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ingl inglés. 
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Jard Jardinería. 
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I  Joy Joyería. 

Jurisp Jurisprudencia. 

kg kilogramos. 

!   kgm kilográmetros. 

kms kilómetros. 

kms.^ »  cuadrados. 

lag laguna. 

latitud  (Geog.) 

lat.,  mod....  latín  moderno. 

Legisl Legislación. 

línea  férrea. 

Ling Lingüistica. 

Literatura. 

Litog Litografía. 

Liturg Liturgia. 

locución. 

; Lógica. 

g longitud. 

masculino  y  metro. 

M.  ó  m Murió  ó  muerto. 

m.  adv modo  adverbial. 

Magn Magnetismo. 

Malacol Malacología. 

nuf Manufacturas. 

Maquín Maquinaria. 

Mar Marina. 

marg qiargen. 

Masón Masonería. 

t Matemáticas. 

Mat.  méd.  . .  Materia  médica. 

conjunt..  modo  conjuntivo. 

Mecán Mecánica. 

Mecano g. .  . .  Mecanografía. 

Mcd Medicina. 

ic mejicano. 

! Metafísica. 

Metal Metalurgia. 

'.eor Meteorología. 

tr Métrica. 

Metrol Metrología. 

' Milicia. 

Mil.  ant.  ...  9         antigua. 

Min Minería. 

leral Mineralogía. 

Mist Mística. 

' Mitología. 

1 milímetro. 

mod.  adv. .  .  modo  adverbial. 

Mont Montería. 

Mor Moral. 

.  advs....  modos  adverbiales. 

in municipio. 

ís Música. 

y  f masculino   y   femenino. 

ó  n nació,    nacido   ó   norte. 

t Natación. 

Náut Náutica. 

< Navegación. 

B Nota  Bene. 


NE Nordeste. 

negat negativo,  va. 

neol neologismo. 

NNE Nomordeste. 

NNO Nornoroeste. 

NO Noroeste. 

norm normando. 

N.   Recop...  Nueva   Recopilación. 

Núm.ónúms.  Número  ó  números. 

Numis Numismática. 

O Oeste. 

obis obispado. 

Obr.púb....  Obras  públicas. 

Obst Obstetricia. 

Occid Occidental. 

Occan Oceanogralia. 

OdotU Odontología. 

Olt Ottabnologia. 

ONE Oestenordeste. 

ON'O Oestenoroesie. 

Ópt Óptica. 

or oriental. 

Orat Oratoria. 

Orfeb Ortebreria. 

Organ Organogralia. 

Ornit Ornitología. 

Orog Orogra/ia. 

Ortogr Ortografia. 

OSE Oestesureste. 

OSO Oestesuroeste. 

p participio. 

P-  a »  activo. 

p.  f »  de  futuro. 

p.   p t  pasivo. 

p.   pr »  presente. 

pág página. 

Paleog Paleografía. 

Paleont Paleontología. 

Panop Panoplia. 

parr parroquia. 

Part Partida,  Partidas. 

Past Pastelería. 

Pat Patología. 

Pedag Pedagogía. 

Pelet Peletería. 

Perl Perlumería. 

Persp Perspectiva. 

Petrog Petrogratia. 

Pmt Pintura. 

Piscic Piscicultura. 

Ptrot Pirotecnia. 

p.  j partido  judicial. 

pl plural. 

Plat Platería. 

pobl población. 

Po¿t Poética. 
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poét poético. 

Polit Política. 

e.xt por  extensión. 

port portugués. 

Prehist Prehistoria. 

prep preposición. 

prep.  insep..  »  inseparable. 

princip principado. 

pron pronombre. 

prop proposición. 

Pros Prosodia. 

prov provincia. 

provenz provenzal. 

proverb proverbio. 

Psicol Psicología. 

Quim Química. 

Radiog Radiografía. 

R.  D Real  Decreto. 

ref.  reís refrán,  refranes. 

Reí Religión. 

Reloj Relojería. 

Repost Repostería. 

Retórica. 

riach riachuelo. 

R.  O Real  Orden. 

RR.   DD....  Reales  Decretos. 

RR.   OO »        Órdenes. 

Sur. 

substantivo. 

Sagr.  Esc...  Sagrada  Escritura. 

i Sastrería. 

SE Sureste. 

Secta  reí.  . . .  Secta  religiosa. 

Selv Selvicultura. 

Serie Sericultura. 

Sider Siderogratia. 

sing singular. 

Sism Sismografía. 

situado,  da. 

M Su  Majestad. 

1.  m sobre  el  nivel  del  mar. 

Suroeste. 

Sociol Sociología. 

.  S Su  Santidad, 

SSE Sursudeste. 

SSO Sursuroeste. 

subafl subafluente. 

subj subjuntivo. 


super superficie. 

superl superlativo. 

s.  y  adj substantivo  y  adjetivo. 

Tdct.  mil Táctica  militar. 

Taq Taquigrafía. 

Taurom Tauromaquia. 

Teat Teatro. 

Tecnol Tecnología. 

Teleg Telegrafía. 

temp temperatura. 

Teol Teología. 

Terap Terapéutica. 

Terat Teratología. 

Tint Tintorería. 

Tip Tipografía. 

Toe Tocología. 

ton toneladas. 

Topog Topografía. 

Toxicol Toxicología. 

Trígon Trigonometría. 

Tur Turismo.                              \ 

O.,  ú Úsase.                                   ) 

O.   m.  c...  Usase  más  como... 

usáb usábase. 

Ü.   t.  c Usase   también   como... 

V Véase. 

v.  a verbo  activo. 

V.  a.  ant »             »      anticuado. 

var variedad. 

vaso vascuence. 

V.  dep »       deponente. 

V.  defect....  »       defectivo. 

V'enaí Venatería. 

vers versículo. 

Veter Veterinaria. 

V.  frec verbo  frecuentativo. 

V.  gr verbigracia. 

Vid Vidriería. 

v.  imp verbo  impersonal. 

Vinif Vinificación. 

V.  irr verbo  irregular. 

Vit Viticultura. 

Vitr Vitrería. 

v.  n.   ant...  »           »       anticuada 

Vol Volatería. 

vol volumen. 

v.  r verbo  reflexivo. 

v.  rec »       recíproco. 

Zool Zoología. 

Zoolec Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,   inglés,   alemán,   portugués,  catalán  v  espera 
pectivamente,  con   las  abreviaturas   F.,   It.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  de  las  aacioues  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España  se  abrevian  cu  lí 


TELÉ 


TELÉ.  Geog.  Lago  del  África  Occidental  Francesa, 
al  O.  de  la  re^ón  de  Tombouctou.  Es  una  sección  SE. 
del  gran  lago  Faguibine,  al  que  está  unido  por  un  ca- 
nal, bastante  profundo  y  de  1  km.  de  ancho.  En  sus 
cercanías  está  el  puesto  francés  de  Goundam. 

TELEA.  f.  Bot.  El  género  Plelea  es  sinónimo  del 
HarptiUia  Roxb.,  Danatophorusó  Thanatophorus  Zipp., 
Oiortychium  BL,  Blancoa  Bl.,  Streptostig>na  Thw.,  Ma- 
jidea  Kirk.,  Tina,  Cupania,  Seringia,  Cossignia  de  di- 
versos autores;  está  comprendido  en  la  familia  de  las 
sapindáceas. 

El  género  Ptelea  de  Linneo  ó'  Bellucia  de  Adanson 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  rutáceas,  sub- 
familia de  las  todalioideas,  tribu  de  las  todalieas,  sub- 
tribu  de  las  pteleinas,  con  fruto  alado  todo  alrededor, 
casi  circular,  con  dos  ó  tres  alas  con  ginóforo  corto, 
columnar,  asurcado  á  lo  largo.  Son  árboles  y  arbustos 
en  general  muy  olorosos,  con  hojas  esparcidas,  más 
rara  vez  opuestas,  temadas,  con  foliólas  aovadas  ó 
lanceoladas,  enteras  ó  confusamente  aserradas,  pun- 
teadotranslúcidas,  lampiñas  ó  con  pelos  blandos,  flo- 
res bastante  pequeñas,  verdosas,  en  panojas  compues- 
tas, axilares  ó  terminales. 

Comprende  unas  siete  especies  muy  próximas  entre 
si,  de  la  América  septentrional  templada.  Pt.  trifoliaia 
tiene  foliólas  ovales,  agudas,  la  terminal  largamente 
estrechada  en  la  base,  flores  con  cuatro  estambres 
por  lo  común;  sus  hojas  son  vermifugas  y  detersivas, 
sus  frutos  aromáticos  y  amargos,  que  pueden  reem- 
plazar al  lúpulo  en  la  preparación  de  la  cers^eza. 

Telea.  Paleont.  Este  género  se  ha  reconocido  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes 
al  oligocénico,  siendo  las  especies  más  frecuentes  el 
Ptelea  Weheri  Heer,  de  Hohe  Rhónen,  y  perdurando 
en  el  miocénico  superior  europeo  con  la  forma  P.  aai- 
viinata  Heer  de  Schrotzburg.  De  Groenlandia  procede 
el  P.  árctica.  Dos  frutos  recogidos  en  Sagor  correspon- 
den al  P.  microcarpa  y  al  P.  intermedia,  que  presenta 
l^'randes  afinidades  con  las  formas  actuales. 

TELEARCA.  m.  Hist.  Entre  los  tebanos,  oficial 
encargado  del  aseo  y  la  conservación  de  los  caminos 
públicos. 

TELEARQUf  A.  f.  Cargo  del  telearca. 

TÉLEAS.  m.  Entom.  {Téleos  Labr.)  Género  de 
hImenÓDteros  de  la  familia  de  los  esceliónidos  y  tribu 


de  los  teleasinos.  La  cabeza  es  transversa;  el  tórax 
corto,  ovoide,  pronoto  no  visible  por  encima,  mesono- 
to  sin  surcos,  corto,  más  ancho  que  largo;  fémures 
posteriores  muy  claviformes;  tibias  dilatadas  en  el 
ápice,  con  los  espolones  fuertes;  artejo  basilar  de  los 
tarsos  robusto;  abdomen  alargado  oval,  deprimido, 
inserto  en  la  parte  superior  del  metatórax;  ala  anterior 
pubescente,  pestañosa;  vena  marginal  muy  larga,  la 
estigmal  muy  corta,  la  postraarginal  no  desarrollada. 
Se  conocen  11  especies  de  Europa  y  de  la  América 
del  Norte;  el  tipo  T.  clamcornis  Latr.  es  de  Europa. 

TELEASINOS.  ra.  pl.  Entom.  (Teleasini.)  Tribu 
de  himenópteros  de  la  famiüa^de  los  esceliónidos.  An- 
tenas de  12  artejos,  insertas  muy  próximas  en  una  pro- 
minencia clipeal'  abdomen  ordinariamente  bastante 
corto  y  más  ó  menos  distintamente  pedunculado.  con 
el  tercer  segmento  siempre  el  más  largo  y  los  lados 
del  mismo  abdomen  claramente  aquillados;  alas  con 
la  vena  postmarginal  nunca  desarrollada,  la  estigmal 
menuda,  apenas  desarrollada,  la  marginal  muy  alar- 
gada. Contiene  siete  géneros:  Teleas  Latr,,  Prosacantha 
Nees.,  etc. 

TELEBOAS.  Mit.  Nieto  de  Lelex  é  hijo  de  Pte- 
relao.  ||  Hijo  de  Licaón.  |1  Centauro  muerto  por  Néstor 
en  las  bodas  de  Piritoo. 

TELEBOIDES.  Geog.  V.  Tafias. 

TELEBOLÁCEOS.  m.  pl.  Bot.  Brefeld  eleva 
el  género  Theleboius  de  Tode  á  tipo  de  una  nueva  fa- 
milia, teleholdceos,  en  los  hongos  hemiascíneos,  por  in- 
terpretar la  teca  como  esporangio,  la  célula  basal  como 
pedicelo  de  éste  y  la  pared  del  aparato  fructífero  como 
envoltura  del  esporangio,  á  la  manera  de  Rhizopus 
y  Morthirrella;  pero  Lindan  prefiere  dejar  el  género 
provisionalmente  en  la  familia  de  los  ascoboláceos, 
hasta  ver  si  concuerdan  en  esto  con  T.  stercoreus  las 
otras  especies. 

TELEBOLO.  m.  Bot.  El  género  Theleboius  de 
Tode  comprende  hongos  pezizíneos  de  la  familia  de 
los  ascoboláceos,  con  esporas  incoloras,  elipsoidales, 
peridio  desarrollado,  teca  única;  aparato  fructífero 
sentado,  en  forma  de  orza,  céreo,  con  una  ó  pocas  tecas 
grandes,  que  tieneii  papila  de  eyaculación  en  el  ápice 
y  en  la  base  una  especie  de  célula  pedicelar,  con  rnu- 
chas  esporas  pequeñas.  Se  incluyen  cuatro  especies, 
y  sobre  la  opinión  de  Brefeld,  V.  TelebolAceos. 
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TELÉBOLO.  m.  Eníom.  (Tdeholus  Marsh.)  Gé- 
nero de  hiinenópleros  de  la  familia  de  los  bracónidos 
V  tribu  de  los  espatinos.  Ofrecen  una  celdilla  cubital 
en  el  ala  anterior  confundida  con  la  primera  discal. 

T.  corsicus  Marsh.;  long.,  3  mm.  De  un  testáceo  ro- 
jizo; meso,  metanoto,  mitad  apical  del  abdomen  ne- 
gruzcos. Hallado  en  Córcega. 

TELEBREJO,  m.  Méj.  Hombre  de  poca  im- 
portancia. 

TELECARDIOGRAFf  A.  f.  Terap.  Uso  del  te- 
lecardiógrafo. 

TELECARDIÓGRAFO,  m.  Terap.  Cardiógrafo 
que  registra  el  trazado  en  una  cinta  á  distancia  del 
paciente,  por  conexión  eléctrica. 

TELECARDIOGRAMA,  m.  Terap.  Registro 
gráfico  por  medio  del  telecardiógrafo. 

TELECARPEA.  f.  Bol.  El  género  Thelecarpaea 
de  De  CandoUe  es  lo  mismo  que  Thelocarpus,  sinóni- 
mo de  Perezia  de  Lagasca  en  la  familia  de  las  com- 
puestas. 

TELECARPO,  m.  Bot.  El  grupo  Thelecarpus  de 
van  Tieghem  es  sinónimo  de  los  lepidoti  en  el  sub- 
género Dendrophthoe  del  género  Larantkus  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  lorantáceas. 

TELECCASA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Huancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Paucar- 
bamba. 

TELECI.  Geo^.  Pobl.  de  Bohemia  (Checoeslova- 
quia), círc.  de  Chrudin,  dist.  y  á  8  kms.  SO.  de  PoHcka, 
junto  á  la  frontera  de  Moravia  y  también  junto  al 
Schwarzana,  tributario  del  Thaya,  afl,  der.  del  Mo- 
rava  ó  March  (cuenca  del  Danubio);  1,300  h.  (con  el 
municipio). 

TELECINESIA,  f.  Pal.  Facultad  que  se  atri- 
buyen ciertos  individuos  de  mover  los  objetos  sin  to- 
carlos._ 

Deriv.    Teleclnétlco,  ca. 

TELECLES.  Biog.  filósofo  griego,  de  la  secta 
académica.  Era  fócense  y  fué  discípulo  de  Arcesilao  y 
condiscípulo  de  Lácides,  el  sucesor  de  éste  en  la  di- 
rección de  la  Academia  (224-215  a.  de  J.  C).  Nada 
nuevo  parece  haber  aportado  con  sus  enseñanzas  á 
aquella  dirección  filosófica,  la  cual  había  convertido 
en  dialéctica  probabilista  la  doctrina  platónica  de  las 
ideas.  Las  circunstancias  antes  mencionadas  constan 
en  el  siguiente  pasaje  de  Diógenes  Laercio  (lib.  IV, 
8.»),  quien  dice  que  «Lácides  fué  el  único  filósofo  que 
sepamos  que  cediese  en  vida  su  escuela  á  otro,  como 
efectivamente  lo  hizo,  entregándola  á  Telecles  y  á 
Evandro».  Éste,  que  era  condiscípulo  suyo,  le  sucedió 
en  la  dirección  de  la  escuela. 

Bibliogr.  Kaibel,  Epigr.  Graec,  ex  lapid.  colleg. 
(núm.  40). 

TELECOMUNICACIÓN,  f.  Sistema  de  co- 
municación telegráfica,  telefónica  ó  radiotelegráfica 
y  demás  análogos. 

TELECTADIO.  m.  Bot.  El  género  Telectadium 
de  Baillon,  de  la  familia  de  las  asclepiadáceas,  se  dis- 
tingue de  Cryplolepis  por  el  tubo  corolino  estirado  en 
esfera  en  el  androcco;  vivaces  erguidas. 

La  única  especie,  T.  edule,  tiene  madera  blanda, 
hojas  decusadas  ó  en  verticilos  de  tres  ó  cuatro,  de  la 
forma  del  sauce  (Salix  alba),  flores  arracimadas,  uni- 
ladeadas,  terminales,  blancas,  bastante  grandes  (2  cen- 
tímetros). Muy  amarga,  y  á  pesar  de  ello  la  comen  en 
el  Tonquiti,  donde  abunda  en  todas  las  peñas  de  Se 
Moun. 

TELEDACTILO.  m.  Terap.  Utensilio  para  re- 
coger objetos  del  suelo  sin  pararse  ni  agacharse.  Em- 
pléase en  las  afecciones  medulares. 

TELEDAMO.  Mil.   V.  TelégOnO. 

TELÉDAPO.  m.  Enlom.  (Teledapus  Pascoe.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  lepturinos.  La  cabeza  es  saliente,  más 


ancha  que  el  protórax;  antenas  insertas  lejos  v  de- 
lante de  los  ojos  cerca  de  la  base  de  las  mandíbulas 
y  bastante  cerca  una  de  otra;  protórax  más  largo  que 
ancho;  metasternón  corto;  patas  largas;  élitros  ape- 
nas más  anchos  que  el  protórax,  muy  convexos,  con 
los  márgenes  paralelos  en  la  base,  en  los  dos  tercios 
convergentes  hacia  el  ápice,  que  es  redondeado  é  iner- 
me. Se  ha  descrito  una  sola  especie,  T.  dorcadioides 
Pascoe,  del  Himalava  Occidental. 

TELEDIASTÓLICO,  CA.  adj.  Fisiol.  Relativo 
á  la  fase  final  del  diástole. 

TELEDINAMICO,  CA.  adj.  Fis.  Dícese  del 
sistema  que  permite  transmitir  á  distancia  la  energía 
mecánica. 

Este  transporte  se  hace  mediante  correas,  cables 
teledinámicos  y  cables  transportadores. 

Correas.  V.  Correas. 

Cables  teledinámicos.  Los  cables  teledinámicos  des- 
empeñan el  mismo  papel  que  las  correas  de  transmi- 
sión entre  dos  poleas  distantes  cuando  esta  distancia 
alcanza  y  aun  excede  de  120  m. 

Lo  que  caracteriza  á  este  sistema  es  la  velocidad 
lineal  del  cable,  cuyo  valor  medio  es  de  15  m.  por  se- 
gundo, lo  cual  permite  reducir  el  esfuerzo  transmitido, 
siendo  de  5  kg.  por  caballo  de  vapor.  Una  transmisión 
de  40  caballos  equivale  á  la  transmisión  de  un  esfuerzo 
de  200  kg. 

Sea  V  la  velocidad  lineal,  P  la  potencia  transmitida 
expresada  en  kilográmetros  por  segundo  (fig.  1),  T^ 


la  tensión  en  reposo  de  uno  y  otro  cable.  Al  trabajar 
el  sistema,  las  tensiones  en  uno  y  otro  cable,  ida  y 
vuelta,  son  diferentes;  sobre  aquel  que  actúa  la  poten- 
cia, la  tensión  T  >  T^y  sobre  el  otro  t  <  J,.  Se  tiene: 


en  donde  -  representa  el  esfuerzo  transmitido.  El  cable 

superior  aparece  más  tenso  y  el  inferior  más  flojo. 
Entre  las  tensiones  T  y  t  existe  la  relación 


T  =  te^^ 


(1) 


que  se  reduce  considerando  que  el  cable  se  adhiere  á 
las  poleas,  y  en  donde  K  es  el  coeficiente  de  rozamiento 
y  p,  expresado  en  radiantes,  es  el  ángulo  bajo  el  cual 
el  cable  toca  á  la  polea.  Esta  última  expresión  es  la 

integral  de  la  ecuación  diferencial  dT  =  -=-  que  ex- 
presa el  equilibrio  del  elemento  de  arco  ds  de  la  po- 
lea y  de  una  correa. 

Designando  por  a  la  distancia  entre  las  poleas  y 
por  A,  X  los  excesos  correspondientes  á  uno  y  otro 
cable  para  las  tensiones  T  y  /,  el  exceso  que  corres- 
ponde al  reposo  y  á  la  tensión  T^  es  i)ara  los  dos  ca- 
bles — - — ;  se  entiende  por  exceso  la  relación  exis- 
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tente  entre  la  diferenria  de  lon£T¡tudes  del  rabie  y  I  portados  deben  descender,  entonces  éstos  sirven  de 
vano  ó  distancia  entre  poleas  y  este  último  valor.        motor  de  los  depósitos  vados  que  ascienden. 
Se  demuestra  en  estática  que  cuando  se  trata  de 


flechas  pequeñas  existe  la  siguiente  relación  entre  el 
exceso  y  la  tensión: 

7- ]/A  =  /  j/x  =  r.  |/(A  +  xT:2 

Si  r  =  2  /  ,  X  =  4  A  y  la  relación  anterior  se  con- 
vierte en  la  siguiente: 

-  =  r  =  2  í  =  To  yü  =  1,58  r»; 

V 

á  fin  de  evitar  el  deslizamiento  del  cable  sobre  las  po- 

P  ^ 
leas  se  hace  de  manera  que  To  sea  mayor  que  -.  Otro 

factor  que  interviene  es  la  fuerza  centrifuga,  que,  dadas 
las  velocidades  que  suelen  llevar  los  cables,  pueden 
dar  lugar  á  que  salte  el  cable  de  la  polea,  y  este  efecto 

P 
se  evita  aumentando  To  respecto  á  -.  El  movimiento 

curvilíneo,  al  actuar  sobre  un  cuerpo  de  peso/>,  produce 


una  fuerza  centrifuga 


íR 


f  su  efecto  es  el  de  dismi- 


nuir la  tensión  de  —    por  unidad  de  longitud;  enton- 
ces la  ecuación  (1)  se  transforma  en  la  siguiente: 


(-f)  =  ('-^ 


En  el  segundo  sistema  hay  dos  cables  portadores 
paralelos  y  fijos  y  un  cable  tractor  sin  fin. 

Es  necesario  que  las  vagonetas  no  tropiecen  con  loe 
pilones  ó  columnas  de  apoyo.  En  el  sistema  de  doble 
cable,  el  cable  portador  fijo  se  apoya  sobre  los  sopor- 
tes S  (fig.  3)  de  los 

pilones;  el  sistema  de  C  p 

suspensión  de  la  va- 
goneta está  consti- 
tuido por  PQ  con  la 
polea  G\  el  cable  trac- 
tor está  guiado  por 
T,  reposando  sobre 
la  polea  K  cuando 
la  vagoneta  está  le- 
jos de  los  pilones. 

Cuando  se  trata 
del  sistema  monoca- 
ble,  el  dispositivo 
PQ  lleva  una  morda- 
que  hace  solida- 
rios entre  si  el  cable 
y  la  vagoneta  (fig.  3 
derecha);  á  fin  de 
que  la  mordaza  no 
choque  con  la  polea 
al  encontrarla,  otra 
polea  G  encuem 


Los  cables  teledinámicos  son  trenzados  de  6  á  12  ki- 
logramos de  acero  enrollados  alrededor  de  una  cuerda,  y 
estos  trenzados  así  construidos,  en  número  de  6  á  8,  son 
á  su  vez  enrollados  alrededor  de  un  alma:  el  número 
total  de  hilos  de  acero  de  que  constan  oscila  de  36  á  96. 

Estos  cables,  á  fín  de  evitar  la  oxidación,  están  en- 
grasados de  una  manera  permanente  con  aceites  pesa- 
dos. 

Su  carga  de  trabajo  es  de  30  kg.  por  milímetro 
cuadrado,  cuarta  parte  de  su  carga  de  rotura.  Con  el 
uso,  estos  cables  se  alargan,  lo  que  trae  aparejado  un 
aumento  en  las  flechas  y,  como  consecuencia,  una  dis- 
minución de  la  tensión. 

Las  poleas  deben  tener  una  garganta  profunda  á 

fin  de  que  no  salte  al  exterior  el  cable,  siendo  el  fondo 

de  cuero  (fig.  2),  constituido 

\/j|||^  por  pequeños  trapecios,  apli- 
/if /  cados  unos  contra  otros,  es- 
tando permanentemente  im- 
pregnados de  mate  rias  grasas . 
Las  poleas  son  de  fundi- 
ción; su  diámetro  suele  ser 
cien  veces  el  del  cable  teledi- 
námico;  el  apoyo  ó  sostén  de 
estas  poleas  suele  ser  de  mam- 
posteria  ó  entramado.  Cuan- 
do la  línea  es  de  gran  longi- 
tud es  preferible,  más  que  co- 
Fig.  2  locar  poleas  intermedias,  sec- 

cionar la  transmisión  utili- 
zándose cables  independientes. 

Cables  transportadores.  Estos  cables  son  empleados 
para  transportar  materiales  á  puntos  poco  accesibles. 
Cuando  se  trata  de  una  explotación  minera  ó  de  can- 
teras, el  cable  debe  reposar  cada  determinado  trayecto 
sobre  apoyos  convenientes,  pudiendo  tener  la  línea 
una  longitud  de  muchos  kilómetros. 

Se  emplean  ó  adoptan  dos  sistemas.  En  el  sistema 
monocable  es  un  cable  sin  fin  que  pasa  por  dos  poleas 
en  los  extremos  de  la  línea;  está  dotado  de  un  movimien- 
to continuo,  pudiendo  ser  utilizado  ya  como  portador 
ya  como  tractor.  Este  último  es  puesto  en  movimiento 
mediante  una  máquina,  y  cuando  los  matenales  uans- 


riel  R  que  eleva  todo  el  sistema, 
evitando  este  choque.  Una  vez  ha  sido  rebasado  el 
pilón  de  apoyo  por  la  vagoneta,  el  cable  se  vuelve  á 
adaptar  sobre  la  polea  que  sirve  de  soporte  inter- 
medio. 

Para  el  cálculo  de  estos  cables  consideremos  que  su 
figura  de  equilibrio  es  un  arco  de  parábola,  lo  que  con- 
duce á  admitir  que  es  constante  el  peso  de  la  unidad 
de  longitud  de  la  proyección  horizontal  del  cable,  lo 
que  no  está  muy  lejos  de  la  verdad  desde  el  momento 
que  las  inclinaciones  suelen  ser  muy  pequeñas. 


Fig.  4 

Sea  un  arco  de  parábola  (fig.  4)  de  proyección 
horizontal  a  de  desnivel  entre  los  extremos  b;  sea  tt 
el  peso  de  la  unidad  de  longitud  de  la  proyección 
y  To  la  componente  horizontal  de  la  tensión. 

La  ecuación  de  la  parábola  es 
4<pxa 

en  donde  9  es  la  flecha. 

Para  que  esta  ecuación  satisfaga  al  problema  pro- 
puesto es  necesario  que  las  abscisas  del  punto  medio 
M  y  de  los  extremos  Ay  B  sean  respectivamente 

^       8<p'  2V49         / 
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asi  de  los  datos  del  problema  se  deduce  el  valor  numé- 
rico de  la  flecha. 
El  cálculo  de  las  tensiones  se  hace  partiendo  de 

ds""  =  dx^  +  dy^  =  dx^(í  +  — -^  j 

de  la  ecuación  general  de  equilibrio  se  deduce 

X-- 


dx  l/         SA^a 


siendo  las  tensiones  en  A  y  B,  por  consiguiente, 
d=  T„ 


r.|/.+^,  ^T-.,; 


La  tensión  horizontal  T^  se  deducirá  considerando 
que  la  componente  vertical  de  T  en  el  punto  B  equili- 
bra el  peso  total  del  hilo,  ó  sea 


de  esta  expresión  y  de  la  ya  conocida  T  -■ 


Pero  -  =  constante  tt,  ya  que  se  admite  que  es  cons- 
tante el  peso  de  la  unidad  de  longitud  de  la  proyec- 
ción horizontal  del  cable;  c7e  esta  hipótesis  se  deduce 


To=TZ—,    T-- 
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4o  I/  4  ^ 


En  el  caso  de  que  el  punto  A  coincida  con  el  O  ¿  =  49 
y  las  tensiones  tn  A  y  B  serán  las  siguientes: 

La  longitud  del  cable  vendrá  dada  por  la  expresión 


ds  =  dx  1/1 


en  el  caso  de  alcance  el  punto  A  horizontalmente,  pues 
entonces  6  =  49.  Desarrollando  la  expresión  anterior 
se  obtiene 


r         2  ¿-a       2  ¿«1 


Si  el  cable  se  apoya  en  un  punto  intermedio  no  debe 
sufrir  ningún  esfuerzo  de  flexión;  las  componentes 
horizontales  de  la  tensión  deben  ser  iguales  para  las 
dos  p»arábolas;  la  expresión  indicando  que  dicha  com- 
ponente es  constante  á  lo  largo  del  cable  es 


y,  por  consiguiente,  que  todas  las  parábolas  deben 

tener  el  mismo  parámetro  -. 
9 
Acción  de  señales  d  distancia.  Por  medio  de  hilos 
se  acciona  á  distancia  determinadas  señales;  cuando 
la  transmisión  de  tales  esfuerzos  es  á  gran  distancia 
aparece  el  problema  de  la  compensación  de  las  dilata- 
ciones por  las  variaciones  de  la  temperatura.  Ejemplo 
de  esto  último  es  el  alargamiento  que  experuncnta  un 
hilo  de  hierro  de  un  kilómetro  de  longitud,  que  es  de 
un  centímetro  atando  la  temperatura  aumenta  de  un 
grado,  y  jjara  un  aumento  de  la  misma  de  40°  el  alarga- 


miento es  de  un  metro.  Asi  la  acción  de  las  señales  A 
distancia  seria  imposible  de  no  existir  algún  procedi- 
miento de  compensación. 

TELEDINÁMICO.  Mar.  Se  dice  de  todo  aparato  con 
el  cual  es  posible  ejercer  determinado  esfuerzo  mecá- 
nico á  distancia,  tales  como  los  servomotores  del  ti- 
món, las  transmisiones  mecánicas  é  hidráulicas  del 
mismo,  el  manejo  de  ascensores  y  proyectores,  cuando 
dicho  manejo  no  es  eléctrico,  etc. 

TELÉFANO.  Biog.  Músico  griego,  n.  en  Samos 
y  m.  en  Megara.  Gozó  de  gran  celebridad,  y  Clcopa- 
tra,  hermana  de  Filipo,  rey  de  Macedonia,  le  hizo  ele- 
var un  magnifico  mausoleo  en  Megara,  del  que  se  ha 
conservado  el  epitafio. 

TEL.EFASA.  Mit.  Mujer  de  Agenor  y  madre  de 
Europa,  de  Cadmo,  de  Fénix  y  de  Cilix,  que  acompa- 
ñó al  segundo  de  sus  hijos  en  sus  peregrinaciones  y 
fué  inhumada  en  Tracia.  Según  Eurípides,  Telefasa 
era  la  mujer  de  Fénix. 

TELEFÉRICO,  CA.  adj.  Mecdn.  Aplicase  á 
los  tranvías  y  transportes  aéreos.  V.  Tranvía  aéreo 
y  Transporte. 

TELEFIASTRO.  m.  Bot.  La  sección  Telephias- 
trum  del  género  Anacampseros  de  Linneo,  en  la  fami- 
lia de  las  portulacáceas,  se  distingue  por  sus  pedúncu- 
los escapiformes,  aislados  ó  arracimados,  semillas  ala- 
das, estípulas  axilares,  reducidas  á  mechones  de  pelos. 
En  A.  Telephiastrum,  de  flores  rojizas,  y  A.  Arachnoi- 
des,  de  flores  blancas,  son  más  cortos  que  las  hojas; 
en  las  demás  especies  más  largos.  En  la  última  y  en 
A.  filamenlosa,  de  flores  rojas,  son  las  hojas  pelosas 
como  con  telarañas  y  las  tres  especies  son  de  tierra 
arenosa,  seca  y  se  cultivan. 

TELEFILO.  m.  Pal.  Úlcera  maligna,  intratable. 

TELEFIO.  m.  Bot.  El  género  Telepkíum  de  Lin- 
neo comprende  plantas  de  la  familia  de  las  cariofilá- 
ceas, subfamilia  de  las  alsinoideas  y  tribu  de  las  es- 
perguleas,  con  tres  carpelos  y  estilos,  ovario  incom- 
pletamente trilocular.  Flores  pentámeras,  cinco  es- 
tambres, estilos  cortos,  encorvados  hacia  atrás,  óvulos 
en  placenta  basilar.  Hierbas  extendidas,  tendidas,  gar- 
zas, ramosas  desde  la  base,  con  hojas  aovadas  ú  oblon- 
gas, sin  nervios,  estípulas  pequeñas,  escariosas,  flores 
pequeñas,  blancas. 

Se  incluyen  pocas  especies  mediterráneas.  T.  Impe- 
rati  es  vivaz,  de  tallos  delgados,  lampiños,  angulosos, 
con  hojas  trasovadas,  enteras,  cabezuelas  terminales, 
densas,  pétalos  tan  largos  como  el  cáliz;  florece  en 
Mayo  y  Junio. 

También  hay  con  este  nombre  una  sección  del  gé- 
nero Sedutn  de  Linneo,  en  la  famiha  de  las  crasuláceas, 
con  flores  en  corimbo,  hermafroditas  y  pentámeras  de 
ordinario;  hojas  planas,  á  veces  en  verticilos  de  dos 
ó  tres,  á  menudo  dentadas  6  también  enteras;  rizoma 
poco  desarrollado;  raices  muy  napiformes,  sin  vasta- 
gos estériles,  la  parte  aérea  anual. 

5.  maxitnum  en  Europa,  Asia  Menor  y  Siberia,  con 
las  hojas  superiores  casi  acorazonadas  y  abrazadoras, 
flores  de  un  verde  amarillento. 

La  hierba  callera  ó  crdsula  mayor  es  Sedum  Tele- 
phium,  de  la  familia  de  las  crasuláceas,  con  tallo  er- 
guido, de  hasta  6  dm.,  grueso  y  con  frecuencia  ro- 
jizo; hojas  opuestas  sentadas,  muy  anchas,  redondea- 
das, desigualmente  dentadas,  muy  carnosas;  flores 
pentámeras.  muy  numerosas,  en  cimas  corimbiformes 
terminales;  pétalos  blancos  y  rojizos;  florece  en  Junio 
y  Julio.  Se  usa  para  ablandar  los  callos  y  cicatrizar 
heridas. 

TELEFIOIDES.  m.  Bol.  La  sección  TeUphioides 
del  género  Andrarhne  de  Linneo,  en  la  familia  de  las 
euforbiáceas,  se  distingue  por  sus  glándulas  de!  disco 
libres,  membranosas,  sépalos  casi  libres.  A.  Iriilicu- 
losa  de  Pcrsia  y  A.  telephioides  del  Oriente  de  la  ílora 
mediterránea  y  del  N.  de  África. 


TELEFIOLES  —  TELEFONÍA 


TÉÍLEFIOLES.  Afií.  Nombre  patronímico  de 
Eurípilo.  hiio  de  Telefasa. 

TELEFLEBIA.  f.  Enlom.  {Telephlebia  Sel.)  Gé- 
nero de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia  de 
los  ésnidos  y  tribu  de  los  esninos.  Los  ojos  son  poco 
contiguos,  el  triángulo  occipital  pequeño,  la  frente  es- 
trecha, subtrianguíar  vista  por  encima;  abdomen  del- 
gado, estrangulado  en  el  tercer  segmento  en  el  macho; 
cercos  superiores  del  mismo  delgados,  subcilindricos, 
ondulados,  el  inferior  casi  tan  largo  como  los  superio- 
res, truncado;  en  la  hembra  el  borde  del  primer  seg- 
mento algo  prolongado  por  debajo,  denticulado;  cer- 
cos cortos;  alas  anchas,  con  malla  muy  densa,  con  una 
mancha  nodal  y  una  faja  longitudinal  parda  hacia  el 
borde  anterior;  estigma  muy  largo,  bastante  ancho; 
borde  axilar  del  macho  cóncavo,  su  triángulo  de  tres 
celdillas.  Las  dos  especies  que  se  conocen  son  de  Aus- 
tralia: r.  Godejrcn'i  Set.  v  T.  Racleayi  Till. 

TELEFO.  Paleont.  '(Telephus  Barrande.)  Género 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de 
los  trilobites,  familia  de  los  olénidos.  Conocido  por  la 
cabeza  y  el  pigidio  solamente.  La  glabela  muy  hincha- 
da, limitada  por  profundos  surcos  arqueados;  argolla 
occipital  hinchada  en  relieve;  mejillas  triangulares, 
estrechas  hacia  airas,  anchas  hacia  delante.  Pigidio 
pequeño,  muy  hinchado,  semicircular,  con  rodete  mar- 
ginal; tres  segmentos  en  el  eje.  Silúrico  inferior,  Bohe- 
mia y  Suecia 

TÉLEFO.  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  Augea. 
abandonado  por  su  madre  y  recogido  por  unos  pas- 
tores, llegó,  tras  diversas  vicisitudes,  á  la  edad  adulta, 
marchando  entonces  á  Misia  en  busca  de  sus  padres. 
En  dicho  pais  reinaba  Teutras,  que  le  acogió  con  gran 
cariño,  concediéndole  la  mano  de  su  hija  Argiopea, 
y  á  su  muerte  le  legó,  incluso,  el  reino.  Según  otros 
autores,  Teuiras,  amenazado  de  muerte  por  Idas,  hijo 


Télefo  en  brazos.  (Museo  Vaticano,  Roma) 


de  Atareo,  prometió  á  TÉLEFO  la  mano  de  su  hija 
adoptiva,  Augea,  y  su  reino,  si  lograba  desembara- 
zarle de  un  enemigo  tan  peligroso.  Vencido  Idas,  re- 
suhó  que  Télefo  y  Augea  no  congeniaron,  llegando 
esta  última,  en  su  odio  hacia  su  abominado  preten- 
diente, á  concebir  el  asesinato  del  mismo;  pero  cuando 
se  disponía  á  matar  á  su  propio  hijo,  sin  reconocerle, 
intervino    Hércules,   y   entonces    le   reconoció.   En    la 


zuerra  de  Troya,  habiendo  invadido  los  griegos  Mi- 
sia, TÉLEFO  salió  á  su  encuentro  para  rechazarlos; 
pero  fué  herido  por  Aquiles  con  su  lanza.  Reconocido 
como  hijo  de  Hércules,  los  griegos  trataron  de  atraér- 
selo á  su  partido;  pero  el  héroe,  ca.sado  entonces  con 
Laodicea,  hija  ó  hermana  de  Priamo,  de  la  que  tuvo 
más  tarde  á  Euripilo,  alegó  este  pretexto  para  perma- 
necer fíel  al  rey  de  Frigia,  á  pesar  de  que  la  herida 
le  hacía  sufrir  mucho.  El  oráculo  había  declarado  que 
sólo  la  lanza  que  le  había  producido  la  herida  sería 
capaz  de  curarla,  y  Aquiles  se  negaba  á  toda  recon- 
ciliación. Télefo,  entonces,  se  apoderó  de  Orestes, 
que  en  dicha  época  era  todavía  un  niño,  y  amenazó 
á  los  griegos  con  la  muerte  de  tan  precioso  rehén. 
Éstos,  amedrentados,  además,  por  el  Oráculo,  que 
hacía  depender  el  éxito  de  la  expedición  de  la  buena 
voluntad  del  herido,  encargaron  á  Ulises  de  entrar  en 
negociaciones  con  su  enemigo.  El  rey  de  Itaca  las  llevó 
á  feliz  término.  En  efecto,  Télefo,  curado  con  un  em- 
plasto hecho  de  orín  de  la  misma  lanza  de  Aquiles, 
procuró  la  victoria  del  ejército  de  Agamenón.  Alúdese 
con  frecuencia  á  esta  circunstancia  mitológica  para 
caracterizar  una  cosa  que  lleva  consigo  el  remedio  del 
mal  que  puede  causar.  Dícese  indiferentemente  la 
lanza  de  Télefo  ó  la  lanza  de  Aquiles. 

TELEFOFIS.  m.  Paleont.  (Telepholis  v.  d. 
Marck.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe- 
ces, subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  silúyidos;  aunque  su  sistemática  no  es 
del  todo  precisa,  se  caracteriza  por  presentar  forma 
alargada,  de  talla  mediana,  la  aleta  dorsal  comienza 
junto  á  la  cabeza,  anal  hacia  la  mitad  del  espacio  que 
separa  la  dorsal  de  la  caudal.  Los  dos  primeros  radios 
de  las  pectorales  no  se  dividen  y  son  más  largos  que 
los  siguientes;  de  la  nuca  á  la  cola  hay  varias  series 
de  escudos.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  superiores  correspondientes  al  cretáceo  su- 
perior de  Westfalia. 

TELEFONEAR.  F.  Téléphoner.  —  It.  Telefo- 
nare. —  In.  To  telephone.  —  A.  Telephoniren.  —  P. 
Telephonar,  —  C.  Telefonar.  —  E.  Telefoni.  tr.  Dirigir 
comunicaciones  por  medio  del  teléfono. 

TELEFONEMA.  F.  Téléphonéme,  —  It.  y  C. 
Telefonema  —  In.  Telepheme.  —  A.  Telephonem  — 
F.  Telephonema.  —  E.  Telefóneme,  m.  Despacho  tele- 
Iónico. 

TELEFONÍA.  F.  Téléphonie.  —  It.  Telefonía.  — 
In.  Telephony.  —  A.  Telephonie,  Fernspreehen. — 
P.  Telephonia.  —  C.  Telefonía.  —  E.  Telefonio.  f.  .\rte 
de  construir,  instalar  y  manejar  los  teléfonos.  ||  Servicio 
público  de  comunicaciones  telefónicas. 

Telefonía.  Fis.  Ciencia  que  estudia  la  transmisión 
de  la  voz  y  de  los  sonidos  á  distancia. 

La  importancia  actual  de  esta  rama  del  saber  obliga 
á  dividir  su  estudio  en  las  siguientes  partes: 

Parte  primera 

Precursores  del  ieléfono 
Pocas  ciencias  se  han  desarrollado  tan  rápidamente 
como  las  que  se  refieren  á  la  telecomunicación,  y  de 
éstas  ninguna  le  supera  á  la  telefonía.  Es  extraordi- 
nariamente interesante  seguir  paso  á  paso  la  marcha 
triunfal  del  progreso  telefónico  hasta  llegar  al  esplen- 
dor ó  refinamiento  conquistado  en  nuestros  días. 

El  teléfono  es  una  aplicación  más  del  fecundísimo 
descubrimiento  del  electromagnetismo,  debido  á  Oers- 
tedt  y  realizado  el  20  de  Julio  de  1820  en  la  Univer- 
sidad de  Copenhague,  de  la  que  era  profesor.  Oerst- 
tedt  descubrió  que  al  acercar  un  hilo  por  el  que  pasa 
una  corriente  eléctrica  á  una  aguja  imanada,  ésta  se 
coloca  en  cruz  con  aquél,  formando  un  ángulo  recto. 

Poco  tiempo  después,  otro  fecundo  físico.  Ampére,  á 
propósito  del  descubrimiento  del  profesor  de  Copen- 


hagiie.  daba  la'?  Ieve«  «¡obre  la<;  que  He<;cansa  el  actuai 
elect  romagnetismo. 

Un  año  después,  Arago  y  Daví  descubrían  que  si 


Estatua  alegórica  de  La  Telefonía,  por  A .  Lanz 
(Palacio  de  Correos,  Lucerna) 

se  hada  circular  una  corriente  por  un  hilo  de  cobre 
aislado  arrollado  sobre  una  pieza  de  hierro,  ésta 

quiría     propiedades 
■  V        '""  "        magnéticas     Sigue   á 

éstos  Guillermo  Stur- 
;  geon,  que  en  1825  fa 

bricó  un  electroimán 
tal  como  los  utiliza- 
mos y  conocemos  en 
nuestros  días,  fijan- 
do de  esta  suerte  los 
cimientos  sencillos, 
pero  solidísimos,  de 
todo  el  desarrollo  in- 
menso, no  ya  de  la  te- 
lefonía y  telecomuni- 
cación, sino  de  toda 
la  electricidad  y  sus 
incontables     aplica- 

En  1835,  Faraday 
y  Henry  descubrieron 
independientemente 
I  a  reciprocidad  d  e 
las  leyes  del  electro- 
magnetismo. 

Pero  las  primeras 
observaciones  relati- 
vas á  la  producción 
de  vibraciones  sono- 
ras por  procedimien- 
tos eléctricos  no 
aparecen  hasta  1837.  en  que  Page  de  Salem  y  Hen- 
ry comprobaron  que  haciendo  pasar  corrientes  alter- 
nativas á    través  de  un  solenoide  arrollado  sobre  un 


^lebidos  A  la  al- 
cambio    de    «us 


núcleo  -Ip  hierro  éste  emite  >oi 
teración  rnolecuiar  causada  p 
condiciones   inacnctiras 

l'sle  fenómeno  se  conoce  con  el  nombre  de  efecto  de 
Page,  y  se  hace  patente  en  los  transformadores,  cuyo 
zumbido,  de  todos  conocido,  es  debido  al  campo  mag- 
nético alternativo  producido  por  la  corriente  eléctrica, 
que  hace  vibrar  las  diferentes  partículas,  que  se  atraen 
y  repelen  alternativamente  dentro  de  los  límites  de 
elasticidad  del  hierro. 

Posteriormente,  en  1853,  de  la  Rive  de  Genova  ob- 
tuvo el  mismo  resultado  enviando  la  corriente  direc- 
tamente al  núcleo.  La  corriente  que  circula  por  el  nú- 
cleo engendra  un  campo  magnético  alternativo  que 
hace  vibrar  las  partículas  de  hierro.  Son  también  dig- 
nas de  mención  las  experiencias  de  Farrar  á  este  mismo 
objeto. 

En  1854  apareció  en  las  columnas  de  Ulllusf-atron 
de  Paris  un  articulo  extraordinariamente  interesante, 
debido  á  Bourseul,  que  sugería  la  primera  idea  de  la 
transmisión  de  la  palabra  vaUéndose  de  la  comente 
eléctrica  como  medio. 

Bourseul  decía:  «Hablando  delante  de  una  membrana 
que  establezca  é  interrumpa  sucesivamente  la  corriente 
de  una  pila,  y  enviando  á  la  línea  la  corriente  suminis- 
trada por  este  transmisor,  al  ser  recibida  por  un  elec- 
troimán podría  éste  atraer  y  soltar  una  placa  móvil. 
Es  indudable  que  de  esta  suerte  se  llegará,  en  un  por- 
venir más  ó  menos  próximo,  á  transmitir  la  palabra  á 
distancia  por  medio  de  la  electricidad.  Las  sílabas  se 
reproducirán  exactamente  por  la  vibración  de  los  me- 
interpuestos.  Reproduciendo  estas  vibraciones  se 
obtendrán  también  exactamente  reproducidas  las  sí- 
labas.» 

Pero  á  Bourseul  se  le  escapó  la  modulación  de  la  co- 
rriente eléctrica,  y  sus  intuiciones  no  fueron  seguidas 
por  una  serie  de  experiencias,  sin  duda  por  el  escep- 
ticismo con  que  fueron  acogidas,  y  que  de  reahzar- 
las  tal  vez  le  habría  cabido  á  él.  á  Francia,  su  patria, 
Europa,  la  gloria  que  conquistara  veintidós  años 
después  Graham  Bell  en  América.  Bourseul  nació  en 
Bruselas  en  1829  y  formó  parte  de  la  brigada  que  ins- 
taló el  telégrafo  en  París.  Cuando  en  1854  publicó  su 
artículo  en  esta  última  capital,  sus  jefes  le  ordenaron 
que  se  ocupara  de  cosas  más  serias.  Cuando  Bell  pre- 
sentó el  primer  teléfono,  fué  nombrado  Bourseul  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  por  el  director  de  Correos  y 
Telégrafos,  De  Selves,  que  quiso  reparar  de  este  modo 
la  injusticia.  Murió  á  los  ochenta  y  tres  años.  Ignorado 
de  todos,  en  Saint-Ceré. 

En  1855,  León  Scott  inventaba  el  fonauíógrafo,  me- 
diante el  cual  obtenía  la  inscripción  gráfica  de  las  vi- 
braciones sonoras  (fig.  1). 

Consta,  en  esencia,  de  una  membrana  elástica  dis- 
tendida colocada  en  el  plano  focal  de  un  paraboloide  P 
cortado  según  un  dis- 
co  plano,  y    delante 
del  cual  se  habla.  Me- 
diante un  sencillísimo 
mecanismo,  la  mem- 
brana   puede    estar 
más  ó  menos  tersa  y 
en  su  centro  lleva  una 
cerda  de  jabalí  cuyo 
extremo    libre    com- 
porta   una  barba    de  Fie.  1 
pluma  que  roza  lige- 
ramente   la    superficie     ateral  de  un  tambor  c   reru- 
bierto  de    una  hoja  de  papel  ahumado. 

Cuando  se  habla  delante  del  tubo,  ó  bien  cuando  se 
emite  un  sonido,  las  ondas  sonoras  producidas  en  la 
boca  del  paraboloide  son  concentradas  por  las  paredes 
de  éste  hacia  la  membrana  situada  en  el  plano  focal,  la 
cual  vibra  y  hace  que  el  estilo  de  que  va  provista  in»- 


FiG.  2 


criba  sus  movimientos  más  6  menos  complejos  en  el 
cilindro  registrador.  La  figura  2  da  una  idea  de  estas 
curvas. 

Salta  á  la  vista  que  reemplazando  el  papel  ahumado 
por  una  capa  de  cera 
ú  otra  substancia  ca- 
paz de  permitir  la 
inscripción  ó  registro 
de  los  movimientos 
del  estilo  se  pasa  rá- 
pidamente al  fonó- 
grafo de  Edisson  y 
á  sus  derivados  el 
gramófono,  grafófo- 
no, etc.,  tan  popu- 
lares hoy.  Para 
nosotros  nos  basta 
consignar  que  la 
membrana  del  fo- 
nautógrafo  es  el  origen  de  una  de  las  partes  principa- 
les del  actual  teléfono:  la  membrana  vibrante. 

En  Octubre  de  1867,  el  físico  alemán  Felipe  Reis 
(fig.  3)  presentó  á  la  Sociedad  de  Física  de  Francfort 
una  comunicación,  con  el  título  de  Telefonía  por  medio 
de  la  corriente  eléctrica,  que  fué  publicada  en  los  Anales 
de  la  citada  Sociedad  y  cuyos  trabajos  de  investiga- 
ción parecen  remontarse  al 
año  1852. 

En  su  Memoria  decía  Reis 
que  estudiando  el  oído  hu- 
mano, su  constitución  y  fun- 
cionamiento ó  modo  como 
recibe  el  movimiento  vibra- 
torio, llegó  á  construir  un 
aparato  análogo  en  princi- 
pio, para  reproducir  los  so- 
nidos musicales  y  la  palabra 
misma. 

Consta,  en  esencia,  de  una 
caja  de  madera  en  la  que  se 
ha  practicado  una  abertura 
(fig.  4),  ocupada  por  un  diafragma  tn  al  que  se  ha 
fijado  una  diminuta  plaquita  de  contacto  de  plati- 
no o;  cerca  de  ésta  colocaba  un  brazo  6  un  resorte 
fijo  abe. 

Cuando  la  membrana  se  desplazaba  por  la  acción 
de  las  vibraciones  sonoras  llegaba  á  establecerse  el 
contacto  entre  la  plaquita  o  y  el  resorte  abe  y  á  rom- 
perse después,  según  que  la  citada  membrana  fuera 
ó  no  comprimida. 

Ambos  puntos  de  contacto  o  y  abe  constituían  los 
terminales  de  un  circuito  que  contenía  la  batería  de 
pilas  B  y  el  aparato  receptor,  compuesto  por  una  va- 
rilla ó  núcleo  de  hierro  d  que  atraviesa  un  solenoide 
formado  por  un  gran  número  de  espiras  de  hilo  de 
cobre  aislado  y  montado,  ya  sobre  una  bocina  de 
dera,  ya  sobre  una  caja  que  hacía  de 
resonador.  , 

La  figura  5  representa  el  conjunto 
del  aparato  transmisor  y  receptor  de 
Reis  que  se  guarda  en  el  Museo  del 
Reteh  Post,  de  Beriin. 

El  transmisor  responde  á  las  suges- 
tiones de  Bourseul  y  el  receptor  á  las 
experiencias  de  Page. 

Su  funcionamiento  es  muy  sencillo. 
Las  ondas  sonoras  del  aire  provocadas 
frente  á  la  membrana  del  transmisor  la 
obligan  á  vibrar  al  unísono  con  ellas, 
comprimiéndola  ó  no,  y  obligándola  á  cerrar  y  abrir 
el  circuito  en  el  punto  de  contacto  entre  la  plaquita  de 
platino  y  el  resorte,  dando   lugar,  por  tanto,  á   una 
corriente  intermitente  en  el  receptor  que  produce  una 
serie  de  sonidos  debidos  al  efecto  Pa^e. 


Con  este  aparato,  perfeccionado,  especialmente  en 
el  contacto  entre  la  laminita  de  platino  y  el  resorte, 
consiguió  Reis  reproducir  el  sonido  á  distancia,  pero 

no  la   palabra,  pues  

adolecía  del   mismo  y^'^,  d  ~    '  ""'*^ 

mal    de    origen   que  *    ^^'"■~  '     ''"  '\^ 

el    pensamiento   de     ^^^^^^^^^Z^S^^^f 
Bourseul.  "^^Ifv^^V-^        o  ^    , 

Un  sonido  musical  ^  ~       '..íl 

siempre  es  origina- 
do por  vibración  de 
forma  muy  sencilla, 
mientras  que  las  on- 
das sonoras  produci- 
das por  la  voz,  al  ha- 
blar, son  de  natura- 
leza muy  compleja. 

Los  sonidos  po- 
seen tres  cualidades: 
intensidad,  tono  y 
timbre,  que  depen- 
den, respectivamen-  Fig.  4 
te,  de  la    amplitud, 

de  la  frecuencia  y  de  la  forana  de  las  vibraciones. 
Así,  los  sonidos  de  un  violín  y  una  flauta  pueden  te- 
ner el  mismo  tono  é  intensidad  y  ser  absolutamente 
distintos,  á  causa  de  tener  distinto  timbre  ó  cualidad. 

El  transmisor  del  teléfono  de  Reis  se  reduce  á  cerrar 
y  abrir  el  circuito;  el  núcleo  del  receptor  es  inadecuado 
para  reproducir  las  delicadas  modulaciones  de  la  voz. 
Este  aparato  reproduce  exactamente  el  tono  de  un 
sonido,  pero  no  el  timbre,  y  de  un  modo  muy  relati- 
vo su  intensidad. 

En  1868,  Icates,  fabricante  de  aparatos  eléctricos 
de  Dublín,  propuso  modificar  el  teléfono  de  Reis  uti- 
lizando un  principio  nuevo:  el  uso  de  una  corriente 
continua  de  intensidad  variable.  Á  este  fin  interponía 
una  gota  de  agua  ó  un  trozo  de  papel  humedecido  en- 
tre la  plaquita  de  platino  y  la  punta  del  resorte,  tam- 
bién de  platino.  De  esta  suerte  llegó  á  reproducir  so- 
nidos articulados,  aunque  muy  imperfectamente. 

Descubrimiento  del  teléfono.  ^  La  actividad  de  los 
hombres  de  ciencia  parecía  presentir  la  próxima  rea- 
lización de  la  transmisión  de  la  palabra  á  distancia, 
ya  que  á  ello  iban  encaminados  sus  esfuerzos,  espe- 
cialmente en  los  Estados  Unidos,  donde  llegaron  á 
disputarse  el  privilegio  de  la  invención  Bell,  Elisa 
Gray  y  Meucci,  y  al  primero  de  los  cuales  se  puede 
atribuir  con  justicia  el  honor  de  la  idea  y  su  realización 
práctica,  aunque  en  un  mismo  día  (14  de  Febrero  de 
1876)  solicitaron  la  patente  de  invención  del  telé- 
fono Alejandro  Graham  Bell  y  Elisa  Gray,  pero  los 
Tribunales  de  justicia,  después  de  largos  y  apasiona- 
dos debates,  concedieron  la  prioridad  á  Bell  (fig.  6), 
nacido  en  Edimburgo  (Escocia)  en  1847,  que  emigró 
á  América  en  1870,  en  donde  se  naturalizó. 


Antiguos  aparatos  de  Reis 

Después  de  un  perseverante  trabajo  de  varios  años, 
el  10  de  Marzo  de  1876  Bell  habló  por  vez  priinera  con 
su  a3nidante  Watson,  que  se  hallaba  en  otra  pieza  dis- 
tinta de  la  ocupada  por  aquel  profesor,  en  el  último 
piso  de  la  casa  núra.  5  de  la  plaza  de  Boston,  en  Exe- 


ter.  La  voz  reproducida  era  tan  tenue,  que  sólo  podía 
percibirse  cuando  reinaba  un  silencio  absoluto  en  la 
cámara.  Las  primeras  palabras  transmitidas  por  telé- 
fono fueron  pronunciadas  por 
Bell,  que  dijo  á  su  ayudante: 
«Venga,  señor  Watson;  le  ne- 
cesito.» La  distancia  que  sepa- 
raba el  transmisor  del  receptor 
era  de  3  m. 

El  10  de  Mayo  de  1876  pre- 
sentaba Bell  á  VAmerican 
Academy  of  Arls  and  Sciencies 
su  sencillo  aparato,  que  más 
tarde  habla  de  revolucionar 
la  actividad  humana.  En  fin, 
el  25  de  Junio  de  1876,  al 
''"''■  "  abrirse  la  Exposición  de  Fila- 

Alejandro  Graham  Bell  delfia,  expuso  Bell  los  aparatos 
que  representa  la  figura  7. 
El  transmisor  y  el  receptor  estaban  constituidos 
por  una  bobina  E  arrollada  sobre  un  imán  permanente, 
delante  del  cual  podía  vibrar  una  membrana  Ai.  Al  ha- 
blar delante  del  transmisor,  las  vibraciones  de  la  mem- 
brana hacen  variar  el  flujo  magnético,  Originándose, 
por  tanto,  corrientes  inducidas  en  la  bobina  del  trans- 


cámara. Las  primeras 


misor  Bell  lleva,  como  hemos  dicho,  una  bobina 
frente  á  la  cual  se  halla  la  membrana  vibrante  al  fondo 
de  una  bocina  que  puede  aproximarse  más  ó  menos 
á  aquélla  por  medio  de  tres  tomillos.  Kstos  mismos 
elementos  se  ven  en  el  apatato  de  la  izquierda  de  la 
figura  S,  que  representa  el  receptor  de  Elisa  Gray. 
Igualmente,  el  transmisor  de  éste  que  aparece  á  la  de- 
recha en  la  figura  anterior  lleva  en  el  fonfio  de  la  bocina 
una  membrana  LL  que  comporta  en  el  centro  Un  apén- 
dice metálico  a  que  puede  hundirse  más  ó  menos  en 
un  vaso  v  que  contiene  agua  acidulada,  y  estos  mis- 
mos elementos  integran  el  segundo  transmisor  con 
pila  de  Bell,  mencionado  antes.  Elisa  Gray  nació  en 
Bamesville  (Ohío)  en  1835. 

Otro  personaje  interesante  aparece  en  el  descubri- 
miento del  teléfono  reclamando  su  paternidad,  y  con 
él  Italia,  su  cuna.  Nació  en  Florencia  el  13  de  Abril 
de  1808  y  emigró  á  América  á  los  veinticinco  años, 
y,  en  opinión  de  algunos  autores  italianos,  en  1849 
había  inventado  el  teléfono  en  la  Habana,  cuya  pa- 
tente no  solicitó  hasta  1871.  En  1872  presentó  su  in- 
vento al  presidente  de  la  New- York  Tdegraph  Co; 
pero  este  señor,  lejos  de  experimentar  el  aparato  de 
Meucci,  se  lo  guardó  y  no  devolvió  á  su  inventor.  El 
Globe  Telephone  Co.  emprendió  un  proceso  en  favor 
de  Meucci  en  1884,  proceso  que  fué  en  seguida  inte- 
rrumpido con  la  oferta  de  100,000  dólares  á  Meucci 
para  que  cesara  en  sus  reivindicaciones.  Parece,  no 
obstante,  que  no  llegó  á  cobrarlos,  pues  murió  en  Clif- 
ton,  á  los  ochenta  y  seis  años,  en  tristísima  situación 
económica. 

El  aparato  de  Meucci  consta  (fig.  9),  en  esencia,  de 
una  bocina  C  de  fondo  ocupado  por  una  membrana 
fijada  entre  la  bocina  y  un  cilindro  A  que  aloja  un  elec- 
troimán fijo  al  tornillo  5  que  atraviesa  un  casquete  B, 
y  mediante  el  cual  puede  acercarse  más  ó  menos  el 
electroimán  á  la  membrana  vibrante  M,  formada  de 
«substancia  capaz  de  inducción»,  como  se  expresa  en 
la  patente. 

A  pesar  de  todo  y  de  los  esfuerzos  realizados 
por  algunos  enemigos  de  Bell,  que  quisieron  ver 
el  verdadero  origen  del  teléfono  en  los  trabajos 
muy  interesantes,  pero  incompletos,  de  otro  italia- 
no, Inocencio  Manzetti,  realizados  en  1865,  y  atri- 
buir á  éste  la  prioridad  del  invento,  es  lo  cierto  que 
Bell  fué  el  primero  que  lo  dio  á  conocer  de  una  ma- 
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misor  que  cierran  su  circuito  á  través  de  la  línea  y  del 
receptor. 

Estas  corrientes,  al  circular  por  el  receptor,  modifican 
el  magnetismo,  determinando  una  atracción  mayor 
ó  menor,  ó,  mejor  dicho,  una  vibración  de  la  membra- 
na del  receptor  en  concordancia  con  la  vibración  de 
la  membrana  del  transmisor  originada  por  las  ondas 
sonoras  del  que  habla;  es  decir,  el  receptor 
reproduce  la  voz  humana. 

Lo  notable  del  caso  es  que  á  pesar  de  los 
cincuenta  y  un  años  transcurridos  el  recep- 
tor telefónico  actual  es  casi  idéntico  al  ima- 
ginado por  Bell,  habiendo  mejorado  sola- 
mente el  circuito  magnético  para  dismi- 
nuir las  fugas  y  perfeccionado  la  construc- 
ción. 

Por  el  contrario,  el  transmisor  ha  evo- 
lucionado extraordinariamente,  buscando 
transmisores  que  puedan  funcionar  con  la 
corriente  de  una  pila  eléctrica;  pero  tam- 
bién Bell  tuvo  la  intuición  de  este  perfec- 
cionamiento y  presentó  un  transmisor  de 
este  tipo  en  la  Exposición  de  Filadelfia. 
El  uso  de  la  pila  permite  utilizar  potencias 
de  transmisión  más  considerables  para  per- 
mitir la  comunicación  á  distancia.  Los  dife- 
rentes transmisores  de  esta  clase  reciben  el 
nombre  de  micrófonos. 

El  interés  que  despertó  el  descubrimiento 
de  Bell  lo  expresa  claramente  el  enorme 
progreso  conseguido  en   tan   corto   tiempo.  F>o-  8 

VA  teléfono  que  Elisa  Gray  presentó  dos 
horas  después  que  Bell  en  la  oficina   de   patentes  se  I  ñera  real,  y  la   Humanidad  ha  realizado  un  acto  de 
halla  representado  en  la  figura  8,  y  es  casi  idéntico  al    justicia  al  consagrar  á  Bell  como  autor  del  prodigioso 
de  aquél,  utilizando  una  pila  en  el  transmisor.  El  trans-  |  invento. 


Además,  consigjiaremos  el  nombre  de  ese  genio  con- 
temporáneo tan  extraordinaiiamente  fecundo,  Edisson, 
que  introduio  la  bobina  de  transformación  en  el  cir- 
cuito del  micrófono,  marcando  el  paso  más  notable 
para  la  comunicación  telefónica  á  distancia. 

Centrales  telefónicas.  El  teléfono  se  desarrolló  rapi- 
disimamente.pudiendo  decirse  que  desde  el  pirmer  mo- 


mento tomó  estado  industrial,  ya  que  á  primeros  de 
Septiembre  de  1877  liabia  instalados  1350  aparatos 
en  diferentes  casas  particulares.  Este  desarroüo  pro- 
gresivo fiizo  sentir  la  necesidad  de  conectar  los  apara- 
tos á  una  central  para  establecer  entre  sí  tudas  las 
intercomunicaciones  posibles,  al  igual  que  lo  efectuaba 
en  las  centrales  telegráficas  existentes. 

La  primera  central  telefónica  se  inauguró  el  23  de 
Enero  de  1878  en  New  Haven  (Connecticut),  siguiendo 
después  las  de  Bñdgeport,  Nueva  York,  Filadelfia, 
Chicago,  etc.  En  1881,  la  Compañía  Bell  anunciaba  que 
servía  á  66346  abonados  en  los  Estados  Unidos. 

El  teléfono  vino  al  Viejo  Continente  de  1878  á  1880, 
empezando  su  desarrollo  por  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania, Suiza,  Bélgica,  España,  etc. 

En  París  en  1879,  y  en  Madrid  y  Barcelona  en  1880. 

En  1886  existían  en  los  Estados  Unidos  736  centra- 
les con  147068  abonados  en  total,  y  en  1887  contaba 
Europa  con  479  centrales  con  55,734  abonados. 

Cronología  del  teléfono.  Como  resumen  de  las  fe- 
chas más  cuhninantes  del  desarrollo  telefónico  es  muy 
interesante  consignar  las  siguientes: 

1854.  Sugestiones  de  Bourseul  sobre  la  posibilidad 
de  la  transmisión  de  la  palabra. 

1867.    Presentación  por  Reis,  á  la  Sociedad  de  Físi- 
ca de  Francfort,  de  su  Memoria 
sobre  Telefonía  por  medio  de  la     7IZZVS~ZI".\'J.V-'.^ 
corriente  eléctrica . 

1876.  Descubrimiento  del  te- 
léfono por  Bell. 

1876.  Conversación  por  medio 
de  linea  aérea  á  3  kms.  de  dis- 
tancia. 

1878.  Inauguración  de  la  pri- 
mera central  telefónica  en  New 
Haven. 

1879.  Concesión  de  patente 
de  una  central  automática  á  Con- 
nelly  y  Mac  Thige.  Inauguración 
de  una  central  telefónica  en  París. 

1884.    Conversaciones    á    435  fjl 

kilómetros,  con  línea  aérea  entre 
Boston  y  Nueva  York. 

1886.    Trabajos  de  Vaschy  de- 
mostrando la  utilidad  de  la  selfínducción  en  los  fenó- 
menos de  la  propagación  de  la  corriente  telefónica  á  lo 
largo  de  las  líneas. 

1891.  Concesión  de  patente  de  un  conmutador  au- 
tomático al  zapatero  Strowger. 

1892.  Conversaciones  á  1650  kms.  por  línea  aérea 
entre  Nueva  York  y  Chicago. 


1894.  Inauguración  en  La  Porte  (América)  de  la 
primera  central  automática. 

1894.  Memoria  de  Barbarat  sobre  la  conveniencia  de 
aislar  los  hilos  de  los  cables  con  papel  y  no  con  caucho. 

1899.  Primera  Memoria  de  Pupin  sobre  las  reglas 
prácticas  de  intercalación  de  bobinas  de  self  á  lo  largo 
de  las  líneas  telefónicas,  para  aumentar  la  distancia  de 
transmisión. 

1900.  Existen  en  los  Estados  Unidos  675000  apa- 
ratos telefónicos. 

1902.     Con  versaciones  por  cable  telef  óni  co  á  1 8  kms. 

1904.  Inauguración  de  la  central  telefónica  auto- 
mática de  Munich. 

1906.  Conversaciones  por  cable  telefónico  á  160 
kilómetros. 

1910.  Descubrimiento  de  la  lámpara  de  3  electro- 
dos por  Lee  de  Forest. 

1915.  Conversación  á  6700  kms.  entre  Boston  y 
San  Francisco.  Toman  estado  práctico  los  reíais  tele- 
fónicos. Se  empieza  en  el  principado  de  Cataluña  (Es- 
paña) la  red  telefónica  rural  de  la  Mancomunidad  de 
Cataluña. 

1921.  Conversaciones  por  cable  telefónico  de  220 
kilómetros  entre  la  Habana  y  la  Florida.  Conversación 
á  10000  kms.  entre  la  Habana  é  isla  Catalina  por 
combinación  de  telefonía  ordinaria  y  radiotelefonía. 
Discurso  por  alta  voz  en  una  asamblea  de  150000  per- 
sonas. 

1923.  Se  inaugura  en  Balaguer  (Lérida)  la  primera 
central  automática  de  España  correspondiente  al  tipo 
Siemens-Halske,  de  la  Mancomunidad  de  Cataluña. 

Existen  en  esta  fecha  20000000  de  abonados  al  te- 
léfono en  el  mundo. 

Radiotelefonía  realizada  con  éxito  durante  varias 
horas. 

1924.  Se  concede  el  monopolio  de  la  explotación 
telefónica  de  España  á  la  Compañía  Telefónica  Nacio- 
nal de  España. 

1925.  Pasa  á  depender  de  la  C.  T.  N.  E.  la  red  de 
la  Mancomunidad  de  Cataluña,  que  contaba  con  6759 
kilómetros  de  línea  y  477  centrales  y  estaciones. 

Desarrollo  actual  del  teléfono.  ^  Él  número  de  telé- 
fonos en  servicio  en  los  diferentes  países  en  1925  se 
estimaba  en  26138508,  de  los  cuales  17300219  corres- 
pondían á  los  Estados  Unidos  y  689365  pertenecían 
á  Europa. 

Las  tablas  de  las  páginas  10,  11  y  12  expresan  con 
claridad  el  desarrollo  del  teléfono   en   los  diferentes 


países  y  poblaciones  más  importantes  del  mundo,  así 
como  también  la  longitud  en  millas  del  desarrollo  de 
los  circuitos  telefónicos. 


Transmisión    del    sonido    en    los    medios    elásticos 

En  el  aire  y  en  todos  los  medios  elásticos,  las  ondas 

sonoras  se  prop^an  generalmente  por  vibraciones  Ion- 


TKLKFONlA 
Desarrollo  del  teléfono  en  las  diferentes  ciudades  del  mundo  en  Enero  de  1925 


Argentina: 

Buenos  Aires 

Australia: 

Adelaida 

Brisbane 

Melbouine 

Sydney 

Austria: 

Graz 

Viena 

Bélgica:. 

Amberes 

Bruselas 

Charleroi 

Gante 

Lieja 

Canadá: 

Montreal 

Ottawa 

Toronto 

China: 

Cantón 

Shanghai 

Tientsin 

Pekín 

Cuba: 

Habana 

Checoeslovaquia: 

Praga 

Dantzig 

Dinamarca: 

Copenhague 

Francia: 

Burdeos 

Lila 

Lyón..- 

Marsella 

Paris.; 

Alemania: 

Berlín 

Brema 

Breslau 

Chemnitz 

Colonia 

Dresde 

Dusseldorf 

Essen 

Francfort  del  Main. 

Hamburgo-Allona. 

Hannóver 

Leipzig 

Magdeburgo 

Munich 

Nuremburgo 

Stuttgart 

Gran  Bretaña 

Belfast 

Birmingham 

Blackburn 

Bolton 

Bradford 


Número 

de 
teléfonos 

Número  de 
teléfonos 

por  100 
abonados 

2000000 

97836 

4,9 

290000 

22778 

7,9 

245000 

16945 

6,9 

88r,000 

67734 

7,6 

lOOSOOO 

80900 

8 

155000 

6159 

4 

1900000 

94318 

5 

490000 

19662 

4 

887000 

47528 

5,4 

212000 

4269 

2 

280000 

5957 

2,1 

410000 

9978 

2,4 

790000 

123994 

15,5 

173000 

31404 

18,2 

615000 

142292 

23,2 

918000 

2800 

0,3 

1545000 

23011 

1,5 

824000 

7704 

0,9 

1339000 

39035 

2,9 

494000 

38696 

7,8 

697000 

26870 

3,9 

373000 

14440 

3,9 

750000 

119078 

15,9 

274000 

10757 

3,9 

20G00O 

8706 

4,2 

577000 

15844 

2,7 

601000 

17251 

2,9 

2980000 

226552 

7,6 

3948000 

392172 

9,9 

286000 

25621 

9 

548000 

33934 

6,2 

321000 

19017 

5,9 

687000 

52460 

7,6 

605000 

46270 

7,6 

428000 

32766 

7,7 

460000 

18907 

4,1 

456000 

48749 

10,7 

1236000 

127783 

10,3 

412000 

28077 

6,8 

657000 

53435 

8,1 

287000 

18282 

6,3 

668000 

57946 

8,7 

382000 

28903 

7,6 

335000 

30333 

9,1 

426000 

11720 

2,8 

1324000 

37720 

2,9 

253000 

6243 

2.4 

290000 

6634 

2,3 

391000 

160Ü3 

4,1 

Brlstol 

Edimburyo 

Glasgow 

HulI 

Leeds 

Liverpool 

Londres 

Manchester 

Newcastle 

Nottingham. .. 

Plymouth 

Sheeffield 

Hungría: 

Budapest 

Szegedin 

Irlanda: 

Dublín 

I  taha: 

Milán 

Ñapóles 

Roma 

Turin 

Japón: 

Kpbe 

Kyoto 

Nagoya 

Osaka 

Tokio , 

Yokohama 

Letonia: 
Riga 

Holanda: 
Amsterdam. . . , 

La  Haya 

Rotterdam 

Nueva  Zelanda: 

Auckiand 

Chrischurch.... 

Welüngton 

Noruega: 

Oslo 

Polonia: 

Varsovia 

Rumania: 

Bucarest 

Rusia: 

Kazan 

Jarkov 

San  Petersburgí 

Moscou 

Odessa 

España: 

Barcelona 

Madrid 

Sevilla 

Valencia 

Suecia: 
Gftteborg 


421000 
436000 
1311000 
337000 
557000 
1238000 
7354000 
1655000 
621000 
347000 
240000 
525000 

953000 
113000 


714000 
785000 
648000 
509000 

727000 
681000 
671000 
1532000 
1917000 
390000 


712000 
391000 
544000 


181000 
118000 
118000 


265000 
950000 
361000 


162000 
325000 
1093000 
1558000 
327000 


716000 
756000 
206000 
233000 


12598 
19777 
48387 
14426 
16939 
46493 
432303 
59954 
16547 
11554 
5041 
14386 

48680 
2083 


17992 
6786 

14261 
7953 

22627 
21448 
18938 
72967 
102457 
7124 


37019 
27430 
30693 


12581 
9425 
13547 


36908 
32747 
10200 


1498 
3100 
26256 
39078 
1884 


17342 
16067 
1727 
4029 


TELEFONÍA 

11 

Población 

Número 

de 
teléfonos 

Número  de 
teléfonos 
por  100 
abonados 

12,3 

24,8 

10 
11,1 
11,4 
12,1 

21,7 

25 

23,7 

20,8 
29,9 
20,3 

Milwaukee 

Total    de    9    ciuda- 
des   con    pobla- 
ción   de  500000 
á  1000000 

Washington 

Minneapolis 

Portland,  Ore  ... . 

Población 

Número 

de 
teléfonos 

Número  de 
teléfonos 
por  100 
abonados 

Malmo 

tlfiOOO 
439000 

137000 
105000 
128000 
205000 

6059000 
2967000 
1100000 

17251000 
675000 
649000 

14291 
109024 

13652 
11696 
14626 
24719 

1315368 

741883 

260567 

3588629 
201515 
131541 

587000 

5912000 
468000 
443000 
330000 
218000 

8735000 

31899000- 

112254 

1075832 
118278 
110420 
79221 
62007 

162256'. 

6287025 

19,1 

Estocolmo 

Suiza: 

Basilea    

Berna 

18,2 

25,3 

Zurich 

24,9 

Estados  Unidos: 

24 
28,5 

Nueva  York 

Total    de  30  ciuda- 
des  con    pobla- 
ción   de  200000 
4  500000 

Total  de  47  ciudades 
con   población 
de    menos    de 
200000  

Los  Ángeles 

Total  de  8  ciudades 
con  población  de 
1000000  

San  Francisco  .... 

Cincinnati 

18,6 
19,7 

Desarrollo  del  teíéjono  en  los  diferentes  países  en  Enero  de  1925 
Número  de  teléfonos 


A  m  é  r  i  c  a  del 

Norte: 

Estados  Uni- 
dos  

Canadá 

América  Central 

Méjico 

Indias  Occiden- 
tales: 

Cuba 

Puerto  Rico. 

Otros  países . 
Total 

América  del  Sur: 
Argentina — 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Colombia. . . . 

Ecuador 

Para< 
Perú, 

Uruguay 

Venezuela. . . 

Otros  países. 

Total 

Europa: 

Austria 

Bélgica 

Bulgaria 

Checoeslova- 
quia  

Dinamarca... 
Finlandia 

Suma  y  sigue . 


202089 
6317 
1749 


700 
780 
4067 


136944 
8097 


115738 
12066 


16072758 
870365 
11613 
49231 


5421 
11334 
15002 


173605 
1824 
97977 
30895 
14923 
2827 
278 
9552 
25241 
10520 


295911 
83000 


16072758 

1072454 

17930 

50980 


5491 
1211 
18069 


173605 
1824 
9856' 


4518 
461 

9552 
25241 
11047 

2527 


27315 


145141 

136944 

8097 

115738 
3C7977 
83000 


i 


Sum 


Francia 

Alemania 

Inglaterra... . 

Grecia 

Hungría 

Irlanda 

Yugoeslavia.. 

Italia 

Letonia 

Holanda 

Noruega 

Polonia 

Portugal 

Rumania. . . . 
Rusia,  inclui- 
da Siberia. 

España 

Suecia. 

Suiza 

Otros  países. 


Total.., 


India  inglesa. 

China 

Japón 

Otros  países„ 
Total 


Áfri( 


Egipto 

Unión  Sud- 
africana... 

Otros  países. 
ToUl 


417986 

660127 
2385177 
1264024 
5450 
78612 
21614 
27500 

15557 
202868 
97433 
75000 
2300 
34580 

150000 

415584 
189429 
45346 


14785 
77844 
544433 
88610 


725672 


71448 
47044 


71085 
44985 
17456 


105213 
1734 


26455 
34226 


796897 

660127 

2385177 

1264024 

5450 

78612 

21614 

27500 

172900 

1555' 

202868 

168518 

119985 

19756 

34580 

150000 
105213 
418318 
189429 
58813 


41240 
112070 
544433 
104565 


802408 


71448 
48247 


0,01 
0,03 


0,04 


i2 
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Estados 

Compañías 

Total 

lll 

Suma  anterior 

Nueva  Zelan- 
da  

Filipinas 

Otros  países. 
Total 

Estados 

Compañías 

Total 

Oceanfa: 

Australia 

Indias  Orien- 
tales   

Hawaii 

318279 
36272 

2997 
17707 

318279 

39269 
17707 

5,5 

0,1 
6,2 

354551 

120097 
2550 
2309 

20704 

13200 
445 

375255 

120097 
15750 
2754 

8,7 
0,1 
0,2 

Suma  y  sigue. 

354551 

20704 

375255 

479507 

34349 

513856 

0,7 

Desarrollo  de  lineas  telefónicas  en  los  diferentes  países  del  mundo  en  Enero  de  1927 
Millas  de  hilo  telefónico 

Servicio 
prestado 

por 

Número 

de 
millas 

Por  100 
poblacio- 
nes 

Suma  anterior .... 
Irlanda 

Servicio 

prestado 

por 

Número 

de 
millas 

Por  lOU 
poblacio- 
nes 

América  del  Norte: 
Estados  Unidos... 
Canadá 

P. 

P.  G. 
P.G. 
P.  G. 

P.G. 
P.G. 
P.G. 

P. 

P. 
P.G. 

P. 

P. 
P.G. 
P.G. 

P. 

P. 
P.G. 

G. 

G. 
G. 
G. 
G. 
P.G. 
P. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 

46500000 

2793596 

35362 

122968 

165098 
24135 
44001 

41 

30,3 
0,6 
0,9 

5,2 
1,8 

2,8 

G. 
P.G. 

G. 

G. 

G. 
P.G. 
P.G. 
P.G. 

G. 

G. 
P. 
G. 
G. 

P.G. 

P.G. 
P.G. 

G. 
P.G. 

G. 
G. 
P.G. 

G. 
P.G. 

P. 
P.G. 
P.G. 
P.G. 

16547466 
55545 
550000 
63300 
82117 
417669 
410628 
415635 
65158 
80991 

450000 
210000 
921509 
482091 

125661 

Italia 

1,3 
0,5 
4,5 

América  Central 

Yugoeslavia. 

Holanda    

5,7 
14,9 
1,5 
1 

Indias  Occidentales: 

Cuba              .  -  - 

Puerto  Rico. . 
Otros  países. . 

Portugal 

0,5 

Rusia,  incluida  Si- 

Total 

49C85160 

540588 
3589 
259455 
49665 
18304 
5083 
138 
32852 
44434 
27943 
4658 

32,3 

5,5 
0,1 

0,8 
1,1 
0,2 
0,2 
0,1 
0,6 

l' 

0,3 
0,9 
15,3 
12,3 
1,5 

América  del  Sur: 

España 

Suecia 

Suiza 

•r.°'^i^ 

Otros  países. . 

20880770 

293340 
166373 
1537237 
230728 

4,2 

Colombia 

Asia: 

India  inglesa 

China 

Ecuador 

0,1 

0,4 

Japón 

2,6 

Venezuela 

Otros  países. . 
Total 

0,2 

Otros  países. . 
Total 

O..o7,;7g 

0,2 

986709 

373769 

519H21 

30528 

204090 

743137 

98183 

1963890 

7417263 

49G6746 

2'JOO 

220839 

1/» 

5,6 
6,7 
0,6 
1,5 

21,8 
2,8 
4,9 
4,9 

12 
0.1 
2,8 

África: 

117.s(i2 
246246 
96590 

Europa: 

Austria 

Bélgica 

0,6 

Unión  SudaIrK.uia 

3,3 
0,1 

Total 

Bulgaria 

460698 

1266825 
189909 
63026 
363361 
32600 
5091 

0,3 

Checoeslovaquia. . 

Oceanía: 

Finlandia 

21,8 

Indias  Orientales.. 
Hawaii... 

0,4 

22,4 

Nueva  Zelanda. . . 

26,3 

0,3 

Hungría 

Otros  países 

0,3 

Total 

1920812 

2,8 

_L1^ 













—  ' 

gitudinales;  es  decir,  que  cada  partícula  de  aire  está 
animada  de  un  rapidísimo  movimiento  de  oscilación 
alrededor  de  su  posición  de  reposo  en  el  sentido  de  la 
propagación,  comprimiendo  á  la  ida  la  partícula  ve- 
cina que  se  dilata  A  la  vuelta  y  vuelve  hacia  atr;'is, 
formándose  de  esta  suerte  una  serie  de  ondas  alter- 
nativamente comprimidas  y  dilatadas. 

Vibración  de  las  tnembranas.  Si  en  el  trayecto  de 
las  ondas  sonoras  se  interpone  una  membrana  elástica 
fijada  por  sus  bordes  se  alx)inbará  hacia  delante  6  hacia 
atrás,  según  se  origine  una  onda  comprimida  ó  dilata- 
da, y,  recíprocamente,  si  á  una  membrana  elástica  fija- 


da por  sus  bordes  se  la  hace  vibrar,  el  aire  que  la  baña 
entrará  en  vibración,  produciéndose  ondas  dilatadas  y 
comprimidas  que  reproducen  las  ondas  sonoras. 

Si  consideramos  dos  membranas  fijadas  por  sus  bor- 
des y  unidas  mecíinicamente  por  un  hilo,  por  ejemplo, 
un  sonido  emitido  frente  á  la  primera  membrana,  !a 
hará  vibrar,  como  hemos  visto,  y  estas  vibraciones  serán 
transmitidas  por  el  hilo  atirantado  á  la  segunda  mem- 
brana, que  lo  comunicará  al  aire  que  la  rodea.  Por  con- 
siguiente, el  oído  colocado  junto  á  esta  segunda  mem- 
brana percibirá  un  sonido  análogo  al  transmitido  delan- 
te de  la  primera.  Esta  transmisión  mecánica  recibe  el 
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nombre  de  leléjono  mecánico  y  se  construye  por  medio 
de  dos  membranas  unidas  por  un  hilo  bramante  y  fija- 
das al  fondo  de  dos  tubos  de  caña  de  cierta  altura 
(fig  10).  Si,  pues,  reemplazamos  la  transmisión  mecáni- 
ca por  una  transmisión  eléctrica  tendremos  una  comu- 
nicación eléctrica;  pero  estas  aplicaciones  simples  tra- 
ducen solamente  el  fenómeno  cuando  se  trata  de  un 


sonido  simple,  por  ejemplo,  el  producido  por  un  dia- 
pasón. 

Las  placas  flexibles  pueden  producir  tres  clases  dis- 
tintas de   vibraciones: 

a)  Vibración  de  toda  la  membrana  con  un  máximo 
de  amplitud  en  su  centro.  Cada  diafragma  encastrado 
da  una  nota  propia,  como  si  fuera  un  instrumento  mu- 
sical; por  consiguiente,  si  fijamos  el  borde  de  una  mem- 
brana entre  dos  aros,  la  membrana  tendrá  una  nota 
natural  que  será  función  del  diámetro,  del  espesor,  de 
la  densidad  y  de  la  elasticidad  de  la  materia  (fig.  11). 

b)  Existencia  de  un  diámetro  nodal  en  la  membra- 

na, es  decir,  un 
diámetro  f  i  j 
(fig.  12)  MN 
tal  que  la  parte 
izquierda  ofrez- 
c  a  una  eleva- 
ción y  la  dere- 
cha una  depre- 
sión, y  un  mo- 
mento después 
se  invierten,  es 
decir,  una  de- 
presión en  la 
parte  izquierda 
y  una  elevación 
en  la  derecha. 
En  el  movi- 
miento de  la 
placa,  estos  diá- 
metros perma- 
necen fijos,  pero 
en  un  momento  dado  hay  una  ascensión,  y  el  que  sigue 
es  una  depresión,  el  tercero  una  ascensión  y  el  cuarto 
una  depresión,  y  al  cabo  de  corto  tiempo  (período  del 
movimiento  vibratorio)  los  movimientos  de  éstos  se  ve- 


rifican en  sentido  inverso,  y  asi  sucesivamente  (fig.  13). 
En  lugar  de  uno  ó  dos  diámetros  nodales  puede  existir  un 
número  cualquiera,  y  todos  los  diámetros  nodales  que 
corresponden  á  un  determinado  modo  de  vibración  son 
equidistantes  entre  sí.  Teóricamente  podría  conrinuarse 
esta  división  hasta  el  infinito,  es  decir,  que  esta  cali- 
dad de  vibración  da  un  número  considerable  de  notas 
naturales,  pero  no  son  como  las  emitidas  por  una  cuer- 
da, ya  que  sus  frecuencias  no  son  entre  sí  como  la  se- 
rie de  los  números  naturales,  sino  que  existen  notas 
complicadas  y  relaciones  que  no  son  las  de  las  simples 
vibraciones  de  una  cuerda. 

c)  Existencia  de  círculos  nodales  que  permanecen 
quietos  mientras  que  las  zonas  que  limitan  se  elevan  y 
descienden  alternativamente  (fig.  14).  Teóricamente 
puede  existir  un  número  cualquiera,  y  partiendo  del 
centro  en  dirección  á  los  bordes  se  encuentran  en  un 
instante  dado  zonas  limitadas  por  estos  drculos  cuya 
cota  con  relación  al  plano  medio  de  la  membrana  en 
reposo  es  alternativamente  positiva,  negativa,  etc., 
cambiando  el  sentido  de  estas  coías  al  cabo  de  cierto 
tiempo.  Á  cada  repartición  de  estos  conjuntos  de  círcu- 
los nodales  corresponde  una  frecuencia  dada  del  mo- 
vimiento vibratorio. 

Esta  serie  de  frecuencias  naturales  es  diferente  de 
las  encontradas  anteriormente,  y  pueden  existir  tam- 
bién vibraciones  complejas  que  resulten  de  la  exposi- 
ción de  las  vibraciones  de  los  tres  géneros. 

Sonidos  complejos.  El  estudio  de  los  fenómenos 
acústicos  y  el  análisis  de  las  corrientes  telefónicas 
demuestran  que  los  sonidos  complejos  pueden  consi- 
derarse como  varios  sonidos  simples  que  se  emiten  si- 
multáneamente con  intensidades  diferentes  y  alturas 
que  guardan  entre  si  relaciones  numéricas  simples. 
Cada  partícula  vibrante  se  halla  animada  simultánea- 
mente de  movimientos  vibratorios  simples  que  corres- 
ponden á  los  diferentes  sonidos  y  que  se  componen 
entre  sí  para  dar  lugar  á  un  movimiento  resultante 
complejo.  Éste  puede  descomponerse  en  un  sonido 
simple  llamado  fundamental  y  en  sus  harmónicos,  for- 
mados por  sonidos  simples  de  alturas  múltiples  ente- 
ros del  fundamental.  Los  harmónicos  caracterizan  el 
timbre  del  sonido  complejo. 

Cuando  los  mismos  movimientos  vibratorios  se  re- 
producen periódicamente  durante  un  tiempo  bastante 
largo,  el  sonido  es  sostenido,  y  cuando  varían  las  carac- 
terísticas de  estos  movimientos  vibratorios  muy  rá- 
pidamente se  llama  ruido. 

Lenguaje  articulado.  Está  compuesto  de  vocales  y 
consonantes;  á  las  primeras  corresponden  sonidos  sos- 
tenidos y  á  las  segundas  ruidos. 

Por  consiguiente,  al  pronunciar  la  sílaba  BE  se  pro- 
ducew  iwa  serie  de  movimientos  vibratorios  ia«gula« 


res,  producidos  por  la  transmisión  de  la  B,  seguidos  de 
vibraciones  regulares  debidas  á  la  vocal  E. 

Resonancia.  Cuando  se  desvia  un  cuerpo  elástico 
de  su  posición  de  reposo  verifica  antes  de  volver  á 
esta  posición  una  serie  de  oscilaciones  alrededor  de  su 
posición  de  equilibrio,  cuya  frecuencia  es  función  de  la 
elasticidad  y  de  las  dimensiones  del  cuerpo.  Estas  vi- 
braciones se  llaman  libres. 

Las  vibraciones  libres  y  las  forzadas  pueden  super- 
ponerse, y  si  entre  todas  las  vibraciones  complejas  exis- 
te una  que  tenga  la  misma  frecuencia  que  la  vibración 
libre  de  la  membrana,  ésta  se  transmitirá  con  intensi- 
dad superior  á  las  demás,  y  en  este  caso  se  dice  que 
hay  resonancia. 

En  general,  deberán  evitarse  las  resonancias,  ya  que 
refuerzan  solamente  una  de  las  vibraciones  y,  por  tanto, 
modifican  el  timbre  y  disminuyen  la  limpieza  de  trans- 

Reeeptores  telefónicos.  La  descripción  del  teléfono 
de  Bell  hecha  anteriomente  demuestra  que  en  el  trans- 
misor se  verificaba  una 
transformación  del  mo- 
vimiento mecánico  de  la 
membrana  en  energía 
eléctrica,  es  decir,  que 
el  aparato  funcionaba 
como  dínamo. 

Por  el  contrario,  en 
el  teléfono  receptor  se 
transfonna  la  energía 
eléctrica  que  llega  en 
energía  mecánica  que 
hace  vibrar  la  placa,  y, 
por  tanto,  el  receptor 
funciona  como  motor. 
Es  decir,  que  la  trans- 
misión eléctrica  del  so- 
nido emplea  las  mismas 
transformaciones  y  aná- 
logos procedimientos 
que  la  transmisión  eléc- 
trica de  la  energía  me- 
cánica. 

Los  repcetores  telefó- 
nicos constan:  o)  de  un 
imán    permanente   con 
*"'  '"*  dos  piezas  polares  pró- 

ximas que  sirven  de 
núcleo  A  sendaá  bobinas  de  hilo  de  cobre  aislado  con 
una  resistencia  eléctrica  aproximada  de  00  ohmios 
cada  una;  b)  de  una  membrana  de  metal  magné- 
tico colocada  frente  4  las  piezas  polares,  de  las  cua- 


les está  solamente  separada  por  un  pequeño  entrehie- 
rro  y  fijada  por  sus  bordes á  fin  de  poder  vibrar  cuando 
la  corriente  atraviesa  las  bobinas  y  poder  seguir  sus 
variaciones;  c)  de  una  caja  que  aloja  las  piezas  anterio- 
res, fija  á  la  membrana  por  sus  bordes  y  la  manriene 
á  conveniente  distancia  del  núcleo.  Las  formas  de  los 
receptores  telefónicos  dependen  de  la  de  la  caja,  y 
suele  ser  cilindrica,  de  muy  poca  altura  y  tubular,  tal 
como  enseñan  las  figuras  15  y  16. 

Entre  los  más  generalizados  figuran  los  receptores 
Bell,  Kellogg,  Ericsson  y  Siemens,  los  dos  primeros 
de  los  Estados  Unidos,  y  europeos  los  dos  segundos. 

Receptor  Bell.  Tiene  la  forma  tubular,  y  hasta 
1890  su  imán  era  simple,  es  decir,  constaba  de  un  imán 
rectilíneo  y  de  una  sola  bobina,  como  se  ve  en  la  figu  - 
ra  17,  en  la  que  m  es  el  imán,  e  la  bobina,  s  los  extre- 
mos de  ésta,  o  el  pabe- 
llón y  !í)  la  caja  que  so- 
porta el  aparato.  La 
membrana  es  apretada 
entre  el  pabellón  y  la 
caja  por  medio  de  dos 
tornillos  p. 

Hoy  s  e  construye 
con  imán  en  forma  de 
herradura  que  se  fija 
por  medio  de  un  torni- 
llo al  fondo  de  la  caja 
de  ebonita  que  conde- 
ne al  aparato  (fig.  18). 

Las  bobinas  coloca- 
das sobre  las  piezas 
polares  tienen  GO 
ohmios  de  resistencia 
eléctrica  cada  una;  van 
itadas  en  serie,  y 
extremos  se  conec- 
tan á  dos  tornillos  de 
presión  fijados  en  la 
placa  de  ebonita  del 
fondo  de  la  caja. 

Ésta,  en  su  parte  tu- 
bular, suele  ser  de  ebo-  fig.  16 
nita   y   se  empotra  á 

otra  caja  de  latón  de  pequeña  altura,  pero  de  ma- 
yor diámetro,  que  condene  las  bobinas.  El  borde  cir- 
cular de  esta  caja  y  el  plano  de  las  piezas  polares  de 
las  bobinas  son  perfectamente  paralelos,  quedando  las 
piezas  polares  un  poco  hundidas  con  respecto  al  bor- 
de de  la  caja  sobre  el  cual  descansa  la  membrana 
vibrante,  fijándose  ésta  por  la  presión  que  sobre  sus 
bordes  ejerce  la  tapa  de  la  caja  roscada  ¡nterionneq- 


te,  qne  «c  atninilla  sobre  las  parede?  exteriores  de  la 
i.iiiiua. 

Receptor  Kello^z-  La  caja  de  este  receptor  es  ente- 
ramente de  ebonita  y  tiene  la  forma  cilindrica  termi- 
nada en  cono  (fig.  18).  Está  roscada  interiormente  en 
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la  región  superior,  en  que  deja  de  ser  cilindrica  para 
hacerse  cónica,  y  también  roscada,  pero  exteriormen- 
te,  en  su  extremidad  cónica.  El  fondo  de  la  caja  cilin- 
drica lleva  un  orificio  por  donde  penetra  el  cable-cor- 
dón de  conexión,  cuyos  dos  conductoses  se  fijan  á  los 
tornillos,  que  reciben  á  su  vez  los  extremos  de  las 


bobinas  del  receptor. 

Éstas  se  hallan  deví 
de  un  imán  en  herradui 


nadas  sobre  las  piezas  polares 
a  fijado  á  un  manguito  circu- 
lar de  latón  rosca- 
do, mediante  el  cual 
el  conjunto  imán- 
bobinas  puede  ator- 
nillarse á  la  caja, 
hundiéndose  hasta 
conseguir  que  el  pla- 
no de  las  piezas  po- 
lares que  se  mantie- 
ne paralelo  á  los 
bordes  de  la  caja 
ocupe  respecto  á  és- 
tos la  posición  con- 
veniente que  asegu- 
re el  entrehierro  ó 
separación  deseada 
entre  dichas  piezas 
polares  y  la  mem- 
brana vibrante  que 
descansa  sobre  los 
bordes  de  la  caja  y 
queda  retenida  por 
la  presión  que  en  sus  bordes  ejerce  la  tapa,  también 
de  ebonita,  roscada  interiormente,  al  atornillarse  a 
la  caja. 

Receptor  Ericsson.  Acostumbra  á  tener  este  recep- 
tor la  forma  de  caja  de  pequeña  altura  conocida  vul- 
garmente por  forma  de  reloj.  Consta  (fig.  19)  de  una 
caja  cilindrica  de  latón  niquelado,  de  15  mm.de  altura 
y  54  de  diámetro  y  abierta  por  una  de  sus  bases.  El 
imán  está  formado  por  tres  coronas  de  44  mm  de  diá- 
metro exterior  y  28  de  diámetro  interior;  se  disponen 
una  encima  de  otra  atornilladas  entre  sí  y  á  su  vez 
á  dos  piezas  polares  e  y  e'  sobre  las  que  se  montan 


Fig.   19 
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las  bobinas  h  yh'  El  conjunto  se  fija  4  la  caja  por  me- 
dio de  dos  tornillos  I  y  /'  que  reciben  en  ei  interior  los 
extremos  del  arrollamiento  de  los  electroimanes  y  en 
el  exterior  los  del  cordón.  Los  tornillos  quedan  ais- 
lados de  la  masa  por  medio  de  dos  tubos  a  y  dos  aran» 
délas  de  ebonita. 

La  membrana  es  de  palastro,  de  52  mm.  de  diáme- 
tro y  29  por  100  de  espesor. 

El  pabellón  es  de  madera  y  se  fija  á  la  caja  por  me- 
dio de  un  aro  de  metal. 

Receptor  de  Arsonval.  Se  caracteriza  por  la  dispo- 
sición anular  del  campo  magnético  en  que  se  mueve 
la  membrana.  Á  este  fin,  uno  de  los  polos  del  imán  per- 
manente se  dispone 
en  el  centro  de  la 
membrana  por  inter- 
medio de  un  núcleo 
cilindrico  de  hierro 
dulce  alrededor  del 
cual  se  arrolla  la  bo- 
bina, y  el  otro  polo 
del  imán  comunica 
con  un  anillo  de  hie- 
rro que  envuelve  á 
la  bobina.  Las  líneas 
de  fuerza  irán,  en 
este  aparato,  del  polo 
central  al  anillo  ex- 
terior siguiendo  los 
radios.  Las  acciones 
magnéticas  tienen  el 
mismo  eje  de  sime- 
tría que  las  acciones 
mecánicas,  y  el  con- 
junto de  la  membra- 
na vibra  de  un  modo  F"^-  ^C 
más  regular,  aprove 

chándose  mejor  que  en  los  demás  receptores  la  fuerza 
de  atracción  magnética  (fig.  20). 

Casco  telefónico.  Es  un  receptor  tipo  reloj  provisto 
de  un  aro  para  suspenderle  de  la  cabeza  como  indica 
la  figura  21.  * 

Características  que  deben  llenar  los  receptores 
telefónicos 
Membrana.     La   membrana    se  construirá  con  me- 
tales de  análoga  composición  á  la  de  las  piezas  po- 
lares. 

Las  membranas  gruesas  son  mucho  más  elásticas, 
pero  exigen  mucha  energía  para  moverse  y  poseen 
una  frecuencia  de  vibración  propia  elevada.  En  cara- 
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bio,  las  membranas  delgadas  ofrecen  efectos  contra- 
rios. Se  escogerán,  pues,  membranas  delgadas,  que  vi- 
bran más  fácilmente,  para  una  cantidad  dada  de  ener- 
gía, pero  no  se  escogerán  demasiado  delgadas,  porque 
las  líneas  de  fuerza  en  lugar  de  marchar  por  la  mem- 
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braaa  la  atraviesan  normalmente  v  en  este  caso  la 
reluctancia  del  arcuito  no  altera  con  la  vibración  y 
la  transmisión  del  sonido  se  hace  imposible. 

En  la  práctica  dan  los  mejores  resultados  las  mem- 
branas de  0,2  y  0,3  mm.  de  espesor. 

Tampoco  es  indiferente  el  diámetro  de  la  membrana, 
puesto  que  ejerce  una  importante  influencia  en  la  efi- 
cacia del  receptor. 

El  circuito  magnético  del  imán  (fig.  22)  se  cierra  so- 
lamente alrededor  del  centro  de  la  membrana;  por  con- 
siguiente, si  la  membrana   es    de  gran  diámetro  se 


disipará  inútilmente  la  energía  consumida  en  poner 
en  vibración  las  partes  alejadas  de  la  membrana;  ade- 
más, las  membranas  de  superficie  exagerada  producen 
vibraciones  propias  que,  sumadas  á  las  que  reproduce 
el  receptor,  las  desfigura.  Los  sonidos  son  más  fuertes, 
pero  menos  claros. 

En  cambio,  para  conseguir  un  buen  receptor  es  ne- 
cesario un  amortiguamiento  elevado  y  una  flexibili- 
dad adecuada,  y  esto  se  consigue  aumentando  la  super- 
ficie de  la  membrana. 

En  la  práctica  se  escogen  diámetros  comprendidos 
entre  50  y  65  mm.  La  membrana  se  fija  sólidamente 
por  sus  bordes,  á  fin  de  que  sus  vibraciones  sean  debi- 
das exclusivamente  á  la  acción  del  electroimán.  Si  se 
sujetara  solamente  por  un  lado,  la  membrana  podría 
vibrar  dando  la  nota  correspondiente  á  sus  dimensio- 
nes, reforzando  al  funcionar  los  sonidos  que  le  fueran 
harmónicos  y  desfigurando  así  la  voz  del  que  habla. 

Las  membranas  que  reúnan  las  condiciones  de  espe- 
sor, diámetro  y  fijación  indicadas  poseen  una  frecuen- 
cia propia  de  vibración  que  corresponde  aproximada- 
mente á  las  frecuencias  elevadas  de  la  voz  humana, 
6  sea  al  D05. 

Las  membranas  se  cubren  de  una  capa  de  barniz 
6  se  esmaltan  ó  estañan  para  protegerlas  de  la  oxida- 
ción y  que  sean  dañadas  por  otros  cuerpos. 

Enlrehierro.  La  distancia  que  separa  la  membrana 
de  las  piezas  polares  ó  entrehierro  varía,  según  los  re- 
ceptores, entre  0,3  y  1,2  mm. 

Deberá  mantenerse  constante  el  entrehierro  esco- 
gido para  un  tipo  dado  de  receptor  á  fin  de  disminuir 
la  eficacia  del  mismo. 

Las  piezas  polares  deberán  estar  montadas  de  mane- 
ra que  sus  superficies  estén  en  un  mismo  plano,  para- 
lelo á  su  vez  al  plano  que  determina  el  borde  de  la  caja 
que  sirve  de  asiento  á  la  membrana,  á  fin  de  que  ésta 
quede  paralela  al  citado  plano  de  las  piezas  polares. 
Es  conveniente  que  éstas  vayan  soldadas  al  imán  como 
en  los  receptores  de  la  Standard  Electric,  y  en  ningún 
caso  se  desmontarán  las  piezas  polares 

Piezas  polares.  Deberán  ser  éstas  de  un  metal  de 
gran  permeabilidad  magnética  y  pequeña  fuerza  coer- 
citiva para  que  los  fenómenos  de  histéresis  queden 
reducidos  al  mínimo. 

El  electro-acero  y  el  hierro  dulce  convienen  perfec- 
tamente. 

La  mejor  forma  á  dar  á  las  piezas  polares  es  la  de 
un  polo  de  sección  circular  cuyo  centro  coincida  con 
el  de  la  membrana  y  el  otro  polo  formando  un  cilindro 
concéntrico  con  el  primero,  como  en  el  receptor  de 
Arsonval;  pero  esta  forma  no  suele  utilizarse  en  la 
práctica,  limitándose  á  utilizar  núcleos  de  sección  rec- 


tangular, compuestos  de  varias  hojas,  para  reducir  las 
perdidas  por  corrientes  de  Foucault. 

Imán  permanente.  La  intensidad  con  que  el  recep- 
tor reproduce  los  sonidos  depende  de  la  tuerza  mag- 
nética del  imán,  á  la  que  es  proporcional  según  la  ley 
del  cuadrado.  La  fuerza  con  que  el  núcleo  atrae  á  la 
membrana  varía  como  el  cuadrado  de  la  intensidad [ 
de  la  fuerza  magnética  en  el  espacio  que  las  separa. 

Si  H  representa  la  intensidad  del  campo  magnérico 
yh\a.  debida  á  una  onda  sonora  que  se  recibe,  la  atrac- 
ción de  la  membrana  variará  entre  {H-[-  hyy{H  —  h)*. 
La  diferencia  entre  estas  dos  canüdades 
(H-\-  h)*  —  (fí  —  A)2  =  4  Hh 

representa  la  diferencia  del  valor  de  atracción  de  la 
membrana.  Si  no  hubiera  magnetismo,  la  atracción  de 
la  membrana  al  recibir  la  corriente  telefónica  varia- 
rla de  O  á  h^;  y  siendo  h  muy  pequeño,  su  cuadrado 
también  será  pequeño  y  muy  inferior  á  4  Hh,  en 
cuya  expresión  H  tiene  un  valor  relativamente  gran- 
de. Se  procurará,  pues,  que  el  imán  permanente  sea  de 
lo  más  estable  posible,  escogiendo  á  tal  fin  un  metal 
de  elevada  permeabilidad  que  conserve  bien  el  mag- 
netismo. 

Hersen  y  Hartz  han  determinado  la  curva  de  ima- 
nación de  un  acero  con  5  por  100  de  tungsteno  y  0,65 
por  100  de  carbono  tomando  en  abscisas  los  valores 
de  la  intensidad  del  campo  H  y  tu  ordenadas  los  de  la 
imanación  obtenida,  dando  por  resultado  las  curvas 
de  la  figura  23. 

Generalmente,  se  da  á  los  imanes  la  forma  de  herra- 
dura (receptores  Bell,  Kellogg,  Western,  etc.)  muy  alar- 
gada y  la  forma  circular  con  polos  consecuentes.  Son 
los  más  favorables  para  la  mejor  conservación  de  la 
imanación. 

La  fuerza  portante  de  los  imanes  no  será  menor  de 
1000  gr.,  y  generalmente  fluctúa  alrededor  de  1500, 
llegando  en  ocasiones  á  rebasar  los  4400.  Sin  embargo, 
no  es  conveniente  rebase  ciertos  límites,  ya  que  la  mem- 
brana y  las  piezas  polares  no  deben  alcanzar  nunca 
la  saturación. 

Bobinas.  Están  formadas  por  hilo  de  cobre  muy 
fino  y  aislado  con  una  capa  de  seda  y  parafinado  des- 
pués; tienen  de  0,10  á  0,13  mm.  de  diámetro,  y  com- 
prenden de  300  á  800  espiras  cada  una,  con  una  resis- 
tencia óhmica  de  30  á  100  ohmios  por  bobina. 

Caja.  Sirve  ésta  para  soportar  el  imán  permanente 
con  sus  piezas  polares  y  bobinitas,  que  á  su  vez  res- 
guarda contra  choques  exteriores  y,  además,  sirve 
también  para  soportar  y  fijar  la  membrana. 


En  los  receptores  modernos  no  se  utilizan  los  bor- 
s  exteriores;  los  hilos  llegan  al  interior  del  receptor, 
para  fijarse  en  los  tomillos  de  conexión  con  un  cordón 
flexible.  Con  la  supresión  de  los  bornes  exteriores  se 
han  suprimido  los  cortos  circuitos  que  producía  el  abo- 
nado, y  á  fin  de  evitar  que  los  hilos  del  cordón  se  rom- 
pan, por  efecto  de  tracción,  se  fija  éste  antes  de  pene- 
trar en  la  caja. 

La  tapa  de  la  caja,  que  es  la  parte  que  se  aplica  al 
oído,  está  lormada  por  un  pabellón  de  ebonita  ó  de 
otra  substancia  aislante,  moleteada,   y  se  dispone  de 


mancTa  que  entre  ella  v  la  membrana  quede  1  mm.  He 
se()aración.  La  compresión  de  la  membrana  solamente 
por  sus  bordes  se  consigue,  ya  por  medio  de  aros  metá- 
licos ó  de  cartón  duro,  colocados  entre  la  membrana 
y  la  tapa  (figs.  24  y 
25),  ya  dotando  de 
una  expansión  aná- 
loga á  los  bordes  de 
la  tapa. 

El  entrehierro  de- 
terminado por  la  caja 
debe  permanecer  lo 
más  invariable  posi- 
_  _        ble;  pero  es  bastan- 

te difícil  de  conse- 
'^""'  -'  guir,  debido  á  la  des- 

igualdad de  los  coe- 
f'cientes  de  dilatación  de  las  diferentes  substancias  que 
componen  las  cajas. 

Es  preciso  que  la  cantidad  de  aire  dentro  del  recep- 
tor sea  la  menor  posible,  porque  su  vibración  produ- 
ciría una  resonancia 
que  quita  claridad  á 
la  recepción.  En  los 
receptores  planos  ó 
tipo  reloj  son  metáli- 
cas la  tapa  y  anilla 
lateral  que  enrosca 
con  ella.  Esta  suele 
tener  la  altura  de  1 
centímetro,  y  lleva  un 
borde  en  la  parte  su- 
perior que  retiene  el  de  ebonita  que  se  aplica  al  oído. 
VA  centro  de  éste  suele  estar  perforado  con  un  orificio 
de  1  cm.  de  diámetro,  ó  bien  con  una  serie  de  orificios 
de  1  á  2  mm.  de  diámetro,  muy  próximos  entre  sí 
y  dispuestos  según  un  polígono. 

De  esta  suerte,  la  naturaleza  metálica,  semejante  al 
imán  de  la  caja,  y  las  pequeñas  dimensiones  de  ésta, 
hacen  casi  despreciable  la  variación  del  entrehierro, 
debida  á  los  cambios  de  temperatura. 

En  los  receptores  tubulares,  las  variaciones  del  entre- 
hierro  son  mucho  más  importantes,  por  ser  la  caja  en- 
teramente de  substancia  aislante  y  poseer,  por  tanto, 
coeficiente  de  dilatación  muy  diferente  al  del  hierro. 
Empero  para  disminuir  su  importancia  se  hace  soli- 
dario el  imán  de  la  capa  en  un  punto  muy  próximo  á 
las  piezas  polares,  por  medio  de  un  roscado,  como  he- 
mos visto  en  la  figura  19.  En  estos  receptores  se  ha 
determinado  que  para  una  longitud  de  15  cm.  y  una 
variación  de  temperatura  de  \0°  C.  el  desarreglo  del 
entrehierro  alcanza  el  valor  de  0,1  mm.  cuando  no  se 
ha  tenido  la  precaución  de  solidarizar  la  caja  con  el 
imán. 

Peso  de  los  receptores  telefónicos.  Los  receptores 
planos  son  más  ligeros  que  los  tubulares  y  los  únicos 
que  se  emplean  en  loS  cascos  que  llevan  constantemen- 
te puestos  las  operadoras  en  sus  horas  de  trabajo,  y 
son  asimismo  los  únicos  que  se  utilizan  en  los  aparatos 
combinados  que  llevan  en  un  solo  aparato  el  receptor 
y  el  microteléfono.  Su  peso  no  suele  pasar  de  155  gr. 

Los  receptores  tubulares  poseen  un  imán  en  herra- 
dura que  pesa  unos  400  gr.  aproximadamente. 

Dimensiones  más  corrientes  de  receptores  telefónicos. 
Suelen  ser  éstas  las  siguientes:  El  imán  está  formado 
por  un  haz  de  cuatro  placas  de  11  cm.  de  longitud. 
La  membrana  tiene  6  cm.  de  diámetro  y  0,24  mm. 
de  espesor.  La  corriente  que  llega  al  receptor  debe  al- 
canzar una  intensidad  eficaz  de  11  á  16  miUamperios. 
Sensibilidad  del  receptor.  Para  determinar  la  sensi- 
bilidad de  los  receptores  telefónicos,  el  doctor  Wemer 
Siemens  intercalaba  el  receptor  en  el  circuito  secun- 
dario de  una  bobina  que  comprendía  una  resistencia 
de  110  ohmios,  y  en  el  primario  intercalaba  una  pila 

ENCICLOPEDIA    UNIVERSAL,    TOMO    LX.  — 2. 


ONÍA  17 

Daniel,  una  resitencia  de  50000000  de  ohmios  y  \m 
mecanismo  interruptor.  En  estas  condiciones,  la  co- 
rriente de  valor  igual  á 

1,08 

=  0,0000000216  amperios 

50000000 

según  la  fórmula  de  Ohm,  debe  producir  un  choque 
en  el  receptor  telefónico  á  cada  interrupción  de  la 
misma. 

Usando  corriente  alterna  de  2000  alternancias  por 
segundo,  una  corriente  de  3  X  10-»  amperios  debe  pro- 
ducir choques  ó  sonidos  en  el  teléfono.  La  potencia  mí- 
nima de  corriente  que  ha  producido  sonidos  audibles 
en  el  receptor  es  de  1  á  2  microvatios 


looooooooüoooy 

para  vibraciones  comprendidas  entre  700  y  1200  pe- 

1 
ríodos.  El  receptor  no  transforma  en  sonidos  la  — - 

parte  de  la  energía  recibida,  y  funciona  como  un  mo- 
tor que  transforma  en  mecánica  la  energía  eléctrica. 
El  movimiento  del  diafragma  que  produce  tales  so- 
nidos es  solamente  de  0,7  X  10,6  mm.,  y  esto  prueba 
la  extraordinaria  sensibilidad  del  receptor  telefónico. 

Receptores  electrodinámicos.  El  primero  fué  debido 
al  doctor  Marcet,  profesor  de  física  del  Seminario 
de  Barcelona  (1908).  Consta  de  una  membrana  vi- 
brante AB  de  susbtancia  no  magnética,  v.  gr^  perga- 
mino, vidrio,  aluminio,  etc.,  que  lleva  adherida  en  su 
centro  una  bobina  C,  for- 
mada con  200  espiras  de 
hilo  de  0,1  mm.  de  diá- 
metro y  unidas  entre  sí 
con  goma  laca,  sin  núcleo 
ni  carcasa  (fig.  26). 

La  membrana  se  dispo- 
ne al  fondo  de  una  bocina 
y  puede  vibrar  con  la  bo- 
bina que  se  desplaza  en  el 
espacio  anular  ó  entre- 
hierro  comprendido  entre 
el  núcleo  E  del  electro- 
imán i*"  y  la  corona  de  hie 


I  D,  unidos  metálicamente 


corona  y  núcleo  á  la  culata  G  para  formar  un  circuito 
magnético  bajo  la  acción  de  la  bobina  F  del  electro- 
imán. 

La  bobina  C  se  halla  unida  á  la  línea,  y,  cuando  se 
halla  delante  de  la  membrana,  la  bobina  C  seguirá 
sus  vibraciones  y  se  moverá,  por  tanto,  en  el  campo 
magnéuco  creado  por  F,  y,  por  consiguiente,  en  el 


arrollamiento  de  C  nacerán  corrientes  inducidas  como 
en  el  inducido  de  una  dinamo,  que  pasarán  á  la  línea. 
Si  por  la  bobina  C  circulan  corrientes  vibratorias 
procedentes  de  la  linea,  aquélla,  por  ser  un  circuito 
que  puede  moverse  en  un  campo  magnético,  se  mo- 
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verá,  obligando  á  la  membrana  AB  á.  vibrar  y  repro- 
ciucir  los  sonidos  transmitidos. 

La  excitación  eléctrica  del  campo  puede  suprimirse, 
l);istando  el  campo  residual,  especialmente  si  el  nú- 
cleo es  de  acero. 

Las  ventajas  de  este  aparato  son: 

a)  Posibilidad  de  escoger  la  membrana  de  la  subs- 
tancia más  apta  para  vibrar,  por  no  precisar  que  sea 
magnética. 

b)  La  membrana  no  se  deforma,  por  no  estar  atraí- 
da en  reposo,  y  la  amplitud  de  su  movimiento  es  mayor, 

c)  El  imán  ó  electroimán  inductor  puede  llevarse 
á  la  saturación  dando  un  campo  intenso,  circunstancia 
que  no  admiten  los  teléfonos  magnéticos  corrientes. 

Receptores  tipo  Marcer.  Pueden  considerarse  per- 
tenecientes á  este  tipo  los  receptores  Simón  y  Hetero- 
diño,  y  otros  presentados  posteriormente  al  de  Marcer. 

Simón  utiliza  como  membrana  vibrante  un  cuadro 
de  caucho  endurecido,  sobre  el  que  se  arrolla  hilo  de 
cobre  esmaltado  de  0,1  mm.  de  diámetro  hasta  obtener 
un  conjunto  compacto  formando  una  membrana  que  se 
mueve  en  el  campo  creado  por  un  electroimán  ó  un 
imán  permanente. 

Las  dimensiones  más  convenientes  son: 


Longitud  del  cuadro. . 
Altura        »         »      . . 

Hilo  de  la  bobina 

Número  de  espiras 


28     mm. 


20Ü 


El  receptor  Heterodino,  debido  á  Fesseden,  se  uti- 
liza en  radio,  y  consta  de  dos  bobinas  con  núcleo,  fija 
una  y  adherida  la  otra  á  la  membrana  vibrante  de 
mica.  Una  de  las  bobinas  es  atravesada  por  las  ondas 
recibidas  de  la  antena  y  la  otra  por  una  corriente  de 
alta  frecuencia.  Las  frecuencias  de  las  corrientes  de 
ambas  bobinas  deben  tener  alguna  diferencia  (500  pe- 
ríodos) para  la  radiotelegrafía,  á  fin  de  que  su  trac- 
ción presente  pulsaciones  correspondientes  á  las  coin- 
cidencias de  fase  que  originan  en  el  teléfono  sonidos 
perceptibles. 

En  cambio,  las  corrientes  deben  ser  iguales  para  la 
radiotelefonía,  y  se  desigualan  por  las  alternancias 
que  sufre  la  corriente  de  la  antena  durante  la  trans- 
misión fónica. 

Condensador  parlante.     Cuando  se  intercala  un  con- 
densador en  un  circuito  telefónico,  sus  armaduras  su- 
fren variaciones  de  carga,  y  como  en  cada  momento 
existe  entre  sus  armaduras  una  fuerza  de  atracción 
projDorcional  al  cuadrado  de  la  densidad  eléctrica,  y 
ésta  es  variable,  las  armadu- 
ras  serán  solicitadas  á  entrar 
\^  en  vibración.    Una  construc- 

I  ción    especial    del    condensa- 

.=.  dor  facilitará    la   producción 

de  estas  vibraciones  y  reali- 
zará de  este  modo  un  recep- 
tor telefónico. 

Abraham,  Deprez,  Seve  y 
Argyropoulos  han  hecho  la 
iL'orla  del  condensador  par- 
lante. 

El    condensador    parlante 
funciona  también  como  trans- 
misor, y  en  ciertas  aplicado 
nes  constituye   uno  de  los 
Fiii.  29  aparatos  telefónicos  de  ma- 

yor importancia. 
Teléfono  de  cristal.  Algunos  cristales,  cuando  se  les 
somete  á  esfuerzos  de  torsión,  se  polarizan  eléctrica- 
mente, y,  reciprocamente,  cuando  se  les  somete  á  cam- 
bios eléctricos,  pueden  producir  esfuerzos  mecánicos; 
tales  son  la  turmalina,  el  cuarzo,  etc. 

Con  la  sal  de  Seignette,  ó  tartrato  doble  de  potasio 
y  sodio,  se  han  obtenido  resultados  muy  interesantes; 
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apretando  el  cristal  (fig.  27)  entre  dn=  plarri=  Ac  rom 
presión  v  comunicándole  energía  eléctrica,  se  produ- 
cen fenómenos  de  torsión  alrededor  del  eje  principal, 
que  se  confunde  con  el  eje  del  cilindro  del  aparato. 

Si  se  quieren  utilizar  estos  efectos  de  torsión  para 
reproducir  la  palabra,  se  arrolla  un  diafragma  de  tripa 
de  buey  alrededor  del  cilindro,  como  se  ve  en  la  figu- 
ra 28. 

El  montaje  del  receptor  de  cristal,  asociado  á  un 
transmisor  microfónico  ordinario,  se  ve  en  la  figu- 
ra 29. 

El  cristal,  según  Nicolson,  puede  considerarse  como 
un  condensador  de  resistencia  de  aislamiento  superior 
á  100  megohmios  de  capacidad  de  10~'  faradios  y 
de  impedancia  que  fluctúa  entre  100000  y  300000 
ohmios  á  las  frecuencias  acústicas. 

El  rendimiento  del  receptor  de  cristal  es  compa- 
rable al  del  electromagnético. 

Receptores  electromagnéticos.  En  algunos  aparatos 
ó  batería  central  se  ha  substituido  el  imán  permanente 
por  un  electroimán  que  llena  exactamente  sus  mismas 
funciones,  ya  que  la  corriente  continua  de  la  batería 
central  que  circula  por  la  línea  produce  una  imanación 
permanente  en  el  electroimán.  La  bobina  de  induc- 
ción es  en  estos  receptores  más  gruesa  que  en  los  re- 
ceptores magnéticos. 

Tertnófonos.     El   termófono   fué   inventado   por   los 
holandeses  V.  de  Range  y  V.   O.  Fischer;  es  un  apa- 
rato muy  interesante  que  se  funda  en  principios  muy 
distintos  á  los  expuestos  an- 
teriormente. 

La  figura  30  representa  este- 
diminuto  aparato,  que  puedc- 
fácilmente  adaptarse  al  con- 
ducto del  oído.  Consta  de  un 
delgadísimo  hilo  de  platino 
montado  como  indica  la  figu- 
ra 31  y  conectado  á  dos  blo- 
ques de  latón  dispuestos  de 
manera  que  pueda  intercalar- 
se el  hilito  de  platino  en  el 
de  carbón  y  una  batería.  Una  caperuza  de  metal  C 
provista  de  un  orificio  cubre  al  aparato  completado 
por  una  pieza  de  ebonita  en  forma  de  pabellón,  tal 
como  aparece  en  la  figura. 

Las  variaciones  de  intensidad  de  la  corriente  del 
micrófono,  actuando  sobre  el  finísimo  hilo  de  platino, 
se  manifiestan  en  variación  de  temperatura  del  mismo 
hilo,  igual  que  en  el  aire  que  rodea  al  hilito  de  plati- 
no, provocando  dilataciones  y  contracciones  en  con- 
cordancia con  las  variaciones  de  temperatura,  y,  por 


uito  de  un  micrófono 


ende,  de  la  intensidad  de  la  corriente  microfónica,  y 
estas  dilataciones  y  contracciones  reproducen  las  on- 
das sonoras  originadas  frente  al  transmisor  por  la  per- 
sona que  habla. 

La  reproducción  de  los  sonidos  es  muy  periecta.  pero 
no  es  potente;  puede,  no  obstante,  aumentarse  la  po- 
tencia aumentando  el   número  de  hililos  de   platino 
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cnnectaílos  en  varias  vías.  Se  lian  construido  instru 
mentos  de  esta  clase  con  cuatro  hileras  de  arcos  A, 
formados  cada  uno  por  seis  hilitos  de  platino  de  0,007 
milímetros  de  diámetro  en  forma  de  arcos,  con  una 
resistencia  de  35  ohmios. 

El  diámetro  de  los  hilos  de  platino  con  que  se  fabri- 
can estos  mstrumentos  varia  de  0,002  á  0,012  mm., 
y  para  trabajarlos  se  les  recubre,  mediante  la  electró- 
lisis, de  un  bañodepKita,  para  aumentar  su  diámetro 
y  hacerlos  más  manejables,  y  después  se  la  separa  la 
[)lata  atacándole  por  medio  de  un  ácido  que  la  di- 
suelve. 

Reteptores  telefónicos  altavoces.  Estos  receptores  tie- 
nen por  objeto  permitir  la  audición  colectiva  á  un  gran 
número  de  personas.  Van  provistos  de  una  corneta  ó 
portavoz. 

Los  receeptores   telefónicos  ordinarios  pueden   fun- 
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vatios,   y  valiendo- 


Clonar  con  una  potencia  c 

se  de  un  sistema  amplificador  es  posible  comunicar 
al  receptor  telefónico  una  potencia  superior  á  100  va- 
nos. En  este  caso  se  utilizan  receptores  especiales  que 
permiten  la  audición  á  algunos  centenares  de  metros 
de  distancia. 

De  entre  éstos  merece  especial  mención  el  de  la  Wes- 
tern Electric  Co.,  que  funciona  con  una  potencia  de 
60  vatios.  Contiene  una  armadura  formada  por  una 
varilla  de  hierro  dulce  que  oscila  alrededor  de  un  eje 
(fig.  32)  y  lleva  fijada  á  una  de  sus  extremidades  una 
varilla  fina  T,  unida  á  su  vez  por  su  otra  extremidad  al 
centro  del  diafragma  M  de  tela  barnizada.  Este  diafrag- 
ma ocupa  el  fondo  de  una  corneta  acústica  y  contie- 
ne ondulaciones  circulares  para  aumentar  su  flexibi- 
üdad. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  la  armadura  o  oscile  bajo 
la  acción  de  la  corriente  telefónica  recibida,  el  diafrag- 
ma M  vibrará,  y  lo  hace  con  tal  fuerza  que  los  sonidos 
son  perceptibles  á  más  de  300  m.  de  distancia.  En  la 
oración  fúnebre  que  Harding,  presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  pronunció  en  l'J21,  bastaron  ocho  de  es- 
tos receptores  para  que  pudieran  oiría  más  de  125,000 
personas,  algunas  de  ellas  colocadas  á  unos  300 
de  distancia  del  orador. 

Estudio  del  receptor  telejónico.  Entre  los  diferentes 
estudios  sobre  el  receptor  telefónico  ocupan  primera 
línea  los  de  Poincaré,  Breissig,  Lubberger  y  Kennelly, 
realizados,  ya  desde  un  punto  de  vista  teórico,  ya  teó- 
rico y  experimental,  ya  eminentemente  práctico. 

El  receptor  telefónico  magnético,  como  acabamos 
de  ver,  consta  esencialmente  de: 

a)     Un  sistema  electromagnético. 

h)     Un  sistema  mecánico. 

c)     Una  caja  que  contiene  los  sistemas  anteriores, 

El  primero,  aunque  variable  en  forma  y  dimens 
nes  según  el  tipo  de  aparato,  consta  en  definitiva  de 
un  imán  permanente  sobre  el  que  se  montan  el  ó  los 
electroimanes  y  cuya  acción  se  ejerce  sobre  la  mem- 
brana vibrante. 

El  segundo  está  formado  por  la  membrana  vibrante 
y  el  modo  de  sujeción. 

Si  consideramos  un  receptor  ordinario  bipolar  y 
presentamos  por: 

5=  la  sección  de  cada  pieza  polar  expresada  en 
centímetros  cuadrados; 

F=  la  fuerza  magnetomotriz  que  caracteriza  el  es- 
tado de  imanación  permanente  en  reposo  expresada 
en  gilberts; 

x=  t\  entrehierro  expresado  en  centímetros  cua- 
drados; 

A'=  el  término  principal  de  la  reluctancia  del  cir- 
cuito magnético  expresado  en  oerstedt; 

9=  el  flujo  de  inducción  expresado  en  niuxwi'U,  y 

ií—  Id  inducciúu  expresada  en  ^ausios, 


las  constantes 
magnitud: 

magnéticas  son  del  siguiente  orden  de 
5=  0,25  cm.»; 

F=  200  gilberts; 
X  =  0,075  cm.; 

^  =  1 

2  .  0,075        0,15 
0,25            0,25  -*^''^^^"^'^' 

<p  = 

=  o  =   7^  =  330  maxwell 
R         0,6 

y 

B 

L        330 
=  -  =  -—  =  1320  gausios 

La  fórmula  de  Maxwell   — -   nos  da  con  bastante 

aproximación  la  fuerza  de  atracción  en  reposo  ejercida 
por  el  imán  sobre  la  membrana;  luego 

^        ^"  A- 

-—  =  —  dinas-cm.'' 


Stt 


8-  3,1416 


=  34800 


dinas  aproximadamente. 

y  reduciéndolo  á  gramos  tendremos: 

34S00 
F  =  =  35,5  gr.  aproximadamente 

Cuando  una  corriente  circula  por  las  bobinas  del 
electroimán  provoca  una  variación  de  la  inducción 
de  suerte  que  si  representamos  por 

M  =  el  número  total  de  espiras  de  las  dos  bobinas; 

1=  la.  intensidad  instantánea  de  la  corriente  que 
atraviesa  el  arrollamieno,  y 

F„  =  la  luerza  magnetomotriz  instantánea  desarro- 
llada por  la  excitación,  tendremos: 

/^m=  4«/ 
Para  n=  1300,  y  expresando   /  en  unidades  C.  G. 
S.  E.  M., 

F„  =  4  •  3,1416  •  1300  .  10-*  =  1-6  gilberís 

Si  la  corriente  es  alterna,  é  7  es  la  intensidad  eficaz, 
la  fuerza  magnetomotriz  será  también  alternativa 
y  Fm  expresará  su  valor  eficaz.  Las  variaciones  extre- 
mas de  F  serán: 

Fm=  F^V2  =  1  •  6  X  K2  =  2  •  0,6 
Veamos  ahora  cuáles  son  las  variaciones  de  la  fuer- 
za de  atracción  ejercida  sobre  la  membrana. 

Si  las  piezas  polares  del  electroimán  no  se  hubie- 
ran imanado  previamente,  las  variaciones  de  la  fuer- 
za magnetomotriz  eficaz  producirían  variaciones  de  la 
inducción  que  admitirían  por  i 


'"        RS 
y  en  el  caso  que  consideramos: 


0,6-  0,25 


13,7  gaiisios 


La  fuerza  de  atracción  proporcional  á  B'^  sería  una 
función  periódica  de  período  doble  del  de  la  corriente, 
y  cuyos  valores  extremos  serían  cero  para  el  mínimo  y 
B-üS        13,72  .  0,5 


Fu  - 


--  3,9  dinas         (.1) 


4  •  3,1416 

Por  consiguiente,  la  imanación  perin;inente  del  nú' 
cleo  del  electroimán  permite: 
a)    Multiplicar  la  luerza  de  atraccióo. 
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¿>)     Que  su  periodo  sea  el  mismo  que  el  de  la 
te  excitadora. 

En  efecto,  si  representamos  por  B„  y  B,n  la  induc- 
ción permanente  y  la  inducida  uotal,  en  este  caso  será: 

B==  B,  +  B„ 

y  la  fuerza  F  se  transformará  en 

Fu  =  (B,  +  BJ^  -^ 

y  despreciando  el  cuadrado  de  B„,  por  ser  muy  pe- 
queño respecto  á  B^,  tendremos: 

Fm  =  (Bl  +  2B,BJ  ^  =  fl  ^5  +  o|  ^oB„ 

siendo  el  segundo  término  del  segundo  miembro  la 
parte  variable  de  F,  es  decir, 

F„=  —  B^B„. 

expresión  que  indica  que  el  periodo  es  el  de  B„. 

En  el  caso  que  consideramos,  la  diferencia  entre  los 
valores  extremos  de  F  es  del  orden  de 


2/'m   =    '• 


27r 


-  B,Bm 


3,14 


132Ü  •  13,7  =  1440 


dinas  aproximadamente. 

Comparando  este  valor  con  el  de  la  expresión  (1)  se 
ve  que  es  unas  400  veces  mayor.  Es  decir,  que  cuando 
el  núcleo  posee  una  imanación  permanente  es  400  ve- 
ces mayor  que  cuando  carece  de  ella. 

En  el  sistema  mecánico,  la  parte  activa  está  formada, 
generalmente,  por  la  membrana  constituida  por  un 
disco  de  metal  magnético  de  50  mm.  de  diámetro  y 
0,3  de  espesor,  y  dispuesta  para  que  pueda  entrar  en 
vibración. 

Los  discos  de  este  tipo  encastrados  y  no  sometidos 
6  ninguna  acción  exterior  pueden  afectar  tres  modos 
posibles  de  vibra- 
4- -         .. 
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t-^ 
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'2 
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4- 
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según  de 
muestra  la  teoría 
matemática  de  las 
placas  vibrantes  y 
comprueba  la  ex- 
periencia. 

Es  el  primero 
(fig.  33)  un  movi- 
miento de  conjun- 
to de  toda  la  pla- 
ca que  afecta  en 
Fig.  33  cada   instante   la 

forma  de  una- su- 
perficie de  revolución,  con  vértice  en  el  centro,  en 
donde  se  verifica  el  máximo  de  amplitud. 

Cada  punto  se  desplaza  paralelamente  á  una  nor- 
mal al  plano  de  reposo  de  la  membrana.  En  un  ins- 
tante dado,  el  desplazamiento  de  todos  los  puntos  es 
del  mismo  signo,  y  lo  mismo  ocurre  con  la  velocidad. 
Este  movimiento  vibratorio  es  periódico,  de  perío- 
do función  de  las  dimensiones  de  las  constantes  elás- 
ticas del  diafragma,  y  se  origina  cuando  se  hace  vi- 
brar á  una  membrana  telefónica  libre,  es  decir,  que 
no  actúa  sobre  la  misma  ninguna  fuerza  exterior. 

Es  el  segundo  un  movimiento  en  que  la  forma  de 
la  placa  es  de  revolución,  pero  aquélla  presenta  circu- 
ios nodales  (fig.  34),  cuyo  número  en  teoría  puede  va- 
riar de  1  á  infinito,  y  á  cada  número  de  círculos  noda- 
les corresponde  un  periodo,  que  en  este  caso  es  el  del 
movimiento  vibratorio. 

Se  le  realiza  con  placas  muy  delgadas  de  vidrio  y 
no  puede  observarse  prácticamente  en  las  membranas 
telefónicas. 


Es  el  tercero  un  movimiento  observado  en  las  pla- 
cas delgadas  del  vidrio,  y  se  carateriza  por  la  existen- 
cia de  nodales  diametrales,  equidistantes  en  número 
que  fluctúa  de  O  á  infinito. 

Desplazándose  á  lo  largo  de  una  circunferencia  con- 
céntrica á  la  periferia  de  la  placa  se  encuentran,  suce- 
sivamente, una  serie  de  zonas  de  cotas  alternativamen- 


te inferiores  y  superiores  á  las  del  plano  medio,  que 
cambian  de  signo  después  de  cada  semiperíodo  del  mo 
vimiento  vibratorio,  si  bien  conservando  el  mismo  va- 
lor absoluto. 

El  período  de  vibración  sigue  siendo  uniforme  en 
toda  la  superficie  de  la  placa  y  depende  del  número 
de  nodales  diametrales. 

Estas  tres  clases  de  vibraciones  de  las  placas  son 
características  de  las  membranas  encastradas  que  vi- 
bran bajo  la  única  acción  de  sus  fuerzas  elásticas,  y 
la  experiencia  enseña  que  las  corrientes  telefónicas  ha- 
cen vibrar  á  las  membranas  de  los  receptores  según 
la  primera  clase  de  vibraciones,  es  decir,  con  despla- 
zamiento de  amplitud  máxima  en  el  centro  y  ausencia 
de  nodales. 

Constantes  eléctricas  de  un  receptor  telefónico.  Dispo- 
niendo un  receptor  telefónico  en  el  brazo  del  puente 
de  Wheatstone,  ali- 
mentado con  co- 
rriente alternativa 
de  algunos  miliam- 
perios  y  frecuencia 
del  orden  de  las  te- 
lefónicas, se  com- 
prueba que: 

a)  La  reactancia 
y  resistencia  apa- 
rentes son  función 
de  la  frecuencia  de 
la  corriente. 

b)  Variando  las 
frecuencias,  varían 
las  constantes,  pero 
esta  variación  es  sensiblemente  lineal  en  los  límites  de 
la  gama  de  frecuencias  telefónicas.  Por  consiguiente, 
la  curva 

z  =  R  apar 
y  =  X  apar 

será  una  recta  (fig.  35)  ligeramente  inclinada  sobre  el 
eje  de  las  y,  con  el  que  formará  un  ángulo. 

La  expresión  anterior  constituye  la  ley  experimen- 
tal ó  de  primera  aproximación. 

Cuando  la  membrana  está  inmovilizada: 

Riú  =  a  +  i  sen  Pcú 

Xu>  =  b  eos  Pw 

Z(i)   =  a  +  ¿»  sen  ¡3ío  -f  jb  eos  3to 
Las  fórmulas  anteriores  significan  que  en  el  inte- 
rior de  las  piezas  polares  la  inducción  es  una  función 
periódica,  de  valor  proporcional  á  la  intensidad  má- 
xima de  la  corriente  que  atraviesa  las  bobiiids,  ade- 
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I^ntada  ésta  con  respecto  á   la    inducción   de   un  án- 
gulo 3. 
En  electo, 

B  =  mle-^^ 
La  ecuación  que  une  á  E  con  /  es  de  la  forma 


E^RJ  +  K 


di 


que  expresada  vectorialmente: 

E  =  [Ro  +  Kmjoi  (eos  ¡3  —  7  sen  ¡3)]  /  =  Zo)/ 
Poniendo 

R„    =a 


Z(ú  = 


-  bjci  (eos  3  —  /  sen  [3 


Zco  =  a  +  ¿  sen  f 
Cajo  del  receptor  telefónico 


i  +  jb  eos  Pea 
(W  membrana  libre.    La 
experiencia  enseña: 

a)  La  impedancia  es  la  misma  del  caso  anterior, 
tanto  á   frecuencias  relativamente  bajas  como  altas. 

b)  Las  impedancias  aparentes  del  receptor  se  des- 
vian más  ó  menos  notablemente  de  las  observadas  en 
ei  caso  anterior  dentro  de  los  limites  de  la  experiencia 
(fig.  36). 

Tomando  en  abscisas  la  resistencia  y  en  ordenadas 
la  reactancia,  la  curva  afecta  la  forma  de  un  anillo 
colocado  entre  la  recta  de  impedancia  en  reposo  y  el 
eje  de  las  resistencias. 

Constantes  cinéticas.  Si  R'  es  la  resistencia  con  la 
membrana  libre  y  R  con  la  membrana  inmovilizada, 
la  expresión 

R'  —  R 

para  cada  velocidad  de  pulsación  to  recibe  el  nombre 
de  resistencia  cinética  del  receptor  que  se  ensaya  para 
la  pulsación  w. 
De  igual  suerte,  se  denominan  á  las  expresiones 
L'  —  L  =  inductancia  cinética; 
{L  — L)(xt=  reactancia  cinética; 
R'  —  R  +  j  {L'  —  L)(ú=  impedancia  cinética,  y 
R'I'-  —  RI-  =  potencia  cinética, 
siendo  I  é  I'  los  valores  de  las  corrientes  calculadas 
según  los  voltajes  aplicados  y  las  impedancias  me- 
didas. 

Circulo  cinético.    Es  el  lugar  geométrico  de  las  ex- 
tremidades de   los  vectores  de   impedancia  cinética, 
trazado  á  partir  de 
un  origen  fijo  para 
diferentes  velocida- 
des de  pulsación.  La 
figura  37  representa 
uno  de  los  diagramas 
circulares  debidos  á 
Kennelly,  sobre  el 
cual   se   ha    trazado 
la  escala  de  las  velo- 
cidades de  pulsación. 
La  existencia   del 
círculo  cinético  es 
muy  fácil   de  inter- 
pretar. 
En  el  caso  de  un 
^"^-  -^"^  receptor  con  mem- 

brana fija,  las  fuer- 
zas electromotrices  existentes  son  la  diferencia  de  po- 
tencial alternativo  aplicado  á  los  bornes  y  la  fuerza 
contraelectromotriz,  representadas  la  primera  por 
E=ZI  y  la  segunda  por  £'. 

En  efecto,  para  mantener  su  movimiento,  la  mem- 
brana vibrante  absorbe  una  cierta  cantidad  de  ener- 
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gía  del  generador  que  alimenta  al  electroimán.  Si,  pues, 
aplicamos  la  ley  de  Ohm,  tendremos: 
E  —  E'=  HZ  +  Z') 

siendo  Z'  =  —  el  incremento  de  la  impedancia  aparen- 
te del  receptor. 

El  circulo  cinético  es  la  representación  de  la  varia- 
ción de  E'  con  la  frecuencia  de  la  vibración  de  la  mem- 
brana, igual  á  su  vez  á  la  de  la  corriente  que  circula 
por  el  electroimán. 

Por  tanto,  el  estudio  del  circulo  cinético  se  reducirá 
al  de  los  fenómenos  mecánicos  que  se  originan  en  el 
aparato  cuando  funciona.  La  definición  completa  del 
círculo  comprende  tres  grupos  de  datos: 

a)  La  longitud  del  diámetro  medida  en  la  escala 
de  las  abscisas,  que  designaremos  por  Z^,  y  varía  de  1 
á  1000  ohmios. 


Llamando  Re  á  la  resistencia  óhmica  de  las  bobi- 
nas, los  aparatos  de  igual  construcción,  igual  membra- 
na é  imán  permanente,  pero  de  electroimán  distinto, 
se  caracterizan  por  una  relación» 

z; 

Re 
cuando  los  pesos  del  cobre  de  sus  arrollamientos  son 
iguales. 

Llamando  «,  y  n,  al  número  de  espiras  de  los  arro- 
llamientos de  las  bobinas  de  ambos  aparatos,  ten- 
dremos: 

^,  _  Lj  _  Zj  _  «2 

R,~L,~Z,~  w; 
y  llamando  B  al  valor  de  la  inducción  en  el  entrehie- 
rro  se  verificará: 

B,  ~  nj,  ~  n, 
Pero  si  E'  es  la  fuerza  electromotriz  debida  á   la 
membrana  vibrante 

d^, 

£^  =  !??  =  ii  =  1 
£,'        n,        d_Bj_ 

dt 


asi 


(I).  =  (l). 


b)  El  ángulo  2^  de  depresión  del  diámetro  del  círcu- 
lo cinético  por  debajo  del  eje  de  las  resistencias  (figu- 
ra 38). 


¿2 


TELEFONÍA 


Este  ángulo  es  función  de  Lis  constantes  magnéti- 
cas del  metal  de  las  piezas  polares  del  electroimán. 
Si  éste  no  tuviera  núcleo  metálico  seria  nulo. 

Existen  valores  de  3  comprendidos  entre  O  y  45». 

c)     Distribución  de  las  frecuencias  en  el  círculo. 

Depende  esta  distribución,  como  veremos,  de  las 
características  mecánicas  del  aparato: 


T-a  frecuencia  diametral  se  llama  frecuencia  de  re- 
sonancia y  se  designa  por  /„  y  corresponde  al  máxime 
de  la  fuerza  contraelectromotriz.  Las  frecuencias  co- 
rrespondientes á  las  extremidades  del  diámetro  del  cí: 
culo,  perpendicular  al  diámetro  principal,  se  denominan 
frecuencias  cuadráticas  y  se  designan  por  f¡  y  /j. 

La  semicircunferencia  ,  ó,  aun  mejor,  la  se- 
micircunferencia de  las  pulsaciones  correspondientes 
,  caracterizará  la  distribución  de  las  frecuen- 
cias en  el  circulo  cinético.  Pondremos,  pues 

A  =  ^-7"- 

debidos  á  Kennelly,  sobre  el  cual  se  ha  trazado  la 
escala  de  las  velocidades  de  pulsación. 
Estos  diagramas  difieren  mucho  de  un  receptor  á 
otro,  especialmente 
por  la  magnitud  del 
círculo,  por  su  orien- 
tación con  relación  al 
original  y  por  la  co- 
locación de  la  escala 
de  pulsaciones  sobre 
el  círculo.  Se  obtie- 
ne una  idea  de  estas 
variaciones  consul- 
tando la  figura  39, 
que  se  refiere  á  recep- 
tores diferentes,  y  cu- 
yos diagramas  se  han 
trazado  á  una  misma 
escala.  Numerosas  ex- 
periencias realizadas 
•  demuestran    que  á 

l'iG.  ?'J  cada  aparato  corres- 

ponde un  círculo  ci- 
nético diferente.  Es  decir,  que  aparatos  diferentes  nun- 


i  tienen  los 


Zo, 


grupos  de  datos. 
Re' 


/o- 


Con  un  mismo  aparato  se  obtienen  valores  diferen- 
tes según  las  condiciones  en  que  se  verifiquen  las  me- 
didas, V.  gr.,  temperatura,  presión  barométrica,  posi- 
ción del  receptor,  etc. 

Las  diferencias  de  escalas  de  pulsaciones  son  pro- 
piedades debidas  á  las  membranas,  mientras  que  las 


diferencias  de  magnitud  y  de  orientación  de  lo«  círcu- 
los son  propiedades  inherentes  al  círculo  magnético 
del  receptor. 

El  circulo  es  mayor  cuanto  mayor  es  la  potencia  de 
los  electos  de  inducción  en  el  receptor,  y  el  ángulo  que 
forma  con  el  eje  de  las  abscisas  es  doble  del  ángulo 
de  retraso  del  flujomagnélico  con  relación  á  la  corrien- 
te que  circula  por  las  bobinas. 

El  decremento  logarítmico  de  la  vibración  libre  de 
la  membrana  puede  medirse  valiéndose  del  diagrama 
circular.  Este  decremento  A,  como  veremos  más  ade- 
lante, es  igual  á  la  semicircunferencia  de  las  veloci- 
dades de  pulsaciones  inscritas  en  la?  dos  extremida- 
des del  diámetro  ortogonal  al  diámetro  principal  del 
círculo.  En  otras  palabras:  si  la  membrana  vibrara 
libremente,  la  ampHtud  de  su  vibración  sería  multipli- 
cada por  -  al  cabo  de 


Estudio  del  movimiento  de  la  membrana.  El  movi- 
miento de  la  membrana  de  un  receptor  telefónico 
puede  asimilarse  al  de  un  sistema  dotado  de  inercia  y 
elasticidad  sometido  á  la  acción  de  una  fuerza  alter- 
nativa y  soportando  una  resistencia  proporcional  á  su 
velocidad. 

Ecuación  del  moi'imiento  de  un  sistema  mecánico. 
Consideremos  un  sistema  en  el  que 

m  sea  un  coeficiente  de  inercia  expresado  en  gra- 
mos, que  puede  ser  de  la  categoría  de  un  momento  de 
inercia; 

s  un  coeficiente  de  elasticidad  expresado  en  dinas 
por  centímetro,  que  tiende  á  llevar  á  la  membrana  al 
reposo; 

r  un  coeficiente  de  resistencia  expresado  en  dinas 
por  segundo,  que  se  opone  á  su  movimiento; 

F  una  fuerza  vibromotriz,  alternativa,  caracteriza- 
da por  la  pulsación; 

X  el  desplazamiento  del  sistema  alrededor  de  su 
posición  de  equilibrio  expresado  en  centímetros,  y 

dx 
x'  =   —  la  velocidad. 

/// 
La  ecuación  del  movimiento  será: 


sx  +  r-  + 


(\) 


expresión  que  no  difiere  de  la  que  relaciona  la  fuer- 
za electromotriz  aplicada  á  un  circuito  de 

r  =  resistencia; 

L=  autoinducción; 

t  =  capacidad,  y 

q  =  cantidad  de  electricidad  aplicada  al  circuito. 

En  este  caso,  la  ecuación  fundamental  de  las  corrien- 
tes alternas  nos  da 

g+r  -  +  L  —   -  E 


dt 


dt- 


El  estudio  de  los  problemas  es  el  mismo,  siendo  el 
uno  representación  fiel  del  otro;  bastará  integrar  la 
lación  (1)  para  deducir  las  leyes  del  movimiento  del 
sistema  mecánico  fijándose  en  el  cuadro  de  correspon- 
dencia de  la  página  siguiente. 

Hemos  seguido  la  nomenclatura  siguiente: 

El  nombre  de  la  unidad  eléctrica  en  el  sistema  prác- 
tico con  el  prefijo  ah  representa  la  unidad  C.  G.  S. 
electromagnética  correspondiente;  v.  gr.,  voltio,  ab- 
voltio. 

El  nombre  de  la  unidad  eléctrica  en  el  sistema  prác- 
tico con  el  prefijo  stat  representa  la  unidad  C.  G.  S. 
electrostática  correspondiente;  v.  gr.,  voltio,  statvoltio. 

Molimiento  natural.  Cuando  el  sistema  desviado 
de  su  posición  de  equilibrio  se  abandona  á  la  acción 
de  las  solas  fuerzas  de  inercia,  elasticidad  y  resistencia, 
el   movimicliio  que   adquiere    se   llama   natural,   pu- 
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E  voltios 
L  ohmios 

j  =  -  '/faradios 

c 
r  f  hmios 
q  culombios 


corresponden  á  F  dinas 
»  á  w  gramos 


á  r  dinas-s 
á  X  cm. 


(abvoltios      mecánicos) 
(abhemios  »        ) 

(abfaradios  >        ) 

(ab  hmios  »        ) 

(abamperios  »        ) 


diendo  afectar  tres  clases  diferentes  según  el  valor  de 
la  resistencia  ó  fuerza  exterior  con  respecto  á  las  fuer- 
zas interiores  de  elasticidad  é  inercia: 
a)  Si  r  =  O,  este  movimiento  es  periódico  de  pulsación 


..=> 


ri 


siendo  Wo  una  característica  del  sistema  llamada  pul- 
sación de  resonancia. 
b)     Si  r  es  pequeña  de  modo  que 


el  movimiento  es  periódico  amortiguado. 

La  expresión  — ,  que  designaremos  por  A,  caracteri- 
za la  resistencia  opuesta  al  sistema  y  es  de  forma  análo- 
ga á  una  pulsación,  es  decir,  inversa  de  un  tiempo. 

Este  movimiento  tiene  por  expresión 


dx 


«/^ 


=  X'í-^'  eos  {tV  0)5  — A^  — <p) 

en  la  que  A  es  el  decremento  logarítmico  de  las  velo- 
cidades y  -r  constante  de  tiempo  del  sistema. 
La  relación 
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2  ^sn 


se  llama  de  Beuntness,  y  su  inversa  se  denomina  atni- 
deza  y  se  representa  por  A^. 


Las  condiciones  para  que  el  movimiento  periódico 
sea  amortiguado  son: 

^0  <  1  Ao  >  1 

Para  r  suficientemente  pequeño,  la  seudopulsación  w 
del  rnovimiento  difiere  poco  de  la  pulsación  de  reso- 
nancia co„. 

c)    Si  r  cumple  con  la  condición 


{£) 


conservando  1 


5  notaciones  anteriores  tendremos: 

A    =  coo 
B,  =  1 
A„  =  1 

El  movimiento  es  aperiódico  crítico 


^H 


d)    Y  si  r  cumple  con  la  condición 


el  movimiento  se  llama  ultraperiódico  y 

A    >o)o 

B,  >  1 
Ao  <  1 

la  ecuación  del  movimiento  es 

dx 
Tt 


tiende  hacia  0,  conservando  constante  el  signo. 


Vibraciones  forzadas.  Si  se  somete  el  sistema  á  la 
acción  de  una  fuerza  periódica,  el  movimiento  que  ad- 
quiere al  cabo  de  un  cierto  riempo  es  periódico,  de 
período  igual  al  de  la  fuerza,  y  en  este  instante  se  tiene; 


r  +  j 


'{m(ú ] 


en  la  que  el  denominador  representa  la  impedancia 
mecánica  del  sistema  que  representaremos  por  Z  y 
se  expresa  en  abohmios  vectoriales  mecánicos  (dinas 
segundo  por  centímetro  en  el  c^o  que  estudiamos). 

Estudiemos  gráfica- 
mente la  variación  de 
Z  en  función  de  co  (fi- 
gura 40). 

M  O  A  =  r; 
AB  =  mío; 

BC=  -,y 

co 
OC  =  Z, 
el  módulo  de  Z  es  OC 
y  su  argumento  el  án- 
gulo AOC,  que  desig- 
naremos por  Y  y  mide 

,     dx 
el  retraso  de  —  res- 

dt 
pecto  á  F. 

El  lugar  geométrico 
de  las  extremidades  de 
vectores  que  repre- 
senta á  Z  es  una  rec-  ^'°-  "^^ 
ta,  paralela  al  eje  ima- 
ginario, de  distancia  al  origen  igual  á  r.  Cada  punto 
de  esta  recta  corresponde  á  una  frecuencia  dada  co,  y 
por  tanto,  cada  frecuencia  está  caracterizada  por  uñ 
valor  particular  de  y. 
Cuando 


Y  es  nulo,  es  decir,  cuando  la  frecuencia  de  la  fuerza  es 
igual  á  la  de  resonancia  del  sistema. 
Cuando 


telefonía 

tales  que 


(úul  m(ú  >  -  1 


y  cuando 


Y>0 

Y  <  O 


y  á  este  fin  interpretamos  geométricamente  1 
muía  (fig.  41) 

dx       F 


dt 

z 

escribi 

remos: 

^f 

F=í 

,       dx 
mod  X  — 

dt 

modZ 

=  1 

dx 

F+Y  = 

0 

Las  dos  ecuaciones  enseñan  que  si  se  trazan  los  vec- 


desde  un  origen  O,  para  las  diferentes  frecuencias,  el 
lugar  geométrico  dj  estos  vectores  será  el  simétrico 


con  relación  al  eje  real  de  la  figura  inversa  de  la  recta 
que  representa  la  variación  de  Z  en  función  de  co. 

Este  será  un  círculo  de  diámetro  -  con  centro   en 
r 
el  eje  real. 

La  distribución  de  las  frecuencias  en  este  circulo  en- 
.    .  dx 

señará  la  variación  de  —  :  F  en  función  de  o>. 
di 
De  lo  que  antecede,  teniendo  en  cuenta  las  propie- 
dades de  las  figuras  inversas,  se  deduce: 


Sean  w,  y  w,  las  pulsaciones  cuadráticas.  Para  estas 
pulsaciones  tg  y  =  ±  1 


,  mo) =  r 


Y  aun  podemos  escribir 


-1  =  5„ 

■  correspondientes  A   las  fre- 


:„K¡ 


dXi        dxf 


El  conocimiento  de  íOo  y  de  o>i  y  o>„  ó  bien  de  <ú, 
y  A,  ó  de  coo  y  B^,  define  completamente  la  gradua- 
ción del  circulo  en  pulsaciones. 

En  efecto,  de  la  fórmula 


se  deduce 
tgy  = 


1--     =-- 


-A„    1- 


,// 


En  particular,  dos  puntos  del  círculo  simétrico  co 
relación  al  eje  real  corresponden  á  frecuencias  o>  y  o 


ú  otra  análoga  en  la  que  no  figuren  puntos  wr  ó 
Se  llaman  curvas  de  resonancia  las  que  en  c 

nadas  cartesianas  representan  la  variación  de  ■ 

función  de  ío. 

Después  de  lo  que  precede,  su  construcción  es  muy 
fácil,  y  podemos  hacer  algunas  observaciones  intere- 
santes (fig.  42).  Su  ecuación  es: 

dx     „  1 


tRY  =  -;A„    --    -" 

pudiéndose  asi  representar  de  una  vez  para  todas 
las  curvas  de  resonancia  de  todos  los  sistemas  posibles 
adoptando  como  variables  las  cantidades  puramente 


Cada  una  de  estas  curvas  quedará  definida  por  me- 


de  resonancia.  El  parámetro  de 
se  sobre  la  figura. 

Recordando  ahora  que 


puede  leer- 


^„=^=i(^;_^J 


i  cij=  to,   y  ío=  to. 


r2 


2  Bg  está  representado  por  la  cuerda  horizontal  BC  de 


a  de  resonancia  de  ordenada 


0,707,  y  de 


aqui  el  nombre  de  bluntness  dado  á  esta  cantidad  que 
señala  la  lentitud  con  que  se  desarrolla  la  curva  de 
resonancia  en  la  proximidad  del  punto  de "" 


5a  ^0S5 


La  curva  de  resonancia  admite  el  eje  de  las  abscisas 
como  asíntota.  Si  se  lleva  en  abscisas,  en  lugar  de 

—  log  — ,  la  curva  obtenida  admite  el  eje  de  ordena- 
do íOo 

das  (correspondiente  entonces  á   la   resonancia)  como 
eje  de  simétrica  (fig.  43). 

Parámetros  del  movimiento  de  la  membrana  telefónica. 
La  teoría  mecánica  de  las  placas  vibrantes  da  la  rela- 
ción que  existe  entre  las  deformacrones  y  las  fuerza? 
aplicadas  en  cada  punto  de  la  membrana;  pero  como 
se  desconoce  la  distribución  de  estas  fuerzas,  la  asimi- 
lación de  las  vibraciones  de  la  membrana  á  las  de  un 
sistema  oscilante  siempre  es  sólo  aproximada  den- 
tro de  los  limites  conocidos  íj  posteriori  por  la  expe- 
riencia. 

En  cuanto  á  los  coeficientes,  el  de  inercia  se  escogerá 
teniendo  en  cuenta  que  para  definir  el  movimiento  de 
la  membrana  x  se  referirá  al  desplazamiento  del  cen- 
tro de  la  misma  cuando  está  sometida  á  la  acción  de 
la  sola  fuerza  de  atracción  ejercida  por  el  electroimán 
no  excitado.  Para  el  coeficiente  de  inercia  m  adopta- 
remos un  coeficiente  tal  que  la  energia  de  vibración 
de  la  placa  tenga  por  expresión 

W  =  -  mx'* 
2 

Este  coeficiente  es  diferente  de  la  masa  M  de  la 
placa. 

En  efecto,  si  p  es  la  masa  superficial  de  la  placa, 
para  un  elemento  de  superficie  ds,  con  un  movimiento 
vibratorio  de  amplitud  .r,  y  una  velocidad  máxima  x^ 

dW  =  \  phx',* 

Para  fijar  las  ideas  admitamos  que  en  su  movimiento 
la  placa  permanece  de  revolución  respecto  á  la  nor- 
mal al  centro. 


W  =    i     -  plmdrx'r*  =  Ttp  I   x'r-r 


expresión  calculable  si  se  conociera  la  forma  de  la  placa 
durante  su  movimiento. 

Si,  pues,  se  divide  la  placa  en  círculos  concéntricos 
se  obtiene  para  cada  uno  de  ellos  un  valor  de  x,  infe- 
rior á  x'  (fig.  44). 

Por  consiguiente,  w=  eM,  siendo  el  coeficiente 
s  <1. 

La  determinación  experimental  de  la  forma  de  la 
membrana  vibrante  ha  permitido  calcular  e  hallan- 
do valores  próximos  á  e=  0,18. 

M  no  es  una  constante  propia  de  la  placa,  sino  que 
depende  de  todo  el  conjunto  del  aparato  á  que  per- 
tenece y  de  las  condiciones  de  fijación,  y  varía  poco 
con  la  frecuencia. 

El  término  r  abarca  las  resistencias  que  se  oponen 
al  movimiento  de  la  membrana: 

a)     Por  efecto  de  las  corrientes  de  Foucault  que  se 
desarrollan  en  la  placa  y  en  los  núcleos  de  los  electro- 
imanes. Y  esta  resistencia    no  es  inde- 
pendiente de  la  frecuencia,  y  por  eso  r 
DO  es  rigurosamente  constante. 

b)  Por  el  aire  que  la  rodea.  Esta  re- 
sistencia varía  con  la  temperatura  y  de- 
más condiciones  atmosféricas,  y  depen- 
de de  la  forma  y  dimensiones  de  los  vo- 
lúmenes en  los  que  se  desplaza  el  aire 
puesto  en  vibración. 

El  coeficiente  5  depende  principal- 
mente de  la  naturaleza  del  metal  de  la 
membrana  y  de  sus  dimensiones.  Pue- 
de determinarse  directamente,  pero  se 
encuentra  alterado  porque  la  forma  que 
toma  la  placa  al  vibrar  no  es  exacta- 
la  que  toma  bajo  la  acción  de  una 


Relación  entre  las  características  mecánicas  y  eléctri- 
cas del  receptor  telejónico.  Sea  /  la  intensidad  de  la 
corriente  de  excitación  de  los  electroimanes  del  re- 


ceptor, F  la  fuerza  vibramotriz  y  A  e\  coeficiente  vec- 
torial que  cumple  con  la  condición  F=  Al. 

Si  9  designa  el  valor  medio  del  flujo  magnético  á 
través  de  la  parte  activa  del  circuito  magnético  del 
receptor  bipolar  de  superficie  s  por  polo: 


'       '  47tí 

irte  de  esta  fuerza  proviene  del  imán  perma- 
nente, y  otra  relativamente  pequeña  de  la  corriente 


nente,  y  otra  relativame 
de  alimentación;  luego 


Uto/ 


29r/qp 

47WJl 


y  haciendo 

S  =  ^ 

tendremos: 

h^Ai 

La  tuerza 

mafinetomotriz  total  F,  debida 

permanente  y  á  la  corriente  que  circula  por  las  bobi- 
nas de  M  espiras,  será: 

F  =  F„  +  iTzni 


Si  desicjnainos  por  L  la  longitud  normal  de  cada 
de  los  dos  entrehierros,  I        ' 
to  magnético  será,  igual 


iluctancia  total  del  circui- 
) 
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•2w9 
Rs 


^^0 


expresión  en  la  qi 

le  Bo  es  el  campo  medio  e 

en  el  entrehierro. 

La  fuerza  electromotriz  E'  en  función  de 

dx 

dad*'=  - 

at 

£'=  Ax' 

Pero 

E'=Z'l 

1  la  que  Z  =  impedancia  mecánica,  de  donde 

f\z'     a 


Z' 


Z'  = 


Si,  pues,  p  es  el  ar<íu mentó  de  A' ,  se  ve  que: 
1."    El   círculo   cinético   se   obtiene    multiplicando 
por  \A'^\  las  dimensiones  del  circulo  de  admitancia  me- 
cánica, ya  que  el  diámetro  principal  ha  sufrido  una 
rotación  de  2^  por  debajo  del  eje  real. 
2.°    La  cuerda  del  círculo  cinético  correspondiente 

á  una  pulsación  OJ  es  proporcional  á 


por  tanto,  la  sensibilidad  del  aparato  para 
te  dada  de  excitación  de  frecuencia 


y  representa, 
corrien- 


En  el  círculo  cinético  se  lee  inmediatamente:  cd„  la 
pulsación  de  resonancia  correspondiente  al  diámetro 


principal,  A  el  decremento  logarítmico  de  las  veloci- 
dades en  régimen  libre.  Éste  es  la  semidiferencia  de 
las  pulsaciones  cuadráticas 

ü>2  —  Cdi 


1  altura 


A=  ■ 


Se  deduce  inmediatamente  el  bluntness  y  1 

De  esta  suerte  pueden  obtenerse  por  medidas  eléc- 
tricas datos  importantes  sobre  las  cualidades  acústi- 
cas del  teléfono. 

Busquemos  ahora  las  constantes  mecánicas  m,r  y  s 
parato.  A  este  fin  disponemos  de  las  dos  rela- 


del 
cienes 


^Vl 


Es  fácil  medir  por  un  método  óptico,  mediante  un 
aparato  apropiado,  la  elongación  del  centro  de  la  mem- 
brana para  una  pulsación  dada  co. 

Sea  Xm  este  valor.  La  amplitud  máxima  de  x'  será 


En  particular  para  la  pulsación  de  resonancia: 


Si  al  mismo  tiempo  se  mide  el  valor  de  la  intensi- 
dad máxima  /„  de  la  corriente  que  alimenta  al  re- 
ceptor tendremos: 

I    ,,        |£J  _  MK«  ._  Aü,,x„ 

de  donde  se  obtiene  la  relación  entre  los  valores  arit- 
méticos 

'^'"co.|.v„ol 
siendo  Z^  la  longitud  del  diámetro  del  círculo  cinético. 
Determinando  A  se  pueda  calcular: 

_  M_l 

'"  =  2A 
s  =  ni(úl 
Aplicaciones  de  las  fórmulas  anteriores.     El  aparato 
cuyo  círculo  cinético  hemos  reproducido  tiene  por  am- 
plitud de  vibración  en  resonancia: 

56  micrones  para  4  miliamperios 
En  el  círculo  cinético  se  lee: 

/,=  730,    de  donde    (úo=  4580 


7r.O  - 


f.85 


=  37,5 

r  tanto, 

A=^»=f-^  =  122 
A         37,5 

B,  =  4  =  0.008 
A 

Ze  =  245  ohmios  =  245  X  10'  abohmios 

245  X  4  X  10—  volt.  „  „     ^„_,    volt. 


4580  X  5(j  X   10~*  cm.-scg. 
abvoltio 


=  3,8.  10- 


cm.-seg. 

dina 

3,«  X  10» =  3,8-  lO'-r 

cui.-seg.  abamperio 


de  donde 

(3  •  8  X  10«)2 


=  59  abohmios  meca  =  5'J 


dina-seg. 


245  X  10" 

50 

w  = ~  =  0,8  gr. 

2  •  37,5 

2 

j   =  0,8  X  4580     =  12 


Medida  de  la  amplitud  máxima  de  los  desplazamientos 
de  la  membrana 

Puede  ésta  medirse  mediante  el  aparato  de  Kenne- 
Uy,  que  consta  de  un  pequeño  espejo  triangular  M  de 
1  mm.  de  lado  aproximadamente,  fijado  á  un  hilo  li- 
geramente estirado,  y  se  apoya  por  uno  de  sus  vérti- 
ces en  el  centro  de  la  membrana  del  receptor  telefó- 
nico. El  hilo  que  soporta  el  espejo  se  fija  por  sus  extre- 
midades á  los  dos  dientes  de  una  horquilla  solidaria 
de  un  armazón  (fig.  45). 

La  caja  del  receptor  telefónico  se  mantiene  apoya- 
da contra  una  platina  P,  solidaria  del  bastidor,  por 
medio  de  un  collar  C;  un  colimador  proyecta  un  rayo 
luminoso  sobre  el  espejo  que,  después  de  reflejado, 
ha  recibido  en  una  regla  graduada.  Por  consiguiente, 
cuando  la  membrana  vibra,  el  espejo  sigue  el  movi- 
miento del  centro  de  la  misma  y  los  rayos  reflejados  se 
manifiestan  en  una  cierta  zona  de  la  regla  graduada. 
Un  observador  que  mire  la  regla  graduada  verá  una 
ancha  zona  de  la  misma  iluminada,  y  esta  longitud 
es  función  de  la  amplitud  de  la  vibración  de  la  mem- 
brana. 

La  horquilla  que  soporta  el  espejo  va  fijada  al  bas- 
tidor por  medio  de  un  tornillo  micrométrico  que  se 
enrosca  en  el  bastidor,  y  puede  medirse  su  desplaza- 
miento ó  avance  por  medio  de  una  aguja  que  lleva 
solidaria  y  que  gira  delante  de  un  cuadrante  gradua- 
do C;  dado  el  paso  de  rosca  del  tornillo  se  puede  cono- 
cer el  desplazamiento  del  hilo  que  soporta  el  espejo;  la 
anchura  de  la  zona  se  determina  de  la  siguiente  mane- 
ra: Estando  el  receptor  en  reposo  se  desplaza  el  espejo 


por  medio  del  tornillo  hasta  que,  continuando  el  es- 
pejo apoyado  sobre  la  membrana,  el  rayo  luminoso 
reflejado  se  halla  colocado  en  una  de  las  extremidades 
de  la  regla  graduada  y  se  lee  la  posición  del  tornillo. 
A  continuación  se  desenrosca  el  tornillo  hasta  que  el 
rayo  reflejado  se  proyecte  sobre  la  otra  extremidad 
de  la  regla.  El  valor  del  desplazamiento  del  tornillo 
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leído  en  la  graduación  del  cuadrante  es  exactamente 
igual  á  la  amplitud  máxima  de  la  vibración  del  centro 
de  la  membrana,  es  decir,  á  2xm- 

El  receptor  telejónico  es  un  motor  sincrono  de  reluctan- 
cia variable.  La  existencia  de  la  fuerza  electromotriz 
conduce  á  considerar  el  receptor  telefónico  como  un 
motor.  Si  despreciamos  las  pérdidas  podemos  trazar  el 
diagrama  vectorial  siguiente  (fig.  46): 

Sean  Oi  la  corriente  en  la  bobina;  e  el  desplazamiento 
del  centro  de  la  membrana,  referido  á  su  posición  de 


^;;:u>-£ 


Fig.  46 


equilibrio,  ó  sea  para  í  =  O  y  Oe  el  vector  retrasado 
un  ángulo  O  de  Oi,  que  representará  la  elongación  de 
la  membrana. 

Escribiendo  la  ecuación  del  movimiento  de  la  mem- 
brana bajo  la  forma 


m  ——  =  Gi  sen  coi  —  Aiú  —  ^ 


1  (coi  —  6) 


ds 


,y  +  B% 


La  fuerza  electromotriz  e^  irfducida  en  el  teléfono 
á  causa  de  la  corriente  que  circula  por  el  receptor  está 
representada  por  un  vector  Oí,  normal  Oi. 
Esta  fuerza  electromotriz  se  compone: 
a)     De  la  fuerza  electromotriz  estática  de  selfin- 
ducción  propiamente  dicha: 

liWt^  di 
Y'  Jt 
en  la  que  n  es  el  número  de  espiras  de  la  bobina; 
—  i?=  la  reluctancia  total  del  circuito  magnético. 

h)     De   la  fuerza  electromotriz   dinámica  inducida 

en  la  bobina  por  la  vibración  de  la  placa  en  el  campo 

liTini 

La  fuerza  electromotriz  engendrada  por  la  varia- 
ción del  flujo  magnético  que  envuelve  á  la  bobina 
cuando  vibra  la  membrana  está  representada  por  un 
vector  Oe  normal  á  Oz. 

La  fuerza  electromotriz  resultante  OE  es  la  diagonal 
del  paralelogramo  construido  sobre  Oci  y  Oe. 

Midiendo  en  el  diagrama  el  desfasaje  9  entre  la  co- 
rriente i  y  la  fuerza  electromotriz  resultante  OE  ob- 
tendremos la  potencia  útil  suministrada  por  el  teléfo- 
no de  la  expresión 

W  =  Ei  eos  9 

El  diagrama  que  acabamos  de  trazar  es  un  diora- 
ma por  debajo  de  la  resonancia.  En  la  resonancia,  Oe, 
y  Oe"  forman  un  ángulo  recto,  y  por  encima  de  la  re- 
sonancia tienden  á  entrar  en  oposición. 

Pérdidas.  Para  tener  en  cuenta  las  pérdidas  en  el 
cobre  (efecto  Joule)  y  en  el  hierro  (histéresis  y  corrien- 
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tes  de  Foucault)  podemos  considerar  con  Latour  que 
todo  pasa  como  si  hubiera  una  resistencia  p  en  deri- 
vación en  los  bornes  de  la  bobina.  El  diagrama  vec- 
torial se  completa  en  este  caso  en  la  forma  que  apare- 
ce en  la  figura  47.  La  fuerza  electromotriz  ha  de  ven- 
cer también  la  resistencia,  y  la  corriente  realmente 
tomada  por  el  teléfono  es  01.  La  circulación  de  la  co- 
rriente /  en  la  bobina  de  resistencia  R  supone  una  caída 
de  tensión  Op,  y  la  tensión  total  aplicada  á  los  bordes 
del  teléfono  es  la  resultante  OV  á&OEy  Op. 

Rendimiento  acústico  del  receptor  telefónico.  El  re- 
ceptor telefónico  funciona  por  la  acción  de  variacio- 
nes extraordinariamente  débiles  de  energía  eléctrica, 
pero  su  rendimiento  acústico  es  bastante  malo. 

Abraham  escribe  la  ecuación  del  movimiento  de  la 
membrana  bajo  la  forma 

Ax  +  B  —  =^  c  sen  (x)l 

despreciando  los  términos  de  inercia  y  suponiendo  que 
se  está  lejos  de  la  condición  de  resonancia. 
En  esta  ecuación,  Ax  representa  la  fuerza  elástica, 

C  sen  bit  la  fuerza  ejercida  por  el  electroimán  y  B  — 

la  resistencia  sobre  la  que  trabaja  la  membrana. 

Se  ha  deducido  que  el  máximo  de  potencia  dispo- 
nible en  la  membrana  es 


4/4 

Con  un  teléfono  de  sensibilidad  corriente,  Abraham 
ha  obtenido: 

Resistencia  del  teléfono. . .       13  ohmios 
Intensidad  de  la  corriente 

1 

(200  períodos) — -  amperios 

C 

—  =  desplazamiento  de  la 

1 

membrana -  micrón 

3 

C=  esfuerzo    elástico    co- 
rrespondiente      100  dinas. 

Potencia   eléctrica    consu- 
mida      700  C.  G.  S.  (por  defecto) 

Potencia  disjionible   en   la 

membrana 1  C.  G.  S.  (por  exceso) 

Rendimiento  acústico  en  resonancia.    Según  Taylor 


y  Kennelly,  el  rendimiento  acústico  en  resonancia  pue« 

3,75 

de  llegar  á  -^. 

^         100 

Representado  por  V  e!  volumen  comprendido  entre 
la  posición  de  equilibrio  de    la  membrana  y  su  puni- 


ción extrema;  por  p  la  densidad  del  medio  en  el  que 
se  propaga  la  vibración;  por  co  la  pulsación,  y  por  C 
la  velocidad  del  sonido  en  el  medio,  la  energía  radiada 
por  segundo  viene  dada  por  la  expresión 
1  pto4F'' 

8         TTÍ 

Kennelly  ha  encontrado  á  992  períodos: 

F=  3,8x  10  m.» 

p  =  0,00129 

C  =  3,3X  10«cm.-seg. 

(resonancia),  de  donde  la  expresión  de  la  energía  ra- 
diada. 

Potencia  disponible  de  la  membrana 

1  0,00129  X  (2iT  X  992)«(3,8  X  10-')* 


8 

TC  X  3,3  X  10« 
=  34,2  ergios-segundo 

En  el  mismo  ejemplo,  la  potencia  eléctric 
seria  de: 

a  gastada 

7?P  = 

225  X  (0,00202)2=  9210  ergios-seg 

undo 

resonancia. 

Rendimiento  acústico  á  diferentes  frecuencias.  To- 
mando por  unidad  el  rendimiento  acústico  en  resonan- 
cia, Kennellv  ha  dado  la  siguiente  tabla  para  el  rendi- 
miento acústico  de  un  receptor  á  diferentes  frecuencias: 


Frecuencias 
(periodos  por  segundo) 

Valor  de  la  resistencia 

del  receptor 

Ohmios 

Desplazamiento  máximo 
del  centro  de  la  membrana 

Rendimiento  acústico 

con  relación  al  de  la  resonancia 

tomado  por  unidad 

429 

1.30 

1.8  X  10-«  cm. 

0,0016 

804 

1C6 

1,9 

0,0175 

923 

193 

2,85 

0.05.^0 

987 

254 

6,03 

0,256 

resonancia  1020,4 

224 

10,45 

1          resonancia 

1043 

151 

7,f.0 

0,857 

1137 

159 

0.95 

0,018 

En  el  ejemplo  anterior,  suponiendo  que  el  rendi- 
miento acústico  en  resonancia  (1020  periodos)   fue- 

el  rendimiento  acústico  á   800  períodos  ó  á 


1000' 


0,7 


1140  descendería  á  ,„  „. 
1000 

Mejora   del  rendimiento   acústico.     Bastará   á    este 
fin   localizar  las  pérdidas  de   energía    y    suprimir    la 


causa.  El  receptor  que  ha  dado  mayor  rendimiento 
acústico  alcanzó  á  la  resonancia  el  valor  de  0,00375 
y  el  rendimiento  mecánico  de  0,40,  disipándose  en 
calor  casi  todo  el  rendimiento  mecánico  por  histéresis 
elástica,  frotamiento  del  aire  en  el  interior,  frotamien- 
tos mecánicos  en  los  puntos  de  fijación  de  la  membra- 
na, etc. 

Y  estas  pérdidas  son,  desgraciadamente,  en  cierto 
modo  inevitables. 


TELEFONÍA 


Paso  del  receptor  telefónico  del  estado  dr  reposo  á  un 
tstado  de  régimen.  Las  vocales  articuladas  de  la  voz 
abarcan  cada  una  de  ellas  hasta  30  periodos.  En  estas 
condiciones  es  extraordinariamente  interesante  saber 
si  el  arranque  del  receptor  es  bastante  rápido  y  si  el 
estado  variable  que  precede  al  de  régimen  es  lo  suficien- 
temente corto  para  que  la  transmisión  no  sea  excesi- 
vamente  alterada. 

Á  este  fin,  Kempf  y  Hartmann  realizaron  trabajos 
en  1902,  pero  ofrecen  mayor  interés  los  de  Guyan, 
realizados  con  el  oscilógrafo  diferencial,  que  le  han  per- 
mitido operar  con  desplazamientos  de  la  membrana  del 
orden  de  algunas  decenas  de  micrón.  Guyan  ha  compro- 
bado, oscilografiando  la  rotura  de  la  corriente  exci- 
tada, que  la  membrana  bruscamente  liberada  á  sí 
misma,  da  tres  ó  cuatro  oscilaciones  de  frecuencia  que 
pueden  evaluarse  en  800,  antes  de  volver  al  reposo 
(fig,  48).  El  orden  de  magnitud  del  coeficiente  de  amor- 
tiguamiento se  ha  evaluado  en  400,  pero  la  viscosidad 
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Fig.  48 


resisten 
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del  aire  comprendido  entre  los  dos  espejos  del  osciló- 
grafo interferencial  juega  un  papel  con  el  fenómeno. 

Sensibilidad  del  receptor.  Para  una  frecuencia  dada, 
el  límite  de  sensibilidad  de  un  receptor  telefónico  puede 
definirse  por  el  valor  mínimo  de  la  corriente  ó  el  valor 
máximo  del  voltaje  aplicado,  para  que  el  sonido  que 
origine  se  encuentre  en  el  límite  de  percepción  del  oído. 
Á  este  fin,  King  utilizó  en  1919  el  circuito  represen- 
tado en  la  figura  49,  valiéndose  de  un  oscilador  Vree- 
land  que  genera  corriente  alternativa  sinusoidal  de 
frecuencia  escogida  á  voluntad. 

El  voltaje  V  producido  por  el  oscilador  se  mide  con 
un   electrómetro;  el  primario  posee  una  selj  L,  una 
resistencia    /?,    y 
impedancia 
1  secundario 
comprende   el 
R  R  '  receptor  telefóni- 

'  *  co  y  posee  una  selj 

Fig.  49  A^,   una  resisten- 

cia R^  y  una  im- 
pedancia Zj.  El  acoplamiento  de  ios  dos  circuitos  es 
pequeño,  es  decir,  que  M  es  pequeño  con  respecto  á 
Ly  N. 

Limite  de  los  voltajes  eficaces.  El  receptor  telefónico 
se  une  directamente  á  los  bornes  del  transformador, 
de  suerte  que  la  resistencia  R^  y  la  self  N  son  sensible- 
mente las  del  propio  receptor. 

En  cambio,  en  el  primario  se  intercala  una  resisten- 
cia no  inductiva  R¡  del  orden  de  los  megohmios,  á  fin 
de  que  con  mucha  aproximación 
Z,=  7?, 
Si,  pues,  .x:  es  la  corriente  en  el  primario. 


Llamando  o  á  la  pulsación  de  la  corriente,  el  vol 
taje  en  los  bornes  del  receptor  será: 


En  la  experimentación  se  hace  variar  el  acoplamien- 
to M  hasta  que  cesa  de  percibirse  el  sonido  en  el  re- 
ceptor. Por  consiguiente,  basta  calcular  M  para  tener  e. 

King  utiliza  dos  bobinas  de  eje  común;  la  primaria, 
con  314  espiras  y  un  radio  medio  de  10,7  cm.,  una  re- 
sistencia de  1,28  ohmios  y  una  self  de  0,0317  henrios. 
La  bobina  secundaria  es  pequeña  y  puede  deslizar 
sobre  el  eje;  tiene  300  espiras  de  hilo,  de  3,9  cm.  de 
radio  medio,  17,4  ohmios  de  resistencia  y  0,013  hen- 
rios de  autoinducción.  La  inducción  mutua  puede  va- 
riar de  2,6  x  10"' henrios  á  0,1  X  10"' henrios,  cuando 
las  dos  bobinas  se  hallan  á  35  cm.  de  distancia.  Á  fin 
de  evitar  las  inducciones  directas,  el  oscilador  Vree- 
land  se  dispone  lejos  del  dispositivo  de  prueba,  con- 
duciendo la  corriente  del  oscilador  por  un  par  de  hilos 
cableados  bajo  cubierta  de  plomo. 

Con  un  receptor  de  gran  resistencia  en  corriente 
continua  del  tipo  radio  se  han  obtenido  los  siguientes 
resultados: 

Resistencia  en  corriente  continua , . .  2900  ohmios 

Límites  de  los  voltajes  á  1020  pe- 
riodos        9x10*  voltios 

Limites  de  los  voltajes  á  500  pe- 
ríodos      38  x  10-«    » 

Injliietuia  de  la  naturaleza  de  las  piezas  polares  de  un 
receptor  telefónico  sobre  la  sensibilidad.  La  sensibili- 
dad se  aumenta  utilizando  del  modo  más  favorable 
las  fuerzas  de  atracción  magnética. 

Se  conseguiría  esto  disponiendo  una  de  las  piezas 
polares  de  sección  circular  frente  al  centro  de  la  mem- 
brana y  la  otra  formando  un  cilindro  concéntrico  con 
el  primero.  El  receptor  de  Báhr,  como  el  de  Arsonval, 
anteriormente  descrito,  utiliza  esta  disposición.  El 
receptor  de  polos  paralelos  no  utiliza  bien  las  fuerzas 
de  atracción  magnéticas,  pero  su  uso  se  halla  más  ge- 
neralizado por  razones  de  construcción. 

Se  consigue  aumentar  la  sensibilidad  de  los  recep- 
tores evitando  las  pérdidas  de  energía,  que,  como  he- 
mos dicho,  son  debidas  á  lo  siguiente: 

a)     Pérdidas  en  el  cobre  debidas  al  efecto  Joule. 

¿>)  Pérdidas  en  el  hierro  debidas  á  histéresis  y  co- 
rrientes de  Foucault. 

El  amortiguamiento  de  las  vibraciones  de  la  mem- 
brana, debido  á  la  resistencia  del  aire,  es  una  pérdida 
de  energía  útil,  y  el  amortiguamiento  de  las  vibraciones 
de  la  membrana,  debido  á  su  elasticidad  imperfecta 
ó  á  que  su  tensión  no  es  suficiente,  puede  despreciarse. 

Conocida  la  resistencia  óhmica  en  corriente  conti- 
nua del  receptor,  puede  determinarse  la  pérdida  por 
efecto  de  Joule  por  la  expresión  RI^. 

Wagner  ha  comprobado  que  el  resultado  asi  obte- 
nido es  bastante  aproximado,  por  ser  despreciable  el 
Skin  effect  á  las  frecuencias  telefónicas. 

Las  pérdidas  por  corriente  de  Foucault  pueden  dis- 
minuirse, según  Wagner,  formando  el  imán  permanente 
con  una  aleación  de  hierro  de  gran  resistividad  espe- 
cífica y  reducir  á  hojas  las  piezas  polares  ó  construirlas 
con  un  haz  de  hilos. 

Las  corrientes  de  Foucault  disminuyen  el  flujo  mag- 
nético en  el  hierro  y  hacen  salir  al  aire  las  líneas  de 
fuerza  magnéticas. 

La  variación  de  flujo  la  ha  medido  Wagner,  por  medio 
de  arrollamientos  auxiliares,  en  diversas  condiciones 
y  en  receptores  de  diferente  construcción.  Designa  por 
AB 
í 
la  variación  del  flujo  magnético  en  una  pieza  potar 
para  una  corriente  de  1  miliamperio. 


El  uso  de  piezas  polares  en  hojas  auineiila 
A¿?  max 


en  más  de  50  por  100  y  el  de  una  membrana  electro- 
acero  en  15  por  100.  Wagner  ha  utilizado  para  sus  me- 
didas corrientes  de  5  á  10  miliamperios.  Como  las  co- 
rrientes telefónicas  son  del  orden  del  1  por  100  de  mi- 
liamperio  se  comprende  que  las  corrientes  de  conversa- 
ción modifican  poco, 
en  realidad,  las  líneas 
de  fuerza  del  campo 
magnético. 

Transmisor  telefóni- 
co. Se  llama  más  ge- 
neralmente micrófono 
y  está  fundado  en  la 
propiedad  de  los  con- 
tactos imperfectos  in- 
troducidos en  el  cir- 
cuito de  un  generador 
de  corriente  continua, 
pila  ó  acumulador.  La 
resistencia  eléctrica 
del  contacto  varia  con 
la  presión  que  sobre 
él  ejerce  un  diafrag- 
ma ó  membrana  de- 
lante de  la  cual  se  ha- 
FiG.  50  bla,  y  estas  variacio- 

nes de  presión  se  tra- 
ducen en  variaciones  de  intensidad  de  la  corriente 
que  circula  por  la  linea.  Bell  inventó  en  Filadelfia  el 
primer  micrófono  en  1876.  El  contacto  variable  (figura 
50)  le  obtenía  hundiendo  una  varillita  metálica  soli- 
daria de  la  membrana  colocada  en  el  fondo  del  pa- 
bellón dentro  de  una  copa  llena  de  líquido  conductor. 
Los  transmisores  uti- 
lizados en  la  práctica 
son  modalidades  d  e  1 
micrófono  de  Hughes, 
que  consiste  en  una  ba- 
rrita cilindrica  termina- 
da en  dos  conos  afila- 
dos d  de  carbón  que  pe- 
netran en  las  muescas 
practicadas  en  dos  pris- 
mas de  carbón  C  y  C'  fi- 
jados á  la  placa  vibran- 
'■■'■■■  "^  te  £.  En  la  figura  51  se 

ve  el  circuito  del  mi- 
crófono cerrado  á  través  de  la  pila  e  y  del  receptor  te- 
lefónico. 

Los  transmisores  telefónicos  pueden  agruparse  en 
tres  categorías: 

a)  Botón  de  carbón,   cuyo  tipo  es  el   micrófono 
Black. 

b)  Lápiz  de  carbón,  que  tiene  por  tipo  el  mi- 
crófono de  Govver  ó  el  Ader. 

c)  Granalla  de  carbón,  á  cuyo  tipo  corres- 
ponden  todos  los  micrófonos  actualmente 
en  uso. 

Micrófono  Black.  Data  este  micrófono  de  1 878 
y  ha  sido  muy  utilizado  en  su  tiempo.  Los  dos 
electrodos  que  constituyen  el  contacto  imperfec- 
to están  formados  uno  por  una  esferita  de  pla- 
tino y  el  otro  por  una  pastilla  de  carbón,  esta- 
bleciéndose el  contacto  por  la  presión  de  dos 
resortes  (fig.  52)  f  y  g  que  soportan,  respectiva- 
mente, la  esferita  de  platino  y  la  pastilla  de 
carbón  k.  La  presión  de  la  bolita  de  platino  se 
regula  con  el  tornillo  n.  En  fin,  el  diafragma  de  hie- 
rro e  colocado  al  fondo  de  lu  bocina  completa  el  apa- 
rato. 


Q 


Las  vibraciones  de  la  membrana  de  gran  amplitud 
pueden  provocar  aberturas  completas  del  circuito  eléc- 
trico en  lugar  de  modularlas  fielmente. 

Micrófono  Ader.  Los  micrófonos  de  lápiz  de  car- 
bón son  más  potentes  que  los  de  botón,  pero  menos 
perfectos  que  los  del  tipo  de  granulos  de  carbón.  Consta 
de  varios  lápices  de  carbón  c,  dispuestos  en  la  forma 
que  representa  la  figura  53. 

El  conjunto  va  adosado  á  una  tablilla  fina  delante 
de  la  cual  se  habla. 

Este  micrófono,  de  una  gran  sencillez,  no  exige  nin- 
gún arreglo  especial,  y  la  única  avería  que  con  el  tiempo 
puede  ofrecer  consiste  en  un  desgaste  en  la  superficie 
de  los  cilindros,  en  cuyo  caso  el 
contacto  no  obedece  bien  á  las 
vibraciones  de  la  placa  y  produ- 
ce distorsión  en  los  sonidos. 

Micrófonos  de  granalla  de  car- 
bón. Son  éstos  los  más  potentes 
y  los  únicos  que  hoy  se  utilizan. 
Las  partículas  de  carbón,  son  de 
forma  irregular,  ó  en  forma  de 
granos  perfectamente  esféricos. 
En  Europa  se  utilizaron  estos 
últimos;  pero  hoy,  excepción  he- 
cha de  los  micrófonos  de  los 
aparatos  para  sordos,  se  utiliza 
en  todas  partes  casi  exclusiva- 
mente la  granalla  irregular  de 
grafito,  que  se  fabrica  del  si- 
guiente modo: 

El  carbón,  duro  y  puro,  se  re- 
duce á  granos  no  esquistosos  y  se 
le  cuece  en  un  crisol  de  plomba- 
gina  en  el  que  se  introduce  1  par-  ■** 

te  de  bolitas  de  carbón  de  ma-  Fig.  .'í2 

dera  del  tamaño  de  avellanas  y 

3  partes  de  granulos  de  carbón.  Se  eleva  progresiva- 
mente la  temperatura  hasta  400°  C.  como  máximo,  se- 
gún se  proponga  conseguir  el  rojo  blanco  ó  una  tem- 
peratura menor,  y  se  mantiene  dicha  temperatura 
durante  diez  horas.  De  esta  suerte  obtendremos  una 
granalla  de  mínima  resistencia  eléctrica  y  homogénea, 
tanto  más  cuanto  mayor  haya  sido  la  temperatura 
máxima  obtenida;  su  peso  específico  depende  de  la 
duración  de  la  cocción,  y  es  tanto  más  ligera  cuanto 
mayor  sea  la  duración  de  aquélla. 

Después  se  la  deja  enfriar  lentamente  y  se  la  de- 
canta en  vasos  de  vidrio  para  limpiarla  del  polvo;  se 
la  lava  al  agua  varias  veces,  hasta  que  ésta  quede 
completamente  clara,  y  se  la  seca  extendiéndola  sobre 
placas  de  vidrio  moderadamente  calentadas  y  aba- 
nicándola para  separar  el  polvo  que  se  hubiera  for- 
mado. 

Muchas  veces  se  repiten  las  operaciones  de  cocción, 
enfriamiento,  trasiego,  lavado  y  ventilación,  y,  por  úl- 


I  timo,  se  la  tamiza  para  separar  las  partículas  de  dife- 
rentes tamaños  v  se  la  embotella  en  frascos  con  tapón 
I  esnierihdo.  En  las  etiquetas  se  consigna  el  número  y 


iluración  de  las  cocciones  sufridas,  número  del  tamiz 
y  peso  específico  de  la  granalla. 

De  esta  suerte  se  consigue  obtener  una  granalla  li- 
gera, movible,  sin  tendencia  al  apelotamiento  ni  á  oca- 
sionar frituras  en  el  micrófono. 

Se  evitará  tocar  la  granalla  con  las  manos,  y  es  re- 
comendable, antes  de  usarla,  lavarla  con  alcohol  y  se- 
carla á  un  calor  moderado,  y  agitarla  mientras  tanto. 

Micrófono  Ericsson.  Muy  difundido  su  uso  en  Es- 
paña. Consta  (fig.  54)  de  una  caja  A  que  lleva  en  el 
fondo  una  placa  de  carbón  prensado  provista  de  seis 


fanuras  í  que  le  dan  el  aspecto  de  una  estrella  hexago- 
nal y  constituye  uno  de  los  electrodos.  Esta  estrella 
de  carbón  se  fija  al  fondo  de  la  caja  con  un  tornillo 
convenientemente  aislado  de  la  misma  por  medio  de 
un  tubo  y  arandelas  de  ebonita,  ya  que  la  masa  me- 
tálica de  la  caja  se  halla  en  comunicación  con  la  mem- 
brana y  constituye  el  otro  polo  del  micrófono.  Dentro 
de  las  acanaladuras  de  la  estrella  de  carbón  se  dispo- 
nen una  encima  de  otra  las  estrellas  metálicas  B  y  C, 
muy  delgadas,  y  el  disco  de  fieltro  D,  provisto  de  aber- 
turas a.  La  estrella  B'está  ligeramente  combada,  pre- 
sentando la  parte  cóncava  hacia  el  interior  para  evitar 
que  toque  con  el  tornillo  que  fija  el  bloque  á  la  caja. 
Dentro  de  las  aberturas  ó  alvéolos  a  se  introduce  gra- 
nalla de  carbón  hasta  llenar  la  cavidad,  y  el  conjunto 
se  tapa  con  una  membrana  de  carbón  de  0,45  mm.  de 
espesor  y  48  de  diámetro,  que  abarca  toda  la  caja.  La 
membrana  se  fija  por  su  periferia  con  un  anillo  elás- 
tico de  latón. 

La  estrella  B,  á  su  vez,  actúa  como  resorte  á  través 
de  C  y  del  fieltro  sobre  la  membrana  vibrante  para  ce- 
rrar así  completamente  los  alvéolos  que  alojan  los  gra- 
nulos de  carbón. 

Sobre  esta  caja  se  ajusta  por  medio  de  tres  torni- 
llos una  tapa  metálica  que  comporta  en  su  centro  una 
boquilla  de  ebonita  para  recoger  las  ondas  sonoras, 
pero  hoy  se  ha  reemplazado  la  bocina  por  una  tapa 
de  latón  niquelado  con  perforaciones  para  dejar  pasar 
el  sonido  hasta  la 
membrana,  y  por  la 
facilidad  con  que  pue- 
de  limpiarse  se  le 
denomina  tipo  higié- 
nico. 

El  micrófono 
Ericssson  ofrece  e  1 
inconveniente  de  te- 
ner muerto  el  punto 
central  ó  de  mayor 
elongación,  pero  po- 
see sobre  todos  los 
demás  la  enorme  ven- 
taja de  funcionar  con 
voltajes  elevados  de 
10, 14  ó  aun  más  vol- 
tios, lo  cual  ha  per- 
mitido celebrar  con 
mucha  claridad  con- 
ferencias telefónicas  por  lineas  telegráficas  ó  de  un 
solo  hilo  á  más  de  100  kms. 

Micrófono  Siemens.  Dos  son  los  tipos  más  impor- 
tantes á  que  pueden  reducirse  los  que  fabrica  esta  firma: 
a)  Micrófono  para  estar  suspendido  en  un  cuadro  ó 


Fig.  56 
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central,  y  b)  Micrófono  para  instalar  en  un  aparato  de 
abonado. 

El  primero  (fig.  55)  consta  de  un  saquito  de  seda  C 
nmy  resistente,  cerrado  inferiormente  por  una  placa  b 
de  carbón  con  acanaladuras  para  aumentar  su  super- 
ficie y  superiormente  por  otro  disco  a  de  carbón  de  me- 
nores dimensiones  y  fijado  por  medio  de  un  tornillo  á 
la  membrana  vibrante  B  de  aluminio  dispuesta  en  el 
fondo  de  una  bocina  fijada  á  la  caja  que  encierra  el 
micrófono.  Un  resorte  en  espiral  e,  alojado  en  un  tor- 
nillo hueco  que  se  enrosca  en  la  base  de  la  caja,  actúa 
sobre  la  placa  b  de  carbón  y  comprime  más  ó  menos 
los  granulos  de  carbón  dispuestos  en  el  interior  del  sa- 
quito de  seda.  Por  último,  los  bornes  i,  i'  reciben  las 
conexiones. 

El  segundo  consta  de  una  cápsula  (fig.  56)  que  com- 
porta un  bloque  K  de  carbón  con  la  superficie  ondula- 
da, en  la  que  se  disponen  granulos  g  de  carbón  y  sobre 
los  que  descansa  la  membrana  m,  fijada  por  sus  bor- 
des y  en  comunicación  por  medio  de  las  paredes  me- 
tálicas de  la  cápsula  con  uno  de  los  hilos  b.  El  bloque  K 
se  halla  aislado  de  la  masa  de  la  cápsula  y  en  comu- 


nicación por  medio  del  resorte  r,  con  el  resorte  r,  unido 
al  tomillo  a,  que  recibe  el  otro  hilo  del  circuito. 

Micrófono  Solid-Back.  Este  transmisor,  inventado 
por  A.  C.  White,  en  América,  debe  su  nombre  á  la  ri- 
gidez de  sus  electrodos.  Está  formado  por  una  cápsula  E 
sostenida  por  un  soporte  rígido,  que  contiene  dos  dis- 
cos B  de  carbón  que  constituyen  los  electrodos,  y  entre 
los  cuales  queda  aprisionada  la  granalla  de  carbón.  El 
electrodo  posterior  va  fijado  al  fondo  de  la  caja;  el 
anterior  se  fija  á  su  vez  á  una  lámina  flexible  de  mica 
que  forma  la  cubierta  ó  tapa  de  la  cápsula,  y  por^  me- 
dio de  una  unión  roscada  se  hace  solidaria  de  la  mem- 
brana de  aluminio  m,  delante  de  la  cual  se  habla.  Un 
anillo  de  goma  e  y  dos  resortes  /  mantienen  la  fijación 
de  esta  membrana  de  aluminio. 

La  figura  57  representa  en  sección  este  aparato,  que 
ofrece  la  gran  ventaja  de  llevar  la  granalla  de  carbón 
en  una  caja  herméticamente  cerrada,  al  abrigo  de  la 
humedad  atmosférica  y  del  aUento  del  que  habla,  evi- 
tando de  esta  suerte  que  la  humedad  apelóte  la  gra- 
nalla y  pierda  el  aparato  su  sensibilidad. 

El  aparato  recoge  solamente  la  vibración  del  centro 
de  la  membrana,  y  la  parte  oscilante  posee  un  amorti- 
guamiento elevado. 

Los  mejores  micrófonos  que  hoy  circulan  son  moda- 
lidades de  este  aparato,  que  más  que  períeccionamien- 
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tos  del  aparato  son  pretextos  para  escapar  á  los  dere- 
chos de  la  patente  de  invención,  y  se  utilizan  principal- 
mente en  batería  central. 

La  cápsula  de  carbón  mide  14  mm.  de  diámetro  in- 
terior, la  membrana  62,5  de  diámetro  por  0,55  de  espe- 


FiG.  57 

sor,  y  su  resistencia  es  de  30  ohmios  para  los  de  ba- 
tería local  y  40  para  los  de  batería  central. 

Micrófono  Western.  Standard  eléctrica.  Correspon- 
de al  tipo  anterior  y  se  construye,  generalmente,  en  for- 
ma de  cápsula;  consta  de  una  caja  metálica  de  10 
milímetros  de  altura  y  54  de  diámetro,  cuyo  fondo 
lleva  practicado  en  su  centro  un  orificio  de  7  mm.  de 
diámetro  que  deja  paso  al  mango  de  otra  cazolita  de 
latón  de  16  mm.  de  diámetro  interior  y  5  de  altura, 
recubierta  interiormente  con  cartulina  aisladora  y  en 
cuyo  fondo  se  fija  un  disco  de  carbón  de  12  mm.  de 
diámetro  que  constituye  uno  de  los  electrodos.  La  gra- 
nalla de  carbón  se  dispone  en  esta  capsulita,  que  se 
cierra  por  medio  de  un  anillo  de  mica  de  21  mm.  de 
diámetro  exterior  y  13  de  diámetro  interior  y  otro  disco 
de  carbón  fijado  á  otro  metálico  de  12  mm.  de  diáme- 
tro que  comporta  una  espiga  que  atraviesa  un  peque- 
ño orificio  practicado  en  el  centro  de  la  membrana  y 
que  á  la  vez  se  une  por  intermedio  de  una  rodaja  de 
fieltro  de  17  mm.  de  diámetro,  fijándose  á  la  mem- 
brana por  medio  de  una  tuerca.  Este  conjunto  de  disco- 
membrana  constituye  el  otro  electrodo,  que  se  mantiene 
aislado  de  la  cazoleta  por  medio  del  disco  de  fieltro  y 
anillo  de  mica. 

De  esta  suerte,  la  conexión  se  establece  solamente 
entre  los  electrodos  á  través  de  la  granalla  que  llena 
la  cazoleta.  La  membrana  se  fija  á  la  caja  por  medio 
de  un  hilo  de  acero  elástico  de  2  mm. 

La  masa  de  la  caja  constituirá,  pues,  uno  de  los  elec- 
trodos; el  otro  sale  al  exterior  de  la  caja  por  medio  de 
una  lámina-resorte  aislada  de  la  caja  con  un  disco  de 
mica.  El  fondo  de  la  caja  que  soporta  la  cápsula  con- 
tiene dos  resortes,  aislados  entre  sí,  que  reciben  los 
hilos  de  conexión  que  contactan  con  el  muelle  y  caja 
de  la  cápsula,  respectivamente,  que  forman  los  elec- 
trodos. 

Micrófono  diferencial.  Se  construye  montando  dos 
micrófonos  en  diferencial  sobre  la  membrana  vibrante. 
El  aparato  deforma  muy  poco  la  voz  humana,  pero 
no  es  muy  potente.  Se  puede,  no  obstante,  subsanar 
este  defecto  mediante  un  anjphficador  telefónico.  Kn 


esta  forma  lo  emplea  la  Western  Electric  Co.  para  la 
telefonía  de  las  reuniuiies  ¡mblicas. 

Micrófono  de  doble  lámina  vibrante.  Ofrece  sobre  los 
restantes  micrófonos  la  particularidad  de  poseer  dos 
láminas  vibrantes. 

Las  ondas  sonoras,  dirigidas  convenientemente  f)or 
una  bocina,  inciden  al  mismo  tiempo  sobre  las  dos 
membranas  duplicando  así  en  cierto  modo  las  varia- 
ciones de  resistencia  de  los  granulos  de  carbón. 

Cápsulas  microfónicas.  De  día  en  día  se  va  gene- 
ralizando más  y  más  el  uso  de  cápsulas  microfónicas, 
que  permiten  recambiarlas  rápidamente.  Constan  de 
una  caja  de  pequeña  altura,  cerrada  herméticamente. 
Llevan  en  su  parte  anterior  la  membrana  vibrante  de 
carbón  convenientemente  protegida  y  en  contacto 
eléctrico  con  la  parte  metálica  de  la  caja,  con  la  que 
forman  uno  de  los  electrodos.  El  otro  electrodo  lo  for- 
ma el  bloque  de  carbón  provisto  de  alvéolos  y  los  gra- 
nulos de  carbón  (figs.  58  y  59).  Este  electrodo  comu- 
nica solamente  con  un  tornillo  que  atraviesa  el  fondo 
de  la  cápsula  á  través  de 
un  manguito  aislante.  La  ^^^^i^^ 

cápsula  descansa  sobre 
la  masa  de  la  caja  me- 
tálica, y  el  tomillo  sobre 
una  lámina- resorte  aisla- 
da de  la  caja;  otras  ve- 
ces ambas  partes  se  po- 
nen en  cumunicación  con 
sendos  resortes  dispues- 
tos en  el  fondo  de  la  caja, 
donde  terminan  los  con- 
ductores. 

Los  granulos  pueden  ser  ^.«_^ 

esféricos  ó  irregulares.  Las 
cápsulas  tienen  un  espe-  ^'°-  ^^ 

sor  de  algunos  milímetros. 

Resistencia  de  micrófonos.  Es  muy  variable  y  pue- 
de fluctuar  de  5  á  300  ohmios.  En  los  micrófonos  de 
granulos  de  carbón  moldeados  ó  esféricos,  la  resistencia 
es  muy  pequeña  y  debe  colocarse  un  número  de  gra- 
nulos suficiente  para  que  no  se  interrumpa  el  ciraiito, 
ó  bien  disponer  convenientemente  vertical  el  micró- 
fono para  que  se  establezca  el  contacto,  como  sucede 
en  los  aparatos  para  sordos  que  utilizan  esta  clase  de 
micrófonos,  y  cuyo  circuito  se  interrumpe  al  disponer- 


t(A 


los  horizontalmente  por  no  formar  contacto  los  gra- 
nos con  la  membrana.  En  los  micrófonos  de  granalla, 
la  resistencia  media  oscila  entre  40  y  60  ohmios,  y  en 
algunos  aparatos  llega  hasta  300. 

Para  batería  central  se  precisan  estos  últimos,  pero 
para  batería  local  pueden  también  utilizarse  micrófo- 
nos de  10  á  20  ohmios. 


Corriente  de  alimentaciSv  de  los  micrófonos.  La  in- 
tensidad de  la  corriente  no  puede  aei  demasiado  ele- 
vada porque  originaría  pequeños  arcos  entre  los  gra- 
nos de  carbón.  Generalmente  suele  ser  inferior  á  100 
miliamperios.  De  ser  demasiado  intensa  engendraría 
el  micrófono  corriente  que  no  reproduciría  la  voz  hu- 
mana con  fidelidad  y  se  manifestarían  ruidos  caracte- 
rísticos de  crepitación  ó  fritura. 

Apelmazamiento.  Consiste  este  fenómeno  en  la  ad- 
herencia de  las  partículas  de  carbón,  que  forman  un  con- 
ductor casi  macizo  que  no  varia  de  resistencia  bajo 
las  variaciones  de  presión.  Es  debido,  generalmente,  á 
la  acción  de  la  humedad,  y  en  algunos  casos  á  un  acaba- 
llamiento  ó,  mejor  dicho,  á  una  mayor  superficie  de 
contacto  de  los  granulos  de  carbón  producida  por  una 
vibración  demasiado  intensa  y  que  se  manifiesta  des- 
pués de  ésta.  Para  deshacer  el  apelotamiento  basta 
muchas  veces,  en  este  último  caso,  golpear  ligeramente 
el  micrófono,  y  en  el  primero  hay  que  desmontarle  y 
secar  los  granulos.  Los  efectos  de  la  humedad  se  evi- 
tan cerrando  herméticamente  la  caja  y  protegiendo  la 
membrana  con  una  hoja  de  papel-estaño  (Ericsson). 

En  los  micrófonos  de  granos  regulares,  las  superficies 
de  contacto  son  más  regulares  que  en  los  de  granalla, 
y  la  superficie  irregular  de  estos  últimos  produce  polvo 
más  fácilmente. 

El  fenómeno  depende  de  la  irregularidad  de  los  gra- 
nos, y  por  eso  se  tamizan,  como  hemos  indicado. 

Efecto  Gilí.  Este  fenómeno,  investigado  por  el  in- 
geniero F.  Gilí  y  estudiado  por  los  profesores  Kennely 
y  W.  T.  Upson,  se  manifiesta  cuando  á  un  buen  mi- 
crófono se  le  aplica  una  batería  de  más  de  tres  elemen- 
tos y  se  dispone  cerca  el  receptor  en  el  circuito  de 
transmisión;  agitando  ligeramente,  produce  una  nota 
musical,  causada  por  la  acción  y  reacción  de  cada  apa- 
rato sobre  el  otro. 

El  sonido  se  origina  también  en  otros  receptores  co- 
locados en  el  mismo  circuito,  y  puede  ser  bastante  in- 
tenso para  ser  oído  desde  otra  habitación.  Puede, 
pues,  utilizarse  para  llamar  la  atención  de  los  abona- 
dos cuando  su  receptor  se  ha  dejado  accidentalmente 
en  circuito  con  la  línea. 

F.  Gilí  ha  demostrado  que  si  se  invierten  las  cone- 
xiones del  receptor  se  cambia  la  nota  del  sonido  por 
otra  más  alta  ó  más  baja.  Disponiendo  una  capacidad 
entre  los  terminales  del  receptor,  ó  añadiendo  una  self 
al  circuito,  se  baja  la  nota;  en  cambio,  aumentando  la 
resistencia  del  circuito,  se  eleva.  La  alteración  de  una 
parte  del  circuito  eléctrico  ó  de  la  distancia  entre  las 
membranas  produce  una  alteración  en  el  tono  de 
nota. 

El  efecto  de  reacción  que  acabamos  de  indicar  se 
utiliza  actualmente  para  producir  corriente  de  alta 
frecuencia  utilizada  en  radio. 

Teoría  del  micrófono.  Sea  r  la  resistencia  total  del 
circuito  del  micrófono,  es  decir,  la  del  micrófono  y 
demás  órganos  que  le  acompañan  en  el  circuito.  La 
resistencia  eléctrica  del  micrófono  varía  en  cada  ins- 
tante con  las  variaciones  de  presión  provocadas  por 
las  ondas  sonoras.  De  suerte  que 
r=ro+Ar 
en  la  que  r„  es  constante  y  Ar  una  función  ondula- 
toria. 

Si  I  es  la  intensidad  de  la  corriente  que  circula  por 
el  circuito  microfónico,  tendremos: 

i'  =  ¿o  +  A¿ 
en  la  que  »„  es  constante   y   Ai  una  función  ondula 
toria. 

Y  si  £  es  la  tuerza  electromotriz  constante  de  la 
pila,  la  ley  de  Ohm  da 

E 
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y  substituyendo  valores  tendremos: 

lo  +  Ai  =  — ^ 
r,  -f  ^r 

y  desarrollando  en  serie: 

...  E\  Ar       /Ar\        ) 

lo  +  A?  =-     1 +_...[ 

rol  r„        Vo/        S 

Ar 
Y  como  —  es  muy  pequeño,  Ai  será  aproximada- 
mente proporcional  á  Ar.  Pero  á  causa  de  los  térmi- 

/ArV 
nos  en  (  —  1   y  de  grado  superior.  Ai  no  sería  sinu- 

idal  aunque  lo  fuera  perfectamente  Ar,  6,  dicho 
en  otras  palabras,  los  micrófonos  introducen  los  har- 
mónicos que  no  existían  en  las  ondas  sonoras,  y  la 
transmisión  telefónica  altera  la  limpieza  ó  claridad 
de  la  voz  humana. 

La  alteración  de  la  voz  humana  será  tanto  menor 

Ar 
cuanto  menor  sea  — . 

Los  micrófonos  deforman  más  los  sonidos  intensos 
que  los  débiles,  puesto  que  es  mayor  para  !os  primeros 
que  para  los  segundos.  La  sensibilidad  de  un  micró- 
fono tendrá  limites,  puesto  que  para  un  micrófono  dado 

Ar 
y  un  montaje  también  dado  la  relación  —  no  deberá 

ser  demasiado  grande. 

Si  hubiéramos  tenido  en  cuenta  la  selfinducción  del 
circuito  microfónico,  pondríamos  en  lugar  de 

E=  ri 
la  expresión 

E=zi 
y  tendríamos: 


K(7?„+  Ar)'^  +  /.W 

Los  resultados  serían  algo  más  complicados,  pero  las 
conclusiones  anteriores  subsistirían. 

Resistencia  eléctrica  entre  dos  sólidos  en  contacto  cuan- 
do se  varia  la  presión.  Ley  de  variación.  Se  puede  ad- 
mitir, como  en  todos  los  fenómenos  que  no  dan  lugar 
á  discontinuidades,  una  ley  sencilla  de  proporciona- 
lidad cuando  las  magnitudes  que  intervienen  experi- 
mentan solamente  pequeñas  variaciones. 

Pedersen  da  la  fórmula  más  completa: 

R=R,+  R.  +  R^ 

en  la  que  /?o  es  una  constante,  i?i  representa  ía  resis- 
tencia de  contacto  propiamente  dicha  y  i?2  l^  resis- 
tencia de  propagación  que  se  extiende  desde  la  super- 
ficie de  los  contactos  hasta  la  masa  de  los  carbones. 
Por  consiguiente,  i?i  y  R2,  tomados  conjuntamente, 
constituyen  la  resistencia  activa  i?,  +  ^2- 
Pedersen  ha  comprobado  experimentalmente  que: 

a)  Cuando  la  corriente  /  permanece  pequeña,  el 
producto  R¡a  es  constante,  siendo  a  la  superficie  de 
contacto. 

b)  El  valor  de  R  cumple  con  la  condición 

.         CT        ^RJ^ 

^^=a~'P^ 
en  la  que  P  representa  la  presión  ejercida,  /  la  inten- 
sidad de  la  corriente  eléctrica,  p  una  constante  y  es 
cierta  resistencia  específica  de  contacto  que  varía  de 
una  muestra  de  carbón  á  otra,  á  causa,  indudablemen- 
te, de  las  impurezas  de  la  superficie.  Su  orden  de 
magnitud  es  de  Viooooo  ^^  ohmios  por  centímetro  cua- 
drado. 
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c)  Para  todos  los  valores  de  P  usuales  en  la  trans 
misión  telefónica,  la  resistencia  de  contacto  parece  ser 
más  elevada  que  la  resistencia  de  propagación.  Ésta 
satisfaría  aproximadamente  á  la  fórmula 


en  la  que  b  es  el  radio  de  las  superficies  de  contacto 
supuestas  circulares,  es  decir,  a  =  Tvb^,  y  p  representa 
la  resistividad  del  carbón,  que  es  del  orden  de  91  X  lO"'' 
ohmios  por  centímetro  cúbico. 
La  fórmula 

/PAV» 
a  =  ..=  =  3,87(-) 

daría  los  valores  de  a  y  b  para  granos  esférico?  de  ra- 
dio c  en  función  de  P  y  de  un  coeficiente  de  elasticidad 
estimado  en  £=  250-  10«  gr.  por  centímetro  cuadrado. 

El  diámetro  c  de  los  granos  de  carbón  rara  vez  ex- 
cede de  1  mm.,  siendo  generalmente  menor.  La  pre- 
sión P  la  hacía  variar  Pedersen  de  0,020  á  0,700  gr. 

Alteración  de  la  palabra  por  los  micrófonos:  compro- 
hación.  Esto  se  verifica  mediante  el  estudio  oscilo- 
gráfico  de  las  corrientes  microfónicas,  que  comprueban 
que  las  curvas  oscilográficas  suministradas  por  micró- 
fonos diferentes  no  concuerdan  exactamente  entre  sí. 
La  deformación  se  verifica  principalmente  en  los  har- 
mónicos superiores,  como  puede  observarse  en  la 
figura  60,  que  reproduce  un  oscilograma  comparativo 
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FiG.  60 

de  dos  micrófonos  recorridos  por  una  corriente  de 
100  miliamperios  aproximadamente.  La  curva  del 
micrófono  con  polvo  de  grafito  contiene  menos  har- 
mónicos superiores  que  la  del  micrófono  de  granulos 
regulares  ó  moldeados. 

Aumento  de  la  sensibilidad  del  micrófono.  El  valor 
de  i  puede  estimarse  aproximadamente  por  la  ex- 
presión 

E     Ar 


El  valor  de  i  puede  aumentarse:  a)  aumentando  Ar, 
para  lo  cual  basta  disminuir  la  presión;  pero  ofrece 
el  grave  inconveniente  de  producir  roturas  accidenta- 
les del  circuito;  b)  disminuyendo  r,  pero  esto  implicaría 
á  su  vez  una  disminución  de  Ar;  c)  aumentando  E 
dentro  de  los  límites  tolerables,  ya  que  al  crecer  de  un 
modo  excesivo  se  originan  pequeños  arcos  entre  las 
partículas  de  carbón  que  prolongarían  la  corriente  y 
desagregarían  el  carbón,  además  de  las  dilataciones 
debidas  al  efecto  Joule.  Este  último,  ó  aumento  de  £, 
es  el  más  generalmente  empleado  para  aumentar  la 
sensibilidad  de  los  micrófonos. 

Efecto  Larsen.  Si  se  coloca  el  receptor  de  un  cir- 
cuito telefónico  frente  al  micrófono,  pueden  originarse 
oscilaciones  continuas  que  producen  en  el  receptor 
aullidos  ó  sonidos  muy  molestos.  Este  fenómeno  se 
conoce  con  el  nombre  de  efecto  Larsen,  por  haber 
sido  estudiado  ampliamente  por  dicho  señor. 

Cuando  se  shunta  el  receptor  con  un  condensador 
6  se  intercala  una  inductancia  en  su  circuito,  la  nota 
baja;  pero  cuando  se  añade  una  resistencia,  la  nota  se 


eleva.  Supongamos  que  el  diafragma  del  micrófono 
vibra  y  que  su  movimiento  venga  representado  poi 

a  sen  wt 
El  movimiento  producirá  en  el  circuito  eléctrico  una 
corriente  alternativa,  cuya  fase  cambiará  á  medida 
que  progrese  á  través  del  amplificador  y  del  teléfono 
'■eceptor. 

Si  representamos  por  <p  la  diferencia  de  fase  en- 
tre la  vibración  del  micrófono  y  la  vibración  resul- 
tante del  receptor,  la  vibración  de  éste  podrá  repre- 
sentarse por 

b  sen  {wt  +  9) 

La  vibración  de  la  membrana  del  receptor  produce 
una  onda  sonora  hacia  el  micrófono  de  fase  función 
de  la  distancia  del  receptor  al  micrófono. 

Las  oscilaciones  del  aire  que  van  á  la  membrana 

del  micrófono  podrán  representarse   por  la  expresión 

c  sen  (lí)/  +  9  -|-  6) 

Para  (p-f.0=O''      (p-fe=  SGO-^ 

las  vibraciones  del  aire  están  en  fase  con  las  de  la 
membrana  del  micrófono  que  las  inicia.  Este  fenóme* 
no  puede  utilizarse  para  medir  la  velocidad  del  so- 
nido. 

Tomando  un  oscilógrafo  para  registrar  la  corriente 
á  través  del  receptor  aullador  se  encuentra  una  longi- 
tud de  onda  media  de  14,75  cm.  correspondiente  á 
un  sonido  de  altura  de  2284  p/s.  La  velocidad  del  so- 
nido se  deducirá  de  la  fórmula 

v=n\=  2284  X  14,75  =  3,.37  X  10«  cm. 
cuyo  valor  sólo  difiere  de  1  por  100  del  adoptado  ge- 
neralmente. 

Transmisores  sin  carbón.  Existen  diferentes  tipos 
de  transmisores  telefónicos  basados  en  principios  di- 
ferentes al  estudiado  para  los  contactos  imperfectos 
de  carbón,  siendo  dignos  de  mención  los  transmisores 
de  líquidos,  de  condensador,  de  cristal,  etc. 

Transmisor  de  liquido.  El  micrófono  Majorama 
(fig.  61)  consta  de  un  tubo  T  por  el  cual  circula  un  lí- 
quido cualquiera  á  pre- 
sión perfectamente  cons- 
tante. El  final  del  tubo 
es  bastante  más  estrecho, 
para  que  fluya  el  liquido 
por  una  pequeña  abertu- 
ra en  forma  cilindrica, 
muy  perfecta,  que  se  ¡jro- 
longa  hasta  alguna  dis- 
tancia del  orificio.  Cuando 
la  columna  líquida  llega 
al  punto  G  empieza  á  pre- 
sentar contracciones  y  ex- 
pansiones que  aumentan 
hasta  que  la  disgregación 
del  líquido  determina  la 
formación  de  gotas  que 
caen.  Toda  vibración  rá- 
pida y  frecuente  á  que  se 
someta  el  tubo  adelant;i 
la  formación  de  gotas  \ 
sitúa  á  mayor  ó  menor 
distancia  el  punto  G. 

La  voz  y  el  sonido  ac- 
túan directamente  por  la  i"'°-  ^'^ 
membrana  y  sobre  la  co- 
lumna líquida  que  contiene  el  tubo,  modificando  las 
presiones  en  las  proximidades  del  extremo  inferior.  El 
líquido  debe  ser  conductor  de  la  electricidad. 

Este  aparato  puede  soportar  varios  amperios,  y  lo 
destinó  su  inventor  á  la  radiotelefonía,  pero  los  actua- 
les amphficadores  han  puesto  en  desuso  el  micrófono 
que  acabamos  de  estudiar. 
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Condensador  transmisor.  Los  condensadores  trans- 
miten la  voz  humana  con  la  menor  distorsión;  son  me- 
nos sensibles  que  los  de  carbón,  pero  puede  compen- 
sarse este  defecto  mediante  ampliaciones  sucesivas 
cuando,  como  en  las  reuniones  públicas,  se  desean  emi- 
tir sonidos  con  la  mayor  fidelidad. 

El  construido  por  la  Weslern  Electric  Co.  contiene 
una  membrana  extremadamente  tendida  (frecuencia 
propia  elevada)  y  de  vibración  ex- 
traordinariamente débil  y  considera- 
blemente amortiguada.  Para  obtener 
estos  resultados,  las  ondas  sonoras  lle- 
gan á  la  membrana  solamente  á  tra- 
vés de  una  placa  perforada  con  pe- 
FiG.  62  queños  orificios  (fig.  62),  dispuesta  á 

2,56  •  10~*  cm.  delante  de  la  mem- 
brana. De  esta  suerte,  el  volumen  de  la  cámara  de 
aire  es  muy  pequeño  y  el  amortiguamiento  enorme. 

La  eficacia  de  este  aparato  es  8Ü00  veces  menor  que 
la  de  un  transmisor  ordinario. 

Transmisor  de  cristal.  El  receptor  de  cristal  fun- 
ciona, como  hemos  dicho,  también  como  transmisor. 
En  la  proximidad  á  la  resonancia  se  puede  determinai 
en  el  circuito  del  transmi- 
sor una  corriente  de  20  mi 
croamperios  ó  una  fuerza 
electromotriz  de  15  voltios 
en  circuito  abierto. 

La  potencia  de  transmi- 
sión es  muy  pequeña,  pero 
el  uso  de  amplificadores 
dispuestos  después  del 
transmisor  permite  reali- 
zar una  transmisión  tan 
F'G-  63  potente  como  se  desee. 

La  figura  63  reproduce 
el  esquema  dado  por  Nicolson,  en  el  cual  se  dispu- 
sieron 100  cascos  telefónicos.  Se  caracteriza  por  la  pu- 
reza con  que  reproduce  la  voz. 

Transmisores  electrodinámicos.  El  receptor  Mar- 
cer,  como  ya  indicamos  al  describirlo,  sirve  también 
de  transmisor. 

Reversibilidad  de  los  receptores  ordinarios.  Es  de  to- 
dos conocida  esta  propiedad,  pero  la  potencia  es  ex- 
traordinariamente pequeña.  Al  hablarse  frente  al  recep- 
tor, los  desplazamientos  de  la  membrana  originan  va- 
riaciones de  reluctancia  del  circuito  ma;;nético,  y  por 
ende  del  flujo  de  fuerza  que  le  atraviesa.  Se  generará, 
por  tanto,  una  fuerza  electromotriz  de  inducción  de 
valor  instantáneo 
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Llevando  sobre  el  eje  de  las  y  los  desplazamientos 
de  la  membrana  y  sobre  el  de  las  x  los  tiempos,  se  ob- 
tendrán las  curvas  de  la  figura  64.  La  de  las  fuerzas 


electromotrices  (la  de  arriba)  está  decalada  respecto 
á  la  de  los  desplazamientos  (la  de  abajo).  La  varia- 
ción será  máxima,  y,  por  tanto,  la  fuerza  electro- 
motriz E,  cuando  la  membrana  pase  por  la  posición 
de  reposo,  y  mínima  en  las  posiciones  extremas. 
\,2L  curva  de  la  corriente  s.ría  análoga. 


Transmisor  electromagnético.  Es  de  potencia  in- 
ferior, pero  comparable  á  los  micrófonos  de  carbón. 
La  figura  65  representa  un  tipo  de  esta  clase  en  que  la 


membrana  es  de  aluminio  de  0,06  mm.  de  espesor  v  lle- 
va en  su  centro  una  armadura  magnética  que  pesa  4  gr. 
La  frecuencia  propia  de  vibración  es  de  1000  perío- 
dos por  segundo,  igual  aproximadamente  al  solidback. 
Las  bobinas  tienen  dos  arrollamientos,  por  uno  de  los 


Fig.  66 

cuales  circula  una  corriente  continua  de  300  miliampe- 
rios  á  través  de  una  gran  impedancia  que  se  opone  á 
toda  reacción  del  circuito  de  excitación  sobre  el  de  con- 
versación. El  otro  arrollamiento  se  instala  en  el  circuito 
de  conversación.  Por  último,  la  distancia  entre  las  pie- 
zas polares  y  la  armadura  se  mantiene  constante,  á  pe- 
sar de  las  variaciones  de  temperatura,  por  medio  de  los 
pilares  de  hierro  que  soportan  el  anillo  de  aluminio. 

Ofrece  sobre  los  micrófonos  de  carbón  una  mayor 
estabilidad  y  pueden  servir  para  construir  los  teléfo- 
nos patrones  usados  en  las  medidas  de  eficacidad  ó 
prueba  de  teléfonos  como  se  verá  más  adelante. 

Cohén  ha  comprobado  que  el  amortiguamiento  total 
de  una  transmisión  telefónica  con  estos  micrófonos  era 
de  4,5.  Los  mejores  micrófonos  de  caibón  no  permiten 
hablar  por  líneas  en  las  que  el  amortiguamiento  exce- 
dieran 5  ó  6  como  máximun. 

Microtelé fonos.  Hoy  se  halla  extraordinariamente 
difundida  la  disposición  de  instalar  en  un  solo  mango 
de  longitud  conveniente  el  micrófono  y  el  receptor, 
formando  un  aparato  llamado  microteléfono.  Esta  dis- 
posición es  extraordinariamente  cómoda  tanto  en  los 
aparatos  fijos  ó  murales  como  en  los  móviles  ó  de  so- 
bremesa, pues  gracias  á  esta  disposición,  el  microtelé- 
fono se  une  al  aparato  por  medio  de  un  cordón  de  lon- 
gitud conveniente  v  esto  permite  instalar  los  aparatos, 
no  á  una  altura  fija  para  poder  llegar  al  micrófono, 
sino  á  la  que  se  quiera  para  poder  hablar  sin  levantar- 
se de  la  mesa  de  trabajo- 


Á  este  fin,  en  las  extremidades  de  un  mango  ó  cilin- 
dro de  ebonita  se  instalan  el  micrófono  y  el  receptor 
de  manera  que  cuando  se  aplique  al  oido  el  teléfono 
quede  la  boquilla  del  micrófono  delante  de  la  boca. 

La  figura  (i6  rei)resenta  el  microteléfono  Ericsson, 
provisto  de  interruptor  de  batería  microfónica.  Los 
hilos  de  la  batería  del  micrófono  se  conectan  a  los  bor- 
nes 1  y  2,  y  los  del  te- 
léfono á  los  3  y  4. 

Estos  aparatos  con  in- 
terruptor suelen  utilizar- 
los solamente  las  centra- 
les. Los  aparatos  de  los 
abonados  suelen  carecer 
de  este  interruptor. 

En  las  centrales  de  im- 
portancia se  utilizan 
croplastrones,  micrófo- 
nos suspendidos  ó  i 
tados  en  petos,  cascos  te 
lefónicos,  etc.  Las  figu- 
ras 67  y  68  representan 
un  micrófono  de  peto 
que  las  operadoras  cuel- 
gan del  cuello  en  combi- 
nación con  un  casco  tele- 
fónico como  el  de  la  fi- 
gura 20. 

Elementos  que  integran 
FiG.  67  Mw  aparato  telefónico 

Una  comunicación  tele- 
fónica está  integrada,  esencialmente,  por  el  micrófo- 
no, el  receptor  y  la  linea  que  los  une.  Pero  su  buen 
funcionamiento  exige  otros  órganos  auxiliares,  verbi- 
gracia una  batería  de  corriente  continua  para  alimen- 
tar el  micrófono,  un  transformador  y  un  conmutadoi 
que  pennita  la  utilización  de  esta  corriente  del  mejor 
modo  posible  y  un  dispositivo  de  llamada  que  permi 
ta  á  cada  estación  llamar  la  atención  de  su  correspon 
sal  cuando  se  desee  hablar  con  él. 

Como  estos  órganos  se  encuentran  en  muchas  apü 
caciones  y  han  sido  convenientemente  estudiados  en 


zada  en  telefonía.  Consta  (fig.  69):  a)  de  un  electrodo 
positivo  formado  poT  un  cilindro  de  carbón  de  17  X  2 
centímetros;  b)  un  despolarizante  formado  por  una 
mezcla  de  carbón  ^le  retorta  con  bióxido  de  manga- 


esta  Enciclopedia,  nos  limitaremos  A  las  parricula- 
ridades  que  ofrecen  los  (]ue  su  utilizan  en  telefonía. 

Pilas.    La  pila  seca  tipo  Leclanche  despolarizada 
Con  bióxido  de  manganeso  es  la  umversalmente  utili- 


a 


neso  prensado  con  el  electrodo  positivo  en  forma  de 
cilindro  que  recubre  á  éste  hasta  unos  '/^  de  su  altura 
y  comprendido  dentro  de  un  saco  de  tela;  c)  de  un 
líquido  excitador  inmovilizado  con  gelatina,  fécula, 
agar-agar,  etc.,  que  comprende  el  cloruro  amónico; 
d)  de  un  electrodo  negativo  formado  por  un  cilindro 
de  zinc  que  constituye  el  recipiente  exterior  que  com- 
prende á  los  elementos  anteriores. 

El  conjunto  se  cierra  superiormente  con  p>ez  y  se  le 
recubre  con  un  tubo  de  cartón  provisto  de  la  etiqueta 
de  fábrica. 

Suelen  tener  15  cm.  de  altura  y  un  peso  de  800  á  900 
gramos  para  una  capacidad  de  7  á  8  amperios-hora. 
La  resistencia  interior  inicial  es  de  0,3  ohmios,  pero 
aumenta  con  el  riempo  aunque  la  pila  no  trabaje. 

Puede  disminuirse  la  resistencia  interior  y  aumentar 
á  su  vez  la  capacidad  en  amperios-hora  de  la  pila  au- 
mentando las  dimensiones  de  ésta. 

Además  del  tipo  cilindrico  anterior  suele  usarse  el 
de  forma  paralelepipédica  de  19  cm.  X  9,5  cm.  X  8  cm. 
Su  resistencia  interior  es  sólo  de  0,1  ohmio,  su  capaci- 
dad de  80  amperios  y  su  peso  de  3  kg. 

La  fuerza  electromotriz  de  un  elemento  Leclanche 
es  de  1,5  voltios,  y  puede  utilizarse  en  telefonía  hasta 
que  descienda  á  0,8 
voltios  y  á  estos  lí-     ^* 
mites  corresponden 
las  aipacidades  ci- 
tadas. 

En  la  adquisición 
de  las  pilas  deberán 
someterse  un  2  ó  3 
por  100  de  ellas  á 
diferentes  pruebas. 
Como  mínimo  de- 
berá determinarse  la 
curva  de  descarga. 

A  este  fin  se  unen  los  bornes  de  la  pila  á  través  de  una 
resistencia  de  10  ohmios,  y  diariamente  á  la  misma  hora 
se  toma  el  voltaje.  Se  llevan,  por  fin,  sobre  ordenadas 
los  voltajes  ó  lectura  del  voltímetro,  y  en  abscisas  las 
horas,  para  obtener  la  correspondiente  curva  (fi^;.  70). 


FiG.  70 


Las  pilas  I  i'imc  las  6,  mejor  dicho,  con  líquido,  no 
suelen  utiiizaibe  en  telefonía  por  la  incomodidad  que 
ofrece  su  transporte  á  casa  de  los  abonados  y  el  ries- 
go que  ofrecen  de  verter  el  liquido. 
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En  Francia  se  ha  ensayado  la  fabricación  de  pilas 
secas  basadas  en  la  pila  Ferry,  que  utiliza  el  oxígeno 
del  aire  como  despolarizante  en  vez  del  bióxido  de 
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manganeso.  Esta  pila  es  más  económica.  Su  fuerza 
electromotriz  es  de  1  voltio,  y  la  resistencia  interior 
permanece  más  constante  que  en  la  pila  de  bióxido. 
Igualmente,  la  fuerza  electromotriz  permanece  cons- 
tante hasta  que  se  consume  el  zinc. 

Se  ha  ensayado  reemplazar  las  pilas  microfónicas 
por  un  tubo  de  gas  rarificado,  montado  sobre  el  sec- 
tor del  alumbrado  eléctrico  y  calibrado  para  el  gasto 
del  micrófono. 

El  Telegraphen  und  Fernsprech  Technik,  núms.  7  y  8 
de  1920,  describe  el  aparato  que  á  este  fin  construye 
una  casa  alemana.  El  tubo  rarificado  funciona  en  re- 
des de  corriente  continua  á  220  voltios  y  puede  con- 
sumir de  25  á  30  miliamperios,  y  en  su  funcionamiento 
utiliza  las  ondulaciones  de  corriente  producidas  por 
los  colectores  de  las  dinamos. 

En  los  esquemas,  las  pilas  se  representan  simbólica- 
mente por  cualquiera  de  los  representados  en  la  figu- 
ra 71. 

Magnetos.  Simbólicamente  se  representan  las  mag- 
netos en  los  esquemas,  como  expresa  la  figura  72, 
en  las  que  el  conmutador  se  representa  siempre  á  la 
izquierda. 

La  bobina  se  dispone  sobre  un  núcleo  de  hierro  dulce 
para  concentrar  el  flujo,  y  gira  en  el  vaciado  circu- 
lar practicado  en  las  piezas  polares  (fíg.  73)  á  fin 
de  que  el  entrehierro  sea  muy  pequeño.  Para  evitar 
las  corrientes  de  Foucault,  el  núcleo  de  hierro  dulce 
se  ha  tomado  por  hojas  delgadas  de 
este  metal.  El  inducido  ó  bobina  tiene 
los  extremos  de  su  arrollamiento  unidos 
por  un  lado  g  al  núcleo  de  hierro  dulce 
solidario  del  macizo  y  por  el  otro  se  fija 
á  una  clavijita  g'  aislada  del  árbol  y 
unida  á  un  disco  sobre  el  que  frota  un 
resorte  R  de  toma  de  corriente. 

Los  inductores  constan  de  2  á  5  ima- 
nes en  herradura  dispuestos  paralela- 
mente y  fijados  con  tornillos  á  las  pie- 
zas polares. 

Las  magnetos  más  comúnmente  em- 
pleadas suelen  tener  500  ohmios  de  re- 
sistencia, una  fuerza  electromotriz  de 
30  voltios  á  too  vueltas  por  minuto,  con 
una  multiplicación  de  4  á  5  para  el  indu- 
cido, y  su  peso  no  suele  ser  inferiora  2  kg. 

El  eje  de  la  manivela,  en  todos  los  aparatos  magné- 
ticos, forma  conmutador  cuando  el  aparato  funciona. 
El  movimiento  de  rotación  se  comunica  al  eje  del  indu- 
cido por  medio  de  dos  ruedas  dentadas,  de  las  que  la 
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mayor  se  mueve  por  medio  de  una  manivela,  que  ai 
girar  se  desliza  V  sobre  el  plano  inclinado  inferior  K, 
que  arrastra  el  eje  comprimiendo  al  resorte  B,  que  se 
mueve  de  izquierda  á  derecha,  el  contacto  Rr  se  in- 
terrumpe, y  se  establece,  en  cambio,  el  contacto  entre 
R  y  l.E\  timbre  queda,  pues,  en  corto  circuito  por  el 
resorte  R,  y  las  corrientes  inducidas  que  se  generan 
en  la  bobina  g,  g'  van  á  la  línea  á  través  del  disco  d 
y  de  H,  H'. 

La  figura  74  representa  la  magneto  de  cinco  imanes 
utilizada  en  las  centrales  Ericsson  y  en  los  aparatos 
que  se  instalan  en  las  líneas  largas. 

Los  extremos  del  arrollamiento  del  inducido  van  á 
parar  de  un  lado  al  eje  de  rotación  del  piñón  P,  cuyo 
movimiento  recibe  de  la  rueda  R,  y  del  otro  á  u 
sorte  s  que  en  reposo  se  halla  en  contacto  con  el  eje. 
Cuando  éste  gira  la  masa  m,  por  la  acción  de  la  fuerza 
centrifuga  se  separa  y  rompe  el  contacto  de  5  y  la  bo- 
bina inducida  queda  conectada  á  la  linea. 

Timbres.  Simbólicamente  se  representan  en  los  es- 
quemas según  la  representación  de  la  figura  75,  y  pue- 
den ser  de  dos  clases; 

a)  Timbres  de  corriente  continua.  Cada  día  más  en 
desuso.  Están  formados  por  dos  bobinas  en  serie,  de 
unos  200  ohmios  de  resistencia,  dispuestas  con  su  ar- 
madura y  campana  en  la  forma  que  indica  la  figura  76. 
Como  en  reposo  el  resorte  D  descansa  sobre  el  tornillo 


V ,  el  circuito  está  cerrado,  y  al  llegar  una  corriente  al 
electro  atrae  su  armadura,  pero  en  este  momento  se 
abre  el  contacto  DV  y  é[  electro  suelta  su  armadura, 
que  bajo  la  acción  del  resorte  D  torna  á  establecer  el 


contacto  DV  y,  por  tanto,  á  cerrar  el  circuito  del  elec- 
tro, y  así  sucesivamente.  A  cada  atracción  de  la  arma- 
dura, el  martillito  que  comporta  chocará  contra  la 
campana  del  timbre. 


La  sensibilidad  de  este  aparato  se  consigue  actuando 
sobre  el  tornillo  V,  que  acerca  más  ó  menos  la  armadura 
al  electro.  Cuando  se  acerca  la  armadura  al  núcleo  se 
aumenta  el  flujo  producido  en  el  electro  para  una  co- 
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Fio.   75 

rriente  dada,  y  se  aumenta  también  el  tiempo  durante 
el  cual  se  hace  sentir  su  acción  sobre  la  armadura.  De 
esta  suerte  puede  funcionar  bajo  la  acción  de  débiles 
corrientes. 

Se  evita  que  la  armadura  quede  retenida  poniendo 
dos  roblones  de  cobre  en  la  armadura  en  los  puntos 
que  miran  frente  á  los  centros  de  los  núcleos.  Para  evi- 
tar la  oxidación  que  se  produciría  por  la  chispa  de  ro- 
tura en  el  punto  de  contacto  V  se  dispone  una  gota 
de  una  aleación  de  platino  y  plata. 

b)  Timbres  de  corriente  allerna.  Estos  timbres  son 
casi  todos  del  tipo  polarizado. 

El  timbre  que  acabamos  de  describir  puede  servir 
para  corrientes  alternativas  suprimiéndole  el  resorte 
D  y  dándole  la  elasticidad  conveniente  para  que  su 
periodo  propio  de  vibración  corresponda  aproxima- 
damente al  doble  de  la  frecuencia  de  la  corriente,  á  fin 
de  que  la  atracción  se  verifique  dos  veces  por  perio- 
do. La  pulsación  es  excesivamente  rápida  y  el  arreglo 
muy  difícil. 

Los  timbres  polarizados  llevan  un  imán  permanente 
que  mantiene  imanados  los  núcleos. 

Constan  de  dos  bobinas  de  núcleos  paralelos  cuya  cu- 
lata descansa  sobre  uno  de  los  polos  S  de  un  imán 
permanente;  el  otro  N  se  halla  frente  á  la  armadura, 
que  ocupa  el  mismo  plano  de  simetría  que  el  electro 
y  gira  alrededor  de  su  centro  (fig.  77). 

Por  la  disposición  del  imán,  el  flujo  que  origina  pro- 
duce un  polo  consecuente  en  el  centro  de  la  armadura, 
en  donde  se  separa  en  dos  partes  que  se  dirigen  hacia 
los  dos  entrehierros  simétricos  y  forman  dos  polos  del 
mismo  nombre  en  las  extremidades  de  la  armadura. 
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Cuando  pasa  por  el  electro  una  corriente  alternativa 
se  forman  polaridades  diferentes  en  los  dos  núcleos,  que 
determinan  la  oscilación  de  la  armadura. 

Para  que  el  timbre  conserve  sus  cualidades  y  no 
pierda  sensibilidad  es  preciso  que  el  circuito  magné- 
tico del  electroimán  sea  cerrado. 

Son  de  funcionamiento  más  seguro  y  menos  expues- 
tos á  desarreglos  que  los  timbres  ordinarios. 


1500  á 


1000  ohmios 
2000 


4000  á    5000  ohmios 
5  miliam- 


Las  constantes  de  los  timbres  para  corrientes  alter- 
nativas utilizados  en  telefonía  son  del  siguiente  orden: 

Resistencia  en  corriente  conti- 
nua  

Número  de  espiras  del  hilo 

Resistencia  aparente  á  la  fre- 
cuencia 25  de  la  corriente  de 
llamada 

Límite  de  sensibilidad 

Impedancia  a  la  pulsación  5000 

Timbres  para  corrientes  alternas  rectificadas  por  <;emi- 
periodos  y  polaridad  determinada  ó  para  corrientes  con- 
tinuas intermitentes.  La  corriente  alterna  rectificada 
toma  la  forma  de  la  figura  78.  Puede  fácilmente  trans- 
formarse un  timbre  para  que  funcione  con  tales  co- 
rrientes suprimiendo  una  de  las  campanas  del  timbre 
(fig.  79)  y  manteniendo  por  un  resorte  r  una  de  las 
extremidades  de  la  armadura  contra  el  polo  de  la  bo- 
bina que  se  ha  suprimido  en  la  campana. 

Cuando  por  las  bobinas  circula  una  corriente  con- 
tinua intermitente  ó  alterna  rectificada  según  sea 
la  polaridad  de  esta  corriente,  el  martillo  golpeará  con- 
tra el  timbre  ó  permanecerá  en  reposo. 


Fig.   78 

Estos  timbres  se  utilizan  en  las  instalaciones  de  apa- 
ratos en  común  ó  lineas  colectivas. 

Timbres  harmónicos.  Son  simples  timbres  magné- 
ticos cuya  armadura  sólo  entra  en  vibración  para  una 
frecuencia  determinada.  Consta  de  una  varilla  elás- 
tica que  comporta  un  contrapeso  que  puede  cambiarse 
por  otro  para  acomodar  á 


<U  ? 


voluntad  el  timbre  á  una 
frecuencia  dada. 

Se  emplean,  como  los 
anteriores,  en  las  líneas 
colectivas. 

Ventajas  del  timbre  po- 
larizado. Si  designamos 
por  /  la  fuerza  ó  el  par 
de  fuerzas  que  actúan  so- 
bre la  armadura,  /<  la  in- 
tensidad de  imanación  del 
imán,  /e  la  intensidad  de 
imanación  producida  por 
la  corriente  alternativa 
sobre   las  piezas  polares, 

desde  el  punto  de  vista  cualitativo,  por  estar  la  arma- 
dura sometida  á  dos  fuerzas  A'  (/<  +  Jcf'  y  K(J¡  -\-  /«)* 
iguales  y  de  sentido  contrario,  tendremos 

/  =  KJJ, 

cuando  la  armadura  esté  polarizada. 
Cuando  no  lo  esté,  el  valor  de  /  toma  el  de 

f=KJ* 

Para  que  el  timbre  sea  sensible  es  preciso  que  pueda 
funcionar  con  pequeñas  corrientes  Je,  y  como  en  las 
polarizadas  Ja  es  muy  grande,  serán  éstas  más  sen- 
sibles que  las  otras. 

Condensadores.  Simbólicamente  se  representan 
como  indica  la  figura  80.  Los  condensadores  más  em- 
pleados en  telefonía  tienen  el  dieléctrico  fonnado  por 
láminas  de  papel  parafinado  y  las  armaduras  de  papel 
de  estaño  de  unas  7  milésimas  de  milímetro  de  es- 
pesor 


Se  construyen  disponiendo  las  hojas  de  estaño  5  y  6 
(fig.  81)  entre  las  de  papel  parafinado,  1  y  2  y  3  y  4, 
y  enrollando  el  conjunto  como  se  expresa  claramente 
en  la  figura  82.  En  las  hojas  5  y  ''  se  introducen  las 


planchitas  metálicas  7  y  8  que  forman  los  bornes  del 
condensador.  El  conjunto  terminado  se  coloca  dentro 
de  un  estuche  metálico  cerrado  con  pez  ó  parafina. 
El  condensador  terminado  afecta  la  forma  paralele- 
pipédica  de  la  figura  83,  pero  puede  también  ser 
circular. 

La  capacidad  de  los  condensadores  telefónicos  va- 
ria de  2  á  0,25  microfaradios,  y  cuando  se  necesitan 
condensadores  de  mayor  capacidad  se  conectan  va- 
rios de  menores  dimensiones  en  múltiple. 

Las  dimensiones  de  los  condensadores  de  diferentes 
capacidades  se  indican  en  el  siguiente  cuadro: 


Forma 

Dimens 

iones  en  pulgadas 

Altura 

Anchura 

Grueso 

♦,  mt. 
1     » 
1     » 
1     » 
1     » 

Paralelepipédica 

9    Ve 
9   Ve 

4    V4 
4  "/,6 

2  V« 

4V4 

4V« 

2Vs. 
3 

"A. 

1 

Vi  » 

2    3/, 

4  'A 

5V4 

2  V32  - 

V4 

Los  condensadores  deben  poder  soportar  tensiones 
continuas  de  400  á  600  voltios. 

Repitamos,  por  fin,  que  los  condensadores  interca- 
lados en  un  circuito  ofrecen  una  barrera  que  se  opone 
al  paso  de  la  corriente  contmua,  mientras  que  dejan 
pasar  perfectamente  la  corriente  alterna. 

Bobinas  de  inducción.  El  lector  hará  bien  en  con- 
sultar las  voces  electroimán,  fuerza  magnetomotriz, 
flujo  magnético,  permeabilidad,  curvas  de  imanación, 
dirección  de  las  líneas  de  fuerza,  reluctancia,  etc. 

Simbólicamente  se  representan  los  esquemas  se- 
gún la  indicación  de  la  figura  84. 

Esta  puede  destinarse  á  aparatos  á  batería  local  ó 
central.  En  el  primer  caso  desempeña  dos  funciones: 

a)  Separa  el  circuito  microfónico,  integrado  por 
el  micrófono  batería  y  arrollamiento  primario  de  la 
bobina  de  inducciones,  de  la  resistencia  pasiva  del  re- 
ceptor y  de  la  linea. 

b)  Eleva  la  tensión  para  mejorar  la  propagación 
en  la  linea. 

Consta  de  un  haz  de  hilos  de  hierro  cuidadosamente 
recocido  (fig.  85),  colocado  dentro  de  un  tubo  de  cartón 


6  madera  sobre  el  que  se  enrolla  el  circuito  primario, 
formado  por  340  espiras  como  mínimo  de  hilo  de  cobre 
de  0,60  milímetros,  recubierto  de  seda  y  de  una  resis- 
'encia  máxima  de  1  ohmio.  Este  primer  enrollamien- 


to se  recubre  de  una  hoja  de  papel,  v  encima  se  le  en- 
rolla el  circuito  secundario,  formado  por  unas  3200 
espiras  como  mínimo  de  hilo  de  0,16  mm.,  cuya  resis- 
tencia no  pase  de  160  ohmios. 

Los  extremos  de  los  devanados  primario  y  secun- 
dario se  conectan  á  sendos  bornes  colocados  en  dos 
soportes  laterales  de  madera  que 
hacen  de  base  del  tubo  ó  ci- 
lindro. 

El  uso  de  un  haz  de  hierro 
dulce  en  lugar  de  una  sola  pieza 
tiene  por  objeto  hacer  el  núcleo 
más  permeable.  El  campo  mag- 
nético creado  por  la  corriente 
primaria  podrá  de  esta  suerte 
seguir  con  más  facilidad  las  va- 
riaciones rapidísimas  de  la  in- 
tensidad de  la  corriente.  Por  otra 
parte,  esta  disposición  reduce  en 
una  cierta  medida  la  intensidad 
de  corrientes  inducidas  ó  corrien- 
tes de  Foucault  que  aparecen  en 
la  masa  del  núcleo,  cuyo  cam- 
po, que  sigue  siempre  la  ley  de 
inducción,  es  inverso  a!  de  la 
corriente  primaria. 

Funcionamiento  de  la  bobina  de 
inducción.     La  diferencia  de  re-  'ig-  82 

sistencia  entre  los  dos  devanados 

tiene  por  objeto  multiplicar  la  fuerza  electromotriz  de 
las  corrientes  inducidas  que  nacen   en  el  secundario. 
Veamos  cómo  se  ope- 
ra   la    transformación.        —  

Supongamos  que  los 
dos  devanados  de  la  bo- 
bina estén  formados 
cada  uno  de  una  capa 
de  hilo  análogo  y  por 
consiguiente  de  la  mis- 
ma resistencia;  si  lanza- 
mos por  el  primario  una 
corriente  de  fuerza  elec- 
tromotriz de  1  voltio  y 
de  2  amperios  de  intensi- 
dad (fig.  86),  la  corrien- 
te inducida  en  el  circui- 
to secundario  tendrá 
una  fuerza  electromo- 
triz de  1  voltio;  y  como 
la  resistencia  del  circui- 
to secundario  es  igual  á 
la  del  primario,  la  in- 
tensidad de  la  corriente 
secundaria  será  también 
de  1  amperio,  sin  tener, 
naturalmente,  en  cuen- 
ta la  pérdida  debida  á 

la  transformación.  Añadamos  ahora,  en  sene  al  hilo 
secundario,  una  segunda  capa  de  hilo  de  igual  resis- 
tencia, con  lo  cual  la  resisten- 
cia total  será  doble.  El  hilo  in- 
ductor actuará  ahora,  sobre  las 
dos  capas  del  secundario,  de  la 
misma  manera,  y  tendremos 
dos  fuerzas  electromotrices  que 
se  suman;  pero  como  la  resis- 
tencia ha  sido  doblada,  la  in- 
tensidad se  encontrará  reduci- 
da á  la  mitad.  En  el  secunda- 
rio recoge,  pues,  una  corriente  inducida  de  1  amperio 
de  intensidad  de  una  fuerza  electromotriz  de  2  voltios 
(fig.  87). 

Pero  se  ha  de  notar  que  hemos  tenido  en  cuenta 
solamente  la  inducción  producida  al  cerrar  el  circuito 
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Fig.  84 
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primario.  En  efecto,  si  enviamos  al  hilo  inductor  emi- 
siones sucesivas  ó  si  producimos  variaciones  rápidas 
de  intensidad  de  corriente  continua,  á  cada  aumento 
de  intensidad  corresponde  una  corriente  inducida  de 
un  cierto  sentido,  y 
á  cada  disminución 
una  corriente  indu- 
cida en  sentido  con- 
trario á  la  primera. 
J^^':o!^y^  T'  ^°''  consiguiente, 

Í::IÍIÍIÉ     I         '^on  bobina  de  dos 

' — ' '"      ' — '         circuitos  iguales  se 

FiG.  .^.i  doblar'a  ya  el  efec- 

to de  las  variacio- 
les  de  intensidad  de  una  corriente  continua,  puesto 
;ue  para  cada  variación,  tomada  separadamente,  se 
ibtienen  dos  emisiones  alternativas  en  el  secundario. 
En  los  aparatos  de  batería  central,  la  bobina,  cuan- 
do existe,  desempeña  solamente  el  papel  de  separador, 
para  aislar  el  circuito  microfónico,  en  serie  ahora  con 
la  linea,  y  la  balería  común  colocada  en  la  central,  la 
resistencia  pasiva  del  receptor. 

En  resumen:  en  los  aparatos  de  batería  central,  la 
relación  de  transformación  es  igual  á  1,  y. en  los  apa- 
ratos de  batería  local  es  diferente  de  la  unidad. 
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Si  representamos  por  Z,  y  Z,  las  impedancias  exte- 
riores de  los  lados  primario  y  secundario,  respectiva- 
mente, la  mejor  relación  de  transformación  que  puede 
escogerse  es  la  que  cumple  con  la  condición 


^í 


En  los  aparatos  de  batería  local,  el  denominador 
depende  principalmente  de  la  resistencia  del  micrófono, 
y,  por  tanto,  cuando  la  resistencia  de  éstos  sea  elevada 
se  escogerá  una  relación  de  transformación  inferior  á 
cuando  sean  poco  resistentes.  Suele  variar  de  4  á  10. 

He  aquí,  á  vía  de  ejemplo,  las  especificaciones  de 
dos  bobinas  de  dos  aparatos,  uno  alemán  de  batería 
local  y  otro  americano  de  batería  central: 

/A^«no,v,;»,,tJ300  espiras  de  hilo  de  0,5 

/Arroliamiento\        -ix      ..        j     j-í 

/      •  •        ,1     milímetros  de  diámetro, 

I     l";^!'?^     )     dispuesto  en  3  capas.  Re- 
1     primario. . .  /      •  '  <     u    • 

I     *^  (     sistencia:  1  ohmio. 

Bobina  del  300  espiras  de  hilo  de  0,2 

mducción  Arro  lam.ento  ^;^^^^^^^^^  ¿e  diámetro, 
de  apara-/  exterior  se-j  dispuesto  en  lí6  capas, 
to  de  ba-  cunaano..  .|  Resistencia:  200  ohmios. 
teríalccallNúcleo:  10  mm.  de  diámetro,  formado  con 

I     hilos  de  0,45  nun. 

I  Longitud  de  la  bobina:  81  mm. 

\Longitud  del  arrollamiento:  75,55  mm. 

En  la  bobina  de  inducción  de  batería  local,  la  resis- 
tencia del  primario  está  reducida,  hasta  el  límite  en 
que  la  disminución  de  la  resistencia  eléctrica,  conser- 


de  apara- y 
to  de  b 
tería  cen-J 


vando  un  número  suficiente  de  vueltas,  conduciría  á 
dimensiones  inaceptables. 

¡1400  espiras  de  hilo  de  0,2 
milímetros  de   diámetro, 
en  8  capas  con  un  total 
.   ...  ,^^Íl  2(i  ohmios 

inducción)  (1700  espiras  de  hilo  de  O,'. 

lArrollamientoj     milímetros  de  diámetro, 

exterior j     en  15  capas  con  un  total 

(     de  IG  ohmios. 
INúcleo:  10  mm.  de  diámetro  formado  con 

hilos  de  0,48  mm. 
Longitud  de  la  bobina:  81  mm. 
(Longitud  del  arrollamiento:  57,55  mm. 

El  núcleo  está  constituido  por  un  haz  de  hierro  dulce 
oxidado  para  reducir  al  hmite  las  pérdidas  por  corrien- 
tes de  Foucault.  La  carcasa  será  de  cartón,  madera,  etc., 
pero  jamás  metálica,  y  el  hilo  será  de  cobre  aislado 
con  algodón,  seda  ó  esmalte. 

En  la  construcción  de  las  bobinas  deberá  evitarse 
que  ningún  grupo  de  espiras  se  halle  en  corto  circuito 
ni  aun  accidentalmente,  pues  aunque  no  alteraría  casi 
la  resistencia  óhmica  podría  pasar  inadvertido,  y  en 
cambio  originaría  una  pérdida  enorme  de  energía  en 
la  transmisión. 

Gancho  conmutador.  Está  formado  (fig.  88)  por  una 
palanca  metálica  que  termina  por  una  de  sus  extremi- 
dades en  un  gancho  y  suele  girar  alrededor  de  un  eje 
situado  en  la  otra  extremidad.  Un  resorte  tiende  á 
mantenerle  levantado.  En  el  gancho  se  cuelga  en  re- 
poso el  receptor  telefónico,  y  bajo 
el  peso  de  éste,  la  palanca  descien-  | 

de  y  oCupa  su  posición  de  reposo.       ^s^-^  í") 

Cuando  se  descuelga  el  receptor,  _L 

la  palanca  obedece  á  la  acción  del  ,J^ 

resorte  y  se  levanta  ocupando  en-  ÍL   |j| 

tonces  su  posición  de  trabajo.  Se  í  ||    íl  ¡I 

gún  sea,  pues,  su  posición,  actúa  yyy  ||jg 

sobre  unas  ú  otras  láminas  metáli- 
cas, estableciendo  6  rompiendo  sus  F'°-  ^* 
contactos  y  modificando,  por  tan- 
to, los  circuitos  de  que  forma  parte.  En  esencia,  to- 
dos  los  ganchos  conmutadores  son   iguales,  diferen- 
ciándose solamente  por  el  número  y  disposición  de 
las  láminas  metálicas. 

Aparatos  telefónicos.  Los  aparatos  telefónicos  de- 
ben satisfacer  sucesivamente  las  cuatro  funciones  si- 
guientes: 

a)  Recibir  las  llamadas. 

b)  Enviar  llamadas. 

c)  Recibir  la  palabra. 

d)  Transmitir  la  palabra. 

Y  deben  hallarse  dispuestos  los  correspondientes  ór- 
ganos en  los  aparatos  de  manera  que  cada  uno  de 
los  destinados  á  las  cuatro  funciones  anteriores  fun- 
cione en  el  momento  deseado  sin  molestar  á  los  demás. 


Esto  debe  realizarse  de  la  forma  más  sencilla  y  más 
eficaz  con  el  menor  mecanismo  posible,  ya  que  los  apa- 
ratos telefónicos  se  cuentan  por  millones  y  son  maneja- 
dos por  gentes  poco  expertas  e  ignorantes,  y  aun  mal 
intencionadas;  y  la  experiencia  enseña  que  la  conser- 


vaaón  de  los  aparatos  telefónicos  alcanza  el  tercio  6 
cuarto  del  gasto  general  del  servicio,  y  por  consiguiente 
cuanto  más  simple  y  robusto  sea  el  aparato  menos  se 
pastará  en  conservación. 

Los  órganos  que  integran  un  aparato  telefónico  rea- 
lizan unos  un  trabajo  mecánico  y  otros  eléctrico.  Los 
primeros  son: 

a)  El  gancho  conmutador,  donde  en  estado  de  re- 
poso del  aparato  se  halla  colgado  el  receptor;  el  gan- 
cho se  levanta  por  su  propia  elasticidad  al  descolgar 
el  receptor. 

b)  La  manivela  de  la  magneto  6  el  pulsador  del 
timbre  en  los  aparatos  de  batería  local. 

Estos  trabajos  mecánicos  se  aprovechan  para  dispo- 
ner los  órganos  de  manera  que  en  la  posición  de  repo- 
so el  gancho  conmutador  excluya  de  la  linea  los  órga 
nos  de  conversación  é  incluya  los  de  llamada.  En  la 
posición  de  trabajo,  es  decir,  cuando  se  ha  descolgado 
el  receptor  del  gancho,  se  excluyen  de  la  línea  los  ór- 
ganos de  llamada  y  se  incluyen  los  de  conversación. 

Los  aparatos  telefónicos  pueden  clasificarse  de  muy 
distintas  maneras. 

Por  la  alimentación  de  sus  micrófonos,  en: 

a)  Aparatos  de  batería  local,  caracterizados  por- 
que cada  aparato  posee  una  pila  microfónica  indepen- 
diente. El  circuito  primario  ó  del  micrófono  lo  inte- 
gran el  primario  de  la  bobina,  la  pila  y  el  micrófono, 

b)  Aparatos  de  batería  central,  caracterizados  por 
que  la  alimentación  de  los  micrófonos  de  todos  los 
aparatos  se  verifica  con  una  sola  batería  común  colo- 
cada en  la  central. 

Por  el  modo  de  funcionar  se  califican  en: 

c)  Aparatos  manuales. 

d)  .\paratos  automáticos,  etc.,  etc. 

Aparatos  de  balería  local.  Simbólicamente  se  repre- 
sentan en  los  esquemas  de  acuerdo  con  la  representa- 
ción de  las  figuras  S9  v  90    En  esta  última  se  repre- 
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sentan;  el  micrófono,  el  receptor  telefónico,  el  gan- 
cho conmutador,  el  primario  de  la  bobina  de  induc- 
ción, el  secundario,  la  pila,  la  magneto  y  el  timbre,  por 
sus  símbolos  respectivos. 

Para  evitar  que  la  pila  microfónica  se  gaste  inútil- 
mente, el  circuito  microfónico  sólo  se  cierra  cuando  se 
descuelga  el  receptor  del  gancho  conmutador,  es  de- 
cir, en  posición  de  trabajo  del 


ONTA  41 

a)  Aparatos  en  serie. 

b)  Aparatos  shunt  ó  en  corto  circuito. 
í)     Aparatos  en  derivación. 

d)     Sistema  mixto. 

Recordemos  ante  todo  que  la  manivela  de  la  mag- 
neto recibe  al  girar  un  desplazamiento  longitudinal 
hacia  la  derecha,  y  este  movimiento  se  aprovecha  para 
establecer  una  con- 
mutación. 

En  los  aparatos 
en  serie,  el  timbre  y 
la  magneto  se  hallan 
intercalados  en  se- 
rie con  la  linea,  á 
través,  naturalmen- 
te, del  gancho  con- 
mutador. 

En  el  tipo  que  re-  ^''''  ^'^ 

presentan  las  figu- 
ras 91  y  92,  las  corrientes  procedentes  de  la  línea  en- 
tran por  A,  atraviesan  el  timbre  y  el  corto  circuito  de 
la  magneto  y  salen  por  B.  Cuando  se  hace  girar  la  ma- 
nivela se  establece  el  contacto  y  el  timbre  queda  en 
corto  circuito;  la  corriente  sale  por  A  A  \a  linea  y  vuel- 


Antiguamente  se  utilizaba  una  batería  de  pilas  como 
órgano  de  llamada;  hoy  se  usan  casi  exclusivamente  las 
magnetos.  Estas  se  asocian  generalmente  con  el  tim- 
bre y  se  disponen  en  el  aparato  según  formas  distintas 
que  dan    ugar  á  cuatro  clases  de  aparatos  diferentes: 


ve  por  B.  En  suma:  en  reposo  la  magneto  está  en  cor- 
to circuito  y  el  timbre  en  serie,  con  1?  línea  y  cuando 
gira  la  manivela  el  timbre  queda  en  corto  circuito  y  la 
magneto  en  serie  con  la  línea.  Este  disposivivo  es  muy 
usado  en  Alemania,  Inglaterra  y  Francia. 

Se  caracteriza  este  montaje  porque  el  movimiento 
del  gancho  conmutador,  al  descolgar  el  receptor,  rompe 
completamente  el  circuito  del  timbre  y  á  la  vez  co- 
necta la  línea  al  circuito  de  conversación. 

Este  dispositivo  se  presta  muy  bien  para  determi- 
nar sus  averias. 

Asi,  si  al  mover  la  magneto  se  observa  que  gira  sin 
ofrecer  ninguna  resistencia,  y  sin  sonar  el  timbre  en 
el  último  caso,  es  señal  de  que  la  línea  está  cortada. 
En  el  montaje  de  la  figura  podria  atribuirse  el  detecto 
al  timbre,  y  para  determinarlo  se  descuelga  el  receptor 
y  se  hace  girar  la  magneto,  porque  de  esta  suerte  el 
circuito  queda  indefectiblemente  cerrado. 

Aparatos  shunt  ó  en  corto  circuito.  La  figura  93  re- 
presenta el  montaje  tipo  de  estos  aparatos,  en  los  que 
al  descolgar  el  receptor  quedan  shuntados  el  timbre 
y  la  magneto.  Se  caracteriza  porque  el  movimiento  del 
gancho  conmutador,  al  descolgar  el  receptor,  no  rompe 
el  circuito  de  llamada,  sino  que  le  cortocircuita,  y  al 
colgarle  abre  este  corto  circuito. 

Tiene  este  dispositivo  la  ventaja  de  que  si  se  rompe 
el  contacto  del  gancho  conmutador  el  aparato  puede 


seguir  utilizándose,  y  la  comente  de  llamada  y  con- 
versación pasa  ahora  á  través  de  todo  el  aparato. 

La  figura  95  expresa  otra  disposición.  El  timbre  que- 
da en  corto  circuito  cuando  se  llame  y  la  magneto  en 
serie,  y  cuando  se 
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recibe  la  llamada  el 
timbre  está  en  sene 
y  la  magneto  en 
corto  circuito. 

Apáralos  en  den- 
i'oción.  Son  aque- 
llos (fig.  94)  en  que 
el  timbre  y  la  mag- 
neto se  hallan  en  de- 
rivación sobre  la  lí- 
nea. La  maniobra 
del  gancho  conmutador,  al  descolgar  el  receptor,  no 
rompe  el  circuito  del  timbre,  que  en  estos  montajes  ha 
de  tener  una  gran  impedancia  (1000  ohmios  en  corrien- 
te continua  y  9  á  17  henryos).  Con  estos  timbres  puede 
dejarse  en  derivación  permanente  d  timbre  entre  los 
hilos  de  línea  sin  hacer  pasar  el  circuito  del  timbre  por 
el  gancho  conmutador.  La  magneto,  gracias  á  la  con- 
mutación de  su  eje,  se  intercala  en  el  circuito  solamen- 
te al  mover  su  manivela  para  originar  una  llamada.  Se 
puede  llamar  á  la  central  con  el  receptor  colgado  ó  des- 
colgado, pero  en  e!  primer  caso  se  establece  una  deri- 
vación por  el  receptoi  que  debilita  la  llamada. 


Sistema  mixto.  Muy  usado  en  Austria.  Se  halla  re- 
presentado en  la  figura  96.  La  magneto  está  en  serie 
con  el  timbre.  Tiene  la  ventaja  de  no  exigir,  como  en 
el  en  derivación,  timbres  de  elevada  resistencia,  que 
encarecen  el  aparato. 

Cuando  la  línea  está  rota  no  suena  el  timbre,  y  para 
determinar  si  la  avería  está  en  el  timbre  6  en  el  apa- 
rato se  cruzan  los  bornes  B  y  A  con  un  atornillador, 
Si  el  timbre  suena,  el  defecto  es  de  la  línea,  y  si  no 
suena,  del  timbre. 

Aparato  Ericsson.  La  figura  97  representa  el  es- 
quema de  un  aparato  de  la  firma  Ericsson,  de  Esto- 
colmo,  muy  usado  en  España.  Corresponde  al  tipo  de 
aparatos  en  serie.  En  los  bornes  L,  y  í-j  se  conectan 
los  hilos  de  linea,  en  ¡os  Z  y  C  los  polos  negativo  y 
positivo  de  la  pila  microfónica,  en  los  B-B  el  timbre 
supletorio  cuando  se  desea,  en  los  M  el  micrófono  y 
en  los  R  el  receptor.  La  magneto  tiene  una  resistencia 
de  500  ohmios;  el  timbre,  de  500  ohmios  en  total;  el 
primario  de  la  bobina  de  inducción  tiei\e  1  ohmios  de 
resistencia;  el  secundario  de  la  misma  tiene  75  co 
ohmios  de  resistencia.  El  receptor  tiene  120  ohmios  en 
total,  y  el  micrófono  mide  4ü  ohmios. 


El  borne  L¡  puede  conectarse  a  tierra  cuando  se  uti- 
lice ésta  como  conductor  de  vuelta. 

La  marcha  de  las  corrientes  se  comprende  fácilmen- 
te con  la  sola  inspección  de  la  figura  y  las  indicaciones 
anteriores. 

Existen  un  gran  número  de  tipos  de  aparatos  tele- 
fónicos de  batería  local,  pero  todos  ellos  responden  á  uno 
ú  otro  de  los  esquemas  fundamentales  que  hemos  es- 
tudiado. De  ellos,  los  fabricados  por  la  Standard  Eléc- 
trica (Western  Electric),  Siemens  y  Halcke,  Mix  y 
Genest,  etc..  son  los 
más  importantes.  El 
de  Siemens  ofrece  la 
particularidad  de  po- 
seer una  bobina  de 
inducción  de  núcleo 
cerrado. 

Aparatos  de  bate- 
ría central.  En  estos 
aparatos  n  o  existe 
pila  microfónica;  la 
energía  eléctrica  ne- 
cesaria la  suministra 
una  batería  única 
dispuesta  en  la  cen- 
tral, de  24,  48  ó  60 
voltios,  formada  por 
acumuladores,  á  fin 
de  que  la  corriente  ¿ 
microfónica  que  debe  ' 
vencer  la  resistencia 
de  la  línea  conserve 
un   valor    suficiente. 

Los  micrófonos  de  los  aparatos  de  batería  central  tie- 
nen una  resistencia  bastante  elevada  (40  ohmios  como 
mínimo)  á  fin  de  que  el  efecto  microfónico  sea  suficien- 
temente grande  con  relación  á  la  resistencia  total  del 
circuito  microfónico. 

La  batería  central  se  aplica  al  micrófono  solamente 
cuando  se  halle  descolgado  el  receptor  del  gancho  con- 
mutador. La  presencia  constante  de  la  batería  central 
en  la  línea  se  utihza  para  cerrar  el  circuito  de  un  in- 
dicador de  llamada,  una  lámpara,  por  ejemplo,  que  se 
enciende  cuando  se  descuelga  el  receptor,  suprimiendo, 
por  tanto,  la  magneto  de  los  aparatos  y  simphficando 
la  operación  de  llamada,  que  queda  reducida  á  descol- 
gar el  aparato  del  gancho  conmutador. 

El  órgano  de  llamada  de  estos  aparatos  queda,  pues, 
reducido  al  gancho  conmutador. 

El  órgano  receptor  de  las  corrientes  de  llamada  es 
un  timbre  polarizado  de  gran  impedancia,  en  deriva- 
ción permanente  entre  los  hilos  de  línea. 

El  aparato  más  sencillo  serla  el  que  representa  la 
figura  98,  que  comprende  el  teléfono  y  el  micrófono 
en  serie  con  la  línea  cortada  en  el  gancho  conmuta- 
dor cuando  el  receptor  se  halla  colgado,  y,  además, 
un  timbre  S  de  resistencia  muy  elevada,  10000  oh- 
mios,  por  ejemplo,  derivado  permanentemente   en    la 


línea.  La  gran  resistencia  del  timbre  impedirla  que  se 
encendiera  la  lámpara  de  llamada  de  la  central  mien- 
tras el  receptor  se  hallara  colgado;  pero  al  descolgarlo 
se  establecería  el  circuito  á  través  del   timbre  y  del 
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teléfono,  cuya  resistencia  es  muy  pequeña  comparada 
con  la  del  timbre,  y  se  encenderla  la  lámpara  de  lla- 
mada. Este  dispositivo  ofrece  el  grave   inconvenien- 
te de  consumir  cons- 
tantemente corriente 
de   la    batería,    y  el 
arreglo  de  los  reíais 
se  hace   muy  difícil. 
Estos  inconvenien- 
tes se  obvian  interca- 
FiG.  99  lando  un  condensa- 

dor c  en  la  deriva- 
ción del  timbre  (fig.  99).  El  condensador  evitará  el 
paso  de  la  corriente  continua  de  la  batería,  pero  de- 
jará pasar  las  corrientes  alternas  de  llamada.  Mas  esta 
disposición  no  ofrece  todavía  la  perfección  deseable, 
ya  que  el  arreglo  del  receptor,  por  hallarse 
en  serie  con  la  batería  y  el  micrófono,  debe 
ada|itarse  á  una  intensidad  dada  de  corrien- 
te, y  ésta  varía  según  la  resistencia  de  las 
líneas.  Además  la  orientación  de  la  corriente 
debe  reforzar  la  polaridad  del  receptor,  y  esta 
regla  es  posible  que  no  se  cumpliera  escru- 
pulosamente en  la  instalación.  De  no  hacerlo 
así,  la  corriente  se  opondría  á  la  imanación 
permanente  de  los  imanes.  Este  nuevo  pro- 
blema se  ha  resuelto  utilizando  bobinas  de 
inducción  y  carretes  de  impedancia. 

La  Siemens  íiaiske  utiliza  en  sus  apara- 
tos bobinas  de  inducción  dispuestas  como  in- 
dica la  figura  100,  en  la  que  M,  T,  c  y  s  re- 
presentan el  micrófono,  receptor,  gancho  con- 
mutador, condensador  y  timbre,  respectiva- 
mente. Cuando  se  descuelga  e!  receptor,  que 
es  el  caso  que  representa  la  figura,  la  corrien- 
te de  la  batería  central  circula  por  la  línea  á 
través  del  arrollamiento  primario  de  17  oh- 
mios de  la  bobina  de  inducción  y  del  micró- 
fono. Existe  un  segundo  camino,  formado 
por  el  timbre  s,  receptor  T,  arrollamiento 
secundario  de  26  ohmios  de  la  bobina  de 
inducción  y  el  micrófono  M;  pero  la  corrien- 
te que  pasa  por  esta  derivación  es  desprecia- 
ble, debido  á  la  alta  resistencia,  1000  ohmios, 
del  timbre.  Por  otra  parte,  el  receptor  R  se 
halla  en  un  circuito  cerrado  que  comprende 
el  micrófono,  el  condensador  y  el  secundario 
de  la  bobina  de  inducción. 

El  transformador  puede  instalarse  se- 
parando completamente  el  receptor  R  de 
la  línea  (fig.  101).  En  este  caso,  la  relación 
de  transformación  es  casi  la  unidad  y  el 
transformador  desempeña  solamente  e!  pa- 
pel de  separador.  En  cambio,  en  el  primer 
caso,  la  bobina,  además  del  papel  de  sepa- 
rador, desempeña  el  de  elevador  de  tensión. 

Los  aparatos  Western  Electric  y  Ericsson  usan  tam- 
bién bobinas  de  inducción;  la  del  primero  es  de  núcleo 
cerrado  y  la  del  segundo  abierto.  El  esquema  de  la 
figura  102  representa  el  montaje  del  aparato  Western. 
El  receptor  puede  también  separarse  del  circuito 
rnicrofónico  por  un  condensador.  El  esquema  de  prin- 
cipio se  halla  representado  en  la  figura  103.  Á  esta 
clase  pertenece  el  aparato  Kellogg,  de  la  figura  104. 
Cuando  el  receptor  se  halla  colgado,  el  condensador  c 
de  2  microfaradios  impide,  como  en  los  demás  sistemas, 
que  la  corriente  de  la  batería  circule  por  la  línea,  pero 
en  cambio  no  se  opone  á  que  pasen  las  corrientes  alter- 
nas de  llamada  enviadas  desde  la  central.  Durante 
este  tiempo,  el  receptor  queda  en  corto  circuito  y  la  co- 
mente que  le  atraviesa  es  prácticamente  nula. 

Cuando  se  descuelga  el  receptor  del  gancho  conmu- 
tador, las  conexiones  quedan  en  la  forma  que  expresa 
la  figura  105.  La  bobina  de  impedancia  R,  de  pequeña 


resistencia,  permite  que  la  corriente  de  la  bateria  pase 
fácilmente  y  que  funcione  la  lámpara  de  llamada  de  la 
central.  Pero  además,  la  self  de  la  bobina  R  rechaza 
por  así  decirlo,  las  corrientes  microfónicas  hacia  el' 
circuito  del  teléfono,  y,  por  último,  el  condensador  im- 
pide que  la  comente  de  la  batería  pase  á  través  del 
receptor.  Estos  aparatos  ofrecen  una  gran  claridad, 
debida  á  que  las  comentes  ondulatorias  parásitas,  de 
débil  frecuencia  generalmente,  encuentren  una  resisten- 
cia menor  al  paso  de  la  bobina  de  impedancia  R  que  las 
comentes  de  mayor  frecuencia  de  conversación  Por 
consiguiente,  la  presencia  de  la  bobina  de  impedancia 
elimina,  en  cierto  modo,  las  corrientes  que  engendran 
ruidos  perturbadores,  como  la  fritura,  etc. 

Montaje  antilocal.    Este  dispositivo  tiene  por  objeto 
hacer  insensible  el  receptor  á  los  sonidos  y  ruidos  erai- 


tídos  en  el  propio  aparato.  Su  uso  ofrece  el  mayor  in- 
terés en  los  locales  donde  necesariamente  han  de  ori- 
ginarse ruidos  y  trepidaciones,  v.  gr.,  talleres,  etc. 


La  disposición  es  distinta  según  se  trate  de  un  apa- 
rato de  batería  local  ó  central. 

En  el  primer  caso  basta  emplear  una  bobina  con  tres 
arrollamientos,  instalada  en  la  forma  que  indica  la 
figura  106. 


Cuando  se  habla  delante  del  micrófono,  las  corrien- 
tes que  recorren  el  primario  I  actúan  de  una  manera 
concordante  sobre  los  dos  arrollamientos  II  y  IIl  del  se- 
cundario, montados  en  oposición  con  el  rcceiHor,  que 
de  esta  suerte  no  es  atravesado  por  ninguna  corriente 


de  conversación  provinente  del  micrófono  de  su  propia 
estación  ó  transmisora,  siempre  que  las  impedancias 
de  los  dos  circuitos  I  y  11  sean  proporcionales  á  las 


fuerzas  electromotrices  engendradas  en  cada  uno  de 
estos  circuitos,  come  demostraremoa  más  adelante 

Por  el  contrario,  las  corrientes  de  conversación  que 
proceden  de  la  otra  estación  atraviesan  en  serie  el 
receptor  y  el  arrollamiento  I,  y  sólo  una  pequeña  parte 
de  corriente  se  divide  entre  los  puntos  A  y  B  para  atra- 
vesar el  arrollamiento  11.  En  el  segundo  caso,  es  decir, 
en  los  aparatos  de  batería  central,  los  montajes  antilo- 
cales dependen  del  tipo  de  aparato  que  se  emplee. 

En  los  aparatos  serie  puede  obtenerse  el  efecto  anti- 
local utilizando  un  receptor  electromagnético  con  dos 
arrollamientos,  uno  en  serie  y  otro  en  shunt  con  el 
micrófono   (fia.    107). 
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Fio.  104 

En  los  aparatos  con  bobma  de  inducción  pueden  adop- 
tarse diferentes  dispositivos,  de  ios  cuales  los  funda- 
mentales son: 

a)  Primario  en  serie  con  el  micrófono  M  y  timbre 
S,  secundario  y  receptor  R  en  serie  entre   si  y  en 


shunt  con  el  circuito  anterior  (fig.  108)  cuando  se  des- 
cuelga el  receptor  del  gancho  conmutador 

¿>)  Timbre  5,  secundario  y  receptor  R  en  serie  (fi- 
gura 109).  primario  shuntando  al  anterior  cuando  se 
descuelga  el  receptor. 

:)     El  receptor  se  halla  en  serie  con  un  tercer  arro- 


circuito   independiente.  Los 
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llamiento.  formando  i 
dos  hilos  de  línea  ter- 
minan en  los  contac- 
tos superiores  del 
gancho  conmutador, 
en  serie  con  los  otros 
dos  arrollamientos  de 
la  bobina  (fig.  110), 
El  micrófono  se  halla 
permanentemente 
unido  al  gancho  con- 
mutador y  á  un  hilo 
de  línea,  como  en  el 
caso  anterior.  Estos 
tres  dispositivos  se 
encuentran   en  apa-  Fio.  lui 

ratos  de  la  Western. 

El  efecto  antilocal  no  deberá  buscarse  sin  una  razón 
que  lo  justifique,  ya  que  se  obtiene  á  costa  de  una  dis- 
minución en  la  transmisión  y  en  la  recepción. 

La  importancia  del  efecto  antilocal  que  se  trata  de 
conseguir  depende  de  la  naturaleza  del  micrófono,  ya 
que  la  sensibilidad  de  los  micrófonos  disminuye  cuando 
aumenta  la  distancia  de  la  bocina  al  punto  donde  se 
originan  los  ruidos.  Además,  el  efecto  antilocal  es  me- 
nos necesario  cuando  se  emplean  micrófonos  en  los  que 
la  caída  de  sensibilidad  sea  rápida.  Desde  este  punto  de 
vista,  el  micrófono  Solid-Back  ocupa  el  primer  lugar, 
pues  que  su  sensibilidad  cae  más  rápidamente  que  en 
los  demás  en  las  condiciones  que  consideramos. 

Teoría  de  los  aparatos  con  dispositivo  anlilocal.  E! 
funcionamiento  de  los  micrófonos  origina  una  corrien- 
te local  cuya  intensidad  puede  alcanzar  valores  que 
imposibiliten  la  intercomunicación.  Esta  corriente  lo- 
cal es  iguai  á  la  de  transmisión  de  partida,  pero  con 
los  demás  montajes  puede  alcanzar  valores  superiores. 


Consideremos  el  aparato  de  la  Western  Electric  nor- 
mal, es  decir,  sin  disposición  antilocal,  que  representa 
la  figura  111,  y  sean  /?,  y  R^  las  impedancias  totales 
de  los  circuitos  primario  y  secundario,  i  la  parte  va- 
riable de  la  corriente  que  atraviesa  el  micrófono,  i,  la 
derivación  de  esta  corriente  que  pasa  por  el  primario 
p  é  Í2  la  derivación  que  pasa  por  el  secundario  5,  E  la 
fuerza  electromotriz  del  micrófono  considerado  como 
generador  de  corrientes  alternativas,  to  la  pulsación  y 
M  el  coeficiente  de  inducción  mutua  de  la  bobina  de  in- 
ducción. 

El  valor  de  £  en  la  transmisión  será: 

£<=  /?,»,  —  Mo>i,=  i?,í,  —  Mai, 


^      R,  +  Tt/cú 

'  R,Rt-  A/-ÍO' 

transmisión 


R^R,  —  AP(ú* 
trausmisióo 


Siempre  que  se  verifique  que  Ri  >  Rt  se  verificará 
también  que  i'j  >  i\.  El  valor  de »',,  debido  á  la  presen- 

E 
cia  de  Mto,  es  superior  á  — ,  probando  asi  que  la  bobi- 
na de  inducción  juega  el  papel  de  elevadora  de  voltaje 
en  la  transmisión. 

Para  conseguir  el  efecto  antilocal,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, para  reducir  ó  anular  la  corriente  ij  que  lo  origina, 
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puede  modificarse  el  montaje  anterior  de  muy  diver- 
sas maneras,  v.  gr.,  con  el  montaje  modificado  que  re- 
presenta la  figura  112.  En  este  caso,  las  ecuaciones  de 
transmisión  se  transforman  como  sigue: 


£  =  i?,t,  +  M  ,<o!,  —  Af.s 


-£co 

1/ 

^1 

M„co 

—  M,,co 

Mijco 

Rt 

-M,3« 

-M„c,) 

—  il/^co 

R, 

expresión  que  nos  dice  que  i,  (transmisión)  se  anulará 
cuando 

M,MM,t  —  M^  +  7W,3  i?,  -  M^  /?,  =  O 
Debe,  sin  embargo,  no  olvidarse  que  el  efecto  anti- 
local modifica  no  solamente  el  valor  de  í»  (transmi- 


sión), sino  también,  y  de  igual  modo,  modifica  el  va- 
lor de  z,  (transmisión). 

En  efecto,  suponiendo  que  una  fuerza  electromo- 
triz exterior  E  actúa  en  la  extremidad  de  la  línea,  y 
llamando  p  á  la  resistencia  del  micrófono,  tendríamos, 
aproximadamente,  como  ecuaciones  de  recepción,  las 
expresiones  siguientes: 

E  =  ^,z,  +  Afijcoij  —  MtíCoig 
O  =  Rtú  +  Mijtoi'j  —  M,30Ji, 
— pi',  =  i?,f,  —  Mijcoz,  —  AU^(oi- 
de  donde  por  un  procedimiento  análogo  al  expuesto  de- 
mostraríamos que  el  montaje  antilocal  modifica  el  va- 
lor de  i„  (recepción).  Las  ventajas  del  efecto  antilocal 
se  consiguen  á  costa  de  una  disminu 
ción  de  i  transmisión  y  de  i¿  recep- 
ción. 

Deberán,  pues,  escogerse  los  valores 
de  i?  y  M  que  aseguren  un  pequeño 
valora  ¿2  (transmisión)  al  mismo  tiem- 
po que  un  valor  lo  mayor  posible  á  z  j 
(recepción)  y  á  i,  (transmisión). 

Construcción  de  aparatos  telefónicos. 
Pueden  ser  éstos  de  dos  clases:  mó- 
viles y  murales.  Los  primeros  pueden 
trasladarse  de  un  lugar  á  otro,  y  sue- 
len llamarse  de  sobremesa  porque  se 
hallan  generalmente  dispuestos  enci- 
ma de  la  mesa  de  despacho.  Los  se- 
gundos se  fijan  en  los  muros. 

Apáralos  murales.  El  armazón  ó 
caja  es  principalmente  de  madera; 
pero  hoy  día  los  aparatos  de  batería 
central  son  metálicos  en  su  mavor 
parte,  gracias  á  los  perfeccionamientos  de  la  técnica  v 
á  la  renovación  de  utillaje  en  las  fábricas. 

La  madera  será  seca  con  la  humedad  normal  (15 
por  lOü),  y  deberá  protegérsela  para  evitar  que  aumen- 


transmisión    O  =  /íjt,  +  M,,toi,  —  M^süíí, 
{  E  =  Rits  —  M,3(úi:  —  MjjCüí, 
de  donde 

¡M^MMit  —  M,3)  +  MitR,  —  Mj,i?i] 


te  ó  disminuya  ésta,  yz  que  un  aumento  desarticularla 
la  caja  y  deterioraría  los  órganos  mecánicos  y  eléctri 
eos  del  aparato,  ya  directamente,  ya  por  las  fuerzas 
mecánicas  que  acompañan  á  la  desarticulación. 

Se  protege  á  la  madera  contra  la  humedad  tratán- 
dola convenientemente  por  medio  de  barnizado  y  la- 
cado y  sujetando  los  aparatos  á  suficiente  distancia  de 
los  muros,  interponiendo  entre  éstos  y  la  pared  aran- 
delas de  caucho. 

El  uso  de  cajas  metálicas  en  aparatos  de  batería  lo- 
cr.l  se  halla  poco  extendido  á  causa  del  volumen  y  ro- 
bustez que  deben  tener  para  alojar  y  soportar  la  mag- 
neto cuyo  peso  es  bastante  elevado  y  cuyo  movimien- 
to determina  esfuerzos  ó  sacudidas  en  la  caja  y  las 
pilas  secas  que  suelen  almacenar  algunos  aparatos. 
No  obstante,  la  firma  Siemens  y  Halske,  de  Berlín, 
fabrica  aparatos  murales  de  batería  local  de  uso  co- 
rriente con  caja  metálica  de  las  siguientes  sdimensio- 
nes:  20  X  15  X  8  cm.,  á  pesar  de  alojar  una  magneto 


Los  teléfonos  para  minas  y  los  que  se  utilizan  para 
estar  en  la  intemperie  van  dispuestos  en  cajas  muy 
robustas  de  fundición. 

En  los  aparatos  de  batería  central  se  utilizan  un  nú- 
mero muy  crecido  de  modelos.  ^La  caja  raetáUca  es 
esmaltada  al  soplete  y  secada  en  la  estufa.  Los  apa- 
ratos Dean  y  algunos  aparatos  alemanes  llevan  la  pa- 
red posterior  de  latón,  ya  enteramente,  ya  solamente 
en  la  parte  que  corresponde  al  emplazamiento  del  tim- 
bre, á  fin  de  evitar  los  fenómenos  de  inducción  magné- 
tica que  podría  causar  el  timbre. 

Disposición  de  los  órganos.  En  los  aparatos  actua- 
les, los  órganos  se  disponen  en  la  pared  posterior,  que- 
dando todos  interiores,  á  excepción  de  las  campanas 
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del  timbre,  que  se  colocan  en  muchos  aparatos  murples 
en  la  parte  superior  del  aparato  ó  en  la  parte  anterior 
(fig.  113),  en  los  aparatos  de  sobremesa  se  disponen  en 
ia  parte  inferior  y  aun  en  el  interior  del  aparato.  De 
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esta  suerte,  con  sólo  abrir  la  tapa  ó  cara  anterior  del 
aparato,  que  gira  á  charnela,  se  tienen  todos  los  ele- 
mentos del  aparato   perfectamente  distribuidos,  con 
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todas  las  conexiones  visibles  que  permiten  examinarlas 
cómodamente. 

En  la  generalidad  de  los  aparatos,  los  hilos  se  suel- 
dan en  terminales  metáhcos  montados  sobre  regletas 
de  ebonita  á  los  que  van  las  entradas  y  salidas  de  los  ór- 
ganos, en  lucar  de  fijarlos  con  tornillos  de  presión,  que 
quedan   solamente 
reservados  á   fijar 
los   hilos   de   línea 
y   tierra  para  que 
el  instalador  sólo 
tenga  que  utilizar 
el  atornillador  al 
montarle   en   casa 
de  los  abonados. 
Estos  tornillos  se 
enroscan  en  termi- 
nales  metálicos, 
Fio.  112  dispuestos   sobre 

una  regleta  de  ebo- 
nita colada  en  el  interior  del  aparato,  de  suerte  que 
exteriormente  no  se  ve  borne  alguno,  y  á  la  vez  que  el 
aparato  gana  en  estética  se  evita  el  riesgo  de  que  al- 
gún objeto  metálico  caiga  sobre  los  bornes  exteriores  y 
provoque  contactos  eventuales  que  se  traduzcan  en 
averías,  y  á  la  vez  protege  á  los  abonados  de  los  peli- 
gros originados  por  tensiones  accidentales  en  la  línea 
debidas  á  descargas  atmosféricas  ó  á  corrientes  indus- 


triales, ya  que  todas  las  partes  metálicas  del  aparato 
se  hallan  aisladas  de  los  hilos  de  línea. 

Las  cajas  metálicas  de  los  aparatos  son  de  rapidí- 
sima fabricación.  Se  reduce  á  cortar  las  planchas  metá- 


licas y  á  someterlas  á  una  máquina  de  embutir,  en 
cuyas  operaciones  se  invierten  muy  pocos  minutos. 

Disposición  del  micrófono.  Los  micrófonos  se  dis- 
ponen unas  veces  fijos  en  la  parte  anterior  del  aparato, 
otras  veces  sobre  un  brazo  articulado  fijado  á  su  vez 
en  la  parte  anterior  del  aparato  (fig.  114);  moviendo 
convenientemente  la  articulación,  el  micrófono  puede 
disponerse  á  diferentes  alturas;  otras,  en  fin,  ocupa  la 
parte  inferior  del  mi- 
croteléfono,  que  ya 
hemos  estudiado.  Es- 
ta disposición  es,  sin 
duda,  la  más  cómoda, 
pero  da  lugar  á  se- 
rias dificultades  para 
mantener  la  eficacia 
de  transmisión  del  mi- 
crófono, ya  que  el 
abonado  tiene  en  la 
mano  el  microteléfo- 
no  y  le  da  á  veces  po- 
siciones  dificultosas, 
en  que  el  micrófono 
se  halla  alejado  de  la 
boca  y  todos  los  mo- 
vimientos del  abona- 
do se  traducen  en 
gangosidades  en  el 
micrófono. 

Disposición  de  las 
pilas  en  los  aparatos 
de  batería  local.  Las 
pequeñas  dimensiones 
que  actualmente  se 
dan  á  los  aparatos 
obligan  á  disponer  las 
pilas  en  una  caja  de 
madera  ó  plancha  de 
hierro  galvanizado  y 
esmaltada  de  negro, 
colocadas  unas  veces 
debajo  del  aparato  y  otras  en  un  sitio  mvisible.  No 
obstante,  existen  aparatos  muy  elegantes  en  que  las 
pilas  van  alojadas  en  una  caja  que  lleva  el  mismo  apa- 
rato, como  se  ve  en  la  figura  115,  cuya  caja  puede 
contener  hasta  cuatro  pilas  cilindricas  del  tipo  estu- 
diado anteriormente. 

Disposición  de  los  timbres.  Generalmente,  los  tim- 
bres se  hallan  montados  en  el  mismo  aparato,  unas 
veces  en  la  parte  anterior  y  otras  en  la  superior.  Hoy 
fÜa,  en  los  aparatos  de  sobremesa  de  batería  central 
los  timbres  se  disponen  en  el  interior  del  aparato  en 
la  parte  inferior  del  mismo. 

Construcción  y  disposición  del  gancho  conmutador. 
La  masa  del  gancho  debe  estar  aislada  absolutamente 
de  las  partes  metáhcas  recorridas  por  la  corriente,  y 
en  especial  de  los  resortes,  sobre  los  cuales  debe  actuar 
el  gancho. 

Los  resortes  se  hallan  encastrados  en  un  bloque  ais- 
lante no  sujeto  á  deformarse  con  el  tiempo. 

La  posición  del  eje  del  gancho  y  el  punto  en  que  ac- 
túa sobre  los  resortes  debe  escogerse  de  manera  que  no 
pueda  agarrotarse. 

Deberá  ser  de  construcción  esmerada,  por  ser  la  única 
parte  móvil  del  aparato  y  la  única  expuesta  á  des- 
arreglos. Los  contactos  de  los  resortes  deben  ser  de 
una  aleación  de  platino  y  plata  para  evitar  la  oxida- 
ción y  el  desgaste  por  las  chispas,  y  los  resortes  deberán 
ser  de  materiales  escogidos.  Pueden  disponerse  ver- 
tical ú  horizontalmente,  pero  suele  preferirse  lo  pri- 
mero á  fin  de  evitar  que  se  deposite  el  polvo  en  ellos. 
En  el  momento  de  establecerse  el  cortacto  entre  los 
resortes  deberá  existir  una  ligera  tendencia  al  desli- 
zamiento de  la  punta  de  platino  de  un  resorte  sobre 
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el  disco  platinado  del  otro,  á  fin  de  asegurar  un  buen 
contacto  y  mantener  la  limpieza  debida;  pero  debe 
evitarse  toda  presión  excesiva,  que  llegaría  á  ocasio- 
nar una  entalladura  en  la  parte  plana. 

Otras  veces  se  construyen  resortes  formados  por  un 
resorte  delgado  y  otro  más  corto  y  un  poco  más  espe- 
so, pegado  al  prime- 
ro á  fin  de  tener  á  la 
vez  encastramientos 
sólidos  y  resortes 
muy  elásticos. 

Én  Alemania  sue- 
len usarse  pequeñas 
placas  de  metal  su- 
plementarias para 
mantener  los  resor- 
tes a  la  distancia 
conveniente  uno  de 
otro  sin  aumentar 
excesivamente  los 
gruesos  del  aislante. 
Esto  tiene  por  ob- 
^^^^^^^        — ^^—  Í^'°    conseguir    más 

V'í^l^^lB^^^Bi  rigidez  y  menos  de- 

^^nlSK^mml^^^^Bt  formación    del    con- 

junto. Las  placas  ais- 
lantes poseen  dimen- 
siones algo  mayores 
que  las  metálicas,  á 
fin  de  obtener  el  me- 
jor aislamiento  po- 
sible. 

Aparato  mura^i^de^Uamada  jrj  número  de   re- 

magn    ica  sortes  del  gancho 

conmutador  varia 
con  el  esquema  de  montaje  de  los  aparatos.  En  los  de 
batería  central  se  ha  de  establecer,  generaknente,  un 
solo  contacto,  y  cuando  se  utilicen  varios  contactos  la 
construcción  deberá  ser  esmeradísima,  ya  que  si  los 
contactos  no  se  establecieran  rigurosamente  en  el  or- 
den deseado  podrían  ocasionarse  toes  ó  choques  des- 
agradables en  el  receptor,  ó  bien  enviarlo  á  los  corres- 
ponsales. Éstos  son  debidos  á  la  corrien- 
te continua  de  la  batería  central,  que 
atraviesa  reíais  y  bobinas  y  produce  ex- 
tracorrientes  de  ruptura. 

Los  aparatos  de  batería  local  llevan 
dos  ó  más   resortes. 

El  movimiento  del  gancho  está  limita- 
do, generalmente,  por  las  dimensiones  de 
la  abertura  practicada  en  la  pared  iz- 
quierda de  la  caja.  Existen  otras  dispo- 
siciones en  las  que  el  desplazamiento 
del  gancho  está  limitado  por  una  aber- 
tura que  forma  parte  de  la  masa  metá- 
lica del  mismo  gancho,  ofreciendo  la  gran 
ventaja  de  no  desarreglarse. 

Aparatos  vioinbles.  Pueden  construir- 
se estos  aparatos  colocando  en  un  solo 
armazón  todas  las  partes  que  los  inte- 
gran (fig.  116),  ó  bien  construir  la  parte 
móvil  con  los  solos  elementos  que  debe 
tocar  el  abonado  (micrófono,  receptor, 
gancho  conmutador  y  eventualmente  la 
magneto)  y  disponer  los  demás  elemen- 
tos en  un  pequeño  armazón  auxiliar  (fi- 
gura 117). 

En  todos  ios  casos,  la  parte  móvil  se 
encuentra  en  la  extremidad  de  un  cordón 
flexible  de  varios  conductores.  En  cuanto  á  su  cons- 
trucción, casi  todos  sus  detalles  se  han  explicado  al 
tratar  de  los  aparatos  murales. 

Naturaleza  de  la  caja.     Suele  ser  casi  siempre  ente- 
ramente metálica. 
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Disposición  del  micrófono.  El  micrófono  puede  ser 
fijo,  dispuesto  en  la  parte  superior  de  una  colunma  mó- 
vil, como  se  ve  en  la  figura  117,  ó  bien  afectar  la  forma 
de  microteléíono  antes  descrita,  comj  enseña  la  figu- 


Aparato  portátil,  de  mesa,  de  llamada  magnética 

ra  116.  Este  tipo  se  halla  muy  generalizado  en  Europa, 
y  el  primero,  en  cambio,  se  halla  muy  extendido  en 
América. 

Gancho  conmutador.  En  los  aparatos  con  microte- 
léíono, el  gancho  se  halla,  generalmente,  formado  por 
una  doble  horquilla  que  forma  la  extremidad  de  una 
varilla  móvil  verticalmente  gracias  á  la  acción  de  un 
resorte  no  visible  en  la  figura  y  colocado  en  la  parte 
inferior  de  la  misma.  Muchas  veces  se  aprovecha  como 
resorte  la  fuerza  elástica  de  los  muelles  de  contacto 
que  gobierna  el  gancho  conmutador.  En  los  aparatos 
de  columna,  el  gancho  conmutador  puede  actuar  so- 
bre una  varilla;  colocada  en  el  interior  de  la  columna 
(fig.  118),  la  cual  actúa  á  su  vez  sobre  los  resortes. 
Para  amortiguar  el  ruido  que  produciría  el  choque  de 
la  varilla  contra  la  columna  metálica  cuando  se  cuel- 
ga el  receptor  se  dispone  un  anilla  de  caucho. 


Fig    117 


Disposición  de  la  magneto.  En  ios  aparatos  de  bate- 
ría local,  la  magneto  se  dispone  unas  veces  en  la  parte 
móvil  del  aparato  y  otras  en  la  parte  fija  del  mismo. 
En  este  último  caso  se  instala  sobre  la  mesa  misma 
donde  se  halla  el  aparato,  ó  cerca  de  ella,  de  manera 
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que  la  mano  dei  anonado  puerta  alcanzar  fácilmente  la 
magneto. 

Hilos  y  cordones  flexibles  para  los  aparatos.  Los  hi- 
los de  las  conexiones  interiores  de  los  aparatos  deben 
ser  de  alta  conductibilidad,  cuidadosamente  aislados 
con  una  substancia  inalterable  por  las  variaciones  de 
temperatura  ó  por  la  humedad.  Suele  emplearse  hilo 
de  cobre  aislado  con  dos  capas  de  seda,  una  capa  ó 
un  trenzado  de  algodón  é  impregnado  de  cera. 

Cordones  flexibles.  Los  cordones  flexibles  deberán 
tener  una  gran  resistencia  mecánica,  una  pequeña  re- 
sistencia óhmica,  que  en  ningún  caso  deberá  exceder 
de  1  ohmio  por  metro,  y  un  gran  aislamiento  entre 
los  conductores,  que  siempre  será  mayor  de  500  meg- 
ohmios. 

Como  especificación  pueden  tomarse  los  siguiente? 
datos: 

1 .0  Cuatro  cordones  cableados,  formados  cada  uno 
por  un  hilo  de  algodón  sobre  el  que  se  disponen  doce 
hilos  de  cobre  de  8  por  100. 

"2."     Un  arrollado  de  algodón. 

3.0  Dos  capas  de  caucho  natural  arrolladas  en  sen- 
tido inverso. 

4.0  Trenzado  de  seda  de  color  diferente  para  cada 
conductor  del  cordón  flexible. 

5.0  Trenzado  de  algodón  que  recubre  los  diversos 
conductores  cableados  con  torcidas  de  lana. 

6.0     Trenzado  de  algodón  aprestado. 

Cableado  exterior  de  los  aparatos.  En  ciertos  casos 
han  de  efectuarse  cableados  fijados  á  los  muros  para 
unir  entre  si  diversos  órganos  que  constituyen  un  mismo 
aparato,  v.  gr.,  caso  en  que  los  timbres,  pilas,  magne- 
tos, etc.,  no  se  hallen  contenidos  en  el  mismo  apara- 
to. Estos  cables  se  hacen  con  hilo  de  bajada  de  cobre 
de  '/i„  mm.  aproximadamente,  aislado  con  dos  capas 
de  caucho  y  un  trenzado  de  algodón.  Se  fija  á  los  mu- 
ros por  medio  de  pequeñas  poleas  metálicas  de  hierro 
que  llevan  consigo  el  clavo  en  una  sola  pieza,  ó  bien 
por  medio  de  pequeños  aisladores  de  vidrio  ó  porce- 
lana, ó,  en  fín,  mediante  abrazaderas  esmaltadas. 

Segunda  parte 
Centrales  manuales 

Para  establecer  la  comunicación  dos  á  dos,  de  todas 
las  maneras  posibles,  entre  varios  aparatos  telefónicos, 
se  utihzan  los  cuadros  conmutadores.  Éstos  pueden 
ser  manuales  ó  automáticos,  según  que  su  manipu- 
lación exija  la  intervención  de  una  persona  situada  en 
la  central  ó  pueda  lealizarla  el  propio  abonado  desde 
su  casa  valiéndose  de  un  mecanismo  especial  que  forma 
parte  de  su  aparato  y  que,  generalmente,  es  un  disco 
de  números. 

Á  este  fin,  el  aparato  de  cada  abonado  está  unido 
por  una  linea  asignada  al  cuadro  conmutador,  que 
permite  conectar  entre  si  á  dos  abonados  cualesquie- 
ra de  la  central.  Cuando  estos  abonados  corresponden 
á  cuadros  distintos,  se  utilizan  para  este  objeto  lineas 
de  enlace  que  les  unen  entre  sí. 

En  el  sistema  manual,  la  operadora  tiene  á  su  dis- 
posición un  cierto  número  de  órganos  que  le  permiten 
atender  al  servicio  y  pueden  considerarse  como  partes 
elementales  del  conmutador,  ya  que,  sea  cual  fuere  el 
sistema  de  conmutación  empleado,  estos  órganos  son 
esencialmente  los  mismos,  aunque  varíen  de  forma,  y 
desempeñan  idéntica  función. 

Lista  de  abonados.  El  conjunto  de  lineas  de  abo- 
nados que  afluyen  á  la  oficina  central,  en  la  que  se 
halla  el  conmutador  telefónico,  forma  la  red  urbana. 
Los  abonados  á  una  red  urbana  se  reúnen  por  orden 
alfabético  en  un  libro  denominado  Lí'í/a  </?  abonados,  y 
se  distinguen  entre  si  por  un  número  diferente.  En  las 
grandes  poblaciones  donde  existen  diferentes  centra- 
les, la  numeración  suele  ser  la  misma  en  cada  una  de 


ellas,  á  fin  de  utilizar  números  de  pocas  cifras  (cuatro 
en  Madrid  y  Barcelona),  y  para  diferenciarlos  entre  sí 
se  les  añade  la  inicial  de  la  central;  v.  gr.,  4530  H  y 
4530  G  indican  los  abonados  4530  de  las  centrales  de 
Hostafranchs  y  Gracia  (Barcelona),  respectivamente. 

Esquema  elemental  de  una  tomunicación.  Este  nú- 
mero sirve  para  señalar  la  línea  en  el  conmutador,  y 
es  el  único  que  debe  emplearse  en  las  relaciones  de 
servicio.  Para  obtener  una  comunicación,  el  abonado 
llama  á  la  central  con  el  generador  de  su  aparato,  y 
esta  corriente  es  recibida  por  un  órgano  especial  de 
funcionamiento  silencioso  (las  señales  acústicas  de 
timbres  diferentes  implicarían  confusión),  denomi- 
nado indicador  de  llamada,  dispuesto  romo  el  timbre 
en  el  aparato  telefónico,  es  decir,  intercalado  en  la  lí- 
nea en  reposo  á  fin  de  que  pueda  delatar  las  llamadas 
del  abonado;  pero  una  vez  recibida  en  el  conmutador 
la  señal  correspondiente,  se  excluye  de  la  linea  y  se 
intercala  á  su  vez  el  micrófono  y  el  teléfono  de  la 
operadora. 

Se  ve,  pues,  que  la  línea  se  lleva  al  conmutador  cen- 
tral en  forma  análoga  que  al  aparato  telefónico,  y 
sobre  el  conmutador  se  conecta  permanentemente  á 
un  dispositivo  especia!  llamado  jack,  cuya  función,  aun- 
que no  en  absoluto,  puede  compararse  con  la  que  des- 
empeña el  gancho  conmutador  en  el  aparato.  Esencial- 
mente consta  el  jack  de  varios  muelles  metálicos,  á  los 
que  se  conectan  los  hilos  de  línea,  y  de  un  anillo  ó  tubo, 
también  metálico,  á  través  del  cual  puede  pasar  una 
clavija  metálica. 

En  reposo,  el  indicador  de  llamada  se  halla  interca- 
lado en  la  línea,  pero  cuando  se  introduce  la  clavija 
se  aisla  el  indicador  y  á  su  vez  se  continúa  la  linea  á 
unos  conductores  flexibles  reunidos  en  un  cordón, 
también  flexible,  unido  á  la  propia  clavija. 

La  operadora,  por  medio  de  un  órgano  denominado 
llave  de  conversación,  puede  incluir  su  aparato  sobre 
los  conductores  del  cordón  y  contestar  de  este  modo 
á  las  llamadas.  Inquirido  del  abonado  el  número  con 
el  que  desea  comunicar,  es  muy  fácil  comprender  cómo 
se  establece  la  comunicación. 

La  operadora,  una  vez  se  ha  conectado  con  la  línea 
del  abonado  que  llama  y  escuchado  el  número  con  el 
cual  desea  comunicar,  debe  poder  llamar  al  abonado 
requerido  enviándole  una  corriente  que  haga  funcio- 
nar el  timbre  de  su  aparato.  Esta  corriente  la  sumi- 
nistra un  generador  eléctrico  que  comporta  el  cuadro 
conmutador,  y  puede  introducirse  en  la  línea  á  voluntad 
maniobrando  una  llave  denominada  llave  de  llamada. 

Por  último,  las  líneas  deben  estar  conectadas  sola- 
mente mientras  dura  la  conversación;  la  operadora 
debe,  pues,  advertir  cuándo  la  conversación  termina 
para  cortar  inmediatamente  la  comunicación.  Á  este 
objeto  se  dispone  en  derivación  sobre  la  línea  un  indi- 
cador de  impedancia  elevada  llamado  indicador  de  fin 
de  conversación. 

Por  consiguiente,  las  funciones  que  debe  llenar  todo 
cuadro  conmutador  y  los  aparatos  que  a  cada  uno  de- 
ben corresponder  pueden  resumirse  como  sigue: 


a)  Reconocer  con  seguridad  al  abonado  que  llama 
y  contestarle  sin  posibilidad  de  error  {jack  é  indicador 
de  llamada). 

b)  La  operadora  debe  poder  hablar  con  los  abona- 
dos (llave  de  conversación  y  aparato  de  la  operadora). 

c)  Deben  unirse  las  líneas  entre  sí  (par  de  cordones 
con  sus  clavijas). 

d)  Debe  llamarse  al  abonado  requerido  (llave  y 
generador  de  llamada). 


é)  La  operadora  de  la  central  debe  advertir  el  fin 
de  la  con  versación  (indicatlor  de  fin). 
Sistemas  de  conmutación.  Pueden  resumirse  en  dos: 
a)  Sistema  mimocordio,  en  el  que  los  dos  hilos  con- 
ductores de  la  linea  se  conectan  permanentemente  en 
derivación  al  jack  y  á  la  clavija.  Para  establecer  una 
comunicación  entre  dos  líneas,  basta  introducir  la  cla- 
vija de  una  en  el  jack  de  la  otra  (fig.  llí)). 


b)  Sistema  dicordio,  en  el  que  los  hilos  de  linea  se 
conectan  solamente  de  un  modo  permanente  á  un  ^ack, 
y  para  ponerlos  en  comunicación  se  utilizan  un  par 
de  cordones  6  dicordio,  unidos  entre  sí  por  medio  de 
una  llave,  de  modo  que  fonnen  uno  solo,  y  terminados 
por  una  clavija  cada  uno.  Basta  introducir  ambas  cla- 
vijas en  los  jacks  de  las  líneas  que  se  desean  unir  para 
que  quede  establecida  la  comunicación  (fig.  12o). 

Los  mmiocordios  se  utilizan  solamente  en  los  con- 
mutadores que  comprenden  pocas  líneas.  Ofrecen  la 
ventaja  de  exigii  una  sola  manipulación,  pero  presen- 
tan el  inconveniente  de  necesitarse  tantos  monocor- 
dios  como  líneas.  Tienen  aplicación  en  los  cuadros 
interurbanos  y  de  pruebas,  en  las  líneas  auxiliares, 
etcétera. 

Los  dicordios  se  utilizan  en  los  cuadros  con  muchas 
líneas,  y  su  número  es  igual  al  de  conversaciones  simul- 
táneas en  las  horas  de 
mayor  tráfico, 
extraordinariamente 
ferior  al  de  líneas  (10  á 
14  por  100  aproximada- 
mente). 

Los  cuadros  conmu- 
tadores, llamados  vul- 
garmente centrales,  con- 
tienen: 

l.o  Por  cada  abo- 
nado: 

a)  Un  indicador  de 
llamada  que  provoca 
una  señal  para  llamar  la 
atención  de  la  telefonis 
ta  y  advertirle  que  un 
abonado  llama. 

b)  Un  órgano  de  co- 
nexión  y    conmutación, 

llamado  jack,  que  permite  conectar  la  línea  del  abona- 
do con  el  aparato  de  la  operadora  para  que  ésta  pue- 
da enterarse  de  lo  que  el  abonado  desea  y  excluir  á 
la  vez  de  la  línea  el  indicador  de  llamada. 

2.0    Por  cada  operadora  ó  telefonista: 

a)  Varios  pares  de  cordones  de  conexión.  Cada 
par  formado  por  una  clavija  de  respuesta  y  un  cor- 
dón conectado  á  otro  cordón  que  termina  en  otra  cla- 
vija denominada  de  llamada;  la  unión  se  realiza  á  tra- 
vés de  los  muelles  de  una  llave. 
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b)  Varias  llaves  de  escucha  y  llamada.  Un  juego 
por  cada  par  de  cordones. 

c)  Varios  indicadores  de  fin  de  conversación,  tan- 
tos como  llaves  ó  pares  de  cordones,  para  advertir  á 
la  telefonista  que  la  comunicación  ha  terminado.  Es- 
tán montados  en  derivación  en  los  juegos  de  cordones 
por  medio  de  las  llaves. 

¿)  Un  aparato  telefónico  completo,  provisto  de  su 
correspondiente  generador  de  llamada,  y  montando 
en  derivación  en  los  juegos  de  cordones  por  intermedio 
de  las  llaves. 

Conmutador  telefónico  rudimentario.  Puede  cons- 
truirse uno  mismo  una  centralita  valiéndose  de  unos 
cuantos  enchufes  de  luz  eléctrica.  Las  líneas  de  los 
abonados  se  llevan  á  las  hembras  de  los  enchufes,  po- 
niéndoles en  derivación  sendos  timbres  y  uniendo  los 
machos  de  los  enchufes  por  dos  hilos  conductores.  Otro 
macho  conectado  á  un  aparato  telefónico  completaría 
esta  rudimentaria  central  telefó- 
nica, representada  en  la  figura 
121.  Cuando  un  abonado  llama, 
suena  el  timbre  derivado  en  su 
línea,  la  telefonista  introduce  el 
macho  de  enchufe  de  su  aparato 
en  la  hembra  de  la  línea  del  abo 
nado  que  llama,  recibe  de  éste  el 
número  con  quien  desea  hablar, 
le  dice  que  espere  con  el  aparato 
descolgado,  saca  el  macho  y  lo 
introduce  en  la  hembra  para 
llamar  con  su  aparato  al  abona- 
do deseado  y,  una  vez  contesta 
éste,  le  retira  é  introduce  el  cor-  Fig.  123 

don  en  las  hembras,  con  lo  cual  la 
comunicación  queda  establecida.  Cuando  termina  la 
conversación,  los  abonados  dan  un  golpe  de  magneto 
para  que  suenen  los  timbres,  y  la  telefonista  retira  el 
cordón. 

Las  grandes  dificultades  que  ofrece  esta  rudimenta- 
ria central  con  la  complicación  de  sus  maniobras  la 
hacen  inadecuada;  pero  no  es  ociosa  su  descripción, 
desde  el  punto  de  vista  didáctico,  para  fijar  ideas. 

Jacks.  Las  líneas  de  los  abonados  se  terminan  en 
la  central  en  un  órgano  hembra  llamado  jack.  que  con- 
siste (fig.  122)  en  un  juego  de  dos  resortes  N.°  1  y  N.°  2, 
laminares  y  convenientemente  curvados  en  sus  extre- 
mos anteriores,  que  reciben  y  fijan  en  sus  extremos 
posteriores  los  hilos  de  línea  núm.  1  y  núm.  2,  soldados 
unas  veces  y  atornillados  otras.  Estos  resortes  son  so- 
portados por  una  carcasa  aislante  agujereada  delante 
del  jack,  y  ocupado  el  orificio  por  un  tubo  metálico  ó 
anillo  que  sirve  de  guía  á  la  clavija  durante  su  hundi- 
miento y  de  prueba  de  ocupación  de  línea  en  las  cen- 
trales múltiples.  Simbólicamente  se  representan  en  los 
esquemas,  como  indica  la  figura  123. 

Clases  de  jacks.  Los  jacks  pueden  ser  de  dos,  tres, 
cuatro  ó  más  muelles,  según  el  tipo  y  uso  á  que  se 
destinan.  Á  excepción  del  jack  de  dos  láminas,  se  de- 


l<¿ 


nominan  los  demás  -¡ack  de  ruptura,  y  tienen  por  objeto 
modificar  otros  circuitos  eléctricos  cuando  se  introdu- 
ce una  clavija  para  conectarse  con  la  línea  del  abonado 
enlazada  á  este  jack. 

Así,  cuando  se  introduce  una  clavija  en  el  primer  ^ack, 
de  tres  muelles,  de  la  figura  124,  se  interrumpe  en  c  el 
contacto.  Si  la  clavija  se  introduce  en  el  segundo  jack  se 
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abre  el  contacto  c.  El  tercer  iañi  no  solamente  inte- 
rrumpe en  c'  el  contacto,  sino  que  cierra  el  contacto  c. 
Se  comprende  que  disponiendo  convenientemente 
un  número  dado  de  muelles  en  un 
jack  podrán  establecerse  y  modi- 
ficarse diferentes  circuitos  al  in- 
troducir la  clavija. 

Regletas  de  jacks.  En  los  cua- 
dros conmutadores  múltiples,  los 
jacks  se  reúnen  en  grupos  de  10, 
y  aun  más  generalmente  de  20,  en 
una  misma  carcasa  ó  armazón,  del 
cual  la  figura  125  representa  des, 
y  que  se  denomina  regleta  de  jacks. 
Aplicando  unas  encima  de  otras  un 
cierto  número  de  estas  regletas,  se 

(■  "  ■  I  ^'  I  constituye  un  panel  de  conmutación. 

I W  I  Para  asegurar  la  mayor  solidez 

I B  j)  posible  se  construye  el  armazón  de 

metal  fijándose  los  muelles  ó  jacks 
por  intermedio  de  listones  de  ebo- 
nita  ú  otra  materia  aislante  que 
asegure  la  independencia  eléctrica 
de  cada  jack. 
Los  planos  de  las  láminas  resor- 
FiG.  lio  tes  se  colocan  verticalmente  para 

evitar  la  acumulación  del  polvo  so- 
bre los  mismos.  Unos  topes  de  ebonita  limitan  el  juego 
de  los  muelles  de  cada  jack. 

Los  anillos  metálicos  ó   bocas   de  los  jacks  son  de 
tubo  macizo,  sin  hendir,  á  fin  de  que  resistan  á  la  ova- 
lización  ocasionada  por  la  presión  de  las  clavijas. 
Indicadores,    Cuando  un  abonado   llama  á  la  cen- 


tral provoca  el  funcionamiento    de   un  indicador  de 
placa,  ó  de  una  lámpara  de  señalamiento. 

Los  indicadores  se  corresponden  con  los  -jacks,  y  se 
instalan  unas  veces  inmediatamente  encima  del  co- 
rrespondiente jack 
(fig.  126)  y  otras  se 
agrupan  todos  los 
indicadores  en  un 
panel  I  y  los  jacks  en 
otro  J  colocado  de- 
bajo del  anterior  y 
agrupados  en  el 
mismo  orden  (figu- 
ra 127). 

La  figura  128  re- 
presenta un  indica- 
dor bastante  gene- 
ralizado; consta  de 
un  electroimán  E, 
Pie.  127  cuya    armadura   a, 

sostenida  por  un  re- 
sorte r,  retiene  en 
reposo  una  plaquita  en  equilibrio  inestable.  Tan  pronto 
como  el  electroimán  recibe  una  corriente,  atrae  su  ar- 
madura, la  cual  suelta  á  la  placa  p,  que  obedeciendo  á 
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su  peso  cae,  y  atrae  de  esta  suerte  la  atención  de  la  te- 
lefonista situada  delante  del  cuadro  central. 

En  las  horas  de  tráíico  reducido,  en  las  que  la  tele- 
fonista se  halla  alejada  de  la  central,  la  calda  de  la 
placa  p  provoca  el  cierre  del  circuito  de  un  timbre, 
por  intermedio  del  muelle  m  y  el  tomillo  /. 


Fig  128 

Los  anunciadores  de  llamada  se  instalan  con  jack 
de  ruptura,  á  fin  de  que  no  queden  en  derivación  sobre 
la  línea,  pues  debilitarían  las  conversaciones. 

Todos  los  indicadores  son  en  esencia  lo  mismo,  por 
lo  cual  limitaremos  á  tres  la  descripción  de  los  innu- 
merables tipos  existentes. 

Indicador  Ericsson.  Consta  (fig,  129)  de  un  elec- 
troimán E  de  250  ohmios  de  resistencia,  dispuesto  ho- 
rizontalmente.  Uno  de  los  extremos  a  del  núcleo  lleva 
un  saliente  terminado  en  arista  afilada  b. 

La  armadura  consta  de  dos  ramas,  una  corta,  ver- 
tical, y  otra  larga,  horizontal;  la  primera  lleva  una  en- 
talladura que  penetra  en  la  cuña  b,  que  constituye  el  eje 
de  giro  de  la  armadura  y  contiene,  además,  un  orificio 
que  atraviesa  una  variUita,  sobre  cuya  mitad,  de  ma- 
yor diámetro  que  la  primera,  descansa  la  armadura 
y  se  apoya  con  mayor  ó  menor  presión  según  sea  la 
tensión  del  resorte  en  espiral  regulado  por  la  tuerca. 
La  otra  rama  c  de  la  armadura  es  horizontal  y  termi- 
na en  una  uña  que  cuando  el  aparato  está  en  reposo 
retiene  una  placa  e  montada  á  charnela  en  el  cuadro 
ó  marco  anterior  que  comporta  la  inscripción  del  nú- 
mero. Al  recibir  una  llamada  el  núcleo  d  atrae  la  rama 
horizontal  c  de  la  armadura  que  gira  alrededor  de  la 
cuña  b,  y  la  uña  e  deja  de  retener  la  placa,  ésta  cae 
y  deja  al  descubierto,  á  la  vista  de  la  telefonista,  un 
número  que  coincide  con  el  del  jack  de  la  misma  ins- 
cripción y  con  el  del  abonado  que  llama.  El  muelle 
regula  la  mayor  ó  menor  presión  con  que  la  armadura 
se  separa  del  núcleo.  Cuando  las  corrientes  que  se  re- 
ciben son  débiles  se  disminuirá  la  presión,  desenros- 
cando la  tuerca,  y  cuando  sean  fuertes  se  aumentará 


enroscando  la  misma  tuerca.  La  figura  130  representa 
de  frente  este  mismo  indicador. 

Indicadores  varios.  Como  ya  hemos  dicho,  en  esen- 
cia todos  los  indicadores  son  idénticos  en  funciona- 
miento, variando  los  que  fabrican  las  diferentes  fir- 
mas europeas  y   americanas,  tales  como   Siemens  y 
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Halske,  Western  Electric  Co.,  etc.,  en  modalidades 
de  instalación,  disposición  de  la  armadura  y  del  elec- 
troimán. 

Indicadores  de  reposición  autotnática.  La  reposi- 
ción automática 
del  indicador  pue- 
de ser  mecánica  ó 
eléctrica,  y  se  ve- 
rifica al  introdu- 
cir la  clavija  en  el 
jack,  para  respon- 
der al  abonado  que 
^"^^  130  llama. 

L  a  figura  13 1 
representa  un  indicador  de  reposición  mecánica  de 
la  planchita  del  indicador,  y  á  este  fin  ésta  lleva 
adolorada  exteriormente  una  pieza  de  forma  espe- 
cial. Al  excitarse  el  electro  del  indicador,   su  plan- 


chita  cae  y  gira  solamente  un  ángulo  inferior  á  90°, 
afectando  la  posición  indicada  con  puntos  en  la  figu- 
ra. Las  clavijas  llevan  un  anillo  que  choca  contra 
la  expansión  de  la  placa  cuando  se  introduce  en  el 
jack  y  la  obliga  á  girar  alrededor  de  su  eje  hasta  lle- 
varla á  ser  retenida  por  la  uña  de  la  armadura.  Todas 
las  casas  constructoras  fabrican  indicadores  de  este 
tipo,  que  difieren  en  detalles,  pero  en  esencia  son  lo 
mismos.  La  figura  132  representa  un  indicador  muy 
usado  en  el  material  americano,  mostrando  el  indi- 
cador en  reposo,  con  la  placa  desprendida  después  de 
recibir  la  llamada  y  con  la  clavija  introducida  y  la 
plaquita  en  reposo. 
Indicadores  de  reposición  uatoinática  eléctrica.     Cons- 


tan, en  esencia,  de  dos  electroimanes  (fig.  133)  E  y  E^, 
de  los  cuales  el  posterior  E  es  el  verdadero  indicador 
de  llamada  y  el  E^  el  que  provoca  la  reposición  auto- 
mática. A  este  fin,  el  enrollamiento  de  E^  lleva  una  pila 
local  P  y  se  cierra  á  través  de  la  placa  indicadora  5 


Fig.  133 


y  de  la  plaquita  5,  cuando  se  ponen  en  contacto  me- 
tálico y  se  halla  cerrado  el  contacto  gg,  que  forma 
parte  del  anillo  del  jack.  Cuando  E,  conectado  á  la 
línea,  recibe  la  corriente  de  llamada,  atrae  su  arma- 
dura A,  la  cual  gira  alrededor  de  su  eje  Q  y  suel- 
ta la  placa  S,  que  choca  contra  la  5„  que  limita 
s  u  recorrido,  que- 
dando á  poca  distan-  tM 
cia  del  núcleo  del  ^fi .  ti 
electroimán  E^,  y 
deja  á  su  vez  al  des- 
cubierto el  número 
del  indicador  para 
llamar  la  atención  de 
la  operadora;  ésta,  al 
introducir  la  clavija, 
cierra  el  contacto  gg,  y  completa  el  circuito  de  E^, 
preparado  antes  al  establecerse  el  contacto  entre  5  5,, 
gg,  al  desprenderse  la  armadura.  El  electroimán  £,  atrae 
su  armadura  S,  que  queda  de  nuevo  retenida  por  la 
uña  vuelta  al  reposo. 

Instalación  eléctrica  de  los  indicadores.  Los  indica- 
dores se  instalan  en  jacks  de  simple  (fig.  134)  ó  doble 
ruptura  (fig.  135).  Cuando  la  clavija  no  está  en  el  jack, 
el  indicador  queda  intercalado  en  serie  con  la  línea; 
pero  cuando  se  hunde  la  clavija  queda  excluido  del 
circuito  y  no  puede  crear  ninguna  derivación  á  las 
corrientes  de  conversación  por  haberse  roto  los  coa- 
tactos  de  a-i  y  a^  con  /?,  y  R,. 

En  algunas  pequeñas  centralitas  hasta  de  15  nú- 
meros, la  casa  Ericsson  instala  los  indicadores  en  jacks 
de  dos  muelles,  quedando  en  derivación  permanente 


sobre  la  linea;  pero  los  indicadores,  en  este  caso,  son 
de  gran  impedancia. 

Cuando  los  indicadores  son  de  reposición  automá- 
tica se  instalan  inmediatamente  encima  del  joík  corres- 
pondiente, como  se  ve  en  la  figura  131,  en  la  que  apa- 
rece un  jack  con  su  indicador  en  la  parte  inferior  y  una 
regleta  de  jacks  con  sus  indicadores  en  la  superior. 

En  los  demás  casos,  los  indicadores  se  montan  en  filas 
unas  debajo  de  otras,  en  un  panel  P  independiente 
de  los  jacks,  que  á  su  vez  se  instalan  también  en  filas 
dispuestas  unas 
debajo   de  otras 
formando  un  pa- 
nel  P'  indepen- 
diente, colocado 
debajo  del  panel 
de  indicadores  (fi- 
gura 136). 

Indicadores  de 
fin  d  e  conversa- 
ción. Van  inter- 
calados en  el  cir- 
cuito cordón ,  y 
quedan  derivados 
en  la  linea  duran- 
t e  la  conversa- 
ción. Son,  pues,  de 

gran  impedancia,  y  funcionan  cuando  acabada  la  con- 
versación uno  de  los  abonados  transmite  la  señal  de 
fin  con  un  golpe  de  magneto,  y  por  esto  se  llaman 
indicadores  de  fin.  Generalmente  se  instala  un  indica- 
dor por  cada  par  de  cordones  ó  circuito  de  conexión, 
pero  í^lgunas  veces   se    disponen  dos,  uno  por   C0l« 
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don,  es  derir,  uno  para  cada  abonado  de  los  que  es- 
tán hablando. 
El  indicador  de  fin  va  instalado  en  el  circuito  cor- 
dón por  medio  de  la  llave 
de  este  circuito,  y  sólo 
cuando  aquélla  se  halla  en 
reposo.  Cuando  la  opera- 
dora mueve  la  llave  para 
intercalarse  en  la  línea, 
queda  el  indicador  de  fin 
excluido  del  circuito, 
como  se  verá  más  ade- 
lante. 

Los  indicadores  de  fin 
deben  ser  muy  sensibles, 
porque  la  corriente  que 
reciben  es  muy  pequeña, 
y  deben  poseer  gran  im- 
pedancia  á  las  frecuencias 
telefónicas  para  no  debi- 
litar  excesivamente  la 
conversación. 

Los  indicadores  de  fin 
deben   ir  •  protegidos    d  e 
]-,.,  ns  una   camisa   antiinducti- 

va, pues  de  lo  contrario 
los  efectos  de  inducción  de  un  indicador  sobre  otro 
producirían  cruces  de  conversaciones  en  los  circuitos 
de  los  cordones  (fig.  137). 

La  camisa  antiinductiva  es  un  tubo  de  hierro  dulee, 
y  actúa  á  la  vez  por  las  corrientes  de  Foucault,  que  se 
desarrollan,  y  por  la  concentración  que  se  produce  de 
las  líneas  de  fuerza  vagabundas  del  campo  magnético. 
Indicadores  polarizados.  Son  indicadores  con  nú- 
cleo polarizado  por  medio  de  un  imán  NS,  como  indica 
la  figura  1.S8.  destinados á  funcionar  con  corriente  con- 
tinua de  polaridad 
determinada,  y  se 
utilizan  en  lineas  co- 
lectivas ó  party  lyne. 
Lámpara  de  seña- 
¡ación.  Estas  lám- 
paras se  emplean,  en 
substitución  de  los 
indicadores,  en  las 
centrales  de  batería 
central  y  en  las  centrales  múltiples  de  batería  local; 
ofrecen  sobre  los  indicadores  innumerables  ventajas: 

a)  Su  pequenez  les  permite  instalarlas  en  regletas 
como  las  de  jaiks,  formándose  los  paneles  de  regletas 
de  jack  y  de  lámparas  alternativamente  superpuestas. 

b)  La  señal  luminosa  llatna  mejor  la  atención  de  la 
telefonista  que  el  indicador. 

c)  La  facilidad  de  asignarle  coloraciones  distintas 
permite  su  uso  para  una  infinidad  de  combinaciones 
que    representan    señales   distintas. 

d)  Su  funcionamiento  es  silen- 
cioso, y  esto  ofrece  una  enorme  ven- 
taja para  las  grandes  centrales. 

e)  Son  de  completa  «reposición 
automática». 

/)  Son  de  más  fácil  y  rápida  subs- 
titución cuando  se  funden  que  los 
indicadores. 

r'J  uso  de  las  lámparas  ofrece,  no 
obstante,  varias  desventajas: 

a)  Exige  para  su  buen  funcio- 
namiento un  relai  que  encarece  el 
precio  de  los  cuadros  conmutadores. 

b)  Se  f  u  n  d  e  n  más  fácilmen- 
te  por   un    exceso  de  corriente. 

c)  Exigen  una  mayor  corriente  para  trabajar,  y, 
por  consiguieiilv;,  un  mayor  gasto  en  los  genera 
dores. 


Fig.  137 


Su  uso  no  se  ha  generalizado  en  las  centrales  de  ba- 
tería local  porque  consumen  bastante  electricidad.  Las 
primeras  que  sé  emplearon  en  telefonía  en  1895  con- 
sumían 150  miliamperios,  pero  las  actuales  consumen 
solamente  100  miliamperios. 

Las  lámparas  se  intercalaron  en  su  principio  en  el 
circuito  de  línea,  pero  hoy  no  suelen  intercalarse  en 
los  circuitos  telefónicos,  sino  en  circuitos  gobernados 


por  reíais  dispuestos  en  los  citados  circuitos  telefó- 
nicos, y  esto  es  debido  á  la  desigual  resistencia  de 
las  líneas  de  abonados  y  á  la  constante  intensidad 
de  corriente  eléctrica  que  necesitan  las  lámparas 
para  funcionar.  Los  reíais  que  gobiernan  estas  lám- 
paras se  instalan  en  otro  mueble  distinto  del  de  la 
central. 

Descripción  de  las  lámparas.  Están  formadas  por 
cápsulas  cilindricas  de  cristal  de  63  mm.  de  diámetro, 
que  llevan  interiormente  un  filamento  metálico  en  co- 
municación con  las  tomas  exteriores  de  corriente  dispues- 
tas en  forma  de  anillos  ó  plaquitas  laterales  metálicas, 
tal  como  se  ve  en  la  figura  139,  que  las  representa  en 
su  verdadera  magnitud.  La  resistencia  de  las  lámparas 


para  24  voltios,  que  son  las  más  generalmente  emplea- 
das, es  de  520  ohmios,  y  cuando  están  encendidos  con- 
sumen 0,11  amperios;  su  resistencia  es  de  240  ohmios. 
La  intensidad  luminosa  es  de  0,4  de  bujía.  Las  lám- 
paras se  fijan  en  un  soporte,  donde  quedan  aprisiona- 
das por  dos  láminas  metálicas  á  manera  de  pinzas  que 
aseguran  la  continuidad  de  su  circuito.  Además,  van 
protegidas  de  un  caperuzón  para  producir  una  luz 
dulce.  Este  caperuzón  puede  ser  de  colores  diferentes, 
según  la  señal  que  ha  de  representar  la  lámpara. 
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Lámparas  de  llamada.  Suelen  asociarse  estas  lám- 
paras en  regletas  de  10  lámparas,  como  se  ve  en  la 
figura  140. 


Lámparas  de  supervisión.  Son  las  que  desempeñan 
un  papel  análogo  al  de  los  indicadores  de  fin  de  con- 
versación. 

Extractor  de  lámparas.  Para  reemplazar  fácil  y  có- 
modamente las  lámparas  se  emplean  unas  pinzas  de 
forma  especial  que  se  adaptan  perfectamente  á  las  mis- 
mas para  retirarlas  del  jack. 

Clavijas.  Están  formadas  por  un  sólido  de  revo- 
lución que  termina  en  una  esferita.  Cuando  se  intro- 
duce la  clavija  en  el  ^ack,  uno  de  los  muelles  aprisio- 
na la  esferita  y  asegura  de  este  modo  la  posición  de 
la  clavija.  Los  dos  muelles  del  jack,  que,  como  sabemos, 
son  de  desigual  longitud,  contactan  el  corto  con  la 
punta  y  el  largo  con  la  parte  de  la  clavija  situada 
debajo  de  la  punta,  y  en  esta  posición  la  clavija  queda 
perfectamente  retenida  gracias  á  su  forma. 

Clases  de  clavijas.  Las  clavijas  pueden  ser  de  dos 
6  tres  conductores,  distinguiéndose  en  las  primeras 
dos  partes  llamadas  cabeza  ó  punta  y  cuerpo  ó  nuca 
eléctricamente  separadas  entre  sí  por  una  materia 
aislante,  unidas,  respectivamente,  á  dos  hilos  muy 
flexibles.  De  esta  suerte,  cuando  ia  clavija  se  introdu- 
ce en  un  ^ack,  los  hilos  /j  v  /^  quedan  conectados  á  los 
hilos  de  la  línea  del  abonado  (fig.  141). 


En  las  clavijas  de  tres  hilos  se  distinguen  tres  partes: 
punta  ó  cabeza  P,  nuca  ó  cuello  M  y  cuerpo  N .  La  pun- 
ta y  nuca  contactan  con  los  hilos  de  línea  y  el  cuerpo 
con  el  anillo  del  jack,  el  cual  forma  parte  de  un 
cuito  eléctrico  auxiüar  ó  de  prueba. 

Constitución  de  las  clamjas.    La  constitución  de  las 
clavijas  varía  con  las  casas  constructoras. 

La  figura  142  representa,  en  sección,  una  clavija 
de  tres  hilos,  en  la  que  P,  M   y  N  son  la  punta, 


nuca  y  cuerpo;  los  hilos  /,  y  /j  del  cordón  se  fijan  á 
la  P  y  Af  por  medio  de  los  tornillos  y  toman  los  hilos 
de  linea  del  abonado;  el  tercer  hilo  se  fija  por  me- 
dio del  macizo  B  á  simple  presión,  producida  por 
el  hundimiento  del  cordón  á  la  fuerza  y  continúa  el 
circuito  auxiliar  de  la  anilla  del  ja^k.  El  anillo  me- 
tálico que  sobresale  entre  la  punta  y  la  nuca  sirve 
para  limitar  la  nuca  en  la  parte  vaciada  de  la  clavija, 
á  fin  de  evitar  contactos  intempestivos  de  la  nuca 
con  el  anillo  del  jack. 

En  esencia,  todas  las  clavijas  son  iguales,  pero  cada 
fabricante  emplea  una  disposición  diferente.  La  casa 
Ericsson  emplea  para  conductor  de  punta  una  espiral 
de  acero  á  lo  largo  del  cordón,  cubierta  con  la  envoltura 
protectora  á  fin  de  aumentar  la  duración  de  la  misma. 
Cordones.  Constituyen  los  cordones  la  unión  fle- 
xible entre  las  clavijas  y  los  bornes  fijos.  Como  ya  sa- 
bemos, cuando  dos  clavijas  con  sus  dos  cordones  están 
conjugados  hilo  á  hilo,  se  tiene  un  dicordio  (fig.  143),  y 
para  unir  dos  abonados  entre  sí  basta  hundir  las  dos 
clavijas  en  los  respectivos  jacks.  Y  cuando  el  cordón 
flexible  de  una  clavija  se  une  permanentemente  á  una 
línea  se  obtiene  un  tnonocordio  (fíg.  144).  La  clavija 
de  un  monocordio  introducida,  en  un  jack,  une  á  la 
línea  de  este  ¡ack  con  la  línea  del  monocordio. 
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Constitución  de  los  cordones.  Sin  duda  alguna,  los 
cordones  son  del  material  telefónico  el  que  más  rápida- 
mente se  deteriora  á  causa  de  la  acción  de  los  dedos 
y  al  mal  hábito  de  las  operadoras  de  no  manipular 
'os  cordones  exclusivamente  por  la  empuñadura  de  la 
lavija.  Con  frecuencia  los  cogen  por  su  cubierta  pro- 
tectora y  los  someten  á  efectos  de  tracción  y  flexión 
que  los  desgasta  rápidamente.  Las  averías  más  fre- 
cuentes son  las  rupturas  y  semirupturas;  las  primeras 
imposibilitan  la  co- 
municación, y  las 
segundas  ocasionan 
sonidos  de  fritura, 
debidos  á  la  resis- 
tencia variable  dt  I 
cordón, y  puedenori- 
ginar  debilitamien- 
tos considerables  á  fig.  14í 
causa   del    aumento 

de  impedancia.  Son,  pues,  más  molestas  estas  averías 
que  las  de  ruptura  franca. 

Todo  buen  cordón  debe  reunir  las  siguientes  cua- 
lidades: 

a)  Aislamiento  elevado,  que  no  debe  bajar  de 
500000000  de  ohmios  entre  conductores. 

h)  Resistencia  óhmica  pequeña  que  no  llegará 
nunca  á  1  ohmio  por  metro. 

c)  Flexibilidad. 

d)  Elevada  resistencia  mecánica. 

Á  continuación  se  detalla  la  especificación  6  carac- 
terísticas que  debe  reunir  un  buen  cordón. 

a)  Un  alma  formada  por  una  trenza  de  seda  alre- 
dedor de  la  cual  se  trenzan  16  briznas  de  2  hilos  de  co- 
bre de  12/100. 

b)  Trenza  de  seda  de  color. 

c)  Otra  segunda  trenza  de  seda  de  color  especial 
para  cada  conductor. 

d)  Una  trenza  de  algodón  que  recubra  los  dos  ó  tres 
conductores  (según  sea  la  clavija)  cableados. 

é)     Una  trenza  de  algodón  glace  de  seis  cabos. 

Exteriormente,  gl  cordón  mide  unos 
~  5,6  mm. 

Los  cordones  de  buena  calidad  re- 
sisten hasta  15000  hundimientos  de 
la  clavija  sin  que  se  rompan  los  hilos 
conductores,  y  la  trenza  de  algodón 
debe  resistir  hasta  25000  hundimien- 
tos. 

Los  cordones  se  rompen  principal- 
mente en  el  punto  donde  penetran  en  la  clavija.  La 
casa  Siemens  y  Halske,  de  Berlín,  protege  sus  clavi- 
jas con  un  resorte  en  espiral,  dispuesto  de  un  ancho 
de  10  cm.  alrededor  de  la  parte  en  que  emerge  el  cor- 
dón de  la  clavija  (fig.  145). 

Suspensión  de  los  cordones.  A  fin  de  majitener  ex- 
tendidos y  constantemente  solicitados  á  su  posición 


de  reposo,  se  suspenden  los  cordones  lastrados  por  una 
pwlea  contrapeso  (fig.  146),  atándolos  á  una  planchi- 
ta  colocada  en  el  fondo  del  mueble,  que  lleva  los 
bornes  v  tornillos  de  conexión  (fíg.   147)  de  los  cor- 
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rlones  con  la  llave  de  la  telefonista.  La  suspensión  se 
hace  por  medio  de  una  anilla  que  forma  parte  de  la 
cubierta  protectora  de  los  cordones,  á  fin  de  que  los 
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efectos  de  tracción  se  ejerzan  solamente  sobre  ésta, 
y  no  sobre  los  hilos  conductores,  que  acabarían  por 
romperse.  Esta  disposición  es  reglamentaria  en  Ale- 

Llaves.  Son  los  aparatos  de  que  se  sirve  la  telefo- 
nista para  incluirse  en  la  linea  de  los  abonados,  ó  para 
enviar  una  corriente  de'  llamada.  Las 
llaves,  pues,  permiten  á  la  telefonista 
recibir  del  abonado  que  llama  el  núme- 
ro del  abonado  con  quien  desea  ha 
blar,  llamar  á  éste  y  establecer  la  co- 
municación é  introducirse  en  la  con 
versación  cuando  lo  considere  necesa- 
rio, y  dejar  además  en  derivación,  en 
la  línea  de  los  abonados  que  hablan,  el 
indicador  ó  señal  de  fin  de  conversa- 
ción. 

Simbólicamente  se  representa  de 
acuerdo  con  la  figura  148,  pero  el  nú- 
mero de  muelles  es  variable. 

Las  llaves  se  intercalan  en  el  circui- 
to de  los  cordones  ó  dicordio.  A  veces 
se  introducen  tres  llaves  en  el  dicordio  (fig.  149);  otras 
veces  dos,  y  otras,  en  fin,  una  sola,  dependiente  esto 
del  tipo  de  llave  empleado. 

Las  llaves  se  construyen  de  manera  que  con  una  sola 
maniobra  se  interrumpan  varios  contactos   existentes 
y  se  establezcan  simultáneamente  otros,  y  esto  se  con- 
sigue introduciendo  una  especie  de  cuña  entre  un  cierto 
número  de  k\mi- 
las 


ñas  resorte, 
que  gobierna  de 
acuerdo  con  la 
posición  que  se  le 
dé.  En  definitiva, 
son  conmutadores 
de  dos  direcciones 
montados  entre  el 
dicordio  y  la  esta- 
ción de  la  telefo- 
nista ó  entre  el  di- 
cordio, y  el  gene- 
rador de  corriente 
de  llamada. 
De  las  diferen- 

disponer  los  mue- 
lles, del  número 
de  éstos  y  de  la 
posición  de  la 
cuña  dependen 
las  combinaciones 
que  pueden  for- 
FiG.  ,147  marse  y,  por  tan- 

to, las  clases  de 
laves,  y  ante  la  imposibilidad  de  examinarlas  todas 
Inos  fijaremos  solamente  en  las  que  sirven  de  tipo  fun 
dainenlal. 


Las  llaves  pueden  ser  de  conversación,  de  llarnaíía  y 
combinadas.  Las  dos  primeras  son  idénticas,  y  difieren 
solamente  en  sus  conexiones.  Constan  de  dos  juegos 
de  tres  resortes  aislados  entre  sí  y  dispuestos  cada  juego 
á  izquierda  y  derecha  del 
vastago  ó  cuña  nue  los  go- 
bierna. En  reposJ  (fig.  150) 
los  resortes  2,  3,  4  y  5  se 
hallan  en  contacto,  y  al  ma 
nipular  el  botón  P,  solidario 
de  la  cuña  aislante,  se  rom- 
pen los  anteriores  contactos 
y  se  establecen  los  de  1  con 
2  y  5  con  6. 

Si,  pues,  los  muelles  2  y  5  comunican,  respectiva- 
mente, con  los  dos  hilos  k^  y  h^  de  uno  de  los  cordones, 
los  1  y  6  con  el  teléfono  de  la  operadora  y  los  3  y  4 
con  el  indicador  de  fin,  resulta  que  en  reposo  la  llave 
establece  la  c 
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Fig.  148 


cación  de  los  hilos 
de  línea  l^  y  /,  (fi- 
gura 152)  con  el  in- 
dicador de  fin  á  tra- 
vés de  la  clavija  C¡. 
y  en  posición  de  tra- 
bajo conecta  los  hi- 
los de  línea  con  el 
aparato  de  la  tele- 
fonista. 

En  la  llave  de  lla- 
mada, los  muelles  2 
y  5  comunican  tam- 
bién con  los  hilos  /z, 

y  A,  de  la  otra  clavija  Cj  del  par  que  forman  el  dicor- 
dio, los  3  y  4  se  unen  á  los  2  y  5  de  la  llave  de  con- 
versación y  los  1  y  6  al  generador  de  la  corriente  de 
llamada.  En  reposo,  el  circuito  de  la  clavija  Cj  se  con- 
tinúa á  la  Cj  por  los  muelles  3  y  2,  4  y  5  de  ésta, 
pero  en  la  posición  de  trabajo  la  clavija  y  los  hi- 
los hi  y  k¡  de  C^  se  desconectan  de  Cj  y  se  unen 
al  generador  de  llamada  por  el  contacto  de  los  mue- 
lles 1  con  2  y  5  con  6  (ñg.  151). 

Llave  combinada.  La  reunión  en  una  sola  de  las 
llaves  de  conversación  y  de  llamada  se  denomina 
llave  combinada,  y  ésta  es  la  forma  más  generalizada. 

La  figura  152  expresa  con  toda  claridad  el  funcio- 
namiento de  esta  llave.  El  mango  de  la  llave,  que  pue- 
de afectar  dos  posiciones,  derecha  é  izquierda,  está 
representado  en  la  figura  por  dos  botones  que  corres- 
ponden á  las  dos  posiciones  diferentes  que  puede  afec- 
tar la  llave;  la  de  la  izquierda  de  escucha,  y  la  de  la 
derecha  de  llamada. 


& 
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La  figura  153  representa  un  modelo,  de  lo«  más  CO' 
rrienles,  de  esta  clase  de  llaves  combinadas.  Se  insta, 
lan  sobre  una  planchita  metálica  3,  provista  de  ranu- 
ras longitudinales,  por  las  que  pasa  la  espiga  2,  solida, 
ria  del  disco  de  ebonitu  4,  y  á  la  que  se  enrosca  el  man. 


go  1.  Esta  palanca  gira  alreSedor  de  su  eje  6,  fijado  al 
armazón  metálico  9,  sujeto  por  tornillos  7  á  la  plan- 
chita.  Los  resortes,  láminas  8,  9,  5,  etc.,  se  fijan  poi 
tomillos  10,  y  se  aislan  entre  si  con  tubitos,  arandelas 
y  chapitas  de  ebonita. 

Construcción  de  llaves.  La  disposición  de  los  mue- 
lles conmutadores  de  las  llaves  es  análoga  á  la  de  los 
jacks  y  de  los  ganchos  conmutadores  de  los  aparatos 


g" 


de  los  abonados.  Se  instalan  estos  resortes  sobre  una 
platina  que  á  su  vez  se  fija  sobre  el  tablero  de  llaves. 
Los  muelles  se  hallan  naturalmente  separados  entre  si 
por  micarta,  ebonita  ú  otra  substancia  aisladora.  Los 
mangos  de  las  llaves  reciben  un  ligero  movimiento  bas- 
cular y  actúan  sobre  los  resortes  por  medio  de  excén- 
tricas ó  palancas  aislantes  de  formas  muy  diversas.  El 
número  y  disposición  de  muelles  de  que  constan  las  lla- 
ves es  variable,  y  dependen  de  la  aplicación  á  que  se 
destinen.  Los  mangos  de  las  llaves,  después  del  movi- 
miento bascular,  pueden  quedar  retenidos  en  una  posi- 
ción estable  ó  volver  automáticamente  á  su  posición  de 
reposo.  Esto  se  consigue  dando  una  forma  convenien- 
te á  la  extremidad  de  los  resortes,  ó  bien  por  la  acción 
de  un  apéndice  que  lleva  la  palanca  de  manipulación. 
La  primera  disposición  conviene  á  las  llaves  de  escucha 
y  la  segunda  á  las  de  llamada. 

Botones.  Son  llaves  cuyo  mango  es  un  botón.  Pi'f  • 
den  también  volver  ó  no  automáticamente  al  reposo, 
aunque  generalmente  suelen  ser  del  primer  tipo.  Esto 
se  consigue  por  la  acción  de  un  resorte  en  hélice.  Su 
funcionamiento  es  idéntico,  siendo  también  la  misma 
la  disposición  y  número  de  los  muelles. 

Tablero  de  llaves.  En  el  argot  telefónico  se  ha  gene- 
ralizado el  nombre  inglés  Keyboards,  cuyo  nombre 
comprende  la  parte  de  los  muelles  telefónicos  dispues- 
ta horizontalmente,  en  el  que  se  instalan  las  llaves,  y 
las  lámparas  de  supervisión  y  sirve,  además,  para  que 
descansen  en  reposo  las  clavijas  de  los  pares  de  cordo- 
nes. La  operadora  se  sienta  delante  del  Keyboards,  sir- 
viéndole de  mesa  de  trabajo.  Las  clavijas  se  alojan 
en  orificios  practicados  en  el  tablero,  dispuestos  ge- 


demás  se  obtiene  en  este  caso  afectando  de  color  dis- 
tinto las  empuñaduras  de  cada  par  de  clavijas. 

Delante  de  cada  par  de  clavijas  se  disponen  en  la 
misma  fila  las  llaves  y  los  órganos  de  señalación  para 
identificarse  rápidamente. 

Este  tablero  se  monta  á  charnela  sobre  el  mueble,  y 
puede  levantarse  fácilmente  haciéndolo  girar  alrede- 
dor de  la  charnela,  que  ocupa  la  parte  posterior,  cuan- 
do haya  de  trabajarse  en  él.  Todos  los  órganos  sobre 
el  mismo  montados  y  su  cableado  se  hallan  de  este  modo 
enteramente  á  la  vista  para  poder  inspeccionarlos  y 
realizar  los  trabajos  que  se  estimen  necesarios. 

Reíais.  Son  simples  conmutadores  gobernados  elec- 
tromagnéticamente. 

Tienen,  pues,  por  objeto  modificar  un  circuito  eléc- 
trico que  gobierna  su  armadura,  gracias  al  funciona- 
miento de  otro  circuito  eléctrico  que  atraviesa  su  arro- 
llamiento. 

Los  reíais  pueden  contener  una  ó  dos  armaduras  y 
actuar  cada  uno  sobre  uno  ó  varios  juegos  de  pares  de 
resortes,  y  contener  aún  uno  ó  varios  devanados  de 
resistencias  diferentes,  ya  completamente  indepen- 
dientes entre  sí,  ya  con  las  entradas  comunes,  ya  dis- 
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neralmente  en  dos  filas  de  manera  que  las  dos  clavijas 
de  un  mismo  par  de  cordones  se  hallen  una  delante 
de  la  otra.  En  las  pequeñas  centrales  suelen  también 
disponerse  en  una  sola  fila,  y  la  diferenciación  rápida 
íie  las  dos  clavijas  de  un  mismo  par  con  respecto  á  las 
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puestos  en  serie,  etc.  El  funcionamiento  de  estos  reíais 
afecta  en  estos  casos  á  tres,  cuatro  6  mayor  número 
de  circuitos  eléctricos. 

Al  funcionar  el  relai  bajo  la  acción  de  la  corriente, 
su  armadura  actúa  sobre  los  muelles  planos,  ponién- 
dolos en  contacto  ó  separándolos,  según  la  posición  que 
ocupan  en  reposo,  á  fin  de  cerrar  ó  de  abrir  simultá- 
neamente los  circuitos  de  que  forman  parte. 

En  muchos  casos  conviene  que  el  relai  conmutador 
se  cierre  y  abra  muy  rápidamente,  y  el  tiempo  que  em- 
plee en  estas  operaciones  ejerce  una  influencia  muy 
notable  en  el  funcionamiento  general  del  sistema,  como 
también  juega  un  papel  principalísimo  en  el  tiempo 
que  se  necesita  para  establecer  una  comunicación  te- 
lefónica, el  tiempo  que  permanece  accionado  un  relai 
conmutador. 

Estas  parücularidades  de  los  reíais,  comunes  á  to- 
dos los  sistemas  telefónicos,  adquieren  su  mayor  im- 
portancia en  los  sistemas  automáticos,  en  los  que  gran 
número  de  reíais  se  accionan  durante  el  proceso  de  la 
solecdón  ó  funcionamiento  de  ks  órganos  sectores, 
pero  que  se  desexdtan  mientras  dura  la  conversación. 
De  esto  se  desprende  que  el  número  de  reíais  emplea- 
dos depende  del  número  de  circuitos  selectores,  del  trá- 
fico y  del  tiempo  requerido  por  los  selectores  para  es- 
tablecer una  comunicación. 

Como  ejemplo  podemos  citar  qae  para  establecer 
una  conexión  telefónica  entre  dos  abonados,  en  cier- 
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tos  sistemas  automáticos,  se  requiere  que  se  «abran» 
y  «cierren»  alrededor  de  2000  conmutadores  eléctricos, 
de  los  cuales  1200  son  actuados  por  reíais.  En  un  sis- 
tema manual  típico,  una  llamada  es  completada  por 


«apertura»  y  «cierre»  de  112  coiunutadores,  de  los  cua- 
les 70  son  operados  por  reíais. 

Estas  cifras  indican  claramente  el  papel  principa- 
lísimo que  desempeñan  los  reíais  en  los  sistemas  tele- 
fónicos y  la  atención  preferente  que  ha  de  dispensarse 
á  su  adecuado  funcionamiento. 

Ante  la  imposibilidad  de  describir  toda  la  enorme 
variedad  de  reíais  aún  de  uso  corriente  nos  limitare- 
mos á  consignar  algunas  indicaciones  generales  sobre 


su  construcción  y  su  instalación  en  las  centrales,  de- 
jando para  el  estudio  de  los  diferentes  circuitos  el  de 
los  reíais  que  los  modifican  con  una  flexibilidad  in- 
finita y  admirable. 

La  figura  154  indica  las  principales  combinaciones 
de  contactos  que  accionan  los  reíais. 


Construcción  de  reíais.  En  esencia,  cada  relai  com- 
prende un  electroimán  cuya  armadura  actúa,  como  he- 
mos dicho,  sobre  una  ó  varias  láminas  muelles  de  con- 
tacto que  recuerdan  las  de  los  ¡acks  de  las  centrales  y 
ganchos  conmutados  de  los  abonados. 

La  armadura  de  los  reíais  forma  una  plaquita  que 
cierra  el  circuito  magnético,  tanto  más  cuidadosamen- 
te cuanto  más  sensible  han  de  ser  los  reíais.  A  csle 


fin  suelen  tomar,  generalmente,  la  disposición  de  la 
figura  155,  en  la  que  la  armadura  A  va  montada  sobre 
un  soporte  á  través  del  cual  y  del  núcleo  se  cierra  el 
circuito  magnético.  Conviene  que  el  giro  de  la  arma- 
dura se  verifique  alrededor  de  un  eje  con  la  menor  re- 
sistencia posible,  y  á  este  objeto  existen  innumerables 
dispositivos,  siendo  uno  de  los  más  perfectos  el  de  la 
figura  156  utilizado  por  la  casa  Siemens  Halske,  de 
Berlín,  en  el  que  el  soporte  de  la  armadura  termina 
en  una  arista  muy  aguda,  en  la  que  se  introduce  el 
ángulo  de  la  armadura  A,  que  forma  su  eje  de  giro. 

Generalmente,  los  constructores  calculan  los  reíais 
determinando  para  desviación  media  la  intensidad 
á  partir  de  la  cual  comienza  á  funcionar,  y  adoptan 
para  el  funcionamiento  normal  una  intensidad  de  un 
50  por  100  mayor. 

Casi  todas  las  casas  constructoras  usan  siempre  la 
misma  carcasa  para  todos  los  reíais  que,  si  bien  difie- 
ren entre  sí  en  aspecto,  su  funcionamiento  es  aproxi- 
madamente el  mismo,  con  el  mismo  número  de  amperios 
vueltos. 

Si  representamos  por  P  la  fuerza  portante,  por  n 
el  número  de  espiras  y  por  /  la  intensidad  de  la  co- 
rriente, se  tendrá: 

P=  CnH-' 

cuando  se  está  bastante  lejos  de  la  saturación. 

Ahora  bien,  la  intensidad  de  la  corriente  que  atra- 
viesa e!  relai  es  una  función  exponencial  desde  el 
momento  mismo  en  que  se  cierra  el  circuito  eléctrico; 
es  decir,  para  el  tiempo  t  se  tendrá: 

en  la  que  E  y  R  representan  la  fuerza  electromotriz 
aplicada  y  la  resistencia  del  relai. 

Luego  para  este  instante  t,  la  fuerza  portante  Pt 
será: 


P,  =  Cn' 


(IJ(-'-7 


Llamando  /„  á  la  corriente  que  atraviesa  el  relai  e 
estado  de  régimen 
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se  tendrá: 
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fórmula  teórica  de  apUcación  incómoda  por  ser  el  va- 
lor de  C  difícil  de  conocer;  pero  tomando  el  valor 
de  Pt,  que  corresponde  exactamente  á  la  atracción 
de  la  armadura  del  relai,  la  fórnuila  da  el  tiempo  de 
acción  del  relai. 

Á  fin  de  tener  en  cuenta  la  inercia  de  la  armadura, 
el  camino  que  recorre  y  la  influencia  de  las  corrientes 
de  Foucault  conviene  aumentar  el  tiempo  así  obtenido 
en  tres  miliscgundos. 

La  fórmula  final  enseña  que  cuando  /j  es  muy  gran- 
de, el  lien>po  de  funcionamiento  del  relai  tiende  hacia, 
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cero.  Por  consií^iiiente,  cuando  se  quiera  obtener  re- 
íais de  funcionamiento  muy  rápido  debe  adoptarse 
un  coeficiente  de  seguridad  superior  á  1,5. 

Cuando  el  arrollamiento  de  un  relai  se  ha  de  insta- 
lar en  serie  con  una  linea  de  abonado,  como  la  resisten- 
cia de  la  misma  es  variable,  por  serlo  la  longitud  de  la 
linea,  es  preciso  proveer  al  relai  de  un  dispositivo  de 
regulación. 

Inslalación  de  los  reíais.  El  polvo  es  el  enemigo  prin- 
cipal de  los  reíais,  y  para  precaverles  se  les  protego 
por  medio  de  cubiertas  metálicas. 

Los  reíais  se  instalan  en  bastidores  metálicos  dis- 
puestos en  habitaciones  distintas  de  donde  se  halla 
instalada  la  central,  y  las  conexio- 
nes entre  ésta  y  aquéllas  se  verifican 
por  medio  de  cables;  unas  veces,  el 
cable  va  soldado  directamente  á  los 
reíais,  otras  á  unas  piezas  metáhcas 
sobre  las  que  enchufan  los  terminales 
de  los  reíais  para  poderlos  desmontar 
sin  desoldar  ni  desatornillar  nada.  En " 
fin,  la  figura  158  da  una  clarísima  ¡dea 
de  la  disposición  de  los  reíais  de  línea 
y  de  corte  en  una  central  de  3500  abo- 
nados. 

Las  dimensiones  de  los  reíais  de- 
penden de: 

a)  Número  de  contactos  que  debe 
gobernar  su  armadura. 

b)  Características  de  la  corriente 
que  atraviesa  estos  contactos. 

c)  Tiempo  de  funcionamiento. 
¿)    Características  de   la  corriente 

que  alimenta  los  reíais. 

()  Elevación  de  temperatura  ad- 
misible en  las  condiciones  más  desfa- 
vorables. 

/)    Equivalente  de  transmisión. 

g)  Coste  del  relai  y  consumo  de  co- 
rriente. 

h)    Espacio  que  ocupa. 

Las  tres  primeras  determinan  ente- 
ramente el  efecto  mecánico  á  producir 
por  el  electro  del  relai  y  se  imponen 
a  priori.  Las  otras  cinco  fijan  las  ca- 
racterísticas del  circuito  magnético  y 
del  enrollamiento.  El  efecto  mecánico 
varia  entre  limites  muy  ampUos:  de 
gramos  á  kilos,  y  el  desplazamiento 
de  la  armadura  fluctúa  entre  décimas 
de  milímetro  á  6  y  7  milímetros.  El  tiempo  de  funcio- 
namiento es  igualmente  muy  variable:  desde  los  que 
deben  funcionar  inmediatamente  hasta  los  que  demo- 
ran su  actuación  varias  decenas  de  segundos,  y  que 
se  emplean  en  telefonía  automática.  Cuando  está  sólo 
en  el  circuito,  su  alimentación  viene  caracterizada  por 
la  fuerza  electromotriz  de  la  batería,  pero  cuando  lleva 
otro  órgano  en  serie   la  corriente  de  la  alimentación 
viene  determinada  por  su  i  ntensidad. 

El  equivalente  de  transmisión  afecta  sólo  á  los  re- 
íais dispuestos  en  el  circuito  microfónico.  Si  están  en 
serie,  su  enrollamiento  se  shunta  con  una  resistencia 
pura;  si  están  en  derivación,  su  enrollamiento  debe  po- 
seer una  impedancia  elevada  á  las  frecuencias  telefó- 

El  costo  del  relai  y  el  gasto  de  corriente  suelen  va- 
riar en  sentido  inverso,  puesto  que  hay  muchos  reíais 
que  funcionan  durante  un  corto  tiempo,  y,  por  tanto, 
el  gasto  de  corriente  es  despreciable;  pero  como  su 
número  es  muy  crecido,  es  de  sumo  interés  reducir 
su  costo  al  mínimo;  y  en  cambio  existen  otros  reíais 
que  funcionan  mucho  tiempo  durante  el  día  y  consu- 
men, por  tanto,  mucha  corriente,  por  lo  cual  debe  pro- 
curarse construirlos  en  forma  que  reduzcan  al  mínimo 


la  corriente  que  consumen,  aunque  aumente  su  costo. 

El  espacio  que  ocupan  ofrece  más  ó  menos  impor- 
tancia según  las  circunstancias.  En  un  mueble  nuevo 
no  tiene  tanta  importancia  como  cuando  se  trata  de 
añadir  un  relai  á  otro  mueble  ya  en  servicio  y  cuyo 
espacio  se  halla  determinado. 

Los  detalles  mecánicos  de  construcción  dependen 
principalmente  del  utillaje,  de  las  conexiones,  estabi- 
lidad de  los  ajustes,  etc.,  debiendo  atenderse  también 
á  la  protección  de  los  contactos  contra  el  polvo  y  de 
los  arrollamientos  contra  la  inducción  magnética  de 
los  órganos  próximos  cuando  los  reíais  se  hallen  en 
el  circuito  microfónico. 
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Circuito  magnético.  Los  datos  fundamentales  que 
fijan  las  dimensiones  del  circuito  son: 

a)    La  inducción  del  núcleo. 

h)     El  campo  en  el  entrehierro. 

c)  El  coeficiente  de  fuga  ó  dispersión  v,  es  decir,  la 
relación  del  flujo  que  atraviesa  el  entrehierro  al  flujo 
total  en  los  núcleos.  Si  llamamos 

d  á  la  distancia  ó  espesor  del  entrehierro, 

D  al  diámetro  del  núcleo, 

/  á  la  longitud  del  núcleo, 
el  coeficiene  (v)  es  función  única   de    las  relaciones 
d       I 


Llevando  en  abscisas  la  expresión  —  desde  0,05  has- 
ta 0,25,  y  el  porcentaje  del  flujo  útil  en  ordenadas, 
tendremos  las  curvas  (fig.  159)  y  (fig.  160),  que  expre- 
san gráficamente  la  forma  de  esta  función,  para  reíais 
de  un  solo  núcleo  y  retorno  del  flujo  por  el  bastidor  y 
para  reíais  de  dos  núcleos  respectivamente.  Cada  curva 

I 
corresponde  á  un  valor  diferente  de  — ,  de  2  á  12. 
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Cuando  el  electro  del  relai  lleva  piezas  polares,  el 
valor  de  d  debe  reducirte  en  la  relación  de  la  sec- 
ción del  núcleo  á  la  superficie  de  un  polo. 

Si  la  inducción  es  elevada,  el  núcleo  podrá  ser  de 
sección  pequeña   y  de  dimensiones   reducidas   (reíais 
que  trabajan  poco),  pero  el  paso  del  flujo  en  el  hie- 
rro absorbe  un  gran  número  de  ampe- 
rios vueltas,  y,  por  tanto,  es  preciso 
usar  una  corriente  intensa;  y  si  se  quie- 
re que  el  gasto  de  ésta  sea  pequeño 
(reíais  en  servicio  casi  permanente),  la 
inducción  en  el  hierro  debe  ser  tam- 
bién pequeña.  En  los  primeros,  las  di- 
mensiones vienen  limitadas  por  el  ca- 
lentamiento de  sus  bobinas. 

Las  inducciones  en  el  hierro  y  en 
el  entrehierro  pueden  determinarse  en 
la  práctica  para  reíais  usuales,  valién- 
dose de  las  curvas  de  las  figuras  ir,  1 
á  164,  en  las  que  la  fuerza  portante, 
expresada  en  gramos,  se  ha  llevado 
sobre  el  eje  de  las  x,  y  la  densidad 
del  flujo,  en  la  sección  del  núcleo  y 
en  la  expansión  polar,  sobre  el  de  las  y. 

Cuando  el  esfuerzo  mecánico  á  des- 
arrollar es  considerable  debe  emplear- 
se hierro  de  inducción  elevada  y  de 
alta  permeabilidad.  La  pequenez  de  la 
fuerza  coercitiva  no  tiene  importancia. 
En  los  reíais  pequeños  la  inducción  es 
débil,  la  permeabilidad  es  menos  importante,  pero  la 
fuerza  coercitiva  debe  ser  máxima  y  á  éste  fin  se  em- 
pleará acero  silicioso  recocido  en  vacio. 

Para  los  reíais  cuyo  esfuerzo  no  exceda  de  50  gra- 
mos son  muy  recomedables  ciertas  aleaciones  de  acero  ó 
níquel  que  poseen  una  inducción  residual  muy  pequeña. 

Bobinado.  Las  espiras  pueden  disponerse  super- 
puestas (fig.  165  1)  ó  imbricadas  (fig.  165  II),  pero 
en  la  práctica  la  distribución  de  los  hilos  es  interme- 
dia entre  estas  des  disposiciones. 

Si  A  es  la  superficie  de  una  semisección  longitudinal 
de  la  bobina,  n  el  número  de  espiras  y  ¿  el  diámetro 
del  hilo  sin  el  aislante,  tendremos: 


=  K 


Efecto  de  Joule.  Si  la  corriente  pasa  por  el  enrolla- 
miento un  tiempo  dt  tendremos  Qdt  =  pTdt  -\-  SdT, 
en  la  que  Qdt  es  la  cantidad  de  calor  producida  por  la 
corriente, 

pTdt  la  cantidad  de  calor  disipada  en  el  medio  am- 
biente á  través  de  la  superficie  de  la  bobina. 


B 


II 


El  valor  de  K  se  obtiene  de  la  siguiente  tabla: 

Valores  de  K 

-n  cm.'/espira 

Hilo  esmaltado 

Hilo  con  seda 

21 

0.0058 

0.0060 

22 

0.0046 

0.0049 

23 

0.0037 

0.0040 

24 

0.0028 

0.0031 

26 

0.0016 

0.0020 

28 

0.0012 

0.0014 

30 

0.00077 

0.00097 

32 

0.00050 

0.00069 

34 

0.00033 

0.00053 

36 

0,00022 

0.00037 

38 

0.00014 

0.00028 

Si  llamamos  Cj  al  diámetro  interior  de  la  bobina 
(fig.  165  m), 

r  á  la  resistencia  del  hilo  por  unidad  de  longitud, 

A  al  espesor  de  las  capas, 
la  resistencia  de   una  bobina  la  obtendremos  de  la 
expresión 

Ü=  jirn(C,+  A) 


Q 


/// 


SdT  la  canridad  de  calor  empleada  para  elevar  la 
temperatura  del  enrollamiento  en  dT . 

Por  otra  parte,  si  T  es  la  temperatura,  R  la  resis- 
tencia á  O"  C.,  la  resistencia  del  cobre  R  en  función  de 
la  temperatura  será: 

234,5 
Y  si  Tf  es  la  temperatura  limite  alcanzada  por  el 
relai, 

A^  la  superficie  lateral. 

El  la  potencia  constante  consuníida,  se  tiene: 

T,  =  -i—  -f  20 


Para  7=  constante: 
50'J0.4, 


-  234.5  K,Ri^  ■  P 


254,5  A,  —  K,R.J- 


y  para  E=  constante: 

r,  =  — 107+  1/ 16000  +  ■ 


A.Rt, 


El  coeficiente  iT,  varia  con  la  forma  del  relai,  pero 
puede  tomarse  como  valor  medio  360  cuando  el  relai 
consta  de  una  sola  bobina  (caso  general)  y  270  cuando 
contiene  dos  bobinas. 

Todo  relai  calculado  para  que  funcione  al  límite 
de  temperatura  á  diferencia  de  potencial  constante  se 
calentaría  excesivamente  si  se  accionara  á  corriente 
constante  ó  á  potencia  constante. 

Dimensiones  de  las  bobinas.    Si  llamamos 

e  al  espesor  del  enrollamiento, 

D  al  diámetro  del  núcleo, 
los    amperios    vueltas  desarrollados  son   función  de 

—   para  bobinas  que  absorban  la  misma  potencia  á 

igualdad  de  superficie  lateral  para  disipar  el  calor 
producido  se  determinan  mediante  la  curva  de  la  figu- 
ra 166,  que  muestra  que  el  número  máximo  de  amperios 
vueltas  se  obriene  dando  á  la  bobina  la  forma  I  de  la 
figura  167,  cuyas  características  son:  w-=  3,65  pulga- 


62  tele: 

das  cúbicas,  L  =  3n  :  D  =  2n  :  amperios  vueltas  efica- 
ces, más  elevados  para  gastos  mayores. 

Los  amperios  vueltas  en  función  del  volumen  del 
enrollamiento  los  da  la  curva  de  la  figura  168  en  las  mis- 
mas condiciones;  la  cual  enseña  que  el  número  de  am- 
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perios  vueltas  disminuye  lentamente  con  el  volumen 
del  cobre,  y  como  éste  determina  el  precio  del  relai 
interesará  muchas  veces  alargar  la  bobina  como  in- 
dica en  II  y  III  la  figura  167,  cuyas  características  res- 
pectivas son: 

Relai  H:  Relai  lU: 

V  =  2,00  pulgadas  cúbicas,  f  =  1,10  pulgadas  cúbicas. 
L  =  5  «.  L  =  7,5  M. 

A=.«.  I>=V2»í. 

El  n,  comparado  con  el  I,  resulta  con  una  dismi- 
nución del  10  por  100  en  los  amperios  vueltas  efica- 
ces, pero  el  volumen  del  cobre  se  ha  reducido  en  el  45 
por  100 

El  III,  comparado  con  el  I,  resulta  con  un  costo  me- 
nor y  con  70  por  100  menos  cobre  que  el  A,  pero  con 
una  disminución  de  30  por  100  en  los  amperios  vueltas 
eficaces. 

Camisa  anliinductiva.  Cuando  los  reíais  son  reco- 
rridos por  corrientes  de  conversación  se  les  protege 
contra  la  inducción  mutua  á  fin  de  evitar  cruces  de 
conversaciones;  á  este  fin  se  les  recubre  de  una  camisa 
antiinductiva,  cilindrica,  sin  juntura,  de  espesor  su- 
ficiente y  de  naturaleza  generalmente  de  aluminio. 

Para  obtener  una  antiinducción  perfecta,  el  espesor 
e  de  la  camisa  antünductiva  viene  dado  por  la  fórmu- 
la de  Fóppl 


Va¡ZT 
en  la  que 

X  representa  la  longitud  de  onda, 
T  la  duración  de  las  oscilaciones, 
a  la  conductividad  expresada  en  unidades  electrostá- 
ticas, 
¡X  la  fjermeabilidad. 

La  aplicación  de  esta  fórmula  da  los  resultados  si- 
guientes: 

e=  13,2     inm.  para  el  cobre 
«=21,3        »  >     el  aluminio 

e—  23,2        >  »     el  zinc 

«=1,24      »  »     el  hierro 

En  la  práctica  suelen  utilizarse  camisas  antiinducti- 
vas de  espesor  de  2  á  3  mni.  de  aluminio.  El  efecto 
íintün4uc.t,or  no  es  completo,  pero  si  »ufjciept^, 


Los  reíais  de  supervisión  están  revestidos  de  camisa; 
antiinductiva. 

Clasificación  de  los  reíais.  Pueden  clasificarse  de 
diferentes  maneras  según  el  punto  de  vista  de  que  se 
parta  para  su  agrupación. 

Según  el  tiempo  que  los  reíais  tardan  en  accionar 
su  armadura,  se  clasifican  en  dos  categorías:  inmedia- 
tos, lentos  ó  diferidos.  Según  la  naturaleza  de  la  co- 
rriente, se  dividen  en  reíais  de  corriente  continua  y  al- 
terna; finalmente,  según  su  uso,  se  denominan  reíais 
de  línea,  de  corte,  pilotos,  de  supervisión,  etc.,  etc.,  pu- 
diendo  ser  de  alta  y  baja  impedancia. 

El  número  de  reíais  es  muy  variado.  Los  construc- 
tores se  esfuerzan  en  crear  un  tipo  standard  ó  fabrica- 
ción única,  para  disminuir  el  coste  de  las  instalacio- 
nes, formado  por  piezas  estampadas  á  las  que  se  adap- 
tan fácilmente  los  diferentes  tipos  de  enrollamientos 
y  combinación  de  resortes  que  gobierna  su  arma- 
dura. 

La  armadura,  en  muchos  reíais,  está  formada  por 
una  especie  de  escuadra  de  hierro  que  descansa  sobre 
la  arista  en  que  termina  una  de  las  piezas  polares. 
Las  láminas  resorte  son  de  una  aleación  especial  muy 
elástica  y  están  rasgadas  en  dos  partes  en  su  extremo; 
cada  una  de  estas  partes  lleva  un  contacto  de  platino, 
que  asegura  su  buen  funcionamiento. 

Reíais  de  linea.  Ante  la  imposibilidad  de  estudiar 
los  diferentes  tipos  que  fabrican  las  distintas  casas 
constructoras,  limita- 
remos el  estudio  al 
empleado  por  la  Wes- 
tern Electric,  muy 
usado  en  España. 
Consta  (fig.  169)  de 
un  electroimán  cuyo 
circuito  magnérico  se 
cierra  por  el  núcleo  de 
la  bobina  N,  una  ar- 
madura A  recurvada 
en  ángulo  recto  y  una 
armadura  móvil  M. 
Esta  última  ofrece  la 
particularidad  de  no 
poseer  chamela  á  fin 
de  conseguir  una  gran 
sensibilidad.  Inferior- 
mente  termina  en  una 
arista  biselada  que 
penetra  en  una  mues- 
ca adecuada  practica- 
da en  la  armadura 
fija.  Un  tomillo  V  sir  /// 
ve  para  graduar  el 
arreglo  y  otro  tomi- 
llo V  cerrar  el  circuito 
de  la  lámpara  de  lla- 
mada cuando  contacta  con  la  lámina  I  al  ser  atraída  la 
armadura.  Para  obtener  una  unión  eléctrica  más  segura 
entre  las  partes  fija  y  móvil  de  la  amiadura  á  través 
de  las  cuales  pasa  la  corriente,  se  las  une  permanente- 
mente por  medio  de  un  hilo  h  arrollado  en  hélice. 
Este  relai  tiene  una  resistencia  de  60  ohmios  y  funciona 
bajo  la  acción  de  una  corriente  de  12  '/j  miliamperios. 

Reíais  de  corle.  Consta  de  un  electroimán  (fig.  170) 
cuyo  núcleo  comporta  dos  armaduras  A  y  B  recur- 
vadas en  ángulo  recto.  El  circuito  magnético  se  cierra 
á  través  de  otra  armadura  móvil  M,  cuya  extremidad  e 
es  atraída  cuando  la  armadura  A  está  imanada  por  fel 
paso  de  la  corriente  eléctrica.  Cuatro  láminas  flexi- 
bles /,  unidas  dos  á  dos  en  reposo,  establecen  las  cone- 
xiones deseadas.  Cuando  la  armadura  móvil  M  es 
atraída  empuja  las  láminas  flexibles  superiores  por 
medio  de  dos  pequeños  cilindros  de  ebonita  c  que 
comporta,  rompiendo  de  esta  suerte  los  contactos  qu« 


E^ 


Fig.  167 
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existían  entre  las  dos  láminas  fijas  correspondientes. 
La  resistencia  del  electro  es,  generalmente,  de  30  oh- 
mios, y  la  corriente  mínima  que  acciona  el  reíais  es  de 
75  miliamperios  aproximadamente. 
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Reíais  para  corriente  alternativa.  Esta  modalidad  de 
reíais  se  utiliza  cuando  han  de  funcionar  bajo  la  ac- 
ción de  una  corriente  alternativa;  v.  gr,,  de  llamada, 
etcétera. 

El  núcleo  tiene  la  forma  de  diapasón,  sobre  cuyo 
mango  se  bobina  el  arrollamiento;  una  de  las  dos 
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madamente  iguales,  (bm  en  ambas  ramas  de  la  U  la 
corriente  mducida  eti  este  anillo  retrasa  la  lutrza  elec- 
tromotriz impuesta  al  enrollamiento  y  crea  un  flujo 
que  se  cierra  á  través  de  los  dos  núcleos.  Este  flujo  ér 
retrasa  la  fuerza  electromotriz  impuesta,  mientras  que 
en  la  pieza  polar  no  rodeada  por  el  anillo  de  cobre 
avanza  sobre  E^. 

Por  tanto,  los  flujos  en  los  dos  polos  son  í>»t+  Or  y 
(Pw  —  Q)r,  que  nunca  son  nulos,  y  la  armadura  es  cons- 
tantemente atraída  á  pesar  de  pasar  por  cero  la  co- 
mente de  excitación.  La  representación  vectorial  de 
estos  flujos,  tensión  é  intensidad  se  halla  esquemati- 
zada en  la  figura  172.  Los  dos  flujos  <^m  +  Or  y  ^n 
—  Or  se  hallan  desfasados  de  un  ángulo  B,  siendo  Q 
el  ángulo  de  E^  con  /,  y  a  el  que  forma  éste  con  $r. 

Funcionan  estos  reíais  como  reíais  de  corriente  conti- 
nua, pero  exigen  un  mínimo  de  corriente  alterna 
efecüva  de  70  á  100  amperios  vueltas.  En  estas  con- 
diciones pueden  compararse  con  reíais  de  corriente 
conrinua  de  30  á  50  amperios  vueltas. 

Resistencia.    Las  resistencias  no  inductivas  emplea* 


mas  de  la  U  que  forman  dos  polos  se  la  recubre  por 
un  anillo  de  cobre  macizo. 

La  corriente  alterna,  al  pasar  por  el  enroUamiento, 
crea  un  flujo  20  que  se  divide  en  dos  partes  aproxi- 


das  en  telefonía  están  consrituídas  por  hilo  de  maile- 
chort  ú  otras  aleaciones  especiales.  La  forma  es  muy 
diversa,  unas  veces  plana  (fig.  173),  empleada  princi- 
palmente por  la  Western;  otras  cilindrica,  con  el  hilo 
bobinado  sobre  un  cilindro  de  porcelana,  generalmente 
empleado  por  la  firma  Siemens  y  Halske,  etc. 

Transformadores.  El  circuito  de  conversación  suele 
cortarse  muy  frecuentemente  por  medio  de  transfor- 
madores. 

Las  característícas  que  debe  llenar  todo  buen  trans- 
formador son: 

a)  Simetría  é  igualdad  de  los  enrollamientos  para 
que  la  razón  de  transformación  sea  igual  á  1  (trans- 
misión de  la  voz  en  los  dos  sentidos). 

b)  El  mejor  rendimiento  en  energía  posible  á  la 
pulsación  5000. 

De  los  diferentes  tipos,  el  toroidal,  con  núcleo  for- 
ado  por  hilos  de  hierro  silicioso,  con  una  permeabili- 
.d  y  una  resistencia  específica  elevada,  es,  sin  duda 
alguna,  el  que  mejor  responde  á  tales  condiciones.  Para 
la  pulsación  5000  se  ha  conseguido  un  rendimiento 
del  86  por  100.  Este  rendimiento  medido  teniendo 
el  secundario  cerrado  á  través  de  una  resistencia  de 
1000  ohmios. 

El  tipo  denominado  «traslator»  por  la  Western  Elec- 
tric Co.  está  representado  en  la  figura  174.  Los  circui- 
tos primario  y  secundario  están  divididos  cada  uno 
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en  dos  enrollamientos,  á  fin  de  obtener  mayores  faci- 
lidades de  montaje  cuando  se  instalan  en  circuitos 
complicados;  de  suerte  que  cada  transformador  lleva 


en  realidad  8  bornes.  Generalmente  se  instalan  los 
transformadores  en  juegos  de  dos  sobre  plancha  de 
madera,  como  se  ve  en  la  figura  175. 
Cada  traslator  comporta: 

a)  Dos  enrollamientos  primarios  de  1000  espiras 
de  hilo  de  cobre  de  32/100,  aislado' con  una  capa 
de  algodón  y  de  23  ohmios  de  resistencia.  Estos  enro- 
llamientos van   devanados   cada  uno 

sobre  una  mitad  del  núcleo. 

b)  Dos  enrollamientos  secundarios 
de  1000  espiras  de  hilo  de  cobre  de 
36/100,  aislado  con  una  capa  de  algo- 
dón y  de  23  ohmios  de  resistencia. 
Estos  enrollamientos  van  también  de- 
vanados sobre  una  mitad  del  núcleo. 

Tanto  los  enrollamientos  primarios 
como  secundarios  están  aislados  del 
núcleo  y  aislados  entre  si  y  recubier- 
tos, además,  con  cintas  de  algodón.  La 
caja  está  llena  de  una  substancia  com- 
puesta de  tres  partes  de  resina  y  dos 
de  aceite  de  resina  que  cubre  el  núcleo  y  los  enrolla- 
mientos. 

Los  transformadores  se  representan  simbólicamente 
como  indica  la  figura  176. 

Generadores  de  corriente  de  las  centrales  telefónicas 
Deben  distinguirse  dos  clases  de  generadores: 

a)  Corrientes  microfónicas. 

b)  Corrientes  de  llamada. 

Corrientes  inicrojónicas.    La  alimentación  délos  mi- 
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ira!,  la  misma  corriente  alimenta  los  micrófonos  de  las 
operadoras  y  los  de  los  abonados  de  la  red. 

Sistema  de  batería  ¡ocal.  En  el  primer  caso,  la  ba- 
tería de  los  micrófonos  de  las  operadoras  se  constru- 
ye con  pilas  Leclanche,  Ferry  ó  pilas  secas,  teniendo 
siempre  dos  gru¡30S  de  pilas,  uno  en  servñcio  y  otro 
en  reserva,  pudiendo  utilizar  uno  ú  otro  gracias  á  un 
conmutador  (fig.  177)  instalado  en  el  cuadro  telefóni- 
co. En  la  posición  3  funciona  el  grupo  /4  y  en  la  2  el 
B,  quedando,  respectivamente,  en  los  demás  en  reposo. 

Sistema  de  batería  central.  En  el  segundo  caso  la 
alimentación  de  los  micrófonos  debe  hacerse  con  un 
sistema  de  voltaje  constante  en  la  descarga  y  de  gran 
capacidad.  Se  emplea á  este  fin,  casi  exclusivamente, 
acumuladores.  Las  tensiones  empleadas  suelen  ser 
de  24,  48  y  60  voltios,  según  los  sistemas,  pudiendo 
tenerse  como  regla  general  el  uso  de  24  voltios  para 
las  redes  urbanas,  de  48  voltios  para  las  relaciones 
interurbanas,  pero  en  este  caso  es  preciso  intercalar 
en  serie  en  las  lineas  cortas  una  resistencia  de  equili- 
brio para  evitar  que  la  corriente  microfónica  sea  de- 
masiado intensa:  la  tensión  de  60  voltios  se  ha  emplea- 
do con  micrófonos  muy  resistentes  y  esquemas  de 
dicordios  de  gran  self  alimentación. 


crófonos  varía  con  el  sistema  empleado.  Si  es  de  ba- 
tería local,  la  corriente  microfónica  aUmenta  solamente 
los  micrófonos  de  las  operadoras;  si  es  de  batería  ceu- 


Á  fin  de  no  adoptar  ninguna  disposición  particular 
para  mantener  rigurosamente  constante  el  voltaje  en 
servicio,  se  para  la  descarga  de  la  batería  cuando  su 
caída  máxima  alcanza  de  7  á  8  por  100  sin  adoptar 
ningún  dispositivo.  Los  órganos  de  la  central  tienen  un 
margen  de  funcionamiento  suficiente  entre  dichos 
límites. 

El  número  de  baterías  era  antiguamente  dos:  una  en 
reserva,  cargada  naturalmente,  y  otra  en  ser\'icio;  pero 
hoy  se  va  generalizando  el  uso  exclusivo  de  una  sola  ba- 
tería que  funciona  gran  parte  del  día  en  tampón  con 
la  máquina  de  carga.  Para  evitar  en  este  último  caso 
los  harmónicos  del  colector,  que 
podrían  ocasionar  la  fritura  en 
los  teléfonos,  se  interpone  para 
detenerlos  una  bobina  de  self 
en  el  circuito  de  carga. 

Con  este  dispositivo  se  consi- 
gue, si  no  anular  en  absoluto, 
al  menos  reducir  los  ruidos  pa- 
rásitos debidos  á  las  ondulacio- 
nes de  la  corriente  de  las  dína- 
mos en  los  receptores  á  un  lí- 
mite práctico  aceptable,  sobre  todo  si  se  utilizan  dí- 
namos especiales. 

En  efecto,  si  suponemos  que  la  inductancia  de  la 
bobina  es  de  un  henryo,  su  resistencia  será: 

A'i=  <úL=  2tc   X  250  •  1  =3  1570  ohmios 

Si  una  batería  de  acumuladores  cuya  resistencia  in- 
terior es  del  orden  de  0^,005,  se  instala  en  parale'o 
con  una  máquina  de  carga,  la  práctica  ha  probado  que 
atraviesan  á  veces  la  hatería  corrientes  alternativas 
que  llegan  hasta  un  amperio  y  representan,  por  tanto, 
una  tensión  alternativa  de  1  X  0,005  =  O'',005  voltios.  La 
linea,  con  el  teléfono,  tienen  una  resistencia  media  apro- 
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xiinada  óe  500  ohmios,  y,  por  tanto,  se  tiene  una  corrien- 
te de  1  X  10"^  amperios,  que  produciría  fuertes  ruidos 
en  los  receptores.  Si  la  bobina  de  reactancia  es  de  1  hen- 
■  inte  perturbadora  cae  á  2,5  xlO-«  amperios. 
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Cálculo  de  la  capacidad.  Para  el  estudio  de  los  di- 
ferentes tipos  de  acumuladores,  instalación  y  sistemas 
de  carga,  como  igualmente  para  el  cálculo  de  la  capa- 
cidad de  la  batería,  consúltese  la  voz  Acumulador. 
Nosotros  nos  limitaremos  aquí  á  exponer  las  peculia- 
ridades propias  de  las  centrales  telefónicas. 
Para  el  cálculo  de  la  capacidad  de  la  batería  se  em- 
pezará por  determinar  el 
número  de  amperios  ho- 
s  que  toma  cada  co- 
municación y  escogien- 
do aquélla  para  que  ase- 
gure el  servicio  durante 
mticuatro  horas.  Á 
este  fin  se  escogerá  el  día 
FiG.  176  de  mayor  tráfico,  es  de- 

cir, aquel  en  que  sea  ma- 
yor el  número  de  conferencias,  y  se  asignarán  á  todas 
una  misma  duración  media  de  tres  minutos,  ó,  siguien- 
do las  normas  actuales,  de  dos  minutos. 

Distribución  de  la  corriente  de  la  hatería.  Los  mis- 
mos cuadros  de  carga  estudiados  en  la  voz  Acumula- 
dor, servirán  para  este  caso.  Se  procura,  además,  que 
las  corrientes  de  alimentación  que  salen  de  la  batería 
central  pasen  cada  una  por  un  fusible,  y  se  colocarán 
un   fusible  por  tras- 

_.|.|.| lator,  un  fusible  por 

I  '  '     ,      cada  grupo  de  reíais, 
generalmente  20  re- 
íais por  grupo,  y  un 
fusible  por  cada  po- 
sición de  operadora, 
es   decir,    por    cada 
estación    de    opera- 
dora. Los  fusibles  de- 
berán  ser  del  siste- 
ma  avisador,    para 
que   produzcan  una 
alamia    e  n    cuanto 
se  fundan,  á  fin  de 
facilitar  la  localiza- 
ción    de    las    ave- 
rias y  reducir  el  tiempo    necesario    para  repararlas. 
Alimentación  central  sin  acumuladores.  Uso  de  dina- 
mos.   Se  ha  ensayado  el  funcionamiento  de  centrales 
telefónicas  sin  acumuladores  derivando  directamente 
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la  dinamo  á  los  bornes  6  barras  de  utilización;  pero 
los  harmónicos  del  colector  y  las  ondulaciones  de  la 
corriente  de  la  dinamo  producen  en  este  caso  frituras 
molestas  en  los  receptores  telefónicos,  que  se  atenúan 
disponiendo  una  self  entre  la  dínamo 
y  la  utilización. 

Se  han  construido  dínamos  especia- 
les en  que  el  hierro  trabaja  sensible- 
mente por  debajo  de  la  saturación,  de 
gran  entrehierro  y  de  excitación  sepa- 
rada, que  producen  en  los  receptores 
ruidos  poco  intensos;  pero  hasta  la  fe- 
«?J  cha  no  han  conseguido  ser  sancionadn* 
por  la  utilización  práctica. 

Procedimiento  Smidt.  Carlos  Smidt 
ha  propuesto  una  nueva  solución  que 
funcionó  con  éxito  en  las  centrales  de 
Berlín-Wilmersdorf  y  de  Chemniíz. 

Si  se  instala  en  un  circuito  un  gene- 
rador g  de  corriente  continua  en  serie 
con  otro  v  de  corriente  alterna  (figu- 
ra 1 78)  se  originará  una  corriente  ondu- 
latoria en  el  aparato  de  utilización  F,, 
que  puede  ser  un  micrófono.  La  co- 
rriente ondulatoria  puede  separarse  de 
la  continua  intercalando  en  el  circui- 
to el  secundario  5,  de  un  transforma- 
dor, cuyo  primario  5]  se  una  á  ios 
bornes  de  la  dínamo  v.  El  secundario  se  instalará  de 
manera  que  la  tensión  inducida  por  la  corriente  de 
alimentación  sea  de  sentido  contrario  para  que  la  suma 
de  las  tensiones  alternativas  engendradas  sea  siem- 
pre nula.  El  receptor  R  será 
recorrido  por  una  corriente 
continua  pura. 

La  dínamo  produce,  no 
obstante, una  corriente  alter- 
nativa en  forma  de  corrien- 
tes perturbadoras  que  pue- 
dan eliminarse  disponiendo 
una  batería  de  10  amperios  é 
igual  voltaje  que  la  dínamo. 
El  enrollamiento  S,  (figu- 
ra 1 79)  es  recorrido  por  la  co- 
rriente de  imanación  del  au- 
totransformador,  que  induce 
en  5j  una  contratensión  co- 
rrespondiente, pero  puede  I'ig.  L7b 
protegerse  el  teléfono  contra 

las  corrientes  parásitas  á  condición  de  escoger  con- 
venientemente la  relación  de  transformación  entre  S^ 
y  S¡.  Esta  relación  es  sensiblemente  igual  á  la  1,  pero 
no  rigurosamente  igual  para  que  dicha  relación  pueda 
variar  entre  límites  muy  estrechos  á  fin  de  obtener  una 
compensación  perfecta.  La  tensión 
inducida  en  los  bornes  de  ^2  es 
menor  que  en  los  de  la  dínamo, 
ya  que  la  caída  de  tensión  de  la 
corriente  de  imanación  disminuye 
la  tensión  en  los  bornes  de  S^,y  por 
esto  Sj  debe  acusar  una  tensión  un 
poco  más  elevada.  Toda  la  corrien-  ^; 
te  continua  recorre  el  autotransfor- 
mador,  V  el  núcleo  de  hierro  será 
saturado  por  imanación  en  corrien- 
te continua,  y  la  imanación  en  co- 
rriente alterna  quedará  sin  efec- 
to. Por  consiguiente,  el  autotrans- 
formador  deberán   poseer    un  en-  no.  i/» 

trehierro  relativamente  grande. 

La  distribución  de  la  self  deberá  también  hacerse, 
con  respecto  á  la  resistencia  óhmica,  de  manera  que 
el  vector  representativo  de  la  fuerza  electromotriz  lle- 
gue á  estar  en  fase  con  la  tensión  en  los  bornes. 
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En  la  figura  180,  Im  —  corriente  de  imanación, 
PO  =  caída  de  tensión,  que  según  la  ley  de  Ohm  es 
ifíualá/^/?,  y^£=  J„x. 

La  caída  de  tensión  1,„R  debe  ser  tal  respecto  á  ImX 
que  los  vectores  Ey  P  concuerden  en  fases.  Si  Ix  fuera 
mayor,  el  valor  de  E  pasaría  ú  ser  £,  y  habría  un  deca- 
lado de  lasec  medido  por  el  ángulo  *F  entre  P  y  E,y, 
por  tanto,  sería  imposible  un:i 
compensación  perfecta. 

Por  consiguiente,  el  auto- 
transformador  deberá  mon- 
tarse en  serie  con  el  enrolla- 
miento de  una  bobina  mó- 
vil acoplada  con  el  flujo  de 
fuerza  magnética  del  trans 
formador,  á  fin  de  que  me 
diante  esta  bobina  móvil  se 
pueda  obtener  una  compen- 
sación perfecta. 

En  la  práctica,  el  trans- 
formador se  construye  con 
una  bobina  fija  S,  en  sene 
con  otra  móvil  V  (fig.  180) 
La  batería  b  se  deriva  del 
punto  de  unión  de  ambas 
bobinas.  La  tensión  adicional  en  la  bobina  V  se  induce 
por  las  lineas  de  dispersión  que  se  forman  en  el  entre- 
hierro  del  transformador. 

El  transformador  utilizado  en  la  central  de  Chem- 
nitz  comprende  con  todo  39  enrollamientos;  la  sección 
total  del  cobre  es  de  210  mm.-;  la  resistencia  óhmica, 
de  0,004  ohmios  la  de  la  bobina  móvil,  0,0015  para  una 
corriente  de  300  amperios;  el  valor  de  la  self  es  de 
2  X  10-'  henryos  es  decir,  muy  pequeño  relativamente. 
La  intensidad  normal  de  la  corriente  de  carga  es  de 
300  amperios  y  la  tensión  utilizada  es  de  24  voltíos,  pu- 
diéndose emplear  la  de  48  ó  60  ú  otra  cualquiera. 

Instalación  de  socorro.  En  las  centiales  de  impor- 
tancia, principalmente,  se  instala  un  grupo  motor  gene- 
rador de  esencia,  para  cuando  por  una  causa  cualquie- 
ra falte  la  corriente  de  la  red  exterior.  Este  grupo,  que 
se  pone  en  funcionamiento  en  muy  pocos  momentos, 
consta  del  motor  de  esencia  acoplado  directamente 
á  una  dínamo  que  suministra  la  corriente  necesaria 
para  cargar  los  acumuladores. 

En  las  centrales  automáticas  existe,  además,  un  grupo 
motor  generador,  llamado  también  de  socorro,  que  entra 
automáticamente  en  funcionamiento  cuando  falta  la 
corriente  de  la  red.  El  motor  se  mueve  por  la  corriente 
de  los  acunmladores,  y  el  generador 
suministra  la  corriente  necesaria  á 
la  tensión  conveniente  (220  voltios 
generalmente)  para  accionar  los  mo- 
torcitos  que  nmeven  los  árboles  de 
las  filas  en  los  sistemas  rotativos. 

Generadores  de  corriente  de  llatna- 
da.  Generalmente  la  llamada  se 
verifica  por  medio  de  un  generador 
de  corriente  alterna,  y  su  forma  y 
disposición  dependen  de  la  impor- 
tancia de  las  centrales  y  de  la  clase 
<le  corriente  de  que  disponga  la  red 
le  la  población. 

En  los  pequeños  cuadros  se  utili- 
zan magnetos  como  las  de  los  apara- 
tos telefónicos  con  4  ó  5  imanes,  pero 
es  más  completa  la  magneto  que  re- 
presenta la  figura  1 82,  en  la  que  el  inducido  /  gira  entre 
ios  polos  del  imán  permanente  iV  y  la  corriente  es  reci- 
bida por  las  escobillas  e  y  ff'.que  frotan  sobre  los  anillos 
colectores  de  corriente  alterna  aya'  montados  sobre  el 
árbol,  que  lleva  también  otro  anillo  colector  de  corrien- 
te pulsatoria  a",  dividido  en  dos  partes  por  dos  hende- 
duras diamctralmente  opuestas,  una  de  las  cuales  se 
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une  directamente  á  tierra,  por  lo  cual  la  corriente  rec» 
tificada  por  el  colector  a"  sólo  recogerá  una  sola  po- 
laridad, es  decir,  las  pulsaciones  positivas. 

Este  generador  gira  á  razón  de  960  vueltas  por  mi- 
nuto, y,  por  tanto,  la  frecuencia  de  la  corriente  será 
de  16  períodos  por  segundo. 

El  potencial  de  la  corriente  alternativa  es  aproxi- 
madamente de  80  voltios  y  el  de  la  corriente  pulsato- 
ria de  60  voltios,  explicándose  esta  diferencia  porque 
la  corriente  pulsatoria  utiliza  una  sola  alternancia  y  no 
se  obtiene  dividiendo  por  2,  como  puede  creerse  á  pri- 

meia  vista,  sino  por  V2,  ó  sea  por  1,4. 

Este  generador  suele  moverse  por  un  motor  cuya 
velocidad  no  exceda  de  10  á  20  vueltas  por  segundo. 
Cuando  el  motor  se  alimenta  con  corriente  alterna 
de  60  períodos  su  velocidad  es,  aproximadamente, 
de  1500  vueltas  por  minuto,  y  la  transmisión  deberá 
hacerse  por  medio  de  una  correa  y  poleas  de  dimensio- 
nes convenientes. 

En  este  caso,  el  campo  magnético  se  crea  por  medio 
de  electroimanes  excitados  por  la  corriente  continua 
producida  por  un  enrollamiento  dispuesto  en  la  arma- 
dura y  recogida  por  un  colector  y  escobillas;  un  reos- 
tato  permite  regular  el  valor  del  campo  inductor.  Este 
generador  se  utiHza  en  centrales  de  importancia  media. 

Conmutatrices.  En  las  grandes  centrales  se  halla  hoy 
día  muy  desarrollado  el  uso  de  conmutatrices,  ó  sean 
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aparatos  que  permiten  transformar  la  corriente  con- 
tinua en  alterna,  y  recíprocamente.  En  la  conmuta- 
triz se  han  reunido  en  un  solo  aparato  el  motor  de  co- 
rriente continua  y  el  generador  de  corriente  alterna; 
de  esta  suerte,  el  aparato  es  alimentado  de  un  lado  con 
corriente  continua  por  un  colector  y  produce  por  otro 
las  corrientes  alternativa  de  llamada  y  la  pulsatoria 
c|ue  se  recogen  en  anillos  y  un  conmutador  colocados 
en  el  mismo  árbol  y  en  el  otro  lado  del  colector  de  co- 
rriente continua.  En  el  extremo  del  árbol  se  instala 
un  pequeño  alternador  de  600  períodos,  denominado 
aullador.  La  conmutatriz  se  excita  en  derivación  y 
está  provista  de  un  reostato  de  arranque. 

Generalmente  suelen  instalarse  en  cada  central  dos 

nmutatrices,  una  como  reserva;  pero  algunas  veces 
una  de  ellas  funciona  con  la  corriente  de  la  red  y  la 
otra  con  la  de  la  batería  de  la  central. 

Las  características  de  las  conmutatrices  dependen 
del  número  de  llamadas.  En  una  central  normal  con 
75000  llamadas  diarias  contendrá  1  amperio,  75  vol- 
tios, 75  watios.  y  cuando  se  utiliza  el  dispositivo  de  lla- 
mada automático  deben  doblarse  las  cifras  anteriores. 

La  figura  183  representa  el  esquema  de  conexiones  de 
una  connmtatriz  ó  máquina  de  llamada.  El  circuito  de 
alimentación  del  motor  lleva  una  bobina  de  self  S  para 
filtrar  ó  evitar  el  paso  de  las  ondulaciones  de  corriente 
del  colector.  En  la  otra  extremidad  del  eje  van  montados 
los  anillos  a,  a',  b,  c,  d,  e;  de  izquierda  á  derecha  los  dos 
primeros  recogen  la  corriente  alternativa,  el  primero  en« 
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la  corriente  pulsatoria;  el  quinto,  6  D,  recibe  la  corriente 
de  la  batería,  y  conjuntamente  con  el  cuarto,  ó  c,  produ- 
cen interrupciones  diferentes  de  la  corriente,  y  la  co- 
rriente periódica  así  engendrada  vuelve  á  tierra  á  través 
del  primario  de  alta  resistencia  de  un  transformador. 
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vrfa  la  corriente  alterna  al  cuadro  de  distribución  y  el  se- 1  La  alimentación  de  los  cordones  en  corriente  de  11a- 
gundo  se  conecta  á  tierra  por  servir  ésta  de  retorno  co-  mada  se  verifica  á  través  de  un  fusible  y  una  resistencia 
mún  á  todos  ios  circuitos  de  llamada.  El  tercero  produce  |  dispuestos  un  fusible  y  una  resistencia  por  grupos  dé 
.  8  á  10  cordones.  Las  resistencias  pue- 

fíei<^ corríanle  aiur„a  den  ser  de  lámparas  de  200  á  300 
ohmios  en  frío,  que  empiezan  á  po- 
nerse al  rojo  bajo  la  acción  de  una 
corriente  anormal  antes  de  que  el  fu- 
sible funcione. 

Generadores  de  llamada  para  centrales 
pequeñas.     Pueden  suceder  dos  casos: 

a)  Que  no  se  disponga  de  corrien- 
te de  alumbrado  eléctrico. 

b)  Que  se   disponga  de  dicha  co- 
rriente. 

En  el  primer  caso  puede  utilizar- 
se  cualquiera    de    los   esquemas  de 
vibradores  representados  en  las  figu- 
ras lf55  y  186.  El  primero  lleva  dos  elementos  para  la 
pila  motriz  m  y  20  para  la  pila  que  ha  de  producir  las 
impulsiones  de  sentido  alternativo,  y  para  evitar  el  des- 
gaste de  las  pilas  el  vibrador  funciona  solamente  cuan- 
-     -  ,    do  se  baja  la  llave  de  llamada.  Comporta,  además,  un 

cuyo  secundario  de  baja  resistencia  se  halla  intercalado  |  transformador  cuyo  primario  se  halla  dividido  en  dos 
entre  el  polo  activo  de  la  batería  y  el 
punto  de  utilización.  De  esta  suerte,  la 
corriente  continua  de  la  batería  se  su- 
perpone á  la  inducida  en  el  secundario 
produciendo  una  señal  audible  de  cier- 
ta naturaleza  para  advertir  que  la  línea 
está  ocupada  ó  averiada.  El  último 
anillo  lleva  un  gran  número  de  seg- 
mentos y  produce  una  corriente  inte- 
rrumpida de  frecuencia  bastante  elevada 
para  que  origine  en  el  receptor  telefó- 
nico un  aullido  muy  molesto  y  penetran- 
te; y  por  esta  razón  se  le  llama  aullador. 
Esta  corriente  se  conecta  ala  mesa  de 
pruebas  para  enviarla  á  los  abonados  que 
han  descuidado  de  colgar  su  receptor. 
Puede  enviarse  también  á  través  de  un 
transformador  cuya  corriente  induci- 
da puede  uriHzarse  para  otros  usos. 

En  las  grandes  centrales  suelen  nece- 
sitarse un  cierto  número  de  sonidos  de 
cadencias  diversas,  y  á  este  fin  se  dis- 
pone de  una  verdadera  batería  de  trans- 
formadores instalados  en  la  máquina  de 
llamada  ó  detrás  del  cuadro  de  distri- 
bución, y  para   combatir  la  inducción 

del  campo    magnético  de  una    bobina 

sobre  otra  se    disponen   formando  án- 
gulo recto. 

Están  formados  por  un  grueso  núcleo 

de  hilos  de  hierro  dulce  cuyo  primaric 

tiene  varias  centenas  de  ohmios  y  cuyo 

secundario  no  excede  de  un  ohmio. 

En  las  instalaciones  de  batería  cen- 
tral, la  llamada  se  produce  con  tiempos 

de  reposo;  por  ejemplo,  de  dos  segundos 

de  llamada,  seguidos  de  seis  segundos 

de  reposo,  por  razones  que  veremos  más 

adelante.  Como  se  llama  por  un  gran 

número  de  líneas  á  la  vez,  si  se  obligara 

á  la  generatriz  á  consumir   con   cortos 

intervalos  de  trabajo  separados  por  otros 

de   reposo   se   originarían  en  la  misma 

sacudidas  ó  golpes,  y  á    fin   de    evitar 

este  grave  inconveniente  se  secciona  en 

cuatro  partes  el  mueble  telefónico  y  se 

envía   la   corriente   de    llamada  á  cada 

una  de  estas  secciones  durante  dos  segundos.  La  fic;u 

ra  184  representa  el  montaje  de  los  grupos  de  llama 

da  de  una  gran  central  manual. 


partes  iguales  shuntadas  por  dos  condensadores  en  sene. 
Los  puntos  medios  del  primario  y  de  la  unión  de  los  con- 
densadores se  unen  entre  sí  )•  con  la  pila  de  20  elementos. 


TELEFONÍA 


El  segundo  no  comporta  transformador.  La  arma- 
dura vibrante  lleva  dos  contactos  a  y  b  aislados  entre 
sí.  La  batería  de  llamada  B  se  conecta  á  cuatro  topes 


^vV 


de  contacto  dispuestos  de  manera  que  presenten  un 
polo  +  y  un  polo  —  á  uno  y  otro  lado  de  cada  resorte. 
La  alimentación  del  vibrador  se  verifica  por  medio  de 
la  batería  B' ,  conectada  á  través  de  la  lave  Ll.  Cuando 
atrae  la  armadura,  el  resorte  a  recibe  corriente  positiva 
y  el  ¿  negativa,  y  cuando  la  suelta  las  polaridades  se 
invierten. 

En  el  segundo  raso,  es  decir,  si  se  dispone  de  corriente 


eléctrica  continua,  ya  sea  de  110,  ya  de  220  voltios, 
el  vibrador  V  se  instala  de  acuerdo  con  el  esquema 
de  la  figura  187,  que  suministra  una  corriente  alter- 
nativa de  20  períodos  y  consume  10  watios.  La  cla- 
ridad del  esquema  releva  de  toda  descripción,  debiendo 
solamente  hacer  constar  que  para  reducir  el  voltaje 
se  instala  un  transformador  rebajador  de  tensión  T, 
cuyo  secundario  se  shunta  con  un  condensador. 

Caso  de  disponer  de  corriente  alterna.  En  este  caso 
basta  intercalar  un  transformador  rebajador  de  ten- 
sión entre  la  red  del  alumbrado  y  las  llaves  de  llama- 
da del  cuadro  telefónico,  disponiéndose  en  el  circuito 
primario  un  interruptor  /  y  una  lámpara  de  seguri- 
dad L  (fig.   188). 

En  todos  estos  casos,  cada  cuadro  conmutador  lleva 
además  una  magneto  como  reserva  para  los  casos  en 
que  pueda  faltar  la  corriente  de  la  red. 

Otras  clases  de  vibradores.  Cuando  se  desea  obtener 
corrientes  pulsatorias  además  de  las  alternas,  puede 
utilizarse  el  montaje  de  la  figura  189,  cuya  diferencia 
respecto  á  las  estudiadas  estriba  en  la  disposición  de 
los  contactos  que  gobierna  la  armadura  del  vibrador. 

Cuando  atrae  la  armadura,  el  resorte  a  entra  en  con- 
tacto con  el  polo  —  de  la  batería  y  se  envía  una  onda 
negativa  al  borne  -|-  del  circuito  de  corriente  alter- 
nativa, y  en  el  mismo  instante  se  envía  también  una 
onda  negativa  al  borne  —  del  circuito  de  corriente  pul- 
satoria;  á  su  vez.  el  resorte  b  contacta  con  el  polo  posi- 
tivo de  la  batería  y  )e  pone  ci)  CQinunii  íli-'ióo  cou  tie- 


rra, como  igualmente  el  borne  -f  de  la  corriente  pul- 
satoria. 

Cuando  la  armadura  se  separa  del  núcleo,  el  resor- 
te a  contacta  con  el  polo  ■\-  de  la  batería  de  llamada  y 
se  envía  una  onda  positiva  al  polo  ¿  de  la  corriente 
alternativa,  que  se  encuentra  efectivamente  invertida. 
El  polo  negativo  de  la  batería  queda  puesto  á  tierra, 
mientras  que  en  el  circuito  pulsatorio  e!  borne  — 
se  halla  conectado  á  tierra  y  el  +  unido  al  polo  + 
de  la  batería,  y  la  onda  de  la  corriente  será  de  igual 
sentido  que  el  anterior. 

Otro  tipo  muy  interesante  de  vibrador  se  halla  re- 
presentado en  la  figura  11»0,  creado  para  funcionar  con 
corriente  alterna  de  mayor  níimero  de  períodos  que 
la  de  llamada  empleada  en  telefonía.  Consta  de  una 
bobina  de  self  B  en  derivación  con  la  linea  á  través 
de  una  lámpara  de  resistencia  L  y  dos  electroimanes  £, 
y  E2,  dispuestos  en  serie  juntamente  con  un  condensa- 
dor c,  que  tienen  por  objeto  rectificar  la  corriente  al- 
ternariva,  enviando  á  contactos  convenientemente 
dispuestos  las  semiondas  sucesivas  que  le  componen. 
Un  tercer  electro  V ,  ó  vibrador,  en  serie  con  un  conden- 
sador, y  cuyo  conjunto  shunta  los  dos  anteriores  £,  y 
£■,,  actúa  sobre  la  corriente  rectificada  y  la  envía  al- 
ternativamente en  un  sentido  ó  en  otro  á  través  del 
primario  de  un  transformador;  el  circuito  se  cierra  en 
el  punto  neutro  de  la  bobina  de  self. 

Este  tercer  vibrador  puede  graduarse  de  manera  que 
produzca  una  corriente  de  la  frecuencia  deseada,  y 
será  fielmente  repetida  en  el  secundario  del  transfor- 
mador T,  cuyos  enrollamientos  se  ha- 
llan shuntados  por  sendos  condensadores. 
Por  último,  un  juego  de  contactos  su- 
plementarios permite  obtener  corrientes 
pulsatorias  positiva  y  negativa. 

Este  aparato  puede  servir  á  su  vez 
para  cargar  los  acumuladores  de  peque- 
ña capacidad  usados  en  las  centrahtas 
privadas. 

Cuadros  conmutadores  simples 
En  los  capítulos  anteriores  hemos  es- 
tudiado los  diferentes  órganos  que  inte- 
gran una  central  ó  conmutador  telefóni- 
co, restándonos  saber  cómo  funcionan  y 
cómo  se  agrupan  en  los  muebles  ó  cuadros.  La  forma 
y  las  dimensiones  de  éstos  son  función  de  la  impor- 
tancia de  la  central,  y  por  razones  didácticas  vamos  á 
estudiarlos  en  orden  creciente  de  importancia. 


Los  cuadros  conmutadores  constan  esencialmente 
de  dos  partes  principales,  que  comprendan  respectiva- 
mente dos  clases  de  aparatos: 


a)    ferminaíes  de  la  línea. 

h)  Dispositivos  para  conectar  los  terminales  de  dos 
lineas  cualesquiera  de  la  central. 

Todos  los  demás  aparatos  son  auxiliares  de  los  ante- 
riores. 

Integran  los  primeros  los  jacks  con  los  indicadores 
de  llamada  asociados.  Los  primeros,  como  hemos  visto, 


se  conectan  directamente  á  la  linea  de  un  modo  per- 
manente, y  los  segundos  se  hallan  accidentalmente  en 
serie  con  la  línea,  y  se  excluyen  de  la  misma  cuando 
se  introduce  una  clavija  en  el  jack  para  contestar  una 
llamada. 
Componen  los  segundos  el  par  de  cordones  con  sus 


clavijas  terminales,  la  llave  que  los  une  é  intercala  en 
su  circuito  al  aparato  de  la  operadora,  el  generador 
de  llamada  y  el  indicador  de  fin  de  conversación. 

Equipo  de  la  operadora.    Consta  éste  de  un  receptor, 
un  micrófono,  una  bobina  de  inducción  y  la  batería 
del   micrófono.   El  generador  de  llamada  puede  ser 
individual   ó   no.   Cuando  es  movido  á 
mano    suele   ser   individual,   y   en    este  Jtt 

caso  se  utilizan  las  magnetos,  y  cuan- 
do la  llamada  se  provoca  por  el  solo 
hecho  de  pulsar  un  botón  es  común 
á  los  diferentes  cuadros  puestos  unos 
junto  á  otros,  y  en  este  caso  se  utih- 
zan  vibradores  generalmente  ó  magne- 
tos  movidas  por  un  motorcito.  etc. 

Comunicación  entre  dos  abonados.  En 
condiciones  normales,  los  indicadores  es- 
tán en  reposo.  Cuando  un  abonado 
llama,  la  corriente  que  genera  su  mag- 
neto pasa  á  la  linea  (fig.  191)  y  llega  á  la 
central,  atraviesa  los  muelles  del  jack  y  el 
enrollamiento  del  indicador  de  100  vvatios 
y  vuelve  por  los  muelles  del  jack  á  la  linea 
al  generador  del  aparato.  El  electro  del 
indicador,  por  la  acción  de  la  corriente, 
atrae  su  armadura,  y  ésta,  al  girar  al- 
rededor de  su  eje,  suelta  la  plaquita, 
que  cae  por  la  acción  de  su  peso,  manifestando  así 
á  ia  operadora  de  la  central  la  linea  del  abonado  que 
llama. 

La  operadora  introduce  la  clavija  izquierda  de  res- 
puesta en  el  jack,  que  en  la  figura  aparece  debajo  del  in- 
dicador, correspondiente  á  la  línea  del  abonado  que  Ua- 
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ma,  y  oprime  al  mismo  tiempo  con  la  otra  mano  la  llave 
de  la  izquierda  ó  de  escucha  para  llevar  hasta  su  apara- 
to la  línea  del  abonado  que  llama  y  preguntarle  el  nú- 
mero del  abonado  con  el  cual  desea  comunicar,  y  á  con- 
tinuación introduce  la  otra  clavija  de  la  derecha  ó  de 
llamada  en  el  jack  de  la  línea  del  abonado  lequerido,  no 
representado  en  la  figura,  con  lo  que  excluye  de  su  línea 
el  indicador  de  llamada;  oprime  la  llave  hacia  la  derecha 
para  colocarla  en  posición  de  llamada  y  hace  girar  la 
magneto  para  que  la  corriente  que  genera  á  través  de 
la  llave,  del  cordón  y  clavija  de  llamada,  muelles  del 
jack  conectado  á  la  linea  del  abonado  requerido  y  línea 
circule  por  el  timbre  aparato  del  abonado  para  atraer- 
le al  aparato.  Este  abonado  descuelga  su  receptor,  la 
operadora  le  advierte  el  número  que  le  llama  é  invita 
á  entrambos  abonados  á  que  celebren  su  conferencia,  y 
una  vez  convencida  de  que  se  entienden  deja  en  reposo 
la  llave,  con  lo  que  queda  solamente  derivado  de  la  línea 
el  indicador  de  fin  500  woltios  de  gran  impedancia,  como 
ya  dijimos  al  estudiar  los  indicadores.  Terminada  la 
conversación,  los  abonados  dan  un  golpe  de  magneto 
para  que  funcione  el  indicador  de  fin  y  advierta  así 
la  operadora  que  la  comunicación  ha  terminado.  Ésta 
se  incluye  en  la  línea,  pregunta  á  los  abonados  si  han 
terminado  y  una  vez  comprobado  retira  las  clavijas  y 
los  órganos  vuelven  al  reposo. 

Centrales  Ericsson.  Se  hallan  muy 
extendidas  en  España.  El  esquema  de 
la  figura  192  corresponde  al  de  una  de 
las  centralitas  más  difundidas.  El  jack 
es  de  doble  ruptura  y  las  conexiones 
del  circuito  cordón,  generador  de  lla- 
mada, microteléfono,  bobina  de  induc- 
ción, etc.,  arrancan  de  6  barras  de  co- 
nexión formadas  por  tiras  de  latón, 
xtifct  Aacia  délas  cuales  parten  los  hilos  de  coxe- 
iro  sión.  El  par  de  cordones  se  conectan  á 

los  muelles  inleriores  de  la  llave  de  es- 
cucha.  Además  de   esta  llave  existen 
otr  is  tres  T,  G  y  B  comunes  á  todos 
los  cordones,  es  dfcir,  que  sólo  existe 
un  juego  de  ellas  por  centralita  que  sirven:  la  T  para 
cortar  la  comunicación  á  uno  ú  otro  lado,  la  G  para 
la  llamada  con  uno  ú  otro  cordón  cuando  se  utiliza  la 
magneto  de  500  ohmios  ó  la  corriente  de  un  vibrador 
conectado  en  Mi,  y  la  5  para  llamar  cuando  se  usa 
corriente  continua. 


'.  pulatctori^  ¿acta 


Satería  ele  llama <ta 


La  bobina  de  mducción  tiene  sus  arrollamientos 
primario  y  secundario  de  1  y  80  ohmios  y  el  microte- 
léfono se  enchufa  en  el  jack  cuádruple  M,T.  k  los 
bornes  E  K  se  conecta  el  timbre  supletorio  de  alarma 
cuando  se  desee,  al  borne  /  la  tierra,  á  los  M  B  la  ba- 
tería de  pilas  para  el  micrófono,  á  los  S  B  la  batería 
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de  pilas  pnrn  llamar  con  corriente  continua  por  medio 
de  la  llave  5  y  á  los  U  K  ^^  conecta  un  timbre  pola- 
rizado para  probar  las  lineas  de  los  abonados.  A  este 
fin  se  acciona  la  magneto  y  se  oprime  el  botón  U ;  si 
suena  el  timbre  la  linea  está  mal.  Por  último,  en  los 
bornes  K  B  ^e.  conecta  la  batería  del  timbre.  El  jack  U 
sirve  para  comprobar  los  cordones,  y  parí  ello  se  in- 
troduce el  cordón  que  se  pruebí  en  este  jack  y  se  es- 
cucha en  el  teléfono;  si  se  perciben  craquidos  el  cordón 
es  defectuoso. 

Conmutador  múltiple 

Cuando  el  número  de  abonados  de  una  red  alcanza 
los  300,  y  más  aún  los  400,  la  experiencia  demuestra 
que  no  puede  obtenerse  buen  servicio  utilizando  los 
cuadros  conmutadores  simples  descritos  en  el  capi- 
tulo anterior. 

En  efecto,  una  central  de  400  abonados  estaria  for- 
mada por  cuatro  cuadros  de  100  números  colocados 
uno  á  continuación  de  otro,  servidos  cada  uno  por  una 
operadora. 

Para  fijar  ideas,  representemos  por  A,  B,  C  y  D 
(fig.  193)  los  cuatro  conmutadores  de  100  líneas  cada 
uno,  y  por  I,  11,  III  y  IV  las  respectivas  operadoras. 
Dadas  las  dimensiones  de  cada  cuadro  (75  cm.  de  an- 
chura aproximadamente),  la  operadora  I  sólo  alcanza 
con  la  mano,  sin  moverse  de  su  sitio,  los  ja^^ks  de  los 
cuadros  A  v  B,  6  números  1  á  200;  la  II  alcanza  sola- 
mente los  A,  B  y  C;  la  lU  \os  B,  C  y  D  y  la  IV  los 
C  y  D.  Por  consiguiente: 

La  operadora      I  sólo  puede  conectar  las  líneas  de       1  á  200 

»  II  »  »  »  1  á  300 

»  III  »  •'  »  101  á  400 

»  IV  »  »  »  201  á  400 

No  existe,  pues,  ninguna  operadora  que  pueda  unir 

entre  sí  todos  los  abonados  de  la  central,  pues: 

La  operadora     I  no  puede  conectar  ninguna  linea  de  201  á  400 
»  II  »  »  »  301  á  400 

»  III  »  »  »  lálOO 

»  IV  »  »  »  I  á  200 

Por  consiguiente,  para  establecer  ciertas  conexiones 
será  preciso  valerse  de  lineas  de  enla- 
ce y  ocupar  dos  operadoras. 

Asi,  si  el  abonado  número  15  desea 
conertarse  con  el  350,  la  operadora  I 
reclamará  dicho  número  á  la  operado- 
ra IV  por  medio  de  una  línea  de  en- 
lace, y  á  través  de  ésta  establecerán 
la  comunicación,  y  una  vez  termina- 
da intervendrán  también  ambas  ope- 
radoras para  cortar  la  conexión. 

Las  complicaciones  aumentan  con 
el  número  de  abonados;  una  central 
de  1000  abonados  exigiría  la  inter- 
vención de  tres  ó  más  operadoras,  y 
esto  ocasionaría  una  gran  lentitud  en 
el  establecimiento  de  las  conexiones 
y  un  rendimiento  muy  malo. 

En  efecto,  sean   A'  el  número  to- 
tal y  de  comunicaciones  y  P  el  de  po- 
siciones de  operadora.   Si   admitimos 
una  igualdad  de  tráfico á  cada  abonado  y  repartido  uni- 
formemente con  los  demás  el  total  de  comunicaciones 


de  comunicaciones  que  cada  una  de  las  dos  operado- 
ras de  los  extremos  pueden  establecer  sin  ayuda  de 
las  demás,  será,  llamándole  C,: 

Cj  =    —  X  -   X  2 

p      p 

y  el  que  pueden  establecer  caJa  una  de  las  demás, 
llamándole  Cj,  será: 

N        1 
C,  =  -    X  -    X  3 

Por  tanto,  el  número  de  comunicaciones  C  que  no 
necesitarán  auxilio  de  las  demás  será: 

2Ci  +  (P  — 2)Cj  =  C  =  2 


N 


,  (37C  —  2) 


La  proporción  de  las  comunicaciones  establecidas 
in  ayuda  es,  pues,  de 

3P  —  2        3         2 


Se  ve,  pues,  que  el  número  de  comunicaciones  di- 
rectas varia  sensiblemente  en  razón  inversa  del  nú- 
mero de  operadoras. 

Si  consideramos  una  central  con  7  cuadros  coloca- 
dos uno  junto  al  otro,  el  número  de  comunicaciones  lo- 
cales en  las  que  intervenga  una  sola  operadora  será, 
después  de  lo  expuesto: 


=  —  =  39  por  100  del  total  de  c 
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inicaciones 


Basados  en  las  consideraciones  anteriores  y  en  este 
escaso  rendimiento  se  ha  fijado  en  400  el  limite  má- 
ximo de  la  capacidad  de  un  cuadro  simple. 

Principio  del  múltiple.  Los  inconvenientes  de  las 
líneas  de  enlace  que  exige  el  conmutador  simple  que- 
dan eliminados  en  el  conmutador  múltiple,  en  el  cual 
cada  telefonista  tiene  al  alcance  de  su  mano  todos  los 
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-  pueden  completarse  en  una  misma  posición. 

Las  operadoras  del  ccntrn  puoilcn  abarcar  con  sus 
brazos  el  panel  del  7;  /     ,  1  Liante  y  los  dos 

contiguos,  mientras  ■■,  i  Inras  de  los  ex- 

tremos sólo  pueden  ^ii  I  s;  es  decir,  que 

dos  operadoras  alean/,!.;,,,,  ^.i,,  i,„.  ,..,  aciones  y  (P— 2) 
operadoras  alcanzarán  3.  I'or  consiguiente,  el  número 


abonados  de  la  central.  Esto  se  consigue  en  las  siguien- 
tes condiciones: 

a)  La  superficie  vertical  que  una  operadora  sen- 
tada puede  alcanzar  con  la  mano  es  un  rectángulo  de 
1,80  m.  de  ancho  por  1  de  alto  como  máximo;,  y  en 
este  espacio  caben  perfectamente  los  jacks  necesarios 
para  servir  á  10000  abonados,  con  exclusión  de  todo 
órgano. 

b)  Reproduciendo  este  campo  á  intervalos  iguales 
de  1,80  m.,  y  uniendo  entre  si  los  ;>;■./«  del  mismo  nú- 
mero, es  decir,  dando  á  cada  abonado  varios  jacks 
regularmente  separados,  de  1,80  m.  (fig.  194),  habre- 
mos realizado  un  cuadro  «múltiple»  de  longitud  inde- 
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finida,  y  tal  que  una  operadora  sentada  delante  del 
múltiple  en  un  lugar  cualquiera  podrá,  sin  levantarse, 
establecer  todas  las  comunicaciones  que  se  le  pidan. 

nJacksD  generales  y  ojacks'»  locales.  Para  una  línea  dada 
se  Dama  jack  local  al  jack  que  lleva  asociado  el  indi- 
cador de  llamada,  y  jacks  generales  á  los  demás  jacks 
repartidos  por  el  múltiple.  Cada  línea  tiene,  pues,  un 
jack  local  y  varios  jacks  generales. 

Cuando  un  abonado  llama  á  la  central  le  contesta 
la  operadora  colocada  delante  del  jack  local,  y  una 
vez  escuchada  la  demanda  busca  esta  telefonista  el 
abonado  pedido  en  el  múltiple  de  jacks  generales. 

Disposición  general.  Los  jacks  locales  deben  tener 
más  fácil  acceso  que  los  jacks  generales,  porque  aqué- 
llos intervienen  en  todas  las  comunicaciones  que  soli- 
citan los  abonados,  mientras  que  los  generales  sirven 
sólo  para  una  parte  de  las  comunicaciones  pedidas.  Los 
jacks  locales  se  colocan,  pues,  debajo  de  los  jacks  ge- 
nerales. 

Características.  Tres  son  las  características  que  debe 
rtunir  un  múltiple  telefónico:  a)  Extinción  automá- 
tica de  la  señal  de  llamada.  Los  indicadores  de  llamada 
deben  ocupar  el  menor  espacio  posible,  y  por  eso  se 
suelen  reemplazar  por  lámparas  colocadas  debajo  de 
los  jacks,  y  en  todo  caso  la  desaparición  de  la  señal 
de  llamada  debe  hacerse  automáticamente,  sin  tomar 
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ningún  tiempo  á  la  operadora.  En  el  caso  de  utilizarse 
indicadores  mecánicos  deberán  ser  de  reposición  au- 
tomática. 

b)    Como  cada  línea  de  abonado  posee  varios  jacks 
generales,  puede  ser  tomada  á  la  vez  por  varias  ope- 
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radoras.  Debe,  pues,  existir  un  dispositivo  que  se 
ponga  de  manifiesto  cuando  una  linea  está  ocupada 
en  una  comunicación,  para  que  no  la  tome  otra  ope- 
radora; esto  se  verifica  mediante  el  test,  ú  operación 
que  realiza  la  telefonista  para  cerciorarse  de  que  el 
abonado  que  va  á 
conectar  está  libre 
ú  ocupado.  Cuando 
la  telefonista,  reci- 
bida la  llamada  de 
un  abonado  y  escu 
chado  el  número  del 
abonado  con  quien 
desea  conectarse, 
halla  en  el  múltiple 
de  jacks  generales  el 
del  abonado  desea- 
do, no  debe  intro- 
ducir la  clavija  sin 
antes  cerciorarse  de 
que  este  abonado  no  está  comunicando  con  otro,  y 
para  asegurarse  toca  con  la  punta  de  la  clavija  el  ani- 
llo del  jack.  Si  el  abonado  está  ocupado,  la  telefonista 
recibe  un  choque  en  su  teléfono;  en  caso  contrario,  el 
abonado  está  libre  y  la  telefonista  hunde  la  clavija  y  le 
llama.  A  este  fin,  las  anillas  de  los  jacks  sucesivos  de 
un  mismo  abonado  están  metálica» 
mente  unidas  entre  sí,  ó,  dicho  en 
otras  palabras,  se  añade  á  todas  lis 
líneas  de  los  abonados,  en  el  interior 
del  mueble,  un  tercer  hilo  que  une  las 
anillas  entre  sí  (fig.  195).  Cuando  el 
abonado  está  libre  ó  en  reposo,  todas 
las  anillas  de  los  jacks  de  su  línea  es- 
tán al  potencial  cero;  pero  cuando  el 
abonado  está  funcionando  ú  ocupado, 
las  anillas  están  á  un  potencial  dife- 
rente, comunicado  por  las  clavijas  que 
establecen  la  comunicación  en  curso. 
Por  consiguiente,  si  la  telefonista, 
puesta  la  llave  en  escucha,  toca  la 
anilla  del  jack  del  abonado  ocupado 
con  la  punta  de  la  clavija  que  está 
unida  con  el  casco  telefónico,  este  po- 
tencial se  descargará  á  través  del 
receptor,  en  el  que  producirá  un 
choque. 

c)  Debe  bloquearse  la  señal  de  lla- 
mada para  que  ésta  no  funcione  cuan- 
do los  abonados  terminen  la  comuni- 
cación y  den  la  señal  de  fin,  ya  que  la 
operadora  colocada  delante  del  indi- 
cador podría  ignorar  que  esta  línea 
está  ocupada  y  tomarla  ella. 

De  igual  suerte  no  debe  funcionar 
el  indicador  de  llamada  de  una  línea 
cuando  una  operadora  envía  por  un 
jack  general  la  corriente  de  llamada 
de  la  'inea. 

Esto  se  consigue  mediante  la  clavi- 
ja, que  al  hundirla  en  un  jack  cualquie- 
ra impide  el  funcionamiento  de  la  señal 
de  llamada  de  esta  línea. 

Constitución  del  conmutador  múl- 
tiple. El  conmutador  múltiple  s  e 
construve,  en  la  práctica,  de  varias 
secciones,  que  comprenden,  general- 
mente, cada  una  tres  posiciones  de 
operadora. 
Consideremos,  para  fijar  las  ideas,  un  múldple  de  1500 
líneas  (fig.  19r,). 

El  cuadro  verrical,  en  cada  posición  de  operadora 
A,  B,  C,  consta  de  dos  partes,  una  inferior,  que  com- 
porta los  jacks  locales  y  las  lámparas  de  los  abonados 
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que  deben  servir  ó  contestar  desde  esta  posición,  y  que 
suponemos  sean  100,  y  otra  superior,  mucho  más 
extensa,  que  comprende  los  jacks  generales.  Está  divi- 
dida en  diferentes  rectángulos,  señalados  en  el  es- 
quema ron  las  letras  a.  b.  c,  d,   e,  /,  g,   en  los  que  se 
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di-íponen  en  dos  filas  de  100  jacks  generales,  A  excep- 
ción del  rectángulo  a,  donde  se  disponen  tres  filas  de 
100  jacks. 

La  numeración  empieza  en  el  rectángulo  a  y  con- 
tinúa hacia  la  derecha  hasta  el  rectángulo  g.  A  la  iz- 
quierda de  a  se  reproducen  los  rectángulos  /'  g'  que 
no  alcanzaría  la  operadora  A  con  su  mano  derecha, 
á  fin  de  que  pueda  alzanzarlos  con  la  izquierda.  Á  de- 
recha de  g  se  reproducen  los  rectángulos  a',  b'  por 
igual  razón. 

De  esta  suerte,  cada  una  de  las  operadoras  A,  B,  C, 
tiene  al  alcance  de  su  mano  los  jacks  generales  de  to- 
dos los  abonados.  Bastará,  pues,  reproducir  los  rec- 
tángulos a,  b,  c  d,  e,  j,  g,  un  número  conveniente  de 
veces  para  asegurar  el  buen  servicio. 

Múltiple  en  serie  y  en  derivación.  Los  jacks  pueden 
inclairse  en  la  línea  en  serie  (fig.  197)  ó  en  derivación 
(fig.  198).  En  el  primer  caso,  el  circuito  de  cada  línea 
se  continúa  á  través  de  los  muelles  de  los  jacks,  y  en 
el  segundo  la  línea  recorre  sin  interrupción  las  diferen- 
tes secciones  del  conmutador,  estableciendo  deriva- 
ciones á  los  jack'!  que  debe  servir. 
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El  múltiple  en  serie  es  anterior  al  múltiple  en  deri- 
vación, y  ofrece  varios  inconvenientes,  que  proceden 
de  la  continuidad  del  circuito  á  través  de  las  láminas 
resorte  de  los  jacks,  cuyo  contacto  se  modifica  con  el 
uso  y  con  las  partículas  de  polvo  que  suelen  depositar- 
se. Además,  la  introducción  de  la  clavija  en  un  jack 
general  corta  la  línea  á  los  restantes  jacks  que  le  si- 
guen, y  esto  origina  bastantes  dificultades  en  la  explo- 
tación, ya  que  la  introducción  de  una  clavija  en  un 
jack,  por  no  haber  funcionado  la  señal  del  test,  rompe 


Números  de  posicíone<:  de  operadoras  de  partida.  El 
número  de  posiciones  de  operadoras  depende  del  nú- 
mero N  de  abonados  de  la  central  y  del  número  n  de 
jacks  locales  asignados  a  cada  operadora,  v  viene  dado 
por  la  relación  de  ambas  cantidades.  Llamándole  P, 
tendremos: 


En  una  red  de  6000  abonados  con   iOO  jacks  loca- 
les por  operadora,  el  número  de  éstas  será: 

r.       6000  .   .  , 

F  =  — ■ —  =  60  posiciones  de  operadoras  de  partida 

V  en  una  red  de  1500  abonados  con  300  jacks  loca- 
les por  operadora  el  número  de  éstas  será: 

1500 

P  = =5  operadoras 

300  ^ 

Número  total  de  «ia.kso  locales.     El  número  total  de 
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la  comunicación  establecida  á  través  de  otro  jack  ge- 
neral posterior. 

Por  estas  razones,  el  múltiple  en  serie  ha  caído  en 
desuso,  y  casi  todos  los  múltiples  actuales  pertenecen 
al  li¡)o  de  niúUip'e  en  derivación. 


)acks  locales  es  exactamente  igual  al  número  de  abo- 
nados cuando  se  da  una  sola  señal  de  llamada  por  abo- 
nado. 

Pueden  también  darse  dos,  tres  ó  más  señales  de 
llamada  por  abonado,  y  en  este  caso  el  número  de  jacks 
locales  es  igual  á  dos,  tres,  etc.,  veces  el  número  de 
abonados. 

ICs  muy  frecuente  asignar  dos  jacks  locales  por  abo- 
do  para  que  puedan  ayudarse  las  operadoras. 
Número  de  njacks^  locales  por  operadora.     Este   nú- 
ero  depende  de  la  intensidad  del  tráfico  y  de  la  capa- 
cidad de  trabajo.  En  las  rrrandes  ciudades  no  debe  ex- 
ceder de  100,  y  algunas  veces  este  número  baja  hasta  70; 
poblaciones  de  menor  importancia  suele  fluc- 
tuar de  200  á  300. 

Cuando  se  utilizan  dos  jacks  locales  por  abonado, 
cada  operadora  recibe  el  doble  de  jacks  locales  de  los 
que  poseería  si  trabajara  sin  ayuda  mutua,  pero  es- 
tos jacks  se  dividen  en  dos  grupos:  uno  preferente  ó 
principal,  que  comprende  los  jaiks  primitivos,  y  otro  de 
jacks  bis  ó  secundarios,  que  compren- 
de los  repetidos.  La  operadora  aten- 
derá preferentemente  á  los  primarios. 
Número  total  de  tjackso  generales.  Se 
obtiene  este  número  multiplicando  el 
número  de  abonados  por  el  de  seccio- 
nes del  múltiple. 

Así,  la  red  de  1500  abonados  con  5 
operadoras  para  el  servicio  urbano, 
teniendo  en  cuenta  2  operadoras  por 
sección  de  múltiple,  contendrá  3750 
jacks  generales  para  el  servicio  urba- 
no, ó  sea: 
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1500  X  - 


=   3750 


Fn  las  redes  de  más  de  2000  abonados  se  destinan 
enc-ralnieute    3    operadoras    por    sección    de   múlti- 


pie;  de  modo  que  en  una  red  de  8800  abonados  con 
65  operadoras  de  llegada  y,  por  tanto,  3  operadoras  por 
sección  de  múltiple,  el  número  de  jacks  generales  será: 
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ya  que  cuando  haya  3  operadoras  por  sección  de  múl- 
tiple debe  añadirse  un  tercio  de  sección  de  múltiple 
á  cada  extremidad  del  mueble  á  fin  de  que  las  ope- 
radoras extremas  puedan  tener  á  su  disposición  un 
múltiple  entero. 

Longitud  total  del  mueble.  Esta  longitud  está  deter- 
minada por  el  número  de  operadoras,  debiendo  tener 
presente  que  en  las  centrales  hasta  2000  abonados  por 
cada  sección  de  múltiple  hay  2  operadoras,  y  en  las 
de  mayor  capacidad  3  operadoras  por  sección  de  múlti- 
ple de  1,30  m.  de  ancho  aproximadamente. 

Señales  complementarias.  Además  de  las  señales  de 
llamada  y  de  fin  se  utilizan  en  las  centrales  múltiples 
otras  dos  señales: 

a)  Señales  pilotos.  Consisten  en  lámparas  de 
mayor  tamaño  que  las  ordinarias,  colocadas  en  higares 
muy  visibles,  y  que  se  encienden  en  cuanto  se  encien- 
de alguna  lámpara  de  llamada. 

El  circuito  de  esta  lámpara  puede  cerrarse: 

1.°     Por  contacto;  gobernados  por  el  relai  de  llama- 
da, y  en  este  caso  funciona  como  una 
lámpara  de  llamada. 

2.0  Por  contactos  que  gobierna  un 
relai  llamado  piloto,  dispuesto  en  serie 
con  la  lámpara  de  llamada.  Este  relai  es 
común  á  todas  las  lámparas  de  un  mis- 
mo grupo  y  dtbe  funcionar  desde  que 
se  enciende  una  sola  lámpara.  Si  se  en- 
cienden simultáneamente  varias  lám- 
paras, la  corriente  que  pasa  por  el  re- 
lai aumenta  y,  por  tanto,  la  caída  de 
tensión  aumenta  en  el  relai,  y  á  fin 
de  que  no  disminuya  excesivamente 
la  intensidad  de  la  luz  se  utiliza  el  si- 
guiente artificio: 

El  relai  piloto  contiene  dos  enrolla- 
mientos: uno  que  provoca  la  atracción 
de  la  armadura  y  otro  de  menor  resis- 
tencia que  el  anterior  que  le  shunta 
y  mantiene  excitado  el  relai  piloto, 
como  veremos  más  adelante. 

b)  Señal  ó  timbre  de  noche.  Todas 
las  lámparas  pilotos  de  grupo  van  pro- 
vistas de  una  lámpara  piloto  general 
que  se  enciende  por  un  proceso  igual  al 
descrito  para  las  lámparas  de  llamada. 

Esta  lámpara  piloto  general  puede 
substituirse  por  un  timbre  mediante 
un  conmutador. 

Aparato  de  la  operadora.  Consta,  como  sabemos,  de 
despartes:  una  fija,  uitegradapor  la  bobina  de  la  induc- 
ción y  la  pila  microfónica,  y  otra  móvil,  compuesta  por 
el  micrófono  y  el  casco  telefónico  con  su  clavija  de  cua- 
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tro  contactos  ó  de  cuatro  machos,  ó,  en  fin,  de  la 
doble  clavija  con  dos  contactos  cada  una.  Si  la  parte 
móvil  es  independiente  del  circuito  de  prueba  habrá 
solamente  un  tercer  enrollamiento  en  la  bobina;  pero 
si  el  test  se  toma  del  punto  medio  de  los  enrollamientos 
del  receptor  será  preciso  un  tercer  hilo  que  una  este  pun- 
to medio  á  un  quinto  contacto 
de  la  clavija  y  á  la  hembra  de  la 
misma,  á  fin  de  establecer  la  co- 
nexión entre  el  hilo,  la  bobina  de 
self  y  la  pila.  Por  último,  cuan- 
do el  enrollamiento  de  test  está 
constituido  por  un  enrollamien- 
to suplementario  en  los  núcleos 
del  receptor,  deberá  introducirse 
un  sexto  contacto  en  el  enchufe 
y  cuatro  hilos  en  el  cordón. 

Siempre  que  las  dos  partes 
móviles  se  reúnan  en  una  sola 
(microplastón),  los  dos  contac- 
tos del  circuito  del  micrófono, 
en  vez  de  cerrarse  en  el  interior  de  la  clavija,  se  unirán 
á  dos  hilos  suplementarios  en  el  cordón  del  m.icrófono. 
Estudio  de  tina  conexión.     Comprende  la  disposición 
de  los  órganos  que  corresponden  á  cada  línea  de  cada 
abonado  y  al  circuito  de  par  de  cordones  y  al  modo  de 
funcionar. 

Las  líneas  de  los  abonados  (fig.  199)  afluyen  al  re- 
partidor general  y  de  allí  al  repartidor  intermedio  si  le 
hay,  y  son  bifilares  hasta  este  órgano. 

Del  último  repartidor  salen  de  un  lado  las  conexio- 
nes á  los  ;acfo  1  generales  ó  múltiples  y  del  otro  lado 
salen  las  conexiones  al  ^ack  local  /  y  la  lámpara  de  lla- 
mada L,  y  en  derivación  los  hilos  que  alimentan  al  relai 
de  línea  ¿r,  al  de  corte  Cor  y  al  circuito  de  lámpara  L. 
Cuando  un  abonado  provoca  una  llamada,  el  relai 
de  línea  Lr  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  de  la 
lámpara  L,  que  se  enciende  (batería — lámpara  L  —  ar- 
madura atraída  de  Lr  —  contacto  de  reposo  de  la  arma- 
dura de  Cor  —  arrollamiento  de  Lr  —  tierra)  y  perma- 
nece encendida  gracias  al  circuito  dé  retención  del  relai 
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de  línea  que  se  establece  por  la  disposición  del  circuito. 
La  operadora,  al  recibir  la  llamada,  introduce  la  cla- 
vija de  respuesta  C,  en  el  jack  local  /,  con  lo  cual  se 
verifican  tres  funciones: 


74  TÜLIS 

a)     Se  cierra  el  circuito  del  relai  de  corte  Cor. 

(Batería  —  resistencia  —  cuerpo  de  la  clavija  —  ani- 
llo del  jack  —  relai  de  corte  Cor  —  tierra.) 

El  relai  Cor  atrae  su  armadura  y  corta  los  circuitos 
del  relai  de  linea,  y  éstos,  á  su  vez,  el  de  la  lámpara 
de  llamada  que  se  apaga. 

h)  Por  la  punta  y  cuello  de  la  clavija  de  respuesta  Cj 
y  los  muelles  del  jack,  la  linea  del  abonado  se  halla  co- 
nectada con  el  aparato  de  la  operadora,  la  cual  presrun- 
ta  al  abonado  le  manifieste  el  número  con  el  cual  desea 
comunicar,  y  una  vez  enterada  hace  el  test  ó  prueba 
con  la  clavija  Cj. 

Á  este  fin,  con  la  punta  de  la  clavija  C.  toca  el  ani- 
llo del  jack  general  del  abonado  pedido,  y  si  su  línea 
está  ocupada,  la  corriente  de  la  batería  B'  cierra  su 
circuito  á  través  del  teléfono. 

(Batería  —  cuerpo  de  la  clavija  introducida  en  el 
jcuk  local  ú  otro  general  —  anillo  del  jack  —  punta  de 
Cj  —  enrollamiento  del  teléfono  —  tierra.) 

Si  el  abonado  deseado  está  ocupado,  la  operadora  re- 
cibirá un  toe  especial  en  su  receptor  y  advertirá  al 
abonado  que  llama  que  la  línea  está  ocupada,  y  si  está 
libre  introduce  la  clavija  C,  en  el  jack  general  y  mo- 
viendo la  llave  C  envía  la  corriente  de  llamada  á  la 
línea  del  abonado  pedido. 

Éste  descuelga  su  aparato  y  la  operadora  invita  á 
entrambos  abonados  á  que  hablen,  y  una  vez  conven- 
cida de  que  se  entienden  se  retirar. 

La  comunicación  entre  los  dos  abonados,  durante 
la  conversación,  es  directa  mediante  los  conducto- 
res a  y  ¿  del  cordón,  del  primero  de  los  cuales  se  deriva 
el  enrollamiento  1  del  relai  de  fin  RF.  Cuando  se 
envía  una  corriente  alterna  por  una  ú  otra  línea,  el 
relai  RF  funciona  y  atrae  su  armadura,  que  cierra  el 
circuito  de  la  lámpara  de  supervisión  (batería  B  — lám- 
para LF  —  contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de 
RF —  tierra),  y  la  lámpara  se  enciende,  pero  la  corrien- 
te de  la  batería  por  el  mismo  circuito  anterior  se  de- 
riva á  través  del  enrollamiento  2  del  relai  RF,  que  re- 
tiene la  armadura  una  vez  ha  sido  atraída,  á  fin  de 
mantener  encendida  la  lámpara  hasta  que  la  operado- 
ra retira  la  clavija  C.¡  del  jack  y  produce  en  la  llave 
c  la  interrupción  del  circuito  descrito. 

El  condensador  c,  intercalado  en  el  circuito  cordón 
en  serie  con  el  hilo  a  y  en  shunt  con  el  enrollamiento  1 
del  relai,  tiene  por  objeto  impedir  que  durante  la  prue- 
ba ó  lesl  la  corriente  de  la  batería  B'  pueda  invadir  la 
derivación  que  contiene  el  enrollamiento  1  del  RF,  pro- 
voque su  funcionamiento  y  se  encienda  la  lámpa- 
ra LF. 

El  relai  de  fin  RF  funciona  solamente  bajo  la  acción 
de  la  corriente  alterna  debida  al  generador  del  aparato 
del  abonado,  para  la  que  no  es  obstáculo  el  conden- 
sador c. 

Inconvenientes  de  los  múltiples  ordinarios.  El  prin- 
cipal inconveniente  de  los  sistemas  de  batería  local 
consiste  en  que  la  señal  de  fin  no  se  produce  de  una 
manera  automática.  El  abonado,  al  final  de  la  conver- 
sación, da  unas  vueltas  a  la  magneto  para  producirla; 
pero  si,  como  con  demasiada  frecuencia  ocurre,  lo  ol- 
vida, la  operadora  se  ve  obligada  á  introducirse  en 
la  línea  para  enterarse  de  si  han  terminado. 

Esto  ocasiona  una  pérdida  considerable  de  tiempo 
á  la  operadora  y  una  molestia  para  el  abonado.  Y  aun 
cuando  el  abonado  da  la  señal  de  fin,  no  puede  saberse, 
sin  entrar  en  escucha,  si  es  que  ha  terminado  la  con- 
versación ó  es  que  llama  solicitando  otra  nueva. 

Por  otra  parte,  los  sistemas  de  batería  local  exigen 
en  cada  aparato  de  abonado  la  existencia  de  un  gene- 
rador de  llamada  y  una  pila  microfónica. 

Estos  inconvenientes  quedan  eliminados  en  el  siste- 
ma de  batería  central,  que,  además,  [terniite  producir 
de  una  manera  automática  la  llamada  del  abonado 
deseado. 


Parte  segunda 

Sistema  á  batería  central.  Los  sistemas  estudiados 
hasta  aquí  se  llaman  de  alimentación  local  ó  de  balería 
local  porque  cada  estación  de  abonado  posee  una  batería 
de  pilas  para  la  alimentación  del  micrófono  y  un  gene- 
rador de  corriente  alterna  para  la  llamada  á  la  central. 

Este  sistema  es  de  resultados  excelentes  en  las  redes 
pequeñas;  [lero  es  inadecuado,  deficiente  y  extraordi- 
nariamente caro  en  las  redes  de  mediana  y  gran  im- 
portancia (superiores  á  600  abonados). 

En  efecto,  las  pilas  colocadas  en  las  estaciones  de 
los  abonados  alcanzan  un  precio  de  coste  muy  elevado, 
funcionan  un  tiempo  muy  corto  del  día,  se  polarizan 
con  el  tiempo  y  su  conservación  es  pesada  y  costosa, 
y  no  debe  olvidarse  que  el  buen  funcionamiento  del 
aparato  de  cada  abonado  depende  principalmente  de 
la  pila;  esto  obliga  á  frecuentes  viajes  del  personal  de 
vigilancia  para  inspeccionarlas.  Las  pilas  son,  pues, 
una  causa  de  avería,  y  los  vigilantes  les  atribuyen  con 
excesiva  frecuencia  desarreglos  de  la  línea  ó  aparato 
del  abonado,  que  se  traducen  en  una  substitución  pre- 
matura de  las  baterías  microfónicas.  Diferentes  com- 
probaciones realizadas  entre  pilas  retiradas  del  ser- 
vicio de  los  aparatos  de  los  abonados  han  demostrado 
que  un  40  por  100  estaban  todavía  en  condiciones  de 
servir. 

De  aquí  que  desde  los  albores  de  la  telefonía  se  pen 
sara  en  substituir  las  baterías  microfónicas  ó  locales 
de  los  abonados  por  un  manantial  único  de  electricidad 
situado  en  la  central,  que  á  manera  de  una  red  de  dis- 
tribución de  energía  eléctrica  para  luz,  etc.,  permiriera 
alimentar  los  micrófonos  de  los  apararos  telefónicos 
de  los  abonados  utilizando  á  este  fin  los  propios  hilos 
de  línea  que  unen  el  aparato  con  la  central. 

El  primer  sistema  fué  ideado  por  G.L.  Anders,  de 
Londres,  en  1882,  siguiendo  luego  C.  A.  Bell,  Western 
Electric,  White,  Stone,  Hayes,  etc.,  etc. 

Ventajas  de  la  batería  central.  La  batería  central 
no  sólo  ha  conseguido  suprimir  las  baterías  microfó- 
nicas de  los  abonados,  sino  también  las  magnetos  ó 
generadores  de  llamada  de  dichos  aparatos,  concen- 
trando en  uno  solo  situado  en  la  central  todos  los  ge- 
neradores de  energía  eléctrica,  con  lo  cual  desaparecen 
dos  órganos  de  los  aparatos  de  abonados  (magneto  y 
pilas)  que  á  la  vez  que  abaratan  su  coste  (coste  apro- 
ximado de  aparato  batería  local,  102  pesetas;  batería 
central,  65)  eliminan  dos  posibilidades  de  averías  y, 
por  consiguiente,  simplifican  su  conservación. 

La  manipulación  del  aparato  del  abonado  es  más 
sencilla,  ya  que  la  llamada  á  la  central  se  produce  por 
el  solo  hecho  de  descolgar  el  receptor,  como  igualmente 
se  origina  la  señal  de  fin  también  por  el  simple  hecho 
de  colgar  el  receptor. 

La  batería  central,  reduciendo  al  mínimo  las  mani- 
pulaciones, ahorra  tiempo,  en  beneficio  del  servicio,  y 
permite,  por  otra  parte,  utiUzar  dispositívos  que  aumen- 
ten el  rendimiento  de  las  lineas  {pany  Une  secreto,  etc.)       | 
y  mejoren  notablemente  el  desenvolvimiento  del  ser-       f 
vicio. 

La  batería  central  señala  perfectamente  el  tránsito 
de  la  telefonía  manual  á  la  automática,  y  á  su  uso  se 
deben,  sin  duda  alguna,  los  notables  progresos  de  la 
telefonía  en  estos  últimos  años. 

El  voltaje  de  las  baterías  en  el  sistema  á  batería  cen- 
tral es,  según  los  casos,  de  24,  48  ó  00  voltios  y  su  ca- 
pacidad es  también  variable  y  fluctúa  desde  60  á  4000, 
y  aun  más,  amperios  horas. 

La  batería  central  aplica  su  potencial  á  todas  las 
líneas  de  los  abonados,  pero  este  potencial  no  supone 
circulación  de  corriente  mientras  el  abonado  está  en 
reposo  y  la  línea  en  buenas  condiciones  de  aislamiento. 
Cuando  el  abonado  llama  y  habla,  la  corriente  de  la 
batería  central  circula  por  el  cii cuito  de  conversación 


TELEFONÍA 


en  !a  linea  exterior,  y  por  el  circuito  del  tercer  hilo,  6 
circuitos  auxiliares  establecidos  por  el  dicordio,  en  el 
interior  de  la  central. 

Conexión  á  tierra  de  uno  de  lor  polos  de  la  batería.     Es 
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práctica  universal  conectar  uno  de  los  polos  de  la  ba- 
tería central  á  tierra.  Se  explica  esto  por  las  siguientes 
razones: 

a)  Evita  cruces  entre  lineas  de  abonados.  En  efecto. 
la  batería  central  forma  un  recorrido  común  á  todas 
las  líneas  de  los  abonados  conectadas  á  la  central.  El 
aislamiento  de  las  lineas  de  los  abonados  no  es  nunca 
perfecto,  y  las  pequeñas  corrientes  de  pérdida  de  cada 
linea  de  abonado  se  cerrarán  por  la  tierra  de  la  bate- 
ría central,  que  le  ofrece  poca  resistencia,  en  lugar  de 
cerrarse  por  las  tierras  resistentes  de  otras  líneas  de 
abonados  de  aislamiento  defectuoso.  De  esta  suerte 
se  evitarán  los  cruces  que  se  producirían  entre  las  lí- 
neas de  los  abonados  si  la  batería  central  no  tuviese 
uno  de  sus  polos  á  tierra  (fig.  200). 

b)  Produce  falsas  llamadas.  Cuando  la  falta  de 
aislamiento  es  grande  en  una  línea,  la  tierra  de  la  de- 
rivación de  la  línea  completa  el  circuito  de  la  batería 
á  través  del  relai  de  línea  de  la  central,  originando  una 
falsa  llamada  que  delata  así  el  mal  estado  de  la  línea 
para  repararla. 

c)  Evita  falsos  ruidos  en  el  test.  La  tierra  de  la  ba- 
tería central  sirve  para  evitar  en  la  operación  de  prue- 
ba 6  test,  por  igual  razón,  los  falsos  ruidos  de  ocupa- 
ción en  las  líneas  de  abonados  cuyo  aislamiento  fuera 
defectuoso. 

d)  Economía  de  cableado.  La  tierra  de  la  batería 
central  permite  economizar  muchos  kilómetros  de 
hilo  en  el  cableado  de  ciertas  centrales,  ahorrando  tam- 
bién órganos  de  protección  en  el  interior  de  la  central. 
Gracias  al  retomo  por  tierra,  gran  número  de  circuitos 
auxiliares  son  de  un  solo  hilo. 

Sistema  de  batería  central.  El  estudio  de  ios  siste- 
mas de  batería  central  se  divide  en  dos  partes: 

1.  Procedimiento  ó  medios  em- 
pleados para  la  transmisión  de  la 
palabra. 

n.  Procedimiento  ó  medios  em- 
pleados para  producir  las  diferentes 
señales  necesarias  para  el  funciona- 
miento del  sistema. 

L     Unión  de  la  batería  central  d  las 
lineas   de   los  abonados.     En   reposo, 
es  decir,    cuando    el    receptor  del 
abonado  está  colgado  y  no  hay  en  su  jack  ninguna  cla- 
vija introducida,  la  batería  central  se  halla  aplicada 
á  la  linea  de  este  abonado  á  través  del  enrollamiento 
del  relai  de  línea  correspondiente.  Este  relai  perma- 
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nece  en  reposo  ó  se  acciona  según  se  halle  colgado  ó 
descolgado  el  receptor  del  aparato  del  abonado. 

Aunque  en  definitiva  pueden  clasificarse  en  dos  los 
sistemas  cuando  un  abonado  es  tomado  por  una  cla- 
vija, {jasaremos    una    rápida    ojeada 
á  los  diferentes  sistemas  siguiendo  un 
orden    cronológico. 

Sistema  Anders.  Inventado  en 
1882,  sólo  tiene  valor  histórico.  En 
reahdad,  era  un  sistema  de  batería 
central  sólo  para  llamar  á  la  central, 
ya  que  para  la  conversación  se  uti- 
lizaban tantas  baterías  (ttjerenies  como 
pares  de  cordones. 

La  figura  201  reproduce  el  esque- 
ma   en    el   que   i?  B    es   la    batería 
común  de  llamada  que  lleva  el  polo 
negativo  á  tierra  y  5  J5  es  la  batería 
de    conversación    correspondiente    al 
par  de  cordones  Pj  Pj.  El  aparato  de 
abonado  lleva  un  gancho  conmutador 
provisto  de  un  apéndice  F  C,  que  al 
descolgarlo  establece  momentánea- 
mente el  contacto  con   tierra  y  cie- 
rra el  circuito  del  indicador  de  lla- 
mada. 
Sist-ma  C.  A.  Bell.    Está  este  sistema  representado 
en  la  figura  202.  De  la   batería   central  sale  deriva- 
ción al  centro  de  cada  par  de  cordones  para  alimentar 
los  micrófonos  de  los  abonados;  pero  esta  unión  se 
establece  á  través  de  dos  resistencias  R,  R.  Fué  ideado 
para  lineas  de  un  solo  hilo  con  vuelta  por  tierra,  y,  á 
diferencia  del  anterior,  es  de  batería  central  para  ali- 
mentar los  micrófonos,  pero  no  elimina  la  magneto  ó 
generador  de  llamada. 

Sistema  White.  El  norteamericano  A.  C.  White, 
estudiando  estos  sistemas  á  batería  central  en  serie 
demostró  en  1891  que  podían  ahmentarse  todos  los 
cordones  con  una  sola  batería  conectándolos  en  la 


Fig.  201 

forma  que  indica  la  figura  203,  en  la  que  se  represen- 
tan cuatro  estaciones  de  abonado  1,  2,  3  y  4,  unidas 
dos  á   dos  por  medio  de  pares  de  cordones  Pi-Pi  y 

Pz-Pv 

Las  ondulaciones  producidas  en  J  y  en  4,  al  hablar 
delante  de  sus  micrófonos,  llegan,  respectivamente,  á 
2  y  á  3,  á  través  de  las  líneas  ¿i-Lj,  sin  perturbarse, 
siempre  que  la  resistencia  entre  r  y  r' ,  que  forma  parte 
del  circuito  de  la  batería,  no  sea  apreciable,  y  esto  se 
consigue  reduciendo  lo  más  posible  la  longitud  de  los 
conductores  que  unen  á  los  acumuladores  los  puntos  r 
y  r'  de  toma  de  corriente  y  utíHzando,  además,  acu- 
muladores de  gran  capacidad.  Este  sistema  tampoco 
elimina  los  generadores  de  corriente  de  llamada. 
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Los  transmisores  en  serie  con  la  batería  ofrecen 
el  grave  inconveniente  de  la  resistencia  de  la  línea. 
Si  ésta  es  elevada,  la  variación  de  resistencia  de 
transmisor  es  proporcionalmente  muy  pequeña,  y,  por 
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también 


tanto,  las  variaciones   de   la   corrie 
débiles. 

Estos  inconvenientes  desaparecen    disponiendo  los 
pares  de  cordones  en  derivación  con  la  bateria. 

El  sistema  más  sencillo  se  realizarla  uniendo  direc- 


tamente los  polos  -|-  y  —  de  la  batería  á  los  pares  d( 
cordones  en  la  forma  que  indica  la  figura  204,  pero 
este  sistema  ofreceria  tres  graves  inconvenientes: 

a)  Derivar  un  circuito  sobre  otro. 

b)  Cortocircuitar  las"  corrientes  microfónicas  enj 
dradas  por  los  abonados,  dada  la  pequeña  resistencia 
de  la  batería. 

c)  Alimentar  irregulamnente  las  diferentes  líneas 
de  los  abonados,  pues  llamando  F  á  la  diferencia  de 
potencial  aplicada  á  cada  cordón,  £  á  la  fuerza  elec- 
tromotriz de  la  bateria,  i?  á  la  resistencia  de  la  bateria 
y  de  las  barras  ómnibus  de  distribución  hasta  los  pun- 


tos de  bifurcación  de  los  circuitos  (M  y  A^  de  la  figu- 
ra 204),  é  i  á  la  corriente  consumida,  tendremos: 

V  =  E  —  Rt 

Es  decir,  que  la  corriente  que  circula  por  un  circuito 
está  en  razón  inversa  de  la  resistencia  de  la  línea  y 
depende  además  de  la  intensidad  de  la  corriente  emi- 
tida por  la  batería  y,  por  tanto,  del  número  de  comu- 
nicaciones y  de  la  resistencia  de  las  otras  líneas  de  abo- 
nados simultáneamente  en  servicio. 

Los  dos  primeros  inconvenientes  fueron  remediados 
por  Stone,  y  el  tercero  por  Hayes  en  1892. 

Si'ilema  Stone.  Stone  intercaló  entre  los  cordones 
y  los  polos  -f  y  —  de  la  batería  sendas  bobinas  r,  y 
fj  de  pequeña  resistencia  y  gran  autoinducción  (figu- 
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ras  205  v  SOR),  que  impiden  la  derivación  de  la  corrien- 
te microfónica  por  la  bateria. 

El  funcionamiento  es  muy  sencillo,  y  para  mayor 
generalidad  supondremos  cuatro  aparatos  telefónicos 
comunicando  entre  sí  (íig.  20G). 


El  teléfono  y  el  micrófono  de  cada  estación  se  ins- 
talan en  serie,  y  la  unión  de  cada  par  de  cordones  con 
la  batería  se  realiza  á  través  de  dos  carretes  de  impe- 
dancia  r,  y  r^,  como  acabamos  de  indicar.  La  corriente 
continua  de  la  bateria  pasa  por  r,  á  a,  donde  se  bi- 
furca, y  después  de  atravesar  M,  y  T, 
por  un  lado  y  M^  y  T^  por  otro  se 
reúnen  en  b  para  volver  á  la  batería 
á  través  de  r^.  Lo  mismo  sucede  para 
las  otras  dos  líneas. 

Cuando  se  habla  delante  de  Mj, 
las  variaciones  de  resistencia  que  se 
originan  en  el  circuito  de  los  abona- 
dos I  y  II  generan  ondulaciones  en 
la  corriente  continua  que  por  ellos 
circula,  pero  las  ondulaciones  que- 
dan localizadas  en  este  circuito,  ya  que  la  elevada  auto- 
inducción de  los  carretes  r  les  impide  el  paso  hacia 
el  otro  circuito.  La  corriente  de  conversación  se  pro- 
paga, pues,  prácticamente  sobre  las  dos  líneas  I  y  II 
directamente  unidas,  y  hace  funcionar  el  teléfono  T^. 
Lo  mismo  sucede  cuando  se  habla  delante  del  micró- 
fono Mj,  y  aun  cuando  hablan  simultáneamente  los 
cuatro  micrófonos  dos  á  dos. 

Este  sistema,  como  hemos  dicho  antes,  no  elimina 
el  tercer  inconveniente  debido  á  la  diferente  longitud 
de  las  líneas  de  los  abonados.  En  este  caso  las  lineas 
cortas  toman  una 
parte  de  la  corriente 
que  corresponde  á 
las  líneas  largas  ó  de 
mayor  resistencia  y 
reduce,  por  tanto, 
el  valor  de  la  co- 
rriente que  atravie- 
sa á  éstas. 

Puede  esto    de 
mostrarse  analítica-  Fig.  206 

mente,  y   al    efecto 

sea  V  la  d.  d.  p.  alterna  (valor  vectorial)  de  la  corrien- 
te de  conversación  entre  a  y  ¿i,  i?  la  resistencia  de  la  ba- 
tería y  Z  la  impedancia  que  ofrece  la  línea  III -IV  en- 
tre los  puntos  c  y  d.La.  corriente  i  á  través  de  r,  r¡  será 


K/ÍH 


j?(r,  +  r,  +  Z) 
R  +  r,  +  r,  +  Z 
+  r,  +  Z) 


(r.  +  r,)(/?  -f  r,  +  r,  +  Z)  +  R(r^  +  r,  +  Z) 

Una  parte  de  esta  corriente  se  deriva  á  través  de  r 
r„  y  su  valor  i'  se  deduce  de  la  expresión 

7?(r3  +  r,  +  Z) 


A'H 


,  +  r,+Z 


R 


en  la  que 


r,  +  Z 
Rir,+ 


'  R  +  r 
-^  Z) 


r,  +  Z 


R- 


,  +  z 


representa  la  resistencia  de   conjunto  entre    1   y  2   y 
r,  -(-  r^  -4"  2  es  la  resistencia  de  la  derivación  ó  que 
debe  atravesar  i'. 
Por  consiguiente, 


R  +  r^+r,  +  Z 
y  poniendo  en  lugar  de  i  su  valor  (1),  y  como  en  la 
práctica  r,  =  r3=  r,=  r^,  y  llamándole  r,  tendremos 
en  definiriva,  después  de  verificadas  operaciones: 

vR 


4r»  +  4r/¿  +  2rZ  -f  ¿RZ 


Pero  la  resistencia  de  la  batería  R  es  muy  pequeña 
y  r  muy  grande;  podemos,  pues,  despreciar  en  el  de- 
nominador los  términos  en  R,  muy  pequeños  con  res- 
pecto á  los  demás,  y  tendremos: 

vh' 


2r(2r+Z)  ^^^ 

expresión  que  nos  dice  que  el  valor  de  i'  es  muy  pe- 
queño por  ser  el  numerador  muy  pequeño,  y  muy  gran- 
de el  denominador,  ya  que  R  es  muy  pequeño  y  r  muy 
<;rande. 

Puede  también  determinarse  la  relación  en  los  pun- 
tos de  derivación  entre  la  corriente  derivada  i'  y  la  / 
que  se  dirige  al  aparato  receptor,  y  á  este  fin  llamare- 
mos Z  á  la  impedancia  en  dichos  puntos  en  dirección 
al  receptor  de  la  propia  línea,  con  lo  que 

/=-¡  (3) 

y  dividiendo  ordenadamente  (2)  y  (3)  tendremos: 

i  Rz 


I        2r(2r  +  Z) 
Si  suponemos  que  los  circuitos  I,  H  y  111  y  IV  son 
simétricos  é  idénticos  entre  sí,  z  =  2  Z. 
Luego, 


/         r(2, 


-Z) 
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Determinemos  ahora  la  influencia  de  la  desigual  lon- 
gitud de  las  líneas,  y  sean  V  el  voltaje  de  la  batería,  r 
la  resistencia  de  las  bobinas  y  /?,  la  de  la  línea  L,  lado 
izquierdo  y  R^  la  de  la  línea  ¿j  lado  derecho  en  posición 
de  conversación,  comprendiendo,  naturalmente,  la  resis- 
tenciade  los  aparatos  respectivos  en  dichos  valores  (figu- 
ra 207).  El  valor  /  de  la  corriente  total  vendrá  dado  por 


/" 


VjR,  +  R2) 
^  2r{R,  +  i?j)  +  R,R,      (6) 


R,  +  Rt 


la  cual  se  bifurcará  en  dos  partes  á  una  y  otra  línea, 
con  intensidades  7,  é  /j  inversamente  proporcionales 
á  /?!  y  Rt,  guardando  una  de  ellas  con  la  total  /  la 
siguiente  relación: 


El  examen  de  la  fórmula  (4)  nos  dice  que  el  caso 
más  desfavorable  es  Z  =  O,  y  en  este  caso  se  transfor- 


Para  mayor  claridad  demos  valores  numéricos  á  es- 
tas cantidades,  y  sean: 
R=  0,12 
2  =   1000  1650 
r=  1  henryo  y  1000  ohmios. 

r  =  1000  -f  7^L  =  1000  +  70) 

La  frecuencia  de  la  corriente  telefónica  es  /=  800 

períodos,  que  da  aproximadamente  para  a  un  valor  de 

Cú  =  5000        (co  --  27r/  =  2  •  3,14  •  800  =  5000) 

Luego 

r  =  1000  +  ;    5000 
2r  =  2000  +  7  10000 

El  módulo  de  2r  será 


^^2000 

+  100002 

=  1,02 

X 

10* 

y  el  argumento 

arctg 

10000 
2000 

7 

1/78^- 

50 

Luego 

en  definitiva: 

1  ^ 

0,12  • 

1000  165» 

P 

fl,02  •  10 

|78«  ^- 

•íO 

120 

|65" 

l"^ 

,04  ■  1íi«| 

57«  —  40' 

1,04 

lO"* 

7 

es  decir, 

,' 

/•1,2 

R,  +R, 
y  poniendo  en  lugar  de  /  su  valor  (6)  tendremos: 

'-^r^ 

2rj  +2,+  R, 


ecuaciones  que  indican  claramente  que  el  valor  de 
la  corriente  que  circula  por  la  respectiva  línea  depende 
de  la  resistencia  del 
otro,  y  cuando  ésta 
disminuye,  el  deno- 
minador aumenta  lue- 
go la  corriente  dismi- 
nuye también. 

Sistema  Hoyes. 
Para  remediar  este 
inconveniente,  Hayes 
ha  recurrido  á  trans- 
formadores ó  trasla- 
tores  intercalados  en- 
tre los  cordones  y  de- 
rivados    directamen- 


1,04  •  10»  192"  — 40' 
que  nos  dice  que  la  corriente  derivada  hada  la  línea 
m-IV  es  del  orden  de  las  millonésimas  de  la  corriente 
1  que  circula  por  la  linea  I-II,  es  decir,  es  inaudible 
por  serio  cuando  alcanza  valores  de  ordgn  de  las  diez- 
milésimes. 


te  en  la  batería  en  la  forma  que  indica  la  figura  208. 

Para  mayor  generalidad  supongamos  cuatro  esta- 
ciones telefónicas  A  y  A',Cy  C.  comunicando  entre 
sí  dos  á  dos. 

Los  dos  enrollamientos  Pj  y  5]  del  transforma- 
dor r,  tienen  igual  resistencia  y  se  conectan  de  un 
lado  á  uno  de  los  polos  de  la  batería  B  y  del  otro  á 
los  contactos  de  cabeza  de  la  clavija.  En  la  misma  for- 
ma se  disponen  los  enrollamientos  Pj,  S^  de  T,,  que  se 
conectan  de  un  lado  al  otro  polo  de  la  batería  y  del  otro 
lado  al  cuerpo  de  la  clavija,  y  análogamente  los  P^,  S, 
de  T,  y  P^,  S,  de  T^  del  segundo  circuito  cordón  que 
une  las  estaciones  C  y  C'. 

La  corriente  suministrada  por  la  batería  central  B 
se  divide  en  los  enrollamientos  P,  y  S^,  atraviesa  respec- 
rivamente  la  línea  Lj  y  aparatos  y  vuelve  á  la  batería 
por  Pi  y  S^.  De  igual  suerte,  la  corriente  de  la  batería  B 


se  bifurca  en  P^,  S^,  pasa  á  la  Ifnea  Lj  á  través  de  los 
aparatos  M^,  R^y  M^y  R^y  vuelve  á  la  batería  por 
los  enrollamientos  P,,  S^. 

Las  ondulaciones  producidas  por  el  funcionamiento 
del  micrófono  M¡,  por  ejemplo,  se  propatran  por  in- 
ducción de  P,  sobre  Si,  produciendo  ondulaciones  aná- 
logas en  la  segunda  parte  del  circuito  que  determi- 
nan el  funcionamiento  del  receptor  i?,;  pero  las  mis- 
m:is  ondulaciones  encuentran  un  gran  obstáculo  para 
propagarse  á  través  de  los  enrollamientos  Pj,  ^3  y 
P4  y  5^  á  causa  de  la  elevada  autoinducción  que  pre- 
sentan, evitando  de  esta  suerte  que  interfieran  ó  mez- 
clen las  conversaciones. 

Ivos  dos  transformadores  T,  y  T^  se  enrollan  sobre 
un  mismo  núcleo  y  forman,  por  tanto,  una  misma  bo- 
bina con  cuatro  enrollamientos  de  igual  número  de 
vueltas  generalmente. 

Los  dos  corresponsales  se  hablan  por  inducción, 
pero  el  rendimiento  de  los  traslatores  es  extraordina- 
riamente elevado  para  las  corrientes  microfónicas. 

Este  sistema,  utilizado  por  la  Western  Electric  (Stan- 
dard Eléctrica  en  España),  da  excelentes  resultados. 

Sisíeina  Schribner.  Es  una  variante  del  anterior, 
que  consiste  en  derivar  dos  condensadores  C^  y  C¡ 
en  los  traslatores  (fig.  209). 

Es  una  complicación  cara  y  prácticamente  inúril. 
No  se  ha  generalizado  su  uso. 

Sistema  Kellogg.  Este  dispositivo,  inventado  por 
Taylor,  tiene  puntos  comunes  con  el  sistema  Stone, 
pero  no  ofrece  el  inconveniente  que  éste  presenta  en 
la  alimentación  de  las  lineas  (fig.  210). 

La  conversación  se  efectúa  á  través  de  los  conden- 
sadores Ci  y  C2,  y  la  alimentación  de  los  aparatos  por 
medio  de  dos  baterías  diferentes,  por  intermedio  de 
self ,  como  en  el  sistema  Stone,  pero  nada  impedirla  en 
este  sistema  utilizar  una  sola  batería. 

En  efecto,  sea  el  esquema  de  la  figura  211,  en  el  que 
se  ha  dejado  una  sola  batería  V;  los  condensadores 
dejan  pasar  á  las  corrientes  alternas  de  conversación. 


halladas  antes,  salta  á  la  vista  que  para  valores  igua- 
les de  V,  r,  Rj  y  R¡  estos  últimos  valores  de  /.  é  /, 
son  menores  que  los  de  las  expresiones  anteriores,  que 
tienen,  además,  la  propiedad  de  ser  independientes 
del  valor  de  la  resistencia  de  la  otra  línea. 

Podemos  aclarar  esto  con  ejemplos  dando  á  Pj  y  P. 
diferentes  valores;  pero  nos  fijaremos  tan  sólo  en  un 
caso  extremo,  es  decir,  en  suponer  L,  (lado  izquierdo) 
sin  resistencia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sin  línea,  ó  sea 
de  longitud  L,  extraordinariamente  corta,  y  asignare- 
mos á  Lj  (lado  derecho)  una  longitud,  por  ejemplo,  de 
9  kms.  de  hilo  de  «/j^  en  cable,  y  para  esto  bastará 
asignar  los  siguientes  valores: 

Pj  =  300  ohmios  (ía.  resistencia  ordinaria  del  cir- 
cuito de  conversación  de  un  aparato  es  pre- 
cisamente de  300  ohmios). 

P2=  1500   ohmios. 

r    =1000  ohmios. 

r  =  24  voltios. 

Aplicando  estos  valores  á  las  fórmulas  anteriores 
se  tiene: 

Sistema  Stone: 


8,  9  miliampen 
1,72  » 


Sistema  Kellogg,  modificado,  con   una  sola  batería: 

/,  =  10,42  miliamperios 

lo  =     G,75  » 

/,  1 


L 


1,54 


pero  impiden  que  circule  á  su  través  la  corriente  con- 
tinua de  la  batería.  Por  consiguiente,  cada  aparato  es 
alimentado  durante  la  conversación,  con  independen- 
cia absoluta,  con  corrientes  cuyo  valor  viene  dado  por 
las  expresiones 


r 


^.  =  o7 


y  comparando  estas  expresiones  con  las 


2/-  -^  -f  2r  +  P, 


2r  -í  +  2r  +  R, 


Las  bobinas  a,  b,  a'  y  h'  pueden  disponerse  de  muy 
diversas  maneras,  y  según  se  instalen  serán  ó  no  píe- 
los condensadores,  á  saber: 
Independientes  entre  sí  y  cada  una  con  su  nú- 
cleo. En  este  caso  exigirán  bastantes 
espiras  para  conseguir  una  impedancia 
dada,  y   los  condensadores  Cj   y  Cj 
para  el  paso  de  la  corriente. 

2.°     Enrolladas  dos  en  un  núcleo 
y  las  otras  dos  en  otro: 

a)  a  y  h  en  un  núcleo  y  a'  y  b' 
en  otro.  Se  habrán  realizado  dos  trans- 
formadores en  serie,  la  corriente  pasa 
por  inducción  y  no  son  necesarios  los 
condensadores.  El  flujo  que  reproduce 
la  corriente  secundaria  contrarresta  el 
de  la  primaria,  y,  por  tanto,  las  impe- 
dancias  quedan  reducidas  al  mínimo, 
a  y  6  en  un  mismo  núcleo,  y  a'  y  b'  en  otro. 


h) 


Son  necesarios  condensadores 


1  impedancia  es  má- 


3.0  Enrolladas  las  cuatro  bobinas  en  un  mismo  nú- 
cleo. No  hacen  falta  transformadores,  y  la  impedancia 
es  intermedia  entre  a  y  b. 

Sistema  Siemens.  Intercala  también  los  condensa- 
dores en  los  cordones.  La  alimentación  de  los  apara- 
tos de  los  abonados,  durante  la  conversación,  se  veri- 
fica directamente  á  través  de  !p  linea  y  no  de  los  cor- 
dones, y  se  utilizan  bobinas  de  self,  como  en  el  sistema 
Kellogg,  para  impedir  la  derivación  de  las  corrientes 
microfónicas  en  la  batería  (fig.  212). 

Resumen  de  sistemas.  Los  sistemas  de  batería  cen- 
tral pueden  resumirse  en  dos: 

a)  Sistemas  que  no  cortan  el  relai  de  línea.  El  relai 
de  linea  permanece  unido  á  la  linca,  pero  queda  blo- 
queado p;ira  el  funcionamiento  de  las  señales  de  llama- 
da todo  el  tiempo  en  que  la  línea  de!  abonado  está  cogi- 
da por  una  clavija.  En  este  sistema,  el  dicordio  utilizado 
para  conectar  dos  abonados  es  un  simple  cordón,  corta- 
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do  por  dos  condensadores,  que  hace  independientes 
ambas  líneas  á  ios  efectos  de  la  corriente  continua.  El 
dicordio  Siemens  corresponde  á  este  sistema. 

b)     Sistemas  que  cortan  el  relai  de  linea.  En  el  que 
cuando  se  introduce  la  clavija  en  el    pck  correspon- 

. C*5 , 


V 


"^^5>^~ 
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diente  se  excluye  de  la  línea  el  relai  de  hnea  y  se  ali- 
menta á  partir  de  este  momento  la  línea  del  abona- 
do á  través  del  cordón,  notando  este  cambio  el  abona- 
do por  un  toe  que  percibe  en  su  receptor. 

Estos  dicordios  son  más  complicados  y  comprenden 
los  dispositivos  Hayes,  Schribner,  Kellogg,  etc.,  estu- 
diados. 

n.  Señales  necesarias  para  el  funcionamiento  del 
sistema  de  batería  central.  En  los  sistemas  de  batería 
central  se  utiliza  la  corriente  de  la  batería  para  pro- 
ducir las  señales.  Éstas  son: 

A)  Serial  de  llamada.  La  batería  central  se  halla 
constantemente  aplicada  á  todas  las  líneas  de  los  abo- 
nados; por  consiguiente,  para  provocar  la  señal  de 
llamada  bastará  disponer  los  aparatos  de  los  abonados 
de  manera  que  cierren  el  circuito  de  la  batería  cuando 
el  recei:)tor  se  halle  descolgado  y  le  abran  cuando  esté 
colgado. 

Al  descolgai  el  receptor,  el  circuito  puede  cerrarse, 
ya  directamente  á  través  de  una  lámpara,  como  indi- 
ca el  esquema  de  la  figura  213,  en  la  que  fí  es  la  bate- 
ría, L  la  lámpara,  R  el  receptor,  M  el  micrófono  y  G 
el  gancho  conmutador,  ó  ya  á  través  de  un  relai  LR  que 
por  hallarse  intercalado  en  el  circuito  de  líneas  del 
abonado  se  llama  relai  de  linea.  Este  relai  LR  (fig.  214) 
atrae  su  armadura  y  ésta  cierra  el  circuito  de  la  lám- 
para de  llamada  L.  Las  restantes  letras  expresan  los 
mismos  órganos  que  en  el  esquema  anterior. 

Este  último  dispositivo  con  relai  de  línea  es  más 
conveniente  que  el  primero,  por  consumir  las  lámparas 
más  corriente  de  la  que  precisan  las  líneas  de  los  abo- 
nados, y,  además,  siendo  las  líneas  de  desigual  longi- 
tud habrían  de  utilizarse  varios  modelos  de  lámparas, 
de  acuerdo  con  las  diferentes  líneas,  ó  igualar  la-  re- 
sistencias de  las  líneas  con  resistencias  auxiliares  si 
las  lámparas  se  instalaran  directamente  en  serie  en 
la  linea.  No  obstante,  en  las  instalaciones  privadas 


C/ 


en  que  las  líneas  son  muy  cortas  de  longitud  y  compa- 
rables entre  sí,  suele  utilizarse  este  dispositivo  de  lám- 
paras intercaladas  directamente  en  la  línea. 

B)  Llamada  al  abonado  requerido.  La  corriente 
de  llamada  que  se  envía  al  abonado  pedido,  hemos 
visto  que  era  alternativa  y  que  se  enviaba  á  intervalos 
de  dos  segundos,  por  ejemplo,  seguidos  de  seis  según 


dos  de  reposo,  durante  los  cuales  la  diferencia  de  po- 
tencial constante  de  la  batería  central  se  aplica  á  la 
I  ínea. 

Cuando  el  abonado  llamado  descuelga  su  receptor, 
la  diferencia  de  potencial  constante  aplicada  á  la  linea 
alcanza  un  valor  capaz  de  hacer  circular  una  corriente 
continua  que  atraviesa  un  electro  colocado  en  el  cir- 
cuito de  la  corriente  alternativa  de  llamada,  y  el  electro 
atrae  su  armadura  y  hace  parar  automáticamente  el 
envío  de  la  corriente  de  llamada. 

C)  Señal  de  llamada  hacia  el  abanado  que  llama. 
Para  que  el  abonado  que  llama  ó  ha  solicitado  una  co- 
municación pueda  seguir  la  marcha  de  la  llamada  á 
su  corresponsal  y  darse  cuenta  si  éste  tarda  en  con- 
testar, suele  establecerse,  ya  una  derivación  de  la  co- 
rriente de  llamada  del  abonado  pedido,  que  se  envia, 
convenientemente  rebajada  de  intensidad,  hacia  el 
abonado  que  llama,  ó  ya  la  corriente  inducida  en  el 
secundario  de  un  transformador  cuyo  primario  se 
halla  intercalado  en  el  circuito  de  la  corriente  de  lla- 
mada del  abonado  pedido,  y  envía  dicha  corriente  in- 
ducida hacia  el  abonado  que  llama. 

D)  Señal  de  fin  de  conversación.  Hemos  dicho  que 
al  colgar  el  receptor  en  el  gancho  conmutador  se  inte- 
rrumpe la  corriente,  y  hemos  visto  también  que  los 
dos    abonados    son    alimentados    independientemente 


r-^^ 
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uno  del  otro.  Podemos,  pues,  aprovechar  esta  dispo- 
sición para  instalar  una  lámpara  en  cada  lado  del  di- 
cordio (en  forma  análoga  á  como  se  instaló  la  de  lla- 
mada), para  que  cada  una  dé  la  señal  de  fin  del  abonado 
que  alimenta. 

Las  lámparas  de  fin  han  recibido  universalmente 
el  nombre  de  lámparas  de  supervisión. 

Existen  diferentes  dispositivos: 

a)  La  figura  215  representa  uno  sencillísimo.  Los 
cordones  constan  de  tres  hilos  a,  b  y  c,  los  dos  prime- 
ros para  el  circuito  de  conversación,  y  el  tercero  con- 
tiene la  lámpara  L  de  supervisión.  Cuando  se  introdu- 
ce la  clavija  C  en  el  jack  J  se  enciende  la  lámpara  L 
por  cerrarse  su  circuito  (batería  —  armadura  en  reposo 
de  i?i  —  lámpara  L  —  cuerpo  de  la  clavija  —  anillo  del 
jack  —  tierra)  y  permanece  encendida  mientras  el  abo- 
nado no  descuelgue  su  receptor,  pues  en  este  caso  se 
cierra  el  circuito  del  relai  R. 

(Batería  -—  relai  R  —  cuello  de  la  clavija  —  muelle  b 
del  jack  —  línea  —  aparato  del  abonado  —  línea  —  mue- 
lle a  del  jack  —  punta  de  la  clavija  —  tierra. ) 

El  relai  R^  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito 
de  la  lámpara,  que  se  apaga. 

b)  Sistema  Western.  La  Standard  Eléctrica,  que 
explota  en  Europa  las  patentes  de  la  Western,  utiliza 
un  dispositivo  análogo  (fig.  216),  pero  difiere  del  ante- 
rior en  que  el  funcionamiento  del  relai  R^  no  corta, 
sino  shunta,  el  circuito  de  la  lámpara  L  de  supervisión 


por  medio  de  la  resistencia  r,  de  menos  ohmios  que  la 
lámpara  L. 

Este  dispositivo  permite  la  operación  de  test  6  prue- 
ba, como  veremos  más  adelante,  y  exige  un  consumo 
de  corriente  bastante  elevado. 

Sistema  Kellogg.  En  este  sistema  los  cordones  cons- 
tan generalmente  de  dos  hilos  y  utilizan  dos  reíais  por 
lámparas  de  supervisión  (fig.  217). 

Cuando  se  introduce  la  clavija  en  el  jack  de  la  linea 
de  un  abonado  que  tenga  descolgado  su  receptor,  la  ba- 
tería se  cierra  á  través  de  los  reíais  7?,  y  R^. 

(Batería  —  relai  R^  —  cuello  de  la  clavija  —  mue- 
lle b  dei  jack  —  hilo  b  —  aparato  del  abonado  —  hilo  a 
—  muelle  a  del  jack  —  relai  i?,  —  tierra.) 

Los  reíais  Ri  y  R^  atraen  sus  respectivas  armaduras, 
pero  no  cierran  el  circuito  de  la  lámpara  í^  de  super- 
visión por  cortarse  su  circuito  en  el  punto  1  ó  de  re- 
poso de  la  armadura  de  Ri,  que  está  ahora  atraída. 

Cuando  el  abonado  cuelga  su  receptor,  la  corriente 
sigue  circulando  por  R^  por  cerrarse  su  circuito  á  tra- 
vés de  la  resistencia  n,  pero  deja  de  circular  por  i?, 
y  éste  suelta  su  armadura  y  cierra  el  circuito  de  la 
lámpara  de  supervisión  L¡. 

(Batería  — lámpara  Lj  — armadura  atraída  de  R^  — 
armadura  en  reposo  de  R^  —  tierra.) 

La  lámpara  de  supervisión  no  se  apagará  hasta  que 
se  retire  la  clavija  del  ja^k  correspondiente. 

Sistema  Siemens.  En  este  sistema  (fig.  218),  las 
lámparas  de  supervisión  Lj  y  Lj  se  hallan  intercaladas 
en  el  tercer  hilo  de  los  cordones. 

El  examen  de  la  figura  enseña  que  cuando  se  intro- 
duce la  clavija  en  el  jack  J  la  lámpara  Lj  de  supervi- 


biHdad  de  estudiarlos  todoí  nos  limitaremos  al  exa- 
men de  uno  de  ios  modelos,  cuyo  conocimiento  bas- 
tará   para   que    juntamente    con    los    dispositivos   de 


Sión  se  enciende,  por  cerrarse  su  circuito  á  través  de 
la  armadura  en  reposo  del  relai  7?,  el  contacto  1  y  la  re- 
sistencia de  70  ohmios,  mientras  el  abonado  no  des- 
cuelgue su  receptor;  pero  en  cuanto  lo  descuelgue, 
el  relai  R  se  acciona  é  intercala  en  el  circuito  de  la 
lámpara  una  resistencia  de  500  ohmios  que  le  impide 
permanecer  encendida. 

Las  señales  de  supervisión  indican,  pues,  en  cada 
instante  el  estado  de  los  aparatos  de  los  abonados  en 
comunicación. 

La  operadora  tiene  orden  de  cortar  la  comunica- 
ción solamente  cuando  las  dos  lámparas  de  supervi- 
sión se  hallen  encendidas. 

Posibilidad  de  llamar  á  la  operadora.  Cuando  un 
abonado,  en  el  transcurso  de  una  conversación,  nece- 
sita llamar  á  la  operadora,  mueve  el  gancho  conmuta- 
dor de  una  manera  cadenciosa,  con  lo  cual  hace  des- 
tellar la  lámpara  de  supervisión  y  atrae  así  la  atención 
de  la  operadora,  que  entra  en  escucha  para  preguntar 
á  este  abonado  qué  es  lo  que  desea. 

Cuadros  simples  de  batería  central 
Estudiados  los  elementos  de  los  circuitos  y  apara- 
tos empleados  para  el  circuito  de  conversación  y  di- 
ferentes señales  necesarias  al  sistema,  se  concibe  fácil- 
mente el  acoplamiento  de  los  misinos  para  construir 
un  pequeño  cuadro  de  batería  central. 

Salta  á  la  vista  que  según  sea  el  circuito  de  conver- 
sación empleado  y  los  dispositivos  de  señalación  se 
obtendrá  uno  ú  otro  tipo  de  central,  y  ante  la  imposi- 


conversación  y  señalación  estudiados  se  comprendan 
ó  lean  con  facilidad  los  esquemas  correspondientes  á  los 
otros  sistemas. 

La  figura  219  enseña  el  esquema  tipo  de  un  pe- 
queño cuadro  conmutador  de  batería  central  provisto 
de  lámpara  de  llamada  y  de  supervisión.  Representa 
dos  líneas  de  abonados  L,  y  í-j  y  un  par  de  cordones. 
Los  aparatos  de  los  abonados  A  y  B  afluyen  en  la 
central  á  los  muelles  exteriores  de  sendos  jacks  de 
4  resortes  por  medio  de  las  correspondientes  líneas 
bifilares  L,  y  Lj.  L/OS  otros  dos  muelles  interiores  de 
los  jack  van,  uno  al  anillo  del  jack  y  á  tierra  y  el 
otro  á  la  batería  á  través  del  relai  de  línea  Lr. 

El  circuito  de  cordón  ó  par  de  cordones  es  derivado 
del  sistema  Kellogg,  haciendo  de  bobinas  de  impedan- 
cia  los  enrollamientos  1  y  2  y  3  y  4  de  los  reíais  de 
supervisión.  La  disposición  de  las  lám- 
paras de  supervisión  corresponde  á  la 

V 1  I    'j^AAonatfo    ¿f.\  primer  caso  antes  estudiado.  Los 

r"-      l-f-r»/  condensadores  C,  y  Cj,  intercalados  en 

los  hilos  a  y  b,  aseguran  la  aumenta- 
ción independiente   y  regular  de  las 
líneas,  y  las  llaves  E  y  Ll  de  escucha 
y  llamada  se  hallan  intercaladas  en  los 
hilos  a  y  b   del    cordón  para  derivar 
la   línea  al   aparato  de  la  operadora. 
Cuando  el  abonado  A  descuelga  su 
receptor  se  cierra  el  circuito  de  la  bate- 
ría á  través  del  relai  de  Ihiea  Lr,  de  los  muelles  del  jack, 
hilos  de  línea  y  aparato  del  abonado. 

(Batería  —  relai  Lr  —  muelles  inferiores  del  jack  — 
hilo  de  línea  —  aparato  del  abonado  —  hilo  de  línea  — 
muelles  superiores  del  jack  —  tierra.) 

El  relai  de  línea  atrae  su  armadura  y  cierra  el  cir- 
cuito de  la  lámpara  de  llamada  L,  que  se  enciende. 

(Batería  —  lámpara  L  —  armadura  atraída  de  Lr  — 
tierra.) 

La  operadora,  al  ver  encendida  la  lámpara,  introduce 
la  clavija  c,  en  el  jack  y,,que  corresponde  á  la  lámpara 
encendida,  separando  así  los  muelles  exteriores  de  /, 
de  los  interiores,  con  lo  cual  se  abre  el  circuito  de  la 
lámpara  de  llamada  L,  que  se  apaga.  El  aparato  del 
abonado  es  ahora  alimentado  por  la  batería  á  través 
del  reíais  de  supervisión  R-^,  que  se  excita. 


T^ 


(Batería  —  enrollamiento  2  del  relai  de  supervisión  /?i 
—  hilo  b  del  cordón  —  cuello  de  la  clavija  —  muelle  b 
de  jack  ]i  —  hilo  de  línea  —  aparato  del  abonado  — 
hilo  de  I  ínea  —  muelle  a  del   jack  ]x  —  cabeza  de  la 


clavija  —  hilo  a  del  cordón  —  enrollamiento  1  de  7?,  — 
tierra.)  Este  relai  i?,  atrae  su  armadura  é  impide  que 
se  encienda  la  lámpara  de  supervisión  5. 

La  operadora  mueve  la  llave  de  escucha  £  hacia  ade- 
lante, con  lo  cual  conecta  en  deriva- 
ción sobre  la  línea  del  abonado  A, 
(\VlQ  llama,  su  aparato  telefónico  por 
el  contacto  que  establecen  los  mué 
lies  7  y  8  exteriores  de  la  llave  uni- 
dos á  los  hilos  a  y  b  del  cordón  con  ^  ^  _, 
ios  9  y  10  interiores  de  la  misma  co 
nectados  al  aparato  de  la  operadora. 

Ésta  inquiere  del  abonado  A  el  nú- 
mero con  el  cual  desea  comunicar  y 
tomando  la  clavija  de  llamada  C^  la 
introduce  en  el  ^ack  J^  del  abonado 
deseado,  mueve  hacia  atrás  la  llave 
(le  llamada  Ll  y  provoca  la  llama  del 
abonado  B. 

(Corriente  de  llamada  ^  —  mue- 
lles 11  y  12  de  la  llave  Ll  —  cabeza  de  la  clavija 
Cj  —  muelle  a  del  jack — hilo  de  línea —  condensa- 
dor y  timbre  del  abonado  —  hilo  de  línea  —  muelle  h 
del  jack  —  cuello  de  la  clavija  —  muelles  13  y  14  de 
la  llave  Ll  —  tierra.) 

El  abonado  B  oye  el  timbre  y  descuelga  su  receptor. 

La  operadora,  puesta  con  las  llaves  Ll  en  reposo  y  E 
accionada,  notifica  al  abonado  B  que  el  A  desea  comu- 
nicar con  él,  y  una  vez  convencida  de  que  ambos  abo- 


a)  Sistema  sin  corte  del  relai  de  línea  (fig.  220). 

b)  Sistema  con  corte  del  relai  de  línea  (fig.  221). 
Al  primer  tipo  corresponden  la  mayor  parte  de  los 

fabricados  en  AJemania  y  Suecia:  tales  son  Siemens  y 


nados  funcionan  regularmente  deja  en  reposo  la  llave  E 
y  la  conversación  se  desenvuelve. 

Al  terminar  la  comunicación,  los  abonados  cuelgan 
sus  receptores  en  el  gancho  de  su  aparato. 

Cuando  A  cuelga  el  suyo  se  interrumpe  en  su  apa- 
rato el  circuito  que  la  batería  cerraba  á  través  de  R^  y  h 
con  lo  cual  el  relai  de  supervisión  /?,  suelta  su  arma- 
dura y  cierra  el  circuito  de  la  lámpara  5  de  supervisión. 

(Batería  —  lámpara  5  —  contacto  de 
reposo  de  la  armadura  de  7?,  —  cuer- 
po de  la  clavija  C,  —  anillo  del  jack 
—  tierra.) 

La  lámpara  5  se  enciende,  advirtien- 
do así  á  la  operadora  que  el  abonado  A  « — ^  a, 
ha  colgado.  Si  el  abonado  B  cuelga  el 
receptor  de  su  aparato  en  el  gancho 
conmutador  se  interrumpe  igualmente 
el  circuito  del  relai  R^,  que  suelta  su 
armadura  y  cierra  el  circuito  de  la  lám- 
para de  supervisión  6. 

(Batería  —  lámpara  6  —  contacto  de 
reposo  de  R^  — anillo  del  jack  —  tierra.) 

La  lámpara  G  se  enciende  y  advierte  á  la  operadora 
que  el  abonado  B  ha  colgado.  La  operadora  retira  en- 
tonces las  clavijas  C,  y  Cj  de  los  correspondientes  jacks 
y  todo  queda  en  reposo  nuevamente. 

Cuadros  múltifles  de  batería  central 
Descripción  completa  de  algunos  sistemas  múltifles 
de  balería  central.     Hemos  dicho  que  los  sistemas  de 
batería  central  pueden  resumirse  en: 

KNCICLOPEülA    UNIVERSAL,   TOMO    LX.  —  6. 


Halske,   Mix   y   Genest,   Deutsche  Telephon   Werkc, 
Sterling,  etc.,  en  Alemania,  y  Ericsson  en  Suecia. 

El  sistema  Ericsson  se  halla  representado  en  la  figu- 
ra 222.  El  relai  de  llamada  B  queda  permanentemente 
en  la  línea,  y  la  corriente  continua  que  le  recorre  cuando 
se  halla  descolgado  el  receptor  atraviesa  los  dos  enro- 
llamientos 5  v  5,  de  dicho  relai.  Éstos  son  de  300  oh- 
mios cada  uno,  y  solamente  el  jB,,  unido  á  tierra,  ejer- 
ce acción  sobre  la  armadura. 

Cuando  un  abonado  descuelga  su 
receptor  se  cierra  el  circuito  de  B,. 
(Tierra  —  5,  aparato  abonado,  mi- 
crófono y  receptor  —  segundo  enro- 
llamiento de  relai  de  línea  —  nega- 
tivo.) 

El  relai  de  5,  atrae  su  armadura  y 
cierra  el  circuito  de  la  lámpara  de 
llamada  E,  que  se  enciende. 

(Negativo  —  armadura  atraída  de 
B]  —  contacto  de  reposo  del  relai  in- 
terruptor T  —  Umpara  E  —  tierra.) 
La  operadora  introduce  una  clavi- 
ja F  en  un  jach  de  la  linea  del  abo- 
nado, provocando  las  siguientes  funciones: 

a)  Cierra  el  circuito  del  relai  interruptor  T. 
(Batería  —  tercer  hilo   de  la  clavija  con    el  relai 

//i  —  cuerpo  de  la  misma  —  anillo  del  jack,  relai  T  — 

El  relai  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito  de 
lámpara  E,  que  se  apaga. 

b)  Comunica  un    potencial   negativo  á  los  anillos 


de  los  jacks  de  la  linea  para  marcar  la  ocupación  en 
los  jacks  generales. 

c)  Cortocircuita  al  tercer  hilo  del  cordón  (dos  pun- 
tos á  potencial  negativo),  comprendido  el  relai  de  super- 
visión Hj,  para  apagar  la  lámpara  de  supervisión  /, 
durante  la  conversación. 

Cuando  ei  abonado  cuelga  su  receptor  se  interrum- 
pe el  circuito  del  relai  Bj.que  suéltala  armadura;  los 
anillos  de  los  ^acks  no  están  ya  á  potencial  negativo,  la 
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corriente  que  alimenta  el  relai  T  debe  de  nuevo  pasar 
por  fí]  y  la  lámpara  de  supervisión  se  enciende. 

Cuando  ninguna  clavija  se  halla  introducida  en  un 
iack,  los  anillos  de  éstos  se  encuentran  á  potencial  de 


la  tierra,  á  través  del  enrollamiento  de  T;  pero  cuando 
se  halla  introducida,  la  anilla  se  encuentra  á  potencial 
negativo  cuando  el  relai  de  llamada  está  atraído  (apa- 
rato del  abonado  descolgado)  ó  á  -un  potencial  in- 
termedio entre  el  polo  positivo  y  el  fjolo  negativo  cuan- 
do el  relai  de  línea  no  está  accionado  (aparato  del 
abonado  colgado).  El  anillo  es  separado  del  polo  posi- 


tivo por  el  relai  interruptor  T  y  del  polo  negativo  por 
el  de  supervisión  í/„  pero  en  ambos  casos  el  lest  queda 
asegurado. 

-Si  se  retira  la  clavija  antes  de  que  el  abonado  cuel- 
gue, el  relai  de  corle  permanece  accionado,  porque  se 
alimenta  a  sí  mismo  sin  mediar  el  tercer  hilo  del  cor- 
dón, y  el  abonado  sigue  marcando  ocupado.  Esta  par- 
ticularidad constituye  una  caraterística  del  sistema 
que  se  ofrece  como  ven- 
taja, pero  que  presenta 
algunos  inconvenientes. 

El  dicordio  que  apare- 
ce en  la  figura  está  sim- 
plificado y  lleva  solamen- 
te los  dos  condensadores 
para  separar  la  alimentación.  La  figura  223  representa 
el  esquema  completo  del  par  de  cordones,  que  ofrece 
las  siguientes  particularidades: 

a)  Las  llaves  C  y  G  tienen  tres  posiciones,  una  de 
reposo  en  el  centro  y  dos  de  trabajo,  una  hacia  adelante 
y  otra  hacia  atrás. 

b)  La  llave  C  sirve  para  escuchar  llevándola  hacia 
adelante,  6  para  llamar  al  abonado  pedido  llevándola 
hacia  atrás.  La  posición  de  reposo  ó  del  centro  corres- 


ponde á  la  de   cnnvprsarión.   Cada   dicordio  tiene  una 

sola  llave  C. 

c)     Si    la   operadora   quiere   hablar   separadamente 

con  uno  de  los  dos  abonados  baja  simultáneamente  la 
llave  de  escucha  C  y  una  de  las  lla- 
ves G]  ó  Gs,  la  primera  para  hablar 
con  el  abonado  que  llama  y  cortar  al 
llamado  y  la  segunda  inversamente. 
Estas  llaves  existen  una  sola  por 
grupo. 

d)  Si  la  operadora  quiere  llamar  al 
abonado  que  llama,  baja  simultánea- 
mente la  llave  de  escucha  C  y  el  bo- 

■^¿  ton  ó  llave  H.   Estos  botones  existen 

sólo  uno  por  posición. 

e)  Existe,  además,  una  lámpara 
piloto  £3  que  se  enciende  cuando  lo 
estén  las  dos  de  supervisión,  es  decir, 
cuando  ambos  abonados  han  colgado 
sus  receptores.  En  este  caso,  el  polo 

negativo  de  la  batería  se  conecta,  por  ejemplo,  al  relai 
Z),  y  la  otra  extremidad  de  éste  á  tierra  á  través  del 
tercer  hilo,  del  anillo  y  del  enrollamiento  del  relai  T. 
El  relai  de  supervisión  D-^  atrae  su  armadura,  y  por 
los  contactos  que  gobierna  cierra  el  circuito  de  la 
lámpara  £j  y  prepara  el  de  £3  que  se  completa  cuando 
se  excite  el  otro  relai  de  supervisión  Dj,  es  decir,  cuando 
cuelgue  el  segundo  abonado.  De  esta 
suerte  se  advierte  á  la  operadora  que 
puede  retirar  las  clavijas. 

Test.  El  centro  del  casco  del  re- 
ceptor de  la  operadora  está  unido  á 
tierra  á  través  de  una  resistencia  ele- 
vada de  9000  ohmios.  Hemos  visto, 
además,  que  la  anilla  del  jack  de  un 
abonado  libre  se  halla  también  uni 
da  á  tierra  á  través  de  una  resisten- 
cia de  500  ohmios  del  relai  T,  mien 
tras  que  la  anilla  de  un  abonado  ocu- 
pado se  halla  directamente  unida  al 
polo  de  la  batería. 

Por  consiguiente,  si  con  la  llave  C 
bajada  se  toca  con  la  punta  de  una 
clavija  de  llamada  el  anillo  del  jack, 
en  el  primer  caso  no  pasa  ninguna 
corriente  por  el  receptor,  pero  en  el 
segundo  la  corriente  pasa  á  través 
del  receptor. 

Batería  en  el  anillo  (24  voltios  si 
el  abonado  ha  descolgado  su  apara- 
to, y,  por  tanto,  el  relai  D2  ene  orto  circuito,  ó  12  vol- 
tios si  ha  colgado  su  receptor,  en  cuyo  caso  el  relai  Z)„ 
queda  en  serie  con  la  batería  y  el  relai  T). 

(Punta  de  la  clavija  A^  —  contactos  de  la  llave  C  — 
barra  de  conexión  4  —  muelle  5  de  la  llave  G,  —  6  de  la 
entrada  del  secundario  —  mitad  del  enrollamiento  del 
teléfono  —  resistencia   de  9000  ohmios  —  tierra.) 

Llamada  automática.  Para  llamar  á  un  abonado  se 
introduce  la  clavija  de  llamada  A  en  el  correspondiente 


^ack  general,  con  lo  cual  el  relai  D,  se  excita  y  perma- 
nece así  hasta  que  el  abonado  llamado  descuelgue,  y  á 
su  vez  cierra  el  circuito  del  electro  P  de  550  ohmios. 

(Balería  —  anilla  del  ;a£^  cuerpo  ^Ij  de  la  clavija  A 
—  relai  D,  —  contacto  inferior  de  trabajo  de  su  arma- 
dura —  relai  P  —  tierraV 
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Este  relai  atrae  v  retiene  la  llave  en  posición  de 
llamada  hasta  que  el  abonado  llamado  descuelga. 

Para  que  la  llave  de  llamada  vuelva  al  reposo  es, 
pues,  preciso  que  se  abra  el  circuito  de  relai  P,  y  esto 
exige  que  se  abra  el  de  D,,  y  á  fin  de  que  este  mismo 
no  suelte  su  armadura  hasta  después  de  funcionar  el 
relai  de  línea  es  preciso  que  en  un  momento  dado  fun- 
cione normalmente. 

Esto  se  consigue  con  la  siguiente  disposición:  du- 
rante un  período  de  2  á  3  segundos,  generalmente,  la 
corriente  de  llamada  se  envía  á  la  línea  al  mismo  tiem- 
po que  el  enrollamiento  activo  del  relai  de  línea  se  cor- 
tocircuita. 

Y  en  efecto,  al  mismo  tiempo  se  conecta  uno  de  los 
hilos  de  línea,  el  hilo  2,  á  un  conmutador  giratorio  F, 
unido  á  su  vez  á  uno  de  los  polos  de  una  máquina  de 
llamada,  cuyo  otro  polo  lo  está  á  tierra. 

(Tierra  —  generador  G  de  llamada  —  conmutador  gi- 
ratorio F  —  condensador  de  10  mf.  F  —  barra  de  co- 
nexión 9  —  contacto  8  de  C  —  cuello  de  la  clavija  A2 
—  hilo  2  de  línea  —  apanto  del  abonado  — hilo  1  de 
línea  — tierra.) 

El  hilo  1  se  conecta  á  tierra  gracias  al  funcionamiento 
del  relai  O,  cuyo  circuito  se  cierra  á  través  del  conmu- 
tador ó,  mejor  dicho,  interruptor  giratorio  ^  cuando 
sus  escobillas,  en  conexión  una  con  la  batería  y  la  otra 
con  el  relai  O,  forman  contacto  con  la  porción  metálica 
que  comporta  el  disco  giratorio  Q.  En  este  caso  se  ce- 
rrará su  circuito  y  atraerá  su  armadura,  que  dará  tie- 
rra al  hilo  1. 

(Tierra  —  contacto  de  trabajo  11  del  relai  O  —  con- 
tacto 10  de  la  llave  C  —  punta  A¡  de  la  clavija  de  lla- 
mada —  hilo  1  de  la  línea.) 

Pero  durante  el  periodo  siguiente,  de  5  á  6  segundos 
generalmente,  el  disco  2  presenta  á  las  escobillas  una 
porción  aislante,  el  relai  ü  deja  de  recibir  batería  y 
suelta  su  armadura,  que  abre  en  11  la  tierra  del  hilo  I . 
y,  por  tanto,  la  corriente  de  llamada  no  puede  cerrar 
su  circuito  á  través  de  la  línea.  La  supresión  de  la  tie- 
nda del  hilo  1  permite  que  funcione  el  relai  de  linea 
cuando  el  abonado  descuelgue  su  aparato,  y  en  este 
momento  el  relai  de  supervisión  D,  se  desexcita  y  abre 
el  circuito  del  electro  P,  que  también  se  desexcita  y 
deja  de  retener  á  la  llave  C  en  posición  de  llamada,  con 
lo  cual  ésta  cesa.  Claro  está  que  mientras  el  abonado 
no  descuelgue  su  receptor,  la  corriente  de  llamada  se- 


guirá enviándose  periódicamente  á  la  línea,  es  decir, 
en  períodos  de  2  ó  3  segundos  seguidos  de  otro  pe- 
ríodo de  silencio  de  5  á  6  segundos. 

Sistema  Siemens  y  Halske.  Es  más  sencillo  que  el 
Ericsson.  La  batería  es  de  24  voltios,  con  tres  tomas, 
de  8,  16  v  24  voltios.  La  de  8  se  deriva  del  polo  nega- 
tivo, y  la  de  16  del  positivo  en  la  forma  en  que  aparece 
en  la'figura  224. 

El  relai  de  línea  AR,  funciona  con  toda  la  batería  ó 
24  voltios;  el  de  corte  Ti?,  con  la  derivación  de  16  vol- 
tios, y  la  de  8  voltios  sirve  para  hacer  funcionar  el 
relai  de  supervisión,  pero  sin  que  sp  encienda  la  lám- 
para, como  vamos  á  ver. 

El  esquema  reproduce  dos  abonados  T  I  y  T  H 
con  su  equipo  de  reíais  en  la  central  y  un  circuito 
cordón. 

Las  líneas  de  los  abonados,  después  de  pasar  por  el 
repartidor  principal  HV,  van  á  parar  á  los  muelles 
exteriores  de  un  jack  de  doble  ruptura  KV^  cuyos  mue- 
lles interiores  están  unidos  á  los  diferentes  jacks  ge- 
nerales KV  directamente,  y  á  través  del  repartidor 
intermedio  ZV  al  jack  local  AK.  Esta  disposición 
tiene  por  objeto  aislar  la  línea  del  resto  de  la  central 
cuando  se  desee,  por  el  solo  hecho  de  introducir  una 
clavija  de  madera  en  el  jack  KV^,  ó  bien  llevar  la  línea 
a  londe  se  desee  por  medio  de  una  clavija  y  un  cor- 
dón, v.  gr.,  á  la  mesa  de  pruebas,  etc. 

De  la  entrada  del  repartidor  intermedio  se  sacan  las 
derivaciones  de  los  reíais  de  línea  AR^  y  de  corte  ó  in- 
terruptor TR.  y  al  contador  de  conversación  cuando 
se  instale,  Y  de  la  salida  del  repartidor  intermedio  arran- 
can los  cuatro  hilos  ayb  delínea  y  c  de  prueba,  que  van 
á  los  muelles  y  anillos  del  jack  respectivamente,  y  d 
que  va  á  la  lámpara  de  llamada  AL,  en  serie  con  el  re- 
lai piloto  CR. 

El  circuito  cordón  condene,  solamente  en  el  tercer 
hilo,  las  lámparas  de  supervisión  5L,  y  ^Lj. 

Cuando  un  abonado  Ti,  por  ejemplo,  descuelga  su 
receptor  F,  se  cierra  el  circuito  del  relai  de  línea  ARy. 

(Batería  de  24  voltios  —  enrollamiento  de  AR-^  — 
muelles  inferiores  del  jack  i^Fj— hilo  a— micrófo- 
no .1/  v  primario  de  la  bobina  de  inducción  del  apa- 
rato del  abonado  — hilo  ¿  —  muelles  superiores  de 
KV^ — segundo   enrollamiento  de    AR^  —  tierra.) 

Este  relai  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  circuito 
de  la  lámpara  de  llamada  AL,. 


84  ThLK: 

(Derivación  de  16  voltios  de  la  batería  —  contacto 
de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  AR¡  —  contacto 
reposo  de  T^,— lámpara  .^L,— relai  piloto  CRj  — 
tierra.) 

La  lámpara  de  llamada  ALi  se  enciende,  y  el  relai  RCj 
se  excita  y  enciende  al  atraer  su  armadura,  la  lámpara 
piloto  CLi. 

(Batería  de  24  voltios  —  contacto  de  trabajo  de  la 
armadura   de   CR^  —  lámpara  CL^  —  tierra.) 

La  operadora,  al  ver  encenderse  la  lámpara  ALi,  in- 
troduce la  clavija  de  respuesta  ^5  en  el  jack  local  AKj, 


que  se  encuentra  debajo  de  la  lámpara  AL¡,  que  se  aca- 
ba de  encender,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  del  re- 
lai de  corte  TRi. 

(Batería  de  24  voltios  —  lámpara  de  fin  SL^,  hilo  c 
del  cordón  —  cuerpo  de  la  clavija  y  anillas  del  jack  AK^ 
—  hilo  c  del  abonado  —  arrollamiento  del  relai  de 
corte  TRi  —  resistencia  W, — derivación  de  16  vol- 
tios de  la  batería.) 

El  relai  'rR¡  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito 
de  la  lámpara  de  llamada  y  relai  piloto,  y,  por  tanto, 
corta  también  el  circuito  de  la  lámpara  piloto  y  am- 
bas lámparas  se  apagan, 


La  lámpara  de  fin  de  conversación  57.,  no  se  encien- 
de, por  recibir  sólo  una  corriente  de  8  voltios,  mientras 
la  armadura  del  relai  de  línea  AR,  se  halle  atraída. 

La  operadora  manipula  la  llave  combinada  U  hacia 
la  izquierda,  que  corresponde  á  la  posición  de  conver- 
sación, con  lo  cual  se  establecen  los  contactos  6  y  7, 
y  1  y  2  que  conecta  la  línea  del  abonado  con  el  aparato 
de  la  operadora. 

(Aparato  del  abonado  —  hilo  a  de  línea  —muelle  del 
jack  —  punta  de  la  clavija  AS  de  respuesta  —  hilo  a 
del  cordón  —  condensador  C,  —  muelles  2  y  1  de  la 
llave  de  conversación  —  receptor  tele- 
fónico K  —  enrollamiento  secundario 
de  la  bobina  de  inducción  J  —  con- 
densador C3  —  muelles  6  y  7  de  la  llave 
de  escucha  —  condensador  Cj  —  hilo 
b  del  cordón  —  cuerpo  de  la  clavija 

—  m.uelles  del   jack  —  hilo  b  de  línea 

—  aparato  del  abonado.) 
La  corriente  de  alimentación  del  mi- 

cróíono  se  toma  de  la  batería  central. 
(Negativo  de  la  batería,  24  voltios 

—  bobina  de  self  G^  —  micrófono  M 

—  tierra.) 
La  operadora  invita  al  abonado  á 

que  le  diga  el  número  con  el  que  desea 
comunicar,  y  una  vez  sabido  coge  la 
clavija  de  llamada  VS  y  hace  el  test 
tocando  con  la  punta  el  anillo  del  jack 
general  correspondiente  á  la  línea  del 
abonado  llamado.  Si  otra  clavija  se  ha- 
llara introducida  en  uno  de  los  jacks 
de  esta  línea,  la  operadora  percibirá 
en  su  receptor  un  choque  ó  toe  debido 
á  la  corriente  que  atraviesa  su  receptor 
y  que  proviene  de  la  ocupación  del  jack 
por  otra  clavija. 

(Negativo  en  el  anillo  del  jack  de  la 
línea  ocupada  —  punta  de  la  clavija  de 
llamada  VS  —  resortes  4,  3,  2  y  1  de 
la  llave  de  escucha  V  —  enrollamien- 
to del  receptor  K  —  bobina  de  self  G^ 

—  tierra.) 
Si  la  línea  está  libre,  es  decir,  si  la 

operadora  no  percibe  el  toe,  introduce 
la  clavija  VS  en  el  jack  general  KV  del 
abonado  pedido  y  le  llama  ¡levando  la 
llave  de  conversación  á  la  posición  de 
llamada  ó  derecha  en   el  esquema. 

La  corriente  en  el  generador  de  lla- 
mada RM  atraviesa  el  enrollamiento 
1  del  traslator  Tr  é  induce  en  el  en- 
rollamiento 2  una  corriente  que  pasa 
por  el  relai  de  llamada  RR,  los  resor- 
tes 5  y  4  de  la  llave  U.  la  punta  de  la 
clavija  de  llamada  VS,  el  hilo  de  lí- 
nea a,  aparato  del  abonado  T  11,  hilo 
b,  cuello  de  la  clavija  VS,  hilo  b  del 
cordón,  resortes  9  y  10  de  la  llave  U, 
resistencia  1^3,  batería  central,  tie- 
rra, hasta  el  arrollamiento  2  del  trans- 
formador. 
El  timbre  del  aparato  de  T  II  suena.  Cuando  se 
suelta  la  llave,  vuelve  á  la  posición  de  reposo  en  vir- 
tud de  la  forma  de  los  resortes. 

Durante  la  llamada,  la  lámpara  de  llamada  RL  se 
enciende,  por  cerrarse  su  circuito,  gracias  á  la  excita- 
ción del  relai  RR  de  llamada. 

(Negativo  de  la  batería  —  contacto  de  trabajo  de 
la  armadura  de  RR  —  lámpara  RL  —  tierra.) 

La  lámpara  de  fin  de  conversación  SLj  se  enciende 

desde  luego  porque  se  cierra  su  circuito  en  esta  forma: 

Negativo  de  la  batería  —  lámpara  5Lg  — hilo  c  del 

cordón  —  cuerpo  de  la  clavija  VS  —  anillo  del  jack  K  V 
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—  hilo  c  del  abonado  T  11  —  enrollamiento  del  relai 
de  corte  —  contacto  de  reposo  de  la  armadura  del 
relai  de  linea  AR^  —  tierra. 

Pero  cuando  el  abonado  llamado  al  oír  sonar  el  tim- 
bre de  su  aparato  descuelga  el  receptor  del  chancho 
conmutador,  el  relai  de  linea  AR<¡^  atrae  su  armadura, 
abriendo  el  contacto  2  y  cerrando  el  1  de  manera  que 
la  lámpara  de  fin  de  conversación  SL^  es  sólo  atrave- 
sada por  8  voltios,  por  lo  cual  se  apaga. 

El  circuito  de  conservación  se  cierra  del  siguiente 
modo: 

Apararo  T\  —  hilo  a  de  la  linea  —  resorte  a  del 
iack  local  AK^  —  punta  de  la  clavija  de  respuesta  AS 

—  hilo  a  del  cordón  —  condensador  Cj  —  resortes  2, 
3  y  4  de  la  llave  de  conversación  U  —  hilo  a  del 
cordón  —punta  de  la  clavija  de  llamada  VS  —  resorte 
3  del  \ack  general  y  linea  a  del  abonado  TU  —  aparato 
del  abonado  T  \\  —  hilo  h  de  línea—  resorte  h  del  iath 
general  —  cuello  de  la  clavija  de  llamada  VS  —  resor- 
tes 9,  8  y  7  de  la  llave  IJ  —  condensador  C^  —  cla- 
vija de  respuesta  AS^  —  resorte  h  y  linea  h  del  abo- 
nado n  y  aparato  de  éste. 

La  corriente  de  alimentación  de  los  micrófonos  de 
los  abonados  se  verifica  á  través  de  los  reíais  de  linea. 

Cuando  la  operadora  haya  de  introducirse  en  escu- 
cha, maniobra  la  llave  U  hacia  la  izquierda,  ó,  mejor 
dicho,  la  dispone  en  posición  de  contestar,  con  lo  cual 
el  receptor  de  la  operadora  queda  derivado  de  la  li- 
nea á  través  de  los  resortes  1  y  6. 

Cuando  la  conversación  ha  terminado  y  los  abona- 
dos cuelgan  sus  receptores  se  reproduce  la  señal  de  fin 
de  conversación. 

La  corriente  de  la  batería  central  que  atravesaba  y, 
por  tanto,  excitaba  los  dos  reíais  de  línea  AR  se  inte- 
rrumpe; los  reíais  citados  dejan  caer  su  armadura  so- 
bre los  contactos  2,  de  suerte  que  el  circuito  de  fin  de 
conversación  se  conmuta  de  8  á  24  voltios  y  las  lám- 
paras de  fin  se  encienden. 

a)  Negativo  —  lámpara  5Í.,,  hilo  c  de  la  clavija  de 
respuesta  /Í5  — anillo  del  iatk  AK,  —enrollamiento 


del  relai  de  corte  TR-¡  — contacto  de  reposo  de  la  ar- 
madura de  AR^  —  tierra. 

b)  Lámpara  SL^:  negativo  —  lámpara  SL^,  hilo  c 
de  la  clavija  de  llamada  —  anillo  del  jack  general  KV 
—  arrollamiento  de  T/?,  —  contacto  de  reposo  de  la 
armadura  de  AR2  —  tierra. 

La  figura  225  representa  el  esquema  de  una  central 
Siemens  provista  de  contador  de  conversación  por  lí- 
nea de  abonado. 

El  funcionamiento  es  idéntico  al  descrito,  y  las  mis- 
mas letras  representan  los  mismos  elementos. 

La  batería  la  toman  los  diferentes  órganos  á  través 
de  fusibles  5,,  Sj,  S^,  5„  S^,  S^  y  S,.  Los  jacks  genera- 
les son  idénticos,  pero  el  jack  local  contiene  un  muelle 
más  unido  al  contador  Zj  ó  Z.,,  provisto  de  dos  enrolla- 
mientos en  serie,  con  la  salida  á  tierra.  La  clavija  consta 
de  cuatro  elementos  de  contacto  en  lugar  de  tres;  el 
cordón  contiene  cuatro  hilos.  El  cuarto  hilo  va  conec- 
tado al  polo  negativo  de  la  batería  á  través  de  una  re- 
sistencia de  800  ohmios. 

El  dicordio  contiene,  además,  un  botón  ZT  que  actúa 
sobre  dos  muelles,  unidos,  uno  al  cuarto  hilo  y  el  otro 
al  polo  negativo  de  la  batería  á  través  de  un  relai  de 
150  ohmios  de  resistencia  ZCR,  cuya  armadura  go- 
bierna una  lámpara  ZCL. 

Cuando  se  introduce  la  clavija  en  el  jack  local  para 
contestar  á  una  llamada  se  cierra  el  circuito  del  con- 
tador, pero  la  resistencia  de  800  ohmios  intercalada  en 
el  circuito  le  impide  funcionar.  Cuando  la  operadora  ha 
completado  una  comunicación  y  comprobado  que  se 
entienden  oprime  el  botón  ZT,  shuntando  así  la  re- 
sistencia de  800  por  la  de  150  del  relai,  y  en  estas  con- 
diciones el  contador  funciona  y  registra  una  confe- 
rencia. El  relai  ZCR  atrae  su  armadura  y  cierra  el 
circuito  de  la  lámpara  ZCL.  que  sirve  de  comprobación 
á  la  operadora  de  haber  funcionado  el  contador. 

Las  restantes  operaciones  son  idénticas  á  las  des- 
critas para  el  esquema  anterior. 

La  figura  226  representa  tres  posiciones  de  operadora 
de  una  central  con  cuadros  múltiples  vista  de  frente 


6  anterior.  La  parte  superior  contiene  los  jacks  gene- 
rales y  la  inferior  las  lámparas  de  llamada,  é  inmedia- 
tamente debajo  los  jacks  locales.  Debajo  de  éstos  es- 
tán las  lámparas  pilotos  de  la  posición.  Sobre  la  mesa 
se  ven  las  llaves  en  primer  término,  las  clavijas  en  se- 
gundo y  las  lámparas  de  supervisión  en  tercero.  En 
el  frente  inferior  aparece  el  enchufe 
donde  se  conecta  el  microplaston. 

La  figura  227  representa  la  parte 
posterior  sin  las  correderas,  que  per- 
miten ver  los  cables  que  comportan 
los  hilos  que  forman  el  múltiple,  en 
la  parte  superior,  y  los  reíais  (los  de 
linea  y  corte  se  instalan,  como  di- 
jimos, en  bastidores)  de  supervisión  y 
pilotos,  regletas  de  conexión  de  líneas 
y  modo  de  sujetar  y  conectar  los  cor- 
dones, etc. 

Características  de  las  ceritrales  Sie- 
mens. Los  reíais  de  línea  AR  y  TR 
van  montados  sobre  \m  mismo  arma- 
zón. El  primero  posee  dos  enrollamien- 
tos de  400  ohmios  cada  uno  y  el  se- 
gundo otros  dos  de  1200  y  500  oh- 
mios, enrollándose,  además,  sobre  este 
último  una  resistencia  no  inductiva  de 
70  ohmios,  aunque  en  las  dos  figuras 
anteriores  sólo  se  ha  representado  un 
enrollamiento. 

Los  reíais  pilotos  CR  poseen  tam- 
bién dos  enrollamientos,  uno  de  45  oh- 
mios, que  provoca  la  atracción  de  la 
armadura,  y  otro  de  3  ohmios  que 
una  vez  verificada  esta  atracción  shun- 
ta al  primero  á  fin  de  provocar  una 
caída  de  tensión  en  los  bornes  de  la 
lámpara  de  una  misma  sección. 

El  relai  RR  de  llamada  tiene  una 
resistencia  de  80  ohmios  y  funciona 
con  corrientes  alternativas.  Las  lám- 
paras son  de  12  voltios  y  tienen  100 
ohmios  de  resistencia  en  caUente. 

Las   resistencias   W ,  dispuestas  en 
derivación  en  las  lámparas  de  llama- 
da AL  y   de  supervisión  SL,  son  de 
300  ohníios  y  van  enrolladas  en  una  bobina  de  fibra, 
provista  de  dos  contactos  que  se  deslizan  entre  dos 
láminas  resortes,  en  las  que  enchufa  la  lámpara.  Sue- 
le también  disponerse  en  serie  en  las  lámparas  pilotos  CL 
y  de  control  de  llamada  RL,  una  resistencia  de  120 
ohmios,  formada  por  hilo  desnudo  arrollado  sobre  una 
bobina  de  porcelana  con  ranuras  en  las  que  se  aloja 
el  hilo.  Esta  disposición  permite  alcanzar  sin  incon- 
veniente una  gran  densidad  de  corriente. 

La  estación  ó  aparato  de  la  operadora  tiene  las  si- 
guientes características: 

Bobina  de  inducción:  primario,  3  ohmios  de  resis- 
tencia; secundario,  50  ohmios.  Bobina  de  impedancia  Gj, 
300  ohmios  de  resistencia  con  circuito  magnético  ce- 
rrado y  su  núcleo  de  hojas  delgadas.  Bobina  de  prue- 
ba ó  tesi  Gi,  10,000  ohmios  de  resistencia  con  25,000 
espiras  de  hilo  de  0,05  mm.  de  diámetro  y  de  núcleo 
también  en  hojas  delgadas  para  combatir  las  corrien- 
tes de  Foucault. 

Sistemas  de  ruptura  del  relai  de  linea.  En  los  múl- 
tiples con  ruptura  del  relai  de  línea,  ésta  se  produce 
por  el  funcionamiento  de  un  relai  de  corte  asignado 
á  la  linea  de  cada  abonado,  cuyo  circuito  se  cierra  cuan- 
do se  introduce  una  clavija  en  cualquiera  de  los  jacks 
del  abonado.  Generalmente,  los  reíais  de  línea  y  cor- 
te de  cada  abonado  suelen  montarse  sobre  un  mismo 
soporte  metáhco. 

El  esquema  de  principio  del  funcionamiento  de  es- 
tos reíais  se  halla  representado  en  la  figura  228,  en  el 
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que  RA  es  el  relai  de  línea  y  RC  t\  de  corte.  El  prime- 
ro esiá  derivado  de  la  linea  á  través  de  los  contactos  de 
reposo  de  la  armadura  del  segundo,  y  éste  lleva  uno 
de  los  extremos  de  su  enrollamiento  c  conectado  al 
tercer  hilo  ó  anillo  de  los  jacks  que  corresponden  á  la 
linea  y  el  otro  extremo  á  tierra. 
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tador  con  cuadro  de  abonados 


Órganos  del  dicordio.  Contiene  las  llaves  de  escu- 
cha y  llamada,  el  traslator  y  los  reíais  de  supervisión 
en  serie,  como  hemos  visto,  con  uno  de  los  hilos,  ge- 
neralmente el  b,  á  uno  y  otro  lado  del  traslator. 

Para  que  la  self  de  los  reíais  no  ofrezca  una  mipe- 
dancia  demasiado  grande  al  paso  de  las  corrientes  de 
conversación  se  les  shunta  con  una  resistencia  despro- 
vista de  self. 

Estos  reíais  atraen  su  armadura  cuando  el  abonado 
tiene  el  receptor  descolgado  y  la  sueltan  cuando  cuel- 
gan su  receptor  en  el  gancho  conmutador,  y  en  este 
momento  se  enciende,  como  hemos  visto,  la  lámpara 
de  supervisión.  Igualmente  hemos  visto  que  esta  lám- 
para se  apaga  cuando  el  abonado  descuelga  su  recep- 
tor por  abrirse  su  circuito  ó  por  cortocircuitarse.  El 
primer  dispositivo  lo  utiliza  el  sistema  Kellogg  y  el 
segundo  el  sistema  Western. 

La  figura  229  representa  un  dicordio  del  último  tipo 
indicado. 

Los  cuatro  enrollamientos  del  traslator  T  tienen  23 
ohmios  cada  uno.  La  resistencia  de  los  reíais  de  super- 
visión Asr  y  Dr  es  de  21  ohmios,  y  la  resistencia  no 
inductiva  que  les  shunta  es  de  35  ohmios.  Las  resis- 
tencias R,  en  serie  con  las  lámparas  de  supervisión,  son 
de  83,5  ohmios,  para  que  justamente  con  la  resistencia 
del  cordón  sumen  90  ohmios,  y  la  resistencia  r  que 
shunta  estas  lámparas  es  de  40  ohmios. 

Ahora  bien,  la  resistencia  del  relai  de  corte  es  de 
30  ohmios,  la  del  cordón  "JO  ohmios  y  la  de  las  lámparas 


120;  por  consiguiente,  cuando  se  introduzca  la  clavija 
en  el  jack  y  se  complete  el  circuito: 

Negativo  —  resistencia    R  —  lámpara    Ls  —  cuerpo 
déla  clavija  —  anillo  del  jack  — relai  de  corte  —  tierra. 
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Disposición  de  los  cables  múltiples 

El  valor  de  la  corriente,  mientras  se  halle  el  relai  de 
supervisión  Asr  en  reposo,  será: 

V  24 

i  =  —    = =  0,100  amperios 

R        230  +  90  +  30 

y  cuando  se  excite  el  relai  de  supervisión  y  shunte  la 
lámpara  con   la   resistencia  de  40  oh- 
mios, la  corriente   total   en   el    tercer 
hilo  será: 


30  X  0,160  amperios  =  4,8  voltios  cuando  ha  descol- 
gado su  receptor. 

La  figura  representa  también  el  generador  de  llama- 
da G,  las  lámparas  de  resistencia  Lj  y  L^,  intercaladas 
en  el  circuito  de  llamada  y  del  elec- 
tro E,  de  250  ohmios  de  resistencia, 
que  gobierna  la  llave  para  la  llamada 
automática  por  un  procedimiento  aná- 
logo al  estudiado  en  el  sistema  Erics- 
son, y,  por  último,  las  llaves  de  escu- 
cha Lie  y  llamada  automática  Lis. 

Aparato  de  la  operadora.  El  apa- 
rato de  la  operadora  se  conecta  al 
cordón  á  través  de  los  contactos  de 
trabajo  de  la  llave  de  escucha,  y  su 
disposición  se  indicará  en  cada  uno  de 
los  sistemas  que  vamos  á  considerar. 

Sistema  Western  Electric.  Esta  fir- 
ma fabrica  gran  variedad  de  modelos, 
en  cuyo  detalle  no  es  posible  detener- 
nos, por  lo  cual  dividiremos  su  estudio 
en  tres  partes: 

a)  Equipo  de  línea  de  abonado. 

b)  Circuito  del  par  de  cordones  ó 
dicordio. 

c)  Conjunto  de  una  conexión  entre 
dos  abonados. 

El  equipo  del  abonado  puede  ó  no 
contener  reíais  de  corte. 

Equipo  de  linea  de  abonado.     La  fi- 
gura 230  representa  el  equipo  de  la  li- 
nea de  abonado.   La  línea   principal 
exterior  va  á  parar  á  los  protectores 
ó  lado  vertical  del   repartidor  y  de 
allf,  con  un  puente  de  hilo  flexible, 
ignífugo  y  deslizable  (líneas  puntea- 
das en  la  figura),  va  al  lado  horizon- 
tal del  mismo,  de  donde  pasa  al  repar- 
tidor intermedio.  La  línea,  hasta  aquí 
bifilar  (hilos  1  y  2  de  línea),  se  transfor- 
ma en  trifilar  en  el  lado  vertical  del  re- 
partidor intermedio  1, 2, 3,  y  cuadrifilar 
en  el  horizontal  4,  5,  6,  7,  verificándose 
la  unión  de  uno  á  otro  lado  por  medio 
de  cordón  flexible  como  el  del  reparti- 
dor principal.  Del  lado  vertical,  lalínea 
I  trifilar  (hilos  1,  2,  3)  pasa  al  múltiple  de  jacks  generales, 
á  los  muelles  y  anillos  de  los  jacks,  respectivamente,  y 
del  lado  horizontal  los  cuatro  hilos  de  la  línea  van:  los  4, 
5,  á  los  muelles  del  jack  local  y  á  los  contactos  de  repo- 
so de  la  armadura  de  relai  de  corte;  el  hilo  6,  al  ani- 
llo del  jack  y  á  la  entrada  del  relai  de  corte,  cuya  salida 


repartidos  estos  0,160  amperios  en 
0,120  amperios  en  el  shunt  y  0,040  am- 
perios en  la  lámpara.  El  encendido  <le 
esta  lámpara  es  tan  débil  que  no  puede 
confundirse  con  el  de  una  lámpara 
encendida  normalmente. 

Se  ve,  pues,  que  cuando  se  introdu- 
ce la  clavija  de  respuesta  C,  en  uno  de 
los  jack  de  la  línea  de  abonado,  los  ani- 
llos de  éstos  adquieren  un  potencial  diferente  del  polo 
B  de  la  batería,  y  cuya  diferencia  es  igual  á  la  pérdida 
de  carga  en  el  relai  de  corte,  es  decir, 

30  X  0,100  amperios  =  3  voltios  cuando  el  abonado 
no  ha  descolgado  su  receptor,  y 


i-) 


se  halla  unida  al  polo  de  la  batería  conectado  á  tierra; 
(le  suerte  que  en  reposo  los  anillos  del  múltiple  y  del 
]ack  local,  unidos  entre  sí  por  el  hilo  6-3,  se  hallarán  al 
potencial  de  la  tierra.  El  hilo  7  conecta  el  contacto 
de  trabajo  del  relai  de  linea  con  la  entrada  de  la  lám- 


para  de  llamada,  cuya  salida  está  unida  á  la  entrada 
del  relai  piloto.  La  salida  de  este  relai  se  une  al 
polo  activo  (neíiativo)  de  la  batería  y  al  contacto  de 
trabajo  de  su  armadura,  unida  con  la  entrada  de  la 
lámpara  piloto,  cuya  salida  está  conectada  con  la  par- 
te móvil  de  un  conmutador  8  de  dos  posiciones  unidas 
á  tierra,  una  directamente  y  otra  á  través  de  un  relai 
que  al  funcionar  cierra  el  circuito  de  un  timbre  de  alar- 
ma intercalado  con  el  generador  en  el 
circuito  que  gobierna  su  armadura. 

Por  último,  el  relai  de  línea  tiene 
dos  enrollamientos  unidos  por  sus  en- 
tradas con  las  armaduras  (mejor  dicho, 
muelles  que  gobierna  la  única  armadura 
que  posee)  del  relai  de  corte,  y  sus  sali- 
das están  conectadas  á  los  dos  polos  de 
la  batería  respectivamente.  Su  funcio- 
namiento es  conocido,  é  insistiremos  al 
estudiar  una  conexión. 

Circuito  del  par  de  cardanes.     Perte-      — ^- 
nece  al  sistema  Hayes  ó  con  transfor-  q 

madores.  Se  construyen  diferentes  tipos 
según  el  uso  á  que  destine  la  central,  y 
en  esencia  se  reducen  al  representado 
en  la  figura  229. 

El  dicordio  se  halla  representado  en  la 
figura  231,  en  la  que  F  del  lado  izquier- 
do es  la  clavija  de  respuesta  y  F  del  lado 
derecho  la  de  llamada,  R30  los  reíais  de 
super\-isión  intercalados  en  el  hilo  b  á 
uno  y  otro  lado  del  transformador,  50  la 
resistencia  no  inductiva  que  shunta  estos 
reíais,  40  y  8.3  las  resistencias  en  serie  con 
las  lámparas  de  supervisión  L  intercala- 
das en  el  tercer  hilo  y  Cía  llave  de  escu- 
cha (posición  izquierda)  y  llamada  (po- 
sición derecha). 

En  la  figura  se  ve  también  el  conta- 
dor de  conversación  y  el  dispositivo  de 
llamada  automática  en  el  que  i?83  es  el 
relai  de  llamada,  7?83  con  dos  arrolla- 
mientos es  el  relai  de  parada  de  la  co- 
rriente de  llamada,  C  el  contador  tota- 
lizador y  D  el  distribuidor  de  llamada  provisto  de 
dos  lámparas  de  resistencia. 

Aparato  de  la  operadora.     El  aparato  de  la  opera- 
dora se  conecta  al  cordón  á  través  de  los  contactos 


de  trabajo  de  la  llave  de  escucha,  unidos  al  receptor 
ó  casco  telefónico  á  través  del  secundario  de  la  bo- 
bina de  inducción,  cuyo  primario  contiene  el  micró- 
fono alimentado  por  la  corriente  de  la  batería  cen- 
tral; y  como  la  batería  alimenta  todos  los  aparatos 
de  las  demás  operadoras,  se  dispone  un  condensador 
de  2  mfs.  en  derivación  y  una  self  en  serie  para  im- 
pedir que   las  corrientes  de   conversación  atraviesen 


la  batería,  obligándolas  á  circular  por  la  derivación. 
En  serie  con  la  self  S  se  halla  un  relai  de  15  ohmios 
para  poner  fuera  de  circuito  el  timbre  de  noche  (figu- 
ra 232). 


90  TELEFONÍA 

El  condensador  intercalado  en  el  circuito  primario 
sirve  para  hacer  el  lesl  y  para  evitar  que  la  corriente 
continua  que  circula  en  el  dicordio  se  derive  al  apa- 
rato de  la  operadora  y  en  particular  al  receptor,  im- 
pidiendo de  esta  suerte  la  desimanación  posible  del 
imán  permanente  del  receptor,  ó  la  sobreimanación. 


ip:ualmente  perjudicial,  y  evita  un  gasto  inútil  de  co- 

Existe,  además,  una  llave  C  de  unión  con  el  aparato 
de  la  operadora  próxima,  que  al  accionarlo  permite 
en  las  horas  de  poco  tráfico  servir  varias  posiciones 
por  una  sola  operadora.  Igualmente,  las  conexiones  del 
microteléfono  (peto  y  casco)  se  establecen  con  una  cla- 
vija i?  y  un  enchufe  ó  jack. 

Conjunto  de  una  conexión  entre  dos  abonados.  Cuando 
un  abonado,  por  ejemplo  el  ^,  desea  llamar  á  la  central, 
descuelga  su  receptor,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito 
del  relai  de  linea  R^  (^fig.  233). 

(Polo  negativo  de  la  batería  —  enrollamiento  del  re- 
iai  i?2  —  contacto  interior  de  reposo  de  la  armadura 
del  relai  de  corte  R^  (en  la  figura  la  armadura  se  re- 
presenta atraida  por  estar  introducida  la  clavija  en 
el  jack)  —  hilo  b  de  línea  —  micrófono  M^  —  gancho 
conmutador  U2  —  primario  de  la  bobina  de  induc- 
ción 1-^22  —  hilo  a  de  la  linea  —  contacto  exterior  en 
reposo  de  la  armadura  del  relai  de  corte  R^  — ■  tierra.) 

El  relai  de  linea  R^  atrae  su  armadura  y  cierra  el 
circuito  de  la  lámpara  de  llamada  L^. 

(Negativo  de  la  batería  —  lámpara  L^  de  llamada  ^ 
contacto  de  trabajo  de  la  armadura  r,,  —  tierra.) 

Cerrándose  á  su  vez  en  derivación  el  circuito  del 
relai  piloto  R^. 

(Negativo  —  relai  piloto  /?, —  contacto  de  traba- 
jo ^33  —  tierra.) 

El  relai  piloto  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  cir- 
cuito de  la  lámpara  piloto  L3. 

(Negativo  —  lámpara  L,  —  contacto  de  trabajo  ^43 
—  tierra.) 

La  operadora,  al  ver  encendida  la  lámpara  de  lla- 
mada, introduce  la  clavija  de  respuesta  S2  en  el  jack 
local  K^  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  del  relai  de 
corte  en  serie  con  la  lámpara  de  su|)ervisión  L^. 

(Negativo  —  resistencia  Wi  —  lámpara  T.,  —  cuer- 
po de  la  clavija  —  anillo  del  jack  —  enrollamiento  del 
relai  del  corte  /íj  —  tierra.) 

El  relai  de  corte  atrae  su  armadura  y  corta  el  cir- 
cuito del  relai  de  linca  R3,  que  suelta  su  armadura  y 
abre  los  circuitos  de  la  lámpara  de  llamada  L,  y  relai 


piloto  R^,  por  cuya  causa  se  apagan  T.,¿  y  L^.  (Si  míen- 
tras  tanto  otro  abonado  del  grupo  llamara,  la  lám- 
para Li  seguiría  apagada,  pero  no  la  L3,  pues  por 
ser  el  relai  piloto  R^  común  á  todo  el  grupo  perma- 
necería excitado  por  la  acción  del  relai  de  línea  del 
otro  abonado  que  llama.) 

La  lámpara  de  supervisión  se 
apagó  enseguida,  pues  por  tener 
el  abonado  su  receptor  descolga- 
do el  relai  de  supervisión  R¡  se 
halla  excitado. 

(Negativo  — arrollamiento  Wgj 
del  transformador  —  e  n  r  o  11  a  - 
miento  del  relai  de  supervisión 
7^5  —  cuello  de  la  clavija  y  resor- 
te b  del  jack  —  hilo  b  de  línea  — 
aparato  del  abonado  —  hilo  a  de 
línea  y  resorte  a  del  jack  —  punta 
de  la  clavija  — enrollamiento  W ^^ 
del  transformador  —  tierra.) 

El  relai  de  supervisión  R^ 
atrae  su  armadura  r^,  y  corta- 
circuita  la  lámpara  L¿  de  modo 
que  el  circuito  que  propiamente 

■X,"í:\ '  se  establece  es: 

'!'.,J  Negativo  —  W  ^  —  ^^3  —  cuer- 

^  po   de    la   clavija  —  anillo    del 

jack  —  i?2  —  tierra.) 

La    operadora    manipula    la 
llave  T2,  llevándola  á  la  posición 
de  escucha  T^,  con  lo  cual  co- 
necta la  línea  del  abonado  que 
llama  con  su  aparato  (en  la  figura  233,  la  llave  se  repre- 
senta precisamente  en  posición  de  escucha,  y  por  eso 
aparecen  cerrados  los  contactos  de  la  llave  Tj). 

(Aparato  del  abonado  A  —  hilo  a  —  resorte  a  del 
jack  —  punta  de  la  clavija  —  enrollamiento  í^g^  y  W^¡ 
del  transformador  —  contactos  superiores  de  T^  — 
condensador  C^  —  receptor  //j  de  la  operadora  —  se- 
cundario de  la  bobina  de  inducción  —  resortes  infe- 
riores de  Tg  —  enrollamiento  en  derivación  (inducti- 
vo y  no  inductivo)  de  R^  ■ —  enrollamiento  W ¡¡^  y  W ^t 
del  transformador  7?^  —  cuerpo  de  la  clavija  —  resor- 
te b  del  jack  —  hilo  b  —  aparato  del  abonado.) 

La  operadora  invita  al  abonado  á  que  le  indique 
el  número  con  el  que  desea  comunicar,  y  una  vez  sa- 
bido busca  en  el  múltiple  el  jack  general  K^  correspon- 
diente y  con  la  punta  de  la  clavija  de  llamada  ^j  toca 


-U 


el  anillo  del  -jark.  es  decir,  hace  el  lest.  Según  el  po- 
tencial á  que  se  halle  el  jack,  el  condensador  C^  se 
carga  ó  no  y  la  operadora  percibirá  ó  no  en  su  receptor 
el  toe  característico  de  línea  ocupada. 

Suponiéndola  libre,  el  potencial  del  anillo  de  K^  será 
el  de  la  tierra,  y  la  operadora  no  oirá  la  señal  de  ocu- 


B2i 
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pación  V.  por  tanto,  introducirá  la  clavija  ^3  en  el  jack 
general  K ,,  que  tiene  á  su  alcance. 

La  línea  quedará  asi  ocupada,  y  el  relai  de  corte  7?, 
excitado  en  serie  con  la  lámpara  de  supervisión  L5,  que 
se  enciende. 

(Negativo  —  resistencia  W¡  —  lámpara  de  super- 
visión Lj  —  cuerpo  de  la  clavija  —  anillo  del  jack  — 
enrollamiento  de  i?,  —  tierra.) 

La  lámpara  L¡  permanece  encendida  hasta  que  el 
abonado  descuelgue  su  receptor. 

La  operadora  maniobra  la  llave  T^,  llevándola  á  la 
posición  de  llamada  T^.  con  lo  cual  la  corriente  alterna 
de  llamada  del  generador  D^  pasaá  través  de  la  línea 
al  timbre  del  aparato  del  abonado. 

(Generador  D2  —  contacto  inferior  de  T^  —  cuello 
de  la  clavija  —  hilo  b  —  condensador  C3  —  timbre  G^ 

—  hilo  b  —  punta  de  la  clavija  —  contactos  ó  resor- 
tes superiores  de  T,  —  generador   D¡.) 

El  abonado  B  acude  á  la  llamada  del  timbre  y  des- 
cuelga su  receptor,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  del 
relai  de  supervisión  R^  del  lado  del  abonado  llamado. 

(Negativo  —  W^^  —  -^6  -~  muelles  medios  en  con- 
tacto de  T^  —  cuello  de  la  clavija  —  muelle  b  —  hilo  b 

—  aparato  del  abonado  —  hilo  a  —  muelle  a  del   jack 

—  punta  de  la  clavija  —  resortes  medios  en  contacto 
de  2;— W^85  — tierra.) 


El  relai  de  supervisión  atrae  su  armadura  y  shunta 
en  ^53  la  lámpara  de  supervisión  L5.  que  se  apaga. 

(Negativo  —  W¡  —  Wg  —  r^^  —  cuerpo  de  la  clavija 
—  anillo  del  jack  —  R-,  —  tierra.) 

La  operadora  comunica  al  abonado  B  el  abonado 
que  desea  hablar  con  él  y  les  invita  á  hablar,  retirán- 
dose una  vez  iniciada  la  conversación. 

Durante  la  conversación,  las  lámparas  de  supervi- 
sión permanecen  apagadas  por  estar  excitados  R¡  y 
i?,;  pero  en  cuanto  uno  de  ellos  cuelga  su  receptor  se 
abre  el  circuito  del  correspondiente  relai  de  supervi- 
sión, que  suelta  su  armadura  y  corta  el  shunt  de  la 
lámpara  de  supervisión  respectiva,  y  ésta  se  enciende. 
Cuando  dos  abonados  han  colgado  sus  receptores,  las 
lámparas  L^  y  L¡  se  encienden  y  la  operadora  retira  las 
clavijas  de  los  correspondientes  jacks. 

Cuando  se  utiliza  el  dicordio  de  la  figura  231,  las 
operaciones  anteriores  son  idénticas,  pero  la  llamada 
se  produce  de  una  manera  automática.  A  este,  fin  el 
tercer  hilo  de  la  clavija  cierra  el  circuito  del  relai  de 
llamada  Re  cuando  se  ha  introducido  la  clavija  en  el 
jack  general. 

(Negativo  —  relai  de  llamada  R  —  contacto  de  re- 
poso del  relai  de  dos  enrollamientos  7?*3  de  parada  de 
la  corriente  de  llamada —  cuerpo  de  la  clavija  —  anillo 
del  jack  —  relai  de  corte  —  tierra.) 


g2  1  rjL,i.i 

El  relai  de  llamada  R83  atrae  su  armadura,  que  co- 
necta por  sus  contactos  de  trabajo  la  máquina  de  lla- 
mada M  á  la  linea. 

La  corriente  de  llamada  pasa  á  la  linea  y  aparato 
del  abonado  deseado  á  través  de  uno  de  los  dos  enrolla- 
mientos de  R83. 

(Máquina  de  llamada  M  —  interruptor  giratorio  D 

—  lámpara  de  resistencia  —  enrollamiento  de  R83  — 
contacto  de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  de  llamada 

—  cuello  de  la  clavija  —  hilo  b  —  timbre  del  aparato  del 
abonado  —  hilo  o  —  contacto  superior  de  trabajo  de  la 
armadura  del  rclai  de  llamada  —  resistencia  —  tierra.) 

La  corriente  de  llamada  se  envía  de  esta  suerte  á 
la  línea  en  períodos  de  2  segundos,  seguidos  de  5  ó  6  de 
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intervalo,  gracias  al  interruptor  D,  que  lleva  un  sec- 
tor que  contacta  con  la  escobilla  durante  el  tiempo  in- 
dicado de  2  segundos,  seguidos  de  5  ó  6  sin  con- 
tactar. 

Este  período  de  5  ó  6  segundos  se  aprovecha 
para  aplicar  á  la  línea  una  corriente  continua  á  tra- 
vés, naturalmente,  del  enrollamiento  de  R83,  pero  que 
no  completa  su  circuito  por  impedírselo  el  condensa- 
dor del  aparato  del  abonado. 

Durante  lodo  el  tiempo  que  se  envía  la  llamda  á 
la  línea  deseada,  una  fracción  de  esta  corriente  se  de- 
riva á  través  de  uno  de  los  arrollamientos  del  transfor- 
mador, que  induce  sobre  el  otro  una  corriente  de  débil 
intensidad  que  completa  su  circuito  á  través  de  la  línea 
y  del  aparato  del  abonado  pedido.  Éste  la  recibe  en  su 
receptor,  siguiendo  de  esta  suerte  la  marcha  de  la  lla- 
mada al  abonado  que  desea. 

("uando  el  abonado  podido  descuelga  su  receptor,  la 
corriente  de  la  batería  que  durante  5  ó  6  segun- 
dos aplica  el  interruptor  /  á  la  línea  cierra  su  circuito 
por  el  aparato  del  abonado,  siguiendo  el  mismo  circuito 
anterior;  pero  el  relai  de  parada  de  llamada,  bajo  la 
acción  de  la  corriente  continua  de  la  batería,  se  excita 
y  atrae  su  armadura  cortocircuitando  el  relai  de  llama- 
da, que  suelta  su  armadura  y  rompe  el  circuito  de  la 
corriente  de  llamada.  La  llamada  cesa  y  se  establece 
el  circuito  de  conversación  á  través  del  dicordio. 

Hasta  ahora,  el  enrollamiento  de  la  derecha  del  re- 
lai de  parada  había  permanecido  en  corto  circuito,  pero 
desde  que  atrajo  su  armadura  queda  excitado  y  per- 
manece así  durante  toda  la  conversación. 


(Negativo  —  contacto  de  trabajos  y  —  enrollamien- 
to de  R83  —  tercer  hilo  —  cuerpo  de  la  clavija  —  ani- 
llo del  jack  —  relai  de  corte  —  tierra.) 

El  funcionamiento  del  contador  de  conversación  se 
explicará  más  adelante. 

Sistemas  Kellogg.     Pueden  ser  de  dos  y  de  tres  hilos: 
A)     Sistona  de  dos  hilos.     Equipo  de  las  lineas  de 
abotmdo.     Las  lineas  bi filares  de  la  red  exterior  se  co- 
nectan, como  en  los  anteriores  sistemas,  al  repartidor 
principal,  lado  vertical,  y  por  medio  de  puentes  flexi- 
bles é  ignífugos  pasan  al  lado  horizontal   del   propio 
repartidor,  y  á  diferencia  del  sistema  anterior  se  con- 
tínúan  en  linea  bifilar,  y  no  trifilar,  como  en  aquéllos, 
hacia  el  interior  de  la  central,   pasando  en  primer  lu- 
gar por  las  armaduras  ó  contactos  (figu- 
I  ra  234)  del  relai  de  corte  Co,  y  de  allí 

4^— »»S  al  lado  vertical  del  repartidor  interme- 
dio. De  este  lado  parten  las  líneas,  siem 
pre  bifilares,  á  los  jacks  generales  ]g  del 
múltiple;  pero  lleva,  además,  un  tercer 
contacto  que  recibe  la  conexión  del  con- 
tacto de  trabajo  del  relai  de  línea.  Del 
lado  horizontal  salen  los  dos  hilos  de 
línea  para  el  jack  local  //  y  el  otro  hilo 
para  la  lámpara  de  llamada  L  que  tiene 
su  salida  unida  á  la  batería  en  serie  con 
el  relai  piloto  que,  como  en  los  anterio- 
res, existe  uno  por  posición.  Existen 
también  un  relai  de  línea  Lr  conectado 
al  reposo  de  Co  de  un  lado  y  á  la  bate- 
ría de  otro,  una  lámpara  piloto  Lp  y  un 
relai  y  timbre  de  alarma  de  noche  Rn 
y  Na  dispuestos  como  en  los  anteriores 
sistemas.  El  anillo  de  los  jacks  se  une  al 
hilo  ¿  y  al  relai  de  corte  que  lleva  la 
salida  conectada  á  tierrra.  Los  jacks 
constan  de  un  solo  muelle. 

B)  Circuito  cordón  ó  dicordio.  Las 
clavijas  sen  de  dos  contactos  sola- 
mente, y  lo  mismo  los  cordones  de 
los  hilos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  ha  intercalado  un  condensador.  La 
alimentación  se  verifica  á  través  de 
irollamientos  1,  2,  3  y  4  que  hacen  las  veces  de 
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relai  de  supervisión  y  de  bobina  de  impedancia.  En  el 
hilo  del  cordón  de  la  c'avija  de  llamada  (derecha),  uni- 
do al  polo  positivo,  se  intercala  una  de  las  dos  armadu- 
ras (entiéndase  contactos  gobernados  por  la  armadura) 
del  relai  de  supervisión  4  á  fin  de  que  permita,  como 
veremos,  la  operación  de  test.  Para  el  mismo  motivo, 
la  bobina  de  inducción  del  aparato  de  la  operadora 
lleva  un  enrollamiento  suplementario.  Existe,  además, 
un  cuarto  enrollamiento,  no  representado  en  la  figu- 
ra, que  está  unido  á  la  mesa  de  observación.  Una  llave 
de  escucha  LK  y  otra  de  llamada  equipada  7,  8,  9,  10 
para  producir  llamadas  diferentes  completan  el  circuito. 

Conjunto  de  una  conexión.  Cuando  el  abonado  A 
(fig.  235)  descuelga  su  receptor  para  llamar  a  la  cen- 
tral se  cierra  el  circuito  de  su  línea  en  serie  con  el  re- 
lai de  línea  Lr  y  la  batería. 

(Tierra  — contacto  de  reposo  de  la  derecha  de  la  ar- 
madura del  relai  de  corte  —  hilo  a — aparato  del  abo- 
nado —  hilo  b  —  contacto  de  reposo  de  la  izquierda  de 
la  armadura  del  relai  de  corte  —  enrollamiento  del  relai 
de  línea  Lr  —  negativo.) 

El  relai  de  línea  Lr  atrae  su  armadura  y  cierra  el 
circuito  de  la  lámpara  de  llamada  en  serie  con  el  relai 
piloto,  no  representado  en  la  figura. 

(Positivo  —  contacto  de  trabajo  de  la  armadura  del 
relai  de  línea  Lr  —  lámpara  de  llamada  —  enrollamien- 
to del  relai  piloto  —  negativo.) 

La  lámpara  de  llamada  se  enciende  y  el  relai  piloto 
atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  de  la  lámpara  pi- 
loto en  serie  con  el  relai  de  alarma  de  noche. 


La  lámpara  piloto  se  enciende  y  el  relai  de  alarma 
de  noche  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  circuito  del 
timbre  de  alarma. 

Para  evitar  que  éste  trabaje  durante  el  dia,  el  re- 
lai de  alarma  de  noche  se  shunta  á  voluntad  mediante 
una  llave. 

La  operadora,  advertida  por  la  señal  de  la  lámpara 
de  llamada  de  que  un  abonado  llama,  hunde  la  clavija 
de  respuesta  (izquierda  de  la  fi^ra)  en  el  jack  local 
de  dicha  linea,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  si- 
guiente: 

Positivo  (tierra)  —  enrollamiento  del  relai  de  corte 
—  hilo  a  —  anillo  del  jack  de  cuerpo  de  la  clavija  — 
relai  2  —  negativo. 

El  relai  de  corte  se  excita  y  atrae  su  armadura,  co- 
nectando la  línea  del  abonado  que  llama  á  los  jacks 
correspondientes  (local  y  generales  de  esta  línea)  y  cor- 
tando la  conexión  de  la  línea  con  el  relai  Lr. 

La  lámpara  de  llamada  se  apaga,  y  el  aparato  del 
abonado  que  llama  se  alimenta  por  medio  del  cordón 
de  respuesta.  La  lámpara  piloto  se  apagaría  si  no  hu- 
biera otra  llamada  en  la  misma  posición;  pero  perma- 
necerá encendida  si  la  hubiera,  ya  que  esta  lámpara 
es  común  á  todos  los  jacks  locales  de  la  misma  posición. 
El  circuito  de  alimentación  del  aparato  del  abona- 
do 4  se  establece  como  sigue: 

Positivo  —  reíais  1  —  punta  de  la  clavija  de  la  izquier- 
da —  lámina  del  jack  local  —  hilo  b  —  aparato  del  abo- 
nado —  hilo  a  —  contacto  de  trabajo  de  la  armadura 
del  relai  de  corte  —  anillo  del  jack  —  cuerpo  de  la  cla- 
vija—  relai  2  —  negativo  de  la  batería. 

La  lámpara  de  supervasión  5  permanece  apagada 
porque  su  circuito  de  alimentación  se  halla  interrum- 
pido por  la  armadura  accionada  del  relai  i. 

El  relai  2  se  excita  en  cuanto  se  introduce  la  clavija, 
tanto  si  el  abonado  tiene  el  receptor  colgado  como  si 
lo  tiene  descolgado  del  gancho  conmutador. 

(Positivo  (tierra)  —  arrollamiento  del  relai  de  corte  — 
anillo  del  jack— cuerpo  de  la  clavija— relai  2— negativo.) 
La  operadora,  una  vez  introducida  la  clavija,  oprime 
la  llave  de  escucha  LK  hacia  esta  posición,  para  pre- 
guntar al  abonado  el  número  con  el  que  desea  comu- 
nicar. 


Sabido  éste,  hace  la  prueba  ó  test  de  la  línea  del  abo- 
nado deseado  tocando  con  la  punta  de  la  clavija  de  lla- 
mada (derecha  de  la  figura)  el  anillo  del  jack  general  á  su 
alcance.  Si  el  abonado  está  ocupado,  el  anillo  se  halla  en 
comunicación,  en  una  sección  cualquiera,  con  el  polo 
negativo  de  la  batería  á  través  de  un  relai  de  supervi- 
sión, y,  por  tanto,  se  hallará  á  un  potencial  diferente  de 
cero;  de  suerte  que  al  tocarle  con  la  punta  de  la  clavija 
de  llamada  se  establecerá  el  siguiente  circuito: 

Anillo  del  jack  que  se  prueba  —  punta  de  la  clavi- 
ja de  llamada  —  contacto  de  reposo  de  la  derecha  del 
relai  4 — contactos  de  la  llave  de  llamada  en  reposo  — 
contactos  centrales  de  la  llave  de  escucha  en  posición 
de  trabajo  —  bobina  de  prueba  14  —  tierra. 

En  estas  condiciones,  la  diferencia  de  potencial  que 
existe  en  los  bornes  del  condensador  15  varía  brus- 
camente como  consecuencia  del  cambio  del  voltaje 
en  el  punto  n,  unido  á  una  de  las  armaduras  del  con- 
densador, produciéndose  una  corriente  instantánea  á 
través  del  condensador  15  y  del  enrollamiento  16  ó 
tercero  de  la  bobina  de  inducción  del  aparato  de  la 
operadora,  que  determina  un  toe  característico  en  el 
receptor  de  ésta. 

Si  la  línea  está  libre,  no  se  origina  ninguna  corriente 
en  el  circuito  de  prueba,  y,  por  tanto,  no  se  percibe 
nada  en  el  receptor.  En  este  caso,  la  operadora  hunde 
la  clavija  de  llamada  en  el  jack  y  maniobra  el  botón 
correspondiente  (7,  8,  9  ó  10)  de  llamada  según  la  clase 
de  corriente  que  quiere  enviar  á  la  linea. 

Durante  esta  maniobra,  el  relai  4  se  halla  desexcita- 
do; los  hilos  del  cordón  de  llamada  no  están  unidos 
á  la  batería,  pero  el  relai  de  corte  de  la  línea  del  abo- 
nado B  se  excita  en  serie  con  una  resistencia  11  no 
inductiva  de  100  ohmios. 

(Negativo  —  resistencia  de  100  ohmios  —  contacto 
del  resorte  17  cerrado  —  cuerpo  de  la  clavija  —  anillo 
del  jack  —  enrollamiento  del  relai  de  corte  —  tierra.) 

La  resistencia  11  tiene  por  objeto  reemplazar  la  del 
relai  4  á  fin  de  que  las  corrientes  sean  iguales  en 
enrollamiento  del  relai  de  corte. 

La  corriente  de  llamada  suele  pasar  á  través  de  un 
relai,  no  representado  en  la  figura,  que  atrae  su  arma- 
dura V  cierra  el  circuito  de  una  lámpara  con  caperqza 


roja,  cuyo  encendido  sirve  de  comprobación  de  la  lla- 
mada. 

La  operadora  suelta  ahora  la  llave  de  llamada  y  se 
introduce  en  escucha. 

El  relai  de  supervisión  4  cierra  su  circuito  y  atrae 
su  armadura. 

(Negativo  —  enrollamiento  del  relai  4 — resorte  17 
en  reposo,  por  estarlo  la  llave  de  llamada  —  cuerpo  de 
la  clavija  —  anillo  del  jack  —  relai  de  corte  —  tierra.) 

En  cambio,  el  relai  3  permanece  en  reposo  y,  por 
consiguiente,  la  lámpara  de  supervisión  6  se  en- 
ciende. 

(Negativo  —  lámpara  6  de  supervisión  —  contacto 
de  trabajo  de  la  izquierda  de  la  armadura  del  relai 
4  y  de  reposo  de  la  armadura  del  relai  3  —  tierra.) 

Pero  cuando  el  abonado  llamado  descuelga  su  re- 
ceptor, el  relai  3  se  excita,  atrae  su  armadura  y  la  lám- 
para 6  de  supervisión  se  apaga. 

(Negativo  —  enrollamiento  del  relai  4  —  cuerpo  de 
la  clavija  y  anillo  del  jack  —  hilo  a  —  aparato  del 
abonado  —  hilo  b  —  muelle  del  jack  —  punta  de  la 
clavija  —  contacto  de  trabajo  del  relai  4  (excitado  por 
estar  cerrado  en  derivación  con  este  circuito  á  través 
del  relai  de  corte  —  enrollamiento  del  relai  3  — tierra.) 

La  comunicación  entre  los  dos  abonados  queda  es- 
tablecida á  través  de  los  condensadores  /í",  y  K^  y 
el  contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de  la  derecha 
del  relai  4. 

Cuando  los  dos  abonados,  terminada  su  conversa- 
ción, cuelgan  sus  receptores  se  encienden  las  lámparas 
de  supervisión  y  la  operadora  retira  las  clavijas. 

B)  Sistema  Kellogg  de  tres  kilos.  Este  sistema  se  ha- 
lla esquematizado  en  la  figura  23C,.  El  relai  de  línea  per- 
manece conectado  á  la  linea  del  abonado  y  alimenta 
el  aparato  del  abonado  durante  la  conversación,  ha- 
ciendo las  veces  de  bobina  de  impedancia.  Las  lámpa- 
ras de  supervisión  se  hallan  intercaladas  en  el  tercer 
hilo  de  los  cordones  y  se  encienden  ó  apagan  cuando 
se  shunta  ó  no  una  resistencia  /evde  500  ohmios  inter- 
calada en  el  tercer  hilo  de  la  línea  por  medio  de  otra 
resistencia  de  35  ohmios  5'. 

Los  diferentes  circuitos  de  abonados  D,  por  ejemplo, 
llevan  un  relai  de  línea  A"a,  un  ]ack\oca\J\  los  jacks 
generales  J^m,  un  relai  de  corte  R^c,  una  lámpara  de  lla- 
mada /i  y  una  bobina  shunt  5'. 


En  cada  posición,  todas  las  lámparas  de  llamada  van 
unidas  á  un  relai  piloto  i?'/),  y  la  lámpara  piloto  Lp 
á  un  relai  de  alarma  de  noche  provisto  del  corres- 
pondiente timbre  y  de  una  llave  para  cortocircui- 
tar  dicho  relai  como  en  los  anteriores  sistemas  des- 
critos. 

Cada  uno  de  los  pares  de  cordones  comprende: 

a)  Una  clavija  de  respuesta  /'  y  una  clavija  de  lla- 
mada p,  unidas  entre  si  por  medio  de  dos  condensa- 
dores Ki  y  K^á  través  de  los  contactos  de  reposo  de 
las  armaduras  del  relai  Rr. 

b)  Una  bobina  de  impedancia  Ri  de  100  ohmios, 
que  al  igual  que  el  reíais  Rr  sirve  para  cerrar  durante 
la  conversación  el  circuito  de  alimentación  de  los  apa- 
ratos de  los  abonados  sobre  el  polo  positivo. 

c)  Una  llave  de  escucha  y  llamada  C  y  dos  lám- 
paras de  supervisión  Is  y  l's. 

d)  Un  aparato  de   operadora   idéntico   al  descrito. 
Con  esto  y  la  inspección  del  esquema  salta  á  la  vista 

el  funcionamiento  de  los  circuitos,  especialmente  des- 
pués de  lo  expuesto  anteriormente. 

Comparación  de  los  sistemas  de  dos  y  tres  hilos.  El  de 
dos  hilos  ofrece  la  ventaja  de  una  mayor  simplicidad 
en  los  jacks,  en  las  clavijas  y  en  los  cordones,  pero  ofre- 
ce el  inconveniente  de  tener  el  enrollamiento  del  relai 
de  corte  unido  á  tierra,  si  bien  se  atenúa  con  el  alto 
valor  de  la  self  de  este  relai. 

El  sistema  de  tres  hilos  ehmina  este  último  incon- 
veniente, ya  que  el  anillo  del  jack  no  interviene  en  el 
circuito  de  conversación. 

Contadores  de  conversaciones.  El  uso  de  los  conta- 
dores telefónicos  de  conversaciones  no  se  halla  uni- 
versalmente  extendido,  como  lo  está  el  de  los  contado- 
res de  agua,  gas,  electricidad,  etc.,  adoptados  sin  la 
menor  protesta  por  los  abonados.  Y  es  innegable  que 
su  implantación  responde  mucho  mejor  á  la  justicia 
comercial  que  la  aplicación  de  tarifas  a  priori,  aunque 
éstas  sean  progresivas,  desde  el  abonado  particular 
hasta  el  de  restaurant,  pasando  por  las  modahdades 
de  comerciante,  posadas,  fondas,  hoteles,  etc.,  en  cuyas 
designaciones  se  comprenden  bajo  una  misma  tarifa 
el  pequeño  comerciante  propietario  de  una  humilde 
tienda  de  comestibles  y  el  alto  comerciante  cuyo  nego- 
cio podría  compararse  á  un  Banco,  y  que  se  sirve  del 
teléfono  más  de  200  veces  más  que  aquél. 


El  desarrollo  del  uso  del  contador  telefónico  se  va 
abriendo  paso,  y  es  de  suponer  que  en  un  porvenir  pró- 
ximo sea  generalmente  adoptado. 

En  efecto,  el  precio  del  abono  telefónico  debe  repre- 
sentar: 

a)  La  amortización  y  los  gastos  de  conservación 
del  aparato  del  abonado,  de  la  línea  que  le  une  á  la 
central  telefónica  y  de  la  parte  del  mueble  de  ésta  ú 
órganos  ocupados  por  el  abonado. 

b)  Los  gastos  de  la  manipulación  de  las  comuni- 
caciones pedidas  por  el  abonado. 

La  primera  parte  del  precio  ó  cuota  de  abono  es  fija, 
é  igual  para  todos  los  abonados,  siempre  que  se  admi- 
ta una  longitud  media  de  la  línea  como  tipo. 

La  segunda  parte  de  la  cuota  de  abono  es  variable 
y  proporcional  al  número  de  comunicaciones  pedidas 
por  el  abonado;  y  en  cuanto  el  número  de  comunica- 
ciones pasa  de  4  ó  5  por  día,  esta  segunda  parte  ad- 
quiere mayor  importancia  que  la  primera. 

Por  consiguiente,  la  clasificación  a  pnm  del  precio 
del  abono  telefónico  es  casi  equitativa  para  los  abo- 
nados que  hablan  poco;  pero  para  los  que  hablan  mucho 
el  uso  del  contador  de  comunicaciones  es  solamente 
el  que  responde  á  normas  de  equidad  y  de  justicia. 

Contadores.  Constan  de  un  electroimán,  cuya  ar- 
madura (fig.  237)  contiene  un  trinquete  por  medio 
del  cual  hace  avanzar  un  diente  á  una  rueda  dentada 
cada  vez  que  es  atraída  la  armadura.  Esta  rueda  den- 
tada, á  cada  paso  que  avanza  arrastra  una  rueda  nu- 
merada, con  ella  sohdaria,  que  va  presentando  frente  á 
una  ventana  practicada  en  la  tapa  del  contador  una 
cifra  diferente  y  constitu)-e  las  ruedas  de  las  unidades. 
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La  figura  238  representa  un  dispositivo  muy  sen- 
cillo, en  el  que  el  contador  se  acciona  manualmente. 

El  contador  del  abonado  C  lleva  su  electro  unido 
de  un  lado  al  anillo  del  ¡ack  local  /  y  de  otro  á  la  ba- 
tería B,  en  serie  con  otro  contador  totalizador  Cl  co- 


Cuando  ésta  ha  girado  10  espacios,  un  apéndice  que  lleva 
convenientemente  dispuesto  hace  avanzar  un  paso  ó 
diente  á  otra  rueda  dentada  ó  de  decenas  que,  al  igual 
que  la  anterior,  cada  vez  que  gira  ó  avanza  un  diente 
presenta  un  número  distinto  en  la  ventana  de  la  tapa. 
Cuando  la  rueda  de  las  decenas  ha  avanzado  10  pasos 
(para  lo  cual  la  de  las  unidades  habrá  girado  100),  un 
apéndice  que  lleva  dispuesto  convenientemente  hace 
avanzar  un  paso  á  otra  rueda  llamada  de  centenas;  y 
así  sucesivamente.  El  total  de  las  impulsiones  recibí- 
das  por  el  electroimán,  después  de  puesto  en  servicio 
el  contador,  aparecerá  en  la  ventana  practicada  en  la 
tapa. 

Instalación  del  contador  de  conversaciones.  Pueden 
instalarse  en  la  central  ó  en  casa  de  los  abonados,  pero 
generalmente  se  instalan  en  la  central,  disponiéndolos 
en  derivación  sobre  el  tercer  hilo  de  la  línea  del  abo- 
nado. 


mún  á  todos  los  contadores  de  las  líneas  cuyos  iacks 
locales  están  en  una  misma  posición  y  con  el  botón 
ó  llave  Ll,  derivado  del  tercer  hilo  del  cordón. 

Los  electros  de  los  contadores  no  deben  funcionar 
por  la  acción  del  potencial  de  ocupación,  que  se  comu- 
nica á  los  anillos  de  los  -¡acks  cuando  se  introduce  una 
clavija,  y  exigen  para  funcionar  un  potencial  mayor. 

Cuando  la  operadora  ha  comprobado  que  la  conver- 
sación se  ha  desenvuelto  regularmente,  oprime  la  lla- 
ve Ll,  con  lo  cual  cierra  el  circuito  de  los  contadores  del 
abonado  y  del  totalizador. 

El  primero  registra  las  conferencias  de  los  abonados, 
y  el  segundo  sirve  para  conocer  el  número  de  comu- 
nicaciones establecida  por  la  operadora  y  para  fines 
estadísticos. 

Suelen  también  instalarse  independientemente  del 
circuito  de  test,  añadiendo  un  muelle  más  al  jack  lo- 
cal y  un  hilo  más  al  cordón.  La  disposición  es  idén- 
tica á  la  descrita  en  el  sistema  Siemens,  y,  por  tanto, 
no  la  reproducimos  aquí. 

Funcionamiento  autoinático  de  los  contadores.  El  dis- 
positivo anterior  aumenta  el  trabajo  de  la  operadora, 
y  precisamente  en  el  perfeccionamiento  de  los  siste- 
mas telefónicos  se  ha  buscado  la  manera  de  reducir  el 
tiempo  tomado  á  la  operadora  para  establecer  una 
comunicación;  de  aquí  que  se  prefiera  que  el  funcio- 
namiento del  contador  sea  automático. 

La  disposición  debe  responder  a  la  condición  in- 
eludible de  que  el  contador  funcione  automáticamente 
después  que  el  abonado  llamado  descuelgue  su  recep- 
tor, y  que  sólo  funcione  una  vez  por  conversación. 

Para  lo  primero  se  utiliza  el  relai  de  supervisión,  que 
se  excita  solamente  cuando  el  abonado  ha  descolgado 
su  receptor. 

La  figura  239  representa  un  dicordio  dispuesto  para 
el  funcionamiento  automático  de  los  contadores  de 
conversación.  Cuando  se  excita  el  relai  de  supervisión 
en  la  clavija  de  llamada,  se  cierra  el  circuito  del  enro- 
llamiento de  1000  ohmios  del  relai  500-1000,  que  atrae 
su  armadura,  cerrando  por  el  contacto  de  la  derecha 
el  circuito  de  la  batería  de  contadores  para  que  fun- 
cione el  contador  del  abonado  instalado  sobre  el  anillo 
del  iack  local  (no  representado  en  la  figura  por  ser 
su  instalación  análoga  á  la  descrita  en  el  caso  anterior) 
y  por  el  contacto  exterior  de  la  izquierda  cierra  el  cir- 
cuito del  relai  de  1000  ohmios,  que  corta  á  su  vez  el 
circuito  del  relai  del  contador  y  al  mismo  tiempo  por 
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el  contacto  interior  de  la  izquierda  cierra  el  circuito 
de  retención  de  este  relai  de  500  á  1000  ohmios,  á  tra- 
vés del  enrollamiento  de  500  ohmios  y  permanece  ex- 
citado mientras  dura  toda  la  conversación.  De  esta 
suerte  se  satisface  la  segunda  condición,  y  aunque  se 
mueva  el  gancho  conmutador  del  abonado  pedido 
rada  sucede  en  el  contador  del  abonado  que  provocó 


la  llamada  hasta  que  se  retire  la  clavija  del  jack  del 
abonado  pedido,  salvando  así  el  hacer  pagar  á  volun- 
tad, al  abonado  que  llama,  un  número  de  comunicacio- 
nes que.  en  realidad  es  una  sola  y  que  de  otro  modo 
le  resultaría  extraordinariamente  caro. 

Funcionamiento  mixto.  Para  satisfacer  á  las  nece- 
sidades especiales  de  la  explotación  puede  añadirse 
al.  contador  automático  una  llave  accionada  por  la 
operadora  para  que  la  accione  cuando  la  conversa- 
ción en  curso  deba  contarse  por  dos  ó  más  unidades 
de  tarificación. 

Disposiciones  especiales.  Existen  montajes  más  per- 
feccionados, en  los  que,  después  de  haber  funcionado, 
el  contador  permanece  insensible  al  retirar  la  clavija 
del  jack  del  abonado  que  originó  la  llamada. 

Contador  en  casa  del  abonado.  Existen  diferentes  ti- 
pos de  contadores  á  este  objeto.  En  uno  de  ellos,  cuan- 
do la  operadora  comprueba  que  el  abonado  llamado 
está  al  aparato  envía  hacia  su  aparato  una  corriente 
que  actúa  un  relai,  y  éste  atrae  su  armadura,  que  corto- 
circuita  el  micrófono  del  abonado,  y  para  que  entre 
de  nuevo  en  circuito  es  preciso  que  el  propio  abonado 
accione  con  la  mano  el  contador. 

En  otro  sistema, anees  de  conseguir  la  central,  el  abo- 
nado oprime  el  botón  de  su  contador,  con  lo  que  que- 
da dispuesto  para  funcionar  sin  que  registre  en  aquel 
instante  la  comunicación.  El  contador  funciona  auto- 
máticamente, sin  que  pueda  impedírsele,  cuando  con- 
testa el  abonado  pedido.  Si  éste  no  contesta,  el  conta- 
dor no  registra,  pero  se  halla  preparado  en  posición  de 
espera. 

Por  último,  la  figura  240  representa  el  contador  Ly- 
barit,  ó  mejor  dicho,  los  órganos  que  deben  añadirse  al 

aparato  de  un  abo- 

"^ n=B nado. 

Sobre  una  placa 
A  se  dispone  un 
árbol  D  alrededor 
del  cual  pueden  gi- 
rar libremente  una 
rueda  dentada  K, 
gobernada  i)or  el 
gancho  conmuta- 
dor del  aparato  te- 
lefónico, y  las  ruedas  del  contador  que  correspon- 
den á  las  diferentes  cifras,  /,  unidades,  y,  decenas, 
y,  centenas  y  Jt  millares,  que  son  arrastradas  por 
una  rueda  J  dentada  interiormente  y  dispuesta  á  fro- 
tamiento dulce  en  el  árbol  ü.  La  unión  de  D'  con  K 


se  verifica  por  medio  de  un  trinquete  y  una  rueda  Q; 
la  de  ií"  y  del  gancho  conmutador  se  verifica  por  medio 
de  una  varilla  A  solidaria  del  gancho,  y  que  penetra 
en  ios  dientes  de  K. 

Cuando  el  abonado  descuelga  su  receptor,  el  gancho 
conmutador  arrastra  la  rueda  K  solamente,  gracias  á 
la  disposición  del  trinquete,  que  sólo  le  permite  comu- 
nicar   un    movimiento    al    árbol    D 
"  cuando  el  receptor  se  halla  colgado  en 

el  gancho  conmutador.  En  este  caso, 
el  árbol  D'  gira  con  K  y  provoca  por 
medio  del  engranaje  IJ  el  funciona- 
miento del  contador  propiamente 
dicho. 

Para  evitar  que  el  contador  registre 
la  comunicación  cuando  se  contesta  á 
una  llamada  (es  decir,  que  solamente 
cuente  cuando  llama  el  abonado,  pero 
no  cuando  es  llamado)  se  utiliza  la 
corriente  de  llamada,  que  atraviesa 
_  un  electroimán  BB'  en  derivación  en 
\\      Q  ^        los  bordes  del   timbre,  que  tiene    la 

misma  impedancia  que  éste.  El  elec- 
tro BB',  excitado,  atrae  su  armadura, 
que  por  medio  de  la  varillita,  que  se 
desliza  en  la  corredera,  E  desplaza  longitudinalmente 
el  árbol  D'  y  el  diente  /  y  separa  de  esta  suerte  los 
dientes  de  la  rueda  I  y  /. 

Para  que  esta  separación  persista  después  que  cesa 
la  corriente  de  llamada,  la  extremidad  del  resorte  L 
engancha  en  una  garganta  M  del  árbol  D'  é  impide 
á  éste  que  vuelva  hacia  atrás,  bajo  la  acción  del  re- 
sorte P.  Por  consiguiente,  cuando  el  abonado  cuelga 
su  receptor  el  contador  no  funciona.  D'  é  I  giran  solas 
sin  arrastrar  á  J,  Jl,  J2,  J3,  y  J4,  pero  se  desengan- 
cha el  árbol  D'  gracias  á  una  varilla  N  fijada  en  A  que 
hace  bascular  á  L  para  que  D'  vuelva  á  su  posición  de 
reposo. 

Cuando  no  se  consiga  una  llamada,  ó  bien  que  no  deba 
registrarse  por  dirigirse  á  un  servicio  especial,  tal  como 
reclamaciones,  informaciones,  etc.,  la  operadora  debe 
llamar  al  abonado,  para  desembragar  su  contador. 

Los  contadores  instalados  en  los  aparatos  de  los 
abonados  ofrecen  varios  inconvenientes,  derivados  del 
aumento  de  gasto  de  su  conservación ,  y  por  esto  sue- 
len instalarse  en  la  central,  y  la  experiencia  demuestra 
que  los  abonados  tienen  confianza  en  los  contadores 
instalados  en  la  oficina  central. 

Observaciones  sobre  los  contadores  de  conversación.  El 
uso  de  los  contadores  se  ha  impugnado  desde  diferen- 
tes puntos  de  vista: 

a)  Una  de  las  más  serias  consiste  en  que,  si  se  tasa 
una  conferencia,  en  el  instante  en  que  contesta  el  abo- 
nado pedido  deberá  asegurarse  de  que  el  abonado  que 
contesta  es  el  verdadero  y  no  otro  conectado  por  error. 
Esta  verificación  es  imposible  cuando  se  usan  conta- 
dores de  funcionamiento  automático,  y  es  indeseable 
cuando  su  funcionamiento  es  manual,  por  la  gran  jiér- 
dida  de  tiempo  que  supondría  á  la  operadora.  El  abo- 
nado que  haya  obtenido  un  número  equivocado  tiene 
el  solo  recurso  de  accionar  su  gancho  conmutador  para 
intentar  que  la  operadora  entre  en  escucha  antes  que 
rompa  la  conversación.  Por  consiguiente,  debe  acep- 
tarse el  contador  telefónico  con  un  porcentaje  de  errores 

El  contador,  en  definitiva,  es  un  aparato  que  permite 
clasificar  los  abonados  en  categorías  que  comprenden 
cada  una  un  cierto  número  redondo  de  conversacio- 
nes anuales,  con  alguna  imprecisión  ¡lara  los  abonados 
comprendidos  en  ios  límites  de  cada  categoría. 

b)  Tampoco  deben  contarse,  y,  por  tanto,  deben 
ser  exentas  de  pago,  las  comunicaciones  con  los  servi- 
cios especiales  de  la  explotación  telefónica,  tales  como 
interurbana,  reclamaciones,  informaciones,  inscrip- 
ción, etc.  Pero  contar  las  conferencias  sería  muy  diíicil 


de  realizar  si  se  utilizan  contadores  de  funcionamiento 
automático,  á  menos  de  complicar  los  esquemas  extra- 
ordinariamente. 

c)  La  bateria  de  los  contadores  es  de  mayor  voltaje 
que  la  bateria  central  de  la  instalación,  y  el  enrolla- 
miento del  contador  sólo  debe  accionarse  con  la  bateria 
más  fuerte.  Por  consiguiente,  en  los  montajes  de  fun- 
cionamiento automático,  si  cuando  se  introduce  la 
clavija  de  respuesta  en  el  jack  local  del  abonado  que 
llama  se  produjera  un  contacto  intempestivo  entre  el 
anillo  del  jack  y  el  hilo  de  la  clavija  unido  á  la  bateria 
central,  se  cerrarfa  el  circuito  del  contador  por  la  ba- 
teria central,  pero  el  contador  no  debe  funcionar  en 
este  momento. 

Entrada  de  las  lineas  en  las  cenitales 

Las  redes  telefónicas  suelen  ser  subterráneas  á  la  lle- 
gada á  las  centrales,  y  las  líneas  van  en  cables  de  cu- 
bierta de  plomo  que  penetran  en  la  central  por  medio 
de  conductos,  de  donde  pasan  á  armazones  de  hierro 
que  les  sirven  de  sostén  y  gula.  La  capacidad  de  los 
cables  es  muy  diversa  y  depende  de  las  condiciones 
y  capacidad  de  la  red.  Fijándonos  en  una  gran  cen- 
tral, los  cables  de  entrada  suelen  ser  de  1200  pares,  y 
en  el  interior  de  la  central  se  dividen  por  medio  de 
muñón  en  otros  dos  de  600  pares,  y  cada  uno  de  éstos 
en  tres  de  200  pares  por  medio  de  otro  muñón  6  empal- 
me. Hasta  este  último  suelen  ser  con  aislante  de  aire  y 
separador  de  papel;  pero  á  partir  del  último  empalme, 
los  tres  cables  de  200  tienen  sus  conductores  aislados 
con  capas  de  algodón.  Estos  cables  de  200  pares,  conve- 
nientemente curvados,  ascienden  hacia  el  piso  superior, 
donde  se  halla  instalado  el  repartidor.  Al  atravesar  el 
piso,  los  cables  pasan  por  dentro  de  unos  tijbos  de  hie- 
rro dispuestos  para  protegerle. 

Repartidores.  Sos  aparatos  que  llevan  dos  elemen- 
tos distintos  de  contacto,  dispuestos,  generalmente,  en 
planos  paralelos;  los  primeros,  según  columnas  verti- 
cales, y  los  segundos,  según  filas  horizontales.  Pueden 
ser  de  dos  clases:  repartidor  principal  ó  de  lineas  y  re- 
partidor intermedio. 

Repartidor  principal  ó  de  lineas.  Este  repartidor 
desempeña   tres  funciones  distintas: 

a)  Soporta  los  órganos  de  protección  contra  las 
descargas  atmosféricas  y  contra  las  corrientes  indus- 
triales. 

¿>)  Sirve  de  punto  de  corte  entre  la  red  exterior  v 
la  central,  permitiendo  determinar  si  las  averias  se 
hallan  en  la  red  exterior  ó  en  el  interior  de  la  central. 

c)  Sirve  de  órgano  de  permutación  entre  las  líneas 
exteriores  y  las  interiores,  y  á  esta  propiedad  debe  su 
nombre. 

La  linea  interior  asignada  á  un  abonado  lleva  un 
jack  local  con  su  correspondiente  número  y  los  jacks 
generales,  y  estos  jacks  deben  conservarse  siempre 
los  mismos  para  cada  abonado,  aunque  se  le  cambie 
la  linea  exterior,  ya  que  el  abonado,  aunque  trasla- 
de su  domicilio,  y,  por  tanto,  haya  necesidad  de  asig- 
narle una  linea  exterior  distinta,  debe  conservar  siem- 
pre la  misma  en  el  interior,  que  es  la  que  le  da  el  nú- 
mero á  su  teléfono. 

Esto  se  consigue  haciendo  independientes  la  red 
exterior  de  la  instalación  interior,  y  la  conexión  de  am- 
bas se  verifica  por  medio  de  puentes  6  conductores 
intercambiables. 

To/io  repartidor  consta  de  un  armazón  metálico 
compuesto  de  angulares  y  pletinas  que  en  definitiva 
le  comunican  la  forma  de  un  paralelepípedo,  en  cuyas 
caras  opuestas,  anterior  y  posterior,  se  colocan  los 
órganos  de  conexión,  donde  termina  la  red  exterior 
y  empieza  la  instalación  interior. 

Los  cables  de  las  líneas  de  la  red  exterior,  convenien- 
temente peinados  y  lacados,  se  conectan  á  los  órganos 
protectores  dispuestos   en   columnas  verticales  sobre 
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una  de  las  caras  del  repartidor,  que  por  esta  dis- 
posición se  llama  cara  ó  lado  vertical  del  reparti- 
dor. En  la  cara  opuesta  se  disponen  en  filas  horizon- 
tales regletas  de  madera  que  contienen  en  los  repar- 
tidores de  pequeña  capacidad  ó  para  centrales  simples 
dos  pailetas  metálicas  que  corresponden  á  los  hilos 
a  y  ¿,  y  en  los  destinados  á  centrales  múltiples 
contienen  dos  pailetas,  y  en  los  de  las  automáticas 
llevan  tres  pailetas  metálicas  para  los  hilos  ah  y  c 
de  la  instalación  interior.  Estas  regletas  suelen  con- 
tener 20  juegos  de  tres  contactos,  y  delante  de  cada 
uno  de  ellos  se  ha  practicado  en  la  madera  un  orifi- 
cio para  que  de  un  modo  ordenado  pasen  los  hilos 
destinados  á  soldarse  á  las  pailetas.  Como  las  palle- 
tas  se  hallan  dispuestas  verticalmente,  sobresalien- 
do por  ambos  extremos  de  los  listones  aislantes  que 
las  fijan  al  armazón  de  madera  de  las  regletas,  los 
orificios  indicados  anteriormente  se  practican  frente 
á  cada  uno  de  los  extremos  de  las  pailetas.  Los  inferio- 
res dejan  pasar  á  los  hilos  de  los  cables  de  la  instala- 
ción interior,  generalmente  de  20  x  3,  es  decir,  de 
20  tripletes,  y  los  superiores  dejan  pasar  á  los  puen- 
tes ó  flexible  que  une  el  lado  horizontal  con  el  vertical. 
En  fin,  sobre  la  regleta  se  graban  al  fuego  los  números 
O  á  20,  y  en  el  listón  de  ebonita  exterior,  de  los  que 
fijan  las  pailetas  á  la  regleta,  se  pinta  el  primero  y  el 
último  número  á  que  corresponden  los  juegos  de  palle- 
tas,  v.  gr.,  1400-1419,  etc.  Estas  regletas  se  colocan 
unas  al  lado  de  otras  en  filas  horizontales,  y  por  esto 
se  llama  esta  cara,  lado  horizontal  del  repartidor. 


Distribuidor  principal 

Como  se  ve  en  la  figura  241,  las  regletas  se  aispo- 
nen  en  varias  filas  ó  pisos,  como  igualmente  los  pro- 
tectores se  disponen  en  varias  columnas.  Las  dimen- 
siones llegan  á  ser  á  veces  de  20  m.,  y,  por  tanto,  los 
hilos  que  unen  ambos  lados  del  repartidor  son  muy 
largos,  llegando  á  pesar  varias  toneladas. 
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Los  hilos  de  unión  pasan  en  hares  por  anillos  de 
hierro  colocados  en  cada  piso,  para  conservar  cierto 
orden  y  faciütar  el  reconocimiento  ó  identificación 
de  los  hilos.  La  tigura  242  representa  las  dimensiones 
y  el  aspecto  de  conjunto  de  los  hierros  de  un  trozo  de 
repartidor  de  las  grandes  centrales  telefónicas. 
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Fro.  242 

Conductores  puentes.  Son  los  que  unen  ambos  lados, 
horizontal  y  vertical,  del  repartidor.  Estos  conducto- 
res deberán  ser  flexibles,  perfectamente  aislados,  desli- 
zables  al  tirar,  insensibles  á  la  humedad  é  ignífugos. 

Es  muy  difícil  hallar  conductores  que  reúnan  á  la 
vez  todas  estas  coiuliciones.  La  condición  de  fácil  des- 
lizamiento es  muy  útil  para  poderlos  reemplazar  cuan- 
do por  traslados  de  los  abonados  haya  que  asignar  á 
un  abonado  otra  línea  exterior,  ya  que  se  encuentran 
aprisionados  por  los  demás.  Este  deslizamiento,  obte- 
nido ordinariamente  parafinándolos,  hace  combusti- 
bles á  los  hilos,  por  lo  cual  suelen  algunas  administra- 
ciones renunciar  al  parafinado.  Además,  los  hilos,  recu- 
biertos de  un  barniz  ignífugo,  son  frecuentemente  hi- 
gromítricos  y  dan  lugar  á  cruces  por  falta  de  aislamien- 
to. El  aislamiento  de  caucho,  con  trenzado  de  algo- 
dón, da  los  mejores  resultados. 

Repartidor  intermedio.  Como  ya  hemos  indicado  el 
hablar  de   los  conmutadores  múltiples,  especialmente 


de  batería  central,  en  el  repartidor  intermedio  se  esta- 
blecen derivaciones  hacia  los  jacks  generales  y  locales, 
bnstidores  de  reíais,  contadores  de  conversación,  lám- 
para de  llamada,  etc. 

Están  constituidos  de  hierros  laminados  y  llevan 
en  ambos  lados  del  repartidor  regletas  de  conexión. 
En  la  parte  anterior  se  disponen  las 
regletas  horizon taimen  te  y  compor- 
tan tres  pailetas  metálicas  por  línea 
de  abonado,  y  en  la  parte  posterior 
se  disponen  verticalmente  y  van 
provistas  de  cuatro  pailetas. 

Las  caras  anterior  y  posterior  se 
numeran  de  acuerdo,  respectiva- 
mente, con  la  cara  posterior  del  re- 
partidor principal  y  con  los  jacks 
locales,  de  tal  modo  que  las  cone- 
xiones se  determinen  sin  dificultad. 
Esta  numeración  permite  conocer 
exactamente  la  posición  de  la  ope- 
radora y  el  número  del  jack  del 
abonado  en  los  cuadros.  Los  puen- 
tes que  unen  las  dos  caras  son  tri- 
pletes  y  de  igual  composición  que 
los  del  repartidor  principal. 

El  objeto  de  los  repartidores  in- 
termedios comprende,  además  del 
establecimiento  de  las  derivaciones 
anteriores,  el  establecimiento  de 
cambios  que  justifican  su  nombre. 
Gracias  á  él  pueden  cambiarse  la 
situación  del  jack  local  de  una  línea 
sin  alterar  los  jocks  generales.  De 
esta  suerte  pueden  agruparse  con- 
venientemente los  jacks  locales  en 
las  diferentes  posiciones  de  opera- 
doras, de  manera  que  el  tráfico  que- 
de uniformemente  repartido  entre 
éstas,  descongestionando  las  posi- 
ciones excesivamente  cargadas  y 
aumentando  el  trabajo  de  las  de 
poco  tráfico. 

El  contador  de  conversación  se 
deriva  del  lado  de  los  jacks  gene- 
rales para  no  someterle  á  cambios 
cuando  se  varíe  la  situación  del  iack 
local. 

Órganos  de  protección.     Para  pro- 
teger á  los  aparatos  telefónicos  con- 
tra las  descargas  atmosféricas  y  co- 
rrientes de  líneas  eléctricas  que  pu- 
dieran establecer  contacto  con  las 
telefónicas,  se  utilizan  los  pararra- 
yos 6  descargadores,  los  fusibles  y 
las  bobinas.  Los  pararrayos  ó  des- 
cargadores se  utilizan  contra  las  descargas  atmosfé- 
ricas y  aprovechan  la  propiedad  de  la  corriente  de  alto 
potencial  de  salvar  la  resistencia  que  le  opone  una  pe- 
queña película  de  aire  ó  de  substancia  aisladora.  La 
descarga  se  facilita  mediante  puntas  agudas,  en  cone- 
xión con  los  hilos  de  línea,  dispuestas  lo  más  cerca 
posible  de  una  lámina  metálica  unida  á  tierra. 

Los  fusibles  se  utilizan  para  proteger  las  instalacio- 
nes contra  corrientes  extrañas  provinentes  de  con- 
tactos de  líneas  de  transporte  eléctrico  con  líneas  tele- 
fónicas, y  funcionan  cuando  la  corriente  alcanza  algu- 
nos amperios,  generalmente  3. 

La  bobina  térmica  sirve  para  proteger  la  instala- 
ción contra  corrientes  débiles,  pero  persistentes,  y  cuya 
duración  acabarla  por  destruir  los  aislantes  de  los  re- 
íais y  electros,  etc. 

En  la  entrada  de  las  líneas  á  los  edificios  se  prote- 
gen las  líneas  con  «lescargadores  y  fusibles.  Cuando  la 
línea  entra  en  los  inmuebles  por  medio  de  un  cable 
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con  cubierta  de  plomo,  las  descargas  oscilantes  de  alta 
frecuencia  y  gran  voltaje  (atmosféricas)  son,  general- 
mente, recibidas  por  el  cable  bajo  plomo  y  no  llegan 
al  inmueble  si  el  cable  tiene  un  trayecto  fuera  del 
inmueble,  aunque  sea  poco  importante. 

Clases  de  pararrayos.  Los  pararrayos  más  general- 
mente empleados  en  las  instalaciones  telefónicas  están 
formados  por  dos  pequeños  bloques  de  carbón  (fig.  243), 
separados  por  im  pequeño  intervalo  de  aire,  que  se 
fijan  colocando  entre  las  placas  de  carbón  una  lámina 
de  mica,  perforada  ó  en  forma  de  C-  Otras  veces,  uno 
de  los  bloques  de  carbón  presenta  muescas  y  el  otro 
es  plano,  como  se  ve  en  la  figura  244. 

Los  dos  electrodos  de  carbón  se  hallan  dispuestos 
á  muy  pequeña  distancia  uno  de  otro,  ya  que  el  espe- 
sor de  la  mica  suele  ser  de  0,12  mm.  en  algunos  apa- 
ratos. 

Se  han  empleado  también  pararrayos  de  electrodos 
metálicos,  en  los  que  la  distancia  explosiva  excede 
de  1  mm.,  á  fin  de  evitar  que  se  formen  arcos  de  ur 
modo  permanente.  Sólo  funcionan  cuando  las  tensio- 
nes son  elevadas,  y  constituyen  órganos  de  protección 
mediocres,  pero  no  se  desarreglan  nunca.  Por  esta  cir 
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inconvenientes.  Algunas  veces  se  instalan  en  las  lineas 
aéreas  en  su  entrada  á  las  estaciones,  hallándose  pro- 
tegidos por  una  cubierta  de  ebonita.  Se  instalan  como 
indica  claramente  la  figura  247. 


Fig.  243 

cunstancia  se  les  emplea  en  las  uniones  de  las  lineas 
aéreas  con  las  substerráneas,  para  proteger  los  cables 
subterráneos  contra  las  descargas  atmosféricas.  De  la 
comparación  de  ambas  clases  de  pararrayos  se  des- 
prende que  los  pararrayos  de 
carbón  son  mucho  más  sensibles 
que  los  metálicos;  pero  hay  que 
vigilarlos  más,  porque  el  polvo 
de  carbón  que  puede  depositarse 
establece  un  corto  circuito  entre 
la  línea  que  quiere  proteger  y 
la  tierra. 

Los  pararrayos  de  vacio  están 
formados  por  bloques  de  carbón 
(fig.  245  y  246),  montados  sobre 
láminas  metálicas  en  conexión 
con  los  casquillos  metálicos  que 
obstruyen  la  ampolla  de  vidrio 
que  los  contiene,  y  en  la  cual  se 
ha  practicado  el  vacío. 

Ofrecen  sobre  los  anteriores 
las  ventajas  de  evitar  los  corto 
circuitos  de  los  descargadores  de 
carbón  antes  estudiados,  poseer 
un  excelente  aislamiento  y  gran 
duración,  á  pesar  de  su  alta  sen- 
sibilidad; no  establecer  contacto  directo  á  tierra  bajo 
la  acción  de  descargas  violentas,  y,  por  último,  su  re- 
cambio es  facilísimo.  Poseen,  pues,  mayores  ventajas 
que  los  anteriores,  mayor  sensibilidad  y  excluyen  sus 


Par  de  carboaes  para 
pararrayos 


Clases  de  fusibles.  Los  fusibles  están  formados  por 
un  hilo  que  se  funde  cuando  la  intensidad  de  la  co- 
rriente que  por  él  pasa  excede  del  límite  para  que  se 
le  destina.  Estos  hilos  se  disponen,  generalmente,  en  el 
interior  de  un  tubito  de  cristal  (fig.  248),  de  unos 
4  cm.  de  longitud  y  6  mm.  de  diámetro,  obturado  por 
casquillos  metálicos,  á  los  que  se  sueldan  las  extremi- 
dades del  hilo,  y  sirven  á  la  vez  de  elementos  de  cone- 
xión. Otras  veces,  los  tubos  que  contienen  los  hilos  son 
de  madera  y  el  hilo  está  estirado  entre  casquillos  metá- 
licos, como  en  el  tipo  anterior;  va  rodeado  de  una  ma- 
teria pulverulenta  que  llena  el  tubo,  á  fin  de  que  el 
arco  que  se  inicia  al  empezar  á  funcionar  el  fusible  se 
extinga  inmediatamente.  Este  tipo  de  fusible  ofrece  el 
inconveniente  de  no  poderse  comprobar  su  estado  con 
la  inspección  visual  del  mismo. 

Suelen  también  construirse  los  fusibles  disponiendo 
el  hilo  ente  dos  láminas  de  mica  que  llevan  en  sus  ex- 
tremos una  cinta  metáHca  enrollada,  soldada  á  los 
extremos  del  hilo  (fig.  249). 

La  figura  250  representa  el  despiece  de  un  protec- 
tor completo  provisto  de  descargador  de  carbón  y 
fusible. 

También  se  construyen  fusibles  de  0,3  amperios  en 
tubitos  de  cristal,  de  los  cuales  el  de  la  figura  251  es 
fabricado  por  la  forma  Siemens  &  Halske. 
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Pararrayos  de  vacio 

Bohina  térmica.  Existen  muchos  órganos  telefó- 
nicos á  los  que  una  corriente  de  300  miliamperios  ele- 
varía la  temperatura  á  un  valor  peligroso  si  se  proloo- 
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gara  unos  10  minutos.  Para  proteger  dichos  órganos 
contra  esta  eventualidad  se  instalan  las  bobinas  térmi- 
cas, formadas  por  una  gota  de  una  aleación  bastante  íu- 
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sible,  montada  en  serie  con  la  línea  y  con  una  pequeña 
bobina  que  rodea  á  la  gota  fusible.  Escogiendo  el  enro- 
llamiento de  la  bobina  de  manera  que  se  caliente  antes 
que  cualquier  otro  órgano  de  la  cen- 
tral, se  tendrá  la  seguridad  de  que  se 
^^1^  fundirá  la  gota  de  aleación  antes  de 

I  JH  que  el  calentamiento  de  los  órganos 

;         ;  de  la  central  adquiera  un  valor  pe- 

;    •  ligroso.   La   bobina   térmica  se   halla 

montada  entre  dos  resortes  que  la  so- 
licitan en  sentido  contrario,  de  suerte 
que  al  fundirse  se  interrumpirá  la  li- 
nea por  separarse  los  hilos  desolsados 
gracias  á  la  tensión  de  los  menciona- 
dos resortes. 

La  figura  252  expresa  claramente  el 
principio  y  la  figura  253  representa 
fc^-jiBl  *'P°  ^^  '°^  diverso*;  que  existen. 

I  99  Montaje  de  los  órganos  de  protección. 

\JW  Deben  distinguirse  tres  casos: 

a)    Órganos  para  las  estaciones  de 
FiG.  218  un  solo  aparato. 

h)     órganos    para   centrales  pe- 
queñas, 
luenes  para  c)     Órganos    para    grandes    cen- 

3  amp.  jrj^,p<. 

En  la  entrada  de  las  estaciones  se 
dispone,  para  proteger  los  aparatos  telefónicos,  una 
defensa  completa,  compuesta  de  descargadores  de 
carbón  k,  fusible  F  y  bobina  térmica   B  (fig.  254); 


Fusible  para 


Otras  veces  se  utilizan  solamente  descargadores  y  bo- 
binas térmicas  (fig.  255);  otras,  en  fin,  descargadores 
y  fusibles. 


La  instalación  se  verifica  conectando  á  los  bornes 
a  y  ¿  de  la  izquierda  (figs.  256  y  257)  los  hilos  de  li- 
nea L,  y  á  los  a  y  ¿  de  la  derecha  los  hilos  A  que  van 
al  aparato.  El  circuito  que  recorren  las  corrientes  es 
el  siguiente: 

Generador  de  la  central  — hilo  a  de  la  línea  — bor- 
nes a-/,  —  fusible  —  bornes  <,-5,  —  bobina  térmica 
/j  —  bornes  s^-a  —  a,  aparato  de  la  estación  —  bornes 
¿»-J, —  bobina  térmica/,  —  bornes  5,-/,  —  fusible  (de  la 
derecha)  —  bornes  /,-¿, —  línea  y  generador  de  la  cen- 
tral. 

Las  corrientes  de  alto  potencial  pasan  á  tierra  á 
través  del  pararrayos  de  carbón  k,  dispuesto  entre  las 
láminas  resorte  /j  y  la  placa  metálica  5  unida  al  borne 
E  de  tierra. 

En  las  pequeñas  centrales  suelen  utilizarse  tiras  de 
defensas,  integradas  por  un  cierto  número  de  defensas 
individuales,  compuestas  de  pararrayos  C,  fusibles  F 
y  bobina  térmica  B,  conectadas  como  expresa  la  figu- 
ra 258. 

La  figura  259  representa  un  armazón  con  20  de  estas 
defensas. 

En  las  grandes  centrales,  las  bobinas  térmicas  y  los 
descargadores  se  montan  juntos,  sobre  un  mismo  ar- 
mazón, en  bloques  de  25  ó  50  juegos,  y  se  instalan  en  la 
parte  vertical  de  los  repartidores  en  columnas  ver- 
ticales. Los  fusibles  se  instalan  en  otros  bastidores 
aparte. 

La  figura  260  da  clara  idea  de  la  disposición  de  los 
protectores,  bobina  térmica  y  descargador  de  carbón, 
si  bien  sólo  representa  un  lado  del  bloque  de  defensa, 
es  decir,  una  sola  bobina  térmica  /  y  los  descargado- 
res c. 

El  hilo  de  línea  /  afluye  á  un  resorte  r„  que  termina 
en  una  horquilla  en  la  que  penetra  la  cabeza  de  la  bo- 
bina /;  la  otra  extremidad  de  la  bobina  se  adapta  á 
una  lámina  resorte 
fj,  á  la  que  se  co- 
necta el  hilo  ó  puen- 
te que  va  al  lado 
horizontal  del  re- 
partidor y  de  allí  al 
interior  de  la  cen- 
tral. Por  último, 
una  tercera  lámi- 
na rj  puede  llegar 
á  contactar,  cuan- 
do se  funda  la  bo- 
bina, con  el  tope  b, 
unido  á  la  entrada 
del  enrollamiento 
de  un  relai  R  que 
tiene  la  salida  co- 
nectada á  la  bate- 
ría /?  V  á  su  arma- 
dura Á. 

Las  placas  de  car- 
bón se  hallan  sepa- 
radas por  la  lámina 
de  mica  m. 

Cuando  una   co- 
rriente demasiado  intensa  circula  por  la  línea,  se  fun- 
de la  gota  fusible,  cerrándose  el  circuito  del  relai  de 
alarma  R 

(Negativo  —  relai  R  —  contacto  b  —  tierra.) 
El  relai  atrae  su  armadura  A,  que  cierra  el  circuito 
de  la  lámpara  de  alarma. 

(Negarivo  —  contacto  de  trabajo  de  la  armadura 
A  —  lámpara  L  —  tierra.) 

La  lámpara  se  enciende,  advirtiendo  que  la  bobina 
/  se  ha  fundido. 

Estas  lámparas  de  alarma  se  instalan  una  por  cada 
200  6  300  abonados,  es  decir,  por  cada  columna  ver- 
tical de  protectores. 


Fig.   250 


Cables  en  el  interior  ie  las  centrales  telefónicas.  Del 
examen  de  los  esquemas  estudiados  se  ve  que  existen 
diferentes  tipos  de  cables. 

a)    Cables  bi  filares,  que  unen  el  lado  horizontal  del 
repartidor  principal  con  el  vertical  del  repartidor  in- 
termedio.  Estos  cables  suelen  ser,   generalmente,   de 
20  X  2,  es  decir,  de  20  circuitos  de  2 
hilos,  ó  sea  de   20  pares  (2  hilos  por 
r^H  abonado). 

JH  b)     Cables  de  3  conductores  por  cir- 

T~T  cuito  6  tripletes,  que  van  del  lado  ver- 

tical del  repartidor  intermedio  á  los 
j'icks  generales  del  múltiple.  Estos  ca- 
bles suelen  ser  de  20  x  3,  ó  sea  20  cir- 
cuitos de  3  hilos,  y  recorren  todo  el 
múltiple.  Son  los  más  largos. 

c)  Cables  en  los  que  cada  hilo  co- 
rresponde á  un  abonado,  que  van  des- 
de el  lado  vertical  del  repartidor  inter- 

.  medio  al  bastidor  de  contadores  de 

Si  conversación.  Estos  son  los  cables  más 

^^  cortos,  generalmente  porque  el  basti- 

dor  de  contadores  suele  ponerse  al  lado 

del  repartidor  intermedio. 

d)  Cables  de  4  conductores  por  cir- 
cuito (cuadretes),  del  lado  horizontal 
del  repartidor  intermedio  á  los  basti- 
dores de  reíais  de  línea  y  corte. 

e)  Cables  de  4  conductores  por  cir- 
cuito (cuadretes),  del  lado  horizontal 

del  repartidor  intermedio  á  los  jacks  locales.  Los  ca- 
bles de  esta  serie  recorren  longitudinalmente  el  múlti- 
ple, como  los  que  conectan  los  jacks  generales;  pero 
cada  uno  de  ellos  está  limitado  en  longitud  al  punto 
en  que  se  hallan  los  ja^ks  locales,  á  los  que  se  conectan. 
EsU  serie  de  cables  es  menos  voluminosa  que  la  de 
los  jacks  generales.  Se  disponen  como  indica  la  figu- 
ra 261. 

Rutas  de  cables.  Los  cables  a,  c  y  d,  así  como  los 
6  y  í,  en  la  parte  exterior  á  los  múltiples,  van  ordenados 


Naturaleza  de  los  cables  interiores  de  la  central.  Los 
cables  utilizados  en  el  interior  de  la  central  tienen  los 
conductores  aislados  con  dos  capas  de  seda  y  una  de 
algodón,  usándose  también  conductores  aislados  con 
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Fusible  para 
corrientes  dé- 
biles (tubito  de 

cristal)  para 
0,3  amp. 
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y  perfectamente  dispuestos  y  atados  entre  sí  sobre 
canales  aéreos  formados  por  armazones  de  hierro 
constituidos  por  cuatro  angulares  á  manera  de  aristas 
di  un  prisma,  entre  los  cuales  se  fijan  pletinas  de  4  mm. 
de  grueso,  en  tres  de  las  caras. 
[7ir~~  En  el  interior  del  múltiple, 

l-;^fc^^^^^^^^         los  cables  b  y  e  se  disponen 
^-^^^HHMjl^H         g^    capas    horizontales,    al 
Sfe:    ./^iBHQr    ;      mismo  nivel  que  las  regletas 
—■^-^-  -  '■     de  jacks  á  que  se  conectan. 

FiG.  253  Estas  capas  deben  poderse  le- 

vantar á  voluntad  cuando 
haya  que  trabajar  en  los  jacks. 
A  este  fin,  trozos  de  pletina 
de  hierro  separan  estas  capas 
y  pueden  elevarlas  pasándolas  al  peldaño  superior  de 
los  armazones  ó  bastidores  en  que  se  apoyan  sus  ex- 
tremos. Los  peines  de  los  cables  que  se  sueldan  á  los 
jacks  deben  tener,  naturalmente,  un  poco  de  movi- 
miento. 


Fusible  para  corrientes 

débiles  (bobina  térmica) 

para  0,3  amp. 


dos  capas  de  seda  y  una  de  lana  que,  si  bien  son  más 
caros  que  los  primeros,  son  menos  higroscópicos.  En 
fin,  se  utilizan  también  actualmente  conductores  es- 
maltados y  rodeados  de  algodón  ó  de  papel  impregnado. 
El  conjunto  de  pares,  tripletes  ó  cuadretes  que  in- 
tegran un  cable  se  recubre  de  un  trenzado  de  algodón 
y  después  de  una  hoja  de  papel  estaño,  papel  aceitado 
y  una  trenza  de  yute  impermeabilizado. 
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Estos  cables  suelen  tener  sección  elíptica  y  son  muy 
flexibles,  por  lo  cual  se  prestan  bjen  á  ser  instalados 
en  los  conductores  de  curvas  acentuadas. 

Coloración  de  los  hilos  de  los  cables.  Á  fin  de  facili- 
tar la  instalación  de  los  cables  y  el  reconocimiento  de 
los  conductores,  la  cubierta  aislante  de  cada  uno,  en 
el  interior  del  cable,  suele  ser  de  diferente  color,  unas 
veces  de  un  solo  color  y  otras  formando  varios  colores 
en  estrías. 

Instalación  de  los  pararrayos  de  vacio.  La  figura 
expresa  con  la  mayor  claridad  las  conexiones  del  pa- 
rarrayos de  vacío. 

Éste  puede  instalarse  á  la  entrada  á  las  estaciones 
ó  uniones  con  cable,  disponiéndole  entonces  colgado 
sobre  el  hilo  de  línea  en  la  proximidad  del  aislador. 

En  la  figura  247  se  ve  al  pararrayos  Bl  conec- 
tado á  la  línea  por  su  borne  de  entrada,  en  forma  de 
llave,  junto  al  aislador  AJ.  El  hilo  de  entrada,  conve- 


nientemente aislado,  se  ata  al  soporte  K  y  penetra  en 
la  estación  por  el  taladro  E.  La  conexión  del  cable  con 
el  hilo  de  linea  se  verifica  en  v,  cuyo  empalme  deberá 
soldarse.  Por  último,  la  toma  de  tierra  del  pararrayos 
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se  conecta  al  borne  inferior  de  éste  y  se  lleva,  con  el 
hilo  desnudo  apoyado  en  la  pared,  hasta  penetrar  en 
el  suelo.  Deberá  estar  soldado  naturalmente  á  la  plan- 
cha de  tierra. 

Planchas  de  tierra.  Suelen  construirse  con  planchas 
de  cobre  de  2  mm.  de  espesor  y  60  cm.  de  diámetro, 
cuya  periferia  se  continúa  con  aletas  dobladas  que  le 
dan  el  aspecto  de  estrella.  Estas  planchas  se  introdu- 
cen en  un  pozo  para  que  descansen  en  el  fondo;  pero 
si  el  agua  sirve  para  beber,  la  plancha  deberá  ser  de 
hierro  galvanizado. 

Los  hilos  de  la  toma  de  tierra  se  instalarán  lejos  de 
las  cañerías  de  gas  y  de  las  canalizaciones  de  energía 
eléctrica,  railes  de  tranvías  eléctricos  y  de  conduccio- 
nes de  pararrayos  de  edificios. 

Se  establece  una  sola  toma  de  tierra  y  se  utiliza  á  la 
vez  para  las  líneas  subterráneas  y  aéreas,  y  para  las 
baterías  de  pilas  y  acumulador. 

Enlaces  de  centrales  entre  si 
En  las  poblaciones  de  alguna  importancia  suelen 
instalarse  más  de  una  central,  distribuidas  en  los  ba- 
rrios más  convenientes. 

Las  uniones  entre  si  se  verifican  por  medio  de  lineas 
de  enlace,  llamadas  en  argot  telefónico  solamente  «en- 
laces», á  fin  de  suministrar  á    los  abonados   todas  las 
facilidades  posibles  de  intercomunicación. 
Consideraremos  tres  casos: 

a)  Enlaces  entre  centrales  urbanas  en  las  grandes 
ciudades  6  relaciones  urbanas. 

b)  Relaciones  suburijanas. 

c)  Relaciones  interurbanas. 

Relaciones  urbanas.  Los  enlaces  entre  las  centrales 
de  una  ciudad  son  líneas  de  corta  longitud  relaüva- 
menle,  construidas  con  cables  subterráneos  que  con- 
tienen un  gran  número  de  líneas  (1200  por  cable  en 
Madrid).  Los  diferentes  dispositivos  empleados  tien- 
den á  conseguir  que  el  establecimiento  entre  dos  abo- 
nados de  centrales    distintas    se  consiga  empleando 


el  mismo  tíempo  que  si  ambos  abonados  pertenecieran 
á  una  misma  central. 

A  este  fín  se  utilizan  los  enlaces  para  establecer  las 
comunicaciones  en  una  sola  dirección;  es  dedr,  que  si 
consideramos  dos  centrales  ^  y  5,  de  una  misma 
población,  unidas  por  enlaces,  en  lugar  de  utilizarlos 
indisüntamente  para  que  un  abonado  de  A  hable 
con  B,  ó  uno  de  B  hable  con  A,  se  dividen  las  líneas 
en  dos  agrupaciones:  una  que  sin,-e  solamente  para 
las  llamadas  de  A  hacia  B,  y  la  otra  para  las  lla- 
madas de  B  hacia  A.  Cada  linea  tiene,  pues,  un  lado 
de  «sahda»  y  otro  de  «libada»  con  respecto  á  una  cen- 
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tral  detenninada.  Las  líneas  de  salida  de  la  central  A 
son  á  su  vez  líneas  de  llegada  de  la  central  B,  y  re- 
cif)rocamente.  Las  comunicacicnes  pedidas  por  los 
abonados  de  la  central  4  con  otros  de  la  central  B 


se  establecerán  por  las  líneas  de  partidas  de  la  cen- 
tral A,  y  las  comunicaciones  pedidas  por  los  abona- 
dos de  la  central  B  con  otros  de  la  central  A  se  es- 
tablecerán por  las  lineas  de  partida  de  la  central  B. 

Generalmente,  los  enlaces  se  conec- 
tan por  el  lado  de  partida  á  jacks  ge- 
nerales repartidos  en  las  diferentes 
secciones  del  conmutador  múltiple, 
y  por  el  de  llegada  terminan  en  un 
cordón  y  una  clavija,  es  decir,  en  un 
monocordio.  Estas  clavijas  se  colo- 
can en  grupos  separados,  formando 
grupos  de  llegada  ó  grupos  B,  y  por 
oposición  se  llaman  grupos  A  á  los 
de  los  abonados  que  llaman. 

Así  las  cosas,  cuando  uno  llama 
á  la  central,  la  operadora  le  con- 
testa en  la  forma  conocida,  utili- 
zando la  clavija  de  respuesta  de 
un  dicordio  corriente;  el  abonado 
manifiesta  á  la  operadora  el  número 
con  el  cual  desea  comunicar,  y  la 
operadora,  con  la  clavija  de  llamada 
del  propio  dicordio,  establece  la  comunicación  intro- 
duciéndola en  el  ¡ack  del  abonado  deseado  si  perte- 
nece á  la  misma  central,  ó  en  el  jack  de  partida  de  un 
enlace  si  pertenece  á  central  distinta.  En  este  caso, 
la  operadora  de  la  central  B,  ú  operadora  B,  comple- 
ta la  comunicación  introduciendo  la  clavija  b  en  el  jack 
de  la  linea  del  abonado  deseado. 

Para  transmitir  el  número  del  abonado  pedido  á  la 


llamada.  En  la  segunda  central  se  enciende  por  este 
hecho  la  lámpara  de  llamada,  y  la  operadora,  enterada 
de  que  desean  el  3625,  le  busca  en  su  múltiple,  é  intro- 
duciendo el  monocordio  en  el  jack  general  del  abonado 


central  distante,  pueden  utilizarse  diferentes  procedi- 
mientos. El  primero  que  salta  á  la  vista  consiste  en 
utilizar  el  mismo  enlace;  pero  este  procedimiento,  aún 
en  uso  y  conocido  con  el  nombre  de  «método  de  doble 
llamada»  6  «llamada  fraccionada»,  ha  sido  reempla- 
zado  por    el  de  «línea  de  órdenes». 

En  definitiva,  nos  ocuparemos  de  los 
dos  procedimientos  más  importantes. 

a)  Transmisión  del  número  por  el 
enlace.  Los  enlaces  en  la  central  de 
salida  se  hallan  multiplacados  en  jacks,  g 
situados  en  diferentes  posiciones  de 
operadoras,  á  fin  de  obtener  un  ma- 
yor rendimiento  de  los  mismos,  y  pro- 
vistos de  una  lámpara  de  ocupación 
para  que  las  operadoras  puedan  reco- 
nocer rápidamente  de  un  modo  seguro 
si  están  libres  ú  ocupados.  En  la  cen- 
tral de  llegada  terminan  los  enlaces 
con  un  monocordio,  provisto  de  una 
lámpara  de  llamada. 

Si,  pues,  refiriéndonos  á  la  red  de 
Barcelona,  el  abonado  5432  de  Gracia 
desea  hablar  con  el  3625  de  Hosta- 
franchs,  el  primero  descuelga  su  receptor,  con  lo  cual 
se  origina  la  llamada  á  la  central  de  Gracia;  la  operadora 
le  contesta  con  la  clavija  de  respuesta  y,  una  vez  en- 
terada de  que  desea  hablar  con  Hostafranchs,  busca  el 
¡ack  de  un  enlace  libre  é  introduce  en  él  la  clavija  de 


completa  la  comunicación.  Este  sistema  ofrece  la  par- 
ticularidad de  encargar  al  abonado  que  dé  el  número 
en  dos  tiempos  cuando  desee  una  central  distante;  es 
decir,  que  pida  Hostafranchs  para  que  la  operadora  A 
de  Gracia  le  ponga  con  aquella  central,  y  después  el 
número  3625  para  que  la  operadora  de  Hostafranchs 
complete  la  comunicación;  pero  los  abonados  prefieren 
dar  de  una  sola  vez  el  número  deseado,  y  esto,  natu- 
ralmente, absorbe  á  la  operadora  de  Gracia  un  mayor 
tiempo  para  el  establecimiento  de  la  comunicación,  ya 
que  ha  de  escuchar  todo  el  número  que  el  abonado  le 
pide  y  ha  de  retransmitido  á  la  otra  central. 

En  este  sistema,  la  lámpara  de  supervisión  del  abo- 
nado pedido  corresponde  á  la  operadora  del  monocor- 
dio, ú  operadora  B  (Hostafranchs  en  nuestro  ejemplo); 
es  decir,  que  esta  lámpara  de  supervisión  se  enciende 
cuando  el  abonado  llamado  cuelga,  pero  la  lámpara  de 
supervisión  del  dicordio  de  la  opferadora  A  (Gracia 
en  nuestro  ejemplo),  correspondiente  al  lado  del  en- 
lace, no  se  enciende  hasta  que  la  operadora  B  retira 
el  monocordio.  Es  decir,  se  corta  el  monocordio  antes 
de  cortar  el  dicordio,  y  asi  debe  suceder,  porque  de 
proceder  inversamente,  si  se  quitara  la  clavija  del 
dicordio  introducida  en  el  jack  de  partida  del  enlace, 
aparecería  este  enlace  como  hbre  en  todas  las  posicio- 
nes del  múltiple  de  la  operadora  A  y  podría  ser  to- 
mado antes  de  que  la  operadora  B  de  la  otra  central 


hubiera  retirado  el  monocordio.  Vemos,  pues,  que  la 
ruptura  de  la  comunicación  se  hace  en  este  método 


b)     Transmisión  del  número  por  linea  de  órdenes.    En 
este  método,  la  comunicación  se  establece  por  medio 
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de  los  enlaces,  pero  la  preparación  de  la  comunicación, 
es  decir,  la  transmisión  del  número,  no  se  hace  por  el 
enlace  que  luego  ha  de  utilizarse  para  establecer  la 
comunicación,  sino  por  un  enlace  especial  llamado 
«línea  de  órdenes».  Esta  línea  de  órdenes  se  múltipla 
delante  de  todas  las  operadoras  que  poseen  jacks  lo- 
cales en  la  estación  de  salida  (Gracia  en  nuestro  ejem- 
plo), por  medio  de  botones  colocados  sobre  el  tablero 
de  llaves  (keyboari) .  Cuando  una  operadora  oprime 
uno  de  estos  botones,  conecta  su  aparato  telefónico  á 
la  línea  de  órdenes. 

En  la  estación  de  llegada  (Hostafranchs  en  nuestro 
ejemplo),  la  línea  de  órdenes  afluye  directamente  al 
receptor  que  la  operadora  lleva  en  forma  de  casco  en 
la  cabeza.  Generalmente,  cada  25  ó  30  enlaces  son  ser- 
vidos por  una  operadora  en  la  central  de  llegada,  y 
existe  una  linea  de  órdenes  por  operadora  de  llegada. 
Es  decir,  que  si  entre  las  estaciones  v-1  y  B  hay  125  en- 
laces, en  la  central  B  habrá,  para  servir  á  esos  125  en- 
laces, 5  operadoras,  y  además  entre  ambas  centrales 
existirán  5  lineas  de  órdenes,  destinadas  una  á  cada 
operadora  B. 

Estudiemos  ahora  el  detalle  de  la  operación.  El 
abonado  54.32  de  Gracia  descuelga  su  receptor,  la  lám- 
para de  llamada  se  enciende  en  la  central  v  la  o  ^eradora 
le  contesta  introduciendo  la  clavija  de  respuesta  de 
uno  de  sus  dicordios.  El  abonado  pide:  Hostafranchs, 
3625,  y  la  operadora  de  Gracia  oprime  el  botón  de  la 
línea  de  órdenes  para  introducirse  en  la  linea  y  pide 
36-25;  la  operadora  de  Hostafranchs  escoge  uno  de  los 
monocordios  libres  de  los  25  que  tiene  delante  y 
puede  disponer,  y  que  están  numerados,  y  advierte 
á  la  operadora  de  Gracia  el  número  del  enlace  por  el 
cual  debe  establecer  la  comunicación.  Si,  pues,  supo- 
nemos que  escoge  el  monocordio  15,  la  operadora  de 
Hostafranchs  dirá  á  la  de  Gracia:  «por  la  15»,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  operadora  de  Hostafranchs  introduce  la 
clavija  del  monoqordio  en  el  )ack  general  del  abonado 
36-25.  La  operadora  de  Gracia  sabe,  pues,  que  encon- 
trará al  número  36-23  en  el  jaik  de  salida  del  enlace 
15;  dejará  de  oprimir  el  botón  de  la  línea  de  órdenes, 
y  después  de  hecha  la  prueba  con  la  punta  de  la  cla- 


vija de  llamada  del  dicordio  que  emplea,  la  introdu- 
cirá en  dicho  jack  núm.  15  y  llamará  al  abonado  en 
la  forma  habitual. 

La  figura  262  esquematizó  este  método.  La  super- 
visión de  la  ruptura  está  reservada,  en  este  disposi- 
tivo, á  la  central  de  sahda,  es  decir,  en  forma  inversa 
á  la  empleada  en  el  método  anterior.  Por  consiguiente, 
cuando  el  abonado  de  Hostafranchs  cuelga  su  recep- 
tor se  enciende  en  la  central  de  Gracia  la  lámpara 
de  supervisión  de  la  clavija  de  llamada,  sin  que  en  la 
de  Hostafranchs  se  encienda  ninguna  lámpara  en  el 
monocordio.  La  operadora  de  Gracia  cortará  la  comu- 
nicación cuando  las  dos  lámparas  de  supervisión  estén 
encendidas,  y  solamente  cuando  esto  se  produzca  re- 
tira las  clavijas.  La  lámpara  de  fin  del  monocordio 
de  la  central  de  Hostafranchs  se  encenderá  cuando  la 
operadora  de  Gracia  retire  la  clavija  del  jack  del  en- 
lace empleado,  y  en  este  momento  la  operadora  de 
Hostafranchs  retirará  el  monocordio  del  ]ack  general 
del  abonado  36-25. 

La  línea  de  órdenes  afluye  en  la  central  de  llegada 
directamente  al  casco  telefónico  de  la  operadora, 
á  fin  de  reducir  al  mínimo  las  manipulaciones  y  au- 
mentar el  rendimiento  de  las  mismas.  En  la  central 
de  saUda,  la  línea  de  órdenes  está  multiplacada  delante 
de  todas  las  operadoras;  por  consiguiente,  puede  suce- 
der que  sea  tomada  á  la  vez  por  más  de  una  operadora 
y  que  hablen  á  la  vez  todas.  Precisa,  pues,  una  cierta 
habihdad  operatoria  para  evitar  confusiones,  pero 
puede  también  salvarse  este  inconveniente  por  dis- 
posiciones especiales  que  estudiaremos  más  adelante. 

Operadoras  A  y  Operadoras  B.  De  lo  expuesto  se 
infiere  que  en  las  redes  con  varias  centrales  existen 
en  cada  una  de  ellas  dos  clases  de  operadoras: 

a)  Operadoras  de  saUda,  llamadas  operadoras  A, 
que  sirven  los  jacks  locales  (contestan  á  los  abonados 
que  llaman)  por  medio  de  dicordios  y  tienen  á  su  dis- 
posición un  cierto  número  de  enlaces  con  las  demás 
centrales,  y  aun  su  propia  cental  podría  ser  explotada 
en  esta  forma. 

¿»)  Operadoras  de  llegada,  llamadas  operadoras  B 
(completan    la  comunicación   del  abonado   llamado), 


H 


^Ll, 


que  sirven  los  monocordios  con  que  terminan  las  li- 
neas auxiliares  que  vienen  de  las  demás  centrales,  y 
tienen  á  su  disposición  los  jacks  generales  de  su  cen- 
tral. 

Estudiemos  con  más  detalle  este  método  de  líneas 
de  órdenes.  La  figura  2fi3  representa  el  aparato  de  la 
operadora  A  de  partida,  en  la  que  el  receptor  y  el  mi- 
crófono se  conectan  á  una  clavija  que  se  introduce  en 
un  jack.  Lleva  además  dos  condensadores  de  2  micro- 
faradios,  una  bobina  de  selfs  de  165  ohmios,  una  bobi 
na  de  inducción  de  dos  enrollamientos,  una  resisten 
cía  de  240  ohmios,  y  cuatro  llaves:  L/j  y  L/j,  de  con 
versación  para  dos  centrales  distintas;  Ll,  de  llama- 
da sobre  las  líneas  de  órdenes,  que  sirve  para  hacer 
aparecer  una  señal  de  llamada  en  la  cerca  de  las  ope- 
radoras de  llegada,  y,  por  último,  LZ,,  de  unión  de 
aparatos. 

Veamos  ahora  el  esquema  de  un  enlace.  El  mono- 
cordio  de  llegada  debe  reunir  las  siguientes  condiciones: 

a)  Permitir  hacer  la  prueba  del  abonado  llamado, 
para  ver  si  está  libre  ú  ocupado. 

b)  Permitir  hacer  la  llamada  de  este  abonado,  ya 
automáticamente,  ya  por  medio  de  una  llave. 

c)  Ahmentar  de  bateria  al  abonado  llamado.  El 
abonado  que  llama  es  alimentado  por  la  batería  de  su 
propia  central,  y  no  por  la  batería  de  la  central  á  que 
pertenece  el  otro  abonado. 

¿)  Asegurar  de  transmisión  de  las  señales  de  super- 
visión de  la  línea  del  abonado  llamado  al  enlace,  y  á 
la  central  del  abonado  que  llama,  es  decir,  buclar  en 
cierto  modo  el  enlace  con  una  pequeña  resistencia 
mientras  el  abonado  llamado  mantenga  descolgado  su 
receptor  y  con  una  resistencia  elevada  cuando  le  cuelga. 

e)  Asegurar  la  continuidad  del  circuito  de  conver- 
sación sin  introducir  ningún  debihtamiento. 

En  general,  los  monocordios  de  llegada  carecen  de 
llave  de  escucha,  ya  que  el  control  de  todas  las  comuni- 
caciones lo  verifican  las  operadoras  A  de  salida. 

La  realización  de  estas  condiciones  se  verifica  de 
maneras  diferentes,  segi'in  los  constructores. 

La  Western  Electric  posee  un  sistema  de  excelentes 
resultados  que  se  utiliza  con  llamada  automática,  ó  con 
llamada  manual  provocada  por  la  llave  de  llamada. 
La  figura  264  esquematiza  el  segundo  tipo.  En  este  sis- 
tema, la  condición  a)  se  cumple  cuando  se  introduce 
la  clavija  C„  del  monocordio  en  un  jack  general;  en  este 
caso,  el  tercer  hilo  asegura  el  funcionamiento  del  relai 


de  prueba,  haciendo  pasar  el  hilo  de  punta  de  la  pos- 
ción  de  cabeza  á  la  de  conversación.  Al  propio  tiempo 
se  enriende  la  lámpara  F  de  ocupación,  y  permanece 
encendida  hasta  que  la  operadora  A  introduzca  la 
clavija  en  el  jack  del  enlace,  pues  en  este  momento  se 
cerrará  el  circuito  del  relai  R,  de  dos  enrollamientos 
de  12000  y  27  ohmios  respectivamente,  y  al  atraer  su 
armadura  shunta  la  lámpara  F,  que  se  apaga.  La  ope- 
radora B,  al  ver  que  la  lámpara  F  se  apaga,  conocerá 
que  la  operadora  A  ha  introducido  la  clavija  de  su 
dicordio  en  el  jack  del  enlace. 

Además  de  este  control  existe  el  inverso;  es  decir, 
si  la  operadora  A  introduce  la  clavija  del  dicordio  en 
el  jack  del  enlace  antes  de  que  la  operadora  B  intro- 
duzca la  cla\'ija  del  monocordio  en  el  jack  general,  el 
relai  R  funciona  y  la  lámpara  de  ocupación  F  se 
enciende  por  cerrarse  su  circuito  (batería  —  lámpara  F 
—  armadura  atraída  del  relai  R^  —  contactos  de  reposo 
de  la  armadura  del  relai  de  prueba  de  83'5  ohmios  — 
resistencia  de  120  ohmios  —  tierra.)  El  encendido  de 
esta  lámparaa  dvierte  á  la  operadora  B  que  se  ha  pro- 
ducido una  falsa  maniobra  en  la  central  A. 

El  traslator  T  del  monocordio,  compuesto  de 
cuatro  enrollamientos  de  23  ohmios  cada  uno,  dispues- 
tos como  indica  la  figura,  lleva  la  batería  conectada 
solamente  del  lado  del  monocordio  para  alimentar  al 
micrófono  del  abonado  que  llama;  el  otro  enrollamiento 
está  cerrado  por  un  condensador  de  dos  microfaradios, 
para  que  puedan  pasar  las  corrientes  de  conversa- 
ción, y,  además,  por  un  relai  R  de  dos  enrollamientos, 
uno  de  12000  ohmios  y  otro  de  27  ohmios,  cortado 
este  último  por  la  armadura  del  relai  de  supervisión 
de  21  ohmios,  del  monocordio. 

Cuando  el  abonado  llamado  contesta,  es  decir,  des- 
cuelga su  receptor,  se  cierra  el  circuito  del  relai  de  super- 
visión (tierra— relai  de  21  ohmios— contacto  de  trabajo 
de  la  armadura  del  relai  de  prueba  de  83'5  ohmios  —  ca- 
beza de  la  clavija  del  monocordio — hilo  a — aparato  del 
abonado  —  hilo  b  —  cuello  de  la  clavija  —  batería).  Este 
relai,  que  no  gobierna  la  lámpara  del  monocordio,  atrae 
su  armadura  y  pone  el  enroUamiento  de  27  ohmios  de  R 
en  derivación  con  el  de  12000  ohmios.  En  la  central  de 
llegada  nada  visible  sucede,  pero  en  la  de  salida  la  co- 
rriente de  la  batería  central  se  cierra  ahora  á  través  de 
una  resistencia  de  27  ohmios  solamente  en  lugar  de  ce- 
rrarse á  través  de  12000  ohmios.  Esto  origina  un  aumen- 
to de  intensidad  que  hace  funcionar  el  relai  de  supervi- 


sión  del  dicordio  de  la  central  de  salida.  Se  ve,  pues,  que 
la  maniobra  del  receptor  del  abonado  llamado  ha  reper- 
cutido en  la  central  de  partida,  y,  por  tanto,  que  la 
supervisión  se  verifica  en  la  central  de  salida. 

La  llamada  al  abonado  deseado  la  verifica  la  opera- 
dora B  maniobrando  la  llave  de  llamada  Ll,  y  la  llama- 
da se  produce  en  la  forma  estudiada  en  los  esquemas 
de  centrales  anteriormente  descritos. 

La  figura  265  representa  el  esquema  del  monocordio 
provisto  de  llamada  automática. 

La  punta  de  la  clavija  en  reposo  queda  unida  al 
circuito  de  prueba  por  el  contacto  superior  de  reposo 
del  relai  de  prueba  de  8.3,5  ohmios.  Este  relai  se  excita 
cuando  se  introduce  la  clavija  Cm  del  monocordio  en  el 
iack  general  del  abonado  llamado  (batería  —  lámpara 
para  12  voltios  —  relai  de  83,5  ohmios  — cuerpo  de  la 
clavija  Cm  — anillo  del  jac*— tierra).  Este  relai  atrae 
su  armadura,  v  por  su  contacto  inferior  de  trabajo  es- 
tablece una  derivación  entre  los  puntos  A  y  B;  relai  d 
de  primera  llamada  de  40  ohmios  de  resistencia;  con- 
tacto de  reposo  del  relai  de  corte  de  llamada,  tam- 
bién de  40  ohmios;  contacto  de  reposo  del  relai  de  100 
ohmios;  contacto  inferior  de  trabajo  del  relai  de  prue- 
ba; contacto  de  trabajo  del  relai  de  ocupación  R,  de  dos 
enrollamientos  de  12000  y  27  ohmios  (siempre  que  el  en- 
lace sea  tomado  á  la  salida);  punto  B.  El  relai  de  prime- 
ra llamada  funciona  y  la  corriente  de  llamada  pasa  á 
la  linea. 

Cuando  el  abonado  descuelga  su  receptor,  el  relai  de 
100  ohmios  se  acciona,  y  al  atraer  su  armadura  rompe  el 
corto  circuito  del  relai  de  40  ohmios,  de  ruptura  de  lla- 
mada. Este  relai  se  excita  ahora,  y  al  atraer  su  armadu- 
ra cortocircuita  el  relai  d.,  el  cual  suelta  su  armadura,  la 
llamada  cesa  y  se  establece  el  circuito  de  conversación. 

Calculemos  el  número  de  posiciones  B.  empezando 
por  determinar  el  rendimiento  de  una  operadora  B. 

Cada  operadora  B  puede  establecer,  aproximada- 
mente, en  una  hora  500  comunicaciones  que  le  serán 
pedidas  por  un  número  limitado  de  operadoras  A,  20, 
por  ejemplo,  y  admitiendo  f|ue  cada  operadora  A  no 
pueda  pedirle  más  de  2  comunicaciones  cada  10  segun- 
dos: por  consiguiente,  las  llamadas  llegarán  á  B  más 
regularmente  qu£  si  fueran  absolutamente  indepen- 
dientes entre  si. 


Por  otra  parte,  el  tiempo  tomado  á  cada  operadora 
por  una  comunicación  es  de  6  segundos  cuando  utiliza 
botón  de  llamada  automática  y  5  segundos  cuando  pro- 
voca la  llamada  por  la  sola  introducción  de  la  clavija. 

Además,  en  cuanto  á  la  calidad  del  servicio  hay  que 
tener  en  cuenta  que  desde  el  momento  que  varias  ope- 
radoras A  se  encuentran  sobre  la  misma  línea  de  órde- 
nes, como  cada  una  de  ellas  ignora  la  presencia  de 
las  demás  y  no  hay  nada  que  indique  e!  orden  en  el  cual 
deben  producirse,  todas  empiezan  á  hablar  á  la  vez 
en  el  momento  en  que  queda  libre  la  línea  de  órdenes,  y 
es  muy  dificil  en  estas  condiciones  observar  el  orden 
cronológico  de  lasdemandas,  vaque  cada  una  tiene  ten- 
dencia á  gritar  más  que  sus  vecinas.  Por  consiguiente, 
es  necesario  que  el  tiempo  tomado  para  establecer 
una  comunicación  sea  suficientemente  corto  para  que 
durante  este  tiempo  no  haya  más  de  una  operadora 
sobre  la  linea  de  órdenes. 

Se  puede  determinar  por  el  cálculo  la  probabilidad 
de  que  dos  operadoras  ^  ó  de  salida  hayan  de  ha- 
blar simultáneamente  sobre  la  linea  de  órdenes.  A 
este  fin  llamemos  O  al  tiempo  medio  necesario,  expre- 
sado en  fracción  de  hora,  para  tratar  una  llamada  so- 
bre la  línea  de  órdenes;  sea  q  el  número  medio  de  llama- 
das por  operadora  A  y  por  hora  sobre  las  líneas  de 
órdenes  y  n  el  número  de  operadoras  ^  ó  de  partida 
que  tienen  acceso  á  la  linea  de  órdenes.  La  probabili- 
dad para  que  una  operadora  determinada  entre  en  la 
línea  de  órdenes  durante  un  período  8  es  igual  á  ^6; 
la  probabilidad  para  que  más  de  una  operadora  entre 
en  la  linea  de  órdenes  durante  el  propio  período  6  es 
la  suma  de  los  términos 
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entre  «,  f  y  ü. 


El  tiempo  O  no  representa  el  tiempo  tomado  á  una 
operadora  B,  sino  el  tiempo  necesario  para  intercam- 
biar en  la  línea  de  órdenes  la  llamada  y  la  respuesta. 

1 

Si  se  admite  para  q,ny  Q  los  valores  10,  40  y  tt-^. 

números  que  corresponden  á  400  comunicaciones  por 
hora  y  á  una  ocupación  de  la  linea  de  órdenes  de  3,6  s. 


por  comunicación,  el  valor  de  la  probabilidad  buscada 
es,  aproximadamente.  0,06.  Es  decir,  que  una  vez  cada 
6  dos  operadoras  A,  que  esperan  quede  libre  la  linea 
de  órdenes,  y  que  cada  una  ignora  la  presencia  de  la 
otra,  empezarán  á  hablar  simultáneamente. 

Agrupación  de  las  líneas  de  órdenes.  El  mejor  apro- 
vechamiento de  las  lineas  de  órdenes  conduce  á  agru- 
parlas de  diferentes  maneras. 

a)  Posiciones  B  fraccionadas.  Hasta  ahora  hemos 
supuesto  que  cada  operadora  B  sirve  solamente  una 
línea  de  órdenes  conectada  permanentemente  á  su 
receptor;  pero  el  mejor  aprovechamiento  del  rendi- 
miento del  personal  lleva  algunas  veces  á  agrupar  en 
una  misma  posición  de  llegada  ó  posición  B  los  enlaces 
que  parten  de  dos  centrales  diferentes,  y  en  este  caso 
al  aparato  telefónico  de  la  operadora  B  afluyen  en 
derivación  dos  líneas  de  órdenes  diferentes  que  origi- 
nan dificultades  de  audición.  Para  mejorar  esta  audi- 
ción, el  aparato  de  la  operadora  B  que  sirve  dos  líneas 
de  órdenes  se  conecta  solamente  á  una  de  ellas,  y  la 
unión  se  efectúa  automáticamente  desde  que  una  ope- 
radora A  entra  en  la  linea  de  órdenes.  Á  este  fin  (figu- 
ra 266).  cuando  una  operadora  A  de  la  central  núm.  1 
oprime  su  botón  de  conversación,  bucla  la  linea  de 
órdenes  en  su  propio  receptor,  la  corriente  de  la  bate- 
ría central  atraviesa  el  relai  A.^  por  intermedio  del 
botón  de  ruptura  C,  y  aquél  atrae  su  armadura  y  cie- 
rra el  circuito  del  relai  Sj  por  intermedio  del  contacto 
de  reposo  de  la  armadura  del  relai  B^.  El  reíais  B, 
atrae  su  armadura,  y  por  los  contactos  que  gobierna 
conecta  la  línea  de  órdenes  de  la  central  núm.  1  con  el 
aparato  de  la  operadora  B  á  través  de  dos  condensado- 
res. Al  propio  tiempo  se  cierra  el  circuito  de  la  lámpa- 
ra Lj  por  los  contactos  de  trabajo  de  la  armadura  de  A^ 
y  de  reposo  de  !a  armadura  de  B^.  Esta  lámpara  se 
enciende,  indicando  á  la  operadora  B  que  una  de  sus 
colegas  de  salida  de  la  central  núm.  1  se  halla  en  la 

Si  mientras  una  operadora  A  de  la  central  1  oprime 
el  botón  de  conversación  otra  operadora  A  de  la  cen- 
tral 2  se  introduce  en  la  línea,  el  relai  A^  se  acciona 
por  cerrarse  su  circuito,  simétrico  al  indicado  para  el 
relai  A■^•,  pero  el  relai  B^  permanece  en  reposo  por  no 
poderse  cerrar  su  circuito  por  hallarse  roto  en  el  con- 
tacto de  fij,  que  está  accionado.  Por  consiguiente,  la 
linea  de  órdenes  de  la  central  2  no  se  cierra  á  través  del 
aparato  de  la  operadora  B,  el  cual  permanece  co- 
nectado á  la  linea  de  órdenes  de  la  central  1;  pero  la 
lámpara  Z,  se  enciende  por  cerrarse  su  circuito  á  tra- 
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vés  de  los  contactos  gobernados  por  las  armaduras, 
en  trabajo  de  A.^  y  en  reposo  de  B.¿.  Esta  lámpara,  al 
encenderse,  indica  á  la  operadora  Bque  una  operadora 
de  la  central  2  llama.  Cuando  todas  las  operadoras  de 
la  central  1  se  han  retirado  de  la  línea,  los  reíais  i4, 
y  B,  vuelven  al  reposo,  mientras  que  el  relai  /?,  se 
acciona  y  se  conecta  automáticamente  el  aparato  de 
la  operadora  B  con  la  línea  de  órdenes  de  la  central  2. 
Las  lámparas  l^  y  Lj  se  apagan,  y  en 
cambio  se  enciende  la  lámpara  Lj. 

Para  evitar  que  durante  los  momen- 
tos de  tráfico  intenso  las  llamadas  per- 
sistentes de  una  de  las  centrales,  por 
ejemplo,  la  1,  bloqueen  á  la  operadora  B 
porsucederse  casi  simultáneamente  las 
llamadas  de  las  operadoras  de  dicha 
central,  é  impidan  la  entrada  de  las  ope- 
radoras de  la  central  2,  existen  los 
botones  de  corte  C■^  y  Cj,  que  la  opera- 
dora B  puede  accionar  para  cortar  la  co- 
rrespondiente línea  de  órdenes.  Si,  pues, 
esta  operadora  B  se  halla  trabajando 
con  la  central  1  y  observa  que  se  encien- 
de persistentemente  la  lámpara  l^,  indi- 
cadora de  que  déla  central  2  se  la  llama, 
oprime  el  botón  C^,  con  lo  cual  el  relai  B^  vuelve  al 
reposo  y  se  excita  inmediatamente  el  relai  B^,  que 
conecta  automáticamente,  de  órdenes  de  la  central  2, 
con  el  aparato  de  la  operadora  B. 

Como  á  cada  linea  de  órdenes  ó  á  cada  central  co- 
rresponde una  lámpara,  L,  para  la  central  1  y  L^  para 
la  central  2,  la  operadora  B  sabe,  sin  necesidad  de  que 
se  le  diga  ni  pregunte,  la  central  con  la  cual  se  halla 
conectada,  con  sólo  observar  cuál  de  las  lámparas  se 
enciende,  v  esto,  naturalmente,  permite  ganar  durante 
la  hora  activa  un  tiempo  muy  apreciable. 

b)  Distribución  sucesiva  de  las  líneas  de  órdenes  á 
las  operadoras  A.  Este  método  estriba  em  disponer 
la  línea  de  órdenes  de  manera  que  solamente  entre  en 
linea  una  sola  operadora  A,  pasan(¿o  sucesivamente  la 
línea  de  órdenes  de  una  á  otra  operadora  A.  De  esta 
suerte  se  evitan  las  discusiones,  las  colaciones  de  los 
números  por  las  operadoras  B,  se  mejora  la  audición, 
circula  el  tráfico  más  rápidamente  y  las  operadoras 
pueden  trabajar  sin  tener  que  levantar  la  voz. 

El  distribuidor  pone  sucesivamente  la  línea  de  órde- 
nes á  disposición  de  las  operadoras  siguiendo  el  orden 


te 

1 — \4 


de  numeración  de  los  grupos;  se  para  en  la  posición  de 
la  operadora  que  útimaraente  la  ha  utilizado  y  entra  de 
nuevo  en  acción  cuando  se  origina  una  nueva  llamada; 
es  decir,  carece  de  posición  de  reposo.  El  electro  de 
rotación  de  70  ohmios  del  distribuidor  se  acciona  cada 
vez  que  se  excita  el  relai  de  3  ohmios,  que  le  gobierna, 
montado  sobre  los  botones  B  de    conversación  1.  y 
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su  funcionamiento  determina  el  avance  paso  á  paso 
del  distnbuidor.  Este  aparato  se  para  cuando  se  cie- 
rra el  circuito  de  un  electro  de  parada  de  250  ohmios,  y 
esto  se  verifica  cuando  el  distribuidor  pasa  por  la  línea 
correspondiente  á  la  operadora  que  tiene  oprimido  el 
botón  El  distribuidor  gira  con  una  velocidad  de  una 
vuelta  por  cada  "Z,  de  segundo,  y  puede  servir  perfecta- 
mente á  50  operadoras. 

La  figura  267  esquematiza  un  tipo  de  distribuidor 
automático  de  lineas  de  órdenes.  Contiene,  además,  una 
lámpara  de  ocupación  de  48  v.  del  distribuidor,  un  con- 
tador de  tráfico  y  lámparas  de  24  v.  de  control  delante 
de  cada  operadora.  Si  mientras  una  operadora  tiene 
ocupada  la  linea  de  órdenes  otra  ú  otras  operadoras 
oprimieran  su  botón  de  conversación,  se  cerraría  el  cir- 
cuito del  relíii  de  3  ohmios,  pero  permanecería  el  distri- 
buidor en  reposo  ha.sta  que  el  relai  de  parada  deje  de 
estar  accionado  por  la  operadora  que  habla. 

Por  último,  una  llave  Ll,  denominada  de  reenvío,  en 
caso  de  parada,  permite  aislar  el  distnbuidor  cuando  su 
funcionamiento  sea  anormal  á  consecuencia  de  alguna 
avería,  y  un  interruptor  /,  de  acción  lenta  del  que  forma 
parte  un  relai  de  acción  diferida  de  1300  nhmios, advierte, 
cuando  funciona,  á  todas  las  operadoras  la  exclusión  del 
distribuidor  y  el  paso  al  funcionamiento  sin  el  mismo. 

Puede  completarse  este  sistema  por  la  distribución 
de'  tráfico  en  varias  secciones  en  vez  de  una  sola. 

Cada  operadora  conserva  un  solo  botón  de  conver 
sación  hacia  la  segunda  central,  y  cuando  oprime  este 
botón  obtiene  en  primer  lugar  la  linea  del  secciona 
miento  particular,  colocado  á  su  disposición  si  la  linea 
está  libre,  pero  si  está  ocupada  obtendrá  la  linea  del 
seccionamiento  general  si  esta  linea  está  libre.  En  fin, 
si  todas  las  lineas  están  ocupadas,  permanecerá  en  es 
pera  y  obtendrá  á  su  vez  la  primera  de  estas  dos  lineas 
que  quede  libre. 

Rendimiento  de  los  enlaces.  El  número  de  enlaces 
que  deben  unir  dos  centrales  urbanas  exige  determinar 
de  antemano  el  número  de  operadoras  B  necesarias  en 
cada  central  para  dar  salida  al  tráfico. 


Suponiendo  que  se  utiliza  el  método  de  la  linea  de 
irdenes,  una  operadora  B  puede  atender  de  20  á  25 
enlaces  con  botón  de  llamada  automática  ó  25  á  29 
si  la  llamada  la  provoca  con  la  sola  introducción  de  la 
clavija.  Por  otra  parte,  la  experiencia  demuestra  que 
con  20  enlaces  puede  darse  salida  á  400  comunicacio- 
nes por  hora.  Si,  pues,  cada  comunicación  dura  n  se- 
gundos, el  rendimiento  p  de  los  enlaces  del  grupo  será: 


400 
'    20    ' 


Para  r. 


indos: 


400 


60  •  60 


32 


=  —  =  0"+5 
20       3600        72 

En  las  centrales  pequeñas  los  grupos  suelen  ser  infe- 
riores á  20  enlaces  y  el  rendimiento  disminuye.  Según 
Milon,  el  rendimiento  para  grupos  de  12  y  6  lineas,  res- 
pectivamente, es: 

0=0,33      y      p=0,17. 

Agrupación  de  los  enlaces  en  seccicnies.  En  lugar 
de  multiplar  los  enlaces  delante  de  todas  las  operado- 
ras A,  se  mulliplan  solamente  delante  de  un  grupo  de 
ellas,  formando  secciones  cuyo  número  es  tanto  ma- 
yor cuanto  más  intenso  sea  el  tráfico.  Asi,  entre  dos 
centrales  de  gran  tráfico  mutuo  se  encuentran  hasta  12 
secciones  (caso  dt  las  centrales  de  Berlín).  La  figura 


268  representa  estas  secciones;  los  ^acks   se  han  mul- 
tiplado  solamente  de  dos  en  dos  secciones. 

Cuando  el  tráfico  varia  puede  variarse  el  multiplado 
en  los  grupos  de  partida,  y  á  este  fin  se  reúne  cada  re 


gkta  de  jacks  de  partida  á  una  regleta  6  bloque  de  co- 
nexión colocado  en  la  parte  posterior  del  mueble,  en  la 
que  con  bastante  facilidad  pueden  hacerse  los  cambios. 
Enlaces  en  el  interior  de  las  centrales.  En  las  gran- 
des centrales  urbanas,  el  servicio  de  conmutación  se 


desenvuelve  como  entre  centrales  distintas  de  una  mis 
ma  población.  Á  este  fin,  las  posiciones  A  están  equi 
padas  solamente  con  jacks  locales  ó,  dicho  de  otro  modo, 
las  operadoras  A  tienen  solamente  ¡acks  locales  y  la 
comunicación  la  completan  las  operadoras  B  colocadas 
en  otra  parte  de  la  central,  en  el  mismo  salón  general- 
mente, valiéndose  de  enlaces  como  en  el  caso  citado 
de  varias  centrales.  Pero  estos  enlaces  son  muy  cortos.  ^ 
su  construcción  es  un  poco  diferente  de  la  de  los  enlaces 
que  unen  las  centrales  no  situadas  en  el  mismo  mmue- 
ble.  Las  principales  diferencias  son: 

a)  Supresión  del  traslator  del  monocordio  y  ali- 
mentación del  abonado  llamado  por  el  dicordio  de  la 
operadora  A. 

b)  Adición  del  tercer  hilo  al  enlace,  gracias  á  su 
corta  longitud,  á  fin  de  que  éstos  sean  de  tres  hilos,  v 
esto  permite  suprimir  el  relai7?j,  de  dos  enrollamientos 
de  12000  y  27  ohmios  respectivamente,  del  esquema  de 
la  figura  264. 

En  fin,  la  figura  269  esquematiza  un  enlace  de  este 
género,  cuyo  funcionamiento  se  des- 
prende claramente  después  del  estudio 
del  representado  en  la  figura  264.  del 
cual  es  una  simplificación. 

Cálculo  de  enlaces.  El  número  de 
enlaces  que  deben  unir  dos  centrales 
depende,  naturalmente,  del  tráfico,  y 
su  determinación  difiere  según  se  tra- 
te de  una  central  de  nueva  creación 
en  una  población  con  varias  centra 
les  ó  de  aumentar  el  número  de  enla- 
ces ya  existentes  entre  dos  centrales 
dadas. 

En  el  primer  caso  se  calcula  el  nú- 
mero probable  de  llamadas  que  provo 
carian  los  abonados  durante  la  hora  ac- 
tiva, y  se  divide  este  número  en  partes 
proporcionales  al  número  de  abonados 
de  nueva  centra!  y  al  número  de  abo- 
nados de  las  restantes  centrales.  El 
primero  de  estos  números  nos  dará  á 
conocer  el  de  llamadas  probables,  y 
juntamente  con  la  duración  media  de 
las  comunicaciones  obtenidas  de  los 
estudios  de  tráfico  tendremos  un  nú- 
mero aproximado  de  enlaces  al  cua 
es  práctica  aumentar  un  40  por  100. 

En  el  segundo  caso,  conocidos  el  número  de  llama- 
das y  su  duraci6n  media  por  los  estudios  de  tráfico, 
el  producto  de  ambas  nos  dará  el  número  de  llamadas 
minuto  ó  llamadas-hora,  según  el  tipo  unidad  escogido; 
esie  último,  aumentado  en  un  40  por  100,  fija  el  núme- 
I     ro  de  enlaces. 
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Por  ejemplo,  si  entre  las  centrales  Ay  B%e  producen 
1400  llamadas  -'.urante  la  hora  activa  (11,30  á  12,30 
en  España)  de  100  segundos  de  duración,  las  llamadas- 
minuto  durante  dicha  hora  serán: 


400  X  100 


667 


y  las  llamadas-hora  serán   tomando  siempre  los  valo- 
res por  exceso: 

667 

—   =12 

60 

Luego  el  número  de  enlaces  necesarios  serán 
12  -f  5  =  17 

Para  obtener  rápidamente  el  número  de  enlaces  nece- 
sario entre  dos  centrales  se  utilizan  abacos  ó  curvas, 
de  las  cuales  las  figuras  270,  271  y  272  representan  las 
utilizadas  más  frecuentemente.  El  número  de  llamadas 
se  lleva  en  abscisas  y  el  de  enlaces  en  ordenadas.  Cada 
curva  responde  á  una  duración  distinta  de  la  llamada. 
En  la  figura  270,  la  curva  1,  á  90  segundos:  la  2,  á  100; 
la  3,  á  120;  la  4,  á  180,  y  la  5,  á  210. 

Por  consiguiente,  para  determinar  el  número  de  en- 
laces que  exigiría  un  tráfico  de  480  llamadas  buscare- 
mos este  número  en  el  eje  de  ordenadas,  y  siguiendo  des- 
de este  punto  la  abscisa  hacia  la  derecha  las  ordenadas 
de  los  puntos  donde  ésta  corte  á  las  curvas  nos  darán 
el  número  de  enlaces  necesarios  para  cada  duración  de 
llamada.  En  nuestro  ejemplo  encontramos  que  preci- 
san 26  enlaces  si  la  duración  es  de  90  segundos;  32,  «i 
es  de  120  segundos;  37,  si  de  135  segundos;  44,  si  es  de 
180  segundos,  y  49,  si  la  duración  de  la  llamada  es  de 
210  segundos.  Las  curvas  (figs.  271  y  272)  ditieren  tan 
sólo  de  la  anterior  en  que  se  admite  que  por  cada 
100  llamadas  en  la  271  se  perderá  una,  y  en  la  272 
se  perderán  dos  llamadas;  es  decir,  que  se  hallarán 
todos  los  enlaces  ocupados.  Esto  se  representa  en  las 
curvas  anteriores  con  la  expresión  P  =•  ■  001  (fig.  270) 
V  P=  -  01  (fig.  271  y  272).  * 
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Fstas  curvas  obedecen  á  la  f  Srmula 


N  =  TC  ^-  4,2  V/7C(1  —  O 
en  la  que 

r  (Times)  representa  el  tiempo  de  ocups 
expresado  en  horas. 


lio  TELEFONÍA 

C  (cali)  representa  el  número  de  llamadas  durante 
la  hora  activa. 

A'  representa  el  número  de  enlaces  necesarios. 

Enlaces  explotados  en  *tandem».  Cuando  entre  dos 
centrales  distantes  de  una  gran  urbe  existe  poco  tráfico. 
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la  unión  directa  de  éstas  por  medio  de  enlaces  resulta 
ría  antieconómica.  En  efecto,  si  consideramos  dos  cen- 
trales M  y  N  entre  las  cuales  bastarla  tener  6  enlaces 
para  su  tráfico,  e  rendimiento  de  los  mismos  seria 
después  de  lo  explicado,  0,17  aproximadamente.  Por 
el  contrario,  ambas  centrales  poseen  gran  tráfico  con 
otra  central  C  intermedia  (fíg.  273)  y  necesitan  ai  me- 
nos una  posición  completa. 

Las  comunicaciones  de  M  con  A'  se  veriñcarán  por 
intermedio  de  la  central  C,  y  en  este  caso  la  explota- 
ción en  la  central  intermedia  C  se  dice 
que  se  verifica  en  tamdem. 

La  operadora  de  salida  de  la  cen 
tral  M  dispone  de  una  linea  de  órde- 
nes y  de  varios  enlaces  con  la  operado- 
ra tamdem  de  la  central  C;  ésta  mam 
pujará  monocordios  en  los  jacks  de 
partida  de  los  enlaces  y  dispondrá  tam- 
bién de  líneas  de  órdenes  para  llamar 
y  alcanzar  la  central  N.  El  equipo  de 
una  operadora  tamdem  difiere,  por  lo 
tanto,  del  de  una  operadora  de  llegada 
ordinaria  en  que  posee  enlaces  de  par- 
tida y  botone^  de  conversación.  Cada 
botón  de  conversación  corta  la  linea 
de  órdenes  de  llegada  y  conecta  una 
linea  de  órdenes  de  partida 

Las  comunicaciones  de  M  con  A' 
utilizarán,  pues,  lineas  de  pleno  ren- 
dimento,  puesto  que  sirven  también 
para  las  comunicaciones  de  M  con  C  y 
de  C  con  A^  ú  otras  comunicaciones  en 
tamdem,  y,  por  consiguiente,  en  lugar 
de  inmovilizar  6  enlaces  con  un  rendi- 
miento de  0,17  inmovilizarán  solamen- 
te 2  con  un  rendimiento  de  0,,51.  Bas- 
tará, pues,  reemplazar  los  6  enlaces  en- 
tre A/ y  A^  y  la  linea  de  ordenes  por  2  enlaces  suple- 
mentarios yi/C  y  otros  2  enlaces  suplementarios  CN 

El  rendimiento  de  una  operadora  tamdem  es  menor 
que  el  de  una  operadora  de  llegada,  y  se  aproxima  tanto 
pías  al  de  una  operadora  <Je  salida  cuanto  más  fre- 


cuentemente funciona  en  tamdem  la  operadora  consi- 
derada, ya  que  una  operadora  tamdem  posee  también 
los  jacks  generales  de  su  central  y  trabaja  frecuente- 
mente en  estos  jacks  como  operadora  B  ordinaria. 
Una  comunicación  ordinaria  directa  toma  solamente 
de  11  á  12  segundos  á  una  operadora 

A,  de  4  á  5  segundos  á  una  operadora 

B.  Una  comunicación  de  tránsito  toma 
de  11  á  12  segundos  á  la  operadora 
tamdem,  sin  contar  que  la  operadora  A 
corre  el  riesgo  de  perder  tiempo  en 
atender  á  la  operadora  tamdem.  La 
creación  de  posiciones  tamdem  no  es, 
pues,  siempre  ventajosa  y  sólo  se  jus- 
tifica en  el  caso  de  centrales  muy  dis- 
tantes. 

Servicio  suburbano 
Uno  de  los  problemas  más  importan- 
tes en  la  organización  telefónica  de  las 
grandes  urbes  es  el  servicio  suburbano, 
es  decir,  el  servicio  de  los  pueblos  pe 
queños  ó  agregados  comprendidos  den- 
tro de  un  área  determinada  alrededor 
de  la  población 

Si  se  desea  que  el  servicio  se  curse  sin 
demora  deberá  establecerse  un  número 
¿000  bastante  grande  de  circuitos  para  que 

las  llamadas  se   completen   inmediata- 
mente; pero  si  se  desea  que  el  rendi- 
miento de  los  circuitos  sea  bueno,  no 
deberán    tenerse  demasiadas  operado- 
ras intermedias  entre  dos  centrales  suburbanas.  Podrán 
establecerse  en  el  interior  de  la   ciudad   una  ó  varias 
centrales  de  concentración  de  líneas  suburbanas  y  se 
adoptarán  normas  de  trabajo  que  reduzcan  al  mínimo 
el  tiempo  perdido. 

Unión  de  dos  centrales,  una  suburbana  y  otra  urbana, 
ambas  de  B.  C.  Si  no  existiera  la  dificultad  de  la  dife- 
rente tarificación,  el  problema  se  resolvería  como  en  el 
caso  de  dos  centrales  urbanas,  pero  siendo  distinta 
la  tarificación,  es  preciso  que  la  operadora  A  sea  la 


/ 

/ 

/£ 

^/ 

0 

V 

OC 

Uf-AC 

m 

/ 

/ 

^ 

y 

c 

1. 

1 

■ÍO 

'ei 

w 

do 

r 

/ 

/ 

y 

■«■^ 

?. 

1 

w 

/ 

/ 

y 

■' 

X 

M 

/ 

D 

'N 

?^> 

:2 

ytl 

10 

hn 

f 

/ 

/ 

r^ 

/ 

/ 

^ 

y 

.1 

/ 

/ 

/ 

^ 

r 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

y 

'9 

/ 

/ 

y 

/ 

/ 

, 

y 

/ 

/ 

/ 

' 

/ 

/ 

y 

1, 

t 

/ 

f 

- 

II AMADAS  POñ.  H.A 


encargada  de  establecer  la  tasa,  ó  que  io  sea  :a  ope- 
radora de  la  central  de  concentración  de  lineas  sub- 
urbanas y  en  este  caso  deberá  poder  identificar  á 
la  central  que  llama,  llamándola  á  su  vez  por  otra  li- 
nea, por  ejemplo.  En  el  caso  de  confiar  la  tarificación  ^ 


TELEFONÍA 


?  disminuye  notablemente  su  rendi- 


la  operadora  A, 

miento 

En  suma:  las  llamadas  se  anotarán  en  tarjetas  6 
tikets  para  fijar  su  tasa.  Esta  operación  puede  confiarse 
á  operadoras  encargadas  de  este  servicio,  llamadas  ano- 
„                      e  M       laírices,  óhienverúi 

Q Q o      caria  las  propias  ope- 
radoras suburbanas. 
FiG.  273  Las  anotatrices  sue 

len  distribuirse,  en  el 
servicio  suburbano,  entre  las  operadoras  suburbanas, 
á  fin  de  asegurar  la  inmediata  transmisión  de  las  Ha 
madas. 

Una  vez  identificada  la  central  originaria,  se  esta- 
blece la  comunicación  en  la  forma  corriente. 

Tasa  suburbana.  Cuando  el  establecimiento  de  una 
comunicación  entre  dos  abonados  exige  la  intervención 
de  una  operadora  lamdeni.  los  gastos  de  personal  que 
exige  dicha  comunicación  son  casi  dobles.  Los  gastos 
de  amortización  de  los  enlaces  que  unieran  dichas  cen- 
trales son  bastante  inferiores  á  dichos  gastos  de  perso- 
nal, especialmente  cuando  la  longitud  de  los  enlaces  no 
excede  de  10  kilómetros.  Por  consiguiente,  la  aplicación 
racional  de  la  tarifa  vendría  determinada  por  el  produc- 
to de  la  unidad  de  tasa  por  el  número  de  operadoras 
latndem  que  intervinieran  en  la  comunicación. 

Unión  de  una  central  urbana  de  B.  C.  con  una  subur- 
bana de  B.  L.  Es  éste  uno  de  los  casos  más  corrientes 
en  la  práctica,  y  siempre  que  la  importancia  del  trá- 
fico lo  exija  se  especializarán  los  circuitos  de  unión  en 
circuitos  de  salida  y  de  llegada. 

Cada  circuito  de  salida  de  la  central  suburbana  se 
tratará  á  su  llegada  á  la  central  urbana  como  si  fuera 
un  abonado  ordinario,  pudiendo  utilizarse  un  jack  con 
8  resortes  (fig.  274)  en  la  central  suburbana.  Cuando 
la  operadora  suburbana  introduce  una  clavija  en  el 
^ack  de  salida,  se  establece  el  contacto  de  los  muelles 
1  y  2,  7  y  8,  y,  por  lo  tanto,  lalínea  /,  l^  queda  conecta- 
da á  uno  de  los  enrollamientos  de  un  transformador  y 
cerrado  el  circuito  del 
reíais  de  linea  de  la 
central  urbana  (bate- 
ría —  relai  de  linea 
—  contacto  de  reposo 
de  la  armadura  del  re 
lai  de  corte  —  hilo 
4  —  muelles  7  y  8  del 
jack  — enrollamiento 
del  transformador  — 
muelles  1  y  2  del 
■jack —  hilo  /j  —  con- 
tacto de  reposo  de  la 
armadura  del  relai  de 
corte  —  tierra). 

El   relai   de    linea 
atrae  su  armadura  y 
cierra  el  circuito  de 
F'°-  274  la  lámpara  de  llama- 

da,  que  se  enciende. 
La  operadora  urbana,  al  ver  encendida  la  lámpara, 
contesta  á  la  llamada  en  la  forma  ordinaria,  establece 
la  comunicación  y  dispone  de  los  medios  habituales 
de  supervisión.  Y  aquí  nace  la  principal  dificultad: 
la  operadora  urbana,  en  la  explotación  corriente,  no 
debe  cortar  la  comunicación  hasta  que  se  enciendan 
ambas  lámparas  de  supervisión,  pero  la  lámpara  de 
supervisión  del  lado  de  la  l;nea  suburbana  no  se  en- 
cenderá hasta  que  la  operadora  suburbana  retire  la 
clavija  del  ]ack,  y  esto  no  lo  verificará  hasta  que  el 
abonado  suburbano  dé  la  señal  de  fin  moviendo  su 
magneto;  y  como  son  muchos  los  abonados  que  olvi- 
dan esta  manipulación,  resulta  una  demora  en  cortar 
las  comunicaciones  considerable  y  un  rendimiento  me- 
diocre de  los  circuitos. 


Para  salir  al  paso  á  esta  dificultad  se  ofrecen  las 
siguientes  soluciones: 

1.a  Autorizar  á  la  operadora  urbana  á  cortar  la  co- 
municación cuando  se  encienda  la  lámpara  de  super- 
visión del  lado  del  abonado  urbano.  Esta  solución 
es  aceptable  cuando  los  circuitos  suburbanos  se  hallan 
reunidos  en  posiciones  de  operadoras  ó  cuadros  espe- 
ciales, dedicados  exclusivamente  á  este  servicio,  pero 
es  inaceptable  cuando  dichos  circuitos  afluyen  á  posi- 
ciones urbanas  ordinarias,  pues  en  este  caso  la  opera- 
dora se  ve  obligada  á  trabajar  en  forma  diferente  cuan- 
do se  trata  de  una  comunicación  urbana  ó  suburbana, 
dando  en  definitiva  un  resultado  de  explotación  de- 
fectuoso. 

2.^  Provocar  en  la  central  suburbana  de  batería 
local  la  señal  de  fin  de  conversación  de  una  manera 
automática;  pero  esto  exige  dispositivos  especiales,  de 
los  cuales  los  siguientes  requieren  el  empleo  de  una 
pila  especial  dispuesta  en  la  central: 

a)  Conexión  á  tierra  del  centro  del  enrollamiento 
del  timbre  del  aparato  del  abonado  suburbano  y  de 
uno  de  los  polos  de  la  pila  especial  de  la  central  subur- 
bana, cuyo  otro  polo  se  halla  unido  al  punto  medio  del 
indicador  de  fin    que    comporta   dos  enrollamientos. 

h)  Aplicación  de  batería  á  la  señalación,  á  fín  de 
originar  la  circulación  por  la  línea  del  abonado  de  una 
corriente  continua  al  descolgar  el  receptor.  El  timbre 
magnético  del  aparato  del  abonado  lleva  en  este  caso 
en  su  circuito  un  condensador. 

c)  Hacer  circular  por  la  línea  de  un  abonado,  al 
introducir  la  clavija  en  el  ]ack,  una  corriente  continua 
cuando  el  receptor  del  aparato  del  abonado  se  halle 
colgado.  El  timbre  del  aparato  del  abonado  no  deberá 
llevar  condensador;  éste  se  dispondrá  en  serie  con  el 
receptor. 

Agrupaciones  urbanas 

Frecuentemente  se  establecen  agrupaciones  de  pue- 
blos á  los  efectos  de  la  tarifa  urbana;  es  decir,  que  los 
abonados  de  los  pueblos  situados  alrededor  de  otro 
de  mayor  importancia  pueden  hablai  entre  sí  gratuita- 
mente, como  si  se  tratara  de  abonados  de  una  población. 

Este  procedimiento  de  explotación,  bastante  desarro- 
llado en  Holanda  y  Bélgica,  fué  establecido  en  España 
por  la  Mancomunidad  de  Cataluña  y  la  Diputación  de 
Guipúzcoa.  La  primera  construyó,  entre  otros,  el  gru- 
po de  Lérida,  que  alcanzaba  un  diámetro  de  80  kilóme- 
tros y  comprendía  65  pueblos,  con  la  capital  como  ca- 
beza de  grupo. 

Las  comunicaciones  entre  abonados  de  diferentes 
grupos  se  someten  al  pago  de  la  tarifa  correspondiente 
como  servicio  interurbano.  La  explotación  se  verifica 
por  medio  de  la  central  principal  del  pueblo  cabeza  de 
grupo  y  las  centrales  auxiliares  de  los  demás  pueblos. 

Las  centrales  auxihares  son,  generalmente,  de  bate- 
ría local,  pero  mediante  ciertos  artificios  pueden  conec- 
tarse los  circuitos  interlocales  en  los  cuadros  locales 
de  las  centrales  de  batería  central.  Además  del  dispo- 
sitivo que  esquematiza  la  figura  274  pmede  emplearse 
el  que  representa  la  figura  275,  cuyo  jack  contiene 
5  resortes:  el  1.°  y  el  .3.°  unidos  á  uno  de  los  enrolla- 
mientos b"  de  un  transformador  T,  y  el  4.°  y  5.°  á  las  ar- 
maduras de  un  condensador  K  intercalado  entre  las 
dos  mitades  b'  del  otro  enrollamiento  del  transforma- 
dor T.  El  indicador  A  de  llamada  se  conecta  entre  los 
muelles  ó  láminas  resortes  2  y  3  del  lack  J. 

La  central  auxiliar  para  llamar  á  la  principal  intro- 
duce la  clavija  en  el  jack  J,  con  lo  cual  la  punta  y 
cuerpo  de  su  clavija  quedan  conectados  á  los  muelles 
1  y  3,  es  decir,  al  enrollamiento  b"  del  transformador. 
Los  muelles  4  y  5  cortocircuitan  el  condensador  K  y 
cierran  el  circuito  del  relai  de  línea  en  la  central  prin- 
cipal (batería—  relai  de  línea Lr —  contacto  de  reposo 
del  relai  de  corte  Cor  en  la  central  principal  —  hilo  b 
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de  línea  —  mitad  inferior  b'  del  transformador  T  — 
contacto  de  los  muelles  5  y  4  del  uick  —  mitad  supe- 
rior b  del  enrollamiento  de  T  —  hilo  a  de  linea  —  con- 
tacto de  reposo  del  relai  de  corte  Cor  —  tierra.) 

El  relai  de  linea  atrae  su  armadura  y  cierra  el  cir- 
cuito de  la  lámpara  de  llamada  L,  que  se  enciende  y 
advierte  á  la  central  principal  que  la  central  auxiliar 
la  llama. 

Por  consiguiente,  cuando  un  abonado  de  la  central 
de  batería  local  ó  auxiliar  llama  á  la  central,  la  opera- 
dora le  contesta  valiéndose  de  la  clavija  de  respuesta 
de  uno  de  los  dicordios  de  que  dispone,  y  si  desea  con- 
ferenciar con  un  abonado  de  la  central  principal  in 
troduce  la  operadora  de  la  central  auxiliar  la  otra  cla- 
vija (clavija  de  llamada)  del  dicordio  en  el  ^ack  J ,  con 
lo  cual  origina  el  encendido  de  la  lámpara  de  llamada 
en  la  central  principal.  La  comunicación  se  completa 
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en  esta  central  con  un  par  de  clavijas  ó  dicordio  en  la 
forma  conocida,  y  quedará  establecida  á  través  del 
transformador  T. 

Las  señales  de  fin  de  conversación  se  manifestarán 
por  el  encendido  de  las  lámparas  de  supervisión  en  la 
centra!  principal  y  por  la  caída  de  la  plaquita  del  indi- 
cador de  fín  en  la  central  secundaria. 

Este  modo  de  explotación  es  idéntico  hasta  ahora 
al  suburbano  anteriormente  estudiado,  y  las  dificulta- 
des que  ofrece  la  supervisión  de  las  comunicaciones  se 
salvan  empleando  los  2  dispositivos  allí  explicados. 

Cuando  el  número  de  Incas  de  centrales  auxiliares 
es  algo  elevado  se  llevan  todas  á  un  cuadro  especial, 
en  el  cual  suele  instalarse  una  derivación  de  los  jacks 
generales  del  múlti¡)le  de  la  central  principal. 

Estas  lineas  penetran  en  la  central  principal  lo  mis- 
mo que  las  líneas  urbanas,  pasando  por  el  repartidor 
principal  G,  y  sin  pasar  por  el  repartidor  intermedio 
(fig.  276)  van  al  jack  J  asignado  en  el  cuadro.  En  caso 
necesario  podrfa  multiplarse  á  otros  vuks  en  otras 
posiciones.  De  las  láminas  del  lack  parte  una  deriva- 
ción de  la  linea  hacia  el  relai  de  línea  Ra,  de  600  ohmios, 
á  través  del  contacto  de  reposo  del  relai  de  corte  Re. 

El  relai  de  línea  lleva  un  segundo  enrollamiento 
de  retención  de  400  ohmios  de  resistencia,  que  tiene 
por  objeto  mantener  atraída  su  armadura,  aunque 
cese  la  llamada  para  que  la  lámpara  /  permanezca 
encendida  hasta  que  se  introduzca  la  clavija  de  res- 
puesta y  funcione  el  relai  de  corte.  Existe,  además, 
un  relai  piloto  Rp,  de  1,25  ohmios,  una  lámpara 
piloto  L,  un  reíais  de  alarma  de  noche,  en  cuyo  circuito 
va  instalado  un  interruptor  M,  y  un  timbre  Sn,  según 
la  disposición  estudiada  al  tratar  de  las  centrales  de 
batería  central. 

órganos  de  conexión  de  las  centrales  auxiliares.  Los 
abonados  de  estas  centrales  no  son  de  batería  central, 
sino  que  alimentan  sus  micrófonos  con  pilas,  y,  por 
lo  tanto,  como  no  han  de  alimentarse  sus  micrófonos 


desde  la  central,  los  cordones  de  conexión  deberán 
modificarse. 

Á  este  fin  (fig.  276),  los  dicordios  comportan  una 
clavija  /j  reservada  á  los  circuitos  auxiliares,  y  la 
otra  /j  mixta  para  introducirla  en  los  jacks  de  cir- 
cuitos ó  abonados  urbanos,  ó  eventualmente  en  el 
}ack  de  otro  circuito  auxiliar,  v  dos  llaves  ó  botones 
de  llamada  C,  y  C^;  una  llave  de  escucha  C,  y  una  llave 
de  traslación  C\  permiten  establecer  la  comunicación, 
por  intermedio  del  transformador  (posición  que  repre- 
senta la  figura)  ó  directamente.  En  uno  de  los  enro- 
llamientos del  transformador  se  encuentra  interca- 
lada la  batería,  y  en  el  otro  un  condensador  K  de  dos 
microfaradios.  En  derivación  en  el  cordón  que  corres- 
ponde al  circuito  auxiliar  exi-te  el  enrollamiento  e 
de  1000  ohmios  de  resistencia  del  relai  de  supervi- 
sión i?i.  Éste  funciona  bajo  la  acción  de  la  corriente 
alternativa  durante  un  tiempo  limi- 
tado, y,  por  tanto,  para  obtener 
una  buena  supervisión  se  dispone 
en  este  mismo  relai  otro  enrolla- 
miento de  retención  e'  de  120  ohmios 
de  resistencia,  á  fin  de  mantener 
atraída  la  armadura  del  relai  de  su- 
pervisión; una  vez  iniciada  la  prime- 
ra atracción,  y  aunque  cese  el  envío 
de  la  señal  en  cuestión,  la  lámpara /; 
permanece  encendida.  La  otra  lám- 
para de  supervisión  l^  funciona  en 
la  misma  forma  que  en  los  cuadros 
locales. 

El  aparato  de  la  operadora  presen- 
ta el  circuito  secundario  con  dos  en- 
rollamientos W^  y  W.,  de  1300  ohmios 
cada  uno,  sobre  los  cuales  actúan  por 
inducción  los  dos  enrrollamientos  pri- 
marios tí»  y  V-.  La  resistencia  z,  en  serie  con  W¡^  y  K, 
no  es  inductiva. 

Se  ve,  pues,  que  el  receptor  ocupa  la  diagonal  de 
un  puente  de  Wheastone,  cuyos  brazos  son  Wj,  W^.  z  y 
la  linea.  Por  consiguiente,  cuando  la  operadora  habla, 
una  parte  solamente  del  sonido  pasa  por  el  receptor. 
Es  decir,  se  evita  el  efecto  local  ó,  dicho  de  otro  modo, 
se  evita  que  la  operadora  sea  molestada  por  el  ruido 
de  la  sala  6  la  voz  de  sus  compañeras.  Los  transfor- 
madores T  se  disponen  en  los  mismos  bastidores  que 
los  del  equipo  urbano,  pero  su  resistencia  es  diferen- 
te, ya  que  sus  enrollamientos  miden  22  ohmios.  El  ais- 
lamiento de  estos  es  también  mejor. 

Desenvolvimiento  del  servicio.  Consideremos  los 
siguientes  casos: 

1.°  Una  central  auxiliar  pide  un  abonado  urbano 
de  la  central  principal. 

2.°    Una  central  auxiliar  pide  otra  central  auxiliar. 
3."    Un   abonado   urbano   de   la   central   principal 
pide  un  abonado  de  una  central  auxiliar. 

Primer  caso.  Cuando  un  abonado  de  la  central 
auxiliar  llama  á  su  central,  la  operadora  le  contesta 
en  la  forma  conocida,  introduciendo  en  su  jack  la  cla- 
vija de  respuesta,  y  enterada  de  que  desea  dicho  abo- 
nado comunicar  con  otro  de  la  central  principal  in- 
troduce la  clavija  de  llamada  en  el  jock  de  la  linea 
auxiliar  (fig.  266),  con  lo  cual,  como  hemos  visto,  pro- 
voca la  excitación  del  relai  de  línea  Ra  de  la  central 
principal.  Éste  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito 
de  la  lámpara  de  llamada,  y  á  la  vez  el  del  enrolla- 
miento de  retención  de  400  ohmios  (negativo — rdai 
piloto  Rp — lájnpara  de  llamada  I — armadura  atraída 
del  relai  de  linea  Ra  —  tierra;  y  en  derivación:  negati- 
vo—  contacto  de  reposo  de  Re  —  enrollamiento  de  re- 
tención (400  ohmios)  de  Ra armadura  atraída  de  Re 

—  tierra). 

El  relai  piloto  atrae  su  armadura  y  cierra  el  cir- 
cuito de  la  lámpara  piloto  I  á  través  de  la  palanca  Ai 
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si  ocupa  la  posición  de  la  figura,  ó  á  través  del 
relai  de  alarma  de  noche  si  está  levantada.  En  este 
caso,  este  relai  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito 
del  timbre  de  alarma  Sn.  Por  esta  razón,  la  palanca 
M  ocupa  la  posición  de  la  figura  durante  el  dia,  y  la 
posición  levantada  durante  la  noche  para  que  fun- 
cione el  timbre  de  alarma. 

La  operadora,  al  ver  encendida  la  lámpara  de  lla- 
mada, introduce  la  clavija  /,  del  coidón  auxihar  en 
el  jack  J,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  del  relai  de 
corte  Re  que  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito 
del  relai  de  línea  Ra;  éste  suelta  su  armadura  y  la 
lámpara  de  llamada  /  se  apaga. 

La  lámpara  de  supervisión  l\  permanece  apagada,  y 
tan  sólo  una  derivación  despreciable  de  la  corriente 
microfónica  atraviesa  el  enrollamiento  de  1000  ohmios 
del  relai  R\. 

La  operadora  maniobra  su  llave  de  escucha  C^,  po- 
niéndola en  posesión  inversa  á  la  que  indica  la  figu- 
ra, con  lo  cual  las  corrientes  provenientes  de  la  cen- 
tral auxiliar  llegan  por  el  hilo  a  —  punta  de  la  clavija 
—  contacto  2  de  la  llave  Cj  —  contacto  8  de  la  llave 
C4  —  enrollamiento  /  del  transformador  T  — conden- 
sador K  át  2  microfaradios  —  enrollamiento   /'  de 

T  —  contacto  9  áe  C^  —  contacto  3  de  Cj cuello 

de  la  clavija  /'  —  lámina  larga  del  ^ack  —  hilo  b  de 
línea. 

Por  inducción,  las  corrientes  pasan  á  los  enrolla- 
mientos //  y  //'  del  transformador —  relai  i?^  y  su 
shunt — contacto  6  de  C^ — contacto  13  de  C^  —  se- 
cundario íFj  del  aparato  de  la  operadora  —  casco  te- 
lefónico—  condensador  üT  de  2  microfaradios — con- 
tacto 15  de  C3  y  contacto  19  de  C^. 

La  operadora  inquiere  el  número  del  abonado  ur- 
bano con  el  cual  desean  comunicar,  hace  la  prueba  ó 
lest  en  la  forma  conocida  para  saber  si  está  libre  ú 
ocupado.  En  el  primer  caso  introduce  la  clavija  /j 
en  el  jack  múltiple  correspondiente  y  envía  la  corrien- 
te de  llamada  hacia  el  abonado  deseado,  accionando 
la  llave  Cj,  que  pone  la  punta  y  cuello  de  la  clavija  /^ 
en  comunicación  con  el  generador  de  llamada,  no 
representado  en  la  figura,  á  través  de  los  muelles  16 
y  19  de  la  llave. 

Pone  entonces  la  llave  de  escucha  en  posición  de 
reposo. 
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Mientras  no  contesta  el  abonado  llamado,  la  lám- 
para de  supervisión  /*  permanece  encendida  por  ha- 
llarse cerrado  su  circuito  (negativo  —  resistencia  de 
83,5  ohmios —  lámpara  de  supervisión  L]  —  cuerpo 
de  la  clavija  /, —  anillo  del  wí/í  múltiple  —  enrolla- 
miento del  relai  de  corte  Re  del  abonado  llamado 
—  tierra.) 

Pero  cuando  el  abonado  llamado  contesta  se  cierra 
el  circuito  del  relai  de  supervisión  7?^  (negativo  —  en- 
rollamiento ir  del  transformador  —  contactos  11  de 
C4  y  18  de  Cg — cuello  de  la  clavija — muelle  largo 
del  jack  —  hilo  b  de  línea  —  aparco  del  abonado  — 
hilo  a  de  línea  —  muelle  corto  del  lack  —  punta  de 
la  clavija —  contactos  17  de  Cj  y  6  de  C^  —  enrolla- 
miento de  30  ohmios  y  shunt  de  70  ohmios  del  relai  de 
supervisión   R]  — enrollamiento  II  de  T  —  tierra.) 

El  relai  i?^  atrae  su  armadura  y  shunta  el  circuito 
de  la  lámpara  L^,  que  se  apaga.  La  conversación  se 
desenvuelve  á  través  de  los  enrollamientos  del  trans- 
formador T. 

La  operadora  de  la  central  principal  advierte  el  fin 
de  la  conversación  por  el  encendido  de  las  lámparas 
de  supervisión  /f  y  /i.  i^  primera  se  enciende  cuando 
el  abonado  urbano  cuelga  su  receptor;  la  segunda  cuan- 
do el  abonado  de  la  central  auxiliar  da  la  señal  de  fin. 
enviando  á  la  línea  una  corriente  alternativa,  que  ac- 
ciona el  indicador  de  fin  de  la  central  auxiliar  y  al 
mismo  tiempo  se  deriva  una  parte  de  la  corriente  ha- 
cia la  línea  y  completa  su  circuito  á  través  del  enro 
llamiento  e  de  1000  ohmios  del  relai  de  supervisión 
R].  Este  último  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circui- 
to de  su  enrollamiento  de  retención  e,  (negativo  —  con- 
tacto 14  de  C3  — lámpara  de  supervisión  l\  — enrolla- 
miento fj  de  120  ohmios  —  contacto  de  trabajo  de  la 
armadura  atraída  de  «j — tierra).  Una  vez  advertida 
del  fin  de  la  conferencia,  la  operadora  se  introduce  en 
escucha,  con  lo  cual  la  lámpara  l\  se  apaga.  Esta  ope- 
ración no  debe  omitirse,  pues  de  lo  contrario  perma- 
necería dicha  lámpara  encendida  aunque  se  retirara 
la  clavija;  el  circuito  se  rompe  en  el  contacto  14  de  la 
llave  C3. 

Segundo  caso.  Cuando  una  central  auxiliar  pide 
comunicación  á  la  central  principal  con  otra  central 
auxiliar,  la  llamada  se  produce  en  la  forma  anterior- 
mente descrita,  y  la  operadora  de  la  central  princi- 
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pal  introduce  la  clavija  j^  en  el  jack  del  circuito  auxi- 
liar pedido,  y  al  propio  tiempo  acciona  la  llave  de 
traslación  C,  para  llevarla  á  la  posición  inversa  de  la 
que  representa  la  figura,  á  fin  de  unir  directamente 
las  dos  líneas  sin  el  transformador  intermedio.  De  esta 
suerte  se  establece  el  circuito  de  conversación  (hilo  a 
de  la  linea  auxiliar  que  llama  — muelle  corto  del  ¡ack 
J  —  cabeza  de  la  clavija  /,  —  contacto  2  de  Cj  —  con- 
tacto 7  de  C«  —  contacto  17  de  C„  —  cabeza  de  la 
clavija  /,  —jack — linea  —  cuello  de  /,,  —  contacto  18  de 
C„  —contacto  10  de  C4  —  contacto  3  de  Cj  —  cuello  de 
la  clavija  /j  —  hilo  b  de  la  línea  que  llama). 

En  la  central  principal  queda  solamente  en  deriva- 
ción en  este  circuito  el  enrollamiento  e  de  1000  ohmios 
del  relai  de  supervisión  R\.  La  lámpara  Zj,al  encen- 
derse, será  la  única  que  señalará  el  fin  de  la  conver- 
sación, ya  que  la  lámpara  /;  permanece  apagada  por 
hallarse  permanentemente  excitado  el  relai  i?,  (nega- 
tivo—enrollamiento //'  de  r  — contacto  12  de  Q 
—  resistencia  q  de  210  ohmios  — contacto  5  de  C4  — 
relai  de  supervisión  R.¿  y  su  shunt  —  enrollamiento 
II  de  T  —  tierra). 

Tercer  caso.  Cuando  un  abonado  urbano  ó  de  la 
central  principal  desea  comunicar  con  un  abonado 
de  una  central  auxiliar,  la  telefonista  de  esta  central 
que  sirve  el  grupo  de  jacks  locales  que  contiene  la  lí- 
nea del  abonado  que  llama  le  contesta  en  la  forma 
conocida,  y  por  un  enlace  ó  linea  de  servicio  llama  á 
la  operadora  del  cuadro  auxiliar,  al  que  afluyen  las 
líneas  de  los  pueblos  de  la  agrupación  urbana.  Á  este 
objeto  oprime  el  bolón  A  y  cierra  el  circuito  del  relai 
E  (fig.  276)  de  500  ohmios.  Este  relai  atrae  su  arma- 
dura y  cierra  el  circuito  de  la  lámpara  x,  que  se  en- 
ciende. La  operadora  del  cuadro  auxiliar  maniobra  la 
llave  d,  que  conecta  entre  si  los  dos  aparatos  de  ambas 
operadoras  y  apaga  la  lámpara  x. 

Existen  tantos  enlaces  ó  líneas  de  servicio  de  este 
tipo  como  posiciones  de  operadoras  en  el  cuadro  au- 
xiliar, y  estos  circuitos  recorren  en  múltiple  todas  las 
posiciones  de  operadoras   urbanas   é  interurbanas. 

La  operadora  del  cuadro  auxiliar,  una  vez  ente 
rada  de  la  comunicación  que  desea  la  operadora  del 
cuadro  urbano,  introduce  la  clavija  f^  en  el  jack  múl- 
tiple del  abonado  urbano  que  llama  y  se  encarga  ella 
sola  de  asegurar  las  operaciones  sucesivas,  que  son 
análogas  á  las  descritas  anteriormente. 

El  aspecto  de  los  cuadros  auxiliares  es  idéntico  al 
de  los  cuadros  urbanos.  En  el  panel  vertical  se  en- 
cuentran en  la  parte  superior  el  múltiple  de  los  abo- 
nados urbanas,  y  debajo  los  jacks  de  las  líneas  de  los 
pueblos  y  sus  lámparas  de  llamada.  Inferiormente  se 
disponen  las  lámparas  pilotos  y  la  de  servicio  x  que 
acabamos  de  describir. 

En  el  keyboards  se  alinean  las  clavijas,  las  lámpa- 
ras de  supervisión ,  los  botones  de  llamada  C^y  C^  y 
las  llaves  de  traslación  d  y  de  escucha  C,.  Lateral- 
mente se  alinean  ordenadamente  los  botones  de  ser- 
vicio. 

Servicio  interurbano 

Los  circuitos  interurbanos  con  de  construcción  cos- 
tosa y  de  conservación  cara  y  difícil,  y  de  ahí  que  la 
explotación  requiere  el  mejor  aprovechamiento  de 
los  mismos  para  obtener  un  rendimiento  máximo,  y 
á  este  fin  toda  explotación  interurbana  debe  satisfa- 
cer las  dos  condiciones  siguientes: 

o)  Que  al  terminar  una  comunicación  comience 
otra  inmediatamente. 

b)  Que  el  número  de  circuitos  interurbanos  sea 
aprovechado  de  manera  que  el  tiempo  que  se  tarde 
en  establecer  una  comunicación  interurbana  pedida 
por  un  abonado  no  exceda  de  15  á  20  minutos. 

Supervisión  de  las  comunicaciones  interurbanas.  La 
longitud  y   resistencia  de  los  circuitos  interurbanos 


no  permite  adaptar  la  señalación  automática  de  ocu- 
pación y  fin  de  conversación,  como  en  el  caso  de  lí- 
neas urbanas  en  centrales  de  batería  central.  La  su- 
pervisión se  verifica  introduciéndose  la  operadora  in- 
terurbana en  escucha,  y  para  que  sea  eficaz  se  asig- 
na á  cada  operadora  un  pequeño  número  de  lineas 
interurbanas,  que  en  las  grandes  centrales  fluctúa  de 
-3  á  6  por  operadora. 

Servicio  interurbano  entre  centrales  de  batería  local. 
En  las  pequeñas  centrales,  en  las  que  entran  solamen- 
te uno,  dos  ó  tres  circuitos  interurbanos  como  máxi- 
mo, se  tratan  éstos  como  líneas  de  abonados  ordina- 
rios. En  los  demás  casos,  es  decir,  en  las  centrales  de 
mayor  importancia,  en  que  es  mayor  el  número  de 
circuitos  interurbanos,  se  llevan  éstos  á  un  cuadro 
conmutador  especial  llamado  interurbano.  Los  cua- 
dros interurbanos  se  unen  á  los  urbanos  por  medio  de 
enlaces. 

Servicio  interurbano  en  las  centrales  de  batería  central. 
En  las  urbes  importantes,  las  centrales  telefónicas 
suelen  ser  de  batería  central  y  conmutador  múltiple. 
El  conmutador  interurbano  es  independiente  del  ur- 
bano; pero  cuando,  como  en  el  caso  que  considera- 
mos, existe  una  sola  central,  se  obtendrá  el  mayor 
rendimiento  y  la  máxima  facilidad  disponiendo  una 
prolongación  del  múltiple  delante  de  las  operadoras 
interurbanas. 

El  método  de  explotación  seguido  se  denomina  «mé- 
todo de  explotación  por  anotatrices». 

Anotatrices.  Son  operadoras  encargadas  de  reci- 
bir las  peticiones  de  conferencias  interurbanas  for- 
mtüadas  por  los  abonados.  Todo  abonado  que  llame 
á  la  central  para  celebrar  una  conferencia  interurba- 
na es  puesto  en  relación  con  una  anotatriz  que  toma 
nota  de  su  demanda  y  manifiesta  al  abonado  que  será 
llamado  cuando  le  corresponda  el  tumo.  La  anotatriz 
llena  el  tiket  correspondiente,  y  ya  por  medio  de  una 
conducción  neumática,  ya  por  medio  de  ima  cinta 
transportadora,  envía  el  tiket  á  la  operadora  que  sirve 
el  circuito  interurbano  á  través  de  una  mesa  de  dis- 
tribución y  comprobación. 

Conexión  de  un  abonado  que  Llama  con  una  anotatriz. 
El  abonado  llama  á  la  central  y  obtiene  la  contesta- 
ción de  la  operadora  urbana.  Ésta  dispone  de  lacks 
de  salida  hacia  las  anotatrices,  cuyos  ^acks  se  hallan 
multiplados  en  las  diferentes  posiciones.  La  opera- 
dora urbana  hace  de  antemano  la  prueba  antes  de 
introducir  la  clavija.  Á  ñn  de  reducir  el  tiempo  ocu- 
pado á  la  operadora,  suelen  instalarse  lámparas  de 
ocupación  que  advierten  á  la  operadora  los  enlaces  b 
líneas  de  servicio  que  se  hallan  ocupados. 

Posición  de  la  anotatriz.  Cada  una  de  estas  operado- 
ras puede  atender  á  varias  líneas  de  servicio  de  lle- 
gada, y  cada  línea  se  halla  provista  de  su  correspon- 
diente señal  ó  lámpara  de  llamada.  La  operadora  se 
conecta  á  estas  lineas  por  medio  de  una  clavija,  que 
al  introducirla  6  retirarla  del  jack  hace  funcionar  las 
señales  luminosas  del  dicordio  de  la  operadora  ur- 
bana. 

Puede  multiplarse  cada  línea  de  servicio  de  llega- 
da delante  de  las  diferentes  posiciones  de  operadoras, 
y  en  este  caso,  cuando  una  contesta,  la  introducción 
de  la  clavija  en  el  jack  deberá  extingiiir  la  lámpara  de 
llamada  en  las  demás  posiciones  de  anotatrices. 

Transformadores  d  disposición  de  las  operadoras  in- 
terurbanas. Es  siempre  interesante  establecer  las  co- 
nexiones directas  entre  dos  circuitos,  ya  que  el  mejor 
órgano  separador,  tal  como  transformador  ó  conden- 
sador, no  alcanza  un  rendimiento  en  energía  superior 
á  85  por  100  á  las  frecuencias  telefónicas. 

Pero  en  las  comunicaciones  interurbanas  sucede  á 
veces  que,  cuando  el  aislamiento  es  defectuoso,  la 
unión  metálica  directa  de  dos  circuitos  conveniente- 
mente explotables  todavía  da  lugar  á  fritura.  Se  ate- 


núan  estos  ruidos  parásitos  separando  los  dos  circui- 
tos por  medio  de  un  transformador. 

Estos  transformadores  se  instalan  en  los  dicordios 
y  se  introducen  en  circuito  por  medio  de  una  llave,  y 


á  lin  de  que  no  shunte  su  enrollamiento  el  indicador 
de  fin  y  perturbe  su  funcionamiento  se  adopta  el 
montaje  de  la  figura  277,  en  el  que  uno  de  los  enro- 
llamientos del  transformador  se  halla  cortado  por  un 
condensador  y  un  indicador  de  fin  se  instala  en  deri- 
vación en  los  bornes  de  este  condensador. 

Repetidores  á  disposición  de  las  operadoras  interur- 
banas. En  las  modernas  centrales  interurbanas  se 
instalan,  según  sea  su  posición  ó  situación  estratégi- 
ca, repetidores-cord  m,  dispuestos  en  una  de  las  po- 
siciones de  concentrad  tn.  Cuando  por  la  distancia 
se  estima  que  la  comunicación  directa  va  á  ser  defec- 
tuosa, se  indica  en  el  liket  la  necesidad  de  repetidor, 
y  la  comunicación  se  establece  en  la  posición  antedi- 
cha, intercalando  en  la  linea,  mediante  los  cordones, 
el  repetidor. 

Corriente  de  llamada.  En  las  comunicaciones  inter- 
urbanas es  muy  conveniente  el  uso  de  corriente  al- 
terna, especialmente  si  se  interponen  transformado- 
res en  la  línea  ó  se  utilizan  lineas  fantasmas. 

Por  otra  parte,  la  introducción  de  repetidores  y  la 
telefonía  múltiple  de  alta  frecuencia  han  multipücado 
el  número  de  transformadores  intercalados  en  las  li- 
neas interurbanas,  y  de  ahí  el  uso  que  hoy  día  se  hace 
de  corrientes  de  llamada  de  frecuencias  más  elevadas 
que  para  las  llamadas  urbanas.  Suele  adoptarse  la 
frecuencia  de  133  por  segundo  para 
las  líneas  importantes. 

Unión  de  un  circuito  interurbano  y 
de  una  linea  de  abonado  en  el  caso  de 
una  posición  interurbana  con  múltiple 
de  tjacks»  generales.  En  este  caso,  la 
clavija  y  el  cordón  del  lado  urbano 
son  idénticos  á  los  de  una  posición 
urbana,  pero  se  utiliza  generalmente 
una  batería  de  48  voltios  (fig.  278) 
para  mejorar  la  alimentación  del  mi- 
crófono, una  resistencia  de  80  ohmios 
en  serie  con  esta  batería,  á  fin  de  evi- 
tar el  calentamiento  y  fritura  de  los 
micr' fonos  en  las  lineas  de  corta  lon- 
gitud de  los  abonados;  esta  resisten- 
cia es  bastante  pequeña  con  relación 
á  la  resistencia  de  las  líneas  largas  de 
abonados  para  que  en  éstas  el  au- 
mento de  voltaje  de  la  batería  central 
tenga  su  pleno  efecto. 

Las  corrientes  de  conversación 
se  derivan  á  través  de  un  conden- 
sador de  4  microf aradlos,  á  fin 
de  que  la  resistencia  adicional 
de   80  ohmios  carezca  de  efecto  sobre  las  mismas. 

Por  último,  el  relai  de  supervisión  se  halla  monta- 
do sobre  la  resistencia  adicional,  y  esto  permite  me- 
jorar igualmente  la  calidad  de  la  conversación. 
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Esta  mejora  ha  llevado  á  adoptar  la  corriente  de 
48  voltios,  en  lugar  de  la  de  24,  en  las  redes  urbanas, 
pero  la  economía  que  supone  el  uso  de  corriente  de 
24  voltios  ha  sido  causa  de  que  no  se  propagara  ente- 
ramente. 

Caso  de  una  posición  interurbana  sin  múltiple  de 
njacks»  generales  de  abonados.  Este  es  el  caso  de  las 
grandes  urbes,  en  las  que  las  centrales  interurbanas  se 
encuentran  instaladas  en  locales  distintos  de  los  de 
las  urbanas. 

La  operadora  interurbana  llama  á  la  operadora  ur- 
bana por  medio  de  un  enlace  terminado  en  mono- 
cordio  en  la  central  urbana,  delante  de  una  operadora 
de  llegada  especial  para  el  servicio  interurbano  de  di- 
cha central.  Esta  operadora  de  llegada  se  denomina 
«operadora  intermedia»  ó  switching. 

Los  enlaces  de  servicio  interurbano  ofrecen  gran- 
des analogías  con  los  del  servicio  urbano,  y  nos  ocu- 
paremos solamente  de  las  particularidades  que  los 
diferencian.  La  operadora  interurbana  debe  poder 
tomar  al  abonado  urbano,  sin  llamarle,  un  cierto  tiem- 
po antes,  á  fin  de  poder  utilizar  el  circuito  interurba- 
no para  la  conversación  desde  el  mismo  momento  en 
que  quede  libre  de  la  conversación  anterior.  La  ope- 
radora intermedia  hace  la  prueba  del  abonado  ur- 
bano é  introduce  una  clavija,  para  hacerle  ocupado 
y  no  lo  tomen  los  demás,  inmediatamente  que  recibe 
la  orden  de  la  operadora  interurbana  por  medio  de 
la  línea  de  órdenes.  La  operadora  interurbana  conec- 
ta el  circuito  interurbano  solamente  en  el  momento 
preciso,  y  entonces  ella  misma  llama  al  abonado  ur- 
bano, con  una  llamada  de  cadencia  especial,  diferente 
de  la  urbana,  para  incitar  al  abonado  á  que  conteste 
en  seguida. 

La  figura  279  representa  uno  de  estos  dispositivos. 
El  relai  transmisor  de  llamada  se  ve  en  /.  Cuando  la 
operadora  interurbana  quiere  llamar  al  abonado  ur- 
bano, envía  una  corriente  continua  que  excita  el  re- 
lai /,  y  éste  transmite  á  la  línea  del  abonado  la  lla- 
mada alternativa  ordinaria. 

Los  enlaces  entre  la  central  intemrbana  y  las  cen- 
trales urbanas  son  de  3  hilos. 

En  la  central  interurbana,  la  lámpara  L  sigue  exac- 
tamente los  movimientos  de  la  armadura  del  relai  de 
supervisión  del  monocordio  de  la  central  urbana.  La 


Fig.  278 

operadora  interurbana  tiene,  por  tanto,  la  supervisión 
completa  del  abonado  tomado  á  la  central  urbana. 

Si  se  tratara  de  una  central  urbana  situada  en  el 
mismo  local  que  la  interurbana,  podría  simplificarse 
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el  esquema  eléctrico  construyendo  enlaces  de  4  hilos, 
ya  que  en  este  caso  los  gastos  de  construcción  no 
aumentarían  sensiblemente,  dada  la  corta  longitud 
de  los  mismos. 

Conexión  de  dos  circuitos  urbanos  entre  sí.  Cuando 
ambos  circuitos  se  encuentran  al  alcance  de  la  opera- 
dora, su  conexión  no  ofrece  ninguna  dificultad;  pero 
cuando  uno  de  ellos  no  esté  á  su  alcance,  pueden  uti- 
lizarse lineas  de  transferencia,  ó,  aún  mejor,  jacks 
generales,  ó  múltiple  de  los  circuitos  interurbanos. 
En  este  caso,  el  múltiple  debe  realizarse  con  grandes 
precauciones,  ya  que  un  circuito  interurbano  debe 
permanecer  bajo  la  vigilancia  efectiva  de  una  sola 
operadora  encargada  de  asegurar  la  sucesión  de  las 
comunicaciones  en  un  orden  determinado,  y  la  reali- 
zación del  múltiple,  tal  como  se  ha  explicado,  para  las 
líneas  urbanas  destruiría  completamente  esta  super- 
visión, y  su  modo  de  sucesión  de  las  comunicaciones 
supondría  un  descenso  en  el  aprovechamiento  de  los 
circuitos.  Se  ha  pensado  en  gobernar  el  múltiple  de 
cada  circuito  por  una  llave  colocada  delante  de  la 
operadora  que  sirve  este  circuito,  y  esta  operadora 
queda  en  libertad  de  dar  ó  retirar  el  múltiple  en  el 
momento  que  quiera. 

Esta  disposición  del  múltiple  (fig.  280)  es  la  adop- 
tada en  la  central  interurbana  de  París.  La  llave  de 
gobierno  se  halla  representada  en  e,  y  cuando  otra 
operadora  necesita  el  circuito  avisa  á  la  operadora 
de  dicho  circuito  por  una  linea  de  órdenes,  y  al  pro- 
pio tiempo  introduce  una  clavija  en  el  jack  general  c, 
próximo  á  su  posición.  Cuando  la  operadora  encar- 
gada quiera  darle  el  circuito,  bajará  la  llave  e  del  múl- 
tiple y  se  encenderá  la  lámpara  L  (fig.  281)  en  la 
clavija  introducida  en  el  jack  c,  y  la  operadora  C  será 
de  esta  suerte  advertida  que  le  han  transferido  el  cir- 
cuito. Cuando  la  operadora  C  termine  retirará  la  cla- 
vija, y  la  lámpara  /  se  encenderá  delante  de  la  opera- 
dora C,  la  cual  accionará  la  llave  e  y  cortará  el  múl- 
tiple. 

Repetidores.  Los  circuitos  interurbanos  en  los  cua- 
les deban  utilizarse  repetidores  cordón  se  terminan 
<ó  muliiplan)  por  un  grupo  de  dos  ^acks  gemelos  ó 
un  jack,  según  que  la  amplificación  comporte  ó  no 
el  uso  de  lineas  artificiales.  En  el  primer  caso,  uno  de 
los  lucks  se  conecta  al  circuito  y  el  otro  á  la  Ijnea  ar 
tificial  equivalente,  y  el  cordón  se  termina  por  dos 
clavijas  dobles, 


Cada  dicordio  debe  poseer  las  mismas  lámparas  de 
supervisión  y  las  mismas  llaves  que  un  dicordio  or- 
dinario. Contiene,  además,  una  llave  especial,  llamada 
de  gobierno  del  relai,  que  permite  á  voluntad  intro- 
ducir el  repetidor  en  servicio. 

Es  muy  útil  poder  regular  la  amplificación  según 
la  calidad  de  las  líneas  que  conecta  el  dicordio.  Esto 
se  consigue  regulando  la  corriente  de  caldeo  de  los 
filamentos  ó  el  potencial  medio  de  las  mallas. 

Preparación  de  las  comunicaciones  interurbanas. 
En  los  circuitos  interurbanos  importantes  es  útilísi- 
mo organizar  metódicamente  la  preparación  de  las 
comunicaciones. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  es  la  siguiente: 
¿debe  llamarse  al  abonado  urbano,  cuando  es  solicita- 
do por  una  comunicación  interurbana,  aunque  se  en- 
cuentre comunicando  con  otro  abonado  urbano?  El 
mejor  rendimiento  del  circuito  interurbano  contesta 
afirmativamente,  pero  los  abonados  no  siempre  opi- 
nan lo  mismo.  Para  compaginar  el  buen  rendimiento 
del  circuito  interurbano  con  los  deseos  de  los  abona- 
dos se  llama  á  éstos  dos  minutos  antes  y  se  les  avisa 
que  les  llaman  de  la  interurbana.  De  esta  suerte  se 
evita  que  el  abonado  provoque  una  llamada  urbana, 
y  como,  por  otra  parte,  se  ocupa  su  linea,  se  evita 
también  que  sea  llamado  ú  ocupado  por  otro  abona- 
do, y  á  la  vez  el  abonado  permanece  cerca  de  su  apa- 
rato para  contestar  inmediatamente  que  la  interur- 
bana le  llame. 

Para  mejorar  el  rendimiento  se  ha  pensado  en  trans- 
mitir por  los  circuitos  interurbanos  ocupados  en  una 
comunicación  el  número  del  abonado  urbano  que  debe 
preparar  la  operadora  para  la  comunicación  siguiente, 
y  esto  se  ha  conseguido  por  la  apropiación  del  telé- 
grafo á  la  linea  telefónica,  si  es  que  no  se  usa  ya  el 
circuito  telefónico  en  telegrafía  y  telefonía  simul- 
tánea. 

Á  este  fin  puede  utilizarse  el  dispositivo  que  esque- 
matiza la  figura  282.  Cuando  el  corresponsal  maniobra 
el  manipulador  Morse,  el  indicador  funciona,  la  ope- 
radora actúa  el  botón  conmutador  y  escucha  las  seña- 
les que  le  indican  el  número  que  debe  preparar  ú  otras 
comunicaciones  de  servicio.  Pueden  intercalarse  ope- 
radoras auxiliares  asignadas  á  este  dispositivo  entre 
dos  cuadros  interurbanos,  para  servir  estos  dos  cua- 
dros y  auxiliar  á  las  operadoras  interuiL«auas  propia- 
mente dichas. 
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Cuando  los  circuitos  se  hallan  normalmente  apro-  El  control  de  la  duración  de  la^  conferencias  se  veri- 
piados  para  la  explotación  telegráfica,  esta  prepara-  fica  en  las  pequeñas  centrales  utilizando  relojes  co- 
ción  es  naturalmente  imposible  y  no  queda  otro  re-  rrientes  y  relojes  de  arena,  que  tardan  en  trasegarla 
curso  que  aprovechar  los  tiempos  ó  intervalos  de  re-  del  depósito  superior  al  inferior  3  minutos,  ó  aun  peque- 
poso  de  los  circuitos.  En  América  ha  dado  excelentes  ños  relojes  colocados  en  la  parte  superior  del  cuadro, 
resultados  el  siguiente  dispositivo: 
Suponiendo  que  hay  como  mínimo 
cuatro  circuitos  entre  dos  poblacio- 
nes, se  lleva  una  derivación  de 
cada  uno  á  plots  pi  ...  pi  en  un  cua 
dro  especial  colocado  detrás  de  las 
posiciones  de  operadoras  que  sir- 
ven estos  circuitos  (fig.  283).  Un  con- 
mutador C  permite  pasar  de  los  plots 
pj  á  los  /)j ...  pi.  Una  operadora  en- 
cargada de  la  preparación  tiene  su 
aparato  montado  en  el  conmutador 
C  y  recibe  por  consigna  utilizar  el 
tiempo  de  reposo  de  los  circuitos  1, 
2,  3,  4,  metiéndose  constantemente 
en  un  circuito  libre,  siguiendo  el  or- 
den 1,  2,  3,  4,  1,  2,  etcétera,  para  ha- 
blar con  su  correspondiente. 

Tasa  de  las  comunicaciones  iníerur- 
bañas.  El  precio  de  las  comunicacio- 
nes interurbanas  es  función  de  la  dis- 
tancia que  separa  las  estaciones  que 
hablan.  La  unidad  de  tiempo  suele 
tomarse  igual  á  3  minutos;  de  suerte 
que  una  conferencia  que  dure  de  O  á  3  minutos  costará  [  al  alcance  de  la  operadora,  los  cuales  se  hallan  para- 
ai  abonado  la  tarifa  simple;  si  dura  de  3  á  6,  la  tarifa  dos  normalmente  y  son  puestos  en  marcha  por  la  ope- 
doble,  y  asi  sucesivamente.  |  radora,  que  acciona  una  palanca  de  puesta  en  marcha. 


118  TELK 

Sobre  la  esfera  de  estos  relojes  van  marcados  en  carac- 
teres salientes  los  3,  6  y  12  minutos  en  que  se  halla 
dividido  el  cuadrante,  y  cada  vez  que  la  aguja  pasa 
por  una  de  esas  divisiones  da  un  timbre  un  martillazo 
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para  advertir  á   la  operadora   que  han 
unidades  enteras  de  tarifa. 

En  las  grandes  centrales  modernas  se  utilizan  los 
aparatos  inscriptores  llamados  calculógrafos  (fig.  284), 
que  permiten  á  los  conferenciantes  que  lo  deseen  dejar- 
les hablar  el  tiempo  que  quieran  sin  interrumpirles 
para  advertirles  la  duración,  ya  que  este  aparato  ins- 
cribe los  momentos  en  que  empiezan  y  acaban  las 
conferencias. 

Consta  de  un  reloj  horizontal,  colocado  entre  dos 
posiciones  de  operadora  en  el  tablero  de  llaves  y  cla- 
vijas, á  fin  de  que  sea  asequible  fácilmente  á  dos  ope- 
'adoras,  que  contiene  una  hendedura  para  introducir 
un  ticket,  y  está  provisto  de  dos  palancas,  una  á  la  de- 
recha, de  doble  iuego,  en  el  sentido  de  la  operadora  y 
en  el  del  cuadro,  y  la 
otra  á  la  izquierda, de 
simple  juego,  en  el  sen- 
tido de  la  operadora. 
Para  determinar  la  du- 
ración de  una  confe 
rencia  se  introduce  el 
/¿tfeí  .convenientemen 
te  llenadas  'as  casillas, 
en  lahendeouradel  cal- 
culógrafo  y  se  acciona 
la  palanca  de  la  dere- 
cha hacia  delante  y 
hacia  atrás,  con  lo  cual 
se  inscriben  (fig.  285) 
las  dos  esferas,  que- 
dando marcado  en  la 
de  la  derecha  la  hora  en  que  empezó  la  conferencia.  Al 
terminar  ésta  se  manipula  la  palanca  de  la  izquierda, 
que  señala  en  la  esfera  de  la  izquierda  el  número  de 
minutos  transcurridos,  6  sea  la  duración  total  de  la 
conferencia. 

Descripción  completa  de  algunos  tipos  de  cuadros  in- 
terurbanos. Conocidas  las  partes  fundamentales  de 
que  deben  constar  los  cuadros  urbanos  y  las  caracte- 
rísticas que  deben  llenar,  examinemos  algunos  de  los 
tipos  más  difundidos  en  España  y  en  América  del  Sur, 
y  aun  del  Centro  y  Norte. 

Sistema  de  la  Western  Electric.  El  tipo  que  vamos 
á  describir  pertenece  al  de  grandes  urbes  y,  por  tanto, 
carece  de  múltiple  de  abonados  urbanos,  y  contiene 
solamente  los  circuitos  interurbanos.  Los  cuadros  sue- 
len ser  de  dos  posiciones,  provistos  cada  uno  de  3  á  8 
circuitos  como  máximo,  y  se  hallan  multiplados  en 
cada  uno  de  los  conmutadores  en  cuestión.  Cuando  la 
central  es  de  alguna  importancia,  se  niultiplan  también 
en  una  ó  dos  posiciones  de  concentración,  á  las  cuales 
es  posible,  por  medio  de  una  llave  única,  dirigir  todas 
las  llamadas  de  los  circuitos  interurbanos  á  fin  de  podf 
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atender  cómodamente  el  servicio  durante  las  horas  de 
poco  tráfico,  por  la  noche,  por  ejemplo,  con  una  ó  dos 
operadoras. 

I¿i  conexión  de  una  linea  de  abonado  urbano  con 
una  linea  interurbana  se  realiza  por  medio  de  un  cuadro 
especial  llamado  intermedio,  provisto  de  enlaces  con 
el  cuadro  interurbano,  que  terminan  de  un  lado  en 
jack  y  del  otro  en  clavija. 

Las  lineas  interurbanas  (fig.  286)  L,  terminan  en  el 
lado  vertical  del  repartidor  principal  G,  provisto  de  pro- 
tectores, y  de  allí,  por  medio  de  puentes,  pasan  al  lado 
horizontal,  de  donde  se  conecta  al  lack  J,  unido  even- 
tualmente  en  múltiple  con  otras  secciones  interurbanas 
y  con  el  cuadro  de  concentración,  y  al  enrollamiento 
de  600  ohmios  del  relai  delinea  Lrá  través  de  los  con- 
tactos de  reposo  del  relai  de  corte  Cor.  El  relai  de 
línea  se  acciona  bajo  la  acción  de  la  corriente  alterna 
de  llamada  enviada  por  la  estación  que  llama,  y  al 
atraer  por  primera  vez  su  armadura  cierra  el  circuito 
de  la  lámpara  /de  llamada,  en  serie  con  el  enrollamiento 
de  retención  ó  de  la  derecha  del  relai  de  linea  Lr,  que 
permanece  atraído  aunque  cese  la  llamada,  gracias  á 
su  enrollamiento  de  retención.  Cuando  se  introduce  la 
clavija  de  respuesta  en  el  ¡ack  se  cierra  el  circuito  del 


relai  de  corte  que  abre  el  del  relai  de  linca,  y  la  lám- 
para se  apaga.  Tiene  también  relai  piloto  y  lámpara 
piloto. 

Circuito  cordón.     El  circuito  del  par  de  cordones  tiene 
grandes  analogías  con  el  de  los  cuadros  auxiliares  de 
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las  agrupaciones  urbanas  y  cuadros  suburbanos.  La 
batería  central  se  encuentra  conectada  (fig.  286)  á  uno 
de  los  enrollamientos  del  translator,  y  el  condensador  K 
al  otro  enrollamiento.  En  la  figura  aparecen  también. 
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las  mismas  llaves:  botones  de  llamada  Cj  y  C^,  llave 
de  escucha  Cj,  y  llave  de  traslación  C4.  Existen,  ade- 
más, otras  tres  llaves,  C5,  C^  y  C,,  que  sirven:  la  pri- 
mera, para  aislar  el  micrófono  en  caso  de  escucha  pro- 
longada y  evitar  de  esta  suerte  que  los  ruidos  de  la  sala 
sean  transmitidos  en  el  circuito;  la  segunda,  C^,  per- 
mite reemplazar  la  corriente  normal  de  llamada  por 
la  de  un  vibrador  en  los  circuitos  telegráficos-telefónicos 
cuando  se  hallen  dispuestos  para  la  telefonía  y  telegra- 
fía simultánea,  y,  por  último,  la  tercera,  C,,  permite 
cortar  eventualmente  la  derivación  hacia  el  relai  7?J. 
Esta  maniobra  suele  hacerse,  generalmente,  cuando  se 
trata  de  una  conexión  de  circuitos  establecida  perma- 
nentemente durante  un  tiempo  dado.  Se  evita  asi  el 
funcionamiento  de  la  señal  de  fin  de  conversación, 
que,  de  producirse,  determinaría  la  introducción  in- 
tempestiva de  la  operadora,  y  al  propio  tiempo  se 
mejora  la  comunicación  con  la  supresión  de  una  deri- 
vación inútil. 

El  funcionamiento  de  las  lámparas  de  supresión  /J  y 
l\  es  idéntico  al  explicado  al  estudiar  los  cuadros  de 
las  agrupaciones  urbanas. 

Unión  entre  el  cuadro  interurbano  y  el  cuadro  inter- 
medio. El  cuadro  intermedio  posee  el  múltiple  de  los 
abonados  urbanos,  y  sus  órganos  de  conexión  están  for- 
mados por  monocordios  terminados  por  una  clavija  F 
que  tienen  el  otro  extremo  unido  al  jack  J,  multiplado 
en  los  diferentes  cuadros  interurbanos  y  eventualmente 
en  las  posiciones  de  concentración. 

Normalmente,  la  cabeza  de  la  clavija  F  comunica 
con  la  tierra  por  intermedio  de  una  de  las  armaduras  a 
de  un  relai  de  corte  B  de  20  ohmios  y  el  tercer  enro- 
llamiento de  la  bobina  de  inducción  del  aparato  de  la 
operadora.  El  cuello  de  la  clav-ija  F  se  halla  unido  á 
las  lánúnas  largas  de  los  jacks  Ji  y  Jim.  Por  último, 
el  cuerpo  de  la  clavija  se  halla  conectado  al  enrolla- 
miento de  20  ohmios  del  relai  B,  y  de  allí  al  polo  ne- 


gativo de  la  batería  á  través  de  una  resistencia  o  de 
100  ohmios. 

Las  láminas  cortas  de  los  jacks  Ji  y  Jim  se  hallan 
conectadas  al  contacto  de  trabaje*  de  la  armadura  a 
del  relai  S,  y  los  anillos  de  los  jacks  se  unen  á  tierra 
por  el  enrollamiento  de  un  relai  r  de  30  ohmios,  cuya 
armadura  está  unida  al  polo  negativo  de  la  batería. 

En  fin,  la  lámpara  í  es  una  señal  de  desconexión  que 
avisa  á  la  operadora  intermedia  el  momento  en  que  su 
colega  de  la  interurbana  retira  la  cla\'ija  /,  del  jack  Ji 
ó  Jim  del  cordón  de  conexión  correspondiente.  Esta 
lámpara  se  enciende  por  el  funcionamiento  del  relai 
r',  de  doble  enrollamiento. 

Establecimiento  de  las  comunicaciones.  Considere- 
mos los  siguientes  casos: 

a)  U^^1^^  central  extranjera  ptde  comunicación  con 
un  abonado  urbano.  La  llamada  de  corriente  alterna- 
tiva entra  por  la  línea  Lj  y  acciona  el  relai  Ra,  que  pro- 
duce el  encendido  de  la  lámpara  de  llamada  /.  La  ope- 
radora, al  ver  lucir  la  lámpara,  introduce  la  claxaja  /,  en 
el  jack  J  correspondiente,  se  acciona  el  relai  de  corte 
Re  y  se  apaga  la  lámpara  de  llamada  /. 

La  operadora  manipula  la  llave  C3  á  su  posición  de 
escucha,  y  queda  conectada  con  la  estación  ó  central 
extranjera  colateral  por  inducción  á  través  de  los  enro- 
llamientos del  transformador  T,  según  los  siguientes 
circuitos:  lado  de  la  línea:  Hilo  adeLí  —  muelle  corto 
del  jack  J  —  cabeza  de  la  cla\'ija  /j  —  contacto  2  de 
Ci  —  contacto  8  de  C4 —  enrollamiento  I  del  transfor- 
mador —  condensador  K  —  enrollamiento  /'  —  con- 
tactos 9  de  C4  y  3  de  Cj  —  cuello  de  la  clavija  /,  — 
lámina  larga  del  /acjfe /—hilo  ¿  de  Lj.  Lado  de  la  ope- 
radora ó  circuito  de  escucha:  Batería  —  enrollamiento 
n  —  relai  de  supervisión  i?J  y  su  shunt  —  contactos  6 
de  C4  y  13  de  ¿2  —  secundario  —  receptor  y  condensa- 
dor del  aparato  de  la  operadora — contactos  15  de  C3  y 
11  de  C4—  enrollamiento  II'  del  transíonnador.  La  ope- 
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radora  interurbana,  una  vez  enterada  del  abonado  ur- 
bano que  desean,  oprime  el  botón  a  del  enlace  de  ser- 
vicio para  entrar  en  comunicación  con  la  operadora 
intermedia,  con  lo  cual  las  dos  estaciones  quedan  co- 
nectadas por  medio  de  la  llave  de  transferencia  P;  al 
propio  tiempo,  si  la  llave  y  está  cerrada  (posición  con- 
traria á  la  de  la  figura)  se  enciende  la  lámpara  li.  Lx)S 
contactos  1,  2,  3,  4  de  la  llave  3  se  hallan  unidos  á  los 
órganos  correspondientes  de  la  posición  de  la  operado- 
ra y  1',  2',  3',  4'  se  hallan  conectados  á  los  contactos 
homólogos  de  otra  posición  de  operadora,  permitiendo 
de  esta  suerte  derivar  el  enlace  de  servicio  y  la  cabeza 
de  las  clavijas  de  los  cordones  de  unión  á  otra  posición 
á  fin  de  que  durante  las  horas  de  tráfico  reducido 
pueda  una  sola  operadora  sers'ir  varias  posiciones. 

La  operadora  intermedia,  enterada  del  número  ur- 
bano deseado  hace  la  prueba  por  medio  de  la  clavija  F 
de  uno  de  sus  cordones,  y  si  está  libre  introduce  ia 
clavija  en  el  jack  múltiple  correspondiente.  Si  estu- 
viera ocupada  se  cerraría  el  circuito  de  la  batería  á 
través  del  receptor  de  la  operadora  (tierra — tercer  en- 
rollamiento de  58  ohmios  de  la  bobina  de  inducción 
del  aparato  de  la  operadora — contacto  3  de  la  llave  ^ — 
armadura  a  del  relai  B  —  punta  de  la  clavija  F — ani- 
llo del  ;a¿A— bateria) .  En  el  receptor  de  la  operadora 
se  percibirá  un  toe  por  cerrarse  su  circuito  gracias 
á  la  bobina  de  self  «j  de  600  ohmios  de  resistencia.  Si 
la  línea  estuviera  libre,  la  operadora  intermedia  avisa 
á  la  interurbana  el  enlace  cuya  clavija  ha  introducido 
en  el  jack  múltiple  del  abonado  deseado,  ó  bien  pue- 
den disponerse  las  cosas  de  manera  que  cuando  la  ope- 
radora intermedia  introduce  la  clavija  en  un  jack  ge- 
neral se  encienda  una  lámpara  en  la  posición  inter- 
urbana, colocada  junto  al  jack  del  enlace  tomado  por 
aquélla,  para  que  automáticamente  conozca  el  enlace 
que  debe  tomar  sin  necesidad  de  intercambiar  con 
sación   alguna. 

La  introducción  de  la  clavija  F  en  el  jack  múltiple 
del  abonado  llamado  engendra  una  corriente  que  va 
desde  el  anillo  del  jack  unido  á  tierra  al  negativo  de 
la  batería  por  intermedio  del  cuerpo  de  la  clavija  F, 
del  enrollamiento  del  relai  S  y  de  una  resistencia  o 
de  100  ohmios. 

La  armadura  de  B,  atraída,  conecta  entonces  la 
lámina  corta  del  jack  Ji  á  la  cabeza  de  la  clavija  F, 
y,  á  pesar  de  la  atracción  de  la  armadura  a,,  la  lám- 
para s  permanece  apagada. 

La  operadora  interurbana  introduce  la  clavija  /,  en 
el  jack  del  enlace  que  se  le  ha  designado,  y  como  el 
cuerpo  de  esta  clavija  está  unido  con  el  negativo  de  la 
batería  se  produce  una  corriente  que  acciona  el  re 
lai  r,  de  30  ohmios.  Este  relai  atrae  su  armadura 
y  cierra  el  circuito  del  relai  r' (tierra  —  armadura  a' 
del  relai  B  —  resistencia  p  de  100  ohmios — enrolla- 
miento de  40  ohmios  de  r' — armadura  de  r  —  negativo 
de  la  batería).  El  relai  r'  atrae  su  armadura,  pero  no 
enciende  la  lámpara  s,  shuntada  por  el  enrollamiento 
de  40  ohmios  de  r' . 

La  operadora  interurbana  llama  directamente  al 
abonado  urbano  por  medio  de  la  llave  Cj.  I^s  corrien- 
tes de  llamada  se  transmiten  á  la  linea  por  intermedio 
del  circuito  de  unión  ó  enlace,  uno  de  cuyos  hilos  es 
directo  y  el  otro  se  prolonga  á  través  de  la  armadura 
a  atraída  del  relai  B. 

La  lámpara  /J  permanece  encendida  hasta  que  el 
abonado  llamado  no  contesta,  ya  que  el  shunt  de  40 
ohmios  se  halla  excluido  del  circuito  por  la  posición 
que  ocupa  la  armadura  del  relai  de  supervisión  7?J. 
Cuando  el  abonado  desaielga  su  receptor  se  cerrará 
el  circuito  del  relai  de  supervisión  (tierra  —  enrolla- 
miento II  del  transformador  T  —  relai  R\  y  su  shunt  — 
contacto  6  de  C«,  contacto  17  de  Cj  —  cabeza  de  la 
clavija  /,  —  lámina  corta  del  ;aí/fe  y, — contacto  de  tra- 
bajo y  armadura  a  de  fi— punta  de  la  clavija  F — lá- 


mina corta  del  /ac/c  del  abonado — línea  y  aparato  de 
abonado — cuello  de  la  clavija  F — lámina  larga  de 
Ji — cuello  de  /,  —  contactos  18  de  Cj  y  11  deC  ,  —  en- 
rollamiento n'  del  transformador  y  negativo  de  la 
batería). 

La  comunicación  entre  los  dos  abonados  queda  es- 
tablecida por  medio  de  los  enrollamientos  del  trans- 
formador T,  estando  todas  las  llaves  en  la  posición 
que  designa  la  figura.  El  aparato  del  abonado  de  la 
central  interurbana  colateral  tiene  su  alimentación 
propia,  mientras  que  el  aparato  urbano  recibe  la  ali- 
mentación á  través  de  los  enrollamientos  II  y  II'  del 
transformador  T.  1 

La  supervisión  6  fin  de  la  comunicación  para  e 
abonado  local  la  da  la  lámpara  /J,  y  se  produce  cuando 
cuelga  su  receptor  en  el  gancho  conmutador.  En  cuan- 
to á  su  corresponsal,  envía  á  la  línea  una  corriente 
alternativa  que  se  deriva  parcialmente  al  enrolla- 
miento de  600  ohmios  del  relai  R\,  y  éste  atrae  su 
armadura  y  cierra  el  circuito  de  la  lámpara  de  super- 
visión /]. 

La  operadora  interurbana,  advertida,  entra  en  es- 
cucha y  produce  la  extinción  de  esta  última  lámpara 
1]  y  retira  las  dos  clavijas  /,  y  /,.  Esta  última  provoca 
el  encendido  de  la  señal  í  de  desconexión,  pues  se  in- 
terrumpe ía  corriente  que  circula  por  r  y  se  suprime 
el  shunt  de  40  ohmios  de  la  lámpara  s.  No  obstante, 
gracias  á  la  corriente  que  ciraila  por  el  enrollamiento 
de  20  ohmios  del  relai  r',  éste  mantiene  atraída  su 
armadura  y,  por  tanto,  cerrado  el  circuito  de  la  lám- 
para 5.  Esta  señal  advierte  á  la  operadora  intermedia 
que  debe  retirar  la  clavija  F,  con  lo  cual  la  lámpara  j 
se  apaga. 

Cordones  de  espera.  Se  disponen  en  los  cuadros  in- 
terurbanos y  se  utilizan  cuando  la  operadora  inter- 
media anuncia  á  su  colega  que  el  abonado  llamado 
está  ocu[)ado.  En  este  caso  la  operadora  intervirbana 
introducirá  la  clavija  de  uno  de  los  cordones  de  espera 
en  el  jack  del  enlace  utilizado.  Cuando  el  abonado 
quede  libre,  la  operadora  interurbana  lo  adverrirá 
por  la  lámpara  del  cordón  empleado,  que  se  encenderá 
inmediatamente. 

La  cabeza  y  cuello  de  la  clavija  con  que  terminan 
los  cordones  de  espera  estarán  aislados,  uniendo  el 
cuerpo  al  negativo  de  la  batería  por  intermedio  de  un 
relai  cuyo  funcionamiento  gobierna  la  lámpara  en 
cuestión. 

El  circuito  de  unión  será  modificado  del  siguiente 
modo:  La  resistencia  o  se  substituirá  por  un  relai 
que  se  accionará  ó  no,  según  que  el  abonado  conec- 
tado esté  libre  ú  ocupado,  es  decir,  según  que  el  po- 
tencial del  anillo  del  ^ack  múlti[)le  del  abonado  lla- 
mado esté  á  cero  ó  á  —4,5  voltios.  La  armadura  de  este 
relai  accionado,  shunta  la  resistencia  suplementaria 
de  600  ohmios  intercalada  en  el  tercer  hilo  del  circuito 
correspondiente  á  los  anillos  de  los  jacks  Ji  y  Jf.  So- 
lamente en  este  caso,  es  decir,  cuando  el  abonado  está 
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libre,  la  corriente  es  suficiente  para  accionar  el  relai 
del  cordón  de  espera  y  encender,  por  tanto,  la  lám- 
para. 

b)  Una  central  interurbana  llama  á  otra  auxiliar. 
Además  de  los  enlaces  de  servicio,  existen  entre  las 
posiciones  auxiliares  é  interurbanas  circuitos  de  unión 
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terminados  en  ambos  lados  por  /aí^í  que  sirven  única- 
mente para  establecer  las  relaciones  entre  las  centra- 
les auxiliares  é  interurbanas  (fig.  287). 

Cuando  la  operadora  interurbana  recibe  una  lla- 
mada para  un  abonado  de  una  central  auxiliar,  se  lo 
advierte  á  su  colega  por  un  enlace  de  servicio;  si  el 
circuito  reclamado  está  libre,  esta  última  operadora 
indica  el  enlace  de  unión  que  debe  utilizar  y  hunde 
la  clavija  f^  en  el  jack  (fig.  286),  y  al  propio  tiempo 
introduce  la  clavija  /,  en  el  jack  de  la  línea  auxiliar 
reclamada,  á  la  que  llama  por  medio  de  su  llave  C^. 

La  operadora  interurbana  introduce  su  clavija  en  el 
jack  del  circuito  del  enlace  designado,  con  lo  cual  que- 
dan en  comunicación  los  dos  abonados.  Las  operado- 
ras maniobran  su  llave  d,  que  suprime  toda  relación 
de  la  bateria  con  el  circuito  de  conversación. 

Durante  la  comunicación,  las  señales  de  supervi- 
sión /|  permanecen  apagadas,  lo  mismo  en  el  cuadro 
interurbano  que  en  el  auxiliar.  La  operación  de  prue- 
ba 6  de  test  es  posible  en  los  jacks  de  los  circuitos  de 
enlace  multiplados  en  la  interurbana,  ya  que  la  in- 
troducción de  una  clavija  tiene  por  objeto  poner  á  po- 
tencial diferente  de  cero  todos  los  anillos  unidos  entre 
si.  Las  lámparas  /'  se  encienden  cuando  las  correspon- 
sales den  la  señal  de  fin  con  su  magneto,  cuya  corriente 
accionan  los  reíais  R\. 

Por  consiguiente,  si  la  central  interurbana  es  de 
bateria  central,  el  abonado  de  esta  última,  al  colgar 
su  receptor  en  el  gancho,  produce  la  señal  de  fin,  y 
solamente  el  otro  abonado  tiene  necesidad  de  dar  la 
señal  de  fin  con  su  magneto. 

c)  Una  central  interurbana  llama  á  otra  interurbana. 
"La.  operadora  interurbana  dispone  de  un  múltiple  de 
líneas  interurbanas  y  da  sin  más  intervenciones  las 
comunicaciones  que  le  piden,  asegurándose  de  ante- 
mano si  la  línea  está  ó  no  libre.  El  mecanismo  es  idén- 
tico al  explicado  á  propósito  de  los  cuadros  auxiliares, 
y  la  conexión  se  establece  sin  el  intermedio  del  trans- 
formador T,  disponiendo  la  llave  C,  en  la  posición 
contraria  á  la  que  representa  la  figura. 

La  lámpara  /J  permanece  apagada,  shuntada  por 
la  acción  del  relai  R^,  alimentado  por  una  corriente 
que  pasa  por  los  contactos  5  y  12  de  C4  y  la  resisten- 
cia q  de  210  ohmios.  La  lámpara  l\  se  enciende  sólo 
al  fin  de  la  comunicación. 


d)  Un  abonado  urbano  llama  á  una  central  interur- 
bana. La  operadora  urbana,  una  vez  inquirido  del 
abonado  que  llama  el  número  del  abonado  de  otra 
población  con  el  cual  desea  comunicar,  le  dice  que 
cuelgue  y  espere,  que  le  llamará  después.  Retira  la 
clavija  del  jack  del  abonado  y  oprime  el  botón  a  (fi- 
gura 288),  derivado  sobre  el  enlace  de  servicio,  á  fin 
de  conectar  entre  si  los  aparatos  de  las  operadoras  ó 
provocar  el  encendido  de  la  lámpara  x,  según  sea  la 
posición  que  ocupa  la  llave  d,  accesoria  que  existe  en 
el  cuadro  interurbano. 

En  las  grandes  centrales,  como  ya  hemos  indicado, 
las  llamadas  de  las  operadoras  locales  para  pedir  co- 
municaciones interurbanas  las  recibe  la  posición  de 
anotatrices  ó  de  inscripción,  que  llena  los  tickets  y  los 
cursa  en  la  forma  conocida. 

e)  Una  central  auxiliar  llama  á  una  central  inter- 
urbana. La  operadora  auxiliar  informa  á  la  interur- 
bana por  línea  de  servicio,  y  si  la  línea  interurbana 
está  libre  la  operadora  auxiliar  establece  la  comunica- 
ción hacia  el  cuadro  interurbano  por  el  enlace  desig- 
nado, y  la  operadora  interurbana  completa  la  comu- 
nicación. 

Vigilancia  del  servicio 

En  las  centrales  telefónicas  existen  diferentes  clases 
de  vigilantas  para  asegurar  la  regularidad  del  servicio 
y  suministrar  á  los  abonados  informes  que  solicitan  sin 
inmovilizar  ninguna  operadora  urbana  ó  interurbana. 

Generalmente,  en  las  centrales  importantes  existe 
una  vigilanta  por  cada  8  ó  10  posiciones  de  operadora, 
provista  de  un  microplaston  y  casco  telefónico  con 
clavija  para  intercalarse  en  todo  momento  en  la 
sición  de  una  operadora,  comprobar  la  marcha  del 
servicio  y  resolver  las  incidencias  que  se  presentan 

Existe,  además,  un  pupitre  ó  mesa,  provisto  de  órga- 
nos especiales  para  que  una  ó  dos  operadoras  puedan 
desde  allí  supervisar  los  conmutadores  locales,  auxilia- 
res é  interurbanos,  á  fin  de  conocer  la  naturaleza  del 
servicio  que  se  suministra  á  los  abonados. 

La  mesa  de  vigilancia  contiene  un  aparato  ordina- 
rio de  batería  central  conectado  como  un  abonado  á 
un  número  de  los  cuadros. 

De  esta  suerte  puede  ponerse  la  operadora  de  esta 
mesa  en  comunicación  con  un  abonado  cualquiera  ó 
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seguir  el  curso  de  una  comunicación  determinada  de- 
rivando su  aparato  por  un  par  de  cordones  en  el  jack 
múltiple  del  abonado  que  llama. 

La  mesa  lleva  un  conmutador  (fig.  289)  que  com- 
prende una  serie  de  jacks  unidos,  respectivamente, 
al  tercer  enrollamiento  de  la  bobina  de  inducción  del 
aparato  de  cada  operadora  urbana,  auxiliar  é  inter- 
urbana. Una  clavija  con  cordón  está  unida,  como 
indica  el  esquema,  á  un  segundo  aparato  alimentado 
por  dos  elementos  de  pila  y  provisto  de  una  bobina 
de  inducción.  Hundiendo  la  clavija  en  uno  de  los 
jacks,  la  vigilanta  puede  escuchar  todo  lo  que  se  dice 
á  las  operadoras.  Otros  jacks  del  conmutador  se  deri- 
van de  algunos  pares  de  cordones  de  las  secciones  auxi- 
liares é  interurbanas.  Si  la  vigilanta  introduce  la  cla- 
vija en  un  jack,  entra  en  derivación  en  el  par  de  cor- 
dones correspondiente,  y  la  operadora  escogerá  espe- 
cialmente este  par  para  establecer  las  comunicaciones 
que  la  vigilanta  desea  seguir. 

Parte  tercera 

Tdejonia  privada.  Esta  parte  d  la  telefonía  com- 
prende desde  los  dispositivos  sencillísimos  de  interco- 
municación utilizados  en  oficinas,  casas  de  vecindad 
ú  hoteles  de  pequeña  importancia  hasta  las  centralitas 
de  batería  local  y  central,  y  aun  automáticas,  que 
utilizan  los  Bancos,  casas  de  gran  importancia,  enti- 
dades, etc.,  etc. 

Los  cuadros  de  batería  locil  ó  central  que  se  em- 
plean no  difieren  de  los  estudiados  en  los  capítulos 
correspondientes,  por  lo  cual  nos  ocuparemos  aquí 


ifl'- 


^JL. 


u 


solamente  de  aquellas  instalaciones  que  no  exigen  la 
intervención  de  cuadros  conmutadores. 

Las  estaciones  que  se  emplean  más  frecuentemente 
en  telefonía  privada  comportan  sola- 
mente circuito  primario,  es  decir,  ca- 
recen de  bobina  de  inducción. 

Una  estación  telefónica  de  esta  cla- 
se contiene: 

á)  Una  caja  con  los  órganos  si- 
guientes: 1.°  un  micrófono  M;  2.°  un 
gancho  conmutador  F;  3.°  una  llave 
ó  botón  de  llamada  B. 

b)  Un  receptor  /?,  6  dos  recepto- 
res en  serie  ó  en  paralelo,  uno  de  los 
cuales  debe  suspenderse  en  el  gancho 
conmutador  cuando  la  estación  está 
en  reposo. 

c)  Un  timbre  de  llamada  T. 

d)  Una  batería  de  algunos  elemen- 
tos de  pilas  (fig.  290). 

Puede  también  llevar  reunidos  en 
una  sola  ¡¡ieza  el  micrófono  M  y  el 
receptor  R. 

La  estación  inicrotelefónica  simple 
casi  siempre  lleva  4  bornes,  L,  S,  CM  y  CS,y  consta 
de  dos  circuitos:  de  llamada  uno  y  de  conversación  el 
otro.  Su  funcionamiento  es  muy  sencillo,  y  para  verlo 
sigamos  la  marcha  de  las  corrientes,  partiendo  del  bor- 


ne L,  por  ejemplo;  pero  antes  hagamos  constar  que 
el  botón  de  llamada  B  puede  efectuar  dos  posiciones; 
una  de  reposo,  cuando  descansa  sobre  el  contacto  C, 


y  otra  de  trabajo,  en  la  que  se  apoya  sobre  D.  Igual- 
mente, el  gancho  conmutador  F  puede  asumir  tam- 
bién dos  posiciones:  de  reposo  una,  y  entonces  des- 
cansa sobre  el  contacto  inferior  H,  bajo  la  presión 
del  receptor  R  colgado  sobre  el  gancho,  y  otra  de  tra- 
bajo, cuando  el  receptor  7?  se  descuelga  del  gancho  F, 
y  en  este  caso  se  apoya  sobre  F. 

Suponiendo  en  reposo  el  aparato,  del  borne  de  línea 
L  vamos  al  botón  de  llamada,  contacto  C,  gancho 
conmutado!  F.  contacto  H,  borne  5  del  timbre.  Este 
circuito  se  llama  de  espera  ó  reposo. 

El  borne  L  se  conecta  al  hilo  de  línea  unido  al  bor- 
ne L  del  otro  aparato,  el  borne  5  á  la  entrada  del 
timbre  de  su  estación;  la  salida  del  timbre  se  une  al 
hilo  de  unión  con  el  otro  borne  del  timbre.  Los  bornes 
CM  y  es  se  conectan  á  la  batería,  cuidando  que  el 
CM  incluya  sólo  dos  elementos  en  el  circuito  del  nu- 
crófopo,  mientras  que  el  CS  intercala  toda  la  batería. 

Si  ahora  se  baja  el  botón  de    llamada,  dejando  en 


reposo  el  gancho  conmutador,  el  circuito  anterior  se 
reemplazaría  por  el  circuito  de  llamada  siguiente:  bor- 
ne L — botón  B — contacto  D — ^borne  CS — batería  de 
pilas — hilo  de  unión  con  el  timbre  de  la  otra  estación.  V 
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si  se  deja  el  botón  B  de  llamada  en  reposo  y  se  descuel-  I  se  el  montaje.  Un  montaje  simétrico,  es  decir,  las  dos 
ga  el  receptor  del  gancho  F  tendremos  el  circuito  de  estaciones  I  y  II  idénticamente  montadas  como  repre- 
conversación:  borne  L — botón    B — contacto   C — gan-  |  senta   la  figura  294,  no  funcionaría. 

Supongamos,    en  electo,  para  ma- 
yor claridad,  la  posición  de  conversa- 
ción  como   indica   la   figura.  Á  cada 
estación  montamos  una  pila  de  dos 
elementos  Leclanche,  uniendo  el  po- 
sitivo al  borne  CM  y  el  negativo  a 
hilo  de  retorno  /',  y  para  evitar  com- 
plicaciones hemos  suprimido  las  pilas 
de  la  corriente  de  llamada,   los  tim- 
bres, etc.,  es  decir,  hemos  dibujado 
solamente  los  elementos   que  entran 
en  la  conversación.  En  estas  condicio- 
nes, toda  conversación  es  imposible; 
por  más  que  se  grite  delante  de  los  mi- 
crófonos, ningtin  sonido    se  percibirá 
en  el  receptor;  pero  suprimiendo  una 
de  las  pilas,   la   P' ,  por  ejemplo,  los 
sonidos  transmitidos  frente  al  micró- 
fono llegan  muy  bien  al  receptor,  y  la 
conversación  puede  desarrollarse  per- 
fectamente. 
La  explicación  es  muy  fácil:  en  el  montaje  simétrico 
de  la  figura  la  corriente  de  las  pilas  no  puede  circular 
por  estar  en   oposición,  como  se  ve  siguiendo  el  cir- 
cuito: polo  positivo  de  la  pila  P, — borne  CM — micró- 
fono  .1/ — receptor  R — borne  G — gancho  conmutador 
F — botón   B — borne  L   en  la   estación  I — hilo  de  lí- 
nea / — borne  L'  en  la  estación  II — contacto  C — bo- 
tón B' — <:ancho  F' — borne  G' — receptor  R' — micrófo- 
no M'^borne  CM' — positivo  de  la  pila  P' .   Ija.  co- 
rriente saldría  de  positivo  de  P,  y  llegaría  á  positivo 
de  P2,  y  esto  es  exactamente  como  si  dos  fuerzas  igua- 
les y  contrarias  actuaran  una  contra  otra:  sus  efectos 
se  anularían,  ó,  dicho  más  vulgarmente,  como  si  dos 
combatientes  de  fuerza  igual  se  encontraran  en  pre- 
sencia uno  de  otro:  se  empujarían  mutuamente,  sin 
que  ninguno  de  ellos  se  desplazara;  pero  si  uno  de  ellos 
tiene  un  poco  más  de  fuerza,  el  otro  se  desplazará 
según   la  diferencia   de  fuerzas.    Igualmente   aqui:   si 
una  de   las  baterías   de   pilas    posee  una    fuerza  elec- 
tromotriz más  elevada    que    la    otra,  añadiéndole  un 
elemento,  por  ejemplo,  se  establecerá  uua  corriente 
ignal  á  esta  diferencia,  y  los  micrófonos  podrán  fun- 
cionar. 

Esta  diferencia  ó  disimetría  es  máxima,  y,  por  con- 


— micrófo- 


cho  conmutador  F — contacto  G — ^recepti 
no  M — borne  CM. 

Pero  su  funcionamiento  se  comprenderá  más  fácil- 
mente considerando  dos  estaciones,  A  y  B,  unidas 
entre  sí,  y  considerando: 

1.°  Que  la  estación  A  llama  á  la  estación  B  (tigu- 
ra  291).  La  estación  A  baja  su  botón  B  y  la  corriente 
de  su  pila  P  discurre  por  el  siguiente  circuito:  P — bor- 
ne es — contacto  D — botón  B — borne  L — hilo  de  lí- 
nea /t— borne  L'  de  la  estación  llamada — botón  B' — 
contacto  C — borne  S' — timbre — hilo  /' — pila  del  abo- 
nado que  llama.  El  abonado  llamado  oye  la  llamada 
y  descuelga  su  receptor  del  gancho  conmutador 

2.°     La  estación  B  contesta  á  la  estación  A.  Cuan- 
do la  estación  B,  ó  llamada,  oye  sonar  su  timbre,  opri- 
me su  botón  de  llamada  B'  sin  descolgar  su  receptor, 
y  en  este  caso  se  establece  el  circuito  esquematizado 
en  la  figura  ■29-1  señalado  con  gruesos  caracteres;  es 
decir,  que  al  bajar  el  botón   B'  rompe  la  comunica- 
ción de  la  línea  con  el  timbre  y  establece  la  comuni- 
cación de  la  pila  con  la  línea,  y  como  es  de  suponer 
que  el  operador  de  la  primera  estación  no  apoyará  de 
una  manera  continua  su  botón  B,  cuando  éste  ocupe 
su  posición  de  reposo  se  cerrará  el  circuito  de   res- 
puesta: pila  P' — borne  CS' — contac- 
to D'— botón  B'— borne  L' — línea  / 
— borne  L   de    la  primera  estación — 
botón  B — contacto  C — borne  5 — tim- 
bre—hilo /'—pila  P'. 

3.°  Conversación.  El  operador  de 
la  primera  estación  oye  la  vibración 
del  timbre,  lo  cual  equivale  á  la  res 
puesta,  y  descuelga  su  receptor  del 
gancho  conmutador  F.  El  colateral  de 
la  segunda  estación  hace  lo  mismo, 
descolgando  su  gancho  conmutador, 
dando  por  resultado  el  establecimien- 
to del  circuito  de  conversación  esque- 
matizado con  gruesos  caracteres  en  la 
figura  293:  sección  de  3  voltios  de  la 
batería  de  pilas  P— borne  CAÍ— micró- 
fono M — receptor  R — gancho  conmu- 
tador P— botón  S— borne  L— hilo  / 
—borne  L'— botón  iS— gancho  P'— 
receptor  R'  —micrófono  M'  —borne 
CM'— hilo  /'— batería  P.  Se  ve,  pues, 
que  la  batería  P  tiene  destinados  dos  elementos  para 
ia  corriente  de  conversación  y  la  totahdad  de  sus  ele- 
mentos para  la  corriente  de  llamada,  y  que  la  batería 
P'  está  exclusivamente  destinada  para  la  corriente 
de* llamada.  En  esta  forma,  y  no  otra,  deberá  realizar 


siguiente,  la  corriente,  instalando  en  una  de  las  esta- 
ciones solamente  una  pila  para  el  micrófono,  el  borne 
CM  de  la  otra  estación  se  unirá  al  hilo  de  retomo, 
exactamente  como  cuando  se  suprimen  los  dos  ele- 
mentos de  la  pila  P.¿. 
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Es,  pues,  preciso  lener  mny  presente  lo  que  antece- 
de para  evitarse  enojos  al  realizar  un  montaje. 

Podria  realizarse  un  montaje  simétrico  intercalando, 
como  veremos  más  adelante,  una  bobina  de  self-induc- 
ción:   pero   esto   es   completamente   inútil   cuando   se 


trata  de  dos  estaciones,  ya  que  aumenta  su  precio. 
La  bobina  de  self-inducción  es  necesaria  cuando  el 
montaje  comprende  varias  estaciones  de  circuito  pri- 
mario, que  deben  comunicar  entre  si. 

Diferentes  montajes.  El  montaje  descrito  es  uno 
de  los  más  utilizados,  pero  suele  variar  algo,  según 
sean  los  constructores.  Asi,  en  el  esquema  de  Ir 
gura  295,  equivalente  al  de  la  figura  290,  se  ve  que 
el  borne  L,  en  lugar  de  conectarse  á  !a  llave  ó  botón 
de  llamada  B,  se  une  con  el  gancho  conmutador  F, 
que  dirige  la  corriente  según  sea  su  posición  de  re- 
poso ó  de  trabajo,  lüi  el  primer  caso,  el  gancho  F  con- 
tacta con  H,  y  desde  L  se  llega  á  í"— contacto  H— 
botón  B— borne  de  timbre  S,  y  en  el  segundo  el  gan- 
cho conmutador  contacta  con  G,  y  la  corriente  pasa- 
rla por  F — contacto  F — receptor  /?— micrófono  M— 
borne  CS.  La  llave  6  botón  de  llamada  rompe,  como 
en  e!  anterior  montaje,  la  comunicación  de  la  línea  con 
el  timbre  en  el  contacto  C  cuando  se  oprime  el  botón 
B,  permitiendo  pasar  á  la  corriente  a  través  del  gan- 
cho conmutador  F  en  posición  de  reposo. 

Estaciones  tele  fónicas  con  timbre  montado  sobre  el 
propio  aparato.  Está  más  generalizado  hoy  día  el  uso 
de  aparatos  telefónicos  que  llevan  en  la  propia  caja 
el  timbre  avisador,  y  suelen  instalarse  casi  exclusi- 
vamente los  representados  en  la  figura  296,  en  la  que 
el  micrófono  y  teléfono  van  reunidos  en  una  sola  pie- 
za, denominado  combinado  6  microteicfono. 

Estas  estaciones  se  conectan  en  la  misma  forma  que 
las  anteriores  y  pueden  afectar  las  mismas  variantes. 

Montaje  de  dos  estaciones  telefónicas  con  circuito  pri- 
mario y  una  sola  batería  de  pilas.  Además  de  su  pre- 
cio poco  elevado,  una  de  las  principales  ventajas  de  las 
estaciones  telefónicas  con  sólo  circuito  primario  es  su 
adaptación  á  una  instalación  de  timbres. 

De  esta  suerte,  y  con  sólo  una  batería  de  pilas  co- 
locada en  la  estación  central,  puede  disponerse  un 
buen  número  de  estaciones. 

Así,  si  al  montaje  de  una  instalación  de  timbres  le 
proveemos  de  pulsadores  con  enchufe  conveniente,  po- 


dremos enchufar  aparatos  microtelefóniros  para  trans- 
formar la  instalación  de  timbres  en  la  más  sencilla 
instalación  de  telefonía  privada. 

La  figura  297  representa  el  esquema  de  esta  insta- 
lación para  tres  aparatos  y  equipada  con  un  solo  mi- 
croteléíono. 

Si  se  quisiera  equipar  un  número 
mayor  de  estaciones  seria  preciso  va- 
lerse de  diferentes  llamadas  para  ad- 
vertir de  antemano  á  la  estación  prin- 
cipal la  estación  que  llama. 

Si  las  llamadas  hubieran  de  circu- 
lar en  ambas  direcciones  podrían  tam- 
bién alimentarse  los  dos  micrófonos 
con  una  batería  de  pilas  montada  en 
una  de  las  dos  estaciones,  como  in- 
dica el  esquema  de  la  figura  296,  en 
la  que  los  polos  de  la  pila  se  unen 
con  los  bornes  L,  de  las  estaciones. 
Como  se  supone  que  la  distancia 
es  pequeña,  el  precio  del  hilo  suple- 
mentario es  muy  mferior  al  de  la  ba- 
tería de  pilas  que  habría  de  instalarse 
en  la  otra  estación. 

Las  figuras  298  y  299  reproducen 
dos  montajes  de  dos  estaciones  tele- 
fónicas con  una  sola  batería  de  pilas. 
Podría  utilizarse  también  una  instala- 
ción de  timbres  tirando  im  tercer  hilo 
y  añadiendo  á  la  estación  1  un  botón 
de  timbre  y  á  la  II  un  timbre. 

La  figura  300  representa  con  la  ma- 
yor claridad  un  montaje  de  esta  cla- 
se.  Cuando  se  utilizan  dos    pilas  el 
montaje  responde  al  de  la  figura  301. 

Caso  de  estaciones  distantes.  Los  montajes  anterio- 
res suponen  distancias  cortas:  un  mismo  piso  ú  ofi- 
cina, etc.,  es  decir,  distancias  que  no  excedan  de  50 
metros;  pero  para  mayores  distancias,  por  ejemplo, 
dentro  de  una  fábrica,  es  preciso  disponer  baterías 
de  pilas  más  potentes  para  el  funcionamiento  de  los 
timbres,  y  como  estas  baterías  son  comunes  para  el 
timbre  v  el  micrófono  resulta  imposible  su  aplica- 
ción, pues  la  experiencia  enseña  que  cuando  el  vol- 
taje de  la  pila  aplicada  al  micrófono  pasa  de  ¿  6  5 
voltios,  y  en  muchos  micrófonos  de  3  voltios,  se  oyen 


en  los  receptores  telefónicos  choques  desagradables, 
llamados  niidos  de  fritura,  que  imposibilitan  la  con- 
versación. Por  consiguiente,  la  pila  nticrofónica  se 
mantendrá  con  sólo  2  ó  3  elementos,  y  como  los  tim- 
bres exigen  un  voltaje  mayor  se  dividirá  la  batería  ea 
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dos  secciones:  una  de  3  elementos  para  el  micrófono  y  I 
otra  que  comprenda  todos  los  elementos  para  la  llama- 
da. Esto  explica  la  existencia  de  los  dos  bornes  CM  y  | 


CT  (en  los  aparatos  alemanes,  EK  y  WZ),  que  ?i?nifi 
can  «carbón  con  el  micrófono»  y  «carbón  con  el  timbre» 
es  decir,  polo  positivo  de  la  porción  de 
pila  destinada  al  micrófono  y  polo  posi- 
tivo de  pila  destinada  á  la  llamada;  por 
esto  se  reúnen  los  dos  bornes  en  las  ins- 
talaciones de  corta  distancia  y  se  les  se- 
para en  las  de  larga  distancia. 

La  figiira  301  representa  el  montaje 
de  dos  estaciones  domésticas  con  una  pi- 
la en  cada  estación,  y  como  la  distancia 
es  un  poco  grande  se  han  separado  los 
bornes  EK  y  WZ  en  la  estación  .^  ó  de 
la  izquierda;  el  EK  comunica  con  el  car- 
bón (polo  positivo)  del  segundo  elemen- 
to y  el  borne  WZ  comunica  con  el  nega- 
tivo del  último  elemento.  La  estación  B 
ó  de  la  derecha  tiene  también  sus  bor- 
nes EK  y  WZ  en  igual  forma;  los  bor- 
nes MZ  y  WZ  se  unen  entre  sí  y  la  línea 
une  los  L  y  EK  de  cada  estación. 

Comunicación  de  varias  estaciones 
con  una  estación  principal.     En  mu- 
chas dependencias,  donde  el  jefe  de- 
sea llamar  á  los  encargados  de  las  secciones,  puede 
disponerse  el  montaje  de  la  figura  302,  en  la  que  £,, 


B^,  B^,  Bj  como  estaciones  secundarias  haya.  La  es- 
tación principal  llama  á  cada  una  de  las  secundarias 
bajando  la  llave  respectiva:  la  Sj,  para  llamar  á  £,; 
la  5j,  para  llamar  á  £„  y,  en  fin,  la 
B¡  para  llamar  á  £3. 

Comunicación  de  una  estación  prin- 
cipal con  dos  estaciones  secundarias,  á 
las  que  puede  llamar  y  recibir  su  Íla- 
tnada.  Este  dispositivo,  que  convie- 
ne la  generalidad  de  las  veces  á  un 
taller  donde  el  jefe  desea  poder  llamar 
á  uno  de  sus  subordinados  para  pe- 
dirle un  dato,  etc.,  permite  también 
la  llamada  desde  la  estación  secunda- 
ria á  la  principal,  á  fin  de  no  obligar 
al  jefe  de  la  dependencia  á  esperar 
con  el  receptor  al  oído  cuando  aquél 
abandone  el  aparato  para  buscar  lo 
que  se  le  pide. 

La  figura  303  reproduce  el  esque- 
ma; la  estación  principal  A  posee  un 
conmutador  D  de  dos  posiciones,  y  se- 
gún que  ocupe  la  posición  1  ó  2  se  co- 
necta con  la  estación  fi  ó  C.  La  es- 
tación A  difiere  de  las  otras  sola- 
mente en  que  en  el  trayecto  del  hilo  L  se  intercala 
el  conmutador  circular  D,  y  el  timbre  S,  en  lugar  de 
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montarlo  sobre  el  borne  S,  como  habitualmente,  se 
une  al  hilo  común;  es  decir,  los  bornes  del  timbre  se 
unen  uno  con  la  linea  y  el  otro  con  el 
polo  positivo  de  la  batería,  que  á  su 


Ej  y  £s  son  las  estaciones  secundarias  ó  de  los  encar- 
gados de  sección,  y  Ep  la  estación  principal.  Este  dis- 
positivo exige  una  sola  pila  P  y  tamas  llaves  ó  botone 


á  los  bornes  M  y  CS. 
Veamos  ahora  lo  que  ocurre  cuan- 
do la  estación  A  llama  á  una  cual- 
quiera de  las  estaciones.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  llama  á  B  El  opera- 
dor de  la  estación  A  coloca  el  conmu- 
tador D  sobre  la  posición  1  y  oprime 
el  botón  de  llamada.  La  corriente 
de  la  pila  P  pasn  por  el  borne  CS,  y 
de  aquí,  por  las  conexiones  internas 
del  aparato,  pasa  al  borne  L  de  linea, 
al  conmutador  D  en  posición  1,  tim- 
bre de  la  estación  A,  borne  S  de  la 
propia  estación,  borne  L  (ya  que  en 
reposo  los  bornes  L  y  S  están  en  con- 
tacto), línea  /,  polo  negativo  Z  de  la 
batería  de  pilas  P.  El  timbre  de  la  es- 
tación B  suena,  y  la  persona  llanwda 
pulsa  su  botón  de  llamada  para  advertir  que  está  dis- 
puesta á  conferenciar.  Y  como  al  pulsar  el  botón  de  lla- 
mada se  conectan  los  bornes  .^C5  y  L,  resulta  que  la 
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corriente  de  la  pila  P,  que  sale  del  polo  positivo  C, 
pasa  á  través  del  timbre  S  de  la  estación  principal  A 
á  los  bomes  CS  y  L  át  la  estación  B  y  por  el  hilo  /  al 
polo  negativo  Z  de  la  pila.  El   timbre  de  la  estación 


Kí 


P 


» 
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A   suena,   las   estaciones  descuelgan  sus  receptores  v 
puede  desenvolverse  la  conversación. 

Modificaciones  del  montaje.  Pueden  introducirse  di- 
ferentes modificaciones  en  el  montaje: 

a)  1.»  diferenciación  de  las  respuestas  de  E,  v  E„. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  Ep  pida 
á  £,  un  dato  cuya  busca  exige  algún 
tiempo,  y  &  Ei  otro  dato  igualmente, 
advirtiéndoles  á  ambas  estaciones  que 
le  llamen  á  Ep  tan  pronto  como  lo  ha- 
yan encontrado. 

La  estación  E¡  busca  los  documentos 
en  su  dossier,  y  llama  mediante  el  bo- 
tón de  llamada  á  la  estación  principal 
Ep.  La  diferenciación  de  llamada,  es 
decir,  la  manera  para  que  Ep  conozca 
de  antemano  la  estación  que  le  llama, 
consiste  en  disponer  dos  timbres  de 
diferente  sonoridad,  como  se  ve  en  la 
figura  304. 

De  esta  suerte,  existe  siempre  en  cada 
una  de  las  líneas  de  E,  y  £■.  un  timbre 
derivado,  y  aunque  el  esquema  supone 
la  comunicación  con  vuelta  por  tierra 
funciona  aun  mejor  con  circuito  bifilar. 

b)  2.a  diferenciación  de  las  estaciones.  El  dispo- 
sitivo está  esquematizado  claramente  en  la  figura  305, 
en  la  que  se  han  instalado  tres  estaciones  secun- 
darias B,  C  y  D  y  una  principal  A  provista  de  un 
conmutador    circular    de    tres   direcciones   y    un    solo 


bomes  C,  CM  y  Z,  y  esto  sirve  para  cuando  la  estación 
principal  diste  bastante  de  las  B,  C,  D-  en  este  caso, 
los  bornes  C  y  CM  son  los  bomes  ó  toma  de  corriente 
de  los  micrófonos,  y  los  C  y  Z,  de  los  timbres 

c)  Intercalar  sobre  uno  de  los  hilos 
una  resistencia  para  que  atenúe  no- 
tablemente la  intensidad  del  sonido 
del  timbre  con  relación  á  la  de  la  otra 
estación,  que  es  directa. 

Comunicación   de  las  estaciones  se- 
cundarias El  y  Eu  entre  si.     El  mon- 
taje  responde   al  de  la  figura  306,  en 
la  que  se  ve  que  en  la  estación  princi- 
pal Ep  se  ha  dispuesto  un  conmutador 
K  de  dos  direcciones,  que  puede  afec- 
tar tres  posiciones:  la  de  la  izquierda, 
para  comunicar   Ep   con  Ei;  la  de  la 
derecha,  para  comunicar  Ep  con  En, 
y  la  intermedia  une  £i   con  En.  Un 
timbre  E,  dispuesto  para  trabajar  con 
llamada    lenta,   queda  en    derivación 
sobre  la  línea  de  unión  de  Ei  y  Eu  y 
sirve  para  indicar  el  fin  de  la  convei- 
sación.  A  este  objeto,  cuando  han   terminado  la  con- 
versación los  abonados  Ei  y  Eu,  oprimen  el  botón,  el 
timbre  E  suena  y  la  estación  principal  Ep  es  adverti- 
da del  final  de  la  comunicación,  pudiendo   entonces 
girar  el  conmutador  á  la  posición  que  se  desee. 


i^ 


timbre  S.  Ja  selección  se  obtiene  por  números  de  im- 
pulsiones ó  llamadas:  la  estación  B,  hace  una  sola 
llamada;  la  C,  da  dos  llamadas  y  la  Z)  tres  llama- 
da?. Obsérvese,  ademas,  cjue  la  pila  P  comporta  tres 


Hotel  telejonia.     Las  mstalaciones  telefónicas  en  los 
hoteles  se  hallan  cada  día  más  extendidas. 

Nos  referimos  más  principalmente  á  la  telefonía  con 
estaciones  microtelefónicas  simples  con  circuito  prima- 
rio, pues  sus  aparatos  pueden  enchufarse  fácilmente  en 
las  instalaciones  existentes  y  quitarse 
á  voluntad. 

En  esta  forma,  los  teléfonos  pueden 
ser  móviles  6  fijos.  En  el  primer  caso, 
á  petición  del  huésped  se  instala  en  su 
cuarto  el  teléfono,  aumentando  el  pre- 
cio del  pupilaje  por  el  teléfono.  En  el 
segundo  caso,  las  estaciones  son  más 
elegantes,  y  sobre  el  mismo  aparato  va 
dispuesto  el  botón  de  llamada,  etc. 

Un  buen  dispositivo  consiste  en  apro- 
vechar la  instalación  de  timbres  ya  exis- 
tente y  llevar  los  hilos  1,  2,  3  de  los  di- 
ferentes pulsadores  á  los  contactos  de 
reposo  de  sendas  llaves  ó  botones  B„ 
fí„  ZÍ3  colocados  en  la  estación  princi- 
pal y  tirar,  además,  un  hilo  auxiliar  que 
una  el  borne  1  de  la  estación  principal  con  los  bornes  2 
de  cada  aparato  (fig.  302). 

La  estación  principal  para  llamar  á  cada  una  de  las 
estaciones  secundarias  actuará  sobre  el  correspondien' 


te  botón:  B,,  para  llamar  á  £,:  B^,  para  llamar  á  £,; 
£,,  para  llamar  á  £3. 
Este  montaje  permite  la  comunicación  de  la  estación 
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principal  con  cada  una  de  las  estaciones  secundarias, 
pero  no  permite  la  comunicación  de  las  estaciones  se- 
cundarias entre  si.  Otro  dispositivo, 
que  permite  la  comimicación  de  cada 
una  de  las  estaciones  secundarias  con 
la  central,  pero  que  tampoco  permite  la 
comunicación  de  dos  estaciones  cuales- 
quiera entre  sí,  está  esquematizado  en 
la  figura  307. 

Las  estaciones  secundarias  Ei,  £, 
van  unidas  á  la  estación  principal  por 
tres  hilos,  como  en  el  caso  anterior;  pero 
para  conocer  a  priori  la  estación  que 
llama  se  ha  dispuesto  en  la  estación 
principal  un  cuadro  indicador  de  seña- 
les, como  los  utilizados  en  las  insta- 
laciones de  timbres. 

Comparando  las  figuras  302  y  307 
se  ve  claramente  que  la  1.»  es  una 
simplificación  de  la  2.*,  es  decir,  se 
pasa  fácilmente  de  una  á  otra  su- 
primiendo el  hilo  común  /',  que  reúne 
todas  las  estaciones  entre  si,  y  dis- 
poniendo que  del  propio  bome  2  de  cada  estación 
salga  un  hilo  independiente  que  vaya  al  cuadro  in- 
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principal  ó  central  llama  á  cada  una  de  las  secundarias 
maniobrando  el  correspondiente  pulsador  de  la  llave 
múltiple;  pero  asi  como  en  aquel  dispositivo  la  central 
no  conocía  a  priori  la  estación  secun- 
daria que  le  llama,  en  éste  queda  per- 
fectamente indicada  con  el  funciona- 
miento del  ojadro  indicador.  Cuando 
una  estación   secundaria   llama   á   la 
principal  aparece  en  ésta  la  señal  visi- 
ble.  La  central  contesta,  y  no  debe 
olvidarse  pulsar  el  botón  de  desapari- 
ción de  la  señal  visible  al  terminar  la 
comunicación,  á  fin  de  dejar  en  dis- 
¡-íl     posición    de    funcionar    el    cuadro 
II  "^  !'     avisador.  Otro  dispositivo  consiste  en 
lir^-'     disponer  un  cuadro   anunciador  pro- 
^        visto    de   una    clavija    y    de    tantos 
■•       )acks   como   estaciones   secunda 
rias. 

Para  llamar  á  una  cualquiera  de  las 
estaciones  secundarias  se  introduce  la 
clavija  en  el  correspondiente  jack  de 
la  línea  con  la  que  se  desea  comunicar 
y  se  oprime  luego  el  pulsador.  Al  des- 
colgar los  teléfonos  puede  desenvol- 
verse la  conversación. 

Terminada  la  conversación,  es  pre- 
ciso retirar  la  clavija  á  fin   de  dejar 
al   aparato   en    situación   disponible  de    recibir    una 
nueva  llamada. 


^^ 


dicador  de  seríales  instalado  en  la  estación  principa!. 
El  establecimiento  de  la  comunicación  en  este  mon- 
taje es  idéntico  al  del  dispositivo  anterior:  la  estación 


El  prototipo  del  montaje  de  las  estaciones  telefóni- 
cas para  hoteles  está  representado  claramente  en  la 
figura  308,  en  la  que  K^,  K^y  Ks  son 

"•  las  placas  de  los  anunciadores,  y,,  J^, 

J3  los  jacks;  y  Cj  la  clavija  de  la  esta- 
ción principal  Ep,  y  E^,  E^  son  las  esta- 
ciones secundarias.  En  ambas  estacio- 
nes, H  es  el  gancho  conmutador,  D  el 
botón  de  llamada,  F  el  teléfono,  M  el 
micrófono.  La  instalación  funciona  con 
una  pila  única  B,  colocada  en  la  es- 
tación principal,  y  la  marcha  de  las 
corrientes,  tanto  en  la  llamada  como 
en  la  conversación,  se  desprende  cla- 
ramente del  simple  examen  de  la  fi- 
gura. 

Las  figuras  309  y  310  representan 

otros  dos  montajes  muy  usados  en  los 

hoteles,  y  cuya  claridad  nos  releva  de 

insistir  sobre  su  funcionamiento. 

Montaje  de  varias  estaciones  telefónicas  de  circuito  pri' 

mano  que  pueden  comunicar  directamente  entre  si  sin 

necesidad  de  intervención  de  la  estación  principal.    Este 
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raso  es  muy  general  en  oficinas  de  mediana  importan- 
cia. Se  han  ideado  varias  soluciones,  de  las  cuales  la 
más  sencilla  consiste  en  disponer  todas  las  estaciones 
telefónicas  en  derivación  sobre  una  linea  común,  con 


\'arios  botones  ó  pulsadores  de  timbre  (uno  para  cada 
dirección)  para  llamar. 

El  esquema  está  representado  en  la  figura  311  Las 
esi aciones  telefónicas  1,  2,  3,  4,  de  forma  diferente, 
pero  del  mismo  montaje  interior,  van  montadas  en 
derivación  por  sus  bornes  L  y  M  sobre  dos  hilos  de 
linea  (trazo  grueso  y  trazo  punteado)  I  y  I' ,  unidos  á 
los  polos  de  una  sección  de  5  elementos  de  la  batería  P; 
uno,  el  /',  directamente,  y  otro,  el  I,  á  través  de  una 
bobina  de  seif-inducción.  Los  otros 
bornes  de  los  aparatos  quedan  libres 
por  ser  independiente  e)  circuito  de 
llamada.  Este  circuito  de  llamada 
está  formado  por  una  red  de  timbres 
(un  timbre  por  estación  ó  aparato), 
accionada  por  simples  botones  ó  pul- 
sadores de  llamada  1,  2,  3,  4,  etc.,  y 
alimentada  por  la  batería  de  pilas 
P.  Oda  estación  lleva  tantos  pulsado- 
res cuantas  sean  las  estaciones  con  las 
que  puede  comunicar. 

Su  funcionamiento  es  muy  sencillo. 
Si  la  estación    3,  por  ejemplo,  desea 
llamar  á  la  estación  4,  bastará  opri- 
mir el  pulsador  núm.  4  de  la  instala- 
ción de  timbres    (la   llave  de  llama- 
da del  aparato  no  sirve  en  este  caso); 
la  línea  núm.  4  se  encuentra  por  este 
hecho  conectada  con   el  polo  positivo 
C  de  la  batería,  y  el  timbre  núm.  4, 
montado   entre    el    hilo   4  y  el    polo 
negativo  Z   de  la   balería,  cerrará  su  circuito  v  tin- 
tineará. La  estación  4  descuelga  su  receptor  v  pue- 
de hablar  con  la   3.  De  igual  suerte  se  establecerla 
la  comunicación  con  las  demás  estaciones.  Es   decir, 
si  la  estación  3   desea  conectarse   con  la  1,  actuará 


sobre  el  pulsador  1 ;  «i  con  la  2,  maniobrará  su  pulsa- 
dor 2,  etc. 

Observación.  Fiemos  dicho  que  el  hilo  /  se  unfa  á 
la  pila  á  través  de  una  bobina  de  seif-inducción,  y,  en 
efecto,  si  la  instalación  se  hubiera  hecho  sin  esta  pre- 
caución, es  decir,  si  se  hubieran  montado  los  aparatos 
de  circuito  primario  en  derivación  sobre  una  misma 
pila,  no  se  oiria  nada  en  los  receptores.  La  bobina  de 
seif-inducción  es  indispensable,  como  vamos  á  ver. 

Esta  bobina  está  constituida  por  un  hilo  de  cobre 
aislado  devanado  sobre  un  núcleo  de  hierro  dulce, 
formado  por  hilos  de  hierro  reunidos  en  haz.  Si  se  in- 
tenta ahora  hacer  pasar  una  corriente  por  el  devanado, 
se  comprueba,  valiéndose  al  efecto  de  aparatos  sensi- 
bles y  rápidos  (oscilógrafos),  que  la  corriente  emplea 
un  cierto  tiempo  en  establecerse.  Así  como  un  motor 
ó  tren,  por  ejemplo,  no  toma  instantáneamente  una 
velocidad  determinada,  80  kms.  por  hora,  v.  gr.,  sino 
que  necesita  un  determinado  tiempo,  igualmente  la 
corriente  toma  poco  á  poco  su  valor.  Esto  se  expresa 
diciendo  que  la  bobina  presenta  seif-inducción,  y  este 
retraso  parece  debido  á  que  el  hierro  del  núcleo  exige 
un  cierto  tiempo  para  imanarse.  Si  se  hace  variar  la 
corriente,  la  bobina  tiende  á  oponerse  á  estas  variacio- 
nes, actuando  de  la  misma  forma  que  el  volante  de  un 
motor  de  esencia.  Regularizará,  pues,  la  corriente  que 
la  atraviesa,  y  si  ésta  presenta  variaciones  de  intensi- 
dad tenderá  á  oponerse  á  estas  variaciones. 

Volvamos  ahora  á  los  teléfonos  montados  en  deri- 
vación. La  bobina  de  selí-inducción  que  intercalamos 
en  el  hilo  /  regulariza  la  corriente  que  sale  de  la  pila. 
Qjando  dos  estaciones  están  en  conversación,  los  mi- 
crófonos provocan,  como  sabemos,  variaciones  conti- 
nuas de  corriente,  que  hacen  vibrar  la  membrana  del 
receptor  de  la  estación  colateral  para  reproducir  el  so- 
nido emitido.  Estas  variaciones,  gracias  á  la  bobina  de 
self,  se  localizan  entre  las  estaciones  en  comunicación. 

La  bobina  actúa,  pues,  como  una  especie  de  filtro 
que  deja  pasar  la  corriente  continua,  y  se  opone  enér- 
gicamente á  la  circulación  de  las  corrientes  variables, 
que  solamente  pueden  circular  de  una  estación  á  otra. 

Las  figuras  312  y  313  esquematizan  análogos  mon- 
tajes, con  diversidad  de  aparatos  de  circuitos  interiores 
idénticos.  La  diferencia  de  la  última  figura  de  las  otras 
dos  anteriores  reside  en  las  llaves  de  llamada  múltiples 
que  utiliza.  Éstas  van  dispuestas  al  pie  de  los  teléfonos 
en  los  aparatos  de  sobremesa  (figs.  314  y  315). 


Estaciones  con  manivela  6  combinador.  Ijí  competen- 
cia de  los  constructores  ha  creado  multitud  de  disposi- 
tivos, siendo  uno  de  los  más  generalizados  el  llamado 
de  manivela,  aguja  ó  combinador,  por  svi  cómodo  ma- 
nejo y  fácil  instalación. 


A  este  fin,  las  estaciones  telefónicas  van  provistas  de 
una  manivela,  análoga  á  la  del  conmutador  circular, 
que  permite  ponerse  en  relación  con  la  estación  que 
se  desee  sin  la  intervención  de  ninguna  estación  central. 

Naturalmente,  habrá  de  cuidarse  de  colocar  exacta- 
mente la  manivela  ó  aguja  sobre  el  borne  correspon- 
diente á  la  linea  de  la  estación  deseada,  y  llevar  al  con- 
tacto de  reposo  dicha  aguja  una  vez  terminada  h  con- 
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versación.  Si  esto  último  se  olvidara  aparecerían  con- 
fusiones en  las  llamadas  y  conversaciones,  mientras 
que  en  la  forma  normal  las  estaciones  pueden  hablar 
dos  á  dos  sin  molestarse  en  lo  más  mínimo. 

Existen  diferentes  dispositivos  que  difieren  muy  poco 
entre  si.  La  figura  316  representa  un  primer  disposi- 
tivo de  varias  estaciones,  cuyo  funcionamiento  se  com- 
prende fácilmente  después  de  consultada  la  figura. 
Cada  estación  lleva  en  semicírculo  los  números  de  todas 
las  otras  estaciones,  encima  de  sendos  contactos  unidos 
á  las  líneas  resp)ectivas,  y,  además,  un  primer  contacto 
A,  que  representa  la  posición  de  reposo.  Este  disposi- 
tivo exige  solamente  una  pila  ó  batería  C  común  de 
llamada  para  todas  las  estaciones. 

Ia  figura  317  representa  un  montaje  para  10  estacio- 
nes, y  aparecen  conectadas  las  estaciones  núms.  1  y  3 
en  aparatos  murales  y  5  en  aparato  de  sobremesa. 
Cada  aparato  tiene  una  pila  microfónica  independiente. 
Los  bornes  5  y  £  se  conectan  á  la  lí- 
nea de  la  bateria  común  de  llamada, 
y  los  Z  y  3Í  á  los  bornes  de  la  bateria 
del  micrófono.  El  contacto  A  de  cada 
aparato  se  conecta  con  la  linea  del 
mismo  número  que  la  estación,  es 
decir,  á  la  línea  1  el  de  la  estadón  1; 
á  la  línea  3  el  de  la  estación  3,  y  así 
sucesivamente  los  demás  contactos  se 
conectan  á  las  líneas  del  mismo  nú- 
mero. Para  llamar  á  una  estación  se 
maniobra  la  manecilla  colocándola  so 
bre  el  contacto  correspondiente  á  la 
estación  deseada,  y  se  oprime  el  bo-' 
ton  de  llamada  para  accionar  el  timbre 
del  aparato  colateral.  Al  terminar  la 
conyersación  debe  llevarse  la  maneci- 
lla á  la  posición  A. 

La  figura  318  representa  un  disposi- 
tivo análogo,  en  el  que  se  han  reempla- 
zado los  conmutadores  circulares  por 
jacks  y  la  aguja  por  una  clavija.  Se  em- 
plea cuando  es  bastante  grande  el  número  de  apara- 
tos. La  figura  representa  un  equipo  para  30  estaciones. 

Montaje  de  varías  estaciones  telefónicas  de  circuito 
primario  que  pueden  comunicar  entre  si  sin  estación 
central,  can  comunicación  secreta  para  dos  de  ellas.  Este 
es  un  caso  particular  del  anterior,  que  se  presenta 
algunas  veces  criando  se  trata,  por  ejemplo,  de  algu- 
na gran  casa  de  comercio  en  la  cual  se  desea  conectar 
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varias  estaciones,  como  en  el  caso  anterior,  pero  con 
la  diferencia  de  que  en  dos  de  ellas,  directores  6  aso- 
ciados puedan  conferenciar  en  secreto,  es  decir,  sin 
que  les  oigan  las  demás  estaciones. 

Para  ello  consideremos  el  esquema  antes  examinado, 
que  permite  las  conversaciones  dos  á  dos  entre  las 
diversas  estaciones  de  la  red,  pero  suponemos  que  las 
1  y  3  comunican  entre  sí  y  que  la  estación  5  quiere 
introducirse  en    la    conversación.   Y 
nada  más  fácil:  bastará  que  la  esta- 
ción 5  lleve  la  aguja  de  su  aparato  á 
la  posición  3,  unida  á  la  linea  3,  para 
que  se  entere  de  la  conversación  en 
curso  de  las  estaciones  1  y  3. 

Como  esto  puede  presentar  bastan- 
tes inconvenientes  cuando  se  trate  de 
dos  directores  que  han  de  comunicar- 
se asuntos  reservados,  se  han  ideado 
diferentes  soluciones  para  obtener  el 
secreto  de  la  conversación. 

Una  de  las  más  simples  consiste  en 
disponer  una  línea  especial  para  estas 
dos  estaciones,  unida  á  los  plots  co- 
rrespondientes del  conmutatlor. 

Á  vía  de  ejemplo  consideremos  10 
estaciones,  1,  2, 3,  4,  5,  6,  7,  8, 9, 10, 
y  consideremos  que  las  1  y  2  corresponden  á  dos  jefes 
del  departamento,  que  pueden  llamar  cada  uno  á  las 
estaciones  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,  y  que,  además,  de- 
ben poder  hablar  entre  sí  sin  que  las  otras  estaciones 
puedan  sorprender  la  comunicación,  y,  por  último,  las 
estaciones  3,4,  5,  6,  7,  8,  9,  10  deberán  poder  hablar 
también  entre  sí. 

Á  este  fin  realizaremos  el  montaje  de  las  figuras  316 
y  317,  cuidando  de  dejar  libres  los  plots  1  y  2  de  las 
estaciones  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10;  es  decir,  que  las  lí- 
neas 1  y  2  no  se  prolongarán  á  las  otras  estaciones. 
De  esta  suerte,  la  estación  1  llamará  á  la  2  6  la  2  á 
la  1  poniendo  su  conmutador,  la  primera  sobre  el 
plot  2,  mientras  que  la  estación  2  permanecerá  en  re- 
poso, y  la  segunda  pondrá  su  cdhmutador  sobre  el 
pLoi  1,  mientras  que  la  primera  permanecerá  en  re- 
poso. En  esta  posición  de  los  conmutadores,  las  esta- 
ciones 3,  4,  5,  6,  7,  8,  9, 10,  por  más  que  giren  su  con- 


mutador, no  conseguirán  sorprender  la  comunicadón, 
puesto  que  los  plots  1  y  2  de  sus  conmutadores  no  tie- 
nen conexión  alguna. 

Las  estacones  2  y  3  podrán  desde  luego  sorprender 
ó  intercalarse  en  las  conversaciones  de  las  demás. 

Deberá  vigilarse  cuidadosamente  el  exacis  montaje 
de  las  pilas  y  la  justa  conexión  de  sus  electrodos  con 
los  bornes  correspondientes  de  la  estadón. 
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En  fin,  hay  miichos  más  casos  y  combinaciones  que 
á  diario  se  presentan,  y  cuyo  examen  resultaría  pesa- 
do. Es,  sin  embargo,  digno  de   hacerse   constar  que, 
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á  pesar  de  las  ingeniosas  combinaciones  de  dispositi- 
vos y  montajes,  es  práctico  desconfiar  un  poco  del 
secreto  de  las  comunicaciones  telefónicas,  debido  á  de- 
fectos de  aislamiento  y  de  inducción. 

Montaje  de  varias  estaciones  con  bobina  de  inducción 
que  pueden  comunicar  eiüre  si.    Un  primer  dispositivo, 
en  uso  en  algunas  oficinas  de  pequeña  importancia, 
está  esquematizado  en  la  figura  319. 
Utilizan  una  sola  bateria  de  pilas  P 
para  la  llamada ,  de  la  cual  se  toman 
dos  elementos  para  la  pila  común  de 
alimentación  de  todos  los  micrófonos. 

Cada  estación  comporta  tantos  bo- 
tones como  número  de  estaciones 
pueda  llamar  (una  menos  del  núme- 
ro total).  La  figura  representa  dnco 
estaciones  (tres  solamente  dibujadas), 
y,  por  consiguiente,  habrá  4  pulsado- 
res ó  botones  de  llamada. 

Su  funcionamiento  es  sencillísimo. 
Si  la  estación  núm.  1  desea  conectars; 
á  la  núm.  5,  bajará  su  botón  5,  con  lo 
cual  se  cierra  el  circuito  de  llamada: 
batería —  borne  C  de  la  estación  1 
botón  5  oprimido — borne  Z^  de  la  e 
tación  5 — timbre  T^ — gancho  conmu- 
tador—borne Z£— batería.  El  abonado  5  recibe  la  lla- 
mada, y  ambos  descuelgan  sus  receptores  para  cruzar 
su  conversación  por  la  inducción  del  circuito  primario 
(batería  de  3  elementos  —  borne  CM  —  micrófono  — 
primario— gancho  conmutador  descolgado — borne  ZE 
— batería  de  3  elementos)  sobre  el  secundario  (deva- 


de la  estación   1 — gancho  conmutado! 
cundario). 

Generalmente,  las  estaciones  telefónicas  con  bobi- 
nas de  inducción  suelen  llevar  sepa- 
radas las  pilas  de  los  micrófonos,  es 
decir,  cada  estación  lleva  una  pila 
para  su  micrófono,  sirviendo  para  la 
llamada  una  pila  común  á  todas  las 
estaciones. 

Si  tomamos  el  caso  general  de  va- 
rias estaciones  telefónicas  con  bobi- 
na de  inducción  y  conmutadores  se- 
parados que  permitan  corresponderse 
indistintamente  entre  si,  sin  la  inter- 
vención de  ninguna  estación  central, 
habremos  realizado  el  esquema  de  la 
figura  320,  en  el  cual  cada  estación 
posee  su  pila  y  su  conmutador. 

Basta  conectar  en  cada  estación 
los  hilos  á  los  bornes  correspondien- 
tes para  realizar  el  montaje. 

Tomemos,  por  ejemplo,  la  estación 
1  y  sus  bornes  en  el  orden  en  que 
están  dispuestos  en  el  aparato. 

El  borne  i?,  ó  primero,  se  conectará  á  la  manecilla 
del  conmutador  á  fin  de  poderle  poner  en  relación 
con  la  estación  que  se  desee,  es  decir,  la  estación  2, 
la  3,  etc.  En  reposo,  esta  manecilla  ocupará  la  ¡xisi- 
ción  O  ó  i?,  á  cuyo  plol  afluye  im  hilo  que  va  al  polo 
negativo  de  la  bateria,  el  cual  se  une  en  la  estación  1  al 


nado  secundario— borne  LT  de  la  estación  1 — borne 
Lr  de  la  estación  3 — secundario— teléfono — gancho 
conmutador— borne  ZE  de  la  estación  3— borne  Z£ 


borne  1,  en  la  5  al  borne  5,  en  la  9  al  borne  9,  etc. 
El  borne  L  de  la  primera  estación  se  une  á  los  bornes 
1  de  las  demás  estaciones.  El  borne  2  se  une  á  los  bor- 
nes 2  de  las  demás  estaciones,  menos  en  el  aparato  de 
la  segunda  estación  que  se  une  al  borne  L.  Los  dos  po- 
los positivos  de  las  pilas  microfónicas  se  conectan  á  los 
bornes  C  y  MK  de  cada  aparato  y  los 
bornes  EX  y  WZ  de  cada  uno  de  los 
aparatos  se  unen  entre  sí,  y  á  su  vez 
con  los  polos  positivo  y  negativo  de 
una  pila  común  que  sirve  para  llama- 
da. H  ftincionamiento  salta  á  la  vista 
con  la  simple  inspección  de  la  figura. 
De  esta  suerte  puede  combinarse 
un  número  cualquiera  de  estacio- 
nes; pero  cuando  este  número  al- 
canza un  valor  algo  grande,  es  pre- 
ferible emplear  una  central  para  el 
establecimiento  de  las  comunicacio- 
nes que  se  desean,  como  ocurre 
en  las  casas  de  alguna  importancia, 
bancas,  fábricas,  administraciones,  et- 
cétera ,  de  gran  número  de  estaciones  6  abonados. 

La  figura  321  representa  im  esquema  de  la  Compa- 
ñía Española  de  Telefonía  Privada,  que  cuent*  con 
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gran  número  de  instalaciones  en  toda  España  y  agen- 
cias en  casi  todas  las  grandes  ciudades. 

El  esquema  sirve  para  10  estaciones,  de  las  cuales 
sólo  se  han  dibujado  3,  correspondientes  á  las  esta- 
ciones núms.  1,5  y  9. 

Cada  estación  comporta  una  pila  para  su  micrófono, 
existiendo,  además,  una  pila  general  común  á  todas  las 
estaciones,  que  sirve  para  provocar  la  llamada. 

En  la  parte  superior  de  cada  aparato  se  disponen 
los  borne.,  de  las  diversas  estaciones,  1,  2,  3,  4,  5,  6, 
7,8,  9, 10,  de  la  ba- 
tería Zr  y  C  de  re- 
poso R,  y  en  la  in- 
ferior se  encuentra 
el  conmutador  con 
sus  /)ZíJíj respectivos 
de  reposo  R  y  áe 
trabajo  1,  2,  ...  9, 
10  y  el  botón  de 
llamada  T. 

Los  bornes  de 
igual  denominación 
se  ufter  entre  sí  en 
todas  las  estacio- 
nes: zr  y  C  de  una 
estación  con  los  ZT 
V  C  de  todas  las  de- 
más, 1,  2,  3,  ...  9, 
10  de  una  con  los 
1,  2,  3,  ...  9,  10 
de  las  demás.  Úni- 
camente el  borne 
de  reposo  R  cam- 
bia de  conexión  en  cada  estación  y  se  enlaza  con  el 
borne  que  lleva  el  número  de  la  estación  respectiva. 
Así,  en  la  estación  núm.  1  el  borne  R  se  enlaza  con  el 
borne  1,  en  la  núm.  5  el  borne  R  se  enlaza  con  el  bor- 
ne 5,  en  la  núm.  9  el  borne  R  se  enlaza  con  el  borne  9, 
y  asi  sucesivamente  en  las  demás  á  través  de  TR. 

Su  funcionamiento  es  también  muy  sencillo.  El  cir- 
cuito primario  ó  del  micrófono  se  cierra  á  través  de  su 
pila  y  del  gancho  conmutador  (polo  positivo  de  la  pila 
del  micrófono — ^bome  CM — micrófono — gancho  con- 
mutador— primario  de  la  bobina — borne  ZM — negativo 
de  la  pila),  y  el  circuito  secundario  se  cierra  á  través 
del  primario,  teléfono  y  conmutador  en  las  dos  es- 
taciones colaterales  (secundario  de  la  bobina  de  in- 
ducción de  la  estación  1  por  ejemplo — teléfono — aguja 
del  conmutador— contacto  5  por  ejemplo — borne  5 — 
línea  5 — borne  5  de  la  eslarión  5 — borne  R — contac- 
to R — t^ja  del  conmutador — teléfono — secundario — 
gancho  conmutador — bonie  ZT  de  la  estación  5 — 
borne  ZT  de  la  estación  1 — g;mcho  conmutador  se- 
cundario). Por  último,  el  circuito  de  llamada  se  cierra 
pulsando  el  botón  T  (positivo  de  P — ^bome  C  de  la 
eslaciÓQ  1 — botón  T — aguja  del  conmutador  colocada 
sobre  el  número  de  !;i  estación  deseada,  el  5,  por  ejem- 
plo—contacto 5 — borne  5  de  la  estación  1 — ^borne  5 
de  la  estación  5 — borne  R — timbre  T — gancho  con- 
mutador en  reposo — borne  ZT — polo  negativo  de  la 
pila  P.) 

Como  se  ve,  estas  instalaciones  exigen  un  cable  de 
tantos  conductores  como  número  de  estaciones,  más 
un  conductor  de  retomo  y  un  conductor  común  para 
la  batería  de  llamada.  Es  dedr,  que  si  n  es  el  número 
de  estaciones,  el  número  de  hilos  será:  n  -+-  2. 

Hoy  dia  se  está  generalizando  ci  empleo  de  botones 
automáticos  en  lugar  de  la  aguja  selectora  de  los  mon 
tajes  anteriores.  Los  aparatos  ofrecen  el  aspecto  de  l?s 
figuras  314  y  315,  es  decir,  comportan  tantos  botones 
como  posiciones  podía  afectar  la  aguja  del  conmutador 
combinador.  Las  comunicaciones  se  obtienen  pulsando 
el  botón  correspondiente,  el  cual  puede  afectar  tres  po- 
siciones (fig.  322):  1.»  de  desprendimiento,  en  la  que 


el  conductor  selector  de  línea  está  fuera  de  circuito; 
2.»  posición  de  llamada  (fig.  323),  en  la  que  el  botón 
está  completamente  hundido  y  se  apoya  sobre  WZ; 
la  corriente  de  llamada  circula  por  el  conductor  se- 
lector de  linea  S,  quedando  el  aparato  A  de  la  esta- 
ción que  llama  excluido  del  circuito,  y,  por  último,  la 
3."  posición  es  de  conversación  (fig.  324);  el  botón 
queda  sujeto  en  su  posición  intermedia,  uniendo  el 

nductor  selector  de  línea  con  el  aparato  A. 

Estos  botones,  que  se  agrupan  en  la  forma  que  re- 
presenta la  figura  325,  pueden  disponerse  de  manera 
que  sirvan  para  líneas  sencillas  (fig.  32G)  ó  dobles 
(fig.  327),  y  aun  pueden  arrastrar  un  dispositivo  de 
llamada  para  líneas  simples  (fig.  328)  ó  dobles  (figu- 
ra 329). 

La  figura  330  representa  una  instalación  con  se- 
lección de  líneas  por  botones  de  presión,  como  los  des- 
critos. Éstos  pueden  volver  4  su  posición  de  reposo^ 
automáticamente  cuando  se  cuelga  el  microteléfono- 
en  el  gancho  conmutador. 

Telefonía  rural.  Es  la  extensión  de  la  comunica- 
ción  telefónica  á  los  pequeños  municipios,  grupos  ru- 
rales, casas  de  campo  y,  en  general,  á  los  lugares  apar- 
tados de  los  centros  de  mayor  núcleo  de  población. 

La  telefonía  rural  es  una  necesidad  evidente,  pero 
su  atención  es  bastante  difícil,  y  un  examen  rápido' 
de  la  extensión  de  la  telefonía  rxual  en  el  mundo  con- 
duce á  la  consecuencia  de  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  Gobiernos  se  halla  casi  en  todas  partes  en  estado 
incipiente.  Y  así  se  ve  que  París  tiene  el  82  por  100  de 
todos  los  teléfonos  de  Francia,  Viena  el  37  por  100  de 
todos  los  de  Austria,  Bruselas  el  33  por  100  de  todos 
los  de  Bélgica  y  entre  Madrid  y  Barcelona  tienen  el  40 
por  100  de  todos  los  teléfonos  de  España. 

El  teléfono  rural,  ó  no  llega  á  instalarse,  ó  se  ins- 
tala es  de  un  modo  precario,  por  el  enorme  déficit  que 
ocasiona.  Por  esto  la  telefonía  rural  es  un  problema 
á  resolver  por  las  Administraciones  públicas. 


En  efecto,  las  líneas  de  un  circtiito  de  hierro  de 
2  mm.,  con  postes  creosotados  de  7  m.,  cuesta  actual- 
mente 650  pesetas  por  kilómetro.  En  estas  condicio- 
nes, la  línea  debe  producir  en  tarifa  ó  rendimiento 
nmy  cerca  del  20  por  100  para  cubrir  los  gastos  de 
interés  y  amortización  del  capital,  renovación  del  ma- 
terial y  sueldos  del  personal  encargado  de  su  conser- 
vación, gastos  que  suman  130  pesetas  anuales  por  ki* 
lónietro  de  linca. 
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Estas  cifras  conducen  necesariamente  al  resultado 
siguiente.  La  telefonía  rural  en  si  arrastra  un  déficit 
tanto  mayor  cuanto  más  apartadas  sean  las  pobla- 
ciones servidas  y  más  escasos  sus  medios  de  transporte. 
Este   problema  tiene  una  sola  solu- 
ción: su  compensación  por  el  haber      ««■  ■ 
que  proporcionan  los  grandes  centros       ^ 
urbanos.  De  esta  suerte,  como  muy 
bien  dice  O'Dell,  se  compensan  las 
pérdidas  de  una   con   las  ganancias 
de  la  otra,  y  sólo  de  esta  forma  es 
posible  el  desarrollo  del  teléfono  en 
el  campo. 

Analizada  rápidamente  la  tesis  eco-  a>. 

nómica,  veamos  la  contribución  que 
ha  puesto  la  técnica  para  coadyuvar  Fi 

á  la  solución  de  este  problema.  Y  á 
este  fin,  la  telefonía  rural  ha  sido  la  cuestión  más  es- 
tudiada por  los  inventores  que  han  propuesto  solucio- 
nes muy  ingeniosas.  Todas  ellas  tienen  de  común  el  uso 
de  una  misma  linea  para  varias  estaciones,  por  cuya 
razón  se  denominan  estas  lineas  colectivas  ó  comunes. 

Debe  ser  asi,  en  efecto,  pues  tratándose  de  lineas  ru- 
rales que  alcanzan  longitudes  de  varios  kilómetros  y 
aun  decenas  de  kilómetros,  si  cada  abonado  ha  de 
necesitar  una  línea  para  él  solo  el  coste  de  la  instala- 
ción es  forzosamente  elevado.  Pero  hay  más.  Esta 


a)  Líneas  con  los  timbres  en  serie. 

b)  Líneas  con  los  timbres  en  derivación. 
La  segunda  clase  comprende  estas  cuatro  categorías: 
a)     Llamada  por  un  hilo  y  tierra. 
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línea,  por  lo  general,  estará  inactiva  gran  parte  del 
día:  sólo  en  doce  ó  quince  minutos  de  4  ó  5  conferen- 
cias diarias,  término  medio,  se  hallará  ocupada.  Este 
escaso  rendimiento  de  un  coste  elevado  invitó  á  buscar 
procedimientos  que  permitieran  reducir  el  gasto  au- 
mentando el  rendimiento,  estableciendo  como  base  la 
utilización  de  una  misma  línea  para  varias  estaciones. 
Es  decir,  que  en  lugar  de  asignar  á  cada  estación  una 
línea  independiente  para  conectarla  á  la  central,  se 
utiliza  una  sola  línea  (fig.  331)  para  varias  estaciones 
(fig.  332).  El  examen  de  estas  figuras  demuestra  cla- 
ramente que  el  dispositivo  de  líneas  colectivas  ha  re- 
ducido los  39  kms.  de  linea  á  15  kms. 
es  decir,  ha  economizado  24  kms.  de  *'^'  ' 
circuito  telefónico  ó  línea  colgada, 
que,  á  350  pesetas  por  kilómetro,  im- 
plica una  disminución  del  costo  to- 
tal en  unas  10,000  pesetas,  ya  que 
la  nueva  línea  no  exige  crucetas,  ni 
soportes,  ni  tantos  jornales  como,  en 
iguales  condiciones  de  longitud,  re- 
clama la  primera. 

Las  lineas  comunes  se  agrupan  en 
dos  clases: 

1.»  Líneas  sin  selección  de  llama- 
da, en  las  que  el  timbre  de  to- 
das las  estaciones  suena   simultáneamente  en  todas. 

2.»  Líneas  con  selección  de  llamada,  en  las  que  el 
timbre  suena  solamente  en  la  estación  deseada. 

La  primera  clase  se  conoce  también  con  el  nombre 
de  líneas  ómnibus,  y  comprende  dos  categorías,  según 
se  dispongan  los  timbres  en  la  línea; 


b)  Selección  por  corrientes  de  diferente  polaridad. 

c)  Selección  por  impulsiones. 

d)  Selección  por  corrientes  de  frecuencias  dife- 
rentes. 

Lineas  con  los  timbres  en  serie.  Consiste  en  disponer 
en  serie  con  los  hilos  de  línea  los  aparatos  telefónicos 
(fig.  333). 

El  circuito  de  conversación  de  una  estación,  2,  por 
ejemplo,  atraviesa  los  enrollamientos  de  los  timbres 
de  los  demás  aparatos,  ocasionando  la  impedancia  de 
las  bobinas  un  amortíguamiento  en  la  transmisión. 
Por  esta  causa,  los  rimbres  deben  poseer  pequeña  re- 
sistencia, que  generalmente  fluctúa  entre  20  y  70 
ohmios,  y  el  inducido  de  la  magneto  debe  quedar  en 
corto  circuito  por  medio  del  corunutador  de  reposo. 

Además,  es  prácticamente  imposible  equilibrar  la 
línea. 

El  número  de  aparatos  que  puede  intercalarse, 
permitiendo  que  una  llamada  haga  sonar  los  timbres, 
es  de  45;  pero  cuando  se  instalan  más  allá  de  20,  el 
amortiguamiento  es  extraordinario;  por  tanto,  la  in- 
tensidad de  transmisión  muy  pequeña. 

Este  mismo  montaje  puede  disponerse  utilizando  la 
tierra  como  conductor  de  vuelta;  bastada  en  este  caso 
llevar  á  tierra  el  hilo  a  en  los  puntos  extremos  m  y  n 
y  suprimir  el  b.  En  este  caso,  las  estaciones  1  y  2  se 
derivarían  del  hilo  a. 

La  figura  representa  también  la  conexión  de  la  línea 
con  la  central.  El  indicador  deberá  poseer  pequeña 
resistencia,  como  los  timbres  de  los  aparatos. 

Lineas  con  los  timbres  en  derivación.  Estriba  este 
sistema  en  disponer  los  aparatos  de  las  estaciones  en 
derivación.  Es  necesario  que  los  aparatos  sean  idén- 
ticos ó  semejantes,  y  los  timbres  quedan  permanente- 
mente derivados  en  la  línea,  como  los  indicadores  de 
fin  de  conversación  de  las  centrales  manuales.  Por 
consiguiente,  la  resistencia  de  los  timbres  será  muy 
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elevada,  y  nunca  bajará  de  1,000  ohmios.  La  magneto 
tendrá  su  conmutador  de  reposo  dispuesto  de  manera 
que  funcione  inversamente  al  sistema  anterior;  es  decir, 
que  su  circuito  estará  abierto  en  reposo  y  se  cerrará 
cuando  se  la  accione,  .además,  el  circuito  de  conver- 
sación está  abierto  normalmente  en  el  gancho  conmu- 
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tador,  y  se  cierra  solamente  cuando  se  descuelga  el 
receptor  telefónico  (fig.  334). 

Se  consiguen  timbres  de  gran  impedancia  aumen- 
tando lo  más  posible  el  número  de  espiras  de  las  bo- 
binas. Á  este  fin  se  construyen  de  hilo  de  cobre  de 
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0,18  mm.  Deben  desecharse  los  timbres  construidos 
con  hilo  de  alta  resistencia,  v.  gr.,  mailechort,  etc.,  ya 
que  lo  que  interesa  es  conseguir  una  gran  impedancia. 
Si,  pues,  la  resistencia  de  los  timbres  es  grande,  la 
corriente  que  generan  las  magnetos  deberá  ser  lo  su- 
ficientemente intensa  para  accionar  el  timbre  de  la 
estación  más  distante,  y  á  este  fin  se  utilizan  magne- 
tos de  4  y  5  ima- 
upmt^..^^:^!^!^,^      _  °es  é  inducidos  de 

350  ohmios. 

La  bobina  de  in- 
ducción que  se  utili- 
FiG.  331  za  en  estos  aparatos 

suele  tener  el  secun- 
dario de  poca  resistencia,  á  fin  de  que  las  corrientes 
de  conversación  encuentren  un  circuito  de  pequeña 
impedancia,  y  para  saK'ar  el  inconveniente  que  ofre- 
ce cuando  se  deja  un  receptor  descolgado,  que  absor- 
be la  corriente  enviada  por  la  magneto  é  impide  que 
llegne  á  la  estación  deseada,  se  intercala  un  condensa- 
dor de  un  microfaradio  en  el  circuito  de  conversa- 
ción de  cada  aparato.  Éste  amortigua  un  poco  la 
transmisión;  pero,  en  cambio,  aumenta  la  resistencia 
de  la  derivación  para  las  corrientes  de 
llamada.  En  la  figura  se  ha  represen- 
tado este  condensador  c  en  las  estacio- 
nes 1  y  2  solamente. 

La  figura  representa  una  linea  con 
cinco  aparatos  derivados  y  su  cone- 
xión en  la  central.  El  indicador  de  lla- 
mada, hallándose,  como  los  timbres  de 
los  aparatos,  en  derivación  sobre  la 
línea,  deberá  poseer,  como  aquéllos, 
gran  resistencia. 

La  diferenciación  de  las  estaciones 
se  consigue  variando  el  número  de  lla- 
madas, asignando  á  cada  una  una  lla- 
mada diferente  según  un  código  cual- 
quiera, por  ejemplo,  el  Morse.  Asi,  una 
llamada  corta  seguida  de  una  larga 
representará  una  estación,  una  larga 
seguida  de  otra  corta  representará  á  otra  estación,  y 
así  sucesivamente.  El  número  de  estaciones  que  pue- 
den intercalarse  es  función  de  la  longitud  de  la  linea 
y  de  la  naturaleza  del  conductor.  Algunas  compañías 
de  electricidad  poseen  lineas  con  35  y  40  estaciones 
telefónicas  en  derivación. 


Llamada  por  un  hilo  y  tierra.  Este  procedimiento, 
muy  usado  por  su  sencillez  y  economía,  consiste  en 
disponer  los  timbres  de  los  aparatos  derivados  de  ma- 
nera que  tengan  la  entrada  unida  á  uno  de  los  hilos 
de  línea,  distinto  en  cada  aparato,  y  la  salida  unida 
á  tierra.  En  la  central,  el  generador 
de  llamada  tiene  uso  de  los  polos  uni- 
do á  tierra,  y  la  corriente  se  envía 
á  la  linea  por  uno  ú  otro  hilo,  según 
sea  la  posición  de  la  llave  de  que  va 
provisto  el  circuito-cordón. 

La  figura  335  esquematiza  clara- 
mente este  dbpositivo.  Para  llamar  á 
la  estación  E-^,  la  operadora  de  la  cen- 
tral acciona  la  llave  I,  con  lo  cual  la 
corriente  del  generador  G  pasa  á  tra- 
vés de  la  lámpara  L — contactos  1  y  2 
de  la  llave  El  en  reposo — contactos 
2  y  1  de  la  llave  11,  también  en  re- 
poso— contactos  6  y  5  de  la  llave  I, 
en  posición  de  trabajo — punta  de  la 
clavija — muelle  largo  del  jack — hilo  a 
— gancho  conmutador  del  aparato  de 
la  estación  £,  en  reposo — timbre — 
tierra. 

La  estación  E^  no  habrá  recibido  la 
llamada;  para  que  la  reciba,  la  opera- 
dora de  la  central  accionará  las  llaves  11  y  I  y  dejará 
la  m  en  reposo,  con  lo  cual  la  corriente  de  llamada 
se  envía  solamente  á  la  estación  E^  siguiendo  el  cir- 
cuito: generador  G — lámpara  L — contactos  1  y  2  de  la 
llave  III  en  reposo — contactos  2,  3  y  4  de  la  llave  11 
accionada — contactos  3  y  2  de  la  llave  I  accionada — 
cuello  de  la  clavija — anilla  del  jack — hilo  h — gancho 
conmutador  de  la  es- 
tación £,  en  reposo  ¿f;T/g<i  AHfimej  stmmu  ^ 
— timbre — tierra.  @  °    nomJiu      rotiuscea. 

El  montaje  de  la 
central  se  halla  dis-  I''°-  ^^^ 

puesto   de  manera 

que  la  operadora  puede  llamar  á  btras  lineas  ordina- 
rias en  la  forma  usual  mediante  la  magneto  M,  ac- 
cionando la  llave  III,  que  excluye  el  generador  G  y 
maniobrando  las  llaves  I  y  11  para  unir  la  cabeza  y 
cuello  de  la  clavija  con  la  magneto  M. 

Cuando  los  circuitos -cordones  de  los  cuadros  que  se 
utilizan  no  están  preparados  con  el  dispositivo  ante- 
rior pueden  modificarse  fácilmente  llevando  los  hilos 
de  la  magneto  á  un  conmutador  bipolar  de  tres  direc- 
ciones, que  se  dispone  lateralmente  junto  á  la  mane- 
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cilla  de  la  magneto.  Cuando  el  conmutador  ocupa  la 
posición  de  la  izquierda  se  envia  la  corriente  por  la 
punta  de  la  clavija  y  tierra;  cuando  ocupa  la  de  la  de- 
recha se  envía  la  corriente  por  el  cuello  de  la  clavija 
y  tierra,  y  cuando  ocupa  la  del  centro  el  circuito  de  la 
magneto  es  enteramente  metálico. 
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La  línea  en  la  central  se  une  directamente  á  un  jack 
único. 

De  esta  suerte,  las  llamadas  enviadas  á  una  de  las 
estaciones  no  será  recibida  por  la  otra,  ni  la  que  haga 


un  abonado  á  la  central  hará  sonar  el  timbre  del  otro 
aparato,  y  cuando  uno  de  los  dos  abonados  quiera 
hablar  con  el  otro,  deberá  llamar  á  la  central  para 
que  ésta  le  llame,  y  una  vez  advertido  quedan  al 
habla. 

Con  un  solo  indicador  en  la  central,  Ja  operadora 
no  puede  saber  cuál  de  las  dos  estaciones  le  llama. 
Cuando  se  desee  conocer  de  antemano,  se  instalan  dos 
indicadores  como  expresa  la  figura  336,  pero  en  este 
caso  uno  de  los  aparatos  debe  llamar  por  tierra.  El 
montaje  del  aparato  responde  al  de  la  figura  337. 

Los  aparatos  americanos  están  fabricados  en  su 
mayoría  de  manera  que  se  adapten  fácilmente  á  los 
dispositivos  anteriores. 

Selección  por  corrientes  de  diferente  polaridad.  Este 
dispositivo,  debido  á  Mr.  S.  Hibbard,  de  la  Compañía 
de  Teléfonos  de  Chicago,  permite  duplicar  el  número 
de  estadones.  Es  decir,  pueden  llegar  á  ser  cuatro, 
en  lugar  de  dos.  Se  funda  en  el  uso  de  timbres  polari- 
zados, que  funcionan  sólo  para  un  determinado  sen- 
tido de  la  corriente. 

La  figura  338  representa  el  esquema  de  principio, 
en  la  que  los  timbres  1  y  2  se  hallan  derivados  entre 
el  hilo  a  y  tierra,  y  funciona  el  primero  por  la  acción 
de  la  corriente  negativa  y  el  segundo  por  la  de  la  co- 
rriente positiva.  Los  timbres  3  y  4  se  hallan  derivados 
entre  el  hilo  b  y  tierra,  funcionando  el  3  con  corriente 
negativa  y  el  4  con  posiriva. 

La  figura  339  representa  el  montaje  completo  de 
las  cuatro  estaciones  y  su  conexión  con  la  central.  Á 
las  estaciones  £,  y  £,  se  las  llama  con  corriente  posi- 
tiva y  tierra:  á  la  primera  por  el  hilo  a  y  á  la  segunda 
por  el  hilo  i,  y  á  las  estaciones  E3  y  E,  se  las  llama  con 
corriente  negativa  y  tierra  por  los  hilos  a  y  b,  respec- 
tivamente. 

Los  timbres  son  polarizados  y  su  armadura  va  pro- 
vista de  un  resorte  que  los  mantiene  en  reposo  en 
posición  inclinada,  de  tal  suerte  que  la  acción  de  la 
corriente  que  atraviesa  las  bobinas  en  una  dirección 


Los  sistemas  estudiados  hasta  ahora  son  de  batería 
local,  pero  de  mayor  aplicación  se  encuentra  cuando 
se  utiliza  la  batería  central. 

La  figura  340  representa  el  circuito-cordón  de  un 
cuadro  de  batería  central  equipada 
con  las  llaves  I,  II,  lü  y  IV,  para  en- 
viar á  la  línea  corrientes  de  polaridad 
conveniente,  según  sea  la  llave  que 
se  accione.  Comporta,  además,  los  re- 
íais de  supervisión  R,  y  las  lámparas 
de  supervisión  /,. 

La  figura  341  reproduce  las  cua- 
tro estaciones  derivadas,  £,,  £,,  £,, 
£4,  en  las  que  se  ha  intercalado  un 
"^  condensador  c  entre  el  timbre  y  tie- 

rra. La  línea  se  une  á  los  muelles  ex- 
teriores de  un  jack  de  doble  ruptura, 
que  tiene  los  muelles  cortos  ó  interiores  unidos  á  tierra: 
uno  directamente  y  el  otro  á  través  del  relai  de  li- 


tiende  á  reforzar  la  acción  del  resorte;  en  cambio,  la 
corriente  de  polaridad  contraria  hace  que  su  armadura 
lleve  el  mazo  á  chocar  con  el  timbre. 


nea  Lr,  que  se  excita  cuando  un  abonado  descuelga 
su  receptor,  y  provoca  el  encendido  de  la  lámpara  de 
llamada  /.  ]\Ir.  Mac  . 

Bety,  de  la  Western  I ^f 

Electric  C°,  para 
evitar  el  uso  de  laí? 
llaves  I  á  IV,  del 
esquema  340,  utili- 
zaba el  dispositivo 
de  la  figura  342,  en 
la  que  la  línea  se 
une  á  cuatro  jacks 
conectados  en  la 
forma  que  expresa 
el  esquema,  á  fin  de 
que  cuando  se  in- 
troduzca la  clavija 
de  llamada  en  el 
jack  1  se  envíe  la 
corriente  de  llama- 
da conveniente  al  Fig  337 
aparato  núm.  1  con 

sólo  accionar  la  única  llave,  cuando  se  introduce  en  el 
jack  2  se  envfe  la  corriente  de  llamada  al  aparato  núm.  2, 
y  asi  sucesivamente.  Basta  inspeccio- 
nar el  esquema  jíara  comprender  el  fun- 
cionamiento del  dispositivo. 

Los  timbres  utilizados  en  este  siste- 
ma no  deben  ser  de  resorte,  como  los 
descritos,  ya  que,  por  haber  utiliza- 
do la  corriente  pulsatoria,  se  transfor- 
mada en  alternativa  y  los  timbres  fun- 
cionarían siempre. 

Además,  entre  cada  hilo  y  tíerra  se 
conectan  en  paralelo  dos  timbres,  dan- 
do, por  consiguiente,  entre  los  dos  hi- 
los de  línea  una  resistencia  igual  á  un 
timbre    solamente.   Si   los  rimbres  tu- 
vieran solamente  la  resistencia  corrien- 
te, el  relai  de  la  central  funcionaría  constantemente. 
Se    evita    este    inconveniente    utilizando   timbres   de 
2500   ohmios  de  resistencia  montados  en   serie,  con 


una  resistencia  que  alcanza  á  veces  hasta  20000  oh- 
mios. Aun  asi,  el  ajuste  de  los  reíais  es  extraordina- 
riamente difícil. 

Mrs.  Thompson  y  Robes  disponen  el  timbre  de  los 
aparatos  de  los  abonados  en  un  circuito  gobernado 


por  un  relai  dispuesto  con  un  condensador  en  el  apa- 
rato de  aquél. 

La  figura  343  enseña  la  disposición  del  reíais,  con- 
densador y  timbre  en  cada  una  de  las  cuatro  estacio- 
nes £„  £,,  £„  £4.  El  esquema  completo  se  ha  repre- 
sentado sólo  en  la  estación  £4. 

El  circuito-cordón  (fig.  344)  contiene  las  llaves  I, 
II,  ni  y  IV  para  llamar  á  cada  una  de  las  cuatro  esta- 
ciones antes  dichas,  según  sea  la  llave  que  se  accione. 
En  este  caso,  la  corriente  pulsatoria  pasa  por  uno  de 
los  hilos   de  linea,  mientras   que  el 
otro  está  unido  á  tierra.  Los  reíais  de       _ 
todas  las  estaciones  funcionan  por  la 
corriente  que  atraviesa  su  arrollamien- 
to y  conectan  los  dmbres  á  la  línea, 
pero  la  corriente  pulsatoria  de  polari- 
dad determinada  sólo  acciona  el  tim- 
bre deseado. 

Este  sistema  funciona  muy  bien  y 
el  ajuste  de  los  reíais  de  la  central  no 
ofrece  ninguna  dificultad,  pero  los 
aparatos  de  las  estaciones  son  más 
complicados. 

Mrs.  Barrett,  Whittemore  y  Craft 
idearon  un  sistema  que  se  usó  mucho 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  pero 
la  complicación  de  sus  estaciones  le 
ha  hecho  substituir  por  otros  sistemas. 

Está  basado  en  el  envío  de  corrientes  de  polaridades 
distintas  sobre  uno  ú  otro  de  los  dos  hilos  de  línea  con 
ó  sin  retorno  de  tierra. 

Las  combinaciones  que  pueden  formarse  y  que  se 
utilizan  son  8,  como  se  ve  en  el  siguiente  cuadro: 

1.°  Corriente  positiva  en  el  hilo  a,  retorno  por 
tierra. 

2."  Corriente  negativa  en  el  hilo  a,  retorno  por 
tierra. 

3."  Corriente  positiva  en  el  hilo  b,  retorno  por 
tierra. 
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7."  Corriente  positiva  en  los  dos  hilos  ayh,  retorno 
por  tierra. 

8."  Corriente  negativa  en  los  dos  hilos  a  y  b,  re- 
torno por  tierra. 

La  figura  345  representa  una  línea  equipada  con 
las  ocho  estaciones.  Cada  aparato  ó  estación  está  pro- 
visto de  dos  reíais,  i?,  y  /?„  conectados  cada  uno  en- 
tre un  hilo  de  línea  y  tierra.  El  timbre  D  se  une  á  una 
batería  local  s  á  través  de  los  contactos  de  los  reíais 
i?,  y  y?j.  de  tal  modo  que  el  circuito  se  cierra  sola- 
mente cuando  ambos  contactos  están  cerrados.  Sólo 
en  este  caso  funciona  el  timbre. 

Los  reíais  difieren  por  su  construcción  ó  su  dispo- 
sición en  cada  estación. 

En  la  estación  S,  el  hilo  a  se  conecta  á  un  relai 
polarizado  que  funciona  bajo  la  acción  de  la  corriente 
positiva,  y  el  hilo  b  se  une  á  un  relai  ordinario  que  se 
acciona  con  una  corriente  de  cualquier  sentido,  y,  por 
tanto,  si  se  envía  una  corriente  positiva  por  el  lulo  a 
solamente  funcionará  el  timbre  del  aparato  de  la  es- 
tación S,  pues  el  relai  i?,  atrae  su  armadura  y  el  7?, 
permanece  en  reposo. 

En  la  estación  S^,  la  instalación  es  análoga  á  la  de  la 
estación  5.  El  relai  polarizado  i?„  que  funciona  por 
la  acción  de  la  corriente  negativa,  se  instala  entre  el 
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Fig.  339 

4."    Corriente  negativa  en  el  hilo  b,  retomo  por  tierra. 

5."  Corriente  positiva  en  el  hilo  a  y  negativa  en 
el  hilo  i. 

6.°  Corriente  negativa  en  el  hilo  a  y  positiva  en 
el  hüo  ¿. 


Fig.  340 

hilo  a  y  tierra,  y  el  relai  ordinario  R^  se  conecta  entre 
el  hilo  b  y  tierra.  La  llamada  se  verifica  enviando  una 
corriente  negativa  por  el  hilo  b. 

En  las  estaciones  5^  y  S*,  las  instalaciones  son  seme- 
jantes, respectivamente,  á  las  de  5  y  S',  pero  sus  co- 
nexiones inversas  respecto  á  los  hilos  a  y  b,  es  decir, 
los  reíais  polarizados  se  hallan  dispuestos  entre  el  hilo  b 
y  tierra.  Sus  timbres  funcionan  cuando  se  envía  una 
corriente  positiva  (estación  C)  6  negativa  (estación  A) 
por  el  hilo  b. 
La  estación  5*  posee  ambos  reíais  polarizados,  y 
funcionan  cuando  se  envía  una  corrien- 
te positiva  por  el  hilo  a  y  una  corrien- 
te negativa  por  el  hilo  b. 

La  estación  5'  es  semejante  á  la  an- 
terior, pero  invertida,  es  decir,  los 
reíais  polarizados  se  disponen  de  ma- 
nera que  funcionen  cuando  se  envía 
una  corriente  negativa  por  a  y  positi- 
va por  b. 

En  la  estación  5',  ambos  reíais  pola- 
rizados funcionan  por  la  acción  de  una 
corriente  positiva  enviada  por  los  dos 
hilos  de  línea. 

En  la  estación  5',  la  disposición  es 
idéntica,  pero  los  reíais   se  accionan 
por  la  acción  de  una  corriente  negativa  enviada  por 
ambos  hilos  de  línea. 

En  cada  estación,  el  circuito  del  timbre  se  cierra 
cuando  se  obtiene  la  combinación  de  corrientes  de  lla- 
mada que  la  caracteriza  de  acuerdo  con  el  cuadro  an- 
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terioT,  y  solamente  en  este  caso  se  acciona  su  timbre. 
La  selección  de  llamada  es,  pues,  completa. 

En   la  central,  los   pares  de  cordones  comportan 
gnipos  de  llaves  de  llamada  K,  las  conexiones  de  los 
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resortes  están  dispuestas  para  conectar  conveniente- 
mente la  batería  de  llamada  B'  con  los  hilos  de  línea 
y  tierra. 

Puede  obtenerse  el  bloqueo  de  las  estaciones,  y,  por 
tanto,  el  secreto  de  las  conversaciones,  utilizando  so- 
lamente seis  de  las  combinaciones  y  reservando  las 
otras  dos  al  bloqueo.  De  esta  suerte,  las  seis  combina- 
ciones nos  darán  lugar  á  6  estaciones  derivadas;  la 
séptima,  ó  corriente  positiva,  en  ambos  hilos  a  y  ¿  en 
paralelo,  sirve  para  bloquear  los  aparatos,  y  la  octava, 
ó  corriente  negativa,  en  ambos  hilos  sirve  para  liberBr 
las  estaciones. 

El  sistema  de  bloqueo  y  la  señal  de  ocupación  se 
indican  claramente  en  la  figura  346. 

Á  este  fin  se  introduce  en  cada  estación  un  aparato 
electromagnético  /?,,  cuyas  bobinas  a  y  b  se  conectan 
en  serie  con  los  reíais  R^  y  i?,.  Los  núcleos  de  las  dos 
bobinas  se  reúnen  por  travesanos  de  hierro  á  fin  de 
formar  un  núcleo  cerrado  ó  circuito  magnético  ce- 
rrado, y  llevan  cada  una  de  estas  piezas  de  hierro 
una  bobinita  h  y  f  cuyas  extremidades  libres  quedan 
á  pequeña  distancia  una  de  otra.  Entre  ambas  bobi- 
nas se  coloca  una  armadura  polarizada  J^  que  pivota 


magnético  de  las  bobinas  está  perfectamente  cerrado; 
pero  si  la  corriente  atraviesa  las  dos  bobinas  de  modo 
que  sus  flujos  sean  opuestos,  se  crearán  polos  conse- 
cuentes en  los  travesanos  de  hierro  que  unen  los  nú- 
cleos, y  los  pequeños  núcleos  h  y  f  se 
imanarán  y  desplazarán  la  armadura 
/  en  uno  ú  otro  sentido,  según  sea 
el  de  la  corriente  que  circula  por  las 
bobinas  a  y  h.  Esta  acción  se  verifica 
cuando  se  emplean  las  combinaciones 
7  ú  8,  en  las  que  la  corriente  se  envía 
en  paralelo  á  los  dos  hilos  de  línea 
para  retornar  por  tierra. 
La  armadura  J^  bloquea  el  gancho 
conmutador  L  y  lleva  en  la  parte  superior  una  tram- 
pilla ó  señal  visible,  que  aparece  cuando  la  línea  está 
ocupada.  Sobre  este  cartehto  se  escribe  la  palabra 
«ocupado». 

La  operadora  de  la  central,  para  llamar  á  una  es- 
tación empieza  por  maniobrar  la  llave  7,  ó  de  blo- 
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alrededor  de  un  eje  /,  y  bascula  á  uno  ú  otro  lado, 
según  sea  la  imanación  de  las  bobinas  q  y  p.  Cuando 
una  corriente  atraviesa  solamente  una  de  las  bobinas 
a  6  b,  6  bien  si  las  atraviesa  las  dos  en  serie,  no  se 
originará  ningún  campo  exterior,  ya  que  el  circuito 
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queo,  con  lo  cual  quedan  todas  las  estaciones  bloquea- 
das, y  á  continuación  acciona  la  llave  de  llamada  á 
la  estación  correspondiente  que  desea  llamar. 

Para  que  ésta  pueda  contestar,  las  bobinitas  k  y  j 
se  unen  en  derivación  con  el  timbre  y  están  conecta- 
das de  manera  que  la  corriente  que  las  recorre  cuando 
el  circuito  del  timbre  está  cerrado  es 
de  tal  dirección  que  imanta  los  nú- 
cleos o  y  i  en  el  sentido  deseado 
para  hacer  bascular  la  armadura  J^  y 
liberar  el  gancho  conmutador  del  apa- 
rato. 

En  la  central,  la  línea  se  conecta  á 
un  jack  de  doble  ruptura  cuyos  mue- 
lles interiores  ó  cortos  se  hallan  uni- 
dos á  un  indicador  diferencial.  Los 
dos  enrollamientos  de  éste  son  iguales 
y  el  punto  medio  se  une  á  tierra  á 
través  de  la  bateria  B,.  La  corriente 
que  circula  por  los  hilos  de  línea  es 
ne<;ativa  y  su  acción  tiende  á  man- 
tener las  estaciones  Ubres. 

La  figura  346  esquematiza  seis  esta- 
ciones en  derivación  sobre  la  línea. 

Cuando  un  abonado  descuelga  su 
receptor  se  cierra  momentáneamente, 
y  ilurante  un  corto  tiempo,  el  circuito 
de  la  bateria  á  través  del  indicador 
y  del  contacto  d  del  aparato  descol- 
gado (bateria — i/,  enrollamiento  del 
indicador  I  (32  ohmios) — muelles  in- 
feriores del  jack  J — hilo  b — gancho 
conmutador  L  del  aparato  que  se  des- 
cuelga—muelle d — tierra). 

La    operadora   contesta  á    la    lla- 
mada en  la  forma  ordinaria  y  blo- 
quea   los    aparatos    maniobrando   la 
llave  7.  Una  vez  terminada  la  con- 
versación, los   libera   accionando   la  llave  8. 

M.  Barbarat  ha  ideado  un  sistema  más  perfecto 
que  el  sistema  de  Mr.  liarret.  Permite  el  estableci- 
miento de  8  estaciones  derivadas  en  un  solo  circuito, 
con  selección  de  llamadas  y  conversación  secreta. 
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La  central  llama  á  las  estaciones  enviando  corrien- 
tes positivas  ó  negativas  sobre  uno  ó  ambos  hilos,  con 
arreglo  al  siguiente  cuadro. 

Designando  por  1  y  2  los  hilos  (fig.  347)  y  por  A,  B, 
C,  D,  E,  F,  G,  H  las  estaciones,  las  combinaciones 
serán: 


ler  grupo 

2.0  grupo 

IJamada  por 
un  solo  hilo 

A-í 
B  -2 

Llamada  por 
ambos  hilos 

Por   el   macizo 
de  la  clavija.. 

E   -1  -2 
íT   +1  +2 

como  A  B 
como  C  D 

Por  la  punta  de 
la  clavija 

C   +2 

D   +1 

G    — 1  +  2 

H   +  1  — 2 

como  A  C 
como  B  D 

La  central  envía  las  llamadas  por  medio  de  un  juego 
de  llaves,  y  son  recibidas  en  las  estaciones  en  reíais 


semejantes  y  semejantemente  dispuestos  al  sistema  ex 
puesto  anteriormente. 

Las  estaciones  del  primer  grupo  tienen  un  relai  po- 
larizado y  otro  no,  y  el  circuito  del  timbre  se  cierra 
por  el  contacto  de  trabajo  del  relai  polarizado  y  el 
de  reposo  del  otro  relai.  En  las  del  segundo  grupo,  los 
dos  relai»  son  polarizados  y  el  circuito  local  del  timbre 
pasa  por  los  dos  contactos  de  trabajo.  Para  las  esta- 
ciones G  y  H,\a.  llamada  se  hace  en  circuitos  metálicos, 
sin  ningún  contacto  de  la  pila  con  tierra. 

El  circuito  del  cordón  de  llamada  contiene  el  relai 
del  anunciador  de  fin,  y  otros  cordones,  con  un  con- 
densador intercalado,  sirven  para  dar  las  comunica- 
ciones. 

En  la  central  se  colocan  entre  los  hilos  1  y  tierra 
dos  indicadores  polarizados  en  sentido  inverso,  y  entre 
el  2  y  tierra  otros  dos  análogos. 

Líís  estaciones  del  primer  grupo  llaman  por  un  solo 
hilo  y  tierra,  y  sus  Uarhadas  se  manifiestan  por  la 
calda  de  un  solo  indicador  según  la  corriente  de  lla- 
mada. Las  del  segundo  grupo  llaman  por  ambos  hilos, 
haciendo  funcionar  dos  indicadores  á 
la  vez,  según  la  naturaleza  de  la  co- 
rriente y  con  arreglo  á  las  combina- 
ciones anteriores.  Así,  para  la  esta- 
ción E  caen  A  y  B,  C  y  D  para  F,  A 
y  C  para  G,  y  B  y  D  para  H. 

En  reposo,  el  aparato  telefónico 
se  halla  excluido  del  circuito,  y  se 
incluye  en  él  cuando  el  relai  de  co- 
nexión, colocado  en  cada  estación, 
atrae  sus  armaduras  por  la  acción  de 
las  corrientes  de  llamada.  Cuando  la 
central  conteste  á  la  llamada  de  un 
abonado,  debe  enviar  la  correspon- 
diente corriente  de  llamada,  sin  cuyo 
requisito  no  conexionaría  al  circuito 
la  estación  demandante.  De  esta  suerte  se  obtiene  el 
secreto  de  la  conversación. 

Si  la  linea  estuviera  ocupada  y  otro  abonado  pre- 
tendiera comunicar,  funcionarla  la  señal  de  ocupación 
de  su  estación.  Esto  se  consigue  colocando  reíais^  no 


polanzados  en  cada  estación.  En  las  estaciones  con 
un  solo  relai  polarizado  se  añade  un  relai  no  polari- 
zado, colocado  precisamente  en  el  hilo  en  que  se  halla 
montado  el  relai  polarizado.  El  relai  no  polarizado, 
colocado  en  el  otro  hilo,  dene  contacto  de  reposo  y 
de  trabajo,  y  sirve  por  su  contacto  de  reposo  de  relai 
de  ruptura  del  circuito  local  de  llamada  cuando  se 
llama  por  los  dos  hilos,  mientras  que  por  su  contacto 
de  trabajo  da  la  señal  de  ocupación.  Se  le  añade,  ade- 
más, una  resistencia  conveniente  para  equilibrar  el 
relai  de  ocupación  colocado  sobre  el  primer  hilo. 

Al  fin  de  cada  comunicación,  la  central  envía  una 
corriente  posiriva  sobre  ambos  hilos,  la  cual  hace  fun- 
cionar el  relai  de  desconexión  colocado  en  cada  esta- 
ción de  abonado  entre  la  unión  de  los  dos  hilos  y  tie- 
rra. Este  relai,  provisto  de  dos  contactos  de  trabajo, 
shunta  los  circuitos  locales  de  los  reíais  de  conexión 
y  señal  de  ocupación  y  los  conduce  al  reposo.  Los  re- 
íais de  desconexión  están  regulados  de  manera  que  no 
puedan  funcionar  por  la  acción  de  las 
corrientes  de  llamada  correspondientes 
á  las  combinaciones  F  6  E. 

El  envío  de  las  corrientes  de  desco- 
nexión liberta  la  línea.  Es  esta  una  ma- 
niobra que  no  debe  olvidarse,  y  á  este 
fin  se  añade  á  la  central  un  dispositivo 
llamado  «control  de  la  desconexión» 
que  hará  funcionar  un  timbre  cuando 
la  telefonista  rerira  la  clavija,  si  se  ha 
olvidado  de  dar  la  desconexión. 

El  circuito  del  timbre  de  control 
pasa  por  láminas  suplementarias  del 
jack.  Cuando  la  clavija  de  llamada  está  hundida  en 
uno  de  los  jacks,  este  circuito  está  roto,  y  no  lo 
está  cuando  se  retira.  Está  formado  este  circuito  por 
un  relai  de  control  que  funciona  y  queda  conec- 
tado cada  vez  que  se  acciona  uno  de  los  botones 
de  llamada,  y  se  abre  cuando  funciona  el  relai  de 
desconexión,  porque  el  relai  de  control  vuelve  al  re- 
poso por  la  ruptura  del  circuito  de  conexión. 

Se  anexiona  á  cada  estación  un  ootón  de  fin  de  co- 
municación que,  solamente  cuando  la  estación  está 
conectada,  puede  enviar  en  serie  la  corriente  de  la  pila 
local  al  relai  de  fin  de  la  central.  La  señal  de  fin  sólo 
puede  darla  la  estación  conectada. 

La  figura  348  muestra  claramente  las  conexiones  de 
este  sistema. 

Sobre  el  hilo  1  se  hallan  derivados  la  magneto  M, 
relai  de  ocupación  de  500  ohmios  (1),  relai  polari- 
zado de  Uamada  de  900  ohmios  (2)  con  contacto  de 
trabajo  y  una  bobina  de  equilibrio  a^  (3)  (V.  las  esta- 
ciones A  y  E).  Sobre  el  hilo  2  están  derivados  un  re- 
lai de  llamada  de  900  ohmios  (2),  no  polarizado,  con 


contacto  de  reposo  en  las  estaciones  A,  B,  C,  D,  y  po- 
larizado, con  contacto  de  trabajo,  para  las  E,  F,  G,  H, 
y  una  bobina  de  equilibrio  (h  en  la  estación  F)  cuya 
resistencia,  por  lo  que  se  ha  explicado,  es  igual  á  la 
de  la  bobina  colocada  Qa  el  Qtro  halo  más  500  ohmios. 
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valor  de  la  resistencia  del  relai  de  ocupación,  y  entre 
la  unión  de  ambos  hilos  y  tierra  se  encuentra  el  relai 
de  desconexión  (4). 

El  circuito  de  conversación,  colocado  á  la  derecha 
superior  de  cada  esquema,  se  ve  cortado  por  las  arma- 
duras (8)  del  relai  de  conexión.  El  hilo  L^  comporta 
un  condensador  CL^. 

El  circuito  local  del  timbre  parte  de  un  polo  de  la 
pila  (á  la  derecha  inferior  de  los  esquemas)  y  pasa  por 
el  contacto  de  reposo  y  armadura  del  relai  de  desco- 
nexión, timbre  5  de  200  ohmios,  contacto  de  trabaio 
del  relai  polarizado  de  llamada  (2)  colocado  sobre  el 
hilo  1,  y  vuelve  á  la  pila  por  el  contacto  de  reposo  ó 
de  trabajo  y  la  armadura  del  segundo  relai  de  lla- 
mada colocado  sobre  el  hilo  2. 

El  relai  de  conexión  (5),  cuyas  láminas  están  re- 
presentadas en  (8),  tiene  un  extremo  del  primario 
unido  á  la  pila  por  intermedio  de  la  armadura  y 
contacto  de  reposo  del  relai  de  desconexión  (4),  y 
el  otro  extremo  al  segundo  contacto  de  trabajo  del 
mismo  relai  (4),  confundiéndose  después  su  circuito 
con  el  del  timbre  S.  Se  cierra  aquél  al  mismo  tiempo 
que  el  del  timbre,  y  la  armadura  del  relai  de  cone- 
xión (5)  queda  atraída,  aunque  se  abran  los  circuitos 
del  timbre  y  de  conexión  por  la  vuelta  al  reposo  del 
relai  de  llamada,  gracias  al  segundo  enrollamiento 
del  relai  de  conexión,  uno  de  cuyos  extremos  está 
enlazado  á  la  armadura.  Estos  dos  enrollamientos  son 
shuntados  por  la  armadura  del  relai  de  desconexión 
(4)  cuando  éste  funciona. 

El  circuito  local  de  la  señal  de  ocupación  (6)  pasa 
por  los  contactos  de  trabajo  del  relai  de  ocupación 
ó  del  relai  no  polarizado  derivado  sobre  el  hilo  2, 
confundiéndose  el  resto  del  circuito  con  el  de  conexión; 
como  éste,  pues,  quedará  shuntado  por  la  armadura 
del  de  desconexión  cuando  éste  funcione.  En  resumen: 
en  el  momento  de  la  llamada  funciona  el  timbre  de 
llamada  S,  el  relai  de  conexión  (5)  y  la  señal  de  ocu- 
pación (6). 

En  las  estaciones  del  segundo  grupo  (estación  F)  se 
añade  el  relai  de  magneto  (7).  cou  contactos  de  re 


poso  y  de  trabajo,  para  introducir  el  hilo  2  en  la  lla- 
mada, el  cual  pasa  por  el  contacto  de  reposo  de  este 
relai,  intercalado  en  el  circuito  de  la  magneto. 

Cuando  este  relai  funciona,  la  armadura  pone,  por 
el  contacto  de  trabajo,  el  hilo  2  en  paralelo  con  el  1 
para  las  estaciones  E  y  F  6  en  serie  para  \asG  y  H. 

La  armadura  de  este  relai  corta  la  línea  de  los  re- 
íais derivados  sobre  el  hilo  2,  impidiendo  e!  funciona- 
miento de  la  señal  de  ocupación  (6)  en  la  estación  que 
llama.  Esta  precaución  es  necesaria,  porque  el  fun- 
cionamiento de  la  señal  de  ocupación  paralizaría  la 
magneto. 

El  funcionamiento  de  la  señal  de  ocupación  en  todas 
las  estaciones  suprime  la  tierra  de  la  magneto  cuando 
!a  llamada  tiene  lugar  por  tierra  6  corta  el  circuito  de 
la  magneto  si  el  circuito  de  llamada  es  metáhco. 

La  señal  de  ocupación  (6)  tiene  láminas-contactos 
de  reposo  y  de  trabajo,  las  cuales,  en  reposo,  están  en 
contacto,  y  se  separan  y  aislan  en  el  momento  en  que 
su  armadura  toca  la  lámina  de  trabajo. 

La  salida  de  la  magneto  está  enlazada  á  la  lámina 


de  trabajo,  y  la  de  reposo  á  tierra  en  las  estaciones  A, 
B,  C,  D,  E,  F,  que  son  llamadas  con  tierra,  ó  á  uno  de 
los  polos  de  la  pila  local  en  las  G  y  H,  llamadas  en  cir- 
cuito metáUco. 

Cuando  la  central  hace  funcionar  todas  las  señale, 
de  ocupación,  por  la  acción  de  la  corriente  de  llamadas 
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todas  las  estaciones  tienen  su  magneto  paralizada,  por 
estar  cortado  el  circuito  en  su  borne  de  salida. 
En  las  estaciones  E  y  F  se  conecta   la  salida  del 


relai  de  magneto  (7)  al  polo  de  una  pila  local  del  mis- 
mo sentido  que  la  magneto  de  llamada.  El  otro  polo 
se  une  á  tierra  por  el  contacto  de  reposo  de  la  señal  de 
ocupación.  La  pila  se  halla  orientada  para  ayudar  á 
la  magneto. 

En  las  G  y  H  se  intercala  igualmente  una  pila  entre 
la  salida  de  la  magneto  y  el  contacto  de  trabajo  de 
este  relai,  el  cual  está  unido  al  segundo  hilo  cuando  el 
relai  funciona.  La  salida  del  relai  está  unida  al  polo 
de  la  pila  del  mismo  sentido  que  la  magneto  de  llamada. 

La  figura  347  representa  el  conjunto  de  las  8  esta- 
ciones con  la  orientación  de  los  reíais  de  llamada  y  de 
las  magnetos. 

Otro  sistema  de  conversación  secreta,  y  llamada  se- 
lectiva, se  ofrece  en  el  esquema  de  la  figura  349  debi- 
do á  Scribner,  cuyo  funcionamiento  es  sencillísimo. 

Supongamos  que,  hallándose  funcionando  el  abona- 
do núm.  1,  quisiera  el  núm.  2  interceptar  la  comunica- 
ción. Al  descolgar  éste  su  teléfono,  la  palanca  P  con- 


tactará primero  con  la  punta  a  que  con  la  b,  por  ser 
este  pivote  más  corto  quea  quél;  funcionará  el  relai  E, 
que  al  atraer  el  brazo  horizontal  de  la  armadura  pre- 


sentará el  vertical  de  la  misma  armadura  frente  á  la 
del  relai  £,,  que  agarrotará  é  impedirá  cerrar  el  cir- 
cuito de  conversación  de  esta  estación  en  c. 

Se  ha  obtenido,  pues,  el  secreto;  mas  para  que  el 
abonado  advierta  claramente  que  la  línea  está  ocupada, 
la  armadura  del  relai  E  lleva  prolongado  superior- 
mente el  brazo  vertical,  rematado  en  una  uña  que  re- 
tiene otra  de  una  nueva  palanca  con  un  cartelito,  donde 
se  lee  la  inscripción  Unea  ocupada.  Al  descolgar  el  telé- 
fono el  abonado  y  funcionar  el  relai  E,  la  uña  del 
brazo  vertical  de  su  armadura,  por  el  giro  de  ésta, 
deja  de  retener  á  la  de  la  palanca,  la  cual,  girando  en 
torno  de  su  eje,  presenta  el  cartelito  de  linea  ocupada. 
Al  colgar  el  teléfono,  un  apéndice  de  ebonita  obra  so- 
bre la  palanca  P,  6  gancho  conmutador,  y  todo  toma 
■  reposo. 

c)  Selección  por  impulsiones.  Se  funda  en  el  uso  de 
un  disco,  dispuesto  en  cada  estación,  que  puede  girar 
alrededor  de  su  eje  avanzando  paso  á  paso  por  la  acción 
de  un  trinquete  gobernado  por  la  armadura  de  un 
electroimán  que  actúa  sobre  una  rueda  solidaria  del 
eje  del  disco. 

Todos  los  discos  de  los  aparatos  de  una  misma  línea 
giran  simultáneamente,  y  en  un  punto  de  la  circunfe- 
rencia de  cada  disco  se  disponen  los  contactos  destina- 
dos á  conectar  el  timbre  á  la  linea  y  el  aparato  en  posi- 
ción de  hablar.  Cada  estación  viene  caracterizada  por 
un  ángulo  de  giro  distinto,  y  este  ángulo  de  giro  de- 
pende del  número  de  impulsiones  enviadas  por  la  ope- 
radora de  la  central  á  la  línea.  De  esta  suerte,  la  opera- 
dora podrá  escoger  una  ú  otra  estación. 

Uno  de  los  primeros  aparatos  de  este  tipo  aparece 
en  1879  y  fué  ideado  por  Dickerson.  Consiste  en  dos 
discos;  uno  metálico,  con  un  segmento  aislante,  y  otro 
aislante,  con  un  segmento  metálico.  Ambos  segmentos 
de  los  dos  discos  se  corresponden.  El  segundo  disco 
gobierna  el  circuito  del  timbre,  está  unido  á  la  línea 
cuando  el  segmento  conductor  contacta  con  una  esco- 
billa, y  el  primero  pone  en  corto  circuito  el  receptor, 
excepto  cuando  la  escobilla  se  apoya  en  el  segmento 
aislador.  Después  de  la  conversacidfn  se  envía  una  fuerte 
corriente  á  la  línea  para  que  todos  los  discos  vuelvan 
á  su  posición  de  reposo.  Esta  corriente  acciona  un  elec- 
tro que  al  atraer  su  armadura  separaba  el  trinquete 
de  retención,  y  los  discos,  bajo  la  acción  de  sus  resor- 
tes, vuelven  á  su  posición  de  reposo.  La  posición  de  los 
segmentos  en  los  discos  es  diferente  en  cada  estación, 
á  fin  de  que  la  selección  exija  un  número  diferente  de 
impulsiones  á  cada  estación. 

L.  Anders  inventó  otro  mecanismo  de  selección  por 
impulsiones.  Los  timbres  quedaban  permanentemente 
en  derivación  en  la  línea  en  todas  las  estaciones,  pero 
sólo  sonaba  el  escogido  gracias  á  un  disco  provisto  de 
una  escotadura  que  impedía  que  el  badajo  llegara  á 
chocar  con  la  campana  en  todas  las  estaciones  menos 
en  la  seleccionada,  en  la  que  la  escotadura  le  permitía 
pasar.  Los  discos  funcionaban  por  impulsiones  gober- 
nadas por  electroimanes. 

d)  Selección  por  jrectiencias.  El  cuarto  método, 
muy  generalizado  hoy  día,  se  funda  en  el  hecho  de  que 
un  péndulo  con  un  período  propio  de  oscilación  puede 
vibrar  por  la  acción  de  una  serie  de  impulsiones  con- 
cordes con  su  movimiento  oscilatorio  particular. 

En  esta  forma  se  hallan  dispuestos  los  timbres;  es 
decir,  se  emplean  timbres  sintonizados. 

Esta  sintonía  puede  ser  puramente  mecánica,  dando 
á  los  badajos  y  timbres  una  vibración  propia  por  medio 
de  resortes  y  pesos  convenientes,  á  fin  de  que  funcionen 
sólo  para  una  corriente  alterna  cuyo  número  de  perio- 
dos esté  en  relación  con  su  vibración  propia,  6  bien 
eléctrica,  eligiendo  las  inductancias  (máquinas  de  lla- 
mada y  timbres)  y  capacidades  (condensadores)  del 
circuito  de  manera  que  la  condición  de  resonanaa 
WLC  «=  1  sea  aproximadamente  cumplida.  En  estas 
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circunstancias  funcionará  solamente  el  timbre  que  co- 
rresponde {i  la  condición  prefijada,  diferente  para  cada 
una  de  las  distintas  estaciones  montadas  en  derivación 
sobre  la  misma  línea. 

El  empleo  de  timbres  armónicos  fué  propuesto  en 
1880  por  Currier  y  Rice,  los  cuales  empleaban  en  cada 
estación  electroimanes  montados  en  serie,  cuyas  arma- 
duras vibraban  para  una  frecuencia  determinada.  Es- 
tas armaduras  cerraban  el  circuito  local  de  un  timbre. 
Otras  muchas  disposiciones  se  han  ensayado,  distin- 
giiiéndose  entre  éstas  las  de  Elisa  Gray,  Frank,  Pope, 
Lighthipe,  etc. 

La  primera  instalación  de  esta  clase  se  inauguró  en 
Sacramento  en  1903. 

Von  Dean  ha  puesto  en  práctica  un  sistema  pura- 
mente mecánico,  empleando  corrientes  de  llamada  de 
1000,  2000,  3000,  4000  periodos  por  minuto.  Las  fre- 
cuencias superiores  son  múltiplos  de  la  inferior.  Los 
timbres,  en  su  construcción,  se  parecen  á  la  forma  fun- 
damental de  los  ümbres  de  corriente  alterna.  El  indu- 
cido está  unido  á  un  fuerte  resorte  de  hoja,  fijo  á  su 
vez  á  un  soporte,  y  el  peso  del  badajo  ha  sido  calculado 
con  arreglo  á  la  frecuencia  á  la  cual  debe  reobrar  el 
timbre,  como  se  ve  en  la  figura  350.  Los  resortes  son 
de  hoja  bastante  fuerte  (0,5  y  1  mm.),  lo  cual,  dada  su 
poca  longitud,  ofre- 
ce una  colocación 
tan  rígida  al  indu- 
cido que  aunque 
una  corriente  con- 
tinua de  */«  de  am- 
perio recorriera  el 
enrollamiento  de 
1000  ohmios  no  se- 
ria atraído  por  los 
polos.  Pero  si  una 
corriente  alterna  mucho  más  débil,  para  cuyo  número 
de  períodos  está  sintonizado  el  timbre,  atraviesa  los 
enrollamientos,  el  inducido  adquiere  fuertes  movimien- 
tos y  el  badajo  da  contra  las  campanas  del  timbre. 
Este  toque  ha  de  calcularse  cuidadosamente,  y  deben 
dejarse  terminar  as  oscilaciones  hasta  cierto  límite, 
porque  de  otra  suerte  el  badajo  perdería  el  ritmo. 

Para  facilitar  el  exacto  acoplamiento  de  los  dos  to- 
ques de  la  campana,  el  pie  de  ésta  se  halla  provisto  de 
un  ajuste  de  tomillos  que  permite  todos  los  movi- 
mientos. 

Como  la  aparente  resistencia  de  los  timbres  se  au- 
menta con  el  número  de  alternancias,  von  Dean  ha 
escalonado  convenientemente  las  tensiones  de  la  co- 
rriente de  llamada,  para  que  en  casos  de  mayores  fre- 
cuencias pueda  hacerse  llegar  á  los  timbres  la  corriente 
necesaria.  La  figura  351  muestra  la  conexión. 

La  máquina  destinada  á  producir  las  corrientes  de 
llamada  está  compuesta  de  4  generadores,  Gj,  G,,  G,,  G», 
que  giran  alrededor  de  un  eje  que  da  1000  vueltas  por 
minuto.  Estos  generadores  tienen  2,  4,  6  y  8  polos,  res- 
pectivamente, lo  que  da  frecuencias  de  1000,  2000, 
3000  y  4000  períodos  por  minuto. 
A  fin  de  que  la  velocidad  de  las  generatrices  sea 


constante,  el  motor  está  provisto  de  un  regulador  (figu- 
ra 352),  que  consiste  en  una  bola  b,  montada  sobre  el 
árbol  del  motor  mediante  un  resorte. 

Cuando  la  velocidad  excede  de  1000  vueltas  por  mi- 
nuto, por  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga  se  desvía 
la  bola  hasta  contactar  con  a.  El  motor  está  construido 
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para  dar  normalmente  900  vueltas  con  el  voltaje  más 
elevado  que  pueda  recibir  y  una  resistencia,  en  serie 
con  las  bobinas  de  excitación,  se  halla  colocada  de  tal 
suerte  que  el  motor  dé  1100  vueltas  con  el  más  débil 
voltaje  que  eventualmente  pueda  recibir.  Las  conexio- 
nes están  dispuestas  de  tal  manera  que  la  resistencia 
adicional  esté  en  corto  circuito  cuando  la  bola  b  tenga 
contacto  con  a. 

Es,  pues,  evidente  que  cuando  la  resistencia  está  en 
el  circuito  la  velocidad  tiende  á  aumentar,  pero  á  la  vez 


la  fuerza  centrífuga  desvía  la  bola  b  hasta  cortocircui- 
tar  la  resistencia,  con  lo  que,  por  consiguiente,  decrece 
la  velocidad.  Arreglando  la  tensión  del  resorte,  el  mo- 
tor puede  graduarse  para  que  dé  1000  vueltas  por  mi- 
nuto con  una  variación  máxima  de  1  por  100. 

Los  rimbres  W¡,  W^,  W^.  W^  (ñg.  353)  están  á  ma- 
nera de  puente  entre  las  derivaciones  de  la  línea. 

Las  ventajas  de  este  sistema  sintonizado  estriban 
principalmente  en  la  sencillez  de  la  instalación  de  las 
estaciones.  La  carencia  de  reíais  y  contactos  en  las 
estaciones  da  más  sohdez  y  seguridad  á  este  sistema 
que  á  los  hasta  aquí  estudiados;  la  ausencia  de  tierra 
evita  las  nocivas  perturbaciones  que  ésta  siempre  in- 
troduce, á  pesar  del  esmero  que  se  guarde,  y  por  la 
distribución  simétrica  de  la  corriente  de  llamada  se 
evita  la  transmisión  á  líneas  vecinas,  mejor  que  con  la 
carga  parcial  de  una  derivación,  como,  por  ejemplo, 
en  los  sistemas  Hilbard  y  Thompson. 

Sistemas  más  perfectos  y  fundados  en  el  de  von  Dean 
han  sido  construidos  por  las  casas  Kellogg,  Whestem, 
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etcétera,  en  los  que,  en  resumen,  se  ha  mejorado  la 
condición  de  los  badajos  y  campanas  para  dar  más 
solidez  al  sistema. 

Entre  los  sistemas  de  sintonía  netamente  eléctrica 
se  debe  á  Leich  el  esquematizado  en  la  figura  353,  en 
el  que  se  emplean  timbres  ordinarios  polarizados. 

Se  fundan  en  el  hecho  de  que  una  corriente  de  alta 
frecuencia  pasa  más  fácilmente  á  través  de  un  conden- 
sador que  otra  de  frecuencia  más  baja;  inversamente 
sucede  para  la  transmisión  á  través  de  una  bobina  de 
autoinducción. 

Se  utihzan  dos  frecuencias  diferentes  de  1200  y  3600 
períodos  por  minuto.  Cuatro  llaves  de  llamada  envían 
corrientes  sobre  uno  ú  otro  hilo  de  línea  con  retomo 
por  tierra.  Cada  timbre  lleva  asociado  un  condensador 
y  una  bobina  de  autoinducción,  dispuestos  de  manera 
que  los  derivados  en  un  mismo  hilo  funcionen  uno 
para  corrientes  de  alta  frecuencia  y  el  otro  para  co- 
rrientes de  baja  frecuencia.  Los  timbres  W^,  IF4,  son 
sensibles  á  las  corrientes  de  alta  frecuencia;  están  mon- 
tados en  serie  con  un  condensador  y  shuntados  por  la 
bobina  de  autoinducción  de  pequeña  resistencia.  Los 
Wi,  W,  lo  son  á  las  corrientes  de  baja  frecuencia,  y 
están  montados  en  serie  con  el  condensador  y  bobina 
de  autoinducción  de  gran  resistencia. 


Si  sobre  la  derivación  a  se  llama,  por  ejemplo,  con 
baja  frecuencia,  resulta  para  el  circuito  de  Wi  una 
condición  de  resonancia,  entrando  aquí  en  acción  un 
máximo  de  corriente;  pero  para  el  circuito  de  PF,,  que 
contiene  una  impedancia  relativamente  baja  y  un  con- 
densador pequeño,  no  se  realiza  dicha  condición;  de 
manera  que  á  través  de  éste  sólo  corre  una  corriente 
débilísima  que  no  puede  hacer  funcionar  el  timbre. 

Si  en  lugar  de  baja  fuera  alta  la  frecuencia,  la  resis- 
tencia aparente  del  puente  W^  aumenta  tanto  que  la 
corriente  que  pasa  por  el  timbre  es  insuficiente  para 
hacerle  funcionar,  mientras  que  para  el  PF»  se  cumple 
la  condición  de  resonancia,  y  el  timbre  recibe  ahora 
una  corriente  bastante  intensa. 

El  empleo  de  tierra  en  estos  sistemas  ofrece  pocas 
ventajas,  siendo  más  favorable  cuando  se  hallan  conec- 
tadas solamente  3  estaciones,  por  perderse  entonces 
la  simetría  de  la  disposición. 

Una  conexión  netamente  sin  tierra  no  puede  alcan- 
zarse, porque  en  la  sintonía  eléctrica,  para  lograr  bas- 
tantes llamadas  diferentes,  las  distancias  entre  las  dis- 
tintas frecuencias  han  de  ser  mayores  que  en  la  sinto- 
nía mecánica,  y,  por  otra  parte,  las  frecuencias  supe- 
riores á  las  que  han  sido  elegidas  en  el  sistema  de 
Leich  son  completamente  inadecuadas. 

Para  la  emisión  de  la  corriente  de  llamada  sobre  las 
estaciones  derivadas  en  la  linea  se  disponen  en  las  cen- 
trales llaves  especiales  insertas  en  cada  par  de  cordones, 
con  lo  cual  se  han  desterrado  las  incómodas  llaves 
maestras  de  cuatro  direcciones. 

Si  las  líneas  tienen  sólo  dos  estaciones  derivadas, 
puede  evitarse  la  construcción  de  llaves  especiales  de 
llamada  teniendo  cada  linea  colectiva  de  esta  clase  dos 
jacks  en  el  cuadro  múltiple  de  la  central.  Las  dos  líneas 
en  el  cuadro  múltiple  (fig.  354)  están  de  tal  suerte  co- 
nectadas entre  sí  que  cambian  las  derivaciones  a  y  b, 
de  modo  que  en  L^  a  está  unida  al  resorte  largo  de  K^ 
y  ¿  al  corto,  mientras  que  en  L,  sucede  lo  contario. 

Esto  se  emplea  en  instalaciones  pequeñas,  donde  so- 
bra capacidad  al  cuadro  múltiple.  En  caso  contrario, 
resultaría  más  costoso  que  la  fabricación  de  las  antedi- 
chas llaves. 

Si  la  línea  tu\aera  cuatro  derivaciones,  se  emplearían 
típos  de  llaves  en  número  suficiente 
para  las  diferentes  llamadas  á  las  es- 
taciones, provistas  de  los  accesorios 
necesarios  para  evitar  confusiones  y 
obtener  rápidamente  la  llamada  de  la 
estación  deseada.  La  figura  355  esque- 
matiza el  dispositivo  completo  de  la 
central.  Al  jack  J^  se  conecta  la  linea 
con  4  estaciones  derivadas,  que  utiU- 
zan  la  tierra  como  conductor  de  re- 
tomo, y  el  jack  /j  lleva  conectada 
otra  linea  con  2  estaciones  en  deriva- 
ción sin  tierra.  El  funcionamiento  se 
desprende  claramente  de  1  a  figura 
después  d  e  las  explicaciones  ante- 
riores. 

Para  asegurar  el  secreto  de  las  con- 
versaciones puede  emplearse  el  acopla- 
miento de  la  figura  356.  Uno  de  los 
hilos  de  la  derivación  h,  en  las  tres  pri- 
meras  estaciones    A'„    N^,    A\,  está 
unido  al  gancho  conmutador  y  á  la 
armadura  de  un  relai  R^,  i?,,  7?„  de  escasa  resisten- 
cia (30  ohmios),  que  contiene  cada  estación,  montado 
en  la  forma  que  presenta  la  figura.  La  cuarta  estación 
no  tiene  instalación  alguna  especial.  Veamos  cómo  se 
obtiene  el  secreto. 

Si  una  estación,  A'^,,  por  ejemplo,  descuelga  su  re- 
ceptor, la  estación  que  sigue,  A^4,  quedará  sin  circuito, 
por  quedar  roto  en  el  contacto  inferior  del  gancho  con- 
mutador de  iVj.  En  las  estaciones  N^  y  N^  funcionarán 
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7?,,  i?¡¡,  los  cuales  atraen  sus  respectivas  armaduras, 
que  se  ponen  en  contacto  con  el  tope  de  trabajo.  Si  en 
estas  condiciones  descuelgan  su  receptor,  no  podrán 
sorprender  la  conversación  de  A^„  por  estar  el  circuito 


Fig.   354 

roto  en  el  tope  de  reposo  de  la  armadura  del  relai  de 
cada  una  de  las  estaciones. 

Es  de  mejores  resultados  el  sistema  esquematizado 
en  la  figura  357,  en  el  que  cada  estación  ha  recibido  un 
relai  adicional  (i?j,  R^),  cuyo  enrollamiento  de  gran 
resistencia  (1500  ohmios)  está  conectado  entre  el  hilo  a 
y  el  contacto  del  gancho.  El  enrollamiento  de  pocos 
ohmios  (30  ohmios)  tiene  sus  extremos  unidos,  uno  á 
la  armadura  y  el  otro  á  la  entrada  del  relai. 

Cuando  una  estación,  A\,  por  ejemplo,  descuelga  su 
receptor,  se  cierra  el  circuito  á  través  del  relai  R^,  el 
cual  funcionará  y,  al  atraer  su  armadura,  cerrará  el 
circuito  de  conversación;  en  esta  posición  permanecerá, 
merced  al  enrollamiento  de  30  ohmios. 

Si  la  segunda  estación  quisiera  á  la  vez  conectarse, 
el  enrollamiento  de  1500  ohmios  de  R^  recibirá  una 
corriente  insuficiente  para  atraer  la^rmadura  y  cerrar, 
por  tanto,  el  circuito  de  conversación,  debido  á  la 
disminución  de  la  tensión  producida  por  la  conexión 


N, 


las   derivarinnes  de  la 


del  micrófono   ' 
línea. 

La  conexión  del  relai  puede  hacerse  también  como 
la  representada  en  la  figura  358,  en  la  que  el  enrolla- 
miento de  1500  ohmios  está  acoplado  con  el  micró- 
fono, mientras  que  un  contacto  especial  del  reíais  tie- 
ne cortocircuitado  el  receptor,  con  lo  que  se  impide 
toda  posibilidad  de  escuchar,  si  la  armadura  no  está 
atraída. 


TELEFONÍA 


Telefonía  ft 


-  El  «dispatcking  system* 


En  América,  desde  hace  mucho  tiempo,  el  dispatching 
syslem  es  de  una  aplicación  general,  cosa  que,  natural- 
mente, no  se  ignoraba  en  las  redes  ferroviarias  del  con- 
tinente, si  bien  no  se  adaptaba  á  la  explotación  porque 
los  métodos  europeos  difieren  esencialmente  de  los 
americanos. 

En  las  redes  americanas,  los  trenes  de  mercancías 
ordinarios  no  están  sujetos  á  horario  fijo,  como  en  Eu- 


ropa. Únicamente  los  mercancías  de  «gran  velocidad» 
que  transportan  ganado,  carnes  frescas,  pescados,  ver- 
duras, etc.,  tienen  las  llegadas  y  salidas  de  las  estacio- 
nes con  exacütud.  Los  otros  son  expedidos  á  medida 
que  se  cargan  y  con  relación  á  la  potencia  de  la  loco- 
motora disponible.  El  jefe,  dispatcher,  da  entonces  la 
salida  del  tren  y  decide  hasta  dónde  seguirá  su  marcha 
antes  de  cruzar  con  otro,  en  qué  estaciones  tomará  ó 
dejará  carga,  en  cuáles  se  detendrá,  etc.,  etc.  A  este 
fin,  el  dispatcher  está  prevenido,  por  teléfono,  de  cuan- 
tos detalles  conciemen  al  servicio  de  los  trenes  que 
están  en  la  línea  y  conoce  en  todo  momento  sus  situa- 
ciones, sus  cargas,  las  locomotoras  que  los  arrastran, 
la  naturaleza  de  lo  que  transportan,  etc. 

Todos  los  trenes  están  provistos  de  teléfonos  portá- 
tiles y  de  largas  pértigas  de  bambú  que  envuelven  los 
cordones  y  que  permiten  intercalarse  en  un  circuito 
sin  necesidad  de  subirse  al  poste.  Hay,  además,  esta- 
ciones telefónicas  situadas  junto  á  la  vía  férrea  y  pro- 
vistas de  un  pequeño  semáforo  que  puede  mover  el 
dispatcher,  y  cuya  señal  indica  al  tren  que  pasa  la  obli- 
gación de  parar  para  recibir  órdenes. 

Este  sistema  responde  perfectamente  á  las  condicio- 
nes de  explotación  americanas.  Las  distancias,  á  me- 
nudo enormes,  que  separan  las  estaciones;  los  retrasos, 
inevitables  con  los  recorridos  tan  inmensos  de  estos 
trenes,  justifican  que  no  estén  sometidos  á  horarios 
rigurosos. 

En  la  mayor  parte  de  las  redes  europeas,  las  cosas 
se  presentan  de  muy  diferente  manera;  á  causa  de  la 
densidad  de  población,  las  diversas  estaciones  están  mu- 
cho más  próximas;  los  jefes  de  estación,  por  su  cons- 
tante intervención,  impiden  que  los  trenes  adelanten 
sus  horarios,  ó  bien,  reduciendo  eventualmente  las  pa- 
radas, se  esfuerzan  en  compensar  IdS  retrasos. 


Por  otra  parte,  en  Europa  hay  muchas  más  vías 
dobles  y  cuádrujjjes  c|ue  en  América.  El  retraso  de  un 
tren  no  afecta  generalmente  á  los  sucesivos,  á  quienes 
tiene  gran  facilidad  de  dejar  paso  en  cualquiera  de  las 
estaciones,  sobre  todo  si  se  trata  de  trenes  rápidos  de 
viajeros.  En  cambio,  en  América,  debido,  como  hemos 
dicho,  á  las  grandes  distancias,  la  circulación  por  las 
lineas  de  vía  única  es  generalmente  muy  grande;  los 
retrasos  de  un  tren  provocan  un  cambio  del  punto  de 


cruce,  operación  muy  delicada  si  se  tiene  en  cuenta 
que  existen  dobles  vías  para  este  objeto,  en  pleno  cam- 
po y  á  muchos  kilómetros  de  las  estaciones.  Se  concibe 
que  en  tales  condiciones  de  explotación  el  rendimiento 
de  una  línea  depende  en  gran  parte  de  las  cualidades 
organizadoras  del  dispatcher. 

En  América  se  empleaba  el  telégrafo  para  la  direc- 
ción del  serNñcio  de  trenes  hasta  1907,  que  se  subsri- 
tuyó  por  el  teléfono  y  en  vista  de  las  considerables  ven- 
tajas que  ofrece  sobre  el  primero. 

El  teléfono  puede  ser  empleado  indistintamente  por 
todos  los  empleados,  mientras  que  el  telégrafo  necesita 
operadores  especiales.  Las  órdenes  son  transmitidas  y 
recibidas  directamente  y  en  lenguaje  ordinario,  mien- 
tras que  el  telégrafo  necesita  intermediarios  y,  en  ge- 
neral, dos  traducciones:  la  una,  del  lenguaje  ordinario 
en  signos  convencionales,  v  la  otra,  en  sentido  inverso. 
La  transmisión  y  la  recepción  por  teléfono  son  incom- 
parablemente más  rápidas  que  por  telégrafo.  El  telé- 
fono pone  en  contacto  inmediato  el  jefe  que  da  las 
órdenes  y  los  subordinados  que  deben  ejecutarlas,  y 
permite,  en  fin,  la  comunicación  de  detalles  circunstan- 
ciados, cuya  precisión  progresiva,  obteiúda  por  una 
conversación  real,  seria  imposible  alcanzar  por  telé- 
grafo. 

Cuando  los  Estados  Unidos  entraron  en  la  guerra 
europea  introdujeron  el  dispalching  en  Francia  en  1918, 
y  se  organizaron  para  el  transporte  de  sus  tropas  y 
armamentos  á  través  del  territorio  francés. 

Así  se  explica  que  hasta  la  época  del  armisticio,  en 
Noviembre  de  1918,  no  debutaran  con  la  primera 
aplicación  del  dispatching  system,  en  la  sección  Saint- 
Nazaire  á  Saumur,  de  la  red  de  Orleáns.  Esta  sección 
fué  prolongada  seguidamente  por  Tours  hasta  Giévres. 

Cuando  hubieron  trasladado  suficiente  número  de  lo- 
comotoras, vagones  y  personal,  los  americanos  se  orga- 
nizaron de  la  manera  más  autónoma  posible,  con  mate- 
rial y  personal  americano,  y  si  bien  ¡os  trenes  de  mer- 
cancías seguían  un  horario  prefijado  según  el  método 
francés,  la  verdadera  regularización  del  movimiento  la 
efectuaba  el  dispatcher,  encargado  de  coordinar  noche 
y  día  el  trabajo  de  las  estaciones  de  su  sección.  Este 
dispatcher  tenia  á  su  disposición  aparatos  telefónicos 
perfeccionados,  llamados  «selectores»,  de  uso  en  Amé- 
rica, y  que  establecían  comunicaciones  ultrarrápidas 
entre  él  y  las  estaciones. 

Cuando  la  guerra  se  hubo  terminado,  los  americanos 
dejaron  en  la  red  de  Orleáns  los  equipos  telefónicos 
especiales,  y  al  cabo  de  poco  tiemp»  las  demás  Compa- 
ñías francesas  lo  establecían  en  sus  líneas  á  titulo  de 
ensayo. 

Los  caminos  de  hierro  del  Estado  y  los  de  Parts- 
Lyón-Mediterráneo  lo  aceptaron  desde  luego,  si  bien 
con  modalidades  diferentes  para  la  intervención  del 
dispatcher.  En  principio,  el  sistema  en  ambas  es  el  mis- 
mo: recepción  y  transmisión  de  todas  las  comunicacio- 
nes útiles  para  la  mejor  circulación  de  los  trenes.  Para 
este  objeto,  el  dispatcher  tíeneásu  disposición  aparatos 
telefónicos  de  «selectores»  que  permiten  comunicacio- 
nes instantáneas  y,  además,  el  operador  traza  sobre 
un  gráfico,  en  blanco,  todos  los  detalles  que  va  leci- 
biendo  sobre  la  marcha  de  los  trenes. 

La  sola  diferencia  importante  entre  el  dispatching  de 
la  compañía  del  Estado  y  el  de  la  P.  L.  M.  es  que  en 
la  primera  el  dispatcher  üene  una  cierta  autoridad  sobre 
los  jefes  de  estaciones,  lo  que  le  permite  dar  las  órdenes 
oportunas  para  la  mejor  organización  del  tráfico,  mien- 
tras que  en  la  segunda  es  más  bien  una  «agencia  de 
informaciones»  donde  se  dirigen  los  jefes  de  estación 
cuando  necesitan  detalles  de  cualquier  tren  que  les 
interese. 

Los  aparatos  que  emplean  son  de  li  Western  Electric 
Company,  fabricación  americana,  y  su  principio  es  el 
siguiente: 


Dn  circuito  telefónico  de  doble  hilo  común  á  todas 
las  estaciones  de  la  sección  tiene  en  un  punto  cualquie- 
ra de  su  recorrido  la  estación  principal,  donde  está 
colocado  el  dispatcher.  Éste,  por  medio  de  llaves  de 
selección  convenientemente  dispuestas,  puede  á  vo- 
luntad llamar  á  una  ó  á  todas  las  estaciones  de  su  sec- 
ción, según  sean  órdenes  locales  ó  circulares  á  trans- 
mitir. Cuando  llama  por  una  llave  local,  un  dispositivo 
mecánico  eléctrico  permite  que  únicamente  suene  el 
timbre  de  la  estación  llamada,  sin  que  las  demás  inter- 
vengan. Cada  estación  se  intercala  en  el  circuito  con 
sólo  descolgar  el  auricular.  El  operador  está  siempre 
en  escucha,  llevando  un  receptor  serre-léle  y  un  mi- 
crófono plastrón.  Cuando  varias  estaciones  llaman  al 
mismo  tiempo,  el  dispatcher  indica  cuál  debe  hablar 
la  primera. 

A  la  salida  de  un  tren,  el  dispatcher  es  informado 
de  la  hora  exacta,  de  la  composición  del  tren,  de  los 
vagones  destinados  á  cada  sitio  del  recorrido,  del  nú- 
mero y  tipo  de  la  locomotora,  etc.,  etc.;  todos  estos 
detalles  los  indica  sobre  el  gráfico  y  los  transmite  á 
las  estaciones  interesadas. 

En  los  sitios  donde  no  está  establecido  el  servicio 
de  dispatcher  sucede  muy  á  menudo  que  una  estación 
cualquiera  deja  de  maniobrar  ó  de  dar  salida  á  otro 
tren  cuando  algún  expreso  llega  retrasado.  Ignora 
dónde  se  encuentra  el  expreso,  y  muchas  veces  podría 
ejecutar  tranquilamente  la  maniobra,  ó  dejar  conti- 
nuar otro  tren  hasta  la  estación  siguiente,  si  estuviera 
enterada  en  todo  momento  del  retraso  del  expreso. 
Este  detalle  se  lo  dará,  en  cuanto  le  interese,  el  dis- 
patcher de  su  sección. 

Una  estación  de  tránsito,  informada  por  el  dispat- 
cher de  la  llegada  de  un  tren  de  mercancías  que  ad- 
mita nueva  carga,  preparará  los  vagones  necesarios 
para  añadirlos,  evitándose  de  este  modo  la  formación 
de  un  nuevo  tren. 

Cuando  el  dispatcher  vea  sobre  el  gráfico  que  un 
tren  se  va  retrasando,  podrá  informarse  de  la  causa 
en  cualquier  estación  por  donde  pase  y  tomar  las  dis- 
posiciones pertinentes,  ordenando  salida  de  locomoto- 
ras de  refuerzo  si,  por  ejemplo,  fuera  debido  á  falta 
de  presión,  etc.,  etc. 

Gracias  á  estas  relaciones  telefónicas  instantáneas 
y  al  trazado  gráfico  de  la  marcha  de  los  trenes,  se  pue- 
de decir  que  el  dispatcher  ve  en  todo  momento  los 
trenes  que  circulan  por  su  sección,  aunque  su  despa- 
cho esté  instalado  en  un  rincón  cualquiera,  sin  vistas 
al  exterior. 

Dados  los  buenos  resultados  que  la  implantación 
del  dispatching  había  dado  en  Francia,  la  Administra- 
ción de  los  caminos  de  hierro  del  Estado  belga  decidió 
en  Junio  de  1921  proseguir  sobre  sus  redes  los  ensayos 
que  ya  había  empezado  en  1914,  y  que  quedaron  pa- 
rahzados  al  declararse  la  guerra,  y  adoptó  los  per- 
feccionamientos que  los  franceses  habían  aplicado, 
ó  sea: 

1.°  Servicio  con  el  sistema  de  aparatos  americanos 
llamados  i  de  selectores». 

2.°  Trazado  gráfico,  por  el  dispatcher,  de  la  marcha 
real  de  los  trenes. 

De  esta  manera,  la  dirección  de  la  «circulación»  de 
los  trenes  está  confiada  al  dispatcher,  quien  desde  una 
estación  central,  donde  dispone  de  toda  clase  de  ele- 
mentos necesarios,  da  en  cada  instante  las  indicacio- 
i  nes  precisas  para  mantener  ó  restablecer  la  regularidad 
del  servicio. 

El  dispatcher  no  interviene  en  el  trabajo  interior  de 
las  estaciones;  su  papel  esencial  es  el  de  regular  la 
marcha  de  los  trenes  en  la  línea,  á  fin  de  ehminar  las 
causas  de  retraso  y  evitar  las  aglomeraciones.  Reahza, 
en  definitiva,  la  «unidad  de  mando»,  asumiendo  todas 
las  órdenes  y  medidas  que  deban  tomar  los  jefes  de 
las  estaciones. 
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En  América,  el  dispatcher  está  en  relación  con  los 
jefes  de  los  trenes;  en  Francia  y  en  Bélgica,  con  los 
de  las  estaciones,  quienes  son  los  encargados  del  mo- 
vimiento. 

El  ensayo  ha  sido  limitado  á  la  sección  de  Bruselas 
(Norte),  áNamur,  y  la  oficina  central  ha  sido  instalada 
en  el  despacho  del  director  del  servicio  de  explotación. 
Está   á  cargo  del 
jefe  -dispatcher, 
quien    tiene  tres 
dispatchers   á  sus 
órdenes,   releván- 
dose  á  las  ocho 
horas  de  trabajo. 
Cada  dispatcher 
está  ayudado  por 
un  «operador». 

Organización  te- 
lefónica. El  ser- 
vicio del  dispat- 
ching está  forma- 
do por  dos  circui- 
tos telefónicos  «de 
selectores»;  el  principal,  independiente  y  uniendo  di- 
rectamente las  estaciones  de  servicio  continuo.  Las 
que  no  tienen  servicio  nocturno  entran  en  este  circui- 
to durante  las  horas  del  día  y  dejan  la  línea  general  al 
cesar  en  su  trabajo.  El  dispatcher  está  constantemente 
en  escucha,  siendo  suficiente  para  hablarle  descolgar 
el  receptor  y  apoyar  un  pedal  ó  un  botón  para  intro- 
ducir el  transmisor  en  circuito. 

Para  algunas  estaciones  secundarias,  la  estación  cen- 
tral no  tiene  la  llave  particular  de  llamada  que  per- 
mite al  dispatcher  llamarlas  independientemente;  pero 
estas  estaciones  disponen,  además  de  los  aparatos  te- 
lefónicos ordinarios,  de  otros  especiales  para  introdu- 
cirse en  el  circuito 
general  si  ello  es  ne- 
cesario. 

Además  de  este 
circuito  principal 
hay  otro  secundario 
que  une  diversas  es- 
taciones situadas  al 
noroeste  de  Bruse- 
las, y  que  no  están 
situadas  en  la  sec- 
ción de  ensayo.  Su 
objeto  es  señalar  al 
dispatcher  los  trenes 
que  van  á  penetrar 
en  su  sección;  de 
modo  que  en  reali- 
dad vienen  á  ser  una 
especie  de  vigías  co- 
locados en  las  líneas 
vecinas. 

Los  empleados  de  ^  ,   „ , 

las  estaciones  no  '^'  "'' 

pueden  servirse  de 

este  circuito  de  selectores  para  hablar  entre  ellos, 
sino  que  está  exclusivamente  reservado  para  las  co- 
municaciones al  dispatcher  relativas  al  movimiento  y 
circulación  de  trenes. 

En  este  primer  ensayo,  á  causa  del  gran  número 
de  comunicaciones  que  recibía  el  dispatcher,  no  se  in- 
tercalaron en  el  circuito  principal  las  relaciones  con 
los  depósitos  de  locomotoras,  para  los  cuales  se  dis- 
ponen de  líneas  telefónicas  directas  que  unen  la  esta- 
ción central  del  dispatching  con  los  centros  de  Bruselas 
(Norte),  Schaerbeek,  Laeken,  Ronet,  Namur,  Tarm- 
mes,  Jemelle  y  Arlon. 
Independientemente  de  los  circuitos  de  selectores,  el 
,  dispatcher  dispone  de  relaciones  telefónicas  directas  coo 
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los  siandards  de  las  estaciones  importantes,  lo  que  le 
permite  comunicar  con  los  jefes  de  estación  de  las  lí- 
neas concurrentes. 

Descripción  de  los  aparatos  telejónicos  de  selectores. 
El  sistema  telefónico  usado  por  el  Estado  belga  es  del 
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tipo  estudiado  por  la  Wcslern  Electric  Company,  de 
América.  El  principio  del  funcionamiento  es  como 
sigue: 

Un  circuito  telefónico  de  doble  hilo  enlaza  todas  las 
estaciones  montadas  en  derivación.  El  despacho  cen- 
tral ó  estación  principal  se  establece  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  linea.  El  dispatcher,  que  lleva  un  micró- 
fono plastrón  y  un  receptor  serre-téle,  está  continua- 
mente en  escucha  sobre  la  línea  común.  Es  suficiente, 
por  tanto,  descolgar  el  aparato  de  una  estación  cual- 
quiera para  estar  en  comunicación  con  el  dispatcher  sin 
previa  llamada. 

Cuando  el  dispatcher,  por  su  parte,  necesite  trans- 
mitir una  orden  á  una  estación  determinada,  la  llama 
por  medio  de  un  órgano  especial  llamado  «llave  de  se- 
lección» (figs.  359  y  360),  independiente  de  los  aparatos 
telefónicos  propiamente  dichos.  La  central  dispone  de 
una    llave    especial  para  cada  estación.  Todas  estas 
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llaves  están  acjrupadas  en  una  caja  colocada  al  alcance 
del  operador  (fig.  361). 

Dando  la  vuelta  á  la  llave  de  una  estación  determi- 
nada, el  dispatcher  envía  á  la  línea  una  cierta  combina- 
ción de  corrientes  eléctricas  que  actúan  sobre  apara- 
tos receptores  especiales  llamados  «selectores»,  insta- 


lados en  todas  las  estaciones  y  en  comunicación  con 
un  timbre  de  llamada;  pero  solamente  el  selector  cons- 
truido y  sensibilizado  para  la  combinación  de  corrien- 
te citada  sigue  en  su  movimiento  hasta  que  la  llama- 
da llega  al  rimbre.  Los  otros  selectores  no  harmoniza- 
dos con  aquella  combinación  de 
llamada  vuelven  al  cero  sin  ce- 
rrar el  circuito  de  su  timbre  y, 
por  tanto,  la  estación  no  es  ad- 
vertida. 

La  figura  362  representa  la 
estación  central  conectada  á  la 
línea  con  dos  estaciones  deri- 
vadas. 

Estación  central.  Aparatos  de 
llamada.  Llave  de   selección.  Fio.  363 

Esta  llave  tiene  por  objeto  en- 
viar á  la  línea  corrienles  alternativamente  positivas 
y  negativas,  siguiendo  un  ritmo  de  tiempo  determina- 
do y  diferente  para  cada  llave.  De  acuerdo  con  este 
ritmo  funciona  sólo  el  selector  de  la  estación  corres- 
pondiente. 

Cuando  el  dispatcher  da  vuelta  á  la  llave,  pone  en 
juego  un  movimiento  de  relojería  (un  cuarto  de  vuelta 
es  suficiente  para  dar  fuerza  á 
su  resorte).  Al  dejar  la  llave,  el 
resorte  actúa  sobre  el  aparato 
de  relojería  y  hace  dar  una  vuel- 
ta á  la  rueda  dentada  DH  (figu- 
ra 362).  Con  sólo  un  cuarto  de 
vuelta  de  la  llave,  la  rueda  D 
da  una  vuelta  completa.  Unos 
topes  limitan  estos  movimien- 
tos de  la  llave  y  de  la  rueda 
(figs.  363  y  364). 

Esta  rueda  D  es  dentada  par- 
cialmente y  tiene  una  muesca 
de  reposo,  dos  entrantes  y  un  Fio.  364 

saliente  circulares.  Esta  rueda 

lleva  dos  sectores  móviles  S^  y  S^,  5,  es  un  sector 
plano,  Sj  está  generalmente  recurvado.  Como  se  ve 
en  las  figuras  4  y  5,  la  circunferencia  exterior  del  sec- 
tor plano  ^i  es  igual  á  la  circunferencia  exterior  de 
los  dientes  de  la  rueda,  pero  la  circunferencia  exterior 
del  sector  recurvado  5^  es  un  poco  mayor  y  no  se  en- 
''iienlra  en  el  mismo  plano. 
Cuando  el  circuito  está  en  reposo, 
lámina  flexible  g  tiene  el  extremo 
Luiocado  dentro  de  la  muesca  de  re- 
poso, pero  sin  tocar  la  rueda.  De  esta 
manera,  el  circuito  gdh  de  la  batería 
local  (10  voltios  generalmente)  y  del 
relai  conector  h  queda  abierto  (figu- 
ra .'!62);  pero  cuando  el  dispatcher  da 
el  cuarto  de  vuelta  á  la  llave  y  la  rue- 
da £)  ú  /  gira,  la  lámina  g  frota  sobre 
el  primer  entrante  circular,  el  circui- 
to gdh  se  cierra  y  las  dos  armaduras 
del  reíais  h  son  atraídas  sobre  sus 
contactos,  como  está  indicado  en  la 
figura  con  trazado  lleno.  Al  mismo 
tiempo,  el  circuito  de  la  línea  se  cie- 
rra por  ca  de  la  batería  principal,  y 
una  corriente  continua  de  llamada 
'^"'^  es  lanzada  á  la  linea. 

Este  circuito  ca  línea  queda  cerrado 
todo  el  tiempo  que  invierte  la  rueda 
;  en  dar  la  vuelta,  y  queda  interrum- 
pido en  cuanto  la  lámina  g  vuelve  á  quedar  en  la  mues- 
ca de  reposo,  sin  contacto  con  la  rueda. 

Durante  la  revolución  de  la  rueda,  la  lámina  g  es 
alternaüvamente  levantada  y  bajada  á  intervalos  va- 
riables. Es  levantada  cuando  pasa  por  un  diente,  ó  por 
el  sector  plano  Sj  (fig.  364),  ó  por  el  saliente  circular; 


«n  cambio,  baja  cuando  pasa  por  un  entrediente  ó  por 
los  entrantes  circulares. 

Cada  vez  que  la  lámina  es  levantada  establece  con- 
tacto con  el  resorte  h,  cierra  el  circuito  de  la  bate- 
ría local  (fig.  362)  y  excita  el  relai  de  100  ohmios; 
sus  armaduras  pasan  de  una  posición  á  otra,  cam- 
biando por  las  conexiones  el  sentido  de  !a  corriente 
enviada  por  la  batería  principal  á  !a  ¡inea  durante 
el  tiempo  que  g  y  k  están  en  contacto;  las  emisiones 
son,  pues,  alternativamente  positivas  y  negativas. 
En  cuanto  el  contacto  se  interrumpe,  el  relai  de  100 
ohmios  deja  de  estar  en  circuito,  las  armaduras  vuel- 
ven á  su  posición  de  reposo  y  la  corriente  vuelve  á 
tomar  su  sentido  primitivo. 

Cuando  pasa  el  sector  curvado,  la  lámina  g,  por 
no  estar  en  su  piano,  como  hemos  dicho,  no  sufre  al- 
teración; en  cambio,  el  resorte  h  queda  levantado  y 
sin  que  pueda  alcanzarle  el  contacto  de  la  lámina  g  al 
pasar  por  el  diente. 

Si  por  un  momento  suponemos  la  rueda  dentada 
desprovista  de  los  dos  sectores,  el  paso  de  la  lámina  L 
(fig.  364)  sobre  cada  diente  producirá  dos  cambios  de 
sentido  de  la  corriente  enviada  por  la  batería  de  llamada 
á  la  línea;  el  número  de  inversiones  de  sentido  de  la  co- 
rriente será,  pues,  doble  del  número  de  los  dientes. 
En  efecto,  al  encontrar  la  lámina  el  primer  diente  se 
verifica  el  primer  contacto  de  L  y  R,  que  cesa  al  bajar 
la  lámina  por  introducirse  en  el  entrediente  y  que  se 
reproduce  al  pasar  por  el  diente  siguiente.  Si  partimos 
del  reposo,  las  emisiones  de  orden  impar  serán  las  co- 
rrespondientes á  la  subida  de  la  lámina  L,  por  pasar 
un  diente,  y  las  de  orden  par  á  la  bajada,  por  el  paso 
de  un  entrediente. 

La  misión  de  cada  sector  es  suprimir  un  número 
determinado  de  inversiones  de  corriente  al  cabo  de  la 
vuelta  completa  de  la  rueda. 

En  tanto  que  la  lámina  no  encuentra  ni  entrantes, 
ni  salientes,  ni  sectores,  su  paso  por  los  dientes  y  en- 
tredientes  sucesivos  provoca  sobre  la  linea,  por  efecto 
de  la  batería  de  llamada,  una  serie  continua  de  impuh 
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siones,  llamadas  comúnmente  Iren  de  impulsiones.  Co^o 
hay  dos  sectores  que  producen  cada  uno  dosiintervaJos 
en  la  sucesión  de  las  inversiones  de  corriente,  puede 
haber  tres  trenes  de  impulsiones  para  una  vuelta  de  la 
rueda  dentada;  en  otros  términos:  por  cada  llamada  se 
producen  tres  trenes  de  impulsiones. 

Por  otra  parte,  para  todos  los  aparatos  de  la  sec 
ción  dependientes  del  mismo  dispaUhér  el  número  total 
de  impulsiones  alternadas  es  el  mismo.  En  los  aparatos 
de  Bélgica  suman  todos  17. 

Se  concibe  de  esta  manera  que  con  un  solo  tipo  de 
rueda  dentada  bastará  cambiar  la  posición  de  los  sec- 
tores para  modificar  el  número  de  impulsiones,  cons- 
tituyendo cada  una  los  tres  trenes  que  reunidos  for- 
man la  llamada.  Esto  equivale  á  decir  que  se  envían 
las  impulsiones  según  un  cierto  ritmo. 


\."  tren. , 


12  impulsiones.  Parada. 


Total... 
tren. . . 

17  impulsiones. 

6  impulsiones.  Parada 
4             »                   » 

7  »                   » 

Total.. 


17  impulsiones. 


Es  simplemente  por  la  posición  de  los  sectores  cómo 
se  diferencian  las  llaves  de  llamada  de  las  diferentes 
estaciones.  Se  obtiene  asi  un  cierto  número  de  com- 
binaciones posibles  que  determinan  el  número  de  es- 
taciones que  pueden  entrar  en  una  sección,  admitien- 
do que  un  iren  se  componga  por  lo  menos  de  dos  im- 
pulsiones. El  dispoUcher  puede,  pues,  en  principio,  co- 
rresponderse con  78  estaciones  de  línea.  (La  de  Bru- 
selas á  Namur  riene  23.)  Otro  tipo  de  aparato  de  27 
impulsiones  permitiría  elevar  el  número  de  estaciones 
á253. 

La  siguiente  tabla  da  las  diversas  combinaciones 
empleadas  para  el  sistema  de  17  impulsiones: 


Número 

total  dp  imn\ilsif>nps 

17  1  U 

n  tren  de  imoulsiones  se 

compone  por  lo  me- 

Combinarinnps    nnsihjps 

78  1 

mpulsiones 

2 

2-  2-13 

3-  2-12 

4-  2-11 

5-  2-10 

6-2-9 

7-2-8 

8-2-7 

9-2-6 

10-2-5 

11-2-4       12-2-3 

13-2-2 

2-  3-12 

3-  3-11 

4-  3-10 

5-  3-  9 

6-3-8 

7-3-7 

8-3-6 

9-3-5 

10-3-4 

11-3-3       12-3-2 

2-  4-11 

3-  4-10 

4-  4-  9 

5-  4-  8 

6-4-7 

7-4-6 

8-4-5 

9-4-4 

10-4-3 

11-4-2 

2-  5-10 

3-  5-  9 

4-  5-  8 

5-  5-  7 

6-5-6 

7-5-5 

8-5-4 

9-5-3 

10-5-2 

2-  6-  9 

3-  6-  8 

4-  6-  7 

5^6-  6 

6-6-5 

7-6-4 

8-6-3 

9-6-2 

2-  7-  8 

3-  7-  7 

4-  7-  6 

5-  7-  5 

6-7-4 

7-7-3 

8-7-2 

2-  8-  7 

3-  8-  6 

4-  8-  5 

5-  8-  4 

6-8-3 

7-ti-2 

2-  9-  6 

3-  9-  5 

4-  9-  4 

5-  9-  3 

6-9-2 

2-10-  5 

3-10-  4 

4-10-  3 

5-10-  2 

2-11-  4 

3-11-  3 

4-11-  2 

2-12-  3 

3-12-  2 

2-13-  2 

Objeto  de  los  sectores.  Los  sectores  tienen  por  objeto 
mantener  durante  un  cierto  tiempo  el  relai  inversor 
en  una  posición  determinada.  El  sector  plano  sirve  para 
tenercerrado  el  contacto  entre  L  y  R;  de  manera  que, 
haciéndole  cubrir  un  cierto  número  de  dientes,  impide 
4  la  lámina  bajar  al  paso  del  entrediente,  y  el  iren  de 
impulsiones  será  impar. 

El  sector  curvo  está  dispuesto  de  tal  manera  que 
deja  la  lámina  continuar  su  movimiento  de  descenso 
y  elevación;  pero  aleja  el  resorte  R,  impidiendo  el  con- 
tacto, y  se  coloca  de  tal  manera  que  el  tren  de  impul- 
siones producido  sea  p¡ir. 

El  tiempo  necesario  para  una  llamada  es  el  empleado 
por  la  rueda  en  dar  la  vuelta  completa,  ó  sean  siete 
segundos  en  el  sistema  de  17  impulsiones.  La  dura- 
ción del  intervalo  que  separa  dos  impulsiones  sucesi- 


vas del  mismo  tren  es  de  una  décima  de  segundo  apro- 
ximadamente. El  intervalo  entre  dos  trenes  sucesivos 
es  de  un  segundo.  En  el  circuito  hay  intercalados  con- 
densadores para  disminuir  las  chispas  de  ruptura  en  los 
contactos  del  relai  y  bobinas  de  sel/  para  amortiguar 
las  emisiones  de  las  corrientes  de  llamada.  Gracias  á 
esta  precaución  es  posible  lanzar  estas  emisiones  sin 
turbar  la  conversación,  lo  que  permite  al  dispalcher 
accionar  una  segunda  llave,  antes  de  haber  termina- 
do la  conferencia  con  una  primera  estación. 

Pedal  de  conversación.  Un  conmutador  formado  por 
un  pedal  permite  cerrar  el  circuito  del  micrófono  so- 
lamente durante  la  conversación,  evitándose  de  esta 
manera  un  consamo  inútil  de  corriente. 

Estación  de  linea.  Selector.  Se  podría  hacer  que  en 
cada  estación  de  linea  hubiera  un  empleado  que  es- 
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tuviera  en  escucTia  permanente,  como  el  dispaUher;  pero 
en  las  pequeñas  y  hasta  en  las  de  mediana  importancia, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  el  régimen  de  las  ocho 
horas,  según  la  Ley,  ello  implicaría  un  exceso  de  per- 
sonal inactivo.  Para  evitarlo  está  el  selector,  que  no 
solamente  hace  funcionar  el  timbre  de  llamada,  sino 
que  selecciona  entre  todas  las  llamadas  la  correspon- 
diente á  su  estación. 

La  figura  362  representa  el  esquema  de  la  instalación 
de  una  estación  de  linea.  El  circuito  del  aparato  tele- 
fónico y  del  aparato  selector  están  en  derivación  sobre 
el  circuito  principal.  Los  selectores  tienen  una  impe- 
dancia  muy  elevada,  que  corresponde  para  la  frecuen- 
cia telefónica  á  un  megohm  aproximadamente;  de  modo 
que  no  dificultan  las  transmisiones  telefónicas. 


La  selección  se  verifica  por  impulsiones  eléctricas 
sucesivas,  siguiendo  una  marcha  «paso  á  paso»  (sUp- 
by-sUp  system).  Las  corrientes  alternativamente  posi- 
tivas y  negativas  mandadas  á  la  línea  por  la  batería 
principal  se  reciben  en  la  estación  de  llegada  por  un 
electroimán  polarizado  (fig.  365).  Las  dos  bobinas  i?, 
y  Sj  actúan  sobre  una  armadura  oscilante,  cuyo  eje  Ó 
está  en  el  medio.  Según  que  el  sentido  de  !a  corriente 
sea  positivo  ó  negativo,  la  armadura  bascula  en  un 
sentido  ó  en  otro,  y  por  medio  de  una  palanca  prin- 
cipal L  y  de  unos  muelles  de  avance  transmite  el  mo- 
vimiento á  una  ruedi-rochete  R,  que  adelanta  un  dien- 
te á  cada  movimiento  de  la  armadura.  La  palanca 
tiene  tal  forma  y  está  de  tal  manera  qiie  el  avance  de 
la  rueda  dentada  R  se  hace  siempre  en  el  mismo  sen- 
tido, sea  cual  fuere  el  sentido  de  atracción  de  la  ar- 
madura. 

La  rueda  dentada,  á  su  vez,  hace  avanzar  otra  rue- 
da ligera  A,  llamada  rueda-codo,  que  lleva  17  agujeros, 
en  tres  de  los  cuales  pueden  colocarse  tres  pequeñas 
clavijas  Cj,  C„  C,,  colocadas  precisamente  según  la 
combinación  de  llamada  de  la  llave  correspondiente. 
Para  la  combinación  5-4-8,  por  ejemplo,  la  primera 
clavija  se  coloca  en  el  5.°  agujero,  la  segunda  en  el 
5-f  4=  9.°  agujero  y  la  tercera  en  el  5+  4 -f-  8=  17." 
agujero.  Un  resorte  en  espiral  5  puede  volver  instan- 
táneamente la  rueda-codo  al  reposo;  pero  la  masa  de  ' 


ésta,  juntamente  con  la  rueda-rochete,  es  lo  suficiente 
para  impedir  que  retrocedan  en  el  intervalo  de  una 
décima  de  segundo,  tiempo  que  separa  dos  impulsio- 
nes de  un  mismo  Iren. 

La  palanca  L  tiene  dos  topes,  Gj,  G^,  que  obligan  al 
balancín  D  á  oscilar  alrededor  de  un  punto  fijo  P,  y 
que,  por  medio  de  los  muelles  E  y  F,  hace  avanzar  la 
rueda-rochete  y  la  rueda-codo  en  la  misma  cantidad, 
por  estar  ambas  en  el  mismo  eje. 

Si  es  la  bobina  B^  la  que  atrae  la  armadura,  la  pa- 
lanca L  es  arrastrada  hacia  la  izquierda,  y  los  topes 
Gj  y  G^  obligan  á  los  muelles  del  balancín  á  correr  un 
diente  de  la  rueda-rochete  y,  por  tanto,  á  girar  un 
cierto  espacio  á  la  rueda-codo. 

Si  el  sentido  de  la  corriente  atrae  la  armadura  sobre 
la  bobina  B^,  la  palanca  L  bascula  hacia  la  derecha, 
y  fácilmente  se  ve  en  la  figura  cómo  por  medio  de  los 
muelles  £  y  F  las  ruedas  avanzan  otro  diente  en  el 
mismo  sentido. 

Las  corrientes  emitidas  por  la  llave  de  llamada  son 
instantáneas,  y,  por  tanto,  la  armadura,  después  de 
haberlas  recibido,  vuelve  inmediatamente  á  su  posición 
de  equihbrio,  es  decir,  á  igual  distancia  de  las  dos  bo- 
binas; los  muelles  £  y  F  se  retiran  y  el  resorte  en  es- 
piral 5  tiende  á  llevar  el  conjunto  de  las  dos  ruedas  á 
su  posición  de  reposo.  Es  preciso,  pues,  para  que  el 
sistema  avance,  que  las  impulsiones  se  sucedan  rapi- 
dísimas, á  una  décima  de  segundo,  como  hemos  dicho. 

Para  evitar  que  durante  las  paradas  intermedias 
entre  dos  trenes  de  impulsiones  sucesivos  el  sistema 
vuelva  al  reposo  hay  el  dispositivo  siguiente: 

Por  efecto  de  las  impulsiones  sucesivas  que  han  cons- 
tituido el  primer  tren,  la  clavija  Cj  ha  llegado  frente 
á  la  muesca  C  de  un  resorte  de  enganche  r.  Este  re- 
sorte r  es  alejado  de  la  rueda-codo,  á  cada  impulsión, 
por  el  tope  T  en  que  termina  el  balancín  D;  pero  al 
terminar  el  tren  de  impulsiones  y  quedar  la  armadura 
en  reposo,  deja  de  actuar  el  tope  T,  y  la  muesca  C, 
empujada  por  el  muelle-resorte  r,  aprisiona  la  clavi- 
ja Ci,  impidiendo  que  las  ruedas  retrocedan. 

Al  emitir  la  llamada,  todos  los  selectores  de  la  línea 
han  sido  puestos  en  movimiento,  pero  únicamente  los 
que  tienen  en  su  combinación  el  mismo  primera  tren 
de  impulsiones  (5  en  el  ejemplo)  quedan  detenidos. 
Los  otros  vuelven  al  cero,  porque  su  primer  clavija 
pasó  ó  no  llegó  todavía  frente  á  la  muesca  de  retención. 

Por  el  efecto  del  segundo  tren  de  impulsiones  (4  en 
nuestro  caso),  la  rueda-codo  sigue  su  marcha  y  coloca 
la  segunda  clavija  C,  frente  á  la  muesca,  que  la  apri- 
siona en  cuanto  se  produce  la  segunda  parada.  Los 
demás  selectores,  que  habían  quedado  detenidos  por 
tener  5  del  primer  tren  de  impulsiones,  vuelven  ahora 
al  reposo  por  no  coincidir  la  segunda  clavija  C,  en  el 
4.°  agujero. 

Finalmente,  obedeciendo  al  tercer  tre-i.  las  ruedas 
prosiguen  su  giro  hasta  haber  avanzado  8  dientes  más 
(5 +4-1-8=1 7)  y  haber  colocado  la  tercer  clavija  C, 
frente  á  la  muesca  mencionada.  En  este  preciso  mo- 
mento, un  contacto  b  de  la  rueda-codo  coincide  con 
otro  fijo  a  y  cierra  el  circuito  del  timbre.  El  selector 
requerido  ha  sido  el  único  que  ha  llegado  al  final  de 
las  17  impulsiones  de  llamada. 

El  empleado  de  la  estación  pedida,  y  únicamente  él, 
queda  avisado  que  el  dispatcher  pide  conferencia. 

La  vuelta  del  selector  al  cero  se  produce  por  una 
impulsión  suplementaria  al  pasar  la  lámina  L  del  sa-  , 
líente  al  entrante  antes  de  llegar  á  la  hendedura  de 
reposo. 

Gracias  á  los  aparatos  selectores  se  reduce  al  míni- 
mo la  longitud  del  hilo  necesaria  para  poner  en  rela- 
ción toda  una  red  de  estaciones  y  evitar  sobre  todo  la 
lentitud  de  comunicaciones  servidas  por  una  central. 
Envío  de  señales  horarias.  Los  aparatos  de  las  es- 
lacioucs  centrales  permiten  el  envío  de  señales  hora- 


rías  para  el  arreglo  de  los  relojes  de  todas  las  estacio- 
nes de  la  sección.  A  este  fin,  una  llave  especial  (llama- 
da llave  de  horas)  colocada  en  la  estación  del  dtspauher 
permite  env-iar  á  la  línea  22  impulsiones  sucesivas  que 
actúan  sobre  lodos  los  SL-k-clores  de  lu  linea  (íig.  365). 
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Al  cabo  de  esta  sene  de  22  uiipulsiones,  lodos  los  se- 
lectores se  quedan  fijos  en  la  posición  22  por  un  en- 
ganche especial  (un  pequeño  tramo  curvo). 

La  rueda  dentada  de  esta  Uav^  especial  lleva,  ade- 
más, un  grupo  complementario  de  dientes  que  per- 
miten una  nueva  emisión  de  impulsiones  (1  á  10,  por 
ejemplo),  y  que  tienen  por  objeto  colocar  el  selector 
en  la  posición  de  llamada.  Como  estas  diez  impulsiones 
ne  se  suceden  lo  suficientemenle  rápidas,  las  ruedas-codos 
vuelven  á  la  posición  22  cada  vez  que  han  hecho  sonar 
el  timbre  durante  un  instante.  Las  estaciones  de  línea 
reciben,  pues,  diez  golpes  de  timbre  sucesivos,  y  en 
este  momento  arreglan  su  reloj  á  la  hora  convenida 
(las  nueve  ó  las  doce,  por  ejemplo).  Finalmente,  la 
llave  especial  envía  un  tren  de  cuatro  impulsiones  por 
lo  menos;  éstas  se  suceden  normalmente,  es  decir,  rá- 
pidamente, lo  que  permite  á  las  ruedas-codos  avanzar, 
soltando  el  enganche,  y  volver  á  su  posición  de  reposo. 

Llamadas  colectivas.  Es  igualmente  posible,  por  la 
adición  de  una  clavija  suplementaria,  llamar  á  varias 
estaciones  al  mismo  tiempo,  cuando  haya  instruccio- 
nes comunes  á  transmitir,  y  hasta  incluso  se  puede 
llamar  á  todas  las  estaciones  mandando  el  tr..n  de  las  17 
impulsiones,  sin  paradas,  porque  de  esta  manera  todas 
las  clavijas  C^  llegarán  al  mismo  tiempo  frente  al  re- 
sorte de  enganche  y  quedarán  fijas  en  la  m_uesca,  pro- 
duciéndose la  llamada. 

La  figura  366  reproduce  el  selector;  y  la  figura  361 
la  caja  de  llaves  de  selección. 

Resultados  obtenidos.  Los  resultados  obtenidos  con 
la  implantación  del  dispatching  en  la  red  de  Bélgica 
han  excedido  las  previsiones  más  optimistas. 

Para  colocarse  en  las  mismas  condiciones  de  tráfico 
se  han  comparado  la  última  quincena  antes  de  su  es- 
tablecimiento y  la  primera  siguiente  á  su  funciona- 
miento, y  los  gráficos  y  estadísticas  han  demostrado 
que  los  trenes  de  viajeros  han  recorrido  sus  itinerarios 
con  mayor  exactitud  y  que  los  mercancías  ordinarios 
y  extraordinarios  han  economizado  de  tal  manera 
tiempo  que  se  calculan  en  cerca  de  2  millones  de 
francos  anuales  los  beneficios  debidos  al  dispatching 
por  diversos  conceptos.  En  España  ha  sido  adoptado 
por  las  compañías  del  Norte  y  M.  Z.  A.  y  se  halla  ac- 
tualmente en  instalación. 

Telejonía  minera.  No  difieren  los  dispositivos  em- 
pleados de  los  anteriormente  estudiados.  Los  aparatos 
se  hallan  completamente  encerrados  en  una  fuerte  caja 
de  fundición  para  protegerlos  contra  los  choques,  caída 
de  bloques  ó  desprendimientos  de  tierra,  gotas  de 
agua,  etc. 
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Estos  aparatos  se  usan  también  en  instalaciones  que 
exigen  li.ier  aparatos  á  la  intemperie. 

En  algunos  Estados  se  exige  que  las  minas  posean 
una  instalación  de  teléfonos  y  de  avisadores  conve- 
nientemente distribuidos,  para  tener  un  elemento  más 
de  defensa  contra  eventuahdades  graves,  á  la  vez  que 
pueden  permitir  una  más  regular  explotación  y,  por 
tanto,  una  mayor  eficacia  de  la  misma. 

Generalmente  se  utiliza  una  sola  línea,  que  recorre 
la  mina,  conectándose  los  diferentes  aparatos  en  parly 
Une,  como  expresa  la  figura  367.  Cuando  se  utilicen 
varias  líneas  deberá  instalarse  un  cuadro  conmutador. 

La  figura  368  enseña  un  aparato  en  el  que  la  caja 
de  fundición  se  ve  abierta,  el  micrófono  fijo  y  el  re- 
ceptor tubular.  La  magneto  lleva  5  imanes,  á  fin  de 
que  las  llamadas  lleguen  á  todos  los  aparatos,  aunque 
se  intercalen  40  en  la  línea.  Las  conexiones  se  hallan 
todas  protegidas  con  aislantes  de  primer  orden,  y  los 
hilos,  reunidos  en  cable,  se  hallan  á  su  vez  protegidos 
nuevamente.  Las  pilas  se  hallan  colocadas  en  el  inte- 
rior del  aparato.  En  fin,  los  hilos  de  línea  penetran  por 
un  tubo  en  forma  de  T  colocado  en  la  parte  superior 
de  la  caja  de  fundición. 

La  figura  369  reproduce  una  vista  del  interior  del 
aparato  con  la  disposición  de  los  órganos  que  le  inte- 
gran. 

Algunas  veces  se  instalan,  en  combinación  con  los 
aparatos  telefónicos,  timbres  para  señales  de  emergen- 
cia, sin  que  interfiera  su  funcionamiento  con  el  pro- 
pio sistema,  y  á  este  fin  responde  el  montaje  de  la  fi- 
gura 370,  caracterizado  por  ser  las  líneas  trifilares. 

Teléfonos  para  las  fábricas  de  electricidad.  General- 
mente, las  instalaciones  de  transporte  eléctrico  llevan 
sobre  los  mismos  postes  de  la  línea  de  alta  tensión  una 
línea  telefónica  privada  para  el  servicio  de  la  explo- 
tación. 

Para  protegerse  contra  los  peligros  que  podrían  re- 
sultar de  la  presencia  de  la  línea  telefónica  en  los  mis- 
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mos  apoyos  que  la  de  transporte,  se  instalan  los  apa- 
ratos telefónicos  á  través  de  un  transformador  tipo 
alta  tensión. 

Cabinas  telefónicas  públicas.  Las  cabinas  telefóm- 
cas  se  instalan  de  día  en  día  en  mayor  número.  En 
Suecia  y  en  los  Estados  Unidos  se  hallan  extraordina- 
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ñámente  desarrolladas.  Además  de  las  centrales  tele- 
fónicas, se  instalan  en  los  hoteles,  restaurantes,  ves- 
tíbulos de  estaciones  de  ferrocarriles,  palacios  de  ex- 
posiciones, etc.,  etc. 

Están  formadas  unas  veces  por  mampostería  y  otras 
por  paredes  de  madera.  Suelen  ser  de  paredes  de  doble 
fondo,  que  dejan  entre  sí  un  hueco  de  10  cm.,  menos 
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en  la  parte  de  la  puerta,  que  quedan  20  cm.  Este  espa- 
cio suele  llenarse  de  aserrín  y  el  interior  acostumbraba 
á  tapizarse  hasta  ahora.  La  doble  puerta,  ó,  mejor 
dicho,  las  dos  puertas  colocadas  á  20  cm.  una  de  otra, 
se  abren  en  sentido  inverso:  la  interior  hacia  dentro 
y  la  exterior  hacia  fuera.  Las  dimensiones  son  gene- 
ralmente: 2,25  m.  de  alto  por  1,60  de  fondo  y  1,40  de 
ancho.  Hoy  día  se  construyen  más  reducidas,  y  aun 
se  ha  adoptado  un  tipo  patrón  ó  standard  con  una 
sola  puerta. 

Las  cabinas  deben  satisfacer  la  condición  de  ser  si- 
lenciosas y  no  permitir  la  transmisión  de  los  sonidos 
al  exterior,  á  fin  de  que  las  personas  que  se  hallen  en 
el  exterior  no  se  enteren  de  la  conversación  que  se 
desarrolla. 

La  iluminación  será  artificial.  El  aparato  se  dispon- 
drá en  la  pared  del  fondo  de  manera  que  sea  fácilmente 
asequible  al  conferenciante.  En  la  cabina  se  dispondrá 
una  mesita  ó  pupitre,  un  taburete  para  sentarse  y  un 
receptor  supletorio. 

Cuando  los  aparatos  se  instalan  en  la  vía  pública 
no  se  toman  precauciones  para  asegurar  el  secreto, 
se  consideran  estas  estaciones  como  una  comodidad 
que  se  ofrece  al  público,  además  de  las  cabinas  públi- 
cas instaladas  en  locales  cerrados,  reservándose  al  pú- 
blico la  oportunidad  de  servirse  de  una  ú  otra  de  las 
estaciones.  Las  cabinas  públicas  pueden  ser  interveni- 
das ó  no.  En  el  primer  caso,  el  encargado  pide  á  la 
central  la  estación  con  la  cual  desea  hablar  el  cliente 
y  cobra  de  éste  la  tasa  correspondiente.  Cuando  ha 
conseguido  la  comunicación  invita  al  abonado  cliente 
á  que  pase  á  la  cabina. 

Cuando  existan  varias  cabinas  se  instalará  un  cua- 
dro delante  del  encargado,  y  gracias  á  la  maniobra  de 
este  cuadro  podrán  conectarse  á  voluntad  y  cortar 
las  líneas  si  no  hay  cliente  que  deba  ocuparlas.  La  figu- 
ra 371  representa  un  tipo  de  cuadro  que  presta  exce- 
lentes servicios  en  las  cabinas  de  París,  que  tiene  una 
capacidad  para  cinco  líneas.  La  línea  que  une  cada 
cabina  á  la  red  se  conecta  á  los  bornes  Z,„  T.^.  Las  lla- 
madas de  la  red  á  la  cabina  las  recibe  el  indicador  A, 
cuyo  circuito  se  halla  cortado  por  el  condensador  C. 

VA  aparato  de  la  cabina  se  conecta  á  los  bornes  /„  /,, 
y  por  medio  de  éstos  á  los  contactos  interiores  del 
jack  Je  á  través  del  enrollamiento  de  la  señal  visible 
de  ocupación  V,  que  funcionará  ó  aparecerá  cada  vez 
que  se  descuelgue  el  receptor  en  la  cabina. 

El  encargado  puede  i)onerse  en  escucha  por  el  jack 
Je  y  cortar,  además,  la  comunicación,  cuando  conven- 
ga, por  medio  del  jack  Je. 


En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  no  son  inter- 
venidas, el  mecanismo  de  las  cabinas  debe  ser  tal  que 
la  percepción  de  la  tasa  por  cada  conversación  pueda 
efectuarse  automática  y  correctamente. 

Si  la  tasa  es  uniforme  para  todas  las  conversaciones, 
el  problema  se  simplifica,  pero  es  más  complicado 
cuando  la  tasa  es  variable. 

Las  cabinas  con  tasa  uniforme  son  las  más  general- 
mente extendidas,  y  desde  ellas  sólo  pueden  celebrarse 
conferencias  urbanas  dentro  de  la  zona  para  la  cual 
se  ha  establecido  previamente  la  tarifa.  El  cliente  ne- 
cesita para  producir  la  llamada  introducir  de  ante- 
mano la  moneda  que  representa  la  tarifa.  La  central 
contesta  y  establece  la  comunicación  en  la  forma  co- 
rriente, y  cuando  el  abonado  llamado  contesta  se  al- 
macena definitivamente  la  moneda,  ya  por  la  acción 
de  una  corriente  conveniente  que  la  central  envía  hacia 
la  estación  que  llama  para  hacer  funcionar  un  electro 
especial,  ya  por  la  acción  ejercida  por  el  cliente  de  la 
cabina,  que  se  ve  obligado  á  oprimir  un  botón  para 
obtener  la  corriente  microfónica  necesaria  para  hablar 
con  su  colateral. 

Si  la  comunicación  no  ha  podido  desarrollarse,  las 
mismas  manipulaciones  verificadas  desde  la  central  ó 
por  el  cliente  deben  producir  la  devolución  de  la  mo- 
neda introducida  en  el  aparato,  y  que  todavía  no  ha 
pasado  á  la  caja. 

En  general,  estos  aparatos  son  muy  satisfactorios. 
Pueden  combinarse  dispositivos  mecánicos  para  pro- 
ducir la  primera  maniobra,  ó  de  llamada  á  la  central, 
por  la  acción  de  la  moneda  introducida,  ó  de  las  mone- 
das cuando  la  tasa  á  percibir  sea  mayor. 

La  figura  372  representa  un  aparato  de  previo  pago 
y  almacenamiento  de  la  tasa  por  el  cUente.  La  moneda, 
al  introducirla,  ocupa  la  posición  de  la  figura  y  cierra 
en  a  el  circuito  del  relai  de  línea  de  la  central  (batería 
— relai  de  línea  Lr — contacto  de  reposo  del  relai  de 
corte — hilo  Aj— gancho  conmutador  del  aparato — bo- 
bina de  choque  de  300  ohmios — contacto  a  establecido 
jjor  la  moneda — tierra). 

El  relai  de  línea  atrae  su  armadura  y  enciend**  la 
lámpara  de  llamada.  La  operadora  introduce  la  cla- 
vija del  dicordio  entre  los  hilos  1  y  2;  la  corriente  de  la 
batería  central  pasa  por  la  cabina,  pero  el  relai  po- 
larizado Rp  no  funciona,  gracias  á  su  polaridad,  y  el 
micrófono  del  cliente  permanece  en  corto  circuito.  Para 
que  éste  reciba  la  corriente  de  alimentación  es  nece- 
sario que  el  reíais  polarizado  funcione,  y  esto  exige 
que  la  operadora  oprima  un  botón,  no  representado 


en  la  figura.  Hecho  esto,  la  operadora  suelta  el  botón 
y  establece  la  comunicación  en  la  forma  ordinaria.  El 
micrófono  de  la  cabina  queda  de  nuevo  en  corto  cir- 
cuito porque  el  relai  polarizado  ha  soltado  su  arma- 
dura. Pueden  presentarse  dos  cosos: 
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a)  El  cliente,  después  de  haber  esperado  unos  se- 
gundos, oye  la  voz  del  abonado  solicitado  y  oprime 
su  palanca  de  almacenamiento  de  moneda,  no  repre- 
sentada en  la  figura;  la  moneda  cae  á  la  caja  y  abre 
el  contacto  h,  que  suprime  el  corto  circuito  de  su  mi- 
crófono, y,  por  tanto,  puede  hablar  con  su  solicitado. 

b)  El  Chente,  después  de  haber  esperado  unos  se- 
gundos, no  oye  la  voz  de  su  colateral;  sabe,  de  esta 
suerte,  que  no  ha  conseguido  la  comunicación,  y,  apo- 
yando sobre  el  botón  de  reembolso,  no  representado 
en  la  figura,  le  es  restituida  la  moneda.  El  dispositivo 
no  permite  ninguna  operación  fraudulenta,  pues  cuan- 
do se  actúa  sobre  este  último  botón  el  contacto  b  per- 
manece cerrado  y  el  micrófono  cortocircuitado. 


Fio.  371 

Estas  estaciones  pueden  también  utilizarse  para  con- 
ferencias de  tarifa  variable.  Á  este  fin,  la  caja  de  mo- 
nedas comporta  varias  hendeduras,  cada  una  de  di- 
mensiones iguales  á  las  de  una  pieza  ó  moneda,  cuya 
suma  da  la  tarifa  de  la  comunicación.  El  cuente  des- 


cuelga el  receptor  del  gancho  conmutador  y  obtiene 
la  operadora  de  la  central  telefónica  en  la  forma  or- 
dinaria, es  decir,  como  si  se  tratara  de  un  abonado 
cualquiera.  La  operadora  contesta  é  indica  al  abonado 
el  número  de  monedas  que  debe  introducir  en  cada 
hendedura;  el  cliente  las  introduce  y  la  operadora  lo 
controla,  porque  cada  pieza  cae  sobre  un  timbre  de 
sonido  diferente.  A  continuación  se  establece  la  co- 
municación. 

Las  lineas  de  las  cabinas  pueden  llevarse  al  múltiple 
como  un  abonado  cualquiera  cuantío  son  intervenidas, 
diferenciándolas  de  aquéllos  con  un  punto  rojo  seña- 
lado en  el  jack;  pero  cuando  no  son  intervenidas  ofre- 
cen serios  inconvenientes,  porque  la  llamada  de  una 
cabina  difiere  completamente  de  la  de 
un  abonado,  y  las  operadoras  dejan 
de  efectuar  un  trabajo  uniforme  y, 
por  tanto,  su  rendimiento  disminuye 
considerablemente.  Para  salvar  este 
inconveniente  se  reúnen  en  una  posi- 
ción las  cabinas  y  se  asigna  á  su  ser- 
vicio una  operadora.  Con  cabinas  de 
previo  pago  y  botón  de  almacenamien- 
to maniobrado  por  el  cliente  se  pueden 
asignar  á  una  operadora  de  10  á  12 
jacks  de  cabina,  ya  que  el  número  de 
comunicaciones  pedidas  por  cada  ca- 
bina no  suele  llegar  á  100  por  hora. 

El  teléfono  para  las  reuniones  públi- 
cas. Al  estudiar  los  micrófonos  y  los 
receptores  hemos  visto  que  existen  ti- 
pos de  los  primeros  que  engendran  co- 
rrientes bastante  puras  para  obtener 
sin  inconveniente  un  grado  de  ampH- 
ficación  considerable  y  tipos  de  los 
segundos  capaces  de  recibir  una  po- 
tencia eléctrica  de  unos  60  vatios, 
es  decir,  casi  10000  veces  más  po- 
tentes que  los  receptores  ordinarios.  Con  estos  apa- 
ratos es  posible  organizar  reuniones  púbUcas,  en  las 
cuales  el  orador  se  rodea  de  portavoces  telefónicos 
para  hacerse  oir   claramente  á  una  distancia  superior 
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Á  este  fin,  el  micrófono,  sostenido  por  una  pequeña 
columna  plantada  á  1  m.  aproximadamente  del  ora- 
dor, está  cerrado  en  una  caja,  abierta  solamente  en  la 
cara  que  mira  al  orador  y  protegida  en  las  otras  caras 
por  una  pantalla  de  cobre  cuidadosamente  puesta  á 
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tierra  para  que  las  corrientes  parásitas  de  inducción 
no  sean  registradas  por  el  micrófono.  Las  corrientes 
microfónicas  atraviesan  un  taller  de  energía  y  sufren 
una  amplificación  de  varios  grados:  el  primero  recibe 
una  corriente  débil,  la  amplifica  á  través  de  las  lám- 
paras de  pequeño  modelo;  el  segundo  recibe  una  co- 
rriente ya  amplificada,  y  la  amplifica  aún  más  á  través 
de  lámparas  de  tipo  grande.  Las  bobinas  de  todos  estos 
amplificadores  deben  ser  de  calidad  especialmente  es- 
tudiada para  no  introducir  distorsión  en  su  funciona- 
miento, y  poseerán  una  gran  inducción  mutua  y  una 
pérdida  por  fugas  magnéticas  mínima.  El  taller  de 
energía  es  una  gran  instalación  con  acumuladores, 
motores,  etc. 

Las  corrientes  amplificadas  salen  del  taller  de  ener- 
gía y  van  á  los  receptores  portavoces  ó  altavoces,  co- 
locados en  el  aiiditoriitm.  Éstos  se  agrupan  en  abanicos 
por  encima  de  la  cabeza  del  orador,  y  no  diseminados 
de  una  manera  cualquiera,  pues  de  hacerlo  así  se  pro- 
ducirían en  cada  posición  de  espectador  interferencias 
entre  dos  ó  más  portavoces.  El  agrupamiento  en  un 
punto  único  suprime  las  interferencias,  y  la  disposición 
en  abanico  asegura  el  envío  de  la  voz  en  todas  direc- 

Se  inauguró  este  sistema  en  América,  en  Marzo  de 
1921,  con  discurso  pronunciado  por  el  presidente  Har- 
ding,  y  ante  una  multitud  de  120000  individuos,  oyen- 
do claramente  cada  uno  las  palabras  del  presidente. 

La  instalación  típica,  representada  en  la  figura  378, 
es  adecuada  para  que  700000  personas  puedan  escu- 
char las  palabras  pronunciadas  por  un  orador  ante  el 
transmisor  colocado  sobre  un  atril.  En  la  parte  inferior 
se  ve  el  taller  de  energía  y  la  instalación  de  amplifica- 
dores; en  la  parte  media,  el  atril  y  los  micrófonos,  y  en 
la  narte  superior,  los  altavoces. 

Las  débiles  corrientes  del  transmisor  son  enviadas 
á  los  amplificadores,  que  van  colocados  generalmente 
debajo  de  la  plataforma  donde  se  coloca  el  orador.  La 
habitación  no  necesita  ser  superior  á  125  pies  cua- 
drados, y  se  utiHza  para  la  instalación  de  los  órganos 
de  gobierno  de  la  instalación. 

Los  amplificadores  y  baterías  están  colocados  en  el 
centro  de  la  habitación.  Las  corrientes  de  conversación 
son  conducidas  de  los  amplificadores  á  los  proyectores, 
colocados  en  la  armadura  de  la  torre  donde  la  platafor- 
ma va  montada.  Gracias  á  esta  disposición,  los  sonidos 
parecen  provenir  del  sitio  mismo  donde  se  está  hablan- 
do más  bien  que  de  los  mismos  proyectores. 

De  este  modo  el  acoplamiento  acústico  entre  el  trans- 
misor y  los  proyectores  se  halla  reducido  á  un  mínimo 
y  con  facilidad  puede  el  operador  regular  el  sistema 
para  que  la  audición  sea  perfecta. 

La  figura  373  indica  el  esquema  de  un  equipo  pe- 
queño. A  la  izquierda  se  ven  los  transmisores  T,  los 


cuales  se  concentran  en  un  cuadro  donde  toman  la 
energía  que  precisan  y  donde  un  conmutador  permite 
separar  el  transmisor  no  empleado.  Las  corrientes  son 
llevadas  luego  al  transmisor  amplificador  A,  que  es 
capaz  de  amphficar  las  emisiones  hasta  un  nivel  ade- 
cuado, para  ser  luego  llevadas,  ya  al  ampli- 
ficador de  potencia  A',  ya  á  conductores  que 
transmiten  la  emisión  á  lugares  distantes.  Pue- 
de, pues,  ser  recibida  esta  emisión  en  una  es- 
tación de  radiodifusión. 

La  corriente  para  el  ampUficador  de  poten- 
cia se  toma  de  la  red  de  suministro,  siendo 
convertida  en  la  adecuada  por  grupos  conver- 
tidores. Á  la  derecha  de  la  figura  se  ve  el  cua- 
dro para  la  regulación  del  volumen  V  de  los  so- 
nidos, y  á  él  se  conectan  los  proyectores  P.  Es- 
tos están  formados  por  unos  aparatos  recepto- 
res provistos  de  bocinas  para  la  mejor  distri- 
bución del  sonido. 
En  la  parte  inferior  se  nota  la  existencia 
de  una  escala  indicadora  de  niveles  de  potencia  y  hecha 
sobre  la  base  de  millas  standard.  La  energía  en  los  trans- 
misores de  buena  calidad  es  del  orden  de  65  millas  por 
debajo  del  nivel  cero,  el  cual  representa  la  energía  de 
una  instalación  telefónica  tipo,  conectada  á  una  estación 
de  batería  central  á  través  de  una  línea  de  resistencia 
nula.  La  energía  salida  de  este  transmisor  viene  á  ser 
del  orden  de  10-8  vatios,  es  decir,  del  mismo  orden 
que  la  recibida,  lo  que  hace  ver  que  el  transmisor  no 
amplifica  la  potencia  recibida.  Es  al  pasar  á  través 
del  transmisor  amplificador  cuando  puede  elevarse  la 
ampHficación  hasta  120000000  de  veces.  Expresándolo 
en  niveles,  diremos  que  pasa  al  nivel  17  sobre  el  cero, 
ó  que  se  amplifica  en  algunas  décimas  de  vatio. 

Él  amplificador  de  energía  sirve  para  hacerla  subir 
desde  el  nivel  de  1 7  millas  al  de  40,  el  cual  corresponde 
á  unos  40  vatios.  Esta  energía  es  ya  distribuida  á  los 
proyectores,  y  la  cantidad  consumida  por  cada  uno 
depende  del  número  de  los  conectados. 

Haremos  ahora  mención  de  los  elementos  de  toda 
instalación  de  este  género,  que  son:  transmisor,  cuadro 
conmutador  de  transmisores,  amplificador  de  entrada, 
amplificador  de  potencia,  regulador  de  volumen,  re- 
ceptor, proyectores,  equipos  para  el  suministro  de 
energía  y,  por  último,  los  puestos  de  observación. 

Transmisores.  En  los  primeros  días  de  este  sistema 
se  hizo  uso  de  un  transmisor  en  el  que  el  diafragma, 
que  era  una  delgada  hoja  de  acero,  constituía  á  su  vez 
una  de  las  armaduras  de  un  condensador,  siendo  la 
otra  armadura  un  disco  rígido;  el  dieléctrico  era  una 
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propio  de  vibración  de  este  transmisor  era  de  8000  vi- 
braciones por  segundo,  como  se  ve,  superior  á  la  me- 
dia de  las  frecuencias  de  la  voz  humana.  Esta  circuns- 
tancia, unida  al  amortiguamiento  producido  por  la  del- 
gada película  de  aire,  hace  de  este  transmisor  uno  de 
ios  mejores. 

El  único  inconveniente  que  presenta  es  que  su  capa- 
cidad es  de!  orden  de  400  micromicrofaradios,  como 
se  ve  muy  baja,  lo  que  obliga  á  que  sean  de  muy  baja 
capacidad  los  conductores  que  unen  el  transmisor  con 
el  primer  amplificador,  y  como  consecuencia  de  la  ele- 
vada impedancia  del  transmisor  y  su  asociado  circuito 
de  entrada  para  las  corrientes  de  la  voz,  estos  conduc- 
tores serán  asiento  de  perturbaciones  inductivas  elec- 
trostáticas y  electromagnéticas.  Por  esta  circunstancia 
se  limitó  su  longitud  á  7,619  m.,  suministrándoles  á 
la  vez  una  completa  protección. 

Como,  además,  la  energía  de  este  transmisor  era 
menor  que  la  de  los  actualmente  usados,  se  precisaba 
colocar  cerca  de  él  (para  tener  conductores  cortos)  un 
ampUficador  que  suministrará  energía  suficiente  para 


actuar  el  amplificador  principal.  Por  todas  estas  razo- 
nes se  hicieron  serios  trabajos  para  encontrar  un  trans- 
misor que  uniera  á  la  circunstancia  de  ser  de  tan  buena 
calidad  como  el  anterior,  la  de  proporcionar  suficiente 
energía  para  actuar  el  amplificador  principal  y  no  tener 
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necesidad  de  tomar  precaución  alg;una  con  los  conduc- 
tores. Todo  ello  se  consiguió  con  el  transmisor  llamado 
push-pull,  el  cual  pertenece  al  tipo  de  los  de  granulo 
de  carbón,  y  lleva  dos  resistencias  variables  á  cada  lado 
del  diafragma.  Como  usa  el  mismo  diafragma  y  amor- 
tiguador de  aire,  su  calidad  es  casi  igual  á  la  del  ante- 
rior. Se  ha  conseguido  que  no  produzca  distorsión  en 
la  voz,  pero  ello  ha  sido  sacrificando  algo  la  sensibili- 


.  Así,  ésta  viene  á 
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los  transmisores  ordinarios.  Pero  este  inconveniente  no 
tiene  importancia  por  el  empleo  de  las  lámparas  am- 
plificadoras con  varios  pasos  de  amplificación,  y  es 
tan  despreciable  esta  circunstancia,  que  puede  oírse  per- 
fectamente lo  que  se  hable  sobre  el  transmisor  estando 
la  persona  que  habla  separada  de  él  un  metro  ó  metro 
y  medio.  Por  otra  parte,  esta  separación  es  necesaria, 
pues  no  puede  obligarse  al  orador  ó  á  per- 
manecer inmóvil  ante  el  transmisor  ó  á  hacer 
uso  de  uno  de  mano.  Este  sacrificio  de  la  sen- 
sibilidad en  favor  de  la  calidad  sólo  se  pue- 
de hacer  en  el  extremo  transmisor  del  sis- 
tema, pues  en  el  extremo  opuesto,  donde  la 
energía  es  transformada  en  ondas,  los  elemen- 
tos deben  estar  dispuestos  para  que  se  pro- 
duzca la  menor  distorsión  posible. 

La  figura  374  muestra  una  vista  y  corte 
del  transmisor  push-pull  de  que  hablamos. 
En  él  la  corriente  pasa  á  través  de  cada  una 
de  las  resistencias  variables,  yendo  desde  el 
electrodo  de  carbón  del  fondo,  á  través  de  los 
granulos  de  carbón,  á  una  superficie  de  oro 
plateada  situada  sobre  el  propio  diafragma. 
Como  la  resistencia  de  cada  paso  es  de  100 
ohmios,  el  conjunto  ofrece  una  total  de  200 
ohmios.  La  construcción  se  hace  de  manera 
que  se  elimine  la  distorsión  que  se  produci- 
ría come  consecuencia  de  no  ser  linea!  la 
variación  de   la  resistencia  de  los  granulos. 

Por  tener  estos  aparatos  una  frecuencia 
baja  no  se  les  adiciona  ninguna  boquilla,  pues  la  re- 
sonancia que  producen  éstas  va  acompañada  de  dis- 
torsión. Para  protegerlos  mecánicamente  llevan  unas 
cubiertas.  Pueden  estos  aparatos  ser  suspendidos  ó  co- 
locados sobre  un  atril. 


Cuadro  conmulalor  de  transmisores.  Es  frecuente 
en  reuniones  públicas  hablar  desde  diversos  lugares 
del  sitio  de  reunión,  y  es,  por  tanto,  necesario  disponer 
de  un  conmutador  que  substituya  los  transmisores.  El 
conmutador  va  dispuesto  de  modo  que  cortocircuite 
el  amplificador  de  potencia  cuando  se  pasa  de  uno  á 
otro  transmisor,  evitando  los  golpes  secos  que  de  otro 
modo  se  producirían  en  los  proyectores.  Hay  ocasiones 
en  que  el  equipo  está  dispuesto  para  poder  acoplar  al 
amplificador  simultáneamente  dos  ó  más  transmisores. 

El  equipo  amplificador  está  constituido  por  cuatro 
unidades  que  pueden  agruparse  del  modo  conveniente, 
según  las  necesidades  de  la  instalación.  Los  elementos 
que  se  precisa  considerar  para  la  instalación  de  estos 
equipos  son:  las  condiciones  en  que  se  producen  las  co- 
rrientes de  voz  que  hayan  de  ser  amplificadas,  según 
que  se  produzcan  en  local  cerrado  ó  al  aire  libre,  ó  el 
lugar  donde  se  emite  esté  próximo,  ó  las  emisiones 
lleguen  por  lineas  telefónicaá;  y  las  dimensiones  del 
espacio  donde  han  de  amplificarse  los  sonidos  para  ser 
escuchados  por  el  auditorio. 

La  práctica  ha  demostrado  que  todas  estas  circuns- 
tancias son  cubiertas  con  cuatro  unidades:  dos  destina- 
das á  las  corrientes  de  entrada  en  los  transmisores 
amplificadores,  con  diversas  ganancias  de  amplifica- 
ción, y  las  otras  dos  destinadas  á  los  amplificadores 
de  potencia.  Este  equipo  unitario  va  montado  en  un 
cuadro  y  puede  fijarse  en  un  bastidor  de  hierro  que 
á  su  vez  se  fija  sobre  el  suelo  de  la  habitación. 

Amplificadores  de  entrada.  Se  construyen  dos  ti- 
pos. El  primer  tipo  está  esquematizado  en  la  figu- 
ra 375,  parte  superior.  Como  se  ve,  tiene  tres  pasos  de 
amplificación.  Dos  potenciómetros  P  proporcionan  un 
amplio  margen  para  el  ajuste  de  la  ganancia  de  ampli- 
ficación, y  dispositivos  conmutadores  permiten  conec- 
tar el  circuito  de  salida  directamente  con  el  de  llegada 
del  amplificador  de  potencia,  cuando  los  programas  se 
transmiten  á  un  auditorio  local,  ó  á  través  de  un  trans- 
formador de  una  impedancia  adecuada,  unir  el  circuito 
de  entrada  á  las  lineas  telefónicas  L  que  han  de  llevar 
á  un  lugar  distante  la  emisión. 

La  batería  de  encendido  está  formada  por  acumula- 
dores y  tiene  un  potencial  de  12  voltios.  El  circuito  de 
placa  se  alimenta  con  una  corriente  continua  de  350 
voltios,  que  se  obtiene  del  equipo  de  alimentación  de 
que  luego  hablaremos.  Como  á  veces  conviene  que  esta 


corriente  sea  á  130  voltios  en  lugar  de  á  350,  se  le  adi- 
cionan elementos  suficientes  para  conseguirlo. 

Los  potenciales  adecuados  para  las  rejillas  se  obtie- 
nen en  las  dos  primeras  lámparas  utilizando  la  caída 
de  potencial  á  través  de  una  resistencia  en  el  circuito 
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de  filamento,  y  en  la  tercera  por  medio  de  pilas  secas. 
La  máxima  mejora  de  transmisión  con  este  amplifica- 
dor es  de  85  millas.  La  potencia  viene  á  ser  de  0'3 
vatios. 

Estos  amplificadores  se  instalan  en  un  bastidor  que 
contienen  los  potenciómetros  reguladores,  los  reósla- 
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tos  de  regulación  de  la  corriente  de  filamento  y  de  la 
del  transmisor,  las  tres  lámparas  con  rejillas  protec- 
toras y  los  jacks  que  penniten  la  unión  de  los  aparatos 
de  medida. 

Veamos  ahora  el  segundo  tipo  de  amplificador  de 
entrada.  Hay  casos  en  que  un  orador  lee  su  dis- 
curso desde  su  casa,  y  claro  está  que  en  este  caso 
no  se  precisa  un  transmisor  de  carbón  push-pull. 
En  este  caso  se  va  á  encontrar  el  que  habla  á 
muy  poca  distancia  del  aparato,  y  para  este  caso 
se  ha  ideado  un  modelo  de  amplificador  de  entra- 
da, el  cual  podrá  luego  adaptarse,  ya  al  amplifica- 
dor de  potencia,  ya  á  una  linea  telefónica,  si  así 
se  desea. 

La  figura  375  inferior  muestra  el  esquema  de 
este  amplificador  que,  como  se  ve,  es  de  un  solo 
paso  de  amplificación  A.  Un  conmutador  bipolar  C 
permite  conectar  el  amplificador,  ya  al  transmi- 
sor, ya  á  una  linea  telefónica  receptora. 

Á  la  derecha  de  este  conmutador  hay  un  po- 
tenciómetro P  regulador  de  la  ganancia  de  amplifi- 
cación. Á  la  derecha  de  la  lámpara  se  encuentra 
otro  conmutador  de  dos  direcciones  para  llevar 
la  corriente  amplificada  de  la  lámpara,  ya  al  am- 
plificador de  potencia,  ya  á  una  linea  telefónica 
saliente  L. 

El  suministro  de  corriente  á  la  lámpara  y  á  los 
transmisores  se  hace  de  igual  manera  que  para  el 
primer  tipo  de  amplificador. 

Amplificador  de  potencia.  En  las  instalaciones 
para  auditorio  numeroso,  donde  se  necesita  dispo- 
ner de  la  máxima  energía,  la  corriente  amplifica- 
dora en  el  transmisor  amplificador  es  enviada  al 
ampUficador  de  alta  potencia. 

En  la  figura  376  está  mostrado  esquemática- 
mente este  amplificador.  Está  constituido  por  cua- 
tro lámparas  aco[)ladas  de  modo  que  suministren 
un  paso  de  amplificación  solamente.  Corrientemente  se 
usa  corriente  alterna  de  12  á  14  voltios  para  la  corrien- 
te de  encendido  de  las  lámparas.  Éstas  se  montan  en 
push-pull,  que  se  caracteriza  por  estar  dichas  lámpa- 
ras en  derivación. 


El  potencial  de  rejilla  es  escogido  de  manera  que 
permita  una  gran  variación  de  corriente  sin  producirse 
distorsión. 

El  transformador  de  salida  que  figura  á  la  derecha 
del  dibujo  tiene  por  objeto  igualar  la  im[)edancia  de 
las  lámparas.  Este  amplificador  produce  una  ganancia 
de  27  millas;  el  máximo  de  potencia  es  de  40  va- 
tios. El  circuito  de  placa  es  producido  por  una 
corriente  continua  de  750  voltios. 

El  amplificador  de  alta  está  mostrado  monta- 
do en  un  bastidor  juntamente  con  los  demás  apa- 
ratos. El  aparato  está  protegido  con  una  cubierta 
de  la  que  forma  parte  un  conmutador  que  elimina 
el  alto  potencial  de  todos  los  órganos  de  la  insta- 
lación cuando  la  cubierta  se  mueve. 

Se  emplea,  para  transmisiones  dedicadas  á  au- 
ditorios menos  numerosos,  otro  tipo  de  amplifi- 
cador de  potencia  media,  el  cual  va  dispuesto  para 
ser  conectado  directamente  al  amplificador  trans- 
misor. La  corriente  se  lleva  á  los  proyectores  por 
intermedio  del  cuadro  de  regulación  de  volumen. 
Este  amplificador  suministra  una  mejora  de  17 
millas  y  una  relación  de  amplificación  de  poten- 
cia de  unos  33.  La  máxima  potencia  es  de  4  va- 
tios, que  es  aproximadamente  la  décima  parte  de 
la  obtenida  por  el  de  alta. 

El  esquema  de  este  amplificador  está  mostrado 
en  la  figura  376. 

La  bobina  de  entrada  es  la  misma  que  se  usa 
en  los  amplificadores  de  alta.  Se  usa  también  para 
las  conexiones  de  las  lámparas  el  sistema  push- 
pull.  La  corriente  de  encendido  se  produce  por 
una  batería  de  acumuladores  de  12  voltios;  el  circuito 
de  placa  se  alimenta  con  corriente  continua  á  350  vol- 
tios de  la  instalación  de  motor  generador,  que  luego 
indicamos. 
Regulador  de  volumen.    Es  preciso  que  el  operador 


envíe  el  volumen  adecuado  para  cada  proyector  6  gru- 
po de  provectores.  El  equipo  necesario  para  estos  fines 
se  halla  montado  en  un  cuadro  análogo  á  los  anteriores, 
y  consta  esencialmente  de  un  autotransformador  AT  de 
salida,  que  es  el  que  conecta  el  amplificador  de  potencia 
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con  11  derivaciones  á  los  8  discos  conmutadores,  según 
se  ve  en  la  figura  377. 

De  estos  8  discos,  7  se  destinan  á  ser  unidos  á  uno 
6  más  proyectores,  y  el  octavo  se  une  con  un  proyector 
piloto  que  sirve  de  indicador  de  volimien  y  que  se  ins- 
tala en  la  habitación  de  regulación. 

Un  interruptor  se  asocia  con  cada  disco  para  abrir 
ó  cerrar  el  circuito  y,  por  último,  hay  otro  interruptor 
general  que  permite  cortar  todos  los  proyectores  ó 
altavoces  á  la  vez. 

El  dispositivo,  mostrado  como  indicador  de  volumen 
en  el  dibujo,  consta  de  una  lámpara  detectora  derivada 
de  los  terminales  exteriores  del  amplificador  de  po- 
tencia. 

La  corriente  rectificada  es  enviada  á  un  sensible  con- 
tador de  corriente  del  tipo  de  bobina  móvil.  La  desvia- 
ción de  este  contador  mide  la  potencia  del  amplifica- 
dor de  potencia.  Estas  desviaciones  del  contador  sirven 
de  indicación  para  dar  al  transmisor  amplificador  la 
energía  necesaria,  mediante  los  ajustes  convenientes, 
cuando  se  le  conecta  uno  ú  otro  de  los  transmisores. 
Receptor.  Proyectores.  Del  cuadro  de  regulación  ó 
gobierno  se  toma  la  corriente  para  los  proyectores. 
Cada  uno  de  éstos  consta  de  un  mecanismo  receptor 
que  transforma  las  corrientes  á  él  llegadas  en  ondas 
sonoras,  y  una  bocina  para  distribuir  el  sonido.  El  re- 
ceptor está  planeado  para  soportar  algunos  vatios  sin 
distorsión  ó  con  muy  pequeña  distorsión. 

El  mecanismo  receptor  está  constituido  por  una  ar- 
madura de  hierro  montada  entre  los  polos  de  un  imán 
permanente,  y  dispuesta  de  modo  que  pasa  por  el  cen- 
tro de  las  bobinas  que  son  recorridas  por  las  corrien- 
tes. Una  ligera  varilla  de  conexión  conduce  un  extre- 
mo de  esta  armadura  al  diafragma,  fabricado  de  ma- 
ñera  adecuada  para  permitirle  realizar  las  vibraciones 
de  gran  amplitud.  Una  cubierta  metálica  protege  todos 
los  órganos,  y  el  conjunto  va  encerrado  en  una  caja  de 
fundición  para  protegerle  de  la  humedad. 

Uno  de  estos  receptores,  montado  con  uno  de  los 
mayores  proyectores,  está  dispuesto  para  elevar  la  po- 
tencia hasta  27  millas  sobre  el  nivel  cero  sin  producirse 
distorsión.  Con  esta  energía  es  posible  hacer  oír  la  voz 


hasta  distancias  de  400  metros  en  condiciones  meteoro- 
normales. 

Los  tipos  corrientes  de  proyectores  están  mostrados 

la  figura  378,  que  representa  además  la  disposición 
de  conjunto  de  una  instalación  completa. 

Cuando  los  sonidos  tienen  que  proyectarse  á  gran 
distancia  se  usa  una  bocina  de  madera,  de  sección  rec- 
tangular, de  4  metros  y  medio  de  largo,  de  paredes  rí- 
gidas para  impedir  las  vibraciones  laterales. 

Para  muchas  instalaciones  estas  grandes  bocinas  no 
son  necesarias,  y  se  usan  dos  tipos  de  bocinas  de  fibra. 
Una  de  éstas  es  recta,  con  una  abertura  recurvada  en 
uno  de  sus  extremos,  y  la  otra,  usada  corrientemente 
en  la  habitación  de  control,  es  curvada. 

La  agrupación  de  los  proyectores  en  el  conmutador 
varía  según  las  condiciones  de  la  instalación.  A  veces 
se  precisa  agrupar  dos  adyacentemente  para  corregir 
los  efectos  del  viento.  La  dificultad  que  puede  presen- 
tarse en  la  distribución  de  los  proyectores  para  emisio- 
nes al  aire  libre  es  natural  que  desaparece  cuando  se 
trata  de  lugares  cerrados.  Los  proyectores,  que  requie- 
ren aproximadamente  el  mismo  volumen,  se  agrupan 
en  un  mismo  conmutador. 

Equipo  de  suministro  de  energía.  Se  emplea  para  las 
instalaciones  la  corriente  industrial.  Esta  corriente, 
convertida  convenientemente,  es  la  que  alimenta  las 
lámparas. 

Se  usan  dos  tipos  de  equipos.  Uno  para  instala- 
ciones que  necesitan  amplificador  de  alta.  Se  utili- 
za un  rectificador  á  110  ó  220  voltios  y  60  periodos, 
que  produce  una  corriente  continua  á  750  voltios  para 
el  circuito  de  placa.  Un  potenciómetro  permite  sacar 
los  350  voltios  para  la  aumentación,  en  continua, 
de  las  lámparas  de  entrada.  Un  filtro,  compuesto  de 
condensadores  en  derivación  y  bobinas  de  reactancia 
en  serie,  se  usa  para  obtener  la  necesaria  corriente  con- 
tinua de  salida.  También  lleva  el  equipo  un  transfor- 
mador de  baja  para  aUmentar  los  filamentos  y  el  ampli- 
ficador de  potencia.  Para  instalaciones  mayores  que 
emplean  el  rectificador,  la  potencia  tomada  de  la  red 
industrial  es  de  1500  vatios. 

El  otro  equipo  de  energía  se  emplea  para  instalacio- 
nes que  no  llevan  ampHficador  de  alta.  Tienen  un  grupo 
motorgenerador.  El  motor  es  movido  por  la  industrial 
y  el  generador  da  corriente  continua  á  350  voltios.  La 
potencia  tomada  de  la  red  es  de  500  vatios.  Además, 
se  dota  al  equipo  de  un  generador  de  bajo  voltaje  para 
suministrar  corriente  continua  á  12  voltios  para  las 
necesidades  de  las  lámparas  amplificadoras.  Por  últi- 
mo, un  filtro  V  una  batería  de  acumuladores  de  12  vol- 
tios se  deriva  en  los  circuitos  de  salida.  Esta  alimenta 
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los  transmisores  y  filamentos  de  las  lámparas.  Cada 
equipo  tiene  su  contador  individual. 

Red  de  observación.  Además  del  proyector  piloto 
que  se  ha  colocado  en  la  habitación  de  control  para 
guía  del  operador,  ha  sido  preciso  colocar  en  todas  las 
instalaciones,  excepto  en  las  sencillas,  puestos  de  ob- 
servación en  puntos  estratéííicamente  elegidos.  Los 
observadores  colocados  en  estos  puestos  van  equipados 
con  estaciones  telefónicas  portátiles,  por  las  que  pueden 


comunicar  con  el  operador,  quien  está  dotado  á  su  vez 
de  otra  estación  telefónica  completa. 

Es  evidente  la  importancia  de  estas  observaciones 
para  la  regulación  del  volumen  saUente  durante  una 
emisión.  Con  ellas  se  consigue  lograr  una  uniformidad 
en  la  audición  no  obstante  las  variaciones  que  el  aire 
pueda  experimentar  en  su  dirección. 

El  teléfono  en  los  trenes 
En  Alemania  se  ha  puesto  en  servicio  el  teléfono  en 
los  trenes,  que  permite  durante  el  viaje  celebrar  con- 
ferencias con  cualquier  abonado  de  la  nación;  esto  se 
consigue  utilizando  una  estación  colocada  en  el  tren 
en  relación  con  una  antena  fijada  en  el  techo  de  los 
vagones,  por  un  lado,  y  valiéndose  de  un  circuito  tele- 
fónico ó  telegráfico  ordinario,  que  se  extiende  á  lo  largo 
de  la  vía  férrea,  por  otro,  y  en  el  que  se  superponen  á 
las  corrientes  de  tráfico  normal  una  corriente  de  alta 
frecuencia.  Este  circuito  se  conecta  á  uno  de  los  bornes 
del  aparato  especial  del  ferrocarril;  el  otro  borne  se  co- 
necta á  tierra.  La  comunicación  se  verifica,  por  consi- 
guiente, por  hilo  y  por  el  suelo  hasta  la  dirección  de  l;i 
vía  en  que  se  encuentra  el  tren,  y  después  por  ondas 
electromagnéticas  entre  el  circuito  y  la  antena.  Las 
longitudes  de  onda  y  las  potencias  que  vienen  á  adop- 
tarse para  obtener  el  mejor  rendimiento  son,  respecti- 


vamente, intermedias  entre  las  que  se  emplean  en  te- 
lefonía con  alta  frecuencia  y  en  radiotelefonía;  las  on- 
das más  apropiadas  están  comprendidas  entre  2  y 
5000  m.,  y  en  cuanto  á  la  energía  puesta  en  juego, 
varía  la  distancia  de  2  á  50  varios. 

El  conjunto  consta  de  tres  partes  esenciales: 
a)     El  circuito  metálico  dispuesto  á  lo  largo  de 
la  vía. 

h)  El  aparato  especial  de  los  ferrocarriles,  al  cual 
se  conecta  el  sistema  traslator  que  asegura  las 
comunicaciones  con  la  red  interurbana. 
c)  El  aparato  móvil  de  un  tren. 
Circuito.  El  circuito  metálico  debe  estu- 
diarse cuidadosamente,  puesto  que  ei  em- 
pleo de  corrientes  de  alta  frecuencia  con 
retorno  por  el  suelo  crea  condiciones  de  explo- 
tación particularmente  difíciles.  Esta  dispo- 
sición la  impone  la  necesidad  de  producir  un 
campo  electromagnético  suficientemente  in- 
tenso, pero  ofrece  consecuencias  muy  moles- 
tas desde  el  punto  de  vista  del  amortigua- 
miento, especialmente  en  las  secciones  sub- 
terráneas ó  túneles  que  se  encuentran  en  el 
trayecto.  Este  amortiguamiento  adquiere  rá- 
pidamente valores  muy  importantes,  puesto 
que  1  km.  de  cable  equivale  en  estas  condi- 
ciones á  100  kms.  de  línea  aérea. 

Además,  las  secciones  subterráneas  ofrecen 
el  inconveniente  de  suprimir  completamente 
el  campo  inductor  é  impide  momentánea- 
mente  toda  comunicación  telefónica. 

Se  remedian  estas  condiciones,  doblemen- 
te desfavorables,  shuntando  las  secciones  de 
cable  por  hilos  aéreos  provistos  de  conden- 
sadores, que  tienen  por  objeto  dejar  pasar  la 
alta  frecuencia  y  detener  las  corrientes  te- 
lefónicas ó  telegráficas  ordinarias.  Se  inter- 
cala, además,  en  los  circuitos  cuando  pene- 
tran en  los  cables  bobinas  de  selfinducción 
que  completan  la  acción  de  los  condensado- 
res, oponiendo  un  obstáculo  infranqueable  á 
las  ondas  relativamente  cortas.  Estas  bobi- 
nas deben  colocarse,  según  los  casos,  en  toda 
ó  en  parte  de  la  anchura  ocupada  por  los 
hilos. 

De  esta  suerte  se  derivan  sobre  los  circui- 
tos telefónicos  elementos  que  pueden  desem- 
peñar un  papel  análogo  al  de  las  bobinas  Pu- 
pin  y  cuya  acción  no  es  perjudicial;  su  autoinducción  y 
su  resistencia  óhmica  son  muy  pequeñas  y  fluctúan 
aproximadamente  alrededor  de  107  cm.  y  2  á  3  ohmios, 
y  pueden  modificar  de  manera  muy  apreciable  el  régi- 
men normal.  Sin  embargo,  en  la  eventualidad  contra- 
ria se  reemplazarían  las  bobinas  por  hilos,  calculados 
según  las  frecuencias  utilizadas. 

Las  figuras  379  y  380  reproducen  sistemáticamen- 
te el  primero  de  estos  dispositivos.  El  trazo  grueso  se 
refiere  al  circuito  utilizado  para  la  corriente  portadora. 
379  representa  el  conjunto  de  lineas  sin  arreglar  y  380 
el  conjunto  de  las  demás  lineas  provistas  del  sistema 
de  Protección  que  acabamos  de  describir. 

A  pesar  de  estas  precauciones  subsisten  causas  de 
perturbación  difíciles  de  hacer  desaparecer  y  que  son 
inherentes  á  la  naturaleza  misma  del  campo  electro- 
magnético engendrado  por  el  circuito  dispuesto  á  lo 
largo  de  la  vía.  Este  campo  decrece  muy  rápidamente 
con  la  distancia,  de  tal  suerte  que  donde  el  plano  de 
los  hilos  se  desvía  de  una  manera  normal  de  la  vía,  en 
las  estaciones,  por  ejemplo,  la  disminución  de  la  ener- 
gía recibida  en  el  tren  es  considerable.  Igualmente,  se- 
gún el  sentido  de  la  circulación  de  los  trenes,  se  expe- 
rimenta la  misma  disminución,  es  decir,  según  que  la 
vía  tomada  sea  ó  no  la  más  próxima  del  circuito,  las 
condiciones  de  recepción  se  encuentran  modificadas. 
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Existen,  además,  otras  causas  secundarlas,  como  la 
introducción  pasajera  de  masas  metálicas  en  el  campo 
inductor  (tren  que  circula  á  contravía,  cruces  de  hilos, 
etcétera),  ó  fenómenos  de   absorción  ó  de  reflexión 
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debidos  al  plano  de  los  hilos  que  intervienen  también 
para  alterar  la  calidad  de  transmisión. 

Estas  dificultades  se  presentan  accidentalmente,  y 
en  este  caso  impiden  las  comunicaciones,  pero  general- 
mente funciona  bien.  Las  comunicaciones  se  realizan 
por  medio  de  una  ó  varias  centrales.  El  amortiguamien- 
to á  lo  largo  de  las  líneas  crece  con  las  distancias,  según 
una  ley  exponencial  cuyos  coeficientes  varían  con  las 
constantes  características  de  la  línea,  y  por  esto  se 
divide  la  línea  en  trayectos  servidos  cada  uno  por  una 
central  especial.  Este  dispositivo  se  emplea  en  la  línea 
de  Berlin-Hamburgo,  estando  la  estación  de  Spandant 
la  cabeza  de  linea  de  los  circuitos  aéreos  del  lado  de 
Berlín,  y  la  de  VVittemberg,  que  se  encuentra  á  mitad 
de  camino  de  Berlin-Hamburgo,  equipadas  para  comu- 
nicar con  los  trenes  y  distribuirse  las  comunicaciones 
de  tránsito  destinadas  á  la  red  interurbana. 

b)  Estación  telefónica  especial  instalada  en  las  esta- 
ciones de  ferrocarril.  Consta  (fig.  381)  de  una  estación 
emisora  y  una  estación  receptora,  que  tienen  cada  una 
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un  polo  conectado  á  la  línea  y  el  otro  á  tierra.  La  emi- 
sión y  la  recepción  se  verifican  en  dos  grupos  de  onda 
diferentes  de  4000  y  5000  m.,  obteniéndose  la  sepa- 
ración por  medio  de  filtros.  La  estación  transmisora 
comprende  dos  lámparas  de  vacio,  de  las  que  una  pro- 
duce oscilaciones  que  modulan  las  corrientes  microfó- 
nicas amplificadas  por  la  otra. 

En  la  recepción  se  utiliza  un  amplificador  para  ali- 
mentar al  receptor  telefónico,  y  aunque  aquél  es  de  va- 
rios pisos,  sólo  se  representa  en  la  figura  una  lámpara. 
Los  aparatos  receptores  y  transmisores  se  ponen  en 
comunicación  con  la  línea  por  medio  de  dos  circuitos 
acoplados,  utilizando  un  condensador  común. 


El  órgano  de  conexión  entre  la  línea  interurbana  y 
los  aparatos  de  alta  frecuencia  ofrecen  una  parte  par- 
ticularmente delicada.  Consta  esencialmente  (fig.  382) 
de  un  transformador  de  4  arrollamientos.  Los  puntos 
medios  de  dos  de  ellos  se  unen  á  los  puntos  c  y  ¿  de  la 
figura  381.  En  los  puntos  extremos  se  conectan  de  un 
lado  á  la  línea  de  la  central  y  de  otro  á  una  línea  ar- 
tificial equivalente  á  esa  última.  Los  otros  dos  arro- 
llamientos se  disponen 
en  serie  y  su  conjunto 
se  conecta  á  los  pun- 
tos a  y  6  por  medio  de 
un  conmutador.  Este 
dispositivo  tiene  por 
objeto  separar  las  co- 
rrientes telefónicas  que 
corresponden  á  cada 
sentido  de  la  comuni- 
cación é  impiden  la 
reacción  de   la  recep-  Fig.  382 

ción  sobre  la  transmi- 
sión. Se  realiza  corrientemente  en  los  reíais,  pero  su 
aplicación  es  bastante  difícil,  ya  que  las  cantidades  de 
energía  interesadas  alcanzan  varias  decenas  de  vatios 
y  el  menor  error  en  la  determinación  de  distintos  me- 
dios puede  originar  perturbaciones  de  consideración. 
En  fin,  un  conmutador  doble  permite  pasar  de  la 
comunicación  en  local  á  la  comunicación  de  trán- 
sito. 

c)  Aparato  del  tren.  En  esencia,  es  una  estación 
de  radiotelefonía  cuyas  características  difieren  bas- 
tante poco  de  las  del  aparato  fijo,  y  comporta  órganos 
análogos.  El  receptor  ó  el  transmisor  se  conectan,  como 
en  el  aparato  fijo  que  hemos  descrito,  á  la  tierra  y  á  la 
antena. 

La  antena  está  formada  por  varios  hilos  extendidos 
sobre  un  mismo  plano  á  una  altura  máxima  de  14  cm. 
sobre  el  techo  de  los  vagones,  á  fin  de  satisfacer  á  las 
exigencias  del  acoplamiento.  Éstos  hilos  descansan  so- 
bre aisladores  fijos  á  piezas  transve{sales  de  hierro.  La 
antena  se  extiende,  en  general,  sobre  los  vagones  y 
presenta  un  desarrollo  de  2X  17=  34  cm.,  por  una 
anchura  de  2  m.  Por  comodidades  del  tráfico  ferrovia- 
rio, las  partes  que  corresponden  respectivamente  á 
cada  vagón  no  se  acoplan  rígidamente,  sino  que  se 
reúnen  ó  conectan  por  un  hiío  flexible.  Esta  antena 
tiene  una  capacidad  de  1000  cm.  La  resistencia  á  que 
equivale  es  aproximadamente  de  unos  4o  ohmios  y  la 
longitud  de  sus  oscilaciones  propias  varía  de  100  á  120 
metros,  es  decir,  permanece  muy  inferior  á  la  de  las 
ondas  de  propagación. 

La  toma  de  tierra  se  asegura  por  medio  de  las  rue- 
das y  los  rieles,  y  se  aprovecha  el  chasis  del  vagón 
y  el  conjunto  del  tren,  al  que  está  unido  metálicamente 
para  producir  un  efecto  de  contraantena. 

La  estación  transmisora  está  instalada  en  la  extre- 
midad de  uno  de  los  dos  vagones,  muy  cerca  del  centro 
de  la  antena,  que 
puede  de  esta  suerte 
utilizarse  en  su  tota- 
lidad, en  dúplex  ó  en 
su  mitad,  con  cada 
una  de  las  dos  par- 
tes reservadas  á  un 
sentido  particular  de 
transmisión. 

La   disposición  de 
los  aparatos  en  un  va-    ' 
gón  de  primera  cla- 
se se  halla  represen-  ^'^*  ^°^ 
tada  en  la  figura  383, 

en  la  que  se  ve  que  el  compartimiento  reservado  se  ha 
dividido  en  dos  partes  destinadas,  una  al  servicio  y 
la  otra  al  público.  Sus  aparatos  receptores  y  emisores 
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se  hallan  lo  más  distante  posible  unos  de  otros.  Un 
pequeño  local  situado  en  un  extremo  del  vagón  junto 
á  la  estación  se  utiliza  generalmente  para  el  servicio 
de  los  ferrocarriles,  y  en  éste  se  disponen  los  acumula- 
dores de  un  pequeño  motor  generador  de  corriente  con- 
tinua que  produce  440  voltios  para  aplicarlos  á  la  placa 

La  instalación  general  no  contiene  ningún  órgano 
absolutamente  nuevo,  sino  que  todos  los  aparatos  des- 
critos se  utilizan  en  radiotelefonía  y  en  telefonía  por 
alta  frecuencia.  La  característica  original  del  sistema 
estriba  en  la  combinación  de  los  dos  modos  de  comuni- 
cación y  en  la  disposición  de  los  diferentes  elementos. 

Cada  uno  de  éstos  debe  examinarse  minuciosamente, 
y  de  un  modo  especial  los  que  corresponden  á  los  cir- 
cuitos de  corriente  portadora,  y  de  los  que  depende  en 
gran  parte  el  funcionamiento  satisfactorio  del  sistema. 

Telefonía  múltiple. 

Tiene  por  objeto  la  transmisión  simultánea  de  va- 
rias comunicaciones  por  una  misma  linea;  es  decir,  el 
intercambio  de  varias  conversaciones  por  unos  mismos 
hilos  ó  circuito,  sin  que  se  molesten  ni  interfieran  di- 
chas comunicaciones.  Se  divide  en  dos  tipos  ó  clases: 
a)  Telefonía  múltiple  por  lineas  combinadas  ó  fantas- 
matización.  b)  Telefonía  múltiple  por  corriente  de  alta 
frecuencia. 

Desde  los  albores  de  la  telefonía  se  pensó  en  la  tele- 
fonía múltiple. 

Y  fué  primero  Carlos  Zetzsche  quien  experimentaba 
en  Dresde  en  1877  y  publicaba  en  1878  en  el  Journal 
Telegraphique  el  fruto  de  sus  experiencias,  y  Elsasser, 
en  Berhn  en  1885  (Eleklrolechniske-Zeüschrijt),  quien 
perfeccionaba  el  sistema  y  creaba  el  campo  que  tanta 
gloria  había  de  dar  posteriormente  á  F.  van  Ryssel- 
berghe  en  Bruselas,  Perego  en  Milán,  Turchi  en  Ferra- 
ra, Picard  y  Caillo  en  París  y,  sobre  todos,  Schwensky 
en  Berlín. 


namiento,  y  las  resistencias  R  y  R'  deberían  ser  mayo- 
res que  las  del  circuito,  á  fin  de  que  las  corrientes 
de  r,  r,,  en  la  figura  384,  y  T,.  T,,  T^  y  T„  en  la  385, 


encuentren  más  fácil  paso  en  la  línea  que  en  las  bo- 
binas. 

Elsasser,  en  1885,  ensayó  sin  éxito  el  montaje  de  la 
figura  386,  cuyos  inconvenientes,  que  saltan  á  la  vista 
con  la  sola  inspección  de  la  figura,  trató  de  subsanar 
en  montajes  sucesivos  (figs.  387  y  388).  En  la  figura  387, 
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FiG.  384 

Mr.  Jacob,  en  1882,  conectaba  (fig.  384)  un  teléfono 
en  el  punto  que  ocupa  el  galvanómetro  en  el  puente 
Wheastone,  y  otro  entre  el  vértice  del  mismo  y  tierra, 
constituyendo  éste  un  circuito  de  un  solo  hilo  con  re- 
torno por  tierra. 

Las  corrientes  de  T^  y  T^  se  dividen  en  a  y  t  en  dos 
mitades  (ya  que  las  resistencias  RR  y  R'R'  son  iguales 
entre  sí),  y  no  actuarán  sobre  T^  y  T,  por  neutraUzarse 
mutuamente. 


P)=ÍT, 


\^F=A 


Fie.  386 

La  figura  385  muestra  la  aplicación  de  8  teléfonos 
á  dos  circuitos. 

La  existencia  de  tierra  lleva  consigo  las  nocivas  in- 
fluencias de  inducción  que  imposibilitarían  su  funcio- 


las  derivaciones  á  tierra  que  contienen  los  teléfonos 
r,  y  Tg  y  los  condensadores  ií",  y  K^,  parten  de  los 
puntos  medios  Ai  y  A/^  de  los  secundarios  de  los  trans- 
formadores de  inducción.  Las  corrientes  de  conversa- 
ción de  los  circuitos  F,,  /,,  p,  y  F^,  /,,  p^,  que  se  trans- 
miten á  través  del  circuito  bipolar  L,  no  se  derivan 
(como  en  el  montaje  de  la  figura  386)  hacia  los  aparatos 
r,  y  Tj,  supuesta,  desde  luego,  una  división  exacta 
de  5i  y  S^  y  una  perfecta  igualdad  de  a  y  ¿».  Igualmente 


las  corrientes  emitidas  por  T,  para  T,,  é  inversamente, 
no  son  transmitidas  por  el  enrollamiento  secundario  S 
de  los  transformadores  á  los  primarios  P,  y,  por  consi- 
guiente, no  son  perceptibles  en  F,  y  F„  porque  divi- 
diéndose en  dos  mitades  en  los  puntos  M  y  N,  y  salien- 
do de  las  bobinas  de  derivación  en  direcciones  opuestas, 
pasan  en  seguida  por  los  conductores  a,  b,  para  reunirse 
en  TV  ó  M  en  direcciones  opuestas  y  actuar,  por  tanto, 
solamente  sobre  T,  ó  T,. 

Sin  embargo,  en  el  caso  de  existír  varias  lineas  pa- 
ralelas equipadas  de  esta  suerte,  todos  los  aparatos  T 
pueden  oír  ó  escuchar  á  la  vez,  puesto  que  los  dos  hilos 
de  cada  línea,  montados  en  paralelo,  se  influencian  re- 
cíprocamente. 

Del  montaje  de  la  figura  387  pasó  al  de  la  figura  388. 
en  el  que  dividía  los  primarios  en  dos  partes  iguales 
enlazando  el  medio  á  tierra  á  través  de  los  teléfonos 
Fj  y  F„  y  suprime  la  tierra  de  los  7\  y  J,,  montado» 
en  serie  con  el  secundario. 
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En  el  esquema  de  la  figura  389  suprimió  totalmente 
la  tierra,  estableciendo  su  tercer  hilo  I,  de  retorno  del 
circuito  Fg,  F4,  y,  por  último,  equipando  este  conduc- 


tor de  una  manera  análoga  al  otro,  se  llega  al  dispo- 
sitivo de  la  figura  390,  que  es  precisamente  el  montaje 
adoptado  en  la  práctica. 

Las  corrientes  inducidas  de  íj  sobre  ^,  circulan  sola- 
mente por  ^,,  Ljo,  pf,  Lj»;  igualmente  las  corrientes 
inducidas  de  5,  sobre  p^  pasan  por  p^,  L^,  pi,  L^y,  en 
fin,  las  corrientes  de  F¡  van  del  punto  de  separación  M 
por  las  mitades  del  enrollamiento  de  /»,  á  los  dos  con- 
ductores Ljo,  Ljj,  para  reunirse  en  N  después  de  haber 
atravesado  las  dos  mitades  de  p^;  de  aquí,  por  F,  (cuyo 
teléfono  hacen  funcionar),  punto  medio  Q,  p^,  ¿jo  y 
í-2»>  Pt>  Pj  Pt>  completan  el  circuito. 

Cuando  los  tres  circuitos  funcionan  simultáneamen- 
te, las  corrientes  alternaüvas  se  superponen,  como  in- 
dica la  figura  391;  estas  corrientes  se  descomponen, 
gracias  á  la  división  en  dos  mitades  de  los  primarios 
de  los  transformadores,  en  corrientes  idénticas  á  las 
corrientes  originales,  sucediendo  todo  como  si  cada  una 
de  estas  corrientes  elementales  hubiese  recorrido  so- 
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1  y  2,  separados  entre  si  por  un  anillo  de  madera  H. 
Cada  enrollamiento  se  compone  de  1900  vueltas  de 
hilo  de  cobre  de  0,2  mm.  de  diámetro,  aislado  con  dos 
capas  de  hilo  de  seda;  la  resistencia  de  cada  enrolla- 
miento en  corriente  continua  es  de  100  ohmios.  Sobre 
éstos  se  colocan  los  enrollamientos  3  y  4,  de  hilo  seme- 
jante y  de  1900  vueltas  también.  Cada  uno  de  los  enro- 
llamientos interiores  está  conectado  con  el  enrollamien- 
to exterior,  colocado  al  lado,  en  puntos  M,  N,  para 
formar  las  dos  bobinas  ^j£i  y  A^E^.  El  conjunto  lleva 
una  envoltura  de  papel,  una  camisa  formada  de  25  ha- 
ces de  hilo  de  hierro  dulce  finos  y  aislados  y  una  cu- 
l)ierta  de  cuero  barnizado. 
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lamente  su  circuito  desde  el  aparato  transmisor  al  re- 
ceptor. 

Estos  transformadores  no  han  de  ser  de  débil  resis- 
tencia, pues  en  este  caso  los  pequeños  defectos  de  ais- 
lamiento en  los  conductores  exteriores  ocasionarían  un 
cambio  apreciable  en  la  repartición  de  las  corrientes 
y  destruirían  la  independencia  de  los  tres  circuitos. 

Las  bobinas  de  bifurcación  deberán  ser  perfectamen- 
te equiUbradas  desde  el  punto  de  vista  eléctrico,  de- 
biendo fijar  más  la  atención  en  la  igualdad  de  la  self- 
inducción  y  de  la  carga  de  las  dos  mitades  de  l.\  bobina 
que  en  la  de  la  resistencia  óhmica. 

En  Alemania  se  utiliza  con  gran  éxito  la  bobina 


construida  por  Schwensky,  que  se  compone  (fig.  392) 
de  un  núcleo  formado  por  un  haz  de  hilos  de  140  mm. 
de  longitud,  cilindricos,  de  hierro  dulce,  finos  y  aislados 
los  unos  de  los  otros,  contenidos  en  una  camisa  delgada 
de  cartón  sobre  la  que  se  enrollan  los  dos  circuitos. 


Fio.  392 

Para  800  períodos  por  segundo  tiene  entre  A^  y  A^, 
á  través  de  E^,  E^,  una  selfinducción  de  7  henrios  y 
una  resistencia  aparente  de  35000  ohmios.  Si  las  dos 
bobinas  elementales  son  montadas  en  paralelo,  la  self- 
inducción no  será  para  la  misma  frecuencia  más  que 
de  0,02r)  henrios  y  la  resistencia  aparente  393  ohmios. 

El  montaje  más  sencillo  de  linea  con  las  bobinas  de 
Schwensky  está  representado  en  la  figura  441,  en  la 
que  Fj,  Fg,  F,  y  F^  son  los  aparatos  montados  sobre 
las  líneas  ¿,  y  Z,,,  respectivamaite,  en  las  estaciones 
A  y  B;  F„  Fj,  los  combinados  sobre  ambas  líneas  en 
las  mismas  estaciones. 

La  mayor  parte  de  las  veces,  el  aparato  F,  se  halla 
montado  en  población  distinta,  dando  lugar  á  los  es- 
quemas de  las  figuras  394  y  395. 


En  este  último  caso,  para  asegurar  más  el  equilibrio, 
se  intercalan  (fig.  396)  después  de  la  combinación  trans- 
formadores C/j,  C/j,  de  manera  que  L,  está  relacionado 
á  ¿3  por  mecho  del  traijsformador  I7„  é  igualmente 
lo  están  Lj  y  L4  por  el  ü^.  Podría,  en  fin,  darse  el  caso 
de  que  el  circuito  fantasma  de  la  estación  B  estuviera 
enlazado  con  la  E,  unida  al  circuito  fantasma  en  A 
por  medio  de  la  línea  L,. 

En  caso  de  disponer,  entre  las  estaciones  A  y  B,  de 
tres  ó  cuatro  circuitos  (fig.  397),  podrian  fantasmatí- 
zarse  los  I  y  11  entre  sí  para  dar  lugar  al  IV,  y  éste 
combinarse  con  el  III,  dando  así  un  nuevo  circuito  V, 
ó  bien  combinar  los  I  y  II,  que  producirían  el  V  (figu- 
ra 398);  los  m  y  IV  darían  origen  al  VI,  y  los  V  y 
VI  al  VIL 
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Si  designamos  por  n  el  número  de  circuitos  físicos 
utilizados  para  la  combinación,  el  número  de  combina- 
ciones realizables  con  estos  circuitos,  comprendiendo 
un  hilo  de  ida  y  otro  de  vuelta,  es  de  2«  —  1. 


La  existencia  de  lineas  combinadas  entre  dos  esta- 
ciones, á  más  de  aumentar  el  rendimiento  de  las  lineas 
oírece  grandes  ventajas  para  conocer  el  estado  de  las 
líneas  componentes,  pues  una  pequeña  anormalidad  en 
éstas  repercute  en  la  fantasma  con  mayor  acentuación, 
llegando  en  ocasiones  á  impedir  su  funcionamiento;  por 
otra  parte,  en  caso  de  ruptura  de  uno  de  los  hilos  de 
un  circuito  componente,  el  circuito  fantasma  sigue  fun- 
cionando, notándose  cruzado  con  el  componente  ave- 
riado, pudiendo  asi  aquél  utilizarse  para  el  tráfico.  La 
condición  indispensable  para  el  perfecto  funcionamien- 
to de  estas  lineas  es  su  perfecto  aislamiento,  aunque 
exista  alguna  diferencia  entre  sus  resistencias  óhmicas. 

Estas  lineas  deben  montarse  de  manera  que  pueda 
rápidamente  y  en  un  momento  dado  aislarse  la  combi- 
nación y  utilizar  los  circuitos  simplemente.  Puede  lo- 
grarse mediante  conmutadores  de  los  llamados  bipola- 
res; pero  en  caso  de  que  las  centrales  tengan  jacks 
sobrantes,  es  mucho  más  cómodo  y  práctico  utilizar 


jacks  de  doble  ruptura,  de  manera  que  al  colocar  una 
clavija  en  el  jack  se  separen  los  resortes  interiores  de 
los  exteriores,  quedando  las  bobinas  de  la  linea  fan- 
tasma excluidas  del  circuito. 

En  Francia  se  sirvieron  de  la  bobina  Cailho,  que 
tiene  dos  devanados  de  300  ohmios  cada  uno,  un  cir- 
cuito magnético  cerrado,  una  autoinducción  de  20 
henrios  y  una  resistencia  aparente  de  60000  ohmios, 
para  una  corriente  de  500  períodos  por  segundo. 

Actualmente  utilizan  bobinas  loroidales,  que  poseen 
buenas  cualidades  de  transmisión,  tanto  para  las  co- 
rrientes de  conversación  de  frecuencia  bastante  eleva- 
da (800  periodos)  como  para  las  corrientes  de  llamada 
de  frecuencia  muchísimo  más  baja  (15  á  50  períodos). 
El  rendimiento  de  estos  transformadores,  medido  ce- 
rrando el  secundario  á  través  de  una  resistencia  de 
ICOO  ohmios,  es  de  un  85  por  100  para  las  corrientes 
de  conversación  y  de  50  por  100  para  las  de  llamada. 

El  esquema  de  estas  bobinas  está  representado  en 


FiG.  396 

la  figura  399,  y  se  construyen  diversos  tipos  de  ellas: 

a)    Gran  modelo.    Esta  bobina  va  montada  sobre 

un  zócalo  de  madera  de  28  X  22  cm.  y  pesa  13  kg.  La 

resistencia  de  un  devanado,  medida  entre  los  dos  bor- 


nes 2-5  6  4-7,  es  de  70  ohmios.  El  núcleo  está  formado 
por  un  hilo  de  hierro  dulce  muy  fino,  enrollado  en  co- 
rona (fig.  400),  y  á  cuya  forma  debe  el  nombre  de  bo- 
bina toroidal.  El  circuito  magnético  puede  considerarse 
como  enteramente  cerrado. 

b)  Pequeño  modelo,  'himple.  Esta  bobina  se  dispone 
sobre  una  plancha  de  madera  de  160  X  105  mm.  y 
pesa  1,5  kg. 

c)  Peiueño  modelo,  doble.  La  bobina  se  monta  so- 
bre una  plancha  de  272  X  101  mm.  y  pesa  3  kg. 

En  los  tipos  b  y  c,  ú  núcleo  está  formado  pof  hilos 
de  hierro  silicioso,  que  presentan  una  permeabilidad  y 
resistividad  mayores  que  el  hierro  dulce. 

El  tipo  a  ha  caldo  en  desuso. 

En  el  montaje  deberá  tenerse  en  cuenta  que  la  línea 


se  une  siempre  al  circuito  primario,  reuniéndose  en 
los  bornes  4  y  7;  el  circuito  secundario  afluye  á  los 
bornes  2  y  5  y  se  conecta  á  la  central  (fig.  401). 

Los  bornes  3y8yly6se  unen,  respectivamente, 
entre  si,  y  del  borne  8  se  saca  la  conexión  del  circuito 
fantasma  hacia  la  central.  Los  devanados  3-4  y  7-8  del 
primario  son  equilibrados  exactamente  por  el  construc- 
tor, mientras  que  los  devanados  1-2  y  5-6  están  sola- 
mente formados  por  un  mismo  número  de  espiras  y  su 
equilibrio  no  puede  considerarse  como  riguroso. 

La  instalación  se  hará  conectando  la  línea  y  aparatos 
de  la  central  en  la  forma  indicada,  y  no  á  la  inversa, 
á  fin  de  evitar  perturbaciones  de  inducción. 

La  figura  401  esquematiza  claramente  la  disposición 
de  las  conexiones. 

Las  pequeñas  bobinas  toroidales  de  la  casa  Western 
Electric,  núm.  46  =  /í,  tienen  las  siguientes  constantes: 
^mpedancia  en  circuito  abier- 
to Zo  9-334  ohmios  |85°52 

Impedancia  en  corto  circuí- 

to  Zo 

Media  geométrica  de  2  impe- 

dancias  en  circuito  abierto 

y  en  corto  circuito  \  ZoZc 
Amortiguamiento: 


158 


1.205 


|_5ir 


\^2 


1  =   log, ^  . 

'Zo 
Zc 
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Resistencia    medida  en   co- 
rriente continua 42  ohmios  ' 

Las  figuras  402  y  403  representan  uno  de  los  más 
generalizados  transformadores  utilizados  hasta  hace 
poco  en  España.  Los  5  bornes  C,  P,  S,  reciben,  res- 
pectivamente, los  hilos  del  circuito  fantasma,  circuito 
del  cuadro  conmutador  y  circuito  de  línea. 

El  primario,  que  tiene  una  resistencia  de  150  ohmios, 
se  enrolla  sobre  el  núcleo,  y  sus  extremos  se  unen  á 
los  bornes  P.  El  secundario,  de  300  ohmios  de  resisten- 
cia, se  compone  de  dos  alambres  de  igual  naturaleía, 
diámetro,  longitud  y  resistencia,  enrollados  juntamen- 


te  y,  por  tanto,  con  igual  número  de  vueltas.  El  núcleo 
está  formado  por  un  haz  de  alambres  de  hierro  dulce 
de  longitud  algo  mayor  á  dos  veces  la  anchura  del  ca- 
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rrete.  Devanados  primario  y  secundario  en  la  porción 
central  del  núcleo,  se  vuelven  los  extremos  de  los  alam- 
bres hacia  afuera,  cubriendo  el  carrete  por  todas  partes 
para  formar  un  circuito  magnético  completo. 

Su  funcionamiento  es  como  sigue:  Cuando  la  co- 
rriente parte  de  T^  (fig.  404),  entra  en  el  transformador 
por  el  borne  C  y  sale  por  los  bornes  5  á  la  linea  I  sin 
producir  efecto  magnético  alguno.  En  el  transformador 
del  otro  extremo  de  la  linea  entra  recíprocamente  por 
los  terminales  5  y  sale  por  C,  para  atravesar  el  otro 
teléfono  opuesto  al  T^  y  continuar  por  los  dos  transfor- 
madores de  la  línea  lí,  sin  producir  tampoco  efecto 
alguno  sobre  los  dos  teléfonos  T,  y  Tj. 

Si  son  los  teléfonos  T,  ó  T,  los  que  funcionan,  la  co- 


rriente pasa  por  los  bornes  P  é  induce  otras  en  los  otros 
dos  carretes  que  siguen  por  una  y  otra  de  las  líneas, 
induciendo  á  su  vez  las  respectivas  sobre  el  carrete  p 
distante  y  el  aparato  con  el  cual  está  éste  conectado. 
Cuando  los  dos  circuitos  funcionan  simultáneamente, 
las  corrientes  alternativas  1  y  2  (fig.  391)  se  superpo- 
nen, dando  lugar  á  la  resultante 
3,  como  antes  se  ha  expUcado. 

La  figura  405  muestra  la  cone- 
xión práctica  de  dos  circuitos  fan- 
tasmas d  e  primer  orden  y  un 
circuito  fantasma  de  segundo 
orden. 

En  las  instalaciones  de  peque- 
ña importacia,  en  que  sobra  capa- 
cidad en  el  cuadro,  puede  dispo- 
nerse la  instalación  como  expresa 
la  figura  406,  áfin  de  poder  suprimir  la  linea  fantas- 
ma cuando  convenga  con  la  sola  introducción  de  la 
clavija  en  los  jacks  J. 


Fig.  400 
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En  las  instalaciones  de  mediana  importancia  se  ins- 
talan conmutadores  Blanchon  para  separar  las  bobinas 
ó  transformadores  de  combinación  de  circuitos  y  dejar 
las  líneas  en  ditecto,  y  en  las  centrales  de  gran  impor- 
tancia se  disponen  paneles  especiales  de  corte. 

La  figura  407  representa  la  disposición  Blanchon 
282  =  A. 

Cuando  las  empuñaduras  de  dos  conmutadores  se 
giran  hacia  la  derecha,  la  línea  se  conduce  directamente 
á  un  jack  del  cuadro  central;  cuando  se  giran  hacia  la 
izquierda,  la  bobina  B  queda  intercalada  en  el  circuito. 

Todas  las  bobinas  y  todos  los  conmutadores  existen- 
tes en  la  central  deben  agruparse  sobre  un  mismo  bas- 
tidor. La  figura  408  da  algunas  indicaciones  de  la  forma 
y  dimensiones  del  mueble. 

Este  mueble  está  dividido  en  dos  partes  por  una 
tabla  fija,  detrás  de  la  cual  se  encuentran  unas  cajas 
destinadas  á  contener  las  bobinas,  ya  sea  una  bobina 
simple  (apropiación  de  circuitos  á  la  telegrafía),  ya 
un  grupo  de  bobinas  dobles  (fantasmatización  ó  com- 
binación). 

Sobre  la  cara  anterior  de  la  tabla  ó  tabique  de  ma- 
dera 23  fijan  los  conmutadores  282  =  A,  en  número 


de  2  por  bobina,  uno  de  ellos  conectado  al  circuito  ex- 
terior y  el  otro  al  interior  ó  de  la  central  (fíg.  40*).  Es 
costumbre  colocar  á  la  izquierda  el  conmutador  que 
recibe  la  línea  exterior  y  á  la  derecha,  el  conectado  á 
la  línea  interior. 

Sobre  los  lados  del  mueble  se  fijan  planchitas  metá- 
hcas  de  doble  unión 
para  facilitar  la  distri- 
bución de  los  cables 
de  ascensión,  en  forma 
de  peines  regulares:  á 
izquierda,  3  planchitas 
dobles  por  bobina,  y  á 
derecha,  2  solamente 
por  bobina. 

Las    conexiones, 
para  cada  bobina,  se 

verifican  de  acuerdo  con  el  esquema  de  la  figura  409. 
Los  cables  de  ascensión  se  detienen  sobre  los  plots  ó 
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planchitas  dobles  de  conexión,  y  las  uniones  entre  és- 
tos y  los  282=  A  se  verifican  con  hilo  de  instalación  de 
estación  de  abonado  de  color  verde. 

Los  5  hilos  de  conexión  (correspondientes  1  á  la  línea 
fantasma,  2  á  la  lí- 
nea exterior  y  2  á 
la  interior)  que  van 
á  la  bobina  deben 
ser  de  color  azul, 
rojo  ó  blanco,  tal 
como  indica  el  es- 
quema. Las  cifras 
que  cada  uno  lleva 
indican  los  bornes 
de  las  bobinas  adon- 
de se  sueldan  estos  hilos  de  conexión.  Después  de  haber 
hecho  pasar  estos  5  hilos  á  través  del  tabique  de  madera 
se  forma  un  pequeño  cable  de  5  conductores  de  70  cm. 
aproximadamente,  cuidando  de  enrollarlos  en  héUce 
de  gran  paso  (4  ó  5  espiras  solamente)  á  fin  de  evitar 
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los  fenómenos  de  inducción.  Los  hilos  que  constituyen 
cada  circuito  (4-7  y  2-5)  se  agrupan  en  un  cable,  y  los 
circuitos  primario  y  secundario  y  el  5.°  hilo  se  reúnen 


en  otro  cable;  se  les  da  luego  mi  baño  ó  capa  de  para- 
fina  ó  goma  laca,  se  sueldan  á  los  bornes  de  las  bobinas 
y  se  les  fija  sobre  su  zócalo. 

En  la  fantasmatización  ó  combinación  de  los  circui- 
tos se  cablean  juntos  los  quintos  hilos  de  las  dos  bobi- 
nas del  grupo. 

F;1  mueble  se  cierra  posteriormente  por  un  fondo 
sujeto  con  tornillos  y  anteriormente  con  una  puerta  á 
chamelas. 

Cada  conmutador  282= /í  debe  estar  provisto  de 
una  etiqueta  sobre  la  cual  se  indique: 

a)  El  número  de  la  cabeza  ó  de  la  regleta  horizontal 
del  repartidor,  así  como  el  número  de  los  broches  de 
esta  cabeza  ó  regleta  conectados  á  282  =  A. 

b)  "L^L  destinación  nominal  del  circuito. 
Ejemplo: 


Conectado  á: 
Repartidor,  cabeza  vertical  n."  5, 

broches  43 


Destinado  á  Madrid-Barcelona 


fantasmatización  y  no  repasar  po'r  el  repartidor  hasta 
después  (le  salir  de  aquélla. 

En  las  centrales  de  gran  importancia  se  emplean 
paneles  de  corte  (fig.  410)  en  lugar  de  cormiutadores 
282=^. 

Todos  los  circuitos,  combinados  ó  no,  que  afluyen 
á  la  central,  después  de  salir  del  repartidor  van  al  panel 
de  corte  colocado  en  la  proximidad  del  repartidor. 

Este  presenta,  por  circuito,  dos  jacks  asociados  en 
serie  por  intermedio  de  los  contactos  á  bayoneta  de 
un  repartidor  intermedio.  El  jack  del  lado  de  la  línea 
es  de  doble  ruptura;  el  jack  del  lado  del  mueble  es  á 
derivación.  Los  contactos  de  bayoneta  se  destinan  para 
recibir  los  hilos  que  vienen  de  las  bobinas  de  combina-  . 
ción  ó  apropiación. 

El  repartidor  intermedio  se  coloca  al  lado  del  panel 
de  corte  propiamente  dicho. 

Las  bobinas  son  soportadas  por  un  bastidor  metálico 


Los  bastidores  de  bobinas  toroidales  y  los  conmuta- 
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dores  282=  .,4  deben  colocarse  en  la  misma  sala  del 
repartidor  telefónico. 

Los  hilos  que  forman  el  cable  de  ascensión  del  bas- 
tidor se  conectan  por  su  otra  extremidad  al  repartidor, 
ya  sea  á  la  parte  vertical,  ya  á  las  regletas  horizon- 
tales, según  que  formen  parte  del  circuito  secundario 
ó  del  circuito  primario.  El  juego  de  los 
conductores  de  unión  entre  las  dos  caras 
del  repartidor  permite  hacer  todas  las  per- 
mutaciones posibles  entre  lineas,  bobinas 
y  jacks  de  los  cuaflros. 

Desde  el  punto  de  vista  eléctrico,  las 
instalaciones  de  fantasmatización  se  in- 
tercalan enteramente  entre  las  dos  ca- 
ras del  repartidor,  y  nada  modifica 
la    unión  entre    los    jacks    de    los    cua-  ^^^'  ''"^ 

dros  y  el  lado-aparato  del  distribuidor. 

Cuando  un  circuito  combinado  está  apropiado  alte-  I  completarse  por  un  grupo  de  dos  bobiaas  toroidales 
légrafo,  los  dos  conductores  del  combinado  deben  co-  cuyas  conexiones  estén  hechas  de  manera  que  por  una 
nectarse  directamente  á  la  bobina  de  apropiación,  ó  [  parte  afluyan  á  un  par  de  clavijas  especiales  y  de 
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especial,  colocado  igualmente  junto  al  panel  de  corte. 

El  panel  de  corte  se  completa  con  dos  cordones  de 
4  conductores,  provistos  de  una  doble  clavija  especial 
que  permite  efectuar  el  reenvío  del  circuito  al  cuadro 
de  pruebas. 

La  figura  411  enseña  los  detalles  de  realización  de 
un  circuito  fantasma.  Para  apropiar  un  circuito  (com- 
binado ó  no)  basta  conectar  una  bobina  á  las  bayone- 
tas y  conducir  el  hilo  que  sale  del  broche  ó  contacto  8 
de  esta  bobina  á  la  rosárea  telegráfica. 

Á  fin  de  facilitar  las  pruebas  es  necesario  disponer 
las  cosas  en  el  cuadro  de  pruebas  de  manera  que,  me- 
diante una  simple  maniobra,  pueda  verificarse  la  cali- 
dad ó  estado  de  las  bobinas  toroidales. 

Las  instalaciones  descritas  permiten,  por  el  juego 
de  los  conmutadores  Blanchon  ó  de  las  clavijas  del 
panel  de  corte,  suprimir  á  voluntad  la  bobina  sobre  los 
circuitos  combinantes. 

Para  obtener  una  verificación  más  completa  debe 
poderse  reemplazar  un  grupo  de  dos  bobinas  toroidales, 
considerado  como  sospechoso,  por  un  grupo  de  dos 
bobinas  en  buen  estado. 

Á  este  fin,  en  todas  las  centrales  provistas  de  un  cua- 
dro de  pruebas,  las  instalaciones  de  este  cuadro  deben 


JacK(S<ls(;nr)'ai 


/m. 


otra  á  tres  jacks   especiales  del   cuadro  de  pruebas 

(fig.  412). 
Para  ¡ealizar  una  combinación  con  las  bobinas  pa- 
trones basta  enviar  dos 
combinantes,  de  ante- 
mano desprovistos  de  las 
bobinas  sospechosas,  al 
cuadro  de  pruebas 

L  a  instalación  d  e 
combinación  dispuesta 
en  el  cuadro  de  pruebas 
presenta,  además,  la 
utilidad  de  investiga- 
ción y  estudio  de  la 
forma  más  convenien- 
te ó  modelo  que  ha  de 
adoptarse  con  respec- 
to al  buen  funciona- 
miento. 

Los  cuadros  interur- 
banos comportan  jacks 
de  transformación  para 
estos  circuitos,  asocia- 
dos á  los  jacks  interur- 
banos propiamente  di- 
^'°-  ''°*  chos,  como  esquemati- 

za la  figura. 
Los  circuitos  combinantes  y  los  apropiados  (simples 

ó    combinados)   que    están   sobre    transformador,   no 

ileben,  en  la  explotación,  ser  tomados  por  el  jack  de 
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transformación.  Á  este  objeto  se  obtura  el  jack  de  trans- 
formación de  estos  circuitos  con  un  pedazo  de  papel 
engomado  ú  otro  dispositivo  cualquiera. 

Al  poner  los  cables  de  pares  com- 
binables, deberán  colocarse  éstos  pro- 
vistos de  etiquetas,  en  un  orden  tal 
que  no  puedan  producirse  errores 
cuando  se  trate  de  buscarlos  para  co- 
nectarlos á  los  circuitos  que  han  de 
combinarse. 

Esta  precaución  deberá  observarse 
de  un  modo  especial  en  las  cabezas  de 
cables  combinables  de  las  garitas  de 
conexión.  Existe  en  efecto  un  cable 
combinable  de  14  pares,  mientras  que 
la  cabeza  de  conexión  es  sólo  de  7 
pares.  En  este  caso  deberá  conectar- 
se un  cable  combinable  de  14  pa- 
res, en  2  de  7  pares  en  la  forma  si- 
guiente: se  divide  el  cable  de  14  pares 
en  2  cables  de  7  pares  cada  uno,  cons- 
tituidos de  7  pares  tomados  de  un  gru- 
po diferente  de  pares  combinables,  y  se 
conectan,  al  mismo  nivel  horizontal, 
en  las  regletas,  los   pares   cornbii 
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dores  en  cada  uno  de  los  circuitos  físicos,  y  esto  su- 
pone la  sensibilización  de  los  indicadores  de  llamada 
de  este  circuito. 

Por  esto  se  recomienda  verificar  las  llamadas  con 
corriente  alternativa,  ya  sea  utilizando  las  corrientes 
de  sectores  indus-  ^ 

tríales  de  distribu-  a 

ción  eléctrica,  pre-  f-- 

viamente  transfor- 
madas en  un  trans- 
formador estático 
(bobina  toroidal) 
protegido  por  una 
lámpara  de  segu- 
ridad, ya  sea  me- 
diante una  magne- 
to montada  sobre 
los  cuadros  telefó- 
nicos. 

A  fin  de  que  la 
llamada  pueda 
transmitirse  con 
corriente  continua 
es  indispensable 
pulsar  intermiten- 
temente el  botón 
ó  llave  de  llama- 
da. Este  procedi- 
miento se  admitirá 
solamente  cuando 
la  llamada  se  pro- 
duce satisfactoria- 
mente sin  aumen- 
tar el   voltaje  de 

las  baterías;  pero  '" 

todo  procedimien- 
to que  rienda  á  aumentar  este  voltaje  debe  recha- 
zarse, puesto  que  consume  corrientes  de  intensidad 
incompatible  con  la  conservación   del    buen    estado 
magnérico  de  las  bobinas  toroidales. 

En  cuanto  á  la  magneto  que  ha  de  añadirse  á  los 
cuadros  en  servicio,  se  adopta  el  montaje  que  repre- 
senta la  figura  414,  en  las  centrales  que  aún  posean  ba- 
tería de  pilas  para  la  llamada.  (Cuando  se  gira  la  ma- 
nivela de  la  magneto  al  mismo  tiempo  que  se  apoya 
uno  de  los  botones  de  llamada,  se  envía  á  la  línea  una 
corriente  alternativa  que  se  superpone  á  la  corriente 
continua  suministrada  por  la  pila  y  debihtada  por  la 
resistencia  de  350  ohmios  de  la  magneto.)  En  las  cen- 
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bles  entre  si,  tales  como  I-I  y  I  bis-I  bis,  etc.  (fíg.  413").  |  trales  que  no  posean  pilas  de  llamada, la  magneto  de^e 

El   empleo  de   las  bobinas  implica  la  transmisión    derivarse  directamente  á   los  bornes  donde  antes  -^e 

de  corriente  de  llamada  á  través  de  dos  transforma- 1  conectaba  la  pila  de  llamada.   En  las  centrales  pro* 
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vistas  de  un  dispositivo  de  llamada  que  permita  uti- 
lizar la  corriente  industrial  de  un  sector  eléctrico,  6 
la  de  una  magneto,  se  coloca  un  interruptor  montado 
en  serie  con  cada  uno  de  estos  dos  aparatos,  á  fin  de 
que  pueda  retirarse  del  circuito  el  que  no  se  utilice. 

Telefonía  múltiple  utilizando  corrientes  de  alta  jre- 
cuertaa.    Los  primeros  resultados  prácticos  se  ensa- 
yaron   por  los  inge- 
1  o — ^^         nieros  de  la  Compa- 
J  ^    ^  "         ñia  Bell,   entre  Bal- 
timore    y   Pittsburg, 
utilizando  aparatos 
mediante  los  cuales 
obtuvieron  cinco  con- 
versaciones simultá- 
neas por  cada 
to  telefónico,  resul- 
tando tan  claras 
mo  cuando  el  circuito 
se  explota  de  la  ma- 
p,g   4J2  n^f^  ordinaria. 

Es  de  todos  sabido 
que  cuando  hablamos  en  un  receptor  telefónico  pro- 
ducimos débiles  corrientes  que  tienen  formas  muy  cu- 
riosas y  muy  complejas  que  llenan  un  vasto  inter- 
valo de  frecuencias,  hasta  2000  alternaciones  ó  más 
por  segundo.  Si  nuestro  transmisor,  el  receptor  y  la 
línea  están  en  buenas  condiciones,  tendremos  en  cada 
órgano  de  la  comunicación  telefónica  una  corriente 
que  da  una  reproducción  fiel  de  las  perturbaciones 
que  la  voz  pioduce  en  el 
j  1» ,\  \)\c,  aire.  Y  si  todo  está  en  bue- 
nas condiciones,  las  corrien- 
tes eléctricas  de  frecuencia 
de  la  voz  humana  que  re- 
corren el  receptor  telefó- 
nico deben  ser  las  que  pro- 
7  bis  duce  el  transmisor  telefóni- 
co empleado  por  la  persona 
que  nos  está  hablando.  Ade- 
más, existen  intervalos  de 
frecuencias  que  están  fuera 
de  los  límites  de  percepción 
de  nuestros  cinco  sentidos. 
Pero  las  corrientes  de  alta  frecuencia  obedecen  á  las 
mismas  leyes  que  las  corrientes  de  baja  frecuencia;  tie- 
nen, no  obstante,  una  adhesión  particular  para  los 
circuitos  especialmente  apropiados  á  cada  alta  frecuen- 
cia particular  y  si  tiene  la  posibihdad  de  escoger  entre 
un  cierto  número  de  circuitos  diferentes  pasa  por  el 
más  apropiado  á  sus  necesidades  entre  todos  ellos. 

Esta  propiedad  particular  de  selectividad  entre  co- 
rrientes diferentes  de  alta  frecuencia  se  ha  empleado 
para  combinar  y  separar  los  diferentes  mensajes  que 
deben  viajai  por  una  misma  linea.  Pero  el  problema 
no  estriba  sólo  en  emplear  comentes  de  alta  frecuen- 
cia distintas  entre  sí,  sino  que  cada 
corriente  de  alta  frecuencia  debe  ser 
las  características  de  la  palabra  que 
desea  transmitirse. 

Esto  se   ha    conseguido  con  el  em- 
pleo de  la  lámpara  de  tres  electrodos, 
asociada,  además,  á  filtros  eléctricos. 
La   primera  comunicación    realiza- 
da por  la  Western  comprend.a  cua- 
tro comunicaciones  por  alta  frecuen- 
cia y  una  ordinaria.  Esta  última  iba  ojcUaaer 
á   parar  á  un   filtro  que  impedía  el 
paso  de  todas  las  corrientes  de  alta  frecuencia,  es  de- 
cir, de  frecuencia  superior  á  la  voz  humana. 
Las  cuatro  derivaciones  restantes  poseen: 
á)    Un  filtro  regulado  para  una  frecuencia  parti- 
cular, destinado  á  seleccionar  la  corriente  modulada  en 
esta  frecuencia  de  las  restantes  corrientes. 
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h)  Un  generador  de  oscilaciones  eléctricas,  que  su- 
perpone á  las  frecuencias  vocales  esta  frecuencia  par- 
ticular. 

Si,  pues,  en  un  instante  dado  los  hilos  de  la  línea  son 
recorridos  por  un  conjunto  complejo  de  corrientes  eléc- 
tricas de  alta  frecuencia,  moduladas  ó  no,  ó  de  co- 
rrientes telefónicas  ordinarias,  los  respectivos  apara- 
tos de  la  estación  receptora  funcionarán. 
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Llamada  magnélica 


Se  obtiene  una  explicación  elemental  considerando 
una  fotografía  compuesta  en  la  que  cada  uno  de  los 
cinco  sujetos  se  hubiera  fotografiado  de  un  color  di- 
ferente: rojo,  azul,  verde,  anaranjado  y  violeta.  En 
la  imagen  compuesta,  los  colores  y  sus  catacterístícas 
se  hallan  mezclados;  pero  cuando  se  les  mira  á  través 
de  cristales  coloreados,  cada  imagen  compuesta  se  dis- 
tingue de  las  restantes.  Con  cristales  rojos  se  ve  la 
fotografía  roja;  con  cristales  azules,  la  fotografía  azul 
se  destaca  de  las  testantes  más  claramente,  y  así  su- 
cesivamente. La  tonalidad  de  cada  fotografía  sirve  de 
medio  de  diferenciación;  de  igual  modo,  las  diferentes 
altas  frecuencias  utilizadas  en  el  sistema  múltiple  sir- 
ven para  diferenciar  las  cinco  conversaciones  transmi- 
tidas simultáneamente  á  lo  largo  de  un  mismo  cir- 
cuito telefónico. 

El  estudio  completo  de  los  dispositivos  empleados 
hoy  día  para  la  realización  práctica  de  la  telefonía 
múltiple,  que  tan  perfectamente  funciona  en  todos  los 
países  V  de  una  manera  especial  en  las  líneas  españo- 
las de  Madrid  á  Burgos  y  Santander,  de  Madrid  á 
Córdoba  y  Sevilla  y  muy  en  breve  de  Madrid  á  Zara- 
goza y  Barcelona,  exige  el  conocimiento  previo  de  los 
filtros  eléctricos  que  se  estudian  ampliamente  al  tratar 
de  Telefonía  sin  hitos,  á  cuyo  artículo  referimos  al  lector. 

La  telefonía  múltiple  por  alta  frecuencia  constituye 
la  mayor  revolución  de  esta  ciencia  en  los  tiempos  mo- 
dernos, y  todas  las  naciones  se  han  apresurado  á  su 
implantación  en  sus  redes.  Para  conseguir  el  adecuado 
conocimiento  de  los  sistemas  de  telefonía  múltiple,  utili- 
zando las  corrientes  de  alta  frecuencia,  conocidas  tam- 
bién como  sistemas  de  corriente  «portadora»,  es  preciso 


estudiar  detalladamente  los  principios  fundamentales 
en  que  se  basa  su  funcionamiento.  Algunos  de  estos 
[irincipios,  que  también  son  importantes  en  lo  que  se 
refieie  al  funcionamiento  de  los  repetidores  telefóni- 
nicos,  y  la  radiotelegrafía  y  telefonía,  se  estudian  en  los 
otros  artículos  de  esta  Enciclopedi.*:  solamente  aque- 


Has  caracteristicas  que  corresponden  estrictamente 
funcionamiento  de  los  circuitos  de  telefonía  múltiple 
de  alta  frecuencia  serán  objeto  de  estas  lineas. 

Empezaremos  por  examinar  aquellas  caracteristicas 
referentes  á  la  transmisión  telefónica  sencilla  con  co- 
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rriente  portadora  por  un  circuito  en  un  solo  sentido,  in- 
cluyendo los  elementos  generadores  de  la  corriente  por- 
tadora (carrier  current),  la  modulación  y  detección; 
después  estudiaremos  el  funcionamiento  múltiple  de 
una  sola  dirección,  que  lleva  consigo  la  separación  de 
«canales»  sencillos  y  múltiples.  Se  estudiará  á  con- 
tinuación un  sistema  de  otro  tipo  con  el  cual  no  se 
transmite  á  la  línea  corriente  portadora  y  un  modo 
especial  de  generación  de  corriente  portadora,  espe- 
cialmente adaptado  á  este  sistema.  Finalmente,  se  es- 
tudiarán los  repetidores  empleados  para  amplificar  las 
corrientes  de  alta  frecuencia  de  la  corriente  portadora 
en  puntos  intermedios  y  otros  ciertos  aspectos,  tales 
como  la  llamada  y  la  asignación  de  frecuencias  á  la 
corriente  portadora. 

La  figura  415  representa  el  esquema  de  los  circuitos 
que  intervienen  en  un  canal  de  una  sola  dirección;  el 
generador  de  la  corriente  portadora  de  alta  frecuencia, 
representado  en  la  figura,  consiste  en  una  lámpara 
de  3  electrodos  montada  como  oscilador. 

Modulación.  Se  conoce  con  el  nombre  de  modula- 
ción la  serie  de  operaciones  por  medio  de  las  cuales 
la  corriente  portadora  de  alta  frecuencia  producida 
por  el  oscilador  se  combina  con  la  corriente  de  conver- 
sación generada  en  el  micrófono,  para  que  las  varia- 
ciones de  esta  última  actúen  sobre  la  primera;  el  con- 
junto de  la  lámpara  y  su  circuito,  en  el  cual  esto  se 
realiza,  se  denomina  modulador. 

Debe  observarse  en  el  circuito  representado  que  los 
potenciales  de  la  corriente  portadora  y  de  la  corriente 
de  conversación  se  aplican  en  serie  al  circuito  de  reji- 
lla de  la  lámpara  moduladora,  superpuestas  al  voltaje 
de  una  batería  de  corriente  continua.  Debido  á  la 
relación  no  lineal  que  existe  entre  la  intensidad  de 
placa  y  el  voltaje  de  rejilla,  la  corriente  de  salida  de  la 
lámpara  no  es  una  simple  reproducción  de  los  voltajes 
alternativos  aplicados  á  la  rejilla.  En  efecto,  las  pro- 
piedades moduladoras  de  la  lámpara  son  las  resultan- 
tes de  las  reacciones  ó  influencias  mutuas  entre  los 
voltajes  aplicados  en  aquéllas,  y  que  esta  relación  no 
lineal  reproduce. 

El  mecanismo  de  la  reacción  6  influencia  mutua 
está  representado  gráficamente  en  la  figura  416.  Es 
evidente  que  mientras  que  la  corriente  de  salida  com- 
prende la  corriente  de  modulación  (en  este  caso  re- 
presentada por  una  sinusoide)  y  la  corriente  porta- 
dora, la  amplitud  de  esta  última  varía  según  el  valor 


instantáneo  de  la  primera.  Por  tanto,  aunque  la  fre- 
cuencia moduladora,  relativamente  baja,  puede  ser  eli- 
minada por  medio  de  un  circuito  selectivo,  sus  varia- 
ciones se  conservan  en  la  forma  ondulativa  de  la  co- 
rriente portadora  de  frecuencia  más  elevada.  En  la 
figura  417  está  representada  la  onda  de  la  corriente 
portadora  modulada.  En  dicha  f¡;íura,  la  curva  A  re- 
presenta una  onda  moduladora  de  forma  irregular  que 
representa  la  corriente  de  conversación,  la  curva  B  la 
onda  de  la  corriente  portadora  y  la  C  la  de  la  corriente 
portadora  modulada,  cuya  envoltura  tiene  la  forma  de 
la  onda  moduladora. 

Como  no  es  posible  determinar  de  momento,  por  el 
examen  de  esta  onda  portadora  modulada,  cuáles  son 
las  caracteristicas  de  frecuencias  del  circuito  por  el 
cual  aquélla  ha  de  transmitirse  á  una  estación  distante, 
es  conveniente  estudiar  las  frecuencias  componentes 
que  se  encuentran  en  la  onda  portadora  y  cuáles  son 
esenciales.  Este  caso  es  exactamente  análogo  á  aquel 
en  que  se  trate  de  designar  un  circuito  para  la  trans- 
misión telefónica  ordinaria  fundándose  en  el  estudio 
del  oscilograma  correspondiente  á  la  onda  de  la  voz 
más  bien  que  del  anáhsis  de  las  caracteristicas  de  su 
frecuencia.  Cuando  se  trata  de  la  telefonía  ordinaria, 
el  problema  ha  sido  resuelto  descomponiendo  la  onda 
de  la  voz  en  sus  componentes  de  distintas  frecuencias 
y  determinando  cuáles  de  éstas  es  esencial  conservar 
y  aquellas  otras  de  que  se  puede  prescindir  con  segu- 
ridad. Este  análisis  se  ha  efectuado  en  términos  gene- 
rales, de  un  modo  experimental,  con  el  empleo  de  cir- 
cuitos eléctricos  selectivos  para  distintas  gamas  de  fre- 
cuencias. Como  resultado  de  estos  experimentos  se  ha 
conseguido  determinar  que  puede  obtenerse  una  au- 
dición satisfactoria,  desde  el  punto  de  vista  c 
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si  el  circuito  es  capaz  de  transmitir  todas  las  corrien- 
tes alternativas  sostenidas,  cuyas  frecuencias  están 
comprendidas,  por  ejemplo,  entre  200  y  2000  periodos 
por  segundo.  Una  vez  determinados  estos  límites  pue- 
den después  fijarse  los  aparatos  que  han  de  utilizarse 
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á  base  de  que  lleven  aquellas  características  que  se 
refieren  á  la  transmisión  de  frecuencias  simples  soste- 
nidas. Los  datos  obtenidos  sobre  frecuencias  de  la 
corriente  de  conversación  pueden  aplicarse  directa- 
mente á  la  solución  del  problema  referente  á  la  co- 
rriente portadora  é  incidentalmente  á  la  radiotelefo- 
nía, siempre  que  se  conozca  qué  frecuencias  compo- 
nentes se  encuentran  en  la  onda  portadora  modulada 
y  las  relaciones  que  existen  entre  dichos  componentes 
y  las  frecuencias  componentes  de  la  onda  moduladora 
ó  de  conversación.  Ya  se  sabe  que  una  onda  modulada 
puede  resolverse  en  un  número  grande  de  frecuencias 
componentes,  pero  es  necesario  considerar  aquí  sola- 
mente aquellas  que  entran  directamente  en  la  trans- 
misión por  alta  frecuencia.  Supongamos,  por  el  momen- 
to, que  la  onda  fónica  de  forma  compleja  sea  substitui- 
da por  una  corriente  sinusoidal  de  una  frecuencia  q/^^ 
comprendida  dentro  de  la  gama  de  la  corriente  de  con- 
versación. La  forma  de  envoltura  de  la  onda  modulada 
se  aproximará  bastante  á  una  sinusoide,  y  podemos  su- 
poner que  el  valor  de  la  intensidad  en  cualquier  mo- 
mento está  representado  por  la  ecuación 

7  =  P(l  -f  i?  eos  qt)  eos  pi 

Esta  ecuación  representa  una  corriente  portadora 
de  frecuencia  ^¡¡-n:,  y  cuya  amplitud  varía,  siguiendo 
la  ley  sinusoidal,  entre  los  valores  (1  —  R)P  y  (1  +  R)P, 
siendo  R  proporcional  á  la  amplitud  de  la  onda  mo- 
duladora. Por  simple  transformación,  ésta  puede  re- 
solverse en  sus  componentes,  dando: 

1=  P  eos  pt  +  P^  [eos  (p  +  q)l  +  eos  {p  —  q)t] 

El  primer  término  representa  una  componente  de 
frecuencia  portadora  cuya  amplitud  P  es  completa- 
mente independiente  de  ^  y  de  R,  y,  por  tanto,  no 
interviene  en  la  transmisión  de  las  características  de  la 
onda  moduladora  á  la  estación  opuesta.  Estas  carac- 
terísticas son  conservadas  por  los  dos  términos  res- 
tantes, cuyas  frecuencias  son,  respectivamente,  la  suma 
y  diferencia  de  las  frecuencias  portadora  y  moduladora, 
y  cuya  amplitud  es  proporcional  al  producto  de  las 
ondas  moduladora  y  portadora. 

De  esto  se  deduce  que  toda  frecuencia  componente 
de  una  onda  fónica  moduladora  está  representada  en 
la  correspondiente  onda  portadora  modulada  ¡jor  dos 
componentes,  una  de  las  cuales  es  de  frecuencia  supe- 
rior á  la  de  la  corriente  portadora  en  una  cantidad  igual 
á  la  frecuencia  de  la  corriente  fónica  y  otra  de  frecuen- 
cia inferior  á  la  de  la  corriente  portadora  en  la  misma 
cantidad;  por  consio;\iiente,  se  puede  afirmar  que  todas 
las  componentes  principales  de  la  onda  fónica  serán 
conservadas  si  se  transmiten  aquellas  componentes  de 
la  onda  modulada  cuyas  frecuencias  están  compren- 
didas dentro  de  dos  bandas  de  frecuencias,  una  de  las 
cuales  se  extiende  desde  la  corriente  portadora  más  200 
hasta  la  de  la  corriente  portadora  más  2000  y  la  otra 
desde  la  de  la  corriente  portadora  menos  200  hasta 
la  de  la  corriente  portadora  menos  2000.  Estas  bandas 
se  denominan  banda  lateral  superior  y  banda  lateral 
inferior,  respectivamente. 

Aunque  el  estudio  anterior  se  refiere  más  especial- 
mente al  empleo  de  la  lámpara  de  3  electrodos,  para  la 
modulación  de  la  corriente  portadora  de  alta  frecuencia 
debe  considerarse  que  cualquier  otro  disposiüvo  que 
posea  una  característica  no  lineal  entre  la  intensidad 
y  el  voltaje  funcionará  más  ó  menos  eficazmente  como 
modulador. 

Detección.  Se  entiende  por  detección  el  procedi- 
miento empleado  para  rejjroducir  ó  separar  la  onda 
modulada  y  de  baja  frecuencia  de  la  corriente  porta- 
dora de  alta,  sobre  la  que  ha  sido  impresionada. 

Se  han  empleado  para  ello  durante  muchos  años 
varios  métodos,  tales  como  el  empleo  del  detector  elec- 


trolítico de  Pupín  6  los  detectores  de  cristal  de  varias 
formas.  Todos  estos  detectores  funcionan  en  virtud  de 
sus  características  no  lineales  entre  la  intensidad  y  el 
voltaje.  El  que,  sin  embargo,  se  emplea  casi  exclusi- 
vamente en  la  actualidad  con  dicho  objeto  es  la  lám- 
para de  .3  electrodos,  y  en  el  estudio  que  se  hace  á 
continuación  se  supone  su  empleo. 

Como  ejemplo  concreto  del  empleo  de  la  lámpara 
como  detector  puede  consultarse  la  figura  415,  en  la 
que  se  representa  en  la  estación  receptora  una  onda 
modulada  aplicada  al  circuito  de  entrada  de  una  lám- 
para. Esta  figura  representa  también  un  amplificador 
de  baja  frecuencia  en  el  circuito  de  salida  de  la  lám- 
para detectora.  Á  causa  de  la  relación  de  la  detección 
en  las  condiciones  de  transmisión  del  sistema  en  ge- 
neral, discutiremos  este  asunto  con  alguna  extensión. 

El  funcionamiento  de  la  lámpara  detectora  es  aná- 
logo al  de  la  moduladora  en  que  si  se  aplican  á  un  cir- 
cuito de  entrada  voltajes  alternativos  de  diferentes 
frecuencias  aparece  en  el  circuito  de  salida  una  co- 
rriente ondulada  de  forma  compleja. 

Cuando  ésta  se  resuelve  en  sus  componentes,  nos 
encontramos  con  corrientes  de  idénticas  frecuencias  á 
las  dos  que  aplicamos  á  la  entrada;  una  componente  es 
la  suma  de  las  frecuencias  aplicadas  y  un  gran  número 
de  harmónicos  y  sumas  y  diferencias  de  frecuencias. 

Las  amplitudes  de  las  dos  corrientes,  cuyas  frecuen- 
cias son  la  suma  y  diferencia  de  las  frecuencias  aplica- 
das, son  proporcionales  al  producto  de  las  amplitudes 
de  sus  voltajes. 

Cuando,  por  tanto,  la  onda  modulada  recibida  se 
aplica  á  la  lámpara  detectora,  pxxlemos  hallar  las  fre- 
cuencias y  amplitudes  relativas  de  las  componentes 
de  la  frecuencia  de  la  corriente  de  conversación  en  el 
circuito  de  salida,  teniendo  en  cuenta  la  influencia 
mutua  de  los  varios  pares  de  frecuencias  en  la  onda 
modulada. 

Pueden,  naturalmente,  existir  en  el  circuito  de  sa- 
lida del  detector  frecuencias  comprendidas  dentro  de 
limites  de  las  de  la  corriente  de  conversación,  sola- 
mente con  la  diferencia  de  las  dos  componentes  de  la 
onda  modulada.  Si  restamos  la  frecuencia  de  la  co- 
rriente portadora  de  cualquiera  de  las  componentes 
de  la  banda  lateral  superior,  el  resultado  corresponde 
á  la  frecuencia  de  la  corriente  de  conversación  primi- 
tiva que  produjo  aquella  componente.  La  influencia 
mutua  entre  la  corriente  portadora  y  la  banda  lateral 
superior  completa  reproduce  todas  las  componentes  de 
la  onda  fónica  con  sus  correspondientes  amplitudes  re- 
lativas, ya  que  las  amplitudes  de  las  componentes  de 
la  banda  lateral  son  proporcionales  á  las  amplitudes 
de  las  componentes  de  la  onda  sonora  primitiva,  sien- 
do la  amplitud  de  la  onda  portadora  idéntica  para 
todas  ellas. 

La  reproducción  de  la  primera  onda  fónica  es  re- 
sultante de  la  mutua  influencia  6  reacción  entre  la 
banda  lateral  inferior  y  la  onda  portadora. 

Es  evidente  que,  pudiéndose  reproducir  la  palabra 
solamente  de  cualquier  banda  lateral,  no  es  necesario 
transmitir  por  las  dos  bandas.  Por  consiguiente,  los 
circuitos  sjicctivos  cuya  descripción  se  hará  más  ade- 
lante se  i)ueden  precisar  de  manera  que  sólo  se  haga 
la  transmisión  de  una  banda  lateral.  Como  de  esta 
manera  se  reduce  á  la  mitad  la  gama  de  frecuencias 
íisignadas  á  cada  canal,  se  observa  su  enorme  impor- 
tancia. El  efecto  causado  sobre  la  forma  de  la  onda 
al  prescindir  de  la  banda  lateral  superior  se  nota  en  la 
curva  D  de  la  figura  417.  Como  puede  notarse,  además 
de  quedar  desfigurada  la  forma  de  la  curva,  los  mo- 
mentos en  que  el  valor  de  la  corriente  pasa  por  O  no 
quedan  ya  igualmente  espaciados. 

Es  preciso  observar  las  influencias  mutuas  6  reac- 
ciones entre  las  componentes  de  frecuencias  de  la  banda 
lateral  misma,  porque  si,  por  ejemplo,  en  la  telefonía 
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Ja  onda  sonora  encierra  comp>onentes  de  distintas  fre- 
cuencias, cada  una  de  éstas  estará  representada  por 
su  componente  corresi)ondiente  en  la  banda  lateral; 
la  mutua  influencia  de  dos  de  estas  frecuencias  com- 
ponentes, presentes  simultáneamente  en  la  banda  la- 
teral, da  lugar  á  una  componente  en  el  circuito  de 
salida  del  detector,  cuya  frecuencia  es  la  diferencia 
entre  las  correspondientes  á  las  dos  componentes  de  la 
onda  sonora  primitiva.  En  la  calidad  de  la  palabra 
reproducida,   las    citadas    corrientes 
causarán  un  efecto  muy  notable  si  su     >,        ^v,«». 
ampütud  se  compara  con  las  de  sus    f^^^^rccoor 
corrientes  sonoras  reproducidas. 

La  amplitud  de  esta  componente 
deformadora  es  proporcional  al  pro- 
ducto de  las  amplitudes  de  las  com- 
ponentes de  las  dos  bandas  laterales, 
mientras  que  la  amplitud  de  cada 
una  de  las  componentes  de  la  co- 
rriente sonora  que  se  desea  varía  pro- 
porcionalmente  al  producto  de  su  co- 
rrespondiente componente  de  la  ban- 
da lateral  y  de  la  corriente  portado- 
ra. La  corriente  de  conversación  pro- 
ducida puede  aumentar  con  relación 
á  la  que  causa  la  deformación,  ha- 
ciendo que  la  corriente  portadora  sea 
mayor  que  cada  una  de  las  componentes  de  la  banda 
lateral.  Como  consecuencia  de  esto,  se  desprende  que, 
á  fin  de  asegurar  una  condición,  es  preciso  que  la  parte 
mayor  de  la  energía  aplicada  al  detector  sea  corriente 
portadora  de  alta  frecuencia  sin  modular. 

La  manera  que  tienen  de  reaccionar  los  aparatos 
receptores,  esto  es,  las  lámparas  detectoras,  con  re- 
lación á  las  corrientes  perturbadoras,  tales  como  las 
que  pueden  ocasionarse  por  inducción  de  corrientes 
exteriores  conocidas  con  el  nombre  de  interferencia 
estática,  etc.,  se  puede  deducir  de  las  anteriores  ma- 
nifestaciones. Con  circuitos  selectivos  acoplados  con- 
venientemente sólo  pueden  llegar  al  detector  aquellas 
corrientes  procedentes  de  la  línea,  y  cuyas  frecuencias 
estén  comprendidas  dentro  de  la  gama  de  la  banda 
lateral  que  se  transmite.  Éstas  pueden  originar  un 
ruido  de  frecuencia  sonora,  bien    por    la    influencia 
mutua  con  las  corrientes  noimalmente  asociadas  con 
aquel  canal,  ó  por  influencia  mutua,  ó  por  reacción 
entre  sí,  á  menos  que  las  corrientes  perturbadoras  sean 
de  mayor  amplitud  que  la  corriente  portadora,  y  en- 
tonces la  explotación  comercial  es  imposible;  las  com- 
ponentes que  causan  el  ruido  de  la  mayor  amplitud 
son  consecuencia  de  la  mutua  influencia  entre  la  co- 
rriente perturbadora  con  la  corriente  portadora.  La 
corriente  que  origina  el  ruido  en  el  circuito  de  salida 
guarda  la  misma  relación  con  la  corriente  sonoia  re- 
producida que  la  corriente  perturbadora  que  procede 
de  la  linea  guarda  con  la  de  la  banda  lateral.  Se  ob- 
serva, por  consiguiente,  que  al  establecer  un  sistema 
son  las  corrientes  de  la  banda  lateral,  en  las  que  se 
conservan  las  características  de  la  palabra,  las  que 
:     deben  mantenerse  en  toda  la  línea  más  intensas  res- 
i     pecto  á  las  corrientes  parásitas  perturbadoras  compren- 
I     didas  dentro  de  su  gama  de  frecuencias.  Todo  lo  ex- 
'     puesto  es  de  gran  interés  para  la  construcción  de  apa- 
ratos que  funcionan  con  alta  frecuencia,  ya  se  empleen 
en  la  comunicación  telefónica  alámbrica  ó  inalámbrica. 
El  estudio  de  la  modulación  y  detección  se  ha  pro- 
curado hacer  lo  más  breve  posible,  observándose  que 
I    son  dos  actos  complementarios.  La  modulación  eleva 
I    la  banda  6  nivel  de  frecuencias  sonoras  hasta  un  nivel 
próximo  á  la  frecuencia  de  la  corriente  portadora,  y  la 
detección  restablece  dicha  banda  á  su  posición  natu- 
ral en  la  escala  de  frecuencias. 
Selección.  Filtros  eléclricos.    Cuando  hay  varios  ca- 
I   nales  para  la  transmisión  en  un  sentido,  empleando 


para  cada  uno  una  corriente  portadora  de  distinta  fre- 
cuencia y  funcionando  por  superposición  en  una  línea 
común,  cada  uno  de  los  canales  debe  estar  conectado 
á  la  linea  á  través  de  circuitos  selectivos  que  permitan 
solamente  la  transmisión  de  la  gama  de  frecuencias 
asignada  á  cada  canal  respectivamente.  No  sólo  se 
debe  impiedir  que  el  detector  asignado  á  un  canal  de- 
terminado reciba  de  la  línea  las  corrientes  proceden- 
tes de  otros  canales,  sino  que  debe  evitarse  que  el  rao- 
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dulador-transmisor  envíe  á  la  línea  corrientes  cuyas 
frecuencias  no  estén  comprendidas  en  las  bandas  asig- 
nadas, porque,  como  ya  se  ha  hecho  notar  en  el  estudio 
de  la  modulación,  en  el  circuito  de  salida  del  modu- 
lador se  originan  corrientes  de  frecuencias  distintas 
de  la  asignada,  y  si  se  dejara  que  dichas  corrientes 
llegaran  á  la  línea,  aquellas  cuyas  frecuencias  estén  den- 
tro de  la  banda  de  transmisión  de  algún  otro  canal 
serían  trarismitidas  á  éste  á  través  de  un  circuito  re- 
ceptor selectivo. 

La  posición  general  de  los  circuitos  selectivos  en 
dicho  sistema  múltiíjle  de  una  sola  dirección  está  re- 
presentada en  la  figura  418.  * 

La  forma  que  tienen  de  conducirse  las  líneas  res- 
pecto á  la  eficiencia  de  la  transmisión,  con  frecuencia 
portadora,  y  con  relación  al  cross-talk  6  cruce  aparente 
de  conversaciones  entre  circuitos  adyacentes  en  líriea 
sobre  postes,  hace  que  la  gama  deseada  de  frecuencias 
quede  algo  hmitada. 

Por  esta  razón,  cuando  se  trata  de  proporcionarse 
un  número  máximo  de  canales  que  funcionen  simul- 
táneamente en  un  circuito  dado,  es  preciso  hacer  el 
intervalo  de  frecuencias  comprendido  entre  los  dos  ca- 
nales adyacentes  de  corriente  portadora  lo  más  pe- 
queño posible.  La  primera  limitación  para  la  separa- 
ción de  frecuencias  entre  las  de  la  corriente  portadora 
viene  determinada  por  el  hecho  de  que,  como  ya  se 
ha  indicado,  la  anchura  de  la  banda  lateral  debe  co- 
rresponder á  la  gama  de  la  frecuencia  fónica;  aun  con 
muy  buenos  aparatos,  las  frecuencias  portadoras  deben 
tener  por  lo  menos  una  separación  de  2000  períodos 
por  segundo  aproximadamente.  El  circuito  selectivo 
ideal  que  podría  permitir  esta  separación  de  frecuen- 
cias es  aquel  con  el  que  se  lograra  transmitir  eficiente- 
mente la  banda  lateial  con  una  gama  de  frecuencias 
de  2000  períodos  y  eUminara  en  absoluto  todas  las 
frecuencias  fuera  de  dicha  banda.  A  causa  de  no  ser 
físicamente  posible  disponer  de  dichos  circuitos  idea- 
les, nos  vemos  obligados  á  efectuar  una  separación 
mayor  en  las  frecuencias  portadoras  que  la  que  es 
necesaria  por  la  anchura  de  la  banda  lateral. 

Se  consigue  aproximarse  lo  más  posible  á  este  cir- 
cuito selectivo,  ideal  ,para  el  funcionamiento  de  la  co- 
rriente portadora,  con  el  empleo  del  dispositivo  cono- 
cido como  (-Filtro  eléctrico».  Este  dispositivo  se  debe 
á  D.  G.  A.  Campbell,  y  estudiado  por  él  antes  que 
fuera  posible  el  funcionamiento  práctico  con  la  co- 
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rriente  portadora  para  el  perfeccionamiento  de  la  lám- 
para de  tres  electrodos  y  extender  su  aplicación  como 
oscilador,  modulador  y  detector.  El  filtro  eléctrico  de 
Campbell  consiste  en  un  depósito  análogo  á  una  línea 
artificial,  constituido  por  inductancias  y  capacidades 
que  permiten  la  transmisión  con  una  atenuación  mí- 
nima de  corriente  cuyas  frecuencias  están  comprendi- 
das dentro  de  limites  determinados  de  antemano  y 
que,  en  cambio,  producen  un  gran  amortiguamiento 
en  las  corrientes  cuyas  frecuencias  salen  fuera  de  di- 
chos límites. 

Aunque  los  filtros  pueden  ser  de  formas  muy  varia- 
das á  fin  de  acomodarse  á  las  especiales  condiciones 
que  se  exigen  en  cada  caso  particular,  en  todos  ellos 
se  conducen  de  una  manera  idéntica,  circulando  por 
ellos  la  corriente  á  través  de  una  serie  de  redes  ó  sec- 
ciones, cuyos  efectos  de  amortiguamiento  se  suman. 
La  selección  entre  las  frecuencias  que  se  deben  elimi- 
nar puede  llegar  á  alcanzar  cualquier  valor  práctico 
que  se  desee  aumentando  el  número  de 


FiG.  419 

La  figura  419  representa  un  tipo  de  filtro  emplea- 
do con  muy  buen  resultado  en  telefonía  de  alta  fre- 
cuencia. Como  este  filtro  sirve  para  la  transmisión  de 
una  banda  de  frecuencias,  se  ha  denominado  «filtro 
de  bandas».  Las  características  de  transmisión  de  este 
filtro  están  representadas  también  en  la  figura  419,  en 
la  que  la  atenuación  ó  amortiguamiento  introducido  en 
el  circuito  está  indicado  por  una  línea  de  puntos  junto 
á  la  frecuencia  de  la  corriente  aplicada. 

El  amortiguamiento  viene  expresado  en  millas  de 
cable  Standard.  Para  conveniencia  tamben  de  aquellos 
que  no  estén  familiarizados  con  este  empleo,  se  ha  tra- 
zado á  la  derecha  una  escala  en  laque  puede  leerse  para 
cualquier  frecuencia  la  reducción  fraccionaria  de  la  ener- 
gía debida  á  la  traasmisión  á  través  del  filtro.  Este  filtro 
especial  está  indicado  para  transmitir  la  banda  lateral 
superior  de  una  corriente  portadora  de  2000  períodos 
6  la  banda  lateral  inferior  de  una  corriente  portadora 
de  11000  períodos.  En  este  punto  puede  resultar  ins- 
tructivo comparar  el  funcionamiento  del  filtro  cuya 
descripción  acaba  de  hacerse  con  el  de  un  par  de  cir- 
cuitos acoplados  débilmente  v  con  resonancia  para 
una  frecuencia  dada  de  la  banda  transmisora  del  filtro. 
Las  características  de  atenuación  de  este  circuito  sin- 
tonizado están  representadas  por  la  linea  de  puntos 
de  la  figura  419.  Del  examen  de  las  atenuaciones  de 
este  circuito  se  deduce  claramente,  en  los  limites  de 


frecuencia  de  las  bandas  laterales,  que  dicho  circuito 
se  adapta  con  gran  dificultad  al  objeto  de  la  telefo- 
nía múltiple  de  alta  frecuencia. 

Volviendo  de  nuevo  al  filtro  de  banda  descrito  ante- 
riormente, es  muy  importante  considerar  la  relación 
existente  entre  su  característica  de  amortíguamiento 
y  el  funcionamiento  del  sistema.  La  forma  de  la  curva 
de  amortiguamiento,  dentro  de  su  límite  de  transmi- 
sión, es  importante  desde  el  punto  de  vista  de  la  cali- 
dad de  transmisión  del  canal  ó  vía  portadora  en  que 
se  suple  el  filtro.  Si  la  atenuación  ó  amortiguamiento 
es  uniforme  á  través  de  toda  la  gama  de  frecuencias 
que  por  el  filtro  puedan  pasar,  el  efecto  es  sencilla- 
mente el  mismo  que  se  produciría  al  aumentar  la  lon- 
gitud de  la  línea  en  una  cantidad  equivalente,  y  la 
pérdida  puede  compensarse  por  la  amplificación  inter- 
calada en  un  punto  cualquiera  de  la  linea.  Si  el  amortí- 
guamiento no  es  el  mismo  para  todas  las  frecuencias 
comprendidas  en  la  banda,  como,  por  ejemplo,  si  es 
mayor  en  los  extremos  que  en  el  centro,  entonces  la 
diferencia  en  el  equivalente  de  transmisión  para  los 
diferentes  componentes  de  la  banda  lateral  introdu- 
cirá análoga  distorsión  en  la  curva  de  la  frecuencia 
total  de  transmis-ión  para  las  diversas  frecuencias  de 
la  voz,  medida  desde  la  entrada  á  la  salida  del  desmo- 
dulador ó  detector.  I^a  expresada  distorsión  se  mani- 
festará alterando  más  ó  menos  la  calidad  de  la  trans- 
misión telefónica. 

La  magnitud  del  amortiguamiento  dentro  de  la  ban- 
da de  frecuencia  transmitida  y  la  variación  de  frecuen- 
cia dependen  de  la  disipación  ó  pérdida  de  energía  en 
las  bobinas  y  condensadores,  así  como  de  la  elección 
de  sus  constantes  eléctricas;  de  forma  que  el  problema 
de  la  determinación  de  filtros  para  obtener  las  carac- 
terísücas  de  transmisión  deseadas  ha  consistido,  en  ge- 
neral, en  obtener  elementos  de  reactancia  con  elevadas 
constantes  de  tiempo  y  de  elevada  precisión  y  estabili- 
dad. Para  las  capacidades  se  emplean  condensadores 
con  dieléctrico  de  mica.  Para  las  bobinas  de  auto- 
inducción se  emplea  un  núcleo  especial  de  hierro  fina- 
mente dividido,  que  ha  permitido  el  empleo  de  bobinas 
de  forma  toroidal  con  núcleo  de  hierro,  que  tiene  una 
constante  de  tiempo  superior  á  las  bobinas  con  núcleo 
de  aire  para  las  frecuencias  que  alcanzan  el  valor  má- 
ximo que  empleamos.  Al  mismo  tiempo  son  más  sóli- 
das y  tienen  un  campo  menor  de  dispersión.  También 
se  emplean  transformadores  con  análogo  núcleo  de 
hierro. 

Como  se  ha  indicado  anteriormente,  el  amortigua- 
miento del  filtro,  fuera  de  su  banda  eficaz  de  transmi- 
sión, determina  la  necesaria  separación  de  frecuencias 
entre  las  bandas  laterales  de  los  canales  adyacentes  y, 
por  consiguiente,  hasta  un  alto  grado  también  al  nú- 
mero de  canales  que  pueden  funcionar  con  una  gama 
determinada  de  frecuencia.  Por  ejemplo,  si  el  canal  A 
funciona  á  través  del  filtro  representado  en  la  figura  420, 
entonces  la  banda  de  frecuencias  del  canal  B  debe  ele- 
girse en  la  gama  de  frecuencias  de  forma  que  el  amor- 
tiguamiento del  filtro  en  el  canal  A,  para  las  corrientes 
del  canal  B,  sea  la  mayor  posible  dentro  del  valor 
fijado  para  contrarrestar  el  cross-talk  ó  cruce  aparente 
de  conversaciones,  impuesto  poi  el  sistema. 

El  amortiguamiento  fuera  de  la  banda  de  transmi- 
sión es  piácticamente  independiente  de  la  resistencia 
de  las  bobinas  y  las  pérdidas  en  los  condensadores, 
pero  está  determinado  casi  por  completo  por  la  dispo- 
sición y  valores  de  las  autoinducciones  empleadas  en 
una  sección  y  por  el  número  de  estas  secciones.  Se 
han  inventado  infinidad  de  dispositivos  especiales  para 
regular  la  forma  de  la  curva  de  amortiguamiento  y 
para  dar  á  un  filtro  la  inipedancia  que  más  se  adapte 
al  circuito  de  que  forma  parte.  Se  ha  conseguido  dis- 
poner los  filtros  de  forma  que  permiten  el  funciona- 
miento con  un  intervalo  de  1000  períodos  aproximada- 


mente  entre  canales  adyacentes,  es  decir,  3000  perío- 
dos entre  frecuencias  portadoras  adyacentes. 

Además  de  la  separación  entre  sí  de  los  diversos  ca- 
nales «portadores»,  se  ha  encontrado  conveniente, 
desde  el  punto  de  vista  del  funcionamiento,  separar 
las  altas  frecuencias,  consideradas  en  conjunto  en  el 
interior  de  las  centrales  interurbanas,  de  las  frecuen- 
cias portadoras  empleadas  para  telefonía  ordinaria  y 
telegrafía.  Para  ello,  la  parte  de  línea  que  se  emplea 
en  común  está  conectada  con  los  aparatos  de  corriente 
portadora,  á  través  de  un  filtro  de  «alta»,  que  deja 
pasar  todas  las  frecuencias  superiores  á  un  valor  de- 
terminado de  antemano  (en  este  caso  3000  períodos) 
y  suprime  todas  las  frecuencias  inferiores  á  dicho  nú- 
mero; análogamente,  se  efectúa  la  conexión  de  los  cir- 
cuitos telegráficos  y  telefónicos  ordinarios  á  través  de 
un  filtro  de  baja,  que  en  este  caso  deje  pasar  frecuen- 
cias por  deba'o  de  3000  períodos  y  suprime  todas  las 
superiores.  Esta  combinación  de  filtros,  aplicada  á  una 
linea,  se  denomina  algunas  veces  «equipo  combinado  de 
alta  frecuencia»,  y  está  representada  en  la  figura  420 
con  las  curvas  de  amortiguamiento  de  ambos  filtros. 
Como  se  ve  en  dicha  figura,  las  corrientes  de  la  línea- 
utilizada  en  múltiple  se  dividen  entre  los  filtros  de  alta 
y  baja,  representados  en  la  parte  superior.  La  división 
está  determinada  para  cualquier  frecuencia,  en  particu- 
lar por  las  impedancias  relativas  de  entrada  de  estas  ra- 
mas ó  brazos.  Con  dicho  dispositivo,  el  filtro  de  alta 
está  calculado  de  forma  que  ofrece  una  elevada  impe- 
dancia  á  la  entrada  de  corrientes  telefónicas  de  fre- 
cuencia ordinaria  y  presenta  una  impedancia  igual  á 
la  de  la  línea  para  las  corrientes  cuya  frecuencia  está 
comprendida  dentro  de  los  límites  de  la  corriente  por- 
tadora. Análogamente,  el  filtro  de  baja  está  (fig.  420) 
calculado  para  que  ofrezca  una  impedancia  elevada 
á  las  corrientes  cuya  frecuencia  corresponda  á  la  gama 
de  las  de  la  corriente  portadora,  y  presenta  una  impe- 
dancia igual  á  la  de  la  linea  para  las  corrientes  telefó- 
nicas ordinarias.  El  amortiguamiento  de  los  filtros  de 
alta  es  pequeño  para  las  frecuencias  portadoras  y  gran- 
de para  los  de  la  voz,  ocurriendo  lo  contrario  en  el  fil- 
tro de  baja.  Refiriéndonos  á  los  cruces  de  amortigua- 
miento, que  representan,  según  se  ha  indicado,  el  que 
corresponde  á  los  filtros  de  alta  y  de  baja,  es  intere- 
sante hacer  notar  lo  dicho  en  la  separación  que  se  ob- 
tiene aun  para  frecuencias  muy  próximas  á  los  puntos 
de  frecuencias  limites  de  estos  filtros.  Por  ejemplc 
elegimos  una  frecuencia  de  2800  periodos,  que  está 
muy  cerca  del  límite  superior  al  de  la  voz,  se  ve  por 
el  examen  de  dichas  curvas  que  á  las  corrientes  de  la 
expresada  frecuencia  les  corresponde  un  amortigua- 
miento de  una  milla  de  cable  Standard  al  poner  pró- 
ximamente el  filtro  de  alta.  Iguahnente,  una  frecuencia 
de  3200  períodos,  próximamente  el  límite  inferior  de 
la  gama  de  frecuencias  de  la  corriente  portadora,  queda 
amortiguada  en  menos  de  una  milla  de  cable  Standard 
al  poner  el  filtro  de  alta,  pero  su  amortiguamiento  es 
de  40  millas  al  pasar  por  el  filtro  de  baja.  Estas  dife- 
rencias en  el  amortiguamiento  corresponden  aproxi- 
madamente á  una  relación  de  energía  mayor  que 
10000  á  1. 

La  situación  de  estos  filtros  en  una  línea  que  fun- 
ciona con  corriente  portadora  es  la  indicada  en  la 
figura  418.  También  se  emplea  un  filtro  de  baja  en  el 
circuito  de  salida  del  detector  para  evitar  que  las  co- 
rrientes de  frecuencia  más  elevadas  que  las  de  gama 
de  la  voz  sean  recibidas  por  el  abonado. 

Dispositivos  para  la  transmisión  en  ambos  sentidos. 
Hasta  ahora  el  estudio  lo  hemos  hmitado  á  la  trans- 
misión en  una  sola  dirección.  Sin  embargo,  deben  dis- 
ponerse las  cosas  de  manera  que  puedan  asociarse  es- 
tos canales  en  un  solo  sentido  con  las  líneas  telefónicas 
para  permitir  el  sostener  conversaciones  en  dos  senti- 
dos. El  problema  semeja  en  muchos  aspectos  al  que 
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se  presenta  cuando  se  trata  de  adaptar  un  elemento 
amplificador  en  una  dirección  única  á  un  circuito  de 
conversación  utilizado  en  ambos  sentidos,  por  medio 
'le  un  repetidor  telefónico.  La  analogía  entre  los  dos 
problemas  consiste  no  solamente  en  que  el  canal  de 
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corriente  portadora  y  el  elemento  repetidor  están  for- 
mados por  dispositivos  unilaterales  ó  en  una  dirección 
única,  sino  también  en  que  ambos  envuelven  amplifi- 
cación, y,  por  tanto,  las  mismas  posibilidades  de  «sil- 
bar» se  encuentran  con  la  corriente  portadora  que  con 
el  repetidor.  La  experiencia  obtenida  en  el  estudio  y 
aplicación  de  los  lepetídores  telefónicos  ha  sido  de  un 
gran  valor  en  la  aplicación  y  desenvolvimiento  de  los 
sistemas  múltiples  en  corriente  portadoia. 

Supresión  de  la  corriente  portador».  Uno  de  los  sis- 
temas que  ha  sido  adoptado  principalmente  para  los 
circuitos  muy  importantes  lleva  consigo,  además  de 
los  ya  estudiados,  ciertos  principios  fundamentales.  Se 
debe  recordar  que,  como  ya  se  ha  descrito,  el  funcio- 
namiento en  debidas  condiciones  requiere  que  las  co- 
rrientes de  la  banda  lateral,  por  medio  de  las  que  se 
transmiten  las  características  de  la  palabra,  han  de  ir 
acompañadas  por  una  cantidad  relativamente  menor 
de  corriente  no  modulada  de  alta  frecuencia.  Cuando 
esta  corriente  portadora  se  transmite  desde  el  modula- 
dor, es  natural  que  solamente  una  parte  sumamente 
pequeña  de  la  corriente  de  linea  es  la  que  se  emplea 
para  el  transporte  de  las  variaciones  características  de 
la  corriente  sonora.  De  modo  que  si  se  comunica  al 
modulador  esta  corriente  portadora  desde  un  genera- 
dor local,  en  vez  de  enviarla  desde  la  estación  trans- 
misora á  la  línea  directamente,  queda  notablemente 
reducida  la  cantidad  de  corriente  que  es  preciso  pro- 
pagar por  canal,  ya  que  así  las  únicas  corrientes  propa- 
gadas son  las  relativamente  pequeñas  de  las  bandas 
laterales.  La  curva  D  de  la  figura  417  representa  la  for- 
ma de  la  onda  con  la  corriente  portadora  eUminada, 
cuando  existen  ambas  bandas  laterales,  y  la  curva  F 
de  la  misma  figura  representa  la  forma  de  la  onda,  su- 
primida la  corriente  portadora,  y  una  banda  lateral. 
Al  aplicar  este  método  deben  disponerse  dichas  ban- 
das á  fin  de  eliminar  la  corriente  portadora  en  la  esta- 
ción transmisora  y  para  comunicarla  al  detector  por 
medio  de  un  generador  local  en  la  estación  receptora. 
Se  puede  eliminar  la  corriente  portadora  en  la  esta- 
ción transmisora  por  medio  de  un  «modulador  compen- 
sado ó  equilibrado»,  cuyo  circuito  está  representado 
en  la  fieura  421.  Hay  en  este  dispositivo  dos  lámparas 
1  conectadas  de  forma  algo  análoga  al  circuito  del  repe- 
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tídor  pus.  pulí,  que  más  adelante  se  describe.  El  po- 
tencial producido  por  las  corrientes  de  conversación 
se  aplica  en  sentido  diferencial  á  las  rejillas  de  las  dos 
lámparas  por  medio  de  un  transformador  T,;  el  poten- 
cial de  la  corriente  portadora  se  aplica  á  través  del 


transformador  T,  á  la  parte  común  del  circuito  de 
entrada,  de  tal  forma  que  los  potenciales  de  la  coniente 
portadora  comunicada  á  las  dos  rejillas  con  relación 
al  filamento,  son  en  cualquier  momento  idénticas.  Las 
frecuencias  resultantes  de  la  coniente  portadora  en 
los  circuitos  de  placa  de  ambas  lámparas  son  entonces 
iguales,  y  los  flujos  magnéticos  producidos  en  el  núcleo 
del  transformador  T,  son  iguales  y  de  sentido  contra- 
rio, y,  por  tanto,  en  el  circuito  de  salida  no  queda  in- 
ducido ningún  voltaje  de  la  frecuencia  de  la  corriente 
portadora  no  modulada.  Por  medio  de  un  análisis  más 
detallado  se  puede  demostrar  que  las  corrientes  de  la 
banda  lateral  resultantes  de  la  influencia  mutua  entre 
las  frecuencias  de  las  corrientes  portadoras  y  de  con- 
versación no  se  equilibran,  sino  que  son  reproducidas 
en  el  circuito  de  salida.  Se  debe  hacer  notar  que  en 
estas  condiciones  aparecen  corrientes  de  alta  frecuen- 
cia en  el  circuito  de  salida  solamente  cuando  se  aplican 
al  circuito  de  entrada  del  modulador  corrientes  tele- 
fónicas de  baja  frecuencia. 

Generador  harmónico.  Con  objeto  de  asegurarse  de 
que  la  corriente  portadora  aplicada  al  detector 
sistema  indicado  anteriormente,  empleando  1: 
rriente  modulada  suprimida,  es  exactamente  de  la 
misma  frecuencia  que  la  empleada  para  la  modulación 
en  la  estación  transmisora,  se  ha  adoptado  un  disposi- 
rivo  por  medio  del  cual  ambas  frecuencias  se  producen 
por  el  mismo  generador;  con  este  objeto,  en  u 
las  estaciones  extremas  una  lámpara  montada  como 
generador  produce  ima  corriente  de  frecuencias  algo 
más  elevadas  á  la  que  correspcmde  á  la  voz,  por  ejem- 
plo, de  5000  períodos,  y  que  se  aplica  á  la  entrada  de 
otra  lámpara  de  modo  que  llegue  á  saturarla.  Este 
«generador  harmónico»,  como  ha  sido  denominado,  se 
dispone  de  modo  que  la  corriente  en  su  circuito  de 
salida  tiene  una  forma  ondulada  con  distorsión,  con- 
teniendo componentes  principales  cuyas  frecuencias 
son  múltiples  enteros  de  la  frecuencia  aplicada.  Los 
diversos  harmónicos  de  la  baja  frecuencia  (en  este 
caso  10000,  15000,  20000  períodos)  quedan  separados 
por  circuitos  selectivos  dispuestos  convenientemente  y 
dirigidos  hacia  circuitos  individuales,  donde  son  am- 
plificados y  aprovechados  cada  uno  para  un  canal  dis- 
tinto. Al  mismo  tiempo,  la  corriente  de  alta  frecuencia 
que  procede  del  oscilador  de  central,  en  este  case  de 
5000  períodos,  es  aiii[)!ificada  y  transmitida  a  la  otra 
estación  extrema  á  través  de  la  linea.  Aquí  se  descom- 
pone por  medio  de  un  filtro  amplificado  y  aplicada  á 
un  segundo  generador  harmónico,  que  produce  la  mis 
ma  serie  de  frecuencias  portadoras  que  el  generador 
harmónico  en  la  estación  de  central,  ya  expresado. 

Estos  harmónicos  regeneradores  pueden  no  solamen- 
te ser  empleados  para  detectar  las  transmisiones  recibi- 
das de  la  estación  de 
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emplearse  en  relación  con  los  moduladores  compensa-    modulación  en  las  lámparas  amplificadoras,  que  den- 


dos  que  transmitan  en  dirección  6  sentido  contrario. 
Los  detectores  en  la  estación  de  central  reciben  la  co- 
rriente fwrtadora  producida  por  el  generador  harmó- 
nico en  dicha  estación  extrema. 

El  sistema  que  emplea  la  supresión  de  la  corriente 
portadora,  además  de  emplear  corrientes  de  línea  me- 
nos intensas,  tiene  otras  dos  ventajas  importantes. 

Una  de  ellas  es  la  ausencia  de  notas  de  resonancia 
acústica  que  resultan  de  la  influencia  mutua  ó  reacción 
en  los  circuitos  detectores,  entre  las  frecuencias  de  la 
corriente  portadora  que  existen  normalmente  y  otras 
que  pueden  existir  ó  presentarse  á  consecuencia  del 
cruce  aparente  ó  por  la  falta  de  un  equilibrio  perfecto. 
Cuando  todas  las  corrientes  portadoras  se  generan  por 
separado,  esta  combinación  de  frecuencias  puede  en 
ciertos  casos  producir  sonidos  perturbadores  com- 
prendidos dentro  de  la  gama  de  las  frecuencias  de  la 
voz.  Con  el  dispositivo  harmónico,  por  otra  parte,  las 
únicas  frecuencias  posibles  son  las  diferencias  de  las 
bajas  frecuencias  mismas  y  sus  harmónicos,  todas  las 
cuales  están  por  encima  de  la  gama  de  las  de  la  voz, 
y  quedan,  por  tanto,  suprimidas  por  el  filtro  de  baja 
del  circuito  del  detector.  Como  es  natural,  este  dispo- 
sitivo harmónico  es  prácticamente  esencial  ó  indisp)en- 
sable  cuando  se  emplea  la  misma  gama  de  frecuencias 
en  ambas  direcciones.  La  segunda  ventaja  proviene 
de  que  las  variaciones  en  el  amortiguamiento  de  la 
línea,  á  causa  de  los  cambios  atmosféricos,  causan  me- 
efectos  en  el  equivalente  de  transmisión  del  siste- 
ma cuando  no  se  transmite  ó  elimina  la  corriente  por- 
Si,  por  tanto,  el  cambio  en  la  atenuación  es 
tal  que  hace  aumentar  ó  disminuir  la  corriente  de  la 
banda  lateral  en  una  relación  dada,  al  transmitir  la 
corriente  portadora  ésta  experimentará  también  un 
cambio  ó  variación  en  análoga  proporción,  y  la  relación 
en  la  corriente  sonora  vendrá  representada  por  el  cua- 
drado de  aquella  relación.  En  el  sistema  en  que  se  em- 
plea la  supresión  de  la  corriente  portadora  por  otra 
parte,  mientras  que  la  banda  lateral  sufre  igual  alte- 
ración que  el  anterior  caso,  la  corriente  portadora  au- 
menta ó  disminuye,  ro  por  la  variación  en  la  atenuación 
que  sufra  la  frecuencia  portadora,  sino  por  las  varia- 
ciones, en  general  mucho  menores,  que  sufre  la  baja 
frecuencia;  de  modo  que  la  corriente  sonora  resalta 
menos  afectada  en  este  caso. 

Del  examen  de  las  características  de  transmisión  de 
las  lineas  se  desprende  la  gran  importancia  práctica 
de  los  aparatos  amplificadores  en  puntos  intermedios 
de  la  línea  empleando  alta  frecuencia.  Á  este  fín  se 
puede  disponer,  por  suerte:  1.°  de  la  lámpara  de  tres 
electrodos,  y  2°  de  varios  métodos  de  aplicación  de 
dicha  lámpara  que  se  han  desarrollado  hasta  un  alto 
grado  de  eficacia  en  relación  con  el  repetidor  telefó- 
nico; se  acaba  de  indicar  que  se  aplican  las  mismas 
consideraciones  generales  á  los  repetidores  de  los  cir- 
cuitos de  alta  frecuencia  de  la  corriente  portadora  que 
á  los  repetidores  de  las  corrientes  telefónicas  de  baja 
frecuencia.  Las  condiciones  propias  del  funcionamiento 
en  alta  frecuencia  requieren  que  los  repetidores  afectos 
á  este  servicio  se  diferencien  bastante  de  los  repetido- 
res teletónicos  ordinarios. 

En  primer  lugar,  en  un  circuito  de  telefonía  múltiple 
con  corriente  portadora,  una  instalación  sencilla  de  re- 
petidores deberá  poder  distribuir  la  energía  asociada 
con  un  derto  número  de  conversaciones  independien- 
tes. Esto  se  podría  realizar  haciendo  que  la  instalación 
comprendiese  un  cierto  número  de  lepetidores  monta- 
dos en  paralelo  con  sus  correspondientes  filtros;  pero 
pronto  se  observa  que  es  mucho  más  conveniente 
instalar  solamente  un  canal  de  repetidores  capaz  de 
amplificar  toda  la  transmisión  de  la  alta  frecuencia. 
Las  condiciones  que  se  exigen  para  este  equipo  de  re- 
petidores son  aún  más  rigurosas  por  el  hecho  de  que  la 
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de  á  aumentar  con  la  carga,  introduce  en  el  funciona- 
miento de  alta  írecuencia  factores  perturbadores  que 
no  influyen  en  el  funcionamiento  de  los  repetidoies 
ordinarios.  La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  conti- 
nuación de  frecuencias  resultantes  de  la  acción  mu- 
tua entre  las  corrientes  en  los  dos  canales  puede  estar 
comprendida  en  la  gama  de  frecuencias  de  un  terce- 
ro, en  cuyo  caso  son  transmitidas  á  través  de  los  cir- 
cuitos selectivos  de  aquel  canal,  y  aparecen  como  un 
ruido  ó  un  sonido  perturbador  en  la  estación  del  abo- 
nado. Para  obtener  la  necesaria  capacidad  portadora 
y  vencer  hasta  cierto  punto  esta  dificultad  de  su  ter- 
modulación  se  emplean  dos  lámparas  montadas  en 
paralelo,  empleando  el  dispositivo  en  cascada.  En  este 
dispositivo,  el  voltaje  de  entrada  se  aplica  de  modo 
que  el  voltaje  de  rejilla  de  una  de  las  lámparas  queda 
aumentado  con  relación  al  del  filamento  de  la  misma, 
al  mismo  tiempo  que  disminuye  el  voltaje  de  rejilla  de 
la  otra.  Las  placas  están  conectadas  con  el  circuito 
de  salida  jwr  medio  de  un  transformador  diferencial, 
de  modo  que  se  suman  las  corrientes  útiles  amplifica- 
das por  las  dos  lámparas,  mientras  que  las  componen- 
tes debidas  á  la  modulación,  y  que  causan  interferen- 
cia perturbadora,  son  iguales  en  amplitud  y  de  fase 
contraria,  resultando  de  este  modo  suprimidos  sus 
efectos.  En  vez  de  emplear  las  lámparas  en  paralelo 
para  aumentar  la  capacidad  de  energía  del  equipo  po- 
dría babease  empleado,  además,  una  lámpara  senci- 
lla de  mayor  capacidad.  Se  adoptó  la  idea  de  emplear 
un  cierto  número  de  lámparas  funcionando  en  para- 
lelo á  fin  de  evitar  el  aumento  de  tipos  de  lámparas 
en  la  instalación. 

En  el  funcionamiento  de  los  repetidores  telefónicos 
ordinarios,  la  cantidad  de  amplificación  que  se  puede 
obtener  en  una  línea  dada  con  un  tipo  determinado  de 
repetidores  viene  limitada  por  la  tendencia  de  las  lám- 
paras á  reaccionar.  Lo  mismo  ocurre  con  los  repetido- 
res de  alta  frecuencia.  A  fin  de  disminuir  la  tendencia 
á  reaccionar  del  repetidor,  se  pueden  adoptar  los  mis- 
mos métodos  que  se  emplean  en  las  estaciones  extre- 
mas; es  decir,  si  se  emplean  las  mismas  frecuencias 
para  la  transmisión  en  ambas  direcciones,  las  lineas 
deben  estar  equilibradas  en  ambos  extremos  del  re- 
petidor, empleando  el  mismo  tipo  de  circuito  de  re- 
petidor como  en  las  ordinarias.  Sin  embargo,  si  se 
emplean  distintas  frecuencias  para  la  transmisión  en 
ambas  direcciones,  se  pueden  utilizar  filtros  para  im- 
pedir que  las  corrientes  transmitidas  en  una  dirección 
pasen  al  circuito  de  entrada  del  equipo  de  repetidor 
que  recibe  la  energía  de  la  misma  dirección. 

Aunque  las  corrientes  telefónicas  ordinarias  se  pue- 
den amplificar  en  el  mismo  repetidor  unidas  á  las  co- 
rrientes portadoras  de  altas  frecuencias,  se  ha  creído 
conveniente,  por  ser  de  mejor  adaptación  en  las  ins- 
talaciones, separar  las  frecuencias  telefónicas  ordina- 
rias de  las  portadoras  de  alta  frecuencia  por  medio  de 
filtros  intercalados  en  la  línea,  semejantes  á  los  em- 
pleados en  las  estaciones  extremas.  Como  la  atenua- 
ción de  la  frecuencia  sonora  es  mucho  menor  que  la  de 
las  frecuencias  de  las  corrientes  portadoras,  no  es  con 
frecuencia  preciso  instalar  un  repetidor  ordinario  en 
todos  los  puntos  ó  lugares  en  que  instalan  repetidores 
para  la  corriente  portadora.  Se  describen  varios  de  los 
dispositivos  adoptados  en  la  parte  que  trata  de  los 
sistemas  empleados  en  la  práctica. 

Llamadas  sobre  circuitos  lelelónicos  de  alta  frecuen- 
cia. Para  que  un  canal  telefónico  con  corriente  por- 
tadora forme  una  parte  íntegra  de  un  circuito  telefó- 
nico ordinario  es  conveniente  poder  hacer  funcionar 
el  mecanismo  ordinario  de  llamada  sobre  el  canal  sin 
intervención  de  una  operadora,  en  los  extremos  de  la 
sección  en  que  se  utiliza  la  alta  frecuencia.  Para  ello 
se  emplean  dos  procedimientos  en  los  dos  tipos  de  sis- 
temas empleados.  En  el  sistema  en  que  se  transmita  á 


la  linea  la  corriente  portadora  se  emplea  una  lámpara 
rectificadora  asociada  con  el  detector,  de  modo  que 
la  corriente  portadora  de  llegada  cause  en  el  circuito 
de  salida  de  este  rectificador  una  corriente  continua 
lo  suficientemente  intensa  para  mantener  accionado 
un  relai.  Cuando  llama  la  operadora,  la  corriente  or- 
dinaria de  llamada  de  16  períodos  se  recibe  en  la  es- 
tación extrema  de  corriente  portadora.  Esto  hace  fun- 
cionar un  relai  que  corta  el  generador  de  alta  fre- 
cuencia del  modulador,  interrumpiendo,  por  tanto,  su 
transmisión  á  la  linea.  Como  resultado  de  esto,  en  la 
otra  estación  extrema  se  desprende  la  armadura  del 
relai  controlado  por  la  corriente  rectificada,  enviando 
una  corriente  ordinaria  de  llamada  de  16  períodos  á  la 
línea  enlazada  con  dicho  canal. 

En  el  sistema  en  que  se  suprime  la  corriente  por- 
tadora, la  corriente  de  llamada  de  16  períodos  proce- 
dente de  la  línea  de  baja  frecuencia  hace  funcionar 
un  relai  que  apUca  al  modulador,  á  través  del  cir- 
cuito de  conversación,  una  corriente  alterna  de  133 
periodos,  procedente  de  una  lámpara  ó  de  otro  ge- 
nerador cualquiera.  Esta  corriente  reacciona  con  la 
corriente  portadora  en  el  modulador,  causando  una 
corriente  de  banda  lateral  que  se  diferencia  de  la  por- 
tadora en  133  periodos,  y  que  se  transmite  á  la  otra 
estación  extrema.  Aquí  es  rectificada  y  aparece  en  el 
circuito  telefónico  ordinario  con  una  frecuencia  de  133 
períodos;  esta  corriente  imana  un  relai  sintonizado 
con  esta  frecuencia,  que  á  su  vez  sirve  para  enviar 
sobre  la  linea  de  baja  frecuencia  la  corriente  de  lla- 
mada de  16  periodos. 

Asignación  de  frecuencias.  De  lo  indicado  anterior- 
mente se  deduce  que  es  posible  elegir  las  frecuencias 
para  los  diversos  canales  telefónicos  y  telegráficos  de 
distintas  maneras,  según  lo  manifestado. 

La  asignación  de  frecuencias  para  los  diversos  cana- 
les que  mejor  se  adapta  á  una  instalación  en  particu- 
lar depende  de  las  consideraciones  que  en  el  orden  téc- 
nico y  económico  haya  que  tener  en  cuenta  en  cada 
caso  particular.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  sólo  se  pue- 
de disponer  de  dos  hilos  y  queremos  utiHzar  en  ellos 
el  número  mayor  de  conversaciones  simultáneas  de 
alta  frecuencia,  resultará  probablemente  económico 
efectuar  gastos  de  importancia  para  conseguir  la  uni- 
formidad necesaria  en  la  línea,  de  manera  que  su  im- 
pedancia  quede  equilibrada  rápidamente  por  medio 
de  las  líneas  artificiales,  permitiendo  como  consecuen- 
cia el  empleo  de  la  misma  gama  de  frecuencias  para 
obtener  un  canal  telefónico  en  ambos  sentidos.  El  dis- 
positivo antes  citado  de  frecuencia  harmónica  es  muy 
útil  en  este  caso. 

Si  también  se  desea  hacer  funcionar  sistemas  de  te- 
lefonía múltiple  por  cierto  número  de  conductores  en 
la  misma  línea,  es  sumamente  conveniente  el  empleo 
de  distintas  frecuencias  en  las  dos  direcciones,  debido 
á  consideraciones  sobre  el  cross-talk  que  se  explicarán 
al  hacerlo  de  las  características  de  las  líneas. 

En  esta  forma  no  es  indispensable  que  se  llegue  á 
la  uniformidad  en  la  impedancia  de  la  linea  que  se  ne- 
cesita cuando  se  emplea  en  ambas  direcciones  la  mis- 
ma frecuencia.  De  las  instalaciones  posibles  para  con- 
versaciones de  diferentes  frecuencias,  una  de  resulta- 
dos muy  convenientes  es  la  que  emplea  en  todas  las 
conversaciones  en  un  sentido  corriente  portadora  de 
frecuencias  que  están  por  debajo  de  un  cierto  valor, 
y  en  las  del  otro  sentido  corrientes  de  frecuencias  su- 
periores á  dicho  valor. 

De  esta  manera  de  agrupar  las  conversaciones  se 
deduce  que  en  las  estaciones  de  ref)etidores  y  extre- 
mas se  simphfican  los  circuitos  selectivos  ó  de  filtros, 
puesto  que  la  separación  entre  corrientes  de  opuesto 
sentido,  que  en  alta  frecuencia  se  consigue  con  el  equi- 
librio de  la  linea  para  e!  caso  de  frecuencias  iguales  en 
el  mismo  sentido,  puede  con  el  dispositivo  de  agrupa- 


miento  hacerse  por  medio  de  una  cumbinnrión  de  fil- 
tros de  «alta»  y  «baja». 

Transmisión  telefónica  por  lineas  de  alia  tensión 

Las  líneas  de  alta  tensión  salvan  distancias  consi- 
derables, de  más  de  100  kms.  muchas  veces,  y  distri- 
buyen la  energía  eléctrica  y  la  luz  en  muchas  pobla- 
ciones y  provincias  enteras. 

Para  asegurar  el  servicio  en  todo  momento  necesitan 
medios  de  comunicación  directos  especiales,  que  pue- 
den utilizarse  en  todo  momento  para  unir  la  central 
generadora  con  las  distribuidoras  de  energía. 

Los  apoyos  metálicos  de  las  líneas  de  distribución 
eléctrica  ofrecen  una  excelente  resistencia  mecánica, 
que  se  piensa  en  utilizar,  para  las  líneas  telefónicas  pri- 
vadas; pero  dadas  las  grandes  distancias  que  tienen 
que  salvar  los  circuitos  telefónicos  dispuestos  sobre  es- 
tos apoyos,  son  caros  y  su  utilización  exige  precaucio- 
nes especiales  á  causa  de  los  efectos  producidos  por 
los  campos  alternativos,  muy  intensos,  formados  por 
las  corrientes  de  alta  tensión  en  la  proximidad  de  las 
líneas  telefónicas. 

Además,  los  hilos  de  alta  tensJín,  por  su  sección  y 
naturaleza,  son  excelentes  conductores  de  las  ondas 
electromagnéticas,  las  cuales  pueden  substraerse  á  la 
influencia  nefasta  de  los  campos  alternativos,  siempre 
que  se  presenten  bajo  la  forma  de  oscilaciones  sufi- 
cientemente rápidas. 

Basados  en  estas  consideraciones  se  ha  ideado  la 
utilización  de  la  telefonía  por  alta  frecuencia  sobre  las 
líneas  de  alta  tensión. 

La  solución  técnica  del  problema  plantea  las  dos 
cuestiones  siguientes: 

a)  Condiciones  que  deben  satisfacer  sobre  el  punto 
de  vista  de  las  comunicaciones. 

b)  Conciliación  de  la  transmisión  de  corriente  de 
alta  tensión  y  de  corriente  de  conversación,  tan  dife- 
rentes entre  si. 

La  primera,  en  principio,  exige  prever  las  uniones 
telefónicas  entre  la  central  generadora  de  energía  eléc- 
trica y  las  distribuidoras  de  la  misma,  y  después  entre 
éstas  y  las  subestaciones,  á  fin  de  asegurar  un  servicio 
independientemente  simultáneo  y  asegurar  un  servi- 
cio escalonado  y  un  servicio  general  que  interese  á 
todas  ó  varias  estaciones  de  la  red.  Las  condiciones 
son  comparables  á  las  estudiadas  en  telefonía  rural 
de  una  red  ordinaria;  estas  líneas,  como  hemos  visto, 
soportan  un  tráfico  muy  pequeño. 

Se  satisfacen  estas  condiciones  utilizando,  en  gene- 
ral, en  telefonía  por  líneas  de  alta  tensión,  dos  ondas 
portadoras,  una  de  transmisión  y  otra  de  recepción. 
Además,  la  instalación  debe  realizarse  de  manera  que 
cada  estación  receptora  pueda  ser  llamada  indivi- 
dualmente. 

La  segunda  condición,  por  su  naturaleza,  exige  que 
la  tensión  telefónica,  que  utiliza  corrientes  débiles  y 
se  sobrepone  á  la  transmisión  de  energía  eléctrica,  pue- 
de adaptarse  á  la  de  instalación  de  alta  tensión,  pero  no 
inversamente.  En  este  caso,  la  telefonía  por  alta  fre- 
cuencia dirigida  ofrece  una  flexibilidad  suficiente. 

La  primera  operación  que  debe  satisfacer  estriba  en 
hacer  pasar  las  corrientes  de  conversación  por  los  con- 
ductores de  líneas  de  alta  tensión,  y  como  primordial 
exigencia  debe  atenderse  á  la  seguridad  de  las  personas 
que  hablan.  Esto  puede  conseguirse  de  dos  maneras 
distintas: 

1.»  Acoplamiento  inductivo  por  medio  de  dos  bo- 
binas B,  de  las  que  una  se  encuentra  sobre  la  línea 
de  alta  tensión.  La  separación  de  las  dos  bobinas 
debe  ser  suficiente  para  evitar  todo  riesgo  de  des- 
cargas eléctricas.  La  bobina  intercalada  en  la  línea 
debe  calcularse  de  manera  que  no  perturbe  la  propa- 
gación de  las  corrientes  intensas.  Este  procedimiento 
se  utiliza  siempre  con  tensiones  relativamente  bajas. 
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es  decir,  que  no  exceden  de  5000  voltios,  y  por  esta 
circunstancia  se  utiliza  pocas  veces. 

Es  más  frecuente  verificar  el  acoplamiento  inductivo 
utilizando  el  conductor  /  de  puesta  á  tierra  que  acom- 
paña á  la  línea  de  alta  tensión,  protegiéndola,  pues 
este  conductor  se 
conecta  á  tierra  á  :r:: 

intervalos  muy  cor-  p^ p.,^.^vp_~-_ 

tos  y  regularmente         '    i — -^   X  J.  J.  X 

separados.  El  apa-  ±  i 

rato  de  transmisión 
puede  unirse  di- 
rectamente á  este 
conductor,  sirvien- 
do de  pararrayos, 
y  en  las  estaciones 
situadas  en  las  ex- 
tremidades    del  Fio.  422 

conductor  para- 
rrayos, ó  en  los  puntos  donde  se  bifurcan  (casos  gene- 
rales) no  se  conectan  á  tierra  en  una  distancia  com- 
prendida entre  300  y  600  m.  La  unión  queda  asegura- 
da con  la  continuidad  del  conductor-pararrayos  (figu- 
ra 422). 

En  las  estaciones  situadas  sobre  líneas  (casos  excep- 
cionales) esto  se  verifica  aúr  de  un  solo  lado;  del  otro 
lado,  el  conductor  está  cortado  más  allá  del  punto  de 
conexión. 

2.»  Acoiílamiento  por  capacidad.  Se  consigue  esto 
por  medio  de  condensadores  de  una  capacidad  de  900 
centímetros  aproximadamente  para  tensiones  que  pue- 
dan alcanzar  50000  voltios,  y  de  450  cm.  para  tensiones 
más  elevadas.  También  puede  obtenerse  el  mismo  re- 
sultado con  una  línea  suplementaria  perfectamente  ais- 
lada, de  unos  500  m.  ó  más  de  longitud,  dispuesta  á 
una  distancia  suficiente  de  los  hilos  de  alta  tensión. 

Sea  cual  fuere  el  modo  de  acoplamiento,  debe  evi- 
tarse lo  más  posible  que  la  alta  tensión  no  llegue  á  los 
aparatos.  Las  estaciones  se  protegen  con  fusibles  muy 
sensibles  y  con  cortacircuitos  que  responden  á  tensio- 
nes de  2000  á  3000  voltios,  y  ordinariamente  las  bobi- 
nas de  acoplamiento  se  hallan  construidas  para  que 
resistan  tensiones  superiores  á  5000  voltios. 

Por  razones  de  seguridad,  el  acoplamiento  debe  ser 
muy  flojo  y,  por  consiguiente,  las  ondas  portadoias 
utilizadas  deberán  ser  cortas.  En  la  práctica  se  utilizan 
ondas  de  600  á  2200  m.  de  longitud  (135  á  500  kilo- 
ciclos). 

Por  su  naturaleza  y  por  su  diámetro  y  su  aislamiento, 
las  líneas  de  alta  tensión  son  excelentes  conductores 
de  las  ondas  electromagnéticas  rápidas;  pero  no  debe 
olvidarse  que,  en  general,  dichas  líneas  no  son  homo- 
géneas y  que,  contrariamente  á  lo  que  sucede  en  las 
líneas  telefónicas,  tienen  numerosas  bifurcaciones  y 
conductores  de  diámetros  variables.  Por  esta  razón,  la 
energía  se  dispersa,  con  frecuencia  bastante  mal,  ori- 
ginándose pérdidas,  aun  sin  tener  en  cuenta  las  refle- 
xiones en  los  puntos  de  derivación  y  en  aquellos  en 
que  la  homogeneidad  de  las  líneas  desaparece. 

Otras  veces,  en  el  recorrido  de  la  energía  eléctrica 
se  encuentran  cuadros  de  distiibución,  estaciones  de 
transformación,  etc.;  debido  á  su  propiedad,  desde  el 
punto  de  vista  de  capacidad  ó  inducción,  constituyen 
serios  obstáculos  para  la  propagación  de  las  oscilacio- 
nes rápidas,  hasta  el  punto  que  á  veces  deben  fran- 
quearlas valiéndose  de  disposiciones  especiales. 

Estas  circunstancias  complican  extraordinariamen- 
te el  problema,  obligando  á  considerar  cada  caso  par- 
ticular. 

Las  modificaciones  introducidas  en  las  lineas  de  alta 
tensión  son  perjudiciales  para  el  servicio  telefónico  y 
pueden  interrumpirle  enteramente;  por  ejemplo,  cuan- 
do se  aisla  ó  se  pone  á  tierra  una  sección  de  alta  tensión 
para  arreglar  una  averia. 
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Ahora  bien:  el  teléfono  se  necesita  principalmente 
en  casos  de  averias  en  Vas  lineas  de  alta  tensión,  y,  por 
consiguiente,  deben  preverse  para  tener  vías  nuevas 
que  aseííuren  el  paso  de  oscilaciones  rápidas  cuando 
se  manipulan  los  interruptores  montados  en  las  líneas 
cuando  se  trata  de  localizar  averías.  Además  de  este 
caso,  la  puesta  á  tierra  de  las  líneas  de  alta  tensión  no 
debe  hacerse  nunca  directamente,  sino  á  través  de 
fusibles. 

En  general,  se  trabaja  solamente  con  ondas  de  pe- 
queña longitud,  y,  por  consiguiente,  basta  que  los 
aparatos  telefónicos  de  emisión  y  recepción  de  las  es- 
taciones estén  separados  entre  si,  no  por  circuitos  fil- 
tros, sino  por  circuitos  simples  de  acoplamiento  y  de 
arreglo. 

Esto  es  debido  también  á  las  condiciones  de  adap- 
tación de  las  instalaciones  por  corriente  portadora  á 
las  variaciones  de  acoplamiento  de  las  lineas  de  alta 
tensión.  Un  circuito  filtro  asociado  á  una  estación  re- 
ceptora en  la  forma  habitual,  y  acordado  sobre  la  onda 
emitida  por  la  estación  transmisora,  completa  la  sepa- 
ración satisfactoria  de  los  aparatos. 

La  figura  422  representa  esquemáticamente  el  aco- 
plamiento de  una  estación  por  medio  de  un  circuito- 
pararrayos. 

Para  llamar  aisladamente  á  cada  estación  se  utiliza 
corriente  portadora,  y  los  aparatos  se  encuentran  en 
cada  una  de  las  estaciones,  en  tiempo  normal,  en  la 
posición  (>Transmisión-recepción>.  La  coiriente  de  par- 
tida no  circula  por  la  línea,  pero  el  dispositivo  receptor 
se  halla  unido  al  aparato  de  señalamiento  ó  llamada  á 
través  de  un  amplificador  de  alta  frecuencia  y  un  rec- 
tificador de  lámparas.  Este  aparato  de  señalamiento, 
destinado  á  recibir  las  llamadas,  está  formado  por  un 
relai  de  bobinas  giratorias  y  de  funcionamiento  lento, 
en  el  que  la  armadura  posee  una  frecuencia  mecánica 
propia  determinada.  Estos  reíais  son  diferentes  en 
cada  una  de  las  estaciones  y  funcionan  por  frecuencias 
que  varían  entre  80  y  200  oscilaciones  por  minuto. 

La  llamada  se  verifica  por  medio  de  una  serie  de  in- 
terrupciones de  corriente,  cuyo  número  varía  según 
los  casos.  La  cadencia  de  cada  serie  concuerda  con  fre- 
cuencias propias  de  uno  de  los  reíais  de  llamada;  por 
consiguiente,  el  relai  de  una  sola  estación  se  excitará 
y  producirá  la  señal  de  llamada,  mientras  que  en  las 
demás  estaciones  dichos  reíais  permanecerán  en  reposo 
á  causa  de  su  inercia  propia.  Se  obtiene,  pues,  de  este 
modo  una  llamada  selectiva. 

Los  trenes  de  ondas  convenientes  se  lanzan  por  me- 
dio de  los  interruptores  de  reíais,  puestos  de  acuerdo, 
pudiéndose  igualmente  utilizar  este  procedimiento  de 
llamada  para  la  transmisión  de  señales  telegráficas. 

Cuando  la  estación  llamada  descuelga  su  receptor 
para  contestar  á  la  llamada,  el  relai  de  llamada  se 
pone  fuera  de  circuito  automáticamente,  y  todos  los 
órganos  necesarios  para  el  establecimiento  de  la  conver- 
sación quedan  intercalados  en  circuito;  de  una  manera 
particular,  el  oscilador  se  excita  y  la  corriente  porta- 
dora se  lanza  sobre  la  linea. 

Cuando  la  conversación  ha  terininado,  la  instalación 
vuelve  automáticamente  al  repKJSo. 

Este  dispositivo  ha  empezando  á  instalarse  en  Es- 
paña utilizando  los  aparatos  fabricados  por  la  casa 
Telefunken,  y  se  emplea  con  extraordinario  éxito  en 
Alemania,  Inglaterra,  Japón,  Estados  Unidos,  etc.,  etc. 

Características  de  los  aparatos  telefónicos 
Medida  de  la  eficacia  de  un  aparato  telefónico  de  alo- 
nado. Suele  veriñcarse  por  comparación  auditiva, 
con  micrófonos  ó  receptores  escogidos  como  patrones 
de  comparación,  que  se  conectan,  ya  uno,  ya  otro,  á 
un  cable  artificia.1,  cuya  longitud  se  va  variando,  y  se 
determinan  las  longitudes  de  cable  para  las  cuales  am- 
bos aparatos,  el  que  se  ensaya  y  el  pairóa,  dan  audi- 


ciones de  igual  intensidad.  Este  procedimiento  se  usa 
en  casi  todos  los  países  del  mundo. 

Patrones  de  transmisión  y  de  recepción.  El  trans- 
misor usado  como  patrón  suele  ser  un  micrófono  Solid- 
Back,  y  el  receptor  usado  como  patrón  un  receptor 
Bell  de  imán  en  herradura  alargado. 

Los  patrones  suelen  ser  de  tres  clases: 

a)  Primarios. 

b)  De  referencia, 
t)     De  trabajo. 

Los  primarios  se  escogen  después  de  medirlos,  com- 
probarlos y  compararlos  muchas  veces  entre  si,  de 
tiempo  en  tiempo,  para  asegurarse  de  que  en  el  momen- 
to de  la  experiencia  poseían  sus  cualidades.  Se  utilizan 
para  etalonar  los  patrones  secundarios  ó  de  referen- 
cia, y  se  les  guarda  después  en  armarios  sin  tocarlos. 

Los  patrones  de  referencia  se  utilizan  para  medir 
la  eficacia  de  los  patrones  de  trabajo  que  se  utili- 
zan en  las  pruebas  diarias. 

Los  patrones  de  trabajo  se  comparan  con  frecuen- 
cia con  los  patrones  de  referencia  para  ver  si  conser- 
van sus  propiedades. 

Cable  patrón  artificial.  Asi  se  llama  á  la  xmidad 
de  longitud  adoptada  para  las  medidas  telefónicas, 
es  igual  á  1  milla  y  equivale  á  160'J  m. 

El  cable  patrón  para  la  frecuencia  de  la  voz  800  pe- 
ríodos y  bucle  de  1  milla  posee  las  siguientes  carac- 
terísticas: 

Resistencia,  88  ohmios;  perditancia,  1  microohmio; 
capacidad,  0,054  microfaradio;  inductancia,  1  mili- 
henrio;  constante  de  amortiguamiento,  0,106;  impe- 
dancia  característica,  571  ohmios  43°. 

Suelen  construirse  cajas  de  cable  patrón  que  permi- 
ten tomar  á  voluntad  una  longitud  comprendida  entre 
1  y  48  millas  por  secciones  de  1,  2,  4,  8  ó  16  millas. 

Circuito  utilizado.  Las  pruebas  deben  realizarse  en 
condiciones  idénticas  á  como  se  desenvuelve  una  con- 
versación de  larga  distancia  entre  abonados  de  cen- 
trales explotadas  á  batería  central. 

Á  este  fin,  los  aparatos  que  se  pfueban  se  alimentan 
de  la  batería  central  á  través  de  una  resistencia  de 
300  ohmios  que  representa  la  línea  del  abonado,  y 
la  conversación  se  verifica  á  través  de  una  larga  línea 
artificial  del  orden  de  30  millas  de  cable  patrón  que 
representa  el  circuito  interurbano. 

Los  aparatos  se  disponen  en  cabinas  dispuestas  al 
efecto.  En  la  cabina  del  operador  que  habla  (fig.  423) 
se  instalan  dos  micrófonos,  el  que  se  ensaya,  1,  y  el 
patrón  de  trabajo,  2,  pudiendo  utilizar  indistintamen- 
te uno  ú  otro  por  medio  de  un  conmutador  que  co- 
necta la  línea  al  micrófono  1  ó  al  micrófono  2. 

Igualmente,  los  receptores  son  dos:  uno  el  patrón  de 
trabajo  y  el  otro  el  que  se  ensaya,  y  puede  emplearse 
uno  ú  otro,  según  sea  la  posición  del  conmutador  de 
dos  direcciones.  Naturalmente,  estos  aparatos  se  ha- 
llan dispuestos  en  otra  cabina. 

Cuando  se  hace  una  prueba  de  transmisión,  el  ope- 
rador que  escucha  utiliza  siempre  el  mismo  receptor  y 
el  que  habla  maniobra  el  conmutador  para  transmi- 
tir con  uno  ú  otro  micrófono. 

Cuando  se  hace  una  prueba  de  recepción,  el  operador 
que  habla  utiliza  el  mismo  transmisor,  pero  el  que  es- 
cucha mueve  su  conmutador  á  fin  de  escuchar  con 
el  aparato  que  prueba  ó  con  el  aparato  patrón. 

En  la  cabina  del  operador  que  escucha  se  dispone 
además  otro  conmutador  de  supervisión,  que  al  ma- 
niobrarle provoca  el  encendido  de  una  lámpara  de 
un  juego  de  tres  designadas  «mejor»,  «igual»  6  «peor», 
y  dispuestas  en  la  mesa  donde  se  coloca  la  linea 
artificial  de  longitud  variable.  Un  operador  sentado 
frente  á  esta  mesa  maniobra  la  linea  artificial  según 
sean  las  indicaciones  de  las  lámparas  hasta  conseguir 
que  la  audición  sea  igual  con  los  dos  aparatos  con 
que  se  experimenta,  es  decir,  con  el  patrón  y  coa 
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el  (^ue  motiva  la  experiencia.  El  más  eficaz  de  los  dos 
aparatos  se  halla  asi  debilitado  por  medio  de  la  adición 
de  un  cierto  número  de  millas  de  cable  artificial  para 
llevar  la  audición  al  mismo  valor  que  da  el  otro  apa- 
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rato  sobre  30  millas  de  cable  fijo.  El  número  de  millas 
añadidas  se  escoge  convencionalmente  para  expresar 
el  valor  de  la  eficacia  del  aparato  que  se  ensaya, 
Así  se  dirá,  por  ejemplo: 

/de  3,5  millas  al 
el  micrófono  I  ,  .,  I  inferior  )  patrón  de  tra- 
6  el  receptor  i  -  ^^  ^'°°  I  ó  superior  i     bajo    en    la 

\    prueba  núm.  1 

La  prueba  se  repite  varias  veces  con  diferentes  ob- 
servadores, adoptándose  generalmente  6  pruebas  con 
tres  operadores.  Además  debe  tenerse  en  cuenta  el  va- 
lor del  patrón  de  trabajo  con  relación  al  patrón  absoluto 
á  fin  de  expresar  los  resultados  definitivos  como  sigue: 
/de  2  m'llas,  aproxi- 
el  micrófono  (   inferior    S     mad amenté,  con  re- 

ó  el  receptor    '"      |  ó  superior/     lación  al  patrón 
\     soluto. 

El  operador  que  manipula  el  cable  puede  colocar 
el  cable  variable  en  serie  con  el  aparato  patrón  6  en 
paralelo  con  el  aparato  que  se  prueba,  maniobrando  el 
conmutador  bávaro  B  cuando  se  lo  indique  el  obser- 
vador que  escucha. 

A  este  fin  se  instala  dicho  conmutador  sobre  la  ali- 
mentación del  grupo  de  8  reíais,  que  sirven  para 
la  conmutación  (introducción  ó  supresión)  del  cable 
variable.  Estos  reíais  son  gobernados  por  el  conmuta- 
dor del  operador  que  habla  cuando  se  prueban  micró- 
fonos, 6  por  el  conmutador  del  observador  que  escucha 
cuando  se  verifican  pruebas  de  receprión. 

Existe,  además,  un  conmutador  inversor  de  micró- 
fonos que  asegura  una  garantía  suplementaria  de  im- 
parcialidad, pudiendo  verificarse  esta  inversión  en 
la  mesa  del  cable  patrón  á  petición  del  operador  que 
escucha,  advirtiéndolo  el  operador  que  habla  por  el 
encendido  de  una  lán^jara  llamada  de  «inversión»  /. 

A  fin  de  evitar  los  choques  acústicos  en  el  receptor 
del  observador  que  escucha,  cuando  se  maniobra  el 
conmutador  del  observador  que  habla  el  receptor  del 
operador  que  escucha  queda  cortocircuitado.  De  esta 
suerte  se  evitan  errores  en  la  comparación  auditiva. 

Cuando  los  aparatos  telefónicos  son  inferiores  á 
5  millas  del  patrón  primario,  pueden  aceptarse,  pero 
todos  los  que  pasen  de  6  millas  deben  desecharse. 

Una  pérdida  de  9  millas  en  la  eficacia  equivale 
á  un  aumento  de  550  Idlómetros  en  la  longitud  de  un 
circuito  aéreo  de  hilo  de  5  mm. 


Prueba  completa  del  aparato  de  abonado.  Las  medi- 
das de  telefonometria  son  las  más  importantes,  pero 
existen  además  otras  pruebas  necesarias  para  escoger 
un  aparato  patrón.  Estas  pruebas  son: 

o)  Medidas  de  eficacia  de  transmisión 
y  recepción. 

b)    Medidas  de  articulación  ó  limpieza. 
e)    Medidas  de  aroi)lameinto  entre  el 
micrófono  y  el  receptor. 

d)  Prueijas  de  crepitación  del  micró- 
fono. 

e)  Medidas  de  la  impedancia  á  la  pul- 
sación 5000  (por  ejemplo)  del  aparato 
completo. 

/)    Pruebas  del  efecto  local. 
g)    Pruebas  de  variación  de  resistencia 
de!  micrófono. 

h)    Pruebas  de  duración. 
Las  medidas  de  eficacia  de  transmisión 
y  recepción  son  las  que  acabamos  de  ex- 
poner. 

En  principio  se  verifica  adoptando 
como  posición  de  conversación  aquella  en 
que  la  boca  se  halle  exactamente  colocada 
contra  el  micrófono;  pero  como  con  fre- 
cuencia el  abonado  coloca  su  boca  á  dis- 
tancia del  micrófono,  deben  hacerse  una  serie  de  medi- 
das de  efícacia  á  distancias  variables,  llevando  los  re- 
sultados sobre  dos  ejes  de  coordenadas  en  los  que  la 
distancia  en  centímetros  de  la  boca  al  micrófono  se 
toma  en  abscisas  y  la  f>érdida  de  eficacia  en  ordena- 
das. De  esta  suerte  se  obtienen  curvas  como  la  de  la  fi- 
gura 424.  que  se  refiere  á  un  aparato  Western  Electric 
Co.  Esta  curva  enseña  que  colocando  la  boca  á  5  cm.  del 
micrófono  la  pérdida  es  igual  á  9  millas,  y  colocándola 
á  3  cm.  la  pérdida  de  eficacia  es  igual  á  6  millas,  que 
equivale  á  un  aumento  en  la  longitud  de  la  línea  igual 
á  350  kilómetros  de  circuito  aéreo  de  hilo  de  5  mm. 
Se  ve,  pues,  que  es  extraordinariamente  importante 
que  el  abonado  hable  lo  más  cerca  posible  del  micrófono. 
En  los  microteléfonos  el  abonado  aplica  su  receptor  A 
(fig.  425)  al  o. do,  pero  el  micrófono  F  queda  á  una 
distancia  de  la  boca  que  vana  con  los  abonados;  por 
consiguiente,  la  variación  de  eficacia  en  estos  aparatos 
es  muy  importante,  y  será  preciso  que  la  curva  de  efi- 
cacia caiga  menos  rápidamente  que  en  los  aparatos 
con  micrófono  y  receptor  completamente  separados. 
Actualmente  se  procura  acercar  más  el  micrófono  á 
la  boca,  dando  al  brazo  del  microteléfono  la  forma 
curvada. 

a)  La  prueba  de  articulación  se  verifica  utilizando 
palabras  monosilábicas,  ó  cuanto  más  bisilábicas,  quí 


ofrezcan  confusión.  A  este  fin  se  hace  una  lista  con 
estas  palabras,  se  toma  al  azar  una  de  estas  listas  y  se 
dicta,  á  través  del  micrófono  que  se  prueba  y  de  una 
linea  sin  deformación  de  amortiguamiento  igual  á  3, 
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á  un  operador  que  escucha  siempre  con  el  mismo  re- 
ceptor. Se  toman  después  las  dos  listas,  se  las  compara 
y  se  cuenta  el  porcentaje  de  palabras  recibidas  correc- 
tamente. 

La  limpieza  de  los  receptores  se  determina  de  una 
manera  análoga  hablando  siempre  por  el  mismo  micró- 
fono y  escuchan- 
do sucesivamente 
en  los  diversos  re- 
ceptores que  se 
prueban. 

b)  La  existen- 
cia de  un  acopla- 
miento entre  el 
micrófono  y  re- 
ceptor se  traduce 
por  el  hecho  de 
que  toda  corrien- 
te telefónica  que 
atraviesa  el  recep- 
tor es  susceptible, 
por  la  propaga- 
ción de  las  vibra- 
ciones de  la  mem- 
brana, de  hacer 
vibrar  el  micrófo- 
no, el  cual  engen- 
dra á  su  vez  co- 
rrientes telefóni- 
cas que  pasan  por 
el  receptor,  y  así 
sucesivamente 
uno  envia  a]  otro 
una  parte  de  su 
energía  y  los  dos 
aparatos  amplifi- 
FiG.  425  can    su    intensi- 

dad. Cuando  el 
acoplamiento  es  de  importancia,  el  aparato  silba  y 
no  puede  utilizarse  para  los  usos  telefónicos.  El  fe- 
nómeno puede  incluso  dar  lugar  á  oscilaciones  en- 
tretenidas (efecto  Larsen),  Pero  por  debajo  de  este 
caso  extremo  existen  una  infinidad  de  casos  en  que 
el  acoplamiento  existe  con  un  efecto  limitado  de 
reforzamiento  de  ciertas  entonaciones  sin  impedir  el 
uso  telefónico.  La  voz  queda,  no  obstante,  deformada, 
su  timbre  alterado  y  en  las  conversaciones  á  larga 
distancia  la  distorsión  aumenta  y  ^1  aparato  debe  des- 
echarse. De  aqui  la  importancia  del  fenómeno  de  aco- 
plamiento aun  en  los  casos  en  que  es  mínimo. 

Todo  buen  aparato  debe  carecer  de  acoplamiento 
en  toda  la  gama  de  las  frecuencias  utilizadas  en  tele- 
fonía, ó  al  menos  que  este  acoplamiento  sea  pequeño 
y  constante  cuando  la  frecuencia  varia. 

El  acoplamiento  puede  producirse  por  intermedio 
del  aire  ó  por  acoplamientos  mecánicos.  El  primero 
carece  de  importancia  en  cuanto  el  micrófono 
esté  á  unos  15  cm.  del  receptor,  pero  el  segundo 
adquiere  valores  peligrosos  aun  más  allá  de  este 
límite.  Puede  decirse  que  es  muy  difícil  construir 
un  microteléfono  que  dé  resultados  satisfactorios 
desde  el  punto  de  vista  del  efecto  de  acopla- 
miento. 

Se  mide  el  acoplamiento  realizando  el  montaje 
de  la  figura  426.  Se  envía  al  receptor  R  una  co- 
rriente alternativa  sinusoidal  de  frecuencia  dada. 
El  micrófono  M  cierra  su  circuito  á  través  del 
enrrollamiento  primario  de  un  transformador  T, 
de  una  pila  P  y  una  resistencia  R.  El  secundario 
del  transformador  se  conecta  con  la  entrada  de  un 
amplificador  que  tiene  la  salida  unida  á  un  miliam- 
perímetro. 

Si,  pues,  se  deja  inmóvil  el  microteléfono,  si  se  pro- 
ducen variaciones  de  corriente  en  el  circuito  microfó- 
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nico  ó  local,  serán  debidas  únicamente  al  acoplamiento. 
Estas  variaciones,  convenientemente  amplificadas  y 
detectadas,  pueden  medirse  por  medio  del  miliampe- 
rímetro  Mi,  cuyas  lecturas  permiten  trazar  la  curva 
de  acoplamiento  en  función  de  la  frecuencia,  tomando 
en  ordeadas  las  lecturas  del  miliamperímetro  y  en  absci- 
sas la  frecuencia. 

Si  la  curva  acusa  puntos  agudos  como  en  la  figura 
427,  el  aparato  es  de  mala  calidad  y  debe  retirarse  de 
la  explotación.  La  curva  no  debe  presentar  puntos  agu- 
dos y  debe  ser  lo  más  baja  posible. 

Prueba  de  crepitación  del  micróojno.  Encerrado  el 
micrófono  en  una  caja  sorda  para  ponerle  al  abrigo  de 
los  ruidos  exteriores  y  que  no  los  registre,  se  somete  la 
corriente  de  alimentación  á  variaciones  bruscas  ó  á 
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interrupciones,  y  en  otra  cabina  sorda  se  dispone  un 
receptor  y  se  escucha  si  registra  ó  no  ruidos  que  pro- 
vienen de  chispas  entre  los  granulos  de  carbón  (crepi- 
tación del  micrófono). 

Medida  de  la  impedancia  del  aparato  á  la  pulsación 
5000.  Estas  medidas  se  hacen  con  el  puente  de  telé- 
fono ú  otro  aparato  equivalente.  Tienen  por  objeto 
determinar  la  resistencia  efectiva  7?  y  la  reactancia 
á  la  pulsación  5000. 

Prueba  del  efecto  local.  Para  verificar  estas  pruebas 
se  mantiene  el  micrófono  fijo  en  la  sala  de  experimen- 
tación, y  se  escucha  en  el  receptor  el  efecto  producido 
por  ruidos  engendrados  á  diversas^distacias  del  micró- 
fono. 

Se  procurará  producir  ruidos  de  frecuencia  del  mismo 
orden  de  magnitud  del  de  la  voz  humana  y  á  una  dis- 
tancia no  inferior  á  un  metro  del  micrófono.  De  esta 
suerte  obtendremos  condiciones  diferentes  de  las  en 
que  se  determina  la  medida  del  efecto  Gilí. 

Prueba  de  la  variación  de  resistencia  del  micrófono. 
Ijsl  resistencia  del  micrófono  se  medirá  en  corriente 
continua,  dándole  al  micrófono  diferentes  posiciones; 
horizontal,  vertical,  inclinado,  invertido,  etc.,_y  se 
repetirá  la  medida  después  de  varias  conversaciones, 
ya  que  la  resistencia  media  puede  variar  con  el  calen- 
tamiento producido  por  el  paso  de  la  corriente  eléc- 
trica. 

Prueba  de  duración.  Se  somete  el  aparato  durante 
varias  semanas  á  un  régimen  constante  de  alimentación 
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y  á  la  influencia  constante  de  un  generador  de  ruidos 
colocado  delante  de  él.  Una  ó  varias  veces  se  somete  al 
banco  de  prueba  que  comporta  el  aparato  á  un  choque 
de  alguna  importancia.  Esta  prueba  tiene  por  objeto 
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gastar  la  muestra  que  se  somete  á  la  prueba  en  un  plazo 
relativamente  corto  y  utilizando  naturalmente  medios 
análogos  á  los  que  determinan  el  deterioro  de  los  apa- 
ratos en  la  explotación  normal. 

Al  terminar  la  prueba  se  somete  el  aparato  á  una 
verificación  mecánica  y  medidas  eléctricas  para  com- 
parar los  resultados  con  las  mismas  pruebas  y  medidas 
verificadas  con  un  aparato  nuevo,  es  decir,  con  sus  ca- 
racterísticas, y  esta  comimración  da  una  idea  del  valor 
técnico  de  la  serie  de  aparatos  que  se  prueban. 

Derivación  de  varios  teléfonos  sobre  una  misma  línea. 
Influencia  auditiva  en  la  conversación.  Consideremos 
una  linea  de  larga  longitud  en  la  que  disponemos  en 
derivación  n  aparatos  telefónicos  en  uno  de  los  extre- 
mos, y  un  solo  aparato  en  el  otro.  Vamos  á  estudiar 
sucesivamente  la  audición  en  cada  uno  de  los  n  apa- 
ratos derivados  y  la  audición  en  el  aparato  único  insta- 
lado en  la  otra  extremidad  de  la  linea. 

La  cualidad  de  la  audición  la  expresaremos  por  un 
coeficiente  a  que  satisfaga  á  la  expresión 

en  la  que  p  es  la  cantidad  de  energia  recibida  en  el 
aparato  telefónico  que  se  ensaya,  con  relación  á  la 
cantidad  de  energía  que  recibiría  si  no  hubiera  de- 
rivaciones. 

Al  coeficiente  a  se  le  llama  también  equivalente  de 
amortiguamiento,  intToduááo  por  las  derivaciones,  y 
se  admite  que  todo  equivalente  superior  á  0,5  es  extra- 
ordinariamente perjudicial  en  las  comunicaciones  de 
por  sí  dificultosas.  Puede  determinarse  a  por  deducción 


matemática  6  por  experimentación.  En  este  último  caso 
se  mide  p  por  medio  de  un  aparato  receptor  auxiliar 
que  permite  comparar  el  valor  de  la  audición  obtenida 
con  respecto  al  aparato  que  se  ensava. 

Las  comunicaciones  telefónicas  de  larga  distancia 
se  establecen  á  través  de  transformadores  de  relación  1, 
cuyos  enrollamientos  están  formados  por  2000  espiras 
dehilode'^/,„o  de  mm.,  con  46  ohmios  de  resistencia 
en  corriente  continua,  y  tienen  por  objeto  conectar 
circuitos  fuertemente  inductivos  y  aparatos  de  utili- 
zación (aparatos  telefónicos),  en  los  que  la  potencia 
devatiada  desempeña  un  papel  más  ó  menos  importante 
que  el  de  la  potencia  vatiada.  La  primera  ejerce  una 
acción  principalísima  sobre  la  variación  del  campo  mag- 
nético del  receptor  telefónico  y  la  segunda  sobre  el 
amortiguamiento  y  dentro  de  los  límites  en  que  la 
impedancia  Z  del  aparato  puede  considerarse  como 
constante;  las  potencias  vatiada  y  devatiada  disi- 
padas en  el  receptor  telefónico  permanecen  en  una  ra- 
zón constante. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  los  núcleos  de  los 
transformadores  se  encuentran  fuertemente  magneti- 
zados por  unos  120  amperios  vueltas  aproximada- 
mente. 

Llamaremos  primario  al  enrollamiento  unido  á  la 
línea  telefónica  de  larga  longitud  y  secundario  al  unido 
al  aparato  del  abonado.  La  impedancia  Zj  del  trans- 
formador, medida  en  los  bornes  del  primario,  no  es 
igual  á  la  Z,  derivada  en  los  bornes  del  secundario. 

El  siguiente  cuadro  resume  las  experiencias  reali- 
zadas con  transformadores  telefónicos: 
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367,5  |arc  tg  0,37 

406,5  ^ 

430     |arc  tg  0,08 

465      |arc  tg  0,085 

495      [are  tg  0,085 

509,5  |arc  tg  0,04 

571 

571 

670     |arc  tg  0,17 

1000 

1041      |arc  tg  0.17 
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Magnetización  del  núcleo 
ú  transformador  por  corriente 


Nulo 

Nulo 

Nulo 
120  amperios-vueltas 
120  amperios-vueltas 
120  amperios-vueltas 

Nulo 

Nulo 
120  amperios-vueltas 
120  amperios-vueltas 

Nulo 

Nulo 

Nulo 


I   los  bornes 


137  |30°  40' 

572  [40°  54' 

634  [34°  30' 

380  1 13°  49' 

390  [14°  51' 

421  1 17°  13' 

837  133°  13' 

665  |18»  22' 

715  larc  tg  0,085 

550  |27°  54' 
1100  [5^ 
1020  [24°  53' 
14000  170°  19' 


Sea  ahora  Z^  la  impedancia  carácter. stica  de  la  linea 
telefónica,  Z,  la  impedancia  derivada  en  el  secundario 
del  transformador  y  tratemos  de  determinar  el  valor 
de  la  impedancia  Zj. 

La  cantidad  de  energía  recibida  por  el  tranformad or 
es  proporcional  á 

Z. 

(Z„  +  z,r 

como  enseña  la  teoría  de  la  propagación  de  la  corriente 
telefónica.  La  cantidad  de  energía  enviada  á  la  impe- 
dancia Z,  depende  del  funcionamiento  del  transfor- 
mador. 

Si,  pues, designamos  por  {7„  é  ¿o  las  tensiones  é  inten- 
sidades en  los  bornes  del  primario,  por  U,  é  i,  las  ten- 
siones é  intensidades  en  los  bornes  del  secundario  y 


por  7j  el  rendimento  en  energía  total  (vatiada  y  deva- 
tiada) del  transformador,  se  tendrá: 


ay-i  (t)"= 


•'  z. 


expresiones  que  nos  dicen  que  el  rendimiento  t¡  es  cero 
cuando  Z,  =  O  V  Z,  =  oc.  Pero  estas  fórmulas  no  nos 
dicen  nada  de  los  valores  intermedios.  La  energía 
transmitida  es  proporcional  á 


(z„  +  z,y 


X    TQ 


La  impedancia  Z.  puede  componerse  de  una  resis- 
tencia pasiva  Z^  y  de  la  Z,  del  conjunto  de  los  n  apa- 
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iwfédia    ¿i 


tt 


\ 


tmpida.n     Zt 
¡mpSddfi     Z,Zi~Za 
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ratos  telefónicos  derivados,  síend' 


La  energia  eléctrica  que  llegará  al  aparato  Zj  será  final- 
mente proporcional  á 


(Z„  +  ZtY 


X   T)  X  : 


Por  consiguiente,  considerando  sucesivamente  el 
aparato  Z,  primero  como  derivado  solo  y  después  en 
paralelo  en  el  grupo  de  n  aparatos,  la  relación  de  la  ener- 
gia recibida  en  el  segundo  caso  con  respecto  á  la  energia 
que  recibe  en  el  primero  es: 

r¡  inicial       Z(  inicial       (Zo  +  Z¡  inicial)" 
rj  final 


Z,  final 

Z,  inicia! 

^    Z.  final 


(Z„  +  Zt  final)* 


tendremos  para  el  equivalente  de  amortíeuamiento 
buscado  a  el  valor 

1  ,       /ZA=    Zo  final        1  ,        (Zo  +  Z.  final) 
"  "  2  '°^«  UJ    Z>^  +  2  '°^^  (Zo  +  Z,  inicial) 


Z(  inicial        1  7)  inicial 

*   Z,  final        2    °^'    Y)  final 
módulo 
De  los  tres  sumandos  del  2."  término, el  primero  de- 
pende únicamente  del  circuito  secundario  del  transfor- 
mador; el  segundo,  del  primario  principalmente,  y  el 

para  un  solo  aparato  Zi 
para  dos  aparatos  (Zj  y  Zj) 
para  tres  aparatos  (Zi,  Za  y  Z,) 


tercero,  del  rendimiento  en  energía  total  del  transfor- 
mador, y  sólo  los  dos  primeros  son  asequibles  al  cálcu- 
lo permaneciendo  desconocido  el  tercero. 

Veamos  ahora  algunas  aplicaciones  numéricas  en  las 
que  la  ausencia  del  tercer  término  la  expresaremos  por 
-f  ...,  y  consideremos  dos  montajes. 

a)  Aparatos  de  batería  central  con  una  resistencia 
muerta  interpuesta  entre  el  transformador  y  los  apa- 
ratos (fig.  428). 

Verificando  la  experiencia  utilizando  como  línea 
un  cable  patrón  Z  =  571  [43°  y  cuatro  aparatos  tele- 
fónicos de  batería  central: 

Z,  =  356  117°  13' 
Za  =  369  |23°25' 
Z3  =  496  [16°  53' 
Zt  =  713   112°  57' 

y  escuchando  cuatro  veces  sucesivas  en  el  apara- 
to Zj  la  primera  con  el  aparato  Z,,  solamente  en  la 
línea,  la  segunda  en  Zj  con  el  aparato  Z,  en  derivación, 
la  tercer  con  los  aparatos  Z¡  y  Z3  en  derivación  y  la 
cuarta  escuchando  aún  en  Z,,pero  con  los  aparatos  Zj, 
Zg  y  Z4  en  derivación,  se  encontró  sucesivamente: 
Zr  (de  Zi  y  Z^)  =  182      [are  tg  0,37 

Zr  (de  Z„  Z2  V  Z,)        =  133,5  |arctg0.36 
Zr  (de  Zx,  Z2,  Z3  y  Z4)  =  111,5  |arc  tg  0,35 
y  en  todos  los  casos 

Z,  =  320  +  Zr 

Los  valores  de  Z,  eran  iguales  á 

\  /   670    [are  tg  0.17 

iZ,=  I 


para  cuatro  aparatos  (Z¡ ,  Zi,  Z3  y  Z3)  / 


495 

jare  tg  0,085 

465 

[are  tg  0,085 

430 

jare  tg  0.08 

y  para  los  valores  de  Z,  correspondientes  á  los  de  Z,: 
/  550  [27°  55' 

i  421  117»  13' 
Z.  =  '' 
'        i  390  1 14°  51' 

\  380  [13°  49' 

De  la  comparación  de  los  resultados  anteriores  se 
ve  que  los  valores  de  Z»  sob  muchos  menores  que  los 


de  Z,,  debido  sin  duda  á  que  el  núcleo  del  transforma, 
dor  estaba  fuertemente  imanado  por  120  amperios  vuel- 
tas que  existen  realmente  en  las  centrales  de  bater.a 
central. 

Tenemos,  pues,  el  cuadro  resumen  que  encabeza  la 
página  siguiente. 

V)  Aparatos  de  batería  local  con  un  transformador 
sin  resistencia  muerta  intercalada  entre  el  transfor- 
mador y  los  aparatos  (fig.  429)  y  naturalmente  la  ali- 
mentación de  i?  se  hace  con  pilas. 
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Número  de  aparatos  derivados 

Valor  de  a  por  el  cálculo 

Valor  de  «  por 
medida  directa 

Término 
en  Zr  y  Z, 

Término 
en  Z,  y  Z, 

Término  en  T) 

a  = 

a=. 

Zj  derivado  sobre  Z, 

Zj  y  Z,  derivados  sobre  Z, . . 
Z„Z,  y  Z4  derivados  sobre  Z, 

0,525 
0,795 
0,905 

0,08 
0,24 
0,264 

? 
? 
? 

0,605  +  ... 
1,035  +  ... 
1,169  +  ... 

0,58 
1,34 
1,66 

Como  en  el  caso  anterior,  utilicemos  el  cable  pa- 
trón Zo  =  571  143"  y  los  cuatro  aparatos  telefónicos 
de  batería  local. 


z, 

=  1041 

are 

360 
*S9"^ 

Zí 

=  1002 
=  1989 
=  2780 

382 

z, 
z, 

are 

1000 

*^Í682 

2530 

cuyas  impedancias  se   han   medido    con   el   circuito 
microfónico  cerrado. 


Los  valores  de  Z,  en  este  caso  son: 
Zr  para  Z,  sólo  =  Z,  =  1041 


irc  tg  - 


Z,  para  Z,  y  Z,  en  paralelo         =  509     |arc  tg  0,4 
Zr  paraZi,  Zj  y  Z,  en  paralelo    =  406,5  larc  tg  0,445 
Zr  para  Z,,  Z2,  Zg  y  Z«  en  paralelo  =  367,5  larc  tg  0,55 

y  los  de  Z,  son  iguales  á  los  de  Z,. 

Por  último,  los  valores  de  Z,,  que  corresponden  á 
los  de  Z„  son: 

/  1020  [24»  53' 
_  )     837  [33"  18' 
634   34°  34' 
572  [40"  54' 
Tenemos,  pues,  el  siguiente  cuadro: 


Valor  de  «  determinado  por  el  cálculo 

Valor  de  a  medido 
directamente 

Número  de  aparatos  derivados 

Término  en  Z, 

Término 
en  Z,  y  Z, 

Término  en  7) 

a  = 

a  . 

Zí  derivada  sobre  Z, 

Zj  y  Z3  derivadas  sobre  Z, .  . 
Zj.  Z,  y  Z4  derivadas  sobre  Z, 

0,36 
0.47 
0,52 

—  0,13 

—  0,12 

—  0,17 

? 

? 
? 

0,25  +  ... 
0,35  +  ... 
0,33  +  ... 

0,93 
0,97 
0,98 

Consideremos  ahora  un  micrófono  que  envía  energía 
á  una  larga  línea  telefónica,  de  impedancia  caracterís- 
tica Z„,  á  través  de  un  transformador  colocado  á  la  en- 
trada de  esta  linea,  y  recibida  en  la  otra  extremidad 
de  la  línea.  Vamos  á  determinar  el  valor  de  la  audición 
en  este  extremo  á  medida  que  se  derivan  varios  apa- 
ratos junto  al  micrófono  transmisor. 

Sea  W„la  cantidad  de  energía  eléctrica  suministra- 
da por  el  aparato  transmisor,  cantidad  que  depende 
de  la  impedancia  Z,  derivada  en  los  bornes  de  este  apa- 
rato, segiin  una  ley  desconocida.  Hay  casos  en  que  W „ 
debe  permanecer  constante  y  otros  en  que  W^  sufre 
variaciones  considerables  especialmente  cuando  el  valor 
de  la  corriente  que  alimenta  el  micrófono  transmisor 
depende  de  la  impedancia  Z,  derivada  en  los  bornes 
del  aparato,  como  sucede  con  los  aparatos  telefónicos 
alimentados  por  la  batería  de  acumuladores  de  la 
central. 

Supongamos  n  aparatos  telefónicos  de  impedancias 
Z,,  Z, ...  Z„,  derivados  sobre  el  aparato  transmisor, 
y  sea  Z„  la  impedancia  de  la  linea  entre  los  aparatos 
derivados  y  el  transformador  de  la  central  telefónica, 
cuya  disposición  coincide  con  la  de  las  figuras  428  y 
429  si  se  lee  de  derecha  á  izquierda  en  lugar  de  iz- 
quierda A  derecha.  Designemos  por  Zj  la  impedancia 
del  transformador  supuesto  cerrado  el  secundario  so- 
bre una  impedancia  Z^.  Sea  además 
Z^  =  Z„-\.  z, 

y  llamemos  Z,  á  la  impedancia  resultante  de  Zp  y  de 
los  aparatos  derivados  en  los  bornes  del  aparato  trans- 
misor. 


La  energía  que  llega  al  transformador   es  igual  á 

y  si  la  relación  de  las  energías  á  la  salida  y  á  la  entrada 
de  éste  es  igual  á  7),  la  energía  transmitida  á  la  linea  Z, 
es  igual  á 

rrr         Z, 

Según  que  el  aparato  transmisor  esté  asociado  á 
los  aparatos  derivados  ó  bien  se  halle  solo,  la  relación 
de  las  cantidades  de  energía  enviadas  á  la  linea  tele- 
fónica será: 

_     W„  final         Zr  final         7]  final 
^  ~  W„  inicial  Zp  >)  inicial 

Y  poniendo  como  antes: 


a  =  -  log. 


í^m 


nicial       1 


,  final 


,       Z-    ,    1 ,        T)  inicial 
log,^  +  -log,  - 


7)  final 

El  equivalente  de  amortiguamiento  a  se  compone 
aún  de  tres  términos:  el  3."  caracteriza  las  variaciones 
de  rendimiento  del  micrófono,  variaciones  que  pueden 
ser  considerables  para  los  aparatos  de  batería  central; 
el  2.°  de]3eiide  de  los  aparatos  derivados,  de  la  linea 
entre  el  grupo  de  estos  aparatos  y  la  central  y  de  la 
impedancia  aparente  de  la  linea  de  laiga  distancia 
considerada  á  través  del  transformador,  y  el  t.°  de- 


TELEFONÍA 

181 

Número  de  aparatos  derivados 

Valores  de  a  hallador  por  el  cálculo 

Valorde  a  hallado 
directamente 

Término  en  Wm 

Término 
en  Zp  y  Zr 

Término  en  f] 

a  = 

a=i 

Z,  derivado  sobre  Z\ 

Z,  y  Zs  derivados  sobre  Z, . 
Z,,  Z,  y  Z,  derivados  paLvaZi 

Desconocido 
Desconocido 
Desconocida  1 

0,23 
0,32 
0.38 

Desconocido 
Desconocido 
Desconocido 

0,23  +  ... 
0,32  +  ... 
0,39  +  ... 

0,45 
0,50 
0,51 

pende  de  la  relación  de  energías  á  la  salida  y  á  la  en- 
trada del  transformador,  cuya  relación  es  desconocida. 

Supuesto  esto,  veamos  algunas  aplicaciones  prácti- 
cas, y  á  este  fin  consideremos  dos  casos: 

a)  Transmisión  por  aparatos  de  batería  local  (fig.  429, 
leída  de  derecha  á  izquierda).  Conectando  una  larga 
linea  interurbana  ó  de  larga  distancia,  de  amotigua- 
raiento  característico  Zo  =  571  |43°  al  secundario  de  un 
transformador  telefónico  de  núcleo  no  magnetizado^ 
se  encuentra  Z,  =  665  |18°  22'.  En  este  caso  se  tie- 
ne Z,  =  Z,. 

Los  aparatos  de  batería  local  Zj,  Z,  y  Z,  que  hemos 
puesto  en  derivación  sobre  el  aparato  transmisor  tenian 
impedancias  de  valores: 


Zt  =  1002    are  tg 


360 


Z,  =  2780 


2530 
'  1154 


Y  se  ha  encontrado 
Z^  (para  Z,  en  paralela  con  Zj,)         =424  |arc  tg  0,05 
Zr  (para  Z,  y  Z,  en  paralelo  con  Zp)  =  356  )arc  tg  0,07 


Z^fparaZi.ZjyZ.enparaleloconZp)  =  336  jare  tg  0,18 


Los  valores  de  a  se  encuentran  en  la  tabla  resumen 
que  encabeza  esta  página: 


b)  Transmisión  por  aparatos  de  batería  central 
(fig.  428,  leída  de  derecha  á  izquierda).  Conectando 
una  linea  interurbana  de  larga  longitud,  de  amortigua- 
miento característico  Z^  =  571  ¡43°  al  secundario  de 
un  transformador  telefónico,  y  magnetizando  el  nú- 
cleo del  transformador  con  120  amperios  vueltas  se 
encuentra: 


Z,  =  715  |arc  tg  0,085 

En  el  caso  de  la  figura  que  consideramos  se  tiene: 

Zp  =  320  +  Z,  =  1035  |arc  tg  0,065 

Los  aparatos  de  batería  central  Z¡,Z3  y  Z^  que  se  han 
dispuesto  en  derivación  sobre  el  aparato  transmisor 
tienen  impedancias  de  valores: 

Zj  =  369  [23»  35' 
Zs  =  496  [16°  58' 
Z.  =  713   [12°  57' 

Y  se  ha  encontrado: 

Zr  (para  Zj  en  paralelo  con  Zp)  =  llk  [are  tg  0,34 

Zr  (para  Z»  y  Z,  en  paralelo  con  Z.p)  =  176  jare  tg  0,33 

Z,  (para  Zí.Z,  y  Z4  en  paralelo  con  Zp)  =  142  jare  tg  0,31 

Los  valores  de  a  se  encuentran  en  la  siguiente  tabla 
resumen: 


Número  de  aparatos  derivados 

Valores    de  a  hallados  por  el  cálculo 

Valores  de  a  halla- 
dos  directamente 

Término  en  Wm 

Término 
en  Zp  y  Zr 

Término  en  T¡ 

a  = 

a  = 

Z,  derivado  sobre  Zi 

Z,  y  Zj  derivados  sobre  Z,. . 
Z1.Z5  VZ4  derivadas  sobre Z, 

1  Desconocido ) 
,     perowMv 
1    importante    1 

0,67 

0.88 
0.99 

Desconocido 
Desconocido 

Desconocido 

? 
? 
? 

0,8 
2.3 

2,72 

No  hemos  consignado  el  valor  calculado  de  a  en  el 
cuadro  anterior  porque  el  término  desconocido  W^  toma 
un  valor  importante.  La  corriente  que  ahmenta  el  mi- 
crófono Z,  baja  de  0,055  á  0,045  amperios  primero,  á 
0,036  amperios  después  y  á  0,0272  amperios  por  últi- 
mo. Las  corrientes  de  alimentación  llegan  á  ser  tan  pe- 
queñas que  las  derivaciones  producen  arnortiguamien 
tos  formidables  en  la  audición  del  aparato  receptor 

Las  medidas  directas  de  a,  que  han  dado  en  algu 
nos  casos  a  =  2,72,  son  una  prueba  evidente  de  lo 
que  acabamos  de  indicar. 

Medida  absoluta  del  tiempo  de  funcionamiento  de  un 
relai.  Esta  medida  se  realiza  con  el  galvanómetro 
balisüco,  y  es  una  de  las  más  importantes  en  telefo- 
nía, principalmente  en  los  equipos  automáticos,  en 
los  que  unos  reíais  funcionan  entre  limites  de  tiempo 
determmado,  otros  deben  funcionar  durante  un  cor- 
tísimo mtervalo  de  tiempo  y  otros  son  de  funciona- 
miento diferido. 

Se  funda  este  método  en  el  principio  siguiente: 


La  carga  q,  que  recibe  im  condensador  de  capacidad 
C  colocado  en  un  circuito  de  resistencia  R  durante  un 
tiempo  /,  viene  dada  por  la  expresión 


'=   e(l-.     ^'^ 


(1) 


Si,  pues,  se  realiza  un  esquema  en  el  que  el  condensa- 
dor se  carga  parcialmente  durante  el  tiempo  que  se 
quiere  medir,  la  medida  de  q  permitirá  calcular  el 
tiempo.  Llamando  T  al  tiempo  que  tarda  el  condensa- 
dor en  adquirir  los  63  por  100  de  su  carga  total,  la  me- 
dida será  solamente  posible  siempre  que 

O  <  /  ^  r 

Según  la  función  que  desempeña  el  relai,  interesa 
conocer  el  tiempo  de  funcionamiento  que  corresponde 
á  la  atracción  de  su  armadura  6  al  desprendimiento 
de  la  misma;  por  consiguiente,  distinguiremos  los  dos 
casos. 


contacto 

ra  430,  en  el  (|i 


tócx 


r 


Hit 


FiG.  430 


a)     Determinación  del  tiempo  que  transcurre  entre  el 
instante  en  que  se  establece  la  corriente  en  el  enrollamienlo 
del  relai  y  el  instante  en  que  su  armadura   llega  d  su 
de  trabajo.     Se  utilizará  el  esquema  de  la  figu 
A  es  el  relai  cuyo  tiempo  de  funciona 

miento  se  quiere  me- 

I  dir,    E    una   fuerza 

^  electromotriz  cons- 

tante, C  un  condensa- 
dor de  capacidad  c  y 
de  resistencia  interior 
ó  aislamiento  muy 
elevado,  p  una  resis- 
tencia elevada, Gi?  un 
jralvanómetro  balísti- 
co de  resistencia  g, 
y  K,Ny  Ai  interrup- 
tores. 
Abierto  el  interrup- 
tor N  se  cierra  el  interruptor  M,  con  lo  cual  el  gal- 
vanómetro balístico  dará  una  elongación  Oj,  propor- 
cional á  la  carga  recibida  por  el  condensador  C,  carga 
que  viene  expresada  por 

Q  =  CE=  RQ^ 

expresión  en  la  que  K  es  la  constante  del  balstico. 

Á  continuación  se  hacen  las  siguientes  maniobras: 

1."    Se  abre  el  interruptor  M. 

2°    Se  cierra  el  interruptor  N. 

3°  Se  descarga  completamente  el  condensador  por 
medio  de  la  llave  K.  Se  consigue  este  resultado  cuan- 
do el  galvanómetro  balístico  ha  llegado  al  cero  de  una 
manera  estable  ó  fija. 

4.°     Se  cierra  M. 

El  condensador  se  carga  y  el  galvanómetro  balístico 
da  una  elongación  Oj  proporcional  á  la  carga  parcial 
que  ha  recibido  C  durante  el  tiempo  transcurrido  desde 
que  se  cerró  M  hasta  que  la  armadura  del  relai  A 
cierra  su  contacto  de  trabajo. 

Esta  carga  tiene  por  valor 

q  =  KQ, 
Como  hemos  dicho  antes,  supondremos  que  el  con- 
densador empleado  posee  una  resistencia  interior  muy 
elevada  y,  por  consiguiente,  de  conductancia  desprecia- 
ble. La  resistencia  del  circuito  de  medida  será,  por 
tanto: 

R-P  +  g 

Por  otro  lado  hemos  visto  que, 

de  donde 

CU         "^Q-q 


t^CR-L  -^ 
Q~q 

y  poniendo  en  lugar  de  ^  y  ^sus  valores  en  función  de 
ias  elongaciones  se  obtiene  finalmente: 


riormente  se  tendrá  el  tiempo  que  corresponde  al  ri' 
tardo  electromagnético  del  relai.  El  término  «constante 
de  tiempo  eléctrico  del  relai»  será  impropio,  ya  que  es 
igual  al  cociente  de  la  selfinducción  del  circuito  por 

su  resistencia  —  y  la  selfinducción  varía  durante  el 

movimiento  de  la  armadura. 

b)     Determinar  el  tiempo  que  transcurre  entre  el  ins- 
tante en  que  se  abre  el  circuito  del  relai  y  el  instante  en 


'i  posición  de  reposo.    Se  de- 


--  CR  ■  L- 


(2) 


O, 


Si,  pues,  expresamos  C  en  faradios  y  7?  en  ohmios, 
el  tiempo  /  vendrá  expresado  en  segundos. 

Si  se  unen  eléctricamente  el  contacto  de  trabajo  y  el 
de  reposo  (linea  en  elementos)  de  la  armadura  del  relai, 
se  medirá  directamente  el  tiempo  de  funcionamiento' 
mecánico.  Por  diferencia  con  el  resultado  obtenido  ante- 


que  su  armadura  llega  á 
termina  utilizando 
el  dispositivo  que  es- 
quematiza la  figura 
431,  en  la  que  B  re- 
presenta el  relai  cuyo 
tiempo  de  funciona- 
miento se  quiere  de- 
terminar; C,  p,  M, 
N,  K,  GB  y  E  tie- 
nen la  misma  sig- 
nificación que  en  el  Fig.  431 
caso  anteriormente 

estudiado,  y  además  se  emplea  un  relai  auxiliar,  cuyo 
tiempo  de  funcionamiento  mecánico  se  ha  medido  de 
antemano  en  condiciones  normales  de  utilización. 

La  medida  se  hace  sin  dificultad,  operando  como  en 
el  caso  anterior,  pero  deberá  añadirse  al  resultado  obte- 
nido el  retardo  introducido  por  el  relai  auxiliar  para 
tener  el  tiempo  buscado. 

Puede  simplificarse  esta  medida  utilizando  un  reíais 
Baudot  R.,  bien  regulado,  como  reíais  auxiliar.  El  re- 
tardo mecánico  que  introduce  es  generalmente  inferior 
á  una  milésima  de  segundo  y  podrá  despreciarse  en  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

Veamos  ahora  la  exactitud  de  la  medida.  Para  no 
complicar  el  método  supondremos  que  la  comprobación 
y  la  medida  se  verifican  en  las  mismas  condiciones,  es 
decir,  sin  haber  recurrido  á  shuntar  el  balistico. 

El  error  relativo  viene  dado  tomando  las  diferencia- 
les logarítmicas  de  la  ecuación  (2),  y  como  no  conoce- 
mos el  sentido  de  los  errores  supondremos  que  se  suman: 


A/       AC       Ai? 


AGí 


{Q^-Q^L- 


1—^ 


El  error  cometido  en  C  y  i?  es  prácticamente  cono- 
cido y  se  admite  generalmente  que 

AC       A7?  _      5 
C    ~    i?    ~  1000 

Para  un  valor  AGg,  dado,  el  último  término  que 
representa  el  error  relativo  en  tiempo,  en  función  del 
error  de  lectura  A6j,  será  mínimo  para 


■C-^) 


y  reemplazando  Oj  por  su  valor  en  función  de  /  se  ob- 
tiene: 

0.  =  e,  (i  -  e-  ik)  =  o,  (^^) 

cuya  ecuación   admite  como  solución  /  =  CE,  que 
es  precisamente  la  condición  de  exactitud  óptima. 


Veamos  un  ejemplo:  Sea  E  =  100  voltios. 

K  :=  -  10-»  constante  del  balistico  empleado 
8 
Se  evalúa  el  orden  de  magnitud  del  tiempo  á  medir 
como  si  fuera  de  centésimas  de  segundo.  Además,  su- 
pongamos que  se  quiera  obtener  por  medio  de  la  com- 
probación del  balístico  una  elongación  6j  =  80  divi- 
siones. 

El  valor  de  C  viene  determinado  por  la  cantidad  de 
electricidad  susceptible  de  medirse  por  medio  del  ba- 
lístico empleado,  y  conocido  C  se  determinará  R  por 
la  condición 

CR  =  / 


Se  tiene 


Q  =  CE  =  KQ, 


El  valor  de  7?  será: 

R=  '.= 


Admitiendo  que  puedan  apreciarse  medias  divisiones 
en  la  lectura,  el  error  relativo  será: 


1000^ 


1000» 


80  —  50,5 


Sea  en  cifras  redondas:  ±  3  por  100. 

En  el  caso  particular  en    que   el  relai  considerado 
poseyera  un  tiempo  de  funcionamiento  igual  á  CR  se- 
gundos, el  balistico  daría  una  elongación 
02  =  0,63  0, 

Si  se  dispone  de  una  resistencia  p  variable  entre  cier- 
tos límites  se  puede  utilizar  esta  particularidad  dándole 
por  varias  medidas  sucesivas  un  valor  tal  que  se  tenga 


y  entonces  se  tiene: 


Por  una  graduación  conveniente  de  esta  resisten- 
cia se  puede  igualmente  obtener  el  tiempo  buscado  por 
lectura  directa. 

Efectos  de  la  impedancia  de  los  aparatos  telefónicos 

Se  obtiene  el  máximo  de  potencia  en  un  aparato  te- 
lefóniro  colocado  en  la  extremidad  de  una  linea  telefó- 
nica, cuando  el  módulo  de  la  impedancia  del  aparato 
es  igual  al  de  la  impedancia  de  la  línea  á  la  que  se  co- 
necta. 

El  ángulo  que  forman  entre  sí  los  dos  vectores  «im- 
pedancia de  la  linea»  é  «impedancia  del  aparato»  juega 
un  papel  principalísimo,  y  las  condiciones  son  tanto 
más  ventajosas  cuanto  más  se  acerca  á  90°. 

Los  aparatos  Bell  poseen  las  siguientes  constantes 
(á  800  períodos  por  segundo): 
Impedancia  425  ohmios  |45°. 

Las  lineas  de  conversación  á  las  que  pueden  conec- 
tarse estos  aparatos,  poseen  diversas  impedancias  se- 
gún los  tipos,  V.  gr.: 

Cable  sin  pupinizar  de  hilo  de  0,901  mm.:  Imp.  571 

ohmios  |43°  16'. 
Cable  sin  pupinizar  de  hilo  de  0,635  mm.:  Imp.  702 

ohmios  |43°  47'. 
Cable  pupinizado:  El  módulo  de  la  impedancia  de- 

pende  mucho  del  grado  de  pupinización  conseguido 
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y  puede  alcanzar  1.500  á  1.600  ohmios:  el  argumen- 
to se  acerca  á  0. 
Hilo  desnudo  de  cobre  de  2,46  mm.:  Imp.  728  ohmios 
|15°27'. 

Se  ve,  pues,  que  los  aparatos  se  adaptan  bien  á  los 
cables  no  pupinizados  como  los  de  unión  de  los  abona- 
dos. La  adaptación  de  los  aparatos  á  las  líneas  puede 
traducirse  por  curvas,  de  las  cuales  la  de  la  figura  432 
corresponde  al  aparato  patrón  usado  en  Inglaterra,  en 
la  cual  se  han  llevado  en  abscisas  los  valores  de  la  rela- 

Clon  —  y  en  ordenadas  el  valor  en  millas  de  cable  pa- 
trón de  ganancia  ó  pérdida  de  eficacidad  debida  á  la 
unión  del  aparato  con  la  línea:  Z^  se  refiere  á  la  línea 
y  Zi  al  aparato. 

Conmutación  automática 

Tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  las  comunica- 
ciones sin  la  intervención  de  la  operadora  de  la  central. 
Debería  llamarse  conmutación  mecánica,  porque  los  ór- 
ganos de  selección  de  la  central  se  mueven  como  con- 
secuencia de  las  impulsiones  transmitidas  por  el  disco 
de  números,  actuado  éste  por  la  mano  del  abonado. 

El  disco  de  números  es,  en  esencia,  un  interruptor 
colocado  en  el  aparato  del  abonado,  pero  el  mecanismo 
de  la  central  es  bastante  complicado. 

El  primer  sistema  automático  fué  inventado  por 
Connelly  y  Mac  Tighe  en  1879,  que  presentaron  á  la  Ex- 
posición de  París  de  1881  una  centralita  de  8  números. 

La  primera  central  automática  que  se  puso  en  ser- 
vicio se  instaló  en  La  Porte  (América)  en  1893. 
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En  el  sistema  de  Mac  Tighe,  cada  abonado,  mediante 
un  interruptor  y  una  batería  muy  potente  de  pilas, 
movía  paso  á  paso  un  conector  colocado  en  la  central. 
Las  líneas  afluían  en  la  central  á  una  aguja  de  brazo 
móvil,  movida  por  un  electroimán,  y  á  un  contacto 
fijo.  De  esta  suerte,  para  que  la  estación  T  se  conectara 


con  la  r«  habia  de  enviar  tres  impulsos  á  fin  de  que  la 
escobilla  H  avanzara  4  plises  hasta  posarse  sobre  el 
contacto  4  unido  á  la  línea  T^.  El  esquema  debia  ser 
semejante  al  de  la  figura  433.  Este  sistema  estaba  ca- 
racterizado por  un  movimiento  único  y  por  la  necesi- 
dad de  contar  el  número  de  impulsiones. 

Doce  años  después,  en  1889,  Almon  Strowger  ofrecía 
otro  nuevo  sistema  en  el  que  las  impulsiones  se  verifi- 
caban automáticamente  mediante  la  maniobra  de  un 
disco,  y  el  conector  tenia  dos  movimientos,  uno  de 
rotación  alrededor  de  su  eje  y  otro  de  traslación  ó 
elevación,  según  su  propio  eje.  Los  inconvenientes  del 
sistema  anterior  quedaban  eliminados,  pero  el  sistema 
exigía  una  batería  de  pilas  muy  potente  por  abonado 
y  una  línea  de  cinco  hilos. 

El  tiempo  llevaba  nuevos  perfeccionamientos  á  los 
sistemas  telefónicos:  Keit,  Landquist  y  Ericson  redu- 
elan á  dos  los  cinco  hilos  de  linea,  y  la  aplicación  de 
la  batería  central  al  sistema  Strowger  hacia  desaparecer 
las  costosas  baterías  de  los  abonados.  A  partir  de  este 
momento,  la  telefonía  automática  adquiere  estado  prác- 
tico, los  sistemas  aumentan  y  los  perfeccionamientos 
se  suceden  en  verdadero  tropel. 

Desarrollo  de  la  telefonía  automática.  Las  primeras 
centrales  automáticas  se  instalaron  en  los  Estados 
Unidos  de  América  y  fueron  del  sistema  Strowger.  En 
1910  habia  132  localidades  con  servicio  telefónico  au- 
tomático, con  un  total  de  200000  abonados. 

En  Europa  se  instaló  primeramente  en  Alemania  y 
Austria,  utilizando  también  el  sistema  Strowger,  fabri- 
cado por  Siemens  &  Halske,  de  Berlín,  siendo  la  cen- 
tral de  Munich  (1910)  la  primera  gran  central  que  dis- 
frutó del  servicio  telefónico  automático.  Esta  casa 
lleva  actualmente  instalados  más  de  400,000  abonados 
automáticos. 

El  éxito  de  la  conmutación  automática  proviene  del 
método  de  conmutación  por  enlaces.  La  línea  que 
llama  no  halla  al  abonado  deseado  directamente,  sino 
que  primeramente  busca  un  enlace  libre  en  un  grupo 
de  éstos,  susceptibles  de  pasar  todos  al  abonado  de- 
seado. Esta  operación  se  repite  un  cierto  número  de 
veces,  según  una  progresión  decreciente,  hasta  que 
el  abonado  deseado  es  tomado  por  un  último  enlace 
que  explora  directamente  las  líneas  de  los  abonados. 

Este  método  permite  reducir  al  mínimo  el  número 
de  órganos  mecánicos,  ya  que  los  mismos  enlaces  sir- 
ven para  muchos  abonados. 

Las  principales  centrales  automáticas  del  mundo  son: 
en  Europa,  Dresden,  Munich,  Leipzig,  Ilamburgo  y 
Berlín,  en  Alemania;  Amsterdam,  Rotterdam  y  La 
Haya,  en  Holanda;  Londres  (en  construcción),  Leeds 
y  otras,  en  Inglaterra;  Bruselas  y  Amberes,  en  Bélgica; 
Turín,  Ñapóles,  Roma  y  Genova,  en  Italia;  Niza,  Mar- 
sella, Angers  y  Orleáns,  en  Francia,  y  Madrid,  Barce- 
lona, Valencia,  Bilbao,  Sevilla,  Zaragoza,  Pamplona, 
Cádiz,  Jerez,  Córdoba,  Málaga,  Gt añada,  etc.,  en  Es- 
paña. 

España  puede  considerarse  como  la  nación  de  Eu- 
ropa que  posee  el  servicio  telefónico  más  perfecto,  si 
bien  en  densidad  no  puede  todavía  compararse  al  de 
las  primeras  potencias  europeas. 

En  América.  Columbos  (Ohío)  es  una  de  las  más 
antiguas;  Los  Angeles,  San  Francisco,  Chicago,  Kansas 
City,  Nueva  York  (en  instalación),  etc.,  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Las  principales  poblaciones  de  las  provin- 
cias de  Alberta  y  Saskatchevan,  en  el  Canadá;  Habana 
y  otras  muchas,  en  Cuba;  Rosario,  Córdoba  y  otras, 
en  la  Argentina,  etc.,  etc. 

En  Australia  y  en  Nueva  Zelanda  puede  decirse  que 
sólo  se  instalan  centrales  automáticas. 

Actualmente,  la  transformación  en  automáticas  de 
las  instalaciones  telefónicas  es  un  problema  que  se  en- 
cuentra á  la  orden  del  día  en  todas  las  naciones,  que, 
no  contentas  con  automatizar  las  grandes  redes  urba- 


nas, transforman  en  automáticas  las  instalaciones  ru- 
rales, y  ya  empiezan  á  probarse  las  instalaciones  inter- 
urbanas automáticas. 

Las  fábricas  más  importantes  de  material  telefónico 
automático  son:  La  Western  Electric,  en  Hawthorne, 
cerca  de  Chicago,  con  factorías  en  los  países  más  im- 
portantes, siendo  la  de  Amberes  la  principal  en  Euro- 
pa, y  actualmente  está  construyendo  una  fábrica  en 
Madrid;  la  Automatic  Electric  C°,  en  Chicago,  con 
factorías  en  Inglaterra,  etc.;  la  Siemens  &  Halske,  de 
Berlín,  la  mayor  de  Europa;  la  Ericson,  de  Estocol- 
mo,  etc.,  etc. 

Ventajas  de  los  sistemas  automáticos.  Funcionan  con 
mayor  rapidez  y  seguridad  que  los  manuales.  Los  me- 
canismos automáticos  actuales  son  de  muy  robusta 
construcción  y  van  provistos  de  dispositivos  de  alar- 
ma, que  provocan  el  funcionamiento  de  un  timbre  ó 
el  encendido  de  una  señal  luminosa  cuando  funcionan 
anormalmente  ó  sufren  desarreglo,  permitiendo,  ade- 
más, excluirles  del  servicio,  para  que  no  entorpezcan 
las  comunicaciones,  y  substituirles  rápidamente  en 
pocos  minutos. 

Las  innumerables  causas  de  error  provenientes  de 
una  defectuosa  pronunciación  de  los  números  por  los 
abonados  ó  de  una  mala  comprensión  por  las  opera- 
doias  quedan  absolutamente  eliminadas.  Estos  errores 
son  muy  numerosos,  especialmente  en  las  ciudades  cos- 
mopolitas. 

Por  otra  parte,  la  conmutación  automática  asegura 
el  servicio  en  cualquier  hora  y  cualquiera  que  sea  la 
fluctuación  del  tráfico;  es  decir,  que  el  servicio  manual 
es  precario  durante  las  horas  en  que  se  reduce  el  per- 
sonal de  operadoras,  mientras  que  en  el  automático 
es  siempre  igualmente  rápido. 

Las  comunicaciones  son  secretas,  pues  que  no  exi- 
gen la  intervención  de  tercera  persona  para  el  esta- 
blecimiento de  la  comunicación. 

Por  último,  la  conmutación  mecánica  pone  á  dispo- 
sición de  los  abonados  el  teléfono  dia  y  noche,  y  en 
cualquier  día,  sin  importar  las  horas  de  cierre  y  aper- 
tura, las  fiestas  y  los  domingos;  es  decir,  el  servicio  es 
permanente,  y  esta  preciosa  cualidad,  tal  vez  la  más 
importante,  resuelve  el  más  grave  problema  de  las 
centrales  rurales. 

Principio  fundamental  de  los  sistemas  automáticos. 
Una  simple  ojeada  á  cuanto  antecede  demuestra  cla- 
ramente que  los  perfeccionamientos  sucesivos  de  los 
sistemas  telefónicos  han  tenido  por  consecuencia  la 
supresión  de  manipulaciones  de  los  abonados  y  de  las 
operadoras.  La  manera  de  originarse  la  llamada  en 
los  sistemas  de  batería  central,  con  el  solo  hecho  de 
descolgar  el  receptor;  la  señal  de  fin  de  conversación, 
producida  automáticamente  al  colgar  el  teléfono;  la 
llamada  automática  al  abonado  deseado  por  la  sola 
introducción  de  la  clavija  de  llamada,  etc.,  etc.,  no 
son  otra  cosa  que  un  avance  hacia  el  automatismo  de 
los  sistemas. 

Vemos,  pues,  que  en  los  sistemas  de  batería  central 
el  teléfono  colgado  significa  desconexión,  y  descolgado 
conexión,  y  esto  mismo  se  utiliza  en  los  sistemas  au- 
tomáticos: el  teléfono  colgado,  ó  sea  una  interrupción 
larga,  significa  desconexión,  y  el  teléfono  descolgado, 
seguido  de  varias  interrupciones  cortas  (impulsos),  su- 
pone conexión.  Es  decii,  la  coimautación  automática 
es  un  caso  particular  de  los  movimientos  gobernados 
á  distancia,  empleados  ya  en  los  primeros  aparatos 
telegráficos,  valiéndose  de  las  corrientes  disponibles  en 
el  sistema  de  batería  central. 

El  órgano  mecánico  colocado  en  la  central,  que  es- 
tablece la  comunicación  entre  el  abonado  que  llama  y 
el  llamado,  se  denomina  selector  ó  conector;  está  forma- 
do esencialmente  de  contactos  móviles  unidos  á  la  línea 
del  abonado  que  llama,  que  bajo  la  acción  de  órganos 
motores  exploran  un  cierto  número  de  conlóelos  fijos 
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unidos  á  otras  tantas  líneas  de  los  abonados  que  aflu- 
yen á  la  central.  Este  número  identifica  á  cada  uno 
de  los  diferentes  sistemas  automáticos,  constituye  la 
base  del  sistema  y  señala  en  cierto  modo  su  mayor  ó 
menor  perfeccionamiento  con  respecto  á  los  demás:  es 


Igual  á  100  en  el  sistema  Strowger  6  decimal,  á  200 
en  el  Western  y  á  500  en  los  sistemas  Panel  y  Eiicson. 

Los  órganos  móviles  están  formados  por  un  eje  pro- 
visto de  escobillas;  los  órganos  motores  por  electroima- 
nes, y  los  contactos  fijos  por  laminitas  metálicas,  dis- 
puestas unas  al  lado  de  las  otras,  sin  tocarse,  en  forma 
de  abanico,  segi'm  una  corona  circular;  encima  de  és- 
tas, aisladas  entre  sí  y  de  las  primeras,  se  coloca  otra 
fila,  y  cada  fila  constituye  un  nivel.  Si,  pues,  dispone- 
mos 10  niveles  de  10  laminitas  cada  uno  habremos  for- 
mado un  campo  de  contactos  que  afecta  la  forma  de  una 
superficie  cilindrica,  en  cuyo  eje  geométrico  se  coloca 
el  eje  que  soporta  los  contactos  móviles. 

Si  ordenamos  las  líneas  de  los  abonados  soldadas 
á  las  laminitas  del  campo  de  contactos,  asignando  á 
cada  nivel  una  decena,  empezando  por  1  y  terminan- 
do por  O,  contando  de  abajo  arriba,  y  en  cada  nivel 
numeramos  las  unidades  de  1  á  O,  contando  de  iz- 
quierda á  derecha,  tal  como  indica  la  siguiente  tabla: 

01,  02,  03,  04,  05,  06,  07,  08,  09,  00 
91,  92,  93,  94,  95,  96,  97,  98,  99,  90 
81,  82,  83,  84,  85,  86,  87,  88,  89,  80 
71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78,  79,  70 
61,  62,  63,  64,  65,  66,  67,  68,  69,  60 
51,  52,  53,  54,  55,  56,  57,  58,  59,  50 
41,  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48,  49,  40 
31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  38,  39,  30 
21,  22,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  20 
11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  10 

habremos  formado  el  campo  de  contactos  del  sistema 
Strowger. 

Para  una  central  de  la  capacidad  de  su  campo,  el 
funcionamiento  se  comprende  con  la  sola  inspección 
de  la  figura  434.  El  abonado,  para  conectarse  con  otro, 
por  ejemplo,  con  el  47,  actúa  sobre  el  pubador  Sj 
cuatro  veces,  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  del  elec- 
tro E  de  elevación, 
que  atrae  otras  tan- 
tas veces  su  armadu- 
ra, y  á  cada  una  de 
las  cuales  un  trinque- 
te íj  que  lleva  consi- 
go eleva  un  nivel  el 
eje  que  soporta  el  con- 
>y  .        :     11   ,  ;■;'■;(:•:■  3:       tacto  móvil  m  unido 

»*~'n      i  ~^H|mPÍ;;  á  la  linea  del  abona- 

I        II  feidiv.  do  que  llama;  las  cua- 

tro impulsiones  eleva- 
rán, pues,  el  contacto 
móvil  al  nivel  4  ó  de 
las  decenas  4.  El  abo- 
nado oprime  ahora  el  pulsador  Sj  cinco  veces,  es  decir, 
envía  7  impulsiones,  las  cuales  cierran  otras  tantas  ve- 
ces el  circuito  del  electio  R  de  rotación,  y  éste,  al 
atraer  su  armadura,  hace  girar  5  pasos  por  medio  del 
trinquete  /^  que  penetra  entre  los  dientes  verticales 
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al  eje  que  soporta  el  contacto  móvil  m,  que  de  esta 
suerte  se  conecta  con  la  linea  del  abonado  núm.  47. 

Se  ve,  pues,  que  en  el  sistema  Strowger  las  escobi- 
llas del  selector  trepan  en  la  columna  hasta  alcanzar 
las  decenas  y  giran  en  la  fila  el  valor  de  la  cifra  de  las 
unidades,  es  decir,  hasta  la  línea  del  abonado. 

En  lugar  de  una  sola  escobilla  con  dos  movimientos 
podría  conseguirse  la  selección  con  diez  escobillas,  una 
por  nivel,  y  un  solo  movimiento.  Estas  escobillas,  en 
reposo  podrían  girar  frente  al  campo  de  contactos  sin 
tocarle.  La  selección  consistirá,  pues,  en  proyectar, 
hasta  que  toque  con  los  contactos,  la  escobilla  del  nivel 
que  contiene  la  línea  y  en  hacer  girar  ésta,  un  número 
de  pasos  convenien- 

.....  ,„  .         I _ 
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te  hasta  encontrar  la 
línea  deseada. 

Este  último  dispo- 
sitivo se  adopta  en 
el  sistema  Western, 
denominado  «rotati- 
vo», y  el  campo  de 
contactos  contiene 
200  líneas  (fig.  435), 
la  centena  par  á  la 
derecha  de  la  centena  impar.  En  un  mismo  nivel  se 
hallan  las  mismas  decenas,  y  simétricamente  coloca- 
das las  líneas  en  los  contactos  de  cada  nivel. 

La  selección  la  verifica  un  óigano  especial  llamado 
eje  selector  de  escobillas,  E,  piovisto  de  10  uñas,  dis- 
puestas cada  una  á  la  altura  de  un  nivel  de  escobillas, 
y  colocadas  helicoidalmente  en  el  eje,  de  manera  que 
cuando  el  eje  gira  un  paso  la  uña  desengancha  la 
escobilla  del  primer  nivel,  cuando  giía  cinco  pasos 
desengancha  la  del  primer  nivel,  y  así  sucesivamente. 
Por  consiguiente,  el  eje  selector  de  escobillas  desengan- 
cha la  escobilla  del  nivel  que  comprende  la  decena 
del  número,  y  el  eje  que  comporta  las  escobillas,  deno- 
minado carro  de  escobillas,  no  representado  en  la  fi- 
gura, gira  un  número  de  pasos  determinado  por  la 
ley  de  selección  hasta  la  línea  deseada. 

Obsérvese  que  aquí  los  nivelen  ó  decenas  se  cuen- 
tan de  arriba  abajo,  al  revés  de  como  se  contaban  en 
el  sistema  Strowger,  pero  se  suceden  como  en  aquel 
sistema;  es  decir,  que  la  primera  decena  en  ambos 
sistemas  es  la  inferior,  pero  mientras  en  el  Western 
representa  el  nivel  10  en  el  Strowger  representa  el 
nivel  1.  En  cuanto  á  las  unidades,  siguen  un  orden 
inverso:  empiezan  por  O  y  acaban  por  1,  contando  de 
izquierda  á  derecha. 

La  selección  no  se  verifica  por  la  acción  directa  de 
los  impulsos  enviados  por  el  abonado,  sino  por  la  de 
otios  impulsos  que  se  originan  en  la  central  después 
de  recibidos  los  impulsos  transmitidos  por  los  abona- 
dos; de  suerte  que  en  la  central  se  traducen  los  impul- 
sos decimales  marcados  por  el  abonado  en  otros  co- 
rrespondientes á  otro  sistema  de  numeración  que  per- 
mite aumentar  á  200  la  capacidad  del  campo  de 
contactos  del  selec- 
tor final.  El  aparato 
que  verifica  esta  fun- 
ción se  llama  regis- 
trador. 

Pueden  construir- 
se campos  de  contac- 
tos para  500  líneas 
y  agruparse  como  in- 
dica la  figura  436. 

El  carro  de  esco- 
billas, para  seleccio- 
nar  una  línea  gira 

primero  para  escoger  la  doble  decena  y  penetra  después 
un  número  de  pasos  determinado  por  la  ley  de  selección 
hasta  captar  la  línea  del  abonado  deseado.  Esta  dis- 
posición responde  á  la  adoptada  en  el  sistema  Ericson. 
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Pueden,  en  fin,  agruparse  las  lineas  en  campos  de 
contactos  de  5O0  contactos,  dispuestas  en  cinco  co- 
lumnas de  100  contactos  (situados  en  una  misma  ver- 
tical), provistas  de  un  trepador  ó  escobilla  por  colum- 
na, como  indica  la 
figura  437.  La  co- 
nexión con  la  línea 
deseada  se  obtiene 
escogiendo  primero 
la  escobilla  y  ha- 
ciéndola ascender 
un  número  de  pa- 
sos determinado  por 
la  ley  de  selección 
hasta  captar  la  línea 
del  abonado  desea- 
do. Si,  pues,  consideramos  las  figuras  434,  435  y  436 
vemos  que  el  movimiento  del  órgano  selector  ha  te- 
nido por  objeto  recorrer  las  coordenadas  que  deter- 
minan la  posición  de  cada  línea  en  el  campo  de  con- 
tactos, y  cuyo  origen  señala  el  punto  de  partida  del 
órgano  selector:  coordenadas  cilindricas  en  los  dos  pri- 
meros sistemas,  Strowger  y  rotativo^  por  estar  dis- 
puestos los  contactos  fijos  en  rectas  verticales  y  círcu- 
los horizontales,  con  elevación  real  en  el  primero  y 
virtual  en  el  segundo;  coordenadas  polares  en  el  Eric- 
son,  por  estar  dispuestos  los  contactos  del  campo  en  20 
circunf ciencias  concéntricas  y  25  radios  vectores,  y 
coordenadas  cartesianas  en  el  Panel  Westein. 

Se  ve,  pues,  que  las  diferentes  soluciones  de  la  ca- 
pacidad del  campo  de  contactos,  á  la  cual  parece  se 
han  subordinado  los  dispositivos  de  cada  sistema,  re- 
cuerdan las  de  los  diferentes  sistemas  de  numeración, 
y,  por  tanto,  podemos  decir  que  la  ordenación  telefó- 
nica automática  es  la  representación  geométrica  de  un 
sistema  de  numeración  cuya  base  se  halla  representada 
por  la  capacidad  del  campo  de  contactos. 

Los  diferentes  sistemas  automáticos  pueden,  pues, 
diferenciarse  según  la  capacidad  del  campo  de  con- 
tactos: 


Capacidad  de  500  Hm 


Sistemas  Panel-Western  y  E.-icson 
»  zuu      »  »        rotativo  Western 

>  100      »  »        Strowger 

Existe,  además,  otro  sistema  extraordinariamente 
inteiesante  derivado  del  antiguo  Betulander,  y  que 
caiece  de  todo  órgano  móvil.  Este  sistema,  denomina- 
do «sistema  de  reíais»  por  contener  solamente  estos 
órganos,  utiliza  también  coordenadas  cartesianas  de- 
terminadas por  la  íictuación  de  dos  reíais,  uno  que  co- 
1  responde  á  la  colamna  y  otro  á  la  fila  donde  se  en- 
cuentra el  abonado  buscado.  Los  movimientos  son, 
naturalmente,  virtuales  (fig.  438)  y  la  capacidad  del 
campo  es  de  10  ó  5  lineas  solamente. 

Los  sistemas  automáticos  podrían  dividirse  también 
en  dos  grandes  grupos,  según  que  los  impulsos  que 
actúan  sobre  los  selectores  sean  los  transmitidos  por 
el  disco  de  números 
ó  l)ien  se  originen  en 
la  central  como  con- 
secuencia de  aqué- 
llos. El  ¡iriniero  se 
llama  de  selección  di- 
recta ó  decimal,  y  no 
exige  registrador,  y 
el  segundo  de  selec- 
ción inversa,  y  exige 
la  presencia  de  regis- 
trador. Este  órgano 
recibe  las  impulsio- 
nes directas  del  disco  transmitidas  en  sistema  decimal 
y  las  transfonna  en  impulsiones  inversas,  que  actúan 
sobre  los  selectores  según  el  sistema  de  base  deter- 
minada por  la  capacidad  del  campo  del  selector. 
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Fig.  438 


En  fin,  para  nuestro  estudio  dividiremos  los  siste- 
mas automáticos  en: 

a)  Sistemas  de  progresión.  Siemens  &  Halske,  Ber- 
lín; Thomsom  Houston,  París;  Automatic  Electric  Com- 
pany  E.  U.,  Berliner,  etc. 

I))  Sistemas  de  rotación  continua.  Western,  Lori- 
mer,  Ericson,  etc. 

c)    Sistemas  de  reíais.    R.  A.  T. 

Subdivídense  á  su  vez  en  sistemas  automáticos  pri- 
vados, rurales  y  urbanos,  admitiendo  éstos  una  se- 
gunda división,  según  se  trate  de  redes  de  pequeña, 
media  ó  gran  capacidad. 

Para  las  redes  de  máxima  capacidad  (Nueva  York, 
Londres,  Berlín,  París,  etc.)  la  Compañía  Western  ha 
ensayado  con  buen  éxito  el  denominado  sistema  Panel, 
y  la  Strowger  (Automatic-Electric  C.  F.  Siemens,  etc.) 
ha  introducido  en  su  sistema  un  nuevo  órgano  llama- 
do director. 

Órganos  de  la  conmutación  mecánica.  Los  órganos 
utiHzados  en  la  conmutación  automática  se  hallan  si- 
tuados unos  en  casa  del  abonado,  formando  parte  de 
su  aparato  telefónico,  y  otros  en  la  central. 

Órganos  en  casa  del  abonado.  El  aparato  del  abo- 
nado es  idéntico  rl  empleado  en  los  sistemas  de  bate- 
ría cential.  Consta  de  un  receptor  telefónico,  de  un 
micrófono  transmisor,  de  una  bobina  de  inducción  de 
núcleo  abierto  (Western,  Kellog,  etc.)  ó  cerrado  (Sie- 
mens), cuyos  enrollamientos  suelen  tener  en  los  apara- 
tos Western,  más  comúnmente  empleados  en  España, 
14  y  9  ohmios  de  resistencia,  respectivamente;  un  con- 
densador de  2  microfaradlos,  un  timbre  polarizado  cu- 
yas bobinas  tienen  una  resistencia  de  500  ohmios  cada 
una  y  un  disco  de  números. 

El  micrófono  y  el  receptor,  generalmente  van  mon- 
tados en  un  solo  brazo,  ligeramente  curvado  en  los 
m.odernos  aparatos,  afectando  la  forma  de  miciotelé- 
fono. 

La  figura  439  reproduce  el  esquema  de  los  aparatos 
Western  utilizados  en  España.  Consta  de  un  circuito 
primario,  formado  por  el  enrollamiento  primario  de  la 


bobina  de  inducción  1-2,  que  tiene  14  ohmios  de  re- 
sistencia; el  micrófono  M  y  el  contacto  de  impulsión. 
Este  circuito  se  cierra  cuando  el  abonado  descuelga 
su  receptor. 

Un  circuito  secundario,  formado  por  el  enrollamien- 
to secundario  de  la  bobina  de  inducción,  de  9  ohmios 
de  resistencia,  y  el  teléfono  T. 

Un  circuito  de  llamada  integrado  por  el  timbre  de 
alta  impedancia  y  un  condensador  de  2  microfara- 
dlos. 

Los  contactos  están  abiertos  en  reposo  por  la  pre- 
sión que  ejerce  el  microteléfono  colgado  sobre  el  gan- 
cho conmutador,  y,  por  tanto,  las  corrientes  de  lia-  . 
mada  de  la  central  sólo  pueden  circular  á  través  del 
timbre  5. 

Cuando  descuelga  el  abonado  su  receptor  se  cierran 
los  circuitos  primario  y  secundario,  y  al  maniobrar  su 
disco  de  números  se  cierra  el  contacto  K,  que  pone 
en  corto  circuito  el  receptor,  mientras  vuelve  el  disco 
á  su  posición  de  reposo  á  fin  de  evitar  que  el  abonado 
perciba  en  su  receptor  los  choques  acústicos  produ- 
cidos por  las  impulsiones. 


Disco  de  números.  Consta  de  dos  partes,  una  fija 
y  otra  móvil,  atravesadas  de  10  orificios  que  corres- 
ponden cada  uno  á  una  de  las  cifras  1,  2,  3,  4,  5,  6, 
7,  8,  9,  0. 

La  manipulación  del  disco  de  números  se  efectúa 
introduciendo  un  dedo  en  el  orificio  numerado  corres- 
pondiente y  haciendo  í^ira.T  en  el  sentido  de  las  agujas 
de  un  reloj  hasta  encontrar  un  tope  de  parada  dis- 
puesto en  la  parte  inferior.  Esta  maniobra  tiene  por 
objeto  solamenle  tensar  un  muelle,  y,  por  consiguiente, 
puede  hacerse  con  la  rapidez  que  se  quiera,  sin  que 
influya  en  el  funcionamiento  de  la  central;  pero  al 
soltar  el  disco  en  el  tope  de  parada  retrocede,  con  mo- 
vimiento uniforme,  gracias  á  un  regulador  centrífugo, 
á  su  posición  de  reposo,  impelido  por  el  muelle  estirado 
anteriormente,  origi- 
nando durante  este 
movimiento  de  re- 
troceso un  número 
de  interrupciones  en 
un  mecanismo  de 
contacto  igual  al  va- 
lor absoluto  de  la 
cifra  desde  la  que  se 
manipuló  el  disco, 
comportándose  la  ci- 
fra O  como  si  valie- 
ra 10. 

El  mecanismo  del 
disco  varía  según  la 
Pifí-  ^40  casa    constructora. 

La  figura  440  repre- 
senta la  vista  anterior  del  disco  Siemens  &  Haiske,  en 
la  que  a  es  el  zócalo,  h  el  disco  giratorio  y  c  el  tope  de 
parada.  La  figura  441  representa  la  vista  posterior  del 
disco  de  números,  en  la  que  a  es  el  muelle  de  impulsión 
solidario  de  la  rueda  dentada  de  dientes  cuadrados  que 
engrana  con  el  tornillo  sin  fin  d,  que  gira  entre  dos 
cojinetes  y  lleva  montada  en  un  extremo  una  pieza  e 
de  ebonita  ó  fibra  en  forma  de  segmento  circular,  que 
al  girar  el  tornillo  sin  fin  penetra  entre  los  muelles  h 
que  forman  e)  contacto  de  impulsiones  y  los  separa, 
es  decir,  rompe  su  contacto  ó  el  circuito  de  que  for- 
man parte.  En  el  otro  extremo  lleva  el  tornillo  sin  fin 
una  masa  cilindrica  de  plomo  c  dividida  en  dos  partes 
iguales  v  retenidas  entre  si  por  un  resorte.  Esta  masa 
forma  eí  regulador  de  velocidad;  de  suerte  que  al  girar 
el  disco  hacia  su  po- 
sición de  reposo  las 
masa»  c  se  separan 
ni  is  o  menos  por  la 
pi  non  de  la  fuerza 
ctiitnfuga.  La  sepa- 
r  icion  máxima  viene 
limitada  por  una  ca- 
zoleta met  ilica  que 
iloja  la  masi  de  plo- 
mo Comporta,  ade- 
ni  is,  un  muelle  b  de 
retención  que  impide 
el  movimiento  hacia 
atras  de  la  rueda  den- 
tada; un  juego  de 
contactos  g  y  /  que 
se  establecen  ó  cierran  cuando  el  disco  transmite  las 
impulsiones,  y  que  nene  por  objeto  cortocircuitar  el 
receptor  para  que  las  impulsiones  no  ocasionen  cho- 
ques acústicos  en  el  receptor;  una  palanca  i  de  blo- 
queo, que  tiene  por  objeto  impedir  que  gire  el  disco 
cuando  el  teléfono  está  colgado,  y  un  muelle  K  de 
sujeción. 

Se  construyen  también  aparatos  provistos  de  palan- 
cas ó  botones  con  cifras.  Para  marcar  un  numeróse 
oprimen  los  correspondientes  á  las  cifras  q.ue  le  inte- 
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n,  apareciendo  el  número  formado  en  una  ventana 
practicada  al  objeto.  De  esta  suerte,  el  abonado,  antes 
de  producir  una  llamada  puede  comprobar  que  no  se 
ha   equivocado.   La 

figura  442  represen-  .         _     _ , 

ta  uno  de  estos  apa- 
ratos. 

Manipulación  del 
disco  d  e  números. 
Para  manipular  el 
disco  de  números  de- 
be antes  descolgarse 
el  microteléfono  ó  re- 
ceptor del  gancho 
conmutador  y  espe- 
•  -  •  de  mar- 
car  si  el  sistema  va 
provisto  de  ella.  Si  se 
marca  antes  de  des- 
colgar (en  los  apa- 
ratos Siemens  no  es 

posible  marcar  sin  descolgar,  porque  el  disco  queda 
mecánicamente  bloqueado  mientras  está  colgado  el 
receptor)  no  se  origina  ninguna  señal  en  la  central,  y 
si  se  marca  antes  de  recibir  la  señal  para  marcar  se 
originará  una  llamada  errónea  ó  falsa. 

Cada  cifra  debe  marcarse  introduciendo  el  dedo  en 
el  orificio  correspondiente  y  llevando  el  disco  hasta  el 
tope  de  parada,  y  no  se  marcará  una  nueva  cifra  hasta 
después  de  que  el  disco  llegue  á  su  posición  de  reposo. 
Si  se  marcara  antes  de  pararse  el  disco  se  originaria 
una  llamada  errónea  ó  equivocada. 

Las  cifras  pueden  grabarse  sobre  la  parte  fija  ó  sobre 
la  parte  móvil,  ó  en  ambas  á  la  vez.  Parece  ventajoso 
grabarlas  sobre  la  placa  móvil,  pues  de  esta  suerte  los 
números  no  se  ven  hasta  que  el  disco  móvil  se  para, 
y  esta  disposición  frena  la  impaciencia  de  los  abona- 
dos apresurados,  que  se  ven  obligados  á  esperar  que  se 
detenga  el  disco  para  buscar  el  orificio  de  la  cifra  que 
han  de  transmitir,  evitándose  así  muchas  causas  de 
error. 

Disco  de  números  y  letras.  Los  discos  con  números 
solamente  sirven  para  todas  las  redes,  pero  se  estima 
que  es  más  práctico  limitar  los  números  á  4  ó  5  (3- 
fras  y  emplear  letras  cuando  los  números  tienen  más 


cifras,  por  la  mayor 
memoria.  Cuando  la 
importancia  de  la 
red  lo  justifica  se 
emplean  3  letras, 
que  suelen  ser  las 
tres  primeras  del 
nombre  de  la  cen- 
tral; v.  gr.:  «Gra, 
42-56»  seiá  el  núme- 
ro de  un  abonado 
de  Gracia,  y  el  abo- 
nado que  llama  de- 
berá marcar  primero 
cada  una  de  las  le- 
tras G-r-a  y  des- 
pués   cada  una  de 


facilidad    de    retenerlas    en  la 


¡as 
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Los  discos  rienen  la  forma  que  representa  la  figu- 
ra 443.  No  suelen  utilizarse  Jas  letras  Z  y  Q.  En  fin,  la 
figura  444  representa  la  vista  del  aparato  Siemens. 

Sobretensiones  en  las  redes  teleJónicas.  Se  originan 
en  las  rupturas  de  los  circuitos  de  alimentación  de  los 
reíais,  y  tienen  su  mayor  importancia  en  los  sistemas 
automáticos  basados  en  la  interrupción  brutal  y  re- 
petida de  los  circuitos  de  alimentación  de  los  reíais 
de  los  selectores. 

Sea,  en  efecto,  el  circuito  fundamental  de  llamada 
de  una  estación  de  batería  central  (fig.  445J  constituido 


m 
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dos   hilos  de  linea  a 


Apar; 


Fie.  444 
o  Siemens,  automático 


por  una  batería  B,  un 
y  ¿  y  un  interruptor  /. 

Representemos  por  R  la  resistencia  total  del  relai 
y  del  circuito,  por  C  la  capacidad  de  los  dos  hilos  a 
y  b,  que  podemos 
suponer,  en  primera 
aproximación,  colo- 
cada en  los  bornes 
d  e  1  interruptor  I; 
por  L  el  coeficiente 
de  inductancia  pro- 
pia del  relai  (que 
suponemos  es  la  úni- 
ca parte  inductiva 
del  circuito,  y  des- 
preciable la  self  de 
los  hilos  de  linea),  y 
por  E  la  fuerza  elec- 
tromotriz de  la  ba- 
tería B. 

El  circuito  ante- 
rior es  recorrido  en 
régimen  permanente,  en  el  que  el  interruptor  está  ce- 
rrado, por  una  corriente 


Al  abrirse  el  interruptor  se  produce  entre  sus  bornes, 
es  decir,  entre  los  hilos  /,  y  í,  de  la  línea,  una  tensión  U 
que  es  fundón  de  L,  C,  R  y  E;  función  que  se  deter- 
mina fácilmente  si  se  admite  que  la  ruptura  es  ins- 
tantánea, absoluta,  y  no  va  acompañada  de  chispa; 
y  en  esta  hipótesis,  la 
intensidad  i,  que  atra- 
viesa pi  ¡meramente  el 
interruptor,  pasa  In- 
tegramente en  la  de- 
^^^  rivación  capacidad. 
Y,  por  tanto,  el  con- 
densador C  se  carga 
bajo  la  tensión  U  que 
FiG.  445  vamos  á  calcular.  Si, 

pues,  i  es  el  valor  de 
la  intensidad  en  el  circuito  en  el  instante  t  y  q\&  carga 
de  la  capacidad  en  el  mismo  instante,  las  leyes  del  elec- 
tromagnetismo aplicadas  al  circuito  simple  B-A-l^-C-U 
nos  darán  la  ecuación  diferencial 


Ü„  =  E 


cuya  integral  general  e?. 


£;.r'^'[./V£- 


n  la  que  ^  y  fí  son  dos  constantes  que  vienen  deter- 
niiiadas  por  las  condiciones  iniciales; 
Para 


„{.=! 


[  U=  O 
Y  entonces  pueden  distinguirse  dos  ca^rit;.  según  sea 
positiva  ó  negativa  la  cantidad  subradical; 

^  __L 

4L»       CL 


Prim 


<  0.  Fs  esta  la  condición 
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que  más  se  presenta  en  la  práctica,  por  ser  en  general  C 
reladvamente  pequeño.  En  este  caso  ü  es  una  función 
periódica  del  tiempo  /: 


C7=£[n 


2Í. 


]¡CRH'*L  -  CK') 


l/l  R^ 


Los  máximos  sucesivos  del  valor  absoluto  de  U  se 
verifican  en  los  tiempos 


'  CL       4L 
Para  la  amplitud 

í/„  =  £  [l  +  í~  2l  '■     -  CCS    \/cL~  4T»  '^' 


■Vk 
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La  experiencia  enseña  que  solamente  debe  consi- 
derarse el  valor  de  U„  y  que  las  sobretensiones  debi- 
das á  las  oscilaciones  ulteriores  son  absolutamente  des- 
preciables. 

La  fórmula  (1)  nos  dice  que  la  sobretensión  U„  es 

una  función  de  dos  parámetros  solamente;  E  y  — . 
Por  consiguiente,  si  hacemos 


'  CR* 


U„  =  E[í+   '-^-^  ,      ^ 
en  cuya  expresión  hay  que  observar  que: 


■ctev)] 


|/C^H4L-C/?2)         V  CL       i^L*' 
y  verificando  todas  las  operaciones  se  tiene,  finalmente. 

=(.-....i/ir.)i 


a)  La  representación  gráfica  de  la  variar'ón  de  C7« 
en  función  de  y  es  la  curva  de  la  figura  446,  caracteriza- 
da por  la  forma  sensiblemente  lineal  de  esta  variación 
desde  que  y  alcanza  un  valor  sensiblemente  grande 
(superior  á  5).  La  curva  se  confunde  prácticamente 
en  una  asíntota  cuya  ecuación  es 


"-<^'-í)  = 
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¿>)     Para  valores  de  y  muy  elevados,  el  valor  de  í/„ 
es  aproximadamente: 


-"-l/á.=ll/|='"K: 


cuya  expresión  nos  dice  que  Í7„  crece  propordonal- 
mente  á  la  intensidad  de  la  cirriente  permanente,  en 
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razón  directa  de  la  raíz  cuadrada  del  coeficiente  de 
inductancia  propia  L  y  en  razón  inversa  de  la  raiz 
cuadrada  de  la  capacidad  derivada  en  los  bornes  del 
interruptor. 
De  la  última  igualdad  se  deduce  que 

UIC=IIL 

ó  que  la  energía  pasa  Integramente  de  la  forma  elec- 

1  1 

tromagnética  -LPk  la  electrostática  -  Cí^. 

Cuando  y  tiende  hacia  1,  U„  disminuye  regular- 
mente y  se  aproxima  al  valor  E. 

Cuando  y=  1,  6  (3)  CR*  =  4Í,,  se  tiene  C/„  =  E. 

La  diferencia  entre  Um  y  E  desaparece;  el  efecto 
de  self  del  relai  queda  perfectamente  compensado  y 
el  estado  de  aperiodicidad  critica  del  circuito  realizada. 

La  relación  (3)  obliga  en  la  práctica  á  dar  á  C  un 
valor  muy  elevado.  El  relai  A  suele  tener  una  induc- 
tancia de  14  henryos  y  una  resistencia  de  400  ohmios; 
luego 

4  X   14 
C= =3,5XlO-«faradios  =  350inicrofaradios 

16  •  10' 

Sin  embargo,  para  que  Í7»,  descienda  á  un  limite 
aceptable  basta  frecuentemente  una  capacidad  mu- 
chísimo más  pequeña  que  la  capacidad  teórica.  Por 
ejemplo,  una  capacidad  de  10  microfaradios  da  á  Z7„ 
un  valor  solamente  tres  veces  superior  á  la  tensión  E. 

Segundo  caso.  —  —  —  >  0.  Este  es  un  caso  ex- 
cepcional y  corresponde  á  una  aperiodicidad  absoluta 
del  circuito  eléctrico.  Al  abrirse  el  interruptor  /,  la  di- 
ferencia de  potencial  U  entre  las  dos  armaduras  del 
condensador  varia  lentamente  según  la  ley  exponencial 


(^       \  4L*       CL 


-{-Be 
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+  1 


en  cuyo  segundo  miembro  todos  los  exponentes  son 
reales.  Cuando  /  crece  infinitamente  á  partir  de  cero,  U 
tiende  asintóticamente  hacia  £,  y  no  hay  sobretensión. 

Aplicación  numérica.  Dando  valores  á  E,  L,  C,  R. 
en  la  expresión  (2)  tendremos  el  valor  de  la  sobreten- 
sión U„.  Si  consideramos  una  línea  de  abonado  de 
1  km.  de  longitud,  las  magnitudes  anteriores  serán  de 
los  siguientes  órdenes: 

C=  50  milimicrofaradios; 

R=  200  ohmios  (comprendida  la  resistencia  de  la 
linea  y  del  aparato  y  supuesta  alimentada  la  línea  por 
una  bateila  de  48  voltios  á  través  de  un  relai  de  400 
ohmios; 

L=  14  henryos; 

£=48  voltios; 
tendremos: 

„_4síl/ZZ^=T] 


+  1- 


=  2000  voltios 


Esta  tensión,  que  momentáneamente  alcanza  2000 
voltios,  excede  de  1000  voltios  solamente  una  milésima 
de  segundo  aproximadamente,  pero  su  importancia 
puede  poner  en  peligro  las  instalaciones  telefónicas  que 
no  estén  dispuestas  para  resistir  diferencias  de  poten- 
cial tan  considerables. 

Se  limita  la  amplitud  del  fenómeno  colocando  en  de- 
rivación en  los  bornes  del  interruptor  una  gran  capa- 


cidad. Así,  un  condensador  de  2  microfaradios  reduce 
la  sobretensión  á 

Um  =  290  voltios  aproximadamente 

Resultados  experimentales.  Se  han  verificado  dife- 
rentes experiencias  con  discos  de  llamada  para  redes 
automáticas  de  diferentes  clases:  P.  O.,  Western  Elec- 
tric Co.,  etc.,  y  enrollamientos  inductivos  formados 
por  bobinas  de  inductancia  sin  hierro  de  10  henryos 
y  1000  ohmios  de  resistencia,  y  reíais  de  selector  auto- 
mático Strowger  de  400  ohmios  de  resistencia,  em- 
pleando el  esquema  de  la  figura  y  variando  sucesiva- 
mente R  y  C,  habiendo  obtenido  las  siguientes  tablas: 

Variación  de   la  sobretensión   Um  en   función    de    la 
capacidad  C  (con  reíais  de  400  ohmios) 


.2 

Valores  de  Um 

Hedidos  e 

1  voltios 

>  a 

1^ 

ii 

í|í 

1 

0 

OC 

370 

950 

710 

1250 

10-» 

11000 

1200 

680 

735 

1250 

2. 10-» 

— 

1000 

630 

710 

1160 

5  10-» 

— 

900 

670 

655 

1140 

lO-í 

3500 

760 

700 

600 

1060 

2-10-2 

— 

710 

700 

585 

833 

5-10-2 

— 

600 

540 

570 

610 

10-' 

1100 

485 

490 

485 

485 

2-10-1 

— 

365 

280 

385 

370 

5-10-1 

— 

240 

250 

255 

250 

1 

355 

200 

205 

210 

210 

2 

260 

150 

160 

160 

150 

3 

165 

120 

120 

120 

120 

Variación   de   la  sobretensión   Um   «»   función  de    la 
capacidad  C  (con  bobina  di  10  henrios) 


Valor  de  C 

Valores 
calculados 

Valore 

s  medidos  en  voltios 

microfa- 

Disco 

Disco 
de 

Interruptor 
de  interrup- 

radios 

en  voltios 

Post  office 

la  Western 

ciones 
rápidas 

0 

OC 

425 

955 

1250 

10-' 

4000 

1200 

680 

1250 

2-10-= 

2800 

1200 

630 

1160 

5-10-' 

1800 

1060 

670 

1150 

10-* 

1270 

915 

700 

1060 

2-10-' 

905 

905 

700 

840 

5-10-^ 

570 

540 

540 

550 

10-» 

405 

385 

385 

385 

2-10-1 

290 

260 

260 

260 

510-1 

189 

190 

190 

190 

1 

140 

140 

140 

140 

2 

99 

100 

100 

100 

5 

68 

70 

70 

70 

Variación  ie   la  sobretensión   Um  ««  función  de    R 
con  reíais  de  400  ohmios 


Resis- 

total 

0  =  10— '[íf 

C  =  10—»  [It 

C=   IfJL/ 

C-  nif 

400 
800 
1200 
1600 

1200 
820 
690 
600 

760 
675 
510 
425 

485 
305 
235 
190 

200 

140 
100 
90 

Variación  de   la   sohrelettsión   Um   en   fundón   de   R 
con  bobinas  de  10  henrios 


Valores  de  la  sobretensión 

;n  voltios 

tencia 

c^io-'pi/ 

C  =  10— ^U/ 

C  =  10—'  \J.  t 

ohmios 

Valores 
medi- 
dos 

Valores 
calcu- 
lados 

Valores 

dos 

385 
210 
120 

Valores 
calcu- 
lados 

405 
210 
120 

Valores 
medi- 
dos 

130 
75 
45 

Valores 
calcu- 
lados 

1000 

2000 
4000 

915 
600 
310 

1270 
640 
325 

140 
75 
45 

Del  examen  de  los  cuadros  anteriores  se  despren- 
de que: 

1.°  Las  sobretensiones  medidas  son  del  mismo  or- 
den de  magnitud  que  las  sobretensiones  calculadas. 


2.°  La  naturaleza  de  los  contactos  del  interruptor  / 
y  la  velocidad  de  ruptura  ejercen  una  influencia  pre- 
ponderante en  la  producción  de  las  sobretensiones. 

3."  La  sobretensión  aumenta  cuando  la  capacidad 
disminuye. 

4.°  La  sobretensión  disminuye  cuando  la  resistencia 
del  circuito  aumenta. 

5."  Los  resultados  anteriores,  obtenidos  en  un  cir- 
cuito esquemático,  se  han  comprobado  reemplazando 
la  capacidad  C  por  líneas  reales  en  cables  de  longitud 
variable. 

Aplicación  práctica.  Las  consideraciones  anteriores 
justifican  la  necesidad  de  salir  al  paso  á  tan  grave  pro- 
blema en  redes  como  Berlín,  Londres  y  París,  cuyas 
instalaciones  automáticas  no  tardarán  en  ponerse  en 
servicio,  y  utilizarán  números  de  6  ó  7  cifras,  y,  por 
tanto,  cada  llamada  constará  de  30  á  35  impulsiones, 
enviadas  en  menos  de  15  segundos,  y  aun  en  el  caso 
de  las  redes  de  Madrid  y  Barcelona,  que  utilizan  hoy 
números  de  5  cifras  y  llegarán  á  utilizar  números  de 
6  cifras,  y,  por  tanto,  con  25  ó  30  impulsiones  por 
llamada. 

Si  admitimos  que  la  longitud  media  de  una  linea 
es  de  1500  m.,  su  capacidad  es  aproximadamente  de 
70  milimicrofaradios  para  conductores  de  1  mm.  de 
diámetro  con  aislamiento  de  aire  y  separador  de  papel 
bajo  plomo;  las  sobretensiones  de  500  voltios  serán 
frecuentes  y  alcanzarán  valores  mayoies  en  lineas 
cortas. 

Para  eliminar  este  riesgo  se  instala  en  derivación, 
entre  los  resortes  de  ruptura  del  disco,  un  condensador 
de  2  microfaradios,  con  lo  cual  las  sobretensiones  bajan 
fc  150  ó  200  voltios,  y  á  este  fin  puede  utilizarse  el  mis- 
mo condensad»!  del  aparato  disiioniendo  en  el  disco 
rtes  resortes  suplementarios  y  realizando  el  montaje 
tomo  indica  la  figura  4  47. 

Equipo  de  las  centrales  automáticas 
Los  reíais  en  telefonía  automática.    El  uso  de  los  re- 
íais adquiere  la  mayor  importancia  en  los  equipos  au- 
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tomáticos,  en  los  que  gran  número  de  lelais  funcionan 
durante  el  proceso  de  la  selección  ó  funcionamiento 
de  órganos  selectores  y  se  desexcitan  mientras  dura  la 
conversación. 

El  número  de  reíais  empleados  depende,  pues,  del 
de  circuitos  selectores,  del  tráfico  y  del  tiempo  exigido^ 
por  aquéllos  para  establecer  una  comunicación. 

En  algunos  sistemas  automáticos,  el  establecimiento 
de  una  conexión  telefónica  entre  dos  abonados  exige 
que  se  «abran»  y 
«cierren»  unos  2000 
conmutadores  eléc- 
tricos, de  los  cuales 
1200  son  actuados 
por  reíais,  y  estas 
cifras  expresan  el 
papel  principalísi- 
mo que  los  reíais 
desempeñan  y  la 
atención  prefei  en- 
te que  á  su  correc- 
to funcionamiento  ^"^'  ^'^'' 
debe     prestarse. 

Las  formas  que  suelen  adoptar  son  cilindrica  y  pla- 
na; esta  última  casi  exclusivamente  usada  por  la  fíima 
Western. 

Reíais  de  funcionamiento  diferido.  Estos  reíais  des- 
empeñan un  papel  importantísimo  en  los  sistemas  au- 
tomáticos. Se  obtienen  cubriendo  simplemente  la  bo- 
bina de  un  relai  ordinario  con  una  camisa  de  cobre 
de  1  mm.  aproximadamente  de  espesor. 

En  el  momento  de  la  ruptura  del  circuito  eléctrico 
se  desarrollan  corrientes  de  Foucault  en  la  camisa  de 
cobre,  las  cuales  retardan  el  desprendimiento  de  la  ar- 
madura. De  esta  suerte  se  obtiene  un  relai  de  despren- 
dimiento lento. 

La  camisa  de  cobre,  en  la  práctica,  cubre  solamente- 
una  parte  del  núcleo,  es  decir,  se  dispone  un  collar  en 
una  de  las  extremidades:  del  lado  de  la  culata  ó  del' 
lado  de  la  arm.adura.  En  el  primer  caso  se  obtiene  un 
relai  de  desprendimiento  lento,  y  en  el  segundo  de  atrac- 
ción retardada;  su  empleo  depende  del  uso  á  que  se 
destine. 

Existen  reíais  que  pueden  mantener  atraída  su  ar- 
madura con  interrupciones  de  corriente  de  "/looo  de 
segundo,  que  se  suceden  á  razón  de  10  por  segundo. 
Cuando  los  reíais  de  acción  diferida  funcionen  en 
sentidos  inversos,  es  decir,  que  los  circuitos  permane- 
cen abiertos  en  unos  mientras  están  cerrados  en  otros, 
su  funcionamiento  correcto  depende  de  la  adecuada 
relación  de  cichos  tiempos. 

Pueden  construirse  reíais  de  acción  lenta  provistos 
de  dos  enrollamientos  independientes;  uno  principal, 
ó  de  excitación  directa,  que  provoca  la  atracción  de 
la  armadura,  y  otro  secundario,  enrollado  sobre  el 
mismo  núcleo. 

La  disposición  recuerda  la  de  un  transformador  en 
el  que  el  enrollamiento  primario,  gracias  á  la  disposi- 
ción del  devanado,  induce  en  el  enrollamiento  secun- 
dario, al  abrir  aquól  su  circuito,  una  corriente  tal  que 
origina  una  polaridad  del  mismo  signo  en  los  extremos 
del  núcleo,  continuando  así  la  corriente  inducida  la 
acción  de  la  corriente  inductora,  es  decir,  mantiene 
atraída  la  armadura  un  cierto  tiempo  después  de  des- 
aparecida la  corriente  que  excitó  el  relai.  Éste  no 
desprenderá  su  armadura  hasta  desputs  de  transen - 
indo  un  cierto  periodo  de  tiempo,  función  del  número 
de  espiras  y  de  la  resistencia  del  circuito  secundario. 

Combinando  ambos  tipos  de  reíais  puede  obtenerse 
otro  nuevo  que  reúna  las  ventajas  caracterísücas  de 
ambos,  es  decir,  que  se  complementen  ambos  efectos 
de  cobre  en  el  núcleo  y  enrollamiento  secundario. 

La  mayor  resistividad  que  ofrece  el  cobre  al  paso 
de  las  corrientes  de  Foucault  es  la  causa  de  su  empleQ 


en  lugar  de  otro  cualquier  metal.  Las  piezas  de  cobre 
suelen  tener,  generalmente,  una  longitud  que  varía  de 
Va  á  Ve  ds  la  del  núcleo,  y  cuanto  mayor  sea  aquélla 
más  tiempo  permanecerá  atraída  su  armadura,  es  de- 


cir, que  un  relai  que  contenga  ^/^  de  su  núcleo  de  cobre 
retendrá  menos  tiempo  su  armadura  atraída  que  otro 
que  contenga  ^/j. 

Órganos  de  la  central.  Por  razones  didácticas  vamos 
á  estudiar  los  órganos  por  sistemas  de  equipo  en  vez  de 
por  funciones  semejantes,  como  hemos  liecho  con  los 
órganos  instalados  en  el  aparato  del  abonado. 

Sistema  Sirowger.    Este  sistema  pertenece  al  tipo 
de  impulsiones  directas,  es  decir,  que  las  impulsiones 
transmitidas  por  el  disco  de  números  actúan  directa- 
mente sobie  los  órganos  selectores.  Su  base,  como  he- 
mos visto,  es  decimal;  su  campo  de  contactos  contiene 
100  líneas.  Su  estudio  debe  dividirse  en  dos  partes: 
d)    Centrales  para  100  l¡ne;is. 
h)     Centrales  de  más  de  100  líneas. 
En  el  primer  caso,  el  estudio  hecho  anteriormente 
al  analizar  los  fundamen- 
tos de  los  sistemas  auto- 
máticos nos  dice  que  se 
realizará  una  central  con 
sólo  disponer  un  selector 
por  línea,  es  decir,  unir 
la  línea  de  cada  abonado 
con  las  escobillas  de  un 
selector  y,   además,  con 
los  contactos  fijos  que  por 
su  numeración  le  corres- 
ponde. La  figura  448  re- 
presenta   los    abonados 
8  y  19  unidos  á  las  esco- 
billas de  dos  selectores  di- 
ferentes y  á  los  termina- 
les 8  y  19,  respectivamen- 
te, del  campo  de  contac- 
tos fijos.  Una  central  de 
esta  clase  exigiría,  pues, 
100  selectores,  cuyos  cam- 
pos de  contactos  tendrían 
unidos   entre   sí    los  ter- 
minales de  un  mismo  nú- 
mero ó  que  corresponden 
en    los    100    selectores   á 
un  mismo  abonado. 

El  sistema  Strowger  le 
fabrican  gran  número  de 
firmas,  de  las  cuales  Sie- 
mens &  Halske,  Siemens 
Broders    y    Automatic 
Electric   C°  son   las   más 
importantes.  Estudiaremos   el   equipo   que  fabrica  la 
primera  de  estas  firmas,  indicando,  además,  sus  ana- 
logías y  diferencias  respecto  á  las  demás. 

Los  órganos  conmutadores  de  la  central  van  reunidos 
en  el  conector,  compuesto  (fig.  449)  de  contactos  fijos. 
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contactos  móviles  y  órganos  motores.  Los  contactos 
fijos  están  formados  por  láminas  metálicas  de  espesor 
conveniente,  distribuidas  en  forma  de  abanico  sobre 
un  semicírculo  de  ebonita,  según  un  sector  de  10  lámi- 
nas metálicas  aisladas  entre  sí.  Diez 
de  estos  sectores,  superpuestos  uno  so- 
bre otro  y  aislados  entre  sí,  forman 
un  campo  de  100  contactos;  y  3  cam- 
pos, A,  B  y  C,  de  esta  suerte  consti- 
tuidos, se  reúnen  en  un  mismo  basti- 
dor, para  formar  el  campo  de  contactos 
del  selector. 

La  parte  posterior  de  cada  lámina 
lleva  un  agujero  donde  se  sueldan  los 
hilos  de  línea;  así,  al  bloque  ó  campo 
A  se  sueldan  los  hilos  a  de  las  líneas; 
al  bloque  B,  los  hilos  b,  y  al  C,  los  hi- 
los c,  que  sirven  para  prueba  y  desem- 
peñan el  cometido  de  señalar  el  proce- 
so de  la  conexión. 
Los  contactos  fijos  están,  pues,  dispuestos  según  la 
tabla  pitagórica. 

Los  contactos  móviles  están  formados  por  tres  esco- 
billas ó  frotadores  muy  resistentes  (fig.  450),  montados 
hacia  la  extremidad  inferior  de  un  árbol  vertical,  de 
manera  que  la  extremidad  libie  de  cada  uno  caiga 
delante  del  sector  de  contactos  fijos  del  mismo  orden 
de  cada  uno  de  los  campos  A,  B,  C;  es  decir,  los  tres 
delante  de  la  fila  1,  etc.  Las  otras  extremidades  se 
unen,  respectivamente,  á  los  hilos  a,b  y  c.  En  reposo, 
están  situados  los  frotadores  en  la  parte  inferior,  de- 
bajo de  la  primera  fila  de  contactos  fijos  y  un  poco  á 
la  izquierda.  El  árbol  ocupa  el  centro  del  cilindro  á 
que  pertenecen  los  contactos  fijos,  y  superiormente 
lleva  dos  series  de  dientes,  unos  horizontales  y  otros 
verticales,  entre  los  cuales  penetran,  respectivamente, 
los  trinquetes  solidarios  de  las  armaduras  de  los  elec- 
troimanes de  elevación  HM  y  rotación  DM  y  de  libe- 
ración AM. 

Cuando  el  electroimán  ele vador^ atrae  su  armadura, 
su  trinquete  penetra  entre  los  dientes  horizontales, 
obligando  al  árbol  de  escobillas  á  elevarse  un  paso  á 
cada  atracción;  por  consiguiente,  las  escobillas  se 
habrán  elevado  el  mismo  es- 
pacio. Es  decir,  las  escobillas 
que  estaban  situadas  delante 
de  una  fila  de  contactos  se 
elevarán  hasta  situarse  delan- 
te de  otra  fila  de  contactos, 
según  sea  el  número  de  dien- 
tes ascendidos.  Cuando  el 
electroimán  de  rotación  se  ex- 
cite, su  trinquete  hará  girar 
al  eje  un  número  de  dientes 
igual  al  de  atracciones,  y  las 
escobillas  pasarán  de  unas 
planchetas  metálicas  á  otras, 
siguiendo  el  número  de  atrac- 
ciones. Por  consiguiente,  el 
árbol  puede  hallarse  en  10 
posiciones  verticales  y  10  ho- 
rizontales estables,  que  dan 
un  total  de  100  posiciones 
diferentes,  es  decir,  igual  al 
número  de  láminas  ó  planche-  ^'°-  ^^^ 

tas  metálicas  de  cada  campo. 

Existe,  además,  un  electroimán  AM,  que  tiene  por  ob- 
jeto volver  el  eje  de  frotadores  á  su  posición  de  reposo. 
El  funcionamiento  se  desprende  claramente  de  la 
representación  esquemática  de  la  figura  434.  Así,  si  un 
abonado  desea  conectarse  con  el  abonado  45,  por  ejem- 
plo, maniobra  su  disco  de  números  desde  el  orificio  4 
primero  y  desde  el  5  después.  En  la  primera  maniobra 
se  han  producido  4  interrupciones  de  la  línea  a,  que 
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equivalen  á  4  emisiones  de  corriente  á  través  de!  elec- 
tro H,  que  elevará  al  eje  de  frotadoíes  hasta  el  nivel  4 
de  contactos  fijos;  en  la  segunda  maniobra  se  producen 
5  cortes  de  la  linea  a,  que  equivalen  á  5  emisiones  á 
través  del  electro  D  de  rotación,  que  hará  girar  el  árbol 
de  frotadores  5  espacios,  situándose,  por  tanto,  los 
frotadores  sobre  las  láminas  metálicas  unidas  á  la  li- 
nea 45. 

Inmediatamente,  unos  mecanismos  especiales  en- 
vían automáticamente  la  corriente  de  llamada  al  abo- 
nado pedido,  si  éste  está  libre,  ó  la  señal  de  ocupación 
al  abonado  que  llama,  si  el  llamado  está  hablando 
con  otro. 

Esta  instalación  exige  un  selector  de  linea  por  abo- 
nado, y,  por  tanto,  para  100  abonados  100  selectores, 
y  como  jamás  funcionan  todos  á  la  vez  y  estos  aparatos 
encarecen  considerablemente  el  sistema,  se  ha  conse- 
guido reducirlos  al  número  de  comunicaciones  simul- 
táneas con  la  introducción  de  otro  aparato  mucho  más 
sencillo  y  extraordinariamente  más  barato,  llamado 
preseleclor.  Cada  línea  de  abonado  termina  en  la  central 
con  un  preselector  formado  (fig.  451)  por  cuatro  se- 
ries, a,  b,  c,  ¿,  de  11  contactos  fijos  cada  una,  aislados 
todos  entre  sí  y  uni- 
dos (mediante  contac- 
tos móviles),  respecti- 
vamente, á  los  hilos  de 
línea  los  a  y  ¿,  al  hilo 
de  prueba  los  í  y  al  de 
desconexión  los  d.  El 
primer  contacto  de 
cada  serie  corresponde 
á  la  posición  de  reposo 
de  los  4  contactos  mó- 
viles ó  brazos,  también 
aislados  entre  si,  y  que 
pueden  girar  alrededor 
del  eje  del  preselector 
bajo  la  acción  de  un 
trinquete  gobernado 
por  un  electroimán.  Cada  brazo  está  formado  por  tres 
ramas  equidistantes,  cuyos  extremos  determinan  un 
triángulo  equilátero,  y  pueden  tomar  11  posiciones  di- 
ferentes, la  primera  de  las  cuales  es  de  reposo  y  las 
10  siguientes  de  trabajo. 

Los  preselectores  se  agrupan  entre  sí  en  múltiple, 
es  decir,  se  unen  entre  sí  en  cada  bastidor  todos  los 
primeros  contactos  de  la  serie  a,  todos  los  segundos, 
etcétera,  y  lo  mismo  se  hace  con  his  demás  series.  Ade- 
más, los  contactos  1  a,  b,  c,  después  de  multiplados 
en  todos  los  preselectores,  se  unen  con  los  frotadores 
de  un  selector;  los  contactos  2  a,  b,  c,  igualmente  mul- 
tiplados entre  si  en  todos  los  preselectores  del  bastidor. 
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se  unen  con  los  frotadores  de  otro  selector,  y  asi  suce- 
sivamente los  contactos  10  a,  b,  c,  multiplados  entre 
si,  se  unen  con  los  frotadores  de  un  décimo  selector. 
De  suerte  que  una  instalación  de  100  abonados  con- 
tendrá 100  preselectores  que  podrán  escoger  uno  de 
los  10  únicos  selectores  (en  lugar  de  100  que  exigía 
la  instalación  anteriot)  para  establecer  la  comunicación. 

Los  contactos  fijos  de  cada  selector  se  unen,  respec- 
tivamente, en  múltiple,  todos  los  del  mismo  número  y, 
además,  con  los  hilos  de  linea  de  los  abonados;  de  suer- 
te que  el  abonado  núm.  1,  poí  ejemplo,  afluirá  á  los 
contactos  de  t  ^4  y  1  S  de  un  selector,  los  cuales  están 
unidos  con  los  contactos  í  A  y  í  B  óe  todos  los  demás 
selectores,  y  de  la  misma  forma  se  disponen  las  demás 
líneas  de  abonados. 

La  figura  452,  que  representa  el  esquema  de  los  cir- 
cuitos, supone  los  órganos  en  estado  de  reposo,  y  para 
abreviar  la  descripción  se  designan  con  letras  mayúscu- 
las los  reíais  (A,  C,  D,  M,  R,  T,  ...)  y  con  las  mismas 
letras  minúsculas  (a,  c,  d, ...)  las  armaduras  respectivas 
que  gobiernan.  Supongamos  que  el  abonado  45  quie- 
ra comunicar  con  el  76,  por  ejemplo.  Al  descolgai  el 
abonado  45  su  receptor  del  gancho  conmutador,  se 
cierra  el  circuito  de  la  batería  central  de  60  voltios  á 
través  del  relai  de  linea  R  (batería  60  voltios—/?—/— 
hilo  a — estación  del  abonado  45 — hilo  b — / — positivo 
por  tierra),  que  atrae  su  armadura  r  y  cierra  el  circuito 
del  relai  D  de  rotación  del  preselector  (batería — arma- 
dura r — armadura  /—relai  D — positivo),  que  entra  en 
rotación  gracias  á  un  mecanismo  de  intermitencias 
como  un  timbre  ordinario,  que  abre  y  cierra  el  circuito 
hasta  que  los  brazos  del  preselector  encuentren  unos 
contactos  fijos  unidos  á  un  selector  libre,  la  cabeza  de 
cuyo  árbol  tiene  un  contacto  k  con  tierra. 

En  este  caso  se  cierra  el  circuito  del  relai  de  prue- 
ba C  del  selector  y  el  del  relai  T  del  preselector  (bate- 
ría—i— reíais  T — brazo  c  y  contacto  c  del  preselector — 
relai  C  del  selector  libre  —  contacto  k  de  cabeza  del 
selector  libre— positivo). 

El  reíais  T  atrae  su  armadura  y  cambia  la  posición 
de  los  contactos  /  de  la  figura;  es  decir,  interrumpe  el 
circuito  del  relai  R  y  el  del  electroimán  D  de  rotación  del 
preselector  (por  lo  cual  cesa  éste  de  girar),  y,  además, 
por  los  otros  dos  contactos  /  conecta  directamente  la 
línea  del  abonado  con  el  selector  libre;  con  esto  se  cie- 
rra el  circuito  del  relai  A  (batería  —  uno  de  los  deva- 
nados del  relai  A — hilo  a — estación  del  abonado — 
hilo  b — el  otro  devanado  de  A — tierra),  que  atrae 
su  armadura,  obligando  á  que  los  contactos  a  cambien 
la  posición  que  tienen  en  la  figura.  Por  consiguiente, 
el  relai  lento  (cobre  en  el  núcleo)  F,  cerrará  su  circuito 
y  atraerá  su  armadura,  cambiando,  por  tanto,  la  posi- 
de  V,. 


bi  todos  los  selectores  estuvieran  funcionando,  los 
alais  anteriores  T,  C,  A  y  V,  no  habrían  funcionado, 
y  el  abonado  habría  recibido  un  zumbido  especial  en 
su  receptor,  indicador  de  que  no  habla  órganos  dis- 
ponibles para  establecer  la  conexión, 
es  decir,  equivalente  á  cuando  todos 
los  cordones  de  que  se  dispone  en  una 
central  manual  se  hallan  ocupados. 

Pero  esto  sucede  rarísimamente;  por 
consiguiente,  suponiendo  que  el  abo- 
nado esté  en  posesión  de  un  selector 
libre,  recibe  inmediatamente  en  su  re- 
ceptor una  señal  especial  intermitente 
equivalente  al  «diga»  de  la  telefonista, 
que  le  indica  que  puede  pedir  su  co- 
municación. Maniobra  ahora  su  disco 
de  números  de  la  cifra  primera  del  nú- 
mero que  quiere  formar  (7  en  nuestro 
caso),  y  al  volver  el  disco  á  su  posición 
de  reposo  se  corta  el  hilo  a,  es  decir, 
abre  el  circuito  de  linea,  tantas  veces 
(7)  como  unidades  valga  la  cifra  mar- 
cada por  el  abonado  45. 

El  circuito  del  relai  A  se  habrá  in- 
terrumpido otras  tantas  veces,  á  cada 
una  de  las  cuales  se  interrumpirá  el 
circuito  del  relai  V¡;  pero  dada  la 
rapidez  de  éstas  y  el  funcionamiento 
lento  de  V^,  su  armadura  no  llegará 
á  desprenderse  y  permanecerá  atraí- 
da durante  todo  el  tiempo.  Por  con- 
siguiente, cada  vez  que  se  interrumpa 
el  circuito  de  A  se  abrirá  en  a  el  cir- 
cuito del  electro  de  elevación  H,  el 
cual  seguirá  las  impulsiones  del  rele- 
vador A,  6  sea  del  disco  de  números, 
y  obligará  al  árbol  de  los  frotadores 
á  elevarse  el  mismo  número  de  nive- 
les (7  en  nuestro  caso),  ya  que  el  re- 
lai F2,  también  lento,  está  excitado, 
y  su  contacto  Vt,  en  posición  de  tra- 
bajo, completa  el  circuito  de  H  (ba- 
tería— H — c — a — V2 — tierra). 

Imnediatamente  después  de  produ- 
cirse el  primer  paso  de  elevación,  se 
abre  el  contacto  de  cabeza  k,  pero  el 
circuito  del  electroimán  de  prueba  C 
queda  aún  cerrado  á  través  de  V2  y  c 
Al  final  de  la  primera  serie  de  im- 
pulsiones, A  vuelve  á  atraer  su  ar- 
madura cortando  en  a  el  circuito  de 
V^  y  éste  en  v,  abre  el  circuito  de  C, 
el  cual  al  soltar  su  armadura  corta  la 
comunicación  del  contacto  a  con  H  y 
la  establece  con  D. 

El  abonado  hace  girar  nuevamente 
el  disco  de  números  desde  la  cifra  de 
las  unidades  (6  en  nuestro  caso),  pro- 
duciendo otras  tantas  interrupciones 
en  la  línea  a  ó  circuito  del  relai  A,  el 
cual  dejará  caer  otras  tantas  veces  su 
armadura.  El  relai  F,  vuelve  á  exci- 
tarse, y  como  C  está  desexcitado,  c 
ocupará  la  posición  de  la  figura  y,  por 
consiguiente,  las  impulsiones  repercu- 
tirán ahora  en  el  electroimán  D  de  ro- 
ación,  el  cual  hará  girar  al  eje  portaescobillas  el  núme- 
ro correspondiente  de  pasos  (6)  para  colocarlas  sobre 
los  contactos  fijos  unidos  á  la  linea  del  abonado  76 
deseado.  Inmediatamente  después  del  primer  paso  gi- 
rado se  cambia  la  posición  del  contacto  de  eje  w,  que 
prepara  la  vía  para  una  corriente  zumbadora  del  Zr. 
Acabadas  las  impulsiones,  el  relai  A  abre  nueva- 
mente su  armadura  y  con  ella  el  circ\uto  del  F,. 
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Si  la  línea  del  abonado  deseado,  76,  estuviera  ocu- 
pada, el  zumbador  Zr  enviaría,  por  inducción  de  j 
sobre  A,  hacia  la  linea  del  abonado  que  llama  una  co- 
rriente especial  para  indicar  que  la  línea  llamada  está 


ocupada  (Zr — p — s — w — rierra).Siel  abonado  45  cuelga 
su  receptor,  se  abrirá  el  contacto  de  los  hilos  a  y  b, 
ó  sea  el  circuito  de  A,  que  al  soltar  su  armadura  abre 
el  de  F,  y  éste,  al  dejar  su  armadura,  cierra  en  v^  el 
circuito  de  M,  ya  que  k  ocupa  la  posición  contraria 
á  la  de  la  figura  (por  este  lado)  desde  el  primer  paso 
de  elevación  del  eje  portaescobillas.  El  relai  de  des- 
prendimiento M  atrae  su  armadura  m,  que  vuelve  al 
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reposo  al  conector  y  con  él  á  todos  los  demás  órganos. 
Si  la  línea  deseada  estuviera  libre,  se  excitará  el  re- 
lai  P  (batería— relai  T  del  preselector  del  abonado  lla- 
mado—hilo c — escobilla  c  del  conector — relai  P — w, — 
2 — Vi — A— tierra),  que  al  atraer  su  armadura  cerrará  el 
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circuito  del  relai  de  llamada  L  (tierra — interruptor 
de  5  á  10  segundos — z — p — L^batería),  el  cual  funcio- 
na intermitentemente,  atrayendo  á  cada  intermitencia 
la  armadura  /,  que  cierra  el  circuito  del  generador  de 
llamada  (junto  á  7)  y  envía  á  la  línea  la  corriente  de 
llamada. 

El  abonado  76  llamado  oye  el  timbre  y  descuelga 
el  receptor  de  su  aparato.  Inmediatamente  se  cierra 
el  circuito  del  relai  7  (batería — Y — a — b — tierra),  que 
cierra  el  circuito  de  alimentación  del  micrófono.  Al 
mismo  tiempo  se  cierra  el  circuito  del  contador  de 
conversación  Z  (batería — Z — y — P — v^ — 2-^'i — k — tie- 
rra), que  atrae  su  armadura  z  y  conserva  cerrado  su 
circuito  (batería— Z— 3—^,— ^—positivo),  incluso  des- 
pués que  el  abonado  llamado  haya  colgado  su  receptor 
y  cortado,  por  consiguiente,  el  circuito  de  Y.  La  linea  ¿, 
hacia  el  abonado  llamado,  queda  en  este  caso  desconec- 
tada, el  relai  T  del  preselector  desexcitado  y  el  prese- 
lector  Hbre.  Para  que  todo  vuelva  al  reposo  es  preciso 
que  el  abonado  que  llama  cuelgue  su  receptor;  en  este 
caso,  A  y  Vi  sueltan  sus  armaduras,  v^  vuelve  al  reposo 
y  corta  el  circuito  de  Z,  el  cual  suelta  su  armadura,  que 
obliga  á  la  rueda  de  números  del  contador  de  conversa- 
ción á  avanzar  una  cifra,  ó  sea  á  cortar  la  conversación. 
El  electroimán  M.  cierra  su  circuito  antes  descrito  y 
atrae  su  armadura,  la  cual,  á  la  vez  que  deja  en  hber- 
tad  al  selector  para  que  vuelva  á  su  posición  de  re- 
poso, corta  por  su  contacto  lateral  m  la  línea  c  del  lado 
del  preselector  del  abonado  que  llama.  El  relai  T 
vuelve  al  reposo  y  cierra  el  circuito  del  electro  de  ro- 
tación D  del  preselector  por  su  contacto  d  en  la  posi- 
ción 1  al  10,  el  cual  gira  hasta  alcanzar  la  posición  O  ó 
de  reposo.  Si  el  número  de  abonados  es  mayor  que  100, 
por  cada  orden  de  unidades  se  introduce  entre  los  órga- 
nos anteriores  otro  nuevo  selector  llamado  selector  de 
grupo  para  diferenciarlo  del  selector  final  ó  conector. 

El  contador  de  conversación  sólo  funciona  cuando 
el  abonado  llamado  contesta,  y  si  durante  la  conver- 
sación entre  dos  abonados  llamara  á  uno  de  éstos  la 
central  interurbana,  la  comunicación  automática  ur- 
bana puede  cortarse  sin  que  el  contador  funcione. 

Si  un  abonado  tiene  más  de  una  línea  de  abono,  es 
decir,  varias  estaciones  con  diferentes  líneas,  éstas  pue- 
den disponerse  sucesivamente  en  una  misma  fila  de 
contacto,  á  fin  de  que  cuando  se  llame  á  este  abonado, 
si  la  primera  línea  ó  aparato  funciona,  la  comunica- 
ción se  establezca  por  la  segunda,  y  si  ésta  también 
funciona,  por  la  tercera,  y  así  sucesivamente. 


Las  comunicaciones  automáticas  ofrecen  la  incon- 
mensurable ventaja  del  secreto,  pero  tienen  el  incon- 
veniente de  que  un  chusco  cualquiera  llame  á  un  abo- 
nado para  importunarle,  y  como  no  existe  la  telefo- 
nista manual  para  indicar  al  abonado  molestado  el 
número  del  abonado  que  le  ha  llamado, 
á  fin  de  evitar  este  inconveniente  se 
pueden  disponer  las  cosas  de  manera 
que  al  producirse  uno  de  estos  casos 
los  órganos  no  vuelvan  al  reposo  y  se 
pueda  averiguar,  por  consiguiente,  el 
número  del  abonado  en  cuestión. 

Las  averías,  como  igualmente  las  in- 
cidencias del  tráfico,  v.  gr.,  falta  de 
órganos  disponibles  para  establecer  las 
conexiones,  etc.,  se  manifiestan  me- 
diante lámparas  de  diferentes  colores, 
que  pueden  combinarse  con  un  timbre 
para  llamar  más  rápidamente  la  aten- 
ción del  mecánico  que  se  halle  de 
guardia. 

La  figura  453  representa  un  bastidor 
equipado  con  100  preselectores  y  10  se- 
lectores para  una  central  de  lÓO  abo- 
nados. 
Multiplicidad.  Hemos  visto  que  los 
preselectores  permiten  reducir  el  número  de  selectores 
de  una  central  al  número  de  conversaciones  simultá- 
neas gracias  á  la  manera  como  se  han  conectado  los 
contactos  fijos  de  los  preselectores  con  las  escobillas  ó 
contactos  móviles  de  los  selectores. 

Esta  disposición,  que  permite  ahorrar  aparatos  de 
selección,  se  llama  multiplicación,  y  permite  que  un 
cierto  número  de  líneas  tenga  acceso  á  otro  número  de 
enlaces.  Su  producto  indica  el  total  de  comunicaciones 
que  pueden  establecerse,  y  por  eso  se  denomina  mul- 
tiplicación á  esta  disposición. 

El  número  de  comunicaciones  simultáneas  posibles 
viene  fijado  por  el  menor  de  estos  números  (en  nues- 
tro estudio  anterior  10),  y  nunca  deberá  ser  inferior 
al  número  de  comunicaciones  solicitadas  en  la  hora 
activa. 

Más  adelante,  al  estudiar  las  centrales  de  mayor 
capacidad,  insistiremos  en  las  diferentes  maneras  de 
verificar  la  multiplicidad. 

Central  de  más  de  100  números.  Supongamos  una 
central  de  1000  números.  En  este  caso,  el  equipo  cons- 
tará de  preselectores,  selectores  /  y  selectores  finales, 
llamados  también  conectores. 

Las  lineas  de  los  abonados  se  conectan,  como  en  el 
caso  anterior,  á  los  contactos  móviles  de  los  preselec- 
tores, cuyos  contactos  fijos  se  unen  á  las  escobillas 
de  los  selectores  primeros.  Los  contactos  fijos  de  éstos 
se  unen  por  medio  de  enlaces  á  las  escobillas  de  los 
conectores,  los  cuales  tienen  conectadas  en  sus  con- 
tactos fijos  las  líneas  de  los  abonados. 

La  operación  se  verifica  en  forma  análoga  á  la  del 
caso  anterior.  Cuando  el  abonado  descuelga  su  recep- 
tor entra  en  rotación  en  la  forma  descrita  su  preselec- 
tor P  hasta  encontrar  un  enlace  libre,  es  decir,  un  se- 
lector /  libre.  El  abonado  recibe  la  señal  de  marcar, 
y  maniobra  su  disco  de  números  empezando  por  la 
cifra  de  las  centenas,  con  lo  cual  el  selector  /  (fig.  454) 
se  eleva  hasta  el  nivel  determinado  por  el  valor  abso- 
luto de  la  cifra  transmitida,  é  inmediatamente  gira  en 
este  nivel  p;iso  á  paso  hasta  encontrar  un  conector 
libre;  hallado  éste,  el  abonado  marca  la  cifra  de  las 
decenas,  con  lo  cual  el  conector  escogido  se  eleva  hasta 
el  nivel  determinado  por  el  valor  absoluto  de  la  cifra 
de  las  decenas.  El  conector  se  para,  y  cuando  el  abo- 
nado marca  la  cifra  de  las  unidades  el  conector  gira 
un  número  de  pasos  igual  al  valor  absoluto  de  la  cifra 
transmitida.  Si,  pues,  el  abonado  ha  transmitido  el 
número  486,  el  selector  primero  se  habrá  elevado  al 


■nivel  4,  girando  después  hasta  encontrar  un  conector 
libre;  éste  se  elevará  hasta  el  nivel  8  y  girará  6  pasos, 
quedando  asi  conectado  con  el  abonado  486. 

De  esto  se  infiere  que  en  el  selector  /  cada  nivel  co- 
rresponde á  una  centena  distinta:  el  primer  nivel,  con- 
tando desde  abajo,  corresponde  á  la  primera  centena; 
el  segundo,  á  la  segunda  centena,  ó  de  200;  el  quinto 
nivel,  á  la  de  500,  y  así  sucesivamente. 

El  selector  y  el  conector  son  mecánicamente  iguales, 
pero  su  funcionamiento  es  muy  diferente.  El  selector 
posee  una  sola  selección  numérica  y  otra  libre  ó  auto- 
mática, mientras  que  el  conector  posee  dos  selecciones 
numéricas.  En  cuanto  á  la  multiplicación,  es  distinta 
según  sea  el  grado  de  selección. 

Esta,  como  sabemos,  tiene  por  objeto  transformar  un 
cierto  número  de  enlaces  6  de  líneas  en  otro  número 
de  enlaces. 

Si,  pues,  designamos  las  líneas  por  /  y  los  enlaces 
por  «„,  y  los  queremos  transformar  en  otros  enlaces  £„, 
la  multiplicación  se  verificará  con  transformación  ele- 
vadora cuando 

em  >  e„ 
y  con  transformación  reductora  cuando 


En  los  preselectores  las  /  líneas  se  transforman  en 
un  número  menor  de  enlaces;  luego  la  transformación 
será  reductora  porque 

e„.<l 

En  los  selectores,  la  relación  de  transformación,  como 
se  desprende  de  la  figura,  es  igual  á  la  1. 

En  los  conectores,  la  transformación  es  elevadora, 
pues  el  número  de  enlaces  que  llegan,  igual  al  de  co- 
nectores, es  muy  inferior  al  de  líneas 
conectadas  en  sus  campos. 

Cuando  la  central  es  mayor  de  10000 
líneas  contendrá  preselectores,  selecto- 
res I,  selectores  II  y  conectores,  y  cuan- 
do la  central  es  para  100000  líneas  con- 
tendrá preselectores  I,  preselectores  II, 
■selectores  I,  selectores  II,  selectores  III 
y  selectores  finales  ó  conectores. 

Esquemáticamente  se  representa  de 
acuerdo  con  la  figura  455. 

Podríamos  estudiar  cada  caso,  pero 
como  en  todos  ellos  el  funcionamiento 
de  los  órganos  del  mismo  nombre  es 
idéntíco,  examinaremos  el  caso  de  ma- 
yor capacidad  que  comprende  á  todos 
ellos. 

Preselecíor  I.  Llamada  de  un  abonado. 
Cuando  un  abonado  descuelga  su  re- 
ceptor se  establece  el  contacto  de  los 
hilos  de  línea  a  y  ¿  en  su  propio  apa- 
rato y  se  cierra  el  circuito  del  relai  de 
línea  R  del  preselector  I  ffig.  456)  (batería  de  60  vol- 
tios—L.4— relai  de  línea  R.  900  ohmios— hilo  a— apa- 
rato del  abonado— hilo  b—R  900  ohmios— tierra),  el 
cual  atrae  su  armadura,  que  cierra  los  contactos  A 
y  r^. 

El  ri  cierra  el  circuito  del  electroimán  de  giro  D 
(batería  de  60  voltios— fusible  6— yi— /"i— D— C7/'— 
interruptor — tierra),  el  cual  gracias  al  interruptor  inter- 
Cjxlado  en  su  circuito,  atrae  su  armadura  á  intermiten- 
cias, á  cada  una  de  las  cuales  un  trinquete  solidario 
con  ella  penetra  entre  los  dientes  del  piñón  del  eje 
de  frotadores  a,  b,  c  del  preselector,  obligándole  á  gi- 
rar y  á  pasar  contactando  con  las  planchitas  metálicas 
que  forman  el  campo  de  contactos  unido  á  los  prese- 
lectores  segundos. 

Prueba  de  linea  libre  y  bloqueo  de  la  misma.  Las 
escobillas  del  preselector  giran,  pues,  apoyándose  sobre 
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los  diferentes  contactos  fijos  y  se  detienen  al  encontrar 
uno  de  éstos  unido  á  un  enlace  libre,  es  decir,  á  un 
preselector  segundo  no  ocupado  ó  á  un  selector  pri- 
mero de  grupo  libre  si  en  la  instalación  no  hubiera 
preselectores  segundos. 

El  enlace  libre  viene  caracterizado  por  una  tierra  en 
el  hilo  de  prueba  c. 

En  nuestro  caso  se  cerrará  el  circuito  del  relai  T 
(negativo,  60  voltios — r  111—1,  600  ohmios  y  10  oh- 
mios— brazo  c  del  preselector — hilo  c  al  selector  su- 
cesivo— relai  C  de  este  último — tierra),  que  atrae  su 
armadura,  la  cual  corta,  en  ¿  I  y  í  11,  el  circuito  del 
relai  R,  á  la  vez  que  prolonga  la  línea  del  abonado  ha- 
cia el  preselector  II,  y  por  t  III  cierra  el  circuito  de 
autoexcitación  (negativo,  60  voltios — fusible  6 — bra- 
zo d  del  preselector  en  la  posición  de  1  á  10 — I  TU. — de- 
vanado de  10  ohmios  de  T — brazo  c — hilo  c — relai  C 
del  selector  siguiente — tierra). 

El  relai  R,  roto  su  circuito,  suelta  su  armadura; 
los  contactos  r  se  abren  y  el  rl  corta  á  la  vez  que  tlíí 
el  circuito  del  electroimán  de  giro  D,  y  los  brazos  del 
preselector  se  paran. 

El  relai  T  bloquea  la  línea  que  llama,  porque  al 
cortocircuitar  por  t  ni  su  devanado  de  GOO  ohmios  y 
pasar  toda  la  corriente  por  el  devanado  de  10  ohmios 
se  lleva  en  cierto  modo  al  hilo  de  línea  á  un  potencial 
negativo,  y  si  un  relai  T  de  otro  preselector  primero 
hace  la  prueba  sobre  éste,  ofrecerá  al  paso  de  la  co- 
rriente su  resistencia  entera  de  610  ohmios. 

La  corriente  tendrá,  pues,  dos  caminos:  uno  de  10 
y  otro  de  610  ohmios;  pasará  casi  enteramente  por  el 
primero,  y  el  relai  T  del  otro  preselector  no  funcio- 
nará. 

Contador  de  conversación.  El  contador,  montado  en 
paralelo  con  el  devanado  de  10  ohmios  del  relai  T,  no 


puede  funcionar  por  la  sola  corriente  de  prueba  ó  de 
bloqueo,  por  ser  muy  grande  la  resistencia  interca- 
lada en  el  hilo  c  del  selector  de  grupo;  pero  una  vez 
celebrada  la  conversación,  al  producirse  el  desprendi- 
miento ó  liberación  de  la  comunicación,  funcionará 
el  relai  Z  del  selector  I  de  grupo,  el  cual  atraerá  su  ar- 
madura é  intercalará  por  z  III  sobre  el  hilo  de  prue- 
ba c  el  polo  de  tierra  á  través  de  una  pequeña  resis- 
tencia. De  esta  suerte  se  eleva  la  corriente  de  bloqueo 
del  preselector  hasta  casi  1  amperio,  valor  suficiente 
para  determinar  el  funcionamiento  del  contador  de 
conversación  z  agregado  al  preselector  del  abonado  que 
llama. 

Retorno  del  preselector  á  su  posición  normal.  Inme- 
diatamente después  del  desprendimiento  del  selector  I 
de  grupo  se  interrumpe  el  circuito  del  hilo  c;  por  con- 
siguiente, el  relai  T  se  desexcita   y   deja  caer  su  ar- 
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madura,  que  por  /  m  cierra  el  cirdiito  de  elec 
troimán  de  friro  D  del  preselector  (negativo,  60  vol- 
tios—brazo d — contactos  1  al  10—/  III— D  kO—UK 
interruptor— tierra),  que  por  la  atracción  de  su 
madura  lleva  al  preselector  á  su  posición  de  reposo, 
es  decir,  gira  hasta  que  el  brazo  d  alcanza  la  posición 
de  reposo,  ya  que  el  contacto  O  del  sector  d  está  sepa- 
rado del  resto  del  sector. 

Caso  de  que  el  abonado  sea  llamado.  En  este  caso, 
el  relai  T  funciona  cuando  se  conecta  su  línea  al  abo- 
nado que  llama  (neí^ativo,  60  voltios— brazo  d  en  po- 
sición 0-T  610— brazo  c  en  posición  O  400— hilo  c  di- 
recto al  brazo  del  conector— relai  P  de  este  ultimo- 
tierra),  y  su  funcionamiento  evita  el  funcionamiento 
del  relai  R  cuando  el  abonado  llamado  descuelga  su 
receptor. 

Preseleríor  II.  Cuando  el  preselector  I,  en  explora- 
ción, encuentra  un  preselector  n  libre,  se  derra  el  cir- 
cuito del  relai  R  del  preselector  II  ítierra— p5— llave  T 
R  300—/  m-7?  5— hilo  c  del  preselector  I-brazo  c— 
relai  T— negativo,  60  voltios),  el  cual  atrae  su  arma- 
dura, que  cierra  por  r  II  el  circuito  del  electroimán  de 
piro  D  (tierra— interruptor  U  ~r  III— D  fM—UK— 
negativo,  GO  voltios),  y  el  preselector  entra  en  rotación. 


Prueba  de  enlace  libre.  "La.  línea  libre  está  caracteri- 
zada por  una  tierra  en  hilo  c  del  selector  I  de  gru- 
po; de  suerte  que  cuando  los  brazos  del  preselec- 
tor n  encuentran  durante  su  rotación  una  línea  li- 
bre cierran  el  circuito  del  relai  de  prueba  T  (tierra 
en  el  selector  I— brazo  c—T  12  ohmios,  T  600  oh- 
mios— R  5 — hilo  c  del  preselector  I— relai  T,  10  oh- 
mios— 60  voltios),  el  cual  atrae  su  armadura,  que 
abre  en  / 1  el  circuito  del  electroimán  de  giro  D  del 
preselector  II,  cuyos  brazos  se  detienen,  y  en  í  III 
abre  el  circuito  de  R  300,  á  la  vez  que  cierra  el 
circuito  de  bloqueo  de  T  á  través  de  su  devanado  de 
pequeña  resistencia  (12  ohmios). 

Aquí,  como  en  el  preselector  I,  el  bloqueo  de  la  li- 
nea directa  hacia  el  selector  sucesivo  se  mantiene 
por  el  corto  circuito  del  devanado  de  600  ohmios  del 
relai  T  y  el  correspondiente  potencial  negativo  del 
hilo  c. 

Desprendimiento.  La  liberación  se  verifica  por  la  in- 
terrupción del  hilo  c,  provocada  por  el  desprendimiento 
del  selector  I.  Los  relai  R  y  T  quedan  sin  corriente, 
pero  el  presriector  II,  á  diferencia  del  preselector  I,  no 
gira  hacia  la  posición  de  reposo,  sino  que  permanece 
la  posición  en  que  se  encuentra.  Si  en  el  momento 
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de  la  ocupación  del  preselector  11  se  encontrara  éste 
sobre  un  enlace  libre,  ocuparía  y  bloquearla  éste  por  la 
atracción  de  T,  sin  que  el  preselector  11  girara,  ya  que 
el  contacto  /  I  intercalado  en  el  circuito  dé  rotación 
se  abre  antes  que  se  cierra  el  contacto  r  I  del  propio 
circuito. 

Selector  I  de  grupo.  Ocupación.  La  ocupación  se 
verifica  cuando  el  liilo  c  se  une  al  polo  negativo  que 
viene  del  preselector.  El  circuito  se  cierra  á  través  del 
relai  C  (negativo  del  preselector — hilo  c — relai  C — 
resistencia  de  300  ohmios — contacto  K  de  cabeza  del 
selector — tierra,  y  en  derivación  hilo  c — dos  resisten- 
cias de  375 — tierra),  el  cual  atrae  su  armadura,  que 
cierra  su  circuito  de  bloqueo. 

Como  el  abonado  tiene  descolgado  su  teléfono,  los 
hilos  de  la  linea  a  y  b  estarán  en  contacto  y  cerrarán 
el  circuito  de  ios  reíais  de  alimentación  A  y  B  (nega- 
tivo 60  voltios — A  500 — hilo  a — aparato  del  abona- 
do—hilo b—B  100  más  500— tierra),  que  atrae  su  ar- 
madura. 

El  relai  V^  cierra  su  circuito  (negativo,  60  voltios, 
resistencia  de  40  ohmios — c  U. — devanado  de  bloqueo 
de  C,  150  ohmios— a  11— í'i  y  resistencia  de  1300  oh- 
mios en  derivación — tierra)  y  atrae  su  armadura. 

Por  consiguiente,  al  ocuparse  un  selector  se  excitan 
contemporáneamente  los  reíais  A,  B  y  V^,  y  por  la 
atracción  de  la  armadura  de  B  cierra  en  6  I  el  circuito 
primario  del  transformador  que  forman  las  bobinas 
A  y  B  (tierra — i  I — b  I — primario — contacto  de  cabe- 
za K — Az — tierra),  enviando  de  esta  suerte  al  abo- 
nado que  llama  una  señal  acústica. 

Elevación  (primera  cifra).  El  abonado  maniobra 
ahora  su  disco  de  números  para  llamar  al  número  de- 
seado, y  cuando  el  disco  torna  á  su  posición  de  reposo 
corta  la  línea  tantas  veces  como  unidades  vale  la  cifra 
maniobrada. 

A  cada  interrupción  de  la  línea  se  abre  el  circuito 
del  relai  A,  el  cual  suelta  su  armadura  y  abre  en  a  n 
el  corto  circuito  de  Fj.  Este  relai  V^,  de  funciona- 
miento lento,  cierra  su  circuito  y  atrae  su  armadura, 
que  permanece  atraída  durante  el  envío  de  la  serie 
de  impulsiones  en  que  alternativamente  se  cierra  y 
abre  el  corto  circuito  de  V^.  Al  fin  de  las  impulsiones, 
a  n  cortodrcuita  de  nuevo  permanentemente  á  V^,  y 
éste  suelta  su  armadura.  El  relai  V^,  al  atraer  su  ar- 
madura, cortocircuita  por  V2 1  el  devanado  400  de  B, 
el  cual  deja  caer  su  armadura  y  abre  en  ¿>  I  el  circuito 
del  primario  de  señalación. 

El  relai  C  es  también  lento;  de  suerte  que  durante 
las  impulsiones  retiene  atraída  su  armadura  á  pesar 
de  ser  continuamente  cortocircuitado  su  devanado. 

El  relai  A  sigue,  pues,  cada  una  de  las  impulsiones 
6  cortes  de  la  linea,  y  á  cada  una  de  las  cuales  cierra 
a  I  el  circuito  del  relai  /  (tierra — Vi  III — a  I — J  500 — 
batería),  que  sigue  á  su  vez  las  impulsiones  del  disco 
de  números.  Á  cada  atracción  de  /  se  cierra  por  i  I  el 
circuito  del  electroimán  de  elevación  H{i  II — F, — con- 
tacto del  eje  w — H — negativo),  que  atrae  su  armadura 
Y  eleva  al  árbol  de  frotadores  un  número  de  dientes 
Igual  al  de  impulsiones  enviadas.  Al  primer  paso  de 
elevación  se  desplazan  los  contactos  de  cabeza  K  y 
se  abre  el  circuito  de  C  500/350,  y  al  final  de  la  ele- 
vación, ó  sea  al  cesar  las  impulsiones,  A  atrae  su  ar- 
madura en  permanencia,  cortocircuitando  en  a  11  á  V^, 
I  que  suelta  su  armadura,  y  abre  en  a  I  el  circuito  de 
I       /  y,  por  fin,  el  de  H. 

I  Rotación.    Así  las  cosas,  se  cierra  el  circuito  del 

I  electroimán  de  giro  D  (negativo  60  voltios — D^  U — 
1  »!  n.  Vi  n — p  111—/? — tierra),  que  atrae  su  armadura  y 
I  corta  después  del  primer  paso  girado  el  contacto  de 
!  eje  w  v  cierra  en  d  el  circuito  de  /  (negativo,  60  vol- 
;  tíos — Y — tierra  de  d).  Este  relai  atrae  su  armadura, 
que  corta  en  ¿  EL  el  circuito  de  D,  y  éste,  soltando  su 
armadura,  corta  el  circuito  de  /,  que  al  dejar  caer  su 


armadura  cierra  de  nuevo  el  circuito  de  D,  y  asi  su- 
cesivamente se  produce  alternativamente  el  funciona- 
miento de  D  y  J,  que  da  por  resultado  el  giro  del  árbol 
de  escobillas. 

Prueba  y  bloqueo.  El  árbol  gira  frotando  sus  esco- 
billas sobre  los  contactos  fijos  del  correspondiente  ni- 
vel, y  cuando  encuentra  un  enlace  libre,  caracterizado 
por  un  polo  negativo  sobre  el  hilo  c,  se  cierra  el  cir- 
cuito del  relai  P  (negativo  60  voltios  en  el  selector  II 
—C  200— B— ÜT- hilo  í— o,  I— relai  P— tieria),  el 
cual  atrae  su  armadura,  que  corta  en />  HI  el  circuito 
del  electroimán  de  giro  Z)  y  el  árbol  cesa  de  girar. 

La  línea  queda  asi  continuada  desde  el  aparato  de 
abonado  hasta  el  selector  n  á  través  de  /  I  y  / 11 
del  relai  T  y  brazos  a  y  6  del  pieselector  I,  /  II 
y  í  n  del  r  y  brazos  a  y  &  del  preselector  11,  del  trans- 
formador, y  pl  y  p\\  y  brazos  a  y  ¿»  del  selector  I. 

Transmisión  de  la  segunda  á  la  quinta  cifra  á  los 
selectores  sucesivos.  Los  reíais  A,  B  y  V^  funcionan 
como  en  el  caso  anterior;  J  atrae  su  armadura,  pero 
H  no  funciona  por  estar  roto  en  w  su  circuito. 

Durante  las  impulsiones,  F,  retiene  su  armadura, 
uniendo  por  ^  I,  Fj  m  resistencia  de  1800  ohmios,  c  II 
y  resistencia  de  40  ohmios  el  hilo  b  de  la  línea  que  va 
al  selector  n  con  el  negativo  60  voltios,  y,  en  cam- 
bio, el  relai  A  por  p  Jí,  c  I  y  a  lll  une  el  hilo  a  del 
selector  II  con  tierra  cada  vez  que  recibe  una 
impulsión,  es  decir,  cada  vez  que  suelta  su  armadura. 
La  atracción  definitiva  de  A  provoca  la  calda  de  Fj 
y  la  atracción  de  B. 

Conversación.  La  conversación  se  verifica  á  través 
del  transformador  intercalado  entre  los  hilos  a  y  h, 
que  sirve  también  para  la  transmisión  de  las  señales 
de  conector  libre  ú  ocupado. 

La  alimentación  del  micrófono  del  abonado  que 
llama  se  verifica  á  través  de  los  reíais  A  y  B.  Por  úl- 
timo, durante  la  conversación  permanecen  excitados 
los  reíais  A,  B,  C  150,  Fj  800  y  P  40. 

Liberación.  Al  terminar  la  conversación  y  colgar  el 
teléfono  se  abre  el  circuito  de  los  reíais  A  y  B,  qu2 
sueltan  sus  armaduras.  El  hilo  b  hacia  el  conector  se 
conecta  con  el  polo  negativo  de  la  batería  de  60  vol- 
tios, el  relai  C  se  desexcita  lentamente  y  el  relai  Z 
atrae  su  armadura,  que  por  2  ni  da  tierra  á  través  de 
una  resistencia  de  40  ohmios  al  hilo  c  que  va  hacia  el 
preselector,  con  lo  cual  se  refuerza  la  corriente  á  fin 
de  provocar  el  funcionamiento  del  contador  de  con- 
versación agregado  al  preselector  I  del  abonado  que 
llama. 

El  relai  F,  continúa  excitado,  aun  después  de  abier- 
to el  contacto  c,  por  el  circuito  negativo  60  voltios, 
Fj  800,  c  I  hilo  a-tierra  en  el  conector,  hasta  que  2 1  cor- 
tocircuita su  devanado.  En  este  caso,  Fj  suelta  su 
armadura,  que  cierra  en  \\  n  el  circuito  del  electroimán 
M  de  desprendimiento  (negativo  60  voltios — M — f'i  II 
— v^  n — p  III— ií' — rierra),  el  cual  atrae  su  armadura, 
que  suelta  los  trinquetes  de  retención  de  elevación  y 
rotación,  y  el  árbol  toma  á  su  posición  de  reposo  bajo 
la  acción  del  resorte  alojado  en  el  tambor  de  cabeza. 

La  vuelta  al  reposo  del  árbol  de  las  escobillas  corta 
en  K  el  circuito  anterior. 

La  apertura  del  contacto  m,  gobernado  por  la  ar- 
madura del  electroimán  M,  provoca  la  caída  del  re- 
lai T  del  preselector  I  y  los  i?  y  T  del  preselector  II, 
volviendo  al  estado  normal. 

Circuitos  auxiliares,  a)  Ocupación  incidental.  Si 
la  intercalación  de  la  batería  sobre  el  hilo  c  de  entrada 
al  selector  I  es  breve  y  no  se  cierra  contempo- 
ráneamente el  circuito,  y,  por  consiguiente,  no  se  ex- 
citan los  reíais  A  y  B,  como  C  500/350  y  V-¡,  están  ex- 
citados, se  cerrará  el  circuito  de  reíais  /  (negativo,  60 
voltios— 7  500 — a  I— í/i  III— tierra),  el  cual  atraerá  su 
armadura  v  cerrará  por  i  I  el  circuito  del  electroimán 
elevador  H.  Los  contactos  de  cabeza  K  invierten  su 
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posición,  lo  cual  determina  la  desexcitación  de  C  y  su- 
cesivamente la  de  Vi,  que  cierra  en  t/ill  el  circuito  del 
electroimán  de  desprendimiento  M,  y  éste  provoca  la 
liberación  del  selector  I  v  del  preselecior  I. 

b)  Rolado»  hasta  el  12°  paso.  Lo  mismo  ocu- 
rre cuando  el  selector  encuentra  ocupada  la  10.<» 
línea,  es  decir,  todas  las  líneas  de  la  década  esco- 
<rida.  En  este  caso  gira  hasta  la  posición  correspon- 
diente al  10.»  paso,  donde  cierra  el  contacto  de  eje 
Wi,  provoca  la  excitación  del  relai  V^  80  ohmios  y 
del  relai  DK,  que  introduce  la  correspondiente  señal 
La  apertura  del  contacto  v^  II  interrumpe  el  circuito 
de  rotación. 

Para  el  desprendimiento  es  preciso  pulsar  la  llave  T, 
que  provoca  por  la  caída  F»  el  cierre  del  circuito  del 
electroimán  M. 

Si  la  central  interurbana  desea  conectarse  con  el 
abonado  automático  que  llama,  la  telefonista  inter- 
urbana puede  poner  á  tierra  los  dos  hilos  de  la  línea 
maniobrando  una  llave  é  introduciendo  la  clavija  en 
el  jack  del  abonado  montado  en  el  cuadro  intermedio. 
De  esta  suerte  se  cortocircuita  el  relai  B,  que  deja 
caer  su  armadura,  mientras  que  el  relai  A  permanece 
atraído.  El  relai  J^  cierra  su  circuito  {Ji—bH—v.l— 
tierra)  en  paralelo  con  Fj,  la  corriente  pasa  así  ente- 
ramente por  él,  por  lo  cual  F,  suelta  su  armadura, 
mientras  /  la  atrae,  determinando,  en  suma,  el  fun- 
cionamiento de  M  y,  por  fin,  la  vuelta  del  selector 
I  y  de  los  preselectores  á  su  posición  normal.  Si 
el  abonado  todavía  no  hubiera  provocado  la  ele- 
vación del  selector,  el  relai  /,  al  funcionar,  cerraría 
en  i  I  el  circuito  del  electroimán  H,  que  actúa  sobre 
los  contactos  R,  y,  permaneciendo  C  atraído  hasta  la 
calda  de  A  Y  B  provocada  por  la  desexcitación  de  T 
en  el  preselector  I.  el  contador  del  abonado  no  funcio- 
nará por  no  haber  funcionado  el  relai  Z. 

Bloqueo  de  la  comunicación.  Cuando  un  abonado  es 
repentinamente  llamado  puede  evitarse  la  vuelta  de 
lo3  órganos  á  su  posición  normal  y  averiguar  el  origen 
de  tales  impertinencias  introduciendo  una  tierra  sobre 
el  hilo  a  del  abonado  molestado  á  través  de  un  relai 
especial.  En  este  caso  no  se  interrumpe  la  batería  sobre 
el  hilo  b  en  el  conectador,  y  el  relai  Fj  permanece 
atraído  á  través  del  relai  de  alarma  FK. 

Selector  II  y  selector  III  de  grupo.  Ambos  selecto- 
res son  idénticos,  y  están  formados  por  un  selector 
ordinario  al  que  se  agregan  cuatro  reíais  A,  B,C  y  P. 
Ocupación.  La  ocupación  se  verifica  dando  tierra 
el  hilo  c  por  medio  del  selector  primero  de  grupo  ó  de 
otros  órganos  de  conexión.  En  este  caso  se  cierra  el 
circuito  del  relai  B  200  (tierra— hilo  c—K—B  200— 
C  200— negativo  (;o  voltios),  el  cual  atrae  su  Axm\- 
dura,  que  por  ¿  I  y  ¿»  III  introduce  los  reíais  A  y  B, 
respectivamente,  á  los  hilos  de  línea  a  y  b. 

Elevación.  Al  producirse  las  impulsiones  correspon- 
dientes á  la  segunda  cifra  transmitida  por  el  abonado, 
los  reíais  A,  B  y  V^  del  selector  I  de  grupo  fun- 
cionan en  la  forma  descrita,  y  durante  las  impulsiones 
el  hilo  b  se  encuentra  unido  al  polo  negativo  de  la  ba- 
tería á  través  de  v^  III  del  selector  I,  á  fin  de  ase- 
gurar la  excitación  del  B  500  á  través  de  b  Til  aun 
después  de  la  elevación  del  árbol  de  escobillas  que 
rompe  en  K  el  circuito  de  B  200.  El  relai  C  continúa 
excitado  por  su  propio  contacto  c  I. 

El  relai  A  del  selector  I  sigue  las  impulsiones  de 
la  cifra  transmitida,  y  á  cada  atracción  de  su  arma- 
dura corta  en  .7 III  (selector  I)  el  circuito  del  relai  A 
del  selector  11,  >  uya  armadura  reproduce  las  atrac- 
ciones de  A  del  selector  I  y  obedece  por  fin  á  las  im- 
pulsiones enviadas.  A  cada  atracción  de  A  se  cierra  en 
a  I  el  circuito  del  electroimán  de  rotación  H  (negativo 
60  voltios— 11— a  I— ¿  II— tierra),  cuya  armadura  ele- 
va el  árbol  portaescoüiilas  un  número  de  pasos  igual 
al  de_unidades  de  la  cifra  enviada. 


Terminados  los  impulsos,  el  reíais  F,  del  selector  1 
se  desexcita,  suprimiendo  por  v^  U  el  polo  negativo 
del  hilo  b.  El  relai  B  se  desexcita  y  suelta  su  armadu- 
ra, que  rompe  en  ¿  I  el  circuito  del  relai  A,  y  cie- 
rra ¿11  el  circuito  del  electroimán  de  rotación  D  (tie- 
rra— bll~K — pJl—cll — D — negativo),  el  cual  atrae 
su  armadura,  que  á  más  de  hacer  girar  un  paso  el  árbol 
de  frotadores  cierra  en  d  el  circuito  de  A  (negativo  60 
voltios— /í — í¿— tierra),  el  relai  A  atrae  su  armadura, 
que  rompe  en  a  11  el  circuito  de  D,  y  éste  suelta  su  ar- 
madura, que  rompe  el  circuito  de  A,  cuya  armadura, 
al  desprenderse,  cierra  el  circuito  de  D,  y  así  sucesi- 
vamente se  cierran  sucesiva  y  alternativamente  los  cir- 
cuitos de  Z)  y  A,  para  producir  las  atracciones  inter- 
mitentes de  la  armadura  de  D,  que  determinan  la  ro- 
tación del  árbol,  cuyas  escobillas  discurren  frotando 
sobre  los  contactos  de  la  década  escogida  hasta  en- 
contrar una  línea  libre  caracterizada  por  un  polo  ne- 
gativo sobre  el  hilo  c,  que  va  al  selector  siguiente. 

Prueba  y  bloqueo.  En  este  caso  se  cierra  el  circuito 
del  relai  de  prueba  P  (negativo  60  voltios  en  el  se- 
lector siguiente — hilo  c — brazo  c — c  III  —p — ^positivo), 
el  cual  atrae  su  armadura,  que  en  pl  cierra  su  circuito 
de  bloqueo  (tierra— ¿  II— /v  — p  II— devanado  de  40  oh- 
mios— c  m— brazo  í— hilo  c — negativo  en  el  selector  si- 
guiente), á  la  vez  que  corta  el  circuito  de  Z)  y  provoca, 
por  consiguiente,  la  parada  de  las  escobillas. 

Conversación.  La  conversación  se  verifica  por  la 
prolongación  en  /)  I  y  ^  III  de  la  línea  hacia  el  selector 
siguiente  á  través  de  las  escobillas  a  y  b.  Durante  la 
conversación,  los  reíais  C  1600  más  200  y  P  40  perma- 
necen atraídos. 

Liberación.  Ésta  tiene  lugar  al  suprimir  la  tierra 
del  hilo  c,  que  va  hacia  el  selector  anterior,  en  cuyo 
caso  C  se  desexcita  y  abre  en  c  III  el  circuito  de  c,  que 
al  dejar  caer  su  armadura  cierra  el  circuito  del  elec- 
troimán M  de  desprendimiento  (tierra— ¿  n — K — p  II— 
cU—M — batería),  cuva  armadura,  actuando  sobre  los 
trinquetes  de  retención,  de  elevación  y  giro,  deja  el 
árbol  en  libertad,  y  éste  vuelve  á  su  posición  de  reposo 
bajo  la  acción  del  resorte  alojado  en  el  tambor  de  ca- 
beza del  selector. 

Si  todas  las  líneas  de  la  década  escogida  estuvie- 
ran ocupadas,  el  árbol  giraría  hasta  el  12."  paso, 
donde  cerraría  el  contacto  te  12,  que  determina,  con 
el  funcionamiento  del  relai  P,  la  apertura  del  circuito 
de  rotación.  El  relai  de  DK  introduce  la  señal  de 
alarma,  y  el  mecánico,  pulsando  la  llave  DT,  torna 
los  órganos  á  su  posición  de  reposo. 

Conector.  El  conector  escoge,  entre  100  lineas,  la 
línea  del  abonado  llamado;  prueba  si  está  libre  ú  ocu- 
pada; envía,  en  este  último  caso,  la  corriente  de  llama- 
da y  alimenta  el  circuito  microfónico  del  abonado  pe- 
dido. Transmite,  además,  al  abonado  que  llama  la  se- 
ñal de  libre  ú  ocupada. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  conector  es  idéntico  al  se- 
lector, pero  lleva,  además,  un  grupo  de  8  reíais  y  un 
combinador  de  rotación  que  gobierna  diversos  circui- 
tos y  controla  diferentes  operaciones;  carece  de  con- 
tacto w  12. 

Ocupación.  Se  verifica  dando  tierra  al  hilo  c  por 
medio  del  selector  de  grupo  anterior  ó  de  otros  órga- 
nos. En  este  caso  se  cierra  el  circuito  del  relai  C  200 
(tierra  en  el  selector  anterior — hilo  c — contacto  I  y 
brazo  II  del  C.  (abreviatura  de  combinador) — relai  C 
200— batería),  que  atrae  su  armadura  y  cierra  en  c  II 
su  circuito  de  bloqueo. 

Elevwión.  Al  enviar  las  impulsiones  correspondien- 
tes á  la  cifra  de  las  decenas,  funcionan  en  la  forma 
descrita  los  reíais  AB  y  V^  del  selector  I;  es  decir,  se 
conecta  el  polo  negativo  de  la  batería  al  hilo  b  mientras 
duran  l;is  impulsiones  y  la  tierra  al  hilo  íj  á  cada  impul- 
sión. Por  consiguiente,  el  relai  B  se  excita  (negatívo 
60  voltios  en  el  selector  I — hilo  b — brazo  IV — contac* 


tos  I  y  n  del  C— reíais  B— tierra)  y  el  relaí  A  recibe 
los  impulsos  del  disco  numerador  del  abonado  (tierra 
del  selector  I— hilo  a — brazo  III — contactos  I  y  11  del 
C. — relai  A  400 — resistencias  de  40  ohmios — negativo 
60  voltios). 

Correspondientemente  á  la  atracción  de  la  armadura 
de  A  se  cierra  el  circuito  del  electroimán  H  (negativo 
60  voltios — H — brazo  V — contacto  I  del  C. — a  U — 
p  II— tierra), 

Al  final  de  los  impulsos,  los  reíais  A  y  B  se  desexci- 
tan, y  los  contactos  que  gobiernan  sus  armaduras  cie- 
rran el  circuito  del  relai  F,  que  gobierna  el  S.  de  C.  (ne- 
gativo 60  voltios — 250  ohmios — relai  F  250 — contacto 
de  cabeza  A'— brazo  I— contacto  i— a  I— ¿  III — tierra). 
El  relai  F  atrae  su  armadura,  que  cierra  en  /  I  el  cir- 
cuito del  electroimán  de  rotación  S  del  C.  y  este  elec- 
troimán atrae  su  armadura,  que,  mediante  un  trinque- 
te con  ella  solidario,  hace  girar  el  eje  portaescobillas 
y  éstas  pasan  á  la  posición  2.  Á  su  vez  el  contac- 
to s  se  cierra  y  cortocircuita  el  relai  F,  que  deja  caer 
su  armadura  y  abre,  por  consiguiente,  en  /  I  el  circui- 
to de  S. 

Rotación.  Cuando  el  abonado  maniobra  las  cifras 
de  las  unidades,  envía  á  la  línea  los  impulsos  corres- 
pondientes á  la  cifra  transmitida;  las  operaciones  se 
repiten  idénticamente  como  en  la  transmisión  de  la 
cifra  de  las  decenas;  pero  como  el  C.  tiene  sus  brazos 
en  la  posición  2,  el  circuito  que  ahora  se  cierra  es  el 
del  electroimán  de  rotación  D  (negativo  60  voltios — D 
— brazo  V — contacto  2 — tierra),  que  lleva  las  escobi- 
llas sobre  los  contactos  de  la  línea  deseada.  Termina- 
da la  transmisión  de  los  impulsos,  los  reíais  A  y  B 
sueltan  sus  armaduras;  el  reíais  F  funciona,  y  por  el 
brazo  I,  contacto  2  del  C.,  cierra  el  circuito  del  elec- 
troimán 5  (tierra — b  III — a  I — brazo  I — posición  2 — 
contacto  de  eje  w  cerrado  por  haber  girado  el  eje  por- 
taescobillas— F — íVK — batería  de  60  voltios),  que  obli- 
ga al  C.  á  pasar  á  la  posición  3. 

Control  de  la  permanencia  al  aparato  del  abonado  que 
llama.  Esto  lo  verifica  el  relai  B,  y  resulta  de  la  falta 
del  polo  negativo  sobre  el  hilo  a,  en  el  selector  I,  á  tra- 
vés del  relai  Fj  y  del  contacto  c  I  al  llegar  los  brazos 
del  C.  á  la  posición  3;  se  cierra  el  circuito  del  relai 
F  (tierra — b  III — a  I — brazo  I — contacto  III — relai  F — 
negativo  60  voltios),  cuya  armadura,  al  ser  atraída, 
cierra  el  circuito  de  5  y  éste  hace  pasar  los  brazos 
del  C.  á  la  posición  4. 

Si  el  abonado  que  llama  ha  abandonado  el  aparato, 
es  decir,  ha  colgado  su  microteléfono  antes  de  terminar 
la  selección  del  número  deseado,  se  cierra  el  circuito 
del  relai  B  (batería— Fi—c  I  en  el  selector  I— línea  c — 
brazo  IV — posición  3 — relai  B — tierra),  el  cual  corta 
en  t  m  la  tierra  de  F  y  el  C.  no  puede  avanzar.  El 
relai  B  permanece  excitado  por  su  propio  contacto  b  I 
(tierra— S—t  I—/  III— brazo  III- contacto  3  del  C.— 
negativo  60  voltios). 

Por  haber  colgado  su  receptor  el  abonado  que  llama- 
ba, se  cortan  las  lineas  a,  Z»  y  c  y  se  desexcita  el  relai  C. 
El  selector  anterior  vuelve  al  reposo,  y  con  él  el  conec- 
tador. El  C.  alcanza  también  la  posición  de  reposo 
por  cerrarse  sucesivamente  el  circuito  de  F,  que  á  su 
vez  cierra  el  de  S,  que  hace  avanzar  al  C.  en  la  forma 
que  sigue:  en  posición  3  se  cierra  el  circuito  F,  es 
decir,  la  batería  toma  tierra  á  través  de  F  por  los  con- 
tactos 3  y  5  del  brazo  II;  en  la  4,  directamente;  en 
la  6,  por  L;  en  la  7,  por  c  3  y  ¿>  III;  en  la  8,  por  a 
ni;  en  la  9,  por  c  I;  en  la  10,  por  a  III,  y  en  la  11,  por 
cypm. 

Prueba.  Si  el  abonado  no  ha  colgado  su  teléfono, 
el  C.  pasa  á  la  posición  4,  en  la  que  cierra  el  circuito 
de  prueba  (tierra— ¿  III- í  III— brazo  IV— contacto  IV 
del  C. — P  1000  y  40 — escobilla  c  del  conector — hilo  c 
hacia  el  preselector  del  abonado  llamado — resistencia 
de  400  ohmios— brazo  d — 60  voltios). 


Si  el  abonado  llamado  estuviera  ocupado,  el  relai  P 
no  funcionarla;  el  C.  pasaría  á  la  posición  5,  en  la 
cual,  por  el  brazo  V  del  C,  se  envía  á  través  de  los 
devanados  de  100  ohmios  áe  A  y  B,  en  transformador, 
la  señal  de  ocupación  (tierra — señal  de  ocupación — 
contacto  5 —brazo  V — devanado  de  100  ohmios — tie- 
rra). Si  el  abonado  está  libre,  el  relai  P  funciona  y 
determina  el  funcionamiento  del  relai  F  y,  por  consi- 
guiente, el  del  electroimán  S,  y  el  C.  pasa  á  la  posi- 
ción 6. 

Abonados  con  lineas  múltiples.  Si  el  abonado  lla- 
mado tuviera  varias  lineas  v  la  primera  de  ellas  estu- 
viera ocupada,  al  llegar  el  C  á  la  posición  IV  se  cierra 
el  contacto  de  progresión  m — K  por  la  acción  de  la 
superficie  dentada  circular  aplicada  al  árbol  portaes- 
cobillas del  conector,  y  este  contacto  cierra  los  circui- 
tos de  los  reíais  A  y  G  (negativo  60  voltios — A^ 
brazo  III — contacto  IV  del  C. — reíais  G— contacto  mK 
—brazo  I — contacto  IV  del  C.—p  II— tierra).  El  reíais 
A  atrae  su  armadura,  que  abre  en  a  lEt  el  circuito  de 
F,  y,  por  consiguiente,  el  C.  queda  en  la  posición  4  y 
cierra  en  a  11  el  circuito  del  electroimán  de  rotación 
D  (tierra — p  ü— a  II — brazo  V — posición  4  del  C. — 
electroimán  D — negativo  60  voltios),  el  cual  atrae  su 
armadura,  que  hace  .girar  un  paso  al  eje  portaescobillas 
y  cortocircuita  en  d  el  reíais  A,  Éste  suelta  su  arma- 
dura, que  abre  en  a  11  el  circuito  de  D,  por  cuya  causa 
d  se  abre  y  vuelve  á  funcionar  el  relai  A,  que  á  su  vez 
determina  el  funcionamiento  de  D,  y  así  sucesivamente. 

De  esta  suerte,  el  árbol  gira  y  las  escobillas  pasan  de 
una  línea  á  otra  del  mismo  abonado  hasta  encontrar 
una  de  ellas  Ubre,  en  cuyo  caso  funciona  el  relai  P. 
Si  todas  las  líneas  de  un  mismo  abonado  estuvieran 
ocupadas,  las  escobillas  llegan  hasta  la  última  de  ellas; 
el  contacto  mR  se  abre,  el  relai  A  suelta  su  armadura 
y  el  C.  puede  pasar  á  la  posición  5,  en  la  que  se  envía 
al  abonado  llamado  la  señal  de  ocupación. 

Primera  llamada.  Si  la  línea  está  Hbre,  la  posición  6 
de  C.  envía  la  corriente  de  llamada  por  el  circuito: 
negativo  60  voltios — generador  di  corriente  alterna — 
lámpara  de  resistencia — RK — R — brazo  III  en  la  po- 
sición 6  del  C. — brazo  a  del  conector — hilo  a — apa- 
rato del  abonado — hilo  b — brazo  b  del  conector — bra- 
zo IV  en  la  posición  6  del  C. — tierra. 

El  relai  F  cierra  su  circuito  (tierra — interruptor  L — 
brazo  I  en  la  posición  6  del  C. — relai  F — batería), 
que  determina  el  funcionamiento  del  electroimán  5  y 
el  paso  del  C.  á  la  posición  7,  en  cuya  posición 
queda  hasta  que  el  abonado  llamado  descuelga  su 
receptor.  Éste  recibe  cada  diez  segundos  una  corriente 
de  llamada  á  través  del  circuito:  negativo  60  voltios 
— máquina  de  llamada — I — relai  U — brazo  III  en  la 
posición  7  del  C. — brazo  a  del  conector  —  hilo  a^ 
timbre  del  aparato  del  abonado  llamado — hilo  b — brazo 
b  del  conector — brazo  IV  en  la  posición  7  del  C. — 
tierra. 

Si  por  un  defecto  cualquiera  no  hubiera  corriente  de 
llamada,  se  encenderá  la  lámpara  AL;  es  decir,  en  la 
posición  7  el  relai  AL  se  excita,  cerrando  el  circuito 
de  accionamiento  del  relai  B  (tierra— 5— brazo  II  en 
la  posición  6  del  C.—aZ— negativo  60  voltios). 

El  funcionamiento  del  relai  U  cierra  en  m  III  el 
circuito  del  relai  F  (tierra— a  III— C/  III— brazo  H 
en  la  posición  7  del  C— relai  F— batería  60  voltios), 
que  determina  el  funcionamiento  de  5  y  el  paso  del 
conmutador  piloto  á  la  posición  8. 

Conversación.  En  la  posición  8  del  C,  el  apara- 
to del  abonado  llamado  se  aUmenta  por  los  reíais  A 
y  B,  intercalados  en  los  brazos  El  y  IV,  y  la  linea  queda 
prolongada  hasta  el  Uaslator  agregado  al  selector  I  de 

Primera  interrupctón  de  la  comunicación.  Si  el  abo- 
nado llamado  cuelga  su  receptor  para  ausentarse  mo- 
mentáneamente del  aparato,  v.  gr.,  buscar  6  consultar 
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un  dato,  etc.,  los  reíais  A  y  B  de\  selector  I  del  grupo 
se  desexcitan  y  sueltan  su  armadura,  y  el  relai  F  cie- 
rra su  circuito  por  el  brazo  I  de  la  posición  8  del 
C.  para  que  éste  pase  á  la  posición  9.  Cuando  el 
abonado  vuelve  á  descolgar  su  receptor,  se  cierra  de 
nuevo  el  circuito  de  F  por  el  brazo  I  en  la  posición 
del  C,  y  éste  piisa.  á  la  posición  10,  en  la  que  sigue 
desarrollándose  la  conversación. 

Segunda  interrupción  de  la  comunicación.  Cuando 
el  abonado  cuelga  por  segunda  vez  su  receptor,  los  re- 
íais A  y  B  del  selector  I  de  grupo  caen  de  nuevo;  el 
relai  F  funciona  por  el  brazo  I  de  la  posición  10  del 
C.  y  el  contacto  a  III,  y  obliga  al  C.,  por  mediación 
del  electroimán  S,  á  pasar  á  la  posición  9.  En  esta 
posición  se  cortocircuita  por  el  brazo  III  del  C,  relai 
P,  que  suelta  su  armadura  y  abre  en  p  II  el  circuito 
del  relai  T  del  preselector  del  abonado  llamado,  y  por 
el  brazo  IV  se  envía  al  abonado  que  llama  la  señal  de 
ocupación. 

Preparación  para  el  funcionamienlo  del  contador  de 
conversoíión  y  para  el  desprendimiento.  El  desprendi- 
miento del  conector  se  verifica  en  las  posiciones  3, 
5  y  9  del  C.  si  falta  tierra  sobre  el  hilo  c  (vuelta  al 
reposo  del  selector  precedente),  en  cuyo  caso  el  relai  C 
del  conector  suelta  su  armadura  y  cierra  en  c  I— brazo 
II  de  las  posiciones  3,  5  y  9  del  C. — electroimán  M— 
negativo  60  voltios. 

También  se  produce  el  desprendimiento  en  la  posi- 
ción 9  del  C.  del  electroimán  M— 60  voltios.  Si  el  C. 
se  encontrara  en  otra  posición  y  se  cortara  la  tierra 
del  hilo  c,  giraría  hasta  encontrar  una  de  las  posicio- 
nes anteriores. 

Si  el  desprendimiento  tiene  lugar  después  de  la  po- 
sición 8,  es  decir,  después  que  el  abonado  llamado 
haya  contestado,  funciona  el  contador  de  conversación 
(negativo  60  voltios — relai  G  750— contacto  u  I— bra- 
zo V  en  las  posiciones  9  y  11 — hilo  b  hacia  el  selec- 
tor III,  selector  11  y  selector  I — c  III— relai  Z— tierra). 
Y  en  la  posición  8  y  10  se  cierra  el  circuito  del  re- 
lai Q  (negativo  GO  voltios— relai  V^—c  l—p  I— en 
el  selector  I — hilo  a  hacia  el  conectador — brazo  V  en 
las  posiciones  8  y  10  del  C— reíais  Q  700— tierra),  y, 
por  consiguiente,  el  circuito  del  relai  G  se  cierra  en 
estas  dos  posiciones  á  través  del  contacto  g  II,  cerrado 
por  el  funcionamiento  de  Q. 

Desprendimiento  ó  ruptura  de  la  conversación  provo- 
cada por  la  ielejonista  interurbana.  Cuando  el  abonado 
llamado  es  á  la  vez  solicitado  por  la  central  interurba- 
na, la  telefonista  interurbana  se  introduce  en  la  linea 
y  avisa  que  va  á  cortar  la  comunicación  automática 
para  dar  una  comunicación  interurbana.  Inmediata- 
mente maniobra  una  llave  conveniente,  conecta  á  tie- 
rra momentáneamente  los  hilos  «  y  ¿>  de  la  línea  del 
abonado  para  provocar  la  atracción  anticipada  del  re- 
lai U,  si  el  C.  se  encuentra  en  la  posición  7,  y  su- 
cesivamente en  la  8,  determinando  la  atracción  del 
relai  A  del  conector,  si  no  lo  estaba  ya,  mientras  que 
el  reías  B  está  cortocircuitado  (tierra  en  ambos  extre- 
mos de  su  devanado)  y  suelta  su  armadura,  que  cierra 
en  b  in  el  circuito  del  relai  F  (tierra— ¿  IV— a  I— 
brazo  II  en  las  posiciones  del  C.  P.— 250  ohmios— F— 
25  ohmios— batería  60  voltios);  el  C.  pasa  á  la  posición 
9,  en  la  que  F  funciona  de  nuevo  (tierra— a  lil— 
brazo  I— posición  9— relai  F— batería)  y  obhga  á  F 
A  llevar  al  C.  á  la  posición  10,  en  la  que  F  se  excita 
de  nuevo  (tierra— ¿  ÍII— a  I— brazo  II  en  la  posición 
10  del  C— resistencia  de  250  ohmios— F— resistencia 
250  ohmios— negativo  CO  voltios)  y  lleva  al  C.  á  la 
posición  11  en  la  linea  del  abonado  llamado;  queda 
libre  desde  el  momento  en  que  se  abre  el  contacto 
p  II,  por  haberse  cortocircuitado  el  relai  P  en  dicha 
posición. 

La  linea  queda,  pues,  libre  de  la  comunicación  ur- 
bana para  ocuparla  en  la  comunicación  interurbana. 


Circnilos  auxiliares 

No  se  envía  la  corriente  de  llamada.  Cuando  por  una 
causa  cualquiera  no  se  produce  el  envío  de  la  primera 
corriente  de  llamada  (posición  6  del  C),  se  excita 
el  relai  B  (tierra— B  500— brazo  11  en  la  posición  6 
del  C. — aZ—FX'— negativo  60  voltios).  El  contac- 
to al  se  cierra  inmediatamente  que  falta  el  cortocir- 
cuito del  relai  AL,  normalmente  establecido  por  el 
funcionamiento  del  reíais  RK  al  paso  de  la  corriente 
de  llamada.  El  relai  B  permanece  excitado  en  la  po- 
sición 7  del  C.  por  un  propio  contacto  en  serie  con 
la  lámpara  de  señalación,  y  un  relai  FK  intercala  la 
alarma. 

Falta  de  comprensión  de  la  señal  de  ocupación.  Cuan- 
do el  abonado  que  llama  no  comprende  la  señal  de  ocu- 
pación y  no  cuelga  su  receptor,  se  enciende  intermi- 
tentemente la  lámpara  AL  en  el  circuito  (negativo  60 
voltios — resistencia  500  ohmios — brazo  IV  en  la  posi- 
ción 5  del  C. — K — lámpara  AL — brazo  III  en  la  posi- 
ción 5  del  C. — 7?r— interruptor  L — tierra). 

Señal  de  fin  en  la  central  manual.  Se  verifica  en  las 
posiciones  9  y  11  del  C.  por  el  circuito:  tierra — 
Q  750 — brazo  V  en  las  posiciones  8  y  9  del  C. — línea 
a,  que  provoca  la  caída  del  relai  de  fin  de  conversa- 
ción S,  que  comporta  la  línea  de  unión,  que  á  su  vez 
transmite  la  señal  del  fin  á  la  central  manual. 

Captura  de  un  abonado  que  molesta  á  otro.  Cuando 
un  abonado  molesta  á  otro,  si  éste  quiere  saber  el  nú- 
mero de  aquél  se  instala  en  la  central  un  dispositivo 
adecuado,  consistente  en  dos  reíais Fy  N  intercalados 
en  el  hilo  c,  que  va  del  conector  al  preselector  del  abo- 
nado llamado. 

Para  conocer  el  número  del  abonado  molestón,  el 
abonado  llamado  no  cuelga  su  receptor.  El  combinador 
pasa  á  la  posición  11  por  haber  colgado  su  receptor  el 
abonado  que  llama,  en  la  que  funciona  el  relai  N,  que 
atrae  su  armadura  v  abre  en  «  I  el  circuito  de  G,  á 
la  vez  que  cierra  en  n  II  el  circuito  de  Q  para  evitar 
que  los  aparatos  vuelvan  al  reposo.  El  relai  F  cierra 
en  /  I  la  señal  de  alarma  para  llamar  la  atención  del 
personal  de  vigilancia  de  la  central. 

Sistema  Westem-rotaíivo.  Este  sistema,  muy  di- 
fundido hoy  día,  y  casi  únicamente  empleado  en  Es- 
paña, tiene  por  origen  el  sistema  ideado  por  Mac  Berty. 
Corresponde  al  tipo  de  sistemas  no  decimales,  que  uti- 
lizan registrador  y  gobiernan  la  selección  por  medio 
de  impulsos  inversos,  como  veremos  al  estudiar  el  re- 
gistrador. 

Este  sistema  posee  un  movimiento  continuo  de  ro- 
tación. En  posición  normal,  cada  órgano  pennane- 
ce  en  reposo  y  la  rueda  de  arrastre  de  que  va  pro- 
visto se  halla  colocada  muy  cerca  de  una  rueda  mo- 
triz que  gira  constantemente.  Cuando  los  órganos  están 
en  funcionamiento,  su  rueda  de  arrastre  engrana  con 
la  rueda  motora,  que  le  comunica  su  movimiento. 

Los  órganos  de  que  se  vale  este  sistema  son:  busca- 
dores, selectores  de  grupo,  selectores  finales,  combina- 
dores y  registradores,  además  de  los  reíais,  tan  usados 
en  toda  clase  de  sistemas  telefónicos. 

Los  buscadores,  selectores  y  combinadores  constan 
de  contactos  fijos,  contactos  móviles  y  órganos  moto- 
res. En  los  dos  primeros,  los  contactos  móviles  están 
formados  por  escobillas,  mientras  que  en  el  combinador 
las  escobillas  son  fijas  y  los  contactos  móviles  están 
formados  por  discos  aislantes  con  placas  metálicas  ro- 
blonadas en  las  mismas.  Los  órganos  motores  están 
formados  por  una  rueda  de  arrastre  y  un  electro  de 
embrague.  Empecemos  por  éstos  el  estudio. 

Sistema  motor.  Los  órganos  se  disponen,  con  sus 
correspondientes  accesorios,  en  bastidores,  y  los  bas- 
tidores, unos  al  lado  de  otros,  forman  filas.  Él  número 
de  bastidores  por  fila  es  variable,  y  depende  general- 
mente de  las  condiciones  del  locaL 


La  parte  inferior  de  los  bastidores,  y  en  toda  la  lon- 
gitud de  la  fila,  contiene  un  eje  horizontal  que  en  su 
parte  media  recibe,  por  medio  de  un  engranaje  oblicuo, 
el  movimiento  de  un  motor  de  Va  ^^  HP-»  movido  por 
la  corriente  de  la  red  exterior  en  las  centrales  importan- 
tes 6  por  la  de  la  batería  de  48  voltios  en  las  de  pequeña 
importancia. 

Este  árbo!  horizontal  lleva  calado  delante  de  cada 
bastidor  un  piñón  de  dientes  oblicuos  que  engrana 
con  una  rueda,  de  igual  clase  de  dientes,  calada  sobre 
un  eje  vertical  que  se  extiende  á  lo  largo  del  bastidor. 
De  esta  suerte,  este  eje  es  animado  del  movimiento 
del  motor.  En  este  eje,  frente  á  cada  una  de  las  má- 
quinas del  bastidor,  se  disponen  discos  dentados,  de 
alpaca,  apretados  entre  dos  platillos  metálicos  provis- 
tos de  pivotes  de  fijación  que  permiten  substituir  rá- 
pidamente estos  discos  tallados  en  dos  semidiscos.  El 
sistema  de  embrague  no  es  el  mismo  para  todos  los 
aparatos,  aunque  en  esencia  su  funcionamiento  es  idén- 
tico. Existen  dos  clases  de  embragues: 

a)  Embrague  horizontal.  Este  tipo  lo  utilizan  los 
buscadores  y  selectores,  y  se  denomina  también  em- 
brague de  ejes  paralelos. 

Á  este  fin,  la  rueda  de  arrastre  de  cada  aparato  es 
un  disco  flexible  de  alpaca  de  ^/,(,  de  mm.,  dentado,  D, 
montado  en  el  eje  S,  que  puede  girar  sobre  dos  cojine- 
tes de  rótula.  Este  disco  puede  engranar  con  la  rueda 
motriz  R,  calada  en  el  árbol  vertical  M,  animado  de 
movimiento  de  rotación,  como  hemos  dicho  antes  (fi- 
gura 457).  Cuando  el 
árbol  S  ha  de  per- 
manecer parado,  por 
hallarse  en  reposo  ó 
estar  estableciendo 
una  comunicación,  el 
disco  D  se  encuen- 
tra flexado  y  á  dis- 
tancia de  la  rueda  R, 
gracias  á  la  presión 
que  le  ofrece  el  re- 
sorte L,  que  soporta 
la  armadura  del  electro  de  embrague  E.  El  disco  que- 
da aprisionado  entre  el  tope  fijo  Z  y  el  de  freno  T,  so- 
lidario de  la  armadura. 

Si  el  árbol  ha  de  girar,  el  electroimán  se  excita  y 
atrae  su  armadura,  con  lo  cual  la  palanca  L  deja  de 
actuar  sobre  el  disco,  y  éste,  obedeciendo  á  su  propia 
elasticidad,  se  pone  vertical  y  engrana  con  la  rueda 
motora  R.  Cuando  se  interrumpe  la  corriente  en  el 
electroimán  E,  éste  suelta  su  armadura  y  la  palanca  L 
cae  sobre  el  disco  D,  separándole  de  la  rueda  E  y  obli- 
gándole á  parar.  La  presión  que  ejerce  la  armadura 
sobre  el  disco  D  es  aproximadamente  de  2  kilos. 

b)  Embrague  vertical.  Este  tipo  lo  utilizan  los  com- 
binadores, y  se  denomina  también  embrague  de  ejes 

normales  (fig.  458). 
La  rueda  de  arras- 
tre, montada  sobre 
el  eje  del  combina- 
dor S,  es  un  disco 
dentado,  flexible,  de 
alpaca,  cuyos  dientes 
pueden  engranar  con 
la  rueda  dentada  R, 
formada  por  un  dis- 
co horizontal  sujeto 
entre  dos  platillos  cu- 
yos dientes  están  dO' 
blados  para  que  pue 
dan  engranar  con  los 
del  disco  S.  La  rueda  R  se  halla  calada  en  el  eje  verti- 
cal M,  animado  de  movimiento  continuo  de  rotación. 
El  mecanismo  de  embrague  es  análogo  al  anterior. 
Cuando  el  árbol  5  ha  de  permanecer  parado  en  reposo 


Fig.  457 
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6  durante  una  comunicación,  la  armadura  L  del  electro 
de  embrague  E  ejerce  sobre  el  disco  D  una  presión  que 
le  mantiene  separado  de  la  rueda  de  arrastre  R,  y  opri- 
mido entre  dos  topes,  uno  fijo  y  otro  de  freno  solidario 
de  la  pilanca  L.  Cuando  el  árbol  5  ha  de  girar,  el  elec- 
tro de  embrague  E  se  excita  y  atrae  su  armadura,  con 


Fig.   459 

lo  cual  el  disco  D,  al  no  ser  accionado  por  la  palanca  L, 
se  pone  vertical  y  engrana  con  la  rueda  R.  Cerrándo- 
se interrumpe  la  corriente  en  E,  éste  suelta  su  arma- 
dura y  actúa  de  nuevo  sobre  el  disco  D,  flexándole  y 
rompiendo  el  embrague  con  R. 

No  todos  los  discos  de  embrague  tienen  las  mismas 
dimensiones,  ni  los  órganos  ó  aparatos  giran  con  la 
misma  velocidad,  ni  aun  los  ejes  verticales.  Los  bus- 
cadores dan  27  revoluciones  por  minuto,  los  selecto- 
res de  grupo  26,58  revoluciones  por  minuto,  los  selec- 
tores finales  12,9  revoluciones  por  minuto  y  los  com- 
binadores 41  revoluciones  por  minuto. 

Buscadores.  Mecánicamente  pueden  construirse 
como  los  preselectores. 

Se  llaman  buscadores  á  los  órganos  de  preselección 
que  sirven  para  buscar  y  captar  la  línea  de  un  abo- 
nado ó  el  enlace  que  trae  nua  llamada. 

Existen  varias  clases  de  buscadores,  que  difieren 
solamente  en  el  número  de  filas  de  contactos  fijos  del 
arco  y  en  el  número  y  clase  de  escobillas  y  en  las  ca- 
racterísticas del  electro  de  embrague. 

Consta  de  dos  partes:  contactos  fijos  y  contactos 
móviles  ó  escobillas  (fíg.  459). 

Los  contactos  fijos  c  están  formados  por  lamini- 
tas  rectangulares  de  latón  duro,  dispuestas  en  forma 
de  abanico  unas  al  lado  de  las  otras,  sin  tocarse. 
Cincuenta  y  una  de  estas  laminitas  forman  una  fila 
ó  piso  de  contactos  fijos.  El  número  de  filas  depende 
del  uso  á  que  se  destina  el  buscador;  las  filas  se  super- 
ponen unas  encima  de  otras,  formando  una  superficie 
cilindrica.  Cada  dos  filas  van  separadas  por  cinco  ca- 
pas: la  primera,  segunda,  cuarta  y  quinta  son  de  papel 
impregnado  con  una  substancia  aislante  hecha  á  base 
de  asfalto  y  pez,  y  la  tercera  de  aluminio.  El  conjunto 
se  aprisiona  entre  dos  platinas  semicirculares  y  forman 
el  campo  de  contactos.  Los  contactos  móviles  están 
formados  por  un  eje  que  lleva  en  la  parte  inferior 
sóHdamente  fijado  el  disco  de  arrastre  d. 

Sobre  este  eje  se  disponen  las  escobillas  e  colocadas 
unas  al  lado  de  otras  y  aisladas  entre  si  por  medio  de 
arandelas  aislantes  dispuestas  entre  otras  metálicas; 
de  esta  suerte  se  colocan  las  escobillas,  que  también 
son  de  alpaca,  al  nivel  de  la  fila  de  los  correspondientes 
contactos  fijos  sobre  los  cuales  han  de  frotar  durante 
su  movimiento. 

Las  escobillas  pueden  ser  de  contacto  sencillo  ó 
doble. 

Diferentes  clases  de  buscadores.  Los  buscadores  pue- 
den ser  primeros,  segundos  y  de  registrador. 

Los  buscadores  primeros  y  segundos  tienen  un  cam- 
po de  contactos  de  8  filas  de  51  contactos  cada  una, 
que  dan  una  capacidad  de  100  líneas  (4  contactos  por 
linea),  reunidas  en  dos  niveles  de  51  líneas  y  un  carro 
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de  escobillas  con  8  escobillas,  una  por  nivel,  que  for- 
man dos  grupos  de  4  escobillas,  es  decir,  que  están 
unidas  entre  sí  2  á  2. 

Los  buscadores  de  registrador  tienen  un  campo  de 
contactos  de  7  filas  de  51  contactos  y  un  carro  de  es- 
cobillas con  7  escobillas  independientes  denominadas 
a,  b,  c,  d,  e,  /,  g. 

Combinadores.  Los  combinadores  son,  en  defini- 
tiva, conmutadores  giratorios  que  sirven  para  esta- 
blecer en  el  momento  oportuno  los  circuitos  necesa- 
rios para  el  funcionamiento  del  registrador,  de  los 
selectores,  etc.  (fig.  460). 

Cada  combinador  consta  de  un  eje  metálico  hori- 
zontal, de  sección  cuadrada,  sobre  el  que  van  calados 
una  serie  de  discos  de  materia  aisladora  que  compor- 
tan en  ambas  caras  unas  piezas  ó  aros  metálicos  de 
forma  irregular  (fig.  461),  unidos  entre  sí  por  roblones 
metálicos,  y  sobre  los  bordes  de  cuyos  aros  frotan  4 
escobillas  metálicas  (2  á  cada  lado),  que  se  denominan 
escobillas  exteriores  y  escobillas  interiores.  Estas  es- 
cobillas están  aisladas  entre  sí  y  forman  parte  de  los 
circuitos  que  ha  de  modificar  el  combinador,  y  están 
dispuestas  de  manera  que  cuando  dos  ó  más  de  ellas 
forman  contacto  con  la  parte  metálica  del  aro  quedan 
unidas  metálicamente  entre  sí,  es  decir,  que  los  aros 


metálicos  establecen  la  unión  de  las  escobillas  entre 
sí.  Los  discos  se  separan  unos  de  otros  por  medio  de 
arandelas  aislantes  y  arandelas  metálicas  dispuestas 
entre  aquéllas;  pero  estaj  arandelas  metálicas  tienen 
su  interior  revestido  de  substancia  aisladora,  á  fin  de 
evitar  su  contacto  metálico  con  el  eje  del  combinador. 


En  el  extremo  izquierdo  del  eje  del  combinador,  mi- 
rado de  frente,  se  halla  montado  el  disco  flexible  de 
engrane  y  el  electro  de  embrague,  y  en  el  extremo  de- 
recho del  propio  eje  se  ha  dispuesto  un  tambor  gra- 
duado con  10  divisiones,  que  corresponden  cada  una 
á  una  posición  de  parada  del  combinador.  La  distan- 
cia angular  que  separa  dos  posiciones  consecutivas  es 
igual  á  20°. 

El  número  de  disco  de  cada  combinador  depende 
de  la  aplicación  á  que  se  destina. 

Se  representan  por  medio  de  letras,  de  derecha  á  iz- 
quierda, empezando  por  la  letra  A,  como  se  ve  en  la 
regleta  indicadora  de  la  figura.  El  disco  A,  primero 
de  la  izquierda,  se  emplea  para  regular  los  movimien- 
tos y  paradas  del  árbol,  en  forma  tai  que,  cuando  el 
combinador  entre  en  movimiento  por  la  acción  de  una 
impulsión,  el  combinador  sigue  girando  20°  ó  un  múl- 
tiplo de  20°  por  el  circuito  que  cierra  el  disco  A. 

El  combinador  principal  consta  de  24  discos,  además 
del  disco  A,  y  se  emplea  para  gobernar  todas  las  eta- 
pas del  circuito  de  conexión. 

Los  combinadores  auxiliares  constan  de  12  discos, 
además  del  A,  y  se  emplean  para  gobernar  las  etapas 
de  cada  selector. 

Selectores.  Los  selectores  constan  también  de  con- 
tactos fijos  ó  arcos  de  contactos,  contactos  móviles  ó 
carro  de  escobillas  y  órganos  motores  (fig.  462). 

El  arco  de  contactos  está  formado  por  dos  planchas 
semicirculares,  de  acero  estampado,  que  sostienen  unos 
listones  de  ebonita  que  compartan  los  contactos  fi- 
jos /.  Éstos  están  formados  por  varillitas  cilindricas 
de  bronce  fosforado  que  atraviesan  los  hstones  por 
ambas  caras:  en  la  extremidad  inferior  frotan  las 
escobillas  6  contactos  móviles  «  y  en  la  extremidad 
posterior  se  sueldan  los  hilos  de  las  líneas.  Cada  listón 
está  atravesado  por  30  varillitas  de  cobre  reunidas  en  10 
niveles  de  .3  contactos  por  nivel,  dos  para  la  línea  y  uno 
para  prueba.  Disponiendo  estos  listones  unos  al  lado 
de  otros  entre  las  dos  plarinas  anteriormente  citadas, 

colocados  de  manera  que  los  contactos  fijos  ocupen 
filas  horizontales,  formaremos  el  arco  ó  campo  de  con- 
tactos del  selector.  Los  selectores  primeros  y  segundos 
suelen  contener  30  de  estos  listones,  y  los  selectores 
finales  contienen  30  ó  20,  respectivamente,  según  que 
estén  ó  no  destinados  á  recibir  las  líneas  unidas  á  cen- 

TÜtas  privadas. 

El  carro  portaescobillas  consta  de  un  eje  /  que  con-  . 
tiene  10  juegos  de  3  escobillas  unidas  en  múltiple  entre 
si,  y  unid:is  á  su  vez  á  unas  escobillas  colectoras  L,  que 
frotan  sobre  3  coronas  colectoras  concéntricas  K,  que 
forman  parte  del  correspondiente  circuito  del  selector. 
Cada  escobilla  puede  frotar  sobre  los  contactos  de  una 
fila  del  arco,  pero  durante  la  rotación  del  carro  por  tales 
cobillas  éstas  no  rozan  con  los  contactos  del  arco  á  no 
ser  que  hayan  sido  desenganchadas  de  antemano  por 
las  ufuis  del  eje  selector  de  escobillas. 


Á  este  fin,  cada  escobilla  E  (fig.  463)  es  sometida 
á  la  acción  de  un  resorte  R  plano  fijado  en  el  bastidor 
de  las  mismas.  Pero  esta  acción  queda  normalmente 


contrarrestada  por  un  trinquete  de  ebonita  G  que  re- 
retiene  el  juego  de  3  escobillas  correspondiente  á  un 
nivel  dado  gracias  á  un  resorte  plano  S:  por  con- 
siguiente, para  los  10  juegos  de  3  escobillas  existirán 
10  trinquetes,  mientras  que  el  número  de  resortes  R 
planos  es  igual  al  de  escobillas.  Cuando  en  su  movi- 
miento de  rotación  el  carro  de  escobillas  encuentra 
una  de  las  uñas  del  eje  selector  de  escobillas,  ésta  ac- 
tuará sobre  el  correspondiente  trinquete  y  desengan- 
chará el  jueí^o  de  3  escobillas  que  retenía,  y  en  este 
momento,  obedeciendo  á  la  acción  de  sus  resortes,  se 
proyectarán  hacia  el  campo  de  contactos  que  rozarán 
ios  contactos  de  las  filas  del  nivel  seleccionado. 

Cuando  el  carro  de  escobillas  vuelve  á  su  posición 
de  reposo,  las  escobillas  desenganchadas  encuentran  al 
rodillo  R  que  las  empuja  hacia  adentro,  obligándolas  á 
ser  retenidas  nuevamente  por  el  trinquete,  con  lo  cual 
el  carro  de  escobillas  queda  otra  vez  en  posición  normal. 
El, órgano  motor  está  formado  por  un  disco  solida- 
rio'del  eje  de  escobillas  y  por  un  electro  de  embrague  D 
que  funciona  en  la  forma  anteriormente  descrita. 

Eje  selector  de  escobillas.    El  eje  selector  de  escobi- 
llas está  formado  por  un  eje  vertical  que  lleva  en  la 
parte  superior  una  rueda  dentada  d,  que  engrana  con 
otra  rueda  dentada  y,  solidaria  de  otro  disco  flexible  /, 
gobernado    por    el 
electro  de  embrague 
del  eje  selector  de 
escobillas.  Inferior- 
mente,  el  eje  selec- 
tor lleva  un  tambor 
T  de  substancia  ais- 
P'°-  *®2  ladora  en  la  que  se 

ha  incrustado  una 
cinta  a  metálica  sobre  la  cual  frotan  3  escobillas  D,  de 
las  cuales  la  del  centro  frota  permanentemente  con  la 
parte  del  centro  ó  metáhca  de  la  cinta  y  las  otras  dos 
escobillas  exteriores  se  apoyan,  ya  sobre  la  masa  den- 
tada de  un  diente,  ya  sobre  la  substancia  aisladora 
de  las  muescas  que  separan  los  dientes  (figura  464). 
La  escobilla  inferior  sirve  para  shuntar  el  circuito 
fundamental;  la  escobilla  superior  sirve  para  centrar 
el  eje  selector  de  escobillas;  la  escobilla  del  centro  está 
unida  á  tierra. 

El  eje  selector  de  escobillas  lleva  10  uñas  dispuestas 
en  hélice  y  á  la  altura  de  cada  uno  de  los  trinquetes 
de  ebonita  del  carro  de  escobillas.  Estas  uñas  corres- 
ponden á  cada  uno  de  los  niveles  de  selección.  Cuando 
el  eje  selector  de  escobillas  gira  un  paso  presenta  la 
1.»  uña  contada  desde  arriba,  frente  al  trinquete  co- 
rrespondiente al  primer  juego  de  escobillas,  contadas 
también  de  arriba  abajo. 

Cuando  el  eje  selector  de  escobillas  avanza  6  pasos, 
la   uña   6.»  se    coloca   frente    al    trinquete  del    6.» 
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juego  de  escobillas,  y,  por  último,  cuando  el  eje  selec- 
tor de  escobillas  avanza  10  pasos  es  la  uña  10  la 
que  se  coloca  frente  al  trinquete  correspondiente  al 
10.»  juego  de   3   escobillas   del    carro   de   escobillas. 

Se  comprende,  pues,  que  haciendo  avanzar  al  eje 
selector  de  escobillas  un  número  de  pasos  igual  al  del 
nivel  que  se  desea  escoger,  la  uña  de  aquél  se  presen- 
tará frente  al    trin- 
quete correspondien- _  

te  al  juego  de  escohi-  ___ 

lias  del  precitado  ni- 
vel. Cuando  el  carro 
de  escobillas,  en  su 
movimiento  de  rota- 
ción, pase  por  delan- 
te de  esta  uña  se 
desengancharán  las 
escobillas,  las  cuales 
frotarán  sobre  los 
contactos  fijos  del 
nivel  determinado. 

El  selector  final 
difiere  tan  sólo  del 
selector  que  acaba- 
mos de  describir  en 
un  sector  circular  co- 
locado en  la  parte 
inferior  del  eje  del 
carro  de  escobillas; 
este  sectores  de  subs- 
tancia aisladora,  en 
la  que  ya  ha  incrus- 
tado una  cinta  me- 
tálica dentada  análo- 
ga á  la  del  eje  selec- 
tor de  escobillas  (fi- 
gura 464). 

Los  selectores  I, 
n  y  ni  afectan  dos 
fases  en  su  funciona- 
miento: una  llamada 
de  selección  nurnéri-  ^'°-  *^^ 

ca,  durante  la  cual, 

bajo  el  efecto  de  las  impulsiones  inversas  determi- 
nadas con  las  impulsiones  directas  transmitidas  al 
marcar  el  abonado  una  cifra,  el  órgano  móvil  del 
selector  se  dirige  hacia  el  grupo  conveniente  de  abo- 
nados, y  otra  llamada  de  selección  libre,  durante  la 
cual  las  escobillas  buscan  un  enlace  de  selector  libre 
entre  los  varios  aparatos  del  mismo  orden. 

Los  selectores  finales  afectan  dos  selecciones  numé- 
ricas; la  primera  orienta  las  escobillas  hacia  la  decena 
del  número  del  abonado  que  se  desea  y  la  segunda  se- 
lección lleva  á  las  escobillas  á  colocarse  sobre  los  con- 
tactos fijos  del  selector  final  empahnados  á  la  línea 
del  abonado  llamado. 

Registrador.  Es  el  órgano  que  en  el  sistema  auto- 
mático desempeña  análogo  papel  que  la  operadora  en 
el  sistema  manual.  Recibe  las  impulsiones  de  las  ci- 
fras que  transmite  el  abonado  y  las  registra  ó  abna- 
cena  de  modo  idéntico  á  como  la  telefonista  escucha 
el  número  que  le  transmite  el  abonado  y  los  registra 
en  su  memoria.  Retransmite  después  los  impulsos  se- 
gún la  ley  de  selección  á  los  selectores,  que  establecen 
la  conexión  de  manera  análoga  á  como  la  telefonista, 
cogiendo  la  clavija  de  llamada  é  introduciéndola  en  el 
jack  general  del  abonado  deseado,  establece  la  comuni- 
cación. 

Al  igual  que  aquélla,  se  retira  del  circuito  en  cuanto 
la  comunicación  ha  sido  establecida,  y  queda  en  dis- 
posición de  contestar  y  establecer  otras  nuevas  co- 
municaciones. 

El  registrador  es  un  órgano  inherente  de  los  siste- 
mas automáticos  no  decimales  que  utilizan  selectores 
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finales  con  campos  de  contactos  fijos  para  200  ó  más 
abonados,  y  estas  cifras  por  si  solas  indican  la  nece- 
sidad de  intercalar  un  aparato  intermedio  entre  el 
disco  de  número  y  los  órganos  de  selección  que  reci- 
ban directamente  las  impulsiones  transmitidas  por  el 
abonado  en  el  sistema  decimal,  combine  estas  impul- 
siones en  series  nuevas  correspondientes  á  la  numera- 
ción por  2  ó  más  centenas  y  gobierne  con  arreglo 
á  estas  series  nuevas  los  movimientos  de  los  órganos 
de  selección. 

Existen  diferentes  tipos  de  registradores,  mecánicos 
unos  y  eléctricos  otros.  El  sistema  rotativo  que  estu- 
diamos había  utilizado  hasta  ahora  los  primeros.  Pero 
en  España  se  utilizan  solamente  los  segundos,  por 
cuya  circunstancia  estudiaremos  únicamente  los  regis- 
tradores eléctricos  ó,  mejor  dicho,  que  no  contienen 
órganos  animados  de  movimiento  de  rotación,  á  ex- 
cepción de  los  combinadores. 

Están  integrados  exclusivamente  por  reíais  conta- 
dores y  dos  combinadores;  de  ahí  su  nombre  de  regis- 
tradores de  reíais. 

Cada  registrador  consta  de  (fig.  465): 

a)  Un  relai  Isr,  llamado  de  entrada  ó  de  recep- 
ción de  las  impulsiones  directas  porque  recibe  direc- 
tamente las  impulsiones  que  transmite  el  disco  del 
abonado.  Éítas  son  reproducidas  por  la  armadura  del 
relai  Isr,  y  determinan  el  funcionamiento  del  regis- 
trador elemental  correspondiente.  Dentro  del  regis- 
trador, este  relai  hace  las  veces  del  disco  de  números 
del  aparato  del  abonado. 

b)  Un  combinador  de  entrada  7?4  6  de  recepción 
que  tiene  por  objeto  en  la  posición  1,  6  de  reposo, 
poner  un  potencial  determinado  sobre  los  contactos 
del  buscador  de  registrador,  cuyo  potencial  caracte- 
riza los  registradores  libres  6  no  ocupados,  y  en  las 
restantes  posiciones,  6  posiciones  de  trabajo,  conecta 
el  contacto  de  reposo  del  relai  de  entrada  Isr  con 
cada  uno  de  los  registradores  elementales  encargados 
de  recibir  las  impulsiones  de  las  cifras  que  represen- 
tan distintos  órdenes  de  unidades  á  medida  que  avan- 
za la  selección. 

c)  Un  relai  Osr  de  salida  que  reproduce  las  impul- 
siones determinadas  por  el  eje  selector  de  escobillas 
durante  su  rotación.  Cada  vez  que  este  relai  atrae  su 
armadura  envía  una  impulsión  inversa  al  registrador 
elemental  correspondiente.  El  relai  Osr  es  para  las 
impulsiones  inversas,  con  respecto  al  registrador,  lo 
que  el  relai  Isr  para  las  impulsiones  directas. 

d)  Un  combinador  de  salida  Rb,  gobernado  por  el 
combinador  de  entrada  i?4,  y  que  verifica  dos  fun- 
ciones: 

Establecer  en  el  registrador  el  circuito  que  origina 
la  rotación  continua  del  eje  selector  de  escobillas;  la 
amplitud  de  la  rotación  viene  determinada  por  el  nú- 


mero de  impulsiones  inversas  que  envía  dicho  eje  se- 
lector de  escobillas. 

Unir  el  circuito  de  impulsiones  inversas,  por  medio 
del  relai  Osr,  á  los  diferentes  registradores  elementales 
que  deben  limitar  el  desplazamiento  ó  número  de  pasos 
que  debe  avanzar  el  eje  selector  de  escobillas. 

El  papel  del  R5  para  las  impulsiones  inversas  es 
análogo  al  de  i?4  para  las  impulsiones  directas. 

Para  que  el  combinador  R5  entre  en  acción  es  pre- 
ciso que  el  registrador  elemental  haya  recibido  todas 
las  impulsiones  correspondientes  á  la  cifra  transmitida, 
en  cuyo  caso  el  combinador  de  entrada  /?4  cierra  el 
circuito  del  registrador  de  sahda  R5. 

e)  De  tantos  registradores  elementales  como  ci- 
fras menos  una  tengan  los  números  que  se  utilicen 
en  la  red.  Es  decir:  4  registradores  elementales  para 
las  centrales  que  utilizan  5  cifras;  3  registradores  ele- 
mentales para  las  centrales  que  utilicen  números  de  4 
cifras,  etc. 

El  primer  registrador  elemental  sirve  para  las  cifras 
de  orden  inmediato  superior  é  inferior,  y  los  restantes 
para  las  demás  cifras.  El  registrador  con  4  registrado- 
res elementales  utilizará  el  primer  registrador  elemen- 
tal para  las  decenas  de  millar  y  para  las  unidades  sim- 
ples, el  2.»  registrador  elemental  para  las  unidades  de 
millar,  el  3.°  para  las  centenas  y  el  4.°  para  las  decenas. 

Cada  registrador  elemental  consta  de  7  pares  de  re- 
íais, de  los  cuales  6  pares  se  denominan  reíais  conta- 
dores y  el  par  restante  relai  auxiliar.  Estos  reíais 
funcionan  bajo  la  acción  de  los  desplazamientos  de  la 
armadura  del  relai  de  entrada  Isr,  gobernado,  como 
hemos  visto,  por  los  impulsos  del  disco  del  abonado, 
y  bajo  la  acción  de  los  desplazamientos  del  relai  de 
salida  Osr,  gobernado  por  el  movimiento  del  eje  selec- 
tor de  escobillas. 

El  registrador  elemental,  una  vez  excitados  algunos 
de  sus  reíais  contadores  por  impulsiones  directas,  se 
excita,  y  á  continuación  todos  los  demás  reíais  que  le 
integran,  por  acción  de  las  impulsiones  inversas.  Si, 
pues,  por  impulsiones  directas  se  excitan  3  pares  de 
reíais  contadores  por  haber  marcado  el  abonado  la 
cifra  3,  por  impulsiones  inversas  se  excitarán  todos 
los  demás  pares  de  reíais  contadores. 

Cada  registrador  elemental  recibe  á  su  debido  tiem- 
po las  impulsiones  que  le  conciernen,  pero  no  inter- 
viene en  la  selección  hasta  que  el  elemento  anterior 
termine  su  función.  El  combinador  de  entrada,  des- 
pués de  la  recepción  de  las  impulsiones  de  cada  cifra, 
conmuta  el  circuito  de  manera  que  cada  serie  de  ira- 
pulsiones  correspondientes  á  cada  una  de  las  cifras 
sean  recibidas  por  un  registrador  elemental  diferente. 

f)  Un  conjunto  de  reíais  de  prueba,  de  conmuta- 
ción, de  retención  y  corrección  6  cambio  de  base  que 
entran  en  acción  en  el  momento  oportuno. 
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Los  6  pares  de  reíais  contadores  Acr,  Bcr  1  -6  y  el 
par  de  reíais  auxiliares  Byr,  Bxr  que  integran  un  re- 
gistrador elemental  se  instalan  en  la  forma  que  indica 
la  figura,  y  por  medio  de  una  disposición  de  su  ca- 
bleado, gobernado  por  los  reíais  auxiliares  Byr  y  Bxr, 
se  consigue  que  la  inscripción  ó  registro  de  la  cifra 
transmitida  pueda  efectuarse  con  sólo  7  pares  de  re- 
íais. Es  decir:  estos  7  pares  hacen  las  veces  de  11  pares 
de  reíais,  haciendo  que  el  par  de  reíais  Acr-Í  y  Bcr-i 
registre  las  cifras  1  y  7,  el  par  Acr-2  y  Bcr-2  registre  las 
cifras  2  y  8,  el  par  Acr-3  y  Bcr-3  las  3  y  9  y  el  par  Acr-^t 
y  Bcr-i  las  cifras  4  y  O,  quedando  los  pares  de  reíais 
Acr-5  y  Bcr-5  para  la  cifra  5  y  el  Acr-6  y  Bcr-&  para  la 
cifra  6.  Esto  se  consigue  gracias  al  funcionamiento 
del  par  de  reíais  auxiliares  Bxr  y  Byr. 

Las  impulsiones  transmitidas  por  el  abonado  al  mar- 
car una  cifra  son  reproducidas  por  el  relai  Isr,  que 
cierra  su  circuito. 

En  efecto,  cuando  el  abonado  descuelga  su  receptor 
se  cierra  el  circuito  del  relai  Isr,  y  cada  vez  que  se 
produzca  un  impulso  por  la  acción  del  disco  de  nú- 
meros se  cortará  el  circuito  del  reíais  Isr  y,  por  con- 
siguiente, soltará  su  armadura  tantas  veces  como  im- 
pulsos transmita  el  mencionado  disco. 

La  primera  impulsión  cierra  el  circuito  del  primer 
relai  contador  Acr-\  (batería— relai  Acr-Í — contactos 
de  reposo  de  la  derecha  de  los  reíais  Bcr-1,  Bxr  y  Bcr-5 
—contactos  interiores  del  disco  Q — contactos  inferio- 
res del  disco  U  del  combinador  de  entrada  R-i — con- 
tacto de  reposo  del  relai  Isr — tierra). 

El  relai  Acr-Í  atrae  su  armadura  y  prepara  el  cir- 
cuito del  relai  Bcr-l,  pero  este  relai  no  se  acciona  por 
hallarse  sus  dos  extremidades  en  comunicación  con 
rierra. 

Al  final  de  la  impulsión,  el  relai  Isr  atrae  de  nue- 
vo su  armadura  y  suprime  en  su  contacto  de  reposo 
la  tierra  que  shuntaba  el  relai  Bcr-Í,  que  ahora  se 
excita  en  serie  con  Acr  y  permanecen  ambos  reíais  ex- 
citados por  un  mismo  circuito  de  retención  (batería — 
enrollamiento  del  relai  Acr-Í  y  Bcr-Í — contactos  de 
reposo  del  re'di  Bxr — contactos  interiores  del  disco 
K  de  R-5 — contactos  interiores  del  disco  /  de  R-í — 
tierra). 

El  relai  Bcr-Í  atrae  su  armadura  y  transfiere  por  su 
contacto  de  trabajo  de  la  derecha  el  circuito  de  ira- 
pulsión  al  par  de  reíais  contadores  siguientes.  Por 
consiguiente,  si  el  abonado  marca  la  cifra  4,  las  4  im- 
pulsiones que  determina  provocan  la  excitación  de  los 
pares  de  reíais  Acr,  Bcr  1-4;  pero  si  el  abonado  marca 
la  cifra  5,  las  4  primeras  impulsiones  provocarán  la 
excitación  de  los  4  pares  de  reíais  Acr,  Bcr-í-k,  y 
la  5.»  impulsión  provoca  la  excitación  de  los  reíais 
Acr-b,  Bcr-5;  pero  el  relai  Acr-5,  al  atraer  su  armadura, 
cierra  p>or  su  contacto  de  trabajo  de  la  derecha  el  dr- 
cuito  del  relai  auxiliar  Bxr,  y  éste,  al  atraer  su  ar- 
madura, corta  en  su  contacto  de  reposo  de  la  izquier- 
da el  circuito  de  retención  de  los  pares  de  reíais  con- 
tadores Acr,  Bcr  1-4,  por  cuya  causa  dichos  4  pares 
de  reíais  sueltan  sus  armaduras. 

El  relai  Bxr  cierra  por  su  contacto  de  trabajo  de  la 
izquierda  el  circuito  del  relai  Byr,  pero  los  reíais 
Acr-S,  Bcr-5  siguen  excitados  por  su  circuito  de  reten- 
ción (batería — enrollamiento  de  los  reíais  Acr-5,  Bcr-5 — 
contactos  interiores  del  disco  K  del  combinador  de 
salida  R-5 — contactos  interiores  del  disco  /  del  combi- 
nador de  entrada  i? -4— tierra),  y  el  relai  Bcr-5,  al  atraer 
su  armadu-a,  transfiere  por  su  contacto  de  trabajo  de 
la  derecha  el  circuito  de  impulsiones  al  par  de  reíais 
contadores  Acr-6,  Bcr-&. 

Las  operaciones  sucesivas  que  provocan  las  impul- 
siones determinadas  al  marcar  las  cifras  7,  8,  9,  O 
son  idénticas;  de  suerte  que  el  número  de  pares  de 
reíais  contadores  accionados  en  cada  caso  es  el  si- 
guiente: 


Relate  excitados 


Acr,  Bcr  U7 
Acr,  Bcr  í-7,  2-8 
Acr,Bcrí-l,  2-8,  .3-9 
Acr,Btrí-l,  2-8,  3-'J,  4-0 
Acr,  Bcr  5 
Acr,  Bcr  5,  6 
Acr,  Bcr  5,  6,  1-7 
Acr,  Bcr  5,  6,1-7,,  2-8 
Acr,  Bcr  5,  6,1-7,  2-8.  3-9 
Acr,  Bcr  5,  6,  1-7,  2-8,  3-9,  4-0 


Los  diferentes  registradores  elementales  que  inte- 
gran el  registrador  se  denominan  por  letras  distintas: 
Acr,  Bcr  indica  el  primer  registrador  elemental;  Ccr, 
Dcr,  el  segundo  registrador  elemental;  Ecr,  Fcr.  el  ter- 
cer registrador  elemental,  y  así  sucesivamente. 

Cada  registrador  elemental  recibe  las  impulsiones 
correspondientes  á  cifras  distintas,  pero  generalmente 
el  primer  registrador  elemental  sirve  para  la  primera 
y  última  cifra  de  un  mismo  número,  como  hemos  dicho 
antes,  y  de  aquí  que  el  número  de  registradores  ele- 
mentales será  igual  al  de  las  cifras  de  que  constan  los 
números  de  los  abonados  menos  1. 

El  circuito  de  impulsiones  se  une  sucesivamente  á 
cada  uno  de  los  registradores  elementales,  y  esta  coa- 
mutación  la  verifica  el  combinador  de  entrada  7?-4. 

En  efecto,  la  primera  impulsión  transmitida  por  el 
disco  de  números  no  sólo  la  recibió  el  primer  relai 
contador  Acr-Í,  si  que  también  el  relai  de  acción  di- 
ferida ó  desprendimiento  lento  Lmr  (batería — relai 
Lmr — disco  ü  del  combinador  /?l-4 — contacto  de  repo- 
so del  reíais  Isr — tierra).  El  reíais  Lmr  atrae  su  arma- 
dura y  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  del 
combinador  i?4,  que  pasa  á  la  posición  siguiente,  en 
la  cual  se  para.  Los  siguientes  impulsos,  transmitidos 
por  el  disco  de  números  y  reproducidos  por  el  reíais 
Isr,  siguen  todavía  á  través  de  !os«discos  Í7  y  ^  á  los 
reíais  contadores  del  registrador  elemental,  sin  que  las 
excitaciones  de  Isr  al  fin  de  cada  impulsión,  que  cor- 
tan el  circuito  del  relai  Lmr,  sean  de  duración  sufi- 
ciente para  que  este  relai  suelte  su  armadura.  Pero 
al  final  de  las  impulsiones  el  tiempo  que  emplea  el 
abonado  para  marcar  la  segunda  cifra  es  suficiente- 
mente largo  para  que  el  relai  Lmr  suelte  su  armadura, 
y  en  este  momento  la  posición  que  ocupa  el  combina- 
dor cierra  el  circuito  de  su  electro  de  embrague  á  tra- 
vés de  las  escobillas  y  discos  A  y  B  (batería — electro 
del  combinador  7?-4 — discos  A  y  B — contacto  de  re- 
poso de  Lmr — tierra).  El  combinador  gira,  por  tanto, 
y  pasa  á  la  posición  siguiente,  en  la  que  el  contacto 
de  reposo  del  relai  de  entrada  Isr  queda  unido  por 
los  discos  V  y  P  con  el  segundo  registrador  elemental, 
y  a?i  sucesivamente. 

El  relai  de  desprendimiento  lento  Lmr  es,  pues, 
quien  gobierna  los  pasos  del  combinador  de  entrada 
de  una  posición  á  la  siguiente,  y  este  combinador  es  el 
que  conmuta  el  circuito  de  impulsiones  directas,  ó  sea 
el  contacto  de  reposo  del  relai  Isr,  á  los  diferentes  re- 
gistradores elementales. 

Como  hemos  visto,  el  número  de  pares  de  reíais  con- 
tadores excitados  por  impulsiones  directas  es  igual  al 
número  de  unidades  de  la  cifra  marcada  por  el  registra- 
dor una  vez  se  han  excitado  uno  ó  varios  pares  de  re- 
íais contadores  por  impulsiones  directas;  los  pares  de 
reíais  que  aun  permanecen  en  reposo  se  excitan  ahora 
p>or  impulsiones  inversas,  hasta  que  todos  ellos  se  en- 
cuentran accionados. 

Esto  se  verifica  por  la  acción  del  combinador  de 
salida  R-5,  que  se  acciona  y  avanza  á  la  posición  si- 
guiente por  el  circuito  que  le  brinda  el  combinador  de  en- 
trada i? -4  al  final  de  cada  tren  de  impulsiones  directas. 
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En  efecto,  al  final  de  las  impulsiones  directas  hemos 
visto  que  al  soltar  el  relai  Lmr  su  armadura,  el  combi- 
nador i? -4  pasa  á  la  posición  siguiente,  y  durante  diclio 
tránsito  las  escobillas  de  los  discos  N  y  J  de\  propio 
combinador  cierran  á  través  de  sus  aros  metálicos  el 
circuito  del  electro  de  embrague  del  combinador  de 
salida  R-5,  que  pasa  á  la  posición  siguiente:  batería- 
discos  N  y  J  del  combinador  i?-4— tierra). 

En  esta  nueva  posición  del  combinador  R-5  se  cierra 
el  circuito  del  relai  de  salida  del  registrador  Osr  en  serie 
con  otro  relai  Glr  (batería— relai  (7/?-  y  Oír— tierra).  Es- 
tos reíais  atraen  sus  armaduras.  El  Glr  cierra  por  su 
contacto  de  trabajo  el  circuito  del  electro  de  embrague 
del  eje  selector  de  escobillas,  que  entra  en  rotación,  y 
el  Osr  envía  una  tierra  á  los  reíais  contactores,  al  mis- 
mo punto  en  que  la  enviaba  el  relai  Isr  al  desexcitarse. 
Suponiendo,  pues,  que  por  impulsiones  directas  se  hu- 
bieran excitado  dos  pares  de  reíais  contadores,  Acr, 
Bcr  1  y  2,  al  atraer  Osr  su  armadura  se  excitará  el 
relai  Acr-2  (batería— relai  Acr-Z — contacto  de  reposo 
de  Bcr-Z — contactos  de  trabajo  de  los  reíais  Bcr-2  yl  — 
contactos  de  reposo  de  Bxry  Bcr-5 — armadura  atraída 
de  Osr). 

El  relai  Acr-Z  atrae  su  armadura  y  prepara  la  exci- 
tación del  Bcr-Z,  que  se  excitará  en  cuanto  se  desexcite 
el  Osr,  ya  que  mientras  tanto  tiene  aquél  su  enrolla- 
miento con  tierra  en  ambos  extremos. 

Cuando  todos  los  reíais  contadores  estén  excitados, 
el  eje  selector,  en  su  movimiento  de  rotación,  provoca 
de  nuevo  la  excitación  del  relai  Osr,  y  éste,  al  atraer 
su  armadura,  cierra  el  circuito  del  relai  Ser  (batería — 
relai  Ser — contactos  de  trabajo  de  los  reíais  Byr, 
Ber-\,  Ber-3,  Bcr-2,  Ber-i,  Ber-d,  5cr-5— contacto  de 
trabajo  de  Oír- tierra).  El  relai  Ser  atrae  su  arma- 
dura y  cierra  el  circuito  del  relai  Tcr  en  derivación 
con  él  sobre  el  anterior  circuito,  y  este  relai  atrae  su 
armadura  y  corta  la  tierra  del  enrollamiento  del  re- 
lai Ost. 

De  esta  suerte  se  corta  el  circuito  de  los  reíais  Osr 
y  Glr,  y  éste,  al  soltar  su  armadura,  corta  el  circuito 
del  electro  de  embrague  del  eje  selector,  que  por  esta 
causa  se  para. 

El  eje  selector  habrá,  pues,  avanzado  un  número  de 
pasos  igual  al  de  pares  de  reíais  que  faltaban  excitar 
en  el  registrador  después  de  recibidas  las  impulsiones 
inversas,  más  un  paso  suplementario  que  determinó  el 
funcionamiento  de  los  reíais  Ser  y  Tcr. 


Si,  pues,  para  los  efectos  de  funcionamiento  el  nú- 
mero de  pares  de  reíais  contactnres  produce  el  mismo 
efecto  que  si  hubiera  10,  resultará  que  el  número  de 
pares  de  reíais  contadores  excitados  por  impulsiones 
inversas  es  igual  al  complemento  á  11  de  la  cifra  trans- 
mitida. 

Él  relai  Tcr,  al  atraer  su  armadura,  cerró  el  cir- 
cuito del  combinador  de  saUda  7? -5,  que  pasa  á  la  po- 
sición siguiente. 

Circuito  de  conexión.  Integran  el  circuito  de  cone- 
xión un  buscador  If,  un  buscador  de  registrador,  un 
selector  I  y  un  combinador.  Forman  un  conjunto  in- 
divisible de  función  análoga  á  la  del  circuito-cordón 
de  las  centrales  manuales,  acostumbrándose  á  compa- 
rarle con  éste,  y  en  esta  posición  el  buscador  11  repre- 
senta á  la  clavija  de  respuesta,  el  selector  I  á  la  clavija 
de  llamada  y  el  buscador  de  registrador  á  la  llave  de 
escucha. 

Numeración  de  lineas  y  enlaces.  La  agrupación  de 
líneas  de  abonados  en  los  selectores  finales  y  la  de  los 
enlaces  que  unen  las  diferentes  clases  ú  órdenes  de  se- 
lectores (I,  II  y  III)  exige  una  ordenación,  que  es  fun- 
ción de  la  base  del  sistema  y  de  la  disposición  del  regis- 
trador, y  que  viene  condensada  en  la  agrupación  de 
las  líneas  en  dobles  centenas,  en  dobles  unidades  de 
millar  y  en  dobles  decenas  de  millar.  Si,  pues,  conside- 
ramos una  central  con  selectores  I,  II,  III  y  finales,  se 
encontrarán  en  un  mismo  nivel  del  selector  I  dos  dece- 
nas de  millar  consecutivas;  en  un  mismo  nivel  de  selec- 
tores II  se  hallarán  dos  unidades  de  millar  consecutivas 
correspondientes  á  una  misma  decena  de  millar;  en 
un  mismo  nivel  de  selectores  III  dos  centenas  consecu- 
tivas correspondientes  á  un  mismo  millar  y  misma 
decena  de  millar,  y  dos  decenas  iguales,  pertenecientes 
á  dos  centenas  distintas  consecutivas,  en  un  mismo 
nivel  del  selector  final. 

Para  fijar  las  ideas  concretemos  nuestro  estudio  á 
una  central  de  capacidad  de  20000  lineas,  es  decir,  que 
contenga  los  órganos  de  selección  que  acabamos  de 
enumerar,  y  veamos  cuál  es  la  ordenación  de  líneas  y 
enlaces. 

Selector  final.  Como  hemos  indicado  anteriormen- 
te, los  selectores  finales  contienen  200  líneas:  una  cen- 
tena impar  á  la  derecha  y  una  centena  par  á  la  izquier- 
da, empezando  á  contar  por  cero,  que  se  considera 
como  cifra  par. 

Se  disponen  como  se  indica  á  continuación: 


Nivel 

Centena  par 

Centena  impar 

1 

200  -  209  -  208  -  207  -  206  -  205  - 

20i 

-203 

202 

201 

300-309-308-307-306-305 -30i 

303-302-301 

2 

290-299-298-297-296... 

390-399-398-397-396-395... 

3 

280-289-288-287-286... 

380-389-388-387-386... 

4 

270 

370 ... 

5 

260 

360 

6 

250 

350 

7 

240 

340 

8 

230 

330 

9 

220 

320 

10 

210 

310 

Hemos  escogido  las  centenas  2  y  3,  pero  lo  mismo 
habríamos  hecho  con  las  centenas  0yl,4y5,6y7, 
8  y  9,  colocando  siempre  las  pares,  O,  4,  6,  8,  á  la  iz- 
quierda y  las  impares  á  la  derecha.  Las  decenas  se 
ordenan  de  arriba  abajo  por  orden  decreciente  de  O, 
9,  8,  7,  6,  5,  4,  3,  2  y  1,  y  las  unidades  de  izquierda  á 
derecha,  por  orden  también  decreciente,  de  O  á  1.  Los 
niveles  se  cuentan  de  arriba  abajo  de  1  á  10. 

Si,  pues,  se  desea  conectar  con  un  número  cualquiera, 
287,  por  ejemplo,  las  escobillas  del  selector  que  com- 
prende esta  centena  deberán  desengancharse  las  co- 
rrespondientes al  nivel  3  y  girar  después  4  espacios. 


Es  decir,  las  escobillas  que  deben  desprenderse  son 
las  del  nivel  determinado  por  el  complemento  á  11  de 
la  cifra  de  las  decenas  (il  —  8  =  3).  y  el  número  de 
pasos  que  debe  avanzar  el  carro  de  escobillas  es  tam- 
bién el  complemento  á  li  de  la  cifra  de  las  unidades 
(11  —  7=4). 

Si  el  número  correspondiera  á  la  centena  impar,  las 
escobillas  que  deberían  desprenderse  vienen  determi- 
nadas por  la  misma  regla  del  complemento  á  11  de  la 
cifra  de  las  decenas,  pero  el  número  de  pasos  que  deben 
girar  sería  el  complemento  á  11  de  la  cifra  de  las  unida- 
des, aumentado  en  10  unidades;  v.  gr.,  387. 
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Por  análogas  consideraciones  deduciríamos  las  reglas 
que  fijan  el  nivel  donde  se  encuentra  un  número  en 
losdistintos  selectores  ó  el  camino  que  sigue  la  conexión 
de  un  número.  Para  concretar,  enumeraremos  las  dife- 
rentes reglas  de  selección  de  niveles. 

Decenas  de  millar.  Selector  I.  Si  la  cifra  es  par,  el 
nivel  lo  da  su  complemento  á  11,  y  si  es  impar,  se  la 
hace  par  añadiéndole  una  unidad,  y  estamos  en  el  caso 
anterior;  v.  gr.:  los  30000  y  40000  se  hallan  en  el  nivel  7, 
porque  11  —  4=7y3+l-'4yll  —  4=.7. 

Unidades  de  millar.  Selector  II.  El  millar  puede 
pertenecer  á  una  decena  de  millar  par  ó  impar.  Si  ésta 
es  par,  el  nivel  lo  da  la  regla  inversa  á  la  anterior,  es 
decir,  el  complemento  á  11  del  millar  impar,  y  sumando 
una  unidad  al  millar  par  para  hacerle  impar,  v.  gr.,  los 
48000  y  49000,  se  hallan  en  el  nivel  2,  porque  11  —  9 
=  2y8+l  =  9,  11  — 9=2. 

Si  la  decena  de  millar  es  impar,  la  regla  es  la  misma, 
pero  añadiendo  á  la  cifra  de  los  millares  otra  unidad; 
V.  gr.,  los  38000  y  39000  se  hallarán  en  el  nivel  1,  por- 
que 9  +  1  =  10,  11  —  10  =  1  y  8  +  1  +  1  =  10, 
11  —10  =  1. 

Centenas.  Selector  III.  Utilizase  la  misma  regla  an- 
terior, pero  cambiando  las  palabras  decena  de  millar  y 
millar  por  millar  y  centena,  respectivamente;  v.  gr.,lo: 
34800  y  34900  se  hallarán  en  el  nivel  2,  porque  11  —  í 
=  2  y  8  -f  1=9,  11  —  9  =  2.  Los  33800  \ 
33999  se  hallarán  en  el  nivel  1,  porque  9  -}-  1  =  1,0 
11  —10  =  1  y  8  +  1  +  1  =  10,  11  —  10  =  1. 

Decenas.  Selector  final.  El  nivel  lo  da  el  complemen- 
to á  11  de  la  cifra  de  las  decenas;  v.  gr.,  los  34030  y 
34130  se  hallarán  en  el  nivel  8,  porque  11  —  3 

Unidades.  Selector  final.  El  número  de  pasos  que 
debe  girar  el  carro  de  escobillas  para  colocarse  sobre 
la  línea  del  abonado  deseado  es  el  complemento  á  11 
si  el  número  es  de  la  centena  par,  ó  este  complemento 
aumentado  en  10  unidades  si  es  de  la  centena  impar; 
V.  gr.,  los  34028  y  34128  exigirán  que  el  carro  gire  3  pa- 
sos en  el  primero  y  13  pasos  en  el  segundo;  es  decir, 
11  —  8  =  3  y  11  —  8  +  10+13,  respectivamente. 
Observaciones.  Los  niveles  de  los  selectores  contie- 
nen cada  uno  de  ellos  dos  unidades  consecutivas  de 
un  mismo  orden,  y  como  el  nivel  elegido  por  el  eje  se- 
lector de  escobillas  depende  exclusivamente  de  las  im- 
pulsiones directas  transmitidas  por  el  disco  de  números, 
es  preciso  que  si  transmitimos,  por  ejemplo,  la  cifra  2, 
el  registiador  almacene  el  mismo  número  de  impulsio- 
nes directas  que  si  hubiésemos  transmitido  la  cifra  1, 
si  es  que  ambas  se  encuentran  en  el  mismo  nivel  de  un 
selector;  ahora  bien,  como  el  abonado  da  en  el  primer 
caso  dos  impulsiones  y  en  el  segundo  una,  será  preciso 
que  el  registrador  se  encargue  de  excitar  un  relai  con- 
tador complementario  en  el  primer  caso  para  que  así 
el  número  de  impulsiones  inversas  sea  el  mismo  en 
ambos,  es  decir,  el  complemento  á  11  del  número  de 
reíais  contadores  excitados  por  las  impulsiones  di- 
rectas. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce  la  necesidad 
de  hacer  una  corrección  al  número  de  impulsiones  di- 
rectas para  conseguir  que,  á  pesar  de  ser  éstas  diferen- 
tes, se  igualen  el  número  de  impulsiones  inversas  cuan- 
do las  dos  cifras  se  encuentran  en  el  mismo  nivel. 

Estas  correcciones  están  sujetas  á  reglas  que  depen- 
den del  registrador  que  se  utilice. 

Esquema  general  del  sistema.  Consideremos,  para 
mayor  generalidad,  una  central  para  200000  abonadüs, 
y  equipada,  por  tanto,  con  buscadores  primeros  (Bl.<»), 
buscadores  segundos,  con  sus  homólogos  buscadores  de 
registrador  BR  y  selectores  primeros  (Si  .<»),  que,  como 
sabemos,  forman  el  circuito  de  conexión,  y  de  selecto- 
res segundos  (S  2.o«),  selectores  terceros  (S  3.<»)  y  se- 
lectores finales  {SF),  con  los  correspondientes  registra- 
dores R  y  los  combinadores  que  estos  órganos  llevan 
anexos  {R,  R-í,  y  R-s). 
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Las  líneas  de  los  abonados,  después  de  pasar  por  el 
repartidor  RP,  se  reúnen  en  grupos  de  200  y  se  sueldan 
á  los  contactos  fijos  unidos  en  múltiple  de  los  selec- 
tores finales  asignados  al  grupo.  De  los  selectores  fi- 
nales, por  medio  de  puentes,  se  llevan  en  grupos  de  100 
á  los  contactos  fijos  de  los  buscadores  primeros  mul- 
tiplicándose en  todos  ios  campos  de  los  buscadores  pri- 
meros asignados  á  cada  grupo,  número  que  depende 
del  tráfico  que  originan  los  abonados  del  grupo. 

Esta  disposición  no  puede  invertirse,  pues  los  selec- 
tores finales  constituyen  los  órganos  de  salida  y  las 
lineas  se  conectan  á  su  campo  de  contactos  según  la 
ley  de  selección,  mientras  que  los  buscadores  consti- 
tuyen los  órganos  de  salida  y  las  líneas  pueden  repiar- 
tirse  en  la  forma  que  se  estime  más  conveniente  para 
equilibrar  el  tráfico  en  los  diferentes  grupos  de  bus- 
cadores libres  del  grupo  á  que  su  linea  pertenece  y  se 
lanzan  en  busca  de  la  línea  del  abonado  que  llama.  El 
primero  de  éstos  cuyas  escobillas  se  pongan  en  con- 
tacto sobre  la  línea  del  abonado  que  llama  se  para 
y  provoca  la  parada  de  todos  los  demás.  La  línea  del 
abonado  queda  así  continuada  á  través  del  buscador 
primero  hasta  los  contactos  fijos  de  los  buscadores 
segundos,  y  en  este  momento  los  buscadores  segundos 
entran  en  rotación  y  se  lanzan  en  busca  de  la  linea  del 
abonado  que  llama. 

El  primer  buscador  segundo  que  la  encuentra  se 
para  y  se  conecta  con  ella,  y  provoca,  además,  la  pa- 
rada de  los  demás  buscadores  segundos  que  estaban 
aún  en  exploración. 

La  linea  del  abonado  queda  así  enlazada  con  un  cir- 
cuito de  conexión.  En  este  momento,  el  buscador  de 
registrador  de  este  circuito  de  conexión  entra  en  mo- 
vimiento en  busca  de  un  registrador  disponible,  y  en 
cuanto  lo  encuentra  se  para  y  conecta  con  él.  La  línea 
del  abonado  queda  ahora  conectada  con  un  registra- 
dor encargado  de  recibir  el  número  que  marca  el  abo- 
nado. 

En  este  momento  se  envía  á  la  línea  del  abonado  que 
llama  la  señal  para  marcar  especial  característica,  equi- 
valente á  la  voz  número  con  que  la  operadora  invita 
en  el  sistema  manual  á  que  se  le  dé  el  del  abonado 
con  quien  desea  comunicar.  El  abonado  que  llama,  al 
recibir  esta  señal  marca  el  número  con  el  cual  desea 
conectarse.  Al  final  del  tren  de  impulsiones  que  co- 
rresponde á  la  primera  cifra  marcada  por  el  abonado 
se  verifica  la  corrección  de  paridad  cuando  la  cifra  de 
las  decenas  de  millar  es  impar.  Inmediatamente  des- 
pués, por  la  acción  del  combinador  de  salida  del  regis- 
trador, se  acciona  el  eje  selector  de  escobillas,  el  cual 
gira  un  número  de  pasos  igual  al  nivel  seleccionado. 
A  continuación  arranca  automáticamente  el  árbol  de 
escobillas  del  selector  I,  que  gira  en  busca  de  un 
enlace  del  selector  U  libre,  y  cuando  pasa  por  de- 
lante de  la  uña  del  eje  selector  correspondiente  al  ni- 
vel escogido  se  desengancha  y  frotan  sobre  los  con- 
tactos fijos  del  correspondiente  nivel  que  corres- 
ponde al  grupo  de  enlaces  que  comprende  la  primera 
cifra  del  número  transmitido,  y  en  cuanto  encuentran 
un  enlace  libre  se  para  y  conecta  con  él.  Las  impulsio- 
nes correspondientes  á  la  segunda  cifra  que  marca  el 
abonado  la  recibe  un  segundo  registrador  elemental 
gracias  á  la  conmutación  del  circuito  de  impulsión 
que  establece  el  combinador  de  entrada  del  registra- 
dor. Al  final  del  tren  de  impulsiones  directas  corres- 
pondientes á  la  segunda  cifra  que  marca  el  abonado 
se  verifica  la  correspondiente  corrección  de  paridad, 
V  por  la  acción  del  combinador  de  salida  del  registra- 
dor gira  el  eje  selector  de  escobillas  del  selector  11, 
que  avanza  un  número  de  pasos  igual  al  nivel  que 
se  trata  de  seleccionar.  Inmediatamente  después  gira 
automáticamente  el  árbol  de  escobillas  del  selec- 
tor n,  y  cuando  pasa  por  delante  de  la  uña  del 
eje  selector  que  corresponde  al  nivel  escogido  se  des- 
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engancha  y  frota  sobre  los  contí^ctos  fijos  del  co- 
rrespondiente nivel  del  selector  II.  Este  selector  se 
para  en  cuanto  sus  escobillas  encuentran  un  enlace 
del  selector  HI  libre.  Las  escobillas  del  selector  U 
(unidas  con  los  contactos  fijos  del  selector  I)  se 
hallan  sobre  el  nivel  que  corresponde  al  grupo  de 
enlaces  que  comprenden  las  dos  primeras  cifras  del 
número  transmitido.  El  funcionamiento  del  combina- 
dor de  entrada  del  registrador  dirige  las  impulsio- 
nes correspondientes  á  la  tercera  cifra,  que  marca 
el  abonado  hacia  un  tercer  registrador  elemental,  y  al 
final  del  tren  de  impulsiones  que  corresponden  á  esta 
cifra  se  verifica  la  corrección  de  paridad,  y  por  la  ac- 
ción del  combinador  de  salida  del  registrador  se  ac- 
ciona el  eje  selector  de  escobillas  del  selector  HI, 
que  avanza  un  número  de  pasos  igual  al  nivel  que  se 
desea  escoger.  Inmediatamente  gira  el  carro  de  esco- 
billas, desenganchándose  el  juego  correspondiente  al 
nivel  seleccionado  cuando  pasan  por  delante  de  la  uña 
correspondiente  al  eje  selector.  Las  escobillas  frotarán 
sobre  los  contactos  del  nivel  que  corresponde  al  grupo 
de  enlaces  que  comprende  las  tres  primeras  cifras  del 
número  transmitido,  y  el  carro  de  escobillas  se  parará 
en  un  enlace  de  selector  final  libre. 

Las  impulsiones  determinadas  por  la  cuarta  cifra 
que  marca  el  abonado  actúan  por  la  acción  del  com- 
binador de  entrada  sobre  un  cuarto  registrador  ele- 
mental, y  al  final  de  las  mismas,  por  la  acción  del  com- 
binador de  salida  del  registrador,  se  acciona  el  eje  se- 
lector de  escobillas  del  selector  final,  que  gira  un  nú- 
mero de  pasos  igual  al  nivel  que  se  desea  escoger;  pero, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  los  selectores  anterio- 
res que  acabamos  de  describir,  el  carro  de  escobillas 
del  seletor  final  no  gira  inmediata  y  automáticamente, 
sino  que  su  movimiento  está  gobernado  por  el  último 
impulso  que  marca  el  abonado. 

Las  impulsiones  que  determina  la  5.»  cifra  que 
marca  el  abonado  por  la  acción  del  combinador  de 
entrada  actúan  sobre  el  primer  registrador  elemental, 
y  al  final  de  las  mismas,  por  la  acción  del  combinador 
de  salida,  gira  el  carro  de  escobillas  del  selector  final, 
desenganchándose  las  correspondientes  al  nivel  selec- 
cionado, y  frotarán  sobre  la  fila  correspondiente  hasta 
situarse  sobre  los  contactos  fijos  del  selector  final  sol- 
dados á  la  linea  del  abonado  deseado.  En  esta  posición 
se  envía  la  corriente  de  timbre  hacia  la  línea  del  abo- 
nado llamado,  y  á  su  vez,  por  inducción,  se  envía  una 
señal  comprobatoria  á  la  línea  del  abonado  que  llama 
conocida  por  señal  de  llamaba;  de  esta  suerte  puede 
comprobar  que  la  central  está  llamando  al  abonado 
que  él  desea;  esta  señal  persiste  hasta  que  el  abonado 
llamado  descuelgue  su  microteléfono. 

El  combinador  principal  del  circuito  de  conexión 
pasa  á  una  posición  en  la  que,  á  través  de  sus  discos, 
se  establece  la  unión  del  buscador  n  con  el  selector  I 
conjugado;  de  esta  suerte,  la  línea  del  abonado  que 
llama  queda  unida  á  la  linea  del  abonado  llamado  á 
través  de  los  contactos  fijos  y  escobillas  de  los  bus- 
cadores I  y  n,  discos  del  combinador  principal,  esco- 
billas y  contactos  fijos  de  los  selectores  I,  II  y  HI  y 
final  y  discos  de  los  combinadores  correspondientes  á 
estos  selectores. 

En  cuanto  el  abonado  que  llama  cuelga  su  receptor 
se  produce  la  desconexión  de  la  comunicación.  Si  el 
abonado  llamado  cuelga  su  receptor  antes  de  que  el 
abonado  que  llama  haya  hecho  lo  propio,  la  conexión 
no  se  rompe,  pero  se  enciende  una  lámpara  para  in- 
dicar que  el  abonado  que  llama  no  ha  colgado  todavía 
su  receptor. 

Si  durante  el  curso  de  la  conexión,  y  antes  de  ter- 
minarla, el  abonado  que  llama  colgara  su  receptor,  se 
produciría  una  desconexión  prematura  y  los  órganos 
volverían  á  su  posición  de  reposo.  Si  un  abonado  marca 
un  número  correspondiente  á  un  servicio  especial,  su 


linea  se  unirá  con  el  cuadro  manual  destinado  á  este 
servicio,  y  la  operadora  encargada  de  servicio  se  co- 
nectará con  el  abonado  que  llama  para  completar  el 
servicio  especial  que  aquél  reclama. 

Cuando  un  abonado  llama  á  otro  y  éste  se  encuentra 
ocupado  en  otra  comunicación,  el  abonado  que  llama 
recibirá  en  su  teléfono  una  señal  de  tonalidad  especial 
característica  llamada  señal  de  ocupado.  El  abonado 
deberá  colgar  su  microteléfono  y  reproducir  la  llama- 
da unos  momentos  después.  Las  averías  que  se  pro- 
ducen en  las  Imeas  y  en  los  diferentes  órganos  de  la 
central  se  delatan  automáticamente  al  personal  en- 
cargado de  la  conservación  de  la  misma  por  medio 
de  lámparas  de  diferentes  colores  que  se  encienden 
cuando  aquéllas  se  producen. 

Estudio  general  de  los  circuitos.  S'n  descender  al 
detalle  de  las  múltiples  operaciones  que  intervienen 
en  las  comunicaciones  y  en  los  dispositivos  que  dela- 
tan las  anormalidades  de  los  órganos,  vamos  á  consi- 
derar los  diferentes  órganos  que  entran  en  acción  y  su 
funcionamiento  en  líneas  principales. 

Equipo  del  abonado  (fig.  466  a).  Las  lineas  que  unen 
los  aparatos  de  los  abonados  con  la  central  son  bifi- 
lares  hasta  su  llegada  al  relai  de  línea.  Más  allá  de  este 
relai  son  tetrafilares  y  están  multipladas  en  los  arcos 
de  todos  los  buscadores  primeros  del  grupo.  Las  líneas 
se  reúnen  en  grupos  de  100  en  los  órganos  de  llegada 
(buscadores  primeros)  y  en  grupos  de  200  en  los  órga- 
nos de  salida  (selectores  finales). 

Los  reíais  de  linea  Lr  y  de  corte  Cor  se  instalan  entre 
sí  como  en  el  sistema  manual  (E) .  El  contador  de  con- 
versaciones SM  se  dispone  en  derivación  con  el  relai  de 
corte  Cor,  sobre  la  batería  normal  del  sistema  de  48 
voltios  para  el  contador;  para  funcionar  necesita  una 
batería  más  potente,  y  á  este  fin,  en  el  momento  pre- 
ciso, se  le  suma  en  serie  á  la  batería  normal  otra  de- 
nominada del  contador,  de  51  voltios. 

Los  hilos  aybáe  línea  se  sueldan  directamente  á  los 
contactos  fijos  A  y  B  áe\  campo  del  buscador.  El  hilo 
que  prolonga  los  enrollamientos  del  relai  Cor  y  del 
contador  SM  se  suelda  al  contacto  fijo  C  del  propio 
campo.  El  contacto  de  trabajo  del  relai  de  línea  l.r 
está  unido  de  una  jiarte  al  contacto  fijo  D  del  campo 
del  buscador,  á  través  de  la  resistencia  de  240  ohmios, 
y  de  otra  al  enrollamiento  del  relai  piloto  Fsr,  á 
través  de  una  resistencia  de  800  ohmios. 

Por  último,  los  hilos  soldados  á  los  contactos  A,  By 
C  del  campo  del  buscador  se  sueldan  también  á  los  con- 
tactos fijos  A'.  B'  y  C  del  campo  de  contactos  de  los 
selectores  finales;  pero  asi  como  las  líneas  se  sueldan 
en  los  campos  de  los  buscadores  en  orden  consecutivo, 
en  los  campos  de  los  selectores  finales  deben  soldarse 
siguiendo  un  cierto  orden  de  niveles  y  contactos  de 
los  mismos  que  viene  determinado  por  el  número  asig- 
nado á  cada  línea. 

Buscadores  primeros.  Los  buscadores  primeros  B 
constituyen  los  órganos  de  llegada  de  los  abonados 
cuyas  líneas  se  sueldan  á  los  contactos  fijos  de  su 
campo. 

A  cada  buscador  primero  corresponden  un  relai  de 
prueba  Llr,  un  relai  de  retención  Lhr,  un  jack  de  ocu- 
pación BJ,  un  jack  de  escucha  LJ  y  una  lámpara  de 
ocupación  BL.  Cuando  se  oprime  una  llave  CK  común 
á  todos  los  buscadores  de  un  bastidor,  se  enciende  la 
lámpara  correspondiente  al  buscador  que  esté  ocupado. 

Cada  bastidor  de  buscadores  comprende  100  lineas 
con  su  equipo,  los  reíais  de  cada  buscador  y  un  nú- 
mero de  buscadores  que  dependen  del  tráfico,  y  que 
suele  fluctuar  de  10  á  14. 

Cuando  un  abonado  descuelga  el  receptor  de  su 
aparato  del  gancho  conmutador,  los  contactos  que  éste 
establece  cierran  el  circuito  del  relai  de  línea  Lr  (ba- 
tería— reíais  de  línea  Lr — contacto  de  la  izquierda  de 
reposo  del  relai  de  corte  Cor — hilo  a   de  línea — apa- 


rato  del  abonado — ^hilo  b  de  linea — contacto  de  la  de- 
recha en  reposo  del  relai  Cor — tierra). 

El  relai  de  línea  accionado  comunica  un  potencial 
de  captura  al  contacto  D  del  buscador,  y  cierra  el 
circuito  del  relai  piloto  Fsr  (batería  —  contacto  de 
trabajo  del  relai  Lr — enrollamiento  del  relai  Fsr — 
tierra). 

Este  reíais,  al  atraer  su  armadura  cierra  el  circuito 
del  relai  de  arranque  Asr  (batería — relai  Asr — con- 
tacto de  trabajo  del  relai  Fsr — tierra). 

El  relai  de  arranque  Asr,  al  atraer  su  armadura 
cierra  el  circuito  del  relai  de  sobrecarga  Lgr  y  de  los 
electros  P  de  embrague  de  los  buscadores  primeros 
del  grupo  (batería — contacto  de  reposo  del  relai  de 
prueba  Ltr — contacto  de  reposo  de  la  derecha  del  re- 
lai de  retención  Lhr — electro  P  de  embrague — con- 
tacto superior  del  jack  de  accionamiento  BJ — contac- 
to de  trabajo  del  relai  Asr — relai  Lgr — tierra)). 

El  relai  Lgr  atrae  su  armadura  para  evitar  que  se 
encienda  la  lámpara  LGL,  cuyo  encendido  denotaría 
estar  ocupados  todos  los  buscadores  del  grupo. 

Los  electros  de  embrague  P,  excitados,  permiten  gi- 
rar á  los  buscadores  primeros  del  grupo,  y  las  escobi- 
llas del  primer  buscador  primero  que  encuentra  á  la 
línea  que  llama  cierra  el  circuito  del  relai  de  prue- 
ba Ltr  (batería— contacto  de  trabajo  del  relai  Lr — 
contacto  fijo  D  de  la  linea  que  llama — escobilla  D — 
enrollamiento  de  300  voltios  del  relai  de  prueba  Ltr — 
contacto  inferior  del  jack  BJ — tierra). 

El  relai  Ltr  accionado  corta  el  circuito  del  electro 
de  embrague  P  de  este  buscador,  que  se  para,  comu- 1 
rica  un  potencial  de  captura  al  contacto  fijo  H  y  cie- 
rra el  circuito  del  relai  de  retención  Lhr  por  su  enro- 
llamiento de  mayor  resistencia  en  serie  con  los  reíais 
Csr  y  Dsr. 

La  excitación  de  Lhr  cierra  el  circuito  del  relai  de 
prueba  Ltr  por  su  enrollamiento  de  menor  resistencia, 
á  fin  de  provocar  una  calda  de  potencial  en  los  contac- 
tos D  de  los  demás  buscadores  en  exploración,  para 
que  no  puedan  ocupar  la  línea  del  abonado  que  llama; 
además,  reduce  la  corriente  que  pasa  por  el  relai  pi- 
loto Fsr,  haciéndola  insuficiente  para  mantener  atraída 
su  armadura,  y  la  vuelta  al  reposo  de  éste  abre  el  cir- 
cuito del  relai  de  arranque  Asr  de  los  buscadores 
primeros  y  provoca  la  parada  de  éstos. 

Circuito  de  conexión.  Consta,  como  sabemos,  de  un 
buscador  segundo,  un  buscador  de  registrador,  un  se- 
lector primero  y  un  combinador  denominado  princi- 
pal, que  forman  un  conjunto  indivisible  (fig.  466  a). 

Cada  circuito  de  conexión  C  contiene,  además,  un 
rel»i  Nmr  de  llamadas  no  contactas,  dos  re'ais  de  su- 
pervisión Asr  y  Csr,  que  alimentan  á  los  aparatos  de 
los  abonados,  el  primero  al  que  llama  y  el  segundo  al 
llamado;  un  relai  de  retención  Ler,  un  relai  de  falsa 
llamadas  Pgr,  un  relai  de  línea  Glr,  un  relai  de  prue- 
ba Gtr  y  un  relai  Shr.  Los  reíais  Pgr  y  Shr  son  de  fun- 
cionamiento retardado. 

Además,  por  cada  grupo  existe  un  relai  de  arran- 
que Bsr,  con  sus  Csr  y  Dsr. 

La  excitación  del  relai  Csr,  originada  cuando  el 
buscador  I  capturó  la  línea  del  abonado  que  llama, 
determina  la  excitación  del  relai  de  arranque  Bsr  de 
los  buscadores  segundos  (batería — relai  de  arranque 
Bsr — contacto  de  trabajo  de  Csr — tierra). 

El  relai  Bsr,  excitado,  cierra  el  circuito  de  __  _. 
lais  de  sobrecarga  Gr  y  del  relai  del  contador  Nmr, 
que  evita  el  funcionamiento  de  aquél  (batería — relai 
Nmr  por  su  enrollamiento  de  mayor  resistencia — con- 
tacto de  la  izquierda  en  reposo  del  relai  de  falsa  lla- 
mada Pgr — contacto  superior  é  inferior  del  disco  Q 
del  combinador  principal  en  la  posición  1 — contactos 
de  !a  llave  de  pruebas  rutinarias  TK-  contacto  del 
jack  BJ — contacto  de  trabajo  del  relai  de  arranque 
Bsr — reíais  de  sobrecarga  Gr — tierra). 


El  relai  Gr  atrae  su  armadura  para  evitar  que  se 
encienda  la  lámpara  GL,  que  denotaría  estar  ocupados 
todos  los  buscadores  segundos. 

El  relai  Nmr,  excitado,  cierra  el  circuito  del  electro 
de  embrague  PF  del  buscador  n  (batería — electros  de 
embrague  Pf  de  los  buscadores  segimdos — contacto  de 
trabajo  de  los  reíais  Nmr — contacto  superior  interior 
del  disco  E  en  la  posición  18/1  del  combinador  R — con- 
tacto superior  exterior  del  disco  P  en  la  posición  1/3 
— contacto  de  reposo  del  reíais  Glr — tierra). 

Los  buscadores  segundos  entran,  pues,  en  rotación 
explorando  sus  campos  de  contactos,  y  el  primero  que 
encuentra  un  enlace  unido  á  la  linea  del  abonado  que 
llama,  el  cual  tendrá  un  potencial  de  captura,  cierra 
el  circuito  del  relai  de  prueba  Gír  de  este  buscador 
segundo  (batería — contacto  de  trabajo  del  reíais  de 
pruebu  Lr  del  buscador  I — resistencia  de  250  ohmios 
— contacto  fijo  H  y  escobilla  H  del  buscador]! — 
contacto  del  jack  BJ  —  contacto  superior  exterior  del 
disco  Gen  la  posición  1/2  del  combinador  principal — 
contacto  de  la  llave  de  pruebas  rutinarias  TK — enro- 
llamiento de  mayor  resistencia  del  relai  Gtr — tierra). 

El  relai  Gtr,  excitado,  corta  el  circuito  del  electro 
de  embrague  PF  de  este  buscador  ü,  por  cuya  cir- 
cunstancia este  buscador  se  para,  y  por  otro  enro- 
llamiento de  menor  resistencia  del  propio  relai  Gtr 
cierra  su  circuito  á  través  del  relai  Shr,  de  captura 
simultánea  (batería — contacto  de  trabajo  del  relai  de 
prueba  Ltr  del  buscador  I— resistencia  de  250  oh- 
mios— contacto  fijo  H  y  escobilla  H  del  buscador  n 
—contacto  del  jack  P/- contacto  superior  exterior 
I  del  disco  G  en  la  posición  1/2  del  combinador  prin- 
cipal—contactos de  la  llave  de  pruebas  rutinarias 
TK — contacto  superior  é  inferior  interior  del  disco 
H  en  la  posición  1/7  del  combinador — enrollamiento 
del  medio  ó  de  más  pequeña  resistencia  del  relai  Gír 
— contacto  superior  exterior  en  la  posición  1/5  y  con- 
tacto inferior  interior  en  la  posición  1/9  del  disco  U 
del  combinador  principal — relai  Shr — contactos  supe- 
riores, exterior  é  interior,  en  la^  posiciones  respecti- 
vas 1/4, 1/2  y  1/5  del  disco  T  del  combinador  P— con- 
tacto de  trabajo  del  relai  Gtr — tierra). 

Este  último  circuito  provoca  una  caída  de  poten- 
cial en  los  contactos  H,  que  en  los  demás  buscadores 
segundos  corresponden  á  este  enlace,  á  fin  de  evitar 
que  otro  buscador  le  capture. 

La  excitación  del  relai  Shr  actúa  el  relai  de  fal- 
sa llamada  Pgr  (batería — enrollamiento  de  Pgr — con- 
tacto inferior  exterior  en  la  posición  1/3— contacto 
superior  interior  en  la  posición  1/9  del  disco  V  del 
combinad.or  P— contacto  de  trabajo  del  relai  de  cap- 
tura simultánea  Shr — tierra). 

La  excitación  del  relai  Pgr  provoca  diferentes  fun- 
ciones: 

a)  Corta  el  circuito  del  relai  Nmr. 

b)  Cierra  el  circuito  del  relai  de  corte  Cor,  en  serie 
con  los  reíais  de  retención  Lhr  y  Ler  (batería — relai 
de  corte  Cor— contacto  fijo  C  y  escobilla  C  del  bus- 
cador I— enrollamiento  de  menor  resistencia  del  relai 
¿/2;._contacto  fijo  G  y  escobilla  G  del  buscador  Jl— 
relai  I,jr— contacto  de  trabajo  del  reíais  Pgr— tierra). 

El  relai  Cor,  al  atraer  su  armadura,  corta  el  cir- 
cuito del  relai  Lr,  y,  por  tanto,  el  del  Ltr;  cuando  la 
armadura  de  éste  vuelve  al  reposo  rompe  el  contacto 
de  trabajo,  abriendo  el  circuito  de  los  reíais  Csr  y  Dsr, 
por  lo  cual  queda  abierto  el  circuito  del  relai  de  arran- 
que Bsr  de  los  buscadores  segundos  y  provoca  la  pa- 
rada de  éstos,  y  el  reíais  Ler,  al  atraer  su  armadura, 
continúa  los  hilos  del  abonado  que  llama  hasta  los 
discos  O  v  P  del  combinador  R. 

c)  Cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  R  del 
combinador  principal  del  circuito  de  conexión  (bate- 
ría—electro R  del  combinador — disco  .4— disco  P— 
contacto    inferior    exterior    en    la    posición    18    *lJl 
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del   disco   B — contacto   de   trabajo   del  reíais  Pgr — 
tierra). 

El  circuito  del  relai  de  prueba  Glr  queda  abierto 
desde  que  el  reíais  Cor  se  excitó,  y,  por  consiguiente, 
el  relai  Shr  vuelve  al  reposo,  pero  el  relai  Pgr  perma- 
nece excitado  hasta  la  posición  1  */,.  Al  pasar  el  com- 
binador por  la  posición  1  ^4  el  relai  Asr  es  excitado 
por  cerrarse  el  circuito  del  mismo,  en  la  línea  del  abo- 
nado que  llama,  á  través  de  los  discos  O  y  P  de  R.  En 
la  posición  3  del  combinador,  el  relai  Ler  toma  tierra 
por  el  contacto  de  reposo  del  relai  Nmr  y  se  cierra, 
además,  el  circuito  del  electro  de  embrague  del  bus- 
cador de  registrador  RC  (batería — electro  de  embra- 
gue del  buscador  de  registrador  RC — contacto  infe- 
rior interior  en  la  posición  3/4  del  disco  D — contacto 
superior  exterior  del  disco  F — posición  1/3  del  combi- 
nador R — contacto  de  reposo  del  relai  de  prueba  Gtr — 
tierra). 

El  buscador  del  registrador  girará,  y  cuando  sus  es- 
cobillas encuentran  un  registrador  libre,  caracterizado 
por  tener  un  potencial  el  contacto  fijo  g,  se  cerrará  el 
circuito  del  relai  de  prueba  Glr  (batería,  en  el  regis- 
trador— contacto  fijo  g — escobilla  g — contacto  infe- 
rior exterior  en  la  posición  3/5  del  disco  G — contactos 
de  la  llave  de  pruebas  rutinarias  TK — enrollamiento 
de  mayor  resistencia  del  relai  de  pruebas  Glr — tierra). 

La  excitación  del  relai  Glr  corta  el  circuito  del  elec- 
tro de  embrague  del  buscador  de  registrador,  que  se 
para,  y  cierra  por  su  enrollamiento  de  menor  resisten- 
cia su  propio  circuito  á  través  del  relai  Shr  en  la  forma 
antes  descrita. 

La  excitación  de  Shr  cierra  el  circuito  del  relai  Pgr, 
como  en  el  caso  anterior,  y  éste,  al  atraer  su  armadura, 
cierra  el  circuito  del  combinador  R  por  el  propio  cir- 
cuito antes  dicho. 

El  combinador  principal,  al  excitarse,  pasa  de  la 
posición  3  á  la  posición  5,  pero  al  pasar  por  la  posi- 
ción 3  7j  el  relai  ASR  se  desconecta  de  la  linea  del 
abonado,  y  ésta  queda  continuada  á  través  de  los  dis- 
cos O  y  P,  en  la  posición  4/9  del  combinador  R,  á  las 
escobillas  a  y  6  del  buscador  de  registrador,  y  por  los 
contactos  fijos  a  y  b  se  conrinúan  á  los  enrollamientos 
del  relai  Isr  de  impulsiones  directas  del  registrador, 
el  cual  se  excitará,  y  por  su  contacto  de  trabajo  cierra 
el  circuito  del  electro  de  embrague  del  combinador  de 
entrada  7?-'i,  haciendo  que  éste  pase  de  la  posición  1, 
ó  de  reposo,  á  la  5,  enviando  á  la  línea  de!  abonado 
que  llama  la  señal  de  marcar,  y  colocan  el  primer  regis- 
trador elemental  en  condiciones  de  recibir  las  impulsio- 
nes directas  pertenecientes  á  la  primera  cifra;  á  la  vez, 
por  medio  de  los  contactos  inferiores  del  disco  M,  que- 
dan conectados  á  la  escobilla  y  contacto  fijo  g  del  bus- 
cador de  registrador  los  reíais  Csr  y  Nmr;  el  prime- 
ro se  excita  por  un  circuito  controlado  por  el  regis- 
trador, y  se  mantiene  así  hasta  que  el  registrador  ha 
terminado  sus  funciones  ú  ocurra  una  reposición  pre- 
matura. 

El  abonado,  al  escuchar  la  sefial  de  marcar,  envía 
los  impulsos  correspondientes  de  la  cifra  de  orden  su- 
perior, ó  cifras  de  decenas  de  millar  en  nuestro  caso, 
haciendo  funcionar  su  disco,  las  cuales  recibe  el  re- 
gistrador elemental  de  las  decenas  de  millar. 

El  combinador  principal  R  permanece  en  la  posición 
5  hasta  que  el  registrador  pasa  á  su  primera  posición 
de  selección,  en  la  que  la  escobilla  d  del  buscador  de 
registrador  RC  toma  tierra  á  través  del  relai  Osr  de 
impulsiones  inversas,  provocando  el  funcionamiento 
del  relai  Glr  (batería— relai  G/r— contactos  inferiores 
del  disco  F  en  la  posición  5/18  y  5/5  >/i  del  combina- 
dor i?— contacto  y  escobilla  ¿—reíais  Oír— tierra). 

La  excitación  del  relai  Gh  cierra  el  circuito  del  com- 
binador principal  R,  haciéndole  pasar  de  la  posición  5 
á  la  6  (batería — electro  de  embrague  R  del  combina- 
dor—disco ^    -contacto  superior  interior  en  la  posi- 


ción 5  del  disco  B  del  combinador  7? — contacto  de 
trabajo  Glr — tierra). 

El  relai  Glr  no  se  desexcita  al  cortarse  su  circuito 
en  el  contacto  inferior  exterior  del  disco  F,  porque  se 
cierra  antes  á  través  del  contacto  superior  exterior 
del  disco  E  en  la  posición  5  Y4/6  y  del  contacto  de 
trabajo  de  la  izquierda  del  propio  relai  Glr. 

En  la  posición  6  del  combinador  principal  R  se  cie- 
rra el  circuito  del  electro  de  embrague  del  eje  selector 
de  escobillas  P  2  (batería — electro  de  embrague  P  2— 
contactos  superiores  del  disco  C  en  la  posición  17  '/i/G 
y  6/8  del  combinador  7?— contacto  de  trabajo  de  Glr). 

El  eje  selector  de  escobillas  girará,  y  á  cada  paso 
que  avance  su  interruptor  I  NT  2  cortocircuita  el  re- 
lai de  impulsiones  inversas  Osr,  dando  tierra  direc- 
tamente á  P2  á  través  de  una  resistencia  de  120  oh- 
mios y  á  Glr  á  través  del  contacto  inferior  interior  del 
disco  E  en  la  posición  6  del  combinador. 

La  reposición  del  reíais  Osr,  llamado  también  de 
retransmisión,  provoca  el  funcionamiento  del  regis- 
trador por  medio  de  impulsiones  inversas,  hasta  lle- 
varlo á  su  posición  de  reposo,  en  cuyo  momento  se 
abre  el  circuito  del  electro  de  embrague  P  2  del  eje 
selector,  y  éste  se  para.  Su  rotación  ha  tenido  por  ob- 
jeto colocar  la  uña  del  nivel  escogido,  determinado 
por  la  cifra  transmitida  por  el  abonado  y  las  reglas 
de  selección,  frente  á  las  escobillas  correspondientes 
del  carro  de  escobillas;  al  final  de  esta  operación  se 
abre  en  el  registrador  el  circuito  del  relai  Glr,  que  suelta 
su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  electro  de  embra- 
gue R  del  combinador  principal,  que  pasa  á  la  posición  7 
(batería — electro  de  embrague  R  del  combinador — 
disco  A — contacto  inferior  interior  en  la  posición  6/8 
del  disco  B  del  combinador  principal — contacto  de 
reposo  de  la  derecha  de  Glr — tierra). 

Desde  que  el  combinador  principal  ó  del  circuito 
de  conexión  alcanza  la  posición  6  =/«  se  acciona  el  re- 
lai Glr  (batería — relai  Glr — contacto  inferior  inte- 
rior 5/18  del  disco  F  y  contacto  inferior  exterior  6  *|^|1 
del  disco  D  del  combinador — contacto  de  reposo  del 
relai  de  prueba  G/r- -tierra). 

Y  al  llegar  el  combinador  á  la  posición  7  se  cierra 
el  circuito  del  electro  de  embrague  P\  del  carro  de 
escobillas  del  selector  primero  (batería — electro  P\ — 
contacto  inferior  7  y  superior  6/8  interior  del  disco  C 
— contacto  de  trabajo  del  relai  Glr — tierra). 

El  carro  de  escobillas  girará,  y  cuando  las  escobillas 
pasen  por  delante  del  eje  selector  el  juego  de  escobi- 
llas que  corresponden  á  la  posición  en  que  ha  quedado 
detenido  dicho  eje  encontrará  á  la  uña  del  mismo,  que 
desenganchará  el  trinquete  que  las  detiene,  y,  obede- 
ciendo entonces  á  la  acción  de  sus  resortes,  se  pro- 
yectarán sobre  el  campo  de  contactos  fijos  del  selec- 
tor y  frotarán  sobre  las  filas  de  contactos  correspon- 
dientes al  nivel  escogido. 

Recordemos  que  estas  tres  escobillas  son  dos  de 
línea  y  una  de  prueba,  y  que  el  nivel  escogido  depende 
del  número  de  pasos  que  ha  avanzado  el  eje  selector. 
Un  paso  supone  la  elección  del  nivel  1,  cuatro  pasos 
la  del  nivel  4  y  diez  pasos  la  del  nivel  10. 

Cuando  las  escobillas  del  selector  I  encuentren 
un  enlace  libre  caracterizado  por  la  presencia  de  una 
diferencia  de  potencial  eléctrico  suficiente  para  ha- 
cer funcionar  el  relai  de  pruebas  Gtr  á  través  de  su 
enrollamiento  de  resistencia  media  (17  ohmios),  se  pa- 
rará (batería — resistencia  de  600  ohmios — joík  BJ, 
selector  II — contacto  fijo  K  y  escobilla  K — enro- 
llamiento de  resistencia  media,  17  ohmios,  del 
relai  de  prueba  Glr — contactos  inferior  y  superior  in- 
teriores 1/7  del  disco  //  del  combinadfr — enrolla- 
miento de  mayor  resistencia,  300  ohmios,  del  propio 
relai  Glr — tierra). 

Este  reíais  Gtr  funciona  cortocircuitando  su  enro- 
llamiento de  mayor  resistencia  á  fin  de  provocar  una 
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cuida  áe  tensión  en  los  contactos  fijos  K  de  los  demás 
selectores  primeros,  y  ocupa  este  enlace  en  la  forma 
conocida,  evitando  que  pueda  ser  tomado  por  otro  cir- 
cuito de  conexión. 

La  excitación  de  Glr  corta  también  el  circuito  del 
relai  Glr,  el  cual,  al  soltar  su  armadura,  cierra  el  cir- 
cuito del  electro  de  embrague  del  combinador  é  impide 
que  continúe  girando  el  carro  de  escobillas. 

El  electro  de  embrague  R  del  combinador  principal 
se  halla  de  nuevo  excitado,  obligándole  á  pasar  á  la 
posición  8  (batería — electro  R — disco  A — contacto  in- 
ferior interior  6/8  del  disco  B  del  combinador  princi- 
pal— contacto  de  reposo  de  Glr — tierra). 

Cuando  R  abandona  la  posición  7  se  interrumpe  en 
el  disco  H  el  enrollamiento  de  mayor  resistencia  del 
relai  Glr,  pero  en  las  llamadas  normales  sigue  excitado 
este  reíais  por  sus  otros  dos  enrollamientos  de  menor 
resistencia  en  serie.  En  la  posición  8  el  relai,  Glr  no 
se  excita  y  el  combinador  avanza  hasta  la  posición  9, 
ó  posición  fundamental  directa. 

En  el  caso,  muy  poco  probable,  de  que  dos  selecto- 
res alcancen  simultáneamente  el  mismo  enlace,  los 
reíais  de  prueba  que  establecen  simultáneamente  el 
mismo  circuito  en  derivación  no  mantienen  atraídas 
sus  armaduras  con  los  enrollamientos  de  pequeña  re- 
sistencia atravesados  por  la  corriente,  y  si  uno  de  los 
reíais  cierra  antes  que  el  otro  su  contacto  de  trabajo, 
el  enrollamiento  de  pequeña  resistencia  del  primero 
cortocircuita  el  de  mayor  resistencia  del  segundo,  y 
por  esta  causa  no  puede  cerrar  su  contacto  de  trabajo. 

En  la  posición  fundamental  directa  9  del  combinador, 
el  circuito  de  conexión  ocupa  la  posición  de  selección, 
en  la  que  permanece  hasta  que  funcionen  las  series 
de  selectores  y  el  registrador  vuelva  á  la  posición  nor- 
mal. En  esta  posición,  los  reíais  Csr  yLer  son  los  únicos 
que  quedan  accionados  en  el  circuito  de  conexión,  el 
segundo  en  serie  ccn  el  relai  de  corte  Cor,  y  el  primero 
á  través  del  registrador.  Si  la  llamada,  en  vez  de  ir 
dirigid  i  á  un  abonado  de  la  misma  central,  fuera  de- 
dicada á  otra  central,  el  reíais  Gtr  se  mantendrá  exci- 
tado en  un  circuito  local  sobre  el  tercer  hilo. 

Registrador  =  R  (fig.  466  a).  Si  la  central  que  consi- 
deramos está  equipada  para  números  de  cinco  cifras, 
contendrán  sus  registradores  5  —  1=4  registradores 
elementales,  que  servirán:  el  primero  para  las  decenas 
de  millar  y  unidades  simples,  el  segundo  para  las  uni- 
dades de  millar,  el  tercero  para  las  centenas  y  el  cuarto 
para  las  decenas. 

El  buscador  del  registrador,  como  hemos  visto,  co- 
necta la  línea  del  abonado  que  llama  con  el  registra- 
dor, y  en  este  momento  el  combinador  de  entrada  del 
registrador  pasa  á  mía  posición  que  en  el  tipo  que 
consideramos  suele  ser  la  5,  en  la  que  se  envía  á  la 
linea  la  señal  de  marcar.  El  abonado  maniobra  su 
disco  de  números  desde  la  cifra  de  las  decenas  de  mi- 
llar, produciendo  tantas  impulsiones  como  sea  el  valor 
absoluto  de  la  cifra  transmitida,  y  estas  impulsiones 
á  través  de  los  discos  U  yQ  excitan  los  correspondientes 
reíais  contadores.  La  primera  impulsión  excitó  tam- 
bién al  relai  Lmr  de  desprendimiento  lento,  el  cual 
cerró  el  circuito  del  combinador  /?-4,  que  pasa  á  la  po- 
sición 6.  Al  final  de  las  impulsiones,  el  relai  Lmr  se 
desexcita,  y  al  soltar  su  armadura  se  cierra  el  circuito 
de  /?-4,  que  pasa  á  la  posición  8  ó  de  espera  de  la  se- 
gunda cifra;  pero  al  pasar  por  la  posición  7  */,  se  cierra 
el  circuito  del  combinador  de  salida  R-5  á  través  de  los 
discos  N  y  J  del  combinador  i? -4,  y  de  esta  suerte  R-5 
pasa  á  la  posición  2,  en  la  que  se  cierra  el  circuito  fun- 
damental, como  hemos  visto,  y  el  eje  selector  de  esco- 
billas del  selector  I  gira  un  número  de  pasos  igual  al 
de  pares  de  reíais  que  faltan  excitarse  en  el  registrador 
elemental  en  cuestión,  más  uno;  es  decir,  selecciona 
el  nivel  de  las  decenas  de  millar.  Á  continuación  gira 
el  carro  de  escobillas  hasta  encontrar  un  selector  11 


libre.  Al  terminar  de  funcionar  el  primer  registrador 
elemental,  el  relai  Tcr  cierra  el  circuito  de  R-5,  que  pasa 
á  la  posición  3. 

Las  impulsiones  correspondientes  á  la  segunda  cifra, 
ó  de  millares,  que  transmite  el  abonado,  determinan 
la  exdtación  de  otros  tantos  reíais  contadores  del  se- 
gundo registrador  elemental  á  través  de  los  discos  U 
y  P,  y  la  primera  impulsión  excita  al  relai  Lmr,  que 
atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  combinador 
i?-4,  que  pasa  á  la  posición  9,  en  la  que  se  reciben  los 
restantes  impulsos.  Al  final  de  éstos,  Lmr  suelta  su 
armadura  y  cierra  el  circuito  del  combinador  i?-4,  que 
pasa  á  la  posición  10,  en  la  que  á  través  de  los  propios 
discos  N  y  J  de  R-i  se  cierra  el  circuito  del  combinador 
R-5,  que  pasa  á  la  posición  5  ^f¡,  en  la  que  se  cierra  el 
circuito  fundamental  á  través  del  disco  L  de  R-5. 

El  eje  selector  de  escobillas  gira  un  número  de  pasos 
igual  al  de  pares  de  reíais  contadores  que  faltan  por 
excitar  en  el  segundo  registrador  elemental.  El  carro 
de  escobillas  entra  ahora  en  rotación  y  gira  hasta  en- 
contrar un  enlace  unido  á  un  selector  III  libre,  y  en 
este  momento  se  para.  El  segundo  registrador  elemental 
al  terminar  de  funcionar,  cierra,  por  el  contacto  de 
trabajo  de  la  armadura  del  relai  Tcr,  el  circuito  del 
electro  de  embrague  del  combinador  i?-5  de  salida,  que 
pasa  á  la  posición  6  'f^. 

Las  impulsiones  correspondientes  á  la  tercera  cifra 
ó  centenas  que  marca  el  abonado  excitan,  á  través  de 
los  U  y  P  del  combinador  i?-4,  los  pares  de  reíais  conta- 
dores correspondientes  del  tercer  registrador  elemen- 
tal. La  primera  impulsión,  al  igual  que  en  las  anteriores 
cifras,  excita  el  relai  Lmr  y  éste  cierra  el  circuito  del 
combinador  i?-4,  que  pasa  á  la  posición  11,  por  la  que 
siguen  penetrando  en  el  registrador  las  impulsiones 
restantes.  Al  fin  de  las  mismas,  el  relai  lento  Lwir 
suelta  su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  combinador 
7?-4,  que  pasa  á  la  posición  12  de  espera,  en  la  que  se 
cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  del  combina- 
dor R5  de  salida  á  través  del  disco  B  de  R-5  y  O  de  i?-4 
y  armadura  en  reposo  del  relai  Kcr,  y  el  combinador 
pasa  á  la  posición  9,  en  la  que  se  cierra  el  circuito  fun- 
damental que  comprende  el  relai  Osr.  El  eje  selector 
de  escobillas  del  selector  III  gira  y  avanza  un  número 
de  pasos  igual  al  de  pares  de  reíais  contadores  que  faltan 
por  excitar  al  tercer  registrador  elemental.  Se  tiene, 
pues,  seleccionado  el  nivel  de  las  centenas,  y  en  este 
momento  el  carro  de  escobillas  gira,  desengancha  las 
escobillas  de  este  nivel,  las  cuales  frotan  sobre  los  con- 
tactos fijos  del  campo  del  selector  y  se  paran  al  encon- 
trar un  enlace  unido  á  un  selector  final  libre.  El  re- 
lai Tcr  del  registrador  atrae  su  armadura  y  cierra  el 
circuito  del  combinador  R-5,  que  pasa  á  la  posición  11. 

Las  impulsiones  correspondientes  á  la  cuarta  cifra 
ó  decenas  del  número,  á  través  de  los  discos  U  y  P 
de  i?-4,  excitan  el  número  correspondiente  de  reíais 
contadores  del  cuarto  registrador  elemental.  La  pri- 
mera impulsión  cerró  el  circuito  del  relai  lento  Lmr, 
y  éste,  al  atraer  su  armadura,  cierra  el  del  combina- 
dor R-i,  que  pasa  á  la  posición  13,  por  la  que  se  reciben 
las  restantes  impulsiones,  y  al  final  de  las  mismas  se 
desexcita  el  relai  Lmr,  que  suelta  su  armadura  y  cierra 
el  circuito  del  combinador  i?4,  que  pasa  á  la  posición  14, 
en  la  que  se  cierra  el  circuito  del  combinador  R-5  á 
través  de  los  discos  B  de  R-5  y  O  de  /?-4  y  el  contacto 
de  reposo  de  la  armadura  del  relai  Kcr.  El  combinador 
R-5  pasa  á  la  posición  13,  en  la  que  se  cierra  el  circuito 
fundamental  en  serie  con  el  relai  Flr  del  selector  final. 
El  eje  selector  de  éste  gira  un  número  de  pasos  igual 
al  de  pares  de  reíais  que  faltan  excitar  en  el  cuarto 
registrador  elemental,  y  al  final  se  excita  el  relai  Tcr, 
que  cierra  el  circuito  del  combinador  R5,  que  pasa  á 
la  posición  14. 

Las  impulsiones  determinadas  al  marcar  la  quinta 
cifra  ó  de  unidades  excitan  los  correspondientes  reíais 
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contadores  del  registrador  I  á  través  de  los  discos  U 
y  ^  de  jR-4.  La  primera  impulsión  excita  el  relai  lento 
Lmr,  y  al  atraer  su  armadura  cierra  el  circuito  del 
combinador  i?-4,  que  pasa  á  la  posición  15,  por  la  que 
recibe  las  restantes  impulsiones.  Al  terminar  éstas  se 
desexcita  el  relai  Lmr,  y  al  soltar  su  armadura  cierra 
el  circuito  del  combinador  i?-4,  que  pasa  á  la  posición  16 
en  la  que  se  cierra  el  circuito  del  combinador  de  salida 
R-5  á  través  de  los  discos  C  de  R-5  y  O  de  R-k  y  del  con- 
tacto de  reposo  del  relai /ícr,  y  pasa  ala  posición  15  1/2, 
en  la  que  se  cierra  el  circuito  fundamental  que  compren- 
de el  relai  Flr  del  selector  final,  en  serie  con  el  Osr  del 
registrador.  El  carro  de  escobillas  gira  un  número  de 
pasos  igual  al  de  pares  de  reíais  contadores  que  faltan 
por  excitar,  más  uno  del  registrador  elemental  de  las 
unidades,  y  al  terminar  se  excita  el  relai  Tcr,  que  al 
atraer  su  armadura  cierra  el  circuito  del  combinador 
i?-5,  que  pasa  á  la  posición  18. 

Durante  la  selección,  unos  reíais  especiales  destinados 
al  efecto  se  excitan  para  verificar  la  coriección  de  pa- 
ridad de  que  hablamos  al  estudiar  el  fundamento  del 
registrador  y  funcionamiento  del  registrador  elemental 
La  selección  queda  terminada,  y  cuando  el  combina- 
dor 7?-5  va  de  la  posición  15  72  a  la  18,  al  pasar  por  la 
posición  17  1/4  se  corta  el  circuito  de  retención  de  los 
reíais  Ser  y  Tcr,  verificándose  una  serie  de  operaciones 
que  excluye!  del  circuito  al  registrador,  que  queda  libre 
y  á  disposición  de  otras  nuevas  llamadas. 

Para  observar  fácilmente  el  progreso  de  la  selección, 
cada  registrador  va  provisto  de  6  lamparitas,  numeradas 
de  arriba  abajo,  las  5  primeras  blancas  y  la  6.'  verde. 
Cuando  un  abonado  queda  conectado  con  un  registra- 
dor, se  enciende  la  lámpara  verde,  y  cada  cifra  que  reci- 
be el  registrador  provoca  el  encendido  sucesivo  de  las 
restantes  lámparas.  La  cifra  primera  determina  el  en- 
cendido de  la  1.»  lámpara;  la  cifra  segunda  provoca  el 
encendido  de  la  2.»  lámpara  y  á  la  vez  la  extinción  ó 
apagado  de  la  1.»  lámpara,  y  así  sucesivamente. 

Selector  II.  Tenninada  la  selección  primera,  es  de- 
cir, capturado  un  selector  11  por  un  selector  1,  el  abo- 
nado marca  ahora  la  segunda  cifra  ó  correspondien- 
te á  las  unidades  de  millar,  y  las  impulsiones  que 
determinarán  son  recibidas  por  un  segundo  registrador 
elemental,  encargado  de  almacenar  ó  registrar  los  im- 
pulsos de  la  segunda  cifra  gracias  á  una  conmutación 
del  circuito  de  impulsiones  directas  operado  en  el  regis- 
trador. Esta  misma  corunutaciónhace  que  las  impulsio- 
nes inversas  las  reciba  el  p;  opio  registrador  elemental 
asignado  á  la  segunda  cifra.  Pero  en  este  caso  el  reíais 
de  impulsiones  mversas  Osr  del  registrador  se  cierra  á 
través  del  relai  Glr  del  selector  II  (batería — enrollamien- 
to de  Glr — contactos  mferior  exterior  y  superior  inte- 
rior del  disco  ^^resistencia — contactos  inferior  y  su- 
perior exteriores  del  disco  /  del  combinador  asocia- 
do— hilo  b  de  enlace — escobilla  / — disco  L  del  com- 
binador del  circuito  de  conexión — escobilla  d  de  RC 
— enrollamiento  de  Osr — contacto  de  reposo  del  relai 
Tcr — disco  L  de  R-S — escobilla  c  de  RC — disco  iV  del 
combinador  del  circuito  de  conexión — escobillas  / — 
hilo  a  de  enlace — disco  /  del  combinador  del  selec- 
tor n. — contacto  de  reposo  del  relai  Sgtr — tierra. 

Cada  vez  que  el  relai  Osr  del  registrador  atrae  su 
armadura  envia  una  impulsión  inversa  al  registrador. 
El  selector  II  comporta,  además  de  los  elemen- 
tos (campo  de  contactos  fijos,  carro  portaescobi- 
llas,  órganos  motores  y  eje  selector  de  escobillas  con 
su  interruptor)  que  integran  todo  selector,  un  combina- 
dor que  establece  los  correspondientes  circuitos  entre 
los  elementos  del  selector  y  los  reíais.  *" 

En  reposo,  el  combinador  del  selector  II  comuni- 
ca á  los  contactos  del  tercer  hilo  de  los  enlaces 
libres  ó  disponibles  un  potencial  característico  que  les 
diferencia  de  los  enlaces  ocupados,  y,  adem;ís,  los  dos 
hilos  activos  ó  de  la  línea  de  enlace  están  unidos,  uno 


á  la  batería  á  través  del   relai  Gtr  y  et  otro  á  tierra  á 
través  del  contacto  de  reposo  del  relai  Sgtr. 

La  excitación  del  relai  de  línea  Glr  del  selector  II 
cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  R  de  su 
combinador  (batería  —  electro  7?  —  disco  A — contac- 
to superior  exterior  del  disco  B  del  combinador — con- 
tacto de  trabajo  del  relai  Glr — tierra). 

El  combinador  del  selector  n  pasa  á  la  posición  2, 
en  la  que  cierra  el  circuito  del  electro  de  embra- 
gue P-2  del  eje  selector  de  escobillas  del  selector  11, 
que  entra  en  rotación,  y  cada  vez  que  avanza  un 
paso  da  tierra  directa,  por  su  interruptor  INT,  al 
electro  P-2  y  al  relai  Glr,  poniendo  en  corto  circuito  el 
relai  de  impulsiones  inversas  Osr;  al  desaparecer  el 
cortocircuito,  este  relai  vuelve  á  atraer  su  armadura, 
provocando  el  envío  de  una  impulsión  inversa,  al  re- 
gistrador y  así  sucesivamente. 

Al  final  de  las  impulsiones  inversas  se  abre  en  el  re- 
gistrador el  circuito  de  los  reíais  Osr  y  Glr  en  serie,  que 
á  su  vez  abren  el  circuito  del  electro  de  embrague  P-2 
y,  por  tanto,  el  eje  selector  de  escobillas  se  para  des- 
pués de  haber  avanzado  un  número  de  pasos  determi- 
nado por  las  impulsiones  inversas.  El  eje  selector  pre- 
sentará, pues,  frente  al  juego  de  escobillas  del  nivel 
deseado,  la  uña  que  ha  de  desengancharle. 

Al  abrirse  el  circuito  del  relai  Glr,  su  armadura  vuel- 
ve al  reposo  y  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague 
7?  del  combinador  del  selector  11  (batería — electro  R 
— disco  A  y  contacto  superior  interior  del  disco  B 
del  combinador — contacto  de  reposo  de  Glr — tierra). 
El  combinador  pasa  á  la  posición  siguiente,  4  '/i, 
durante  el  paso  del  combinador  de  la  posición  2  '/^  á 
la  3/4;  se  vuelve  á  excitar  el  relai  Glr  (batería — enrolla- 
miento de  Glr — contactos  inferior  exterior  y  superior 
interior  del  disco  D — contactos  exteriores  del  disco  L — 
contacto  de  reposo  INT-2  del  eje  selector  de  escobillas- 
— tierra). 

Al  pasar  el  combinador  por  la  posición  3  ^/^  se  cam- 
bia el  recorrido  del  circuito  anterior  en  la  siguiente 
forma:  batería — enrollamiento  de  Glr — contactos  infe- 
rior exterior  y  superior  interior  del  disco  D — resisten- 
cia— contactos  exteriores  inferior  y  superior  del  dis- 
co / — hilo  b  de  enlace — circuito  fundamental  del  re- 
gistrador— hilo  a  de  enlace — contacto  superior  interior 
é  inferior  exterior  del  disco  /  del  selector  11 — con- 
tacto de  reposo  del  relai  Sgtr — rierra). 

Cuando  el  combinador  del  selector  11  llega  á  la  po- 
sición 4  '/4,  como  el  relai  Glr  tiene  atraída  su  ar- 
madura, se  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  Pl 
del  carro  de  escobillas  del  selector  (batería — electro 
Pl — contacto  inferior  exterior  y  superior  interior  del 
disco  C  del  combinador — contacto  de  trabajo  de  Glr — 
tierra). 

El  carro  portaescobillas  gira,  y  cuando  sus  escobillas 
encuentran  la  uña  del  eje  selector  se  desengancharán 
las  del  nivel  escogido  y,  proyectándolas  sobre  el  campo 
de  contactos  fijos  deí  selector,  contactarán  sucesiva- 
mente sobre  los  correspondientes  á  dicho  nivel  hasta 
encontrar  un  juego  de  contactos  fijos  unidos  á  un  enla- 
ce libre  terminado  en  las  escobillas  de  un  selector  III, 
cu  cuyo  momento  se  abre  el  circuito  del  relai  Glr, 
V  al  volver  al  reposo  su  armadura  abre  el  circuito  del 
electro  de  embrague  Pl  y  el  carro  de  escobillas  se  para. 
Los  enlaces  libres  se  caracterizan  por  un  potencial 
en  el  tercer  hilo,  y  cuando  la  escobilla  3.»  del  se- 
lector II,  en  exploración,  lo  encuentra,  se  cierra  el  cir- 
cuito del  relai  Sgtr  (batería  del  contacto  fijo  N, 
del  campo  del  selector,  perteneciente  á  un  enlace  de 
los  selectores  terceros — escobilla  A^ — contactos  inferio- 
res interior  y  exterior  del  disco  G  del  combinador  del 
selector  Il^nroUamiento  de  mayor  resistencia — 890 
ohmios  de  Sglr — tierra). 

La  excitación  de  Sglr  corta  el  circuito  del  relai  Glr 
y  el  electro  de  embrague  Pl,  y  cortocircuita,  por  su 


TELEFONÍA 


;nroll3imiento  de  menor  resistencia  (36  ohmios),  el 
de  mayor  resistencia  á  fin  de  provocar  una  caída  de 
tensión  en  los  contactos  N  del  enlace  en  los  restantes 
selectores  terceros  para  que  este  enlace  no  pueda  to- 
marlo otro  selector  segundo. 

Selector  III.  La  diferencia  de  potencial  que  apa- 
rece en  el  tercer  hilo  de  los  enlaces  libres,  en  los  con- 
tactos fijos  de  los  arcos  de  los  selectores  segundos,  re- 
corre el  siguiente  circuito:  batería — resistencia  de  600 
ohmios — contactos  inferiores  del  disco  / — muelles  de 
contacto  de  la  llave  de  pruebas  rutinarias  TK — jacks 
de  ocupación  BJ  y  tercer  hilo. 

Ocupado  el  selector  III,  en  el  registrador  se  mo- 
difican los  circuitos  para  que  las  sucesivas  impulsiones 
directas  é  inversas  las  reciba  otro  registrador  elemental 
destinado  á  gobernar  las  impulsiones  de  las  centenas. 

El  circuito  fundamental  queda  ahora  establecido  á 
través  del  relai  Osr  de  impulsiones  inversas  del  regis- 
trador en  serie  con  el  relai  Glr  del  selector  III 
(batería — enrollamiento  de  Glr — disco  K  del  correspon- 
diente combinador — hilo  b  de  enlace — escobilla  M  del 
selector  II — disco  / — resistencia — disco  L — hilo  b  de 
enlace — escobilla  J  del  selector  I — disco  L — escobilla  d 
de  RC — enrollamiento  de  Osr — contactos  del  registra- 
dor— escobilla  c  de  RC — contactos  interiores  A^ — esco- 
billa /  del  selector  primero — hilo  a  de  enlace — disco  I 
— escobilla  L  del  selector  II— hilo  a  de  enlace — disco  J 
—contacto  de  reposo  Gtr — tierra). 

El  selector  III,  además  de  los  órganos  inherentes 
á  todo  selector  (campo  de  contactos,  carro  de  escobi- 
llas, órganos  motores  y  eje  selector  de  escobillas  pro- 
visto de  su  interruptor  /AT-2),  contiene  un  combinador 
que  establece  los  circuitos  correspondientes  entre  los 
órganos  de  selección  y  los  reíais. 

La  excitación  del  relai  Glr  del  selector  III  cierra 
el  circuito  del  electro  de  embrague  del  combinador  de 
este  selector  (batería — electro  de  embrague  R — dis- 
co A — contacto  superior  izquierdo  del  disco  B  del  com- 
binador— contacto  de  trabajo  del  relai  Glr — tierra). 
I  El  combinador  pasa  á  la  posición  2,  en  la  que  se  cie- 

rra el  circuito  del  electro  de  embrague  P-2  del  eje  selec- 
I  tor  de  escobillas  (batería — electro  P-2 — contactos  supe- 

I  riores  exterior  é  interior  del  disco  C  del  combinador — 

j  contacto  de  trabajo  de  Glr — tierra). 

I  El  eje  selector  girará,  dando  á  cada  paso  que  avance 

I  tierra  directa  á  su  electro  de  embrague  P-2  y  al  relai 

!  Glr  por  medio  de  su  interruptor  INT-2,  y  cortocircui- 

tando  el  relai  Osr  de  impulsiones  inversas,  que  soltará 
I  su  armadura.  Cada  vez  que  desaparezca  este  corto  cir- 

cuito se  excitará  el  relai  Osr,  provocando  cada  atrac- 
ción el  envío  de  una  impulsión  inversa  al  registrador. 

Al  final  de  las  mismas  se  abre  en  el  registrador  el 
circuito  del  relai  Osr  y,  por  tanto,  el  del  relai  Glr  en 
serie  con  él,  el  cual  suelta  su  armadura  y  cierra  el  cir- 
cuito del  electro  de  embrague  R  del  combinador  del 
selector  III  (batería — electro  R — disco  A  y  contacto 
superior  interior  2/8  del  disco  B  del  combinador  del 
selector  III— contacto  de  reposo  del  relai  Glr — tierra). 

El  combinador  de  este  selector  pasa  á  la  posición  si- 
guiente, 4  '/i. 

Durante  el  paso  del  combinador  de  la  posición  2  »/< 
á  la  4  7^  se  volverá  á  excitar  el  relai  Glr  en  forma  si- 
milar á  la  indicada  en  el  circuito  del  selector  II. 

El  relai  Glr  del  selector  III  atrae  su  armadura, 
la  cual  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  Pl 
del  carro  de  escobillas  del  selector  (batería— electro  de 
embrague  Pl  del  carro  de  escobillas  del  selector  III 
—contactos  inferior  exterior  y  superior  interior  4  '/,  del 
disco  C  del  combinador— contacto  de  trabajo  de  Glr 
— tierra). 

El  carro  de  escobillas  girará,  y  cuando  en  su  rotación 
encuentre  la  uña  del  eje  selector  que  corresponde  al 
nivel  escogido  desenganchará  el  juego  de  escobillas 
respectivo,  las  cuales,  proyectándose  sobre  el  campo 


de  contactos,  frotarán  sobre  las  filas  de  contactos  fijos 
del  nivel  que  comprende  el  número  marcado,  y  en 
cuanto  encuentren  un  enlace  libre,  que  en  este  caso 
termina  en  las  escobillas  de  un  selector  de  fin,  se  cierra 
el  circuito  del  relai  Glr  del  selector  m,  que  al 
atraer  su  armadura  abre  el  circuito  del  relai  Glr  y 
éste  á  su  vez  corta  el  circuito  del  electro  de  embrague 
Pl,  provocando  así  la  parada  del  carro  de  escobillas 
del  selector  III. 

La  situación  libre  de  un  enlace  viene  caracterizada 
por  un  potencial  sobre  el  contacto  fijo  del  tercer  hilo, 
y  cuando  las  escobillas,  en  exploración,  le  encuentran, 
completan  su  circuito  (bateria  del  contacto  fijo  Q  del 
campo  del  selector  III,  perteneciente  á  un  enlace  de 
los  selectores  de  fin— escobilla  ^—enrollamiento  de 
mavor  resistencia  del  relai  Gtr.  890  ohmios— tierra). 

El  relai  Gtr,  al  atraer  su  armadura,  cierra  su  circuito 
á  través  de  su  enrollamiento  de  menor  resistencia  (36 
ohmios)  de  los  contactos  inferior  y  superior  exterior 
del  disco  F  y  del  contacto  de  trabajo  de  Gtr,  cortocir- 
cuitando  su  enrollamiento  de  mayor  resistencia  á  fin 
de  provocar  una  caída  de  potencial  en  los  contactos  (J 
de  este  enlace  en  los  demás  selectores  terceros  para 
que  el  citado  enlace  no  sea  tomado  por  otro  selector. 

El  circuito  fundamental  queda  ahora  interrumpido. 

Selector  final.  La  desexcitación  del  relai  Glr  del 
selector  III  cierra  el  circuito  del  combinador  del 
citado  selector,  que  pasa  á  la  posición  sucesiva  siguien- 
te, en  la  cual  las  líneas  a  y  J  del  enlace  del  selector  final 
quedan  conectadas  al  circuito  fundamental  del  regis- 
trador. 

Capturado  un  selector  final,  en  el  registrador  se  mo- 
difican los_  circuitos  para  que  las  sucesivas  impulsiones 
directas  é  inversas  las  reciba  otro  registrador  elemental 
destinado  á  gobernar  las  impulsiones  de  las  decenas. 

El  circuito  fundamental  se  restablece  de  nuevo  á 
través  del  relai  de  salida  ó  de  impulsiones  inversas  Osr, 
en  serie  ahora  con  el  relai  Flr  del  selector  final  (bate- 
ría— enrollamiento  de  Flr — disco  E  del  combinador 
asociado — hilo  b  de  enlace — escc^üla  P — disco  K^ 
hilo  b  de  enlace — escobilla  M — disco  /-resistencia- 
disco  L — hilo  b  de  la  línea  de  enlace — escobilla  / — 
disco  L— escobilla  d  de  i?C— enrollamiento  de  Osr  en 
el  registrador— contactos  del  registrador— escobilla  c 
del  RC — disco  Ai— escobilla  /—hilo  a  de  enlace— hilo 
a  de  enlace — disco  / — hilo  a  de  enlace — disco  M — 
tierra). 

La  excitación  del  reíais  Flr  cierra  el  circuito  del  elec- 
tro de  embrague  del  combinador  del  selector  final  (ba- 
tería—electro de  embrague  R — disco  /4— contacto  su- 
perior exterior  18/1  del  disco  B  del  combinador  del 
selector  final — contacto  de  trabajo  de  la  derecha  del 
relai  Flr — tierra). 

El  combinador  pasa  á  la  posición  siguiente,  2,  en  la 
que  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague  del  eje 
selector  de  escobillas  del  selector  final  (bateria — electro 
de  embrague  P-2  del  eje  selector  de  escobillas — contac- 
tos superiores  del  disco  C — contacto  de  trabajo  de  la 
derecha  de  Flr — tierra). 

El  eje  selector  entra  en  rotación,  y  á  cada  paso  que 
avanza  cortocircuitará  el  relai  Osr,  provocando  en  la 
forma  repetidamente  descrita  el  envío  de  impulsiones 
inversas  hasta  imanar  en  serie  los  reíais  Ser  y  Tcr,  en 
cuyo  momento  se  interrumpe  el  circuito  del  relai  Osr 
y,  por  tanto,  el  del  relai  Flr,  en  serie  con  él. 

El  eje  selector  de  escobillas  habrá  girado  un  número 
de  pasos  determinado  por  las  impulsiones  inversas  y 
adquirirá  una  posición  tal  que,  cuando  el  carro  de  es- 
cobillas gire,  la  uña  colocada  delante  de  él  desenganche 
ó  dispare  las  correspondientes  al  nivel  deseado  que 
comprende  la  linea  del  abonado  á  quien  se  llama;  pero 
así  como  en  los  selectores  de  grupo  inmediatamente 
después  de  parado  el  eje  selector  entraba  en  rotación 
el  carro  de  escobillas,  en  el  selector  final  queda  en  po- 
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sición  de  espera  hasta  que  el  registrador  funcione  bajo 
la  acción  de  las  impulsiones  inversas  originadas  por 
las  impulsiones  directas  determinadas  por  el  abonado 
al  marcar  la  cifra  de  las  unidades. 

Los  circuitos  que  se  establecen  ahora  en  el  registrador 
excluyen  del  circuito  el  registrador  elemental  de  las 
decenas  é  incluyen  el  de  las  unidades,  que  es  el  mismo 
que  antes  gobernó  las  cifras  de  las  decenas  de  millar. 

Recibidas  las  impulsiones  directas  correspondientes 
á  la  cifra  de  las  unidades  marcadas  por  el  abonado,  se 
modifican  los  circuitos  del  registrador  para  que  éste 
avance  á  su  posición  de  reposo  bajo  la  acción  de  las 
impulsiones  inversas. 

Se  cierra,  por  tanto,  el  circuito  fundamental  á  través 
de  los  reíais  Osr  de  impulsiones  inversas  del  registrador 
y  del  Flr  del  selector  final,  en  serie  con  aquél. 

La  excitación  del  relai  Flr  cierra  el  circuito  del  elec- 
tro de  embrague  R  del  combinador  del  selector  final, 
que  avanza  á  una  posición  en  la  que  se  acciona  el 
electro  del  carro  de  escobillas  P\.  Éste  gira,  y  al  pasar 
por  delante  del  eje  selector  la  uña  de  éste  desengancha 
el  juego  de  escobillas  del  nivel  escogido,  y  á  cada  paso 
que  avanza  el  carro  de  escobillas  del  selector  final  su 
conmutador  pone  á  tierra  un  extremo  del  circuito  fun- 
damental, que  mantiene  excitado  el  relai  Flr  y  corto- 
circuita  el  relai  Osr. 

De  esta  suerte,  y  por  impulsiones  inversas,  avanza 
el  registrador  hacia  su  posición  de  reposo  y  el  selector 
final  hasta  colocarse  sobre  los  contactos  fijos  del  arco 
en  que  van  soldados  los  hilos  de  línea  del  abonado 
deseado. 

La  selección  queda,  pues,  terminada. 

La  impulsión  inversa,  suplementaria  de  unidades  que 
caracteriza  el  fin  de  la  selección,  y  la  llegada  del  selec- 
tor final  sobre  los  contactos  fijos  de  la  linea  llamada, 
modifica  los  circuitos  del  registrador,  que  determinan 
la  desexcitación  del  relai  de  supervisión  Csr,  del  cir- 
cuito de  conexión  y  la  liberación  del  registrador. 

La  desexcitación  del  reíais  de  supervisión  Csr  cierra 
el  circuito  del  relai  Glr  del  propio  circuito  de  conexión 
(batería — relai  Glr — contacto  inferior  y  superior  inte- 
riores del  disco  F— contacto  de  reposo  de  Csr — tierra). 

El  relai  Glr  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  circuito 
del  electro  de  embrague  del  combinador  principal  (ba- 
tería— electro  R  del  combinador  principal — disco  A — 
contacto  interior  superior  del  disco  B — contacto  de 
trabajo  de  Glr — tierra). 

En  la  posición  1 1  del  combinador  principal  ó  del  cir- 
cuito de  conexión,  la  línea  del  abonado  que  llama  queda 
unida  á  las  escobillas  del  selector  primero. 

Los  combinadores  <ie  cada  uno  de  los  selectores  11, 
m  y  final,  en  virtud  de  acciones  sucesiv;is,  pasan  á 
una  posición  en  que  sus  discos  respectivos  y  las  esco- 
billas de  los  selectores  completan  la  unión  de  la  linea 
del  abonado  que  llama  con  la  del  abonado  deseado. 

Hilo  a.  Aparato  del  abonado  que  llama — hilo  a 
— contacto  fijo  y  escobilla  A  del  buscador  I — con- 
tacto fijo  y  escobilla  E  del  buscador  ü  — contacto 
de  trabajo  del  relai  Ler — contacto  exterior  superior 
del  disco  O — condensador  de  2  mf. — contactos  superio- 
res del  disco  N  del  combinador  principal — escobilla  y 
contacto  fijo  /  del  selector  I  —  contacto  en  repo- 
so de  la  llave  de  pruebas  rutinarias  TK — contacto  su- 
perior del  disco  /  del  combinador  del  selector  II — 
escobilla  y  contacto  fijo  L  del  selector  II — con- 
tacto del  disco  J  del  combinador  del  selector  III — 
escobilla  y  contacto  fijo  O  del  selector  III— contac- 
tos superiores  del  disco  M  del  combinador  del  selector 
final — hilo  a  de  la  línea  del  abonado  llamado — aparato 
de  este  abonado. 

Hilo  b.  Aparato  del  abonado  que  llama — hilo  h — 
contacto  fijo  y  escobilla  B  del  buscador  I  —  con- 
tacto fijo  y  escobilla  F  del  buscador  II— contacto 
de  trabajo  Ler — contacto  superior  del  disco  P  del  com- 


binador principal — condensador  de  2  raf — contactos  su- 
periores del  disco  M  del  combinador  principal — esco- 
billa y  contacto  fijo  /  del  selector  primero — contactos 
del  disco  /  del  combinador  II  —  escobilla  y  con- 
tacto fijo  M  del  selector  II  —  contactos  superiores 
del  disco  K  del  combinador  del  selector  III — esco- 
billas y  contactos  fijos  P  del  selector  III — contacto 
del  disco  N  del  combinador  del  selector  final — esco- 
billa y  contacto  fijo  B  del  selector  final— hilo  b  de  la 
línea  del  abonado  llamado — aparato  del  abonado. 

En  la  posición  12  del  combinador  del  selector  final 
se  envía  á  la  línea  del  abonado  llamado  la  corriente 
de  timbre  ó  de  llamada  que  hace  funcionar  las  campa- 
nillas del  teléfono  de  dicho  abonado  (batería — aparato 
generador  de  corriente  de  llamada — contactos  interio- 
res del  disco  O  del  combinador  del  selector  final — enro- 
llamiento de  Rgr — contactos  interiores  del  disco  L — es- 
cobilla B  del  selector  final — contacto  fijo  B  del  mismo 
selector — línea  de  abonado — timbre  del  aparato — con- 
tacto fijo  A  del  selector  final — escobilla  del  mismo — 
contacto  superior  exterior  del  disco  H — contacto  infe- 
rior interior  del  disco  i — tierra). 

Esta  corriente  persiste  hasta  que  el  abonado  llama- 
do descuelga  el  receptor  ó  hasta  que  el  interruptor 
W'2  dé  tierra  al  disco  F,  la  cual  se  prolonga  hasta  el 
relai  Flr,  y  cuando  éste  cierra  su  contacto  de  trabajo 
de  la  derecha  se  acciona  el  electro  de  embrague  R  del 
combinador  del  selector  final,  el  cual  pasa  á  la  posición 
13.  De  esta  posición  pasa  á  la  14  cuando  el  interrup- 
tor TF3  excita  el  relai  Flr  y  éste  á  su  vez  el  electro 
de  embrague  del  combinador.  En  la  posición  14,  de- 
nominada posición  interruptora  de  timbre,  la  corriente 
intermitente  del  generador  de  timbre  se  superpone  á 
la  de  la  batería,  y  á  través  del  interruptor  W\,  disco  O 
de  este  combinador  y  del  relai  Rgr,  pasa  á  la  línea  del 
abonado  llamado. 

Mientras  dura  el  envío  de  la  corriente  de  timbre  al 
abonado  deseado  se  excita  el  primario  de  la  bobina 
de  inducción  BTC  á  través  del  disco  P  y  del  interrup- 
tor de  corriente  de  la  señal  de  llamada,  enviándose  de 
esta  suerte,  á  través  del  secundario  de  la  bobina  BTC, 
en  serie  con  un  condensador,  1/4  de  microfaradio,  una 
corriente  de  tonalidad  especial  á  la  línea  del  abonado 
que  llama  para  que  éste  pueda  seguir  el  procese?  de  la 
comunicación. 

Esta  corriente  continúa  enviándose  hasta  que  con- 
testa el  abonado  llamado. 

Cuando  éste  contesta  se  excita  el  relai  Rgr,  el  cual 
corta  el  circuito  del  relai  Flr,  que  al  desexcitarse  cie- 
rra el  circuito  del  electro  de  embrague  del  combinador 
de  este  selector  final,  que  pasa  á  la  posición  15,  ó  de 
conversación.  En  esta  posición,  los  hilos  a  y  6  del  en- 
lace de  llegada  quedan  conectados  á  través  de  los  dis- 
cos M  y  TV  del  combinador  del  selector  final  con  la 
línea  del  abonado  llamado.  El  relai  Csr,  de  supervi- 
sión del  circuito  de  conexión,  se  excita,  y  al  atraer 
su  armadura  cierra  el  circuito  del  relai  Glr,  del  pro- 
pio circuito  de  conexión,  que  á  su  vez  cierra  el  del 
electro  de  embrague  del  combinador  principal,  que 
pasa  á  la  posición  12. 

Esto  tiene  por  objeto  substraer  el  relai  Nmr  á  la 
acción  directa  del  relai  de  supervisión  Asr.  Este  paso 
sólo  puede  realizarse  cuando  el  abonado  llamado  des- 
cuelga su  receptor,  y  esta  condición  debe  satisfacerse 
para  que  el  contador  del  abonado  que  llama  sea  accio- 
nado cuando  éste  cuelgue  su  receptor. 

Si  la  li  lea  llamada  está  ocupada  en  el  momento  en 
que  las  escobillas  del  selector  final  alcanzan  los  con- 
tactos fijos,  el  potencial  disponible  que  encuentra  es 
insuficiente  para  accionar  el  relai  Ftr,  que  permanece 
inactivo,  y  mantiene  accionado  el  'elai  F/r.  El  com- 
binador del  selector  final  se  para  en  la  posición  9,  en 
la  que  aisla  las  escobillas  ^  y  5  del  selector  final  en 
los  discos  L,  M,  N,  O,  de  manera  que  este  selector  final 
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no  pueda  ejercer  ninguna  acción  sobre  la  linea  ocu- 
pada; al  propio  tiempo  envia  hacia  el  abonado  que 
llama  una  corriente  inducida  engendrada  por  la  bobi- 
na de  inducción  BTC,  de  tonalidad  característica,  que 
indica  la  ocupación  de  la  linea,  y  se  denomina  señal 
de  ocupado. 

La  ruptura  de  la  comunicación  se  realiza  bajo  el 
control  exclusivo  del  abonado  que  originó  la  llamada. 

Si  éste  cuelga  su  receptor  antes  que  el  abonado  pe- 
dido, repone  todos  los  órganos,  á  excepción  del  selec- 
tor final,  y  en  este  caso  se  enciende 
una  lámpara  en  el  selector  final  para 
indicar  la  ocupación  irregular  de  éste. 
Cuando  el  abonado  llamado  cuelga  su 
receptor,  el  selector  final  vuelve  al  re- 
poso y  se  apaga  la  citada  lámpara. 

Si  el  abonado  llamado  cuelga  antes 
su  receptor,  los  órganos  no  vuelven  al 
reposo,  pero  en  el  circuito  de  conexión 
se  enciende  una  lámpara,  que  señala  la 
ocupación  irregular.  Esta  lámpara  se 
apaga,  y  la  comunicación  se  restablece 
tan  pronto  como  el  abonado  llamado 
descuelga  de  nuevo. 

Sislema  Ericsson.  Corresponde  este 
sistema  á  los  de  progresión  continua,  y 
utiliza  dos  clases  de  movimientos:  uno 
rotativo  y  otro  rectilíneo.  Es  el  más 
moderno  de  los  sistemas  actuales,  y  de 
so  excelente  funcionamiento  dan  fe  las 
centrales  de  Rotterdam  (Holanda)  y 
San  Sebastián. 

Se  caracteriza  por  el  campo  de  con- 
tactos de  500  líneas  de  todos  sus  ór- 
ganos de  selección  y  preselección.  Ks- 
tos  órganos,  denominados,  como  en  los 
anteriores  sistemas,  buscadores,  selec- 
tores de  grupo  y  selectores  finales,  son 
casi  idénticos  y  pueden  intercambiarse 
fácilmente. 

La  selección  es  también  gobernada 
por  medio  de  registradores  que  reciben 
las  impulsiones  directas  transmitidas 
por  el  disco  de  números  y  las  retrans- 
miten por  impulsiones  inversas  á  los  se- 
lectores. 

Órganos  de  la  central.  Los  buscado- 
res y  selectores  se  instalan  en  bastido- 
res de  hierro  (fig.  467)  que  admiten  ge- 
neralmente 40  de  estos  aparatos,  pero 
se  construyen  también  basridores  para 
50,  60  y  70  buscadores  ó  selectores. 
Los  bastidores  U  tienen  la  forma  de 
esta  letra  y  se  fijan  entre  sí  por  medio 
de  consolas  K,  colocadas  cada  10  selec- 
tores. Los  lados  interiores  de  los  bastido- 
res soportan  hierros  planos  con  muescas 
horizontales  de  35  mm.,  que  sirven 
para  fijar  los  armazones  de  los  selectores  ó  buscadores. 

En  la  rama  derecha  de  la  U  se  dispone  el  eje  motor 
vertical  S,  animado  de  movimiento  de  rotación,  co- 
municado por  un  engranaje  oblicuo  de  un  árbol  ho- 
rizontal mo\ado  por  un  motorcito  eléctrico.  Todos  los 
cojinetes  son  de  bolas,  y  la  velocidad,  de  30  revolucio- 
nes por  minuto.  El  movimiento  es  extraordinariamente 
silencioso. 

El  árbol  vertical  comporta,  á  la  altura  de  cada  se- 
lector ó  buscador,  una  rueda  doblemente  dentada  W, 
superior  é  inferiormente,  á  fin  de  que  cada  máquina 
(buscador  ó  selector)  pueda  accionarse  por  medio  de 
una  ú  otra  de  las  ruedas  próximas. 

Sobre  estos  armazones  se  fijan  el  campo  de  contac- 
tos y  el  armazón  que  contiene  los  contactos  móviles 
y  órganos  motores. 


El  campo  de  contactos  consta  de  25  bastidores  MP 
ó  cuadros  verticales,  formados  cada  uno  por  un  arma- 
zón rectangular,  que  soporta,  perfectamente  estirados, 
hilos  desnudos  verticales,  guiados  por  listones  de  subs- 
tancia aisladora,  para  20  circuitos  ó  líneas.  Estos  hilos 
forman  á  la  vez  el  múltiple  del  bastidor  y  los  elemen- 
tos de  contacto  ó  contactos  fijos  del  campo.  Veinti- 
cinco de  estos  marcos,  que  se  disponen  verticahnente, 
de  manera  que  determinen  una  parte  de  superficie  ci- 
lindrica que  ocupa  90  grados  de  circunferencia,  inte- 


gran el  campo  de  contactos.  Las  lineas  en  el  selector 
final  se  distribuyen  de  acuerdo  con  la  figura. 

Los  contactos  móviles  y  órganos  motores  se  hallan 
dispuestos  sobre  un  pequeño  bastidor  horizontal  que 
puede  fijarse  y  retirarse  fácibnente  al  bastidor  verti- 
cal en  U. 

Las  figuras  468,  469  y  470  representan  el  busca- 
dor, selector  de  grupo  y  selector  de  fin,  y  la  figura 
471  representa  á  estos  mismos  aparatos  esquemáti- 
camente. 

Constan  de  una  plataforma  BP,  sobre  la  que  se  dis- 
ponen los  siguientes  elementos: 

a)  Electros  de  embrague  formados  por  dos  bobi- 
nas MH  y  MV. 

b)  Anillo  dentado  KR. 

c)  Disco  giratorio  TS  del  selector. 
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¿)    Electroimán  de  parada  y  centrado  del  disco  se- 
lector CV. 

e)     Brazo  portaescobilla  KA. 

/)     Electroimán  de  parada  y  centrado  del  brazo  de 

escobillas  CR. 
Las  dos  bobinas  MH  y  MV  tienen  una  armadura 


común,  solidaria  de  un  eje  M  que  lleva  en  sus  extremi- 
dades dos  piñones  FRi  y  FR.  Esta  armadura  es  atraída 
por  una  ú  otra  de  las  dos  bobinas  MH  y  MV,  provo- 
cando el  entrrane  del  piñón  FR  con  la  rueda  dentada 
superior  6  el  del  piñón  FR  con  la  rueda  dent  da  infe- 
rior, respectivamente.  De  esta  suerte,  el  eje  M  ad- 
quiere dos  mo\amientos  de  rotación  en  sentidos  opues- 
tos, según  le  comunique  el  movimiento  la  rueda  su- 
perior ó  inferior. 

El  anillo  KR  está  dentado  en  su  periferia  y  sus  dientes 
engranan  con  los  del  piñón  FR^,  que  le  transmite  el  mo- 
vimiento de  rotación  del  eje  motor  vertical.  De  esta  suer- 
te, se  transmite  el  movimiento  al  disco 
del  selector  y  al  brazo  portaescobillas. 

Los  dientes  exteriores  del  disco  en- 
granan con  FRi  y  los  interiores  con  la 
rueda  ZR,  que  gira  sobre  un  eje  en  el 
disco  giratorio  TS  del  selector.  Esta 
rueda  ZR  engrana  á  su  vez  con  la  cre- 
mallera del  brazo  portaescobillas,  pero 
en  realidad  consta  de  dos  ruedas  den- 
tadas dispuestas  en  un  mismo  eje:  la 
inferior  engrana  con  el  anillo  KR,  y  la 
superior  con  la  cremallera  del  brazo 
portaescobillas. 

Este  brazo  KA  lleva  en  el  extremo 
opuesto  á  la  cremallera  los  contactos 
móviles  a,  h,  c,  formados  por  contac- 
tos elásticos,  destinados  los  dos  pri- 
meros á  los  hilos  de  línea  y  el  tercero 
al  de  prueba,  dispuestos  en  el  extremo 
de  un  tubo  rectangular  de  substancia 
aisladora.  Este  brazo  se  instala  sobre 
el  disco  giratorio  TS. 

De  esta  suerte,  el  brazo  KA   tiene 
dos  movimientos:  el  de  rotación  del 
disco  TS,  en  que  estó  montado,  y  el 
rectilineo  ó  radial,  determinado  por  el  engrane  de  la 
cremallera  con  la  rueda  ZK,  y  gracias  al  cual  penetra 
en  uno  de  los  marcos  del  múltiple  ó  sale  de  él. 

Ambos  movimientos  de  rotación  y  radial  son  con- 
trolados por  los  electros  de  parada  y  centrado  CV  y 
CR,  respectivamente. 


El  electroimán  CV  detiene  al  disco  en  su  movimien- 
to de  rotación  por  la  acción  de  su  armadura  EV ,  que 
termina  en  el  extremo  libre  por  un  gancho  que  pene- 
tra entre  los  dientes  de  TS,  y  le  para.  Por  su  posición, 
las  muescas  que  separan  los  dientes  corresponden  exac- 
tamente con  la  posición  de  cada  uno  de  los  marcos 
verticales  ó  bastidores  de  múltiple.  Así, 
en  la  figura,  el  brazo  portaescobillas 
está  centrado  frente  al  marco  1. 

El  electroimán  CR  detiene  al  brazo 
portaescobillas  en  su  movimiento  radial 
por  la  acción  de  su  armadura,  que  lleva 
su  extremo  libre  doblado  á  manera  de 
-^jy^  trinquete  rígido  de  retención,  que  pene- 

fcfc^"**  tra  entre  los  dientes  de  la  cremallera. 

Las  muescas  de  ésta  corresponden  exac- 
tamente con  la  posición  que  ocupan  las 
20  Imeas  en  el  marco  del  múltiple. 
i._r       •  Las  escobillas  ó,  mejor  dicho,  los  ele- 

\  mentos  de  contacto  a,  b  y  c  están  uni- 

dos á  sendos  hilos  que,  formando  un 
cordón,  atraviesan  el  tubo  y  se  conec- 
tan á  un  enchufe. 

Todos  los  hilos  que  proceden  de  los 
diferentes  electroimanes  considerados  se 
reúnen  en  un  cable,  terminado  en  una 
clavija  de  conexión,  que  se  introduce 
en  uno  de  los  jacks  de  los  varios  (uno 
por  selector)  que  están  dispuestos  á  la 
izquierda  del  bastidor. 
Los  electros  MH  y  MV  st  accionan 
gobernados  por  los  contactos  que  establecen  las  arma- 
duras de  los  electros  de  detención. 

Veamos  ahora  qué  sucede  cuando  se  accionan  los 
electros  CV  y  CR. 

En  reposo,  la  armadura  del  electro  CR  tiene  el  trin- 
quete de  detención  con  ella  solidario  entre  dos  dientes 
de  TS,  y  el  disco  del  selector  queda  detenido;  pero  cuan- 
do el  electro  CF  es  recorrido  por  una  corriente  eléc- 
trica, atrae  su  armadura,  el  trinquete  abandona  la 
muesca  de  TS  y  este  disco,  y,  por  tanto,  el  selector 
queda  en  Hbertad  para  poder  girar.  El  disco,  y  con  él 
el  brazo  portaescobillas  que  le  es  solidario,  empiezan 
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á  girar,  y  siguen  girando  hasta  que  se  interrumpe  la 
corriente  que  pasa  por  el  electro  CV .  En  este  momento 
suelta  su  armadura,  el  trinquete  penetra  entre  dos 
dientes  de  TS  y  para  el  selector  delante  del  marco 
múltiple  correspondiente  á  esta  ranura,  cortándose  al 
mismo  tiempo  el  circuito  de  los  electros  de  embrague. 


La  rotación  puede  ser,  como  hemos  dicho,  en  uno  ú 
otro  sentido,  según  sea  el  electro  MH  6  M  f'^  el  exci- 
tado. 

Cuando  el  electroimán  de  parada  CR  del  brazo  de 
escobillas  atrae  su  armadura,  el  trinquete  que  ésta 
comporta  abandona  la  muesca  de  la  cremallera  y  la 


deja  en  libertad  para  el  movimiento  radial.  Este  mo- 
vimiento continúa  hasta  que  se  interrumpe  la  corriente 
que  pasa  por  el  electro  CR.  Éste  suelta  su  armadura,  y 
su  trinquete  penetra  entre  dos  dientes  y  detiene  el  bra- 
zo portaescobillas  sobre  los  hilos  de  una  línea.  Al  propio 
tiempo  se  interrumpe  la  corriente  de  los  electros  de 
embrague.  El  brazo  portaescobillas  penetra  ó  sale  de 
los  marcos  del  múltiple,  según  se  excite  el  electro  MH 
ó  el  electro  MV. 

Todas  estas  funciones  son  comunes  á  los  buscadores 
selectores  de  grupo  y  selectores  finales,  cuyas  funciones 
son,  en  este  sistema  como  en  los  anteriores,  muy  dife- 
rentes entre  si.  El  buscador  carece  de  posición  de  re- 
poso y  de  selección;  su  función  es  solamente  preselec- 
tora,  y  tiene  por  objeto  buscar  y  captar  la  línea  del 
abonado  que  llama  y  conectarla  con  los  selectores.  El 
selector  tiene  una  selección  de  grupo  numérica  y  otra 
libre,  y  en  el  selector  final  ambas  selecciones  son  nu- 
méricas. 

Á  este  fin,  los  buscadores  llevan  en  el  disco  móvil 
ó  giratorio  un  contacto  de  prueba,  no  visible  en  la  fi- 
gura, que  permite  buscar  el  cuadro,  marco  ó  armazón 
de  múltiple  que  contiene  la  línea  del  abonado  que 
llama,  gracias  al  empleo,  como  terminal  de  prueba,  de 
las  20  barras  verticales  de  las  caras  de  los  cuadros  múl- 
tiples que  las  contienen. 

Cuando  en  su  movimiento  de  rotación  llega  á  las 
posiciones  extremas  se  acciona  mecánicamente  un 
grupo  de  contactos  especiales  que  determinan  la  in- 
versión ó  cambio  del  movimiento. 

Los  selectores  de  grupo  poseen  posición  de  reposo, 
de  donde  parten  al  empezar  la  selección  y  adonde  van 
cuando  termina.  La  selección  la  verifican  por  la  acción 
del  registrador,  gobernada  por  un  segmento  F  dentado 
dispuesto  en  el  disco  giratorio  del  selector  con  el  cual 
es  solidario.  Los  dientes  de  este  disco,  al  girar  el  selec- 
tor, actúan  sobre  los  contactos  IV  y  cierran  el  cir- 
cuito de  impulsión  del  registrador  ó  circuito  funda- 
mental. Los  selectores  finales  llevan  todos  los  órga- 
nos de  los  selectores;  poseen,  además,  un  segmento 
dentado  ó  de  levas,  montado  en  el  mismo  eje  de  las 
dos  ruedas  de  arrastre  ZR.  Las  levas,  en  el  movimiento 
de  la  rueda,  actúan  sobre  unos  resortes  IR,  colocados 
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sobre  el  disco  giratorio,  cerrando  el  circuito  de  impul- 
siones del  registrador  cuando  el  brazo  portaescobillas 
penetra  en  un  cuadro  múltiple. 

Todos  los  selectores  llevan  dos  grupos  de  contactos 
OV  y  OR,  accionados  mecánicamente,  cuando  el  selec- 
tor llega  á  las  posiciones  extremas,  á  fin  de  producir  la 
inversión  del  movimiento.  OV  sirve 
para  la  inversión  del  movimiento  de 
rotación,  y  OR  para  la  del  movimien- 
to radial. 

Las  conexiones  interiores  del  selec- 
tor se  unen  con  las  que  vienen  de 
otros  órganos  por  medio  de  la  cla- 
vija especial  P,  de  18  contactos, 
que  enchufa  en  el  jack  J  instalado 
en  el  bastidor,  como  indicamos  antes. 
Para  colocar  y  fijar  el  selector  en 
una  posición  determinada  cada  selec- 
tor posee  una  corredera  con  muelles 
de  presión. 

El  fácil  intercambio  de  los  buscado- 
res y  selectores  constituye  una  carac- 
terística muy  importante  de  este  sis- 
tema, que  salva  ó  corrige  inclusive 
los  errores  cometidos  al  calcular  el 
equipo  y  evita  el  uso  de  repartido- 
res intermedios  para  la  distribución 
de  las  líneas  ó  enlaces  á  fin  de  equi- 
librar el  tráfico.  En  efecto,  los  bas- 
tidores suelen  construirse  para  50 
máquinas,  equipando,  naturalmen- 
te, de  campo  de  contacto  á  todo  el  bastidor,  pero 
colocando  nada  más  que  el  número  de  máquinas 
necesarias.  Si  en  un  bastidor  se  observa  mucho  trá- 
fico y  en  otro  poco,  basta  sacar  de  éste  una  máquina 
y  ponerla  en  el  primero.  El  socorro  se  presta  no  tan 
sólo  á  los  órganos  de  llegada  (buscadores)  ó  interme- 
dios (selectores  de  grupo),  sino  á  los  órganos  de  salida 
(selectores  finales),  en  los  que  no  pueden  alterarse  la 
distribución  de  las  líneas  de  los  abonados,  y  cuyo  trá- 


fico se  regula  solamente  aumentando  ó  quitando  selec- 
tores, cosa  muy  difícil  en  los  demás  sistemas  estu- 
diados. 

Combinadores.  Son  órganos  de  funcionamiento  idén- 
tico á  los  del  mismo  nombre  utilizados  en  el  sistema 
rotativo,  y,  al  igual  que  en  aquél,  existe  un  combina- 
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dor  por  cada  selector,  que  gobierna  los  movimientos 
de  éste. 

Consta  (fig.  472)  de  contactos  fijos,  que  forman  un 
campo  de  contactos,  contactos  móviles  ó  escobillas  y 
órganos  motores. 

El  campo  de  contactos  se  compone  de  segmentos 


circulares  de  120°,  formados  por  laminitas  metálicas, 
de  disposición  análoga  á  la  de  los  preselectores  y  com- 
binador del  sistema  Siemens.  Cada  segmento  contiene 
dos  filas  de  estas  laminitas  de  contacto.  El  número  de 
estos  segmentos  depende  de  la  aplicación  del  combi- 
nador, y  puede  llegar  hasta  13.  Se  fijan  en  un  pequeño 
armazón  fijo  á  su  vez  en  el  armazón  que  comporta, 
además,  los  reíais  correspondientes.  Los  contactos 
fijos  ó  escobillas  están  montados  sobre  un  eje  apoya- 
do en  dos  cojinetes  dispuestos  en  el  marco.  Las  es- 
cobillas, al  girar,  establecen  el  contacto  entre  las  la- 
minitas de  dos  filas  próximas. 

Este  eje  puede  ocupar  12  posiciones  distintas,  de 
suerte  que  para  el  combinador  que  consideramos,  de 
13  segmentos,  podrán  obtenerse  12  X  13=  156  com- 
binaciones sucesivas  de  contactos  distintos,  ó  sea,  po- 
drán modificarse  156  circuitos  diferentes,  y  aun  pue- 
den obtenerse  combinaciones  distintas  dando  á  las  la- 
minitas de  contacto  diferente  anchura  á  fin  de  que 
abarquen  una  ó  varias  de  las  12  posiciones.  Se  ve,  pues, 
que  este  combinador  ocupa  una  posición  intermedia 
entre  el  combinador  Siemens  y  los  combinadores  del 
sistema  rotativo. 

El  órgano  motor  consta  de  un  electro  de  embrague, 
cuya  armadura  actúa  sobre  el  eje  del  piñón.  Cuan- 
do el  electro  atrae  su  armadura,  el  piñón  engra- 
na con  una  rueda 
motora  colocada  so- 
bre el  eje  común  al 
bastidor  de  com- 
binadores, y  el  eje 
de  escobillas  em- 
pieza á  girar. 

Cada  combinador 
contiene  un  disposi- 
tivo d  e  centrado 
que  consiste  en  un 
segmento  dentado 
y  un  juego  de  con- 
tactos. El  prime- 
ro tiene  por  objeto 
controlar  el  movi- 
miento del  eje  de 
escobillas,  ya  que  el  electro  de  embrague  permanece 
excitado,  por  medio  del  circuito  de  retención  que  es- 
tablecen los  muelles  hasta  que  el  mencionado  eje  ocu- 
pe exactamente  la  posición  debida. 

Al  igual  que  en  los  selectores,  y  con  el  propio  fin  de 
facilitar  la  substitución  rápida  de  los  combinadores,  la  | 
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unión  de  los  elementos  del  combinador  con  los  otros 
órganos  ó  elementos  se  verifica  por  medio  de  una 
clavija  que  se  introduce  en  el  correspondiente  jack 
fijado  en  el  bastidor. 

Los  combinadores  se  instalan  en  bastidores  de  doble 
frente  que  pueden  recibir  por  cada  uno  20  de  estos  apa- 
ratos con  los  fusibles  y  alarmas  respec- 
tivos. 

Buscador  de  registrador.  Es,  en  esen- 
cia, un  combinador  dispuesto  en  deri- 
vación entre  el  buscador  y  e¡  selec- 
tor L 

Este  órgano  puede  intercalarse,  como 
en  el  sistema  rotativo,  uniendo  las  es- 
cobillas del  buscador  de  registrador 
RV  con  las  del  buscador  de  líneas  y 
las  del  selector  I  (fig.  473),  y  conec- 
tando los  registradores  al  campo  de 
contactos,  ó  bien  uniendo  las  escobillas 
de  los  buscadores  de  líneas  y  las  de 
los  selectores  primeros  á  los  contactos 
fijos  del  buscador  de  registrador  RP 
(fig.  474)  y  conectando  los  registradores 
á  las  escobillas  de  aquéllos. 

En  el  primer  caso,  á  cada  buscador 
;ponde  un  buscador  de  registrador,  en 
cuyo  campo  de  contactos  de  20  líneas  de  capacidad 
se  conectan  20  registradores. 

El  número  de  registradores  asequibles  á  los  busca- 
dores de  línea  depende  del  tráfico,  pero  suelen  dispo- 
nerse las  cosas  de  manera  que  20  registradores  estén 
á  disposición  de  3  ó 
4  grupos  de  busca- 
dores de  linea. 

Circuito  de  cone- 
xión. La  figura  475 
indica  que  á  cada 
buscador  de  linea 
:orresponde  un  bus- 
cador de  registrador 
y  un  selector  I,  for- 
mando un  conjunto 
indivisible  que  pue- 
de llamarse  circuito 
de  conexión  por  su 
analogía  con  el  cir- 
cuito de  cordón  de 
los  sistemas  manua- 
les. En  este  plan  de  equivalencia,  el  buscador  de  Hnea 
representa  la  clavija  de  respuesta,  el  buscador  de  regis- 
trador la  llave  de  escucha  y  el  selector  I  la  clavija  de 
llamada. 

Regisíroiior.     Al  igual  que  en  el  sistema  rotativo,  el 
registrador  constituye  el  corazón  del  sistema  y  hace 
las  veces  de  las  operadoras  de  los  sistemas  manuales. 
Se  intercala  en  el  circui- 
to en  el  momento  opor- 
tuno, envía  al  abonado 
lasen  il  para  marcar, re- 
cibe las  impulsiones  di- 
rectas que  le  transmite 
el  abonado   por  la  ma- 

iobra   de  su   disco  de  li^.-i/.í 

números,  y  las  retrans- 
mite ó  gobierna,  por  impulsiones   inversas,   los  movi- 
mientos de  selección  numérica  de  los  selectores  de  gru- 
po y  selectores  finales. 

Consta  de  varios  registradores  elementales  Re  (figu- 
ras 476  y  477)  montados  en  un  pequeño  bastidor,  de 
un  combinador,  de  los  correspondientes  reíais,  del  órga- 
no motor,  de  un  relai  de  entrada,  un  relai  de  salida 
y  un  combinador  de  entrada  y  otro  de  salida. 

Cada  registrador  elemental  está  formado  por  un  con- 
mutador, que  avanza  paso  á  paso,  compuesto  de  campo 
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de  contactos  6  contactos  fijos  y  carro  de  escobillas  6 
contactos  móviles  (fig.  478). 

El  campo  de  contactos  está  formado  por  segmentos 
circulares  de  materia  aisladora,  que  abarcan  algo  más 
de  180°,  y  sobre  los  cuales,  á  ambas  caras,  se  dispo- 


nen 27  laminitas  metálicas,  que  se  ponen  en  comu- 
nicación entre  si  cuando  las  recorren  los  brazos  de 
escobillas. 

Estas  van  montadas  sobre  un  eje  que  comporta  una 
rueda  de  escape  y  un  brazo  de  reposición. 

El  eje  de  escobillas  puede  ocupar  27  posiciones  dis- 
tintas, tantas  como  contactos  por  fila  tiene  el  campo, 
numeradas  de  O  á  26,  y  correspondiendo  la  primera, 
ó  O,  á  la  posición  de  reposo,  la  26  á  la  de  reposición  y 
las  25  restantes,  1,  2,  3,  4,  5...  25,  corresponden  cada 
una  á  un  bastidor  distinto  del  múltijjle  de  los  selec- 
tores; es  decir,  la  posición  1  corres- 
ponde al  bastidor  1  del  múltiple  del 
campo  de  contactos,  la  posición  10 
al  bastidor  10,  y  así  sucesivamente. 

El  escape  tiene  por  objeto  permitir 
el  avance  paso  á  paso  de  los  registra- 
dores elementales,  y  consta  de  un  elec- 
troimán, cuya  armadura  actúa  sobre 
el  trinquete  de  escape,  no  visible  en 
la  figura,  y  permite  avanzar  un  dien- 
te de  la  rueda  de  escape. 

El  órgano  propulsor  del  escape  está 
formado  por  un  muelle  en  espiral  en- 
rollado sobre  el  eje  que  va  fijado 
por  su  otra  extremidad  en  el  basti- 
dor del  registrador  elemental  Su  ac- 
ción sobre  el  eje  tiende  á  hacerle  gi- 
rar en  el  sentido  indicado  por  la  fle- 
cha, cuando  no  se  lo  impide  el  trin- 
quete de  escape. 

Cuando  se  excita  el  electro  de  giro 
atrae  su  armadura  y  el  trinquete 
de  escape  deja  de  actuar  sobre  la 
rueda,  permitiendo  al  brazo  de  escobillas  avanzar  un 
paso,  y  cuando  se  interrumpe  la  corriente  ó  desexd- 
ta  el  electro  la  armadura  vuelve  á  su  posición  de  re- 
poso, y  durante  este  movimiento  actúa  sobre  el  trin- 
quete de  escape,  que  de  nuevo  permite  al  brazo  de 


escobillas  avanzar  otro  espacio,  es  dedr,  colocarse  sobre 
las  laminitas  metálicas  siguientes  del  campo  de  con- 
tactos. 

Se  ye,  pues,  que  á  cada  exdtación,  mejor  dicho,  á 
cada  impulso  completo  de  corriente,  derre  y  apertura 
redbido  por  el  electro  de  giro,  el  brazo  de  escobillas 
avanza  2  pasos. 

Todos  los  registradores  elementales  correspondientes 
á  un  mismo  registro  se  fijan  é  instalan  en  un  mismo 
bastidor  BP,  y  cada  uno  de  ellos  registra  una  cifra 
diferente. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  cada  registrador  elemental 
avanzará  un  número  de  pasos  igual  al  valor  absoluto 
de  la  dfra  transmitida  ó  marcada  por  el  abonado:  pa- 
sos avanzados  por  impulsiones  directas.  Pero  el  regis- 
trador, una  vez  salido  de  su  posidón  de  reposo,  debe 
volver  irremisiblemente  en  seguida,  y  para  esto  tendrá 
que  seguir  girando  el  número  de  pasos  que  le  falten 
desde  la  posición  en  que  le  dejaron  las  impulsiones 
directas  por  el  disco  del  abonado  hasta  la  posición  0. 
Esta  segunda  etapa  del  funcionamiento  del  registra- 
dor para  alcanzar  la  posición  de  reposo  determina  las 
impulsiones  inversas  que  originan  la  selección,  es  decir, 
que  señalan  el  bastidor  de  múltiple  del  campo  de  se- 
lectores frente  al  cual  debe  pararse  el  selector  en  su 
movimiento  de  rotadón,  y  el  que  marca  el  número  de 
pasos  que  debe  avanzar  el  brazo  de  escobillas  del  se- 
lector final  para  conectarse  con  la  línea  del  abonado 
deseado. 

Esto  se  consigue  por  la  acción  de  un  eje  sobre  el  que 
van  colocados  una  serie  de  discos  y  cuyo  movimiento 
gobierna  el  electro  de  embrague. 

Cuando  éste  se  exdta  provoca  el  embrague  del  eje 
con  el  árbol  motor  vertical  del  bastidor  de  registrado- 
res. El  eje  gira  y  arrastra  á  los  discos  provistos  de  to- 
pes, que  chocan  en  su  movimiento  contra  los  brazos 
de  reposición  del  correspondiente  registrador  elemental, 
llevándolos  á  su  posición  de  reposo. 

Al  igual  que  en  los  buscadores  v  selectores,  las  co- 
nexiones de  cada  registrador  con  los  demás  órganos 
se  verifica  por  medio  de  una  clavija  y  un  jack  colocado 
en  el  bastidor;  uno  por  registrador.  Los  bastidores  en 
que  se  instalan  los  registradores  son  de  doble  frente 
y  admiten  10  ó  12  registradores  por  cara. 

Funcionamiento  del  registrador.  Cuando  un  abo- 
nado descuelga  su  receptor,  el  buscador  de  línea  cap- 


in^rrrrTrrrrrrrrrrr 


xf^ 


tura  su  linea  y  el  buscador  de  registrador  la  conecta 
al  relai  de  entrada  (fig.  476)  i?,  del  registrador,  que  se 
excita  (batería  ó  negativo — enrollamiento  de  /?, — hilo  h 
— aparato  del  abonado — hilo  a— positivo).  Este  relai 
atrae  su  armadura,  que  cierra  por  su  contacto  de  tra- 
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bajo  b  el  circuito  del  relai  R^,  de  desprendimiento 
lento.  La  atracción  del  relai  /?,  cierra  el  circuito  del 
relai  i?g,  que  gobierna  los  movimientos  del  combina- 
dor de  entrada  SORj,  y  este  relai  soltará  y  atraerá  su 


armadura  cada  vez  que  el  relai  de  entrada  i?,  atraiga 
6  suelte  la  suya;  es  decir,  reproducirá  las  interrupcio- 
nes del  disco  de  números. 

El  combinador  de  entrada  SORi  es  mecánicamente 
igual  á  un  registrador  elemental,  y  tiene  por  objeto 
conectar  sucesivamente,  al  contacto  de  impulsión  del 
relai  i?,,  los  registradores  elementales  /?«,  á  Re^.  Su 
electro  de  giro  se  excita  cuando  el  relai  i?  3  atrae  su 
armadura. 

El  abonado  recibe  la  señal  para  marcar,  y  maniobra 
su  disco  de  números,  provocando,  al  volver  éste  á  su 
posición  de  reposo,  un  número  de  interrupciones  en  la 
línea  igual  al  valor  absoluto  de  la  cifra  que  marcó.  Á 
cada  interrupción,  el  relai  i?j  suelta  su  armadura,  pero 
el  relai  R2  l^.  mantiene  atraída  durante  la  sucesión 
de  las  impulsiones,  pues  por  ser  de  desprendimiento 
lento,  la  duración  de  las  interrupciones  es  insuficiente 
para  que  suelte  su  armadura. 

El  relai  /?,  reproduce,  pues,  todas  las  interrupcio- 
nes de  la  cifra  marcada.  Si  se  transmitió  la  cifra  8, 
este  relai  soltará  otras  tantas  veces  su  armadura,  y 
á  cada  una  de  las  cuales  se  cerrará  el  circuito  del  elec- 
tro de  giro  del  primer  registrador  elemental  Reí  (ne- 
gativo— contacto  de  reposo  a  de  7?i — contacto  de  tra- 
bajo a  de  i?, — contacto  1  del  combinador  de  entrada 
SORi,  que  se  halla  en  posición  1 — positivo).  El  regis- 
trador elemental  avanzará  á  cada  impulsión  un  paso; 
luego  si  se  transmitió  la  cifra  8  habrá  avanzado  8 
pasos. 

El  abonado  marca  ahora  la  2.»  cifra,  y  el  tiem- 
po que  transcurre  entre  el  final  de  las  impulsiones  de 
la  1.»  cifra  y  el  principio  de  la  siguiente  es  sufi- 
ciente para  que  el  relai  de  desprendimiento  lento  R^ 
suelte  su  armadura  y  abra  el  circuito  del  relai  R  r^. 

El  tren  de  impulsiones  correspondiente  á  la  2.»  ci- 
fra producirá  las  mismas  operaciones.  El  relai  R^ 
accionará  el  electro  de  giro  de  SORi,  y  éste,  al  atraer 
su  armadura,  hará  pasar  su  brazo  portaescobillas  á  la 
posición  siguiente;  es  decir,  conmutará  el  circuito  de 
impulsiones  para  que  todas  las  correspondientes  á  la 
2.»  cifra  las  reciba  el  segundo  registrador  elemental  /í  ¡. 


En  igual  forma  se  producirá  la  conmutación  por 
SORi  del  circuito  de  impulsión  para  que  las  correspon- 
dientes á  las  cifras  3.»  y  4.»  las  reciban  los  registrado- 
res elementales  R^  y  R^. 

Si,  pues,  suponemos  una  central  de  10000  números 
de  capacidad,  O  á  9999,  el  primer  registrador  elemental 
recibirá  las  unidades  de  millar,  el  segundo  las  centenas, 
el  tercero  las  decenas  y  el  cuarto  las  unidades. 

Examinado  el  mecanismo  de  impulsiones  directas, 
veamos  ahora  el  de  impulsiones  inversas. 

Las  impulsiones  inversas  que  ha  de  recibir  el  regis- 
trador las  origina  el  relai  de  salida  R^,  que  se  excita 
cuando  el  selector,  en  su  movimiento  de  rotación,  pre- 
senta el  segmento  dentado  solidario  de  su  disco  de  giro 
á  los  contactos  de  impulsiones  inversas  IV  (IR).  Cada 
vez  que  un  diente  encuentra  á  dichos  resortes  se  cierra 
el  circuito  del  relai  7?4,  y  se  origina  un  impulso  inver- 
so (negativo — relai  R^ — muelle  IV — en  contacto  po- 
sitivo). Análogamente  se  originan  impulsiones  inver- 
sas cuando  el  selector  final  hace  penetrar  el  brazo  por- 
taescobillas en  el  múltiple  del  campo. 

Se  ve,  pues,  que  cada  paso  que  gira  el  selector  y 
cada  paso  que  gira  ó  que  avanza  el  selector  final  pro- 
duce una  impulsión  inversa. 

El  mecanismo  de  impulsiones  inversas  contiene,  ade- 
más del  relai  i?4,  un  relai  de  parada  R^,  que  tiene  por 
objeto  interrumpir  los  circuitos  de  los  selectores  de 
grupo  y  de  fin  y  cerrar  el  circuito  del  combinadoír  de 
salida  SOR 2,  análogo  al  de  entrada  SOR¡. 

Contiene,  además,  el  mecanismo  de  impulsiones  in- 
versas el  combinador  SOR 2,  que  conmuta  el  circuito 
de  impulsiones  inversas  para  que  éstas  sean  sucesiva- 
mente registradas  por  registradores  elementales  de  con- 
trol i?¿5  á  Reí.  El  elemento  de  control  Re¡  se  acciona 
bajo  la  acción  de  las  impulsiones  inversas  determina- 
das por  el  selector  I  en  su  movimiento  de  rotación. 
Re^  entra  en  funcionamiento  por  la  acción  de  las  im- 
pulsiones inversas  determinadas  por  el  selector  final 
durante  su  movimiento  de  rotación,  y  Re,  se  excita  ó 
funciona  por  la  acción  de  las  impulsiones  inversas  de- 
terminada por  el  selector  final  en  su  movimiento  ra- 
dial de  penetración. 

Por  consiguiente,  si  el  selector  I  gira  6  pasos,  des- 
pués de  lo  indicado,  el  relai  R^  cerrará  seis  veces  su 
circuito,  y  á  cada  una  de  ellas  cerrará  el  circuito  del 
electro  de  giro  de  Re^  (negativo — escobillas  y  contacto 
fijo  del  combinador  SOR  2 — electro  de  giro  de  Re^ — 
contacto  de  trabajo  de  R, — positivo),  que  hará  girar 
isos  á  su  brazo  de  escobillas.  De  igual  suerte,  si  el 
selector  final  gira  7  pasos,  el  brazo  de  escobillas  de 
Re^  gira  7  pasos,  y  si,  por  último,  el  selector  final,  en 
su  movimiento  radial,  penetra  4  pasos,  el  brazo  porta- 
escobillas  de  Re^  girará  4  pasos. 

El  mecanismo  de  reposición  comporta  en  el  mismo 
eje  de  discos  K  un  combinador  MRR,  que  entre  otras 
funciones  tiene  la  de  provocar  el  arranque  de  los  selec- 
tores de  grupo  y  de  fin,  conectándolos  con  el  polo  ne- 
gativo de  la  baterí  i. 

Al  final  de  las  impulsiones  directas  registradas  por 
Re-i  á  Rbi,  el  combinador  cierra  el  circuito  de  arranque 
del  selector,  cerrándose  el  electro  de  centrado  CV  por 
la  acción  de  un  relai  de  arranque,  no  representado  en 
la  figura.  El  electro  CV  atrae  su  armadura,  que  deja 
en  libertad  al  selector  para  que  pueda  girar  al  engranar 
con  el  árbol  motor  vertical,  y  mientras  gira,  á  cada 
paso  que  avanza  provoca  una  impulsión  inversa,  en  la 
forma  antes  descrita,  que  origina  la  excitación  de  Re^. 
Cuando  el  selector  ha  girado  el  número  de  pasos  co- 
rrespondiente á  las  dos  primeras  cifras  (millares  y  cen- 
tenas) del  número  marcado,  forman  un  circuito  Re^ — 
Re¡, — AV,  á  través  del  relai/? 5, el  cual  atrae  su  armadu- 
ra y  corta  en  b  el  circuito  del  electro  CV  del  selector; 
su  armadura  penetra  entre  los  dientes  de  la  rueda  de 
arrastre  y  detiene  al  selector. 
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Los  selectores  de  fin  se  actúan  en  forma  análoga  á 
los  selectores  de  grupo. 

Numeración.  En  los  selectores  finales,  las  lineas  de 
los  abonados  se  numeran  como  indica  la  figura  479. 
En  cada  múltiple  se  disponen  las  lineas  en  dobles  dece- 


FlG.  479 

ñas  agrupadas,  una  par  y  otra  impar,  considerando  la 
decena  O  como  par  y  empezando  por  ésta,  contando 
de  fuera  hacia  dentro,  es  decir,  desde  el  exterior  del 
campo  hacia  el  selector. 

Eii  los  bastidores  de  selectores  de  grupo  (fig,  480) 
de  una  central  de  10000  lineas,  cada  mil  números  ocupa 
dos  bastidores  consecutivos:  el  primero  contiene  un 
grupo  con  las  5  centenas  bajas,  0, 1,  2,  3, 4,  y  el  segundo 
contiene  las  otras  5  centenas,  5,  6,  7,  8,  9,  llamadas 
centenas  altas;  de  suerte,  que  para  la  central  de  10000 
lineas  que  consideramos  ocuparemos  20  bastidores  del 
múltiple. 

De  lo  dicho  anteriormente  y  de  la  numeración  de 
los  enlaces  en  los  bastidores  del  múltiple  de  los  selec- 
tores de  grupo,  la  parada  de  un  selector  de  grupo  en 
su  movimiento  de  rotación  vendrá  determinada  por 
las  2  primeras  cifras  del  número  de  4  cifras.  La  primera 
determina  el  millar  y  la  segunda  el  bas- 
tidor ó  grupo  de  centenas  altas  ó  bajas, 
y  la  del  selector  final  por  las  cifras  de 
las  centenas  y  de  las  decenas,  debiendo 
observarse  que  las  centenas  bajas  0, 1,  2,  3 
y  4  son  equivalentes  á  las  centenas  altas, 
5, 6,  7,  8  y  9.  La  parada  del  selector  final 
en  su  movimiento  radial  la  determinan 
las  cifras  de  las  decenas  y  de  las  unidades. 

La  conexión  entre  los  registradores  ele- 
mentales Rci  á  Re^  y  los  complementa- 
rios Re¡,  Á  Re.,,  que  gobiernan  el  movi- 
miento de  los  selectores  de  grupo  y  fina- 
les, se  halla  indicada  esquemáticamente 
en  la  figura  477,  que  enseña  la  disposición 
adopuda  para  la  traducción  de  las  impulsiones  trans- 
miridas  por  los  abonados  en  el  sistema  decimal  en  im- 
pulsiones de  la  base  del  sistema. 

Así,  si  suponemos  que  el  abonado  ha  marcado  el 
número  4567,  se  obtienen  los  siguientes  circuitos: 

Los  registradores  Re„  Re 2,  Re^  y  iíe^  avanzan  ó 
giran  4,  5,  6  y  7  pasos,  respectivamente,  y  el  relai  R^ 
atrae  su  armadura,  determinando: 

a)  Que  el  selector  de  grupo  gire  10  espacios  para 
situarse  delante  del  bastidor  del  múltiple  núm.  10  del 
campo  del  selector. 

h)  Que  el  selector  final  gire  4  pasos  y  se  pare  frente 
al  bastidor  núm.  4  del  múltiple  del  campo  del  selector 
finaL 


c)  Que  el  selector  final  se  pare  en  su  movimiento 
radial  cuando  el  brazo  de  escobillas  haya  llegado  á  la 
linea  7  de  este  cuarto  bastidor. 

Reíais.  Son  muy  parecidos  á  los  utilizados  en  las 
centrales  manuales  Ericsson,  con  la  particularidad  de 
que  todas  las  conexiones  entre  contactos  y  extremos 
de  enrollamientos  van  soldados  á  terminales  exteriores 
á  fin  de  poder  cambiar  las  bobinas  rápidamente.  Las 
armaduras  tienen  sus  movimientos  más  precisos  para 
aumentar  la  sensibilidad  de  los  reíais,  procurando,  ade- 
más, que  los  contactos  que  establecen  al  actuar  en  su 
desplazamiento  sobre  los  muelles  que  gobiernan  tengan 
la  presión  debida. 

Capacidad  del  sistema.  La  gran  capacidad  del  campo 
de  contactos  de  los  buscadores  hace  innecesario  el  uso 
de  buscadores  segundos,  como  en  el  sistema  rotativo. 
Si,  pues,  el  sistema  se  reduce  á  la  capacidad  de  su  cam- 
po, tendremos  que  una  central  de  500  líneas  constará 
de  buscadores  y  selectores  finales,  además  de  los  regis- 
tradores necesarios.  Si  se  introduce  un  selector  I  (25 
grupos  de  20  lineas),  la  capacidad  total  se  elevará  á 
25  (grupos)  X  500  (capacidad  del  selector  final) 
=  12500  lineas,  y  si  introducimos,  además,  un  selec- 
tor n,  se  obtendrá  una  capacidad  de  25  X  25  X  500 
=  312500  lineas.  En  la  práctica  sólo  suelen  utilizarse 
los  20  primeros  bastidores  de  múldple  para  enlaces 
con  los  selectores  de  orden  inmediato  superior,  reser- 
vando los  5  bastidores  restantes  para  líneas  especiales. 
De  esta  suerte  tendremos  una  capacidad  de  10000  lí- 
neas =  20  X  500,  cuando  se  utilicen  selectores  prime- 
ros, y  una  capacidad  de  25  x  20  x  500  =  250000 
cuando  se  utilicen  selectores  primeros  y  segundos. 
Cuando  la  capacidad  de  la  central  fluctúa  entre 
12500  y  60000  líneas,  las  lineas  se  disponen  en  gru- 
pos de  10000,  y  el  tráfico  en  cada  uno  de  los  grupos 
de  10000  líneas  se  verifica  por  medio  de  un  solo  selec- 
tor, mientras  que  el  tráfico  enlre  los  diferentes  gru- 
pos de  10000  lineas  se  verifica  por  medio  de  dos  selec- 
tores. Esto  se  consigue  uniendo  20  grupos  del  selec- 
tor I  con  los  selectores  finales,  como  hemos  dicho  antes, 
y  los  otros  5  grupos  se  unen  á  los  selectores  segundos 
en  otros  5  grupos  de  10000  líneas  de  capacidad  cada 
una.  En  esta  disposición,  los  selectores  segundos  sólo  tie- 
nen 20  grupos  unidos  á  selectores  finales  (5  X  20  X 
500=  50000  líneas). 


La  figura  481  representa  el  esquema  de  una  central 
de  30000  lineas,  reunidas  en  tres  grupos  de  10000  li- 
neas cada  uno.  Dentro  de  un  mismo  grupo  de  10000, 
las  comunicaciones  ocupan  sólo  selectores  primeros, 
como  hemos  dicho  antes,  y  á  este  fin,  de  los  20  primeros 
bastidores  del  múltiple  del  campo  salen  enlaces  á  los 
20  grupos  de  500  números  del  propio  grupo  de  10000, 
y  de  los  bastidores  21-25  del  múltiple  del  campo  parten 
enlaces  que  terminan  en  selectores  segundos,  cuyos 
campos  están  unidos  á  los  selectores  finales. 

Disposición  general  del  sistema.  Las  líneas  de  los 
abonados,  después  de  pasar  por  el  reparüdor  RP,  llegan 
al  campo  de  contactos  de  los  selectores  finales  v  de  los 
buscadores  (fig.  482)  en  grupos  de  500  por  múltiple,  ó 
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campo  de  buscadores  y  finales.  El  número  de  buscado- 
res necesarios  depende  de  la  intensidad  del  tráfico,  es 
decir,  del  número  de  comunicaciones  simultáneas  du- 
rante la  hora  activa,  pero  suele  variar  entre  30  y  50. 
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Las  escobillas  6  contactos  móviles  de  los  buscadores 
B  se  unen  á  las  escobillas  de  los  selectores  primeros  SI, 
cuyo  campo  de  contactos  se  conecta  por  medio  de  en- 
laces o  las  escobillas  de  los  selectores  segundos  SU, 
el  campo  de  los  cuales  se  une  también  por  medio 
de  enlaces  con  las  escobillas  de  los  selectores  fina- 
les SF. 

Cuando  un  abonado  descuelga  su  receptor  se  cierra 
el  circuito  del  lelai  de  linea,  que  determina  en  definitiva 
el  arranque  de  los  buscadores  del  grupo  que  contiene 
la  línea  del  abonado  que  llama.  El  primero  de  éstos 
que  encuentra  el  bastidor  del  múltiple  que  contiene 
la  linea  del  abonado  se  para  y  hace  penetrar  el  brazo 
de  escobillas  hasta  encontrar  la  línea  del  abonado  que 
llama,  que  de  esta  suerte,  á  través  de  los  contactos 
fijos  y  móviles  del  buscador,  queda  unida  al  registra- 
dor por  medio  del  buscador  de  registrador.  En  este  mo- 
mento el  abonado  recibe  la  señal  para  marcar  y  marca 
el  número  con  quien  desea  comunicar,  empezando  por 
la  cifra  de  orden  superior.  El  registrador  recibe  las 
impulsiones  directas  y  hace  girar  al  selector  de  grupo, 
por  la  acción  de  las  impulsiones  inversas,  el  número  de 
pasos  necesarios  hasta  colocar  su  brazo  portaescobillas 
frente  al  bastidor  del  múltiple,  que  representa,  se^ún 
la  ley  de  selección,  la  cifra  transmitida.  En  este  mo- 
mento se  para  y  su  brazo  de  escobillas  penetra  en  el 
múltiple  en  busca  de  un  enlace  unido  á  un  selector  se- 
gundo libre,  y  se  para  al  encontrarle.  Los  circuitos  del 
registrador  se  modifican  de  manera  que  las  impulsiones 
transmitidas  por  la  2.»  cifra  las  reciba  un  segundo 
registrador  elemental,  el  cual,  por  impulsiones  inver- 
sas, hace  girar  al  selector  H,  unido  temporalmente 
con  el  registrador,  el  número  de  pasos  necesarios  para 
llevar  sus  escobillas  frente  al  bastidor  del  múltiple  del 
campo   del   selector   que   representa  la    2.»   cifra;  y 


así  sucesivamente,  el  selector  final  busca  el  bastidor 
del  múltiple  que  contiene  la  doble  decena,  y  penetra 
después  hasta  Qolocarse  sobre  la  linea  del  abonado 
deseado. 

El  registrador,  terminada  su  misión  de  conexión,  se 
excluye  del  circuito  y  queda  á  disposición  de  otra  nueva 
llamada  que  se  produzca.  El  selector  final  prueba  si 
la  línea  está  libre  ú  ocupada.  Si  está  ocupada,  envía 


al  abonado  que  llama  el  zumbido  de  ocupación;  pero 
si  está  libre,  envía  al  abonado  llamado  la  corriente  de 
llamada  á  la  vez  que  una  señal  comprobatoria,  deno- 
minada seña]  de  llamada,  al  abonado  que  llama.  Cuan- 
do el  abonado  contesta  se  corta  la  corriente  de  llamada 
y  la  señal  de  la  misma  y  queda  establecida  la  comunica- 
ción. Cuando  ésta  termina,  los  abonados  cuelgan  sus 
receptores,  originando  así  la  desconexión.  La  comunica- 
ción queda,  en  fin,  registrada  en  el  contador  de  ccm- 
versación  del  abonado  que  originó  la  llamada. 

Descripción  general  del  sistema.  Equipo  del  abonado. 
Está  formado  por  el  relai  de  linea  LR  y  el  de  corte  BR 
(fig.  483)  y  un  contador  de  conversaciones  SM. 

Múltiple  de  los  buscadores,  k  cada  basddor  de  múl- 
tiple de  20  lineas  del  campo  de  los  buscadores  corres- 
ponde un  relai  de  grupo  LGR  y,  por  tanto,  al  campo 
de  buscadores  formado  por  25  de  estos  bastidores  co- 
rresponderán 25  LGR.  Por  cada  campo  de  buscadores 
(500  líneas)  existe  un  combinador  SS,  que  tiene  por 
objeto  provocar  el  arranque  de  un  número  determi- 
nado de  buscadores  en  captura  de  una  llamada.  Por 
último,  existen  cuatro  reíais  SSR^,  SSR^,  SSR»  y 
SSRA. 

Buscadores.  Cada  buscador  (fig.  484)  contiene  dos 
electros  de  embrague  AÍHS  y  M  VS  para  hacerle  girar 
á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  respectivamente,  y  dos 
electros  de  parada,  CVS  del  movimiento  de  rotación 
y  CRS  del  movimiento  radial  ó  de  penetración  del 
brazo  de  escobillas  a,  b,  c.  Á  cada  buscador  correspon- 
de un  combinador  SOS,  formado  por  12  segmentos 
A,  B,  C,  D  ...  M,  que  puede  afectar  12  posiciones 
distintas  1,  2,  3  ...  12. 

Lleva,  además,  un  relai  de  prueba  RSi  y  dos  reíais 
de  alimentación  y  supervisión  RS^,  del  lado  del  abo- 
nado que  llama,  y  RSs  del  lado  del  abonado  llamado. 

Buscador  de  registrador.  Contiene  6  segmentos  de 
contactos  A,  B,  C,  D,  E,  F,  y  puede  ocupar  36  posicio- 
nes. El  buscador  de  registrador  5  (fig.  485)  contiene 
un  relai  de  arranque  RRi,  un  relai  de  pruclia  7?i?,  y 
un  relai  de  conexión  RR3,  que  gobierna  5  juegos  de 
contactos. 

Registrador.  Consta  de  cuatro  registradores  elemen- 
tales 7?^,,  Re^,  Re^,  Re^,  para  la  recepción  de  impulsio- 
nes directas  provocadas  por  el  disco  y  retransmitidas 
por  el  relai  de  entrada  RR^.  Un  combinador  de  entrada 
SORi,  que  conmuta  las  impulsiones  de  RRi  á  los  dife- 
rentes registradores  elementales  Re¡  á  Re^  y  que  está 
gobernado  por  el  relai  de  acción  lenta  RR^.  Tres  re- 
gistradores complementarios  de  control  7?í,  á  Re-,,  que 
reciben  las  impulsiones  inversas  provocadas  por  los 
selectores  y  retransmitidas  por  el  relai  RR^.  Un  com- 
binador de  salida  SOR  i.  Un  combinador  MRR  mon- 
tado sobre  el  eje  de  discos  de  reposición,  y  un  relai 
de  arranque  RRg  de  los  selectores.  En  fin,  un  disposi- 
tivo de  alarma  de  tiempo  TD,  que  provoca  el  funcio- 
namiento de  una  lámpara  de  alarma  cuando  el  regis- 
trador quede  detenido. 

Selector  de  grupo.  Contiene  (fig.  486),  además  del 
campo  de  contactos  y  del  carro  de  escobillas,  el  con- 
tacto IVG,  que  transmite  las  impulsiones  inversas  por 
la  acción  del  segmento  dentado  sobdario  del  disco  del 
selector.  El  relai  RG3  de  prueba,  el  relai  RG,  de  des- 
prendimiento y  el  relai  RG2  de  arranque.  El  combina- 
dor SOG  que  lleva  consigo  el  selector  de  grupo  contiene 
8  segmentos  de  contacto  A,  B,  C  ...  H  y  puede  afectar 
12  posiciones  diferentes. 

Selector  final.  Además  del  campo  y  carro  de  esco- 
billas contiene  (fig.  487)  los  contactos  IKV  é  IKR, 
que  transmiten  los  impulsos  inversos  durante  la  rota- 
ción y  deslizamiento  del  carro  y  brazo  de  escobillas, 
respectivamente;  el  relai  i? 7 3  de  prueba,  RV ^áe  des- 
prendimiento, RV\  de  arranque,  RV\  de  llamada  y 
i?F,  de  retención,  que  mantiene  el  selector  final  hasta 
que  el  abonado  cuelga  su  receptor.  Este   relai  sirve, 


además,  para  la  señal  de  comprobación  de  llamada  y 
para  la  señal  de  ocupación.  Contiene,  además,  un  com- 
binador SOV,  cuyos  segmentos  de  contactos  A,B,C  ... 
pueden  ser  recorridos  por  el  brazo  de  escobillas,  que 
puede  afectar  12  posiciones  diferentes  1,  2,  3,  4  .., 
Cuando  un  abonado  descuelga  su  receptor  se  cierra  el 
circuito  del  relai  de  línea  LR  (tierra — relai  LR — 
contacto  de  reposo  de  la  armadura  del  relai  de  corte 
BR — hilo  a  de  línea — aparato  del  abonado — hilo  b  de 
línea — contacto  de  reposo  de  la  armadura  de  BR — ne- 
gativo^  que  atrae  su  armadura  y  provoca  diferentes 
funcii^      ■;: 

a)  Conecta  el  polo  negativo  de  la  batería  con  el 
hilo  c  del  múltiple  del  campo  de  contactos  del  buscador 
á  través  del  relai  de  corte  BR  y  del  contacto  de  tra- 
bajo de  la  armadura  de  LR,  indicando  de  esta  suerte 
la  línea  del  abonado  que  llama. 

b)  Conecta  el  polo  negativo  de  la  batería  á  través 
de  la  resistencia  rd  á  la  barra  frontal  del  bastidor 
del  múltiple  del  campo  de  contactos  del  bastidor  que 
contiene  la  línea  del  abonado  que  llama. 

c)  Corta  el  circuito  del  contador  SM. 

i)  Cierra  el  circuito  del  relai  de  grupo  LGR  (nega- 
tivo— contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de  LR — re- 
sistencia rd — enrollamiento  de  LGR — positivo),  común 
para  cada  bastidor  de  20  líneas  del  campo  del  buscador. 

El  relai  de  grupo  LGR  atrae  su  armadura,  que  cierra 
los  circuitos  de  los  reíais  SSR^  y  SSR^.  El  primero 
cierra  el  circuito  del  distribuidor  ó  combinador  ss,  que 
empieza  á  girar  y  da  tierra  por  los  contactos  A^  k  los 
buscadores,  uno  después  de  otro:  positivo — contacto  A  j 
de  trabajo  de  SSR^ — contactos  A^  de  55 — contactos 
F,  de  SOS  (fig.  483)— enrollamiento  de  /?5,— hilo  c— 
pnrollamiento  de  i?G,  del  selector  de  grupo  conjugado 
con  el  buscador  de  linea  (fig.  484) — contactos  £,  del 
combinador  SOG — contactos  de  reposo  de  OVG  y 
0/?G— contacto  d  de  50G— negativo. 

Los  reíais  RS^  del  buscador  y  7?G,  del  selector 
atraen  sus  armaduras.  Este  último  cierra  su  circuito 
de  retención  por  contacto,  que  gobierna,  y  el  RS^  atrae 
su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  electro  de  giro  del 
combinador  SOS  (positivo — electroimán  SOS — contac- 
to inferior  de  trabajo  de  RS3 — contactos  /j  del  com- 
binador— contactos  de  reposo  de  ORS  del  buscador — 
contactos  G,  del  combinador — negativo). 

El  combinador  gira  y  pasa  á  la  posición  2,  en  cuya 
posición  quedan  abiertos  los  circuitos  de  los  reíais  RS3 
y  RGi,  que  sueltan  sus  armaduras. 

En  la  posición  2  del  combinador  SOS  se  cierra  el  cir- 
cuito del  relai  de  corte  SSRi  del  distribuidor  SS  (ne- 
gativo— enrollamiento  de  SSR2 — contacto  de  trabajo 
de  la  armadura  de  SSRi — resistencia  r^ — contactos 
Jt  de  SOS — positivo). 

Pero  este  relai  no  atrae  su  armadura,  á  causa  de  la 
alta  resistencia  de  r, ,  hasta  que  se  encuentren  en  la  po- 
sición 2,  6  ú  8  combinadores  SOS  de  otros  tantos  bus- 
cadores, pues  en  este  caso  las  respectivas  resistencias  ri 
se  hallan  en  derivación  entre  sí  y  en  serie  con  el  relai 
SSR3.  En  este  caso  atrae  su  armadura  y  corta  el  cir- 
cuito del  distribuidor  SS,  que  se  para  é  impide  que 
avancen  otros  combinadores  á  la  posición  2. 

Si  todos  los  buscadores  de  un  grupo  se  hallaran  ocu- 
pados y  un  abonado  de  este  grupo  provocara  una  lla- 
mada, cuando  el  distribuidor  llegue  á  la  posición  3  se 
cierra  el  circuito  del  relai  SSRA  (negativo— relai 
SSRA — contactos  C3  de  5S— contactos  de  trabajo  de 
la  armadura  de  55/?i— positivo).  El  relai  SSRA  atrae 
su  armadura  y  cierra  un  circuito  de  retención  á  fin  de 
permanecer  excitado  cuando  SS  abandone  la  posi- 
ción 3.  Al  volver  el  distribuidor  á  la  posición  2  se  cierra 
el  circuito  del  contador  (negativo — enrollamiento  de 
los  electros  del  contador — contactos  de  trabajo  de 
SSRA — contactos  C,  de  SS — contactos  de  trabajo  de 
SSRi — positivo),  y  el  contador  registra  de  esta  suerte 
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cada  vez  que  se  origina  una  llamada  que  no  encuentra 
buscador  disponible. 

El  relai  SER»  que,  como  hemos  dicho,  se  halla  ex- 
citado, cierra  en  la  posición  2  del  combinador  SOS  del 
buscador  el  circuito  del  electro  de  arranque  CVS  del 
buscador  (positivo — contacto  interior  de  trabajo  de 
SS7?«— electro  CKS— contactos  G^  de  SOS— contactos 
de  reposo  de  la  armadura  de  RS, — negativo).  El  relai 
CVS  atrae  su  armadura,  que  deja  en  libertad  al  bus- 
cador para  que  pueda  girar  y  cierra  el  circuito  de  uno 
de  los  electros  de  embrague.  El  buscador  gira  en  una 
ú  otra  dirección  según  sea  la  posición  del  conmutador 
OVS.  En  el  caso  de  la  figura  se  excita  el  electro  de 
embrague  MVS  (positivo — contacto  de  trabajo  de  la 
armadura  de  CVS — electro  MVS — conmutador  OVS — 
contactos  E^  de  SOS — negativo),  y  el  buscador  girará 
hacia  la  izquierda.  Si  el  buscador  llega  á  la  posición 
final  sin  haberse  detenido,  el  conmutador  OVS  se  in- 
vierte mecánicamente,  cerrándose  el  contacto  de  la  de- 
recha, y,  por  tanto,  el  electro  MUS  se  excita,  produ- 
ciendo el  cambio  de  embrague  y  la  inversión  de  la  rota- 
ción, y  el  buscador  gira  ahora  hacia  la  derecha. 

El  relai  SSR3  comunica,  además,  un  potencial  de 
captura  á  la  escobilla  de  captura  á  y  á  la  escobilla  de 
prueba  c  (positivo — contactos  de  trabajo  de  la  arma- 
dura de  SSR3 — contactos  Fj  de  SOS — resistencia  r, — 
relai  de  prueba  FS, — escobilla  c — contactos  d  de 
SOS — escobilla  d),  á  fin  de  que  cuando  el  buscador 
gira,  la  escobilla  d  vaya  contactando  con  las  barras 
frontales,  y  al  contactar  con  la  que  corresponde  al  bas- 
tidor del  múltiple  que  contiene  la  línea  del  abonado 
que  llama,  caracterizada  por  el  potencial  negativo  que 
le  comunica  la  armadura  atraída  del  relai  de  linea, 
complete  su  circuito.  El  relai  de  prueba  SR^  atrae  su 
armadura,  que  corta  el  circuito  del  electrorrelai  CVS, 
y  éste,  á  su  vez,  suelta  su  armadura,  que  detiene  al  bus- 
cador, á  la  vez  que  provoca  el  desembrague  con  la 
rueda  motriz  del  eje  vertical. 

Al  propio  tiempo,  el  relai  S7?,  cierra  el  circuito  del 
electro  de  giro  SOS  (positivo — electro  SOS — contac- 
tos H^ — contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de  RSi— 
negativo),  y  éste  pasa  á  la  posición  3,  en  la  que  la  esco- 
billa d  se  halla  unida  directamente  á  tierra  por  medio 
de  los  contactos  D^  dé  SOS,  y  esta  tierra  cortocircuita 
al  relai  de  grupo  LGR,  que  suelta  su  armadura  y  rom- 
pe el  circuito  de  los  reíais  SSR^  y  SSR3,  y  éstos,  á  su 
vez,  al  soltar  sus  armaduras,  cortan  el  circuito  de  rota- 
ción de  los  buscadores  en  exploración,  que  se  paran, 
á  no  ser  que  se  hubiera  producido  otra  llamada  en  el 
grupo  de  las  20  hneas  ó  bastidor  del  múltiple. 

El  combinador  SOS  pasa  á  la  posición  4,  en  la  que  la 
escobilla  d  sigue  unida  directamente  á  tierra  por  los 
contactos  D4  de  SOS,  y  se  cierra,  además,  el  circuito 
del  electro  de  movimiento  radial  CRS  (positivo — con- 
tactos de  reposo  de  la  armadura  de  CVS — enrollamien- 
to de  CRS — contactos  del  conmutador  ORS — contac- 
tos G4  de  SOS — contactos  de  reposo  del  relai  RSj— 
negativo).  Este  electro  atrae  su  armadura,  que  deja 
libre  al  brazo  de  escobillas  para  que  pueda  deslizarse 
radialmente,  y  cierra  el  circuito  del  electro  de  embrague 
MHS  (positivo— contactos  de  trabajo  de  la  armadura 
de  Ci?S— electro  71/ Í/S— contactos  Et  de  SOS— nega- 
tivo). El  brazo  de  escobillas  penetra,  pues,  en  el  basti- 
dor del  múltiple  que  contiene  la  línea  del  abonado  que 
llama,  caracterizada  ésta  por  un  potencial  negativo 
en  el  contacto  ó  hilo  a  del  múltiple,  suministrado  á 
través  del  relai  de  corte  BR  y  del  contacto  interior 
de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  de  línea  LR.  Cuan- 
do la  escobilla  C  encuentra  á  la  línea  del  abonado  que 
llama,  brinda  un  camino  á  ese  potencial  por  la  escobi- 
lla C  (enrollamiento  del  relai  de  prueba  /?Si— resis- 
tencia r« — contactos  F^  de  SOS— positivo). 

El  relai  de  prueba  RSi  se  excita  en  serie  con  el  re- 
lai de  corte  BR.  Éste  atrae  su  armadura  y   corta  el 
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circuito  del  relai  de  línea  LR,  que  suelta  su  armadura, 
y  suprime  la  batería  de  la  barra  d  de  captura  de  bas- 
tidor, y  aquél  atrae  también  su  armadura,  que  corta 
el  circuito  del  electro  CRS,  de  movimiento  rectilíneo, 
cuya  armadura  se  desprende  y  centra  el  brazo  de  es- 
cobillas, á  la  vez  que  abre  el  circuito  del  electro  de 
embrague  MHS:  el  brazo  de  escobillas  queda  parado 
sobre  la  línea  del  abonado  que  llama,  continuada  aho- 
ra por  las  escobillas  a  y  ¿  al  campo  de  contactos  del 
distribuidor  del  buscador. 

El  combinador  pasa  ahora  á  la  posición  5  (positivo 
— electro  de  giro  SOS — contactos  //«  de  SOS — con- 
tactos de  trabajo  de  la  armadura  de  RS^ — negativo), 
en  la  que  la  línea  del  abonado  queda  alimentada  por 
el  relai  de  supervisión  RSi  y  los  contactos  A^wBi 
de  SOS. 

Unión  dfl  buscador  de  lineas  con  el  buscador  de  re- 
gistrador. Esta  se  verifica  en  la  posición  3  del  com- 
binador SOS  (negativo — contactos  L^  de  S(?5— hilo 
común  (13) — enrollamiento  del  relai  de  control  RTK 
y  del  relai  i?/?i— contactos  A^  del  buscador  de  re 
gistradcr — BK  —positivo. 

El  relai  RR-^  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  cir- 
cuito del  electro  de  giro  S  del  buscador  de  registrador 
(positivo — electro  S — contactos  de  trabajo  de  la  arma- 
dura de  RR^  y  de  reposo  de  la  de  i?7?2— negativo).  El 
buscador  de  registrador  gira  para  capturar  el  buscador 
de  líneas  que  trae  la  llamada,  y  cuando  le  encuentra, 
la  escobilla  F  del  buscador  de  registrador  cierra  el  cir- 
cuito del  relai  de  prueba  RR^  (positivo — contactos 
K^  á  Kr,  de  56>5— resistencia  i?  j— contactos  F  del 
buscador  de  registrador  5— relai  RR^ — contacto  de 
trabajo  de  la  armadura  de  RR^ — negativo).  Este  re- 
lai atrae  su  armadura,  que  corta  el  circuito  del  elec- 
tro S,  y  el  buscador  de  registrador  se  para,  y  cierra 
el  circuito  del  relai  RR^,  que  atrae  su  armadura,  y 
cierra  el  enlace  de  conexión  del  buscador  de  registra- 
dor con  el  registrador. 

Cuando  el  combinador  SOS  llega  á  la  posición  5  se 
cierra  su  circuito  (positivo — enrollamiento  SOS — con- 
tactos J^  de  SOS — contactos  i?i  del  buscador  de  regis- 
trador— contactos  de  trabajo  de  la  armadura  de  RR^ 
— contactos  de  reposo  del  conmutador  HK  y  de  los 
reíais  RR^  y  RR^ — negativo),  y  pasa  á  la  posición  6, 
en  la  que  corta  el  circuito  del  relai  i?/?,,  con  lo  cual  se 
paran  los  demás  buscadores  de  registrador  que  hubiera 
aún  en  exploración. 

Utiión  de  la  linea  del  abonado  con  el  registrador.  En 
esta  posición,  la  línea  del  abonado  que  llama  queda 
unida  al  enrollamiento  del  relai  de  entrada  RR^  del 
registrador.  El  hilo  a  de  línea  queda  unido  á  tierra 
á  través  de  los  contactos  A^de  SOS,  y  el  hilo  b  queda 
unido  al  negativo  de  la  batería  á  través  de  los  contac- 
tos B,  de  SOS  (contactos  C¡  del  buscador  de  registra- 
dor S — contactos  del  relai  RR^ — contacto  de  reposo 
del  jack  SJ — enrollamiento  de  RRt — negativo). 

El  relai  RR,  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito 
del  relai  de  funcionamiento  diferido  RR¡,  y  éste  atrae 
su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  electro  MRR  del 
combinador  de  reposición  á  través  de  los  contactos 
C¡  de  MRR.  Los  brazos  de  escobillas  del  combinador 
MRR  pasan  á  la  posición  2. 

El  relai  de  desprendimiento  lento  atrae  su  arma- 
dura y  cierra  el  circuito  del  electro  de  giro  del  combi- 
nador de  entrada  SORi.  que  pasa  á  la  posición  2;  es 
decir,  las  escobillas  pasan  de  una  posición  impar  á  una 
posición  ¡jar  cuando  atrae  su  armadura,  y  de  una  po- 
sición impar  á  una  posición  par  cuando  suelta  la  ar- 
madura. Cuando  SOR¡  llega  á  la  posición  2  se  abre  el 
circuito  del  relai  RR^,  y  éste,  al  soltar  su  armadura 
corta  el  circuito  de  SÓRi,  que  de  esta  suerte  pasa  á  la 
posición  3,  en  la  que  se  cierra  el  circuito  de  la  genera- 
triz SU,  que  produce  el  tono  para  marcar,  y  éste  pasa 
á  la  linea  por  inducción  á  través  del  relai  RR^. 


Transmisión  del  nútnero  por  el  abonado.  La  señal 
de  marcar  advierte  al  abonado  que  puede  marcar  el 
número  con  la  seguridad  de  que  será  recibido  por  la 
central.  El  abonado  marca,  pues,  el  número,  y  deter- 
mina tantas  interrupciones  en  la  línea  como  sea  el 
valor  absoluto  de  la  cifra  que  transmite.  Cada  inte- 
rrupción provoca  la  apertura  del  relai  RRt,  y,  por 
consiguiente,  este  relai  reproducirá  las  interrupciones 
ó  impulsiones  del  disco  de  números  al  que  representa 
en  el  registrador.  Cada  vez  que  suelte  su  armadura 
el  relai  RR,  se  cierra  el  circuito  del  electro  de  giro 
del  registrador  elemental  Rci,  que  avanza  otros  tantos 
pasos,  y  en  derivación  se  excita  el  relai  de  funciona- 
miento lento  i?i?j,  que  mantiene  retenida  su  armadura 
mientras  duran  las  impulsiones.  El  relai  RR^,  al  atraer 
su  armadura,  cierra  el  circuito  de  SOR¡,  que  pasa  á 
la  posición  4,  y  cuando  cesan  las  impulsiones  de  la 
primera  cifra,  el  tiempo  que  transcurre  hasta  marcar 
la  segunda  cifra  es  suficiente  para  que  i?i?,  suelte  su 
armadura,  y  en  este  momento  el  combinador  SORi 
pasa  á  la  posición  5. 

Si,  pues,  suponemos  que  el  abonado  ha  marcado  la 
cifra  5,  el  registrador  elemental  Reí  habrá  girado  5 
pasos. 

El  circuito  de  impulsión  queda  ahora  conectado  al 
segundo  registrador  elemental  R^  y  sus  escobillas  gi- 
rarán un  número  de  pasos  igual  al  de  impulsiones 
transmitidas  por  el  disco  por  un  proceso  idéntico  al 
descrito.  La  primera  impulsión  excita  también  al  re- 
lai RR^,  y  éste  al  SORi,  que  pasa  á  la  posición  6,  y 
una  vez  cesan  las  impulsiones,  se  desexcita  /?/?,  y  el 
combinador  SORi  pasa  á  la  posición  7;  de  suerte  que 
las  impulsiones  originadas  al  marcar  la  3.»  cifra 
determinarán  el  avance  de  igual  número  de  pasos  al 
registrador  Res.  La  primera  impulsión  excita  el  re- 
íais 7?i?j,  y  éste  el  electro  SORi,  que  pasa  el  combi- 
nador á  la  posición  8,  y  al  final  de  las  impulsiones  pasa 
á  la  posición  9,  y  así  sucesivamente. 

Selección.  Cuando  el  combinador  SORi  llega  á  la 
posición  7  se  cierra  el  circuito  del  electro  de  giro  del 
combinador  MRR  (positivo — electro  MRR — contac- 
tos At  de  ilf/?/?  —  contactos  Bz  de  SOi?i  —  negativo), 
con  lo  cual  pasa  á  la  posición  3,  en  la  que  se  cierra  el 
circuito  de  los  reíais  RS^  y  RGx  (positivo  —  contactos 
B3  de  MRR — contactos  de  trabajo  de  la  armadura  de 
RR3 — contactos  Dj  del  buscador  de  registrador  (figu- 
ra 485) — contactos  R^.^  de  SOS — enrollamiento  de  RS3 
—hilo  c  (fig.  486)— enrollamiento  de  RGi — contactos  i?, 
de  .SOG^-contactos  de  OVG  y  0/?G— contactos  d  de 
SOG — negativo).  El  relai  i?G,  cierra  el  circuito  de  re- 
tención por  su  propia  armadura. 

En  la  posición  3  de  MRR  se  cierra  el  circuito  del 
relai  RGt  del  selector  (negativo — contactos  A,  de 
MRR — contactos  de  reposo  de  la  annadura  de  RR^ 
— resistencia  r¡ — contactos  de  trabajo  de  la  armadura 
de  /?i?3— contactos  A^  de  5 — contactos  C,  de  SOS — 
hilo  ¿  —  relai  /íGj— contactos  Z),  de  50&— positivo). 
Este  relai  atrae  su  armadura,  que  cierra  un  circuito 
de  retención  en  la  propia  armadura,  y  el  circuito  de 
SOG,  que  pasa  á  la  posición  2  (positivo — enrollamiento 
de  SOG — contactos  F,  de  SOG — contactos  de  trabajo 
de  /íCj— negativo). 

En  esta  posición  se  cierra  el  circuito  del  electro  de 
rotación  CVG  (positivo— enrollamiento  CVG — conmu- 
tador OVG — contactos  £, — contactos  de  trabajo  de 
RGi — negativo),  el  cual  atrae  su  armadura  y  cierra 
1  circuito  del  electro  de  embrague  MHG,  de  rotación 
.  la  derecha  (positivo — contacto  de  trabajo  de  CVG 
— enrollamiento  de  MHG — contactos  Cj  de  OSG — ne- 
gativo). 

El  selector  entra,  pues,  en  rotación,  cierra  su  con- 
tacto de  impulsión  JVG  k  cada  paso  impar  y  lo  abre 
á  cada  paso  par.  El  circuito  de  impulsión  se  cierra  á 
través  del  relai  de  salida  del   registrador  RR,  (posi- 


tivo — contacto  JVG — contactos  A^  de  SOG — hilo  a 
— contactos  Ce  de  50S— contactos  5,  de  S — contac- 
tos de  trabajo  de  la  armadura  de  i?Í?j — relai  i?i?, — 
negativo).  Por  consiguiente,  el  relai  RR^  cierra  su  cir- 
cuito á  cada  impulsión  ó  paso  impar  del  selector,  y 
á  cada  uno  de  ellas  atraerá  su  armadura,  que  cierra 
el  circuito  del  electro  de  giro  de  Re^  (positivo — con- 
tacto de  trabajo  de  la  armadura  de  RR^ — electro  Re^ 
contactos  Bj  del  combinador  de  salida  SOR^ — nega- 
tivo). 

Se  ve,  pues,  que  Re^  avanza  el  mismo  número  de 
pasos  que  el  selector,  y  cuando  llegue  á  una  de  las 
últimas  posiciones,  dependiente  de  la  posición  del  re- 
gistrador elemental  Reí,  se  cierra  el  circuito  del  elec- 
tro de  giro  de  SOR^,  que  pasa  á  la  posición  2,  en  la 
que  se  interrumpa  el  circuito  de!  reíais  RG^  del  selec- 
tor, y  éste,  al  soltar  su  armadura,  corta  el  circuito  del 
electrorrelai  de  rotación  CVG,  que  suelta  su  armadura, 
y  á  la  vez  que  abre  el  circuito  del  electro  de  embrague 
MHG,  para  y  centra  al  selector. 

Esto  origina  la  desexcitación  de  SOR^  y  su  paso  á 
la  posición  3;  y  si  hasta  este  momento  sólo  se  han  re- 
gistrado dos  cifras,  e!  combinador  SOR^  está  todavía 
en  las  posiciones  7  ú  8,  y  el  combinador  SOR^  quedará 
en  la  posición  2.  Cuando  SORi  deja  la  posición  8,  el 
combinador  SOR^  pasa  á  la  posición  3. 

Exploración  del  selector.  Cuando  el  relai  RG^  suelta 
su  armadura  se  cierra  el  circuito  de  giro  del  combina- 
dor SOG  (positivo — enrollamiento  de  SOG — contactos 
Gi — contacto  de  reposo  de  la  armadura  de  RG2 — ne- 
gativo). El  combinador  pasa  á  la  posición  3,  en  la  que 
se  cierra  el  circuito  del  electro  CRG  de  penetración 
ó  deslizamiento  (positivo — contactos  de  reposo  de 
CFG— enrollamiento  de  Ci?G— contactos  £3  de  SOG 
— contactos  de  reposo  de  RG3  y  de  trabajo  de  RGi 
— negativo). 

Este  electro-relai  deja  en  libertad  al  brazo  de  es- 
cobillas, á  la  vez  que  cierra  el  circuito  del  electro  de 
embrague  MHG  (positivo — contactos  de  trabajo  de  la 
armadura  de  CRG — enrollamiento  de  MHG — contac- 
tos Cs  de  SOG — negativo).  El  eje  penetra  y  explora 
uno  á  uno  los  enlaces  del  selector  final,  hasta  encon- 
trar uno  de  ellos  libre,  caracterizado  por  tener  un  po- 
tencial negativo  sobre  el  hilo  c. 

Cuando  el  brazo  de  escobillas  del  selector  de  grupo 
encuentra  un  enlace  libre  ofrece  al  potencial  del  hilo  c 
un  circuito,  á  través  del  relai  de  prueba  RG3,  de  una 
resistencia  r,  y  de  los  contactos  D^  de  SOG.  Este 
relai  se  acciona  y  corta,  al  atraer  su  armadura,  el 
circuito  del  electro  CRG,  que  suelta  su  armadura  y 
abre  el  circuito  del  electro  MHG  de  embrague.  El 
brazo  de  escobillas  separa,  por  tanto,  el  enlace  que 
afluye  á  un  selector  final  hbre. 
_  El  combinador  SOG  se  excita  ahora  y  pasa  á  la  po- 
sición 4  (positivo— electro  de  5CG— contactos  Fj— 
contactos  de  trabajo  de  la  armadura  de  iíCj— nega- 
tivo). Y  en  esta  posición,  el  selector  final  queda  unido 
con  el  registrador,  á  través  de  las  escobillas  del  selec- 
tor de  grupo  y  de  los  contactos  A^  y  B^  de  SOG,  en 
el  selector  1,  hilos  a  y  b  de  unión  con  el  buscador,  y 
contactos  C,  y  D,  de  SOS  del  buscador. 

Selector  final  (fig.  487).  El  potencial  de  captura 
existente  en  el  tercer  hilo  de  los  enlaces  libres  en  los 
selectores  de  grupo  lo  toman  á  través  del  relai  RV^ 
del  selector  final,  de  suerte  que  al  ser  capturado  un 
final  hbre  por  un  selector  de  grupo  se  cierra  el  circuito 
de  este  relai  en  serie  con  el  relai  de  prueba  del  selec- 
tor de  grupo  RG3  (positivo  en  el  selector  tercero— en- 
rollamiento de  EFi—contactos  i?,  de  5'OF— con- 
mutadores OVV  y  (97? F— contactos  /,  de  SOV—ne 
gativo).  Este  relai  atrae  su  armadura,  que  cierra  un 
circuito  de  retención. 

El  reíais  Rl\  se  excita,  tomando  tierra  los  contac- 
tos i?4  de  SOV  y  batería  en  el   relai   de  entrada  del 
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registrador  RR.,,  que  se  excita  en  serie  con  aquél.  El 
circuito  es  análogo  al  considerado  para  el  selector  pri- 
mero, pasando  por  el  combinador  de  éste  y  del  bus- 
cador de  líneas  y  del  buscador  de  registrador  y  con- 
tactos de  trabajo  de  la  armadura  del  reíais  RR¡. 

El  relai  RV ^  atrae  su  armadura,  que  cierra  el  cir- 
cuito del  electro  de  giro  de  SOV  (positivo — electro  de 
50 F— contactos  H  de  SOV — contacto  de  trabajo  de 
la  armadura  de  RV ^ — negativo).  El  combinador  SOV 
pasa  á  la  posición  2,  en  la  que  se  cierra  el  circuito  del 
electro-relai  de  rotación  CVV  del  selector  (positivo 
— contacto  de  reposo  de  la  armadura  de  CVR — enro- 
llamiento de  CFF— interruptor  O FF— contactos  ff, 
de  SOV — contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de  7?F, 
— negativo).  Este  relai  atrae  su  armadura,  que  deja 
en  libertad  al  selector,  á  la  vez  que  cierra  el  circuito 
del  electro  de  embrague  MHV,  que  toma  la  batería 
por  los  contactos  G2  de  SOV.  Este  electro  atrae  su 
armadura  y  provoca  el  embrague,  por  lo  cual  el  se- 
lector final  empieza  á  girar. 

Á  cada  paso  que  avanza  su  segmento  dentado  de 
impulsión  cierra  el  contacto  de  impulsión  JKV  á  cada 
diente  que  pasa,  y  lo  abre  cuando  pasa  el  espacio  com- 
prendido entre  dos  dientes.  Estas  impulsiones  deter- 
minan en  el  relai  de  entrada  al  registrador  RR^  des- 
excitaciones y  excitaciones  á  través  de  los  contactos 
At  de  SOV,  hilo  a,  combinadores  del  selector  de  grupo, 
del  buscador  de  lineas  y  del  buscador  de  registrador. 
El  relai  RRj  reproducirá,  pues,  paso  á  paso  las  im- 
pulsiones determinadas  por  el  selector  al  girar,  y  cada 
vez  que  atraiga  su  armadura  cerrará  el  circuito  de  Re^ 
(positivo — contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de  RR, 
—electro  de  giro  de  Re^ — contactos  .63.4  del  combi- 
nador SOR2 — negativo).  El  registrador  elemental  com- 
plementario Reg  avanzará,  pues,  un  número  de  pasos 
determinado  por  las  impulsiones  retransmitidas  por  el 
relai  RR.,. 

Cuando  Re^  llega  á  una  posición  determinada  por 
la  posición  de  los  registradores  elementales  Re2  y  Rej 
(cifras  2  y  3  del  número  llamado),  %e  cierra  el  circuito 
de  SOiR,  que  pasa  á  la  posición  siguiente,  5,  en  la  que 
se  abre  el  circuito  del  relai  RV^,  el  cual  suelta  su 
armadura  y  abre  el  circuito  del  electro  de  giro  CW, 
que  á  su  vez  suelta  su  armadura.  Ésta  penetra  entre 
los  dientes  de  la  rueda  dentada  de  giro,  á  la  vez  que 
abre  el  circuito  del  electro  de  embrague.  El  selector 
final  se  para. 

El  combinador  SORí  pasa  á  la  posición  siguiente, 
en  la  que  se  cierra  de  nuevo  el  circuito  del  reíais  RV^ 
del  selector  final,  que  atrae  su  armadura  y  establece 
un  circuito  de  retención  á  la  vez  que  cierra  el  circuito 
del  electro  de  embrague  del  combinador  SOV  á  través 
de  los  contactos  H3  y  de  la  armadura  atraída  de  RV^, 
y  el  combinador  pasa  á  la  posición  4,  en  la  que  se  cierra 
el  circuito  del  electro  de  movimiento  radial  CRV  por 
los  contactos  del  interruptor  ORV  y  Ht  de  SOV  y  ar- 
madura atraída  de  RV..  El  electrorrelai  CRV  deja. 
libre  al  brazo  de  escobillas,  al  propio  tiempo  que  cie- 
rra el  circuito  del  electro  de  embrague  MHV,  que 
atrae  su  armadura  y  provoca  el  engrane  con  la  rueda 
motriz  del  eje  verdcal.  El  brazo  de  escobillas  penetra, 
y  á  cada  paso  que  avanza  el  interruptor  JKR,  por  la 
acción  de  los  dientes  de  impulsión,  cierra  su  circuito, 
originando  una  impulsión  inversa  en  el  relai  de  en- 
trada RRj  del  registrador  á  través  del  hilo  a  y  de  los 
combinadores  de  los  selectores,  de  los  buscadores  de 
líneas  y  de  registrador  y  contactos  de  trabajo  de  la 
armadura  del  relai  RR3. 

El  reíais  i?i?,  reproduce,  de  esta  suerte,  los  impulsos 
originados  por  el  selector  final  en  su  movimiento  ra- 
dial y  los  retransmite  al  registrador  complementano 
elemental  Re^,  que  avanza  paso  á  paso  un  número 
determinado  por  la  posición  de  los  registradores  ele- 
mentales Rea  y  R„  posición  que  depende  de  las  cifras 


228  T] 

de  las  decenas  y  unidades  transmitidas  por  el  abonado 
al  formar  el  número  deseado  con  su  disco. 

En  este  momento  el  electro  de  giro  del  combinador 
de  salida  SOR^  se  excita  y  pasa  á  la  posición  siguiente, 
en  la  que  rompe  el  circuito  del  relai  RV^  del  selector 
final,  que  suelta  su  armadura  y  rompe  el  circuito  del 
electro-relai  de  radiación  CRV,  que  suelta  su  arma- 
dura. Esta  penetra  entre  los  dientes  de  la  cremallera,  y 
á  la  vez  que  la  detiene  abre  el  circuito  del  electro  de 
embrague  MHV,  y  el  brazo  de  escobillas  queda  pa- 
rado precisamente  sobre  la  linea  del  abonado  de- 
seado. 

El  combinador  SOV,  al  soltar  RV^  su  armadura, 
cierra  su  circuito  á  través  de  los  contactos  Kt  de  SOV 
y  contacto  de  reposo  de  la  armadura  del  relai  RV^, 
y  pasa,  por  tanto,  á  la  posición  5,  en  la  que  corta  las 
conexiones  con  el  registrador. 

El  combinador  de  salida  del  registrador  SOR^  pasa 
á  la  posición  siguiente,  en  la  que  se  cierra  el  circuito 
del  combinador  SOS  del  selector  I,  y  éste  pasa  á  la 
posición  siguiente,  7. 

El  relai  RR^  suelta  su  armadura,  por  haberse  abier- 
to su  circuito,  y  cierra  por  su  contacto  de  reposo  in- 
ferior y  los  contactos  C3  de  S  el  circuito  del  electro  de 
rotación  del  combinador  MRR  de  reposición.  Se  pro- 
duce, pues,  el  embrague  con  el  árbol  motor,  que  gira 
constantemente,  y  el  árbol  de  reposición  con  sus  dis- 
cos gira,  arrastrando  y  llevando  á  su  posición  de  re- 
poso á  los  registradores  elementales  y  á  los  combi- 
nadores SORx  y  SOR2.  El  registrador  queda,  pues,  li- 
bre, y  en  disposición  de  recibir  otra  nueva  llamada. 
En  toda  la  operación  de  selección  invierte  unos  diez 
segundos. 

En  la  posición  5  del  combinador  del  selector  final 
SOV  se  verifica  la  prueba  de  la  línea  del  abonado  lla- 
mado. Si  está  libre,  su  línea  se  caracteriza  por  la  pre- 
sencia de  un  potencial  en  el  tercer  hilo  c,  suministrado 
por  el  relai  de  corte  BR,  de  suerte  que  al  contactar 
con  el  hilo  c  del  múltiple  la  escobilla  c  del  brazo  por- 
taescobillas  del  selector  final,  se  cerrará  el  circuito  del 
relai  de  prueba  RV^  (negativo)— hilo  c  del  múltiple  del 
selector  final  correspondiente  á  la  línea  del  abonado 
llamado — escobilla  c  del  selector  final — relai  R  V^ — re- 
sistencia r, — contactos  F4  de  50F— contacto  de  reposo 
dei?F, — positivo). 

El  relai  RV^  atrae  su  armadura  y  cierra  un  cir- 
cuito de  retención  para  sí,  y  el  circuito  del  electro  de 
giro  del  combinador  SOV,  á  través  de  los  contactos 
7/5  de  SOV  y  armadura  atraída  de  RV^,  pasando  á  la 
¡wsición  6,  de  la  que  pasa  inmediatamente  á  la  7  por 
estar  aún  cerrado  su  circuito. 

En  esta  posición,  como  en  las  8  y  9,  que  son  de  paso, 
se  envía  al  abonado  deseado  una  llamada  á  través  de  los 
contactos  B^-B^  de  SOV,  y  enviándose  hacia  la  línea 
del  abonado  que  llama  la  señal  de  llamada. 

Cuando  el  combinador  SOV  llega  á  la  posición  10  se 
envía  al  abonado  deseado  una  corriente  intermitente 
de  llamada  por  el  interruptor  en  serie  con  el  generador 
y  á  través  de  los  contactos  5,o  de  SOV. 

El  abonado  llamado,  al  oír  el  timbre  debe  contestar, 
y  en  este  momento  cierra  la  linea  en  su  aparato  al 
descolgar  su  microteléfono,  con  lo  cual  se  excita  el 
relai  RV^,  el  cual  atrae  su  armadura,  que  cierra  el 
circuito  del  electro  de  giro  del  combinador  SOV,  que 
pasa  á  la  posición  11. 

En  este  momento  el  combinador  del  buscador  se 
acciona  y  pasa  á  la  posición  9,  en  la  que  queda  esta- 
blecida la  comunicación  y  la  conversación  puede  des- 
arrollarse. 

Si  la  línea  seleccionada  se  hallara  ocupada,  el  relai 
de  prueba  RV^  del  selector  final  no  habría  podido 
excitarse,  y  el  combinador  SOV  se  pararía  en  la  posi- 
ción 6,  en  la  que  se  envía  á  la  línea  del  abonado  que 
llama  la  señal  de  ocupación  {Sni-Sn)  á  través  de  los  | 


contactos  F^  v  Eg  v  por  Inducción  al  enrnllamiento 
inferior  de  RV^. 

Cuando  los  abonados  cuelgan  sus  receptores,  la  co- 
nexión se  deshace  y  los  órg;mos  tornan  al  reposo. 

También  este  sistema,  al  igual  que  los  anteriores, 
posee  dispositivos  de  señalación  y  alarmas  que  se  ma- 
nifiestan cuando  una  anormalidad  se  presenta  en  cual- 
quier órgano  de  la  central.  Estas  alarmas  provocan  la 
actuación  de  un  timbre  y  el  encendido  de  una  lámpa- 
ra de  color  diferente,  según  sea  la  naturaleza  de  la 
avería;  aparecen  inmediatamente  cuando  la  averia  no 
puede  extinguirse  por  sí  sola,  v.  gr.,  fusión  de  un  fu- 
sible, y  tardan  en  manifestarse  un  intervalo  de  diez 
á  veinte  segundos  cuando  puede  desaparecer  por  si 
misma,  v.  gr.,  posición  anormal  de  un  selector  final,  etc. 

Sistema  aiilomdtico  de  reíais 

Este  sistema  está  basado  en  el  sistema  debido  á  los 
ingenieros  suecos  G.  A.  Betuiander  y  N.  G.  Palmgren; 
utiliza  para  todas  sus  operaciones  de  preselección,  se- 
lección, conexión,  etc.,  solamente  reíais,  de  donde  nace 
su  nombre.  Su  origen  data  de  1912,  pero  puede  decirse 
que  hasta  1920  no  adquirió  estado  práctico. 

Es  éste,  indudablemente,  el  sistema  del  porvenir  para 
las  explotaciones  rurales,  centralitas  particulares  y,  en 
general,  de  pequeña  capacidad,  y  aunque  en  algunos 
de  los  sistemas  estudiados  la  mayor  parte  de  los  des- 
perfectos ó  averías  son  motivados  por  reíais  ofrece 
este  sistema  la  extraordinaria  particularidad  de  su  se- 
guridad y  simplicidad,  hasta  el  punto  de  que  en  las 
numerosas  instalaciones  que  posee  el  Posl  Office  in- 
glés para  redes  é  instalaciones  pequeñas  figura  á  la 
cabeza  en  orden  de  mérito  por  su  corto  número  de 
averías. 

Ofrece,  sin  embargo,  dificultades  de  importancia 
cuando  se  trata  de  aplicar  á  redes  de  alguna  capacidad, 
y,  á  pesar  de  las  mismas,  se  construyen  equipos  para 
más  de  1000  líneas  que  funcionan  perfectamente. 

Una  de  las  principales  instalaciones  de  Inglaterra 
es  la  de  Fleedwood,  de  más  de  800  líneas.  En  Che- 
coeslovaquia se  emplea  preferentemente  este  sistema. 

Nos  limitaremos  al  estudio  de  una  central  de  300 
líneas,  que  es  la  que  más  interés  ofrece. 

El  movimiento  del  relai  es  un  ligero  desplaza- 
miento de  su  armadura,  de  pequeña  masa,  de  débil 
inercia  y  de  elongación  que  no  excede  de  1  nun.  El 
consumo  de  corriente  para  realizar  este  trabajo  es  muy 
pequeño,  y  la  ausencia  de  órganos  que  se  elevan  y 
giran,  ó  que  giran  constantemente,  etc..  elimina  un 
riesgo  de  avería  muy  importante  y  un  ahorro  consi- 
derable en  gastos  de  renovación  de  las  partes  que  se 
desgastan  á  causa  de  los  rozamientos,  choques,  etc.,  y 
una  reducción  considerable  en  los  gastos  de  conserva- 
ción con  la  eliminación  de  engrases,  limpiezas,  mecá- 
nicos ajustadores  de  órganos  de  selección,  etc.  Debe, 
no  obstante,  tener  excelentes  ajustadores  de  reíais; 
pero  como  las  corrientes  que  se  utilizan  son  más  dé- 
biles que  las  exigibles  para  accionar  los  órganos  mecá- 
nicos de  los  sistemas  anteriores,  resulta  una  chispa 
inapreciable  en  la  ruptura  de  sus  contactos. 

Funciona,  como  el  sistema  Ericsson,  con  batería  de 
24  voltios. 

Los  reíais  que  se  emplean  son  todos  del  mismo  tipo, 
y  sus  armaduras  gobiernan  diferente  número  de  con- 
tactos según  la  función  que  desempeñan. 

Los  órganos  que  integran  este  sistema  se  dividen 
en  individuales  y  colectivos. 

Los  órganos  individuales  están  formados  por  los  gru- 
pos de  reíais  de  abonados,  así  llamados  á  la  reunión  de 
reíais  que  sirven  5  líneas  de  abonados  cuyos  números 
son  Ins  5  primeros  ó  los  5  últimos  de  una  misma  de- 
cena, é  intervienen  en  el  establecimiento  de  las  comu- 
nicaciones de  6  hacia  estas  5  líneas  con  exclusión  de 
las  demás. 
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Cada  grupo  de  reíais  de  abonados  contiene: 

a)  Por  cada  abonado: 
1  relai  de  línea  LE; 

1  relai  de  corte  CO; 
1  relai  de  error  F; 

1  grupo  de  reíais  LC  (5  6  6),  se?i'in  el  número  de 
enlaces. 

b)  Por  cada  uno  de  los  5  ó  6  enlaces  de  que  dispone 
el  grupo: 

1  relai  OTC; 
1  relai  ITC. 

c)  Por  cada  grupo: 
1  relai  ITT; 

1  relai  OTT. 

De  estos  reíais,  los  LC  aseguran  el  multiplicado  de 
las  5  líneas  de  abonado  con  los  5  ó  6  enlaces.  Los  OTC 
aseguran  cada  uno  la  comunicación  de  cada  enlace 
con  el  troncal  de  salida  correspondiente  en  caso  de 
llamada  por  un  abonado  del  grupo,  y  asegura,  además, 
el  aislamiento  del  enlace  en  caso  de  ser  utilizado  para 
una  llamada  hacia  un  abonado  del  grupo.  Los  reíais 
ITC  desempeñan  un  papel  análogo,  pero  se  utilizan 
en  caso  de  llamada  hacia  un  abonado  del  grupo  y  ais- 
lan el  enlace  en  caso  de  llamada  de  un  abonado  del 
grupo.  Los  OTT  alimentan  al  OTC,  y  el  ITT,  alimen- 
tado por  el  circuito  de  conexión,  alimenta  al  ITC. 

Los  órganos  comunes  están  formados  por: 

a)  Grupo  de  reíais  alimentad  ores,  ó  circuito  de  cone- 
xión, cuyo  número  es  igual  al  de  cordones  de  un  equi- 
po manual.  Están  formados  por  dos  reíais  denomina- 
dos A  y  B  que  aseguran  la  alimentación  del  abo- 
nado que  llama  y  llamado   respectivamente. 

b)  Registradores,  que  desempeñan  análogo  papel  al 
de  las  operadoras  de  los  sistemas  manuales.  Cada  uno 
se  conecta  en  múltiple  á  los  diferentes  alimentadores 
por  intermedio  de  reíais  RC.  Esencialmente  consta  de 

/i  reíais  HD  que  sirven  para  registrar  las  centenas; 

5  reíais  TN   que  sirven  para  registrar  las  decenas; 

5  reíais  U    que  sirven  para  registrar  las  unidades; 

1  relai  TNCC  que  sirve  para  diferenciar  las  5  pri- 
meras decenas  de  las  5  secundas,  y  á  este  fin  se  excita 
solamente  para  las  5  segundas  decenas  6-0; 

1  relai  U&C  que  sirve  para  diferenciar  las  5  pri- 
meras unidades  de  las  5  segundas,  y  á  este  fin  se  excita 
solamente  para  las  5  segundas  unidades  6-0; 

1  relai  MC  que  gobierna  la  acción  de  los  reíais 
HD  y  TN. 

Este  registrador  es  bastante  parecido  al  estudiado 
en  el  sistema  rotativo  lA  de  la  Western. 

c)  Circuitos  y  reíais  directores  que  permiten  alcanzar 
los  diferentes  grupos  de  abonados  por  el  funcionamien- 
to de  los  registradores. 

Cada  instalación  lleva  un  director  que  interviene  en 
la  conexión  y  se  excluye  del  circuito  una  vez  ha  termi- 
nado la  selección.  Contiene  tres  haces  de  circuitos  sobre 
los  que  se  hallan  en  derivación  los  registradores. 

1)  Un  haz  para  las  cerrtenas  gobernado  por  el  grupo 
de  Teláis  HD  de  los  registradores.  Consta  de  tres  cir- 
cuitos que  corresponden  cada  uno  á  una  centena  dis- 
tinta y  conducen  los  tres  á  los  contactos  de  los  reíais 
TN&c,  y  más  allá  de  éste  cada  uno  de  los  circuitos  an- 
teriores se  desdobla  y  el  haz  se  transforma  en  6  cir- 
cuitos. 

Los  circuitos  impares  gobiernan  cada  uno  la  ali- 
mentación de  un  relai  director  HDTN\-5,  v  los  cir- 
cuitos pares  la  de  un  relai  director  HDT'N6-0;  los 
primeros  aseguran  la  unión  de  cada  uno  de  los  tres 
circuitos  de  centenas  que  vienen  de  HD,  con  el  circuito 
impar  correspondiente  cuando  no  se  excita  y  con  el 
circuito  par  cuando  se  excita. 

El  relai  HD-2,  TN\-5  gobierna  los  números  de  la 
primera  cincuentena  de  la  segunda  centena,  y  el  re- 
lai HD-2,  TN&-0  gobierna  los  números  de  la  segunda 
cincuentena  de  la  segunda  centena. 


2)  Un  haz  de  decenas  gobernado  por  el  grupo  de 
reíais  TN  de  los  registradores.  Consta  de  5  circuitos, 
que  corresponden  cada  uno,  respectivamente,  á  las  de- 
cenas 1  y  6,  2  y  7,  3  y  8, 1  y  9,  5  y  0. 

Estos  circuitos  conducen  á  los  contactos  del  re'ai 
C76C,  y  más  allá  de  éste  se  desdobla  cada  uno  de  los 
circuitos  anteriores. 

Cada  uno  de  los  5  circuitos  que  van  de  TN  á  Uf>C 
es  conectado  más  allá  de  este  último  al  circuito  impar 
correspondiente  cuando  el  relai  U6C  no  está  excitado 
y  al  circuito  par  cuando  está  excitado. 

Como  UGC  se  excita  solamente  cuando  el  número 
de  impulsiones  pasa  de  .5,  resulta  que  los  circuitos  impa- 
res gobiernan  las  unidades  1  á  5,  y  los  pares  las  unida- 
des de  6  á  O,  comprendidas  en  una  de  las  dos  decenas 
que  gobierna  el  relai  TN. 

El  haz  de  estos  10  circuitos  gobernados  por  los  re- 
íais TN  y  U^ttC  de  los  registradores  afluye  á  los  contac- 
tos de  todos  los  reíais  directores  de  las  cincuentenas 
HD-2,  TNí-5,  etc.,  á  las  que  se  une  en  derivación,  y 
más  allá  de  los  contactos  de  estos  reíais  los  10  circuitos 
que  componen  cada  una  de  las  derivaciones  del  haz 
que  consideramos  afluyen  cada  uno  á  un  relai  ITT,  cuya 
alimentación  gobiernan. 

El  relai  ITT,  gobernado  por  cada  uno  de  estos  circui- 
tos, gobierna  un  grupo  de  5  números  perfectamente 
determinado. 

3)  Un  haz  de  unidades  gobernado  por  el  grupo  de 
reíais  U  de  los  registradores.  Contiene  5  circuitos  que 
afluyen  en  derivación  á  los  contactos  de  todos  los  re- 
íais ITT.  Cada  uno  de  estos  circuitos  gobierna  todos  los 
números  cuya  cifra  de  las  unidades  sea  1  ó  6,  2  ó  7, 
3  ú  8,  4  ó  9  y  6  ó  (I. 

Los  reíais  ITT  gobiernan  un  grupo  de  5  abonados 
perfectamente  determinados:  por  consiguiente,  más  allá 
de  los  contactos  de  ITT  cada  una  de  las  derivaciones 
de  los  circuitos  gobernados  por  los  reíais  U  correspon- 
derá á  un  solo  número  exactamente  determinado: 
número  asignado  á  un  abonado  dado. 

d)  Grupo  de  llafnada,  que  consta  de  un  inversor  de 
polo  para  la  corriente  de  llamada  f  varios  termostatos 
que  hacen  intermitente  la  corriente  de  llamada.  Este 
grupo  se  une  en  múltiple  á  los  diferentes  circuitos  de 
conexión  por  medio  de  los  reíais  RC. 

e)  Señales  de  error  y  ocupación  emitidas  por  un  vi- 
brador, unido  en  múltiple  á  los  diferentes  circuitos  de 
conexión  ó  alimentadores  en  caso  de  ocupación  de  un 
número  llamado  ó  en  caso  de  error. 

Proceso  de  una  comunicación  Supongamos,  para 
mayor  claridad,  que  el  abonado  332  desea  comunicar 
con  el  347.  Al  descolgar  su  receptor  se  cierra  el  circuito 
de  su  relai  LE  de  linea  (fig  4  88),  y  éste  cierra  el  del 
relai  OTT,  que  á  su  vez  cierra  el  del  OTC  del  primer 
enlace  del  primer  alimentador  que  halle  libre.  La  ex- 
citación simultánea  de  LE  y  OTC  provoca  la  del  relai 
LC,  que  se  encuentra  en  la  bifurcación  de  la  linea  y 
del  enlace  y  que  conecta  el  abonado  con  el  circuito  de 
conexión.  La  excitación  del  OTC  impide  que  ITC  del 
mismo  enlace  pueda  excitarse  y  que  sea  tomado  por 
ningiin  otro  abonado  durante  la  comunicación. 

El  circuito  de  conexión  se  conecta  ahora  con  el  pri- 
mer registrador  libre  por  la  excitación  del  correspon- 
diente relai  RC.  Si,  pues,  suponemos  que  todos  están 
libres,  se  excitará  el  RCi. 

El  abonado  maniobra  ahora  su  disco  de  números  y 
forma  el  347.  El  primer  tren  de  impulsiones  correspon- 
dientes á  la  cifra  3  excitará  el  relai  HD-3,  y  quedará 
retenido.  El  segundo  tren  de  impulsiones  correspon- 
dientes á  la  cifra  4  excitará  el  relai  TNi-9,  y  el  tercer 
tren  de  impulsiones  correspondientes  á  la  cifra  7  exci- 
tará el  relai  2-7  y  el  relai  U&C.  En  cuanto  el  relai  C72-7 
se  excita,  se  cierra  el  circuito  del  relai  MC,  asegurando 
así  la  alimentación  de  les  dos  circuitos  gobernados,  res- 
pectivamente, por  HD-3  y  TNí-9. 
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El  relai  TN(>C  no  está  excitado,  y,  por  consiguiente, 
el  circuito  gobernado  de  la  HD-2  se  halla  unido  más 
allá  del  anterior  relai  al  circuito  impar  correspondiente, 
que  gobierna  la  alimentación  del  relai  HD-3,  TNi-5  y 
provoca  la  excitación  del  último  relai,  que  por  esta 
causa  cerrará  los  10  contactos  que  gobierna.  El  relai 
üdC  está  excitado,  y,  por  consiguiente,  el  circuito  go- 
bernado por  TN't-Q  está  unido  más  allá  del  UQC  al 
circuito  par  correspondiente,  que  gobierna  la  alimen- 
tación de  todos  los  reíais  ITT  que  corresponden  á  las 
unidades  6  á  O  de  todas  las  cuartas  y  novenas  decenas, 
y  excitará  únicamente  el  relai  ITT,  que  gobierna  los 
números  346  á  340,  ya  que  solamente  el  circuito  que 
viene  de  74-9  y  í/6C,y  que  pasa  porel  relai  H-3,  TN\-b, 
se  cerrará.  Por  último,  al  cerrarse  el  contacto  gobernado 
por  C7-2  alcanzará  el  abonado  núm.  347,  ya  que  sólo 
el  relai  ITT,  346-340,  se  excitará  y  habrá  cerrado  los 
contactos  que  gobierna. 

La  acción  del  relai  ITT,  del  grupo  346-340,  provocará 
la  excitación  del  relai  ITT  del  primer  enlace  libre  á 
que  corresponde  un  troncal  de  entrada  de  grupo    de 
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abonados.  Los  reíais  jj„  que  se  encuentran  en  bifur- 
cación del  troncal  de  entrada  del  grupo  de  abonados 
correspondientes  al  relai  ITT,  escogido  por  la  acción 
del  ITT  del  troncal  de  salida  del  alimentador,  ocupado 
desde  el  principio  por  el  abonado  que  llama,  se  excitarán 
y  conectarán  la  línea  que  llama  al  enlace  del  grupo 
346-340,  gobernado  por  el  relai  ITT  escogido. 

El  relai  LC,  que  se  encuentra  en  la  bifurcación  del 
enlace  de  la  línea  del  abonado,  se  excita  y  asegura  el 
establecimiento  de  la  comunicación  entre  los  abonados. 
En  este  momento,  los  circuitos  del  director  y  del  regis- 
trador se  excluyen  automáticamente  del  circuito  de 
conversación  y  quedan  á  disposición  de  otras  llamadas. 
El  tiempo  que  tarda  en  establecer  una  comunicación 
de  tres  cifras  no  excede  de  cuatro  segundos. 

Cuando  el  abonado  que  llama  cuelga  su  receptor, 
abre  el  circuito  de  conversación  y  todos  los  órganos 
vuelven  al  reposo;  pero  si  el  abonado  llamado  cuelga 
solamente  su  receptor,  la  comunicación  se  rompe  al 
cabo  de  unos  sesenta  segundos  por  la  acción  de  un 
termostato. 

Alarma  de  tiempo.  Tiene  por  objeto  evitar  que  los 
órganos  de  uso  general  se  hallen  excitados  sin  nece- 
sidad, debido  á  causas  fortuitas,  y  liberan  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  y  por  la  acción  de  un  termostato,  el  ór- 
gano mantenido  ocupado  y  á  la  vez  cierran  los  circuitos 
de  una  alarma  acústica  y  luminosa. 

Estudio  de  los  circuitos.  Los  abonados  se  reúnen  en 
grupos  de  5  unidades  (1-2-3-4-5)  ó  (6-7-8-9-0),  y  tienen 
á  su  disposición  5  ó  C  enlaces  por  grupo,  y  cada  enlace 
termina  por  medio  de  un  troncal  de  salida  en  un  ali- 
mentador ó  circuito  de  conexión.  Por  consiguiente, 
cada  abonado  tiene  á  su  disposición  uno  de  los  5  cir- 
cuitos de  conexión. 

Cuando  un  abonado  descuelga  su  receptor  se  cierra 
el  circuito  del  relai  de  linea  LE  (batería— relai  LE— 
contactos  de  reposo  de  los  reíais  F  y  CO— aparato  del 
abonado — contacto  de  reposo  de  CO — relai  piloto — tie- 
rra), que  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  del 
relai  OTT  (tierra— relai  077— contactos  de  trabajo 
de  la  armadura  de  LE  y  de  reposo  de  777- batería). 

El  relai  077  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito 
de  los  reíais  BfíM,  OTC  y  LM^  en  serie  (batería— ter- 
mostato—contacto  de  reposo  de  la  armadura  de  G— 
relai  BBM~hi\o  de  prueba  7 — contacto  de  trabajo 
de  la  armadura  del  relai  077— relai  07C— contacto 
de  reposo  del  relai  /7C— relai  LMj— tierra). 

El  relai  OTC  atrae  su  armadura  y  conecta  el  circuito 
de  conexión  al  enlace,  y  el  relai  LM,  cierra  el  circuito 
del  LC  (tierra— contacto  de  trabajo  de  L.1/j— relai 
Í-Í-" — contactos  de  reposo  de  F,  de  trabajo  de  LE  y  de 


reposo  de  777 — negativo),  que  conecta  el  enlace  con 
la  linea  del  abonado.  De  esta  suerte  queda  unido  el 
aparato  del  abonado  con  el  circuito  de  conexión;  el 
relai  A  queda  en  derivación  sobre  la  línea  y,  por  con- 
siguiente, excitado. 

Éste  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  del  re- 
lai G,  (|ue  á  la  vez  que  cierra  el  circuito  de  retención  de 
BBM  corta  el  circuito  del  otro  enrollamiento  de  este 
relai  y  suprime  el  potencial  de  situación  de  libre  del 
alimentador,  ocupado  para  que  no  pueda  ser  tomado 
por  otro  enlace. 

El  relai  BBM  queda  ahora  excitado  en  serie  con  el 
relai  SP  (tierra — contacto  de  trabajo  de  la  armadura 
de  los  reíais  G  y  BBM — enrollamiento  de  este  último — 
contacto  de  reposo  de  la  armadura  do  FI — enrollamien- 
to de  SP — negativo). 

El  relai  SP,  al  atraer  su  armadura  cierra  el  circuito 
del  relai  P  de  funcionamiento  retardado  en  serie  con 
el  SC-\  (negativo — contactos  de  reposo  de  los  reíais 
MC  y  DI.R — enrollamiento  del  relai  P — contactos  de 
reposo  de  la  armadura  del  relai  BY — relai  SC-\ — con- 
tacto de  trabajo  de  la  armadura  de  SP — tierra). 

El  relai  SC-\  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito 
de  los  restantes  registradores. 

El  relai  P  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito  de 
la  lámpara  de  preparación  (tierra — armadura  atraída 
de  P — lámpara — batería),  y  á  la  vez^  por  los  mismos 
contactos  de  trabajo  de  su  armadura,  cierra  el  circuito 
de  los  reíais  C/5-0,  t74-9,  í/3-8,  f/2-7  y  C71-6  (tierra- 
armadura  atraída  de  P — contactos  de  reposo  de  las 
armaduras  de  75-0,  74-9,  73-8,  72-7,  71-6— enrollamien- 
to de  los  reíais  7/5-0,  174-9,  7/3-8,  L'2-7  y  7/1-6— con- 
tacto de  trabajo  de  la  armadura  de  P — negativo). 

Además,  se  cierra  el  circuito  del  relai  71-6  (tierra — 
contactos  de  trabajo  de  P  y  de  reposo  de  By — enrolla- 
miento 71-6 — batería). 

Éste  atrae  su  armadura  y  corta  el  circuito  del  re- 
lai 7/1-6. 

La  línea  del  abonado  queda  unida  al  registrador. 
El  abonado  maniobra  su  disco  de  números  hasta  el 
tope  de  parada,  y  cuando  vuelve  al  reposo  provoca  tan- 
tas interrupciones  en  la  línea  como  unidades  valga  la 
cifra  transmitida.  Si,  pues,  suponemos  que  marcó  la 
cifra  3,  provocará  tres  interrupciones,  á  cada  una  de 
las  cuales  el  relai  A  soltará  su  armadura,  pero  el  relai  G 
la  mantendrá  atraída  por  ser  de  desprendimiento  lento. 
Al  soltar  el  relai  A  su  armadura  se  cierra  el  circuito 
del  relai  FI.  en  serie  con  SP  (batería — enrollamientos 
de  FI  y  SP — contacto  de  trabajo  de  la  armadura  de 
SP — contactos  de  reposo  de  la  armadura  de  los  re- 
íais Ay  de  trabajo  del  relai  SP^ — tierra). 

El  relai  FI  atrae  su  armadura  y  su  circuito  de  reten- 
ción, en  serie  con  los  reíais  BBM,  FI,  SC-1  y  BY  (bate- 
ría— contacto  de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  P — 
enrollamiento  de  BY — contacto  de  trabajo  de  la  arma- 
dura de  SCj — enrollamiento  de  SC^  y  de  FI — contac- 
to de  trabajo  de  la  armadura  de  FI — enrollamiento 
de  BBM — contactos  de  trabajo  de  las  armaduras  de 
los  reíais  BBM  y  G— tierra). 

El  relai  A  atrae  de  nuevo  su  armadura  y  abre  el 
circuito  de  SP,  y  al  soltarla  de  nuevo,  como  consecuen- 
cia de  la  segunda  impulsión,  dará  por  su  armadura 
rior  una  tierra  al  hilo  de  impulsión,  que  cerrará 
el  circuito  del  relai  72-7  (tierra  en  armadura  inferior 
del  relai  A — contacto  de  reposo  de  SP  y  de  trabajo 
de  SP¡ — hilo  7 — contactos  de  trabajo  de  las  armaduras, 
de  los  reíais  7/5-0,  7/4-9,  7/3-8,  7/2-7,  y  de  reposo 
de  7/1-6 — contacto  de  reposo  de  72-7 — enrollamiento 
de  72-7— batería).  El  relai  72-7  atrae  su  armadura  y 
corta  el  circuito  de  7/2-7,  y  como  el  relai  71-6  se  desex- 
ita  por  cortársele  su  circuito  en  BY,  el  relai  7/1-6  se 
excitará.  De  suerte  que  la  segunda  impulsión  ha 
excitado  el  72-7  v  desexcitado  el  7/2-7;  es  decir,  que 
habrá  excitado  los  reíais   7/5-0,   7/4-9,   7/3-8.   Ui-Ú  é 
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72-7,  y  asi  sucesivamente  la  tercera  impulsión  excita- 
ría el  relai  /3-8  y  desexcitarla  el  Í73-8,  de  suerte  que 
se  tendrían  excitados  los  reíais  í/5-0,  C/4-9,  f72-7, 
í/1-6  é  73-8,  y  desexcitados  los  demás. 

El  relai  IH  permanece  excitado  mientras  duran  las 
impulsiones  á  través  de  los  reíais  71-6,  /2-7,  73-8  suce- 
sivamente, y  el  relai  SG  de  desprendimiento  lento  no 
suelta  su  armadura  hasta  después  de  terminar  las  im- 
pulsiones, en  cuyo  momento  cierra  el  circuito  del  relai 
HD2,  que  registra  las  centenas  transmitidas  (3)  (bate- 
ría— contacto  de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  P — 
de  reposo  de  la  de  los  reíais  SG,  TNH,  //£)M— enrolla- 
miento del  relai  77 D-3— contacto  de  trabajo  de  la  ar- 
madura del  relai  73-8 — tierra). 

El  relai  HD-3  atrae  su  armadura  y  cierra  el  circuito 
del  relai  HDH,  en  serie  con  su  circuito  de  retención 
(batería— enrollamiento  de  los  reíais  HD-3  y  HDH — 
tierra),  y  el  HD-3,  al  atraer  su  armadura,  corta  el  cir- 
cuito de  los  reíais  73-8  é  IH,  y  al  desexcitarse  73-8 
se  excita  el  Í73-8  y  prepara,  en  fin,  los  circuitos  ulterio- 
res de  selección. 

El  abonado  marca  ahora  la  cifra  de  las  decenas;  la 
primera  impulsión  acciona  el  relai  7l-6,  la  segunda 
el  72-7,  la  tercera  el  73-8  y  la  cuarta  el  74-9.  De  suerte 
que  los  reíais  que  habrá  excitados  después  de  marcar 
la  cifra  4  serán  f/5-0,  C/3-8,  U2-7,  t/1-6  é  74-9.  El 
relai  IH  sigue  excitado  durante  las  impulsiones  á  tra- 
vés, sucesivamente,  de  los  reíais  71-6,  72-7,  73-8  é  74-9, 
y  el  relai  SG  de  desprendimiento  lento  no  sueit: 
armadi 

decenas.  En  este  momento  cierra  el  circuito  del 
TN't-'j,  que  registra  la  decena  4  (batería — contacto  de 
trabajo  de  la  armadura  del  relai  P — contactos  de  re- 
poso de  la  armadura  del  relai  SG,  de  trabajo  del  relai 
7W,  de  reposo  de  TNH  y  de  trabajo  de  /7DW— enrolla- 
miento del  relai  TNi-9 — contacto  de  trabajo  de  la  ar- 
madura del  relai  74-9 — tierra). 

El  relai  TNi-9  atrae  su  armadura  y  cierra  su  circuito 
de  retención  á  través  del  relai  TNH  (batería— contacto 
de  trabajo  de  la  armadura  del  relai  P — enrollamiento 
de  retención  del  relai  TNí-9 — enrollamiento  del  relai 
7" iV 7/ —con tacto  de  trabajo  de  la  armadura  del  relai 
B  F— tierra),  y  á  su  vez  corta  el  circuito  de  los  reíais  777 
é  74-9,  que  sueltan  sus  armaduras  y  provocan:  el  777, 
el  cierre  del  circuito  del  relai  SG,  y  el  74-9,  el  deí 
relai  Í74-9. 

El  relai  TNH  atrae  su  armadura  y  prepara  los  cir- 
cuitos de  selección  ulterior. 

El  abonado  marcí,  en  fin,  la  cifra  7  de  las  unida- 
des. Las  5  p'imeras  impulsiones  excitan  los  reíais 
71-6,  72-7,  75  O  en  la  forma  conocida;  la  G.»  impulsión 
excita  y  mantiene  exc  tado  el  relai  t76C,  y  el  relai  71-6 
y  la  7.»  impulsión  excita  el  reilar  72-7,  a  la  vez  que 
mantienen  excitado  el  relai  f76C.  La  excitación  de  este 
relai  y  su  retención  es  lo  que  dieferncia,  como  he- 
mos dicho,  las  impulsiones  1  de  la  6,  2  de  la  7,  3 
de  la  8,  4  de  la  9  y  5  de  la  O,  como  igualmente' la 
excitación  de  TC^C  diferencia  las  decenas  1  de  la  6,  2 
de  la  7,  etc. 

Por  consiguiente,  las  siete  impulsiones  determinarán 
la  excitación  de  los  reíais  Í75-0,  Í74-9,  Í73-8.  £71-6 
72-7  y  Í76C. 

El  relai  72-7  se  mantiene  excitado  por  el  circuito 
(batería— contacto  de  trabajo  de  la  armadura  del  relai 
P  -enrollamiento  del  relai  72-7— contactos  de  trabajo 
de  72-7,  de  Í73-8  y  de  rA'77— enrollamiento  del  re- 
lai 777  — tierra). 

El  relai  777  ha  mantenido  excitado  su  circuito  á 
través  de  los  reíais  71-6,  72-7,  73-8,  74-9,  75-0,  71-6, 
72-7  sucesivamente,  y  el  relai  SC  de  desprendimiento 
lento  no  suelta  su  armadura  hasta  después  de  terminar 
las  impulsiones,  y  en  este  momento,  es  decir,  al  soltar 
su  armadura,  se  cierra  el  circuito  del  relai  MC  (bate- 
ría—contactos de   reposo  de  SG,   trabajo    de  77/  y 


TA^ 7/ —enrollamiento  del  reía  I  A/C— contacto  de  re- 
poso de  la  armadura  de  los  reíais  AfC— tierra). 

El  relai  A7C  atrae  su  armadura  y  (los  restantes  717C 
permanecen  en  reposo)  cierra  su  circuito  de  bloques  á 
la  vez  que  rompe  el  circuito  del  hilo  de  impulsiones, 
conecta  una  batería  scbre  el  hilo  que  marca  las  unida-' 
des  y  excita  el  relai  ¡TT  del  grupo  de  los  5  abonados 
que  comprende  al  abonado  deseado. 

El  relai  7rr  atrae  su  armadura  que  corta  la  alimen- 
tación deOTT  del  grupo  de  5  abonados  y  ciérralos 
contactos  de  los  circuitos  de  alimentación  de  los  LC 
del  grupo  de  los  5  abonados  considerados. 

El  relai  LC  atrae  su  armadura  que  cierra  el  circuito 
de  bloqueo  de  los  reíais  LC,  ITC,  1TB,  OTIIT  FI 
y  BBM. 

El  relai  RG  atrae  su  armadura  y  oone  en  marcha  la 
máquina  de  llamada,  conectando  uno  de  los  hilos  de 
línea  al  negativo  para  el  timbre  y  el  otro  á  tierra  á 
través  del  relai  RT,  el  cual  se  excita  cuando  el  abo- 
nado descuelga  su  receptor. 

El  abonado  que  llama  recibe  la  señal  de  llamada  por 
la  carga  y  descarga  alternativa  de  un  condensador  de- 
rivado sobre  la  línea. 

El  relai  P  suelta  su  armadura  y  corta  el  circuito  de 
retención  de  los  reíais  BY  y  RC,  y  extingue  la  lámpa- 
ra de  preparación. 

La  desexcitación  del  MC  corta  la  alimentación  de 
los  RG  y  OTM;  pero  el  primero  permanece  excitado 
por  su  otro  circuito,  y  deja  completamente  libie  el 
hasta  que  terrninen  las  impulsiones  de  las  |  registrador  para  que  pueda  servir  para  otra  llamada. 
,^     ^,.^  ^  „i  „.,„,,..„  j.i  -.i„.        La  excitación  del  relai  PT"  corta  el  circuito  del  PG 

y  éste  al  soltar  su  armadura  conecta  el  abonado  llama- 
do al  relai  P  del  circuito  de  conexión  retenido  por  el 
abonado  que  llama  y  pone  en  servicio  el  termostato. 

El  relai  B  atrae  su  armadura  y  los  dos  abonados 
quedan  en  comunicación. 

Cuando,  terminada  la  conversación,  el  abonado  que 
llama  cuelga  su  receptor  se  rompe  el  circuito  de  ali- 
mentación, el  relai  G,  de  funcionamiento  lento,  se  des 
excita  y  tarda  un  cierto  tiempo  en  soltar  su  armadura; 
los  circuitos  de  retención  de  ambos  ladcs,  del  que  lla- 
ma y  del  llamado,  se  abren,  y  los  abonados  quedan 
desconectados,  volviendo  los  órganos  á  su  posición  de 
reposo. 

Si  el  abonado  llamado  estuviera  ccupado,  el  circuito 
de  excitación  de  LC  del  abonado  llamado  no  se  cerra- 
rá por  estar  el  relai  F  atraído  en  la  comunicación  en 
curso  y  no  podrá  completarse  el  circuito  de  retención 
de  los  reíais  BBM,  FI, OTjIT,  1TB.  ITC,  LC,  CO  y  F. 
Y  cuando  el  relai  P  suelte  su  armadura  se  desexcita- 
rán los  reíais  BBM  y  P7,  produciendo  el  primero  el 
cierre  del  circuito  del  relai  BB  que  atrae  su  armadu- 
ra y  abre  el  circuito  de  RG  á  la  vez  que  cierra  el  cir- 
cuito del  termostato,  el  cual,  al  cabo  de  60  segundos, 
si  el  abonado  que  llama  persiste  en  mantener  su  telé- 
fono descolgado,  desconecta  el  circuito  de  conexión  y, 
mientras  tanto,  se  envía  al  abonado  que  llama  la  señal 
de  ocupación  á  través  de  los  contactos  de  trabajo  de  la 
armadura  de  BB  de  los  condensadores  seccionadores 
de  la  linea,  contactos  de  trabajo  de  los  reíais  OTC  y 
LC  y  aparato  del  abonado. 

Telejonia  automática  rural 

La  telefonía  rural,  que  tanta  atención  ha  merecido 

siempre  en  los  diferentes  países,  ha  pretendido  hallar 

una  solución,  muy  aceptable  en  ciertos  casos,  en  la 

conmutación  automática. 

Steidle  en  Alemania  y  O'Dell  en  Inglaterra  se  han 
distinguido  principalmente  en  el  estudio  y  fomento 
de  tales  instalaciones,  muy  desarrolladas  actualmente 
en  ambos  países,  si  bien  Baviera  me'-ece  una  mención 
especial. 

La  introducción  de  la  telefonía  automática  en  los 
distritos  rurales  mejora  noublemente  la  rapidez  y  Id 


236  TELEFONÍA 

calidad  del  servirio,  ya  que,  cuando  es  realizado  por 
centrales  manuales,  su  duración  diaria  es  limitada  y 
se  suprime  durante  las  tardes  de  los  d  as  festivos,  y  al 
ser  automático  desaparecen  todos  estos  inconvenien- 
tes y  los  que  derivan  de  la  imperfección  del  servicio, 
debida  á  la  sinmltaneidad  de  los  encaro;ados  de  la 
central  manual  con  otra  profesión  más  principal  para 
ellos,  que  constituve  su  verdadero  modo  de  existencia. 
Las  centrales  rurales  se  encuentran  con  frecuencia  ins- 
taladas en  colmados,  estancos,  etc.,  etc.,  y  su  atención 
es  casi  siempre  subordinada  á  las  exigencias  de  tales 
negocios. 

En  fin,  la  beatería  central  que  implica  toda  instala- 
ción automática  elimina  las  baterías  microfónicas  de 
los  aparatos  de  los  abonados,  cuya  conservación  suele 
ser  defectuosa  y  origina  casi  siempre  comunicaciones 
muy  imperfectas. 

Sistemas  utilizados.  Los  sistemas  utilizados  son  el 
Strowger  y  sus  derivados  y  el  sistema  Reíais. 

La  descripción  hecha  anteriormente  de  sus  meca- 
nismos nos  releva  de  insistir  de  nuevo,  por  lo  cual  nos 
limitaremos  á  enumerar  solamente  las  caracter.sticas 
especiales  de  esta  clase  de  instalaciones. 

Cada  central  rural  posee  generalmente  una  sola  línea 
con  el  centro  principal  del  distrito  con  el  cual  suelen 
desarrollarse  la  mayor  parte  de  las  comunicaciones, 
y,  por  tanto,  deben  tomarse  disposiciones  especiales 
para  asegurar  el  mayor  rendimiento  posible. 

La  explotación  interurbana  de  los  grupos  rurales 
se  hace  por  el  sistema  general  de  anotaciones  ó  ins- 
cripción. 

Es  muy  recomendable  llevar  los  circuitos  que  unen 
las  pequeñas  poblaciones  con  la  central  del  distrito  á 
un  conector  especial  cuyo  mecanismo  permita  que  la 
operadora,  colocada  en  la  central  del  distrito,  pueda 
intercalarse  en  esrucha  en  la  línea  de  cualquier  abo- 
nado aun  cuando  se  halle  comunicando;  de  esta  suerte, 
la  operadora  podrá  advenir  á  los  abonados  urbanos  y 
rurales  que  les  llaman  á  conferencia  interurbana  que 
les  va  á  cortar  la  comunicación  urbana,  y  que  luego 
podrán  continuar. 

Este  dispositivo  funciona  en  la  central  rural  de  Ba- 
laguer,  la  primera  que  se  instaló  en  España. 

Otra  condición  que  conviene  satisfacer  estriba  en 
hacer  que  la  desconexión  se  verifique  cuando  el  abo- 
nado rural  cuelga  su  receptor,  tanto  si  es  llamado  como 
si  produce  llamada.  De  esta  suerte  se  evita  que  el  cir- 
cuito se  mantenga  inútilmente  ocupado. 

Los  acumuladores  no  deberán  desprender  gases  no- 
civos, y  como  las  centrales  automáticas  rurales  no  son 
constantemente  atendidas  por  personal  técnico,  deben 
tomarse  disposiciones  especiales  para  la  carga  de  acu- 
muladores según  los  casos: 

a)  Si  la  localidad  posee  una  red  de  corriente  con- 
tinua se  instala  un  grupo  motor  generador  para  se- 
parar la  corriente  de  energía  de  la  corriente  de  utiliza- 
ción. La  batería  se  instala  en  tampón  sobre  la  genera- 
triz de  carga,  con  un  dispositivo  ¡lara  introducirla  auto- 
máticamente en  carga  cuando  el  voltaje  desciende  por 
debajo  de  un  cierto  valor  y  para  detener  automática- 
mente la  carga  cuando  el  voltaje  alcanza  un  valor  su- 
ficiente. Este  dispositivo  funciona  perfectamente  en 
Jerez. 

b)  Si  la  corriente  de  que  dispone  la  localidad  es 
alterna,  se  utilizarán  rectilicadores  de  vapor  de  mer- 
curio, separando  la  corriente  del  sector  de  la  de  uti- 
lización por  medio  de  un  transformador  y  valiéndose 
de  selfs  y  capacidades  adecuadas  para  evitar  ruidos 
molestos  durante  la  conversación.  La  batería  será 
única,  montada  en  tampón,  con  dispositivos  automá- 
ticos para  la  puesta  en  carga  y  descarga. 

c)  Si  la  localidad  no  posee  corriente  eléctrica,  se 
instalará  un  motor  de  explosión  y  una  dinamo  de  carga 
para  cargar  los  acumuladores. 


La  conservación  del  grupo  rural  automáHco  la  ve- 
rificará un  mecánico  con  residencia  en  la  central  prin- 
cipal ó  cabeza  de  grupo,  que  semanalmente  visitará 
cada  una  de  las  del  distrito  rural. 

Además,  deberá  disponerse  de  un  procedimiento  de 
vigilancia  eléctrica  á  distancia,  á  fin  de  conocer  á  vo- 
luntad si  los  órganos  automáticos  dispuestos  en  las 
centrales  rurales  funcionan  normalmente.  Se  obtiene 
esto  reservando  en  cada  central  un  cierto  número  para 
un  circuito  de  señalación,  á  fin  de  que  todo  órgano 
automático  que  se  halle  en  una  falsa  posición,  ó  todo 
fusible  fundido,  etc.,  origine  la  aparición  de  un  po- 
tencial activo  en  el  circuito  de  señalación.  La  opera- 
dora de  la  central  cabeza  del  grupo  deberá  llamar  cua- 
tro veces  por  día  á  este  número  especial:  si  hay  alguna 
averia  percibirá  en  su  receptor  un  ruido  especial,  y 
si  todo  estuviera  normal  no  percibirá  ningún  ruido. 
En  el  primer  caso,  despachará  al  mecánico  para  que 
vaya  inmediatamente  á  reparar  la  aver.a. 

Merece  especial  mención  la  instalación  automática 
del  distrito  de  Weleilheim  (Baviera).  Abarca  un  radio 
de  25  kms.,  dividido,  á  los  efectos  de  tarifa,  en  3  zonas. 

Para  percibir  la  tarifa  correspondiente  se  ha  pro- 
visto cada  linea  de  abonados  de  dos  contadores:  uno 
de  tiempo  y  otro  de  zona,  que  avanzan  automática- 
mente, según  la  duración  de  la  conversación  y  la  dis- 
tancia que  separa  á  los  abonados.  Las  tarifas  de  con- 
ferencias son  unas  múltiples  de  las  otras:  triple  de  la 
primera  zona  para  la  segunda  y  duplo  de  ésta  para  la 
tercera  zona. 

Es  también  digna  de  mención  la  instalación  de  Da 
Kota,  en  Estadcs  Unidos  de  América,  que  abarca  6  po- 
blaciones con  la  central  piincipal  en  Doland.  Las  co- 
nuinicaciones  pueden  conseguirse  á  voluntad,  ya  me- 
cánicamente, ya  por  el  sistema  manual.  En  el  primer 
caso  se  marca  un  número  convencional  que  selecciona 
la  línea  que  en  la  central  de  Doland  va  á  la  población 
deseada,  y  si  la  encuentra  libre  marca  el  número  del 
abonado  deseado  y  la  conexión  queda  establecida. 

La  ielejonia  auiomdlica  en  los  grandes  ceñiros  urbanos. 
Las  grandes  urbes,  como  Nueva  York,  Londres,  Ber- 
lín, París,  etc.,  poseen,  como  ya  dijimos  al  hablar  de 
la  telefonía  rural,  un  porcentaje  de  abonados  muy  su- 
perior al  del  resto  del  pa  s.  Nueva  York  posee  más  de 
1000000  de  abonados,  y  este  número  exige  la  cons- 
trucción de  gran  número  de  centrales  donde  se  reúnan 
de  7  á  10,000  líneas  de  abonados.  La  población  última- 
mente citada  posee  102  centrales  en  la  parte  de  la  ciu- 
dad situada  al  E.  de  la  orilla  del  Hudson. 

La  transformación  en  automáticos  de  los  equipos 
manuales,  en  estas  grandes  urbes,  no  puede  hacerse 
de  una  vez,  sino  sucesivamente,  central  por  central,  y 
esto  supone  la  coexistencia  de  centrales  manuales  y 
automáticas,  durante  el  j)er.odo  de  transformación, 
que  deben  poder  comunicar  entre  si. 

El  primer  problema  que  se  ofrece  es  la  numeración 
de  los  abonados,  y  á  este  fin, para  evitar  fatigar  la  me- 
moria con  números  de  6  ó  7  cifras, se  prefiere  conservar 
la  denominación  actual  de  las  centrales  utilizando  las 
una,  dos  ó  tres  primeras  letras  del  nombre  de  la  cen- 
tral y  las  cuatro  cifras  del  número  del  abonado,  valién- 
dose al  objeto  del  disco  de  números.  De  esta  suer- 
te, según  sea  la  importancia  de  la  red,  se  emplearán 
una  ó  más  letras  además  del  número.  Asi,  el  abona- 
do 4585  de  la  central  de  Fleury,  de  París,  podrá  ex-, 
presarse: 

Fleury       45-85. 
FL  eury      45-85. 
FLE  ury     45-85. 
En  el  primer  caso,  para  llamar  á  dicho  abonado  se 
marcará  F  45-85,  ó  FL  45-85,  ó,  por  último,  FLE  45-8'). 
En  el  cuadrante  de  números,  las  letras  en  grupo  de 
tres  por  cifra  se  han  escrito  junto  á  'os  números  2  ú  9, 
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deianrlo  libres  el  1  y  el  O,  que  se  reservan  á  llamadas 
dirigidas  á  servicios  especiales. 

Se  pueden,  pues,  transmitir  letras  desde  ocho  pun- 
tos distintos;  por  consiguiente: 

Un  sistema  con  una  letra  conviene  como  máximo 
á  8  centrales. 

Un  sistema  con  dos  letras  conviene  como  máximo 
á  64  centrales  (8-). 

Un  sistema  con  tres  letras  conviene  como  máximo 
á  512  centrales  (8^). 

En  realidad,  los  máximos  se  reducen  á  8,  56  y  512. 

Las  centrales  de  las  grandes  urbes  con  más  de 
1000000  de  habitantes  se  componen  de  centrales  prin- 
cipales de  10000  abonados  y  de  centrales  de  me- 
nor capacidad  instaladas  en  los  extremos  ó  afueras, 
llegando  fácilmente  á  más  de  56  centros  y,  por  tanto, 
al  uso  de  tres  letras. 

En  las  centrales  de  Madrid  y  Barcelona  se  ha  prefe- 
rido utilizar  solamente  cifras,  con  lo  cual  actualmente 
los  números  son  de  5  cifras,  y  cuando  aumente  el  nú- 
mero de  abonados  serán  de  6  cifras.  Las  cuatro  centra- 
les de  Madrid  se  diferencian  por  sus  decenas  de  millar; 
asi,  los  10000  á  29999  corresponden  á  la  central  de 
Gran  Via;  los  30000  á  49999,  á  la  de  Jordán;  los  50000 
á  69999,  á  Salamanca,  y  los  70000  á  89999,  á  De- 
licias. 

Los  sistemas  automáticos  que  se  utilizan  en  las  gran- 
des urbes  son  los  mismos  estudiados  anteriormente; 
PaneJ,  Rotativo,  Ericsson  y  Strowger;  ]5ero  en  este 
último  caso  se  utiliza  el  dispositivo  del  director  ya 
estudiado.  Nueva  York  utiliza  el  panel;  París,  Bruse- 
las, Madrid  y  Barcelona,  el  rotativo;  Londres  y  Ber- 
lín, el  Strowger,  y  Rotterdam,  el  Ericsson. 

Detalles  de  la  conexión  entre  centrales  automáticas  y 
manuales.  En  una  red  urbana  con  centrales  manuales 
y  automáticas  deben  considerarse  los  siguientes  casos: 

a)  Un  abonado  automático  desea  llamar  á  un  abo- 
nado manual.  En  este  caso,  el  abonado  automático 
maniobra  su  disco  en  la  forma  ordinaria.  Las  impulsio- 


nes que  determinan  la  maniobra  del  disco  seleccionan 
en  la  central  automática  un  enlace  de  la  central  ma- 
1,  y  una  vez  conectado  con  ésta  puede  solicitar  la 
comunicación  ya  verbalmente,  ya*  haciendo  aparecer 
automáticamente  el  número  frente  á  la  operadora. 
Este  último  dispositivo  es  el  que  generalmente  se  utili- 
za, y  á  este  fin  delante  de  cada  operadora  se  dispone 
en  el  Keyboad  un  cuadro  luminoso  en  el  que  los  núme- 
ros llamados  se  inscriben  automáticamente  en  cifras 
luminosas,  como  se  ve  en  la  figura  489,  que  reproduce 
el  número  42-59. 

La  posición  de  operadora,  además  del  tablero  indi- 
cador de  llamadas,  contiene  los  monocordios  para  efec- 
tuar las  conexiones  pedidas  con  los  jacks  generales,  la 
figura  490  expresa  claramente  el  esquema  del  conjun- 
to de  la  unión  eléctrica  entre  el  abonado  automático 
'/4*  que  llama  con  el  abonado  de  la  central  manual 'C. 

Cuando  el  abonado  maniobra  su  disco  de  números, 
el  registrador-retransmisor  registra  el  número  total- 
mente, le  traduce  y  retransmite  después  de  la  traduc- 
ción. La  retransmisión  de  las  letras  tiene  por  objeto 
escoger  e!  enlace  que  va  á  la  central  manual  'C,  y  pro- 
voca al  mismo  tiemjio  el  encendido  de  una  lámpara 
colocada  delante  de  la  clavija  del  monocordio  con  que 
termina  el  enlace.  Para  que  aparezca  el  número  lumi- 
noso es  preciso  que  la  operadora  accione  la  llave,  y 
de  esta  suerte  se  evita  que  se  cometan  errores  confun- 
diendo unos  monocordios  con  otros.  Una  vez  introdu- 
cida la  clavija  en  el  jack,  se  extingue  el  número  lu- 
minoso y  queda  libre  el  tablero  indicador  y  en  dis- 
posición de  recibir  otras  llamadas. 

b)  Un  abonado  manual  quiere  llamar  á  un  abonado 
automálico.  Entre  los  diferentes  métodos  que  exis- 
ten, el  más  empleado  consiste  en  colocar  en  la  central 
automática  un  cierto  número  de  operadoras  para  aten- 
der el  tráfico  proveniente  de  las  centrales  manuales. 

Cada  una  de  estas  operadoras  recibe  la  demanda 
verbal  del  abonado  manual  y  maniobra  un  teclado 
de  botones  con  números. 
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La  figura  491  representa  el  esquema  de  conjunto  de 
este  modo  de  conexión. 

En  esta,  como  en  la  figura  anterior,  B  significa  bus- 
cador de  líneas;  S  D,  selector  de  distrito:  S  C,  selector 
de  central;  S.  Ll,  selector  de  llegada;  C,  conector;  R,  re- 
gistrador; S  R,  selector  de  registrador;  R' ,  reíais;  r,  re- 
partidor; "A"  y  'B",  centrales  enteramente  automáti- 
cas, y  'C,  central  manual. 

Las  posiciones  de  operadoras  especiales  de  la  cen- 
tral automática  están  unidas  por  medio  de  enlaces 
con  las  de  las  centrales  manuales,  y  designan  el  nú- 
mero del  enlace  que  deben  utilizar  en  la  forma  or- 
dinaria; inmediatamente  después  accionan  una  llave 
de  que  va  provisto  el  enlace,  conectando  de  esta  suer- 


te el  enlace  con  el  teclado.  Marca  ahora  el  número, 
y  el  mecanismo  automático  selecciona  la  linea  del  abo- 
nado deseado.  La  lámpara  de  control  que  había  estado 
encendida,  se  apaga  en  cuanto  termina  la  selección. 

La  operadora  de  la  central  automática  maniobra 
una  segunda  llave  que  desconecta  el  teclado  de  núme- 
ros. Hay,  además,  una  lámpara  de  ocupación  que  per- 
manece encendida  en  cada  enlace  mientras  dura  la 
comunicación  hasta  que  la  operadora  de  la  central 
manual  rf)mpa  la  comunicación,  y  esto  produce  en  la 
central  automática  la  desconexión  aufomática  del  abo- 
nado y  la  liberación  completa  del  enlace. 

Puede  también  disponerse  el  teclado  en  la  central 
manual  en  luj^ar  de  la  central  automática,  ahorran. 
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dose  así  las  operadoras  especiales  situadas  en  esta 
última. 

En  este  caso,  cada  una  de  las  pasiciones  de  las  opera- 
doras de  la  central  manual  está  provista  de  un  teclado 
de  números,  evitando  de  esta  suerte  que  tengan  que 
intervenir  oi>eradoras  dispuestas  en  la  central  auto- 
mática. 

Ei  esquema  de  este  dispositivo  se  halla  claramente 
expresado  en  la  figura  492,  en  el  que  /  representa  los 
/acfeí  de  enlaces  /,  indicadores  de  enlaces;  U,  llaves 
para  marcar  los  números;  y  SLI,Cy  R,  lo  mismo  que 
en  los  anteriores  esquemas. 

En  otros  casos,  y  especialmente  cuando  el  tráfico  no 
es  muy  intenso,  puede  substituirse  el  teclado  por  un 
disco  de  números  asociado  á  una  clavija  especial,  y  to- 
dos los  enlaces  entre  las  centrales  manual  y  automática 
están  provistos  de  un  doble  jaik,  destinados  uno  para 


recibir  la  clavija  de  conversación  y  el  otro  para  recibir 
la  clavija  del  disco  de  números. 

La  figura  493,  cuyas  letras  tienen  análoga  represen- 
tación que  en  los  esquemas  anteriores,  representa  el 
esquema  del  dispositivo  utilizado  en  el  sistema  Panel, 
que  estudiaremos  más  adelante.  La  maniobra  es  más 
lenta  que  en  el  dispositivo  de  la  figura  492,  pero  los 
gastos  de  instalación  son  mucho  menos  elevados. 

Nueva  York,  Londres  y  Berlín  se  encuentran  actual^ 
mente  transformando  sus  centrales  manuales  en  auto- 
máticas, y  coexisten,  por  tanto,  ambos  sistemas. 

Sistema  Panel 
Diferencias  entre  el  sistema  Panel  y  el  sistema  Strow 
ger.     Antes  de  dar  una  idea  de!  sistema  Panel  es  con- 
veniente tener  en  cuenta  las  diferencias  que  existen  en- 
tre los  sistemas  Panel  y  Strowger.  En  el  sistema  Panel: 
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I."  Los  selectores  se  mueven  por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica  que  actúa  en  los  órganos  motores  de 
una  manera  continua  en  lugar  de  ser  operados  directa- 
mente por  electroimanes  i)aso  á  paso. 


2."  Los  impulsos  del  disco  son  recibidos  y  almace- 
nados en  un  mecanismo  llamado  registrador  emisor 
que  traduce  y  envía  estos  impulsos''á  los  selectores 
para  completar  la  llamada. 

3.°  El  empleo  del  registrador  emisor  permite  uti- 
lizar el  dis.nositivo  de  impulsiones  inversas.  De  esta 
suerte  á  cada  paso  que  avanza  el  selector  se  origina 
una   impulsión  iiwersa  hacia  el  registrador. 

4.°  El  campo  de  contactos  de  los  selectores  tiene  la 
forma  de  un  plano  vertical  en  lugar  de  una  superficie 
cilindrica.  A  esta  disposición  se  debe  el  nombre  de 
tipo  Panel  dado  á  este  sistema.  Las  partes  móviles  su- 
ben y  bajan  según  una  línea  vertical  en  lugar  de  afec- 
tar los  movimientos  de  rotación  de  los  sistemas  hasta 
ahora  estudiados. 

5°  Este  sistema  no  es  de  base  decimal.  El  selector 
contiene  en  su  campo  500  contactos  en  lugar  de  100. 

6.°  Generalmente  se  utilizan  buscadores  de  lineas 
—  -ez  de  preselectores.  Las  lineas  de  los  abonados  ter- 


Ventajas  de!  sislemn  Panel.  Entre  las  ventajas  que 
ofrece  este  sistema  se  encuentran  las  siguientes: 

1.»  El  uso  de  mecanismo  giratorio  para  los  selecto- 
res reduce  las  vibraciones  y  permite  el  empleo  de  apa- 
ratos excepcionalmente  robustos. 

2.»  El  uso  de  registrador  emisor  permite  aprove- 
char las  llamadas  demoradas  que  son  perdidas  en  los 
sistemas  directos  como  el  Strowger. 

3.*  El  combinador  permite  una  enorme  flexibi- 
lidad para  establecer  y  abrir  circuitos. 

4.*  Este  sistema  posee  una  supervisión  completa 
en  todas  las  conexiones  semiautomáticas  y  permite 
poder  seguir  cualquier  comunicación. 

Elementos  que  integran  el  sistema  Panel.  Los  ele- 
mentos que  integran  este  sistema  están  form.ados  por 
el  disco  de  números,  campo  de  contactos  de  lineas  y 
enlaces,  buscadores  de  lincas,  registrador  emisor,  regis- 
trador, combinador  y  selector. 

Disco  de  números.  El  disco  de  números  pertenece 
á  los  tipos  de  discos  con  letras  y  números  estudiados 
anteriormente,  y  para  distinguir  fácilmente  las  unas  de 
los  otros,  las  letras  son  de  color  rojo  y  los  números  de 
color  negro,  á  fin  de  evitar  posibles  errores. 

Campo  de  contactos.  El  campo  de  contactos  recibe 
las  líneas  de  los  abonados  en  los  buscadores  de  un  modo 
análogo  á  lo  que  sucede  en  los  sistemas  rotativos  7-A; 
pero  el  múltiple  no  exige  ningún  cableado  especial  ó 
auriliar  entre  los  buscadores.  Se  múltipla  uniforme- 
mente sesenta  veces  en  los  buscadores  de  línea.  Está 
formado  por  tiras  horizontales  alternativamente  me- 
tálicas y  aislantes  (fig.  494),  de  los  que  se  representan 
un  tipo  de  cada  clase  en  la  parte  derecha  de  la  figura 
Las  primeras,  ó  tiras  metálicas,  se  construyen  estampar  - 
dolas  en  una  prensa,  con  lo  cual  se  obtiene  una  cons- 
trucción fácil,  robusta  y  económica,  y  presenta  cada 
una  sesenta  púas  ó  terminales:  treinta  en  la  parte  ante- 
rior y  treinta  en  la  parte  posterior.  Cada  cinta  represen- 
ta á  un  abonado  multiplado  treinta  veces  en  los  busca- 
dores yá  un  enlace  multiplado  treinta  veces  en  los  se- 
lectores. El  panel  vertical  tiene  tres  metros  de  altura  )• 
se  reúnen  tres  bastidores;  uno  que  comporta  el  bancc 
de  contactos  y  mide  un  metro  de  anchura,  y  otros  dor, 
colocados  á  ambos  lados  del  anterior,  que  contienen  los 
apatatos  que  no  tienen  conexión  con  los  contactos  fijes 
ni  con  los  elevadores.  Cada  uno  de  estos  bastidores 
mide  generalmente  38  cm.  de  ancho.  Cada  bastidor 
contiene  cinco  campos  de  contactos  múltiples  con  cien 
juegos  de  terminales  montados  uno  sobre  otro,  forman- 
do el  denominado  bastidor  selector  (fig.  495),  en  la 
las  dimensiones  aparecen  expresadas  en  pies  y  pul- 
gadas y  cada  uno  de  los  cinco  bancos  múltiples  con- 
tienen cien  juegos  de  terminales  formando  en  definiti- 
va quinientos  juegos  de  terminales  diferentes. 

Á  cada  línea  ó  enlace  corresponden  tres  cintas  metá- 
licas distintas,  pero  estas  van  decaladas  respectiva- 
mente una  con  respecto  á  la  otra,  á  fin  de  que  el  panel 
presente  en  su  cara  anterior  treinta  filas  verticales  á^ 
contactos  y  en  su  cara  posterior  otras 
treinta  filas  verticales  de  contactos, 
de  modo  que  el  campo  de  contactos 
estará  constituido  por  trescientas  ti- 
ras metálicas  (tres  tiras  por  linea  ó 
enlace)  separadas  por  tiras  ó  cintas 
aislantes.  Existen,  pues,    18000  con-  *'"^-  '^-'^ 

tactos  en  cada  campo  ó  banco,  orde- 
nados en  filas  horizontales  y  verticales,  además  de  los 
terminales  extremos  que   se   utilizan   para   soldar  las 
conexiones  exteriores. 

Eléctricamente  esta  disposición  corresponde  á  los 
contactos  de  los  resortes  corto,  largo  y  anillo  de  los 
ja<'ks  de  los  sistemas  manuales. 

Contados  mi'mJes  ó  escobillas.     Están  formados  por 


minan  en  los  contactos  del  campo  de  contactos  como    tubos  huecos  verticales,  llamados    rodillos  elevadores, 
en  el  sistema  rotativo  7-A,  antes  estudiado.  j  soportados  por  guias  de  manera  que  puedan  subir  ó 
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bajar,  quedando  normalmente  á  la  distancia  de  unos 
dos  centímetros  de  las  extremidades  del  múltiple  6 
contacto  fijos.  Un  juego  de  cinco  escobillas  multipla- 
das  (una  por  cada  uno  de  los  cinco  campos)  está  unido 
á  cada  uno  de  ios  rodillos  á  fin  de  contactar  con  los  tres 
contactos  fijos  de  una  línea  ó  enlace  (íig.  496). 

Se  disponen  cinco  y  no  un  solo  juego  de  escobillas 
para  evitar  la  demora  de  tiempo  que  supondría  si  una 

3-6" 
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sola  escobilla  se  asignara  á  cada  elevador,  va  que  ten- 
dría que  recorrer  toda  la  longitud  del  panel  para 
captar  unos  terminales  dados.  Existen,  pues,  cinco  jue- 
gos de  escobillas,  pero  solamente  trabaja  uno  de  ellos 
y,  por  tanto,  el  espacio  á  recorrer  es  solamente  la 
altura  de  un  banco. 

Como  ya  hemos  dicho,  las  escobiUas  se  hallan  nor- 
malmente separadas  de  los  terminales,  y  se  utiliza 
solamente  uno  de  los  cinco  juegos  por  medio  de  un 
disparador  de  rodillo  accionado  por  un  electroimán  E". 
Las  figuras  498  y  499  representan  las  escobillas  sobre 
los  terminales  de  contacto  del  campo.  En  la  primera, 
la  parte  (a)  representa  los  terminales  del  campo  y 
la  Ih)  las  escobillas  elevadoras  sobre  los  contactos. 

La  varilla  selectora  6  disparador  está  formado  por 
una  pequeña  varilla  colocada  entre  la  varilla  elevadora 
y  el  campo  de  contactos  ó  múltiple,  y  puede  girar  un 
pequeño  ángulo  por  la  acción  de  la  armadura  del  elec- 
tro E"  (fig.  497).  Cuando  funciona  provoca  el  desen- 
ganche de  un  juego  de  escobillas,  que  son  de  esta  suer- 
te proyectadas  hacia  adelante  hasta  llegar  á  contactar 
con  los  terminales  del  campo. 

Las  varillas  elevadoras  suben  y  bajan  guiadas  por  el 
rodillo  de  fricción  gracias  al  accionamiento  de  los  elec- 
tros de  embrague  E'  del  bastidor.  Los  rodillos  de  fric- 
ción son  horizontales  y  van  colocados  debajo  de  los 
bancos  múltiples.  Estos  rodillos  se  exrienden  á  lo  ancho 
del  panel  y  están  continuamente  girando  por  medio  de 
un  pequeño  motor  eléctrico  montado  en  cada  bastidor. 
Pueden  girar  en  diferentes  direcciones  y  velocidades 
con  objeto  de  obtener  ambos  movimientos:  el  de  ele- 
vación y  descenso  de  manera  conveniente.  Los  rodi- 
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líos  de  fricción  están  construidos  de  metal  cubierto 
de  una  capa  de  corcho.  La  parte  inferior  de  la  varilla 
de  elevación  va  sujeta  á  una  fila  vertical  que  contiene 
cierto  número  de  ranuras 
rectángulas.  I>os  segmentos 
entre  las  ranuras  y  las  tiras 
de  metal  (fig.  500)  se  ex- 
tiende hacia  abajo,  pasando 
muy  junto  frente  al  rodi- 
llo de  fricción,  delante  del 
cual  va  colocado  el  electro- 
imán, cuya  armadura  ac- 
túa como  la  de  un  timbre 
y  llevan  una  pequeña  poleí- 
ta  en  un  extremo.  Cuando  el 
electro  se  excita  la  poleíta 
oprime  el  armazón  firme- 
mente contra  la  varilla  de 
fricción  y  se  mueve  hacia 
arriba,  comunicándole  así 
un  movimiento  de  elevación 
ó  de  descenso,  del  que  parti- 
cipa el  elevadory ,  por  tanto, 
las  escobillas  subirán  ó  ba- 
jarán. El  circuito  del  electro 
de  embrague  puede  abrirse 
en  cualquier  momento  con 
objeto  de  parar  el  elevador 
en  uno  de  los  juegos  de 
terminales  deseados.  La  po- 
sición del  elevador  se  man- 
tieneporladesiraanacióndel 
mecanismo  del  electro  P, 
comose  veenla  figura  497.  Fie  197 

Las   ranuras  están  hechas 

de  manera  que  los  rodillos  aseguren  siempre  buen  con- 
tacto con  los  terminales  de  los  bancos.  Sobre  el  panel 
de  los  bancos  múltiples  y  rígidamente  sujeto  al  basti- 
dor principal  hay  treinta  conmutadores  uno  para  cada 
varilla  elevadora.  El  conmutador  consiste  en  una  placa 
'ectangular  construida  de  matenial  aislante  que  lleva 
tiras  de  contactos  metálicos  en  ambas  caras.  Las  cone- 
xiones se  establecen  entre  el  conmutador  y  el  elevador 
á  través  de  los  contactos  de  las  escobillas  que  van  colo- 
cadas en  la  parte  superior  del  elevador.  Este  conmuta- 
dor tiene  por  objeto  provocar  el  envío  de  impulsos  in- 
versos al  registrador  para  fijar  la  posición  exacta  de  las 
escobillas  del  elevador  en  el  campo  de  contactos  y 
establecer  las  conexiones  con  el  múltiple  á  través  de 
un  conmutador  de  escobillas.  Generalmente  cada  con- 
mutador conriene  ocho  juegos  de  segmentos  que  se  de- 
nominan juego  ó  conmutador  A  que  sirve  para  selección 
conmutador  B,  para  grupos  de  diez  selecciones;  conmu- 
tador C,  para  capturar  enlaces  y  para  centrar  las  esco- 
billas T,  R,  S.  Las  tscobillas  del  conmutador  van  co- 
nectadas á  otras  escobillas  en  el  elevador  por  medio  de 
conductores  flexibles  que  pasan  á  través  del  hueco  de 
la  varilla  del  elevador. 

El  circuito  eléctrico  va  desde  el  enlace  de  entrada 
á  través  del  combinador  al  conmutador,  desde  aquí 
á  las  escobillas  inferiores  en  la  hendidura  de  la  varilla 
elevadora  hacia  el  múlti- 
ple de  escobillas,  de  don-       ^    ~  — 
de  pasa  á  un  juego  de  ter-                  ~  ~  —  * 
mínales   del   múltiple  de 
panel,  y  desde  este  pun- 
to á  los  enlaces  de  sali- 
das.   Es    decir,    que    las 
treinta  varillas   elevado- 
ras,   varillas    giratorias, 
embragues    de  magneto, 
conmutadores,  etc.,  están  duplicí 
panel  (á  pesar  de  que  no  se  ve  « 
es  que   en   realidad   existen  sesenta  varillas  elevado- 


s  en  el  otro  lado  del 
i  figura  497). 
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ras,   etc.,  para    cada   panel  completo  de    bastidores 
selectores. 

Las  primeras  instalaciones  del  sistema  Panel  usa- 
ban preselectores  del  tipo  rotativo,  asociado  directa- 


mente con  la  linea,  como  en  el  sistema  automático 
Strowger. 

Buscador.  El  buscador  está  formado  por  contac- 
tos fijos,  contactos  móviles  y  órganos  motores.  Los 
primeros  constituyen  el  campo  de  contactos  cuyo  tipo 
común  hemos  descrito,  y  á  sus  terminales  se  sueldan 
las  líneas  de  los  abonados.  Éstas  son  bifilares  en  la  red 
exterior  y  trifilares  en  el  interior  de  la 
central.  El  panel  presenta  en  su  cara 
anterior  treinta  filas  de  contactos  de 
abonados,  C„  C^  C^,  C, ...  C„,  C^^,  y 
otras  treinta  en  su  cara  posterior, 
C,„  C3J,  C,3,  C„  ...  C„,  Ceo. 

Cada  una  de  estas  filas  Cj  á  C,(, 
constituye  un  buscador  de  línea.  El 
buscador  Cj  es  explorado  por  una  es- 
cobilla Bi,  animada  de  un  movimiento 
único  vertical;  el  buscador  C,  es  ex- 
plorado por  la  escobilla  B^;  el  bus- 
cador C31,  por  la  escobilla  C^  ...  y  el 
buscador  C„  por  la  escobilla  B^^. 

Cada  uno  de  los  buscadores  de  línea 
C,  á  Cgo  recibe  veinte  líneas  de  abona- 
dos y  se  apilan  en  grupos  de  veinte 
líneas  de  abonados  en  el  gran  panel 
vertical  antes  descrito.  Estos  grupos 
se  designan  por  G,,  Gj,  G^  ...G,,  v  ¿,5. 

Precisan,  pues,  sesenta  escobillas 
por  grupo  de  aboaados  y  se  tendrá  por 
lo  tanto  un  total  para  el  grupo  G,  de 
B\,  Bl,  Bl,  B\  ...  B\^  escobillas.  Para 
el  grupo  dos,  /íj,  Zí|,  B¡,  JSJ  ...  Bl^  es- 
cobillas, y  así  sucesivamente  para  el 
grupo  15  se  tendrán  las  B«,  B\^,  ¿?js, 
Bl^  ...  Bl^  escobillas. 

En  cada  fila  vertical  las  quince  es- 
cobillas BJS  B['  fi¡»  ...  Bl,  B\  están 
superpuestas  á  intervalos  iguales  y 
arrastradas  por  una  varilla  ó  eleva- 
dor común,  pero  se  desplazan  nor- 
malmente sin  frotar  contra  los  terminales  6  con- 
tactos fijos  del  campo  y  sólo  llega  á  frotar  la  escobi- 
lla  desenganchada   de  antemano  como   hemos  visto 


Cuando  un  abonado  descuelga  su  receptor,  sólo  un 

elevador  busca  su  línea,  los  demás  elevadores  sirven 

para  las  llamadas  posteriores  ó  sigtiientes. 

Los  juegos  de  escobillas  contienen  cuatro  escobillas, 

de  las  cuales  la  cuarta  sirve  para  captar  la 

linea  del  abonado  que  llama,  y  se  denomina 

escobilla  de  captura.  La  figura  501  representa 

la  disposición  de  los  terminales  de  captura 

en  el  panel  múltiple. 

Selector.  La  construcción  del  selector  es 
análoga  á  la  del  buscador,  tanto  en  cuan- 
to á  los  contactos  fijos  ó  campo  de  contac- 
tos como  á  los  contactos  móviles  ó  esco- 
billas. 

La  figura  502  representa  la  vista  ante- 
rior de  un  panel  de  sesenta  selectores.  Con- 
tiene este  panel  500  enlaces  divididos  en  cin- 
co grupos  Gi,  G^  Gg,  G4  y  G,.  Los  elevadores 
de  escobillas  llevan  las  escobillas  multipla- 
das  cada  cinco. 

La  figura  500  representa  el  ángulo  inferior 
izquierdo  de  un  panel,  en  el  que  se  distin- 
guen varias  varillas  elevadoras  de  escobillas 
en  diversas  posiciones.  La  primera  de  la 
izquierda  se  halla  en  posición  de  reposo;  la 
segunda  empieza  á  elevarse  y  deja  ver  las 
escobillas;  la  tercera,  un  poco  más  elevada, 
enseña,  además  de  las  escobillas,  la  cremalle- 
ra que  sirve  para  el  movimiento  de  eleva- 
ción. Esta  cremallera  pasa  entre  los  rodi- 
llos de  fricción  animados  de  movimiento  continuo  y 
de  electroimanes  que  pueden  actuar  sobre  aquéllos. 
En  la  figura  se  ve  también  el  selector  de  escobillas  for- 
mado, como  hemos  dicho,  por  una  varilla  asociada  con 
cada  varilla  elevadora  de  escobillas.  Esta  varilla  puede 
girar  y  desplazarse  un  ángulo  de  30°  sobre  sí  misrfta  para 
poder  desenganchar  la  escobilla  del  nivel  correspon- 
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diente  gracias  á  un  saliente  que  lleva  el  propio  selec- 
tor de  escobillas. 

Registrador'transmisor.    El  transmisor  es  el  cerebro 
ó  corazón  del  sistema  que  hace  funcionar  á  las  máqui- 


ñas  selectoras  del  sistema  Panel  y  reconcentra  en  un 
solo  mecanismo  muchas  funciones  que  en  otros  siste- 
mas automáticos  desempeñan  muchos  aparatos.  Alma- 
cena los  impulsos  de  entrada  y  determina  el  punto  ó 
contactos  del  selector,  adonde  va  destinada  la  llamada. 
Devuelve  también  la  moneda  bajo  el  control  del  cir- 
cuito de  distrito  cuando  la  llamada  es  originada  por 
una  estación  de  previo  pago.  Integran  el  transmisor:  el 
registrador,  registro  de  control,  conmutador  clasifica- 
dor, transmisor  propiamente  dicho,  indicador  de  impul- 
sos de  llamada  y  translator  (fíg.  503). 

El  registrador-control  gobierna  el  dispositivo  de  los 
impulsos  de  llamada  dirigiéndolos  al  correspondiente 
órgano  de  conmutación  para  su  registro.  El  ' 
del  registrador  registra  ó  almacena  el 
número  marcado  por  el  abonado.  El  cir- 
cuito del  transmisor  propiamente  di- 
cho controla  y  cuenta  los  impulsos  de 
selección  determinados  por  el  circuito 
traslator  y  el  circuito  del  registrador. 
El  circuito  de  impulsiones  envia  los  im- 
pulsos necesarios  áiascentrales  manua- 
les de  acuerdo  con  el  número  marcado 
por  el  abonado  automático  para  que 
la  telefonista  manual  lo  reciba  en  su 
tablero  luminoso  y  pueda  establecer  la 
comunicación.  Los  circuitos  de  medida 
de  tiempo,  previo  pago,  y  de  alarma  se 
utilizan  para  colectar  ó  devolver  la 
moneda  al  final  de  cada  llamada  y 
para  fines  de  supervisión. 

Combinador.    En  un  sistema  automá- 
tico los  varios  pasos  que  motivan  una 
conexión  deben  sucederse  en  un  orden 
determinado.  Esto  se  cumple  en  el  sis- 
tema  Strowger,  paso  á  paso,  por  me- 
dio del  uso  de  los  reíais  de  acción  len- 
ta,  que   establecen   el   tiempo   nece- 
sario entre   los   varios   pasos.   En   el 
sistema  Panel  los  varios  circuitos  de 
operación  que  aparecen  se  verifican  si- 
guiendo  un  orden  sucesivo  por  medio 
de  discos  rotativos,  llamados  combina- 
dores. Estos  combinadores  se  instalan  en  los  bastidores 
de  transmisores  y  en  los  de  selectores.  La  sencilla  ro- 
tación de  los  combinadores  se  divide  en  18  posiciones, 
constituyendo   cada    una    un    circuito  diferente.  Los 
combinadores  son  idénticos  á  los  descritos  en  el  sis- 
tema rotativo  7-A  y  las  18  posiciones  que  pueden  afec- 
tar son  las  siguientes: 

1.  Reposo. 

2.  Selección  de  escobilla. 

3.  Espera  de  excitación  del  electro  del  transmisor. 

4.  Selección  de  las  decenas. 

5.  Selección  de  las  unidades. 

6.  Espera  del  transmisor. 

7.  Selección  de  las  unidades. 

8.  Posición  de  paso. 

9.  Espera  relai  L. 

10.  Cambio  de  retención  del  circuito  del  relai  L. 

11.  ídem,  id. 

12.  Prueba  líneas  de  P.  B.  X. 

13.  Espera  relai  T  K. 

14.  Reposición  por  llave  de  ocupación. 

15.  Conversación. 

16.  Espera  que  cuelgue  el  abonado  llamado, 

17.  Ocupación. 

18.  Vuelta  al  reposo. 

El  combinador  consta  de  cierto  número  de  discos 
montados  en  un  eje,  como  hemos  visto  en  el  rota- 
tivo 7-A.  Cada  disco  lleva  dos  aros  de  metal  coloca- 
dos en  los  lados  opuestos  de  otro  de  materia  aislante, 
unidos  mecánicamente  los  tres  por  medio  de  remaches 
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que  sirven  también  para  conectar  eléctricamente  los 
discos  de  metal.  Estos  discos,  hasta  un  total  de  vein- 
ticinco, van  colocados  en  un  eje  de  metal  y  están  ais- 
lados entre  si  por  medio  de  collares  de  materia  ais- 
lante. Los  circuitos  eléctricos  se  establecen  á  través 
de  un  disco,  por  medio  de  los  juegos  de  dos  escobillas 
tangentes  que  frotan  en  los  lados  opuestos  del  disco. 
Los  discos  de  metal  tienen  cortes  de  segmentos  en 
ios  arcos  á  fin  de  cerrar  y  abrir  circuitos  á  medida  que 
gira  el  eje.  Cuando  un  par  de  escobillas  está  frotando 
en  la  porción  metálica  de  los  discos,  el  circuito  se  cie- 
rra y  cuando  pasan  por  las  porciones  aisladas  se  abre. 
El  primer  disco,  ó  sea  el  A,  análogo  al  que  aparece 
en  el  lado  izquierdo  de  la  figura,  tiene  ocho  estrías  ó 


pliegues.  Un  muelle  hace  presión  sobre  un  falso  ro- 
dillo que  tropieza  con  el  estriado  del  disco  con  sufi- 
ciente fuerza  para  combarle  ligeramente  cuando  el 
combinador  gire. 

En  esta  misma  parte  del  eje  va  montada  una  placa 
circular  de  hierro,  que  puede  ser  atraida  hgeramente 
por  un  electroimán,  á  lo  largo  del  centro  del  eje,  de 
tal  forma  que  mantiene  el  borde  girando  constante- 
mente (rotación  por  fricción)  en  ángulo  recto  cuando 
funciona  el  combinador.  El  combinador  nunca  puede 
volver  hacia  atrás  ni  tampoco  quedar  parado  fuera 
de  la  posición  de  reposo,  sino  que  ha  de  pasar  á  tra- 
vés de  todas  las  posiciones,  hasta  alcanzar  la  de  re- 
poso, haya  sido  ó  no  abandonada  la  llamada. 

Selector  de  transmisor.  El  selector  de  transmisor 
aparece  claramente  en  la  figura  504;  es  una  máquina 
rotativa  como  el  preselector  Strowger.  Sirve  para  se- 
leccionar un  transmisor  libre  y  funciona  en  conexión 
con  un  mecanismo  selector  en  un  panel-bastidor  de  se- 
lectores de  distrito.  Sus  contactos  móviles  están  co- 
nectados al  combinador;  en  el  basridor  de  distrito  y  sus 
contactos  fijos  ó  múltiples  van  á  los  transmisores. 
Como  el  transmisor  es  una  máquina  muy  cara  y  tra- 
baja solamente  unos  segundos,  para  completar  una 
conexión,  el  selector  de  transmisor  representa  una 
gran  economía.  Se  ve,  pues,  que  este  selector  trans- 
misor  es  análogo  en  función  al  buscador  de  registra- 
dor  del  rotativo  7-A. 

Comparación  de  los  sistemas  manual  y  de  conmuta, 
ción  mecánica.  Para  dar  una  idea  general  del  siste- 
ma de  conmutación  mecánica,  tipo  Panel,  es  conve- 


niente  seguir  el  proceso  de  una  llamada  en  el  del  sis- 
tema manual  de  una  gran  población.  A  este  fin  em- 
plearemos el  diagrama  de  la  figura  505. 

Cuando  un  abonado  A  descuelga  su  receptor,  la 
operación  en  el  sistema  manual  del  relai  de  línea  pro- 
voca el  encendido  de  una  lámpara  en  la  central.  La 
operadora  toma  entonces  un  cordón  de  respuesta  y 
lo  introduce  en  el  jack  de  respuesta.  En  el  sistema  de 
conmutación  Panel,  al  descolgar  el  receptor  se  opera  un 
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relai  que  acciona  el  buscador  de  linea  (primer  eslabón 
de  la  cadena)  para  captar  los  terminales  de  la  línea  que 
llama.  La  operadora  maniobrará  la  llave  de  escucha. 
El  selector  transmisor  en  el  sistema  Panel,  selecciona 
un  transinisor  libre  correspondiente  á  una  operadora. 
La  operadora  invita  al  abonado  que  llama  á  que  le 
diga  el  número  con  el  cual  desea  comunicar.  El  selec- 
tor transmisor  del  sistema  Panel  envía  la  señal  para  mar- 
car indicando  que  está  lisio  para  recibir  el  número. 
La  operadora  registrará  en  su  imaginación  el  núme- 
ro del  abonado  recibido  oralmente.  El  abonado,  en 
el  sistema  Panel,  envía  su  número  por  medio  del  dis- 
co de  números  y  el  transmisor  registra  el  número  en 
sus  mecanismos.  La  operadora  manifiesta  que  la  lla- 
mada es  para  un  abonado  de  otra  central  y  repite  el 
mismo  número  á  otra  operadora  de  la  central  desea- 
da por  medio  de  una  Hnea  de  órdenes,  y  le  indica  el 
enlace  libre  que  debe  tomar  para  establecer  la  comu- 
nicación. Por  tanto.  la  primera  operadora  introduce 
la  clavija  de  llamada  del  circuito  cordón  en  el  múlti- 
ple de  dicho  enlace.  El  transmisor  anota  meránicamen- 
Ic  que  la  llamada  es  para  una  central  distante,  escoge 


primeramente  un  selector  ie  distrito  asociado  para  tomar 
un  enlace  libre  de  los  que  van  á  la  central  del  distrito 
que  desea.  La  operadora  de  la  central  llamada  introduce 
una  clavija  en  el  enlace  y  primeramente  selecciona  la 
centena  y  al  mismo  tiempo  también  la  unidad  de  esa 
centena  en  el  múltiple  que  tiene  delante  de  ella  é  in- 
troduce la  clavija  en  dicho  múltiple  del  enlace.  En 
el  sistema  Panel,  el  transmisor,  por  medio  del  selector 
de  entrada,  selecciona  primeratnente  el  grupo  de  600,  en 
el  cual  están  conectados  los  terminales 
de  la  linea  que  llama,  y  por  medio  del 
selector  final  selecciona  la  linea  en  di- 
cho grupo  de  500.  Si  el  enlace  está 
ocupado,  la  operadora  le  indica  al  abo- 
nado oralmente  que  está  ocupado,  ó 
bien  mete  la  clavija  del  enlace  en  un 
jack  para  enviar  automáticamente  una 
señal  de  ocupado.  Si  la  linea  está  ocu- 
pada en  el  sistema  Panel  el  selector  de 
distrito  envía  otra  vez  la  señal  de  tono 
de  ocupado  al  abonado  que  ha  efectuado 
la  llairuida.  Si  la  línea  no  está  ocupa- 
da la  operadora  de  la  central  llamadu 
llama  á  la  línea  deseada.  Del  mismo 
modo  el  selector  de  entrada  conecta  la 
batería  de  timbre  ó  de  llamada  á  la 
linea  deseada. 

En  caso  de  que  la  línea  llamada 
pertenezca  á  la  misma  Central  del 
abonado  que  llama,  la  operadora  no 
necesita  en  este  caso  llamar  á  otra 
operadora,  sino  que  puede  efectuar  ella 
misma  la  comunicación  en  su  propio 
múltiple.  De  una  manera  análoga,  la 
operadora  del  sistema  Panel  (registra- 
dor transmisor)  no  utiliza  el  selector 
de  otra  central,  sino  que  completa  la 
conexión  directamente  por  medio  del 
selector  de  distrito,  el  selector  de  en- 
trada y  los  selectores  finales  en  la  for- 
ma que  indica  la  línea  punteada  de  la 
figura  505. 

Operación  de  una  llamada  del  siste- 
ma Panel.  Lo  que  antecede  permi- 
tirá comprender  con  más  detalles  una 
comunicación  en  el  sistema  Panel,  y  á 
este  fin  examinemos  la  figura  506. 
Consideremos  una  ciudad  que  tenga 
de  capacidad  máxima  de  20250000 
abonados.  Como  anteriormente  hemos 
descrito,  las  lineas  de  los  abonados 
terminan  en  el  múltiple  ó  campo  de 
contactos  de  los  bastidores  de  buscadores  de  líneas. 
Un  bastidor  de  buscadores  de  linea  está  dividido  en 
quince  grupos  de  veinte  líneas  cada  uno,  y  cada  grupo 
está  servido  por  una  escobilla  independiente.  Cuando 
el  abonado  inicia  una  llamada  y  descuelga  su  receptor 
del  gancho  conmutador,  se  opera  un  relai  del  busca- 
dor de  línea  que  origina  una  serie  de  funciones  (a).  Ex- 
cita un  electro  de  embrague  que  atrae  su  armadura 
y  el  rodillo  que  ésia  comporta  oprime  fuertemente 
la  parte  inferior  de  la  varilla  elevadora  que  está  libre 
contra  el  rodillo  de  presión  y,  por  tanto,  dicha  varilla 
empezará  á  elevarse.  De  esta  suerte  la  varilla,  con 
todos  sus  mecanismos,  empezará  á  buscar  á  la  línea 
que  llame.  Simultáneamente  se  excita  el  electro  de  la 
varilla  selectora  y  escoge  una  de  las  quince  escobillas 
de  la  varilla  elevadora  con  ella  asociada  en  el  grupo 
de  veinte  enlaces  donde  se  encuentra  la  línea  del  abo- 
nado llamado.  Al  mismo  tiempo  el  selector  trans- 
misor empieza  á  buscar  en  su  campo  de  contacto  un 
transmisor  libre.  Cuando  el  buscador  de  línea  llega  á 
los  terminales  de  la  línea  que  llama  y  el  selector  trans- 
misor ha  encontrado  un  transmisor  Ubre,  se  le  manda 
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al  abonarlo  que  llamaba  la  señal  para  marcar.  Estos 
circuitos  se  establecen  de  la  manera  siguiente:  desde 
el  abonado  que  llama  la  comunicación  se  establece  al 
múltiple  de  terminales  ó  campo  de  contactos  en  los 
bastidores  de  buscadores  de  lineas  y  por  medio  de 
las  escobillas  que  están  haciendo  contacto  con  dichos 
terminales,  conductos  flexibles   unidos  á  las  escobi- 
llas que  pasan  por  el  anillo  de  la  va- 
rilla elevadora,  conmutadores    de   las 
escobillas,  segmentos   del    selector  de 
distrito,  y  de  aquí  pasa  directamente 
al  transmisor  asociado.  Pongamos,  ¡jor 
ejemplo,  que  el  abonado  desea  llamar 
á  otro  cuyo  número  es  4568  de  Gree- 
ley.  Empieza  marcando  primero  la  le- 
tra G  (cuatro  impulsos)  y  sigue  luego 
con  R    siete  impulsos),  E  (tres  impul- 
sos) y  á  continuación  marca  los  núme- 
ros 4-5-6-8,  que  son  el  número  de  im- 
pulsos correspondiente  á    los  dígitos. 
Cuando  el    primer    tren    de  impulsos 
G  (4)  llegan  al  registrador  (conmuta- 
dor rotativo),  el  transmisor  dará  cua- 
tro  pasos;   el    siguiente   tren   de  im- 
pulsos  R  (7)    liará  que   un  segundo 
registrador  c!é  siete  pasos,  ocurriendo 
lo  mismo  con  todos   los  impulsos  res- 
tantes que  van  á  los  registradores  del 
transmisor.   El  transmisor    no   espera 
que  sean  recibidos  todos  estos  impuh 
sos,  sino  que  tan  pronto  como  ha  re^ 
gistrado  los  impulsos  correspondientes 
á  las  letras  funciona  el  repetidor,  esta- 
bleciendo el  circuito  de  comunicación 
con  la  zona  ó  distrito  deseados.  Una 
vez  completada  la  traslación  el  com- 
binador  del    transmisor  funciona,  ha- 
ciendo avanzar  al  combinador  del  se- 
ector  de  distrito,  de  forma  que  el  ele- 
vador del  selector  de  distrito  ascienda 
para   seleccionar  la  escobilla.   Cuando 
los  impulsos  inversos  han  operado  los 
reíais  contadores  del  transmisor  la  va- 
rilla elevadora  se  para.  Tanto  el  trans- 
misor como  el  combinador  del  selector 
de  distrito  giran  y  pasan  á  otra  posi- 
ción, en  la  que  el  combinador  de  dis- 
trito excita  el  electro  de  la  varilla  se- 
lectora y  el  transmisor  hace  avanzar  al 
combinador  de  distrito  en  el  grupo  se- 
leccionado. La  varilla  elevadora  empie- 
za á  subir  y  á  frotar  con  las  escobillas  y 
envía  las  impulsiones  inversas  al  trans- 
misor. Cuando  llega  al  grupo  de  contac- 
tos correspondientes,  el  transmisor  y  el 
combinador  de  distrito  avanzan.  La  va- 
rilla elevadora  continúa  girando  hasta  encontrar  un  en- 
lace de  un  selector  distante  libre.  Esta  última  operación 
es  automática  y  no  está  controlada  por  el  transmisor. 
El  selector  de  distrito  consta  de  cinco  bastidores  de 
100  juegos  de  terminales  cada  uno.  Cada  bastidor  de 
100  está  dividido  en  nueve  grupos  de  11  juegos  de  ter- 
minales cada  uno,  y  solo  10  juegos  de  terminales  de  cada 
grupo  se  usa  para  enlaces  de  salidas  y  el  11  (llamado 
terminal  de  sobresaturación),  sirve  para  enviar  la  señal 
de  ocupación  cuando  todos  los  enlaces  están  ocupa- 
dos, Pero  si  los  diez  enlaces  no  son  suficientes  para  dar 
salida  á  todas  las  llamadas,  pueden  utilizarse  dos  ó 
más  grupos  como  enlaces  de  salida  á  la  misma  central, 
haciendo  ocupado  el  undécimo  juego  de  terminales  del 
último  grupo.  De  este  modo  un  bastidor  de  selectores 
de  distrito  puede  tener  un  máximo  de  45  grupos  de 
10  enlaces  de  salida  por  grupo  ó  mínimo  de  cinco  gru- 
pos de  90  cada  uno. 


Las  escobillas  de  selección  de  selector  de  distritos, 
5  D,  sirven,  como  hemos  descrito,  para  reducir  el  total 
de  20250000  abonados,  á  V»  ^e  este  número  ó  4050000. 
Cuando  la  selección  de  grupo  esté  terminada,  el  total 
posible  de  4050000  estaciones  puede  reducirse  á  »/„  de 
este  número  ó  sea  450000.  Los  terminales  en  el  basti- 
dor del  múltiple  del  selector  de  distrito  exactamente 


escogidos  van  á  parar  á  un  combinador  y  á  su  selector 
asociado,  de  un  bastidor  de  selectores  locales  5  C  de 
construcción  idéntica  á  la  de  los  selectores  de  distrito 
é  instalados  en  la  propia  central.  Los  bastidores  de 
selectores  locales  tienen  en  general  45  grupos  de  10  en- 
laces cada  uno,  conectado  á  un  campo  de  contactos  ó 
múltiple.  Los  enlaces  de  salida  van  al  bastidor  de  se- 
lector  de  entrada. 

La  otra  función  que  desempeña  el  transmisor  con- 
siste tn  obligar  al  selector  local  á  buscar  el  grupo  de 
enlaces,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  teléfono  de- 
seado. De  una  manera  análoga  para  el  control  del  se- 
lector de  distrito,  la  varilla  elevadora  del  selector  lo- 
cal empieza  á  subir  y  desengancha  la  correspondiente 
escobilla  (escobilla  de  selección)  y  el  total  de  posibi- 
lidades de  450000  abonados  es  reducido  en  «/s  '^^  este 
número,  es  decir,  á  90000.  La  escobilla  continúa  gi- 
rando hasta  que  llega  al  propio  grupo  de  enlaces  y  en- 
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tonces  selecciona  un  enlace  libre  perteneciente  á  este 
grupo.  Jisle  grupo  de  selección  reduce  las  estaciones 
po'íibles  á  1/,  de  este  número,  y  deja  aproximadamente 
lÜOOO  abonados,  que  es  el  número  máximo  admisi- 
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ble  en  los  múltiples  manuales.  Los  terminales  en  el 
campo  del  múltiple  del  bastidor  en  la  central  de  ori- 
gen se  conectan  á  través  de  los  enlaces  á  los  bastido- 
res de  los  selectores  de  entrada  dispuestos  en  la  cen- 
tral que  contiene  la  línea  del  abonado.  En  ésta  cada 
campo  del  múltiple  de  10  juegos  de  terminales  está 
dividido  en  cuatro  grupos  de  25  juegos  cada  uno.  Á  los 
bastidores  de  selectores  finales  de  cada  grupo  van  á  pa- 
rar 24  enlaces,  utilizándose  el  juego  25  para  la  sobre- 
saturación y  señales  de  ocupación. 

El  transmisor  de  control  ha  sido  extendido  á  los 
selectores  de  llegada  dispuestos  en  la  central  que  con- 
tiene la  linea  del  abonado.  La  varilla  elevadora  as- 
ciende y  desengancha  una  escobilla,  y  el  número 
posible  de  estaciones  queda  reducido  en  »/,  de  10000, 
es  decir,  á  2000.  Cuando  las  escobillas  han  encontra- 
do un  enlace  de  selector  final  libre,  el  número  posible 
queda  reducido  en  i/,  de  este  número,  es  decir,  á  500 
lineas. 

El  bastidor  de  selectores  finales  que  contiene  la  lí- 
nea del  abonado  es  análogo  á  los  de  los  sectores  con- 
siderados, pero  se  diferencia  en  dos  cosas.  En  primer 
lugar,  cada  terminal  es  independiente  á  excepción  de 
los  correspondientes  á  números  de  abonados  provis- 
tos de  centralitas  privadas.  Cada  uno  de  los  100  jue- 
gos de  terminales  en  los  cinco  bancos  de  contactos 
van  á  parar  á  diferentes  aparatos  de  abonados.  En 
segundo  lugar,  el  número  de  pasos  que  debe  avanzar 
una  escobilla  no  es  arbitrario  sino  que  debe  avanzar 
un  número  exacto  de  pasos  hasta  encontrar  los  con- 
tactos fijos  soldados  á  la  línea  del  abonado  deseado. 
Es  decir,  que  el  selector  final  carece  de  selección  auto- 
mática para  explorar  enlaces  libres  como  en  los  demás 
selectores  considerados  antes. 

El  registrador  de  control  queda  unido  con  el  bas- 
tidor de  selectores  finales,  el  electro  de  embrague  se 
excita  y  su  armadura  determina  la  elevación  de  la  va- 
rilla elevadora,  la  selección  y  desenganche  de  la  es- 
cobilla. Las  posibilidades  quedan  reducidas  ]ior  este 
hecho  en  i/s  de  500,  es  decir,  á  100.  La  varilla  elevado- 
ra sigue  ascendiendo  hasta  que  la  escobilla  encuentra 
el  grupo  de  10  enlaces  deseado.  Estos  son  60  para  el 
número  escogido.  El  rodillo  de  gran  velocidad  se  para 
y  el  de  pequeña  velocidad  es  atraído  hacia  el  arma- 
zón. De  esta  suerte  el  elevador,  las  escobillas,  etc.,  si- 
guen girando  despacio  hasta  alcanzar  el  dígito  de  la 
decena,  en  cuyo  instante  cesa  el  movimiento.  Tanto 


la  selección  de  las  decenas  como  la  de  las  unidades  se 
han  verificado  bajo  el  control  del  registrador  transmisor. 
La  selección  ha  terminado  y  el  transmisor  queda 
libre  y  en  disposición  de  servir  otras  llamadas. 

La  corriente  de  llamada  del  abo- 
nado deseado  se  produce  automática- 
mente y  cesa  cuando  el  abonado  lla- 
mado descuelga  su  receptor.  Si  la  li- 
nea de  éste  estuviera  ocupada  se  en- 
viaría al  abonado  que  llama  la  señal 
de  ocupación. 

Conexión  de  las  lineas  de  abonados. 
Las  líneas  de  los  abonados  se  conec- 
tan en  la  central  en  los  campos  de 
contacto  de  los  buscadores  de  Hnea 
y  selectores  finales.  Los  primeros  cons- 
tituyen los  órganos  de  llegada  y  los 
segundos  los  de  salida.  Las  líneas  van 
primeramente  al  campo  múltiple  de 
los  selectores  finales,  donde  conser- 
van una  posición  invariable  y  de  alU 
por  puentes  ó  hilos  volantes  van  á 
parar  al  campo  de  contactos  fijos  de 
los  buscadores  á  unos  terminales 
cualesquiera  y  pueden  trasladarse  de 
unos  á  otros  para  regularizar  el  tráfico. 
Distribución  de  los  buscadores  y  se- 
lectores finales.  Generalmente  por  cada  300  abona- 
dos existe  un  bastidor  de  buscadores  primeros  y  por 
cada  500  abona- 
dos un  bastidor 
de  selectores  fi- 
nales. 

El  número  ac- 
tual de  transmi- 
sores, selectores 
de  distrito,  se- 
lectores locales  y 
selectores  de  lle- 
gada depende  del 
tráfico.  Recorde- 
mos que  el  nú- 
mero de  meca- 
nismos buscado- 
res ó  selectores 
por  cada  basti- 
dor es  60  (30  por 
cada  lado).  Este 
número  es  sufi- 
ciente y  nunca  se 
da  el  caso  de  que 
todos  trabajen  al 
mismo  tiempo  ni 
en  los  buscadores 
ni  en  los  selecto- 
res finales,  y  esto 
es  debido  á  que 
no  se  da  el  caso 
deque  60  abona- 
dos particulares 
llamen  al  mismo 
tiempo.  Cuando 
se  trata  de  co- 
merciantes, en 
lugar  de  500  se 
consideran  300 
abonados  para 
que  sea  suficien- 
te en  la  hora  de 
mayor  tráfico 
del    comercio. 

Cuando  no  sean  sufidentes  60  selectores  es  posible 
poner  en  múltiple  dos  ó  más  bastidores  juntos  y  que 
trabaien  como  si  fuera  uno  solo.  Igualmente  si  60  selec- 
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tores  es  mucho,  los  bastidores  de  selectores  finales  y  los 
de  los  buscadores  de  línea  pueden  desconectarse  ó  sepa- 
rarse eléctricamente  á  través  del  bastidor  de  múltiple  ó 
en  líneas  verticales,  á  fin  de  formar  secciones  separadas 
por  unidades.  Existe  un  método  Standard  de  división 
que  es  el  de  la  linea  del  centro.  Esta  divide  el  basti- 
dor en  dos  mitades  de  30  máquinas  de  selección  cada 
una;  de  igual  suerte  existe  un  segundo  método  de  di- 
visión entre  los  40  y  41  juegos  de  terminales.  Una  de 
estas  partes  tiene  40  selectores  y  otra  20.  Si  20  es  su- 
ficiente para  cualquier  caso,  la  parte  20  de  diferentes 
bastidores  son  conectados  juntos  para  actuar  como 
uno  de  los  40  selectores.  El  buscador  tiene  un  repar- 
tidor intermedio  de  puentes  que  puede  corlarse  en 
la  sección  de  los  selectores  28  ó  40. 
Para  la  sección  de  20  las  conexiones 
de  puentes  están  hechas  en  las  cone- 
xiones de  terminales  entre  los  basti- 
dores. Por  el  método  de  división  que 
acabamos  de  ver,  es  posible  tener  28, 
40  ó  60  selectores  por  cada  300  abona- 
dos en  los  buscadores  de  línea  y  el  mis- 
mo número  por  cada  500  abonados  en 
los  bastidores  de  selectores  finales. 

Mecanismo  de  la  escobilla  móvil.  El 
mecanismo  de  la  escobilla  móvil  y  su 
conexión  con  los  contactos  fijos  del 
campo  es  muy  interesante.  Los  deta- 
lles pueden  verse  en  la  figura  507, 
que  expresa  con  toda  claridad  el  tra- 
bajo que  desempeña  la  escobilla.  En 
la  vista  superior  se  ven  cuatro  dedos 
ó  muelles,  y  un  bloque  de  substancia 
aisladora  entre  el  muelle  exterior  y  el 
interior  que  está  precisamente  muy 
cerca  de  él;  de  este  modo  cuando  se 
desenganchan  los  resortes  interiores  de 
los  terminales,  las  otras  se  desconectan 
de  la  misma  manera  de  sus  terminales. 
Como  aparece  en  la  figura  pueden  consi- 
derarse como  formando  parte  de  unbra- 
zo  de  palanca,  análoga  á  la  de  los  tim- 
bres,  provista  de  dos  rodillos  con  aisla- 
miento entre  los  muelles.  Si  esta  palanca  se  acciona,  los 
rodillos  se  moverán  hacia  la  izquierda  y  hacia  abajo  mi- 
rando según  está  la  figura,  permitiendo  de  esta  manera 
que  los  muelles  de  las  escobillas  se  junten.  Se  compren- 
de aún  más  fácilmente  en  la  figura  de  la  derecha,  que 


expresa  claramente  la  posición  de  la  varilla  selectora 
y  la  varilla  elevadora.  Como  se  ha  dicho  antes,  las  es- 
cobillas son  desenganchadas  por  el  dedo  móvil  de  la 
varilla  móvil.  Está  ésta  colocada  detrás  de  la  palan- 
ca de  la  varilla  y  soportada  hacia  abajo  ó  hacia  arri- 
ba, según  como  esté  puesta,  pero  puede  afectar  un 
pequeño  movimiento  de  rotación,  gracias  al  electro- 
imán correspondiente.  Unos  salientes  llamados  dedos 
móviles  están  montados  algo  distantes  del  movimien- 
to, uno  por  cada  cinco  juegos  de  escobillas.  Uno  de  los 
salientes  está  situado  en  la  línea  del  centro  de  la  pri- 
mera escobilla  inferior  cuando  el  elevador  está  en 
posición  normal.  El  segundo  dedo  ó  saliente  móvil 
está  situado  un  poco  más  alto  (6  mm.)  en  la  linea  del 
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centro  de  la  escobilla  en  el  bastidor  de  múltiple  siguien- 
te, y  así  sucesivamente  las  tres  restantes.  De  acuer- 
do con  lo  que  aparece  en  la  figura  509,  los  dedos  mó- 
viles no  están  rígidamente  unidos  al  rodillo  giratorio, 
sino  que  se  unen  por  medio  de  un  pequeño  resorte  en 
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hélice  que  permite  parar  los  dedos  cuando  encuentra 
un  obstáculo  en  su  movimiento.  De  esta  suerte  si  la 
varilla  elevadora  asciende  convenientemente  y  la  vari- 
lla selectora  gira,  uno  de  los  dedos  se  proyectará  ha- 
cia el  campo,  pasando  todos  ios  demás  por  debajo  de 
su  propia  posición.  Cuando  la  varilla  elevadora  ascien- 
de  llevando  consigo  las  escobillas,  encuentra  al  dedo, 
se  desenganchan  y  frotan  con  los  contactos  del  campo. 
Conexión  de  conmutación  mecánica  y  de  cuadro  ma- 
nual. La  introducción  del  sistema  Panel  en  Nueva 
York  se  verifica  por  centrales,  y  du- 
rante  un  cierto  tiempo  subsisrirán  las 
centrales  automáticas  nuevas  y  las  cen- 
trales manuales  viejas.  Esto  conduce  á 
disponer  las  conexiones  de  unión  en- 
tre centrales  en  la  forma  anteriormen- 
te estudiada.  La  figura  508esquemat  iza 
el  dispositivo  más  generalmente  usado 
en  Nueva  York,  cuyo  funcionamiento 
no  difiere  del  estudiado  en  los  esque- 
mas 490,  491,  492  v  493,  por  lo  cual 
omitimos  su  repetición.  Para  llamadas 
de  una  central  manual  á  otra  automá- 
tica, se  empleará  uno  de  los  dos  méto- 
dos generales  antes  indicados,  según 
las  condiciones  particulares  de  cada 
caso.  Cuando  el  tráfico  de  una  central 
automática  es  considerable  y  el  de  la 
centrales  manuales  es  limitado,  se  equi- 
paran las  posiciones  de  ésta  con  series 
de  10  botones,  numerados  de  O  á  9  para 
marcar  los  números  automáticos.  Cuan- 
do la  operadora  recibe  una  llamada  se- 
leccionará la  central  deseada  por  medio 
de  una  de  las  llaves  que  se  usan  como 
si  fuesen  una  llave  de  circuito  de  lla- 
mada. Esta  operación  selecciona  auto- 
máticamente un  enlace  de  la  central  au- 
tomática é  indica  el  enlace  escogido  por 
una  lámpara  que  se  enriende  en  el  cua- 
dro conmutador,  delante  de  la  operadora,  y  en  este  mo- 
mento marca  el  número  deseado,  valiéndose  de  los  bo- 
tones de  su  clavijero  ó  teclado.  La  comunicación  la  es- 
tablece introduciendo  la  clavija  de  respuesta  en  el  jack 
del  abonado  que  llama  y  la  clavija  de  llamada  en  el 


enlace  ocupado  hacia  la  central  automática.  Cuando  el 
tráfico  hacia  una  central  automática  es  muy  pequeño 
ó  cuando  el  cuadro  normal  ha  de  reemplazarse  pron- 
to, la  operadora  completará  la  llamada  por  medio  de 
un  circuito  de  llamada  hacia  una  operadora  de  llega 
da  situada  en  la  central  automática,  en  la  misma  for- 
ma como  si  se  tratara  de  centrales  manuales.  La  ope- 
radora de  llegada  ocupa  con  una  clavija  la  posición  B 
La  llamada  llega  á  su  receptor  (linea  de  órdenes)  y  asig- 
na un  enlace   libre  para  establecer   la  comunicación. 


Cuando  la  operadora  A  introduce  la  clavija  en  el  en- 
lace, se  enciende  la  lámpara  que  en  el  cuadro  B  está 
asociada  con  el  enlace.  La  operadora  B  oprime  el  bo- 
tón asociado  con  el  enlace  y  completa  la  conexión  por 
medio  del  teclado  de  números  generalmente  formado 


por  tres  hileras  de  10  botones  numerados  de  O  á  O, 
dispuestos  delante  de  la  operadora  en  el  keyboard, 
como  se  ve  claramente  en  la  figura. 

En  llamadas  de  una  central  automática  hacia  otra 
central  manual,  el  abonado  de  la  primera  marcará  el 
número  como  si  se  tratara  de  un  abonado  automático, 
y  la  maquinaria  de  la  central  automática  se  encarga 
de  seleccionar  un  enlace  hacia  la  central  manual  y  pro- 
vocar el  encendido  de  una  lámpara  para  advertir  á  la 
operadora  que  va  á  reproducirse  una  llamada.  La  ope- 
radora acciona  un  botón  asociado  con  este  enlace  y  el 
número  marcado  se  escribirá  en  letras  de  fuego  de- 
lante de  la  operadora.  La  indicación  va  acompañada 
con  una  señal  conocida  por  indicador  de  llamada.  La 
llamada  se  recibe  visualmente  y  no  oralmente  por  la 
operadora  de  entrada;  anota  el  enlace  seleccionado  y 
el  número  marcado  en  el  indicador,  y  completa  la  co- 
nexión deseada  en  el  múltiple  que  existe  delante  de 
ella.  Si  la  línea  se  encuentra  ocupada,  la  (paradora 
introduce  la  clavija  del  enlace  de  entrada  en  un  jack 
de  señal  de  ocupación  para  enviarla  al  abonado 
que  llama. 

Existe  un  dispositivo  para  que  cuando  se  recil 
más  de  una  llamada  al  mismo  tiempo  en  la  misma 
posición,  esta  segunda  llamada  se  almacene  en  los 
mecanismos.  Los  cuadros  interurbanos  en  funciona- 
miento en  muchas  grandes  ciudades  de  América  son 
manuales  y  serán  reemplazados  por  equipos  automá- 
ticos. En  muchos  casos  las  llamadas  se  completarán 
enteramente  por  el  equipo  automático,  pero  en  otros 
el  servicio  será  manual  y  mixto. 

Adaptación  del  sistema  Strowger  al  servicio  telefónico 
de  las  grandes  ciudades.  A  fin  de  aumentar  la  capa- 
cidad del  sistema  Strowger  y  poderlo  aplicar  á  las 
grandes  centrales  automáticas,  la  Automatic  Electric 
Company  ha  construido  un  nuevo  modelo  de  agrupa- 
miento  especial  de  los  órganos  Strowger  denominado 
Director,  que  permite  resolver  por  medio  del  propio 
sistema,  y  de  una  manera  muy  simple  y  económica,  los 
servicios  telefónicos  de  las  grandes  ciudades. 

Ya  hemos  visto  que  en  las  grandes  ciudades  el  nú- 
mero de  abonados  exige  el  empleo  de  números  de  seis 
ó  siete  cifras,  y  que  para  obviar  la  dificultad  que  re- 
sulta de  recordar  seis  ó  siete  cifras  de  memoria  se  uti- 
lizan los  discos  con  letras  y  números. 

El  Director  registra  las  dos  ó  tres  letras  del  número 
de  la  central  á  que  corresponde  el  abonado  pedido  y 
las  cuatro  cifras  del  número  de  este  abonado.  Envia 
después  un  número  igual  ó  diferente,  al  de  impulsiones 
recibidas,  de  impulsiones  especiales,  que  tienen  por 
objeto: 

o)  Preparar  sección  por  sección  un  camino  hacia 
la  central  deseada. 

b)  Accionar  en  esta  central  los  selectores  y  conec- 
tores  que  han  de  establecer  la  comunicación. 

Se  ve,  pues,  que  el  Director  no  es  ni  más  ni  menos  que 
un  registrador  de  función  análoga  á  la  de  los  registra- 
dores estudiados  en  los  sistemas  anteriores. 

El  Director  puede  emplearse  en  todas  las  conexiones 
necesarias  en  una  red,  ya  sea  ésta  enteramente  auto- 
mática ó  solo  parcialmente. 
1         Las  conexiones  que  pueden  establecerse  son,  por 
I     tanto,  de  cuatro  clases: 

I        a)    De  central  automática  con  central  automática. 
I        b)    De  central  automática  con  central  manual. 
I         c)    De  central  manual  con  central  automática. 
I        á)    De  central  manual  con  central  manual,  por  in- 
i    termedio  de  órganos  automáticos. 
I        Puede,  además,  emplearse,  en  las  redes  que  se  hallan 
'    en  el  periodo  de  transformación,  de  manual  á  automá- 
tica, y  también  en  las  redes  automáücas  existentes  equi- 
padas con  sistemas  Strowger. 

El  Director  está  constituido  por  una  agrupación  es- 
pecial de  órganos  Strowger  y  provisto  de  un  repartidor 


que  permite  modificar  en  todo  momento  las  conexio- 
nes interiores  sin  molestar  el  servicio. 

Se  instala  sobre  una  base  móvil  comparable  á  la 
de  los  selectores  y  conectores,  y  el  espacio  que  ocupa 
es  igual  al  de  cuatro  selectores  Strowger. 

Consideremos  solamente  el  caso  de  conexión  entre 
dos  centrales  automáticas  para  conocer  en  principio 
el  funcionamiento  del  Director. 

Los  elementos  del  sistema  son: 

1.°  Preselectores  primarios  y  preselectores  secunda- 
rios, ó  bien  buscadores  dobles. 

1.°    El  selector  de  Director. 

3.°    El  Director. 

4.°    Uno  ó  varios  selectores  de  centrales. 

5.°    Un  selector  de  unidades  de  millar. 

6.°    Un  selector  de  centenas. 

7.°    Un  conector. 

El  primer  grupo  de  impulsiones,  grupo  que  corres- 
ponde á  la  primera  letra  del  nombre  de  la  central, 
acciona  el  selector  de  Director,  y  éste  selecciona  un 
Director  en  el  nivel  que  corresponde  á  dicha  letra. 

El  segundo  y  tercer  grupo  de  impulsiones  corres- 
ponden á  la  segunda  y  tercera  letra,  son  registadas 
Director  por  medio  de  un  órgano  del  tipo  se- 
lector denominado  selecto-registrador.  Los  cuatro  gru- 
pos de  impulsiones  numéricas  recibidas  á  continuación 
de  los  grupos  de  impulsiones  correspondientes  á  la 
los  registra  el  Director  por  medio  de  registradores 
de  cifras,  órganos  análogos  á  los  preselectores,  y  en 
caso  de  parly-lines  se  dispone  un  registrador  suple- 
mentario. Supongamos  que  la  central  llamada  sea  Se- 
govia,  y  que  su  indicación  sea  Seg.  La  figura  443  en- 
seña que  el  equivalente  numérico  de  este  grupo  de  le- 
tras indicadoras  es  734. 

El  selector-director  funciona  por  el  primer  grupo  de 
impulsiones,  y  asciende  al  séptimo  nivel,  en  el  que  gira 
el  selector  libre  hasta  encontrar  un  Director  libre. 

El  selector-registrador  recibe  los  segundos  y  terce- 
ros grupos  de  impulsiones,  y  sus  cuatro  escobillas  se 
desplazan  de  la  manera  siguiente:  dps  en  la  posición  3 
y  dos  en  la  posición  4.  Estos  dos  grupos  de  impulsiones 
son  traducidos  merced  á  las  conexiones  reaüzadas  en 
el  repartidor  del  Director.  Si,  pues,  para  alcanzar  la 
central  de  Segovia  se  deben  emplear  cuatro  secciones 
representadas  por  cuatro  grupos  de  impulsiones  1-4-7-3, 
los  cuatro  contactos  de  la  posición  34  del  selector-re- 
gistrador serán  conectados  á  los  contactos  1-4-7-3  en 
el  repartidor  del  Director.'Enéi  caso  en  que  dos  seccio- 
nes solamente  (3-4)  permitieran  alcanzar  Segovia,  los 
dos  contactos  de  la  posición  3  del  selector-registrador 
serían  unidos  al  repartidor,  como  se  ha  dicho  ante- 
riormente, y  los  dos  contactos  de  la  posición  4  serian 
unidos  en  el  repartidor  á  dos  contactos  especiales,  que 
harían  avanzar  al  controlador  del  emisor,  que  veremos 
más  adelante,  hasta  la  posición  que  corresponde  al 
primer  grupo  de  impulsiones  numéricas. 

Tan  pjonto  como  las  impulsiones  de  letras  des- 
tinadas á  la  selección  de  la  central  terminal  se  registran, 
el  controlador  de  envíj  une  su  primer  contacto  con  el 
primero  del  campo  del  emisor,  por  intermedio  de 
los  contactos  del  selector-registrador,  y  entonces  se 
envia  una  impulsión.  El  controlador  pasa  á  la  posición 
siguiente,  une  su  segundo  contacto  al  contacto  cuatro 
del  campo  del  emisor,  pero  siempre  por  inter- 
medio de  los  contactos  del  selector-registrador,  y  en 
este  momento  envia  un  grupo  de  cuatro  impulsiones. 
Los  grupos  de  impulsiones  7  y  3  serán,  pues,  enviados 
de  la  siguiente  manera: 

El  controlador  avanza  en  seguida  una  posición  y  une 
su  quinto  contacto  al  contacto  5  del  campo  del  con- 
trolador por  intermedio  de  los  contactos  del  registra- 
dor de  cifras.  El  emisor  continúa  sus  funciones  y  emite 
entonces  impulsiones  numéricas  destinadas  á  selecao- 
nar  el  abonado. 


250  TELE] 

Visto  el  funcionamiento  del  Director,  veamos  cómo 
se  libera: 

Desde  que  la  comunicación  se  ha  establecido,  el 
Director  queda  libre  y  las  conexiones  se  comportan 
como  en  el  sistema  Strowger  ordinario. 

Si  un  Director  estuviera  ocupado,  y  entre  los  grupos 
de  impulsiones  existiera  un  intervalo  superior  á  un 
tiempo  predeterminado,  que  suele  ser  de  treinta  se- 
gundos, por  ejemplo,  el  Director  se  libera  automática- 
mente. 

En  el  caso  en  que  ¡a  llamada  se  abandone  después 
que  una  parte  de  la  selección  se  haya  verificado,  se 
liberan  también  el  Director  y  demás  órganos,  origi- 
nándose lo  que  se  denomina  reposición  prematura; 
pero  el  abonado  queda  conectado  con  una  operadora. 

Cuando  h  llamada  va  destinada  á  un  abonado  de  la 
misma  central  puede  liberarse  el  Director  inmediata- 
mente después  del  envío  de  las  letras,  y  las  impulsio- 
nes de  cifras  afluyen  directamente  á  los  órganos  co- 
rrespondientes de  la  central. 

Un  abonado  invierte  doce  segundos  para  numerar 
tres  letras  y  cuatro  números,  y  la  experiencia  demues- 
tra que  cuatro  segundos  después  que  el  disco  de  lla- 
mada ha  llegado  á  reposo  el  conector  toma  la  linea  del 
abonado  llamado. 

Si,  pues,  se  tiene  en  cuenta  el  tiempo  que  separa  el 
principio  de  la  llamada  y  el  instante  en  que  la  linea 
es  tomada,  y  que  suele  ser  de  un  segundo  aproxima- 
damente, se  verá  que  la  demora  que  se  origina  entre 
el  comienzo  de  la  numeración  por  el  abonado  y  el  fin 
de  llamada  al  abonado  pedido  es  de  diecisiete  segundos. 
Hay  dos  tipos  de  Directores,  uno  de  ellos  de  tipo  pre- 
selector  y  el  otro  de  tipo  selector,  según  el  número  de 
centrales  comprendidas  en  la  red.  El  primero,  ó  tipo 
preselector,  conviene  cuando  la  red  tiene  menos  de  100 
centrales,  lo  que  limita  el  número  de  grupos  de  im- 
pulsiones (dos  para  las  letras  y  cuatro  para  las  cifras). 

El  tipo  selector  se  emplea  en  las  redes  con  más  de 
100  centrales,  ya  que  en  este  caso  el  número  de  grupos 
de  impulsiones  necesarias  es  siete.  El  Director  envía  los 
diferentes  grupos  de  impulsiones  á  una  velocidad  de- 
terminada de  intervalos  suficientes  para  que  el  selec- 
tor tenga  tiempo  de  captar  una  línea  Ubre.  Recordemos 
que  en  el  sistema  Strowger  un  tercio  de  segundo  basta 
para  que  el  selector  explore  las  10  líneas  de  un  nivel. 
Por  consiguiente,  no  es  útil  prever  un  control  de  regreso 
para  dar  al  selector  el  tiempo  de  llenar  su  papel  antes 
de  que  el  grupo  de  impulsiones  siguiente  se  envíe.  El 
control  de  retorno  inmoviliza  con  frecuencia  los  órga- 
nos ocupados,  tan  faltos  de  linea  libre  en  las  horas 
de  tráfico  intenso.  En  este  caso  el  Director  da  la  señal 
de  ocupación. 

En  los  sistemas  en  que  la  velocidad  de  selección  es 
pequeña,  ó  cuando  el  campo  es  demasiado  grande,  el 
control  de  retorno  es  indispensable  á  fin  de  no  retar- 
dar todas  las  llamadas,  que  en  tiempo  máximo  de 
llegada  no  es  necesario. 

En  las  grandes  redes  no  es  económico  tener  líneas 
directas  entre  todas  las  centrales,  y  por  eso  se  utilizan 
las  posiciones  Tándem. 

En  telefonía  manual,  la  explicación  Tándem  tiene  el 
inconveniente  de  hacer  intervenir  una  ó  varias  ope- 
radoras, con  aumento,  naturalmente,  de  posibilidades 
de  error. 

VA  Director  permite  tomar  tantas  secciones  como  se 
quieran  para  alcanzar  la  central  que  contiene  al  abo- 
nado pedido,  y,  por  consiguiente,  generaliza  la  explo- 
tación Tándem. 

Como  las  comunicaciones  en  el  interior  del  Director 
pueden  modificarse  en  todo  momento  sin  ninguna  per- 
turbación para  el  servicio,  la  utilización  de  tándems 
puede  regularse  según  las  necesidades  del  momento. 
Basta  disponer  en  las  centrales  por  las  cuales  deben 
pasar  las  llamadas  selectores  convenientemente. 


Hemos  dicho  anteriormente  que  en  un  sistema  de 
seis  ó  siete  grupos  de  impulsiones  se  puede  pasar  por 
una,  dos,  tres  ó  cuatro  secciones  para  alcanzar  la  cen- 
tral deseada,  y  esto  responde  á  la  mayor  parte  de  las 
necesidades. 

Debe  notarse  que  la  adición  en  tercer  banco  del  se- 
lector-registrador permite  emplear  seis  secciones  para 
alcanzar  la  central  pedida,  y  el  número  de  grupos  de 
impulsiones  necesarias  para  llamar  con  el  disco  es 
entonces  de  siete  y  el  número  de  grupos  de  impulsio- 
nes emitidas  por  el  transmisor  es  de  diez. 

El  Director  permite  todas  las  combinaciones  realiza- 
das normalmente  con  el  sistema  Strowger,  y  puede 
emplearse  particularmente  en  los  siguientes  casos:  ser- 
vicios de  contadores  de  conversación,  computación  va- 
riable con  las  zonas,  contadores  de  tráfico,  contadores 
de  llamadas  perdidas,  servicio  de  verificación  y  de 
control,  servicios  urbanos,  servicio  interurbano,  ser- 
vicio para  las  centrales  satélites,  servicio  para  esta- 
ciones de  previo  pago,  servicio  para  instalaciones  pri- 
vadas con  líneas  simples  ó  múltiples. 

Cálculo  del  número  de  órganos  de  una  central  automática 
El  número  de  órganos  de  una  central  automática 
es  siempre  inferior,  por  razones  económicas,  al  de  lineas 
de  abonados.  Su  determinación,  basada  siempre  en  el 
cálculo  de  probabilidades,  ha  sido  estudiada  por  gran 
número  de  investigadores,  entre  los  cuales  Campbell, 
Molina,  Petit,  Milon,  Larssen  Grabe,  Lubberger,  O'Dell 
Merker  y  Erlang  ocupan  primera  línea.  Todos  ellos 
ofrecen  grandes  analogías,  por  lo  cual  nos  limitaremos 
á  exponer  un  resumen  siguiendo  las  huellas  marcadas 
por  los  cuatro  últimos. 

El  problema  suele  plantearse  como  sigue.  ¿Cuál  es 
el  número  de  órganos  necesarios  para  que  la  probabili- 
dad de  hallarlos  todos  ocupados  simultáneamente  sea, 
por  ejemplo,  igual  á  0,001,  es  decir,  que  de  cada  1000 
llamadas  hechas  por  un  abonado  sólo  1  vez  encuentre 
todos  los  órganos  ocupados.  El  número  de  abonados 
se  fija  de  antemano,  mientras  que  la  intensidad  del 
tráfico  y  duración  de  las  llamadas  se  determinan  con 
tando  las  llamadas  durante  la  hora  activa,  así  llamada 
á  la  hora  en  que  culmina  el  tráfico. 

Si  se  designa  por  N  el  número  de  abonados  ó  líneas 
principales  de  abonados,  por  i  la  duración  media  de  la 
comunicación  durante  la  hora  activa  y  por  P,  la  proba- 
bilidad para  que  r  de  estas  líneas  se  ocupen  simultá- 
mente,  el  cálculo  de  probabilidades  da: 

NiN—\)...{N—r+\) 

^'  -  7\  (1) 

,.(l-í)*-r=Cy'(l-/)i>^-i 

(Véase  Lubberger.  E.  T.  Z.,  14  Septiembre  1922). 

Cuando  la  duración  de  la  comunicación  ú  ocupación 
t  de  una  linea  es  menor  de  0,05,  es  decir,  que  no  llega 
á  3  minutos  el  valor  de  P,,  permanece  sensiblemente 
onstante  en  la  práctica  cuando  se  disminuye  /  y  se 
aumenta  N  en  la  misma  proporción,  es  decir,  si  Nt  se 
mantiene  constante.  En  estas  condiciones,  la  fórmula  (1) 
sigue  cumpliéndose,  aunque  se  designe  por: 

N  el  número  de  llamadas  durante  la  hora  activa  y 
por  /  la  duración  media  de  una  llamada. 

Si  ahora  se  aumenta  N  indefinidamente  y  se  dismi- 
nuye al  mismo  tiempo  /  para  que  Nt  =  m  permanezca 
constante;  si,  además,  el  numerador  de  la  expresión 
anterior  le  ponemos  bajo  la  forma 

;V  —  (1  -1-  2  +  3  +  ...  -f  4  —  D.V^-'  +  . 


-(-'^^--•■) 


y  se  tiene  en  cuenta  que 

líni  (  1  +  -  )    =  í-'  en  que  n  = 


"(-;:)• 
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se  tendrá  para  A/  =  oc 


-'■"vO-'^--)(iy(— ^r 


/,        niy        ,        i  NW         r(r—\ 


■) 


y  la  fórmula  (1)  se  convierte 


(2) 


Pero  estas  fórmulas  se  han  establecido  suponiendo 
que  el  número  de  selectores  es  ilimiiado,  es  decir,  igual 
al  menos  al  número  de  abonados. 

Erlang,  basándose  sobre  los  equilibrios  estáticos, 
para  el  caso  en  que  el  número  de  selectores  se  limita 
á  X,  ha  dado  la  fórmula 


(3) 


y  la  probabilidad  para  que  todos 
ocupados  es 


-+-  +  ...  +  — 
1         2!  xl 

electores  se  hallen 


^  +  T  +  -^  +  -+- 


En  su  teoría  hace  Erlang  la  hipótesis  de  que  el  nú- 
mero de  llamadas  es  independiente  del  número  de  co- 
municaciones en  curso. 

Cuando  se  admite  la  hipótesis  inversa,  el  razonamien- 
to de  Erlang  conduce  á  la  fórmula  (1). 

Po  =  Po 

■Po-       ^ 


En  efecto,  la  probabilidad  para  qUe  en  el  tiempo  dt 
se  produzca  una  llamada  cuando  hay  r  selectores  ocu- 
pados será 

N—  T  ^ 

m- dt 

N —  m 

admitiendo  que   la  duración   media  de  las  llamadas 
m  (tn  =  Nt  representa  el  número   medio  de  llamadas 

durante  el  tiempo  /)  cambiara  en  la  proporción 

N —  nt 
N~r 
y  será  igual  á  m  — . 

Si,  pues,  P,  es  la  probabilidad  para  que  haya  r  selec- 

^ f. 

tores  ocupados  en  el  tiempo  /,  P,w —  será  la  pro- 

N  —  m 
habilidad  para  que  en  el  tiempo  di  el  número  de 
selectores  ocupados  pase  de  r  á  r-f  1.  Además,  si  Pr 
es  la  probabilidad  para  que  haya  r  -1-  1  selectores  ocu- 
pados en  el  mismo  tiempo  /,  la  probabilidad  para  que 
una  de  las  r  -f  1  conversaciones  en  curso  cese  será 
(r+í)Pr+,dt. 

Por  el  principio  del  equilibrio  estático  se  tendrá 

^'*«]^^=('-+  D-P-K^ 

para  cualquier  valor  de  r,  desde  r=Oá  r=  N  —  1, 
suponiendo  siempre  ilimitado  el  número  de  selectores. 
Tendremos  ahora  una  serie  de  ecuaciones: 


-=  Pi 

-  =  2P2 

n 

-  =  3P, 


P,  = 
P2- 

Pz  -- 


1  N  —  n 


1) 


2!  {N—  mf 

m^  N(N  —  i)  {N  —  2) 

3!  (N  —  m)« 


Se  puede,  por  tanto,  escribir: 
■=      Po 

•=     Po 


P^  =  Po 


'  N(N  -  1)  .. 

(N  -'+  \) 

!                 {N- 

-  mr 

i"  X(N  —  1)  . 

.(N-r+  \) 

{N  —  w)* 


La  certeza,  6  sea  la  suma  de  las  probabilidades 
Po  +  P,  +  Po  +  •••  Pjr  es  igual  á  la  unidad,  y  así 


de  donde 

Pr 


=-(^)'(^r 


Se  ve,  pues,  que  las  3  fórmulas  halladas  por  diferen- 
tes autores  y  por  diversas  teorías  matemáticas  pueden 
obtenerse  por  la  sola  teoría  de  Erlang,  haciendo  pre- 
viamente diferentes  hipótesis: 
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Fórmulas 

Hipótesis 

fio 

PlX 

Pit 

í'is 

(DP^^C^/'íl-í)^-' 

A'  limitado 
X  ilimitado 

0,01722 

0,007557 

0,0030185 

0.0011049 

(2)  Pr  =  ^-^ 

A^  ilimitado 
X  ilimitado 

0,01813 

0,00824 

0,00343 

0.00132 

m" 

A^  ilimitado 
X  limitado 

0,01833 

0,00829 

0,00344 

0  00132 

1  +  ^"  +  ^"  +  ...  +  — 

«(.^J 

iV  limitado 
X  ilimitad 

0,01742 

0,00759 

0,00302 

0.001105 

a)  Número  de  selectores  ilimitado  y  abonados  li- 
mitado. Se  llega  á  la  fórmula  (1); 

h)  Número  de  selectores  limitado  y  abonados  ib'- 
mitado.  Se  llega  á  la  fórmula  3; 

c)  Número  de  selectores  y  de  abonados  ¡limitado. 
Se  llega  á  la  fórmula  (2). 

El  caso  más  próximo  á  la  certeza  es  aquel  en  que 
el  número  de  abonados  y  el  de  selectores  es  ilimitado, 
y  para  éste  la  teoría  de  Erlang  conduce  á  la  fórmula 


Px  = 


«(^.T 


que  es  menos  cómoda  para  el  cálculo  que  las  (1),  pero 
la  diferencia  acusada  es  mínima  y  no  ejerce  influencia 
sobre  el  número  de  selectores  x  obtenido  por  estas 
fórmulas,  como  se  ve  en  el  cuadro  que  encabeza  esta 
piígina,  en  el  que  se  ha  tomado 


=  5;  /  = 


=  2  minutos 


El  examen  de  dicho  cuadro  enseña  que,  para  una 
probabilidad  dada  igual  á  0,01,  por  ejemplo,  el  número 
X  de  selectores  será  en  las  cuatro  fórmulas  ig;ual  á  11, 
y  para  una  probabilidad  de  0,001,  x  será  igual  á  13. 

Podrá,  pues,  escogerse  la  fórmula  que  se  estime  más 
práctica  ó  cómoda  para  el  cálculo. 

Á  los  constructores  les  importa  conocer  la  probabi- 
lidad para  que  un  abonado  encuentre  un  cierto  número 
de  lineas  siraultáneumente  ocupadas,  á  cuya  condi- 
ción no  responden  las  4  fórmulas  anteriores,  y  para 
llenar  esta  laguna  estableció  Lely  su  fórmula 

P,  =  C^-,/*(l —/)*-«->  (5) 

3ue  expresa  la  probabilidad  para  que  un  abonado,  al 
escolgar  su  receptor,  encuentre  x  líneas  ocupadas:  N  es 
el  número  de  abonados  y  t  la  duración  de  ocupación 
por  abonado  durante  la  hora  activa  y  expresada  en 
fracción  de  hora. 

Esta  fórmula  no  satisface  enteramente  á  los  cons- 
tructores, porque  da  la  probabilidad  para  que  una 
llamada  encuentre  al  producirse  x  lineas  ocupadas,  y  lo 
que  verdaderamente  les  interesa  es  conocer  la  probabi- 
lidad para  que  una  llamada  se  produzca  mientras  estén 
ocupadas  x  lineas. 

El  problema  que  interesa  resolver  al  constructor 
puede  definirse  así: 


Dado  el  número  de  abonados  .^  y  la  duración  de 
ocupación  /  por  abonado,  durante  la  hora  activa,  hallar 
el  número  se  selectores  x,  de  suerte  que  la  probabili- 
dad de  que  se  origine  exceso  de  llamadas  sea  igual  á 
P  —  0,001  (por  ejemplo).  Como  el  número  de  selec- 
tores es  igual  á  .-e,  deberá  tomarse  la  suma  de  las  pro- 
babilidades de  que  haya  x-f  1,  .r  -f  2,  etc.,  llamadas 
simultáneamente. 

La  fórmula  buscada  será,  pues 

P  =  P^+.  -f  P,+í  -f  ...  SPx+i  (6) 

en  la  que  Pi+,,  Px+j,  etc.,  representan  la  proba- 
bilidad de  que  haya  x-\-  \,  x  -\-  2,  etc.,  líneas  ocupa- 
das simultáneamente,  en  el  caso  en  que  el  número  de 
selectores  es  ilimitado. 

La  Western  emplea  á  este  fin  ^a  fórmula 

La  hipótesis  de  considerar  ilimitado  el  número  de 
selectores,  en  contradicción  con  la  realidad,  supone 
un  error  despreciable  cuando  el  número  de  selectores 
es  suficiente.  Pero  la  limitación  del  número  de  selec- 
tores exige  examinar  los  dos  casos  siguientes: 

a)  Sistemas  rotativos,  en  que  las  llamadas  que  se 
producen  en  exceso  esperan  que  se  libere  un  selector 
ocupado  (Western); 

b)  Sistemas  Strowger,  en  que  las  llamadas  que  se 
producen  en  exceso  se  pierden. 

En  el  primer  caso,  el  abonado  no  tiene  necesidad 
de  reproducir  la  llamada,  pero  en  el  segundo  sí. 

Si,  pues,  consideramos  el  primer  caso  y  suponemos 
la  existencia  de  un  número  bastante  grande  para  que 
las  demoras  sean  de  corta  duración,  no  habrá  ninguna 
llamada  perdida  y  las  que  se  produzcan  en  exceso  se- 
guirán su  curso  por  la  primera  línea  que  quede  libre. 

La  duración  de  ocupación  de  las  x  líneas  será  en  este 
caso 

7C.  =  P,  +  P,+  ,  -f  Px+,  ...  =  P.  +  SP,+,        (7) 

en  la  que  Px  es  la  duración  de  ocupación  de  *  lineas 
cuando  el  número  de  selectores  es  ilimitado. 

En  el  segundo  caso,  todas  las  llamadas  en  exceso . 
se  pierden  y  exigen  que  los  abonados  vuelvan  á  llamar. 
La  duración  de  la  ocupación  de  las  x  líneas  será  menor 
que  en  el  anterior  é  igual  á 

en  la  que  P¡  representa  la  duración  de  ocupación  de 
X  líneas  cuando  el  número  de  selectores  es  ilimitado, 
y  P'j:  es  la  diferencia  de  las  duracicnes  de  ocupación 
de  X  líneas  en  el  caso  en  que  el  número  de  lineas  se 
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limita  á  X,  y  en  el  ca<;o  en  que  el  número  de  Hneas  es 
ilimitado. 

Este  valor  de  Pi  puede,  por  tanto,  expresarse  por 
la  diferencia  entre  las  fórmulas  (4)  y  (1) 


ó  por  la  diferencia  entre  las  fórmulas  (3)  y  (2): 

'  +  T  +  Í!+-^ 

diferencias  pequeñísimas  cuando  el  número  de  selec- 
tores es  suficiente,  y  P'x  es  también  muy  pequeño. 

Se  ha  supuesto  que  las  llamadas  en  exceso  son  dife- 
ridas para  que  se  completen  después,  pero  en  realidad 
el  abonado  tiene  costumbre  de  reproducir  la  llamada. 
La  ocupación  de  a;  líneas,  siendo  muy  certa,  el  abonado 
encuentra  ya  una  linea  libre.  Esta  nueva  llamada  se 
efectúa  en  un  momento  próximo  á  aquel  en  que  las 
X  líneas  están  ocupadas,  y  tendrá  cierta  influencia 
sobre  la  duración  de  ocupación  de  las  *  líneas;  de  suerte 
que  se  podrá  escribir 

7t,  =  P.  -f  P;  +  P;  (9) 

en  la  que  Px  es  el  tiempo  de  ocupación  de  las  x  lí- 
neas originado  por  la  renovación  de  las  llamadas  en 
exceso. 

Habrá,  pues,  dos  clases  de  llamadas  perdidas  en  el 
Strowger: 

a)  Las  que  se  renuevan  inmediatamente  y  prolon- 
gan la  ocupación  de  las  x  líneas,  de  un  valor  PJ  y 

b)  Las  que  se  demoran  para  más  tarde  y  que  no  tie- 
nen influencia  sobre  la  duración  de  ocupación  de  las 
líneas. 

Las  primeras  a)  pueden  considerarse  como  una  espe- 
cie de  llamadas  retardadas  cuya  duración  de  demora 
será  habilualmente  mayor  que  en  el  sistema  Western 
Electric  C°. 

Es  evidente  que  el  aumento  de  PJ  disminuye  las 
llamadas  perdidas  indicadas  en  b),  y  después  de  la 
fónnula  (9)  se  ve  que  el  aumento  en  la  duración  de 
ocupación  de  las  x  lineas  en  un  sistema  Strowger  dis- 
minuye las  llamadas  propiamente  perdidas. 

Pero  todo  esto  sólo  es  cierto  cuando  el  número  de 
selectores  x  es  suficientemente  grande  v  que  ¡a  prolon- 
gación de  TZx  proviene  exclusivamente  de  PJ. 

Como  se  tiene 

Pi  +  PÍ<SP,+i 

las  fórmulas  (7)  y  (9")  enseñan  que  la  duración  de  ocu- 
,  pación  de  las  x  líneas  en  los  sistemas  Western  es  ma- 
I     yor  que  en  los  sistemas  Strowger. 

Después  de  lo  que  precede,  la  expresión 

P  =  2P,+. 

puede  considerarse  como  la  duración  máxima  de  una 
espera  en  un  sistema  rotativo,  y  al  darle  un  valor 


significa  que  el  número  de  selectores  debe  tomarse  de 
manera  que  la  espera  máxima  de  una  llamada  en  ex- 
ceso no  exceda  de 

0,001  h.  -f  3,6  segundos 


Este  valor  es  verdaderamente  extremo,  ya  que  la 
duración  SPxxi  de  ocupación  de  la  *  +  1  línea  no 
se  verifica  de  una  sola  vez,  sino  que  es  la  suma  de  las 
diferentes  duraciones  de  ocupación  de  la  *  -|-  1  línea 
durante  la  hora  activa. 

Hasta  ahora  hemos  supuesto  que  la  selección  se 
verifica  entre  todas  ¡as  líneas,  es  decir,  que  una  hnea 
que  explora  puede  tener  acceso  á  todos  los  selectores; 
pero  si  la  llamada  tiene  acceso  solamente  á  una  parte 
de  selectores,  el  número  total  de  éstos  será  evidente- 
rnente  mayor  que  en  el  caso  en  que  la  selección  se  re- 
firiera á  todos  los  selectores.  Así,  si  wna  línea  tiene 
acceso á  10  selectores  solamente,  lo  que  sesjún  el  cálculo 
corresponde  á  un  tráfico  m  =  3,^  para  una  P  =  0,001, 
precisarían  10  X  10  =  100  selectores  para  m  =  3,3, 
mientras  que  si  las  líneas  que  llaman  tienen  acceso 
á  todos  los  selectores  bastaría  utilizar  solamente  52 
para  asegurar  la  misma  clase  de  servicio. 

Cuando  los  selectores  están  divididos  en  grupos, 
éstos  no  deben  ser  independientes  y  se  emplean  defe- 
rentes artificios,  conocidos  en  inglés  con  el  nombre  de 
Grading  and  interconmcling,  que  permiten  disminuir 
el  número  de  selectores  que  debería  tenerse  si  los  gru- 
pos fueran  independientes  entre  si. 

Uno  de  estos  artificios  consiste  en  utilizar  lo  que  se 
denomina  «líneas  comunes»;  si  el  número  total  de 
selectores  es  x  y  el  número  de  éstos  á  los  que  puede 
tener  acceso  una  llamada  es  K  <  x  (K  <  2x),se  divi- 
den las  líneas  en  2  grupos  iguales  y  los  selectores  en 
3  grupos,  compuestos,  respectivamente,  de  ¿,  ¿  y  a 
aparatos;  de  suerte  que 

a+b-^K 

El  primer  grupo,  b,  se  asigna  al  primer  grupo  de  lí- 
neas; el  segundo,  al  otro  grupo,  y  el  tercer  grupo,  a,  á 
los  dos  conjuntamente,  de  manera  que  los  selecto- 
res de  los  grupos  individuales  sean  siempre  probados 
en  primer  lugar  y  á  continuación  los  selectores  co- 
munes. * 

Es  evidente  que  el  número  tota!  de  selectores  así 
agrupados  es  menor  que  el  total  de  selectores  que  pre- 
cisarían si  los  2  grupos  iguales  de  líneas  tuvieran  acceso 
á  2  grupos  de  selectores  diferentes  é  independientes, 
y  este  número  es  mayor  que  el  número  de  selectores 
que  serían  necesarios  si  las  líneas  tuvieran  acceso  á 
todos  los  selectores.  Se  buscará,  pues,  el  número  x  de 
selectores,  en  este  caso  (lineas  comunes),  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  determinar  la  probabilidad  de  que  haya 
llamadas  fallidas  cuando  el  número  de  selectores  es  x  y 
el  número  de  selectores  á  los  que  una  llamada  tiene 
acceso  es  K. 

La  fórmula  (1) 

Pz  =  c%i'(i  —  ty''-' 

que  expresa  el  tiempo  de  ocupación  de  los  x  selecto- 
res, se  ha  obtenido  considerando  que  i  es  la  probabili- 
dad para  que  un  abonado  hable  y  1  —  /la  probabi'i- 
dad  para  que  no  hable. 

La  probabilidad  para  que  x  abonados  determinados 
hablen  y  para  que  los  otros  no  hablen  es  igual  á 

e(i  - 1)«-' 

^  =  al  número  de  abonados,  y  la  probabilidad  para 
que  X  abonados  cualesquiera  hablen  y  N — x  no  ha- 
blen será  igual  á 

c:,Fn  —  t)J'— 

ya  que  hay  C%  combinaciones  posibles  para  formar  el 
término  t'(\  —  í)*-«. 

Pero  si  los  x  selectores  se  dividen  en  3  grupos,  b,  b  y 
a,  es  evidente  que  el  número  de  combinaciones  posibles 
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para  formar  el  término  /(I  —/)''"*  s«rá  menor  que 
Cf,  y,  por  tanto,  la  duración  de  ocupación  de  x  llr»eas 
será  menor  que  en  el  caso  en  que  los  x  selectores  no 
formen  un  solo  grupo. 

Esta  diferencia  se  determina  escribiendo  el  número 
de  combinación  de  N  objetos  tomados  ile  x  en  x  bajo 
la  fórmula 

C^  =  ClC%  +  C\,C%~^  +  ...  +  CU^,      (10) 

cuya  Jórmula  se  obtiene  de  la  fórmula  conocida 
C*+„  =  C?„  +  C;Ci,Q-i  +  ...  4-  C«CS 

haciendo  w  =  n  =»  — 

La  expresión  (10)  significa  que  el  número  de  combi- 
naciones de  N,  objetos  tomados  de  *  en  x,  es  el  mismo 
que  si  se  considera  que  estos  objetos  forman  parte  de 
un  solo  grupo,  ó  de  dos  grupos  en  que  se  combinan 

0  objetos  del  primer  grupo  con  x  objetos  del  segundo; 

1  objeto  del  primero  con  *  — Idel  segundo.  2  objetos 
del  primero  con  »  —  2  del  segundo,  y  así  sucesiva- 
mente. 

Pero  cuando  el  número  de  selectores  está  dividido 
en  tres  grupos 

b     b 
a 

es  evidente  que  no  podrán  realizarse  las  combinaciones 

c'^c%  +  cycr^  + ...  +  c%-^ci-^+^ 
c«-»-nc»r^  +  c/*+=cv^  + ...  +  (^yC^ 


La  probabilidad  para  que  x  lineas  estén  ocupada 
en  este  caso-será 


(1T  + 


cL+^cy' 


+  cy'c^y^  m  - 


y  la  probabilidad  para  que  haya  llamadas  fallidas  en- 
tre X,  aunque  el  número  de  líneas  ocupadas  sea  infe- 
rior á  X,  será 

a/Q  C|  +  OgOf^  +  ... 


+  C5,-c*-*+'' 


\  /-(i  - 


■/)'-' 


(11) 


En  realidad,  la  probabilidad  total  para  que  haya 
llamadas  en  exceso  aunque  todas  las  líneas  no  estén 
ocupadas,  es  mayor  que  (11),  ya  que  se  tendrán  tam- 
bién las  probabilidades  para  que  entre  las 


X  — l.x  — 2...; 
llamadas  haya  excesivas 


2/q  c^-' 


2c\tr' 


-¿-1-1 

+'(I  — /K-'+»-> 


La  probabilidad  para  que  haya  llamadas  en  exceso 
gerá,  pues,  en  general: 


es  decir,  que  á  la  probabilidad  para  que  haya  x  llama- 
das simultáneas  debe  añadirse  la  probabilidad  para 
que  haya  otra  llamada  qje  no  tiene  acceso  á  los  « 
selectores,  aunque  los  aparatos  ocupados  sean  infe- 
riores á  X.  Si  se  reemplaza  C%l'{i  — /)  *=*  por  la  fór- 
mula aproximada 


cr*ar*^'/'(i-/)*- 


(b-'íy.ix-b  +  Di 


'-"©' 


.i)l(x-b  +  1)! 


De  suerte  que  la  expresión  (12)  podxá  escribirse  e 
la  forma 


-2)!(*--¿-|-  2)! 


\{b-i)lix-b+  1 


€">        \(b-2)]{x- 


-3)l{x~b+  2)1 


(X  -  1)1 


Kr 


{x-b  +  1)! 


(13) 


Las  fórmulas  (12)  y  (13)  enseñan  que  b  debe  ser  lo 
menor  posible  y,  por  tanto,  debe  tomarse  a  +  b  =  K. 

Si,  pues,  por  ejemplo,  hacemos  m  =  5,66  el  número 
de  selectores  x  debe  ser  igual  á  14  para  P  =  0,001,  y  si 

K  =  10,  se  divide  el  tráfico  en  dos  grupos  de  —  ■-  2,83 

y  para  esta  intensidad  de  tráfico  y  un  valor  de  P  =  0,001 
son  necesarios  9  selectores,  y,    por  t,nto,  a   -f-  ¿  ag 
debe  srr  menor  d>>,  9. 
Existen  dos  soluciones: 

5   r>       „       4  ^ 


Las  fórmulas  (12)  y  (13)  enseñan  que  la  segunda 
mejor.  En  efecto,  por  la  (12)  se  tiene: 


P  =  SA,  +  : 
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lientras  que  por  la  (13)  el  valor  de  P  es  menor 


;3'Y    ^ 

V4!  10 


\3!  in!  ^  2!  11! 

_1 1  \       2  X  2,83'Y    1  1         J_\ 

1!  12!  ^  13!/  "^        «••«•       V2!  10!  "^  1!  11! "'"  Í2!y 

2  X  2,83"  /_! _1_\        2  X  2,83"    1 

"^       «»■••        Vi!  10!  ■•"  ÍT!/  "^  ~?^^í       ÍO! 


¿^•"         V3!  11!        2!  12!        1!  13! 

Jl^\       2X2,83^Y-L-  +  _Í_    ■     M 
^  14!^  ^       «M.        \^2!  11!  ^  1!  12!  "^  13!/ 

2  X  2,83"  /     1        ,    _1^\        2  X  2,83"    \_ 
tfifi*        Vi!  11!  "*"  12!/  "^       «».••        11! 

El  cálculo  de  la  fórmula  (13)  no  presenta  ninguna  di- 
ficultad.  En  el  ejemplo  anterior  se  halla  para  P 


2  X  2,83'*  /_J 1  J^\ 

e*M        \2\  11!  "''  1!  12!  ^  13!/ 

2  X  2,83"  /    1  J_\ 

g5,.e         Vi!  111  "^  12!/ 

2  X  2,83"    1 
e*'»*        iTl 


\a  fórmula  (13)  puede  también  escribirse  bajo  la 
forma 


(Sí 


(r 


,  (-:)■" 


(i)  Al, 
de  donde 

=  X  —  1  ,..  etc. 
ó  bien 


í:i.A%  >a  +  6  +  1 


G)' 


P  -  SP,+:  +  ^  T  2    ^'-      (14) 

«"*  »=a+»+J    (i)   All  A»! 

donde 

ÍT,  +  /í-,  =  « 

Ku  K^y  a  +  h  +  \ 
El  caso  de  lineas  comunes  demuestra  claramente  el 
error  que  se  comete  al  servirse  de  P^,  es  decir,  del 
tiempo  que  los  x  selectores  están  ocupados  durante  la 
hora  activa,  para  determinar  la  calidad  del  servicio, 
6,  lo  que  es  lo  mismo,  el  número  de  selectores.  En  el  caso 
de  líneas  comunes,  en  los  sistemas  Strowger,  el  valor 
de  Pi,  duración  de  ocupación  de  las  x  líneas,  es 


P'.  =  Px 


(?)" 


de  donde 

K^Kt^a  +  b+i 
Px  representa  la  duración    de    ocupación    de    las 
líneas  cuando  los  selectores  forman  un  solo  grupo. 
La  duración  de  ocupación  de  las  x  líneas,  en  el  caso  de 


j  =  0,0000794 

-  0,0000768 , 

=  0,0000498 

=  0,0000162 
Z;P,5  =  0,0008520 


0,0010742 

lineas  comunes,  será,  pues,  más  pequeña  que  en  el  c 
de  un  solo  grupo,  y,  por  tanto,  la  calidad  del  serv 
será  mejor  en  el  segundo  caso  que  en  el  primero. 

El  mismo  razonamiento  se  aplica  cuando  se  dividen 
las  líneas  en  tres  partes  iguales  y  los  selectores  en 
cuatro  grupos,  de  los  cuales  tres  son  iguales  á 

Cada  uno  de  éstos  se  asignan  á  una  parte  de  las  líneas 
y  el  cuarto  grupo  es  común  á  todas  las  lineas  que  ex- 
ploran, é  igual  á • 

t>3  i,  6, 

Os 

De  suerte  que  se  riene,  como  antes 
a,  +  ¿3  +  /? 
Escribiendo  ahora  la  fórmula 

de  donde 

Ki  +  K,  +  K3  =  X 

y  por  tanto 

C%  f{i  -  /)*-'  =  S  Cf'  C^'  Cf  í-d  -  ty-' 


y  la  probabilidad  para  que  haya  llamadas  fallidas  «prá 
P=2P.^ 


,  +  2  S    Cf  Cf  Cf  (1  -  /)*-■ 


K^  +  K,+  K,  =  x 

K„  K.„K,ya  +  h-\-\ 

K,  +  K^,  /,  +  ü:„  i?,  +  íTj  >  a  +  26  +  1 


Poniendo 
C^"  (f/  C^'  /-(I  -  t)'^-'  =  c^.  íir.(i  _  ^)f  -z, 

i  fórmula  (15)  se  transforma 
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De  una  manera  general  se  tendrá 


»=o+¡>+i  (K)  Kil  K¿  K,l 


Si  pues,  ^K  >xy-2K  se  pueden  dividir  las  líneas 
en  tres  grupos  y  los  selectores  en  4,  uno  de  los  cuales 
es  común  á  todas  las  líneas 


y  el  cálculo  de  la  probabilidad,  para  que  haya  llamadas 
fallidas,  se  hará  según  la  fórmula  (16). 


p-£p.^.  +  -a_  s^./;/^,(„) 


(")' 


Ki  +  Ki+  ...  +  K„  =  x 

Ki'^a  +  b  +  í 

Kii  +  Kii  >  a  +  2¿  +  1 

kii  +  Kh  +  ...  +  Kn„_,y  >  a  +  («  -  1U  +  1 

/„£».../„_,  =  1,2,« 
cuando  los  selectores  están  divididos  en  »  4-  1  grupo, 
de  los  que  uno  es  común 

b„  bn  ...  b„ 


en  que 


bn=  ■ 


Puede  también  considerarse,  en  lugar  de  un  mínimo 


mayor;  así,  por  ejemplo,  los  14  selectores  del  ejemplo 
anterior  pueden  dividirse  en  3,  4  y  6  grupos. 
4     4         2     2     2         11111 
6  8  9 

La  probabilidad  que  se  refiere  á  la  primera  división 
ha  calculado  de  antemano,  y  las  restantes  se  dedu- 
cen de  las  fórmulas  (16)  y  (17). 
Para  la  segunda  división  se  tiene 


/  I  3  ^  6  6  6  6  6  fí  3 

V      O!  O!  14!       O!  1!  13!       O!  2!  12!       O!  3'  ll!  "^  O!  4!  lO!  '*'  O!  5!  9!  "^  O!  6!  8l        O!  7!  7! 

,     ^_    ,    __6__        __6__        _6 6  6       \  1,89^* 

1!  1!  12!  "*"  1!  2!  11!  "^  1!  3!  10!       1'  4!  9!  "*"  1!  5!  8!  "^  l!  6!  ?!/   «»•" 
/       3  6  6  (,  6  6  G  3       \ 

Vo!  O!  13!        O!  1!  12!        O!  2!  ll!        O!  3!  10!  "^  o!  4!  9!  "*"  O!  6!  8!  "^  O!  g!  7!  "^  l!  lili!/ 

1.89'» 
^   1^ 

/       3  6       \  1.80'* 

Vo!  O!  12!  "^0!  l!ll!/   e'-"' 
/      3      \  1.89" 
Vo!  O!  11!/  e'-" 

Y  para  la  tercera  división 

( ^ +  —^ .      20  20 

V0!0!0!0!l4¡      O!  O!  O!  l!  13!     O!  O!  O!  2!  12!     O!  O!  O!  3!  11 


=  0.00005499 
=  0,00000113 

=  0,00000029 

^  U. 00085200 


0!  0!  u!  4 

10! 

r.O 

0!  0!  1!  2 

11! 

30 

010!  2!  2 

10! 

30 

0!  0!  3!  3!  8l 

20 

0!l!l!l 

111 

3(» 

■*"   O!  111!  616! 
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=   0,0002860 


10         \  1.13" 

oTüTüíbUlj  7^ 


V0!0!0!0!ll!/   «'•> 


=  0,00000000 
=    0.0008520 


El  cálculo  prueba  que  la  división  de  los  selectores 
en  4  grupos 

2    2    2 
8 

es  la  mejor. 

En  la  práctica,  las  líneas  se  dividen  en  grupos  inde- 
pendientes, y  el  número  de  abonados  en  un  grupo  de- 
pende de  la  capacidad  de  los  aparatos  de  cada  sistema. 

El  cálculo  se  hace  como  sigue:  Si  las  líneas  se  divi- 
den en  n  gpjpos  cuya  intensidad  individual  es  m,  el 
número  de  aparatos  será  nx,  si  x  es  el  número  de  apara- 
tos necesarios  en  un  grupo  para  una  probabilidad  P. 
Este  producto  nx  es  mayor  que  el  número  x'  de  apara- 
tos que  serían  necesarios  para  la  misma  probabilidad 
P,  si  todas  las  lineas  sólo  formaran  un  solo  grupo. 

Esto  conduce  á  buscar  la  probabilidad  de  que  se 
produzcan  llamadas  excesivas  en  toda  central. 

Á  este  fin,  calculemos  la  probabilidad  para  dos  gru- 
pos independientes.  Sea  x  el  número  de  aparatos  ne- 
cesarios para  asegurar  un  servicio  correspondiente  á 
la  probabilidad  P,  en  un  grupo  de  intensidad  m.  El 
número  de  aparatos  en  los  dos  grupws  será  2x. 

Para  calcular  la  probabilidad  de  que  se  originen 
llamadas  excesivas  emplearemos  la  fórmula 


-O 


y  descompongaiii 
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Es  evidente  que  las  combinaciones 
así  como  las  combinaciones 

2(c;c  +  c;c^  + ...  +  c'-'c-;') 

no  pueden  verificarse;  de  modo  que  la  probabilidad 
de  que  se  produzcan  llamadas  excesivas  será 

y  escribiendo 


-/) 


(1— /) 


(*- 


■  1)!  (X  +  1);        {X  —  1)1  (*  +  D! 
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La  fórmula  (18)  se  transforma 


"■  (a;  - 

!)!(«- 

^í; 

■'■       g2m        \ 

^0!  (2x  - 

-1)! 

1 

^  + 

... + 

1 

\ 

+  ... 

1!  (2x  - 

(^  -  2)!  {X 

+  1)!/ 

+  " 

1 
0!(*-l)! 

P  = 

2:p«+, 

+  J 

"■  ax=,+i  (ir 

(19) 

en  que 

K,  +  K^  =  2x 

y  de  una  manera  general  se  puede  demostrar  que  si  el 


número  de  grupos  es  n,  la  probabilidad  de  que  se  pro- 
duzcan llamadas  excesivas  será 


P  =  2P,„+,  +  —  S  E 


(20) 


en  que 

K,  +  /<3  +  i^3  +  ...  Kn  =    nx 

Ejemplo: 

Sea  A^  el  número  de  abonados  en  un  grupo  de  inten- 
sidad m  =  2;  el  número  de  aparatos  necesarios  en  un 
grupo  para  una  probabilidad  P  =  0,001  será  7;  ya  que 
P,  =  0,000859 
P,  =  0,000191 
P,„  =  0,0000.38 
P,,  =  0,000007 
P,.2  =  0,000001 
SP,  =  0,001  096 
Calculando  la  probabilidad  para  los  dos  grupos  se 


Vo!  14! 
Vo!  13! 


!8!/  fi* 


/     1  _l_  _1_        ,         J_       ,        J_\   2^ 

^V0!12!  l!ll!  2!  10!  3!  9!  4!  a!/   c* 

/     1  1  ,  J_        ,  1     \  í^ 

^Uül!  1!10!  219!  3!10!/   í* 

2Í-Í-  +      -^       +  — V- 

V,0!  10!  l!9!  2!  8!/  e* 

JJL  +    ^V- 

*■  Vo!  9!  1!  8!/  ¿* 


1       2» 
^    O!  8!    <r* 

SPií 


Se  ve  que  la  probabilidad  es  el  doble  de  la  probabi- 
lidad para  un  grupo.  Igualmente  si  se  verifican  los 
cálculos  para  tres  gnipos  se  encuentra 

P  =  0,003286 
que  indica  que  la  probabilidad   para  tres  grupos  es 
tres  veces  la  de  un  grupo. 

Pero  para  un  número  n  cualquiera,  mayor  que  1,  la 
probabilidad  no  será  «P,  puesto  que 

!:"'-q^'  =  i  (20') 

y  cada  término  de  (20)  es  sólo  una  fracción  del  término 
correspondiente  de  (20'). 

Basados  sobre  estos  principios  se  han  construido 
diferentes  curvas  de  tráfico,  de  las  cuales  las  de  la 
Western  Electric  C  se  han  trazado  según  la  íórmula 


Sistema  automático  Soler 

Don  Carlos  Soler,  antiguo  director  de  las  Centrales 
Automáticas  de  Cuba  y  actualmente  subdirector  del 
Departamento  de  Instrucción  de  la  C.  T.  N.  E.,  acaba 
de  inventar  un  sistema  de  conmutación  mecánica  que 


=  0,0000446 

=  0,0001147 

■=  0,0002488 

=  0,0004362 

=  0,0005790 

=  0,0005174 

=    0,0002323 

^    0,000200 
=    0,0021930 


hemos  visto  funcionar  primorosamente  en  el  labora- 
torio. 

Se  caracteriza  este  sistema  por  su  flexibilidad  y  sen- 
cillez. Puede  funcionar  paso  á  paso  ó  por  progresión 
continua,  utiliza  impulsiones  inversas  y,  por  consi- 
guiente, registrador. 

Sus  circuitos  son  por  demás  sencillísimos,  y  utiliza 
como  órganos  de  selección  aparatos  todos  idénticos  y 
lálogos  á  los  preselectores  y  buscadores.  El  equipo 
de  prueba  está  construido  con  buscadores  del  sistema 
rotativo  1 A  de  las  centrales  de  Madrid,  y  la  transfor- 
mación del  buscador  en  selector  la  consigue  añadiendo 
un  disco  de  baquelita  con  segmentos  metálicos  reco- 
rridos por  escobillas  metálicas  formando  un  conjunto 
de  idéntica  función  al  del  interruptor  del  eje  selector 
de  escobillas  del  sistema  rotativo.  Suprime  el  combi- 
nador de  los  selectores. 

Sentimos  que  el  período  de  gestación  en  que  se  en- 
cuentra este  sistema  nos  niegue  la  autorización  para 
describirle,  pero,  sin  temor  alguno,  no  vacilamos  en 
afirmar  que  su  próxima  aparición  constituirá  la  mayor 
revolución  en  el  campo  de  la  telefonía,  pues  que  en  é' 
se  resumen  las  mayores  perfecciones  con  el  mismo 
costo  y  máxima  sencillez,  logradas  todas  á  tal  ex'remo 
que  podrán  coin])et¡r  en  precio  las  centrales  automáti- 
I  cas  Soler  con  las  centrales  manuales. 


Explotación  telefónica 

Explotar  significa  obtener  el  mayor  beneficio  posi- 
ble en  una  industria  ó  negocio. 

Los  fines  de  toda  explotación  pueden  resumirse 
en  dos: 

1.°    Reducción  de  gastos. 

2°  Aumento  de  los  ingresos,  calculados  ambos 
con  la  vista  fija  en  lo  futuro. 

Se  consigue  disminuir  los  gastos  aumentando  el 
rendimiento  del  material  y  del  personal,  colocando  á 
éste  en  las  mejores  condiciones  de  trabajo.  Si  el  perso- 
nal trabaja  en  condiciones  de  higiene  y  comodidad 
defectuosos  ó  no  dispone  de  los  útiles  necesarios,  sus 
esfuerzos  se  consumen  en  pura  pérdida. 

Se  consigue  aumentar  los  ingresos  mejorando  la 
calidad  del  servicio,  aumentando  su  campo  de  acción, 
dando  facilidades  á  los  abonados,  etc.,  etc. 

El  estudio  de  una  explotación  telefónica  urbana, 
en  su  forma  más  sencilla,  nos  lleva  á  evaluar  los  gastos 
anuales  que  arrastra  la  explotación  y  determinar  la 
parte  que  corresponde  á  cada  línea  de  abonado,  según 
el  número  de  comunicaciones  que  pida  y  la  calidad  de 
servicio  á  garantizar.  De  esta  suerte  llegaríamos  á  es- 
tablecer una  forma  que  nos  permitiria: 

a)  Determinar  el  sistema  de  construcción  y  explo- 
tación, á  elegir,  por  comparación  de  diferentes  siste- 
mas conocidos. 

b)  Determinar  la  tarificación  más  racional  y  ele- 
mentos que  permiten  aumentar  el  número  de  abona- 
dos por  la  variación  de  esta  fórmula  con  el  número 
de  comunicaciones  y  con  la  calidad  del  servicio. 

El  costo  del  servicio  telefónico  deriva  de  dos  fac- 
tores: 

1."  Gastos  de  establecimiento,  que  comprende  la 
construcción  de  la  red  ó  líneas  de  abonados  é  instala- 
ción de  aparatos  y  equipo  de  la  Central. 

2.°  Gastos  permanentes,  que  comprenden  sueldos 
del  personal,  corriente  consumida,  renovación  periódi- 
ca de  los  materiales,  etc. 

Ambos  pueden  agruparse  en  una  sola  fórmula  que 
dé  el  costo  anual  del  servicio  por  línea;  asignando  al 
primero  una  anualidad  que  comprenda  el  interés  y  la 
amortización  del  capital  de  establecimiento,  y  al  se- 
gundo un  tanto  por  ciento  que  represente  los  gastos 
anuales  de  conservación,  considerados  aproximada- 
mente como  proporcionales  á  los  gastos  de  estableci- 
miento. 

Ambos  factores  darán  la  anualidad  á  determinar, 
en  la  que  debe  distinguirse  el  interés  del  capital,  varia- 
ble según  el  valor  del  dinero  y  la  amortización  propia- 
mente dicha. 

Sea  C  el  costo  del  material  en  el  momento  de  la  ins- 
talación, 

«  el  número  de  años  de  servicio, 

V  el  valor  residual  del  material,  al  cabo  de  este 
tiempo,  ya  porque  se  le  vende,  ya  porque  se  le  reutiliza 
parcialmente, 

X  la  suma  de  gastos  á  desembolsar  anualmente  para 
reconstruir  el  material  al  cabo  de  los  w  años, 

í  el  interés  del  dinero.  Tendremos: 

x[(i  +  i)n-l  +  (1  +  ,y-t 
+  (1  +i)-'  +  ...  +  í]  =  C-V 

Tablas  de  todos  conocidas  dan  la  anualidad  á  gastar 
para  formar  el  capital  C  —  V.La.  anualidad  total  que 
comprende  interés  y  amortización  es 
x  +  Ci 

El  valor  de  C  es  fácilmente  calculable;  pero  el  de 
"  V  «  ofrece  serias  dificultades. 

Tratemos  de  deducirlo  para  las  lineas  de  la  red,  que 
representan  la  parte  más  importante  del  capital  de 
instaladóu. 
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La  vida  de  las  líneas  telefónicas  puede  ser  física  y 
real,  según  sea  6  no  independiente  de  las  modificacio- 
nes de  la  red  y  atienda  6  no  solamente  al  desgaste  del 
material. 

El  Post  Office  Inglés  acepta  las  siguientes  cifras 
para  la  duración  física: 

Postes  creosotados 25  á  35  años. 

Hilo  bronce  11/10  mm 20       » 

»    cobre  2  mm 40       » 

Cable  aéreo 20       » 

»      subterráneo 45  á  65       » 

Conductos  de  cemento 75      » 

En  la  vida  real  de  las  líneas  hay  que  tener  en  cuenta 
no  sólo  sus  cambios  y  desplazamientos,  si  que  también 
el  tiempo  que  se  hallan  vacantes  por  darse  de  baja  los 
abonados  y  no  haber  nuevas  demandas  en  esta  área. 
La  duración  práctica  de  las  líneas  las  estiman  las 
Compañías  americanas  con  las  siguientes  cifras: 
Postes  (cedro  no  in- 
yectado)      12  á  17  años  según  su  diámetro. 

Hilo  de  cobre 15     » 

Cable  aéreo 15      » 

Cable  subterráneo. ..     21  á  26     » 

El  valor  de  V,  llamado  residual,  depende,  natural- 
mente, del  estado  de  conservadón  del  material. 

Las  Compañías  americanas  suelen  estimarlo  como 
sigue: 

Postes  (cedro  no  inyectado)  . .     10  á  18  por  100. 
Hilo  de  cobre 65        » 

Tubos  de  conductos O 

Cable  subterráneo 40        » 

Estas  cifran  justifican  sobradamente  la  necesidad 
de  consultar  estadísticas  que  den  el  costo  de  la  insta- 
lación, la  duración  del  funcionamiento  y  los  valores 
residuales  de  los  diferentes  materiales  que  integren  la 
red,  y  como  éstos  tienen  diferente  duración,  es  preciso 
determinar  separadamente  la  anualidad  que  á  cada 
elemento  ó  conjunto  de  elementos  corresponde. 

Así,  en  las  líneas  aéreas  se  considerarán  separada- 
mente los  cuatro  elementos  de  ^ue  constan:  poste,  so- 
portes, aisladores  é  hilo,  que  tienen  cada  uno  diferente 
duración. 

En  las  líneas  subterráneas  consideraremos  sus  tres 
elementos:  conductos,  cámaras  y  cables. 

El  cálculo  será  tanto  más  aproximado  cuanto  mayor 
sea  la  subdivisión  de  los  elementos;  pero  esto  supon- 
dría una  gran  complicación,  que  se  subsana  agrupando 
las  líneas  en  diferentes  categorías,  según  su  capa- 
cidad. 

La  anualidad  kilométrica  media  se  obtendrá  con- 
tando el  número  de  kilómetros  de  línea  bifilar  que 
comprende  cada  categoría,  multiplicándolo  por  la 
anualidad  correspondiente  y  dividiendo  el  producto 
por  el  número  total  de  kilómetros  de  líneas  de  la  red. 

Para  determinar  la  anualidad  correspondiente  á  los 
gastos  de  conservación  de  una  línea  ó  instalación  debe, 
ante  todo,  concretarse  los  elementos  que  deben  in- 
cluirse en  amortización  y  en  conservación.  Evaluado 
arbitrariamente  uno  de  estos  factores,  el  otro  queda 
por  sí  determinado.  Así,  si  en  la  estima  de  la  duración 
de  un  poste  se  ha  tenido  en  cuenta  los  que  hay  que 
retirar  por  podredumbre  prematura,  accidente,  etc.; 
la  substitución  de  éstos  no  debe  figurar  en  los  gastos 


Inversamente,  puede  admitirse  una  duración  eterna 
de  los  postes  si  su  recambio  se  introduce  en  los  gastos 
de  conservación. 

Cabe  ahora  preguntar:  ¿cuál  es  el  mejor  procedi- 
miento de  cálculo? 

Se  elegirá  uno  ú  otro,  según  se  trate  de  una  instala- 
ción de  vida  ilimitada  ó  limitada. 
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á  una  red  urbana 
na   arteria   aérea 


En  una  arteria  telefónica  cuya  desaparición  6  cam- 
bio de  trazado  no  puede  preverse  dentro  de  los  limite.^ 
en  que  son  posibles  las  previsiones  en  materia  telefó- 
nica conviene  asignario  á  conservación,  y  en  un  múl- 
tiple telefónico,  á  amortización. 

La  conservación  de  una  línea  aérea  bifilar  puede 
estimarse,  como  promedio,  en  14  pesetas  por  kilómetro 
y  por  año  para  la  mano  de  obra,  y  en  siete  para  la  subs- 
titución del  material  menudo. 

Al  aplicar  los  principios  antenore 
se  presentan  diferentes  problemas: 

a)  ¿Cuándo    debe   subsrituirse 
por  una  canalización  subterránea? 

La  decisión  habrá  de  buscarse  en  la  comparación 
del  gasto  anual  (interés  y  amortización  comprendido) 
de  una  linea  aérea  y  una  linea  subterránea  de  capaci- 
dad no  igual,  pero  prácticamente  equivalente. 

b)  ¿Qué  capacidad  máxima  debe  adoptarse  para 
las  líneas  subterráneas  en  el  momento  de  su  instala- 
ción? 

Y  cuando  se  trate  de  canalizaciones  mulricelulares, 
¿en  cuánto  debe  exceder  la  capacidad  máxima  de  los 
conductos  de  la  de  los  cables  que  se  instalan  al  em- 
pezar? 

La  decisión  se  buscará  también  en  la  comparación 
de  los  gastos  representados,  de  un  lado,  por  el  mate- 
rial suplementario  inmovilizado,  y  de  otro,  por  los 
trabajos  de  extensión  de  la  linea. 

La  práctica  americana  recomienda  la  instalación 
de  conductos  con  capacidad  suficiente  para  veinticinco 
ó  treinta  años,  y  para  los  cables  esta  capacidad  suele 
reducirse  á  cuatro  años,  dada  la  facilidad  de  susbtitu- 
ción  de  los  mismos. 

Podríamos  aún  considerar  si  es  más  conveniente 
instalar  un  cable  de  1200  pares  desde  un  principio, 
ó  poner  solamente  uno  de  600,  y  al  cabo  de  n  años, 
otro  cable  también  de  600,  ó  retirar  el  primero  para 
reemplazarie  por  uno  de  1200  pares. 

En  el  lapido  examen  que  acabamos  de  hacer  de  la 
Red  Urbana  desde  el  punto  de  vista  económico, 
hemos  tenido  en  cuenta  la  calidad  del  servicio. 
Esta  debe  intervenir  de  dos  maneras  distintas: 
a)    Al  comparar  dos  sistemas  diferentes  es  preciso 
considerarlos  á  igual  calidad  de  servicio. 

¿>)  Si  no  puede  consideraise  como  igual  la  calidad 
del  servicio,  ó  si  se  trata  de  estudiar  el  mejoramiento 
de  esta  calidad,  debe  esforzarse  en  cifrar  las  conse- 
cuencias pecuniarias,  evaluando  el  aumento  de  ingre- 
sos que  resultaría  y  comparándole  con  el  aumento  de 
gastos.  La  consritución  de  la  red  influye  sobre  la  cali- 
dad del  servicio  de  dos  maneras: 

1 .»  Sobre  la  permanencia  del  servicio,  por  la  mayor 
6  menor  frecuencia  del  número  de  averías  y  por  su 
duración. 

2.*  Sobre  la  audición  por  el  diámetro  escogido. 
La  primera  se  manifiesta  por  un  aumento  en  los 
gastos  de  conservación,  y  puede  admitirse  que  los  gas- 
tos de  mano  de  obra,  para  la  reparación  de  averías, 
son  aproximadamente  pro[)orcionales  á  la  duración 
total  de  las  interrupciones  del  servicio  causadas  por 
estas  averías. 

Si,  pues,  son  iguales  las  anualidades  de  dos  sistemas 
de  construcción,  escogeremos  aquella  que  arroje  un 
gasto  de  conservación  más  bajo,  ya  que  éste  implica 
un  total  de  interrupciones  menor  y,  por  tanto,  una 
mejor  calidad  del  servicio. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que.  la  resistencia  eléctrica  de  la  línea  influye  podero- 
samente sobre  las  perturbaciones  eléctricas  que  deter- 
minan la  selección  de  los  números  y  sobre  la  alimenta- 
ción de  los  micrófonos.  Un  cable  subterráneo  de  liilos 
de  1  mm.  da  un  aumento  de  potencia  de  transmisión 
muy  superior  al  de  otro  de  hilos  de  0,65  mm.,  que  es 
niuy  difícil  de  cifrar  económicamente. 


Este  aumento  Hene,  en  efecto,  diversas  consecucu- 

a)  En  los  abonados  que  celebran  muchas  confe- 
rencias interurbanas  se  anularán  menos  conversacio- 
nes por  mala  audición  y  se  perderá  menos  tiempo  al 
establecer  la  comunicación. 

¿>)  Los  abonados  pedirán  comunicaciones  con  loca- 
lidades alejadas,  que  no  solicitarían  si  la  transmisión 
fuera  menos  potente. 

c)  Reclamarán  menos  frecuentemente  la  visita  de 
los  celadores  para  revisar  su  estación. 

Las  Compañías  americanas  aceptan  para  ios  cables 
diámetros  de  0,51,  0,64  y  0,91  mm. 

Aparatos  de  abonados.  El  Post  Office  Inglés  asigna 
veinticinco  años  para  la  duración  física,  y  doce  años- 
para  la  vida  práctica  de  funcionamiento  de  los  apara- 
tos de  abonados,  estimando  en  un  20  por  106  el  valor 
residual  de  los  mismos. 

La  influencia  del  aparato  sobre  la  calidad  del  ser- 
vicio es  evidente,  y  deberá  escogerse  el  más  sensible 
(siempre  que  esta  sensibilidad  sea  constante  y  no  ori- 
desperfecto),  aunque  resulte  más  caro,  ya  que  el 
aumento  de  precio  es,  generalmente,  pequeño  frente 
á  las  otras  partidas  de  gastos  de  primer  establecimiento. 
Además,  su  mayor  eficacia  con  respecto  á  las  comu- 
caciones  interurbanas  produce  el  mismo  efecto  que 
una  disminución  de  resistencia  en  la  linea,  y  permite 
aumentar  la  longitud  límite  por  debajo  de  la  cual  se 
pueden  emplear  cables  de  menor  diámetro. 

Central.  Dos  son  los  elementos  que  hay  que  con- 
lerar  en  el  estudio  económico  de  una  Central:  mate- 
rial y  personal.  Ambos  son  complementarios  y  no 
pueden  estudiarse  separadamente;  si  bien  es  cierto 
que  esta  dependencia  es  superior  en  los  sistemas 
manuales  que  en  los  automáticos. 

Serla  muy  interesante  que,  antes  de  entrar  en  el 
examen  de  una  Central  automática,  consideráramos 
una  Central  manual,  para  fijar  equivalencia  y  esta- 
blecer comparaciones,  y  demostrar  las  ventajas  del 
automático  sobre  el  manual,  desde  el  punto  de  vista 
de  explotación. 
Esto  exige  el  estudio  de: 

a)  Cálculo  del  número  de  posiciones  de  operadora. 

b)  Determinación  de  la  carga  de  una  operadora. 

c)  Influencia  de!  auxilio  mutuo. 

d)  Fatiga  de  las  operadoras. 

e)  Llamadas  igualadas. 
/)     Cálculo  del  número  de  órganos  por  posición,  etc. 

Y  en  el  caso  de  tratarse  de  redes  con  diferentes  cen- 
tros, completar  este  estudio  con: 

g)  Determinación  de  la  carga  de  una  operadora  B. 

h)  Posiciones  B,  fraccionadas. 

{)  Determinación  del  número  de  enlaces. 

;■)  Rendimiento  de  los  enlaces. 

k)  Posiciones  tándem,  etc. 

Y  completar  este  estudio  con: 
/)  Número  de  operadoras  en  las  diferentes  horas 

del  día. 

i)  Comparación  entre  las  diferentes  maneras  de 
distribuir  el  personal. 

Consideremos  primero  el  caso  de  una  sola  central, 
para  conrinuar  después  con  el  estudio  del  caso  en  que 
'   iva  diferentes  centrales  en  una  misma  población. 

El  cálculo  del  número  de  posiciones  de  operadora 
supone  el  conocimiento  previo  del  número  de  llamadas 
que  pueden  producirse  en  la  hora  acriva,  tiempo 
nedio  que  el  establecimiento  de  una  comunicación 
oma  á  cada  operadora  y  calidad  del  servicio  que  se 
desea  suministrar  á  los  abonados.  De  estas  tres  condi- 
ciones á  sati.-ífacer,  las  dos  primeras  son  e\ndentes,  y 
en  cuanto  á  la  tercera,  se  comprende  fácilmente  que 
cuanto  más  se  aumente  el  trabajo  6  carga  de  una 
operadora  más  se  corre  el  riesgo  de  ocupar  su  tiempo 
V  de  aumentar  la  espera  de  un  abonado  á  ser  atendido. 


Consideremos  una  red  que  origine  «  comunicacio- 
nes diarias.  Si  dividiéramos  n  por  24  para  hallar  el 
número  medio  de  comunicaciones  diarias,  cometería- 
mos un  grandísimo  error,  pues  supondríamos  una  dis- 
tribución igualada  del  tráfico  durante  las  horas  del  día, 
cosa  que  se  halla  muy  lejos  de  la  realidad.  Es,  pues, 
conveniente  construir  un  diagrama  llevando  en  orde- 
nadas el  número  de  llamadas  y  en  abscisas  las  horas, 
para  ver  rápidamente  que  la  curva  ofrece  dos  máximos: 
uno  entre  10,30  y  12  y  otro  entre  14,.S0  y  18  Por  con- 
siíiuiente,  si  se  quiere  suministrar  á  ¡os  abonados  una 
buena  calidad  de  servicio  se  tomarán  los  datos  del 
mayor  de  esos  máximos  cuyo  período  se  llama  hora 
activa,  para  calcular  el  número  de  posiciones  ó  lon- 
gitud del  cuadro  conmutador.  En  cuanto  al  número 
de  operadoras  necesarias,  no  deberá  multiplicarse  el 
tiempo  que  cada  una  invierte  para  establecer  una  co- 
municación, por  el  número  de  llamadas  en  la  hora 
activa,  pues  esto  equivaldría  á  suponer  que  la  opeí 
dora  trabaja  constantemente  sin  un  minuto  de  reposo 
y  que  las  llamadas  se  originan  sucesivamente  cada 
una  cuando  la  operadora  ha  terminado  de  establece) 
la  comunicación  anterior,  y  esto  no  coincide  con  la 
realidad. 

Construyamos  la  curva  anterior  tomando  el  minuto 
como  unidad  de  tiempo  en  abscisas  y  las  llamadas 
durante  cada  minuto  de  la  hora  activa  en  ordenadas, 
y  veremos  cómo  esta  curva  de  intensidad  de  tráfico 
presenta  grandes  variaciones.  Las  llamadas  se  produ- 
cen irregularmente,  unas  veces  muchas  de  un  golpe, 
etcétera.  El  estudio  de  la  repartición  de  las  llamadas 
podríamos  verificarlo  utilizando  el  cálculo  de  probabi- 
ilidades. 

£1  tiempo  medio  que  cada  comunicación  toma  á 
luna  operadora  es  función  del  sistema  de  conmutación 
•que  se  emplee.  En  los  sistemas  de  batería  loca!  es  muy 
difícil  de  fijar,  a  causa  de  la  irregularidad  en  la  pro- 
ducción de  la  señal  de  fin  que  algunos  abonados  olvi- 
dan de  verificar  En  los  sitemas  de  batería  central  las 
estadísticas  americanas,  inglesas,  alemanas,  suecas  y 
danesas  acusan  un  promedio  de  6  segundos,  en  cen- 
trales de  múltiple  único,  y  11  segundos  para  las  ope- 
radoras A  de  las  redes  con  varias  centrales. 

Cálculo  de  la  carga  de  una  operadora.  La.  calidad 
del  servicio  depende  de  la  rapidez  con  que  las  opera- 
doras contestan  á  los  abonados.  Las  compañías  ameri- 
canas, en  lugar  de  considerar  el  tiempo  medio  que 
circula  entre  una  llamada  y  la  respuesta  de  la  opera- 
dora, estiman  el  porcentaje  de  llamadas  en  las  que 
este  tiempo  de  espera  queda  inferior  á  un  valor  dado, 
puesto  que  al  abonado  le  importa  que  el  mayor  nú- 
mero de  sus  llamadas  sean  contestadas  antes  de  6  se- 
gundos, por  ejemplo,  en  lugar  de  que  en  unas  obtengan 
contestación  á  los  4  segundos,  etc. 

Para  determinar  este  tiempo,  varios  inspectores 
visitan  á  los  abonados  y  formulan  diferentes  llamadas 
anotando  en  cada  una  la  duración  de  la  espera.  Si,  pues, 
comprueban  que  el  20  por  100  de  sus  llamadas  han 
sido  contestadas  en  menos  de  1  segundo,  35  por  100 
en  tiempo  que  oscila  de  1  á  2  segundos,  40  por  100 
en  tiempo  que  fluctúa  entre  2  y  3  segundos,  etc., 
.formulan  el  siguiente  cuadro: 

1     segundo 20  por  100 
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si  su  intercesión  con  la  curva  corresponde  á  una  abscisa 
de  menos  de  10  segundos. 

Estos  datos  permiten  calcular  la  carga  de  una  opera- 
dora, y  á  este  fin  calculemos  la  probabilidad  P,  para 
que  si  se  producen  N  llamadas  en  la  hora  activa, 
haya  p  de  éstas  en  una  fracción  x  de  esta  hora,  supo- 
niendo que  cada  una  de  estas  N  llamadas  se  producen 
en  un  instante  cualquiera  con  absoluta  independencia 
de  las  demás,  la  probabilidad  po,  para  que  en  el  inter- 
valo *  no  se  produzca  ninguna  llamada,  tiene  por  e.x- 
presión 

^o  =  (1   -  xy 

X  dado  en  fracciones  de  hora. 

En  efecto,  sean  a,,  a,,  a^,  a,  ...  a„  las  A^  llamadas; 
la  probabilidad  para  que  se  produzcan  durante  la 
fracción  x  de  esta  hora  es  precisamente  x,  y  la  proba- 
bilidad para  que  no  se  produzcan  es  1  —  x.  La  probabi- 
lidad para  que  a  no  se  produzca  es  también  1  —  x, 
y  así  sucesivamente.  La  probabilidad  para  que  nin- 
guna de  las  N  llamadas  se  produzca  en  este  intervalo, 
es  igual  al  producto  de  todas  estas  probabilidades,  é 
igual  á  (1  —  x)^. 

Por  procedimientos  análogos  á  los  considerados  an- 
teriormente llegí 

P,  =  W*  (1  - 


■x)^—^  (producción  de   una    llamada) 


10 


90 
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;  segundos  en  abscisas  y  el  porcentaje 
«^n  ordenadas  se  tiene  una  curva  asíntota  al  valor 
1*0  ipor  100.  Bl  examen  de  esta  curva  nos  da  elemen- 
tos siáicientes  para  juzgar  de  la  calidad  del  servicio 
desde  el  purito  de  vista  de  la  rapidez  de  la  respuesta. 
Tracemos  la  ordeaiada  correspondiente  al  90  por  100 
>   el  resultado  que  nos  proponemos  alcanzar  es  ver 


P^=.C^xp{í-  x)''-p 

La  suma  de  términos  reproduce  el  desarrollo  del 
binomio 

[(!_:,)+  ^]* 

que  como  verificación  es  igual  á  1. 

Si  hacemos  igual  á  6  segundos  el  tiempo  que  se  in- 
vierte en  establecer  una  llamada,  el  valor  de  x  será 

X  = .  Calculemos  los  diferentes  valores  de  p;  en  esta 

600  '^ 

hipótesis,  tendremos  las  probabilidades  para  que  mien- 
tras la  operadora  trate  una  llamada,  se  presenten  O, 
1,  2,  3,  4,  etc.  O  dicho  de  otro  modo,  sobre  los  600 
intervalos  iguales  á  6  segundos  de  que  se  compone 
la  hora  y  se  tendrá  como  término  medio 

Kg  =  600  p„,  en  que  no  se  producirá  ninguna  llamada. 
»í,  =  600  p„  en  que  se  producirá  1  llamada. 


«p  =  600  pp,  en  que  se  producirán  p  llamadas. 

Como  en  cada  uno  de  estos  intervalos  la  operadora 
sólo  puede  tratar  una  llamada,  tendremos  que  en  la 
hora  habrá,  como  término  medio,  n„  intervalos  (6n„ 
segundos)  durante  los  cuales,  ó  bien  quedará  libre, 
ó  liquidará  las  llamadas  en  curso;  m,  intervalos  (Sn, 
segundos)  durante  los  cuales  tratará  tantas  comuni- 
caciones como  se  presenten,  sin  disminuir  ni  aumentar 
su  retraso;  n¡  intervalos  (6h^  segundos)  durante  los 
cuales  aumentará  su  retraso  en  una  cantidad  equi- 
valente, etc.  Para  deducir  el  porcentaje  de  las  comu- 
nicaciones que  sufren  un  retraso  dado,  deberá  hacerse 
intervenir  la  probabilidad  de  un  orden  dado  en  la 
sucesión  de  las  llamadas,  la  de  la  producción  de  la 
llamada  en  un  momento  dado  del  intervalo,  etc. 
El  cálculo  completo  no  se  ha  hecho  todavía,  pero  se 
han  establecido  curvas  que  suplen  por  la  experiencia 
á  las  lagunas  del  cálculo. 

La  experimentación  directa  consiste  en  determinar, 
para  diferentes  cargas  de  operadora,  el  porcentaje  de 
las   llamadas  á  las  cuales  se  contesta  en  menos  de 


1,  2,  3,...  10  segundos,  es  evidente  que  este  da  resul- 
tados más  seguros. 

Influencia  de  la  ayuda  mutua.  En  la  evaluación 
del  retraso  probable  es  necesario  tener  en  cuenta  la 
ayuda  mutua  entre  las  operadoras  próximas.  Si  se 
practica  constantemente  abrevia  considerablemente 
las  demoras  de  espera  media  de  una  llamada  para  una 
carga  determinada.  Llamemos,  en  efecto,  a  el  coefi- 
ciente de  ocupación  media  de  una  operadora,  es  decir, 
la  fracción  de  hora  durante  la  cual  está  ocupada. 
La  probabilidad  para  que  una  llamada  dada  se  pro- 
duzca en  el  momento  en  que  la  operatriz  está  libre, 
es  decir,  para  que  no  sufra  ningún  retardo,  es  1  —  a 
en  el  caso  en  que  no  haya  ayuda  mutua.  Considere- 
mos ahora  tres  operadoras  consecutivas  que  tengan 
el  mismo  coeficiente  de  ocupación  media  a.  Si  el  tra- 
bajo de  cada  una  fuera  rigurosamente  independiente 
del  de  las  otras  dos,  es  decir,  si  no  hubiera  ayuda 
mutua,  la  probabilidad  para  que  estuvieran  ocupadas 
las  tres  simultáneamente  sería  a'.  Con  la  ayuda  mutua 
esta  probabilidad  será  b  >  a',  pero  desde  luego  mucho 
más  pequeña  que  a  y  la  probabilidad  para  que  una 
llamada  se  produzca  cuando  una  de  las  tres  operado- 
ras está  libre,  es  decir,  que  pueda  contestarse  inme- 
diatamente, será 

1— 6>1— a 

Para  darse  cuenta  de  la  ayuda  mutua  en  los  cálcu- 
los anteriores  basta  reemplazar  N  por  3N.  Los  inter- 
valos durante  los  cuales  las  tres  operadoras,  ayudán- 
dose mutuamente,  podrían  atender  más  llamadas  de  las 
que  se  produjeran,  sería  un  número  de  n„  +  «i  +  Kj, 
y  los  intervalos  durante  los  cuales  podrían  tratar  tantas 
llamadas  como  se  produjeran  sería  en  número  de  Kj. 
Se  vería  fácilmente  que  la  suma  «o  +  «i  +  «t  +  «s.  cal- 
culada sobre  la  base  3N,  es  mayor  que  la  suma  «„  -f  Kj 
calculada  sobre  la  base  A^  y  que,  por  consecuencia,  la 
fracción  de  hora  durante  la  cual  el  retraso  medio  de 
las  llamadas  tiende  á  aumentar,  es  más  pequeña  cuan- 
do hay  ayuda  mutua  que  cuando  no  la  hay. 

El  señor  Johannsen  ha  obtenido  los  resultados  de 
la  siguiente  tabla,  en  la  que  /  representa  el  tiempo 
tomado  á  la  operadora  para  establecer  una  comunica- 
ción. La  carga  es  admisible  cuando  el  90  por  100  de 
las  llamadas  ocupan  menos  de  10  segundos. 

Estas  cifras  concuerdan  bastante  bien  con  el  resul- 
tado de  la  experiencia,  pero  53  operaciones  de  10  se- 
gundos en  una  hora  supondría  un  rendimiento  dema- 
siado pequeño  para  poderlo  admitir  en  la  práctica. 


3  segundos 


10 


Carga  admisible  por  operadora 


Con  ayuda  Con  ayuda 
mutua  por  mutua  por 
!  operadoras    3  operadoras 


126 


320 
175 


Fatiga  de  las  operadoras.  Hemos  supuesto  hasta 
ahora  que  el  esfuerzo  de  atención  exigido  á  la  opera- 
dora no  intervenía  para  limitar  la  carga  admitida; 
pero  en  la  práctica  la  carga  admisible  varía  de  una 
parte  con  la  amplitud  de  los  movimientos  necesarios 
y  el  esfuerzo  mecánico  á  realizar  en  los  órganos  de 
conmutación,  y  de  otra  parte  con  la  facilidad  de  dis- 
I)osición  del  número  pedido,  con  la  claridad  de  pro- 
nunciación media  de  los  abonados  en  la  red  consi- 
derada, etc.,  etc.,  cuyas  características  solamente  la 
experiencia  puede  fijar. 

Es  preciso,  pues,  establecer  dos  limites  que  den  la 
carga  máxima,  uno  para  que  la  rapidez  de  respuesta 
á  los  abonados  sea  satisfactoria  y  el  otro  para  que  la 
fatiga  impuesta  á  las  operadoras  no  sea  excesiva. 


Si  la  carga  máxima  admisible  se  ha  fijado  por  la 
consideración  de  la  rapidez  de  respuesta  á  la  de  llama- 
da, se  conseguirá  mejorar  el  servicio  favoreciendo  la 
ayuda  mutua  entre  operadoras.  Si,  por  el  contrario, 
se  parte  del  punto  de  vista  de  la  fatiga  impuesta  á 
las  operadoras,  deberá  tenerse  principalmente  en  cuenta 
los  factores  de  esta  fatiga,  v.  gr.,  buena  disposición 
de  los  jacks  de  partida,  selección  juiciosa  de  los  pro- 
cedimientos de  numeración  y  de  su  visibilidad,  etc. 

En  un  múltiple  de  batería  central  que  se  base  en 
las  mismas  observaciones  que  dieron  6  segundos  como 
tiempo  medio  para  que  una  operadora  estableciera 
su  conexión,  el  señor  Johannsen  estima  en  300  el 
número  máximo  de  conexiones  por  hora  para  no  fati- 
gar á  las  operadoras,  y  esto  da  un  coeficiente  medio  de 
ocupación  de 

300  X  6  ^  ^^ 
3G00 

Llamadas  igualadas.  Hemos  supuesto  hasta  ahora 
que  todas  las  llamadas  eran  de  la  misma  naturaleza 
y  que  podían  servirse  al  mismo  tiempo.  En  la  práctica 
algunas  llamadas  ocupan  más  tiempo  que  otras  á  las 
operadoras,  y  para  tenerlo  en  cuenta  en  el  cálculo  que 
nos  ocupa  es  preciso  afectar  á  cada  una  de  las  llamadas 
de  un  coeficiente  particular  que  represente  el  número 
(entero  ó  fraccionario)  de  comunicaciones  ordinarias 
que  se  establecerían  en  el  mismo  tiempo;  por  ejem- 
plo, una  llamada  que  necesita  llenan  un  tiket  ó  fi- 
cha de  tasa  especial  puede  representar  2,5  ó  3  llama- 
das ordinarias.  En  una  central  en  que  la  mayor  parte 
de  las  comunicaciones  fueran  dadas  en  el  mismo  múl- 
tiple, se  podría  considerar  las  comunicaciones  pedidas 
á  otra  central  urbana  por  lineas  de  órdenes,  afectán- 
dolas de  un  coeficiente  de  1,7  á  1,8.  Por  el  contrario, 
las  comunicaciones  establecidas  por  medio  de  anota- 
trices  interurbanas  cuando  los  ja.ks  se  encuentran  per- 
fectamente al  alcance  de  la  operadora  urbana  y  están 
provistos  de  señales  luminosas  de  ocupación,  pueden 
ser  afectados  por  un  coeficiente  de  0,7  á  0,8.  De  esta 
suerte  se  obtienen  las  denominadas  llamadas  igualadas 
y  la  cifra  modificada  de  este  modo  es  la  que  se  utiliza 
en  los  cálculos  estadísticos. 

Cálculo  del  número  de  órganos  por  posición.  El  nú- 
mero de  dicordios  á  disposición  de  una  operadora  debe 
ser  el  suficiente  para  que  siempre  se  tenga  un  dicordio 
libre  á  su  disposición.  Esto  introduce  un  nuevo  ele- 
mento: el  tiempo  durante  el  cual  permanece  estable- 
cida la  comunicación,  que  varía  con  las  costumbres  de 
los  abonados.  Supongamos  que  la  duración  media  de 
la  comunicación  sea  de  un  minuto  y  cuarenta  segundos, 
incluyendo  naturalmente  en  este  tiempo  el  estableci- 
miento y  desconexión  de  la  comunicación;  si  el  tiempo 
que  cada  llamada  toma  la  operadora  es  de  6  segundos, 
durante  el  minuto  y  cuarenta  segundos  podrá  esta- 
blecer 17  comunicaciones.  Por  consiguiente,  el  tiempo 
máximo  de  las  comunicaciones  que  pueden  celebrarse 
simultáneamente,  será  igual  á  17,  ya  que  al  fin  de  este 
período  de  un  minuto  cuarenta  segundos,  el  primero 
de  estos  17  dicordios  quedará  libre.  Puede  evidente- 
mente suceder  que  las  primeras  comunicaciones  esta- 
blecidas duren  más  tiempo  que  el  promedio  asignado; 
pero  es  muy  raro  que  ésto  coincida  con  un  periodo 
en  el  que  ía  operadora  ha  dado  17  comunicaciones, 
una  detrás  de  otra,  sin  un  segundo  de  reposo.  No  obs- 
tante, para  tener  en  cuenta  esta  eventualidad  y  para 
tener  también  en  cuentta  la  inmovilización  de  uno 
ó  dos  pares  de  cordones  á  causa  de  averia,  la  cifra 
anterior  suele  aumentarse  en  dos  ó  tres  unidades. 
Por  esta  razón  en  el  caso  de  un  múltiple  de  batería 
central  se  provee  en  cada  posición  de  20  pares  de 
cordones. 

Determinación  de  la  carga  de  una  operadora  B.  En 
las    redes    urbanas    con   diferentes   centrales,   unidas 


entre  sí  por  medio  de  enlaces,  se  utiliza  casi  exclusiva- 
mente romo  método  de  explotación  el  método  de  lineas 
de  órdenes,  que  da  la  supervisión  á  la  operadora  A,  es 
decir,  á  la  operadora  de  la  central  que  pertenece  el 
abonado  que  provoca  la  llamada.  Para  calcular  el 
número  de  posiciones  B,  debe  ante  todo  determinarse 
el  rendimiento  de  una  operadora  B,  y  á  este  fin  hay 
que  considerar: 

a)  Número  de  llamadas  que  pueden  producirse  en 
una  linea  de  órdenes  que  afluye  á  una  operadora  B, 
durante  un  periodo  de  tiempo  determinado.  La  repar- 
tición de  las  llamadas  llega  á  la  central,  las  500  comuni- 
caciones que  la  operadora  B  puede  establecer  en  una 
hora  le  serán  pedidas  por  unas  20  operadoras  A,  y 
como  una  operadora  A  no  puede  pedir  más  de  dos 
comunicaciones  en  10  segundos,  las  llamadas  llegarán 
á  la  central  B  más  regularmente  que  si  fueran  inde- 
pendientes unas  de  otras. 

b)  Tiempo  absorbido  por  una  comunicación.  Este 
tiempo  depende  de  la  manera  de  llamar  de  que  dis- 
pone la  operadora  B,  y  el  tiempo  admitido  suele  ser 
de  cinco  segundos,  cuando  se  utiliza  botón  de  llamada 
automática  v  cuatro  segundos  cuando  la  llamada  se 
verifica  por  el  solo  hecho  de  hundir  la  clavija. 

c)  Calidad  del  servicio.  Cuando  una  operadora  A, 
se  introduce  en  una  linea  de  conversación  debe  esperar 
menos  de  9  segundos  antes  de  encontrar  á  la  opera- 
dora B  dispuesta  á  contestarle  en  el  90  por  100  de 
casos.  Esa  cifra  N  debe  ser  mucho  menor  que  la  admi- 
tida para  las  llamadas  de  los  abonados,  ya  que  todo 
retraso  impuesto  á  una  operadora  A  retrasa  la  serie 
de  operaciones  que  ha  de  verificar,  y  además  la  expone 
á  olvidar  más  fácilmente  el  número  que  debe  pedir, 
produciéndose  la  espera  en  una  linea  de  órdenes  en 
que  otro?  números  son  pedidos.  Por  otra  parte,  desde 
que  varias  operadoras  A  se  hallan  en  espera  en  la  mis- 
ma línea  de  órdenes,  como  cada  una  ignora  la  pre- 
sencia de  las  demás,  y  no  hay  ninguna  indicación  del 
orden  en  que  deben  introducirse  en  la  línea,  empiezan 
á  hablar  simultáneamente  en  el  momento  en  que  la 
línea  queda  libre.  En  estas  condiciones  es  muy  difícil 
observar  el  orden  cronológico  de  las  llamadas  y  cada 
una  tiende  á  gritar  más  que  sus  vecinas.  Es,  pues,  nece- 
sario que  el  tiempo  tomado  para  establecer  una  co- 
municación sea  suficientemente  corto  para  que  no  se 
introduzcan  en  la  linea  de  órdenes  dos  operadoras 
á  la  vez. 

La  cuestión  puede  tratarse  por  medio  del  cálculo 
de  probabilidades,  como  hemos  visto  en  otro  higar. 

La  carga  de  una  operadora  B  expresada  en  comuni- 
caciones durante  la  hora  activa  no  es  enteramente 
independiente  del  número  de  operadoras  A,  que  pue- 
den entrar  en  la  línea.  Varía  muy  ligeramente  en  sen- 
tido inverso  de  este  número,  debido  á  la  regularidad 
con  que  se  cursan  las  comunicaciones  pedidas  por  un 
número  más  pequeño  de  operadoras  A. 

Ayuda  mutua.  En  el  caso  de  operadoras  B  la 
ayuda  se  manifiesta  bajo  la  forma  siguiente:  Las  ope- 
radoras A  de  una  misma  central  de  partida  tienen 
á  su  disposición  varias  lineas  de  órdenes  que  afluyen 
á  posiciones  B,  de  una  misma  central  de  llegada.  Cada 
operadora  A  debe  introducirse  sobre  una  línea  de 
conversación  determinada,  pero  si  ésta  está  ocupada, 
utiliza  la  siguiente  línea  y  asi  sucesivamente  según 
un  orden  determinado  que  varia  según  las  operadoras  B 
de  manera  que  cada  línea  de  órdenes  esté  igualmente 
cargada.  Cada  operadora  A  debe  tener  á  su  alcance  va- 
rios grupos  de  enlaces  de  unión  con  una  misma  central. 

Por  las  mismas  razones  que  motivan  el  auxilio 
mutuo  entre  operadoras  A,  se  puede  también,  á  igual 
calidad  de  servicio,  aumentar  la  carga  de  las  opera- 
doras B,  pero  este  aumento  viene  limitado  por  la 
fatiga  muscular  y  nerviosa  de  las  operadoras  v  no  debe 
pasarse  nunca  de  las  cifras  siguientes: 


450  comunicaciones  durante  la  hora  activa  con 
botón  de  llamada  automática. 

550  comunicaciones  durante  la  hora  con  llamada 
por  simple  hundimiento  de  la  clavija. 

Estas  cifras  deben  reducirse  cuando  no  existe  ayu- 
da mutua  entre  las  operadoras  B,  ya  porque  exista 
una  sola  línea  de  órdenes  entre  las  dos  centrales, 
ya  porque  no  se  haya  adoptado  este  modo  de  ope- 
ración. 

Postaones  B  fraccionadas.  Determinada  la  carga 
máxima  de  una  operadora  B,  se  obtiene  fácilmente  el 
número  de  posiciones  B  dividiendo  el  número  de 
comunicaciones  dirigidas  á  la  central  en  la  hora  ac- 
tiva por  el  número  que  represente  la  carga  de  la  ope- 
radora. En  general,  se  obtiene  el  número  fraccionario 
que  debe  redondeársele  por  exceso.  Pero  cuando  se 
trata  de  redes  con  gran  número  de  centrales  en  las 
posiciones  de  partida,  debe  asignarse  fracciones  de 
posiciones  B.  Si  la  fracción  de  posición  que  corres- 
ponde á  una  central  es  aproximadamente  comple- 
mentaria de  la  que  corresponde  á  otra  central,  se  agru- 
pan las  dos  líneas  de  órdenes  correspondientes  á  una 
misma  posición  B,  que  de  esta  suerte  puede  ser\'ir 
dos  centrales  de  partida  diferentes. 

Los  enlaces  que  parten  de  la  primera  de  estas  cen- 
trales no  pueden  multiplicarse  en  los  jacks  de  partida 
de  la  segunda.  La  operadora  B  tiene  de  esta  suerte 
delante  de  ella  dos  grupos  de  líneas  distintas  y  no 
puede  designarlas  indiferentemente  á  todas  las  opera- 
doras. 

Estas  deben,  al  mismo  tiempo  que  piden  una  comu- 
nicación, indicar  la  central  á  que  pertenecen  v  la  ope- 
radora B  no  puede  escoger  un  monocordio  libre  hasta 
después  de  haber  oído  esa  designación.  En  tales  con- 
diciones, la  carga  máxima  á  imponer  á  una  operadora  B 
es  evidentemente  disminuida  y,  por  consiguiente,  no 
debe  pasar  de  300  comunicaciones  durante  la  hora 
activa.  Pueden  agruparse  tres  y  cuatro  centrales,  ó 
más  bien  tres  ó  cuatro  grupos  de  líneas  de  enlace  en 
una  misma  posición  B.  En  este  caso,  la  carga  máxima 
se  reduce  á  240  comunicaciones.  Cuando  varias  líneas 
de  órdenes  procedentes  de  centíales  diferentes  aflu- 
yen á  una  misma  operadora  B,  la  audición  en  su  apara- 
to se  encuentra  debilitada  v  los  errores  de  números 
aumentan  v,  por  consiguiente,  el  servicio  se  retrasa  á 
causa  de  las  repeticiones  necesarias.  Existen  disposi- 
tivos automáticos  que  permiten  cortar  las  conversa- 
ciones á  excepción  de  la  ocupada  en  una  demanda  en 
curso.  Para  cada  línea  existe  una  lámpara  que  indica 
á  la  operadora  B  que  su  aparato  está  unido  á  dicha 
línea  y,  por  consiguiente,  esta  operadora  conoce  el 
grupo  de  lineas  en  que  debe  escoger  su  monocordio 
antes  de  que  la  operadora  de  partida  se  lo  anuncie. 
Se  enciende  también  otra  lámpara  cuando  una  opera- 
dora A  entra  en  esta  línea,  y  la  operadora  B  está 
ocupada  de  antemano,  y  al  mismo  tiempo  un  ligero 
zumbido  indica  á  la  operadora  A  que  la  línea  de  con- 
versación en  la  que  se  ha  introducido  se  encuentra 
ocupada.  De  esta  suerte,  si  su  aparato  se  encuentra 
ocupado  demasiado  tiempo  por  una  misma  central,  la 
operadora  B  puede  cortar  é  introducirse  en  la  linea  en 
que  es  solicitada  insistentemente. 

Determinación  del  número  de  Ihieas  de  enlace.  El 
número  de  líneas  de  enlace  se  determina  de  acuerdo 
con  los  cálculos  estudiados  en  otra  parte  de  este  mismo 
artículo. 

Rendimiento  de  los  enlaces.  Cuando  una  posición  B 
sirve  una  sola  central  y  dispone  de  20  cordones  para 
establecer  400  comunicaciones  de  100  segundos  de 
duración  media,  el  rendimiento  es,  como  hemos  visto 
en  otro  lugar  de  este  artículo 


400  +  100 


=  0,56 
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Pero  si  esta  posición  está  afectada  á  varias  centra- 
les, el  rendimiento  disminuye  á  un  valor  de  0,33 
para  un  grupo  de  12  enlaces,  y  á  un  valor  de  0,17  para 
un  grupo  de  6  enlaces. 

Se  ve,  pues,  que,  para  la  misma  probabilidad,  una 
línea  de  un  grupo  de  6  puede  dar  salida  á  tres  veres 
menos  comunicaciones  que  una  linea  de  un  grupo 
de  20. 

Por  consiguiente,  si  el  tráfico  entre  dos  centrales 
dadas  es  pequeño,  el  rendimiento  de  los  enlaces  di- 
rectos es  muy  pequeño.  Además,  el  dispositivo  de  coste 
de  las  lineas  de  conversación  es  muy  delicado  cuando 
el  número  de  líneas  que  afluyen  á  una  posición  B 
pasa  de  2. 

Posiciones  Tándem.  La  explotación  tándem  es 
muy  corriente  en  las  grandes  urbes  para  mejorar  el 
rendimiento  de  los  enlaces,  y  su  funcionamiento  se  ha 
explicado  en  otro  lugar  de  este  mismo  artículo. 

Distribución  del  personal.  Determinado  el  número 
de  posiciones  operadoras  en  la  hora  activa,  para  ase- 
gurar un  buen  servicio  es  preciso  calcular  el  número 
de  operadoras  y  su  distribución  en  las  diferentes  horas 
del  día. 

La  carga  máxima  admisible  para  una  operadora 
disminuye  cuando  no  están  ocupadas  todas  las  posi- 
ciones en  servicio,  debido  á  que  el  coeficiente  de  irre- 
gularidad crece  con  el  número  de  llamadas,  y  á  que 
la  fatiga  impuesta  á  la  operadora,  para  establecer  una 
conexión,  es  mucho  mayor  cuando  la  señal  de  llamada 
no  aparece  delante  de  ella  precisamente.  Por  consi- 
guiente, á  medida  que  se  disminuye  el  número  de  ope- 
radoras debe  disminuirse  la  carga  máxima  admitida 
por  hora  para  cada  una  de  ellas. 

Se  admite  que  una  operadora  que  durante  la  hora 
activa  puede  establecer  240  comunicaciones,  sólo 
puede  atender  á  150  comunicaciones  en  las  horas  me- 
nos cargadas  del  día,  cuando  riene  que  atenderá  2  6  3 
posiciones,  y  á  70  comunicaciones  por  la  noche,  cuando 
debe  atender  mayor  número  de  posiciones. 

En  las  posiciones  A,  la  carga  varia  de  155,  en  la 
hora  activa,  á  90,  en  las  horas  menos  cargadas  y  á  40 
durante  la  noche. 

Por  consiguiente,  el  número  de  operadoras  necesa- 
rias en  las  diferentes  horas  del  día  se  obtiene  fácil- 
mente de  esta  suerte  y  puede  establecerse  el  cuadro  de 
servicio,  pero  al  formarle  debe  tenerse  en  cuenta: 

a)  Que  la  operadora  no  debe  ir  á  la  central  más 
de  2  veces  por  dia. 

¿í)  Que  su  horario  no  sea  siempre  el  mismo,  sino 
que  debe  establecerse  un  turno  para  repartir  entre 
todas,  lo  más  equitativamente  posible,  las  horas  más 
incómodas  y  molestas  de  servicio. 

c)  El  intervalo  que  separa  los  dos  tiempos  que  en 
un  mismo  día  debe  trabajar  una  operadora  no  debe 
ser  inferior  á  2  horas. 

Con  estos  datos  se  forma  un  cuadro  con  cuatro  co- 
lumnas para  determinar  el  número  de  operadoras  y  su 
distribución.  En  la  1.»  columna  se  hace  constar  «Ho- 
ras del  día»,  en  la  segunda  «número  de  llamadas», 
en  la  tercera  «número  de  operadoras  que  deben  aten- 
der estas  llamadas»  y  en  la  cuarta  «carga  por  hora  de 
una  operadora».  Se  establece  as¡  el  total  de  operadoras 
y  á  éste  se  le  añade  1  ó  2  de  éstas  para  atender  las 
salidas  de  las  mismis  á  tomar  café  al  comedor  de  ope- 
radores de  la  central  y  descansar  un  momento,  etc.,  y 
aún  es  preciso  aumentar  este  cálculo  en  un  10  por  100 
para  cubrir  las  bajas  por  enfermedad,  permisos,  etc. 

En  las  grandes  centrales  se  establecen  tres  turnos, 
denominados  de  mañana,  tarde  y  noche,  que  suelen 
llenar  las  siguientes  horas  respectivamente:  8  á  14, 
14  á  22  y  22  á  8,  con  retiradas  sucesivas  para  que  el 
trabajo  no  exceda  de  8  horas. 

Estos  turnos  se  refuerzan  con  otros  llamados  de 
retén  que  cubre  las  horas  de  más  tráfico.  Las  opera- 


doras asignadas  á  este  servicio  trabajan  de  9  á  13  y 
de  16  á  19. 

Manera  de  aumentar  el  rendimiento  del  personal. 
Para  el  estudio  de  los  medios  de  aumentar  el  rendi- 
miento del  personal  debe  considerarse: 

a)  Regularización  del  tráfico.  La  observación  del 
servicio  enseña  cuáles  son  las  posiciones  más  cargadas 
y  una  vez  conocidas  se  varia  en  el  repartidor  interme- 
dio las  líneas  asignadas  á  cada  posición,  á  fin  de  equi- 
librar lo  más  posible  el  tráfico.  Debe,  además,  favore- 
cerse la  ayuda  mutua  para  afrontar  las  irregulari- 
dades de  la  aparición  del  tráfico  en  las  diferentes  posi- 
ciones. 

b)  Reducción  del  tiempo  tomado  á  una  operadora. 
Hemos  visto  que  este  tiempo  suele  ser  de  6  segundos 
para  las  redes  con  una  sola  central  y  único  múltiple 
y  11  segundos  para  una  posición  A,  sin  jacks  genera- 
les. Este  tiempo  depende  de  la  educación  telefónica 
media  de  los  abonados  y  del  procedimiento  de  explo- 
tación adoptado. 

Distribución  de  lineas  de  órdenes.  Para  mejorar  la 
calidad  del  servicio  y  obtener  el  mejor  rendimiento  de 
las  líneas  de  conversación  se  establece  una  reparti- 
ción sucesiva  de  lineas  de  órdenes  á  las  operadoras  A, 
á  fin  de  que  solamente  una  sola  de  ellas  se  halle  en 
línea. 

Existen  diferentes  dispositivos,  de  los  cuales  los 
estudiados  al  considerar  las  redes  con  varias  centrales 
son  los  más  importantes. 

Es  también  digno  de  mención  el  dispositivo  del  Inge- 
niero de  Telecomunicación  español  señor  Vilanova,  que 
fué  ensayado  y  funcionó  con  éxito  entre  las  centrales 
de  San  Martín,  Gracia  y  Avino,  de  Barcelona.  La  falta 
de  espacio  nos  priva  de  ocuparnos  como  merece  en 
este  sistema. 

Las  líneas  de  órdenes  pueden  también  distribuirse 
automáticamente,  á  fin  de  dirigir  una  operadora  al 
primera  línea  de  órdenes  que  quede  libre,  ó  de  impedir 
que  dos  operadoras  A  entren  simultáneamente  en 
una  misma  línea  de  órdenes. 

En  el  primer  caso,  cada  línea  de  órdenes  va  unida 
á  un  buscador  de  líneas  que  gira  automáticamente 
cuando  una  operadora  A  oprime  su  botón  y  se  para 
cuando  encuentra  una  linea  de  órdenes  libre.  Esto 
exige,  naturalmente,  que  existan  varias  líneas  de  con- 
versación entre  las  centrales  de  partida  y  de  llegada, 
y  que  todos  los  enlaces  se  hallen  multipíailos  delante 
de  todas  las  operadoras  A. 

En  el  segundo  caso,  cada  línea  de  órdenes  está  pro- 
vista á  la  partida  de  un  buscador  de  llamadas  que  en- 
tra en  marcha  cuando  una  operadora  A  oprime  el 
botón  de  la  central  respectiva,  por  la  acción  de  un 
relai  piloto.  El  funcionamiento  es  análogo  al  del  bus- 
cador de  sistema  automático  rotativo  1-A.  El  busca- 
dor se  para  cuando  pone  en  relación  el  aparato  con  la 
línea  de  órdenes  unida  al  buscador. 

Distribuidores  de  tráfico.  La  adopción  de  los  dis- 
tribuidores de  tráfico  mejora  el  rendimiento  de  las 
operadoras  de  tres  maneras  distintas: 

rt)  Por  la  generalización  del  principio  de  auxiho 
mutuo,  es  decir,  por  reducción  del  coeficiente  de  irre- 
gularidad de  producción  de  llamad;  s. 

b)  Por  la  posibilidad  de  reducir  los  efectivos  pro- 
porcionalmente  á  las  variaciones  de  intensidad  del 
tráfico  total  de  una  manera  progresiva. 

c)  Por  la  posibilidad  de  suprimir  ó  de  reducir  un 
cierto  número  de  maniobras  de  operadora,  ya  que 
cada  línea  de  abonado  no  termina  en  un  jack  local 
con  señal  luminosa,  sino  que,  en  el  momento  de  pro- 
ducirse una  llamada,  se  conecta  á  una  línea  auxiliar 
ó  enlace  que  va  á  una  posición  de  operadora. 

Estas  tres  causas  de  mejora  se  suman  y  determinan 
el  aumento  del  rendimiento  del  personal  hasta  el  pun- 
to de  obtener  una  economía  de  personal  del  30  al  40 


por  100.  Funciona  admirablemente  en  gran  número 
de  centrales,  siendo  las  de  Rotterdam,  antes  de  auto- 
matizarse, y  la  de  Fleury,  de  París,  las  más  perfectas 
de  las  visitadas  por  el  autor  de  estas  líneas. 

Centrales  auiomáticas.  —  Rendimiento  del  personal. 
En  las  Centrales  automáticas  el  rendimiento  del  per- 
sonal queda  muy  simplificado,  ya  que  queda  redu- 
cido á  la  del  personal  de  conservación,  y  ésta  depende 
del  estado  de  perfección  de  los  diferentes  sistemas 
automáticos.  Á  este  fin  debe  prestarse  especial  aten- 
ción á  los  dispositivos  delatores  de  los  incidentes  de 
explotación  más  frecuentes,  á  saber: 

1.°    Avería  de  una  línea  exterior  ó  inmovilización 
de  un  órgxno  debido  á  una  falsa  maniobra  del  abonado. 
2.°    Avería  de  un  órgano  del   equipo  automático 
que  no  vuelve  á  su  posición  de  reposo. 

3.*  Inmovilización  de  un  órgano  selector,  ó  rota- 
ción continua  del  mismo,  según  sea  el  sistema. 

4."  Llamadas  dirigidas  á  números  desconectados 
ó  no  existentes. 

5.°    Abonados  que  dejan  descolgado  el  receptor. 
C)."    Abonados  impertinentes  que  molestan  á  otros 
abonados. 

7."  Falta  total  de  la  energía  de  la  red  de  distribu- 
ción, etc.,  etc. 

Todas  estas  anormalidades  deben  manifestarse  en 
forma  de  señales  acústicas  y  luminosas  de  fácil  dife- 
renciación, indicando  la  naturaleza  de  la  anormalidad 
y  el  lugar  donde  ésta  se  ha  producido,  para  encontrar 
rápidamente  la  máquina  ú  órgano  averiado.  La  seña- 
lación  debe  ser  más  ó  menos  inmediata,  según  se  trate 
de  una  avería  que  no  pueda  desaparecer  por  sí  misma, 
como,  por  ejemplo,  la  fusión  de  un  fusible,  6  de  una 
anormalidad  pasajera,  ó  la  inmovilización  de  un  ór- 
gano, etc.  En  este  caso,  la  señal  se  manifiesta  un  tiem- 
po después  de  haberse  producido  la  irregularidad.  De 
esta  suerte,  si  la  inmovilización  es  pasajera,  es  decir, 
dura  sólo  algunos  segundos,  no  da  tiempo  á  que  se 
manifieste  la  señal. 

Rendimiento  del  material.  Para  aumentar  el  rendi- 
miento de  los  aparatos,  existen  solamente  dos  proce- 
dimientos: 

o)  Igualar  el  tráfico,  es  decir,  buscar  la  manera  de 
que  el  número  de  llamadas  sea  repartido  lo  más  uni- 
forme posible  entre  las  diferentes  horas  del  día,  para 
evitar  la  hora  de  máximo  tráfico  que  supone  el  número 
de  órganos  á  calcular.  Esto  se  conseguirá  estableciendo 
una  tarificación  diferente  según  las  horas  del  día,  como 
hacen  algunas  Compañías  de  electricidad. 

b)  Aumentando  la  capacidad  de  los  selectores, 
pues  para  una  misma  capacidad  de  hallarlos  todos 
ocupados,  si  un  selector  puede  escoger  entre  30  enla- 
ces puede  imponerse  á  cada  uno  de  ellos  un  rendimien- 
to mayor  que  si  sólo  puede  escoger  10. 

Cuando  la  capacidad  de  un  órgano  no  puede  aumen- 
tarse mecánicamente,  se  obtiene  el  mismo  resultado 
disponiendo  entre  este  órgano  y  el  siguiente  buscado- 
res ó  selectores  segundos,  etc. 

Rendimiento  de  las  líneas.  Puede  aumentarse  el 
rendimiento  de  las  líneas  de  abonados  utilizándolas 
en  común  para  dos  ó  más  abonados.  En  las  líneas  de 
abonados  usadas  individualmente  no  puede  aumentar- 
se su  rendimiento  propiamente  dicho;  pero  en  una  red 
dada  puede  disminuirse  la  longitud  media  de  las  líneas 
individuales,  siempre  de  pequeño  rendimiento,  aumen- 
tando la  longitud  de  los  enlaces  de  rendimiento  más 
elevado.  Esto  se  consigue  aumentando  el  número  de 
centrales  ó  instalando  centrales  satélites. 

El  rendimiento  de  los  enlaces  va  unido  natural- 
mente al  de  los  órganos  selectores  con  que  ter- 
minan. 

Cuando  las  redes  se  explotan  con  centrales  automá- 
ticas pueden  instalarse  centrales  secundarias  llamadas 
sal  élites,  en  los  barrios  alejados,  provistas  solamente 
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de  los  órganos  unidos  directamente  á  la  línea,  es  decir, 
buscadores  ó  preselectores  y  selectores  de  fin  ó  conec- 
tores.  Los  enlaces  que  van  de  estos  órganos  á  los  selec- 
tores unen  la  Central  satélite  con  la  central  más  pró- 
xima. 

Cuando  los  enlaces  son  de  tres  hilos  su  unión  con 
los  enlaces  de  dos  hilos  se  verifica  por  medio  de  órga- 
nos especiales  llamados  repetidores,  que  alimentan 
la  línea  del  abonado  que  llama  con  la  batería  de  la 
estación  satélite. 

Las  estaciones  satélites,  de  tráfico  poco  intenso  y 
que  no  exceden  de  600  abonados,  no  exigen  la  perma- 
nencia de  personal  en  la  estación;  la  prueba  de  sus 
órganos  y  enlaces,  como  también  la  carga  de  la  bate- 
ría, se  hace  directamente  desde  la  central. 

La  existencia  de  estaciones  satélites  no  aumenta  el 
número  de  órganos  de  conexión  propiamente  dichos, 
siendo  esta  una  de  las  cualidades  más  apreciadas  de 
los  sistemas  automáticos,  sobre  los  manuales. 

Se  instalarán  cuando  la  economía  realizada  en  las 
líneas  de  la  red  supere  á  los  gastos  suplementarios  de 
instalación  del  local  y  órganos  accesorios,  tales  como 
baterías,  repetidores,  etc. 

Explotación  suburbana.  La  explotación  suburbana 
halla  en  los  sistemas  automáticos  su  más  perfecta  rea- 
lización, j'a  que  se  salvan  todos  los  obstáculos  que  se 
presentan  en  una  explotación  manual.  Se  aumenta, 
además,  el  rendimiento  de  los  enlaces  uniendo  las 
pequeñas  centrales  solamente  con  la  principal,  á  tra- 
vés de  la  cual  pasan  todas  las  comunicaciones  cuando 
la  importancia  del  tráfico  no  justifica  la  creación  de 
enlaces  directos  con  las  demás. 

La  explotación  automática  para  las  relaciones  sub- 
urbanas ofrece  la  ventaja  del  método  tándem  en  la 
manual  (mejor  rendimiento  de  los  enlaces),  sin  tener 
sus  inconvenientes. 

Explotación  rural.  La  explotación  rural  halla  tam- 
bién en  los  sistemas  automáticos  el  ideal  de  su  reali- 
zación. 

Los  sistemas  Strowger,  el  paso  á  paso  de  la  Western, 
y  principalmente  el  de  reíais,  son  los  generalmente 
empleados,  hallándose  extraordinariamente  difundidos 
en  Alemania  é  Inglaterra. 

Ejemplo  de  esto  son  las  instalaciones  de  Ramsey  y 
Fleetwood,  cuyo  perfecto  funcionamiento  pude  com- 
probar personalmente  en  1923. 

En  la  mayor  parte  de  estas  instalaciones  no  existe 
permanentemente  personal  especializado  en  las  cen- 
trales, verificándose  las  pruebas  y  carga  de  baterías 
como  en  el  caso  estudiado  de  estaciones  satélites. 

Merece  especial  mención  la  instalación  automática 
del  distrito  de  Weilheim.  Abarca  este  distrito  un  radio 
de  acción  de  25  kms.,  dividido  á  los  efectos  de  tarifa 
en  tres  zonas. 

Para  percibir  las  tarifas  correspondientes  se  ha  pro- 
visto á  cada  línea  de  abonados  de  dos  contadores:  uno 
de  tiempo  y  otro  de  zona,  que  avanzan  automática- 
mente según  la  duración  de  la  conversación  y  la  dis- 
tancia que  separa  á  los  abonados.  Las  tarifas  de  con- 
ferencias son  unas  múltíples  de  otras,  triple  de  la  pri- 
mera zona  para  la  segunda  y  duplo  de  ésta  para  la 
tercera  zona. 

En  España,  la  hermosa  central  de  Balaguer,  tiene 
como  abonado  automárico  á  la  central  de  Lérida,  que 
dista  26  kms.,  y  á  pesar  de  su  línea  de  hierro  de  cuatro 
milímetros  su  funcionamiento  es  perfecto.  De  esta 
suerte  se  ha  conseguido  un  servicio  permanente  entre 
Lérida  y  Balaguer. 

En  las  explotaciones  interurbanas,  en  que  la  inter- 
vención de  las  operadoras  manuales  reduce  á  un  70 
por  100  su  rendimiento,  van  entrando  poco  á  poco  los 
dispositivos  automáricos,  reduciendo  la  intervención 
de  aquéllas  para  aumentar  el  rendimiento  de  las 
líneas. 
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Telefonía  sin  hilos.  Fis.  Transmisión  de  sonidos  y 
palabras  á  distancia  por  medio  de  ondas  electromagné- 
ticas. La  teoría  general  de  la  telefonía  sin  hilos  es  )a 
misma  que  la  de  la  telegrafía  sin  hilos,  y  ambas  se  com- 
prenden bajo  la  denominación  T.  S.  H.  Habiendo  sido 
posterior  la  telefonía  que  la  telegrafía  sin  hilos,  es 
costumbre  estudiar  con  ésta  la  teoría  general,  por  lo 
cual  sólo  se  estudian  aquí  las  particularidades  propias 
de  la  telefonía  sin  hilos, 

I.  — Modulación 

Principio  de  la  emisión  modulada.  El  principio  de  la 
radiotelefonía  consiste  en  modular,  según  el  ritmo  de 
vibraciones  sonoras,  las  ondas  entretenidas  de  alta  fre- 
cuencia producidas  por  un  emisor  de  T.  S.  II. 

Se  utiliza  para  esto  un  micrófono  que,  por  sus  varia- 

anes  de  resistencia,  bajo  la  influencia  de  la  onda  so- 
nora obra  ya  sobre  la  frecuencia,  ya,  mejor,  sobre  la 
amplitud  de  las  oscilaciones  de  alta  frecuencia.  En  la 
recepción,  después  de  la  detección,  y  sin  empleo  de  he- 
terodina,  la  corriente  media  en  el  teléfono  sigue  las 
variaciones  de  intensidad  de  las  ondas  eléctricas  reci- 
bidas y,  por  el  intermedio  de   la  membrana  vibrante, 

produce  el  sonido  de  emisión. 

El  movimiento  vibratorio  transmitido  por  el  micró- 
fono puede  ser  representado  por  una  suma  de  térmi- 
nos sinusoidales  correspondientes  á  los  diversos  har- 
mónicos de  la  onda  sonora,  descompuesta  según  las 
reglas  del  análisis  armónico. 


Al^'. 


Modulación  sinusoidal.  Para  un  primer  análisis  con- 
sileremos  la  vibración  simple  correspondiente  á  uno 
de  los  términos  de  pulsación  &>  y  su  acción  sobre  la 
corriente  de  emisión  en  alta  frecuencia  de  amplitud  A 
y  de  pulsación  Q. 

Supondremos  que  esta  acción  se  ejerce  exclusiva- 
mente sobre  la  amplitud. 

Cuando  comienza  esta  acción,  el  valor  de  la  amplitud 
de  la  corriente  de  alta  frecuencia,  hasta  entonces  cons- 
tante, comienza  á  variar  á  uno  y  otro  lado  de  A,  si- 
guiendo una  ley  sinusoidal  de  pulsación  cd  entre  los 
limites  A-]-  B  y  A  —  B.  Está  representada  por  la 
expresión  A+  ¿seno>/  (fig.  1),  y  la  intensidad  ins- 
tantánea de  alta  frecuencia,  cuya  amplitud  se  encuen- 
tra así  modulada,  está  de- 
terminada por  la  expresión: 
i  =(A+B  sen  cút)  sen  Ql 

Una  expresión  de  la  forma 
A  sen  Q,t+  B  sen  cúí  obtenida 
por  adición  simple  de  la  os- 
cilación de  alta  frecuencia  y  de  la  vibración  modulado- 
ra  de  baja  frecuencia  no  correspondería  á  ningún 
efecto  de  modulación.  En  efecto,  en  la  antena  acorda- 
da para  la  oscilación  de  alta  frecuencia,  y  en  la  energía 
radiada,  no  puede  subsistir  más  que  la  oscilación  de 
alta  frecuencia  de  amplitud  constante  A. 
La  modulación  es  tanto  más  profunda  cuanto  mayor 

B 
es  B  con  respecto  á.  A.La  relación  —  =  K,  que  mide 

la  profundidad  de  la  modulación,  recibe  el  nombre  de 
coejiciente  de  modulación.  Generalmente  este  coeficiente 
es  inferior  ó  á  lo  más  igual  á  1.  Pero  en  ciertos  disposi 
tivos  excepcionales  puede  tomar  valores  superiores  á  1 
y  aún  hacerse  infinito  para  A=  O  (véase  Emisión  sin 
onda  sustentadora). 

Las  curvas  de  la  figiira  2  dan  las  diferentes  formas 
de  curvas  de  corriente  modulada  correspondientes  á 
diferentes  valores  de  K. 

Se  ve  aparecer  explícitamente  para  K  mayor  que  1 

el  harmónico  doble  de  la  frecuencia  de  modulación, 

para  K  infinito,  es 

'"i'^rfíilIltiL  /dlHUfflilIlr-        decir,  en  el  caso  de 

.    ^iiiiuiiiiiiiiiii\  .fflimiiiiiii  •       una     modulación 

sin  onda  sustenta- 
dora, esteharmóni 
o  es  el  único  que 
subsiste,  desapare- 
Fio.  2  ciendo   la   frecuen 

c  i  a  fundamental. 
El  harmónico  doble  de  la  frecuencia  de  modulación 
está  contenido  implícitamente  en  las  curvas  correspon- 
dientes k  K  <  \. 

Podemos  darnos  cuenta  de  esto  escribiendo  bajo  la 
forma  sig^iiente  la  expresión  de  la  onda  modulada 

i={A  +  B  sen  <út)  sen  Clt 
=  i4  sen Qí  -f  -- eos (Q  —  (£,)t——  eos (f2  +  (á)t 

Bajo  esta  forma,  la  onda  modulada  puede  ser  con- 
siderada como  la  resultante  de  tres  ondas  simples:  la 
onda  sustentadora  de  pulsación  £í  y  dos  ondas  laterales 
de  pulsación  Q.  —  oj  y  Í2  +  co. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  amplitud,  la  onda  sus- 
tentadora (Í2)  da  con  cada  una  de  las  ondas  laterales 
(12  — Cú  y  Í2+  to)  latidos  (battements)  con  la  frecuen- 
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fundidad  de  la  misma.  Este  harmónico  desaparecería 
si  se  suprime  por  un  procedimiento  cualquiera  una  de 
las  ondas  laterales,  Í2+  <i>,  por  ejemplo.  La  expresión 
de  la  corriente  modulada  seria  entonces 


i=  As 


Q/  +  ■-  eos  (D  —  to)/ 


Los  latidos  de  pulsación  o>  que  subsisten  reproducen 
la  modulación  sin  distorsión,  pero  su  amplitud  queda 
reducida  á  la  mitad. 

Energía  de  la  onda  modulada.  'La.  expresión  de  la 
corriente  oscilante  modulada  sinusoidalmente  puede 
escribirse  poniendo  de  manifiesto  el  coeficiente  de  mo- 
dulación 

i=  A{\  +  K  sen  (út)  sen  €ll 

La  energía  instantánea  puesta  en  juego  por  esta  co- 
rriente en  un  circuito  de  resistencia  R  tiene  por  ex- 
presión 

W  =  Ri^  =  RA^  sen"  Cíí  {í  +  K  sen  co/)* 
La  potencia  media  de  alta  frecuencia  de  la  señal 
modulada  está  dada  por  la  relación 

pm  =  R-^^-Tf   I     sen=  dtdt  (í  +  K  sen  (útY 
RA^ 


Sen  varía  de  -f-  1  á  —  1. 

Para  una  modulación  completa  {K=  1)  esta  potencia 
media  varía  con  la  frecuencia  de  la  señal  modulada  en- 

RA^ 
tre  O  y  4  • ;  es 

^  2 

decir,  4  veces  la  po- 
tencia en  ausencia 
de  modulación  (fi- 
gura 3). 

Por    úkimo,    la  Fig.  3 

potencia  media  de  * 

alta   frecuencia   y   baja    frecuencia    tiene    por    valor 


sen  (útYdt 


cia  de  modulaciói 


»(f,) 


y  las  ondas  laterales  interfie- 


ren entre  si  con  una  frecuencia  doble 

1.a  presencia  del  latido  harmónico  corresponde  á  una 
oeformación  de  la  modulación,  que  crece  con  la  pro- 


©■ 


o/\fe 


siendo  0  =  — ;  para  K=  l,p  ^-^  ■ 


Luego  la  energía  puesta  en  juego  se  aumenta  por  la 
modulación  sinusoidal,  y  puede  alcanzar  para  K=  \ 
vez  y  media  la  energía  en  ausencia  de  modulación  (in- 


1^). 


tensidad  eficaz  en  el  emisor  multiplicada  por  I/  -).  Esta 

energía,  durante  la  modulación,  se  reparte  entre  las 
tres  ondas  componentes  de  la  manera  siguiente: 


Sustentadora  O  A 

Laterales  ;  .  „ 

\  2 

Modulación  compleja.    Consideremos  ahora,  no  una 

vibración  puramente  sinusoidal,  sino  un  sonido  cora- 


\  para  K  = 


piejo  descomponible  en  una  serie  de  harmónicos.  La 
expresión  de  la  corriente  de  alta  frecuencia  modulada 
será  de  la  forma: 


[A  +  B¡  sen  {cút  +  9,)  +  B^  sen  (2(o/  +  9,)  + 
+  B„  sen  (w/  +  9,)]  sen  fí/  =  /í  sen  Q.t 

Bl  r  r^  B, 
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Ponemo'?  el  fnrtnr  roí  9'  porqiip  la  impcTanría  vale 
— - — ,,  siendo  el  ángulo  de  retardo  de  la  i  con  relación 
á  la  fuerza  electromotriz. 

Pero  se  puede  admitir  que  se  tiene  de  una  manera 


tadora  de  pulsación  Cl  ( frecuencia  F  = 


+  -^  eos  [(Q  —  w)/  —  9,]  —  ri  eos  [{Q+  w)/  +  9,1 

B2  B 

+  Y  eos  [(ü  —  2w).'—  92J  —  — '  eos  [(Q  +  2tü)/ 

+  9J  +  -  +  -r'  eos  [(O  — «O))/—  9„] 

-  ycos[(Q+«co)í+9„] 

LuejTo,  en  el  caso  general,  la  onda  modulada  puede 
considerarse  como  la  resultante  de  una  onda  susten- 

Q\ 

—    y  dos  series 

dvi  ondas  laterales,  cuyas  pulsaciones  y.  frecuencias  están 
comprendidas,  para  la  serie  superior,  entre  íi  +  to  y 
íí  -I-  'Id  (F+  f  Y  F+  n),  y  para  la  serie  inferior,  en- 
tre ü  —  to  y  Q  —  vo3{F  —  fyF  —  nf)  (fig.  4). 

(La  onda  sustentadora  y  los  diversos  harmónicos  de 
las  bandas  laterales  dan  lugar  entre  sí,  dos  á  dos,  á 
interferencias  que  analizaremos  cuando  estudiemos  la 
detección.) 

Estas  dos  series  de  ondas  laterales,  representadas 
con  sus  amplitudes  respectivas  en  la 
escala  de  frecuencias,  dan  dos  figuras 
simétricas  respecto  de  la  frecuencia 
sustentadora  F. 

Si  suprimimos  una  de  las  series  ó 
bandas  de  ondas  laterales,  la  compo- 
sición de  la  onda  sustentadora  y  de 
las  ondas  de  la  banda  restante  repro- 
duce con  una  fidelidad  mayor  la  for- 
ma de  la  señal  modulada,  pero  la 
amplitud  de  la  parte  modulada  de  la  onda  de  alta  fre- 
cuencia es  disminuida  en  la  mitad. 
En  lo  que  se  refiere  á  la  potencia  puesta  en  juego, 

si  hacemos  ü:„  =  -^  la  potencia  media  de  la  señal 
modulada  es 


aproximada  c 
eos  9' 


1  efecto, 


!/'-[' 


(Ü-co)Z- 


(Q— wjcj 


1/W[, 


(fí  +  w)/  — 


(ü-ftoVl 

no  difieren  más  que  por  la  expresión  bajo  el  radical. 
La  diferencia  entre  estas  expresiones 

-í(Q-fco)/- 


;  escribe: 
2fír/ 


(Ü  +  <o)cJ 


h.-ü^,]  [- 


puede  considerarse  como  aproximadamente  nula  si 
se  observa  que  en  el  primer  paréntesis  a  es  muy  pe- 


^"^T-r- 


RA\ 
t  =  -r-[1  +  K,  sen  {ut  -f  q 


+  Kt  sen  (2(0/  +  9.)  +  ...  +  K^  sen  (n(Mt  +  9J]- 

y  la  potencia  media  de  alta  frecuencia  y  baja  frecuen- 
cia tiene  por  valor 

Recepción.  Acuerdo  de  la  antena.  La  fuerza  electro- 
motriz inducida  en  la  antena  de  recepción  para  una  onda 
modulada  sinusoidalmente  es  de  la  misma  forma  que  la 
onda 

nfi/ 

b 

-  eos  iC¿  -i-  o)/ 

Si  la  antena  de  resistencia  r,  de  autoinducción  /  y  de 
capacidad  c  está  acordada  para  la  onda  sustentadora 
de  pulsación  Q,  se  tendrá:  kQ.^=  l,y\a  corriente  en 
la  antena  puede  ponerse  bajo  la  forma 

h=  -  sen  íit  +  —  eos  9'  eos  [(í)  —  tú)/  -f  9') 
b 


#  =  (a  -f  6  sen  toí)  $< 
=  a  sen  .Q/  -f  -  eos  (íí  —  to)/  - 


queño  al  lado  de  Ci,y  (ú^  puede  ser  despreciado  al  lado 
de  íi%  y  que  se  tiene  por  hipótesis  que  lcQ^=  1. 
Podemos,  pues,  escribir 

if=  [a  +  b  eos  9  sen  (<út —  9)]  sen  Qt 

La  forma  de  la  corriente  recibida  es  semejante  á  la 
de  la  corriente  de  emisión,  pero  la  amplitud  de  la  parte 
modulada  es  disminuida  en  la  relación  eos  9  y  la  fase 
está  retardada  el  ángulo  9.  Esta  disminución  de  am- 
plitud y  retardo  de  fase  son  tanto  más  acentuadas 
cuanto  el  amortiguamiento  de  la  antena  es  menor  y  la 
frecuencia  de  modulación  más  elevada. 

Sabemos  que 


-M/íl 


X* 


Cuanto  mayor  sea  R,  menor  importancia  tiene  A'  -  á 
su  lado. 
Se  puede  escribir,  en  efecto. 


eos  9'(ó  eos  9)  = 


f-? 


^■*?h-J 


doníle  se  ve  que  eos  9  es  tanto  menor  y  9  mayor  cuanto 
que  la  resistencia  de  la  antena  es  menor  y  que  la  re- 
lación —  que  es  por  esencia  menor  que  1,  se  aproxima 

más  á  1,  ya  por  aumento  de  la  frecuencia  de  modula- 
ción (ci>),  si  la  frecuencia  de  emisión  está  dada,  ya  por 
disminución  de  la  frecuencia  de  emisión  (H),  si  la  fre- 
cuencia de  modulación  es  dada.  En  particular,  si  estas 


dos  frecuencias  son  iguales  í 


ñ  =  V 


1  1  eos  9  se  anula  y 


no  hay  modulación,  lo  que  es  evidente  á  priori. 

Si  consideramos  ahora  no  una  onda  sinusoidal,  sino 
la  serie  de  ondas  harmónicas  de  una  emisión  modu- 
lada, por  ejemplo,  por  la  palabra,  los  diferentes  har- 
mónicos estarán  sometidos  á  amortiguamientos  de  am- 
plitud y  cambios  de  fase,  tanto  más  sensibles  cuanto 
que  el  amortiguamiento  de  la  antena  (es  decir,  el  con- 
iunto  constituido  por  la  antena  y  los  circuitos  secun- 
darios de  recepción)  sea  más  débil  y  los  harmónicos 
sean  de  orden  más  elevado.  Á  menor  resistencia  de 
antena,  menor  amortiguamiento,  y  á  menor  amorti- 
guamiento, curva  más  aguda. 

Hay,  pues,  en  el  acuerdo  de  recepción  una  primera 
causa  de  distorsión  cuya  importancia  crece  con  la  agu- 
deza de  este  acuerdo,  y  que  es  importante,  sobre  todo 
en  el  caso  de  las  grandes  longitudes  de  onda,  en  que 

/íí— O)       F  —  f\ 

la  separación  relativa  í  — -- —  =  j  entre  la  fre- 
cuencia de  emisión  de  alta  frecuencia  y  la  frecuencia  de 
los  harmónicos  de  la  voz  se  hace  débil.  Si  F  es  la  fre- 
cuencia de  alta  frecuencia  de  emisión  { F=   — 1  y  /,, 

/,  las  frecuencias  correspondientes  á  los  harmónicos  de 
modulación  menos  y  más  elevados,  la  zona  de  recep- 
ción se  extiende  entre  F  —  /¡y  F-\-  /j,  comprendiendo 
la  frecuencia  sustentadora  F  y  dos  bandas  laterales  de 
F  —  jtáF  —  f,  y  deF+/j  á  F-f /,. 

En  el  caso  de  las  grandes  longitudes  de  onda  nos 
encontramos  colocados  entre  dos  alternativas:  ó  admi- 
tir amortiguamientos  importantes  para  los  harmónicos 
más  elevados,  ó  recurrir  á  dispositivos  de  recepción  de 
sintonía  poco  aguda.  Podrá  tenerse  interés,  por  tanto, 
en  dejar  desperdiciadas  una  de  las  bandas  laterales, 
F  —  /,,  por  ejemplo,  y  en  hacer  el  acuerdo  sobre  la 


modulada  es  entonces  la  resultante  de  la  onda  susten- 
tadora y  de  las  ondas  harmónicas  correspondientes  á 
la  única  banda  lateral  considerada. 

Distorsiones  análogas  á  las  debidas  al  acuerdo  de  los 
circuitos  de  recepción  sobre  la  onda  modulada  pueden 
producirse  en  la  emisión  por  el  acoplamiento  del  emi- 
sor con  una  antena  de  pequeña  resistencia.  En  efecto, 
si,  en  el  caso  de  ondas  relativamente  largas,  el  acopla- 
miento empleado  es  débil,  la  agudeza  del  acuerdo  de  la 
antena  puede  ser  tal,  que  la  amplitud  de  las  ondas 
laterales,  y,  sobre  todo,  de  las  frecuencias  más  eleva- 
das, sea  reducida  de  una  manera  notable.  Conviene 
entonces,  para  evitar  distorsiones  inaceptables,  adop- 
tar un  acoplamiento  relativamente  fuerte  ó  amorti- 
guar el  circuito  primario  con  una  resistencia. 

Por  la  misma  razón,  puede  ser  interesante  en  el  caso 
de  ondas  largas,  eliminar  una  de  las  bandas  de  ondas 
laterales  por  medio  de  filtros  apropiados. 

Deteca ón.  Otra  causa  importante  de  distorsión  vie- 
ne dada  por  la  detección  misma.  Para  una  onda  simple 
se  tiene  en  los  bornes  del  detector 

«4  =  (Od  +  ¿»d  sen  (£>l)  sen  O.1 
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los  coeficientes  «a  y  hi  son  próximamente  proporciona- 
les á  las  amplitudes  de  los  componentes  de  la  corriente 
modulada,  teniendo  en  cuenta  las  distorsiones  produ- 
cidas por  el  acuerdo  de  la  antena  y  los  circuitos  suce- 
sivos de  recepción. 

Si  la  característica  del  detector  esz=  0*+  3«'  se 
tiene: 

í  =  a(arf  +  bi  sen  to/)  sen  Cít 

,  ^1  — cos2ü//  ,  ,  „  ,  ,  ^,1— cos2Q/\ 
+  3 ^ \a\  +  iQibi  sen  0/  +  ¿¿ ^ j 

los  términos  de  baja  frecuencia  que  corresponden  á  la 
corriente  que  atraviesa  el  teléfono,  y  que  son  los  únicos 
que  oiremos,  se  reducen  á 

j¿  =  3  í  ajbi  sen  w/  —  —  eos  Itút  j 
uno  de  ellos  corresponde  á  la  frecuencia  de  modula- 
ción (  —  V  pero  el  otro  corresponde  á  una  frecuencia 

doble  (  —  I,  que  es  un  inconveniente.  El  estudio  de  la 

modulación  en  la  emisión  nos  había  hecho  prever  ya 
este  resultado. 

La  relación  de  las  amplitudes  del  harmónico  doble 
debido  á  la  detección  y  de  la  corriente  de  frecuencia 

ba 
fundamental  tiene  por  valor  - — . 

Recordemos  que  bd  =  /(i  eos  9)  y  que  eos  9  es  tanto 
menor  cuanto  menor  sea  el  coeficiente  de  modulación 
y  que  el  acuerdo  de  recepción  es  más  agudo. 

Hav,  pues,  interés  desde  el  punto  de  vista  de  la  pu- 
reza de  audición,  independientemente  de  cualquier  otra 
consideración,  de  no  modular  demasiado  enéi^ca- 
mente  la  corriente  sustentadora.  Generalmente  no  se 
pasa  de  valores  de  K  superiores  á  i/s  ó  1/2. 

En  cuanto  á  la  intensidad  de  audición,  está  señalada 
por  la  amplitud  del  término  de  frecuencia  fundamental 
Ba¿bd,  es  decir,  que  es  proporcional,  por  una  parte,  á 
la  amplitud  de  la  corriente  sustentadora,  y  por  otra, 
á  la  amplitud  de  la  parte  modulada. 

Si  tomamos,  por  otra  parte,  la  expresión  de  la  fuerza 
electromotriz  en  bornes  del  detector  bajo  la  forma 


-ío)/- 


bi 


eos  (í)  +  <ú)t 


podemos  poner  de  nuevo  en  evidencia  e  hecho,  ya 
indicado  á  propósito  de  la  emisión,  de  que  si  se  eli- 
mina á  la  recepción  una  de  las  ondas  laterales  Q.  —  to 
ú  íí  +  to  el  término  de  frecuencia  doble  introducido  por 
la  detección  en  el  caso  de  la  onda  sinusoidal  completa 
desaparece  y  no  subsiste  más  que  el  término  corres- 
pondiente á  la  frecuencia  de  las  señales.  La  detección 
no  produce  e  este  caso  ninguna  distorsión,  cualquiera 
que  sea  la  intensidad  de  la  modulación,  pero  la  am- 
plitud de  la  corriente  detectada  se  reduce  á  la  mitad, 
y  la  audición  se  debilita  por  tanto.  En  efecto, 


e¿  =  OiS 


i  =  a    ai  SI 


aat  +  - 


s(Ü- 


—  cos(Q—  a>)í\ 
+  s 


i    al  sen»  üí  +  ^  ajia  \  sen  (út  +  sen  (2a  —  0))/| 


TELEFONÍA 


Si  se  considera  ahora  una  onda  compleja  tendremos 
en  los  bornes  del  detector  (teniendo  en  cuenta  los  di- 
versos amortiguamientos  de  los  harmónicos  debidos  al 
acuerdo  de  la  recepción): 

ed=[a  +  ¿,  sen  {at  +  <pi)  +  ¿j  sen  (2to/  +  9^)  +  ... 
+  bp  sen  {p(úl  +  9p)  +  ...  +  b„  sen  {ncot  -f  (p„)]  sen  Qt 
ó  bien 

fá  =  a  sen  Cit  +  -^  eos  [(O  —  to)/  —  9i) 
—  ■^cos[(n  +  to)í+9,l  +  -'cosf(n  — 2co)/—  9,] 

—  jcosf(n-f  2co)/+9j]+... 

bp 
+  —  cos[(Q  — ^(oV-9p] 

K 
--  -  eos  [(íí  +  ^wV  +  9^1  +  ... 


>-.J 


+  jCos[{n-r, 

b„ 
—  —  cos[(Q  -\-niM)i+  9„] 


Veamos  primero,  según  la  segunda  expresión  de  í<, 
que  todas  estas  ondas  que  comprenden  la  onda  sus- 
tentadora Q  y  dos  series  de  ondas  laterales  (Q  —  ^co 
y  0.+ ptú)  forman  entre  sí,  dos  á  dos,  tres  catego- 
rías de  interferencias. 

a)  Interferencias  de  la  onda  sustentadora  Cí  con 
una  cualquiera  de  las  ondas  de  las  bandas  laterales 
O,  ±  p(ú:  frecuencia  de  los  latidos  p(Xi  (harmónico  de 
orden  p). 

b)  Interferencias  entre  sí  de  dos  ondas  ü  +  po)  y 
fí  —  poj,  resultantes  de  la  descomposición  del  mismo 
harmónico:  frecuencia  de  los  latidos  2/>(o  (octava  agu- 
da del  harmónico  de  orden  p). 

c)  Interferencias  de  dos  ondas  cualesquiera  Cl^poi 

y  Q  ¿  qta:  frecuencia  de  los  latidos  \  ?! v    . 

Se  obtienen  los  valores  de  estos  latidos,  cuya  suma 
da  la  corriente  total  detectada,  substituyendo  la  ex- 
presión de  Cd  en  la  característica  del  detector 

(t  =  oiti  -f  pe?) 

y  después  eliminando  los  términos  de  alta  frecuencia 
(y  de  continua) 


'  ab,  sen  {lúl  -f  9,)  +  ab^  sen  (2w/  +  9^)  +  ab,  sen  (3w/  +  93)  +  ...  +  ab„  sen  (ncoí  +  9„) 


—  ■^cos(2w¿-f  29,) 
b^b. 


— —  eos  ín(út  +  29„,  J 


id  =  3 


eos  («coi -f  9j  +  9„_j) 

bjj„ 
9"] —  ^°^  f^"  +  ^^"'  +  92  +  9n]  —  ... 

?  eos  [(2m  —  1)6>/  -t-  9„_,  -f  9„]  _  _  eos  (2?ía>/  +  29,) 
—  ¿2*„-i  eos  [(«  +  Ijcoi  +  9,  -f  9„_,J ?-^'  eos  [(«  +  2)íút  +  9,  +  9„_.] 


+    -i-"cos[(«-f  1)6)/ -f  ( 
b„_,b„ 


—  -^cos  r(«  +  -2)(pt  +  29»^  1 


La  corriente  correspondiente  á  una  frecuencia  par- 
ticular de  pulsación  pi^j  está  dada  por  una  siima  de 
términos  de  amplitudes  y  fases  diferentes.  Esta  suma 
de  términos  puede  reducirse  á  una  expresión  de  la 
forma  9^  sen  [pcút  -\-  i\)p),  estando  comprendido  p  en- 
tre 1  y  2«,  si  K  es  el  orden  del  harmónico  más  elevado 
de  la  emisión  modulada. 

Se  ve  que  no  solamente  no  hay  proporcionaHdad  de 
amplitud,  ni  igualdad  de  fases  entre  los  harmónicos  del 
mismo  orden  de  la  corriente  detectada  y  de  la  emisión 
modulada,  sino  que  la  detección  da  lugar  á  toda  una 
serie  de  harmónicos  de  orden  m  -|-  1  á  2n,  que  no  esta- 
ban comprendidos  en  la  emisión.  Por  lo  demás,  estos 
harmónicos  parásitos  se  encuentran  reducidos  por  el 
hecho  de  que  por  lo  menos  uno  de  los  dos  harmó- 


nicos de  emisión  que  de  ellos  resultan  son  de  orden 
elevado: 

(íO,CO„,  COj<i>„,  ...  C0„0)„,  Ci)íO>„_,,   tOatOn-i,    tO„CO„_,   ...) 
tO„_iO)„_i,  C>>„tO„_]  ...) 

y  ha  sufrido  en  la  antena  de  recepción  acordada  para 
cierto  amortigua 


la  fi 


sustentadora 


{^>- 


miento,  y  puede  decirse  que  las  distorsiones  produci- 
das por  la  detección  son  inversas  á  las  producidas  por 
los  acuerdos  de  recepción  y  tienden  á  compensarlas. 
Estas  distorsiones  son,  por  lo  demás,  tanto  más  im- 
portantes cuanto  las  amplitudes  de  las  componentes 
moduladas  bp  son  mayores  respecto  á  la  amplitud  de  la 
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corriente  sustentadora  a¿,  es  decir,  cuando  la  modu- 
lación es  más  profunda. 

Moduiactón  no  sinusoidal.  Dadas  las  distorsiones 
creadas  en  la  recepción  por  el  acuerdo  de  la  antena 
y  por  la  detección,  puede  ser  ventajoso  deformar  sis- 
temáticamente la  modulación  de  la  emisión.  Por  ejeni- 
plo:  si  no  consideramos  más  que  las  distorsiones  debi- 


das á  la  detección,  se  puede  teóricamente  evitarlas  dis- 
poniendo la  emisión  de  tal  modo  que  á  una  señal  si- 
nusoidal simple  B  sen  lat  corresponda  una  onda  modu- 
lada tal  que 

i  =  /  y\-\-  K  sen  coi  •  sen  D.t 
La  corriente  detectada  útil  en  este  caso  es  de  la  forma 
K 


En  efecto;  se  tiene  aproximadamente  en  los  bornes 
del  detector 


e  =  Qi    1  -f  /?■  sen  coi  •  sen  0.t 

La  corriente  que  atraviesa  el  detector  es  f  =  ai  -j-  pe*, 
y  la  corriente  detectada  útil  obteni- 
da, eliminando  los  términos  de  alta 
frecuencia  y  corriente  continua,  tiene 

por  expresión:  z¿  =  pa^  —  sen  co/. 


lación.  Este  caso  se  presenta  en  los  emisores  de  lám- 
para cuando  el  fenómeno  de  saturación  señalado  an- 
teriormente es  muy  acentuado  (por  ejemplo,  á  causa 
de  un  calentamiento  insuficiente  de  los  filamentos  y, 
por  tanto,  una  débil  corriente  de  saturación). 

En  este  caso  se  puede  expresar  la  intensidad  bajo 
la  forma 

i  =  1{\  -\-  K  sen  to/)"  sen  Qi 
siendo  «  >  1. 

En  la  recepción,  la  detección  hace  aparecer  toda  la 
serie  de  harmónicos,  pero  las  amplitudes  de  estos  har- 
mónicos van  decreciendo  rápidamente,  y  si  conside- 
ramos solamente  la  frecuencia  fundamental  y  el  har- 
mónico doble,  encontramos  para  la  corriente  detectada 
útil  el  sig^uiente  valor  muy  aproximado: 


U  =  ^«5 


K 


in 


sen  cú/  H 


K\n  -  2) 
4n2 


eos  2(úi 


Se  ve  que  la  amplitud  del  término  de  frecuencia  tun- 
damental  y,  por  consecuencia,  la  intensidad  de  recep- 
ción decrecen  proporcionalmente  á  n,  pero  la  relación 

_  "         de  las  amplitudes  del  harmónico  doble  y  de 

4         7T 

término  fundamental,  que  mide  en  cierta  manera  a 
distorsión  debida  á  la  detección,  permanece  siempre 
pequeña  (V,2  de  K  para  n  =  3,  '/«  de  A'  para  n  =  4), 
V  solamente  para  «  infinito  alcanza  el  valor  ií/4,  co- 
rrespondiente, por  otra  parte,  al  caso  de  la  modulación 

li   A  Ii,         II.  A 'Ím*  ,4 


Solamente  es  la  mitad  de  la  co- 
rriente detectada  obtenida  para  los 
mismos  valores  de  K  con  una  mo- 
dulación sinusoidal.  Tal  onda  co- 
rresponde á  una  modulación  más 
intensa  hacia  la  parte  inferior  que  hacia  la  supe- 
rior; la  amplitud  de  la  corriente  de  alta  frecuen- 
cia,  cuyo   valor   es   /   en    ausencia   de   modulación, 

durante  la  modulación  varía  entre  /|/1  —  K  é  l]¡\  +  K 
es  decir,  para  K^  \  entre  O  é  7  ]  2  (fig.  4  a). 

Esta  forma  de  onda  es  próximamente  la  producida 
por  el  emisor  de  lámpara  cuando  la  corriente  detec- 
tada está  limitada  por  el  valor  de  la  corriente  de  sa- 
turación. 

Además,  la  energía  media  en  la  antena  de  emisión 
es  la  misma  durante  la  modulación  que  en  ausencia 
de  la  misma.  En  efecto;  se  tiene 

W=R1^  =  RIi(\  +  K  sen  co/)  sen"  ílt 

luego  la  energia  de  alta  frecuencia  es 

—  (1  +  í:  sen  coO 

y  la  energía  media  de  alta  frecuencia  y  baja  frecuencia 
1    [QRl^  RP 

ey»    — (l+^sencoOd/  =  — 


La  intensidad  eficaz  en  la  antena  de  emisión  es  la 
misma  que  en  ausencia  de  modulación,  y  la  lectura  del 
amperímetro  de  antena  no  varía. 

Puede  suceder  también  que  la  intensidad  de  la  co- 
mente de  antena  disminuya  por  el  hecho  de  la  modu- 


'"^;i^       'V^       m 


W    W    'W 


Modulación  sin  onda  sustentadora 
inusoidal  (n  =  1).  En  los  bornes  del  detector  se  tiene 
e  =  a¿{í  +  K  sen  coO"  sen  0/ 
i  =  aaj(l  +  K  sen  co/)"  sen  Q.t 


'á  =  P  2     -  ^  sen  cd/  +         ^    K^  eos  2co< 

(m  —  2)  (2w  —  2)  " 

H -^^ -'  K\Z  sen  co/  —  sen  3  aü)  +  ... 

2«^  J 

que  nos  da  la  distorsión  debida  á  la  detección. 
La  expresión 

I  =  7(1  +  /^  sen  ídí)"  sen  Q.t 

puede  ser  considerada  como  la  expresión  general  de  toda 
corriente  modulada,  pudiendo  variar  «  de  O  á  infinito. 
Para  n  <  1  se  tiene  una  modulación  más  inten- 
sa hacia  la  parte  superior  que  hacia  la  inferior,  y  el 
aumento  de  intensidad  de  antena  debido  á  la  modula- 
ción crece  en  sentido  inverso  de  n.  Para  « =  1  la  mo- 
dulación es  sinusoidal;  para  m  =  2  la  modulación  co- 
rrige, como  hemos  visto,  la  distorsión  debida  á  la  detec- 
ción. Para  n  infinito  la  modulación  es  nula  hacia  la  parte 
superior  y  no  subsiste  más  que  hacia  la  parte  in- 
ferior. 


Se  puede  explicar  asi  cómo  el  género  de  modulación 
que  estamos  considerando,  aunque  correspondiente  á 
un  mal  rendimiento,  permite  obtener  desde  el  punto 


FiG.  4  e 


de  vista  de  pureza  de  audición  resultados  relativa- 
mente satisfactorios. 

Hemos  supuesto  en  el  estudio  de  las  distorsiones  de- 
bidas á  la  detección  que,  como  generalmente  sucede, 
la  característica  del  detector  es  parabólica 

Los  resultados  indicados  en  esta  hipótesis  no  son 
aplicables  si  la  característica  del  detector  es  diferente, 
y  en  particular,  un  detector  cuya  característica  está 
compuesta  de  líneas  rectas  no  introduce  ninguna  de- 
formación en  una  modulación  sinusoidal. 

Bandas  de  ondas  radiotelefónicas.  La  extensión  de 
la  escala  de  frecuencias  audibles  varía  en  amplios  lí- 
mites, según  que  se  trate  de  voz  hablada  ó  cantada  ó  de 
instrumentos  musicales. 

La  voz  hablada  se  emite  con  notas  fundamentales, 
cuya  frecuencia  es  generalmente  próxima  á  160  perío- 
dos por  segundo  (entre  130  y  250).  Encontrándose 
hasta  el  decimotercero  harmónico,  correspondiente  á 
160  X  13=  2080  períodos. 

La  voz  cantada  se  emite  con  notas  fundamentales 
que  pueden  ser  mucho  más  elevadas  (hasta  3000)  y 
comprende  harmónicos  de  frecuencias  muy  superiores. 

En  cuanto  á  los  instrumentos  musicales,  pueden 
tener  frecuencias  de  vibración  comprendidas  entre  16 
y  10000  periodos,  y  los  harmónicos  pueden  alcanzar 
20000  y  30000  periodos. 

La  emisión  y  recepción  radiotelefónica  de  la  voz 
hablada  ó  cantada  es  más  fácil  de  realizar  que  la  emi- 
sión de  música  instrumental,  para  la  que  las  frecuencias 
á  transmitir  están  comprendidas  en  una  banda  cuya 
anchura  puede  alcanzar  20000  períodos. 

Si  consideramos  solamente  la  voz  hablada,  cuyos 


/ 

]m- 

^A 

irá 

--^ll-rr— 

{•  U  i.i 

« 'r- 

harmónicos  más  elevados  tienen  una  frecuencia  pró- 
ximamente de  2000,  la  banda  de  ondas  barrida  por 
una  emisión  radiotelefónica  de  frecuencia  /  se  extiende 


á    4000    períodos.    Comprendidos    entre    /  —  2000    y 
/+  2000.  Tiene  por  valor  esta  banda 
„/        1 1         \  _     4000  V     _ 

\f  —  2000  /  +  2000/  ~  1^—  2000"  ~  ^' ~  ^* 
ó,  aproximadamente, 

_  4000  V  _  4000 
-       /"        --F"^ 
es,  pues,  proporcional  al  cuadrado  de   la   longitud  de 
onda,  debida  al  gran  valor  de  /. 

Para  X=  100  m.,  la  anchura  de  la  banda  de  ondas 
es  de  13  cm. 

Para  X=  1000  m.,  es  de  13,3  m. 

Para  X=  10000  m.,  es  de  1330  m. 

Las  distorsiones  producidas  en  la  emisión  por  el 
acuerdo  de  la  antena  con  los  circuitos  generadores,  en 
la  recepción  por  el  acuerdo  de  la  antena,  y  los  circuitos 
de  recepción  sobre  la  onda  sustentadora  de  emisión, 
son,  como  hemos  demostrado  anteriormente,  tanto  más 
importantes,  en  igualdad  de  condiciones,  cuanto  la 
longitud  de  onda  es  mayor.  Las  ondas  largas  son,  pues. 


WMJf 
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desde  el  punto  de  vista  de  pureza  de  audición,  mucho 
más  desfavorables  que  las  ondas  cortas. 

Por  otra  parte,  al  contrario  que  las  ondas  cortas,  las 
ondas  largas  no  se  prestan  más  que  á  un  pequeño  nú- 
mero de  comunicaciones  radiotelefónicas  simultáneas, 
aun  en  el  interior  de  una  escala  de  ondas  muy  extensa. 
Dicho  número  de  comunicaciones  simultáneas  se  en- 
cuentra, por  ejemplo,  calculando  las  frecuencias  corres- 
pondientes á  las  dos  longitudes  de  ondas  límites  de 
cada  escala  considerada,  y  dividiendo  por  4000  la  dife- 
rencia de  los  dos  números  obtenidos: 

Entre  100  y  1000  m.,  675  comunicaciones  simultá- 
neas posibles. 

Entre  1000  y  10000  m.,  67  comunicaciones  simultá- 
neas posibles. 

Entre  10000  y  12000  m.,  1  sola. 

Suprimiendo  por  medio  de  filtros  eléctricos  una  de 
las  bandas  laterales,  se  reduce  en  la  mitad  la  banda 
de  ondas  barrida  por  la  emisión,  lo  que  permite  doblar 
el  número  de  comunicaciones  simultáneas.  Por  otra 
parte,  si  las  distorsiones  producidas  por  los  acuerdos 
de  antena  á  la  emisión  y  á  la  recepción  se  disminuyen 


por  este  modo,  el  empleo  de  filtros  eléctricos,  de  una 
1  fidelidad  siempre  imperfecta,  introduce  otras  distor- 
I  siones  más  importantes,  y  este  procedimiento  no  pa- 
j  rece  haber  sido  admitido  más  que  para  la  transmisión 
I       de  la  palabra. 

I  Emisión  modulada  sin  onda  sustentadora.    Ciertos 

dispositivos  permiten  suprimir  la  onda  sustentadora 
en  la  emisión,  obteniendo  así  la  ventaja  de  reducir  en 
proporciones  considerables  el  consumo  de  energía  en  la 
emisión.  Hemos  visto,  en  efecto,  que  en  la  modulación 
puramente  sinusoidal  la  potencia  correspondiente  á  la 
onda  sustentadora  era  igual  á 


de  la  potencia  total. 

Para  K  =  \  esta  relación  tiene  por  valor  8/3;  la  su- 
presión de  la  onda  sustentadora  permite,  pues,  en  el 
caso  de  una  modulación  completa,  no  hacer  intervenir 
más  que  Vs  de  la  potencia  correspondiente  á  una  emi- 
sión con  onda  sustentadora. 

En  la  recepción  es  necesario  restablecer  la  onda  sus- 
tentadora, si  no  las  señales  no  serian  oídas  más  que  á 
corta  distancia  y  completamente  deformadas.  Se  utili- 
za para  esto  un  emisor  local  regulado  exactamente  á 
la  frecuencia  de  la  onda,  sustentadora  virtual. 

Como  la  intensidad  de  la  corriente  detectada  y,  por 
consecuencia,  la  potencia  de  audición  son  proporcio- 
nales al  producto  ¿  •  a  de  la  ampli- 
tud h  de  las  ondas  laterales,  por  la^ 
amplitud  a  de  la  onda  sustentadora, 
y  que  esta  última,  suministrada  por 
el  emisor  local,  puede  ser  regulada  á 
voluntad,  el  empleo  de  tal  dispositivo 
resulta,  pues,  muy  ventajoso  (fig.  4  M. 
Podemos  darnos  cuenta  de  este  hecho 
recibiendo  una  emisión  radiotelefónica 
ordinaria,  es  decir,  con  onda  sustenta- 
dora, por  medio  de  una  heterodina 
regulada  exactamente  sobre  esta  onda 
sustentadora  (no  se  percibe  ningún  la- 
tido). La  recepción  se  encuentra  en- 
tonces considerablemente  reforzada, 
pero  el  menor  desacuerdo  entre  la  onda 
sustentadora  de  emisión  y  la  susten- 
tadora local  auxiHar  produce  latidos 
audibles,  y  la  calidad  de  la  audición 
es  muy  inestable. 

_  Como  vemos,  es  necesaria  la  inva- 
riabilidad  absoluta  de  la  longitud  de 
onda  de  la  onda  sustentadora  virtual 
de  emisión  y  la  de  la  frecuencia  del 
emisor  local  auxiUar,  condiciones  di- 
fíciles de  realizar. 

Por  lo  demás,  es  fácil  ver  cómo  =e 
deforma  la  modulación  en  la  recepción 
por  las  diferencias  de  fase  y  frecuen- 
cia entre  la  onda  sustentadora  virtual 
de  emisión,  A  sen  ü.t,  v  la  onda  real  suministrada  por 
el  emisor  local,  A'  sen  (ÍÍ7  —  (p). 

La  tensión  en  los  bornes  del  detector  tiene  por  ex- 
presión e  =  a'  sen  {Q't  —  9)4-6  sen  ílt  sen  coi. 

bi  Jevamos  este  valor  de  e  á  la  ecuación  del  detector, 
encontramos  que  los  términos  útiles  en  baja  frecuencia 
se  reducen  á 


Q  — Q' 


es  pequeño,  la  recepción  se  encuentra  inte- 
rrumpida á  frecuencia  audible. 

La  deformación  de  la  modulación,  debida  al  no  sin- 
cronismo entre  la  onda  sustentadora  y  la  onda  auxiliar 
local,  se  disminuye  en  notables  proporciones  si  se  su- 
prime en  la  emisión  una  de  las  ondas  laterales  además 
de  la  onda  sustentadora.  La  tensión  en  los  bornes  del 
detector  es  entonces 

f  =  a' sen  (D'/ —  9)  +  -  eos  (D  —  O))/ 

Llevando  este  valor  á  la  ecuación  del  detector  se 
encuentra 


í.  =  P- 


n[(Q'— ü  +  to)/— 9] 


La  forma  de  la  señal  recibida  es,  pues,  todavía  sinu- 
soidal, pero  la  frecuencia  de  la  señal  y,  por  consecuen- 

cia,  el  tono  del  sonido  está  modificado  en res- 

27r      ' 

pecto  de  la  frecuencia  —  de  la  señal  emitida,  y  todos 

los  harmónicos  se  encontrarán  desplazados  en  la  misma 
cantidad.  Este  desplazamiento  no  disminuye  mucho 


Volt<x/e  rejill<K 


-=P[' 


a'¿cos[(fí  — n')/-f  9]sen<o/ eos  2co/ 


El  término  principal  de  frecuencia  fundamental  — 
está,  pues,  modulado  á  la  frecuencia  —^ ,  y  como 
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la  facilidad  de  comprensión  de  la  voz,  siempre  que 

— permanezca  mferior  á  50  períodos  por  segundo, 

y  es  posible  mantenerla  claramente  por  bajo  de  este 
valor,  sobre  todo  en  el  caso  de  ondas  largas.  Pero  es 
cierto  que,  por  muy  pequeño  que  se?  este  desplazamien- 
to, altera  desagradablemente  la  música. 

Ensayos  de  radiotelefonía  trasatlántica  actualmente 
efectuados  de  los  Estados  Unidos  á  Inglaterra,  uti- 
lizando el  sistema  de  tansmisión  de  sólo  una  banda  la- 
teral y  sin  onda  sustentadora,  han  dado  buenos  resul- 
tados. 

La  emisión  se  efectúa  en  América  sobre  una  longitud 
de  onda  de  5260  m.,  con  una  potencia  de  150  kw.  an- 
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tena.  La  diferencia  de  frecuencia  entre  la  onda  susten 
tadora  y  la  onda  local  es  del  orden  de  algunos  períodos 
por  segundo,  y  generalmente  inferior  á  10. 

IL  —  Procedimientos  de  modulación 
Los  numerosos  procedimientos  de  modulación  pue- 
den agruparse,  de  una  manera  general,  en  tres  clases; 
1.'    Modulación  por  variación  de  la  tensión  de  re- 
jilla. 
2.*    Modulación  por  variación  de  la  tensión  de  placa. 
3.»    Modulación  por  absorción  de  la  energía  de  la 
antena. 

1.  Modulación  por  variación  de  la  tensión  de  rejilla. 
En  una  estación  de  lámpara  la  corriente  de  placa,  cu- 
yas variaciones  regulan  el  entretenimiento  de  las  osci 
laciones  de  la  ante 
na,  está  regida  en 
cada  instante  por  los 
valores  de  la  tensión 
de  placa  y  de  la  de  re- 
jilla. En  régimen  es- 
table de  oscilaciones 
las  tensiones  de  placa 
y  de  rejilla  pueden 
considerarse  come 
resultantes  de  la  su- 
perposición de  com- 
^"°  í  ponentes  continuas 

V aj  Ug,  y  de  com- 
ponentes alternas  de  alta  frecuencia  Fj  sen  (Clt —  9) 
y  U  i  sen  {Q.t).  En  cuanto  á  la  corriente  de  placa,  com- 
prende también  en  principio  una  componente  continua 
y  una  componente  de  alta  frecuencia.  Sin  embargo, 
podemos  considerar  dos  casos,  según  que  el  punto  de 
funcionamiento  sin  oscilaciones  sea  tal  que  la  ampli- 
tud de  la  componente  de  alta  frecuencia  sea  menor  ó 
mayor  que  la  amplitud  /í,  de  la  componente  continua. 
En  el  primer  caso,  la  corriente  de  placa  puede  ser 
representada  en  función  del  tiempo  por  una  curva  pe- 
riódica completa  (fig.  4  í).  En  el  segundo,  la  curva  de 
la  corriente  de  placa  es  una  curva  periódica  cortada 
por  su  parte  inferior.  El  punto  de  funcionamiento  ins- 
tantáneo se  hace  virtual  en  la  región  en  que  la  corriente 
de  placa  desaparece  (fig.  4  ¡f).  El  punto  de  funciona- 
miento medio  puede  hacerse  también  virtual  para  ten- 
siones continuas  muy  elevadas  y  negativas  de  rejilla 
(punto  P).  Realmente,  la  curva  que  representa  en  ré- 
gimen de  oscilaciones  la  corriente  instantánea  de  placa 
en  función  de  la  tensión  instantánea  de  rejilla  no  es  la 
característica  estática,  sino  una  curva  que  podemos 
llamar  característica  dinámica,  y  que  sigue  la  ley  de 
las  variaciones  de  tensión  de  placa  debidas  á  la  fuerza 

di        ... 

a  corriente  oscilante 

de  placa  á  lo  largo  de  la  autoinducción  L  de  este  cir- 
cuito. Esta  curva  tiene,  como  sabemos,  la  forma  de 
una  elipse  muy  aplastada,  y  cuyo  eje  principal  pasa 
¡lor  el  punto  de  funcionamiento,  y  que  puede  ser  prác- 
ucamente  reemplazada  por  una  curva  sencilla  inclinada 
sobre  la  característica  estática  (véase  fig.  G). 

A  valores  diferentes  de  la  tensión  continua  de  reji- 
lla corresponderán,  para  la  corriente  instantánea  de 
placa  en  régimen  de  oscilaciones,  curvas  dinámicas  di- 
ferentes. 

Modulación  de  rejilla  por  transfortruidor  microfónico. 
Supongamos  que  mediante  un  transformador  microfó- 
nico se  superpone  á  la  tensión  de  rejilla  U„+  U^  sen  íit 
una  tensión  de  baja  frecuencia  u^  sen  coi,  que  corres- 
ponde á  una  señal  microfónica.  Nos  colocaremos  pri- 
mero en  la  hii^ótesis  del  funcionamiento  con  corriente 
de  placa  nunca  nula  (fig.  4  e),  y  en  el  caso  en  que  la 
rejilla  está  excitada  en  alta  frecuencia  por  un  oscilador 
separado  (fig.  5).  El  secundario  del  transformador  mi- 
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crofónico  intercalado  en  el  circuito  de  rejilh  está  shun 
tado  por  una  autoinducción  /  y  una  capacidad  c  en 
serie,  en  resonancia  con  la  alta  frecuencia,  de  modo 
que  permita  el  paso  á  las  oscilaciones. 

Las  variaciones  de  tensión  de  placa  producidas  en 
la  autoinducción  L  por  la  tensión  de  baja  frecuencia, 
debida  á  la  señal 
microfónica,  son 
despreciables,  y 
todo  pasa  como  si 
el  punto  de  funcio- 
namiento medio  se 
desplazase  á  lo  lar- 
go de  la  caracterís- 
tica estática  (Vg), 
á  uno  y  otro  lado 
de  su  posición  ini- 
cial {U„V„),  según 
la   ley  w,  sen  co/. 

A  cada  uno  de 
estos  puntos  de 
funcionamiento  su- 
cesivos correspon- 
derá para  corrien- 
te instantánea  de 
placa  en  régimen 
de  oscilaciones  una  curva  dinámica  particular  (fig.  6);  < 
de  manera  que  tendremos  que  considerar,  no  una  cur- 
va única,  sino  toda  una  familia  de  curvas. 

El  estudio  completo  del  fenómeno  así  determinado 
seria  muy  complejo  en  estas  condiciones.  Pero  si  nos 
mantenemos  durante  la  modulación  en  una  región  es- 
trecha de  las  características,  de  modo  que  no  penetre- 
mos en  la  zona  de  saturación  ni  en  la  zona  en  que  la 
corriente  de  placa  desaparece,  podemos  admitir  que 
las  amplitudes  reales  sucesivas  de  la  corriente  de  alta 
frecuencia  de  placa  correspondiente  á  las  curvas  diná- 
micas permanecen  proporcionales  á  las  amplitudes  vir- 
tuales dadas  por  la  curva  estática,  y  que,  para  un  estu- 
dio cualitativo,  la  corriente  total  de  placa  /p  puede  ser 
representada  en  función  de  la  tensión  total  de  rejilla 

Ug=  Uo+  Ui  sen  Qí    +    Í7,  sen  (út 

continua  alta  baja  frecuencia 

por  una  curva  simple  de  la  forma 

j^=Ao+AiU,+  A^Uj  +  A^IP,  +  ...  A„U'' 

Si  la  curva  es  parabólica  de  segundo  grado,  se  tiene, 
prescindiendo  de  los  términos  superiores  al  de  segundo; 

I,^\A,  +  A,Uo+A,U¡+f{U=+U')^ 

+  2A^U^u,  sen  Qt  sen  (út  +  {A,  +  iA^Va)  ( ü,  sen  ílt 

+  2tj  sen  co/)  —  --^  ( Ul  eos  2Q<  +  wj  eos  2co/) 

En  la  antena,  por  estar  acordado  sólo  con  alta  fre 
cucnria,  no  subsistirán  más  que  los  términos  alta  fre- 
cuencia 

[(^i-f  2A^Ua)U,-\-  S.-loL/.ííisenco/]  sen  Q/ 
—  ^  U¡  eos -lili 
á  saber:  la  oscilación  de  pulsación  O.  modulada  á  la  fre- 
cuencia —  de  la  señal,  y  una  oscilación  harmónica  d< 

2tz 
pulsación  20,  euya  amplitud  será  muy  reducida  po 
el  acuerdo  de  la  antena  para  la  pulsación  O.  Esta  osci 
lación  harmónica,  por  lo  demás,  no  está  modulada  y 
no  apareceria  en  un  receptor  acoplado  para  la  mism- 
más  que  por  medio  de  una  heterodina  y  como  un, 
emisión  entretenida  pura. 


Al  contrario,  sí  la  ecuación  de  la  curva  característica 
contiene  términos  de  grado  superior  al  segundo,  lo  que 
ocurre  generalmente,  los  harmónicos  de  pulsaciones  2^, 

3ÍÍ,  etc.,  aparecen  modulados   á  la  frecuencia  —  de 

la  señal.  Por  esto,  en  la  mayoría  de  las  emisiones  radio- 
telefónicas pueden  oirse  sobre  harmónicos  de  la  onda 


sustentadora  fundamental.  Sea 
como  sea,  en  la  hipótesis  en 
que  hasta  ahora  nos  hemos  co- 
locado, rejilla  excitada  separa- 
damente y  corriente  de  placa 
nunca  nula,  no  se  puede  obte- 
ner una  onda  profundamente 
modulada  bajo  pena  de  defor- 
maciones inadmisibles. 

El  montaje  de  autoexcitación 
de  la  rejilla  es  aún  más  desfa- 
vorable desde  este  punto  de  vis- 
ta, pues   la  estabilidad  de  las 
^'°-  ^  oscilaciones  de  alta  frecuencia 

de  placa  no  se  consigue  más 
que  cuando  estas  oscilaciones  penetran  en  las  regiones 
muy  curvadas  de  las  características,  y  la  corriente 
media  de  placa  varía  poco  durante  la  modulación,  de 
modo  que  el  punto  de  funcionamiento  real  se  encuen- 
tra sin  cesar  llevado  hacia  el  medio  de  las  caracterís- 
ticas. 

Las  variaciones  de  baja  frecuencia  de  la  tensión 
de  rejilla  no  obran,  pues,  más  que  débilmente  sobre  la 
amplitud  de  las  oscilaciones. 

En  estas  condiciones,  la  corriente  oscilante  de  placa 
no  puede  ser  representada  en  función  de  la  tensión  de 
rejilla  más  que  por  una  curva  muy  aplastada  de  puntos 
singulares  angulosos  (fig.  7).  Las  oscilaciones  se  descc' 
ban  cuando  la  tensión  de  rejilla  cae  por  bajo  de  ur 
cierto  valor  crítico  (punto  a),  y  no  vuelven  á  cebarse 
más  que  para  una 
tensión  de  rejilla  su- 
perior (punto  b). 

Para  aumentar  la 
profundidad  de  la 
modulación  podemos 
hacer  de  modo  que 
la  variación  de  la 
tensión  media  de  re- 
jilla produzca  al  mis- 
mo tiempo  una  va- 
riación de  la  tensión 
media  de  placa.  Bas- 
ta para  esto  interca- 
lar en  el  circuito  de 
alimentación  de  pla- 
ca una  autoinduc- 
ción con  hierro  de 
gran  valor.  Las  va- 
""•  ^"  naciones  de  baja  fre- 

cuencia de  la  corrien- 
te de  placa  resultante  de  las  variaciones  microfónicas 
de  la  tensión  de  rejilla  provocan  en  esta  autoinduc- 
ción caídas  de  tensión  que  hacen  variar  á  su  vez  el 
potencial  medio  de  placa  (fig.  8). 
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Podemos  también,  colocándonos  en  condiciones  de 
funcionamiento  tales  que  la  corriente  de  placa  sea 
nula,  cuando  la  rejilla  no  oscila  (fig.  4  b),  obtener  una 
onda  enérgicamente  modulada.  Se  utiliza  en  este 
caso  las  propiedades  unilaterales  de  las  lámparas.  Se 
aplica  á  este  efecto  á  la  rejilla  una  tensión  continua 
negativa  de  valor  elevado.  Él  procedimiento  más  sen- 
cillo consiste  en  intercalar  en  el  circuito  de  rejilla  un 
condensador  (varias  milésimas  de  mf.) 
shuntado  por  una  resistencia  del  or- 
den de  varios  millares  de  ohmios.  La 
tensión  negativa  de  rejilla  es  igual  al 
producto  de  esta  resistencia  por  la  co- 
rriente media  de  rejilla  en  régimen  de 
oscilaciones.  Este  procedimiento  es, 
por  lo  demás,  el  único  posible  en  las 
estaciones  con  autoexcitación  de  reji- 
lla, en  que  el  empleo  de  pilas  ó  de 
acumuladores  haría  difícil  el  cebado 
de  las  oscilaciones. 

La  figura  9  muestra  las  variaciones  de  corriente  de 

placa  en  función  de  la  tensión  total  de  rejilla,  en  el 

caso  de  igualdad  de  ampHtudes  componentes  de  alta 

baja  frecuencia  de  esta  tensión.  La  corriente  de  placa 
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es  también  la  resultante  de  una  componente  de  baja 
frecuencia  y  de  otra  de  alta  frecuencia,  muy  rica  en 
harmónicos.  En  la  antena  acordada  para  la  frecuen- 
cia fundamental  de  alta  no  subsisten  más  que  la 
componente  de  alta  y  los  harmónicos  son  muy  ate- 
nuados. También  se  ha  recomendado,  para  atenuar 
lo  más  posible  estos 
harmónicos,  excitar 
la  antena  indirecta- 
mente (por  Tesla)  con 
acoplamiento  muy 
flojo. 

La  calidad  de  la 
modulación  depende 
e-pecialmente  de  las 
curvas  características 
de  las  lámparas.  Es- 
tas curvas  constitu- 
yen, por  lo  demás, 
aun  en  el  caso  de  fun- 
cionamiento con  co- 
rriente de  placa  nun- 
ca nula,  una  familia 
de  características  que 
corresponden  cada 
una  á   los  puntos  de  p^^   ^2 

funcionamiento  suce- 
sivos reales  ó  Ndrtuales,  En  la  práctica  se  hace  referen- 
cia á  la  curva  que  da,  en  función  de  la  tensión  media  de 
rejilla,  la  corriente  media  de  placa,  que  puede  ser  indi- 
cada por  un  aparato  de  medida  y  que  es  proporcional 
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á  la  amplitud  de  la  corriente  de  alta  frecuencia  de 
placa  y,  por  consecuencia,  á  la  intensidad  de  la  corrien- 
te de  antena. 

I;is  mejores  formas  de  curvas  son  las  rectas,  pero 
ÍLis  variaciones  de  la  corriente  de  placa  no  son,  efectiva- 
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mente,  proporcionales  á  la  tensión  de  rejilla,  de  donde 
resulta  una  distorsión  más  ó  menos  grande  de  la  onda 
modulada. 

Modulación  por  lámpara  auxiliar.  En  lugar  de  su- 
perponer directamente  las  tensiones 
de  rejilla  de  baja  y  alta  frecuencia,  es 
ventajoso  modular  la  rejilla  por  inter- 
medio de  una  resistencia  que  puede 
constituirse  ya  por  el  micrófono  mis- 
mo, ya  por  otra  lámpara. 

Esta  resistencia  puede  ser  montada 
en  paralelo  ó  en  serie  con  el  espacio 
filamento-rejilla  de  la  lámpara  de  emi- 
sión. No  es  posible  obtener  con  el  mon- 
taje en  paralelo  (figs.  10  y  11)  una 
modulación  enérgica.  Por  esto  se  em- 
plea generalmente  el  montaje  en  serie 
(figs.  12  y  13). 

En  la  figura  12,  la  autoinducción  I 
es  de  frecuencia  telefónica  destinada 
á  impedir  el  descebado  en  caso  de  rup- 
tura del  circuito  de  rejilla  por  el  mi- 
crófono. El  condensador  c  deja  pasar 
las  oscilaciones  de  alta  frecuencia. 

En  la  figura  13,  el  espacio  filamen- 
to-placa de  lámpara  de  modulación  (I) 
está  en  serie  en  el  circuito   de  rejilla  de   la  lámpara 
de  emisión  (II),  la  placa  de  (I)  está  unida  al  filamento 
de  la  (II)  y  el  filamento  de  (I)  á  la  rejilla  de  (11). 

El  filamento  de  (I)  se  encuentra,  pues,  normalmente 
bajo  tensión  y  debe  ser  calentado  por  una  batería  in- 
dependiente, bien  aislada,  para  poder  tener  corriente 
en  la  lámpara  /  (corriente  de  placa).  El  espacio  fila- 
mento-placa de  la  moduladora  está,  además,  shuntado 
por  un  condensador  que  deja  pasar  la  corriente  de  alta 
frecuencia  del  circuito  de  rejilla. 

Por  último,  ningún  manantial  de  alimentación  está 
aplicado  á  la  placa  de  esta  lámpara,  que  está  sometida 
solamente  á  la  tensión  correspondiente  á  la  calda  de 
tensión  de  la  corriente  media  de  rejilla  de  la  emisora 
á  lo  largo  de  la  resistencia  del  espacio  de  filamento- 
placa  de  la  lámpara  moduladora.  El  funcionamiento 
es,  de  un  modo  sumario,  el  siguiente:  Las  variaciones 
de  resistencia  del  espacio  filamento-placa  de  la  lám- 
para moduladora,  ])roduci(las  por  la  variación  de  ten- 
sión de  rejilla  debida  á  la  modulación,  hacen  variar 
la  tensión  media  de  rejilla  de  la  emisora  y,  por  conse- 
cuencia, las  corrientes  oscilantes  de  placa  y  antena, 
y  esto  según  la  forma  de  la  señal  microfónica,  si  his 
características  de  las  lámparas  son  las  convenientes. 
Una  pila  intercalada  en  el  circuito  de  rejilla  de  la 


modulación  permite  regular  el  valor  medio  de  la  resis- 
tencia filamento-placa  de  esta  lámpara  de  modo  que 
se  obtengan  variaciones  de  esta  resistencia  tan  impor- 
tantes como  sea  posible,  y  tales  que  las  variaciones  de 
amplitud  de  la  corriente  oscilante  de  placa  sigan  fiel- 
mente la  modulación. 

En  general,  nos  colocamos  en  las  condiciones  de  que 
la  corriente  de  placa  sea  nula  en  ausencia  de  oscilacio- 
nes (fig.  14). 

Si  las  características  de  placa  y  rejilla  de  la  emi- 
sora son  rectas,  por  ejemplo,  la  tensión  media  de  re- 
jilla M  deberá  seguir  bajo  la  acción  de  una  señal  mi- 
crofónica sinusoidal,  una  ley  sinusoidal,  y  se  tendrá 
(fig.  14  a) 

u  =  —Uo{1  —  K  sen  w/) 

Por  otra  parte,  si  u^  es  el  valor  medio  de  las  amplitu- 
des de  las  porciones  de  tensión  de  rejilla  contadas  á 
la  derecha  del  eje  O  Y  é  /¡„„,  la  corriente  media  de  re- 
jilla, se  tiene  ig„,  =  P  .  tt,n,  y  la  resistencia  variable  R 
de  la  lámpara  moduladora  (relación  de  la  tensión  de 
placa  á  la  corriente  de  placa)  tendrá  por  expresión 

í/„(1  —  A'  sen  coz) 

^  =  — p¡r^ — 

siendo  Um  función  de  ío/. 
Si  A  a  es  la  amplitud  de  alta  frecuencia  de  la  tensión 


Fig.  14 


de  rejilla,  ha  de  tenerse  á  la  fuerza  A  a,  igual  6  mayor 
que  Ua  (1  +  K),  si  no  la  corriente  de  rejilla  podría 
anularse  y  no  habría  modulación. 

Se  encuentra  para  R  una  expresión  bastante  com- 
plicada, que  muestra  que  R  decrece,  pasa  por  un  mí- 


rffiH 


Uoli-hsjnwt) 


nimo,  que  es  nulo  para  K  =  \  cuando  la  tensión  de 
baja  frecuencia  de  rejilla  es  máxima,  después  crece 
y  alcanza  un  valor  máximo  (que  puede  ser  infinito) 


-^^ 


ág       > 


■^ 


LJ 


-> 


^ 


S^^l 


para  el  mínimo  de  esta  tensión,  y  decrece  de  r 
Se  tiene 


1  —  sen  00 
/        [eos  6o  .   fí       6o\] 

1=  Ao—  Uo(i  —  K  sen  ai)  =  A^—  A„  sen  0, 


de  donde 
/=/ío(l- 


0o)  sen  00=    -^  (1  — /i'senw/) 


-C7„(1—/v  sentó/)     ; 


l'-^o 

-  m^  - 

-  K  sen  oj/)2 

^0 

f^^ 

-  ul{\  - 

/^  sen  co/)^ 

1 

are  se 

n-^(l— ií'senco/) 

f7n(l  — íTsenw/) 


P N— ^ ~ — — ^     — Í7«U— -K^sen  oil) 

[are  sen  —^  (1  —  i?"  sen  to/)  I 
:- — H^ — j 


9e  ve,  además,  que  la  posibilidad  de  obtener  con  el 
procedimiento  de  que  se  trata  una  buena  modulación 
depende  esencialmente  de  las  características  de  las 
lámparas  tanto  emisoras  como  moduladoras.  En  parti- 
cular, es  indispensable  que  la  corriente  media  de  rejilla 
de  las  emisoras  sea,  en  condiciones  de  buen  funciona- 
miento de  estas  lámparas,  bastante  intensa  para  poder 
ser  modulada  con  energía. 

Todos  los  tipos  de  lámpara  no  cumplen  igualmente 
estas  condiciones. 

Este  procedimiento  de  modulación  es,  en  particular, 
empleado  en  los  aparatos  radiotelefónicos  de  la  esta- 
ción de  la  torre  Eiffel,  de  la  que  damos  en  el  anexo  el 
esquema  completo  y  una  descripción  sucinta. 


(■^ocCu  Iccdoroc/ 
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Otros  modos  de  unión  entre  la  lámpara  moduladora 
y  la  lámpara  emisora  pueden  verificarse.  En  la  figu- 
ra 15  esta  unión  se  realiza  por  resistencia  y  condensa- 
dores. 

Por  último,  hacemos  constar  que  todos  los  procedi- 
mientos basados  en  el  em[)leo  de  lámparas  modulado- 
ras  de  rejilla  pueden  hacerse  más  eficaces  superponiendo 
á  la  acción  sobre  la  rejilla  una  acción  sobre  la  placa, 
por  medio  de  autoinducciones  con  hierro,  por  ejemplo, 
como  hemos  indicado  más  arriba,  y  aun  por  medio 


de  una  segunda  lámpara  moduladora  aplicada  á  la  pla- 
ca de  la  emisora  (fig.  IG)  (ver  más  tarde  modulación 
con  corriente  constante). 

2.  Modulación  por  variación  de  la  tensión  de  placa. 
Si  se  aplica  á  la  tensión  de  placa  de  una  lámpara  de 
emisión  una  modulación  de  baja  frecuencia,  todo  ocu- 
rre, teóricamente,  como  si  se  aplicase  á  la  tensión  de  re- 
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jilla  una  tensión  igual  al  producto  de  la  tensión  de 
modulación  de  placa  por  la  inversa  del  coeficiente  de 
amplificación  de  la  lámpara  en  voltios. 

El  procedimiento  más  sencillo  está  esquematizado 
por  la  figura  17.  El  circuito  microfónico  debe  suminis- 
trar la  energía  total  de  modulación,  mientras  que  mo- 
dulando sobre  la  rejilla  bastarían  corrientes  microfóni- 
cas débiles.  Por  tanto,  este  montaje  no  es  casi  aplicado 
más  que  para  estaciones  de  pequeña  potencia. 

Un  segundo  procedimiento  consiste  en  intercalar  en 
el  circuito  de  alimentación  de  placa  de  la  lámpara  os- 
cilante una  segunda  lámpara,  en  la  rejilla  de  la  cual 
se  aplica  la  modulación  telefónica.  Se  puede  a[)licar, 
por  ejemplo,  el  montaje  de  la  figura  18.  Este  montaje 
á  veces  es  llamado  montaje  á  potencial  cmistante.  En 
efecto,  el  potencial,  en  los  bornes  del  conjunto  de  las 
dos  lámparas,  es  el  de  la  batería,  y  puede  ser  conside- 
rado como  constante.  En  ausencia  de  modulación,  las 
dos  lámparas  ^  y  5,  de  un  mismo  modelo,  tienen  re- 
sistencias iguales  y  la  tensión  de  la  batería  se  reparte 
igualmente  entre  ellas. 

Cuando  se  obra  por  intermedio  del  circuito  micro- 
fónico sobre  la  rejilla  de  la  lámpara  A,  la  reastencia 
de  esta  lámpara  varía,  y  las  tensiones  de  placa  de  las 
dos  lámparas  varían  en  sentido  inverso,  según  la  forma 
de  la  señal  microfónica  (fig.  18  a). 

Cuando  la  tensión  de  rejilla  de  la  lámpara  modula- 
dora aumenta,  la  resistencia  de  esta  lámpara  y,  por 
consecuencia,  la  del  conjunto  disminuye  y  la  corriente 
aumenta.  La  inversa  se  produce  cuando  la  tensión  de 
la  rejilla  disminuye. 

Las  variaciones  de  tensión  y  de  corriente  de  placa 
de  la  lámpara  generadora  entrañan  una  variación  de 
potencia  absorbida,  y,  por  tanto,  resulta  una  variación 
de  la  amiilitud  de  la  corriente  oscilante  en  conformi- 
dad con  la  señal  microfónica. 

Un  procedimiento  mucho  mejor  y  más  empleado  es 
el  procedimiento  de  modulación  con  corriente  cons- 
tante (fig.  19):  una  lámpara  moduladora  (I),  cuya  re- 
jilla está  excitada  por  un  circuito  microfónico,  se  monta 
en  paralelo  con  la  lámpara  generadora  (II).  Las  placas 
de  estas  dos  lámparas  se  alimentan  por  un  manantial 
de  energía  E  (generador  de  continua  ó  batería  de  acu- 
muladores) á  través  de  una  bobina  de  autoinducción 
L„  cuya  impedancia  sea  muy  grande  para  las  corrientes 
de  frecuencia  telefónica.  La  impedancia  de  la  autoin- 
ducción L¡  debe  ser  tal,  que  impida  á  la  corriente  de 
alta  frecuencia  llegar  hacia  la  lámpara  moduladora. 


Esta  antoinducrión  L^  puede  ser  reemplazada  por  un 
condensador  montado  entre  placa  y  filamento,  y  cuya 
reactancia  sea  pequeña  para  la  alta  frecuencia  y  gran- 
de para  la  baja  frecuencia. 
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Para  la  autoinducción  Lj  bastan  20  henrios  para  las 
frecuencias  de  la  palabra.  El  empleo  de  largas  bobinas 
con  núcleos  abiertos  se  recomienda.  El  oponerse  Lj 
al  paso  de  las  corrientes  de  frecuencia  telefónica  tiene 
por  efecto  mantener  constante  la  corriente  producida 
por  la  batería  E  cuando  la  resistencia  de  la  lámpara 
moduladora  varia  bajo  la  influencia  de  las  variaciones 
de  potencial  de  rejilla  producidas  por  una  señal  mi- 
crofónica. En  efecto,  podemos  representarnos  la  lám- 
para generadora  como  una  impedancia  fija,  y  la  lám- 
para moduladora  como  una  impedancia  variable,  ali- 
mentada de  tal  modo  que  la  suma  de  las  corrientes  que 
las  atraviesan  sean  constantes. 

En  ausencia  de  modulación,  esta  corriente  constante 
se  reparte  igualmente  entre  las  dos  lámparas.  Con 
modulación  sinusoidal  este  reparto  varia,  siguiendo  una 
ley  que  puede  ser  representada,  en  el  caso  de  una  mo- 
dulación completa,  por  la  figura  20;  /„  é  /« son  las  in- 
tensidades de  corriente  media,  respectivamente,  en  la 
moduladora  y  en  la  emisora.  Se  ve  que  estas  intensida- 


des varían  cada  una  según  una  ley  sinusoidal,  pero  en 
oposición  una  de  otra. 

A  las  variaciones  de  corriente  en  cada  lámpara  co- 
ricsponden  variaciones  de  la  tensión  común  en  los 
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bornes  de  la  autoinducción  L,  y,  por  consecuencia,  en 
los  bornes  de  las  lámparas. 

Estas  variaciones  de  tensión  están  en  fase  evidente- 
mente con  las  variaciones  de  corriente  para  la  lámpara 
generadora.  Por  el  contrario,  están  en  oposición  para 
la  lámpara  moduladora,  pues  la  corriente  en  esta  lám- 
para está  en  oposición  con  la  corriente  en  la  emisora. 

Si  representamos  de  una  manera  esquemática  el  dis- 
positivo (fig.  21),  se  puede  escribir 

ó 


J^^R. 


h^ 


di. 


L,        L,  K,,  +  R,^"  '     dt 
si  L ,  es  infinito  ó  prácticamente  muy  grande  para  las 
frecuencias  telefónicas  esta  ecuación  se  reduce  á 


dt 
ó  sea:  /p  (corriente  total  de  alimentación)  =  constante. 
Por  otra  parte,  si  se  aplica  á  la  rejilla  una  tensión 
de  modulación  sinusoidal  z/,=  A  —  B  sen  coi  debemos 
obtener  una  corriente  de  antena  modulada  según  una 
ley  sinusoidal.  Pero  podemos  admitir  que  la  corriente 


de  antena  es  próximamente  proporcional  á  la  corrien- 
te media  en  la  lámpara  emisora.  Esta  hipótesis  im- 
plica que  el  rendimiento  de  la  lámpara  es  próximamente 
constante  en  los  límites  de  la  modulación.  En  efecto, 
la  potencia  suministrada  á  la  lámpara  es 


F/,=  Fo(l  +  /i:sen(o/) 
_   VJp 


^^1  +  iíscncoO 
{\-\-  Ksen  citY 


Por  otra  parte,  la  corriente  en  la  antena  tiene  por 
expresión  la„(i  +  K  sen  coO>  Y  1^  potencia  á  la  antena 
^o/o¿(l  +  K  sen  oity,  de  donde  el  rendimiento  será 

RJal 
p  =  =  constante 

2 

I,a  expresión  de  esta  corriente  media  deberá,  pues, 

ser  de  la  forma  /,  =  -^^  (1   +   K  sen  wO.  Y  la  tensión 

media  de  la  placa  en  fase  con  la  corriente  será 

V  =  Fo(l  +  K  sencoO 
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La  corriente  /„  en  la  moduladora,  en  oposición  con  V 
é  I»,  tendrá  por  expresión 

1„  =  -^  (í  —  K  sen  <út) 

La  resistencia  de  esta  última,  definida  como  la  re- 
lación de  la  tensión  á  la  corriente,  será,  pues, 
2V..  1  +  K  son  a>¿ 
-  K  sen  oit 

esta  ley  de  variación  de  R„,  obtenida  partiendo  de  la 
corriente  de  antena,  debe  ser  obligatoriamente  veri- 
ficada cuando  se  remonta  á  la  tensión  de  reiilla,  cuyas 
variaciones  gobiernan  todo  el  proceso  de  la  modula- 
ción. En  efecto,  se  tiene  para  las  partes  rectas  de  las 
características:  p  /„,  =  7  +  Kitg  —  p 

p  ^(i  —  Ksen  <út)  =  F„(l  -f  K  sen  cút)  +  Ku,—  p 

de  donde  Ug  =  A  —  fi  sen  coi,  siendo  A  y  B  mayores 
que  0. 

La  curva  representada  por  esta  expresión  dei?„  es 
una  curva  periódica  que  se  aproxima  tanto  más  á 
una  sinusoide  cuanto  que  el  coeficiente  de  modulación 


es  menor,  y  que  para  una  modulación  completa  (K=  1) 
tiene  un  punto  en  el  infinito  correspondiente  á  una  re- 
sistencia infinita  (fig.  22). 

Realmente,  esta  condición  no  representa  la  realidad 
física  más  que  de  un  modo  aproximado,  pues  la  con- 
dición inicial,  á  saber,  la  constancia  de  la  resistencia 

V 
i?o  =  y  de  la  lámpara  emisora  no  se  cumple  rigu- 
rosamente para  débiles  valores  de  la  corriente  y  de  la 
tensión. 

La  figura  23  da  para  una  lámpara  de  un  tipo  exis- 
tente, en  función  de  la  tensión  de  placa,  las  curvas 
de  resistencia  y  de  corrientes  de  placa  y  antena. 

Aplicando  los  datos  teóricos  anteriores  á  las  curvas 
características  de  las  lámparas  moduladora  y  emisora 
es  fácil  predeterminar  de  una  manera  aproximada  las 
condiciones  en  que  debemos  colocarnos  para  la  modula- 
ción de  una  estación  radiotelejónica.  Nos  daremos,  por 
ejemplo,  la  tensión  continua  de  placa  F,  y  la  corriente 
total  /p  de  alimeniación. 

De  la  curva  /„=  f{u,)  de  la  moduladora  para  dife- 
rentes valores  de  F,  se  deducirán  curvas  V  =  /(/„)  para 
diferentes  valores  de  Ug.  Por  otra  parte,  de  las  curvas  de 
carga  del  oscilador  (fig.  2.'f)  se  saca  F  y  7?^  en  función 
de  /„  ó  sea  en  función  de  /„,,  puesto  que  /„  =  Ip  —  /,. 

A  continuación  se  podrán  construir  las  curvas  de 
F  y  de  y,  en  función  de  «,.  Para  tener  una  modulación 


para  todas  estas  curvas,  que  pueden  ser  construidas 
en  el  mismo  dibujo,  deben  ser  rectas  (fig.  24). 

En  la  práctica,  el  sistema  de  modulación  con  co- 
rriente constante  da  excelentes  resultados,  puesto  que 
permjte  modular  profundamente  y  sin  distorsión  la 
corriente  del  oscila- 
dor, por  lo  que  es 
muy  empleado  en  la 
mayoria  de  las  esta- 
ciones radiotelefóni- 
cas de  difusión. 

Por  último,  indi- 
camos un  montaje 
(fig.  25)  que  es 
una  combinación  de  los  dos  sistemas  á  potencial  cons- 
tante y  corriente  constante.  En  efecto,  contiene  una 
lámpara  en  serie  y  otra  en  paralelo  con  la  lámpara 
generadora. 

3.  Modulación  por  absorción  de  la  energía  de  antena. — 
El  procedimiento  de  absorción  consiste,  en  principio, 
en  acoplar  con  la  antena  un  circuito  microfónico.  Para 
obtener  una  modulación  enérgica  es  preciso  poder 
absorber  en  este  circuito  una  energía  del  orden  de 
magnitud  de  la  de  las  oscilaciones. 

Asi,  salvo  para  muy  débiles  potencias,  el  circuito 
acoplado  con  la  antena  está,  en  general,  constituido 
por  un  circuito  de  tubos  de  vacio,  estando  la  modu- 
lación microfónica  aplicada  á  las  rejillas  de  estos  tubos. 

La  figura  26  da  el  esquema  del  principio  de  montaje. 

La  rejilla  de  la  lámpara  se  lleva  á  un  potencial  tal, 
que  en  ausencia  de  modulación  la  corriente  de  antena 
renga  una  acción  media  sobre  la  corriente  de  placa. 
Si  se  habla  delante  del  micrófono,  la  tensión  de  rejilla 
varia.  Cuando  esta  tensión  aumenta,  la  corriente  de 
placa  aumenta. 

Se  sabe  que  el  acoplamiento  con  una  antena  de  un 
circuito  aperiódico  tiene  por  efecto  aumentar  el  amor- 
tiguamiento y  la  frecuencia  de  esta  antena.  Habrá, 
pues,  á  la  vez  disminución  de  la  amplitud  y  de  la  lon- 
gitud de  la  onda.  Cuando  la  tensión  de  rejilla  dismi- 
nuye se  produce  el  fenómeno  inverso.  Una  parte  de 
la  energía  de  las  oscilaciones  de  la  antena  será  absor- 
bida. 

La  figura  27  indica  las  variaciones  de  amplitud  de  las 
oscilaciones  de  antena  correspondientes  á  las  varia- 
ciones de  la  tensión  de  rejilla. 

Á  este  método  de  modulación  se  puede  referir  el 
empleo,  para  la  radiotelefonía  á  gran  potencia,  de  un 
modulador  magnético,  es  decir,  de  una  bobina  á  sa- 
turación variable,  cuyo  principio  muestra  la  figura  23. 

Si  la  corriente  con- 
tinua en  el  enrolla- 
miento B  es  bastan- 
te intensa,  el  hierro 
se  sobresatura  y  la 
autoinducción  de  las 
bobinas  A  A  no  es 
modificada  por  las 
variaciones  del  cam 
po  debidas  á  la  co- 
rriente alternativa 
que  la  recorre.  Es, 
pues,  la  misma  que 
si  el  hierro  no  exis- 
tiese, y  es  mínima. 
Si  la  corriente  en  B 
es  nula,  la  imanta-  Fie.  28 

ción  permanente  del 
hierro  desaparece  y  la  autoinducción  A  A  es  máxima. 

Esta  autoinducción,  de  cuyo  valor  dependen  las  os- 
cilaciones de  la  antena  y,  por  consecuencia,  estas  os- 
cilaciones, son  funciones  de  la  corriente  en  B. 

Se  pretende  obtener  variaciones  de  la  corriente  de 
antena  proporcionales  á  las  de  la  corriente  continua. 
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Para  esto  se  hace  de  manera  que  e  Jarcuito  magnético 
apenas  alcance  el  límite  de  saturación  y  la  curva  de 
imantación  del  metal  sea  sensible  á  las  débiles  varia- 
ciones del  campo  inductor. 

El  modulador  magnético  puede  ser  empleado  en  \ma 
estación  de  lámparas,  bien  en  serie  con  la  antena  ó  en 
derivación  sobre  la  sel\  de  antena. 

Sería  muy  indicado  este  sistema  para  las  estaciones 
de  alternadores  de  alta  frecuencia  si  tales  estaciones 
estuvieran  dedicadas  exclusivamente  á  la  telefonía. 
Puede  entonces  ser  colocado  ya  en  serie  en  el  circui- 
to del  alternador,  ya  en  shunt  en  los  bornes  de  la  má- 
quina. 

El  modulador  magnético  es  de  un  rendimiento  muy 
elevado.  Basta  una  corriente  de  modulación  que  puede 
ser  la  centésima  parte  de  la  corriente  á  modular. 

ni.  —  Amplijicación  de  las  oscilaciones  moduladas 

Es  á  menudo  cómodo  en  las  estaciones  de  gran  po» 
tencia  modular  primero  por  la  rejilla  ó  por  la  placa 
las  oscilaciones  de  débil  potencia  producidas  en  un 
circuito  cerrado;  después,  amplificar  las  oscilaciones 
moduladas  por  uno  ó  varios  pasos  de  lámparas. 

Por  medio  de  un  montaje  de  esta  clase  han  sido  efec- 
tuados en  1915,  por  van  de  Bijl,  los  primeros  ensa 
de  comunicaciones  trasatlánticas  entre  Arlington  (Es- 
tados Unidos)  y  París.  Van  de  Bijl  producía  oscilacio- 
nes de  débil  amplitud  y  débilmente  moduladas  (mo^ 
dulación  sobre  la  rejilla  por  transformador,  excitación 
independiente  de  rejilla);  después  las  amplificaba  con 
dos  pasos:  el  primero  Llevaba  12  lámparas  y  el  segun- 
do 550.  Las  lámparas  empleadas  eran  de  algunos  va- 
tios. La  longitud  de  onda  era  de  6000  m. 
_  La  figura  29  da  el  principio  del  esquema  de  la  esta- 
ción de  lámparas  de  10  kilovatios  utilizada  en  Kon- 
igswusterhausen  para  la  radiotelefonía. 

Esta  estación,  compuesta  de  un  emisor  de  2  lámpa- 
ras de  500  vatios,  producía  las  oscilaciones  en  un  cir- 
cuito cerrado. 

Estas  oscilaciones  son  moduladas  por  el  procedi- 
miento indicado  más  adelante  bajo  el  nombre  de  pro- 
cedimiento á  potencial  constante  (una  lámpara  de  500 
vatios  en  serie  con  las  dos  lámparas  del  emisor;  la  re- 
jilla de  esta  lámpara  excitada  por  un  circuito  micro- 
fónico por  el  intermedio  del  amplificador). 

Las  oscilaciones  moduladas  son  amplificadas  por  un 
amplificador  de  resonancia  constituido  por  un  paso  de 
10  lámparas  de  1500  vatios. 


La  potencia  de  la  estación  en  telegrafía  es  de  10 
kilovatios  con  excitación  directa  de  la  antena  y  de  5 
kilovatios  con  excitación  indirecta. 

En  fin,  la  figura  30  da  el  esquema  completo  de  la 
primera  estación  radiotelefónica  de  la  torre  Eiffel  (1 
kilovatio  antena),  donde  está  aplicado  el  mismo 
procedimiento  elemental  de  modulación  que  en  la  es- 
tación actual  de  5  kilovatios  (condensador  shuntado 
por  un  grupo  de  lámparas,  intercalado  en  el  circuito 
de  rejilla). 

Las  rejillas  de  las  lámparas  amplificadoras  eran  ele- 
vadas por  medio  de  una  batería  de  acumuladores  á 
una  tensión  de  — 120  voltios. 

Esta  disposición  permite  obtener  en  la  antena  osci» 
laciones  fuertemente  moduladas,  aunque  las  oscila- 
ciones antes  de  su  amplificación  sean  débilmente  mo- 
duladas. 

En  efecto,  en  un  amplificador  ordinario,  es  decir, 
en  el  que  el  potencial  constante  de  rejilla  sea  tal  que 
el  punto  de  funcionamiento  caiga  sobre  la  caracterís- 
tica estática,  y  en  que  la  característica  en  los  limites 
de  oscilaciones  de  la  tensión  de  rejilla  es  una  recta, 
las  oscilaciones  de  la  corriente  de  placa  siguen  sin  de- 
formación las  oscilaciones  aplicadas  á  la  rejilla.  Real- 
mente, como  hemos  visto,  se  encuentran  un  poco  re- 
tardadas respecto  á  la  característica  estática  y  son 
regidas  por  una  característica  dinámica  única  (perma- 
neciendo fijo  el  punto  de  funcionamiento)  y  más  in- 
clinada que  la  primera  (fig.  31). 

Al  contrario,  si  se  aplica  á  la  rejilla  de  un  amplifi- 
cador una  tensión  negativa  tal  que  el  punto  de  fun- 
cionamiento sin  oscilaciones  caiga  muy  por  debajo  del 
fin  de  la  característica  estática,  las  leyes  de  variación 
de  corriente  de  placa  se  presentan  bajo  una  forma  muy 
compleja.  Nos  volvemos  á  encontrar,  en  efecto,  con 
el  fenómeno  ya  señalado  con  motivo  de  la  modulación 
sobre  la  rejilla  con  tensión  negativa  elevada  y  relativo 
á  las  curvas  dinámicas  múltiples  que  regulan  las  osci- 
laciones de  la  corriente  de  placa. 

Pueden  resultar  distorsiones  bastante  grandes.  Asi, 
una  onda  débilmente  modulada  aplicada  á  la  rejilla 
puede  transformarse  en  la  antena  por  la  acción  de  la 
lámpara  en  onda  completamente  modulada  (fig.  32). 

Ejicacia  de  los  diversos  procedimientos  de  tnodulación 
Es  interesante   comparar  los  diversos  procedimien- 
tos   de   modulación  desde   el    punto  de  vista  de  la 
eficacia. 
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Definiremos  esta  eficacia  como  la  relación  de  la  po- 
tencia modulada  media  P„  en  la  antena  para  un  coe- 
ficiente de  modulación  determinado,  K=  \,  por  ejem- 
plo, á  la  potencia  media  de  alimentación  de  las  placas 
de  las  lámparas. 

Las  potencias  medias  P„  de  los  diversos  emisores 
radiotelefónicos  dan,  en  efecto,  para  una  misma  pro- 
fundidad de  modulación  y  para  la  misma  antena  las 
medidas  de  sus  eficacias  respectivas. 

Hemos  visto  que  esta  potencia  media  puede,  para 
una  onda  modulada  sinusoidalmente,  ser  representada 
por  una  curva  (fig.  33)  definida  por  la  relación 


Para  K—  \  i.t  tiene 
/,  =  Po(l  +  sentoí)» 


P„.  =  -  Po 


La  potencia  máxima  es  4  •  P„, 

1.°  Modulación  por  la  rejilla  con  punió  de  jnndo- 
namienlo  medio  en  la  mitad  de  las  características  y  co- 
rriente de  placa  nunca  nula  (fig.  34).  La  corriente 
media  /„  de  placa,  durante  la  modulación  tiene  por  ex- 
presión, en  función  de  la  tensión  de  rejilla,  como  vimos: 

/„  =  ^„  +  A,U,  +  A^Ul  +  ^{ Ul -f  ul) 


4-  (^,  +  2  /4iÍ7„)mi  sen  61/ ^  wf  cos2coí 

Si  despreciamos  el  término  en  eos  2  i^t  {A2  •  u^  es 
muy  pequeña  al  lado  de  2A2  -Uo-Ui  y,  por  tanto,  al 
lado  de  (Al  +  2^„C7„)m,). 

/„  puede  ponerse  bajo  la  forma 

/„  =  7,(1  -f  a  sen  toí) 
siendo 

^  AjUí  +  2AiUoUi 

/ío  +  ^i  C/o  +  ^2  C/J  +  y  (  U!  +  ul) 

siendo  a,  por  definición,  inferior  á  la  unidad  (fig.  34) 


/p 


Si  Ep  designa  la  tensión  constante  de  placa,  la  po- 
tencia suministrada  á  la  lámpara  durante  la  modu- 
lación es 

Ep-  7p(t  -f  a  sen  co/) 

Por  otra  parte,  la  potencia  de  alta  frecuencia  su- 
ministrada á  la  antena  por  una  modulación  com- 
pleta es 

p  =  P„(l  +  sen  Mr 

El  máximo  de  p,  ó  sea  4P(„  corresponde  á  la  po- 
tencia máxima  suministrada  á  la  lámpara 

V.(l  +  a) 
Estando  regulada  la  estación  para  que  á  la  poten- 
cia máxima  en  la  antena  corresponda  el  rendimiento 


máximo    de    la    lámpara,    tenemos,    si    se    designa 
por  e  este  rendimiento  máximo 

4Po 


£p/p(l  +  a) 


de  donde 

/>=  ^  £;,/,(  1  + a)  (1-f- sen  w/)= 
y  para  un  i)eríodo  completo 

P,n,<¡ia  = -eii  +  ol)E,1, 


-  e(1  +  a) 


La  eficacia  de  la  modulación  es,  pues,  igual  á  •/, 
(1  +  a)  del  rendimiento  máximo  g  de  la  lámpara;  es 


decir,  siendo  a  menor  que  1,  inferior  á  los  '^  de  este 
rendimiento. 

Por  otra  parte,  como  consecuencia  del  sistema  de 
modulación  de  que  se  trata: 

o)  El  rendimiento  máximo  e  del  oscilador  no  puede 
nunca  ser  muy  elevado.  En  todo  caso  es  inferior  al  50 
por  100  y  generalmente  no  suele  pasar  del  30  ó  40 
por  100. 

V)  La  modulación  no  podrá  ser  profunda  más  que 
con  la  condición  de  alcanzar  la  zona  en  que  la  corrien- 
te de  placa  se  anula,  lo  que,  como  hemos  visto,  debe 
evitarse  de  todo  punto. 

Por  tanto,  tal  sistema  de  modulación  aparece  como 
muy  poco  eficaz. 

2."  Modulación  por  la  rejilla  con  tensión  negativa 
elevada  de  rejilla.  Se  admitirá,  lo  que  se  aproxima 
mucho  á  la  realidad  en  la  mayoría  de  las  lámparas, 
que  las  curvas  de  corriente  de  placa  y  de  corriente  de 
antena  son  rectas. 

Si  la  tensión  de  modulación  de  rejilla  es  u¡  sen  co/, 
se  tiene  de  una  manera  muy  aproximada  para  corriente 
media  dé  placa: 

i=  /p(l  +  sentó/) 

Siendo  constante  la  tensión  de  placa,  la  potencia 
de  alimentación  de  placa  suministrada  á  la  lámpara 
tiene  por  expresión  £^7^(1  +  sen  coO,  Y  su  valor  me- 
dio para  un  período  de  la  señal  es  Epíp. 

La  potencia  de  alta  frecuencia  en  la  antena  es  el 
producto  de  la  potencia  suministrada  á  la  lámpara 
por  el  rendimiento  de  la  lámpara. 

Pero,  según  las  curvas  de  la  figura  35,  la  corriente 
media  de  antena  es  proporcional  á  la  corriente  media 
de  placa;  por  tanto,  es  de  la  forma  7a(l  -f-  sen  oj/).  La 
potencia  en  la  antena  tiene  por  expresión 

Rlaií  +  sen  City 

y  siendo  £p/p(l  +  sen  (ot)  la  potencia  suministrada  á  la 
lámpara,  el  rendimiento  definido,  como  más  arriba  se 
ha  dicho,  está  representado  por  la  expresión 

r-p  (1  +  sen  (út) 
~pip 

es  decir,  que,  lo  mismo  que  las  corrientes  medias  de 
placa  y  antena,  es  proporcional  á  (1+  sen  al). 

Luego  si  las  curvas  de  las  corrientes  medias  de  placa 
y  antena  son  rectas,  la  curva  de  rendimiento  medio 
durante  la  modulación  es  también  una  recta,  y  si  el 


valor  máximo  de  este  rendimiento  correspondiente  al 
máximo  de  energía  en  la  antena  es  e,  la  expresión  del 
rendimiento  á  lo  largo  de  la  señal  microfónica  es 

|(1  +  sen  coO 

Por  consecuencia,  se  tiene 


Potepcia  «uministrac'a 
á  la  lámpara 


Rendimiento 


Pa  =  E^Ip{í  -f  sen  cú/)     X  -  (1  +  sen  al) 

=  e  ^  (1  +  sen  w/)» 

La  potencia  media  de  antena  para  un  período  de  la 
señal  es 


-zEpIp 


Pm 


de  donde  efit/^lcia  =   — —  =  -  e,  siendo  el  rendímien- 

Eplp       4 
to  máximo  de  la  lámpara. 

Si  se  considera  que  este  procedimiento  de  modula- 
ción corresponde  á  rendimientos  muy  elevados,  que 
pueden  alcanzar  del 
75  al  80  por  100,  se 
ve  que  la  eficacia  es 
muy  grande  y  por 
lo  menos  dos  ó  tres 
veces  mayor  que  la 
encontrada  en  el  caso 
precedente. 

Sin   embargo,   es- 
tando   regulada    la 
estación    para     el 
rendimiento 
rante 

lación  con  un  rendimiento  la  mitad  -.  Luego  la  po- 
tencia media  degradada  en  la  ptaca  tiene  por  valor: 
en  modulación,  EpIp  (1  —  ^/j  e);  en  ausencia  de  mo- 
dulación, Eplj,  (1  —  i/j  e). 

Para  rendimientos  muy  elevados,  del  orden  de  0,8 
por  ejemplo,  la  potencia  degradada  es,  pues,  mayor 
en  reposo  que  durante  la  modulación  (0,6  EpIp,  en  lu- 
gar de  0,4  E^,). 

La  potencia  exigida  á  las  lámparas  en  la  modula- 


para  la   potencia   máxima   du- 
modulación,  funciona  en  ausencia  de  modu- 


U--  Uo^iUjSen  Jil* 


ción,  en  el  caso  de  funcionamiento  con  gran  rendi- 
miento, deberá  limitarse  por  la  condición  de  no  recar- 
garlas en  régimen  sin  modulación. 


2á4 


TELEÍ-ONÍA 


3.°  Modulación  por  la  placa  (ítstema  de  corriente 
conslanle).  En  la  lámpara  oscilante,  la  corriente  mc- 
di?.  y  la  tensión  media  de  placa  tienen  por  expresión 
(fig.  36) 

.  _Ip 


f  (1  +  sen  co/) 


=  EpU  +  sen  (út) 


La  potencia  suministrada  á  la  lámpara  á  lo  largo  de 
a  señal  es 


Si  e  es  el  rendimiento  de  la  lámpara,  la  potencia  en 
la  antena  tiene  por  valor 


=  ^£i''(l  +  s 


oO'e 


Pero,  como  hemos  visto  más  arriba,  y  como  ocurre 
generalmente,  la  potencia  en  antena  es  proporcional 
á  la  corriente  de  placa  y  el  rendimiento  de  la  lámpara 
es  constante  á  lo  largo  de  la  señal. 

Por  consecuencia,  la  potencia  media  en  la  antena, 
calculada  para  un  período  de  la  señal,  tendrá  por  valor 

— -e--e£,7. 

Por  otra  parte,  la  potencia  total  suministrada  por  el 
generador  al  conjunto  de  las  lámparas  moduladoras  y 
osciladoras  es  Eplp,-  se  tendrá,  pues 

potencia  media  de  antena 

eficacia  =  : r-; — tt- tt 

p  tcncia  total  de  alimentación 

*"       Eplp  ''*  ° 

La  eficacia  teórica  es,  pues,  la  misma  que  en  el  caso 
de  una  modulación  por  la  rejilla  con  tensión  negativa 
elevada. 

El  sistema  de  corriente  constante  da  lugar,  por  lo 
demás,  á  las  observaciones  siguientes: 

1.»    Las  tensiones  alcanzadas  por  las  placas  durante 


para  y  un  crenerador  óníco  de  alimentación,  á  no  apli- 
car á  las  lámparas  de  amplificación  más  que  una  frac- 
ción de  la  tensión  normal  para  que  han  sido  construi- 
das, y,  por  tanto,  de  hacerlas  trabajar  en  medianas 
condiciones  de  potencia  y  rendimiento. 

2.»    La  potencia  media  degradada  en  las  placas  de 
las  lámparas  tiene  por  valor: 
En  modulación: 


-  £p/p(l  —  e)  =  0,15  Eplp  para  z  =  0,8 
Sin  modulación: 

\EpIp{\-z)=Q,\EpTp 


la  modulación  pueden  alcanzar 
(para  una  modulación  comple- 
ta) el  doble  de  la  tensión  de 
servicio. 

Por  tanto,  bajo  pena  de  com- 
prometer la  vida  de  las  lámpa- 
ras, se  necesita  adoptar  una 
tensión  de  servicio  Ep  muy  in- 
ferior á  la  tensión  normal  bajo 
a  cual  pueden  funcionar.  Por 
ejemplo:  para  una  lámpara  que 
Ftf»   35  pueda  soportar  10000  voltios,  la 

tensión  de  servicio  se  escogerá 
entre  5000  y  8000  voltios,  segíin  la  profundidad  de 
la  modulación  que  se  quiera  obtener  (5000  voltios 
para  K=  \). 

En  el  caso  en  que  el  oscilador  modulado  sea  seguido 
de  una  ó  varias  fases  de  amplificación,  nos  encontramos 
obligados,  si  queremos  utilizar  un  tipo  único  de  lám- 


En  modulación: 

|-£p7p  =  0,25Ep/p 

I  Sin  modulación: 
.  \EpIp==Q,óEpIp 

Se  ve  que,  tanto  en  modulación  que  sin  modulación, 
las  lámparas  moduladoras  están  mucho  más  cargadas 
que  las  emisoras.  Nos  veremos  obligados,  si  queremos 
utilizar  las  lámparas  emisoras  al  máximo  de  potencia 
posible,  á  aumentar  el 
número  de  las  modula- 
doras hasta  á  razón  de 
3  y  4  por  cada  emisora. 
3.»  De  todas  mane- 
ras, el  sistema  de  co- 
rriente constante  consu- 
me, respecto  á  los  sis- 
temas   de    modulación 

por  la  rejilla,  una  potencia  en  lámparas  instaladas 
doble,  por  lo  menos.  De  aquí  que,  á  eficacias  de  modula- 
ción iguales,  gastos  de  funcionamiento  más  elevados. 
Comparado,  además,  á  los  procedimientos  por  lám- 
paras moduladoras  aplicadas  á  la  rejilla  de  las  lám- 
paras de  emisión,  necesita  poner  en  juego  entre  el 
micrófono  y  el  modulador  una  potencia  de  amplifica- 
ción notablemente  mayor. 

Cualquiera  que  sea  el  sistema  de 
corriente  constante  presenta  sobre  los 
procedimientos  de  modulación  por  la 
rejilla  una  ventaja  incontestable,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  pureza  de 
emisión,  que  queda  compatible  con 
una  gran  profundidad  de  modula- 
^'¿a^mo%e7(áicón  ^''^"-  ^^  pucde  recomendar  su  em- 
pleo para  estaciones  radiotelefóni- 
cas de  gran  potencia  bajo  la  forma  de 
generadores  de  oscilaciones  modula- 
das de  pequeña  potencia,  que  son  á 
continuación  amplificadas  en  uno  ó  varios  pasos. 

4.°  Modulación  amplificada.  En  el  caso  en  que  se 
amplifiquen  las  oscilaciones  moduladas,  la  eficacia  está 
determinada  por  la  del  último  paso  de  amplificación. 
Si  no  aplicamos  ninguna  tensión  negativa  á  la  reji- 
lla, la  potencia  media  suministrada  á  la  lámpara  es 
constante  durante  la  modulación  y  tiene  por  valor 
Eplp. 

Por  otra  parte,  la  potencia  media  de  alta  frecuencia 
en  la  antena  es 


p=  Po(l  +  senco/^ 
El  rendimiento  máximo  de  las  lámparas  e 

^~''EpI, 
e  donde 

/>  =  -  EpIpH  +  sen  co/)* 
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y  para  un  periodo  completo 

Vm  g         P 

Si,  por  el  contrario,  se  aplica  sobre  la  rejilla  una  ten- 
sión negativa  tal  que  no  haya  corriente  de  placa  en  el 
régimen  sin  oscilación,  la  corriente  media  de  placa 
tiene  por  valor  durante  la  modulación  /p(l  +  sen  coi), 
cuvo  máximo  2/p  corresponde  á  la  potencia  máxima 
4P„  en  la  antena  y  al  rendimiento  máximo  e  de  la 
lámpara.  Se  tiene,  pues, 

liP,    __  2P„ 

de  donde 

p=    |£p/p(l  +  sencoO» 

y  para  un  periodo  completo 
3 

Pnudia     =    -  S-Ep/p 

Los  valores  */«  e  y  '/,  e  pueden,  pues,  considerarse 

'     ■        "la  eficacia  de  modulación 

1  completa.  Para  una  mo- 

or  que  1)  estos  valores  li- 


como  los  valores  límites 
en  el  caso  de  una  modiila( 
dulación  incompleta  {K  n 
mites  son 


1+ 


f) 


5."  Modulación  por  absorción  de  la  corriente  de  an- 
tena. La  eficacia  debe  definirse,  como  la  relación  de 
la  potencia  media  en  la  antena,  durante  la  modulación 
á  la  potencia  suministrada  á  las  lámparas  del  oscila- 
dor (á  sus  placas)  y  del  circuito  de  absorción 

Los  resultados  obtenidos  son  análogos  á  los  indica- 
dos para  el  sistema  de  corriente  constante.  Por  lo 
demás,  varia  según  las  características  del  circuito  de 
absorción. 


Micrófonos 
Los  micrófonos  y,  si  existen,  los  aparatos  de  am- 
plificación de  la  corriente  microfónica  tienen  una  im- 
portancia primordial  desde  el  punto  de  vista  de  la  ca- 
lidad de  la  emisión.  Su  conjunto  debe  consrituirse  de 
manera  que  no  se  introduzca  ninguna  distorsión 
la  modulación. 

Los  micrófonos  más  simples  y  sensibles  son  los  de 
granalla  de  carbón,  del  tipo  telefónico  ordinario;  su 
empleo  se  impone  en  las  estaciones  de  pequeña  po- 
tencia, en  que  pueden  utilizarse  sin  la  adición  de  am- 
plificadores. Como  todo  aparato  físico,  son  tanto  más 
fieles  cuanto  funcionan  más  lejos  de  su  límite  de  sen- 
sibilidad; pero  se  pierde  entonces  el  beneficio  de  su 
principal  cualidad. 

Por  otra  parte,  presentan  el  grave  inconveniente  de 
dar  siempre  una  especie  de  soplo  parásito  que  resulta 
de  la  inestabilidad  de  la  resistencia  de  contacto  de  los 
granulos  de  carbón.  Además,  la  membrana  no  es  ape- 
riódica y  resuena  en  las  proximidades  de  1000  perio- 
dos, lo  que  introduce  un  refuerzo  de  los  harmónicos 
de  esta  frecuencia  y  una  deformación  sistemática  de  la 
modulación. 

Sin  embargo,  á  condición  de  verificados  con  cuida- 
do y  de  reemplazarlos  á  menudo,  se  los  puede  utilizar 
con  amplifkación  en  las  estaciones  de  media  y  gran 
potencia.  En  este  caso  es  posible  compensar  la  reso- 
nancia mecánica  del  micrófono,  defecto  que  se  encuen- 
tra, por  lo  demás,  en  la  mayoria  de  los  tipos  de  apa- 
ratos microfónicos,  por  circuitos  eléctricos  que  formen 
parte  del  amplificador  y  estrechamente  acordados  á  la 
frecuencia  ó  frecuencias  propias  de  la  membrana.  Se 
produce  asi  una  resonancia  eléctrica  que  disminuye  la 


amplificación  de  la  frecuencia  propia  mecánica  del  sis- 
tema vibrante. 

Un  excelente  modelo  de  micrófono  de  carbón  es  el 
de  la  Western  Electric  C°  (fig.  37),  que  utiUza  el  prin- 
cipio diferencial;  tiene  dos  cápsulas  microfónicas,  una 
de  cada  lado  de  la  membrana  vibrante.  En  estas  con- 
diciones, la  granalla  de  una  cápsula  es  comprimida  al 
mismo  tiempo  que  se  aumenta  el  juego  en  la  otra  cáp- 
sula. Las  deformaciones  debidas  á  la  calidad  del  car- 
bón se  eliminan  así  por  el  efecto  diferencial  de  las  dos 
cápsulas  microfónicas.  La  membrana  vibrante  común 
M  está  muy  tensa,  de  manera  que  no  entre  en  resonan- 
cia más  que  en  las  proximidades  de  10000  periodos,  es 
decir,  en  una  región  de  frecuencias  no  audibles.  Por 
tanto,  puede  considerarse  prácticamente  como  aperió- 
dica. Los  movimientos  de  esta  membrana  son,  además, 
amortiguados  por  una  cámara  hermética  muy  estre- 
cha entre  la  membrana  y  la  caja  del  micrófono.  El 
micrófono  de  la  Western,  utilizado  en  un  gran  número 
de  estaciones,  está  normalmente  combinado  con  un 
amplificador  de  3  pasos,  cuyas  lámparas  tienen  una 
tensión  negativa  de  rejilla,  de  modo  que  se  utilice  la 
parte  recta  de  las  características  y  para  evitar  toda  co- 
rriente de  rejilla.  Sin  embargo,  cualquiera  de  los  am- 
plificadores especialmente  estudiados  pueden  utilizarse, 
particularmente  los  amplificadores  de  resistencias. 

Los  micrófonos  de  carbón  tienden  á  dejar  su  sitio 
en  las  estaciones  de  difusión  á  los  micrófonos  electro- 
magnéticos, análogos  á  los  receptores  telefónicos  or- 
dinarios ó  á  micrófonos  electrodinámicos. 

Estos  últimos,  cuyo  principio  se  aplica  en  los  tipos 
más  modernos  de  receptores  altoparlantes,  constan,  lo 
más  frecuentemente,  de  una  placa  empotrada  en  una 
membrana  metálica  delgada  que  lleva  una  bobina  li- 
gera colocada  en  el  campo  de  un  electroinaán  (fig.  38). 
Los  desplazamientos  de  la  membrana  y  de  la  bobina 
en  el  campo  magnético,  bajo  la  influencia  de  las  ondas 
sonoras,  hacen  nacer  en  esta  bobina  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  inducción  que  sigue  á  la  modulación.  En 
general,  la  membrana  no  es  aperiódica  y  se  compensa 
eléctricamente  la  resonancia  mecánica  de  la  misma 
para  una  ó  varias  frecuencias  determinadas. 

Sin  embargo,  un  micrófono  utilizado  actualmente  en 
la  estación  radiofónica  de  Londres  y  en  la  francesa  de 
Clichy-Levallois  salva  completamente  este  defecto  y 
da  resultados  excelentes.  La  membrana  es  de  papel, 
y  sobre  ella  está  pegada  una  bobina  de  hilo  de  alu- 
minio, enrollada  en  espiral  plana;  esta  bobina  está  co- 
locada verticalmente  á  la  entrada  del  campo  del  elec- 
troimán y  no  se  mantiene  más  que  por  adherencia  de 
una  masa  de  algodón  en  rama,  impregnado  de  vaselina, 
dispuesto  en  el  interior  del  electro.  El  conjunto  mem- 
brana-bobina es  absolutamente  aperiódico.  Puede  con- 
siderarse como  un  cuerpo  Ubre  en  la  dirección  de  su 
eje  y  sus  desplazamientos  están  expresados  por  la  ecua- 
ción diferencial 


di' 
siendo  F  la  fuerza  que  actúa  sobre  la  bobina,  m  la 
masa  del  conjunto  vibrante,  x  el  desplazamiento  de  la 

membrana,  -—  la  aceleración  bajo  la  influencia  de  F. 

dt^ 
Para  una  onda  sonora  sinusoidal  se  tiene:  F  =  A  sen  üj< 


d^_ 


A  sen  (út 


dx_ 
dt~ 


-A  eos  coi 


Pero  la  fuerza  electromotriz  E  inducida  en  la  bobi- 
na es  proporcional  á  la  velocidad  del  desplazamiento 

dx   ,   — A  eos  coi 

de  la  misma,  es  decir,  á  —  ó  .  h  es,  pues, 

dt  Oim 

proporcional  á  — ,  encontrándose  favorecidas,  por  tan» 


Telefonía 


TELEFONÍA  287 

to,  las  bajas  frecuencias.  Para  compensar  las  defor-  i  manera  que  la  antena  de  recepción  no  sea  afectada 
maciones  que  resultarían  de  ello  se  acopla  á  la  bobina  por  la  estación  de  emisión.  El  empleo  para  la  recepción 
móvil  con  la  primera  lámpara  de   amplificación,  de  I  de  un  cuadro  orientado  perpendicularmente  á  la  direc- 

.  ción  de  la  emisión  conjugada,  y  colo- 

^  /  cado  á  una  distancia  bastante  grande, 

nos  proporciona  una  excelente  solu- 
ción. Para  permitir  la  explotación  bas- 
ta unir  por  hilos  enterrados  las  estacio- 
nes emisora  y  receptora. 

Pueden  también  aproximarse  las 
dos  antenas,  pero  la  antena  de  recep- 
ción lleva  en  paralelo  un  circuito  re- 
gulable (de  autoinducción  y  capaci- 
dad) y  regulado  sobre  la  longitud  de 
onda  de  recepción,  y  un  circuito  de 
condensador  destinado  al  paso  de  las 
oscilaciones  inducidas  por  el  emisor 
(fig.  39). 

Estas   oscilaciones   se    dividen   en- 
tre las  dos   derivaciones  /?,  y  L^K^ 
en  razón  inversa  de  las  impedancias. 
Escogiendo  K^  suficientemente  gran- 
de, las  oscilaciones  del  emisor,  cuya 
frecuencia  es   diferente   á   la   de    las 
oscilaciones  de  recepción,  encuentran  en  la  rama  K^ 
un  camino  menos  resistente  que  en  la  rama  L^Íl  2  acor- 
dada sobre  la  onda  de  recepción.  Casi  todas  las  osci- 


^^€<rej»c¿i»t 


Fig,  46 

mnnera  que,  gracias  á  ciertos  acoplamientos  de  auto- 
inducción-capacidad, las  fuerzas  electromotrices  apli- 
cadas á  esta  lámpara  sean  proporcionales  á  co  L  •  z 
(i  =  corriente  de  placa). 

Por  tanto,  se  tiene  un  dispositivo  aperiódico  é  in- 
dependiente de  la  frecuencia.  Comprendiendo  la  lám- 
para de  corrección,  el  amplificador  comprende  8  pasos; 
los  7  últimos  son  del  tipo  de  resistencia,  y  para  con- 
servar una  aperiodicidad  absoluta,  cada  paso  tomado 
individualmente  amplifica  muy  poco.  Por  último,  po- 
tenciómetros permiten  obtener  variaciones  de  sensibi- 
lidad casi  en  la  relación  de  100  á  1. 

Otro  tipo  de  micrófono  constituido  esencialmente 
por  un  condensador  ha  dado  muy  buenos  resultados. 
Se  compone  de  dos  superficies  conductoras  muy  pró- 
ximas, una  de  las  cuales  es  fija  y  la  otra  puede  despla- 
zarse más  ó  menos  bajo  la  acción  de  las  ondas  sonoras. 
La  capacidad  del  condensador  asi  constituido  varía  se- 
gún la  ampUtud  de  las  ondas  sonoras,  y  estas  varia- 
ciones de  capacidad  obran  á  su  vez  sobre  la  amplitud 
y  longitud  de  onda  de  las  ondas  emitidas. 

Este  tipo  de  micrófono  tiene  una  sensibilidad  muy 
pequeña,  y  en  su  empleo  es  muy  difícil  evitar  la  induc- 
ción de  los  circuitos  próximos  sobre  los 
que  unen  el  micrófono  al    amplificador. 

Radiolelejonia  duple 

En  la  mayoría  de  los  casos  es  indis- 
pensable poder  verificar  una  conversación 
radiotelefónica  á  la  manera  como  se  efec- 
túa por  una  línea  ordinaria  telefónica 
alámbrica.  Es  evidente  que  en  una  con- 
versación telefónica  el  cambio  de  pensa- 
miento entre  dos  personas  es  mucho  más 
rápido  si  cada  una  de  ellas  puede,  en  cual- 
quier momento,  interrumpir  á  la  otra.  La 
verdadera  radiotelefonía  duple  debe,  pues, 
permitir  la  emisión  y  recepción  simultá- 
neas. Sin  embargo  será  muy  cómodo  poder 
pasar  rápidamente,  por  una  maniobra 
simple,  de  transmisión  á  recepción  y  ha- 
cer la  telefonía  alternada. 

Siendo  la  condición  normal  de  funcio- 
namiento la  recepción,  el  paso  á  la  transmisión  se  efec- 
iTÍa  en  el  momento  de  hablar  y  después  de  haber  abier- 
(0  el  circuito  de  recepción.  Él  problema  esencial,  por 
tanto,  consiste  en  proteger  el  receptor  durante  la 
emisión. 

Pueden  utilizarse  dos  antenas  distintas,  acordadas 
sobre  longitudes  de  onda  diferentes  y  dispuestas  de 


decepción 


Emisioi* 
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n 


Fig.  47 

laciones  inducidas  por  el  emisor  se  desviarán  de  L,^K^ 
y  el  receptor  no  será  influenciado  por  ellas.  Por  otra 
parte,  las  que, á pesar  de  ello,  pasen  por  L2K2  no  in- 
fluenciarán casi  al  receptor,  cuyo  acoplamiento  con  L, 


{jUL£j¿*£íi) 
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es  flojo  y  está  acordado  sobre  la  onda  de  recepción 
Este  sistema  puede  funcionar  con  una  diferencia  de 

20/100  entre  las  ondas  de  emisión  y  recepción.  Si  se 

quiere  emplear  solamente  una  antena,  pueden  seguirse 

varios  procedimientos: 

a)     Se  puede  shuntar  la  antena  en  dos  partes  por 

medio  de  un  montaje  en  puente  (fíg.  40).  El  puente 
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está  equilibrado  cuanto  LtCt=  LmCa-  Esta  condición 
puede  también  evidenciarse  considerando  la  impedan- 
cia  del  conjunto  constituido  por  la  antena  y  las  dos 
ramas  en  derivación.  La  expresión  de  esta  impedan- 
cia  para  una  pulsación  o)  es 


L„.co  — 


1 


•  +  - 


1 


Si  6)  es  la  pulsación  correspondiente  á  la  emisión, 
esta  inipedancia  debe  ser  nula.  Se  ve  que  esta  condi 
cióu  se  cumple  si  se  verifican  á  la  vez 


de  donde 


cualesquiera  que  sean  Lg  y  C^. 


El  punto  X  está  al  potencial  de  la  tierra,  y  la  lon- 
gitud de  onda-emisión  es  la  misma  que  si  X  estuviese 
conectado  á  la  tierra. 

En  estas  condiciones,  el  punto  X  es  un  nudo  de 
potencial  para  la  emisión,  y  las  oscilaciones  de  esta 
emisión  no  pasan  por  la  rama  LjCj,,  que  está  acordada 
sobre  las  ondas  á  recibir. 

Con  este  procedimiento  se  ha  podido  reducir  á  10 
por  100  la  diferencia  entre  las  longitudes  de  onda  de 
transmisión  y  recepción. 

Puede  emplearse  la  misma  longitud  de  onda  en 
emisión  y  recepción  intercalando  entre  los  circuitos 
de  transmisión  y  recepción  un  sistema  compensador 
tal  que  el  representado  en  la  figura  41.  Las  inducciones 
mutuas  del  circuito  de  compensación  con  los  circuitos 
de  emisión  y  recepción  deben 
estar  reguladas  de  modo  que 
la  energía  que  proviene  de 
la  emisión  y  que  pasa  por  el 
circuito  de  recepción  por  in- 
termedio de  la  rama  €¡1^ 
sea  exactamente  compensada 
por  la  energía  que  le  llega  por 
el  circuito  de  compensación. 
Otro  sistema  empleado  por 
la  Western  Electric  C°  para 
la  radiotelefonía  duple  está 
indicado  por  el  esquema  de 
la  figura  42;  se  funda  en  el 
empleo  de  una  antena  artifi- 
cial a  b,  cuyas  características 
deben  ser  tan  semejantes 
ea  posible  á  la  verda- 
dera antena.  La  corriente  os- 
cilante de  emisión  se  divide 
en  partes  iguales  en  la  mitad 
de  la  bobina  L  entre  la  ante- 
na y  la  antena  artificial,  y  su  acción  sobre  el  recep- 
tor, resultante  de  dos  corrientes  idénticas  en  oposi- 
ción, es  casi  nula. 

b)  Se  puede  emplear  para  la  emisión  un  sistema  di- 
ferencial de  dos  grupos  de  lámparas,  tal  que  no  se 
emita  ninguna  onda  cuando  no  se  hable.  Este  sis- 
tema diferencial  será,  por  ejemplo,  el  representado  por 
la  figura  43. 
Las  dos  rejillas  están  ej 

fase  para  la  alta  frecuenci;  ,  ^         .     ^^ r_._  „ 

baja  frecuencia,  mientras  que  las  corrientes  particu- 
lares de  placa  Ip^  é  Ipi  obran  en  sentido  contrario  sobre 
el  circuito  de  utilización. 


(fr^erarífor 
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citadas  en  concordancia  d< 
,  pero  en  oposición  para  la 


Se  tiene: 


Vgi  =Uo+  U,  sen  Qí  +  u,  sen  w< 
VS^  =  C/o  +  í/i  sen  Qt—ut  sen  <o/ 


Si  la  ecuación  de  la  característica  para  la  lámpara  G,. 
por  ejemplo,  es 

Ipi  =  A„+  A,Ug,+  A,Ug',  +  ... 
se  tiene: 
Ipi-=A„  +   A,{U,  +   Ur  sen  ílt)  +   .-íi»!  'íen  o)/ 

+  A¿U,-¡r  UisenQtY 
+  2A¿^Ua  -f  Ui  sen  0/)m,  sen  (út  -f  A^Ul  seír  tat  +  ... 

Ip2  =   A^  +  A,(Uo  +    Ui  sen  D.t)  —  A,u,  sen  wí 

+  A,{U,  +  U,  sen  íltf 
—  2^2(  U^  +  Ui  sen  D.t)u,  sen  w/  +  A^ul  sen^  w/  +  ... 

Ip  =  Ipy  —  Ipt  =  2AiUi  sen  ai 

+  uA.(U„  +  Ut  sen  0.t)u,  sen  tú¿ 

+  6/ís([7o  +  Ui  sen  Qí)""!  sen  lút  +  ... 

=  B  sen  iút  +  Bi  sen  Vítiúl  +  B^  sen'  o/  +  ... 

Todos  los  términos  tienen  un  factor  común  sen  co^ 
Luego  la  es  nulo  si  sen  coi  =  0.  Sin  modulación  no  hay 
oscilaciones  de  alta  frecuencia.  Además,  se  ve  que  se 
ha  suprimido  la  onda  sustentadora.  Este  montaje  pue- 
de utilizarse  para  los  sistemas  de  emisión  que  suprimen 
dicha  onda  sustentadora  (comunicación  Estados  Uni- 
dos-Inglaterra). 

Se  puede  romper  el  equilibrio  de  otras  maneras,  por 
ejemplo:  destruyendo  en  un  sentido  ó  en  el  otro  el 
acuerdo  de  los  dos  circuitos  de  rejilla,  ó  haciendo  de- 
semejantes los  enrollamientos  reactivos  de  la  tensión  de 
alta  frecuencia.  Es  así  cómo  se  puede  emplear  un  mi- 
crófono ó  un  circuito  microfónico  con  acción  diferen- 
cial. En  el  montaje  de  la  figura  44,  el  micrófono  actúa 
por  variación  del  reparto  de 
una  capacidad  entre  dos  cir-  \  \  j, 
cultos  de  alta  frecuencia  en  \/ 

oposición. 

Cuando  se  emplea  un  siste- 
ma diferencial,  las  longitudes 
de  onda  de  emisión  y  de  re- 
cepción pueden  ser  las  mismas. 
Puede  emplearse  una  antena 
con  traslator  cuidando  de  que 
el  receptor  esté  protegido  con- 
tra las  ondas  de  emisión. 

En  el  montaje  de  la  figu-, 
ra  45,  el  sistema  traslator  com- 

prende  dos  ramas,  conteniendo  ©  <'entr«<fí?j'/ff 

cada  una  lámparas.  Una  lám- 
para deja  pasar  una  alternan- 
cia de  corriente;  la  otra  lám- 
para deja  pasar  la  otra  alter- 
nancia; pero  la  intensidad  de 

corriente  está  limitada  por  la  corriente  de  saturación, 
de  modo  que  la  acción  de  las  ondas  emitidas  permane- 
en  todo  caso  muy  débil  sobre  el  receptor. 
En  la  figura  46  se  indica  un  dispositivo  interesante, 
en  el  que,  cuando  se  habla  en  el  micrófono,  el  paso 
de  recepción  á  transmisión  se  verifica  automática- 
mente. Un  relai  /?,  está  dispuesto  en  el  circuito  de 
placa  de  la  lámpara  1.  Cuando  se  habla  delante  del 
micrófono,  la  corriente  aumenta  en  la  placa  de  la 
lámpara  /  y  el  relai  i?,  funciona,  determinando  el 
cierre  de  todos  los  órganos  de  conmutación,  de  recep- 
ción á  transmisión.  En  fin,  se  puede  todavía  utilizar  la 
corriente  microfónica  para  cerrar  el  circuito  de  encen- 
dido de  la  lámpara  de  emisión  (fig.  47). 

Radiotelefonia  múllipU 
Para  transmitir  al  mismo  tiempo  varias  comunica- 


fflí 

T  T,TT 


con  un  solo  dispositivo  de  emisión  se  puede  ya 
emitir  simultáneamente  vari;is  ondas  de  frecuencias  di- 
ferentes correspondientes  á  rada  transmisión  y  modula- 
das por  la  palabra,  ya  emitir  una  onda  de  alta  fre- 


oiencia  única  modulada  por  medio  de  frecuencias  se- 
cundarias diferentes,  moduladas  á  su  vez  por  la  palabra 
(fig.  48). 

Se  debe,  en  el  primer  caso,  recurrir  forzosamente  á 
antenas  con  frecuencias  múltiples,  como  las  indicadas 
en  las  ficjuras  49,  50  y  51. 

En  la  figura  49,  el  número  de  las  frecuencias  sobre 
las  cuales  la  antena  es  susceptible  de  oscilar  es  superior 
en  una  unidad  al  número  de  los  circuitos  en  serie.  La 
impedancia  total  de  la  antena  tiene  por  expresión 


coCo 


+  s 


1  — a>=LC- 


y-L'C 


en  donde  n  representa  el  número  de  circuitos  en  serie 
en  la  antena.  Se  escribe  que  Z  es  nulo  para  ni  frecuen- 
cias, de  donde  n-\-  \,  ecuaciones  que  dan  las  relaciones 
entre  las  constantes  de  los  circuitos. 

En  la  figura  50,  el  número  de  las  frecuencias  posibles 
es  igual  al  número  de  los  brazos  en  paralelo. 

La  impedancia  total  de  la  antena  es 


Lico  - 


C,o) 


L^ü> 


C2C0 


L„a>- 


(sistema  que  tiene  n  grados  de  libertades). 

En  la  figura  51,  el  número  de  frecuencias  es  igual  al 
doble  del  número  de  los  circuitos;  es  preciso,  en  efecto, 
añadir  á  cada  circuito  las  conexiones  correspondientes. 

En  el  segundo  caso,  la  onda  única  de  alta  frecuencia 
de  emisión  O  es  modulada  por  frecuencias  secundarias 
Í2i,  ÍI2,  ííj,  muy  diferentes  de  íí  y  bastante  próxi- 
mas entre  sí. 

Cada  una  de  estas  frecuencias  secundarias  es  modu- 
lada á  su  vez,  por  ejemplo,  á  frecuencias  musicales 
(1)1,  tó2»  0)3.  Á  cada  paso  de  modulación,  la  onda  mo- 
dulada será  la  resultante  de  la  onda  sustentadora  y  de 
dos  ondas  laterales,  á  saber: 

Q  —  Frecuencia  principal 


(a  +  toi 
Qi -to, 
fij  +  <», 
cunaanas  m>    ííj 
duladas. ]  fij  —  a>. 


\  í),  —  co, 

/Q-l-  Di-f, 
Lq_(Q,  +  co,)' 

Frecuencias prin-  ID  —  ííi 
cipales   modu-  <  Q  +   Qj  —  co, 
ladas jn  — (Di  — (Oi) 


6  frecuencias  de 
ondas  emitidas 
por  frecuencias 
secundarias. 


Se  ve  primeramente  que  la  emisión  compleja  así 
definida  comprende  frecuencias  muy  diferentes  (por 
ejemplo,  Ü  -h  Ü,-f  <o,  y  íi  —  Í2,  —  «,).  Las  ondas 

ENCICLOPEDIA    UNIVERSAL.    TOMO    LX.  --  19 


de  estas  frecuencias,  emitidas  por  una  antena  sencilla 
acordada  con  la  frecuencia  principal  £J,  se  encontrarán 


lo  en  gene- 


y 


muy  debilitadas.  Por  tanto,  ! 
ral,  como  en  el  primer  caso, 
á  emplear  antenas  con  fre- 
cuencias múltiples.  Lo  mis- 
mo sucederá  en  la  recep- 
ción. 

Por  otra  parte,  en  la  re- 
cepción, una  simple  deten- 
ción será  necesaria  para  evi- 
denciar las  frecuencias  mi- 
crofónicas ü>i,  0)2»  tOs.  En 
efecto,  por  ejemplo,  los  la- 
ridos  entre  ÍÍ+  Q,-|-  Wi 
y  Q.  +  ü,  —  w„  ó  en- 
tre a  —  (n,  +  O),)  y 
íí  —  (ííi  —  a>i),  dan  ^a^. 

Si  se  suprime  en  la  emi- 
sión para  cada  frecuencia 
secundaria  modulada,  por 
medio  de  filtros  apropiados, 
la  onda  sustentadora  y  una 
de  las  bandas  laterales,  la  banda  inferior,  por  ejemplo, 
no  subsistirán  en  la  emisión  más  que  las  frecuencias 

an  -t-  Q,  +  tó„  n  —  n.  —  w,,  d  +  a  +  w» 

íin^  — ÍO2,  íí -f  ÍÍ3 -f  a>3,  íl— Os  — W3 

ningún  latido  pondrá  en  evidencia  las  frecuencias  mi- 
crofónicas, y  se  deberá  recurrir  á  la  detección  doble.  La 
primera  detección  eliminará  la  frecuencia  principal  £2; 


Tnmii — \ 

tmnii — I 

■TOfWt— J 


Fig.  62 

la  segunda  detección  elimina  las  frecuencias  íij,  fij. 
íí,,  con  la  adición  de  heterodina  para  restablecerlas 
ondas  sustentadoras  de  estas  frecuencias.  Tal  disposi- 
ción puede  ser  empleada  aun  en  telefonía  no  múltiple 
para  mantener  algún  secreto  de  la  conversación. 

Por  último,  conviene  observar  en  todos  los  casos 
que  la  energía  total  del  emisor,  siendo  limitada  la 
suma  de  las  energías  correspondientes  á  cada  frecuencia 
de  emisión  (primer  caso)  ó  de  modulación  (segundo 
caso),  se  encuentra  igualmente  limitada,  y  que  la  mul- 
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Fig.  53 

tiplicación  de  las  emisiones  tíene  por  consecnencia  el 
debilitamiento  de  cada  una  de  ellas. 

La  radiotelefonía  múltiple  presenta  interés,  sobre 
todo  en  las  líneas  telefónicas. 


H.F 
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Es  entonces  necesario,  para  evitar  un  excesivo  debili- 
tamiento, emplear  frecuencias  grandes,  pero  que  no 
sean  excesivas.  Las  frecuencias  de  la  voz  no  pueden 
ser  consideradas  como  muy  pequeñas  con  relación  á 
las  frecuencias  de  las  ondas  sustentadoras,  y  las  dos 
bandas  de  ondas   laterales  debidas  á   la  modulación 
ocupan  una  amplia  extensión  sobre  la 
escala  de  las  longitudes  de  onda.  Tam- 
bién, como  la  voz  puede  ser  reproduci- 
da con  una  ú  otra  de  las  dos  bandas, 
no  se  transmite  más  que  con  una  sola. 
Se  dobla  asi  el  número  de  comunicacio- 
nes de  alta  frecuencia    que  es  posible 
transmitir  con  un  solo  circuito. 

Siendo  dada  la  anchura  de  las  bandas 
de  oscilaciones  utilizadas,  los  sistemas 
resonantes  á  establecer  sobre  cada  línea 
de  abonado,  unidas  á  la  linea  principal, 
deberán  ser  acordadas  no  solamente  con  una  frecuencia 
media  comprendida  en  la  banda  de  ondas  atribuida, 
sino  con  todas  las  frecuencias  comprendidas  en  esta 
banda  de  ondas. 

Estos  sistemas  resonantes  deben  ser,  además,  alta- 
mente selectivos,  porque  no  deben  dejar  pasar  más 
que  las  frecuencias  para  las  que  han  sido  establecidos. 

Tales  sistemas  selectivos  serán  evidentemente  insta- 
lados tanto  para  la  recepción  como  para  la  emisión. 

Un  circuito  selectivo  debe  dejar  pasar  una  banda 


tener  autoinducciones,  teniendo  una  constante  de  tiem- 
po superior  á  las  autoinducciones  sin  hierro  para  las 
frecuencias  más  elevadas.  Además,  son  más  compactas 
y  tienen  un  campo  de  dispersión  menor.  Los  transfor- 
madores empleados  se  construyen  bajo  el  mismo  prin- 
cipio. Además  de  la  separación  de  las  diferentes  lineas 
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de  2000  periodos  (frecuencia  máxima  de  la  voz)  y  de- 
tener completamente  toda  frecuencia  exterior. 

Debido  á  la  imperfección  de  estos  circuitos  es  nece- 
sario espaciar  las  frecuencias  sustentadoras  más  que 
las  anchuras  de  las  bandas  exigen. 

Los  circuitos  selectivos  empleados  son  los  filtros 
eléctricos  inventados  por  Campbell. 

Están  constituidos  por  combinaciones  de  capacida- 
des é  inductancias.  Toman  diferentes  formas,  pero  ge- 
neralmente  están   constituidos   por 
una  sucesión  de  secciones  cuyos  efec- 
tos absorbentes  se  suman. 

La  figura  52  representa  un  filtro 
dispuesto  para  transmitir  la  banda 
superior  de  una  corriente  sustentado- 
ra á  9000  períodos,  ó  la  banda  infe- 
rior de  un  sistema  á  1000  períodos. 

La  figura  53  muestra  la  reducción 
en  energía  producida  por  el  paso  á 
través  de  estos  filtros  en  función  de 
la   frecuencia  valuada   en  kilociclos. 

Si  el  debilitamiento  producido  por 
un  filtro  es  uniforme  en  toda  la  ban- 
da, el   efecto  producido  es  el  mismo 
que  si  la   longitud  de  la  linea  estu- 
viese aumentada.   Si  no,   se   produ- 
cen distorsiones  que  perjudicarían  la 
calidad  de  la  transmisión  telefónica.  Deben,  por  tanto, 
estar  constituidos  los  filtros  de  manera  que  sean  mí- 
nimos los  debilitamientos  producidos,  es  decir,  que  las 
pérdidas  en  las  autoinducciones  y  capacidades  sean 
mínimas.  Las  capacidades  han  sido  realizadas  con  con- 
densadores de  mica.  Para  las  inductancias  se  utilizan 
núcleos  de  hierro  finamente  divididos,  permitiendo  ob- 


de  abonados  entre  sí  se  separan  las  altas  frecuencias 
tomadas  en  bloque  de  la  baja  frecuencia.  Para  esto  se 
utilizan  filtros  á  alta  frecuencia,  dejando  pasar  sola- 
mente frecuencias  superiores  á  3000  períodos,  y  filtros 
á  baja  frecuencia,  dejando  pasar  solamente  las  infe- 
riores á  3000  períodos  (fig.  54). 

Filtros  análogos  son  establecidos  para  la  recepción. 

La  figura  55  da  el  esquema  de  instalación  para  la 
transmisión  de  una  línea  de  tres  comunicaciones  de 
alta  frecuencia  y  una  de  baja  frecuencia. 

El  buen  funcionamiento  de  la  recepción  exige  que 
las  corrientes  de  la  banda  inferior  ó  superior  que 
transportan  las  características  de  la  voz  sean  acompa- 
ñadas de  una  gran  cantidad  de  corriente  no  modulada 
á  la  frecuencia  sustentadora.  Hay  interés  en  no  trans- 
mitir sobre  la  linea  la  onda  sustentadora,  sino  suminis- 
trársela al  receptor  con  un  manantial  local. 

Para  eliminar  la  onda  sustentadora  en  la  emisión 
se  emplea  un  montaje  diferencial  análogo  al  que  ha 
sido  indicado  antes. 

Es  indispensable  restablecer  en  la  recepción  la  co- 
rriente sustentadora  con  la  misma  frecuencia  exacta- 
mente que  en  la  emisión.  Se  establece  un  dispositivo 
por  el  cual  estas  dos  frecuencias  están  tomadas  en  el 
mismo  manantial. 

Para  esto  se  coloca  en  una  extremidad  de  la  línea 
un  oscilador  con  lámparas,  que  produce  una  frecuencia 
inaudible,  es  decir,  5000.  La  corr.eate  asi  producida 
se  aplica  á  otra  lámpara  de  modo  que  la  sobrecargut 
y  produzca  harmórúcos.  Este  generador  de  harmónicos 
está  montado  de  manera  que  da  á  la  salida  una  onda 
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que  contiene  componentes  que  son  múltiplos  de  la  fre- 
cuencia de  entrada.  Los  diferentes  harmónicos  (1000(1, 
15000,  20000)  son  seleccionados  por  filtros  apropiados 
y  enviados  á  circuitos  disrintos,  donde  son  amplifica- 
dos, pudiendo  ser  en  seguida  utilizados  como  corrientes 
sustentadoras  para  diferentes  comunicaciones.  Al  mis- 
mo tíempo,  la  corriente  de  5000  periodos  es  amplificada 


y  transmitida  por  la  Unea  á  la  otra  extremidad.  Allí 
Cita  corriente  es  separada  por  un  filtro  puesto  después 
de  la  amplificación,  enviada  á  un  segundo  generador 
de  harmónicos  que  produce  la  misma  serie  de  frecuen- 
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cias  sustentadoras  que  los  primeros  generadores  de  la 
estación  de  emisión.  Estos  harmónicos  regenerados  no 
solamente  pueden  servir  para  la  recepción  de  las  trans- 
misiones que  provienen  de  la  primera  estación,  sino 
que  pueden- ser  utilizados  con  moduladores  diferencia- 
les que  transmiten  en  el  sentido  opuesto. 

Los  receptores  de  la  primera  estación  reciben  su  co- 
rriente sustentadora  del  generador  de  harmónicos  lo- 
cal. La  figura  56  da  el  esquema  del  dispositivo  en  una 
extremidad  de  la  línea  para  una  comunicación. 

En  el  otro  extremo  de  la  línea,  la  frecuencia  funda- 
mental recibida  de  la  linea  alimenta  un  generador  de 
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Desde  el  punto  de  vista  radioeléctrico  permite  rea- 
lizar grandes  transportes  con  una  débil  energía. 

La  antena  de  una  estación  radiotelefónica,  colocada 
á  poca  distancia  de  las  líneas  de  transporte,  radia  la 
energía,  que  se  amortigua  rápidamente  en  el  espacio 
que  radia,  salvo  para  la  fracción  de  energía  radiada, 
que  es  recogida  por  los  hilos  conductores  de  la  red. 

Ésta  se  propaga,  bajo  forma  de  oscilaciones  de  alta 
frecuencia,  con  un  amortiguamiento  muy  reducido  en 
la  superficie  de  los  conductores,  hasta  las  estaciones 
corresponsales. 

Este  sistema  hace,  además,  posible  la  superposición 
sobre  una  misma  red  de  varias  comunicaciones  telefó- 
nicas que  difieren  por  la  longitud  de  onda. 

Se  ha  tratado  de  reemplazar  las  estaciones  de  tele- 
fonía sin  hilos  ordinaria  por  circuitos  oscilantes  acopla- 
dos magnéticamente  con  la  red  por  transformadores  con 
ó  sin  hierro.  Pero  este  procedimiento  presenta  varios 
inconvenientes.  Es  necesario  una  unión  directa  de  los 
aparatos  con  las  líneas  de  alta  tensión,  lo  que  puede 
causar  accidentes.  Además,  si  es  cierto  que  el  punto 
de  acoplamiento  corresponde  á  un  centro  de  intensidad, 
al  contrario,  en  la  extremidad,  la  intensidad  es  débil, 
y  todo  pasa  como  si  el  conductor  estuviera  aislado  y 
unido  á  un  transformador  por  reactancias  de  protec- 
ción é  interruptores  de  aceite;  de  aquí  que  la  recepción 
esdébih 

Un  acoplamiento  electrostático  es,  pues,  necesario, 
Pero  el  acoplamiento  por  medio  de  condensadores  pre- 
senta peligro,  y  accidentes  mortales  tuvieron  lugar  en 
Francia. 

Así,  de  una  manera  general,  las  estaciones  de  emisión 
y  de  recepción  llevan  una  antena  (de  1  m.  á  1,60  m.) 
cuyos  hilos  son  tendidos  paralelamente  á  la  canaliza- 
ción desde  la  fábrica  hasta  el  segundo  ó  tercer  poste. 

Un  esquema  de  instalación  está  dado  en  la  figura  57. 
En  período  de  escucha,  la  recepción  está  dirigida  hacia 
un  relai  de  llamada.  Desconectando  su  microteléfono, 
el  operador  enciende  las  lámparas  de  emisión  y  de  re- 
cepción y  suprime  la  unión  con  el  órgano  de  llamada. 
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harmónico,  que  á  su  vez  suministra,  después  de  la  am- 
plificación, las  diferentes  frecuencias  á  los  moduladores 
y  receptores  detectores  afectos  á  cada  estación. 

Radiotelefonía  por  las  lineas  de  transporte 
de  energía  eléctrica 
La  utilización  de  las  líneas  de  transporte  de  enerva 
eléctrica  á  alta  tensión  para  la  radiotelefonía  da  la  so- 
lución más  económica  de  las  uniones  telefónicas  entre 
centrales  de  una  red  de  distribución. 


Los  interruptores  correspondientes  á  estas  maniobras 
están  indicados  en  el  esquema. 

El  sistema  es  comparable  á  un  sistema  de  telefonía 
con  hilo. 

En  el  caso  de  derivaciones,  de  defectuosidades  sobre 
la  línea  de  alta  tensión  ó  de  paso  á  través  de  un  trans- 
formador, la  transmisión  de  la  palabra  no  está  sujeta 
á  ninguna  perturbación  grave.  No  será  más  que  sensi- 
blemente debilitada  por  la  rotura  de  las  líneas  ó  la 
puesta  á  tierra  de  una  gran  parte  de  los  conductores. 
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La  interposición  entre  los  correspondientes  de  una  sola 
estación  de  transformación  no  produce  pérdidas  no- 
tables. 

En  el  caso  de  varias  estaciones  interpuestas  se  pro- 
ducen debilitamientos  de  la  transmisión  por  derivación 
por  las  capacidades  que  introducen. 

Distancias  de  una  centena  de  kilómetros  han  podido 

ser  realizadas,  especialmente  en  Francia,  sobre  la  red 

de   la  Compañía  Eléctrica  del  Norte. 

ff'<^  La  gama  de  las  longitudes  de  onda  va- 

(^fo\  ría  de  400  á  2000  m.  Se  ha  comprobado 
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que  sobre  cada  red  existe  una  longitud  de  onda  co- 
rrespondiente á  una  absorción  total,  para  la  cual  los 
resultados  son  nulos.  Asi,  en  una  red,  una  onda  de 
900  m.  ha  dado  una  completa  extinción. 

Estación  raiiojónica  de  la  torre  Eif/el 

Esta  instalación  contiene: 

1.°  Una  estación  de  emisión  de  lámpara  de  exci- 
tación directa  de  la  antena  y  excitación  independien- 
te de  las  rejillas,  pudiendo  suministrar  en  la  antena 
una  potencia  de  unos  8  kw.  en  continuo. 

•1°  Un  dispositivo  de  modulación  telefónica  cons- 
tituido por  un  grupo  de  lámparas  en  serie  en  el  circuito 
de  rejilla  de  las  lámparas  emisoras. 

3.°    Un  sistema  de  amplificación  microfónica. 

4.°  Diversas  máquinas  y  baterías  de  acumuladores 
destinadas  ya  á  la  ahmentación  de 
las  placas  de  las  lámparas  (bajo  5000 
voltios),  para  las  lámparas  emisoras  y 
las  lámparas  de  excitación  indepen- 
diente de  rejilla,  ya  para  el  encendi- 
do de  los  filamentos. 

Estación  de  emisión.  Para  la  emi- 
sión se  utiliza  normalmente  el  tipo  de 
la  lámpara  desmontable  Hohveck,  con 
enfriamiento  por  circulación  de  agua, 
llamada  de  25  kw,  funcionando  bajo 
5000  voltios.  Una  bomba  molecular 
Holweck  entretiene  en  permanente  el 
vacío  en  la  lámpara.  El  vacío  prepa- 
ratorio en  el  conjunto  hermético,  cons- 
tituido por  la  lámpara  y  la  bomba 
molecuilar,  puede  no  hacerse  más  que 
de  tiempo  en  tiempo  por  medio  de 
una  bomba  rotativa  sencilla. 

La  rejilla  de  la  lámpara  es  excita- 
da de  manera  independiente  por  un 
oscilador  entretenido  por  dos  lámpa- 
las  Neuvron,  dé  500  vatios,  montadas  en  paralelo  y 
alimentadas  bajo  5000  voltios. 

La  longitud  de  onda  está  regulada  sobre  2600  m. 
(gran  antena  de  seis  rayas  unidas  al  vértice  de  la  to- 


rre). La  potencia  máxima  alcanzada  en  telefonía  es  de 
unos  5  kw. 

Disposiiivo  de  modulación  y  amplificación  microfónica. 
Un  grupo  paralelo  de  6  lámparas  moduladoras  de  tipo 
£4  50  vatios,  shuntada  por  un  condensador,  es  mon- 
tada en  serie  en  la  rejilla  de  la  lámpara  emisora  (fi- 
gura 58). 

En  el  circuito  de  la  rejilla  de  las  lámparas  modula- 
doras se  intercala  una  batería  de  acumuladores  de  60 
voltios,  destinada  á  regular  la  tensión  continua  de  re- 
jilla de  estas  lámparas  de  tal  manera  que  exista  una 
relación  lineal  entre  la  tensión  de  modulación 
aplicada  al  circuito  de  rejilla  de  estas  lámparas 
y  la  corriente  de  antena. 

Se  eleva  después  por  una  serie  de  amplifica- 
dores hasta  el  micrófono  diferencial  de  carbón 
tipo  Western. 

La  emisión  microfónica  puede  efectuarse  ya  en 
un  estudio  intercalado  bajo  la  torre,  ya  en  una 
cabina  colocada  especialmente  en  el  subterráneo 
de  la  estación. 

La  corriente  microfónica  que  parte  de  la  cabi- 
na es  amplificada  por  un  paso  de  amplificación 
con  dos  lámparas  en  paralelo  (con  tensión  nega- 
tiva de  rejilla);  después,  con  un  segundo  paso 
que  tiene  6  lámparas  Radiowat  montadas  en 
_  oposición  en  dos  grupos  de  tres  (pus-pul!) 
~   (fig.59). 

Para  la  emisión  del  estudio,  el  primer  paso 

'  de  amplificación,  con  dos  lámparas  en  paralelo, 

está  reemplazado  por  3  pasos  de  amplificación 

con  resistencia  (último  paso,  con  dos  lámparas 

en  paralelo)  (fig.  60). 

Este  aumento  de  amplificación  en  el  caso  del  estudio, 
tiene  por  objeto  compensar  el  debilitamiento  debido  á 
la  línea  que  une  el  estudio  á  la  estación,  y  cuya  longitud 
es  de  unos  300  m. 

La  cabina  y  el  estudio  están  unidos  con  la  estación, 
cada  uno,  por  dos  circuitos  telefónicos  directos.  Ui  o 
de  ellos  sirve  de  intermediario  entre  el  micrófono  y  los 
aparatos  radiotelefónicos.  El  otro  une  el  speaker  ccn 
el  operador  encargado  de  regular  la  emisión. 

Alimentación.  Las  placas  de  las  lámparas  principa- 
les y  de  excitación  (lámpara  Holweck  y  la  lámpara 
Neuvron)  están  alimentadas  por  una  generatriz  de  co- 
rriente continua  de  5000  voltios  2  amperios,  movida 
por  un  motor  con  42  períodos.  El  encendido  de  la  lám- 
para Holweck  es  asegurado,  bajo  18  voltios  (75  ampe- 
rios), por  una  máquina  con  corriente  continua 
y  una  batería  Tampon. 

El  resto  de  la  alimentación  (encendido,  ten-         I 
sión  de  placa  y  tensión  de  rejilla)  es  suminis-  1 

trado   exclusivamente  por  baterías  de  aciunu- 
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ladores  ó  de  pilas  en  las  condiciones  indicadas  por  el 
esquema  de  conjunto. 

Están  instaladas,  además,  en  permanencia  sobre  la 
estación  una  segunda  lámpara  ilolweck  y  un  jjrupo 
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de  14  lámparas  Neuvron,  de  500  vatios,  que  pueden 
ser  puestas  en  servicio  por  un  simple  juego  de  inverso- 
res en  caso  de  avería  sobrevenida  á  la  lámpara  Hol- 
weck  en  servicio. 

En  fin,  la  estación  dispone  para  recambio  de  alimen- 
tación de  placa  de  un  segundo  grupo  (motor,  42  perio- 
dos; generatriz  continua,  5000  voltios  2  amperios). 

Filtros  eléctricos. 
Están  formados  por  una  agrupación  de  selfs  y  de 
capacidades.  El  doctor  Campbell  fué  el  primero  que 
ios  estudió.  Para  estudiar  su  funcionamiento,  aplicare- 
mos el  método  ge- 
neral del  cálculo  de 
lineas  artificiales, 
de  las  cuales  los 
filtros  son  un  caso 
particular,  y  utili- 
zaremos las  fórmu- 
las debidas  al  pro- 
fesor Kennelly.  Empecemos,  pues,  por  recordar  las 
propiedades  de  las  líneas  artificiales.  Las  líneas  artifi- 
•••ales  que  se  emplean  generalmente  derivan  de  dos 
esquemas:  esquema  forma  T  (fig.  61)  y  esquema  for- 
ma 7U  (fig.  62). 

En  el  montaje  se  disponen  los  esquemas  en  T  y  en  tt 
unos  al  lado  de  otros,  en  la  forma  que  indican  las  fi- 
guras 63  y  64.  En  estos  esquemas,  los  conductores 
CD  se  suponen  sin  resistencias,  ni  self,  ni  capacidad. 
Estos  conjuntos  que  representan  las  figuras  63 
y  64  son  los  que  nosotros  estudiaremos. 

Lineas  en  T 

Impedancia  característica  de  una  linea  T.  Conside- 
remos una  T  á  los  bornes  de  entrada,  de  la  cual  apli- 
caremos una  fuerza  electromotriz  de  pulsación  o.  Sea 
r/,  el  valor  de  la  impedancia  de  cada  uno  de  los  brazos 
de  la  r  y  g  el  valor  de  la  admitancia  del  montante 
de  la  T.  Tendremos  muy  presente  en  la  exposición 
siguiente  que  r  y  g  son  funciones  generalmente  ima- 
^narias  del  parámetro  co  y  que,  por  consiguiente,  va- 
rían con  él.  Supondremos,  hasta  nueva  orden,  que 
O)  conserve  un  valor  constante.  Cerremos  los  bornes 
de  salida  de  la  T  sobre  una  impedancia  que  para  la 
pulsación  tú  tenga  un  valor  Zj  (fig.  65). 

La  impedancia  de  este  conjunto,  tomada  entre  los 
bornes  ^á  y  C,  es 
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Nosotros  po<íemos  hacer  de  manera  que  Z  sea  preci- 
samente igual  á  Zo.  Esto  se  verificará  si  hacemos 
2=  Zj  en  la  igualdad  anterior. 
Simplificando  resultará 
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ün  razonamiento  muy  sencillo  enseña  que  el  doble 
signo  corresponde  al  hecho  de  haber  derivado  en  BD, 


ya  sea  un  receptor,  ya  un  generador.  Escogiendo  la 
determinación  que  corresponde  á  un  receptor,  nosotros 
la  llamaremos  impedancia  característica  de  la  T.  Á  esta 
impedancia  característica  de  la  T  llamaremos  especial- 
mente Zj. 

Si  tuviéramos  n  células  en  T  iguales  á  la  de  la  fi- 
gura 65,  puestas  una  junto  á  otra,  la  última  estaría 
cerrada  sobre  la  impe- 
dancia Z,  (fig.  66),  y  se 
ve  fácilmente  que  la  im- 
pedancia de  este  conjun- 
to, tomada  entre  los  bor- 
nes A  y  C,  es  siempre 
igual  á  Z„. 

En  efecto,  podemos  re- 
emplazar el  conjunto  for- 
mado por  Zp  y  la  última 

T  por  una  impedancia  Z^  derivada  de  los  bornes  E  y 
F,  y  asi  sucesivamente,  progresando  cada  vez  de  una 
célula  hacia  la  entrada.  Pongamos  ahora 

Slrv='J-  (2) 

La  fórmula   (1)   podrá  escribirse   después 


Fig.  65 


z.=  ±|/:. 


(3) 


-=±Z„th^.  y         g=-tl^ 

Ninguna  razón  física  nos  guía  para  escoger  el  signo 
de  entre  este  doble  signo. 


Ar/2     I    r/nr^Qr/^r/2^ry^r/2^ 


Convendremos  entonces  en  determinar  los  argumen- 
tos de  las  cantidades  generalmente  imaginarias  tho 
y  sh  2v  por  medio  de  las  relaciones 


=  Zothi'g       g  = 


■  sh2« 


2o 


(4) 


que  los  define  sin  ambigüedad,  puesto  que  Zg  es  co- 
nocida. 

Estudiemos  ahora  una  Unea  en  T  compuesta  de  un 
número  finito  de  células,  y  en  la  que  la  extremidad  re- 
ceptora está  cerrada  sobre  un  receptor  de  impedancia  a. 

Consideremos  primeramente  una  linea  en  T  con  una 
célula,  y  veamos. 

a)  Impedancia  á  la  emisión.  La  impedancia  Z, 
en  los  bornes  A^  y  B^  está  dada  por  la  fórmula 


2.  =  -„  +  - 


Llevando  á  esta  expresión  las  fórmulas  (4)  y  po- 
niendo, además 

(T  =  Z„  th  0  (5) 

se  obtiene,  después  de  las  simplificaciones,  la  notable 
fórmula 

Z,  =  Z„  th  {2v  +  0)  (6) 

b)     Intensidades.    Sea 
/,  el  valor  eficaz  de  la  corriente  en  o        (fig.  65) 
1,  »         »  »  »  DE 

I         *         *  *  »  AiD 

La  diferencia  de  potencial  entre  D  y  DE  es  la  misma 
que  entre  Dy  B^  (puesto  que  EB^  no  tiene  resistencia). 
Esta  condición  s 


TELEFONÍA 
pero 


Se  tiene,  además 


ribe 

h  =  h  +  h 


^G+-) 


Reemplazando  ^  y  g  por  sus  valores  sacados  de  las 
fórmulas  (4)  tendremos 

/.       ch(2?.  +  0) 
/„  ch0 

c)    Potenciales.  Sea: 

U;  la  diferencia  de  potencial  eficaz  i4,  y  S, 
í/o  »  »  »      ^0  y  ^0 

Se  tiene 

E}-hh~  ^«th(2z;+e)  X  ch{2v  +  0 


■  a/o  Z.  tfi  0  X  c 

t/osh(2z;+0) 
C/,        sh0 
Linea  en  T  íom  varias  células. 


(8) 


a)  Impedancia  d  la  emisión  (fig.  67).  La  impe- 
danda  de  yí,  o  B^  es  (5) 

o  =  Zo  th  0 
La  impedancia  del  conjunto  AiA^aB^Bj  es  (6) 
Z,  =  Zo  th  {2v  +  0) 

Reemplacemos  este  conjunto  por  una  impedancia  Z, 
derivada  entre  ^,  y  5,    y  pongamos  2r-Í-  0=  0i,  y 

tendremos 

Z,  =  Zo  th  0, 

La  impedancia  del  conjunto  A^AiZ^B^B^  se  ob- 
tendrá reemplazando  en  el  razonamiento  o  por  Zj,  es 
decir,  0  por  0,.  Esta  impedancia  será,  pues 

Zj  =  Z„  th  (2v  +  0.)  =  Z„  th  (4t;  +  0) 
Esta  es  la  impedancia  de  la  linea  artificial  de  dos  cé- 
lulas en  T  A^BjA^Bg  cerrada  sobre  la  impe<iancia  a. 
Si  en  lugar  de  las  dos  células  tomamos  n,  la  impedan- 
cia entre  los  bornes  An  y  Bn  será 

Z,  =  Zo  th  (2w  4-  0)  (9) 

b)  Intensidades.  Llamemos  /,/,  ...  In  á  los  va- 
lores eficaces  de  las  corrientes  A^A^ ...  An. 

Reemplacemos  aún  el  conjunto  A^A^aB^Bi  por 
Z,  =  Zo  th  {2v  +  0i) 
Se  tendrá 

h  ^  ch(4^  +  6i)  ^  ch  ('iv  +  0) 
/,  ~        ihO,        ~ch(2t;  +  e) 


/, 


ch(27»  +  0) 
che 


Más  generalmente 


rh0 

ch(2 

m;  +  0) 

.hü 

ch('. 

m>  +  0) 

(10  bis) 


Ir"    fh(2p. 
Potenciales.     Sean  Un  la  diferencia  de  potencial 


eficaz  entre  An   y  Bn,  í/^  la  diferencia  de  potencial 
eficaz  entre  Ap  y  "' 
Se  tendrá 


U„       Znln       Z„th(2«z;  +  0)X 

h(2nv  +  Q) 

Í7p       Zplp       Z„  th  {-ipv  -f  0)  X  L 

h{lpv+  Q) 

U„       sh(2«z'  +  0) 
C7o               sh0 

(11) 

Igualmente 

Un        sh(2«z;  +  0) 
Uf,       sh{2pv  +  0) 

(11  bis) 

En  todo  lo  que  precede  hemos  hecho 

corresponder  al 

punto  Ao  un  ángulo  hiperbólico  0 

*  A,            »                 »           0, 
,      A,           ,                 »          0, 

*  A„           *                »          0„ 

=  2z;    +0 
=  4!;    +0 
=  2nv+Q 

Llamaremos  á  0<  ángulo  de  posición  de  la  linea  en  el 
punto  Al. 

Vemos,  pues,  que  el  estado  eléctrico  de  la  linea  en 
los  puntos  tales  come  A^  se  expresa  de  una  manera 
muy  simple  en  función  de  las  constantes  secundarias 
de  la  linea  Zj  y  0<,  es  decir,  Z„,  m,  v  y  0,  mientras  que 
estas  expresiones,  en  función  de  las  constantes  prima- 
rias r,  g,  a,  n,  serian  muy  complicadas. 

Al  profesor  Kennelly  se  debe  la  introducción  siste- 
mática de  la  noción  de  ángulo  de  posición  en  los  cálcu- 
los de  propagación  á  lo  largo  de  las  lineas  artificiales 
y  reales. 

d)  Impedancia  en  la  recepción  de  una  línea  en  T. 
Se  llama  impedancia  en  la  recepción  de  una  linea  cual- 
quiera á  la  relación  entre  la  diferencia  de  potencial 
aplicada  á  la  extremidad  emisora  de  la  linea  y  la  co- 
rriente recibida  en  la  extremidad  receptora. 

;a  en  nuestro  caso  (fig.  68)  Un  la  diferencia  de 
potencial  aplicada  entre  Án  y  Bn,  7„  la  co.riente  en 
los  boines  de  salida  A^,  B^  á  través  de  a,  Zm  la  im- 
pedancia á  la  recepción.  Se  tiene 

!=- 

Multiplicando  miembio  á  miembro  las  fórmulas  (9) 
y  (10) 

Un_ 

In 


?  =  Z„=Zoth(2w-f  ( 


Ch(2«! 


-9) 


(12) 


TELEFONÍA 


A,  r/í    D  72   Ao 


Si  la  impedancia  o  es  nula  (extremidad  receptora 
cortocircuitada),  0=  O,  ch6=  1,  y 
Z,„  =  ZoSk2nv 

Notemos,  para  terminar,  que  la  fórmula    (12)  se 
escribe,  desarrollando  el  numerador 


=  Zo^h2Mz;-f  o,h2nv 


(13) 


Fio.  69 


termina  con  un  receptor  ie  impedancia  o  (fig.  70),  y 
consideremos  primero  una  linea  en  tt  de  una  célula,  de 
la  cual  estudiaremos: 

a)    Impedancia  á  la  emisión.    La  impedancia  entre 
A^  y  Bi  es 


Estudio  de  las  lineas  en  n 

Impedancia  característica  de  una  linea  en  tc.  Consi- 
deremos una  línea  en  tt,  en  los  bornes  de  entrada  de  la 
cual  aplicamos  una  fuerza  electromotriz  de  pulsación  oj. 
Sean  g  el  valor  de  la  admitancia  de  los  montantes  de  tt, 
r  el  valor  de  la  impedancia  de  la  transversal.  Cerremos 
los  bornes  de  salida  sobre  una  impedancia  Z,  (fig.  69). 

La  impedancia  en  los  bornes  A^Bi  será 


Zi  = 


2^Z, 

llagamos  Zj=  Z^.  Esto  se  verificará  cuando  haya- 
mos reemplazado  Zj  por  Z^  en  la  relación  anterior. 
Entonces  Z,  tendrá  por  valor 


«        1  +  -5 


Esta  es  una  de  las  determinaciones,  esconida  física- 
mente como  en  el  caso  de  T,  que  nosotros  llamaremos 
impedancia  característica 
de  la  línea  tt.  Esta  impe 
dancia,  se  verá  como  en 
el  caso  de  T,  es  la  impe- 
danciade  una  línea  artifi- 
cial formada  de  un  núme- 
ro cualquiera  de  tc  igua- 
les puestas  una  á  conti- 
nuación de  otra,  en  las 
que  la  última  está  cerrada  sobre  una  impedancia  re- 
ceptora justamente  igual  á  aquélla. 
La  fórmula  anterior  puede  escribirse  poniendo 


AlJf^ 

,,     Día 

A, 

\m  ■" 

9/2^ 

^e 

B.    E         ■ 

F 

Bo 

Fig. 

70 

■-  V\  ^  ¿ 


(14) 


(15) 


2,  = 


1 


Reemplacemos  en  esta  fórmula  r  y  -  por  su  valor, 

sacado  de  las  fórmulas  (16),  y  pongamos,  además 

c  =  Zo  th  9  (17) 

Después  de  hechas  las  operaciones  y  simplificaciones 
se  obtiene 


(18) 


Z,  =  Zo  th  {2v  -f  0) 

b)  Intensidades.  Sean  las  intensidades  eficaces  de 
las  corrientes  I^  en  o,  /'  en  CD,  /,  en  ^,C,  i  en  DF, 
\  en  CE.  Se  tienen  las  relaciones  de  Kirchofí 

-  =  a/o         /'  =  /,  +  i' 


••('+"!) 


'-;=,;-- 


íl 

=IK'+'I 

Y 

'] 

y,  en  fin 

h       2 

+0+-0+ 

o 

+  1  +  CT 

? 

Reemplacemos  r,  g  y  o  por  sus  valores 
y  tendremos,  en  definitiva 

7o       ch(2y+0) 

h       che 

(16) 

y 

(17), 
(19) 

De  (14)  y  (15)  deduciré 


=  Zo  sh  2p 


fórmulas  que  nos  servirán  para  determinar  sin  ambi- 
güedad, como  en  el  caso  de  la  T,  los  argumentos  de 
llm  y  de  Shlv  que  vamos  á  utilizar  inmediatamente. 
Estudiemos  ahora  una  linea  en  n  compuesta  de  un 
}  finito  de  células  y  cuya  extremidad  receptora 


c)    Potenciales.    De  las  fórmulas  (\1),  (18)  y  (19) 
se  saca 

lh_ZiIi^  sh(2;;  +  6) 
Uo  ~  Zo/o  ""         sh  0 
Supongamos  ahora  que  se  trata  de  n  células  cerradas 
sobre  una  impedancia  a. 

En  este  caso,  razonando  como  hemos  hecho  antes,  en- 

Ir,     In      Un      Un    ^      , 

contrariamos  para  Zn,  T.  y>    ff  >  —>  ^rntasmtsmas 
fórmulas  que  para  las  lineas  en  T. 


Notemos  que  los  puntos  para  las  cuales  estas  fór- 
mulas son  verdaderas  son  los  puntos  de  unión  de  las 
diferentes  n  entre  si,  puntos  tales  como  A^,  Ai, ...  An 

(fi£?-  71). 

De  hecho,  las  lineas  en  tz  están  constituidas  como 
■   ;  montantes  de  las 


diferentes  tí  son  confundidos  y  reemplazados  por  su 
suma. 

No  es  posible,  en  el  caso  de  esta  última  figura,  veri- 
ficar la  fórmula  relativa  á  las  intensidades  intercalando 
amperómetros  en  las  direcciones  convenientes,  míen 
tras  que  la  cosa  es  posible  en  el  caso  de  la  figura  71 

En  resumen:  dada  una  linea  artificial  con  n  células 
en  T  cerrada  sobre  una  impedancia  o,  hemos  puesto 


Sh2^ 


2       "  y  s 


=  Zoth8    (4) 


á  dar  un  valor  bien  determinado  al  ángulo  de  posición 
de  esta  extremidad.  Notemos  en  particular  que  para 
a=  O,  Ou=  O,  y  que  para  0=  oc  (extremidad  recep- 
tora abierta),  Oo  =  ±  7  — • 

Ohservación  imporiante.  Lineas  en  H  y  en  O.  Por 
razón  de  simetría  muchas  veces,  en  vez  de  realizar  li- 
neas en  r  ó  en  tt,  se  verifican  líneas  en  H  6  en  O,  en 
las  que  las  células  están  constituidas  como  indican  las 
figuras  73  y  74. 

Cómodamente  se  verifica  que  una  linea  artíficial 
de  n  células  en  H  6  en  O,  tales  como  las  de  las  figu- 

A3  0Í2  V2/\^72    V2  Al  V2     V2    A« 

19       h 


B3 


B2 


B, 


Bo 


lo  cual  nos  ha  conducido  á  efectuar  en  las  expresiones 
de  la  impedancia  en  la  emisión  Z„  la  relación  de  las 
intensidades  v  de  los  potenciales  á  la  entrada  y  á  la 

salida  —  y  —  el  cambio  de  variables 

l^ZoÚigv^         —  sh2t»  (4) 


resultando  las  fórmulas  fundamentales 

Z„   =  Zo  th  {-Inv  +  6) 

(A) 

/„         ch  {-¿nv  +  0) 
/„                shG 

(B) 

Un        ch{2nv+Q) 
í/o               ch  0 

En  el  caso  de  una  linea  artificial  con  «  células  en  tt 
cerrada  sobre  una  impedancia  a,  hemos  puesto 

shf  =  -^,         Z,=   y-    X    4-        a  =  Z,thQ 
2  V  g  chy 

de  donde  el  cambio  de  variables 

I  =-thz;         f  =Z„fh2z;  (Ifi) 

Se  obtienen  aún  las  mismas  fórmulas  (A),  (B)  y  (C), 
pero  aquí  la  expresión  de  Zp  no  es  la  misma  que  en  las 
lineas  en  T. 

En  los  dos  casos  hemos  definido  sin  ambigüedad 
la  impedancia  caraclerislica  Z^.  La  determinación  de  v 
resulta  mediante  las  fórmulas  (4)  ó  (16). 

liemos  llamado  ángulo  de  posición  de  la  entrada  An 
de  la  «."»  célula  á  la  expresión 

e„  =  2nz;  -f  e 

El  aspecto  de  las  fórmulas  fundamentales  enseña  la 

importancia  de  esta  cantidad,  que,  unida  á  la  entrada 

de  cada  célula,  sirve  para  definir  el  estado  eléctrico  de 

la  linea  en  este  punto.  El  ángulo  de  posición  de  A^  es 

00  =  6 

Por  consiguiente,  conectar  una  impedancia  a  en  la 
extremidad  receptora  de  una  linea  artificial  equivale 


ras  73  y  74,  se  comporta  como  una  línea  de  «  célu- 
las en  r  ó  en  tt,  representadas  por  las  figuras  61  y  62. 
Esto  resulta,  como  lo  hace  notar  el  profesor  Kennelly, 
de  la  idenridad  eléctrica  de  los  esquemas  de  las  figu- 
ras 75  y  76,  por  ejemplo;  esta  úlrima  se  deduce  de 


r/A  VA 


VA      Va 


la  precedente  poniendo  á  tierra  los  puntos  equipoten- 
ciales. Se  tiene  para  cada  una  de  las  lineas  en  T  de  la 
figura  76 


3..'=!]/:-. 

Zí=     /ich/ 

¡  =  zíthe 

y  para  la  figura  77 

Sb  - 1  '^s 

z.  =l/:.h. 

0        =Zoth0 

Se  ve,  por  consiguiente,  queí;=  v',%' 

=  o,z;=lzo. 

1:1  ángulo  de  posición  es,  pues,  el  m 

ismo  en  las   T 

de  la  figura  76  y  de  la  figura  77.  Como  Z„  = 


^. 


V  como  al  mismo  tiempo  la  diferencial  de  potencial 
^  E 

que    se   aplica  á  las   T  de   la   figura  76    y  es  -  el 

régimen  de  las  corrientes  será  idéntico  en  los  esquemas 
de  las  figuras  76  y  77.  Las   impedandas    serán    en 


una  de  las  T  de  la  fitrura  76  dos  veces  más  pequeñas 
que  en  la  figura  77.  Se  llega  á  la  conclusión  que  las 
impedancias  serán  las  mismas  en  esta  última  figura 
que  en  la  figura  75.  En  resumen:  las  figuras  75  y  77 


FiG.  76 


Fio.  76 


son  eléctricamente  equivalentes.  Se  pasa  de  una  á  otra 
no  modificando  g,  sino  repartiendo  igualmente  entre 
los  cuatro  brazos  de  la  H  la  impedancia  total  r  del 
brazo  de  la  T.  Conclusiones  análogas  haremos  para 
pasar  de  tu  á  O. 

Notemos,  para  terminar,  que  son  generalmente  lineas 
en  H  y  en  O  las  que  se  han  construido  por  razones  de 
simetría. 

Con  estos  preliminares  como  introducción,  pasemos 

á  examinar  la  teoría  del  filtro 

í/^        %  eléctrico  ó  filtración  eléctrica. 

m  Campbell,  Wágner,  etc.,  han 

>.        patentado   diferentes  filtros 
^        eléctricos,    que    en  suma  no 
son  otra  cosa  que  líneas  ar- 
tificiales de  la  misma  especie 
FiG.  77  que  hemos  estudiado,   y  en 

las  cuales  r  y  g  están  forma- 
das cada  una  por  un  conjunto  más  ó  menos  complica- 
do de  selfs  y  de  capacidades. 

Hasta  aquí  hemos  dejado  de  fijar  la  pulsación  «o  de 
la  corriente;  pero  ahora  le  daremos  diferente  valor,  es 
decir,  haremos  variar  el  valor  de  co.  Las  expresiones 
de  r,  g,  a  variarán,  y,  por  consiguiente,  los  valores 

/«    Un 

de  Zh,  — ,  —  encontrados    anteriormente.    Dicho  de 

otro  modo:  ciertas  frecuencias  serán  transmitidas  mejor 
que  otras  á  través  de  la  línea  artificial.  Ésta  tendrá, 
pues,  una  acción  selectiva  ó  filtrante  que  en  ciertos 
casos  podrá  ser,  como  veremos,  extraordinariamente 
pronunciada.  Con  esto  habremos,  pues,  construido  un 
filtro  eléctrico. 

En  los  conjuntos  que  constituyen  r  y  g  procurare- 
mos que  las  resistencias  óhmicas  sean  pequeñas.  De 
I  esta  suerte  podremos  despreciarlas  en  ciertos  casos 
delante  de  las  reactancias,  en  particular  en  el  caso 
I  de  la  alta  frecuencia,  en  que  cj  es  muy  grande.  Por 
consiguiente,  s  itJondreims  que  las  resistencias  óhmicas 
sean  nulas  en  el  siguiente  estudio. 
Supuesto  esto,  podremos  escribir: 

R  y  G  son  dos  cantidades  reales  positivas  6  negativas, 
^  funciones  de  <o  y  /,  siendo  tal  que  j^=  i. 
I  Para  cada  valor  de  co.  r  tiene  un  efecto  self  ó  un 
1  efecto  capacidad  y  g  igualmente.  De  suerte  que  la  cé- 
¡  lula  de  un  filtro  cualquiera  para  cada  valor  de  co  se 
I     referirá  ó  conducirá  siempre  á  uno  de  los  cuatro  tipos 

siguientes: 


1)  r  tiene  un  efecto  self  g  tiene  un  efecto  self 

2)  r  tiene  un  efecto  self  g  tiene  un  efecto  de  capa- 

3)  f  tiene  un  efecto  de  capacidad     g  tiene  un  efecto  self 

4)  r  tiene  un  efecto  de  capacidad     g  tiene  un  efecto  de  capa- 

(Accidentalmente,  r  y  g  pueden  ser  selfs  ó  capacida- 
des nulas  ó  infinitas.) 
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Por  consiguiente,  dado  un  filtro  cualquiera,  podre- 
mos substituirle  por  cada  valor  de  co  un  filtro  eléctri- 
camente equivalente,  compuesto,  ya  sea  de  selfs,  ya 
de  capacidades,  ya  de  selfs  y  de  capacidades.  La  con- 
sideración de  filtro  equivalente  nos  proporcionará 
siempre,  como  veremos,  un  método  general  de  estudio 
de  un  filtro  cualquiera  á  una  frecuencia  determinada. 
Notemos  que 

Si  r  tiene  un  efecto  self,  i?  es  >■  O 

» r     »  »        capacidad,  /?  es  <  O 

»g     »  »        self,  G  es  <  O 

» g     »  »        capacidad,  G  es  >  O 

Vistas  estas  generalidades,  entremos  en  la  teoría  ge- 
neral  de  la  filtración. 

Para  líneas  artificiales  en  T  6  en  tt,  formadas  con  im- 
pedancias r  =  ;7?  y  admitancias  g  =  jG,  se  tiene 
rg       —  RG 

Pueden  presentarse  dos  casos: 

6  i?G>  O,  y  entonces  Sh-v  =  —  A^  (A  real)  (21) 
ó  i?g  <  O,  y  entonces  Sh'v  =      B"  {B  real)  (22) 
Discutamos  estos  dos  casos. 

1.°  RG  >  0.  Esto  se  produce  cuando  r  tiene  uní 
efecto  self  y  g  un  efecto  capacidad,  6,  inversamente,^ 
cuando  r  tiene  un  efecto  capacidad  y  g  un  efecto  self, 
(casos  2.°  y  3.°  del  párrafo  anterior). 

a)  Si  O  <  1^1  (designamos  el  módulo  de  una  can-< 
tidad  imaginaria  por  esta  cantidad  comprendida  entre 
doí  trazos  verticales)  <  1,  pongamos  v=  fu,  con  u 
real,  la  fórmula  (21)  se  escribirá 

sen^  u=  A* 
u  =  -\~ are  sen\A\ 

b)  Si  \A\  >  1,  pongamos  i»  =  m  +  7  -,  con  m  reaL' 
Entonces  la  fórmula  (21)  se  escribirá: 

ch=«  =  ^* 
ó  « 

u  =  ±arcch\A\ 

2."  RG  <  0.  Esto  se  produce  si  r  y  g  tienen  en 
conjunto,  va  sea  un  efecto  self,  ya  sea  un  efecto  capa- 
cidad (casos  1.°  y  4."  antes  considerados).  En  este  caso, 
la  fórmula  (22)  da  para  v  un  valor  real. 

En  esta  posición  imaginemos  un  filtro  formado  de  n 
células.  Supongamos  su  extremidad  receptora  cerrada 
sobre  un  receptor  de  impedancia  <j.  Si  Z„  es  la  impedan- 
cia caracterisrica  del  filtro,  la  extremidad  receptora 
tendrá,  en  virtud   de  la  presencia   de  a,  un  ángulo 

de  posición  6  (real  ó  complejo)  tal  que  th  6  =  — . 

¿Qué  condiciones  precisan  para  que  este  filtro  trans- 
mita á  sus  bornes  de  salida  corrientes  ó  tensiones  de 
pulsación  w  aplicadas  á  sus  bornes  de  entrada?  Es  ne- 
cesario y  suficiente  que  si  aplicamos  á  los  bornes  de 
entrada  una  tensión  finita  U„,  de  pulsación  co,  la  ten- 
sión r/o  en  los  bornes  de  salida,  es  decir,  en  los  bornes 
de  a.  no  sea  jamás  nula. 

En  lo  sucesivo  supondremos  que  el  módulo  de  a  no 
sea  nunca  nulo  ó  infinito  cuando  co  varía. 
Se  tiene 

U^       sh(2«i<-|-e 
Ül~         sh0 


~  sh  2nv  coth  6  +  sh  2nv  (23) 

U„  y  (7,  estando  dados,   diremos   que  para    todos 
los  valores  (Je  co  que  no  hagan  muy  grande  la  cantidad 
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el  filtro  filtrará.  Se  fija 


el  valor  M  de 


I-I. 
\u.\' 

esta  cantidad.  El  conjunto  de  valores  de  to  que  veri- 
fica la  relación  (23)  formará  lo  que  se  llama  zona  de 
filtración  del  filtro  en  las  condiciones  en  que  estamos 
colocados.  Esto  es  cierto,  cualquiera  que  sea  n  y  cual- 
quiera que  sea  el  valor  que  hayamos  asignado  de  ante- 

\Un\ 

mano  para   — . 

Supuesto  esto,  la  experiencia  enseña  que  !a  zona  de 
filtración  de  un  filtro  real,  donde  las  resistencias  y 
las  perditancias  óhmicas  son  débiles,  y  para  la  cual  « 
no  es  demasiado  pequeña  («  >  5  ó  6),  difiere  poco, 
para  las  necesidades  de  la  práctica  —  telefonía  múltiple, 
por  ejemplo — ,  de  la  zona  de  filtración  que  se  obtendría 

l^nj 

si  se  hiciera  crecer  indefinidamente  —  y  n.  Llama- 
remos á  esta  última  zona:  zona  de  filtración  teórica 
del  filtro  considerado.  Determinémosla  en  los  tres  ca- 
sos que  hemos  considerado  al  empezar  este  párrafo. 

l.o     RCyO         0<lsh?»|<l 
Entonces  v=  ju.  La  expresión  (23)  se  escribe 

Un 


Pero  coth  0  =  — ,  cantidad  generalmente  compleja 


que  se  puede  poner  bajo  la  forma  a-\-  bj,  donde  a  y  b 
son  reales.  Por  consiguiente. 


=  (eos  2nu  —  b  sen  2nu)  +  ja  sen  2nu 
El  módulo  de  esta  expresión  es 


=  K  (eos  2WM  —  b  sen  2nuY  +  a 


\U„\ 
Hagamos  variar  o)¡ 


,  a  y  b  variarán,  pero 


alcanzará  un  valor  infinito  más  que  para  los  valores 
de  (ú  que  hagan  a  sen  2nu  ó  b  sen  2nu,  es  decir,  en 
definitiva  |Zo  sen  2nu\  infinito,  puesto  que  hemos  su- 
puesto que  cualquiera  que  sea  cojcrl  quedaría  finito 
y  no  nulo.  Y  esto  es  cierto,  cualquiera  que  sea  n,  aun 
si  «  crece  indefinidamente. 

Se  puede,  pues,  decir  que  estando  dado  un  filtro 
de  n  células  (n  cualquiera),  la  zona  de  las  frecuencias, 
tal  como  RG  >  O,  O  <  jshi'l  <  1,  forma  parte  de  la 
zona  de  filtración  teórica.  Sólo  habrá  excepción  para 
las  frecuencias  de  esta  zona,  si  existen,  que  hagan  infi- 
nita la  expresión  ¡Z^  sen  2nu\.  Una  condición  nece- 
saria, pero  no  suficiente,  es  que  |Zo|  sea  ella  misma 
infinita.  Z^  sen  2  nu  es  la  impedancia  en  la  recepción 
del  filtro  cortocircuitado  en  su  extremidad  receptora. 

2.°     i?G>0  l<|shz;| 

Entonces  v=  u-\-  j  —,  u  real. 

La  expresión  (23)  se  escribe: 

*+;■  ^)cothQ+ch2n(u  +  j^\ 

=  (—  1)"  [sh  2nu  c<  th  O  +  ch  ¿nu] 
puesto  que  coth  0  =  a  +  bj, 


§:sh2»(. 


\UJ       1/ ■ . 

—    =  K  (a  sh  2nu  +  th  2nuy  +  b'  sh  inu 


Demos  el  vnlor  de  to,  es  decir,  «,  a,  b.  Vemos  que  to- 
mando un  número  de  células  n  suficientemente  grande, 
U„ 

—  puede  hacerse  tan  grande  como  se  quiera.  Deci- 
mos en  este  caso  que  la  frecuencia  ci>  no  está  compren- 
dida en  la  zona  de  filtración  teórica. 

3."    RG  <  0. 

Demos  aún  co.  En  la  fórmula  (23),  sh  2«m  y  ch  2nv 
son  reales.  La  expresión 

~  =  K  (a  sh  2nv  -I-  ch  2nvY  +  b^  sh^  2nv 

crece  indefinidamente  con  n.  En  este  caso  aún,  diremos 
que  la  frecuencia  a>  no  está  comprendida  en  ia  zona  de 
filtración  teórica. 

Del  examen  que  acabamos  de  hacer  de  los  tres  casos 
posibles  sacamos  en  conclusión  que  la  zona  de  filtra- 
ción teórica  de  un  filtro  está  formada  por  todas  las 
frecuencias  que  verifiquen  las  desigualdades  RG  >  O, 
O  <  \Slw\  <  1,  á  excepción,  tal  vez,  de  ciertas  frecuen- 
cias singulares  que  hacen  infinito  el  módulo  de  la  impe- 
dancia característica. 

En  resumen.  Desde  un  principio  hemos  introducido 
en  este  capítulo  la  noción  de  filtro  eléctricamente  equi- 
valente á  un  filtro  cualquiera  para  una  frecuencia  dada. 
Hemos  enseñado  que  este  filtro  equivalente  pertenecía 
á  uno  de  los  cuatro  tipos: 

1)  r  es  una  self  g  es  una  self 

2)  r       »       self  g       »       capacidad 

3)  r       »       capacidad         g       »       self 

4)  r        »       capacidad         g       »       capacidad 

Habiendo  puesto  r=  jR  y  g=  jG,  y  habiendo  defi- 
nido la  zona  de  filtración  teórica,  hemos  enseñado  que 
esta  zona  correspondía  á  las  condiciones  RG  >  O, 
O  <  \Sln']  <  1.  La  primera  de  estas  condiciones  ense- 
ña que  un  filtro  sólo  puede  fil- 
trar cuando  se  le  lleva  á  uno  2  C 
de  los  upos  2."  ó  3."  anterio-  •— 1| — 
res;  si  se  escogiera  el  número 
de  células  n  suficientemente  eL 

grande,  los  filtros  ae  los  tipos       Y 

1.°  y  4.°  no  filtrarían  nunca. 

Estudietnos  ahora  los  filtros  Fio.  78 

usuales.    De  la  teoría  de 

los  filtros  eléctricos,  estudiada  en  lo  que  precede,  re- 
sulta que  los  solos  filtros  susceptibles  de  filtrar  para 
la  pulsación  o  son  aquellos  en  que  el  filtro  equivalente 
á  la  frecuencia  correspondiente  es  tal  que  r  sea  una 
capacidad  y  g  una  self,  ó  bien  que  sea  r  una  self  y  g 
una  capacidad.  El  valor  de  estas  selfs  y  capacidades 
depende,  en  general,  de  (ú.  El  caso  más  sencillo  es 
aquel  en  que  el  citado  valor  no  depende  de  o).  Se  ob- 
tíenen  así  dos  tipos  de  filtros  que  son  la  base  de  la  teo- 
ría de  la  filtración  y  que  vamos  á  estudiar  inmediata- 
mente: filtros  paso-superior  y  filtros  paso-inferior. 

Filtros  paso-superior.  Llamamos  así  á  los  filtros  que 
tienen  la  propiedad  de  transmitir  á  su  extremidad  re- 


2C 


2L§ 


12  L 


C    C    C 

2LÍlÉ  lSlÍ2LÍ 


ceptora  las  tensiones  6  corrientes  aplicadas  á  la  otrn 
extremidad,  puesto  que  estas  corrientes  ó  tensiones 
tengan  una  frecuencia  superior  á  una  frecuencia  dada. 
Estos  filtros  están  constituidos  por  T  6  n,  puestas 
unas  á  continuación  de  otras  cor.  arreglo  á  los  esque- 
mas de  las  figuras  78  y  7"J. 


Se  presentarán,  pues,  bajo  el  aspecto  de  las  figuras 
80  y  81;  se  tiene  aqui 


?  = 


Telefonía 

y  tendremos 


2    F         LCoi^ 


/Lo) 
LCo? 


Si  ponemos 


1 


2^LC        ^ÍLC 


podremos  escribir 


Skv=  ±1  - 

(Notemos  que  o)o  es  la  pulsación  propia  de  la  célula 

de    la    figura    79.) 

C     C     C     C  Zona  de  filtración. 

_|  I    ,  1 1   .  1 1  ■  1 1    ■  Después    de    lo    que 

¿     ¿^ ^  ^  T  hemos    visto    en    la 

91  i  I  i  I  i  I  §01  i  teoría  de   los  filtros, 

¿L^L|  L|L|2L^  ^^brá  filtración  mien- 

FiG.  81  tras  —  <  1,  es  de- 

co 

cir,  01  >  63o-  Se  encuentra,  en  efecto,  en  el  caso  en  que 

i?G  <  O  l^^i^l  <  1 

Para  —  >  1  se  encuentra  en  el  caso  en  que 
(i) 

RG  >  O,  \Skv\  >  1 

no  hay  filtración;  es  decir,  que  se  puede  escoger  el 
número  de  células  n   bastante  grande  para  que   co- 

L/2  L 

— r-TílRíWír — I — • 


Wo  representa  la  pulsación  propia  de  la  célula  de  la 
figura  83. 
Zona  de  filtración.    Después  de  lo  expuesto  en  la 

teoría  de  los   filtros  habrá  filtración  mientras  —  sea 

<0o 

inferior  á  1,  es  decir,  mientras  oj  sea  inferior  á  Wu-  Se 
encuentra,  en  efecto,  en  el  caso  en  que 

RCya         |shy|<l 

Para  —  >  1 ,  se  encuentra  en  el  caso  en  que  RG  <  O 

(O» 

Ishz;    >  1;  no  hay  filtración. 

Observación.    Todos  los  filtros  paso-inferior  que  tie- 
nen la  misma  frontera  oJo  son  tales  que 


]Ilc 

Filtros  de  bandas.  Llamaremos  así  á  los  filtros  que 
tienen  la  propiedad  de  transmitir  á  su  extremidad  re- 
ceptora las  tensiones  ó  corrientes  aplicadas  á  la  otra 
extremidad,  con  tal  que  estas  corrientes  ó  tensiones 
tengan  una  frecuencia  comprendida  entre  dos  frecuen- 
cias dadas.  Existen  varios  esquemas  que  permiten  al- 
canzar este  resultado,  algunos  de  los  cuales  vamos  á 
estudiar. 

El  primer  esquema  que  consideraremos  está  formado 
por  T  ó  por  tu,  puestas  de  cabo  á  cabo,  constituidas 
como  indican  las  figuras  86  y  87  (Campbell). 

Los  filtros  completos  se  presentan,  pues,  bajo  el  as- 
pecto de  las  figuras  88  y  89. 

Tenemos  aquí 


rrientes  ó  tensiones  en  la  extremidad  receptora  tengan 
un  valor  tan  pequeño  como  se  quiera. 

Nota.  Vemos  que,  dada  la  frontera  tOo,  existe  una 
infinidad  de  maneras  de  realizar  un  filtro  paso-superior. 
Basta,  en  efecto,  tomar  L  y  C  de  manera  que 


1 


2  1/LC 


=  <o. 


Filtros  paso-inferior.  í^lamaremos  así  á  los  filtros 
que  tengan  la  propiedad  de  transmitir  á  su  extremidad 
receptora  las  tensiones  ó  corrientes  aplicadas  á  la  otra 
extremidad,  con  tal  que  estas  corrientes  ó  tensiones 
tengan  una  frecuencia  inferior  á  una  frecuencia  dada. 

Estos  filtros  están  constituidos  por  T  ó  por  tt,  pues- 
tas de  cabo  á  cabo  y  respondiendo  á  los  esquemas  de 
las  figuras  82  y  93. 

Se  presentarán,  pues,  bajo  el  aspecto  de  las  figuras 
84  y  85. 

Se  tíene 

f  =  iL(ú         g  =  iCcú 

shí/  =  ±  -   1/  —  LCoj» 


Pongamos 


yic 


rv'"  = 


jL(x) 


•  jCoi  = 


.c»- 


=  ± 


l/.c__l_ 


Después  de  la  teoría  general  de  los  filtros,  habrá 
filtración  cuando  se  tenga  á  la  vez  RG  >  O  y  jshííl  <  1. 
Estas  condiciones  se  transforman  aqui 


-¿(  — 

1 

)>0 

y 

U\K       KLc 

.)l 

<1 

relaciones  que 

se  escriben 

C            1 
'<K       KLo. 

-<o 

6,  resolviendo 

con  relación  á 

<o, 

l/(C+4ií)L 

1/CL 

Pongamos 
(jj.  = 

1 

W2   = 

l/(C  +  4/<:)L 


]ICL 


Vemos  que  el  filtro  se  dejará  atravesar  por  toda  la 
gama  de  pulsaciones  comprendidas  entre  oji  y  üj^-  Ha- 
bremos creado  un  filtro  de  bandas. 
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r^  t'_  r  r 


L      L     L      L 


hlG.  85 


Otro  esquema  de  esta  clase  de  filtros  deriva  de  las 
figuras  90  y  91. 

La  zona  de  filtración  se  calcularia  como  anterior- 
mente. Un  tercer  esquema  derivado  de  las  figuras  92 
y  93  (Wágner). 

Podrían  imaginarse  otros  filtros  de  esta  clase  más 

complicados.  La  consideración  del  filtro  equivalente 

nos    enseña    que    deben 

^  comportarse   cuando   fil- 

•— I 1 1 p— «         tran  como  paso-superior  ó 

g-'— )  r— ^j  paso-inferior   en   el   inte- 


2  L|j=%  C/^   |2  L      rior  de,  su  zona  de  filti 


Esto  es  cierto  para 
un  filtro  absoluta  mente 
hia.  «7  cualquiera. 

A  título  de  ejemplo  en- 
contramos, por  la  consideración  del  filtro  paso-supe- 
rior equivalente,  la  zona  de  filtración  de  los  filtros  de- 
rivando de  las  figuras  86  y  87. 
Sea 

1 

ycL 

el  periodo  propio  de  uno  de  los  tapones  de  células  86 
ó  87.  Sabemos  que  un  tapón  formado  de  una  self  y 
de  una  capacidad  se  comporta,  para  una  corriente  de 
pulsación  oj,  como  una  self  de  valor 


í  —  LC(ú' 


es  decir,  como  verdadero  self  si  1  —  CI(o*>0 

(ó  a><  O),),  y  como  una  capacidad  si     1  — CLíú-  <  O 

(ó<ú>Cú,).  Consideremos  el  caso  en  que  <ú  <(ú2 

Las  células  del  filtro  pueden  representarse  entonces 

por   las    figuras   94 

K       K      K     2K        y  95.      , 

Después  de  lo  que 
sabemos  de  los  fil- 
tros paso-superior, 
no  habrá  filtración 
para  las  pulsacio- 
nes oi  más  grandes 
que  la  pulsación 
propia    de    las    células    anteriores,    es     decir,    para 


Pero  aquí  X  varía  con  co-  Reemplacémosle  por  su 
valor;  habrá  filtración  para 


lA 


6,  simplificando, 


\'L(C  +  kK) 


Si  aumentamos  el  valor  de  <o  á  partír  de  este  valor  to,, 
lle^'ará  un  momento  en  que  alcanzará  la  pulsación  pro- 
pia toj  de  los  tapones.  En  el  intervalo  comprendido 
entre  to,  y  co.-  habrá  filtración.  Para  ío  >  co»,  los  tapo- 


K      K 


• — !— 1^— p^n — "  I     * 


Fie  89 


FiG.  90 


nes  se  comportarán  como  capncidades;  el  filtro  dejará 
de  funcionar;  está  exclusivamente  formado  por  capa- 
cidades. Encontramos,  pues,  por  este  razonamiento  las 
fronteras  to,  y  ÍO2  ya  encontradas. 

Nota.  El  hecho  de  fijar  las  fronteras  de  uno  de  los 
filtros  de  bandas  que  hemos  considerado  establece  dos 
ecuaciones  entre  los  parámetros  L,  C  y  K.  Como  en 
el  caso  de  paso-superior  y  paso-inferior,  existe  una  infi- 
nidad de  estos  fil- 
tros que  responden 
á  la  misma  cuestión. 

En  resumen.  Del 
estudio  precedente 
resulta  que  la  fron- 
tera d  e  filtración 
teórica  de  un  paso- 
superior  y  de  un 
paso-inferior    está 

dada  por  el  período  propio  de  una  célula  del  filtro. 
Existen  una  infinidad  de  éstos  que  tienen  la  misma 
frontera. 

Igualmente  existen  una  infinidad  de  filtros  de  ban- 
das que  tienen  las  mismas  fronteras.  El  cálculo  de  es- 
tos últimos  puede  hacerse, 
ya  sea  por  el  método  gene- 
ral, ya  por  la  considera- 
ción de  los  filtros  equiva- 
lentes. Estos  procedimien- 
tos de  cálculo  conducen 
evidentemente  al  mismo 
resultado. 

Estos   dos    métodos   se 
iplican,  desde  luego,  á  un  filtro  absolutamente  cual- 

Esludiemos  ahora  la  impedancia  de  los  jiliros  (fig.  96^. 
Consideremos  un  filtro  en  los  bornes  de  entrada,  del 
cual  apHcamos  una  diferencia  de  potencial  de  pulsación 
(d,  y  en  el  que  los  bornes 
de  salida  están  conecta- 
dos á  una  impedancia  a. 
Las  definiciones  que  he- 
mos dado  de  la  impedan- 
cia en  la  emisión  y  en  la 
recepción  de  una  línea 
artificial    se  aplican    evi-  *''°-  ^^ 

dentemente  á  los  fil- 
tros. Es  necesario  conocer  estas  impedancias  si  se  quiere 
conocer  el  estado  eléctrico  de  las  redes  de  conductores 
á  los  cuales  se  incorporan  estos  filtros.  En  nuestro 
estudio  continuaremos,  como  hasta  aquí,  despreciando 
las  resistencias  óhmicas  de  las  células.  Y  por  esto  nues- 
tros cálculos,  aplicados  á  los  filtros  reales,  no  s-^rán 
rigurosos,  pero  el 
orden  de  magnitud  L/9  2^       2C     \./2 

V  el  sentido  de  los         • TS¡f^\     1   If— ^^ — • 

fenómenos  se  con-  —'-1/ 
servan  general-  -p  rX 
mente. | _^ 

Impedancia   ca- 
racterística   de    los  ^'°-  •'- 
jiltros.    Hemos  de- 
finido antes  la  impedancia  característica  Z,  de  una  li- 
nea artificial  como  si  fuera  la  impedancia  del  receptor 
que,  derivado  á  una  extremidad  de  la  linea,  tiene  un 
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llí- 


valor  tal  que  la  impedancia  total  en  la  otra  extremidad 
sea  justamente  igual  á  aquélla.  Esta  definición  deja 
de  ser  precisa  cuando  el  argumento  de  este  receptor 

es  ¿  — .  He  aquí  cómo  podemos  operar  en  este  caso. 

Tomemos  para  Z,  una  cualquiera  de  sus  dos  deter- 
minaciones, y  llevémosla,  en  las  fórmulas  (4) 

:  =  Z„tht;       g  =  '-^'  (4) 


para  las  líneas  en  T,  ó  (16) 


2 


r  =  Z„  <^h  2v 


(16) 


para  las  lineas  en  tt  deduciremos  v.  Gracias  á  esta  pre- 
caución, los  cambios  de  variables  anteriores  serán  res- 
petados y  podremos  emplear  en  nuestros  cálculos  las 
fórmulas  fundamentales  (A),  (B)  y  (C). 

Se  sabe  que  puede  definirse  la  impedancia  caracte- 
rística de  una  línea  artificial  de  otra 
manera  á  como  la  hemos  definido  al 
empezar  este  estudio;  es  decir,  la  iitf 
•pedancia  que  ofrecería  la  línea  si  tu- 
viera una  infinidad  de  células,  cual- 
quiera que  fuera  el  valor  del  receptor 
derivado  en  la  otra  extremidad. 

Pero  esta  definición  sólo  puede  em- 
plearse en  el  exterior  de  la  zona  de 
filtración. 

En  efecto,  se   tiene  en  este  caso, 

isea  V  real,  sea  »  =  u-\-  j  -.  Se  ve  en- 


ducido  de  las  fórmulas  (4)  y  (16)  sea  real  y  positivo  6 


Z„=Z„. 

En  el  interior  de  la  zona  de  filtración  se  tiena 


La  fórmula  (24)  se  transforma: 


■í  +  (j 


tonces  fácilmente  que  Z„  es  puramen- 
te imaginario,  ó,  dicho  de  otro  modo, 

que  su  argumento  es  igual  á  ±  — .  Des- 
pués de  lo  dicho  al  empezar  el  estu 
dio  de  la  impedancia  de  los  filtros, 
hasta  aquí  nada  nos  obliga  á  escogei 
un  valor  de  Z„  sobre  otro.  Escojamos, 
pues,  uno,  y  sea  un  filtro  de  n  célu 
las  cuya  extremidad  receptora  está  cerrada  sobre  una 


ílaiá  la  impedancia  á  la  emisión  de  un  filtro  es 


2„  +  CT  X  /  tg  -Inu 

Se  ve  desde  ahora  que  cuando  n  crece,  Z  no  tiende 
hacia  Z^. 

Las  dos  definiciones  de  la  impedancia  característica 
dadas  en  lo  que  precede  se  completan  mutuamente 
en  el  caso  de  los  filtros. 

Supondremos  en  lo  sucesivo  que  el  número  de  célu- 
las bci  bastante  grande  para  que  al  exterior  de  la  zona 

6<x10fif  32xiOu[  32xl¿|if  Wxio'pf 


64xlÓuf  32xlOfí  32xl0^f  ewiOfif 
Resistencia  de  la    sflf  2,w6 


LimiLe  dela/onade  filiración 


Longitudes  de 
onda  en  metrc 


=  Z,  th  ('¿nv  +  0) 


Zq  th  2nv  +  (j 


.  =  Zo 


donde  v  es  ya  real,  ya  igual  á  m  -f  ;  -   En  el  primer 

caso,  la  fórmula  queda  tal  como  es;  en  el  segundo,  se 
transforma  en 

Zo  +  a  ci  th  2/tM 
Sin  es   muy   grande,  th  2«í;  y  coth  2«m  son  muy 
próximas  á  ±  1 ,  según  el  signo  de  m  y  de  y,  y  Z,,  muv 
próxima  á  i  Z,.  Si  se  ha  escogido  Z,  tal  que  el  t/  de- 


)008O0Ol)000l?OOOI4(J^l60O0  8000>MC22oOO  ?W00  2600028000  3000'^ 
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de  filtración  Z,  =  Z^  sensiblemente;  de  esta  suerte,  lle- 
garemos á  estudiar  las  impedancias  solamente  en  el 
interior  de  la  zona  de  filtración.  Vamos  á  hacer  este 
estudio  para  los  dos  tipos  fundamentales. 

Estudio  de  la  impedancia  de  un  filtro  paso-superior 
de  n  células  en  su  zona  de  filtración,  cerrado  sobre  un 
receptor  que  para  la  pulsación  a>  tiene  una  impedan- 
cia a. 

Impedancia  característica,  a)  Filtro  de  células  en  T. 
Se  tiene 

shv=  ±7^ 
co 

I  —  <  1  en  el  interior  de  la  z  jna  de  filtración  j 
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En  el  interior  de  la  zona  de  filtración,  la  expresión 
es  una  cantidad  real.  Nosotros  la  tomaremos  con  el 
signo  + .  E 1  signo  de  v  deberá  ser  tal  que  las  relaciones  (4) 

-  =  Zn  th  z;        e  = 

2  Zo 

se  cumplan.  De  esta  suerte  llegamos  á  tomar 


sh; 


,  =  -,--•      c.,  =  + !/,-(<£■) 


V  =  —  ;  c 
c)     Filtro  de  células  en  :r; 


Tomaremos  esta  expresión,  con  el  signo  +,  real  al 
interior  de  la  zona  de  filtración.  El  signo  v  debeiá  ser 
tal  que  las  relaciones  (1 6) 


se  satisfagan. 

Esto  nos  lleva  á  tomar,  como  en  el  caso  de  filtros 
en  T, 


chv 


I  \  coy 


Con  esto  podemos  pasar  ahora  al  estudio  del  proble- 
ma general  que  nos  hemos  propuesto.  La  impedancia 
á  la  frecuencia  co  del  paso-superior  de  n  células,  cerrado 
sobre  el  receptor  de  impedancia  a,  es 

Z„  =  Zo  th  {2nv  +  e> 


Desarrollando  esta  expresión  encontraremos: 

2    ^2   Zq  th  2nv  +  CT 
°  Z„  th  +  alnv 

Pero  aqui  v=  —  ;  are  sen  — .  Por  consiguiente, 

■      /„  "o\ 

—  Zo  X  ;  tg    2n  are  sen  —  1  +  o 


Z„=Zo  - 


Zo  —  CT  X  /  tg  í  2m  are  sen  —  j 
Pongamos  2  n  are  sen  - —  =  x 

Z„=Zo^'^°^^-° 
yatgíc— Zo 

La  impedancia  o  puede  ponerse  bajo  la  forma  a  +  ;p. 
siendo  a  y  (3  funciones  de  o.  La  expresión  Z„  se  trans- 
forma entonces  en 

7   _  „  j(Z„  sen  .-c  —  p  eos  x)  —  g  eos  x 
"  ja  sen  x  —  (Z»  eos  x  +  p'sen  x) 

Esta  fórmula  da  la  impedancia  buscada  v  permite 
calcular  Z„  en  módulo  y  fase.  Notemos  que  Z„,  a  y  ¡5 
son  funciones  de  to  y  yue  jc  es  una  función  de  co  y  dé  «. 


Un  caso  interesante  es  el  que  se  obtiene  dejando 
fijo  el  valor  de  &>  y  haciendo  variar  á  n.  Entonces  Z.„ 
a  y  p  son  constantes  y  la  fórmula  se  escribe  ponieu- 

B 
do  |-  =  tg  tj^ 

„    _  „  ;Zo  sen  (x  —  j*)  —  «  ^os  ^  eos  a; 
"  ;a  eos  t);  sen  x  —  Zo  eos  {x  —  f\i) 
El  numerador  es  de  la  forma  X+  jY,  donde 

!X  =  —  a  eos  (^  eos  x 
F=       ZoseD(x-^) 

ecuación  de  una  elipse. 

El  punto  representativo  de  la  variable  X  +  jY  en 
el  plano  imaginario  está  sobre  esta  elipse  cuando  x 
varia. 

El  denominador  es  de  la  forma  X'  —  jY',  ó 

Z'  =  —Z eos  (*—(];) 
y  =       a  eos  tj»  sen  « 

que  es  la  ecuación  de  otra  ehpse.  Una  construcción 
geométrica  simple  (fig.  97)  permite  pasar  del  punto 
X,  Y  al  punto  X',  Y'.  Sea,  en  efecto,  A  el  punto  re- 


presentativo de  X,  Y;  A'  el  punto  representativo  de 
X',  Y';  A"  el  punto  situado  en  la  extremidad  del  diá- 
metro conjugado  del  diámetro  O  A.  Se  obtiene  el  vec- 
tor O  A'  haciendo  girar  O  A"  de  -  alrededor  de  O  en 

el  sentido  conveniente.  En  efecto,  las  coordenadas  de 
A,  siendo  (fig.  98) 

X  =  —  a  eos  tj^  eos  3C  y  ■=  Zo  sen  (x  —  ^) 

las  coordenadas  de  A",  serán: 

;í'  =  -acos^cos(«-f  ^)  y 


Se  ve  que  se  tiene 


5?n  X  —  Zo  eos  {x  —  <^) 


X'  =  —  y 

y'=        X' 


lo  que  enseña   que  el  punto  A'  se  deduce  de  A"  pir 

rotación  de  -  alrededor  de  O  en  el  sentido  positivo. 

O  A  y  O  A'  representan  en  módulo  y  en  fase,  respec- 
tivamente, el  numerador  v  el  denominador  de  la  fórmu- 
la. El  ángulo  9„  =  xÓA—  xÓA'  es  el  argumento. 

La  consideración  de  la  figura  81  resuelve  el  proble- 
ma que  nos  hablamos  propuesto. 


Observemos  de  paso  lo  siguiente  ^ea  U„  la  tensión 
en  los  bornes  de  entrada  del  filtro,  i„  la  corriente  que 
penetra.  Se  tiene 

_  í/„  _  Z„[/Z„  sen  (x  —  i^))  —  a  eos  ^  eos xl 
i,  ;a  eos  ^  sen  x  —  Z,  eos  {x  —  ^) 

de  donde 

Un 

Zo[;Zo  sen  (x  —  ^)  —  a  eos  ^  eos  x] 

^  1^ 

joL  eos  ^  sen  x  —  Zg  eos  {x  —  (j>) 

Dicho  de  otro  modo:  si  se  eonviene  en  representar 
í/„  por  OA,  In  será  proporcional  á  O  A'.  Pero  se  sabe 
que  en  una  elipse  se  tiene  entre  dos  semidiámetros 
conjugados,  tales  como  O  A  y  O  A",  la  relación 

O  A  X  OA"  X  sen  AÓA"  =  constante 

Esta  relación  se  transforma  aqui: 

U„  X  I„  X  eos  9„  =  constante 

y  enseña  que  la  energía  que  penetra  en  cada  célula 
se  conserva  á  lo  largo  del  filtro,  lo  cual  se  tenía  evi- 
dentemente d  priori.  Si  el  receptor  o  es  puramente 
inductivo,  a=  O  en  la  fórmula  (25);  las  elipses  se  re- 
ducen á  rectas  y  la  enerj^ía  que  circula  hasta  el  ex- 
tremo del  filtro  es  enteramente  dewatada. 

Lo  que  precede  se  aplica  á  la  zona  de  filtración.  Al 
exterior  de  esta  zona,  el  filtro  rehusa  la  transmisión 
de  energía,  watada  ó  no,  hasta  el  receptor.  Acepta 
del  emisor  solamente  energía  dewatada,  en  la  que  las 
corrientes  y  tensiones  se  desvanecen  al  fin  de  algunas 
células 

Estudio  de  la  impedancia  de  un  paso  inferior  de  n 
células  en  su  zona  de  filtración,  cerrado  sobre  un  recep- 
tor que  para  la  pulsación  o)  tiene  una  impedancia  a. 

impedancia  característica.    Se  tiene 


sh»  =  ±  7  — 


a)    Filtro  en  T. 

Zo=± 


|/;Lco  X 


jCoi  [ 


m 


^— V-ch(0] 


En  el  interior  de  la  zona  de  filtración,  la  expresión 
anterior  es  una  cantidad  real.  La  tomaremos  con  el 
signo +.  El  signo  de  »  deberá  ser  tal  que  las  relacio- 
nes (4)  se  satisfagan 

sh2z; 


-  =  Zo  th 
2 

Y  podemos  tomar 

sht»  =  +  ; —  ( 

b)    Filtro  en  k 
Zc 


Z. 


(4) 


l/'-£)" 


Tomaremos  con  signo  -f  esta  expresión,  real  en  el 
interior  de  la  zona  de  filtración.  El  signo  de  v  deberá 
«er  tal  que  las  relaciones  (16) 


Esto  nos  conduce  á  tomar,  como  en  el  caso  anterior, 
Sb.=  +;^  ch,  =  4-l/.-(0 

•  =  -f  r  are  sen  — 

lúa 

Impedancia  d  la  frecuencia  «o  del  paso-inferior  de  n 
células  sobre  el  receptor  de  impedancia  o 

Z„  =  Z„th(2«.  4-  6)  =  Z„  ^°  th  {2nv)  +  q 
Z„  +  o  th  2nv 
Poniendo 

2k»  =  i  X  2n  are  sen  —  =  ix 
Z    =  Z  ^^"  ^  '^  +  "  ==  7    ;^n  sen  X  +  a  eos  x 


Z„  +  ;a  tg  X 


Zo  eos  X  +  ja  sen  x 


=  Zo 


í(Zo'. 


«  +  P  eos  x)  +  a  eos  x 


;a  sen  x  +  (Zg  eos  5c  —  3  sen  x) 


Esta  fórmula  es  análoga  á  la  fórmula  (25),  de  la 
cual  se  deduce,  cambiando  *  por  —  x. 

Un  estudio  semejante  al  que  hemos  hecho  para  el 
filtro  paso-superior  conducirla  á  resultados  análogos. 
Estos  dos  estudios  se  aplican  no  solamente  á  los  fil- 
tros paso-inferior  y  paso-superior,  sino  también  á  los 
paso-inferior  equivalentes  á  filtros  cualesquiera. 

Caso  en  que  las  resistencias  óhmicas  no  son  nulas. 
Hasta  aquí  hemos  supuesto  que  la?  resistencias  óh- 
micas eran  nulas  ó 
despreciables,  y  es- 
ta hipótesis  pue- 
de no  ser  admisi 
ble,  resultando  que 
no  podremos  ha- 
blar de  la  zona  de 
filtración  teórica. 
Esta  noción  su- 
pone, en  efecto,  que 
el  número  de  cé- 
lulas es  infinito; 
pero  al  final  de  una 
infinidad  de  célu- 
las, á  causa  de  las 

resistencias  óhmicas,  no  tendremos  ni  tensión  ni  co- 
rriente: las  fórmulas  generales  y  la  intuición  lo  de- 
muestran. Por  consiguiente,  en  este  caso  definiremos 
la  zona  de  filtración,  como  hemos  hecho  desde  un  prin- 

\Un\ 

cipio,  por  la  condición  que  la  cantidad   —   sea  inferior 

para  cada  valor  de  co  que  pertenezca  á  esta  zona  á 
un  número  M  que  fijaremos  de  antemano. 

Fácilmente  llevaremos  nuestro  cálculo  á  buen  fin 
utilizando,  por  ejemplo,  las  tablas  de  funciones  hiper- 
bólicas complejas  del  profesor  Kennelly  ó  las  gráficas 
que  las  representan.  Bien  entendido,  el  valor  de  las 
resistencias,  selfs  y  capacidades  deberá  corresponder 
á  las  frecuencias  é  intensidades  de  las  corrientes  que 
las  atraviesan. 

Resumiendo.  Continuando  el  estudio  de  los  filtros 
en  que  las  resistencias  óhmicas  son  despreciables,  he- 
mos hablado  desde  un  principio  de  su  impedancia  ca- 
racterística. Hemos  definido  esta  última  de  dos 
ñeras:  en  primera  definición  como  siendo  la  impedan- 
cia que,  puesta  á  un  extremo  de  un  filtro  de  longitud 
cualquiera,  pero  finito,  se  encuentra  en  el  otro  ex- 
tremo, y  en  segunda  definición  como  siendo  la  impe- 
dancia en  la  emisión  de  un  filtro  de  longitud  infinita. 

La  primera  definición  es  válida  en  todos  los  casos, 
pero  fuera  de  la  zona  de  filtración;  la  segunda  definí- 
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ción  la  precisa.  Esta  últíma,  al  contrario,  válida  al 
exterior  de  la  zona  de  filtración,  no  lo  es  al  interior 
de  esta  zona. 

En  lo  que  concierne,  no  ya  á  las  impedancias  carac- 
teiísticas,  sino  á  las  impedancias  en  la  emisión,  es  pre- 

L        L         L 

^^T      ^T       ^T       t4 


ciso  aportar  una  distinción  entre  el  exterior  y  el  in- 
terior de  la  zona  de  filtración.  En  el  exterior,  con  tal 
que  n  sea  un  poco  grande,  la  impedancia  en  la  emisión 
es  sensiblemente  igual  á  la  impedancia  característica. 
En    el    interior,    esta 

%^ ^  /O;  r¡í/X  ^  /\  /\  /\/\..        fórmula  fundamental 
■J\fU\J\/'  ^'V  VV"         ^       ^^^^  ^^^^^^  .^ 

T)=0,t083  TJ=0,287  cidentalmente    que 

cada   pulsación 
ínergia,  á  lo  lar- 
go del  filtro,  se  con- 


jifmiTiriw  "■•.-*:*'o'- 


11=0306  T)=a3A3 


serva. 
Cuando   las  resis- 
FiG.  lOX  tencias  óhmicas   no 

pueden  considerarse 
como  nulas,  las  fórmulas  fundamentales  A,  B  y  C 
resuelven  todos  los  problemas  que  pueden  presentar- 
se respecto  á  los  filtros. 

Para  que  el  desvío  entre  las  impedancias  medidas 
y  las  impedancias  calculadas  sea  lo  menor  posible,  es 
preciso,  evidentemente,  que  las  resistencias  óhmTcas 
sean  pequeñas  frente  á  las  reactancias  de  las  diversas 
sclfs  y  capacidades. 

Como  complemento  de  este  estudio,  antes  de  volver 
al  de  la  telefonía  múltiple  veamos  algunas  aplicacio- 
nes de  los  mismos,  ya  que  el  uso  de  los  filtros  eléctricos 
está  hoy  á  la  orden  del  día  y  haremos  gran  uso  de  los 
mismos. 

Empleo  de  tjülrost  en  las  lineas  recorridas  por  co- 
rrienles  alternativas  no  sinusoidales.  Para  impedir  que 
los  harmónicos  de  la  corriente  principal  emitida  por  un 
transformador  lleguen  al  conductor,  se  puede  interca- 
lar delante  de  este  transmisor  una  «cadena  de  reactan- 
cia» ó  filtro  (fig.  99).  La  frecuencia  límite  (la  frecuencia 
propia  del  elemento  de  cadena)  es 

/.  =  --- 

La  cadena  posee  la  propiedad  de  impedir  el  paso  á 
todas  las  corrientes  alternativas  cuya  frecuencia  so- 
brepasa la  frecuencia  límite. 

La  figura  100  enseña  de  qué  manera  la  cadena  ope- 
ra cuando  está  calculada  correctamente;  esta  figura 
se  refiere  á  una  cadena 
de  dos  elementos.  La  cur- 
va superior  representa  la 
nsión  no  sinusoidal  an- 
ts  de  la  cadena;  la  cur- 
■  d  inferior,    la  tensión 
después  de  ella.  Las  cur- 
riG.  102  vas    que  se  ven   en  la 

figura  101  son  aún  más 
instructivas:  enseñan  cómo  actúa  la  cadena  según  la 
frecuencia.  Los  números  yj  rei)resentan  la  relación  en- 
tre la  frecuencia  fundamental  de  la  onda  enviada  y 
la  frecuencia  límite  de  la  cadena  empleada.  La  curva 
superior  representa  la  tensión  desarrollada  por  la  ge- 
Deíatriz  de  las  corrientes  alternativas,  y  que,  además 


de  la  oscilación  fundamental,  encierra  una  osrlhcíón 
superior  distinta  de  triple  frecuencia.  F^a  curva  in- 
feíior  representa  siempre  la  tensión  detrás  de  la  cade- 
La  curva  que  se  ve  sobre  la  primera  figura  ha  sido 
suministrada    por   una 

adena   en    la  que   la  L   K     L    K     L    K 

frecuencia    propia    era  -jTíW IjIíW^ MW  fr- 

diez  veces  mayoi        ÍQ  C  C         ^^2 

que  la  frecuencia  en       ^    T         T        T       CT 
servicio.  Esta  cadena 

.ba  pasar  igualmen-  ^"'-  ^^^ 

te  la  oscilación  funda- 
mental y  el  tercer  harmónico,  que  precisamente  cons- 
tituye el  de  peores  efectos  de  inducción  sobre  las  lineas 
telefónicas  próximas. 

Se  ha  bajado  progresivamente  la  frecuencia  limite 
de  la  cadena  para  tomar  las  fotografías  siguientes:  se 
ve  que  el  harmónico  superior  era  cada  vez  más  eli- 
minado. Para  la  última  fotografía,  la  frecuencia  límite 
era  casi  por  debajo  de  la  frecuencia  del  tercer  harmó- 
;  por  consiguiente,  éste,  después  de  la  teoría,  de- 
bería desaparecer  prácticamente.  La  curva  enseña  que 
sucedió  asi. 

Para  tener  la  certeza  de  que  la  cadena  de  reactan- 
cia ehminará  todas  las  oscilaciones  superiores  es  pre- 
ciso escoger  su  frecuencia  límite  /o  entre  la  frecuencia 
en  servicio  /  y  la  frecuencia  2/  de  la  más  baja  oscila- 
ción superior  (la  del  segundo  harmónico);  práctica- 
mente será  preciso  escoger: 

/o—  1,5/  aproximadamente 

Filtros  acordados  sobre  una  sola  frecuencia.  Se  pue- 
den construir  cadenas  en  filtros  que  gocen  de  la  pio- 
piedad  de  parar  ó  detener  igualmente  las  corrientes 
de  frecuencia  superior 

inferior  á  una  fre- 
cuencia dada. 

Se  hace  uso  de  tales 
cadenas  en  la  recepción 
de  telefonía   múltiple. 

Damos  sobre  las  fi- 
guras 102  y  103  los  dos 
montajes  más  simples. 

La  propiedad  de  que 
gozan  las  cadenas  co- 
mo filtros  de  frecuen- 
cia estriba  en  que  no 
dejan  pasar  más  que 
las  corrientes  que  tie- 
nen una  frecuencia  de- 
terminada, mientr;is  "*' 
que  ehminan  todas  las 
otras  corrientes.  Se  reconoce  fácilmente 
va  de  amortiguamiento  de  esta  cadena. 

En  la  figura  102, 
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1  la  figura  103. 
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frecuencia  /  depende  de  la  relación  y  ó  --  según   el 

caso.  Cuanto  más  pequeño  es  este  número,  más  es- 
trecho es  el  intervalo.  Para  la  curva  de  amortigua- 
miento de  un  filtro  bastante  empleado 

—  =   Ü,0625 
C 

Es  fácil,  gracias  á  las  cadenas  selectoras  de  esta  es- 
pecie, hacer  la  selección  de  no  importa  cuál  harmónico 
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superior  que  se  presente  en  la  curva  de  una  corriente 
alternativa  no  sinusoidal. 

Los  oscilogramas  de  la  figura  104  lo  piueban  clara- 
mente. Sobre  cada  una  de  las  seis  fotografías,  la  curva 
superior  representa  la  tensión  no  sinusoidal  aplicada 
al  filtro;  la  curva  inferior,  el  harmónico  tamizado.  Por 
el  arreglo  del  tamiz  se  han  podido  aislar  los  hannóni- 
cos  3°,  9, 11, 15,  19  ó  27.  Este  último  era  tan  débil, 
que  sólo  se  hizo  perceptible  poniendo  un  tubo  amplifi- 
cador detrás  del  tamiz.  Este  ensavo  demuestra  la  ma- 
nera precisa  de  la  perfección  del  filtrado. 

Ejeclo  «Fadingo.  Cuando  se  reciben  emisiones  ra- 
diotelefónicas transmitidas  con  ondas  inferiores  á  500 
metros,  se  observa  que  las  señales  van  debilitándose 
hasta  extinguirse  muchas  veces  y  que  de  pronto  vuel- 
ven á  adquirir  su  intensidad  primitiva. 

Este  debilitamiento  no  es  debido  á  la  estación  emi- 
sora, cuya  modulación  es  sensiblemente  constante. 
La  causa  de  la  variación  de  las  señales  se  encuentra 
entre  la  estación  transmisora  y  la  receptora.  Se  ha 
observado,  además,  que  este  fenómeno  se  produce 
solamente  por  la  noche  y  que  las  señales  recibidas  poi 
la  noche  son  en  cierta  dirección  más  intensas  que  las 
señales  recibidas  durante  el  dia. 

Existe  una  teoría  general  que  puede  servir  de  base 
para  la  explicación  del  efecto  «Fading».  Las  ondas 
hertzianas  viajan  á  través  del  éter,  que  es  el  medio 
de  transmisión  de  todas  las  ondas  electromagnéticas, 
y  el  éter  es  un  aislante  perfecto.  Flotando  en  el  éter 
existen  partículas  agitadas  perpetuamente  que  cons- 
tituyen la  materia  en  su  forma  más  simple.  Si  la  mate- 
ria es  conductora,  impide  la  propagación  de  las  ondas 
electromagnéticas  que  se  desplazan  en  el  éter  que  sirve 
de  soporte  á  la  materia  en  suspensión.  Si,  pues,  el  aire 
es  conductor,  impidirá  que  se  propaguen  las  ondas 
hertzianas,  y  el  aire  puede  llegar  á  ser  muy  buen  con- 
ductor bajo  la  acción  de  la  luz  solar.  Por  consiguiente, 
las  moléculas  de  ai'-e  bajo  la  acción  de  los  rayos  sola- 
res se  agitan  y  separan  por  pequeñas  unidades  electri- 
zadas que  permiten  el  paso  de  la  electricidad. 

Podemos  representarnos  la  tierra  iluminada  de  un 
lado  por  el  Sol  y  obscura  por  el  otro  lado.  En  el  lado 
iluminado,  las  partículas  electrizadas  están  represen- 
tadas por  series  de  puntos  negros.  En  la  parte  obscura 
ó  sombra,  es  decir,  la  sumergida  en  la  noche,  estas 
panículas  se  recombinan  cerca  de  la  superficie  del 
suelo,  mientras  que  otras  se  elevan  en  la  atmósfera 
y  se  reúnen  formando  una  especie  de  velo  ó  capa 
á  36  ó  64  kilómetros  sobre  el  suelo,  conocida  con  el 
nombre  de  capa  de  Heaviside,  por  ser  debida  la  hipó- 
tesis á  este  señor.  Esta  capa  se  dispersa  por  la  acción 
de  la  luz  solar.  Las  ondas  que  de  A  van  á  B,  en  su 
mayor  parte  encontrarán  la  capa  de  Heiviside  y  se 
reflejarán,  y  estas  ondas  reflejadas  se  sumarán  á  las 
directas  y  de  esta  suerte  la  variarión  de  las  cualida- 
des de  reflexión  de  la  capa  reflectante  modificará  las 
cualidades  de  recepción  en  la  estación  B. 

Se  puede,  en  suma,  comparar  la  capa  de  Heaviside 
á  un  gran  espejo  que,  con  sus  variaciones,  produce 
modificaciones  en  la  superficie  reflectante  que  deter- 
minan variaciones  de  las  señales  reflejadas,  dando 
lugar  al  efecto  «Fading». 

La  admisión  de  esta  teoría  permite  expHcar  ciertos 
fenómenos  que  la  prácrica  comprueba. 

I.*"  No  debe  haber  «Fading»  durante  el  dfx.  v  las 
señales  recibidas  deben  ser  uniformemente  débiles. 
En  efejto,  así  sucede. 

2."  Debe  compiobarse  la  existencia  de  rayos  incli- 
nados considerablemente  sob-e  la  vertical.  Én  radio- 
goniometiía  se  utilizan  cuadros  (Véase  Telegrafía 
SIN  HILOS  y  Radiogoniometría)  en  los  que  se  hace 
variar  el  plano  verUcal.  Cuando  el  cuadro  forma  un 
á-^gulo  recto  con  las  ondas,  no  debe  recibirse  ninguna 
señal,  sino  solamente  cuando  las  ondas  llegan  horizon- 


talmente.  Una  onda  que  llegue  verticalmente  afectará 
el  cuadro  y  no  se  encontrará  ningún  mínimo.  Esto  es, 
en  efecto,  lo  que  sucede,  puesto  que  un  simple  cuadro 
no  tiene  en  cuenta  la  componente  vertical. 

3.°  Si  se  emplea  un  cuadro  que  reciba  ampliamente 
los  rayos  directos  y  reflejados,  se  debe  comprobar  la 
existenc-a  de  distoisión  en  la  palabra.  Esto  se  registra 
en  los  cuadros  y  nunca  en  las  antenas. 

4.°  El  «Fading»  será  más  importante  á  una  gran 
distancia  de  la  estación  emisora  que  á  una  distancia 
corta;  y,  en  efecto,  la  experiencia  lo  confirma. 

5.°  El  «Fading»  será  más  importante  en  tierra 
que  en  el  mar,  á  causa  del  amortiguamiento  mayor 
de  los  rayos  directos.  Esto  también  lo  comprueba  la 
experiencia. 

Existen  otras  manifestaciones  del  «Fading»  todavía 
desconocidas,  tales  como  la  registrada  en  el  distrito 
Victoria,  de  Londres,  con  respecto  á  las  emisiones 
de  la  estación  2  L  O  de  aquella  capital,  y  que  tal  vez 
en  este  caso  encuentre  su  explicación  en  la  existencia 
de  una  tupida  red  de  transporte  de  energía  eléctrica, 
red  telefónica,  etc. 
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Telefonía.  Mil.  V.  Transmisiones  (Servicio  de). 

TELEFÓNICAMENTE,  adv.  m.  Por  medio 
del  teléfono. 

TELEFÓNICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo al  teléfono  ó  á  la  telefonía. 

TELEFONISTA,  com.  Persona  que  se  ocupa 
en  el  servicio  de  los  aparatos  telefónicos. 

TELÉFONO.  F.  Té-éphone.  — Tt.  y  E.  Telefono.— 
In.  The'.ephone.  —  A.  Telephon,  Fernsprecher.  —  P. 
Teepbono.  —  C.  Te'.éfon.  (Etim.  —  Del  gr.  tele,  lejos,  y 
phnné.  halilar.)  m.  Conjunto  de  aparatos  é  hilos  con- 
ductores con  los  cuales  se  transmite  á  distancia  la  pa- 
labra y  toda  clase  de  sonidos  por  la  acción  de  la  elec- 
tricidad. 

Teléfono.  Der.  adm.  Dividiremos  el  presente  ar- 
tículo en  las  siguientes  secciones:  I.  Historia  legal. 
II.  Exposición  del  Derecho  vigente. 


FINCICLOPEDIA   tJNIVERSAL.    TOMO   LX.  - 


■V). 


TELÉFONO 


I.  —  Historia  legal 


El  establecimiento  del  teléfono  en  su  aspecto  de 
servicio  público  nacional  en  cualquiera  de  las  dos 
formas  en  que  puede  prestarse  el  mismo,  por  empresas 
particulares  ó  por  entidades  oficiales,  y  abarcando 
redes  interurbanas  ó  urbanas  ó  las  dos  al  propio  tiem- 
po, puede  decirse  que  ha  empezado  á  desenvolverse 
en  nuestros  días  en  España.  En  efecto,  la  primera  dis- 
posición dictada  sobre  la  materia  fué  el  R.  D.  del  16 
de  Agosto  de  1882,  que  entregó  el  planteacniento  y 
explotación  de  las  redes  telefónicas  á  la  iniciativa 
particular  mediante  concesiones.  Poco  tiempo  des- 
pués, otro  Real  decreto,  el  del  11  de  Agosto  de  1884, 
organizó  el  servicio  telefónico  sobre  la  base  de  reser- 
var al  Estado  su  establecimiento  y  administración,  va- 
liéndose para  ello  de  los  funcionarios  de  Telégrafos; 
criterio  que  fué  modificado  por  el  R.  D.  del  13  de  Junio 
de  1886,  el  cual  volvió  á  dejar  á  la  iniciativa  privada 
la  explotación  de  las  redes  telefónicas,  pero  que  se 
ratificó  nuevamente  por  el  R.  D.  del  11  de  Noviem- 
bre de  1890,  que  organizó  el  servicio  telefónico  adop- 
tando un  régimen  mixto,  por  decirlo  asi,  toda  vez  que 
por  un  lado  tendió  á  favorecer  la  aplicación  de  las 
iniciativas  particulares  al  desarrollo  del  expresado 
servicio,  y  por  otro  quiso  impedir  que  la  iniciativa 
individual  pudiera  lograr  un  monopolio  perjudicial 
á  los  intereses  del  Estado.  «Por  virtud  del  Real  de- 
creto, se  dijo  entonces  por  el  ministro  que  lo  autori- 
zaba, la  Administración  podrá  establecer  el  servicio 
con  independencia  de  los  particulares,  y  la  iniciativ.i 
privada  hallará  sólidas  garantías  para  su  libertad  en 
todos  los  procedimientos  ó  medios  de  aplicación  de  la 
telefonía,  que  son:  las  redes  telefónicas,  en  las  que  cada 
abonado  dispone  de  un  conductor  y  aparato  particu- 
lar para  hablar  con  los  demás  concurrentes  de  la  mis- 
ma agrupación;  la  tdejonia  á  grandes  distancias,  en 
la  cual  hay  un  número  limitado  de  conductores  y  apa- 
ratos para  el  público,  haciéndose  el  servicio  por  tumo 
y  sucesivamente;  la  telefonía  substituyendo  á  la  lele- 
grafía,  que  propaga  el  uso  de  este  medio  de  comu- 
nicación, facilita  á  los  pueblos  de  importancia  escasa 
los  medios  de  crear  estaciones  telegráficas  y  mejorar 
el  servicio  de  enlace  de  las  de  ferrocarriles  y  el  Estado, 
y  la  telefmiia  particular,  para  uso  de  reducido 
de  personas,  con  independencia  de  las  redes  generales, 
y  sin  otras  restricciones  que  las  vigentes  sobre  pohcía 
y  seguridad  públicas.» 

Un  nuevo  R.  D.  del  15  de  Agosto  de  1894  reorga- 
nizó el  servicio  de  las  redes  y  lineas  telefónicas  urba- 
nas é  interurbanas,  siguiendo  el  mismo  sistema  ecléc- 
tico advertido  en  la  disposición  ministerial  anterior, 
pues  permitió  el  establecimiento  de  aquéllas  á  los  par- 
ticulares en  ciertas  condiciones,  pero  reservándose  el 
Estado  el  derecho  de  crear  estaciones  telefónicas  ó  te- 
legráficas, unidas  á  su  red,  en  los  pueblos  donde  se 
otorgase  cualquiera  de  las  concesiones  que  autorizaba 
el  precepto  indicado.  Otro  R.  D.,  dictado  el  26  de  Ju- 
nio de  1900,  distinguió  las  redes  urbanas,  las  inter- 
urbanas y  las  particulares;  para  las  primeras,  que  son 
aquellas  constituidas  por  una  agrupación  de  estacio- 
nes telefónicas  enlazadas  entre  si  por  medio  de  una 
ó  varias  centrales  para  la  comunicación  directa  de 
cada  una  de  ellas  con  las  demás,  dejó  subsistente  el 
sistema  anterior,  ó  sea  la  instalación  y  explotación 
por  el  Estado,  y,  en  su  defecto,  mediante  concesión 
á  los  particulares  otorgada  en  subasta  pública  que 
debía  versar  sobre  el  menor  número  de  años  por  que 
hubiesen  de  explotarse,  siendo  20  el  máximo;  para 
las  segundas,  es  decir,  para  las  lineas  á  gran  distancia, 
se  prohibió  otorgar  nuevas  concesiones,  sólo  á  condi- 
ción de  que  el  Estado  fuese  el  único  administrador  y 
propietario  de  las  líneas,  reintegrando  á  los  construc- 
tores el  importe  del  capital  invertido  y  de  sus  intereses, 


y  para  las  particulares,  si  bien  se  conservó  el  sistema 
de  concesión,  se  limitó  su  extensión  con  el  objeto  de 
que  respondieran  verdaderamente  á  una  necesidad 
privada  y  no  sirvieran  para  otros  usos  de  los  que  la 
legislación  permite,  en  perjuicio  de  los  intereses  del 
Estado. 

En  un  criterio  semejante  se  inspira  el  Reglamento 
vigente  para  el  establecimiento  y  explotación  del  ser- 
vicio telefónico,  del  30  de  Junio  de  1914,  recUficado 
el  12  de  Agosto  de  1920,  pues  aunque  en  el  art.  1." 
dispone  que  el  servicio  telefónico  se  establecerá  y  ex- 
plotará por  el  Estado  utilizando  al  efecto  el  personal 
de  Telégrafos,  á  continuación  agrega,  en  el  segundo, 
que  el  Gobierno  podrá  otorgar  la  instalación  ó  explo- 
tación de  lineas  telefónicas,  ó  ambas  cosas  á  la  vez, 
á  Corporaciones  provinciales,  municipales  y  á  enti- 
dades particulares. 

Con  este  sistema  se  ha  separado  desde  luego  el  Es- 
tado español  del  criterio  generalmente  aceptado  hoy 
por  las  demás  naciones,  en  cuanto  se  relaciona  con  el 
régimen  inicial  del  servicio  de  teléfonos;  toda  vez  que 
Francia,  desde  la  ley  del  16  de  Julio  de  1889,  estable- 
ció el  monopolio  del  Estado  respecto  del  teléfono;  la 
Administración  pública  de  Bélgica  ha  asegurado  por 
su  cuenta  el  servicio  telefónico  en  todo  el  país;  Italia 
ha  recogido,  con  los  consiguientes  sacrificios,  de  las 
manos  de  los  concesionarios  particulares  la  explota- 
ción del  teléfono;  Inglaterra  establece  y  explota  por  sí 
todas  las  redes  y  líneas  telefónicas,  y,  en  fin,  la  mayo- 
ría de  los  países  extranjeros  han  ido  adquiriendo  poco 
á  poco  las  expresadas  redes  y  prohiben  en  absoluto 
su  concesión  á  los  particulares,  considerando  que  la 
importancia  del  teléfono  en  muchísimos  aspectos  de  la 
vida  nacional  y  ciudadana  y  su  utilidad  universal- 
mente  reconocida,  exigen  que  el  servicio  telefónico  se 
encuentre  en  manos  del  Estado,  á  quien  toca  desen- 
volverlo y  explotarlo  directamente. 

Y  este  criterio,  que  es  de  modo  indudable  el  más 
acertado,  parece  imponerse  en  la  actualidad,  al  des- 
arrollarse tan  extraordinariamente  como  se  está  des- 
arrollando el  teléfono  en  las  naciones  más  adelantadas, 
que  empiezan  á  recoger  los  notables  beneficios  que  la 
aplicación  de  tal  invento  reporta  á  la  sociedad,  lo  pro- 
pio que  al  individuo,  y  á  obtener,  mediante  su  explo- 
tación por  el  Estado,  los  grandes  resultados  que  desde 
el  descubrimiento  del  mismo  ya  se  presumieron  habían 
de  alcanzarse  con  él. 

Es  de  notar  que  el  R.  D.  del  9  de  Septiembre  de  1915 
autorizó  á  la  Mancomunidad  de  Cataluña  para  la  ins- 
talación y  explotación  de  una  red  telefónica  interur- 
bana que  pudiese  unir  varios  ó  todos  los  pueblos  de  las 
cuatro  provincias  mancomunadas,  incluyendo  en  esta 
autorización  el  establecimiento  de  centros  telefónicos 
urbanos  en  las  provincias  de  Barcelona,  Lérida,  Ge- 
rona y  Tarragona;  percibiendo  el  Estado  en  virtud 
de  esta  concesión  el  10  por  100  de  los  ingresos  brutos 
que  por  cuotas  de  servicio  tuviera  la  red,  á  los  diez  años 
de  la  misma;  el  15  por  100,  desde  el  año  veintiuno, 
y  el  20  por  100  desde  el  treinta  y  uno,  y  reservándose 
el  mismo  la  facultad  de  suspender  temporalmente  el 
servicio  total  ó  parcialmente  ó  encargarse  de  él,  tam- 
bién temporalmente,  por  razones  de  defensa  nacional 
ó  consideraciones  de  orden  público,  ó  de  incautarse  en 
cualquier  tiempo  de  la  red,  sin  indemnización  alguna 
para  la  Mancomunidad,  hoy  disuelta. 

El  25  de  Agosto  de  1924  promulgóse  un  Real  de- 
creto aprobando  las  bases  del  contrato  entre  el  Esta^ 
do  español  y  la  Compañía  Telefónica  Nacional  para  la 
explotación  por  ésta  del  servicio  telefónico;  el  21  de 
Noviembre  de  1925  creóse  el  Comité  paritario,  y  el  18 
le  Septiembre  de  192^.  una  Real  orden  dispuso  que 
para  la  concesión  de  líneas  telefónicas  particulares 
están  en  vigor  el  Reglamento  rectificado  de  1920  v 
demás  disposiciones  que  las  regulan.  Por  último,  el  '11 


de  Enero  de  1927  se  promulgó  el  Reglamento  de  los 
Comités  paritarios  y  el  11  de  Abril  del  propio  año 
apareció  una  Real  orden  regulando  las  tarifas  de  los 
Centros  teletónicos  urbanos. 

II.  — ■  Exposición  del  Derecho  vigente 

A)  Servicio  telejónico.  Clasificación.  El  servicio 
telefónico  se  establece  y  explota  por  el  Estado,  pu- 
diendo  el  Gobierno  otorgar  la  instalación  ó  explota- 
ción de  líneas  telefónicas,  municipales  y  particulares, 
con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Reglamento 
de  1Í)14,  modificado  en  l'J20,  y  demás  disposiciones 
vigentes. 

El  servicio  telefónico  se  clasifica  en  internacional, 
interurbano,  provincial,  urbano,  particular  y  par- 
ticular con  servicio  público. 

El  servicio  internacional,  como  su  nombre  lo  indi- 
ca, tiene  por  objeto  unir  telefónicamente  España  con 
otras  naciones;  servicio  interurbano  es  el  que  enlaza 
capitales  de  provincia  y  otras  poblaciones  de  impor- 
tancia; servicio  provincial  es  el  que  da  comunicación 
telefónica  á  los  demás  pueblos,  enlazando  radialmente 
estaciones  telefónicas  municipales  ó  particulares  con 
telegráficas  del  Estado;  servicio  urbano  es  el  que  se 
verifica  por  medio  de  una  red  de  lineas  limitadas  á  una 
población  y  sus  inmediaciones,  constituyendo  un  Cen- 
tro telefónico,  y  servicio  particular  es  el  destinado  al 
uso  exclusivo  del  interesado.  Las  lineas  dedicadas  á 
este  último  pueden  estar  aisladas  de  toda  red,  sir- 
viendo entonces  para  unir  las  dependencias  de  una 
misma  entidad.  Conservan  el  carácter  de  particular 
aunque  enlacen  con  una  estación  municipal;  pero  ad- 
quieren el  de  públicas  cuando  unidas  á  una  estación 
del  Estado  puedan  ser  utilizadas  por  el  público. 

a)  Servicio  internacional.  El  servicio  telefónico  in- 
ternacional sirve  para  poner  á  España  en  relación  te- 
lefónica con  otras  naciones  por  medio  de  conductores 
de  condiciones  apropiadas  y  destinados  exclusivamente 
á  este  servicio.  Las  comunicaciones  pueden  tener  su 
origen  en  oficinas  públicas  ó  particulares  y  estar  des- 
tinadas á  oficinas  de  las  dos  clases.  La  comunicación 
telefónica  internacional  está  limitada  al  servicio  de 
conferencias  con  el  de  avisos  correspondientes.  La 
Dirección  general  abre  al  servicio  internacional  las 
estaciones  que  juzgue  convenientes.  Las  estaciones 
para  este  servicio  se  dividen  en:  1.°  estaciones  cabezas 
de  línea;  2.°  centrales;  3.°  estaciones  públicas,  y  4."  es- 
taciones de  abonados. 

Son  estaciones  cabezas  de  línea  las  francoespañolas 
en  comunicación  directa.  Se  entiende  por  Centrcd  toda 
estación  en  la  cual  concurren  varios  circuitos.  Esta- 
ciones públicas  son  las  que  están  enlazadas  con  una 
Central  para  el  servicio  de  conferencias.  Estaciones 
de  abonados  son  las  instaladas  en  los  domicilios  par- 
ticulares. 

Las  estaciones  cabezas  de  linea  dirigirán  la  marcha 
del  servicio,  ya  proceda  de  lineas  interurbanas  ó  ur- 
banas. No  pueden  establecerse  comunicaciones  que 
exijan  la  intervención  de  más  de  cinco  estaciones, 
comprendiendo  en  este  número  las  dos  extremas.  Los 
locutorios  de  una  Central  y  las  estaciones  de  abonados 
no  entran  en  el  cómputo  de  estas  intervenciones,  y  se 
consideran  como  la  misma  Central  á  que  concurren. 
Se  señala  como  unidad  de  tasa  y  de  tiempo  la  conver- 
sación de  tres  minutos. 

Los  abonos  de  noche  se  concederán  desie  las  vein- 
tiuna á  las  siete  en  verano  y  á  las  ocho  en  invierno. 
El  servicio  de  verano  comprende  desde  Marzo  á  Oc- 
tubre y  el  de  invierno,  los  cuatro  meses  restantes.  Las 
comunicaciones  de  abono  deben  tener  exclusiva- 
mente por  objeto  los  negocios  personales  del  abonado 
ó  los  de  su  establecimiento.  La  duración  del  abono  es 
de  uu  mes,  como  minimo,  prorro.:jándose  de  mes  en 
mes  tácitamente.  El  importe  del  abono  se  §a,tisface 
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por  anticipado,  excluyéndose  toda  reducción.  La  du- 
ración mínima  de  una  sesión  de  abono  es  doble  de  la 
unidad  de  conversación.  Las  estaciones  que  estén 
abiertas  para  el  servicio  telefónico  internacional  ad- 
miten y  cursan  avisos  para  coiifc  rencias.  Las  Direc- 
ciones remiten  gratuitamente  á  )a  Dirección  general 
un  número  suficiente  de  listas  de  leonados  al  servi- 
cio internacional.  Las  estaciones  que  no  sean  de  ser- 
vicio permanente  no  se  cierran  mieniias  no  se  haya 
dado  curso  á  las  comunicaciones  pedí  l.vs,  antes  de  la 
hora  del  cese. 

b)  Lineas  interurbanas.  Las  líneas  interurbanas 
son  las  que  enlazan  las  principales  poblaciones  y  los 
distintos  Centros  telefónicos  urbanos.  Las  líneas  ge- 
nerales interurbanas  constituían  en  la  fecha  de  pro- 
mulgación del  R.  D.  y  Reglamento  de  19 1 't  una  sola 
concesión  adjudicada  á  la  Compañía  Peninsular  de 
Teléfonos,  cuya  explotación  estaba  sujeta  á  los  res- 
pectivos pliegos  de  condiciones  de  subasta  y  al  J\.  D.  del 
19  de  Marzo  de  1912.  Las  que  en  lo  sucesivo  se  insta- 
laron con  independencia  de  dicha  concesión  se  ajus- 
taron á  las  disposiciones  siguientes:  Si  reconocida  la 
necesidad  de  establecer  alguna  línea  interurba  la,  á 
la  Administración  no  le  convenía  realizarlo,  debía 
contratar  su  construcción. 

A  la  subasta  para  la  construcción  de  una  línea  te- 
lefónica interurbana  preceden  las  formalidades  si- 
guientes: 

Si  el  proyecto  responde  á  la  iniciativa  de  la  Direc- 
ción general,  la  subasta  se  ajustará  al  pliego  de  con- 
diciones facultativas  y  económicas  previamente  apro- 
bado por  la  misma. 

Cuando  la  iniciativa  parta  de  particulares  ó  empre- 
sas, éstos  deben  presentar,  al  hacer  la  petición,  los 
proyectos,  planos  y  Memorias  convenientes  y  el  pliego 
de  condiciones  para  la  subasta.  En  uno  y  otro  caso, 
cuando  el  constructor  haya  hecho  entrega  á  la  Direc- 
ción general  de  la  línea  objeto  de  la  contrata,  previas 
las  formalidades  debida*,  queda  acreedor  del  Estado 
por  el  valor  total  de  la  obra,  cuyo  importe  é  intereses 
se  le  reintegran  en  la  siguiente  forma: 

De  los  productos  de  la  línea  telefónica  interurbana, 
por  toda  clase  de  servicios  en  que  se  utilice,  se  reserva 
el  Estado  el  25  por  100  y  el  75  por  100  restante  lo  en- 
trega íntegro  al  constructor,  por  trimestres  vencidos, 
aplicándose  esta  cantidad,  en  primer  término,  al  pago 
de  un  interés  del  5  por  100  anual  de  las  cantidades 
que  se  le  adeuden  por  el  valor  de  la  construcción,  y 
lo  demás  como  amortización  de  capital,  hasta  que 
quede  completamente  satisfecho. 

En  los  proyectos  para  la  construcción  de  líneas  in- 
terurbanas se  exigen  planos  generales  sujetos  á  escala, 
y  parciales  de  cada  sección,  autorizados  por  persona 
competente.  En  estos  estudios  no  es  preciso  acompa- 
ñar planos  locales  de  las  poblaciones  que  enlacen  las 
líneas  interurbanas. 

Esta  clase  de  líneas  telefónicas  serán  precisamente 
de  doble  circuito,  que  reúna  las  condiciones  apropia- 
das. Los  proyectos  que  se  presenten  por  parüculares 
ó  empresas  que  soliciten  su  construcción  se  valoran 
por  la  Dirección  general  para  determinar  si  su  importe 
es  el  adecuado.  Toda  proposición  para  la  construcción 
de  líneas  interurbanas  debe  acompañarse  de  la  carta 
de  pago  correspondiente  á  un  depósito  cuyo  importe 
sea  el  5  por  100  del  valor  del  presupuesto  de  obras 
y  materiales.  Este  depósito  ó  fianza  se  devolverá  al 
concesionario  de  las  obras  después  de  la  valoración 
definitiva  de  las  mismas  y  entrega  á  la  Dirección  ge- 
neral de  la  línea  objeto  de  la  contrata. 

c)  Servicio  provincial.  Este  servicio  tiene  por  ob- 
jeto enlazar  telefónicamente  los  pueblos  de  una  rnisma 
provincia,  para  lo  cual  las  estaciones  correspondientes 
se  unen  directamente  con  estaciones  telegráficas  del 
Estado,  procurando,  á  ser  posible,  unirlas  también 
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con  las  redes  interurbanas  y  urbanas.  Estas  estaciones 
telefónicas  con  servicio  público  pueden  establecerse 
en  el  Ayuntamiento,  en  las  casillas  de  peones  camine- 
ros y  en  domicilios  particulares,  llevando,  respectiva- 
mente, la  denominación  de  municipales,  de  carreteras 
y  particulares.  En  los  anexos  y  en  los  barrios  puede 
establecerse  estaciones  telefónicas  unidas  á  las  muni- 
cipales ó  directamente  á  la  telegráfica  del  Estado. 
El  establecimiento  de  una  estación  municipal  se  soli- 
cita de  la  Dirección  general  por  medio  del  alcalde, 
acompañando  á  la  instancia  certificado  del  acta  de  la 
sesión  en  que  se  haya  tomado  por  el  Ayuntamiento  el 
acuerdo  de  facilitar,  puestos  á  boca  de  hoyo,  los  postes 
necesarios  para  la  linea  dentro  de  su  término,  desig- 
nando al  mismo  tiempo  la  habitación  donde  se  haya 
de  colocar  el  aparato.  Están  á  cargo  del  Ayuntamiento, 
en  la  parte  correspondiente  á  su  término,  la  vigilancia 
de  la  línea  y  su  conservación.  Para  las  reparaciones, 
la  Dirección  general  facilitará  el  personal  que  sea  pre- 
ciso, siendo  de  cuenta  del  Municipio  el  pago  de  las 
dietas  que  este  personal  devengue,  incluso  las  corres- 
pondientes al  jefe  de  linea,  en  caso  de  que  la  impor- 
tancia de  los  trabajos  requiera  que  se  efectúen  bajo  su 
dirección.  Si  el  Ayuntamiento  lo  desea,  pueden  hacer 
las  reparaciones  obreros  designados  por  él,  pero  éstos 
deben  ser  dirigidos  por  un  celador  ó  capataz  de  Telé- 
grafos. 

La  concesión  de  estaciones  municipales  se  hace  por 
tiempo  ilimitado,  pero  caducará  cuando  se  establezca 
una  estación  oficial  de  servicio  público  en  la  localidad. 
Estas  lineas  y  estaciones  no  pueden  funcionar  sin  pre- 
vio reconocimiento  y  certificado  del  comisionado  que 
designe  la  Dirección  general,  y  quedan  constante- 
mente bajo  su  inspección.  Para  que  estas  estaciones 
puedan  cursar  servicio  internacional,  es  condición  pre- 
cisa que  estén  en  disposición  de  cumplir  el  Reglamento 
telegráfico  internacional  vigente.  Las  tasas  del  ser- 
vicio interior  expedido  quedan  á  favor  del  Ayunta- 
miento, no  admitiendo  los  telefonemas  con  respuesta 
pagada.  En  el  servicio  internacional  expedido,  la  tasa 
de  España  queda  á  favor  de  la  estación  expedidora; 
la  tasa  del  recorrido  internacional  se  adhiere  en  se- 
llos de  Telégrafos  á  las  hojas  respectivas  y  se  remiten 
mensualmente  á  la  Jefatura  de  Telégrafos  de  la  pro- 
vincia. Las  estaciones  municipales  telefónicas  y  tele- 
gráficas particulares  con  servicio  púbHco  habilitadas 
para  este  servicio  admiten  telefonemas-telegramas 
con  respuesta  pagada,  pero  solamente  con  destino  al 
extranjero.  En  estos  telegramas,  además  de  la  tasa 
del  recorrido  internacional  de  que  antes  se  hace  men- 
ción, se  adhiere  en  sellos  de  Telégrafos  á  la  hoja  ori- 
ginal el  importe  integro  de  la  respuesta  pagada. 

Las  tasas  quedan  á  favor  de  los  A-untamientos  ó 
estaciones  telefónicas  particulares  de  servicio  público, 
cuando  las  conferencias  sean  pedidas  por  dichas  esta- 
ciones y  se  efectúen  con  la  estación  telegráfica  de  en- 
lace, así  como  la  recaudación  por  los  telefonemas  que 
expidan  para  dicha  estación  de  enlace  ó  para  cualquie- 
ra otra  de  líspaña,  no  admitiéndose  los  de  respuesta 
pagada.  Cuando  las  estaciones  municipales  conferen- 
cien entre  sí  ó  con  una  del  Estado  distintas  de  las  que 
sirven  de  enlace,  ó  con  otra  particular  del  servicio  pú- 
blico, mediante  estaciones  y  líneas  del  Estado,  la  par- 
ticular ó  municipal  que  pida  la  conferencia  abona  á 
éste  la  mitad  del  importe  de  dicha  conferencia.  La 
Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  debe  esta- 
blecer en  las  casillas  de  peones  camineros  estaciones 
telefónicas  para  el  servicio  público,  uniéndolas  á  una 
estación  telegráfica  del  Estado.  Estarán  habilitadas 
para  el  servicio  interior  de  telegramas  y  conferencias 
y  no  pueden  expedir  telegramas  con  respuesta  paga- 
da. Cada  estación  de  esta  clase  estará  al  cuidado  de 
los  peones  correspondientes,  ¡¡ara  quienes  será  la  re- 
caudación por  el  servicio  expedido.  A  cambio  de  esta 


remuneración,  deben  vigilar  las  lineas  telegráficas  y 
telefónicas  establecidas  en  sus  trozos  y  auxiliar  en  los 
mismos  al  personal  de  Telégrafos  encargado  de  las 
reparaciones,  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  como 
peones  camineros  y  sin  que  esto  signifique  su  inter- 
vención directa  en  las  comunicaciones  telefónicas,  que 
pueden  realizar  fácilmente  los  mismos  interesados. 
De  las  estaciones  particulares  con  servicio  público 
que  forman  parte  integrante  de  la  red  provincial,  se 
tratará  después.  La  Dirección  general,  por  convenien- 
cia de  la  administración,  puede  en  todo  momento  li- 
mitar el  servicio  de  transmisión  de  todas  y  cada  una 
de  las  estaciones  de  la  red  provincial  á  una  ó  más  del 
Estado,  anular  la  concesión,  cerrar  por  tiempo  limi- 
tado la  estación  ó  encargar  de  su  funcionamiento  al 
personal  de  Telégrafos,  en  cuyo  caso  el  ingreso  total 
de  la  recaudación  será  para  el  Tesoro. 

d)  Servicio  urbano.  Constituyen  un  Centro  tele- 
fónico urbano  la  agrupación  de  líneas  telefónicas  en- 
lazadas entre  sí  por  medio  de  una  Central  y  de  las 
Subcentrales  necesarias,  del  cual  podrán  ser  abonados 
todos  los  que  lo  soliciten,  previo  pago  de  la  cuota  co- 
rrespondiente. 

Los  Centros  telefónicos  urbanos  pueden  extender  su 
acción  á  un  círculo,  dividido  en  zona  interior  y  zona 
exterior,  cuyo  radio  máximo  será  de  15  kms.  La  zona 
interior  es  la  que  el  Municipio  de  la  población  donde 
esté  situada  la  estación  central,  y  en  su  caso  las  sub- 
centrales, tenga  señalada  como  zona  urbanizada,  en- 
tendiéndose por  zona  exterior  el  resto  del  círculo.  El 
radio  de  la  zona  interior  en  ningún  caso  será  menor 
de  3  kms.  Cuando  las  circunstancias  lo  aconsejen,  el 
director  general  puede  aumentar  la  zona  total. 

Las  concesiones  para  la  instalación  de  Centros  tele- 
fónicos urbanos  y  la  explotación  de  aquellos  cuyos 
contratos  vayan  venciendo  se  otorgan  dejando  á  salvo 
el  contrato  con  la  Compañía  Nacional  de  Teléfonos 
estipulado  en  1924,  y  cuyas  bases  principales  se  verán 
más  adelante,  mediante  subasta  pública,  por  acuerdo 
y  estudio  de  la  Dirección  general  ó  previa  petición 
de  alguna  entidad  que  lo  solicite.  En  las  subastas 
para  establecimiento  y  explotación  de  Centros  tele- 
fónicos urbanos,  según  el  Reglamento  de  1914,  pueden 
ser  licitadores  los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones 
de  que  se  trate,  debiendo  cumplir  los  mismos  requisi- 
tos que  los  demás  licitadores,  pero  se  les  concede  el 
derecho  de  tanteo  en  la  licitación,  siempre  que  antes 
de  la  subasta  haga  el  Ayuntamiento  constar  que  desea 
hacer  uso  de  su  derecho,  entendiéndose  que  si  resulta 
adjudicatario  no  puede  renunciar  la  concesión,  de- 
biendo establecer  y  explotar  el  servicio  por  su  cuenta, 
quedando  facultado,  sin  embargo,  para  arrendar  la 
administración  de  dicho  servicio,  previa  la  autoriza- 
ción de  la  Dirección  general.  Cuando  la  subasta  de 
nuevo  centro  se  realice  á  instancia  de  una  entidad 
particular,  tiene  ésta  derecho  de  tanteo  si  el  Ayunta- 
miento no  lo  ejercita. 

Cuando  se  trate  de  nuevos  arriendos  de  Centros  te- 
lefónicos urbanos  ya  establecidos,  no  se  admiten  pro- 
yectos ni  derecho  de  tanteo  á  particulares  ni  empresas. 
La  subasta  versa  sobre  rebajas  de  tarifas.  El  plazo 
de  explotación  es  de  veinte  años.  La  fianza  provisiiv 
nal  para  tomar  parte  en  la  subasta  es  de  5  pesetas 
por  cada  100  habitantes  ó  fracción  en  la  zona  total 
respectiva,  sin  que  aquéllas  sean  menores  de  500  pe- 
setas ni  mayores  de  10,000.  Se  toma  como  base  de 
cálculo  los  censos  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico. 

Los  concesionarios  de  Centros  telefónicos  urbanos 
satisfarán  á  la  Administración  un  canon  anual  equi- 
valente al  10  por  100  de  la  recaudación  total  de  los 
productos,  sin  deducción  ninguna. 

Á  toda  instancia  solicitando  la  concesión  de  un  Cen- 
tro telefónico  urbano,  debe  acompañarse  un  proyecto 


de  éste,  que  comprenda:  1."  Una  Memoria  en  que  se 
enumeren  la  imi)ortancia  de  la  red  cuya  concesión  se 
solicita,  población,  industria,  comercio  y  riqueza  fje- 
neral  de  la  zona  total  que  haya  de  servir.  2.°  Dos  planos 
autorizados  por  persona  coin[)etente,  uno  en  escala  de 
1  por  5000  á  1  por  10000,  de  la  población  que  dé  nombre 
al  Centro,  donde  se  señalen  el  emplazamiento  más 
conveniente  para  la  estación  central  ó  principal  y  la 
linea  á  partir  de  la  cual  haya  de  contarse  la  zona  ex- 
terior, y  otro  plano  de  escala  de  1  por  100000  á  1  por 
150000,  que  comprenda  la  zona  total  á  que  haya  de 
extenderse  la  red,  fijándose  en  él  la  situación  de  todos 
los  establecimientos  públicos  ó  industriales,  caseríos 
y  granjas  importantes  que  existan  en  la  región,  así 
como,  con  la  posible  exactitud,  las  vías  de  comuni- 
cación y  los  conductores  de  electricidad  de  alto  po- 
tencial. 3.°  Una  explicación  de  los  aparatos  y  material 
de  todas  clases,  tanto  de  línea  como  de  estación,  que 
se  proponga  emplear.  4.°  Presupuestos  minuciosos  é 
independientes  de  la  instalación  de  la  Central,  de 
1  km.  de  línea,  tanto  subterránea  como  aérea,  cons- 
truidos con  cables  ó  con  hilos  descubiertos  y  de  una 
estación  de  abonado.  Á  la  instancia  y  proyecto  se 
unirá  la  carta  de  pago  de  la  fianza  para  tomar  parte 
en  la  subasta.  Esta  fianza  deberá  consignarse  en  la 
Dirección  general  ó  en  las  Tesorerías  de  Hacienda  de 
provincias,  y  quedará  en  poder  del  Estado,  perdién- 
dola el  peticionario  si  no  concurriese  á  la  licitación 
presentando  pliegos. 

En  las  nuevas  construcciones  y  arriendos  de  las 
existentes  no  se  admiten,  en  el  casco  de  las  poblacio- 
nes mayores  de  50,000  habitantes,  conductores  descu- 
biertos ni  postes  de  madera;  las  instalaciones  se  hacen 
por  cables  aéreos  y  subterráneos  y  postes  ó  columnas 
de  hierro,  en  la  vía  pública.  Recibidos  en  la  Dirección 
general  la  petición  y  proyecto,  si  éste  mereciese  la 
aprobación,  se  ammcia  la  correspondiente  subasta  con 
sujeción  al  mismo;  en  caso  contrario,  la  Dirección  pue- 
de desestimar  la  petición.  En  el  caso  de  presentarse 
más  de  una  petición  para  la  concesión  de  algún  Cen- 
tro telefónico,  son  preferidos  para  subasta  por  orden 
de  presentación,  siempre  que  reúnan  las  condiciones 
reglamentarias. 

Las  subastas  para  otorgar  la  concesión  de  un  Centro 
telefónico  urbano  se  anuncian,  por  lo  menos  con  trein- 
ta días  de  anticipación,  en  la  Gaceta  de  Madrid,  y  den- 
tro de  dicho  plazo  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia 
á  que  corresponda  la  población  en  que  ha  de  insta- 
larse el  Centro  telefónico,  y  el  acto  tiene  lugar  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan  para  los  contra- 
tos de  servicios  de  Telégrafos.  Adjudicada  que  sea  la 
subasta  de  un  Centro  telefónico  urbano,  el  concesio- 
nario, dentro  del  plazo  de  treinta  días,  á  contar  desde 
la  fecha  de  la  notificación,  debe  consignar  la  fianza 
definitiva  señalada  en  el  pliego  de  condiciones,  que 
será  triple  de  la  provisional,  otorgando  la  correspon- 
diente escritura,  previos  los  requisitos  que  se  deter- 
minen, y  desde  la  fecha  de  dicho  otorgamiento  empie- 
za á  contarse  el  plazo  de  la  concesión. 

Si  el  autor  del  proyecto  no  resultase  adjudicatario, 
éste  tiene  que  abonarle  el  valor  del  proyecto,  para 
lo  cual  su  importe  consta  en  la  petición.  La  Direc- 
ción general  puede  admitir  ó  rechazar  la  tasación,  pero 
debe  quedar  determinado  antes  de  anunciar  la  subasta 
y  fijarla  en  el  phego  de  condiciones.  Si  el  concesiona- 
rio de  un  Centro  telefónico  urbano  no  ejecutase  los 
trabajos  de  construcción  dentro  de  los  plazos  que  se 
marquen  en  el  phego  de  condiciones  de  la  subasta, 
queda  anulada  la  concesión,  con  pérdida  de  la  fianza, 
exceptuándose  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificados.  También  queda  anulada  la  concesión  si 
el  material  ó  las  obras  de  instalación  no  reuniesen  las 
condiciones  de  subasta  ó  en  un  plazo  que  la  Dirección 
ceneral  señale  no  se  subsanan  los  defectos.  En  el  primer 


caso  la  rescisión  se  hace  con  pérdida  de  la  fianza;  pero 
abonando  al  concesionario  el  valor  de  la  obra  eje- 
cutada, y  se  efectúa  la  nueva  subasta  sobre  la  base 
de  lo  ya  construido.  En  el  segundo,  debe  retirar  el 
material  á  su  costa.  La  construcción  de  los  Centros 
telefónicos  será  inspeccionada  y  recibida  por  la  Direc- 
ción general. 

Los  Centros  telefónicos  urbanos  se  consideran  de 
servicio  púbhco  para  todos  los  efectos  de  expropia- 
ción, servidumbre  y  relaciones  con  la  propiedad  par- 
ticular. Las  líneas  telefónicas  de  los  Centros  urbanos 
son  precisamente  de  doble  circuito,  con  las  condicio- 
nes técnicas  necesarias  para  asegurar  una  buena  co- 
municación en  todos  los  casos.  Pueden  establecerse 
con  hilos  descubiertos  ó  con  cables  aéreos  ó  subterrá- 
neos, según  lo  exijan  las  condiciones  de  la  localidad. 
Dentro  de  la  zona  asignada  á  un  Centro  telefónico  ur- 
bano, será  exclusivo  del  concesionario  el  derecho  á 
explotar  el  servicio  telefónico  urbano  de  carácter  pú- 
blico; el  Estado  se  reserva,  naturalmente,  el  derecho 
de  hacer  en  la  zona  concesiones  de  líneas  particulares, 
que  quedan,  en  cuanto  á  su  funcionamiento,  impuestos 
y  canon,  independientes  del  Centro  urbano,  con  arre- 
glo á  lo  que  se  prescribe  en  el  Reglamento  de  1914, 
Al  terminar  el  plazo  de  la  concesión,  los  Centros  tele- 
fónicos, con  todo  su  material,  tanto  de  linea  como 
de  estación,  pasan  á  poder  del  Estado,  sin  tener  que 
abonar  por  ello  indemnización  ninguna  al  concesio- 
nario, el  cual  debe  entregarlo  en  buenas  condiciones 
de  servicio,  respondiendo  la  fianza  del  cumplimiento 
de  esta  obligación.  Los  concesionarios  de  los  Centros 
telefónicos  urbanos  deben  establecer  los  abonos  que 
se  les  pidan  dentro  de  la  zona  interior  en  el  plazo 
máximo  de  un  mes  y  en  el  de  cuatro  meses  para  la 
zona  exterior.  En  casos  especiales,  la  Dirección  gene- 
ral resuelve  las  cuestiones  que  pudieran  surgir  respecto 
á  las  instalaciones.  La  falta  de  comunicación  por  ave- 
rías en  el  circuito  telefónico  de  un  abonado  al  servicio 
urbano  no  da  derecho  á  éste  á  la  indemnización  pe- 
cuniaria, á  menos  que  ésta  exceda  de  tres  días,  en 
cuyo  caso  puede  exigir  la  devolución  de  la  cuota  pro- 
porcional. Si  las  averias  se  repitiesen  con  frecuencia, 
puede  el  abonado  hasta  rescindir  el  contrato.  No  tiene 
derecho  á  devolución  de  cuota  cuando  la  avería  sea 
producida  por  causa  de  fuerza  mayor. 

En  toda  oficina  central  hay  un  registro  en  que  consta 
el  número  de  cada  abonado,  el  nombre,  apeUido  y  do- 
micilio de  los  abonados,  el  número  y  la  longitud  de  sus 
respectivos  circuitos,  la  fecha  de  la  inscripción  y  las 
cuotas  que  satisfaga  por  abonos.  Hay  también  un  plano 
general  del  Centro  telefónico,  por  sectores  de  la  zona 
de  éste,  en  escala  de  1  por  1000  á  1  por  20000,  en  los 
que  se  consigne  cuidadosamente  el  trazado  y  direc- 
ción de  todas  las  lineas,  determinando  por  medio  de 
colores  y  signos  convencionales  los  ramales  principales, 
los  cables  aéreos  y  subterráneos,  las  derivaciones  de 
abonados  y  los  puntos  de  apoyo  de  las  líneas.  Todo 
abonado  puede  pedir,  en  caso  de  urgencia,  á  la  esta- 
ción central,  durante  las  horas  de  servicio  que  ésta 
tenga  designadas,  el  auxilio  de  la  policía,  de  servicios 
públicos  ó  de  incendios,  cuyo  aviso  se  comunicará  in- 
mediatamente á  la  dependencia  oficial  que  correspon- 
da. Las  estaciones  centrales  y  los  locutorios  púbhcos 
cursarán  gratis  dichos  avisos  y  las  órdenes  referentes 
á  estos  asuntos,  cuando  estén  subscritos  por  depen- 
dientes de  la  Autoridad.  El  servicio  de  los  Centros  te- 
lefónicos urbanos  se  clasifica  en  permanente  y  limi- 
tado. Este  último  se  presta  desde  las  siete  en  verano 
y  desde  las  ocho  en  invierno  hasta  las  veintidós  en 
todo  tiempo.  Será  permanente  cuando  así  lo  soliciten 
más  de  la  mitad  de  los  abonados. 

Trimestralmente  se  entrega  á  cada  abonado,  y  se 
pone  á  disposición  del  púbhco,  una  hsta  completa, 
impresa,  de  todos  los  abonados  de  la  red,  sus  números 


310 


TELÉFONO 


y  direcciones.  Mensualmente.  además,  se  reparte  A 
ios  abonados  un  listín  con  las  variaciones  ocurridas. 

Cuando  un  pueblo,  caserío,  fábrica,  balneario,  colo- 
nia, corporación  ó  particular  quiera  abonarse  ;'i  un 
Centro  telefónico,  puede  hacerlo,  previa  autorización 
de  la  Dirección  general,  aun  cuando  se  halle  situado 
dentro  de  la  zona  correspondiente  á  otro  Centro,  siem- 
pre que  no  esté  establecido  entre  los  dos  Centros  ser- 
vicio telefónico  interurbano. 

e)  Lineas  particulares.  Las  líneas  particulares  sir- 
ven para  unir  dos  ó  más  dependencias  del  concesio- 
nario, sin  enlace  con  otras  líneas,  estén  ó  no  compren- 
didas en  terrenos  de  la  propiedad  de  aquél.  También 
se  consideran  líneas  particulares  las  que  se  conceden 
para  el  servicio  exclusivo  del  concesionario,  unidas 
á  estaciones  municipales  ó  del  Estado.  Cuando  puedan 
ser  utilizadas  por  el  público,  estando  unidas  á  una  es- 
tación del  Estado,  se  denominan  estaciones  particula- 
res con  servicio  público. 

Se  solicitan  de  la  Dirección  general,  por  conducto 
del  gobernador  civil  de  la  provincia,  mediante  instan- 
cia en  la  que  se  consignarán  los  edificios  que  hayan 
de  unirse  acompañando  un  plano  topográfico  del  tra- 
zado, autorizado  por  persona  competente,  dibujado 
en  papel  tela,  en  escala  de  1  por  5000  á  1  por  10000 
para  las  poblaciones  y  de  1  por  20000  fuera  de  ellas, 
representando  en  croquis  parciales  y  en  escala  sufi- 
ciente los  accidentes  del  trazado  para  que  se  perciban 
bien  todos  los  pormenores.  En  los  planos  debe  repre- 
sentarse la  situación  de  todos  los  puntos  de  apoyo  y  los 
de  otras  líneas  próximas,  ya  sean  telegráficas,  telefó- 
nicas ó  de  alumbrado  ó  de  transporte  de  energía  eléc- 
trica, que  disten  menos  de  100  m.  por  uno  y  otro  lado 
de  la  que  se  proyecta.  Á  toda  solicitud  debe  acompa- 
ñarse la  documentación  oficial  que  acredite  que  los 
puntos  que  tratan  de  unirse  por  medio  de  línea  tele- 
fónica particular  pertenecen  todos  en  propiedad  ó  en 
arrendamiento  á  la  persona  solicitante  ó  empresa  que 
representa. 

Los  gobernadores  civiles,  previo  el  informe  del  jefe 
de  Telégrafos  de  la  provincia,  así  como  el  del  conce- 
sionario del  Centro  telefónico  urbano  y,  cuando  alguno 
de  los  edificios  que  se  trata  de  unir  esté  en  plaza  fuerte, 
de  la  Autoridad  militar  correspondiente,  remitirán 
las  instancias  solicitando  el  establecimiento  de  líneas 
telefónicas  particulares  á  la  Dirección  general,  infor- 
mando á  su  vez  respecto  á  si  lo  solicitado  se  opone  á 
las  disposiciones  vigentes  sobre  Policía  urbana  ó  se- 
guridad pública  y  acerca  de  los  demás  extremos  que 
estimen  convenientes. 

La  concesión  de  líneas  telefónicas  particulares  se 
hace  por  tiempo  indeterminado.  No  obstante,  la  Di- 
rección general  de  Correos  y  Telégrafos  puede  hacer 
concesiones  de  líneas  telefónicas  particulares  que  ha- 
yan de  unir  puntos  entre  los  cuales  exista  comuni- 
cación telegráfica  ó  telefónica  abierta  al  servicio  pú- 
blico, siempre  que  tenga  por  objeto  servir  de  auxilia- 
res á  las  de  conducción  de  energía  eléctrica  de  alta 
tensión.  Los  trabajos  deben  comenzar  y  quedar  ter- 
minados dentro  de  los  plazos  fijados  en  la  concesión, 
parricipándolo  así  el  concesionario  á  la  Dirección  ge- 
neral por  conducto  del  jefe  de  Telégrafos  de  la  pro- 
vincia. De  no  cumplirse  estos  preceptos,  la  concesión 
caducará  al  terminar  los  plazos  referidos,  salvo  caso 
de  fuerza  mayor,  debidamente  justificado,  en  el  que 
puede  prorrogarse.  Los  concesionarios  de  lineas  particu- 
lares que  las  dediquen  á  un  servicio  disdnto  del  de  su  I 
concesión  incurren  en  multa  de  100  á  150  pesetas.  La 
imposición  de  la  tercera  multa  lleva  consigo  la  caduci- 
dad de  la  concesión.  Las  líneas  particulares  construidas 
sin  autorización  de  la  Dirección  general  satisfarán  como 
multa  el  triple  de  los  derechos  del  canon  que  les  co- 
rresponda desde  su  instalación,  siendo  la  mitad  de  la 
multa  para  el  denunciante. 


Las  líneas  telefónicas  particulares  ron  servicio  pú- 
blico i^ueden  concederse  para  enlazar  estaciones  del 
Estado  con  lugares  donde  no  haya  estaciones  de  ser- 
vicio público.  Su  concesión  se  solicita  de  la  Dirección 
general,  acompañando  á  la  perición  una  Memoria, 
presupuesto  y  los  planos  necesarios  para  la  explica- 
ción del  proyecto.  Los  planos,  autorizados  por  per- 
sona competente,  se  ajustarán  á  la  escala  de  1  por  5000 
á  1  por  10000  para  las  poblaciones  y  de  1  por  400000 
á  1  por  500000  para  el  trazado  de  la  línea  fuera  de  la 
población.  Son  de  cuenta  del  concesionario  los  apara- 
tos de  su  estación,  el  material  de  la  línea  y  su  construc- 
ción. La  vigilancia  y  conservación  de  estas  líneas  están 
á  cargo  del  concesionario.  La  Dirección  general  puede 
proporcionar  el  personal  necesario. 

B)  Tarifas,  a)  Tarifas  internacionales.  Para  el 
régimen  con  Francia  se  divide  la  Península  en  tres 
zonas:  la  primera  comprende  las  provincias  de  Gui- 
púzcoa y  Gerona;  la  segunda,  kis  de  Álava,  Á'  " 
Barcelona,  Burgos,  Castellón  de  la  Plana,  Cuenca, 
Guadalajara,  Huesca,  León,  Lérida,  Logroño,  Madrid, 
Navarra,  Oviedo,  Palencia,  Salamanca,  Santander, 
Segovia,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia, 
Valladolid,  Vizcaya,  Zamora  y  Zaragoza,  y  la  tercera, 
las  provincias  restantes. 

Francia  se  divide  de  una  manera  análoga.  A  la  pri- 
mera zona  pertenecen  los  departamentos  de  los  Bajos 
Pirineos  y  de  los  Pirineos  Orientales;  á  la  segunda, 
Allier,  Bajos  Alpes,  Altos  Alpes,  Alpes  Marítimos, 
Ardéche,  Aricge,  Aude,  Aveyron,  Bocas  del  Ródano, 
Cantal,  Charenta,  Charenta  Inferior,  Cher,  Corréze, 
Creuse,  Dordoña,  Dróme,  Alto  Carona,  Gard,  Gers, 
Gironda,  Hérault,  Indre,  Isére,  Tondas,  Loire,  Alto 
Loire,  Lot,  Lot  y  Carona,  Lozére,  Puy  de  Dome, 
Altos  Pirineos,  Ródano,  Saboya,  Alta  Saboya,  Dos 
Sévres,  Tarn,  Tarn  y  Carona,  Var,  Vaucluse,  Vendée, 
Vienne,  Alto  Vienne,  y  á  la  tercera,  los  restantes  de- 
partamentos. Para  las  conferencias  entre  estaciones  de 
las  primeras  zonas  se  pagan  para  cada  nación  0,75  fran- 
cos por  unidad  de  conversación;  entre  las  de  segunda, 
2  francos,  y  entre  las  de  tercera,  4  francos.  Estas  tasas 
se  suman  convenientemente  para  obtener  la  tasa  to- 
tal. Las  conferencias  cambiadas  entre  estaciones  de  las 
primeras  zonas  que  no  disten  más  de  20  kms.  en  linea 
recta  satisfacen  solamente  0'20  francos  para  cada  na- 
ción. El  servicio  de  noche  satisface  los  tres  quintos  de 
la  tasa  ordinaria.  Para  los  abonos  la  tarifa  se  reduce 
á  la  mitad  de  la  ordinaria.  Los  avisos  de  llamada  pagan 
la  cuarta  parte  de  la  tarifa  fijada  para  la  unidad  de 
conversación.  Para  el  ser\-icio  cambiado  entre  esta- 
ciones que  no  disten  más  de  20  kms.  se  pagan  para 
cada  nación:  O' 15  francos  para  los  avisos,  O' 125  fran- 
cos por  las  conferencias  de  noche,  é  igual  cantidad 
por  las  de  abono  de  seis  minutos  de  duración. 

b)  Tarifas  especiales.  Para  las  lineas  interurba- 
nas generales  rigen  las  siguientes  tasas: 

Telefonemas.  Las  15  primeras  palabras,  1'05  pese- 
tas; por  cada  palabra  más.  O' 10  pesetas.  Los  telefone- 
mas destinados  á  poblaciones  pertenecientes  á  la  mis- 
ma provincia  que  la  estación  expedidora  abonan  0'55 
pesetas  por  las  15  primeras  palabras  y  0'05  pesetas 
por  cada  palabra  más.  Los  telefonemas  especiales  se 
tasan  con  arreglo  á  los  principios  establecidos  para  los 
telegramas  de  índole  análoga.  Los  destinados  á  em- 
presas periodísticas  para  la  publicidad,  tienen  una  bo' 
nificación  del  50  por  100  de  la  tasa  ordinaria. 

Conferencias.  Por  cada  tres  minutos  ó  fracción  se 
paga: 

En  distancias  que  no  pasen  de  50  kms.     0'50  pesetas 
En  distancias  mayores  de  50,  que  no 

excedan  de  100 0'75        » 

En  distancias  mayores  de  100,  que  no 

excedan  de  200 1'25        » 
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En  distancias  de  201  kms.  en  adelante  la  tarifa  se 
aumenta  en  la  proporción  de  0'50  pesetas  por  cada 
100  kms.  ó  fracción.  Antes  de  la  celebración  de  la 
conferencia  debe  preceder  el  telefonema  de  aviso, 
que  disfruta  de  un  50  por  100  de  rebaja  de  la  tarifa 
general. 

Por  R.  O.  del  22  de  Noviembre  de  1924  fueron  acep- 
tadas las  siguientes  tarifas  aprobadas  por  el  Consejo 
de  Administración  de  la  Compañía  Telefónica  Nacional 
de  España: 


Distancia  en  linea  recta 

Tarifa 
por  conferencia 
de  tres  minutos 

Pesetas 

0'70 

Más  de  30  hasta  50 

1 

Más  de  50  hasta  70 

1'20 

Más  de  70  hasta  90 

1'40 

Más  de  430  hasta  450     

5 

Más  de  450  hasta  470     

5'25 

Más  de  470  hasta  490   

5'50 

Abonos.    Abonos  anuales  á  una  conferencia  diaria, 
por  cada  tres  minutos: 

Pesetas 


Para  distancias  que  no  excedan  de  50  kms..     148'50 

Para  distancias  de  más  de  50  y  que  no  exce- 
dan de  100  kms 216 

Para  distancias  de  más  de  100  y  que  no  exce- 
dan de  200  kms 351 

Para  distancias  de  más  de  200  y  que  no  ex- 
cedan de  300  kms 486 

Para  distancias  de  más  de  300  y  que  no  ex- 
cedan de  400  kms 681 

Para  distancias  de  más  de  400  y  que  no  ex- 
cedan de  500  kms 756 

Para  cada  100  kms.  más  ó  fracción  se  aumentarán 
135  pesetas  por  cada  tres  minutos. 

No  obstante,  en  1924  aplicó  la  Compañía  Nacional 
de  Teléfonos  á  los  abonos  anuales  á  conferencia  diaria 
de  á  tres  minutos  la  tasa  correspondiente  á  trescientos 
dias. 

Los  abonos  mensuales  á  una  sola  conferencia  diaria 
de  tres  minutos  de  duración  satisfarán  20  pesetas  y 
siendo  de  diez  minutos  40  pesetas.  El  servicio  de  no- 


che, desde  la  una  hasta  las  ocho,  pagará  solamente  la 
mitad  de  la  tarifa  ordinaria. 

Conferencias  de  Prensa.  Las  empresas  periodísti- 
cas ó  Agencias  de  publicidad  disfrutan  de  abonos  men- 
suales á  conferencias  de  quince  minutos  (que  se  cele- 
bran desde  las  veintitrés)  con  la  siguiente  tarifa  eco- 
nómica: 

Pesetas 


Para  distancias  que  no  excedan  de  50  kms 54 

Para  distancias  mayores  de  50  y  que  no  exce- 
dan de  100  kms 81 

Para  distancias  mayores  de  100  y  que  no  ex- 
cedan de  200  kms 135 

Para  distancias  mayores  de  200  y  que  no  ex- 
cedan de  300  kms 189 

Para  distancias  mayores  de  300  y  que  no  ex- 
cedan de  400  kms 243 

Para  distancias  mayores  de  400  y  que  no  ex- 
cedan de  500  kms 297 

Por  cada  100  kms.  ó  fracción  se  aumentan  54  pese- 
tas al  mes.  Por  todo  telefonema  se  satisface,  con 
arreglo  á  lo  ordenado  en  la  Ley  del  29  de  Abril  de  1920, 
una  sobretasa  de  10  céntimos;  las  conferencias  y  los 
abonos  en  esta  clase  de  líneas  satisfacen  en  concepto 
de  recargo  un  5  por  100  de  la  tasa  que  les  corresponda 
con  arreglo  á  la  tarifa. 

En  las  demás  líneas  interurbanas  se  tasan  los  tele- 
fonemas con  arreglo  á  los  principios  establecidos  para 
los  telegramas.  En  las  conferencias  telefónicas  las  ta- 
rifas por  unidad  de  conversación,  tres  minutos  ó  frac- 
ción de  este  tiempo,  son: 

Para  las  conferencias  provinciales 0'75  pesetas 

Para  las  conferencias  extraprovinciales. ,     1'50       » 
Por  aviso  de  conferencia 0*25       » 

La  sobretasa  impuesta  por  la  Ley  del  29  de  Abril 
de  1920  recarga  también  el  importe  de  los  telefone- 
mas y  conferencias  por  esta  clase  de  línea  en  la  si- 
guiente forma: 

Por  todo  telefonema  se  satisfará  ^  sobretasa  de  10 
céntimos.  Los  avisos  de  conferencia  se  consideran  como 
telefonemas. 

Las  conferencias  provinciales  satisfarán  el  5  por  100 
de  la  tasa  que  les  corresponda  con  arreglo  á  la  tarifa. 

Las  conferencias  extraprovinciales  se  considerarán 
á  este  efecto  como  telefonemas.  Por  tanto,  para  tasar 
cualquiera  clase  de  servicios  telefónicos  en  las  líneas 
á  que  se  hace  referencia  se  tendrá  presente,  como  ejem- 
plo, el  siguiente  cuadro: 


Duración 
Minutos 

Tasa 
Pesetas 

Sobretasa  por  impuesto 

Avisos 
Pesetas 

Ccnferencias 

Total 

6  por  100 
Pesetas 

Redondeo 

Pesetas 

Pesetas 

1  .'*    Avisos 



0'25 

OMO 

- 

_ 

0'35 

Conferencia  de 

ídem 

ídem 

Y  así  sucesivamente. 


.°    Conferencias  (sin  aviso)  entre  estaciones  de  la  misma  provinci; 
—         I       0'0375     1 


0'75 
1'50 


O' 05 
O'IO 
0'1125     I         0'15 


O' 80 
1'60 
2'40 


3.°     Conferencias  (sin  aviso)  entre  estaciones  de  distinta  provincia 


Conferencia  de 

ídem 

ídem 

Y  asi  sucesivamente. 


OMO 
O'IO 
O'IO 


l'f.O 
3' 10 
4'GO 


312  TELE 

Las  empresas  periodísticas  ó  Agencias  de  publici- 
da  !  disfrutan  de  abonos  mensuales  á  conferencias  que 
se  celebrarán  entre  la  una  y  las  ocho  á  mitad  de  la 
tarifa  ordiinria.  Todas  estas  clases  de  abonos,  y  con 
arreglo  igualmente  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  citada  en 
los  artículos  anteriores,  satisfacen,  además,  como  re- 
cargo, el  5  por  100  de  la  tasa  que  les  corresponda  según 
la  tarifa. 

La  Compañía  Nacional  de  Teléfonos,  en  1924,  es- 
tableció abonos  mensuales  de  prensa  de  quince  mi- 


nutos diarios,  desde  las  veintidós  hasta  las  nueve,  al 
33  i'j  por  100  de  la  tarifa  ordinaria. 

c)  Tarifas  provinciales.  Los  telefonemas  que  se 
expidan  en  las  estaciones  provinciales,  las  conferen- 
cias y  los  avisos,  devengarán  como  máximo  las  tasas 
establecidas  para  el  servicio  telefónico  en  las  oficinas 
del  Estado. 

Tarifas  de  abono  al  servicio  de  los  Centros  telefónicos 
urbanos.  Las  tarifas  máximas  de  abono  son  las  que 
á  continuación  se  establecen: 


1.°  Por  cada  estación  particular 
para  uso  exclusivo  del  abonado, 
su  familia  y  dependientes  domés- 
ticos, servicio  permanente 

2.°  Por  cada  estación  particular 
para  el  servicio  de  comerciantes, 
almacenistas,  fabricantes  y  de 
toda  clase  de  negocios,  servicio 
permanente 

'',.°  Por  cada  estación  para  posa- 
das, paradores  y  fincas  urbanas 
ocupadas  por  varios  inquilinos, 
pudiendo  todos  hacer  uso  del  te- 
léfono, servicio  permanente 

4.°  Por  cada  estación  para  Casi- 
nos, Círculos,  Sociedades  de  re- 
creo, pudiendo  hacer  uso  del  te- 
léfono los  socios,  servicio  perma- 
nente  

5 .°  Por  cada  estación  para  fondas , 
hoteles,  casas  de  huéspedes  y  via- 
jeros, servicio  permanente 

6.°  Por  cada  estación  para  cafés, 
restaurantes,  teatros  y  estacio- 
nes de  ferrocarril,  pudiendo  hacer 
uso  del  teléfono  el  público,  servi- 
cio permanente 

Cuando  el  centro  urbano  se: 


Menos 

de 

10,000  almas 

De  10,001 
á  20,000 
almas 

De  20,001 
á  60,000 
almas 

De  50,001 

á  100,000 

almas 

De  100,001 

á  200,000 

almas 

200,001 

almas 

en  adelante 

Pesetas 

Pesetas 

Pesetas 

Pes-tas 

Pesetas 

Pesetas 

7 

8 

9 

10 

12 

15 

8 

9 

10 

12 

15 

18 

9 

10 

12 

15 

18 

21 

10 

12 

15 

18 

21 

-3 

12 

15 

18 

21 

25 

30 

15 

18 

21 

05 

33 

40 

limitado,  1 


¡1  20  por  100. 


Los  inquiUnos  de  las  casas  que  tengan  una  estación 
correspondiente  á  las  tarifas  primera  y  segunda  pue- 
den solicitar  la  instalación  de  otros  aparatos  telefó- 
nicos en  comunicación  con  la  primera  para  comunicar 
con  ésta,  y,  por  consecuencia,  con  todo  el  Centro.  La 
cuota  mensual  de  este  servicio  es  de  5  pesetas  por 
cada  estación  supletoria.  Los  abonados  á  las  restan- 
tes tarifas  pueden  instalar  por  su  cuenta  en  sus  de- 
pendencias estaciones  anexas  para  comunicar  desde 
éstas  con  la  red  general  por  el  intermedio  de  la  esta- 
ción abonada.  En  este  caso  satisface  el  abonado  una 
cuota  supletoria  de  abono  mensual,  arreglada  á  la  si- 
guiente escala: 

De  1  á  10  aparatos  supletorios,  á  razón  de  2  pesetas 
cada  uno;  de  11  á  50,  1'50;  de  51  á  100,  1'20,  y  de  más 
de  100,  1  peseta. 

Por  cada  50  aparatos  supletorios  ó  fracción  el  abo- 
nado tiene  obligación  de  pedir  al  Centro  otra  estación 
de  abono  con  su  circuito  correspondiente,  en  el  pro- 
pio local  donde  estuviese  instalada  la  primera,  pagando 
por  la  nueva  instalación  una  cuota  igual  á  la  primera. 
Si  las  comunicaciones  establecidas  mensualmente  ex- 
cediesen de  900  por  una  estación  de  abono,  es  obliga- 
torio para  el  abonado  el  establecimiento  de  otra  es- 
tación en  iguales  condiciones,  de  manera  que  en  ningún 
caso  exceda  de  900  comunicaciones  mensuales  Jas  que 


hayan  de  servirse  á  un  abonado  cualquiera.  Si  la  esta- 
ción del  abonado  debiera  establecerse  en  la  zona  ex- 
terior, el  abonado  satisfará  la  mitad  del  importe  de  la 
línea  que  haya  de  construirse  en  dicha  zona  exterior, 
con  arreglo  al  presupuesto  de  la  linea  consignado  en 
el  proyecto  aprobado  por  la  Dirección  general  que 
sirva  de  base  para  la  subasta. 

Esta  línea,  una  vez  constituida,  será  propiedad  ex- 
clusiva de  la  red. 

Si  un  abonado  solicita  el  establecimiento  de  líneas 
directas  desde  su  estación  principal  de  abono  con  una 
ó  varias  dependencias  de  su  propiedad  fuera  del 
inmueble  ó  los  inmuebles  contiguos  de  su  abono,  para 
poder  comunicar  sin  intervención  de  la  Central,  se 
considera  cada  una  de  dichas  instalaciones  como  nuevo 
abono,  pero  sólo  satisface  el  75  por  100  de  la  tarifa 
correspondiente,  pudiendo  comunicarse  desde  estas 
estaciones  supletorias  con  todo  el  Centro.  Si  se  solici- 
tase el  enlace  por  medio  de  una  línea  directa  entre  dos 
ó  más  estaciones  principales  de  un  mismo  abonado 
sin  que  la  linca  ¡¡ase  por  la  Central,  satisface  cada  una 
de  las  estaciones  principales  lie  abono,  unidas  de  este 
modo,  una  sobretasa  de  25  por  100  de  la  tarifa  corres- 
pondiente. 

Todas  las  dependencias  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó  del  Muiiici¡)io  pagan  por  sus  abonos  5,  G,  7,  ü,  9 


6  10  pesetas  mensuales,  se^n  que  pertenezcan,  res- 
pectivamente, á  un  Centro  de  la  primera,  segunda, 
tercera,  cuarta,  quinta  ó  sexta  clase  de  las  detalladas 
en  el  cuadro  de  tarifas,  siempre  que  los  aparatos  se 
hallen  establecidos  en  las  oficinas. 

En  los  Centros  telefónicos  urbanos  hay  locutorios 
públicos  habilitados  para  expedir  telefonemas  y  para 
celebrar  conferencias  dentro  de  su  zona,  coa  arreglo 
á  la  tarifa  siguiente: 

Por  cada  telefonema  depositado  en  una  estación 
pública,  cada  una  de  las  cinco  primeras  palabras  0'02 
pesetas;  por  cada  palabra  más,  O'Ol;  por  cada  copia 
suplementaria  en  los  despachos  múltiples.  O' 10;  por 
cada  tres  minutos  ó  fracción  que  se  haga  uso  del  telé- 
fono para  una  conversación,  0'20.  Conferencias  de 
prensa:  Por  cada  seis  minutos  ó  fracción  que  se  haga 
uso  del  teléfono  para  una  conferencia  de  prensa,  0'20. 

En  las  anteriores  tasas,  que  se  redondean  á  5  ó  á  10 
céntimos,  si  ha  lugar,  va  comprendido  el  importe  de 
conducción  de  telefonemas  al  domicilio  del  destinata- 
rio, siempre  que  éste  se  encuentre  en  la  zona  interior. 

Para  el  cómputo  de  palabras  de  pago  se  siguen  las 
mismas  reglas  que  para  los  telegramas.  El  nom- 
bre de  la  oficina  en  que  se  haya  depositado,  la  fecha, 
hora -y  minutos  del  depósito,  se  transmiten  de  oficio 
y  se  ponen  en  la  copia  que  se  entregue  al  destinatario. 
En  los  locutorios  públicos  se  perciben  en  metálico  las 
tasas  de  los  telefonemas  ó  conferencias. 

d)  Lineas  particulares.  El  canon  anual  que  satis- 
facen estas  lineas  por  derechos  de  regalía  é  inspección 
es  de  5  pesetas  por  kilómetro  ó  fracción,  cualquiera 
que  sea. 

e)  Estaciones  particulares  con  servicio  público.    A 


las  estaciones  particulares  con  servicio  público  les  es 
aplicable  cuanto  queda  establecido  para  las  provin 
cíales,  de  cuya  índole  participan. 

C)  Servicio  con  Francia.  El  31  de  Diciembre  de 
1909  celebróse  el  Convenio  vigente  con  Francia  regla- 
mentando el  ser\'icio  telefónico  entre  los  dos  países. 
La  ratificación  del  Convenio,  que  consta  de  13  artícu- 
los, tuvo  lugar  el  6  de  Mayo  de  1910,  y  por  R.  O.  del 
21  de  Abril  de  1911  publicóse  el  arreglo  del  citado  Con- 
venio. En  25  de  Abril  siguiente  vio  la  luz  el  Reglamento 
de  servicio  regulando  éste  en  los  dos  Estados.  El  Re- 
glamento interior  para  uso  de  las  estaciones  españolas 
del  Estado,  y  al  cual  deben  ajustarse  las  compañías 
que  intervengan  en  la  telefonía  con  Francia,  lleva  la 
fecha  del  20  de  Abril  de  1911. 

a)  Reglamentación  del  servicio  hispanofrancés. 
i."  Pruebas.  Todas  las  mañanas,  á  la  apertura  del 
servicio  del  día,  las  oficinas  centrales  telefónicas  en 
comunicación  directa  comprueban  entre  ellas  el  es- 
tado de  las  comunicaciones.  Las  pruebas  versan  si- 
multáneamente sobre  la  llamada  en  ambos  sentidos 
y  sobre  la  audición.  Los  resultados  de  las  pruebas  se 
consignan  en  los  partes  diarios  de  las  oficinas  interesa- 
das. Periódicamente  se  procede  á  pruebas  eléctricas 
de  los  circuitos  (conductibilidad,  aislamiento).  Estas 
pruebas  se  verifican,  además,  en  caso  de  desarreglos 
persistentes. 

2.°  Indicaciones  horarias.  Las  indicaciones  hora- 
rias se  regulan,  respectivamente,  por  la  hora  oficial, 
que  es  en  Francia  y  en  España  la  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Las  oficinas  telefónicas  en  relación  di- 
recta se  comunican  la  hora  tan  á  menudo  como  sea 
necesario,  y  por  lo  menos  á  la  apertura  y  al  cierre  del 
servicio  del  día.  Los  relojes  se  arreglarán  cuando  pre- 
senten una  diferencia  que  exceda  de  un  minuto. 

3.°  Horas  de  servicio  de  las  oficinas  centrales  y  de  las 
oficinas  públicas.  Cada  Administración,  en  lo  que 
concierne,  determina  los  días  y  las  horas  de  apertura 
de  las  oficinas  centrales  y  de  las  oficinas  públicas. 

4.°  Modos  de  corresponder.  La  correspondencia  te- 
lefónica se  establece:  1.°  entre  dos  oficinas  de  abonados; 
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:."  entre  dos  oficinas  públicas,  y  3.°  entre  una  oficina 
de  abonado  y  una  oficina  pública. 

Las  Administraciones,  de  común  acuerdo,  fijan  las 
oficinas  de  los  dos  países  que  pueden  corresponder 
entre  sí  y  determinan  las  vias  en  que  han  de  emplearse 
respectivamente.  Por  regla  general,  no  se  admiten  las 
comunicaciones  para  cuyo  establecimiento  se  necesita 
la  intervención  de  más  de  cinco  oficinas  intermedias, 
incluyendo  las  dos  extremas. 

5.°  Secreto  de  las  comunicaciones.  Las  Administra- 
ciones toman  las  precauciones  convenientes  para  ase- 
gurar el  secreto  de  las  correspondencias. 

6.°  Tarifas.  Se  ha  hecho  mención  de  las  mismas 
en  la  sección  Tarifas  internacionales  de  este  mismo  ar- 
tículo. 

7.°  Abonos.  Contratos.  Las  peticiones  de  abono 
deben  dirigirse  por  lo  menos  con  ocho  días  de  anti- 
cipación á  la  Administración  francesa,  en  París,  ó  á 
la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  de  Es- 
paña, en  Madrid.  Indican  las  oficinas  de  correspon- 
dencia. 

Los  abonos  son  objeto  de  contrato  ó  compromisos 
que  se  extienden  por  duplicado  por  la  Administra- 
ción que  haya  de  cobrar  la  tasa.  Se  envía  una  copia 
de  este  documento  á  la  otra  Administración.  El  abono 
puede  contratarse  á  partir  de  cualquier  fecha,  pero  el 
periodo  mensual  no  empieza  hasta  el  1.°  al  16  de  cada 
mes.  El  importe  del  abono  relativo  al  primer  período 
mensual  se  aumenta,  si  ha  lugar,  en  la  parte  de  abono 
correspondiente  al  periodo  comprendido  entre  la  fe- 
cha en  que  entre  en  vigor  y  la  del  comienzo  del  período 
mensual. 

8.°  Lista  de  abonados  y  de  oficinas  públicas.  Cada 
Administración  se  encarga  de  dar  á  conocer  á  sus  abo- 
nados, por  los  medios  que  estime  convenientes,  las 
redes  y  las  oficinas  públicas  del  otro  pais  con  las  que 
puede  establecerse  correspondencia  telefónica.  Las 
oficinas  centrales  importantes  y  las  principales  ofici- 
nas públicas  tienen  las  listas  de  los  abonados  de  las 
oficinas  en  relación,  y  las  llevan  al  corriente. 

Las  Administraciones  contratarftes  envían  gratui- 
tamente un  número  suficiente  de  las  listas  y  de  los 
suplementos  de  las  listas  de  los  abonados  á  las  redes 
que  están  en  relación  con  una  oficina  central  ó  con  una 
oficina  púbHca  del  otro  país.  En  las  listas  se  indican 
las  horas  durante  las  que  las  oficinas  centrales  y  las 
oficinas  públicas  están  abiertas  al  servicio.  Las  Ad- 
ministraciones toman  las  medidas  necesarias  para  que 
las  listas  de  los  abonados  puedan  venderse  al  público. 

9.°  Servicio  de  las  oficinas  centrales.  Las  comuni- 
caciones se  establecen  por  intermedio  de  las  estaciones 
centrales  por  la  vía  convenida  entre  las  dos  Adminis- 
traciones, «vía  normal»,  y  en  caso  de  acumulación  de 
servicio  ó  de  interrupción  de  la  normal,  por  otra  des- 
viada si  es  posible.  Las  comunicaciones  cambiadas  por 
la  vía  normal  tienen  prioridad  sobre  las  comunica- 
ciones interiores,  por  las  líneas  interurbanas  de  los 
dos  países.  Sin  embargo,  no  puede  interrumpirse  una 
comunicación  comenzada. 

Las  comunicaciones  desviadas  forman  turno  en  las 
líneas  interurbanas  francesas  y  españolas,  entre  las 
comunicaciones  internas  de  los  dos  países,  y  se  esta- 
blecen por  los  circuitos  interurbanos  que  accidental- 
mente se  toman  para  este  servicio,  según  el  orden  de 
inscripción  en  los  mismos.  La  oficina  central  en  la 
que  se  presenta  una  petición  de  comunicación  se  ase- 
gura que  la  demanda  es  regular  y  especialmente  de 
que  el  abonado  ó  la  oficina  pública  puede  en  principio 
ser  puesto  en  relación  con  la  oficina  demandante. 

Si  la  demanda  es  regular,  se  transmite  telefónica- 
mente, tan  rápidamente  como  sea  posible,  sucesivamen- 
te desde  la  oficina  de  origen  á  la  oficina  cabeza  de  linea 
del  circuito  francoespañol,  por  mediación  de  todas  las 
oficinas  centrales  interesadas.  Cada  oficma  transmite 
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las  demaiuias  rir;iirosamcnte  liasta  la  oficina  cabeza 
de  línea  del  circuito  internacional,  en  el  orden  en  que 
las  ha  recibido,  sin  distinción  de  origen.  En  caso  de  que 
una  demanda  sea  retirada  ó  anulada,  se  transmite  el 
aviso  en  las  mismas  condiciones  y  con  prioridad  sobre 
las  demandas  de  comunicación.  Las  demandas  de  co- 
municación se  transmiten,  mientras  sea  posible,  por 
medio  de  números.  La  responsabilidad  en  cuanto  al 
número  exacto  incumbe,  según  el  caso,  al  abonado  de- 
mandante ó  á  la  persona  que  ha  pedido  comunicación, 
á  partir  de  una  oficina  pública,  á  menos  que  el  número 
en  cuestión  no  esté  convocado  en  la  lista  oficial  de  los 
•abonados.  Las  demandas  de  comunicación  y  los  avisos 
de  anulación  deben  ser  colacionados  por  las  oficinas 
interesadas. 

La  intervención  de  las  comunicaciones  está  asegu- 
rada por  la  oficina  central  de  partida  y  por  las  cabezas 
de  línea  del  circuito  internacional;  la  intervención  de 
la  oficina  central  de  partida  se  ejerce  más  particular- 
mente sobre  la  duración  de  las  comunicaciones;  las 
oficinas  cabezas  de  línea  del  circuito  internacional  cui- 
dan de  que  las  comunicaciones  puedan  cambiarse  en 
condiciones  satisfactorias.  Terminada  ia  conversación, 
los  corresponsales  llaman  á  sus  oficinas  centrales  res- 
pectivas. La  hora  de  la  terminación  de  la  corresponden- 
cia se  anota  en  los  partes  diarios  de  las  comunicaciones. 
En  cuanto  la  duración  de  la  correspondencia  para  las 
conversaciones  ordinarias  llega  al  doble  de  la  unidad, 
la  oficina  central  de  partida  rompe  de  oficio  la  comu- 
nicación, avisando,  en  lo  posible,  á  los  corresponsales 

10.  Servicio  de  las  oficinas  públicas.  Las  comuni- 
caciones pedidas  con  destino  á  una  oficina  pública 
donde  no  esté  organizado  un  servicio  especial  de  men- 
sajeros, no  se  establecen  más  que  si,  á  consecuencia 
de  un  acuerdo  previo  entre  las  personas  interesadas, 
el  corresponsal  está  presente  en  dicha  oficina.  Las  ofi- 
cinas centrales  y  las  oficinas  públicas  tienen  cuidado 
de  informarse  acerca  de  este  punto  de  la  persona  que 
desea  entrar  en  correspondencia  y  le  hacen  saber  las 
disposiciones  relativas  á  las  percepciones  de  tasa. 

La  misma  regla  se  aplica  á  las  comunicaciones  entre 
las  Bolsas  que  funcionan  en  las  ciudades  francesas  y 
españolas,  donde  las  Administraciones  contratantes 
hayan  organizado  un  servicio  de  mensajeros  encarga- 
dos de  avisar  á  las  personas  presentes,  durante  las 
horas  de  reunión. 

11.  Aviso  de  llamada  telefónica.  Los  avisos  de  lla- 
mada se  reciben  en  las  oficinas  públicas  y  en  las  ofici- 
nas centrales  telefónicas,  durante  las  horas  de  servicio. 
Cuando  un  aviso  de  llamada  se  deposita  en  una  oficina 
[íública  ó  se  transmite  á  una  oficina  central  menos  de 
una  hora  antes  de  la  suspensión  del  servicio  de  una  de 
las  lineas  que  deben  ser  utilizadas  para  el  cambio  de  la 
comunicación  anunciada,  se  hace  saber  al  expedidor 
esta  circunstancia.  También  se  llama  la  atención  del 
expedidor  cuando  la  hora  indicada  coincide  con  el  cie- 
rre de  una  de  las  oficinas  interesadas. 

Transmisión.  Las  demandas  de  comunicación  para 
aviso  de  llamada  se  envían  de  una  oficina  á  otra,  como 
si  se  tratase  de  una  comunicación  ordinaria,  comple- 
tándolas con  la  indicación  «para  aviso  de  llamada». 
La  transmisión  de  oficina  en  oficina  no  comprende 
más  que  las  partes  manuscritas  insertas  en  los  impresos 
correspondientes.  Los  avisos  de  llamada  depositados 
en  una  oficina  pública  se  telefonean  por  el  encargado 
á  la  oficina  central  de  que  depende.  Sin  embargo,  cuan- 
do hay  demandas  pendientes,  sólo  se  transmite  un 
aviso  de  llamada  entre  dos  conversaciones.  Los  avisos 
de  llamada  originarios  de  una  oficina  de  abonado  se 
telefonean  á  la' oficina  central  de  que  dependa.  Los 
avisos  de  llamada  recibidos  por  una  oficina  central  te- 
lefónica son,  |)or  regla  general,  transmitidos  y  reexpe- 
didos de  oficina  en  oficina  hasta  la  dcstinataria.  Sin 
embargo,  cuando  las  líneas  que  hayan  de  emplear  es- 


tén desocupadas  simultáneamente,  debe  evitarse  el  de- 
pósito en  una  oficina  intermedia.  Dichos  avisos  se 
transmiten  tan  pronto  como  sea  posible  y,  en  todo 
caso,  después  de  la  conversación  en  curso  en  el  mo- 
mento en  que  llegan  á  la  oficina  central;  no  obstante, 
sólo  se  transmite  un  aviso  entre  dos  comunicaciones. 
Los  avisos  no  entran  en  cuenta  para  la  alternativa.  Se 
suspende  su  transmisión  durante  las  horas  de  cierre 
de  los  circuitos  que  han  de  utilizar.  Las  oficinas  cola- 
cionan los  avisos  de  llamadas  que  se  les  transmiten. 
Distribución.  El  envío  de  los  avisos  de  llamada  á 
domicilio  se  verifica  en  las  mismas  condiciones  que  si 
se  tratase  de  telegramas  sin  mención  especial.  Sin  em- 
bargo, se  telefonean  estos  avisos  al  destinatario,  si  tie- 
ne oficina  de  abonado  en  el  domicilio  indicado;  en  caso 
de  que  no  respondan  desde  la  oficina  de  abonado,  se 
lleva  el  aviso  á  domicilio  en  las  condiciones  ordinarias. 
Los  avisos  de  llamada  dirigidos  á  la  lista  de  Telégra- 
fos ó  de  Correos  se  conservan  en  las  ventanillas  corres- 
pondientes á  disposición  de  los  destinatarios,  y  se  en- 
tregan en  las  mismas  condiciones  que  los  telegramas. 
Cuando  un  aviso  de  llamada  no  puede  remitirse  al  des- 
tinatario, se  avisa  á  la  oficina  de  origen  por  un  aviso 
de  servicio  que  reproduce  textualmente  la  dirección 
recibida.  Este  aviso  de  servicio  se  transmite  por  telé- 
fono en  las  mismas  condiciones  de  un  aviso  de  llamada. 
El  aviso  se  compara,  tan  pronto  como  se  recibe,  con 
el  original  del  aviso  de  llamada,  con  objeto  de  asegurar- 
se que  hay  conformidad  de  redacción.  En  el  caso  de 
que  las  indicaciones  del  aviso  de  servicio  presenten 
diferencia  con  las  del  aviso  de  llamada,  se  avisa  á  la 
oficina  del  destino  por  medio  de  un  aviso  de  servicio, 
que  se  transmite  por  vía  telefónica  y  se  procede  á  una 
nueva  remisión.  Si  la  nueva  remisión  resultara  sin 
efecto,  se  procede  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior.  El 
aviso  de  no  entrega  al  destinatario  se  comunica,  en  su 
caso,  telefónicamente  á  domicilio,  si  el  aviso  de  llamada 
proviene  de  una  oficina  de  abonado,  ó  directamente 
al  expedidor  cuando  éste  se  presenta  en  la  oficina  de 
origen  del  aviso  de  llamada  para  obtener  la  comunica- 
ción. Los  originales  de  los  avisos  de  servicio  se  unen, 
por  las  oficinas,  á  los  avisos  de  llamada  á  que  se  re- 
fieren. 

Reexpedición.  Cuando  el  destinatario  de  un  aviso 
de  llamada  está  ausente  y  en  su  domicilio  indican  una 
dirección  nueva,  ó  en  el  caso  en  que  el  mismo  destina- 
tario ha  pedido  la  reexpedición  de  su  correspondencia, 
los  avisos  de  llamada  se  reexpiden  por  correo  al  nuevo 
destino,  dentro  de  los  límites  del  servicio  interior  de 
cada  administración.  La  oficina  que  verifica  la  reexpe- 
dición envía  á  la  oficina  de  origen,  por  teléfono,  un 
aviso  dándole  cuenta  de  esta  expedición.  Sin  embargo, 
un  aviso  de  llamada  dirigido  originalmente  á  «Lista 
de  Correos»  y  que  sea  reexpedido  no  da  lugar  á  aviso 
de  servicio.  En  caso  de  no  entrega  por  el  correo,  el  aviso 
correspondiente  es  transmitido  por  la  oficina  en  cuya 
circunscripción  se  encuentra  el  nuevo  domicilio  del 
destinatario. 

Comunicaciones  resultantes  de  los  avisos  de  llamada. 
Las  comunicaciones  que  resultan  de  los  avisos  de  lla- 
mada son  independientes  de  dichos  avisos.  Se  estable- 
cen á  su  turno,  según  la  hora  en  que  son,  efectivamente, 
pedidas.  Estas  comunicaciones  se  someten  por  todos 
conceptos  á  las  reglas  de  la  correspondencia  telefónica 
ordinaria  francoespañola.  Pertenece  exclusivamente  á  i 

los  interesados  (expedidor  ó  destinatario  del  aviso  de  ; 

llamada)  el  formular  su  demanda  en  tiempo  oportuno.  , 

12.  Suspensión  y  cierre  del  servicio.     Una  oficina 
central  ó  un  teléfono  público  no  puede  suspender  ó  ce-  ; 
rrar  el  servicio  á  las  horas  reglamentarias  antes  de  ha- 
ber dado  curso  á  las  comunicaciones  pedidas  con  ante- 
rioridad á  la  hora  señalada  para  el  cierre. 

13.  Correspondencias  de  servicio.  Pueden  cambiarse 
correspondencias  verbales,  exclusivamente   referentes 


al  servicio  telefónico  fran coespañol,  francas  de  tasa, 
entre  los  íuncionarios  de  las  dos  administraciones,  au- 
torizados especialmente  para  ello.  Al  pedir  la  franqui- 
cia, estas  personas  tienen  que  declarar  sus  nombres  y 
cargos.  Si  no  llenasen  este  requisito,  la  oficina  central 
ó  la  oficina  pública  pide  estos  informes  antes  de  entre- 
gar la  comunicación,  á  menos  que  no  esté  cierta  de  la 
identidad  del  demandante.  Las  correspondencias  con 
franquicia  se  anuncian  de  ima  oficina  á  otra  con  la  pa- 
labra Servicio.  Las  administraciones  toman  todas  las 
medidas  útiles  con  objeto  de  restringir  en  lo  posible, 
cada  una  en  lo  que  le  concierne,  el  número  de  las  comu- 
nicaciones de  servicio.  En  general,  debe  adoptarse,  con 
preferencia,  la  vía  telegráfica. 

14.  Prioridad  y  calegoria  de  transmisión.  Las  co- 
rrespondencias que  tienen  derecho  á  prioridad  de  trans- 
misión son: 

1.»  Las  que  emanan  de  las  autoridades  que  tienen 
facultad  de  expedir  despachos  telegráficos  de  Estado, 
están  sometidas  á  la  tasa  ordinaria.  Las  corresponden- 
cias de  Estado  se  anuncian  de  una  á  otra  oficina  con 
las  palabras  Comunicaciones  de  Estado. 

2.»  La  de  los  funcionarios  de  las  dos  administra- 
ciones autorizados  para  corresponder  por  servicio,  cuan- 
do piden  la  urgencia.  El  orden  de  cambio  de  las  corres- 
pondencias telefónicas  se  establece  como  sigue: 

Primera  categoría,  comunicaciones  de  Estado;  segun- 
da categoría,  comunicaciones  de  servicios  urgentes;  ter- 
cera categoría,  correspondencias  privadas,  y  cuarta 
categor  a,  correspondencias  de  servicios  no  urgentes. 

Para  las  correspondencias  de  la  misma  categoría,  las 
comunicaciones  se  dan  en  el  orden  de  las  demandas. 

15.  Averias.  Dificultades  de  correspondencia.  Tan 
pronto  como  se  nota  una  dificultad  de  correspondencia 
ó  una  avería,  las  administraciones  toman  inmediata- 
mente, cada  una  en  lo  que  le  concierne,  las  medidas 
necesarias  para  remediarlas.  Las  oficinas  centrales  se 
avisan,  en  caso  necesario,  por  vía  telegráfica,  de  todos 
los  defectos  ó  circunstancias  que  son  de  naturaleza 
que  puedan,  dificultar  ó  comprometer  el  servicio  tele- 
fónico. 

16.  Cuenta  de  tasas.  Las  oficinas  telefónicas  llevan 
nota  de  las  comunicaciones  telefónicas  y  de  los  avisos 
de  llamada  cambiados  con  las  oficinas  extranjeras,  de 
las  tasas  percibidas  por  estas  comunicaciones  y  estos 
avisos,  así  como  de  todos  los  elementos  necesarios  para 
el  establecimiento  de  las  cuentas  internacionales.  Las 
inscripciones  que  han  de  servir  al  establecimiento  de 
las  cuentas  se  comparan,  en  lo  posible,  diariamente. 

b)  Reglairenlación  interior  española  para  el  servicio 
hispanofrancés.  Clasificación  de  las  estaciones.  Las  es- 
taciones para  el  servicio  telefónico  internacional  se  di- 
viden: 1.°  en  estaciones  centrales,  cabeza  de  línea  inter- 
nacional; 2.°  centrales  ordinarias;  3.°  estaciones  púbh- 
cas,  y  4."  estaciones  de  abonados. 

Son  estaciones  de  cabeza  de  l'nea  internacional  las 
centrales  francoespañolas  en  comunicación  directa.  Se 
entiende  por  central  toda  estación  en  la  cual  concurren 
varios  circuitos  urbanos  ó  interurbanos.  Estaciones  pú- 
blicas son  las  que  están  enlazadas  con  una  central  para 
los  avisos  ó  conferencias  del  público,  teniendo  uno  ó 
varios  locutorios  para  este  objeto.  Estaciones  de  abona 
dos  son  las  instaladas  en  los  domicilios  particulares. 

Del  servicio.  Como  el  Reglamento  fran  coespañol  pre- 
viene que  no  pueden  establecerse  comunicaciones  que 
exijan  la  intervención  de  más  de  cinco  estaciones  inter- 
medias, comprendiendo  en  ese  número  las  dos  extre 
mas,  para  que  las  centrales  urbanas  é  interurbanas  d( 
Compañías  privadas  puedan  tomar  parte  en  el  servicio 
mternacional  es  preciso  que  satisfagan  dicha  condición. 
Los  locutorios  de  una  central  y  las  estaciones  de  abo- 
nados de  una  red  urbana  no  entran  en  el  cómputo  de 
esas  intervenciones  y  se  consideran  como  la  misma 
central  á  que  concurrea. 
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Las  estaciones  del  Estado  y  de  las  Compañías  que 
estén  abiertas  para  el  servicio  telefónico  internacional 
admiten  avisos  telefónicos  para  conferencias  y  deman- 
das para  las  mismas,  dándoles  curso.  Las  Compañías 
privadas  que  participen  del  servicio  internacional  re- 
mitirán gratuitamente  á  la  Dirección  general  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  un  número  suficiente  de  listas  de 
abonados  que  puedan  ponerse  en  conmnicación  inter- 
nacional y  sus  suplementos  en  cambio  de  las  que  reci- 
ban del  extranjero.  Las  correspondencias  que  tengan 
derecho  á  la  prioridad  de  transmisión  como  comunica- 
ciones de  Estado  son:  las  que  emanen  del  jefe  del  Es- 
tado, de  los  ministros,  de  los  comandantes  en  jefe  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  de  los  agentes  diplomáti- 
cos ó  consulares  de  los  Gobiernos  contratantes,  siempre 
que  estos  últimos  se  dirijan  á  una  entidad  oficial  para 
tratar  de  asuntos  del  servicio. 

Las  estaciones  centrales  y  públicas  que  no  sean  de 
servicio  permanente  no  se  cierran  mientras  no  se  haya 
dado  curso  á  las  comunicaciones  pedidas  antes  de  la 
hora  del  cese.  Las  estaciones  públicas  estarán  abiertas 
hasta  la  hora  que  se  determine,  según  su  importancia, 
expresándose  su  clase  de  servicio  en  las  listas  y  en  los 
tableros  dé  anuncios.  Para  llamar  á  su  central  el  encar- 
gado de  una  estación  pública  gira  rápidamente  dos  ó 
tres  veces  la  manivela  del  aparato  magnético  ó  teclea 
dos  ó  tres  veces,  durante  medio  segundo,  sobre  el  botón 
de  llamada;  inmediatamente,  y  sin  esperar  el  funcio- 
namiento de  su  timbre,  descuelga  los  receptores  y  se 
aplica  para  recibir  la  respuesta  oral  de  la  telefonista, 
que  indica  su  presencia  diciendo:  «Escucho».  Si  la  res- 
puesta de  la  telefonista  se  hace  esperar,  el  encargado 
cuelga  ambos  receptores  y  renueva  la  llamada  en  la 
forma  que  acaba  de  decirse.  Toda  petición  de  comuni- 
cación debe  empezar  con  la  frase  «Para  conferencia», 
«Para  aviso  de  llamada»,  «Para  servicio».  Los  empleados 
deben  rehusar  toda  comunicación  que  no  sea  anunciada 
en  esta  forma,  y  deben  colacionar  todas  las  demandas 
regulares  que  se  les  comuniquen.  La  responsabilidad 
por  errores  es  del  empleado  que  transmite,  si  no  exige 
y  se  asegura  de  la  exactitud  de  la  colación. 

Los  empleados  deben  suministrar  á  los  expedidores 
todas  las  indicaciones  oficiosas  que  les  inspire  su  ex- 
periencia sobre  las  condiciones  de  ejecución  del  servi- 
cio, así  como,  s¡n_precisarlo,  el  tiempo  probable  para 
remisión  de  los  avisos,  y  el  tiempo  que  la  persona  lla- 
mada puede  emplear  en  acudir  á  la  conferencia.  En 
las  estaciones  centrales  y  públicas  se  llevan  los  partes 
diarios  que  sean  necesarios,  en  los  cuales  se  hace  cons- 
tar la  transmisión  de  los  avisos  de  llamada  y  las  peti- 
ciones de  conferencias.  Toda  petición  de  conferencia 
telefónica,  para  ser  regular,  ha  de  contener  las  indica- 
ciones siguientes:  1.*  designación  de  la  estación  peticio- 
naria (si  se  trata  de  una  de  abonado,  su  número); 
2.*  nombre  de  la  red  telefónica  de  destino,  y  3.*  desig- 
nación de  la  estación  púbhca  pedida,  ó  número  del 
abono  que  se  pide. 

Las  transmisiones  de  las  peticiones  entre  estaciones 
españolas  se  hace  siempre  en  idioma  español;  pero  al 
llegar  á  la  cabeza  de  línea  internacional,  ó  siempre  que 
cualquiera  estación  pueda  funcionar  con  una  francesa, 
deben  transmitirse  las  peticiones  y  cambiarse  las  ob- 
servaciones en  idioma  francés. 

Las  estaciones  públicas  abren  el  número  de  partes 
diarios  que  se  consideren  suficientes  según  el  número 
de  locutorios.  Las  cabezas  de  línea  llevan  uno  exclusi- 
vamente destinado  á  las  anotaciones  del  cambio  con 
el  extranjero.  Antes  de  dar  curso  á  un  aviso  de  llama- 
da ó  á  una  petición  de  conferencia,  debe  cerciorarse  el 

I  empleado  de  la  estación  de  origen  de  que  la  relación 
telefónica  que  se  desea  está  autorizada.  Si  esa  autoriza- 
ción no  consta  en  las  líneas  oficiales  y  el  expedidor  ó 
peticionario  insiste,  puede  darse  curso  á  su  aviso  ó  á 

1  su  demanda  bajo  reserva.  Si  el  servicio  no  se  efectúa 
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por  la  causa  expuesta,  el  expedidor  no  puede  obtener 
la  devolución  del  importe  del  aviso,  y  si  se  trata  de 
una  demanda  de  conferencia,  el  peticionario  debe  abo- 
nar una  sesión  con  la  estación  francesa  última  con  quien 
se  logre  funcionar.  Un  conferenciante  no  puede  obte- 
ner más  que  una  sola  comunicación:  mientras  la  pri- 
mera pedida  no  haya  tenido  efecto  ó  haya  sido  anulada, 
no  puede  pedir  otra.  Una  vez  preparada  una  comuni- 
cación, el  empleado  telefonista  llama  á  su  corresponsal 
y  le  dice:  «Preparada  comunicación.  No  se  deje».  El 
empleado  corresponsal  advierte  al  peticionario,  á  partir 
del  momento  en  que  una  comunicación  está  preparada, 
absteniéndose  de  hacer  otro  uso  de  la  línea. 

Cuando  se  haya  recibido  el  anuncio  de  estar  prepa- 
rada una  comunicación  y  el  interesado  no  acuda  á  la 
tercera  llamada  en  alta  voz  en  un  locutorio  público, 
ó  no  conteste  desde  una  estación  de  abonado,  se  infor- 
ma de  ello  á  la  estación  corresponsal,  inscribiendo  en 
el  parte  diario,  en  la  casilla  de  observaciones,  «deman- 
dado ausente»  ó  «peticionario  ausente».  Cuando  el  au- 
sente sea  el  demandado  para  la  conferencia,  ésta  se 
anula  de  oficio  y  no  devenga  tasa  alguna  para  ninguno 
de  los  dos  países,  debiendo  anotarse  con  la  observación 
«anulada  por  ausencia».  Cuando  el  ausente  sea  el  peti- 
cionario de  España,  éste  tiene  que  pagar  la  tasa  espa- 
ñola que  corresponda  á  una  conferencia  de  tres  minu- 
tos, que  se  registra  con  la  indicación  «P.  C»,  que  quiere 
decir  «Por  celebrada». 

A  Francia  no  se  le  acreditará  cantidad  ninguna  por 
este  servicio,  conforme  al  reglamento  internacional. 

Las  peticiones  que  no  puedan  establecerse  inmedia- 
tamente, ya  por  tratarse  de  largas  distancias  ó  ya  por 
haber  peticiones  anteriores  en  espera,  darin  motivo  á 
que  se  señale  un  número  de  orden,  que  transmitir'i  la 
estación  cabeza  de  línea  para  conocimiento  del  peticio- 
nario. Cuando  ha  lugar  á  número  de  orden,  éste  debe 
hacerse  constar  en  la  casilla  de  observaciones  del  parte 
diario,  frente  á  la  petición  de  comunicación  á  que  se 
refiere.  Estando  puestos  en  comunicación  los  conferen- 
ciantes, los  empleados  no  deben  intervenir  en  la  comu- 
nicación mas  que  si  á  ello  son  invitados  para  hacer 
constar  una  dificultad  cualquiera;  sin  embargo,  de- 
ben advertir  al  conferenciante  al  término  de  cada  ser- 
vicio de  tres  minutos,  aplicando  las  prescripciones  re- 
glamentarias. Los  incidentes  relativos  á  la  interrupción 
de  líneas  ó  dificultad  en  el  servicio,  se  consignarán 
también  en  el  parte  diario  en  el  orden  que  se  produzcan. 
Al  principio  y  al  fin  deben  constar  el  estado  de  la  co- 
municación. Queda  prohibido  todo  raspado  ó  tachado 
que  no  sean  salvados  por  mención  explicativa.  Todas 
las  anotaciones  deben  inscribirse  con  letra  clara  y 
legible. 

Los  empleados  encargados  del  servicio  pondrán  su 
firma  al  principio  y  al  fin  del  parte  diario,  en  los  relevos 
y  en  la  hora  en  que  el  parte  fuese  cerrado,  si  la  estación 
es  permanente.  Llevarán,  además,  los  partes  el  visto 
bueno  del  jefe  de  la  oficina.  Los  empleados  no  necesitan 
saber  el  nombre  de  la  persona  que  se  presenta  en  las 
estaciones  de  abonados,  rehusando  formalmente  ente- 
rarse de  si  determinada  persona  está  presente  en  aque- 
lla estación;  pero  sí  debe  cerciorarse  en  las  estaciones 
públicas  del  nombre  de  la  persona  llamada,  aunque 
sin  necesidad  de  hacer  justificar  su  identidad,  pues  este 
cuidado  incumbe  al  peticionario  de  la  comunicación. 
Las  conversaciones  entre  emj^leados  corresponsales  de- 
ben hacerse  en  la  forma  más  concisa  y  hablando  en  voz 
baja.  Los  empleados  deben  abstenerse  de  toda  discu- 
sión entre  ellos. 

Tasas.  La  recaudación  por  el  servicio  telefónico  in- 
ternacional se  hace  en  metálico.  La  efectuada  en  las  es- 
taciones del  Estado  debe  ingresar  mensualmente  en  la 
Hacienda  pública,  en  concepto  de  «Ingresos  por  el  ser- 
vicio telefónico  internacional»,  remitiéndose  las  cartas 
de  pago  á  la  Dirección  general.  Las  Compañías  son 


responsables  y  darán  cuenta  de  las  tasas  de  las  confe- 
rencias y  de  los  avisos  que  procedan  de  sus  abonados, 
debiendo  adoptar  las  disposiciones  convenientes  para 
asegurar  su  cobro.  Las  conferencias  de  abono  que  ema- 
nan de  Compañías  privadas  no  pueden  concederse  si 
previamente  no  se  ha  concertado  con  la  Dirección  ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos.  El  importe  de  las  confe- 
rencias y  avisos  de  llamada,  procedentes  de  las  esta- 
ciones públicas,  se  percibe  siempre  del  peticionario.  El 
importe  de  las  conferencias  y  avisos  de  llamada  tele- 
foneados desde  estaciones  de  abonados  se  percibe  de 
la  persona  cuyo  nombre  esté  inscrito  en  la  estación. 
En  una  estación  pública,  la  persona  que  desee  continuar 
hablando  des[)ucs  de  terminar  el  período  señalado  no 
puede  hacerlo  más  que  mediando  el  pago  de  otra  unidad 
suplementaria  de  conversación.  Para  prevenir  toda  ré- 
plica, el  empleado  debe  tener  cuidado  de  advertir  al 
conferenciante  el  principio  y  término  de  la  primeía 
unidad  de  conversación  y  que  comienza  una  segunda 
unidad:  cuando  el  conferenciante  sale  del  locutorio,  el 
empleado  le  ruega  abone  la  tasa  correspondiente  al 
nuevo  período  de  conversación.  En  caso  de  rehusar 
el  pago,  el  empleado  evita  cuidadosamente  las  discu- 
siones agrias  y  hace  intervenir  al  jefe  de  la  oficina, 
que  procurará  convencer  al  conferenciante  para  que 
abone  la  tasa  que  se  le  reclama.  En  caso  de  rehusar 
definitivamente,  se  incoa  una  información  verbal  del 
incidente,  mencionando  en  él  la  identidad  del  confe- 
renciante, si  ha  podido  ser  obtenida. 

Las  comunicaciones  no  pueden  establecerse  nunca  por 
iniciativa  de  la  estación  de  destino.  En  el  caso  en  que 
una  persona  insista  para  que  una  comunicación  sea 
establecida,  el  empleado  no  puede  satisfacerla  más  que 
si  la  persona  interesada  consiente  por  sí  misma  en  pedir 
la  comunicación  y  en  abonar  su  importe.  Como  las  co- 
municaciones telefónicas  son  abonadas  por  los  peticio- 
narios ó  expedidores,  las  personas  demandadas  son  ad- 
mitidas gratuitamente  á  comunicar. 

Está  prohibido  á  los  empleados  cambiar  por  la  línea 
conversaciones  si  no  es  á  título  privado  y  abonando 
la  tasa  reglamentaria.  Las  conversaciones  juzgadas  in- 
útiles dan  lugar  á  la  formación  de  expediente  y  á  la 
imposición  del  correctivo  que  proceda. 

Las  tasas  de  los  avisos  de  llamada  se  cobran  y  anotan 
en  los  registros  correspondientes,  y  no  pueden  devol- 
verse sino  previa  la  instrucción  de  expediente,  en  los 
casos  previstos  en  el  reglamento  francoespañol,  de 
acuerdo  ambas  administraciones  y  según  los  procedi- 
mientos ya  establecidos  p.ira  las  devoluciones  de  tasas 
de  telegramas  internacionales. 

Cuentas.  Las  estaciones  cabeza  de  línea  internacio- 
nal redactan  y  remiten  mensualmente  á  la  Dirección 
general  relaciones  con  los  modelos  que  se  les  facilitarán, 
en  que  consten  por  orden  de  fecha  todos  los  avisos  y 
conferencias  cambiados  con  el  extranjero  por  su  inter- 
medio. Los  datos  de  estas  relaciones,  que  han  de  servir 
para  formar  la  cuenta  general  de  todos  los  circuitos 
con  el  extranjero,  se  tomarán  con  la  mayor  exactitud 
de  los  partes  diarios  y  registros  auxiliares  que  se  estime 
conveniente  establecer.  Todas  las  estaciones  telefónicas 
del  Estado  que  intervengan  en  el  servicio  internacional 
rinden  mensualmente,  y  en  la  forma  que  la  Dirección 
general  determine,  la  cuenta  de  la  recaudación  que 
hayan  obtenido.  Los  representantes  de  Compañías  pri- 
vadas hacen  también  mensualmente,  y  en  la  forma 
que  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  les 
indique,  relación  de  los  servicios  que  expidieron  y  de 
las  cantidades  recaudadas  por  ellos,  que  obran  en  su 
poder. 

La  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  hará 
conocer  mensualmente  á  las  Compañías  privadas  las 
cantidades  que  les  corresponden  por  el  servicio  pro- 
cedente de  Francia  cursado  por  sus  lineas.  Formará 
trimestralmente  los  balances  con  cada  Compañía. 


El  importe  del  saldo  que  restilte  de  estos  balances, 
cuando  sea  á  favor  del  Estado,  será  entregado  en  la 
Tesorería  central  por  el  representante  de  la  Compañía, 
quien  remitirá  á  la  Dirección  general  de  Correos  y  Te- 
légrafos la  correspondiente  carta  de  pago  á  fin  de  ulti- 
mar la  liquidación  del  balance. 

Entre  las  administraciones  francesa  y  española  se 
cambiarán  1  amblen  reciprocamente  cuentas  mensuales 
de  lo  recaudado  por  el  servicio  telefónico  francoespañol 
en  cada  país,  acreditándose  mutuamente  las  respecti- 
vas tasas  terminales.  El  saldo  que  resulte  en  los  balan- 
ces trimestrales  se  liquidará  en  la  misma  forma  que 
se  hace  con  los  de  cuentas  telegráficas  internacio- 
nales. 

D)  Compañía  Nacional  de  Teléfonos.  Contrato  con 
el  Estado.  Por  R.  D.  del  25  de  Agosto  de  1 924  quedó 
autorizado  el  Gobierno  para  organizar,  reformar  y  am- 
pliar el  servicio  telefónico  nacional  con  l.i  Compañía 
Nacional  de  Teléfonos,  celebrándose  al  efecto  un  con- 
trato cuyas  bases  sucintamente  expuestas  son  las  si- 
guientes: 

l.a  La  Compañía,  á  medida  que  las  necesidades  del 
servicio  lo  exijan,  establecerá  en  toda  la  Península  un 
amplio  y  homogéneo  sistema  telefónico  urbano  é  in- 
terurbano, con  los  apropiados  servicios  auxihares  y 
complementarios,  y  en  cuanto  le  resulte  técnica  y  co- 
mercialmente  factible,  extenderá  sus  servicios  al  resto 
del  territorio  nacional  y  al  extranjero. 

2.»  El  Estado,  cuando  y  á  medida  que  lo  solicite  la 
Compañía,  entregará  á  ésta,  para  su  modernización, 
reconstrucción,  ampliación  y  para  los  demás  fines  de 
este  contrato,  todas  las  instalaciones  y  propiedades  te- 
lefónicas explotadas  por  ^l  Estado  y  las  que  en  lo  su- 
cesivo debían  revertir  al  mismo  á  tenor  de  las  respec- 
tivas concesiones,  incluyendo  todos  sus  derechos  y 
cuantos  aparatos,  materiales,  locales,  redes,  instalacio- 
nes, líneas  y  sistemas  de  todas  clases  tengan  utilizados 
en  ó  destinados  al  servicio  telefónico. 

3.*  Por  el  derecho  que  se  confiere  á  la  Compañía 
en  la  base  anterior,  por  la  entrega  de  las  instalaciones 
y  propiedades  telefónicas  que  ha  de  serle  hecha  por  el 
Estado  y  por  el  derecho  que  corresponde  )'  puede  co- 
rresponder al  Estado  con  relación  á  la  reversión  de  las 
redes  explotadas  por  concesionarios,  la  primera  abo- 
nará á  éste,  además  de  los  beneficios  que  se  indican 
en  la  base  7.*,  la  cantidad  que  resulte  de  una  valoración 
de  las  lineas  y  centros  que  poseía  el  Estado  en  la  fecha 
del  contrato  y  que  debe  entregar  á  la  Compañía  á  me 
dida  que  esta  lo  solicite. 

En  el  acto  de  la  firma  de  este  contrato,  la  CompañÍ! 
estará  obligada  á  depositar  5.000,000  (cinco  millones) 
de  pesetas  en  las  arcas  del  Tesoro  para  responder  y  á 
cuenta  del  importe  de  la  valoración. 

4.»  La  Compañía  queda  autorizada  para  adquirir. 
por  medio  de  negociaciones  directas,  las  instalaciones 
y  propiedades  de  todos  ó  de  cualesquiera  de  los  con- 
cesionarios telefónicos  clasificados  en  el  reglamento  te- 
lefónico del  20  de  Junio  de  1914,  modificado  eH2  de 
Agosto  de  1920,  ó  en  cualquier  otra  disposición  legal 
sobre  telefonía,  teniendo  en  cuenta  para  la  valoración 
que  los  concesionarios  actuales  son  usufructuarios  de 
las  propiedades  que  explotan.  Tales  adquisiciones  _ 
parte  de  la  Compañía  tendrán  el  efecto  de  terminar 
las  concesiones,  segi'in  las  cuales  las  referidas  instala- 
ciones y  propiedades  adquiridas  estaban  explotándose, 
y  la  Compañía,  desde  la  fecha  de  dicha  adquisición, 
poseerá  y  explotará  dichas  instalaciones  y  propiedades 
con  arreglo  á  este  contrato. 

Todas  las  instalaciones  y  propiedades  telefónicas  que 
adquiera  el  Estado  posteriormente  á  la  fecha  de  entrada 
en  vigor  de  este  contrato,  sea  según  los  términos  de 
las  respectivas  concesiones  ó  por  incautación,  transac- 
ción ó  en  cualquier  otra  forma,  serán  entregadas  inme- 
diatamente á  la  Compañía. 
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*  Para  llevar  á  efecto  las  incautaciones  cuando 
sean  pedirlas  por  la  Compañía  con  arreglo  á  la  base  an- 
3r,  esta  podrá  á  su  opción,  en  cualquier  caso,  con- 
venir con  e)  concesionario  sobre  la  valoración.  Conveni- 
da ésta,  la  Compañía  depositará  en  la  Caja  general  de 
los  Depósitos  una  cantidad  igual  á  la  valoración  con- 
venida. 

Las  incautaciones  pedidas  por  la  Compañía  podrán 
ser  efectuadas  sin  el  previo  convenio  con  el  concesio- 
nario. En  tal  caso,  el  Estado  procederá  á  la  valoración 
de  la  propiedad  del  concesionario.  En  este  último  su- 
puesto, completada  la  valoración,  la  Compañía  depo- 
sitará la  suma  total  en  la  Caja  general  de  Depósitos. 

6.»  Para  atender  á  las  necesidades  del  debido  des- 
arrollo de  los  servicios  objeto  de  este  contrato,  el  Es- 
tado, cuando  y  á  medida  que  lo  solicite  la  Compañía, 
otorgará  á  ésta  todos  los  derechos  y  servidumbres  que 
sean  útiles  para  los  fines  que  requiera  la  misma  y  que 
pueda  otorgarle  el  primero  para  la  instalación  y  con- 
servación de  los  postes,  líneas,  alambres,  cables,  apo- 
yos, cañerías,  conductos,  edificeos  y  otros  medios  y 
obras  según  lo  exija  el  servicio  de  la  Compañía.  La 
Compañía  tendrá  el  derecho  de  expropiación  de  terre- 
nos y  propiedades  necesarios  para  los  fines  anterior- 
mente mencionados.  Á  estos  efectos  se  declaran  de  uti- 
lidad pública  todas  las  obras  y  servicios  mencionados 
en  este  contrato,  y  necesario  el  paso  por  terrenos  que 
deban  cruzar  ó  en  que  deban  apoyarse  las  líneas  de  la 
Compañía. 

7.a  El  Estado  participará  en  los  ingresos  de  la 
Compañía,  y  en  virtud  de  esta  participación  tendrá 
el  derecho  de  percibir  anualmente: 

1.°  Un  canon  del  10  por  100  de  los  beneficios  netos 
de  la  Compañía,  el  cual,  en  ningún  caso,  será  menor 
del  4  por  1 00  de  los  ingresos  brutos  de  explotación  de 
la  Compañía. 

2.°  ijna  participación  adicional  en  los  beneficios  ne- 
tos de  la  Compañía  igual  á  una  mitad  de  la  diferencia 
en  más,  si  la  hubiere,  entre  los  ingresos  netos  efectivos 
y  la  cantidad  necesaria  para  proveer  un  rendimiento 
del  3  por  100  sobre  la  cantidad  net^  inv^ertida,  m.ás  el 
de  un  2  por  100  de  dicha  cantidad  neta  invertida  para 
nutrir  anualmente  el  fondo  de  reserva  de  la  Compañía. 

3.°  La  cantidad  necesaria,  si  hubiese  lugar  á  ello, 
para  que  el  total  de  los  pagos  mencionados  en  los  nú- 
meros 1.°  y  2.°  de  esta  base  no  sea  menor  que  el  canon 
pagado  por  el  año  fiscal  que  terminó  el  31  de  Marzo 
de  102'i  por  los  concesionarios  cuyas  propiedades  ha- 
yan pasado  ó  que  pasen  á  ser  explotadas  por  la  Com- 
pañía, con  objeto  de  asegurar  al  Estado  el  ingreso  con- 
tinuo de  una  cantidad  igual  ó  mayor  que  la  que  percibe 
actualmente  por  concepto  de  canon  de  las  concesiones 
telefónicas  vigentes. 

Queda  entendido  que  todas  las  sumas  que  ha  de  per- 
cibir el  Estado,  según  las  condiciones  de  esta  clase, 
se  considerarán  como  impuesto  para  todos  los  efectos 
legales  y  para  la  contabilidad;  y  en  compensación  del 
pago  de  tales  impuestos,  así  como  en  virtud  del  alcance 
nacional  de  sus  servicios,  la  Compañía  quedará  exenta 
de  toda  otra  contribución  ó  impuesto,  arbitrio  ó  tasa 
de  cualquier  clase,  ya  sea  sobre  las  instalaciones,  edi- 
ficios y  demás  elementos  destinados  ó  que  en  lo  su- 
cesivo se  destinen  á  la  explotación  de  sus  servicios, 
de  cualesquiera  otros  de  carácter  nacional,  provin- 
cial, municipal,  ó  de  cualesquiera  otras  Corporaciones 
que  tengan  derecho  ahora  ó  en  lo  sucesivo  á  estable- 
cer contribuciones  ó  impuestos,  incluso,  en  general, 
los  que  versen  sobre  utilidades  ó  los  municipales  sobre 
beneficios  ó  Sociedades  anónimas  ó  cualesquiera  otros 
similares  que  posteriormente  se  crearen. 

S."»  El  Estado,  además  de  participar  en  los  ingre- 
sos de  la  Compañía,  colaborará  ó  intervendrá  en  la 
administración  y  desarrollo  de  la  misma,  según  las 
bases  de  este  contrato,  por  medio  de  tres  delegados 
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oficiales,  representantes  de  los  ministerios  de  Ha- 
cienda, Guerra  y  Gobernación,  los  cuales  se  nombrarán 
oportunamente  y  podrán  ser  amovidos  libremente 
por  el  Gobierno.  Esta  Delegación,  que  formará  parte 
del  Consejo  de  Administración  de  la  Compañía,  lle- 
vará la  autorización  y  representación  del  Estado  en 
todos  los  asuntos  y  cuestiones  relacionados  con  este 
contrato,  y  todas  las  resoluciones  autorizadas  por  dos 
miembros  de  dicha  Delegación,  conforme  á  las  con- 
diciones del  presente  contrato,  tendrán  validez  efec- 
tiva en  representación  del  Estado  para  todos  los  fines 
de  aquél. 

9."  La  Compañía  está  autorizada  plenamente  para 
transferir,  arrendar  ó  disponer  de  todas  ó  de  cual- 
quier parte  de  las  propiedades,  de  los  bienes  mue- 
bles é  inmuebles  y  de  los  derechos  reales  que  haya 
adquirido,  según  la  Ley  y  las  condiciones  de  este  con- 
trato, y  que  no  estén  afectos  ó  sean  de  utilidad  á  la 
prestación  del  servicio  público;  tendrán  también  el 
derecho  de  hipotecar,  gravar  y  dar  en  prenda  las  pro- 
piedades ó  derechos  que  le  correspondan,  sin  otra 
restricción  que  el  derecho  de  incautación  por  el  Es- 
tado, entendiéndose  que  en  todas  las  -obligaciones  hi- 
potecarias la  Compañía  establecerá  las  condiciones 
necesarias  para  evitar  la  subdivisión  de  la  concesión 
y  para  que  las  personalidades  sucesoras  cumplan  las 
obligaciones  de  este  contrato. 

10.  .Sin  perjuicio  de  los  derechos  de  la  Compañía 
para  emitir  obligaciones  ó  cualesquiera  otros  títulos 
de  crédito,  ésta,  por  medio  de  los  delegados  oficiales 
en  su  Consejo  de  Administración,  podrá  pedir  al  Es- 
tado la  garantía  del  pago  puntual  de  los  intereses  y 
del  reembolso  de  cualquiera  de  sus  emisiones  de  obli- 
gaciones, siempre  y  cuando  ella  estime  que  de  esta 
garantía  pueda  resultar  más  económica  la  obtención 
de  fondos  para  la  ampliación  de  sus  servicios.  El  Go- 
bierno resolverá  si  garantiza  ó  no  tales  obligaciones, 
y  en  caso  afirmativo  será  necesario  el  informe  de  la 
Delegación  oficial  en  el  Consejo  de  Administración,  en 
el  que  certifiquen  dos  miembros  de  esta  Delegación, 
cuando  menos,  el  cumplimiento  de  las  siguientes  con- 
diciones: 

a)  Que  el  valor  total  á  la  par  de  obligaciones  de  la 
Compañía,  garantizadas  ó  que  haya  de  garantizar  el 
Estado,  no  exceda  del  valor  fie  las  acciones  puestas 
eu  circulación. 

b)  Que  la  emisión  esté  asegurada  preferentemente 
por  el  efectivo  disponible  ó  por  bienes  de  la  Compa- 
ñía ó  por  los  que  estéii  en  su  posesión,  cuyo  valor  sea 
mayor,  por  lo  menos  en  un  50  por  100,  del  valor  total 
á  la  par  de  las  obligaciones  que  han  de  asegurarse. 

c)  Que  la  emisión  de  dichas  obligaciones  obedezca 
á  fines  legítimos  de  la  Compañía  y  se  requiera  para 
servir  la  conveniencia  y  necesidad  pública,  y  que  los 
productos  procedentes  de  las  mismas  serán  debida- 
mente utilizados. 

11.  La  Compañía  en  ningún  caso  prestará  un  ser- 
vicio público  de  mensajes  telegráficos;  sin  embargo, 
si  lo  requiriese  la  Administración  general  de  Telé- 
grafos, cooperará  con  dicha  Administración,  prestan- 
do el  referido  servicio  en  las  formas  siguientes: 

a)  Arrendando  circuitos  y  otros  medios  disponi- 
bles. 

h)  Estableciendo  tarifas  especiales  para  la  trans- 
misión de  telegramas  por  teléfono  con  destino  á,  ó  pro- 
ceden íes  de,  la  más  cercana  estación  telegráfica,  en 
las  horas  en  que  la  estación  telegráfica  local  pueda 
estar  cerrada,  ó  para  la  extensión  del  servicio  telegrá- 
fico por  telefono  á  las  localidades  en  las  que  no  estén 
establecidas  oficinas  telegráficas. 

c)  Tomando  á  su  cargo  la  conservación  por  cuenta 
de  la  Administración  de  Telégrafos  de  las  líneas  v 
otros  elementos  telegráficos  que  la  Administración 
indique,  | 


12.  La  Compañía  estr^rá  obligada  á  suprimir  el 
servicio  de  telefonemas.  No  obstante,  teniendo  en 
cuenta  la  necesidad  por  el  Estado  de  aumentar  la  ex- 
tensión del  servicio  telegráfico  y  el  quebranto  que  sig- 
nificaría para  la  Compañía  el  prescindir  por  el  momento 
del  ingreso  por  telefonemas,  queda  autorizada  para 
seguir  prestando  este  servicio  por  diez  años,  como 
máximo,  aplicando  tarifas  no  menores  que  las  vigen- 
tes para  el  servicio  telegráfico  y  quedando  facultada 
para  aumentarlas. 

El  Estado,  durante  el  tiempo  que  esté  en  vigor  el 
contrato,  no  establecerá  ni  permitirá  que  se  establezca 
por  un  tercero  ningún  servicio  semejante,  ni  ningún 
servicio  de  cualquier  clase  que  sea  denominado  iele- 
joneinas. 

13.  No  obstante,  y  con  las  excepciones  anteriores, 
el  Estado  autoriza  á  la  Compañía  para  establecer 
cualquiera  y  toda  clase  de  servicios  que  sean  comple- 
mentarios ó  auxiliares  á  su  servicio  telefónico. 

14.  Para  facilitar  el  establecimiento  de  un  servi- 
cio telefónico  internacional,  homogéneo  y  eficiente  que 
permita  la  comunicación,  en  cuanto  fuera  técnica  y 
comercialmente  factible  con  los  diferentes  países  del 
continente  de  Europa,  Islas  Británicas,  África  y  otros 
territorios,  la  Compañía  está  autorizada  para  pactar 
convenio';  y  hacerlos  efectivos,  con  el  fin  de  establecer, 
desarrollar  y  explotar  tales  servicios  telefónicos  inter- 
nacionales. 

15.  El  material  para  las  redes  interurbanas  é  in- 
ternacional será  de  tal  modelo  y  construcción  que  re- 
produzca fielmente  la  voz  humana  con  suficiente  in- 
tensidad y  sin  distorsión.  Á  este  fin,  la  Compañía,  á 
medida  que  las  necesidades  lo  requieran,  instalará  de 
una  manera  decisiva  los  materiales  y  equipos  más 
modernos  que  sean  necesarios  á  este  objeto.  La  Com- 
pañía establecerá  en  sus  líneas  suficientes  circuitos 
para  abastecer  las  necesidades  del  servicio  telefónico 
en  circunstancias  y  condiciones  normales,  con  un  mí- 
nimo de  demora.  Cuando  el  tráfico  normal  lo  requiera, 
la  Compañía  estará  obligada  á  proveer  á  las  líneas  prin- 
cipales y  directas  del  suficiente  número  de  circuitos 
para  que,  pasados  los  tres  primeros  años,  las  confe- 
rencias que  se  celebren  entre  dos  estaciones  enlazadas 
directamente  con  tales  líneas  no  sufran  una  demora 
media  de  más  de  treinta  minutos.  La  Compañía,  á 
medida  que  le  sean  entregadas  las  instalaciones  y  pro- 
piedades telefónicas  del  Eslado  ó  de  los  concesiona- 
rios, oportuna  y  sucesivamente  empezará  los  trabajos 
de  reorganización  y  reconstrucción  de  las  mismas  tan 
pronto  como  estén  terminados  los  necesarios  estudios 
y  planes,  pero  en  todo  caso  dentro  de  un  plazo  máximo 
de  un  año  desde  la  fecha  en  que  la  Compañía  se  haga 
cargo  de  cada  una  de  dichas  instalaciones  y  propie- 
dades. La  Compañía  procederá,  sucesivamente,  á  la 
construcción  de  los  nuevos  centros  urbanos  y  líneas 
interurbanas  con  el  propósito  de  unificar  los  servi- 
cios y  conectarlos  con  la  red  general.  Mientras  no  sean 
perfeccionados  otros  sistemas  que,  á  juicio  de  la  Com- 
pañía, resulten  más  eficaces  y  económicos,  ésta,  en  la 
capital  del  reino  y  en  las  ciudades  que  luego  se  deter- 
minan, procederá  sucesivamente  á  la  instalación  del 
sistema  automático  en  nuevas  centrales,  cuando  y 
á  medida  que  con  arreglo  á  este  contrato  adquiera 
e!  derecho  de  prestar  el  servicio  telefónico  en  dicha 
capital  y  ciudades.  El  sistema  manual  puede  conti- 

r  funcionando  ó  ser  instalado  en  dichas  poblacio-' 
nes  como  medio  transitorio  ó  con  objeto  de  dar  ser- 
vicio á  los  pequeños  grupos  telefónicos  en  les  cuales, 
debido  á  su  aislamiento  ó  distancia  de  las  centrales  de 
mayor  importancia,  la  Compañía  estime  que  no  es 
económico  adoptar  el  sistema  automático.  El  sistema 
automático  también  será  instalado  en  otros  Centros 
urbanos  importantes  que  estén  servidos  por  la  Com- 
pañía, cuando  la  instalación  de  este  sistema  se  consi- 


derc  comercialmente  factible  por  la  misma  y  cuando, 
á  su  juicio,  la  eficiencia  de  los  servicios  teleíóniros 
sea  mejorada  por  dicha  instalación.  En  todos  los  de- 
más centros  urbanos,  la  Compañía  podrá  optar  por 
instalar  el  sistema  automático,  el  de  batería  central 
ó  el  de  batería  local. 

En  los  barrios  céntricos  de  las  ciudades  importan- 
tes, los  alambres  y  cables  serán,  en  general,  subterrá- 
neos, exceptuando  los  necesarios  para  las  instalaciones 
individuales  de  los  abonados  en  cada  grupo  de  casas 
ó  manzanas  donde  pueden  ser  aéreos.  En  todas  las 
localidades  que  no  sean  los  barrios  céntricos  de  las 
ciudades  importantes  se  podrán  instalar  cables  ó 
alambres  aéreos  con  los  apoyos  adecuados. 

Si  entre  los  actuales  descubrimientos  é  inventos, 
ó  los  que  puedan  hacerse  en  lo  futuro,  se  encontrase 
alguno  que  sirviera  para  la  transmisión  á  distancia 
de  la  palabra  hablada,  cuya  aplicación  fuese  notoria- 
mente ventajosa  y  fuera  comercialmente  práctica,  la 
Compañía  deberá  adoptarlo,  con  las  adaptaciones  que 
considere  convenientes. 

De  acuerdo  con  lo  prescrito  en  esta  base,  la  Com- 
pañía estará  obligada,  en  los  cinco  primeros  años,  á 
contar  desde  la  fecha  en  que  se  firma  la  escritura,  á 
la  instalación  de  sistemas  automáticos,  realizando  la 
distribución  de  líneas  por  cable  subterráneo  en  las 
partes  céntricas  de  las  poblaciones,  en  Madrid,  Bar- 
celona, Bilbao  Sevilla,  Santander,  Málaga,  Murcia, 
Vigo,  Oviedo,  Zaragoza,  Cádiz,  Córdoba,  Coruña,  Gra- 
nada, Cartagena,  Gijón  y  Valíadolid;  total,  17  pobla- 
ciones, siempre  que  las  centrales  urbanas  actuales 
pasen  á  pertenecer  á  la  Compañía  antes  de  finalizar 
el  primer  año;  caso  contrario,  á  los  cuatro  años  des- 
pués de  pasar  á  posesión  de  la  Compañía.  Los  equipos 
automáticos  serán  capaces  de  atender  al  desarrollo 
que  en  lo  futuro  pudieran  tener  esas  redes.  En  las 
demás  poblaciones  donde  hoy  existen  centros  urba- 
nos estará  obligada  á  realizar  las  obras  de  reparación 
necesarias  para  que  el  servicio  sea  eficiente,  pudiendo, 
pero  esto  á  potestad  de  la  Compañía,  según  la  impor- 
tancia de  la  red,  establecer  sistemas  automáticos  ó 
manuales. 

Estará  asimismo  obligada  y  en  el  plazo  anteriormente 
dicho,  á  la  instalación  de  circuitos  auxiliares  ó  al  em- 
pleo de  telefonía  múltiple  de  alta  frecuencia  ó  su  equi- 
valencia entre  los  Centros  cuyas  necesidades  lo  im- 
pongan, con  objeto  de  que  las  comunicaciones  tengan 
suficiente  capacidad  para  servir  las  conferencias  en  un 
tiempo  mínimo.  Además  instalará  los  circuitos  si- 
guientes: 

Dos  circuitos  de  cobre  directos  entre  Madrid  y  Va- 
lencia; dos  circuitos  de  cobre  entre  Madrid  y  Valencia 
de  Alcántara  para  la  comunicación  directa  entre  Ma- 
drid y  Lisboa;  un  circuito  de  cobre  que  enlace  Galicia 
con  Portugal,  y  un  circuito  de  cobre  que  enlace  con 
Portugal  la  parte  S.  de  España. 

Dos  circuitos  de  cobre  directos  de  Madrid  á  Algeci- 
ras  con  circuitos  telefónicos  por  cable  submarino  entre 
Algeciras  y  Ceuta  para  la  comunicación  con  la  zona 
occidental  de  Marruecos;  un  circuito  de  cobre 
Lérida  y  ^lanresa;  un  circuito  de  cobre  entre  Huesca 
y  Lérida;  un  circuito  de  cobre  entre  Madrid  y  Guada- 
iajara;  un  circuito  de  cobre  entre  Barcelona  y  Valencia; 
un  circuito  de  cobre  entre  Alicante  y  Orihuela: 
cuito  de  cobre  entre  Valencia  y  Gandía;  dos  circuitos 
de  cobre  entre  Madrid  y  Andújar;  un  circuito  de  cobre 
entre  Linares  y  Jaén;  un  circuito  de  cobre  entre  Ciudad 
Real  y  Córdoba;  un  circuito  de  cobre  entre  Granada 
y  Antequera;  un  circuito  de  cobre  entre  Antequera 
y  Málaga;  un  circuito  de  cobre  entre  Málaga  y  Cádiz; 
un  circuito  de  cobre  entre  Sevilla  y  Cádiz;  un  circuito 
de  cobre  entre  León  y  Monforte;  un  circuito  de  cobre 
entre  \'igo  y  Betanzos;  un  circuito  de  cobre  entre 
Madrid  y  Bilbao;  un  circuito  de  cobre  entre  San  Se- 
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hastian  y  Bilbao;  un  circuito  de  cobre  entre  Bilbao 
y  Santander;  un  circuito  de  cobre  entre  San  Sebastián 
y  Zaragoza,  y  un  cable  entre  Barce'ona  y  Sabadell. 
Estará  obligada  asimismo  en  este  período  de  tiem- 
1  á  la  extensión  del  servicio  telefónico  interurbano 
todas  las  capitales  de  provincia  y  cabezas  de  par- 
tido judicial  de  más  de  8,000  habitantes  que  hoy  no 
la  tengan.  En  el  séptimo  año,  á  contar  de  la  fecha 
de  la  firma  de  la  escritura,  estará  obligada  á  extender 
el  servicio  telefónico  interurbano  á  las  cabezas  de  par- 
tido judicidl  de  más  de  7,000  habitantes.  En  el  octavo 
año,  á  las  que  tengan  más  de  6,000.  En  el  noveno,  á 
las  que  tengan  más  de  5,000,  y  en  el  décimo,  á  las  que 
tengan  más  de  4,000. 

Estará  obligada,  además,  á  instalar  cuantas  lineas 
auxiliares  sean  necesarias,  y  las  estaciones  traslatoras 
que  se  requieran  para  facilitar  comunicación  entre 
cualesquiera  puntos  de  la  Península  conectados  al 
sistema  interurbano.  También  estará  obligada  la  Com- 
pañía á  instalar  locutorios  públicos  en  todas  las  ofi- 
cinas, asi  como  las  estaciones  públicas  necesarias  para 
los  servicies  urbanos  é  interurbanos.  La  Compañía 
se  obliga  á  dictar  las  reglas  oportunas  para  asegurar 
el  secreto  de  las  comunicaciones  telefónicas.  A  partir 
del  sexto  año  quedará  también  obligada  á  servir  cual- 
quier abono  que  se  solicite  en  un  Centro  urbano  de  los 
establecidos  en  un  plazo  máximo  de  tres  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  petición,  é  instalar  centros 
urbanos  en  las  poblaciones  que  lo  soliciten  50  abona- 
dos, siempre  que  estos  abonados  residan  á  una  dis- 
tancia de  la  Central  no  superior  á  2  kms. 

16.  El  ministerio  de  la  Gobernación,  por  media- 
ción de  la  Dirección  general  de  Comunicaciones,  ejer- 
cerá la  inspección  de  las  instalaciones  y  de  los  servicios 
de  la  Compañía,  y  todas  las  reclamaciones  que  resul- 
taren de  la  inspección  ó  las  que  recibieran  del  público 
serán  elevadas  con  su  informe  por  la  Dirección  gene- 
ral de  Comunicaciones  al  citado  Ministerio. 

17.  Á  medida  que  el  Estado  haga  entrega  á  la 
Compañía  de  sus  redes  y  centros  telefónicos,  así  como 
cuando  ésta  se  vaya  haciendo  casgo  de  las  redes  y 
centros  telefónicos  hoy  en  poder  de  concesionarios, 
la  Compañía  incluirá  entre  sus  empleados  á  aquellos 
que  en  el  momento  de  la  entrega  estuvieren  afectos 
ó  formen  parte  de  la  Administración  de  tales  servi- 
cios telefónicos  en  los  respectivos  centros  y  redes.  El 
personal  empleado  por  la  Compañía  habrá  de  ser  es- 
pañol por  lo  menos  el  80  por  100. 

18.  La  Compañía  procederá  activamente  á  ins- 
truir y  preparar  un  cuerpo  de  técnicos  telefónicos  na- 
cionales en  número  suficiente  que  permita  la  conti- 
nuidad del  servicio  sin  interrupción,  en  caso  de  incau- 
tarse el  Estado  de  la  red  telefónica.  Se  establecerá 
y  mantendrá  relación  íntima  y  continua  con  la  téc- 
nica telefónica  y  los  métodos  de  explotación  más 
adelantados  en  países  extranjeros. 

19.  La  Compañía  se  obliga  á  emplear  en  sus  cons- 
trucciones y  en  sus  instalaciones  materiales  de  prodiic- 
ción  nacional,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  téc- 
nicas de  las  especificaciones  hechas  por  la  Compañía 
y  cuando  los  precios  no  sean  superiores  al  de  material 
similar  extranjero  en  un  10  por  100. 

20.  Las  tarifas  y  cuotas  para  toda  clase  de  servi- 
cios que  se  presten  al  público,  la  forma  de  su  apHca- 
ción  y  las  modificaciones  en  ellas  son  siempre  formula- 
das de  acuerdo  con  los  siguientes  principios: 

1.°  Las  tarifas  han  de  ser  equitativas  para  el  pu- 
blico, á  fin  de  no  impedir  el  debido  desarrollo  tele- 
fónico, j 

2.°  Los  ingresos  producidos  por  las  tarifas  por  toda 
clase  de  servicios,  una  vez  deducidos  todos  los  gn^tos 
relacionados  con  las  operaciones  de  la  Compafiía,  han 
de  ser  en  todo  tiempo  suficientes  para  que  los  mgresos 
anuales  netos  no  sean  menores  de  los  necesarios  para 
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obtener  un  rendimiento  del  8  por  100  sobre  la  cantidad 
neta  invertida,  definida  en  la  base  24  de  este  contrato, 
más  el  de  un  2  por  100  de  dicha  cantidad  neta  inver- 
tida para  nutrir  anualmente  el  fondo  de  reserva  de 
la  CompaPiía. 

3.°  Las  tarifas  para  el  servicio  urbano  pueden  es- 
tablecerse para  localidades,  distritos  ó  zonas,  á  base 
de  sersicio  ilimitado  ó  medido  como  un  mínimo  de 
percepción  por  la  Compañía  ó  en  ambas  formas,  pu- 
diendo  ser  fijadas  y  percibidas  mensualmente  ó  tri- 
mestralmente. 

4.°  Las  tarifas  para  el  servicio  interurbano  pueden 
establecerse  á  base  de  distancias  medidas  en  linea  recta 
6  siguiendo  el  trazado  de  los  circuitos  ó  en  ambas 
formas,  así  como  á  base  del  tiempo  invertido  en  la  con- 
ferencia. Pueden  también  establecerse  cuotas  adicio- 
nadas ó  especiales,  cuando  las  conferencias  pedidas 
hayan  de  celebrarse  con  persona  determinada,  así 
como  para  las  conferencias  con  previo  aviso,  servicio 
de  mensajeros  é  informes. 

5.°  Pueden  establecerse  cuotas  para  las  instalacio- 
nes, cambios  de  domicilio  ó  traslado  de  las  instalacio- 
nes en  el  mismo  local. 

6.°  La  Compañía  puede  exigir  el  pago  adelantado 
de  las  tarifas  de  abono  y  de  toda  clase  de  servicio,  asi 
como  la  constitución  de  un  depósito  que  garantice  el 
pago  por  parte  de  los  abonados  de  cualquier  servicio 
de  la  Compañía. 

7.°  Disfrutan  de  franquicias  telefónicas,  tanto  en 
las  líneas  de  larga  distancia  como  en  el  servicio  ur- 
bano, las  Autoridades  siguientes:  S.  M.  el  rey  y  demás 
personas  de  la  real  familia;  su  mayordomo  mayor,  en 
asuntos  de  la  Real  Casa;  jefe  de  la  casa  militar  del  rey; 
intendencia  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio;  presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  los  ministros;  los  represen- 
tantes de  las  naciones  extranjeras;  los  presidentes  del 
Congreso  y  del  Senado;  presidente  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina;  presidente  del  Tribunal 
Supremo;  jefe  del  Estado  Mayor  Centra!  de  Guerra; 
los  generales  en  jefe  del  Ejército;  capitanes  generales 
de  región;  capitanes  generales  de  los  Departamentos 
marítimos;  general  segundo  jefe  del  Estado  Mayor 
Central  de  Guerra;  general  segundo  jefe  del  Estado 
Mayor  Central  de  Marina;  jefe  de  la  jurisdicción  de 
Marina  en  la  corte;  generales  segundos  jefes  de  los 
Departamentos  marítimos;  los  gobernadores  milita- 
res; el  director  general  de  Comunicaciones,  y  los  go- 
bernadores civiles. 

En  el  concepto  de  gastos  á  que  se  refiere  el  con- 
reino segundo  de  esta  base  se  entienden  incluidos  los 
gastos  de  dirección,  administración,  investigaciones  y 
asesoría  técnica,  explotación,  conservación  y  depre- 
ciación, así  como  todas  las  cantidades  que  han  de  pa- 
garse al  Estado,  según  los  números  1.°  y  3.°  de  la  base 
7.»  de  este  contrato  y  todas  las  demás  cargas  y  pagos 
relacionados  con  las  operaciones  de  la  Compañía  que 
no  sean  en  concepto  de  retribución  á  los  fondos  de 
todas  clases  que  emplee  la  Compañía.  La  Compañía 
preparará  y  compondrá  á  la  Delegación  oficial  en  el 
Consejo  de  Administración  las  tarifas  para  todas  cla- 
ses de  servicios,  la  forma  de  su  aplicación,  las  modi- 
ficaciones y  el  aumento  de  ellas  cuando  el  incremento 
de  los  gastos,  coste  de  las  primeras  materias  y  apara- 
tos, depreciación  monetaria  y  otras  causas  asi  lo  exi- 
gieran. 

21.  La  Compañía,  dentro  del  plazo  máximo  de  tres 
meses,  al  terminar  cada  ejercicio  anual,  someterá  á 
la  aprobación  de  la  Delegación  oficial  en  el  Consejo 
de  Administración  de  los  balances  y  liquidaciones  que 
se  formularán  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  con- 
trato. La  aprobación  de  dichos  balances  y  liquidacio- 
nes por  dos,  cuando  menos,  de  los  miembros  de  la  re- 
ferida Delegación,  tendrá  carácter  oficial  para  el  Es- 
tado á  todos  los  efectos  de  este  contrato. 


22.  En  caso  de  guerra  con  otra  nación  ó  por  gra- 
ves alteraciones  de  orden  público,  el  Estado  podrá 
tomar  temporalmente  á  su  cargo,  mientras  dure  la 
anormalidad,  la  explotación  de  todos  ó  de  cualquier 
parte  de  los  Centros  telefónicos  y  líneas  que  posea 
la  Compañía. 

23.  En  cualquier  tiempo,  después  de  transcurridos 
veinte  años  desde  la  fecha  en  que  entre  en  vigor  el 
presente  contrato,  el  Estado  puede  incautarse  en  su 
totalidad,  pero  no  en  parte,  previa  notificación  con 
dos  años  de  antelación,  de  las  instalaciones  telefónicas 
y  de  los  elementos  necesarios  para  su  funcionamiento, 
incluyendo  terrenos,  edificios,  muebles  y  material  en 
almacén  para  las  mismas,  como  también  todas  las 
servidumbres  y  demás  derechos  de  paso  y  apoyo  y 
privilegios  que  en  tiempo  de  la  incautación  estén  en 
poder  de  la  Compañía.  Dicha  incautación  está  condi- 
cionada por  la  obligación  del  Estado  de  reembolsar 
á  la  Compañía  el  total  de  la  cantidad  neta  inverdda 
definida  en  la  base  24  del  Contrato,  hasta  la  fecha  de 
la  entrega  al  Estado  y  demostrada  con  los  documentos 
y  contabilidad  de  aquélla,  más  un  15  por  100  de  dicha 
cantidad  neta  invertida  en  concepto  de  compensación. 
Esta  compensación  es  reducida  en  1  por  100  cada  año 
que  pase  sin  que  el  Estado  ejercite  el  derecho  de  in- 
cautación transcurridos  los  referidos  veinte  años,  y 
una  vez  extinguido  por  las  deducciones  anuales  el  15 
por  100  que,  como  compensación,  se  reconoce  á  la 
Compañía,  el  Estado  puede  ejercer  su  derecho  de  in- 
cautación mediante  el  reembolso  á  la  misma  del  total 
solamente  de  la  cantidad  neta  invertida. 

El  reembolso  de  la  cantidad  neta  invertida  por  la 
Compañía  será  hecho  en  oro  por  el  total  de  esta  can- 
tidad calculada  en  oro,  ó  en  su  equivalente  en  moneda 
española  de  curso  legal.  Esta  equivalencia  no  será 
menor  que  el  total  de  la  cantidad  neta  invertida  en 
moneda  española  de  curso  legal,  según  los  hbros  de  la 
Compañía,  en  el  caso  único  de  que  esté  en  España  el 
75  por  100,  por  lo  menos,  del  total  del  capital  de  la 
Compañía. 

Para  calcular  la  cantidad  en  moneda  española  de 
curso  legal  será  convertida  en  esta  moneda,  según  el 
promedio  del  valor  de  la  peseta  oro  con  respecto  á  la 
moneda  española  de  curso  legal,  correspondiente  á  los 
seis  meses  anteriores  á  la  fecha  de  entrega  de  las  pro- 
piedades de  la  Compañía.  Tal  cantidad  neta  invertida, 
cifrada  mensualmente  en  moneda  española  de  curso 
legal,  será  convertida  en  su  valor  en  oro,  según  el 
promedio  correspondiente  al  mes  respectivo,  del  valor 
de  la  moneda  española  de  curso  legal  con  respecto  á 
dicha  «peseta  oro».  Para  los  cálculos  se  toma  como 
base  la  «peseta  oro»,  representada  por  la  cantidad  fija 
de  322'5804  miligramos  oro  de  una  ley  de  900  milési- 
mas, ó  sea  la  vigésima  quinta  parte  de  la  moneda  oro 
llamada  Aljonso  ó  Centén  de  25  pesetas,  autorizadas 
por  las  RR.  00.  del  21  de  Marzo  de  1871,  20  de  Agos- 
to de  1876  y  12  de  Octubre  de  1876. 

Si  el  Estado  hubiera  de  abonar  el  porcentaje  de 
compensación  antes  mencionado,  será  verificado  el 
j)ago  en  la  misma  forma  que  el  total  de  la  cantidad  neta 
invertida. 

24.  25  y  26.  Las  tres  últimas  bases  del  contrato 
se  refieren  á  los  beneficios  netos,  ingresos  brutos,  de 
explotación,  cantidades  invertidas,  cumplimiento  del 
contrato  y  domicilio  social  de  la  Compañía. 

Teiéfono.  Fis.  V.  Teiefonía. 

Telétono.  Ornit.  (Telephonus.)  Genero  de  pájaros 
de  la  familia  de  los  lánidos,  que  tiene  las  narices  descu- 
biertas y  situadas  en  un  surco  cubierto  de  plumas,  la 
segunda  primaria  muy  corta,  y  la  cola  con  las  timone- 
ras, aumentando  gradualmente  en  tamaño  desde  el 
exterior  hacia  el  centro.  Comprende  varias  especies, 
propias  todas  de  África,  en  cuyo  plumaje  dominan 
siempre  los  matices  castaños,  negros  y  blanquecinos. 
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La  trha^ra  (Trlephonus  encullatus),  que  vive  en  Ma- 
rruecos y  Arc;elia,  es  una  de  las  especies  más  bellas; 
tiene  unos  22  cm.  de  long.,  y  en  su  coloración  predo- 
mina el  castaño  brillante.  Muy  parecido,  aunque  de 
colores  más  opacos,  es  el  teléfono  rojo  del  Senegal  (T.se- 
ne^allus) ,  y  en  el  Cabo  de  Ruena  Esperanza  vive  el 
teléfono  de  alas  rojas  (T.  ervthropLerus) . 

TELEFORA.  f.  Bol.  El  género  Thelephnra  Ehrh. 
comprende  hongos  himenomicetos  de  la  familia  de  los 
teleforáceos,  con  himenóforo  sin  cerdas  ó  cístidos,  apa- 
rato reproductor  sólo  en  parte  adherido,  libremente 
patente  ó  pedicelado,  coriáceo,  lobulado,  substancia 
de  una  sola  capa  distinta,  himenio  sin  costillas,  casi 
liso  ó  con  verrugas,  en  la  cara  inferior  ó  por  todos  lados 
del  aparato  reproductor,  pardusco  ó  pálido,  basidios 
apretados,  mazudos,  con  cuatro  esterigmas,  esporas 
oblongoredondeadas,  mem'irana  á  menudo  de  un  pardo 
sucio  y  erizada. 

Se  incluyen  más  de  150  especies  de  todo  el  mundo, 
distribuidas  en  las  secciones  Hypochniopsis,  con  apa- 
rato plano,  adosado;  Euthelephara,  que  lo  tiene  sen- 
tado; Merisma,  con  él  pedicelado  y  ramificado,  cu- 
bierto por  todos  lados  del  himenio,  y  Scyphophilus, 
que  lo  tiene  también  pedicelado,  pero  con  sombrerillo 
á  menudo  embudado. 

TELEFORÁCEOS.  m.  pl.  Boi.  FamiHa  de  hon- 
gos autobasidiomicetos  himenomicetíneos,  con  apa- 
rato reproductor  membranoso  ó  coriáceo,  plano,  en 
forma  de  concha,  embudado  ó  en  sombrero;  himenio 
liso  ó  verrugoso  ó  arrugado.  Géneros  principales:  Cor- 
ticium,  Stereum,  Cralerelliis  y  Tkelephora.  Algunos  for- 
man simbiosis  con  algas  de  los  géneros  Chroococcus 
(en  Cora  pavonia,  de  la  América  tropical)  y  Scylonema 
(en  Dictyonema  sericeum,  con  predominio  del  hongo; 
en  Laudalea  coespitosa,  con  predominio  del  alga). 

TELEFÓRIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Telephoridae.) 
Familia  de  coleópteros  del  grupo  de  los  malacodermos 
Actualmente  se  denomina  de  los  cantáridos,  porque 
el  género  Telephoriis  Degeer,  tipo  de  la  familia,  se  ha 
identificado  con  el  Canúiaris  L.,  por  lo  cual  se  hace 
preciso  cambiar  las  denominaciones  derivadas  de  aquel 
nombre. 

TELEFORINOS.  m.  pl.  Entom.  (Telephorini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos 
(tele f áridos).  Dícese  actualmente  cantarinos  ó  canta- 
ridinos. 

TELEFORIO.  m.  Paleont.  (Telephoriuni.)  Gé- 
nero de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  lampíridos,  del  cual  han 
sido  descubiertos  restos  fósiles  en  el  purbequiense  de 
Durllestone,  siendo  característico  el  Telephorium  Ahga- 
rus  Westw. 

TELÉFORO.  m.  Entom.  y  Paleont,  {Telepkorus 
Degeer.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cantáridos  y  tribu  de  los  cantarinos.  Se  identifica  con  el 
Cantharis  L. 

En  estado  fósil  han  sido  descubiertas  nueve  espe- 
cies en  los  yacimientos  de  Oeningen,  Rott  y  Radoboj, 
correspondientes  á  formas  de  insectos  lampíridos,  que 
han  sido  definidas  como  pertenecientes  al  género  Tele- 
pkorus, siendo  típica  el  Telephorus  Haueri  Gieb.  del 
liásico  de  Inglaterra. 

Teléforo.  Ornit.  Nombre  con  que  á  veces  se  desig- 
nan los  pájaros  del  género  malaconoto  (V.). 
,  TELEFOROIDES.  (Etim.— De  Telephorus,  nom- 

I      bre  genérico,  y  del  gr.  eidos,  semejanza.)  m.  Entom.  (Te- 
lephoroides.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
j      lampíridos  (cantáridos)  y  tribu  de  los  cantaridinos.  El 
I      cuerpo  es  alargado,  plano,  de  bordes  paralelos;  cabeza 
I      medianamente  alargada  6  corta,  estrechada  por  delan- 
te; frente  más  ó  menos  ancha  y  plana:  protórax  semi- 
circular por  delante,  anchamente  foliáceo;  abdomen 
no  lobulado  á  los  lados;  patas  largas  y  delgadas;  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  posteriores  al  menos  tan  largo 
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como  los  dos  siguientes  juntos;  el  cuarto,  muy  largo  y 
profundamente  dividido  en  los  lóbulos  delgados:  élitros 
blandos  y  de  bordes  casi  paralelos.  El  tipo  es  T.  blat- 
loides. 

TELÉFOTO.  m.  Fis.  Aparato,  que  no  se  ha  he- 
cho práctico,  para  Ik  transmisión  de  las  imágenes  lu- 
minosas por  procedimentos  eléctricos. 

TELEFOTOGRAFÍA.  Fis.  La  idea  de  trans- 
misión  eléctrica  de  im^enes  y  letras  ó  escritura  de  un 
punto  á  otro  es  bastante  antigua.  Las  primeras  tenta- 
tivas se  remontan  á  la  primera  mitad  del  siglo  xix, 
destacándose  entre  sus  investigadores:  Bain,  en  1843; 
Bakewell,  en  1847;  Hipp,  en  1841;  CaseUi,  en  1855; 
Gerad,  en  1865;  Meyer,  Gras,  d'Arlincourt,  Amstutz, 
Dunlany,  Mills,  Palmer  y  otros  en  1900;  Cork,  en  1903, 
etcétera,  etc. 

Las  primeras  tentativas  se  verificaron  utilizando 
los  hilos  de  las  líneas  telegráficas  y  telefónicas  para  la 
transmisión,  pero  hoy  día  se  han  realizado  experien- 
cias con  bastante  éxito  utilizando  la  radio  como  me- 
dio de  transmisión. 

Para  la  transmisión  de  las  imágenes  es  preciso  des- 
componerlas de  antemano  en  la  estación  transmisora 
en  un  gran  número  de  puntos.  Los  matices  de  estos  di- 
ferentes puntos  se  representan  por  intensidad  más  ó 
menos  fuerte  de  la  corriente  de  transmisión. 

En  la  estación  receptora,  los  impulsos  de  corriente 
accionan  un  dispositivo  impresor  que  dibuja  las  imá- 
genes, ó  bien  las  transforma  en  ondas  luminosas,  que 
deben  concordar  con  los  matices  de  las  imágenes  origi- 
nales. La  reproducción  se  hace  en  este  caso  fotográfi- 
camente. 

Para  transformar  en  corriente  eléctrica  de  intensi- 
dad apropiada  los  matices  ó  tonalidades  de  los  dife- 
rentes elementos  de  una  imagen  se  puede,  en  princi- 
pio, recurrir  á  tres  procedimientos  distintos: 

a)  Transformación  que  se  efectúa  simultáneamen- 
te para  todos  los  puntos  de  la  imagen; 

b)  Que  se  efectúa  progresivamente,  y 

c)  Que  se  efectúa  en  parte  simultáneamente  y  en 
parte  progresivamente.  « 

Todos  los  procedimientos  prácticos  conocidos  hasta 
aquí  utilizan  el  segundo  de  estos  procedimientos. 

La  calidad  y  limpieza  de  la  imagen  reproducida 
dependen  esencialmente  del  orden  de  magnitud  de  los 
elementos  de  la  imagen  original. 

Puede  representarse  la  imagen  descompuesta  en  sus 
elementos  integrantes  como  formada  de  un  gran  nú- 
mero de  pequeños  cuadrados,  obtenidos  trazando 
líneas  longitudinales  y  transversales  que  se  cortan  en 
ángulo  recto.  Cuanto  mayor  sea  el  número  de  mallas 
así  trazadas,  más  reducidos  quedarán  los  elementos 
en  dimensión  y  más  fiel  será  la  reproducción  de  la 
imagen  original  enteramente. 

Para  obtener  una  reproducción  satisfactoria,  los 
elementos  de  una  imagen  no  deben  ofrecer  una  super- 
ficie superior  á  un  cuarto  de  milímetro  cuadrado. 
Para  una  imagen  de  5  cm.  en  cuadro,  esto  corresponde 
á  10000  elementos,  y  para  una  imagen  de  10  cm.  en 
cuadro  también,  á  40000  elementos  de  imagen. 

En  los  sistemas  telefotográficos  que  vamos  á  descri- 
bir se  utilizan  tambores  de  imágenes  de  una  manera 
absolutamente  general. 

En  la  estación  transmisora,  la  imagen  á  transmitir 
se  dispone  sobre  cilindros  metálicos  ó  de  cristal,  y  en 
la  estación  receptora  se  utilizan  cilindros  metálicos, 
sobre  los  cuales  se  enrolla  el  papel  sensible  utilizado 
para  la  recepción. 

Los  tambores  transmisor  y  receptor  son  accionados 
por  pequeños  motores  eléctricos  ó  por  mecanismo  de 
relojería,  y  estos  movimientos  deben  ser  perfectamente 
sincrónicos  para  que  los  impulsos  de  corriente  traris- 
mitida  reproduzcan  la  imagen  sin  distorsión,  es  decir, 
con  toda  fidelidad. 
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El  procedimiento  de  transmisión  fotoeléctrica  re- 
cuerda el  de  una  transmisión  telegráfica  ordinaria, 
y  así  como  en  ésta  para  transmitir  un  telegrama  se  des- 
compone en  líneas,  éstas  en  palabras  y  las  palabras 
en  letras  para  ir  transmitiendo  letra  á  letra  todas  las 
palabras  y,  por  tanto,  todas  las  líneas,  6  sea  todo  el 
texto,  asi  también  la  fotografía  que  se  desea  transmi- 
tir se  dividirá  en  partes  ínfimas  dispuestas  en  lineas, 
que  son  leídas  por  un  dispositivo  mecánico  apropiado. 

Los  aparatos  comprenderán,  pues:  a)  un  sistema 
para  dividir  la  fotografía  en  partes  extraordinaria- 
mente pequeñas;  b)  un  dispositivo  que  deberá  traducir 
en  corrientes  eléctricas  de  intensidad  variable  las  dife- 
rentes tonalidades  de  cada  uno  de  los  elementos  de  la 
fotografía;  c)  un  sistema  que,  á  la  llegada,  traduzca 
la  corriente  eléctrica  en  variaciones  luminosas  que 
correspondan  á  la  vez  á  la  intensidad  y  á  la  posición 
relativa  de  la  iluminación  sobre  la  fotografía  original; 
d)  un  sistema  que  asegure  el  sincronismo  entre  los 
aparatos  de  transmisión  y  recepción. 

El  sistema  de  Bakewell  permitía  en  1847  transmitir 
por  telégrafo,  á  una  distancia  de  varios  kilómetros, 
dibujos,  croquis  y  manuscritos,  v  aunque  no  es  rigu- 
rosamente un  sistema  telefotográfico  (en  aquella  época 
la  fotografía  era  muy  imperfecta)  es  sin  duda  alguna 
el  que  fijó  los  mojones  que  han  servido  de  punto  de 
partida  para  los  sucesivos  experimentadores. 

Consta,  en  esencia,  de  dos  cilindros  metálicos,  dis- 
puestos uno  en  la  estación  emisora  y  el  otro  en  la  recep- 
tora, que  giran  sincrónicamente  debajo  de  un  estilo 
que  descansa  en  la  superficie  de  cada  uno  de  ellos. 
El  estilo  estaba  montado  sobre  una  varilla  fileteada 
que  engranaba  con  el  árbol  del  cilindro  y  describía 
sobre  el  tambor  una  espiral.  La  figura  que  deseaba 
transmitirse  se  dibujaba  con  tinta  aislante  sobre  una 
hoja  de  papel  de  estaño  fijada  en  el  cilindro  transmi- 
sor. El  cilindro  receptor  estaba  rodeado  de  una  hoja 
de  papel  revestido  de  una  preparación  química. 

Cuando  el  estilo  de  la  estación  transmisora  pasaba 
por  una  porción  aislante,  se  interrumpía  la  corriente, 
y  en  la  estación  receptora  esta  interrupción  se  traducía 
en  interrupción  del  efecto  electrolítico  sobre  el  papel 
químico. 

Los  dos  cilindros  giraban  con  sincronismo  perfecto, 
y  el  estilo  receptor  reproducía  el  dibujo  original.  Á  fin 
de  conservar  el  sincronismo  se  transmitían  á  intervalos 
regulares  impulsiones  que  accionaban  electromagné- 
ticamente el  movimiento  de  relojería  que  constituye 
el  órgano  motor  del  de  la  instalación. 

Este  sistema  fué  abandonado  á  causa  de  las  dificul- 
tades encontradas  para  mantener  el  sincronismo  y  de 
la  distorsión  debida  á  la  capacidad  y  á  la  inductancia 
de  los  cables  de  larga  longitud. 

El  abate  italiano  Caselli  quiso  salir  al  paso  á  estas 

dificultades  ideando  un  nuevo   modelo  que   bautizó 

con  el   nombre   de 
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«pantelégrafo». 


/,-        «P 

^*==^«=^  En   este   aparato, 

r    ■  el  original  á  transmi- 

tir se  dibujaba  con 
l'iG.  1  una   tinta   aisladora 

sobre  una  hoja  de  es- 
taño que  se  colocaba  en  un  platillo  P  (fig.  1)  en  co- 
municación eléctrica  ron  tierra,  y  era  recorrido  por  un 
estilete  S  animado  de  un  movimiento  alternativo  lon- 
gitudinal. Este  estilete  5  se  hallaba  conectado  con  la 
p<la  y. con  la  línea. 

En  la  estación  receptora  un  estilete  S'  análogo  al 
de  la  transmisora  y  unido  también  á  la  línea  recorría 
un  platillo  P'  conectado  á  tierra  y  recubierto  de  una 
hoja  de  papel  impregnado  de  íerrocianuro  potásico. 

El  estilete  5  de  la  estación  transmisora,  en  su  movi- 
miento de  exploración,  encuentra  ya  una  porción  de 
tinta  aislante,  ya  una  parle  del  platillo  metálico,  dan- 


do por  resultado,  en  el  primer  caso,  el  establecimiento 
de  una  corriente  de  la  pila  b  de  la  estación  transmisora 
á  tierra  en  la  estación  receptora  á  través  de  la  línea  L, 
del  estilete  S'  y  platillo  P'  de  esta  última  estación  con 
el  papel  impregnado  de  la  preparación  química.  Ésta 
se  descompone  al  paso  de  la  corriente  y  forma  un  trazo 
azul  en  el  papel.  En  el  segundo  caso,  la  batería  b  de  la 
estación  transmisora 
se  cierra  á  través  de 
la  parte  metálica  del 
platillo  P  de  la  pro- 
pia estación,  y,  por 
tanto,  ninguna  co- 
rriente circula  por  la 
línea.  pio.  •_' 

Por  tanto,  si  los 
dos  estiletes  se  animan  de  un  movimiento  rigurosamen- 
te uniforme  y  si  los  dos  platillos  se  desplazan  á  cada 
semioscilación  un  valor  igual  al  espesor  de  una  raya, 
se  obtiene,  á  la  llegada,  la  reproducción  del  texto  de 
la  estación  transmisora  en  letras  azules  sobre  un  fon- 
do blanco. 

El  movimiento  alternativo  se  obtenía  por  medio 
de  un  péndulo  de  2  metros  de  longitud  alimentado 
eléctricamente.  El  de  la  estación  receptora  obedecía 
á  impulsiones  emitidas  por  el  de  la  estación  transmi- 
sora, que  cerraba  contactos  á  cada  oscilación.  Este 
dispositivo  permitía  realizar  un  sincronismo  perfecto. 

La  reproducción  recuerda  la  del  aparato  Bakewell. 

Con  este  sistema  podían  transmitirse  manuscritos 
y  figuras  con  veloci- 
dades relativamente 
grandes. 

Lenoir  ideó  otro  /^<^^  1 

aparato  (fig.  2)  en  el  /v.<^^«^ 

que  un  movimiento 
de  relojería  arrastra- 
ba un  cilindro  C  so- 
bre el  cual  se  coloca 
una  hoja  de  papel  de 
estaño  en  la  que  se 
escribía  el  mensaje 
con  tinta  engomada. 
Un  estilete  5,  anima- 
do de  un  movimien- 
to longitudinal,  ex- 
ploraba el  cilindro 
C,  resultando  de  la 
combinación  del  mo- 
vimiento del  cilindro 
y  del  estilete  un  des- 
plazamiento helicoi- 
dal. Cuando  el  esti- 
lete 5  pasa  por  una 
parte  entintada  se 
envía  una  corriente 
positiva  de  la  pila  P, 
y  cuando  se  apoya 
sobre  una  porción  del 
papel  de  estaño  se  es- 
tablece un  corto  cir- 
cuito entre  las  pilas 
P  y  P'  &  través  del 
reóstato  R  de  resis- 
tencia igual  á  la  cuar- 
ta parte  de  la  de  la  lio.  3 
línea  L,  enviándosc, 

como  consecuencia,  una  comente  negativa  menos  in- 
tensa que  la  anterior. 

En  la  estación  receptora  estas  corrientes  son  recibi- 
das por  un  electroimán  E,  cuya  armadura,  polarizada, 
lleva  una  pluma  metálica  cargada  de  tinta  que  con- 
tacta con  el  papel  bajo  la  acción  de  la  corriente  posi- 
tiva y  se  separa  cuando  la  corriente  es  negativa.  El 
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pipel  se  dispone  sobre  un  cilindro  C  en  sincronismo 
con  el  cilindro  C  de  la  estación  transmisora. 

Jordery  ideó  un  telaulógrafo  en  el  que  el  expedidor 
de  un  telegrama  le  escribe  con  un  lápiz  c"  (fig.  3)  mon- 
tado de  manera  que  las  dos  componentes  horizontal  y 
vertical  de  las  maniobras  que  se  le  imprimen  se  trans- 
miten separadamente  por  uno  ú  otro  de  los  hilos  de 
linea  L  y  reproducidos  á  la  llegada. 

La  banda  de  papel,  en  la  que  se  escribe,  se  desenrolla 
de  una  manera  continua.  El  mango  P  que  lleva  el  lápiz 
actúa  sobre  dos  brazos  A  y  A',  en  los  que  se  articulan 
otros  dos  brazos  be  y  b'c',  y  el  paralelógramo  así  cons- 
truido pivota  alrededor  de  los  puntos  c  y  c'  unidos,  res- 
pectivamente, á  los  dos  hilos  de  linea.  En  fin,  otros 
dos  brazos  B  y  B' ,  solidarios  del  paralelógramo,  termi- 
nan cada  uno  por  un  cursor  que  se  desliza  á  lo  largo  de 
un  reóstato  Ry  R'  unido  á  una  pila.  Los  movimientos 
comunicados  al  mango  P  dan  por  resultado  desplaza- 
mientos de  los  cursores  según  la  proporción  en  la  que 
cada  una  de  las  componentes  entra  en  estos  movimien- 
tos, y  dando  por  resultado  que  la  intensidad  de  las 
corrientes  emitidas  en  cada  una  de  las  líneas  varía  en 
la  misma  proporción. 

En  la  estación  receptora,  la  pluma  está  formada 
por  un  tubito  capilar  de  cristal  lleno  de  tinta  y  coloca- 
do por  encima  de  la  banda  de  papel  que  se  desenrolla 
de  una  manera  continua.  La  pluma  se  dispone  en  una 
articulación  formada  por  dos  resortes  r  y  r'  montados 
cada  uno  sobre  la  armadura  de  un  electroimán  E  y  E, 
y  encastrados  en  un  manguito  en  su  extremidad  opues- 
ta. Las  corrientes  de  intensidad  variable  que  recorren 
los  electroimanes  determinan  deformaciones  igualmen- 
te variables  de  los  resortes,  y  la  pluma  reproduce  todos 
los  movimientos  del  lápiz  transmisor. 

En  Inglaterra  es  muy  usado  el  telautógrafo  denomi- 
nado Telewriier.  El  lápiz  transmisor  c  (fig.  4)  gobierna 
dos  reóstatos  R  in- 
tercalados entre  cada 
uno  de  los  hilos  de 
línea  L  y  la  pila;  pero 
el  papel  está  fijo  y  el 
lápiz  puede  despla- 
zarle á  lo  largo  de 
un  rectángulo  de  12 
por  5  cm. 

En  la  estación  re- 
ceptora la  pluma  P 
se  pone  en  movimien- 
to por  el  mismo  prin- 
cipio del  Jordery, 
pero  los  receptores 
están  formados  por 
sendos  cuadros  gal- 
vanométricos  G  colo- 
cados en  un  campo 
magnético  potente  y 
envolviendo  un  cilin- 
dro de  hierro  dulce 
«sobreexcitado.  Sobre 
el  eje  alrededor  del 
cual  pivota  el  cuadro, 
-'^^-  •*  está  montado  el  bra- 

zo B  que  gobierna  la 
pluma,  y  un  resorte  en  espiral  la  lleva  á  su  posición  de 
reposo  cuando  ninguna  corriente  circula  por  la  línea. 
En  esta  posición,  la  pluma  descansa  en  el  tintero,  que 
contiene  una  disolución  de  anilina. 

Uno  de  los  cuadros  galvanométricos  da  las  compo- 
nentes verticales  de  los  movimientos  de  la  plmna  y  el 
otro  las  componentes  horizontales. 

Se  emplea  un  artificio  muy  interesante  para  levan- 
tar la  pluma  entre  dos  palabras  y  al  final  de  cada  línea 
para  colocarla  al  comienzo  de  la  línea  siguiente,  y  lo 
mismo  cuando  se  transmite  un  dibujo.  Á  este  fin,  inde- 


pendientemente de  las  corrientes  continuas  de  intensi- 
dad variable  que  determinan  los  movimientos  de  la 
pluma,  las  líneas  son  recorridas  en  reposo  por  corrien- 
tes vibradas  emitidas  por  la  estación  transmisora,  las 
cuales  se  superponen  á  las  primeras.  Estas  corrientes 
son  filtradas  en  la  estación  receptora  por  un  conden- 
sador, y  accionan  después  un  relai  vibrador  que  á  su 
vez  mantiene  atraída  la  armadura  de  un  electroimán. 
En  esta  posición  se  coloca  delante  de  los  brazos  de  la 
pluma  una  lámina  transversal  que  le  impide  contactar 
con  el  papel.  En  la  estación  transmisora,  la  tableta 
sobre  la  que  se  escribe  está  articulada,  y  desde  que  se 
actúa  con  el  lápiz  se  transmite  la  presión  á  un  inte- 
rruptor colocado  debajo.  El  circuito  de  las  corrientes 
vibradas  queda  cortado  y  en  la  estación  receptora  la 
lámina  transversal  deja  libre  la  pluma  y  ésta  cae  sobre 
el  papel.  Si  durante  el  curso  de  la  transmisión  se  levan- 
ta el  lápiz,  se  restablece  la  corriente  vibrada,  que  de- 
termina la  separación  momentánea  de  la  pluma.  Si  el 
papel  que  cubre  la  tableta  no  bastara  para  escribir 
el  mensaje,  se  le  hace  avanzar,  y  á  este  fin  el  rollo  de 
papel  pasa  por  una  pinza  solidaria  de  la  armadura  de 
un  electroimán  gobernado  por  un  relai  que  permanece 
atraído  durante  la  transmisión  por  la  acción  de  las 
corrientes  que  gobiernan  la  pluma.  Si  se  provoca  una 
interrupción,  suelta  su  armadura  y  la  pinza  hace  avan- 
zar al  papel  una  longitud  igual  al  tercio  de  la  altura  de 
la  tableta.  Esta  misma  interrupción  permite  á  los  re- 
sortes espirales  llevar  los  cuadros  galvanométricos  á 
la  posición  de  reposo  y  la  pluma  se  coloca  momentá- 
neamente en  el  tintero. 

Pero  el  primero  que  ensayó  la  transmisión  de  foto- 
grafías fué,  sin  duda  alguna,  Amstutz.  El  clisé  negati- 
vo se  imprimía  sobre  un  papel  gelatinoso  que  se  hacia 
sensible  á  la  luz  por  la  adición  de  bicromato  de  sosa, 
que,  cuando  la  emulsión  se  prepara  con  cuidado,  es 
soluble  en  el  agua  caliente,  después  de  exponerle  á  la 
luz  solar.  El  papel,  recubierto  de  una  ligera  capa  de 
emulsión,  se  impresiona  en  la  forma  ordinaria  y  se  le 
desenrolla  en  seguida  en  agua  caliente.  El  positivo  así 
obtenido  posee  una  superficie  rugosa  ó  irregular;  las 
partes  bien  iluminadas  se  presentan  en  forma  de  depre- 
siones y  las  partes  sombrias  en  forma  de  prominencias 
ó  relieves.  Este  dispositivo  reemplaza  en  el  cilindro 
transmisor  á  la  hoja  de  estaño  del  sistema  Bakewell; 
un  estilete  pone  en  movimiento  sobre  la  superficie 
del  cilindro  una  especie  de  micrófono,  y  en  lugar  de 
interrumpir  periódicamente  la  corriente  se  la  somete 
á  una  serie  de  variaciones  de  la  intensidad  producidas 
al  pasar  el  estilete  por  las  partes  en  relieve  y  en  depre- 
sión. 

Teóricamente,  la  corriente  es  proporcional  á  la  tona- 
hdad  de  la  fotografía  original  en  el  punto  en  contacto 
con  el  estilete,  y  para  traducir  las  variaciones  de  in- 
tensidad de  corriente  en  variaciones  de  tonalidad  de 
color  propuso  Amstutz  utilizar  la  corriente  de  llegada 
para  grabar  directamente  una  línea  ó  trazo  único  de 
colorido  medio,  y  á  este  fin  la  corriente  era  recibida 
por  un  electroimán  que  accionaba  un  estilete  en  forma 
de  V  que  penetraba  más  ó  menos  profundamente  en 
la  placa  de  cobre  que  rodeaba  al  cilindro  del  aparato 
receptor. 

Este  receptor  no  podía  prácticamente  utilizarse  por- 
que la  corriente  recibida  después  del  trabajo  que  había 
de  realizar  debía  ser  transmitida  con  tensión  muy  su- 
perior á  la  que  puede  suministrar  el  aparato  transmisor. 
Empero,  los  trabajos  de  Amstutz  tienen  el  valor  de 
haber  servido  de  punto  de  partida  para  los  realizados 
con  gran  fortuna  por  Belin. 

Posteriormente,  en  1873,  Villoughby  Smith  descu- 
brió que  la  conductibihdad  eléctrica  del  selenio  variaba 
con  la  intensidad  de  la  luz  á  que  se  le  exponía,  y  de 
esta  propiedad  se  sirvió  Bell  para  construir  su  célebre 
íotófono  (V.  Radiófono),  y  Shelford  Bidwell  fué  el 
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primero  que  trató  de  aplicar  esta  propiedad  del  selenio 
á  la  fototelegrafía. 

Teleaulógrafo  de  Kom.  En  este  procedimiento  la 
imagen  ó  la  escritura  que  ha  de  transmitirse  se  repro- 
duce de  antemano  sobre  una  hoja  de  zinc  por  medio 
de  una  tinta  mala  conductora  de  la  electricidad.  Esta 


hoja  de  zinc  se  fija  inmediatamente  sobre  el  cilindro  me- 
tálico del  aparato  transmisor  CT,y  una  punta  metálica 
que  descansa  ligeramente  sobre  la  hoja  de  zinc  se 
plaza  en  un  sentido  transversal  bajo  la  acción  de  una 
varilla,  mientras  gira  el  tambor.  De  esta  suerte,  la 
punta  explora  la  imagen  fijada  en  el  hoja  de  zinc,  se- 
gún una  trayectoria  helicoidal,  análoga  á  la  de  la  aguja 
de  un  gramófono.  La  corriente  circula  por  la  línea  L 
(fig.  5)  mientras  persiste  el  contacto  entre  la  punta 
metálica  y  la  hoja  de  zinc:  b  Hería  B,  cilindro  trans- 
misor, línea  L,  aparato  receptor. 

Cuando  el  estilo  pasa  por  un  elemento  de  la  imagen 
que  no  sea  conductora,  la  corriente  se  interrumpe. 
En  la  estación  receptora,  las  impulsiones  de  corriente 
atraviesan  el  enrollamiento  de  un  galvanómetro  G  de 
espejo  colocado  en  un  campo  electromagnético  muy 
intenso,  y  el  galvanómetro,  bajo  la  acción  de  la  corrien- 
te, abandona  su  posición  de  reposo. 

Un  manantial  luminoso  a  envía  sus  rayos  á  través  de 
un  sistema  de  lentes  sobre  el  tambor  en  que  g!ra  el  ci- 
lindro metálico  C  R  sobre  el  que  se  ha  enrollado  el  papel 
fotográfico.  Los  rayos  luminosos  penetran  en  el  tam- 
bor por  una  estreclia  abertura  b.  El  filamento  del  gal- 
vanómetro se  encuentra  entre  la  abertura  ¿  y  el  ma- 
nantial luminoso,  dispuesto  de  tal  manera  que,  en  repo- 
so, su  sombra  se  proyecta  sobre  la  abertura  b. 

Cuando  el  filamento  abandona  su  posición  de  reposo, 
los  rayos  luminosos  penetran  por  la  hendedura 
cámara  obscura  é  incide  sobre  el  papel  sensible  que 
marca  un  punto,  ya  que  este  papel  se  encuentra  en  el 
foco  de  una  lente  convexa  colocado  en  la  abertura  b. 
El  cilindro  receptor  se  desplaza  á  lo  largo  de  su  eje  á 
la  vez  que  gira  alrededor  del  mismo,  y  este  movimiento 
se  efectúa  en  sincronismo  con  los  movimientos  del  estilo 
del  aparato  transmisor;  de  esta  suerte,  la  imagen  se 
reproduce  siguiendo  un  movimiento  helicoidal.  Para 
que  cada  elemento  reproducido  ocupe  rigurosamente 
el  lugar  que  ocupa  en  la  imagen  fotográfica  original, 
es  naturalmente  indispensable  que  los  cilindros  trans- 
inisor  y  receptor  giren  sincrónicamente.  Esto  se  con- 
sigue aplicándole  el  principio  de  d'  Arlincourt,  es  decir, 
haciendo  girar  el  cilindro  receptor  un  poco  más  de  prisa 
que  el  transmisor  (1  por  100  aproximadamente)  y  pa- 
rándole automáticamente  después  de  cada  revolución 
hasta  que  el  cilindro  transmisor  comience  á  enviar  la 
línea  siguiente  de  la  imagen.  En  este  momento ,  por 
medio  de  los  colectores  c  colocados  sobre  los  ejes  de 
los  cilindros,  se  envía  una  impulsión  de  corriente  á 
un  relai  R,  que  por  la  acción  de  un  electroimán  espe- 
cial deseng^cha  el  dispositivo  de  bloqueo  S  que  go- 
bierna el  cilindro  receptor  y  éste  puede  ahora  comen- 
zar una  nueva  revolución. 


El  estilo  transmisor  y  el  rayo  luminoso  de  la  estaci¿.n 
receptora  comienzan,  pues,  en  el  mismo  momento  á 
actuar  para  trazar  una  nueva  línea;  ahora  bien,  como 
el  motor  no  se  para  rigurosamente  al  mismo  tiempo  que 
el  cilindro  receptor,  se  ha  previsto  un  acoplamiento 
por  fricción  ó  acoplamiento  magnético  k. 

Los  pequeños  desvíos  que  se  producen  durante  una 
revolución  carecen  de  importancia  desde  el  punto  de 
vista  de  la  reproducción  de  la  imagen,  ya  que  las  dife- 
rencias son  muy  poco  acentuadas,  y,  además,  para  la 
corrección  se  utiliza  el  tiempo  que  no  sirve  para  la 
transmisión  de  la  imagen  (paso  al  punto  en  que  la  hoja 
de  zinc  se  cierra  sobre  sí  misma).  Cuando  las  imágenes 
fotográficas  se  transmiten  por  hilo  conductor,  se  excita 
el  relai  por  medio  de  corriente  de  sincronización,  que 
es  de  signo  contrario  al  de  la  corriente  de  transmisión. 
Con  la  teleautografía  se  puede  no  solamente  trans- 
mitir la  escritura  ó  dibujos  poco  complicados,  sino 
también  fotografías;  pero  en  este  caso  es  preciso  repro- 
ducir la  fotografía  sobre  un  clisé  de  gelatina  bicroma- 
tada,  es  decir,  procurarse  una  imagen  en  negro  y  blanco. 
En  las  partes  descompuestas  por  la  luz,  la  gelatina 
bicromatada  es  insoluble  en  el  agua,  ya  que,  después 
de  lavada,  sólo  estas  partes  quedarán  sobre  el  clisé 
metálico,  según  la  tonalidad  de  los  puntos  de  la  ima- 
gen. Las  lineas  de  la  red  parecen  más  ó  menos  aproxi- 
madas. La  imagen  en  negro  y  blanco  así  obtenida,  y 
cuya  tonalidad  depende  de  la  aproximación  mayor  ó 
menor  pronunciada  de  las  líneas,  sirve  de  clisé  para 
la  transmisión  teleautográfica,  por  ser  la  gelatina  bicro- 
matada mala  conductora  de  la  electricidad. 

Aparato  de  Kom  con  resistencias  de  selenio.  Este 
aparato  utiliza  resistencias  de  selenio  sensible  á  la  luz 
para  transformar  las  tonalidades  de  los  puntos  de  la 
imagen  en  corriente  eléctrica,  cuya  intensidad  varía 
en  consecuencia.  La  imagen  que  ha  de  transmitirse  se 
dispone  en  forma  de  film  transparente  (positiva  ó  ne- 
gativa) y  extendida  sobre  un  cilindro  hueco  de  cristal 
alojado  en  una  cámara  obscura  negra.  Este  cilindro 
gira  alrededor  de  su  eje  por  la  acción  de  un  motor  y  de 
un  engranaje  de  tornillos  sin  fin,  obedeciendo  también 
una  varilla  que  le  hace  desplazarse  á  lo  largo  de 
eje. 

La  luz  de  una  lámpara  Nerst  atraviesa  la  lente  con- 
vergente y  una  pequeña  hendedura  practicada  en  la 
cámara  obscura  para  incidir  en  la  película  situada  en 
el  foco  del  sistema  de  lente. 

Según  sea  la  tonahdad  del  punto  de  la  imagen  trans- 
mitida, la  luz  que  baña  la  película  es  más  6  menos 
intensa;  esta  luz  cae  sobre  un  prisma  colocado  en  el 
cilindro  de  cristal  y  se  refleja  totalmente  para  incidir 
sobre  la  resistencia  de  selenio.  La  resistencia  que  el 
selenio  ofrece  al  paso  de  la  corriente  eléctrica  es  muy 
elevada  en  la  obscuridad,  y  disminuye  á  medida  que 
aumenta  la  intensidad  de  los  rayos  luminosos  que  la 
iluminan.  Las  variaciones  de  resistencia  del  selenio 
hacen  variar  la  intensidad  de  la  corriente  que  recorre 
el  circuito  formado  por  la  resistencia,  la  pila  y  el  dis- 
positivo de  recepción,  y  á  su  vez  las  variaciones  de 
corriente  eléctrica  actúan  sobre  el  galvanómetro  de 
espejo  del  aparato  receptor.  Pero  el  selenio  no  obedece 
instantáneamente  á  las  variaciones  de  la  luz  incidente, 
V  por  eso  se  recurre  á  un  mecanismo  corrector  que 
comprende  una  resistencia  de  selenio  asociada  á  un 
galvanómetro  de  espejo.  El  aparato  receptor  y  el  me- 
canismo de  sincronización  son  idénticos  á  los  de  la 
autolelegrafía  antes  descrita. 
Radio  tele  I  otograjia  Diechmann.  Este  sistema  sirve 
[elusivamente  para  transmitir  imágenes  simples, 
como  escritos,  croquis,  cartas  meteorológicas,  planos, 
etcétera,  y  es  mudio  ni;i>  sencillo  que  los  demás  siste- 
mas. Sirve  también  pira  las  transmisiones  con  ó  sin 
alambre,  y  se  utiliza  en  radiotelegrafía  para  transmitir 
los  boletines  meleorológicos,  por  sgr  su  mampulaciyo 
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extraordinariamente  fáci!  y  los  gastos  que  supone 
muy  poco  elevados.  En  este  caso,  el  receptor  de  imáge- 
nes va  asociado  á  la  instalación  radio  utilizada  en  la 
llegada.  El  transmisor  T  es  muy  parecido  al  del  teleau- 
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tógrafo  Korn,  pero  debe  prepararse  la  imagen  para  la 
transmisión  reproduciéndola  en  una  delgada  hoja  me- 
tálica, por  medio  de  una  tinta  especial  no  conductora, 
ó  de  un  lápiz  blando  Faber. 

La  corriente  utilizada  para  la  transmisión  es  de  fre- 
cuencia acústica,  suministrada  por  un  oscilador  de 
lámpara  O  (fig.  6).  Cuando  se  transmite  la  imagen  fijada 
en  un  cilindro  F,  la  linea  está  shuntada  á  la  salida 
por  intermitencias,  y  la  corriente  de  frecuencia  acústica 
queda  modulada  en  consecuencia. 

Cuando  se  efectúa  la  transmisión  sin  hilos,  en  lugar 
del  micrófono  de  la  figura  7  se  utiliza  el  radiotelefotó- 
giafo  como  órgano  de  gobierno. 

El  aparato  receptor  i?,  comprende  un  relai  rectifica- 
dor y  registrador  que  por  su  construcción  recuerda  al 
transmisor  de  la  estación  de  partida.  En  lugar  del  re- 
sorte metálico  F,  que  explora  la  imgaen,  se  ve  aquí 
un  dispositivo  de  impresión  gobernado  electromagné- 
ticamente. Para  la  recepción  de  una  imagen  transmi- 
tida por  hilos,  estos  dos  órganos  se  montan  en  serie 
con  el  amplificador  de  baja  frecuencia  de  la  estación 
receptora  en  lugar  del  altavoz  ó  en  paralelo,  como  indi- 
ca la  figura  6.  Las  corrientes  alternativas  de  baja  fre- 
cuencia del  amplificador  son  transformadas  por  el 
sistema  rectificador  en  una  corriente  continua  pulsa- 
toria  que  excita  el  relai  polarizado  R  del  circuito  de 
placa  de  la  lámpara  en  cadencia  con  las  impulsiones 
de  la  corriente.  El  dispositivo  de  impresión  se  encuen- 
tra en  el  circuito  local  del  relai.  El  estilo  impresor, 
unido  mecánicamente  á  la  armadura  del  electroimán 
M,  descansa  ligeramente  sobre   el   cilindro   receptor 


en  movimiento  á  cada  excitación  del  relai.  La  imagen 
es  reproducida  en  una  hoja  de  papel  ordinario,  sobre  la 
que  se  encuentra  una  hoja  de  papel  carbón.  Para  que 
la  reproducción  sea  satisfactoria,  aun  cuando  el  estilo 
üoscausa  muy  ligeramente  sobre  el  cilindro,  un  peque- 


ño solenoide  //,  calentado  eléctricamente,  unde  el 
color  del  papel  mezclado  con  cera  fina.  De  esta  suerte, 
las  impulsiones  de  corriente  de  llegada  se  traducen  en 
trazos  más  ó  menos  largos,  y,  gracias  al  sincronismo 
realizado  entre  el  transmisor  y  el  receptor,  reproducen 
fielmente  la  imagen  original. 

El  sincronismo  se  consigue  según  el  principio  de 
d'Arlincourt.  El  ciUndro  receptor  gira  un  poco  más 
rápidamente  que  el  cilindro  transmisor,  y  es  bloqueado 
al  fin  de  cada  revolución  hasta  que  se  produce  la  emi- 
sión siguiente,  y  á  fin  de  no  tener  que  utilizar  una  fre- 
cuencia especial  para  asegurar  el  sincronismo  se  recu- 
rre al  siguiente  artificio:  En  el  intervalo  de  tiempo 
necesario  para  verificar  una  revolución  completa,  un 
sexto  aproximadamente  sirve  para  asegurar  el  sincro- 
nismo, y  los  cinco  sextos  restantes  se  utilizan  para  la 
transmisión  de  la  imagen  fotográfica.  Gracias  á  un 
dispositivo  asociado  al  cilindro  transmisor  se  provoca 
una  interrupción  prolongada  de  la  corriente  á  cada  una 
de  las  revoluciones,  y  esto  determina  la  excitación  de 
un  relai  de  acción  lenta  ó  diferida  que  forma  parte  de 
la  estación  receptora.  La  armadura  de  este  relai  man- 
tiene el  cilindro  receptor  contra  un  rodillo  de  parada 
hasta  que  el  circuito  esté  de  nuevo  cerrado  en  la  esta- 
ción de  partida,  de  forma  que  el  cilindro  receptor  se 
vuelva  á  poner  en  marcha  al  empezar  la  transmisión 
de  cada  nueva  línea  de  la  imagen.  Este  procedimiento 
de  sincronización  simplifica  notablemente  las  instala- 
ciones y  permite  emplear  el  sistema  para  radiotrans- 
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Fig.  8 

misiones,  ya  que  no  es  necesario  disponer  de  una  onda 
especial  que  asegure  el  sincronismo. 

Aparato  de  Tschórner  para  la  transmisión  de  imáge- 
nes. Este  sistema,  debido  al  profesor  austríaco  Tschór- 
ner, permite  la  transmisión  de  imágenes  á  medias  tin- 
tas. La  imagen  que  ha  de  transmitirse,  reproducida 
en  una  película  transparente,  se  extiende  alrededor 
de  un  cilindro  transmisor  de  cristal  G,  iluminado  por 
un  haz  de  rayos  luminosos  convergentes  en  un  punto 
de  la  superficie  de  la  imagen. 

La  intensidad  de  la  luz  incidente  (fig.  8)  varía  según 
que  la  tonalidad  de  los  puntos  iluminados  sea  más  ó 
menos  obsi  ura.  La  luz  actúa  sobre  una  resistencia  de 
selenio  y  determina  variaciones  de  intensidad  de  la  co- 
rriente, gracias  á  las  variaciones  de  resistencia  eléctrica 
que  experimenta  dicho  metal  cuando  varía  la  intensi- 
dad luminosa.  Las  variaciones  de  la  corriente  son  regis- 
tradas por  un  galvanómetro  ó  por  un  solenoide  mon- 
tado en  un  circuito  local. 

La  aguja  Z,  unida  eléctricamente  á  la  batería  B, 
se  desplaza  á  lo  largo  de  un  cilindro  de  contactos  en 
forma  de  triángulo,  unidos  á  su  vez  á  la  línea  de  trans- 
misión. Cuando  la  aguja  llega  al  vértice  de  un  triángulo, 
se  envía  á  la  línea  una  corta  impulsión  de  corriente, 
y,  á  medida  que  se  acerca  á  la  base  del  triángulo,  la 
emisión  se  prolonga,  es  decir,  aumenta  de  duración. 
De  esta  suerte,  la  imagen  queda  descompuesta  en  una 
serie  de  impulsiones  de  duración  mayor  ó  menor,  que 
reproducen  las  diferentes  tonalidades  ó  tintas  de  la 
imagen  original. 

En  el  aparato  receptor,  la  imagen  se  reproduce  bajo 
la  forma  de  una  autotipia,  en  positivo  ó  negatívo, 
ad  libitum.  Contiene  un  obturador  accionado  electro- 
magnéticamente por  la  acción  de  las  corrientes  de 
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llegada,  el  cual,  cuando  se  eleva,  deja  penetrar  en  le 
cámara  negra  la  luz  procedente  de  un  manantial  lu- 
minoso constante,  y  cae  sobre  el  papel  fotográfico 
distendido  en  el  cilindro  receptor  alojado  en  una  caja 
impermeable  á  la  luz.  Cuando  el  objetivo  permanece 
abierto  durante  un  tiempo  muy  corto  traza  sobre  el 
papel  sensible  un  pequeño  punto  fotográfico,  pero  el 
punto  aumenta  en  dimensión  á  medida  que  el  obtura- 
dor permanece  más  tiempo  alejado  del  objetivo. 

Durante  todo  el  tiempo  que  el  objetivo  permanece 
abierto,  el  cilindro  no  gira,  sino  que  se  desplaza  en  cada 
interrupción  de  corriente  el  espacio  de  un  punto  por 
la  acción  del  electroimán  M.  De  esta  suerte  queda  ase- 
gurado el  sincronismo  entre  el  aparato  transmisor  y 
receptor.  Después  de  cada  revolución  completa,  el 
cilindro  receptor  se  desplaza  el  ancho  de  un  punto  en 
el  sentido  de  su  eje,  de  suerte  que  la  imagen  se  repro- 
duce por  puntos  sucesivos  dispuestos  circularmente 
alrededor  del  tambor. 

Receptor  radiotelejolográjico  Nesper.  Nesper  se  pro- 
puso encontrar  un  dispositivo  simple  y  económico  que 
permitiera  reproducir  electroquímicamente  las  imágenes 
transmitidas  por  radio. 

El  papel  en  que  se  reproducen  las  im^enes  se  halla 
revestido  de  una  solución  de  yoduro  potásico  y  cola 
de  almidón,  y  extendido  ligeramente  húmedo  sobre 
el  cilindro  receptor. 

Cuando  el  cilindro  E  gira  (fig.  9),  un  estilete  pro- 
visto de  una  punta  de  platino  se  desliza  sobre  el  papel. 
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El  dispositivo  de  bloqueo  del  estilete  se  desplaza 
lateralmente;  de  suerte  que  la  imagen  se  reproduce 
por  una  serie  de  puntos  que  forman  una  linea  heli- 
coidal. 

Las  corrientes,  una  vez  recibidas  en  R,  amplificadas 
y  rectificadas  en  r  llegan  al  colector  K,  pasan  por  la 
punta  de  platino,  el  [)apel  químico  y  el  cilindro  metá- 
lico y  vuelven  al  aparato  receptor.  Por  la  acción  del 
p;iso  de  la  corriente,  el  papel  toma  un  tinte  violado, 
y  cuando  se  seca  el  papel  se  cambia  éste  en  color 
moreno. 

El  dispositivo  de  sincronización  es  en  conjunto 
análogo  al  del  aparato  Korn.  Al  fin  de  cada  revolución 
se  produce  un  cambio  en  el  recorrido  de  la  corriente, 
á  través  del  colector  K  fijado  en  el  eje  del  cilindro, 
á  fin  de  que  la  impulsión  de  corriente  que  sirve  para 
asegurar  el  sincronismo,  y  que  se  transmite  antes  de 
cada  nueva  revolución  del  cilindro  transmisor,  pase 
por  el  colector  y  excite  el  relai  R  (fig.  9).  Este  relai 
atrae  su  armadura  y  cierra  un  circuito  local  que  com- 
prende el  electroimán  M  de  sincronización,  y  al  atraer 
su  armadura  suelta  el  dispositivo  de  parada  S  y  e\ 
cilindro  receptor  E  empieza  á  girar.  En  este  momento, 
y  gracias  á  la  nueva  posición  del  colector  K,  se  abre 
el  otro  camino  al  paso  de  la  corriente  y  ésta  circula 
por  el  cilindro  que  lleva  la  imagen. 

En  la  transmisión  puede  utilizarse  un  dispositivo 
análogo,  reemplazando  el  papel  fotográfico  por  la 
imagen  original  trazada  sobre  una  hoja  metálica  con 
tinta  mala  conductora,  como  para  el  procedimiento 
telautográfico. 


TelestereSgrafo  Beltn.  Este  aparato  permite  la 
transmisión  de  imágenes  tanto  de  trazo  como  foto- 
grafías á  medias  tintas.  La  transmisión  puede  hacerse 
con  ó  sin  hilos,  y  á  este  fín,  para  transformar  en  co- 
rriente de  intensidad  variable  las  partes  más  ó  menos 
obcuras  ó  sombra  de  la  imagen  que  desea  transmitirse, 
se  utiliza  un  procedimiento  de  relieve.  Las  diferencias 
de  tono  se  transforman  de  antemano  en  diferencias  de 
altura,  de  suerte  que  la  imagen  original,  primitiva- 
mente plana,  se  transforma  en  una  imagen  de  relieve. 

El  reheve  se  obtiene  reproduciendo  con  tinta  gli- 
cerinada  y  viscosa,  salpicada  en  seguida  de  goma 
laca  pulverizada.  Á  continuación  se  sacude  la  hoja 
para  desprender  las  partículas  no  adheridas  sobre  los 
trazos  de  tinta,  y  se  la  extiende  sobre  un  cilindro 
metálico  calentado  eléctricamente.  La  capa  de  goma 
laca  se  funde,  y  la  escritura  ó  el  dibujo  aparecen  en  re- 
lieve en  el  papel. 

Cuando  lo  que  se  desea  transmitir  son  fotografías, 
se  las  reproduce  sobre  un  papel  recubierto  de  gelatina 
bicromatada.  Se  quita  ó  se  separa  la  película  del  pa- 
pel y  se  la  fija  sobre  el  cihndro  transmisor.  El  clisé, 
endurecido  en  un  baño  y  secado  en  el  cilindro,  ofrece 
después  de  seco  relieves  más  ó  menos  pronunciados, 
que  alcanzan  algunas  veces  hasta  medio  milímetro. 
La  parte  clara  de  la  imagen  forma  valles  ó  surcos,  y, 
por  el  contrario,  las  partes  obscuras  forman  crestas  ó 
relieves  en  la  capa  de  gelatina.  La  exploración  de  la 
imagen  en  relieve  se  verifica  por  medio  de  un  estilete 
de  ágata  unido  por  un  sistema  de  palanca  de  mem- 
brana de  un  micrófono  de  granalla  de  carbón.  Este 
estilete  (fig.  10)  describe  líneas  helicoidales  separadas 
unas  de  otras  ^/¡  de  mm.,  y  al  desplazarse  imprime  á 
la  membrana  presiones  variables  según  la  altura  del 
relieve,  que  determinan  variaciones  de  intensidad  de  la 
corriente  continua  que  recorre  el  circuito  que  compren- 
de el  micrófono.  Es  decir,  todo  sucede  como  en  la  trans- 
misión de  sonidos  en  un  micrófono  ordinario  telefónico. 
Cuando  se  transmiten  imágenes  simples  se  reemplaza 
el  micrófono  por  un  contacto  ordinario,  que  el  estilete 
explorador  abre  ó  cierra,  según  los  casos. 

Las  corrientes  microfónicas  sirven  para  modular 
una  corriente  alternativa  de  700  períodos,  que  se  trans- 
miten por  un  hilo  á  la  estación  receptora,  ó  bien  á  la 
estación  radiotelegráfica  encargada  de  la  retransmisión. 

La  figura  10  representa  esquemáticamente  el  apa- 
rato receptor.  Las  corrientes  llegan  á  un  galvanómetro 
de  espejo,  y  este  último  oscila  rápidamente  según  las 
variaciones  de  la  intensidad  de  la  corriente.  Tiene  una 
superficie  de  1  mm.-  y  se  halla  suspendido  de  un  bucle 


metálico  que  se  encuentra  entre  los  polos  de  un  poten- 
te electroimán. 

Los  rayos  de  un  manantial  luminoso  atraviesan  un 
sistema  de  lentes  é  inciden  sobre  un  pequeño  espejo 
que  los  refleja.  Antes  de  alcanzar  el  tambor  receptor 
el  rayo  reflejado  atraviesa  una  pantalla  de  vidrio  de- 
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nraflado  que  va  proETesivamente  de  la  transparencia 
absoluta  á  la  rp.icidad  completa. 

Según  sea  la  amplitud  de  las  desviaciones  del  es- 
pejo, el  rayo  luminoso  reflejado  incide  sobre  una  parte 
más  6  menos  transparentes  del  cristal,  y,  por  consi- 


Anarato  Bel: 


guíente,  una  cantidad  más  ó  menos  de  luz  atraviesa 
una  lente  convexa,  antes  de  llegar  al  papel  sensible, 
arrollado  sobre  el  cilindro  receptor.  Esta  lente  es  con- 
vergente y  concentra  el  rayo  luminoso  en  un  mismo 
punto  del  tambor,  bajo  forma  de  una  imagen  puntifor- 
me  que  tiene  un  diámetro  de  0,02  mm.  aproximadamen- 
te; invirtiendo  la  disposición  del  cristal  degradado  para 
obtener  el  orden  inverso  de  tonalidades,  se  consigue 
un  negativo  en  lugar  de  un  positivo. 

Cuando  se  traasmiten  imágenes  de  trazo  se  reem- 
plaza el  cristal  por  un  obturador;  de  manera  que  un 
rayo  luminoso  reflejado  sobre  la  lente  puede  solamente 
alcanzar  el  cilindro  receptor.  En  el  caso  de  una  trans- 
misión alámbrica,  la  sincronización  se  consigue  por  un 
procedimiento  basado  en  el  principio  de  d'Arb'ncourt. 
En  el  caso  de  transmisión  inalámbrica,  las  estaciones 
transmisora  y  receptora  no  están  reunidas  entre  sí  por 
ningún  dispositivo  de  sincronización,  y  en  este  caso  se 
recurre  á  un  cronómetro  de  precisión  para  asegurar  el 
sincronismo.  Esán  reguladlas  á  igualdad  de  fase,  cuan- 
do se  empieza  la  transmisión  y  permite  trabajar  en 
sincronismo  durante  varias  horas  seguidas.  El  sistema 
Belin  lo  utiliza  la  Administración  de  Correos  y  Te- 
légrafos entre  París,  Burdeos,  Lyón,  Estrasburgo, 
Niza,  etc.:  entre  París-Lyón,  la  transmisión  se  efec- 
túa sin  hilos,  y  entre  otras  poblaciones  por  medio  de 
circuitos  telefónicos. 

La  figura  11  representa  el  conjunto  del  aparato 
telefotográfico  de  Eduardo  Belin,  en  la  que  A  repre- 
senta la  lámpara  eléctrica  que  proyecta  su  luz  sobre 
el  espejo  oscilante  colocado  entre  ías  dos  bobinas  B, 
que  íe  envuelven,  de  un  campo  magnético.  M  es  el 
micrófono  detrás  del  cual  aparece  el  cilindro  trans- 
misor; á  la  izquierda  de  éste  se  encuentra  el  cuadro 
que  recibe  el  cristal  degradado  ó  el  diafragma  á  tra- 
vés del  cual  pasa  el  rayo  luminoso  reflejado  por  el 
espejo;  P,  paso  del  punto  luminoso  destinado  á  impre- 
sionar el  papel  sensible  que  recubre  el  cilindro  que  gira 
en  la  cámara  obscura  de  recepción  R. 

Telefológrajo  Frewid.  En  los  procedimientos  apro- 
piados á  la  transmisión  de  imágenes  á  medias  tintas 
los  grados  de  transparencia  de  los  puntos  de  la  ima- 
gen se  transforman  en  corrientes  alternas  de  intensidad 
diferente,  y  éstas  actúan  ya  sobre  estaciones  radio- 
telegráficas  transmisoras,  ya  sobre  aparatos  de  una 
estación  receptora. 


En  el  sistema  Freund,  por  el  contrario,  las  corrien- 
tes  de  intensidad  diferentes  y  de  igual  duración  son 
transformadas  en  corrientes  de  la  misma  intensidad, 
pero  de  duración  distinta,  y  estas  últimas  accionan 
la  estación  emisora.  En  otras  palabras:  según  que  la 
transparencia  de  los  elementos  de 
la  imagen  sea  más  ó  menos  sombrosa, 
las  señales  telegráficas  serán  más  6 
menos  alargadas.  Es  decir,  que  para 
transmitir  imágenes  de  media  tinta 
es  posible  utilizar  aparatos  radiote- 
legráficos  ordinarios,  más  fácil  de  go- 
bernar que  los  aparatos  telegráficos, 
y  esto  permite  efectuar  transmisiones 
á  distancias  mayores.  Además,  las  va- 
riaciones de  las  cantidades  de  energía 
utilizada  y  las  perturbaciones  atmos- 
féricas ofrecen  mayor  importancia  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  distorsión, 
es  decir,  de  la  reproducción  fiel  de  las 
tonalidades  de  la  imagen. 

La  imagen  que  ha  de  transmitirse, 
reproducida  en  una  película,  es  alum- 
brada y  explicada  por  medio  de  un  es- 
tilete en  la  forma  habitual.  Los  rayos 
luminosos  incidentes  en  el  espejo  colo- 
cado en  el  interior  del  cilindro  del 
transmisor  T.  t.  se  envían  á  una  célula 
fotoeléctrica  C.  f.  La  corriente  engendrada  en  la  célula 
fotoeléctrica  (fig.  12)  por  la  serie  de  variaciones  de 
intensidad  luminosa  recorre  el  hilo  de  un  galvanóme- 
tro G  de  equipo  móvil.  Sobre  este  hilo  se  fija  una  pe- 
queña membrana  que,  cuando  el  equipo  está  en  re- 
poso, detiene  el  haz  luminoso  que  pasa  por  la  abertura 
de  las  piezas  polares  de  un  electroimán.  Cuando  el 
hilo  del  galvanómetro  es  recorrido  por  una  corriente, 
la  membrana  se  desvía  más  6  menos  según  sea  la  in- 
tensidad de  esta  corriente,  y  permite  que  pase  una 
banda  más  ó  menos  ancha  de  haz  luminoso.  La  an- 
chura de  esta  banda  corresponde  al  grado  de  trans- 
parencia del  elemento  de  imagen  explorado  en  el  ci- 
lindro de  la  estación  transmisora.  La  luz  cae  inme- 
diatamente sobre  una  pantalla  cilindrica  animada  de 
un  movimiento  de  rotación  uniforme  y  atravesada  por 
pequeñas  aberturas  situadas  á  igual  distancia  unas 
de  otras.  Al  pasar  por  esta  abertura,  la  luz  incide  sobre 
una  segunda  célula  fotoeléctrica  durante  el  tiempo 
que  la  abertura  invierte  en  recorrer  el  haz  luminoso 
en  toda  su  longitud.  Por  consio^uiente,  las  impulsiones 
de  corriente  engendradas  en  la  segunda  célula  foto- 


eléctrica C.  J.  tienen  diferentes  longitudes  y  representan 
trazos  que  sirven  para  accionar  la  estación  radiotelc- 
gráfica  emisora. 

En  la  estación  receptora,  la  corriente  de  llegada 
utiliza  un  galvanómetro  de  equipo  móvil.  Una  peque- 
ña membrana  fijada  al  hilo  del  galvanómetro  _deja 
pasar  un  rayo  luminoso  en  cadencia  con  las  señales 
telegráficas,  es  decir,  durante  un  período  de  tiempo 
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too; 


más  6  menos  largo.   Este   rayo  incide  sobre  el  papel 
fotográfico  que  se  encuentra  en  el  interior  del  tam- 
bor del  receptor;  de  modo  que  la  corriente  telegráfica 
se  encuentra  retransformada  en  tona- 
lidades   más   ó  menos   determinadas. 

La  graduación  de  estas  tonalidades 
se  obtiene  regulando  la  intensidad  lu- 
minosa y  los  órganos  ópticos  y  esco- 
giendo convenientemente  el  papel  fo- 
tográfico de  la  mayor  sensibilidad  po- 
sible. 

El  sincronismo  se  consigue  según  el 
sistema  de  d'Arlincourt:  Se  transmite 
corriente  de  sincronización  antes  de  co- 
menzar á  transmitir  las  líneas  siguien- 
tes de  la  imagen  original. 

Sistema  «Belh.  La  Compañía  Ame- 
rican Telephone  and  Telegraph  C°  ha 
implantado  un  procedimiento  de  tele- 
fotografía que  utiliza  en  los  Estados 
Unidos. 

La  imagen  se  reproduce  en  una  pelí- 
cula y  se  la  hace  e::p!orar,  de  la 
riera  conocida,  por  un  rayo  luminoso. 
La  luz  L  incide  sobre  una  célula  foto- 
eléctrica C.  f.  de  elementos  alcalinos, 
y  da  lugar  á  corriente  de  intensidad 
variable  con  la  intensidad  de  los  rayos 
luminosos. 

Consta  esta  célula  de  una  ampolla  de 
cristal,  en  la  que  se  ha  hecho  el  vacío, 
y  contiene  dos  electrodos  como  en  los 
tubos  catódicos.  El  ánodo  está  coiist  i- 
tuido  por  un  bucle  de  hilo,  y  el  cátodo 
por  una  capa  de  metal  alcalino  fijado 
en  el  interior  de  la  ampolla.  Bajo  la  in- 
fluencia de  la  luz,  el  pr  t  sio  (metal  al- 
calino) emite  electrones,  y  circula  una 
corriente  cuando  los  dos  electrones  se 
hallan  reunidos  por  un  circuito  exterior 
á  la  lámpara.  La  intensidad  de  esta  co- 
rriente es  directamente  proporcional  á 
la  intensidad  de  la  luz,  y  sigue  prácti- 
camente sin  inercia  las  variaciones  de 
intensidad  de  los  rayos  luminosos.  La  corriente  engen- 
drada por  la  célula  fotoeléctrica  es  muy  débil,  y  se  la 
amplifica  por  medio  de  un  amplificador  de  lámparas  A, 
y  después  se  utiliza  para  modular  una  corrienic  pnrtado- 


I  ra  de  1300  periodos  por  segundo,  producida  por  medio 
I  de  una  lámpara  generadora.  La  corriente  modulada 
I  se  asemeja  á   la  corriente  telefónica  desde  el   doble 


punto  de  vista  de  la  intensidad,  y  de  la  frecuencia  y, 
como  ésta,  es  transmitida  por  uu  circuito  telefónico. 
Se  ha  utilizado  la  modulación  para  poder  salvar  gran- 
des distancias,  ya  que  los  circuitos  [)up¡nizados  y  pro- 
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vistos  ríe  amplifirnrlores  se  prestan  muy  mal,  en  ge- 
neral, á  la  transmisión  de  corriente  continua  6  de 
corriente  de  muy  baja  frecuencia.  En  el  aparato  re- 
ceptor, la  corriente  portadora  modula,  según  la  mayor 
ó  menor  transparencia  de  los  elementos  de  dibujo,  la 
imagen  original  recorre  un  galvanómetro  de  equipo 
móvil,  y  la  imagen  obtenida  según  la  desviación  del 
espejo  es  reconstruida  fotográficamente,  como  se  ha 
indicado  antes. 

El  sincronismo  se  consigue  por  medio  de  ruedas 
fónicas  gobernadas  por  diapasones  D,  entretenidos  á 
su  vez  eléctricamente  (fig.  13),  La  rueda  fónica  está 
constituida  en  esencia  por  una  rueda  de  dientes  de 
hierro  dulce;  delante  de  los  dientes  se  encuentra  un 
potente  electroimán,  uno  de  cuyos  polos  termina  en 
punta.  El  electroimán  es  recorrido  por  una  corriente 
alterna  de  400  periodos  por  segundo,  engendrada  por 
una  lámpara  generatriz  é  interrumpida  en  cadencia 
con  las  vibraciones  del  diapasón.  Cada  una  de  las  im- 
pulsiones de  corriente  acciona  el  electroimán  de  una 
manera  rítmica  y  hace  avanzar  la  rueda  un  diente 
cada  vez.  Según  la  interrupción  del  movimiento  vibra- 
torio del  diapasón,  la  rueda  gira  de  una  manera  uni- 
forme. 

La  corriente  de  sincronismo  se  envía  á  la  línea 
todo  el  tiempo  que  dura  la  transmisión  de  la  ima- 
gen. Las  corrientes  portadoras  utilizadas  para  trans- 
mitir la  imagen  y  mantener  el  sincronismo  se  esco- 
gen convenientemente  de  manera  que  después  de  la 
modulación  circulen  sin  dificultad  por  los  circuitos  te- 


lefónicos utilizados.  Uno  y  otro  se  envía  á  la  misma 
línea;  pero  en  la  partida,  como  á  la  llegada,  se  las 
separa  por  medio  de  filtros  eléctricos  de  suerte  que 
cada  banda  de  frecuencia  llega  independientemente 
de  las  otras  á  la  estación  receptora  á  que  va  destinada. 
El  filtro  para  la  corriente  de  sincronismo  deja  pasar 
la  corriente  cuya  frecuencia  fructúe  alrededor  de  400 
periodos  por  segui^do,  y  el  filtro  para  la  corriente 
telefotográfica  deja  pasar  una  cinta  más  ancha  com- 
prendida entre  GOO  y  2.500  períodos  por  segundo. 

La  figura  14  representa  la  fotografía  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Coolidge,  primera  transmi- 
tida por  radio  á  3000  millas  de  distancia  en  20  mi- 
nutos. 

Sistema  Ranger.  La  Compañía  Radio-Corporatión 
de  América  utiliza  este  sistema  para  la  transmisión 
radiotelegráfica  de  las  imágenes.  La  imagen  que  ha  de 
transmitirse  se  reproduce  sobre  una  película  y  se 
extiende  sobre  un  cilindro  de  cristal  ce  herido  por 
un  rayo  luminoso  puntiforme.  La  luz  atraviesa  un 
sistema  de  lentes  y  de  pantallas  y  cae  sobre  una  célula 
fotoeléctrica  C.  /.  (íig.  15)  dispuesta  delante  del  cilin- 
dro transmisor. 

Este  cilindro  está  animado  de  un  movimiento  de 
rotación,  de  suerte  que  al  girar  se  desplaza  la  célula 
al  mismo  tiempo  que  los  elementos  á  lo  largo  del  eje 
del  cilindro,  á  fin  de  que  la  imagen  sea  explorada 
según  un  movimiento  helicoidal.  Las  corrientes  en- 
gendradas por  las  células  fotoeléctricas  varían  de 
intensidad  según  sea  la  transparencia  del  elemento 


de  imagen  explorado,  y  estas  corrientes  son  transfor- 
madas en  señales  telegráficas,  más  ó  menos  largas,  por 
medio  de  un  dispositivo  de  lámparas  termoiónicas 
asociadas  á  un  relai  R'  (fig.  16). 

En  reposo,  la  tensión  de  la  placa  se  aplica  al  conden- 


sador K,  que  se  carga  á  través  de  la  armadura  del 
relai.  Esta  tensión  es  tan  fuerte  que  á  pesar  del  valor 
muy  elevado  de  la  tensión  inicial  negativa  de  la  malla 
de  la  lámpara  El  pasa  una  corriente  de  placa  de  esta 
lámpara,  atraviesa  el  enrollamiento  del  relai  R,  al  que 
excita  y  cierra  el  contacto. 

En  este  momento,  la  tensión  de  la  placa  cesa  de 
aplicarse,  y  el  condensador  K  se  descarga  en  la  lám- 
para L  La  duración  de  la  descarga  varía  según  la  im- 
portancia de  la  tensión  positiva  de  la  malla  de  la  lám- 
para I,  y  la  tensión  varía  á  su  vez  siguiendo  la  intensi- 
dad de  la  corriente  engendrada  por  la  célula  foto- 
eléctrica C  y,  por  consiguiente,  según  sea  el  grado  de 
transparencia  de  los  elementos  de  imagen  explorados. 
Cuanto  más  transparente  sea  el  elemento  imagen, 
mavor  será  la  tensión  inicial  de  la  malla,  y  el  conden- 
sador se  descargará,  por  tanto,  bruscamente.  Se  ve, 
pues,  que  se  invierte  un  cierto  tiempo,  más  ó  menos 
largo,  hasta  que  la  tensión  de  la  malla  de  la  lámpara  II 
adquiera  un  potencial  negativo.  Cuando  esto  suceda, 
la  corriente  de  placa  que  atraviesa  el  enrollamiento 
del  relai  R  se  debilita  hasta  soltar  la  armadura,  que 
vuelve  á  su  posición  normal,  y  el  condensador  se  carga 
de  nuevo. 

El  relai  R  gobierna  el  radiotransmisor,  y  gracias  al 
dispositivo  que  acaba  de  describirse  las  tonalidades 
de  la  imagen  son  transformadas  en  impulsiones  tele- 
gráficas de  diferentes  longitudes,  que  se  suceden  á 
intervalos  variables.  Al  igual  que  en  una  transmisión 
telegráfica  ordinaria,  el  aparato  transmisor  funciona 
por  apertura  y  cierre  sucesivos  del  circuito  de  trans- 
misión, y,  contrariamente  á  lo  que  sucede  en  el  caso 
de  modulación  la  potencia,  en  la  estación  transmisora 
se  utiliza  totalmente. 

De  esta  suerte  se  consigue  transmitir  á  mayores 
distancias  y  con  menor  riesgo  de  influencia  de  las  per- 
turbaciones atmosféricas. 


FiG.  17 

La  célula  fotoeléctrica  C.  f.  contiene  un  electrodo  de 
potasa  y  está  llena  de  argo.  Cuando  la  luz  es  viva,  la 
célula  consume  una  corriente  de  2  4-  1  O  -  •  amperios, 
y  para  que  la  célula  trabaje  en  la  mejor  parte  de  su 


330 


TELEFOTOGRAFÍA 


caracteristica  se  la  sotnete  á  una  iluminación  conve- 
niente y  suficientemente  prolongada.  En  la  estación 
receptora,  las  impulsiones  de  corriente  excitan  un  sis- 
tema impulsor  electromagnético  (fig.  15)  formado  por 
una  bobina  provista  de  un  estilete  que  puede  oscilai 
entre  tres  electroimanes.  La  pluma  S,  llena  de  tinta, 
señala  los  trazos  sobre  una  hoja  de  papel  que  envuelve 
el  cilindro  receptor.  La  imagen  inicial  se  reproduce 
en  forma  de  trazos  más  ó  menos  largos  y  más  ó  menos 
separados  unos  de  otros. 

Antes  de  empezar  la  transmisión  se  establece  el 
sincronismo  entre  el  aparato  transmisor  y  el  receptor, 
valiéndose  de  dispositivos  gobernados  por  diapasones. 

Sistema  Telejunken  Karolus.  Los  sistemas  hasta 
aqui  descritos  exigen  preparar  de  antemano  la  imagen 
que  se  desea  transmitir,^  ya  sobre  una  hoja  metálica, 
ya  sobre  una  película  á  la  que  se  le  dan  diferentes  re- 
lieves. En  cambio,  la  caracteristica  del  sistema  Tele- 
funken  Karolus  no  exige  esta  previa  operación,  sino 
que  puede  utilizarse  directamente  la  escritura  ó  la 
imagen  que  se  desea  transmitir. 

La  transmisión  se  verifica  sin  hilos,  y  la  estación 
transmisora  contiene  un  tambor  sobre  el  que  se  ex- 
tiende la  imagen  que  se  desea  transmitir,  y  en  la  esta- 
ción receptora  otro  tambor  sobre  el  que  se  fija  el  papel 
fotográfico.  El  dispositivo  de  gobierno  lleva  un  sis- 
tema de  engranaje  que  sirve  para  regular  á  voluntad 
las  velocidades  de  rotación. 

La  imagen  que  ha  de  transmitirse  es  explorada  en 


la  estación  transmisora  fotoeléctricamente,  por  medio 
de  una  célula  fotoeléctrica,  y  otros  órganos  opacos 
obligan  á  trabajar  con  luz  reflejada.  Para  que  la  luz 
difusa  reflejada  por  los  diversos  elementos  de  la  imagen 
produzca  sobre  la  célula  el  efecto  deseado,  es  preciso 
darle  una  forma  especial,  habiéndose  escogido  la  forma 
anular  (fig.  17).  En  la  figura,  a  es  el  arco  voltaico,  L  la 
lente,  A  el  amplificador,  p  el  potasio  de  la  célula,  a' 
el  ánodo  y  5r  la  superficie  reflectora  de  la  imagen. 

La  célula  fotoeléctrica  está  dispuesta  de  manera 
que  el  rayo  transmitido  por  un  manantial  luminoso 
atraviese  ía  pequeña  abertura  que  se  encuentra  en  el 
centro  de  la  célula  y  hiera  la  imagen  bajo  forma  de  un 
punto  luminoso  de  V25  de  mm.*  Esta  célula  fotoeléc- 
trica se  halla  en  el  tambor  sobre  que  se  dispone  la 
imagen.  Por  consiguiente,  la  luz  reflejada  por  el  punto 
iluminado  de  la  imagen  cae  completamente  sobre  la 
célula,  y  esta  luz  se  suma  á  la  luz  más  débil  reflejada 
por  las  regiones  de  sombra  de  la  imagen. 

Las  características  de  una  célula  fotoeléctrica  Tele- 
funken  Karolus  se  hallan  representadas  en  la  figura  18, 
en  la  que  se  han  tomado  en  abscisas  la  intensidad  lu- 
minosa y  en  ordenadas  la  corriente  fotoeléctrica. 

Á  fin  de  conseguir  engendrar  corrientes  bastante 
fuertes,  la  célula  anular  se  llena  de  helium,  y,  á  pesar 
de  la  presión  relativamente  considerable  de  este  gas, 
el  límite  de  inercia  de  la  célula  es  muy  superior  á 
100000  p.  p.  s. 


El  tambor  transmisor  que  contiene  la  imagen  es 
explorado  según  una  línea  helicoidal  de  paso  igual  á 
una  altura  de  1/5  de  mm.;  un  decímetro  cuadrado  de 
imagen  encierra  250000  puntos  de  imagen. 

Las  corrientes  engendradas  por  las  células  que  co- 
rresponden á  la  intensidad  de  la  luz  que  las  hiere  son 


amplificadas  varias  veces  sin  ser  deformadas,  y  sirven 
para  modular  la  corriente  de  una  estación  radiotrans- 
misora (fig.  19).  C.f.  es  la  célula  fotoeléctrica,  T.i.  el 
tambor  de  la  imagen;  L.  c.  la  lámpara  de  excitación: 
A  el  amplificador  y  w  la  lámpara  moduladora. 

Puede  utilizarse  para  la  transmisión  de  imagen 
cualquiera  de  los  montajes  utilizados  en  radiotelefo- 
nía, pero  la  Compañía  Telefunken  utiliza  la  modula- 
ción en  corriente  continua  de  la  malla.  Esta  corriente, 
y  la  que  proviene  de  una  lámpara  gobernada  indepen- 
dientemente, son  reguladas  por  medio  de  una  lámpara 
moduladora  dispuesta  en  paralelo  con  un  condensador 
de  bloques.  La  lámpara  moduladora,  á  su  vez,  es  gober- 
nada por  una  corriente  amplificada  de  la  célula  foto- 
eléctrica. En  la  estación  receptora  (fig.  20),  la  oscilación 
modulada  de  alta  frecuencia  se  rectifica,  y  esta  corrien- 
te rectificada,  transformada  en  corriente  de  baja  fre- 
cuencia por  el  efecto  de  detección  de  la  estación  recep- 
tora, y  cuya  intensidad  varía  en  grados  de  transparen- 
cia de  los  elementes  de  imagen  correspondiente,  se 
amplifica  suficientemente  por  medio  de  un  amplifi- 
cador de  resistencias  después  de  aplicado  á  la  célula 
Karolus.  Este  amplificador  debe  emplearse  para  ase- 
gurar la  transmisión  sin  distorsión  de  las  bandas  de 
frecuencia  que  se  presentan  en  el  caso  en  que  la  veloci- 
dad de  transmisión  sea  muy  grande. 

La  célula  Karolus,  que  constituye  un  relai  óptico, 
es  uno  de  los  órganos  más  importantes  de  la  instala- 
ción y  al  que  se  debe  el  aumento  de  velocidad  de  trans- 
misión que  puede  realizar.  El  funcionamiento  de  esta 
célula  está  basado  ea  la  utilización  del  efecto  Kerl,  es 
decir,   en  la   doble  refracción   de   la   luz  polarizada. 


Fig.  20 


Consiste  en  una  especie  de  condensador,  cuyas  arma- 
duras se  hallan  separadas  por  un  dieléctrico  transpa- 
rente que  provoca  la  doble  refracción.  Este  dieléctrico 
suele  ser  de  nicrobenzol  ó  de  sulfuio  de  carbono.  Los 
electrodos  se  hallan  separados  unas  décimas  de  mili- 
metro  solamente,  y   tienen  una  longitud  de  5  mm. 
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aproximadamente.  La  célula  Kerl  se  coloca  entre  dos 
prismas  Nicoin  dispuestos  en  cruz.  Un  rayo  luminoso 
que  polariza  el  primer  Nicoin  (Nicoin  polarizante), 
bajo  un  ángulo  de  45°  con  relación  á  la  dirección  del 
campo  en  la  célula,  se  subdivide  en  dos  rayos  cuya 
velocidad  de  prtjpagación  es  diferente  bajo  el  efecto 
del  dieléctrico  que  provoca  la  doble  refracción. 

Si  á  la  salida  del  condensador  se  hacen  interferir 
las  dos  componentes  del  rayo  incidente  en  un  segundo 
Nicoin  (Nicoin  inducido),  la  intensidad  luminosa  del 
rayo  que  resulta  dependerá  de  la  diferencia  de  fase 
entre  los  dos  componentes,  diferencia  de  fase  que  de- 
pende de  la  tensión  eléctrica  aplicada.  Se  ve,  pues, 
que  puede  hacerse  variar  la  intensidad  luminosa, 
variando  á  su  vez  la  tensión  aplicada  á  la  célula.  Si  se 
aplica  ésta  sobre  la  tensión  inicial  de  algunos  cente- 
nares de  voltios  se  transforma  el  medio  dieléctrico 
en  un  aislante  perfecto,  y  debe  notarse  que  puede 
hacerse  muy  pequeña  la  distancia  que  separa  las  dos 
armaduras  del  condensador,  sin  llegar  á  un  aumento 
peligroso  de  la  tensión. 

Para  gobernar  una  célula  Karolus  basta  recurrir 
á  tensiones  relativamente  poco  elevadas,  que  puedan, 
obtenerse  fácilmente  en  el  estado  actual  de  la  técnica 
de  los  amplificadores  eléctricos.  Las  intensidades  lu- 
minosas, que  varían  entre  O  y  un  máximo  determinado, 
son  suficientemente  grandes  para  descomponer  del 
papel  fotográfico  la  película  enrollada  en  el  cilindro 
receptor,  aun  cuando  la  velocidad  del  transmisor 
llegue  á  ser  considerable. 

Según  las  medidas  efectuadas  por  Karolus,  el  límite 
de  inercia  de  la  célula  que  lleva  su  nombre  es  el  orden 
de  10*  p.  p.  s. 

La  forma  más  reciente  de  la  célula  Karolus  consta 
de  un  depósito  metálico,  en  el  que  se  han  practicado 
dos  aberturas  colocadas  una  enfrente  de  la  otra. 

Las  armaduras  del  condensador  Kerl  se    fijan    á 

una  plaquita  de  marfil  y  se  disponen  en  el  depósito 

lleno  de  nitrobenzol,  de  manera  que  el  rayo  luminoso 

pueda  pasar  por  las  aberturas  ó  ventanas  y  entre  la 

j  armadura  del  condensador. 

I  El  cilindro  transmisor  y  el  cilindro  receptor  se  mue- 

j  ven   por   medio   de   motores   síncronos   de   corriente 

'  continua.  En  el  eje  de  los  motores  se  disponen  coronas 

dentadas  que  pasan  por  encima,  y  á  pequeña  distan- 
cia de  las  piezas  polares  de  dos  electroimanes  (rueda 
fónica  de  Lacour).  Este  dispositivo  sirve  para  man- 
tener el  sincronismo,  y  una  lámpara  de  incandescen- 
I  cia  se  dispone  delante  de  la  corona  dentada. 

'  En  la  estación  receptora  y  en  la  estación  transmisora 

I  existen  lámparas  generadoras  que  sirven  para  produ- 

cir una  frecuencia  harmónica  constante.  Los  circuitos 
oscilantes  de  las  lámparas  generadoras  están  prote- 
gidos cuidadosamente  contra  toda  influencia  exterior 
que  pudiera  perjudicar  su  correcto  funcionamiento, 
y  los  dos  circuitos  oscilantes  se  hallan  acordados  á 
'  una  misma  frecuencia. 

!  Las  corrientes  de  frecuencia  harmónica  engendradas 

!  por  lámparas  generadoras,  tanto  á  la  llegada  como  á  la 

1  salida,  se  aplican  á  dos  electroimanes,  y  también  á  la 

lámpara  de  incandescencia,  que  se  enciende  según  el 
I  ritmo  de  la  frecuencia  hirmónica. 

I  El  sincronismo  ante  el  cilindro  transmisor  y  el  cilin- 

I  dro  receptor  se  consigue  cuando  la  rueda  dentada 

i  parece  inmoviUzada,  al  examinarla  á  la  luz  de  la  lám- 

I  para  incandescente. 

I  Se   consigue   acordar  rigurosamente   la   frecuencia 

;  harmónica  con  la  velocidad  de  rotación  del  motor  de 

I  gobierno,   valiéndose  de  resistencias  adicionales  colo- 

cadas en  el  circuito  del  inducido.  Las  ligeras  varia- 
ciones de  velocidad  son  compensadas,  á  través  de  los 
i  dientes  de  la   corona  dentada,  por  los  electroimanes 

i         excitados  s^n  la  cadencia  de  la  frecuencia  h-irmó- 
'         nica. 


Para  realizar  el  sincronismo  antes  de  comenzar  la 
transiTusión  de  la  imagen  se  procede  como  sigue:  en  la 
estación  de  partida  se  modula  á  la  frecuencia  de  sin- 
cronización la  corriente  de  alta  frecuencia  de  la  esta- 
ción radiotransmisora,  y  en  la  estación  receptora  se 
aplica  á  la  lámpara  de  incandescencia  la  corriente  de 
llegada  modulada.  Si  la  imagen  stroboscópica  de  los 
dientes  no  se  fija,  se  regula  la  velocidad  del  motor 
hasta  que  esta  imagen  permanece  inmóvil.  Se  substi- 
tuye la  corriente  de  llegada  por  la  corriente  suminis- 
trada por  el  generador  local,  y  se  regula  el  circuito 
oscilante  realizando  la  fijeza  de  la  imagen  stroboscó- 
pica. De  esta  suerte,  antes  de  comenzar  la  transmisión 
se  puede  comparar  la  frecuencia  de  sincronización. 
La  experiencia  ha  enseñado  que  ésta  permanece  cons- 
tante durante  varias  horas  consecutivas,  y  de  esta 
manera  se  llega  á  conseguir  el  sincronismo  á  pesar  de 
las  perturbaciones  atmosféricas  y  se  evitan  los  defec- 
tos en  la  reproducción  de  las  imágenes,  defectos  que 
se  producen  inevitablemente  cuando  el  sincronismo 
no  es  perfecto. 

Si  se  utilizan  para  la  transmisión  ondas,  se  pueden 
alcanzar  velocidades  de  transmisión  grandes. 

Recientemente  se  ha  transmitido  una  imagen  de 
10  cm.2  en  20  segundos,  lo  cual  corresponde  á  una  trans- 
misión de  12500  elementos  de  imagen  por  segundo. 

En  la  figura  20,  D  representa  el  detector,  N  el  nico!, 
T  i  el  tambor  de  imágenes,  A  amplificador  y  a  lámpara 
de  arco. 

CaraclerisHcas  esenciales  del  sisteina  telefolográfico 
I.  —  Exploración  de  la  imagen  que  ha  de  transmi- 
tirse. Son  comunes  á  todos  los  métodos: 

1.  La  descomposición  de  la  imagen  en  un  número 
considerable  de  elementos. 

2.  La  transformación  de  los  elementos  de  la  ima- 
gen  en  corriente  eléctrica,  cuya  intensidad  varia  á  la 
transformación  de  los  citados  elementos. 

a)  Método  de  la  imagen  en  relieve.  La  imagen  que 
ha  de  transmitirse  se  reproduce  en  forma  de  un  clisé 
en  relieve  (Belin).  « 

b)  Método  telefotográfico  de  la  imagen.  Se  repro- 
duce con  una  hoja  metálica  por  medio  de  tintas  mal 
conductoras  ó  de  un  papel  blando.  No  se  pueden  repro- 
ducir más  que  tonalidades  comprendidas  que  van  del 
blanco  al  negro  (sistemas  Korn  y  Dieckmann). 

c)  Método  de  las  células  sensibles  á  la  luz.  Resis- 
tencia de  selenlo.  La  exploración  se  hace  directamen- 
te por  rayos  luminosos.  La  imagen  se  reproduce  sobre 
una  película  (sistema  Korn). 

d)  Método  de  las  células  fotoeléctricas.  Células  de 
elementos  alcalinos.  Estas  células  están  caracterizadas 
principalmente  por  carecer  de  inercia. 

1.  La  exploración  por  la  luz  incandescente.  La  ima- 
gen se  reproduce  sobre  una  película  (sistema  Freund). 

2.  Exploración  por  luz  reflejada.  La  exploración 
puede  hacerse  directamente  de  la  fotografía  original 
(s'stema  Telefunken  Karolus). 

IL  —  Reproducción  de  la  imagen  en  la  estación  re- 
ceptora. 

a)  Recepción  fotoquímica.  La  corriente  de  llegada 
impresiona  directamente  el  papel  (sistema  Nesper). 

b)  Recepción  electromecánica.  El  estilo  de  impre- 
sión se  acciona  electromecánicamente  (sistema  Korn  y 
Dieckmann). 

c)  Recepción  fotoeléctrica. 

1.  Galvanómetro  de  espejo.  Una  hendedura  co- 
locada en  el  trayecto  del  rayo  luminoso  se  cubre  ó 
descubre  por  el  hilo  del  galvanómetro  de  espejo  (sis- 
tema Korn). 

2  a)  Oscilógrafo.  El  espejo  del  oscilógrafo  reenvía 
el  rayo  luminoso  al  papel  químico. 

2  b)  Oscilógrafo  del  cristal  degradado.  Como  en  el 
2  fl),  un  cristal  degradado  se  dispone  en  el  trayecto 
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del  rayo  luminoso,  v  pueden  obtenerse  así  las  difereU' 
tes  tonalidades  del  original  (sistema  Belin). 

3.  Lámparas  de  incandescencia.  La  corriente  de 
transmisión  influye  sobre  la  luz  dada  por  la  lámpara, 
la  cual  actúa  directamente  sobre  el  papel  fotográfico. 

4.  Células  Kerl.  Un  rayo  luminoso  polarizado  es  por 
efecto  Kerl  más  ó  menos  refractado  en  función  de  la 
tensión  (sistema  Telefunken  Karolus). 

Debe  observarse  que  las  lámparas  de  incandescen- 
cia (3)  y  las  células  Kerl  (4)  funcionan  sin  inercia. 

3.  Sincronismo  entre  la  estación  receptora  y  trans- 
misora. 

a)  Arreglo  del  sincronismo.  Durante  la  transmisión 
se  verifica  cuando  no  se  transmite  ninguna  señal. 

El  cilindro  receptor,  que  gira  un  poco  más  rápido 
que  la  célula  transmisora,  marca  un  tiempo  de  para- 
da después  de  cada  revolución,  y  una  impulsión  de 
corriente  enviada  por  el  aparato  transmisor  vuelve 
á  poner  en  marcha  el  cilindro  receptor  (sistemas  Kerl 
y  Dieckmann). 

b)  Arreglo  del  sincronismo  durante  la  transmisión. 

El  sincronismo  se  mantiene  merced  á  una  corrien- 
te auxiliar  de  determinada  frecuencia  transmitida  á 
una  línea  especial  ó  por  una  onda  especial  entre  la 
estación  transmisora  y  receptora.  Esta  corriente  actúa 
sobre  un  motor  síncrono. 

c)  Arreglo  del  sincronismo  durante  la  transmisión 
de  imágenes. 

La  marcha  de  los  órganos  de  gobierno  del  cilindro 
transmisor  y  receptor  se  regula  en  sincronismo  per- 
fecto merced  á  ciertos  dispositivos  de  que  van  provis- 
tas las  instalaciones  utilizados  en  la  estación  de  origen 
y  en  la  estación  de  llegada.  Durante  la  transmisión  no 
es  necesario  mantener  el  sincronismo  entre  el  aparato 
de  transmisión  y  recepción. 

Entre  estos  dispositivos  podemos  citar;  los  péndulos 
de  precisión  (Belin);  los  diapasones,  ruedas  fónicas 
(Compañía  Bell);  los  generadores  de  corrientes  alter- 
nativas, por  ejemplo,  las  lámparas  generadoras  que 
suministran  una  corriente  de  frecuencia  constante 
(Telefunken  Karolus). 

TELEFOTÓGRAFO,  m.  Aparato  que  recoge 
las  imágenes  transmitidas  por  la  electricidad. 

TELEGA  BODAS.  Geoo.  V.  Telaga-Bodas. 

TELEGADE-GROSSU.  Geog.  C.  de  Rumania, 
en  Valaquia,  dep.  de  Prahova,  á  orillas  del  Dolana, 
afl.  del  Prahova;  5,000  h.  Minas  de  sal  gema. 

TELEGD  (Mezo).  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comi- 
tado  húngaro  de  Bihar  (Rumania),  dist.  de  Kozponti, 
á  20  kms.  E.  de  Nagyvarad  ó  Grosswardein,  junto  al 
Sebes  Koros,  brazo  originario  del  Koros,  afl.  izq.  del 
Tisza  ó  Theiss  (cuenca  del  Danubio);  est.  del  f.  c.  de 
Nagyvarad  á  Koloszvar  ó  Klausenburg;  2,000  h.  Mina 
de  sal,  viñedos. 

TELEGL.es.  Mil.  Capitán  doliano  muerto  por 
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ules. 


TELEGONA.  Mil.  Hija  de  Faris  y  esposa  de 
Alfeo,  del  que  tuvo  á  Orsíloco. 

TELEGONI'A.  (Etim.  —  Del  gr.  tele,  lejos,  y 
goiios,  simiente.)  f.  Biol.  Herencia  de  influencia,  ó 
influencia  del  primer  macho  sobre  vastagos  ulteriores 
de  una  hembra,  en  la  procreación  de  los  cuales  no  ha 
tenido  parte.  Tal  es  la  «teoría  de  la  impregnación». 

Telegonía.  Zootec.  Se  denomina  también  infección 
paternal,  mesalianza  inicial  é  impregnación  de  la  madre, 
y  consiste  en  que  se  dice  que  ciertos  hijos  tienen  gran 
parecido  con  el  macho  que  anteriormente  fecundó  la 
mtidre,  pero  no  con  s\i  padre.  El  fenómeno  creen  ha- 
berlo observado  varios  autores  en  algunas  especies 
de  animales  domésticos.  Morton,  en  1820,  señaló  un 
caso  de  infección  paternal  en  una  yegua  árabe  cubier- 
ta primeramente  por  un  macho  celira  y  luego  por  un 
semental  árabe.  En  este  último  parto  la  yegua  produ- 
jo un  potro  de  pelaje  parecido  al  de  la  cebra,  lo  cual 


tampoco  es  imposible  sin  haber  conocido  al  macho 
cebra.  Gilíes  ha  observado  la  telegonía  en  la  especie 
porcina:  una  verraca  cubierta  por  un  jabalí  dio  al  par- 
to siguiente  gorrinos  cuya  capa  le  pareció  recordaba  la 
del  cerdo  salvaje,  siendo  hiios  de  un  verraco  domésti- 
co. Á  pesar  de  ser  en  gran  número  los  autores  que  han 
observado  la  mesahanza  inicial,  otros  autores  la  nie- 
gan en  absoluto,  atribuyendo  el  fenómeno  á  la  he- 
rencia atávica  ó  sencillamente  á  la  casuaüdad.  Los 
autores  que  afirman  la  telegonía  creen  que  podría  ser 
determinada  por  una  infección  paternal,  sea  en  la 
matriz  ó  en  la  sangre,  infección  producida  por  el  lí- 
quido seminal  y  que,  por  mecanismos  desconocidos, 
actuaría  en  la  formación  del  nuevo  ser,  á  pesar  de  ser 
originado  por  un  espermatozoide  procedente  de  un 
macho  distinto.  Primero  sería  conveniente  comprobar 
bien  el  hecho. 

Telegonía.  Zool.  Asi  llamó  Weismann  á  un  hecho 
dudoso,  que  consistiría  en  que  una  hembra  de  mamí- 
fero, fecundada  por  un  macho  de  otra  ra^a  ó  especie, 
por  ejemplo,  una  yegua  por  un  asno,  y  que  ha  parido 
ya  el  mestizo  ó  híbrido,  fecundada  luego  por  un  macho 
de  la  propia  especie  y  raza,  v.  gr..  la  yegua  por  un  ca- 
ballo, diera  á  luz  crías  con  rasgos  característicos  del 
mestizo  ó  híbrido. 

TELEGONIAS.  Lit.  Título  de  un  poema  del 
ciclo  troyano,  cuyo  asunto  versaba  sobre  el  asesinato 
de  TJlises  por  su  hijo  Telégono. 

TELEGÓNIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  acrá- 
nidos  del  orden  de  los  escorpiones  que  comprende 
varios  géneros  propios  de  América  del  Sur. 

TELÉGONO.  Mil.  Hijo  de  Proteo  y  hermano 
de  Polígonos.  Pereció  á  manos  de  Hércules.  |1  Rey  de 
Egipto,  esposo  de  lo  y  padre  de  Epafo,  ó  hijo  de  Epa- 
fo  y  hermano  de  Libia.  También  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  Telepomis.  ||  Hijo  de  Ulises  y  de  Circea  ó 
de  Calipso.  Desterrado  de  la  isla  de  Ea,  su  patria,  por 
su  madre,  una  tempestad  le  arrojó  á  las  costas  de 
Itaca,  en  donde,  acosado  por  el  hambre,  se  vio  obü- 
gado  á  devastar  el  país,  y  habiendo  acudido  Ulises 
para  rechazarlo,  le  hirió  mortalmente.  De  este  modo 
se  cumplió  la  profecía  que  aseguraba  que  Ulises  mo- 
riría á  manos  de  su  propio  hijo.  Por  orden  de  Minerva, 
Telégono  marchó  en  seguida  á  la  isla  de  Ea,  en 
unión  de  Telémaco  y  Penélope;  dio  sepultura  al  cadá- 
ver de  su  padre,  y  se  casó  inmediatamente  con  su  sue- 
gra, de  la  que  tuvo  un  hijo  llamado  ítalo.  Se  atribuye 
á  Telégono  la  fundación  de  Tusculum  y  de  Prenesta.  || 
Gigante  amigo  de  Etrnolo. 

Telégono.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  orden  de 
los  escorpiones,  familia  de  los  tclegónidos,  que  vive 
en  la  América  del  Sur.  La  especie  tipo  es  el  T.  villalus, 
particular  de  Montevideo,  Chile,  Perú  y  República 
Argentina. 

TELEGRAFÍA.  F.  Télégraphie.  —  It.  Telegra- 
fía. ~  In.  Telegraphy.  —  A.  Telegraphie,  Fernschreibe- 
kunst.  —  P.  Teiegraphia.  —  C.  Telegrafía.  —  E.  Tele- 
grafio, f.  Arte  de  conílruir,  instalar  y  manejar  los  te- 
légrafos. II  Servicio  público  de  comunicaciones  telegrá- 
'icas. 

Telegrafía.  Fis.  Es  el  arte  de  transmitir  á  distan- 
cia el  pensamiento  humano  por  medio  de  signos. 

Hoefcr  decía  á  propósito  de  la  importancia  del  telé- 
grafo: «lis  la  conquista  del  hombre  sobre  el  espacio 
y  el  tiempo»,  y  Luis  Figuier  escribía  en  1851:  «Es  la 
mayor  revolución  del  pensamiento  humano,  ante  la 
cual  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  el  de  la  im- 
prenta y  el  del  vapor  deben  ocupar  segunda  líneat. 

Entendiendo  por  telegrafía  la  comunicación  á  dis- 
tancia, es  preciso  reconocerle  una  antigüedad  y  uni- 
alidad  no  superada  por  ninguna  ciencia  ni  por 
ningiin  arte.  Aparece  instintiva  en  el  hombre,  y  mien- 
tras no  hubo  otro  medio,  debió  recurrirse  al  empleo  de 
señales,  ya  utilizando  un  número  reducido  de  signifi- 
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cación  previamente  convenida,  ya  una  combinación 
de  ellas  que  pudiera  dar  lugar  á  un  sistema  regular 
completo  y  determinado.  Cuando  Teseo  partió  para 
acabar  con  el  Minotauro,  puso  velas  negras  al  navio, 
ofreciendo  cambiarlas  por  otras  blancas  si  el  éxito 
coronaba  su  empresa.  Llegó  el  ansiado  retorno  del 
nauta,  y  su  padre,  el  viejo  Egeo,  que  le  esperaba  en 
la  playa,  sólo  las  mismas  velas  negras  ñó  ondear  sobre 
el  navio,  y  creyendo  derrotado  á  su  hijo,  se  preci[)itó 
al  mar  al  cual  dio  su  nombre. 

Teseo  tomaba,  sin  embargo,  triunfante,  pero  había 
olvidado  su  promesa,  es  decir,  había  cometido  un 
error  telegráfico,  y  tuvo  que  sufrir  sus  fata'es  conse- 
cuencias. 

Según  Pausanias,  las  fiestas  de  las  antorchas  que 
periódicamente  ce'ebraban  los  griegos  fué  establecida 


Estatua  alegórica  <i(  1  reUgra/o,  original  de  J    Kaffsacks 

para  conmemorar  el  empleo  de  teas  incendiarias  que 
en  ocasión  crítica  utilizaron  para  telegrafiarse  Linceo 
é  Hipermnestra. 

Los  romanos  también  utilizaron  esta  telegrafía  pri- 
mitiva, y  á  tal  efecto  cons.ruyeron  la  torre  de  Calígula, 
destruida  hace  doscientos  once  años. 

Daban  á  las  señales  interpretación  ciistinta  según  las 
horas  en  que  se  producían.  Una  bandera  izada  en  lo 
alto  de  un  mástil  tomaDa  diferente  significación  se- 
gún se  la  observaba  en  un  momento  ó  en  otro;  el  color 
de  la  bandera  era  siempre  el  mismo,  y  el  tiempo  duran- 
te el  cual  podía  verse  tampoco  cambiaba;  era  el  mo- 
mento en  que  aparecía  el  que  les  daba  exclusivamente 
su  valor. 

Este  procedimiento  primitivo  de  telegrafía  óptica 
ha  llegado  hasta  nosotros,  y  no  son  otra  cosa  las  seña- 
les del  vigía  para  inaicar  la  proximidad  de  un  vapor 
á  la  costa,  las  salvas  reglamentarias,  la  combinación 
de  toques  de  campanas  en  las  iglesias,  que  nos  advier- 
ten la  felicidad  6  la  desgracia  de  una  familia,  las  colga- 
duras, etc.,  etc.  y  un  sin  fin  de  sistemas  que  á  diario 
inventamos  para  nuestros  propios  usos. 

A  esta  telegrafía  primitiva  siguió  la  que  pudiéramos 
liamar  telegrafía  óptica  regular,  la  que  permitía  la 
transmisión  de  noticias  de  sucesos  no  previstos  ó  man- 


tener conversaciones  sobre  asuntos  cualesquiera;  la 
predecesora  de  la  telegrafía  actual. 

Según  Polibio,  la  biblioteca  de  Alejandría,  reducida 
á  pavesas  por  la  bárbara  orden  de  Omar,  atesoraba 
valiosos  documentos  en  los  que  se  daban  á  conocer 
sistemas  telegráficos  de  principios  casi  tan  científicos 
como  los  actuales. 

Se  mencionan  métodos  de  Pitágoras,  Cleosenes, 
Liilio  el  Alncano  y  Corijcüo  Agrippa.  De  Pitágoras 
se  dice  que  viajando  por  Egipto  escribía  á  sus  amigos 
en  caracteres  reflejados  en  la  luna  (?). 

Polibio  perfeccionó  el  sistema  de  Lulio,  que  fué  muy 
empleado  en  la  antigüedad.  Consistía  en  agrupar  las 
letras  en  cinco  columnas;  claro  está  que  para  la  emi- 
sión de  una  letra  precisaban  dos  señales  numéricas: 
una  que  indicara  la  colunma  y  la  otra  el  lugar  que 
ocujaba  en  la  columna. 

Á  este  objeto,  sobre  dos  muros  al  efecto  construidos, 
se  e.'evaban  lámparas  en  número  conveniente,  obser- 
vando de  día  el  humo  y  de  noche  la  llama. 

La  invasión  de  los  pueblos  del  Norte  truncó  todo 
progreso  y  ningún  invento  notable  se  registra  hasta 
el  siglo  XVI. 

Todavía  existen  en  España,  en  las  cimas  de  algunas 
montañas,  ruinas  de  torres  ó  atalayas  que  establecie- 
ron los  moros  para  comunicarse. 

En  el  siglo  xvi,  conocidas  las  leyes  ópticas  de  los 
espejos  curvos,  Kircher  introdujo  como  transmisor 
un  espejo  parabólico  en  cuyo  fondo  se  dibujaba  la 
letra  y  al  cual  hacía  llegar  los  rayos  solares.  Kircher 
cieyó  poder  transmitir  dibujos  y  figuras  con  sus  mis- 
mos colores,  es  decir,  pensó  en  la  visión  á  distancia. 

Un  siglo  más  tarde,  G.  Amontons,  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  en  1663,  aplicaba  el  anteojo  de 
larga  vista  á  la  telegrafía,  aumentando  así  la  rapidez 
y  la  distancia. 

Y  á  últimos  del  siglo  siguiente,  el  periodista  Linguet, 
preso  por  revolucionario  en  la  Bastilla,  ofrecía,  á  cam- 
bio de  su  libertad,  la  revelación  de  un  sistema  telegrá- 
fico, rápido  como  el  pensamiento  y  capaz  de  transmitir 
las  señales  á  las  mayores  distancias.  Linguet  fué  gui- 
llotinado y  su  secreto  perdido  parala  Ciencia. 

Pero  le  era  reservado  á  Chape,  humilde  seminarista 
de  Bagnolet,  retirado  forzosamente  á  Brulon  cuando 
la  Revolución  francesa,  la  gloria  de  llevar  la  telegrafía 
óptica  a  su  mayor  esplendor,  y  en  1791  presentaba  su 
telégrafo  á  la  Convención  y  bajo  su  dirección  y  jefatura 
se  montó  un  sistema  completo  de  telecomunicación. 

Consistía  su  sistema  en  un  mástil  de  madera  en  cuyo 
extremo  superior  se  articulaban  dos  reglas.  Los  ángu- 
los variables  que  éstas  formaban  con  el  mástil  y  entre 
sí  daban  lugar  á  combinaciones  en  número  suficiente 
para  interpretar  las  letras. 

En  1793  el  Gobierno  francés  otorgó  6,000  francos 
para  empezar  los  trabajos,  y  en  1.°  de  Septiembre  de 
1794  se  inauguró  la  línea  telegráfica  óptica  París-Lila 
con  la  feliz  coincidencia  de  transmitir  como  primer 
mensaje  el  anuncio  de  la  toma  de  Conde  por  las  tropas 
'  i  República.  Esta  providencial  oportunidad  deci- 
dió el  éxito  de  la  telegrafía  óptica  en  Francia  primero 
y  en  Europa  después.  Se  crearon  nuevas  líneas  en  Fran- 
cia, Bélgica,  Italia,  etc.,  llegando  á  cubrir  5,000  kilo- 
metros  con  534  torres. 

En  Alemania  se  estableció  en  1832  la  primera  Hnea 
entre  Berlín  y  Tréveris,  adoptando  por  seña'es  las 
producidas  por  tres  pares  de  brazos  movibles  sobre 

1  mástil  vertical. 

En  España,  la  primera  línea  se  estableció  en  1831, 
entre  Madrid.  Aranjuez  y  La  Granja.  En  1844  se  abrió 
un  concurso,  adoptándose  el  sistema  propuesto  por 
José  M.*  Mathe,  que  consistía  en  un  gran  bastidor  de 
hierro,  colocado  verticalmente  en  lo  alto  de  una  torre, 
que  contenía  tres  fajas,  cada  una  de  las  cuales  dejaba 
un  espacio,  interrumpido  en  su  centro,  por  el  cual  podía 
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deslizarse  otra  faja  llamada  indicador,  porque  según 
fuera  su  posición  y  la  de  una  bola,  también  deslizable 
paralelamente,  representaba  una  ú  otra  significacióa 
Y  aqui  termina  la  telegrafía  óptica,  desterrada  para 
siempre  por  la  telegrafía  eléctrica. 

Maxwell,  Paracelso,  Santanelli,  Strada,  Seurechon 
y  otros  presintieron  la  telegrafía  actual  y  hablaron  de 
comunicar  á  distancia  por  medio  de  una  aguja  imana- 
da que,  girando  en  un  cuadrante,  señalaba  á  voluntad 
de  la  persona  las  letras  del  alfabeto,  y  Granvill  repetía 
esta  idea  en  1655,  presintiendo  el  telégrafo  de  cuadran- 
te que  más  tarde  había  de  dar  á  conocer  Breguet. 

Créese  que  Franklin,  examinando  la  maravillosa  ve- 
locidad de  la  conductibilidad  y  de  la  descarga  eléctri- 
ca, fué  el  primero  que  pensó  en  la  aplicación  de  este 
agente  á  la  telocomunicación,  pero  entre  sus  trabajos 
no  se  encuentra  ninguno  que  le  haga  referencia. 

El  primero  que  nos  habla  de  telegrafía  eléctrica  es 
un  escocés,  Marshall,  natural  de  Paisley,  que  en  1.°  de 
Febrero  de  1753  describía  al  editor  del  Scot's  Magazine 
su  aparato. 

Consistía  en  establecer  tantas  lineas  eléctricas  como 
letras  tiene  el  alfabeto,  terminadas- en  esferitas  metá- 
licas á  manera  de  electroscopios,  frente  á  los  cuales 
podían  disponerse  papelitos  ligeros  con  las  letras.  Es- 
tos podían  moverse  mediante  una  máquina  eléctrica 
colocada  en  el  otro  extremo. 

Lesage,  en  1774,  inventó  un  telégrafo  análogo  al 
de  Marshall,  que  exigía  una  línea  de  25  hilos  con  25 
esferitas  de  medula  de  saúco,  una  por  letra,  acciona- 
das por  las  descargas  de  una  botella  de  Leyden. 

Y  Volta,  en  1777.  escribía  el  15  de  Abril  desde  Como 
una  carta  al  profesor  Bartelli,  que  decía  asi: 

«...cuan  bellas  ideas  de  experimentos  sorprendentes 
bullen  en  mi  mente  como  consecuencias  que  podrían 
obtenerse  de  la  estratagema  de  enviar  la  chispa  eléc- 
trica á  cualquier  distancia  y  dirección  para  que  se 
reproduzca  allí.  En  vez  de  los  medios  que  con  peligro 
se  emplean  hoy  en  aplicar  la  mecha  á  los  fuegos  de 
artificio,  yo  enviaré  desde  cualquier  punto  la  chispa 
eléctrica,  y  por  medio  de  mi  pistolete  conveniente- 


Pnmer  sistema  práctico  de  telegrafía  Ronalds  (F.).  Descripti 
electrical  tclegraph.  1855 

mente  colocado,  yo  mismo  daré  fuego  á  la  pieza.  Escu- 
chad: yo  no  sé  á  cuántas  millas  un  hilo  de  hierro  colo- 
cado en  los  campos  ó  en  las  calles,  que  en  sus  extremos 
hallase  un  canal  de  agua  para  su  regreso,  conduciría 
bien  la  chispa  eléctrica,  pero  preveo  que  puede  alcan- 
zar larguísima  distancia  colocando  el  hilo  de  hierro 
sobre  postes  plantados  en  tierra.  Por  ejemi)lo,  podría 
recorrer  de  Como  á  Milán,  aquí  interrumpirse  solamen- 
te por  un  pistolete,  continuando  después  4  coger  el 


canal  navegable  y  mi  lago  de  Como:  no  creo  imposible 
hacer  el  disparo  del  pistolete  en  Milán  por  una  botella 
de  Leyden  disparada  por  mí  en  Como.» 

En  esta  carta  se  ven  apimtadas  las  ideas  fundamen- 
tales de  comunicación  á  distancia,  de  construcción  de 
líneas  y  del  empleo  de  tierra  como  conductor  de  vuelta. 

Ya  discurriendo  con  Volta  ó  independiente  de  sus 
¡deas,  vieron  la  luz  muchos  sistemas,  entre  los  que  des- 
cuellan los  de  Carallo,  Lonion,  Reiser  y  Ronalds. 

En  el  sistema  debido  á  Ronalds  se  disponían  en  las 
dos  extremidades  de  la  línea  dos  cronómetros  perfec- 
tamente sincronizados  que  enseñaban  las  diferentes 
letras  á  intervalos  regulares,  en  una  ventana  practi- 
cada al  objeto.  Se  lanzaba  á  la  línea  (fig.  1)  la  descar- 
ga de  una  botella  de  Leyden  cuando  pasaba  por  la  ven- 
tana la  letra  que  quería  transmitirse  y  el  operador  de 
la  estación  receptora  anotaba  en  este  momento  la 
letra  que  aparecía  en  su  aparato. 

Pero  la  página  más  brillante  de  la  telegrafía  eléctri- 
ca estática  le  estaba  reservada  á  nuestra  amada  patria. 

Y  fué  Bétancourt  quien  en  1787  probaba  en  expe- 
riencias públicas,  entre  Madrid  y  Aranjuez,  el  sistema 
más  sencillo,  rápido  y  perfecto  conocido  hasta  entonces. 

Y  ocho  años  más  tarde,  un  médico  catalán,  Fran- 
cisco Salva  y  Campillo,  presentaba  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Barcelona  una  voluminosa  memoria  llena 
de  luz  en  la  que  describía  un  nuevo  sistema  telegrá- 
fico que  quería  establecer  entre  Barcelona  y  Mataré. 

El  método  de  Salva,  científicamente,  totalmente 
diferente  á  los  demás,  señala  el  apogeo  de  la  telegrafía 
eléctrica  estática. 

Pero   mientras  el  agente  empleado  fuera  la  elec- 
tricidad estática,  la  ciencia  telegráfica  no  podía  pro- 
gresar hasta  conseguir  el  carácter  de  ciencia  práctica     ) 
que  hoy  posee:  entre  otras  razones,  por  exigir  muchos     | 
hilos  metálicos  extendidos  entre  las  estaciones  corres- 
ponsales. 
Nuevos  inventos  abrieron  horizontes  nuevos. 
Sommering,  en  1808,  descomponía  el  agua  en  25  vol- 
támetros, á  cada  uno  de  los  cuales  asignaba  una  letra.    | 
La  experiencia  de  Oestern  en  1819,  la  acción  direc- 
triz de  la  corriente  sobre  la  aguja  ima-    I 
nada,  el  galvanómetro  en  suma,  fué  un    ' 
elemento  de  cuahdades  incomparables 
á  los  anteriores. 

Ampére  indicó  un  sistema  de  25  hi- 
los, uno  por  letra,  para  accionar  25  agu- 
jas imanadas.  Las  líneas  necesarias  es- 
taban formadas  por  hilos  tendidos  en 
tubos  de  gres  colocados  en  el  suelo. 

Faltaba  la  última  palabra,  el  más  pre- 
ciado fenómeno  físico  que  asegurase  á 
la  telecomunicación  su  actual  esplen- 
dor, y  fué  hallado  en  la  imanación 
temporal  del  hierro  dulce  cuando  está 
colocado  en  el  interior  de  un  solenoi- 
de  metálico  recorrido  por  una  corrien- 
te eléctrica:  el  electroimán,  en  una  pa- 
labra. 

Á  partir  de  esta  fecha,  los  inventos, 
las  modificaciones,  los  éxitos,  los  mila- 
gros se  suceden   en    verdadero  tropel, 
siendo  imposible  no  ya  la  descripción 
sino  la  sola  enumeración. 
Pero  entre  todos  ellos  álzase  majes- 
tuosa,  sublime,    la    figura    del    sabio    inglés    Carlos 
Wheatstone,  á  quien   jamás    pagarán    bastante    sus 
grandes  deudas  de  gratitud  la  telecomunicación  aérea 
y  submarina,  la  electrometría  y  la   electricidad  en 
general. 

Dos  números  probarán  sobradamente  la  labor  de 
Wheatstone.  Su  primer  telégrafo  necesitaba  seis  hilos 
y  transmitía  de  quince  á  veinte  telegramas  por  hora. 
Su  último  telégrafo  exige  un  solo  hilo  y  cursa  doscien- 


tos  teleqramas  en  el  mismo  tiempo.  No  puede  pedirse 
mayor  progreso  en  la  vida  de  un  hombre. 

Contemporáneos  de  Wheatstone  son  otra  pléyade 
de  ilustres  sabios  telegrafistas:  Steinheil,  Morse,  Sie- 
mens, Hugues,  Breguet  y  otros  muchos  que  fuera 
prolijo  enumerar  aquí. 

Y  aquel  juego  de  antorchas,  por  sucesivas  metamor- 
fosis, hemos  ido  transformátidolo  hasta  llegar  á  la 
telegrafía  eléctrica:  de  veintidós  hilos  en  el  sistema  de 
Marshall,  reducidos  á  once  por  Salva,  á  seis  por  Wheat- 
stone y  á  uno  por  Steinheil,  Morse  y  Ilugues. 

En  1837  el  alemán  Steinheil  indicaba  el  retorno  de 
la  corriente  por  tierra  y  proponía  un  aparato  de  un 
solo  hilo  cuyo  principio  es  sencillísimo  y  de  manipula- 
ción práctica.  Utilizaba  para  la  transmisión  corrientes 
positivas  y  negativas,  que  eran  recibidas  por  una  bo- 
bina plana,  en  el  interior  de  la  cual  se  movían  dos  ima- 
nes alrededor  de  ejes  perpendiculares  al  eje  de  la  bobi- 
na, y  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  un  tubito  capilar 
para  marcar  trazos  sobre  una  cinta  de  papel.  Según 
era  el  sentido  de  la  corriente  recibida,  marcaba 
li  otro  tubo  un  trazo  sobre  la  cinta  de  papel. 

Pero  el  aparato  práctico  por  excelencia  se  debe  á 
Samuel  Finley  Bréese  I\Iorse,  natural  de  Charlestown, 
estado  de  Massachussets,  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  pintor  de  profesión,  que  en  1832  in 
ventó  el  aparato  sencillísimo  de  su  nombre,  tan  em^ 
pleado  en  nuestros  días. 

Jackson,  paisano  de  Morse,  quiso  reivindicar  para 
sí  la  paternidad  del  invento,  alegando  haberle  confiado 
su  secreto  á  Morse  á  bordo  del  buque  Sully,  en  un  viaje 
que  hicieron  en  1832. 

Tomás  John  reemplazó  en  1854  el  punzón  impresor 
por  una  lenteja  metálica,  y  perfeccionado  el  mecanismo 
de  relojería  tomó  este  aparato  el  estado  práctico  que 
hoy  es  de  todos  conocido. 

David  Eduardo  Hugues  era  natural  de  Londres, 
pero  emigró  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en 
donde  descubrió  su  aparato,  que  mereció  privilegio  en 
Francia  en  16  de  Octubre  de  1851.  El  Gobierno  francés 
hizo  un  contrato  con  Hughes  en  1860,  pagándole 
200,000  francos  por  el  uso  de  su  aparato  impresor  en 
territorio  francés. 

El  aparato  Hughes  desvaneció  las  esperanzas  que 
habían  concebido  un  gran  número  de  investigadores, 
entre  los  cuales  Vail  Agel,  de  Barcelona,  TheslerDon- 
nier  y  otros  sobresahan  sobre  los  demás. 

Pero  el  hilo  único  es  preciso  explotarlo,  porque  su 
instalación  es  costosa  y  su  conservación  difícil. 

Y  en  este  campo  financiero  de  la  telecomunicación 
ponen  á  contribución  sus  talentos  infinidad  de  sabios. 

Unos  piensan  en  popularizar  los  sistemas,  supri- 
miendo el  personal  idóneo,  que  requiere  cierta  educa- 
ción previa,  y  tratan  de  hacer  llegar  á  distancia  la  voz, 
y  otros  trabajan  por  sacar  al  conductor  un  rendimien- 
to doble,  cuádruple,  múltiple,  etc. 

Y  aquí  nace  la  telegrafía  múltiple  sucesiva  y  simul- 
tánea. Y  Baudot  escribe  la  página  más  brillante  con 
su  aparato  dúplex,  cuádruplex,  séxtuplex  en  la  suce- 
siva, y  una  pléyade  de  laboriosos  telegrafistas  espa- 
ñoles obtienen  laureles  en  la  simultánea,  entre  los  que 
merecen  especial  mención  Fernández  Arias,  Orduña, 
Pérez-Blanca  y  Pérez  Santano. 

No  había  aún  bastante:  era  preciso  suprimir  el  único 
conductor,  y  se  ha  suprimido,  y  todo  el  mundo  conoce 
la  reaHdad  de  la  telecomunicación  sin  hilos. 

Y  era  primero  un  sabio  alemán,  Hertz,  quien  inven- 
taba las  ondas  que  habían  de  inmortalizar  su  nombre 
y  demostraba  que  se  regían  por  las  mismas  leyes  que 
las  ondas  sonoras,  caloríficas  y  lumínicas,  y  otro  sabio 
francés,  el  gran  Branly,  daba  á  conocer  su  famoso 
cohesor  y  demostraba  la  propiedad  más  importante 
de  las  ondas  hertzianas  de  tornar  buen  conductor  de  I 
la  electricidad   un   montón   de   limaduras  metálicas  j 
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contenidas  en  un  tubo  de  cristal  y  apretadas  por  dos 
émbolos  metálicos,  y  enseñaba,  en  su  magistral  con- 
ferencia del  Trocadero,  que  perdía  su  conductibilidad 
si  se  golpeaba  el  tubo  de  limaduras. 

Y  más  tarde  otro  sabio  italiano,  Marconi,  fundía 
en  el  fuego  de  su  inteligencia  estos  dos  inventos  y  daba, 
tras  corta  gestación,  el  invento  más  notable  de  nuestra 
época:  la  telecomunicación  sin  hilos. 

Pero  mientras  los  alemanes  reclaman  la  paternidad 
del  invento  y  los  franceses  arguyen  que,  siendo  Branly 
quien  probó  la  fecundidad  de  aquellas  ondas,  á  ellos 
incumbe  la  maternidad,  los  italianos  replican  que  la 
reaHdad  es  una  sola  y  que,  al  presentarla  Marconi,  á 
él  debe  atribuirse  la  invención  de  la  telecomunicación 
sin  hilos. 

Mas  puede  afirmarse,  sin  miedo  á  equivocación,  que 
no  fué  un  alemán,  ni  un  francés,  ni  un  italiano  el 
inventor  de  la  telecomunicación  eléctrica  sin  hilos, 
sino  un  español:  el  médico  catalán  Salva  y  Campillo, 

En  la  memoria  que  nuestro  compatriota  Salva 
presentó  en  16  de  Diciembre  de  179C,  se  lee  el  siguiente 
párrafo:  «Los  físicos  eléctricos  podrán  disponer  en 
Mallorca  una  superficie  ó  cuadro  grande,  cargado  de 
electricidad,  y  otro  en  Alicante,  privado  de  ella,  con  un 
hilo  que,  desde  la  orilla  del  mar  de  Mallorca,  se  extienda 
y  haga  tocar  el  cuadro,  que  se  supone  allí  cargado  de 
electricidad,  podría  completar  la  comunicación  entre 
las  dos  superficies  y  pasando  el  fluido  eléctrico  por  el 
mar,  que  es  un  conductor  excelente,  desde  la  super- 
ficie positiva  á  la  negativa,  dará  con  su  estallido  el 
aviso  que  se  requiere.» 

Dejando  aparte  toda  pasión  patriótica,  justo  es 
reconocer  un  mérito  extraordinario  á  estas  ideas  ver- 
tidas cien  años  antes  de  las  experiencias  de  Marconi. 

Por  otra  parte,  los  cuadros  metálicos  de  Salva  son 
las  láminas  radiantes  que  coronaban  las  primeras 
antenas  de  Marconi;  la  comunicación  con  tierra  de 
estos  cuadros  es  la  que  hoy  tienen  las  antenas;  la  con- 
ductibilidad del  mar  ha  sido  reconocida  por  todos  los 
experimentadores,  que  han  alcan2;^do  mayores  distan- 
cias á  través  de  los  mares  que  de  los  continentes,  y  el 
estallido  electrostático  es  el  fundamento  para  la  expli- 
cación racional  del  funcionamiento  de  los  cohesores 
ordinarios  y  autodecohesores  de  carbón. 

La  instalación  y  explotación  de  las  líneas  telegráficas 
no  puede  confundirse  con  la  invención  de  los  diferentes 
aparatos  telegráficos. 

En  1839  se  inauguró  el  telégrafo  de  agujas  de  Cooke 
y  Wheatstone  en  diferentes  vías  férreas  establecidas 
en  Inglaterra.  En  1846  se  constituyó  la  Electric  Tele- 
graph  Company.  En  1859  esta  compañía,  fusionada  con 
la  International  Company,  tenía  abiertas  al  servicio 
público  600  estaciones  telegráficas.  En  1863  poseía 
Inglaterra  1755  estaciones,  con  más  de  6000  aparatos 
y  105500  kilómetros  de  linea,  y  en  1850  el  gobierno 
inglés  compró  todas  las  líneas  por  150000000  de  pese- 
tas. En  fin,  en  1879,  contaba  con  3853  estaciones  que 
cursaron  25000000  de  telegramas. 

En  cuanto  á  la  telegrafía  submarina  son  dignos  de 
mención:  los  trabajos  de  Schiüing,  á  través  del  Neva, 
en  1832;  los  de  Schangnessy,  á  través  del  rio  Hooghy, 
en  1839:  los  de  Morse  en  Nueva  York,  en  1842;  los  de 
Bolt  y  Robinson  entre  Nueva  York  y  Brooklyn,  en 
1846,  y  muy  principalmente  los  de  Booícly  en  el  puerto 
de  Fotkstone,  precursores  de  la  magna  obra  del  inglés 
Jacobo  Brett,  para  unir  telegráficamente  Inglaterra 
con  Francia  á  través  del  Canal  de  la  Mancha.  Á  este 
fin  fué  autorizado  por  los  gobiernos  francés  é  inglés 
y  el  28  de  Agosto  de  1850,  desde  las  10  de  la  mañana 
á  las  8  de  la  noche,  quedó  tendido  un  conductor,  recu- 
bierto de  guta,de  30  millas  de  longitud.  Esta  comuni- 
cación duró  unas  cuatro  horas  solamente  y  se  cursaron 
los  primeros  telegramas  felizmente.  Se  formó  otra 
nueva  compañía  para  construir  otro  cable  de  la  sufi- 
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cíente  resistencia  mecánica  y  características  eléctricas, 
y  en  1851  quedó  Inglaterra  en  constante  comunica- 
ción con  el  continente. 

Durante  los  años  1853  á  1859  se  establecieron  algu- 
nos cables  en  los  mares  Mediterráneo,  Negro,  Caspio, 
Mármara  v  Rojo,  y  en  Abril  de  1874  se  estableció  el 
cable  de  Marsella  á  Barcelona  y  siguieron  instalándose 
más  cables  sin  dejar  mar  que  no  recibiera  en  su  seno 
unos  ó  varios  cables. 

Merece  especial  mención  el  primer  cable  que  se 
tendió  á  lo  largo  del  Océano  para  unir  América  con 
Europa. 

Gracias  á  los  esfuerzos  de  Gisborne,  desde  1853  se 
trabajó  en  esta  obra  epopéyica,  preparando  la  línea 
terrestre  en  el  Continente  Americano  y  haciendo  son- 
deos en  el  Atlántico.  En  1854,  Field  constituyó  de 
nuevo  la  Compañía  Gisborne,  que  se  había  declarado 
en  quiebra,  dándole  el  nombre  de  Newfoundland  and 
London  Eleclric  Telegraph  Company,  y  en  1856  queda- 
ban tendidos  todos  los  cables  necesarios  entre  Nueva 
York  y  Terranova. 

En  Julio  de  1857,  terminada  la  construcción  del 
cable,  se  reunieron  en  Queenstow  (Irlanda)  los  vapores 
de  guerra  ingleses  Leopard,  Agamemnon  y  Cyclope 
y  los  americanos  Susquehanna  y  Niágara,  y  el  5  de 
Agosto  del  mismo  año  se  amarraba  á  tierra  el  cable 
y  se  le  conectaba  con  la  estación  telegráfica  de  Valentía 
cíe  Irlanda.  En  fin,  el  7  de  Agosto  por  la  tarde  levan- 
taban anclas  los  barcos  y  se  hacían  á  la  mar.  Las  difi- 
cultades, siempre  crecientes,  parecían  haber  conjurado 
todos  los  elementos  en  contra  de  tan  magna  empresa; 
tempestades,  roturas  de  cable,  empalmes,  remoción 
de  largos  trozos  hundidos  en  el  mar,  etc.,  etc.  El  5  de 
Agosto  de  1858  amarraba  por  fin  el  cable  en  Terranova, 
enviándose  como  primer  mensaje  el  siguiente  texto: 
Al  recibir  este  de'^pacho,  doblad  la  rodilla  y  bendecid  á 
Dios.  Se  hicieron  grandes  festejos  para  conmemorar 
tan  fausto  acontecimiento,  en  uno  de  los  cuales,  al 
final  de  un  brindis  en  un  banquete,  dijo  lord  Carlisle: 
•Fracasar  la  primera  vez  es  la  ley  y  la  condición  del 
éxito  final.»  Estas  proféticas  palabras  no  tardaron  en 
tener  confirmación:  el  cable  empezó  á  funcionar  mal, 
hasta  que  acabó  por  romperse. 

Los  esfuerzos  de  Field,  con  la  cooperaron  de  Varley 
y  Thompson,  determinaron  la  fabriraí  :ón  de  otro 
nuevo  cable,  que  se  probó  y  embarcó  sobre  el  Greal- 
Earslen,  que  en  23  de  Julio  de  1865  se  hizo  á  la  mar, 
escoltado  por  los  buques  de  guerra  Sphynx  y  Terrible. 
Otra  nueva  rotura  en  profundidad  de  unos  4  kilóme- 
tros trajo  el  desaliente  á  muchos,  á  la  vez  que  enarde- 
cía á  Field,  á  cuya  constancia  se  debió  que  mandara 
construir  dos  cables  para  proseguir  su  empresa. 

En  fin,  el  27  de  Julio  amarró  el  cable  en  la  cos- 
ta americana  y  se  empalmó,  además,  el  cable  dt 
1865,  con  lo  cual  quedaron  dos  líneas  transcontinen- 
tales. 

En  1869  se  estableció  otro  cable  desde  Brest  (Fran- 
cia) á  Duxbary  (Estados  Unidos  de  Norte  América). 

En  España,  en  ISÜO,  se  tendió  un  cable  entre  Cíu- 
dadela  y  Pollensa,  el  2  de  Septiembre  otro  entre  Ibíza 
y  Mallorca,  el  5  de  Sepriembre  otro  entre  Ibíza  y  Javea 
y  otro  entre  Barcelona  y  Palma  de  Mallorca,  habién- 
dose tendido,  además,>  cables  entre  Almería  y  Melilla, 
Málaga  y  Melilla,  Algeciras  y  Ceuta,  Melilla  y  Alhuce- 
mas, Chafarinas  y  Ceuta,  Cádiz  y  Canarias,  etc. 

La  transmisión  á  distancia  de  nuestros  pensamientos 
exige  tres  órganos  esenciales: 

a)  Sistema  transmisor. 

b)  Medio  conductor. 

c)  Sistema  recejitor. 
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La  primera  comprende  la  telegrafía  de  banderas; 
la  segunda  puede  ser  alámbrica  é  inalámbrica,  y  la  ter- 
cera puede  también  dividirse  en  otras  varias,  según 
la  disposición  adoptada. 

Telegr.ilia  óptica 
La  telegrafía  ópiica  comjjrende  todos  los  medios 
de  producir  scñ  iles  conv-enidas  de  antemano  y  percep- 
tibles á  simjile  vista  ó  con  el  auxilio  de  anteojos.  Cuan- 
do se  producen  con  aparatos,  sin  emplear  más  elemen- 
tos que  los  puramente  mecánicos,  se  denominan  aqué- 
llos aparatos  de  señales  aéreas;  pero  si  sirven  para  emitir 
destellos  luminosos  se  llaman  en  general  aparatos  de 
destello,  distinguiéndose  con  los  nombres  de  heliógra- 
fos ó  de  aparatos  de  luces,  según  que  produzcan  los  des- 
tellos por  reflejos  de  la  luz  solar  6  por  la  emisión  de 
rayos  de  luz  artificial. 
Para  los  aparatos  de  destellos  V.  Heliógrafo. 
Aparato  de  señales  aé'-eas.  Los  antiguos  aparatos 
construidos  en  España,  uno  conocido  con  el  nombre 
de  aparato  Salamanca  y  el  otro  llamado  Semáforo 
de  Campaña,  han  caído  en  desuso  y  hoy  se  emplean 
casi  exclusivamente  las  señales  de  banderas  y  paineles. 
Las  primeras  suelen  ser  de  distintos  colores  y  tamaños 
diferentes  en  cada  uno  de  los  colores.  La  tela  de  las 
banderas  es  de  merino  y  está  cortada  formando  un 
cuadro;  todas  llevan  cosido  en  el  centro  un  cuadrado 
de  tela  negra  en  las  blancas,  y  blanca  en  las  negras. 
El  asta  de  las  banderas,  que  es  de  madera  y  sirve  para 
todas  ellas,  suele  tener  unos  tres  metros  de  longitud, 
estando  dividida  en  tres  partes  iguales,  que  se  ator- 
nillan unas  en  otras.  Las  banderas  se  unen  á  la  parte 
superior  del  asta,  que  está  provista  de  unos  pasadores 
de  retención  por  medio  de  unas  cintas  que  se  sujetan 
á  la  tela  pasándolas  por  unos  ojetes  donde  se  anudan 
una  vez  y  después  se  lían  fuertemente  al  asta  en  los 
sitios  en  que  están  los  pasadores. 

Las  posiciones  de  la  bandera  para  significar  una 
señal  son  las  siguientes: 

Posición  inicial.  El  telegrafista  coloca  la  bandera 
de  modo  que,  tomando  el  asta  con  la  mano  izquierda, 
quede  el  asta  cerca  y  un  poco  más  bajo  del  hombro 
izquierdo. 

Punto.  Estando  en  la  posición  anterior  se  lleva 
con  la  mano  derecha  el  asta  bandera  hacia  la  derecha, 
hasta  que  el  bastón  quede  frente  al  hombro  derecho. 
Raya.  Lo  mismo  que  para  hacer  punto,  siguiendo 
el  movimiento  hasta  colocar  el  asta  bandera  en  la 
posición  horizontal. 

Para  transmitir  se  hace  primero  la  señal  inicial,  la 
cual  se  repite  después  de  cada  uno  de  los  elementos 
que  componen  cada  letra. 

También  pueden  emplearse  las  señales  á  brazo,  en 
liis  que  la  de  posición  inicial  viene  dada  por  la  posición 
de  firmes,  y  al  extender  el  brazo  derecho  horizontal- 
mente  se  produce  el  punto,  y  la  raya  partiendo  de 
firmes  y  extendiendo  horizontalmente  los  dos  brazos. 
Los  paineles  son  trozos  de  lienzo  de  forma  y  dimen- 
siones variadas,  que  se  combinan  convenientemente. 
Sirven  para  asegurar  las  transmisiones  desde  tierra 
con  los  aeroplanos  y  eventualmente  con  los  globos  y 
observatorios  elevadores. 

Se  emplean  tres  clases  de  paineles:  de  jalonamiento, 
de  identificación  y  de  señales.  Los  primeros  son  trozos 
de  lienzo  de  color  blanco,  pli  rrables  y  de  forma  rectan- 
gular. Los  segundos  son  de  turnias  variadas.  Los  ter- 
ceros son  blancos  de  forma  iki angular  y  su  coloca- 
ción de  distintos  modos  al  lado  de  los  paineles  de  iden- 
tificación permite  formar  cierto  número  de  señales. 

Aparatos  de  dentello.  Estos  aparatos  han  sido  estu- 
diados en  la  voz  llEi.iÓGRAFO.  Se  hallan  construidos 
de  manera  que  pued;m  fácilmente  montarse  y  desmon- 
tarse y  se  pliegan  para  poderlos  transportar  cómoda- 
mente en  esluches  convenientes. 
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Utiliza  la  electricidad  como  vehículo  para  transmitir 
nuestros  pensamientos,  tomindo  como  soporte  hilos 
conductores  (telegrafía  con  hilos)  ú  ondas  electromag- 
néticas (T.  S.  H.). 

Una  corriente  lanzada  á  través  de  una  linea  tele- 
gráfica puede  determinar  en  el  extremo  opuesto  efecto 
calorífico,  luminoso,  eléctrico,  etc.,  etc.,  6  desviar  un 
galvanómetro  ó  provocar  el  movimiento  de  una  arma- 
dura. 

Ese  movimiento  de  la  armadura  constituye  una 
señal  única  y  podemos  hacer  variar  esta  señal  en  forma 
que  represente  todas  las  letras  del  alfabeto  ordi- 
nario. 

En  unos  sistemas  las  señales  están  diferenciadas 
por  el  número  de  repeticiones.  En  los  aparatos  de  cua- 
drante, verbigracia,  una  corriente  procedente  de  la 
linea  hace  avanzar  una  división  á  la  aguja;  repitiendo 
quince  veces  le  emisión,  la  aguja  se  detiene  en  la  déci- 
maquinta  división  y  el  empleado  escribe  la  décima- 
quinta  letra  del  alfabeto,  y  en  general,  reproduciendo 
la  señal  tantas  veces  como  unidades  tiene  el  número 
que  corresponde  á  una  letra  cualquiera,  podremos 
indicársela  al  funcionario  colateral  situado  en  el  extre- 
mo opuesto  de  la  línea. 

En  otros  sitemas  se  diferencian  las  señales  por  su 
durdción. 

Si  convenimos  dos  duraciones  fáciles  de  distinguir, 
una  corta,  que  será  el  punto,  y  otra  larga,  la  raya,  de 
la  combinación  proporcionada  de  puntos  y  rayas  obten- 
dremos el  alfabeto  Morse. 

Los  dos  elementos  del  código  Morse  pueden  repre- 
sentarse por  emisiones  de  sentidos  diferentes:  una 
corriente  positiva  puede  desplazar  á  la  izquierda  la 
aguja  de  un  galvanómetro  y  representa  un  punto,  y 
una  corriente  negativa  desplaza  la  aguja  á  la  derecha 
y  representa  una  raya.  Este  código  se  emplea  en  los 
cables  submarinos. 

En  otros  sistemas  las  señales  se  diferencian  por  el 
momento  de  su  aparición. 

Este  método,  en  forma  rudimentaria,  sabemos  que 
fué  utilizado  por  los  romanos. 

Si  dividimos  un  tiempo,  un  minuto,  v.  gr.,  en  tantas 
fracciones  como  signos  necesitamos  interpretar,  ])ara 
producir  una  señal  nos  bastará  esperar  el  inoiuento 
que  corresponda  á  la  letra  que  queremos  transmitir. 

Y  he  aquí  el  reverso  del  aparato  de  M  irshall,  y  cam- 
biados sus  veinticinco  hilos  en  veinticinco  momentos, 
en  un  sistema  telegráfico  que  requiere  un  solo  hilo. 

Claro  está  que  en  este  sistema  será  preciso  dotar 
á  cada  estación  de  un  cronómetro  perfectamente  regu- 
lado: el  cuadrante,  que  generalmente  está  dividido 
en  segundos,  llevará  en  lugar  de  éstos  letras  sobre  su 
circunferencia,  y,  por  último,  ambos  cronómetros 
marcharán  acordes  partiendo  á  la  vez  de  un  mismo 
[)unto;  de  suerte  que,  no  sólo  hagan  su  revolución  al 
mismo  tiempo  sino  que  en  cada  momento  marque 
ambos  la  misma  división. 

Por  el  modo  de  transmisión  se  dividen  los  sistemas 
telegráficos  en  tres  grupos: 

a)  Simplex.  Este  sistema  permite  la  correspon- 
dencia entre  dos  estaciones  telegráficas  cualesquiera. 
A  este  fin  supongamos  dos  estaciones  Ay  B,  llamadas 
corresponsales,  unidas  entre  sí  por  medio  de  una  línea 
telegráfica. 

Para  cursar  el  servicio  telegráfico,  una  de  ellas,  por 
ejemplo,  la  estación  A,  llama  con  su  transmisor  á  la 
estación  B,  y  una  vez  contesta  ésta,  transmite  aquélla 
sus  despachos.  La  estación  A  ha  hecho  de  transmi- 
sora  y  la  5  de  receptora,  pero  la  estación  B  puede 
también  transmitir  á  la  estación  A  cuando  ésta  haya 
terminado,  y  en  este  caso,  B  es  transmisora  y  A  re- 
ceptora. Es,  pues,  posible  la  transmisión  en  el  sentido 
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A-B  y  en  el  sentido  B-A,  pero  estas  transmisiones 
no  son  simulláneas,  sino  que  cuando  se  transmite  en 
dirección,  no  puede  transmitirse  en  la  dirección 
contraria.  Por  eso,  cuando  una  de  las  estaciones  no 
recibe  bien,  es  decir,  no  entiende  la  transmisión  de  su 
colateral,  maniobra  su  transmisor  para  accionar  el 
receptor  de  aquélla,  á  fin  de  pedirle  repetición  del 
trozo  del  mensaje  mal  recibido. 

Este  sistema  se  emplea  en  las  estaciones  de  pequeño 
tráfico  telegráfico,  principalmente  en  las  líneas  esca- 
lonadas en  que  sobre  una  misma  línea  se  intercalan 
varias  estaciones  telegráficas.  En  este  caso,  las  esta- 
ciones terminales  de  la  línea  se  llaman  extremas  y 
las  demás  intermedias. 

Para  poder  comunicar  entre  sí  dos  cualesquiera  de 
las  diferentes  estaciones  intercaladas  en  la  línea,  se 
disponen  en  cada  estación  intermedia  dos  conmuta- 
dores Cj  y  Ci  que,  según  sea  la  posición  de  los  mismos, 
dirigen  las  corrientes  de  la  línea  al  aparato  receptor 
de  su  estación  ó  la  dejan  pasar  á  la  otra  banda  de  la 
línea  para  que  sea  recibida  por  la  estación  correspon- 
diente. 

Así,  cuando  la  estación  A  quiera  comunicar  con  la 
B,  ésta  pone  una  clavija  en  el  orificio  1  del  conmuta- 
dor Cj.  Las  corrientes  de  la  linea  número  1  llegan  al 
receptor  á  través  del  macizo  metálico  del  centro  de  Cj 
y  por  la  clavija  introducida  en  1  pasa  al  macizo  del 
manipulador,  por  donde  ganan  el  receptor  y  tierra. 
Igualmente  para  comunicar  la  estación  C  con  B,  se 
intro'^;ucirá  una  clavija  del  conmutador  Cj  de  B,  en 
el  orificio  1  y  las  corrientes  seguirán  por  el  macizo  cen- 
tral de  C,  y  clavija  introducida  en  el  1  al  manipular  el 
receptor,  y  cuando  las  estaciones  A  y  C  deseen  comu- 
nicar entre  sí,  la  estación  B  introducirá  las  clavijas  de 
los  conmutadores  Cj  y  C^  en  los  orificios  2,  con  lo  cual 
quedan  unidas  entre  sí  las  líneas  1  y  2.  La  estación  in- 
termedia B  puede  vigilar  la  marcha  de  la  comunicación 
A-C  introduciendo  otra  clavija  en  los  orificios  1  de  Q 
ó  de  Cj.  Con  esto  se  deriva  una  parte  de  la  corriente 
á  los  acústicos  que  reproducen  al  oído  las  señales  que 
circulan  por  la  línea  directa.  Naturalmente,  si  en  vez 
de  introducir  la  clavija  en  el  orificio  1  de  Cj  se  intro- 
duce en  el  1  de  C^,  se  recibirá  en  el  receptor  la  compro- 
bación de  la  transmisión.  Normalmente  la  estación  in- 
termedia introduce  las  clavijas  de  C,  y  Cj  en  los  orifi- 
cios 2,  recibiendo  en  los  acústicos  las  llamadas  de  las 
estaciones  A-  y  C,  respectivamente. 

Existen  diferentes  montajes  de  estaciones  interme- 
dias dispuestas  en  serie  y  en  derivación  y  alimentadas 
á  batería  local  y  central. 

En  la  transmisión  simplex  el  operador  gobierna 
directamente  el  envío  de  las  señales  á  la  línea  y,  por 
consiguiente,  ocupa  enteramente  ésta  con  su  sola 
transmisión.  El  rendimiento  de  la  línea  en  este  sistema 
depende  exclusivamente  de  la  pericia  mayor  ó  menor 
del  operador. 

Se  emplea  en  todas  las  estaciones  telegráficas  explo- 
tadas en  Breguet,  Morse  y  en  casi  todas  las  explotadas 
en  Hughes,  Teletipógrafos,  etc. 

b)  Transmisión  automática.  El  estudio  de  las 
características  de  las  líneas  telegráficas  puso  de  re- 
lieve la  mala  utilización  de  las  mismas  cuando  se 
explotan  en  simplex  en  la  forma  antes  descrita,  ya  que 
los  conductores  de  longitud  media  pueden  soportar, 
con  la  mayor  diferenciación  de  las  señales,  100  emisio- 
nes por  segundo,  y  un  aparato  Morse,  en  el  mismo 
tiempo,  da  solamente  dos  emisiones,  y  un  aparato 
Hughes  á  la  velocidad  tipo  de  120  vueltas  por  minuto, 
da  solamente  tres  emisiones.  De  aquí  que  se  pensara 
en  substituir  la  mano  del  hombre  por  órganos  mecá- 
nicos capaces  de  expedir  automáticamente  transmisio- 
nes preparadas  de  antemano  por  uno  ó  varios  opera- 
dores, consiguiéndose  así,  á  la  vez  que  una  gran  rapidez, 
una  formación  impecable  de  señales. 
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La  transmisión  automática  permite,  pues,  circular 
sucesivamente  por  la  linea  el  trabajo  preparado  por 
varios  operadores;  el  rendimiento  individual  de  cada 
uno  de  éstos  es  el  mismo,  pero  el  de  la  línea  queda 
considerablemente  aumentado.  El  aparato-tipo  de  este 
sistema  de  transmisión  es  debido  á  Wheatstone. 

c)  Transmisiones  múlliplex.  Estos  sistemas  están 
basados  en  la  división  del  tiempo:  dos  órganos  móviles 
giran  sincrónicamente  en  las  dos  extremidades  de  la 
linea  y  la  conectan  ó  reparten  á  intervalos  determina- 
dos entre  varios  operadores;  las  transmisiones  son 
sucesivas,  ya  que  cada  operador,  después  de  haber 
expedido  una  señal,  dispone  para  preparar  la  siguiente 
del  tiempo  durante  el  cual  la  línea  está  conectada  al 
otro  operador. 

Á  este  fin,  á  cada  operador  se  le  asigna  un  sector 
recorrido  por  un  órgano  móvil  ó  escobillas;  según  sea 
el  número  de  sectores,  los  sistemas  se  llaman  dobles, 
triples,  cuddruplex  y  séxluplex. 

El  rendimiento  de  la  línea  es  también  la  suma  de  los 
rendimientos  individuales  de  los  operadores.  Puede 
aplicarse  la  transmisión  automática  á  este  sistema, 
aprovechando  de  esta  suerte  enteramente  los  con- 
ductores. El  aparato-tipo  de  estos  sistemas  es  debido 
á  Baudot. 

Aparatos  de  cuadrante.  En  esencia  constan  de  un 
disco  ó  cuadrante  dividido  en  tantos  sectores  como 
letras  ó  signos,  etc.,  recorridos  por  una  aguja  indica- 
dora, accionada  por  un  electroimán,  y  que  gira  alre- 
dedor de  su  eje  colocado  en  el  centro  del  cuadrante. 
En  reposo  la  aguja  se  halla  sobre  un  sector  marcado 
con  una  cruz  que  sirve  de  punto  de  partida  y  de  refe- 
rencia. 

El  manipulador  consta  generalmente  de  un  cua- 
drante análogo  al  del  aparato  receptor,  recorrido  por 
una  manivela  que  gira  alrededor  de  un  eje  colocado 
en  el  centro  del  cuadrante. 

Para  transmitir  una  letra,  se  hace  girar  la  manivela 
desde  la  posición  de  reposo  hasta  la  división  escogida, 
determinando  el  envío  de  un  número  de  impulsiones 
que  depende  del  ángulo  descrito.  La  aguja  del  aparato 
receptor  recorre  el  mismo  ángulo  y  se  para. 

Si  durante  la  transmisión  se  produjera  un  desacuer- 
do entre  el  manipulador  y  el  receptor,  deberán  lle- 
varse ambos  aparatos  á  la  cruz  para  reanudar  en  se- 
guida la  correspondencia.  A  este  fin  los  receptores 
comportan  un  dispositivo  denominado  de  reposición 
á  la  cruz,  que  permite  llevar  la  aguja,  sin  el  concurso 
del  manipulador,  á  dicha  posición. 

Aparato  Breguel.  Este  aparato  es  usado  en  España 
en  las  estaciones  de  ferrocarriles.  El  manipulador 
consta  de  un  disco  con  26  sectores  iguales,  sobre  el 
cual  se  graban  las  letras  y  signos  (fig.  2)  y  contienen 
cada  uno  una  mues- 
ca en  la  que  puede 
l^enetrar  una  clavi- 
jita  fijada  en  la  ma- 
nivela M  que  gira  al- 
rededor de  un  eje  dis- 
puesto en  el  centro 
del  cuadrante.  Esta 
manivela  arrastra  una 
rueda  sinuosa  R,  pro- 
vista de  13  dientes  y 
13  muescas,  y  en  cuya 
ranura  se  desliza  un 
disco  G,  solidario  de 
la  palanca  de  trans- 
misión L,  unida  á  la 
línea  Li,  terminada  por  una  lámina  elástica  pro- 
vista de  un  contacto  de  paltino  á  cada  lado.  Una 
vuelta  completa  de  la  manivela  imprime  '. 
movimiento  alternativo  que  le  obliga  á  contactar  13 
veces  con  el  tope  P  de  pila  y  13  con  el  tope  R'  que 


comunica  con  el  receptor.  Esta  serie  de  emisiones  de 
corriente  y  de  interrupciones  provocan  el  avance  de 
la  aguja  del  receptor  26  divisiones,  es  decir,  una  revolu- 
ción completa. 

El  receptor  consta  de  un  cuadrante  análogo  al  del 
manipulador,  que  puede  ser  recorrido  por  una  aguja  a 
montada  en  el  eje  de  dos  ruedas  de  escape  de  13  dien- 
tes cada  una  (fig.  3),  solidarias  de  un  movimiento  de 
relojería  accionado  por  un  resorte.  El  electroimán 
receptor  posee  una  armadura  A  provista  de  un  apén- 
dice T,  terminado  con  una  clavija  /  que  penetra  en 


Fig.  2 


Fig.  3 

una  horquilla  F  solidaria  del  eje  que  comporta  el  trin- 
quete D,  que  penetra  entre  los  dientes  de  una  ú  otra 
de  las  ruedas  dentadas  R.  En  reposo,  D  descansa  sobre 
los  dientes  de  la  rueda  interior,  pero  cuando  bajo  la 
acción  de  la  corriente  el  electroimán  atrae  su  arma- 
dura A,  gira  ésta  alrededor  de  su  eje  arrastrando  el 
apéndice  T,  cuya  clavija  obliga  á  la  horquilla  F  á  girar 
y,  por  tanto,  el  trinquete  D  dejará  la  rueda  R  exterior, 
para  interponerse  entre  los  dientes  de  la  rueda  interior; 
el  eje  y  con  él  la  aguja  a,  avanza  una  división,  es  dedr 
i/jg.  Cuando  la  armadura  vuelve  al  reposo  por  haberse 
interrumpido  la  corriente  en  el  electroimán,  se  produce 
un  movimiento  inverso;  el  trinquete  D  deja  la  rueda 
exterior  y  se  interpone  entre  los  dientes  de  la  rueda 
interior,  y  así  sucesivamente. 

Para  llevar  la  aguja  a  al  reposo  en  caso  de  desacuer- 
do, se  oprime  el  botón  B,  que  hace  bascular  alrededor 
del  eje  O  el  armazón  que  comporta  al  trinquete  D, 
separándole  de  las  ruedas  R  y  giran  hasta  que  un 
espolón  e,  montado  en  las  ruedas,  encuentra  el  tope  b 
dispuesto  en  el  armazón.  En  este  momento  la  aguja  a 
se  encuentra  detenida  en  la  división  Z  y  al  soltar  el 
botón  b  vuelve  el  armazón  á  su  posición  normal, 
por  la  acción  del  resorte  r,  con  lo  cual  las  ruedas  R 
quedan  libres,  pero  c!  trinquete  Z)  interpuesto  entre 
los  dientes  de  la  rueda  F  las  detiene  después  de  avanzar 
un  paso,  es  decir,  cuando  la  aguja  a  se  encuentra  en  la 
cruz.  El  operador  que  transmite  lleva  á  su  vez  la 
manivela  á  la  posición  de  la  cruz. 

Aparato  Siemens  y  Halshe.  La  manivela  del  trans- 
misor arrastra  la  bobina  de  una  pequeña  magneto 
gradas  al  engranaje  de  dos  ruedas  cuya  relación  es  tal, 
que  cuando  la  manivela  da  una  vuelta,  la  bobina  da  13 
y  á  cada  una  corresponde  una  emisión  positiva  y  una 
negativa. 

El  receptor  contiene  un  electroimán  polarizado, 
formado  por  dos  carretes  y  un  imán.  Los  núcleos  de  los 
carretes  poseen  una  polaridad  Sur,  mientras  que  la 
pieza  m6\'il  entre  los  polos  posee  una  polaridad 
Norte.  Las  corrientes  alternativas  recibidas  llevan  á 
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'a  lámina  alternativamente  sobre  uno  y  otro  de  los 
polos,  y  estos  desplazamientos  determinan  los  de  una 
horquilla  solidaria  de  la  lámina.  En  fin,  dos  resortes  y 
un  trinquete  arrastran,  diente  á  diente,  una  rueda 
róchete,  montada  sobre  el  mismo  eje  que  comporta  la 
aguja  que  ^na.  delante  del  cuadrante. 

Aparato  Whealston<e.  El  transmisor  consta  de  una 
manivela  que  lleva  una  aguja  móvil,  sobre  el  cuadrante, 
de  treinta  dignos,  y  una  pequeña  magneto.  Los  engra- 
najes están  dispuestos  de  manera  que  la  aguja  avance 
cuatro  letras  por  cada  vuelta  de  la  manivela,  de  suerte 
que  durante  esta  vuelta  la  magneto  produce  cuatro 
corrientes  alternativamente  positivas  y  negativas.  En 
el  contorno  del  cuadrante  especial  para  la  transmi- 
sión se  disponen  botones  frente  á  cada  letra.  Si  se 
baja  un  botón,  la  aguja  del  transmisor  se  para  al  llegar 
frente  á  este  botón  y  al  mismo  tiempo  se  interrumpe 
la  corriente  y  la  aguja  del  cuadrante  receptor  se  para 
en  el  punto  correspondiente.  Las  dos  agujas  quedan 
asi  inmovilizadas,  aunque  siga  girando  la  manivela  del 
transmisor. 

Cuando  el  transmisor  se  apoya  sobre  un  botón,  se 
levanta  automáticamente  y  las  agujas  reanudan  su 
marcha  hasta  que  encuentran  un  nuevo  obstáculo 
colocado  en  su  trayectoria,  y  asi  sucesivamente. 

Aparato  Morse.  Este  aparato  lo  usa  exclusivamente 
la  Administración  española  en  todas  sus  estaciones  de 
pequeña  importancia,  y  por  su  simplicidad  y  robustez 
parece  todavía  insubstituible.  Consta  de  un  manipula- 
dor y  un  receptor. 

Manipulador.  Está  formado  (fig.  4)  por  una  pa- 
lanca metálica  de  primer  género,  en  cuya  parte 
media  aproximadamente,   penetra   en   una  horquilla 


también  metálica  provista  de  dos  agujeritos  q,  en  los 
cuales  penetran  los  extremos  de  un  eje  que  atravie- 
sa el  prisma  y  alrededor  del  cual  gira.  Esta  palanca 
lleva  un  tope  de  platino  R,  que  descansa  sobre  otro  ^3 
fijo  en  el  zócalo  de  madera  que  comporta  la  horqui- 
lla q.  Lleva,  además,  un  tornillo  T,  terminado  con  un 
contacto  de  platino,  que  puede  llegar  á  contactar  con 
el  tope  Si  fijado  también  al  zócalo  de  madera.  Un  re- 
sorte en  espiral  F,  fijado  por  sus  extremos  en  el  zócalo 
y  en  un  tornillo  que  atraviesa  la  palanca  mantiene  en 
estado  de  reposo  en  contacto  los  topes  R  y  S^y  sepa- 
lados  los  r  y  5i.  Por  último,  una  empuñadura  de 
ebonita  O  sirve  para  maniobrar  el  aparato.  La  tensión 
del  resorte  F  y  la  separación  de  S^  y  T  se  gradúa  mo- 
viendo los  correspondientes  tornillos  provistos  de  con- 
tratuercas. 

Los  topes  Si  S3  y  la  horquilla  q  se  hallan  en  comuni- 
cación con  tres  bornes  no  visibles  en  la  figura  y  que 
se  conectan  á  la  pila,  receptor  y  linea  respectivamente. 

La  figura  5  representa  el  tipo  de  manipulador  más 
comúnmente  usado  en  España. 

Receptor.  Está  formado  por  un  electroimán  E  inte- 
grado por  dos  bobinas  cuyos  núcleos  suelen  tener 
60  mm.  de  altura  por  10  de  diámetro,  y  cuyos  arro- 
llamientos constan  generalmente  de  70Ó0  espiras  de 
hilo  de  cobre  de  0,021  mm.  de  diámetro,  aislado  con 
una  capa  de  hilo  de  seda,  que  acusan  cada  una 
250  ohmios  de  resistencia  ó  500  en  totaL  El  arrollado 


se  practica  sobre  un  tubo  de  latón  que  aloja  el  núcleo. 
El  conjunto  de  la  bobina  suele  estar  protegido  por  un 
tubo  de  caucho  (fig.  6). 

El  electroimán  se  fija  sobre  un  zócalo  de  madera  al 
que  se  une  una  caja  metálica  que  comporta  un  meca- 
nismo de  relojería,  y  su  armadura  K  va  montada  per- 
pendicularmente  sobre  una  palanca  //j  H^,  mantenida 
separada  de  los  núcleos  por  medio  de  un  resorte  anta- 
gonista en  hélice  alojado  en  A,  cuya  tensión  puede 
variarse  á  voluntad  por  medio  de  la  tuerca.  El  extre- 
mo Hi  se  mueve  entre  dos  topes,  uno  superior  ó  de 
reposo  y  contra  el 
cual  le  mantiene  la 
tensión  del  resorte,  y 
otro  inferior  ó  de  tra- 
bajo, contra  el  que 
choca  cuando  el  elec- 
troimán atrae  su  ar- 
madura. El  extremo 
//«  comporta  un  dis- 
co ó  lenteja  metálica 

que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  que  pasa  poi  su 
centro  y  que  penetra  en  parte  en  un  depósito  de  tin- 
ta F,  y  por  la  acción  de  un  tornillo  de  presión  pue- 
de levantarse  el  depósito  de  manera  que  cubra  más  ó 
menos  la  superficie  de  la  lenteja. 

Se  comprende,  pues,  que  cuando  una  corriente 
circule  por  los  electroimanes  E,  atraerán  éstos  su  arma- 
dura K-¡,  el  extremo  H^  descenderá  hasta  el  tope  de 
trabajo  v  la  lenteja  O3  chocará  contra  t. 

El  rodillo  Ca  y  el  disco  O3  son  arrastrados  por  el 
mecanismo  de  relojería  y  el  rodillo  Oi  gira  á  fricción 
con  0^.  Una  cinta  de  papel  que  pasa  por  entre  los  rodi- 
llos Oi  Oo,  llamados  de  arrastre,  y  /  y  ''í,  denominados 
de  guía,  se  desarrolla  frente  á  Og.  Por  consiguiente,  las 
atracciones  breves  ó  largas  de  la  armadura  K  deter- 
minarán el  contacto  breve  ó  largo  de  la  lenteja  O3  con 
la  cinta  de  papel  en  la  que  se  inscribirán  trazos  breves 
ó  largos,  es  decir,  puntos  y  rayas  que  constituyen  el 
código  Morse. 

El  mecanismo  de  relojería  coijsta  de  6  ejes  horizon- 
tales y  uno  vertical  que  comporta  el  moderador  de 
velocidad.  Al  exterior  de  la  caja  sobresalen  los  ejes  que 
llevan  Oj  y  O3  v  el  eje  que  lleva  el  tambor  que  aloja 
el  resorte  plano  en  espiral  de  acero  templado  y  4  m.  de 
longitud  que  sirve  de  motor.  En  este  eje  se  acopla  la 
llave  para  dar  cuerda  al  aparato.  El  resorte  va  fijado 
por  sus  extremidades  al  eje  y  al  tambor  respectiva- 
mente. La  inmovilización  del  eje,  mientras  se  desarro- 
lla el  resorte,  se  verifica  gracias  á  una  rueda  róchete 
montada  sobre  la  extremidad  exterior  de  la  platina 
posterior  y  á  un  trinquete  que  penetra  entre  los  dien- 
tes de  la  rueda  por  la  acción  de  un  resorte  curvo. 

El  muelle  se  enrolla  haciendo  girar  el  eje  con  la 
llave  de  izquierda  á  derecha,  y  para  evitar  que  un  re- 
montaje brusco  no  esrire  exageradamente  el  muelle  y 
le  rompa  se  ha  dispuesto  en  la  platina  anterior  una 
pieza  especial  llamada  cruz  de  Malta  D,  especie  de 
rueda  de  engrane  de  8  dientes,  de  los  cuales  7  tienen 
su  saliente  cóncavo  y  el  octavo  convexo  (fig.  7).  En  las 
muescas  de  la  cruz  de  malta  penetra  el  apéndice  de 
un  manguito  .1/.  La  concavidad  de  los  siete  primeros 
dientes  de  la  cruz  permite  que  gire  M  al  dar  cuerda, 
pues  el  saliente  á  cada  vuelta  hace  avanzar  la  cruz 
una  división,  pero  al  cabo  de  siete  vueltas  el  apéndice 
penetra  en  el  diente  convexo  colándose  M  é  impidien- 
do que  gire  el  eje  del  tambor. 

Cuando  el  tambor  gira,  la  cruz  de  Malta,  arrastrada 
por  él,  desprende  el  apéndice;  después  de  una  revolu- 
ción completa  le  encuentra  de  nuevo  y  para  poder 
pasar,  pivota  alrededor  de  su  tornillo-eje  y  presenta 
para  el  remontaje  ulterior  un  diente  cóncavo,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  da  siete  vueltas,  en  cuvo 
momento  se  presenta  el  diente  convexo  al  apéndice 


y  el  aparato  se  para.  El  resorte  se  encuentra  en  este 
momento  casi  distendido. 

La  rueda  del  tambor  suele  contener  132  dientes  y 
transmite  el  movimiento  á  un  piñón  de  24  dientes,  es 
decir,  que  el  piñón  da  cinco  vueltas  y  media  por  cada 
una  del  tambor.  En  el  eje  del  piñón  va  calada  una 
rueda  de  116  dientes  que  engrana  con  un  segundo 
piñón  de  14  dientes,  y  asi  sucesivamente. 

El  moderador  de  velocidad  (fig.  8)  ó  regulador 
consta  de  un  tornillo  sin  fin  V  que  recibe  el  movimien- 
to de  una  rueda  R,.  Hacia  la  mitad  de  este  árbol  hay 
un  manguito  que  puede  deslizarse  á  lo  largo  del  mismo 
y  sostiene  unos  resortes  encurvados  R  de  acero,  cuva 
acción  es  muy  débil. 
Estos  resortes  man- 
tienen en  posición 
vertical  dos  aletas  M 
de  latón  sujetas  al 
manguito.  Cuando  el 
mecanismo  está  en 
movimiento,  las  ale- 
tas, obedeciendo  á  la 
fuerza  centrífuga,  se 
separan  del  eje  tan- 
to más  cuanto  mayor 
es  la  velocidad,  y 
oponen  á  la  rotación 
del  eje,  á  medida  que 
se  separan,  la  resis- 
tencia que  les  ofrece  el  aire  y  la  velocidad  disminuye. 
Reciprocamente,  si  la  velocidad  disminuye  las  aletas 
se  acercan  m.ás  al  eje  y  no  ofrecen  tanta  superficie  al 
aire,  es  decir,  oponen  menos  resistencia  y  la  velocidad 
aumenta.  De  esta  suerte  el  movimiento  se  mantiene 
uniforme. 

La  velocidad  de  desarrollo  de  la  cinta  debe  ser  de 
1,8  m.  por  minuto,  y  el  movimiento  de  relojería  debe 
durar  cuarenta  minutos  sin  necesidad  de  dar  cuerda. 
En  la  parte  anterior  el  aparato  lleva  una  palanc. 
llamada  de  parada  que  penetra  en  la  caja.  Kn  su  ex- 
tremo interior  comporta  una  clavija  K  que,  según  sea 
la  posición  de  la  palanca,  llega  á  contactar  con  la  cla- 
vija g  fijada  al  eje  del  regulador  é  impide  su  movi- 
miento. 


Funcionamiento.  El  íuiiCionamiento  del  aparato  es 
muy  sencillo  y  salta  á  la  vista  con  la  simple  inspección 
de  la  figura  9.  La  es- 
tación transmisora  cons- 
ta de  un  manipulador 
M  y  una  pila  P  unida 
por  un  polo  á  tierra  y 
por  el  otro  al  tope  de 
trabajo  del  manipula- 
dor. La  palanca  de  éste 
está  unida  á  la  línea 
conectada  por  su  otra 
extremidad  en  la  esta- 
ción receptora  al  apara- 
to receptor  representa- 
do por  el  electro  E, 
unido  por  la  otra  extre- 
midad de  su  arrolla- 
miento á  tierra,  y  la 
armadura  aa',  cuyo  ex- 
tremo a  pivota  entre 
dos  topes  y  cuya  otra 
extremidad  a'  lleva  la 
cinta  de  papel  arrastra-  Fig.  8 

da  por   los  rodillos  á 

contactar  contra  el  entinte  rl.  En  fin,  un  lesorte  r 
tiene  la  armadura   separada   de  E. 


l^....._tri: 


Cada  movimiento  comunicado  al  manipulador  M 
es  reproducido  fielmente  por  la  armadura  aa'  sobre  la 
cinta  de  papel.  Un  contacto  breve  en  el  manipulador 


determinará  un  punto,  y  un  contacto  larao  una  raya, 
en  la  cinta  de  papel.  El  alfabeto  Morse  resulta  de  la 
combinación  de  puntos  y  ray;is  y  es  como  sigue: 


d  — 
e    • 


Cifra 


Signos 


Punto  (.) 

Punto  y  coma  (:')     — —      •      -^—      •     — 
Coma  (,)     •      — i^      •      ^^      •      — 
Dos  puntos  (:)     ^—     «— ^     — —      •    • 
Interrogación  í?)      •    •      >— ^—     -^—      •    • 
Admiración  (1)    i^^—    ■— ^    •    •    ^— ^    — 
Apóstrofo  O      •     ^—     — ^     — —     ^ 

Comillas  (»í    •  ^™"      •    •  '    • 

Punto  y  aparte      •      ^— ^  «^-^     •    • 

Paréntesis  ( )     •——      •  <     ^^      • 

Subrayado     •    •      ■—     "^-^  — ^— 

Separación  (=)     ^^—      •    •    •      ^— 

Empieza  transmisión     a^i—a     •      — ^     •      ^^— 

Enterado     •    •    •     ^—i» 

Error 

Fin  transmisión     •    •    •      —^     •     -i"—» 
Esjjera     •     — ^     •    •    • 

Acústico.  Llamado  también,  aunque  impropia- 
mente, hablador  y  sonador.  Consta  de  un  electroimán 
cuya  armadura  es  bastante  consistente  y  miciza  para 
que  puedan  oírse  fácilmente  sus  choques  sobre  dos 
topes.  El  ruido  que  produce  el  choque  á  la  atracción 
no  es  igual  al  que  origina  al  desprendc-se  la  armadura 
y  esto  permite  distinguirlos  claramente. 

Existen  varios  modelos  de  acústicos,  siendo  el  más 
generalmente  usado  el  que  representa  la  figura  10. 

Consta  de  un  electroimán  de  dos  bobinas  c  de  carac- 
terísticas análogas  á  las  del  aparato  Morse,  montadas 
sobre  un  armazón  metálico  dispuesto  sobre  una  tablita 
de  madera  que  hace  las  veces  de  caja  de  resonancia 
y  sobre  la  cual  se  fijan  los  bornes  de  entrada  y  salida 
de  las  bobinas.  La  parte  posterior  del  armazón  metáHco 
tiene  dos  ramas  curvadas  en  una  sola  pieza,  dispuestas 
p«rpendicularmente,  y  sobre  los  brazos  de  la  rama  ver- 
tical van  montados  los  carretes.  Los  brazos  de  la  rama 
vertical  dejan  pasar  dos  tomillos  con  la  puntas  huecas, 
en  las  cuales  penetran  los  extremos  del  eje  o  del  soporte 
de  latón  h  que  comporta  la  armadura.  Estos  tornillos 
llevan  unas  contratuercas  para  evitar  desarreglos  una 
vez  graduado  el  juego  que  debe  tener  el  eje  o.  La  arma- 
dura de  hierro  K  va  fijada  por  medio  de  uno  ó  dos  tor- 
nillos al  soporte  h.  Este  lleva  en  su  extremo  izquierdo 


telegrafía  341 

el  tornillo  tope  de  trabajo  íj  provisto  de  su  contratuer- 
ca de  ajuste  y  en  su  extremo  derecho  comporta  un 
orificio  en  el  que  se  fija  el  resorte  en  héUce  alojado 
en  &  y  que  se  fija  por  su  otra  extremidad  en  el  armazón 
del  aparato.  Un  tornillo  m,  provisto  de  un  fuerte  re- 
sorte de  acero,  sirve  para  desplazar  la  rama  curva 
horizontal  y  acercar  más  ó  menos  los  carretes  á  la 
armadura.  Por  último,  el  bastidor,  en  su  parte  izquier- 
da d,  lleva  el  tornillo  tope  de  trabajo  Cj. 

Su  funcionamiento  se  sencillísimo.  Cuando  la  co- 
rriente circula  por  el  electroimán  atrae  su  armadura 
K  llevando  el  tope  Cj  á  chocar  contra  la  rama  plana  dea, 
,do  cesa  la  corriente  se  desprende  la  armadura 
bajo  la  acción  del  resorte  y  su  soporte  h  choca  con  el 
tope  Ci  de  trabajo. 

El  tiempo  que  transcurre  entre  dos  cheques  corres- 
ponde á  la  duración  de  la  corriente  emitida;  por  consi- 
guiente, si  se  conecta  el  acústico  á  la  Hnea  en  lugar  del 
receptor  Morse,  cuando  el  corresponsal  transmita  un 
punto  este  tiempo  es  breve,  y  cuando  trasmite  una  raya 
es  largo.  Educando  el  oído  para  recibir  estos  signos 
se  interpreta  perfectamente  la  transmisión,  y  en  esto 
consiste  la  recepción  á  oído.  Este  aparato  es  muy  usado 
en  todas  las  explotaciones  telegráficas  y  sirve  de  auxi- 
liar de  los  demás  aparatos  telegráficos. 

Sistemas  derivados  del  Morse.  Para  aumentar  el 
rendimiento  de  las  líneas  se  han  ideado  sistemas  en 
los  que  se  transmite  simultáneamente  la  raya  y  el 
punto  del  código  ^^forse,  utilizando  al  objeto  corrientes 
de  diferente  polaridad  para  diferenciar  las  señales. 

En  1872  dio  á  conocer  Herring  el  primer  sistema  de 
esta  clase.  Hov  día  se  utilizan  los  debidos  á  Estienne 
y  Heredóte  para  las  líneas  terrestres,  el  Thomson  y 
«Sifón  registrador»  para  las  submarinas. 

Aparato  Estienne.  El  manipulador  consta  de  dos 
teclas  (fig.  11)  que  sirven:  una,  para  transmitir  los 
puntos  (la'de  la  izquierda),  y  otra,  para  transmitir  las 
rayas  (la  de  la  derecha).  Ambas  están  unidas  á  la  línea, 
y  en  reposo  se  hallan  en  comunicación  con  la  entrada 
del  receptor  por  medio  del  resorte  plano  R  que  lleva 
en  su  parte  posterior  una  pie^a  metálica  atravesada 
por  una  clavija  G,  cuyas  extremidades  quedan  próxi- 
mas á  dos  apéndices  a,  que  constituyen  la  parte  pos- 
terior de  las  teclas.  Otros  dos  resortes  r.  unidos  á  tie- 
rra T  se  hallan  dispuestos  encima  de  las  teclas  y  sepa- 
rados' de  ellas  por  dos  cihndritos  de  ebonita  e;  estos 
resortes  pueden  llegar  á  contactar  con  los  tornillos  / 
unidos  á  los  polos  de  la  bateria  B.  Para  transmitir  un 
punto  se  baja  la  palanca  de  la  izquierda;  el  apéndice  a 
levanta  la  clavija  G  y  aisla  el  receptor  al  propio  tiempo 
que  la  tecla  une  por  su  tope  de  trabajo  la  Imea  conec- 
tada á  su  masa  con  el  polo  positivo  de  la  batería,  y 
por  su  parte  posterior  establece  el  contacto  del  resorte  r 
unido  á  tierra  con  el  tope  t  unido  al  polo^negativo  de 
la  batería.  Para  transmitir  una  raya  s" 


de  lia  derecha"  con  lo  cual  la  linea  queda  unida  al  polo 
negativo  v  la  tierra  al  positivo  de  la  batería. 

Él  receptor  consta  de  un  electroimán  de  annadura 
polarizada  oor  un  potente  imán  permanente  (fig.  12). 
En  reposo,'  la  armadura  permanece  equidistante  de 
dos  topes,  y  su  eje  B  B'  comporta  una  horquilla  F  en 
la  que  descansan  dos  palancas  curvadas  que  giran 
alrededor  de  O  y  O'  V  comportan  una  pluma  ancha  R  y 
estrecha  P,  respectivamente,  introducidas  en  un  tin- 
tero  con  tinta  aceitada,  que  sirven  para  señalar  en  la 
cinta  de  papel  que  se  desarrolla  delante  de  ellas  las  ra- 
vas  v  los  puntos.  . 

'  Cuando  se  recibe  una  corriente  negativa,  la  arma- 
dura del  electrorreceptor  se  desplaza  hacia  la  izquierda 
v  la  pluma  i?  contacta  con  la  cinta  de  papel,  escribien- 
do una  rava  perpendicular  á  la  longitud  de  lacmta  y 
al  propio  tiempo  la  pluma  P  abandona  su  abcisa 

Al  terminar  la  emisión,  ia  armadura  vuelve  á  su 
posición  de  reposo  y  las  plumas  RyP  ocupan  de  nu^ 
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vo  su  posición  inicial.  Si  se  transmite  una  corriente 
positiva  produce  efectos  inversos  y  la  pluma  P  escribe 
un  punto  sobre  la  cinta. 

Aparato  Thompson.    El  manipulador  consta  de  dos 
palancas  elásticas  unidas  una  á  la  línea  L  y  la  otra  á  ]  pr,r 


-^^^á^^ 

^^^ 
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tierra  T,  las  cuales  se  mueven  entre  dos  láminas  unidas 
á  los  polos  +  y  —  de  una  pila.  Cuando  se  oprime  la 
palanca  L  se  envía  á  la  línea  una  corriente  positiva, 
quedando  el  polo  negativo  unido  á  tierra  por  medio 
de  la  palanca  T,  y  cuando  se  oprime  esta  última  pa 
lanca  se  une  á  tierra  el  pelo  positivo  y  se  envía  á  \í 
linea  una  corriente  negativa  á  través  de  la  palanca  L 
(figura  13). 

El  receptor  es  un  simple  galvanómetro  de  espejo 
de  equipo  movible  muy  sensible  (V.  el  artículo  Gal- 
vanómetro en  esta  misma  Enciclopedia).  El  rayo 
reflejado  por  el  espejo  incide  sobre  una  pantalla  y  se- 
gún se  dirija  á  uno  ú  otro  lado  señala  un  punto  ó  una 
raya.  Este  aparato  es  de  uso  muy  fatigoso  y  no  se  em- 
plea hoy. 

Apáralo  sijón  registrador.  Es  una  aplicación  veri- 
ficada acertadamente  por  Thomson  de  su  galvanóme- 
tro de  cuadro  móvil.  Consta  de  un  carrete  muy  peque- 
ño y  ligero  B,  formado  por  20  espiras  de  hilo  de  cobre 
forrado  de  seda  y  pegado  con  cola  para  mayor  rigidez, 
suspendido  por  dos  hijrs  /,  que  puede  oscilar  con  i)e- 
riodo  proj)io  susceptible  de  modificarse  á  voluntad 
por  medio  de  dos  tensores  I'  gobernados  por  los  tor- 
nillos á  fin  de  que  tenga  una  duración  sensiblemente 


más  corta  que  la  que  corresponde  {\  una  emisión  de 
corriente,  cuya  constante  varía  entre  '/s  Y  Vis  de  se- 
gundo según  la  longitud  de  los  cables  (fig.  í'i). 

El  carrete  oscila  en  un  campo  magnético  intenso 
formado  por  un  imán  permanente,  y  para  recoger  el 
flujo  magnético,  dentro  del  cuadro  se  dispone  un  tubo 


de  hierro  C.  Un  tomillo  F,  que  obra  sobre  la  polea  P, 
sirve  para  graduar  la  altura  del  cuadro  B. 

El  sifón  5  (fig.  15)  estñ  formado  per  un  tubito  de 
cristal  de  0,35  nim.  de  diámetro  y  se  halla  sostenido 
a  lamiiiita  de  aluminio  i  pegada  encima  del  ca- 
rrete. Su  rama  corta  y  vertical  se  halla  intro- 
ducida en  un  depósito  e  con  tinta  muy  fluida 
y  su  rama  larga  termina  muy  próxima  á  una 
cinta  de  papel  donde  se  inscriben  las  señales, 
pero  sin  llegar  á  tocarla,  para  evitar  toda  re- 
sistencia mecánica. 

Este  aparato  es  de  una  gran  sensibilidad, 
bastando  una  corriente  de  50  á  60  microam- 
perios  para  desviar  la  extremidad  del  sifón  de 
2  á  3  mm. 

l\n  reposo,  es  decir,  cuando  el  carrete  no  es 
recorrido  por  ninguna  corriente,  la  traza  que 
deja  sobre  la  cinta  de  papel  es  sensiblemente 
recta  y  ocupa  la  mediana;  pero  cuando  llega 
una  corriente  de  la  línea  el  carrete  se  desvía, 
por  reacción  sobre  el  campo  magnético,  á  uno 
ú  otro  lado,  según  sean  positivas  ó  negativas, 
comunicándolas  al  sifón  que  se  mueve  perpen- 
dicularmente  á  la  dirección  de  la  cinta  de  pa- 
pel y  en  la  que  dibuja  sus  propias  oscilaciones. 
El  avance  de  la  cinta  de  papel  se  obtiene 
por  medio  de  un  mecanismo  de  relojería  ó  un 
motor  de  pesas,  y  para  producir  la  salida  re- 
gular de  la  cinta  se  emplean  diferentes  procedimientos, 
de   los   cuales  el  denominado  «Mouse  Mili»  fué  muy 
usado.  Consiste  en  mantener  á  un  potencial  muy  ele- 
vado, valiéndose  de  una  máquina  electrostática,  el  re- 
cipiente de  tinta  y  hacer  buena  conductora  la  cinta  de 
papel  por  medio  de  un  baño  de  una  solución  de  ace- 
tato amónico.  Por  estar  la  cinta  en  contacto  con  el 
rodillo  de  arrastre  se  halla  en  comunicación  con  tierra 
y  la  diferencia  de  poten- 
cial que  existe  entre  el 
sifón  y  la  cinta  determi- 
na la  proyección  de  la 
tinta  sobre  la  cinta  de 
papel. 

Hoy  se  utilizan  vibra- 
dores debidos  á  Cuttris, 
Ash,  etc.  Consta  el  de- 
bido al  primero  de  un 
clectrotemblador  E  (fi- 
gura 16),  cuya  armadu- 
ra es  solidaria  de  un 
tubo  i  que  contiene  mer- 
curio; actuando  sobre  el 
émbolo  de  R  se  eleva 
más  ó  menos   el  nivel  Fig.  12 

del  mercurio  y  se  regula 

la  frecuencia  de  las  interrupciones.  Las  corrientes  así 
vibradas  recorren  un  electroimán  E'  colocado  debajo 
de  la  tablita  donde  se  desarrolla  la  cinta  de  papel  P  y 
además,  en  la  extremidad  del  sifón  5  se  ha  fijado  con 
goma  laca  una  piccecita  de  hierro  dulce.  De  esta  suerte 
la  acción  del  electro- 
imán produce  el  mo- 
vimiento vibratorio 
del  sifón. 

El  montaje  de  una 
estación  sifón  se  halla 
representado  en  la  fi- 
gura 17,  en  la  que, 
colocando  las  dos  cla- 
vijas en  el  conmutador  hávaro  K,  la  estación  queda 
en  posición  de  transmisión  y  las  corrientes  emitidas 
por  el  manipulador  M  van  de  un  lado  al  cable  y  del 
otro  á  tiena  á  través  del  sifón  5  y  de  la  resistencia  re- 
gulable R.  La  comprobación  se  obtiene  por  el  paso  de 
las  corrientes  por  5.  Poniendo  una  clavija  en  K'  y 


quitando  las  de  R  la  estación  queda  en  posición  de 
recepción. 

Aparato  Ailhand.    El  sifói,  que  es  la  mayor  difi- 
cultad de  los  aparatos  anteriores,  se  ha  teemplazado 


en  estos  aparatos  por  una  varilla  C  muy  fina,  de  alumi- 
nio (fig.  18),  cuyo  extreme  libre  se  mueve  á  poquísima 
distancia  de  la  cinta  de  papel,  que  está  impregnada  de 
una  solución  almidonada  de  yoduro  potásico.  La  va- 
rilla y  el  rodillo  sobre  el  que  se  apoya  el  papel  forman 
parte  de  una  bobina  de  inducción  que,  mientras  fun- 
ciona, da  lugar  á  la  producción  de  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  chispas  eléctricas  que  saltan  entre  la  va- 
rilla y  el  rodillo  á  través  del  papel,  descomponiendo  el 
yoduro  potásico  en  yodo  libre  que  reacciona  con  el 
almidón  y  marca  otra  serie  de  puntitos  azules. 

El  receptor  es  también  diferente  y  está  formado  por 
cuatro  carretes  fijos,  entre  los  cuales  se  dispone  un  eje 
vertical,  cuyo  extremo  inferior  se  sumerge  en  una  cube- 
ta de  mercurio  y  que  comporta  dos  pak-tas  de  hierro 


imantado  ay  h  que  constituyen  las  armpduras  de  los 
electroimanes  receptores. 

Apáralos  impresores.    En  los  albores  de  la  telegra- 
fía eléctrica,  el  fecundo  Wheatstone  instaló  en  1840  su 
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sistema  impresor  en  diversas  líneas  de  los  ferrocarriles 
ingleses. 

En  los  mil  sistemas  que  han  traído  las  necesidades 
de  las  épocas  respectivas  se  encuentra  en  todos  ellos 
un  disco  metálico  en 
cuya  periferia  se  han 
grabado  en  relieve 
los  caracteres  que  se 
desea  transmitir,  y 
que  se  denomina  rue- 
da de  tipos.  Esta  rue- 
da presenta  sucesi- 
vamente los  tipos  á 
una  cinta  de  papel, 
de  suerte  que  el  tipo 
que  se  desea  impri- 
mir llega  á  contac- 
tar con  la  cinta  cuan- 
do pasa  por  delante  de  ella,  gracias  á  un  mecanis- 
mo especial  denominado  impresor. 

Los  aparatos  impresores  pueden  agruparse  en  dos 
categorías,  según  el  movimiento  de  la  rueda  de  tipos: 

a)  Aparatos  de  escape. 

b)  Aparatos  de  sincronismo. 

Aparatos  impresores  de  escapa.  Los  primeros  apa- 
ratos fueron  todos  receptores  de  cuadrante,  en  los  que 
se  había  reemplazado  la  aguja  indicadora  por  una 
rueda  de  tipos  que  se  movía  presentando  sucesiva- 
mente los  tipos  delante  de  la  cinta  de  papel.  La  rueda 
avanzaba  bajo  la  acción  de  las  emisiones  é  interrup- 
ciones de  corriente  producidas  por  el  manipulador  de 
cuadrante  ordinario.  Los  diferentes  sistemas  se  dife- 
renciaban por  el  dispositivo  adoptado  para  proyectar 
la  cinta  de  papel  sobre  la  rueda  de  tipos. 

El  número  enorme  de  emisiones  que  han  de  enviarse 
á  la  línea  para  presentar  los  diferentes  tipos  á  la  cinta 
de  papel  hacían  inadecuados  estos  aparatos  para  la 
explotación  de  un  servicio  público,  pero  su  sencillez 
permite  instalarlos  en  las  casas  particulares,  agencias, 
bancos,  etc.,  formando  su  explotación  racional  la 
telegrafía  urbana,  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Estos  aparatos  no  exigen  p*ra  la  recepción  la  pre- 
sencia de  ningún  operador;  los  telegramas  se  reciben 
sin  previa  llamada  y 
se  imprimen  automá- 
ticamente aunque  se 
halle  ausente  el  des- 
tinatario. 

Telescritor  Siemens 
y  Haiske.  El  trans- 
misor y  el  receptor 
se  hallan  reunidos  en 
un  solo  soporte  (fi- 
guras 19  y  20). 

Consta  el  primero 
de  un  teclado  con  28 
teclas  análogamente 
dispuestas  como  en 
una  máquina  de  es- 
cribir, pero  ordena- 
das según  la  sucesión 
del  alfabeto.  El  re- 
ceptor se  halla  colo- 
cado detrás  del  ma- 
nipulador, y  com- 
prende el  mecanismo 
de  escape  para  arras- 
trar la  rueda  de  ti- 
pos y  el  sistema  impresor.  El  todo  entra  en  acción 
gracias  á  un  juego  de  engranajes  movido  á  su  vez 
por  un  resorte,  con  la  particularidad  de  que  el  resorte 
remonta  automáticamente  por  medio  de  un  pequeño 
motor  eléctrico  1  y  2  (fig.  21),  alimentado  por  las 
baterías  de  linea.  Cuando  el  resorte  se  halla  suficien- 
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temente  enrollado  y  atirantado,  un  interruptor  5  y  6, 
colocado  en  el  polo  neRalivo  y  el  motor,  corta  automá- 
ticamente el  circuito  del  motor. 

El  arranque  de  las  ruedas  de  tipos  de  las  dos  esta- 
ciones y  el  acuerdo  entre  ellas  se  consigue  del  siguiente 
modo:  Sean  dos  estaciones,  de  las  que  la  de  la  izquierda 
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se  halla  en  posición  de  transmisión,  y  la  de  la  derecha 
de  recepción.  Las  corrientes  necesarias  para  el  movi- 
miento se  envían  á  la  línea  por  medio  de  un  distribui- 
dor 7  y  8,  constituido  por  d  s  coronas  metálicas  den- 
tadas, colocadas  de  manera  que  los  dientes  de  una 
penetren  en  las  muescas  de  la  otra.  Una  de  las  coronas 
comunica  con  el  polo  i^ositivo  y  la  otra  ccn  el  negativo; 
el  centro  de  la  batería  está  unido  á  tierra. 

Alrededor  del  centro  geométrico  del  distribuidor 
puede  girar  una  escobilla  b,  que  recorre  sucesivamente 
los  contactos  de  una  y  otra  corona  y  une  los  polos 
positivo  y  negativo  sucesivamente  á  la  línea  á  travf's 
de  un  relai  polarizado  11.  En  la  estación  receptora, 
las  corrientes  son  recibidas  por  un  relai  idéntico,  13,  y 
de  aquí  pasan  á  tierra. 

Ix)s  reíais  11  y  13  se  excitan  y  sus  armaduras  se 
desplazan  y  apoyan  alternativamente  en  los  topes  de 
la  derecha  y  de  la  izquierda,  unidos  respectivamente 
á  los  polos  negativo  y  positivo  de  la  batería.  De  i 
suerte  se  envían  alternativamente  corrientes  á  un 
electroimán  pdlarizado  20  y  21,  6  electro  de  escape  y 
á  un  electroimán  no  polarizado,  ó  electroimpresor 
18  y  19. 

El  primero  funciona  y  permite  á  la  rueda  de  tipos, 
montada  en  el  eje  de  escape,  avanzar  por  pasos  su- 


cesivos. El  segundo,  6  electroimpresor  18  y  19,  cuya 
iiercia  magnética  es  bastante  grande,  permanece 
nsensible  á  estas  corrientes  alternadas  y  cortas  y 
obedecerá  solamente  cuando  la  corriente  sea  de  larga 
duración. 

El  manipulador  funciona  del  siguiente  modo:  Cada 
una  de  las  teclas  acciona  una  palanca  (fig.  22),  que 
por  su  extremidad  posterior  actúa  sobre  una  varilla 
le  acero.  Habrá,  pues,  28  palancas  y  28  varillas. 
fastas  últimas  se  hallan  ordenadas  contra  la  pared 
terior  de  un  cilindro,  cuya  tapa  comporta  otros  tan- 
)s  agujeres  á  través  de  los  cuales  emergen  las  varillas 
al  ser  actuadas  por  las  palancas.  En  el  centro  de  esta 
tapa  gira  un  eje  vertical,  que  lleva  en  la  parte  inferior 
un  carro  3,  en  la  parte  media  una  escobilla  9,  y  en  la 
parte  superior  una  rueda  dentada  en  ángulo  1.  La  esco- 
billa 9  frota  sobre  un  distribuidor  20. 

Cuando  el  aparato  se  halle  en  funcionamiento,  ei 
árbol  ó  eje  gira,  el  carro  3  pasa  por  encima  de  diversas 
arillas  al  mismo  tiempo  que  la  escobilla  9  pasa  sobre 
ada  uno  de  los  contactos  y  envía  corrientes  alter- 
nadas que  accionan  en  las  dos  estaciones  correspon- 
sales el  escape  y  entretienen  el  movimiento;  pero  si 
se  baja  una  tecla  del  manipulador,  la  varillita  corres- 
pondiente emerge  y  se  interpone  en  el  camino  del 
carro.  Éste  al  encontrarla  se  para  y  con  él  todo  el 
mecanismo  de  relojería;  la  escobilla  9  permanece  sobie 
el  contacto  en  que  se  encuentra  en  este  momento, 
produciéndose  la  emisión  de  una  corriente  prolongada 
I  de  duración  suficiente  para  que  el  electroimpresor 
8  y  19  tenga  tiempo  de  funcionar  y  provoque  el  des- 
prendimiento del  sistema  impresor  que  determina  la 
proyección  del  papel  sobre  la  rueda  de  tipos.  Por  con- 
siguiente, "si  las  ruedas  han  partido  del  mismo  punto, 
se  imprimirá  la  letra  que  corresponde  á  la  tecla  accio- 
nada. El  operador  abandona  entonces  la  tecla  y  libera 
así  el  carro,  y  gracias  á  una  unión  elástica  establecida 
por  intermedio  de  un  resorte  21,  entre  el  carro  y  la 
escobilla,  es  empujada  ésta  ligeramente  hacia  adelante 
y  puede  alcanzar  el  contacto  siguiente.  El  escape 
funciona  y  el  movimiento  se  reanuda  hasta  que  el  carro 
encuentre  de  nuevo  una  varillita  levantada. 

Cuando  se  interrumpe  la  transmisión,  los  aparatos 
se  paran  después  de  haber  dado  unas  cuantas  revolu- 
ciones en  vacie-;  una  excéntrica  hace  bascular  un  con- 
mutador que  dispone  las  conexiones  en  posición  de 
recepción.  En  este  momento  la  rueda  de  tipos  pre- 
senta el  «blanco  de  letras»  frente  á  la  cinta  de  papel. 
La  estación  que  empieza  á  transmitir  acciona  pri- 
meramente la  tecla  «blanco  de  letras»,  y  esto  hace 
bascular  en  sentido  inverso  el  conmutador  mencionado 
antes,  disponiendo  su  aparato  para  la  transmisión. 
Las  emisiones  sucesivas  hacen  girar  las  ruedas  de  tipos 
de  las  dos  estaciones,  y  como  parten  simultáneamente 
de  ladivisión«blancodeletras»,seencuentran  necesaria- 
mente de  acuerdo  en  cada  punto  de  su  carrera. 

La  rueda  de  tipos  consta  en  realidad  de  dos;  una  que 
lleva  las  letras  y  otra  las  cifras  y  los  signos  de  pun- 
tuación. El  manguito  que  la  soporta  le  permite  desli- 
zarse longitudinalmente  sobre  su  eje  y  presentar  de 
esta  suerte  á  la  cinta  de  papel  las  letras  ó  las  cifras. 
Si  después  de  haber  impreso  las  letras  se  recibe  la  se- 
ñal «blanco  de  cifras»,  el  manguito  de  la  rueda  de  tipos 
presenta  á  la  palanca  impresora,  en  el  momento  del 
desprendinneiito.un  trinquete  que,  hallándose  despla- 
zado, libera  la  rueda.  Ésta  obedece  entonces  á  un  re- 
sorte y  se  desliza  sobre  su  eje,  presentándose  la  serie 
de  cifras  á  la  cinta  de  papel.  Si  después  se  acciona  la 
tecla  «blanco  de  letras»,  la  palanca  impresora  encuentra 
una  excéntrica  que  lleva  al  manguito  y  á  la  rueda  de 
tipos  á  su  primitiva  posición. 

La  firma  Siemens  ha  modificado  este  aparato  para 
que  funcione  sin  batería  de  acumuladores  y  la  corriente 
continua  necesaria  la  obtiene  por  medio  de  un  grupito 


motor-dinamo  que  ^e^a  el  aparato.  El  motorcito  fun- 
ciona con  la  corriente  del  alumbrado  doméstico. 

Aparatos   de   sincronismo.     En    estos    aparatos    las 
ruedas  de  tipos  giran  libremente  á  la  misma  velocidad 
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y  se  enriientran  siempre  en  posiciones  idénticas  una 
respecto  á  otra.  I.a  impresión  debe  verificarse  en  el 
momento  en  oue  la  letra  respectiva  pasa  por  d ciarte 
de  la  cinta  de  papel. 

Apáralo  Hughes.  Este  aparato  pertenece  al  sis- 
tema en  que  las  señales  se  diferencian  por  el  momento 
de  su  aparición. 

Si  suponemos  dos  cronómetros  idénticos  que  lleven 
letras  en  lugar  de  números  en  su  esfera  (fig.  23),  es 
claro  que  en  todo  momento  las  agujas  de  am.bos  cro- 
nómetros señalarán  las  mismas  letras.  Si  disponemos 
cada  uno  de  éstos  en  una  estación  unida  por  línea  co- 
nectada á  un  aparato  Morse,  un  manipulador  il/  en 
la  emisora  y  un  aciistico  E  en  la  receptora,  para  trans- 
mitir una  letra  el  operador  de  la  estación  A  bajará  el 
manipulador  cuando  la  apuja  de  su  cronómetro  pase 
por  enfrente  de  la  letra  en  cuestión.  Esto  determinará 
en  la  receptora  B,  la  atracción  de  la  armadura  del 
acústico,  y  el  ruido  que  producirá  advertirá  al  operador 
de  esta  última  estación  que  debe  anntar  la  letra  sobre 
la  cual  se  halle  en  aquel  momento  la  aguja  de  su  cro- 
nómetro. La  falta  de  un  sincronismo  matemático  daría 
á  la  larga  por  resultado  la  separación  entre  las  posicio- 
nes de  las  agujas  en  una  división,  haciendo  imposible 
toda  inteligencia.  Es,  pues,  indispensable  poner  de 
acuerdo  estas  agujas  periódicamente,  para  rectificar 
pequeños  errores  menores  de  una  división.  Á  este  fin 
bastaría  añadir  una  división  ó  blanca  y  comenzar  cada 
periodo  por  esta  señal.  La  estación  receptora,  cono- 
ciendo la  significación  de  esta  señal,  compara  la  posi- 
ción de  la  aguja  y  la  rectifica  si  es  preciso. 

Pero  es  necesario  que  en  cada  fracción  de  vuelta 
las  dos  agujas  ocupen  exactamente  las  mismas  posi- 
ciones en  sus  cuadrantes,  á  más  de  realizar  en  un 
mismo  tiempo  el  mismo  número  de  revoluciones  con 
toda  exactitud. 

Se  conseguirá  esto  adicionando  en  cada  estación 
un  regulador  y  un  dispositivo  de  rectificación  periódica 
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de  la  posición  del  órgano  móvil  de  una  de  las  estaciones 
con  respecto  á  la  otra. 

De  esta  suerte  las  pequeñas  des^-iaciones  no  compro- 
meterán la  seguridad  de  la  traducción.  Pero  no  es 
indispensable  que  sean  semejantes  los  órganos  sincro- 
nizados en  ambas  estaciones:  puede  hacerse  móvil  el 
cuadrante  receptor  en  lugar  de  la  aguja  y  que  las  le- 
tras se  presenten  en  una  pequeña  abertura  practi- 
cada en  una  cubierta  que  oculte  el  cuadrante,  á  con- 
dición de  que  los  movimientos  del  cuadrante  de  la 
estación  receptora  y  el  de  la  aguja  de  la  estación  trans- 
misora sean  sincrónicos;  la  letra  visible  al  chocar  la 
armadura  será  la  misma  que  la  indicada  por  la  aguja 
en  el  momento  de  la  emisión. 

Habremos    así   perfeccionado   el   sistema,   pero   le 
daremos  mayor  seguridad  y  rapidez  si  colocamos  las 
letras  en  relieve  sobre  !a  periferia  de  la  rueda  R  llamada 
riicda  de  tipos  (fig.  24),  y  articulamos  la  armadura  a 
del  electroimán  E  á  una  palanca 
de  primer  género  que  comporta 
en  el  extremo  opuesto  un  rodillo 
elástico  r,  denominado  rodillo  de 
impresión,  capaz  de  contactar  con 
las  letras  de  la  rueda  de  tipos.  Es 
claro  que  si  entre  el  rodillo  y  la 
rueda  de  tipos  discurre  una  cinta 
al  atraer  el  electroimán  la  arma- 
dura a,  el  rodillo  r  pondrá  la  cin- 
ta en  contacto  con  la  rueda  de 
tipos  R  y  quedará  la  letra  impre- 
sa en  aquélla.  Si  la  rueda  gira  sin- 
crónicamente con   la  aguja   que 
en  la  estación   emisora  gobierna 
la  emisión  de  las  corrientes,  la  le 
tra  así  obtenida  será  precisamen. 
te  la  que  indicaba  la  mencionada 
agiija  en  el  momento  en  que  el  manipulador  fué  ac- 
cionado por  el  funcionamiento  transmisor. 

El  entinte  de  la  rutda  de  tipos  se  realiza  median^ 
te  el  rodillo  /,  provisto  de  un  filtro  impregnado  de 
una  tinta  grasa,  análoga  á  la  de  imprenta.  Un  mue^ 
lie  en  hélice,  montado  en  el  ej^ del  rodillo  de  entinte 


asegura  el  contacto  entre  el  rodillo  t  y  la  rueda  de 
tipos  R. 

Obtendremos  más  rapidez  y  seguridad  si  confiamos 
al  aparato  emisor  la  elección  del  momento  exacto  en 
que  la  corriente  debe  ser  emitida,  para  que  á  su  lle- 
gada produzca  impresión  de  la  letra  deseada. 
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Á  este  fin,  la  aguja  comunicará  permanentemente 
con  la  linca  y  el  cuadrante  con  la  pila,  estando  aisladas 
entre  si  ambas  partes  del  cuadrante. 

La  misión  del  operador  estribará  en  hacer  emerger 
la  letra,  de  manera  que  cuando  la  aguja  pase  por  su 
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división  roce  con  la  letra  y  cierre  el  circuito  de  la  linea, 
sin  que  este  frotamiento  sea  capaz  de  alterar  el  sin- 
cronismo. Para  que  así  suceda,  el  cuadrante  será  la  base 
superior  de  un  cilindro  c,  llamado  caja  de  lengüetas,  en 
la  cual  se  practicarán  tantas  aberturas  ó  ventanas  equi- 
distantes como  número  de  signos  hayamos  de  trans- 
mitir. Dentro  del  cilindro  se  colocan  verticalraente 
piececitas  e,  denominadas  lengüetas,  en  número  igual 
al  de  ventanas  y  cuyas  cabezas  llenen  los  huecos  de 
estas  ventanas.  En  reposo  las  lengüetas  están  solici- 
tadas de  arriba  abajo  por  sendos  pequeños  resortes 
en  hélice. 

Cada  lengüeta  es  accionada  por  el  extremo  poste- 
rio  de  una  palanca  de  primer  género  p,  que  gira  alre- 
dedor del  eje  o  y  cuyo  brazo  anterior  comporta  una 
tecla  M  con  la  inscripción  de  la  respectiva  letra.  Para 
transmitir  una  letra  se  oprime  su  tecla  A/,  y  la  palanca  p 
gira  alrededor  de  o,  empujando  su  brazo  posterior  á  la 
correspondiente  lengüeta,  que  por  esta  acción  emerge 
de  la  tapa  de  la  caja  de  lengüetas  colocándola  en  el 
camino  que  recorre  la  aguja  Af,  denominada  carro. 
El  operador  mantendrá  bajada  la  tecla  hasta  que  tenga 
lugar  el  encuentro,  abandonándola  entonces  para 
accionar  otra. 

\».  aguja  del  cronómetro  se  habrá  convertido  en 
el  carro  N,  cuyo  eje  H  lleva  en  su  parte  inferior  una 
pieza  articulada  denominada  labio  móvil  m,  para  dis- 
tinguirla de  la  que  le  sirve  de  montura  y  que  se  llama 
soporte  del  labio, 
que  está  invaria- 
Ijlemente  unido  al 
eje.  En  reposo,  la 
parte  inferior  mó- 
vil, ó  labio,  queda 
á  corta  distancia 
de  la  cabeza  de  las 
lengüetas,  sin  lo- 
carías; si  una  de 
éstas  sobresale  de 
la  ventana  por  ha- 
ber oprimido  la 
correspondiente 
letra,  el  labio,  a!  encontraria,  gira  alrededor  de  su  sus- 
pensión, salta  por  encima  de  la  lengüeta  y  cae  des- 
pués, continuando  su  carrera  sin  que  este  rozamiento 
haya  alterado  el  sincronismo  del  aparato,  y  mientras 
el  labio  ha  pasado  por  encima  de  la  lengüeta,  la  lí- 
nea ha  sido  recorrida  por  una  corriente. 


I  En  resumen,  el  cronómetro  distribuidor  del  tiempo 
se  ha  convertido  en  la  estación  receptora  en  una  rueda 
de  tipos  y  en  la  transmisora  en  una  caja  de  lengüetas, 
y  la  aguja  en  im  carro,  estando  en  sincronismo  el  carro 
de  una  estación  y  la  rrieda  de  tipos  de  la  otra.  Partiendo 
simultáneamente  de  un  mismc  punto  la  división  blanca 
y  moviéndose  con  velocidades  rigurosamente  iguales, 
ocuparán  en  cada  instante  posiciones  idénticas;  es 
decir,  que  cuando  el  carro  pase  por  encima  de  una 
lengüeta  determinada,  la  letra  que  corresponde  á  esta 
lengüeta  pasará  frente  á  la  cinta  en  la  estación  recep- 
tora, y  si  la  lengüeta  está  levantada,  la  corriente 
emitida  determinará  la  impresión  automática  de  la 
letra. 

La  identidad  de  posición  que  en  cada  momento 
debe  existir  entre  el  carro  de  la  estación  transmisora 
y  la  rueda  de  tipos  de  la  estación  receptora  se  obtiene 
de  la  manera  siguiente: 

a)  Un  regulador  asegura  á  cada  aparato  tomado 
aisladamente  un  isocronismo  lo  más  perfecto  posible, 
y  antes  de  empezar  á  trabajar  dos  aparatos  deben 
igualar  sus  velocidades. 

b)  Un  sistema  corrector  rectifica  en  cada  impre- 
sión la  posición  de  la  rueda  de  tipos  del  aparato  recep- 
tor, adelantándola  ó  retrasándola  por  la  acción  del  mu- 
ñón conectar  sobre  la  rueda  correctora  colocada  detrás 
de  la  rueda  de  tipos. 

c)  Un  dispositivo  de  posición  de  arranque  inicial, 
ó  «blanco  de  letras»,  permite  inmovilizar  la  rueda  de 
tipos  en  la  posición  en  que  el  espacio  del  blanco  de 
letras  (espacio  sin  letra  en  la  rueda)  se  presenta  á  la 
cinta  de  papel,  mientras  sigue  girando  el  aparato.  La 
primera  corriente  recibida  determina  el  embrague  de 
la  rueda  de  tipos  con  su  eje,  y  como  esta  corriente  ha 
sido  emitida  con 

la  palanca  del 
blanco  de  letras, 
resulta  que  am- 
bos aparatos 
marchan  d  e 
acuerdo. 

El  aparato  Fig.  lm 

Hughes  reúne  en 

uno  solo  el  transmisor  y  el  receptor,  como  se  v 
figuras  25  y  26.  La  primera  representa  el  modelo  anti- 
guo y  la  segunda  el  modelo  moderno  utilizado  en  la  red 
telegráfica  española. 

El  transmisor  comprende  tres  partes:  teclado,  caja 
de  lengüetas  y  palanca  de  emisión. 

El  teclado  consta  de  28  teclas  de  madera:  14  blancas, 
de  A  á  N,  y  14  negras,  de  O  á  Z.  Cada  una  de  estas  teclas 
puede  girar  sobre  una  espiga  metálica  g  fijada  á  una 
placa  de  fundición,  y  otra  espiga  penetra  en  un  orificio 
practicado  en  la  tecla  para  servirle  de  guía,  á  fin  de 
evitar  todo  desplazamiento  lateral  sin  detrimento  de 
la  libertad  necesaria  á  la  tecla.  En  el  espesor  de  la  tecla 
se  enrosca  un  tornillo  cuya  cabeza  lleva  una  hendedura 
la  que  penetra  la  extremidad  de  una  palanca  de 
hierro  de  primer  género,  cuya  otra  extremidad  (fig.  27) 
cae  debajo  de  la  lengüeta  .S*  de  la  caja  de  lengüetas, 
sin  llegar  á  contactar  con  ella  en  estado  de  reposo.  El 
teclado  está  montado  sobre  un  armazón  de  hierro 
colado  de  manera  que  puede  fijarse  por  medio  de  tres 
tornillos  á  la  mesa  del  aparato  y  puede  desmontarse 
de  una  sola  vez. 

Caja  de  lengüetas.  Tiene  la  forma  cilindrica  y  se 
fija  al  armazón  de  hierro  del  teclado  por  medio  de  tres 
tornillos.  La  tapa  de  la  caja  lleva  28  ventanas  rectan- 
gulares equidistantes  entre  si,  por  las  cuales  emergen 
las  cabezas  de  las  lengüetas.  Estas  ventanas  están 
practicadas  de  manera  que  la  parte  que  mira  al  centro 
de  la  tapa  está  tallada  en  tronco  de  cono  y  la  otra  ver- 
tical, y  esto  tiene  por  objeto  guiar  las  lengüetas  en  su 
movimiento  de  elevación.  El  centro  de  la  tapa  IJcva 


lias 


un  agujero  circular  en  el  que  penetra  la  extremidad 
superior  de  un  cilindro  hueco  de  latón  que  recibe  una 
cazoleta  en  la  que  penetra  el  pivote  inferior  del  eje 
del  carro.  La  base  se  halla  cerrada  parcialmente  por 
una  corona  de  latón  con  28  aberturas,  en  las  que  pe- 
netran las  extremidades  inferiores  de  las  lenaüetas. 
•  1  ^  '^"güetas  5  son  palancas  de  acero  de  forma  espe- 
aal  ordenadas  alrededor  de  la  superficie  interior  de  la 


caja;  la  parte  inferior  penetra  en  la  ventana  respectiva 
de  la  corona  que  cierra  parcialmente  la  caja  y  la  parte 
superior  se  aloja  en  la  ventana  correspondiente  de  la 
tapa  de  la  caja  N;  el  resorte  /  tiene  sus  extremidades 
atadas  á  sendos  orificios  practicados  en  la  lengüeta  y 
en  el  borde  de  la  corona  de  la  base. 

En  reposo,  el  pie  de  la  lengüeta  queda  á  corta  dis- 
tancia de  la  extremidad  de  la  palanca  T,  pero  cuando 
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se  oprime  una  tecla  la  palanca  T  s?ira  y  su  extremidad 
posterior  empuja  la  lengüeta  olilicrándola  á  sobresalir 
de  la  superficie  de  la  lapa  de  la  caja  hasta  que  la  y)arte 
que  se  desliza  encuentra  un  espaklón  que  la  rellene. 


lilllllilill'^    T     ' 


Carro.  Consta  (fie.  28)  de  un  eje  vertical  de  acero  W 
terminado  inferiormente  con  un  pivote  que  penetra 
en  la  cazoleta  y  superiormente  en  un  puente  de  latón 
fijado  á  la  platina  anterior  del  aparato.  Lleva  una 
rueda  de  dientes  oblicuos  que  engrana  con  otra  mon- 
tada sobre  el  eje  de  la  rueda  de  tipos,  animado  del 
movimiento  general  del  aparato.  Ambas  ruedas,  en 
ángulo,  tienen  el  mismo  número  de  dientes,  de  suerte 
que  el  carro  tiene  la  misma  velocidad  que  la  rueda  de 
tipos. 

En  la  parte  inferior  se  halla  sólidamente  fijada  una 
pieza  (7  de  latón  (fig.  28  y  29)  de  tres  ramas;  las  dos 
extremas  llevan  los  tornillos  F, alrededor  de  cuyas  pun- 
tas puede  girar  una  pieza  formada  por  dos  brazos  de 
latón  g  de  longitudes  desiguales,  reunidos  por  otra 
pieza  de  latón  curvada  concéntricamente  con  el  eje  y 
que  lleva  otra  pieza  de  la  misma  forma  á  la  que  se  fija 
otra  de  acero  c  llamada  labios  del  carro.  El  brazo  g^  ter- 
mina con  una  clavija  de  acero  a  y  un  resorte  v  tiende  é 
que  el  labio  c  se  mantenga  levantado.  La  rama  central 
es  de  mayor  anchura  y  longitud  é  inferiormente  com- 
porta una  pieza  7?  llamada  de  seguridad,  que  sirve 
para  mantener  fija  la  cabeza  de  la  lengüeta  cuando 
ésta  encuentra  el  labio  del  carro. 

Un  manguito  de  acero  montado  á  frotamiento  muy 
dulce  en  el  eje  lleva  apovados  en  sus  bordes  inferior  y 
superior  respectivamente  las  clavijas  a  del  labio  del 


una  lámina  de  acero  F, ,  terminada  con  un  contacto 
de  platino,  que  bascula  entre  dos  topes  e^  y  ej aislados 
eléctricamente  j)or  una  pieza  de  ebonita  y  que  comuni- 
can con  el  polo  de  la  batería  y  con  el  aparato  receptor 
respectivamente.  El  brazo  de- 
recho termina  con  una  clavija 
B  que  descansa  sobre  el  man- 
guito del  eje  del  carro.  La  pa- 
lanca se    halla    unida    perma- 
nentemente con  la  linea,  y  en 
estado  de  reposo  dtscansa  sobre 
el  tope  e  por  la  acción  de  un 
resorte,  para  que  la  línea  que- 
de unida  con   el  receptor  del 
aparato. 

Fimcionauíienlo  del  transmi- 
sor. Cuando  se  oprime  una 
tecla,  actúa  sobre  la  palanca 
que  gira  alrededor  de  su  eje  y 
su  extremo  posterior  T  (fig.  27) 
empuja  al  extremo  inferior  de 
la  lengüeta  S,  que  por  esta 
acción  sobresale  de  la  super- 
ficie de  la  caja  de  lengüetas. 
Cuando  el  carro  llega  á  la  lengüeta  levantada,  la 
placa  R  empieza  á  rechazar  la  cabeza  de  la  lengüeta 
hacia  fuera,  al  mismo  tiempo  que  el  labio  c,  que  en  la 
parte  de  entrada  está  tallado  achaflanado,  sube  sobre 


e  se  apoya  sobre  el 


carro  v  7?  con  nue  termina  la  palanca  //,f/  de  emisión 
(fig.  28). 

Palanca  de  emisión.    Está  formada  por  una  palanca 
UiH  de  primer  género,  que  lleva  cu  el  bnzt  izquierdo 


la  lengüeta,  cuya  parte  saliente 
borde  exterior  de  la 
tapa  de  la  caja  y  es 
reterida  en  esta  po- 
sición hasta  que  ter- 
mina el  paso  del  ca- 
rro, aunque  se  hubie- 
ra abandonado  antes 
la  tecla  correspon- 
diente.  El  labio  mó- 
vil gira  alrededor  de 
su  eje,  y  su  extremo 
a  desciende  arras- 
trando consigo  a  1 
manguito  cuyo  bor- 
de superior  obliga  Fig.  29 
á  descender  al  ex- 
tremo B  de  la  palanca  HJl,  y,  por  tanto,  á  elevarse 
el  otro  extremo  F-^  hasta  contactar  con  el  tope  f,  de 
trabajo  unido  á  la  pila.  La  Ifnea,  unida  á  la  palanca  H^H 
queda  así  conectada  á  la  pila  cuando  al  bajar  una  tecla 
encuentra  el  carro  á  la  lengüeta.  Como  el  movimiento 
del  carro  es  prácticamente  uniforme,  la  duración  del 
paso  del  carro  sobre  la  len- 
güeta será  siempre  la  mis- 
ma, cualquiera  que  sea  la 
leng  üeta  quese  eleve  y, por 
tanto,  todas  las  emisiones 
serán  de  igual  duración. 
El  labio  del  carro  cu- 
bre casi  cuatro  lengüetas 
consecutivas,  y  esto  impi- 
de que  se  bajen  á  la  vez 
al  transmitir  cuatro  te- 
clas contiguas;  de  ser  po- 
sible, la  emisión  sería  la 
misma  para  todas  ellas, 
aunque  mucho  más  pro- 
longadas, y,  por  tanto, 
^  cu  una  misma  vuelta  del 
carro  las  teclas  que  se 
opriman  deberán  estar  al 
por  otras  cuatro,  es  decir,  podrán 
máximo  5  letras  en  cada  vuelta. 
Mecanismo  de  la  recepción.  ílsquemáticamen te  pue- 
de éste  representarse  comoindica  la  íi¿iuia  óO.  El  óryano 


receptor  está  formado  por  un  elertroimán  polarizado, 
que  en  reposo  mantiene  atraída  su  armadura,  pero  al 
recibir  una  corriente  se  anula  la  acción  mngr  ética  del 
imán  y  la  armadura  solicitada  por  un  resorte  R  se  des- 
prende y  choca  contra  un  extremo  de  la  palanca  de 
escape,  cuyo  otro  ex- 
tremo desciende,  y 
suelta  un  apéndice 
a  del  eje  de  levas, 
permitiendo  así  que 
embrague  con  otro 
eje  llamado  eje  del 
volante, situado  en  su 
prolongación  y  que 
se  halla  animado  de 
movimiento  de  rotación.  El  eje  de  levas  gira  con  el  eje 
del  volante,  pero  al  final  de  la  primera  vuelta  el  apéndi- 
ce a  es  retenido  de  nuevo  por  la  palanca  de  escape;  el 
eje  de  levas  se  para  y  el  del  volante  sigue  girando.  El 
primero  lleva  varias  levas,  una  de  las  cuales,  denomina- 
da de  impresión,  encuentra  en  su  rotación  á  la  cabeza 
de  la  palanca  de  impresión,  obligándola  á  bascular 
hasta  llevar  al  cilindro  impresor  á  contactar  con  la 
rueda  de  tipos  calzada  en  el  eje  de  impresión  y  que  gira, 
como  heni  's  visto,  con  la  misma  velocidad  que  el  carro. 
De  esta  suerte  queda  impresa  la  letra  sobre  la  cinta 
de  papel  que  pasa  entre  la  rueda  y  el  cilindro  impre- 
sor, y  un  mecanismo  de  arrastre  gobernado  por  otra 
leva,  llamada  de  progresión,  hace  avanzar  el  papel  el 
espacio  de  una  letra. 

Se  ve,  pues,  que  los  órganos  del  sistema  receptor 
están  formados  por:  el  electroimán,  la  palanca  de  es- 
cape, el  embrague  del  eje  de  levas  con  el  eje  del  vo- 
lante, el  eje  de  levas,  la  rueda  de  tipos,  la  rueda  co- 
nectriz,  palancas  de  impresión  y  progresión  é  interrup- 
tor automático. 

Eleclroimán.  Está  formado  por  dos  carretes  E  de 
600  ohmios  cada  uno,  formados  por  11000  espiras  de 
hilo  de  0,17  de  müimetro,  con  una  autoinducción 
de  30  henrios  aproximadamente.  Sus  núcleos  se  hallan 
polarizados  por  un  imán  permanente  dispuestos  ver- 
ticalmente  en  su  prolongación,  ú  horizontalmente 
formando  un  ángulo  recto  con  aquéllos.  Este  imán 
en  herradura  suele  estar  formado  por  cuatro  imanes 
hendidos,  para  evitar  la  producción  de  corrientes  de 
Foucault  (fig.  31). 

La  armadura  P  puede  girar  sobre  las  puntas  de 
dos  tornillos  T  y  un  pequeño  resorte  r,  atornillado  en 
su  parte  superior,  sirve  para  amor'dguar  el  choque 
conlapalancadedeS' 
prendimiento.  Lie 
va,  en  fin,  un  doble 
resorte  R,  R' ,  que 
tiende  á  solicitar  á  la 
armadura  en  sentido 
I  iintrario  á  la  acción 
del  imán,  y  su  ten- 
sión puede  variarse 
maniobrando  los  tor- 
nillos v'  yV  y  t\  con. 
tratorniílo  u^.  Una 
pieza  plana  B,  de  hie- 
rro dulce,  sir^'e  para 
derivar  parte  del  flu- 
jo magnético  y  recibe 
el  nombre  de  bisel. 
Palanca  de  escape. 
Es  el  órgano  inter- 
medio entre  el  elec- 
troimán y  el  árbol  de  levas  que  produce  el  trabajo  de 
recepción.  Está  formada  (fig.  32)  por  una  palanca  de 
acero  D  que  gira  alrededor  de  su  eje  E,  que  descansa  por 
sus  extremos  sobre  sendos  cojinetes  dispuestos  sobre 
las  platinas  que  sostienen  todo  el  rodaje  del  aparato. 
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E!  brazo  de  la  derecha  termina  con  un  espolón,  al 
que  se  fija  con  dos  tornillos  una  palanca  e  de  forma  es- 
pecial, llamada  de  retención  y  es  solicitado  hacia  arriba 
por  un  resorte  en  hélice  no  representado  en  la  figura. 
El  brazo  de  la  izquierda  termina  en  forma  cilindrica, 
con  un  orificio  roscado  en  el  que  penetra  un  tornillo  7, 
sobre  el  que  choca  la  armadura. 

Embrague  del  eje  de  leras.  El  eje  del  volante  A  que 
recibe  el  movimiento  de  un  motor  eléctrico  ó  de  un 
mecanismo  de  relojería  termina  en  su  parte  anterior 
con  una  especie  de  oliva,  que  penetra  en  una  cavidad 
practicada  en  el  eje  de  levas.  Sobre  el  árbol  del  volanie 
y  junto  á  su  cojinete  anterior,  va  calada  una  rueda 
róchete  R,  por  encima  de  la  cual  sale  una  pieza  de 
acero  p  terminada  en  ángulo,  denominada  plano  in- 
clinado, que  tiene  por  objeto  mantener  á  conveniente 
distancia  de  la  rueda  róchete  al  trinquete  l,  montado 


Fig.  31 


en  el  extremo  de  una  placa  de  acero  N,  articulada  al 
eje  XX,  sostenido  por  la  placa  de  escape  il/,  lijada  en 
el  eje  de  levas  B.  La  placa  N,  por  la  acción  de  un  re- 
sorte, tiende  á  separarse  de  la  M  para  que  los  dientes  t 
engranen  en  la  rueda  róchete  R  cuando  bascula  la 
palanca  de  desprendimiento.  En  este  caso,  la  placa 
de  retención  e  deja  de  retener  á  P,  el  plano  inclinado 
móvil  5  rebasa  sobre  el  plano  inclinado  fijo  i?  y  el 
trinquete  R  cae  sobre  los  dientes  de  la  rueda  róchete 
con  la  que  engrana  por  la  presión  del  rescrte.  Al  ter- 
minar la  revolución,  la  palanca  de  escape,  solicitada 
por  su  resorte,  tiende  á  elevar  su  brazo  posterior,  los 
des  planes  inclinados  F  y  5  se  encuentran  y  rompen 
el  engranaje,  la  placa  e  retiene  á  la  P  y  el  embrague 
permanece  roto. 

Eje  de  leras.  El  eje  de  levas  B  termina  por  un  lado 
con  la  pieza  N  que  comporta  el  trinquete  de  arrastre  t 
y  por  el  otro  con  cuatro  excéntricas  llamadas  de  im- 
presión a  que  tiene  la  forma  de  un  prisma  triangular, 
de  progresión  b,  que  por  su  forma  se  llama  también 
caracol;  de  corrección  c  y  de  desprendimiento  /.  La  de 
impresión  levanta  en  su  movimiento  la  palanca  de 
impresión,  la  de  arrastre  b  que  produce  el  avance  del 
papel,  la  de  corrección  c,  llamada  también  muñón 
corrector,  porque  verifica  la  corrección  del  sincronis- 
mo, y  la  de  desprendimiento  /,  que  sirve  para  poner  en 
marcha  la  rueda  de  tipos. 

Eje  de  las  ruedas  de  tipos  y  de  corrección.  Este  eje 
atraviesa  las  dos  platinas  anterior  y  posterior  en  las 
que  tiene  sus  cojinetes,  y  es  paralelo  al  eje  de  levas. 
En  la  parte  posterior  lleva  una  rueda  dentada  R^ 
(fig.  33),  que  engrana  con  el  piñón  del  eje  del  volante, 
con  una  relación  de  dientes  de  7  á  1,  y  contiene,  ade- 
más, otro  piñón  ^j,  que  sirve  para  recibir  el  movi- 
miento del  mecanismo  de  relojería  cuando  se  utiliza 
motor  de  pesas.  Jimto  á  la  parte  posterior  de  la  pla- 
tina anterior  lleva  una  rueda  cónica,  que  engrana  con 
otra  ieual  del  mismo  número  de  dientes,  montada  en 
el  eje  del  carro.  En  la  parte  que  sobresale  de  la  platina 
anterior  va  fijado  por  medio  de  un  tomillo  el  man- 
guito Bj  de  la  rueda  róchete  Bi  de  conección,  la  cual 
se  solidariza  á  frotamiento  duro  por  medio  del  resorte 
disco  M.  En  la  parte  anterior  del  eje  peretra  un  man- 
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fliiito  a,  dentro  del  cual  puede  fjirar  el  eje,  y  en  cuyos 
extremos  exterior  é  interior  comporta ,  respectivamente , 
la  rueda  de  tipos  A  y  la  palanca  de  cambios  hhi.  El 
conjunto    manguito-palanca  k^  h^,  forma    una    pieza 
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Única  á  la  que  se  fija  la  rueda  de  tipos  por  medio  de 
dos  tornillos  a^  que  atraviesan  unos  agujeros  ovalados 
practicados  en  la  rueda  de  tipos  para  poder  orientarla 
convenientemente.  El  manguito  a^  penetra  en  otro 
manguito  ¿,,  que  comporta  la  rueda  conectriz  B. 

El  eje  W^  gira  en  su  movimiento  y  arrastra  á  la 
rueda  róchete  fijada  al  mismo.  Las  ruedas  correctriz  y 
de  tipos  podrán  ó  no  girar  con  este  eje  gracias  á  un 
dispositivo  de  embrague  que  recuerda  en  cierto  modo 
el  estudiado  para  el  eje  de  levas. 

Á  este  fin  (fig.  34),  en  la  parte  posterior  de  la  rueda 
correctriz  va  montado  un  trinquete  dentado,  que  puede 
girar  alrededor  de  su  eje  y  es  solicitado  hacia  el  inte- 
rior por  un  fuerte  resorte  curvo.  Este  trinquete  en- 
grana con  la  rueda  róchete,  que  de  esta  suerte  le  arras- 
tra, y  con  él  á  la  rueda  correctriz  y  ésta  á  la  rueda  de 
tipos,  en  su  mo\'imiento.  Este  trinquete  lleva  un  apén- 
dice acabado  en  ángulo,  que  puede  remontar  un  plano 
inclinado  y  romper  así  su  engrane  con  la  rueda  róchete. 
En  este  caso  la  rue- 
da Bj  sigue  girando 
con  el  eje,  pero  las 
ru'^das  correctriz  y 
de  tipos  permane- 
cen en  reposo. 

La  rueda  correc- 
triz está  formada 
por  un  disco  de 
acero, con  28dientes 
ojivales,  cuya  base 
es  de  la  misma  an- 
chura que  la  muesca 
que  les  separa.  En 
su  parte  posterior 
F'c-  34  lleva  una  placa  de 

acero  W,  llamada 
placa  de  inversión,  que  puede  girar  alrededor  de  su  eje, 
y  en  la  que  penetra  el  extremo  k  de  la  palanca  de 
cambios. 

La  placa  de  inversión  lleva  dos  expansiones  que 
cubreiv  el  espacio  que  separa  dos  dientes,  pero  de 
manera  que  nunca  puedan  cubrirlo  las  dos  simultá- 
neamente. I^  otra  extremidad  de  la  palanca  de  cam- 
bios hh,  acaba  en  ángulo  recto  y  penetra  en  una  de 
las  dos  muescas  de  un  trinquete  cuyo  eje  está  atorni- 
llado á  la  rueda  de  tipos  y  es,  además,  solicitado  por 
un  fuerte  resorte  curvo  que  asegura  la  unión  de  .^,^j 
con  el  trinquete,  es  decir,  de  la  rueda  de  tipos  solida- 
ria de  h^k  y  de  la  rueda  correctriz  de  la  que  es  soli- 
dario el  trinquete.  La  palanca  de  cambios  puede  ocu- 
par la  posición  de  la  figura,  en  la  que  su  extremidad 
inferior  se  halla  en  la  muesca  de  la  derecha  del  trin- 
quete de  inversión,  6  pasar  á  ocupar  el  diente  de  la 
izquierda  del  propio  trinquete;  en  el  primer  caso  la 
expansión  de  la  izquierda  de  la  palanca  de  inversión 
cubre  el  espacio  de  dos  dientes,  y  en  el  segundo  caso, 
al  girar  la  palanca  hh^,  arrastra  á  la  placa  íT  y  es  la 


expansión  de  la  derecha  la  que  cubre  el  espacio  de 
des  dientes.  Estos  giros  de  la  palanca  de  cambios 
en  1/55  de  circunferencia  los  verifica  el  muñón  corrector 
cuando,  al  penetrar  entre  dos  dientes  encuentra  la 
expansión  de  la  placa  de  inversión.  La  rueda  de  tipos 
está  formada  por  un  disco  de  acero  templado,  cuya 
circunferencia  está  dividida  en  28  partes  iguales,  de 
las  cuales  dos  corresponden  al  blanco  de  letras  y  al 
blanco   de  cifras. 

Las  otras  26  partes  corresponden  cada  una  á  una 
letra  y  están  divididas  en  dos,  que  corresponden  á  una 
letra  y  á  una  cifra  ó  signo.  Las  letras  y  signos  están 
dispuestos  alternadamente,  de  suerte  que  si  se  hace 
variar  de  1/55  de  circunferencia  la  orientación  de  la 
rueda  de  tipos,  las  cifras  y  signos  ocuparán  el  lugar 
de  las  letras,  y  reciprocamente. 

Palanca  de  impresión.  Está  formada  (fig.  35)  por 
una  palanca  de  tercer  género  L  I,  colocada  entre  las 
ruedas  correctriz  y  de  impresión,  y  puede  girar  alrede- 
dor de  un  eje  M,  común  á  la  palanca  de  progresión  y  de 
impresión,  fijado  en  la  platina  anterior.  T^  extremidad 
libre  de  la  palanca  termina  en  una  especie  de  C,  cuya 
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arista  es  levantada  por  la  leva  de  impresión  C I  del 
eje  de  levas. 

Lleva,  en  fin,  dos  expansiones  donde  se  atornillan 
los  ejes  del  cilindro  de  impresión  e  y  del  cilindro  guía 
G,  que  sirve  para  guiar  al  papel. 

Cilindro  de  impresión.  Está  formado  por  un  cilin- 
drito  que  puede  girar  alrededor  de  su  eje  o,  y  cu)^ 
parte  central,  que  es  la  que  choca  con  la  rueda  de 
tipos,  va  recubierta  de  gutapercha  e;  á  ambos  lados 
de  ésta  lleva  una  doble  fila  de  dientes  d  muy  finos  de 
acero,  que  tienen  por  objeto  producir  el  arrastre  de  la 
cinta,  y  á  este  fin  descansan  sobre  ambas  tilas  de  dien- 
tes las'  ramas  de  una  horquilla  de  hueso  ó  acero  /. 
Por  último,  lleva  también  el  cilindro  una  rueda  den- 
tada R,  ó  de  arrastre,  que  sirve  para  la  progresión  de 
la  cinta  de  papel. 

Palanca  de  progresión.  Es  una  palanca  de  tercer 
género  L  E,  de  acero,  que  gira  sobre  el  mismo  eje  M  de 
la  palanca  de  impresión.  La  extremidad  libre  termina 
en  una  especie  de  gancho  D  ó  segm.ento  cilindrico  C, 
sobre  el  cual  actúa  la  leva  de  progresión  CP.  Tiene 
una  prolongación  en  su  parte  inferior  /,  sobre  la  que 
se  atornilla  un  eje  /  alrededor  del  cual  puede  girar  un 
trinquete  C,  provisto  de  una  clavija  ^'  que  limita  la 
distancia  del  trinquete  á  los  dientes  R  del  cilindro  de 
impresión  entre  los  cuales  penetra  y  á  los  que  arrastra 
cuando  la  palanca  de  progresión  baja  por  la  acción 
de  la  leva  CP  de  progresión. 

Palanca  de  llanuida  al  blanco.  Está  formada  por 
una  palanca  angular  que  puede  girar  alrededor  de 
su  eie  O  (figs.  36  y  37).  La  rama  vertical  B  es  simple  y 
lleva  un  botón  en  su  extremidad  libre  que  sirve  para 
manipularla.  La  otra  rama  es  doble  B.y  5' :1a  primera 
lleva  un  apéndice  terminado  en  una  especie  de  cuña, 
que  se  introduce  por  detrás  de  una  pieza  de  acero  p, 
sostenida  por  una  lámina  resorte  7?.  fijada  por  un 
extremo  á  la  platina  anterior.  El  otro  brazo  B'  se 
halla  entre  las  luedas  de  tipos  y  de  corrección  y  ter- 


mina  en  una  punta  cuneiforme  que  puede  penetrar 
en  una  escotadura  practicada  en  el  manguito  que  so- 
porta ambas  ruedas.  Cuando  se  acciona  el  botón  de  la 
palanca,  la  cuña  5,  del  brazo  B^  penetra  en  la  pieza  p, 
obligándola  á  presentar  en  su  parte  superior  un  plano 


inclinado  e  seguido  de  una  muesca  v  al  vastago  que 
comporta  el  trinquete  de  arrastre  C  de  la  rueda  correc- 
triz, el  cual  remonta  el  plano  inclinado  y  cae  en  la 
muesca  permaneciendo  separado  de  la  rueda  róchete 
de  frotamiento,  que  siq;ue  girando  mientras  que  las 
ruedas  de  tipos  y  correctriz  se  paran.  Al  mismo  tiempo 
la  punta  D  encuentra  la  muesca  del  manguito  y  com- 
pleta la  detención  de  dicha  rueda.  La  posición  que 
ahora  ocupan  la  rueda  de  tipos  y  de  corrección  se 
denomina  de  llamada  al  blanco.  Si  ahora  gira  el  eje  de 
levas,  por  haber  accionado  una  tecla,  su  leva  de  des- 
prendimiento /  encuentra  la  extremidad  inferior  del 
brazo  Bj  de  la  pilanca  de  llamada  al  blanco  y  la 
empuja,  produciendo  así  la  salida  de  la  cuña  de  la 
pieza  p,  y,  por  tanto,  la  caída  del  trinquete  sobre  la 
rneda  de  frotamiento,  con  lo  cual  las  ruedas  de  tipos 
y  de  corrección  vuelven  á  girar  con  su  eje. 

Recepción.  Sean  dos  aparatos  en  marcha  unidos  por 
una  línea  y  ambos  en  la  posición  de  llamada  al  blanco; 
si  se  oprime  en  uno  de  ellos  la  tecla  blanco  de  letras, 
la  corriente  emitida  llegará  al  electroimán  de  la  estación 
receptora  y  provocará  el  desprendimiento  de  su  ar- 
madura, la  cual  hará  bascular  la  palanca  de  escape  y 
determinará  el  embrague  del  árbol  de  levas  con  el  eje 
del  volante.  El  eje  de  levas  dará,  pues,  una  revolución 


completa  de  izquierda  á  derecha  (fig.  35).  La  arista  / 
de  la  leva  de  impresión  L  I  actúa  sobre  la  cabeza  de 
la  palanca  de  impresión  y  la  levanta  hasta  contactar 
el  rodillo  de  impresión  con  el  espacio  en  blanco  ó  sin 
tipos  de  la  rueda  de  tipos  en  el  momento  en  que  coinci- 
den ambas  aristas,  de  la  leva  y  de  la  cabeza  de  la  pa- 
lanca. 

Á  continuación  la  leva  6  excéntrica  C  P,  de  pro- 
gresión, actúa  sobre  la  cabeza  D  y  hace  descender  sua- 
vemente la  palanca  de  progresión  L  E,  cuvo  trinquete  c' 
arrastra  en  su  descenso  á  los  dientes  R  del  rodillo  de 
impresión,  obligándole  á  girar  el  espacio  de  un  diente 
qot  coincide  cotí  el  que  ocupa  una  letra.  Al  terminar  la 
revolución  el  brazo  J  se  eleva  por  la  acción  de  un  fuerte 
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muelle  llamado  en  C7  y  el  trinquete  c  resbala  sobre  los 
dientes  R  y  queda  enganchado  un  diente  más  arriba. 
El  pivote  g  de  la  excéntrica  de  desprendimiento  rechaza 
el  brazo  B^  de  la  palanca  de  llamada  al  blanco  y  la 
rueda  de  tipos  entra  en  rotación. 

Corrección.  Cuando  el  eje  de  levas  gira,  el  muñón 
corrector  ce  presenta  primeramente  su  arista  anterior 
al  penetrar  entre  dos  dientes  de  la  rueda  correctriz, 
y  una  vez  en  el  interior  del  espacio  que  separa  dos 
dientes,  pasará  sin  trabajo  si  el  sincronismo  es  per- 
fecto y  detendrá  momentáneamente  la  rueda  correc- 
triz y,  por  tanto,  la  rueda  de  tipos,  para  que  el  choque 
del  rodillo  de  impresión  sea  normal  al  plano  de  la  letra 
ó  siyno  que  se  trate  de  imprimir. 

Pero  si  el  sincronismo  no  fuera  perfecto,  la  rueda 
de  ripos  y,  por  tanto,  la  correctriz  de  la  estación  recep- 
tora se  hallaría  retrasada  ó  adelantada  sobre  la  cola- 
teral. En  el  primer  caso  el  muñón  corrector  produciría 
al  penetrar  entre  los  dientes  un  ligero  empuje  en  el 
diente  anterior  y  en  el  momento  de  la  impresión  los 
dos  centros  de  los  ejes  de  levas,  el  de  la  rueda  de  tipos 
y  el  del  muñón  corrector  están  en  línea  recta.  En  el 
segundo  caso,  la  arista  del  muñón,  al  penetrar  entre 
los  dientes  de  la  rueda  correctriz  encuentra  más  pró- 
ximo el  diente  posterior  y  resbala  sobre  él,  que  difi- 
culta su  entrada,  y  una  vez  entre  los  dientes  el  muñón 
obra  como  retardador  del  diente  anterior,  de  suerte 
que  en  el  momento  de  la  impresión  los  dos  centros 
citados  y  el  del  muñón  corrector  vuelven  á  estar  en  la 
misma  recta. 

Estos  movimientos  de  retroceso  y  avance  de  la 
rueda  correctriz  y  de  la  rueda  de  tipos  á  la  que  arrastra, 
se  obtienen  merced  á  la  elasticidad  de  la  unión  de  la 
rueda  de  frotamiento  con  su  manguito  y  con  la  rueda 
correctriz. 

Si  el  aparato  receptor  se  retrasa,  el  muñón  correc- 
tor empuja  á  la  rueda  correctriz  y  da  lugar  al  co- 
rrimiento del  trinquete  de  arrastre  hacia  la  derecha 
resbalando  sobre  la  rueda  de  frotamiento;  y  si  el  apa- 
rato receptor  avanza,  no  podría  resbalar  el  trinquete 
por  ser  sus  dientes  opuestos  á  l(js  de  la  rueda  de  fro- 
tamiento, pero  empujará  á  ésta  obligándola  á  girar 
sobre  su  manguito.  En  fin,  si  las  diferencias  de  veloci- 
dad fueran  mayores,  el  muñón  corrector  penetraría 
en  una  de  las  muescas  adyacentes  al  de  la  letra  ó  signo 
que  hubiera  de  recibirse  y  se  recibiría  una  letra  por 
otra,  y  ya  desde  este  momento  la  recepción  sería  inco- 
rrecta, adelantada  ó  retrasada. 

Inversión.  Hemos  visto  que  la  circunferencia  de 
la  rueda  de  tipos  se  halla  dividida  en  28  partes  iguales, 
que  corresponden  á  las  28  teclas  del  teclado,  y  que 
cada  una  de  estas  partes  se  divide  en  dos,  ocupadas 
por  una  letra  y  un  signo  ó  cifra,  y,  en  fin,  que  el  cilin- 
dro de  impresión  imprime  solamente  una:  aquella  que 
se  halla  frente  á  los  espacios  ó  muescas  de  la  rueda 
correctriz. 

Se  consigue  coloi^r  letras  ó  signos  frente  á  las  mues- 
cas de  la  rueda  correctriz,  gracias  á  la  disposición  del 
manguito  de  ésta  sobre  el  de  la  rueda  de  tipos,  y  á  la 
solidaridad  de  ésta  con  la  palanca  de  cambios  k  hi 
(fÍK.33).    _ 

A  este  fin,  la  rueda  de  tipos  puede  avanzar  ó  retroce- 
der sobre  la  rueda  correctriz  la  mitad  de  ^/js  de  circun- 
ferencia, cuando  el  muñón  corrector  penetra  entre 
los  dientes  ocupados  por  el  saliente  de  la  palanca  w 
(fig.  34)  de  inversión  y  la  obliga  á  girar  alrededor  de  su 
eje  arrastrando  consigo  á  la  palanca  h  hi,  que  también 
gira,  obligando  á  pasar  á  su  otra  extremidad  de  una  á 
otra  de  las  dos  muescas  del  trinquete. 

Como  la  palanca  de  cambios  h  h^  es  solidaria  de  la 
rueda  de  ripos,  ésta  habrá  girado  con  aquélla  el  ángulo 
antes  mencionado  y  ofrecerá,  al  contacto  con  el  rodi- 
llo de  impresión,  los  caracteres  conUarios  á  los  que 
antes  se  imprimían. 
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Bastará,  pues,  emitir  en  la  estación  transmisora  el 
blanco  de  letras  para  que,  si  se  imprimían  cifras,  el 
muñón  corrector  determine  el  funcionamiento  de 
palanca  de  inversión  y  se  impriman  letras,  ó  emitir 
el  blanco  de  cifras  para  que  el  citado  muñón  accione 
la  placa  y  palanca  de  cambios  y  se  impriman  cifras. 

Impresión  en  local.  Para  que  el  operador  tenj^a 
una  comprobación  de  los  despachos  que  transmite, 
simultáneamente  con  la  transmisión  se  verifica  en  el 
aparato  transmisor  la  impresión  de  los  signos  emitidos 
por  un  procedimiento  mecánico,  es  decir,  sin  consumo 
alguno  de  corriente. 

Esto  se  consigue  accionando  la  palanca  de  des- 
prendimiento. En  los  aparatos  franceses  se  verifica  por 
medio  de  una  brida  que  une  á  ésta  con  la  palanca  de 
emisión,  y  en  los  alemanes  por  medio  de  un  vastago 
solidario  de  la  palanca  de  emisión,  que  choca  contra 
una  prolongación  de  la  armadura. 

Antes  de  empezar  á  transmitir  se  debe  bajar  la 
palanca  de  llamada  al  blanco,  para  que  la  transmisión 
sea  correcta. 

Órganos  de  movimiento.  El  movimiento  puede  obte- 
nerse por  una  serie  de  engranajes  accionados  por  la 
caída  de  un  peso  que  comunica  su  movimiento  al  eje 
de  la  rueda  de  tipos  y  éste  al  del  volante,  ó  por  un 
motor  eléctrico  aplicado  al  eje  del  volante. 

En  el  primer  caso  la  energía  del  movimiento  es  pro- 
ducida por  el  descenso  de  un  peso  de  60  á  70  kilos 
formado  por  discos  de  plomo  de  10  kg.  cada  uno, 
que  se  insertan  en  una  varilla  de  hierro  suspendida 
por  un  extremo  de  la  chapa  de  una  polea  y  terminada 
I)or  el  otro  con  un  disco  de  hierro  que  retiene  los  de 
plomo.  Por  la  garganta  de  la  polea  pasa  una  cadena 
sin  fin.  Galle,  que  engrana  con  los  dientes  de  la  rueda 
motriz.  Por  medio  de  una  rueda  de  90  dientes  se  trans- 
mite el  movimiento  á  un  piñón  de  30  dientes,  en  cuvo 
eje  va  calada  una  rueda  de  120  dientes  que  transmite 
el  movimiento  á  otro  piñón  con  20  dientes,  con  el  que 
gira  solidaria  una  rueda  de  120  dientes,  que  á  su  vez 
eigrana  con  otro  piñón  de  20  dientes  solidario  de  una 
rueda  de  126  dientes,  que  transmite  el  movimiento 
al  eje  del  volante. 

La  relación  de  velocidades  del  primero  al  último 
eje,  ó  del  volante  es 


y.n  el  extremo  del  eje  se  fija  A  frotamiento  duro  y 
además  por  medio  de  un  tornillo  el  manguito  M;  y 
el  otro  extremo  del  eje  lleva  un  piñón  (fig.  33)  Q^,  que 
gira  con  una  velocidad  de  15  vueltas  por  segundo.  lil 
eje  del  volante  se  fija  por  medio  de  dos  cojinetes:  unn 
posterior  B,  llamado  puente  del  volante,  que  se  sujeta 


30 


20 


126 
ras  el  eje  de  la  r 


=  756 


Es  decir,  que  mientras  el  eje  de  la  rueda  motriz  da 
u-ia  vuelta,  el  eje  del  árbol  del  volante  da  756,  y  el  de 
la  rueda  de  ripos  da  108.  En  el  segundo  caso  se  utilizan 
motorcitos  eléctricos,  en  cuyo  eje  se  instala  una  rueda 
cónica  A^  (fig.  38),  que  engrana  ron  una  de  las  ruedas 
cónicas  montadas  en  un  manguito  M,  fijado  en  el 
eje  B  del  volante  F,. 

Cuando  la  corriente  para  los  motores  está  asegurad:, 
por  una  batería  de  acumuladores  se  suprime  el  sistema 
remontador  y  las  tres  primeras  ruedas. 

Volante.  El  eje  de  levas,  hemos  visto  que  durante 
su  funcionamiento  se  halla  somerido  á  trabajos  muy 
diversos,  que  dificultan,  por  no  decir  que  impiden, 
llegar  á  un  isocronismo  ¡icrfecto,  y  á  fin  de  conservar 
el  sincronismo  necesario  del  movimiento,  se  utiliza 
un  volante  V  montado  sobre  un  eje  que  gira  con  una 
velocidad  (756  v.  por  m.)  7  veces  mayor  que  el  eje 
de  la  rueda  de  tipos,  á  fin  de  que  las  alteraciones  de 
velocidad  en  este  eje  sean  menos  sensibles  en  el  eje 
de  ¡a  rueda  de  tipos. 

El  volante  está  formado  por  un  disco  con  un  anillo 
macizo  de  gran  masa,  que  no  es  solidario  del  eje;  se  le 
sujeta  á  frotamiento  duro  por  medio  de  un  resorte 
discoidal,  á  fin  de  que  la  energía  almacenada  en  su 
masa  se  gaste  en  frotamiento,  cuando  se  origine  una 
detención    brusca,   sin   producirse   deformadones   en 


los  ó 


órganos  que  giran. 


á  la  platina  posterior,  y  otro  anterior,  colocado  detrás 
de  la  rueda  róchete  de  embrague  con  el  eje  de  levas. 

Regulador.  Tiene  por  objeto  igualar  la  velocidad 
de  un  aparato  con  la  del  aparato  colateral  con  quien 
funciona,  es  decir,  mantener  el  sincronismo. 

En  esencia  está  formado  por  un  péndulo  cónico, 
cuya  longitud,  y  por  tanto  su  período,  puede  variar 
gracias  al  movimiento  de  una  bola  ó  masa  que  puede 
deslizarse  á  lo  largo  de  una  varilla. 

El  regulador  utilizado  en  todos  los  aparatos  espa- 
ñoles pertenece  á  la  firma  Siemens  y  Halske  y  se 
halla  sostenido  por  un  soporte  (fig.  38)  de  fundición 
en  forma  de  A.  VA  eje  E  termina  inferionnente  en  una 
oliva  que  penetra  en  un  cojinete  provisto  de  un  tor- 
nillo T  que  tiene  por  objeto  levantar  ó  bajar  dicho  eje, 
y  en  la  parte  superior  lleva  una  larga  ranura  en  la  que 
penetra  una  varilla  a  con  una  cruz,  á  la  que  se  fijan 
por  medio  de  sendas  tuercas  c  c  dos  tirantes  de  acero 
/  y  t',  cuya  otra  extremidad  se  enrolla  formando  cua- 
tro espiras  alrededor  de  unos  brazos  B  B'  sostenidos 
por  dos  láminas-resortes  R  atornilladas  al  eje  E.  Los 
rirantes  /  y  /'  se  fijan  por  medio  de  un  tornillo  á  las 
bolas  ó  masas  atravesadas  por  las  varillas  /'  y  /'.  La 
varilla  a  forma  con  la  cruz  y  las  tuercas  una  corredera 
que  puede  deslizarse  á  lo  largo  de  la  ranura  gracias á 
un  ensanchamiento  con  que  termina  aquélla  en  el 
interior  del  tornillo  T  y  puede  girar  libremente  den- 
tro de  este  lornillo.  Cuando  gira  T  sobre  su  tuerca  / 
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se  levanta  la  vanlla  a  y  arrastra  consip;o  las  masas 
ó  esferas  m  y  m';  la  lonj,'itud  del  péndulo  disminuye 
y,  por  consiguiente,  la  velocidad  aumenta.  Cuando  se 
desenrosca  la  varilla  a  desciende  y  con  ella  las  esferas 
m  y  m';  la  longitud  del  péndulo  aumenta  y  la  veloci- 
dad disminuye.  Se  aumentará,  purs,  la  velocidad  ha- 
ciendo girar  el  tornillo  T^'  de  manera  que  suban  las 
esferas  v  disminuirá  haciéndole  girar  de  manera  que 
bajen  dichas  bolas. 

Además,  los  brazos  del  péndulo  llevan  atornillados 
unos  fuertes  resortes  de  acero  en  forma  de  V,  que  sos- 
tienen unos  frotadores  de  cuero  S,  los  cuales,  cuando 
se  abre  el  péndulo  por  la  acción  de  la  fuerza  centrífu- 
ga, frotan  sobre  la  pared  interior  de  un  tambor  cilin- 
drico de  hierro  H  convenientemente  engrasado,  y  para 
evitar  la  pérdida  de  aceite  lleva  el  tambor  un  reborde 
inferior. 

Comunicaciones  eléctricas  del  Hughes.  La  figura  39 
representa  el  montaje  de  los  Hughes  Siemens,  que 
utiliza  la  administración  española. 

La  masa  se  halla  unida  directamente  á  tierra,  y  el 
resorte  /„  colocado  debajo  de  la  palanca  de  llamada 


al  blanco,  está  unido  á  la  línea  á  través  de  la  palan- 
ca de  emisión  Af  y  el  tope  de  reposo  /  de  dicha  pa- 
lanca 

La  linea  y  la  tierra,  así  como  las  extremidades  del 
arrollamiento  del  electroimán  E,  se  conectan,  respec- 
tivamente, á  sendas  palancas  de  cobre  que  por  la  acción 
de  fuertes  resortes  R  se  apoyan  de  dos  en  dos  sobre  dos 
arcos  metálicos  m  y  n,  aislados  entre  sí,  y  montados 
en  la  periferia  de  un  cilindro  de  ebonita  móvil,  por  me- 
dio de  una  palanca,  alrededor  de  su  eje.  Si  se  hace  girar 
el  cilindro  90°  se  invierte  en  el  electroimán  la  corriente. 
Este  conjunto  constituye  el  conmutador  inversor  de 
polos. 

El  interruptor  automático  está  formado  por  una 
sola  láminji  f^,  sobre  la  que  en  reposo  descansa  el  mu- 
ñón corrector,  unido  á  tierra  como  toda  la  masa  del 
aparato. 

La  punta  aislada  de  la  palanca  de  emisión  se  une 
al  conductor  que  va  al  interruptor  /.  YA  interruptor 
tripolar  /j  sirve  para  establecer  ó  cortar  la  corriente 
del  motor  cuando  se  corta  ó  establece  la  comunica- 
ción con  la  línea.  En  fin,  el  interruptor  F  va  montado 
sobre  el  freno  que  actúa  sobre  el  volante  para  la  para- 
da cuando  el  aparato  se  mueve  por  medio  de  pesas. 

En  reposo,  una  excéntrica,  montada  sobre  el  eje  de 
la  manecilla  del  freno,  mantiene  separadas  las  dos 
láminas  de  F  y,  por  tanto,  estará  interrumpida  la 
comunicación  con  la  linea  si  al  propio  tiempo  está 
abierto  el  interruptor  I^. 

El  terminal  W  tiene  por  objeto  intercalar  entre  éste 
y  el  de  línea  un  aparato  avisador  que  funcionará  cuan- 
do el  aparato  Hughes  esté  pirado. 

Montaje  de  una  estación  Hughes.  En  situación  de 
espera  para  llamarse  de  una  á  otra  estación  se  dispone 
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sobre  el  mismo  aparato  Hughes  un  manipulador  Mor- 
se,  un  acústico  y  un  miliamperímetro  intercalado  en 
la  linea  antes  del  conmutador  de  dos  direcciones,  que 
sirve  para  p;;sar  de  Morse  á  Hughes  y  viceversa.  De 
esta  suerte,  el  miliamperímetro  registra  las  corrientes 
de  salida  y  las  de  llegada  en  ambos  sistemas.  Al  lado 
'erdo  del  aparato  Hughes  se  rlispone  una  mesita 
auxiliar  que  sirve  para  el  engomado  de  la  cinta  que  se 
reciba  y  el  adherido  sobre  los  impresos  respectivos. 

Aparato  Baudot.  Pertenece  al  grupo  de  aparatos 
que  se  caracterizan  por  ser  de  transmisión  múltiple,  es 
'  '  que  permite  que  varios  agentes  vayan  tomando 
vamente  la  línea  á  fín  de  dejarla  desocupada  el 
menor  tiempo  posible. 

Las  letras  se  componen  de  combinaciones  de  seña- 
les elementales  que  se  suceden  y  que  son  producidas 
por  corrientes  positivas  y  negativas.  Todas  las  emisio- 
nes son  de  igual  duración  y  cinco  de  ellas  componen 
un  signo. 

Como  se  ve,  con  una  sola  emisión,  según  sea  po- 
sitiva ó  negativa,  se  pueden  formar  dos  signos;  con 
dos  emisiones  positivas  ó  negativas  combinadas  se 
producirán  cuatro  signos.  Con  las  cinco  emisiones  se 
pueden  producir  32  señales  distintas.  Con  este  número 
de  emisiones  se  tienen  suficientes  señales  para  repro- 
ducir todas  las  letras  del  alfabeto. 

Cada  señal  es  preparada  por  el  movimiento  de  las 
teclas  de  un  manipulador  según  una  combinación  par- 
ticular para  cada  letra,  y  esta  elección  de  las  teclas 
accionadas  es  la  que  determina  de  un  modo  automá- 
tico la  emisión  sobre  la  línea  de  las  cinco  corrientes 
sucesivas  de  sentido  conveniente.  Estas  corrientes 
accionan  en  la  estación  de  llegada  á  unos  electroima- 
nes, en  número  de  cinco,  y  en  éstos  queda  registrada 
la  emisión  hecha;  posteriormente,  un  mecanismo  espe- 
cial almacena  y  traduce  la  emisión  en  caracteres  tipo- 
gráficos. Como  estas  operaciones  se  realizan  con  inde- 
pendencia de  los  órganos  encargados  de  la  recepción, 
queda  la  línea  en  condiciones  de  ser  nuevamente  utiU- 
zada. 

Principio  de  la  transmisión.  ^  Sea  F  un  frotador, 
arrastrado  por  un  movimiento  de  relojería  (fig.  40) 
recorriendo  un  distribuidor  D  y  poniendo  en  comuni- 
cación con  una  corona  metálica  unida  á  la  línea  L  los 
contactos  1,  2,  3,  4,  5...,  unidos,  respectivamente,  á 
las  teclas  de  diversos  manipuladores.  Cada  cinco  con- 
tactos corresponden 
á  un  mismo  apara- 
to. Las  cinco  teclas 
a  del  manipulador, 
que  están  en  comu- 
nicación con  los 
cinco  contactos  co- 
rrespondientes del 
distribuidor, pueden 
oscilar  cada  una  en- 
tre dos  topes.  El 
tope  sobre  el  cual  se 
apova  en  reposo  la 
tecla  comunica  con 
el  polo  positivo  de 

una  pila;  el  otro  tope  con  el  que  se  apoya,  cuando  es 
aci'ionado,  va  unido  al  polo  negativo  de  otra  pila. 

Bajando  un  cierto  número  de  teclas,  1,  3  y  4,  por 
ejemplo,  cuando  el  frotador  pasa  sobre  el  sector  del 
distribuidor  correspondiente  al  aparato  considerado, 
se  produre  en  la  linea  la  emisión  de  una  corriente  nega- 
tiva seguida  de  otra  positiva,  luego  dos  negativas  y 
por  fin  otra  posiriva. 

Al  llegar  estas  corrientes  á  la  estación  receptora  son 
recibidas  en  un  distribuidor  análogo  al  de  la  estación 
emisora.  Un  frotador  gira  sobre  él  con  movimiento 
sincrónico  con  relación  al  de  la  estación  emisora,  v  va 
poniendo  en  comunicación  la  corona  L  con  los  contac- 
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tos  1,  2,  3,  4  y  5  que  corresponden  á  un  aparato.  Cada 
uno  de  estos  contactos  los  hace  comunicar  con  un  elec- 
troimán de  armadura  polarizada. 

Estas  armaduras  se  apoyan  sobre  un  tope  bajo  la 
influencia  de  las  corrientes  negativas  y  sobre  otro  bajo 
la  de  las  positivas;  ambos  topes  se  llaman  de  trabajo 
y  reposo,  respectivamente.  Las  armaduras  de  los  elec- 
troimanes reproducen  de  una  manera  fiel  la  combina- 
ción emitida  en  la  estación  de  origen.  La  figura  41  nos 
da  idea  del  dispositivo  receptor.  Quedando  reproduci- 
da por  las  armadu- 

\     /      .■'  observador    fuera 

anotando  qué  elec- 
tros estaban  actua- 
dos para  deducir 
cuál  había  sido  la 
señal  emitida.  Esto 
ya  se  comprende 
que  no  puede  hacer- 
se cuando  las  se- 
ñales se  suceden 
con  rapidez.  Luego 
se  requiere  un  órgano  que,  traduciendo  las  señales, 
facilite  su  lectura. 

Manipulador.  El  manipulador  Baudot  es  de  dos 
tipos:  de  enganche  magnético  y  de  enganche  mecánico. 
No  usándose  ya  los  manipuladores  del  primer  tipo, 
(fig.  42)  sólo  describiremos  los  del  segundo. 

Consiste  (fig.  43)  en  lo  que  sigue:  debajo  de  cada  te- 
cla y  en  su  parte  anterior  está  atornillado  un  apéndice 
de  enganche  ó  retención  de  acero,  b,  cuyo  bisel  forma 
^»^_^  saliente   por  encima 

,'[f*r  ^^  de   un   trinquete,   c, 

que  puede  bascular 
hacia  adelante  sobre 
un  eje  sostenido  por 
dos  escuadras  soli- 
darias de  un  eje 
cuadrado  común  á 
los  cinco  trinquetes. 
E!  trinquete  no  pue- 
de caer  hacia  atrás,  porque  le  detiene  un  saliente  que 
lleva  en  su  parte  inferior  y  que  se  apoya  sobre  el  eje 
cuadrado  común.  E^tá  mantenido  en  esa  posición  por 
la  presión  suave  de  un  resorte  lámina  7?,  atornillado 
en  el  eje  común.  Este  último  pivotea  entre  dos  placas 
de  latón  incrustadas  en  las  paredes  laterales  de  la  caja 
del  manipulador. 

Está  solicitado  hacia  el  interior  de  la  caja,  es  decir, 
en  el  sentido  de  delante  atrás,  por  un  resorte  en  espi- 
ral enrollado  sobre  su  extremo  derecho,  y  fijado  por 
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medio  de  un  tomillo  á  la  placa  en  que  se  encuentra  el 
centro  de  rotación. 

Hacia  la  parte  media  del  eje  portatrinquetes,  entre 
los  dos  grupos  de  teclas,  está  sólidamente  fijada  una 
especie  de  palanca,  L,  llamada  palanca  resorte  en  U. 
Por  la  acción  del  resorte  espiral  del  eje  portatrmquetes, 
esta  palanca  descansa  sobre  un  tornillo  tope  V  que 
atraviesa  el  fondo  y  doble  fondo  dd  manipulador. 


Un  tomillo  de  regulación  V  atraviesa  las  dos  ramas 
de  la  palanca-resorte  en  U  y  una  prolongación  del  eje 
portatrinquetes.  Bajo  el  extremo  de  la  rama  superior 
de  la  palanca-resorte  en  U  se  halla  un  índice  solidario 
de  la  armadura  de  un  electroimán  recto,  E,  fijado  ver- 
ticalmente  sobre  el  fondo  de  la  caja.  La  armadura  A, 
cuyo  eje  de  giro  se  encuentra  en  la  culata  del  electro- 
imán, está  curvada  en  su  parte  superior,  con  objeto 
de  utilizar  el  mayor  número  posible  de  líneas  de  fuerza 
que  salen  del  núcleo  principal  cuando  pasa  la  corriente. 
El  ruido  que  hace  al  chocar  contra  la  cabeza  de  un 
pistón  de  acero  templado,  colocado  frente  á  la  arma- 
dura, sirve  para  indicar  la  cadencia.  El  pistón  resbala 
dentro  de  un  manguito  de  latón  M,  que  entra  á  tomillo 
en  un  soporte  fijo  sobre  la  pared  lateral  posterior  de  la 
caja  en  que  está  contenido  el  aparato.  Por  medio  de 
un  resorte  espiral,  Rb,  más  ó  menos  oprimido  por  una 
varilla  roscada,  termina  en  un  botón,  B,  se  puede 
hacer  más  ó  menos  duro  el  juego  del  pistón,  y  regular 
así,  dentro  de  ciertos  límites,  el  ruido  de  la  cadencia. 
En  la  parte  inferior  de  la  caja  se  encuentra  un  conmu- 
tador móvil  mediante  una  palanca  A/j  (fig.  44)  que  sale 
al  exterior  por  la  derecha  del  aparato.  Este  conmuta- 
dor está  formado  por  una  placa  de  fibrina  que  se  des- 
liza entre  dos  regletas  aisladas.  Con  el  movimiento  de 
la  palanca  MoN,  mó- 
vil alrededor  de  o,  se  1  3 
hace  mover  aquella 
placa  de  fibrina  ó  ca- 
rro, de  derecha  á  iz- 
quierda. Sobre  la  pla- 
ca se  alzan  cuatro 
vastagos  de  plata, 
verticales,  g*,  g^,  g', 
g*,  unidos  por  medio 

de  resortes  en  héhce  á  cuatro  bloques  metálicos,  1,  2, 
3,  4,  sostenidos  por  las  regletas-guías.  Sobre  las  mis- 
mas regletas  se  fijan  cinco  láminas- resortes  sostenidas 
por  bloques  metálicos.  Cada  una  de  estas  láminas  lleva 
en  su  extremo  un  contacto  de  plata. 

Este   conmutador  puede   tener  tres  posiciones: 

L*  Transmisión.  El  brazo  M  hacia  atrás.  El  re- 
sorte r'  en  contacto  con  el  vastago  g^,  quedando  en 
comunicación  eléctrica  el  contacto  de  cadencia  del 
distribuidor  con  el  electroimán  E,  de  la  figura  anterior. 
La  pila  de  reposo  queda  unida  á  la  regleta  posterior 
de  emisión  por  el  contacto  de  g^  con  g^. 

2.*  Recepción.  El  brazo  M  hacia  delante.  El  vas- 
tago g-  en  contacto  con  r'  para  unir  la  regleta  posterior 
á  la  entrada  del  relevador.  Al  mismo  tiempo,  el  con- 
tacto de  g*  con  r'  cierra  el  circuito  de  recepción  sobre 
el  platillo  del  distribuidor. 

3.»  Posición  intermedia.  El  resorte  r"  está  en  con- 
tacto con  g^  como  en  la  primera,  pero  la  comunicación 
de  g*  con  /  se  ha  interrumpido,  no  funcionando  la 
cadencia. 

Manipulador  Chaílelum.  Las  teclas  van  montadas 
sobre  un  eje  común  y  están  formadas  por  una  palan- 
ca L,  de  una  sola  pieza  metálica,  terminada  en  su  ex- 
tremo por  una  expansión  e  (fig.  45),  contra  la  cual  se 
aplica  por  la  acción 
de  un  resorte-lámi- 
na la  extremidad  de 
una  palanca  a  mó- 
vil alrededor  de  un 
eje  horizontal. 
Cuando  se  baja  una 
tecla,  esta  palanca 
sujetadora  es  recha- 
zada de  izquierda  á 
derecha  por  el  resorte-lámina;  la  expansión  e,  que  se 
halla  sobre  la  extremidad  de  la  palanca  sujetadora, 
permanece  elevada  por  ésta  y  la  tecla  es  mantenida  en 
la  posición  de  trabajo  hasta  que  haya  sido  liberada. 


El  desprendimiento  de  las  teclas  es  producido  por 
la  corriente  local  que,  á  cada  revolución  de  las  escobi- 
llas del  distribuidor,  atraviesa  el  electroimán  E,  colo- 
cado debajo  de  la  parte  posterior  de  la  palanca  L.  La 
armadura  b,  solidaria  de  una  pieza  de  latón  que  atra- 
viesa una  varilla  horizontal  h,  está  normalmente  sepa- 
rada de  los  núcleos  del  electroimán  por  un  resorte 
antagonista  r.  La  corriente  local  que  atraviesa  el  elec- 
troimán la  conduce  de  derecha  á  izquierda,  y  en  este 
movimiento,  la  varilla  h  conduce  á  su  posición  de  re- 
poso la  palanca  sujetadora  que  libera  la  extremidad 
posterior  de  la  tecla  bajada;  ésta,  bajo  la  acción  del 
resorte  en  espiral  R,  toma  su  posición  de  reposo.  Un 
tornillo  V  sirve  para  regular  la  tensión  del  resorte  r. 
Un  resorte-lámina  /,  que  lleva  en  su  extremidad  unos 
contactos  de  plata,  oscila  entre  los  topes  de  trabajo  y 
de  reposo  m  y  n.  Este  resorte  va  fijo  á  la  pieza  central 
de  la  tecla  que  gira  alrededor  del  eje  común  o,  del  que 
se  aisla  por  un  anillo  de  ebonita. 

El  aparato  va  recubierto  de  una  tapa  de  ebaniste- 
ría, análoga  á  la  utilizada  para  los  retransmisores,  y 
solamente  quedan  al  exterior  las  teclas.  La  tapa  va 
atravesada  por  una  varilla  solidaria  de  la  armadura 
del  electroimán,  y  que  lleva  en  su  extremo  un  macito, 
que  sirve  para  marcar  la  cadencia.  Cada  vez  que  el 
electroimán  es  atravesado  por  la  corriente  local  que 
produce  el  desenganche  de  las  teclas,  el  mazo  choca  con 
una  anilla  de  fibrina  y  produce  un  sonido  característico. 
Las  comunicaciones  interiores  de  este  aparato  son 
establecidas  por  medio  de  láminas  metálicas  que  le 
hacen  fácilmente  desmontable.  Este  manipulador  no 
lleva  el  conmutador  especial  de  los  anteriores.  Las 
comunicaciones  necesarias  para  la  transmisión  y  re- 
cepción son  hechas  por  un  conmutador  múlriple,  del 
que  luego  se  hablará. 

Hay  otro  tipo  de  manipulador  debido  á  M.  Grunen- 
wald,  el  cual  presenta  iguales  facilidades  para  el  des- 
montaje. Las  conexiones  interiores  se  establecen  por 
medio  de  láminas  metálicas  y  permiten  la  rápida  subs- 
titución de  un  manipulador  por  otro.  Las  teclas  están 
agrupadas  en  arco  de  círculo,  según  la  posición  natu- 
ral de  los  dedos  del  operador. 

Las  treinta  y  dos  combinaciones  que  se  pueden 
producir  con  5  emisiones  positivas  ó  negativas  son, 
salvo  una,  utilizadas  para  producir  á  voluntad  las  le- 
tras, las  cifras  ó  los  signos  convencionales.  La  combi- 
nación no  utilizada  es  la  que  corresponde  á  la  de  repo- 
so, emisión  de  cinco  corrientes  positivas. 

El  cuadro  adjunto  nos  indica  el  alfabeto  Baudot 
(figura  46).  Como  se  ve,  una  misma  combinación  co- 
rresponde á  una  cifra 
■  '       »      y  á  una  letra.  Para 

pasar  de  una  serie  de 
caracteres  á  la  otra 
hay  una  combina- 
ción análoga  á  la  del 
aparato  Hughes. 

Relevador  Baudot. 
V.  Relevador. 

Dislribtiidor. 
Para  su  estudio  lo 
dividiremos  en  tres 
partes:  1.»  motor;  2.* 
regulador  de  veloci- 
dad y  sistema  co- 
rrector, y  3.»  platillo 
distribuidor. 
^'°- •'•^  Motor.     Para    el 

movimiento  del  dis- 
tribuidor se  pueden  seguir  tres  sistemas:  con  motor  de 
pesas  remontado  con  pedal;  motor  de  pesas  con  remon- 
tador eléctrico,  y  motor  eléctrico  directamente  aplicado. 
Cada  uno  de  estos  métodos  se  aplica  según  las  circuns- 
tancias; el  primero  es  usado  cuando  no  se  dispone  de 
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energía  eléctrica  necesaria  para  actuar  un  motor  eléc- 

0;  el  segundo,  cuando  la  energía  eléctrica  disponi- 

sufre  variaciones  que  alterarían  la  velocidad  del 

or,  y  el  tercero,  cuando  la  tensión  eléctrica  es  muy 

constante. 

El  conjunto  del  aparato  distribuidor  está  dividido 

I  dos  partes:  la  inferior,  llamada  zócalo  motor,  en- 
cierra todo  el  rodaje  motor  y  el  eje  del  regulador,  y 
la  superior  lleva  el  platillo  distribuidor  ú  órganos  de 
corrección.  Esta  última  se  separa  fácilmente  de  la 
primera,  sobre  la  que  está  retenida  por  unos  vastagos 
verticales  implantados  sobre  el  zócalo  motor. 

Regulador  de  velocidad.  Es  de  todo  punto  necesario 
mantener  uniforme  la  velocidad  del  distribuidor.  Esto 
se  consigue  con  el  regulador,  el  cual  va  calzado  en  la 
prolongación  anterior  del  último  árbol  del  zócalo  mo- 
tor, que  es  el  más  rápido  y  el  que  comunica  el  movi- 
miento al  árbol  de  las  escobillas. 

Se  compone  de  una  masa  m  susceptible  de  desli- 
zarse sin  frotamiento,  á  lo  largo  de  dos  varillas  t  que 
le  sirven  de  guías  (fig.  47).  Éstas  varillas  atraviesan 
una  especie  de  horquilla  de  latón,  A,  solidaria  de  un 


^^r^ 

«9 

'    N 

a 

«1 

9 

f 

9  »l 

R 

o»:« 

S 

& 

^^•-  i 

^ 

E 

&  f 

5^ 

U 

« 

G 

7       • 

»• 

f   »S 

1 

1 

1 

4 

f 

f  • 

h- 

- 

z 

m 

s 

L 

• 

L 

•  •M 

SM^cmmí^ 

MÍ«*1 

s^m^umts\ 

ti 

5JI» 

• 

• 

FiG.  47 

manguito  M  que  se  une  á  la  extremidad  del  árbol 
antes  indicado.  La  masa  m  está  ligada  á  dos  potentes 
resortes  R,  los  cuales,  por  el  otro  extremo,  van  unidos 
á  una  pieza  a  llamada  cruceta.  Esta  se  sostiene  en  las 
varillas-guías  por  medio  de  do^  tomillos  de  regulación 
que  permiten  subirla  ó  bajarla  convenientemente. 

Cuando  se  pone  en  rotación  el  árbol,  la  velocidad 
tiende  á  aumentar  y  la  masa,  obedeciendo  á  la  fuerza 
centrífuga,  se  aleja  de  la  horquilla  tirando  de  los  resor- 
tes y  acercándose  á  los  topes  en  que  terminan  las  vari- 
llas-guías, hasta  llegar  á  una  posición  de  equilibrio, 
en  la  cual  se  mantiene  durante  la  revolución  del  árbol. 
La  tensión  que  experimentan  los  resortes  se  transmite 
á  la  cruceta,  de  ésta  á  las  varillas-guías,  de  éstas  á  la 
horquilla  y  de  la  horquilla  al  árbol,  el  cual  aprieta 
contra  el  cojinete  dando  lugar  á  un  rozamiento  que 
hay  que  añadir  á  los  naturales  del  aparato. 

Los  desplazamientos  de  la  masa  m,   restableciendo 
constantemente  el  equilibrio  entre  el  trabajo  motor 
y   el  resistente,  ase- 
guran el  movimiento  r *"       ^ 

uniforme  del  apara-  r*''""'  \  ^ 

to.  La  velocidad  de  !  ^       ^       " 

este  movimiento  uní-         i. i J 

forme    es   la   misma 

cualquiera  que  sea  el  ^"'-  *^ 

círculo   descrito  por 

el  centro  de  gravedad  de  la  masa,  siempre  que,  cuando 
la  tensión  de  los  resortes  es  nula,  el  centro  de  grave- 
dad de  la  masa  móvil  coincida  con  el  de  rotación. 

Sea  O  el  eje  de  rotación  (fig.  48)  del  sistema,  A  la  cru- 
ceta donde  se  enganchan  los  resortes,  Ax  la  dirección 
de  las  varillas-guias,  M  el  centro  de  gravedad  del  siste- 
ma de  la  masa  móvil  en  la  que  se  empotran  los  resortes. 
Sea  Mo  la  posición  de  este  centro  de  gravedad  cuando 
el  aparato  está  en  reposo.  OM  =  r  y  0M„  =  r^  repre- 
sentan las  distancias  del  centro  de  gravedad  al  de  rota- 
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ción  cuando  el  aparato  está  en  movimiento  y  cmndo 
está  en  reposo.  AM^  =  /  es  proporcional  al  número 
de  espiras  de!  resorte.  Cuando  la  masa  describe  su  mo- 
vimiento de  rotación  al  girar  alrededor  del  eje  con 
una  velocidad  angular  w,  es  arrastrada  á  lo  largo  de 
las  varillas  por  la  fuerza  centrífuga  mw^r,  mientras 
que  los  resortes  tienden  á  conducirla  hacia  el  ceulro 


n  una  fuerza  elástica  expresada  por  k  - 


-  (siendo  k 


una  constante).  Equilibradas  las  dos  fuerzas,  tendre- 
mos 


üh  =  h- 


l 


Como  el  esfuerzo  ejercido  por  los  resortes  sobre  la 
cruceta  en  la  dirección  Ao  se  transmite  al  árbol,  resulta 
un  par  de  frotamiento  del  árbol  contra  los  cojinetes 
que  equilibra  al  par  motor,  y  se  tiene 


KC„ 


v^-r  =  k  - 


I 


Cuando  disminuye  el  par  de  frotamiento,  disminuye 
igualmente  la  amplitud  del  desplazamiento  de  la  masa. 
De  las  relaciones  anteriores,  se  deduce' 

a,2  =  K'  ^-^^^ 

De  donde  sacamos  que  si  r^  es  positivo,  la  velocidad 
angular  de  la  masa  crece  al  mismo  tiempo  que  la  am- 
plitud r.  Por  el  contrario,  decrece  cuando  la  amplitud 
aumenta  si  r^  es  negativo.  El  regulador  está  regulado  al 
sicronismo  si  r¡,  =  O,  es  decir,  que  M^  coincide  con  O, 
ó  sea,  cuando  estando  el  aparato  en  reposo  y  los  resor- 
tes no  están  sometidos  á  tensión  alguna,  hay  coinci- 
dencia del  centro  de  gravedad  de  la  masa  Ai  con  el 
centro  de  rotación.  Al  llenarse  esta  condición,  se  tiene 


de  donde     L  = 


R 


en  la  que  L  es  la  longitud  que  se  ha  de  dar  á  los  resortes 
para  que  la  velocidad  de  régimen  tenga  un  valor  de- 
terminado. L  se  halla  prácticamente  por  tanteos. 

Este  regulador  tiene  el  inconveniente  de  su  difícil 
regulación,  por  lo  cual  se  emplea  en  las  instalaciones 
modernas  el  motor  fónico  Murray.  Este  consiste  (figu- 
ra 49)  en  una  rueda  que  gira  bajo  la  influencia  de  las 
vibraciones  de  una  varilla. 

La  varilla  de  acero  V  está  fija  por  uno  de  sus  extre- 
mos E,  pudiendo  oscilar  libremente  frente  á  los  polos 
del  electroimán  R,  que  es  alimentado  por  la  red  a  tra- 
vés del  circuito  que  se  establece  entre  la  varilla  £  y  el 
contacto  a.  La  varilla  vibra  con  un  periodo  de  oscila- 


ción que  depende  de  las  posiciones  de  las  masas  M, 
desplazables  sobre  la  varilla.  Estas  vibraciones  son 
transmitidas  á  una  rueda  fónica  que  no  es  más  que  un 
motor  sincrónico,  cuyo  rotor  avanza  un  diente  cada 
vez  que  las  vibraciones  de  E,  al  establecer  el  contacto 
con  cada  uno  de  los  resortes  bj  activan  alternativamen- 
te /?,   V  /?2. 
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El  movimiento  de  la  rueda  es  dirigido  por  las  oscila- 
ciones de  la  varilla  y  su  velocidad  depende  totalmente 
de  su  período  de  vibración. 

Sistema  corrector.  Principio  de  la  corrección:  Ni  el 
regulador  descrito,  ni  ningún  otro,  realiza  la  funrjón 
de  un  modo  comple- 
to, y  como  es  pre- 
ciso mantener  un 
sincronismo  perfec- 
to entre  las  estacio- 
nes emisora  y  recep- 
tora, de  aquí  la  ne- 
cesidad de  un  siste- 
ma corrector,  que,  actuando  á  intervalos  de  tiempo 
suficientemente  próximos,  impida  que  se  produzcan 
notables  variaciones  del  sincronismo. 

El  sistema  de  mantener  el  sincronismo  en  el  aparato 
Baudot  se  caracteriza  por  lo  siguiente: 

1.°  Como  un  mismo  distribuidor  ha  de  asegurar 
hasta  seis  comunicaciones  simultáneas,  es  indispensa- 
ble que  la  corrección  sea  independiente  de  la  transmi- 
sión, á  fin  de  que  cada  agente  no  tenga  que  ocuparse 
más  que  de  su  propia  transmisión. 

Para  esto,  una  de  las  estaciones  es  en  permanencia 
correctora  y  la  otra  corregida;  la  primera  envía  á  cada 
vuelta  de  sus  escobillas  una  corriente  de  trabajo  por 
un  contacto  especial  de  su  distribuidor;  esta  corriente 
es  la  que  actúa  sobre  el  mecanismo  corrector  de  la  re- 
ceptora si  fuese  necesario. 

2.°  Á  la  estación  corregida  se  la  da  una  velocidad 
ligeramente  superior  á  la  de  la  estación  correctora,  y 
sólo  se  rectifica  la  posición  de  las  escobillas  cuando  el 
avance  que  tomen  pueda  llegar  á  ser  perjudicial.  Este 
sistema  ofrece  varias  ventajas;  el  sistema  corrector  es 
más  sencillo  y  se  hace  menor  el  margen  de  desacuerdo 
entre  los  dos  aparatos;  no  es  necesario  el  empleo  de 
ingún  dispositivo  especial  para  poner  los  dos  apara- 
tos en  fase;  automáticamente  lo  hacen  las  dos  escobi- 
llas de  ambas  estaciones. 

Sean  A  y  B  (fig.  50)  las  dos  estaciones  entre  las  cua- 
les se  quiere  mantener  el  sincronismo  de  los  distribui- 
dores. A  es  la  estación  correctora  y  envía,  á  cada  vuel- 
ta, por  el  contacto  13,  una  corriente  de  trabajo;  esta- 
rán en  sincronismo  ambas  estaciones  cuando  esta  co- 
rriente sea  recibida  en  el  contacto  13  de  la  estación  B. 
Al  poner  en  marcha  ambas  estaciones,  las  escobillas 
ocuparán  en  cada  estación  una  posición  cualquiera, 
por  ejemplo,  la  escobilla  de  B  se  encuentra  en  la  posi- 
ción X,  al  llegar  á  ella  la  primera  corriente  de  correc- 
ción; no  existe,  pues,  acuerdo.  Sabemos  que  B  está  dis- 
puesta para  funcionar  un  poco  más  de  prisa  que  A, 
V,  por  tanto,  á  la  vuelta  siguiente,  al  llegar  la  segunda 
corriente  de  corrección,  la  escobilla  ocupará  en  la  esta- 
ción B  la  posición  señalada  con  x';  si  el  ángulo  xox' 
representa  el  avance  que  puede  tomar  la  escobilla  de  B 
con  relación  á  la  de  A,  en  la  vuelta  siguiente  la  esco- 
billa de  B  ocupará  la  posición  x",  y  así  sucesivamente. 
Como  en  cada  vuelta  la  escobilla  de  B  gana  un  ángulo 
igual  al  xox',  llegará  un  momento  en  que  forzosamente 
se  hallará  al'fiíial  del  contacto  13  al  mismo  tiempo  que 
termine  de  manifestarse  la  corriente  correctora  de  A; 
es  á  partir  de  este  momento  cuando  debe  intervenir 
el  aparato  corrector  para  mantener  el  acuerdo  é  impe- 
dir que  la  escobilla  B  se  siga  beneficiando  de  la  supe- 
rioridad de  su  velocidad.  Para  esto  se  pone  el  contacto 
13  á  tierra  v  se  une  el  14  á  un  electroimán  E,  dispuesto 
de  modo  que  el  desplazamiento  de  su  armadura  haga 
retrasar  la  posición  de  la  escobilla  B;  cada  vez  que 
esta  escobilla  penetre  en  el  contacto  14,  sin  haber  des- 
ai)arecido  la  corriente  correctora,  el  sistema  de  correc- 
ción funcionará  y  se  rectificará  el  avance  tomado  por 
la  escobilla  B. 

Vn  tal  sistema  corrector  no  dará  una  concordancia 
i  ixTÍecta  entre  las  dos  escobillas,  toda  vez  que  el  siste- 


ma  no  funriona  hasta  que  la  esr/ibilla  B  haya  recorri- 
do una  porción  del  contacto  14  suliciente  pura  que  el 
electroimán  corrector  E  tenga  tiempo  de  funcionar; 
es  decir,  que  la  actuación  de  este  electroimán  debe 
hacerse  antes  de  que  se  haya  producido  una  variación 
de  sincronismo  sufi- 
ciente para  alterar 
las  combinaciones 
enviadas.  Esto  se 
consigue  acortando  el 
contacto  13  y  alar- 
Fio.  51  gando  igual  cantidad 
al  contacto  14  (figu- 
ra 51)  (por  ejemplo,  la  longitud  a¿»).  Tenemos  asi  el  pun- 
to b,  punto  en  el  cual  terminaría  el  contacto  13  si  no  se 
hubiera  hecho  el  acortamiento.  La  longitud  ab  se  calcu- 
la de  modo  que,  cuando  las  escobillas  estén  perfectamen- 
te acordadas,  reciba  el  electroimán  el  final  de  la  corrien- 
te de  corrección  durante  un  tiempo  insuficiente  para 
que  se  active,  pero  muy  próximo  al  mínimo  necesario. 
De  este  modo,  cuando  la  escobilla  B  tenga  un  avance 
muy  pequeño  y  se  encuentre  en  b',  por  ejemplo,  cuan- 
do termine  la  corriente  de  corrección,  resultará  que 
ésta  ha  sido  admitida  durante  toda  'a  longitud  normal 
ab  aumentada  en  la  bb'.  Se  tiene  así  una  longitud  su- 
ficiente para  que  el  electroimán  E  funcione  y  retrase 
las  escobillas. 

Vemos,  pues,  que  no  habiendo  desacuerdo  entre  las 
escobillas  el  electroimán  E  no  funciona;  pero  que  al 
menor  desacuerdo,  ya  pasa  corriente  suficiente  para 
que  se  active  el  sistema  corrector. 

En  la  práctica,  la  corriente  de  trabajo  de  corrección 
es  seguida  de  una  corriente  de  reposo,  y  ambas  pueden 
hacer  funcionar  el  relevador  de  la  estación  B;  se  puede 
entonces  suprimir  completamente  el  contacto  13  (figu- 
ra 52),  que  no  sen'ía  precedentemente  más  que  para 
la  descarga  de  la  línea,  y  hacer  móvil  el  contacto  14; 
se  podrá  colocar  éste  sobre  el  final  de  la  división  13  y 
resilizar  las  condiciones  indicadas  antes.  El  punto  b 
del  contacto  móvil,  á  partir  del  cual  la  entrada  de  co- 
rriente es  suficiente 
pri  determinar  el 
funcionamiento  del 
electii  corrector,  se 
llama  «punto  de  re- 
ferencia» del  contac- 
FiG.  52  to  móvil.  Es  eviden- 

te que  este  punti 
tara  tanto  más  alejado  del  comienzo  del  contacto  cuan- 
to más  pequeña  sea  la  intensidad  de  la  pila  del  releva- 
dor y  más  enérgico  el  esfuerzo  exigido  para  poner  en 
movimiento  la  armadura. 

La  posición  del  punto  de  referencia,  con  relación 
á  la  corona  de  transmisión,  constituye  la  base  de  la 
orientación  de  la  recepción  en  las  dos  estaciones. 

Mecanismo  corrector.  Todo  el  conjunto  del  sistema 
va  colocado  en  una  caja  rectangular  que  es  la  caja  del 
distribuidor. 

El  árbol  de  las  escobillas  sobresale  á  uno  v  otro  lado 
de  las  platinas  una  cantidad  suficiente  para  poder 
colocar  un  platillo  del  distribuidor  indistintamente  á 
un  lado  ú  otro  de  la  caja.  Una  rueda  intermedia  R  (fi- 
gura 53),  que  recibe  el  movimiento  del  eje  del  regula- 
dor, engrana  por  otra  parte  con  la  rueda  principal  R' 
loca  sobre  el  eje  de  las  escobillas  A;  esta  última  abraza 
á  otra  rueda  R" .  Las  ruedas  R'  s  R  tienen  los  dientes 
oblicuos  y  la  R"  los  tiene  rectos.  Como  las  ruedas  R' 
y  R"son  locas  respecto  del  eje,  no  pueden  comunicarse 
su  movimiento  de  rotación.  Su  enlace  se  verifica  de 
la  siguiente  manera:  Sobre  el  eje  de  los  brazos  porta- 
escobillas  hay  una  expansión  /,  y  á  ella  está  sólida- 
mente unido  por  tres  tornillos  un  disco  de  bronce  D. 
A  través  de  este  disco  gira,  en  una  posición  excéntrica, 
un  eje  terminado  en  cada  uno  de  sus  extremos  por  un 
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piñón  dentado  de  acero  p  y  p'.  El  piñón  p  engrana 
con  la  rueda  loca  R" ,  que  á  él  y  al  pa'ioii  p'  les  imprime 
un  movimiento  en  sentido  inverso  al  suyo.  El  conjunto 
de  los  dos  piñones  se  llama  «engranaje  satélite».  El 
piñón  p'  arrastra  á  su  vez  á  otro  piñón  p"  cuyo  eje 


gira  apoyándose,  de  una  parte,  en  el  disco  D,  y,  de 
otra,  en  un  puente  B,  solidario  del  disco.  Delante  del 
piñón  p'\  y  formado  parte  del  mismo  eje,  hay  una 
estrella  de  acero  E,  que  de  ordinario  tiene  nueve  dien- 
tes. Un  pequeño  disco  de  acero  (fig.  54)  g,  soportado 
por  un  resorte-lámina  ;•,  va  montado  sobre  un  reborde 
circular  del  disco  de  bronce  solidario  del  eje.  Veamos 
cuál  es  la  misión  de  este  disco.  Si  se  pone  en  movimien. 
to  el  motor,  se  ve  que  la  rueda  /?"  hace  girar  al  «engra- 
naje satélite»  y  con  él  los  otros  piñones  y  la  estrella; 
pero  el  árbol  A,  de  las  escobillas,  no  será  arrastrado. 
Para  obtener  su  movimiento  ^rá  necesario  inmovili- 
zar de  una  manera  cualquiera  los  engranajes  satélites. 
Un  diente  del  niñón  />  «e  coloca  entonces  entre  los  dien- 


tes de  la  rueda  R",  y  como  su  eje  no  puede  pivotear 
arrastra  al  disco  D  y  con  él  el  árbol  de  las  escobillas. 
La  inmovilización  se  consigue  con  el  disco  de  acero 
que  hemos  descrito. 
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Para  la  desacuñación  de  las  escc  billas  respecto  de 
las  ruedas  locas,  observemos  que  todo  movimiento  de 
la  estrella  de  corrección  alrededor  de  su  eje,  en  el  sen- 
tido del  movimiento  del  conjunto,  obliga  al  piñón  p  á 
girar  sobre  la  rueda  loca  R"  en  sentido  contrarío  al 
de  ésta.  Este  móvil  (p)  es  el  que  fija  la  posición  del 
eje  portaescobillas  con  relación  á  las  ruedas  locas;  si  él 
gira  sobre  la  rueda  R"  en  sentido  inverso  al  movimien- 
to general,  el  eje  de  los  brazos  portaescobillas  será  el 
desacuñado  en  retraso  sobre  las  ruedas  locas  un  ángulo 
igual  al  recorrido  por  el  móvil  p.  Este  móvil  no  puede 
moverse  si  no  participan  de  su  movimiento  el  resto 
del  engranaje  satélite  y  el  eje  de  la  estrella  con  su  piñón. 
Como  la  estrella  está  calzada  por  el  disco  g,  para  que  el 
móvil  p  ruede  sobre  la  rueda  loca  R"  en  sentido  inverso 
del  movimiento  general,  bastará  hacer  girar  la  estrella 
de  corrección  en  el  sentido  de  la  rotación  del  conjunto 
del  sistema  (flecha  /  de  la  fig.  55),  obligándola  á  ven- 
cer la  resistencia  opuesta  por  el  disco.  Esto  se  consigue 
colocando  en  el  recorrido  de  la  estrella  y  en  un  plano 
perpendicular  al  de 
su  rotación  una  cla- 
vija, de  tal  modo, 
que  sólo  choque 
con  ella  un  diente 
de  la  estrella;  cuan- 
do ésta  llegue  al 
obstáculo,  no  podrá 
franquearle  sino  gi- 
rando sobre  su  eje 
y  obligando  al  dis- 
co G  á  elevarse  para 
caer  de  nuevo  en  el 
intervalo  de  los  dos 
Fig.  55  dientes  siguientes. 

El  prendido  de  la 
clavija  por  la  estrella  y  la  elevación  del  disco,  se  ope- 
ran fácilmente  á  causa  de  la  velocidad  del  sistema.  La 
rotación  de  la  estrella,  transmitida  por  su  piñón,  deter- 
mina el  retroceso  del  móvil  p  sobre  la  rueda  loca  R" . 
La  desacuñación  es,  por  consiguiente,  igual  al  inter- 
valo de  dos  dientes  de  la  estrella,  multiplicado  por  la 
relación  de  los  piñones  p,  p'  y  p".  Para  una  estrella  de 

1 
9  dientes,  siendo  la  relación  de  los  piñones  — ,  tendre- 


miento  de  la  estrella,  y  desde  que  lia  franqueado  la 
arista  del  diente,  que  p;isa  bajo  él,  cae,  por  la  acción 
del  resorte,  en  el  intervalo  de  los  dientes  siguientes, 
que  viene  á  ocupar  el  lugar  que  ocupaba  el  anterior. 
Éste  movimiento  es  transmitido  á  las  diversas  ruedas 
y  al  engranaje  satélite,  haciendo  que  el  piñón  p  retro- 
ceda sobre  la  rueda  R" ¡  el  árbol  de  las  escobillas  es 
desacuñado  como  hemos  dicho  antes.  El  valor  de  esta 
desacuñación  depende  de  la  relación  entre  los  piñones 
y  la  rueda  R"  y  del  número  de  dientes  de  la  estrella. 
Los  piñones  p,  p'  y  p"  tienen,  respectivamente,  doce, 
veinticuatro  y  doce  dientes,  y  la  rueda  R"  noventa  y 
seis.  La  relación  de  estos  engranajes  es 
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La  estrella  suele  tener  nueve,  doce  ó  quince  dientes; 
luego  el  ángulo  de  retroceso  de  las  escobillas  será: 
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T^.^T?  =  -^í^^^  circunferencia,  6  1°  Va 
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mos  una  desacuñación  de  2°  30'. 

El  electroimán  corrector  Ee  (fig.  53)  está  montado 
sobre  un  cuadro  de  latón  que  puede  resbalar  entre  do: 
correderas  fijas  en  la  pared  interna  de  la  cara  ante 
rior  de  la  caja.  Se  compone  de  dos  bobinas  cuyos  nú 
cieos  están  reunidos  en  su  parte  superior  por  una  cula- 
ta; dos  pequeñas  armaduras  a,  solidarizadas  por  un  eje 
de  sección  cuadrada,  están  colocadas  debajo  de  los 
núcleos.  Un  tornillo  de  regulación  mantiene  la  arma- 
dura á  distancia  conveniente  de  los  núcleos.  El  eje 
pivotea  entre  dos  tornillos  montados  en  dos  escuadras, 
sostenidas  por  el  cuadro  de  latón  del  electroimán; 
dicho  eje  está  provisto  en  su  parte  media  de  un  apén- 
dice vertical  a';  delante  de  este  apéndice  se  encuentra 
la  cabeza  de  una  clavija  ^,  introducida  á  frotamiento 
muy  duro  en  un  brazo  solidario  del  cuadro  y  paralelo 
al  árbol  de  las  escobillas;  la  extremidad  opuesta  de  la 
clavija  se  encuentra  muy  cerca  del  campo  de  giro  de 
rueda  en  estrella  E.  k  la  clavija  se  la  da  el  nombre  de 
clavija  de  corrección. 

Cuando  la  armadura  del  electroimán  corrector  es 
atraída  por  los  núcleos,  su  apéndice  se  desplaza  de 
atrás  á  adelante  y  empuja  la  clavija  g,  que  viene  á 
colocarse  sobre  la  carrera  de  la  estrella;  en  seguida,  un 
diente  de  ésta  encuentra  este  obstáculo,  y  es  brusca- 
mente detenida,  rrtientras  que  el  disco  D  condnúa 
girando  y  obliga  á  la  estrella  á  franquear  el  obstáculo 
girando  sobre  su  eje.  El  disco  es  elevado  por  el  movi- 


Si  se  toma  la  media  entre  el  punto  de  referencia  del 
contacto  móvil,  y  aquél  al  que  son  rechazadas  las  esco- 
billas, se  ve  que,  en  el  caso  menos  favorable  de  la  estre- 
lla de  nueve  dientes,  la  separación  en  más  ó  en  menos 
entre  los  dos  frotadores  correspondientes  no  excede 
de  1°  y  */*• 

Una  vez  efectuada  la  corrección,  una  excéntrica  c, 
llamada  de  reposición,  recoge  la  extremidad  de  ¡a  cla- 
vija y  la  rechaza  á  su  alojamiento,  donde  permanece 
hasta  que  se  produce  una  nueva  atracción  de  la  arma- 
dura del  electroimán  corrector. 

Este  últímo  tiene  una  resistencia  de  40  ohmios;  está 
shuntado  por  160  ohmios  para  evitar  la  chispa  en  el 
tope  del  relevador.  Su  resistencia  resultante  es  de 
32  ohmios.  El  shunt  consiste  en  un  doble  arrollamiento 
de  hilo  ái  maíllechort,  con  aislante  de  seda,  colocado 
directamente  bajo  el  arrollamiento  aislador. 

Platillo  distribuidor.  Distribuidor  doble.  Seis  coro- 
nas concéntricas  de  bronce  están  montadas  sobre  un 
platillo  de  ebonita,  el  cual  está  encerrado  en  un  cua- 
dro circular  de  latón.  Estas  coronas  se 
el  exterior  al  centro; 
las  tres  exteriores  es- 
tán seccionadas  en 
contactos  aislados 
unos  de  otros;  á  cada 
uno  de  ellos  se  une  un 
hilo;  estos  diferentes 
hilos  se  unen  en  ca- 
bles y  son  conducidos 
á  unos  contactos  dis- 
tribuidos en  unas  re- 
gletas que  forman  la 
llamada  caja  de  co- 
nexiones. 

El  platillo  distribui- 
dor está  colocado,  en 
posición  vertical,  so- 
bre una  ú  otra  de  las 
raras  de  la  caja.  Un 
disco  de  ebonita  está 
sujeto  á  un  tambor 
circular,;;,  provisto  en 
su  base  de  un  salien- 
te circular  que  pene- 
tra en  una  ranura,  R, 
vaciada  en  la  plarina  de  la  caja  del  distribuidor  (fifu- 
ra  56).  Dos  escuadras,  q.  nianucnen  sólidamente  la  base 
del  tambor  contra  la  caja.  El  platillo  puede  moverse 
resbalando  bajo   las  dos  escuadras  que  le  mantienen 
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contra  la  caja.  Una  de  las  escuadras  posee  una  ma- 
nija, unida  á  un  tomillo  de  presión  que  permite  sujetar 
sólidamente  el  platillo  en  la  posición  deseada.  El  cen- 
trado del  platillo,  con  relación  al  árbol  de  las  escobi- 
llas se  asegura  por  una  cavidad  anular  practicada  en 
el  espesor  de  la  plati- 
na de  la  caja  y  en 
la  cual  se  coloca  el 
tambor. 

Las  escobillas  que 
recorren  el  distribui- 
dor están  sostenidas 
por  tres  brazos  arti- 
culados sobre  una  pie- 
za común,  constitu- 
yendo el  portaescobi- 
llas  propiamente  di- 
cho. La  unión  de  estas 
escobillas  con  el  eje 
giratorio  no  es  perma- 
nente. El  eje  termina 
en  una  parte  cónica 
sobre  la  cual  penetra 
un  cilindro  de  latón 
m  (fig.  57),  provisto 
de  un  espaldón  e,  en 
el  que  se  han  practica- 
do 12  agujeros  equi- 
distantes. 
El  cilindro  ó  man- 


6 

Fig.   57 


güito  de  arrastre  está  fijo  al  eje  por  un  pasador  que 
atraviesa  el  conjunto.  Antes  del  espaldón  tiene  el  man- 
guito una  parte  lisa  /,  sobre  la  cual  se  coloca  una  sor- 
tija de  acero  b,  en  la  que  se  ha  practicado  una  muesca, 
y  tiene  una  clavija  g,  que  entra  en  uno  de  los  12  aguje- 
ros del  espaldón. 

La  sortija  queda  sujeta  á  presión  contra  este  último 
por  medio  de  una  tuerca  anular  de  acero,  E,  que  se 
atornilla  sobre  una  rosca  tallada,  en  el  extremo  del 
manguito.  La  sortija  puede  tomar  respecto  del  espal- 
dón, y,  por  tanto,  del  eje  del  sistema  corrector,  doce 
posiciones  diferentes.  Antes  de  llegar  al  eje  del  sistema 
corrector,  el  manguito  de  arrastre  está  guarnecido 
con  un  pequeño  cilindro  hueco  de  acero  c,  en  el  cual 
penetra,  á  rozamiento  suave,  el  pivote  de  los  brazos 
portaescobillas. 

La  unión  de  las  dos  partes  se  realiza  por  medio  de 
un  trinquete,  cuyo  eje  de  giro  se  encuentra  baj( 
rama  más  corta  del  portaescobillas,  y  es  accionado 
por  un  botón  ruleteado  colocado  en  la  otra  cara;  pe- 
netra este  trinquete  en  la  muesca  de  la  sortija,  donde  se 
naantiene  por  la  acción  de  un  pequeño  resorte  espiral 
enrollado  sobre  su  eje.  La  muesca  de  la  sortija  está 
tallada  de  tal  modo,  que  el  arrastre  sólo  puede  hacerse 
en  el  sentido  normal  de 
la  rotación;  si  por  una 
razón  cualquiera  comen- 
zara á  girar  el  sistema 
en  sentido  contrario,  el 
trinquete  saldría  de  la 
muesca  y  quedaría  roto 
el  enlace  de  los  brazos 
oortaescobillas  con  el  eje 
iel sistema  corrector.  Así 
se  evita  que,  en  el  caso 
de  una  marcha  hacia 
FiG.  58  atrás,  se  inutilicen  las  es- 

cobillas de  las  coronas 
seccionadas,  que  por  su  inclinación  en  el  sentido  nor- 
nial  del  movimiento  de  rotación,  harían  penetrar  sus 
hilillos  entre  dos  contactos  consecutivt  s,  qued:  ndo 
estropeada  la  escobilla. 

Los  brazos  portaescobillas  están  formados  por  tres 
ramas  de  latón  (fig.   58);  dos  son  solidarias  de  un 
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disco  6  rodaja  de  acero  por  medio  de  tres  tornillos. 
En  este  disco  hay  un  vastago  ó  pivote  de  acero.  La  ter- 
cera rama  puede  tomar  diversas  posiciones  respecto 
de  las  otras  dos,  y  para  ello  termina  en  un  anillo  que 
envuelve  á  un  rebajo  del  disco  poriapivote,  y  puede 
sujetarse  á  éste  por  medio  de  un  tornillo  que  lo  atra- 
viesa, sin  tocarlo,  á  través  de  una  abertura  apropiada 
y  hace  presión  sobre  el  anillo. 

Los  portaescobillas  se  componen  de  dos  canalones 
g  y  g,  en  los  cuales  pueden  deslizarse  las  escobillas, 
formadas  por  una  decena  de  hilillos  de  cobre,  colocados 
unos  al  lado  de  otros  y  soldados  por  uno  de  los  extre- 
mos. Estas  escobillas  se  mantienen  dentro  de  los 
canalones  por  medio  de  una  barrita  transversal  b, 
regulándose  la  presión  de  ésta  con  una  tuerca,  v,  en 
la  que  penetra  una  varilla  roscada  solidaria  del  puen- 
te que  une  los  dos  canalones.  La  tuerca  no  puede 
aflojarse  por  efecto  de  la  trepidación,  porque  lo  im- 
pide la  presión  de  un  resorte  espiral  que  envuelve  á  la 
varilla  roscada;  la  barrita  tiene  un  hueco  de  gran 
diámetro  en  ese  punto,  para  que  pueda  alojarse  el 
resorte. 

Los  dos  canalones  estín  atravesados  por  un  eje  de 
acero,  del  que  se  hacen  solidarios  por  medio  de  un 
tomillo.  El  extremo  libre  del  eje  gira  á  rozamiento 
duro  dentro  de  la  mordaza  n,  en  que  termina  el  brazo 
y  que  se  aprieta  á  voluntad  por  medio  de  un  tomillo 
de  cabeza  ruleteada  F,.  La  mordaza  esté  revestida 
con  una  guarnición  de  marfil,  con  una  expansión  que 
aisla  por  completo,  desde  el  punto  de  vista  eléctrico, 
los  portaescobillas  y  el  brazo  que  los  soporta. 

Las  tres  ramas  son  desiguales  en  longitud  y  son 
equilibradas  con  masas  de  latón  v  y  v\  ensartadas 
sobre  el  eje  del  brazo  portaescobillas.  Así  se  evitan 
impulsos  bruscos  en  el  movimiento  de  rotación. 

Los  portaescobillas  están  unidas  eléctricamente, 
dos  á  dos. 


Caja  de  coiit 


Los  cables  que  parten  de  los 


diversos  contactos  del  distribuidor  van  á  parar  á  u 
caja  de  conexiones.  Consiste  ésta  en  un  cierto  número 
de  filas  de  contactos 
de  latón  alojados  en 
unas  regletas  de  ma- 
dera que  van  coloca- 
das en  una  cavidad 
practicada  en  la  mesa 
deldistribuidor.Cada 
uno  de  estos  contac-  ^'°'  ^^ 

tos  lleva  en  sus  dos 

extremidades  un  tomillo  que  sirve  para  fijar  un  hilo 
de  comunicación.  En  el  tornillo  inferior  (fig.  59),  v, 
se  coge  uno  de  los  hilos  /,  de  un  cable  que  viene  del 
distribuidor;  en  los  tornillos  de  la  parte  superior  se 
sujetan  los  hilos,  cableados,  que  van  á  los  diferentes 
órganos  de  la  instalación,  manipuladores,  traducto- 
res, etc. 

Comunicaciones  de  una  instalación  doble.  Ya  hemos 
dicho  que  las  seis  coronas  del  distribuidor  se  numeran 
á  partir  de  la  más  externa;  las  tres  coronas  centrales,  6, 
5  y  4,  son  continuas  y  comunican  respectivamente, 
por  intermedio  de  la  caja  de  conexiones,  con  una  pila 
local,  la  linea  y  el  macizo  del  revelador  receptor. 
La  tercera  corona  está  dividida  en  trece  ó  catorce 
contactos  Csegiin  los  tipos  de  distribuidores);  de  éstos 
se  toman  los  necesarios  para  enviar  en  el  momento 
conveniente  la  corriente  de  cadencia,  y  para  asegurar 
el  sincronismo  entre  las  escobillas  y  cada  uno  de  los 
traductores.  Es  la  corona  llamada  de  frenos  y  caden- 
cias, ó  también  de  funciones  locales.  La  segunda  coro- 
na también  tiene  trece  ó  catorce  contactos,  los  diez 
primeros  están  unidos  á  las  teclas  de  los  manipulado- 
res; dos  más  se  utilizan  para  el  en\ío  ó  recepción  de 
las  corrientes  de  corrección,  y  los  contactos  restantes 
son  ¡os  tomados  como  margen  de  propagación. 
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La  primera  corona  lleva  doce  contactos  distribui- 
dos en  tres  grupos:  uno  de  cinco,  otro  de  seis  y  el  ter- 
cero de  uno  solo.  Cada  uno  de  estos  firupos  puede  ser 
desplazado  con  ayuda  de  una  pequeña  maneta  metá- 
lica fijada  á  la  regleta  de  ebonita  que  aloja  los  grupos 
de  contactos. 

Los  diez  primeros  contactos  comunican  cada  uno 
con   los  electroimanes  de  un   traductor;  el  contacto 
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once  está  inutilizado  en  las  instalaciones  ordinarias 
dobles;  se  emplea  en  las  instalaciones  dobles  escalo- 
nadas, de  las  que  luego  nos  ocuparemos.  El  contacto 
doce,  llamado  contacto  móvil,  se  une  a]  electroimán 
corrector.  Las  escobillas  están  unidas  eléctricamente: 
la  sexta  con  la  tercera,  la  quinta  con  la  segunda,  y 
la  cuarta  con  la  primera. 

Sobre  la  figura  60  se  pueden  ver  detalladamente 
todas  las  comunicaciones  de  una  instalación  doble 
Baudot.  Las  coronas  se  las  ha  dibujado  rectificadas 
para  mayor  claridad.  También  se  ha  alterado  la  dis- 
posición real  de  ellas,  agrupándose  aquellas  que  son 
recorridas  por  escobillas  homologas. 

La  estación  corregida  recibe  por  el  sector  primero 
y  transmite  por  el  segundo.  Los  conmutadores  de  los 
manipuladores  se  colocan  en  la  posición  conveniente. 
Cuando  la  escobilla  de  la  tercera  corona  pasa  sobre  el 
contacto  cinco  y  envía  la  corriente  de  la  pila  local 
al  electroimán  de  cadencia  F,  el  operador  transmisor 
ejecuta  una  combinación,  y  las  teclas  ponen  en  comu- 
nicación los  contactos  6,  7,  8,  9  y  10  con  una  ú  otra 
de  las  pilas  de  la  línea;  la  escobilla  de  la  corona  dos, 
al  pasar  sucesivamente  sobre  cada  uno  de  sus  contac- 
tos, envía  las  corrientes  á  la  Imea  por  intermedio  de 
la  corona  quinta;  estas  corrientes,  á  la  salida,  son  deri- 
vadas á  través  de  un  reóstato  Rh,  y  accionan  al  reve- 
lador; al  llevar  la  armadura  de  éste  al  tope  de  tra- 
bajo, una  corriente  pasa  por  intermedio  de  la  cuarta 
corona  á  la  primera  y  acciona  los  electroimanes  recep- 
tores, dando  al  ope- 
rador una  comproba- 
ción de  su  emisión. 
Una  combinación 
transmitida  por  la  es- 
tación correctora  por 
los  contactos  1,  2,  3, 
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corona  quinta,  pa- 
sando por  los  contac- 
tos de  igual  número 
de  la  corona  segunda 
Tic.  Gi  á  las  varillas  vertica- 

les de  los  manipula- 
dores; de  aquí,  por  la  platina  posterior  y  conmuta- 
dor, en  posición  de  recepción,  á  la  entrada  del  rele- 
vador y  á  tierra.  El  relevador  se  activa  y  enviará 
como  antes  las  corrientes  de  trabajo  á  los  correspon- 
dientCíj  electroimanes  receptores. 


Las  corrientes  de  corrección  son  recibidas  sobre  los 
cintactos  12  >  13  y  van  directamente  al  relevador  poi 
la  unión  establecida  en  la  caja  de  conexiones. 

El  reóstato  de  la  derivación  de  comjirobación  se 
c(  mooiie  de  un  disco  (fig.  61),  que  soporta  una  varilla 
roscada.  Un  tornillo  /{  sujeta  el  hilo  KR,  que  va  á  la 
entrada  de  las  bobinas  del  relevador.  Sobre  la  variLa 
se  apilan:  una  rodaja  de  ebonita,  una  lámina  de  co- 
r,  y  las  bobinas  de  resistencia  b.  La  lámina  está 
aislada  de  la  varilla  por  ebonita,  y  comunica  con  el 
hilo  de  derivación  L,  cogido  por  un  tornillo  V,  sobre 
el  contacto  p,  empotrado  en  el  tablero.  I^s  bobinas 
están  formadas  por  un  núcleo  hueco  de  ebonita,  á 
cuyos  extremos  se  fijan  dos  arandelas  de  latón.  El  hilo 
es  de  maülechori  ó  plata  alemana,  aislado  con  seda, 
devanado  en  doble,  teniendo  cada  uno  de  sus  extre- 
mos soldado  á  una  de  las  arandelas;  de  esta  manera, 
al  superponer  varias  arandelas,  la  salida  de  cada  una 
comunica  con  la  entrada  de  la  siguiente. 

Colocadas  sobre  la  varilla  el  número  de  bobinas 
suficientes  para  obtener  la  resistencia  deseada,  se  colo- 
ca sobre  ellas  un  ovalillo  de  latón,  provi=to  de  una 
chaveta  de  acero  que  penetra  en  una  hendedura  prac- 
ticada á  lo  largo  de  la  varilla,  é  inmoviliza  el  conjunto. 
Por  fin,  un  tornillo  hace  la  presión  suficiente  para 
asegurar  el  contacto  entre  los  diversos  elementos  del 
reóstato. 

Las  comunicaciones  extenores  son  conducidas  á  la 
instalación  por  intermedio  de  seis  bomas  interrupto- 
ras colocadas  en  la  par- 
te posterior  de  la  mesa 
del  distribuidor.  Están 
formadas  por  un  disco 
de  latón  que  soporta 
una  varilla  roscada.  El 
disco  va  fijo  á  la  mesa 
por  tres  tornillos.  El 
hilo  /,  que  va  á  la  caja 
de  conexiones  (fig.  62), 
está  cogido  contra  el 
disco  de  latón  por  me 
dio  de  una  tuerca  e,  cv 
bierta  por  un  casquilk 
deebonitaqueafsla  eléc- 
tricamente entre  sí  á  la  tuerca  e  y  la  escuadra  E  don- 
de termina  el  hilo  ,  que  va  á  la  pila,  á  la  tierra  ó  la 
línea.  Para  establecer  la  comunicación  entre  la  varilla 
roscada  y  la  escuadra,  basta  apretar  una  tuerca  de 
borde  ruleteado  B. 

Necesidad  de  los  contactos  suplementarios.  Ciando 
la  línea  que  une  dos  estaciones  es  larga,  y  se  quiere 
alternar  sobre  ella  en  la  transmisión,  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  la  transmisión  no  es  instantánea  y 
además  será  necesario  añadir  á  este  tiempo  de  propa- 
gación la  constante  de  tiempo  del  relevador  colocado 
en  el  extremo  de  la  línea. 

Sean  A  y  B  dos  distribuidores  dobles  (fig.  63). 
La  estación  correctora  A  transmite  por  el  primer 
sector.  Desde  que  la  escobilla  llega  al  contacto  1  se 
empieza  á  emitir  una  corriente  que  al  llegar  á  la  esta- 
ción B  no  tendrá  la  intensidad  suficiente  para  des- 
plazar la  armadura  del  revelador,  sino  al  cabo  de  un 
cierto  tiempo,  que  puede  ser  igual  al  que  la  escobilla 
tarda  en  recorrer  medio  contacto  en  la  estación  A. 
Si  el  sincronismo  está  asegurado,  la  escobilla  de  B  se 
encontrará  al  principio  del  contacto  1  en  el  momento 
en  que  la  armadura  del  relevador  se  active,  siempre 
que  el  distribuidor  B  se  encuentre  desplazado  un 
ángulo  de  un  medio  contacto  en  el  sentido  del  movi- 
miento de  las  escobillas;  de  esta  manera  las  corrientes 
emitidas  en  A  por  los  contactos  2,  3,  4  y  5  serán  reci- 
bidas en  les  contactos  de  iguale?  números. 

Cuando  la  estación  corregida  B  tenga  su  escobilla 
al  íiiial  del  contacto  5,  comienza  á  iransmiiir  por  los 
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contactos  6,  7,  8,  9  y  10;  estas  corrientes,  para  llep^ar 
í  A  y  hacer  funcionar  el  relevador,  sufren  un  retraso 
análoíTO  al  que  sufrieron  al  pasar  de  A  &  B,  es  decir, 
que  entre  el  final  de  la  transmisión  en  A  y  el  comienzo 
de  la  recepción,  su  escobilla  tiene  tiempo  de  recorrer 
un  contacto  entero,  y  las  corrientes  emitidas  en  B 
por  6,  7,  8,  9  y  10  son  recibidas  en  A  por  los  7,  8,  9, 10 
y  11. 

Sobre  una  linea  más  corta  ó  de  distinta  naturaleza 
podia  tomarse  un  tiempo  de  propagación  inferior  al 
máximo  que  acabamos  de  suponer;  tomando  un  cuarto 
de  contacto,  el  diagrama  del  funcionamiento  sería  el 
representado  en  la  figura  64. 

En  el  diagrama  de  la  figura  63  se  ve  que  la  estación 
correctora  envía  las  corrientes  de  sincronismo  por  los 
contactos  12  y  13,  y,  por  tanto,  tiene  necesariamente 
que  transmitir  por  el  primer  sector  y  recibir  por  el 
segundo,  toda  vez  que  el  margen  de  un  solo  contacto 
no  es  suficiente  para  soportar  dos  veces  el  tiempo  de 
propagación,  ida  y  vuelta,  en  una  revolución  de  las 
escobillas.  Cuando  haya  necesidad  de  invertir  la  afec- 
tación de  los  sectores,  será  preciso  enviar  las  corrientes 
de  corrección  por  los  contactos  11  y  12  y  el  diagrama 
será  el  de  la  figura  65,  en  el  que  se  ve  que  á  continua- 
ción de  las  emisiones  de  A  se  envían  las  corrientes  de 
corrección.  En  este  caso  se  dice  que  la  corrección  se 
hace  por  «cola»,  y  en  el  del  diagrama  de  la  figura  63, 
la  corrección  es  por  «cabeza». 

Orientación.  Se  designa  con  este  nombre  una  re- 
gulación que  tiene  por  objeto  colccar  el  contacto 
móvil  de  la  estación  corregida,  y  los  sectores  de  la 
primera  corona  de  las  dos  estaciones,  en  condiciones 
tales  que  cada  uno  de  ellos  registre  correctamente  las 
señales  que  le  son  enviadas.  Como  estas  condiciones 
se  realizan  en  los  diagramas  que  acabamos  de  estable- 
cer, no  queda  más  que  deducir  las  bases  sobre  las  cuales 
debe  efectuarse  la  operación  de  la  orientación  en  cada 
estación. 

La  comparación  de  los  diagramas  de  las  figuras  63 
y  64  nos  permite  establecer: 

1."  Que  la  diferencia  en  el  tiempo  de  propagación 
al  pasar  de  1/2  contacto  á  1/4  de  contacto,  no  modi- 
fica en  nada  la  posición  relativa  de  los  contactos  de 
la  estación  corregida. 

2.°  Que,  en  cambio,  en  la  estación  correctora 
aquella  modificación  produce  un  desfasamientc  del 
sector  segundo  de  la  primera  corona  con  relación  á  la 
de  transmisión. 

Por  esta  razón  consideramos  los  dos  casos  siguientes: 

Orientación  de  la  estación  corregida:  La  orientación 
de  la  estación  corregida  descansa  sobre  el  principio 
de  su  invariubilidad  é  independencia  de  la  línea  sobre 
la  que  se  hace  la  transmisión;  se  hace  en  local.  Esto  lo 
podremos  ver  con  la  figura  52,  donde  se  ve  que  el 
momento  en  que  la  corrección  empieza  á  funcionar 
depende  más  bien  del  tiempo  tomado  para  la  propaga- 
ción que  de  la  posición  ocupada  por  la  escobilla;  este 
momento  puede  ser  acelerado  si  la  propagación  fuese 
rápida,  y  retardado  si  fuese  más  lenta.  Alcanzado  este 
momento,  se  cuenta  de  una  vez  para  todas  el  tiempo 
que  ha  transcurrido  entre  el  envío  de  la  corriente  de 
recepción  y  su  maniíestación  en  la  estación  corregida, 
y  como,  salvo  perturbaciones  en  la  línea,  ese  tiempo 
•"S  igual  para  todas  ¡as  corrientes  de  señales,  se  puede 


admitir  que  irán  apareciendo  dichas  señales  separadas 
por  intervalos  iguales  á  los  que  las  separan  en  el  origen. 

Para  orientar  la  estación  corregida,  empezamos  por 
delerminar  la  posición  del  «punto  de  referencia»,  el 
cual  es  el  lugar  del  contacto  móvil  donde  la  emisión 
del  relevador  comienza  á  ser  suficiente  jiara  accionar 
el  electrocorrector.  Se  determina  poniendo  en  marcha 
el  distiibuidor,  á  su  velocidad  normal,  y  cubriendo 
el  contacto  móvil  con  un  trozo  de  cartulina  ó  de  papel 
algo  grueso;  después  se  mantiene  el  índice  del  releva. 
dor  en  la  posición  de  trabajo,  de  modo  que  los  con- 
tactos  de  la  primera  corona  reciban  la  corriente  del 
relevador  en  todas  las  vueltas.  Se  descubre  progresiva 
y  lentamente  el  contacto  móvil,  moviéndose  la  car- 
tulina en  el  sentido  de  las  escobillas,  y  teniendo  cui- 
dado de  tener  el  extremo  del  papel  sobre  un  radio  del 
distribuidor;  el  indicador  del  electrocorrector  indica 
atracciones  progresivamente  más  acentuadas  de  la  ar- 
madura; cuando  se  ha  descubierto  una  cantidad  su- 
ficiente para  que  la  ati  acción  sea  franca  y  haga  fun- 
cionar el  sistema  corrector,  se  marca  sobre  el  contacto 
móvil  el  radio  sobre  el  cual  se  encuentra  el  borde  del 
papel,  y  es  el  que  en  la  práctica  se  considera  como  señal 
ó  punto  de  referencia.  El  punto  teórico  estará  situado 
1°15'  atrás,  si  la  estrella  de  corrección  es  de  nueve 
dientes,  puesto  que  ello  retrasa  las  escobillas  2°  30', 

La  colocación  del  sector  de  recepción  con  relación 
al  punto  de  referencia  se  hace  sobre  las  bases  siguien- 
tes: si  se  considera  la  primera  corriente  de  transmisión, 
la  escobilla  de  la  estación  correctora  recorre  un  ángulo 
de  un  contacto  y  medio  entre  el  fin  del  12  y  el  medio 
del  1;  se  coloca,  pues,  el  sectoi*  móvil  de  modo  que 
haya  exactamente  un  ángulo  de  un  contacto  y  medio 
entre  el  punto  de  referencia  y  el  punto  medio  del  con- 
tacto 1;  como  los  cinco  contactos  del  sector  son  soli- 
darios, todos  quedarán  orientados.  El  tomar  el  punto 
medio  del  contacto  es  debido  al  acortamiento  de  los 
contactos  de  la  primera  corona,  lo  cual  se  hace  por  lo 
que  luego  diremos. 

De  esta  manera  se  tiene  asegurada  la  recepción 
ccrrecta  de  la  estación  corregida,  pero  es  preci<^o  que 
el  contacto  móvil  con  relación  á  ía  corona  de  transmi- 
sión tenga  la  posición  más  favorable  para  la  buena 
orientación  de  la  estación  correctora. 

Los  diagramas  que  vimos  antes  nos  indican  que  una 
vez  que  se  ha  establecido  la  corrección  en  el  punto  de 
referencia  R,  se  termina  la  recepción  de  la  estación 
corregida  justamente  cuando  sus  escobillas  han  fran- 
queado un  ángulo  de  «/„;  es  necesario  que  en  este 
momento  la  escobilla  de  la  segunda  corona  se  encuen- 
tre al  principio  de  la  transmisión,  es  decir,  á  la  cabeza 
del  contacto  6,  á  fin  de  dejar  á  la  estación  correctora 
el  margen  de  un  contacto  reservado  para  la  propaga- 
ción. Se  alcanza  este  objeto  colocando  el  contacto 
móvil  de  modo  que  la  escobilla  de  la  primera  corona 
se  encuentre  exactamente  en  el  punto  de  referencia, 
cuando  la  de  la  segunda  esté  al  final  del  contacto  12, 
y  al  principio  del  13,  ó  sea  sobre  la  hendedura  que  se- 
para á  los  dos  contactos.  Es  esta  la  posición  que  se  ha 
dado  á  la  estación  corregida  sobre  los  diagramas  de  las 
figuras  63  y  64,  en  los  que  la  corrección  es  enviada  por 
cabeza;  cuando  se  envía  la  corrección  por  cola  (fig.  65), 
se  coloca  el  contacto  móvil  en  condiciones  análogas* 
de  modo  que  la  transmisión  tenga  lugar  sin  intervalo. 
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desde  que  la  escobilla  de  la  segunda  corona  llegue  a! 
contacto  l;  solamente  se  desplaza  Vn  ^1  sector  móvil 
número  2,  que  sirve  para  la  recepción,  á  fin  de  dejar 
entre  el  medio  del  segundo  pequeño  contacto  y  el 
punto  de  referencia  R,  la  distancia  angular  de  contacto 
y  medio,  que  existe  en  la  estación  correctora  entre 
]a  mitad  del  10  y  el  fin  del  11. 

En  la  prúctira  las  regulaciones  anteriores  se  hacen 
en  sentido  inverso  á  lo  que  se  ha  dicho;  se  empieza 
por  establecer  la  posición  del  punto  de  referencia  con 
relación  á  la  segunda  corona,  después  se  define  la  dis- 
tancia angular  que  debe  separarse  del  sector  de  re- 
cepción. 

I,a  posición  del  punto  de  referencia  sobre  el  con- 
tacto móvil  depende  de  la  sensibilidad  de  la  correc- 
ción y  de  la  intensidad  de  la  corriente  que  se  le  envia 
por  el  relevador.  Es  fácil  mantener  constantes  estos 
dos  factores.  Si  la  pila  del  relevador  se  debilita,  ó  si  la 
clavija  de  corrección  llega  á  torcerse  y  tiene  menor 
libertad  de  movimientos,  la  armadura  será  solicitada 
antes  de  desplazarse,  y  el  punto  de  referencia  se  des- 
plazará en  el  sentido  del  movimiento;  resultará,  por 
tanto,  que  la  distancia  angular  definida  antes  será 
disminuida  en  el  caso  de  corrección  por  cabeza,  y  que 
las  emisiones  destinadas,  por  ejemplo,  al  primer  con- 
tacto, podrán  en  parte  entrar  en  el  segundo  y  accionar 
el  electroimán  de  recepción  correspondiente.  Asi  ten- 
dríamos que,  en  lugar  de  salir  la  A,  saldría  la  E;  se  dice 
entonces  que  «sale  la  siguiente»;  igualmente  la  esta- 
ción correctora  estaría  desorientada  y  recibiría  «la  an- 
terior». 

Orientación  de  la  estación  corredora.  Ya  sabemos 
que  la  posición  del  sector  de  recepción  en  la  estación 
correctora  depende  del  tiempo  que  se  tome  para  la 
propagación  en  cada  sentido;  así,  cuando  es  igual  á 
un  semicontacto,  el  contacto  6  de  recepción  se  encuen- 
tra de  tal  modo  que  su  punto  medio  se  halla  frente  del 
séptimo  de  la  segunda  corona  (fig.  63);  con  una  pro- 
pagación de  un  cuarto  de  contacto,  este  punto  se  en- 
cuentra frente  á  la  hendedura  de  separación  de  los 
contactos  sexto  y  séptimo  de  la  segunda  corona;  la 
estación  correctora  soporta  todas  las  variaciones  que 
pueden  producirse  en  la  velocidad  de  la  propagación, 
y  debe  modificar  la  posición  de  su  sector  todas  las 
veces  que  un  cambio  notable  se  produzca;  afortunada- 
mente estos  cambios  no  son  frecuentes. 

La  operación  práctica  de  la  orientación  de  la  esta- 
ción correctora  es  extremadamente  sencilla.  En  cuan- 
to la  corregida  ha  tomado  la  velocidad  del  colateral, 
emite  la  corriente  de  trabajo  de  la  tercera  tecla  de  su 
manipulador  dos,  que  se  elige  con  preterencia  á  los 
otros  cuatro,  porque  está  situado  en  medio  del  sector, 
y  tiene  más  probabilidades  de  caer  dentro  del  sector 
de  recepción  de  la  correctora.  El  operador  de  esta  es- 
tación Í)usca  la  emisióti,  moviendo  lentamente  el  sec- 
tor de  recej)ción  hasta  que  la  corriente  enviada  por  el 
relevador,  bajo  la  acción  de  la  emisión  llegada  por  la 
linea,  haga  funcionar  el  tercer  encarrilador  de  su  tra- 
ductor n.°  2.  Para  hallar  el  punto  en  que  la  emisión 
empieza  á  accionar  el  encarrillador  y  aquel  en  que 
cesa  de  actuar  sobre  este  órgano,  se  mueve  lentameiUe 
el  sector  en  el  sentido  de  las  escobillas,  hasta  que  la 
tercera  armadura  deje  de  ser  atraída  por  su  electro- 
imán; marca  con  un  trazo  sobre  el  borde  del  platillo, 
el  lugar  adonde  ha  llegado  un  punto  cualquiera  de 
su  sector,  tomado  como  referencia;  mueve  luego  el 
sector  en  sentido  inverso  al  del  movimiento  de  las 
escobillas  hasta  que  deje  de  ser  accionada  la  tercera 
armadura;  marca  el  punto  hasta  donde  llegó  el  tomado 
como  referencia,  se  lleva  este  último  á  igual  distancia 
de  los  dos  límites  del  margen  de  orientación  así  deter- 
minado, y  los  contactos  acortados  quedan  dispuestos 
para  recibir  la  parte  media  de  las  emisiones  del  rele- 
vador. 


La  estación  corregida  escapa  á  todas  las  perturba- 
ciones que  pueden  resultar  de  un  cambio  en  el  tiempo 
de  propagación,  las  cuales  sólo  afectan  á  la  estación 
correctora.  En  efecto,  sean  A  y  B  dos  estaciones 
orientadas  como  las  de  la  figura  63,  con  una  propaga- 
ción de  medio  contacto;  supongamos  que  bruscamente 
el  tiempo  de  propagación  es  reducido  á  un  cuarto  de 
contacto;  en  el  primer  momento,  la  escobilla  B  se  en- 
cuentra aún  sobre  el  último  cuarto  del  contacto  12, 
cuando  el  relevador  vuelve  al  reposo  por  la  corriente 
de  reposo  de  corrección,  y  no  habiendo  alcanzado  la 
escobilla  el  punto  de  referencia  no  funcionará  la  correc- 
ción. En  la  vuelta  siguiente  las  escobillas  de  B  se  han 
adelantado  con  relación  á  las  de  ^  y  se  encuentran 
un  poco  más  próximas  del  punto  de  referencia  cuando 
el  relevador  vuelve  al  reposo,  pero  sigue  sin  funcionar 
el  electrocorrector;  el  adelanto  se  conserva  en  las  vuel- 
tas sucesivas.  El  funcionamiento  normal  de  la  correc- 
ción empieza  cuando  las  escobillas  B  han  ganado  sobre 
las  de  A  un  ángulo  igual  á  ^4  ^e  contacto.  Vemos 
que  en  este  caso  encuentran  las  escobillas  á  los  dife- 
rentes contactos  antes  de  lo  que  lo  hubieran  hecho 
si  la  propagación  se  hubiera  reducido  á  un  medio  con- 
tacto. Este  avance  de  las  escobillas  equivale  á  un  des- 
plazamiento de  todo  el  distribuidor  en  sentido  inverso 
al  del  movimiento,  y  las  dos  estaciones  se  hallan  en  la 
situación  mostrada  por  la  figura  64;  la  estación  corre- 
gida B  continúa  recibiendo  correctamente,  pero  en 
la  correctora  se  ha  reducido  á  medio  contacto  la  sepa- 
ración que  había  entre  el  final  de  la  transmisión  y  el 
principio  de  la  recepción,  y,  por  tanto,  las  emisiones 
de  A  las  recibe  en  la  siguiente  si  el  sector  móvil  se  deja 
en  la  posición  de  la  figura  63;  esto  es  lo  que  se  obhga 
á  desplazar  este  sector  en  sentido  contrario  al  del 
movimiento  de  las  escobillas  para  que  ocupe  la  posi- 
ción de  la  figura  64. 

Una  separación  tan  rápida  y  grande  como  la  que 
acabamos  de  considerar  puede  alterar  la  recepción 
de  B  en  las  primeras  revoluciones;  pero  en  la  práctica 
no  se  producen  tan  grandes  modificaciones;  éstas  se 
manifiestan  sobre  el  funcionamiento  de  la  corrección, 
pero  pasan  desapercibidas  merced  al  acortamiento  de 
los  contactos  de  la  primera  corona. 

Una  mala  colocación  del  contacto  móvil  en  la  esta- 
ción corregida,  ó,  lo  que  es  igual,  un  desplazamiento 
del  punto  de  referencia  sobre  el  contacto  móvil,  tienen 
igualmente  por  efecto  alterar  la  recepción  de  la  esta- 
ción correctora;  si  el  desplazamiento  tiene  lugar  en  el 
sentido  del  movimiento  (fig.  66),  el  punto  de  referen- 
cia se  encuentra  substraído  al  alcance  de  la  escobilla, 
la  corrección  no  funciona  durante  varias  vueltas, 
hasta  que  en  la  estación  corregida  han  ganado  las 
escobillas,  sobre  las  de  la  estación  A,  un  ángulo  igual 
al  que  se  desplazó 
al  contacto  móvil; 
la  estación  correc- 
tora recibe  «en  la 
precedente»,  mien- 
tras que  la  estación 
B  recibe  sobre  «la 
siguiente»;  además, 
como  la  recepción  Fig.  66 

se  extiende  necesa- 
riamente á  los  «/jj  después  del  punto  de  referencia, 
el  fin  es  rec¡l)ido  sobre  la  primera  mitad  del  contacto  6 
unido  al  manipulador  2;  se  tiene  así  un  cruzamento  de 
la  última  emisión  de  A  y  de  la  primera  de  B,  de  tal 
manera  que  las  dos  estaciones,  aun  desplazando  sus 
sectores  móviles,  no  llegarán  á  recibir  correctamente 
estas  dos  emisiones. 

De  igual  manera  se  verfa  que  si  el  contacto  móvil 
se  desplazara  en  sentido  contrario  al  del  movimiento 
de  las  escobillas,  se  tendrá  que  la  escobilla  B,  en  la 
primera  vuelta  sobrepasa  el  punto  de  referencia;  la 
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corrección  funciona  durante  un  cierto  número  de  vuel- 
tas consecutivas,  hasta  que  las  escobillas  B  se  hayan 
retrasado  un  ángulo  igual  al  que  se  adelantó  el  con- 
tacto móvil;  la  estación  corregida  transmite  retrasada, 
y  el  corrector  recibe  «en  la  siguiente»,  mientras  que  la 
corregida  recibe  «en  la  precedente». 

Hecha  ya  la  orientación  de  los  contactos  de  recep- 
ción de  la  manera  que  se  acaba  de  indicar,  si  las  se- 
ñales no  sufrieran  durante  la  propagación  modifica- 
ción alguna,  los  cambios  de  posición  del  índice  del 
relevador,  bajo  la  acción  de  las  inversiones  de  sentido 
de  la  corriente,  tendrá  lugar  exactamente  en  el  mo- 
mento del  piso  de  las  escobillas  por  la  hendedura  que 
separa  dos  contactos  sucesivos.  Pero  esto  no  sucede 
asi  nunca,  por  las  razones  siguientes: 

1.»    Como  se  acaba  de  ver,  el  tiempo  de  propagación 
es  susceptible  de  variar  durante  un  periodo  de  trabajo. 
2.*    La  corriente  de  reposo,  que  se  emite  cuando 
no  se  envían  las  de  trabajo,  substrae  á  la  armadura 
á  la  acción  de  las  corrientes  parásitas  que  constante- 
mente recorren  la  linea,  pero  no  puede  evitar  que  se 
produzcan;  y  puede  suceder  que  la  intensidad,  á  la 
llegada  de  una  emisión,  sea  aumentada  ó  disminuida, 
según  que  la  corriente  parásita  tenga  en  ese  momento 
el  mismo  ó  contrario  sentido,  produciéndose  una  ace- 
leración ó  retardo  en  el  funcionamiento  del  relevador. 
3.*    Los  períodos  de  carga  y  descarga  del  conductor 
son  variables.   Examinemos  este  efecto.  Sean  cinco 
emisiones  sucesivas;  tres  positivas,  una   negativa,  y 
una  positiva,  que  llegan  á  los  cinco  contactos  de  la 
primera  corona.  Trace- 
mos  las   curvas  de  in- 
tensidad  de    las  cinco 
emisiones.  Supongamos 
primero  que  las  emisio- 
nes son  alternadas.  Si  la 
primera  es  positiva,  su 
curva  subirá  de  o  á  a; 
en  este  momento  la  es- 
tación emisora  suprime 
la   emisión   positiva  y 
^'""-  "'  envía  una  negativa.  La 

línea  se  descargará  en- 
tonces con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  más  se  anule, 
por  efecto  de  la  emisión  negativa,  la  parte  de  fluido 
que  no  ha  tenido  tiempo  de  pasar  por  el  relevador 
receptor.  La  curva  descenderá,  á  partir  de  a,  y  cor- 
tará á  la  línea  oT  (fig.  67),  para  alcanzar  un  valor 
máximo  negativo  en  el  punto  b. 

Después,  al  llegar  la  emisión  positiva,  la  descarga 
en  negativo  y  la  carga  en  positivo  se  realizarán  sucesi- 
vamente, y  la  curva,  después  de  haber  cortado  nueva- 
mente la  línea  oT,  volverá  á  subir  hasta  c,  y  así  sucesi- 
vamente. 

Si  las  emisiones  que  se  sucediesen  fuesen  del  mismo 
signo  no  se  verificarán  las  descargas  con  igual  rapidez. 
Así,  si  el  colateral  envía  tres  emisiones  positivas,  una 
negativa  y  otra  positiva,  la  curva  sigue  subiendo, 
después  de  alcanzado  el  punto  a,  hasta  un  punto  d; 
como  la  carga  ha  sido  más  fuerte,  la  descarga  es  más 
larga,  y  la  curva  corta  á  oT  en  f,  y  sólo  á  partir  de  este 
punto  se  manifestará  la  emisión  negativa,  y  el  máximo 
negativo  llega  sólo  á  /,  en  cuyo  punto  cesa  la  emisión 
negativa  para  dar  paso  á  la  positiva.  La  descarga  en 
negativo  será  más  rápida  si  la  línea  ha  recibido  una 
emisión  ya  acortada  por  la  descarga  positiva  anterior, 
y  esta  rapidez  favorece  á  la  quinta  emisión  que  asi 
tiene  riempo  de  llegar  á  un  máximo  más  elevado. 
La  emisión  negativa  es  disminuida  en  beneficio  de 
las  que  la  preceden  ó  la  siguen.  La  emisión  negativa 
queda  alterada  en  magnitud  y  en  el  momento  de  apa- 
rición, por  alcanzar  con  menor  rapidez  la  intensidad 
necesaria  para  accionar  la  armadura  del  relevador 
receptor. 
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Sean  oí  y  oí'  las  intensidades  positiva  y  negativa 
necesarias  para  actuar  el  relevador,  y  tracemos  las 
líneas  li,  é  l'i'  paralelas  al  eje  oT.  Cuando  la  curva 
de  la  primera  emisión  llegue  á  li,  el  índice  del  releva- 
dor caerá  sobre  el  tope  de  trabajo  y  permanecerá  en 
él  hasta  que  la  curva  en  negativo  haya  alcanzado  la 
línea  l'i' .  En  este  momento,  la  intensidad  en  negativo 
es  ya  suficiente,  y  el  índice  vuelve  á  la  posición  de  re- 
poso. Habrá  enviado  una  corriente  á  los  contactos 
de  la  primera  corona  durante  todo  el  tiempo  AB;  es 
decir,  no  sólo  á  los  contactos  1,  2  y  3,  sino  también 
á  una  parte  del  contacto  4,  que  no  debía  recibir  co- 
rriente alguna  y  cuyo  electrorreceptor  podrá  ser  accio- 
nado intempestivamente. 

Todas  estas  causas  de  alteración  pueden  sumarse 
en  un  momento  dado.  Se  sigue  de  aquí  que  la  posi- 
ción del   índice  del 
relevador  es  incierta 
durante    el   tiempo 
que  precede  y  sigí 
al  paso  de  las  esco- 
billas por  la  separa- 
ción de  los  contac- 
tos.  Así  podrá  ocu- 
rrir que  una  emisión  ""■  ** 
destinada  al  tercer 

contacto  sea  reenviada  por  el  relevador  ya  al  segun- 
do, ya  al  cuarto,  y  si  el  desbordamiento  es  suficiente 
para  que  se  actúen  los  electrorreceptores,  se  imprimirá 
otra  letra  distinta  de  la  enviada. 

El  remedio  de  estas  irregularidades  es  impedir  que 
la  escobilla  de  la  primera  corona  llegue  á  un  contacto 
antes  de  que  el  índice  del  relevador  ocupe  exactamente 
la  posición  que  le  corresponde  según  la  corriente  que 
llegue  de  linea.  Para  alcanzar  este  objeto  se  suprimen 
el  primero  y  último  cuarto  de  cada  contacto  de  los  sec- 
tores móviles  (fig.  68),  no  conservándose  más  que  la 
parte  central.  Estos  contactos  están,  en  parte,  encua- 
drados por  los  salientes  de  una  corona  almenada  tam- 
bién cortada  en  secciones.  El  conjunto  puede  moverse 
á  un  tiempo.  Esta  disposición  dene  por  objeto  evitar 
que  las  escobillas  entren  en  los  huecos  formados  por 
los  dientes,  lo  cual  tiene  por  inconveniente  alargar  en 
cierto  modo  el  contacto  alargado. 

Traductor  Baudot  Se  compone  de  una  caja  rectan- 
gular, colocada  sobre  un  zócalo  encerrando  todos  los 
órganos  propios  para  la  traducción  en  letras  tipográfi- 
cas de  las  señales  recibidas  de  la  línea.  Estos  órganos 
son:  cinco  electroimanes,  llamados  electroencarrilado- 
res,  que  actúan  sobre  un  número  igual  de  palancas  lla- 
madas palancas  encirriladoras,  porque  su  misión  es 
encarrilar  á  otras  palancas  llamadas  buscadoras,  que 
exploran  un  par  de  discos,  que  constituyen  el  combi- 
nador, y  cuando  sobre  él  encuentran  una  combinación 
igual  á  la  registrada,  se  produce  el  escape  de  un  siste- 
que   imprime 
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sobre  una  cinta  de 
papel  el   tipo  en       D 
que   se  traduce  la        D' 
combinación. 

El  órgano  esen- 
cial y  original  del 
traductor  Baudot  es    el 


combinador,  cuyo  principio 
ha  sido  tomado  por  todos  los  inventores  de  los  siste- 
mas derivados  del  Baudot. 

El  combinador  actual  se  compone  de  dos  discos, 
los  cuales  son  de  acero  templado  (fig.  69),  D  y  D', 
sobre  cuya  periferia  se  han  tallado  entrantes  y_  sa- 
lientes. El  disco  D'  representa  la  vía  de  trabajo  y 
el  interior  D  la  de  reposo.  Los  entrantes  y  salien- 
tes sólo  ocupan  los  ^^¡^^  de  la  periferia;  los  otros  5/^, 
son  utilizados  para  encarrilar  las  buscadoras  en  la 
vía  de  trabajo  y  hacerias  volver  á  la  vía  de  reposo  al 
terminar  la  vuelta  del  combinador.  Las  dos  vías  están 
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separadas  por  un  nervio  de  acero,  el,  que  evita  el  paso 
intempestivo  de  las  buscadoras  de  una  á  otra  vía;  este 
nervio  está  interrumpido  en  la  parte  correspondiente 
á  los  */j,  reservados  para  el  encarrilado.  Un  muñón  c, 
llamado  muñón  de  reposición  de  las  buscadoras,  di- 
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vide  la  abertura  en  dos  partes  E  y  S.  Los  dos  discos 
van  fijos  á  una  rueda  dentada  R,  montada  sobre  un 
eje  que  atraviesa  ambas  platinas  de  la  caja,  prolon- 
gándose más  allá  de  una  de  ellas  para  soportar  las  rue- 
das de  impresión  y  de  tipos  R I  y  RT  (í\s,.  70).  Sobre 
la  cara  posterior  de  la  rueda  R,  va  montada  la  corona 
de  tope  b,  llevando  en  una  parte  vaciada  de  su  periferia 
el  muñón  lanzadera  NN'. 

Palancas  buscadoras.  Cinco  palancas  buscadoras  c 
descansan  sobre  los  discos  del  combinador.  Cada  una 
de  ellas  se  compone  de  dos  ramas  que  forman  un  án- 
f;ulo  de  125°  (fig.  71).  Un  eje,  x,  situado  en  el  punto 
de  unión  de  las  dos  ramas,  que  se  encaja  en  dos  pla- 
tinas de  acero  p' ,  permite  á  las  palancas  moverse  de 
atrás  adelante  y  recíprocamente,  y  las  permite,  ade- 
más, tener  un  movimiento  lateral,  girando  ligeramente 
en  unión  de  los  ejes  dentro  de  los  agujeros  practicados 
en  las  platinas.  Este  movimiento  es  limitado  por  un 
pequeño  manguito  m  (fig.  72),  montado  sobre  el  eje. 
De  esta  manera  la  carrera  es  exactamente  la  necesaria 
para  que  la  extremidad  de  la  rama  inferior,  ó  pie  de 
la  buscadora,  pueda  pasar  de  la  vía  de  reposo  del  com- 
binador á  la  de  trabajo. 

Las  cabezas  de  las  buscadoras  son  ligeramente  cur- 
vadas, y  mediante  ellas  se  apoyan  unas  contra  otras, 
aunque  los  pies,  ligeramente  inclinados  en  el  sentido 
d?  la  rotación,  no  se  apoyen  sobre  el  mismo  disco  del 
combinador.  Esto  se  ve  en  la  figura  72,  donde  las  bus- 
cadoras 1,  3  y  5  están  en  la  vía  de  trabajo  del  combi- 
nador, mientras  que 
las  otras  dos  están 
en  la  de  reposo. 

La  palanca  L,  lla- 
mada projjulsora, 
favorece  el  movi- 
miento de  caída,  en 
el  sentido  de  la  ro- 
^''^-  '^  tación  del  eje  prin- 

cipal, de  las  busca- 
doras. Sobre  el  eje  de  esta  palanca  actúa  un  resorte 
lámina,  al  que  un  tornillo  colocado  en  la  pladna  an- 
terior le  comunica  la  tensión  conveniente. 

La  palanca  propulsora  se  apoya  sobre  la  cabeza  de 
la  primera  buscadora,  que  transmite  la  presión  á  la 
sej'unda,  y  así  sucesivamente;  pero  es  suficiente  que 
una  sola  de  las  cinco  buscadoras  se  apoye  sobre  un 
saliente,  para  que  la  palanca  propulsora  quede  in- 
movilizada; por  el  contrario,  en  cuanto  los  cinco  pies 
se  encuentren  sobre  cinco  huecos  al  mismo  tiempo. 
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se  introducen  en  ellos,  la  palanca  propulsora  bascula, 
y  el  movimiento  se  transmite  al  sistema  impresor. 

El  paso  de  las  buscadoras  de  la  vía  de  reposo  á  la 
de  trabajo  se  realiza  por  la  acción  de  palancas  encarri- 
ladoras,  las  que  á  su  vez  son  movidas  por  las  armaduras 
de  los  electroimanes  receptores  ó,  como  comúnmente 
se  las  llama,  electroencarriladoras.  Veamos  en  qué 
consiste  cada  uno  de  estos  órganos. 

Los  electroencarriladores  son  cinco  y  están  mon- 
tados en  la  platina  posterior,  dentro  de  la  caja  del 
traductor;  una  regleta  de  ebonita  las  aisla  eléctrica- 
mente de  la  platina.  Cada  uno  está  formado  por  un 
imán  aplastado.  La  cu- 
lata opuesta  á  la  de  fi- 
jación á  la  platina  lleva 
la  arriculación  de  la  ar- 
madura. Esta  se  pro- 
longa (fig.  73)  por  una 
palanca  en  ángulo  muy 
obtuso   Al.   La    pieza  Fig.  72 

noa,  es  la  palanca  en- 

carriladora  movible  alrededor  del  eje  o;  un  resorte 
acodado  R  tiende  á  hacerla  balancear  de  derecha  á  iz- 
quierda; pero  el  contacto  de  su  extremo  con  la  palan- 
ca /  impide  este  movimiento. 

Estas  palancas  van  montadas  sobre  un  eje  y  alma- 
cenan las  señales  recibidas. 

Cuando  se  recibe  una  señal,  la  armadura  es  atraída, 
el  apéndice  /  deja  de  contrarrestar  la  acción  del  resorte  R 
y  éste  obliga  á  la  palanca  á  bascular,  viniendo  su  ex- 
tremidad a  á  apo- 
yarse sobre  la  coron 
de  bronce  b  llamad 
cocona  de  tope,  soli 
daría  de  la  rued 
dentada  del  eje  prin 
cipal  del  traductor 
La  combinaciói 
queda  así  registrada 
por  las  palancas  en- 
carriladoras;  las  ar-  Fig.  73 

maduras  de  las  elec- 
troencarriladoras vuelven  al  reposo  por  la  acción  del 
resorte  antagonista  de  horquilla,  y  quedan  en  disposi- 
ción de  registrar  una  nueva  combinación. 

Los  pies  de  las  palancas  que  han  venido  á  apoyarse 
sobre  la  corona  de  tope  quedan  á  muy  corta  distancia 
del  eje  *  del  buscador  c  del  mismo  número.  Cuando 
el  muñón  lanzadera  llega  á  su  altura,  la  parte  anterior, 
N,  recoge  la  extremidad  inferior  de  la  palanca  encarri- 
ladora  y  la  obliga  á  avanzar  más  aún,  hasta  llegar  al 
vértice  de  dicha  parte  triangular;  en  este  momento  es 
cogida  por  la  segunda  parte  del  muñón,  que  la  rechaza 
gradualmente  haciéndola  seguir  la  ranura  hasta  que 
vuelve  á  su  posición  de  reposo.  En  este  movimiento 
la  palanca  empuja  al  eje  x  del  buscador,  cuyo  pie 
descansa  en  este  momento  en  la  parte  del  combinador 
en  que  el  tabique  presenta  una  solución  de  continui- 
dad, V  le  es  permitido,  por  tanto,  pasar  de  la  vía  de 
reposo  á  la  de  trabajo,  no  pudiendo  volver  la  busca- 
dora á  la  primera  posición  por  impedírselo  el  tabique. 
Impresión  y  progresión.  El  eje  principal  del  tra- 
ductor emerge  de  la  caja  de  éste  y  recibe  dos  ruedas 
de  igual  diámetro,  RT,  llamadas  ruedas  de  tipos,  y 
A7,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  rueda  de  im- 
presión (fig.  74).  En  la  parte  central  de  este  úlrimo 
hay  un  manguito  m.  calado  á  frotamiento  suave  sobre 
el  eje  del  combinador,  y  sobre  el  cual,  también  á  fro- 
tamiento suave,  va  el  manguito  m'  de  la  rueda  de  tipos. 
La  unión  entre  estas  dos  ruedas  se  establece  por  una 
palanca  Y  v  un  sistema  de  inversión  análogo  al  del 
aparato  Hughes. 

Sobre  la  periferia  de  la  rueda  de  tipos  están  gra- 
bados los  caracteres  en  que  se  traducen  las  combina. 
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ciones  del  alfabeto  Baudot;  lleva,  por  tanto,  dos  series 
de  caracteres,  letras  por  un  lado,  cifras  y  signos  por 
otro;  cada  uno  de  ellos  ocupa,  sobre  el  contorno  de 
la  rueda  »/,,  de  cir- 
cunferencia; estos  ca- 
racteres, juntamente 
con  los  huecos  corres- 
pondientes á  los  blan- 
cos de  letras  y  de 
cifras,  ocupan  en  to- 
tal los  «-/gj,  de  la 
circunferencia,  que- 
dando un  espacio  va- 
ciado de  •/go,  que  es 
el  que  pasa  delante 
de  la  cinta  de  papel 
en  el  momento  en 
que  se  verifica  el  des- 
plazamiento de  las 
buscadoras  por  la 
acción  de  las  encarriladoras,  tiempo  durante  el  cual 
no  puede  haber  desprendimiento. 

La  rueda  de  impiesión  Rl,  tiene  como  única  misión 
guiar  el  sistema  impresor  y  asegurar  el  paso  de  la  im- 
presión de  letras  á  números;  está  colocada  inmediata- 
mente detrás  de  la  rueda  de  tipos.  Sobre  su  contorno 
se  han  tallado  tanta^;  muescas  como  combinaciones 
hay:  treinta  y  una.  Estas  ocupan  los  'i/^,,  de  la  cir- 
cunferencia, las  otras  »/i„  partes  de  la  misma  están 
vaciadas  por  las  mismas  razones  que  la  rueda  de 
tipos. 

La  rueda  de  impresión  no  está  fíja  directamente 
sobre  el  eje;  su  unión  se  verifica  por  intermedio  de  un 
perrillo  /  (fig.  75)  solidario  del  eje  x,  por  la  presión  de 
un  tornillo  t»;  en  el  extremo  opuesto  al  tornillo,  lleva 
el  perrillo  una  muesca  e,  donde  penetra  la  cuña  en  que 
termina  un  fuerte  resorte  R,  de  acero,  sólidamente 
fijado  por  dos  tornillos  en  la  cara  posterior  de  la  rueda 
de  impresión.  Esta 
disposición  tiene  por 
objeto  permitir  una 
regulación  exacta  de 
la  posición  de  la  rue- 
da con  relación  al 
combinador,  y,  ade- 
más, evitar  que  se 
tuerzan  ó  rómpanlas 
piezas  en  movimien- 
to en  el  caso  de  un 
encuentro  anormal 
entre  un  diente  de  la 
rueda  y  el  sistema 
impresor. 

El  mecanismo  im- 
presor está  soporta- 
do en  una  pequeña  platina,  llamada  platina  de  im- 
presión, que  se  atornilla  hacia  la  parte  inferior  y  un 
poco  á  la  izquierda  de  las  ruedas  de  impresión  y  de 
tipos,  sobre  la  platina  anterior  de  la  caja  del  traduc- 
tor por  intermedio  de  tres  tornillos. 

Comprende  el  brazo  de  impresión  C  (fig.  76);  el  man- 
guito de  este  brazo  está  colocado  á  frotamien.o  dulce 
sobre  el  eje  A,  fijo  á  la  platina  de  impresión;  sobre 
este  manguito  está  montado,  igualmente  á  frotamien- 
to dulce,  un  ciUndro  L,  que  sirve  para  el  arrastre  de 
la  cinta  de  pape!  p  (fig.  77).  Á  este  efecto,  lleva  dos 
salientes  bordeados  por  triples  filas  de  dientecillos, 
sobre  los  cuales  se  aplica  la  cinta  de  papel  por  un  se- 
gundo cihndro  C  llamado  cilindro  compresor,  el  que 
está  montado  sobre  una  manivela  d,  que  gira  alrede- 
dor del  punto  o,  y  es  accionada  por  una  manija  m.  Un 
resorte  enrollado  sobre  el  eje  de  la  manivela,  y  uno  de 
cuvos  extremos  está  sujeto  con  un  tornillo  á  la  platina, 
penetrando  el  otro  en  el  brazo  de  la  manivela  obliga 


Fig.  76 


al  cilindro  compresor  á  hacer  presión  sobre  el  cilindro 
de  arrastre. 

El  cilindro  de  arrastre,  C,  lleva  en  la  parte  posterior 
un  róchete  sobre  el  que  se  apoyan  dos  trinquetes; 
uno,  c,  montado  encima  del  róchete,  penetra  entre  sus 
dientes  por  la  presión  de  un  resorte  y  se  opone  á  todo 
mo\amiento  de  izquierda  á  derecha;  el  otro,  c',  fijado 
sobre  una  escuadra  E,  colocada  un  poco  más  baja  que 
el  eje  A,  se  opone  también  á  la  rotación  del  cilindro 
de  progresión  en  el 
sentido  de  las  agu- 
jas de  un  reloj,  y  se 
llama  trinquete  de 
retención. 

En  la  parte  supe- 
rior del  brazo  de 
impresión  está  fijo 
otro  eje,  sobre  el  que 
gira  libremente  el 
llamado  cilindro  de 
impresión  C  consti- 
tuido por  una  espe- 
cie de  carrete  de  la- 
tón, guarnecido  de 
gutapercha  ó  con  pa- 
pel-cinta, fuertemen- 
te apretado  y  pega- 
do; un  ovaUllo  y  un 
tornillo  limitan  el 
juego  lateral.  Sobre 
este  cilindro  se  veri- 
fica la  impresión.  El 
papel  es  f^uiado  por 
una  varilla  T,  llama- 
da guíapapel,  y  lue- 
go po:  un  clavillo,  ajustándose  al  cilindro  C  y  pasan- 
do, por  último,  por  entre  los  cilindros  de  arrastre  y 
compresor. 

El  brazo  de  impresión  es  solicitado  á  moverse  hacia 
la  izquierda  por  la  acción  de  un  resorte  en  U ,  ■/?,  nion- 
tado  sobre  la  escuadra  E,  y  cuya  extremidad  libre  se 
apoya  sobre  la  cara  derecha  del  bfazo  y  es  mantenido 
en  la  posición  de  la  figura  por  la  acción  de  la  palanca 
de  enganche,  a,  cuya  extremidad  superior,  ternainada 
en  pico,  viene  á  colocarse  delante  de  un  diente  triangu- 
lar de  acero,  llamado  dedo  del  muñón  impresor,  colo- 
cado en  la  parte  posterior  del  brazo  de  impresión. 

La  palanca  de  enganche  pivotea  alrededor  de  un 
eje  situado  en  el  punto  de  unión  de  sus  ramas;  la  de  la 
derecha  es  sostenida  por  un  resorte-lámina  r,  que  la 
aphca  contra  la  extremidad  de  un  tornillo,  que  regula 
la  presión  del  engan- 
che. Bajando  la  rama 
de  la  derecha  de  la 
palanca  de  enganche 
se  libera  el  brazo  de 
impresión  y  éste  se 
mueve  bajo  la  acción 
del  resorte  R. 

Además,  lleva  la 
platina  de  impresión 
la  palanca  LR,  llama- 
da de  reposición. 

Sabemos  ya  que  la 
palanca  propulsora  se 
apoya  sobre  la  cabeza 
de  la  primera  busca- 
dora por  la  acción 
del  resorte  r';  el  eje 
de  esta  palanca  es 
también  soli-^ario  de 

la  palanca  L'  (fíg.  78)  de  escape,  colocada  fuera  de 
la  pequeña  platina  p'  de  las  buscadoras.  Una  biela  B 
se  arrosca  á  la  extremidad  libre  de  dicha  palanca.  El 
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Otro  extremo  de  la  biela  va  articulado  á  uno  de  los 
brazos  de  la  palanca  P  ó  pedal.  La  longitud  de  la  biela 
puede  ser  modificada  á  voluntad  por  entrar  sus  extre- 
mos á  rosca  en  los  dos  manguitos  en  que  se  termina. 
El  pedal  tiene  en  su  extremo  libre  un  martillo  o, 
colocado  muy  cerca  y  á  pequeña  distancia  del  brazo 
horizontal  de  la  pa- 
'Rj  lanca  de  enganche. 

— t"? 1  En  el  momento  en 

que  las  buscadoras 
encuentran  cada  una 
u  n  hueco  sobre  el 
combinador  se  efec- 
túa el  movimiento  de 
la  palanca  propulsora, 
el  cual  es  comunicado 
á  la  de  escape,  mo- 
viéndose ésta  de  arri- 
ba abajo,  y  al  trans- 
mitirse éste  al  pedal, 
hace  que  se  eleve  el 
martillo  de  este  últi- 
mo. En  el  momento 
en  q.ue  las  buscadoras 
son  rechazadas  fuera 
de  las  muescas  y  sa- 
len á  la  superficie  del 
combinador,  sus  cabe- 
zas golpean  brusca  y  colectivamente  al  propulsor,  quien 
comunica  la  impulsión  recibida  á  la  palanca  de  escape: 
ésta  se  eleva  entonces,  y,  tirando  del  pedal,  hace  aba- 
tirse al  martillo  con  golpe  seco  sobre  el  extremo  de  la 
palanca  de  enganche;  esta  palanca  bascula  alrededor  de 
su  eje  por  efecto  del  choque,  y  abandona  el  dedo  de  la 
palanca  de  impresión,  produciendo  asi  el  escape  del  sis- 
tema impresor. 

Como  vemos,  para  producirse  la  impresión  se  utiliza 
el  movimiento  de  elevación  de  las  buscadoras,  debido 
á  ser  más  acentuado  este  movimiento.  En  efecto,  el 
combinador  gira  á  razón  de  tres  vueltas  por  segundo 
y  está  dividido  en  40  partes,  de  modo  que  cada  com- 
binación no  está  debajo  de  los  pies  de  las  buscadoras 
más  que  durante  V120  ^^  segundo,  de  modo  que  la 
caída  de  estas  buscadoras  realiza  un  pequeño  movi- 
miento; la  utilización  de  éste  necesitaría  una  regulación 
delicada.  Por  el  contrario,  el  encuentro  de  los  pies  de 
las  buscadoras  y  de  los  salientes  del  combinador  se 
hace  con  toda  la  fuerza  viva  de  éste,  y  los  pies  saltan 
á  mayor  altura  de  la  que  se  hallaban  cuando  las  ha 
faltado  el  apoyo. 

Al  liberarse  el  dedo  del  muñón  de  impresión  por  el 
choque  del  pedal,  el  brazo  entero  es  proyectado  de 
derecha  á  izquierda  por  la  acción  del  resorte  en  U,  y 
la  arista  del  muñón  de  impresión  choca  contra  un  sa- 
liente de  la  rueda  de  impresión,  que  gira  por  encima 
y  en  el  mismo  plano  que  el  muñón.  Como  el  movimien- 
to de  la  rueda  y  el  dd  brazo  son  de  igual  sentido,  el 
muñón  resbala  á  lo  largo  del  saliente  y  penetra  en  la 
muesca  que  le  sigue  (fig.  79).  Desde  este  momento  el 
brazo  es  arrastrado  por  la  rueda.  Durante  este  tiempo 
el  cilindro  impresor  ha  presentado  la  cinta  de  papel  á 
uno  de  los  caracteres  de  la  rueda  de  tipos  y  se  verifica 
la  impresión.  Impreso  el  tipo,  el  brazo  es  rechazado 
por  la  rueda  de  impresión  más  allá  de  la  trayectoria 
de  sus  muescas,  y  queda  así  fuera  del  alcance  de  los 
salientes. 

La  reposición  del  brazo  de  impresión  se  verifica  en 
el  momento  en  que  las  ruedas  de  tipo  y  de  impresión 
presentan  la  parte  vaciada.  Esta  función  es  realizada 
por  la  palanca  LR,  cuyo  brazo  superior  encuentra  el 
disco  G,  colocado  detrás  de  la  rueda  de  impresión;  este 
brazo  es  rechazado  hacia  la  izquierda  y  la  palanca  gira 
alrededor  de  su  tornillo-eje  v;  el  brazo  inferior  empuja 
¿  la  expansión  E  que  lleva  el  brazo  de  impresión,  el 


Fig.  79 


cual,  al  girar  soljre  su  eje,  coloca  al  dedo  de  enganche 
bajo  el  pico  del  trinquete  de  la  palanca  del  mismo 
nombre,  y  esta  última,  obligada  por  su  resorte,  cae  de 
nuevo  inmediatamente  despué-^  del  paso  del  dedo, 
inmovilizando  el  sistema. 

La  carrera  de  la  palanca  de  reposición  se  regula 
fácilmente  por  ir  montado  su  eje  sobre  una  plataforma 
sujeta  con  tres  tornillos  á  la  platina  de  impresión;  los 
dos  tornillos  superiores  v  y  v'  atraviesan  esta  platafor- 
ma jjor  agujeros  más  anchos  que  sus  vastagos;  un  tor- 
nillo de  regulación  V  (fi- 
gura 77),  colocado  á  la  iz- 
quierda de  la  platina,  apo- 
ya su  extremo  sobre  un 
dedo  que  lleva  la  platafor- 
ma y  obliga  á  desplazarse 
á  ésta. 

Cuando  el  brazo  de  im- 
presión es  abandonado  por 
la  palanca  de  enganche, 
aquél  es  proyectado  de  de- 
recha á  izquierda;  el  trin- 
quete de  progresión  /■  pe- 
netra entonces  entre  dos 
dientes  del  róchete  del  ci- 
lindro de  arrastre  y  le 
obliga  á  seguir  el  movi- 
miento del  brazo  hasta 
que  el  talón  del  muñón 
choque   contra    la    parte 

inferior  de  la  palanca  de  reposición.  En  este  movi- 
miento, el  cilindro  arrastra  la  cinta  de  papel  con  los 
dientes  de  que  está  guarnecido  y  la  hace  pasar  por 
debajo  del  cilindro  compresor. 

Ya  dijimos  que  cada  signo  del  código  Baudot  tiene 
dos  significados,  según  le  haya  precedido  la  blanca  de 
letras  ó  la  de  cifras  en  la  transmisión.  Para  efectuar  el 
cambio  de  letras  á  cifras  ó  signos  y  viceversa,  va  dis- 
puesta en  la  rueda  de  tipos  una  pieza  de  tres  brazos  Y 
(figura  73),  llamada  palanca  de  cambios,  y  también 
palanca  en  Y.  El  brazo  más  largo  oscila  entre  dos 
tornillos-topes  b  y  b',  siendo  mantenido  contra  uno  ú 
otro  por  la  acción  de  un  trinquete  c,  montado  sobre 
un  eje  r"  que  pertenece  á  la  rueda  de  impresión.  Los 
otros  dos  apéndices  se  encuentran  entre  les  extremos 
de  dos  palancas  angulares  p'  y  p",  terminadas  en  dos 
salientes  que  pueden  asomar  alternativamente  por 
las  escotaduras  de  la  rueda  de  impresión  correspon- 
diente á  la  impresión  del  blanco  de  cifras  ó  del  blanco 
de  letras. 

Supongamos  que  la  posición  de  la  rueda  de  tipos 
y  del  mecanismo  de  cambios  sea  tal  que  se  presente 
á  la  impresión  la  serie  de  letras.  Cuando  el  transmisor 
envíe  la  combinación  de  blanco  de  cifras,  efectuadas 
las  funciones  ya  descritas  que  son  comunes  á  cualquier 
letra,  la  cabeza  de  la  pieza  p"  se  presentará  frente  á 
la  punta  de  la  leva  E  (fig.  79)  en  el  momento  de  quedar 
ésta  libre,  y  entonces  la  punta,  introduciéndose  en  la 
muesca  de  la  rueda  de  impresión,  empujará  á  la  pie- 
za p"  que  la  obstruye,  obligando  á  la  palanca  de  cam- 
bios, así  como  á  la  rueda  de  tipos  que  es  solidaria  de 
ella,  á  avanzar  i/g„  de  circunferencia  y,  por  consi- 
guiente, se  presentará  á  la  impresión  la  serie  de  cifras. 
Un  movimiento  inverso,  producido  por  la  combina- 
ción blanco  de  letras,  llevaría  á  la  rueda  de  tipos  á  la 
posición  correspondiente  á  la  impresión  de  letras. 

Oréanos  de  movimiento.  Modcnulor  de  velocidad.  El 
traductor  recibe  el  movimiento  de  un  motor  de  pesas 
ó  de  uno  eléctrico  análogo  á  los  que  se  han  indicado 
para  el  distribuidor. 

El  traductor  descansa  sobre  el  zócalo  al  cual  va 
sujeto.  Dos  regletas  de  ebonita  fijan  su  posición.  La 
'  la  izquierda  lleva  al  mismo  tiempo  las  comunica- 
ciones exteriores,  para  lo  cual  sostiene  siete  contactos. 


á  los  que  se  unen  los  hilos  que  vienen  de  la  caja  de 
conexiones;  la  regleta  del  lado  del  traductor  lleva  siete 
resortes-láminas,  que,  una  vez  colocado  el  traductor, 
vienen  á  hacer  contacto  con  los  siete  contactos  de  la 
platina;  por  el  interior  del  traductor  comunican  con 
los  órganos  eléctricos  del  mismo. 

El  último  eje  del  zócalo,  montado  sobre  la  platina 
y  que  transmite  el  movimiento  á  la  primera  rueda 
dentada  del  traductor,  lleva  un  volante  con  freno  de 
parada,  análogo  al  del  distribuidor.  Como  aquí  el  sin- 
cronismo no  es  preciso  que  sea  riguroso,  es  un  ;  imple 
moderador  de  velocidad,  el  cual  va  montado  en  la 
extremidad  posterior  de  este  eje. 

Este  moderador  (fig.  80)  se  compone  de  una  masa 
octogonal,  de  bronce,  que  resbala  sobre  las  varillas- 
guías,  /,  de  acer  ,  que 
c        w  la   atraviesan    á    roza- 

'         -"^"^ cs::^_      miento  muy  suave,  y 

están  clavadas  en 
taco  B,  de  latón.  La 
masa  lleva  dos  torni- 
llos V,  á  los  que  se  en- 
ganchan dos  resortes 
en  espiral,  de  acero,  R, 
sostenidos  en  el  otro 
extremo  por  una  lámi- 
na de  acero.  La  cara 
de  la  masa  que  va 
la  parte  de  atrás,  lleva 
un  frotador  F,  cons- 
tituido por  un  resorte 
que  sirve  de  soporte  á 
una  muñequilla  de  es- 
topa. El  taco  de  latón 
B  está  horadado,  para 
Fig.  80  que  en  el  agujero   así 

formado  penetre  el  ex- 
tremo libre  del  sexto  eje,  montado  sobre  la  platina  del 
zócalo.  El  moderador  se  hace  solidario  del  eje  por  un 
dedo  de  acero,  e,  que  penetra  en  una  ranura  longitu- 
dinal practicada  en  el  eje.  El  movimiento  en  el  sentido 
del  eje  está  limitado  por  un  tornillo  almenado,  V,  qi 
penetra  en  el  eje;  la  posición  de  este  tornillo  se  fija 
por  medio  de  un  índice  perteneciente  á  la  pieza  de 
acero  en  que  está  montado  el  dedo  de  fijación.  El  mo- 
derador no  puede  correrse  sobre  el  eje,  gracias  á  un 
resorte-lámina  r,  en  el  que  se  ha  tallado  una  muesca, 
por  donde  pasa  el  índice  y  el  tornillo  almenado  V; 
este  resorte  se  interpone  entre  el  eje  y  el  ovalillo  del 
tornillo. 

Los  dos  extremos  de  la  lámina  penetran  entre  dos 
espiras  consecutivas.  Esta  lámina  va  montada  en 
cursor  P,  roscado,  para  que  en  él  penetre  un  tornillo  V, 
cuyo  vastago  entra  en  el  macizo  y  cuya  cabeza  queda 
retenida  por  un  agujero  avellanado,  practicado  en  la 
traviesa  de  la  escuadra  E.  Si  se  afloja  el  tomillo  de 
modo  que  su  vastago  salga  del  macizo,  el  cursor  se 
aproxima  al  macizo  obligado  por  la  tracción  de  los  dos 
resortes  espirales.  De  este  modo  se  hace  perder  ten- 
sión á  los  resortes.  Se  aumenta  la  tensión  desatorni- 
llando el  tornillo  hasta  que  salga  del  macizo;  después 
se  aproxima  el  cursor  á  la  traviesa  de  la  escuadra. 
Sólo  queda  entonces,  para  fijarle,  apretar  el  tomillo  á 
tope,  teniendo  cuidado  de  sujetar  el  cursor. 

Una  cubeta  cónica  C  (fig.  81),  llevada  por  la  platina 
del  zócalo  motor,  ofrece  su  cavidad  á  la  muñequilla  de 
estopa.  Cuando  la  masa  se  aleja  del  eje  de  rotación,  el 
frotador  se  aproxima  á  las  paredes  de  la  cubeta  y  ejerce 
sobre  ellas  una  fricción  tanto  más  enérgica  cuanto  ma- 
yor es  el  alejamiento  de  la  masa,  hasta  que  se  establece 
el  equihbrio  entre  la  potencia  y  la  resistencia.  El  ca- 
mino recorrido  por  el  frotador  crece  con  la  amplitud. 
La  variación  de  la  amplitud  se  consigue  aproximando 
ó  alejando  el  moderador  á  la  cubeta. 
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Electrojreno.  Entre  el  traductor  y  el  distribuidor 
debe  haber  un  sincronismo  aproximado.  Sabemos  que 
el  distribuidor  puede  enviar  al  traductor,  á  cada  vuel- 
ta de  las  escobillas,  una  combinación  para  traducir,  y 

esta  traduc- 
ción exige  una  vuel- 
ta completa  del 
combinador,  se  de- 
duce que  dicho  tra- 
ductor debe  dar  en 
un  tiempo  determi- 
nado tantas  vuel- 
tas como  las  es- 
cobillas del  distri- 
buidor; como  esta 
concordancia  no  se 
precisa  efectuarla 
en  cada  momento. 


pero  como  al   mis-  Fig.  81 

mo  tiempo  el  sin- 
cronismo del  moderador  es  imperfecto,  se  le  completa 
con  la  adición  del  electrofreno. 

El  principio  de  la  corrección  del  sincronismo  entre 
el  distribuidor  y  traductor  es  el  mismo  que  ya  se  esta- 
bleció para  el  sincronismo  en  línea. 

El  traductor,  órgano  corregido,  gira  un  poco  más 
de  prisa  que  el  distribuidor;  éste,  á  cada  vuelta  de  sus 
escobillas,  le  envía  una  corriente  local;  por  uno  de  los 
contactos  de  la  tercera  corona,  esta  corriente  recibida 
por  el  electrofreno  ocasiona  un  retraso  proporcional  al 
avance  tomado  por  el  traductor. 

El  electrofreno  se  compone  (fig.  82)  de  un  electro- 
imán E,  cuyas  bobinas  tienen  cada  una  20  ohmios  de 
resistencia,  sopor- 
tadas por  una  es- 
cuadra de  latón  fi- 
jada á  la  platina 
del  zócalo  S;  am- 
bas van  dispuestas 
horizontalmente  y 
á  una  distancia' 
conveniente  para 
que  pueda  girar 
entre  ellas  el  vo- 
lante V.  La  arma- 
dura í2  está  monta- 
da sobre  un  sopor- 
te d  e  latón  S',  Fig.  s:; 
que  gira  alrede- 
dor del  eje  g,  fijo  en  un  macizo  de  latón  atorni- 
llado á  la  platina  S;  un  resorte-lámina  R,  cuya  ten- 
sión puede  regularse  por  medio  de  un  tornillo  v, 
asegura  la  posición  de  reposo  de  la  armadura.  Hacia 
la  parte  media  del  soporte  S'  hay  una  tuerca  B,  una 
de  cuyas  caras  está  tallada  por  unas  muescas  en  la 
dirección  de  los  radios,  y  que  se  atornilla  sobre  una 
especie  de  manguito  unido  al  soporte.  El  interior  de 
esta  tuerca  va  roscado  con  dos  roscas  de  diferente 
diámetro;  una  de  ellas,  la  de  paso  y  diámetro  mayor, 
sirve  para  atornillarse  al  manguito  unido  al  soporte; 
la  otra  porción  sirve  para  roscarse  en  ella  un  tubito  K, 
que  penetra  Hbre- 
mente  dentro  del  an- 
terior manguito  C, 
pero  no  puede  girar 
dentro  de  él  por  im- 
pedírselo un  dedo  de 
acero  d,  que  penetra 
dentro  de  una  ranu- 
ra    longitudinal     g 

(fig.  83)  practicada  según  una  de  las  generatnces 
def  tubito.  Este  último  soporta  el  frotador  /,  que 
es  un  tapón  de  corcho,  que  en  estado  de  reposo 
queda  á   pequeña  distancia  del  volante  V.  be   re- 
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gula  la  posición  del  tubito  ríe  modo  que  cuando  la 
armadura  llegue  al  extremo  de  su  carrera,  la  extremi- 
dad del  frotador  esté  en  contacto  con  el  volante;  de 
este  modo  resulta  un  rozamiento  que,  si  se  prolonga, 
puede  llegar  á  producir  la  detención  del  aparato. 

De  este  modo  bastará,  para  mantener  el  sincronis- 
mo, enviar  á  las  bobinas  del  electrof  reno,  y  á  cada  vuel- 
ta, una  corriente  de  duración  suficiente  para  producir 
un  retraso  proporcional  al  avance  que  se  trata  de  co- 
rregir. 

Á  fin  de  permitir  esta  regulación  de  la  corriente  del 
corrector,  el  electrofreno,  cuya  entra'da  está  unida  á 
un  contacto  de  la  tercera  corona  del  distribuidor,  no 
tiene  su  salida  de  un  modo  permanente  á  tierra,  sino 
que  comunica  con  un  cerrador  de  freno  que  le  da  tierra 
á  intervalos  determinados. 

Este  cerrador  va  colocado  en  el  interior  del  traduc- 
tor, y  se  compone  de  un  balancín  (fig.  84)  F,  móvil 
alrededor  de  un  tornillo-eje  situado  en  su  punto  medio; 
uno  de  los  extremos,  el  de  la  izquierda,  se  termina  por 
un  saliente,  y  el 
otro  por  un  dedo  de 
acero.  El  saliente 
de  la  izquierda  se 
apoya  sobre  la  pe- 
riferia de  una  leva, 
llamada  leva  del  ce- 
rrador, montada  so- 
bre el  eje  X  del 
combinador.  Á  cada  vuelta  de  esta  excéntrica  bascula 
el  balancín,  y  el  dedo  de  la  derecha  obliga  á  hacer 
contacto  á  los  resortes  r  y  r',  unidos  el  primero  á  tierra 
y  el  segundo  á  la  salida  del  electrofreno;  éste  no  fun- 
cionará más  que  cuando  se  le  envíe  la  corriente  en  el 
preciso  momento  que  se  cierren  los  dos  contactos. 

Sea  el  traductor  núm.  1,  cuyo  electrofreno  E  está 
unido  al  contacto  de  la  tercera  corona  del  distribuidor; 
después  de  la  puesta  en  marcha,  cuando  la  leva  del 
cerrador  venga  por  vez  primera  á  elevar  el  balancín, 
la  escobilla  de  la  tercera  corona,  /,  ocupará  una  posi- 
ción cualquiera,  por  ejemplo,  x;  el  paso  del  frotador 
sobre  el  contacto  3  y  el  cierre  del  circuito  del  electro- 
freno  tienen  lugar  en  momentos  diferentes,  y  este  últi- 
mo no  funcionará;  á  la  vuelta  siguiente,  como  el  tra- 
ductor está  regulado  para  girar  un  poco  más  de  prisa 
que  el  distribuidor,  cuando  la  excéntrica  haga  bascu- 
lar el  balancín,  la  escobilla  /  no  habrá  realizado  una 
revolución  completa  y  se  hallará  en  x' ;  á  la  vuelta  si- 
guiente estará  en  x",  y  así  sucesivamente,  de  tal  modo 
que,  después  de  un  cierto  número  de  vueltas,  la  esco- 
billa encontrará  al  final  del  contacto  3,  por  ejemplo, 
en  y,  en  el  momento  en  que  los  resortes  r  y  r'  del  cerra- 
dor den  tierra  al  electrofreno.  La  corriente  circulará 
en  las  bobinas  durante  el  tiempo  correspondiente  al 
recorrido  de  trozo  de  contacto  y2  que  falta  por  re- 
correr. 

Como  la  armadura  del  electrofreno  está  atraída,  el 
corcho  frotará  sobre  el  volame,  la  masa  del  modera- 
dor se  acercará  al  centro  y  el  apáralo  se  retrasará.  Si 
el  tiempo  que  dura  el  paso  de  y  á  2  es  muy  pequeño 
para  hacer  perder  al  moderador  todo  su  avance,  á  la 
vuelta  siguiente  la  escobilla  se  hallará  en  y',  detrás 
de  y;  cuando  el  cerrador  funcione,  el  electrofreno  reci- 
birá la  corriente  durante  un  poco  más  de  tiempo,  y 
el  frotamiento  durará  igualmente  más  tiempo;  el  re- 
traso será  más  acentuado.  Vemos,  pues,  que  el  electro- 
freno  recibirá  á  cada  vuelta  la  corriente  que  se  le  pue- 
da enviar  por  el  contacto  3,  pero  esta  corriente  durará 
más  6  menos  según  la  separación  de  velocidades  entre 
los  dos  órganos  móviles;  cuanto  mayor  sea  el  avance 
del  traductor  mayor  será  la  distancia  de  la  escobilla 
al  final  del  contacto  3,  en  el  momento  del  cierre  del 
circuito  por  la  excéntrica  cF,  y  mayor  el  retraso  su- 
puesto al  volante,  é  inversamente. 


rty^=4f^\ 


El  freno  que  acabamos  de  describir  se  aplica  sobre 
todo  á  los  aparatos  movidos  por  un  motor  de  pesas. 
Cuando  el  movimiento  es  hecho  por  un  motor  eléctrico 
se  emplea  el  dispositivo  de  la  figura  85.  El  electrofreno 
afecta  la  forma  de  una  encarriladora  E;  tiene  una  re- 
sistencia de  40  ohmios  y  no  está  shuntado.  Su  arma- 
dura está  unida 
tierra  por  el  resorte 
r,  que  se  apoya  so- 
bre el  tornillo  V.  El 
inducido  del  motor 
recibe    la   corriente      •  I  ¡rHrKlÍi]fói3  I-  i   j 

de  la  pila  P  por  in-  (Ji'iii!iMiiiii|J  ¡   j 

termedio  del  tornillo      '.2.'.?J1'.".~1-. J  !  \ 

V',    sobre    el    cual  •    ; 

ejerce  presión  el  re-  r- '  J.^ 

sorter',unidoálaes-  ¡  „  p^ 

cobilla  5;la  otraes-  ^••^--•~^~~^ — 1         ~í~ 

cobilla  B'  está  á  tie-  ^  ¿         í 

rra.  En  el  estado  de 

reposo  el  resorte  de  ^'*^"  ^^ 

la  derecha  r'  se  halla 

á  muy  poca  distancia  por  debajo  del  apéndice  a  de  la 
mnadura;  pero  en  cuanto  ésta  es  atraída,  el  apéndice 
encuentra  al  resorte,  le  separa  de  su  tornillo  V'  y  pone 
á  la  escobilla  B  en  comunicación  con  tierra.  El  motor 
se  halla  cortocircuitado,  y  por  consecuencia  de  la  velo- 
cidad adquirida  funciona  como  generador;  la  fuerza 
electromotriz  que  engendra  tiende  á  hacerle  girar  en 
sentido  inverso,  y  determina  un  frenado  enérgico, 
capaz  de  detener  el  motor  en  muy  poco  tiempo. 

El  electroimán  E  es  accionado,  por  intermedio  del 
cerrador  de  freno,  como  el  sistema  precedente. 

Para  que  el  traductor  pueda  funcionar  en  las  con- 
diciones necesarias  es  preciso  establecer  entre  la  ex- 
céntrica del  cerrador  y  el  muñón  lanzadera  una  rela- 
ción de  posición  que  depende  de  los  contactos  escogi- 
dos sobre  el  distribuidor  para  enviar  las  corrientes  al 
freno.  Es  preciso  que  el  muñón-lanzadera  no  se  en- 
cuentre bajo  las  palancas  encarriladoras  en  el  mo- 
mento en  que  están  en  condiciones  de  recibir  el  choque 
de  sus  armaduras  respectivas.  Si  esta  precaución  no 
se  toma,  podrá  suceder  que  las  palancas  caigan  no 
sobre  la  corona  de  tope,  sino  sobre  el  muñón,  y,  por 
tanto,  serian  repuestas  inmediatamente,  no  verificán- 
dose el  encarrilamiento  de  las  buscadoras,  ni  la  tra- 
ducción de  las  señales  recibidas. 

La  disposición  que  se  da  á  los  dos  muñones  es  tal 
que  cuando  la  escobilla  de  la  segunda  corona  del  dis- 
tribuidor pase  por  el  medio  del  sector,  el  muñón-lan- 
zadera se  halla  en  el  extremo  inferior  del  diámetro 
vertical  del  combinador.  Esto  se  consigue  del  siguiente 
modo:  sabemos  que  en  las  instalaciones  ordinaria.^ 
las  corrientes  de  freno  son  enviadas  por  los  contactos 
2  y  3  para  el  primer  sector,  y  7  y  8  para  el  segundo. 
También  sabemos  que  cuando  se  establece  el  funcio- 
namiento del  freno,  la  excéntrica  del  cerrador  eleva  el 
balancín  en  el  momento  en  que  la  escobilla  del  distri- 
buidor se  encuentra  sobre  dichos  contactos;  es,  po' 
tanto,  preciso  que  en  este  mismo  instante  el  muñón- 
lanzadera  se  halle  en  el  punto  más  bajo  de  su  carrera; 
si  éste  no  se  encontrase  en  estas  condiciones,  se  des- 
plaza la  excéntrica  del  cerrador  hasta  que  esta  concor- 
dancia se  realice. 

Los  contactos  para  frenos  se  toman  generalmente 
en  medio  del  sector,  lo  que  hace  que  la  orientación  no 
sea  preciso  hacerla  más  que  una  vez. 

Terminado  ya  el  estudio  de  los  traductores,  vamos 
á  indicar  sumariamente  dos  modelos  de  traductores, 
también  usados  en  las  instalaciones  Baudot:  el  Car- 
pentier  y  el  no  rotatorio  de  Eglin. 

El  prime  o  tiene  el  electroencarri'ador  (fig.  gfi)  for- 
mado por  dos  bobinas  ¿>  y  b',  cuyos  núcleos  atraviesan 
una  plancha  de  latón,  p.  Las  bobinas  están  manteni- 
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das  contra  esa  plancha  por  una  barrita,  B,  sujeta  por 
una  tuerc;i,  e,  en  cada  uno  de  sus  extremos.  La  arma- 
dura A  es  muy  ligera  y  cuelga  verticalmente  frente 
á  los  núcleos,  que  no  puede  tocar,  porque  están  dola- 
dos de  una  p-queña  prolongación  de  latón  que  corta 
el  circuito  magné- 
tico y  favorece  la 
desaparición  de  la 
imanación  cuando 
la  corriente  cesa  de 
actuar  sobre  el  elec- 
troimán. 

El  eje  de  giro  está 
situado  en  o,  sobre 
un  saliente  de  la  plancha  p.  En  su  parte  media,  la  ar- 
madura tiene  un  cilindro  de  acero,  sobre  el  cual  se  ha 
tallado,  en  ángulo  recto,  un  bisel  que  forma  un  salien- 
te de  0,2  de  milímetro,  por  debajo  del  cual  hay  un  de- 
clive. Sobre  el  bisel  es  donde  se  apoya  la  rama  hori- 
zontal de  la  palanca  encarriladora /,  terminada  en  aris- 
ta muy  viva,  y  cuyo  pie  no  ha  sido  modificado. 

El  juego  de  la  armadura,  muy  pequeño,  es  invaria- 
ble, porque  está  limitado  por  un  espaldón  fijo  a.  So- 
bre la  palanca  encarriladora  se  encuentra  un  pequeño 
apéndice  d,  que  sirve  de  punto  de  sujeción  ó  aphca- 
ción  á  un  lesorte  espiral,  R,  extraordinariamente  débil 
y  que  se  engancha  á  un  corchete  unido  á  la  armadura. 
Este  resorte  ejerce  funciones  de  antagonista  de  la  arma- 
dura y  asegura,  además,  el  apoyo  de  la  palanca  sobre 
el  bisel. 

Cuando  la  corriente  pasa  por  el  electroimán,  la  arma- 
dura es  atraída  y  el  apoyo  de  la  rama  horizontal  de  la 
palanca  encarriladora  deja  de  estar  en  contacto  con 
esta  última.  La  palanca  cae  por  su  peso  y  por  efecto 
de  la  tensión  del  resorte  R,  que  entonces  es  mayor,  poi 
la  atracción  de  la  armadura  contra  los  núcleos. 

Al  verificarse  la  reposición  de  la  palanca  por  el 
muñón-lanzadera,  su  rama  horizontal  resbala  por  el 
declive  y  va  á  colocarse  en  el  rebajo  del  bisel;  este  mo- 
vimiento es  facilitado  por  la  acción  del  resorte  R,  que, 
á  medida  que  la  palanca  es  rechazada  por  la  segunda 
parte  del  muñón-lanzadera,  va  tirando  más  de  la  arma 
dura. 

El  hilo  de  entrada  de  cada  uno  de  los  electroimanes 
está  cogido  bajo  la  cabeza  de  un  tornillo  que  penetra 
en  un  cilindro  de  latón,  c,  fijado  en  una  regleta  de  ebo- 
nita  atornillada  sobre  la  pared  posterior  de  la  caja  del 
traductor. 

El  hilo  que  procede  de  la  regleta  lateral  izquierda 
colocado  en  el  exterior,  como  en  el  tipo  ordinario. 
termina  en  el  tornillo  que  penetra  en  el  cilindro  c.  El 
hilo  de  salida,  S,  comunica  con  el  macizo  del  aparato, 
que  está  á  su  vez  en  tierra. 

Es  un  tipo  fácilmente  desmontable.  Las  armaduras 
de  los  electroencarriladores  no  necesitan  regulación 
alguna. 

Traductor  no  rotatorio  de  Eglin.  Este  aparato  efec- 
túa la  traducción  de  las  señales  Baudot  sin  el  concurso 
de  ningún  órgano  rotatorio. 

Las  letras  y  signos  están  grabados  en  la  extremidad 
de  palancas  articuladas,  análogas  á  las  de  una  máqui- 
na de  escribir,  y  mantenidas  en  reposo  por  seis  discos, 
formando  una  especie  de  cilindro  verrical;  cinco  de 
estos  discos  llevan  tallados  unos  entrantes  parecidos 
á  los  del  combinador;  el  sexto,  ó  disco  de  parada,  lleva 
31  entrantes  y  otros  tantos  salientes;  estos  últimos, 
en  la  posición  de  reposo,  se  oponen  á  la  caída  de  las 
palancas,  aun  en  ausencia  de  los  del  combinador. 

Cada  "ez  que  la  armadura  de  uno  de  los  electro- 
imanes receptores  es  accionada,  permítese  el  desplaza- 
miento del  disco  combinador  del  mismo  número;  se- 
gún el  número  y  el  lugar  ocupado  por  los  discos  así 
colocados,  cada  uno  de  ellos  presenta  simultáneamente 
un  entran  le- en  una  ú  otra  de  las  palancas,  en  realidad 
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en  la  que  lleva  la  letra  correspondiente  á  la  combina- 
ciúu  recibida.  Después,  una  corriente  local  es  enviada 
por  la  tercera  corona  del  distribuidor  y  acciona  un 
sexto  electroimán,  que  á  su  vez  deja  girar  el  disco  de 
parada  una  media  división;  todas  las  palancas  son  asi 
liberadas  de  su  apoyo,  pero  solamente  la  que  se  halla 
delante  de  los  otros  cinco  entrantes  es  la  que  cae  sobre 
el  tambor  impresor  é  imprime  la  letra.  Al  desplazarse 
el  disco  de  parada,  cierra  el  circuito  de  un  séptimo 
electroimán,  llamado  electro  de  reposición,  que  con- 
duce todo  el  sistema  al  reposo. 

Instalaciones  Baudot  triples,  cuádruples  y  séxtuples. 
Las  instalaciones  triples,  cuádruples  y  séxtuples  con 
un  solo  platillo  no  difieren  de  las  instalaciones  dobles 
más  que  en  el  número  de  contactos  de  las  coronas. 

Las  triples  tienen  diez  y  nueve  contactos  y,  en  algu- 
nos casos,  veinte. 

El  distribuidor  del  cuádruple  se  realiza  con  25  con- 
tactos. El  diagrama  de  la  figura  87  es  el  de  una  comu- 
nicación cuádruple  con  24  contactos.  La  corrección  es 
enviada  por  los  contactos  23  y  24.  La  correctora  trans- 
mite por  sectores  1  y  2;  la  corregida  por  3  y  4.  La  orien- 
tación se  hace  como 
para  las  instalacio- 
nes dobles.  El  séx- 
tuple  tiene  35  con- 
tactos, de  los  que  30 
son  para  las  trans- 
misiones, 2  para  la 
corrección  y  3  para 

la  propagación.  Los  contactos  de  la  primera  corona 
del  cuádruple  y  del  séxtuple  son  acortados  á  1/4  de 
sus  divisiones  enteras. 

Instalaciones  con  dos  platillos.  La  rectificación  de 
las  señales  á  la  llegada,  por  el  procedimiento  del  acor- 
tamiento de  los  contactos  de  la  primera  corona,  h  /,o 
|)recario  el  funcionamiento  del  cuádruple  y  mucho  más 
el  del  séxtuple.  Por  esta  razón  se  ha  recurrido  á  otro 
sistema  de  rectificación.  Este  consiste  en  no  harer 
actuar  á  los  electroencarriladores  por  el  relevador  de 
linea,  sino  por  otro  segundo  relevador,  gracias  al  cual 
se  puede  reducir  al  mínimo  la  longitud  de  los  contac- 
tos de  recepción. 

Las  corrientes  vienen  de  línea  y  entran  en  el  primer 
relevador  RR,  llamado  de  linea,  cuyos  dos  topes  están 
unidos  á  una  pila  local  de  15  voltios,  polo  positivo  al 
tope  de  trabajo  y  negativo  al  de  reposo.  Este  releva- 
dor gobierna  otro  segundo,  llamado  relevador  encarri- 
lador,  RA,  por  el  intermedio  de  una  corona  de  peque- 
ños contactos  unida  al  macizo  de  RR,  y  un  sector  de 
otra  corona  comunica  con  la  entrada  de  las  bobinas 
de  RA  (fig.  88).  Supongamos  establecido  el  sincronis- 
mo. Los  puntos  a,  b,  c,  d,...  representan  los  puntos 
donde  se  hallarían  las  escobillas  en  el  momento  del 
paso  del  índice 
del  relevador  re- ' 
ceptor  de  uno  á 
otro  tope  si  la 
propagación  se  hi- 
ciera sin  ninguna 
deformación.  Su- 
pongamos que  la 
orientación  ha 
sido  regulada  en 

las  condiciones  antes  indicadas  para  las  instalaciones 
de  platillo  único,  de  manera  que  los  pequeños  contac- 
tos ocupen  exactamente  el  medio  del  espacio  com- 
prendido entre  ab,  be,  cd,  etc.;  en  estas  condicio- 
nes, si  se  recibe  de  la  línea  la  combinación  tipo  T,  e! 
índice  del  relevador  receptor  deberá  caer  sobre  el  tope 
de  trabajo  cuando  la  escobilla  de  la  primera  corona 
pase  por  a,  y  sobre  el  de  reposo  cuando  alcance  el  pun- 
to b.  Cualquiera  que  haya  sido  la  perturbación  que 
afecte  al  primero  de  estos  movimientos,  ha  tenido  for- 


3 

-¿  (h^h(hík(¡!(¿J. 

fe: 

f!..>:-.>..H     \ 

-,!P 

-JVWyTp 

Fig.  88 


370  TELEG 

zo<;aniente  que  proflurirse  cuando  la  escobilla  alcanza 
el  primer  contacto  pequeño;  una  corriente  positiva 
procedente  del  tope  de  trabajo  de  RK,  pasa  por  las 
escobillas  á  la  cuarta  corona,  y  de  aquí  ai  relevador 
RA,  que  es  llevado  sobre  el  tope  de  trabajo.  Cuando  la 
escobilla  abandona  el  contacto  pequeño,  el  relevador 
encarrilador  es  abandonado  á  sí  mismo,  y  como  está 
shuntado,  el  efecto  de  la  corriente  que  acaba  de  recibir 
se  prolonga,  y  por  estar  regulado  á  la  indiferencia, 
permanece  en  la  posición  de  trabajo. 

El  relevador  receptor  RR  recibe  poco  después  una 
corriente  de  reposo,  su  índice  vuelve  sobre  el  tope  de 
la  izquierda,  ya  antes,  ya  después  del  paso  de  la  esco- 
billa por  b;  al  llegar  la  escobilla  al  segundo  contacto 
se  envía  al  relevador  RR  una  corriente  de  reposo,  lo 
que  hace  que  el  índice  de  éste  envíe  una  corriente 
negativa  al  relevador  RA,  cuyo  índice  permanecerá 
así  sobre  el  tope  de  reposo. 

Si  se  admite  que  el  tiempo  necesario  al  funciona- 
miento del  relevador  encarrilador  es  el  que  se  tarda 
en  el  recorrido  de  la  mitad  de  un  contacto  pequeño, 
se  ve  que  el  Índice  permanece  en  el  tope  de  trabajo 
desde  que  la  escobilla  pasa  de  a'  á  b',  es  decir,  durante 
V24  de  vuelta,  y  esto  cualquiera  que  haya  sido  la  de- 
formación experimentada  por  la  emisión  de  trabajo 
de  la  corriente  que  viene  de  la  línea. 

De  igual  modo,  el  relevador  encarrilador  permanece 
en  reposo  hasta  que  la  escobilla  alcance  el  tercer  pe- 
queño contacto;  el  relevador  encarrilador  tendrá  su 
índice  en  el  tope  de  trabajo  cuando  la  escobilla  pase 
por  el  punto  </;  conserva,  pues,  su  posición  de  reposo 
durante  el  intervalo  de  1/24  comprendido  entre  b'  y  (f. 

Instalación  cuádruple  á  dos  platillos.  Las  diferentes 
coronas  están  repartidas  sobre  dos  platillos  (fig.  89) 


montados  sobre  las  caras  anterior  y  posterior  de  la 
caja  del  distribuidor,  en  las  dos  extremidades  del  árbol 
de  las  escobillas. 

El  platillo  posterior,  llamado  platillo  fijo,  colocado 
á  la  derecha  de  la  figura,  comprende  seis  coronas,  que 
tienen  misión  idénrica  á  las  de  las  instalaciones  pre- 
cedentes, ó  sea  que  comunican,  de  dentro  á  fuera,  con 
pila  local,  línea,  masa  del  relevador  afectado  especial- 
mente á  la  comprobación  de  la  transmisión,  RC,  los 
frenos  y  cadenci:is,  los  manipuladores,  y,  en  fin,  los 
electroencarriladores.  La  diferencia  de'  este  platillo 
con  relación  á  los  anteriores,  es  que  la  cuarta  corona 
está  dividida  en  cinco  sectores  diferentes,  de  los  cuales 
cuatro  son  de  '/j,,  y  uno  de  '/t»- 

El  platillo  anterior  ó  platillo  móvil  tiene  una  manija 
que  permite  moverie  en  la  ranura  de  la  platina;  para 
fijarle  ó  soltarle,  b;ista  accionar  esta  manija  que  man- 
da á  un  tornillo  de  liso  que  atraviesa  la  escuadra  dere- 
cha de  sujeción.  Comprende  también  seis  coronas,  de 
las  que  son  utilizadas  cuatro.  La  primera  corona  tiene 
20  contactos  y  el  contacto  móvil;  todos  estos  contactos 
comunican  entre  si  y  con  el  macizo  del   relevador  re- 


ceptor RR.  Para  que  la  escobilla  no  vaya  saltando  de 
contacto  en  contacto,  se  completa  la  primera  corona 
con  otra  almenada,  cuyos  salientes  encajan  con  los 
contactos  y  están  aislados  eléctricamente  del  resto  de 
la  corona.  Los  pequeños  contactos  son  de  >/„  de  cir- 
cunferencia. La  corona  cuarta  está  dividida  en  dos 
sectores:  uno  de  ^oj^^,  unido  á  la  entrada  del  releva- 
dor encarrilador  RA,  el  otro  de  </„4,  que  comunica 
con  la  entrada  del  electrocorrector. 

La  segunda  corona  está  dividida  en  24  contactos 
iguales,  de  los  que  20  están  unidos  á  los  electroencarri- 
ladores de  los  cuatro  traductores;  los  cuatro  restantes 
son  inutilizados.  La  escobilla  de  esta  corona  es  conju- 
gada con  la  de  la  quinta,  que  comunica,  para  la  recep- 
ción, con  el  macizo  del  relevador  encarrilador  RA. 

Se  notará  que  los  electroencarriladores  están  unidos 
á  la  vez  á  dos  coronas:  la  primera  del  platillo  posterior 
para  la  comprobación  de  la  transmisión  en  el  origen, 
y  la  segunda  con  el  platillo  anterior  para  la  recepción. 
La  unión  se  hace  en  la  caja  de  conexiones;  este  doble 
empleo  es  debido  á  que  los  contactos  afectos  á  la  com- 
probación deben  ocupar  una  posición  definida  con  re- 
lación á  los  de  transmisión,  mientras  que  una  relación 
igualmente  invariable  debe  haber  entre  los  contactos 
encarriladores  afectos  á  la  recepción  y  los  pequeños 
contactos  de  la  primera  corona,  como  se  ve  en  la  íigu- 
r;i  8á.  Por  consecuencia,  para  la  orientación  en  línea  de- 
ben moverse  á  la  vez  las  dos  últimas  coronas.  Debido  á 
esto,  se  ha  precisado  dividir  en  sectores  ia  cuarta  coro- 
na del  platillo  posterior  y  la  quinta  del  anterior;  en 
efecto,  dos  relevadores  distintos,  el  de  comprobación 
RC  y  el  encarrilador  RA,  son  capaces  de  gobernar  los 
traductores;  si  la  unión  fuese  permanente,  cada  vez 
que  uno  de  ellos  recibiese,  como  últímo  envío,  una  co- 
rriente de  trabajo,  su  índice,  quedando  sobre  el  tope 
de  pila,  enviaría  una  corriente  continua  á  los  traduc- 
tores, en  el  momento  en  que  debieran  obedecer  á  la 
otra,  y  las  señales  serían  alteradas.  La  conmutación 
necesaria  se  efectúa  por  la  maneta  M. 

Veamos  la  marcha  de  las  corrientes.  Sea  su  trans- 
misión el  sector  1.  Al  producirse  la  señal  de  cadencia 
por  el  paso  de  la  escobilla  de  la  tercera  corona  del  pla- 
tillo posterior  por  el  contacto  23,  se  efectúa  en  el  ma- 
nipulador 1  una  combinación  cualquiera;  las  pilas  de 
reposo  ó  de  trabajo  son  enviadas  á  los  contactos  1,  2, 
3,  4  y  5  de  la  segunda  corona;  estas  corrientes  son  deri- 
vadas á  través  de  una  resistencia  R  al  relevador  de 
comprobación  RC,  que  funcionará.  Cuando  su  índice 
venga  al  tope  de  trabajo,  se  envía  corriente  de  una  pila 
local  á  la  cuarta  corona  del  platillo  posterior,  sector 
primero,  y  por  intermedio  del  conmutador  M  del  ma- 
nipulador en  posición  de  transmisión.  De  la  cuarta 
corona  las  corrientes  son  enviadas  por  la  escobilla 
conjugada  á  la  primera  corona,  cuyos  contactos  están 
en  relación  con  los  electroencarriladores  del  traductor. 
En  el  intervalo  éste  recibe  la  corriente  de  freno  cuando 
pasa  la  escobilla  de  la  tercera  corona  sobre  los  contac- 
tos 2  v  3. 

En  ia  receptora,  el  conmutador  M,  del  manipulador 
1,  está  en  la  posición  de  recepción.  Las  corrientes  vie- 
nen de  línea  por  la  quinta  corona  del  platillo  posterior, 
pasan  á  la  segunda  y  llegan  á  la  regleta  posterior  del 
manipulador  por  los  resortes-contactos  verticales.  Es- 
tando en  posición  de  recepción  el  conmutador  del  ma- 
nipulador, la  regleta  posterior  comunica  con  la  entra- 
da del  relevador  receptor  RR,  cuya  salida  está  puesta 
á  tierra;  por  otra  parte,  los  contactos  1  y  3  se  separan 
y  los  2  y  4  se  ponen  en  relación.  Por  la  acción  de  las 
emisiones  recibidas,  el  relevador  receptor  emite  co- 
rrientes locales  del  mismo  sentido  á  los  contactos  de  la 
¡)rimera  corona  del  platillo  anterior,  estando  éstos  co- 
locados de  modo  que  recojan  la  parte  media  de  las 
corrientes  locales.  Estas  últimas  pasan  por  las  escobi- 
llas á  la  cuarta  corona  del  platillo  anterior,  y  circulan 


por  el  relevador  encarrilador,  tomando  tierra  á  la  sa-  I  todo  el  platillo  anterior,    en  las  condidones  que  han 
lida  de  éste.  Si  la  corriente  es  positiva,  el  índice  de!    sido  indicadas  para  el  sector  móvil  de  una  instalación 


relevarlor  encarrilador  se  coloca  sobre  el  tope  de  reposa 
y  no  emite  corriente  alguna;  si,  por  el  contrario,  el 
índice  cae  sobre  el  tope  de  trabajo,  se  emite  una  co- 
rriente de  30'  por  los  contactos  4  y  2  del  manipulador, 
á  un  sector  de  ^24  "^e  la  corona  anterior,  y  desde  allí, 
por  las  escobillas  v  contactos  de  la  segunda  corona,  á 
los  electroencarriladores  del  traductor. 

Las  corrientes  de  corrección,  enviadas  por  los  con- 
tactos 23  y  24  de  la  segunda  corona  del  platillo,  llegan 
á  la  estación  corregida  por  las  coronas  quinta  y  se- 
gunda del  mismo  platillo  á  los  contactos  23  y  24  unidos 
á  la  entrada  del  relevador  receptor  RR.  Cuando  la 
escobilla  llega  al  principio  del  contacto  móvil,  una 
corriente  positiva  que  proviene  del  tope  de  trabajo 
del  relevador  receptor  pasa  por  dicho  contacto  'móvil, 
después  por  la  escobilla,  al  contacto  de  */24  *^^  cuarta 
corona,  recorre  el  electrocorrector,  que  íuncionará, 
según  el  caso,  y,  por  último,  se  cierra  sobre  la  pila  nega- 
tiva del  relevador  receptor  RR.  El  electrocorrector 
no  puede  estar  unido  directamente  á  tierra,  porque 
como  la  primera  corona  del  platillo  anterior  está 
siempre  en  comunicación  con  una  de  las  pilas  del  rele- 
vador receptor,  resultaría  dicho  electrocorrector  accio- 
nado indistintamente  por  la  una  ó  la  otra;  además, 
la  caída  de  potencial  se  hace  así  de  +15  á  — 15,  es 
decir,  bajo  30  voltios,  como  en  el  caso  de  las  instala- 
ciones de  un  solo  platillo. 

La  orientación  de  la  estación  corregida  se  hace 
exclusivamente  en  local,  como  en  el  caso  del  doble. 
En  el  platillo  posterior,  las  escobillas  de  la  segunda  y 
tercera  corona  se  colocan  de  manera  que  se  encuentren 
al  mismo  tiempo  á  la  cabeza  de  los  contactos  de  nú' 
merís  iguales;  las  de  la  primera  y  cuarta  corona  están 
retrasadas  alrededor  de  un  cuarto  de  contacto,  para 
tener  en  cuenta  la  constante  de  tiempo  del  relevadoi 
de  comprobación  y  el  hecho  de  que  la  derivación  no 
se  establece  hasta  que  la  linea  ha  comenzado  á  car- 
girse. 

Para  el  platillo  anterior  empieza  la  estación  corre- 
gida por  determinar  la  posición  del  punto  de  referencia, 
y  coloca  el  contacto  móvil  de  modo  que  la  escobilla 
tenga  que  recorrer  un  ángulo  de  contacto  y  medio 
entre  este  punto  y  el  medio  del  primer  contacto  acor- 
tado, si  la  corrección  se  le  envía  por  cabeza,  es  decir, 
por  los  contactos  23  y  24;  cuando  la  corrección  se  envía 
por  cola,  es  decir,  por  los  contactos  21  y  22,  se  precisa 
buscar  de  nuevo  este  ángulo  de  contacto  y  medio, 
entre  el  punto  medio  del  último  contacto  acortado  y 
el  de  referencia. 

Las  escobillas  se  colocan  de  modo  que  cuando  la  de 
la  primera  corona  se  halle  sobre  el  primer  contacto  acor- 
tado, las  de  la  segimda  y  quinta  se  hallen  á  la  cabeza 
del  primer  contacto. 

Las  escobillas  quedan  orientadas  separadamente 
para  cada  uno  de  los  platillos,  y  basta  únicamente 
colocar  el  uno  con  relación  al  otro,  de  modo  que  la 
estación  corregida  comience  á  transmitir  en  cuanto 
termine  de  recibir;  sucede  esto  cuando  la  escobilla  de 
la  primera  corona  del  platillo  anterior  descansa  sobre 
el  punto  de  referencia  al  estar  la  segunda  corona  del 
platillo  posterior  detenida  al  final  del  contacto  23  y 
principio  del  siguiente.  Cuando  esta  relación  de  posi- 
ción no  está  conseguida,  se  desplaza  el  platillo  en  el 
sentido  conveniente.  Actuamos  sobre  el  plarillo  y  no 
sobre  el  contacto  móvil  por  no  modificar  la  distancia 
angular  precedentemente  regulada. 

La  estación  correctora  coloca  sus  escobillas  en  las 
mismas  condiciones  que  la  estación  corregida;  pero  la 
posición  relativa  de  los  dos  platillos  se  regula  en  línea 
ya  que  depende  del  tiempo  que  se  tome  para  la  propa- 
gación. Para  ello  se  precisa  que  la  estación  corregida 
envié  la  tercera  á  la    correctora,  la  cual  desph.vzará 


loble;  determinada  la  posición  del  platillo  se  le  inmo- 
'liza  apretando  el  tornillo  de  fijación. 
Baudot  simple.  VUanoia.  Los  aparatos  tipo  arran- 
que-parada están  hoy  en  boga  y  se  usan  con  predilec- 
ción en  los  servicios  en  los  que  el  tráfico  no  es  demasia- 
do considerable  para  utilÍ7ar  los  aparatos  rápidos  ó 
múltiples.  Las  grandes  firmas  constructoras  de  apara- 
tos telegráficos  tienen  cada  una  su  correspondiente 
tipo  de  arranque-parada.  Los  tipos,  por  lo  demás,  son 
parecidos  entre  si,  como  no  puede  menos  de  ser  entre 
aparatos  concebidos  según  el  mismo  principio  y  utili- 
zando idénticos  recursos. 

Sería  algo  temerario  el  querer  fijar  cuál  de  los  apara- 
tos tipo  arranque-parada  merece  la  primacía  en  una 
relación  cronológica  de  los  que  han  ido  apareciendo. 
La  idea  de  corregir  el  sincronismo  entre  dos  ejes  giran- 
do á  velocidades  aproximadas  por  medio  de  la  parada 
v  suelta  consecutivas  de!  eje  que  se  hace  girar  más 
á  prisa  es  bastante  antigua  y  se  presenta  al  espíritu 
á  cualquiera  que  se  dedique  á  esta  clase  de  concepcio- 
nes. El  aprovecharla  para  la  emisión  consecutiva  de 
signos  segr'in  un  alfabeto  determinado  es  tan  natural 
y  lógica  que  ha  de  haberse  presentado  también  á  la 
mente  de  muchos.  Pero  el  hecho  positivo  es  que  la 
presentación  en  el  mercado  de  aparatos  de  este  tipo 
no  empieza  hasta  el  año  1920  y  que  uno  de  los  más 
extendidos  hoy,  el  construido  bajo  el  nombre  comer- 
cial «Morkrum»,  data  de  esta  fecha  en  su  actual  forma 
de  aparato  de  arranque-parada,  pues  al  principio  los 
aparatos  Morkrum  fueron  de  sincronismo  logrado  por 
rotación  continua  y  corrección. 

Es  realmente  interesante,  desde  este  punto  de  vista, 
poder  dar  cuenta  de  un  aparato  debido  al  ingeniero 
de  Telecomunicación  señor  Vilanova,  que  hemos  visto 
descrito  en  una  luminosa  memoria  fechada  en  Abril  de 
1916  V  actualmente  archivada  en  la  Escuela  Superior 
de  Teleerafía,  de  Madrid,  v  no  sabemos  qué  admirar 
si  el  derroche  de  ingenio  de  su  autor  ó  la  modestia 
con  que  trata  de  presentar  su  in\ynción  bautizándola 
con  el  nombre  de  «Baudot  simple». 

La  carencia  de  material  y  la  dificultad  de  adquirirlo 
durante  la  gt'erra  polarizó  sin  duda  la  mente  del  señor 
Vilanova.  y,  en  lugar  de  abandonarse  á  su  inspiración, 
se  impuso  la  obligación  de  subordinarla  al  uso  del 
material  existente  en  España  y  á  la  educación  del  per- 
sonal, adoptando  el  traductor  y  el  alfabeto  Baudot. 
Las  características  del  aparato  Vilanova  son: 
a)    Es  accionado  por  muelle  como  el  aparato  Morse 
carece,  por  tanto,  de  motor  giratorio,  eléctrico  ó 
accionado  por  pesas. 

h)    No  exige  regulador  de  velocidad. 

c)  Posee  el  mismo  alfabeto  Baudot,  pero  su  mani- 
pulación es  más  sencilla. 

d)  No  exige  mover  ningún  conmutador  para  pasar 
de  transmisión  á  recepción. 

e)  Se  halla  siempre  en  disposición  de  funcionar. 
Se  pone  en  recepción  automátican^tute  sin  necesidad 
de  ningún  operador  en  la  estación  receptora  y  se  para 
automáticamente  al  cesar  la  transmisión. 

/)  El  cambio  momentáneo  de  algunos  _  signos  no 
altera  la  recepción  sucesiva,  sino  que  los  signos  suce- 
sivos vuelven  á  salir  correctamente. 

g)  La  construcción  mecánica  es  extraordinaria- 
mente sencilla  y  no  exige  instrumental  especial. 

Por  otra  parte,  puede  utiUzarse  el  actual  manipula- 
dor Baudot  y  el  entrenamiento  del  personal. 

Principio  del  disíriUiidor.  Imagínese  un  mo^^m1en- 
to  de  relojería  de  des  ó  tres  ruedas  tendido  por  un  re- 
sorte y  detenido  en  la  última  rueda  por  una  palanca. 
"Si  un  electroimán  la  aparta,  la  reloiería  se  pondrá  en 
movimiento,  pero  las  cesas  se  arreglan  de  manera  que 
la  última  rueda  gire  solamente  una  vuelta,  volviendo 
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á  quedar  detenida  por  la  palanca  y  nerpsifándose  una 
nueva  atracción  del  electroimán  para  que  pueda  girar 
de  nuevo.  Es  decir,  cada  atracción  del  electro  deja 
escapar  á  la  última  rueda  y  la  vuelve  á  retener  una  vez 
efectuada  la  revolución  completa. 

Pero  si  el  eje  de  esta  última  rueda  va  provisto  de 
escobillas  que  froten  sobre  los  distribuidores,  por  cada 
atracción  del  electro  de  escape  se  provocará  el  reco- 
rrido de  las  escobillas  sobre  las  coronas  con  las  conse- 
cuencias que  se  verán  al  estudiar  detalladamente  las 
conexiones  de  los  contactos  de  las  mismas. 

Esto  en  cuanto  á  una  estarión,  y  si  imaginamos 
otra  estación  con  un  mecanismo  análopjo  y  hacemos 
que  ambos  escapes  funcionen  al  misnio  tiempo,  es 
evidente  que  las  escobillas  de  ambas  estaciones  se 
moverán  de  una  manera  análoga  sobre  los  distribuido- 
res, es  decir,  en  sincronismo  y  orientación. 

Claro  está  que,  aunque  se  dé  por  construcción  á  los 
resortes  de  los  mecanismos  de  relojería  tensiones  casi 
idénticas,  los  giros  de  las  escobillas  no  se  efectuarán 
rigurosamente  con  la  misma  velocidad;  pero  como  se 
paran  después  de  cada  vuelta,  importará  poco  que  las 
velocidades  no  sean  exactamente  iguales,  ya  que  las 
diferencias  no  podrán  acumularse  en-  las  vueltas  suce- 
sivas y,  por  tanto,  se  estará  siempre  en  las  mismas 
condiciones  que  en  la  primera  vrelta. 

Por  otra  parte,  como  en  cada  re\nlución  se  emite 
un  signo  solamente,  es  decir,  cinco  eUmentos  de  signo 
del  alfabeto  Baudot,  más  otros  dos  especiales  que 
motivarán  otras  consideraciones,  resulta  que  el  dis- 
tribuidor sólo  ha  de  dividirse  en  siete  contactos.  Si, 
además,  se  usan  á  la  llegada  contactos  acortados  se 
concibe  que  la  pequeña  diferencia  de  velocidad  que 
no  pueda  corregirse  por  construcción,  no  afectará  á  la 
buena  recepción  de  los  signos. 

Además,  gracias  á  las  dos  ó  tres  ruedas  del  meca- 
nismo de  relojería,  á  una  vuelta  completa  de  la  última 
rueda  corresponderá  solamente  una  pequeña  fracción 
de  la  primera.  Si  el  resorte  motor  va  colocado  en  un 
barrilete  que  lleve  la  misma,  s'endo  el  extremo  apoyo 
solidario  de  un  róchete  detenido  por  un  trinquete 
(como  todos  los  mecanismos  de  relojería)  y  se  hacen 
los  dientes  del  róchete  de  longitud  correspondiente 
á  la  fracción  de  vuelta  que  escapa  la  primera  rueda 
por  cada  giro  de  la  última,  se  podrá  hacer  que  el  mismo 
eleclroinián  que  deja  escapar  ¡a  última  rueda  remonte 
el  resorte  en  la  cantidad  precisa  que  se  distiende  por  cada 
escape. 

Esta  combinación  permite  obtener  dos  efectos  á 
cual  más  importantes: 

a)  Cada  revolución  de  las  escobillas  se  hace  por  el 
mismo  grado  de  tensión  del  resorte. 

b)  El  resorte  se  remonta  por  sí  solo  automática- 
mente, evitando  tener  que  dar  cuerda  á  mano  periódi- 
camente. 

Manipulador.  Como  ya  hemos  dicho,  utiliza  un 
manipulador  ordinario,  esquematizado  en  la  figura  90, 
con  la  sola  diferencia  de  la  adición  de  un  estribo  que 
puede  hacer  oscilar  cualquier  tecla,  pues  todas  ellas 
llevan  prolongaciones  de  substancia  aisladora  para  tal 
objeto. 

Este  estribo  lleva  dos  laminitas  aisladas  entre  sí, 
que  oscilan  entre  topes  como  las  laminitas  de  las  teclas. 

Las  comunicaciones  son  las  indicadas. 

Los  topes  de  reposo  de  las  teclas  están  aislados,  por- 
que el  aparato  sólo  necesita  una  clase  de  corriente,  que 
puede  ser  indiferentemente  positiva  ó  negativa,  ven- 
taja muy  importante,  pues  una  sola  pila  cualquiera 
ó  una  simple  toma  de  la  corriente  industrial  de  alum- 
brado basta  para  accionarle,  sin  que  ello  signifique 
que  no  pueda  accionarse  asimismo  con  las  dos  corrien- 
tes, en  caso  necesario. 

La  manipulación  es  idéntica  á  la  actual,  con  la  ven- 
taja de  que  puede  parais,c  á  voluntad  y  enijjc/.ar  de 


nuevo  sin  peligro  de  hacerlo  á  contratiempo  para  pisar 
otra  vez  las  teclas. 

Distribuidor.     En  cuanto  á  la  parte  mecánica  (figu- 
ra 91),  no  concreta  el  inventor  su  forma  y  da  en  princi- 
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pió  la  que  esquematiza  la  figura  92.  El  platillo  y  sus 
coronas  están  esquemáticamente  representados  en  la 
figura  01.  La  posición  de  las  escobillas  en  el  dibujo  es 
la  de  paro,  de  la  cual  parten  para  describir  una  vuelta 
y  quedar  de  nuevo  detenidas  en  el  mismo  sitio.  Las 
comunicaciones  saltan  á  la  vista  con  la  simple  inspec- 
ción de  la  figura. 
Los  contactos  l',2' 
3',  4'  y  5'  comuni- 
can con  los  releva- 
dores locales  del  tra- 
ductor. 

Como  relevador 
de  linea  puede  uti- 
li7arse  cualquier 
tipo:  Siemens,  Bau 
dot.  Standard  P.  O., 
tcétera,  y  no  es 

idispensnble  que  sea  polarizado,  á  no  ser  que  se  utilice 
doble  corriente. 

Traductor.  Aunque  puede  utilizarse  un  traductor 
Baudot  corriente,  si  se  quiere  gozar  de  las  ventajas  de 
no  tener  ningún  mo- 

giratorio    cons-  Qb>w 

tantemente  en  mar- 
y  poder  recibir 
de  un  modo  comj)le- 
tamente  automáti- 
;o,  se  emplea  un 
raductor  cuyo  fun- 
cionamiento se  com- 
prende en  el  esque- 
ma de  la  figura  93. 

Sobre    un    mismo 
eje    van    montadas: 

1."    La  rueda  de  tipos,  que  forma  cuerpo  con 

2."  La  rueda  rectificadora,  con  un  entrante  por 
cada  tipo,  qiie   corresponde  al  muñón  trian^nilar  de  la 

lauca  de  injprcsión  y  sirve  para  rcciUicaí,  51  es  necc. 
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sario,  la  posición  de  la  rueda  de  tipos  en  el  momento 
de  imprimir.  Esta  rueda  va  montada  sobre  un  enlace 
elástico. 

3."    Cinco  ruedas  excéntricas  que  hacen  oscilar  á 
cinco  palancas  (sólo  una  se  dibuja  en  el  esquema  por 
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vcrce  de  perfil),  de  modo  que  reproduzcan  durante 
una  vuelta  del  conjunto  las  32  combinaciones  del 
alfabeto  Baudot. 

Mediante  un  sistema  apropiado  de  conexiones  eléc- 
tricas (traductor  Baudot),  el  electroimpresor  recibirá 
una  corriente  cuando  la  combinación  reproducida  sea 
la  que  han  registrado  los  relevadores. 

En  este  traductor  se  han  suprimido  los  electroenca- 
rriladores,  por  ser  suficiente  los  relevadores  del  organis- 
mo-almacén. No  contiene,  por  consiguiente,  más  que 
dos  electros:  el  de  impresión  y  el  de  escape-remonta, 
que  pone  en  marcha  y  da  cuerda  á  un  mecanismo  de 
relojería  análogo  al  del  distribuidor,  aunque  algo  más 
potente. 

Se  concibe,  por  tanto,  que  mediante  el  traductor 
que  se  acaba  de  explicar  se  reciba  de  un  modo  auto- 
mático sin  vigilancia  siquiera. 

Es  fácil  conjeturar  que  mediante  este  sistema  y  un 
manipulador  de  teclado  análogo  al  de  las  máquinas 
de  escribir,  se  obtendría  un  sistema  telegráfico  que 
podría  ser  manejado  sin  aprendizaje  previo  y  substi- 
tuiría con  ventaja  los  tipos  de  aparatos  llamados 
«tikers»,  «balsistas»,  «telescritores»,  etc.,  con  lo  que  en 
las  grandes  capitales  se  han  llegado  á  constituir  ver- 
daderas redes  de  telegrafía  urbana. 

Transmisión  automática.  Á  fin  de  obtener  el  mayor 
rendimiento  de  las  lineas,  desde  mediados  del  siglo  xix 
han  venido  apareciendo  sucesivamente  diferentes  apa- 
ratos en  los  que  la  mano  del  hombre  es  substituida 
por  órganos  mecánicos  capaces  de  expedir  automáti- 
camente transmisiones  preparadas  de  antemano  por 
un  cierto  número  de  operadores,  consiguiendo  de  esta 
suerte,  á  la  vez  que  una  gran  rapidez,  una  formación 
impecable  de  señales. 

El  primer  sistema  práctico  fué  imaginado  por  Bain, 
que  en  1850  lo  ensayó  entre  París  y  Tours.  Estaba 
formado  por  un  puzón  animado  de  un  rápido  movi- 
miento vibratorio  que  determinaba,  en  una  cinta  de 
papel,  perforaciones  de  longitud  variable  que  corres- 
ponden, respectivamente,  á  los  puntos  y  rayas  del  alfa- 
beto Morse.  Esta  cinta  se  hacia  pasar  en  el  transmisor 
automático  por  entre  un  cilindro  y  un  estilo,  unidos  el 
primero  con  la  línea  y  el  segundo  con  la  pila.  De  esta 
suerte  cada  vez  que  la  cinta  presentaba  al  estilo  una 
parte  perforada  se  enviaba  una  corriente  á  la  linea. 
El  receptor  era  electroquímico. 

En  1862  Siemens  y  en  1885  Margfuy-Garnier,  y 
posteriormente  otros,  idearon  sistemas  provistos  de 
una  especie  de  componedor  donde  se  reunían  unas  al 
lado  de  las  otras  las  diferentes  letras,  va  por  yuxta- 
posición de  bloques  metálicos  convenientemente  agru- 
pados para  formar  puntos  y  rayas,  ya  mediante  seña- 
les preparadas   de   antemano.   Las   composiciones   se 
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presentaban  á  una  palanca-manipulador  que,  según 
encontraba  depresiones  ó  relieves,  ejecutaba  todos 
los  movimientos  de  la  transmisión  manual. 

Por  su  parte,  Wheatstone,  en  1859,  presentó  un 
aparato  en  el  que  las  señales  Morse  estaban  represen- 
tadas por  orificios  de  igual  diámetro  colo- 
cados junto  á  uno  ú  otro  borde  de  la  cinta, 
y  correspondiendo  unos  á  las  rayas  y  otros 
á  los  puntos.  Esta  cinta  pasaba  por  un 
transmisor  automático  que  funcionaba  á 
manera  de  las  maquiniías  Jacquart,  y  de 
ahí  el  nombre  de  jacquart  eléctrico  que  se  dio 
á  este  aparato.  Los  orificios  encontrados 
por  las  agujas  determinaban  el  envío  á  la 
línea  de  corrientes  positivas  ó  negativas,  se- 
gún pertenecieran  á  uno  ú  otro  lado  de  la 
mediana. 

Este  sistema  fué  sucesivamente  perfeccio- 
nado por  su  inventor,  que  en  1860  le  adaptó 
á  la  transmisión  de  señales  de  desigual  du- 
ración, de  acuerdo  con  el  código  Morse.  En 
1867  arregló  su  transmisor  de  manera  que  transmi- 
tiera corrientes  de  reposo  entre  las  de  trabajo.  En 
fin,  en  1870  introdujo  el  dispositivo  de  compensa- 
ción, gracias  al  cual  la  línea  queda  cargada  lo  mismo 
por  un  punto  que  por  una  raya.  En  1873  el  aparato 
Wheatstone  tomó  la  forma  con  que  se  le  utiliza 
hoy  día. 

El  aparato  Wheatstone  es  el  tipo  de  los  aparatos 
de  composición  previa  y  transmisión  automática. 

La  cinta  de  papel  apergaminado  es  previamente 
perforada,  y  luego  colocada  en  un  transmisor  que 
envía  automáticamente  las  corrientes  á  la  linea.  Estas 
son  recibidas  en  un  receptor  que  las-  traduce  en  seña- 
les Morse  ordinarias. 

Perforador.  La  perforación  de  la  cinta  se  realiza 
con  el  aparato  que  representa  la  figura  94.  La  cinta 
sale  como  indica  la  figura  95,  donde  se  lee  la  palabra 
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«Madrid».  La  linea  del  medio,  de  pequeños  agujeros, 
sirve  para  el  avance  del  papel  y  para  la  separación  de 
los  caracteres. 

La  disposición  de  los  orificios  grandes  caracteriza 
el  elemento  de  señal  á  transmitir.  Los  agujeros  peque- 
ños definen  una  serie  de  transversales  equidistantes 
y  en  cada  una  de  ellas  se  puede  colocar  uno  ó  dos 
agujeros  grandes  en  la  intersección  ya  de  la  linea 
superior  ó  de  la  inferior. 

El  perforador  tiene  tres  teclas  1,  2,  3,  sobre  las  cuales 
se  golpea  con  unos  pequeños  martillos  guarnecidas 
de  caucho.  La  tecla  1  perfora  un  agujero  pequeño 
sobre  la  línea  media  de  la  cinta  y  es  la  que  se  destina 
á  la  separación  de  las  señales  ó  «blancos»  (fig.  96). 
La  tecla  2  da  la  per- 
foración representa- 
tiva de  un  punto.  La 
tecla  3  perfora  la 
raya. 

El  papel  pasa  en- 
tre las  dos  platinas 
de  una  pieza  que  so- 
porta los  punzones. 

La  figura  esquema-  Fig.  96 

tica  96  permite  dar- 
se cuenta  de  cómo  se  establece  la  dependencia  en- 
tre los  punzones  y  las  teclas,   dependencia  que  per- 
mite obtener  de  un  solo   golpe  el  elemento  de  señal 
deseada. 
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Las  extremidades  anteriores  de  los  punzones  a, 
b,  c,  d,  e,  van  alojadas  en  la  platina  anterior  P,  á  tra- 
vés de  la  cual  pasan  libremente.  Las  extremidades 
posteriores  atraviesan  una  platina  P',  que  lleva  siete 
orificios.  Cinco  de  ellos  se  corresponden  con  los  de  la 
platina  P;  los  otros  dos  sirven  para  dar  paso  á  otros 
punzones  que  están  montados  á  escuadra  sobre  los 

« y  ^-  ,  .  , 

Las  teclas  actúan  cada  una  un  macito  que  golpea 
á  las  varillas  que  salen  de  la  platina  P'. 

Al  bajar  las  teclas  1,  2  y  3,  se  producirá  ya  el  blanco 
(un  solo  orificio  pequeño  sobre  la  línea  media),  ya  el 
punto  (dos  grandes  orificios  y  uno  pequeño  en  la  misma 
transversal  de  la  forma  p),  ó  una  raya,  perforando  un 

orificio  grande  que  ocupa  la  parte  superior  de  la  trans- 
versal de  orden  h,  con  el  correspondiente  orificio 
pequeño,  y  otro  orificio  grande  que  ocupa  la  parte 
inferior  déla  transversal  de  orden  w  +  1,  con  su  corres- 
O 
a  c 

En  la  práctica  la  disposición  anterior  se  completa 
de  la  siguiente  manera: 

Uno  de  los  punzones,  el  h,  es  solidario  de  la  pieza 
ovalada  D,  por  la  cual  penetra  libremente  los  otros 
punzones.  El  vastago  m  va  implantado  sobresaliendo 
con  los  restantes  punzones.  El  punzón  a  va  unido,  por 
una  pieza  transversal  p,  á  otro  vastago  n. 

Entre  las  dos  platinas  se  coloca  una  pieza  ovalada 
de  latón,  que  se  desliza  á  frotamiento  suave  sobre  dos 
varillas  guías,  paralelas  á  los  punzones,  llevadas  por 
las  dos  platinas  P  y  P'  en  el  plano  vertical  de  a,  b,  d. 
En  las  dos  varillas-guías  van  enroscados  dos  resor- 
tes en  espiral,  que  rechazan  constantemente  la  placa 
ovalada  hacia  la  platina  posterior.  Á  través  de  la  pla- 
ca pasan  los  cinco  punzones  a,  b,  c,  d,  e;  pero  mien- 
tras que  cuatro,  a,  c,  d,  e,  la  atraviesan  sin  ningún 
frotamiento,  el  quinto  va  unido  invariablemente  á 
esta  pieza. 

Entre  la  platina  P'  y  la  pieza  D  llevan  los  punzones 
un  manguito  cuadrado. 

El  avance  del  papel  se  hace  automáticamente  por 
la  misma  maniobra  de  las  palancas  perforadoras. 

En  el  momento  de  la  perforación  las  cabezas  1,  2,  3, 
de  las  teclas,  actúan  sobre  una  palanca  B,  móvil  alre- 
dedor del  eje  O,  que  gobierna  otra  palanca  P,  arti- 
culada sobre  ella  en  O'.  Un  trinquete  de  dos  dien- 
tes r,  móvil  en  la  extremidad  de  esta  segunda  palan- 
ca, se  encuentra  desplazado  á  la  izquierda  y  franquea 
un  diente  de  la  rueda  R  (fig.  97).  Cuando  P  vuelve 
al  reposo,  el  trinquete  vuelve  á  la  derecha,  y  en  este 
movimiento  hace  girar  la  rueda  R  un  diente.  El  papel 
avanza.   El  movi- 
miento de  la  extre- 
midad de  la  palanca 
P,  hacia  la  izquier- 
da, es  limitado  por 
una  pequeña   pieza 
L;  esta  pieza  es  so- 
lidaria de  la  palanca 
que  produce  las  ra- 
yas, de  manera  que 
cuando  esta  palanca 
es  actuada,  la  pieza 
*''°'  ®^  L  desaparece,  y  la  ex- 

tremidad de  P  pue- 
de retroceder  hasta  un  clavillo  /;  el  trinquete  franquea 
entonces  dos  dientes  de  la  rueda  R,  y  al  volver  al  re- 
puso la  hace  de  nuevo  girar  otros  dos  dientes.  El  pa- 
pel avanza  aliora  una  cantidad  doble  de  la  de  antes, 
lo  que  era  necesario  ya  que  el  espacio  ocupado  por  la 
raya  es  doble  del  que  ocupan  el  punto  6  el  «blanco». 
Antiguamente  este  i)erforador  era  acompañado  de 
una  instalación  neumática,  la  cual  movía  unos  pisto- 


nes que  golpeaban  sobre  las  teclas  de  perforación 
cuando  los  agentes  actuaban  sobre  unas  teclas  que 
gobernaban  los  registros  de  la  instalación  neumática. 

Hoy  día  apenas  se  usan  ninguna  de  las  dos  formas 
de  perforador,  usándose  ya  el  perforador  Gell,  ya  el 
Kleinschmidt.  Estos 
perforadores  pertene- 
cen al  tipo  de  perfora- 
dores rápidos  que  rea- 
lizan la  perforación  le- 
tra á  letra.  Llevan  un 
número  de  punzones 
suficientes  para  poder 
practicar  simultánea- 
mente en  la  cinta  de 
papel  las  perforaciones 
correspondientes  á  la 
letra  que  consta  de 
más  elementos.  Fig.  98 

Las  teclas  van  dis- 
puestas como  las  de  una  máquina  de  escribir;  la  pa- 
lanca que  actúa  cada  tecla  provoca  por  su  movimien- 
to la  selección  de  los  punzones. , 

El  avance  del  papel  se  obtiene  por  una  rueda  den- 
tada sobre  la  cual  un  trinquete  se  puede  deslizar  hacien- 
do avanzar  á  dicha  rueda  un  número  de  dientes  que 
varía  con  la  longitud  de  la  señal  perforada. 

Al  volver  el  trinquete  hacia  atrás,  hace  girar  á  la 
rueda  un  ángulo  determinado,  y  la  cinta  avanza  la 
longitud  que  corresponde  á  la  letra  perforada. 

Perjorador  Gell  (fig.  98).  Pertenece  al  tipo  que  aca- 
bamos de  indicar.  Al  bajar  una  tecla  se  producen  los 
agujeros  que  sirven 
para  la  formación  de 
una  señal,  al  mismo 
tiempo  que  se  produ- 
ce el  agujero  de  la 
parte  central.  Lleva 
además  el  aparato 
una  barra  de  separa- 
ción, que  permite  que 
sólo  se  impriman  los 
orificios  pequeños. 
Una  tecla  especial 
permite  imprimir  á 
la  vez  once  orificios 
pequeños  sin  necesi- 
dad de  actuar  once 
veces  el  espaciador. 
Las  combinaciones 
que  hay  que  realizar 
entre  los  punzones, 
para  producir  las  perforaciones  correspondiente  á  una 
letra  determinada  son  producidas  por  peines  cuyo  per- 
fil es  especial  para  cada  letra,  los  cuales  son  goberna- 
dos por  las  teclas  del  perforador. 

La  figura  99  representa  un  corte  transversal  de  la 
caja  en  la  cual  se  mueven  tres  filas  de  punzones: 
p^  y  p_  son  los  que  producen  la  perforación  de  las  dos 
filas  exteriores,  y  P„  el  que  perfora  la  intermedia;  en 
el  interior  de  la  caja,  una  pieza  G  se  desplaza  vertical- 
mente;  los  punzones  de  la  línea  media  son  solidarios 
de  está  pieza  y  parricipan  de  sus  movimientos,  mien- 
iras  que  los  punzones  de  perforación  lo  atraviesan 
libremente.  Las  barras  de  enganche  5,  y  5,  penetran 
en  una  cavidad  practicada  en  la  pieza  G:  al  actuar  una 
tecla  determinada  se  rechazan  algunas  de  estas  barras 
hacia  el  interior  y  las  hace  entrar  en  las  oquedades 
practicadas  en  los  punzones;  es  el  caso  de  la  barra  5, 
en  la  figura.  Al  bajar  la  tecla  cierra  el  circuito  de  un 
electroimán,  que  actuando  sobre  las  varillas  /,  des- 
plaza la  pieza  G  de  arriba  abajo.  En  este  movimiento 
los  vastagos  g,  que  siguen  el  movimiento  de  G,  se  apo- 
yan sobre  las  barras  de  enganche  que  mueven  los  pun- 
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zones  selerclonados  hacia  abajo,  perforando  la  cinta 
que  se  desliza  bajo  ellos  entre  dos  placas,  con  sus  co- 
rrespondientes aberturas  para  dejarlas  paso.  AI  ele- 
varse la  tecla  se  rompe  el  circuito  del  electioimán,  las 
varillas  t  son  conducidas  á  su  posición  normal  por  un 
resorte  y  la  pieza  G,  en  su  movimiento  ascendente, 
eleva  las  barras  de  enganche,  produciendo  la  reposi- 
ción de  todos  los  punzones  desplazados. 

Como  la  longitud  de  la  cinta  que  es  perforada  varia 
con  las  diferentes  letras  ó  las  diferentes  señales  que 
se  han  formado,  es  necesario  que  el  avance  producido 
después  de  cada  perforación  sea  igualmente  variable 
y  proporcionado  en  cada  caso  á  esta  longitud.  Á  este 
fin  el  perfil  de  cada  uno  de  los  peines  que  las  teclas 
gobiernan  lleva,  además  de  la  parte  que  sirve  para 
producir  la  combinación  deseada,  una  segunda  parte, 
que  al  actuar  sobre  una  barra  paralela  produce  la 
regulación  del  avance.  El  peine  actúa  por  la  acción 
de  un  clavillo  sobre  una  palanca  que,  por  intermedio 
de  una  biela,  eleva  en  el  bloque  de  avance  otra  palan- 
ca, llamada  palanca  de  límite  de  avance,  que  pivotea 
alrededor  de  un  eje  y  permite  que  un  brazo  se  des- 
place una  cantidad  variable  para  cada  una  de  las  pa- 
lancas. Un  resorte  conduce  esta  palanca  á  su  posición 
de  reposo,  cuando  la  barra  paralela  que  ha  sido  ele- 
vada por  la  tecla  no  actúa  sobre  el  vastago. 

Las  barras  paralelas  que  son  elevadas  por  las  teclas 
según  combinaciones  determinadas,  son  treinta.  Las 
numeradas  del  1  al  9  sirven  para  la  perforación  de  dos 
orificios  positivos;  la  número  10  acciona  una  clavija 
de  contacto;  las  numeradas  de  11  á  20  sirven  para  la 
perforación  de  los  agujeros  negativos;  las  que  van 
numeradas  de  21  á  30  se  utilizan  para  regular  el  avance 
de  la  cinta;  la  barra  número  30  limita  el  avance  á  un 
espacio;  la  barra  29,  á  dos,  y  así  sucesivamente. 

AI  bajar  una  tecla,  además  de  producirse  el  des- 
plazamiento de  un  juego  de  barras  de  enganche  y 
la  elevación  de  un  limite  determinado  de  avance,  se 
cierra  el  circuito  de  dos  electroimanes  que  sirven  para 
producir  las  operaciones  de  perforación  y  de  avance 
de  la  cinta. 

Esto  se  logra  por  la  elevación,  por  intermedio  de  las 
palancas  que  siguen  el  movimiento  de  la  tecla,  de  los 
resortes  aya'  (figu 
ra  1O0),  llevándolas 
á  contactar  con  los 
tomillos  topes  vyv' 
los  cuales  tienen  i 
desigual  altura  sus 
extremos,  á  fin  de 
que  el  circuito  del 
electro  de  avance  E 
se  cierre  antes  que 
el  electro  de  perfora- 
ción £'.  Al  elevarse  la  tecla,  es,  al  contrario,  el  circuito 
del  electro  de  perforación  el  que  se  abre  el  primero. 
Sobre  el  circuito  de  los  electros  se  deriva  una  resisten- 
cia y  condensador  para  evitar  la  producción  de  extra- 
corriente  de  ruptura. 

Cuando  se  eleva  una  tecla,  arrastra  en  su  movi- 
miento una  de  las  palancas  de  límite  de  avance,  selec- 
cionada por  la  combinarión  preparada  en  su  peine,  y 
provoca  el  cierre  del  electro  de  avance  E.  Además, 
actúa  sobre  una  clavija  ^,  que  baja  una  palanca  M. 
Esta  en  su  descenso  libera  la  palanca  L,  llamada 
palanca  de  avance  (fig.  101). 

La  corriente  que  atraviesa  el  electro  E  atrae  al  in- 
terior de  las  bobinas  los  núcleos  móviles  a,  y  éstos,  en 
su  movimiento  vertical,  hacen  pivotear  una  pieza  en 
ángulo  B,  que,  por  intermedio  de  una  biela,  desplaza 
hacia  la  izquierda  un  brazo  horizontal  D,  llamado 
brazo  oscilante,  que  no  es  detenido  por  la  palanca  de 
avance  y  cuyo  movimiento  está  detenido  por  la  pieza  e 
y  por  las  palancas  de  límite  de  avance  que  han  sido 


elevadas  por  el  bloque  de  avance  A.  En  su  movimien- 
to  de  derecha  á  izquierda  hace  avanzar  un  trinquete  k, 
sobre  e!  róchete  R,  un  número  de  dientes  proporcional 
al  valor  de  su  desplazamiento.  El  circuito  del  electro- 
imán de  perforación 
E  es  cerrado  algu- 
nos instantes  des- 
pués que  el  electro 
de  avance.  Los  nú- 
cleos móviles  son 
atraídos  al  interior 
de  la  bobina  y  el 
brazo/i, quegobier-  f,g.  loi 

nan,  hace  bajar  las 

varillas  /,  que  arrastran  en  su  movimiento  la  pieza  des- 
lizante G  (fig.  100),  produciéndose  la  proyección  de  los 
punzones  seleccionados  contra  la  cinta  de  papel. 

Al  elevarse  la  tecla,  el  circuito  del  electro  E  es  roto 
y,  bajo  la  acción  del  resorte  r,  las  varillas  /  son  elevadas 
y  con  ellas  la  pieza  deslizante,  volviendo  los  punzones 
á  ocupar  su  posición  primitiva.  El  circuito  del  electro 
de  avance  E  es  de  nuevo  roto.  El  resorte  p  produce 
entonces  el  movimiento  del  brazo  D  hacia  la  derecha, 
y  en  este  movimiento  el  trinquete  k  hace  girar  al  ró- 
chete R  hasta  que  se  pasa  por  el  diente  de  la  palanca 
de  avance  L.  Bajo  la  acción  del  resorte  P' Ja  palanca  M 
toma  su  posición  normal.  Un  segundo  trinquete  k' 
cae  detrás  de  un  diente  del  róchete,  inmovilizándole. 
Este  movimiento  del  róchete,  en  su  última  fase,  es  el 
que  produce  el  avance  de  la  cinta  y  lo  limita  á  una 
longitud  determinada.  Para  ello  sobre  el  eje  se  cala 
otra  rueda  estrellada,  que  tiene  igual  número  de  dien- 
tes que  el  róchete  y  que  se  introduce  en  los  orificios 
pequeños  de  la  parte  central  de  la  cinta. 

Manipulador.  En  caso  de  accidente  se  puede  nece- 
sitar una  transmisión  manual,  para  la  cual  se  utiliza 
un  manipulador  de  doble  corriente;  se  usan  ya  el  mani- 
pulador tipo  Varley,  ya  el  tipo  Wheatstone,  que  mas 
adelante  se  describirá. 

Transmisor.  Es  una  especie  de  manipulador  de 
doble  corriente,  cuyos  movimientos  son  producidos 
por  las  posiciones  de  los  agujeros  grandes  en  la  cinta 
perforada. 

Este  manipulador  lo  podemos  reducir  á  una  palan- 
ca  dividida  en  dos  mitades,  mecánicamente  unidas 
pero  aisladas  eléctricamente,  y  móvil  entre  cuatro 
topes. 

Las  dos  mitades  de  la  palanca  van  conectadas  á  las 
líneas  entrante  y  saliente. 

En  el  aparato  receptor  (figuras  102  y  103)  se  puede 
ver  que  el  inversor  está  formado  de  dos  partes,  colo- 


cadas en  dos  planos  paralelos,  solidarios  mecánica- 
mente, pero  aislados  eléctricamente.  La  parte  posterior 
lleva  los  apéndices  A  y  A'    el  primero  se  desplaza 
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contorneando  la  polea  g;  se  une  con  tierra  y  sus  movi- 
mientos son  limitados  por  dos  tornillos  V  y  V ,  monta- 
dos sobre  dos  piezas  de  latón,  unidas  respectivamente 
á  los  dos  polos  t!e  una  pila.  La  parte  anterior  del  in- 
versor va  unida  á  la 
linea  y  está  provista 
de  un  apéndice  A", 
que  puede  oscilar  en- 
tre otros  dos  tornillos 
V  y  v'  colocados  so- 
bre las  mismas  pie- 
zas de  latón  que  V 
y  V. 

M  es  un  balancín 
de  ebonita  animado 
por  un  engranaje  con  el  s'sfema  motor  de  un  rápido 
movimiento  alternativo  alrededor  de  su  eje. 

C,  Cj  son  dos  vastagos  ó  clavijas  horizontales,  im- 
plantadas sobre  el  balancín,  sobre  las  cuales  ejercen 
presión  las  dos  palancas  L,  Lj. 

R  y  R'  son  los  resortes  que  obligan  á  las  palancas  L, 
y  Lj  á  contactar  con  los  vastagos.  A  la  extremidad  de 
las  antes  indicadas  palancas  se  articulan  las  varillas 
b  y  b' .  Cuando  la  aguja  posterior  se  eleva  por  encontrar 
un  orificio  en  el  papel,  la  biela  ¿('empuja  al  apéndice  A' 
hacia  la  derecha,  el  inversor  bascula,  el  apéndice  A' 
pone  el  polo  negativo  de  la  batería  en  tierra  por  el 
tornillo  V,  mientras  que  el  apéndice  A"  de  la  parte 
anterior  une  al  polo  positivo  á  la  línea  por  intermedio 
del  tornillo  v';  la  elevación  de  la  aguja  anterior  provoca 
el  movimiento  inverso  y  el  envío  á  la  línea  de  una  co- 
mente negativa. 

Veamos  ahora  cómo  funciona  el  aparato. 
Transmisión  de  un  punto.  Al  inclinarse  el  balancín 
hacia  la  izquierda,  la  varilla  a'  penetra  en  el  orificio 
posterior  de  la  cinta;  el  tope  b'  empuja  al  inversor  A 
hacia  la  derecha.  La  pieza  yí"pone  en  comunicación 
á  la  línea  con  el  polo  positivo  de  la  pila  y  la  masa  de  A, 
y  por  la  tierra  con  el  negativo. 

En  el  movimiento  del  balancín,  la  varilla  a  encuentra 
aiin  el  orificio  de  la  cinta,  penetrando  por  él;  la  biela  b 
empuja  al  inversor  en  sentido  contrario  y  se  producirá 
la  emisión  de  una  corriente  negativa.  La  transmisión 
de  un  punto  se  hace,  pues,  con  una  corriente  positiva 
seguida  de  otra  negativa. 

Transmisión  de  una  raya.  La  emisión  com'enza, 
como  en  la  transmisión  de  un  punto,  enviando  el  in- 
versor una  corriente  positiva  á  la  línea,  pero  en  el  se- 
gundo tiempo,  cuando  la  varilla  a  comienza  su  movi- 
miento ascensional,  tropieza  con  la  cinta,  y  la  clavija  Cj 
abandona  á  la  palanca  L,.  Ijsl  biela  b  cesa  en  su  movi- 
miento de  avance,  cuando  el  tope  p  llega  al  contacto 
del  brazo  n,  el  inversor  no  se  mueve  y  continúa  la 
emisión  de  la  corriente  positiva. 

lOn  el  tercer  tiempo,  cuando  desciende  de  nuevo  el 
balancín  por  la  izquierda,  la  varilla  a'  queda  detenida 
por  la  cinta  y  el  inversor  no  cambia  de  posición,  y, 
finalmente,  en  el  cuarto  tiempo  la  varilla  a  penetra 
en  el  orificio  como  al  final  de  la  emisión  de  un  punto, 
y  la  biela  b  empujará  al  inversor  dando  lugar  á  una 
emisión  final  negativa.  La  transmisión  de  una  rava 
se  verifica,  [uies,  con  una  corriente  positiva  que  dura 
tres  semioscilaciones  del  balancín  seguidas  de  otra 
negativa. 

El  movimiento  del  inversor  só'o  se  verifica,  según 
esto,  cuando  una  de  las  dos  varillas  a,  a'  penetra  en 
un  orificio;  y  como  la  emisión  de  un  punto  ó  de  una 
raya  termina  con  una  corriente  negativa,  y  el  inver- 
sor A,  por  la  acción  de  la  polea  G,  comprimida  por  el 
riiorte-lámina,  no  puede  quedar  en  una  posición  inter- 
media, después, de  cada  emisión  continuará  circulando 
por  la  línea  una  corriente  negativa. 

El  aparato  es  arrastrado  por  un  peso  de  20  kilogra- 
mos ^sostenido  por  una  cadena  sin  fin.  El  movimiento 
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es  regularizado  por  un  moderador  de  velocidad  (fi- 
gura 104),  cuyo  eje  vertical  A  lleva  en  su  parte  supe- 
rior una  rueda  dentada  r,  la  cual  engrana  con  otras 
dos  ruedas  r'  y  r"  montadas  sobre  los  ejes  de  dos  ale- 
tas a  y  a';  estos  ejes 
pivotean  sobre  dos  tra 
vesaños  T  y  T'  fija 
dos  al  eje  principal  A. 
La  pequeña  rueda  r,  es 
loca  sobre  su  eje;  un 
resorte  en  espiral  R, 
fijo  de  una  parte  á  la 
rueda  r  y  de  otra  al 
eje  A,  establece  uik 
unión  elástica  entre  el 
uno  y  el  otro,  solidari- 
zando asi  las  dos  ale- 
tas; su  arrollamiento  es 

tal,  que  tiende  á  hacer  girar  la  rueda  r  en  el  sentido 
normal  del  movimiento,  de  suerte  que  en  la  posición 
de  reposo  las  aletas  aya'  tomen  la  posición  indicada 
por  la  figura  105. 

Al  poner  en  marcha  el  aparato,  la  fuerza  centrífuga 
tiende  á  separar  las  aletas  hacia  el  exterior,  no  obs- 
tante la  oposición  del  resorte  R.  Cuando  se  adquiere 
la  velocidad  de  rt'gi- 
men,  las  aletas  se  se- 
paran haciendo  girar 
la  pequeña  rueda  r, 
tensando  el  resorte 
R;  el  equilibrio  que 
se  establece,  pues, 
entre  la  potencia  y 
resistencia  da  á 
la  velocidad  un  mo- 
hiento uniforme. 
El  moderador  es 
arrastrado  por  inter- 
medio de  un  disposi-  i-io.  105 
tivo  que  permite  ha- 
cer variar  la  velocidad  de  desarrollo  de  la  cinta  de 
papel  entre  límites  muy  amplios. 

En  la  parte  superior  del  eje  A  del  moderador  está 
fijo  un  disco  D;  el  eje  A' .  que  recibe  el  movimiento  del 
motor  de  pesas,  lleva  igualmente  un  disco  D' ,  y,  por 
último,  el  movimiento  de  éste  es  transmitido  al  del 
moderador  por  un  tercero  D" ,  colocado  transversal- 
mente  y  frotando  sobre  los  dos  primeros;  este  tercer 
disco  está  montado  sobre  una  corredera  que  se  maneja 


desde  el  exterior  con  ayuda  de  una  manivela  colocada 
en  la  parte  posterior  de  la  caja  del  aparato;  se  podrá, 
pues,  hacer  variar  la  posición  D  D"  con  relación  á 
D  y  D'  y  cambiar  la  relación  de  velocidades  de  éstos; 


TELEGRAFÍA 


377 


asf,  cnanto  más  se  empii'e  D"  hacia  la  izquierda,  más 
deprisa  girará  el  moderador  con  relación  á  D';  se  al- 
canzará más  pronto  el  régimen  en  que  la  fuerza  cen- 
trífuga desarrollada  sobre  las  aletas  es  capaz  de  des- 
plazarlas; y  se  disminuye,  por  tanto,  la  velocidad  de 
desarrollo  de  la  cinta  perforada,  é  inversamente. 

La  puesta  en  marcha  y  la  parada  son  gobernadas 
por  una  palanca  colocada  á  la  derecha  del  aparato  y 
prolongada  más  allá  del  punto  de  apoyo  por  dos  ra- 
mas, de  las  cuales  la  una  lleva  un  pequeño  clavillo; 
cuando  la  palanca  se  desplaza  hacia  la  izquierda,  el 
clavillo  viene  á  apoyarse  sobre  la  periferia  del  disco  D', 
mientras  la  otra  rama  actúa  al  mismo  tiempo  sobre 
un  conmutador  de  tres  direcciones. 

Este  conmutador  establece,  al  poner  en  marcha  el 
aparato,  las  comunicaciones  para  la  transmisión  auto- 
mática. 

La  velocidad  de  transmisión  es  incrementada  en 
proporciones  considerables  por  el  empleo  de  un  con- 
densador shuntado  colocado  entre  el  receptor  y  la 
tierra.  Se  elimina  asi  de  una  manera  completa  la  dis- 
minución de  velocidad  debida  á  la  autoinducción  del 
electroimán. 

Los  efectos  de  autoinducción  son  completamente 
anulados  cuando,  después  de  haber  regulado  conve- 
nientemente la  capacidad  C  del  condensador,  se  tiene 
la  relación 


siendo  r  la  resistencia  del  reóstato  colocado  en  deri- 
vación. 

La  transmisión  puede  exceder  de  COOO  palabras  á 
la  hora,  con  absoluta  normalidad. 

Receptor  (fig.  106).  El  mecanismo  de  relojería  es 
semejante  al  del  transmisor,  salvo  que  es  movido  por 
un  resorte. 

T^l  electroimán  se  compone  de  dos  bobinas  cuyos 
núcleos  llevan,  además  de  las  dos  arandelas  extremas, 
una  intermedia  que  divide  cada  bobina  en  dos  partes 
iguales,  en  cada  una  de  las  cuales  se  arrolla  un  cir- 
cuito de  200  ohmios;  los  circuitos  superiores  de  las  dos 
bobinas  están  reunidos  en  cantidad,  lo  mismo  que  los 
circuitos  inferiores;  en  fin,  los  dos  arrollamientos  así 
obtenidos,  que  ofre- 
cen una  resistencia  de 
100  ohmios,  pueden 
á  su  vez  ser  agrupa- 
dos en  serie,  en  cuyo 
caso  el  receptor  tiene 
una  resistencia  de  200 
ohmios,  ó  en  canti- 
dad, lo  que  reduce  la 
resiste  nc  ia  á  50 
ohmios.  Los  núcleos 
llevan  en  cada  una  de 
sus  extremidades  pie- 
zas polares  entre  las 
cuales  se  mueven  dos 
armaduras  a  y  a', 
polarizadas  por  un 
imán  permanente, 
N-S  (fig.  107);  las 
dos  armaduras  están 
montadas  en  un  eje 
vertical  común  ^,  que 
pivotea  entre  puntos 
y  lleva  en  la  parte  su- 
perior un  índire  hori- 
^'^"-^"^  zontal    /,    terminado 

por  u'ia  horquilla  F; 
entre  las  ramas  de  ésta  pasa  el  eje  de  la  polea  m,  que 
gira  bajo  la  acción  del  mecanismo  de  relojería,  pero 
está  articulado  de  modo  que  pueda  seguir  todos  los 
movimientos  del  Índice  /  y  de  las  armaduras. 


Los  desplazamientos  de  estos  últimos  son  limitados 
por  dos  tornillos  v  y  v',  entre  los  cuales  se  desplaza  un 
pequeño  apéndice  llevado  por  la  armadura  inferior; 
un  resorte  en  espiral  r  es  sujeto  de  una  parte  al  eje  A 
de  las  armaduras  y  por  otra  á  una  cadena  sin  fin  c, 
guiada  por  ¡as  tres  poleas  P,  p  y  p';  para  tensar  más 
ó  menos  el  resorte  en  un  sentido  ó  en  otro,  se  mueve 
la  cadeneta  por  medio  de  un  tornillo  sin  fin  engranado 
al  disco  D',  solidario  del  eje  de  la  polea-gula  P;  un 
íridice  fijo  i  y  una  graduación  que  lleva  el  disco  D'  in- 
dican el  grado  de  desplazamiento  con  relación  al  cero. 

La  lenteja  m  es  la  rueda  de  impresión  de  los  signos 
Morse  sobre  la  cinta.  Enta  lenteja  rueda  un  cilindro, 
también  móvil,  en  parte  sumergido  en  un  depósito 
de  tinta,  que  está  encargado  de  mantener  cubierto 
de  tinta  el  borde  de  la  lenteja. 

Las  comunicaciones  eléctricas  de  una  instalación 
Wheatstone  son  las  de  la  figura  108. 

Aparato  Creed.  Este  aparato  es  un  perfecciona- 
miento del  de  Wheatstone,  cuyo  transmisor  utiliza 


El  receptor  perfora  una  cinta  idéntica  á  la  transmi- 
tida, y  esta  cinta  puede  utilizarse  para  retransmitir 
el  mensaje  ó  para  accionar  un  traductor  automático 
que  imprime  con  caracteres  tipográficos  los  mensajes 
sobre  una  cinta  de  papel. 

Perforador.  Está  formado  pof  un  teclado  (fig.  109) 
cuyas  teclas,  una  por  letra,  están  dispuestas  de  manera 
que  al  oprimirlas  acciona,  de  los  19  punzones  del  saca- 
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bocados  múltiple,  los  necesarios  para  perforar  sobre 
una  cinta  la  combinación  que  corresponde  á  una  letra 
ó  signo  en  el  código  Morse,  gracias  á  la  acción  que  el 
aire  comprimido  ejerce  sobre  un  émbolo  que  actúa 
sobre  los  punzones. 

Á  continuación  la  cinta  avanza  el  espacio  necesario 
para  la  adecuada  separación  de  las  letras. 

Pueden  perforarse  varias  cintas  simultáneamente  y 
una  mecanógrafa  algo  experta  consigue  perforar  65 
palabras  por  minuto. 

Transmisor.  Como  hemos  dicho,  se  utiliza  en  este 
sistema  el  transmisor  Wheatstone  anteriormente  es- 
tudiado. 

Receptor  perforador.  Las  señales  transmitidas  son 
recibidas  en  una  cinta  aceitada,  en  la  due  determinan 
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perforaciones  análogas  á  la  de  la  cinta  transmisora, 
pero  las  perforaciones  del  centro  para  el  arrastre  de  la 
cinta  se  practican  a!  fabricarla. 

Este  receptor  reproduce  como  máximo  150  palabras 
por  minuto  y  realiza  las  tres  siguientes  funciones: 

a)  Acciona  los  punzones  de  acuerdo  con  la  letrc 
ó  signo  transmitido. 

b)  Determina  el  avance  de  la  cinta  con  una  veloci' 
dad  sensiblemente  uniforme  y  análoga  á  la  del  trans' 
misar. 

c)  Detiene  y  sujeta  momentáneamente  la  cinta 
antes  y  durante  el  acto  de  la  perforación,  y  la  suelta 
inmediatamente  después. 

Las  corrientes  transmitidas  son  recibidas  en  un  reía 


polarizado  A  (fig.  110),  cuya  armadura  ¿,  desprovista 
de  contactos  eléctricos,  lleva  una  lengüeta  1  que  ter- 
mina con  una  ligerísirna  válvula  equilibrada  2. 

Este  conjunto  se  denomina  relai  mecánico,  por  re- 
producir todos  los  movimientos  del  relai  eléctrico  y 
gobernar  el  mecanismo  de  perforación. 

Cuando  el  relai  A  recibe  una  corriente  positiva,  la 
armadura  b  se  inclina  hacia  la  derecha  y  la  lengüeta  1 
arrastra  en  sentido  contrario  á  la  válvula  2,  en  la  que 
abre  la  admisión  de  aire  comprimido,  y  el  pistón  3  a  es 
empujado  hacia  la  derecha.  El  movimiento  de  este 
émbolo  se  transmite  [jor  medio  del  paralelogramo  4 
á  la  válvula  5,  de  la  máquina  motriz  principal,  que  se 
desplaza  en  sentido  inverso.  El  pistón  6  es  empujado 
hacia  la  derecha  y  este  movimiento  determina  el  des 
plazamiento  de  las  manivelas  7  y  8  que  actúan  sobre  el 
martillo  de  la  izquierda,  cuya  horquilla  terminal  choca 
contra  la  varilla  correctriz  14  y  contra  el  punzón  15. 
La  primera  varilla  correctriz  14  introduce  su  extre- 
midad_  entre  dos  dientes  de  la  rueda  correctriz  17  é 
inmoviliza  momentáneamente  la  cinta  mientras  pe- 
netra el  punzón  15  en  el  papel  exactamente  enfrente 
de  uno  de  los  agujeros  pequeños  centrales  que  para 
el  arrastre  lleva, practicada  la  cinta  desde  su  fabrica- 
ción. En  este  mismo  instante  el  martillo  choca  contra 
un  tope,  se  desliza  hacia  la  derecha  y  abandona  la 
varilla  y  el  punzón,  los  cuales  vuelven  á  su  posición 


de  reposo  gracias  á  unos  resortes  de  retroceso  que  apa- 
recen claramente  en  la  figura.  En  este  desj)lazamiento 
de  ida  y  vuelta  se  han  empleado  0,003  de  segundo. 

La  cinta  de  papel  aceitado  18,  previamente  perfo- 
rada en  el  centro,  es  arrastrada  por  clavijitas  clavadas 
á  manera  de  dientes  en  la  periferia  de  una  rueda  de 
arrastre  19,  montada  en  el  eje  20,  que  comporta  tam- 
bién las  ruedas  correctriccs  17  y  el  disco  21,  unido  á 
fricción  por  medio  de  las  abrazaderas  22,  con  que  ter- 
minan las  palancas  articuladas  23,  solidarias  del  eje  24 
del  motor  M.  La  unión  del  embrague  se  mantiene  por 
la  acción  del  resorte  25,  que  puede  resbalar  á  lo  largo 
de  las  palancas  23,  á  fin  de  modificar  conveniente- 
mente el  embrague. 

Si  la  corriente  que  recibe  el  relai  A  es  negativa, 
la  armadura  se  inclinará  hacia  la  izquierda  y  la  len- 
güeta 1  arrastra  en  sentido  contrario  á  la  válvula  2, 
determinando  en  definitiva  la  actuación  de  la  varilla 
y  del  punzón  de  la  derecha,  cuya  posición  está  deca- 
lada en  avance,  á  fin  de  que  cuando  se  transmita  un 
punto,  como  la  inversión  de  la  corriente  se  verifica 
inmediatamente  después,  la  perforación  de  la  derecha 
se  encuentra  frente  á  la  de  la  izquierda,  á  pesar  de 
haber  avanzado  la  cinta  un  pequeño  espacio.  Cuando 
se  transmita  una  raya,  el  tiempo  que  transcurre  entre 
las  emisiones  positiva  y  negativa  permite  avanzar  á 
la  cinta  una  división  completa,  y  el  agujero  de  la  dere- 
cha quedará  retrasado  y  perforado  frente  al  orificio 
central  siguiente.  Esto  exige  un  sincronismo  relativo 
entre  el  transmisor  y  el  receptor,  para  conseguir  esta 
diferenciación,  y  se  obtiene  maniobrando  un  reóstato 
intercalado  en  el  circuito  del  motor. 

Como  record,  se  han  llegado  á  recibir  200  palabras 
por  minuto,  con  una  presión  de  aire  de  30  libras  por 
pulgada  cuadrada  y  un  consumo  de  corriente  de  15  á  20 
miliamperios. 

Tradurtor  impresor.  El  último  modelo  de  traduc- 
tor lleva  consigo  un  pequeño  compresor  y  exige  sola- 
mente un  motor.  La  figura  111  representa  este  aparato, 
de  aspecto  parecido  al  de  una  máquina  de  escribir,  sin 
teclado. 

Los  caracteres  1  están  grabados  en  los  extremos  de 
unas  palancas  articuladas  gobernadas  cada  una  por 
una  palanca  horizontal  2,  articulada  á  un  pistón  3, 
alojado  en  un  orificio  cilindrico  practicado  en  un 
bloque  común  4.  Cuando  se  envía  aire  comprimido  al 
cilindro,  su  fuerza  expansiva  le  obliga  á  elevarse,  y 
este  movimiento  del  pistón  se  comunica  á  la  palanca 


2  de  tipos  correspondiente  por  medio  de  la  palanca  Fl 
y  determina  el  choque  de  la  letra  contra  la  cinta  de 
papel;  es  decir,  la  impresión  de  la  ietra  (fig.  112). 


y 
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La  cinta  recibida  por  el  receptor  perforador  Creed 
se  hace  pasar  por  el  traductor  en  la  dirección  A  B, 
avanzando  letra  á.  letra.  Á  este  fin,  por  la  acción  de 
un  motor  eléctrico  que  mueve  un  árbol  de  levas  ó 


FiG.  lli; 

excéntrica?.  •  !a  de  una  cremallera,  hi  cinta  perforada 
en  el  recepluí  perforador  pasa,  gracias  á  una  corredera, 
por  delante  de  diez  pares  de  agujas  selectoras  11,  que 
pueden  gobernar  diez  placas  válvulas  6,  cortadas  cada 
una  en  una  hoja  de  acero  muy  delgada  que  está  atra- 
vesada de  agujeros  diversamente  dispuestos  y  puede 
ocupar  una  ú  otra  de  dos  posiciones  diferentes.  Cuando 
se  mueve  una  ó  varias  placas  válvulas  simultánea- 
mente, adquieren  una  posición  tal  que  quedan  diez 
en  una  misma  vertical  (un  agujero  de  cada  una  de  las 
placas),  y  la  linea  vertical  que  estos  agujeros  determi- 
nan ocupa  una  posición  diferente  según  sean  las  placas 
válvulas  accionadas.  Las  agujas  selectoras  1 1 ,  acopladas 
mecánicamente  cada  una  á  una  de  las  diez  placas,  obli- 
gan á  éstas  á  seguir  sus  movimientos. 

Por  consiguiente,  cada  combinación  de  agujas  de- 
terminará una  combinación  de  placas  válvulas  y,  por 
tanto,  una  puesta  sobre  una  misma  vertical  de  orifi- 
cios diferentes,  y  cada  vez  que  esto  se  produce  se  es- 
tablece una  comunicación  entre  un  colector  de  aire 
comprimido  y  uno  de  los  pistones.  En  este  momento 
una  excéntrica  abre  la  válvula  7  y  el  aire  comprimido 
pasa  al  cilindro  y  empuja  al  pistón  3,  que  determina 
á  su  vez,  como  hemos  dicho,  la  impresión  de  la  letra 
grabada  en  la  correspondiente  palanca  accionada. 
Inmediatamente  después  se  cierra  la  válvula  de  ad- 
misión 7  y  se  abre  otra  válvula  de  escape  de  aire,  y 
las  placas  6,  lo  mismo  que  las  agujas  selectoras,  loman 
de  nuevo  su  posición  de  reposo,  en  la  que  permanece 
cerrado  ú  obstruido  el  paso  del  aire  comprimido. 

Las  letras  perforadas  en  la  cinta  AB  abarcan  longi- 
tudes diferentes  y  el  aparato  las  distingue  gracias  al 
artificio  siguiente:  Sobre  el  eje  de  la  rueda  de  arrastre 
del  papel  va  montada  una  rueda  dentada  12,  que 
puede  engranar  con  los  dientes  de  una  cremallera  9. 
El  camino  que  recorre  determina  la  longitud  que 
avanza  el  papel  después  de  cada  impresión;  y  cada  par 
de  agujas  gobierna  una  palanca  de  espaciamiento  dis- 
puesta en  la  trayectoria  vertical  de  la  cremallera.  Si, 
pues,  se  accionan  una  ti  otra  de  las  agujas  de  un  mis- 
mo par,  la  palanca  de  espaciamiento  ó  separación 
será  arrastrada  dejando  vía  libre  á  la  cremallera,  y  si 
las  dos  agujas  permanecen  en  reposo,  la  palanca  de 
separación  correspondiente  limita  la  carrera  de  la 
cremallera  de  tal  modo  que  al  volver  de  abajo  arriba 
es  arrastrada  la  cinta  una  longitud  que  corresponde 
exactamente  al  lugar  ocupado  por  la  letra  que  acaba 
de  traducirse. 

I.a  cremallera  determina  también  los  desplazamien- 
tos de  las  placas  válvulas  6,  ya  que  las  prolongaciones 


articuladas  de  éstas  que  han  sido  arrastradas  por  las 
agujas  se  ordenan  paralelamente  á  la  trayectoria  ver- 
tical de  la  cremallera,  la  cual,  después  de  haber  cho- 
cado contra  una  palanca  separadora,  es  empujada 
lateralmente  por  una  excéntrica  y 
arrastra  las  placas.  Las  agujas  selec- 
toras, situadas  debajo  de  la  barra  se- 
paradora y  que  pueden  penetrar  li- 
bremente en  los  agujeros  de  la  letra 
siguiente,  no  determinan  ningún  des- 
plazamiento de  sus  placas  respecti- 
vas. Estas  se  hallan  fuera  del  alcance 
de  la  cremallera. 

Como  record  esta  máquina  ha  lle- 
gado á  imprimir  150  palabras  por 
minuto;  pero  normalmente  imprime 
125   palabras  solamente. 

Aparato   Creed   «Start-stop».    Este 
aparato  se  ha  construido  conservando 
,  ■*  las  ventajas  de  esta  clase  de  sistemas 

y  salvando  los  puntos  débiles  y  limi- 
taciones que  ofrecen.  Utiüza  el  código 
Baudot. 
Consta  de  tres  instrumentos  de  los 
cuales  el  transmisor  automático  se  emplea  solamente 
cuando  las  velocidades  requeridas  sobrepasan  el  rendi- 
miento de  un  solo  teclado  transmisor.  Estos  instru- 
mentos son: 

a)  Teclado  transmisor  asociado  á  la  perforadora 
de  cintas.  Este  teclado  puede  utilizarse  de  tres  mane- 
ras: 1.a  para  transmitir  directamente;  2.»  para  perfo- 
rar las  cintas;  3."  para  transmitir  y  perforar  simultá- 
neamente. La  transmisión  directa  y  la  perforación 
pueden  efectuarse  á  la  velocidad  de  que  sea  capaz 
alcanzar  el  operador.  Un  operador  especiahzado  pue- 
de llegar  á  transmitir  de  50  á  60  palabras  por  minuto. 
La  parte  mecánica  de  este  aparato  contiene  las  teclas, 
dispuestas  en  igual  forma  que  los  teclados  universales 
y  cada  tecla  gobierna  el  mecanismo  buscador  y  trans-. 
misor  accionado  por  un  pequeño  motor  eléctrico.  En 
la  parte  izquierda  lleva  esta  máquina  el  mecanismo 
perforador,  que  es  amovible,  y  en  la  parte  derecha  se 
encuentra  el  mecanismo  transmisor,  igualmente  amo- 
vible. Puede  utilizársele  separada  ó  conjuntamente 
y  se  puede  retirar  el  que  no  se  utilice.  Lleva,  ade- 
más, un  contador  de  choque  y  enciende  una  lámpara 
unas  10  letras  antes  de  terminar  la  línea  para  que 
el  operador  tenga  tiempo  de  terminarla  ó  dividir  la 
palabra  convenientemente.  A  este  efecto  hay  una  tecla 
reservada  que  cuando  se  oprime  lleva  al  cero  al  meca- 
nismo contador,  hace  avanzar  el  papel  y  empieza  línea. 
El  aparato  puede  disponerse  para  que  sea  accionado 
por  el  motor  de  arrastre  que  forma  parte  del  receptor 
impresor  utilizado  en  el  circuito.  El  acoplamiento 
mecánico  y  las  conexiones  eléctricas,  línea  y  baterías 
se  establecen  automáticamente  al  poner  la  máquina 

b)  Transmisor  auloindlico.  Este  aparato  trans- 
mite los  mensajes  por  medio  de  la  cinta  perforada  á 
todas  las  velocidades  compatibles  con  el  mecanismo 
impresor  y  con  el  estado  de  las  lineas,  y  su  funciona- 
miento es  correcto  aun  con  circuitos  defectuosos  ó 
muy  cargados.  Su  construcción  comporta  dos  partes: 
el  zócalo-motor  y  el  mecanismo  transmisor.  Este  últi- 
mo se  desmonta  fácilmente  para  poderle  inspeccionar 
ó  reemplazar. 

c)  Impresor.  El  aparato  funciona  por  la  acción 
directa  de  las  corrientes  de  línea,  transmitidas  por  el 
teclado-transmisor  ó  por  el  transmisor  automático. 
Su  velocidad  máxima  es  de  15  letras  por  segundo  apro- 
ximadamente, es  decir,  150  palabras  por  minuto  y 
9000  palabras  por  hora.  Los  aparatos  actuales  se 
construyen  para  trabajar  a  razón  de  85  palabras  por 
minuto.  El  teclado  transmisor  y  el  transmisor  auto- 
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mático  llevan  aproximadamente  la  misma  velocidad 
que  el  impresor.  El  arreglo  de  la  velocidad  se  obtiene 
gracias  á  un  pequeño  estroboscopio.  Este  aparato 
permite  al  operador  conocer  y  asegurarse  de  que  es 
correcta  la  velocidad  de  la  máquina  y  de  rectificarla 
en  caso  contrario.  Su  volumen  es  tan  pequeño  que  se 
puede  llevar  fácilmente  en  el  bolsillo  del  chaleco.  Su 
velocidad  se  fija  de  antemano  en  el  taller  y  es  invaria- 
ble. De  esta  suerte  puede  obtenerse  una  velocidad 
idéntica  en  todos  los  países  del  mundo.  El  sincronismo 
no  es  necesario  puesto  que  después  de  la  transmisión 
de  cada  letra  el  eje  principal  del  impresor  da  una  revo- 
lución completa  v  se  para.  Por  consiguiente,  toda  dife- 
rencia de  velocidad  entre  el  transmisor  y  el  impresor 
no  se  acumula  de  una  revolución  á  otra.  De  esta  suerte 
el  transmisor  y  el  impresor  no  pueden  marchar  en  des- 
acuerdo. El  impresor  sólo  exige  el  ajuste  de  la  velocidad. 

Es  posible  emplear  un  cambio  de  velocidad  por 
medio  de  un  dispositivo  que  recuerda  el  cambio  de 
marcha  de  los  automóviles  y  que  puede  fijarse  á  cada 
aparato.  El  transmisor  y  el  impresor  pueden  pasar 
rápidamente  de  una  velocidad  lenta  á  una  velocidad 
rápida  y  recíprocamente  á  fin  de  acomodarse  á  las 
condiciones  de  la  linea  y  del  tráfico.  La  velocidad  del 
motor  eléctrico  no  precisa  cambiarse. 

El  impresor  suele  construirse  sobre  un  pie  indepen- 
'Mente  ó  instalado  sobre  una  mesa  según  se  prefiera. 
El  motor  es  independiente  del  impresor.  El  acopla- 
miento mecánico  y  las  conexiones  eléctricas,  línea  y 
baterías  quedan  establecidas  por  el  hecho  de  colocar 
el  impresor  en  su  pie  ó  en  su  mesa. 

La  cuestión  del  acoplamiento  del  teclado  transmisor 
con  el  impresor,  así  como  la  incorporación  del  motor 
al  aparato  se  fijó  después  de  un  concienzudo  estudio 
verificado  por  los  ingenieros  del  Post  Office,  que  deci- 
dieron separar  el  motor  de  los  aparatos  formando  uni- 
dades  distintas.  El  sistema  debía  colocarse  en  circuitos 
normalmente  duplexados,  es  decir,  en  aquellos  en  que 
en  cada  extremidad  de  la  línea  se  sitúan  dos  operado- 
res para  asegurar  el  servicio  en  las  horas  de  Diensa; 
uno  para  la  transmisión  y  el  otro  para  la  recepción. 
Á  este  fin  la  disposición  más  ventajosa  sería  colocar 
el  transmisor  sobre  la  mesa  á  la  derecha  del  impresor, 
quedando  separados  los  centros  de  las  dos  máquinas 
por  unos  85  centímetros.  Siempre  que  la  línea  lo  admi- 
ta debe  funcionarse  en  dúplex. 

Se  ha  preferido  la  separación  efectiva  del  transmisor 
y  del  impresor,  así  como  la  del  motor,  para  poder  sim- 
plificar la  parte  mecánica  y  obtener  unidades  inde- 
pendientes. El  motor  puede  colocarse  debajo  de  la 
mesa  ó  de  los  aparatos,  6  detrás  de  éstos. 

El  impresor  se  construye  para  funcionar  solo  y  sin 
distribuidor  en  circuitos  poco  cargados,  y  para  explo- 
tarle en  un  circuito  Baudot  debe  modificársele  ligera- 
mente. En  este  caso  sería  muy  ventajoso  utilizar  el 
teclado  perforador  y  el  transmisor  automático  Murray 
para  la  transmisión  y  el  impresor  Creed  para  la  recep- 
ción en  lugar  del  traductor  Baudot.  Con  éste  se  obten- 
drían en  cada  sector  unas  'iS  palabras  por  minuto  ó 
aún  más.  Podría  obtenerse  todavía  un  resultado  mejor 
en  circuitos  en  múltiple  empleando  el  vibrador  y  la 
rueda  fónica  Murray. 

Con  velocidades  inferiores  á  100  palabras  por  mi- 
nuto el  impresor  funciona  con  una  corriente  de  línea 
no  superior  á  15  miliamperios,  y  esto  permite  el  fun- 
cionamiento del  aparato  sin  reíais  de  línea  con  hilos 
de  longitud  moderada  y  buen  aislamiento.  Pueden 
unirse  á  un  solo  transmisor  varios  impresores.  Una 
agencia  de  Londres  posee  una  instalación  en  la  que 
15  iiiii)resores  son  accionados  por  un  solo  transmisor 
automático  que  funciona  á  razón  de  85  palabras  por 
minuto.  Puede  conectarse  uno  de  estos  impresores  á 
una  linea  telefóiúca  sin  que  ocasione  en  dicha  comu- 
nicación ninguna  perturbación. 


La  impresión  se  verifica  en  página  y  el  papel  se 
halla  almacenado  en  un  rollo  que  se  desenvuelve. 
Cuando  se  prefiera  la  impresión  en  cinta  se  puede  re- 
emplazar en  unos  minutos  el  mecanismo  de  impresión 
de  páginas  por  el  de  cinta. 

Es  este  el  impresor  más  silencioso  de  todos  los  telé- 
grafos impresores  rápidos. 

El  entinte  se  obtiene  por  medio  de  unos  rodillos,  en 
lugar  de  cintas,  y  pueden  cambiarse  fácilmente.  El 
desgaste  de  estos  rodillos  suele  estimarse  en  unos 
50  céntimos  diarios.  Puede  utilizarse  tinta  de  copiar 
y  obtener  copias  de  los  telegramas  por  medio  de  uiia 
máquina  ordinaria  de  sacar  copias. 

Una  característica  del  impresor  consiste  en  poner 
en  marcha  y  parar  el  motor  automáticajnente.  Cuando 
se  para  la  transmisión  después  de  un  tiempo  fijado 
de  antemano,  por  ejemplo,  10,  20  ó  30  segundos,  el 
motor  se  para  á  su  vez  automáticamente  y  se  pone  en 
marcha  al  reanudar  la  transmisión. 

Perforador  Terrin.  Este  aparato  permite  preparar 
de  un  solo  golpe  las  '-eñales  del  código  sifón  registrador, 
correspondiente  á  una  letra  ó  á  un  signo  cualquiera. 
Á  este  fin  el  operador  acciona  un  pequeño  teclado  de 
once  teclas,  seis  de  las  cuales  son  blancas  y  cinco  ne- 
gras. La  primera  tecla  blanca  de  la  izquierda  sirve  para 
separar  las  palabras,  las  otras  cinco  blancas  marcan  las 
rayas  y  las  cinco  negras  los  puntos.  El  aparato  contiene 
cinco  punzones  para  las  rayas,  cinco  para  los  puntos  y 
seis  para  la  progresión,  es  decir,  diez  y  seis  punzones 
en  total. 

Las  cinco  teclas  blancas  de  la  derecha  y  las  cinco 
negras  forman  cinco  pares  mecánicamente  considera- 
dos, una  blanca  B  y  una  negra  N,  que  pivotan  alrede- 
dor de  un  eje  común  (fig.  113). 

Cuando  se  oprime  una  ú  otra  de  las  teclas  se  obliga 
á  girar  á  la  palanca  P  alrededor  de  su  eje  O;  pero  el 
recorrido  de  ésta  es  distinto  según  se  accione  la  tecla 
blanca  jS  ó  la  negra  N.  En  el  primer  caso  un  tope  limi- 
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ta  la  carrera  de  B  y,  por  tanto,  la  palanca  P  recorre 
una  jicqueña  longitud,  mientras  que  en  el  segundo  la 
carrera  de  A^  continúa  hasta  que  la  palanca  P  encuen- 
tra su  tope  de  parada.  En  ambos  casos  el  extremo  E 
de  la  palanca  eleva  la  parte  inferior  K  de  otra  palan- 
ca G  (íig.  114):  pero  cuando  se  acciona  una  tecla  blanca 
el  espolón  e,  dispuesto  en  la  parte  media,  se  sitúa  de- 
lante del  punzón  inferior  P,  y  cuando  se  acciona  una 
tecla  negra  se  sitúa  delante  del  pun/ón  superior  P'. 

Para  formar  una  letra,  el  0])orador  oprime  simultá- 
neamente una  tecla  de  cada  par,  seleccionando  de  esta 
suerte  los  punzones  que  han  de  hacer  la  perforación. 
Si  ahora  se  proyecta  hacia  adelante  la  palanca  G, 
actuará  sobre  los  punzones  obligándoles  á  atravesar 
la  cinta  de  papel  que  pasa  por  la  ranura  r. 

Se  obtiene  este  movimiento  de  propulsión  por  me- 
dio de  un  mecanismo  de  escape  análogo  al  de  aparato 
Hughes.  La  palanca  de  retención  D  (fig.  115)  está 
recurvada  de  manera  que  quede  frente  á  las  G  y  de  las 
cuales  la  de  izquierda,  que  es  levantada  en  todas  las 
combinaciones,  es  un  poco  más  larga  que  las  otras  y 
encuentra  la  extremidad  de  la  palanca  de  retención, 
la  hace  bascular  y  produce  el  embrague  exactamente 
como  en  el  aparato  Hughes.  El  árbol  de  levas  está 


aqiii  reemplazado  por  el  botón  de  una  manivela  B 
articulada  á  una  biela  B'  unida  á  una  pieza  M  en  forma 
de  martillo,  que  se  desplaza  hacia  la  izquierda  hasta 
chocar  con  las  palancas  G  levantadas,  á  las  que  pro- 


yecta hacia  delante  para  que  actúen  sobre  los  punzo- 
nes P  situados  frente  á  su  espolón.  Los  punzones  de 
la  fila  central  son  arrastrados  en  su  movimiento,  pues 
mientras  que  la  biela  vuelve  hacia  atrás  los  punzones  r 
toman  de  nuevo  su  posición  inicial  bajo  la  acción  de 
los  resortes  en  espiral,  que  actúan  sobre  una  pieza 
análoga  á  la  «pieza  oval»  del  perforador  Wheatstone. 
Mientras  tanto,  la  excéntrica  C  lleva  la  palanca  de 
retención  á  su  posición  de  reposo  y  el  desembrague 
se  opera  al  fin  de  la  revolución. 

Un  sector  dentado,  cuyo  avance  limita  el  primer 
punzón  que  ha  permanecido  en  reposo,  actúa  sobre 
un  trinquete  que  hace  girar  la  rueda  de  arrastre  un 
ángulo  conveniente. 

Sistema  Belz  y  Brakic.  Transmite  automáticamen- 
te las  señales  del  código  Recorder,  en  el  que  las  emisio- 
nes se  diferencian  por  el  sentido  de  la  corriente  y  son 
todas  de  igual  duración.  La  cinta  perforada  es  análoga 
á  la  del  Wheatstone,  pero  los  puntos  y  las  rayas  perfo- 
ran un  solo  agujero,  los  primeros  en  la  parte  superior 
y  los  segundos  en  la  parte  inferior  de  la  cinta  con  res- 
pecto á  la  perforación  de  menor  diámetro  que  sirve 
para  la  progresión. 

Se  emplean  perforadores  del  género  de  máquinas 
de  escribir  ó  del  Wheatstone  con  sólo  tres  punzones 
y  con  una  progresión  idéntica  tanto  en  el  punto  como 
en  la  raya. 
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dos  tornillos  V  y  V\  hacia  los  cuales  son  solicitadas 
por  medio  de  dos  resortes  en  hélice  R,  que  llevan  su 
otra  extremidad  enganchada  á  dos  planchas  articula- 
diis  L  que  pueden  desplazarse  enroscando  más  6  menos 
los  tomillos  V  y  V.  Cuando  funcio- 
na el  aparato  las  palancas  L  y  L',  por 
la  acción  de  su  resorte,  tienden  á  se- 
guir los  desplazamientos  de  la  clavija 
del  balancín,  pero  sólo  pueden  se- 
guir su  movimiento  ascensional  cuan- 
do la  cinta  presenta  un  agujero  á 
las  agujas  y  éstas  no  pueden  encon- 
trar nunca  simultáneamente  una  per- 
foración. Cuando  una  de  ellas  encuen- 
tra un  orificio,  la  palanca  correspon- 
diente L  6  L'  choca  contra  los 
tomillos  V  ó  F',  mientras  que  la  otra 
palanca,  que  no  ha  podido  ascender, 
no  puede  contactar  con  su  tomillo- 
tope.  Por  consiguiente,  si  los  torni- 
llos V  y  F'  se  unen,  respectivamente, 
al  negativo  y  al  positivo  de  una  pila 
cada  vez  que  una  aguja  penetre  en  un 
orificio,  se  enviará  una  corriente  á  la  linea  de  sentido 
dependiente  de  la  aguja  que  ha  efectuado  su  movi- 
miento. 

Para  evitar  el  corto  circuito,  que  resultarla  cuando 
el  aparato  girara  sin  la  cinta,  el  macizo  del  transmisor 
se  une  á  uno  de  los  polos  de  la  pila  local  b,  los  dos  tor- 
nillos F  y  F'  se  unen  á  las  entradas  r  y  r'  de  sendos 
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El  transmisor  contiene  un  balancín  que  lleva  sola- 
mente una  clavija  G  (fig.  116)  colocada  encima  de  dos 
palancas  en  escuadra  LL',  en  cuyas  extremidades  van 
articuladas  las  agujas  a  y  a',  frente  á  las  cuales  hay 
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reíais  cuya  salida  va  á  tierra.  De  esta  suerte,  cuando 
una  de  las  palancas  contacta  con  su  tornillo-tope  el 
electroimán  unido  á  él  recibe  una  corriente  y  atrae 
la  armadura.  Las  armaduras  de  estos  reíais  comuni- 
can, una,  B,  con  tierra,  y  la  otra.  A,  con  la  linea,  y  los 
topes  de  reposo  r  y  r'  y  de  trabajo  tyt'  se  hallan  reuni- 
dos, respectivamente,  entre  si  y  con  los  polos  negativo 
y  positivo  de  la  batería. 

Se  ve,  pues,  que  si  la  £^ja  poste- 

¡P^ n       ñor  a'  encuentra  un  agujero,  se  cierra 

■.>^s^,^^  I  el  circuito  del  relai  r'  y  su  armadura 
'  \-^'*-^  -I  pasa  al  contacto  de  trabajo,  dando  de 
esta  suerte  tierra  á  la  bateria  B,  cuyo 
polo  positivo  se  encuentra  unido  á 
través  de  la  armadura  A  con  la  hnea. 
Si  es  la  aguja  anterior  a  la  que  encuen- 
tra un  orificio,  el  polo  positivo  queda 
unido  tierra  y  el  polo  negativo  á  la  lí- 
nea; por  último,  cuando  las  dos  arma- 
duras son  atraídas  simultáneamente, 
quedan  unidos  á  tierra  el  polo  negati- 
vo de  la  bateria  y  el  cable,  permane- 
ciendo aislado  el  polo  positivo. 

Aparato    automático    PoUak-Virag. 
Este  aparato  utiliza  también  cinta  per- 
forada para  la  transmisión  automática 
y  se  funda  en  que  si  un  punto  P,  sobre 
el  cual  actúan  dos  fuerzas  normales  en- 
tre sí,  PR  y  PV  (fig.  117),  puede  moverse  libremen- 
te en  un  plano,  si  didias  fuerzas  se  eligen  conveniente- 
mente pueden  obligar  al  punto  á  seguir  una  trayectoria 
curva  previamente  determinada.  El  punto  se  moverá. 
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pues,  con  una  velocidad  resultante  de  IsK  velocidades 
de  los  movimientos  componentes. 

El  punto  móvil  es  un  ¡¡unto  luminoso  reflejado  por 
un  espejito  muy  ligero  que  lleva  adherida  en  su  parte 
posterior  una  lamini- 
ta  de  hierro  h,  soste- 
nida por  tres  puntas 
de  acero  h,  f  yv  fuer- 
temente imanadas  que 
forman  los  vértices  de 
un  triángulo  rectán- 
gulo, de  los  cuales  es 
fijo  el  del  ángulo  rec- 
to y  móviles  los  otros 
dos  i)or  estar  situados 
sobre  unas  láminas 
elásticas  unidas  á  las 
membranas  /  y  /'  de  dos  receptores,  cuyas  vibraciones 
se  transmiten  al  espejo  por  medio  de  las  puntas  de 
acero. 

Un  rayo  luminoso  procedente  de  una  lámpara  /,  lan- 
zado al  espejo  al  reflejarse,  seguirá  los  movimientos 
de!  espejo. 

Si  se  mueve  la  membrana  t,  el  punto  que  pinte  el 
Tayo  reflejado  se  moverá  de  arriba  abajo,  pero  si  se 
mueve  la  membrana  /'  el  punto  se  moverá  de  dere- 
cha á  izquierda  (fig.  118). 

La  lámpara  se  halla  encerrada  en  un  cilindro  de 
palastro  entallado  con  una  ranura  en  hélice  y  gira 
alrededor  de  un  eje  horizontal  á  razón  de  tres  ó  cuatro 
vueltas  por  segundo,  y  otro  segundo  cilindro  lleva 
una  hendedura  según  una  generatriz.  De  esta  suerte. 
el  rayo  luminoso  emitido  por  la  lámpara  sólo  puede 
pasar  por  la  intersección  de  la  ranura  helicoidal  y  de  la 
hendedura  rectilínea.  En  reposo,  el  punto  luminoso 
se  desplaza  según  una  línea  recta  y  el  punto  ó  rayo 
reflejado  incide  sobre  una  cinta  de  papel  fotográfico, 
en  la  que  impresiona  una  línea  recta:  pero  cuando 
uno  ú  otro  de  los  receptores  telefóni- 
cos son  recorridos  por  una  corriente. 
los  desplazamientos  que  determinen 
en  sus  membranas  originan  desplaza- 
mientos transversales  del  rayo  lumi- 
noso que  son  recogidos  en  la  cinta  de 
papel  fotográfico.  La  combinación  de 
estos  movimientos  da  lugar  á  un  tra- 
zado sobre  el  papel  de  una  escritura 
sinusoidal.  El  papel, una  vez  impresio- 
nado, pasa  á  los  baños,  que  revelan  y  fijan  la  impresión, 
y  después  á  unos  rodillos  desecadores.  En  estas  opera- 
ciones se  invierten  aproximadamente  unos  veinte  se- 
gundos. 

Este  aparato  exige  el  empleo  de  dos  hilos  de  linea, 
en  los  que  se  intercala  el  receptor  /  como  un  teléfono 
ordinario  y  el  t'  como  indica  la  figura  119,  á  fin  de  que 
la  corriente  que  les  acciona  siga  los  dos  hilos  como  en 
los  sistemas  de  telefonía  y  telegrafía  simultáneas. 

La  cinta  que  se  emplea  para  la  transmisión  automá- 
tica se  perfora  valiéndose  de  un  teclado  como  el  de 
una  máquina  de  escribir,  pero  la  colocación  de  las 
perforaciones  no  corresponde  á  ningún  Código  de  seña- 
les, sino  que  están  distribuidas  de  manera  que  origi- 
nen los  movimientos  que  forman  rada  letra,  enviando  á 
cada  teléfono  aislado  simultáneamente  una  corriente 
negativa  ó  dos  positivas.  Á  este  objeto  la  cinta  csiá 
habitualmente  dividida  según  su  longitud  en  dos  par- 
tes iguales,  que  corresponden  á  uno  y  otro  teléfono. 
'  '  Para  la  transmisión,  la  cinta  se  hace  pasar  por  un 
cilindro  formado  con  seis  anillos  á  distintos  voltajes, 
y  unas  escobillas  metálicas  conjugadas  eléctricamente 
B  S' establecen  el  contacto  con  cada  uno  do  los  anillos 
á  través  de  los  orificios  de  la  cinta.  La  escobilla  B  va 
unida  directamente  á  uno  de  los  hilos  L  del  anillo,  y 
RUS  corrientes,  después  de  accionar  el  teléfono  T,  retor- 


nan pjor  el  segundo  hilo  L'á  la  pila  Z).  La  otra  escobilla 
B'  está  unida  al  vértice  de  un  puente  de  Wheatstone, 
cuyos  brazos  de  proporción  A  y  B  afluyen  á  los  dos 
hilos  del  circuito  L  y  L'.  Las  corrientes  que  provienen 
de  B'  son  emitidas  por  las  baterías  de  B',  recorren  los 
dos  hilos  en  paralelo  y  accionan  el  segundo  teléfono  m 


Fig.  118 

para  retomar  por  tierra.  En  la  diagonal  del  puente  se 
intercala  un  condensador  C,  colocando  otro  condensa- 
dor C  shuntado  por  la  resistencia  R  entre  dicho  vér- 
tice y  tierra.  Este  aparato  ha  sido  experimentado  en 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  y  permite  transmitir 
3000  signos  por  minuto,  lo  que  supone  un  rendimien- 
to mayor  en  un  50  por  100  que  un  Baudot  séxtuple, 
pero  se  acomoda  mal  á  las  líneas  subterráneas  que  com- 
prenden inevitablemente  los  hilos  aéreos  y  ocasionan 
graves  perturbaciones  de  inducción  en  las  líneas  pró- 
ximas. Es  el  aparato  más  rápido  que  se  conoce. 
Western.    Principio.    Supongamos  dos  coronas  con- 
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céntricas  de  bronce,  una  continua  y  otra  dividida  en 
cinco  segmentos.  Dos  escobillas  unidas  eléctricamente 
frotan  sobre  ellas  (fig.  120). 

En  la  estación  transmisora  la  línea  comunica  con 
la  corona  interior  y  en  la  receptora  con  un  relai  pola- 
rizado. Las  coronas  segmentadas  comunican,  respec- 
tivamente, con  las  teclas  del  aparato  transmisor  y  el 
electroimán  receptor. 

Á  cada  revolución  de  las  escobillas  se  envían  á  la 
linea  cinco  emisiones  positivas  ó  negativas,  según  la 
posición  de  las  te- 
clas. En  la  figu- 
ra 121  se  ven  dos 
estaciones  «dobles». 
La  corona  segmen- 
tada lleva  diez  con- 
tactos; además,  se 
han  agregado  dos 
coronas  (Icstinadas 
en  la  estación 
transmisora  á  ac- 
tivar el  mecanismo 
de  reposición  de  las  teclas,  y  el  arrastre  de  la  cinta 
perforada,  y  en  la  receptora  á  activar  el  mecanismo 
impresor  inmediatamente  después  que  las  cinco  seña- 
les correspondientes  á  cada  receptor  han  sido  recibí' 
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rías  Cuando  las  escobillas  exteriores  han  pasado  por 
los  cinco  segmentos  conectados  al  primer  manipulador 
y  receptor,  las  escobillas  interiores,  pasando  por  los 
segmentos  locales.  A,  activan  los  electroimanes  A;  y 
cuando  las  escobillas  exteriores  han  pasado  por  los 
cinco  segmentos  co- 
nectados al  segundo 
transmisor  y  recep- 
tor, las  escobillas  lo- 
cales excitan  los  elec- 
troimanes B,  que  ac- 
tivan los  mecanismos 
de  impresión. 

La  transmisión  en 
las  dos  direcciones  se 
FiG.  121  obtiene  montando  en 

dúplex  otro  par  de 
platillos.  Consideraremos  los  siguientes  elementos:  per- 
forador, receptor,  transmisor  y  distribuidor. 

Perforador  (fig.  122).  Consta  de  un  teclado  tipo 
universal,  como  el  de  las  máquinas  de  escribir.  Debajo 
de  las  palancas  de  las  teclas  Pt  atraviesan  seis  barras 
transversales  TB  de  forma  especial.  Frente  á  éstas 
lleva  cada  palanca  en  su  parte  inferior  una  serie  de 
salientes  que  corresponden  para  cada  palanca  á  la 
combinación  del  alfabeto  Baudot,  que  representa  la 
misma  letra  que  la  tecla,  más  un  sexto  saliente  que 
llevan  todas  las  palancas  y  que  corresponde  á  la  sexta 
barra  transversal.  Cuando  se  baja  una  tecla,  arrastra 
en  su  movimiento  todas  las  barras  transversales  que 
están  debajo  de  los  salientes,  quedando  en  reposo  las 
demás.  La  sexta  barra  transversal,  que  desciende  cual- 
quiera que  sea  la  tecla  que  se  oprima,  cierra  el  contac- 
to Ci-C,  del  circuito  del  electroimán  EM  (fig.  123). 
Las  otras  cinco  barras  transversales  TB,  cuando  des- 
cienden por  la  acción  de  una  palanca  correspondiente 
á  una  tecla,  hacen  bascular  la  palanca  CL  é  impelen 
al  brazo  selector  SA  á  que  se  coloque  entre  el  martillo 
H  y  el  punzón  perforador  P. 

Las  barras  transversales  llevan  una  hendedura  incli- 
nada en  cada  extremo,  pasando  á  través  de  estas  hen- 
deduras dos  varillas-guías  SR,  de  manera  que  las  ba- 
rras, por  la  acción  de  una  tecla,  KL,  se  mueven  hacia 
abajo  y  lateralmente,  venciendo  la  acción  del  resorte 
RS,  que  lleva  nuevamente  la  barra  transversal  á  la 
posición  de  reposo  cuando  la  tecla  la  abandona. 

Al  atraer  el  electroimán  EM  su  armadura,  ésta  gira 
alrededor  de  c  y  el  martillo  H  golpea  hacia  arriba. 

PB  es  un  bloque  de  punzones  dentro  del  cual  se 
deslizan  éstos,  siendo  sostenidos  por  una  serie  de  re- 


La  línea  media  de  agujeros  de  arrastre  de  la  cinta  es 
perforada  por  un  sexto  punzón  más  largo  que  los  de- 
más y  que  funciona  á  cada  movimiento  de  la  armadura 
del  electroimán  EM  sin  necesidad  de  que  lo  haga  nin- 
guna barra  selectora. 

La  rueda  SW  determina  el  arrastre  de  la  cinta.  La 
rueda  róchete  RW  va  unida  á  un  trinquete  FP  solida- 
io  de  la  armadura  del  electroimán  EM,  y  á  cada  mo- 
vimiento de  ésta  aquélla  pasará  dos  dientes. 

Los  errores  se  salvan  con  la  «palanca  de  retroceso», 
la  que  también  sirve  para  hacer  retroceder  la  cinta, 
pues  al  oprimir  dicha  palanca  choca  contra  la  varilla  P 
y  se  desembraga  el  trinquete  FP,  á  la  par  que  el  diente 
BSP  empuja  hacia  atrás  la  rueda  de  arrastre. 

Para  escribir  en  página  y  gobernar  los  movimientos 
de  retroceso  del  carro  y  cambio  de  línea,  se  provee  al 
perforador  de  un  indicador  que  se  mueve  á  lo  largo 
de  una  escala  dispuesta  encima  de  las  teclas.  Á  este 
"ndicador  P  van  dos  cuerdas,  una  atada  á  un  clavo  y 
que  pasa  por  la  anilla  en  que  termina  el  resorte  CS,  y 
otra  atada  al  tambor  D  y  que  pasa  por  un  rodillo. 
Cada  vez  que  funciona  el  electro  de  perforación,  el 
brazo  A,  sujeto  á  la  parte  inferior  del  embrague  uni- 
versal UC,  se  mueve  á  la  derecha.  El  apéndice  E,  sepa- 
rándose de  O  A,  permite  que  esta  palanca  obedezca 
á  la  tensión  del  resorte  S,  la  cual,  al  bascular,  tira  de 
la  biela  en  trinquete  SP,  haciendo  girar  la  rueda  roche- 
te  RW  en  sentido  retrógrado.  La  cuerda  se  arrolla  en 
el  tambor  D  y  el  ¡ndicador  se  traslada  por  la  escala 
espacio  á  espacio.  Cuando  el  indicador  ha  recorrido 
65  espacios,  el  alabe  CB  del  tambor  cierra  el  contacto 
de  láminas  C,  encendiéndose  la  lámpara  IL.  Esto  ad- 
vierte al  operador  que  sobre  la  misma  línea  no  puede 
perforar  más  que  diez  letras.  Perforadas  éstas  se  pisa 
la  tecla  de  retroceso  del  carro,  la  cual  levanta  la  pa- 
lanca BCL,  cuyo  extremo  choca  contra  la  cabeza 


sortes-láminas  5  que  tienen  uno  de  sus  extremos  unido 
á  PB  y  el  otro  apoyándose  sobre  un  saliente. 

La  cinta  es  perforada  cuando  los  punzones  suben 
empujados  por  el  martillo,  é  inmediatamente  que  éste 
^^Jelve  al  reposo  lo  harán  t  imbién  los  punzones  obliga- 
dos por  la  fuerza  elástica  de  los  resortes. 


del  trinquete  SP,  dejando  Hbre  el  róchete  RW.  Se  des- 
enrolla la  cuerda  del  tambor  obedeciendo  al  resorte 
CS  y  vuelve  al  cero  el  indicador. 

Cuando  el  fiador  y  el  trinquete  de  arrastre  se  suel- 
tan de  la  rueda  róchete,  se  mantienen  en  esta  posición 
por  la  acción  del  brazo  LA.  que  se  engancha  en  un 
apéndice  del  fiador  apretándole  contra  él  un  resorte 
en  espiral.  Al  llegar  el  indicador  al  cero,  el  brazo  LA 
es  empujado  hacia  atrás  por  un  saliente  de  la  rueda 
róchete,  y  el  fiador  y  el  trinquete  embragan  de  nuevo. 

Transmisor.  La  cinta  perforada  pasa  al  transmisor 
del  sector  que  le  corresponde.  En  cada  revolución  de 
las  escobillas  del  distribuidor  avanza  un  paso  y  las 
perforaciones  de  la  cinta  que  se  encuentran  sobre  una 
misma  línea  son  exploradas  por  cinco  agujas.  Á  este 
efecto  lleva  cinco  palancas  A,  provistas  cada  una  de 
un  resorte-lámina  a  en  comunicación  con  uno  de  los 
contactos  de  la  corona  de  transmisión.  Los  resortes- 
láminas  oscilan  entre  dos  topes  unidos  uno  á  la  pila 
positiva  y  otro  á  la  negativa,  y  enviando  así  á  la  linea, 
cuando  las  escobillas  del  distribuidor  pasan  sobre  los 
sectores  á  que  están  unidos,  corrientes  de  uno  ú  otro 
sentido  (fig.  124). 
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Las  palancas  A  son  frobernaclas  por  varillas  verti 
cales  B  provistas  de  salientes  horizontales.  Estas  vari- 
llas llevan  en  su  parte  superior  una  aguja  b,  y  son  soli- 
citadas  de  abajo  arriba  por  una  palanca  H  que  tien 
de  á  ser  elevada  por  un  resorte.  Cuando  una  de  las 
agujas  b  se  halla  frente  á  una  perforación  del  papel 
la  atraviesa  libremente,  y  la  varilla  B,  en  el  movimien 
to  ascensional  que  resulta,  eleva  la  palanca  de  trans 
misión  A,  proyectándose  el  resorte-lámina  correspon 
diente  sobre  el  tope  de  trabajo.  Durante  el  tiempo 
que  las  escobillas  del  distribuidor  han  pasado  del  con- 
tacto 1  al  5  de  la  corona  C,,  los  resortes-láminas  des- 
plazados envían  á  la  línea  las  corrientes  de  trabajo,  y 
las  correspondientes  á  las  agujas  detenidas  por  las  par- 
tes no  perforadas  de  la  cinta  emiten  corrientes  de  reposo. 
Cuando  las  escobillas  han  pasado  los  contactos  indi- 
cados, una  corriente  local  se  envía  por  las  coronas 
Ct,  Cg  del  distribuidor 
al  electroimán  E,  cuya 
armadura,  al  actuar 
sobre  los  salientes  de 
la  varilla  B,  la  impri- 
men un  movim-iento 
dedescenso  y  conduce 
al  reposo  á  los  resor- 
tes-láminas desplaza- 
dos. Al  mismo  tiempo 
esta  armadura  actúa 
también  sobre  la  pa- 
lanca C,  la  que  deter- 
mina la  elevación  del 
trinquete  K,  que  hace 
girar  el  róchete  R  un  diente;  al  mismo  tiempo,  otro 
trinquete  K  impide  que  el  róchete  vuelva  hacia  atrás. 
El  róchete  es  solidario  de  la  rueda  in  de  arrastre. 
Cuando  la  cinta  se  ponga  tirante,  por  ejemplo,  porque 
la  velocidad  con  que  el  operador  perfora  sea  inferior 
á  la  velocidad  de  transmisión,  el  aparato  transmisor 
se  para  automáticamente. 

Este  resultado  es  obtenido  por  una  palanca  K  cuya 
rama  horizontal  se  apoya  sobre  la  parte  de  la  cinta 
comprendida  entre  el  perforador  y  el  receptor.  Cuando 
la  cinta  queda  tensa,  se  eleva  esta  palanca  producién- 
dose la  ruptura  del  circuito  del  electroimán  E  en  tanto 
que  la  cinta  no  recobra  su  habitual  flojedad;  entonces 
la  palanca  K  toma  su  posición  normal  y  se  restablece 
la  transmisión. 

El  transmisor  lleva,  además,  dos  conmutadores. 
La  palanca  del  primero  puede  ocupar  dos  posiciones 
diferentes:  Start  (marcha)  y  Stop  (parada).  En  la  posi- 
ción Slart,  la  transmisión  se  efectúa  en  condiciones  nor- 
males. En  la  posición  Stop,  la  cinta  es  detenida;  las  cin- 
co agujas  del  transmisor  son  mantenidas  bajas;  esta  es 
la  señal  de  blanco.  El  segundo  conmutador  puede  ocupar 
dos  posiciones:  oui  y 
off;  correspondientes 
á  la  transmisión  nor- 
mal y  parada  de  la 
cinta;  las  agujas  no 
son  inmovihzadas  y  la 
misma  señal  es  repe- 
tida mientras  el  con- 
mutadorocupa  la  mis- 
ma posición.  El  a  para- 
to  se  completa  con  un 
transmisor  auxiliar  á 
la  transmisión  de  se- 
ñales de  servicio,  que 
se  reciben  en  timbres. 
Aparato  receptor.  Los  órganos  eléctricos  de  él  no 
son  más  que  cinco  electros  selectores,  un  selector  im- 
presor y  un  solenoide  de  arranque  (fig.  125). 

El  árbol  principal  gira  actuado  por  un  motor  eléc- 
trico, y  normalmente  se  halla  en  repodo,  porque  uii  | 


I  brazo  saliente,  B,  que  lleva,  se  apova  contra  una  leva 
de  tope  LT,  que  impide  su  rotación.  Cuando  se  recibe 
la  emisión  correspondiente  al  reposo  no  funciona  nin- 
guno de  los  electros  selectores,  y  la  comunicación  entre 
el  electro  impresor  y  el  contacto  local  de  la  tercera 
corona  de  recepción  está  interrumpida  en  cinco  con- 
tactos de  impulsión  que  están  derivados  de  ella.  Al 
recibirse  una  combinación  cualquiera,  funcionará  uno 
ó  más  electros  selectores,  cerrándose  los  contactes  de 
impulsión,  con  lo  que  se  establece  la  comunicación 
necesaria  entre  el  contacto  local  del  distribuidor  y  el 
electro  impresor,  el  cual  funciona  atrayendo  su  arma- 
dura cuando  pasa  la  escobilla  por  encima  de  aquel  con- 
tacto. Al  funcionar  este  electro  se  excita  el  solenoide 
de  impulsión  ó  de  arranque,  el  cual  sorbe  hacia  arriba 
su  armadura,  y  ésta  á  su  vez  empuja  la  juntura  articu- 
lada visible  en  la  figura  pasándola  á  la  posición  indi- 
cada de  puntos.  Á  causa  de  esto  gira  la  leva  LT,  de- 
jando el  árbol  principal  en  libertad  de  obedecer  al 
motor  y  da  una  vuelta,  al  final  de  la  cual  queda  dete- 
nido por  la  leva  de 
tope,  por  durar  muy 
poco  la  excitación  del 
solenoide. 

Este  árbol  lleva 
cinco  cojinetes  de  bo- 
las circulares  y  ex- 
cévtricas,  cuyas  mi- 
siones son:  actuar  los 
mecanismos  de  selec- 
ción de  las  letras  y  fig.  il'ü 
el   de  separación  de 

palabras,  mover  los  mecanismos  complementarios, 
mover  el  mecanismo  impresor  de  las  letras  seleccio- 
nadas y  activar  la  palanca  de  impresión  que  da  el 
golpe  final. 

A  la  izquierda  del  impresor  están  colocados  los  cinco 
electros  selectores  (fig.  126)  que  funcionan  cuando  reci- 
ben las  emisiones  procedentes  de  la  primera  corona 
del  platillo  de  recepción.  Las  armaduras  de  los  que  son 
activados  actúan  las  palancas  selectoras  acodadas 
SL.  Cada  una  de  estas  libera  una  varilla  fiadora  TR, 
la  cual,  por  intermedio  de  la  palanca  L,  empuja  á  la 
horquilla  SF  hacia  la  derecha.  Después  de  recibidas 
las  corrientes  de  trabajo,  se  recibe  la  emisión  local  y 
el  árbol  principal  empieza  á  girar.  La  excéntrica  de 
selección  gira  é  impele  hacia  la  derecha  á  la  biela  OL. 
la  cual  separa  el  pivote  S  del  brazo  superior  de  la  pa- 
lanca acodada  A,  y  ésta,  quedando  en  Ubertad  de 
girar,  obedece  al  resorte  FS,  que  le  empuja  hacia  abajo, 
así  como  á  la  horquilla  selectora  correspondiente.  Los 
brazos  derechos  de  las  horquillas  pasan  á  la  derecha 
de  la  cuña  K,  si  han  sido  seleccionadas,  y  á  la  izquier- 
da si  no  lo  han  sido.  Las  no  seleccionadas  hacen  girar 
á  las  barras  selectoras  en  un  sentido  y  á  las  selecciona- 
das en  sentido  contrario.  Estas  barras  quedan  paia 
cada  letra  en  una  posición  diferente.  Inmediatamente 
llega  el  brazo  de  reposición  RA  á  chocar  contra  la 
palanca  T,  que,  á  su  vez,  coloca  todas  kis  varillas  fia- 
doras en  su  posición  inicial.  Así  se  facilita  la  recepción 
y  almacenamiento  en  las  varillas  TR  de  otra  combina- 
ción antes  de  ser  impresa  la  anterior.  El  pequeño  espa- 
cio que  existe  entre  el  pivote  P  y  el  eje  de  la  palanca 
permite  que  cualquier  varilla  seleccionada  se  mueva 
nuevamente,  cuíilquiera  que  sea  la  posición  de  la  hor- 
quilla con  relación  á  la  cuña  K. 

Continuando  la  rotación  de  la  excéntrica,  la  biela 
OL  retrocede  hacia  la  izquierda,  el  vastago  S  choca- 
nuevamente  contra  la  palanca  A,  y  esta,  venciendo 
la  tensión  del  resorte  FS,  levanta  otra  vez  las  horqui- 
llas SF  pasándolas  á  la  posición  de  preselección. 

La  selección  que  queda  almacenada  en  las  palancas 
selectoras  SB  se  efectúa  durante  los  primeros  60°  de 
revolución  del  árbol  principal.  Después  comienza  a 
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funcionar  el  mecanismo  impresor  (fij,-.  127).  Frente  á 
las  cinco  barras  selectoras  hay  veintiséis  planchas 
acodadas  de  letras  P  que  llevan  en  el  borde  exterior 
de  la  derecha  cierto  número  variable  de  muescas,  de 
tal  manera  dispuestas  que  cada  plancha  corresponde 
á  una  letra,  y,  por  tanto,  para  cada  plancha  hay  una 
sola  posición  de  las  barr;is  selectoras  que  coincide  con 
las  muescas  que  ella  lleva.  Las  veintiséis  planchas  aco- 
dadas se  apoyan  en  un  armazón  B.  Después  de  V4  de 
revolución  del  árbol  principal  A,  la  barra  universal 
UB  empuja  hacia  la  derecha  el  armazón  B  que  soporta 
á  las  palancas  acodadas,  y  éstas  seguirían  el  movimien- 
to de  éste  si  no  fuera  que  todas,  menos  una,  tropiezan 
contra  una  6  más  barras  selectoras.  La  que  no  tropieza 
penetra  entre  las  barras  y  arrastra  en  su  movimiento 
á  la  palanca  acodada  de  tracción  TPB  hasta  colocar 
su  brazo  horizontal 
debajo  de  la  barra 
impresora  PB,  colo- 
cada en  el  brazo  iz- 
quierdo de  la  palan- 
ca impresora.  Una 
segtmda  excéntrira 
tira  de  la  biela  b  al- 
zando la  barra  PB; 
pero,  cuando  la  pa- 
lanca TPB  está  de- 
bajo, empuja  en  sen- 
tido contrario  y  cae 
h  b  i'ra  PB  golpeando  sobre  la  palanca  TPB,  la  cual 
gira  y  tira  de  la  barra  portatipos  TB,  que  se  levanta 
yendo  á  chocar  contra  el  cilindro  portapapel.  Junto  á 
éste  hay  una  cinta  entintada. 

Verificada  la  impresión,  se  retira  la  barra  UB  y  las 
mismas  planchis  acodadas  P  que  no  han  podido  pe- 
netrar en  las  birra-s  selectoras  llevan  hacia  atrás,  por  la 
acción  de  los  resortes  CBS,  el  armazón  B  y  con  él  la 
plancha  acodada  seleccionada,  pasando  los  demás  ór- 
ganos á  la  posición  de  reposo,  quedando  las  birras 
selectoras  en  disposición  de  ser  de  nuevo  seleccionadas. 
Todos  los  signos  que  se  reciben  hacen  avanzar  el 
sistema  impresor  el  espacio  correspondiente  á  una  le- 
tra. Á  este  fin,  el  sistema  impresor  se  traslada  á  lo 
largo  del  árbol  5  arrastrado  por  el  tornillo  sin  fin  SW 
(fig.  128).  Este  tornillo  está  fijo  al  árbol  de  tal  mane- 
ra que  puede  deslizarse  á  lo  largo  de  él;  pero,  además, 
está  forzado  á  girar  cuando  gira  el  árbol,  obedeciendo 
á  la  rueda  róchete  RW.  Como  el  filete  del  tornillo  sin 
fin  se  introduce  entre  los  dientes  de  la  cremallera  .97?. 
cada  rotación  del  ár- 
bol se  convierte  en 
un  avance  del  torni- 
llo hacia  la  derecha, 
avance  del  que  par- 
ticipa el  sistema  im- 


de  retroceso»  la  barra 
PB  levanta  la  cre- 
mallera, desengra- 
nándola del  tornillo 
SW.  y  la  cinta  I,  obe- 
deciendo á  un  resor- 
te, hace  retroceder  el 
carro,  soporte  del  sistema  impresor,  al  punto  de  parti- 
da, llevándose  á  su  vez  el  tomillo  SW  consigo.  El  cho- 
que violento  del  carro  se  ha  evitado  con  un  amorti- 
guador. 

Las  señales  que  no  requieren  que  avance  el  sistema 
impresor  activan  un  mecanismo  de  contención  desti- 
nado á  impedir  que  gire  el  róchete  RW.  Cuando  el  sis- 
tema impresor  retrocede  para  empezar  nueva  linea, 
el  cilindro  portapapel  debe  girar  un  cierto  ángulo. 
A  este  fin  se  transmite  un  cierto  signo  que,  al  recibirse, 
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lugar  á  la  selección  de  una  de  las  seis  barras  com- 
plementarias que  completan  el  inecanisniu  impresor. 
Igualmente  está  gobernado  por  una  barra  complemen- 
taria el  paso  de  letras  á  cifras  y  signos  ortográficos. 

Distribuidor.  Consta  de  tres  platillos:  platillo  de 
transmisión,  de  recepción  y  platillo  local.  El  primero 
consta  de  dos  pares  de  coronas:  una  segmentada  de 
transmisión,  con  su  correlativa  continua  de  línea,  y 
otra  segmentada  local,  donde  se  toma  la  corriente 
para  el  electro  del  transmisor,  con  su  correlativa  con- 
tinua que  comunica  con  la  pila  local  (fig.  129). 

El  platillo  receptor  consta  de  dos  pares  de  coronas: 
la  segmentada  de  recepción  con  su  correlativa  conti- 
nua, y  la  segmentada  local,  de  donde  se  toma  la  co- 
rriente para  el  relai  de  impresión  con  su  correlativa 
continua  que  comunica  con  la  pila  local.  El  tercer  pla- 
tillo consta  de  otras  dos  coronas,  cuyo  objeto  es  poner 
el  motor  en  marcha  y  mantener  el  sincronismo. 

Los  brazos  portaesrobillas  de  los  platillos  de  recep- 
ción y  transmisión  son  solidarios  del  mismo  árbol  prin- 
cipal, pudiéndose 
orientar  con  rela- 
ción á  los  de  la  es- 
tación colateral 

El  árbol  gira  por 
la  acción  de  un  mo- 
tor fónico  Lacour. 

La  corona  conti- 
nua del  platillo  lo- 
cal conmnica  con  el 
polo  positivo  de  la 
batería  ó  queda  ais- 
lada por  medio  del 
conmutador  de  tres 
brazos  MSW,  que 
se  maneja  á  mano, 
y  los  segmentos  de 
la  segmentada  co- 
munican entre  si  al- 
ternativamente de 
lue  los  ] 


Fig.  129 


tope  del  conmutador  MSW  y  los  impa- 
res á  otro.  Estas  dos  coronas  ponen  en  marcha  el  mo- 
tor; para  ello  el  conmutador  se  coloca  en  los  topes  de 
la  derecha. 

La  posición  del  árbol  del  brazo  portaescobillas  del 
platillo  local,  con  relación  á  la  posición  del  rotor  de 
motor  es  tal,  que  cuando  dos  dientes  diametralmente 
opuestos  del  rotor  están  entre  las  piezas  polares  de  un 
par  de  electros  AP,  la  escobilla  del  distribuidor  está 
en  un  segmento  que  conectará  la  batería  de  la  corona 
continua  á  esos  electros,  de  manera  que  en  la  figura 
para  señalar  esa  correspondencia  deberían  estar  las 
escobillas  en  uno  de  los  segmentos  pares.  Los  electro- 
imanes AP  harán  girar  el  rotor  y  otro  par  de  dientes 
diametralmente  opuesto  se  pondrá  entre  las  piezas 
polares  de  los  electros  Ai*.  Simultáneamente,  las  esco- 
billas habrán  pasado  al  contacto  siguiente,  que  será 
impar,  excitándose  los  electros  AP,  que,  á  su  vez,  hacen 
girar  el  rotor.  Este  ciclo  se  repite  sucesivamente  au- 
mentando la  velocidad  hasta  llegar  á  450  vueltas  por 
minuto,  velocidad  que  es  mayor  que  la  que  puede 
obtenerse  con  la  varilla  vibrante;  se  llegará,  por  tanto, 
á  la  velocidad  del  sincronismo.  Para  pasar  la  acción 
excitadora  de  los  electros  de  la  corona  del  platillo 
local  al  electrodiapasón,  se  coloca  el  conmutador  tri- 
polar en  la  posición  de  la  izquierda. 

El  instante  preciso  de  efectuar  la  conmutación  lo 
señala  la  lamparita  SL,  de  tipo  telefónico,  que  está 
intercalada  durante  la  puesta  en  marcha  entre  los  con- 
tactos pares  y  el  tope  B  de  la  horquilla.  Si  en  el  mo- 
mento en  que  la  escobilla  está  en  uno  de  los  contactos 
pares  se  encuentra  el  interruptor  de  lámina  apoyado 
contra  el  tope  B,  la  lámpara  se  encenderá.  Cuando  las 
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escobillas  empiezan  á  girar  se  observará  que  la  lampa- 
rita  se  enciende  varias  veres  y,  como  el  motor  aumenta 
de  velocidad  aproximándose  á  la  deseada,  se  encende- 
rá cada  vez  con  menos  frecuencia;  pero,  en  cambio, 
durará  más  tiempo  el  brillo,  debido  á  que  la  escobilla 
está  en  un  segmento  conectado  á  la  lámpara  el  mismo 
instante  que  el  contacto  de  lámina  se  apoya  en   B. 

Cuando  los  períodos  de  luz  alcanzan  su  máxima 
duración  se  para  el  conmutador  MSW  de  la  posición 
de  la  izquierda,  y  el  electrodiapasón  sostendrá,  desde 
este  momento,  la  rotación  del  motor.  Si  no  se  maneja 
el  conmutador  en  el  instante  preciso,  los  brillos  se 
acortarán  indicando  que  el  motor  excede  en  velocidad 
á  la  horquilla. 

El  sincronismo  se  realiza  por  las  mismas  corrientes 
de  transmisión.  Una  de  las  estaciones  es  correctora  y 
no  necesita  modificación  alguna  especial;  la  otra  esta- 
ción es  corregida.  En  el  platillo  local  del  distribuidor 
de  esta  estación  hay 
dos  coronas,  además 
de  las  del  motor;  una 
rontinua,  que  comu- 
nica con  la  armadu- 
ra de  un  relai  llama- 
do de  inversión  y 
otra  seccionada  de 
cuarenta  contactos, 
cuando  se  trata  de 
un  platillo  cuádru- 
ple; treinta,  en  uno 
triple,  etc.,  los  cuales 
^  '"•  """  comunican  alternati- 

vamente entre  sí  y 
con  cada  uno  de  los  devanados  de  un  relai  de  correc- 
ción, cuya  salida  común  está  conectada  al  polo  nega- 
tivo de  la  batería  (figura  130). 

Cuando  la  armadura  del  relai  de  línea  se  mueve 
pasando  del  tope  de  reposo  al  de  trabajo,  la  batería 
local  LB  hace  que  la  armadura  del  relai  de  inversión 
se  mueva  pasando  del  tope  de  trabajo  al  de  reposo  é 
inversamente. 

Hay  cierto  retraso  en  los  movimientos  de  la 
dura  segunda  con  relación  á  la  primera,  y  por  esto  hay 
un  momento  en  que  ambas  se  apoyan  sobre  topes  de 
igual  nombre.  Es  en  este  momento  cuando  se  cierra  el 
circuito  de  la  batería  á  través  de  las  armaduras  de 
ambos  reíais,  de  la  corona  continua  de  corrección  y  de 
algunos  de  los  contactos  de  la  corona  seccionada.  Este 
circuito  se  completa  á  través  de  uno  de  los  devanados 
del  relai  de  corrección,  según  que  las  escobillas  estén 
sobre  un  contacto  F  ó  sobre  un  contacto  S.  Cada  in- 
versión del  sentido  de  las  corrientes  de  linea  indica 
que  la  escobilla  de  transmisión  sale  de  un  contacto 
para  entrar  en  otro,  y  de  existir  sincronismo  la  escobi- 
lla receptora  debería  hallarse  en  el  mismo  caso. 
Si  el  motor  de  la  corregida  gira  demasiado  de  prisa, 
la  escobilla  estará  en  un  contacto  i<"  y  la  corriente 
brevísima  engendrada  por  la  inversión  de  la  corriente 
de  línea  pasará  á  través  de  la  bobina  F  del  relai  de 
corrección,  llevando  la  armadura  al  contacto  de  tra- 
bajo, lo  que  pone  en  corto  circuito  la  resistencia  de  la 
lámpara  A  R,  el  electrodiapasón  vibrará  con  frecuencia 
algo  menor  y  las  escobillas  se  retrasarán.  Si  el  mo- 
tor girase  más  de  prisa,  el  circuito  expuesto  se  ce- 
rraría á  través  de  un  contacto  S,  la  armadura  del 
relai  de  corrección  pasarla  al  tope  de  reposo  y  en  el 
circuito  de  excitación  del  electro  se  intercalaría  la 
resistencia  de  la  lámpara  LR,  aumentando  ligera- 
mente la  frecuencia  y  con  ella  la  velocidad. 

Las  corrientes  de  trabajo  y  de  reposo  en  cada  sec- 
tor son  de  distinta  polaridad,  para  lograr  que  á  cada 
vuelta  de  las  escobillas  haya  inversiones  de  corrientes. 
Aparato  Siemens  y  Halske.    El  primer  aparato  fué 
[presentado  en  1903  á  la  «Elektrotcchnicher  Verein» 


de  Berlín,  por  Von  Siemens  y  aunque  los  sucesivos 
perfeccionamientos  marcan  un  abismo  entre  el  primi- 
tivo aparato  y  el  que  hoy  funciona  en  las  grandes 
líneas  telegráficas  de  Alemania,  Austria  y  España,  es 
extraordinariamente  interesante  darle  á  conocer. 

Siemens  pensó  construir  un  aparato  impresor  auto- 
mático, es  decir,  accionado  por  cinta  perforada  y  ca- 
paz de  dar  el  mayor  rendimiento  posible.  Á  fin  de'con- 
seguir  la  mayor  rapidez  descartó  todo  procecdimiento 
mecánico  de  impresión  y  lo  reemplazó  por  un  pro- 
cedimiento fotográfico. 

Á  este  objeto,  la  rueda  de  tipos  estaba  formada  por 
un  disco  (fig.  131),  delgado,  junto  al  borde  del  cual  se 
habianc  ortndo  las  diferentes  letras  y  signos  á  trans- 
mitir. Frente  á  las 
mismas  y  á  uno  y  otro 
lado  del  disco,  dispo- 
nía un  explosor  de 
chispa  y  una  cinta 
preparada  respectiva- 
mente. La  rueda  de 
tipos  estaba  animada 
de  un  movimiento  de 
rotación  v  el  papel  se 
iba  al  mismo  tiempo 
desenrollando.  Cuan- 
do saltaba  una  chis- 
pa, se  impresionaba 
fotc^áficamente  en  el 

papel  la  imagen  de  la  letra  qre  en  este  momento  se 
hallaba  delante  del  explosor.  La  cinta  impresionada 
pasaba  por  una  caja  con  esponjas  impregnadas  de 
revelador  y  fijador. 

El  transmisor  enviaba  á  la  línea  impulsiones  de 
corriente,  correspondientes  á  las  perforaciones  de  la 
cinta.  Los  aparatos  giraban,  gracias  á  un  motor  eléc- 
trico, á  razón  de  2000  vueltas  por  minuto.  Cada  vuelta 
determinaba  la  transmisión  de  una  letra,  y  la  duración 
de  una  revolución  estaba  dividida  en  12  partes  iguales 
por  medio  de  segmentos  de  contacto.  En  uno  de  los 
segmentos  se  producía  cada  vez  una  inversión  de  co- 
rriente en  un  sentido  y  en  otro,  no  inmediato,  cambiaba 
de  sentido  la  corriente.  La  primera  inversión  de  la  co- 
rriente cargaba  un  condensador  y  la  segunda  producía 
la  descarga  de!  condensador,  cuando  la  rueda  de  tipcs 
ocupaba  una  posición  determinada.  Esta  descarga 
hacia  saltar  una  chispa,  de  suerte  que  cada  combina- 
ción posible  de  dos  inversiones  ó  cambios  de  sentido 
de  la  corriente  en  dos  doceavas  partes  de  una  revolu- 
ción provocaba  en  el  receptor  la  impresión  fotográfi- 
ca de  una  letra  dada.  El  sincronismo  se  conseguía  por 
las  propias  emisiones  telegráficas. 

El  actual  aparato  Siemens  utiliza  el  código  Baudot  de 
cinco  impulsiones  solamente  en  lugar  de  las  impulsiones 
de  corriente  de  12 
divisiones.  Los  men- 
sajes se  preparan  en 
una  cinta  de  3  cm. 
de  ancho  por  medio 
de  un  perforador 
provisto  de  un  te- 
clado «universal»  de 
máquinas  de  escribir 
(fig.  132). 

Una  vez  perfora- 
da, pasa  la  cinta  por 
el  aparato  transmi- 
sor, que  envía  señales 

á  la  línea  y  que  son  recibidas  por  otro  aparato  en  el 
que  se  traducen  y  determinan  la  impresión  del  mensa- 
je en  caracteres  tipográficos  sobre  una  cinta  de  pa^>el. 
Perforador.  Tt)Oas  las  palancas  que  comportan  las 
teclas  T  giran  alrededor  de  un  eje  común  x  y  llevan 
un  «peine»  k,  diferente,  que  corresponde  cada  uno  á 


Fig.  133 


ana  combinación.  Los  salientes  de  estos  peines  pueden 
contactar  con  las  barras  1,  2,  3,  4,  5,  que  comunican 
con  cinco  electroimanes  perforadores  SM  1  á  5,  y 
al  propio  tiempo  (fig.  133)  todas  las  teclas  al  ser  opri- 
midas accionan  una  barra  H,  que  á  su  vez  actúa  sobre 


un  conmutador  U,  llevándole  de  la  posición  a,  de  re- 
poso, á  la  posición  h,  de  trabajo.  Esto  da  lugar  á  la 
descarga  momentánea  del  condensador  X  de  3  micro- 
faradios,  que  acciona  un  relevador  R.  Este  condensador 
se  halla  intercalado  entre  los  dos  polos  —  y  -f-  de  una 
canalización  urbana  de  corriente  continua  de  110 
voltios,  representada  en  el  esquema  por  dos  rectas 
gruesas  oblicuas. 

Cuando  se  oprime  una  de  las  teclas  T,,  por  ejemplo,  se 
conecta  el  eje  común  x  con  las  barras  1,  3  y  5  y  al  propio 
tiempo  el  conmutador  JJ  pasa  del  tope  a,  de  reposo,  al 
b,  de  trabajo  y  el  condensador  K  se  descarga  á  través 
de  los  electros  del  relai  7?,  cuya  armadura  es  atraída 
momentáneamente  cayendo  su  palanca  sobre  el  tope 
e.  Durante  este  tiempo,  muy  corto  (como  el  de  la 
descarga  del  condensador),  el  eje  x  se  encuentra  en 
comunicación  con  el  polo  negativo  de  la  red  y  una 
corriente  momentánea  é  intensa  pasa  por  los  electro- 
imanes perforadores  SM  1,3  y  5,  cuyas  armaduras 
producen,  por  medio  de  un  sacabocados,  una  perfora- 
ción circular  en  la  cinta  de  papel. 
La  combinación  correspondiente  á  la 
tecla  pulsada  queda,  pues,  registrada. 

Cuando  la  armadura  del  relevador 
R  vuelve  al  reposo,  cierra  por  d  el  cir- 
cuito del  electro  de  arrastre  G,  que 
atrae  su  armadura,  y,  en  su  movimien- 
to,  un  trinquete  que  gobierna  produre 
el  giro  de  una  rueda  dentada  y  ésta 
el  avance  del  papel,  por  medio  <3e  dos 
jiequeñas  ruedas  dentadas  solidarias 
de  su  eje,  cuyos  dientes  penetran  en 
dos  filas  de  pequeños  orificios  previa- 
mente practicados  en  los  bordes  de  la 

Al  abandonar  la  tecla,  el  cormíiu- 
tador  U  vuelve  á  su  tope  de  reposo 
y  el  condensador  K  se  carga  de  nuevo. 

El  tiempo  en  que  los  punzones  per- 
manecen  en  el  papel  es  independien- 
te del  tiempo  que  se  mantiene  opri- 
mida la  tecla,  ^-a  que  los  circuitos  de 
los  electroimanes  perforadores,  sólo  se 
cierran  durante  el  corto  tiempo  que  dura  la  descar- 
ga del   condensador.    En  fin,  otros  dos  condensado- 
res K,  sirven  para  suprimir  la  chispa  en  los  topes  del 
relai. 

La  figura  132  representa  una  fotografía  del  perfora- 
dor, y  en  la  misma  se  ven  los  electroimanes  perforadores 
S  M,  el  relevador  R,  el  electro  de  arrastre  G  y  la  cinta 
de  papel  C. 


Transmisor.  La  cinta  perforada  C  P,  (fig.  134) 
está  animada  de  movimiento  de  avance  continuo  uni- 
forme, gracias  áruedas  dentadas  que  al  girar  producen 
el  arrastre  lo  mismo  que  en  el  perforador,  y  que  son 
solidarias  de  un  eje  provisto  de  una  rueda  r,  que  en- 
grana con  un  piñón  p  solidario  del  eje  del  motor  eléc- 
trico M  y  en  cuyo  eje  va  calado  el  brazo  portaescobi- 
llas  b,  que  frota  sobre  dos  segmentos  metálicos,  uno 
lleno  imido  con  la  entrada  del  relevador  y  otro  con 
cmco  segmentos  unidos  cada  uno  con  una  de  las  cinco 
palancas  que  constituyen  el  transmisor.  Se  obtiene  la 
velocidad  conveniente  maniobrando  un  reóstato  de 
excitación. 

Las  cinco  palancas  transmisoras  1,  2,  3,  4  y  5  son 
de  primer  género  y  el  extremo  colocado  debajo  de  la 
cinta  termina  en  una  especie  de  nariz  que  puede  pe- 
netrar en  uno  de  los  orificios  de  la  cinta,  gracias  á 
un  resorte  que  tiende  á  levantar  cada  palanca.  El  ex- 
tremo opuesto  oscila  entre  dos  topes  conectados  á  los 
polos  opuestos  de  una  batería  de  pilas,  cuyo  punto 
medio  se  conecta  con  la  salida  del  relevador  transmisor. 

Así  las  cosas,  cuando  la  cinta,  en  su  movimiento  de 
desarrollo,  presenta  un  orificio,  las  extremidades  de 
las  palancas  penetran  bajo  la  acción  de  su  resorte  y 
la  otra  extremidad  bascula  y  pasa  del  tope  de  reposo 
al  de  trabajo. 

El  relai  transmisor  SR  cerrará  su  circuito  cuando 
las  escobillas  pasen  por  los  segmentos  del  distribuidor 
y  llevará  su  armadura  sobre  el  tope  de  la  pila  positiva 
ó  negativa,  según  que  encuentren  6  no  un  orificio 
las  palancas  respectivas,  y  como  esta  armadura  está 
unida  con  la  línea,  se  enviarán  á  la  misma  corrientes 
positivas  ó  negativas  consecuentemente. 

La  recta  que  pasa  por  las  puntas  de  las  aristas  ó  na- 
rices  de  las  palancas  está  ligeramente  inclinada  con  res- 
pecto á  la  anchura  del  papel,  á  fin  de  que  los  agujeros  de 
una  misma  combinación  accionen  las  palancas  sucesi- 
vamente una  después  de  otra;  al  mismo  tiempo  que 
las  escobillas  del  distribuidor  establecen  sucesivamente 
el  circuito  de  cada  palanca  con  el  relevador  á  través 
de  los  contactos  1,  2,  3,  4  y  5.  < 

Las  letras  se  transmiten  una  por  revolución  y  el 
número  de   éstas   por  minuto   las   va   marcando   un 


taquímetro  que  sirve  á  su  vez  para  comparar  su  velo- 
cidad con  la  del  receptor  á  los  efectos  del  sincronismo. 
Receptor.  El  receptor  es  igualmente  accionado  por 
un  motor  M,  que  supondremos  en  sincronismo  con  el 
del  transmisor.  En  el  árbol  del  motor  van  fijadas  la 
rueda  de  tipos  Ti?  y  dos  brazos  portaescobillas  &,  y 
6j  provistos  el  primero  de  un  juego  de  dos  escobillas 
y  el  segundo  de  tres  juegos  de  dos  escobillas,  que  giran 


sobre  los  contactos  de  un  distribuidor  7?,  y  un  com 
binador  S;  si  bien  esta  disposición  es  sólo  teórica,  pues 
en  la  práctica  existe  un  solo  distribuidor  con  ocho  seg- 
mentos y  un  solo  brazo  de  escobillas  con  cuatro  juegos 
de  dos. 

Los  cinco  contactos  del  distribuidor  receptor  son 
acortados  y  están  unidos  con  la  entrada  de  otros  tan- 
tos relevadores-combinadores  formados  por  electro- 
imanes polarizados  arreglados  á  la  indiferencia. 

El  acortamiento  se  practica  al  mismo  objeto  que  en 
el  aparato  Baudot,  para  que  la  corriente  que  hace 
funcionar  á  los  relevadores  coincida  con  el  centro  de  la 
emisión. 

Las  salidas  de  los  reveladores  se  unen  entre  sí  y  con 
el  punto  medio  de  la  batería  local  B,,  que  lleva  sus  polos 
unidos  á  los  topes  de  reposo  y  de  trabajo  del  relevador 
de  línea  ER,  conectado  por  su  entrada  á  la  línea  y  por 
su  salida  á  tierra. 

Si,  pues,  la  cinta  transmisora  ofrece  los  agujeros 
de  una  combinación,  por  ejemplo,  los  1,  3  y  5,  á  las 
extremidades  de  las  palancas  transmisoras,  éstas  de- 
terminarán el  funcionamiento  del  relai  transmisor  SR, 
que  desplazará  su  armadura  y  enviará  á  la  línea  las 
corrientes  de  polaridad  correspondientes  á  esta  com- 
binación. Estas  corrientes  serán  recibidas  por  el  re- 
lai receptor  ER,  que  desplazará  su  armadura  y  en- 
viará las  corrientes  correspondientes  á  dicha  combi- 
uación  á  los  relevadores-combinadores  al  paso  de  la 


escobilla  por  los  contactos  acortados.  Las  armaduras 
de  los  relevadores  se  inclinarán  á  uno  ú  otro  lado  se- 
gún la  polaridad,  que  en  nuestro  caso  corresponde  á  que 
los  topes  2  y  4  queden  sobre  el  tope  de  la  derecha  y 
los  1,  3  y  5  sobre  el  tope  de  la  izquierda.  De  esta 
suerte  la  combinación  queda  preparada  para  producir 
la  impresión  en  la  vuelta  siguiente  del  brazo  porta- 
escobillas,  por  medio  del  combinador. 

Componen  el  combinador  6  coronas  concéntricas, 
de  las  cuales  la  interior  llena  y  las  otras  cinco  segmen- 
tadas en  2,  4,  8,  16  y  32  partes  alternativamente  uni- 
das entre  sí  y  con  los  topes  de  reposo  y  trabajo  de  las 
armaduras  de  los  relevadores. 

Para  mayor  claridad  del  dibujo,  las  coronas  se  han 
representado  abarcando  un  semicírculo,  pero  en  reali- 
dad comprenden  el  círculo  entero. 

La  figura  135  reproduce  el  transmisor  y  el  receptor 
con  las  coronas  desarrolladas.  Los  dos  distribuidores 
transmisor  y  receptor  se  representan  por  una  sola  co- 
rona y  el  juego  de  escobillas  por  una  sola  escobilla. 

En  el  combinador  la  1.»  corona,  5,,  comporta  32  con- 
tactos unidos  entre  sí,  los  impares  de  un  lado  y  los 
pares  de  otro,  y  á  su  vez  con  los  topes  de  la  armadura 
del  revelador  R, ;  la  2.»  corona,  5„  contiene  1 6  contactos 
unidos,  pares  é  impares,  respectivamente  entre  sí  y 
con  los  topes  de  la  armaduia  del  relevador  i?j,  y  asi 
sucesivamente;  la  3.»  corona,  S^,  lleva  8  contactos  uni- 
dos entre  sí  los  pares  y  entre  sí  los  impares  y  con  los 
topes  de  la  armadura  i?,;  la  4.»  corona,  S^,  comporta 
4  contactos  unidos  el  1  con  el  3,  el  2  con  el  4  y  con  los 
topes  de  la  armadura  del  relevndnr  R,,  y,  por  último. 

la  0.»  corona,  ó»,  contiene  2  coiuaciug  unidos  ton  Jos 


topes  de  la  armadura  del  relevador  Rg.  Las  armadu- 
ras i?2  y  -^3  van  unidas  entre  sí  y  lo  mismo  i?,  y  R^. 

La  armadura  de  /?j  está  unida  con  h>  entrada  del 
electroimán  imiiresor,  cuya  salida  se  cfjmecta  con  ei 
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polo  negativo  de  la  batería  B,  que  tiene  el  polo  posi- 
tivo unido  con  la  6.*  corona,  S^. 

Esto  supuesto,  se  comprende  que  á  una  posición 
determinada  de  las  armaduras  de  los  relevadores, 
para  que  el  circuito  del  electroimán  de  impresión  se 
cierre  será  preciso  que  el  brazo  portaescobillas  se  en- 
cuentre sobre  uno  de  los  32  sectores  bien  determinado, 
es  decir,  en  una  posición  única  bien  determinada  de 
la  rueda  de  tipos. 

Si  las  cosas  pasaran  de  este  modo  se  perdería  una 
revolución  después  de  la  impresión  de  cada  signo,  y 
durante  ésta  la  linea  permanecería  inactiva.  Para  evi- 
tarlo se  ha  duT)licado  el  número  de  relevadores  com- 
binadores RrRi,  Ri-Rji,  RrRiii,  Ri-Riv  y  R^-Ry 

y  mediante  un  conmutador  giratorio  ó  colector  son 
puestos  alternativamente  en  circuito  en  cada  revolu- 
ción del  receptor;  así,  cinco  de  ellos  reciben  la  combi- 
nación en  una  vuelta,  mientras  que  los  otros  cincO' 
están  mientras  tanto  imprimiendo  la  combinación 
recibida  en  la  vuelta  anterior.  En  la  revolución  si- 
guiente se  invierte  el  papel  que  desempeñan  ambos, 
grupos  de  relevadores  (fig.  136). 

la  inversión  ó  paso  de  letras  á  cifras  la  verifica  un' 
relevador  denominado  de  cambios,  que  accionando  uu' 
electroimán  produce  un  movimiento  de  retroceso  de 
la  rueda  de  tipos,  como  en  el  teletiixigTafo  Siemens 
estudiado,  substituyendo  la  rueda  de  letras  por  la  de 
cifras  y  signos. 

El  sincronismo  se  conserva  sin  corrientes  especiales 
de  corrección,  gracias  á  la  corriente  de  «signo»  y  la 
acción  correctriz  se  verifica  cada  vuelta.  Al  objeto 
existen  tres  contactos  entre  los  espacios  que  separan 


cada  dos  contactos  acortados  del  distribuidor  y  uni- 
dos  los  dos  extremos  con  el  relevador  de  corrección  zw 
(fig.  137). 

Si  ambos  aparatos  transmisor  y  receptor  están  en 
«sinrronisnio.  la  corriente  do  signo  pasa  por  el  distri- 
buidor  transmisor  cuando  la  escobilla  del  lecepiot  se 


encuentre  en  el  centro  de  rlichos  (res  contactos;  pero 
SI  se  adelanta  el  aparato  rei'ei)lor,  el  principio  de  la 
corriente  de  signo  llegará  cuando  la  escobilla  alcanza 
al  tercer  contacto,  y  el  relevador  de  corrección  funcio- 
nará introduciendo  una  resistencia  W^  en  el  inducido 
'del  motor  para  disminuir  su  velocidad. 

El  propio  relevador  de  corrección  acciona  un  meca- 
nismo auxiliar  para  corregir  diferencias  grandes  de 
velocidad,  que  determina  una  variación  de  resistencia 
del  circuito  de  excitación  del  motor  por  medio  de  otro 
motorcito  auxiliar  h,  á  través  de  cuyo  inducido  puede 
liacerse  pasar  la  corriente  en  dos  sentidos  opuestos 
por  medio  de  un  conmutador  r^  y  gobernado  por  el 
relai  corrector  y  determina  que  una  escobilla  p  re- 
corra, en  uno  ú  otro  sentido,  los  contactos  del  reóstato 
de  excitación. 

Los  electroimanes  no  son  en  realidad  recorridos  por 
una  corriente  de  batería,  como  hemos  supuesto,  sino 
por  la  descarga  de  condensadores  cargados  por  la 
bateria,  con  lo  cual  se  gana  una  mayor  rapidez  en  la 
acción  y  se  evitan  las  chispas  de  ruptura  que  tanto 
contribuyen  á  desgastar  los  contactos  de  los  reíais  y 
del  distribuidor  Baudot.  La  duración  de  los  órganos 
queda,  pues,  notablemente  aumentada. 

La  palanca  de  impresión  actúa  con  una  rapidez 
extraordinaria.  La  rueda  de  tipos  puede  girar  con  una 
velocidad  periférica  de  2  m.  por  segundo. 

La  velocidad  de  transmisión  puede  variar  de  200 
á  1000  letras  por  minuto  y  depende  de  las  condiciones 
de  la  línea  y  necesidades  de  tráfico.  En  las  grandes 
lineas  de  Alemania,  por  cierto  explotadas  en  dúplex, 
suelen  adop'.ar  la  velocidad  de  600  á  800  letras  por 
minuto  en  un  sentido;  es  decir,  1200  á  1400  letras  por 
minuto  en  la  explotación  dúplex. 

Sistema  mi'iUiple  Rowlaiíd.  Este  sistema  emplea 
para  la  transmisión  de  señales,  corrientes  alternativas 
producidas  por  un  alternador  cuyo  rotor  genera  24 
[leriodos  completos  en  cada  vuelta  6  48  semiperiodos. 
Estas  corrientes  recorren  la  linea  permanentemente 
y  actúan  á  la  llegada  sobre  una  dinamo  receptora  que 
gira  en  concordancia  de  fase  con  la  generatriz.  El  sin- 
cronismo queda  así  asegurado  entre  las  dos  estaciones 
corresponsales,  pero  sólo  puede  transmitirse  en  un 
sentido,  á  no  ser  que  se  explote  en  dúplex. 

En  el  eje  del  rotor  va  montado  el  brazo  portaesco- 
billas  que  gira  delante  de  un  distribuidor  con  48  con- 
tactos divididos  en  cuatro  sectores  iguales,  cuando  se 
trata  de  una  transmisión  cuádruple. 

El  distribuidor  receptor  marcha  en  sincronismo  con 
el  transmisor  gracias  á  un  motor  auxiliar  sincrónico 
en  fase  con  la  corriente  alterna  de  transmisión. 

Cada  sector  consta,  pues,  de  12  contactos,  de  los 
cuales  11  se  utilizan  para  la  transmisión  y  l  para 
separar  las  señales  de  dos  sectores  consecutivos  y  son 
recorridos  los  primeros  por  la  escobilla  emisora  durante 
once  semioscilaciones  de  la  corriente  alterna,  de  las 
cuales  pueden  suprimirse  2  no  consecutivas  de  45 
ñeras  distintas.  La  supresión  de  2  de  estos  semiperiodos 
constituye  una  señal  particular  y  no  se  necesita  se- 
ñal especial  para  pasar  de  letras  á  cifras 

El  manipulador  es  un  teclado  de  máquina  de  escri- 
bir, pero  exige  que  se  transmita  en  cadencia  para  trans- 
mitir la  letra  al  paso  del  distribuidor  y  al  objeto  existe 
un  electroimán  de  cadencia,  que  provoca  el  desenganche 
como  en  el  aparato  Baudot. 

Cada  una  de  las  palancas  de  las  teclas  contiene 
dos  salientes  diferentemente  dispuestos,  que  mueven 
dos  palancas  de  contacto  seleccionadas  entre  once 
colocadas  debajo  de  las  teclas,  que  están  en  comuni- 
cación con  cada  uno  de  los  once  segmentos  de  la  coro- 
na de  cada  sector,  que,  como  sabemos,  corresponden 
cada  una  á  un  semiperiodo;  y  en  el  momento  en  que  la 
escobilla  pasa  por  los  contactos  seleccionados  por  la 
palanca   de   emisión,  un   electroimán   interrumpe   la 


conexión  de  alternador  con  la  linea,  suprimiendo  así 
los  dos  semiperíodos  que  constituyen  la  señal  corres- 
pondiente. 

El  distribuidor  del  aparato  receptor  conduce  los 
1  semiperíodos  recibidos  por  cada  sector,  á  11  re- 
íais polarizados,  cuyas  armaduras  toman  una  ú  otra 
posición  según  que  hayan  ó  no  recibido  la  semi- 
oscilación  correspondiente  y  esta  posición  es  recogida 
por  un  combinador  eléctrico  de  fundamento  análogo 
al  estudiado  en  el  aparato  Siemens,  que  traduce  las 
señales  en  caracteres  tipográficos  sobre  una  cinta  de 
papel  de  15  centímetros  de  ancho.  El  carro  que  arras- 
tra el  papel  es  móvil  y  la  rueda  de  tipos  fija. 

Se  emplea  corriente  alterna  de  1000  períodos  por 
segundo. 

El  distribuidor  contiene  en  total  52  contactos,  de 

5  cuales  48  sirven,  como  hemos  visto,  para  la  trans- 
misión de  señales  y  para  separación,  y  4  para  la  co- 
rección  del  sincronismo.  La  velocidad  teórica  es  de  92.'! 
letras  por  minuto,  de  la  que  debe  descontarse  un  10  por 
100  para  el  cambio  del  carro  que  lleva  el  papel. 

Aparato  telegráfico  Morkrum.  Este  aparato  tiene 
la  forma  de  una  máquina  de  escribir,  pero  las  dimen- 
siones son  un  poco  inferiores  á  las  de  ésta  y  escribe 
en  página  en  lugar  de  cinta  (fig.  138). 

Posee  rueda  de  tipos  y  para  colocar  uno  de  éstos 
en  posición  de  impresión  la  rueda  sólo  da  como  má- 
ximo una  semirrevolución  á  derecha  ó  á  izquierda. 
La  impresión  se  verifica  merced  á  un  mecanismo  que 


proyecta  la  rueda  de  tipos  R  contra  el  papel  y  una 
unión  universal  U  permite  que  la  rueda  de  tipos  sea 
accionada  cualquiera  que  fuere  el  ángulo  que  haya 
girado  para  presentar  la  letra  ó  signo  deseado  frente 
al  papel. 

Entre  la  rueda  de  tipos  y  el  cilindro  C  de  la  máquina 
va  montado  un  rodillo  de  entinte  r  en  la  extremidad 
de  un  brazo  móvil  b  (fig.  139). 

Cuando  la  rueda  de  tipos  comienza  su  trayectoria 
hacia  el  papel  encuentra  el  rodillo  de  tinta,  pasa  por 
debajo  de  éste  y  choca  contra  el  papel.  En  el  momento 
de  la  impresión  la  letra  ó  signo  está  centrado  con  res- 
pecto á  un  dispositivo  especial  y  después  de  cada  revo- 
lución la  rueda  de  tipos  queda  rigurosamente  centrada 
en  posición  de  reposo. 

La  parte  superior  del  árbol  A  de  la  rueda  está  va- 
ciada y  aloja  un  eje  E  al  cual  se  sujeta  la  rueda.  Este 
eje  queda  mantenido  en  su  lugar  por  medio  de  un  co- 
llar con  tornillos,  y  por  consecuencia  la  rueda  de  tipos 
puede  levantarse  de  manera  que  presenten  á  la  impre- 
sión una  segunda  fila  de  caracteres,  es  decir,  los  nú- 
meros y  signos  de  puntuación. 

La  rueda  de  tipos  y  su  mecanismo  de  gobierno  van 
montados  en  un  carro  móvil  K  (fíg.  140)  que  se  des- 
plaza delante  del  cilindro  de  la  máquina. 

La  extremidad  inferior  del  árbol  de  la  rueda  está 
provista  de  un  piñón  dentado  p  que  engrana  con  otro 


idéntico  p',  dispuesto  de  manera  que  pueda  despla- 
zarse á  lo  largo  de  un  árbol  de  sección  cuadrada  S; 
la  rotación  de  este  último  arrastra  un  tren  de  engra- 
najes y  por  ende  la  rueda  de  tipos.  En  la  extremidad 


derecha  de  este  árbol  cuadrado  va  montado  un  piñón 
p"  que  engrana  con  un  segmento  dentado  S'  fijado  en 
la  extremidad  del  árbol  motor.  La  extremidad  izquier- 
da comporta  una  palanca  en  la  que  cada  uno  de  los 
extremos  está  unido  á  un  electroimán,  y  como  sólo 
puede  excitarse  un  sólo  electro  indistintamente  cuan- 
do la  corriente  recorra  el  electro  superior  ó  el  inferior, 
la  palanca  será  repelida  por  uno  A  otro  é  imprimirá 
al  árbol  de  transmisión  un  movimiento  parcial  de  rota- 
ción dirigido  en  el  sentido  correspondiente.  El  movi- 
miento será  comunicado  por  el  segmento  dentado  al 
árbol  de  sección  cuadrada  y  al  árbol  de  la  rueda  de 
tipos,  que  de  esta  suerte  girará  hacia  la  derecha  ó  hacia 
la  izquierda,  según  el  caso. 

El  mecanismo  combinador  que  sirve  para  llevar  una 
letra  ó  signo  dado  de  las  ruedas  de  tipos  á  la  posición 
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de  impresión  está  gobernado  por  cinco  electroimanes 
directamente  unidos  á  los  cinco  contactos  que  le  co- 
rresponden en  el  sector  de  recepción  del  distribuidor 
(figura  141). 


La  escobilla  receptora  se  halla  conectada  al  tope 
de  trabajo  del  relai  de  linea  y  la  armadura  de  este 
relai  va  unida  á  la  batería  local.  El  relai  de  línea  fun- 
ciona por  la  acción  de  las  emisiones  que  provienen  de 
la  línea,  y  cuando  éstas  corresponden  á  emi- 
siones  de  trabajo  su  armadura  cierra  el  con- 
tacto de  trabajo  y  une  la  batería  con  la  esco- 
billa receptora,  que  al  pasar  por  los  contactos 
del  distribuidor  conecta  sucesivamente  los  elec- 
troimanes combinadores  al  contacto  de  traba- 
jo, del  relai  de  línea;  y  si  mientras  uno  de  es- 
tos electros  está  en  circuito,  se  encuentra  la 
armadura  del  relai  de  línea  sobre  su  contacto 
de  trabajo,  la  corriente  recorrerá  el  electro- 
combinador  considerado  y  le  accionará. 

Los  electros  1,  2,  3  y  5  corresponden,  res- 
pectivamente, á  los  1.°,  2.°,  3.°  y  5.°  momen- 
tos del  código  y  gobiernan,  por  medio  de  gati- 
llos ó  martillos  análogos  á  los  de  las  armas 
de  fuego,  cuatro  placas  llamadas  de  interfe- 
rencia P  llevadas  con  el  combinador.  El  com- 
binador consta  de  un  tambor  provisto  de  un 
número  de  varillas  de  detención  igual  al  de  las 
letras  del  alfabeto  (á  excepción  de  las  ;'  y  z)  y 
este  tambor  puede  desplazarse  á  lo  largo  de 
dos  árboles  horizontales.  Las  cuatro  placas  van 
montadas  á  la  altura  del  tambor  y  están  atra- 
vesadas de  orificios  cuya  forma  y  disposición 
varía  en  cada  placa  (fig.  ¡42). 

Estas  placas  son  entalladas  de  manera  que 
presenten  un  cierto  número  de  escotaduras  di- 
versamente repartidas  sobre  una  porción  de  su 
periferia  y  van  montadas  de  modo  que  cada 
una,  bajo  la  acción  del  electroimán  correspon- 
diente, tome  un  ügero  movimiento  de  rotación  según 
el  sentido  de  las  agujas  del  reloj. 

El  movimiento  de  una  ó  varias  placas  tiene  por 
objeto  llevar  á  la  coincidencia  ciertos  agujeros  de  las 
cuatro  placas  á  fin  de  que  puedan  pasar  dos  varilla-, 
una  del  extremo  y  otra  del  centro  ó  solamente  una 
varilla;  pero,  en  este  último  caso,  el  movimiento  en 
cuestión  tiene  por  resultado  colocar  ciertas  escotadu- 
ras de  la  periferia  de  la  caja  en  prolongación  unas  de 
otras,  á  fin  de  que  penetre  una  palanca  en  la  ranura  asi 
formada.  Las  palancas  gobiernan  el  funcionamiento 
de  los  órganos  del  impresor  que  no  participan  en  la 
impresión  propiamente  dicha  de  la  letra  como,  por 
ejemplo,  los  que  provocan  el  retorno  del  carro  de  la 
rueda  de  tipos,  la  separación  de  palabras,  de  líneas, 
etcétera,  como  veremos  más  adelante. 

Las  varillas  v  se  mantienen  apoyadas  sobre  la  tapa 
posterior  del  tambor  por  medio  de  resortes,  y  cuando 
el  electroimán  que  gobierna  el  desplazamiento  del 
tambor  está  excitado,  su  vastago  deslizable  Z  choca 
contra  la  extremi- 
dad inferior  de  la 
palanca  P  (fig.  14 1), 
cuya  extremidad 
superior  es  obligada 
á  repeler  el  tambor 
hacia  la  izquierda. 
Las  varillas  son 
arrastradas  por  el 
tambor  y  cuando  un 
agujero  se  ofrece  á 
travos  de  las  cuatro 
placas  de  interfe- 
rencia la  varilla  co- 
rrespondiente penetra,  pero  si  los  agujeros  no  coinciden 
las  varillas  se  encuentran  bloqueadas  y  para  acomodarse 
al  movimiento  de  avance  del  tambor  comprimen  sus  re- 
sortes y  el  tambor  efectúa  siempre  una  vuelta  completa. 
La  extremidad  derecha  del  árbol  cuadrado  (fig.  14.2) 
comporta  un  brazo  ó  índice  /  que  es  arr;u>trado  por  el 
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áíbol  en  su  rotación.  Es  evidente  que  toda  varilla  que 
haya  atravesado  el  conjunto  de  las  cuatro  placas  so- 
bresaldrá de  esta  última  y  de  la  placa  anterior  y  de- 
tendrá el  desplazamiento  del  Índice;  es  decir,  limitará 
la  rotación  de  la  rueda  de  tipos  á  un  cierto  ángulo 
que  corresponde  á 
la  cantidad  que  de- 
berla girar  la  rueda 
de  tipos  en  el  senti- 
do conveniente  para 
llevar  la  letra  de- 
seada á  la  posición 
de  impresión.  Los 
topes  para  las  le- 
tras /  y  Z  que  co- 
rresponden á  las 
posiciones  extremas 
en  uno  y  otro  sen- 
tido, están  consti- 
tuidos por  las  aris- 
FiG.  142  tas  opuestas  de  una 

porción  recurvada 
de  la  placa  anterior  del  tambor  y  el  desplazamiento  de 
la  placase  obtiene  del  siguiente  modo:  un  pequeño  talón 
horizontal  A  (fig.  143)  está  remachado  en  un  apéndice 
situado  en  la  parte  superior  de  cada  caja  y  penetra 
en  la  horquilla  con  que  termina  la  extremidad  de  una 
larga  palanca  C  unida  por  su  extremidad  inferior  al 
árbol  D.  Remachada  sobre  ese  mismo  árbol,  va  una 
pequeña  palanca  E  contra  cuya  extremidad  inferior 
descansa  im  resorte  F  que  tiende  á  hacer  girar  al  árbol 
D  y,  por  consiguiente,  á  la  placa,  en  el  sentido  inverso 
al  de  las  agujas  de  un  reloj.  Cada  placa  está  provista 
de  una  oreja  O  atravesada  por  una  abertura  oblonga 
V  uno  de  los  árboles  del  tambor  atraviesa  las  abertu- 
ras de  las  cuatro  placas;  la  cantidad  que  éstas  pueden 
girar  depende  de  la  longitud  del  diámetro  mayor  inte- 
rior de  las  aberturas,  longitud  que  es  la  misma  en  todas 
las  placas. 

En  la  prolongación  de  la  palanca  E  va  montada  una 
varilla  horizontal  de  gobierno  T  análoga  á  la  de  un 
gatillo;  esta  varilla  posee  posteriormente  una  escota- 
dura que  normalmente  retiene  el  apéndice  de  un  gan- 
cho, de  modo  que  cuando  se  escapa  de  la  escotadura 


por  la  acción  del  electroimán  combinador  correspon- 
diente, el  resorte  G,  que  se  encontraba  comprimido, 
pmpuja  la  varilla  de  gobierno  contra  la  parte  superior 
de  la  palanca  E.  Á  pesar  de  la  resistencia  antagónica 
que  le  ofrece  el  resorte  E,  la  parada  tiene  por  efecto 
provocar  el  desplazamiento  de  la  placa  correspon- 
diente. 

Las  placas  de  interferencia  del  combinador  corres- 
ponden á  los  elementos  1,  2,  3,  4  y  5  del  código  y  son 
accionadas  por  los  electros  de  igual  numeración.  El 
electro  combinador  núm.  4,  que  corresponde  al  4."  mo- 
mento, es  idéntico  á  los  otros  y  su  funcionamiento 
provoca  igualmente  la  parada  de  un  mecanismo  de 
percusión.  Este  mecanismo  desempeña  el  papel  de 
uq  interruptor  intercalado  en  el  circuito  del  relai  llama- 


do de  la  4.*  emisión  que  determina  el  sentido  de  la 
rotación  de  las  ruedas  de  tipo,  é  igualmente  cuáles  son 
los  electroimanes  que  deben  ponerse  en  circuito  en  un 
momento  dado  para  efectuar  una  maniobra  de  un  ór- 
gano del  mecanismo  impresor  que  no  participe  en  la 
impresión. 

Una  vez  dispuestas  las  placas  de  manera  que  per- 
mitan una  combinación  cualquiera  y  que  el  tambor 
ha  terminado  su  carrera,  las  varillas  que  han  podido 
atravesar  los  orificios  de  las  placas  las  mantienen  en 
la  posición  que  corresponde  á  la  combinación  obteni- 
da hasta  que  el  tambor  vuelva  á  su  posición  normal. 
Por  consiguiente,  las  varillas  de  percusión  pueden  ser 
ahora  rearmadas. 

El  mecanismo  de  rearmar  consiste  en  una  larga 
placa  vertical  montada  en  pivotes  y  accionada  por  un 
electroimán,  llamado  de  rearmamento  (fig.  143).  Cada 
varilla  de  percusión  lleva  un  collar.  Cuando  el  electro- 
imán R  funciona,  su  vastago  deshzable  Z  repde  la 
parte  superior  de  la  placa,  de  suerte  que  la  parte  infe- 
rior se  desplaza  en  el  sentido  inverso  y  empuja  á  los 
collares  de  todas  las  varilla  de  percusión  en  que 
se  ha  producido  la  parada.  Esta  presión  tiene  por  obje- 
to llevar  las  varillas  hacia  atrás  una  cantidad  suficien- 
te para  que  los  trinquetes  de  los  gatillos  G  correspon- 
dientes puedan  penetrar  de  nuevo  en  las  escotaduras 
de  las  varillas. 

El  dispositivo  de  gobierno  del  movimiento  de  las 
placas  de  interferencia  es  muy  ingenioso  y  gracias  á  él 
el  mecanismo  impresor  puede  funcionar  á  una  veloci- 
dad que  consiga  80  palabras  por  minuto,  si  bien  en 
condiciones  normales  esta  cifra  desciende  á  60  palabras. 

Se  ve,  pues,  que,  no  siendo  solidarios  los  movimien- 
tos de  las  placas,  los  electrocombinadores  están  inme- 
diatamente á  disposición  para  la  combinación  siguien- 
te desde  que  chocan  contra  el  gatillo.  Por  otra  parte, 
todos  los  percusores  que  han  funcionado  son  rearmados 
desde  que  el  tambor  se  desplaza  hacia  adelante  y,  por 
consecuencia,  cuando  la  impresión  de  la  letra  ó  la 
maniobra  del  mecanismo  impresor  que  corresponde 
á  la  comunicación  percibida  está  lejos  de  ser  termi- 
nada. Resulta,  pues,  que  el  conjunto  del  dispositivo 
de  selección  llega  al  reposo  antes' de  que  la  combina- 
ción recibida  haya  sido  completamente  traducida  por 
el  mecanismo  impresor  y  que  la  siguiente  está  ya  en 
cierto  modo  almacenada.  En  fin,  efectuando  siempre 
las  placas  y  el  tambor  desplazamientos  completos,  de 
amplitud  muy  pequeña,  los  movimientos  pueden  ser 
enérgicos  y,  por  consiguiente,  rápidos. 

Cuando  se  produce  la  parada  de  una  varilla  de  per- 
cusión cualquiera,  el  collar  de  ésta  encuentra  la  placa 
de  rearmado,  la  desplaza  y  cierra  los  contactos  intercala- 
dos en  el  circuito  de  un  relai  llamado  de  la  6.»  emisión. 
Pero,  por  medio  de  este  relai,  la  corriente  local  excita 
primero  á  los  reíais  de  la  4.»  emisión  si  el  electroimán 
combinador  núm.  4  ha  sido  excitado,  y  en  este  caso  se 
acciona  uno  de  los  electros  de  giro,  y  después  excita  el 
electroimán  de  gobierno  del  desplazamiento  del  tam- 
bor. Un  poco  antes  de  acabar  su  carrera  el  tambor, 
cierra  el  interruptor  intercalado  en  el  circuito  del 
electroimán  de  rearmado  y  este  último  funciona  y 
rearma  las  «varillas  de  percusión».  Cierra  al  mismo 
tiempo  los  contactos  intercalados  en  un  circuito  que  va 
del  relai  de  la  6.»  emisión  al  relai  de  impresión  y  duran- 
te este  tiempo  el  electroimán  de  giro  que  ha  sido  exci- 
tado provoca  la  rotación  de  la  rueda  en  el  sentido  con- 
veniente la  cantidad  necesaria  para  llevar  la  letra  desea- 
da á  la  posición  de  impresión.  El  funcionamiento  del 
relai  de  impresión  tiene  por  objeto  accionar  el  electro- 
imán de  choque  ó  desprendimiento  y  el  de  la  separa- 
ción de  las  letras.  El  choque  provoca  el  funcionamiento 
del  interruptor  principal  (que  es  un  interruptor  mecá- 
nico) que  corta  el  circuito  del  relai  de  la  6.»  emisión, 
dando  por  resultado  la  apertura  automática  de  todos 
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los  circuitos  del  mecanismo  impresor.  El  cic'o  de  ope- 
raciones descrito  se  reproduce  en  seguida  en  el  mismo 
orden  á  cada  combinación  que  corresponde  una  letra 
ó  signo.  Se  ve,  pues,  que  el  relai  de  la  6.*  emisión  des- 
engancha el  mecanismo  impresor. 

Si  la  combinación  realizada  por  medio  de  los  electro- 
imanes combinadores  corresponde  á  una  operación 
mecánica,  separación  de  las  lineas  por  ejemplo,  en  lugar 
de  la  impresión  de  una  letra,  es  evidente  que  el  mecanis- 
mo de  proyección  ó  choque  no  debe  intervenir,  y  como 
el  relai  de  la  6.»  emisión  está  accionado,  introduce  el 
electroimán  del  tambor  en  circuito.  Cuando  el  electro- 
imán del  tambor  se  desplaza  hacia  delante  los  contac- 
tos que  gobiernan  la  separación  de  las  líneas  están  ce- 
rrado-i y  la  corriente  puede  excitar  el  electroimán  que 
efectúa  este  gobierno.  AI  mismo  tiempo  recorre  un 
relai  de  conmutación  y,  á  través  de  los  contactos  cerra- 
dos por  este  último  cuando  está  accionado,  vuelve  al 
relai  principal  de  ruptura  que,  al  accionarse,  provoca 
la  apertura  de  todos  los  circuitos  del  mecanismo  de 
impresión.  El  relai  de  la  4.»  emisión  no  ha  funcionado 
por  ser  la  4.»  emisión  de  señal  una  emisión  de  reposo. 

Cuando  los  contactos  de  rearmado  se  han  cerrado, 
el  relai  de  impresión  se  acciona  y  abre  el  circuito  del 
electroimán  de  rearmado;  pero  el  electro  de  desprendi- 
miento no  funciona  por  hallarse  abierto  el  circuito 
que  une  á  este  relai  con  el  de  impresión  á  causa  de 
hallarse  excitado  el  electroimán  conmutador. 

Para  que  el  carro  de  la  rueda  de  tipos  vuelva  desde 
el  final  de  una  línea  á  la  posición  inicial  existe  un  dis- 
positivo que  pone  en  juego  un  electroimán  especia] 
y,  además,  un  resorte  que  se  distiende  á  medida  que 
el  carro  se  desplaza  á  lo  largo  de  los  cilindros.  El  elec- 
troimán produce  el  desenganche  y  el  resorte  efectúa 
la  vuelta  del  carro  á  su  posición  inicial.  En  fin,  un 
amortiguador  de  aire  hace  que  esta  maniobra  sea  rela- 
tivamente silenciosa.  Dos  electroimanes,  uno  para  las 
letras  y  otro  para  las  cifras,  determinan  cuál  de  las 
dos  filas  de  caracteres  puede  presentarse  á  la  impre- 
sión. Estos  órganos  funcionan  como  sigue:  El  collar 
posee  una  acanaladura  periférica  (fig.  14'»)  en  la  cual 
penetran  los  dos  brazos  de  una  horquilla  fijada  á  una 
varilla  móvil  que  atraviesa  un  estuche-guía  engastado 
en  el  cuerpo  del  órgano  de  choque.  La  extremidad 
inferior  de  esta  varilla  está  unida  por  medio  de  una 
biela  á  una  palanca  L  provista  de  una  ruedecita  que 
descansa  sobre  una  barra  G.  Cuando  el  electro  de  cifras 
funciona,  su  armadura  empuja  la  palanca  que  gobierna 
el  desplazamiento  de  la  rueda  de  tipos 
y  cuya  extremidad  superior  lleva  un 
tornillo  de  parada  graduable  que  ocupa 
una  posición  tal  que,  cuando  la  pa- 
lanca R  es  repelida  hacia  el  exterior 
por  la  acción  del  electro  de  cifras,  el 
tornillo  encuentra  á  la  barra  G  y  la 
hace  bascular.  El  movimiento  de  la  ba- 
rra G  arrastra  á  la  palanca  L  y,  por  con- 
siguiente, á  la  varilla  móvil,  á  la  hor- 
quilla y,  en  fin,  al  eje  de  la  rueda  que 
de  esta  suerte  presenta  la  fila  inferior 
de  caracteres,  es  decir,  la  de  cifras  6 
signos  en  posición  de  impresión. 

La  palanca  contra  la  cual  el  vastago 
deslizable  del   electro  de  cifras  actúa 
cuando  éste  está  excitado,  va  montada 
en  pivote  hacia  su  centro  y  su  extre- 
midad inferior  descansa  contra  una  pie- 
za móvil  provista  de  una  muesca  de 
parada  que  un  resorte  tiende  á  remon- 
tar. Por  consiguiente,  cuando  se  excita 
el  electro  de  cifras,  la  muesca  de  parada  penetra  en  la 
extremidad  inferior  de  la  palanca  y  por  intermedio  de 
éste  mantiene  la  rueda  de  tipos  levantada.   Para  pro- 
vocar el  escape  del-e  excitarse  el  electroimán  de  letra. 


Por  consiguiente,  cada  vez  que  se  ha  perforado  una 
combinación  de  la  fila  superior  de  las  teclas  debe  opri- 
mirse la  tecla  marcada  letras  para  pasar  de  cifras  á 
letras 

Por  debajo  de  la  placa  que  forma  la  parte  superior 
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del  mecanismo  impresor  va  montado  el 
electroimán  de  gobierno  del  mecanismo  de  separador, 
de  lineas  y  una  palanca  permite  graduar  instantánea- 
mente el  impresor  á  una  ó  á  dos  interlíneas. 

El  funcionamiento  eléctrico  es  como  sigue:  7  palan- 
cas que  gobiernan  cada  una  un  contacto  ejercen  pre- 
sión sobre  la  periferia  de  la  placa  izquierda  del  tambor 
combinador,  y  cuando  éste  se  desplaza  hacia  delante 
estas  palancas  caen  sobre  la  periferia  de  las  placas  de 
interferencia.  Si  algunas  escotaduras  de  estas  úlrimas 
se  encuentran  alineadas  bajo  una  palanca  particular, 
ésta  penetra  y  cierra  de  esta  suerte  el  contacto. 

La  rueda  de  tipos  efectúa  un  movimiento  de  rota- 
ción á  cadii  impulso  de  un  movimiento  mecánico,  pero 
no  puede  chocar  sobre  el  cilindro  porque  el  circuito  del 
electro  de  desprendimiento  del  mecanismo  de  impre- 
sión está  abierto  por  hallarse  excitado  el  relai  de  con- 
mutación. 

Las  posiciones  respectivas  de  los  diferentes  reíais 
de  los  electroimanes  del  mecanismo  impresor  se  en- 
cuentran claramente  expresadas  en  la  figura  145. 

Una  lámpara  de  alarma,  colocada  en  el  impresor, 
se  utiliza  para  prevenir  la  pérdida  de  mensajes  que  re- 
sultarían si  el  mecanismo  impresor  se  encontrara  ave- 
riado y  no  se  hubieran  apercibido  de  ello.  La  lámpara 
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se  enciende  cuando  el  impresor  funciona  y  se  apaga 
cuando  está  en  reposo.  Por  consiguiente,  si  las  lámpa- 
ras del  impresor  no  funcionan  es  señal  de  que  el  apa- 
rato está  averiado. 


Un  timbre  funciona  cada  vez  que  se  recibe  la  com- 
binación marcada  (señal)  sobre  una  de  las  teclas  del 
perforador.  El  operador  que  transmite  puede  perforar 
tantas  veces  como  quiera  esta  combinación,  á  fin  de 
hacer  sonar  el  timbre  del  impresor  de  su  corresponsal 
una  ó  varias  veces,  según  un  intervalo  variable,  para 
llamar  la  atención  de  su  colega  é  indicarle  que  cambie 
el  color  de  sus  fórmulas  ó  coloque  un  cierto  número 
de  copias  en  la  máquina. 

Medios  de  aumentar  el  rendimienti  de  las  lineas.  Pue- 
de conseguirse  de  tres  modos; 

a)  Aumentando  el  número  de  señales  posibles  en 
un  tiempo  dado  combatiendo  los  efectos  perturbado- 
res de  la  carga  y  las  influencias  exteriores,  valiéndose 
de  dispositivos  de  descarga,  de  compensación,  etc. 

b)  Asignando  una  linea  á  varias  estaciones  cuando 
el  tráfico  de  las  mismas  es  pequeño,  dando  lugar  á  las 
lineas  ómnibus,  en  derivación,  etc. 

c)  Agrupando  sobre  una  misma  línea  varios  apa- 
ratos de  trabajo  simultáneo.  Desde  este  punto  de 
vista,  los  sistemas  se  agrupan  en  cuatro  categorías: 
1,"  los  que  utilizan  corrientes  de  la  misma  naturaleza, 
V.  gr.,  Dúplex,  Diplex,  Mtúltiplex,  etc.;  2.°  los  que  ui- 
lizan  corrientes  de  naturaleza  distinta,  v.  gr.,  transmi- 
sión vibrada,  transmisión  por  alta  frecuencia;  3."  los 
que  dividen  el  tiempo  en  fracciones  muy  pequeñas 
durante  las  cuales  conectan  la  línea  sucesivamente 
á  cada  uno  de  los  aparatos,  v.  gr.,  transmisores  múlti- 
ples; 4."  los  aparatos  de  transmisión  automática,  en  los 
que  la  mano  del  hombre  se  reemplaza  por  un  órgano 
mecánico  que  reexpide  las  transmisiones  preparadas 

En  fin,  estos  sistemas  se  han  combinado  entre  sí 
dando  lugar  á  un  número  considerable  de  dispositivos. 

Sisíetnas  de  descarga.  Deformación  de  las  señales. 
Cuando  se  lanza  una  corriente  á  una  linea  la  intensi- 
dad no  toma  inmediatamente  en  el  otro  extremo  el 
valor  que  le  asigna  la  ley  de  Ohm.  La  intensidad  parte 
de  cero  y  crece  progresivamente  hasta  conseguir  un 
valor  definirivo  al  cabo  de  cierto  tiempo  Ot  (fig.  146). 
Esto  es  debido  á  que  la  energía  suministrada  al  con- 
ductor se  ha  empleado  en  cargar  (efecto  de  capaci- 
dad) al  conductor  y  en  vencer  su  autoinducción.  El 
tiempo  Oí  se  llama  periodo  variable  y  depende  sola- 
mente de  la  capacidad  y  de  la  autoinducción  de  la 
linea  y  es  independiente  de  la  fuerza  electromotriz 
empleada.  Si  con  un  cierto  voltaje  inicial  se  obtiene 
la  intensidad  final  Oi  y  la  curva  Ox,  con  un  voltaje 
menor  se  obtendrá  una  intensidad  menor  Oi'  y  una  cur- 
va Ox',  y  en  ambos  casos  el  régimen  permanente  se 
alcanza  al  cabo  de  un  cierto  tíempo  Ot  (fig.  147). 

Al  final  de  la  emisión  la  energía  absorbida  para  car- 
gar el  conductor  y  vencer  su  autoinducción  es  resti- 
tuida de  manera  que  la  intensidad  no  cae  bruscamente 
á  cero,  sino  que  decrece  progresivamente,  como  si  se 
aplicara  á  la  línea  una  fuerza  electromotriz  igual  y  en 
sentido  contrario  á  la  que  produjo  la  emisión;  por  con- 
siguiente, si  representamos  por  la  curva  OxO'  (üg.  148) 
una  onda  recibida  en  la  estación  receptora,  se  pue- 
de deducir  el  grado  de  deformación  que  experimenta 
la  señal  registrada  en  el  receptor,  el  cual,  según  su 
construcción  y  el  trabajo  que  ha  de  confiarse  á  su  arma- 
dura funciona  cuando  la  intensidad  alcanza  un  valor 
determinado.  Si,  por  ejemplo,  la  intensidad  mínima  ne- 


cesaria para  funcionar  el  receptor  es  igual  á  Oi,  la 
armadura  se  desplazará  al  cabo  del  tiempo  /;  pero  por 
haber  disminuido  la  reluctancia,  gracias  á  la  aproxi- 
mación de  la  armadura  á  los  núcleos,  la  corriente  ne- 
cesaria para  mantener  atraída  la  armadura  es  más 
pequeña  que  la  que  hubo  de  emplearse  para  despla- 
zarla; por  consiguiente,  la  armadura  se  desprenderá 
cuando  la  intensidad  decreciente  pase  por  el  valor  Oi', 
es  decir,  al  cabo  de  un  tiempo  t'.  Por  consiguiente,  la' 
duración  t'  de  la  señal  es  sensiblemente  inferior  á  la 
duración  de  la  emisión  enviada  por  la  otra  estación 
y  esa  deformación  es  tanto  más  importante  cuanto 
menos  sensible  sea  el  receptor. 

Se  disminuirá  la  deformación  de  las  señales  re- 
cibidas empleando  receptores  lo  más  sensibles  po- 
sible y  aumentando  el  voltaje  de  la  estación  trans- 
misora. La  influencia  de  las  constantes  de  la  linea 
llevan  á  la  conclusión  que  debe  aumentarse  la  au- 
toinducción y  disminuirse  la  capacidad.  Lo  primero 
se  consigue  de  una  manera  artificial  intercalando  bobi- 
nas de  carga  repartidas  uniformemente  á  lo  largo  de 
la  línea;  pero  este  procedimiento,  usado  en  telefonía 
no  solía  usarse  en  telegrafía,  donde  hasta  ahora  se  ha 
combatido  solamente  la  capacidad  á  fin  de  descargar 
el  conductor  después  de  cada  emisión  para  que  puedan 
emplearse  aparatos  rápidos. 

Es  natural  que  antes  de  expedir  una  emisión  debe 
encontrarse  la  línea,  si  no  completamente,  al  menos 
suficientemente  descargada  de  la  emisión  anterior, 
á  fin  de  evitar  que  se  superpongan  las  señales.  Esto  se 
consigue  por  medio  de  varios  artificios,  de  los  cuales 
los  más  empleados  son  los  siguientes; 

Descarga  Schwendler.  La  des<farga  de  un  conduc- 
tor en  los  sistemas  simples  se  verifica  á  través  del 
receptor  cuya  resistencia  y  autoinducción  la  dificul- 
tan. Schwendler  facilita  la  descarga  (fig.  149)  dispo- 
niendo un  acústico  A  con  un  shunt  5  entre  la  pila  y 
el  contacto  de  trabajo  del  manipulador  El  contacto 
de  reposo  de  éste  se 
une  al  receptor  i?  y 
al  tope  de  trabajo  t 
d  e  1  acústico,  cuya 
armadura  a  está  uni- 
da á  tierra.  El  acús- 
tico posee  una  gran 
inercia  mecánica  y 
eléctrica  á  fin  de  que 
obedezca  lo  más  pe- 
rezosamente posible 
á  las  corrientes  que 
recorren  los  carre- 
tes. Se  favorece  esto 
dejando  el  resorte 
antagonista  r  al  mí- 
nimo de  tensión  y 
disponiendo  en  la  ar- 
madura una  laminita 
resorte  muy  flexible 
en  el  punto  de  contacto  con  el  tope  de  trabajo  á  fin  de 
que  subsista  el  contacto  un  cierto  tiempo  después  de 
haber  empezado  á  levantarse  la  armadura. 

De  esta  suerte,  cuando  se  baja  el  manipulador  la 
corriente  enviada  á  la  línea  atraviesa  el  acústico  a,  el 
eu.il  atrae  íu  armadura  que  da  una  tierra  directa  aJ 
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tope  de  reposo  del  manipulador,  de  modo  que  cuando 
éste  vuelve  al  reposo,  como  la  armadura  permanece 
aún  en  el  tope  de  trabajo,  la  linea  se  encuentra  un  mo- 
mento unida  directamente  á  tierra  para  que  pueda 
verificarse  la  descarga.  El  shunt  S  prolonga  esta  arción 
localizando  la  extracorriente  de  autoinducción  del 
acústico  en  sus  propias  bobinas  y  evita  la  chispa  que 
la  misma  autoinducción  provocaría  en  el  circuito. 

Manipulador  descargador  Skaeffer.     Este  manipula- 
dor (fig.  150)  tiene  una  palanca  di\'idida  en  dos  partes, 
AB  y  CD,  eléctricamente  unidas  por  un  hilo;  la  prime- 
ra gira  alrededor  de 
P  y  la  segunda  alre- 
dedor deP'.  Los  mo- 
vimientos de  la  pri- 
mera se  reproducen 
sobre  la  segunda  CD 
muy    amplificada    y 
la  lengüeta  L  choca 
contra    dos    ó   más 
contactos  que  están 
en  comunicación  con 
Fig.  160  tierra. 

Este  manipulador 
contiene  una  palanca  que  termina  en  una  especie  de 
horquilla  formada  por  dos  láminas-resortes  que  rodean 
una  boma  de  marfil  provista  de  un  disco  metálico 
unido  á  tierra.  Las  láminas-resortes  comunican  con  la 
línea  y,  por  consiguiente,  la  descarga  se  comunica  an- 
tes y  después  de  cada  emisión. 

Manipulador  descargador  Farjou.  Está  formado 
por  un  manipulador  corriente  provisto  de  un  apéndice 
que  actúa  sobre  una  palanca  acodada  sobre  la  cual 
se  apoya  en  reposo  una  bola  de  ágata.  En  repo- 
so, esta  bola  descansa  sobre  un  resorte  unido  á  la 
entrada  de  las  bobinas  del  receptor,  impidiendo  el 
contacto  de  este  resorte  con  otro  tope  unido  á  tierra; 
pero  cuando  se  baja  el  manipulador,  un  apéndice 
choca  contra  la  rama  horizontal  de  la  palanca  obli- 
gándola á  girar  y,  por  consiguiente,  la  rama  vertical 
empuja  á  la  esferita  de  ágata  que  remonta  un  ligero 
plano  inclinado.  En  este  momento,  el  resorte  libre  de  la 
acción  de  la  esfera  contacta  con  el  tope  de  parada  y  une 
de  esta  suerte  la  tierra  con  el  tope  de  reposo  del  mani- 
pulador. Al  fin  de  la  señal,  el  manipulador  vuelve  al 
reposo  antes  que  la  esferita  vuelva  á  su  posición  y  la 
línea  se  encuentra  un  instante  unida  á  tierra. 

Receptor  descargador  Blavier.  Además  de  ponerla 
línea  en  comunicación  directa  con  tierra  en  la  estación 
transmisora,  puede  ponerse  también  en  la  estación 
receptora  aprovechando  el  movimiento  de  vuelta  á 
la  posición  de  reposo  de  la  armadura  del  electroimán 
receptor.  Á  ese  fin,  Blavier  (fig.  151)  une  la  entrada 
del  electroimán  á  la  armadura  á  través  de  un  reósta- 
to  7?  y  el  tope  de  trabajo  se  conecta  directamente  á 
tierra  Cuando  la  armadura,  al  ser  atraída  por  el  elec- 
troimán, contacta  con 
el  tope  de  trabajo,  la 
corriente  de  la  línea 
se  divide  en  dos  par- 
tes, una  que  recorre  el 
receptor  y  otra  que 
circula  por  el  reóstato 
graduableP,  armadu- 
ra y  tope  de  trabajo 
á  tierra.  Esta  última 
Fig.  161  sólo    puede    circular 

cuando  la  armadura 
esté  atraída.  Con  esto  se  disminuye  la  intensidad  de 
la  corriente  que  pasa  por  el  electroimán,  pero  la  ar- 
madura continúa  atraída  por  hallarse  más  cerca  de  los 
polos  gracias  á  que  R  se  gradúa  convenientemente. 

El  dispositivo  Farjou  es  semejante  al  anterior,  pero  ca- 
rece de  reóstato  y  la  armadura  funciona  en  temblador. 


Pueden  también  combinarse  simultáneamente  las 
dos  clases  de  descargas  que  acabamos  de  describir. 

Ventajas  de  la  corriente  de  reposo.  Se  acelera  la 
descarga  de  un  conductor  enviando  á  la  linea,  después 
de  cada  emisión,  una  corriente  de  polaridad  contraria 
á  la  que  se  utiliza  para  producir  las  señales.  Existen 
una  infinidad  de  sistemas,  y  desde  luego  el  dispositivo 
Schwendler  sirve  perfectamente  reemplazando  la  tie- 
rra de  la  armadura  por  una  pila  de  signo  contrario  á 
la  de  transmisión. 

La  corriente  de  reposo  se  utiliza  hoy  en  todos  los 
aparatos  rápidos,  pues,  además  de  facilitar  la  descar- 
ga, presenta  enorme  ventaja  para  la  regularidad  de 
las  señales. 

Á  este  fin,  el  tope  de  reposo  de  los  manipuladores 
se  conecta  al  polo  de  signo  contrario  del  de  la  pila  con 
la  que  se  producen  las  emisiones  de  trabajo,  y  de  esta 
suerte  todos  los  intervalos  entre  dos  corrientes  de  tra- 
bajo están  ocupados  por  corrientes  de  reposo.  Esto 
exige  el  uso  en  el  aparato  receptor  de  un  conmutador 
C  (fig.  152)  para  pasar  de  la  posición  de  transmisión  s, 
en  la  que  el  plot  está  en  comunicación  con  el  polo  ne- 
gativo de  una  batería  B' ,  á  la  de  recepción  2,  que  está 
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poso   ofrece   la  enor-  Fig.  152 

me  ventaja  de  per- 
mitir afinar  el  receptor  á  su  máximo  de  sensibilidad,  ya 
que  con  un  electroimán  no  polarizado  se  consigue  ésta 
cuando  la  armadura  sea  susceptible  de  obedecer  á  las 
corrientes  parásitas  que  recorren  constantemente  las 
líneas,  las  cuales  son  registradas  como  corrientes  de 
trabajo;  si  estas  corrientes  aumentan  de  intensidad, 
hay  que  atirantar  el  resorte  antagonista,  y  esto  resta 
sensibilidad  al  aparato  receptor;  por  esto  el  uso  de  la 
corriente  de  reposo  y  de  receptores  polarizados  permite 
calcular  el  voltaje  de  manera  que  la  intensidad  que  cir- 
cula por  la  línea  sea  un  poco  superior  á  la  de  las  corrien- 
tes parásitas  más  fuertes.  Desde  este  punto  de  vista 
pueden  presentarse  dos  casos,  según  que  las  corrientes 
parásitas  sean  del  mismo  ó  de  contrario  signo  que  las 
corrientes  de  reposo.  En  el  primer  caso  contribuyen 
á  mantener  la  armadura  del  aparato  receptor  sobre 
su  tope  de  reposo,  y  en  el  segundo  atenúan  solamente 
la  acción  de  la  corriente  de  reposo  sobre  la  armadura 
que  sigue,  sin  embargo,  sobre  su  tope  de  reposo. 

Se  ve,  pues,  que  la  corriente  de  reposo  actúa  como 
un  resorte  antagonista  bien  distendido  en  el  recep- 
tor, eliminando  la  acción  de  las  corrientes  parásitas 
sobre  la  armadura,  y  ofrece,  además,  la  ventaja  de 
desaparecer  cuando  llegan  las  corrientes  de  trabajo, 
abandonando  la  armadura  á  sí  misma,  como  si  el  re- 
sorte estuviera  distendido  ó  sin  ninguna  tensión,  es 
decir,  que  deia  al  receptor  al  máximo  de  sensibilidad. 

Delse,  no  obstante,  notarse  que  el  apoyo  más  ó  me- 
nos fuerte  de  la  armadura  sobre  el  tope  de  reposo  pue- 
de alterar  un  poco  e!  momento  de  su  desplazamiento; 
en  este  caso,  es  necesario  utilizar  dispositivos  que  rec- 
tifiquen las  señales  alteradas. 

Como  corriente  de  reposo  debe  utilizarse  la  de  pola- 
ridad positiva  á  fin  de  tener  en  cuenta  los  fenómenos 
electrolíticos  que  acompañan  á  las  pérdidas  en  las  li- 
neas, especialmente  cuando  se  trata  de  conductores 
subterráneos,  formados,  generalmente,  por  cables  con 
aislamiento  de  guta. 

Cuando  se  transmite  por  un  conductor  en  el  que, 
por  haberse  deteriorado  el  aislamiento,  experimenta 
una  pérdida,  el  punto  en  que  ésta  se  manifiesta  cons- 
tituye un  voltámetro.  El  oxigeno  que  resulta  de  la 
electrólisis  del  agua  se  dirige  al  electrodo  unido  al  polo 
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positivo  y  el  hiflrógeno  al  electrodo  unido  con  el  polo 
negativo;  por  consiguiente,  la  corriente  positiva  en  el 
punto  defectuoso  determina  una  afluencia  de  oxigeno 
que  oxida  el  metal  y  lo  envuelve  en  una  capa  mala 
conductora.  Por  el  contrario,  la  corriente  negativa 
determina  una  afluencia  de  hidrógeno  que  reduce  el 
oxigeno  que  recubre  el  cobre  para  formar  agua.  Se  ve, 
pues,  que  el  hidrógeno  limpia  el  metal  y  mantiene 
una  mejor  conducti- 
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bilidadde  la  deriva- 
ción y,  por  consi- 
guiente, en  todo  mo- 
mento deberá  em- 
plearse la  corriente 
positiva  como  co- 
rriente de  reposo, 
por  ser  ésta  la  que 
más  tiempo  circula 
por  la  linea. 

Manipulador 
Varley.  Es  un  ma- 
nipulador inversor 
dispuesto  de  manera 
que  una  sola  pila 
baste  para  emitir 
las  dos  polaridades 
de  corriente.  Cons- 
ta (fig.  1 53)  de  una 
manecilla  M  que 
puede  afectar  dos 
posiciones  y  des- 
plaza dos  resortes  r 
y  r'  aislados  entre  si  y  en  comunicación  con  la 
linea  y  tierra,  respectivamente.  El  resorte  r  puede 
conectar  la  linea  á  la  entrada  del  receptor  ó  al  pi- 
vote P  del  manipulador  formado  de  dos  palancas 
aisladas  entre  si  y  el  resorte  r'  conecta  la  tierra  T 
con  la  segunda  palanca  del  manipulador.  En  reposo, 
ambas  palancas  se  apoyan,  respectivamente,  sobre 
sendos  resortes  a  y  ¿>  en  comunicación  cada  uno 
con  el  polo  positivo  y  el  polo  negativo  de  la  batería, 
y  en  esta  posición  se  envia  á  la  linea  L  el  polo  positivo 
de  la  batería  y  cuando  se  transmite  el  polo  negativo 
se  conecta  á  la  linea  y  el  positivo  á  tierra  T  gracias  á 
dos  resortes-topes  c  d. 
M ampliador  Wfteaístane.  Este  aparato  (fig.  154) 
lleva  dos  clavijas  g  y 
g'  sobre  una  pieza  me- 
tálica unida  al  polo 
positivo  de  la  batería; 
entre  éstas  va  dispues- 
ta otra  clavija  g", 
también  metálica,  que 
forma  parte  de  una 
pieza  metálica  unida 
al  polo  negativo  de  ' 
batería.  Entre  estas 
clavijas  s  e  mueven 
dos  láminas-resortes 
y  r'  montadas  sobre 
una  pieza  de  ebonitae 
que  descansan  en  re- 
poso sobre  g  y  g",  res- 
pectivamente, con  lo 
cual  el  polo  positivo 
queda  unido  á  tierra 
r  y  el  polo  negativo 
á  la  hnea  L.  Para 
transmitir  una  co- 
rriente positiva  se  ac- 
ciona el  manipulador,  y  esto  determina  que  la  placa 
de  ebonita  bascule  y  obligue  á  flexarse  al  resorte  R, 
determinando  con  esto  que  los  resortes  r  y  r'  Si 
apoyen  sobre  g"  y  g',  con  lo  cual  el  polo  negati 
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vo  queda  en  comunicación  con  tierra  y  el  positivo 
con  la  linea.  Cuando  se  suelta  el  manipulador  los  re- 
sortes /?  y  i?'  le  llevan  á  la  posición  de  reposo.  Para  la 
recepción,  la  manecilla  M  debe  hallarse  sobre  el  tope 
BR  y  para  la  transmisión  sobre  el  BT, 

Corrientes  compensadas.  En  las  transmisiones  rá- 
pidas deben  emplearse  los  receptores  más  rápidos  y 
más  sensibles  posible,  es  decir,  que  funcionen  durante 
el  periodo  en  que  la  intensidad  de  la  corriente  aumenta 
rápidamente,  y  esto  lleva  como  consecuencia  que  no 
debe  descenderse  el  voltaje  por  debajo  de  un  limite, 
á  partir  del  cual  las  curvas  serian  excesivamente  pla- 
nas. Resulta  de  aqui  que,  cuando  la  corriente  recibida 
ha  producido  su  efecto  útil,  es  decir,  cuando  ha  sido 
desplazada,  la  intensidad  sigue  en  aumento,  aunque  el 
mantenimiento  de  la  armadura  sobre  el  tope  de  tra- 
bajo necesite  mucho  menos  fuerza  de  la  que  pre- 
cisó para  llevarla  á  esa  posición.  Ese  aumento 
de  intensidad  y,  por  tanto,  aumento  de  la  carga  del 
conductor,  aumenta  sensiblemente  el  tiempo  necesa- 
rio para  la  descarga  después  de  las  señales  largas  utili- 
zadas con  los  códigos  Morse  y  Baudot;  y  si  á  esto  se 
añade  que  la  saturación  magnética  de  los  núcleos  del 
electroimán  es  mayor,  salta  á  la  vista  que  esta  mayor 
intensidad  necesaria  de  la  corriente  es  causa  de 
deformación  importante  de  las  señales  cuya  velocidad 
de  transmisión  limita.  Para  conseguir  que  la  carga  de 
conductor  no  exceda  de  la  que  corresponde  á  la  emi- 
sión más  breve  del  Código  empleado  (un  punto  para 
las  señales  Morse)  se  utilizan  los  sistemas  de  com- 
pensación, que  consisten  en  emplear  un  voltaje  inicial 
calculado  para  provocar  el  desplazamiento  de  la  arma- 
dura, é  iimiediatamente  después  del  tiempo  que  corres- 
ponde auna  emisión  breve,  se  continúa  con  un  voltaje 
más  débil.  Puede  utilizarse  también  un  solo  voltaje 
intercalando  en  el  circuito,  después  del  primer  tiempo 
de  la  emisión,  un  reóstato  cuya  resistencia,  convenien- 
temente calculada,  reduzca  la  intensidad  al  valor  que 
se  desee. 

Bobina  Goijroy.  Puede  conseguirse  la  compensa- 
ción por  medio  de  artificios  sencillísimos,  entre  los 
cuales  merecen  especial  mención  ef  condensador  shun- 
tado y  la  bobina  de  Godfroy. 

El  primero  sólo  suele  emplearse  en  los  cables  sub- 
marinos y  estriba  en  intercalar  entre  el  manipulador  y 
la  linea  un  condensador  shuntado  por  una  resistencia. 
Al  principio  de  la  transmisión  el  condensador  se  carga 
resultando  un  «kick»  sobre  la  línea;  basta  calcular  la 
capacidad  de  condensador  para  que  esta  intensidad 
inicial  sea  suficiente  á  producir  en  la  estación  recepto- 
ra el  desplazamiento  de  la  armadura.  La  emisión  se 
continúa  á  través  del  reóstato,  cuya  resistencia  se 
gradúa  de  manera  conveniente  para  obtener  la  intensi- 
dad deseada. 

Puede  también  emplearse  el  condensador  shuntado 
en  la  estación  receptora,  en  la  que  las  corrientes  de 
carga  y  descarga  actúan  en  sentido  inverso  á  las 
corrientes  debidas  á  la  autoinducción  del  receptor. 
Cuando  se  utiliza  el  condensador  shuntado  solamente 
en  la  estación  receptora,  se  dispone  entre  el  receptor 
y  la  tierra  y  se  obtiene  el  máximo  de  eficacia  cuando  se 

verifica  que  -  =  Cr,  en  la  que  L  representa  el  coefi- 
ciente de  autoinducción  del  receptor,  C  la  capacidad 
del  condensador  y  r  la  resistencia  de  la  derivación. 

El  segundo  consiste  en  un  electroimán  E  (fig.  155), 
cuvos  núcleos  se  hallan  unidos  magnéticamente.  La 
armadura  puede  acercarse  ó  alejarse  de  los  núcleos 
para  cerrar  mejor  ó  peor  el  circuito  magnético  á  fin  de 
variar  el  coeficiente  de  autoinducción  de  la  bobina. 

Esta  bobina  se  instala  en  derivación  con  la  Hnea,  de 
suerte  que  cuando  se  baja  el  manipulador  M  la  co- 
rriente se  deriva  una  parte  por  la  línea  y  otra  por  la 
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bobina;  pero  por  ésta  pasa  una  cantidad  pequeñísima, 
debido  á  la  gran  inipedancia  que  le  opone  á  la  corrien- 
te. La  fuerza  contraelectromotriz  desarrollada  en  la 
bobina    decrece    pro- 
gresivamente y  la  co- 
rriente encuentra  un 
camino  por  la  deriva- 
ción de  la  bobina  que 
ya  no  le  opone  más 
que    su    resistencia 
(Shmica,   con    lo   cual 
la  mayor  parte  de  la 
corriente   pasará   por 
la    bobina.    Se    ve, 
pues,  que  la  corrien- 
te al   principio   pasa 
casi  enteramente  por 
línea  para  despla- 
FiG-  155  zar  la  armadura  del 

aparato  receptor  y, 
una  vez  conseguido  esto,  la  intensidad  decrece  en  la 
línea  á  un  valor  que  no  podría  provocar  un  despren- 
dimiento de  la  armadura,  pero  sí  mantenerla  en  su 
posición  desplazada  por  la  corriente  inicial. 

Cuando  se  suelta  el  manipulador,  la  extracorriente 
desarrollada  en  la  bobina  es  del  mismo  sentido  que  la 
corriente  que  originó  su  imanación,  y  se  propaga  por 
el  circuito  integrado  por  la  línea  y  el  receptor  corres- 
pondiente; pero  como  es  de  sentido  inverso,  produce 
el  mismo  efecto  que 
una  pila  de  descarga. 
La  bobina  instalada 
simétricamente  en  la 
estación  receptora  con- 
tribuye á  descargar  la 
línea  y  su  autoinduc- 
ción tiende  á  anular  la 
del  receptor  y  á  ven- 
Fií^-  1^^  cer,  por  consiguiente, 

el  obstáculo  que  pre- 
senta esta  última  á  la  sucesión  rápida  de  las  señales. 
Ventajas  de  los  reíais  en  la  recepción.  La  corriente 
que  llega  á  una  estación  receptora  puede  dirigirse 
directamente  al  aparato  que  r^istra  las  señales  en 
los  sistemas  de  transmisión  simple  y  relativamente 
lenta;  pero  en  los  sistemas  rápidos,  los  electroima- 
nes deben  calcularse  de  manera  que  su  constante  de 

tiempo   —   sea    reducida   al   mínimo. 

Esto  puede  conseguirse  disminuyen- 
do L  ó  aumentando  R,  y  como  no 
es  posible  aumentar  el  segundo  sin 
aumentar  el  primero,  sólo  podrán  ení- 
plearse  electroimanes  de  núcleos  pe- 
queños con  un  número  reducido  de 
espiras.  Si,  pues,  se  quiere  conservar 
la  sensibilidad,  condición  esencial  de 
la  condición  de  precisión  de  funciona- 
miento, la  armadura  sólo  podrá  ve- 
rificar un  trabajo  insignificante,  es 
decir,  su  propio  desplazamiento  y  nada 
más.  Este  desplazamiento  de  la  arma- 
dura se  utiliza  para  cerrar  un  circuito 
del  que  formen  parte  una  pila  suficien- 
temente intensa  y  el  receptor  registra- 
dor de  las  señales.  El  primer  elec- 
troimán conectado  á  la  línea  recibe  el 
nombre  de  relai.  La  figura  156,  en  la 
que  E  es  el  electroimán  del  relai  conectado  á  la  línea, 
R  el  aparato  receptor,  A  la  armadura  local,  expresa 
claramente  esta  disposición. 

La  mayor  sensibilidad  del  relai  se  conseguirá  redu- 
ciendo el  desplazamiento  de  su  armadura  á  una  pe- 


queña fracción  de  milímetro,  suprimiendo  ef  resorte 
antagonista  con  el  uso  de  corriente  de  reposo,  es  decir, 
polarizando  el  electroimán  mediante  un  potente  imán 
permanente  A^  S  (fig.  157),  cuyos  polos  se  fijan  á  los 
núcleos  del  electroimán  B  C  en.  cuyos  extremos  n,  s, 
crean  polaridades  N  S.  La. 
armadura  permanece  en  es- 
tos casos  atraída,  pero  la  cir- 
culación de  la  corriente  de 
línea  modifica  según  su  sig- 
no la  polaridad  de  los  ex- 
tremos de  los  núcleos  deter- 
minando sobre  la  armadura 
una  mayor  atracción  ó  un 
desprendimiento  de  la  mis- 
ma s^ún  sea  su  acción  con- 
cordante ó  contraria  respec- 
to a  la  del  imán  permanente. 

El  montaje  general  res- 
ponde en  este  caso  al  de  la 
figura  158,  en  la  que  la  línea 
L  se  conecta  á  la  entrada 
del  relai  cuya  salida  está 
unida  á  tierra.  El  relai  está 
polarizado    por   un    poten-  ^'<^-  ^^^ 

te  imán  NS  que  crea  en  las 

piezas  polares  dos  polos  n  n^,  mientras  que  la  armadura, 
muy  ligera,  se  halla  imanada  con  polaridad  s  y  fluctúa 
entre  dos  topes  K  y  K^,  el  primero  de  reposo  y  el  se- 
gundo de  trabajo,  y  unido  á  uno  de  los  polos  de  la  pila 
local  cuyo  otro  polo  está  conectado  con  la  entrada  del 
arrollamiento  del  receptor  E  unido  por  su  salida  con  la 
armadura  del  relai.  Las  corrientes  de  reposo  que 
vienen  de  la  línea  llevan  a  la  armadura  sobre  el  tope  de 
reposo  y  las  corrientes  de  trabajo  llevan  la  armadura 
sobre  K^  y  cierran  el  circuito  del  receptor  £,  cuya 
armadura  A  determina  la  impresión  de  la  señal  trans- 
mitida. De  esta  suerte  se  reunirán  en  un  mismo  apa- 
rato las  dos  cualidades  más  preciadas,  rapidez  y  sen- 
sibilidad, que  parecen  inconciliables  (véase  Rele- 
vador). 

Seccionamienio  de  las  lineas.  Las  tensiones  emplea- 
das para  la  transmisión  son  función  de  la  longitud  de 
las  líneas,  de  manera  que  á  medida  que  aumenta  la 
longitud  se  aumenta  paralelamente  el  voltaje  de  la 
pila  empleada.  Pero  este  voltaje  no  puede  aumentar 
más  allá  de  un  cierto  límite  por  las  siguientes  razones: 


a)  Las  pérdidas  de  la  línea  aminorarían  el  efecto 
del  aumento  de  voltaje. 

b)  El  voltaje  elevado  empleado  provocaría  efectos 
perturbadores  de  inducción  en  los  conductores  de  los 
circuitos  próximos. 
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c)  El  aumento  de  longitud  de  la  línea  aumentaría 
también  la  duración  del  período  variable  y  el  funcio- 
namiento del  receptor  sería  muy  precario. 

d)  La  capacidad  de  la  línea  aumentaría  y,  por  con- 
siguiente, la  descarga  del  conductor  sería  más  lenta. 

Todas  estas  razones  conducen  á  fijar  un  límite  de 
longitud  para  las  líneas,  y  cuando  éstas  rebasan  dicho 
limite  se  dividen  las  líneas  en  secciones  que  serán 
reunidas  entre  sí  por  medio  de  reíais  traslatores. 

Este  límite  se  considera  en  700  kms.  para  las  líneas 
aéreas  y  en  150  para  las  subterráneas  con  aislamiento 
de  guta.  (V.  Traslalor.) 

Lineas  ómnibus.  En  las  poblaciones  de  pequeña 
importancia,  la  existencia  de  una  línea  telegráfica  para 
su  solo  servicio,  desde  ésta  á  la  central  telegráfica  de 
mayor  importancia,  supondría  un  gasto  enorme  en 
comparación  con  el  escaso  rendimiento  obtenido,  ya 
que  la  mayor  parte  del  día  la  línea  permanecería  en 
leposo. 

Para  salir  al  paso  en  parte  á  esta  dificultad  se  cons- 
truyen las  líneas  ómnibus,  que  consisten  en  conectar  en 
una  misma  línea  diferentes  estaciones  telegráficas,  á  fin 
■de  que  los  períodos  de  reposo  de  una  de  ellas  sean  apro- 
vechados para  el  trabajo  de  las  otras. 

Con  este  objeto  se  utilizan  tres  dispositivos  distintos: 

a)  Estaciones  escalonadas  ó  intermedias,  en  las 
que  la  línea  que  va  desde  la  estación  principal  á  otra 
de  menor  importancia  entra  y  sale  en  las  estaciones 
que  encuentra  en  su  camino,  de  suerte  que  la  estación 
principal  necesita  que  la  estación  intermedia  le  ponga 
en  comunicación  con  la  estación  extrema. 

b)  Montaje  en  derivación,  en  el  que  las  estaciones 
se  conectan  en  derivación  sobre  la  línea.  Este  montaje 
se  utiliza  cuando  las  poblaciones  no  se  encuentran 
en  la  misma  ruta,  pero  tienen  un  recorrido  común. 

c)  Montaje  en  traslación.  Consiste  en  disponer  un 
traslator  en  una  estación  intermedia  entre  otras  dos 
poblaciones,  las  cuales  comunican  directamente  á 
través  de  este  aparato.  La  estación  intermedia  comu- 
nica con  la  principal  y  la  extrema  como  en  el  caso  a). 

Sistema  múlíiplex.  En  esta  categoría  se  compren- 
den los  sistemas  dúplex,  díplex,  cuadrúplex  v  múlti- 
plex  propiamente  dicho,  que  permiten  la  transmisión 
simultánea  de  dos,  cuatro  ó  más  mensajes  por  un 
mismo  conductor. 

No  deben  confundirse  los  sistemas  múltiplex  con 
los  múltiples.  En  los  primeros  la  transmisión  es  simul- 
tánea y  en  los  segundos  sucesiva. 

Sistema  dúplex.    Estos  sistemas  permiten  la  trans- 
misión   de    dos    mensajes    simultáneamente    por    un 
mismo  conductor,  valiéndose  de  corrientes  de  la  misma 
intensidad.   Los   diferentes   sistemas   dúplex   pueden 
resumirse  en  dos  tipos  generales,  según  que  empleen 
el  método  diferencial  ó  el  del  puente  de  Wheatstone. 
Dúplex  diferencial.     Si  alrededor  de  un  núcleo  de 
hierro  dulce  se  arrollan  dos  hilos  conductores  C,  C 
y  D,  D'  (fig.  159)  unidos  la  entrada  de  uno  con  la 
salida  de  otro  en  un  punto  P,  conectado  al  eje  del 
manipulador  M,  y  al  propio  tiempo  conectamos  las 
otras  dos  extremidades  á  tierra,  cuando  se  baje  el 
I      manipulador  M,  la  corriente  se  bifurcará  en  el  punto  P, 
I      por  cada  uno  de  los  dos  arrollamientos  por  los  que 
I      circulará  en  sentido  inverso.  Si,  pues,  la  que  pasa 
I      por  el  circuito  C,  C  desarrolla  un  polo  norte  en  la 
extremidad  próxima  á  la  armadura,  la  que  pasa  por 
D  D'  desarrollará  un  polo  sur  en  la  misma  extre- 
\      midad.  La  fuerza  de  atracción  resultante  dependerá 
I      de  la  intensidad  de  la  corriente  que  circule  por  cada 
uno  de  los  circuitos,  de  suerte  que  si  las  resistencias 
de  ambos  circuitos  son  iguales,  la  corriente  se  dividirá 
1      en  dos  partes  iguales  y  las  polaridades  contrarias  serán 
i      iguales  y  se  anularán  recíprocamente.  La  armadura 
permanecerá   en   reposo   como  si    ninguna  corriente 
circulara  por  el  electroimán,  Pero  si  las  resistencias 


son  desiguales,  la  armadura  será  atraída  con  una  in- 
tensidad igual  á  la  diferencia  de  las  acciones  que  de- 
terminan ambas  intensidades  y  de  aquí  el  nombre  de 
diferencial  dado  álos 
electroimanes  y  gal-  j— 

vanómetros  de  esta  V 

suerte  construidos.  S 

Sean  ahora  dos  es-  «»        » 

taciones  £,  y  £,  (fi-  i  ^  ^ 

gura  160)  unidas  por  l 1  ^ 

línea  L,  provis- 
de  sendos  recep- 
tores de  doble  arro- 
UamientOjCuyos  pun- 
tos P,  denominados 
puentes,  se  unen 
como  en  el  caso  an- 
terior al  eje  del  ma- 
nipulador respectivo 
y  cuyas  extremida- 
des de  ambos  arrolla- 
mientos se  conectan 
á  la  línea  L  y  á  una 
línea  artificial  forma- 
da por  un  reóstato  R 
y  un  condensador  C. 
Las  pilas  se  conectan 
á  los  topes  de  traba- 
jo de  los  manipula- 
dores y  los  topes  de 
reposo  se  unen  á 
tierra  á  través  de  una 
resistencia  r  igual  á 
la  de  la  pila. 

Si  cada  una  de  las 
estaciones  arregla  su 
'  itato  y  su  con- 
densador hasta  que 
queden  equilibrados 
con  la  línea  real  L, 
es  decir,  hasta  que 
las  corrientes  de 
transmisión  no  ejer- 
zan ninguna  acción 
sobre    la    armadura 

de  su  receptor,  cuando  la  estación  £,  transmita  las 
corrientes,  al  llegar  al  punto  P  se  bifurcarán  en  dos 
partes  iguales,  una  hacia  la  línea  artificial  RC  y  la 
otra  hacia  la  línea  real  L.  Su  acción  sobre  su  receptor 
será  nula,  pero  la  corriente  que  circula  por  la  línea 
al  llegar  á  la  estación  E^  recorre  el  primer  arrolla- 
miento y  desde  el  punto  P  se  bifurca  pasando  la  mayor 
parte  á  tierra  á  través  de  la  resistencia  r,  y  otra  pe- 
quena  parte  á  través  del  segundo  arrollamiento  y  de 
la  línea  artificial,  y  como  por  ambos  arrollamientos 
circula  en  la  misma  dirección,  sus  efectos  se  sumarán 
y  determinarán  la  atracción  de  la  armadura  del  elec- 
trorreceptor.  Lo  mismo  sucede  cuando  transmite  la 
estación  £,  y  la  £,  permanece  en  reposo. 

Pero  si  mientras  la  estación  E^  transmite  un  punto, 
la  estación  E2  acción 
electromotrices  de 
las  dos  pilas  se  opo- 
nen, si  son  del  mis- 
mo signo,  ó  se  su- 
man, si  son  de  signo 
contrario.  E  n  am- 
bos casos  se  rompe 

el    equilibrio  de   las  Fig.  160 

diferenciales    como 

si  hubiera  sido  cambiada  la  resistencia  del  circuito 
de  línea.  Si  suponemos  que  las  dos  estaciones  rie- 
nen  una  pila  positiva  de  igual  tensión,  la  linea  se 
encontrará  al  mismo  potencial  en  los  dos  exiremos 
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y  ninguna  corriente  circulará  por  ella.  La  mayor  par- 
te de  la  corriente  pasará  por  la  línea  artificial  y  la 
armadura  de  £j  será  atraída  por  su  propia  corriente, 
mientras  la  estación  £j  mantenga  accionado  su  ma- 
nipulador al  mismo  tiempo  que  E^.  Si  la  estación  £, 
levanta  su  manipulador  antes  de  que  acabe  la  señal 
de  E^,  la  corriente  de  éste  puede  pasar  por  la  linea  y 
continuar  la  atracción  empezada  en  el  receptor  E^. 
Igualmente  en  la  estación  E^,  su  armadura  estaba  ya 
atraída  cuando  bajó  su  manipulador  y  la  corriente  £j 
es  reemplazada  por  la  suya  propia  en  el  circuito  del 
reóstato  para  mantener  la  armadura  en  el  tope  de 
trabajo.  Cuando  E^  levanta  su  manipulador  se  resta- 
blece el  equilibrio  en  el  receptor  E^  y  su  armadura  se 
levanta. 

Si  las  pilas  de  ambas  estaciones  fueran  de  polari- 
dades contrarias,  al  bajar  simultáneamente  los  dos 
manipuladores  se  doblaría  la  intensidad  de  la  corriente 
en  los  circuitos  de  la  línea  real  y  las  armaduras  de  sus 
receptores  serían  atraídas  mientras  durase  la  simul- 
taneidad. Si  la  estación  E^,  por  ejemplo,  suelta  pri- 
meramente su  manipulador,  se  restablece  el  equili- 
brio en  los  dos  circuitos  de  E2,  cuya  armadura  vuelve 
al  reposo,  y  en  la  estación  E^  la  intensidad  recibida 
se  encuentra  reducida  á  su  mitad;  pero  como  el  cir- 
cuito de  la  línea  artificial  no  está  excitado,  la  relación 
permanece  la  misma  y  la  armadura  sigue  mantenida 
en  su  tope  de  trabajo  hasta  que  la  estación  E^  suelta 
á  su  vez  su  manipulador. 

Importa,  pues,  para  obtener  un  buen  funcionamiento, 
equilibrar  la  resistencia  y  la  capacidad  de  los  dos  cir- 
cuitos del  electroimán  diferencial.  Al  principio  de  cada 
emisión,  si  las  capacidades  no  estuvieran  equilibradas, 
pasaría  una  mayor  intensidad  de  corriente  en  la  línea 
real  y  provocaría  la  atracción  de  la  armadura.  El  con- 
densador colocado  en  cada  estación  en  la  linea  artifi- 
cial tiene  por  objeto  asemejarla  lo  más  posible  á  la 
línea  real;  pero  no  basta  un  solo  condensador,  puesto 
que  éste  se  cargaría  más  rápidamente  que  la  línea,  por 
lo  cual  se  ha  recurrido  á  diferentes  artificios  que  se 
indicarán  más  adelante. 

Dúplex  en  puente  de  Wheatstone.  El  método  dife- 
rencial exige  el  empleo  de  electroimanes  especiales  y 
este  inconveniente  se  salva  en  el  método  del  puente  de 
Wheatstone,  que  permite  el  uso  de  los  aparatos  ordi- 
narios utilizados  para  las  comunicaciones  corrientes. 

A  este  fin,  la  palanca  del  manipulador  se  une  á  la 
cabeza  del  puente  P  (fig.  161),  el  tope  de  trabají 


conecta  á  uno  de  los  polos  de  i 


batería  y  el  tope  de 
reposo  se  une  á  tie- 
rra á  través  de  una 
resistencia  conve- 
niente. El  receptor 
se  dispone  en  la 
diagonal  del  puente 
cuyos  brazos  a  y  b 
están  formados  por 
dos  resistencias  fijas,  el  brazo  c  le  representa  la  línea 
y  se  equilibra  por  medio  de  un  reóstato  d  y  nx\  conden- 
sador C,  que  forman  el  cuarto  brazo  del  puente. 

Por  consiguiente,  cuando  el  puente  está  arreglado, 
las  corrientes  transmitidas  por  la  estación  a  llegan 
á  P,  se  ramifican  por  los  brazos  a  y  b  y  siguen  una  por 
la  línea  y  la  otra  por  la  resistencia  d,  sin  ejercer  nin- 
guna influencia  en  el  receptor,  porque  los  dos  extremos 
de  la  diagonal  están  al  mismo  potencial.  En  la  esta- 
ción receptora  B,  las  corrientes  encuentran  dos  ca- 
minos: uno  á  través  del  receptor  r  y  de  la  rama  b,  v  el 
otro  á  través  de  la  rama  a  para  llegar  á  la  cabeza  del 
puente  P,  y  de  aquí  á  tierra  por  el  contacto  de  reposo 
del  manipulador  de  esta  estación. 

Si  la  estación  b  transmite  al  mismo  tiempo  que  la 
estación  a,  el  equilibrio  de  los  puentes  se  rompe  en 
las  dos  estaciones  y  las  extremidades  de  las  diagonales 


se  encuentran  entonces  á  potenciales  diferentes,  los 
receptores  son  atravesados  por  una  porción  de  corrien- 
te que  los  acciona. 

Manipuladores  para  la  transmisión  dúplex.  Los 
manipuladores  ordinarios  ofrecen  el  inconveniente  de 
que  la  línea  se  encuentra  aislada  durante  el  tiempo 
que  la  palanca  del 
manipulador  emplea 
para  pasar  de  un 
tope  á  otro  y  esto, 
que  en  las  líneas  de 
corta  longitud  no 
ofrece  inconveniente, 
ofrece  en  las  trans- 
misiones dúplex  una 
gran  perturbación 
momentánea  de  equi  - 
librio  susceptible  de 
alterar  las  señales  re- 
cibidas. 

Para  subsanar  ta-  Fig.  162 

les  inconvenientes  se 

han  imaginado  diferentes  sistemas,  en  los  cuales  el  paso 
de  una  á  otra  posición  se  hace  instantáneamente,  y 
entre  éstos  son  dignos  de  mención  los  manipuladores 
Stearns  y  Va  es. 

Manipulador  de  Stearns.  Este  manipulador  lleva 
sobre  su  palanca  M,  en  la  parte  media  superior  (fi- 
gura 162),  un  pequeño  bloque  de  ebonita  E,  al  que 
se  atornilla  un  resorte  lámina  r,  unido  á  la  línea,  y 
este  resorte  reposa  sobre  la  extremidad  inferior  do- 
blada dos  veces  en  escuadra  de  la  palanca  del  mani- 
pulador M  y  se  encuentra  á  una  pequeña  distancia 
debajo  de  un  tornillo  B,  unido  con  uno  de  los  polos 
de  la  batería.  La  masa  de  la  palanca  M  está  unida  á 
tierra  á  través  de  una  resistencia  R;  en  reposo,  la 
línea  L  se  encuentra  unida  á  tierra,  pero  cuando  se 
baja  el  manipulador  el  resorte  r  encuentra  al  tornillo 
tope  B,  en  el  preciso  momento  en  que  rompe  su  con- 
tacto con  la  escua- 
drad, de  modo  que 
la  línea  se  pone  en 
comunicación  con  la 
pila  y  no  queda  ais-  "        "      '  ' 

lada  ni  un  solo  mo-  Fig.  1G3 

mentó.  Parece  á  pri- 
mera vista  que  ofrece  un  inconveniente  el  cortocircuito 
brevísimo  en  que  queda  la  pila,  pero  este  inconvenien- 
te se  atenúa  gracias  á  la  resistencia  R  de  que  hemos 
hablado  antes. 

Stearns  ideó  otro  dispositivo  en  el  cual  la  palanca 
M,  del  manipulador,  era  solidaria  de  la  armadura  de 
un  electroimán  que  á  su  vez  formaba  parte  del  circui- 
to de  un  manipulador  ordinario. 

Manipulador  de  Vaes.  Este  manipulador  está  for- 
mado por  una  palanca  M,  de  forma  especial  (fig.  163), 
que  gira  alrededor  de  su  eje  y  la  extremidad  posterior 
se  encuentra  en  reposo  un  poco  por  debajo  de  un  tor- 
nillo de  contacto  que  atraviesa  un  pequeño  brazo  de 
palanca  /,  que,  articulado  en  O,  descansa  sobre  el  tope 
medio  b,  por  la  acción  de  un  resorte  r.  El  pivote  de 
palanca  I  está  unido  al  puente  que  recibe  la  tierra  por 
el  tope  b,  á  través  de  un  reóstato.  Las  condiciones  son 
idénticas  á  la  del  sistema  anterior. 

Linea  artificial.  No  es  posible  conseguir  el  equili- 
brio de  las  capacidades  de  las  líneas  real  y  artificial 
ron  un  solo  condensador,  pues  para  que  el  receptor 
permanezca  insensible  á  las  corrientes  de  partida,  la 
carga  y  descarga  de  las  dos  líneas  real  y  artificial  se 
efectúan  según  regímenes  lo  más  idénticos  posible; 
es  decir,  que  la  linea  artificial  ideal  deberla  ser  la  re- 
[)roducción  exacta  de  la  línea  real  desde  el  punto  de 
vista  del  escalonamiento  de  las  capacidades  con  res- 
pecto á  las  resistencias.  Sin  embargo,  la  disposición 


de  la  figura  1 64  proporciona  una  aproximación  sufi- 
ciente. La  línea  artificial  se  ramifica  en  dos,  una  que 
comprende  el  reóstato  R,  de  resistencia  igual  á  la  de 
la  linea,  y  otra  formada  por  tres  ó  cuatro  condensa- 
dores c  colocados  en  derivación  juntamente  con  las 
resistencias  r,  r' ,  r" ,  etc.,  que  se  cargan  y  descargan 
á  través  de  resistencias  crecientes,  en  condiciones 
que  se  corresponden 
sensiblemente  con 
las  de  las  diferentes 
secciones  de  la  línea. 
Da  igualmente  ex- 
celentes resultados  la 
disposición  de  la  fi- 
gura 165,  en  la  que 
el  reóstato  se  reem- 
FiG.  164  plaza  por  diferentes 

resistencias  en  serie 
r,  r',  r",r"',  etc.,  cuya  suma  es  igual  á  la  resistencia 
de  la  linea.  Los  condensadores  c,  c',  c",  etc.,  se  deri- 
van entre  la  unión  de  dos  resistencias  y  tierra. 

Es  muy  interesante  la  linea  artificial  Muirhead  que 
realiza  una  reproducción  perfecta  entre  la  línea  real 
y  artificial.  Á  este  fin,  el  conductor  ó  resistencia  está 
formado  por  una  hoja  de  papel  de  estaño,  á  fin  de  for- 
mar una  línea  quebrada  continua  ó  en  zig-zag,  que  se 
coloca  entre  dos  hojas  de  papel  parafinado,  á  cuyas 
caras  exteriores  se 
aplican  dos  hojas 
de  papel  de  esta- 
ño no  seccionadas. 
De  esta  suerte  se 
obtiene  un  ele- 
mento de  línea  ar- 
tificial,  y  dispo- 
niendo un  número 
de  éstos  en  serie 
'  para    alcanzar  la 

FiG.  165  resistencia    de    la 

línea  se  tendrá 
una  reproducción  de  la  línea  real,  ya  que  tendrá  su 
misma  resistencia  y  una  capacidad  inductiva  equiva- 
lente debida  á  la  superficie  de  las  hojas  de  estaño  ex- 
teriores. 

Esta  línea  arrificial  ofrece  la  gran  ventaja  de  su  pre- 
cisión y  el  inconveniente  de  no  poderse  variar,  es  decir, 
que  para  cada  línea  real  se  ha  de  construir  una  línea 
artificial  distinta,  sin  que  pueda  aprovecharse  una  sola 
para  varias  Hneas  con  la  sola  variación  de  sus  ele- 
mentos. 

Equilibrio  de  la  linea  artificial.  El  galvanómetro 
diferencial  utilizado  en  las  instalaciones  diferenciales, 
suministra  un  medio  indicador  muy  valioso  para  con- 
seguir el  equilibrio  de  las  líneas  real  y  artificial,  por 
llevar  uno  de  sus  arrollamientos  en  serie  con  la  línea 
real  y  el  otro  en  serie  con  la  línea  artificial.  Al  objeto. 


la  estación  corresponsal  se  coloca  en  posición  de  re- 
cepción, y  la  estación  que  equilibra  baja  su  manipu- 
lador para  enviar  una  corriente  continua  á  la  línea. 
Si  la  aguja  del  galvanómetro  se  desvia,  es  prueba  de 
que  son  desiguales  las  resistencias  y  debe  actuarse 


en  el  reóstato  hasta  que  la  aguja  quede  inmóvil  en 
el  cero. 

Para  regular  los  condensadores  se  envían  una  serie 
de  emisiones  breves,  por  ser  al  principio  y  al  fin  de 
cada  emisión  cuando  se  manifiestan  las  diferencias  de 
capacidad  entre  las  dos  líneas,  y  se  aumenta  ó  dis- 
minuye la  capacidad  de  la  línea  artificial  hasta  que 
permanezca  inmóvil  la  aguja  del  galvanómetro. 
En  el  dúplex  Wheatstone  se  opera  idénticamente. 
Cálculo  de  la  linea  artificial.  Sea  la  instalación 
diferencial  que  representa  la  figura  166,  en  la  que 
suponemos  iguales  las  estaciones,  y  llamemos:  r  á  la 
resistencia  de  cada  uno  de  los  arrollamientos  de  los 
reíais  p,  á  la  resistencia  del  conjunto  R'  -f  P',  y  su- 
pongamos que  la  estación  B  transmite  y  la  ^  per- 
manece en  reposo.  Esta  corriente,  al  llegar  á  a,  se 
divide  en  dos  partes: 

una  por 

y  otra  por      2r  +  L  +  - 

y  ambos  valores  deben  ser  iguales,  es  decir,  ambos 
circuitos  de  igual  resistencia;  luego 


R,  =  r   +L  + 


Rir  +  R,) 
r  +  R,  +  R 
R(r+  R,) 


y  para  R  =  p,  como  dijimos  al  estudiar  el  sistema 
diferencial  se  tiene 

Rl-LR-ip  +  r)(L  +  r)-pr  =  O 

Ecuación  de  segundo  grado  con  dos  raíces  ígaa  s 
v  de  signos  contrarios,  de  las  cuales  sólo  conviene  la 
positiva,  que  da  para  Rj 

La  corriente  gastada  por  la  pila*P'  de  la  estación  L 
tiene  por  intensidad 

I ^ 


y  la  corriente  que  recorre  la  línea  tiene  una  intensidad  i 
igual  á  su  mitad 

I  _  E 

'^  2^  2p  +  r  +  R, 

Esta  corriente  se  divide  en  a  en  dos  partes:  una  que 
pasa  por  i?  y  la  otra  por  el  segundo  arrollamiento  del 
relai  y  por  R^.  La  intensidad  en  esta  parte  es 

. ^_ £^ 

^'  ^\  +  R,  +  R       (2p  +  r  +  R,)(r  +  R,+R) 

Los  dos  arrollamientos  son  recorridos  en  el  mismo 
sentido  y  el  efecto  producido  es  proporcional  á  i  -f  i', 
es  decir,  á 


I  +  i'  = 


E{r  +  R,  +  2R) 
(2p  +  r  +  R,){r+R,  +  R) 


En  el  caso  en  que  los  manipuladores  se  bajen  simul- 
táneamente, las  pilas  quedan  en  oposición;  ai  v  as, 
están  al  mismo  potencial  y  nada  ocurre  en  la  linea 
real  L,  pero  por  la  línea  artificial  pasa  xuia  corriente 


/'  =- 


+  r  +  R, 


y  como  debe  producir  el  rn¡«!ino  efecto  a 
cumplirse 

E{r-^E,  +  2  7?) 


(2p  +  r^R,){,r  +  R,-\-R)        />  +  r  +  i?, 
y  esto  sucede  cuando  p  =  R. 

Precisa,  pues,  que  R  sea  igual  á  la  suma  de  las  resi 
tencias  de  P'  y  R'. 

En  resumen,  el  valor  de  R'  se  escoge  y  el  de  7?  se 
deduce.  El  valor  de  R^  se  calcula  de  la  relación  anterior. 
Dúplex  con  corriente  de  reposo.     Suele  utilizarse  el 
dúplex  diferencial,  del  cual  la  figura  167  esquematiza 
uno  de  estos  dispositivos.  El  manipulador  M  va  pro- 
visto de  una  pila  negativa  ó  de  trabajo  conectada  al 
tope  de  trabajo  del  mismo  y  de  una  pila  positiva  ó 
de  reposo  conectada 
á  uno  de  los  plots  de 
un    conmutador  de 
direcciones  cuyo 
eje  c  va  unido  a!  tope 
de  reposo  del  mani 
pulador  y  cuya  otra 
dirección  se  conecta 
á  una  resistencia  R' 
Fio.  ití7  unida  á  tierra.  El  eje 

del  manipulador  se 
une  con  la  entrada  P,  del  relai  diferencial,  cuyos  arro- 
llamientos se  conectan,  á  través  de  un  galvanómetro 
diferencial  G,  con  la  línea  real  L  y  la  linea  artifi- 
cial RC. 

Aunque  en  la  figura  1 67  se  ha  representado  cada 
una  de  las  bobinas  unidas  re.)pectivamente  á  la  línea 
real  y  á  la  línea  artificial  respectivamente,  no  debe  ol- 
vidarse que  el  arrollamiento  es  doble  en  las  dos  bobinas. 
Cuando  los  manipuladores  de  las  dos  estaciones 
están  en  reposo,  las  dos  pilas  positivas  están  en  oposi- 
ción y  ninguna  corriente  circula  por  el  circuito  de  la 
línea  real  mientras  que  una  corriente  positiva  pasa 
á  la  línea  artificial.  La  polaridad  desarrollada  por  esta 
corriente  tiende  á  mantener  la  armadura  sobre  su  tope 
de  reposo,  pero  si  se  baja  el  manipulador  de  la  esta- 
ción A  y  permanece  el  de  la  estación  B  en  reposo,  la 
corriente  negativa  enviada  á  la  línea  artificial  tiende 
á  llevar  la  armadura  al  tope  de  trabajo,  pero,  en  este 
mismo  momento,  la  pila  negativa  de  la  estación  A  se 
encuentra  en  serie  con  la  pila  positiva  de  la  estación  B; 
por  tanto,  una  corriente  de  doble  intensidad  circula 
por  la  linea  real  y  su  acción  es  preponderante  sobre  la 
armadura  del  relai  que  permanece  aún  en  reposo. 
En  la  otra  estación  esta  corriente  de  doble  intensidad 
tiene  la  dirección  de  un  positivo  y  su  acción  es  superior 
á  la  del  positivo  emitido  á  la  línea  artificial  y,  por 
tanto,  la  armadura  de  la  estación  B  pasa  á  la  posición 
de  trabajo. 

Si  el  operador  de  la  estación  B  baja  su  manipulador 
antes  que  el  de  la  estación  A  haya  levantado  el  suyo, 
la  situación  es  idéntica  en  ambas  estaciones:  las  pilas 
negativas  están  en  oposición  y  ninguna  corriente 
circula  por  la  linea  real  mientras  que  la  corriente  nega- 
tiva aplicada  á  la  linea  arrificial  mantiene  ó  lleva  sus 
armaduras  á  la  posición  de  trabajo.  Si  el  manipulador 
de  la  estación  A  vuelve  al  reposo  antes  que  el  de  la 
estación  B,  las  dos  pilas  de  polaridad  contraria  quedan 
en  serie,  dando  una  corriente  de  intensidad  doble 
en  la  dirección  A  —  B,  y  esto  tiene  por  objeto  llevar 
la  armadura  de  B  al  reposo,  mientras  que  la  de  la  es- 
tación A  permanece  en  posición  de  trabajo  hasta  que 
el  operador  de  la  estación  B  suelta  su  manipulador, 
con  lo  cual  se  encuentran  en  la  posición  inicial  antes 
descrita. 

El  equilibrio  de  la  linea  ficticia  se  opera  en  las  mis- 
mas condiciones  que  para  las  comunicaciones  de  sim- 
ple corriente;  pero  antes  de  proceder  al  arreglo,  la  es- 
tación interesada  pide  á  su  corresponsal  que  ponga  su 


conmutador  c  en  posición  de  «tierra»,  á  fin  de  eliminar 
la  pila  de  reposo  y  substituirla  por  la  resistencia  R', 
equivalente  á  la  resistencia  de  la  pila.  La  primera  es- 
tación arregla  el  equilibrio,  como  se  ha  explicado  antes, 
observando  la  aguja  de  su  galvanómetro  diferencial  G 
en  serie  con  el  relai  hasta  que  permanezca  inmóvil  en 
los  dos  casos  considerados. 

Sistemas  diplex.  Los  sistemas  dúplex  permiten 
la  transmisión  simultánea  de  dos  mensajes  telegráfi- 
cos por  ambas  extremidades  de  la  línea.  Los  sistemas 
diplex  permiten  la  transmisión  simultánea  de  dos 
mensajes  telegráficos  por  un  mismo  extremo  de  la 
línea,  es  decir,  que  van  en  la  misma  dirección. 

Estas  dos  transmisiones  simultáneas  se  diferencian; 
una  por  el  sentido  de  la  corriente  y  la  otra  por  su  in- 
tensidad. Á  este  fin,  en  la  estación  transmisora  (fi- 
gura 168)  se  disponen  dos  manipuladores,  uno  ordi- 
nario M,  que  lleva  su  tope  de  trabajo  unido  al  polo 
positivo  de  la  batería  y  el  tope  de  reposo  á  un  punto 
determinado  de  entre  los  elementos  de  la  batería,  es 
decir,  á  la  unión  del  polo  negativo  de  un  elemento  con 
el  elemento  siguiente,  y  otro  manipulador  M' ,  inver- 
sor, compuesto  de  dos  partes  metálicas,  aisladas  entre 
sí  por  una  pieza  de  ebonita.  El  tope  de  trabajo  de  la 
parte  izquierda  va  unido  al  polo  negativo  extremo  de  la 
batería  que  en  definitiva  está  dividida  en  dos:  una  P', 
de  potencial  mayor,  y  otra  P,  de  menor  número  de  ele- 
mentos. El  eje  del  manipulador  M'  se  conecta  perma- 
nentemente á  la  línea,  unida  en  la  estación  receptora  á 
dos  receptores  en  serie  RP  y  RNP.  La  salida  de  este  úl- 
timo está  u'iida  á  tierra.  El  primero  de  estos  recepto- 
res, ó  RP,  es  piilarizado  y  el  otro,  RNP,  es  ordinario. 
La  armadura  de  RP  se  apoya  sobre  el  tope  de  repo- 
so, gracias  á  la  corriente  negativa  que  envía  la  esta- 
ción transmisora  y 
pasa  al  tope  de  tra- 
bajo  cuando  esta 
corriente  es  positi- 
va sea  cual  fuere 
su  intensidad.  El 
receptor  RNP  fun- 
ciona bajo  la  ac- 
ción de  las  corrien- 
tes de  una  inten- 
sidad mínima  de 
35    miliamperios 

con  independencia  de  su  polaridad;  por  consiguiente, 
los  resortes  antagonistas  deberán  regularse  para  que 
contribuyan  á  este  resultado. 

Se  ve,  pues,  que  la  corriente  de  reposo  es  negativa  y 
su  intensidad,  que  es  precisamente  de  15  milliamperios, 
lleva  la  armadura  de  RP  sobre  el  tope  de  reposo  y  no 
ejerce  ninguna  influencia  sobre  la  armadura  de  RNP, 
por  carecer  de  intensidad. 

Cuando  se  acciona  el  manipulador  M',  las  corrientes 
alternadas  accionan  el  relai  RP  y  no  el  RNP,  pero 
cuando,  por  el  contrario,  se  transmite  con  el  manipula- 
dor M,  si  M'  está  en  reposo  cada  vez  que  se  baja  el 
manipulador  M  se  suma  á  la  pila  P  la  pila  P'  por  el 
tope  de  trabajo  de  M  y  la  corriente  alcanza  entonces 
una  intensidad  de  35  miliamperios  y  hace  funcionar 
el  relai  RNP,  y  como  el  mani¡)uIador  M'  está  en  re- 
poso, la  corriente  será  negativa  y,  por  tanto,  no  ejer- 
cerá influencia  alguna  sobre  el  relai  RP. 

Cuando  los  dos  manipuladores  se  accionan  al  mismo 
tiempo,  las  corrientes  alternativamente  positivas  y  ne- 
gativas actuarán  sobre  el  relai  /?P  según  su  sentido;  pero 
esta  corriente  alcanza  una  intensidad  de  35  mihampe- 
rios  cuando  se  suman  las  pilas  P'  y  P,  en  cuyo  caso  el 
relai  RNP  funciona  con  cualquier  sentido  de  la  co- 
rriente. 

Ahora  bien,  si  mientras  el  manipulador  M  marca 
una  raya  se  acciona  el  manipulador  M',  el  sentido  de 
la  corriente  se  encontraría  invertido  y  por  tanto  habría 
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»in  momento  en  que  los  mVleos  riel  relai  R\P  se  des- 
imanan y  pasan  por  cero  para  reimanarse  en  sen- 
tido contrario.  Este  tiempo  sería  suficiente  para  que 
la  armadura  de  RNP  se  desprendiera  y  la  raya  vendría 
así  cortada.  A  fin  de  suprimir  este  inconveniente, 
entre  el  relai  RNP  y  el  acústico  6  el  morse  P', 
en  el  que  se  leen  las  señales,  se  intercala  un  acústico 
relai  P  regulado  perezosamente,  á  fin  de  que  las  in- 
terrupciones de  RNP  sean  insensibles  en  el  relai  P,  y 
por  consiguiente  pasen  completamente  desapercibi- 
das en  el  receptor  P'. 

Diplex  Pérez  Blanca.  Es  digno  de  mención  el  di- 
plex  debido  al  culto  jefe  del  Cuerpo  de  Telégrafos  espa- 
ñol D.  Francisco  Pérez  Blanca,  verdadero  precursor 
de  la  tel(  gra''ía  múltiple  por  frecuencias  diferentes  y  de 
la  rueda  iónica  usada  como  regulador  excelente  en  los 
aparatos  Murray  y  Baudot. 

La  característica  de  este  dispositivo  consiste  en  un 
diapasón  cuyas  oscilaciones  son  entretenidas  eléctri- 
camente mediante  un  electroimán  que  completa  su 
circuito  á  través  de  una  de  las  ramas  del  diapasón. 
Este  contiene  cuatro  puntas  metálicas,  dos  por  brazo 
ó  rama  del  diapasón,  que  pueden  penetrar  en  sendos 
vasos  con  mercurio,  á  manera  de  interruptor,  que  go- 
biernan las  corrientes  que  se  envían  á  la  línea  según  la 
posición  de  los  brazos  del  diapasón. 

Sistenia  cuálruplex.  Se  obtiene  un  sistema  dúplex 
duplexándose  un  diplex,  y  esto  puede  conseguirse 
utilizando  el  método  diferencial  ó  el  del  puente  de 
Wheatstone.  En  el  primer  caso,  el  funcionamiento  es 
el  mismo  que  el  de  un  dúplex  ordinario  con  corriente 
de  reposo,  pero  deben  considerarse  dos  valores  del 
voltaje  empleado  en 
cada  sección  y  por 
consiguiente  los  casos 
á  considerar  son  nu- 
merosos si  bien  utili- 
zan del  mismo  razo- 
namiento. 

El  montaje  en  puen- 
te  de  Wheatstone  se 
halla  esquematizado 
en  la  figura  169.  Los 
reíais  receptores  se 
la  diagonal  del  puente  y  los  mani- 
á  la  del  sistema  diplex. 
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instalan  en  serie  en 

puladores,  en  form; 

conectan  el  eje  del  manipulador  inversor  M'  con  la 

cabeza  del  puente  P. 

Cuando  las  dos  estaciones  tienen  sus  manipuladores 
en  reposo,  los  polos  negativos  de  las  dos  pilas  están 
en  oposición  y  si  se  les  supone  perfectamente  iguales 
sin  ninguna  pérdida  en  la  línea  ninguna  corriente  cir- 
culará por  ella;  la  pila  negativa  circulará  por  la  rama  h 
de  un  lado  y  de  otro  por  la  diagonal  en  el  sentido 
B — A  para  cerrarse  por  el  brazo  a,  sin  que  ejerzan 
acción  sensible  en  los  receptores  RP  y  RNP:  en  el 
primero  por  ser  negativa  y  en  el  segundo  por  ser  de 
pequeña  intensidad. 

Si  se  baja  el  manipulador  M,  la  pila  grande  se  co- 
necta á  la  línea,  mientras  que  en  la  otra  estación  per- 
manece en  circuito  la  pila  pequeña  y  esto  da  por  re- 
sultado que  una  corriente  negativa  proporcional  á  la 
diferencia  entre  estas  dos  pilas  recorra  la  línea,  y  como 
los  potenciales  de  los  dos  extremos  de  la  diagonal  se  en- 
cuentran disminuidos  en  una  misma  cantidad,  la  co- 
rriente que  la  recorre  tendrá  la  misma  dirección  y  la 
misma  intensidad  que  en  el  caso  anterior  y,  por  consi- 
guiente, los  dos  reíais  RP  y  ií^VP  permanecen  en  reposo 
en  la  estación  transmisora. 

En  la  estación  receptora,  la  intensidad  se  encuen- 
tra aumentada  en  la  diagonal  y  adquiere  el  valor  ne- 
cesario para  que  la  armadura  del  relai  RNP  se  des- 
place. El  relai  RP  permanece  en  reposo  por  seguir 
siendo  dicha  corriente  negativa. 
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En  fin,  si  mientras  se  transmite  con  el  mani|)ulador 
M,  se  acciona  el  inversor  M' ,  las  dos  pilas  respectivas 
se  suman  en  serie,  con  lo  cual  se  envía  á  la  línea  real 
una  corriente  de  sentido  positivo  para  la  estación 
transmisora.  Los  dos  extremos  de  la  diagonal  se  en- 
cuentran por  tanto  á  potenciales  positivos;  pero  á 
causa  de  la  adición  de  las  pilas,  la  caída  es  más  rápida 
en  la  línea  real  que  en  la  artificial,  el  potencial  de  B 
es  superior  al  de  /í  y  la  corriente  continua  recorriendo 
la  diagonal  en  sentido  de  A-B,  es  decir,  con  una  inten- 
sidad y  una  dirección  que  no  ejerce  ninguna  influen- 
cia sobre  los  reíais  RP  y  RNP.  En  la  estación  recep- 
tora el  cambio  de  polo  no  modifica  la  intensidad,  sino 
solamente  invierte  la  dirección  en  la  diagonal  y  los 
dos  reíais  son  accionados  simultáneamente. 

Podrían  considerarse  todos  los  demás  casos,  pero 
con  lo  expuesto  se  comprende  fácilmente  la  interpre- 
tación de  cada  uno. 

Sistemas  múltiplex.  Son  aquellos  que  permiten  la 
superposición  de  más  de  cuatro  transmisiones  simul- 
táneas por  una  misma  línea.  Descansan  en  la  particu- 
laridad, señalada  en  18r,0  por  el  abad  Laborde,  de  que 
varias  corrientes  ondulatorias  pueden  transmitirse 
simultáneamente  por  una  misma  linea,  sin  confundirse, 
y  basta  sólo  para  seleccionarlas  en  la  estación  re- 
ceptora disponer  receptores  «acordados»  con  los  trans- 
misores que  han  producido  la  corriente.  Por  consi- 
guiente, si  se  dispone  un  cierto  número  de  láminas  vi- 
brantes capaces  de  dar  notas  diferentes,  susceptibles 
de  originar  el  envío  de  corrientes  según  su  período 
propio,  y  si  se  instala  un  número  igual  de  electro- 
imanes receptores  provistos  cada  uno  de  una  arma- 
dura que  posea  un  período  propio  cada  uno,  y,  por 
último,  si  cada  una  de  estas  láminas  receptoras  está 
acordada  con  una  de  las  láminas  transmisoras,  las 
corrientes  que  provienen  de  la  línea  recorrerán  todos 
los  electroimanes,  pero  cada  tren  de  vibraciones  esco- 
gerá en  cierto  modo  la  lámina  que  corresponde  á  su 
período  y  la  hará  vibrar  con  exclusión  de  las  demás. 

Mercadier  ideó  un  sistema  que  permite  realizar 
prácticamente  12  transmisiones  Simultáneas  por  una 
misma  línea  bifilar.  Las  corrientes  ondulatorias  son 
producidas  por  diapasones  que  vibran  con  notas  dife- 
rentes y  que  son  entie tenidos  eléctricamente.  Á  este  fin 
(fig.  170),  entre  los  brazos  de  un  diapasón  se  dispone 
un  electroimán  E,  con  la  entrada  unida  al  borne  P+, 
al  cual  se  fija  el  reóforo  positivo  de  la  pila  local  y  la 
salida  unida  al  maci- 
zo del  diapasón  D. 
Cada  una  de  las  ra- 
mas lleva  en  su  ex- 
tremidad un  estilete 
5  de  acero,  á  manera 
de  temblador,  que 
descansa  sobre  una 
pieza  A,  unida  al 
polo  negativo  de  la 
pila  por  medio  del 
borne  P — .  Esta  pla- 
ca puede  graduarse 
por  medio  de  un  tor- 
nillo V  y  mantenerse 
en  esta  posición  gra- 
cias á  una  tuerca  C. 
El  mo\'imiento  vibra- 
torio del  diapasón 
queda,  pues,  de  esta  ^^"^-  ^^^ 

suerte  entretenido  y 

las  corrientes  vibradas  que  recorren  la  bobina  E  pa- 
san á  un  transformador  y  un  condensador  shunta  la 
chispa  que  se  produce  en  los  estilos  S. 

El  funcionamiento  de  la  instalación  se  comprende 
fácilmente  con  la  inspección  de  la  figura  171,  en  la  que 
aparecen  sólo  tres  diapasones  que  engendran  cada  uno 


402  TELE( 

comentes  oiidul.ilorias  de  periodos  diferentes  en  el 
primario  de  ua  transformador,  cuyo  secundario  puede 
conectarse  con  un  circuito  común  por  medio  de  un 
ondulador.  Cuando  se  accionan  uno  ó  varios  de  los 
manipuladores,  las  corrientes  harmónicas  pasan  por  el 
Circuito  común  al  primario  de  un  transformador  que 
contiene  dos  secun- 
darios. 

En  las  estaciones 
receptoras  las  co- 
rrientes son  reen- 
viadas por  un  trans- 
¡formador  diferen- 
cial al  circuito  co- 
mún de  recepción, 
que  contiene  en  se- 
rie los  diferentes  receptores  monotelefónicos,  cada  uno 
de  los  cuales  vibra  bajo  la  acción  de  las  corrientes 
que  les  son  destinadas  y  pueden  servir  como  reíais 
cuando  se  emplean  aparatos  Hughes,  ó  bien  aprovechar 
la  sonoridad  para  recibir  en  Morse. 

Las  corrientes  de  transmisión  circulan  por  el  trans- 
formador interior  y  se  reproducen  igualmente  en  el 
secundario  de  la  izquierda,  á  la  vez  que  recorren  el 
secundario  del  mismo  lado  del  transformador  superior. 
Una  linea  artificial  formada  por  resistencias  de  capaci- 
dades regulables  permite  graduar  la  intensidad  de  la 
corriente  que  circula  por  el  circuito  de  extinción  y 
hacerla  igual  á  la  del  circuito  de  línea;  se  decala 
uno  con  respecto  á  otro  un  semiperiodo  haciendo 
variar  la  relación  de  las  capacidades  de  dos  condensa- 
dores colocados  á  derecha  y  á  izquierda  del  transfor- 
mador inferior:  las  dos  acciones  sobre  el  circuito  de 
recepción  se  anulan  y  el  circuito  permanece  mudo. 
Si  al  mismo  tiempo  el  corresponsal  transmite  con  las 
mismas  ó  diferentes  notas,  las  señales  se  cruzan  con  las 
anteriores  en  las  dos  estaciones,  sin  influenciarse 
recíprocamente. 

Telegrafía  múltiple  por  corrientes  le  alta  frecuen- 
cia. La  telegrafía  múltiple  por  corrientes  de  alta  fre- 
cuencia es  un  sistema  particular  de  electrocomunica- 
ción,  que  permite  cambiar  entre  dos  estaciones,  simul- 
táneamente y  en  ambos  sentidos,  las  señales  de  un 
código  cualquiera,  estableciendo  por  un  solo  circuito 
metálico  un  número  determinado  de  comunicaciones 
mediante  corrientes  alternativas  de  frecuencia  dife- 
rentes. Esta  corriente  alternativa  sirve  como  de  so- 
porte, ó  vehículo,  á  la  señal  eléctrica  lanzada  por  el 
aparato  emisor.  Podriamos,  por  tanto,  llamarla  co- 
rriente portadora  6  transportadora  {carrier  la  denomi- 
nan los  norteamericanos  v  courant  porienr  los  france- 
ses, y  con  estos  mismos  nombres  designan  el  sistema). 
Dicha  señal  se  graba  sobre  la  corriente  alternativa 
que,  así  modificada,  transporta  el  signo  basta  el  punto 
áe  destino.  Cada  aparato  tranrmisor  envía  corrientes 
alternativas  de  frecuencias  distintas,  portadoras  de 
las  señales  correspondientes,  corrientes  que  se  super- 
ponen, sin  mezclarse,  en  la  línea  y  son  separadas  en 
la  estación  receptora  por  medios  apropiados. 

Los  precursores  de  la  telegrafía'  múltiple  por  co- 
rrientes de  alta  frecuer.cia  fueron  qui/A  Gray,  Van 
Rysselberghe,  Edison  y  Mercadier.  En  1886  Van 
Rysselberghe  había  señalado  el  posible  empleo  de 
los  hilos  telegráficos  ordinarios  para  transmisiones 
múltiples  superponiendo  corrientes  alternativas  á  la 
continua  Desde  1800  á  1894  Leblanc,  John  Stones, 
Hutin  y  el  profesor  Pupin  introdujeron  nuevos  per- 
feccionamientos. Para  la  separación  de  las  diferentes 
frecuencias  en  la  estación  rerej)tora,  se  utilizó  la  reso- 
nancia eléctrica  en  lugar  de  la  resonancia  mecánica 
empleada  por  los  primeros  investigadores.  Pupin  divi- 
día una  y  otra  extremidad  de  la  línea  en  tres  ramas, 
cada  una  de  las  cuales  estaba  acordada  para  una  fre- 
cuencia particular  mediante  una  self  y  una  capacidad. 


Se  tenían  así  tres  circuitos  por  los  qiip  se  podían  cam- 
biar señales  en  ambos  sentidos,  pero  no  simultánea- 
mente. Cada  circuito  estaba  aumentado  por  un  gene- 
rador constituido  por  un  diapasón.  En  la  estación 
receptora  las  corrientes  circulaban  por  un  amplifica- 
dor microfónico,  que  á  su  vez  accionaba  una  lámina 
vibrante.  Puede  decirse  que  estos  fueron  los  últimos 
progresos  realizados  en  aquella  época.  Los  hombres 
de  ciencia  orientaron  sus  trabajos  hacia  la  telegrafía 
sin  hilos,  que  ofrecía  entonces  dilatados  horizontes  á 
la  investigación.  Hasta  1906  no  aparecieron  nuevas 
experiencias,  á  las  que  están  asociados  los  nombres 
de  Maior,  Bela  Gati  y  Vreeland.  Este  último  utilizó 
su  oscilador  de  mercurio  como  generador  de  corrientes 
sinusoidales.  El  sistema  Vreeland  fué  explotado  por 
la  Postal  Telephone  C°,  utilizando  un  circuito  tele- 
fónico al  que  superponía  el  circuito  telegráfico  de  fre- 
cuencia no  muy  elevada.  El  1910  y  1911  Rhumer  en 
Europa  y  el  general  Squier  en  los  EE.  UU.  reahzaron 
notables  experiencias  sobre  telefonía  múltiple.  En  1912 
Lawestein  introdujo  una  batería  de  rejilla  negativa 
en  la  lámpara  de  tres  electrodos,  y  esto,  que  permitió 
utilizar  la  lámpara  como  amplificadora  sin  distorsión, 
fué  lo  que  condujo  á  nuevos  y  mayores  progresos. 
La  creación  de  un  tipo  de  tubo  termoiónico  utilizable 
como  amplificador,  modulador  y  desmodulador  y  el 
descubrimiento  de  los  filtros  eléctricos  para  separar 
corrientes  de  frecuencias  diferentes,  permitió  á  los  in- 
vestigadores  de  América  y  Alemania  establecer  las 
bases  fundamentales  de  los  sistemas  actuales.  Al  ini- 
ciarse la  guerra  europea  se  paralizaron  los  ensayos  que 
con  éxito  venían  realizándose  por  los  ingenieros  de 
la  Western  Electric  Co.  Pero  la  paralización  no  duró 
mucho  tiempo.  El  considerable  tráfico  que  originaron 
las  necesidades  de  la  contienda  impuso  la  rápida  adop- 
ción de  medios  poderosos  para  descongestionar  las 
líneas  más  cargadas,  que  eran,  precisamente,  las  más 
importantes.  Los  mismos  aparatos  usados  en  las  expe- 
riencias de  laboratorio  y  sobre  líneas  de  corta  longi- 
tud fueron  instalados  en  la  línea  Washington  Pitts- 
burg  y  funcionaron  satisfactoriamente.  Los  sistemas 
actuales  se  basan  sobre  los  mismos  principios  que  el 
sistema  de  referencia. 

Esquema  general.  La  figura  172  muestra,  esque- 
máticamente, la  disposición  de  los  diferentes  elementos 
de  una  instalación  para  diez  vías,  canales  ó  circuitos 
duples  de  alta  frecuencia  sobre  una  línea  á  doble  hilo, 
además  de  las  comunicaciones  telegráficas  ordinarias. 
Á  la  entrada  de  cada  una  de  las  estaciones  A,  B,  se 
toma  una  derivación  de  la  línea  destinada  á  los  circui- 
tos telegráficos  ordinarios,  intercalando  un  filtro  £,, 
que  impida  el  paso  de  las  corrientes  de  frecuencia 
superior  á  un  cierto  número  de  períodos  por  segundo 
ó  ciclos.  En  Ei  se  intercala  otro  filtro  que  sea  un  obs- 
táculo para  las  corrientes  destinadas  á  £,,  pero  que 
permita  el  paso  de  una  determinada  gama  de  frecuen- 
cias. De  este  modo  se  hacen  independientes  los  canales 
ó  circuitos  de  alta  y  los  circuitos  ordinarios.  En  a  y  b 
se  toman  dos  derivaciones:  en  una  de  ellas  se  intercala 
un  filtro  Ft  que  permite  el  paso  de  las  bajas  frecuen- 
cias y  en  la  otra  un  filtro  F»  que  deja  pasar  las  frecuen- 
cias altas.  Cada  uno  de  estos  filtros  constituye,  pues, 
un  obstáculo  para  las  corrientes  que  deben  circular 
por  el  otro.  Á  continuación  de  ambos  filtros  se  deri- 
van nuevos  circuitos  S,  M,,  S^  M^,  S^  Mj Sf,  M^  ....; 

5,  7?,.  5j  i?j Son  los  cíinales  6  circuitos  de  alta. 

Los  primeros  se  destinan  á  la  transmisión  de  .^  á  B, 
los  segundos  á  la  recepción  en  A  de  las  señales  envia- 
das por  B.  Un  circuito  cualquiera  Sp  Mp  de  transmi- 
sión contiene,  como  elementos  esenciales,  un  manipu- 
lador Mp  que  acciona  un  revelador  Tp  encargado  de 
cerrar  el  circuito  de  la  corriente  portadora,  modulán- 
dola,  un  generador  Op  de  esta  corriente,  un  amplifi- 
cador A¡,  y  un  circuito  selectivo  Sp,  cuj^a  misión  es 
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dar  paso  á  una  cierta  gama  de  frecuencias — las  asig- 
nadas al  canal  de  que  se  trata — .  Un  circuito  cualquie- 
ra de  recepción  S'^  R'j,  contiene,  como  elementos  esen- 
ciales, un  circuito  selectivo  S'p  cuya  función  es  permi- 
tir el  paso  solamente  á  una  cierta  gama  de  frecuen- 
cias— las  asignadas  al  canal  de  que  se  trata — ,  un  am- 
plificador A'p,  un  detector  D'p,  que  convierta  los  sig- 
nos que  transporta  la  corriente  alterna  en  signos  de 
corriente  continua  utilizables  por  el  relevador  T'p 
que  á  su  vez  acciona  el  aparato  receptor  R'^.  En  la 
estación  B,  los  aparatos  están  colocados  del  mismo 
modo.  Como  se  ve,  A  transmite  con  corrientes  de  baja 
y  recibe  corrientes  de  alta  y  B  transmite  con  corrien- 
tes de  alta  y  recibe  corrientes  de  baja.  De  modo  que 
si  un  canal  de  A,  por  ejemplo,  el  Sp  Tp  transmite  con 
frecuencias  comprendidas  en  la  gama  425-525  ciclos, 
esta  gama  pasará  á  través  de  Sp,  F/,  y  E^é.  la  línea,  y 
si  e!  circuito  selectivo  Sp  del  canal  Sp  tp  de  la  estación 
B  está  acordado  á  dicha  gama,  es  decir,  que  admite 
sólo  esa  extensión  de  frecuencias,  todos  los  signos 
emitidos  por  el  primer  canal  serán  reproducidos  única- 
mente en  el  segundo,  porque  los  restantes  selectores 
í,,  íj...  admiten  gamas  distintas.  Se  puede  de  este  modo 
formar  con  los  canales  disponibles,  pares  de  circuitos 
conjugados,  acordando  cada  par  á  una  determinada 
gama  de  frecuencias.  Se  realiza  así.  por  un  circuito  de 
dos  hilos,  una  comunicación  múltiple  de  un  rendi- 
miento grande. 

El  estudio  de  la  telegrafía  por  alta  frecuencia  com 
prende  las  siguientes  partes:  1.*  producción  de  h 
rriente  portadora;  2.»  emisión  (modulación);  3.»  selec- 
ción de  frecuencias;  4.*  transmisión  por  las  líneas; 
5.»  recepción  (desmodulación);  6.*  monografías  ó  des- 
cripción de  los  sistemas  en  particular. 

1.'  Producción  de  \a  corriente  portadora.  La  co- 
rriente portadora  es  una  corriente  alternativa  de  am- 
plitud constante,  pero  de  frecuencia  diferente  para 
cada  canal.  Para  producirla  se  empican  tubos  termo- 
iónicos  ó  alternadores  especiales.  El  estudio  del  primer 
modo  de  producción  se  realiza  en  otro  lugar  (V.  Tele- 
grafía SIN  hilos).  Respecto  del  segundo  procedimien- 
to, V.  Alternadores,  describiremos  brevemente  aquí 
el  alternador  que  la  Western  Electric  Co  ha  cons- 
tfuído  para  su  siste«u§  d?  frecuencias  acústicas. 


Este  alternador  ha  sido  proyectado  para  producir 
corrientes  de  diez  frecuencias  diferentes  en  diez  cir- 
cuitos magnéticos  eléctricamente  independientes.  La 
máquina  tiene  dos  bobinas  de  campo  común  á  todos 
los  statores.  Una  batería  de  acumuladores  suministra 
la  corriente  de  excitación  para  estos  dos  arrollamien- 
tos. Los  inducidos  se  montan  sobre  discos  colocados 
en  el  arco  polar  y  provistos  de  ranuras.  El  número  de 
discos  depende  de  la  frecuencia.  El  rotor  tiene  paia 
cada  stator  un  grupo  determinado  de  muescas.  Es 
sabido  que  cuando  un  diente  del  notor  está   frente  de 
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otro  del  Stator,  el  flujo  que  les  atraviesa  es  máximo,  y 
cuando  lo  está  una  ranura  es  mínimo.  Estas  variacio- 
nes de  flujo  en  los  dientes  del  stator,  cuando  el  rotor 
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^ra,  inducen  en  los  distintos  arrollamientos  f.  e.  m.  s. 
de  frecuencias  diferentes.  Un  alternador  relativamente 
pequeño  puede  suministrar  corriente  portadora  á  va- 
rios sistemas  de  20  canales  sencillos,  siempre  que  se 
empleen  amplificadores  terminales,  ya  que  la  energía 
nr-Císaria  para  la  transmisión  en  cada  canal  es  muy 
jiequeña.  El  alternador  es  movido  por  un  motor-shunt, 
<  uya  velocidad  se  mantiene  cuidadosamente  en  1700 
revoluciones  por  minuto  mediante  un  regulador  de 
fuerza  centrífuga  que  gobierna  el  flujo  de  corriente  á 
través  del  motor.  La  constancia  de  la  velocidad  es 
importante  porque  depende  de  ella  la  estabilidad  de 
las  diversas  frecuencias  y  el  regulador  debe  actuar 
dentro  di  estrechos  límites.  Como  medio  para  com- 
probar la  velocidad  se  emplea  un  frecuencímetro,  que 
se  conecta  á  uno  de  los  circuitos  generadores  y  permite 
observar  las  variaciones  de  la  frecuencia  y,  por  con- 
siguiente, 'as  correcciones  de  la  velocidad,  puesto  que 
existe  proporcionalidad  entre  ambas.  En  resumen, 
el  alternador  es  equivalente  á  10  alternadores  separa- 
dos, pero  con  un  campo  de  excitación  común. 

2.*  Emisi'hi.  Constituyamos  un  circuito  por  un 
generador  de  corriente  continua  C  (fig.  173),  un  mani- 
pulador M,  dos  hilos  L  y  un  aparato  registrador  que 
representamos  por  un  cuadro  K,  móvil  en  el  campo 
magnético  N  S,  y  una  palanca  P,  solidaria  del  cuadi 
y  provista  de  un  lápiz  que  puede  apoyarse  sobre  ur 
hoja  de  papel  H,  que  se  traslada  en  el  sentido  de  la 
flecha.  Accionemos  M  á  intervalos  iguales.  El  aparato 
registra  la  onda  ab  llamada  onda  cuadrada.  Un  análisis 
matemático  mostraría  que  esta  onda  es  la  resultante 
de  una  corriente  continua  y  de  otras  muchas  sinusoi- 
dales, cuyas  frecuencias  guardan  entre  sí  cierta  rela- 
ción. No  es  nuestro  propósito  el  desarrollo  analítico 
de  la  cuestión.  Mas,  para  claridad  en  la  exposición, 
conviene  dar  una  gráfica  experimental  que  permite 
llegar  rápidamente  á  conclusiones  de  interés.  Exami- 
nando la  figura  174  se  ve  que  las  ondas  sinusoidales. 
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situadas  en  la  columna  de  la  izquierda,  son  de  frecuen- 
cias que  crecen  segiin  los  números  in, pares,  desde 
cero — corriente  continua —  hasta  infinito.  Las  situa- 
das en  la  columna  de  la  derecha,  son:  la  c  recta,  corres- 
pondiente á  la  corriente  continua;  la  5,,  suma  de  la  c  y 
de  la  1;  la  s^,  suma  de  s^  y  3,  etc.  Cada  onda  de  la  dere- 
cha es,  pues,  suma  de  la  inmediatamente  suj)erior  y 
de  la  contigua.  La  figura  muestra  claramenie  cómo 
mediante  sumas  sucesivas  se  alcanza  la  forma  cuadra- 
da. Podríamos  agrupar  en  un  solo  diagrama  el  conjun- 
to de  las  componentes  de  la  onda  cuadrada,  llevando 
en  un  eje  horizontal,  y  á  partir  de  la  frecuencia  cero, 
las  diversas  frecuencias  y  en  los  puntos  así  fijados 
levantar  perpendiculares  representando  las  amplitu- 
des. Formaríamos  de' este  modo  el  diagrama  de  la  figu- 
ra 175,  que  permite  darse  c«t-nta  rápidamente  de  las 
características  de  dichas  componentes.  La  frecuencia 


cero  corresponde  á  la  frecuencia  de  la  corriente  conti- 
nua c.La.F  A  la  frecuencia  con  que  se  acciona  el  i 


múltiples  impares  de 


pulador.  Todas  las  dei 
dicha  frecuencia  y 
de  amplitudes  decre- 
cientes. De  aquí  re- 
sulta que  en  una 
comunicación  tele- 
gráfica siempre  que 
la  onda  que  accione 
el  receptor  tenga 
forma  cuadrada,  han- 
de  hallarse  presen- 
tes en  la  linca  r.o-  I'g-  i'¿ 
rrimtes  cuya  fre- 
cuencia sea  varias  veces  superior  á  la  frecuencia  con 
que  se  acciona  el  manipulador.  Pero  en  cualquier 
sistema  telegráfico  el  manipulador  trabaja  no  á  inter- 
valos iguales,  sino  con  la  irregularidad  que  exija  su 
propio  código.  La  complicación  que  esto  introduce 
en  el  análisis  de  las  componentes  de  la  corriente  emi- 
tida es  extraordinaria.  Sin  embargo,  la  concluiión  es 
la  misma:  la  necesidad  de  emplear  un  sistema  eléctrico 
capaz  de  transmitir  todas  las  frecuencias  conprendi- 
das  entre  cero  y  una  frecuencia  varias  veces  mayor 
que  aquella  con  que  el  manipulador  trabaja.  Se  ha 
comprobado  que  en  emisores  accionados  manualmen- 
te, las  frecuencias  superiores  á  40  ciclos  influyen  poco 
en  la  forma  de  la  onda.  En  los  múltiples  impresores 
conviene  conservar  las  frecuencias  de  100  períodos 
por  segundo,  inclusive.  En  el  caso  de  la  telegrafía  por 
alta  frecuencia  la  corriente  que  alimenta  el  manipula- 
dor no  es  continua,  sino- alternativa,  corriente  que 
llamamos  portadora.  Si  en  la  figura  173  reemplazamos 
la  hatería  C  por  tm  alternador  y  accionamos  el  mani- 
pulador como  antes,  el  aparato  registrará  la  onda  a'  b' 
renresentada  en  la  figura  176.  Las  corrientes  sinusoi- 
dales componentes  de 
la  onda  a'  b'  pueden  j^ 
determi  larse  experi- 
mentalmente.  Si, 
como  en  el  caso  ante- 
rior, tomamos  en  un 
eje  horizmtal,  y  auna 
corta  escala,  las  fre- 
cuencias componentes 
y  en  los  puntos  así  fi- 
jados levantamos  per-  ■^"^-  ^''^ 
pendiculares  de  mag- 
nitud proporciónala  las  amplitudes,  habremos  constitui- 
do un  reducido  diagrama  (fig.  177)  que  permite  darse 
cuenta  de  las  características  de  la  onda  a'  ¿'.La  corrien- 
te de  amplitud  A  y  frecuencia  F  es  la  generada  por  el 
alternador.  Se  ve  que  existen  componentes  de  amplitu- 
des Al  A^ ...  y  frecuencias  F,  F¡  ...  inferiores,  excepto 
la  amplitud  A,,  á  las  /í  y  F  del  generador  y  otras 
frecuencias  F',  F'j ...  superiores  á  las  anteriores  y  de 
amplitudes  simétricamente  iguales  respecto  de  la  A. 
Podemos,  pues,  formar  con  estos  harmónicos  dos  gru- 
pos: uno  constituido  por  las  componentes  situadas  á  la 
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iiquierda  de  A  y  otro  constituido  por  las  situadas 
á  la  derecha.  El  primer  grupo  recibe  el  nombre  de  ban- 
da inferior  y  el  segundo  el  de  banda  superior.  Puede 
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observarse  que  la  banda  superior,  excepto  en  su  posi- 
rión  sobre  la  escala  de  frecuencias,  es  idéntica  al  f^rupo 
formado  por  las  componentes  de  la  onda  cuadrada 
(figura  175)  producida  por  corriente  continua. 

Modulación.  En  el  párrafo  anterior  explicamos  la 
naturaleza  de  las  corrientes  emitidas  por  un  manipu- 
lador y  vimos  lo  complejo  de  su  constitución.  Aun  lo 
son  más  las  corrientes  emitidas  por  un  micrófono 
alimentado  con  corriente  alterna.  Las  variaciones  que 
se  producen  en  esta  última  al  hablar  delante  de  aquél 
pueden  ser  registradas  análogamente  y  luego  analiza- 
das experimentalmente.  Se  encuentran,  lo  mismo  que 
en  la  emisión  telegráfica,  multitud  de  ondas  compo- 
nentes de  diversas  frecuencias  y  de  amplitudes  simé- 
tricamente iguales  respecto  de  la  del  generador.  La 
variación  de  forma  de  la  onda  del  generador,  cuando 
se  emiten  sonidos  ante  el  micrófono,  se  denomina 
modularión.  Puede  darse  igual  denominación  á  la 
variación  análoga  cuando  se  acciona  el  manipulador 
de  un  sistema  telegráfico  cualquiera.  Como  se  dijo 
antes,  es  necesario  que  sobre  la  línea  caminen  corrien- 
tes cuya  frecuencia  sea  varias  veces  superior  á  aquella 
con  que  el  manipulador  trabaja.  En  particular  debe- 
rán encontrarse  en  la  línea  aquellas  frecuencias  que 
influyan  de  modo  decisivo  en  la  correcta  forma  de  la 
onda  para  que  á  la  estación  de  destino  llegue  una  onda 
semejante  á  la  de  partida.  Los  circuitos  telegráficos 
ordinarios  transmiten  corrientes  de  baja  frecuencia. 
Por  eso  las  señales  á  la  llegada  no  tíenen  la  forma  de 
onda  cuadrada  que  presentan  á  la  partida,  sino  que 
son  ondas  de  contornos  redondeados.  La  línea  amorti- 
gua tanto  más  rápidamente  una  corriente  alterna  cuan- 
to mayor  es  su  frecuencia.  Se  consiguen  en  la  estación 
de  llegada  ondas-signo  de  forma  apropiada,  conser- 
vando aquellas  frecuencias  varias  veces  superiores  á 
la  frecuencia  fundamental.  La  figura  178  muestra 
esquemáticamente  un  canal  del  sistema  de  alta  fre- 
cuencia de  la  Western  (Colpitts).  El  oscilador  produce 
la  corriente  alternativa  de  amplitud  constante  ó  co- 
rriente portadora.  Para  emitir  un  signo  el  operador 
acciona  su  manipulador  cerrando  el  circuito  del  rele- 
vador, y  éste,  á  su  vez,  envía  al  amplificador  la  corrien- 
te portadora,  pero  no  en  su  forma  primitiva,  sino  modi- 
ficada ó  modulada.  En  esta  onda  modulada,  cuando 
sale  del  amplificador,  existen  multitud  de  frecuencias, 
pero  no  todas  son  necesarias  para  obtener  el  signo  en 
la  estación  de  llegada.  Por  eso,  antes  de  enviar  la  onda 
á  la  línea,  se  le  despoja  de  todas  aquellas  frecuencias 
no  esenciales  para  la  regular  reproducción  de  la  señal, 
mediante  circuiros  acordados  ó  filtros.  De  este  modo 
se  evita  su  interferencia  con  las  destinadas  á  otros 
canales.  Se  plantea,  pues,  la  siguiente  cuestión:  ¿Qué 


frecuencias  influven  más  en  h  forma  de  la  ondn?  El 
estudio  matemático  de  la  modulación  ha  sido  hecho 
por  Van  der  Byl  para  la  telefonía  sin  hilos.  Vamos  á 
dar  la  teoría  de  la  modulación  telegráfica  para  resol- 
ver la  cuestión  planteada.  Consideremos  un  canal  cual- 
quiera. La  onda  modulada  por  el  manipulador,  antes 
de  pasar  al  filtro,  experimenta  una  amplificación.  La 
figura  178  muestra  que  las  corrientes  emitidas  por  el 
manipulador  se  las  conduce  á  la  rejilla  de  una  lámpara 
montada  en  amplificador.  Los  voltajes  componentes 
de  la  onda  se  aplican  en  serie  al  circuito  de  rejilla  del 
amplificador,  pero  la  corriente  de  placa  no  es  una  sen- 
cilla reproducción  de  la  aplicada  á  la  rejilla.  La  razón 
es  que  no  existe,  como  es  sabido,  una  relación  lineal 
entre  la  corriente  de  placa  y  el  voltaje  de  rejilla. 
Supongamos  que  el  potencial  de  rejilla  sea  lleva- 
do á  valores  negativos  tales  que  la  corriente  de 
placa  /p  pueda  expresarse  por  una  relación  de  la 
forma 


/, 


=  I„  +  mu  +  ^u^ 


Llamemos  íl  la  pulsación  de  la  corriente  portadora, 
es  decir,  de  la  corriente  alternativa  generada  por  ei 
oscilador.  Sean  co  y  co'  dos  cualesquiera  de  las  pulsacio- 
nes componentes  de  la  onda  modulada  cuyas  fuerzas 
electromotrices  tienen  amplitudes  a,  b.  Se  tiene 

E  =  Ea  sen  Q.t    e  =  a  sen  (col  +  9) 
f'  =  isen(co'/+  9') 
El  potencial  de  rejilla  es 

M  =  £„  sen  Ql  +  a  sen  (co¿  +  (?)  +  b  sen  (oi'l  +  9') 
Entonces  la  corriente  de  placa  será: 

Ip=  I0  +  OL  [Eo  sen  ül  +  a  sen  {Clt  +  9) 

+  ¿sen  (oy't  +  9')] 

-f  p[£o  sen  9j  +  a  sen  (oit  +  9)  4-  ¿  sen  (a't  +  9')!' 

Desarrollando  esta  expresión  se  encuentran  cinco  cla- 
ses de  términos:  términos  constantes,  términos  en  oit, 
términos  en  oi't,  términos  en  0,1  y  términos  en  2Q¿.  Los 
términos  únicamente  proporcionales  á  Eo  no  toman 
parte  en  el  transporte  de  las  características  de  las  ondas 
de  pulsaciones  co  y  co'-  Estas  características  son  trans- 
portadas por  los  términos  en  a,  b  y  Eo,  cuyos  potencia- 
les, lo  mismo  que  las  amplitudes,  son  proporcionales 
á  los  de  las  componentes.  Estos  términos,  únicos  que 
interesan,  son  los  siguientes: 

olEo  sen  Qí  +  2aEo  ¡3  sen  (oí  +  9)  sen  Í2/ 
+  2bEo^  sen  (oj'/  +9')  sen  Qi 


TELEGRAFÍA 


laEo^  sen  (w/  +  (?)  sen  Clt 
c=  aE„¡5  icos  [(12  —  to)/  — ?]  —  eos  [(Q  +  oj)/  +  9]^ 

2¿£„p  sen  (to'í  +  9')  sen  ü/ 
=  &£„p  {eos  [{Cl  —  co')'—  9']  —  eos  [(Q  +  co')'  +  9']} 
resulta  que  las  corrientes  de  pulsaciones  o).  w'.  junto 
con  la  Q.  de  la  portadora,  producen  á  la  salida  del  am- 
plificador corrientes  de  pulsaciones  {íl  —  cú),  {Q.  +  w), 
(Í2  — co'),  (Í2  +  to')  y  que  estas  p>ulsaciones  son  las 
que  transmiten  las  características  de  la  onda  modula- 
da. El  cálculo  que  antecede  nos  ha  conducido  á  la 
conclusión  siguiente:  Cuando  un  cierto  número  de  fre- 
cuencias son  transmitidas  simultáneamente  á  través  de 
un  tubo  electrónico,  se  producen  á  la  salida  corrientes 
de  frecuencias  diferentes,  algunas  de  las  cuales  son  la 
suma  y  diferencia  de  las  frecuencias  transmitidas  que 
son  precisamente  las  que  transportan  las  caracterís- 
ticas de  la  onda.  En  el  caso  de  nuestra  onda  modulada 
(fig.  176)  existen,  entre  otras  muchas,  las  frecuencias 

F  =  —  de  la  corriente  portadora  y  /  =  — -  de  la  onda 

cuadrada  producida  por  el  manipulador.  Según  lo  que 
antecede,  á  la  salida  del  amplificador,  las  componentes 
que  transportan  las  características  de  la  onda  son  las 
de  pulsaciones  (ü  —  o)  y  (Í2  -f  co).  Luego  las  demás 
podemos  suprimirlas  antes  de  enviar  la  onda  á  la  línea. 
El  que  la  onda  modulada,  á  la  salida  del  amplifica- 
dor, presente  componentes  de  pulsaciones  (Q.  —  co)  y 
(Í2  +  to)  quiere  decir  que  cada  componente  de  la  onda 
modulatriz  (onda  cuadrada)  da  lugar,  en  la  onda  mo- 
dulada, á  dos  componentes:  una,  cuya  pulsación  es 
Q.  —  co  y  otra  cuya  pulsación  es  íi  -f  co,  siendo  co  la 
pulsación  de  dicha  componente.  Así,  la  componente  de 
amplitud  B  y  de  frecuencia  3F  y  pulsación  CO3  de  la 
onda  modulatriz  (fig.  175)  da  lugar  á  componentes  tales 
como  la  A^,  de  pulsación  Q  — CO3,  y  ^'e  de  pulsación 
íi  4-  tOa,  de  la  onda  modulada  (fig.  177).  Luego  si  con- 
servamos estas  Ag  y  A\  estaremos  seguros  de  conser- 
var su  resultante  B.  Y  como  lo  mismo  puede  decirse 
de  cualquier  otra  componente  C,  tendremos  sobre  la 
línea  todos  los  principales  elementos  de  la  onda  cua- 
drada y  podremos  componerlos  (desmodulación)  á  la 
llegada  para  reproducir  la  onda-signo  primitiva. 

3."  Selección  de  frecuencias.  Las  corrientes  de 
cada  canal,  antes  de  ser  enviadas  á  la  línea,  atraviesan 
un  dispositivo  selector  de  frecuencias  que  permita  el 
paso  de  las  pulsaciones  Q  —  co,  íí  +  co  y  sea  un  obs- 
táculo para  las  res- 
tantes. Los  disposi- 
tivos empleados  sor 
circuitos  acordados 
y  filtros  que  se  es- 
tudian en  otro  lugai 
(V.  Telefonía  sin 
hilos).  Aquí  intere- 
sa solamente  saber 
su  efecto  sobre  la 
onda  modulad: 
en  el  esquema  de  la 
figura  173  intercala- 
mos en  serie  con  L 
una  autoinducción  y 
una  capacidad  y  el 
alternador  produce 
simultáneamente  di- 
versas frecuencias, 
al  bajar  el  mani- 
pulador el  aparato  registrador  imprime  los  trazos 
de  la  figura  179.  El  hecho  de  introducir  la  autoin- 
ducción y  la  capacidad  tiene  por  efecto  el  que  el 
circuito  dé  fácil  paso  á  corrientes  de  una  frecuencia 


determinada  y  amortigüe  más  6  menos  las  restantes. 
Si  el  alternador  produce  solamente  la  frecuencia  má- 
xima a  b,  al  accionar  á  intervalos  regulares  el  manipu- 
lador M  se  obtiene  el  oscilograma  de  la  figura  I8O  que 
difiere  del  obtenido  (fig.  176)  cuando  no  existían  aque- 
llos elementos.  La  forma  de  la  onda  transmitida  varia 
con  la  velocidad  de  trans- 
misión. La  distorsión  de  la  ,  ,„. 

onda   crece    á    medida    que      — i|^|^ ^ 

aumenta    la    velocidad    del 
manipulador.    La   presencia  ^"'' 

del  circuito  resonante  im- 
pide que  la  corriente  alcance  rápidamente  la  intensi- 
dad de  régimen  y  también  que  la  corriente  se  anule 
en  el  instante  en  que  el  manipulador  abre  el  circuito. 
Si  el  tiempo  que  tarda  la  corriente  en  alcanzar  su  in- 
tensidad de  régimen  es  comparable  con  los  intervalos 
entre  los  signos,  la  corriente  de  alta  frecuencia  no  re- 
produce exactamente  las  señales  telegráficas.  Origínan- 
se  entonces  señales  redondeadas  é  incluso  pueden  des- 
aparecer. Si  se  compara  el  diagrama  de  frecuencias  de 
la  onda  cuadrada  (fig.  177)  con  el  de  la  figura  181, 
obtenido  analizando  las  frecuencias  y  amplitudes  de 
los  harmónicos  contenidos  en  la  onda  de  la  figura  180, 
se  ve  que  el  efecto  del  circuito  resonante  ha  sido  elimi- 
nar varias  frecuencias  y  alterar  el  valor  de  las  ampli- 
tudes. Resulta  de  esto  que  la  onda,  á  causa  de  la  supre- 
sión ó  alteración  irregular  de  sus  componentes,  pre- 
sentará á  la  llegada 
una  cierta  distorsión. 
Los  filtros  permiten 
el  paso  á  la  línea  de 
una  gama  mayor  de 
frecuencias  sin  cam- 
bios irregulares  en 
las  amplitudes  y,  por 
tanto,  s  i  n  efectos 
perturbadores  en  la 
forma  correcta  de  la 


a  b 


Fig.  179 


Fig.  181 


onda-signo.  Los  filtros  de  bandas  dejan  pasar  una 
amplia  gama  de  frecuencias  (2000  ciclos),  y  si  bien 
son  adecuados  para  la  discriminación  en  telefonía  de 
alta  frecuencia,  puesto  que  la  gama  de  las  frecuen- 
cias de  la  voz  tiene  esa  extensión,  no  pueden  utili- 
zarse en  telegrafía,  que  requiere  el  paso  de  la  estrecha 
gama  £1  —  co,  Í2  +  co-  No  se  había  conseguido  cons- 
truir filtros  de  estrecha  banda  de  paso.  Se  tropezaba  con 
el  inconveniente  de  que  el  amortiguamiento  crecía 
en  dicha  banda,  siendo  preciso  construir  inductancias 
muy  poco  resistentes.  Por  eso  en  el  sistema  de  la  Wes- 
tern (figs.  178  y  185)  se  verifica  la  selección  por  circui- 
tos acordados  á  pesar  del  mayor  amortiguamiento  y 
de  la  distorsión  que  introducen  en  la  onda.  Actual- 
mente se  construyen  filtros  de  estrecha  banda  de  paso 
en  la  cual  el  amortiguamiento  es  pequeño.  Estos  fil- 
tros se  emplean  en  el  sistema  de  la  Western  de  fre- 
cuencias acústicas  (fig.  186). 

4.»  Transmisión  por  las  líneas.  Las  corrientes  de 
cada  canal,  transportando  las  señales  emitidas  por  el 
aparato  transmisor,  circulan  por  un  circuito  entera- 
mente metálico  hasta  la  estación  de  destino.  El  meca- 
nismo de  la  propagación  de  una  corriente  alternativa 
á  lo  largo  de  un  conductor  se  estudiará  más  adelante 
(V.  Transmisión).  Interesa,  desde  luego,  que  la  co- 
rriente á  la  llegada  tenga  intensidad  suficiente  para 
accionar  los  dispositivos  de  recepción.  La  fórmula 
/j  =  /,í~  *',  que,  como  es  sabido,  expresa  que  la  co- 
rriente de  partida  /j,  después  de  recorrer  una  longitud  / 
ha  sufrido  una  atenuación  que  ha  llevado  su  valor 
á  /„  resuelve  la  cuestión.  El  exponente  a,  constante 
de  amortiguamiento,  es  la  parte  real  de  la  constante  P 
de  propagación 

p  =  ]I^R  +  ,Lco)  {G  +  ¡Ctü) 


1^ 


+  C-^aj^n/¿^  +  L^CüO  +  -  (G/? - 


[1] 

La  fórmula  (1)  muestra  que  a  depende  de  cj.  Para  las 
altas  frecuencias  también  dependen  de  to  la  resisten- 
cia unitaria  i?  y  la  conductancia  unitaria  ó  pérdida  G, 
mientras  que  L  y  C  tienen,  prácticmnenle,  el  mismo 
valor.  Para  pulsaciones  elevadas  puede  calcularse  la 
resistencia  efectiva  por  la  fórmula  de  Heaviside  y 
Rayleigh 


(ipn 


Re,.   =  I 


{I,  longitud  en  cms.;  ¡ji,  permeabilidad;  p,  resistividad; 
r,  radio  en  cms.;  n,  frecuencia).  En  cuanto  á  la  pérdida 
G  no  existe  relación  teórica  algtma  con  oj  que  permita 
determinarla  con  suficiente  exactitud.  Para  buscar  la 
dependencia  entre  G  y  co  se  ha  recurrido  á  la  experien- 
cia. Supuesto  admitido  el  que  la  pérdida  G  tiene  lugar 
solamente  en  los  aisladores,  fué  medida  la  conductan- 
cia de  un  grupo  de  doce  aisladores  de  vidrio  en  condi- 
ciones atmosféricas  iguales  á  las  que  ordinariamente 
están  sometidos  en  la  linea.  Se  encontró  que  la  con- 
ductancia efectiva  á  25  kilociclos,  por  ejemplo,  es  del 
orden  de  magnitud  de  200  veces  la  conductancia  me- 
dida en  continua.  Las  curvas  de  la  figura  182  repre- 
sentan la  variación  con  la  frecuencia,  de  la  impedancia 
característica  de  dos  hilos  de  cobre  de  4,19  mm.  y 
2,64  mm.,  cuyas  constantes  en  continua  son:  para 
el  1.°,  R  =  4,14  ohmio .,  L  =  0,00337  henryos,G  =  0,05 
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microhms,  C  =  0,00914  microfds.  por  milla  de  bucle 
(distanciaentre  los  hilos  30,5  cms.,  número  de  postes  por 
milla  'tO),  y  para  el  2.°,  R  =  10,4  ohmios,  L  =  0,00367 
henryos,  C  =  0,00836  mcfds.,  G  =  0,05  microhms. 
Las  curvas  obtenidas,  midiendo  las  impedancias,  se 
separan  muy  poco  de  las  anteriores.  Como  se  ve,  la 
figura  consta  de  dos  partes:  la  inferior  es  la  compo- 
nente debida  á  la  reactancia  y  se  observa  su  escaso 
valor  (cero  ohmios)  á  medida  que  la  frecuencia  crece; 
y  la  curva  superior,  que  es  la  impedancia  caracterís- 
tica resultante.  La  constancia  de  este  última  permite 
asimilarla  á  una  resistencia  pura  de  600  ohmio^^,  aproxi- 
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madamente.  El  hecho  de  que  la  reactancia  compo- 
nente sea  despreciable  hace  posible  proyectar  los  cir- 
cuitos selectivos  independientemente  de  la  línea  sobre 
la  cual  se  instalen.  La  impedancia  de  un  circuito  sirve 
de  base  para  fijar  las  constantes  de  los  aparatos  inter- 
medios en  los  puestos  de  repetidores.  Los  cables  sub- 
terráneos de  corta  longitud  intercalados  en  diversos 
puntos  de  la  línea  originan  reflexiones  que  cambian 
la  velocidad  de  propagación,  modifican  la  intensidad 
de  la  corriente  y  motivan  el  incremento  de  la  constante 
a  de  amortiguamiento.  Con  objeto  de  reducir  la  atenua- 
ción de  los  circuitos  y  las  irregularidades  de  la  impe- 
dancia que  introducen  estos  cables,  se  procede  á  su 
pupinización.  El  sistema  de  carga  empleado  ha  sido 
adaptado  para  la  transmisión  de  frecuencias  hasta 
de  30000  ciclos.  Las  bobinas  se  colocan  cada  300  me- 
tros y  la  self  del  conjunto  ha  de  ser  tal  que  la  impe- 
dancia característica  del  cable  así  cargado  sea  la  misma 
que  la  de  la  linea  aérea  á  la  cual  se  une.  En  ciertos 
casos  se  ha  encontrado  conveniente  dejar  longitudes 
de  cable  sin  cargar  é  instalar  transformadores  entre  el 
cable  y  la  línea  aérea  para  reducir  las  pérdidas  por 
reflexiones.  No  sólo  las  corrientes  de  alta  frecuencia 
experimentan  una  atenuación  grande,  sino  que  los 
efectos  de  inducción  sobre  los  circuitos  próximos  son 
más  intensos  que  en  corriente  continua.  Si  existen 
dos  circuitos  sobre  los  mismos  postes  y  ambos  sirven 
de  base  á  comunicaciones  por  alta  frecuencia,  es  pre- 
ciso, para  evitar  los  efectos  de  la  inducción  mutua,  el 
realizar  un  mayor  número  de  rotaciones  de  los  circui- 
tos que  las  exigidas  en  las  comunicaciones  telefónicas 
ordinarias.  Por  esto,  y,  además,  para  evitar  los  efectos 
de  la  inducción  estática  y  de  la  radio,  se  emplean  cir- 
cuitos enteramente  metálicos.  Se  reducen  los  efectos 
de  la  inducción  empleando  frecuencias  diferentes  para 
la  transmisión  y  recepción.  Las  líneas  de  energía  eléc- 
trica actúan  sobre  estos  circuitos  con  menor  intensi- 
dad que  sobre  los  alimentados  con  corriente  continua 
ó  por  frecuencias  telefónicas.  Sabido  es  que  en  estos 
últimos  producen  un  ruido  característico.  Si  se  trata 
de  una  comunicación  telefónica  de  alta,  el  ruido  sería 
menos  perceptible.  La  razón  es  qu&  los  harmónicos  de 
las  corrientes  industriales  son  de  frecuencias  muy  infe- 
riores á  las  de  la  portadora.  Sin  embargo,  no  están 
completamente  libres  de  esta  inducción  porque  en  las 
líneas  de  energía  pueden  originarse  armónicos  de  fre- 
cuencia elevada,  debido  á  causas  diversas  (carga  de 
protectores  luminosos,  conmutaciones,  etc.).  También 
son  asiento  de  una  cierta  inducción  debida  á  la  elec- 
tricidad atmosférica,  llamada  inducción  estática,  y  á 
la  producida  por  las  oscilaciones  emitidas  por  las  esta- 
ciones radiotelegráficas  de  gran  potencia  cuyas  fre- 
cuencias se  hallen  comprendidas  en  la  gama  empleada 
en  la  transmisión  por  hilos.  La  atenuación  de  las  co- 
rrientes de  alta  frecuencia  es  aún  mayor  cuando  circu- 
lan por  cables  de  gran  longitud.  Por  eso  los  primeros 
sistemas  de  telegrafía  que  utilizaban  tales  corrientes 
tenían  como  circuito  básico  dos  hilos  metálicos  desnu- 
dos. Se  pensó  que  un  modo  de  hacer  el  sistema  aplica- 
ble á  los  cables,  sin  introducir  en  éstos  modificación 
alguna,  podría  ser  el  emplear  portadoras  de  las  mismas 
frecuencias  que  les  recorren  cuando  sus  circuitos  sir- 
ven comunicaciones  telefónicas  ordinarias;  es  decir, 
frecuencias  acústicas.  Así  se  construyó  un  sistema  que 
se  instaló  sobre  un  cable  de  649  kms.  que  une  Nueva 
York  con  Pittsburg.  Sirvió  de  circuito  básico  un  cir- 
cuito de  4  conductores.  En  circuitos  de  est^  clase  no 
son  necesarias  rotaciones  suplementarias  para  cori- 
trarrestar  la  inducción,  ni  una  nueva  carga  ni  repeti- 
dores especiales,  en  razón  á  que  las  frecuencias  em- 
pleadas para  la  transmisión  telegráfica  son  las  mismas 
telefónicas.  Basta,  pues,  una  simple  conmutación  para 
pasar  de  una  comunicación  telefónica  ordinaria  á  uns 
múltiple  telegráfica. 
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El  notable  amortiguamiento  que  experimentan  las 
corrientes  de  frecuencias  elevadas  á  través  de  circuitos 
metálicos  obliga  á  intercalar  repetidores  en  las  líneas  de 
gran  longitud  (V.  Relevador  y  Translalor).  Un  repetidor 
del  tipo  ordinario  constituiría  un  montaje  inadecuado 
para  una  comunicación  por  alta  frecuencia.  Se  ha  visto, 
en  efecto,  que  cuando  varias  frecuencias  son  llevadas  al 
circuito  de  rejilla  de  una  lámpara  termoiónica  apare- 
cen en  el  circuito  de  placa  no  sólo  dichas  frecuencias, 
sino  otras  varias.  Estas  últimas  irían  á  la  línea  y  las 
que  estuvieran  incluidas  en  la  gama  de  algún  canal 
pasarían  á  través  del  filtro  receptor  correspondiente, 
y  como  esas  frecuencias  extrañas  no  existían  en  la 
onda  emitida  por  la  estación  transmisora  producirían 
una  distorsión  en  la  onda  recibida:  el  funcionamiento 
sería  deficiente  ó  imposible.  Es,  por  tanto,  necesario 
que  el  sistema  repetidor  elimine  por  sí  solo  estas  fre- 
cuencias perjudiciales.  La  figura  183  representa  esque- 
máticamente el  montaje  empleado  con  este  fin.  El 
voltaje  de  entrada  obra  sobre  un  transformador  T,  de 
tal  modo  que  en  un  tubo  incrementa  el  potencial  de 
rejilla  respecto  del  filamento,  mientras  que  lo  dismi- 
nuye en  el  otro.  Las  placas  de  ambos  tubos  se  conectan 
á  otro  transformador  Jj  de  salida,  <3e  suerte  que  las 
corrientes  útiles  de  las  dos  lámparas  se  suman  mien- 
tras que  las  frecuencias  perjudiciales,  debidas  á  la 
modulación,  siendo  iguales  en  amplitud  y  opuestas  en 
fase,  se  anulan.  Una  estación  de  repetidores  se  forma 
con  un  cierto  número  de  tubos  termoiónicos,  número 
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recogida  por  el  aparato  receptor.  La  onda  a  es  la  onda 
cuadrada,  la  b  es  la  modulada  por  aquélla,  la  c  es  la 
onda  después  de  filtrada  por  el  circuito  selectivo  re- 
ceptor y  la  ¿  es  la  obtenida  á  la  salida  del  detector  y  la 
que  acciona  el  relevador.  Puede  fácilmente  apreciarse 
la  semejanza  de  esta  última  con  la  onda  primitiva  a. 
La  relativa  diferencia  de  posición  de  las  ondas  ¿»  y  c  es 
debida  al  tiempo  gastado  en  la  propagación  á  través 
de  los  filtros  y  de  la  línea.  El  circuito  selectivo  de  un 
canal  cualquiera  filtra  las  corrientes  de  pulsaciones 
0.1  —  6Ji,  fi,,  í^i  +  íOi  emitidas  para  ese  canal  por  la 
estación  emisora.  Como  se  vio  anteriormente,  los  po- 
tenciales  de  fií  —  coi,  n,  -f  Wi  son  proporcionales  á 


1  (co,/  +  9)  sen  Qj/ 


Hagamos 

e-i  =  A  sen  ííj/ 


3  sen  (co,/  +  9)  sen  íí,/ 


que  depende  de  la  amplificación  requerida,  montados 

como  indica  la  figura  anterior.  Puesto  que  la  corriente  I  produciría 


continua  se  amortigua  poco,  el  canal  de  cont 
conduce  fuera  de  la  estación  mediante  dos  hilos  metá- 
licos y  filtros  de  banda  baja. 

5.»  Recepción.  Las  corrientes  de  diversas  frecuen- 
cias que  caminan  por  el  circuito  metálico  penetran 
en  la  estación  receptora  donde  circuitos  acordados  ó 
filtros  separan  las  gamas  correspondientes  á  cada  canal. 
A  la  salida  de  los  circuitos  selectivos,  las  corrientes 
sufren  una  amplificación  y  después  son  conducidas 
al  detector  donde  se  verifica  la  desmodulación.  Así 
como  la  modulación  consiste  en  grabar  la  onda  cua- 
drada (onda  modulante)  sobre  la  onda  portadora,  el 
término  desmodulación  significa  el  proceso  de  repro- 
ducir la  onda  modulante  de  baja  frecuencia,  extrayén- 


Siendo  la  corriente  /  de  placa  una  función  no  lineal  del 
potencial  u  de  rejilla,  pongamos  i  =  tj  -|-  aw  -f-  pw^ 
En  este  caso, 

M  =  «?!  4-  Í2  =  -^  sen  Cl^t  +  B  sen  (wi  -f  ¿9)  sen  D.^1 
t  =  lo  +  a  [^  sen  Q.^t  -f  B  sen  (w,/  -f  9)  sen  0.^1] 
-f  P[^  sen  Q.,t  -f  B  sen  (oi,l  +  9)  sen  íl.lf 

Desarrollando  esta  expresión  se  encuentran  términos 
constantes,  que  corresponden  á  una  corriente  conti- 
nua, y  términos  de  pulsaciones 

íí„  2a„  Qi  —  cúi,  Q,  -f  w„  Wi  2(0, 

es  decir,  á  la  salida  del  tubo  electrónico  volvemos  á 
encontrar  las  mismas  pulsaciones  que  á  la  entrada  y, 
además,  las  pulsaciones  2D„  2cOj  y  la  cii  conque  trabaja 
el  manipulador.  El  circuito  de  placa  del  detector  lleva 

inductancia  que  puede  dar  paso  á  la  pequeña  pul- 
sación ojj,  pero  que  es  un  obstáculo  para  las  corientes 
detectadas  que  son  conducidas  á  través  del  conden- 
sador. Se  tiene,  pues,  reproducida  la  pulsación  coi  del 

■pulador  y,  por  tanto,  el  signo.  La  pulsación  2tJi 
distorsión  en  la  onda  recibida  si  la  ani- 


dóla de 


inda  portadora  sobre  la  que  fué  impresa. 
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Los  oscilogramas  de  la  figura  ^9■^  representan  el  pro- 
í-eso  de  las  modificaciones  que  exiJerimcnta  la  onda 
desde  que  es  lanzada  por  el  manipulador  hasta  que  es 


plitud  de  aquélla  no  fuera  despreciable  frente  á  la 
de  oJi.  Se  puede  explicar  la  recomposición  de  la  onda 
sin  acudir  al  cálculo  basándose  en  lo  establecido  en 
Modulación.  Puesto  que  á  la  entrada  del  detector  exis- 
tirán las  pulsaciones  íí,  —  (x>¡,  fl¡  y  Cl¡  +  toi  basta- 
rá, para  obtener  la  pulsación  (Oj  del  transmisor,  restar 
la  Í5j  de  cualquiera  de  las  otras  dos,  que  es  lo  que  ocu- 
rre á  su  paso  por  el  detector.  Luego,  á  la  salida  de  éste, 
tendremos  la  pulsación  00,  deseada.  Se  ve  también 
que  no  hubiera  sido  forzoso  enviar  á  la  línea  las  dos 
componentes  Dj  —  tiii,0.¡  +  Oii  sino  una  cualquiera  de 
ellas.  Es  lo  que  se  hace  en  telefonía  múltiple  por  alta 
frecuencia:  se  transmite  solamente  la  banda  superior 
n,  -f  cji,  ííi  -f  C02,  Í2i  +  (03...  Y  como  el  detector  resta 
D]  se  obtienen  las  pulsaciones  toi,  coj,  CO3...  compo- 
nentes de  la  onda  acústica.  Por  esto  se  dice  que  el 
efecto  del  remodulador  es  verificar  una  traslación  de 
las  componentes  sobre  la  escala  de  frecuencias.  L:\ 
transmisión  de  una  sola  banda  (la  banda  superior) 
tiene  la  ventaja  grande  de  hacer  más  estrecha  la  gama 
de  frecuencias  de  cada  canal.  En  telegrafía  es  tan  redu- 
cida esta  gama,  que  se  ha  encontrado  conveniente 
transmitir  la  doble  gama  Q,  —  w,  íí  +  co. 

6.»  Monografías.  Sistema  de  la  Western  Electric  Co 
(Colpitts).  La  fig.  178  representa  los  elementos  consti- 
tuyentes de  un  canal  que  enlaza  dos  estaciones.  La 
figura  185  representa  los  elementos  de  un  canal  trans- 
misor y  otro  receptor  de  una  misma  estación.  El  fun- 
cionamiento es  el  siguiente:  Cuando  el  manipulador 
se  halla  en  reposo  la  palanca  del  relevador  pone  el 
oscilador  en  comunicación  con  tierra.  Al  transmitir 
un  signo — posición  de  la  figura  185 — se  rompe  la  co- 
I  municación  con  tierra  y  la  corriente  del   oscilador 


(corriente  portadora)  es  lanzada,  á  través  de  una  resis- 
tencia, al  amplificador.  La  batería  de  placa  del  ampli- 
ficador se  conecta  á  través  de  una  inductancia  para 
impedir  el  retroceso  de  la  corriente  alternativa  al  osci- 
lador y  se  intercala  un  condensador  C  que  evita  se 
derive  la  corriente  continua  por  el  circuito  acordado. 
Las  corrientes,  después  de  filtradas  en  el  circuito 
acordado,  pasan  á  la  línea  á  través  de  un  transforma- 
dor Tj.  Como  se  ve  en  la  figura  185,  el  sistema  se  conec- 
ta á  la  linea  mediante  un  transformador  T  y  una  línea 
artificial  L  de  igual  impedancia  que  la  linea  real.  Las 
corrientes  emitidas  no  pasan  á  los  canales  receptores 
(canales  inferiores)  porque  esas  corrientes,  á  la  izquier- 
da y  derecha  del  punto  b,  son  iguales  y  opuestas  y  se 
contrarresta  su  acción  sobre  T^.  Las  corrientes  de  re- 
cepción pasan  á  través  de  T^  y  T,  al  circuito  selectivo 
receptor  y  de  aquí  al  amplificador  y  detector  donde 
tiene  lugar  la  desmodulación.  Los  amplificadores  pre- 
sentan análoga  disposición  que  el  de  transmisión  y  se 
enlazan  mediante  una  resistencia.  El  detector  lleva 
una  pila  en  el  circuito  de  rejilla  ligada  á  ésta  á  travé? 
de  una  resistencia  para  llevar  su  potencial  á  un  valor 
conveniente.  La  pila  de  placa  se  conecta  al  primario 
de  un  transformador  cuvo  secundario  se  une  á  otro 
arrollamiento  del  relevador.  El  conjunto  se  denomina 
un  circuito  acelerante.  La  disposición  de  la  figura 
muestra  que  cuando  la  corriente  en  el  primario  es 
constante,  no  pasa  corriente  alguna  en  el  secundario 
ni  el  relevador  es  accionado;  pero  si  la  corriente  varía, 
es  decir,  si  se  recibe  un  signo,  se  produce  rápidamente 
una  corriente  en  el  secundario  que  obliga  al  relevador 
á  funcionar  prontamente.  El  sistema  permite  obtener 
20  canales,  ó  sea  10  comunicaciones  dúplex.  De  modo 
que  la  estación  completa  comprenderá  otros  nueve 
conjuntos  como  los  representados  en  la  figura  185.  E! 
circuito  material  es  un  par  de  hilos  desnudos  telegrá- 
ficos ó  telefónicos.  La  distribución  de  frecuencias  es 
la  siguiente:  La  gama  total  es  de  cero  á  30000  ciclos. 
La  gama  de  cero  á  100  se  destina  al  canal  telegráfico 


de  continua;  la  300  á  2000,  al  circuito  telefónico  ordí- 
nario.  De  3000  á  6000  se  emplea  para  formar  diez 
canales  telegráficos  de  transmisión  en  un  sentido. 
De  6000  á  10000  se  subdivide  en  10  para  otros  tantos 
canales  que  transmiten  en  el  sentido  opuesto.  Con  la 
gama  10000  á  30000  se  forman  6  fanales  telefónicos: 
tres  para  la  transmisión  en"un  sentido  y  tres  para  la 
transmisión  en  el  opuesto.  Se  tienen  asi  dos  circuitos 
telegráficos  dúplex  (los  ordinarios),  10  circuitos  tele- 
gráficos dúplex  de  alta  (los  formados  por  los  20  cana- 
les), 1  circuito  telefónico  ordinario  y  tres  de  alta.  Total, 
31  comunicaciones  sencillas  ó  15  dúplex,  además  del 
circuito  telefónico  ordinario,  que  no  es  comunicación 
dúplex  por  no  ser  simultánea  la  transmisión  y  la  re- 
cepción. 

Sistema  Western  de  frecuencias  acústicas.  Es  una 
aplicación  del  sistema  anterior  á  la  comunicación  te- 
legráfica por  cables  subterráneos  y  tiene  como  circuito 
material  uno  telefónico  de  4  conductores.  Las  diferen- 
cias con  el  sistema  de  Colpitts  son  las  siguientes:  1.a 
emplea  corrientes  de  frecuencia  musical;  2.*  utiliza 
las  mismas  frecuencias  en  ambas  direcciones;  3.*  el 
generador  de  la  portadora  es  un  alternador;  4."  selec- 
ción mediante  filtros  de  bandas.  La  figura  186  repre- 
senta un  canal  transmisor  y  otro  receptor  de  una  esta- 
ción. El  funcionamiento  de  este  sistema  es  análogo  al 
del  anterior.  Cuando  el  operador  abre  el  circuito  del 
manipulador  para  producir  un  espacio  ó  blanco,  la 
palanca  del  relevador  de  transmisión  pone  en  corto- 
circuito el  correspondiente  arrollamiento  del  genera- 
dor y  ninguna  corriente  es  enviada  á  la  línea.  Si  el 
operador  cierra  el  circuito  del  manipulador,  produ- 
ciendo una  señal  del  alfabeto  ó  código  que  se  emplee, 
el  relevador  suprime  el  cortocircuito  y  la  corriente  del 
alternador  fluve  libremente  á  través  del  filtro  trans- 
misor que  permite  el  paso  de  la  gama  correspondiente 
al  canal  de  referencia.  Después,  la  corriente  se  mezcla 
con  las  corrientes  procedentes  de  los  demás  canales 
transmisores  que,  luego  de  amplificadas  en  un  amplifi- 
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c-\^nr  romún  de  emisión,  son  conducidas  á  la  línea. 
En  la  recepción,  las  corrientes  del  cable  pasan  n  un 
amplificador  común  de  recepción  y  de  aquí  al  detector 
que  las  transforma  en  señales  de  continua  y  accionan 
el  relevador  de  recepción.  El  relevador  envía  las  seña- 
les al  aparato  telegráfico  receptor.  El  número  máximo 
de  canales  depende  del  tipo  de  carga  del  circuito  de 
4  hilos  y  también,  aunque  en  menor  grado,  de  la  lon- 
gitud del  circuito.  Sobre  un  circuito  de  esta  clase,  per- 
teneciente al  cable  Nueva  York-Pittsburg  (644  kms.), 
funciona  un  sistema  de  20  canales.  Sin  embargo  los 
inventores  afirman  nue  este  número  no  es  el  máximo. 
Si  el  cable  estuviese  cargado  con  bobinas  de  pequeña 
inductancia  que  permitiesen  el  fácil  paso  de  frecuen- 
cias superiores  á  la  m^^.xima  de  1955  ciclos,  nodrían 
obtenerse,  por  lo  menos,  30  canales.  El  sistema  per- 
mite transmitir  de  140  á  160  palabras  por  minuto 
(5  letras  y  un  espacio  por  palabra),  por  cada  canal.  Un 
punto  tarda  0,1  segundo  en  recorrer  un  circuito  de 
16'>0  kms. 

Sistema  Pa^es.  La  figura  187  representa  un  siste- 
ma, aplicado  á  los  cables  subterráneos,  ensayado  muy 
recientemente  en  Francia.  En  la  parte  izquierda  de  la 
figura  aparecen  cuatro  osciladoies  generatrices  de  la 
portadora  para  otros  tantos  canales  de  transmisión. 
En  el  circuito  de  plac^  de  cada  oscilador  se  halla  inter- 
calado un  circuito  oscilante  constituido  por  una  capa- 
cidad fija  C,  y  una  inductancia  variable  L,.  Una  resis- 
tencia regulable  /?,  permite  variar  la  intensidad  de  la 
corriente.  Según  muestra  la  figura,  los  circuitos  de 
placa  y  rejilla  se  acoplan  inductivamente  y  aunque  /?, 
aumenta  el  amortiguamiento,  una  adecuada  relación 
de  transformación  de  T  asegura  la  producción  de  las 
oscilaciones  para  un  cierto  valor  de  dicha  resistencia. 
Ija  frecuencia  se  regula  maniobrando  7,,  y  observando 
las  indicaciones  de  un  frecuencímetro.  Una  vez  conse- 
guida la  frecuencia  conveniente  se  obtiene  la  intensi- 
dad necesaria  mediante  la  resistencia  /?,.  La  corriente 
oscilatoria  se  transmite,  á  través  de  un  transformador 
T' ,  á  un  circuito  común  de!  cual  forma  parte  la  arma-  I 
dura  y  el  contacto  de  trabajo  de  un  relevador  Baudot 
y  una  resistencia  R  de  40000  ohmios.,  que  dificulta  la  | 


interferencia  de  las  corrientes  emisoras.  El  relevador 
reproduce   los  signos   del  aparato   transmisor  que  se 
graban  sobre  la  corriente  portadora  respectiva  (modu- 
lación), que  penetra  en  el  circuito  común  y  en  el  pri- 
mario de  un  transformador  de  puente  cuya  misión  es 
evitar  que  !as  ondas  emitidas  invadan  el  amplificador 
común  de  recepción.  Para  esto  se  dispone  una  línea 
artificial   cuya   impedancia   simule,   lo   más   perfecta- 
mente  posible,   la  impedancia  del  circuito  del  cable 
para  la  gama  de  frecuencias  empleada.  Un  filtro  de 
baja  separa  los  canales  de  alta  del  canal  de  continua. 
El  secundario  del  transformador  está  cortado  por  un 
condensador  para  que  la  corriente  continua  no  se  cie- 
rre á  través  de  aquél.  En  la  recepción,  las  corrientes 
de  la  linea  penetran  en  el  amplificador  de  recepción, 
que  es  un  tubo  termoiónico  que  amplifica  las  frecuen- 
cias destinadas  á  los  cuatro  canales  receptores  (dere- 
cha de  la  figura).  La  conexión  se  verifica  mediante  el 
transformador   T" ,  cuyo  secundario  está   intercalado 
en  el  circuito  de  rejilla.  Un  potenciómetro  P  permite 
regular   la   amplificación   y   una   batería   negati\'a    V 
lleva  la  rejilla  al  potencial  óptimo.  En  el  circuito  de 
placa  se  intercala  el  primario  de  un  transformador  T" 
que  envía  las  corrientes  amplificadas  al  circuito  co- 
mún, del  cual  se  derivan  los  cuatro  canales  receptores. 
Cada  canal   receptor  le   constituyen  un  amplificador 
selectivo,  un  amplificador-detector  selectivo  y  un  rele- 
vador Baudot  de  alta  sensibilidad.  El  transformador  J, 
constituye  un  acoplamiento  inductivo  entre  los  circui- 
tos de  silida  y  entrada  del  amplificador.  La  corriente 
de  placa  induce  en  el  secundario  de  T,  una  f .  e.  m.  cuya 
ignitud  V  fase  dependen  del  acoplamiento.  El  arrolía- 
ento  del  primario,  conectado  al  circuito  de  placa, 
debe  estar  en  una  disposición  tal  con  el  del  secundario, 
que  la  corriente  de  placa  resulte  muy  debilitada  cuan- 
do circula  por  los  arrollamientos  de  Tj.  Resulta  que, 
en  este  caso,  la  lámpara  no  funciona  como  amplifica- 
dor, sino  todo  lo  contrario,  ya.  que  anula  ó  amortigua 
la  corriente  de  salida.  Este  efecto  le  designaremos  con 
el  nombre  de  retroacción.  Pero  si  en  el  primario  del 
transformador    T,    derivamos    un    circuito    resonante, 
LjCi,  cuya  frecuencia    de   resonancia  /,  sea   precisa- 


mente  la  que  se  desea  recibir,  ocurrirá  que,  para  esta 
frecuencia,  la  corriente  no  pasará  por  el  primario  de  T^, 
sino  por  L,Ci,  que  le  ofrece  más  fácil  camino;  la  retro- 
acción no  se  verificará  y  la  lámpara  amplificará  exclusi- 
vamente la  corriente  de  la  frecuencia  citada.  El  ampli- 
ficador-detector selectivo  se  halla  conectado  a!  circuito 
de  placa  del  anterior  mediante  un  transformador  T^  y 
un  potenciómetro  i?,  de  600  ohmios,  cuyo  objeto  es 
variar  la  tensión  aplicada  á  la  rejilla  por  intermedio 
del  transformador  t^.  En  el  circuito  de  placa  existe  un 
circuito  tampón  L^C^  acordado  á  la  frecuencia  á  reci- 
bir y  shuntado  con  una  resistencia  regulable  R,.  Á  la 
rejilla  se  la  aplica  un  potencial  negativo  de  50  á  60 
voltios. 

El  efecto  selectivo  de  este  montaje  se  explica  del 
modo  siguiente:  Cuando  la  lámpara  amplifica  corrien- 
tes de  la  frecuencia  á  recibir,  el  tampón  intercepta 
su  paso,  la  diferencia  de  potencial  en  las  bomas  de  R^ 
es  máxima  y  T,  actúa  sobre  la  rejilla.  Como  ahora  están 
en  fase  la  tensión  de  reacción  y  la  tensión  aplicada  á 
la  rejilla,  se  realiza  la  amplificación.  Pero  si  la  frecuen- 
cia amplificada  no  es  la  de  resonancia,  la  corriente  se 
deriva  por  el  tampón  y  no  se  verifica  reacción  aprecia- 
ble.  La  resistencia  R^  sirve  para  graduar  la  tensión 
de  reacción  independientemente  de  la  regulación  de 
la  frecuencia  en  el  tampón.  Si  el  canal  está  en  reposo, 
la  corriente  de  placa  que  pasa  por  el  relevador  Baudot 
será  nula  6  muy  débil  puesto  que  el  punto  de  funcio- 
namiento se  hallará  en  la  parte  más  baja  de  la  carac- 
terística de  placa  á  causa  del  alto  potencial  negativo 
de  la  rejilla.  Para  compensar  esta  corriente  residual  y 
para  que  la  palanca  del  relevador  vuelva  sobre  el  tope 
de  reposo  y  permanezca  en  éste  después  de  cada  signo 
recibido,  se  hace  circular  por  un  segundo  arrollamiento 
del  relevador  la  corriente  permanente  de  una  bateria 


de  40  voltios,  regulable  mediante  la  resistencia  R^.  Si 
se  recibe  una  onda  alternativa  no  cuadrada,  es  decir, 
deformada,  su  tensión  irá  creciend»  y  llegará  un  mo- 
mento en  que  el  valor  de  su  tensión  será  capaz  de  hacer 
funcionar  bruscamente  el  detector,  gracias  á  la  re- 
acción. Hasta  ese  momento,  la  fuerte  tensión  negativa 
de  la  rejilla  impide  toda  corriente  de  placa.  El  releva- 
dor funcionará  en  buenas  condiciones  y  puede  conec- 
tarse á  un  traductor  Baudot  (por  intermedio  de  la 
4.»  corona)  ó  á  otra  línea.  En  el  primer  caso,  el  tope 
de  reposo  no  lleva  bateria  negativa.  Las  frecuencias 
empleadas  son  las  comprendidas  en  la  gama  5000  á 
12000  ciclos.  Lo  mismo  que  en  los  sistemas  antes  des- 
critos, los  diversos  órganos  se  colocan  en  panales  y 
bastidores. 

Telegrafía  sttbmarina.  — Hasta,  ahora  la  telegrifia 
submarina  se  consideraba  como  la  parte  de  la  electro- 
tecnia más  conservadora.  Sus  principios  fundamentales 
arrancan  del  1 850  y  1 870,  época  que  puede  considerarse 
como  de  los  tiempos  heroicos  de  la  telegrafía  por  cable. 
Hasta  estos  últimos  años  se  ha  conservado  sin  gran- 
des modificaciones  los  tipos  de  cable  y  métodos  de 
explotación.  Después  de  1870  progresó  considerable- 
mente la  electrotecnia  sin  dejar  huella  sensible  en  la 
telegrafía  submarina. 

Su  estudio  debe  empezarse  por  la  teoría  del  cable 
telegráfico. 

Cable  telegráfico.  Las  ecuaciones  generales  de  la 
propagación  (véase  transmisión) 
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se  transforman,  en  el  caso 
ser  L  y  ü  despreciables,  en 

dv 
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de  cables  submarinos,  por 


di  dv 

—  ^  =  K-r 

•íx  ól 

Pira  integrar  este  sistema  eliminemos  por  deriva- 
ción una  variable,  /,  por  ejemplo,  y  tendremos 
d^v  Si  dv 


ÓH  dv 

óx^  dt 


(1) 


la  solución  general  de  esta  ecuación  no  se  ha  encon- 
trado aún,  mas,  para  nuestro  caso,  es  suficiente  una 
solución  particular  que  satisfaga  á  todas  las  condicio- 
nes físicas  del  fenómeno  á  estudiar. 

Por  la  analogía  de  la  (1)  con  las  ecuaciones  lineales 
ordinarias   de   coeficientes   constantes,   busquemos  su 

integral  de  la  forma  v  =  C'e-**-P*;  entre  a  y  P  se  ha 
de  verificar  entonces  la  relación 


d-{C'e 


c\C'e- 


6  sea  a^  =  -  KR^j  (2) 

Cada   par   de  valores  aj,   P<  que  satisfagan  á   (2), 

nos    da    una    solución    particular    de    (1).    Hagamos 

P  =  — ,  y  se  encuentra  a  =  ±  ni;  por  tanto 


y  mejor  aun 


Esta  solución,  no  conteniendo  términos  indepen 
dientes  de  t,  corresponde  sólo  al  régimen  variable;  en 
el  permanente  se  verifica  que  el  potencial  en  cada 
punto  del  cable  no  varía  con  el  tiempo,  ó  sea  que 


y  entonces  la  (1)  se  convierte  en  -y-^  =  O,   de  donde 


La  suma  de  las  dos  integrales  halladas  es  todavía 
una   integral  de  (1),  que,  además,  comprende  an  ' 
partes  del  fenómeno,  luego  pondremos 


V=  A-^Bx-^re 


{Ce""  +  C^e-"^)     {a) 


Para  determinar  las  constantes,  supongamos  que  e 
origen  de  los  tiempos  (/  =  0)  aplicamos  uno  de  los 
polos  de  una  pila  (potencial  V)  al  origen  del  cable 
.(x  =  0),  estando  á  tierra  el  otro  polo  de  la  pila,  lo 
mismo  que  el  extremo  del  cable  (x  =  1),  y  entonces 
se  han  de  verificar  las  condiciones  siguientes:  1.*  para 
X  =  0.  V  =  V,  cualquiera  que  sea    1;  2.»  para  *  =  /, 


F  =  O   cualquiera   que  sea   1;   3.»    para  t  =  0.  ?-  =  ^ 
(uulquiera  que  sea  x.    La   primera   condición  nos  da 

v^  A+e~'^'(C,+C,) 
y  como  esta  igualdad  se  ha  de  verificar  con  indepen- 
dencia  del    tiempo,    V  =  A    y   Cj  -f  Cj  =  O,    ó   sea 
C,  =  — C.. 

La  (a)  toma,  pues,  la  forma 

t;  =   V  +  Bx+  C,e~~  ^  '  ie"^'  —  «-""O 

=    V  +  Bx  +  2iC,e~  ^  '  e'^  —  e-"" 


=    F  +  Bx  +  Ce     '^'^    sen  nx 

La  condición  segunda  obliga  á  que  F  +  BZ  =  O  y 
sen  ni  =  0;  luego 


convirtiéndose  (a)  en 

T7        ^^    ,    A-  —  ^"     '  ^'""^ 

V  =   V ^  +  Cí      I'kb     sen  —  * 

como  esta  expresión  satisface  las  dos  primeras  condi- 
ciones cualquiera  que  sea  el  valor  de  m,  y  recordando 
que  por  ser 


I 
cada  uno  de  los  valores  »«  =1  ,  2,  3  ...  ncs  satisface 
la  (2)  y,  por  tanto,  nos  da  una  integral  diferente  de  (1). 
Tendremos  una  solución  más  general  de  la  ecuación 
diferencial  propuesta  escribiendo  en  (a)  la  suma  de 
todas  estas  integrales  particulares  multipUcadas  por 
constantes  arbitrarias.  Será  entonces 


V  =  V- 

l  m  =  l  I 

haciendo  U  =  -zr^^- 

La  última  condición  exige  determinar  A„  de  modo 
que 


se  verifique  idénticamente  para  todos  los  valores  sus- 
ceptibles de  alcanzar  x,  ó  sea  por  los  del  interva- 
lo (O,  D. 

Los  términos  de  la  serie  son  funciones  periódicas 

nm       2Tt 


de  períodos  tales  que  - 


TJ 


D  sea  que 


por  t 


1,  nos  conviene  desarrollar  V  ■ ,  también 


en  serie,  cuyos  términos  sean  funciones  periódicas  que 

/  —  * 
satisfagan  á  la  (4),  para  lo  cual  es  preciso  que  V 

sea  función  periódica  singular  de  período 

T  =  mT„  =  21 


/  —  X 
Aunque    en    realidad    V  — - —  no  puede 
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De  la  (5)  resulta 


que  de  periodo,  (O,  1),  por  no  poder  variar  x  más 
que  en  este  intervalo,  no  hay  inconveniente  en  ampliar- 
lo hasta  2  /,  debido  á  que  la  (3)  no  exige  la  identidad 
de  sus  miembros  más  que  en  el  intervalo  (O,  /)  en  que 
existe. 
Aplicando  el  método  de  Fourier  resulta 


,J- 


Bo  +  S  5„,  sen 


271 


Para  calcular  los  coeficientes  hemos  de   multipli- 
car los  dos  miembros  de  esta  igualdad  sucesivamente 

27t    ,  271   ,,  .  ,      ,, 

por  dx,  sen  —  ¿a;  y  eos  —  dx,  e  mtegrar  entre  los  li- 
mites O  y  r  =  2/  =  mT„,  según  (4). 
Nos  resulta 


-  -    I      xdx  = 
I     O 


2/J. 


las  integrales  de  los  otros  términos  son  nulas,  porque, 
salvo  constantes,  nos  darían  un  seno  ó  un  coseno  de 


argumento  - 


,   que   I 


los  limites  se  convertirían 


en  27rm  para  el  superior  y  cero  para  el  inferior  v.  por 
tanto,  tendrían  estas  funciones  valores  iguales  en  los 
limites  y  se  anularían. 
La  segunda  integración  daría 

"'T^mZ—x         27r     , 
—  sen  —  xdx 


i: 


=   -B,,. 


r^'T^       ^  27r 

Jo    ''""f: 

es    contendrían 

/•r,         27r  27r    ^        /T,         27r  271 

/       sen  —  s;  sen  —  xdx,     /       sen  —  jc  eos  -— 

Jo        Tp        r,        yo         Tp        r. 


las    demás    intej 
forma 


xdx  (6) 

contendrían    términos   de   la 


r 

Jo 


2n  ...     ^ 

s  —  X  eos  —  xdx 


que,  expresados  sucesivamente  en  esta  otra: 
1     ^^  r        /27r       27t\  /27r    ,    27t\ 


\í:m 


2"      ,      ^TTN  ,  ; 


27r\ 


se  ve  que  por  ser  T^  múltiplo  de  Tp  y  de  T,  toma  los 
mismos  valores  en  los  límites,  y  por  tanto,  se  anulan. 
Por   último,    la    tercera    integración,    por    análogas 
consideraciones  á  la  anterior,  se  reduciría  á 

f'nr^l-x  271     ^ 


De  la  (c)  se  deduce: 
L     I      27r 


27r 


=  B  Ul 


1  ÍT„' 


Bm 


(8) 


el  primer  miembro  sale  integrando  por  partes  v  el  se- 
gundo miembro  haciendo  figurar  en  la  integral 'en  vez 

j  ,27t  .       ,  1  z'  2v:    \       , 

de  sen^  —  x  su  igual:  -(1  —  cos2— *jy  observan- 
do que  la  segunda  integral  en  que  ésta  se  puede  des- 
componer, se  anula  en  los  limites  por  la.^;  razones  ya 
dichas. 

Haciendo  operaciones  en  (8),  se  encuentra 


nT^  T„, 


mT„ 


2  7^  __  2     J 
/  2tc       i     viTz 


y  finalmente,  la  (7),  siguiendo  análoga  marcha  al  caso 
anterior,  nos  da 

\l—xT^         27r  ^  fT^Y         iTz     Y'n, 

L-7-2-í^^"r-^-7(2-;^j^^"f;-Í 

=  C„    -         ,  C„  =  o 
resulta,  por  tanto,  que  la  {c)  se  convierte  en: 


y  para  que  se  verifique  la  (3),  con  las  condiciones  es- 
tablecidas, es  suficiente  que  hagaínos  á  la  constante 

2 
arbitraria  A  cumplir  la  condición  Am  =  —  V  — 

convierte  en 

l-x         2    f .   1 


i(6)s 


I 


A  (d) 


Se  obtiene  por  la  fórmula 
_  1    dv 
'k  dx 


^< 


de  aquí 


1        2    «X    1 


,  miz 


"ÍTT.V  I 


mnx  1 
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que  es  la  fórmula  de  Kelvin.  En  el  extremo  receptor 
se  tiene  (x  =  1),  y  por  tanto 


1  +  2  Se-"''"'  eos  t¡ 


Llamando  «-«'  =  6,  y  viendo  que  para  m  =  1,  2,  3... 
eos  WTT  =  —  1,  +  1,  —  1,  ...;  se  tendrá 

,        V 


-  [1  +  2  (-  0  +  e 


Rl  L2 


6' +  0" -...)] 
»  +  0"  -  ...1       (1) 


para  /  =  O  y  x  =  I  sabemos  que  v  =  O,  luego  7  =  0. 
La  expresión  (1)  de  I,  tiene  la  propiedad  de  que  para 
valores  muy  pequeños  de  /,  da  valores  para  /  tan  pe- 
queños que,  á  no  tomar  un  gran  número  de  términos 
sensiblemente  resultan  valores  nulos  para  I.  Esto  ha 
conducido  á  reglas  tales,  como  por  ejemplo:  para  valores 
de  0  menores  de  0,75  la  intensidad  /  es  cero.  Real- 
mente no  es  así,  pues  la  intensidad  es  cero  para  /  =  O, 
pero  cuando  /  crece,  la  intensidad  empieza  á  adquirir 
valores  mayores  que  cero,  aun  cuando  muy  pequeños. 
Lo  que  pasa  es  que  estos  valores  de  la  intensidad, 
entre  0=1  á  0  =  0,75,  son  tan  pequeños  que 
prácticamente  pueden  considerarse  como  nulos.  La  ex- 
presión e"'  =  Q  nos  da 


nt  =  loge  • 


luego  para  0  =  0,75  = 


1 


1   , 


•    loge  ? 


-  0,27  =  0,273  kRP 


A  este  valor  del  tiempo  t^  =  KRl^  x  0,0273  antes  de 
extinguirse  el  cual,  puede  decirse  no  hay  aparición  de 
corriente,  se  le  ha  dado  el  nombre  de  intervalo  de  silen- 
cio. Construyendo  la  curva  de  corrientes  de  llegada 
para  un  caso  práctico  dado,  se  observa  que  para 
/  =  10  <i,  la  curva  alcanza  ya  la  posición  paralela  al 
eje  de  los  tiempos,  ó  sea  el  valor  de  régimen  perma- 
nente. 

Puede  deducirse  fácilmente  que  la  velocidad  de 
transmisión  está  estrechamente  relacionada  con  las 
constantes  K  y  R  del  cable. 

Ley  del  KR.  Un  aparato  dado  necesita  un  minjmo 
de  corriente  para  funcionar  y,  por  tanto,  el  transcurso 
de  tiempo  necesario  para  que  la  intensidad  alcance  este 
valor.  Este  tiempo  puede  considerarse  como  un  múl- 
tiplo de  Z„sea,  por  ejemplo:  /  =  ni,  =  uKRl*  x  0,0273 
vemos  que  cuanto  mayor  sea  KRl^  mayor  será  /  y,  por 
tanto,  menor  la  velocidad  de  transmisión.  Para  au- 
mentar ésta  deberemos  disminuir  KRl^,  lo  que  podrá 
lograrse  disminuyendo  K  6  R. 

Para  dos  cables  de  iguales  características  y  diferen- 
te longitud 

íi  =  MkRll],  ,, 


=  MkRll 


\Í2 


los  tiempos  empleados  en  alcanzar  la  intensidad  son 
proporcionales  á  los  cuadrados  de  las  longitudes,  luego 
las  velocidades  de  transmisión  están  en  razón  inversa 
de  estos  cuadrados. 

Expresión  de  un  punto  ó  raya.  De  cero  á  /j,  6  sea 
de  cero  á  i4,  el  voltaje  aplicado  es  V,  luego  este  trozo 
de  curva  viene  dado  por 


^  r 


Al  llegar  t  á  valer  /,  ponemos  el  extremo  transmisor 
á  tierra.  Esto  equivale  á  introducir  un  potencial  —  V 
que  produciría  una  corriente 


=  -jj-  Fl  +  2  Eí-m'ntí-í.)  eos  mTtl        (2) 

3  /  —  /,  =  0.  Luego  de  A 
s  por  (1)  tendremos  que  di; 
■  (2);  luego  desde  A  hacia  B 
!rá 

y  r 


á  partir  del  tiempo  /  —  /,  =  0.  Luego  de  A  hacia  B 
las  ordenadas  dadas  por  (1)  tendremos  que  disminuir- 
las en  las  dadas  por  (2);  luego  desde  A  hacia  B  la  ecua- 
ción  de  la  curva  será 


/  =  — ,    1  +22  e—tn'nt  eos  tmz 
-  2  S  í— w'»{<— <i)  eos  trm 


Rl  [  t" 


Si  se  tratara  de  una  raya,  seria  lo  contrario.  Primero 
se  le  da  al  cable  un  potencial  —  F  y  la  intensidad  será 


--   ll  +  2Sí-»»'»'cosm7Tl  (1) 


al  llegar  /  al  valor  íj  ponemos  el  cable  á  tierra,  lo  que 
en  este  caso  equivale  á  aplicarlo  un  potencial  -f-  F.  La 
intensidad  debida  á  esta  potencial  será 


-IV 


'n{t—h)  c 


las  ordenadas  de  la  curva  resultante,  en  la  región  AB 
las  obtendremos  sumando  algebraicamente  las  de  (1) 
y  (2),  ó  sea 


—  E  e — *"'"'  eos  nin 

Enutictado  del  teorema  de  extensión.  Este  teorema 
nos  proporciona  el  medio  de  hallar  la  fórmula  de  inten- 
sidad en  el  extremo  receptor  de  un  cable,  en  el  que 
existe  una  serie  de  elementos  provistos  de  caracterís- 
ticas eléctricas,  capacidad,  resistencia  y  autoinduccio- 
nes. Es  de  gran  importancia,  pues  la  fórmula  de  la 
intensidad,  hasta  ahora  obtenida,  realmente  no  es 
práctica,  puesto  que  supone  no  existe  elemento  alguno 
en  el  extremo  receptor. 

La  marcha  á  seguir  para  hallar  la  expresión  de  la 
corriente  en  un  caso  cualquiera  consiste  en  hacer  uso 
de  la  fórmula  que  se  emplearía  para  el  caso  de  trans- 

V,     . 

misión  de  un  voltaje  periódico  C  = siendo  v  = 

<P0')  ^ 

jw  se  determinan  las  raices  de  la  ecuación  (p(y)  =  o, 
siendo  y„  la  expresión  de  una  raíz  de  esta  ecuación, 
la  expresión  de  la  intensidad  buscada  es 


9(0) 


■.9TO 


el  signo  S  representa  una  suma  de  los  términos  de  la 

forma ■   en  donde  hay  que    colocar    en    lugar 

>V.9'(y) 
de    y„    los    valores    de    las    raices    de    la    ecuación 
cp(v)  -  0. 


Resistencia  en  un  extremo  del  cable.     Sabemos  que 
la  expresión  del  teorema  de  extensión  es 


C,=  -^^  +  S 


9(0)  ym^'^Ym) 


(A) 


en  la  que  y«  son  las  raices  de  la  ecuación  cp(v)  =  0. 
Sabemos  por  la  teoría  de  la  propagación  que  la  in- 
tensidad en  el  extremo  receptor  de  un  cable  que  tenga 
en  su  origen  y  en  su  extremo  unas  impedancias  Z,  y  Z, 
y  una  impedancia  inicial  Zj  está  representado  por  la 
fórmula 


{Z. 


:.  +  Zr)Ckpi  +  (^'-  +  z, 


y  sabemos  que 

í  =  "^(R^iwDiP  +  iwK) 

y  que 

^         ]/j?  +  ]wL 

Vg  +  ]wK 

Como  en  el  caso  actual  Z,  =  O  y  Z,  =  Tf,  y  como 
se  trata  de  un  cable  G  =  L  =  O  y,  por  tanto,  py  Z.^ 
serán 

p  =  yiü^        Z„  =  -j¿= 


\jwK 


y  como  y  =  ja>,  tendremos 


<p(y)  =  RrChl  yW^  +  |/^  Ski  Yrk^ 


Para  evitar  las  raices  imaginarias,  llagamos  un  cambio 
de  variables  que  consiste  en  hacer  /*  =  /  yRKy  de 
donde  despejando 


luego 

(p(y)  =  RrChjx  + 


l/R      RKP 


Shjx  =  RrCkjx 


-  sen  jc  =  f{x)      (a) 

Vamos  á  demostrar  la  siguiente  igualdad  aplicable 
á  todos  los  casos 

y<p'(y)  =  2  /'í*) 

acabamos  de  ver  que  9(7)  =  f(x);  derivando,    ten- 
dremos 


'Sy 


De  (1)  se  saca  derivando 


¿y  _  :i2* 
dx  ~  KRl* 
y  substituyendo  en  (2) 

9  (y)  =  /'(*)  n^ 

y  multiplicando  ésta  con  la  ecuación  (t) 
,  KRP       —  X»       X 


y<p'(y)  =  /'(*) 


—  2x       KRP       2 ' 


hallemos  la  derivada  de  f'{x) 


Las  soluciones  de  la  ecuación   (p(y)  =  o  serán   las 
soluciones  de  la  ecuación  (a),  de  la  que  se  saca 

tg^=-^:        (3) 


Rl 


De  las  ecuacionss  (¿>)  y  (c)  se  saca 
Rl 


y<í>'(y)  =  -    —  Rr  sen  x  —  ^'  sen  «  +  —  eos  x 
X  Rl  f      RrX  _  _  sen  x 


) 

:  Rl  (      RrX 

Rl  (  sen  Je  \       Rl  /sen»  x 

=  —    te  x  sen  x f-  eos  »    =  —     

2  V  X  /        2  Veos  X 

sen  x\       Rl  f    \  sen  x\ 

+  eos  X =  T ■ 

X    /        2  Veos  X  X    J 

^  sen  X 

Para  x  =  O,  eos  *  =  1  y =  1  por  ser  el  arco 

pequeño,  luego,  según  (a)  y  (1), 

<p(0)  =  /(O)  =  RrX\+RlX\  =  Rr  +  Rl 
luego  substituyendo  en  la  expresión  general  (A) 


'      R,  +  Rl'^      ^(_1 sen  x\ 

2  Veos  x  X    ) 

Si  R,  fuera  igual  á  cero,  según  (3),  tendríamos 


lo   que   exige   que  x  =  0, 
sen  WTT  =  0,  luego 

ó   que  sea    x  =  wtt,  ñero 

,^E            Ee-^^^^ 
^'      Rl^       Rl       1 

r  r  _»^7r^  -| 

7[l+2S.    A'/./-osmTrJ 


que  es  la  fórmula  de  lord  Kelvín. 

Caso  de  condensador  en  un  extremo.    En  este  caso, 
Z(,  vale 


Z.  = 


iwK.       yKr 


La  fórmula  del  caso  anterior  se  transformará  por  Z, 
nulo,  será 

C^ "^ 

'      ZrChpl  +  ZoShpl 

en  la  que,  al  igual  que  antes, 

p  =  fRFy    y   Zo  =  ]/^ 


Ch;x  =  eos  X       Shjx  =  - 


Ky 
—  sen  X 


luego 


(f(y)  =  Z,Chpl  +  ZoShpl  =  ,     eos  x 


(4) 


416 

Como  en  el  caso  anterior 
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R! 


2  L    KrX'  KrX' 

Ri        1  /:/?p 

-  —  CCS  X     =  eos  ; 

X  J  KrX' 


KRP  Rl  /?; 

Rl\2Kl  Kl  sen  X       ser 

■=  ■:r   iri,  eos  x  +  — 

2     iKrX^  Kr       X  X 

orno  de  la  (4)  igualada  á  cero  se  saca 

KRP                Rl 
-  eos  X  -\ sen  x  =  0:  tg  x 

KrX^  X 


Rir2  tg.rcos  X 
r9'0')=  y|^ +  tg*s> 

Rl  [2  sen  x 


KRPx 

''    KrX'Rl    ~' 


+  — 

/?/  fsen  X 


■— 1 

eos  aj 


Buscando  el  valor  de  9  (y)  para  y 
denominador  q)(0). 

Para  y  =  O,  x  =  0;  luego,  según  se  ve 

Kx)  =  9(y)  =  oc 
por  tanto,  la  (/í)  será 

C,  =  -   +  S 


O,  tendremos  el 
(4) 


i?/ [sen  X  1      1 


V    X  eos  a:/ 

Si  como  caso  particular  K^  =  oc,  es  decir,  quitamos 

el  condensador  del  extremo  receptor,  tg  x  =  0;   luego 

^     ^      1        I     • .     j    sen  »í:r   .      , 

X  =  mTC  y,   por  tanto,   la  relación  de tiende 

hacia  1,  y  como  eos  Tzm  =  1,  tendremos  definitivamente 


expresión  anterior  en 


Rl 


Rl 


"Determinar ion  de  las  raíces  de  la  ecuación  9  (y)  =  0. 
Primer  caso.  Caso  de  resistencia  Rr  en  el  extremo:  Sa- 
bemos que  <p(y)  =  /(*)  =  O  (1) 

/(.v)  =  Rr  eos  .r  +  —  sen  K  =  O  tg  X  =  —  -^   (2) 

luego  los  valores  que  satisfagan  á  (2)  serán  las  solucio- 
nes de  (1). 

La  (2)  puede  ponerse 

tg  w       —  Rr 

^  =  —   =  -  M  (3) 

luego  la  relación  entre  la  ordenada  tg  x  y  la  abcisa  x 
es   una    constante;    luego   los    puntos   de    intersección 


de  Ja  recta  representada  por  la  ecuación  CX)  con  las 
curvas  que  representan  la  tangente  son  puntos  cuyas 
abcisas  nos  dan  la  solución  de  la  ecuación  (1). 

Segundo  caso.  Caso  de  una  capacidad.     Sabemos  que 
(1) 
y  que 


de  donde 


cp(r) 
KRl- 

'  KrX^ 


=  lix)  =  O 

eos  X  -\ s 

_Kl      t 

~   Kr'    X 


K  Ur  X   = 


(3) 


Rsdecir,que  productode  abcisa  por  ordenada  igual  cons- 
tante, luego  representa  la  ecuación  de  una  hipérbola. 

Construyendo  geométricamente,  la  hipérbola  repre- 
sentada por  (3)  y  la  tangente  representada  por  (2), 
los  puntos  de  intersección  serán  las  soluciones  bus- 
cadas de  (1). 

Condensador  en  los  extremos  del  cable.  La  fórmula 
para  un  potencial  periódico  que  debe  emplearse  es 


Cr  = 


Vs 


(Z.  +  Zr)  Chpl  +  {^-^  +  2.)  Shpl 


En  este  caso 

Zr-- 


Rl 


yK,  "       \  Ky 


Zr  = 


■  KRl"" 


KrX-- 


2„=- 

; 

por  tanto 

9(y)  =  /(-v)  =  (^- 

V  KrK,x''    Rl 

KRi"  r  1 


Chpl 


+ 


1  ' 


RH 


{A) 


r—  KRl''    KRP   J_ 
+  L     K,      '    Kr    '  x^' 
de  donde  igualando  á  cero  la  anterior  ecuación  y  hallan- 
do la  tg  X,  tendremos 


KRP  r 


l^  +  ^l 


° "  ~  Rl       KRP     KRI'      1 

X             K,     '     Kr     '  x^    ' 

1 

Ül 

KRP\\          1  • 
■  v='    iKr  "^  A'.. 

A'/r    1    Kl    a:/] 

X'              X        Kr        K, 

Kl       Kl          1  Kl       Kl 
Kr       K.          ]  Kr       K, 

=  S 

1       Kl      Kl  j  Kl       Kl 
*       «    '  K,  '  Kr  '  K,   '    K, 

=  P 

Sabemos  que  vcp '(y)  =  /'(*)■  Hallemos  sus  valores 

,  ,       2KRH  í     .  ll  ,   RKín  1     ,     n 

[—KRP  KRP     1       1,    W"| 

r—  KRP      KRP  —  3x«       1_        —  /?/'[ 

=  -^^^^[¿;  +  ¿:]  [-.^<^«^-^-.^^^"^] 

—  KRP      KRP       1   f— 3x2  1  "I 

4- •  — — -   •  -r-     sen  X  A eos  .r 

^       K,  Kr        Rll    x^  x^  J 

+  Rl  \-  ^,  sen  X  +  ^cos  :cl  =  —  KRP  \~  +  ^  1 

r      2cosy_senx1       —KRP      KRP      _1_ 
[  X»  x''    \^      K,        '     Kr     '  Rl 
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La  (1)  da 


tgx  = 


Sx 


„,  [fKL    ,   Kl\   /2  eos  x    ,   sen  x\     _    Kl      Kl 

(3  sen  X       eos  x\       eos  x       sen  xT 
^^-— )+  —  -—]-« 

t/2  eos  jr       sen  x\  /3  sen  a;       eos  üíX 

eos  X       sen  .rl 
X  x-2    J 

como 

'I  \      ^  ,'t  \       ^^  r  c  /2cos5f       sen  x\ 

„  /3  sen  »;       eos  x\  sen  a; "I 

+  ^(-? — )  +  ^°^^-— J     <^) 

De  la  (1)  sacamos 

5  =  „«.(,-í) 

substituyendo  en  (2) 

i?/  r  2  eos  jr  sen  x 

=  T  [^-  tg  ^  •  -^r-  +xtgx-^ 

P  2  eos  X       P  sen  x        3P  sen  x 


p  /3  sen  X cosx 2  sen  x        sen*  x  \] 

\     X*  X*  x'  X*  eos  x/J 

^  Rl  ["sen  X 1 /sen  x  _    cos='  x 

2    L     x  eos  X  \  X*  x2  eos  x 

_    sen-  x-V]  _  Rl  fsenx  1 

x^cos  x/J        2  L    X  eos  X 

\  x"  X-  eos  x/J 

^  W  Fs^nx       _1_        P  /senx 1_\"| 

2    L    X  cosx       x^\    X  eos  x/J 
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y  quitando  denominadores 

x^  tgx—P  tgx  =•  Sx 
p  =  ^'  tg  X  —  Sx  ^  ^  2_   5x^ 

tg  X  tg  X 

substituyendo  en  (2),  tendremos 

X  ,  ,  ^        7?'  r  „  /2  eos  X       sen  x\ 

5/-W=7[5(^^  +  — ) 

(5x  \  /3  sen  x       eos  x\                     sen  xT 
X- —    +  eos  X 
tgxj\     X'              x'  J                        X    J 

_  Rl  r25  eos  X       5  sen  x  3x-  sen  x         x-  ros  x 

2    |_      x^  X  X*  x^ 

35x  sen  x       5x  eos  x  sen  xl 

— h  — h  eos  X 

xMg  X  X-  tg  X  X     J 


'[' 


_  Rl  r      S  eos  X       5  sen'  x       5  c  s^  x       2  sen  x"| 

2    L  x'^  X  sen  x        x  sen  x  3C      J 

_  i?/  p  sen  X        S  /_! eos  xV]        (4) 

Las  dos  fórmulas  (3)  y  (4)  dan  ¿rigen  á  las  dos  si- 
guientes expresiones  de  la  intensidad 


A'^  +  A^  +  ^.^í, 

L      X  CCS  X  X^       Kr 


Cr  =  i: 


1  X  =  o  é  y  =  o         cp(v)  =  9(0)  =>  oc,  luego 
=  O  y  por  esta  razón,  en  la  fórmulas  (5)  y  (6)  se  ha 


omitido  el  primer  término  que  figura  en  el  teorema  de 
extensión. 

Casos  particulares.  Consideremos  los  siguientes: 

1.»    Kr  =  K,. 

2."  K,  =  oc,  ó  sea  cuando  se  pone  en  cortocircuito 
el  condensador  del  extremo  transmisor. 

3.»  Kr  =  Kt  =  ce  ó  sea  cuando  se  cortocircuitan 
los  condensadores  de  los  dos  extremos. 

í."     Kr  =  K,. 


<p(0) 
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La  (6)  se  convierte  en 
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[2  sena;        1      2KI  / 


r)] 


Ee 


KRP 


L    X  X  Kr  \sen  x 

2.°    K,—  az.La.  (5)  se  convierte  en 
x't 
KRl' 


c,  =  s- 


2Ee 


Rl 


[sen  X       eos  xl 
~V  X    J 


que  es  la  misma  fórmula  que  se  obtuvo  para  el  caso  de 
un  condensador. 
3.°     Kr=  K,  =  oc.  La  (6)  se  convierte  en 


y  la  (7)  en 


C=E  - 


la  (5)  se  convierte  en 


En  este  caso  de  K,  =  K,  =  ce  la  (l)  da 
fKL   .   Kl\ 


En  realidad,  el  valor  de  .r  =  O  que  anula  la  tangente 
simultáneamente  con  el  de  izm,  debe  no  tomarse,  toda 
vez  que  nos  haría  indeterminado  el  valor  de  la  tg.  Sola- 
mente ha  de  tomarse  el  valor  át  x  =  izm,  con  lo  cual 
la  fórmula  (9)  se  puede  expresar 


Método  de  calcular  las  raices.    De  la  ecuación  (1) 
puede  sacarse: 


cot.=  _^  ósea         y=5-^ 

por  tanto,  hallaremos  las  raices  de  la  ecuación  (A) 
por  la  intersección  de  las  curvas,  cuyas  ecuaciones  son 

y  =  cotx  y=  j-¿ 

la  1.»  es  una  tangentoide  y  la  2.»  una  hipérbola  cuyas 
asíntotas  son 

dx       Pdx 
''>'  =  J  +  S^ 
para  x  =  ce.  tendremos 

áy  ^  1 
dx       S 

luego  las  ecuaciones  de  las  dos  asíntotas  son 
1 


(ecuación  del  eje  de  las  y,  que  será  una  asíntota) 

Condensador  y  Recorder  en  el  receptor.    Hagamos  ei 
la  fórmula  general 

C   =  li 

Zr  Chpl  +  Z,  Shpl 
(caso  de  condensador  en  el  extremo) 


Z,  =  /?,  +  , 


,;,.+  J«L;Z..Í!;  ,/-,-. 


Separando  en  la  (8)  los  valores  relativos  h  x  •=  O  y 
los  relativos  á  los  valores  de  x  de  1  á  m,  tendremos 

c.  -I 

l'iira  valores  de  x  de  1  h;ista  m, 


I      X  cosxj 


L    X  eos  xj 


fOO  -  /<»)  -    [«r 


KRin            ,   Rl 
-  -—-     eos  X  H son  X 

X-Kr  J  * 

-  r   ■  KRn 

-  R,  sen  X  +  -  —¡  s 


{A) 


rcp'Cv)  =  -^  lix) 

'2KhT  Rl  ^'  ^ 

A ,-  CCS  X  H eos  X sen  x 

^    x'A%  X  *"  J 

1  1 

eos  X sen  X 


'2KI 
sen  X  +  -  c 

De  la  (A)  se  deduce 
-  Rr  -I 


KRI* 
.v-7v% 


que  «ubstítuídi  en  (t%  éx.  yp'^ 


Se  encuentra,  ocra  ir— .zji  -ie  y<o'^) 
en  ia  (1)  el  teimEO 


que  dará  yp'i^J) 

ffi  r     I  =en  s 


^  =  j;.  2;  =  ®,  Uaií-.3. 


41» 


i?ir  í 


íai  s       %K11     cas  rT    ^  '  i 


<S> 


la.   {V¡    -yíTÍ    Z.  =    ." 


::r::ii.-':':  >s  Tx.-r-z'i   ie  ti  ie   1  i  w  t  srmar^ÍGr.  di 
•;iI2a.co  ?ii.-i  r  =  ; .  -emireíHGs,  conicí  ea  di  caso»  ai 
nOT.  '-j.  :;r— -^ji  ie  Keí^In. 


-/TísíD  =  -  finas  s ^  ) 

2'-  ^^^       2\  sus/ 


1  *     _    *   ^-^"^ ^^ 


qoe,  como  en  el  cose  inrerior,  representa  aoa  Bi^^éabiafa  | 
ouvas  asíntatas  son 

Inego  las  ectacicnifs  ¿e   'jís  üir.:;ci¿   icc 


dt  fe  e«aci5>ffl  (A}'  serán  hs  al»- 

de  ñfiessecdte  cfek  UpéiiMifa  can 


fi^y  =  —  sen  I  —  ^  (¡sen  jr  —  r  í'-rs  s' j 
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Como 


— '  =   -1 

Kl  ~  xtg 
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tendremos 

/Kl  1 


f'{x)  =  —  sen  X 


eos  X       eos*  X 


cosa;/ 


Para  X  =  O         /(O)  = 
De  todo  ello 


Conihnsador  en  ambos  extremos:     En  este  caso 
1         —KKl'         ^  KRP 


Zo=  — 


luego 


/(*)  = 


-(M) 


.(,+1)™,. 


De  aquí 


\Kl 
xK, 


KrK, 

'la- 

Kl 


*         ~x  KrK, 


fórmula  ya  encontrada  en  el  estudio  de  la  corriente  en 
el  mismo  caso. 

La  derivada  de  /(x)  vale 

—  ^^  (sen  X  +  X  eos  x)  =  — M    +  jA  sen  x 

,    Klf eos  X       senx\       /f, 
+  ^  (^-^j ^j-^^-^ísen.  +  xcosx) 

«-(l+-)senx+(---^jcos. 


//^/ 


/ir,       sen  X 
K.       eos  X 


/  í:,     1  /ir/\ 

VKr-.Kj 


^       1  XA  sen'  x 
■ /:/       xR.)  eos» 

^  //?•/ 1     Krx\  (Kl  1  ,  í:a 

1      /i?/        A-.xN        //?/  1     ,   /{"A 
e-^fe--Z/j-k?+^/j^^"" 

/^ sen  x\  _  .v/C,  /sen  x  1    \ 

\cos  X  X    /         iv/    \    X  eos  x/ 


K¡_ 

xK, 

de  donde 


Como  para  x  =  O 


/(O)  =  1  + 


K.  '^  K, 
E 


K       Kl 


L       Ki  Veosx^     .V    )      K\    X         cosxj 


"'  K,+K,  +  Kl 

2Ee     ^^" 

-    -I^./_L^!enx\        A7/sen_._ 
ií/    Veos  X  ^      x    )^  k\    X 

■c-¿-.) 

haciendo  K,  =  ce,  la  anterior  se  reduce  á 

V       E       -           '^'"'^ 

■'            -'^f^^.!íí_«) 

Ü:/     Veos  X^      X     ) 

V  como  entonces 

1       1     í:/ 

el  denominador  se  convierte  en 


x'K,  /_1 sen  x\  _  x  eos  x  /    1  sen  x\ 

~kT  \m%'x  X    /         sen  X    V^^  "^  ~T~/ 


í',  =  £-  2  - 


que  es  la  obtenida  para  eí  caso  de  un  solo  conden» 
sador. 
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Voltaje  en  urtn  bobina  con  self  inducción. 
Simni  inductivo 
Experimentalmente  se  ha  encontrado  una  gran  me- 
jora en  las  señales  recibidas,  cuando  se  shunta  el  recor- 
der  con  una  bobina  provista  de  resistencia  y  self. 
La  fórmula 


en  la  queZ,  =  O    Zo  =  J/t^    Zr  =  Rr  +  jU  nos  da 


<p(y)  =  Chpl  +  - 


-  Shpl  =  Qhpl 


■  1/  ^ 


Shpl 


i'  -WK^'-IcrF) 

=  eos  jc  +  — _  sen  x 

Haciendo  /(x)  =  O,  tendremos 


tRX  =  - 


Rl 


""  \KRP  Rl       Rl)  ' 


\KRl'  Rl       Rl)  ~    Rl   \KRl'  R, 


Para  *=0    f{o)  =  i  +  -. 

Hallemos /'(x);        /'(x)=— s-nx 


=  —  sen  « 


^(^'-m 


3x'-Lr 
'  KRl 


x-L/ 
'  KRl\ 


ccs^  X 


KRlO 


KRl' 


Rl  Sx^Lr    í_ 

/  x^\   KRl'  Rl 

V   '       KRl) 

eos*  X  Rr 


eos  X  /Sx-Lr  1 3Rr        3^ 

"*"  ^°'  ^  ^^x  \KrF  Rl       'Rí   ^~RÍ 


) 


cos^  xR, 
sen  xRl 


■?  X    /3  sen  3c        3/?A 
1  X   \x  eos  a:         i?/  / 


__cos=.r7?.       Seos»:  3i?,  c^sV 

e       sen  x  Rl           x  Rl    sea 

1           2R,  eos-  X  3  eos  * 

seiix         Rl  sen   .r  x 


p'Cv)  =  -  /'(:c) 


—  X  xR,  eos-  x         3 

: 1 f-   -  eos  a; 

2  sen  X         Rl   sen   x         2 


, sen  X      - 

'  \sen  X-  / 


X        f-lRr         \        xRr  3 


/  x'Lr\Rl  /  *^L,\ 

\'''-m)  X'-KRl'), 


De  todo  ello  se  deduce  que 


Rr 

xH>. 


^   "       X       íiRr         \        xRr  3 

Descarga  de  un  cable  aislado  en  el  extrono  transmisor 
Para  resolver  la  cuestión,  supongamos  dos  cables 
unidos  en  paralelo.  Cuando  se  aplique  la  batería,  cada 
uno  de  ellos  se  carga  como  si  estuviese  solo,  y  cuando 
quitemos  la  pila  dejando  aislado  el  manipulador,  el 
conjunto  de  ambos  cables  se  comporta  como  un  solo 
cable  descargándose  con  ambos  extremos  á  tierra, 
como  el  caso  ya  estudiado,  debiéndose  alterar  sola- 
mente la  distribución  inicial  (/  =  0)  del  voltaje. 
Este  valor  inicial  es 

(  £  I  si  O  <  X  <  / 

\e'~^        sil<x<2l 

La  función    V  puede  considerarse  como  periódira 
en  el  inter\'alo  (O,  4/).  Desarrollando   y   teniendo  en 

*,       ...  21  — x 

cuenta  que  por  ser  -r  función  impar  y  que  — - —  cam- 
bia de  signo  si  se  pone  en  lugar  de  x,  4/  —  x',  no  ha- 
brá más  que  senos  en  el  desarrollo,  tendremos 


V  =  : 


A„,  sen 
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por  tanto 


¡     V,  sen  —-  xdx  +   \      V^  sen  -—   xdx 
Jo  2/  Jo  '¿l 

=    I      An  sen"  -— -  xdx  =  A,J 
Jo  21 

1 
de  donde  A„  =  - 

/    £-sen-.¿.    +j      £__sen_.¿xj 

1  r  4£/  wíTC        4£Z  £ 

c=  -     -— —  sen eos  ottt t 

I   Im-n-  2  W7T  / 

/       íP  4/2  7K7r\l  8£  WTC 

( eos  mn -— r  sen  —        =    —7—  sen  -— 

\      trm  m-TZ^  2  /J        «í-tt"  2 
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Por  último,  la  eondición  terrera  nos  da 
rc  8£   eos  trní  2m  +  1 

o  n-  (2ni  +  1)2  ^^"       2/       * 


y  el  desarrollo  buscado  es 

^    í^£  mjz        nm 

7  =    L  — —  sen  —  sen  — -  * 

1   w-TC-  2  2/ 

«SE   eos  miz  (2w  +1)71: 

=    1. —  sen ; X         (1) 

,  7t2  {2m  +  D'  2/ 

En  cualquier  instante  siguiente  al  /  =  O,  el  voltaje 
ha  de  satisfacer  á  la  ecuación 

ÓH  clv 

Para  intcf;rarla,  hagamos  v  =  CeV-'^+Qt.  Se  en- 
cuentra la  condición  a'^  =  KR^,  y  haciendo  KR^  = 
—  M%  resulta 


v=e     '''' (C,e^' +  C,e-''^f) 
Las  condiciones  á  que  tienen  que  satisfacer  las  cons- 
tantes son 

í  Para  .r  =  O  y  =  O  cualquiera  que  sea  / 
>      »     jc  =  2/y  =  O  »  »        » 

(     ,     t  =  Q  V  =  V  .  »      X 

Por  la  primera  se  deduce  C,  =  —  C2,  luego 

r,  =  C,e~  ^^    {e"-'  -  «""O  =  Ce~  ^'  sen  «xi' 
I  a  segunda  nos  da 

'2n[  =0        2mZ  =  WOT       «  =    —  («í  =   O,  1,  2   ...) 

Como  en  (1)  no  figuran  más  que  valores  impares  en 
(.1  término  sinusoidal,  conviene  agrupar  aquí  los  de  la 
misma  paridad,  y  entonces  sería 

,'  2nz7r 

\  ~2r 


(m  =  0, 1,  2  ...) 

/(?!^Jli)!^On=  0,1,2...) 


2/ 

Teniendo  en  cuenta  que  cada  valor  de  m  nos  da  una 
solución  de  (2),  podemos  escribir 

(itn'TV* 
Ame  sen—  ac 

_  (-■m  +  l)'7r'  \ 


.           2mTC      ■      „           (2m  +  Dtt 
^„sen  — *-f  5„sen y 


^m  =   O  B„ 


8£   : 


7:^  (2»í  +  1)2 
La  expresión  de  v  es  entonces 


íKRl* 


(2m  +  l)Tr 


Tr2  .  (2m-fl)2^  ^^'*  2/ 

La  intensidad  en  un  punto  cualquiera  de  abcisa  x,  es: 

__  1   óv 

''^      rTx^ 

SE  ^  TZ  cosnm    -*^^^^¿^'  *        {2m+i)7z 

2j  e  iKKi'        eos ; X 

Rn'o2l{2m+\)  2/ 

y  en  el  extremo  receptor  {x  =  20 


"  TzRl  o  2m  -f-  1  ^ 


4A:7?/'  eos  «OT      (2) 


La  corriente  que  fluya  al  extremo  del  cable,  cuando 
después  de  cargado  durante  t',  se  pone  á  tierra  el  ori- 
gen (equivale  á  aplicar  un  potencial  — E),  es,  según 
la  fórmula  de  Kelvin 

[m*TZ* 
Zj  e     ^^^  eos  vm 

-fr?S'eos.J 


y  si  la  carga  fué  completa,  /,  =  oc ,  luego 

2£  ce   _^^/ 
ii  =  —  j-  Ij  e     ^^^'    eos  tmz  (3) 

La  corriente  en  el  caso  del  origen  aislado  es  consi- 
derablemente mayor  que  en  el  caso  del  origen  en  tierra, 
ya  que  toda  la  carga  del  cable  afluye  al  receptor,  y  el 
período  variable  es  mayor. 

calcularse  más 


Esta  carga,que  vale  Q=  I      íá/,  puede 
Jo 
fácilmente  asi 

ERni-xy-v     t 

=  -T-L-r-Jo  =  i^'^' 

Con  el  origen  en  tierra,  la  cantidad  que  fluye  por  el 
extremo  hasta  la  completa  descarga  del  cable  es 

roe  /-oc       2£oc    _^'/ 

g  =  hdl  =  /      -  ^  S  í     l^Rí'    eos  fmidt 

Jo  Jo         Rl  1 

2£:í:/ri      i      i         i 

Para  sumar  esta  serie,  observamos  que  al  deducir 
la  ley  de  Kelvin,  se  encontró  el  desarrollo 
/—  X  _  2  oc  j^         :nn 
I  71  T    »»  I 


que  es  uniformemente   convergente  en  el   intervalo 
(O,  21),  pudiéndose,  pues,  integrar  en  dicho  intervalo. 
Resulta 

_(iZLf):  +  c  =  -l^§\cos^% 
21  Tz  1  m'  I 

Se  determina  C  dando  á  3C  un  valor  comprendido  en 
el  intervalo  de  convergencia,  que  nos  anule  los  térmi- 

1, 

nos  en  coseno;  sea  x  =  -  í  se  encuentra 


Por  tanto,  resulta 

(/  -  xY-       I  ^ 
21  i 

que  para  x  =  I,  nos  da 

_l  _2ir 

8  ~  tcH 
ósea 
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final;  para  t  =  0,3  alcanza  el  90  por  100  y  para  t  =  0,575 
adquiere  el  99  por  100  de  su  valor  final. 

Si  tomamos  á  via  de  ejemplo  un  cable  transoceánico 
de  4000  kms.,  con  una  capacidad  kilométrica  C  =  0,23 
microfaradios  y  una  resistencia  kilométrica  R  =  1,20 


16 


1^        2-        3^ 


'■ 

^ 

-- 

^ 

fíl        01 

/ 

-£ 

/ 

/ 

i- 

i 

r 

\'   1 

/ 

X 

* 

1 

1 

1 

*í 

^- — --% 

=  ^^l 

0 

—J. 

f 

1  1 1 

\^' 

Lll 

La  ('i)  se  convierte  entonces  en 

JlEKl     T^  ^  EKl 
^~    Tz-     '  16  ~     8 
es  decir  que  Q  =  íq,  resultado  que  difiere  del  encontra- 
do por  Malcolm. 

Señales  telegráficas.  Están  formadas  por  emisio- 
nes de  corriente  eléctrica:  en  el  extremo  transmisor 
del  cable  se  aplica  á  intermitencias  una  tensión  posi- 
tiva ó  negativa  (corriente  continua);  después  se  pone 
el  cable  á  tierra  durante  un  cierto  tiempo.  Llamemos  E 
á  esta  tensión.  En  el  sistema  sifón  registrador  que 
utiliza  el  código  Morse  los  puntos  son  representados 
por  emisiones  de  corriente  positiva  de  una  cierta  du- 
ración y  las  rayas  por  emisiones  de  corriente  negativa 
de  igual  duración.  Durante  el  intervalo  que  separa 
dos  letras  ó  dos  palabras  consecutivas  no  se  emite 
corriente  alguna. 

De  la  comparación  de  las  corrientes  enviadas  al 
transmitir  las  letras  a,  b,  c  en  el  código  Morse  y  en  el 
código  sifón  se  ve  que  una  emisión  de  corriente  posi- 
tiva de  duración  T  á  tensión  E  es  equivalente  al  efecto 
sostenido  de  una  tensión  positiva  £  á  la  que  al  fin  del 
tiempo  T  se  le  sume  el  efecto  sostenido  de  una  tensión 
negativa  E  de  igual  magnitud.  Por  consiguiente,  se 
pueden  formar  las  señales  transmitidas  en  el  cable 
por  medio  de  emisiones  de  corriente  producidas  por 
una  tensión  E  de  corriente  continua  (positiva  ó  nega- 
tiva) aplicada  en  un  momento  dado  (/  =  0). 

Deben  distinguirse  dos  casos  en  la  forma  de  las  im- 
pulsiones de  la  corriente  en  la  extremidad  receptora: 

a)  Cahle  shuntado  en  la  extremidad  receptora.  Este 
caso  equivale  prácticamente  al  de  un  cable  unido 
á  tierra  á  través  de  un  aparato  receptor  de  pequeña 
resistencia.  La  intensidad  de  la  corriente  que  en  este 
caso  pasa  del  cable  al  aparato  receptor  ha  sido  calculada 
por  \V.  Thomson  y  representada  gráficamente  por  medio 
de  una  curva  (fig.  188)  llamada  de  Thomson,  llevando 
Rl 


tiempo  T=—. 

Para  un  intervalo  de  tiempo  inferior  á  t  =  0,02  la 
corriente  es  extraordinariamente  débil;  para  t  =  0,14 
alcanza  aproximadamente  el  50  pKJr  100  de  su  valor 


Fig.  188 

ihmios,  la  constante  de  tiempo  CRl'^  será  igual  á  4,43 
egundos.  Para  los  tiempos  eléctricos  indicados  más 
arriba  se  tiene,  para  un  cable  de  este  género,  la  si- 
guiente correspondencia  de  valores 

T  =  0,02         0,14         0,3  0,575 

/=  0,089  0,62  1,33  2,54  segundos. 
De  esta  suerte  la  corriente  crece  muy  lentamente, 
b)  Cable  unido  á  tierra  á  través  de  un  aparato  recep- 
tor que  tenga  una  resistencia  elevada.  Este  caso  equi- 
vale al  de  un  cable  cuya  extremidad  receptora  está 
aislada  (límite).  El  estudio  de  las  variaciones  de  la 
tensión  da  lugar  á  una  curva  análoga  á  la  de  Thom- 
son llevando  en  ordenadas  los  valores  de  —  y  en  abci- 


s  de  T  = 


t 

CRP 


La  tensión  crece  más  lentamente 


que  la  intensidad  en  la  extremidad  shuntada  del  cable, 
y  sólo  presenta  valores  apreciables  para  valores  de  t 
superiores  á  0,40  aproximadamente.  Para  t  =  0,38  al- 
canza un  valor  igual  al  50  por  1 00  de  su  valor  definitivo; 
para  t  =  1,03  alcanza  un  90  por  100  de  su  valor  de- 
finitivo, y  para  x  =  1,9  se  obtiene  un  99  por  100  de  su 
valor  definitivo.  En  el  caso  del  cable  transoceánico  de- 
finido antes,  á  estos  valores  corresponden  los  siguientes 
tiempos 

T  =  0,04         0,38 

/=0,18         1,69 


1,03 
4,56 


8,45  segundos 

Veamos  ahora  la  duración  de  las  señales  y  la  velo- 
cidad de  transmisión.  El  caso  más  favorable  es  aquel 
en  que  el  aparato  receptor  ofrece  débil  resistencia.  La 
intensidad  de  la  corriente  crece  de  acuerdo  con  la  cur- 
va de  Thomson.  Para  aumentar  la  velocidad  de  trans- 
misión se  acorta  lo  más  posible  la  separación  entre  las 
emisiones  sucesivas;  pero  un  exceso  de  este  acorta- 
miento conduce  á  una  confusión  de  señales  en  la  lle- 
gada. Así,  para  un  intervalo  de  tiempo  entre  dos  im- 
pulsiones de  corriente  t  =  0,15,  el  comienzo  de  la 
segunda  impulsión  coincide  con  el  momento  en  que  la 
primera  impulsión  ha  alcanzado  el  50  por  100  de  su 
valor  definitivo.  La  duración  de  una  señal  ó  más  sim- 
plemente señal  es  el  intervalo  de  tiempo  que  transcu- 
rre  entre  dos  impulsiones  sucesivas.  Por  ejemplo,  la 
letra  a  consta  de  dos  señales,  la  letra  *  de  cuatro  seña- 
les, la  letra  c  de  cuatro  señales  también,  etc.  El  mter- 
valo  entre  dos  letras  es  igual  á  la  duración  de  una  se- 
ñal; el  espacio  entre  dos  palabras  equivale  á  dos  seña- 
les. Para  calcular  los  cablegramas  realmente  transmiti- 
dos se  ha  admitido  que  la  longitud  media  de  una  letra  O 
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cifra  (comprendida  la  separación  entre  letras  y  la  parle 
de  intervalo  entre  palabras)  es  igual  á  3  señales  'U-  La 
velocidad  n  de  transmisión  se  expresa  en  caracteres 
por  minuto.  Existe  la  siguiente  relación  entre  el  nú- 
mero M  y  la  duración  5  de  una  señal  expresada  en 
segundos 


CO 

'  3,75  •  5  " 


16 


(1) 


La  duración  real  de  una  señal  en  segundos  S  =  0,15 
CRl-  alcanza  (en  el  caso  de  un  cable  transoceánico) 
0,6G3  segundos,  si  CRl^  =  4,43  segundos  y  esto  corres- 
ponde á  una  velocidad  de  transmisión  n  =  24  carac- 
teres por  minuto.  Para  una  duración  5  =  0,15  CRl^ 
las  señales  acusan  una  fuerte  tendencia  á  superponer- 
se, de  suerte  que  una  sucesión  de  impulsos  del  mismo 
signo  (v.  gr.  los  tres  puntos  de  la  letra  b)  produce  á  la 
llegada  una  corriente  más  intensa  que  una  serie  de 
inversiones  de  corriente  como  se  produce  para  la  letra  c. 

Se  obtienen  señales  algo  más  limpias  inferrampiendo 
la  emisión  de  corriente  antes  del  fin  de  la  señal  y  po- 
niendo el  cable  á  tierra:  de  esta  suerte  puede  descar- 
garse el  cable  parcialmente  antes  de  que  llegue  la 
emisión  siguiente.  Pero  entonces  las  señales  se  encuen- 
tran naturalmente  debilitadas.  Este  procedimiento, 
llamado  curbing  en  inglés,  se  emplea  desde  hace  mu- 
cho tiempo  en  telegrafía  submarina. 

La  relación  de  la  duración  de  la  emisión  real  J  á  la 
duración  5  de  una  señal 

T 

se  llama  cnejicienle  de  acortatnienlo. 

La  curva  de  la  intensidad  de  la  corriente  de  llegada 
puede  mejorarse  por  disposiciones  especiales  monta- 
das en  la  extremidad  del  cable.  Un  buen  procedimien- 
to consiste  en  instalar  un  condensador  en  ambos  ex- 
tremos del  cable,  y  otro  medio  igualmente  eficaz  estri- 
ba en  colocar  en  la  extremidad  receptora  una  selfin- 
ducción  de  resistencia  óhmica  lo  menor  posible  en 
paralelo  con  el  aparato  receptor,  constituyendo  el 
shunt  tnagnético  que  llaman  los  ingleses. 

En  el  estudio  matemático  de  la  teoría  del  cable  he- 
cho antes  hemos  visto  que  la  intensidad  /  de  la  co- 
rriente en  el  aparato  receptor  en  el  caso  de  condensa- 
dor, era 


/,  =  --". 


(3) 


(^) 


di 
y  en  el  caso  de  shunt  magnético 

U      dj 
■   dt 

en    cuyas    fórmulas    S  =  — .  siendo   K  la  capacidad 

del  condensador  terminal  y  Cl  la  del  cable;  L„  es  la 
inductancia  de  la  selfinducción  de  resistencia  óhmica 
despreciable,  o  la  resistencia  del  receptor  de  valor 
mucho  mayor  que  la  impedancia  de  la  selfinducción 
para  las  frecuencias  consideradas.  La  fórmula  (3)  es 
bastante  exacta  para  los  pequeños  valores  corrientes 
de  S  de  orden  de  0,1  y  la  fórmula  (4)  es  aceptable 
para  todos  los  valores  de  Lo  que  puedan  encontrarse 
en  la  práctica. 

Los  dos  montajes  considerados  dan  una  corriente 
de  llegada  de  igual  intensidad  si 


•CRr'=  - 


L„ 


(5) 


La  resistencia  co  del  receptor  sifón  registrador  es  ge- 
nerahnente  de  algunas  centenas  de  ohmios,  y  si  supone- 
mos a>  =  500  ohmios,  CRl-  =  4,43,  S  =  Ü,l,  se  ten- 
drá Lg  =  22,15  henryos. 


La  velocidad  de  transmisión  en  un  cable  de  gran  . 
longitud  explotado  en  sifón  registrador  puede  expre- 
sarse de  acuerdo  con  la  experiencia  por 
550 
"=  CRi^ 

Para  un  cable  transoceánico  de  constante  de  tiempo 
igual  á  4,43  segundos  se  tiene  k  =  124  señales  telegrá- 
ficas por  minuto,  es  decir,  más  de  5  veces  la  velocidad 
obtenida  en  un  cable  sin  condensador  ó  sin  selfinduc- 
ción terminal. 

Picard  ha  tratado  de  resolver  el  problema  creando 
y  conservando  una  carga  que  no  varia  de  una  emisión 
á  otra.  Su  método  puede  resumirse  así: 

a)  Todas  las  emisiones  son  de  igual  duración. 

b)  Dos  emisiones  sucesivas  son  de  signos  contrarios. 

c)  Después  de  cada  emisión,  el  cable  se  aisla  en  la 
estación  transmisora  y  se  bloquea  permanentemente 
por  un  condensador  en  la  receptora. 

De  esta  suerte  se  consigue  que  las  emisiones  sucesi- 
vas encuentren  el  cable  en  un  estado  simélricamente 
semejante,  ó,  dicho  de  otro  modo,  una  em-sión  positiva 
itra  siempre  en  el  cable  una  carga  negativa  de 
valor  determinado;  una  emisión  negativa  encuentra 
una  carga  positiva  igualmente  determinada  y  de 
igual  valor  que  la  carga  negativa  anterior.  liste  método 
está,  pues,  basado  en  la  alternancia  de  los  signos  é 
igualdad  de  las  cargas,  sin  tener  en  cuenta  sus  inter- 
'alos. 

La  figura  189  representa  el  montaje  de  una  estación 
Morse.  El  manipulador  M  lleva  la  palanca  en  comuni- 
cación con  una  arma- 
dura de  un  conden- 
sador que  tiene  á  tie- 
rra la  otra  armadura; 
dos  reíais  Baudot,  A 
y  B,  tienen  sus  arro- 
llamientos respectiva- 
mente unidos  á  los  po- 
los positivo  y  negati- 
vo de  las  baterías  y 
á  los  topes  de  trabajo 
y  de  reposo  del  ma- 
nipulador; sus  arma-  Fio.  189 
duras  se  hallan  unidas 

entre  si  y  con  cl  cable.  Las  emisiones  largas  y  desigua- 
les del  código  Morse,  son  transformadas  de  antema- 
no en  emisiones  cortas  é  iguales. 

Cuando  ninguna  corriente  circula  por  las  bobinas 
de  los  reíais,  sus  armaduras  descansan  sobre  los  topes 
de  reposo;  los  topes  de  trabajo  se  hallan  en  comunica- 
ción con  los  polos  positivo  y  negativo,  respectiva- 
mente, de  dos  pilas. 

En  reposo  el  condensador  C  se  halla  cargado  nega- 
tivamente por  la  batería  de  B,  el  cable  está  aislado 
y  las  bobinas  át  A  y  B  no  son  recorridas  por  ninguna 
corriente,  pero  al  bajar  el  manipulador  M,  la  co- 
rriente positiva  de  A  invierte  la  carga  de  C,  durante 
cuyo  tiempo  el  relai  A  atrae  su  armadura  y  envía 
al  cable  una  corriente  positiva.  Invertida  la  carga 
ie  C,  el  relai  A  suelta  su  armadura  y  el  cable  queda 
aislado,  y  como  á  su  vez  el  manipulador  M  vuelve  al 
reposo,  el  condensador  C  queda  conectado  al  polo 
negativo,  y  se  invierte  su  carga.  Durante  este  tiempo, 
el  relai  B  se  acciona  y  su  armadura  conecta  el  cable 
con  el  polo  negativo  de  la  pila.  Al  final  de  la  inversión 
el  relai  B  suelta  su  armadura  y  el  cable  queda  de 
nuevo  aislado.  Los  tiempos  que  el  cable  queda  unido 
á  las  pilas  positiva  y  negativa  son  iguales  y  de  muy 
breve  duración,  sea  cual  fuere  el  intervalo  que  separa 
dos  emisiones. 

En  la  estación  receptora  (fig.  190),  las  corrientes 
llegan  á  un  relai  Picard  cuyo  arrollamiento  lleva  sus 
extremos  unidos  al  cable  y  á  una  de  la&  armaduras, 
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de  un  rondensador  C,  cuya  otra  armadura  está  unida 
á  la  armadura  metálica  que  protege  el  cable  y  está  co- 
nectada á  tierra.  El  índice  /  de  la  armadura,  móvil  entre 
dos  topes,  se  halla  unido  á  una  pila  P  y  queda  sobre 
uno  ú  otro  tope  según  sea  la  polaridad  de  la  corriente 
recibida.  Los  desplazamientos  del  índice  podrían  utili- 
zarse para  accionar 
un  Morse,  pero  es 
preferible  que  accio- 
nen un  relai  R'  más 
robusto,  y  á  este  fin 
los  topes  se  unen  á 
los  extremos  de  un 
relai  diferencial  R' 
cuyo  puente  se  co- 
necta á  tierra.  De 
esta  suerte  la  corriente  de  la  pila  P  entra  por  la  de- 
recha ó  por  la  izquierda  según  la  posición  del  índice  / 
del  relai  Picard,  y  el  relai  R'  reproduce  todos  los  mo- 
vimientos del  primero  y  puede  accionar  el  receptor 
Morse  M,  en  las  mejores  condiciones. 

En  los  cables  de  buen  aislamiento,  en  los  que  la 
pérdida  de  carga  entre  dos  señales  consecutivas  es 
despreciable,  se  obtienen  con  este  procedimiento  resul- 
tados satisfactorios,  pero  cuando  el  aislamiento  del 
cable  es  demasiado  dc-bi!.  la  <  arga  se  disipa  más  rápida- 
mente y  el  relai  no  queda  mantenido  durante  todo 
el  tiempo  de  los  intervalos  en  el  tope  en  que  le  ha 
colocado  la  última  corriente  recibida.  Las  rayas  son 
entonces  acortadas  ó  faltas  en  «cola»,  como  se  dice 
en  argot  telegráfico. 

Este  inconveniente  puede  obviarse  utilizando  el 
dispositivo  de  la  figura  191,  que  entretiene  artificial- 
mente la  carga  necesaria  para  mantener  el  relai. 
La  transmisión  se  verifica  á  través  de  un  condensa- 
dor C,  shuntado  por  una  resistencia  7?.  Cuando  se 
II  „„„„,     t>aja  el  manipulador 

r— plt-r— «S^a     A/,  la  carga  del  con- 

'^~~H~^       iwwwJ  densador  Cdetermi- 

J  T  na  el  envío  al  cable 

:^        s  de  una  emisión  bre- 

T  "]~  ve,   de    intensidad 

conveniente  para  ac- 
FiG.  191  cionar  el  relai  y  des- 

pués una  corriente 
permanente,  muy  débil,  atraviesa  el  shunt  R  y  pasa 
al  cable  durante  todo  el  tiempo  que  se  mantiene  opri- 
mido el  manipulador,  compensando  asi  la  pérdida  de 
carga  del  cable. 

En  la  estación  receptora,  el  condensador  C  está 
también  shuntado  por  una  resistencia  R  (fig.  192) 
y,  además,  una  fuerte  self  S  forma  un  segundo  shunt 
que  ayuda  á  la  descarga  del  condensador  después  de 
cada  emisión,  á  la  manera  de  bobina  Godfroy,  y  coad- 
yuva á  la  rapidez  del 
funcionamiento  del 


\~~ZSCZ     I"  "c   I   1       funci< 
•I       1^  En 


En  un  cable  en  que 
f  'la   resistencia  es  de 

5000  ohmios  y  la  ca- 
FiG.  192  pacidad  de  150  mi- 

crofaradios,  las  bate- 
rías de  transmisión  deberán  tener  15  voltios,  y  en  la 
estación  transmisora  C  =  15  microfaradios,  R  =  4000 
ohmios;  y  en  la  receptora  C,  =  8  microfaradios, 
R  =  20000  ohmios  y  5  =  12  henryos. 

Hoy  día  se  utilizan  otros  procedimientos  que  per- 
miten alcanzar  mayores  velocidades.  Esto  se  ha  con- 
seguido utilizando  amplificadores  en  la  recepción. 
El  amplificador  térmico  de  E.  S.  Ileurtly  y  los  de 
resistencia  de  selenio  de  Dixon,  Con  y  otros,  fueron 
muy  usados.  Estos  aparatos,  al  igual  que  el  sifón  re- 
gistrador, descansan  en  el  principio  del  galvanómetro 
de  cuadro  móvil;  pero  mieiitra¿  en  sifón  registrador 
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su  bobina  móvil  acciona  directamente  el  sifón  propia- 
rnente  dicho,  la  bobina  del  aparato  Heurtly  hace  va- 
riar la  posición  de  un  hilo  térmico  muy  tino  con  rela- 
ción á  una  lámina  de  aire.  En  el  aparato  de  selenio, 
la  bobina  móvil  lleva  un  pequeño  espejo  que  reenvía 
sobre  una  resistencia  de  selenio  una  parte  más  ó  menos 
ancha  de  un  haz  luminoso.  El  hilo  térmico,  ó  la  resis- 
tencia de  selenio,  constituye  uno  de  los  brazos  de  un 
puente  de  Wheatstone;  sus  variaciones  de  resistencia 
influyen  en  las  desviaciones  del  aparato  que  acciona 
mecánicamente  el  dispositivo  impresor 

La  figura  193  representa  el  conjunto  del  aparato 
sifón  registrador  utilizado  en  Alemania,  y  la  figura  194 
representa  el  detalle  del  cuadro  galvanométrico  con 
el  sifón.  Su  funcionamiento  se  ha  explicado  detallada- 
mente en  otro  lugar  de  este  articulo. 

La  figura  195  representa  el  esquema  del  principio 
de  una  recepción  por  medio  de  un  relai  a  unido  al 
cable  á  través  de  un  condensador  K  y  una  self  L, 
conectada  con  la  entrada  del  relai  por  un  lado  y  con 
tierra  E  por  el  otro.  Una  impulsión  de  corriente  de 
corta  duración,  enviada  al  cable,  produce  en  el  apa- 
rato receptor,  equipado  como  expresa  la  figura,  una 
corriente  cuya  intensidad'  afecta  la  forma  de  la  deriva- 
da tercera  de  la  curva  de  Thomson,  como  se  verá  más 
adelante.  Este  dispositivo  exige  que  la  impedancia 
del  condensador  K  sea  grande  con  relación  á  la  de  la 
self  L. 

Para  reproducir  las  señales  de  manera  legible,  el 
sifón  registrador  exige  una  corriente  de  30  microam- 
perios  como  mínimum.  El  aumento  de  sensibilidad  de 
esta  suerte  obtenido  no  basta  para  utilizar  receptores 
nuevos  y  sensiblemente  mejores;  pero  en  cambio  ha 
permitido  emplear  los  mejores  de  los  dispositivos 
conocidos  y  alcanzar,  poi  tanto,  una  velocidad 


CRl'' 
que  caracterizaba  el  estado  de  la  telegrafía  submarina 
en  1914,  al  estallar  la  gran  guerra. 

Los  perfeccionamientos  aportadas  por  los  amplifi- 
cadores de  lámparas  han  preparado  el  camino  á  los 
progresos  realizados  en  la  moderna  telegrafía  sub- 
marina. Los  primeros  ensayos  con  amplificadores  de 
lámparas  fueron  realizados  por  A.  Künert  durante  la 
guerra,  y  han  sido  continuados  después  de  la  guerra, 
demostrando  la  necesidad  de  mejorar  la  curva  de  la 
intensidad  de  coiriente  re:ibida  en  el  extremo  del 
cable,  gracias  al  empleo  de  curvas  derivadas  de  orden 
superior  de  la  "urva  de  Thcmson  ó  de  la  curva  de  ten- 
sión en  la  extremidad  abierta.  Las  curvas  se  calculan 
de  las  máximas  obtenidas  á  partir  del  primer  máximo. 
Dichos  máximos  se  expiesan  en  el  siguiente  cuadro. 
El  valor  final  de  7  =  E/Rl  6  de  U  =  E,  se  toma  como 
unidad:  abreviadamente  CRl^  se  expresa  por  6 


Primer  máximo 


De  la  primera  derivada 
»     segunda        » 
»      tercera  » 

i>      cuarta  » 

»     quinta  » 


5,9/0 
152/6» 

8.7  X  10^'C 

8.8  X  10V6 
1,39  X  108/' 


1,85/6 

26,4/6' 

1,06  X  lO'/e» 

8,28  X  10V6* 

1,06  X  lO'/05 


Los  montajes  que  se  utilizan  en  la  recepción  para 
que  den  á  la  intensidad  de  la  corriente  recibida  la  for 
ma  de  una  de  las  derivadas  sucesivas  de  la  curva  de 
Thomson,  varían  según  sea  el  orden  de  esta  derivada. 
Así,  una  emisión  de  corriente  de  corta  duración  en- 
viada al  cable,  produce  en  el  aparato  de  recepción 
una  corriente  que  tenga  la  intensidad,  cuya  forma  es 
casi  análoga  á  la  derivada  tercera  de  la  curva  de 
Thomson  siempre  que  el  cable  se  una  al  aparato  le- 
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ceptor  á  través  de  un  condensador  y  se  instale  una  self 
(]U(.'  shunte  e!  formado  por  el  conjunto  condensador  y  el 
aparato  6  simplemente  el  receptor.  Para  obtener  una  co- 


rriente de  intensidad  parecida  á  la  derivada  cuarta,  se 
une  el  extremo  del  cable  al  aparato  receptor,  á  través  de 
dos  condensadores  en  serie  y  disponiendo  una  seli  entre 


el  punto  de  unión  de  los  dos  condensadores  y  tierra, 
ó  bien  uniendo  el  extremo  del  cable  al  receptor  á  tra- 
vés de  un  solo  condensador  cuyas  armaduras  se  unen 
á  tierra  por  medio  de  dos  selfs  de  valor  conveniente. 
En  fin,  para  obtener  una  corriente  que  tenga  una  in- 
tensidad parecida  á  la  derivada  quinta,  se  une  el  ex- 
tremo del  cable  al  aparato  receptor  á  través  de  dos 
condensadores  en  serie  y  uniendo  las  armaduras  de 
uno  ú  otro  condensador  á  tierra  á  través  de  dos  self 
de  valor  conveniente. 

El  aparato  receptor  debe  poseer  una  resistencia 
de  entrada  lo  más  débil  posible  cuando  se  instala  en 
serie  con  un  condensador;  pero,  por  el  contrario,  debe 
poseer  una  resistencia  de  entrada  lo  mayor  posible 
cuando  se  instala  en  paralelo  con  una  autoinducción. 

Todos  estos  dispositivos  entran  de  lleno  en  la  cate- 
goría de  filtros  de  tipo  «paso  superior»  (V.  Telefonía 
SIN  hilos). 

J.a  anrplificación  por  medio  de  lámparas  realiza 
la  diferenciación  de  otro  modo.  A  este  fin  utiliía  un 
amplificador  sin  distorsión,  es  dtcir,  un  amplificador 
cuyo  coeficiente  de  amplificación  permanece  práctica- 
mente constante  para  una  extensa  gama  de  frecuen- 
cias. 

Al  objeto,  se  utilizan  dos  lámparas  termoiónicas. 
Los  bornes  de  entrada  al  amplificador  se  conectan; 
uno  á  la  malla,  y  el  otro  al  polo  positivo  de  la  bateria 
de  placa,  cuyo  polo  nej^ativo  se  une  á  la  piuca  á  través 
de  una  resistencia  que  llamaremos  /í,.  Esta  placa  se 
une  con  la  malla  de  la  segunda  hunp.ira  á  través  de  un 
condensador  K:  en  fin,  una  resistencia  i?,  se  conecta 
entre  el  borne  de  malla  de  la  segunda  lámpara  y  el 
polo  positivo  de  la  batería  de  placa.  De  esta  suerte, 
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la  batería,  la  resistencia  i?i,  el  condensador  K  y  \a. 
resistencia  R^  en  serie,  forman  un  circuito  intercalado 
entre  la  placa  de  la  primera  lámpara  y  la  malla  de  la 
segunda  por  los  bornes  del  condensador.  Los  bornes 
de  salida  del  amplificador  se  unen  á  la  placa  de  la  se- 
gunda lámpara  y  al  polo  positivo  dt  la  batería  de  placa. 
Este  dispositivo  no  ofrece  distorsión  para  todas  las 
frecuencias  cuya  periodicidad  es  pequeña  con  respecto 
á  la  constante  de  tiempo  K{Ri  +  R^),  del  circuito 


de  acoplamiento  colocado  entre  los  dos  amplificadores. 
Examinando  las  cosas  más  de  cerca  se  ve  que  en  un 
cable  de  gran  longitud,  las  corrientes  de  llegada  serán 
amplificadas  sin  distorsión  si 


0,2CRlt<K(R^  +  R^) 


(1) 


Se  puede  transformar  fácilmente  este  dispositivo 
de  manera  que  no  amplifique  más,  sin  deformar  las 
corrientes  de  llegada,  pero  que  diferencie  las  señales 
al  mismo  tiempo  que  las  amplifica. 

Basta  disminuir  la  capacidad  del  condensador  K, 
suficientemente  para  que  se  tenga 

0,002  CRl''  >K{Ri+  i?j)  (2) 

Las  resistencias  i?j  y  R^  deben  ser  adaptables  á  las 
resistencias  interiores  de  las  lámparas.  Cuando  se 
utilizan  tubos  «R»  de  Siemens  y  Halske  es  conveniente 
hacer  R^  =  10000  ohmios  y  i?^  =  200000  ohmios. 

Para  CRP  =  4,43  se  tiene 

a)  Para  la  ampHficación  sin  distorsión  según  la 
fórmula  (1) 

ÍT  =  4  microfaradios  en  números  redondos. 

b)  Para  la  diferenciación  con  amplificación  según 
la  fórmula  (2) 

K  <  0,04  microfaradios  en  números  redondos. 

Estos  resultados  coinciden  con  los  que  acusa  la 
experiencia. 

Si  se  aumenta  el  número  de  pasos  de  amplificación 
se  obtienen  diferenciaciones  de  orden  superior  (deri- 
vadas de  orden  superior  de  la  curva  de  Thomson). 

Los  amplificadores  mecánicos  medianamente  sen- 
sibles se  han  reemplazado  sin  complicaciones  excesi- 
vas por  amplificadores  de  lámpara. 

De  esta  suerte  se  han  conseguido  velocidades  de 
valor 
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Empero  la  velocidad  de  transmisión  viene  limitada 
por  las  corrientes  telúricas  á  causa  de  utilizar  la  tierra 
como  conductor  de  vuelta. 

Si  estas  corrientes  son  imputables  á  otros  circuitos 
eléctricos,  puede  remediarse  su  influencia  escogiendo 


427 

la  toma  de  tierra  mar  á  dentro  y  haciendo  bifilar  el 
circuito  entre  el  punto  de  toma  de  tierra  y  lugar  de 
aterrizaje.  Esto  no  elimina  las  propiamente  corrientes 
telúricas  que  deben  atribuirse  á  causas  naturales,  y 
para  que  estas  últimas  no  perturben  las  señales  tele- 
gráficas, especialmente  cuando  se  utilizan  amplifica- 
dores, es  preciso  que  á  la  llegada  la  impulsión  de  co- 
rriente útil  sea  grande  con  respecto  á  la  intensidad 
habitual  de  las  corrientes  telúricas.  Esta  condición 
queda  realizada  cuando  la  corriente  alcanza  20  micro- 
amperios  antes  de  la  llegada  de  la  segunda  impulsión, 
que,  según  los  casos,  puede  ser  de  signo  igual  ó  con- 
trario que  la  primera.  En  un  cable  transoceánico  cuya 
resistencia  es  de  5000  ohmios  y  para  una  tensión  de 
50  voltios,  20  microamperios  representan  el  producto 


tiempo  igual  á  0,0310  CRI-.  Sin  embargo,  no  basta 
que  el  intervalo  de  tiempo  entre  dos  impulsiones 
sucesivas,  es  decir,  la  duración  de  una  señal  sea  tan 
larga,  puesto  que  durante  un  cierto  tiempo  después 
que  la  emisión  de  la  señal  telegráfica  ha  comenzado, 
la  corriente  es  extraordinariamente  débil,  hasta  el 
punto  de  no  ser  perceptible.  La  formación  de  los  ca- 
racteres telegráficos  comienza  solamente  cuando  la 
corriente  alcanza  una  fracción  importante  (v.  gr.  de 
5  á  10  por  100)  del  nivel  de  la  nías  pequeña  impul- 
sión, es  decir,  que  vale  de  1  á  2  x  10~*  de  su  valor 
definitivo.  Si  se  resta  el  tiempo  transcurrido  (de 
0,0222  á  0,0238  ■  CRl^)  del  valor  0,0310  •  CRl^,  se 
obtiene  la  duración  mínima  de  la  señal  S,  compren- 
dida entre  7,2  x  10-^CRl^  y  8,8  X  ÍQ-' CRl\  Asi 
las  perturbaciones  causadas  por  las  corrientes  telúri- 
cas imponen,  á  la  velocidad  de  reproducción  de  las 
señales   telegráficas,   un   límite   máximo    que,  según 
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la  fórmula    (1),  estaría    comprendido  entre  — ñTi    Y 

^—  en  números  redondos.  Si  se  quiere  obtener  una 

mayor  velocidad,  es  preciso  mejorar  el  propio  ca- 
ble, krarupizándole  (Véase  Transmisión);  y  desde 
este  punto  de  vista,  Alemania,  con  sus  6900  kilómetros 
de  cables  krarupizados  en  los  mares  del  Norte  y  Báltico, 
posee  la  mayor  red  de  cables  krarupizados  del  mundo. 

El  uso  de  cables  Krarup  no  ha  tomado  estado  hasta 
que  la  telegrafía  submarina  se  ha  visto  en  competen- 
cia con  la  radio,  y  el  uso  de  lámparas  termoióniras 
ha  permitido  reproducir  las  señales  transmitidas  con 
una  intensidad  comprendida  entre  5  y  20  microam- 
perios á  frecuencias  que  varían  entre  50  y  100  impul- 
siones de  corriente  por  segimdo. 

En  la  extremidad  receptora  de  un  cable  de  longitud 
finita  I  que  corresponde  á  la  longitud  eléctrica 

A=X/ 
la  onda  se  refleja.  Si  la  impedancia  del  dispositivo  es 
pequeña  con  respecto  á  la  de  la  línea,  la  reflexión  es 
total,  es  decir,  que  se  dobla  la  intensidad  de  la  corriente, 
y  los  valores  de  la  intensidad  hallados  en  el  estudio 
matemático  del  cable  y  corregidos  con  el  factor  2  no 
convienen  a  priori  hasta  el  instante  T  =  3  A,  en  que 
la  onda  reflejada  llega  á  la  extremidad  receptora  des- 
pués de  su  segunda  reflexión  en  el  extremo  transmisor; 
en  los  cables  de  gran  longitud,  en  los  que  el  amorti- 
guamiento es  muy  importante,  su  valor  es  tan  pequeño 
que  deja  de  ser  perceptible. 

Cuando  la  inductancia  de  que  son  cargados  los  ca- 
bles  aumenta,  la  longitud  eléctrica  A  dismmuye; 
_      t     _     T_ 
"^  "  CRV       2  A* 


428 


TKLEGkAFÍA 


En  un  largo  cable  submarino  la  emisión  de  la  impre- 
sión más  corla  debe  prolongarse  hasta  que  la  intensi- 
dad de  la  corriente  alcance  el  valor  0,002  /^  {1  ^  =  in- 
tensidad final)  si  se  quiere  eliminar  la  influencia  de  las 
corrientes  telúricas  y  este  valor  corresponde  á  los  valo- 
res de  A  hasta  9  inclusive. 

Para  A  =  10  transcurre  el  tiempo  0,00125  CRl- 
entre  la  llegada  del  frente  de  la  onda  y  el  momento 
en  que  la  intensidad  de  la  corriente  alcanza  el  valor 
0,002  /^  .  De  este  lapso  de  tiempo  muy  corto  se  deduce 
la  velocidad  máxima  de  transmisión 

_  1^^ 

"  ~    CRl' 

Para  expresar  las  velocidades  que  pueden  alean 

zarse  con  valores  de  A  comprendidos  entre  9  y  13, 

se  utiliza  la  fórmula  teórica 

_  13000 
"  ~  (A  — 9)  CRl' 
Razones  de  orden  económico  no  permiten  aumentar 
la  inductancia  más  allá  de  los  límites  estrictamen- 
te necesarios  y  no  es  útil  descender  á  va'ores  infe- 
riores á  A  =  9.  En  un  cable  transoceánico  rápido 
deben  obtenerse  valores  de  A  comprendidos  entre 
10  y  12;  para  este  último  valor  la  fórmula  anterior 
da  una  velocidad  5,5  veces  mayor  que  la  obtenida 
con  los  cables  Thomson. 

Establecidos  los  valores  de  A  para  aumentar  la 
velocidad  de  transmisión,  se  aumentará  aún  más 
con  el  uso  de: 

a)  Un  aparato  rápido  para  la  transmisión. 

b)  Un  montaje  conveniente. 

e)     Un  aparato  rápido  para  la  recepción. 

d)     Un  buen  cable. 

De  esta  suerte  se  ha  conseguido  alcanzar  la  veloci- 
dad de  1050  señales  por  minuto  con  señales  del  código 
sifón,  lo  que  corresponde  á 

COCO 
"  =  CRP 
es  decir,  7,5  veres  mayor  que  la  velocidad  de  impre- 
sión realizada  anteriormente. 

En  los  aparatos  del  código  Baudot,  tal  como  el 
impresor  rápido  Siemens,  la  longitud  media  de  una 
señal  telegráfica,  comprendida  la  separación  entre 
dos  palabras  consecutivas,  es  del  orden  de  5,8  señales 
elementales. 

La  velocidad  de  registro  de  los  aparatos  impresores  | 


transmiten  870  señales  por  minuto  sin  dificultad  y 
aunque  esta  velocidad  es  inferior  á  la  del  sifón,  se 
tiene  en  cambio  la  ventaja  de  obtener  una  recepción 
impresa  en  caracteres  tipográficos. 

I^ura  transmitir  señales  del  sistema  sifón,  se  ha  utili- 
zado hasta  ahora  el  transmisor  Muirhead,  cuya  parte 
principal  representa  la  figura  196,  que  permite  trans- 
mitir hasta  400  señales  por  minuto.  Las  señales  son 
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formadas  de  una  manera  puramente  mecánica,  y  el 
acortamiento  se  verifica  también  mecánicamente. 
ICste  transmisor  es  de  construcción  complicada,  de 
empleo  delicado  y  casi  inservible  cuando  se  quieren 
obtener  grandes  velocidades. 

I, a  casa  Siemens  y  Halske,  de  Berlín,  ha  construido 
un  a  larato  rápido  que  permite  aumentar  considerable- 
men  ■•  la  velocidad  de  transmisión,  realizando  asi  un 
nuevo  progreso  en  telegrafía  submarina. 

Las  señales  se  forman  por  medio  de  un  disco  de 
contactos,  sobre  los  cuales  frotan  unas  escobillas  cuya 
ion  puede  variarse.  Las  descargas  de  condensa- 
dores provocadas  por  el  aparato  Siemens,  invierten 
bruscamente  los  reíais  de  transmisión. 

El  funcionamiento  de  la  instalación  se  comprende 
fácilmente  consultando  la  figura  197.  La  instalación 
alimenta  con  la  corriente  continua  de  110  voltios  de 
la  red,  que  pasa  previamente  por  una  resisten- 
cia compuesta  de  dos  partes,  de  80000  ohmios 
cada  una,  á  cada  lado  de  cítas  se  instala  en 
paralelo  un  condensador  de  2  microfaradic.s. 
El  punto  medio  de  la  tensión  se  lleva  á  la  es- 
cobilla a  que  se  desplaza  en  un  disco  completo 
del  colector.  Á  este  disco  se  unen  sólidamente 
dos  piezas  de  contacto  K,  aisladas  en  su  con- 
torno, y  cuando  uno  de  los  contactos  pasa 
por  delante  de  la  escobilla  b,  el  condensador 
de  la  izquieida  puede  descargarse  á  través  de 
uno  de  los  do?  reíais.  Las  teclas  «punto»,  P,  y 
«rava»,  T,  se  accionan  en  la  forma  habitual,  por 
medio  de  palancas  acodadas  que  penetran  en 
una  cinta  de  papel  perforado  y  determinan 
cuál  de  los  dos  reíais  debe  hacer  bascular  su 
armadura.  Los  reíais  y  la  pila  telegráfica  es- 
tán montados  en  la  forma  usual  en  las  demás 
instalaciones.  El  acortamiento  de  las  señales 
Pn;    19^  se  verifica  por  medio  de  una  segunda  escobilla 

c,  que  recorre  el  colector  y  está  unida  al  con- 
densador  de    la   derecha  y    al  polo   negativo 
para  una  duración  igual  de  las  impulsiones  que  sirven  I  del  generador  eléctrico  á  través  de  los  segundos  enro- 
para  formar  los  caracteres,  es  inferior  de  3,75  á  5,8    llamientos  de  los  reíais  montados  en  serie.  Cuando  la 
<•  la  del  sifón  registrador.  Con  el  aparato  Siemens  se  |  pieza  de  contacto  pasa  por  debajo  de  la  escobilla  c, 
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el  condensador  de  la  derecha  se  descarga  y  las  dos 
armaduras  de  los  reíais  vuelven  á  su  posición  de  re- 
poso. Se  ve  que,  desfosando  la  escobilla  c,  se  puede 
acortar  más  ó  menos  la  duración  de  ejecución  del 
movimiento  provocado  por  la  escobilla  h.  La  escobilla 
de  acortamiento  c  puede  desplazarse  de  tal  manera 
que  pueda  trabajarse  con  puestas  á  tierra  de  25  á 
75  por  100,  es  decir,  que  se  tenga  para  K  valores  com 
prendidos  entre  0,75  y  0,25. 

La  dinamo  M  acciona  el  colector  á  través  de  un 
dispositivo  de  acoplamiento  por  frotamiento  varia- 
ble, que  permite  modificar  la  velocidad.  El  desplaza- 
miento de  la  cinta  de  papel  es  solidario  de  la  veloci- 
dad de  rotación  del  colector.  Una  semii evolución  del 
colectoi  corresponde  á  una  señal  telegráfica.  Puede 
hacerse  variar  la  velocidad  del  aparato  transmisor 
entre  150  y  1500  signos  por  minuto,  es  decir,  entre 
15  y  150  palabras  por  minuto. 

Un  cable  transoceánico  deberá  tener  una  longitud 
eléctrica  de  orden  10.  La  inductancia  necesaria  depen- 
de de  las  otras  constantes  del  cable  y  en  primer  lugar 
de  la  resistencia.  Consideremos  un  cable  tipo  y  veamos 
cómo  se  aplican  los  principios  sobre  los  cuales  debe 
bisarse  su  construcción.  .Supongamos  que  tiene  una 
longitud  de  2050  millas  (3800  kms.),  lo  que  corres- 
ponde sensiblemente  á  la  sección  Borkum-Azores  de 
la  línea  Alemania-América  del  Norte.  El  diámetro  del 
conductor  de  cobre  es  de  ¿  =  5,33  mm.,  el  peso,  p  = 
libras  inglesas  por  milla  marina  (1  libra  =  453,6  gr.) 
y  la  resistencia,  R  ==  0,77  por  kilómetro.  Este  conduc- 
tor se  halla  envuelto  por  un  arrollamiento  de  espesor 
e  =  0,8  mm.  formado  por  una  cinta  de  hierro  silicioso 
de  3  mm.  de  anchura.  Sobre  este  arrollamiento  se  dis- 
pone una  capa  aislante  de  gutapercha  de  3,06  mm.  de 
espesor,  que  pesa  400  libras  inglesas  por  milla  marina 


conductor  es  igual  á  0,283  microfaradios  por  kilóme- 
tro y  la  pérdida  dieléctrica  G  =  2,56  microfaradios  por 
kilómetro,  valor  que  depende  de  la  frecuencia.  Las  se- 
ñales telegráficas  son  aperiódicas.  Si  se  representa  una 
serie  de  señales  del  código  sifón  perfectamente  legibles 
por  una  integral  de  Fourrier,  se  encuentra  que  la  escri- 
tura encierra  en  gran  número  frecuencias,  pudiéndose 
escribir 


i-- 
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Suponiendo  n  =  1,200  se  puede  contar  con  un  valor 
de  /  =  60.  Supongamos  que  la  cinta  de  hierro  silicioso 
posea  una  permeabilidad  ¡i.  =  150  para  las  débiles 
intensidades  del  campo  consideradas  aquí.  El  arrolla- 
miento Krarup  procura  una  inductancia 

AL  =  4,6(i  log  -j  '  IQ-*  =  70,86  milihenryos  por  km, 

A  ésta  se  añade  la  inductancia  propia  del  cable  que 
puede  estimarse  igual  á  1,74  milihenryos  por  kilóme- 
tro, de  manera  que  la  inductancia  total  será  igual  á 
7,86  -f  1,74  =  9,60  mil  henryos  por  kilómetro, 
di  es  el  diámetro  del  cable  con  la  envoltura. 

A  la  resistencia  óhmica  de  la  línea  se  suma  la  resis- 
tencia del  conductor  de  retorno  y  el  aumento  de  resis- 
tencia debido  á  las  pérdidas  en  el  hierro. 

Otras  veces  se  considera  despreciable  la  resistencia 
del  conductor  de  retorno  dada  la  buena  conductibili- 
dad del  agua  del  mar;  pero  esto  sólo  es  aceptable  cuan- 
do se  trata  de  corrientes  continuas  ó  de  corrientes  que 
varían  muv  lentamente,  pues  cuando  varían  rápida- 
mente se  produce  en  el  agua  del  mar  una  especie  de 
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efecto  pelicular.  Las  líneas  de  flujo  de  retorno  se  hacen 
cada  vez  más  densas  en  las  proximidades  del  cable 
cuando  la  frecuencia  aumenta  progresivamente  y  son 
en  parte  concentradas  en  los  hilos  de  la  armadura  del 
cable.  Esta  disminución  del  diámetro  utilizado  por  la 
corriente  de  retorno  se  traduce  en  un  aumento  de  la 
resistencia  que,  en  nuestro  caso,  alcanza  sensiblemente 
0,20  ohmios  por  kilómetro  á  la  frecuencia  /  «=  60.  La 
teoría  de  este  fenómeno  ha  sido  dada  por  Oldenberg  y 
por  Carson  y  Gilbert.  La  concentración  de  la  corriente 
en  el  agua  del  mar  tiene  por  consecuencia,  como  se  ha 
visto,  un  aumento  de  resistencia  y  una  reducción  de  la 
inductancia  propia  del  cable.  Esta  reducción  se  eleva 
á  3,5  mihhenryos  por  kilómetro;  para  el  cable  conside- 
rado explota  por  corriente  continua  y  sólo  es  de  1,74 
milihenryos  por  kilómetro  á  la  frecuencia  /  =  60. 

El  aumento  de  resistencia  debido  á  las  corrientes  de 
Foucault,  que  circulan  por  el  arrollamiento  Krarup,  se 
calculan  aplicando  la  fórmula 


^R=y,F^l- 


-  )  ( 1  —  0,63  - )  ohmios  por  kilómetro 


F=  ■ 


pd 


-  10-' 


en  la  que 

S  =  í/j  —  d  =  espesor  del  enrollamiento  expresado 
en  centímetros. 

d  =  diámetro  del  conductor  de  cobre  en  centíme- 
tros. 

b  =  anchura  de  la  cinta  de  hierro  en  centímetros. 

p  =  resistividad  de  la  cinta  Krarup:  para  el  hierro 
silicioso,  p  =  3  •  10*. 

(X  =  permeabilidad  de  la  cinta  Krarup. 

(O  =  2nf  =  pulsación. 

En  nuestro  caso, 

A^  =  0,83    ohmios    por  kilómetro 

El  aumento  de  resistencia  debido  á  la  histéresis 
magnética  es  sensiblemente  del  mismo  orden  de  mag- 
nitud. Por  consiguiente,  la  resistencia  total  está  dada 
por  la  fóimula 
7?  ^  0,77  +  0,20  +  0,06  =  1,03  ohmios  por  kilómetro 

Con  las  constantes  ahora  definidas  se  tiene 
Impedancia:  Z  =  184      ohmios 

Coeficiente  de  amortiguamiento:  b  =    11,5 
Longitud  eléctrica:  A  =      9,2 

Constante  de  tiempo:  CRP  =      4,08  segundos. 

Si  el  cable  no  fuera  krarupizado  y  se  aumentara  en 
cambio  el  diámetro  del  conductor  convenientemente, 
se  estarla  en  el  caso  de  un  cable  de  Thomson  cuyo 
conductor  tuviera  una  sección  de  40  mm.^  y  una  re- 
sistencia óhmica  de  0,44  ohmios  por  kilómetro,  y  si  se 
admite,  como  antes,  que  la  resistencia  del  conductor 
de  retorno  es  de  0,2  ohmios  por  kilómetro,  se  encuentra 
para  la  constante  de  tiempo 

CRl^  =•  0,283  X  10-*  X  0,64  X  3800*  =  2,62 
y,  por  tanto,  sólo  puede  transmitirse  por  este  cable 

800  :  2,62  =  300  signos  por  minuto 

con  los  medios  ordinarios  y  600  signos  por  minuto 
con  los  perfeccionamientos  más  recientes.  La  induc- 
tancia propia  da  al  cable  una  longitud  eléctrica  de 
15,5  y  con  un  valor  tan  elevado  es  como  si  el  cable 
no  tuviera  inducción. 

Las  características  de  un  cable  transoceánico  rápido, 
cargado,  deben  aproximarse  á  las  siguientes: 

p  =  600  libras  inglesas  por  milla  marina. 
d  =  4,6  m. 
R  G=  1,03  ohmios  por  kilómetro. 
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Arrollamiento   Krarup: 
8  =  0,2  mm. 


[l  =  800; 

13,45  milihenryos  aumento  de  la  inductancia  por 
kilómetro. 

Si  se  calcula  la  inductaiicia  propia  á  razón  de  1,75 
milihenryos  por  kilómetro,  se  obtiene  para  el  conduc- 
tor una  inductancia  total 

L  =  15,2  milihenryos  por  kilómetro. 

Las  medidas  hechas  en  los  cables  de  prueba  enseñan 
que  el  aumento  de  resistencia  debido  á  las  pérdidas 
en  el  hierro  (histeresis,  corrientes  de  Foucault)  es  sen- 
siblemente igual  á  0,2  ohmios  por  kilómetro,  y  sum; 
do  la  resistencia  del  conductor  de  retorno  (0,2  ohmios 
por  kilómetro)  se  tiene  para  la  resistencia  efectiva 

i?  =  1,43  ohmios  por  kilómetro 

El  conductor  del  cable  se  halla  rodeado  de  una  en- 
voltura aislante  de  gutapercha,  que  ofrece  un  diáme- 
tro total  de  11,5  mm.,  pesa  350  libras  inglesas  por  milla 
marina  y  posee  una  capacidad  C  =  0,218  microfaradios 
por  kilómetro  y  una  perditancia  G  =  2¡J,6  por  kilómetro. 

Para  una  longitud  /  =.  3800  kilómetros,  las  cons- 
tantes son  las  siguientes: 

Impedancia:  Z  «=  263     ohmios 

Coeficiente  de  amortiguamiento:  ¿>  =3    11,3 
Longitud  eléctrica:  A  =«     9,3 

De  esta  suerte  se  ha  conseguido  construir  cables 
que  permiten  una  velocidad  de  1050  señales,  regis- 
tradas claramente,  por  minuto. 

Empleo  del  Baudot  en  las  lijteas  submarinas.  La  pro- 
pagación de  las  corrientes  submarinas  se  realiza  con 
gran  lentitud,  y  por  esta  circunstancia  se  ideó  alter- 
nar las  transmisiones  en  cada  revolución  de  las  esco- 
billas, con  el  fin  de  no  perder  una  parte  notable  del 
rendimiento  por  el  margen  considerable  que  hubieie 
sido  preciso  dejar  entre  el  fin  de  la  transmisión  y  el 
comienzo  de  la  recepción. 

Primeramente  se  pensó  en  que  cada  estación  trans- 
mitiera simultáneamente  por  los  dos  sectores  durante 
un  tiempo  d  do;  después  se  invierte  el  sentido  por  un 
período  igual,  y  así  sucesivamente.  La  transmisión  y 
la  recepción  tienen  lugar  por  intermedio  de  platillos 
diferentes  colocados  en  ambas  caras  del  distribuidor. 
Las  coronas  están  divididas  en  doce  partes,  compren- 
diendo cada  uno  de  los  sectores  cinco  contactos,  más 
un  sexto  para  los  efectos  correctores. 

En  el  platillo  de  transmisión  (fig.  198)  las  corrien- 
tes de  los  manipuladores  pasan   á  la  primera  coro- 
na, y  por  su  esco- 
billa conjugada  pa- 
.jajtatta]c±x^,gxuci.A^   j,^___^      san  á  la  cuarta,  que 
nua,  yendo 
un   punto 
bifurcación    de 
donde  pasan  al  re- 
levador de  línea  y 
al  decomprobación. 
Éste  tiene  su  índice 
Fio.  198  unido    á    una    pila 

negativa,  y  su  tope 
de  trabajo  á  los  contactos  de  la  corona  5',  de  la  cual 
las  corrientes  pasan  por  la  escobilla  conjugada  á  la  2'  y 
por  consecuencia  á  los  traductores. 

El  relai  de  linea  tiene  su  índice  unido  á  un  conden- 
sador de  15  microfaradios,  v  los  dos  topes  van  á  la 
entrada  de  los  dos  reíais  de  íínea  RT  y  RT';  la  salida 
del  primero  comunica  con  el  polo  positivo  y  la  del 
segundo  con  el  negativo  de  dos  pilas  P  y  P'.  Los  topes 
de  reposo  de  estos  reíais  están  aislados  y  los  de  tra- 
bajo se  unen  á  los  polos  positivo  y  negativo  respectiva- 
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mente.  Los  dos  índices  unidos  entre  sí  comunican  con 
el  extremo  del  cable.  Estos  reíais  vuelven  al  reposo 
en  cuanto  deja  de  actuar  la  corriente  que  los  activa- 
ba, mientras  que  el  de  línea  está  regulado  á  la  indife- 
rencia. 

Supongamos  al  manipulador  1  en  reposo;  la  primera 
tecla  enviará  una  corriente  negativa,  y,  por  consecuen- 
cia, el  índice  del  relai  de  línea  pasará  á  apoyarse 
sobre  el  tope  de  la  izquierda.  La  corriente  negativa 
de  la  pila  P'  atravesará  el  relai  RT'  y  cargará  el  con- 
densador C.  Al  cable  se  le  enviará  una  corriente  nega- 
tiva, solamente  durante  el  tiempo  que  dura  la  carga; 
inmediatamente  vuelve  el  índice  del  RT'  al  reposo  y 
el  cable  queda  aislado.  Si  la  emisión  hubiera  sido 
positiva  todo  habría  sucedido  de  modo  análogo.  El 
relai  que  hubiera  emitido  una  corriente  positiva  al 
cable  habría  sido  el  RT. 

El  platillo  de  recepción  tiene  su  primera  corona 
con  doce  contactos  pequeños  que  sirven  para  rectifi- 
car las  corrientes.  Las  corrientes  que  llegan  por  el 
cable  (fig.  199)  se  dirigen  al  relai  Picard,  RP,  cu  va  sa- 
lida va  unida  á  un  condensador  c.  Los  dos  topes  de!  re- 
lai  están  unidos  cada  uno  á  uno  de  los  arrollamientos 
del    relai    diferencial 

RR,  que  lleva  su  pun-  .,fTtfTrriír¡ffr¡fftínSiítiar^ 
to  medio  á  tierra.  El  *i  c 
relai  tiene  el  macizo 
unido  á  una  pila;  está 
regulado  á  la  indife- 
rencia y  reproduce 
todos  los  movimien- 
tos del  cable.  Sus  dos 
topes  comunican  con 
los  arrollamientos  e 
un  segundo  relai  dife- 

rencial  cuyo  punto  medio  comunica  con  la  cuarta  coro- 
na, dándose  tierra  á  la  pila  del  RA  á  través  de  los  con- 
tactos de  la  primera  corona.  El  relai  RA  tiene  sus  dos 
topes  unidos:  el  de  la  derecha  á  los  contactos  1-3-5- 
6-8-10-11-12  y  el  de  la  izquierda  á  los  2-4-7-9.  El  ma- 
cizo comunica  con  una  pila. 

Debemos  recordar  que  las  platinas  de  los  mani- 
puladores están  divididas,  y  cuando  éstos  están  en 
reposo  los  reíais  reciben  en  la  estación  receptora  co- 
rrientes negativas  por  los  contactos  1,  3,  5,  6,  8, 
10  y  11,  y  positivas  por  los  otros.  Y  como  estas 
emisiones  deben  dejar  á  los  traductores  en  reposo,  es 
por  lo  que  se  hace  la  unión  antes  indicada.  En  efecto, 
cuando  los  manipuladores  están  en  reposo  el  índice 
de  RA  está  sobre  el  tope  de  la  izquierda  cuando  la-3 
escobillas  están  recorriendo  los  contactos  de  la  primera 
serie,  y  en  el  tope  de  la  derecha  cuando  la  escobilla 
recorre  los  contactos  de  la  segunda  serie  y  los  recep- 
tores unidos  á  la  segunda  corona  no  reciben  corriente. 
Si  la  tercera  tecla  estuviere  bajada,  la  corriente  posi- 
tiva recibida  lleva  el  índice  al  tope  de  la  derecha  y 
el  tercer  receptor  es  actuado,  y  lo  mismo  sucede  con 
los  demás. 

Las  corrientes  de  corrección  emitidas  en  la  otra  es- 
tación por  los  contactos  11  y  12  y  son  recibidas  en  las 
mismas  condiciones;  la  positiva  lleva  al  relai  receptor 
sobre  el  tope  de  la  derecha,  así  como  al  relai  RA, 
cuando  la  escobilla  de  la  primera  corona  pasa  por  el 
el  contacto  pequeño  número  11.  El  contacto  12  es 
móvil  y  se  coloca  de  manera  que  su  punto  medio 
coincida  con  el  punto  del  espacio  en  que  debe  encon- 
trarse la  escobilla  si  no  hubiese  corrección;  si  hubiese 
concordancia  entre  las  dos  estaciones,  cuando  el  relai 
receptor  vuelva  sobre  su  tope  de  la  izquierda,  bajo  la 
influencia  de  la  corriente  negativa  de  corrección,  aún 
le  falta  por  recorrer  la  mitad  del  pequeño  contacto 
móvil  á  la  escobilla  de  la  primera  corona,  y  esta  can- 
tidad es  suficiente  para  que  el  índice  del  relai  RA  sea 
igualmente  llevado  á  su  izquierda;  cuando  la  esco- 
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billa  de  la  segunda  corona  pase  por  el  contacto  12, 
éste  no  recibirá  ninguna  corriente. 

l'or  el  contrario,  si  la  escobilla  de  la  corregida  es- 
tuviera avanzada  habrá  franqueado  un  espacio  muy 
í^rande  del  contacto  móvil  en  el  momento  en  que  el  relai 
RR  vuelve  sobre  su  tope  de  la  izquierda;  el  relai  RA 
no  tiene  tiempo  de  ejecutar  el  mismo  movimiento-,  el 
electro  corrector  será  actuado  retrasando  las  escobillas. 

Como  la  transmisión  se  verifica  alternativamente 
por  cada  estación,  las  dos  serán  alternativamente 
corregidas  y  correctoras  y  no  habrá  que  pensar  en 
hacer,  como  en  las  instalaciones  ordinarias,  que  la  co- 
rregida gire  más  deprisa  que  la  correctora.  Para  obviar 
este  inconveniente  se  regula  la  velocidad  de  una  de  las 
estaciones  de  una  vez  para  siempre,  como  si  ésta  siem- 
pre fuera  corregida.  Cuando  la  transmisión  se  invierte 
al  funcionar  el  sistema  corrector  en  la  otra  estación, 
tiene  por  efecto  avanzar  las  escobillas  en  lugar  de  re- 
tardarlas; para  esto  se  intercala  entre  el  eje  del  piñón 
satélite  y  el  de  la  estrella  un  piñón  suplementario;  al 
encontrar  el  dedo  de  corrección  á  la  estrella,  el  piñón 
satélite  gira  en  el  sentido  del  movimiento  de  las  esco- 
billas, y  se  produce  un  avance  de  éstas. 

En  una  de  las  estaciones,  la  que  actúa  como  corre- 
gida, el  contacto  12  de  la  quinta  corona  se  une  al  tope 
de  la  derecha  del  relai,  mientras  que  en  la  otra  se  une 
al  de  la  izquierda;  en  estas  condiciones  la  corriente 
positiva  de  corrección  lleva,  como  anteriormente,  el 
índice  á  la  derecha;  si  hay  concordancia  en  las  escobi- 
llas, la  tierra  que  se  da  á  la  corriente  negativa  de  co- 
rrección á  través  del  relai  por  el  final  del  12  contacto 
es  de  una  duración  insuficiente  para  que  el  índice  vuel- 
va á  la  izquierda;  la  corrección  no  funciona.  Al  contra- 
rio, si  la  escobilla  de  esta  segunda  estación  está  retra- 
sada, la  corriente  negativa  de  corrección  llega  cuando 


FiG.  200 

todavía  le  falta  á  la  escobilla  de  la  primera  corona 
una  notable  fracción  del  contacto  12  por  recorrer  y 
el  índice  del  relai  tiene  tiempo  de  volver  sobre  el  tope 
de  la  izquierda  y  funciona  el  electro  corrector. 

El  paso  de  la  posición  de  transmisión  á  la  de  recep- 
ción se  hace  por  un  conmutador  que  efectúa  la  con- 
mutación de  todas  las  comunicaciones.  El  cambio  se 
hace  simultáneamente  en  ambas  estaciones  á  una  se- 
ñal convenida. 

Cable  duplexado.  La  disposición  de  los  aparatos 
puede  ser  como  indica  la  figura  200,  en  la  que  1,  es  el 
shunt  inductivo  del  sifón  y  AC\a.  línea  artificial,  que, 


en  el  caso  ideal,  sería  una  exacta  reproducción  del 
cable.  Si  la  balanza  está  equilibrada,  las  corrientes 
lanzadas  por  £,  al  cable  y  á  .4C  son  iguales  y  no 
circula  corriente  alguna  por  el  receptor  SR.  En  la  esta- 


ción receptora  la  corriente  de  llegada  pasa,  parte  por 
los  dos  condensadores  Kr  y  parte  por  el  receptor  SR, 
al  que  acciona. 

Supongamos  que  se  hace  un  contacto  simple  con 
uno  de  los  polos  de  la  batería  y  tratemos  de  calcular  la 
corriente  en  el  receptor.  En  lugar  de  la  figura  anterior 
empleamos  la  201,  en  la  que  en  el  extremo  transmisor 
A  se  han  omitido  todos  los  dispositivos,  puesto  que 
lo  que  nos  interesa  es  la  acción  en  el  extremo  recep- 
tor B.  Podemos  establecer  las   ecuaciones   siguientes: 

Para  el  cable: 

Vi  =  F„  Chpl  —  Z„Co  Shpl 


Para  el  cable  artificial: 

V}  =  V'„  Chpl  —  ZoQ,  Shpl 


Para  los  aparatos: 

F,  —  FJ  =  Z,C, 

F,  -    O    =  Z,{Ci  -  Cp)  = 

FJ—    O    =  Zr{C,~Cl)  = 

F,  —  F,  =  Z,C,                       [ 

V}  —   O  =  z,o.                    ] 

C,  =  C,  I 

Considerando  como  incógnitas 

F,  —  C—  Fo—  Co  —  F,  —  C,  —  C„ 

—  V]—Vl  —  Cl—C¡ 

podemos,  en  este  sistema  de  10  ecuaciones  con   H 

incógnitas,  hallar  la  relación  de  dos  de  ellas  en  función 

c 

de  los  coeficientes.  Hallando  la  de  rr/,  tendremos 


F, 


(2Z,  +  Zg  +  Z.Z,IZr)  Chpi 


(A) 


i-^ 


•2Z^  +  Z^,IZr  + 


Z^, 


f) 


Shpl  i 


Casos  particulares: 

Si  Zf  es  comparable  á  cero: 


2Z,Chpl  +  2ZoShpl       Z.Chpl  -f  Z^Shpl 

corriente   de    llegada    del 


r 


que  es  la  mitad  de 
mismo  cable  tra- 
bajando e  n  sen- 
cillo, con  Z,  en 
e  1  extremo  emi- 
sor y  puesto  á 
tierra  en  el  re- 
ceptor (figura 
202).    En  efecto,    en    este    caso    sabemos    que 

F:  =  V^Chpl—ZoCShpl 
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^. 


c, 

=  C„  Chpi  -   -"   Shpl 

pero  como 

V.  —  V-  =  z,c, 

V,—Vr    =    ZrCr 

tendremos 

C,=    C,            C     ^Cr 

Fo  =  F  - 

■  Z,C.            Vi    =   ZrC,    +  Vr 
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Sustituyendo  (a  =  Chpl  b  =  Shp[) 

ZrC   =  {V,  —  Zfi,)a  —  Z„C,b 


C,  -. 


C,a—  - 


ZrC  =  K,a  —  C.{Z^  +  Zob) 


c,  =  c.(.  +  |*)-|*     c... 


(Z.a  +  Z„¿) 


Z,C  =  F,a  ■ 


CrZo  +  V^b 


{Z,a  +  Zob) 


+  Z.b  ' 

ZoZ.C^  +  ZrZ.Crb  =  Z.F,a2  ^  ¿^j/^^^ 

—  CZ„(Z,a  +  Z„¿)  —  F.¿(Z,a  +  Z„¿) 

Cr[Z„Zra  +  Z^,-6  +  ZoZ.a  +  Z^¿] 

=  F,[Z„a2  +  Z,ab  —  Z/ib  —  Zo^'] 

Cr\(Z   +  Z,)a]Zo  +  (Z.Z,  +  Zl)b  =  7^„(a^ 

F,Zo(a'=  —  b^) 


Z^{Z,  +  Z.)a  +  (Z^,  +  Z^)¿. 
7, 


(Z,  +  Z.)Chp/  +  ^^'  +  Z„)  Shp/ 

Si  en  esta  hacemos  Z,  =  O  tendremos; 

C== ""JL 

Z.Ch/)/  +  ZoSh/)í 

lo  que  demuestra  el  enunciado. 
Si  en  {A)  hacemos  Zr  =  az 


Cg    - 


(2Z,  +Z)Chp/  +  Í2Zo 


Z.Z,\ 
'    Zo) 


Shpl 


-¿=) 


Cr 


Z„{Z.  +  Z,)a  +  KZrZ,  +  Zp¿ 
—  ¿^  =  Ch'pí  —  .SA''/'^  =  1 


;+z,|=3z„  +  |^, 


2(2.  +f)chp/+2(z„+||^)sh/,/ 


(z.  +  I)  Ch^/  +  ^Z„  +  -^  j  Sh;./ 

luego  la  corriente  es  la  mitad  de  lo  que  llegaría  si  el 
cable  estuviera  en  simple  con  una  Z,  en  el  extremo 

emisor  y  una  -^  en  el  receptor. 

Finalmente,  haciendo  en  {A)  Z^  =  Z„    tendremos 


(3Z.  +  Z,)  Ch/>/  +    3Zo  + 


W 


\  Shpl 


Luego  la  corriente  recibida  es  la  tercera  parte  de  la 
que  llegarla  al  extremo  del  cable  en  simple  con  una  Z, 

Z        Z 

en  el  transmisor  y  una  -^  =  —  en  el  receptor.  Si  Z, 

y    Zf    consisten    principalmente    en    condensadores, 
esta  reducción  en  la  impedancia  efectiva  equivale  á 
un   triple  incremento  de  capacidad,  puesto  que 
tonces 


(z. +|)chp.+  (z„+|;|)sh,/ 

Cable  aislado  en  el  extremo  receptor. 

Veamos  si  ejerce  influencia  el  que  el  manipulador  de  la 
estación  receptora  esté  aislado.  I.a  corriente  Cg  pode- 
mos hallarla  haciendo  Z,  =  oc  en  (A)  y  substituyen- 


z,=  z,=  l/_JL  =  _L 

V  oi'K'       coi? 
Z,  1  1 


3oiK 


co(3A') 


Para  procurar  que  la  torma  de  la  onda  sea  tan  buena 
como  cuando  se  trabaja  en  sencillo,  la  capacidad  de  los 
condensadores  debe  reducirse,  aunque  esto  produzca 
reducción  en  la  altura  de  las  señales.  Claro  que  esto 
hecho  así,  resultaría  disminuida  Z,  y  no  Z,  y  la  trans- 
misión no  sería  simétrica,  ó  sea  no  seria  igual  desde 
A   hacia  B  que  desde  B  hacia  A;  para  obviar  esto,  lo 

3ue  se  puede  hacer  es  disminuir  la  capacidad  en  la 
¡agonal  Zg  solamente,  no  variando  Z„  de  modo  que 
siein[3re    tengamos   Z,  =  /,,. 


■  (impedancia  compuesta  de  las  dos  deri- 
vaciones) en  vez  de  Zg.  Claro  que  ésta  será  la  corriente 
total  que  atraviesa  el  conjunto  desde  el  cable  al  artifi- 
cial. La  derivación  por  Z,  se  hallará  multiplicando  lo 

22 
anterior  por  -         '        (fig.  201). 


2Zr  +  Z, 


Luego 
C,  = 


(2Z,>  +  ZJChpi  +  (2Z,  +  ^\  Shpi 


ubstituyendo  en  vez  de  Zg, 

Cr    = 


'2ZgZr        ^ 
Z,   +   2Zr 


Chpl 


^ 


y  multiplicando  ahora  por 

2Zr 


Z,  +  2Z/ 
2Z, 


'  Z,  +  2Z, 


2Z,Z„ 
~  Z,  +  2Z, 

Z,         IZJ.r 


Zo  Z,  +  -JZ, 
V. 


Chpl        ( 
Shpl  I 


t) 


h/)/ 


que,  como  vemos,  es  la  misma  (A),  lo  que  nos  prueba 
que  la  corriente  recibida  es  independiente  de  la  posi- 
ción del  manipulador  de  la  receptora. 

Influencia  de  la  comparación  de  los  brazos  del  puente. 
3i  los  brazos  del  puente  están  formados  sólo  por  resis- 
tencia, se  obtiene  como  resultado:  1.°  mejora  la  forma 
de  la  curva  de  llegada  por  la  disminución  de  la  impe- 
dancia  de  los  aparatos  á  ^l¿  2°  esta  mejora  se  obtiene 
á  expensas  de  la  reducción  á  1/3  de  la  altura  de  la  curva 
de  la  corriente. 

Todo  esto  en  la  hipótesis  siguiente 


Z,=  Z,  =  R„  Z,  -- 


0. 


Hagamos  ahora  Zg 


,  6  sea  que 


substituimos  las  resistencias  de  los  brazos  por  capaci- 
dades. Si  R  es  muy  pequeño  y  se  inserta  un  condensa- 
dor Kg  =  K,  en  la  diagonal  receptora,  la  curva  de 
llegada  seria  1/3  de  la  simple  con  condensador  2Kr  en 
último  receptor. 

Como  resumen  de  todo  ello:  «La  forma  de  la  curva 
de  llegada,  en  dúplex,  puede  ser  ligeramente  mejor  ó 
peor  que  cuando  se  trabaja  en  simplex,  pero  su  altura 
es  invariablemente  reducida;  esta  reducción,  en  el  caso 
más  favorable,  es  de  1/,. 

Todos  los  cables  submarinos  de  larga  longitud  se 
explotan  en  dúplex,  y  esto  se  hace  no  solamente  para 
utilizar  mejor  el  cable,  sino  por  otra  razón  más  impor- 
tante. Cuando  se  dispone  de  un  solo  cable  se  alterna 
la  transmisión  con  la  recepción,  y  en  este  caso  los  ca- 
blegramas sufren  fatalmente  retardos  de  considera- 
ción agravados  por  las  repeticiones  frecuentemente 
necesarias;  y  estos  retardos  son  inadmisibles  cuando 
se  ti  ata  de  cablegramas  de  bolsa  en  que  el  tiempo 
se  cuenta  por  minutos  á  causa  de  la  naturaleza  del 
"isunto. 
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l^ira  la  explotación  en  dúplex  se  utiliza  el  disposi- 
tivo del  puente  de  Wheatstone,  constituido  ya  sea  por 
'los  condensadores  idénticos,  por  el  cable  y  una  linea 
artificial,  ya  por  condensadores  Cj  y  Cj  en  serie  con 
resistencias  /?,  y  /?,  (fig.  203),  el  cable  K  y  una  línea 
artificial  /?,  /í',,  ya  por  solo  resistencias  en  los  brazos 
con  condensadores  dispuestos  uno  entre  la  entrada 
del  cable  y  tierra,  otro  en  la  diagonal  y  otro  entre  la 
cabeza  deí  puente  y  el  manipulador  (sistema  Muirhead), 
ya,  en  fin,  con  resistencias  shuntadas  con  condensa- 
dores (sistema  Picard). 

En  el  dispositivo  que  esquematiza  la  figura,  el  re- 
ceptor //  está  dispuesto  entre  la  cabeza  del  puente  y 
la  tierra  y  el  manipulador  T  en  la  diagonal.  Puede 
invertirse  la  disposición  colocando  el  manipulador  en 
la  cabeza  del  puente  y  el  receptor  en  la  diagonal.  Si 
la  línea  artificial  posee  constantes  eléctricas  iguales  á 
las  del  cable  real,  se  tendrá  conseguido  el  equilibrio,  y 
en  este  caso  el  aparato  receptor  no  es  accionado  por 
las  corrientes  de  transmisión  de  su  propia  estación  ó 
corrientes  de  partida. 

La  llave  T,  que  representa  la  figura,  corresponde  al 
manipulador  Thomson  descrito  y  del  que  la  figu- 
ra 204  representa  el  modelo  utilizado  en  los  cables 
alemanes. 

Es  muy  importante  realizar  un  equilibrio  lo  más 
preciso  posible.  En  general,  en  un  cable  de  gran  longi- 
tud la  corriente  de  partida  es  aproximadamente  25000 
á  80000  veces  más  intensa  que  la  corriente  de  llegada, 
y  para  que  las  señales  puedan  leerse  es  preciso  que  las 
corrientes  debidas  á  defectos  de  equilibrio  del  puente 
no  exceden  de  i/j  de  las  corrientes  útiles.  Por  consi- 
guiente, es  preciso  que  el  equilibrio  del  puente  se  con- 
siga con  una  aproximación  comprendida  entre  ^/j^ooo 
y    /loouoo- 

La  precisión  de  equilibrio  depende  del  modo  cómo 
la  línea  artificial  reproduce  el  cable,  y  desde  este  punto 
de  vista  el  cable  artificial  de 
capacidad  uniformemente  dis- 
tribuida debido  á  Taylor  y 
Muirhead,  descrito  al  estudiar 
los  sistemas  dúplex  en  gene- 
ral, es  la  reproducción  ideal  de 
un  cable  Thomson.  Pero  en 
el  caso  de  una  explotación  dú- 
plex, no  equilibraría  rigurosa- 
mente el  cable  real,  puesto  que 
no  reproduciría  su  inductan- 
cia,  y  para  remediar  este  in- 
conveniente se  hace  variar  em- 
pí ricamente  la  resistencia  y  la 
capacidad  de  cada  una  de  las 
células  ó  elementos  del  cable 
artificial  hasta  conseguir  un  equilibrio  del  puente 
riguroso.  Este  equilibrio  era  muy  laborioso  por  igno- 
rarse la  variación  de  la  inductancia  con  la  frecuen- 
cia y  muy  especialmente  en  los  cables  nuevos,  en  los 
que  á  veces  se  necesitaban  varios  meses  para  conse- 
guirlo. 

Los  trabajos  de  Oldenberg  en  1920  allanaron  esta 
dificultad. 

Si  despreciamos  la  perditancia,  se  puede  calcular 
la  impedancia  de  un  cable  de  gran  longitud  para  la 

frecuencia  /  =  —  aplicando  la  fórmula 


jcúC  v   joiC        C 

\V.  Milnor  ha  propuesto  construir  el  cable  artificial 
con  células  formadas  por  tres  resistencias  en  T  con 
un  condensador  en  serie  con  la  rama  vertical,  de  la  T 
y  unido  á  la  salida  de  ésta. 
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Con  un  fraccionamiento  suficientemente  cuidadoso, 
la  impedancia  de  este  cable  artificial  viene  dada  por 
la  fórmula 


+  RiRí 


j(úCi 


Partiendo  de  la  teoría  de  los  filtros  eléctricos  (V.  Te- 
lefonía SIN  hilos)  se  pueden  obtener  y  combinar  cé- 
lulas de  tal  naturaleza  que  su  impedancia  total  con- 
cuerde  con  la  del  cable  real 


m 


/coL 


+  /coC 

para  una  cierta  escala  de  frecuencias  teniendo  en  cuen- 
ta la  influencia  de  éstas. 

La  tendencia  actual  para  hallar  la  mejor  solución 
al  problema  de  la  explotación  en  dúplex  se  basa  en  la 
limitación   de   la  reproducción   exacta  de   los  cables 


para  una  escala  de  frecuencias  bien  determinada,  es 
decir,  la  que  debe  emplearse  para  obtener  señales  que 
puedan  fácilmente  leerse  y  la  supresión  de  las  demás 
frecuencias.  En  las  instalaciones  dúplex  ordinarias  la 
corriente  de  partida  contiene  frecuencias  inútiles  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  reproducción  de  las  señales 
en  la  llegada,  ya  que  se  debilitan  considerablemente 
durante  su  propagación  á  lo  largo  del  cable.  Empero, 
perturban  la  recepción  si  el  puente  no  está  rigurosamen- 
te equilibrado  para  estas  frecuencias  de  orden  elevado. 

Su  presencia  complica  sin  necesidad  la  reproducción 
fiel  del  cable  telegráfico.  De  esta  suerte,  el  problema 
de  la  explotación  dúplex  se  halla  muy  simplificado 
si  se  eliminan  las  frecuencias  inútiles,  en  la  estación 
transmisora  ó  en  la  receptora,  por  medio  de  bobinas 
de  reactancia  ó  dispositivos  de  absorción  asociados  al 
receptor. 

En  cuanto  á  las  frecuencias  telegráficas,  ha  de  tener- 
se en  cuenta  que  las  señales  telegráficas  están  forma- 
das por  impulsiones  aperiódicas.  Si  se  representa  una 
señal  telegráfica  por  una  integral  de  Fourrier,  se  ve 
la  manera  cómo  varía  la  amplitud  de  las  oscilaciones 
en  el  espectro  continuo  de  las  frecuencias  en  que  pa- 
rece se  encuentra  la  señal.  Se  comprueba  que  las  ma- 
yores amplitudes  están  confinadas  en  una  zona  poco 
extensa  que  se  puede  situar  alrededor  de  la  frecuencia 


Im 


"  25  ~  3» 


la  frecuencia  telegráfica  media  jm  es  la  de  la  serie  de 
inversiones  de  corriente  (señales  transmitidas  con  co- 
rrientes alternativamente  positivas  y  negativas). 

Los  filtros  poseen  la  propiedad  de  eliminar  todas 
las  oscilaciones  cuya  frecuencia  es  superior  á  la  fre- 
cuencia critica 


II  l/^Lj  Ci 


y  de  permitir  el  paso  de  todas  aquellas  cuya  frecuencia 
es  inferior  á  esta  última.  En  todo  caso  se  demuestra 
que  la  recepción  es  buena  cuando  su  frecuencia  crítica 
es  al  menos  igual  á  1,6  veces  la  frecuencia  telegráfica 
fm.  Las  frecuencias  superiores  á  1,6  fm  son,  pues, 
inútiles  para  la  reproducción  de  las  señales.  Si  el  valor 
ji  cae  por  debajo  de  1,6  fm,  las  señales  son  defectuosas 
y  muchas  veces  no  son  legibles. 

En  los  cables  Krarup  la  explotación  en  dúplex  re- 
sulta complicada  á  causa  de  la  inductancia  que  varia 
con  la  intensidad  de  la  corriente. 

Empleo  de  ondas  sinusoidales  en  telegrafía  subma- 
rina. Una  señal  elemental  es  debida  á  un  semipe- 
ríodo único  de  una  fuerza  electromotriz  sinusoidal  y 
no  á  la  aplicación  de  un  polo  positivo  ó  negativo  de 
una  batería  como  hemos  visto  en  el  estudio  que  ante- 
cede. Una  semioscilación  simple  puede  considerarse 
como  debida  á  la  interferencia  de  dos  trenes  prolon- 
gados, de  oscilaciones  superpuestas,  uno  á  otro  y  deca- 
lados en  el  tiempo  uno  con  respecto  al  otro.  Se  obüene 
entonces  una  fórmula  que  permite  calcular  muy  rápi- 
damente la  corriente  transitoria  producida  por  la  apli- 
cación súbita  de  una  fuerza  electromotriz  periódica 
y  se  comprueba  que  los  fenómenos  son  casi  entera- 
mente de  naturaleza  transitoria  en  la  extremidad  re- 
ceptora, aunque  los  efectos  periódicos  predominen  en 
la  extremidad  transmisora.  Y  se  deduce  un  teorema 
general  sobre  las  señales  producidas  por  una  fuerza 
electromotriz  simétrica  cualquiera  que  demuestra  que 
las  señales  son  independientes  de  la  forma  de  la  fuerza 
electromotriz  transmisora  y  dependientes  solamente  de 
su  valor  eficaz  (ó  de  su  valor  medio).  Esto  supuesto, 
puede  escogerse,  sin  preocuparse  de  la  estación  re- 
ceptora, la  fuerza  electromotriz  que  produce  la  menor 
perturbación  en  la  estación  transmisora,  y  desde  este 
punto  de  vista  el  alternador  es  superior  á  la  batería. 

La  batería  ordinariamente  empleada  se  reemplaza 
por  un  alternador  que  produce  una  fuerza  electro- 
motriz sinusoidal  de  baja  frecuencia.  La  máquina  es  de 
tipo  bipolar  con  armadura  en  tambor  y  estrecho  entre- 
hierro  á  fin  de  dar  la  energía  suficiente  á  pesar  de  la 
pequeña  velocidad  de  rotación  que  se  le  impone. 

Se  utilizan  señales  del  código  sifón  registrador  va- 
liéndose para  formarlas  de  impulsiones  de  forma  sinu- 
soidal de  una  longitud  de  semipeiíi^do.  De  esta  suerte 
las  letias  a,  b,  c,  d  se  tiansmitirán  como  expresa  la 
figura  Üü5.  En  la  estación  transmisora  el  cable  está 
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unido  á  tierra  excepto  cuando  se  transmite,  en  que  el 
alternador  se  intercala  entre  el  cable  y  tierra.  Esta 
intercalación  y  la  transmisión  de  señales  se  origina 
automáticamente  por  medio  de  una  cinta  de  papel 
perforado  con  las  dos  líneas  habituales  de  orificios; 
una  para  las  rayas  y  otra  para  los  pimtos,  como  se  ve 
en  la  figura  206,  en  que  las  perforaciones  de  la  linea 
superior  sirven  para  los  puntos  y  las  de  la  linea  infe- 
rior para  las  rayas.  En  la  misma  se  lee  la  palabra  posi 
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en  signos  Morse  adaptados  al  código  sifón.  Una  ter- 
cera línea  de  agujeros,  de  inferior  diámetro  y  dispuestos 
entre  los  anteriores,  sirve  para  que  penetren  los  dientes 
de  una  rueda  movida  por  el  alternador  á  fin  de  que  la 
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cinta  se  desplace  en  sincronismo  riguroso  con  el  rotor 
del  alternador.  Dos  palancas  provistas  de  pequeños 
rodillos  en  una  extremidad  se  apoyan  sobre  la  cinta 
á  lo  largo  de  las  lineas  perforadas  con  puntos  y  rayas, 
y  en  la  otra  extremidad  cierran  un  contacto  cuando 
un  agujero  de  papel  pasa  por  debajo  de  un  rodillo. 
Cuando  se  cierra  este  contacto,  una  batería  local  accio- 
na un  acústico  ordinario,  como  enseña  la  figura,  cuya 
claridad  es  sobradamente  explícita.  Las  palancas  de 
contacto  pueden  desplazarse  y  por  medio  de  un  torni- 
llo micrométrico  regular  su  posición  con  relación  á  la 
cinta.  Se  consigue  la  mejor  posición  experimental- 
mente  por  medio  de  tanteos. 

Para  un  estudio  completo  y  detallado  referimos  al 
lector  á  los  trabajos  de  Malcolm  (Londres,  1922),  que 
llevan  á  la  conclusión  siguiente. 

Una  onda  sinusoidal  de  fuerza  electromotriz  en  las 
mismas  condiciones  de  esfuerzo  máximo  soportado  por 
el  cable  dará  las  mismas  señales  en  la  estación  re- 
ceptora que  la  onda  rectangular  actualmente  utilizada. 
En  la  estación  transmisora,  por  el  contrario,  el  aumen- 
to de  voltaje  en  el  caso  de  la  fuerza  electromotriz  si- 
nusoidal es  más  dulce,  y  esto  facilita  la  conservación 
del  equilibrio  en  la  explotación  dúplex.  Además,  el 
transmisor  de  ondas  sinusoidales  posee  ciertas  propie- 
dades características  que  no  tiene  la  batería.  Presenta 
una  gran  comodidad  de  empleo  por  ser  á  la  vez  un  ge- 
neiador  y  un  transmisor.  El  hecho  de  poder  controlar 
fácilmente  la  fase  y  la  forma  de  la  onda  hace  inapre- 
ciable el  interés  del  alternador  desde  el  punto  de  vista 
experimental.  Se  podrían  determinar  los  valores  efec- 
tivos de  las  constantes  de  un  cable,  especialmente  de 
la  autoinducción.  En  telefonía  las  pilas  han  sido  subs- 
tituidas por  acumuladores,  y  éstos,  recientemente,  por 
dínamos,  y  es  de  presumir  que  la  misma  evolución 
puede  hacerse  en  telegrafía  submarina. 

Estaciones  escalonadas.  Al  hablar  de  los  medios  de 
aumentar  el  rendimiento  de  las  líneas,  consignamos 
que  uno  de  loi  procedimientos  empleados  consistía 
en  utilizar  una  misma  linea  para  varia.i  estaciones  dis- 
puestas en  derivación  ó  en  serie.  En  este  último  caso, 
la  línea  sale  de 


estaciones  explo- 
tadas   en   Morse 
se  instalan  como 
FiG.  207  indican  las  figu- 

ras 207  y  208, 
en  las  que  T  es  el  manipulador  transmisor,  A  el  apara- 
to receptor,  G  el  galvanómetro,  B  el  pararrayos,  LB  la 
batería  de  pilas,  E  la  tierra  y  I  la  línea.  En  las  esta- 
«oneá  interüíedias,  además  de  los  ekmt'ntos  de  lai 


estaciones  extremas  que  se  disponen  por  cada  línea, 
se  instala  un  conmutador  de  tres  direcciones  al  que 
afluyen  las  lineas,  que  permite,  según  sea  su  posición, 
Iraasmitir  indistintamente  á  ambas  estaciones  colate- 
rales ó  bien  po- 
nerlas  en  comu- 
nicación directa; 
en  este  caso  se 
deja  en  deriva- 
ción un  acústico 
para  poder  sen- 
tir el  final  de  la 
transmisión  en- 
tre   las   estacio- 
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Las  estacio- 
nes escalonadas 
explotadas  en 
Baudot  ofrecen 
un  interés  ex- 
traordinario. 

La  característica  de  las  estaciones  escalonada; 
dot  es  la  de  que  las  estaciones  secundarias  están  per- 
manentemente unidas  á  la  principal  de  una  manera 
igual  á  como  lo  estarían  si  cada  una  dispusiera  de  un 
hilo  particular. 

Sean  tres  estaciones  A,  B  y  C  unidas  entre  sí 
por  un  conductor,  designadas  con  el  nombre  de  esta- 
ción principal  la  más  importante  de  las  estaciones 
extremas,  la  otra  con  el  de  estación  extrema  solamente, 
y,  por  último,  la  tercera  es  la  estación  intermedia. 

Las  instalaciones  para  estaciones  escalonadas  se 
clasifican  en  dos  categorías  generales: 

1.»  Las  instalaciones  sencillas,  con  las  cuales  las 
estaciones  secundarias  comunican  solamente  con  la 
principal. 

2.*  Las  instalaciones  completas,  en  las  que  la  in- 
termedia y  la  extrema  comunican  entre  sí. 

En  este  sistema  cada  estación  transmite  y  recibe 
por  el  mismo  sector,  y  por  consecuencia  hay  necesidad 
de  emplear  algún  dispositivo  que  permita  cortar  á  la 
estación  que  transmite.  En  los  modelos  anteriores  á 
1911  se  resuelve  este  problema  por  un  dispositivo  ins- 
pirado en  los  métodos  de  transmisión  dúplex.  Cada 
estación  está  dotada  de  un  relai  diferencial  que  tiene 
un  enrollamiento  unido  á  la  línea  y  el  otro  á  tierra  á 
través  de  un  reostato  graduado.  Al  querer  cortar  una 
estación  receptora,  se  colocará  en  transmisión  y  envía 
así  á  la  línea  una  corriente  permanente  que,  atrave- 
sando en  el  mismo  sentido  los  dos  circuitos  del  relai 
diferencial  de  la  estación  transmisora,  altera  la  com- 
probación de  esta  estación. 

Veamos  cómo  funciona  el  relai  diferencial:  Empal- 
memos en  las  bornas  £  y  5  del  relai  los  reostatos  Rh 
y  Rh-i  (fig.  209),  de  igual  resistencia,  y  cuyo  hilo  de 
salida  está  en  comunicación  con  tierra;  la  armadura 
permanecerá  inmó- 
vil, cualquiera  que  •+[>;? C3 
sea  el  sentido  de  la 
corriente  que  entra 
por  la  borna  B,  toda 
vez  que  los  enrolla- 
mientos de  las  bo- 
binas son  recorridos 
por  corrientes  igua- 
les produciendo  so- 
bre los  núcleos  ac- 
ciones electromag. 
néticas    contrarias. 

Agregando    un  ^''^'     ^ 

condensador    c    en 

derivación  sobre  una  de  las  ramas  del  circuito,  conser- 
vando á  las  resistencias  su  valor  primitivo,  la  intensi- 
dad de  la  corriente  que  circula  por  esta  rama,  en  el  co. 


-^l-h 


436 

mienzo  de  la  emisión,  es  superior  á  la  de  la  otra  rama, 
y  el  relai  funciona  por  la  acción  de  la  diferencia  de  las 
intensidades.  Estas  se  i giialan  después,  pero  el  índice, 
q\ie  ya  ha  tomado  la  posición  determinada  por  la  acción 
preponderante  de  la  rama  en  que  está  el  condensador, 
permanecerá  en  re- 
poso. 

La  figura  210  re- 
presenta las  curvas 
de  intensidad  de  d^ 
circuitos,  uno  con 
autoinducción  débil 
y  capacidad  (curva 
12),  y  otro  con  au- 
toinducción sola- 
mente  (curva  b). 


Fio.  210 


9  9  9  V  9^' 


Este  dispositivo  es  el  que  hemos  utilizado  antes 
para  el  corte,  y,  además,  también  se  utiliza  para  obte- 
ner la  comprobación  de  la  transmisión  á  la  salida. 

La  borna  B  del  relai  se  une  á  la  5.*  corona  del  dis- 
tribuidor; una  de  las  bornas,£  ó  5,  á  un  reostato  cuya 
salida  está  en  tierra,  y  la  otra  borna,  á  la  línea. 

Como  el  reostato  no  tiene  capacidad  alguna  y  la 
linea  la  tiene  siempre  en  cantidad  apreciable,  los  dos 
circuitos  del  relai  diferencial  se  encuentran  en  condi- 
ciones análogas  á  las  del  anterior  esquema,  y  el  índice 
se  mueve  por  la  acción  de  las  corrientes  de  partida, 
como  si  el  relai  es- 
tuviera sencillamen- 
te intercalado  en  la 
línea.  Bastará  unir 
el  macizo  con  la  4.^ 
corona,  como  en  las 
instalaciones  ordina- 
rias, para  que  las 
emisiones  del  relai, 
cuyo  tope  de  tra- 
bajo está  en  rela- 
ción con  una  pila 
local,  sean  dirigida 
á  los  contactos  de 
la  1.a  corona  y  des- 
de allí  á  los  elec- 
troencarriladores  (fi- 
gura 211). 

^^^-  '^^^  La  estación  inter- 

media envía  la  co- 
rrección á  la  estación  principal  y  á  la  extrema. 

La  corrección  se  expide  normalmente  á  la  principal 
por  los  últimos  dos  contactos  de  la  segunda  corona 
(figura  212).  Hacia  la  extrema,  esa  operación  se  efec- 
túa por  los  dos  últimos  contactos  de  la  3.»  corona, 
puestos  en  comunicación  en  cada  vuelta  por  las  esco- 
billas, con  un  sector  de  */,„  unido  por  otra  parte  á 
la  línea  que  va  á  la 
extrema. 

La  estación  in- 
termedia transmite 
y  recibe  á  la  prin- 
cipal por  los  contac- 
tos 7,  8,  9,  10  y  11, 
en  tanto  que  esta  úl- 
tima transmite  por 
6,7,8,9,  y  10,  y  re- 
cibe, cuando  la  pro- 
pagación, ida  y  vuel- 
ta, llega  á  valer  un 
FiG.  212  contacto,  por  los  7, 

8,9,  10  y  11. 
La  estación  principal  transmite  á  la  extiema  por 
los  contactos  1,  2,  3,  4  y  5,  y  la  recibe  por  los  mismos 
contactos. 

La  extrema  transmite  á  la  principal  por  1, 2, 3, 4  y  5, 
y  la  recibe  por  2,  3,  4,  5  y  6.  En  la  estación  intermedia. 


los  contactos  1,  2,  3,  4,  5  y  G  Je  la  2."  corona  están  uni- 
dos entre  si  y  con  la  línea  que  va  á  la  extrema.  Estos 
contactos  son  puestos  en  comunicación  por  las  escobi- 
llas, con  un  sector  de  «/is)  cortado  en  la  5.»  corona  y 
unido  á  la  línea  de  la  principal.  Las  emisiones  cambia- 
das entre  las  dos  estaciones  extremas  pasan  de  una 
línea  á  la  otra  gracias  á  la  conexión  momentáneamente 
establecida  por  las  escobillas  de  la  intermedia. 

Conviene  notar  que  la  propagación  es  soportada 
por  la  principal  respecto  de  la  intermedia,  en  tanto 
que  la  extrema  la  soporta  con  relación  á  la  principal. 

Las  estaciones  corresponsales  tienen  diferentes  po- 
laridades para  las  corrientes  de  trabajo  y  reposo. 

Las  corrientes  emitidas  por  el  manipulador  llegan, 
á  la  salida,  á  la  corona  2.»  (fig.  213)  y  pasan  por  las 


1  sector  de  ' 


nido  á  los 


°a,P 


escobillas  conjugadas  á 
contactos  3  y  4  del 
manipulador.  En  la  po- 
sición de  transmisión 
d  e  1  conmutador,  e  1 
contacto  3  está  en  co- 
municación con  el  con- 
tacto S,  y  éste  con  la 
borna  B  del  relai  dife- 
rencial. En  esta  borna 
se  bifurca  la  corriente, 
el  relai  funciona  y 
reexpide,  si  ha  lugar, 
una  emisión  local  á  la 
4.»  corona  y   al    elec- 

troencarrilador  del  traductor  unido  al  contacto  acorta- 
do sobre  el  cual  se  encuentra  en  ese  momento  la  esco- 
billa de  la  1.»  corona.  La  cadena  y  el  freno  son  acciona- 
dos por  una  corriente  procedente  de  las  coronas  6.»  y  3.» 
Á  la  llegada,  las  corrientes  procedentes  de  la  línea 
franquean  el  primer  circuito  del  relai  y  llegan  á  la 
borna  B,  pero  por  no  comunicar  los  contactos  1  y  3, 
las  corrientes  salen  por  el  2."  circuito,  en  donde  se  deri- 
van pasando  la  mayor  parte  á  tierra  á  través  del  ma- 
nipulador. 

Al  funcionar  el  relai  envía  sus  emisiones  locales  á 
4.»  corona,  1.*  corona  y  traductor. 

Las  comunicaciones  de  los  aparatos  son  las  mismas. 
Únicamente, debido  á  que  la  estación  extrema,  respecto 
de  la  principal,  y  ésta  de  la  intermedia,  soportan  la 
propagación  y  se  desacuñan  un  contacto  cuando  pasan 
de  la  transmisión  á  la  recepción,  es  necesario  desplazar 
el  sector  de  la  1.»  corona,  en  igual  cantidad,  á  cada  cam- 
bio, para  asegurar  la  recepción  y  la  comprobación  de 
la  transmisión. 

Para  evitar  esta  maniobra  se  emplea  un  sector  de 
seis  contactos.  Por  medio  de  un  conmutador  múlti- 
ple (fig.  214),  los  electroencarriladores  se  ponen  en 
comunicación  con  los  contactos  1,  2,  3,  4  y  5  en  la 
posición  de  transmi- 
sión, y  con  los  contac- 
tos 2,  3,  4,  5  y  6  en 
la  de  recepción  (figu- 
ra 215).  Todas  las  co- 
municaciones que  han 
de  ser  conmutadas  se 
han    reunido    en    el 
múltiple.  Los  contac- 
tos 6,  7,  8,  9  y  10  es- 
tán conectados  con  los  Fig.  214 
resortes,     contactos 

verticales  del  manipulador,  en   tanto  que  el   II  está 

puesto  en  tierra  para  dar  saHda  á  las  emisiones  que, 

después  de  pasar  por  el  relai,  entran  en  es'  contacto. 

En  general,  todos  los  contactos  de  la  2.*  corona  que 

)  son  utilizados  para  la  transmisión  están  puestos 

i  tierra. 

La  5.*  corona  ofrece  un  sector  de  «/la  frente  á  los 
contactos  6,  7,  8,  9, 10  y  11  de  la  2.»  corona. 
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La  corrección  se  envía,  en  la  estación  principal,  por 
os  contactos  12  y  13  de  la  2.»  corona;  en  el  doble  pasa 
í  un  sector  de  */j3  de  la  5.*  corona  conectado  con  la 
borna  Bdel  relai  di- 
ferencial (fig.  210). 
Estas  emisiones  se 
bifurcan:  una  va  ha- 
cialaprincipaly  otra 
á  tierra  á  través  del 
reústato. 

Á  la  llegada  las  co- 
rrientes   pasan  del 
relai  á  un  sector  de 
^■'°-  ^^^  */,3  de  la  5.*  coro- 

na, y  de  aquí,  por 
los  contactos  12  y  13,  á  tierra.  La  emisión  positiva  (po- 
laridad de  la  corriente  de  trabajo  de  la  intermedia) 
determina  la  caída  del  índice  sobre  el  tope  de  trabajo, 
expidiéndose  una  corriente  local  al  electroencarrilador 
por  la  4.»  corona  y  el  contacto  móvil  de  la  1.». 

Las  corrientes  son  emitidas  á  la  extrema  por  los 
contactos  12  y  13  de  la  3.*  corona,  en  los  cuales  termi- 
nan, respectivamente,  los  hilos  polares  de  las  pilas  de 
línea,  de  trabajo  y  de  reposo.  Frente  á  estos  dos  con- 
tactos presenta  la  6.*  corona  un  sector  de  -¡¡j,  empal- 
mado con  la  línea  que  va  á  la  extrema.  Las  corrientes 
correctoras  van  á  la  línea  sin  pasar  por  el  relai  dife- 
rencial. Su  itinerario  en  la  estación  extrema  es  ¡dé  tti- 
co  al  de  la  estación  principal. 

El  platillo  del  distribuidor  es  semejante  á  los  de  las 
instalaciones  «doble  ordinario»,  excepto  en  lo  que  se 
refiere  á  la  5.»  corona,  que  está  seccionada  en  tres  seg- 
mentos,  cada   uno 
¿ 


6f 


m3'- 


de  los  cuales  tiene 
,  BU   terminal    en   la 

cva+  I  1^^  caja  de  conexiones 

^=^^  l-J  +JV  En    la   estaciór 

principal,  el  primei 
sector  es  de  ^/,^ 
afecto  al  servicio 
mutuo  de  la  princi- 
pal y  de  la  extre- 
ma; el  2.°  es  de  "/u 
y  sirve  á  la  principal 
y  á  la  intermedia, y, 
por  último,  el  3.°  es 
de  ^1^3  y  está  re- 
servado á  la  recep- 
ción de  las  corrien- 
tes receptoras. 

En  la  estación 
intermedia,  la  5.= 
corona  está  seccio- 
nada en  tres  par- 
Fio.  216  tes  también,  pero 
el  primer  sector  es 
<Je  «/i,  y  está  enlazado  con  la  línea  que  va  á  la  princi- 
pal, en  tanto  que  los  seis  contactos  correspondientes 
1,  2,  3,  4,  5  y  6  de  la  2.*  corona  están  empalmados 
la  linea  de  la  extrema.  El  2.°  sector  de  la  5.*  corona  es 
^s  Vis,  y  el  último  es  de  7i3  y  comunica  con  la  bifur- 
cación. 

La  5.a  corona  está  seccionada  para  asegurar  la  inde- 
pendencia de  los  sectores. 

La  estación  principal  se  orienta  como  una  estación 
ordinaria  cualquiera,  quedando  en  condiciones  para 
recibir  á  la  intermedia.  Como  ésta  sólo  tiene  cinco  con- 
tactos para  la  recepción  y  transmisión,  no  podrá,  en 
general,  poner  sus  contactos  en  la  mitad  de  las  emisio- 
nes de  la  principal  como  una  estación  correctora  ordi- 
naria. Coloca  estos  pequeños  contactos  de  modo  que 
coincida  su  mitad  con  la  de  los  contactos  de  la  2.»  co- 
rona, y  pide  á  la  principal  la  3.",  la  cual  se  le  envía 
por  su  contacto  8.  La  intermedia  determina  si  esta 


Principal 


corriente  tiende  á  entrar  sobre  el  contacto  precedente 
ó  sobre  el  siguiente;  en  el  primer  caso  ordena  á  la  prin- 
cipal que  retrase  el  envío  de  sus  corrientes,  para  lo 
cual  ésta  mueve  el  contacto  móvil  en  sentido  contra- 
rio al  de  las  escobillas,  y  en  el  segundo  caso  el  movi- 
miento del  contacto  móvil  se  hace  en  el  mismo  sentido 
que  el  de  las  escobillas.  La  principal  debe  también 
mover  su  sector  móvil,  siempre  que  mueva  el  contacto 
móvil  para  conservar  la  distancia  de  contacto  y  medio 
entre  la  mitad  del  último  pequeño  contacto  y  el  punto 
de  referencia  del  contacto  móvil. 

La  principal  se  orienta  con  la  extrema  de  igual  ma- 
nera que  la  intermedia  lo  hizo  con  ella;  maniobra  su  sec- 
tor de  cinco  contactos  para  determinar  si  hay  tendencia 
á  salir  la  precedente  ó  la  que  sigue,  y  le  vuelve  á  colocar 
en  su  posición  media.  Después  pide  á  la  extrema  que 
avance  ó  retrase  el  envío  de  sus  corrientes,  según  el  caso. 

La  extrema  orienta  como  lo  haría  una  estación  co- 
rrectora en  una  instalación  ordinaria. 

Instalación  triple  escalonada  sencilla.  Las  corrien- 
tes de  corrección  son  enviadas  por  los  contactos  18  y 
19.  La  estación  á  la  que  se  la  adjudican  dos  sectores, 
transmite  por  uno  y  recibe  por  otro;  el  conmutador 
múltiple  no  es  preciso  por  no  efectuarse  ningún  des- 
plazamiento y  por  ir  unidos  directamente  á  los  contac- 
tos de  la  primera  corona  los  electroencarriladores. 

La  orientación  se  efectúa  en  las  mismas  condiciones 
que  en  el  doble. 

Instalación  escalonada  completa.  En  el  tipo  de  ins- 
talaciones que  acabamos  de  ver,  la  sección  de  línea 
que  une  la  estación  intermedia  á  la  extrema  permanece 
inutilizada  durante  el  segundo  período  de  una  vuelta 
de  las  escobillas  del  distribuidor.  Se  podrá,  si  el  tráfico 
lo  exige,  realizar  una  comunicación  entre  ellas.  Para 
esto  modificamos  la  instalación  de  la  intermedia  como 
indica  la  figura  217. 

Al  distriiauidor  se  le  suministran  dos  platillos,  mon- 
tados paralelamente  sobre  el  mismo  eje.  Además,  se 
intercalan  dos  reíais  diferenciales  R  y  R'  que  reciben 
las  corrientes  que  lle- 
gan de  las  estaciones 
1    y   3,    respectiva- 
mente. 

Los  primeros  sec- 
tores de  las  coronas 
número  2  de  ambos 
platillos  tienen  6  con- 
tactos y  están  unidos 
entre  sí,  para  que  las 
corrientes  de  emisión 
de  la  estación  1,  pa- 
sando por  dichas 
coronas  2  y  5,  lle- 
guen al  reiai  de  la 
estación  3.  Los  re- 
íais i?  y  i?'  de  la 
intermedia,  coloca- 
dos en  derivación,  ^"^-  '■^^' 
no    son    activados. 

En  el  segundo  tiempo  de  una  revolución  completa 
de  las  escobillas,  el  relai  R  de  la  intermedia  recibe  las 
corrientes  de  la  estación  1  y  hace  funcionar  el  traduc- 
tor correspondiente,  ó,  inversamente,  el  manipulador 
conjugado  con  este  traductor  produce  las  emisiones 
de  corriente  que  actúan  sobre  el  relai  de  la  estación 
número  1.  Durante  el  mismo  tiempo  el  relai  R'  puede 
recibir  las  corrientes  de  la  estación  núm.  3  y  hacer 
funcionar  el  segundo  traductor,  ó,  inversamante,  el  se- 
gundo manipulador  puede  enviar  sus  corrientes  al 
relai  de  la  misma  estación. 

Estas  instalaciones  suelen  presentar  inconvenientes 
derivados  de  las  siguientes  causas: 

1.a  El  equilibrio  de  las  resistencias  entre  las  lineas 
reales  y  las  líneas  ficticias  unidas,  respectivamente. 
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en  las  diferentes  estaciones  ;'i  loG  dos  circuitos  del  relai 
diferencial  es  difícil  de  (  btener  con  precisión,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  largas  lineas  aéreas. 

2.»  Es  difícil  obtener  una  orientación  relativa  ab- 
solutamente satisfactoria  de  los  distribuidoies  de  las 
diferentes  estaciones.  En  efecto,  cuando  la  corona 
móvil  núm.  1  del  distribuidor  de  la  estación  principal 
ha  recibido  una  orientación  determinada,  tendremos, 
mediante  el  movimiento  del  conmutador  múltiple  del 
sector  núm.  1  de  la  estación  extrema,  la  unión  de  los 
electros  del  traductor  con  los  contactos  del  indicado 
conmutador,  según  que  los  aparatos  de  este  sector  ha- 
yan de  transmitir  ó  recibir.  Para  el  sector  núm.  2  es 
en  la  estación  principal  donde  se  actuará  al  conmuta- 
dor para  modificar  la  unión  de  los  contactos  de  la  co- 
rona móvil  y  los  ti  aductores.  Estas  acciones  no  pue- 
den hacerse  sin  un  desfasamiento  de  un  contacto  en- 
tero. Además,  la  regulación  debía  ser  precisa,  y,  en 
cambio,  para  asegurar  el  funcionamiento  de  los  apa- 
ratos es  necesario  que  la  corona  móvil  de  cada  esta- 
ción tenga  una  posición  intermedia  entre  la  que  con- 
vendría á  una  recepción  y  á  una  comprobación  per- 
fectas. 

Para  evitar  estas  dos  causas  de  error  se  ha  suprimi- 
do en  las  nuevas  instalaciones  el  relai  difeiencial  y  se 
ha  reemplazado  por  otro  Baudot  ordinario  con  un 
dispositivo  especial  de  corte.  Consiste  éste  en  conectar 
con  una  llave  de  pila  un  contacto  a  disponible  de  la 
2.a  corona  (fig.  218);  en  la  posición  de  reposo  la  llave 
emite  corriente  de  reposo;  cuando  se  la  baia.  una  co- 
rriente    de    trabajo 

A_£- S  substituye  á  la  pre- 

"     I      1    /í*  cedente. 

-  ji PcjpOI-  En   la   otra  esta- 

*t-  \r       ■      JJ "^^^  ción,  el  contacto  de 

la  segunda  corona, 
que  debe  recibir  la 
corriente  d  e  corte, 
está  directamente 
empalmado  con  la 
entrada  del  relai,  en 
tanto  que  el  contac- 
t  o  correspondiente 
de  la  1."  corona,  h, 
está  conectado  con 
un  timbre.  Cuando 
la  llave  envía  su  co- 
rriente de  reposo,  el 
índice  del  relai  es 
mantenido  en  el  re- 
poso, y  no  manda  al 
timbre  corriente  al- 
guna. Cuando  se  baja  la  lUve,  la  coniente  de  reposo 
queda  suprimida,  y  se  envía  la  corriente  de  trabajo.  El 
relai  de  la  estación  receptora  se  pone  entonces  en  traba- 
jo y  envía  la  corriente  local  al  contacto  de  la  1 .» corona, 
y,  por  consiguiente,  al  timbre,  cuyo  funcionamiento 
indica  al  operador  que  debe  cesar  de  transmitir. 

Las  dificultades  de  orientación  han  sido  resueltas 
dando  á  cada  estación  dos  platillos  distintos  corres- 
pondiendo, respectivamente,  á  los  dos  sectores  que 
lleva,  lo  que  permite  regular  la  orientación  para  cada 
una  de  las  transmisiones.  La  orientación  se  regula 
para  los  distribuidores  de  las  estaciones  extremas  de- 
jando inmóviles  los  platillos  de  la  estación  intermedia. 
Además,  se  consigue  hacer  que  los  contactos  tengan 
una  longitud  proporcional  á  la  distancia  de  las  estacio- 
nes que  se  trata  de  servir  y  se  consigue  un  mayor  mar- 
gen de  propagación  para  las  corrientes  que  deben  al- 
canzar las  estaciones  más  alejadas.  Con  este  fin  los 
dos  platillos  de  las  estaciones  extremas  tienen  el  uno 
14  y  el  otro  17  contactos;  los  primeros  sirven  para  su 
intercomunicación,  3-  los  segundos  para  el  funciona- 
miento con  la  intermedia. 


Fig.  218 


Los  dos  platillos  de  la  intermedia  tienen  17  conta**- 
tos.  Los  dos  platillos  de  la  estación  principal  deben 
estar  colocados,  cuando  transmita  simultáneamente 
á  sus  corresponsales  por  sus  dos  sectores,  de  manera 
que  las  con  lentes  emitidas  por  los  dos  manipuladores 
formen  una  sucesión  ininterrumpida  y  que  haya  una 
concordancia  rigurosa  entre  el  fin  del  contacto  núm.  6 
del  platillo  de  14  contactos  y  el  comienzo  del  contacto 
número  8  del  platillo  de  17  contactos,  que  correspon- 
den, lespectivamente,  al  final  de  la  transmisión  de 

estación  principal 

la  extrema  y  al 
comienzo  de  la  tians- 
misiónde  la  principal 
á  la  intermedia. 

El  conjunto  de  las 
coronas  de  los  plati- 
llos de  14  y  17  con- 
tactos del  distribui- 
dor de  la  estación 
principal  con  las  co- 
municaciones que 
existen  entre  los  con- 
tactos de  estas  coro- 
nas y  los  diferentes 
órganos  que  consti- 
tuyen la  estación  se 
puede  ver  en  las  fi- 
guras 2 19  y  220. 

Con  un  conmuta- 
dor múltiple  R  que 
lleva  cada  uno  de 
los  sectores  de  la  estación  se  puede  pasar,  mediante 
una  sola  maniobia,  de  las  comunicaciones  que  son 
necesarias  durante  la  transmisión,  á  las  que  se  preci- 
san en  la  recepción. 

En  el  platillo  de  14  contactos  (fig.  219),  que  es  utili- 
zado para  las  comunicaciones  con  la  estación  extrema, 
se  han  unido  los  contactos  2,  3,  4,  5  y  6  de  la  2."  corona 
á  las  palancas  de  las  teclas  del  manipulador  m,  y  en- 
vían á  la  línea,  por  intermedio  de  la  corona  5.»,  las 
cinco  corrientes  sucesivas  de  transmisión.  Uno  de  estos 
contactos,  el  núm.  G,  no  está  unido  directamente  á  la 
palanca  que  le  co- 
rresponde; la  unión 
tiene  lugar  por  in- 
termedio de  uno  de 
loi  contactosdel  con- 
mutador R  y  se  rom- 
pe cuando  el  conmu- 
tador se  lleva  á  la 
posición  d  e  recep- 
ción, sirviendo  en- 
tonces el  contacto  6 
para  enviar  á  la  li- 
nea una  corriente  de 
reposo.  En  el  platillo 
de  17  contactos  (fi- 
gura  220)  los  contac- 
tos 8,  9,  10,  11  y  12 
de  la  2.»  corona  están 
unidos  á  las  teclas  del 
manipulador  y  á  su 
1  ravés  es  enviada  á  la 
línea  la  corriente  de 
emisión,  después  de  Fig.  220 

pasar  por  la  5.»  co- 
rona. Los  dos  platillos  están  orientados  cada  uno 
con  relación  al  otro  como  ya  se  ha  dicho,  de  manera 
que  las  corrientes  de  transmisión  de  los  dos  aparatos, 
cuando  las  transmisiones  tengan  lugar  en  el  mismo 
sentido,  se  sucedan  sin  interrupción. 

Cuando  los  conmutadores  R  están  en  posición  de 
recepción,  las  dos  regletas  del  manipulador  están  aisla- 
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das  de  las  pilas  de  transmisión  y  unidas  á  la  entrada 
del  relai;  las  corrientes  de  línea  pasan  así  al  rejai,  aun- 
que las  teclas  no  ocupen  su  posición  de  reposo.  Si  los 
platillos  del  distribuidor  están  convenientemente  orien- 
tados, el  traductor  será  actuado  por  las  corrientes  loca- 
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les  emitidos  por  la  armadura  del  relai  á  través  de  las 
coronas  1  y  4  de  los  platillos  del  distribuidor  pasando 
por  los  contactos  1,  2,  3,  4  y  5  de  las  coronas  móviles. 

Los  timbres  5  están  aislados  en  las  estaciones  que 
están  en  recepción  y  están  unidos  á  uno  de  los  contac- 
tos de  la  corona  móvil  cuando  la  estación  va  á  recibir. 
I  La  corriente  de  reposo  enviada  á  la  linea  á  cada  revo- 
;  huión  de  las  escobillas,  á  través  del  contacto  a  del 
i  conmutador  general  en  la  estación  correspondiente 
que  está  en  recepción,  tiene  por  objeto  mantener  la 
armadura  del  relai  sobre  su  tope  de  reposo  y  oponerse 
á  la  emisión  de  una  corriente  local  en  el  momento  en 
que  ésta  podría  actuar  sobre  el  timbre;  pero  cuando 
en  la  estación  correspondiente  se  pasa  á  la  posición 
de  transmisión  y  se  bajan  las  teclas,  la  corriente  local 
engendrada  por  el  relai  R  atraviesa  el  contacto  corres- 
pondiente de  la  corona  móvil  accionando  el  timbre. 

En  las  relaciones  de  la  principal  v  extrema,  cuando 
la  primera  transmite,  el  contacto  núm.  1  de  la  corona 
Ci,  unido  al  timbre,  es  utilizado  para  el  corte  y  las  co- 
rrientes locales  que  actúan  sobre  el  traductor  pasan 
por  los  contactos  2,  3,  4,  5  y  6  (fig.  214),  al  pasar  esta 
estación  á  recepción,  las  corrientes  locales  van  al  tra- 
ductor por  los  contactos  1,  2,  3,  4  y  5  y  el  contacto  G 
de  la  corona  Cg  es  atravesado  por  la  corriente  de  corte. 

Es  necesario  que  en  la  extrema  la  corriente  de  corte 
sea  dada  por  la  primera  tecla  del  manipulador  y  no 
por  la  quinta  como  en  la  principal,  y  que  el  timbre  esté 
unido  al  contacto  6  de  la  corona  Cj. 

La  comprobación  se  hace  en  el  sector  unido  al  pla- 
tillo de  14  contactos  y  que  sirve  para  el  servicio  con 
la  extrema,  como  en  las  instalaciones  ordinarias;  las 
corrientes  derivadas  de  la  línea  atraviesan  el  electro 
de  recepción  R  de  la  estación  transmisora  á  través  de 
una  resistencia  apropiada  Rh.  Estando  el  conmutador 


R  en  transmisión,  las  corrientes  locales  de  comproba- 
ción son  enviadas  al  traductor  por  los  contactos  2,  3, 
4,  5  y  6  de  la  1.»  corona.  En  el  sector  unido  al  pla- 
tillo de  17  contactos,  que  es  el  utilizado  para  el  ser- 
vicio de  la  intermedia,  son  de  igual  manera  corrientes 
derivadas  de  línea  las  que  atraviesan  el  relai  R  para 
suministrar  la  comprobación,  actuando  el  traductor 
á  través  de  la  6.»  y  3.*  coronas.  La  corona  móvil  de  re- 
cepción se  encuentra  así  completamente  independiente 
de  los  contactos  utilizados  por  la  comprobación. 

El  sincronismo  es  mantenido  por  las  corrientes  loca- 
les enviadas  por  la  3.*  corona  del  platillo  de  14  con- 
tactos, y  es  por  ésta  por  la  que  se  envían  las  corrien- 
tes de  cadencia.  Los  conmutadores  R  de  cada  estación 
cortan,  cuando  se  los  pone  en  recepción,  las  comuni- 
caciones de  los  electroimanes  de  cadencia  C  con  tierra. 

Las  corrientes  de  corrección  se  envían  en  los  dos 
sentidos  por  la  intermedia.  Son  recibidas  por  los  con- 
tactos 13  y  14  del  platillo  de  14  contactos.  El  contacto 
móvil  M  de  la  1 .»  corona  sirve  para  regular  la  corriente 
local  en  el  electrocorrector. 

La  figura  221  muestra  las  comunicaciones  de  la 
intermedia  y  en  la  cual  los  dos  platillos  de  17  contac- 
tos están  colocados  en  una  posición  fija,  y  tiene  dos 
reíais  R  y  R'  para  recibir  las  corrientes  fie  las  dos  esta- 
ciones corresponsales. 

Las  coronas  de  línea  de  los  dos  platillos  Cg  y  C\ 
están  unidas  entre  sí  mientras  las  escobillas  recorren 
los  contactos  1  al  9  de  las  coronas  segundas,  dando 
asi  paso  á  las  corrientes  de  una  extrema  á  otra.  Du- 
rante la  segunda  parte  de  la  revolución  están  los  apa- 
ratos de  la  estación  intermedia  en  comunicación  con 
las  estaciones  extremas,  primero,  por  los  contactos 
que  permiten  recibir  ó  transmitir  las  corrientes  de 
línea,  y  luego,  por  los  contactos  16  y  17  que  sirven 
para  la  emisión  sobre  cada  una  de  las  secciones  de  las 
corrientes  de  corrección. 

Teoría  de  los  sistemas  telegráficos  de  batería  central. 

Fué  ideado  el  sistema  de  batería  central  por  C.  J.  Mer- 
cer.  Las  razones  que  se  han  dado  en  íavor  de  la  adopción 
de  este  sistema  (V.  Telefonía)  se  aplican  con  mayor 
fuerza  á  los  sistemas  telegráficos. 

En  este  sistema  se  coloca  en  la  estación  principal 
una  batería  unida  en  permanencia  á  la  línea;  la  co- 
rriente atraviesa  todos  los  receptores  escalonados 
sobre  ella;  la  transmisión  se  efectúa  interrumpiendo 
la  estación  transmisora  la  corriente  continua,  bajando 
su  manipulador:  estas  interrupciones  provocan  la 
actuación  de  las  armaduias. 

Este  sistema  tiene  diversos  inconvenientes:  se  pro- 
duce un  gasto  de  corriente  inútil,  y  los  núcleos  de  los 
receptores  se  imantan  rápidamente  bajo  la  acción  de 
la  corriente.  El  gasto  de  corriente  es  pequeño,  y  es  des- 
preciable en  el  conjunto  de  la  explotación.  El  incon- 
veniente de  la  imanación  de  los  núcleos  se  obvia  cam- 
biando diariamente  la  polaridad  de  trabajo.  Otra  gran 
dificultad  que  se  oponía  á  la  adaptación  de  la  batería 
céntrala  los  sistemas  telegráficos  era  el  elevado  proceso 
de  la  energía  eléctrica  suministrada  por  las  pilas.  Cuan- 
do más  tarde  aparecieron  los  acumuladores  y  de  ellos  se 
hizo  uso  para  las  transmisiones  telegráficas,  y  sobre  todo 
cuando  el  sistema  telefónico  de  batería  central  hizo  pre- 
ciso el  empleo  de  cables  con  cubierta  de  plomo,  se  dio  un 
gran  paso  hacia  el  empleo  de  la  batería  central  telegráfi- 
ca. El  primer  sistema  que  puede  considerarse  como  de 
batería  central  fué  el  ideado  por  Mr.  Purves,  Ingeniero 
jefe  del  P.  O.  y  conocido  con  el  nombre  de  Sistema 
de  intercomunicación  urbana,  y  en  el  que  una  corriente 
continua  de  6  müiamperios  circula  por  la  línea,  mien- 
tras no  hay  tráfico  por  ella. 

Se  han  realizado  diversos  dispositivos  para  llegar 
á  dar  practicidad  al  sistema  de  batería  central.  Los 
principales  métodos  son  los  siguientes: 
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Método  de  variación  de  resistencia.  Una  corriente 
de  débil  intensidad  circula  por  la  línea  que  une  la 
estación  central  con  una  secundaria.  Esta,  para  trans- 
mitir ó  para  llamar,  pone  en  corlocircuito  una  resis- 
tencia, y  la  corriente  que  circula  por  la  línea  se  hace 
más  intensa,  pudiendo  accionar  en  la  estación  princi- 
pal los  órganos  convenientes. 

Ya\  la  figura  222,  A  representa  la  estación  central, 
y  B,  una  secundaria. 

La  corriente  de  la  pila  de  24  voltios  pasa  á  la  línea 
después  de  atravesar  el  relai  7?  y  la  armadura  a,  del 
relai  de  corte  R^. 
Una  derivación  de 
la  pila  se  toma  para 
el  resorte  largo  r' 
del  jack  J.  El  resor- 
i^j^Ci  i  ^\'    t^  corto  resta  uni- 

:LJ._._4s  lÓlÓJ     do  a  la  línea.  Ln  la 

estación  secunda- 
ria, la  corriente  de 
línea,  atraviesa  el 
relai  de  recepción  R' 
de  4500  ohmios,  y 
una  resistencia  su- 
plementaria p  que 
depende  de  la  de  la 
líaea.  Los  reíais  R  y 
U  R'    se    encuentran 

Fiu.  222  permanentemente 

atravesados  por  una 
corriente  de  4  miliamperios  R'  es  muy  sensible  y  pola- 
rizado;  la  corriente  que  le  atraviesa  mantiene  la  arma- 
dura sobre  el  tope  de  reposo. 

Cuando  la  estación  secundaria  acciona,  el  botón  p, 
substituye  la  resistencia  p,por  los  50  voltios  del  electro- 
imán 7,  y  la  corriente  de  4  miliamperios,  pasa  á  44  mi- 
liamperios.  R  es  accionado,  y  su  armadura  cierra  el  cir- 
cuito de  la  pila  P  á  través  de  la  lámpara  I,  indicando  á  la 
central  la  llamada.  Con  el  botón  p  se  mueve  un  disco  d, 
cuya  posición  indica  si  la  armadura  de  /  está  contra  el 
tope  u  ó  contra  el  v.  Al  introducir  la  clavija  /,  la  corrien- 
te de  la  pila  P  pasa  por  el  resorte  r',  casquillo,  relai  de 
corte  i?j,  dejando  cortado  el  circuito  del  R;  durante  un 
pequeño  tiempo,  la  línea  L  queda  aislada,  y  entonces 
la  armadura  de  /  vuelve  al  reposo,  indicando  á  B  que 
su  llamada  ha  sido  atendida.  Al  quedar  enchufada 
la  clavija,  la  corriente  de  P  pasa  á  la  linea  á  través 
del  relai  R¡  (de  recepción)  y  del  manipulador  M  en 
I)osición  de  reposo.  Al  transmitir  la  estación  A  envía 
á  la  linea  la  corriente  de  40  v.  de  la  pila  P',  siendo 
su  polaridad  contraria  á  la  de  la  P.  En  B  se  transmite 
cortocircuitando  R'. 

La  corriente  que  circula  es  de  unos  16  miliamperios, 
suficiente  para  accionar  el  relai  R^,  que  á  su  vez  cierra 
el  circuito  del  receptor  Q. 

La  figura  223  indica  el  montaje  de  dos  estaciones  es- 
calonadas servidas  á  batería  central.  En  cada  una  de  las 
estaciones  aumenta- 
mos la  resistencia  de 
loscircuitos,  añadien- 
do una  resistencia 
igual  ala  de  los  reíais 
receptores.  De  este 
modo  1  a  corriente 
que  atraviesa  1  o  s 
a])aratos  de  la  esta- 
ción central  es  la 
misma  que  cuando 
sólo  hábil  una  es- 
tación, y  las  varia- 
ciones de  intensidad 
producidas  al  bajar  el  manipulador,  ó  actuar  el  botón 
de  llamada  en  una  estación  secundaria,  tampoco  di- 
fieren de  las  anteriores. 
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Cuando  el  sistema  eslá  en  reposo,  los  ealvanómetros 
G,  y  Gj  tienen  una  desviación  fija;  cuando  una  de  las 
estaciones  trabaja,  el  galvanómetro  de  la  otra  está 
sometido  á  vibraciones  continuas;  al  bajar  el  botón 
de  llamada  cualquiera  de  las  dos  estaciones,  el  gal- 
vanómetro de  la  otra  pasa  á  la  posición  de  cero. 

Sistema  de  Taylor.  Este  sistema  es  también  cono- 
cido con  el  nombre  de  sistema  en  derivación  ó  de  con- 
densadores. 

Se  montan  todas  las  estaciones  A,  B  (fig.  224),  etc., 
en  derivación,  bloqueando  los  receptores  £j,  E^  por 
condensadores  c^,  c^  de  varios  microfaradios,  teniendo 
el  manipulador  cu  derivación  entre  la  entrada  del 
receptor  y  la  armadura  del  condensador  que  está 
puesta  á  tierra.  La 

batería  P  de  la  esta-  ^^^.-..-..■z.  =^--~---~  . 

ción  principal  se  pro-  ,'■ 

tege  por  una  resis- 
tencia de  varios  mi- 
llares de  ohmios.  Los 
receptores  son  pola- 
rizados y  regulados 
á  la  indiferencia. 

Al    no    funcionar 
ningún     manipula-  ^'°-  ^^^ 

dor,    los    condensa- 
dores de  las  diversas   estaciones  de  la  linea  y  toda 
ella,  estarán  al  mismo  potencial  de  la  batería,  según 
indica  la  linea  de  puntos  p. 

El  descenso  de  un  manipulador  cualquiera  supone 
dar  tierra  dilecta  á  la  linea  y  descargar  los  conden- 
sadores de  todas  las  estaciones  á  través  de  sus  respec- 
tivos receptores. 

Al  bajar  la  estación  B  su  manipulador,  los  recepto- 
res R  son  recorridos  por  la  corriente  de  descarga  de 
los  condensadores.  El  potencial  de  la  pila  P  de  la  prin- 
cipal se  ha  gastado  casi  todo  él  en  la  resistencia  óhmi- 
ca  r,  haciendo  posible  así  las  referidas  corrientes  de  des- 
carga. 

Cuando  el  manipulador  bajado  vuelve  á  su  posición 
de  reposo,  la  línea  queda  aislada,  los  condensadores 
se  cargan  de  nuevo,  y  estas  corrientes  de  carga,  con- 
trarias á  las  anteriores,  recorrerán  los  receptores  tam- 
bién en  sentido  contrario  para  volver  todo  al  estado 
inicial. 

Por  ser  los  receptores  polarizados,  sólo  utilizamos 
las  corrientes  de  descarga,  que  son  las  de  trabajo. 

Este  sistema  supone  una  linea  en  perfecto  estado 
de  aislamiento,  pero  aun  con  un  aislamiento  inferior 
á  un  megohmio  puede  emplearse  el  sistema. 

Sistema  Planchón.  La  corriente  continua  se  esta- 
blece cuando  se  desea  trabajar.  La  transmisión  se 
efectúa  por  interrupciones  de  esta  corriente,  con  auxi- 
lio de  un  manipulador.  En  las  estaciones  secundarias 

se  utiliza  un  receptor  

Morse,  ligeramente 
modificado,  y  en  la 
central  se  emplea  un 
receptor  ordinario 
accionado  por  un 
relai. 

La  batería  está  uni- 
da  á  la  línea  á  través 
(klelcrtvoimánZívde 
1111,1  i.sisinuia  ;í  (fi- 
gura ü'J.'i)  ruyo  valor 
(li-lK'iiilc  lie  la  intensi- 
dad descada.  Al  esta- 
blecerse la  corriente  en  la  linea,  la  armadura  de£  pasaá 
contactar  con  el  tope  de  trabajo  y  queda  aislado  el  re- 
ceptor, y  al  interrumpirse  la  corriente  se  cierra  el  circui- 
to local  á  través  de  dicho  receptor.  La  central  transmite 
del  modo  ordinario,  dando  tierra  á  la  pila  en  su  propia 
estación  y  cerrando  el  circuito  á  través  del  receptor 
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de  la  secundaria.  Ésta  llama  á  la  central  mediante  la 
magneto  tijK)  telefónico  B;  y  un  conmutador  C  pasa 
la  línea  á  observación  en  el  timbre  S  ó  al  receptor  M 
(fig.  22fi). 
Sistema  del  comité  técnico.    Se  funda  en  la  variación 


de  resistencia  en  la  estación 


.^^^ 


Fig.  •2-¿í 


ndaria(fig.  227).  La 
batería  central  tiene 
un  polo  á  tierra  y 
otro  á  la  borna  de 
tierra  del  receptor  A. 
Estando  los  mani- 
puladores M  y  m  en 
reposo,  circula  por  la 
línea  una  corriente 
continua  que  atra- 
viesa en  la  secun- 
daria una  resistencia 
R,  determinada  de 
modo  que  la  intensi- 
dad no  sea  superior 
3  miliamperios,  para  que  no  se  produzca  la  actuación 
de  ninguno  de  los  aparatos  que  atraviesa. 

Al  bajar  el  manipulador  m,  la  corriente  pasa  á  tierra 
sin  pasar  por  R,  y  la  intensidad  aumenta,  pasando  á 
unos  20  miliamperios.  Las  emisiones  de  la  secundaria 
son  registradas  en  la  central.  La  llamada  á  ésta  se  hace 
con  la  magneto  N  después  de  bajar  el  botón  K.  La  cen- 
tral transmite  enviando  á  la  línea  la  corriente  de  la 
pila  BF,  calculada  para  que  produzca  una  intensidad 
de  20  miliamperios. 

Sistemas  dúplex  de  batería  central.  Método  de  Hay 
(fig.  228) .  Este  es  una  combinación  de  los  métodos  di- 
ferencial y  del  puen- 
te. Una  batería  de 
80  voltios  va  unida  al 
punto  común  de  dos 
lesistencias  de  1000 
ohmios  cada  una, 
que  están  dispuestas 
Fig.  227  como  los  brazos  de 

proporción  en  el  mé- 
todo del  puente.  Uno  de  los  brazos  está  unido  á 
la  línea,  y  el  otro  á  una  resistencia  fija  de  1250 
ohmios,  que  forma  el  circuito  de  compensación.  La 
rama  vertical  del  puente  lleva  un  galvanómetro  y 
un  relai  ordinario.  En  la  secundaria  un  relai  pola- 
rizado de  500  +  500  ohmios  está  en  serie  con  una 
resistencia  de  500  ohmios.  El  manipulador  está  co- 
locado de  modo  que  al  bajarle  se  cortocircuite  uno 
de  los  devanados  del  relai  y  la  resistencia  de  500 
ohmios,  reduciéndose  el  total  de  la  resistencia  en 
1000  ohmios.  La  de  la  línea  se  fija  de  un  modo  cons- 
tante en  350  ohmios,  con  lo  que  esta  rama  tendrá 
850  al  bajarse  el  manipulador  en  la  estación  secun- 
daria. En  condiciones  normales  la  corriente  circula 
á  través  del  relai  de- 
rivado entre  los  bra- 
zos de  proporción,  v 
esta  corriente  es  in- 
vertida cuando  se  re- 
duce la  resistencia 
por  la  acluación  del 
manipulador  de  la 
secundaria,  pasando 
á  valer  50  miliampe- 
rios. De  este  modo 
son  recibidas  las  se- 
ñales en  la  central,  no  produciendo  estas  corrientes  ac- 
ción alguna  en  la  secundaria.  Cuando  la  central  baja  su 
manipulador  se  coloca  en  paralelo  cada  una  de  las  resis- 
tencias de  1000  ohmios  con  los  143  de  cada  una  de  las 
bobinas  del  relai  y  del  galvanómetro,  reduciéndose  la 
resistencia  de  cada  rama  A  125  ohmios.  De  este  modo  la 
corriente  se  eleva  á  40  miliamperios  y  el  relai  recei)tor 


de  la  secundaria  es  actuado.  Cuando  ambos  manipula- 
dores soa  actuados,  el  equilibrio  de  la  corriente  en  el 
relai  diferencial  es  roto  y  la  corriente  que  pasa  á  tra- 
vés de  la  bobina  UD  y  del  circuito  de  línea  (850 
ohmios)  es  mayor  que  la  que  pasa  á  través  de  DU 
y  circuito  de  compensación,  produciendo  una  señal 
en  el  relai  unido  al  circuito  local. 

Método  dúplex  de  Vyle  y  Smart,  de  batería  cen- 
tral (fig.  229).  En  la  central  las  conexiones  son  las 
de  un  ordinario  cú- 


M<i 


plex  diferencial,  sal- 
vo un  relai  C  no 
polarizado,  y  un  ma- 
nipulador de  doble 
corriente  con  seis 
terminales.  En  la  es- 
tación secundaria  se 
emplea  un  relai  de 
100  +  100  ohmios 
polarizado,    con  un  pio.  229 

manipulador  de  co- 
rriente continua  y  un  galvanómetro,  el  que  va  unido  á 
un  condensador  y  una  resistencia  fija  de  4000  ohmios. 

En  estas  condiciones  el  reóstato  contiene  suficiente 
resistencia  para  el  equilibrio  del  circuito.  Las  señales 
se  producirán  en  la  estación  secundaria  según  la  direc- 
ción de  la  corriente  y  ésta  es  determinada  por  la  posi- 
ción del  manipulador  de  la  estación  central.  La  esta- 
ción central  notará  las  transmisiones  cuando  la  co- 
rriente en  el  circuito  de  la  línea  es  reducida  por  haber 
bajado  el  manipulador  de  la  estación  secundaria, 
permitiendo  al  resorte  del  relai  no  polarizado  cerrar 
un  circuito  local. 

Cuando  ambos  manipuladores  son  bajados  se  re- 
unen  ambos  efectos  y  las  señales  se  notan  en  ambas 
estaciones. 

Claves  telegráficas 

Esteganotelegrafía.  Arte  de  componer  las  claves 
telegráficas  y  de  usarlas  en  la  redacción  de  los  textos 
de  los  telegramas.  Con  las  claves  t*elegráficas  pueden 
perseguirse  junta  ó  separadamente  dos  fines:  el  se- 
creto de  la  correspondencia  y,  empleando  un  lenguaje 
abreviado,  la  disminución  del  número  de  palabras 
que  se  invierten  en  la  redacción  del  texto  telegráfico. 
El  uso  de  las  claves  telegráficas  está  regulado  por  el 
Reglamento  de  servicio  internacional,  anejo  á  la  Con- 
vención telegráfica  internacional  de  San  Petersburgo 
(revisión  de  Lisboa  de  1908),  que  es  la  última  celebra- 
da. Todas  las  claves  telegráficas  en  uso  se  adaptan 
á  tales  reglas  en  su  concepción  y  desarrollo.  Según 
ellas,  el  texto  de  los  telegramas  puede  estar  escrito  en 
lenguaje  claro,  es  decir,  en  una  de  las  lenguas  vivas 
permitidas  por  la  citada  Convención  y  de  tal  manera 
que  formen  frase  con  sentido,  ó  bien  en  lenguaje  se- 
creto. Este  último  se  clasifica  en  lenguaje  convenido 
y  lenguaje  cifrado.  En  un  mismo  telegrama  pueden 
emplearse  las  tres  clases  de  lenguaje,  contándose  y 
tasándose  las  palabras  con  arreglo  al  que  pertenezcan. 
En  el  lenguaje  convenido  se  emplean  palabras  de  uso 
corriente  en  cualquier  idioma,  ó  bien  palabras  com- 
puestas por  el  autor  de  la  clave,  sin  más  limitación  que 
el  número  total  de  letras  no  exceda  de  diez,  que  sean 
fácilmente  pronunciables  y  que  no  estén  formadas 
por  la  adición  de  dos  ó  más  palabras.  Las  claves  de 
lenguaje  convenido,  cuando  no  están  confeccionadas 
con  vistas  á  un  ramo  comercial  determinado,  permiten 
reducir  con=i  !erablemente  el  número  de  palabras  de  un 
texto  cualquiera,  pues  á  cada  palabra  del  idioma  co- 
rresponde una  combinación  pronunciable  de  cinco 
letras  que,  añadida  á  otra  combinación  de  cinco  letras, 
forma  una  sola  palabra  pronunciable  de  diez  letras, 
expresión  convenida  de  dos  palabras  en  lenguaje  cla- 
ro. Algunas  frases  de  uso  corriente  en  e    idioma  se 


442 


TELEGRAFÍA 


contienen  en  una  sola  combinación  de  cinco  letras.  Á 
pesar  de  la  facilidad  de  reducir  á  la  mitad  ó  menos  el 
número  de  palabras  de  un  escrito  cualquiera,  las  claves 
telegráficas  se  emplean  casi  exclusivamente  en  la  corres- 
pondencia comercial  y,  naturalmente,  las  claves  existen- 
tes tratan  de  recopilar  el  mayor  número  posible  de  fra- 
ses que  se  usan  corrientemente  en  el  comercio  y  combi- 
narlas entre  si  de  manera  que  con  una  sola  combinación 
pronunciable  de  cinco  letras  se  resuma  una  oración  de 
gran  número  de  palabras.  Es  claro  que  la  condición 
de  pronunciabilidad  de  las  combinaciones  de  letras  y 
la  de  que  no  puedan  estar  formadas  por  la  combina- 
ción de  dos  ó  más  palabras  del  mismo  idioma,  limi- 
tan el  número  de  combinaciones  posible.  Para  au- 
mentar éste  en  alto  grado  se  emplea  el  lenguaje  ci- 
frado, sobre  el  cual  dispone  la  Convención  Interna- 
cional citada  que  las  palabras  podrán  estar  formadas 
por  una  combinación  de  letras  ó  guarismos  en  núme- 
ro máximo  de  cinco,  sin  más  limitación  que  el  que 
no  estén  formadas  por  la  adición  de  palabras  del  idio- 
ma. Como  quiera  que  el  número  de  combinaciones 
posible  aumenta  enormemente,  las  frases  codificadas 
pueden  ser  más  y  de  mayor  número-  de  palabras  que 
en  el  lenguaje  convenido. 

Hay  claves  comerciales  telegráficas  para  uso  de  una 
industria  ó  comercio  determinado,  listas  claves  se 
redactan  después  de  detenido  y  laborioso  estudio  de 
la  correspondencia  telegráfica  y  postal  que  suscita 
tal  industria  ó  comercio  hasta  conseguir  una  lista  de 
frases  lo  más  largas  posible,  que  permitan  redactar 
una  carta  ó  telegrama  cualquiera  sin  emplear  ningu- 
na que  no  esté  entre  ellas;  estas  frases  se  codifican 
con  arreglo  á  las  condiciones  del  lenguaje  convenido 
ó  del  secreto.  Para  ciertos  casos  muy  especiales,  por 
ejemplo,  la  designación  abreviada  de  las  cifras  y  sig- 
nos empleados  en  los  catálogos  para  indicar  las  dife- 
rentes clases,  tipos  ó  elementos  producidos  por  una 
industria,  se  emplean  palabras  convenidas  que  gene- 
ralmente son  pronunciables  y  no  constan  de  un  nú- 
mero fijo  de  letras.  Estas  claves  suelen  acompañar 
á  los  mismos  catálogos  y  las  confecciona  cada  casa 
comercial  para  su  uso  privado  ó  comodidad  y  econo- 
mía de  sus  clientes.  Cuando  la  producción  es  extraor- 
dinariamente variada  y  un  mismo  aparato  ó  produc- 
to puede  distinguirse  por  una  compleja  diversidad 
de  características,  se  emplean  métodos  especiales  para 
confeccionar  en  cada  caso  la  palabra  representativa 
del  objeto.  Todas  estas  claves,  generalmente  priva- 
das, no  son  del  dominio  público,  sino  de  uso  exclusivo 
de  las  grandes  empresas  industriales,  que  resuelven  con 
ellas  codificaciones  que  en  las  claves  generales  no 
pueden  hallar. 

El  objeto  principal  que  se  persigue  con  las  claves 
telegráficas  comerciales  es  la  economía  de  palabras, 
y  como  fin  secundario,  el  secreto  de  la  correspondencia. 
No  obstante,  las  Administraciones  de  los  Estados 
firmantes  y  adheridos  á  la  Convención  Internacional 
de  Lisboa  se  reservan  el  derecho  de  poder  exigir  al 
depositario  de  un  telegrama  en  lenguaje  convenido 
ó  cifrado  que  presente  la  clave  que  le  ha  servido  para 
componerlo,  con  objeto  de  descifrar  su  contenido. 
Puede  exigir  también  que  la  clave  sea  una  de  las  pre- 
viamente aprobadas  por  ella  y,  finalmente,  cuando 
razones  de  Estado  lo  aconsejen,  puede  suspender  el 
uso  del  lenguaje  en  clave,  incluso  para  los  telegramas 
de  tránsito,  avisando  con  alguna  anticipación  á  las 
demás  Administraciones.  He  aquí  la  lista  de  las  prin- 
cipales claves  telegráficas:  A.  B.  C,  de  la  que  hay 
varias  ediciones  en  inglés  y  en  castellano;  A.  Z.  Code 
Telegraphique  Franfais  (París);  Benthley,  American 
Code  C°.  Ediciones  en  inglés  y  en  castellano.  Gallesi, 
Código  Telegráfico  Comercial  (Londres);  Lieber,  CUwe 
telegráfica  americana  de  cinco  letras;  Lugagne,  Code 
InUrnational;  The  Marconi  International  Code.  Esta 


clave,  de  la  que  hay  ediciones  en  castellano,  francés, 
inglés,  alemán,  italiano,  ruso,  griego,  etc.,  con  tres 
idiomas  cada  una,  se  emplea  exclusivamente  para  el 
servicio  de  los  radiotelegrafistas;  March,  Clave  íelegrá- 
fisa  internacional  (Madrid);  Meyer's  Atlantic  Cotton 
Code;  Meyer,  Código  telegráfico  ánglo-español;Riveiro, 
Código  comercial  (Brasil):  Scott's  Code.  The  ship  Owner's 
Telegraphic  Code;  Simplex,  New  York  American  Code 
C°.  En  inglés  y  en  castellano.  The  Standard  Telegra- 
phic Cipher  Code  for  the  Cotton  Trade;  Western  Union 
Telegraphic  Code  (Nueva  York);  International  Cable 
Directory;  Wiege/s  Blitz  Code;  The  Word  Code;  Alfred 
Howoríh  C°,  y  alguna  más. 

Además  del  lenguaje  comercial  en  clave,  existe  otro 
cuyo  único  objeto  es  lograr  el  secreto  de  la  correspon- 
dencia haciendo  el  texto  absolutamente  indescifra- 
ble para  quien  no  conozca  la  clave.  Estas  claves  se 
usan  solamente  por  los  Estados  en  su  corresponden- 
cia diplomática,  y  dentro  de  cada  país  por  las  autori- 
dades civiles  y  militares.  De  ordinario,  el  mecanismo 
de  estas  claves  es  desconocido,  pues  en  ciertos  casos 
todas  las  garantías  son  pocas  para  obtener  el  secreto, 
recurriéndose  á  los  más  variados  procedimientos.  Sin 
embargo,  puede  sentarse  como  regla  general  que  no 
existe  código  de  frases,  sino  solamente  reglas  para 
formar  las  palabras.  El  lenguaje  empleado  es  el  cifra- 
do, usándose  grupos  de  4  guarismos  para  cada  letra, 
sin  que  una  misma  letra  esté  representada  siempre 
por  el  mismo  grupo,  lo  cual  permitiría  descifrar  el 
contenido  del  telegrama.  Esto  hace  que  los  telegramas 
cifrados  de  Estado  sean  sumamente  extensos,  lo  que 
invita  á  resolver  en  forma  distinta  el  problema  de  la 
transmisión  telegráfica  en  lenguaje  secreto  cuando 
deba  tenerse  presente  el  rendimiento  de  la  linea  y  la 
rapidez  de  la  traducción.  V.  Estenotelégrafo. 
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V.  la  de  Telegrafía  sin  hilos. 

Telegrafía  sin  hilos.  Fís.  Cuando  para  la  trans- 
misión de  señales  á  distancia  no  se  emplean  hilos  con- 
ductores y  se  utiliza,  además,  la  corriente  eléctrica  en 
forma  de  ondas,  la  telegrafía  se  denomina  telegrafía  sin 
hilos  ó  inalámbrica. 

Los  ñmdamentos  físicos  generales,  la  propagación, 
etcétera,  son  comunes  á  la  telegrafía  y  telefonía  sin 
hilos,  y  suele  estudiárseles  conjuntamente  hoy  día 
bajo  la  denominación  T.  S.  H.  que  les  comprende 
á  los  dos. 

En  18G4  Maxwell  estableció  por  una  intuición  genial 
que  si  el  campo  magnético  en  un  punto  de  un  dieléc- 
trico es  variable  con  el  tiemf)0,  existe  en  el  mismo 
punto  un  campo  eléctrico  variable  con  el  tiempo  y  recí- 
procamente. Las  relaciones  cuantitativas  entre  las  va- 
riaciones de  los  dos  campos  dan  lugar  á  las  ecuaciones 
de  Maxwell  que  enseñan  que  las  dos  perturbaciones 
inseparables  se  propagan  con  igual  velocidad  y  dan 
lugar  á  una  onda  electromagnética  emitida  por  dicho 
punto. 

Si  una  de  las  perturbaciones  es  sinuosidal  la  otra 
también  lo  será,  y,  además,  á  una  distancia  muy 
grande  de  dicho  punto  el  campo  magnético  y  el  cam- 
po eléctrico  son  perpendiculares  entre  sí  y  perpendicu- 
lares á  su  vez  á  la  dirección  de  propagación.  La  onda 
integrada  por  los  dos  vectores  sinuosidales  posee  todas 
las  propiedades  de  una  onda  luminosa  polarizada,  y. 
Maxwell  franqueó  audazmente  el  abismo  que  parecía 
separar  los  fenómenos  c!--  ni'  '^  iL  1"^  fenómenos  lu- 
minosos, afirmando  qiu  >  ondas  no  eran 
otra  cosa  que  ondas  eler i  I 

Esta  teoría  se  desviaba  ¡l  ::  ;m.i  1-  !c  la  teoila  elás- 
tica de  Fresnel,  y  dio  lugar  á  un  dilatado  campo  de 
discusiones  para  los  investigadores. 

Henry,  en  1842,  y  Helmhotlz,  en  1847,  habían  rero- 
nocido  que  la  corriente  de  descarga  de  una  botella 
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de  Leyfle  debia  ser  oscilatoria  y  amortiguada.  En  1853 
lord  Kelvin  estudiaba  matemáticamente  la  ley  de  va- 
riarió'i  de  la  corriente  de  descarga  y  establecía  la  fór- 
mula T  =  2tz  ^CL,  y  Feddersen,  en  1859,  descompo- 
nía por  medio  de  un  espejo  giratorio  la  chispa  de  des- 
carga cuyo  intervalo  daba  á  conocer  el  semiperíodo. 
Paalzow,  en  1861  y  en  18G3,  descomponía  también  por 
un  espejo  giratorio  la  luz  emitida  por  un  tubo  de  vacío 
derivado  en  los  bornes  de  un  condensador.  Las  alter- 
nancias de  aspecto  de  los  electrodos  enseñaban  el  cam- 
bio periódico  del  sentido  de  la  descarga. 

Estas  corrientes  oscilatorias  en  un  circuito  cerrado 
debían  dar  lugar  á  un  campo  magnético  oscilatorio  en 
el  medio  ambiente  y,  por  consiguiente,  según  las  ecua- 
ciones de  Maxwell,  á  un  campo  eléctrico  de  un  mismo 
período.  Estos  campos  debían  determinar  por  induc- 
ción en  los  conductores  próximos  fuerzas  electromo- 
trices que  aumenta- 
ban con  la  frecuen- 
cia. Y  he  aquí  previ- 
siones fáciles  de  hacer 
hoy  día  á  posteriori. 
Durante  más  de  vein- 
te años  el  flujo  y 
self  fueron  integrales 
sin  interpretación  completa.  La  teoría  de  Maxwell 
no  era  comprendida  por  los  fínicos  de  la  época.  Hertz, 
profesor  de  Karlsruhe,  después  de  haber  sido  prepara- 
dor de  Helmhotlz  buscaba  la  manera  de  aumentar  la 
rapidez  de  las  vibraciones  eléctricas  disminuyendo  la 
capacidad.  Á  este  fin  separó  las  armaduras  del  con- 
densador constitU' 
yendo  un  circuito  os- 
cilante abierto,  es  de- 
cir, cuyo  espesor  di- 
eléctrico es  del  mis- 
mo orden  de  raagni 
tud  que  el  circuito 
total.  Este  dispositi' 
vo  producía  acciones 
á  distancias  más  ' 
tensas  que  las  de  los 
circuitos  cerrados. 
Un  circuito  cerrado 
(fig.  1)  puede  des- 
componerse en  pares  de  elementos  AB,  A'B'  recorri- 
dos por  corrientes  iguales  y  de  sentido  inverso  y  cuya 
acción  sobre  un  punto  alejado  es  nula. 

El  circuito  emisor  de  Hertz  estaba  formado  (fig.  2) 
por  dos  varillas  de  cobre  de  2  m.  de  longitud, 
sobre  las  que  podían  desplazarse  dos  esferas  de  zinc 
de  30  cm.  de  diámetro.  Estas  esferas  eran  cargadas 
por  una  bobina  de  inducción  hasta  que  la  tensión 
determinaba  la  descarga  en  forma  de  chispa  entre  las 
varillas  de  cobre.  La  corriente  oscilatoria  de  descarga 
producía  en  el  medio  ambiente  un  campo  eléctrico 
oscilatorio  paralelo  á  la  línea  de  los  centros  ó  ejes  de 
las  esferas  y  un  campo  magnético  oscilatorio  perpen- 
dicular á  esta  línea.  Para  separar  estos  campos  empleó 
Hertz  la  chispa  producida  por  inducción  entre  dos 
partes  de  un  conductor.  El  circuito  de  recepción  era 
un  hilo  rectilíneo  de  1  m.  aproximadamente,  ó  un 
cuadro  rectangular  de  80  por  120  cm.  cortados  en  su 
punto  medio  por  un  dispositivo  micrométrico  de  chispa. 
El  receptor  lineal  se  colocaba  paralelamente  al  eje  del 
emisor  y  el  cuadro  en  un  plano  que  pasaba  por  su  eje 
(fig.  2).  De  esta  suerte  Hertz  utilizó  desde  un  principio 
como  ojo  déclrico  para  separar  las  ondas  las  dos  for- 
mas de  circuitos  receptores  hoy  día  empleadas,  cir- 
cuito abierto  ó  antena  paralela  al  campo  eléctrico,  y 
circuito  cerrado  ó  cuadro  perpendicular  al  campo 
magnético.  La  expresión  de  ojo  eléctrico,  muy  em- 
pleada por  Branly,  Slaby,  etc.,  se  encuentra  desde 
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1889,  á  propósito  del  resonador  de  Hertz,  en  una  me- 
moria de  Howard,  colaborador  de  Lodge.  Hertz  ob- 
servó la  importancia  que  ofrece  poner  en  resonancia 
el  circuito  emisor  con  el  circuito  receptor,  haciendo 
variar  la  longitud  de  la  varilla  del  emisor  6  la  longi- 
tud de  los  lados  del  cuadro  receptor,  y  trazó  curvas 
de  resonancia  que  enseñan  que  el  acuerdo  de  los  dos 
circuitos  permite  aumentar  considerablemente  la  lon- 
gitud de  la  chispa  detectora. 

Hertz  quiso  calcular  por  medio  de  la  fórmula  de 
Kelvin  el  período  de  su  oscilador,  pero  tomó  por  ca- 
pacidad la  de  una  sola  esfera  aislada,  y  Poincaré  en- 
señó en  1890  que  la  capacidad  es  en  realidad  la  de  dos 
esferas  aisladas  puestas  en  serie,  y,  por  consecuencia, 
dos  veces  más  pequeña  que  la  que  admitía  Hertz.  El 

período  es,  por  tanto,  \2  veces  más  pequeño.  Este 
error  cometido  por  Hertz  se  encuentra  en  sus  memo- 
rias sin  otra  consecuencia  que  la  de  cambiar  los  va- 
lores, groseramente  aproximados,  de  las  velocidades  de 
propagación. 

En  1887  Hertz  reemplazó  el  cuadro  rectangular  por 
un  anillo  circular  que  permitía  obtener  una  mayor 
simetría  en  las  diferentes  orientaciones.  La  resonancia 
la  conseguía  añadiendo  junto  al  tornillo  micrométrico 
de  chispa  pequeñas  láminas  metálicas  para  aumentar 
su  capacidad,  y  este  dispositivo  fué  empleado  por  Mar- 
coni  para  acordar  los  circuitos  de  emisión  y  recepción 
de  sus  primeros  aparatos.  Según  la  orientación  del 
círculo,  el  campo  eléctrico  y  el  campo  magnético  in- 
tervenían independientemente  para  producir  la  fuer- 
za electromotriz,  y  esto  permitió  á  Hertz  anahzar  los 
dos  vectores  que  constituían  la  onda  electromagné- 
tica. 

Un  año  después  estudió  Hertz  la  propagación  de  la 
oscilación  á  lo  largo  de  un  hilo  aislado  por  un  extremo 
y  en  la  atmósfera  libre  con  reflexión  sobre  una  super- 
ficie metálica,  y  demostró  la  producción  de  ondas  es- 
tacionarias debidas  á  la  interferencia  de  la  onda  di- 
recta y  de  la  onda  reflejada,  y  midió  la  longitud  de 
onda  por  el  intervalo  entre  dos  nodos  ó  dos  vientres.  Los 
valores  de  la  velocidad  de  propagación  son  inexactos 
debido  al  error  de  cálculo  y  á  la  influencia  perturba- 
dora de  las  paredes  del  laboratorio  de  dimensiones 
excesivamente  pequeñas  con  relación  á  la  longitud 
de  onda. 

La  analogía  de  propiedades  de  la  onda  eléctrica  y 
luminosa  sugirió  á  Hertz  la  idea  de  colocar  el  emisor 
en  la  línea  focal  de  un  espejo  parabóüco  para  conden- 
sar la  onda  en  un  haz  paralelo  y  hacer  sensibles  sus 
efectos  á  mayor  distancia. 

Recientemente  Marconi  ha  experimentado  con  ondas 
de  períodos  parecidos  concentradas  con  espejos  y  ha 
conseguido  alcances  comerciales  de  más  de  100  kms. 

No  se  limitó  Hertz  á  estos  trabajos  puramente  ex- 
perimentales, sino  que  se  dio  cuenta  de  que  la  teoría 
de  Maxwell  lo  coordinaba  en  una  exphcación  com- 
pleta y  permitía  determinar  cuantitativamente  los 
campos,  y  así,  partiendo  de  las  ecuaciones  diferenciales 
de  Maxwell,  calculó  explícitamente  por  transformacio- 
nes muy  elegantes  el  campo  eléctrico  y  el  campo  mag- 
nético producidos  en  diferentes  direcciones  por  un 
transmisor  lejano.  Estas  fórmulas,  denominadas  dípolo 
de  Hertz,  sirven  aún  de  base  para  estudiar  la  radia- 
ción de  una  antena  emisora  y  la  intensidad  en  el  cir- 
cuito receptor.  Con  estas  fórmulas  construyó  Hertz 
gráficos  bien  conocidos  que  representan  el  estado  del 
campo  eléctrico  en  la  atmósfera  en  las  diferentes  épocas. 

En  fin,  Hertz  estudió  en  Marzo  de  1889  la  acción 
de  pantallas  metálicas  sobre  la  propagación  de  las 
ondas  y  comprobó  que  las  oscilaciones  eléctricas  rápidas 
son  completamente  incapaces  de  atravesar  los  cuerpos 
metálicos  y  que  es  imposible  recibir  la  onda  electro- 
magnética en  el  interior  de  recintos  completamente 
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cerrados.  En  una  caja  recubierta  de  papel  de  estaño 
no  pudo  obtener  ninguna  chispa  si  una  parte  de  los 
conductores  interiores  no  emergia  al  exterior  de 
caja.  Con  envolventes  de  cristal  plateado  las  chispas 
reaparecían  para  espesores  inferiores  á  »/,oo  de  mm., 
pero  las  capas  no  son  impermeables  á  la  luz. 

Dos  años  después  encontró  Branly  una  parle  de  estos 
resultados  por  la  radiación  de  una  chispa.  El  efecto 
pantalla  se  utiliza  hoy  día  para  proteger  contra  las 
enaisiones  locales  los  aparatos  de  recepción  y  especial- 
mente los  aparatos  de  medida. 

Otro  físico  alemán,  Bezold,  en  1870,  estudiando  las 
figuras  de  Lichtenberg  en  diferentes  puntos  de  un  hilo 
unido  por  un  extremo  al  circuito  de  descarga  de  un 
condensador,  demostró  que  á  lo  largo  del  hilo  se  pro- 
ducía una  onda  eléctrica  alternativa  que  se  reflejaba 
en  la  extremidad  aislada  y  daba  lugar  al  fenómeno  de 
ondas  estacionadas;  pero  estas  observaciones  anteriores 
á  los  trabajos  de  Hertz  quedaron  como  un  hecho  aislado 
y  sin  consecuencias  ulteriores,  en  contraposición  con  el 
estudio  perseverante  y  metódico  de  Ilertz,  que  nos  legó 
los  cimientos  de  una  de  las  obras  más  fecundas. 

Un  año  después  de  Hertz  el  físico  inglés  Lodge  pu- 
blicaba el  resultado  de  sus  investigaciones  sobre  osci- 
laciones eléctricas  y  hacía  constar  noblemente  que  eran 
las  suyas  posteriores  á  las  del  sabio  alemán,  y  añadía 
que  no  sabía  qué  admirar  más  en  la  obra  de  Herzt,  si 
1  a  habilidad  del  experimentador  ó  la  elegancia  del  ma- 
temático. 

En  suma,  Hertz  estudió  el  campo  radiado  alrededor 
de  un  oscilador  abierto  y  el  campo  entre  dos  hilos  pa- 
ralelos acoplados  electrostáticamente  á  este  oscilador. 
Son  también  dignas  de  mención  las  modificaciones 
de  Blondot  para  reforzar  los  efectos  obtenidos  por  Hertz 
y  para  facilitar  el  cálculo  de  la  self-inducción  y  capaci- 
dad del  resonador  que  determina  la  longitud  de  la  onda 
medida.  Á  este  fin  el  circuito  oscilante  unido  á  la  bo- 
bina era  cerrado  y  en  el  interior  del  mismo  se  disponía 
una  espira  aislada  terminada  en  dos  hilos  del  campo, 
introduciendo  de  esta  suerte  el  acoplamiento  inductivo 
que  marca  un  progreso  importantísimo  muy  utilizado 
hoy  día.  Posteriormente  Turpain  estudió  más  á  fondo 
el  campo  que  existe  entre  dos  hilos  recorridos  por  osci- 
laciones de  fases  diferentes,  designándole  con  el  nombre 
de  campo  inierjeren- 
<e,  fijando  el  primer 
jalón  del  estudio  de 
las  antenas  direc- 
trices. 

Esto  no  obstante, 
en  181  fi,  Biot  dio 
una   imagen  de  la 
Telegrafía  sin  hilos 
observando  las  con- 
tracciones que  expe- 
rimentaba una  rana 
suspendida   de  un 
hilo  y  en  comunicación  con  tierra  cuando  se  hacía  sal- 
tar una  chispa  en  una  máquina  eléctrica  colocada  á 
12  m.  de  distancia  como  indica  la  figura  3. 

La  pata  de  la  rana  era  el  dedo  eléctrico  que  detec- 
taba el  paso  de  la  onda  producida  por  la  chispa.  En 
1890,  Ritler  empleó  ranas  preparadas  para  demostrar  la 
reflexión  de  las  ondas  á  38  m.,  y  en  1912,  el  Dr.  Le- 
feuvre,  profesor  de  Fisiología,  obtenía  en  Rennes,  va- 
liéndose de  una  rana,  una  hermosa  inscripción  gráfica 
de  las  señales  horarias  transmitidas  por  la  Torre  Eiffel. 
En  1892,  Lucas  y  Garret  empleaban  como  detector 
de  onda  un  eu'liómetro  en  el  que  se  producía  una  mez- 
cla detonante  por  electrólisis  de  una  solución  sulfúrica 
6  clorhídrica. 

En  1 842,  Henry,  profesor  de  Princeton  (E.  U.  de  Amé- 
rica), decía  que  una  chispa  eléctrica  de  una  pulgada  de 
ongitud,  producida  por  una  máquina  eléctrica  y  recibida 


en  la  ex'remidad  de  un  circuito  metálico  colocado  en 
una  habitación  producía  una  inducción  bastante  intensa 
para  imanar  agujas  colocadas  cerca  de  un  circuito  pa- 
ralelo al  primero. 

En  1895,  Rutherford  pudo  recibir  á  más  de  800  m., 
ondas  transmitidas  por  un  oscilador  de  Hertz  gracias 
á  la  imanación  de  finos  hilos  de  acero. 

En  1902  dio  Marconi  al  detector  magnérico  la  segu- 
ridad y  sensibiüdad  de  funcionamiento  necesarias  para 
una  explotación  comercial  de  telegrafía  inalámbrica. 

Se  han  ideado  otros  numerosísimos  dispositivos  para 
poner  de  manifiesto  las  ondas;  y  así  vemos  cómo  en  1876 
observaba  Thomson  que  los  conductores  entre  los  cua- 
les saltaba  una  chispa  permitían  encender  un  tubo  de 
vacío  y  desviar  un  electroscopio.  En  1890  demostraba 
Boltzmann  los  fenómenos  de  Hertz  á  37  m.  de  distancia 
valiéndose  de  un  electroscopio,  y  Zenner,  en  1892,  ilu- 
minaba de  igual  suerte  un  tubo  de  vacío  colocado  á 
10  m.  de  distancia. 

También  se  idearon  métodos  fundados  en  el  efecto 
de  Joule  para  detectar  las  ondas  electromagnéticas,  y 
á  este  fin  Gregory,  en  1889,  utilizó  la  dilatación  de  un 
hilo;  Ritter  y  Rubens,  en  1880,  empleaban  el  bolómetro, 
y  Klemencic,  en  1891,  se  valía  del  par  termoeléctrico. 
Estos  detectores,  mucho  menos  sensibles  que  los  ante- 
riores, exigían  una  energía  considerable  y,  por  tanto,  ima 
señal  prolongada,  y  no  podían  emplearse  como  recep- 
tores comerciales,  pero  sí  corno  aparatos  muy  preciosos 
de  medida. 

Se  trató  también  de  utilizar  las  propiedades  de  la  luz 
para  detectar  las  ondas,  utilizando  Minchin,  en  1894, 
la  propiedad,  por  él  encontrada  en  1891,  de  que  la  sen- 
sibilidad de  la  luz  de  un  determinado  par  fotoeléctrico 
era  fuertemente  modificada  por  la  chispa  eléctrica  á 
más  de  40  m.  de  distancia. 

Esta  misma  diversidad  de  detectores,  fundados  en  fe- 
nómenos tan  distintos,  expresan  claramente  su  ineficacia 
y  el  afán  de  conseguir  un  detector  práctico  que  pusiera 
de  manifiesto  las  ondas  á  mayores  di.-.tancias. 

Y  en  esta  modalidad  obtienen  mayor  éxito  los  detec- 
tores fundados  en  la  propiedad  de  los  contactos  imper- 
fectos estudiada  en  el  artículo  Teléfono  al  hablar  del 
micrófono. 

Munck  y  Rosenshoeld,  profesor  de  Lund  (Suecia) 
señalaba  en  1835  que  un  tubo  con  granulos  conductores 
de  estaño,  carbón,  etc.,  ofreí  ía  una  resistencia  impre- 
vista después  de  la  primera  desacarga  de  una  botella 
de  Leyde.  «Esta  resistencia,  decía,  disminuye  conside- 
rablemente después  de  la  descarga  y  aumenta  de  nuevo 
cuando  se  agita  el  tubo.»  En  1838  obtenía  el  mismo 
efecto  con  placas  separadas  por  una  capa  de  resina  ó 
con  un  cilindro  fundido  que  contuviera  glóbulos  de  me- 
curio  con  un  exceso  de  azufre. 

En  1878,  Hugues,  estudiando  los  contactos  imper- 
fectos, ofrecía  su  micrófono,  y  observaba  que  su  resis- 
tencia disminuía  notablemente  por  la  acción  de  una 
descarga  eléctrica  á  distancia,  hasta  el  extremo  de  que 
un  contacto  de  esta  clase  intercalado  en  el  circuito 
de  una  pila  que  contuviera  un  teléfono  producía  un 
sonido  cuando  una  botella  de  Leyde  se  descargaba 
á  algunas  centenas  de  metros. 

Hugues  mostró  estas  interesantes  experiencias  á  los 
físicos  Crookes,  Preece,  Roberts-Austen,  Grove,  Stokes, 
etcétera,  que  las  recibieron  como  un  banal  fenómeno 
de  inducción,  llevando  á  su  ánimo  el  desaliento  hasta 
el  punto  de  no  publicar  sus  experimentaciones,  que  en  ' 
realidad  podían  considerarse  como  el  descubrimiento 
del  oído  eléctrico  sensible  á  las  ondas  electromagnéricas. 

En  1884  y  1885,  Calzecchi  Onesri,  profesor  del  Liceo 
de  Fermo  (Italia),  realizaba  el  primer  estudio  casi 
completo  del  tubo  de  limaduras  y  á  este  fin  empleaba 
un  tul>o  de  cristal  en  el  que  colocaba  una  limadura 
metálica  entre  dos  varillas  de  cobre,  que  intercalaba 
en  el  circuito  de  una  pila  y  un  galvanómetro.  La  resis- 


tencia,  normalmente  muy  grande  fie  este  circuito,  dis- 
miniiia  considerablemente: 

a)  cuando  se  interrumpía  la  corriente  en  el  circuito; 

b)  cuando  se  produrla  una  descarga  inducida,  aun 
cuando  el  circuito  del  tubo  no  estuviera  cerrado; 

c)  cuando  se  ponia  el  tubo  en  comunicación  con 
un  cuerpo  electrizado; 

d)  cuando  se  le  sometía  á  la  influencia  electros- 
tática. 

Para  que  la  limadura  adquiriera  su  resistencia  inicial 
se  hacía  girar  el  tubo  por  medio  de  una  manivela,  ó 
bien  imprimiendo  un  ligero  golpe  al  sojxjrte  del  tubo. 
La  corriente  que  por'ía  atravesar  la  limadura  era  pe- 
queña, pero  suficiente  para  accionar  un  relai  que  á  su 
vez  cerrara  el  circuito  de  un  timbre. 

Este  dispositivo  de  Calzecchi  fué  adoptado  por  Mir- 
coni  en  sus  primeras  experiencias  de  telegrafía  sin  hilos 
de  gran  alcance. 

En  1890,  Branly,  profesor  del  Instituto  católico  de 
París,  observó  que  cuando  dos  conductores  estaban 
separados  por  un  dieléctrico  de  pequeño  espesor,  se 
hacía  éste  y  permanecía  conductor  después  de  haber- 
les sometido  á  la  acción  de  la  chispa  eléctrica.  Esto  le 
llevó  al  estudio  de  los  contactos  imperfectos  primero, 
y  al  de  los  tubos  de  limaduras  después.  Reanudó  las 
experiencias  ya  publicadas  de  Calzecchi  y  las  completó. 
En  efecto,  Calzecchi  indicó  solamente  que  la  sensibili- 
dad del  tubo  era  mayor  cuando  su  circuito  estaba 
abierto  sin  suprimir  los  hilos  inútiles,  y  Branly  com- 
probó que  la  chispa  producida  por  una  máquina  elec- 
trostática actuaba  á  distancia  sobre  el  tubo  de  lima- 
duras sin  ningttn  kilo  de  conexión.  El  tubo  de  lima- 
duras era,  pues,  un  detector  de  chispa  como  lo  era 
la  rana  de  Galvani  ó  las  agujas  de  Henry.  Branly  ideó, 
además,  la  muñera  de  producir  con  un  martillo  ligeros 
choques  contra  el  tubo  para  devolverle  su  sensibilidad 
en  cada  instante,  pero  aunque  decía  que  el  fenómeno 
podía  ser  producido  por  influencia  electrostática  por 
una  corriente  continua  de  alta  tensión  no  llegó  á  se- 
ñalar el  papel  de  las  oscilaciones  eléctricas. 

En  1894,  Le  Royer  y  van  Berchem,  de  Suiza,  y 
Lodge,  Minchin  y  Croft,  de  Inglaterra,  atribuyeron  á 
las  ondas  electromagnéticas  la  acción  de  la  chispa  so- 
bre el  tubo  de  limaduras.  Lodge,  en  sus  conferencias 
públicas  utilizó  el  tubo  de  limaduras  y  le  vulgarizó 
con  el  nombre  de  cohesor,  en  honor  á  la  aglomeración 
aparente  producida  por  la  chispa  entre  las  partes  con- 
ductoras. En  1897,  Branly  propuso  denominar  radio- 
conductor  á  toda  substancia  cuya  resistencia  eléctrica 
era  modificada  por  las  ondas. 

El  tubo  de  limaduras  no  posee  una  sensibilidad  es- 
table, sino  que  varía  bruscamente  sin  causa  aparente 
en  el  curso  de  las  experiencias. 

Entre  los  numerosos  detectores  estudiados  en  los 
laboratorios,  algunos  ofrecen  la  propiedad  paradójca 
de  utilizar  acciones  físicas  producidas  solamente  por 
corrientes  continuas  y  corrientes  de  baja  frecuencia. 
Así,  en  1899,  señaló  Dragoumis  la  posibilidad  de  hacer 
visible  las  experiencias  de  Hertz  por  la  acción  electro- 
química sobre  papel  impregnado  con  yoduro  potásico. 
En  1889,  Lodge  señaló  la  producción  de  un  sonido 
en  un  teléfono  que  fué  utilizado  por  Birkelande  en 
1892  y  1894  y  por  Turpain  en  1897  para  detectar 
las  ondas. 

Aplicación  de  las  ondas  herlzianas  á  la  telegrafía.  La 
sensibilidad  de  los  diferentes  detectores  no  depende 
solamente  de  la  distancia  á  que  puedan  manifestar  la 
presencia  de  las  ondas,  ya  que  ésta  depende  también 
de  la  potencia  muy  variable  del  oscilador.  La  comuni- 
cación inalámbrica  se  verificaba  en  1883  á  más  de 
2  kms.  valiéndose  de  la  propiedad  de  difusión  de  las 
lineas  de  corriente  eléctrica  alrededor  de  los  electrodos 
en  el  agua  y  en  el  suelo.  Esta  distancia  se  dobló  en 
1894  y  se  alcanzaron  los  17  kms.  en  1896,  destacán- 


RAFÍ.\  445 

dose  las  experiencias  de  Maiche  y  Tommasi  en  Fran. 
cia  y  Preece  en  Inglaterra. 

Pero  hasta  Marconi  ningún  físico  pensó  en  utilizar 
las  ondas  electromagnéticas  en  una  explotación  co- 
mercial. 

Crookes,  en  1892, publicó  un  artículo  exponiéndolos 
obstáculos  que  á  su  juicio  se  oponían  á  utilizar  los  des- 
cubrimientos de  Hertz  para  la  transmisión  telegráfica, 
para  conseguir  la  cual  juzgaba  preciso:  a)  producción 
simple  y  segura  de  radiaciones  de  longitud  de  onda 
cualquiera;  b)  receptor  sensible  que  permitiera  con  una 
sencilla  maniobra  recibir  una  longitud  de  onda  dada; 
c)  proyección  del  haz  de  rayas  en  una  dirección  deter- 
minada para  evitar  que  la  energía  se  esparza  en  todas 
direcciones. 

En  fin,  Marconi,  en  1896,  por  una  coincidencia  nota 
ble  parecía  querer  dar  una  solución  á  cada  uno  de  los 
tres  problemas  en  su  patente  de  esta  fecha. 

Por  otra  parte,  Lodge,  en  1889,  realizó  sin  duda  las 
tres  condiciones  esenciales  para  resolver  el  problema 
de  la  transmisión  telegráfica  por  medio  de  ondas  elec- 
tromagnéticas: antena,  tierra  y  teléfono.  Á  este  fin, 
después  de  observar  que  se  producían  chispas  entre 
los  cuerpos  conductores  dispuestos  en  el  interior  de 
un  edificio  donde  funcionaba  un  excitador  potente, 
escribía:  «Fuera  de  las  puertas,  una  torre  de  hilo  de 
hierro  daba  chispas;  un  hangar  recubierto  de  palastro 
experimentaba  perturbaciones  fácilmente  manifesta- 
bles  si  se  unía  de  un  lado  á  un  teléfono  y  del  otro 
á  tierra.  Yo  empleaba  la  torre  como  una  de  las  placas 
del  oscilador  y  obtenía  de  esta  suerte  ondas  que  se 
propagaban  más  lejos.» 

Lodge  prosiguió  sus  trabajos  buscando  la  manera 
de  reducir  las  dimensiones  del  oscilador  para  emplear 
espejos  y  lentes  que  le  permitieran  verificar  la  aplica- 
ción de  las  propiedades  ópticas  á  las  ondas  electro- 
magnéticas. 

En  Febrero  de  1894  la  muerte  arrebataba  la  pre- 
ciosa vida  de  Hertz  casi  aún  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud y  en  Junio  del  mismo  año  Lodge  analizaba 
en  la  Real  Institución,  en  una  magistral  conferencia, 
la  obra  de  Hertz,  utilizando  para  stis  experiencias  el 
excitador  de  Hertz  manejado  con  un  manipulador 
Morse,  para  la  transmisión,  y  el  tubo  de  limaduras 
provisto  de  martillo  automático,  para  la  descohesión, 
Ivanómetro,  para  la  recepción  (fig.  4).  Las  señales 


largas  y  cortas  emitidas  por  el  manipulador  eran  re- 
cibidas á  3fi  m.  de  distancia.  Sin  embargo,  bien  por 
prudencia,  bien  por  incredulidad  en  el  éxito,  Lodge 
no  habló  en  su  maravillosa  conferencia  de  la  posibili- 
dad de  emplear  las  ondas  electromagnéticas  para  la 
Telegrafía.  La  conferencia  mereció  ser  editada  en  la 
mayor  parte  de  los  idiomas  y  reimprimida  cuatro 
veces,  si  bien  con  diferentes  títulos,  contribuyendo  su 
difusión  y  las  ideas  personalísimas  de  su  autor  á  exci- 
tar el  ardor  de  los  investigadores  en  busca  de  la  tele- 
grafía sin  hilos. 

Y,  en  efecto,  Popov,  profesor  de  la  Escuela  de  Tor- 
pilleurs  de  Cronstadt,  aprovechaba  la  idea  lanzada  \>oi 
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Lodge  en  1888  de  que  las  descargas  atmosféricas  eran 
descargas  oscilantes  de  alta  frecuencia  análogas  á  las 
de  los  condensadores,  y  utilizando  el  dispositivo  del 
sabio  inglés  las  registraba  derivando  entre  un  para- 
rravos  y  tierra  un  cohesor  en  el  que  la  variación  de 
resistencia  determinaba  el  funcionamiento  de  un  re- 
lai  (fig.  5)  que  accionaba  un  timbre  y  un  aparato  re- 
gistrador Richard.  Con  este  dispositivo  consiguió  re- 
gistrar las  descargas  atmosféricas  á  unos  30  kms.  y 
las  intermitencias  de  los  circuitos  de  las  instalaciones 
de  timbres  próximos. 
Popov  presentó  su 
aparato  en  1895  á  la 
Sociedad  de  Física  de 
San  Petersburgo. 

En  1896  publicó 
Popov  una  Memoria 
en  el  Diario  de  la  So- 
ciedad rusa  de  Físico- 
Química,  en  la  cual 
apunta  la  idea  de  la 
transmisión  de  seña- 
les á  distancia  como 
se  ve  en  el  siguiente 
párrafo.  «Yo  puedo 
expresar  la  esperanza 
de  que  mi  aparato, 
después  de  algunos 
perfeccionamientos,  permitirá  el  empleo  de  las  vibra^ 
dones  eléctricas  rápidas  para  la  transmisión  de  señales 
cuando  se  encuentre  un  generador  y  transmisor  de 
estas  vibraciones  suficientemente  potente.» 

El  12  de  Marzo  de  1896  Popov  hizo  diferentes  expe- 
riencias de  transmisión  entre  dos  edificios  de  la  Uni- 
versidad de  San  Petersburgo  ante  la  Sociedad  de  Fí- 
sica, empleando  los  mismos  órganos  y  aparatos  utiliza- 
dos en  los  laboratorios;  pero  ni  estas  experiencias  ni 
las  ideas  expuestas  por  el  profesor  ruso  suministraban 
una  manera  eficaz  de  utilizar  las  ondas  electromagné- 
ticas para  la  Telegrafía.  La  potencia  emisora  del  osci- 
lador no  podía  aumentarse  á  voluntad;  la  solución 
sencilla  propuesta  por  Popov  era  irrealizable.  Faltaba 
encontrar  la  manera  de  radiar  la  mayor  parte  de 
potencia  suministrada  por  el  transmisor. 

Seguían  sin  resolver  los  tres  problemas  apuntados 
por  Cronkes  y  ocupando  la  predilección  de  los  hom- 
bres dedicados  á  investigar  en  el  campo  de  la  Física. 
Pero  esta  vez  la  solución  le  estaba  reservada  á  un 
joven  italiano  estudiante  de  la  Universidad  de  Bolo- 
nia, que  auxiliaba  en  sus  experiencias  al  físico  Righi, 
abstraído  en  la  reproducción  de  las  experiencias  de 
Lodge.  Era  este  estudiante  Guillermo  Marconi,  naci- 
do «erca  de  Bolonia  el  5  de  Abril  de  1874,  de  padre 
italiano  y  de  madre  inglesa.  Entusiasmado  por  la  bri- 
llante conferencia  de  Lodge  prosiguió  sus  invesriga- 
ciones  con  uixa  tenacidad  é  inteligencia  admirables. 
Instaló  en  Junio  de  1895  una  pequeña  bobina  de  in- 
ducción en  la  villa  de  su  padre,  cerca  dt;  Bolonia,  y 
empleó  como  receptor  de  ondas  el  tubo  de  limaduras 
vulgarizado  por  Lodge.  Empezó  por  mejorar  la  sen- 
sibilidad del  tubo,  perfeccionar  el  interruptor  de  la 
bobina  y  estabilizar  la  chispa  del  excitador,  y  se  dedicó 
después  á  aumentar  la  potencia  y  la  longitud  de  la 
chispa,  pero  el  ancance  no  pasaba  de  algunas  centenas 
de  metros. 

No  desfalleció  Marconi  y  partió  hacia  Inglaterra,  don- 
de patentó  provisionalmente  en  1896  un  dispositivo 
de  «perfeccionamiento  en  la  transmisión  de  impulsiones 
y  señales  eléctricas  y  en  los  aparatos  correspondientes». 
Esta  patente  presentaba  solamente  modificaciones  de 
detalle  en  los  dispositívos  de  laboratorio  utilizados  por 
todos.  En  la  emisora  (fig.  6),  la  bobina  de  inducción  B 
con  un  explosor  E  de  bolas  y  en  la  receptora  el  tubo 
de  limaduras  /  t'Hre  dos  conductuits  pryvjsiw  de  pk- 


^ 


p  análogas  á  las  empleadas  por  Lodge.  Las  dimen- 
siones  de  las  placas  se  regulaban  como  en  las  expe- 
riencias de  Hertz  para  dar  al  receptor  el  mismo  período 
sensiblemente  que  al  transmisor.  El  galvanómetro  era 
reemplazado  por  un  Morse.  Para  aumentar  la  distancia 
disponía  en  el  foco 
de  espejos  el  emisor 
de  bolas  y  el  recep- 
tor de  tubo  de  lima- 
duras, y  cuando  tra- 
taba de  transmitirá 
través  de  la  tierra  ó 
del  agua,  imía  una 
de  las  extremidades 
del  tubo  á  tierra  y  Fig.  6 

la  otra  á  conducto- 
res ó  placas  colocados  en  el  aire  y  aislados  del  suelo, 
es  decir,  aplicaba  para  la  recepción  de  señales  el  dis- 
positivo que  utilizaba  Popov  para  recibir  las  pertur- 
baciones eléctricas  de  la  atmósfera. 

En  realidad,  la  labor  de  Lodge  y  Popov  era  superior 
á  la  realizada  por  Marconi  y  que  acababa  de  patentar 
provisionalmente;  pero  el  mérito  de  Marconi  estriba 
precisamente  en  ver  en  estas  experiencias  el  germen 
de  un  gran  descubrimiento  y  perseguirle  con  tenacidad. 

En  1896  presentó  Marconi  al  director  de  Telégra- 
fos inglés,  sir  William  Preece,  su  proyecto  y  sus  apa- 
ratos. Mr.  Preece  se  encontraba  precisamente  verifi- 
cando pruebas  de  telegrafía  por  inducción  en  baja  fre- 
cuencia y  facihtó  al  joven  italiano  la  instalación  de  un 
aparato  de  estudio.  A  fin  de  este  año  se  hicieron  expe- 
riencias entre  la  central  de  telégrafos  de  Londres  y 
una  estación  provisional  instalada  á  90  m.  de  distan- 
cia; pero  el  empleo  de  espejos  permitió  alcanzar  hasta 
Salisbury,  á  3  kms.  de  distancia.  Estos  resultados,  por 
la  sencillez  de  los  aparatos,  conquistaron  la  confianza 
de  Preece,  que  suministró  á  Marconi  los  medios  necesa- 
rios para  continuar  sus  investigaciones. 

Muy  pronto  perfeccionó  la  emisión  aplicando  el 
sistema  antena-tierra,  que  tanto  alcance  había  ya  con- 
seguido al  aplicarlo  á  la  recepción. 

A  este  enorme  perfeccionamiento  siguió  después  la 
disposición  vertical  del  oscilador  de  Hertz,  ya  por  ca- 
sualidad afortunada,  ya  como  consecuencia  de  una  ob- 
servación análoga  á  la  de  Lodge  en  1889,  tal  vez  para 
ensayar  sin  razón  preconcebida  aplicar  á  la  emisión  el 
dispositivo  que  tan  excelentes  resultados  daba  á  la  re- 
cepción. Parece,  sin  embargo,  deducirse  de  la  lectura 
de  las  patentes  de  ^farconi  que  la  idea  directriz,  bas- 
tante vaga,  le  llevó  á  elevar  el  emisor  para  evitar  los 
obstáculos  encontrados  por  la  onda  como  se  eleva  un 
faro  para  aumentar  su  visibilidad.  En  Marzo  de  1897 
depositó  Marconi  la  especificación  completa  de  su  pa- 
tente y  solamente  en  este  texto  aparece  la  idea  extra- 
ordinariamente nueva  de  la  antena  emisora.  Describe. 
además,  detalladamente  el  aparato  transmisor  y  el 
receptor  colocados  á 
400  m.  de  distancia 
uno  de  otro.  Las  dos 
placas  del  oscilador 
las  disponía  al  mis- 
mo nivel  suspendi- 
das de  dos  altos  pos- 
tes; después  unió 
una  de  dichas  pla- 
cas con  el  suelo  y, 

por  último,    la   su-  •^"^" 

primió  y  reemplazó 

por  la  unión  directa  con  el  suelo  de  uno  de  los  extre- 
mos del  explosor,  quedando  de  esta  suerte  el  oscilador 
verticalmente  dispuesto. 

Marconi  añadía:  «Cuando  se  presentan  obstáculos, 
tales  como  casas,  colinas,  etc.,  entre  el  transmisor  y 
ei  fcceptor,  he  in\caudo  y  adoptado  el  dispositivo 


'le  la  fiVura  7.  En  lugar  de  placas  pueden  emplearse 
lometas,  láminas  radiantes  suspeiiflidas  de  los  másti- 
les, ya  que  soportan  ó  constituyen  superficies  conduc- 
loras.  La  altura  así  realizada  aumenta  mucho  la  dis- 
tancia de  la  comunicación...» 

Se  ensayó  oficialmente  el  valor  práctico  de  este  nuevo 
ilispositivo  emisor  en  Mayo  de  1897  á  través  del  canal 
de  Bristol,  entre  los  mismos  puntos  en  que  Preece  rea- 
lizaba sus  experiencias.  Se  consiguieron  alturas  de 
25  á  50  m.  y  se  obtuvo  una  comunicación  regular  entre 
Lavernock  Point  y  Brean  Down,  separadas  por  14  ki- 
lómetros de  distancia.  Y  en  este  nuevo  dispositivo 
empieza  la  verdadera  invención  de  la  Telegrafía  sin  hilos. 
En  esta  experiencia  Marconi  utilizó  en  la  estación 
transmisora  T  (fig.  8)  una  bobina  de  inducción  Apps,  B, 
un  explosor  Righi, 
E,  y  en  la  estación 
receptora,  un  tubo 
de  limaduras  /,  va- 
cío de  aire,  del  mis- 
mo principio  que  el 
deCalcecchi,  Bran- 
ly,  Lodge  y  Popov, 
^  '  pero  mucho  más 

i'iG-  8  sensible,  un  relai  r 

y  un  receptor  R.  La 
descohesión  la  verificaba,  como  en  los  laboratorios,  por 
medio  de  un  golpe  ó  choque  automático. 

Marconi  se  valió,  pues,  de  todos  los  elementos  muy 
l^reciados  debidos  á  Hertz,  Calcecchi,  Branly,  Lodge 
y  Popov,  para  obtener  con  todos  ellos  un  resultado 
completamente  nuevo,  como  se  valieron  Cajal  y  Pas- 
teur  del  microscopio,  Wright  del  carburador,  etc.,  etc. 
Desprovistos,  pues,  de  toda  pasión  patriótica,  Mar- 
coni es  sin  duda  alguna  el  genio  creador  de  la  Telegrafía 
sin  hilos;  su  inventor,  en  suma. 

El  éxito  de  la  anterior  experiencia,  confirmada  por 
Preece  en  el  Real  Instituto,  atrajo  la  atención  de  los  Go- 
biernos y  de  los  físicos,  y  los  ministros  italianos  de  Gue- 
rra y  Marina  rogaron  á  Marconi  la  repetición  de  sus  ex- 
periencias en  Italia.  Á  este  fin  se  instaló  en  el  arsenal 
de  San  Bartolomé  de  la  bahía  de  Specia  una  estación 
fija  y  en  un  barco  que  iba  alejándose  d,e  la  costa,  otra 
estación.  Se  utilizaron  antenas  de  30  m.  y  la  comuni- 
cación pudo  mantenerse  hasta  18  kms.  Esta  nueva  ex- 
periencia volvió  á  poner  de  manifiesto  la  importancia 
de  la  altura  de  la  antena;  era  uno  de  los  principales 
factores  de  la  transmisión. 

La  tenacidad  de  Marconi  daba  a]  mundo  la  inven- 
ción más  prodigiosa  de  la  época;  la  que  había  de  satis- 
facer las  funciones  más  diversas  y  llenar  las  necesi- 
dades más  sentidas:  la  T.  S.  H.,  en  una  palabra. 

En  1897  se  constituyó  una  primera  Sociedad  ingle- 
sa (The  Wireless  Telegraph  and  Signal  Co),  de  la  que 
Marconi  fué  nombrado  director  técnico,  para  explotar 
la  Telegrafía  sin  hilos  aunque  fuera  reducido  su  alcance 
á  15  ó  20  kms.,  y  el  Pariamento  inglés,  á  petición  de 
Mr.  Preece,  subvencionó  á  Marconi  con  15000  pesetas 
anuales  para  ayudarle  y  alentarle  en  sus  investiga- 
ciones. La  guerra  del  Transvaal  confirmó  á  Inglaterra 
la  eficacia  de  la  T.  S.  H. 

En  Alemania,  Slaby,  profesor  de  la  Escuela  Técnica 
de  Charlottemburgo,  que  había  asistido  á  las  experien- 
cias de  Marconi  en  el  canal  de  Bristol,  empezó  una 
serie  de  experiencias  con  Tietz  y  el  conde  de  Arco,  que 
dieron  por  resultado  conseguir  una  comunicación  per- 
fecta á  más  de  21  kms.  Empleaban  como  transmisor 
y  receptor  un  bucle  de  gran  altura  formado  por  dos 
ramas  disimétricas  por  su  self  y  por  su  capacidad,  for- 
mando con  el  explosor  un  circuito  cerrado  de  longitud 
de  igual  orden  que  la  longitud  de  onda.  La  intensidad 
de  la  corriente  no  era  la  misma  en  todos  los  puntos 
y  la  radiación  de  las  dos  ramas  era  muy  diferente.  Si 
se  producía  un  nudo  de  corriente  en  el  vértice,  las  dos 
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ramas  transmitían  campos  del  mismo  sentído  y  la  ra- 
diación era  doble.  Hoy  día  se  utiliza  un  dispositivo 
análogo  para  las  ondas  muy  cortas. 

En  1898,  Ducretet  verificó  en  Francia  las  primeras 
experiencias  de  Telegrafía  sin  hilos  entre  la  Torre  Eiffel 
y  el  Panteón,  distantes  4  kms.,  y  utilizaron  por  vez 
primera  en  el  mundo  una  self  de  emisión  graduable 
para  acordar  el  emisor  con  la  antena.  Este  dispositivo 
fué  debido  al  Dr.  Oudin. 

Circuitos  inducidos.  Recepción.  En  1897  en  Inglate- 
rra y  1898  en  los  Estados  Unidos  patentó  Lodge  un 
dispositivo  en  el  que,  además  de  la  disposición  vertical 
del  oscilador,  sugería  la  instalación  de  una  self  variable 
antes  del  explosor  para  obtener  longitudes  de  onda 
diferentes  (fig.  9,  1)  y  el  empleo  de  una  bobina  de 
inducción  (fig.  9,  2)  unida  á  dos  condensadores  en  de- 
rivación con  una  self 
de  este  circuito.  Las 
armaduras  del  con- 
densador pueden 
unirse  por  medio  de 
un  hilo  AB  que  con- 
tenga una  self.  Este 
dispositivo  es,  en  de- 
finitiva, el  primer  es- 
quema de  montaje 
de  excitación  direc- 
ta. El  cohesor  le  co- 
loca en  el  aparato 
receptor  en  un  cir- 
cuito cerrado,  y  pro- 
pone unir  la  antena 
receptora  con  tierra 
á  través  de  una  self 
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que  excite  el  circuito 

detector  ya  por  derivación  (fig.  10, 1),  ya  por  inducción 
fig.  10,2),  dando  lugar  á  los  montajes  Oudin  y  Tesla 
tan  conocidos  hoy  dia.  De  esta  suerte  la  resistencia  y 
por  ende  el  amortiguamiento,  tan  elevados  en  los  ante- 
riores montajes,  en 
que  el  cohesor  esta- 
ba en  serie  con  la 
antena,  adquieren 
valores  muy  peque- 
ños y  permiten  ob- 
tener una  intensi- 
dad mucho  mayor  y  ^'°-  1*^ 
una  resonancia  muy 

aguda.  En  1911,  al  caducar  esta  patente,  se  concedió 
una  prórroga  de  siete  años  más  como  premio  á  su 
enorme  importancia.  La  Compañía  Marconi  adquirió 
esta  patente. 

En  este  mismo  año,  Lodge  y  Muirhead  patentaban 
el  empleo  de  condensadores  en  el  circuito  de  recepción 
para  aumentar  la  sintonía,  pero  la  posición  que  asig- 
naban á  estos  condensadores  no  parece  que  pudiera 
realizar  su  intento  á 


causa  de  que  la  resis- 
tencia elevada  del 
cohesor  y  la  del  relai 
forman  todavía  par- 
te del  circuito  secun- 
dario de  recepción. 
Además  indicaban  el 
cuadro  de  recepción 
con  condensador  (fi- 
gura 11)  formado  por 

un  gran  circuito  ce-  ''"'  " 

rrado  parecido  al  re- 
sonador de  Herz,  en  el  que  el  micrómetro  se  reempla- 
za por  un  cohesor  C  v  se  corta  el  arco  por  medio 
de  un  condensador  c  en  cuyos  bornes  se  deriva  un 
circuito  que  comprende  la  pila  />  y  el  registrador  r. 
La  gran  resistencia  del  cohesor  hace  indudablemente 
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aperiódico  el  circuito  del  cohesor  en  lugar  de 
<,'uir  un  período  perfectamente  definido  como  creían 
sus  autores.  El  verdadero  circuito  periódico,  el  verda 
dero  cuadro  de  recepción,  podría  ser  c  p  r.  En  cuanti 
á  la  recepción  con  antena,  señalaban  la  idea  de  separar 
el  circuito  aéreo  del  circuito  detector. 

Por  su  parte,  Marconi  continuó  sus  investigaciones 
y  sacó  el  mayor  provecho  posible  de  las  circunstancias; 
establecía  en  1898  una  comunicación  entre  la  isla 
de  VVight  y  Bournemouth  (22,5  kms),  abandonó  el  ex- 
])losor  de  aceite  de  Righi  haciendo  saltar  simplemente 
la  chispa  entre  4  esferas  de  latón  en  el  aire,  y  el  3  de 
Junio  del  mismo  año,  lord  Kelvin  envió  á  sir  W.  Preece 
un  radiotelegrama  que  quiso  abonar  en  metálico  para 
señalar  la  apertura  de  un  servicio  comercial.  En  Julio 
de  1898,  con  motivo  de  las  regatas  de  Dublín,  un  ser- 
vicio radiotelegráfico  de  prensa  unió  la  costa  de  Kings- 
tow  con  un  barco  que  seguía  á  los  yates,  y  por  aquella 
misma  época  un  accidente  obligó  al  príncipe  de  Gales 
á  permanecer  varias  semanas  á  bordo  de  su  yate,  cerca 
de  Portsmouth,  y  Marconi  estableció  una  comunica- 
ción entre  el  barco  y  la  residencia  real  de  Osborne.  En 
fin,  en  Diciembre  del  mismo  año,  la  Corporation  de 
Trinity  House  estableció  un  servicio  comercial  entre 
el  faro  South  Foreland,  cerca  de  Douvres,  y  un  vapor 
de  pesca,  y  cuatro  meses  después  este  vapor  fué  abor- 
dado por  un  gran  vapor  inglés  á  causa  de  la  niebla 
pudiendo  ser  auxiliado  eficazmente  gracias  á  la  tele 
grafía  sin  hilos,  que  fué  utilizada  para  pedir  socorro 
á  Douvres. 

El  \°  de  Julio  de  1898  patentó  Marconi  un  dispo- 
sitivo de  acoplamiento  por  inducción  de  la  antena  re- 
ceptora con  el  circuito  cerrado  del  cohesor,  y  describía 
detalladamente  dos  montajes,  que  empleó  inmediata- 
mente en  todas  las  instalaciones:  un  enrollamiento  pri- 
mario P  (fig.  12)  intercalado  entre  la  antena  y  la  tie- 
rra actuaba  por  inducción  sobre  el  enrollamiento  se- 
cundario S  de  un  circuito  secundario  que  comprendía 
el  detector  Z)  y  un  condensador  c,  y  en  derivación 
con  este  circuito  disponía  otro  con  el  relai  R,  la  pila  p 
y  dos  bobinas  filtros.  En  la  patente  se  expresan  todos 
los  detalles  de  construcción  del  transformador  formado 
por  los  dos  enrollamientos  P  y  í".  La  recepción  indi- 
recta ofrecía  la  gran  ventaja  de  disminuir  la  resisten- 
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cía  del  circuito-antena  y  disminuir,  por  tanto,  el  amor- 
tiguamiento del  cir- 
cuito oscilante  para 
obtener  una  reso- 
nancia más  perfec- 
ta. El  circuito  de  la 
antena  podía,  pues, 
acordarse,  pero  el 
del  detector  perma- 
necía aperiódico.  líl 
acoplamiento  por 
transformador  per- 
mitía aumentar  la 
tensión  útil  en  los 
bornes  del  cohesor, 
Fig.  12  dando   lugar    á   un 

aumento  de  sensibi- 
lidad. Con  esto  consiguió  aumentar  el  alcance  y  salvar 
el  canal  de  la  Mancha  para  unir  fnglaterra  con  í'ran- 
cia,  consiguiendo  así  una  notoriedad  mundial. 

En  1899,  la  Wireles  Telegraph,  propietaria  de  las 
patentes  Marconi  en  todos  los  países  menos  en  Italia, 
cuyos  derechos  se  reservó  el  inventor,  fué  autorizada 
por  el  Gobierno  francés  para  hacer  exi)eriencias  á  tra- 
vés del  canal  de  la  Mancha  bajo  su  control.  Se  levan- 
tó un  gran  mástil  en  Wimereux,  cerca  de  Boulogne, 
para  corresponder  con  el  faro  South  Fore'and  á 
48  kms.  de  distancia.  El  27  de  Marzo  se  terminó  la 
instalación  y  el  28  transmitía  Marconi  un  telegrama 
á  M.  Branly  solicitando  la  simpatía  francesa  y  atri- 


buyendo á  los  trabajos  de  este  físico  francés  una  parte 
en  la  invención  de  la  telegrafía  sin  hilos.  Marconi  ig- 
noraba todavía  en  esta  fecha  que  las  propiedades  del 
tubo  de  limaduras,  tal  como  le  empleaba  en  circuito 
cerrado  excitado  por  inducción,  hubiera  sido  inventa- 
do por  su  compatriota  Calcecchi-Onesti,  en  1884.  Pos- 
teriormente, en  una  conferencia  de  gala  pronunciada 
en  Roma,  Marconi  reconoció  la  prioridad  del  profescr 
del  Liceo  de  Fermo.  Las  experiencias  de  Wimereux 
fueron  descritas  por  el  general  Ferrie,  miembro  de  la 
comisión  francesa,  con  todo  el  detalle  que  permitía  ti 
secreto  guardado  por  Marconi;  por  ejemplo,  el  dispo- 
sitivo de  recepción  por  inducción,  que  se  hallaba  con- 
tenido en  una  cajita  cerrada  provista  de  5  bornes.  El 
acuerdo  se  obtenía  de  una  vez  para  todas  al  instalar  la 
antena,  modificando  la  capacidad  por  medio  de  hilos 
metálicos  que  aproximaba  más  ó  menos,  ó  por  medio 
de  su  self  enrollada  en  la  extremidad  inferior  del  cable 
sobre  un  tambor.  Además  de  las  estaciones  fijas  se 
instalaron  otras  tres:  una  á  bordo  del  vapor  E.  S.  Good- 
wind,  otra  á  bordo  del  aviso  Ibis  y  otra  á  bordo  del 
transporte  Lrt  Fz>«»e.  El  desplazamiento  de  estos  bar- 
cos permitió  comprobar  que  la  transmisión  de  las  se- 
"■ales  era  todavía  posible,  aunque  entre  las  dos  esta- 
ones  se  hallara  una  parte  elevada  de  tierra,  v.  gr.,  el 
cabo  Gris-Nez,  de  unos  100  m.  de  altura.  Las  comu- 
fueron  muy  buenas,  cualquiera  que  fueren 
idiciones   atmos- 


féricas. La  Vienne  pudo 
recibir  á  South  Fore- 
land á  unos  52  kms.  cer- 
ca del  faro  de  Alprecht. 
El  programa  de  expe- 
riencias hubo  de  inte- 
rrumpirse á  causa  de 
un  accidente  que  le  ocu- 
rrió á  Marconi.  Poste- 
riormente consiguió 
Marconi  comunicar  des- 
de Wimereux  con  dos 
estaciones  fijas  situadas 
en  la  costa  N.  de  la  em- 
bocadura del  Támesis: 
Harwich  en  el  mar  y 
Chehnsford  en  el  fondo 
de  una  pequeña  bahía 
á  15  kms.  del  mar.  La 
distancia  de  Wimereux 
á  cada  una  de  estas  es- 
taciones es  de  136  kms. 
y  la  altura  de  las  ante- 
nas empleadas  era  de 
45  m. 

Emisión.  En  1898, 
Tietz,  ayudante  de  Sla- 
by,  indicó  el  montaje  de 
la  figura  13,  en  el  que 
el  explosor  E  no  forma- 
ba parte  del  circuito- 
antena,  sino  que  estaba 
colocado  en  los  bornes 
de  un  condensador  in-  fig   13 

tercalado  entre  la  ante- 

la  V  la  tierra.  Este  montaje,  que  recuerda  el  de  Lod- 
;e  (fig.  9),  servía  de  tipo  á  los  dispositivos  de  emisión 
estudiados  por  Slaby  en  1901  con  poco  éxito. 

En  1899,  Braun,  profesor  de  la  Universidad  de 
Strasburgo,  patentó  un  dispositivo  que  ofrecía  un 
[perfeccionamiento  muy  notable;  consistía  en  aplicar 
á  la  telegrafía  la  excitación  por  inducción  que  había 
imaginado  Bloudot  para  estudiar  el  campo  eléctrico. 
Este  dispositivo  ofrecía  enormes  ventajas.  Con  la  ex- 
citación directa,  hasta  entonces  empleada,  la  energii 
utilizable  en  cada  chisjia  estaba  limitada  por  el  pe- 
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queño  valor  de  la  capacidad  de  antena.  No  se  podía 
aumentar  la  tensión  porque  no  aumentaba  al  mismo 
tiempo  la  longitud  de  la  chispa,  y  ésta  debía  perma- 
necer inferior  á  un  valor  bastante  pequeño  para  que 
la  descarga  fuera  oscilante.  La  idea  fecundísima  ver- 
tida por  Braun  tenia  por  objeto  producir  energía  os- 
cilante en  un  circuito  cerrado,  en  el  que  la  capacidad 
podía  ser  grande  y  transmitirla  á  la  antena  por  induc- 
ción. Y  esta  era  la  aplicación  á  la  estación  emisora 
del  acoplamiento  propuesto  por  Lodge  y  adoptado 
por  Marconi  en  su  aparato  receptor.  Este  aumento  de 
capacidad  en  el  circuito  oscilante  permitia  á  su  vez 
utilizar  longitudes  de  onda  mayores  susceptibles  de 
vencer  más  fácilmente  los  obstáculos  y  aun  de  atra- 
vesar, como  decía  Braun,  las  cubiertas  metálicas  de 

1  el  circuito- 
antena  presentaba  la  ventaja  capital  de  permitir  reem- 
plazar una  emisión  en  cierto  modo  explosiva  que  pro- 
ducía una  perturbación  compleja  y  de  extinción  rá- 
pida por  una  resis- 
tencia de  período 
perfectamente  de- 
terminado y  lenta- 
mente amortiguado. 
La  antena  recepto- 
ra, hallándose  exci- 
tada á  cada  chispa 
por  un  tren  de  vibra- 
ciones de  igual  pe- 
ríodo, podía  acordar- 
se realmente  á  la 
emisión  y  captar  más 
energía.  La  figura  14 
enseña  la  forma  que 
Braun  daba  al  osci- 
lador-emisor en  1900. 
^^^-  ^*-  Los  circuitos  prima- 

rio y  secundario  es- 
taban constituidos  por  algunas  espiras  concéntricas 
en  el  interior  de  las  cuales  se  encontraban  dos  con- 
densadores. La  excitación  en  las  1  y  3  era  por  deri- 
vación y  en  las  ¿  y  4  por  inducción. 

Los  fines  considerados  por  Braun  eran  absoluta- 
mente diferentes  á  los  realizados  por  Tesla  y  Elihu 
Thomson  al  aplicar  el  transformador  á  las  oscilacio- 
nes de  alta  frecuencia  producidas  por  la  descarga  de 
un  condensador,  ya  que  no  trataba  de  obtener  en  los 
bornes  de  la  self  inducida  una  tensión  muy  elevada 
con  una  corriente  mínima,  sino,  al  contrario,  de  hacer 
emitir  por  el  circui- 
to-antena la  ener- 
gía máxima  dispo- 
niendo en  el  prima- 
rio una  tensión  da- 
da, limitada  por  la 
longitud  admisible 
de  la  chispa.  Este 
método  ofrecía  un 
extraordinario  inte- 
FiG.  15  res    teórico,   pero 

adolecía  de  una  omi- 
íión  importantísima  al  no  mencionar  el  acuerdo  del 
primario  y  el  secundario  del  transformador,  omisión 
que  subsanó  en  1900. 

La  realización  práctica  de  las  ventajas  previstas  por 
Braun  nació  también  de  la  actividad  de  Marconi  en 
dos  patentes  que  registró  en  Inglaterra  á  primeros 
de  1900.  La  antena  emisora  llevaba  una  self  variable, 
como  había  propuesto  Lodge,  y  la  excitación  la  rea- 
lizaba por  inducción,  como  proponía  Braun  (fig.  15), 
pero,  además,  Marconi  precisaba  que  el  circuito-antena 
y  el  circuito  de  excitación  habían  de  ponerse  en  reso- 
nancia. «La  capacidad  y  la  autoinducción  de  los  cuatro 


circuitos  (circuitos  primario  y  secundario  del  trans- 
misor y  circuitos  primario  y  secundario  del  receptor) 
debían  ajustarse  separada  y  conjuntamente,  de  mane- 
ra que  el  producto  de  la  self-inducción  por  la  capaci- 
dad fueri  para  todos  los  circuitos  el  mismo  ó  múlriples 
de  éste,  ó,  dicho  de  otro  modo,  ciue  los  períodos  de  los 
cuatro  circuitos  fueran  los  mismos  ú  octavos  de  éstos.» 
Los  detalles  de  realización  no  se  registraron  hasta 
unos  diez  meses  después,  en  que  se  sacó  la  patente 
definitiva. 

Las  patentes  de  Marconi  de  1900  contienen  aun 
hoy  día,  después  de  veintiocho  años,  todos  los  elemen- 
tos esenciales  para  una  transmisión  á  larga  distancia 
por  ondas  amorriguadas.  La  telegrafía  sin  hilos  udli- 
zará  para  perfeccionarse  los  progresos  de  la  teoría  y 
de  la  técnica,  pero  ya  desde  este  momento  posee  todos 
los  órganos  necesarios  para  hacer  posible  y  útil  un 
aumento  de  potencia  generadora  según  la  concepción 
de  Popov. 

Marconi  construyó  una  estación  de  gran  potencia 
en  Poldhu  (Inglaterra),  y  en  Diciembre  de  1901  las 
señales  de  T.  S.  H.  atravesaban  el  Atlántico.  La  capa- 
pacidad  terminal,  en  principio  abandonada,  reapa- 
recía bajo  la  forma  más  eficaz,  patentada  por 
Braun  en  1899,  de  una  led  de  hilos  aéreos  suspendi- 
dos de  lo  alto  de  la  antena;  en  la  recepción  el  tubo  de 
limaduras  fué  reemplazado  por  el  autodecohesor  de 
gota  de  mercurio  tipo  de  la  marina  itahana,  y  las  se- 
ñales se  recibían  al  oído  en  un  teléfono,  en  lugar  de 
escribirse  en  un  Morse. 

En  1903  Marconi  estableció  en  Wellfleet  (Estados 
unidos  de  América)  una  potente  estación  que  trans- 
mitía directamente  á  Poldhu,  separada  por  4200  kms., 
un  mensaje  del  presidente  Roosevelt  al  rey  Jorge  VII. 

Si  dirigimos  la  vista  á  los  tiempos  anteriores  á  Hertz 
encontraremos  en  1885  una  patente  del  fecundo  sabio 
americano  Edison  para  comunicar  á  grandes  distan- 
cias. Constaba  el  sistema  Edison  (fig.  16)  de  una  su- 
perficie C  que  formaba  una  gran  capacidad  fijada  á 
una  elevada  altura  y  unida  á  tierra  S  por  conductores 
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Fig.  16 

que  comprendían  un  receptor  de  corriente  alternativa, 
un  teléfono  T,  por  ejemplo,  y  el  secundario  de  una 
bobina  de  inducción,  cuyo  primario  contenía  una  pila, 
un  manipulador  Morse  Al  y  un  interruptor  giratorio  R, 
Un  contacto  móvil  permitía  cortocircuitar  el  recep- 
tor T  durante  la  transmisión.  Al  abrir  el  interrup- 
tor M  la  corriente  que  pasa  por  el  primario  es  perió- 
dicamente interrumpida  y  el  secundario  establece  entre 
la  capacidad  C  y  la  derra  5  una  diferencia  de  poten- 
cial periódica  que  determina  (según  Edison  por  in- 
fluencia  electrostárica)   una   diferencia  de   potencial 


EiSCICLOPEDIA   UNIVERSAL.   TOMO  LX.  - 


29. 


450  TELEt 

entre  los  elementos  homólogos  de  la  otra  estación  que 
daba  lugar  á  una  corriente  alternativa  en  su  aparato 
receptor.  He  aquí  un  dispositivo  nacido  quince  años 
antes  de  los  éxitos  de  Marconi  que  recuerda  sus  prin- 
cipales elementos:  toma  de  tierra,  antena,  capacidad 
terminal  y  acoplamiento  inductivo  en  la  emisión.  En 
un  artículo  de  propaganda  publicado  por  Edison  en 
1886  á  propósito  de  su  invención,  decía:  «Las  conse- 
cuencias son  fáciles  de  prever.  La  explotación  de  los 
ferrocarriles  se  verificará  facilísimamente  gracias  á  la 
unión  de  las  estaciones  con  los  trenes.  Los  barcos  podrán 
comunicar  en  plena  mar  entre  sí  á  las  mayores  distan- 
cias por  rmdio  de  cometas  que  se  eleven  á  varias  centenas 
de  pies  del  puente.  Las  regiones  más  inaccesibles  de  las 
montañas  y  de  los  bosques  entrarán  en  el  concierto 
de  la  civilización...»  Las  patentes  Edison  se  ensayaion 
durante  dos  años  en  una  red  de  ferrocarriles,  pero  fué 
abandonada  porque  su  personal  no  lo  utilizaba.  El  nú- 
mero 1  de  la  figura  16  representa  el  esquema  de  trans- 
misión (baja  frecuencia)  y  de  recepción;  el  2  esquema- 
tiza una  instalación  á  bordo,  y  el  3  una  instalación  en 
fierra. 

Teoría  Maxwell 

Definiciones.  Diremos  que  un  cuerpo  cualquiera 
está  sometido  á  una  corriente  eléctrica  de  una  cierta 
dirección  cuando  hay  un  movimiento  de  masas  eléc- 
tricas Sí  á  través  de  una  sección  de  dicho  cuerpo 
normal  á  esta  dirección. 

Intensidad  de  corriente  es  la  cantidad  de  electrici- 
dad  que  atraviesa  dicha  sección   en  la   unidad   de 

,     ¿>i:e 

üempo:  i  =  —  . 

Densidad  de  corriente  es  la  intensidad  por  unidad 

¿1 
de  superficie:  U  =  -,— . 

En  un  conductor  la  corriente  se  llama  de  conducción 
y  en  un  dieléctrico  de  desplazamiento. 

Habrá  dos  densidades:  la  de  conducción  /  y  la  de 
desplazamiento  D. 

Valores  de]  y  Ti  en  función  de  É.  El  campo  eléctri- 
co E  en  el  interior  y  en  la  superficie  de  un  conductor 
recorrido  por  una  corriente  constante  es 


£  =  — - 


dV 


luego 


Va  —  Vs       El        El 
~  R  ~       I 


E-S  =  EcS 
P 


y  para  densidad,  ;'  =  -  =  Ec. 

Si  la  corriente  i  es  variable,  habrá  un  flujo  de  in- 
ducción magnética  variable  que  creará  una  fuerza  elec- 


entre  A  y  B,  El  equilibrará  á  la  caída  Ri  más  la  fuerzn 
electromotriz  inducida;  es  decir: 


El  =  Rt  + 


di 


El- 


di 


=  Ri  =  E'l     (1) 


El  efecto  es  como  si  el  campo  se  hubiese  modifi- 
cado. Kn  efecto:  antes  con  corriente  constante  no 
había  O  variable  y  el  campo  era  E;  ahora,  al  ser  co- 
rriente variable  y  haber  fuerza  electromotriz  induci- 
da, todo  pasa  como  si  se  hubiese  modificado  el  campo 
eléctrico,  que  pasa  á  ser  £'  ^r  E,  es  decir,  que  el  efecto 
de  la  inducción  es  un  efecio  de  fuerza  eléctrica  (cam- 


po). Este  punto  es  el  fundamental  de  la  teoría  de 
Maxwell. 

Cálculo  de  D.  Tomemos  en  el  dieléctrico  una  su- 
perficie cerrada  5  que  contiene  las  masas  eléctricas  Sí, 
aplicando  el  teorema  Gauss 

í  O  de  S  á  través  S  =  'ÍTiRm  =  -^  mj 

47r  /*  - 

-—  Sí  =       E  eos  Qds 

y  derivando  respecto  de  / 

4tc      dUe        d     r~ 

aSe 
por  ser  en  el  dieléctrico  — —  será  la  intensidad  de  des- 
plazamiento 7  =    I    Z)  eos  6¿í  (tengamos   en    cuenta 

que  Z)  era  intensidad  por  unidad  de  superficie  ó  densi- 
dad referida  al  caso  de  ser  normal  la  superficie  y  la 
dirección  de  la  corriente,  por  eso  aparece  el  eos  0);  lue- 
go la  (2)  será: 


E  eos  Us 


k-K  -      dE         ^       K  óE 

K^'-Tt       ^-T.Tt  <^> 

El  caso  más  general  será  aquel  en  el  que  en  el  cir- 
cuito haya  corrientes  de  inducción  y  de  desplaza- 
miento ;■  =  cE  según  se  vio 

—         K~c)E-       -       -        -       R  Se 

^"s^-'  +  ^-^^+sw  <'''> 

Aplicación.  Sea  un  condensador  C  en  serie  con 
una  pila.  Si  q  es  la  cantidad  de  electricidad  trans- 
portada por  la  corriente  de  carga  i  sobre  la  armadura: 

i  =  -i.  Según  Maxwell  supone,  esta  corriente  no  sólo 

circula  por  las  dos  porciones  del  circuito  comprendidas 
entre  la  pila  y  las  armaduras,  sino  que  continúa  á  tra- 
vés del  dieléctrico  con  igual  intensidad  y  en  forma 
de  corriente  de  desplazamiento.  Sea  V  la  diferencia  de 
potencial  entre  armaduras  y  E  el  campo,  supuesto  uni- 
forme entre  dichas  armaduras,  llamando  e  al  espesor 
del  dieléctrico 

— f=^    -- 

^    .  dV        ÓEe      ,        ,.        .       ^dV 

derivando  -r-  =  —r—,  ahora  bien,  t  =  L  —-  y  subs- 
dt  Oí  dt  ■ 

dV 
tituyendo  en  vez  -r-   el  valor  anterior 

SEs 
.  =  C^  (4). 

o,     .  -t       i       CdEe       Ce  c^E  ^ 

Tendremos  -.  D  =  -  =  -z  —r-  =  —  3- .  La  capacidad 


"5       S   St         S  dt' 
KSe  dE  ^K_    d_ 
itnSe  di  "471    dt' 


KS  -X        KSe  dE      K    dE 

C  =  — ,  luego  D  =    -"TT  -^  "  T-   ~T-  1"^  es  lo 


que  obtuvimos  en  (3). 

Si  el  condensador  estuviera  shuntado  por  un  con- 
ductor, la  sección  S'  total  (dieléctrico  y  shimt)  sería 
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atravesada  por  corriente  de  conducción  y  desplaza- 
miento 

I  =  f^,  ü  eos  QiS' =  I,  [El  +  I^f)  eos  m' 

Teorema  de  Ampere  (fig.  17).    Sea  una  línea  cerrada  / 
que  limita  una  superficie  S  cualquiera;  si  suponemos, 


1^^ 


además,  cada  elemento  ds  atravesado  por  una  corriente 
di  que  forma  ángulo  6  con  la  normal,  ó  sea,  llamando  U 
la  densidad  de  corriente  á  través  de  esta  superficie 


para  una  corriente  total, 


'■'-i'' 


eos  0á5. 


Esta  corriente  al  circular  crea  un  campo  magné- 
tico, ó  sea  que  á  lo  largo  de  I  circula  una  masa  mag- 


nética que  desarrollará  un  trabajo.  El  trabajo  de  este 
campo  á  lo  largo  de  /,  si  a  es  el  ángulo  de  H  con 

5  a.dl  y  por 


-í-"' 


la  tangente  á  la  linea  /  será  T 
el  teorema  de  Stokes 

r  =    j    Hcosadl=  j   rot  H  eos  QdS         (5) 
Por  el  teorema  de  Ampere  se  sabe  que  este  trabajo 
vale  T  =  47t7  =  47t   I    C/  eos  6^5,  luego 

47t  I  1/  eos  QdS  =        rotH  eos  QdS     ínV  =  rot  H 

y  poniendo  en  vez  de  U  su  valor  3' 

SE 
4to£  +  K   j-  =  rol  H  (I) 

Designando  por  X,  Y,  Z  las  componentes  de  £  y  por 
L,  M,  N  las  de  H,  desarrollando  (I)  en  sus  componen- 
tes tendremos 


sx 

ÓN 
'ó7~ 

dM 
dz 

^ncY+K'-l  = 

dL 

dz   ' 

ÓN 

4..Z  +  ^§  = 

dM 

dx 

dL 
dy 

que  es  el  primer  grupo  de  ecuaciones  MaxweU. 


Este  grupo  da  lugar  á  dos,  según  haya  corriente 
de  conducción  ó  sólo  de  desplazamiento 


'ítzcX  = 

ÓN 

dy 

ÓM 
dz 

'.toF  = 

dL 

-d7~ 

dN 
dx 

'.toZ   = 

dM 

dx 

dL 
dy 

en  conjunto:  tir.cE  =  rot  H 


^'í~- 

dN       dM 

dy     ~dr 

'4  = 

dL        dN 

dz        dx 

dt 

dM        dL 

dx      ^7 

sación  to  como  factor,  luego  en  el  caso  de  alta  f recuen- 
cia  en  la  ecuación  (I)  podremos  despreciar  4tc¿£  al  lado 


de  ftncE  y  queda  el  grupo  (I'). 

Ley  de  Faraday.     Sea  H  el  flujo  magnético  que 
atraviesa  la  superficie  5  antes  ^considerada  (fig.  18) 

(flujo  de  inducción  =  0^=   /  5  eos  QdS  =  y,H\ 

Al  variar  H,  varia  A^  campo  magnético  y  se  crea  una 

dH 
fuerza  electromotriz  inducida:  V  = r-,  por  la  ley 

de  Faraday,  y  como  Os  =  I  \lH  eos  QdS 

r  =  — j  I  [iH  eos  QdS  (6) 

dV 
por  otra  parte  antes  hemos  establecido  £  = r-  en 

que  E  es  normal  á  /,  de  modo  que  si  forma  E  un  án- 

dV 
guio  a  con  la  normal  á  /  será  £  eos  a  = — ,  ó  sea 


dV  =  —  E  eos  ccdl 
igualando  con  (6) 


=  —       E  eos  adl;  luego 
J,l^HcosQdS=fEe 


I  eos  QdS=       E  eos  a¿/ 
rot  E  eos  QdS 


obsérvese  que  hemos  tomado  al  igualar  signos  con- 
trarios, y  se  explica  por  qué  cuando  el  flujo  que  sale 
del  contorno  /  aumenta,  la  fuerza  electromotriz  indu- 
cida  se  opone  á  este  aumento  (ley  de  Lenz)  produ- 
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ciéndose  una  corrieate  de  circulación  negativa.  Podre 
mos,  pues,  poner 


-^  =  rot¿ 


dH 

di 


-  rot  E       (II) 


que  disgregada  en  sus  componentes  da  el  siguiente  sis- 
tenia 


ÓL 

dv 

dz 

y- 

di 

oz 

--y 

ÓM 

dz 

dx 

t^ 

di 

dx 

dz 

dN 

_^-^' 

dV 

!^ 

~d¡ 

dv 

~di 

que  es  el  segundo  grupo  de  las  ecuaciones  de  Maxwell. 
Veclor    potencial    de    Maxwell.    Hemos    obtenido 


-  dE  - 

ifKcE  +  K  -^  =  lot  H 
at 


k-ncE  = 

rr     <^E 


dH 


TOtH 

rot  H 
=  —  rot  £ 


ílL- 


La  fll)  indica  que  rot  E  provoca  variaciones,  con  el 
tiempo  de  H. 

La  (I")  indica  que  rot  H  provoca  variaciones,  con  el 
tiempo,  de  E. 

La  (I')  indica  que  rot  H  determina  la  existencia  de 
un  campo  eléctrico  E. 

Supongamos  un  vector  C  tal  que  rot  C  determine 
la  existencia  de  un  campo  magnético  H. 

Definiremos  C   por   una  ecuación  análoga  á  (!'), 
y.H  =  rot  C  (IH) 

que  da  lugar  á  las  tres  ecuaciones  componentes  (lla- 
mando P,Q,R&.  los  componentes  de  C): 
dQ_dR 

dz        dy        **""  ~  dx 
dP  _dQ 
dy         dx 

Admitiendo  que  en  un  punto  del  espacio  dado  no 
existan  masas  magnéticas,  es  decir,  p  =  O  aplicando 
la  fórmula  de  Poisson;  div.  H  =  'tTiKp  =  O  (7), 
ecuación  que  unida  á  los  (HI')  da  un  sistema  con  tres 
incógnitas  L,  M  y  N  y  cuatro  ecuaciones.  Para  que  el 
sistema  sea  compatible,  y  sea  posible,  por  tanto,  la 
definición  de  C,  habrá  que  considerar  una  de  las  ecua- 
ciones (UI')  conscrnencia  de  las  otras  dos,  es  decir, 
que  el  sistema  (III')  son  dos  ecuaciones  que  con  res- 
pecto á  L,  M,  N  dan  con  (7)  un  sistema  compatible 
y  que  con  respecto  á.  P,Q  y  R  dan  uno  indeterminado 
de  dos  ecuaciones  con  tres  incógnitas. 

Luego  podemos  hacer  que P,Qy  R  satisfagan  á  una 
relación  arbitraria  no  absurda.  Sea  esta 


(iiV  = 


(III') 


;liv.  C  w  O,  ó  sea 


dP 


dy 


0. 


Derivando  (lü)  respecto  de  t,  \L 


dH       d  - 

-^   =  3-  rot  C  V 
dt        di 

—  rot  E.  Desarro- 


llando y  formando  la  primera  componente 
dQ __  áR-\  _dy  _dZ 
dy  J         dz         dy 


d  VdQ 
ót  l'dz 


d^ 
didz 


d^R 

Ótdy 


dY 
"    dz  ' 


dz 

dy 


'Á^~t-i[^--:.] 


y  por  permutación  circular  tendremos 
_d 
Jx 

Ó  y  L  C)l\         dx 

estas  tres  ecuaciones,  según  sabemos  por  el  cálculo 
integral,  serán  una  diferencial  exacta  de  una  cierta 
función  (p,  luego  podemos  escribir  la  expresión 


[■-T:]-+[''-t]^.-[- 

dR- 

-^=g-+^^-'5-r- 

de  donde 

ap       ^9                  áQ       £?(p 
^         dt        dx                   di        dy 

-f4:<«> 

que  agrupadas  en  una  dan 

-       dC                           -        de 
£-_=grad.9          £=.^  +  grad 

9  (8) 

-      á 
Luego  div.  E  =   -r  div.  C  +  div.  grad.  9.  pero 

según 

(7)  div.  C  =  0,  V  como  div.  £  =  inp  CPoisson), 
47up  =  div.  grad.  <p,  ó  sea  AF  =  —  div.  E  =  - 
luego  AF  =  —div.  grad.  9.  Recordando  que 

queda 
-4tcp, 

(— S-;^'¿ 

dx        dy        dz\ 

es  decir,  que  para  hallar  el  div.  de  un  vector  se  deriva 
respecto  de  x  su  componente  X,  respecto  de  y  su  com- 
ponente  Y,  etc.  Hallando  el  divergente  del  gradiante 
de  9  tendremos  divergente  (gradiante  9) 


d-(n        d'cp 


(Laplaciana).  Divergente  gradiante  9  =  A9,  luego 
AF  =  —  A9,  V  =  —  9,  substituyendo  en  (8) 


-  grad.  V 


(IV) 


Se  puede  hallar  aún  otra  relación  para  determinar  C, 
que  justifica  el  nombre  de  potencial  vector,  En  efecto, 
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t  H,  y  como  \j.E  =  rot  C 

47rM  =  rot     -  rot  C         47T{Ím  =  rot  C 
y  descomponiéndolo: 


hemos  encontrado  47ru  =  r 
podríamos  escribir 


^^"'  -  Sy  [dx        dy\       Tzldz        ¿>x\ 
hecho  un  cambio  de  signo 

'^W^'    -  ¿,^[dz        dx\        dy  [dy        dz\ 


i  la  primera,  cambiando  signos 


d'P      c>P 

47ra«,   =  -T— ,  +  -r-z r 

^  óy^        dz^         d: 


á    \dQ       dR-\ 


como  P  está  dirigida  según  el  eje  A'A'  su  Luplaciana 
será 


d-P       d-P  _ 

dy^        dz^ 


y  su  divergente 


dQ       ÓR 

dy'^dz'' 


luego 


Análogarr 


47ipl/(i 


47qiMy 

'ít:\lii¡ 


-  AP  — 
--  AP  — 


div^y 

div  R  \ 


y  por  su  divergente  C  =  O  será 

div  P    =    O  y  ÍTZILU^   =    AP  ) 


4tc(xm  =  APí 


La  ecuación  de  Poisson  dice  que 
47ÜP  =  —  AF  =  —  [AF,z-  +  AF^;  +  AF.ÍTJ 
se  pueden  identificar  los  vectores 

{P.Q.R.)  =  C       y  {VJ^„V;)  =  V 

y  podremos  decir  que  así  como  unas  masas  eléctricas 
de  densidad  p  crean  un  potencial  F,  del  mismo  modo 
unas  masas  ficticias  de  densidad  —  (xü  crean  un  po- 
tencial C.  En  electrostática  sabemos  que 


v=^l-/ 


luego  podemos  decir  que  en  un  volumen  Q.  de  densi- 
dad —  [xü  ó  distancia  r  crea  un  potencial  de  compo- 
nentes 

JQ       '  Jü       r 

/?  =  —    I     ^— ^ —  {da  =  elemento  volumen) 

Ja      r 

Propagación  de  una  perturbación  eléctrica  en  un  dieléc- 
trico.   En  este  caso  no  hay  corrientes  de  desplaza- 


453 

miento  y,  además,  el  flujo  á  través  de  cualquier  super- 
ficie del  dieléctrico  es  conservativo;  las  ecuaciones  apli- 
cables al  caso  serán  (I")  y  (ü)  unidas  á  las  queex- 
[)resan  que  el  flujo  es  conservativo 


Tox  H  =  K 
-  rot  E 


dE 
dt 
div  £  =  ( 


dH 

'-Si 

div  H  ^  O 


Derivando  con  relación  al  tiempo  la  primera  de  la 
(1")  tendremos 

d^  _  d*N  _  d^M 

de^    ~  dydt       dzdt 

Substituyendo  en  el  segundo  miembro  de  esta  igual- 

j  j  .  ,  ^^^      ^^-^   j  j       , 

dad  los  valores  para  -r— -  y  ^— -    deducidos    de  la  s 

dydt      dzdt 
segunda  y  tercera  ecuación  del  grupo  (ü)  tendremos 

c>l^        lil(^y'^         dxdy        dxdz         dz'^  \ 


1  r^      d^ 

'  [i[Sy^        dz' 


dr£_/  d-Y         ó'Z 
dx'       \dxdy       dxOz 


y  como  ya  hemos  dicho  que  div.  £  =  O,  nos  queda 

^     Ót^ 

Es  natural  que  igualmente  llegaríamos  á  la  expre- 

Hubiera  bastado  derivar  la  primera  ecuación  de  (ü): 

¿?'L  _  ^  _  ¿"Z 
^  ~dF  ~  dzdt        dydt 

Substituyendo  los  valores  de  los  términos  del  se- 
gundo miembro  por  los  que  dan  las  ecuaciones  del 
sistema  (1")  tendremos: 

á^  _\YdU^_d^  _dm       dJL 
^'dF  "Kldz^        dzdx       Ó^y  ^  d^ 

+  dx'        dx'  J 

Las  ecuaciones  ob^^enidas  son  las  de  la  propagación 
de  una  perturbación 
magnética  ó  eléctri- 
ca en  el  espacio. 

Arabas  prueban 
que  esta  perturba- 
ción se  transmite 
en  el  espacio  con 
una    velocidad 

V  =  .  Esto  se 

1^ 

puede     demostrar  Fig.  ly 

para   el  caso  de  la 

propagación  por  ondas  planas   de   la  siguiente   ma- 
ñera: 

Elijamos  un  campo  eléctrico  uniforme  en  todos  los 
planos  normales  al  eje  X  y  constantemente  paralelo 
al  eje  de  las  Z  (fig.  19). 
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Se  verificará  que  X  =  7  =  0.  Z  sólo  será  fundón  de  a: 


y  /,  y,  por  tanto,  podremos  c 
esta  manera: 

dN        dM 
dy           dz 

cribir  las  (I")  y 
^77  =  ' 

^       dL        SN 

«  =  X--X^ 

,^  ÓZ       dM        dL 

^d7  =X7~-d7 

De  este  último  sistema  deduciremos  que  siendo  nu- 
los   ^  V  —r-,  la  fuerza  magnética  sólo  variará  en  el 

dt        dt 
sentido  del  eje  de  las  Y . 

De  las  ecuaciones  tercera  y  segunda  de  los  anterio- 
res sistemas  deducimos 

d^Z    _  dm^  _^_1^     ^'Z    _    1    d^Z 

^  ~dF  ~  d^i      dydt  "  [i,  dx''     Sí'       K[i  dx'' 

d^M  _   c'*Z  _  1  ^  ^  _  A  — 

^    JF  ~  dxót  ~  K  1x^  cíe    ~  K[i  dx- 

Estas  ecuaciones  lineales  de  segundo  orden  tienen 

por  integrales  particulares 


(ecuación  auxilia 


que,  naturalmente,  representan  los  potenciales  produ- 
cidos en  el  punto  m,  en  el  tiempo  /,  por  las  masas  que 
estaban  situadas  en  el  punto  donde  se  hallaban  las 

masas  eléctricas  que  creaban  el  potencial,  -  segundos 

antes  del  tiempo  presente  í. 

Las  últimas  integrales  definen  el  potencial  retardado 
de  Lorentz. 

Tomemos  dos  masas,  +q  y  —  q,  eléctricas  y  supon- 
gámoslas colocadas 
en  el  eje  de  las  Z 
á  distancias  iguales 
del  origen.  Sea  /  la 
distancia  entre  am- 
bas masas.  Tendre- 
mos asi  constituido 
lo  que  se  llama  un 
dipolo  ó  doblete  eléc- 
trico (fig.  20). 

Si  suponemos  que 

5  masas  varían  con 
el  tiempo,  tendremos 
que  el  momento  del 
dipolo  será    función 

de  dicho  tiempo;  lúe-  Fig.  20 

go  podremos  poner: 

ql  =  9(/)  no  existiendo  en  el  espacio  otras  cargas  que 
las  supuestas  el  potencial  en  el  punto  M  que  dista  r 
de  -\-q  y  r'  de  —7  será 


Z=.     ^^^  =.    ^ 

y,  por  tanto,  la  integral  general  es 


De  igual  modo  hallamos  para  integral  general  de  la 
otra  ecuación 

Considerando  dos  integrales  particulares 

Z^==^{x-vt)  M,  =  t{;.(x-w) 

y  tomando  dos  pares  de  valores,  tales  como  x-^,t^yx^,t^, 
tales  que  se  tenga  x,  —  y/,  =  Xj  —  vt^,  deducimos  que 

1;  —  -1 li,  lo  que  nos  prueba  que  la  perturbación 

se  propaga  en  el  dieléctrico  con  movimiento  uniforme. 
El  potencial  en  un  jtunto  ya  hemos  encontrado  que 
podía  estar  definido  por  las  integrales 


' "       KJQ 


Jo    r 


Supongamos  que  la  densidad  varía  en  el  tiempo; 
esta  variación  tardará  en  modificar  el  potencial  en  el 

punto  m  de  coordenadas  x,  y,  z  un  tiempo  -.  Luego 

tendremos  unos  nuevos  potenciales  definidos  por  las 
integrales 


...„=L' 


<'-). 


■O 


siendo  /  infinitamente  pequeña  r' 
de  modo  que  el  potencial  será 


gual  á  r  +  dr 


-^¡h'('-í)*-'"('"0"] 

y  haciendo  el  momento  magnético  igual  á  una  cierta 
función  (p  se  tiene: 

gl  ('  - 1)  ¿z  =  9  (^  -  ^-) 

y,  por  tanto, 

-^h('-,0--('-^')] 

y  como  de  la  figura  se  deduce  que  —  =  -,  resulta  que 

Para  calcular  C  tengamos  en  cuenta  que  es  debido 
sólo  á  un  elemento  de  corriente  de  longitud  di  pro- 


ducido  por  e    transporte 


de  ql(t  —  ]  á  lo  largo  de! 


eje  de  las  s,  por  lo  tanto  ü  =   C/j 
lonces,  según  sabemos,  tendremos 

..  1  '^^ 


■sdl 


^^=^■  ('-:-: 


Ya  podemos  aplicar  las  ecuaciones  indicadas,  pero 
observando  que,  por  razón  de  simetría,  el  campo  crea- 
do será  de  revolución,  podemos  estudiar  el  fenómeno 
solamente  en  el  plano  zox,  con  lo  cual  tendremos 
las  siguientes  igualdades 


=  /(*,2) 


=  =  x=  +  s« 


y  como,  además,  P  =  ()  =  o,  las  indicadas  ecuaciones 
se  convierten  en 


liM 


dR 
dx 


dx  di^  dz 

De  los  valores  de  F  y  de  i?  se  deduce 

^^[^■('-.^^■('-.')í]^: 


y  como 

¿r  =  -  ¿x  +  -  ¿3  =  eos  6  dx  +  sen  6í¿x 
resulta 


dR 
dx   ^ 


-;^[9'+¿<P'']cose 


dx  ' 


[33  z  \  1z 

1        „^■:   dr 

r    3  ,         3  1  Izdr 

1     1    r  '■  r"-        1 

=  —  —  -3<p  +  3-9'  +  —  9"  sen  0  eos  0 

ÓV 
Como  -r-  contendrá  (por  tener  V  como  factor  á  z). 


Óz 


dV 


además  de  los  términos  análogos  á  los  de  -r- 
rrespondientes  á  la  derivada  de  ese  factor,  de  modo  que 


dV 
di  " 


11 

'  K   r» 


r  dz 


•=-¿^[39+3¿9'+^^9"]^ 


Como  consecuencia  de  todas  estas  transformaciones 
los  grupos  de  ecuaciones  (lU')  y  (IV)  se  reducen  á 
L  =0 

M  =  — '^-  Lf'  +  ^  9-")  eos  e     (iin 

A^  =  o 

í         ^  =  ~  ¿  7^  [^  ^  +  ^  ;  9' 

\  +  -r  9"    sen  0  eos  8 

\  I/*  ^  J 

(        y  =  O  (IV') 

^  ^--5?('+¿';) 

+  4  -J  ( 3  ?  +  3  -  9'  +  -  9' )  cos=  0 
\         A  r    \  !»  i>        J 

Vamos  á  suponer  que  el  dípolo  vibre  harmónica- 
mente; esto  nos  permite  hacer  q  =  q^  sen  co  /,  la  co- 

-   =  tOío  eos  (0/  =  i»  c 


rriente  será 


siendo 


El  momento  del  doblete  es 

9(/)  =  ql  =  Iqo  sen  coi  =  —  sen  cút 
Los  valores  de  las  (EH")  y  (IV)  serán 

M  = -,  ( lio  eos  <x>t  +  -  Z/oOJ  sen  cút)  eos  9 

= ^  lia  I  eos  coi  -f  -  to  sen  ci>/ )  eos  0 


„  Z7n  eos  to/  C' 


toda  vez  que,  siendo  9    una  función  harmónica  -  o 

valdrá y  siendo  r  pequeña  con  relación  á  —  po- 
demos prescindir  del  segundo  término,  y  pondremos: 

1  1 

M  = //o  eos  wí  eos  0  =  —    — r  9'(í)    eos  0 

Igualmente  encontramos 

1  1 
K  r» 

Z  =  -  ^^  9(0  (2  -  3  cos=  0) 

Estas  ecuaciones  nos  enseñan  que  siendo  el  campo 
magnético  proporcional  á  9'(/)  y  el  eléctrico  á  (p(/)  re- 
sulta que  en  las  proximidades  del  dípolo  ambos  cam- 
pos  están  en  cuadratura. 

Si  no  fuera  r  pequeña  con  relación  á  —  conservare- 
mos únicamente  los  últimos  términos,  y  haciendo 


=  / 


K  - 


1 


para  el  caso  corriente  de  la  transmisión  en  d  aire  las 
ecuaciones  serán: 

M  =  —-  9'  (t  —  n  eos  0 

A'  = 9"  ( /  —     j  sen  O  cos  0 


—  X 

z 


Divididas  las  dos  últimas  nos  dan:  tg  O 


que  nos  dice  que  el  campo  eléctrico  es  en  cada  punto 
normal  á  la  dirección  de  la  propagación  y  está  conte- 
nido en  el  plano  meridiano,  al  paso  que  la  primera 
ecu  ición  nos  dice  que  el  caiTi[)o  magnético  es  horizon- 
tal en  todos  los  puntos  y  normal  al  mismo  plano  me- 
ridiano. 

El  valor  de  la  intensidad  del  campo  eléctrico  es 


w 


1  "í 

=  -9   \^t 


que,  como  vemos,  está  en  fase  en  todo  momento  con 
la  fuerza  magnética. 
Poynting  ha  demostrado  que  durante  un  tiempo  di 
la  cantidad  de  ener- 
gía electromagnéti- 
ca contenida  en  un 
cierto  volumen  de 
dieléctrico  está  re- 
presentada por  el 
flujo  de  un  vector 
OR  que  atraviesa 
durante  el  tú  m)Oí// 
la  superficie  que  li- 
mita el  volumen 
considerado  (figu- 
ra 21). 

El     vector    OR, 

e  llama  vector    radiante  ó   vector    Poynting, 

cada  punto  al  plano  de  los  vectores  H 


FiG.  21 


que 
es  r 
y  E,  y  está  dado  por 

V 


OR  = 


4Tr 


por  ser  perpendiculares  E  y  H. 

El  flujo  del  vector  radiante  durante  el  tiempo  dt,  á 
través  de  una  superficie  unidad,  es 


dW  -- 


kTZ 


-  EHdt 


Supuesta  la  corriente  de  alimentación  del  dípolo  si- 
nuosidal,  como  ya  hemos  dicho,  y  calculando  la  ener- 
gía que  atraviesa  un  elemento  de  superficie  igual  á  la 
unidad  durante  un  período, 


W 


V     fT 

47r  Jo 


sen''  oitdt 


^  —EJl    -  =  —  EJÍJ 
47t  2        8;r 

Calculemos  la  energía  total  W  que  atraviesa  h 


.-^ 

Tir 

^. 

/"" 

^ 

^^    \ 

aU 

/*' 

0 

j 

entera  durante  un  ii 


lo  de  tiempo  de  un  periodo. 


Supongamos  que  el  radio  r  es  grande,  Consideremo; 


sobre  la  onda  esférica  una  corona  de  altura  7(/6  y  de 
radio  r  sen  0  (fig.  22);  la  superficie  de  esta  corona  es 

í  =  iTzr^  sen  GáO 
el  flujo  elemental  que  atraviesa  esta  superficie  es 

V 

dW  =  —  E„Hj2-!zr^  sen  OiiO 

pero  en  el  punto  R  se  tiene  que 

Eo=  Ho  =  '^-^  dx  sen  9 
y,  por  tanto. 


sen'  QT2v:r^  sen  £ 


é  integrando  entre  O  y  tt 


rTZ 

dxYT   I       sen' 

Jo 

,    .2    _    47T-(/n)i 


-.dxY 


Carga  de  un  condensador.     Si  un  generador  de  co- 
rriente continua  (fig.  23)  lo  ponemos  bruscamente  en 


K2h 


UíMOfiy 


Fig.  23 

comunicación  con  un  circuito  de  resistencia  total  R 
(circuito  y  generador)  y  autoinducción  L,  y  en  el  que 
existe  una  capacidad  C,  y  llamamos  £  á  la  fuerza 
electromotriz  constante  en  los  bornes  del  generador, 
y  á  la  diferencia  de  potencial  en  el  instante  /  en  los 
bornes  del  condensador,  la  ley  de  Ohm  permite  escri- 
bir en  este  instante 


E  —  v 


-  Ri 


ó  lo  que  es  lo  r 


pero  X  =  — ,  en  la  que  ^  es  la  carga  del  condensador  en 
el  instante  /,  y  como  9  =  Cv,  se  tendrá 

dt       dt  dt* 

y  subsrituyendo  valores  en  la  ecuación  (1)  se  riene 
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dividiendo  por  LC 


poniendo  - 


=  a>*    La   ecuación  (2)  se 


dr 


di 


-  iúh) 


to^E 


Pueden  ocurrir  dos  casos: 

1."    Las  raíces  de  la  ecuación  característica  : 
reales,  distintas  ó  iguales; 
2°    Las  raíces  son  imaginarias. 
Primer  caso.    Raíces  reales. 

4L 


Integrando  la  (2')  tendremos 


de  derivando  en  la  ecuación  anterior  y  substituyendo 
su  valor  en  la  última,  se  tiene 

t  =  AC{m  -  S)e'"'-  ^)'  -  BC{m  +  ó>-  <*«  +  ^'^ 

La  determinación  de  las  constantes  se  hallará  te- 
niendo en  cuenta  las  condiciones  iniciales. 

En  el  tiempo  /  =  O  se  tiene  i  =  O  »  =  O,  luego 
en  este  momento  las  ecuaciones  que  dan  los  valores 
de  í;  y  de  i  dan  el  sistema 

{  A  +  B  +  E  =  O 

I  A{m  —  S)  —  B{m  +  8)  =  O 


'(a.. 


E{m  +  8) 


y  poniendo  en  lugar  de  A  y  B  sus  valores  en  las  ex- 
presiones de  y  é  i  se  tendrá 

„  =  £_A[(^  +  8);— S"_(„,_S),-('»  +  S)^J 


C£(o2  r  {m—8)t 


Tracemos  las  curvas  que  representan  las  funciones 
i(í)yv(t)(íig.2i). 
a)    Curvas  z(0.    La  intensidad  parte  de  cero  y  crece. 


pasa  en  seguida  por  un  máximo  en  el  instante 
,       _     1    ,  8  +  m 


La  corriente  disminuye  en  seguida  y  tiende  asintóti- 
camente  hacia  cero. 

b)  Curva  v(l).  En  el  origen  z,  =  o,  la  tangente  es 
horizontal.  La  función  crece  en  seguida  y  presenta  un 
punto  de  inflexión  en  el  instante  /„^  en  que  la  fun- 
Clon  i(t)  es  máximum.  Crece  en  seguida  y  tiende  asin- 
fóticamente  hacia  la  recta  v  =  E. 

En  este  caso  se  dice  que  la  carga  del  condensador 
es  aperiódica. 

Rendimiento  de  la  carga.  La  cantidad  de  energía 
acumulada  en  el  condensador  durante  la  carga  es 


La  energía  suministrada  por  el  generador  durante  el 
mismo  tiempo  es 

j'^Eidt  =  EJld,=  E, 

de  donde  o  = 

^       2E 

Por  consiguiente,  el  rendimiento  es  siempre  inferior 
al  50  por  100  y  sería  teóricamente  igual  al  50  por  100 
cuando  v  =  E,  ts  decir,  al  fin  de  un  tiempo  infinito. 
Toda  la  energía  perdida  se  disipa  en  forma  de  calor 
ó  efecto  Joule  en  el  circuito. 

Segundo  caso.-  Raices  imaginarias.  Cuando  son  ima- 
ginarias las  raíces  de  la  ecuación  (2)  la  descarga  se 
llama  oscilante,  y  en  este  caso  se  tiene  8^  —  <o*  <  O 

—  tn^.  Se 


V  =  e    ^'  {M  eos  mt  +  N  sen  mt)  +  E 


:.-8t 


[{Nm  —  Ai 8)  eos  mt 


El  coeficiente  angular  de  la  tangente  en  e!  origen 
para  /  =  O  es 


ijlr' 


—  (,Mm  +  N8)  sen  mí] 

Determinemos  las  constantes  M  y  N  valiéndonos 
de  las  condiciones  iniciales  en  el  instante  /  =  0.  Se 
tendrá  /  =  O,  »  =  O,  t  =  O,  de  donde  se  deduce  el 
sistema  M  -^  E  =  O,  Mm  —  N8  =  O,  de  donde 


M  =  -E        y         N  =  -E^ 
y  tendremos  entonces 

V  =  E—  £e~°'  ( eos  mt  -\ sen  i 

pongamos 

m  8 

sen  cp  =  —       eos  tp  =  —        tg  (p  = 

y  tendremos 


).•  = 


Tenemos  que  considerar  dos  casos. 
a)     Amortiguamiento   despreciable,   que   equivale   á 
decir  que  S*  es  despreciable  ante  to',  y  este  caso  es  el 
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de  los  circuitos  generalmente  utilizados  en  T.  S.  11. 
Se  tiene  entonces 


V  =  E{í- 


X  eos  (O  O 


i  =  Cw£e~o'  sen  oj/ 

Las  curvas  de  z;  y  de  i  en  función  de  /  en  el  caso 
en  que  el  amortiguamiento  es  despreciable  están  repre- 
sentadas en  la  figura  25. 


^t 


b)    Amortiguamiento    no    despreciable.    Cuando    el 
amortiguamiento  no  es  despreciable  se  tiene 

V  =  E '-  e~^'  sen  (mt  +  9) 


En  este  caso  la  carga  es  oscilante  y  amortiguada  y 
los  máximos  de  y  y  de  i  no  caen  en  el  centro  del  semi- 
periodo. 

Sobretensión.  En  la  carga  oscilante  del  condensa- 
dor, la  diferencia  de  potencial  en  los  bornes  del  con- 
densador adquiere  en  ciertos  instante  valores  superio- 
res á  la  fuerza  electromotriz  del  generador.  En  este 
caso  se  dice  que  se  origina  una  sobretensión. 

Por  consiguiente,  deberá  utilizarse  el  condensador 
en  el  momento  en  que  la  diferencia  de  potencial  en  sus 
bornes  sea  máxima,  es  decir,  al  final  del  primer  semi- 
periodo. En  este  momento  será  máxima  la  energía 


G-) 


almacenada  por  el  condensador 


En  la  práctica  la  diferencia  de  potencial  en  los  bor- 
nes del  condensador  se  halla  siempre  comprendida  en- 
tre £  y  2  E.  Serla  igual  á  2  £  si  la  resistencia  óhmica 

del  circuito  fuera  nula,  es  decir,  si   el  factor  §  =  

2L 
fuera  igual  á  cero.  Por  consiguiente,  la  sobretensión 
será  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  el  factor  S. 

Á  pesar  del  empleo  de  la  sobretensión,  el  procedi- 
miento de  carga  de  una  batería  de  condensadores  por 
medio  de  corriente  continua  presenta  el  grave  inconve- 
niente de  exigir  un  generador  de  corriente  continua  ó 
una  batería  de  acumuladores  de  tensión  muy  grande, 
para  conseguir  una  diferencia  de  potencial  suficiente- 


mente elevada  en  los  bornes  de  la  batería,  por  cuya 
causa  ha  sido  completamente  abandonado. 

El   rendimiento  es  bueno  y  viene  definido  por  la 
relación 


P=    £ 

A  causa  de  la  sobretensión  es  superior  al  50  por  100 
y  puede  llegar  prácticamente  hasta  un  90  por  100. 
Los  peligros  que  encierra  la  manipulación  de  altas  ten- 
siones y  el  precio  elevado  de  estas  instalaciones  han 
dado  preferencia  al  uso  de  alternadores  y  transforma- 
dores elevadores  de  tensión  para  cargar  los  acumu- 
ladores. 

Carga  del  condensador  con  corriente  alternativa.  Su- 
pongamos ahora  que  el  generadpr  G  de  la  figura  23 
es  de  corriente  alterna,  y  sean  R  la  resistencia  total 
del  circuito  con  inclusión  del  alternador,  L  la  auto- 
inducción del  mismo  circuito  en  el  que  se  ha  instalado 
un  condensador  de  capacidad  C.  Si  le  aplicamos  brus- 
camente una  fuerza  electromotriz  sinusoidal 

e  =  E  sen  (w/  —  9) 
la  ley  de  Ohm  dará  de  modo  análogo  al  estudiado 

dl^        L  dt^LC~  LC 


Pongamos 


R 


71  +  2S  T-  +   P^=  P'£sen  (w/-  9)       (1) 
dl^  al 

que  es  una  ecuación  diferencial  de  segundo  orden  con 
coeficientes  constantes.  Las  variaciones  de  »  y  de  i  en 
función  de  /  las  vereinos  después  de  la  integración. 

Las  raices  de  la  ecuación  característica  de  esta  ecua- 
ción diferencial  pueden  ser  reales,  distintas  ó  iguales 
(carga  aperiódica),  ó  imaginarias  (carga  oscilante). 

Á  nuestro  estudio  interesa  principalmente  la  carga 
oscilante,  único  caso  que  se  encuentra  en  los  circuitos 

4L 
de  T.  S.  H.,  que  son  siempre  de  la  forma  R-  <^  — 

por  lo  cual  no  estudiaremos  la  carga  aperiódica. 

La  integral  de  la  ecuación  (1)  sin  segundo  miembro  e« 
de  la  forma  v  =  e  °  (M  eos  mt  +  N  sen  mt),  y  á  ésta 
;u"iadiremos  una  solución  de  la  ecuación  con  segundo 
miembro  que  es  de  la  forma  X  eos  co/  -f  jx  sen  cú/  y 
que  puede  aun  escribirse  bajo  la  forma 

A  eos  (oj/  —  9  —  <]/) 
Tendremos,  en  definitiva, 

V  =  e~^'  (M  eos  mt  +  A^  sen  mt) 


+  Ac 


5(íO/  - 


-4-) 


í  =  C  [e~^'  [{P  eos  mt-\-2  sen  mt) 

+  5 sen  (to/  — 9  —  <{;)]] 

La  determinación  de  las  constantes  por  las  condicio- 
nes iniciales  es  larga  y  pesada,  pero  se  observará  que 

V  é  i  resultan  de  la  superposición  de  dos  oscilaciones: 
una  amortiguada  de  [julsación  m  y  amortiguamientos,- 

V  otra  forzada,  no  amortiguada,  y  del  mismo  períodQ 
que  el  alternador» 
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Los  valores  de  las  constantes  S  y  w  vienen  deter- 
minados por  las  constantes  eléctricas  del  circuito, 
es  decir 


]/l  R^ 


Si  S  es  grande  la  oscilación  amortiguada  ú  oscila- 
ción propia  del  circuito  decrece  rápidamente  de  am- 
plitud y  su  efecto  es  rápidamente  nulo. 

Mientras  existe  la  oscilación  amortiguada  nos  en- 
contramos en  un  régimen  variable  de  carga,  y  cuando 
desaparece  nos  encontramos  en  un  régimen  perma- 
nente. 

Régimen  permanente.  Determinemos  las  constan- 
tes A  y  <];.  Hemos  visto  que  las  soluciones  de  la  ecua- 
ción con  segundo  miembro  era  de  la  forma 

V  =  A  eos  (oii  —  qp  —  <l)) 

hallando  las  derivadas  primera  y  segunda  de  esta  ecua- 
ción y  substituyendo  sus  valores  en  la  ecuación  (1),  é 
identificando  después  los  coeficientes  de 

sen  (o>/  —  9) 

se  llega  en  definitiva  á 


tg<^  =   - 


Í--(— ¿)" 


Y  substituyendo  valores  en  los  de  z;  é  i  se  tiene 
—-  eos  (co/  —  9  —  (T;) 


E  sen  (co¿  —  9  —  tj;) 


Y' 


i?2  +    Leo  — 


<úCj 


Se  ve,  pues,  que  v  é  i  son  dos  funciones  sinusoidales 
de  igual  pulsación  que  la  fuerza  electromotriz  del  al- 
ternador. 

El  vector  i  está  desfasado  un  ángulo  <^  tal  que 


tgtj;  = 


Este  vector  í  puede  ir  avanzado  ó  retrasado  con  res- 
pecto á  e,  según  sean  los  valores  relativos  de  la  reac- 


Resonancia.    Cuando  el  ángulo  ^  es  igual  á  cero,  los 
vectores  v  éi  están  en  fase,  y  en  este  caso 


Lto- 


Coj 


En  este  caso  se  dice  que  el  circuito  oscilatorio  se 
halla  en  resonancia  con  la  frecuencia  de  la  corriente 
alterna. 

Hay  interés  en  aumentar  lo  más  posible  el  valor  v 
de  la  diferencia  de  potencial  entre  los  bornes  del  con- 
densador para  almacenar  en  éste  la  mayor  energía  po- 


sible Í-Cw*)  y  es  preciso  hacer  mínimo  el  valor  del 
ominador 

que  representa  la  impedancia  del  circuito  total;  y  como 
la  resistencia  R  nunca  es  nula,  este  mín'mo  se  obtendrá 


:   1. 

Se  procurará,  por  tanto,  acercarse  lo  más  posible 
en  todo  momento  á  la  condición  de  resonancia  para 
mejorar  el  funcionamiento  de  la  instalación,  y  se  to- 
marán ciertas  precauciones  para  evitar  sobretensiones 
elevadas. 

Cuando  la  condición  de  resonancia  se  cumple,  las 
amplitudes  de  y  y  de  i  pasan  por  un  máximo,  y  se 
tiene 

_  —  £  eos  (wí  —  9) 


RCoi 
E  sen  (w/  —  9) 
R 


La  corriente  i  está  en  fase  con  la  fuerza  electromo» 
triz  del  alternador  e  —  E  sen  (ío/  —  9). 

La  tensión  v  en  los  bornes  del  condensador  va  retra- 
sada en  —  con  relación  á  j  ó  á  «• 
2 

Tendremos  pues  las  curvas  de  la  figura  26. 
Veamos  otra  forma  de  la  condición  de  resonancia. 
Hemos  visto  que  ésta  podía  expresarse  por  LCto*  =  1 

pero  <o  =  -=-,  en  la  que  T  designa^el  periodo  de  la  fuer- 
za  electromotriz  del  generador,  y,  por  lo  tanto 
r  =  271  l/LC 
En  el  estudio  de  la  descarga  del  condensador  veré- 
mos  que  el  período  propio  J,  del  circuito  anterior,  si 
suponemos  i?  =  O,  es 

T,  =  27r  \/LC 
La  condición  de  resonancia  puede,  por  tanto,  po- 
nerse bajo  la  forma 

r  =  r, 

y,  por  tanto,  para  regular  un  circuito  de  carga  a  la  reso- 
nancia  basta  ajusta  r  el  período  propio  del  circuito  hasta 
hacerle  exactamente 
igual  al  periodo  déla 
fuerza  electromotriz 
del  alternador. 

Podría  creerse  que 
la  tensión  en  los  bor- 
nes del  condensador 
aumenta  indefinida-  *''°-  '^^ 

mente,  y  no  es  así, 

puesto  que  las  pérdidas  por  efecto  Joule  crecen  muy 
rápidamente  con  la  amplitud  de  la  tensión  y  se  obtiene 
rápidamente  un  estado  estacionario. 

Ahora  bien,  hemos  visto  que 


—  E  eos  (íúí  ■ 


-9) 
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electromotriz  del  generador  pura  tener  la  tensión  má- 
xima en  los  bornes  del  condensador  se  llama  coefi- 
ciente dt  sobretensión. 


Si  la  descarga  es  t 
tiene 


icilante,  es  decir,  si  i?^  <  - 


RCoi  —   -  yiCoi 


RCoi^ 


El  factor  de  sobretensión  S  es  siempre  mayor  de  0,5. 
En  la  práctica  este  coeficiente  está  comprendido  en- 
tre 3  y  10  en  los  circuitos  de  carga  normalmente  em- 
pleados. 

Se  ve,  inmediatamente,  la  ventaja  de  la  carga  de  un 
condensador  por  medio  de  un  alternador  desde  el  punto 
de  vista  electrotécnico  puro.  La  tensión  en  los  bornes 
del  condensador  puede  alcanzar  un  valor  mucho  ma- 
yor á  la  fuerza  electromotriz  de  este  alternador,  con 
un  generador  de  corriente  continua.  Por  el  contrario, 
la  tensión  en  los  bornes  del  condensador  tiende  siem- 
pre hacia  un  límite,  que  es  igual  á  la  fuerza  electromo- 
triz del  generador. 

Podría  dudarse  que  con  una  carga  alternativa  se 
produjeran  sobretensiones  peligrosas  en  los  bornes  de 
la  batería  de  condensadores,  pero  si  nos  fijamos  en  las 
curvas  de  las  variaciones  de  e,  i,  v  en  función  de  /  (figu- 
ra 27)  se  ve  que  no 
debe  temerse  peligro 
alguno. 

Estudiemos,  en 
efecto,  las  transfor- 
maciones de  energía 
eléctrica  suministra- 
da por  el  manantial 


lando 


I  ha   I 
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blecido   el   régimen 
permanente. 

Si  aplicamos  el 
principio  de  la  conservación  de  la  energía  y  escribi- 
mos que  la  cantidad  de  energía  suministrada  por  el 
generador  es  igual  á  la  suma  de  las  cantidades  de 
energía  almacenadas  en  el  circuito,  tendremos  la  ecua- 
dor diferencial 

eidt  =  Lidi  +  Cvdv  +  Ri^'dt 

Veamos  ahora  las  variaciones  de  energía.  En  el  pri- 
mer cuarto  de  período 

eidt  >  O,  por  ser  ^  >  O  é  i  >  O 
el  generador  suministra  energía. 

Lidi  >  O,  puesto  que  t  >  O  y  crece; 
la  energía  del  campo  magnético  crece  también; 

Cvdv  <  O,  por  ser  í^  <  O  y  ¿y  >•  O 
la  energía  del  campo  eléctrico  decrece; 
Ri'^dt  >  O,  por  ser  :  >•  O 

disipación  de  energía  por  efecto  Joule. 

Demostraremos  ahora  que  la  cantidad  de  energía 
que  ha  aumentado  el  campo  magnético  es  exactamente 
igual  á  la  cantidad  de  energía  que  ha  perdido  el  campo 
eléctrico. 


En  efecto,  el  aumento  de  energía  magnética  en  el 
cuarto  de  período  considerado  es 


a  disminución  de  energía  eléct 

ica  es 

V.U. 

''^=¿  = 

'mil 

Cv 

2  "  "^^        2       CH>' 
pero  por  estar  en  la  condición  de  resonancia 

LCco^  =  1 
luego 

-  Cvl^^  =  -  LP„,4, 

Igualmente  para  cada  uno  de  los  cuartos  de  periodo 
siguientes,  un  aumento  de  energía  magnética  corres- 
ponde á  una  disminución  de  energía  eléctrica,  y  recí- 
procamente. Existe,  pues,  una  oscilación  continua,  du- 
rante el  régimen  permanente  de  carga,  de  valor  de 
energía  constante  entre  los  campos  eléctricos  y  mag- 
néticos, y  un  gasto  permanente  de  energía  en  forma 
de  calor  ó  efecto  Joule. 

Según  esto,  podría  creerse  que  el  alternador  con- 
sume poca  energía  ya  que  sólo  se  manifiesta  en  efec- 
to Joule  en  el  circuito  á  compensar;  pero  no  es  así, 
pues,  por  trabajarse  en  la  condición  de  resonancia,  la 
resistencia  óhmica  del  circuito  es  muy  pequeña,  la  am- 
plitud de  la  corriente,  por  consecuencia,  es  muy  grande 
y  la  cantidad  de  energía  consumida  en  calor  es  consi- 
derable. 

Deberá,  pues,  preverse  que  la  sección  de  los  conduc- 
tores sea  suficiente  para  que  resista  grandes  intensi- 
dades, á  fin  de  que  la  potencia  exigible  al  motor  que 
arrastra  el  alternador  crezca  rápidamente;  la  velocidad 
baja  y  la  condición  de  resonancia  queda  destruida, 
la  impedancia  del  circuito  crece  y  la  intensidad  de  la 
corriente  disminuye.  No  hay,  pues,  ningún  peligro  ni 
para  la  máquina  ni  para  el  condensador.  En  la  prác- 
tica, á  pesar  de  todo,  se  instalan  fusibles  conveniente- 
mente calculados  en  el  circuito  de  carga. 

Empleo  de  un  transjormador.  Á  fin  de  obtener  una 
mayor  flexibilidad  se  instala  frecuentemente  con  el  al- 
ternador un  transformador  elevador  de  tensión.  Sea  n 
la  relación  de  transformación.  Se  tiene 

I,  =  V.Cíá 

j,  =  V^Cn-tíi 
Todo  pasa  como  si  el  alternador  consumiera  sobre 
n  condensador  ficticio  de  capacidad  Cn^. 
La  condición  de  resonancia  es  entonces  LCn^oi^  =  1 


y  el  coeficiente  c 
Tenemos 


sobretensión  5  es  S  = 


y^  =  i 


1 

RCnhú 


RCniú 
cuyas  expresiones  E  designa  la  fuerza  electromotriz 
del  alternador. 

Supongamos  realizada  la  condición  de  resonancia  y 
estudiemos  el  diagrama  de  tensiones  primarias  en  el 
espacio. 
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Sea  E  la  fuerza  electromotriz  'leí  alternador;  el  vector 

está  decalado  de  -    en  retraso  con  respecto  á  E,  el 

vector  Rl  está  en  fase  con  E,  el  vector  V  representa 
la  diferencia  de  potencial  negativo  en  los  bornes  de 
la  self  L  y  está  en  fase  con  7,  y  es  igual  á 

7  =  Leo/  =  SE 

pero  l\  = =  SE,  de  donde  V^  =  V. 

RCn-(i} 
Por  consiguiente,  la  tensión  V^  está  soportada  por  la 
self  y  el  alternador  mismo. 

La  self  L  que  hemos  supuesto  concentrada  es  evi- 
dentemente igual  á  L  =  ¿1  +  ^2,  expresión  en  que  /, 
designa  la  self  del  alternador  y  /j  la  self  de  ajuste. 

Algunas  veces  no  se  emplea  self  de  ajuste  ó  arreglo 
y  en  este  caso  debe  ser  suficiente  la  self  del  alternador 
(alternador  á  resonancia),  pero  deben  tomarse  serias 
precauciones  de  aislamiento  para  los  enrollamientos  del 
alternador. 

La  carga  de  un  condensador  con  transformador  per- 
mite realizarse  con  una  self  n^  veces  más  pequeña  que 
la  que  habría  de  utilizarse  si  no  se  usara  el  transfor- 
mador, y  esto  ofrece  un  gran  interés  porque  las  pérdi- 
das en  el  hierro  de  las  bobinas  son  muy  considerables 
á  las  frecuencias  de  T.  S.  H. 
El  ajuste  de  la  resonancia  se  verifica  fácilmente. 
Teóricamente  puede  actuarse  sobre  los  factores 
L,  C,  «  ú  oj  de  la  condición  de  resonancia  LCn'^oi^  =  1; 
pero  en  la  práctica  w  está  fijada  por  la  velocidad 
del  alternador,  C  viene  fijado  por  la  potencia  de  la 
estación  y,  por  tanto,  sólo  puede  actuarse  sobre  L 
ó  n.  Por  consiguiente,  se  escogerá  n  de  manera  que 
se  encuentre  lo  más  cerca  posible  de  la  condición 
de  resonancia  y  se  manipulará  la  self  de  arreglo  ó 
ajuste. 

,  La  self  interior  del  alternador  puede  considerarse 
como  constante. 

Veamos  otras  consideraciones  sobre  la  resonancia. 
Esta  condición  venía  expresada  por  LCa^  —  1.  que  da 
un  máximum  de  corriente  cuando  el  período  del  alter- 
nador es  igual  al  periodo  propio  del  circuito  de  carga 
j        supuesto  desprovisto  de  resistencia .  En  el  mismo  orden 
I        de  ideas,  se  encuentra  que,  cuando  se  realiza  la  condi- 
I        ción  de  resonancia,  la  tensión  en  los  bornes  del  conden- 
j        sador  pasa  por  un  máximum,  para  un  valor  del  periodo 
I        del  alternador  muy  próximo  al  valor  del  período  propio 
del  circuito  de  cargí  supuesto  sin  resistencia.  Además, 
en  la  resonancia  la  fuerza  electromotriz  y  la  intensidad 
del  alternador  están  en  fase  y  la  energía  suministrada 
pir  el  alternador  es  máxima. 

Designando  por  £„  la  fuerza  electromotriz  del  harmó- 
nico de  orden  M,la  corriente  producida  por  la  aparición 
de  este  harmónico  será 

r.  -  —  "' 


Y  cuando  se  llega  á  la  condición  de  resonancia 
se  tiene 


Un)a 


Por  consiguiente,  la  resonancia  destruye  los  harmóni- 
cos á  medida  que  son  de  orden  raá§  elevado, 


Y-H-'^'cb 


Régimen  variable  en  el  caso  de  resonancia.    La  inte- 
gral general  de  la  ecuación 

—  -f  28  -^  +  p'z»  =  P'£  sen  (cút  —  9) 
dr  dt 

hemos  visto  que  era  de  la  forma 

V  =  é~~^^  (M  eos  mi  +  N  sen  mt) 


2Sco 


eos  {(út  —  cp  — 1^) 


dv 


i  =  Ce  "~^'  [{Nm  —  MS)  eos  mt—{N8  +  Mm)  sen  mt\ 

S^C£  eos  «I*         .    ,  , , 

+  ^ -^^—^  sen  (oj<  —  9  —  ^) 

Determinemos  las  constantes  M  y  N  por  las  condi- 
ciones iniciales  en  el  instante  /  =  O,  y  se  tendrá 

Para  /  =  O         z  =  O         v  =  Q 
por  tanto, 

M  =  ^^—^ — -  eos  (9  +  tj^) 

N  =  E£^  [o,  sen  (9  -+-  4.  +  S)  eos  (9  +  ^)] 


itgíp  = 


28a> 


Si  suponemos  que  trabajamos  en  resonancia  se 
tendrá  LCw^  =  1  ó  p  =  to,  puesto  que  el  periodo 
propio  del  circuito  de  carga  es,  como  hemos  visto, 
igual  al  período  propio  de  la  fuerza  electromotriz  del 
alternador. 

Se  tenía 

y  en  la  resonancia 
tg^;  =  O 

(|(  =  O  eos  tj^  =  1  sen  tj;  =  O 


de  donde 

M  =  -3CS9 

^   ^^n  ^"  '""<?  +  ^  '°'  9I 

Y  tendremos,  en  definitiva, 

V  =  —^    e    °  (eos  9  eos  mt 

co  sen  9  +  S  eos  9             \              ,    ^ 

-9) 

m                            ) 

.  _C(xi''E 
S  sen  9  +  tó  eos 


\e~^^  (sen  9  ( 


■  sen  mt  I  +  sen  {lat  ■ 


-<?)] 


Si  nos  situamos  en  el  caso  de  los  circuitos  de  T.  S.  H., 
en  los  que  el  amortiguamiento  es  despreciable,  se  rienc 

V  =  -  ^  eos  (w¿  -  9)  (1  -  ^~^') 


S¡  trazamos  la  curva  v{t),  tendremos  una  curva  aná- 
loga á  la  de  la  figura  28,  tangente  á  la  envolvente 
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y  poniendo 


>'=±m^(^- 


.-sn 


Por  tanto,  cuanto  más  rápidamente  tiende  hacia  cero 
la  exponencial  é~°^,  tanto  más  aumenta  la  diferencia 
de  potencial  en  los 
bornes  del  conden- 
sador. 

La  forma  de  la 
primera  oscilación 
depende  de  la  fase 
de  la  fuerza  electro- 
motriz del  alterna- 
dor en  el  momento 
en  que  se  cierra  el 
circuito.  La  ampli- 
tud limite  del  régi- 
men variable  es  sólo  determinada  por  la  resistencia 
del  circuito,  tomando  como  tal  la  resistencia  óhmica 
de  este  circuito  comprendiendo  la  del  alternador,  y  la 
resistencia  aparente  representada  por  todos  los  gastos 
de  energía  bajo  una  forma  cualquiera:  corrientes  de 
Foucault,  histéresis,  etc. 

Descarga  de  un  condensador.  Si  se  tiene  un  conden- 
sador C,  de  capacidad  C,  cargado  á  una  potencial  V, 
la  energía  que  tendrá  almacenada  será 


2L  " 


la  ecuación  anterior  se  transforma  ( 

+  to^  = 


ie  dt 


O 


(2) 


W  ■- 


-cv^ 


Si  las  armaduras  de  este  condensador  las  unimos 
bruscamente  á  las  extremidades  de  una  self  L  de  re- 
sistencia R,  el  condensador  se  descargará,  pero  la  des- 
carga no  será  instantánea,  es  decir,  se  establecerá  en 
el  dieléctrico  una  corriente  de  desplazamiento  de  sen- 
tido contrario  al  de  la  corriente  de  desplazamiento 
que  circula  durante  la  carga,  ya  que  la  diferencia  de 
potencial  en  los  bornes  de  las  armaduras  va  decre- 
ciendo. 

Esta  corriente  de  desplazamiento  se  cierra  bajo  for- 
ma de  corriente  de  conducción  en  el  interior  de  la  self  ¿, 
engendrando  un  flujo  que  da  origen  á  una  fuerza  elec- 
tromotriz que  tiende  á  oponerse  á  la  corriente  de  con- 
ducción que  la  creó;  la  self  tiende,  pues,  á  retrasar  la 
descarga  del  condensador. 

Sea  i  la  corriente  que  circula  durante  la  descarga 
y  »  la  diferencia  de  potencial  en  los  bornes  del  con- 
densador. Establezcamos  las  leyes  de  variación  de 
V  y  de  i  en  función  de  t. 

La  ley  de  Ohm  aplicada  al  conjunto  del  circuito  da 


La  ecuación  caracteristíca  de  esta  ecuación  dife- 
rencial es  a«  -f  28a  -f  o='  =  0;  las  raíces  a'  y  a"  de 
esta  ecuación  son  —  S  ±  ]/S'  —  to^ 

La  solución  general  de  la  ecuación  (2)  es  entonces 

V  =  Aie"'^  +  A.e"'' 

La  discusión  de  esta  ecuación  conduce  á  los  tres 
casos  siguientes: 

°    Raíces  de  la  ecuación  característica,  reales  y 
distintas. 

2."    Raíces  reales  é  iguales. 

3.°    Raíces  imaginarias. 

Primer  caso.  Raíces  reales  y  distintas  (descarga 
aperiódica). 

En  este  caso  el  discriminante 


S— 


'■  >  O 


->'é 


Pongamos  S^  —  co"  =  » 
"  =  m  —  S,  de  donde 


-8)t  _ 


—  (m  +  8)t 
:  tendrá 


di 


--Ri+L- 


(1) 


Escojamos  como  sentido  positivo  de  las  corrientes 
el  sentido  que  corresponde  á  una  descarga  del  con- 
densador. Se  tiene  entonces  i  =.  —  1  puesto  que  por 


decrecer  q,  1 

es 

negativo 

Por  ser  q  = 

Cv, 

dt~^ 

dv 

J,-y,por 

dt 

tanto. 

Reemplazar 
fcc  tiene 

do 

i  por  su 

valor  er 

la  ecuación 

(1) 

d^ 
di- 

Rdj. 
^  Ldi 

+  fc  = 

0 

+  A,e- 
diferenciando  con  respecto  á  /  s 

^j'  =  +  A,{m  -  8)  £<"»  -  S)'_  At{m  +  S)^-*'"  +  § 

y  substituyendo  este  valor  en  el  de 


Determinemos  las  constantes  A^  y  A^  por  las  con- 
diciones iniciales  en  el  instante  /  =  0. 

Para  /  =  O        v  =  v^,        i  =  0. 

Substituyendo  estos  valores  en  las  ecuaciones  ante- 
riores se  tendrá  v^  —  A^  -]r  Aj, 


-  CA,{m—S)  —  CA^{m  + 
l,(w— S)—  A,{m  —  8) 


_  V,{m  +  : 


8) 


l\{m 


y  poniendo  estos  valores  en  las  ecuaciones  de  j'  y  de  p 
se  tiene 


l[(m+8)e^'"-^^'  +  {m-S)e- 


f  S)/j 


Tracemos  las  curvas  que  representan  las  variacio- 
nes i(t)  y  v{t)  (fig.  :¡9). 
La  intensidad  para  /  =  O  é  j  =  0. 
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El  coeficiente  angular  de  la  tangente  en  el  origen  es 
^0  *  _    * 


a. 


'  F„Co>'  =  - 


la  función  crece  en  seguida  hasta  un  máximum  que 
se  verifica  en  el  instante 


ímix  =  —  log 


8  +  f 


Por  el  contrario,  i  decrece  en  seguida  y  tiende  asintóti- 
camente  hacia  cero. 

En  fin,  V  parte  del  valor  máximo  V^  y  decrece 
constantemente,  tendiendo  asintóticamente  hacia  cero. 


La  curva  v(t)  presenta  un  punto  de  inflexión  en  el  ins- 
tante /„4x  en  que  i{t)  es  máximo. 
Segundo  caso.    Raíces  reales  é  iguales  (aperiodicidad 
4L 
crítica).  En  este  caso  S-co"  =  O  ó  /?-  =  —  pues 

a'  =  a'  =  —S 
La  integral  general  es  de  la  forma 
V  =  e'^  (Ai  +  Ait) 
y  después  de  realizados  los  cálculos  se  tiene 

i  =  CV^^He-^^ 

Se  tienen  curvas  análogas  á  las  encontradas  para 
el  primer  caso. 

Cuando  ambos  casos,  primero  y  segundo,  se  han  rea- 
lizado se  dice  que  la  descarga  es  aperiódica  ó  conti- 
nua; la  resistencia  del  circuito  es  demasiado  grande 
para  permitir  las  oscilaciones. 


La  resistencia  R^ 


'  —  corresponde  á   una  aperio- 
dicidad critica  del  circuito,  puesto  que,  como  vere- 

4L 
mos,  cuando  R^  <  77  la  descarga  es  oscilante. 

Tercer  caso.    Las  raíces  son  imaginarias  (descarga 
oscilante).  En  este  caso  se  tiene 


pongamos  m-  =  (ú^  —  S"  y  se  tiene 

a'  =  —  B  +  Im 
a"  =  ~8—  tm 

La  integral  general  es 

V  =  e~^'  (M  eos  mt+  N  sen  mt) 
de  donde 

V  =  í~^'  (.VI  eos  mt  +  N  sen  mi) 


tituyendo  valores  y  sacando  factores  comimes 

í  =  —  C[(Nm—  M8)  eos  mi 
—  (N8  +  Mm)  sen  »»í>~^' 


En  el  instante  /  =  O  se  tiene  v 
donde 

M  =  V^ 
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:  P^o  é  I  =  O,  de 


-v^- 


I  eos  mt  -\-  —  sen  mt  1 


hagamos 


Mm^l 


y,  por  consiguiente. 


=  -^  e~^^  sen  {mt  -f  9) 


Las  curvas  de  la  figura  30  dan  las  variaciones  de 
y  de  i  en  función  del  tiempo  T. 


Se  ve  que  la  curva  /(/)  es  periódica.  En  el  origen  esta 
curva  admite  una  tangente  que  tiene  un  mismo  coe- 
ficiente angular. 


(Slr- 


oCco" 


que  es  el  caso  de  la  descarga  aperiódica. 

Pero  i  no  se  hace  igual  á  cero  hasta  después  de 
una  serie  de  oscilaciones.  Se  dice  que  la  descarga  es 
oscilante,  la  función  representativa  tiene  la  forma  de 
una  función  seudoperiódica.  En  efecto,  los  máximos 
sucesivos  de  i  son  siempre  equidistantes,  puesto  que 
se  tiene 

—  =  CFnOJ^e    °'  1  eos  mí  —  -  sen  mi ) 
di  \  m  J 

los  máximos  sucesivos  están  dados  por 


La  intensidad  se  anula  para  los  valores  de  /  tales  que 


y  vemos  que  estos  valores  son  también  equidistantes. 

En  fin,   se  cwnprueba  que  los  máximos  positivos 

ó  negativos  de  i  no  se  encuentran  en  el  centro  dei 
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semiperíodo;   este  seudoperíodo   está   dado,  en  efec- 
to, por 

r  = 


V  LC       4 


' LC     '  kU 

Demostremos  ahora  que  los  máximos  sucesivos  de- 
crecen en  valor  absoluto  según  una  progresión  geo- 
métrica. 

Tenemos 


íi  =  ■ 


1  mtx 


.  ^^^o"'  -Sí,  , 


CFoO)^ 


1 


tn 


se  tiene,  pues, 


luego 


]fCL 
=   lie    *" 

—  2S7t 


Igualmente  acontece  para  la  variación  de  la  función 

f  =  /(O- 

Se  ve,  pues,  que  la  descarga  de  un  condensador  cuan- 

4¿ 

do  su  condición  es  /?*  <  7^  ^^  realiza  en  el  circuito 

de  descarga,  es  oscilante  y  amortiguada.  El  factor  de 

amortiguamiento  es  8  =  — . 

Caso  de  amorlignamienlo  débil.  Fórmula  de  Thomson. 
Cuando  la  resistencia  del  circuito  R  es  despreciable 


con  respecto  á  L,  como  sucede  generalmente  en  los 
circuitos  de  telegrafía  sin  hilos,  el  amortiguamiento 
es   entonces  muy  débil,  8^  es  despreciable  delante  de 


to*,  y  se  tiene  tg  wi/j  =  tg  9 

=  oc,  y  como  9  = 

se  tiene 

V  =  V^-^^  eos 

w/ 

t  =  CoyV^e-^' 

sen  o> 

el   seudoperíodo  de  las  funcior 
forma  de 

es  anteriores  toma 

T  =  —         ó         r  =  27r  1/lC 
ícírmula  conocida  con  el  nombre  de  jórmula  de  Thomson 
El  factor  de  amortiguamiento  es  siempre  S  =  — 
V,  por  tanto,  el  decremenío  logarítmico  de  la  oscila- 
ción es  Z)  -  Sr.  D  =  TzR  |/^. 

En  el  caso  de  un  pequeño  amortiguamiento  las  va- 
riaciones de  z/  y  de  i 
están  representadas 
por  las  curvas  de  la 
figura  31. 

El  condensador  se 
carga  y  descarga  pe- 
riódicamente  y  la 
amplitud  de  la  co- 
rriente va  decrecien- 
do  sin  cesar. 

Expresión  del  pe- 
ríodo en  el  caso  de 
un  amortiguamiento  cualquiera.  Anteriormente  hemos 
visto  que  el  valor  del  seudoperíodo  venía  dado  por 
la  expresión 

T  = 


FiG.    31 


l/X_Z 

V  LC       4L» 


pero  el  decremento   logarítmico  de    a  oscilación  es 
D  =  8T  =  j  r,  de  donde  ^,  =  777  y  por  tanto, 


En  la  práctica  la  influencia  del  amortiguamiento  es 
muy  pequeña  con  respecto  al  periodo,  y  si  Z)  <  1  se 
puede  sin  error  apreciable  tomar  T  =  2n  r  LC  por 
valor  del  período. 

Intensidad  eficaz  de  la  descarga.  La  intensidad  efi- 
caz de  la  corriente  de  descarga  es  igual  á  la  intensi- 
dad de  la  corriente  continua  que,  recorriendo  el  mis- 
mo circuito,  diera  el  mismo  desprendimiento  de  calor 
en  el  mismo  tiempo. 

Hemos  visto  que  toda  energía  almacenada  en  el 
condensador  se  transforma  en  calor  en  el  circuito  de 
descarga. 

Sea  n  el  número  de  descargas  por  segundo. 

Tenemos 


-cvi 


■■  RP.. 


lli 


nCVl 
'¿R 


calculemos  7,^  en  función  de  las  constantes   8,  T 
y  D  del  circuito. 
Podemos  escribir 

"  ~    2tz'CR  "  ~       T'8 


-"-"1/i 


ó  aún  Igf  =  nCV, 


y'i 


"  T     V  8  "'  "  V  DT' 

Si  expresamos  Igf  en  función  de  /,,  valor  máximo 

de  la  corriente  (primera  amplitud  de  una  descarga),  se 


tendrá  /,,  =  j]/^  con  /„  =  F.  |/^. 

Intensidad  media  de  la  corriente  de  descarga.     L,í 
tensidad  media  viene  dada  por  7nied  =  «C7o  tanto  si 
la  descarga  es  periódica  como  si  es  oscilante. 

Transformación  de  la  energía  en  la  descarga  de  ut, 
condensador.    Consideraremos  dos  casos: 

1."  Descarga  aperiódica.  En  este  caso,  si  aplica- 
mos el  principio  de  la  conservación  de  la  energía  a 
circuito  de  descarga  estudiado  anteriormente, se  tiene 
la  ecuación  intuitiva  Cvdv  +  Lidi-j-  Ri^dt  =  0. 

El  primer  térmi- 
no de  esta  ecuación 
diferencial  es  siem- 
pre positivo;  habrá 
siempre  desprendi- 
miento de  calor, 
cualquiera  que  fue- 
re la  transforma- 

Estudiemos  las 
variaciones  de  la 
Fio.  32  energía  eléctrica   y 

magnética  á  la  vis- 
ta de  las  curvas  v{t)  é  i{t)  (fig.  32). 
Del  instante  O  al  instante  /„ 


2m 


log 


S  — í» 


»  >  O  y  decrece;  por  tanto,  ¿»  <  O 
I  >  O  y   crece;    por  tanto,  di  >  O 
En  esta  región  aumentará,  por  tanto,  la  energia 
magnética,  puesto  que  Lidi  es  positivo,  y  disminuirá 
la  energia  eléctrica  por  ser  Cvdv  <  0. 

Del  instante  /,„  al  instante  /  =  oc  hay,  por  el  con- 
trario, disminución  de  energia  magnética  y  de  energía 
eléctrica. 

2.°  Descarga  oscilante.  Un  estudio  análogo  para  la 
descarga  oscilante  nos  enseña  que  hay  siempre  des- 
prendimiento de  calor  cualquiera  que  fuere  la  moda- 
lidad de  la  trans- 
formación de  la 
energía. 

En  la  región  1  de 
laícurvas  de  la  fi- 
gura 33  hay  una 
disminución  de 
energia  eléctrica 
^^      _  ^  (Cvdv  <0)  que  Ue- 

l-'j '•  »  '  •  ga  á  ser  nula  cuan- 

do r;  =  0.  Inversa- 
mente, hay  aumen- 
to de  energía  mag- 
nética {Lidi  >  0).  En  la  región  2  la  energia  eléctri- 
ca crece  para  alcanzar  su  valor  máximo,  ya  que 
Cvdv  >  0.  La  energia  magnética  decrece  para  anular- 
se cuando  j  =  0. 

Y  así  sucesivamente,  para  cada  una  de  las  regiones  3 
y  4  un  aumento  de  energía  magnética  corresponde  á 
una  disminución  de  energía  eléctrica,  é  inversamente: 

ENCICLOPEDIA   UNIVERSAL.    TOMO   LX.  —  30. 
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Fig.  34 
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al  propio  tiempo  la  energía  eléctrica  y  energía  magné- 
lica  disminuyen  sin  cesar  á  causa  de  la  desaparición 
(le  la  energía  en  forma  de  calor  ó  efecto  de  Joule. 

Acoplamiento  de  circuitos.    Se  dice  que  dos  circui- 
tos están   acoplados 
cuando   están   dis- 
puestos   de    manera 
que  las  oscilaciones 
producidas  en  uno  de 
ellos    originan    osci- 
laciones en  el  otro, 
y   este  puede   reac- 
cionar sobre  el  pri- 
mero. El  circuito  donde  se  supone  que  existe  la  ener- 
gía inicial  se  llama  primario  y  el  otro  se  denomina 
secundario. 

El  acoplamiento  puede  ser  de  tres  clases: 

a)  Acoplamiento  magnético  (fig.  34),  inductivo  ó 
Tesla,  en  el  que  los  dos  circuitos  se  hallan  reunidos 
por  un  campo  mag- 
nético, es  decir,  pre- 
sentan un  coeficiente 
de  inducción  mutua 
uno  con  respecto  a 
otro.  Su  acción  reci- 
proca se  verifica  por 
medio  de  las  líneas 
de  fuerza  magnéticas 
comunes.  pio.  35 

b)  Acoplamiento 

eléctrico  (fig.  35)  ó  por  capacidad,  en  el  que  los  dos 
circuitos  están  unidos  por  medio  de  un  condensador. 

c)  Acoplamiento  galvánico  (fig.  36)  ó  directo,  en  el 
que  la  unión  de  ambos  circuitos  se  verifica  por  medio 
de  una  resistencia  común.  Puede  considerarse  como 
un  caso  limite  del  acoplamiento  magnético,  en  el  que 
la  separación  de  las  inductancias  ha  ido  disminuyendo 
hasta  valer  cero,  es  decir,  hasta  confundirse. 

El  acoplamiento  puede  ser  débil  ó  abierto  y  rígido 
ó  cerrado.  Es  débil  cuando  la  reacción  del  secundario 
sobre  el  primario  es 

poco  sensible,  y  es      . TflTO'OfiOO"^ 

rígido  cuando  es  muy 
sensible.  El  acopla- 

miento  magnético  es      " '1)0000 O O'^ 

cerrado  cuando  to-  fig.  36 

das  las  lineas  de  fuer- 
za de  un  circuito  cortan  al  otro  y  el  acoplamiento 
galvánico  será  tanto  más  débil  cuanto  menor  sea  la 
parte  común  de  ambos  circuitos. 

La  teoría  general  del  acoplamiento  es  muy  com- 
pleja, y  para  simplificarla  se  supone  un  acoplamiento 
magnérico  á  cuyo  primario  se  le  aplica  una  fuerza 
electromotriz  variable  y  que  carece  de  hierro  ó  que 
trabaja  lejos  de  la  saturación  magnética,  á  fin  de  que 
puedan  suponerse  constantes  los  coeficientes  de  au- 
toinducción é  inducción  mutua. 

Sean,  al  objeto,  R^,  L,  y  Cj  las  caracterlstícas  de 
primer  circuito  y  i?„  L,  y  C,  las  del  segundo,  y  M 
común  á  los  dos,  ya  que  se  puede  suponer  un  acopla- 
miento en  que  los  coeficientes  de  inducción  mutua 
son  iguales. 

Si,  pues,  aplicamos  una  fuerza  electromotriz  al  pri- 
mario las  ecuaciones  generales  de  los  dos  circuí  tos  serón, 
llamando  £  eos  ojí  á  dicha  fuerza  electromotriz 


se  tendrá  en  función  del  potencial 

R,C,  ^  +  UC,  ^-^  +  MC2  ~+Vr  =  E  eos  co/  (3) 
di  al-  di' 


¿¿^  di"  '^'- 


"^'dF 


(4) 


Como  la  segunda  carece  de  segundo  miembro,  la 
solución  general  se  obtendrá  añadiendo  á  la  solución 
general  de  éstas  una  solución  particular  de  las  ecua- 
ciones con  segundo  miembro. 

Pero  la  solución  general  de  las  ecuaciones  sin  se- 
gundo miembro  es  de  la  forma 


=  S^,e"- 


(5) 


Reemplacemos  la  autoinducción  y  la  capacidad  del 
circuito  por  una  autoinducción  ficticia  L'  que  satis- 
faga la  condición 


Co 


derivando  y  substituyendo  uno  de  estos  valores  en  las 
(3)  y  (4),  consideradas  sin  segundo  miembro,  se  tendrá 

RiCiAime"^  +  L^CiA^m-e"'* 
+  MCiA^m-e'"*  +  A^e"^  =  O 

R^CiA^me'"*  +  UC^A^m'e"* 
+  MC^A^mh"^  +  ^se'"»  =  O 

sacando  factor  común  A^e'^  en  la  primera  y  A^e^* 
en  la  segunda  se  tiene 

^ie'«*[m=L,Ci  +  í«i?,C,  +  1]  +  A^e'^MC^ní'  =  O 
A^e^[m^UC»  +  mRtC  +  í]  +  A^e'^MC^tn'  =  O 
y  dividiendo  por  L-fi^  queda 


A,e^  Un 

AiC'"'     m 

Para  que  estas  ecuaciones  sean  compatibles  es  ne- 
cesario que  su  determinante  sea  nula,  es  decir, 


1  ^ 


m^  +  m 


Ri 


MCt 


m'  +  v 


1 

que  da  lugar  á  una  ecuación  de  4."  grado,  en  m,  cuyas 
cuatro  soluciones,  substituidas  en  las  soluciones  gene- 
rales (5)  juntamente  con  la  solución  particular 
P  =  /?  eos  (coi  -f  9) 

de  la  ecuación  con  segundo  miembro,  darán  la  solu- 
ción general  del  problema. 

La  determinación  de  las  constantes  A^  y  A^  de  las 
ecuaciones  generales  y  la  discusión  general  de  la  ecua- 
ción de  4."  grado  son  extraordinariamente  complicadas, 
pero  se  observa  que  en  esta  última,  si  las  raices  son 
imaginarias,  deberán  ser  conjugadas  dos  á  dos,  es  de- 
cir, aparecerán  dos  oscilaciones  amortiguadas  super- 
puestas de  frecuencia,  función  de  las  características 
de  cada  uno  de  los  circuitos,  y  una  oscilación  amorti- 


damente  á  causa  del  factor  exponencial,  y  corresponden 
al  establecimiento  de  la  corriente  ó  régimen  variable, 
y  subsiste  la  segunda  con  pulsación  o>,  y  corresponde 
al  régimen  permanente. 

Esto  da  lugar  á  considerar  los  casos  generales  más 
interesantes  en  telegrafía  sin  hilos  en  lugar  del  caso 
general. 

Régimen  permanente.  Este  es  el  caso  de  las  oscila- 
ciones por  ondas  entretenidas.  El  vector  corriente 
puede  afectar  la  expresión  [7]  =  /^íwi  derivando 


L'cii  =  Lo)  - 
lo  que  da  para  cada  uno  de  ellos  dividiendo  por  co 

Cío* 

Las  ecuaciones  (1)  y  (2),  si  se  tiene  esto  en  cuenta 
y  se  prescinde  del  potencial  que  carga  el  condensador 
por  prescindir  del  efecto  de  capacidad,  tomarán  la 
forma 

Rlh]  +  Li/ío[/,]  +  M/w[/,]  =  [E] 

R2U2]  +  UMh]  +  MMh]  =  O 

ó,  lo  que  es  lo  mismo,  sacando  factor  común 

(i?i  +  L,/w)[/,]  -f  Mjo^lh]  =  E 

(i?,  +  Lí;to)[7,]  +  AÍ/co[/x]  =  O 

y  haciendo  R  -f  L/oi  =  \Z\  se  tendrá 

\Z,\  [h]  +  M/4/3]  =  E  (7) 

\Z,\  [/.]  +  M/4/,]  =  O  (8) 

De  la  ecuación  (8)  se  deduce 

1^1 /wM  _     —  /coM 

\I,\~         \Z,\    ~  R^+  jo^Li 
y  como  la  relación  de  las  intensidades  de  las  corrien- 
'  á  las  relaciones  de  sus  módulos,  pondremos, 
los  paréntesis,  pasando  á  cantidades 


P,~  RÍ  +  L'loi 


=  a^ 


d[l] 


=  //Wí^"»  =  ;(o[/] 


Igualdad  esta  que  expresa  que  la  relación  de  transfor- 
mación a  es  independiente  del  circuito  primario. 

La  diferencia  de  fase  es  igual  á  la  diferencia  de  ar- 
gumentos 

arctg  — -(^--j 

LjO)     ,     TT 

=  arctg-^+- 

que  también  es  independiente  del  circuito  primario  y 

mayor  siempre  que  -;  el  retardo  se  acercará  más  á 

un  semiperiodo  cuanto  menor  sea  su  resistencia  y  ma- 
yor la  inductancia  del  circuito  secundario. 
De  la  ecuación  (7)  se  deduce 


Ri  +  /cúl; 

M2(o=(7?,  —  /toLQ 
"  (i?,  +  7wL0(/?2  —  ;'wLi) 


j(úM 
=  i?,  +  ;«IÍ 


=  lí/tó  +  R^+  Mjo^  R^  +  L'^j^  =  ^í/"  +  ^> 


=  Ri  +  jcóL't 


il/'tj(i?,— ;(oL,') 


i?,  +  /coi;  +  a"-(R^  —  /coIO 


Rl  +  o'Li' 

—  R,  +  aRt  H-  ;co(Li  —  an.¡) 
de  donde 


TELEGRAFÍA 


expresión  que  indica  que  la  presencia  del  secundario 
da  lugar  á  un  aumento  aparente  de  la  resistencia  del 
primario  y  á  una  disminución  también  aparente  de  la 
reactancia. 
Calculemos  la  intensidad  /,  de  la  corriente  en  el 
secundario,  y  á  este 
i  (J  fin  demostremos: 
a)  Que  perma- 
neciendo  constantes 
las  características 
de  los  dos  circuitos 
la  corriente  en  el  se- 
cundario pasará  por 
un  máximo  cuando 
APo>-  =  Z,  Zj. 

h)    Que  si  supo- 
niendo realizado  el 
acoplamiento  ópti- 
mo, se  hacen  variar 
Fio.  37  las  constantes   de 

uno  de  los  dos  cir- 
;  obtiene  un  máximo  de  corriente  1^  cuan- 

Á  este  objeto,  si  resolvemos  el  sistema  que  forman 
las  ecuaciones  (7)  y  (8),  con  relación  á  7^  se  tiene 

|[2.][£:]l 

|Z,|  !/,|  +  7"iw  \h\  ^\E\\       ^    \  jüiM  O  I 
w/co  lAl  +  |Z,|  \h\  =  O     i    '        I  \ZA  /Meo  I 


cultos, 
do  q)j 


-'[^-H 


M(ú 

\E\ 


-t 


ZiZj 


-  il/w 


Expresión  esta  última  en  1 


to  M.  El  producto  AB  •  BC 
constante. 
La  suma  será  un  mínimo  cuando 


que  se  han  reemplaza- 
do |Zi|  IZjI  por  la 
fórmula  exponencial 
para  poner  de  mani- 
fiesto la  suma  de  los 
argumentos,  que  será 
el  argumento  del  pri- 
mer  término  del  pa- 
réntesis. 

Construyamos  el 
vector  representado 
por  el  denominador; 
tendremos  el  lado 
AC  (fig.  37). 

Dejemos  variable 
sólo  el  acoplamien- 
=  Z-iZ^  será  entonces 


;  verifique 


M(¿) 


ZjZ^ 


M^co'  =  ZiZ, 


lo  que  demuestra  la  proposición  {a). 

La  expresión  C9)  de  /j  es  simétrica  con  relación  á  Z, 
y  Z,.  Dejando  Z,  constante  y  dejando  constante  R^ 
variamos  tp,,  para  construir  el  triángulo  ABC  toma- 
remos en  BD  una  distancia  BE  =  R^,  y  levantando 
la  perpendicular  EF  tendremos  en  BF  el  valor  de  Z.. 


Multiplicando  BE  y  BF  por  — —   llegamos  á 


Zi 

/1/w  " 

Z; 


La  recta  CD  (fig.  38)  tiene  ya  una  dirección  defi- 
nida por  el  ángulo  (pj,  pues  ha  de  ser  f)erpendicular 
á  la  BD,  y  la  magni- 
tud AC  será  mínima  C 
cuando  sea  perpendi- 
cular á  CD,  es  decir, 
paralela  á  BD;  y  co- 
mo, por  ser  el  acopla- 
miento máximo,  ha  de 
verificarse  que  AB 
=»  BC,  resulta  que  el 
triángulo   ABC   debe 
ser  isósceles,  es  decir, 
9,  =  92.  Además,  en 

la  figura  39  vemos  que  siendo  el  triángulo  BDE  rec 
to  y  9j  =  cpj,  el  ángulo  BED  debe  ser  igual  á  9,,  ó 
lo  que  es  igual  que  AB  =  BE,  luego 

AC  = 


-á 

y  como 

9i  =  92  y  tg9, 

=  1—1 

Zi        Rr 

Z,      R, 

Z,       Z2 

Ri      R2 

VZA 

Luego 

]/z,     *     y 

l-y^' 

2]/^, 

Caso  particular.  Cuando  el  valor  de  la  resistencia 
del  secundario  es  muy  pequeño  al  lado  de  L'w  la 
relación  de  transformación  se  cambiará  en 

^_  n  _  M'cd'  _  Z?  _  M^  -  ^ 

'^   ~  li~  L'M'  "'  h~  L'.co   ~  U 

lo  que  nos  dice  que  la  intensidad  en  el  secundario  es 
proporcional  á  la  corriente  en  el  primario  é  indepen- 
diente de  la  frecuencia. 

Acoplamiento  en  el  caso  de  resonancia.  Si  los  dos 
circuitos  están  en  resonancia,  se  tendrá 

r  =  271  Ví-iC,  =  2;r  \^T^t 

y  podremos  considerar  dos  casos; 

a)  Acoplamiento  inductivo  con  amortiguamiento  des- 
preciable. Para  esto  es  necesario  que  las  resistencias 
i?,  y  i?g  de  los  circuitos  primario  y  secundario  sean 
muy  pequeñas  y  puedan  despreciarse.  Si  en  el  circuito 
primario  se  produce  una  descarga  oscilante,  las  ecua- 
ciones (3)  y  (4)  podrán  escribirse 


,  dh\ 


í'i+L,Ci-^  -f  MC, 
dr 


d'v. 
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Diferenciando  cada  ecuación  dos  veces  con  respecto 
á  /,  llegaríamos,  como  hemos  visto,  á 


+  MC.  -í  =  o 


de  donde  eliminando  y,  y  sus  derivados  entre  las  c 
tro  ecuaciones,  la  relación 


y  haciendo  lo  mismo  para  v^,  se  tiene 

dt*  í't- 


+  Í',  =  o 


Tenemos,  como  hemos  visto  en  el  estudio  del  caso 
general,  dos  ecuaciones  diferenciales  de  cuarto  grado 
sin  segundo  miembro  que  dan  para  »,  y  v^  valores  de 
la  forma 

Vi  =  Al  eos  mit  +  Bi  eos  m^t 
fg  =  Ai  eos  «h/  +  Bs  eos  ttiit 

la  determinación  de  las  constantes  conduce  en  el  caso 
de  la  resonancia  á  las  relaciones 


¡  =  "^  (eos  m,t  +  eos  m,t) 

'  =  ~P^  y  c¡  ^'  °'  '"'^  "■  ^°^ '"''' 

OJ                                                       (0 

»i  =        , :                    »»2  =       , r 

Vl+x                           ]/l-x 

1             1 

M 

El  coeficiente  x  se  llama  coeficiente  (fe  aeoplamienlo 
y  está  comprendido  entre  O  y  1.  El  valor  de  este  coefi- 
ciente caracteriza  el  grado  de  acoplamiento.  El  acopla- 
miento es  muy  fuerte  cuando  *  tiene  un  valor  próxi- 
mo á  1. 

Se  ve,  pues,  que  en  el  primario  se  originan  dos  osci- 
laciones de  período  T,  y  T,  definidos  por 


27r 


tVT^x 


Estas  dos  oscilaciones  se  denominan  oscilaciones 
de  acoplamiento;  el  período  J,  es  mayor  que  el  período 
propio  T  cornún  á  los  dos  circuitos  y  el  período  T,  es 
inferior. 

En  el  secundario  se  generan  igualmente  dos  oscila- 
ciones de  acoplamiento  de  igual  período  T^  y  T,  que 
las  del  primario.  Los  periodos  T,  y  T,  son  tanto  más 
diferentes  cuanto  mayor  es  el  valor  de  *,  es  decir, 
cuanto  más  fuerte  es  el  acoplamiento.  En  cada  uno 
de  estos  circuitos  tenemos,  pues,  una  onda  larga  y 
una  onda  corta. 


Si  escogemos  como  sentido  positivo  de  los  dos  cir- 
cuitos el  sentido  que  corresponde  á  un  coeficiente  M 
positivo,  tendremos 


^'-\\h 


y  las  oscilaciones  en  cada  uno  de  los  circuitos  s 
dencian  por  las  relaciones  siguientes 


C, 


circuito 
primario 


circuito      ^ 
secundario. 


v,  =  —  eos  tn.t  -\ eos  w,/ 

2  2 

^'o^/Cl 
i»,  =  —    /  —  eos  vt,t 1/  — 

1.»  oscilación:  v'  =  —  eos  m.t 
2 

2.*  oscilación:  v"  =  —  eos  m4 
'        2 

.      .  ^ol/C, 

1.*  oscilación:  v'^  =  —  1/  —  eos 


2.»  oscilación:! 


2   re/ 


En  estas  condiciones,  las  ondas  largas  de  periodo  T, 
están  en  fase  en  los  dos  circuitos;  las  ondas  cortas  están 
desfasadas  en  180°.  Los  flujos  de  las  ondas  largas  se 
suman;  los  de  las  ondas  cortas  se  restan.  En  cada  uno 
de  los  circuitos,  las  amplitudes  de  las  dos  oscilaciones 
de  acoplamiento  son  iguales. 

Las  intensidades  de  las  oscilaciones  se  deducen  par- 
tiendo de  las  relaciones 


=  — C, 


=  — Cj 


dv. 


y  de  una  manera  general  se  tiene 


i,  sen  ntit  +  - 


^Wl" 


Si  consideramos  como  sentido  positivo  en  cada  cir- 
cuito el  sentido  que  corresponde  á  M  positivo,  se  tiene 


circuito      ) 
primario     ) 

»  oscilación: 
»  oscilación: 

i{  =  -~  m,  sen  tn^t 
t,  =  — m,senm,< 

íl. 
circuito      1 
secundario) 

•oscilación: 
»  oscilación: 

'»''         2 

Hemos  visto  que 

>T, 

y,  por  tanto 

m¡ 

>  m. 

puesto  que 

,    =   27C 

j  =  27r 

Por  consiguiente,  en  el  primario  y  en  el  secundario 
las  dos  oscilaciones  no  tienen  la  misma  amplitud;  la 
onda  larga  tiene  una  amplitud  más  pequeña  que  la 


Veamos  ahora  los  estatíos  vibratorios  de  los  dos  cir- 
cuitos. La  superposición  de  dos  oscilaciones  de  acopla- 
miento de  periodos  diferentes  en  el  primario  y  en  el 
secundario  producen  latidos.  La  frecuencia  de  estos 
latidos  aumenta  á  medida  que  es  más  fuerte  el  acopla- 
miento, puesto  que  es  igual  á  la  diferencia  de  las  fre- 
cuencias de  las  dos  oscilaciones  de  acojilamiento. 

Como  una  de  las  oscilaciones  (en  el  primario)  está 
decalada  180°  con  relación  á  la  oscilación  del  mismo 
periodo  en  el  secundario,  los  latidos  no  están  en  fase 
en  los  dos  circuitos. 

La  amplitud  de  los  latidos  de  tensión  está  dada  en 
el  instante  /  =  O  por 


secundario 


:    ^    (1   -  1)    =    O 


Por  consiguiente,  los  latidos  de  tensión  son  nulos 
en  el  primario  cuando  son  máximos  en  el  secundario, 
é  inversamente.  Los  mínimos  de  las  amplitudes  de 
los  latidos  de  tensión  son  nulos  por  ser  iguales  las  am- 
plitudes de  las  oscilaciones  componentes. 

Los  mí  limos  de  las  amplitudes  de  los  latidos  de  in- 
tensidad no  son  nulos  porque  las  amplitudes  de  las 
oscilaciones  componentes  son  diferentes. 

b)  Acoplamiento  inductivo  con  amoriiguamieiüos 
cualesquiera.  En  este  caso  las  resistencias  i?,  y  i?,  de 
los  dos  circuitos  primario  y  secundario  no  son  despre- 
ciables. El  estudio  matemático  completo  en  este  caso 
en  que,  como  acabamos  de  indicar, 

/?!  t  O  ^í  4=  O 

es  muy  delicado  y  extraordinariamente  largo.  Desig- 
nemos por  S  el  factor  de  amortiguamiento  medio  de 
los  dos  circuitos 

2 
y  se  llega  á  expresiones  de  la  forma 

i/i  =  Aie'Pií  eos  m,í  +  B,e~P.Í  eos  m^t 
Vi  =  At{e~Pit  eos  mit  —e~Ptt  eos  Wjí) 
Si  los  amortiguamientos  son  débiles,  se  llega  á  resul- 
tados análf  gos  á  los  obtenidos  anteriormente.  Se 
ginan  todavía  en  cada  circuito  dos  oscilaciones  de  ; 
plamiento  de  períodos 


Ti 

=  tVí+x 

Se 

tiene  entonces 

8 

=  rj/i 


pues  la  onda  larga  tiene  un  amortiguamiento  más  pe- 
queño que  la  onda  corta. 

Se  tiene  también,  como  en  el  caso  anterior,  la  pro- 
ducción de  latidos  en  cada  circuito. 

Las  curvas  de  la  figura  40  representan  los  estados 
vibratorios  respectivos  de  dos  circuitos.  Se  ve  que  la 
energía  pasa  aun  alternativamente  de  un  circuito  á 
Otro,  pero,  á  causa  de  pérdida  por  efecto  Joule,  cada 
vez  es  más  débü. 

Acoplamiento  muy  abierto.  Corresponde  éste  al 
caso  en  que  x  es  muy  pequeña.  En  estas  condiciones, 
las  oscilaciones  en  el  primario  son  sensiblemente  las 
mismas  antes  y  después  del  acoplamiento,  puesto  que 
la  reacción  del  secundario  sobre  el  primario  es  muy 
débil  y  puede  despreciarse  sin  error  sensible.  El  pri- 
mario puede  entonces  considerarse  como  vibrando 
con  su  periodo  y  su  amortiguamiento  propio. 

En  resumen,  habrá  tres  oscilaciones  en  el  sistema 
acoplado,  á  saber; 


iAFlA  4G9 

En  el  primario,  la  oscilación  propia  del  circuito. 

En  el  secundario,  una  oscilación  forzada  que  pro- 
viene de  la  acción  del  primario  sobre  él,  y  una  oscila- 
ción propia  que  tiene  el  periodo  y  el  amortiguamiento 
del  circuito  secundario. 

Cuando  los  dos  circuitos  están  en  resonancia,  los 
períodos  propios  de  los  circuitos  secundarios  y  prima- 
rios son  iguales 


=  2Tt 


Kz„C,=  27.  Ki 


L,C, 


La  oscilación  forzada  y  la  oscilación  propia  del  se- 
cundario tienen  entonces  amplitudes  máximas,  y, 
además,  sus  frecuencias  son  iguales  y  pueden  confun- 
dirse en  una  sola. 

Zenneck  ha  demostrado  que  bastaba  construir  la 
curva  de  amplitud  de  la  oscilación  forzada  y  de  la 
oscilación  propia  para  tener  la  curva  de  las  oscilacio- 
nes resultantes  que  viene  dada  por  la  curva  obtenida 
restando  las  ordenadas  correspondientes  de  las  dos 
curvas  anteriores;  las  dos  oscilaciones  en  el  secundario 
están,  en  efecto,  desfasadas  á  cada  instante  en  180°. 


jyi/¥^ 


Cuando  los  decrementos  de  las  oscilaciones  son 
muy  diferentes,  la  oscilación  resultante  se  confunde 
rápidamente  con  la  oscilación  meUbs  amortiguada,  y 
todo  pasa  sensiblemente  al  cabo  de  un  tiempo  muy 
corto,  como  si  la  oscilación  más  amortiguada  no  exis- 
tiera. 

En  particular,  si  el  primario  es  muy  débilmente 
amortiguado  con  relación  al  secundario,  se  obtiene, 
en  el  secundario,  sensiblemente  la  misma  oscilación 
resultante  que  la  oscilación  propia  del  primario. 

Si,  por  el  contrario,  el  primario  es  muy  fuertemente 
amortiguado,  el  secundario  es  simplemente  excitado 
por  las  impulsiones  del  primario  y  vibra  sensiblemente 
con  su  periodo  y  su  amortiguamiento  propios. 

Si  los  amortiguamientos  de  los  dos  circuitos  son 
iguales  no  puede  aplicarse  la  regla  anterior  y  Zenneck 
ha  demostrado  que  si  se  designa  por  S  el  factor  de 
amortiguamiento  común  á  los  dos  circuitos,  la  ecua- 
ción de  la  curva  envolvente  era  de  la  forma 

y  =  Ate—^t 

Si  los  dos  circuitos  no  están  en  resonancia,  el  prima- 
rio vibra  siempre  con  su  período  y  su  amortiguamiento 
propios.  El  secundario  vibra  aún  bajo  la  influencia 
de  dos  oscilaciones:  una  oscilación  forzada,  que  tiene 
el  mismo  periodo  é  igual  amortiguamiento  que  la  osci- 
lación propia  del  primario,  y  una  oscilación  propia, 
que  tiene  el  período  y  el  amortiguamiento  propio  del 
secundario. 

Si  el  acoplamiento  es  abierto  se  puede  observar  una 
ligera  reacción  del  secundario  sobre  el  primario  y  se 
puede  admitir,  sin  error  apreciable,  que  esta  reacción 
tiene  por  efecto  modificar  el  amorriguamiento  de  las 
dos  oscilaciones.  El  factor  de  amortiguamiento  de  la 
oscilación  más  amortiguada  aumenta,  y  el  factor  de 


amortiguamiento  de  la  oscilación  menos  amortiguada 
disminuye. 

Acoplamiento  de  un  primario  oscilante  y  un  secun- 
dario aperiódico.  Este  acoplamiento  se  utiliza  en 
recepción  y  en  el  montaje  de  aparatos  térmicos  de  me- 
dida AF.  No  se  puede  en  esta  frecuencia  {AF)  mon- 
tar directamente  un  amperímetro  térmico  en  el  cir- 
cuito generador  de  oscilaciones,  porque  el  amortigua- 
miento de  estecircuitose  aumentaría  considerablemen- 
te á  causa  de  la  resistencia  del  amperímetro  y  por  esta 
razón  el  amperímetro  se  instala  siempre  en  un  circuito 
con  acoplamiento  flojo  con  el  circuito  cuya  intensi- 
dad se  desea  medir. 

Si  suponemos  que  toda  la  resistencia  R  del  circuito 
secundario  se  halla  concentrada  en  el  amperímetro, 
la  fuerza  electromotriz  inducida  en  el  secundario  será 

'■—«I 

Si  suponemos  que  la  corriente  i^  en  el  circuito  pn- 
;uario  sea  de  la  forma 

j,  =  l^e — 5i<  sen  coj/ 


cendremos 


-  =  M/ie— 5i'(S,  sen  o>,í  —  to,  eos  Wj/) 


de  donde 

í,  =  MI,  VSÍ  +  "í  «"*''  sen  (o,/  —  9) 
Esta  expresión  se  reduce  en  general  á 


-  Mhi 


eos  (úif 


S,  es  siempre  muy  pequeña  con  respecto  á  coi- 

Designando  por  Z^  la  impedancia  del  circuito  se- 
cundario, se  tendrá 


<r-^''cos(o),/-<};) 


Vi?'  +  í.2WÍ 


La  corriente  en  el  secundario  tiene  un  amortigua- 
miento y  una  frecuencia  iguales  á  los  de  la  corriente 
primaria. 

Si  suponemos  que  el  acoplamiento  es  muy  flojo,  es 
decir,  que  sin  error  sensible  se  pueda  despreciar  la 
reacción  del  secundario  sobre  el  primario,  v  si  la  resis- 
tencia del  circuito  secundario  es  muy  pequeña  con  res- 
pecto á  la  reactancia,  se  tiene 

'.  =  !^ 

la  intensidad  en  el  secundario  aperiódico  es,  pues, 
proporcional  á  la  intensidad  en  el  primario,  y  es  inde- 
pendiente de  la  frecuencia. 

Si  esta  condición  se  realiza  (Ljof  >  i?*)  el  calenta- 
miento de  la  resistencia  R  del  amperímetro  es  indepen- 
diente de  la  frecuencia. 


En  efecto,  sea  n  el  número  de  trenes  de  oscilaciones 
por  segundo,  la  caiuidad  de  calor  2  disipada  en  el  tér- 


mico sera 


roe    M^Ilu] 


25,í  r 


!5.<  ci 


R^  + 
es  pequeña  con  relación  á  toj  se  tiene 


Jdt 


— 26,í  o 


de  donde 


'■•""k 


fiR- 


AÍ*oJi 
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R^  +  Llíúl       48, 

Tenemos,  pues,  una  derivación  del  amperímetro 
que  es  proporcional  á  la  corriente  que  circula  en  el 
primario;  el  coeficiente  de  proporcionalidad  varía  con 
la  frecuencia.  Si  el  acoplamiento  no  es  muy  flojo,  se 
tiene  entonces  una  reacción  del  secundario  sobre  el 
primario,  que  tiene  por  efecto  aparente  aumentar  la 
resistencia  del  circuito  primario  y  de  disminuir  su 
coeficiente  de  self-inducción,  resultando  un  aumento 
del  amortiguamiento  de  este  circuito. 

Medios  prácticos  para  variar  el  acoplamiento.  De- 
ben considerarse  dos  casos: 

a)  Acoplamiento  Oudin  en  el  que  una  parte  de  la 
self  es  común.  Si  llamamos  L,  al  valor  de  la  self  del 
circuito  I  (fig.  35)  y  Lj  á  la  del  circuito  II,  se  demuestra 
que  en  este  caso  se  tendrá 


■ñ 


y  para  que  üc  varíe  de  O  á  1  basta  hacer  variar  Lj  desde 
O  hasta  L,.  Todo  pasa  como  si  el  coeficiente  de  induc- 
ción mutua  tuviera,  para  un  valor,  el  valor  de  la  self 
Lj,  admitiendo  que  L,  sea  la  más  pequeña  de  las  selís. 


b)     Acoplatmefito  Tesla  (fig.  •i'^) 
En  este  caso,  como  hemos  visto 
M 


por  inducción. 


para  hacer  variar  el  acoplamiento,  se  puede  actuar 
sobre  M ,  L^  6  L^  6  sobre  los  tres  á  la  vez. 
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Si  se  supone  M  fijo  se  obtendrá  la  variación  del  aco- 
plamientu  variando  las  selfs,  ya  reemplazándolas  por 
otras  de  distintos  valores,  ya  montando  en  serie  con 
dichas  selfs  otras  de  valor  conveniente,  etc.,  como  se 
ve  en  la  figura  42,  en  la  que  la  self  L  que  se  añade 
es  intercambiable  y  puede  susbtituirse  por  otras.  Si 
las  selfs  permanecen  constantes  se  obtiene  la  varia- 
ción de  acoplamiento  actuando  sobre  el  valor  de  M, 
por  desplazamiento  de  una  de  las  bobinas 
sobre  la  otra  (fig.  41).  Este  desplazamiento 
puede  hacerse  articulando  las  bobinas  de 
manera  que  una  se  deslice  dentro  de  la  otra, 
longitudinalmente,  ó  gire  alrededor  de  un 
eje  exterior  ó  por  rotación  de  una  sobre 
otra,  etc. 

Para  conseguir  esta  variación  se  fabri- 
can  multitud  de  aparatos  conocidos  con 
los  nombres  de  variómetros,  acopladores 
variables,  etc.  Generalmente  afectan  las  dos 
bobinas  la  forma  de  una  superficie  esférica  ,,i|i!!l|Í 

una  interior  de  otra,  dentro  de  la  cual  gira. 
Otras  veces  la  exterior  es  cilindrica  y  la 
interior  esférica,  etc. 

Curvas  de  resonancia.  Si  suponemos  dos 
circuitos  con  acoplamiento  muy  flojo  ó  su- 
ficientemente abierto  y  aplicamos  al  pri- 
mario una  fuerza  electromotriz  E  de  pul- 
sación (Oi  sin  amortiguamiento  y  llamamos  /  á  la  am- 
plitud de  la  corriente,  se  tiene,  como  hemos  visto 

''-~  o 

valor  que  alcanza  un  máximo,  y  el  circuito  está  en 
resonancia  cuando 


Substituyendo  los  valores  de  (4),  (5)  y  (G)  en  (2)  se 
tiene  en  definitiva. 


(7) 


que  da  la  curva  de  resonancia  en  función  del  decre» 


/  toma  entonces  el  valor 


(2) 


dividiendo  ordenadamente  las  igualdades  (1)  y  (2), 
se  tiene 

P  1 


/¿.ix. 


-f^('-c-¿3j) 


que  es  una  función  de  las  características  del  circuito 
oscilante.  La  representación  gráfica  de  estas  funciones 
da  lugar  á  las  denominadas  curvas  de  resonancia. 

Si  permaneciendo  constante  L  y  R  hacemos  variar 
C,  el  período  del  circuito  vendrá  dado  por  la  ecuación 
simplificada 

T  =  2tc  VcL  (4) 

en  el  supuesto  de  que  —  sea  despreciable  al  lado  de  -- 
4L^  CL 

Si  llamamos 

y  designamos  por  8,  al  valor  de  S  cuando  C  toma  el 
valor  Co  que  produce  la  condición  de  resonancia 


para  el  que,  como  indica  (3),  el  valor  de  y  pasa  por  un 
niáximo 


1 

-  ^Í 
T 


mentó  y  de  la  relación  del  período  de  la  excitación  al 
período  propio  del  circuito. 

Para  valores  de  T  próximos  á  T-i,  las  variaciones 
de  y  serán  muy  acentuadas  y  aiunentan  á  medida  que 
disminuye  S,,  y  este  valor,  aunque  depende  de  C,  y, 
por  tanto,  de  T,  puede  considerarse  constante  cuando 
las  variaciones  de  C  son  pequeñas.  El  valor  de  S  de- 
pende principalmente  de  i?,  y  cuando  se  hace  variar 
esta  resistencia  se  obtiene  una  familia  de  curvas  de 
resonancia  representadas  en  la  figura  43. 

La  ecuación  (7)  puede  tener  la  forma 


1  +  1 


(8) 


por  ser  los  períodos  proporcionales  á  las  longitudes  de 
onda:  Xi  es  la  longitud  de  onda  propia  del  circuito 
excitador  y  X  es  la  longitud  de  onda  que  corresponde 
á  un  valor  de  C  cuando  no  está  en  resonancia. 
Las  curvas  de  resonancia  permiten: 

a)  Medir  la  frecuencia  de  una  oscilación. 

b)  Determinar  el   coeficiente  de  acoplamiento. 

c)  Determinar  el  decremento  medio  de  dos  circui- 
tos acoplados. 

d)  Estudiar  las  pérdidas  en  los  condensadores. 

Medida  de  la  frecuencia  de  una  oscilación.  Ondame- 
tros. Si  suponemos  que  el  circuito  secundario  ó  cir- 
cuito de  medidas  está  escalonado,  conoceremos  su  lon- 
gitud de  onda  y,  por  tanto,  su  frecuencia  para  cada 
uno  de  los  valores  de  la  capacidad  (fig.  44). 

Montemos  en  acoplamiento  muy  flojo  ó  abierto  el 
circuito  (n)  con  el  circuito  (I)  del  que  queremos  deter- 
minar la  frecuencia.  Si  hacemos  variar  progresiva- 
mente el  valor  del  período  del  circuito  (II)  variando 
la  capacidad  de  C,,  cuando  los  dos  circuitos  están  en 
resonancia,  obtendremos  una  desviación  máxima  del 
a[iaralo  A  y,  por  tanto 

r,  =  r, 

conocemos,  pues,  la  frecuencia  de  las  oscilaciones  en 
el  circuito  (I). 

Es  muy  conveniente  que  la  resonancia  sea  muy  aguda. 

Podría  haberse  obtenido  una  variación  del  período 

del  circuito  (U)  variando  la  self  L,  (T,  =  2  V^íCJ 
pero  este  procedimiento  no  es  práctico  porque  una  va- 


riacíón  de  self  arrastra  al  mismo  tiempo  una  variación 
de  acoplamiento. 

El  circuito  (II)  constituye  lo  que  se  denomina  ondd- 
melro.  Existen  numerosos  tipos  de  ondametros  que 


difieren  solamente  en  detalles  de  construcción  y  en  el 
aparato  de  medida,  pero  en  principio  son  todosiguales. 
Los  más  empleados  son  los  de  Townsed,  Kolster,  Ra- 
diotelegrafía militar  francesa,  etc. 

Medidas  del  coeficiente  de  acoplamiento.  Pa  a  me- 
dir el  coeficiente  de  pcoplaraiento  consideremos  los 
dos  circuitos  (I)  y  (II)  puestos  en  resonancia  antes  del 
acoplamiento  y  supongamos  que  el  acoplamiento  sea 
cerrado  entre  estos  dos  circuitos.  En  este  caso  se  origi- 
narán en  cada  circuito  dos  ondas  de  acoplamiento  de 
periodos  T,  y  J,,  diferentes  tales  que 

siendo  T  el  perioao  propio  de  los  circuitos  I  y  11. 

El  ondametro  (circuito  III),  que  su- 
pondremos en  acoplamiento  muy  abier- 
to con  I  y  n,  será  influenciado  por  las 
cuatro  oscilaciones  que  provienen  de 
los  circuitos  I  y  II  (fig.  45). 

Con  el  auxilio  del   ondametro  las 
curvas   de  resonancia  cuyas  ecuacio- 
nes se  han  establecido  antts  pueden 
traza  se  en  cada  momento  las  que  co- 
rresponden á  cada  una  de  las  dos  os- 
cilaciones de  acoplamiento  que  existen 
simultáneamente  en  los  dos  circuitos, 
os  de  estas  dos  curvas  se  verifican  para 
valores  de  los  periodos  T,  y  T,  del  circuito  III,  muy 
próximos  á  los  de  las  dos 
oscilaciones    de   acopla- 
miento. 

En  realidad,  el  apara- 
to A  indica  lor  del  on- 
dametro se  halla  some- 
tido á  la  acción  resul- 
tante de  dos  oscilacio- 
nes y  permite  trazar  una 
curva  que  presenta  dos 
riG.  40  máximos  que  correspon- 

den á   los    valores    T[ 
y   T'2   del    período   del   ondametro. 

Estudiemos  ios  efectos  de  las  cuatro  oscilaciones  en 
el  ondametro. 
Designemos  por 

a,  y  3i  las  oscilaciones  en  I 
a,  y  p,  »  in  II 

Los  efectos  de  ai  y  ai  se  suman  en  el  ondametro; 
los  efectos  de  las  oscilaciones  p,  y  p,  se  restan,  por  ha- 
llarse desfasados  de  180°. 


Por  un  dispositivo  apropiado  del  circuito  del  onda- 
metro se  pueden  medir  exactamente  los  periodos  de 
cada  uno  de  los  conjuntos  de  oscilaciones  aj  a,  y  Pi  Pi. 
Consideremos  el  esquema  de  la  figura  46,  en  el  que 
los  dos  circuitos  acoplados  I  y  II  po» 
seen  cada  uno  una  self  suplementaria 
>■  S^  >  §^  >  •.".    a'  b',  pudiéndose  actuar  sobre  las  self? 
adicionales  ay  b  del  circuito  primario 
del  ondametro.  Las  selfs  a  ¿  y  a'  ¿'  es- 
tán arrolladas  en  sentido  inverso.  Con 
este  montaje  se  puede  eliminar  el  efec- 
to de  un  conjunto  de  oscilaciones  ai  a¡ 
ó  Pj  P2  en  el  circuito  del  ondametro.  Re- 
gulando por  tanteos  el  coeficiente  de 
inducción  mutua  entre  a  a'  y  b  b'  se 
consigue  que  los  efectos  de  ai  a,  se  su- 
men  y  que  los  efectos  p,  p^se  resten.  Si, 
T<        al  regular  ó  ajustar,  ios  efectos  de  p^ 
1         P2  se  restan,  para  hacer  que  se  sumen 
basta  cambiar  el  signo  del  coeficiente 
de  inducción  mutua  entre  aa'óbb'  ha- 
ciendo girar  180°  una  de  las  bobinas. 
Se  procederá  de  la  siguiente  manera:  se  traza  la 
irva  de  resonancia  que  corresponde  á  un  reglaje  cual- 
quiera, que  en  general  presentará  dos  máximas.  Se 
:gla  en  seguida  el  acoplamiento  entre  a  a'  ó  ¿  ¿'  de 
manera  que  se  obtenga  un  solo  máximo  en  la  curva;  se 
hace  girar  en  seguida 
de  las  bo- 
binas y  se  regula  de 
nuevo    el   coeficien- 
te de  inducción  mu- 
tua hasta  que  pue- 
da trazarse  una  nue- 
va curva  con  un  solo 
máximo. 

Se  determinan 
también  exactamen- 
te   los    períodos  7i 
y  7,  de  los  dos  sistemas  de  oscilaciones  ai  aj  y  Pi 
Se  tiene. 


Los  máxim 


■EriQ- 


I — nsim^ — I 

1  pw^Jr  I 


TI  +  T¡ 

Con  el  auxilio  de  las  curvas  de  resonancia  se  puede 
estudiar  de  una  manera  rigurosa  el  acoplamiento  de 
dos  circuitos.  Este  procedimiento  ha  sido  utilizado 
por  Zenneck  y  Wien. 

Medida  de  S.     Antes  hemos  encontrado  que 

1 


(9) 


si  se  despeja  8  se  tiene  en  definitiva 


cuando  el  paréntesis  sea  positivo  se  tomará  el  signo  +, 
y  cuando  sea  negativo  se  tomará  el  signo  — . 

Con  esta  fórmula  puede  determinarse  S,,  cuando  se 
conozca  y,  su  periodo  correspondiente  T  y  el  de  reso- 
nancia r,. 

En  la  práctica,  se  ponen  los  circuitos  en  acoplamien- 
to abierto  y  se  traza  la  curva  de  resonancia,  llevando 
en  abcisas  los  valores  de  la  capacidad  variable  y  en 
ordenadas  los  valores  de  r  6  efectos  de  la  corriente  en 
el  secundario.  De  esta  suerte  se  buscan  los  valores 
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(figura  47)  Cj  y  C'„  anterior  y  posterior  al  valor  de  la 
resonancia  C,  que  hagan  á 


V  á  este  fin  basta  que  la  desviación  de  un  término  se 
reduzca  á  la  mitad  de  la  máxima,  puesto  que  las  indi- 
caciones de  ésta  son  proporcionales  á  /*.  Como  se  veri- 
fica la  proporcionalidad 


substituyendo   y   suponiendo   que   Cj  <  Cq  <  Cí 
tendrá 


^-    "(-ID 


y  sumando 


como  C,  Cj  difiere  poco  de  Q  para  débiles  amorti- 
guamientos, se  tendrá,  aproximadamente 


Si  en  vez  de  medir  la  capacidad  se  mide  la  longitud 
de  onda  en  cada  caso,  se  obtiene  de  la  igualdad  (8) 

1 
una  vez  hecho  y  =  - 

2 

y  como  Xá  -f  X2  difiere  poco  de  2Xj  y  Xr  de  Xj  X2,  ten- 
dremos, aproximadamente 


t 


O^ 


So  =  7r 


x;  — X, 


Puede  determinarse  la  resistencia  equivalente  á 
estas  pérdidas  que  se  mide  por  la  resistencia  no  induc- 
iva  R  que  debe  introducirse  en  el  circuito  11  para  ha- 
cer a,  =  a  después 
de  la  introducción 
del  condensador  va- 
riable. 

Cuando    se   quie- 
ran comparar  varios 

dieléctricos  entre  sí,  ^'°-  *^ 

es  preciso  que  el  cam- 
po eléctrico  se  i  ^1  mismo,  es  decir,  que  el  condensador 
tenga  siempre  la  misma  carga. 

Circuito  abierto 

Hemos  visto  circuitos  que  comprenden  en  serie,  una 
autoinducción,  una  capacidad  y  una  resistencia. 

Si  suponemos  ahora  que  separamos  progresivamente 
las  armaduras  del  condensador,  tendremos  lo  que  lla- 
mamos un  circuito  abierto,  el  cual  estará  formado  por 
un  hilo  aislado  en  sus  dos  extremos.  Si  suponemos  que 
la  autoinducción  no  se  concentra  en  una  porción  de- 
terminada, sino  que  ella,  así  como  la  capacidad,  la  su- 
pondremos repartída  á  lo  largo  del  conductor,  cada 
porción  del  mismo  contribuirá  á  la  creación  de  ener- 
gía eléctrica  y  magnética,  creando  campos  que  se  ex- 
tenderán hacia  el  infinito.  Se  producen,  pues,  nuevas 
complicaciones  por  las  mayores  pérdidas  que  ahora  se 
tendrán. 

Vamos  á  ver  los  fenómenos  de  la  producción  de  las 
ondas  estacionarias  en  el  caso  de  las  ondas  eléctricas 
y  la  teoría  de  la  propagación  de  vibración  eléctrica  á 
lo  largo  de  un  hilo. 

Teoría  de  la  propagación  de  una  onda  de  intensidad 
y  de  una  onda  de  tensión  en  un  hilo.  Supongamos  que 
sean  /,  c,  r  la  autoinducción,  capacidad  y  resistencia 
unitaria  de  un  conductor.  La  intensidad  1  y  el  poten- 
cial V  en  un  punto  situado  á  una  distancia  x  del  ori- 
gen, y  en  un  tiem- 
po   t,   son    eviden-      l« s     s- 1 

temente    funciones      I  '  ^^  j 

de  «  y  /.  |- 

Sea  la  figura  49.      ' 
donde     considera-  Fig.  49 

mos    el    volumen 


También  puede  determinarse  80  variando  la  fre- 
cuencia de  la  oscilación  que  excita  al  circuito  y  dejan- 
do constante  á  L  y  C. 
Pérdidas  en  los  condensadores.  Para  estudiar  las 
pérdidas  de  los  con- 
densadores se  utiliza 
el  esquema  de  la  fi- 
gura 48,  en  el  que  C, 
es  e  1  condensador 
que  se  estudia,  es 
decir,  el  condensador 
que  se  estudia  se  in- 
troduce en  el  circui- 
to secundario  II  pro- 
visto de  un  circuito 
de  medida. 

Se  ponen  los  cir- 
cuitos I  y  II  en  reso- 
nancia y  sea  a  la  des- 
viación del  aparato 
A.  Reemplacemos  el 
condensador  C,  por 
un  condensador 
riable  de  aire  y  establezcamos  de  nuevo  la  resonancia, 
y  sea  ot,  la  nueva  desviación  de  A.  Se  determina  e 
tonces  el  aumento  del  decremento  del  secundario  y 
comprueba  una  disipación  de  energía  que  caracteriza 
las  pérdidas  de  energía  por  histéresis  en  el  dieléctrico 
del  condensador  C,. 


Xíííx 


litado  por  las  secciones  5  y  5'.  La  cantidad  de  elec- 
ricidad  que  atraviesa  la  superficie  S  en  el  tiempo  / 


es  dq  =  Idt;  la  que  sale  por  S'  será 


l'^Pj'h 


toda  vez  que  la  corriente  /  sólo  es  función  del  espacio, 

di 
Luego  la  variación  de  carga  es  d{Aq)  =  -j-  dxdu 

El  potencial  U  es  función  del  tiempo  y  del  espacio; 
pero  en  atención  á  la  pequenez  del  elemento  de  volu- 
men que  se  considera,  se  le  puede  considerar  solamente 
como  función  del  tiempo,  y  la  variación  de  potencial 

dU 
en  ese  tiempo  está  representada  por  ---  dt;  la  capa- 
cidad de  la  porción  considerada  es  cdx;  por  lo  tanto, 
tendremos  la  siguiente  expresión  de  la  carga  durante 


(1) 


nos  da  la  siguiente  relación; 

óx  ~  '^  dt 

El  signo  menos  proviene  de  que  el  potencial  dis- 
minuye con  la  distancia. 

Apliquemos  la  ley  de  Ohm  al  circuito  constituido 
por  el  cilindro,  y  decir  que  la  diferencia  de  potencia^ 
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entre  las  dos  caras  .9  y  S'  está  destinada  á  asegurar 
la  suma  de  las  caídas  de  tensión.  El  potencial  en- 
tonces le  podremos  considerar  como  una  función  de  x, 
y  vamos  á  ver  que  la  caída  de  potencial  en  el  elemento 

dx  es —  dx, 

Ox 

El  potencia!  en  5  en  el  instante  t^  es  U{x  /„),  y  en 
S'  en  el  mismo  instante: 

dU 
U{x  +  dx  t„)  =  U(xto)  +  -T-  dx 
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y,  por  tanto, 


Por  lo  tanto,  tendremos: 

-Tx'''- 


rl+  I 


dx 
át 


Después  de  aplicar  la  ley  de  Ohm,  y  teniendo  pre- 
sente que  la  resistencia  y  autoinducción  del  elemento 
están  dados  por  rdx  y  Idx  respectivamente. 

Para  tener  las  variaciones  de  U  en  función  de  x 
y  de  /  eliminemos  /  entre  las  (1)  y  (2),  y  tendremos 


dx-  dx      '  dxdt  I 


(A) 


dxdí  ~~       dí- 
Del  sistema  (A)  deducimos  la  llamada  ecuación  de 
los  telegrafistas 


SU        ,    d^U 
dx-  dt  dt^ 


(3) 


Esta  ecuación  se  integra  fácilmente  cuando  U  se 
conoce  de  antemano  como  una  función  periódica,  por 
ejemplo,  de  la  forma:  U  ==  A  sen  O/  +  5  eos  0.1, 
siendo  ^4  y  J5  las  únicas  funciones  que  hay  que  deter- 
minar. Substituyendo  el  valor  de  U  en  la  ecuación  (3) 
tendremos 


'»?  =  /'--?'  +  2/>í  \'-  1 
En  su  consecuencia,  podemos  escribir 

2pq  =  ílrc  i 

'  como 

ale 


Q«/V  +  Q=r 


p-  +  q'=€lc  ]¡r^  +  l^O}  =  Qcz 


(8) 


representando  z  la  impedancia  por  unidad  de  longi- 
tud. De  las  (7)  y  (8)  s 


I  poner  bajo  la 


-  (2  —  IQ) 


.«  =  ^^-'  +  /íl) 


El  valor  y  de  intes^ral  lo  poden: 
forma 


rc[nA  eos  Qt 


—  BQ.  sen  Qt]  +  Q'U[A  sen  íí<  +  5  eos  Q<]  =  O    (4) 

Esta  ecuación  se  verifica  con  independencia  de  los 
valores  de  /;  luego 

Ó-A 

-^  +rcQB+QHcA  =0 

Óx- 

d-B 

-.—  +  QcrA  +  Cl'lcB  =  O 

Ox^ 

Tomemos  una  nueva  variable  compleja 

y  =  A  +  Bl^^  (4') 

multipliquemos  la  segunda  de  las  dos  últimas  ecuacio- 
nes por  ]/— 1  y  sumémoslas.  Tendremos 

d'' 


óx^ 


+  [QHc  —  Qrc  |/—  l]  y  =  O 


(5) 


Lo  cual  es  una  ecuación  lineal  de  coeficientes  cons- 
tantes, y  sabemos  que  su  integral  es  de  la  forma 

y  =  Pemí  +  Qenit 

siendo  P  y  Q  constantes  y  m^  y  m„  las  raíces  de  la 
ecuación  característica,  que  por  ser 

m~  +  Qnc  —  Clcr  I^M  =  O 

serán  iguales;  luego  podemos  hacer 

m,  =  —tnt^p+q  Pl  (6) 


■=  Pe^^[cos  qx  +  j/ —  1  sen  qx\ 

+  Qe~^*[cos  qx  —  |/^  sen  qx] 

Identificando  este  valor  con  el  de  la  (4')  tendremos 

A  =  [P<.i«  +  Qe-i']  eos  qx 

B  =  [Peí"  —  Qe  -«*]  sen  qx 

lo  que,  por  fin,  da  para  el  potencial 

U  =  PíP*  sen  [Clt  +  qx]  +  Ce""' sen  [Q.t~  qx]  (9) 

Las  constantes  P  y  Q  serán  determinadas  por  las 
condiciones  iniciales. 

De  igual  manera  podemos  buscar  el  valor  de  la  in- 
tensidad, que  nos  llevaría  á  una  ecuación  idéntica  á  la 

jirimera 

/  =  Pe" sen  [Qt  +  qx]  +  ^V"'» sen  [Q/—  qx]  (tO) 

en  la  que  P'  y  Q'  son  dos  nuevas  constantes  á  deter- 
minar. 

Cuando  el  conductor  es  indefinido,  el  potencial  y  la 
intensidad  deben  decrecer  cuando  x  aumenta,  v,  por 
consecuencia,  los  términos  que  contienen  «-p^  romo 
factor,  siendo  p  positiva,  como  se  deduce  de  su  valor, 
deben  ser  nulos. 

No  pasa  igual  si  el  hilo  es  hmitado. 

Después  de  haber  alcanzado  las  ondas  la  extremidad 
aislada,  vuelven  sobre  su  camino,  de  suerte  que  en 
cada  punto  el  potencial  y  la  intensidad  pueden  con- 
siderarse como  la  superposición  de  las  ondas  propa- 
gándose en  sentido  inverso. 

Las  velocidades  de  propagación,  ambas  iguales  y  de 

signos  contrarios,  tienen  por  valor  absoluto  el  de  — . 

El  factor  exponencial  acaso  indujera  á  creer  que  hay 
para  una  amortiguamiento  y  refuerzo  para  la  otra; 
pero  basta  notar  que  las  x  son  contad;is  para  la  onda 
reflejada  representada  por  P'eP'  sen  {Cll  +  qx)  en  sen- 
tido  contrario  á  las  «  de  la  onda  directa,  para  con- 
vencerse  de  que  no  existen  aquellas  diferencias.  Hay 
amortiguamiento  para  la  onda  reflejada,  puesto  que 
eP"  decrece  al  disminuir  *,  y  amortiguamiento  para  la 
onda  directa,  por  decrecer  í-j»  al  crecer  x.  En  el 
caso  de  la  propagación  en  una  antena  se  puede  su- 
poner el  amortiguamiento  nulo  si  el  hilo  es  un  con- 
ductor perfecto,  pues  entonces  r  =  O,  y,  por  tanto, 
2  —  /íi  =  0. 
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Esta  conrlicíón  se  puede  admirir  como  posible  para 
corrientes  de  alta  frecuencia. 
La  consecuencia  de  r  =  O  nos  da 

*  2 

y,  por  tanto,  la  velocidad  de  propagación  de  onda  será 


En  estas  condiciones  se  simplifican  notablemente 
las  ecuaciones  de  la  onda  de  intensidad  (10)  y  de  la 
de  potencial  (9),  que  se  reducen  á 

U  =  P  sen  (íí/  ■\-qx)  +  Q  sen  {Qt  —  qx)     (11) 
/  =  P'  sen  (Q/  +  qx)  +  Q'  sen  {0.1  —  qx)     (12) 
De  estos  valores  se  deduce: 

di 

■j-  =  9[P'  eos  (Q/  +  qx)  —  Q'  eos  (fí/  —  qx)] 

dU 


que  llevados  á  la  (1)  nos  da,  después  de  identificar 

los  dos  miembros  P'  =  —  Cl  -  P,  Q'  ==  Q  -  Q,  que- 

P  P 

dando  para  valores  de  U  é  I  los  siguientes 

Í7  =  P  sen  (Clt  +  qx)  +  Q  sen  (íli  —  qx)      (13) 
/  =  a  -  [—  P  sen  (H/  +  qx)  +  Q  sen  (fíí  —  qx)]  (14) 

Vamos  á  hacer  aplicación  de  esta  teoría  á  un  cir- 
cuito cerrado,  salvo  en  un  punto,  donde  colocamos 
una  pequeña  capacidad.  Supongamos  que  de  este 
punto  la  perturbación  se  desarrolla  en  forma  perió- 
dica. Dará  lugar  á  dos  ondas  simétricas  representadas 
por  las  ecuaciones 

C7=   Pe^^ sen (Clí  +  qx)  +   Qe'^ sen{Clt— qx)  (16) 
/  =  P'gP^  sen  (ü.t  +  qx)  +  Q'e'^  sen  (0/  —  qx)  (17) 

Si  el  movimiento  oscilatorio  subsiste  sin  alteraciones 
es  que  la  onda  se  encuentra  después  de  haber  reco- 
rrido el  circuito  completo  en  el  punto  O  (fig.  50),  si- 
métrico de  C. 

La  longitud  de  onda  ó  la  de  uno  de  sus  múltiplos 
debe  ser  igual  á  a,  siendo  este  valor  el  de  la  longitud 
del  conductor. 

Tomando  O  como  origen  las  ecuaciones  (16)  y  (17) 
nos  dan 

U  =(P  +   Q)  sen  ñt 
/  =  (P'  +  Q')  sen  Ql 
Por  tanto,  en  cada  instante  las  dos  ondas  al  pasar 
en  C  darán  para  el  potencial  valores  iguales  y  de  sig- 
nos contrarios. 

En  el  punto  O  el  potencial  es  constantemente  nulo; 
por  tanto 

P  +Q   =0 
P'  +  Q'  =  0 
y  las  anteriores  fórmulas  (16)  y  (17)  se  reducen  á 
17  =  2P  sen  qx  eos  Qt 

/  ■=  —  2  —  Pcosqx  sen  Qt 
9 
En  este  caso  se  tiene  qa  =  2kCl. 
Como  el  potencial  se  anula  para  x  =  -  los  nodos  de 


Fig.  f 


tensión  estarían  en  O  y  en  un  punto  diametralmente 
opuesto  si  no  existiese  la  capacidad. 

Esta  capacidad  equivale  á  una  cierta  longitud  de 
hilo  suplementario,  y  puede  ser  considerada  como  in- 
troduciendouna  cier- 
ta diferencia  de  fase 
entre  la    onda   inci- 
dente y  la  reflejada. 

Experimental- 
mente  y  de  un  modo 
sencillo  puede  com- 
probarse 1  a  teoría 
anterior  tomando 
una  caja  de  made- 
ra de  2  m.  de  al- 
tura y  de  sección 
cuadrada  de  0,50  m. 
de  lado.  Se  arrolla 
sobre  ella  un  sole- 
noide  cuyas  espiras 
vayan  separadas 
1  cm.;  una  lámpara 
de  incandescencia  se  intercala  en  cada  espira  en  el 
circuito. 

En  un  circuito  próximo  al  solenoide  producimos  os- 
cilaciones, y  se  ve  que  las  lámparas  se  encienden  si  el 
circuito  está  unido  á  tierra.  La  claridad  disminuye  á 
medida  que  la  lámpara  está  más  alejada  del  suelo, 
llegando  un  momento  en  que  es  nula.  La  intensidad 
máxima  ha  sido  en  la 
base,  donde,  como 
sabemos,  hay  nodo 
de  intensidad  y  vien- 
tre de  tensión. 

S  i    ahora   coloca- 
mos á    cada    lado 
de  las  lámparas  un 
tubo  de  vacío  V  (fi- 
t^ura  51)   notaremos 
que   donde  aquéllas 
están    apagadas  és- 
tos   se    encenderán.  tía.  51 
Queda    así     com- 
probado que  la  antena  es  el  asiento  de  una  vibra- 
ción de  1/^  de  longitud  de  onda.  Modificando  la  com- 
posición del  circuito  excitador  se  puede  lograr  que  el 
solenoide  vibre  á  los  ^/^  ó  '/j  de  onda,  etc. 

Si  el  solenoide  está  aislado  del  suelo,  y  el  circuito 
excitador  se  regula  convenientemente,  se  le  puede  hacer 
vibrar  á  1/2  de  longitud  de  onda.  En  h 
indica  el  reparto  de  nodos  y  vientres. 

Las  extremidades 
del  solenoide  pue- 
den unirse  sin  que 
se  modifique  la  onda 
estacionaria,  y  hay 
ventaja  en  excitar 
el  solenoide  en  su 
parte  media  para 
que  se  produzcan 
ondas  simétricas  é 
igualmente  amorti- 
guadas á  uno  y  otro 
lado.  Fig.  52 

Con    ciertas    res- 
tricciones, podemos  ahora  extender  las  leyes  de  las 
circuitos  cerrados  á  los   abiertos.   Definiremos  para 
éstos  los  coeficientes  L  y  C. 

Consideremos  un  circuito  equivalente  al  circuito 
abierto. 

Por  definición  será  preciso  que  el  valor  de  la  inten- 
sidad de  la  corriente  en  estos  dos  circuitos  sea  la  mis- 
ma, y  que,  además,  estos  dos  circuitos  tengan  el  mis- 
mo período  é  igual  amortiguamiento. 


i  figura  52  se 
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El  circuito  equivalente  puede  ser  bien  determinado, 
toda  vez  que  las  pérdidas  del  circuito  abierto  son  fá- 
ciles de  hallar  y  esto  nos  permite  deducir  R,  y  las  dos 
relaciones 

D=   ~T       y       r  =  2TC  VLC 

nos  llevan  á  hallar  L  y  C. 

Sabemos  que  la  propagación  de  una  oscilación  eléc- 
trica produce  ondas  estacionarias  á  lo  largo  del  hilo 
en  que  se  propaga,  y  si,  además,  asimilamos  las  pér- 
didas de  energía  por  radiación  á  una  pérdida  por  efec- 
to Joule,  designando  por  /^j^  y  Fn^x  los  valores  má- 
ximos de  la  intensidad  y  de  la  tensión  en  el  circuito 
abierto,  podremos  expresar  los  campos  eléctrico  y 
magnético  en  el  circuito  por  las  relaciones  de  propor- 
cionalidad 


He 


-  C'  V'^^ 


Aplicando  el  principio  de  la  conservación  de  la  e 
gla  á  todo  el  circuito 


Ri\ 

y  como 


.+  L'w%+C'F_%=0    (18) 
dt  al 


■  di 


podremos  en  la  ecuación  precedente  calcular  i>  en  fun- 
ción de  i,  siempre  que  tengamos  presente  que 

i  =  Vi/max 

siendo  Oi  y  Vj  dependientes  de  x. 
Tendremos,  por  tanto, 

dv  dV^ 

y  llevando  este  valor  á  la  (18)  tenemos 


dl„,  dU„  C 

dt   ^        dt'   "^  (Jcts.dxY 


(19) 


venimos,  pues,  á  parar  á  una  ecuación  análoga  á  las 
que  definían  las  oscilaciones  en  un  circuito  cerrado, 
cuyas  constantes  serán 

Vemos  por  la  ecuación  (19)  que  las  oscilaciones  del 
circuito  equivalente  son  las  mismas  que  las  del  cir- 
cuito abierto,  siendo  definidas  las  constantes  de  aquel 
circuito  por  las  igualdades 

C 
^^^''      ^"(AM^^ 

Por  consecuencia,  el  trabajo  de  una  fuerza  electromo- 
triz del  mismo  periodo  que  el  de  las  oscilaciones  será 
igual  si  se  produce  en  un  circuito  abierto  que  en  uno 
cerrado. 

No  debe  creerse  por  todo  esto  que  las  propiedades 
del  circuito  cerrado  equivalente  y  las  del  abierto  sean 
iguales.  Los  circuitos  cerrados  no  pueden  emitir  una 
serie  de  oscilaciones,  como  los  circuitos  abiertos,  y  la 
introducción  de  una  capacidad  ó  una  autoinducción 
no  modifica  de  igual  manera  los  períodos  propios  del 
circuito  equivalente  y  del  abierto. 

Antenas.  Los  circuitos  abiertos  empleados  en  Te- 
legrafía sin  hilos  constituyen  lo  que  se  llama  las 
antenas. 


Están  formadas  por  uno  6  varios  hilos  aislados  en 
un  extremo,  v  el  otro  ya  unido  á  tierra  ó  a  un  contra- 
peso. Un  circuito  generador  de  oscilaciones  de  alta  fre- 
cuencia está  acoplado  directamente  á  la  antena. 

El  circuito  abierto  tiene  por  objeto  transmitir  ó  re- 
cibir la  energia  de  las  radiaciones  por  medio  de  las 
reacciones  que  se  producen  entre  el  éter  que  le  rodea 
y  los  movimientos  de  los  electrones  libres  en  el  seno 
de  los  conductores. 

Vamos  ahora  á  aplicar  la  teoría  de  la  propagación 
de  las  oscilaciones  á  lo  largo  de  un  hilo  á  las  antenas, 
y  consideraremos  varios  casos: 

1.°  Caso  de  una  antena  aislada  en  sus  dos  extre- 
midades y  paralela  al  suelo. 

En  estas  condiciones  /=  O,  en  sus  dos  extremida- 
des, y  en  el  de  abcisa  a;  =  O,  se  tiene 
P'+Q'  =  0) 
P-  Q=0\ 
por  tanto, 

¡  U  =  2P  eos  qx  sen  Clt 

)  /  =  2  —  P  sen  qx  eos  £lt 

En  el  punto  x  =  a,  sabemos  que  /  =  O,  luego 
sen  qa  =  Q         qa  =  mx 


entero,  y  como  la  distancia  a  del 
hilo  debe  ser  un  múltiplo  par  de  ■-,  se  tendrá 


que  para  «  =  1  da  Xi  =  2a,  que  es  la  mayor  longitud 
de  onda  posible 
con  el  hilo  consi- 
derado; la  onda  ca- 
racterizada por  Xi 
se  llama  onda  fun- 
damental. 

Las  curvas  que 
dan  el  estado  vi- 
bratorio   de   la    antena    son    los    de    la    figura 

Las  otras  longitudes  de  onda  posibles  son 


Xj  =  a     Xg  = 


x„  =  - 


las  ondas  caracterizadas  por  X,,  X,, ...,  Xn  se  llaman  har- 
mónicos de  la  onda  fundamental. 

La  energía  electrostática  máxima  acumulada  en  la 
antena  en  un  elemento  dx  á  la  distancia  x  del  origen  es 

dW,  =  Ucdx)K)  1      ., 

¡W,=  -c        Vídx 
V„  =  F„  eos  -  ^    ''' 

=  -  cVl   Tcos*  TZ-dx=  -cVla  =  ^  CVl 
2       "  X  a  2      "  2        ' 

en  la  que  C  es  la  capacidad  total  de  la  antena. 

La  energia  electromagnética  será  en  el  momento  del 
máximo  y  en  un  elemento  dx 

1  X 

dW^  =  -  /Ó=m4,  dx         ijokx  •=  h  sen  tt  - 

W„=^-  lll   í"  sen»  Tz-dx=-  LI¡ 
2     "j„  a  2       * 

siendo  L  la  autoinducción  de  la  antena. 
Recordajido  que  fr   =  I/t,   tendremos,  dividiendo 


Ia£  dos  expresiones  de  la  energía  antes  halladas 
W,       VIC  _ 

lo  que  nos  indica  que  ambas  energías  son  iguales. 

Los  máximos  de  energía  no  tienen  lugar  simul- 
táneamente. Existe  una  diferencia  de  tiempo  enrre  la 
tensión  y  la  intensidad  de  1/4  de  periodo.  Cuando  la 
energía  eléctrica  es  máxima  en  la  antena,  la  magné- 
tica es  nula  y  al  contrario. 

En  cada  cuarto  de  período  la  energía  pasa  de  una 
á  otra  forma. 

2."  Supongamos  ahora  la  antena  unida  á  tierra  por 
uno  de  sus  extremos.  Consideremos  á  su  vez  que  el 
hilo  sea  paralelo  al  suelo  ó  que  sea  vertical. 

a)  Hilo  paralelo  al  suelo.  Se  puede  suponer  en  este 
caso  que  hay  un  reparto  uniforme  de  la  capacidad  y 
de  la  autoinducción  á  lo  largo  del  hilo.  En  el  punto  de 
abcisa  a;  =  O,  se  tendrá  C/  =  O  (punto  por  donde  va 
unida  al  suelo).  En  este  punto  habrá  un  nodo  de  ten- 
sión y  un  vientre  de  intensidad;  por  tanto, 

P  +e  =  O 
P'  =  Q' 
luego  en  el  punto  x  =  O 

Z7  =  2P  sen  qx  eos  Qr 

/  =  —  2  —  P  eos  ^x  sen  Q,t 

q 

En  el  hilo  se  producirán  ondas  estacionarias,  dando 
nodos  para  el  potencial  en  los  puntos  en  que  se  verifique 
que  sen  qx=  Q  y  para  la  intensidad  donde  eos  qx  =  0. 
Si  a  es  la  longitud  de  la  antena,  tendremos  que  para 
X  =  a,  es  decir,  en  el  otro  extremo,  por  ser  1=0. 
tendremos  eos  qa  =  O,  luego 

qa  =  (2«  +  1)  j. 

Haciendo  n  =  O,  <7a  =  -,  de  donde  a  =  — . 
Ahora,  sabemos  que 


\^VT,V  =  -yT  -- 


llevando  el  valor  que  de  aquí  se  deduce  pnra  9  á  Ja  an- 
terior expresión  de  a,  tendremos  Xi  =  4a,  y  de  un  modo 
general 

X=       '^     - 
2n  +  1' 

de  donde,  haciendo  n  igual  á  1,  2,  3  ...,  tenemos  las 
sucesivas  longitudes  de  ondas 

'  3         '         5       •"        """'"'        2rt  +  1 

La  onda  fundamental  es  la  caracterizada  por  Xj,  y 
las  caracterizadas  por  Xi,  X5, ...,  son  las  harmónicas,  que 
como  vemos,  son  todas  de  orden  impar. 

Este  caso  de  vibración  le  podemos  reducir  al  pre- 
cedente, considerando  que  la  antena  de  longitud  a  con 
un  extremo  fijo,  vibra  igual  que  la  antena  de  longi- 
tud 2a  con  sus  dos  extremos  Kbres. 

b)  Supongamos  ahora  que  la  antena  es  vertical. 
No  podemos  determinar  de  una  manera  precisa  los 
factores  Z  y  £  por  no  estar  repartidos  sobre  la  antena 
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de  un  modo  uniforme  ni  la  autoinducción  ni  la  ca- 
paridad. 

La  experiencia  prueba  que  la  reladón  entre  la  lon- 
gitud de  onda  y  4a  es  próximamente 

¿  =  1,25       (Macdonald) 

Esta  relación  depende  del  diámetro  del  hilo. 

3."  Supongamos  que  la  antena  está  unida  á  un 
cuerpo  de  capacidad  C,. 

Este  caso  es  el  de  las  antenas  de  los  aviones,  en  los 
que  la  parte  metálica  que  los  constituye  tiene  una 
caparidad  C,. 

Sean  7^  y  Vg  las  amplitudes  máximas  de  la  tensión 
en  el  extremo  libre  y  en  el  unido  al  avión;  é  Ib  la  am- 
plitud máxima  de  la  intensidad  en  este  punto. 

Sea  Q  la  carga  instantánea  del  cuerpo  de  capaci- 
dad Co,  se  tendrá 

dt  dt 

^  xK^ 

siendo,  como  siempre,  I  y  c  la.  autoinducdón  y  la  capa- 
cidad de  la  antena  por  unidad  de  longitud 
Verificándose  que 


k^yv 


y  siendo  á  su  v 


/£         __Co27C 


X        ^       _  £0       _  Cojj 
2^*^    X     ^         c    ^        ~C" 


27Ta         X  /         2a\ 

g  -—  =  - —   tg  TC  (  1 ) 

^     X         27ia    ^      V  X/ 


luego 

Co X    ^^  2TCa  _    X 

C  ~        27T;a  ~ 

ecuadón  que  sólo  sirve  para  calcular  aproximadamente 
la  longitud  de  onda,  ya  que  -—  4:  constante  cuando 


antena  aislada  en  sus  extremos. 

c 

Si  —  =  oc      X  =  4a.  Será  el  caso  de  una   antena 

unida  á  tierra  por  uno  de  sus  extremos. 

Hasta  ahora  se  ha  considerado  siempre  que  habla 
un  reparto  uniforme  de  capacidad  y  autoinducdón.  Ha- 
ciendo el  estudio  completo  del  reparto  de  /  y  ¿  á  lo 
largo  de  la  antena  veríamos  que  ellos  variaban  con 
el  número  de  hilos,  con  su  separadón,  con  la  presencia 
de  conductores  próximos,  con  la  forma  de  la  toma 
de  tierra. 

M.  Abraham  ha  tratado  de  una  manera  matemá- 
tica completa  el  problema  de  la  propagación  de  una 
osciladón  eléctrica  á  lo  largo  de  un  hilo,  considerán- 
dole como  el  limite  de  un  elipsoide  de  revoludón  re- 
ducido á  la  recta  que  une  sus  focos. 

Modificacio-nes  de  la  longitud  de  onda  de  las  antenas. — 
1.*  Antena  con  una  capaddad  adicional. 

a)  Capaddad  en  el  vértice  de  la  antena  (figu- 
ra 5'.). 
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Si  no  hubiese  condensador  en  A  tendríamos  un  nodo 
de  intensidad  (i  =  0).  AI  añadir  el  condensador  Q 
comprobamos  que  en  A  hay  una  corriente  de  inten- 
sidad /^  igual  á  la  corriente  de  carga  del  condensa- 
dor Cfl.  La  antena  vibra  como  la  ficticia  A'B  de  lon- 
gitud (2,,  tal  que  en  el  punto  A  la  corriente  sea 
igual  á  I  A. 

Sea  Xo  y  X  las  longitudes  de  onda  de  la  antena  AB, 
sin  capacidad  y  con  capacidad. 

Sabemos  que 

X   _  ^í^i  _  o-x 
\¡        ka        a 


en  el  punto  A 

1a  =  V^Y'-^  sen  2tc  ^ 


Juego 


"l/^-^(-^^l/;- 


—  a 


pero  como 


se  deduce  ( 


Va" 


—  Co2tc 

y.Tx 


2X  2      X„  Co 

_  cotg  -  •  Y  =  -  c 

poniendo  en  lugar  de  C  su  valor  ac.  Vemos  que  el 
efecto  que  se  produce  es  como  si  se  hubiese  prolongado 
la  antena. 

b)    Condensador  en  la  base.  Llegamos  al  mismo 
caso  que  en  el  de  la  antena  de  avión,  es  decir 


Vemos  que  la  capacidad  colocada  en  la  base  de  la 
antena  disminuye  la 
longitud  de  onda. 
El  limite  inferior 
de  la  longitud  de 
onda  será  la  mitad 
de  la  propia  de  la 
antena. 

Vemos,  pues,  que 
una    antena   unida 
por   su    base  á   la 
tierra    oscilará    del 
mismo  modo   que 
si  se  substituye  la 
toma  de  tierra  por 
un     condensado: 
de    gran    capaci- 
dad que  tenga  una 
armadura    e  n    co- 
municación  con   el 
suelo.  Este  conden- 
sador es  lo  que  se 
llama  contraantena,  y  puede  estar  constituido  por 
una  red   metálica  aislada,  tendida  á  poca  distancia 
del  suelo. 
2."    Antena  con  una  autoinducción. 
Supondremos  que  esta  autoinducción  está  concen- 
trada en  un  solo  punto  y  que  no  tiene  capacidad  ífi- 


gura  55).  La  longitud  de  onda  se  encuentra  aumen- 
tada, y  la  antena  vibra  como  la  antena  ficticia  AB' 
de  longitud  a^;  el  nodo  de  tensión  y  el  vientre  de  in- 
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tensidad  se  encuentran  desplazados  al  punto  B'.  En- 
tonces tendremos 

despreciando  las  pérdidas  por  efecto  Joule  en  la  auto- 
inducción. 
Sabemos  que 


di       'y  i 

londe 


de  donde 
Vi 


27T 


Por  otra  parte  tenemos 

Vb  =  V   eos  2tc  - 

de  donde 

K„  eos  2t:  ^  =  LF„ 

ó  sea,  recordando  que 


f-^^ 


\'ci 


y  substituyendo  al  —  U 


Lo  que  nos  dice  que  la  longitud  de  onda  crece  cuan- 
do la  autoinducción  colocada  en  la  base  de  la  antena 
aumenta. 

Estando  destinadas  las  antenas  á  radiar,  están  for- 
madas por  circuitos  tan  abiertos  como  sea  posible.  Se 
utilizan  á  este  efecto  antenas  verticales  ó  inclinadas 
y  antenas  con  una  capacidad  terminal. 

Las  antenas  están  soportadas  por  mástiles  de  ma- 
dera 6  metal,  de  los  cuales  están  separadas  por  aisla- 
dores. 

La  instalación  de  una  antena  debe  ser  completada 
por  una  toma  de  tierra  que  se  realiza  enterrando  en 
una  buena  tierra  conductora  placas  de  cobre  ó  zinc 
de  grandes  dimensiones. 

Nfientras  se  han  utilizado  sólo  los  circuitos  cerrados, 
el  empleo  de  las  corrientes  de  alta  frecuencia  no  ha  per- 


mitído  realizar  progresos  apreciables  en  la  transmisión 
de  señales.  Sólo  los  circuitos  abiertos  que  radian  una 
cantidad  muy  importante  de  la  energía  que  reciben 
han  permitido  salvar  grandes  distancias,  antes  de  la 
utilización  de  las  lámparas. 

Si  se  supone  el  suelo  perfectamente  conductor,  pue- 
de llegarse  á  tener  una  idea  bastante  exacta  de  la  in- 
fluencia de  la  superficie  de  la  tierra  suponiendo  que 
la  antena  es  completada  por  su  imagen  con  relación 
al  suelo,  bien  entendido  que  el  sentido  de  la  corriente 
que  pasa  por  la  imagen  de  la  antena  es  contrario  al  que 
marcaría  la  imagen  de  la  flecha  que  sobre  ésta  indicara 
el  sentido  de  la  corriente. 

Un  elemento  inclinado  puede  ser  descompuesto,  asi 
como  su  imagen,  en  sus  componentes  horizontales  y 
verticales. 

En  estas  condiciones  se  comprende  que  un  observa- 
dor alejado  verá  los  componentes  verticales  y  sus  imá- 
genes recorridas  por  corrientes  de  sentidos  contrarios, 
produciendo  campos  elementales  que  se  anulan  dos 
á  dos,  mientias  que  los  componentes  verticales  y  sus 
imágenes  producen  campos  de  igual  sentido.  Será 
conveniente  eliminar  de  las  antenas,  en  cuanto  sea 
posible,  todos  los  elementos  no  verticales. 

Cuando  para  establecer  una  antena  sea  preciso  ad- 
mitir elementos  horizontales,  convendrá  reservar  esta 
disposición  desfavorable  á  las  porciones  que,  estando 
recorridas  por  las  corrientes  de  menor  intensidad,  den 
'os  campos  elementales  más  débiles;  para  esto  se  em- 
plean las  antenas  con  capacidad  terminal. 

Se  ha  comprobado  que  las  antenas  que  tienen  ele- 
mentoshorizontales  desigualmente  repartidos  alrededor 
de  la  vertical  tienen  la  propiedad  de  no  radiar  igual- 
mente en  todas  las  direcciones.  Esta  propiedad  es 
tanto  más  acentuada  cuanto  más  cerca  del  suelo  se 
hallen  los  elementos 
horizontales  ó  poco 
incUnados. 

El  tipo  de  estas  an- 
tenas es  la  antena  er 
L  invertida, ó  ante- 
na  acodada.  En  esta 
forma  de  antena  la 
zona  óptima  está 
la  dirección  opuesta 
ala  que  marca  la  an- 
tena horizontal.  "" 
la  dirección  de  ésta  habrá,  pues,  una  zona  de  radiación 
menos  favorecida  que  la  precedente,  pero  mucho  más 
que  en  la  dirección  perpendicular. 

La  propiedad  directriz  de  estas  antenas  es  función 
de  la  conductibilidad  del  suelo. 

Coloquemos  una  antena  de  esta  forma  y  despl 
mosnos  á  gran  distancia  alrededor  de  ella.  Supuesta 
excitada  por  un  método  cualquiera,  en  el  plano  del 
conductor  hallaremos  un  campo  electromagnético  com 
puesto  de  campos  parciales  creados  por  cada  uno  de 
los  elem.entos  infinitamente  pequeños  que  constitu- 
yen la  antena.  Mientras 


FiG.  56 


FiG.  57 


í  mueve  el  observadoi 
dentro  del  plano  de  h 
antena  y  cualquiera  que 
sea  la  distancia  entre  el 
punto  considerado  y  el 
pie  de  la  antena,  esta 
distancia  no  puede  ser 
igual  á  la  que  separa  el 
mismo  punto  de  la  extremidad  libre;  la  diferencia  en- 
tre estas  dos  longitudes  es  igual  á  la  proyección  hori- 
zontal  de  la  hoja,  que  no  es  despreciable  frente  á  la 
longitud  de  onda. 

En  el  punto  considerado  los  campos  elementales  son 
producidos  por  puntos  situados  á  distancias  desigua- 
les, que  se  propagan  con  velocidad  constante  bien  de- 
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terminada,  luego  no  pueden  ser  concordantes,  y   su 
suma  geométrica  es  inferior  á  su  suma  algébrica. 

En  el  plano  perpendicular  puede  alejarse  lo  suficien- 
te para  que  las  distancias  que  le  separan  de  la  antena 


FiG.  58 

tengan  un  valor  medio.  Á  una  gran  distancia  el  margen 
de  variación  de  estas  cantidades  será  pequeño  y  los  cam- 
pos elementales  estarán  en  fase  y  su  suma  geométrica 
será  igual  á  su  su- 
ma algébrica. 

Esta  teoría  pare- 
ce indicar  que  las 
antenas  acodadas 
tienen  propiedades 
directrices  no  con- 
cordantes con  los 
resultados  prácti- 
cos. Esta  discor- 
dancia procede  de 
la  mala  conducti- 
bilidad de  los  sue- 
los. La  experiencia 
nos  hace  ver  que 
sobre  el  mar  el 
efecto  directivo  es 
muy  reducido.  Al 
ser  el  campo  mal 
conductor,  el  cam- 
po no  es  rigurosa- 
mente vertical  en 
la  superficie  de  la 
tierra,  y  por  ello 
no  es  absolutamen- 
te riguroso  reem- 
plazar la  acción 
del  suelo  por  la 
concepción  de  la 
imagen  de  la  an- 
tena. Se  llegaría  á 
un  resultado  más 
exacto  suponiendo 
que  la  imagen  de 
la  antena  articula- 
da en  el  pie  está 
unida  al  observa- 
dor por  un  hilo  que 
le  obliga  á  incli- 
narse hacia  él.  Fig.  59 

Así  se  compren- 
de que  cuando  el  observador  esté  en  A  {i\^.  56).  ve  al 
conductor  más  abierto  que  cuando  esté  en  B  (fig.  57). 
Si    la   rama  horizontal   es   suficientemente    larga    y 
cerca  del  suelo,  la  diferencia  de  radiación  puede  Ue- 
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gar  á  ser  considerable.  Las  antenas  pueden  ser  las  si- 
guientes: 

1."  Antenas  verticales  ó  poco  inclinadas,  las  cuales 
pueden,  á  su  vez,  ser; 

a)  Hilos  y  prismas  verticales  ó  inclinados  (figu- 
ras 58  y  59). 

b)  De  abanico  (figura  00). 

2.°    Antenas  con  capacidad  terminal: 
a)    Antenas  acodadas  (fig.  61)  ó  antena  en   [_  in- 
vertida. 

h)  Antenas  en  T,  formadas  por  una  rama  hori- 
zontal de  cuyo  centro  arranca  uaa  rama  vertical  afec- 
tando la  forma  de  T. 

c)  Antena  en  forma  de  paraguas  (fig.  62). 

Las  antenas  van  soportadas  de  diversas  maneras, 
según  sea  su  altura.  Para  pequeñas  alturas  (hasta  5U 


metros)  se  utilizan  mástiles  de  madera  6  acero  soste- 
nidos por  vientos.  Los  mástiles  se  construyen  con  ele- 
mentos que  se  empalman 
unos  á  otros.  Para  alturas 
superiores  á  50  m.  se  cons- 
truyen torres  de  hierro.  La 
unión  de  los  vientos  á  los 
mástiles  se  hace  por  interme- 
dio de  aisladores,  de  los  cua- 
les existen  varios  tipos. 

Los  mástiles  se  aislan  en 
la  base,  y  en  algunos  casos 
se  aislan  las  diversas  partes 
que  los  componen. 

Los  hilos  que  se  emplean 
para  la  construcción  de  las 

antenas  son  de  cobre,  bronce  fosforoso  y  aun  de  bi- 
metal  (acero  y  cobre). 

Deben  ser  los  hilos  empleados  de  buena  conducti- 
bilidad, ligeros  y  resistentes  á  la  tracción.  Se  prefie- 
re el  empleo  de  cables  formados 
de  varios  hilos,  toda  vez  que  son 
más  flexibles  y  más  fáciles  de 
manejar. 

Cuando  la  longitud  de  onda 
utilizada  es  grande  con  relación 
á  la  onda  propia,  es  de  la  mayor 
importancia  tener  en  cuenta  la 
conductibiUdad.  Para  ondas  re- 
lativamente cortas,  en  las  que  la 
resistencia  de  radiación  es  mu- 
cho mayor  que  la  óhmica,  no  es 
interesante  la  conduciibihdad.  El  diámetro  depende  de 
las  condiciones  eléctricas  y  mecánicas.  Los  aisladores 
empleados  son  de  diversas  substancias,  segi'iii  los  ca- 
sos. Para  las  ondas  entretenidas,  y  debido  á  la  gran 


histére.íis  y  al  calentamiento  que  experimentan,  no  se 
emplean  los  aisladores  de  ebonita. 

En  un  suelo  perfectamente  aislador  la  toma  de  tie- 
rra no  tiene  otra  misión  que  la  de  asegurar  en  la  masa 
conductora  el  paso  de  las  corrientes  al  pie  de  la  antena; 
en  una  instalación  de  esta  forma  bastarían  las  tomas 
de  tierra  de  una  instalación  telegráfica  con  hilos,  siem- 
pre que  se  tuviera  en  cuenta  la  mayor  intensidad  de 
las  corrientes  que  han  de  circular. 

En  la  generalidad  de  los  casos  el  problema  es  más 
complicado,  y  hay  que  asegurar  un  buen  contacto  nc 
sólo  entre  la  toma  de  tierra  y  el  suelo,  sino  también 
hay  que  mejorar  la  conductibilidad  del  subsuelo  en  las 
proximidades  de  la  estación. 

Las  tomas  de  tierra  se  instalan  de  una  vez  para  siem- 
pre, y  están  formadas  por  placas  de  zinc  soldadas,  ó 
por  cintas  de  latón  ó  cobre.  Las  placas  deben  estar 
agujereadas  para  dar  paso  al  agua  de  lluvia,  y  es  buena 
práctica  la  de  colocar  una  serie  de  hilos,  no  sólo  bajo 
la  antena,  sino  en  todas  las  direcciones.  De  este  modo 
se  disminuye  sensiblemente  el  amortiguamiento  pro- 
pio de  la  antena  f  acihtando  el  paso  de  las  corrientes  de 
circulación.  Se  colocarán  estas  tomas  sobre  una  capa 
conductora,  y  si  esto  no  es  posible  se  la  unirá  á  una  capa 
conductora  en  algunos  puntos,  practicando,  si  es  nece- 
saria, pozos  profundos.  Es  necesario  huir  de  enterrarlas 
soldaduras  entre  metales  de  naturaleza  distinta, 

Á  partir  de  una  cierta  superficie  no  hay  interés  en 
aumentar  las  dimensiones  de  la  toma  de  tierra.  La 
ventaja  que  se  obtiene  no  va  compensada  con  el  gasto. 
Para  una  superficie  dada  de  metal  es  mejor  emplear 
un  enrejado  que  no  una  superficie  continua.  Sj  em- 
plean  las  reglas  siguientes: 

Estaciones  con  ondas  entretenidas  de  pequeña  po- 
tencia: enrejado  de  cobre  de  8  á  10  m.* 

Estaciones  de  dos  kilovatios  y  ondas  amortiguadas: 
enrejado  metálico  de  8  á  10  m.* 

Estaciones  de5  kilovatios:  enrejado  de  zinc  de  75  m.= 

Estaciones  de  10  á  20  kilovatios:  enrejado  de  zinc 
de  150  m.^,  completada  por  una  red  de  hilos  enterrados. 


Ya  hemos  visto  antes  cómo  el  circuito  equivalente 
á  una  antena  puede  sustituir  á  ésta  para  el  estudio 
de  las  variaciones  de  energía. 

La  teoría  de  la  propagación  á  lo  largo  de  las  lineas 
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se  aplica  rigurosamente  al  ca.so  de  estar  formado  dicho 
conductor  por  varios  hilos,  siempre  que  se  verifique: 
1."    Que  todos  los  conductores  juegan  el  mismo 
papel. 
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2."  Que  se  pueda  determinar  para  la  autoinducción, 
capacidad,  resistencia  y  falta  de  aislamiento  coeficien- 
tes unitarios  é  independientes  del  punto  del  conductor 
elegido. 

Los  conductores  que  satisfacen  á  la  primera  condi- 
ción son  los  llamados  «simétricos»  y  los  que  satisfacen 
á  la  segunda  son  conocidos  con  el  nombre  de  «elemen- 
tales». Se  llaman  conductores  «compuestos»  los  consti- 
tuidos por  conductores  elementales  reunidos,  en  los  que 
los  coeficientes  unitarios  varían  de  una  manera  con- 
tinua. 

Sabemos  que  la  longitud  de  onda  en  un  circuito  ce- 
rrado está  dada  por 

X  =  2nV  \/lC 

Pero  la  demostración  de  esta  fórmula  no  puede  ha- 
cerse para  los  circuitos  abiertos  de  igual  manera  que 
para  los  cerrados,  porque  en  éstos  la  corriente  no  es 
igual  en  todo  el  circuito. 

Por  otro  lado,  la  definición  del  circuito  equivalente 
en  una  antena  no  permite  prever  su  longitud  de  onda, 
por  no  saberse  determinar  de  antemano  ni  los  valores  de 
la  capacidad  ni  de  la  autoinducción  de  este  circuito, 
valores  diferentes  de  los  del  conductor.  Cuando  estas 
cantidades  son  conocidas,  se  puede  tener  una  idea  apro- 
ximada de  la  longitud  de  onda.  Para  ello  se  une  la 
antena  con  tierra  á  través  de  una  capacidad  y  una 
autoinducción  y  se  halla  la  longitud  de  onda  del  cir- 
cuito equivalente  después  de  haber  introducido  la 
misma  autoinducción  y  capacidad. 

Sean  L  y  C  las  constantes  del  circuito  cerrado  equi- 
valente y  ¿1  y  Cj  los  valores  de  la  capacidad  y  auto- 
inducción de  antena. 

La  ondíi  jiropia  común  al  circuito  y  á  la  antena  antes 
de  la  introducción  de  L^  y  Cj  es,  por  definición 

X=27C  VlC 

Después  de  introducir  L^  y  Cj  se  tiene  en  el  circuito 
cerrado  una  longitud  de  onda 


■m. 


Este  valor  es  algo  próximo  al  que  se  obtendría  al 
substituir  el  circuito  antena  tierra  al  circuito  cerrado. 
Para  convencerse  de  ello  basta  considerar  el  valor 
extremo 

C,  =  0 

Entonces  se  tiene 

mientras  que  sabemos  que  en  este  caso  deberla  ser 

Esto  no  debe  sorprender,  ya  que  L  y  C  no  son  cos- 
tantes, sino  que  son  funciones  de  la  antena  y  de  la 
onda. 

El  cálculo  de  las  antenas  está  basado  en  la  teoría 
de  la  antena  cargada,  teoría  que  tiene  por  base  el  si- 
guiente teorema: 

«Cuando  se  nos  da  por  un  lado  una  antena  cualquiera 
que  no  tenga  ningún  elemento  simétrico  ni  ninguna 
reacción,  y  por  otro  lado  una  antena  ficticia,  llamada 
antena  cargada,  constituida  por  cinco  bobinas,  te- 
niendo cada  una  sus  dos  extremidades  unidas  á  tierra 
á  través  de  dos  condensadores,  iguales  para  cada  bo- 
bina, de  suerte  que  se  tengan  cinco  bobinas  y  diez  con- 
densadores, y  se  divide  la  antena  real  en  dnco  seccio- 
nes correspondientes  á  fracciones  iguales  de  longitud 
de  onda,  y  si  la  autoinducción  de  una  bobina  del  con- 
ductor cargado  y  la  capacidad  del  conjunto  de  los  dos 
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condensadores  que  van  unidos  á  ella  son  respectiva- 
mente iguales  á  la  autoinducción  y  á  la  capacidad  tota- 
les  del  elemento  correspondiente  á  la  antena  real,  la 
antena  real  y  la  antena  cargada  vibran  de  la  misma 
manera  cualesquiera  que  sean  las  autoinducciones  y 
condensadores  de  antena  intercalados  en  la  base». 

Se  llama  conductor  ficticio  cargado  un  conjunto  de 
circuitos,  tal  que  la  disposición  de  las  autoinducciones 
y  capacidades  se  le  pueda  comparar  á  un  conductor 
real  dividido  en  elementos  infinitamente  pequeños 
con  su  correspondiente  capacidad  y  autoinducción. 

Un  conductor  ficticio  cargado  es  una  serie  de  ele- 
mento finitos,  teniendo  su  capacidad  y  su  autoinduc- 
ción, y  por  lo  tanto  cuanto  más  numerosos  y  pequeños 
sean  estos  elementos  más  analogía  tendrá  con  un  con- 
ductor real. 

Cuando  las  bobinas  y  los  condensadores  son  iguales 
se  tendrá  la  imagen  de  una  línea  elemental,  y  entonces 
se  dice  que  el  conductor  ficticio  está  uniformemente 
cargado. 

Comparando  un  conductor  elemental  con  un  con- 
ductor uniformemente  cargado  y  sobre  los  cuales  se 
propaga  una  vibración,  se  deduce,  cuando  se  buscan 
los  periodos  propios  de  las  antenas,  que  son  iguales  á 
condición  de  que  ambos  conductores  tengan  la  misma 
capacidad  y  autoinducción  total,  y  que  el  conductor 
ficticio  lleve  por  lo  menos  diez  bobinas  por  longitud 
de  onda,  contado  el  largo  del  conductor.  La  identidad 
no  es  absoluta;  se  pasa  de  las  longitudes  de  onda  de  la 
antena  real  á  las  déla  antena  cargada  reemplazando  en 
la  fórmula  que  dé  los  primeros  seis  a  por  el  arco  a 
(siendo  a  igual  al  cociente  de  tc  por  el  número  n  de  bo- 
binas por  longitud  de  onda).  Para  «  =  10  se  tiene 


el  error  no  es  más  que  de  un  1,6  por  100. 

Evidentemente  habría  una  mayor  concordancia 
aumentando  el  número  de  bobinas.  Reduciéndolas  el 
desacuerdo  es  mayor. 

La  identidad  práctica  entre  las  antenas  reales  y  las 
ficticias  cargadas  se  extiende  á  lai  antenas  complejas 
el  orden  de  aproximación  es  inferior  al  de  las  antenas 
elementales. 

Como  la  onda  fundamental  es  siempre  por  lo  menos 
igual  á  la  mitad  de  la  onda  propia,  tomando  cinco 
bobinas,  cualquiera  que  sea  la  onda  realizada  por  los 
aparatos  de  la  estación,  se  tendrá  por  lo  menos  diez 
bobinas  por  longitud  de  onda  necesarias  para  efectuar 
con  buena  aproximación  los  cálculos  sobre  la  antena 
ficticia  en  lugar  de  hacerlos  sobre  la  antena  real. 

Si  en  lugar  de  tomar  5  secciones  sobre  la  antena  real 
se  tomaran  5«  secciones,  la  identidad  de  las  dos  ante- 
nas se  extenderia  á  los  harmónicos  de  orden  «  y  de 
orden  inferior. 

Para  calcular  una  antena  simétrica  la  descompone- 
mos en  cinco  elementos  próximamente  iguales  y  calcu- 
lamos la  capacidad  y  la  autoinducción  de  cada  elemento. 
Luego  consideramos  el  conductor  heterogéneo  cons- 
tituido por  estas  cinco  bobinas  en  serie,  uniendo  los  dos 
extremos  de  éstas  al  suelo  por  intermedio  de  un  con- 
densador igual  á  la  mitad  de  la  capacidad  correspon- 
diente en  la  antena  real;  despué.>  unimos  al  suelo  por 
intermedio  de  la  autoinducción  y  condensador  de  an- 
tena la  extremidad  que  corresponde  á  la  base  de  la 
antena  real.  Tenemos  así  seis  circuitos,  teniendo  en 
común  dos  á  dos  un  condensador.  Si  ahora  nos  fija- 
mos una  longitud  de  onda  partiendo  de  la  extremidad 
libre  y  progresando  hacia  la  base  de  la  antena,  nos 
será  posible  determinar  el  valor  que  debe  tener  el 
condensador  de  antena  para  que  el  potencial  sea  cons- 
tantemente nulo  en  el  punto  de  unión  con  el  suelo. 
Cuando  esta  condición  es  satisfecha,  la  longitud  de 
onda  que  se  tomó  a  priori  es  la  del  conjunto  consti» 
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tuído  por  la  antena,  la  autoinducción  de  antena  y  el 
condensador  de  antena. 

Hay  una  infinidad  de  valores  de  la  autoinducción 
de  antena  y  del  condensador  de  antena  que  dan  la 
misma  onda  propia.  En  efecto,  sea  X  la  longitud  de 
la  onda  dada,  L,  la  autoinducción  de  antena  y  i?,  la  ca- 
pacidad de  antena  dada  por  el  cálculo,  antes  indicado. 
Si  además  de  Lj  y  K^  intercalamos  una  nueva  auto- 
inducción L,  y  un  condensadoi  if,  tales  que 

X=27r\/Z¡Fí 

la  longitud  de  onda  no  será  cambiada.Todo  sucede  como 
si  se  tuviera  una  autoinducción  de  antena 

L,  =  L,  +  L, 

y  un  condensador  de  antena 
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El  resultado  de  nuestro  primer  cálculo  será  represen- 
tado por  una  curva  plana  en  la  que  L  y  K  serán  las 
coordenadas;  esta  curva  es  una  hipérbola  á  la  cual  pue- 
de substituir  una  recta,  tomando  para  coordenadas 

Si  rehacemos  el  cálculo  para  un  cierto  número  de  va- 
lores de  X  se  obtendrá  el  abaco  de  la  antena,  y  con  al- 
gunos tanteos  se  puede  trazar  el  de  las  rectas  que  pa- 
san por  el  punto 


L  =  0 


K 


Las  pérdidas  de  las  antenas  las  podemos  agrupar  en 
las  siguientes: 

a)  Por  efecto  Joule. 

b)  Por  efluvios. 

c)  Por  mal  aislamiento,  y 

d)  Por  malas  tomas  de  tierra. 

Las  pérdidas  por  efecto  Joule  se  pueden  calcular 
conociendo  el  reparto  de  la  corriente,  de  un  modo  apro- 
ximado, y  la  frecuencia.  En  la  práctica  se  las  reduce 
al  mínimo  por  el  empleo  de  hilos  gruesos  y  numerosos. 
Las  pérdidas  en  las  autoinducciones  de  antena  son 
más  importantes,  en  especial  debido  á  las  corrientes 
de  Foucault  en  los  extremos. 

Hay  dos  clases  de  efluvios: 

Los  primeros  son  análogos  al  efecto  «corona»  y  se 
manifiestan  bajo  la  acdón  de  tensiones  elevadas. 

Los  segundos  se  producen  bajo  la  acción  de  las  osci- 
laciones, aun  en  ausencia  de  altas  tensiones.  Son  más 
intensos  con  las  ondas  entretenidas. 

En  ambos  casos  el  fenómeno  es  debido  á  una  ioni- 
zación intensa  y  se  produce  una  pérdida  de  energía 
difícil  de  evaluar. 

Para  disminuir  los  efluvios  de  la  primera  clase  se 
evitará  con  cuidado,  en  la  parte  donde  las  tensiones 
son  elevadas,  las  interrupciones,  las  roturas  de  los 
hilos  que  forman  los  cables  que  constituyen  las  antenas, 
y  las  puntas. 

De  un  modo  general  se  procurará  que  todas  las 
piezas  que  puedan  dar  efluvios  tengan  tanto  mayor 
radio  de  curvatura  cuanto  mayor  sea  la  tensión. 

Los  efluvios  de  la  segunda  clase  se  manifiestan  en 
los  condensadores. 

Las  pérdidas  en  ios  aislantes  se  presentan  también 
bajo  dos  aspectos  diferentes. 

Las  unas  son  debidas  á  conservar  alguna  conducti- 
bilidad los  dieléctricos.  Se  producirán  en  ellos  pérdidas 
por  efecto  Joule.  Basta  recordar  que  el  mármol  y  la 
madera  húmedos  é  impregnados  de  algunas  sales  son 
conductores. 


Las  otras  pérdidas  son  debidas  á  la  histéresis  eléc- 
trica. Los  dieléctricos  presentan  una  especie  de  resis- 
tencia elástica.  Su  elasticidad  no  es  perfecta,  y  esto 
hace  más  saliente  la  analogía  entre  las  acciones  en  los 
dieléctricos  y  las  deformaciones  elásticas  de  los  cuer- 
pos sólidos.  El  efecto  de  histéresis  crece  con  la  fre- 
cuencia, con  la  temperatura  y  con  la  energía  alma- 
cenada en  el  dieléctrico.  Las  pérdidas  que  producen 
varían  con  las  mismas  causas.  Ciertas  variedades  de 
vidrio,  y  sobre  todo  la  ebonita,  presentan  una  gran 
histéresis. 

Las  pérdidas  por  mal  aislamiento  se  presentan  so- 
bre todo  en  los  soportes  de  las  autoinducciones,  en  los 
puntos  de  unión  de  las  antenas  y  en  los  puntos  por 
donde  atraviesan  los  muros  de  los  edificios. 

Debe  evitarse,  sobre  todo  con  las  ondas  entreteni- 
das, el  empleo  de  aislantes  que  presenten  una  gran 
histéresis.  Los  aisladores  deben  evitar  la  concentra- 
ción de  las  líneas  de  fuerza  en  un  punto.  Una  gran 
parte  de  las  pérdidas  de  una  antena  se  producen  en  la 
tierra. 

Hemos  supuesto  que  la  tierra  era  un  cuerpo  perfec- 
tamente conductor.  Sabemos  que,  al  unir  la  extremi- 
dad de  una  antena  á  la  tierra,  en  el  punto  de  unión  se 
producían  un  nodo  de  tensión  y  un  vientre  de  inten- 
sidad. 

Solo  se  debe  considerar  como  buenos  conductores 
el  agua  del  mai  y  el  suelo  húmedo.  El  suelo  seco  es 
en  realidad  un  conductor  mediano.  Ciertos  suelos  ro- 
cosos se  aproximan  más  á  los  aislantes  que  á  los  con- 
ductores, y  es,  por  tanto,  imposible  obtener  una  bue- 
na tierra;  las  corrientes  que  circulan  entonces  en  este 
suelo  de  gran  resistencia  provocan  una  gran  pérdida 
de  energía. 

Para  darse  cuenta  de  los  resultados  que  se  obtie- 
nen empleando  en  lugar  de  la  toma  de  tierra  un 
contrapeso  (llamado  también  contraantena),  es  decir, 
una  placa  metálica  aislada,  con  relación  al  suelo,  de 
grandes  dimensiones  y  capacidad,  es  necesario  estu- 
diar el  campo  alrededor  de  las  antenas. 

La  representación  de  la  forma  de  las  lineas  de  fuer- 
zas del  campo  producido  por  un  elemento  de  corriente 
está   dada  por  las 
llamadas  figuras  de 
Hertz. 

El  campo  está  se- 
parado por  dos  es- 
feras concéntricas 
entre  las  cuales  las 
líneas  toman  la  for- 
ma de  un  riñon,  Fio.  63  a 
salvo  en  el  interior 

de  la  primera  esfera,  donde  hay  algunas  lineas  de  fuer- 
za que  vuelven  á  las  extremidades  del  elemento. 

Si  se  trata  de  un  elemento  de  corriente  unido  á  un 
suelo  buen  conductor,  basta  con  conservar  el  hemis- 
ferio superior  de  estas  figuras  (fig.  63  a). 

Si  se  trata  de  un  suelo  mal  conductor  y  de  una  an- 
tena de  dimensiones  finitas  y  no  rectilínea,  salvo  al- 
gunas deformaciones,  los  resultados  son  los  mismos. 
La  consideración  de  las  lineas  de  fuerza  no  conduce 
directamente  á  la  determinación  de  las  pérdidas  en  el 
suelo.  La  introducción  de  las  corrientes  dieléctricas 
de  Maxwell  en  la  teoría  electromagnética  ha  condu- 
ido  á  deducir  que  todas  las  corrientes  (de  conduc- 
ción y  desplazamiento)  son  cerradas;  las  corrientes 
de  conducción  en  el  suelo,  cau?;is  de  las  pérdidas,  son 
la  prolongación  de  las  corrientes  dieléctricas  del  aire. 

Por  otra  parte,  est;is  corrientes  están  re]iresenta- 
das  por  figuras  idénticas  á  las  de  Hertz,  salvo  una 

T 

diferencia  de  fase  de  -.  Hay  en  el  suelo,  en  las  proxi- 
midades de  la  antena,  dos  clases  de  corrientes: 
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1.»  Corrientes  que  van  al  pie  de  la  antena  y  que 
corresponden  á  corrientes  dieléctricas  que  proceden 
de  la  superficie  de  esta  antena. 

2,*  Corrientes  cuyas  dos  extremidades  van  al 
suelo  y  que  corresponden  á  las  últimas  curvas  re- 
nales. 

Más  lejos  de  la  antena,  más  allá  de  la  primera  esfe- 
ra de  Hertz  ó  de  la  superficie  deformada  que  le  co- 
rresponde, no  se  encuentran  más  que  la  segunda  clase 
de  corrientes. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  pérdidas  en  la  antena,  sólo 
las  corrientes  interiores  á  esta  primera  superficie  de- 
ben considerarse,  toda  vez  que  en  ningún  punto 
de  estas  superficies  el  vector  de  Poyting  tiene  compo- 
nente normal;  no  hay  cambio  de  energía  de  una  cé- 
lula á  la  otra,  y  sólo  pueden  reaccionar  sobre  la  ante- 
na las  pérdidas  interiores  á  la  superficie  que  contiene 
la  antena. 

Cuando  se  reemplaza  la  toma  de  tierra  por  un  con- 
trapeso de  dimensiones  ilimitadas,  nada  cambia;  to- 
das las  corrientes  de 
retorno  son  recogi- 
das por  la  placa  me- 
tálica; pero,  además 
del  campo  exterior, 
hay  que  considerar 
el  campo  interior  del 
condensador  forma- 
do por  el  contrapeso 
y  el  suelo.  Además 
de  la  disminución  de 
la  longitud  de  onda  que  resulta  del  valor  de  esta  ca- 
pacidad, que  puede  no  ser  infinita,  se  debe  notar  que 
el  condensador  así  formado  es  muy  imperfecto  y  se 
producirán  así  pérdidas  (fig,  63  b). 

Cuando  el  contrapeso  es  de  dimensiones  limitadas, 
las  cosas  suceden  como  si  no  existiera  en  las  porcio- 
nes del  campo  donde 
. no   llega  la  superfi- 

cie del  contrapeso;  y 
como  anteriormente 
en  aquellas  regiones 
cubiertas  por  él  (fi- 
gura 63  c). 

Para   obtener   las 
condiciones  más  fa- 
vorables se  le  da  al 
contrapeso  las  di- 
FiG.  63  e  mensiones  de  la  pri- 

mera superficie  de 
Hertz  en  su  valor  máximo.  Deberá  tener  un  radio  de 
próximamente  los  '¡^  de  la  longitud  de  onda. 

Tal  dimensión  es  prácticamente  irrealizable;  pero 
aunque  sea  menor  permite  al  contrapeso  reducir  bas- 
tante las  pérdidas,  si  está  bien  aislado;  en  caso  con- 
trario, su  empleo  puede  ser  contraproducente,  puesto 
que  los  malos  aislamientos  son  nuevos  manantiales 
de  pérdidas. 

Emisión 

Emisión  con  ondas  amortiguadas.  Las  antenas  pue- 
den utilizarse  para  la  emisión  de  la  manera  siguiente: 

Excitación  directas  uno  de  los  extremos  de  la  ante- 
na está  aislado  y  el  otro  unido  á  tierra  á  través  de 
una  autoinducción  y  un  descargador.  La  antena  forma 
un  condensador  con  la  tierra.  El  descargador  es  accio- 
nado por  un  manantial  cualqiriera. 

Los  inconvenientes  de  este  sistema  de  excitación 
son: 

Debilidad  de  la  energía  radiada.  La  radiación  es 
defectuosa,  la  agudeza  de  la  resonancia  en  la  radia- 
ción es  débil.  El  decremento  del  amortiguamiento  de 
las  oscilaciones  es  muy  grande.  Además,  vibra  la  an- 
tena con  harmónicos. 


La  excitación  se  puede  hacer  por  inducción  ó  por 
derivación,  como  se  ha  indicado  en  los  métodos  de 
acoplo  de  circuitos. 

Es  más  conveniente  producir  el  acoplo  indirecto.  Esto 
tiene  la  ventaja  de  hacer  menos  amortiguadas  las  os- 
cilaciones. El  decremento  del  circuito  primario  es 
bastante  débil.  El  valor  de  la  energía  puesta  en  juego 
no  está  limitado  por  la  capacidad  del  circuito  prima- 
rio. Teniendo  la  precaución  de  excitar  la  antena  en  su 
base  se  evita  casi  por  completo  la  producción  de  har- 
mónicos. 

La  excitación  indirecta  tiene  el  inconveniente  de 
necesitar  un  acoplamiento  fuerte  para  transmitir  á  la 
antena  una  energía  suficiente.  Esta  necesidad  hace 
aparecer  en  la  emisión  dos  ondas  de  frecuencias  pró- 
ximas de  amplitud  y  amortiguamiento  diferente.  Esta 
contrariedad  es  atenuada  empleando  un  acoplamien- 
to débil  para  conseguir  que  las  longitudes  de  las  dos 
ondas  emitidas  sean  sensiblemente  iguales;  pero  esta 
disminución  del  acoplamiento  tiene  un  límite  por  la 
disminución  de  potencia.  Y,  por  otra  parte,  el  au- 
mento del  acoplamiento  más  allá  de  un  cierto  límite 
no  produce  un  incremento  notable  de  la  intensidad 
de  la  corriente  en  la  antena  á  consecuencia  de  las  re- 
acciones que  se  producen  entre  los  dos  circuitos.  Para 
suprimir  estas  reacciones  y  poder  utilizar  acoplamien- 
tos muy  fuertes,  se  emplea  el  método  de  excitación 
por  choque. 

En  este  procedimiento  el  circuito  primario  actúa 
como  circuito  de  impulsión  con  respecto  al  secundario 
del  transformador. 

La  antena  forma  parte  del  secundario  y  vibra  con 
su  período  y  su  amortiguamiento  propio.  El  acopla- 
miento entre  los  dos  circuitos  es  fuerte. 

El  choque  es  producido  ya  por  el  descargador  frac- 
cionado, ya  por  procedimientos  mecánicos,  como,  por 
ejemplo,  los  descargadores  giratorios.  Este  procedi- 
miento tiene  todas  las  ventajas  de  la  excitación  in- 
directa y  ninguno  de  sus  inconvenientes,  puesto  que 
no  tiene  más  onda  de  emisión  que  la  de  la  antena. 

Para  que  la  intensidad  sea  máxima  en  el  circuito 
secundario  es  preciso  que  el  priihario  esté  en  reso- 
nancia con  el  secundario.  Se  necesita,  pues,  de  un 
medio  práctico  que  permita  ajustar  el  período  del 
secundario  sobre  el  período  del  primario  ó  inversa- 
mente. Generalmente  esta  regulación  se  hace  actuan- 
do sobre  el  secundario,  en  el  cual  se  dispone  una  auto- 
inducción regulable  y  una  capacidad  variable.  Esta 
regulación  presenta  el  inconveniente  de  absorber  una 
cantídad  notable  de  energía  la  introducción  de  la  auto- 
inducción ó  capacidad  de  regulación.  Además,  la  ca- 
pacidad introducida  en  la  base  de  la  antena  desplaza 
hacia  arriba  el  vientre  de  corriente  y,  por  consecuen- 
cia, se  disminuye  la  amplitud  de  las  oscilaciones  en  la 
antena.  La  introducción  de  la  autoinducción  dismi- 
nuye la  amplitud  media  de  la  corriente  á  lo  largo  de 
la  antena,  y,  por  tanto,  resulta  que  la  radiación  es 
notablemente,  en  algunos,  disminuida. 

En  las  estaciones  que  tienen  que  trabajar  con  una 
longitud  de  onda  determinada  se  escoge  una  antena 
que  tenga  un  período  propio  de  oscilación  muy  pró- 
ximo al  de  la  onda  de  emisión;  para  tener  mayor  flexi- 
bilidad se  escoge  la  antena  con  un  periodo  algo  menor 
y  se  realiza  el  ajuste  con  una  pequeña  autoinducción 
intercalada  en  la  base  de  la  antena.  Se  e\dta  así  el  em- 
pleo del  condensador. 

Los  diversos  tipos  de  instalaciones  se  suelen  carac- 
terizar por  el  género  de  descargador  empleado  y  por 
el  método  de  acoplamiento  utilizado.  Vamos  á  des- 
cribir algunos  tipos  de  descargadores. 

Descargador  fijo.  Se  compone  de  un  par  de  electro- 
dos simétricos,  de  cobre,  zinc  ó  latón,  de  forma  esfé- 
rica, toroidad  6  cilindrica.  Tienen  el  inconveniente  de 
su  mala  ventilación,  por  lo  cual  el  aire  se  ioniza  por 
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las  descargas  haciéndose  conductor.  Para  ser  la  des- 
carga francamente  oscilante  es  preciso  que,  corres- 
pondiendo la  distancia  explosiva  exactamente  al  vol- 
taje máximo  de  alimentación  de  la  capacidad  carga- 
da, la  ventilación  se  realice  con  rapidez  para  desioni- 
zar el  aire  antes  de  que  la  corriente  de  carga  alcance 
un  valor  suficiente  para  mantener  cebado  el  arco  en- 
tre los  electrodos.  En  realidad,  no  es  suficiente  el  des- 
plazamiento del  aire  para  evitar  la  formación  del  arco 
más  que  cuando  la  frecuencia  déla  chispa  es  muy  baja. 
Si  la  frecuencia  aumenta,  la  dificultad  de  la  ventila- 
ción también.  De  aquí  se  deduce  que  la  naturaleza  de 
la  descarga  depende:  de  la  intensidad  de  la  corriente 
que  atraviesa  el  descargador,  de  la  duración  de  los 
trenes  de  ondas  y  de  la  naturaleza  del  metal  que  cons- 
tituye los  electrodos.  El  cobre  puro  favorece  la  pro- 
ducción de  chispas  oscilantes. 

No  existe  un  límite  definido  entre  el  momento  en 
que  la  descarga  del  condensador  se  efectúa  bajo  la 
forma  de  una  chispa  blanca,  estrepitosa,  y  aquel  en 
que  se  transforma  en  arco  amarillo  y  sordo;  el  oído 
del  operador  es  el  único  que  establece  la  distinción 
entre  una  chispa  buena  y  otra  mala.  Con  los  descar- 
gadores fijos  la  energía  transmitida  á  la  antena  es 
bastante  variable  y  la  frecuencia  de  la  chispa  se  en- 
cuentra limitada  á  60  explosiones  por  segundo.  Para 
frecuencias  de  chispas  superiores,  si  el  intervalo  ex- 
plosivo cesase  de  ser  conductor  durante  un  período 
suficiente  para  que  el  arcóse  extinguiese  en  el  momento 
en  que  la  corriente  de  carga  se  anula,  se  tendría  la  cer- 
tidumbre de  que  las  chispas  serían  oscilantes.  Esta 
condición  se  puede  obtener  con  el  descargador  rota- 
torio. 

Uno  de  los  mejores  dispositivos  actuales  para  ob- 
tener emisiones  de  frecuencias  puras  es  el  de  la  des- 
carga del  condensador  por  medio  de  un  descargador 
giratorio  con  electrodos  radiales  montado  sobre  el 
árbol  del  alternador  ó  arrastrado  por  un  motor  inde- 
pendiente. 

Se  utilizan,  en  general,  dos  electrodos  fijos  cuyas 
posiciones  pueden  ser  variadas  con  relación  á  las  del 
equipo  móvil.  Si  los  radios  del  descargador  están 
igualmente  espaciados  y  los  polos  fijos  colocados  á 
una  distancia  conveniente,  el  intervalo  explosivo  va- 
ría regularmente  de  cero  á  la  mitad  del  espacio  que 
separa  las  extremidades  de  los  radios  sucesivos.  Todo 
arco  que  se  produzca  entre  los  electrodos  es  inmediata- 
mente roto  por  el  efecto  combinado  producido  por  el 
alargamiento  del  arco  y  la  ventilación  producida  por  la 
rotación  rápida  del  disco  del  descargador.  La  destruc- 
ción del  arco  permite  al  condensador  volverse  á  car- 
gar antes  de  nuevo  á  los  polos  fijos;  pero  si  un  arco 
se  ceba  por  una  causa  cualquiera,  la  corriente  de  car- 
ga atraviesa  directamente  el  descargador,  y  de  aquí 
resultarían  pérdidas  de  energía. 

Se  evita  en  lo  posible  la  formación  del  arco  hacien- 
do saltar  la  chispa  en  el  momento  en  que  la  corriente 
se  anula  en  el  circuito  de  carga,  es  decir,  en  cada  semi- 
período, en  el  instante  mismo  en  que  el  voltaje  del 
condensador  es  máximo.  Para  recoger  una  chispa,  to- 
dos los  semiperíodos  de  la  corriente  de  carga  del  con- 
densador, el  número  de  rayos  del  descargador  gira- 
torio debe  ser  igual  que  el  de  polos  del  generador  de 
la  corriente  alterna.  En  estas  condiciones  se  tiene  un 
rendimiento  de  80  por  100  entre  el  alternador  y  la 
antena  cuando  la  frecuencia  de  la  chispa  es  doble  de 
la  del  alternador;  si  la  descarga  no  se  produce  más 
que  cada  dos  ó  tres  períodos,  el  rendimiento  pasa  á 
ser  de  60  por  tOO. 

Con  alternadores  de  frecuencia  industrial  (25  á  50 
períodos)  se  pueden  utilizar  descargadores  asincróni- 
cos llevando  seis  electrodos  por  polo  del  alternador. 
El  sistema  funciona  mejor  cuando  el  circuito  de  car- 
ga está  en  resonancia,  no  con  la  frecuencia  alternativa. 


sino  con  la  de  la  chispa  escogida  para  el  descargador 
las  cargas  y  descargas  sucesivas  de  la  capacidad  se 
efectúan  entonces  en  las  mejores  condiciones  de  ren- 
dimiento. 

En  el  sistema  de  descarga  por  el  descargador  gira- 
torio el  enfriamiento  de  la  zona  de  la  chispa  se  obtiene 
por  el  desplazamiento  del  aire  que  proviene  de  la  ro- 
tación de  los  electrodos  móviles. 

Existe  otro  medio  de  refrigeración  de  dicha  zona,  y 
consiste  en  el  empleo  de  los  descargadores  de  chispa  di- 
vidida, por  medio  de  los  cuales  se  fracciona  la  d&scarga 
oscilante  del  condensador  en  una  multitud  de  chispas 
cortas,  muy  resistentes,  que  saltan  entre  una  serie  de 
electrodos  fijos  suficientemente  aproximados. 

Se  da  á  los  electrodos  la  mayor  superficie  de  radia- 
ción posible,  y  se  los  construye  de  cilindros  huecos  y 
gruesos  ó  de  platillos  de  bordes  adelgazados,  de  ma- 
nera que  se  active  la  disipación  del  calor  desprendi- 
do en  su  masa  como  consecuencia  del  calentamiento 
producido  por  las  chispas.  Se  suele  escoger  el  cobre, 
bronce  ó  ciertas  aleaciones  conductoras  en  alto  grado 
del  calor  para  construir  los  electrodos,  cuyo  número 
y  dimensiones  crecen  con  el  voltaje  de  alimentación 
del  condensador,  es  decir,  con  la  potencia  utilizada. 

Estos  descargadores  producen  la  excitación  por 
choque  de  las  antenas,  en  ciertas  condiciones  que  va- 
mos á  detallar. 

El  rendimiento  de  una  emisión  por  choque  depende 
en  gran  parte  de  las  cualidades  especiales  del  descar- 
gador. El  amortiguamiento  del  circuito  primario  debe 
ser  débil  al  principio  de  la  descarga,  de  manera  que 
absorbe  bastante  energía;  luego  crece  muy  deprisa, 
debido  á  la  desionización  del  aire  interpuesto  entre 
los  electrodos;  por  último,  la  resistencia  bruscamente 
aumentada  de  los  espacios  de  los  discos  produce  la 
extinción  inmediata  de  las  chispas.  Las  chispas  asi 
apagadas  se  comportan  como  un  interruptor  automá- 
tico que  dejaría  fuera  de  acción  al  circuito  primario, 
desde  el  momento  en  que  la  mayor  parte  de  su  ener- 
gía se  haya  transmitido  á  la  antena. 

Esta  última  oscila  como  un  péndulo  libre  con  su 
longitud  de  onda  y  amortiguamiento  propio,  bajo  la 
acción  de  una  serie  de  impulsiones  provinentes  del 
circuito  primario.  El  transporte  de  la  energía  primaria 
á  la  antena  aumenta  el  amortiguamiento  del  circuito 
de  descarga  y  refuerza  la  acción  extintora  del  des- 
cargador. 

La  extinción  de  las  chispas  puede  producirse  ya 
próximo  al  primer  latido  de  la  reacción  de  los  dos 
circuitos,  ya  cerca  de  un  cierto  número  de  latidos; 
las  condiciones  de  una  buena  excitación  por  choque 
exigen  que  la  extinción  de  las  chispas  tenga  lugar  cer- 
ca del  primer  latido. 

Por  otra  parte,  la  duración  del  primer  período  de 
extinción  del  circuito  de  choque  depende  del  grado 
de  acoplo  existente  entre  el  primario  y  el  secundario; 
cuanto  más  fuerte  es  el  acoplamiento,  más  rápidos 
son  los  latidos  de  reacción  y  más  corto  es  el  periodo 
durante  el  cual  la  corriente  primaria  tarda  en  anular- 
se, faciUtando  la  desionización  de  los  espacios  ex- 
plo.sivos.  Cuando  este  último  fenómeno  es  suficiente- 
mente favorecido  por  las  cualidades  propias  del  des- 
cargador, se  puede  reducir  al  mínimo  la  duración  de 
los  latidos  adoptando  un  acoplamiento  muy  fuerte 
sobre  un  20  por  100  entre  la  antena  y  el  primario. 
Para  una  chispa  de  longitud  total  dada,  el  acoplo  debe 
tal  que  la  duración  del  periodo  de  extinción  llegue 
á  ser,  á  lo  menos,  igual  ó  sólo  un  poco  superior  á  la  du- 
ración de  un  latido. 

La  regulación  precisa  del  valor  de  acoplo  presenta 
una  importancia  particular  para  realizar  la  impulsión 
verdadera.  Con  una  extinción  perfecta  de  la  chispa, 
menos  necesario  es  el  acuerdo  de  resonancia  de  los 
períodos  de  los  dos  circuitos  acoplados  para  obtener 


nna  emisión  por  choque  satisfactoria.  Cualquier  des- 
acuerdo entre  las  longitudes  de  onda  propias  de  los 
circuitos  primario  y  secundario  necesitará  una  sen- 
cilla disminución  de  acoplo  en  relación  con  el  incre- 
mento del  período  de  extinción  correspondiente  al 
aumento  de  la  duración  de  los  latigazos.  En  las  aplica- 
ciones de  esie  procedimiento  se  puede  hacer  variar  la 
lo'igitud  de  la  onda  de  emisión  entre  grandes  márge- 
nes, actuando  únicamente  sobre  la  inductancia  de  la 
antena. 

Procedimientos  de  manipulación  empleados  en  las  esta- 
ciones de  ondas  amortiguadas 
En  radiotelegrafía  se  emplea  el  código  Morse,  de  la 
telegrafía  ordinaria,  produciéndose  series  largas  ó 
cortas  de  trenes  de  oscilaciones  en  la  antena,  repro- 
duciendo los  trazos  ó  los  puntos  de  dicho  alfabeto. 

La  duración  de  un  punto  deberá  ser  por  lo  menos 
igual  al  tiempo  empleado  por  el  manantial  en  cargar 
el  condensador.  Claro  está  que  éste  es  un  límite  que 
no  deberá  ser  alcanzado  nunca,  puesto  que  es  nece- 
sario contar  con  los  retrasos  accidentales,  debidos  á 
una  mala  resonancia,  contactos  imperfectos  ó  inercia 
del  relai.  Será  necesario  para  una  buena  lectura  de 
la  transmisión  que  el  punto  tenga  una  determinada 
duración;  el  punto  tiene  que  estar  constituido  por  va- 
rios trenes  de  oscilaciones,  si  no  la  transmisión  será 
picada.  De  aquí  que  aun  empleando  reíais  muy  ligeros 
no  puede  exceder  la  velocidad  de  20  palabras  por 
minuto.  En  cambio,  con  ondas  entretenidas  pueden 
alcanzarse  velocidades  comerciales  de  150  á  200  pa- 
labras por  minuto.  Aún  se  han  alcanzado  velocidades 
de  250  a  300  palabras  por  minuto;  pero  es  preciso  acu- 
dir á  métodos  especiales  para  la  recepción. 

Se  manipula  cortando  con  un  manipulador  el  cir- 
cuito de  aumentación  ó  de  descarga  de  la  batería  de 
condensadores.  Para  intensidades  comprendidas  en- 
tre 15  y  50  amperios  se  utilizan  manipuladores  espe- 
ciales con  contactos  bañados  en  petróleo. 

El  procedimiento  más  sencillo  de  manipulación  es 
el  llamado  por  todo  ó  nada.  Consiste  en  cortar  el  cir- 
cuito del  condensador  con  el  manipulador.  Tiene  el 
inconveniente  de  que,  como  la  autoinducción  del  cir- 
cuito de  carga  es  im- 
^^^  ^^        portante,  saltan  chis- 

I  (^  .  j  '^^^^^~^^y(^j_¿-  pas  en  los  contactos 

>— irfe'       l_->j-*='^  <-^^  ¿gj    manipulador. 

•-^  Además,  la  carga  del 

FiG.  64  alternadorpasa brus- 

camente de  cero  á  su 
valor  máximo,  lo  que  es  un  grave  inconveniente  para 
mantener  la  resonancia. 

Otro  método  de  manipulación  es  shuntar  al  mani- 
pulador f>or  una  resistencia  que  evite  que  salte  la  chis- 
pa en  el  descargador  cuando  se  levanta  el  manipu- 
lador. En  las  estaciones  de  gran  potencia  se  manipula 
actuando  sobre  la  excitación  del  alternador. 
Cuando  las  estaciones  son  de  una  muy  gran  poten- 
cia se  manipula  con 
sus  reíais  sobre  la  co- 
rriente de  excitación 
iel  alternador. 

Otras   veces  este 
relai  actúa  sobre  el 
FiG.  66*  secundario  del  trans- 

formador; con  esta 
disposición  la  intensidad  á  cortar  es  más  débil  y  las 
constantes  de  tiempo  del  circuito  son  mejoradas,  así 
como  la  manipulación.  Este  procedimiento  es  el  utili- 
zado en  la  estación  de  la  Torre  Eiffel. 

Los  tipos  de  reíais  utilizados  son  muy  numerosos. 
Se  los  puede  clasificar  en  dos  tipos: 

a)  Reíais  eléctricos. 

b)  Reíais  electromecánicos. 
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Los  primeros  son  sencillos  electroimanes  que  atraen 
un  núcleo  de  hierro  dulce  provisto  de  contactos  gene- 
ralmente de  plata.  La  corriente  en  el  electro  es  inte- 
rrumpida con  ayuda  de  un  manipulador  Morse. 

Los  segundos  comprenden  las  llamadas  turbinas  de 
mercurio,  que  son  utilizadas  en  algunas  estaciones, 
pero  que  tienden  á  desaparecer. 

Vamos  á  ver  algunos  tipos  de  estaciones  de  ondas 
amortiguadas: 

Estaciones  que  emplean  la  corriente  alterna  para  la 
carga  de  la  batería  de  acumuladores.  Supondremos 
que  se  manipula  sobre  la  excitación  del  alternador  y 
que  se  utiliza  el  acoplamiento  Oudin  para  excitar  la 
antena  por  el  circuito  de  descarga. 

El  esquema  general  de  la  estación  comprende  tres 
partes  (fig.  64). 

a)  Circuito  de  carga,  comprende: 

Excitatriz,  generalmente  acoplada,  en  el  extremo  del 

árbol  con  el  alternador  A. 
Ri  =  reostato  de  excitación  del  alternador. 
i?2  =  resistencia  variable  que  shunta  el  manipulador. 
A  =  amperímetro  del  circuito  de  carga. 
5  =  autoinducción  que  puede  ser  un  núcleo  de  hie- 
rro dulce  que  permite  poner  en  resonancia 
el  primario, 
r,  =  transformador. 
C  =  batería  de  condensadores. 
5  =  bobinas  de  choque. 
M¡  =  manipulador. 

b)  El  circuito  de  descarga  comprende; 
C  =  batería  de  condensadores. 

E  =  descargador. 

L  =  autoinducción  del  primario. 

c)  Circuito  de  antena  constituido  por  Ant.  Antena. 
Lj  =  autoinducción  secundaria  sin  hierro. 

5s¡  =  autoinducción  sin  hierro  que  permite  el  acuer- 
do de  la  antena. 
A2  =  amperímetro  de  tierra. 
T  =>  sistema  de  tierra. 

La  Compañía  Marconi  emplea* estaciones  de  impul- 
sión utilizando  la  corriente  alterna  para  la  carga  de  la 
batería  de  acumuladores,  y  descargador  sincrónico. 

El  esquema  fundamental  nos  lo  da  la  figura  65  a. 

Los  diversos  circuitos  comprenden: 

fl)    Circuito  de  carga: 
A  =  alternador. 
E  =  excitatriz. 
T  =  transformador. 
5]  =  autoinducción  de  regulación, 
M  =  manipuladores. 
S  =  bobinas  de  choque. 
C  =  condensadores. 

b)  Circuito  de  descarga: 
C  =  condensadores. 

E  =  descargador  sincrónico. 
Li  =  autoinducción  primaria. 

c)  Circuito  de  antena: 
Ant  •=>  antena. 

Lj  -■  autoinducción  secundaria. 

Sj  =  autoinducción  de  regulación. 
AT  =  amperímetro  de  tierra. 
T  =  tierra. 

Con  el  descargador  giratorio  la  chispa  es  extingui- 
da automáticamente  después  de  un  breve  número  de 
oscilaciones;  la  antena  es  excitada  por  impulsión.  Vi- 
bra con  su  período  y  amortiguamiento  propio.  El  de- 
cremento de  amortiguamiento  de  la  antena  debe  ser 
siempre  débil.  El  descargador  es  especialmente  estu- 
(¿ado  desde  el  punto  de  vista  del  número  de  dientes, 


486 


TELEGRAFÍA 


Fio.  6o  b. 


á  fin  de  que  dé  dos  chispas  por  periodo  del  alternador. 
El  descargador  está  constituido  por  un  disco  vertical 
de  acero,  de  un  metro  de  diámetro  montado  en  el  ex- 
tremo del  árbol  del  alternador;  lleva  dientes  situados 
á  uno  y  otro  lado  de  él  y  espaciados  regularmente.  En 
su  movimiento  de  rotación  estos  dientes  se  desplazan 
entre  dos  discos  horizontales  unidos  al  circuito  osci- 
lante. Estos  discos  están  animados  de  un  movimien- 
to de  rotación.  Dos  tubos  inyectan  aire  para  produ- 
cir la  ventilación  necesaria  y  evitar  la  formación  del 
arco. 

Sobre  estas  estaciones  se  manipula  cortando  el  se- 
cundario del  transformador  del  circuito  de  carga.  El 
manipulador  está  montado  entre  la  autoinducción  de 
regulación  y  las  bobinas  de  choque;  con  el  fin  de  re- 
ducir el  arco  en  los  reíais  (manipuladores)  se  corta 
á  la  vez  los  dos  polos  del  secundario  del  transfor- 
mador. 

La  Sociedad  alemana  Telefunken  utiliza  en  sus  es- 
taciones con  ondas  amortiguadas  el  sistema  de  exci- 
tación por  choque  de  la  antena,  con  ayuda  de  descar- 
gadores fraccionados. 

El  esquema  general  de  estas  estaciones  es  el  si- 
guiente (fig.  65  h): 

Circuito  de  carga: 

E  =  excitatriz. 

A  =  alternador.  _,  jri^_ 

•S,  =  autoinduccio-     il^¿;^- 
nes  de  regu- 
lación. 

M  =  manipulador. 

T  =  transformador. 

C  =  batería  de  condensadores. 
Circuito  de  descarga: 

C  =  batería  de  condensadores. 

E  =  descargador  de  discos. 

Li  =  autoinducción   de  acoplamiento  del  circuito  de 
descarga  sobre  la  antena. 

Circuito  de  la  antena. 

Anl=^  antena. 

S2  =  autoinducción  de  antena  para  colocar  la  antena 
en  resonancia  con  el  circuito  de  descarga. 

Li  =»  autoinducción  de  acoplo  del  circuito  de  la  an- 
tena sobre  el  circuito  de  descarga. 

A¡  =  amperímetro  de  tierra. 

El  esquema  es  análogo  á  los  de  las  estaciones  ante- 
riores. Se  diferencia  en  el  modo  de  impulsión  de  la  ante- 
na que  se  realiza  con  un  descargador  de  chispa  dividida. 
Se  manipula  interrumpiendo  el  primario  del  trans- 
formador; el  relai  está  colorado  entre  las  bomas  de 
entrada  del  primario  y  la  autoinducción  de  regulación 
Sj.  El  manipulador 
?0  r^^^^_,  ordinario  acciona  un 
Le     lálü.  ^    primer  relai   que,  á 

jl__ri         ®"   ^^'  ^c'^'°"^  ^1 
^'         relai  principal  M, 
FiG.  66  La  Compañía  Mar- 

coni  titiliza  en  algu- 
na de  sus  grandes  estaciones  el  procedimiento  de  onda 
amortiguada  empleando  la  corriente  continua  para  ¡a 
carga  de  las  baterías  de  condensadores. 

Estas  instalaciones  están   basadas   en  el   principio 
que  representa  la  siguiente  figura  66. 
Los  elementos  que  los  componen  son: 

Circuito  de  carga: 
G  =  generatriz  de  corriente  continua  de  alta  tensión. 
S  =•>  autoinducción  contra  el  paso  de  las  corrientes  de 

alta  frecuencia. 
M  =•  manipulador. 
C  =  batería  de  condensadores. 
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Fig.  67 


Circuito  de  descarga: 
C  =  batería  de  condensadores, 
E  =  descargador  giratorio. 

Li  =  autoinducción   de   acoplo   del   circuito   de  des- 
carga sobre  el  circuito  de  la  antena. 

Circuito  de  antena: 
Ant  =  antena. 
Si  =  autoinducción  de  antena. 
1.2  =»  secundario  de  Tecla. 
T  =-  tierra. 

Las  estaciones  están  montadas  de  la  manera  que 
indica  la  figura  67. 

Tres  generadores  de  corriente  continua  G¡,  G^,  G^ 
montados  en  serie  se  utilizan  para  la  carga  de  una  ba- 
tería de  acumulado- 
res B,  que  asegura 
la  carga  del  conden- 
sador C.  La  batería 
de  acumuladores  tie- 
ne una  capacidad  de 
40  amperios-hora; 
comprende  6000  ele- 
mentos en  serie.  Un 
dispositivo  especial 
permite  alimentar  la 
batería  de  condensa- 
dores, ya  con  la  de 
acumuladores  sólo,  ó 
bien  con  ésta  y  los  ge- 
neradores Gj,  Gj,  Gg, 
en  paralelo.  Se  puede 
así  alcanzar  los  6000 
voltios.  La   batería 

de  acumuladores  tiene  por  objeto  proteger  los  gene- 
radores contra  las  sobretensiones. 

Emisión  con  ondas  entretenidas.  El  empleo  de  las 
ondas  entretenidas  ofrece  las  siguientes  ventajas: 

1.»  Permiten  obtener  resonancias  muy  agudas, 
mejorando  en  gran  proporción  la  sintonía  en  la  estación 
de  recepción. 

2.»  Se  pueden  obtener  oscilaciones  puras  despro- 
vistas de  todo  harmónico,  lo  que  ofrece  gran  ventaja 
desde  el  punto  de  vista  del  aislamiento  de  la  antena 
y  desde  el  de  la  recepción  de  las  ondas,  toda  vez  que 
los  harmónicos  emiridos  por  una  oscilación  impura 
pueden  molestar  considerablemente  á  las  estaciones 
receptoras  dentro  de  un  área  bastante  extensa. 

3.*  Permiten  utilizar  amplificaciones  considera- 
bles de  tensión  y  de  intensidad,  debido  á  los  fenóme- 
nos de  resonancia,  que  son  tanto  más  acentuados  cuan- 
to más  puras  son  las  ondas. 

4."  Permiten  obtener  velocidades  de  transmisión  en 
telegrafía  hasta  de  150  a  200  palabras  por  minuto,  y 
permiten  adaptar  los  circuitos  de  emisión  á  la  telefonía 
sin  hilos.  Para  la  emisión  por  ondas  entretenidos  es  ab- 
solutamente indispensable  obtener  oscilaciones  riguro- 
samente sinusoidales,  lo  cual  se  consigue: 

a)  Por  el  empleo  de  alternadores  de  alta  frecuen- 
cia, que  pueden  dar  directamente  en  la  antena  la  co- 
rriente de  la  frecuencia  deseada,  ó  bien  utilizando  al- 
ternadores de  frecuencia  relativamente  elevada,  que 
por  medio  de  los  multiplicadores  de  frecuencia  inducen 
en  la  antena  una  corriente  correspondiente  á  la  lon- 
gitud de  onda  deseada. 

b)  Por  el  empleo  de  la  lámpara  de  tres  electrodos. 
Hacia  1913  parecía  que  el  problema  se  había  resuelto 

con  el  empleo  del  arco  de  Poulsen.  Este  procedimiento, 
rada  vez  menos  usado,  ha  servido  de  transición  entre 
el  empleo  de  las  ondas  amortiguadas  y  las  ondas  en- 
tretenidas. 

Supongamos  que  tenemos  un  arco  voltaico  y  que  se 
hace  variar  la  tensión;  de  igual  manera,  en  ambas 


bomas  del  arco,  se  verá  que  la  diferencia  de  potencial 
eii  las  bornas  del  arco  disminuye  cuando  aumenta  la 
intensidad  de  la  corriente  absorbida  é  inversamente; 
se  construye  asi  la  curva  llamada  «característica  estáti- 
ca» del  arco.  La  explicación  física  de  este  fenómeno  es 
como  sigue:  se  supone  que  los  electrones  almacenados 
en  todos  los  cuerpos  conductores  se  mueven  en  todos 
IdS  sentidos  á  gran  velocidad  en  el  estado  de  libertad 
vn  los  espacios  intermoleculares;  los  electrones,  bajo 
la  influencia  de  una  diferencia  de  potencial  eléctrica, 
son  puestos  en  movimiento  en  una  misma  dirección, 
formando  así  una  corriente  eléctrica,  cuya  intensidad 
será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  el  número  de  elec- 
trones desplazados.  Este  número  es  proporcional  á  la 
diferencia  de  potencial  que  les  hace  moverse. 

Cuando  los  carbones  están  separados  no  pasa  co- 
rriente alguna;  cuando  se  Los  pone  en  corto  circuito  y 
'^e  les  aleja,  las  extremidades  de  los  electrodos  se  ponen 
i'icandescentes,  el  carbón  negativo  emite  electrones 
libres,  que  bajo  su  carga  negativa  se  dirigen  á  gran 
velocidad  hacia  el  carbón  positivo,  pero  al  pasar  por 
la  columna  de  aire  que  separa  á  los  dos  carbones,  estos 
electrones  determinan  una  ionización  de  la  atmósfera 
interpuesta;  los  iones  liberados  que  están  cargados  de 
electricidad  positiva  se  dirigen  hacia  el  carbón  nega- 
tivo. 

Como  los  electrones  no  son  absorbidos  por  los  elec- 
trodos á  su  llegada  á  ellos,  si  la  intensidad  de  la  corrien- 
te aumenta  se  producirá  una  acumulación  creciente 
de  cargas  positivas  en  la  vecindad  del  carbón  negativo 
y  de  cargas  negativas  en  las  proximidades  del  carbón 
positivo;  esta  acumulación  creciente  produce  una  dis- 
minución de  la  tensión  en  las  bornas  del  arco. 


t 
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En  1900  Dudell  demostró  que  si  se  deriva  sobre  el 
arco  (f¡g.  68)  un  circuito  constituido  por  una  capacidad 
y  una  autoinducción  colocada.;  en  serie,  se  percibe,  re- 
gulando convenientemente  los  elementos  de!  circuito, 
un  sonido  continuo  de  carácter  musical,  cuyo  tono  pue- 
de variar  con  los  diversos  valores  de  Z  y  c. 

Examinando  fotográficamente  el  cráter  del  arco,  se 
ve  que  la  columna  gaseosa  que  une  los  dos  carbones 
sufre  contracciones  periódicas,  acompañadas  de  varia- 
ciones de  brillo.  Las  contracciones  son  las  que  engen- 
dran el  sonido.  Esto  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  arco  cantante  de  Dudell. 

Las  condiciones  de  estabilidad  del  arco  han  sido  es- 
tablecidas elementalmente  por  M.  Janet.  Sean L  y  Cía 
autoinduccción  y  capacidad  intercaladas  en  el  circuito, 
R  la  resistencia  total  del  circuito  de  alimentación  del 
arco  y  r  la  del  derivado.  La  corriente  que  atraviesa  el 
arco  es  ondulada;  la  corriente  principal  Ip  es  una  co- 
rriente ondulada,  porque  es  engendrada  por  la  super- 
posición de  una  corriente  continua  /,  y  una  antena 
sinusoidal  que  supondremos  de  la  forma  /,  sen  o)/. 

Tendremos 


/p  =  /,  +  la  sen  coi 


La  diferencia  de  potencial  instantánea  en  las  bornas 
del  arco  será 

Va~Vb  =  E—  RIp  =  E—Rh  —  Rh  sen  6>< 

designando  por  E  la  fuerza  electromotriz  del  manantial 
de  corriente  continua. 

Admiriendo  que  se  realiza  la  condición  de  Thomson, 
esto  es,  que  hay  resonancia,  se  tiene 

Iw  —  —  =  O 

El  circuito  derivado  se  comporta  como  un  circuito 
no  inductivo  y  la  corriente  sinusoidal  se  divide  entre  las 
diferentes  ramas  del  circuito  derivado,  según  las  leyes 
de  los  circuitos  derivados.  Designando  por  z¿  é  z«  las 
corrientes  en  los  circuitos  derivados  y  en  el  arco,  ten- 
dremos 


R  , 


■  io  sen  co/ 


d{V¿  —  Vn)  =  —  Ralo  eos  oitdt 
,.         í^  +  r      r 


de  estas  dos  igualdades  se  saca 

d{VA  -  Vb)  _ 
día 


por  tanto,  para  que  el  régimen  del  arco  cantante  se 
produzca  se  precisará  que 


d{VA 


'-^<0 


Si  r  es  pequeño  con  relación  á  %  que  es  el  caso  ge- 
neral, se  deduce 


d(VA 


-Vb) 


día 


es  el  coeficiente  de  estabilidad  del 


arco.  Es  preciso  para  que  el  fenómeno  se  realice: 

1."  Que  se  escoja  el  punto  de  funcionamiento  sobre 
una  parte  suficientemente  inchnada  de  la  caracterís- 
tica. 

2°  Que  5  tenga  un  valor  numérico  igual  al  valor 
en  ohmios  de  la  resistencia  del  circuito  derivado. 

La  explicación  física  del  fenómeno  la  dieron  Blondel, 
Simón  y  M™e  Ayrton.  Se  admite  que  hay  en  el  arco 
retrasos  de  réginien,  debido  al  calentamiento  y  enfria- 
miento de  los  electrodos,  cuando  se  hace  variar  la 
intensidad  de  la  corriente  entre  dos  límites. 

Simón  ha  llegado  así  á  considerar  la  «característica 
dinámica»  del  arco,  notando  que  á  un  mismo  valor  de 
la  corriente  en  el  arco  corresponden  dos  valores  dife- 
rentes de  la  tensión:  un  valor  más  elevado  cuando 
la  corriente  en  el  arco  va  aumentando  y  un  valor  menor 
cuando  disminuye.  Esta  curva  recuerda  á  la  del  ciclo 
de  histéresis. 

Se  ha  visto  que  la  corriente  ondulada  en  el  arco  va 
creciendo  cuando  disminuye  en  el  circuito  derivado. 

El  mecanismo  del  fenómeno  puede  explicarse  de 
la  manera  siguiente:  Cuando  la  corriente  del  arco  de- 
crece, la  corriente  en  el  circuito  derivado  crece  y  el  con- 
densador  C  se  carga.  Si  el  circuito  derivado  no  riene 
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autoinducción,  un  régimen  estable,  podría  establecerse, 
pero  debido  á  la  autoinducción  L,  la  caiga  del  con- 
densador no  se  detiene  en  el  momento  en  que  el  equili- 
brio es  alcanzado,  sino  que  continúa  y  la  tensión  en 
las  bomas  del  condensador  llega  á  ser  superior  á  la  de 
las  bomas  del  arco.  En  un  cierto  momento,  el  conden- 
sador cesa  de  cargarse  y  se  descarga  á  través  del  arco, 
lo  que  hace  aumentar  la  corriente  del  arco  /„,  y  el 
punto  figurativo  de  la  característica  dinámica  se  des- 
plaza. Pero  en  esta  descarga  no  puede  establecerse 
ningún  régimen  estable,  gracias  á  la  autoinducción  L, 
y  la  descaiga  continúa  más  allá  del  instante  en  el  cual 
las  fuerzas  electromotrices  en  las  bornas  del  arco  y  del 
condensador  son  iguales.  El  fenómeno  persiste  en 
tanto  el  arco  esté  encendido. 

El  condensador  C  funciona  como  ana  verdadera 
válvula,  absorbiendo  y  restituyendo  periódicamente 
una  parte  de  la  energía  puesta  en  juego  en  el  circuito 
de  alimentación. 

En  estos  cambios  de  energía  hay  forzosamente  pér- 
dida de  energía;  la  cantidad  de  energía  restituida  al 
arco  durante  la  descarga  es  más  débil  que  la  consumi- 
da á  la  red  durante  la  caiga.  Una  porción  de  la  ener- 
gía absorbida  por  el  condensador  es.  transformada  en 
energía  oscilante,  que  se  puede  utilizar,  por  ejemplo. 


en  un  circuito  acoplado  en  Tesla  con  el  circuito  deri' 
vado  montado  en  las  bornas  del  arco.  Poulsen  utilizó 
el  arco  Dudell  para  obtener  frecuencias  elevadas  y  de 
gran  amplitud;  pero  hacía  saltar  la  chispa  entre  un 
cátodo  de  carbón  y  un  ánodo  de  cobre  refrigerado  en 
una  atmósfera  de  hidrógeno  ó  un  hidrocarburo. 

El  esquema  del  principio  del  arco  de  Poulsen  es  la 
figura  69,  en  la  que  se  tienen  los  siguientes  elementos: 
G  =  generador  de  corriente  continua. 
A  =  ánodo  de  cobre  provisto  de  una  circulación  de 
agua  para  la  refrigeración. 
C  =  cátodo  de  carbón. 

B  =  bobinas  montadas  en  serie  con  el  generador  y  el 
arco,  siendo  el  eje  de  las  bobinas  normal  á  los  ejes  de 
los  electrodos,  de  modo  que  el  arco  esté  constante- 
mente barrido  en  una  dirección  perpendicular  á  la 
ve?,  á  la  corriente  y  á 
la  fuerza  magnética. 

El  arco  salta  en  una 
cuba  metálica,  cerrado 
y  refrigerado  por  hidró- 
geno ó  un  hidrocarbu- 
ro. A  las  bornas  del 
arco  se  empalma  el  cir- 
cuito derivado  de  Du- 
dell. 

Se  puede  fácilmente 
adoptar  el  arco  en  ra- 
diotelegrafía para  la 
producción  de  las  on- 
das entretenidas.  Es  su- 
ficiente para  esto  intercalar  el  arco  entre  la  antena  y 
tierra.  Se  reemplaza  la  autoinducción  y  la  capacidad 
del  circuito  derivado  por  la  autoinducción  y  capacidad 
del  sistema  antena- tierra  (fig.  70). 

El  ánodo  está  unido  directamente  á  la  antena.  El 
cátodo  puede  estar  unido  á  tierra,  pero  lo  corriente  es 
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intercalar  entre  él  y  la  tierra  un  condensador  de  gran 
capacidad,  que  podrá  ser  franqueado  por  las  corriente 
de  alta  frecuencia,  pero  que  se  opone  al  paso  de  la  co- 
rriente continua.  El  amperímetro  de  antena  del  tipo 
de  alta  frecuencia  ordinario  coló  ase  sobre  la  conexión 
con  tierra. 

Se  adicciona  á  la  antena  una  autoinducción  bastan- 
te grande  con  relación  á  la  propia  de  la  antena,  porque 
experimentalmente  se  comprueba  que  se  obtienen  me- 
jores resultados  cuando  el  arco  trabaja  sobre  una  lon- 
gitud de  onda  comprendido  entre  2  y  4  veces  la  longi- 
tud de  onda  fundamental  de  la  antena. 

La  corriente  de  alimentación  del  generador  pasa, 
antes  de  llegar  á  los  electrodos,  á  través  de  unas  bobinas, 
llamadas  de  choque,  constituidas  en  general  por  espi- 
rales de  cobre  aisladas  de  papel,  que  tienen  una  gran 
impedancia  y  sirven  de  tapón  á  las  corrientes  de  alta 
frecuencia  que  podrían  pasar  al  generador. 

Vistas  las  ventajas  que  se  encontraban  en  la  telegra- 
fía sin  hilos  por  el  empleo  de  las  ondas  entretenidas  se 
ideó  la  manera  de  producir  las  corrientes  de  alta  fre- 
cuencia en  la  antena  emisora  por  aparatos  análogos  á 
los  que  se  conocen  en  la  electrotecnia  general.  Es  im- 
posible emplear  para  la  generación  de  corrientes  de  alta 
frecuencia  del  orden  de  10000  á  15000  períodos  los  mis- 
mos dispositivos  que  para  los  alternadores  de  baja  fre- 
cuencia. 

En   efecto,  consideremos   un  alternador  ordinario 

de  2p  polos  girando  á  N  vueltas  por  segundo.  Se  tiene 

f^pN 

Si  el  diámetro  del  rotor  es  D,  se  puede  escribir 


V,g  =  TzDN 


El  paso  polar  es 


Si  tomamos,  por  ejemplo,  /  =  50000  y  nos  fijamos 
una  velocidad  tangencial  de  150  metros  por  segimdo, 
lo  que  es  un  extremo  límite  para  los  rotores  bobina- 
dos, se  tendrá  t  =  1,5  mm. 

Será  muy  difícil  realizar  mecánicamente  un  tal  paso 
polar,  y  eléctricamente  no  sería  posible  la  instalación 
de  los  conductores.  Además,  las  fugas  magnéticas  serían 
muy  importantes,  dada  la  elevada  relación  del  entre- 
hierro  al  paso;  y,  por  lo  tanto,  la  potencia  sería  reducida. 

No  puede,  además,  so  pena  de  limitarse  á  muy  pe- 
queñas potencias,  renundaise  al  empleo  del  hierro,  pero 
con  los  palastros  ordinariamente  empleados  las  pérdi- 
das por  histéresis  y  corrientes  de  Foucault  llegan  á  ser 
tan  importantes  que  «1  rendimiento  se  hace  inadmisible. 

En  particular,  las  manifestaciones  de  la  histéresis 
rotatoria  estudiada  por  Weiss  producen  pérdidas  que, 
pasando  por  un  máximo,  tienden  hacia  cero  cuando  el 
campo  aumenta.  Hay,  por  lo  tanto,  interés  en  emplear 
campos  tan  intensos  romo  sea  posible. 

Con  palastros  al  silicio  se  ha  resuelto  satisfactoria- 
mente el  problema.  El  alternador  de  alta  frecuencia 
Goldschmidt  ha  sido  construido  sobre  e!  principio  enun- 
ciado por  Boucherot:  tEn  un  alternador  de  corriente 
alterna  y  con  polos  alternados,  el  inducido  es  el  lugar 
de  una  fuerza  electromotriz  y  de  una  corriente  repre- 
sentadas por  una  serie  infinita  de  términos  impares  de 
la  serie  de  Fouricr.  y  los  inductores  son  el  asiento  de 
una  fuerza  electromotriz  y  de  una  corriente  representa- 

por  una  serie  infinita  de  términos  paies  de  la  serie 
de  Fourier.  La  figura  71  a  es  una  representación  es- 
quemática de  este  alternador. 

En  lus  alternadores  homopolares  de  hierro  giratorio 
y  flujo  ondulado,  cuyos  arrollamientos  son  fijos,  se 
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prestan  á  la  obtención  de  altas  frcr>iencias  gracias  al 
empleo  de  velocidades  periféricas  del  rotor,  que  pue- 
den alcanzar  hasta  400  m.  por  segundo.  A  este  tipo 
pertenece  el  alternador  Alexandenon. 

El  estator  (f¡g.  71  b)  es  una  corona  de  hierro  B,  en 
cuyo  interior  va  alojado  el  arrollamiento  inductor,  cons- 
tituido por  dos  bobi- 
nas ^,por  donde  cir- 
cula una  corriente 
continua;  éstas  pro- 
ducirán un  campo 
magnético  en  el  sen- 
tido marcado  por  las 
flechas.  Las  piezas  po- 
lares E  están  forma- 
das por  hojas  de  hie- 
f  iG.  Vi  »  rro  sumamente  del- 

gadas y  aisladas  unas 
de  otras  por  medio  de  un  barniz  aislador,  constituyen- 
do una  serie  de  polos  de  los  que  se  ve  una  vista  de  fren- 
te en  la  figura.  Entre  estos  polos,  formando  zig-zag, 
se  coloca  el  conductor  que  forma  el  arrollamiento  in- 
ducido. La  máquina  es  homopolar. 

El  rotor  es  un  disco  de  acero  cromonfquel.  Cerca  del 
borde  y  en  sus  dos  caras  lleva  un  gran  número  de  dien- 
tes radiados  de  hie- 
rro en  hojas  aisla- 
das, y  los  espacios 
que  quedan  entre  los 
dientes  se  llenan  de 
bronce  para  hacer  su 
superficie  perfecta- 
mente lisa,  reducien- 
do al  mínimo  el  fro- 
tamiento  del  aire. 
La  velocidad  perifé- 
rica llega  á  300  m. 
por  segundo,  pudien- 
do  resistir  tal  velo- 
cidad tangencial  has- 
ta en  las  máquinas 
pequeñas. 

Otra  solución  al 
problema  de  la  pro- 
ducción de  corrien- 
tes de  alta  frecuen- 
cia consiste  en  el 
empleo  de  un  rotor 
de  hierro  giratorio,  en  el  que  el  número  de  dientes 
sea  un  múltiplo  del  número  de  polos  del  stator.  La 
variación  de  la  reluctancia  por  el  paso  de  cada  diente 
producirá  una  frecuencia  igual  al  número  de  dientes 
por  el  número  de  vueltas.  Así  ha  podido  construir 
M.  Rethenod  máquinas  de  20000  á  30000  periodos  con 
un  stator  homopolar. 

En  todos  los  alternadores  hay  que  extremar  las 
precauciones  para  disminuir  las  pérdidas  en  el  hierro 
empleando  hojas  hasta  de  0,04  mm.  de  espesor,  refri- 
gerando toda  la  máquina  con  corrientes  de  agua  ó  acei- 
te y  asegurando  una  perfecta  regularidad  en  la  rota- 
ción para  que  la  longitud  de  onda  f)ermanezca  inva- 
riable. 

También  se  emplean  para  las  producciones  de  alta 
frecuencia  los  llamados  multiplicadores  de  frecuencia, 
que  están  fundados  en  la  deformación  que  exi>erimenta 
la  curva  de  corriente  en  el  secundario  de  un  transfor- 
mador á  consecuencia  de  la  histéresis  del  hierro. 
Como  es  sabido,  la  fuerza  electromotriz  inducida  en 
el  secundario  es 

'  =  -^ 
y  la  forma  de  e  y,  por  lo  tanto,  la  de  la  curva  de  la  co- 
rriente inducida  será  la  misma  q,ue  la  de  la  variación 
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de  O.  Ahora  bien,  ésta  depende  del  valor  de  H,  según 
se  sabe  por  el  ciclo  de  hisiéresis,  y  H  es porporcional 
á  la  corriente  primaria.  Supongamos  ésta  sinusoidal  y, 
por  tanto,  H  será  también  sinusoidal. 

Trazada  la  curva  H  por  medio  de  la  del  ciclo  de  his- 
éresis,  podremos  trazar  la  correspondiente  de  O,  que 
será  de  la  forma  de  la  corriente  inducida.  Las  inflexio- 
nes de  la  curva  3>  muestran  la  posibilidad  de  la  apa- 
rición de  harmónicos  en  el  secundario. 

Esta  acción  se  acentúa  mucho  si  el  hierro  está  pre- 
viamente saturado  por  la  acción  de  una  corriente  con- 
tinua, y  éste  es  el  fundamento  del  duplicador  de  fre- 
cuencias ideado  por  Joly. 

Este  es  un  transformador  doble  en  los  que  una  co- 
rriente continua  produce  la  saturación  de  los  núcleos 
en  sentido  contrario.  La  corriente  instantánea  proce- 
dente del  alternador  produce  campos  del  mismo  sen- 
tido, pero  los  arrollamientos  del  secundario  están  en 
oposición,  de  modo  que  si  no  existiera  la  corriente  con- 
tinua no  habría  corriente  en  el  secundario,  pero  la 
acción  de  aquella  imantación  permanente  contraria 
crea  una  disimetría  y  la  corriente  en  el  secundario  será 
de  las  acciones  en  ambos  transformadores. 

Lámpara  de  tres  electrodos 
Generalidades.  Edisson  descubrió  que  dos  electro- 
dos, caliente  el  uno  y  frío  el  otro,  colocados  en  una 
atmósfera  enrarecida  é  intercalados  en  un  circuito  de 
corriente  alterna  de  alta  frecuencia,  dejan  pasar  en 
un  solo  sentido  la  corriente. 

Si,  en  efecto,  en  la  ampolla,  vacia  de  aire,  de  una 
lámpara  de  incandescencia  de  4  vo^tic;,  por  ejemplo, 
colocamos,  aislada  del  filamento  F  pero  cerca  de  el, 
una  placa  P  (fig.  72)  en  comunicación  con  el  polo  posi- 
tivo de  una  batería  B'  de  20  á  80  voltios,  cuyo  negati- 
vo, á  través  del  mi- 
liamperímetro  M^, 
gane  el  extremo  ne- 
gatívo  del  filamento 
F;  la  aguja  de  Mj  no 
señalará  ninguna 
desviación  por  estar 
intemmipido  el  cir- 
cuito PFM^B'  en- 
tre F  y  P.  Pero  po- 
niendo al  rojo  blan- 
co el  filamento  F 
por  la  acción  de  una 
corriente  eléctrica 
suficiente  (dos  acumuladores  en  nuestro  caso),  la  aguja 
del  miliamperimetro  se  desvía  tanto  más  cuanto  ma- 
yor es  la  temperatura  del  filamento  F  ó  mayor  la  ten- 
sión de  P.  Esta  desviación  indica  el  paso  de  una  co- 
rriente en  el  circuito  Pi^iVíj  ñ',  que  llamaremos  «circui- 
to placa- fUamento»  ó  sim'plemente  «circuito  placa». 

El  paso  de  la  corriente  á  través  del  espacio  vacío 
comprendido  entre  el  filamento  F  y  la  placa  P  se  ex- 
plica admitiendo  que  cada  uno  de  los  átomos  consti- 
tutivos de  la  materia  forma  tm  sistema  análogo  al 
solar,  de  centro  ocupado  por  un  núcleo,  que  lleva  con- 
densada  la  materia,  cargado  de  electricidad  positiva  y 
alrededor  del  cual  giran  con  velocidades  vertiginosas 
(decenas  de  millar  de  kilómetro  por  seg'ando)  cierto 
número  de  corpúsculos  ó  granos  muy  tenues  de  carga 
eléctrica  negati%'a  bien  determinada,  llamados  electro- 
nes, que  se  mueven  en  el  seno  de  la  materia  ó  en  él 
vacío  sin  abandonar  su  órbita. 

Las  cargas  positivas  del  núcleo  y  negativas  de  los 
electrones  que  integran  este  diminuto  sistema  plane- 
tario son  iguales,  y,  por  ser  de  signo  contrario,  la  carga 
total  es  nula,  manteniéndose  en  equilibrio  bajo  la 
acción  de  las  atracciones  y  repulsiones  recíprocas.  Si 
una  fuerza  exterior  (elevación  de  temperatura,  rayos 
químicos,  etc.)  provoca  el  desprendimiento  de  uno  Ó 
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varios  electrones,  quedará  roto  el  equilibrio  eléctrico 
y  se  manifestará  en  el  átomo  una  carga  eléctrica  posi- 
tiva igual  en  valor  absoluto  á  la  carga  negativa  del 
electrón  ó  electrones  desaparecidos. 

Por  consiguiente,  la  electricidad  negativa  puede 
considerarse  como  un  fluido  único  sin  soporte  mate- 
rial, mientras  que  la  positiva  forma  parte  inherente 
de  la  materia.  Del  número  y  agrupación  de  electrones 
depende  la  naturaleza  de  las  substancias.  Y  esto  ex- 
plica el  desdoblamiento  en  litio  y  sodio  del  cobre  ex- 
I)uesto  á  las  emanaciones  del  radio,  etc.,  que  es  el  argu- 
mento más  poderoso  de  los  partidarios  de  la  teoría 
unitaria  de  la  materia,  en  apoyo  de  la  misma. 

Volviendo  á  la  lámpara  descrita,  en  las  condiciones 
ordinarias  de  temperatura,  los  electrones  de  los  átomos 
constitutivos  del  metal  están  en  equilibrio,  bajo  la 
atracción  del  núcleo  positivo  en  cuyo  derredor  gravi- 
tan; pero  aumentando  suficientemente  la  temperatura 
del  filamento,  crece  la  velocidad  de  gravitación  de  los 
átomos,  que  cada  vez  se  separan  más  del  núcleo,  favo- 
reciéndose asi  su  escape  ó  proyección  al  exterior.  Ri- 
chardson  compara  el  desprendimiento  de  electrones 
al  fenómeno  de  vaporización. 

Cuando  el  filamento  alcanza  el  rojo  blanco,  los  elec- 
trones ó  cargas  negativas  serán  proyectados  al  exterior 
y  atraídos  por  la  placa  P  electrizada  positivamente 
(sentido  de  las  flechas  punteadas).  Este  tránsito  de 
electrones  cierra  el  circuito  placa-filamento  PFM^B' 
y  el  miliamperímetro  Ai,  se  desvía,  mdicando  el  paso 
de  la  corriente  de  la  batería  B'  cuyo  sentido  marcan 
las  flechas  llenas. 

Los  electrones  ó  cargas  negativas  se  mueven  en  sen- 
tido de  las  líneas  de  fuerza  del  campo  eléctrico  de  la 
placa,  es  decir,  inverso  del  llamado  «sentido  de  la  co- 
rriente». 

Cambiando  la  polaridad  de  la  batería  B' ,  la  placa  P, 
que  quedará  cargada  negativamente,  no  atraerá  los 
electrones  del  filamento,  y  el  espacio  placa-filamento 
dejará  de  ser  buen  conductor.  El  circuito  PFM^B' 
permanecerá  abierto  y  el  miliamperímetro  no  sufrirá 
ninguna  desviación.  Se  ve,  pues,  que  la  conductibili- 
dad del  intervalo  placa-filamento  es  solo  unilateral. 

En  esta  propiedad  del  efecto  Edisson  se  fijó  Fle- 
ming al  construir  la  válvula  de  su  nombre,  que  empleó 
como  detector,  de  estructura  idéntica  á  la  de  la  lám- 
para descrita. 

Lee  de  Forest  introdujo  en  la  válvula  Fleming  un 
tercer  electrodo,  «la  malla  ó  rejilla»,  aumentando  con- 
siderablemente la  sensibilidad  de  funcionamiento  en 
detector  y  utilizándola,  además,  como  amplificador  y 
generador  de  ondas  entretenidas.  De  Forest  denomina 
á  este  nuevo  tubo  'ampara  audion. 

Cuando  la  malla  M  (fig.  7.3)  tiene  potencial  inferior 
al  de  la  extremidad  negativa  del  filamento,  es  decir, 
está  cargada  más  ó  menos 
negativamente,  puede  aqué- 
lla repeler  completamente 
los  electrones:  el  intervalo 
entre  la  placa  y  el  filamen- 
to no  es  ahora  conductor,  y 
la  corriente  suministrada 
por  la  batería  B'  de  la  pía 
ca  P  no  circula  en  el  circui- 
to placa-filamento. 

Pero  si  la  malla  se  lleva  á 
un  potencial  positivo  supe- 
rior al  de  la  extremidad 
negativa  del  filamento,  su 
efecto  se  suma  al  de  la  placa  para  atraer  los  electrones, 
que  en  su  mayor  parle  atraviesan  las  mallas  de  A/  y 
alcanzan  la  placa  estableciendo  la  corriente  en  el  cir- 
cuito placa. 

Modificando,  pues,  el  potencial  de  la  malla  se  puede 
establecer  ó  suprimir  la  corriente  en  el  circuito  placa. 
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Fig.  73 


Sea  en  efecto  el  montaje  de  la  figiira  73  en  la  que 
F,  P,  B,  B',  B",Mi  y  M^  tienen  significado  análogo 
al  de  la  figura  72,  y  M  designa  la  malla. 

Variando  el  número  de  elementos  y  la  polaridad  de 
las  baterías  B'  y  B"  variaremos  la  magnitud  y  sentido 
de  la  diferencia  de  potencial  de  la  malla  M  y  placa  P 
respecto  al  filamento  F.  El  miliamperímetro  M^  de 
5  miliaraperios,  en  serie  con  la  batería  B" ,  indicará 
la  débilísima  corriente  suministrada  por  B"  y  la 
transportada  por  los  electrones  entre  la  malla  y  el  fila- 
mento. 

Designemos  por  O  el  punto  común  de  retomo  de 
las  extremidades  negativas  de  las  baterías  B,  B'  y  B", 
y  contemos  las  fuerzas  electromotrices  de  la  batería 
B"  á  partir  del  punto  O. 

Si  damos  á  la  malla  un  potencial  negativo  muy 
grande,  en  valor  absoluto,  respecto  al  filamento 
(uniéndola  al  efecto  con  el  polo  negativo  de  la  batería 
B"  de  fuerza  electromotriz  30  voltios,  cuyo  positi- 
vo gane  el  punto  O  del  filamento  á  través  del  mi- 
liamperímetro Mj)  quedará  la  malla  á  un  potencial 
de  — 30  voltios. 

Al  encender  la  lámpara,  las  agujas  de  Mj  y  M^  no 
se  desvían;  por  consiguiente,  ninguna  corriente  discu- 
rre en  el  circuito  placa  ni  en  el  circuito  malla,  por  re- 
chazar ésta  los  electrones:  los  intervalos  placa-fila- 
mento y  malla-filamento  no  son  conductores. 

Hagamos  variar  progresivamente  de  — 30  á  +30 
voltios  la  diferencia  de  potencial  entre  la  malla  y  el 
filamento,  retirando  al  efecto  los  elementos  de  la  bate- 
ría B",  cuyo  potencial  pasará  sucesivamente  á  — 28, 
— 26,  — 24  voltiiis,  etc.;  O  voltios  cuando  los  hayamos 
suprimido  todos. 

Cambiemos  después  la  polaridad  de  la  batería  B" 
(figura  74),  uniendo  el  positi- 
vo á  la  malla  y  el  negativo  al 
miliamperímetro  M,  y  au- 
mentemos progresivamente 
el  número  de  elementos,  con 
lo  cual  el  potencial  de  la 
malla  pasará  por  +2,  -f4, 
+  6,  ...,  -fSO  voltios,  respec- 
to al  filamento  F. 

Anotando  en  un  cuadro  las 
indicaciones  de  los  miliampe- 
rímetros  M¡  y  Mj  que  corres- 
ponden á  cada  potencial  de 
la  malla,  tendremos  la  va- 
riación de  la  corriente-p'aca  y  de  la  corriente-malla  en 
función  del  potencial  de  ésta. 

Tensión  del  filamento:  4  voltios.  Tensión  placa:  80  voltios. 


Fig.   74 
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Expresando  en  ordenadas  las  intensidades  de  la 
corriente-placa  y  de  la  corriente-malla  indicadas  por 
los  miliamperímetros  M,  y  M^,  y  en  abcisas  las  tensio- 
nes de  la  malla,  formaremos  las  curvas  características 
para  la  correspondiente  temperatura  del  filamento 
con  tensión-placa  constante,  é  inversamnete  diferen- 
tes tensiones-placa  con  temperatura  constante. 
La  figura  75  representa  en  Cp  la  curva  característica 
denominada  característica 
de  placa  á  tensión  de  placa 
constante  y  representa  la  va- 
riación de  intensidad  de  la 
corriente  de  placa  en  función 
de  la  tensión  de  rejilla.  Está 
formada  por  una  parte  as- 
cendente á  lo  lartijo  de  la 
cual  se  confunde  aproxima- 
damente con  una  tangente 
de  inflexión  y  dos  regiones 
FiG.  75  muy  curvadas. 

El  miliamperímetro  M^ 
de  la  figura  74  intercalado  en  el  circuito  rejilla  indica 
que  comienza  á  pasar  una  corriente  entre  la  malla  y 
el  filamento  cuando  el  potencial  de  la  rejilla  alcanza 
un  valor  muy  poco  inferior  al  potencial  del  f)unto  O. 
Su  intensidad  crece  al  mismo  tiempo  que  el  potencial 
de  la  rejilla  y  el  aumento  de  intensidad  es  muy  rápi 
do.  La  curva  de  la  figura  7ü  representa  esta  corriente 
y  se  denomina  carac- 
terística de  malla  ó 
rejilla  á  tensión  de 
placa  constante.  Esta 
característica  es  muy 
curva  cerca  del  ori- 
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El  eje  de  las  or- 
denadas está  gradua- 
do   en    microampe- 
rios,  y,  en  cambio,  en 
•     "^     '     3     j    »     i  j^  fjg^^j.^  75  ggj^  jj_ 

l^'o-  76  vidido  en  miliampe- 

rios.  Las  intensida- 
des de  las  corrientes  de  malla  para  Ins  potenciales  poco 
elevad  s  de  rejilla  son,  pues,  muy  inferiores  á  las  in- 
tensidades correspondientes  de  las  corrientes  de  placa. 

Para  pequeñas  tensiones  negativas  de  la 
malla  la  corriente  de  rejilla  es  nula,  pero  la 
corriente  de  placa  alcanza  ya  varios  miliam- 
perios. 

Las  variaciones  del  potencial  de  la  malla 
alrededor  de  un  potencial  medio  negativo 
producen,  pues,  muy  notables  variaciones  de 
la  corriente  de  placa  sin  que  la  malla  consu- 
ma ninguna  corriente.  Por  esta  razón  la  sen- 
sibilidad de  la  lámpara  de  3  electrodos  como 
relai  puede  ser  muy  grande.  Si  se  traza  una 
característica  de  placa  á  tensión  constante 
para  un  potencial  más  elevado  de  la  placa 
(250  voltios,  por  ejemplo),  se  obtiene  una  nueva 
curva  de  la  misma  forma  que  la  primera, 
pero  desplazada  del  lado  de  las  abcisas  nega- 
tivas, como  se  ve  en  la  figura  77. 

En  efecto,  para  una  tensión  más  baja  de 
la  malla  las  lineas  de  fuerza  nacidas  de  la 
tunca  alcanzan  el  filamento  y  empieza  la 
corriente  de  placa.  Aumenta  según  la  mis- 
ma ley  y  alcanza  la  misma  corriente  de 
saturación,  ya  que  la  intensidad  de  ésta 
depende  solamente  de  la  temperatura  del   filamento. 

Trazando  la  red  de  características  de  placa  hasta 
tensiones  de  placa  poco  elevadas,  se  observa  á  la  vez 
que  no  puede  alcanzarse  la  corriente  máxima  y  que 
las  curvas  características  vuelven  á  descender  cuando 


se  eleva  mucho  el  potencial  de  la  rejilla.  Y,  en  efecto, 
cuando  el  potencial  de  la  malla  alcanza  valores  que 
son  una  fracción  notable  del  potencial  de  placa,  la 
corriente  de  malla  aumenta  y  el  número  de  electrones 
captados  por  la  malla  no  es  una  fracción  despreciable 
del  número  de  los  captados  por  la  placa. 

Por  otra  parte,  la  tensión  de  placa  llega  á  ser  de- 
masiado débil  para  que  la  corriente  de  saturación  pue- 
da alcanzarse.  Como  el  número  de  electrones  que  puede 
emitir  el  filamento  depende  solamente  de  la  tempe- 
ratura que  alcanza  y  ésta  es  limitada,  la  rejilla  irá 
tomando  cada  vez  más  electrones  á  medida  que  su 
potencial  sea  más  elevado,  y  acaba  por  tomar  una 
fracción  importante  del  número  total,  substrayéndolos 
de  la  placa  y  haciendo  bajar  asi  la  corriente  en  el 
circuito  placa. 

La  relación  de  una  variación  du  de  la  tensión  de 
rejilla  p  á  la  variación  di  correspondiente  de  la  corrien- 
te de  rejilla 


se  llama  resistencia  aparente  del  circuito  de  malla,  y 
es  igual  á  la  resistencia  de  un  circuito  metálico  que 
para  pequeñas  variaciones  alrededor  de  m  é  z  se  com- 
portara como  el  circuito  de  malla.  Esta  resistencia 
varia  mucho:  es  infinita  para  una  tensión  de  malla 
negativa,  que  anula  la  corriente  de  malla,  y  decrece 
después  cuando  esta  tensión  se  eleva.  En  muchas  lám- 
paras suele  valer  un  megohmio  cuando  la  malla  se 
halla  al  mismo  potencial  que  la  extremidad  negativa 
del  filamento  y  desciende  á  unas  decenas  de  millar  de 
ohmio  para  los  potenciales  más  elevados  de  algunos 
voltios. 

Hemos  visto  al  trazar  las  curvas  características 
estáticas  que  variaciones  débilísimas  del  potencial  de 
la  malla  originaban  variaciones  importantes  en  la 
intensidad  de  la  corriente  placa-filamento  suminis- 
trada por  la  batería  de  la  placa.  Por  consiguiente,  en 
tubos  de  gran  vacío  el  valor  de  la  corriente  placa,  en 
un  momento  dado,  es  función  de  los  Valores  de  los  vol- 
tajes que  en  este  instante  poseen  la  placa  y  la  malla 
con  respecto  á  un  potencial  fijo  tomado  por  cero 

/  =  KUV) 

Se  representaría  geométricamente  esta  función  tra- 


zando la  llamada  superficie  característica  de  la  corrien- 
te placa. 

Designando  por  Zp  la  corriente  que  recorre  el  circuito 
filamento-placa,  por  F  y  Í7  los  voltajes  de  la  placa  y 
de  la  malla  respectivarñente,  y  por  k  una  cantidad, 


492 


TELEGRAFÍA 


constante  para  cada  lámpara,  que  caracteriza  la  pecu- 
liar construcción  de  los  tubos  amplificadores,  y  cuyo 
valor  coincide  con  la  medida  relativa  de  los  efectos 
producidos  en  la  corriente  placa  por  las  variaciones 
de  los  voltajes  de  la  malla  y  de  la  placa,  tendremos, 
según  Langmuir,  para  ecuación  de  la  citada  superfi- 
cie, la  expresión 

r^=A(V  +  KU)l 

Si  U  crece  en  1  voltio,  el  efecto  en  la  corriente  placa 
será  el  mismo  que  si  U  quedara  constante  y  creciera  V 
en  {k  X  1)  voltios. 

Las  pendientes  de  las  curvas  características  estáti- 
cas son  relaciones  entre  una  corriente  y  un  voltaje; 
tienen,  pues,  las  dimensiones  de  una  conductancia. 

Este  método,  aunque  de  fácil  aplicación,  no  suele 
utilizarse  por  su  lentitud  y  poca  precisión. 

Es  más  frecuente  que  el  amplificador  funcione  en 
las  proximidades  de  un  punto  particular  de  la  «super- 
ficie característica»,  escogido  como  punto  de  funcio- 
namiento del  tubo  de  vacío.  En  estas  condiciones,  la 
porción  útil  de  la  superficie  característica  puede  asimi- 
larse á  una  pequeña  superficie  plana.  Por  consiguiente, 
en  la  vecindad  del  punto  de  funcionamiento  (tp,  V,  U) 
la  ecuación  de  la  superficie  característica  puede,  se- 
gún Vallauri,  tomar  la  siguiente  forma: 
ip -^  aU  +  bV  +  c; 

en  la  que  a  designa  la  pendiente  de  la  curva  caracte- 
rística «corriente  placa,  voltaje  malla»  que  pasa  por 
el  punto  de  funcionamiento;  b  designa  la  pendiente 
en  el  punto  de  la  curva  característica  4  corriente  placa- 
voltaje  placa».  Vallauri  ha  demostrado  que  las  canti- 
dades ay  b  son  fundamentales  para  el  funcionamiento 
del  tubo  de  vacío  como  amplificador  ó  como  generador 
de  ondas  entretenidas. 
Poder  amplificador  y  resistencia  interior  de  una  lánipa- 

a      1 
ra  de  vacio.    Las  cantidades  -  y  t    tienen  extraordi- 
b      b 

naria  importancia  en  la  práctica  y  se  estudian  en  lu- 
gar de  a  y  i. 

De  la  comparación  de  las  anteriores  ecuaciones  se 

ve  que  *  ="  r-  Esta  constante  k,   llamada  por  H.  J. 

Van  der  Bijl  constante  de  amplificación,  mide  el  poder 
amp  ificador  de  los  voltajes,  ya  que  una  variación  de 
un  voltio  del  voltaje  de  la  malla  produce  en  la  corriente 
placa  (ó  corriente  amplificada)  el  mismo  efecto  que 
una  variación  de  k  voltios  del  voltaje  de  la  placa. 

La  cantidad  -  =  /?<  representa  la  resistencia  inte- 
rior en  corriente  alternativa  del  espacio  filamento- 
placa.  Depende  de  los  voltajes  F  y  í/  de  la  placa  y 
de  la  malla,  y  hasta  cierto  punto  de  la  temperatura 
del  filamento  emisor  de  electrones. 

El  espacio  filamento-placa  puede  asimilarse  á  vm 
micrófono  (considerado  como  un  manantial  de  fuerza 
electromotriz  alternativa)  en  el  que  la  batería  de  la 
placa  hace  de  pila  microfónica. 

Este  micrófono  está  unido  á  una  impedancia  Z 
(impedancia  del  circuito  exterior  que  recorre  la  co- 
rriente amplificada),  que  puede  ser  un  par  de  recep- 
tores telefónicos  (estación  receptora  de  T.  S.  IL),  una 
esistencia  óhmica  (amplificador  de  resistencia)  ó  el 
primario  de  un  transformador  (amplificador  de  trans- 
formadores, reíais  telefónicos,  etc.). 

Si  suponemos  que  entre  la  malla  y  el  filamento  se 
establece  una  fuerza  electromotriz  alternativa  e„  (que 
proviene  de  señales  radiolclcgráficas  recibidas  ¡xir  la 
antena,  ó  de  la  corriente  de  conversación  que  se  ha 


de  amplificar,  recibida  por  un  relai  telefónico),  po- 
dremos enunciar  el  siguiente  teorema  cuya  demos- 
tración omitimos  por  innecesaria: 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  corriente  alternativa  que 
recorre  el  circuito  placa,  todo  sucede  como  si  se  tuviera 
un  circuito  metálico  ordinario  constituido  por  un  alter- 
nador de  fuerza  elrclromotriz  kem  y  de  resistencia  interior 
Ri  en  serie  con  el  aparato  de  utilización  exterior  de  im- 
pedancia Z, 

Por  tanto,  para  un  amplificador  dado,  el  conoci- 
miento de  las  características  K  y  R{  permite  asimi- 
larlo á  un  micrófono  (ó  alternador)  ordinario,  y,  por 
consiguiente,  resolver  de  una  manera  sumamente 
sencilla  todos  los  problemas  particulares  que  presen- 
ta la  utilización  práctica  de  los  tubos  ó  ampollas  de 
vacío  (particularmente  los  problemas  de  relevadores 
telefónicos). 

Determinemos  ahora  experimentalmente  la  cons- 
tante de  amplificación  y  la  resistencia  interior  en  co- 
rriente alternativa  de  un  tubo  de  vacío  de  tres  elec- 
trodos utilizando  una  corriente  alternativa  de  frecuen- 
cia audible. 

Sea  (fig.  78)  c  im  cursor  que  puede  deslizarse  á  lo 
largo  de  un  reóstato  DE  recorrido  por  una  débil  co- 
rriente de  frecuen- 
cia perceptible  a  1 
oído  (frecuencia 
audio,  de  200  á 
1000  periodos  por  ¿Til 
segundo),  que  pro-  ^ — 
viene  de  un  alter- 
nador ^  ó  de  otro 
generador  de  osci- 
laciones á  través 
de  un  transforma- 
dor, y  R  una  re- 
sistencia variable,  de  10000  ohmios  aproximadamente, 
que  puede  intercalarse  ó  excluirse  del  circuito  me- 
diante un  interruptor  s. 

Para  determinar  la  constante  de  amplificación  k, 
se  deja  abierto  el  interruptor  í  y  se  desliza  el  cursor 
c  del  reóstato  DE  hasta  que  el  teléfono   T  quede 

silencioso.  Se  tiene  entonces  k  =  —,  r  y  r'  medidas 

r 
en  ohmios;  si  el  hilo  es  homogéneo,  basta  la  relación 
de  sus  longitudes. 

Para  medir  la  resistencia  interior  p,  se  cierra  el 
interruptor  s,  se  coloca  el  cursor  c  en  un  punto  fijo 
del  reóstato  (en  el  medio,  por  ejemplo,  y  entonces 
r  =  r')  y  se  varía  la  resistencia  R  hasta  quedar  silen- 
cioso el  teléfono.  En  estas  condiciones 

p^(k-i)R 
Para  otro  valor  de  la  relación  —  (inferior  á  k)  se  tendrá 


Fig.  78 


.(i»-,)fl 


al  obtener  silencio  en  el  teléfono. 

En  efecto,  al  medir  k  se  establece  entre  el  filamen- 
to y  la  malla  una  fuerza  electromotriz  alternativa  e„ 
proporcional  á  r,  y  todo  sucede  como  si  se  aplicara 
al  circuito  placa  una  fuerza  electromotriz  alternati- 
va kem-  Pero  como  se  aplica  directamente  al  circuito 
placa  una  fuerza  electromotriz  alternativa  que  pro- 
viene de  f '  de  fase  opuesta  á  la  anterior  é  igual  á  -  e^, 

si  sus  valores  se  equilibran,  el  teléfono  permanecerá 
silencioso  y  en  este  caso 
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Al  medir  la  resistencia  interior,  se  establece  una  fuer- 
za electromotriz  £„  proporcional  á  r  entre  el  fila- 
mento y  la  malla,  resultando  en  el  circuito  placa  una 
fuerza    electromotriz    ke„    y    una   corriente   igual    á 

'-— al  quedar  silencioso  el  teléfono. 

La  diferencia  de  potencial  creada  entre  las  extre- 
midades de  la  resistencia  R,  -  — ,   será   igual   á 

P  +  R  ^ 

la  fuerza  electromotriz  que  proviene  de  r ',  —  em,  al 
quedar  silencioso  el  teléfono;  luego 


que  el  voltaje  aplicado  á  la  placa  sea  casi  el  mismo, 
tanto  si  se  mide  la  constante  de  amplificación  k  (in- 
terruptor 5  abierto),  como  si  se  mide  la  resistencia 
'nterior  R{  (interruptor  S  cerrado). 

La  figura  79  {A  B  C),  representa  las  curvas  carac- 
terísticas dinámicas  Ki  y  K  en  función  del  voltaje  de 
la  placa  correspondientes  á  las  lámparas  tipo  ameri- 
cano ó  francés  (A),  Photos  (B)  y  Mignet-Luis  (C). 
En  ellas  A'  ex- 

y.  X 


p-{^k-.)R., 


y  cuando  el  cursor  c  ocupe  el  punto  medio  del  reos- 
tato  DE,  r  =  r';  luego 

p  =  (^-l)/?, 

como  se  quería  demostrar. 

El  valor  de  k  es  casi  constante  para  una  ampolla 
ó  tubo  dado,  pero  la  resistencia  p  varía  con  los  vol- 
tajes de  la  placa  y  de  la  malla  y  en  cierto  modo  con 
la  temperatura  del  filamento.  Hallando  p  en  función 
de  estas  variables,  se  pueden  trazar  las  correspon- 
dientes curvas  características  dinámicas. 

Gracias  á  este  método,  se  obtienen  directamente 
y  de  manera  precisa  todos  los  datos  determinados 
indirecta  é  imperfectamente  con  las  curvas  caracte- 
rísticas estáticas. 

El  reóstato  DE  de  la  figura  78  tiene  una  resistencia 
de  7  ohmios;  está  compuesto  de  diez  vueltas  de  hilo 
resistente  irroUado  sobre  un  cilindro  de  mármol;  cada 
vuelta  corresponde  á  cien  divisiones  de  la  escala  del 
reóstato,  y  es  preferible  emplear  un  hilo  rectilíneo  de 
inductancia  muy  débil,  graduado  de  manera  que  pue- 
da leerse  directamente  la  constante  de  amplificación, 

La  corriente  que  recorre  el  reóstato  DE  no  debe 
pasar  de  50  miliamperios,  para  que  los  voltajes  alter- 
nativos, aplicados  á  los  electrodos  del  tubo,  sólo  hagan 
recorrer  al  punto  de  funcionamiento  una  pequeña 
porción  de  la  característica  (asimilable  sin  notable 
error  á  una  línea  recta).  Esta  corriente  proviene,  ya 
de  un  alternador,  ya  de  un  generador  de  tubo  de  tres 
electrodos  que  puede  dar  frecuencias  variables  hasta 
de  2000  períodos  por  segundo.  La  frecuencia  no  in- 
fluye en  el  valor  de  las  características  K  y  R. 

En  ciertos  casos,  la  resistencia  interior  del  tubo 
puede  ser  tan  elevada  que  obligue  á  emplear  una 

lación  —  mayor  que  la  unidad,  con  la  caja  R,  de 

10000  ohm  os,  de  bobinas  de  resistencia  no  inductivas, 
para  obtener  el  equilibrio. 

Es  preciso  recordar,  al  medir  los  valores  de  p  para 
diferentes  voltajes  de  la  placa,  que  el  voltaje  aplicado 
realmente  á  la  placa  es  un  poco  inferior  al  voltaje  en 
los  bornes  de  la  batería  de  la  placa  ya  que  la  corrien- 
te continua  que  circula  por  el  circuito  placa,  debe 
recorrer  en  paralelo  los  receptores  telefónicos  y  la 
resistencia  graduable  R.  Por  esta  razón  el  voltíme- 
tro V  de  la  figura  78,  que  da  el  voltaje  de  la  placa,  se 
ha  conectado  entre  el  polo  positivo  de  la  batería  de  la 
placa  y  la  extremidad  del  arrollamiento  del  segundo 
receptor  telefónico. 

Debe  procurarse  que  el  voltímetro  sea  de  gran  re- 
sistencia y  los  teléfonos  de  débil  resistencia^  á  fin  de 


sea  máxima,  es  preciso  que  la  impedancia  Z  sea  igual 
á  la  resistencia  inter  la  /?<  del  tubo. 

En  otros  términos,  es  preciso  que  la  resistencia 
aparente  en  corriente  altematíva  del  aparato  de  utili- 
zación (impedancia  Z),  es  decir,  del  teléfono  y  resis- 
tencia ó  primario  del  transformador,  sea  igual  á  la 
resistencia  aparente  interna  Ri  del  tubo  empleado. 
Por  tanto,  para  utilizar  lo  mejor  p)osible  un  tubo 
dado,  es  preciso  conocer  i?<  para  adaptar  Z. 

Las  constantes  de  amplificación  suelen  fluctuar 
entre  5  y  15. 

Las  formas  de  las  placas  y  de  las  mallas  son  muy 
variadas.  Las  figuras  80  y  81  representan  dos  modelos 
de  lámparas,  en  los  que  P,  M  y  F  representan  la  placa, 
la  malla  y  el  filamento. 

El  filamento  F  suele  ser  de  tungsteno.  En  el  modelo 
de  la  figura  80  está  formado  por  un  hilo  estirado  que 
ocupa  el  eje  de  una  hélice  M,  formada  por  hilo  de 
níquel  ó  de  molibdeno,  que  constituye  la  malla.  Este 
conjunto  está  rodeado  por  un  cihndro  de  níquel  P, 
que  constituye  la  placa. 

La  longitud  del  filamento  de  tungsteno  suele  ser 
en  muchas  lámparas  de  2  cm.  aproximadamente. 
La  longitud  de  la  malla  suele  ser  de  1,6  cm.:  el  diáme- 
tro, de  0,45  cm.;  el  número  de  espiras  suele  ser  12;  el 
paso,  0,13  cm.;  el  diámetro  del  hilo  de  molibdeno, 
0,02  cm.  La  placa  suele  tener  una  longitud  de  1,5  cm. 
y  el  diámetro  de  1  cm.  La  tensión  del  filamento  suele  ser 
de  4  voltios,  pero  pueden  soportar  5.  La  tensión  de  la 
placa  suele  ser  de  40  á  120  vatios  ^cuando  funciona  comp 
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amplificador  ó  detector,  y  de  300  á  350  voltios,  cuando 
funciona  como  oscilador  6  generador. 

En  la  lámpara  de  la  figura  81,  el  filamento  tiene  la 
forma  de  V  y  se  halla  entre  la  malla  plana,  y  á  su  vez 
este  conjunto  entre  dos  placas  pla- 
nas unidas  entre  sí.  Suelen  con- 
sumir 0,6   amperios. 

Muchas  lámparas  inglesas,  ale 
manas  y  americanas  utilizan  por 
filamento  una  delgadísima  cinta 
de  platino,  que  se  calienta  sola- 
mente al  rojo  sombra,  y  se  halla 
recubierta  de  un  depósito  de  óxido 
(le  bario  obtenido  sumergiéndola 
varias  veces  en  un  baño  hecho  á 
base  de  resina  y  barita.  De  esta 
suerte  se  obtienen  cátodos  del  tipo 
Whenhelt,  que  producen  la  emi- 
sión electro  dea  á  temperaturas 
mucho  más  bajas,  pero  debe  evi- 
tarse una  sobrecarga  á  los  fila- 
mentos. Estas  lámparas  exigen  que 
la  tensión  de  placa  sea  muy  baja, 
y  por  esta  razón  se  utilizan  sola- 
mente como  detectores  y  como 
ampliñcadores,  pero  no  se  emplean 
como  osciladores. 

Como  ya  hemos  indicado  inci- 
dentalmente,  la  lámpara  puede 
funcionar  como  amplificador,  de- 
tector y  oscilador. 

Amplificadores.    Conocidas  las 
curvas  características  dinámicas  y 
la  resistencia  interior  y  constante 
^'°-  ^'^  de  amplificación,  recordemos  que 

las  curvas  características  estáticas 
nos  enseñan  que  débilísimas  variaciones  del  potencial  de 
la  malla  provocan  variaciones  importantes  en  la  in- 
tensidad de  la  corriente  placa.  Igualmente  la  capaci- 
dad de  la  malla  de  una  lámpara  con  respecto  al  fila- 
mento es  muy  pequeña,  y  las  variaciones  de  la  corrien- 
te necesaria  para  cargar  esta  capacidad  y,  por  consi- 
guiente, para  modificar  el  potencial  de  la  malla,  son 
muy  débiles  ó  nulas. 

El  tubo  de  vacío  de  tres  electrodos  constituye  un 
relai  que  no  con- 
sume energía,  muy 
sensible,  muy  fiel 
y  exento  de  iner- 
cia, ya  que  no  hay 
ningún  órgano  me- 
cánico e  n  movi- 
miento. Sigue  tam- 
bién las  variacio- 
nes de  frecuencias 
elevadas  de  las  os- 
cilaciones radióte- 
legráficas  y  radio- 
telefónicas y  con 
mayor  motivo  las 
s  de  fre- 
i  de  las  co 
rrientes  telefóni- 
cas. 

Sin  embargo, 
para  que  el  funcio- 
namiento como  re- 
1  a  i  amplificador 
sea  satisfactorio, 
no  debe  producir- 
se distorsión,  e  s 
decir,  debe  conservar  la  forma  de  las  corrientes  que 
ha  de  amplificar.  Por  consiguiente,  las  variaciones 
de  la   corriente  placa-fjlaroento. (corriente  amplifica- 


deben  ser  proporcionales  á  las  variaciones  del 
potencial  de  la  malla  provocadas  por  las  corrientes 
que  han  de  amplificarse. 

Para  este  fin,  la  lámpara  deberá  funcionar  alrede- 
dor de  un  punto  situado  en  1 1  parte  ascendente,  sen- 
siblemente rectilínea,  de  la  característica  de  la  placa* 
que  corresponda  á  un  potencial  negativo  ó,  á  lo  más, 
igual  al  de  la  extremidad  negativa  del  filamento,  á  fin 
de  que  el  relai  no  consuma  energía. 

I^a  lámpara  de  tres  electrodos  reúne  las  tres  cuali- 
dades esenciales  de  un  relai:  amplificación,  fidelidad 
y  sensibilidad,  y  por  esto  ha  resuelto  el  problema  de 
la  amplificación  sin  deformación  de  las  corrientes  de 
intensidad  variable  y  ha  permitido  la  construcción 
de  reíais  telefónicos  que  resolvieran  el  problema  de  la 
telefonía  á  las  mayores  distancias. 

Las  corrientes  débilísimas  incapaces  de  accionar  el 
receptor  telefónico  se  reciben  en  el  primario  p  de  un 
transformador  telefónico  t  (fig.  82),  cuyo  secundario 
se  halla  intercalado  en  el  circuito  de  malla  M  de  una 
lámpara;  se  dispone  sobre  el  circuito  de  placa  P  una 
batería  Bp  y  un  teléfono  T,  si  bien  es  preferible  insta- 


lar el  primario  de  un  transformador  en  el  circuito  placa, 
y  el  teléfono  en  el  secundario  de  dicho  transformador, 
á  fin  de  evitar  el  paso  de  la  corriente  continua  en  sus 
arrollamientos,  que  modificaría  la  imanación  y  pro- 
duciría á  la  larga  una  disminución  de    sensibilidad. 

Los  débiles  corrientes  alternativas  que  llegan  por  la 
línea  inducen  en  el  secundario  del  transformador  /  una 
fuerza  electromotriz  que  provoca  variaciones  de  la 
diferencia  de  potencial  entre  la  malla  y  el  filamento,  á 
cuyas  variaciones  corresponden  en  el  circuito  placa 
cambios  de  intensidad  de  corriente.  Su  amplitud  es 
la  que  produciría  en  el  circuito  de  placa  una  fuerza 
electromotriz  igual  en  cada  instante  al  producto  de  la 
variación  del  potencial  de  malla  por  el  factor  de  am- 
plificación de  la  lámpara. 

Si  la  tensión  de  la  rejilla  está  graduada  de  manera 
que  el  punto  de  funcionamiento  se  encuentre  en  la 
región  rectilínea  de  la  característica  de  placa,  las  va- 
riaciones de  intensidad  de  la  corriente  son  proporcio- 
nales á  las  variaciones  del  potencial  de  malla  y  la  co- 
rriente alternativa  en  el  receptor  telefónico  conserva 
una  amplitud  proporcional  á  la  corriente  en  la  línea 
telefónica  de  entrada. 

Como  resultado  de  la  superposición  de  frecuencias 
muy  diferentes,  las  frecuencias  telefónicas  que  han 
de  amplificarse  tienen  una  forma  muy  compleja,  los 
transformadores  no  conservan  relaciones  de  fase  (Véa- 
se Transformadores  telejónicos)  entre  estas  diversas 
oscilaciones,  pero  la  conservación  de  estas  fases  no 
es  necesaria,  ya  que  el  oído  sólo  es  sensible  á  las 
relaciones  entre  las  amplitudes  de  las  diferentes  osci- 
laciones que  entran  en  la  composición  de  un  sonido 
complejo.  Para  la  reproducción  de  la  voz  basta  que 
se  conserven  las  relaciones  de  intensidad  de  las  diver- 
sas oscilaciones  y  que,  por  tanto,  la  selíinducción  de 
los  arrollamientos  no  sea  exagerada.  Satisfechas  estas 
condiciones,  el  amplificador  es  muy  fiel,  y  sigue  exac- 
tamente las  frecuencias  que  corresponden  á  los  soni- 
dos más  agudos. 
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Como  hemos  visto,  se  necesita  muy  poca  energía 
para  modificar  el  potencial  de  la  malla  y,  por  tanto,  el 
amplificador  es  muy  sensible.  En  efecto;  cuando  el  po- 
tencial de  la  malla  es  el  mismo  del  filamento,  la  co- 
rriente que  consume  es  muy  pequeña,  y  aún  se  puede 
anular  completamente  disminuyendo  el  potencial  de 
la  malla.  La  potencia  media  necesaria  para  entretener 
las  variaciones  de  potencial  de  la  malla  parece  ser, 
en  estas  condiciones,  nula,  y,  de  ser  así,  el  amplifica- 
dor tendri  i  una  sensibilidad  infinita  y  su  funciona- 
miento no  podría  ser  estable,  pero  la  capacidad  mutua 
de  la  malla  y  de  la  placa,  de  un  lado,  y  de  la  malla  y 
filamento,  de  otro,  transmite  corrientes  alternativas 
á  los  diversos  circuitos  y  su  paso  por  los  arrollamien- 
tos del  transformador  y  del  teléfono  originan  pérdidas 
en  forma  de  efecto  Joule.  La  fuerza  electromotriz  al- 
ternativa que  actúa  sobre  el  circuito  de  malla  sumi- 
nistra, además  de  la  corriente  dewatiada  que  entre- 
tiene las  variaciones  de  potencial  de  la  malla,  ima  dé- 
bilísima corriente  watiada  que  corresponde  á  la  ener- 
gía transmitida  por  la  capacidad  de  los  electrodos  á 
los  diversos  circuitos  del  amplificador  y  disipada  á  lo 
largo  de  estos  circuitos.  El  circuito  de  entrada  del  am- 
plificador da  de  esta  suerte  un  poco  de  potencia,  la 
necesaria  i)ara  un  funcionamiento  estable,  pero,  á 
causa  de  la  capacidad  pequeñísima  de  la  malla,  esta 
potencia  permanece  muy  pequeña  y  el  amplificador 
conserva  ima  gran  sensibilidad. 

Amplificadores  de  resonancia.  Este  sistema  de  am- 
plificación se  emplea  para  amplificar  altas  frecuencias 
y  utiliza  la  resonancia  de  los  circuitos  oscilantes  acor- 
dados sobre  la  frecuencia  que  ha  de  amplificarse.  A 
este  fin  se  dispone  un  circuito  oscilante  íi¿i,  formado 
por  una  self  y  una  capacidad  variable  en  el  circuito  de 
malla,  y  sobre  el  circuito  de  placa  se  instala  otro  cir- 
cuito oscilante  formado  igialmente  por  una  self  Lj  y 
una  capacidad  variable  C„. 

Cuando  las  oscilaciones  del  primer  circuito  hacen 
variar  el  potencial  de  la  rejilla,  la  intensidad  de  la  co- 
rriente de  placa  oscila  alrededor  de  su  valor  normal 
con  la  frecuencia  propia  del  circuito  L,Ci  (fig.  83). 

Un  circuito  acordado  L„C^,  intercala  lo  en  el  circuito 
de  placa,  tiene  entre  los  puntos  /I,  y  B^  una  impedan- 

cia  ^7-  llamando  L^oj  á  la  inductancia  y  i?  á  la  re- 
sistencia. Cuando  se  trata  de  resistencias  pequeñas  y 
de  frecuencias  elevadas,  esta  impedancia  tiene  un  valor 
considerable  y  no  permite  el  paso  de  las  corrientes  de 
pulsación  co.  Los  circuitos  oscilantes,  acordados,  in- 
tercalados en  un  hilo  recorrido  por  corrientes  alter- 
nativas, han  recibido  el  nombre  de  circuitos  tapones, 
porque  impiden  el  paso  de  las  corrientes  cuyo  período 
es  el  mismo  sobre  el  que  están  acordados,  mientras 
que  su  impedancia  permanece  pequeña  para  las  co- 
rrientes de  periodos  diferentes.  El  circuito  Cj  Lo  im- 
pedirá, por  tanto,  el  paso  de  la  corriente  de  alta  fre- 
cuencia en  el  circuito  de  placa.  Si  recordamos  que  p  es 
la  resistencia  interior,  K  el  factor  de  amplificación,  U 
la  tensión  de  la  malla  y  F  la  tensión  de  la  placa 
.        V  +  KU 

y  como  i  será  casi  nulo,  se  tendrá 
—  F  =  KU. 

Pero  U  es  la  diferencia  de  potencial  entre  Ai  y  B¡, 
y  K  es  la  diferencia  de  su  potencial  entre  A2  y  B.^; 
luego  el  aparato  amplifica  el  valor  de  U  un  número  de 
veces  igual  al  factor  de  amplificación  K. 

Este  amplificador  sólo  amplüica  las  frecuencias  so- 
bre las  que  se  regula  ó  acuerda  el  circuito  L^C,,  y  su 
selectividad  le  sitúa  en  primera  linea  para  la  separa- 
ción de  las  señales  en  las  estaciones  radiotel^ráficas. 
Un  montaje  de  recepción  se  halla  esquematizado  en  la  fi- 


P- 


gura  84,  en  la  que  B,  B'  y  B"  representan  las  baterías  de 
incandescencia  del  filamento  F,  de  4  voltios;  la  de  la  pla- 
ca P,  de  60  á  80  v  It  os  y  la  del  potenciómetro  P'  (para 
la  malla  .1/)  de  1 0  vol- 
tios respectivamente.  I     1  ♦ 

El  circuito  oscilan-  '     -  ' 

te  L'C  constituye  el 
secundario  de  la  caja 
de  recepción  y  está 
siempre  intercalado 
entre  el  filamento  y 
la  malla.  El  poten- 
cial de  ésta  puede 
variarse  mediante  el 
potenciómetro  P'  de 
200  á  300    hinios. 

El   polo   negativo 
de  la  placa  gana  el  lui.  aa 

punto  O  á  través  de 

un  segundo  circuito  oscilante  L"C',  en  cuyos  bornes 
se  conecta  el  detector  Z)  y  el  teléfono  T.  El  potenció- 
metro P'  sirve  para  graduar  el  potencial  de  la  malla, 
que  se  conservará  negativo  respecto  al  filamento  (pun- 
to O  común),  á  fin  de  que  el  punto  de  funcionamiento 
de  la  lámpara  esté  en  la  parte  rectilínea  ascendente  de 
la  característica  Cp  de  la  placa  (Ai,  fig.  84)  y  no  en  la 
curvatura,  como  sucede  cuando  el  tubo  funciona  como 
detector.  Los  circuitos  oscilantes  de  la  malla  L'C  y 
de  la  placa  L"  C  deben  arreglarse  para  la  longitud  de 
onda  de  las  oscilaciones  recibidas. 

Veamos  cómo  funciona  el  tubo  de  vacío  montado 
y  arreglado  como  se  acaba  de  describir: 

Las  oscilaciones  que  recibe  \  '^^ 
riaciones  de  tensión  alten 
los  bornes  Sy  S'  del  cir- 
cuito de  recepción,  que 
hacen  oscilar  el  poten- 
cial de  la  malla.  La  co- 
rriente placa  varia  tam- 
bién, con  lo  cual  apare- 
cen en  los  bornes  del 
circuito  oscilante  L"C' 
variaciones  de  tensión 
alternativa  de  la  misma  Fig.  84 

frecuencia  y  forma,  por 

estar  el  pimto  de  funcionamiento  de  la  lámpara  en  la 
parte  rectilfaiea  ascende  ite  de  la  característica  de  la  pla- 
ca; pero  la  amplitud  es  mayor  que  la  de  los  que  recorren 
el  circuito  oscilante  de  la  malla,  porque  á  pequeñas 
variaciones  del  potencial  de  la  malla  corresponden 
variaciones  importantes  en  la  corriente  placa. 

El  detector  D,  colocado  entre  los  bornes  del  circuito 
oscilante  L"C',  rectifica  las  oscilaciones  de  alta  frecuen- 
cia amplificadas  por  la  lámpara;  pero  puede  aquél 
sustituirse  por  una  segunda  ó  tercera  lámpara  ampü- 
ficadora  montada  de  la  misma  manera,  intercalando  el 
circuito  oscilante  de  la  placa  entre  la  extremidad  ne- 
gativa del  filamento  y  la  malla  de  la  lámpara  siguiente. 

Se  mejoran  y  seleccionan  las  transmisiones  recibi- 
das porúendo  en  resonancia  los  dos  circuitos  oscilan- 
tes de  la  malla  y  de  la  placa.  Las  diferentes  baterías 
de  acumuladores  que  intervienen  deben  ser  indepen- 
dientes entre  sí. 

En  ciertos  casos  es  conveniente  suprimir  la  batería 
B"  de  la  malla  y  su  potenciómetro  P',  uniendo  la  ma- 
lla al  polo  negativo  del  filamento  (punto  0)  por  inter- 
medio del  circuito  oscilante  L'C.  El  punto  de  funcio- 
namiento pasa  de  M  á  M'  (fig.  85)  de  abscisa  cero. 

Los  amplificadores  de  resonancia  son  muy  cómodos 
cuando  se  emplean  para  ampUficar  oscilaciones  de 
frecuencias  siempre  iguales  ó  que  varían  poco. 

La  mavor  parte  de  los  receptores  más  perfectos  usa- 
dos en  radiotelefonía  son  derivados  de  este  sistema  de 
amplificación. 
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Amplificadores  de  resistencias.  Este  tipo  de  ampli- 
ficadores sirve  para  amplificar  altas  y  bajas  frecuencias. 
Es  debido  á  los  Sres.  Brillouin  y  Beauvais  y  utiliz  i 
resistencias  para 
transmitir  lasva 
riaciones  de  po- 
tencial de  una 
lámpara  á  la  si- 
guiente. 

Entre  los  bor- 
nes By  B'  (figu- 
ra 86),  unidos  al 
punto  O  y  á  la 
-      malla  de  la  pri- 


FiG.  85  se    hace    actuar 

la  tensión  alter 
nativa  que  se  desea  amplificar.  Cua  do  se  trata  de 
frecuencias  telefónicas  se  dispone  entre  B  B'  el  se- 
cundario de  un  transformador,  cuyo  primario  se  co 
necta  con  la  línea,  por  la  que  circulan  las  corrientes 
que  se  desea  amplificar.  En  el  circuito  placa  se  interca- 
la, además  de  lapila  P,  una  resistencia  R  mucho  mayor 
que  la  resistencia  aparente  p  del  espacio  comprendido 
entre  la  placa  y  el  filamento.  En  muchas  lámparas,  en 
que  p  =  20000  ohmios,  da  excelentes  resultados 
resistencia  de  80000  ohmios. 

Siempre  que  se  produzcan  variaciones  de  potencial 
alternativo  en  la  malla  se  producen  iguahnente  va 


ciones  de  potencial  en  la  intensidad  de  corriente  de 
placa  7  y,  por  tanto,  de  la  calda  óhmica  de  tensión  á 
lo  largo  de  la  resistencia  R. 

Si  recordamos  que  K  es  el  factor  de  amplificación, 
expresado  en  voltios,  de  una  lámpara,  p  la  resistencia 
interior  y  C7  el  potencial  de  la  malla,  toda  variación 
en  el  valor  de  U  produce  en  el  potencial  de  placa  la 
misma  variación  de  corriente  que  una  fuerza  electro- 
motriz KU.  La  corriente  de  placa  variará 
.  .        RU 

en  que  ^  -f  p  es  la  resistencia  total  del  circuito. 

La  caída  óhmica  de  tensión  á  lo  largo  de  R  au- 
menta en 

V  como  R  es  mucho  mayor  que  p,  las  oscilaciones  de 
la  diferencia  de  potencial  entre  A  y  A'  tienen  una 
amplitud  que  difiere  poco  del  producto  por  K  de  la 
amplitud  de  las  oscilaciones  de  la  diferencia  de  poten- 
cial entre  B  y  B'.  Esta  última  queda  así  amplificada 
un  número  de  veces  casi  igual  al  factor  de  amplifica- 
ción en  voltios  de  la  lámpara. 


Esta  diferencia  de  potencial  amplificada  se  trans- 
mite, por  medio  de  un  condensador  c,  á  la  malla  de 
una  segunda  lámpara  para  provocar  variaciones  de 
corriente  en  el  circuito  de  placa,  en  el  que  se  intercala 
el  aparato  receptor  R'  ya  directamente  á  través  de 
un  transformador,  como  representa  la  figxua. 

Podría  dejarse  aislada  la  malla  de  la  segunda  lám- 
para y  fijar  su  potencial  medio  en  un  valor  muy  pró- 
ximo al  del  punto  O,  uniendo  esta  malla  con  el  polo 
positivo  de  la  bateria  de  filamento  por  medio  de  una 
resistencia  r,  de  4  á  5  megohmios,  de  valor  muy  supe- 
rior á  la  resistencia  aparente  del  espacio  filamento- 
malla.  Este  último  valor  suele  ser  de  algunas  centenas 
de  millares  de  ohmios. 

El  potencial  del  polo  positivo  de  la  bateria  de  fila- 
mento es  superior  al  del  punto  común  O  en  un  número 
de  voltios  igual  á  la  fuerza  electromotriz  de  la  batería 
de  filamento  p'.  El  punto  de  funcionamiento  en  la 
característica  de  malla  estando  por  este  hecho  (fig.  76) 
del  lado  de  las  abcisas  positivas,  pasa  una  corriente 
en  el  circuito  de  malla  y  se  reprocluce  una  caída  óh- 
mica de  tensión  á  lo  largo  de  la  resistencia  r  llevando 
el  potencial  de  la  malla  á  un  valor  muy  poco  superior 
al  del  punto  O,  ya  que  la  resistencia  r  es  mucho  mayor 
que  la  resistencia  aparente  entre  la  malla  y  el  fila- 
mento. Veamos  ahora  cómo  puede  conocerse  el  poten- 
cial de  la  placa  de  la  primera  lámpara  cuando  ninguna 
fuerza  electromotriz  actúa  entre  B  y  B'  y  su  malla, 
por  tanto,  se  halla  al  potencial  del  punto  0.  Á  este  fin 
(fig.  87),  tracemos  la  red  de  características  á  tensión 
constante  de  malla.  Si  v^  es  la  suma,  [i  las  fuerzas  elec- 
tromotrices de  las  baterías  de  placa  P  y  de  filamento  p', 
y  i  la  corriente  en  el  circuito  de  placa,  el  potencial  de 
la  placa  v  es  igual  á 

r  =  i>o  —  Rj 

El  potencial  de  la  malla  es  nulo  por  estar  unido  di- 
rectamente al  polo  negativo  de  la  batería  de  filamenti 
p',  y,  por  tanto,  si  trazamos  una  recta  AB  cuya  abcisi 
de  ordenada  nula  es  igual  Áv^  y  cuya  pendiente  tg  9 


la  característica  que  corresponde  al  potencial  cen. 
de  la  malla  en  un  punto  P  cuya  abcisa  es  el  potencia: 
V  de  la  placa  y  cuya  ordenada  es  la  corriente  de  placa. 

Cuando  una  fuerza  electromotriz  que  actúa  entre 
B  y  B'  eleva  el  potencial  de  la  malla  hasta  un  valor 
que  corresponde  á  una  característica  ap,  la  corriente 
de  placa  aumenta  de  pP  a  p'P'  y  el  potencial  de  la 
placa  baja  de  op  a  o'p'. 

Precisamente  esta  variación  de  potencial  es  la  que 
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transmite  el  condensador  C  á  la  malla  de  la  segunda 
lámpara,  de  suerte  que  en  los  instantes  en  que  el  po- 
tencial de  la  primera  malla  .aumenta,  el  de  la  segunda 
desciende. 


La  proporcionalidad  entre  las  variaciones  de  los 
polencialesy  de  la  corriente  se  mantiene  si  la  resisten- 
la  /?  se  ha  escot^ido  de  manera  que  el  punto  P  se  en- 
cuentre en  la  región  en  que  las  características  son  rec- 
tilíneas. La  necesidad  de  satisfacer  á  esta  condición 
impone  un  límite  superior  admisible  para  la  resisten- 
cia R. 

Estas  resistencias  r  y  R  empleadas  en  esta  clase  de 
amplificadores  carecen  de  self  y  están  formadas  por 
un  trazo  de  lápiz  ó  de  tinta  china  sobre  una  cartulina 
limpia  que  se  parafina  después. 

Pueden  construirse  amplificadores  de  resistencias 
para  todas  las  frecuencias  desde  las  más  elevadas, 
utilizadas  en  radio,  hasta  las  frecuencias  inferiores 
á  las  acústicas,  que  corresponden  solamente  á  algunas 
oscilaciones  por  segundo.  Estas  últimas  frecuencias 
no  podrían  amplificarse  con  transformadores  á  causa 
de  las  dimensiones  exageradas  que  alcanzarían  éstos. 

Pueden  construirse  amplificadores  de  varios  pasos, 
y  en  este  caso  cada  lámpara  está  acoplada  á  la  si- 
guiente por  una  resistencia  /?  y  un  condensador  C. 

La  capacidad  de  los  condensadores  C  de  unión  de 
una  placa  á  la  malla  de  la  lámpara  siguiente  se  esco- 
gerá tanto  mayor  cuanto  más   débil   sea  la 
frecuencia  que  ha  de  amplificarse. 

La  condición  que  fija  la  capacidad  de  estos 
condensadores  es  la  siguiente:  La  malla  de  la 
segunda  lámpara,  cuyo  potencial  es  un  poco 
más  elevado  que  el  del  punto  O  (fig.  86),  con- 
sume una  corriente  muy  débil.  La  resistencia 
del  espacio  filamento-malla  es  del  orden  del 
megohmio,  la  resistencia  r  es  aproximada- 
mente igual  á  4  megohmios,  y  el  conjunto 
de  estas  dos  resistencias,  que  están  en  de- 
rivación, toma  un  valor  r'  del  orden  del  me- 
gohmio. La  variación  alternativa  de  la  di- 
ferencia de  potencial  entre  los  puntos  A  y 
A'  suministra  una  corriente  /  al  conjun- 
to del  condensador  C  y  de  esta  resistencia, 
y  es  igual  á  k  hipotenusa  del  triángulo 
rectángulo  construido  teniendo  por  catetos  r'l  y 
1 

r^—  ,  es  decir,  la  resultante  de  la  tensión  en  los  bornes 
C(ú 

de  la  resistencia  representada  por  el  vector  r'l  en  fase 
con  /  y  de  la  diferencia  de  potencial  entre  las  arma- 
duras del  condensador  representado  por  el  vector  — 


adelantado  de  —  con  respecto  á  la  corriente. 

Para  que  la  diferencia  de  potencial  resultante  entre 
A  y  A'  se  transmita  casi  íntegramente  á  la  malla,  es 
preciso  que  el  vector  resultante  (hipotenusa)  difiera 

1 
poco  del  vector  r'l  (cateto),  es  decir  que  —  sea  mu- 
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Amplificación  por  transí  armadores.  Este  sistema 
se  emplea  para  amplificar  las  frecuencias  audibles  y 
utiliza  transformadores  con  núcleo  de  hierro.  Se  de- 
nominan amplificadores  de  baja  frecuencia  ó  de  fre- 
cuencia audio,  y,  en  contraposición,  los  transformadores 
de  alta  frecuencia  se  denominan  amplificadores  de 
frecuencia  radio. 

La  figura  representa  un  amplificador  de  este  tipo 
con  una  sola  lámpara;  pero  cuando  esta  ampüficación 
no  sea  suficiente  se  emplean  varias  lámparas  dispuestas 
como  indica  la  figura  88,  que  constituye  un  amplifi- 
cador con  tres  lámparas  ó  tres  pasos  ó  grados  de  am- 
plificación. 

Á  este  fin  se  utilizan  las  variaciones  de  corriente 
en  el  circuito  de  placa  de  la  primera  lámpara  para  pro- 
ducir por  intermedio  de  un  transformador  /  (fig.  88) 
variaciones  de  potencial  de  la  malla  de  una  segunda 
lámpara.  El  transformador  se  instala  de  manera  que 
el  primario  p  se  halle  conectado  entre  la  placa  de  la 
primera  lámpara  y  el  polo  positivo  de  la  batería  de 
placa,  llamada  también  de  alta,  y  el  secundario  se  dis- 
pone entre  la  malla  de  la  segunda  lámpara  y  el  polo 
negativo  de  la  batería  de  filamento. 


Co>^ 


cho  menor  que  r' . 


ampliamente,  fija  el  valor  mínimo  que  debe  darse 
I  á  C  para  amplificar  tensiones  alternativas  de  pul- 

!  sación  co. 

i  Con  esta  capacidad  de  unión  se  amplifican  todas 

I  las  oscilaciones  de  pulsación  ó  de  frecuencias  superio- 

I  res  á  a>. 

'  Las  capacidades  de  algunos  microfaradios  amplifi- 

¡  can  frecuencias  muy  bajas:  un  período  por  segundo  ó 

;  aun  menos.  Una  capacidad  de  0,5  microfaradios  am- 

;  plifica  todas  las  frecuencias  superiores  á  200,  y  ima 

capacidad  de  0,005  microfaradios  basta  para  todas  las 

frecuencias  radiotelegráficas. 
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La  unión  de  la  segunda  con  la  tercera  lámpara  se 
verifica  igualmente  por  medio  de  6tro  transformador  / 
idéntico;  en  fin,  el  receptor  telefónico  T  se  instala  entre 
la  placa  de  la  última  lámpara  y  el  polo  positivo  de  la 
batería  Bp  de  placa,  ó  aun  mejor  en  el  secundario  de 
un  transformador  de  relación  1  cuyo  primario  se  halle 
entre  la  batería  Bj,  y  la  placa  de  la  última  lámpara. 

Examinando  la  figura  se  ve  que  los  filamentos  de 
todas  las  lámparas  se  hallan  montados  en  paralelo 
en  la  misma  batería  B¡  de  filamento,  llamada  también 
batería  de  baja  por  ser  pequeño  su  voltaje  en  compara- 
ción con  el  de  la  batería  B^  de  placa. 

Debido  á  los  fenómenos  de  cebado  espontáneo,  no 
puede  aumentarse  sin  límite  la  amplificación  aumen- 
tando el  número  de  pasos  ó  grados,  ofreciendo  alguna 
dificultad  los  amplificadores  de  tres  lámparas  y  siendo 
muy  difíciles  de  regular  los  amplificadores  de  mayor 
número  de  lámparas.  En  general,  casi  todos  los  apa- 
ratos receptores  utilizados  en  radiodifusión  para  reci- 
bir corrientes  suelen  tener  solamente  dos  amplifica- 
ciones en  baja  frecuencia. 

Una  lámpara  con  su  transformador  suele  amplificar 
8  veces;  un  grupo  de  dos  lámparas,  8*  =  64  veces,  y  un 
grupo  de  tres  lámparas,  8'  =  512  veces. 

Suelen  utilizarse  transformadores  análogos  á  los 
transformadores  y  bobinas  de  inducción  utilizados  en 
telefonía.  El  primario  y  el  secundario  se  arrollan 
sobre  una  bobina  de  madera  ó  de  cartón  separadas  por 
un  papel  aislante. 

Lateralmente  se  fijan  al  armazón  dos  soportes  cua- 
drados de  madera  de  5  cm.  de  lado,  que  llevan  en  su 
centro  un  orificio  circular  de  1  cm.  de  diámetro,  des- 
tinado á  recibir  el  carrete  de  madera  ó  tubo  de  cartón. 
Los  soportes  laterales  se  colocan  á  4  centímetros  de 
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distancia  unos  de  otros,  y  el  armazón  así  construido 
se  barniza  con  goma  laca  ó  bien  se  paraíina.  El  núcleo 
está  formado  por  hilos  de  hierro  de  200  mm.  de  lon- 
gitud y  0,5  mm.  de  diámetro,  aislados  entre  sí  por 
una  capa  de  barniz  de  goma  laca  y  reunidos  en  número 
necesario  para  formar  un  haz  de  10  mm.,  que  se  intro- 
duce en  el  hueco  de  igual  diámetro  del  carrete  ó  tubo. 
Á  falta  de  armazón  bastará  colocar,  á  frotamiento 
fuerte,  los  soportes  laterales  sobre  el  núcleo,  á  40  mm. 
de  distancia  uno  de  otro,  y  arrollar  sobre  el  haz  de 
hierro  tres  capas  de  tela  aceitada  ó  de  esparadrapo, 
á  fin  de  que  el  arrollamiento  primario  quede  bien  ais- 
lado del  núcleo. 

El  devanado  se  hace  valiéndose  de  un  torno  6  má- 
quina de  bobinar.  El  hilo  de  ambos  arrollamientos 
primario  y  secundario  será  de  igual  diámetro:  hilo 
de  cobre  de  0,08  mm.  aislado  con  dos  capas  de  seda, 
que  tiene  aproximadamente  3  ohmios  de  resisten- 
cia por  metro.  El  primario  comprenderá  100  m.,  y  el 
secundario  1000  m.  para  el  transformador  de  entrada, 
y  500  m.  para  los  otros  transformadores. 

Las  extremidades  de  los  devanados  se  empalman 
con  hilos  más  gruesos  y  de  mayor  resistencia  mecá- 
nica, que,  atravesando  los  soportes  laterales,  afluyen 
á  los  bornes  de  conexión.  Las  extremidades  del  nú- 
cleo que  sobresalen  á  ambos  lados  de  la  bobina  se 
doblan  mitad  á  la  derecha  y  mitad  á  la  izquierda  y 
se  entrelazan  después,  de  manera  que  queden  en  con- 
tacto y  formen  un  circuito  magnético  cerrado  á  fin 
de  que  no  haya  pérdidas  magnéticas.  Terminadas  estas 
operaciones,  se  recubre  todo  con  una  hoja  de  papel 
parafinado;  y  hasta  es  conveniente  sumergirlo,  durante 
dos  horas,  dentro  de  un  baño  de  parafina  fundida  ; 
la  temperatura  necesaria  para  mantener  la  fluidez  de 
ésta.  Los  transformadores  se  instalarán  lo  más  cerca 
posible  de  las  lámparas,  debajo  del  zócalo  ó  det: 
del  tablero  que  les  sirve  de  soporte,  á  fin  de  evitar  que 
los  hilos  de  conexión  sean  largos  y  produzcan  efectos 
perturbadores  de  inducción.  Estos  hilos  deberán  tener 
buen  aislamiento  y  estar  separados  entre  sí.  Los  nú- 
cleos de  hierro  se  unirán  al  polo  positivo  de  la  placa 
por  medio  de  un  hilo  de  cobre,  á  fin  de  evitar  ciertos 
efectos  de  inducción  que  pueden  producirse  en  caso  de 
grandes  amplificaciones,  y  que  ocasionarían  los  lla- 
mados ruidos  parásitos. 

Cuando  los  amplificadores  hayan  de  instalarse  en 
circuitos  telefónicos  y  conservar  sin  distorsión  las 
vibraciones  de  la  voz,  es  preferible  emplear  transfor- 
madores con  circuitos  magnéticos  que  no  sean  com- 
pletamente cerrados,  es  decir,  bobinas  cilindricas  de 
núcleo  de  hierro  recto. 

La  impedancia  de  los  arrollamientos  primario  y  se- 
cundario debe  adaptarse  á  la  de  los  circuitos  en  que  se 
intercalan  estos  arrollamientos.  La  magnitud  de  la 
impedancia  del  circuito  malla  para  las  condiciones  de 
funcionamiento  utilizadas  se  puede  determinar  tra- 
zando la  característica  de  malla.  Esta  impedancia  es 
muy  grande.  La  resistencia  entre  la  malla  y  el  fila- 
mento alcanza  en  el  amplificador  varias  centenas 
de  millar  de  ohmios,  ya  que  la  malla  es  frecuentemente 
mantenida  al  potencial  de  la  extremidad  negativa 
del  filamento  y  esta  resistencia  aumenta  cuando  se 
baja  un  poco  el  potencial  medio  de  la  malla. 

Los  arrollamientos  de  un  transformador  intercalados 
en  los  circuitos  de  malla  deben  tener  una  impedancia 
considerable,  que  será  frecuentemente  limitada  por  el 
hecho  de  no  poderse  disminuir  indefinidamente  el 
diámetro  del  hilo  para  aumentar  el  número  de  espiras 
sin  aumentar  las  fugas  magnéticas. 

Es  muy  difícil  calcular  exactamente  el  arrollamiento 
secundario  de  un  transformador  por  los  procedimien- 
tos ordinarios  de  electrotecnia,  por  lo  cual  sólo  se  fija 
su  orden  de  magnitud  como  consecuencia  de  muchos 
ensayos. 


El  espacio  placa-filamento  tiene  una  resistencia  del 
orden  de  los  2Ü000  ohmios  y  la  impedancia  del  arrolla- 
miento del  transformador  intercalado  en  este  circuito 
será  mucho  más  débil  y  el  número  de  vueltas  mucho 
más  pequeño. 

El  transformador  de  acoplamiento  de  una  lámpara 
á  la  siguiente  elevará  la  tensión  de  suerte  que  la  dife- 
rencia de  potencial  en  las  bomas  del  arrollamiento 
secundario  intercalado  en  el  circuito  de  malla  de  la 
segunda  lámpara,  será  mayor  que  la  que  produce  en 
las  extremidades  del  primario  el  paso  de  la  corriente 
de  placa  de  la  primera  lámpara. 

Son  muy  frecuentes  las  siguientes  características: 


Primario.... 
Secundario. 


19; 


0,10 
0,10 


430 
3870 


Relación 
de 

traiisfor- 


Cuando  se  trata  de  amplificar  corrientes  detectadas 
con  un  detector  de  galena  en  recepciones  radiotelegrá- 
ficas  suelen  utilizarse  transformadores  de  las  siguientes 
características: 


Primario.... 
Secundario. 


2240 


0,1 


4820 


Para  evitar  que  la  corriente  constante  de  placa  pase 
por  el  receptor  se  utilizan  transformadores  de  relación 
1  á  2,  y  de  resistencia  elevada  intercalando  el  arrolla- 
miento de  menos  espiras  en  el  circuito  del  receptor 
telefónico. 

Cebado  de  oscilaciones  en  un  amplificador.  En  el 
caso  de  amplificadores  con  varios  pasos  de  amplifica- 
ción, c^ta  es  muy  grande  y  se  originan  muchas  veces 
oscilaciones  en  los  circuitos  del  amphficador  y  en  los 
circuitos  de  entrada  y  salida.  Estas  oscilaciones  se  en- 
tretienen y  poseen  una  frecuencia  que  depende  de  la 
construcción  del  amplificador  y  de  las  constantes  de 
los  circuitos  á  los  cuales  está  unida. 

Cuando  la  frecuencia  es  más  elevada  que  la  de  los 
sonidos  que  puede  acusar  el  teléfono,  las  oscilaciones 
de  gran  amplitud  de  los  potenciales  de  malla  y  de  placa 
modifican  completamente  las  condiciones  de  fimciona- 
miento.  La  malla  consume  una  corriente  cuando  su 
potencial  aumenta  durante  las  alternancias  que  le  im- 
primen un  potencial  positivo.  El  potencial  de  la  placa 
oscila,  por  otra  parte,  en  amplios  limites  y  el  amplifi- 
cador pierde  toda  su  sensibiUdad. 

El  cebado  de  las  oscilaciones  por  un  relai  amplifi- 
cador no  se  observa  solamente  en  los  aparatos  que  uti- 
lizan lámparas  de  3  electrodos.  Es  muy  sabido  que  las 
oscilaciones  se  ceban  en  todos  los  reíais  sensibles  si 
los  circuitos  de  entrada  y  de  salida  están  acoplados 
y  reaccionan  uno  sobre  otro. 

El  acoplamiento  entre  los  circuitos  de  entrada  y  de 
salida  de  un  amplificador  que  provoca  el  entreteni- 
miento de  oscilaciones  es  tanto  menor  cuanto  mayor  es 
la  amplificación  que  realiza  el  relai.  Si  el  amplificador 
consta  de  varios  pasos  6  lámparas  es  imposible  evitar 
toda  acción  de  un  circuito  sobre  otro.  Las  fuerzas  elec- 
tromotrices, inducidas  por  los  flujos  de  fuga  de  los 
transformadores,  de  las  capacidades  parásitas  entre 
los  arrollamientos,  entre  los  hilos  de  unión  ó  entre  los 
electrodos  de  las  lámparas,  producen  acoplamientos  por 
inducción  ó  por  capacidad. 


Estudiemos  ahora  las  modificaciones  importantes  de 
funcionamiento  del  amplificador,  en  el  que  se  observa 
unas  veces  un  aumento  de  amplificación  que  puede 
aprovecharse  y  otras  una  disminución,  y,  en  fin,  cuando 
la  amplificación  es  grande  aparecen  oscilaciones  que 
harén  inútil  el  aparato. 

Á  este  fin  consideremos  un  amplificador  que  reciba 
corrientes  periódicas  de  una  línea  L,  en  los  bornes  de 
entrada  a,  ¿>,  (fig.  89)  y  las  transmit  i  después  de  ampli- 
ficadas á  los  bornes  a,  b.,  unidos  á  una  línea  L^.  Este 
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Esta  nueva  componente  crea  á  su  vez  una  compo- 
nente suplementaria  de  la  diferencia  de  potencial  á  la 
entrada,  que  después  de  la  amplificación  se  encuentra  á 
la  salida  bajo  la  forma 


(3) 


amplificador  se  halla  siempre  asociado  á  una  pila  P 
que  suministra  la  energía  al  circuito  de  salida.  Las  va- 
riaciones de  intensidad  de  la  corriente  en  el  circuito 
de  entrada  son  las  que  regulan  la  intensidad  de  la  co- 
rriente que  suministra.  Si  no  existe  ningún  acoplamien- 
to entre  los  circuitos  de  entrada  y  de  salida,  una  dife 
rencia  de  potencial  alternativo 

M  =  í/  sen  ((OÍ  +  9) 

entre  las  bornas  de  entrada,  provoca  el  estableci- 
miento entre  las  bornas  de  salida  de  una  diferencia  de 
potencial  de  amplitud  K  veces  mayor,  siendo  K  el  fac- 
tor de  amplificación  expresado  en  voltios 

V  =   KU  sen  oj/  (1) 

La  diferencia  de  fase  cp  corresponde  á  la  suma  de  los 
retrasos  producidos  por  los  diversos  órganos  del  relai. 

Suponemos  ahora  los  circuitos  de  entrada  y  salida 
acoplados  entre  si:  en  la  figura  se  ha  representado  un 
transformador  t  que  tiene  uno  de  los  u  rollamientos 
intercalado  en  el  circuito  de  entrada  y  el  otro  en  el  cir- 
cuito de  salida,  y  que  además  produce  un  acoplamiento 
por  inducción  mutua  de  estos  dos  circuitos  (todo  otro 
género  de  acoplamiento  que  provoque  una  reacción 
de  un  circuito  con  otro  produciría  los  mismos  efectos). 
A  causa  del  acoplamiento  ,  las  variaciones  de  intensidad 
de  la  corriente  en  el  circuito  de  salida  inducen  una  fuer- 
za electromotriz  á  lo  largo  del  circuito  de  entrada  y  la 
diferencia  del  potencial  entre  los  bornes  de  entrada 
se  encuentra  modificada,  debiéndosele  añadir  una  com- 
ponente de  la  forma 

«1  =  - —  sen  (co/  —  9') 

En  la  que  se  designa  por  -  la  fracción  de  la  diferen- 
cia de  potencial  á  la  salida  que,  por  el  acoplamiento, 
se  reencuentra  en  la  entrada,  y  por  9'  el  retraso  provo- 
cado por  los  órganos  de  acomplamiento. 

Esta  componente  nueva  es  amplificada  K  veces;  de- 
calada de  nuevo  un  ángulo  9  y  se  vuelve  á  encontrar 
á  la  salida  con  la  forma 

^'  U         ,  ,v 

fi  = sen  (coi  —  9  —  9  ) 

>=  •  sen  (co/  —  <if)  (2) 

siendo  <];  =  9  -f  9'  el  retraso  total  en  el  momento  del 
paso  por  el  relai,  desde  la  entrada  á  la  salida  y  regreso 
á  la  entrada  por  el  acoplamiento. 


V.,  = sen  {(út  —  26) 

M- 

A  su  vez  crea  una  componente  nueva 

Vi  =  — :7-  sen  (w/  —  3i¡;)  (4) 

La  diferencia  de  potencial  entre  los  bornes  de  salida 
no  tendrá,  por  tanto,  la  forma  definida  por  la  rela- 
ción (1),  sino  que  será  representada  por  la  suma 

V  +V^-\-V^+Vi  +  ... 

ó  por  el  vector  resultante  de  los  vectores  que  represen- 
tan estas  diversas  funciones.  Sus  amplitudes  sucesivas 

están  en  progresión  geométrica  de  razón       y  sus  fases 

en  progresión  aritmética  de  razón  f^. 

Supongamos  —  <  1.  Componiendo  las  funciones  pen- 
dulares w,,  v^,V3,  ...,  el  diagrama  que  permite  hallar  la 
diferencia  de  poten- 
cial resultante  en  la 
salida  tiene  la  forma     ^ 
de  una  espiral  (figu-    í'"* 
ra  90)  formada  por 
Hneas  rectas  de  lon- 
gitudes decrecientes, 
que  tiende  hacia  un 
punto  limite  P.  En  Fig.  90 

este  diagrama  OP  re- 
presenta la  diferencia  de  potencial  entre  los  bornes  de 
salida,  y  O  A  seria  su  valor  si  no  hubiera  acoplamien- 
to entre  los  circuitos  de  entrada  y  de  salida. 

La  magnitud  de  la  resultante  OP  se  obtiene  hacien- 
do la  suma  de  la  progresión  geométrica 

S^KU{1  +  -ei'l>  +  ^  e'-ir+  %  .3¿t  +  ...) 

cuyos  términos  son  las  cantidades  complejas  que  re- 
presentan los  vectores.  Esta  progresión  es  convergente 

si  —  es  inferior  á  la  unidad  y  su  suma 
u 

KU 


-e^'^ 


tiene  por  módulo 
0P  = 


I        K'         K         . 
'1-1 ;•  —  2  —  eos  (J> 


La  reacción  es  ventajosa  cuando 

OP>OAú  0P>  KU, 

y  esto  sucede  cuando 

eos  (L  >  — 
^       2« 

Cuando  el  ángulo  es  mayor  que  el  que  define  esta 
desigualdad  la  amplificación  es,  por  el  contrario,  dis- 
minuida (fig.  91). 

Si  ahora  la  relación  —  es  mayor  que  la  unidad,  los 
diferentes  vectores  del  diagrama  tienen  longitudes  cre- 
cientes, y  la  resultante  OP  aumenta  sin  límite  (fig.  92) 
por  pequeña  que  sea  la  tensión  O  A,  que  proviene  del 
exterior.  El  régimen  de  funcionamiento  es  entonces 


FIG.   91 


FiG.  92 
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inestable  y  se  compraeba  que  se  ceban  oscilaciones  en 
los  circuitos  del  amplificador. 

Una  perturbación  accidental  en  uno  de  los  circuitos 
provoca  que  se  cebe  el  amplificador:  estas  oscilaciones 
se  ent  etienen  y  su  amplitud  se  fija  á  un  valor  constante, 
ya  que  cuando  la  amplitud  de  variación  de  las  diferen- 
cias de  potencial  aumen- 
^^  ta,   la  amplificación   K 

no  permanece  invaria- 
ble. En  los  reíais  de  lám- 
paras, en  particular,  el 
punto  de  funcionamien- 
to acaba  por  alcanzar, 
en  el  momento  de  la 
máxima  amplitud,  las  re- 
giones rectilíneas  hori- 
zontales de  las  curvas  características  para  las  cuales 
una  variación  del  potencial  de  malla  no  produce  nin- 
gún cambio  de  intensidad  de  la  corriente  de  placa. 
Cuando  aumenta  la  amplitud  la  oscilación  cesa.  Todo 
aumento  suplementario  co- 
rresponde á  una  mayor  disi- 
pación de  potencia  en  calor, 
sin  que  resulte  ningún  au- 
mento en  la  potencia  sumi- 
nistrada por  las  lámparas  á 
los  circuitos. 

El  ángulo  ^.  suma  algébrica 
de  los  retrasos  producidos  por 
las  capacidades  y  autoinduc- 
ciones, depende  de  la  frecuen- 
cia de  las  oscilaciones.  El  ré- 
gimen de  oscilación  que  tien- 
de á  establecerse  es  aquél  en 
que  á  continuación  la  amplitud  de  las  oscilaciones  crece 
lo  más  rápidamente  posible.  Las  oscilaciones  tendrán, 
por  tanto,  la  frecuencia  bien  definida  para  la  cual  el 
ángulo  <]>  es  nulo. 

Cuando  el  ángulo  4»  es  pequeño  se  observa  que  al 
aumentar  el  acoplamiento  entre  los  circuitos  de  entra- 
da y  de  salida  la  amplificación  aumenta  en  un  princi- 
pio mucho  y  en  seguida  se  ceban  las  oscilaciones. 

Si  el  ángulo  (j'  es  superior  al  limite  encontrado,  la 
amplitud  disminuye  por  el  acoplamiento;  pero  si  n 
es  bastante  grande,  se  ceban  aún  oscilaciones. 

Á  veces  el  ángulo  <]>  puede  hacerse  agudo  ú  obtuso; 
en  el  caso  de  la  figura  92  se  cambia  el  retraso  total 
de  7T,  invirtiendo  el  sentido  de  las  conexiones  de  una 
de  las  bobinas  de  acoplamiento  /.  De  esta  suerte  se 
pasa  de  las  condiciones  en  las  que  aumenta  la  amplifi- 
cación á  las  condiciones  en  que  disminuye;  en  el  primer 
caso  se  facilita  que  se  ceben  oscilaciones  y  en  el  se- 
gundo se  dificulta. 

Cuando  un  amplificador  es  muy  sensible,  K  es 
muy  grande,  bastando  acoplamientos  muy  pequeños 

para  que  -    sea  mayor  que  la  unidad  y  se  generen 

oscilaciones  que  inutilicen  el  relai. 

Y  como  no  es  posible  evitar  toda  reacción  parásita 
de  unos  circuitos  con  otros  en  los  reíais  amplificadores 
de  lámparas  para  frecuencias  acústicas,  resulta  que 
no  puede  aumentarse  indefinidamente  la  amplifica- 
ción sin  que  se  engendren  oscilaciones  que  acaben  por 
inutilizar  el  relai. 

Más  allá  de  3  lámparas  la  amplificación  es  muy  deli- 
cada, y  cuando  se  trata  de  4  lámparas  es  muy  dif.cil,  y 
d  sde  lueg't  imposible  de  conseguir  un  valor  práctico 
cuando  se  trata  de  amplificadores  de  5  lámparas. 

Por  estas  razones  en  la  construcción  de  am]ilifica- 
dores  deben  exilarse  cuidadosamente  los  acoplamien- 
tos parásitos  entre  el  circuito  de  placa  de  la  última  lám- 
para y  el  circuito  de  malla  de  la  primera.  Las  capacida- 
des entre  airoUamienlos  de  los  transformadores,  y  los 


flujos  de  fugas  magnéticas  producen  reacciones  cuya 
fase  y  magnitud  dependen  del  sentido  de  las  conexiones 
con  el  resto  del  circuito.  El  sentido  más  favorable  se 
buscará  por  tanteos.  Se  evita  la  influencia  de  los  flujos 
de  fuga  encerrando  los  transformadores  en  cajas  de 
plancha  de  hierro. 

Amplificadores  de  alia  frecuencia  con  transformadores. 
Los  transformadores  constan  de  dos  devanados,  uno 
primario  y  otro  secundario,  arrollados  sobre  el  mismo 
carrete,  sin  núcleo  de  hierro.  Ambos  devanados  pueden 
construirse  con  hilo  del  mismo  diámetro;  y  al  efecto 
se  escoge  un  cilindro  de  madera  parafinada  ó  cartón 
también  parafinado  de  5  cm.  de  longitud  y  5  cm.  de 
diámetro,  sobre  el  cual  se  arrollan  los  circuitos.  El 
primario  comprende  15  capas  de  hilo  de  cobre  de  0,12 
milímetros,  aislado  con  dos  envolturas  de  seda,  de  modo 
que  quede  separado  cada  piso  de  espiras  del  anterior 
por  una  hoja  de  papel  parafinado.  Acabada  la  bobina 
primaria,  se  le  a  rollan  tres  capas  de  tela  parafinada,  y 
se  coloca  sobre  ella  la  bobina  secundaria,  que  compren- 
de de  26  á  30  capas  ó  pisos  del  mismo  hilo,  arrollado 
siguiendo  las  mismas  precauciones  que  en  el  primario,  y 
colocando  entre  cada  dos  capas  de  espiras  consecutivas 
una  banda  de  papel  parafinado. 

En  fin,  terminada  la  bobina,  se  la  recubre  toda  ella 
con  una  tela  parafinada  y  se  la  envuelve  además  con 
una  funda  de  papel. 

Funcionamiento  en  detector.  Si  X  es  la  longitud  de 
onda  expresada  en  metros,  V  la  velocidad  de  propaga- 
ción de  las  ondas  electromagnéticas  (3  X  10'  m.  por 
segundo),  y  T  el  período  expresado  en  fracciones  de 
segundo,  tendremos 


=  VT 


/  = 


Para  X  =-  300  m.  la  frecuencia  /  de  las  oscilaciones 
electromagnéticas  valdrá 

_  1  _  F  _  300000000 
^  ~  T~  \~        300 
=  1000000  períodos  por  segundo 
y  para  X  =  15000  m. 

1  _  V        300000000 
^  "  f  ""    X  ^       15000 
=  20000  períodos  por  segundo 

frecuencias  ambas  elevadas  en  demasía  para  actuar 
directamente  sobre  el  teléfono  á  causa  de  la  inercia  de 
la  membrana  y  de  la  gran  impedancia  de  sus  arrolla- 
mientos (que  en  los  receptores  telefónicos  ordinarios 
asciende  á  algunos  millones  de  ohmios),  que  debilita 
extraordinariamente  la  corriente. 

Un  detector  intercalado  en  el  circuito  del  teléfono 
rectifica  en  parte  las  corrientes,  dejando  pasar  muy 
desigualmente  las  dos  alternancias  de  las  corrientes  de 
alta  frecuencia.  La  intensidad  media  de  la  corriente 
que  ataviesa  el  teléfono  asociado  á  un  detector  no  es 
nula;  es  decir,  el  teléfono  será  recorrido  por  ima  co- 
rriente sensiblemente  del  mismo  sentido,  que  atraerá 
su  membrana,  con  lo  cual  ésta  quedará  combada 
mientras  duren  las  oscilaciones  de  alta  frecuencia  que 
obran  sobre  el  detector. 

Esto  no  sucedería  si  el  teléfono  fuera  recorrido  sin 
detector  por  la  corriente  de  las  oscilaciones  de  alta 
frecuencia,  que  cambian  de  sentido  de  30000  á  2000000 
de  veces  por  segundo. 

Si  se  trata  de  una  recepción  radiotelegráfica  de  ondas 
amortiguadas,  de  frecuencia  musical,  cada  chispa  de 
la  estación  emisora,  engendra  un  tren  de  ondas  I, 
II,  rn...  (fig.  'Jo)  de  amplitud  decreciente,  compuesto 
de  mayor  ó  menor  número  de  oscilaciones  a,  b, ...,  de 
alta  frecuencia,  según  el  amortiguamiento. 


Si  la  estación  transmisora  produce  1000  chispas 
por  segundo,  emitirá  1000  trenes  de  ondas  en  el 
mismo  tiempo;  suponiendo,  pues,  que  la  longitud  de 
onda  sea  de  300  m.  y  que  cada  tren  conste  de  10  osci- 
laciones a  completas  de  amplitud  decreciente,  la  lon- 
gitud d  de  cada  tren  valdrá 

300  X  10  =  3000  m.  =  3  km. 
(cuando  la  amplitud  de  las  oscilaciones  es  de  10=  de  la 
inicial  se  considera  como  terminado  el  tren  de  ondas). 
Como  hay  1000  trenes  por  segundo,  la  longitud  total 
de  los  trenes  de  ondas  (I  +  II  +  III  -f  ...)  en  este 
tiempo  valdrá 

3  X  1000 -3000  km. 

separados  entre  si  por  1000  intervalos  e  ¡guales,  cuyo 
valor  deduciríamos  teniendo  en  cuenta  que  la  velocidad 
de  propagación  de  las  ondas  electromagnéticas  es  de 
300000  km.  por  segundo;  luego  la  distancia  e  que  se- 
para los  dos  trenes  de  ondas  consecutivos  es  de 

300000  —  3000 

=  297  km. 

1000 

Vemos,  pues,  que  la  longitud  de  un  tren  de  ondas 
es  pequeñísima  con  respecto  á  la  distancia  que  separa 
dos  trenes  de  ondas  consecutivos. 

Razonando  con  los  tiempos,  en  el  ejemplo  anterior, 
en  el  que  la  duración  de  una  oscilación  completa  vale 
'/loooooo  de  segundo  (ondas  de  300  m.);  la  de  diez  osci- 
laciones valdrá  */iooooo  y  la  del  tiempo  que  separa  dos 
trenes  consecutivos  será  de  */ioooo  de  segundo. 

Ahora  bien,  como  el  detector  deja  pasar  completa- 
mente las  alternancias  positivas  de  las  oscilaciones 
de  alta  frecuencia  recibidas,  y  muy  poco  las  negativas, 
cada  tren  de  ondas,  después  de  la  detección,  se  com- 
pondrá de  una  sucesión  de  corrientes  de  valores  decre- 
cientes, siempre  de!  mismo  sentido  (fig.  93),  que  atra- 
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vesarán  el  teléfono:  la  membrana  de  éste  se  combará 
al  paso  de  cada  tren  de  ondas,  pero  volverá  de  nuevo 
á  tomar  su  posición  primitiva  durante  el  tiempo  que 
separa  dos  trenes  de  ondas  consecutivos. 

Asi,  en  el  ejemplo  considerado,  se  combará  1000 
veces  por  segundo,  dando  un  sonido  de  altura  corres- 
pondiente. Si  las  rayas  del  código  Morse  expedidas 
por  la  estación  transmisora  duran  i/»  segundo,  la  mem- 
brana receptora  se  combará  500  veces;  y  si  la  duración 
de  los  puntos  es  de  */,  de  segundo,  167  veces. 

Analicemos  más  de  cerca  el  papel  del  detector. 
El  detector  es  un  órgano  que  rectifica,  al  menos  par- 
cialmente, las  corrientes  alternativas:  la  intensidad 
media  de  las  corrientes  rectificadas  no  es  nula  y  puede 
actuar  sobre  un  aparato  de  corriente  continua,  ó  de- 
formar la  placa  de  un  teléfono  al  pasar  por  su  arro- 
llamiento. 

La  corriente  media  que  resulta  de  la  rectificación 
de  una  corriente  de  alta  frecuencia  de  amplitud  cons- 
tante, tiene  á  su  vez  una  intensidad  constante.  La  pla- 
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ca  del  teléfono  permanece  por  tanto  desplazada,  sin 
vibrar  ni  producir  sonido  alguno.  El  telefono  no  indi- 
ca el  paso  de  una  corriente  de  alta  frecuencia  recti- 
ficada, á  no  ser  que  satisfaga  la  condición  de  que  la 
amplitud  de  esta  última  sea  variable  á  frecuencia 
acústica.  Pueden  producirse  estas  variaciones  cortando 
periódicamente  el  circuito  telefónico  por  medio  de  un 
contacto  establecido  por  un  resorte  vibrante,  como 
en  el  likker,  pero  la  lámpara  de  3  electrodos  suminis- 
tra un  procedimiento  más  ventajoso  para  modular  á 
baja  frecuencia  la  intensidad  de  la  corriente  detectada. 
Una  corriente  de  alta  frecuencia,  rectificada,  puede 
considerarse  como  resultante  de  la  superposición  de 
una  corriente  de  alta  frecuencia  y  de  una  corriente 
de  intensidad  constante.  Esta  última  es  la  que  se 
utiliza  en  el  teléfono  ó  en  los  aparatos  de  medida  de 
corriente  continua.  Se  asegura  el  paso  de  la  corriente 
periódica  poniendo  un  condensador  en  derivación  ea 
las  bornas  de  estos  aparatos. 

Los  rectificadores  de  corriente  utilizados  como  de- 
tectores están  constituidos  por  un  conjunto  de  con- 
ductores escogidos  de  tal  modo,  que  la  intensidad  de 
la  corriente  que  los  atraviesa  no  sea  una  función  lineal 
de  la  diferencia  de  potencial  entre  los  extremos.  Este 
conjunto  de  conductores  no  sigue  la  ley  de  Ohm  y  no 
tiene  resistencia  definida. 

Ene!  Apéndice,  y  al  tntar  déla  Recepció^n,  se  dará 
la  teoría  completa  del  detector. 

La  válvula  Fleming  posee  una  conductibilidad 
unilateral  rigurosamente  nula  para  un  sentido  de  la 
corriente  y,  por  tanto,  podrá  utilizarse  como  detector 
de  ondas  electromagnéticas. 

En  toda  lámpara  de  incandescencia  los  diferentes 
puntos  del  filamento  recorridos  por  una  corriente 
poseen  potenciales  dife- 
rentes, comprendidos  en- 
tre los  correspondientes 
á  los  polos  negativo  y 
positivo  del  generador. 

Si  en  la  válvula  Fle- 
ming (fig.  94)  la  placa  P 
es  positiva  respecto  á 
ciertos  puntos  del  fila- 
mento F,  los  electrones 
emitidos  por  estos  pun- 
tos serán  atraídos  por  la 
placa  y  se  cerrará  el  circuito  PFTS'L'S,  en  el  que 
circulará  una  pequeña  corriente  derivada,  suministra- 
da por  la  batería  B  que  calienta  el  filamento  F. 

Como  la  placa  P  va  unida  al  extremo  negativo  del 
filamento  F,  á  través  del  secundario  L'  y  del  teléfono 
T,  su  potencial  será  casi  igual  al  de  esta  extremidad; 
no  atraerá,  pues,  ningún  electrón  emitido,  y,  por  con- 
siguiente, el  circuito  placa-filamento  en  el  que  va  in- 
tercalado el  teléfono  permanecerá  abierto  sin  que  por 
él  circule  corriente  alguna. 

Pero  las  alternancias  positivas  de  las  oscilaciones 
recibidas  dan  á  la  placa  un  potencial  positivo  con 
respecto  á  ciertos  puntos  del  filamento,  lo  cual  provoca 
la  atracción  de  los  electrones  emitidos  y  por  ende  la 
circulación  de  una  pequeña  corriente  á  través  del  cir- 
cuito   telcfono-placa-filameiito. 

En  cambio,  para  las  alternancias  negativas,  la  pla- 
ca queda  negativa  respecto  á  todos  los  puntos  del 
filamento  y,  por  consiguiente,  ninguna  corriente  circu- 
lará en  el  citado  circuito  placa-filamento.  La  válvula 
Fleming  es,  pues,  un  detector  de  conductibilidad  uni- 
lateral.'^que  funciona  como  acabamos  de  describir. 

Se  ha  sensibilizado  esta  válvula,  dando  á  la  placa 
un  potencial  auxiliar  muy  pequeño,  mediante  la  bate- 
ría de  calentamiento,  con  el  dispositivo  de  la  figura  95. 
El  filamento,  que  es  de  carbón,  queda  envuelto  por 
la  placa  de  níquel,  á  algunos  milímeuos  de  distancia, 
en  forma  cilindrica. 


FiG.  94 
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Supuesto  esto,  veamos  el  funcionamiento  del  tubo 
de  vacío  de  tres  electrodos  como  detector,  utilizando 
la  curva  característica  de  la  placa  ó  de  la  malla. 

Eli  el  primer  caso  (íig.  96)  la  batería  B,  que  calienta 
el  filamento,  es  de  4  voltios;  la  B',  de  60  á  80  voltios, 
intercalada  en  el 
circuito  placa-fila- 
mento, lleva  el  polo 
positivo  unido  á  la 
placa  P  y  el  negati- 
vo gana  el  negativo 
de  S  á  través  del 
teléfono  T.  La  ba- 
tería fi",  de  10  vol- 
tios del  circuito 
malla,  lleva  un  po- 
tenciómetro P'  de 


20  á  300  ohmios,  para  ^ 


r  el  potencial  de  la  malla 


de  un  modo  continuo,  mediante  el  cursor  C 

El  circuito  secundario  de  la  caja  de  recepción  tiene 
sus  extremidades  S  y  S'  intercaladas  en  el  circuito 
malla-filamento. 

En  estas  condiciones,  y  teniendo  en  cuenta  el  pro- 
cedimiento seguido  para  trazar  las  curvas  caracterís- 
ticas, se  ve  que  para  un  potencial  negativo  de  la  malla. 
de  4  á  5  voltios,  la  curva  de  la  corriente  placa  presenta 
un  punto  de  flexión  M  bastante  marcado;  véase  la 
figura  97,  en  la  que  las  ordena  1  is  representan  las  in- 
tensidades de  la  corrien- 


te placa  (Cj,)  y 
malla  (Cm)  en  miliam- 
perios,  mientras  las  ab- 
cisas  son  las  tensiones  de 
la  malla  (Tm). 

Al  recibir  la  antena  A 
las  oscilaciones  de  alta 
frecuencia,  el  circuito  se- 
cundario de  la  caja  de 
recepción  L'C  oscila,  con 
lo  que  aparece  en  los  bor- 
nes S  y  S'  una  tensión 
FiG.  96  alternativa  de  alta  fre- 

cuencia, debida  á  estas 
oscilaciones,  que  se  suman  ó  restan  al  potencial  de  la 
malla  arreglado  con  el  potenciómetro  P'  á — 4,5  vol- 
tios (valor  correspondiente  al  punto  M  de  la  curva  Cp 
de  la  corriente  placa). 

Las  alternancias  positivas  de  las  oscilaciones  dis- 
minuyen el  potencial  negativo  fijo  de  la  malla,  lleván- 
dole, por  ejemplo,  á  — 4  voltios,  y  aumentan  la  corriente 
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placa,  que  pasa  de  0,6  á  0,75  iniliamperios.  En  cambio, 
las  alternancias  nepiativas  de  las  oscilaciones  aumen- 
tan el  potencial  negativo  de  la  malla  á  — 5  voltios  y 
disminuyen  la  corriente  placa  permanente,  que  pasa 
de  0,6  á  0,52  miliamperios. 
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Por  consiguiente,  debido  á  las  oscilaciones  recibí* 
das,  las  variaciones  iguales,  pero  de  signo  contrario 
en  el  potencial  de  la  malla,  provocan  variaciones  muy 
diferentes  en  la  corriente  placa  (0,15  miliamperios  de 
aumento  para  las  alter- 
nancias positivas,  y 
0,08  de  disminución 
para  las  negativas);  por 
tanto,  la  intensidad  de 
la  corriente  media  que 
atraviesa  el  teléfono  in- 
tercalado eii  el  circuito 
placa  varía,  y  de  aquí 
el  efecto  detector. 

El  tubo  de  vacío  de 
tres  electrodos  monta- 
do como  indica  la  fi- 
gura 97,  funciona  per- 
fectamente como  de- 
tector y  permite  muy  buena  sintonía.  La  compli- 
cación que  supone  la  batería  B"  y  el  arreglo  del  po- 
tenciómetro puede  eliminarse  utilizando  el  montaje 
de  la  figura  98,  en  el  que  B"  y  P'  están  reemplazados 


shuntado  con  la  resistencia  r  de  2  á  4  megohmios. 

El  circuito  oscilante  de  recepción  L'C  obra  siempre 
entre  el  filamento  y  la  malla;  pero  en  este  dispositivo 
el  polo  positivo  de  la  batería  de  4  voltios  se  toma  como 
punto  común  0.  La  malla  gana  el  punto  O  á  través 
del  condensador  shuntado  C;  y  de  la  self  L'  del  circuito 
secundario  de  recepción. 

Para  una  tensión  placa  de  80  voltios  y  temperatura  del 
filamento  correspondiente  á  4  voltios,  las  curvas  carac- 
terísticas de  la  corriente  placa  Cp  y  de  la  corriente  malla 
Cm  coinciden  con  las  representadas  en  la  figura  99. 

Las  figuras  99  y  100  muestran  la  igualdad  de  las 
curvas  respectivas,  con  la  particularidad  de  tener  la 
última  todos  sus  puntos  corridos  horizontalmente 
hacia  la  izquierda  un  número  de  voltios  igual  al  de 
la  fuerza  eicctromot'  iz  de  la  batería  elevadora  de  tem- 
peratura del  filamento. 

Si  la  malla  estuviese  directamente  unida  al  punto 
común  O  por  la  self  L'  del  secundario  de  la  caja  de 
recepción,  sin  la  intervención  delcondensador  shuntado 
Ct,  su  potencial  sería  el  del  polo  positivo  del  filamento 
y  el  punto  de  funcionamiento  de  la  lámpara  estaría 
en  P  (fig.  100)  sobre  la  curva  característica  de  la  placa 
Cp,  sin  poder  producirse  efecto  detector. 

La  resistencia  r,  que  debe  ser  mucho  mayor  que  la 
resistencia  aparente  del  espacio  filamento-malla  de 
la  lámpara,  intercalada  en  el  circuito  filamento-malla, 


c. 


modifica  el  potencial  de  la  malla  respecto  al  fila- 
mento. A  lo  largo  de  aquella  resistencia  se  produce 
una  gran  caída  de  tensión  igual  á  ri,  siendo  x  la  co- 
rriente en  amperios  que  atraviesa  la  resistencia  r  en  el 
circuito  filamento-malla.  Esta  caída  de  tensión,  dismi- 
nuyendo el  potencial  de  la  malla,  le  procura  un  poten- 
cial algo  superior  al  del  polo  negativo  del  filamento 
y,  por  tanto,  inferior  á  casi  todos  los  puntos  de  éste. 
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La  malla  atraerá,  pues,  pocos  electrones  y  la  co- 
rriente malla-filamento  será  muy  débil.  En  estas  con- 
diciones el  punto  de  funcionamiento  de  la  lámpara  se 
encuentra  en  M  sobre  la  curva  Cp  característica  placa, 
y  en  ^  (región  combada)  sobre  la  curva  Cm  caracte- 
rística malla. 

Cuando  el  circuito  de  recepción  L'C  oscila,  nace 
en  los  bornes  ¿'  y  S'  una  diferencia  de  potencial  alter- 
nativo de  alta  frecuencia.  Las  alternancias  positivas 
y  negativas  transmitidas  á  la  malla  por  el  condensa- 
dor C'  varían  su  potencial  en  las  proximidades  del 
punto  A  (íig.  100)  y  á  causa  de  la  curvatura  de  la 
característica  de  la  malla,  el  aumento  que  sufrirá  la 
intensidad  de  la  corriente  malla  por  las  alternancias 
positivas  será  mayor  que  la  disminución  creada  por 
las  alternancias  negativas.  Por  consiguiente,  el  valor 
medio  de  la  corriente  malla  resulta  aumentado. 

La  corriente  en  el  circuito  placa,  y,  por  tanto,  la 
corriente  en  el  teléfono,  sigue  proporcionalmente  las 
variaciones  de  la  corriente  malla.  El  aumento  de  la 
corriente  media  de  la  malla  provocará,  pues,  un 
aumento  de  la  corriente  permanente  placa  durante  la 
recepción  de  las  oscilaciones. 

Si,  dadas  la  temperatura  del  filamento  y  la  tensión 
de  la  placa,  se  procura  la  concordancia  del  codo  supe- 
rior M'  de  la  curva  característica  de  la  placa  con  el 
punto  de  curvatura  de  la  curva  característica  de  la 
malla,  se  mejorarán  en  ciertos  casos  las  cualidades  de 
detección  del  tubo  de  vacío  empleado. 

Se  ve  que  con  el  montaje  de  la  figura  97  las  alter- 
nancias positivas  provocan  una  disminución  de  la 
corriente  permanente  de  la  placa,  mientras  que  la 
aumentan  con  el  montaje  de  la  figura  98. 

La  gran  resistencia  r  da  á  la  malla  el  potencial 
correspondiente  al  punto  de  funcionamiento  de  la 
lámpara  en  M  (característica  de  la  placa)  y  en  A  (ca- 
racterística de  la  malla). 

Su  valor,  que  varía  de  2  á  4  megohmios,  según  sean 
los  tubos  de  vacío,  se  busca  por  tanteos,  pero  siempre 
debe  ser  mucho  mayor  que  la  resistencia  aparente 
de  la  lámpara  entre  el  filamento  y  la  malla,  que  fluctúa 
de  50000  á  250000  ohmios,  para  el  punto  de  funciona- 
miento indicado.  El  condensador  C  transmite  á  la 
malla  las  oscilaciones  de  alta  frecuencia  recibidas  por 
el  circuito  de  recepción.  Su  capacidad  debe  ser  superior 
á  la  de  los  electrodos  del  tubo  de  vacío,  cuyo  valor  es 
de  algunas  unidades  electrostáticas  C.  G.  S.  de  capa- 
cidad (2  á  5  centímetros). 

Funcionamiento  como  oscilador.  Para  mejor  com- 
prensión del  funcionamiento  del  tubo  de  vacío  como 
generador,  veamos  antes  lo  que  sucede  en  una  antena 
excitada,  comparándola  con  un  péndulo  en  movimiento. 
Si  éste  se  desvía  de 
su  posición  de  re- 
poso y  se  abando- 
na á  la  acción  de 
su  peso,  efectúa 
una  serie  de  rscila- 
ciones  de  amplitud 
decreciente,  ó  que 
van  amort'guándo- 
se  hasta  pararse  en 
su  primitiva  posi- 
ción. Separado  de 
nuevo,  después  de 
un  tiempo  largo 
con  respecto  á  la  duración  de  las  oscilaciones,  se  repro- 
ducen exactamente  los  mismos  fenómenos. 

Cada  una  de  estas  series  de  oscilaciones  representa 
en  la  antena  excitada  un  tren  de  ondas  de  duració: 
muy  pequeña  comparada  con  el  tiempo  que  separa 
á  dos  trenes  de  ondas  consecutivas.  Pero  la  antena 
excitada  por  ondas  entretenidas  puede  referirse  á 
un  péndulo  que  se  mueva  constantemente,  es  decir, 


al  péndulo  de  un  reloj  cuyas  oscilaciones  conservan 
constantemente  la  misma  amplitud,  gracias  al  escape 
y  al  peso  ó  resorte  que  lo  activan  rítmicamente. 

En  una  antena  excitada  de  esta  suerte  por  un  tubo 
de  vacío  de  tres  electrodos,  la  antena  representa  el 
péndulo;  el  tubo  de  vacío,  el  escape,  y  la  batería  de 
acumuladores  del  circuito  placa,  el  peso  ó  resorte  mo- 
tor. La  disposición  responde  al  esquema  de  la  figura  1  Ol, 
en  el  que  los  arrollamientos  5,  y  B^  de  una  bobina 
de  inducción,  llamados,  respectivamente,  de  malla  y 
de  placa,  se  intercalan,  el  primero  en  el  circuito  malla- 


1  el  circuito  placa-filamento. 
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filamento,  y  el  segundo  ( 
Los  dos  bornes  del 
enrollamiento  B^  se 
unen  además  á  la  an- 
tena y  tierra,  respec- 
tivamente. 

La  malla  va  unida 
á  través  del  arrolla- 
miento Bi  y  del  ma- 
nipulador L  á  la  ex- 
tremidad negativa  del 
filamento,  cuyo  po- 
tencial conserva  mien- 
tras no  oscile  la  an- 
tena. 

La  tensión  placa  y 
la  temperatura  del  fi- 
lamento deben  ser  las 
convenientes  para  que 

el  punto  P  de  funcio-  ^'*^-  ^^^ 

namieiito  en  la  curva 

característica  de  la  placa  (fig.  102)  sea  el  medio  de  la 
rama  rectilínea  ascendente  de  dicha  característica. 
Y  esto  exige  temperatura  más  alta  en  el  filamento 
(45  voltios)  y  potencial  placa  mayor  (250  voltios),  que 
el  empleado  en  el  tubo  de  vacío  utilizado  como  detec- 
tor ó  amplificador. 

Veamos  ahora  su  funcionamiento:  Al  bajar  el  ma- 
nipulador L,  la  malla  toma  el  potencial  de  la  extre- 
midad negativa  del  filamento,  y  si  éste  alumbra,  se 
produce  un  desprendimiento  eleArónico  que  cierra  el 
circuito  placa-füamento.  La  corriente  que  circula  por 
la  bobina  B^,  de  valor  representado  por  la  ordenada 
OP  =  7,5  miliamperios,  provoca  en  sus  bornes  una  fuer- 
za electromotriz  de  autoinducción  que  determina  un 
movimiento  de  electricidad  en  la  antena,  y  ésta  vibra 
como  un  péndulo  que  recibe  un  ligero  choque.  Un  poco 
retrasada,  si  bien  casi  al  mismo  tiempo,  nace  en  S, 
una  fuerza  electromotriz  que  invierte  el  potencial  de 
la  malla.  Las  tensiones  en  los  bornes  de  B^  y  B^  están 
casi  en  oposición  de  fase,  y,  por  consiguiente,  las  fuerzas 

electromotrices  van  desfasadas  entre  sí  de  ■-,  es  decir, 

que  cuando  la  tensión  placa  disminuye  la  tensión 
malla  aumenta. 

Refiriéndonos  á  la  figura  102,  cada  oscilación  de 
la  antena  implica  una  variación  de  tensión  malla 
(r„,)  entre  OOj  y  00^  y  una  variación  de  corriente 
j)laca  (Cp)  entre  PPj  y  PPt,  y  escogiendo  conveniente- 
mente los  arrollamientos  de  í?i  y  ¿j,  pueden  obtenerse 
en  el  potencial  de  la  malla  variaciones  de  período 
aproximadamente  igual  al  de  la  antena. 

El  circuito  antena-tierra,  llamado  circu'to  oscilante 
ab  ertn.  puedereemplazar  se  por  un  condensador  varia- 
ble C  conectado  en  los  bornes  de  5,,  formando  un  cir- 
cu  to  oscilante  cerrado  (fig.  103). 

El  funcionamiento  exige  que  se  cumplan  ciertas 
condiciones  de  entretenim  ento.  Así,  el  coeficiente  de 
inducción  mutua  entre  5i  y  B^  debe  ser  negitiv j, 
ó,  dicho  en  otros  términos,  la  corriente  que  circula  por 
una  bobina  en  cierto  sentido  ha  de  crear  un  flujo  de 
inducción  magnético,  á  través  de  la  otra  bobma.  de 


504 


I  indican  las  flechas  del  esque- 


sentido  inverso, 
ma  104. 

En  los  devanados  de  las  bobinas  debe  observarse 
que,  si  están  arrollados  en  sentido  inverso,  se  conec- 
tarán á  la  malla  y  pla- 
ca las  extremidades  del 
mismo  lado  respectiva- 
mente,  uniéndose  en- 
tre sí  y  con  el  filamen- 
to  F   y    condensador 
fijo  C   las    otras   dos 
(figura  104).  Si  están 
arrollados  en  el  mismo 
sentido,  se  conectarán 
á  la  malla  y  placa,  res- 
pectivamente, las  ex- 
tremidades opuestas 
(fig.  105),  uniéndose 
entre  sí  las  otras  dos,  que  á  su  vez  se  conectan  al  fila- 
mento Fya\  condensador  f ijo  C.  Y  si  las  bobinas  fíj  y  B^ 
están  colocadas  como  en  la  figura  101,  las  conexiones  se 
verificarán  en  sentido  inverso  á  las  anteriormente  in- 
dicadas, según  que  se 
arrollen  en  el  mism.o 
sentido  6  en  sentido 
inverso. 

Sea  un  circuito  os- 
cilante (fig.  105)  ins- 
talado en  el  circuito 
placa,  formado  por  un 
condensador  de  capa- 
cidad C  y  una  bobina 
B^  de  resistencia  R  y 
autoinducción  L.  Dis- 
pongamos en   el  cir- 
cuito malla  una  bo- 
bina 5j  que  acoplare- 
mos  inductivamente 
con  el  circuito   osci- 
lante. Sea  Al  el  valor 
I  del  coeficiente  de   inducción  mutua,  esco- 
omo  sentido  positivo  el  de  las  flechas  de  la 
figura,  y  consideremos  las  pilas  de  baja  y  alta  aplica- 
das al  filamento  y  á  la  placa. 

Supongamos  que  una  perturbación  inicial  provoque 
oscilaciones  de  pequeña  amplitud  del  circuito  osci- 
lante. Las  variaciones  de  intensidad  de  corriente  in- 
ducen en  la  bobina 
de  malla  5,  una 
fuerza  electromotriz 
de  igual  frecuencia, 
resultando  variacio- 
nes periódicas  del 
potencial  de  la  ma- 
lla y,  por  tanto,  cam- 
bios de  intensidad 
de  corriente  en  el 
circuito  de  placa.  El 
paso  de  la  corriente 
en  el  circuito  osci- 
lante engendra  una 
fuerza  electromo- 
triz que,  para  una 
^■°-  ^'^'^  fase  y  una  amplitud 

convenientes,  com- 
pensa la  caída  óhmica  de  tensión  y  entretiene  las  os- 
cilaciones. La  potencia  perdida  por  efecto  Joub  es 
constantemente  restituida  por  la  batería  de  placa. 

Busquemos  la  condición  á  la  que  deben  satisfacer 
C RL  M  la  resistencia  de  la  lámpara  p  y  su  factor 
de  amplificación  K  en  voltios  para  que  puedan  entre- 
tenerse las  oscilaciones. 

Los  valores  instantáneos  z„  i,  y  /  de  las  variaciones 
de  intensidad  de  las  corrientes  en  la  self  del  circuito 


Fig.  101 


algébri. 
giendo   ( 


oscilante  á  través  del  condensador  y  en  el  circuito 
placa,  deben  satisfacer  á  las  condiciones  siguientes: 
a)    De  una  manera  constante 

i  =  ú  -  ú  (1) 

h)  La  variación  u  de  la  diferencia  de  potencial 
entre  la  malla  y  el  filamento  á  partir  del  valor  cons- 
tante que  tiene  en  ausencia  de  oscilaciones  debe  ser 
en  cada  instante 

c)    Entre  la  placa  y  el  filamento 


y  derivando  se  tiene 


di  di"- 


Escribiendo  que  el  aumento  de  carga  i^it  del  con- 
densador produce  un  aumento  dv  de  la  diferencia  de 
potencial  v,  se  obtiene 

(4) 


^  dt 


En  fin,  ],vy  II  deben  satisfacer  á  la  ecuación 

pi^v  +  Ru  (5) 

cuando  las  oscilaciones  iniciales  son  de  amplitud  bas- 
tante pequeña  para  que  el  punto  de  funcionamiento 
permanezca  en  las  partes  rectilíneas  de  las  caracterís- 
ticas; p  y  K  corresponden  al  punto  de  funcionamiento 
inicial. 

Para  encontrar  lo  que  origina  una  pequeña  perturba- 
ción inicial  eliminemos  entre  estas  cinco  ecuaciones 
7,  v,uy  ¿2  para  encontrar  la  ecuación  que  define  ij  en 
función  del  tiempo.  Si  reemplazamos  en  (5)  los  valo- 
res de  i,v  y  u  se  tiene 

9ih  -  la)  =  -  Ri.  ~(L-t  KM)  ^ 


'di 


dv  , 


y  si  en  la  (4)  sustituimos  el  valor  de  —  hallado  de  (3)  s- 


eliminando  i;  entre  estas  dos  ecuaciones  tendremos 


du  d 

,+  CR^+CL- 


)=-Ri,~{L  +  KM)'-^ 


pCL  '^  +  ipCR  +  L  +  KM)  ^'  +  (P  +  K)h  =  O 

ó,  en  fin,  dividiendo  por  pC 

d^i.        (  L  +  KM\d-\    ,    /,  /     ,    R\ 

La  ecuación  de  las  oscilaciones  libres  del  circuito 
excitado  por  una  chispa  será 

^^;.  di.       1 

(c) 

La  resistencia  R  es,  en  general,  mucho  más  pequeña 
que  p,  los  últimos  términos  de  las  dos  ecuaciones  son, 
pues,  aproximadamente  idénlic  s  y  difieren  solamente 

por  el  valor  del  término  en  — . 

La  lámpara  suma,  á  la  resistencia  del  circuito,  un 

.      ^    ,    t  L+MK 

termino  de  la  forma  — —      . 


TELEGRAFÍA 


Las  magnitudes  L,  K,  C  y  p  son  siempre  positivas, 
pero  el  coeficiente  de  inducción  mutua  M  puede  ser 
negativo,  y  así  es  cuando  las  dos  bobinas  están  arro- 
lladas en  sentidos  contrarios,  uno  en  hélice  hacia  la 
derecha  y  el  otro  en  hélice  hacia  la  izquierda,  y  están 
conectadas  como  indica  la  figura,  ó  bien  cu  mdo  las 
bobinas  están  arrolladas  en  un  mismo  sentido  y  las 
conexiones  de  una  están  invertidas  con  respecto  al 
resto  del  circuito. 

Si  en  estas  condiciones  M  tiene  un  valor  absoluto 


bastante  grande  para  que  i?  + 


L+KM 


a  negativo, 


el  circuito  se  comporta  como  si  tuviera  una  resisten- 
cia total  negativa.  Su  amortiguamiento  se  halla  com- 
pensado y  la  lámpara  le  restituye  más  energía  que 
pierde. 

La  discusión  de  la  ecuación  (6)  expresa  lo  que  ori- 
gina, en  todos  los  casos  posibles,  una  pequeña  pertur 
bación  eléctrica  inicial. 

Cuando  las  raices  de  la  ecuación  característica 


Lx'-  + 


(''+^^)-  +  cO  +  p)  =  » 

son  reales,  el  sistema  es  aperiódico.  Esto  sucede  cuando 
el  valor  algébrico  M  del  coeficiente  de  inducción  mutua 
satisface  á  una  de  las  desigualdades 

Sí,  por  el  contrario,  M  está  comprendido  entre  estos  dos 
valores,  la  integral  de  la  ecuación  es  de  la  forma 

ij  =  /i(f— a*  sen  (cot  +  9) 

en  la  que  a  es  igual  á 

y  <d  tiene  el  valor 

Una  oscilación  en  el  estado  de  equilibrio  produí 
oscilaciones. 
Si,  además,  la  desigualdad 


Cp 


es  igualmente  satisfecha,  se  tendrá 

e~     es  una  función  decreciente,  las  oscilaciones  se 
amortiguan  y  el  sistema  vuelve  al  estado  de  equilibrio 
inicial. 
Si  por  el  contrario 


Cp 


En  resumen,  para  que  las  oscilaciones  se  ceben,  el 
valor  algébrico  del  coeficiente  de  inducción  mutua  debe 
estar  comprendido  entre  los  dos  límites 

El  coeficiente  de  inducción  mutua  es  necesariamente 
negativo  y  está  comprendido,  en  valor  absoluto,  entre 


t(-^) 


que  corresponde  al  menor  acoplamiento  entre  las  bo- 
binas y 


Cp 


e         es  una  función  creciente  y  las  oscilaciones  inicia- 
les aumentan  de  amplitud. 


}V-h-'U-¡)] 


que  corresponde  al  mayor  acoplamiento. 
La  condición 


que  denominaremos  condición  limite  de  entretenimiento, 
determina  el  menor  acoplamiento  compatible  con  el 
entretenimiento.  Cuando  se  satisface  esta  condición, 
la  caída  óhmica  de  tensión  á  lo  largo  del  circuito  osci- 
lante está  exactamente  compensada  por  la  fuerza  elec- 
tromotriz que  las  variacione-  de  intensidad  de  co- 
rriente de  placa  generan  en  el  circuito;  una  oscilación 
inicial  continuaría  sin  cambiar  de  amplitud.  Debe 
notarse  que  un  tal  régimen  sería  necesariamente  ines- 
table, ya  que  una  muy  pequeña  disminución  acciden- 
tal del  coeficiente  K  ó  un  aumento  muy  pequeño  de 
la  resistencia  interior  de  la  lámpara  provocaría  el 
amortiguamiento  de  las  oscilaciones. 

El  régimen  ll^a  á  ser  estable  cuando  M  excede  un 
poco  en  valor  absoluto  de  su  valor  límite. 

En  el  limite  de  entretenimiento  la  pubación  w  está 
dada  por  la  relación 

Ílc 

(véase  descarga  del  condensador)  en  la  que  R  siendo 
siempre  mucho  menor  que  p  esta  pulsación  está  muy 
próxima  á 

1 

]Ilc 

que  corresponde  al  período 

r  =  271  yJLC 

que  corresponde  al  periodo  de  oscilación  propia  del 
circuito  sin  amortiguamiento. 

Cuando  M,  permaneciendo  negativo,  aumenta  en 
valor  absoluto,  la  pulsación  co  disminuye.  La  frecuencia 
es  más  débil  y  el  período  más  largo;  aumenta  con  el 
acoplamiento  de  dos  bobinas,  y  tiende  ?  ser  infinita- 
mente largo  cuando  se  alcanza  el  mayor  acoplamiento 
compatible  con  el  entretenimiento. 

Estabilización  de  las  oscilaciones.  Supongamos  el 
acoplamiento  de  dos  bobinas  superior  al  que  corres- 
ponde al  límite  de  entretenimiento,  la  amplitud  de 
una  muy  pequeña  oscilación  inicial  aumenta  y  la  ecua- 
ción establecida  para  valores  constantes  de  la  resis- 
tencia interior  p  de  la  lámpara  y  de  su  factor  de  ampli- 
ficación K  indica  que  este  aumento  continúa.  Esto 
sucede  cuando  el  punto  de  funcionamiento  inicial 
permanece  en  la  parte  sensiblemente  rectilínea  de  las 
características. 


Al  llegar  á  las  regiones  curvas  de  las  características, 
la  mplificación  K  disminuye  y  la  resistencia  interior 
p  de  la  lámpara  aumenta.  La  variación  de  intensidad 
de  la  corriente  placa  se  hace  más  débil  y  la  fuerza 
electromotriz  que  entretenía  las  oscilaciones  cesa  de 
aumentar  suficientemente  para  que  la  potencia  dada 
por  la  lámpara  sobrepase  la  que  se  disipa  á  lo  largo 
del  circuito  oscilante.  La  amplitud  toma  el  valor  que 
compensa  exactamente  la  potencia  disipada  en  calor. 

La  estabilización  se  obtiene  cuando  la  amplitud 
de  las  variaciones  de  tensión  de  la  malla  baste  para 
que  el  punto  de  funcionamiento  alcance  las  regiones 
curvas  de  las  características,  y  esta  amplitud  máxima 
de  tensión  corresponde  al  valor  eficaz  de  la  corriente  del 
circuito  oscilante,  que  es  tanto  mayor  cuanto  menor 
es  la  inducción  mutua  entre  las  dos  bobinas.  Por  con- 
siguiente, se  obtendrán  oscilaciones  tanto  más  intensas 
cuanto  más  débil  sea  el  acoplamiento,  es  decir,  se 
halle  más  próximo  al  que  corresponde  al  límite  de 
entretenimiento.  Si  se  acopla  fuertemente,  la  esta- 
bilidad de  las  oscilaciones  aumenta,  pero  su  amplitud 
disminuye. 

El  funcionamiento  del  oscilador  próximo  al  límite 
de  entretenimiento  presenta  un  interés  particular  y 
suministra  las  oscilaciones  más  intensas. 

Supongamos  que  la  condición  limite  se  satisface 
para  que  pueda  admitirse  que 


La  ecuación  (6)  que  define  la  corriente  oscilante  se 
reduce  á 


cuya  solución  es  una  función  sinusoidal  no  amortiguada 
z'i  =  /,  sen  w/ 

Funcionamiento  del  oscilador.  Estudiemos  ahora  el 
funcionamiento  de  un  oscilador  cerca  del  límite  de 
entretenimiento.  Las  ecuaciones  (1),  (2),  (3),  (4)  y  (5) 
para 

z,  =  ij  sen  O)/ 

dan  las  amplitudes  y  las  fases  de  las  variaciones  de 
las  corrientes  y  de  las  diferencias  de  potencial  en  las 
diversas  partes  del  oscilador.  La  diferencia  de  poten- 
cial entre  la  malla  y  el  filamento 

u  =  —  M  — '  =  —  Mal  i  eos  oií 

tiene   una   amplitud   máxima   Mcal,   y  se   encuentm 

avanzada   de  -;-   respecto  de  i,,  ya  que  el  coeficiente 

M  es  negativo;  ¿2  está  representado  (fig.  106)  por  el 

vector  O  A,  y  u  por  el  vector  OB  adelantado  -. 

La  diferencia  de  potencial  entre  la  placa  y  el  fila- 
mento 


está  representada  por  1 1  resultante  OE  de  un  vector 
OC  de  longitud  7?/,,  en  oposición  con  O  A  y  un  vector 


Para  las  altas  frecuencias  í.,to,  siendo  mayor  que 
R,  el  ángulo  9  de  los  vectores  OD  yOE  es  muy  pequeño. 
Las  tensiones  de  malla  y  de  placa  están  casi  en  opo- 
sición. Y  esto    significa   que 
el  potencial  de  la  placa  des- 
ciende cuando  el  de  la  malla  j^g 
aumenta.                                                  ;| 

La   variación   de   la    caída  4'  1 

de  tensión  ,'  \ 

pj  +  V+  Ku 

está  representada  por  un 
vector  OH  obtenido  compo- 
niendo el  vector  OE  con  el 
vector  OB'  de  longitud  K 
veces  mayor  que  OB. 

Se  deduce  así  inmediata- 
mente el  vector  OH'  que  re- 
presenta las  variaciones  de  la 
corriente  de  placa,  y  el  vector 
OK,  que  representa  la  corrien- 
te L,  en  el  condensador.  Este 
último  es  la  diferencia  geo- 
métrica entre  0^4  y  OH  .  i-ic.  106 

Intensidad  de    la    corriente 
entretenida.     Veamos  ahora  cuál  es  la  amplitud  7,  de 
la  corriente  oscilante  que  se  obtiene. 

Se  puede  encontrar  un  límite  superior.  Reepipla- 
cemos  las  características  de  placa  á  tensión  constante 
de  placa,  que  son  casi  rectilíneas  en  su  región  media, 
por  un  sistema  de  segmentos  de  rectas  paralelas 
(fig.  107).  Supongamos  que  el  punto  de  funcionamiento 
inicial  P„  esté  en  el  centro  de  una  de  las  caracterís- 
ticas, condición  que  se  realiza  escogiendo  conveniente- 

Mp 


£     D 


Fig.   107 

mente  la  tensión  constante  de  la  placa  v^,  6  á  la  ten- 
sión constante  de  la  malla  «„. 

Cuando  el  sistema  regulado  cerca  del  limite  de  en- 
tretenimiento oscila,  el  punto  P  se  desplaza  en  el  dia- 
grama de  las  características. 

Su  trayectoria  se  obtiene  eliminando  el  tiempo 
entre  las  expresiones  de  las  variaciones  de  tensión 
de  malla  u  y  de  corriente  de  placa  7 

,dH 


1  , 


=  —  M  -—  =  —  Mco7,  eos  (0/ 
dt 

-  KM) 


di,' 


OD  de  longitud  Lw/i,  en 


de  -  respecto  a  O  A. 


.= í  [R  sen  w/  +  (L  +  KM)(ú  eos  to/]        / 

P  / 

esta  eliminación  conduce  a  la  ecuación 

que  representa  una  elipse  tanto  más  aplanada  cuan- 
to más  pequeña  es  la  resistencia  R  del  circuito  osci- 
lante. 
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La  corriente  se  estabiliza  cuando  esta  elipse  se  alarj^a 
Ijistante  para  alcanzar  de  un  lado  el  eje  de  abcisas 
y  'le  otro  la  recta  OB  cuya  ordenada  OH  representa 
la  corriente  de  saturación  /,  de  la  lámpara. 

La  mayor  amplitud  de  variación  de  la  corriente 

de  placa  es  entonces  A  La  segunda  de  las  ecuaciones  (7) 
da  para  esta  amplitud  máxima 


y  =  Zi  /;?.  +  (¿  +  KMYoi^ 
P 

Un  límite  superior  de  la  intensidad  de  la  corriente  7, 
está  dado  por  la  ecuación 

^^=-  Vr'  +  (L  +  KMYcíy' 


Como  las  caracteristicas  difieren  poco  de  las  líneas 
rectas,  un  oscilador  regulado  cerca  del  límite  de  entre- 
tenimiento y  cuyo  punto  de  funcionamiento  inicial  Pq 
está  en  el  medio  de  uno  de  los  segmentos  de  rectas,  os- 
cila con  una  amplitud  cuya  expresión  anterior  da  un 
valor  aproximado  por  exceso. 

Cerca  del  límite  de  entretenimiento 


C? 
1 

"yj7L 


de  suerte  que 


frecuentemente  -  es  muy  pequeño  con  relación  á  -: 
P  J 

y  la  intensidad  está  próxima  á 


tR  \l  C 


Después  de  esta  fórmula  parece  que,  dadas  la  resis- 
tencia y  el  período  de  un  circuito  oscilante,  haya  siem- 
pre interés  para  obtener  la  mayor  corriente  posible  en 
utilizar  circuitos  de  muy  grande  self  y  de  pequeña 
capacidad. 

La  experiencia  enseña,  sin  embargo,  que  hay  un 
valor  de  la  self  por  encima  del  cual  la  corriente  decre- 
ce. Este  tiende  á  que  cuando  el  coeficiente  de  autoin- 
ducción de  la  bobina  del  circuito  oscilante  aumenta, 
crezca  también  la  amplitud  de  las  variaciones  de  po- 
tencial de  la  placa. 

El  punto  de  funcionamiento  M  en  los  instantes  en 
que  la  tensión  de  la  placa  es  la  menor  posible,  alcanza 
la  región  en  que  las  características  de  placa,  á  muy  pe- 
queña tensión  de  placa,  permanecen  por  debajo  de  la 
ordenada  que  corresponde  á  la  corriente  de  saturación, 
La  intensidad  de  la  corriente  oscilante  no  puede,  pues, 
aumentar,  ya  que  este  aumento  provocaría  una  dismi- 
nución de  amplitud  de  corriente  de  placa  y,  por  tanto, 
de  la  fuerza  electromotriz,  que  induce  en  el  circuito 
cilante  y  que  entretiene  las  oscilaciones. 

Como  la  menor  tensión  de  placa  para  la  que  la  co- 
rriente de  saturación  se  alcanza  todavía  es  mucho  me- 
nor que  la  fuerza  electromotriz  z;,,  de  la  batería  de  placa, 
se  tendrá  aún  un  valor  límite  de  la  corriente  escribien- 
do que  ésta  no  puede  exceder  de  la  amplitud  para  la 
que  la  tensión  de  placa,  en  el  momento  de  la  mayor 
tensión  de  malla,  cae  á  cero. 


La  mayor  amplitud  de  las  variaciones  de  tensión 
de  placa  es,  por  tanto,  muy  próxima  á  la  fuerza  elec- 
tromotriz i/j  de  la  batería  de  placa. 

La  variación  de  tensión  de  la  placa  es  de  la  forma 


-Rh  —  L 


dit 


=  —  /i(A'  sen  oit  +  Lw  eos  co/) 


su  amplitud  máxima  es 

F  =  /,  |/'i?2  +  L^co^ 
La  ecuación 

v^  =  /,  \/^R^  +  L^oi^ 
da  otro  valor  límite  de  la  corriente 


V  R'  +  Uoi' 

R^  para  las  oscilaciones  de  alta  frecuencia  es  muy  infe- 
rior á  L^<ú^,  estando,  por  otra  parte,  el  aparato  regu- 
lado al  límite  de  entretenimiento 


La  expresión  del  valor  límite  de  la  corriente  7,  puede, 
pues,  escribirse 


.  =  .1/^ 


Tenemos,  pues,  una  nueva  expresión  de  la  intensidad 
de  la  corriente  diferente  de  la  primera.  La  amplitud 
de  la  corriente  de  régimen  estable  se  fija  necesaria- 
mente cuando  se  acerca  al  menor  de  los  dos  valores 
obtenidos. 

La  relación  más  favorable  de  la  self  á  la  capacidad  se 
obtiene  cuando  este  menor  valor  es  lo  mayor  posible. 
El  producto  de  los  valores  de  ij  es  independiente  de  7.  y 
de  C;  luego  para  obtener  en  un  circuito  de  resistencia 
dada  la  mayor  intensidad  posible,  debe  escogerse  la 

relación  -  que  haga  iguales  los  dos  valores  de  7,. 

E=ta  relación  viene  entonces  determinada  por  la  re- 
lación 


2RV  C        "  V  L 


2R 
que  se  pone  bajo  la  forma 

L  _  2Rvo 
C~     ;v 

Si  esta  condición  se  satisface,  los  dos  valores  límites 
7,  é  7é  se  confunden  y  transforman  en 


-1/S 


Esta  intensidad  es  un  limite  superior  de  la  amplitud 
de  la  oscilación  que  puede  entretener  la  lámpara.  La 
intensidad  eficaz  correspondiente  es 


y:    2V  R 

Las  dos  expresiones  I,  é  H  de  los  valores  límite  de 
la  corriente  indican  cómo  puede  reconocerse  que  la  self 
de  un  circuito  oscilante  es  demasiadog  rande.  Cuando 
así  sucede,  la  resistencia  7?  del  circuito  oscilante  modi- 
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fica  poco  la  intensidad.  Si  la  self  es  demayiado  peque- 
ña, la  intensidad  de  la  corriente  decrece  proporcional- 
mente  al  aumento  de  resistencia. 

Las  consideraciones  anteriores  dan  sólo  los  valores 
limites.  Como  la  amplitud  de  las  oscilaciones  al  estabi- 
lizarse depende  de  la  curvatura  de  las  características, 
no  puede  esperarse  encontrar  por  el  cálculo  esta  ampli- 
tud, á  no  ser  que  se  represente  la  red  de  características 
por  una  ecuación 

;  =  /(«,f) 

Potencia  y  rendimiento  de  un  oscilador.  Supongamos 
un  osciiador  regulado  al  máximo  de  potencia.  Cuando 
no  se  han  cebado  oscilaciones,  la  batería  B  del  circuito 
placa  de  fuerza  electromotriz  E  da  una  potencia  £/„ 
muy  próxima  áwo/o,  siendo  v^  la  diferencia  de  potencial 
entre  la  placa  y  el  filamento,  por  ser  la  resistencia  del 
circuito  oscilante  y  de  la  batería  despreciables  con 
relación  á  la  resistencia  de  la  lámpara. 

Esta  potencia 

W'o  =  Wo/o 
se  disipa  enteramente  en  calor  en  la  lámpara. 

Cuando  se  ceban  las  oscilaciones,  la  diferencia  de 
potencial  instantáneo  entre  el  filamento  y  la  placa  es 

ü,  -f  i;  =  wo  —  li{R  sen  (íii  +  L(ü  eos  coi) 
y  la  intensidad  instantánea  de  la  corriente  en  la  lámpara 

7o  +  7  =  ;'o ^  [R  sen  coi  +  (L  +  KM)(i>  eos  co/  J 

P 

de  suerte  que  la  potencia  media  disipada  en  efecto 
Joule  en    la  lámpara  es 

la  potencia  suministrada  por  la  pila 

^1^-0  (7-0  + /Mi 

conserva  el  valor  t/o/o,  puesto  que  ;  siendo  una  función 
sinusoidal 

Calculemos  W 

W  =  f o7o  +  ^  J     ''idt 

/? 
=  f .7o  +  ^  [/?'  +  (L  +  KM)Lu>*] 

Si  suponemos  el  oscilador  regulado  para  el  máximo 
de  potencia  se  estará  rriuy  cerca  del  límite  de  éntrete 
nimiento  y  las  relaciones 
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Cp 

P 

CL 


son  sensiblemenl 
Teniendo  en  cuenta  estas  c 


ndiciones  se  obtiene 


F^=«o7.+  |[/?«-/?Cp^]=..;. 


■^^U^-R-R9\^ 


RP, 


itensidad  eficaz  /,  de  la  corriente  es 

y/i' 

es,  pues,  la  potencia  /fJJ  disipada  en  el  circuito 

oscilante. 

Cuando  el  sistema  oscila,  la  pila  suministra  la  misma 
potencia,  pero  esta  potencia  no  se  disipa  enteramente 
en  calor  en  la  lámpara,  sino  que  una  parte  se  vuelve 
á  encontrar  en  el  circuito  oscilante.  Por  consiguiente, 
la  lámpara  se  calienta  menos  cuando  se  ceban  las  osci- 
laciones, como  lo  demuestra,  además,  la  experiencia. 

Cuando  el  oscilador  está  regulado  al  máximo  de  po- 
tencia, el  límite  superior  de  la  corriente  en  el  circuito 
oscilante  hallado  antes  era 


O  por  este  arreglo 


^ñ 


y? 


y  la  potencia  consumida  en  el  circuito  oscilante  tiene 
el  valor 

Rrj,  _  v,jo 
2     ~    2 
que  es  la  mitad  de  la  suministrada  por  la  pila,  y  el  ren- 
dimiento es,  por  tanto,  0,50.  El  desprendimiento  de 
calor  en  la  lámpara  se  reduce  á  la  mitad  cuando  se 
ceban  las  oscilaciones. 

En  la  evaluación  de  este  rendimiento  no  está  com- 
prendida la  potencia  gastada  en  calentar  los  filamentos. 

Á  pesar  de  lo  expuesto,  no  debe  creerse  que  el  rendi- 
miento de  un  oscilador  de  lámparas  no  pueda  exceder 
nunca  de  0,50,  pues  acabamos  de  estudiar  el  funcio- 
namiento al  máximo  de  potencia  y  no  al  máximo  de 
rendimiento. 

Á  fin  de  trabajar  con  varias  longitudes  de  onda  y 
una  sola  antena,  en  las  estaciones  emisoras  de  ondas 
entretenidas  se  varía  el  acoplamiento  de  los  circuitos 
placa  y  malla,  que  cambia  á  su  vez  las  condiciones  de 
entretenimiento. 

El  acoplamiento  se  verifica,  ya  sea  por  inducción 
electromagnética  de  la  bobina-placa  sobre  la  bobina- 
malla  (fig.  108),  ya  por  capacidad  entre  malla  y  placa 


(fig.  108)  6  por  ambas  á  la  vez  (fig.  109)  y  la  gama  de 
longitudes  de  onda  que  se  obtiene  de  esta  suerte  con 
una  misma  antena  no  excede  del  duplo;  es  decir,  de 
500  á  1000  m.,  de  1000  á  2000  m  ,  etc. 

Generalmente  se  utiliza  el  acoplamiento  por  capaci- 
dad de  los  circuitos  placa  y  malla  como  esquematiza 
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la  fig.  IOS.  Los  cnrretes  B¡  y  B.¡.,  niyo  número  de  es- 
piras es  fijo,  se  disponen  paralelamente  uno  al  lado  del 
otro,  y  la  longitud  de  onda  del  circuito  antena-tierra 


Fig.  109 

varía,  gracias  á  la  self  variable  S  introducida  en  la 
antena.  Un  condensador  variable  C,  derivado  entre 
la  malla  y  el  punto  de  unión  del  carrete  B^  con  la  self  S, 
además  de  regular  el  circuito  malla  con  el  circuito 
placa  (circuito  antena-tierra),  acopla  estos  dos  circui- 
tos, á  fin  de  mantenerse  siempre  muy  cerca  del  límite 
de  entretenimiento  según  las  longitudes  de  onda,  y 
realiza  en  la  antena  la  mayor  intensidad  posible,  me- 
dida por  el  amperímetro  térmico  T, 

El  coeficiente  de  inducción  mutua  de  Bj  y  B^  en  este 
montaje  puede  ser  nulo,  y  el  acoplamiento  de  los  cir- 
cuitos malla  y  placa  liacerse  solamente  por  el  conden- 
sador C.  El  acoplamiento  por  inducción  de  una  bobina 
sobre  otra  está  re- 
presentado en  la  fi- 
gura 109,  en  la  que 
el  carrete  placa  pue- 
de deslizarse  en  el 
interior  del  carrete 
malla  á  fin  de  va- 
riar el  número  de  es- 
piras. 

Por  último,  la  fi- 
gura 110  muestra  á 
la  vez  elacoplamien- 
to  de  los  circuitos 
por  inducción  y  ca- 
pacidad (la  de  la  an- 
'  '"•  '■'■"'  tena  con  respecto  á 

tierra).  Los  dos  ca- 
rretes pueden  confundirse  en  uno  solo,  y  en  este  caso 
el  hilo  de  retorno  al  filamento  de  los  circuitos  malla 
y  placa  parte  de  un  punto  conveniente  de  esta  bobina. 
Contrariamente  á  lo  esquematizado  en  las-  figuras 
anteriores,  se  pueden  entretener  las  oscilaciones  dis- 
poniendo el  circuito  osci- 
lante en  el  circuito  malla, 
en  lugar  del  circuito  pla- 
ca, como  en  los  aparatos 
de  recepción.  El  acopla- 
miento de  los  circuitos 
placa  y  malla  se  verifica 
por  inducción  de  los  ca- 
rretes Bi  y  5,  (fig.  111). 
En  este  montaje  las 
condiciones  de  entreteni- 
miento son    las 


que  en  los  anteriores,  pero 
Fig.  111  una  inducción  mutua  de- 

masiado grande  entre  B^ 
y  B,  produce  el  desprendimiento  de  las  oscilaciones;  el 
arreglo  de  esta  disposición,  según  la  longitud  de  onda 
utilizada,  se  consigue  modificando  el  número  de  espiras 


de  Bj  y  variando  el  acoplamiento  electromagnético  en 
tre  B,  y  B,. 

Cuadros.  Son  colectores  de  ondas  formados  gene- 
ralmente por  dos  listones  de  madera  perpendicula- 
res entre  sí  y  sobre  cuyos  extremos  se  fijan  sendas  pie- 
zas de  ebonita,  unas  veces  normalmente  á  los  listones 
y  otras  en  la  misma  dirección.  En  estas  piezas  de  ebo- 
nita se  practican  muescas  que  sirven  para  guiar  y  fijar 
las  espiras  de  hilo  que  constituyen  el  cuarlro.  En  los 
bornes  del  cuadro  se  conectan  los  extremos  del  arrolla- 
miento y  los  de  un  condensador  variable,  constitu- 
yendo el  conjunto  un  circuito  oscilante. 

La  inductancia  puede  girar  alrededor  de  un  eje  ver- 
tical, al  que  son  paralelos  los  planos  de  las  espiras. 

Un  circulo  graduado  horizontal  arrastrado  por  el 
cuadro  permite  determinar  su  orientación. 

En  general  el  campo  magnético  creado  por  un  emisor 
E  (fig.  112)  á  una  distancia  suficientemente  grande  es 
normal  á  su  dirección. 

Por  consiguiente,  se  obtendrá  esta  dirección  orien- 
tando el  cuadro  v  hasta  extinguir  completamente  sus 
oscilaciones.  La  normal  al  plano  de  las  espiras  se  halla- 
rá dirigida  según  la  línea  que  pasa  por  el  cuadro  y  la 
estación  emisora. 

Si  suponemos  las  dimensiones  del  cuadro  suficiente- 
mente pequeñas  para  poder  admitir  que  el  campo  de 


la  onda  es  constante  en  todo  el  espacio  que  ocupa  el 
cuadro  y  llamamos  í^max  sen  to/  la  expresión  del 
campo  magnético  en  el  punto  en  que  se  encuentre  el 
cuadro  de  superficie  total  de  las  espiras  igual  á  S; 
z  al  ángulo  de  la  normal  al  plano  de  las  espiras  con  la 
dirección  de  la  emisora;  9  al  flujo  que  las  atraviesa  en 
el  instante  /,  se  tendrá 

cp  =  HS  eos  z'Hj¡¿^S  sen  2  sen  co/ 
y  la  fuerza  electromotriz  inducida  será 
(¿o 
' tt'- 


=  —  í/n,ix5co  sen  2  eos  co/ 


«  =  — ^  Hni4s5s-n^  COSCOÍ  =— ímáxCOS  ÍO/         (l) 


=  —  cEjoi^  sen  z 


en  cuya  expresión  c  es  la  velocidad  de  la  luz.  Luego  la 
fuerza  electromotriz  inducida  en  el  cuadro  para  la  posi* 
ción  Oz  de  la  normal  viene  representada  por  el  vector  OAÍ 

de  un  círculo  tangente  en  0. 
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Altura  efectiva  del  cuadro.  Si  consideramos  una 
antena  de  altura  h,  cuya  capacidad  se  suponga  con- 
centrada en  una  hoja  liorizontal,  la  fuerza  electro- 
motriz inducida  en  esta  antena  se  obtendría  multi- 
plicando su  altura  por  la  componente  vertical  del  cam- 
po eléctrico  E  y  sería 

e'  =  hE 
pero  en  una  onda  plana  en  unidades  electromagnéticas 

E  =  cH 
en  la  que  c  es  la  velocidad  de  la  luz  y,  por  tanto 
e'  =  hcHa^^  sen  &>< 

ímix  =   hcH,^ 

Si  se  impone  la  condición  e'njax  =  ímax  se  tendrá 
2Tr5 
1 


-  cH^ 


-■  hcH^i 


ósea 


,  2715 

h  =  — —  sen  8 


h  es  la  altura  de  una  antena  que,  si  tiene  las  mismas 
dimensiones  eléctricas  que  el  cuadro  anteriormente 
estudiado,  tendrá  oscilaciones  idénticas  á  las  suyas. 

Al  valor  ho  de  h,  que  corresponde  para  z  =  90°,  es 
decir 

2-kS 

se  llama  altura  efectiva  del  cuadro. 

Estos  valores  de  h^  son  naturalmente  muy  pequeños. 
Suele  ser  de  37  cm.  para  un  cuadro  hexagonal  de  6 
espiras  de  3  m.  de  diámetro  que  recibe  ondas  de 
600  m,;  un  cuadro  con  18  espiras  de  5  m.  que  reciba 
ondas  de  6000  m.  tiene  una  altura  efectiva  de  27  cen- 
tímetros. Veamos  ahora  la  relación  que  existe  entre 
las  fuerzas  electromotrices  inducidas  en  su  cuadro  y  en 
una  antena,  y  al  objeto  tracemos  la  curva  de  la  figu- 
ra 113,  que  representa  los  valores  del  campo  eléctrico 


PWC^^>]^ 


O-'Q' 


en  un  instante  dado  á  lo  largo  de  una  recta  QX  per- 
pendicular al  frente  de  la  onda.  La  imagen  de  la  pro- 
pagación se  obtendrá  desplazando  esta  curva  con  la  ve- 
locidad de  la  luz  en  el  sentido  de  la  propagación. 

De  otra  parte  consideremos  una  antena  de  altura  uni- 
dad situada  en  a;  la  fuerza  electromotriz  en  esta  antena 
será  igual  á  la  ordenada  correspondiente  A  de  la  curva. 
Para  examinar  las  variaciones  con  el  tiempo  precisa- 
ría desplazar  la  curva  en  el  sentido  de  la  flecha,  pero 
es  más  cómodo  desplazar  la  antena  en  sentido  inver- 
so. Se  ve  que  la  f  uoi  z,i  electromotriz  será  máxima  cuan- 
do la  antena  pase  por  P  y  nula  cuando  pase  por  Q. 

Supongamos  ahora  un  cuadro  be  cuyo  lado  sea 
también  i^'ual  á  la  unidad  de  longitud.  No  se  inducirá 
ninguna  fuerza  electromotriz  en  los  lados  horizontales, 
pero  en  los  verticales  habrá  fuerza  electromotriz  B  y  C 
de  longitudes  iguales  á  las  ordenadas  correspondientes 
de  la  curva,  y  la  fuerza  electromotriz  resultante  que 
producirá  las  oscilaciones  será  B  —  C.  Si  ahora  se  colo- 
ca el  cuadro  en  P,  la  fu  tz:)  electromotriz  inducida  es 
iiula  precisamente  en  el  mismo  instante  en  que  era 


máxima  para  la  antena.  Por  el  contrario,  en  Q  la  dife- 
rencia C  —  B'  se  transforma  en  una  suma  aritmética  y 
la  fuerza  electromotriz  en  el  cuadro  es  máxima,  mien- 
tras que  en  el  mismo  punto  es  nula  la  fuerza  electro- 
motriz de  la  antena.  Se  ve,  pues,  que  las  fuerzas  elec- 
tromotrices en  la  antena,  y  en  el  cuadro  están  en  cua- 
dratina. 

Cálculo  de  la  inductancia  de  un  cuadro.  Las  bobi- 
nas de  los  cuadros  pueden  ser: 

a)  De  espiras  iguales  y  arrolladas  en  un  cilindro. 

b)  De  espiras  que  formen  una  superficie  delgada 
plana  (galletas). 

c)  De  espiras  que  formen  dos  superficies  delga- 
das simétricas  colocadas  á  ambos  lados  del  armazón 
del  cuadro. 

Si  un  mismo  cuadro  quiere  emplearse  para  recibir 
una  gama  extensa  de  longitudes  de  onda,  se  instalarán 
conmutadas  ó  dispositivos  que  permitan  formar  el 
número  conveniente  de  espiras  sin  conexión  con  las 
espiras  inútiles  á  fin  de  evitar  puntos  muertos. 

Á  este  fin  es  conveniente  construir  inductancias 
en  dos  galletas  que  puedan  conectarse  en  serie  y  en 
paralelo.  Cuando  están  en  serie  su  inductancia  es 
exactamente  cuatro  veces  mayor  que  cuando  están 


Si  las  inductancias  son  cilindricas  de  espiras  circu- 
lares se  tiene 

L  =  Kn^D  unidades  electromagnéticas, 

en  la  que  n  es  el  número  total  de  espiras,  D  el  diáme- 
tro y  K  nn  coeficiente  dado  por  la  tabla  I  en  función 

de  — ;  I  es  la  distancia  entre  las  espiras  extremas. 

Para  los  cálculos  aproximados  puede  tomarse 


el  error  es  inferior  á  2  por  100,  mientras  que  --se  halle 

comprendido  entre  0,15  y  1,5. 

Inductancia  plana  de  espiras  circulares.  Si  llama- 
mos D  al  diámetro  de  !a  espira  media  y  /  la  distancia 
entre  las  espiras  extremas,  la  fórmula  á  emplear  será 

L  =  \t,finD  I  log  y  +  0.385  +  7^^/log  J  +  2.16  j] 
unidades  electromagnéticas 

Conexión  debida  a  la  separación  de  las  espiras.  Las 
anteriores  fórmulas  suponen  la  corriente  repartida 
en  una  capa  uniforme.  Cuando  el  paso  d  del  arrolla- 
miento es  grande  con  relación  al  diámetro  del  hilo  S 
debe  hacerse  la  conexión: 
AL  =  — 6,28«Z)(/í  +  B)  unidades  electromagnéticas 

los  valores  de  ^  y  5  se  toman  de  las  tablas  II  y  III. 

Inductancias  en  espiras  poligonales.  La  tabla  IV 
permite  hallar  el  diámetro  de  la  bobina  de  espiras 

rculares  equivalente  á   la  bobina  poligonal,  con  lo 

al  este  caso  se  reduce  á  los  anteriores. 

Inductancias  en  dos  galletas.  La  inductancia  L  de 
cada  galleta  se  calculará  como  hemos  visto  y  después 

determinará  la  inducción  mutua  M  jior  la  fórmula 

M  =  14,4n-D(logZ)  — y) 
la  inducción  total  será 

L  =  2L  +  2M 

«  sigue  siendo  el  número  de  espiras  de  cada  galleta,  D 
el  diámeuo  medio;  y  se  encuentra  en  la  tabla  V  en 


Tabla  I.  —  Valores  de  k  en  función  de  - 


Diámetro  de  la  bob  «a 
longitud  de  la  bobma 


L> 

7 

k 

D 
T 

k 

D 

T 

k 

D 
1 

0,00 

0 

1,5U 

8,80 

4,00 

14,40 

10,50 

20,2 

0,05 

0,483 

1,55 

8,97 

4,10 

14,55 

11,00 

20,6 

0,10 

0,947 

1,G0 

9,14 

4,20 

14,69 

12,00 

21,2 

0,15 

1,390 

1,65 

9,31 

4,30 

14,84 

13,00 

21,7 

0,20 

1,815 

1,70 

9,47 

4,40 

14,97 

14,00 

22,1 

0,25 

2,20 

1,75 

9,62 

4,50 

15,11 

15,00 

22,6 

0,30 

2,61 

1,80 

9,78 

4,60 

15,25 

16,00 

23,0 

0,35 

2,99 

1,85 

9,93 

4,70 

15,39 

17,00 

23,4 

0,40 

3,35 

1,90 

10,07 

4,80 

15,51 

18,00 

23,7 

0,45 

3,70 

1,95 

10,20 

4,90 

15,64 

19,00 

24,0 

0,50 

4,03 

2,00 

10,35 

5,00 

15,76 

20,00 

24,4 

0,55 

4,35 

2,10 

10,62 

5,20 

16,00 

22,00 

25,0 

0,60 

4,66 

2,20 

10,90 

5,40 

16,22 

24,00 

25,5 

0,65 

4,96 

2,30 

11,15 

5,60 

16,45 

26,00 

26,0 

0,70 

5,25 

2,40 

11,40 

5,80 

16,G7 

28,00 

26,5 

0,75 

5,53 

2,50 

11,63 

6,00 

16,88 

30,00 

26,9 

0,80 

5,79 

2,G0 

11,85 

6,20 

17,08 

35,00 

27,9 

0,85 

6,06 

2,70 

12,06 

6,40 

17,27 

40,00 

28,7 

0,90 

6,31 

2,80 

12,28 

6,60 

17,46 

45,00 

29,5 

0,95 

6,55 

2,90 

12,49 

6,80 

17,65 

50,00 

30,1 

1,00 

C,78 

3,00 

12,67 

7,00 

17,83 

60,00 

31,2 

1,05 

7,01 

3,10 

12,89 

7,20 

18.00 

70,00 

32,2 

1,10 

7,23 

3,20 

13,07 

7,40 

18,17 

80,00 

33,0 

1,15 

7,45 

3,30 

13,25 

7,60 

18,34 

90.00 

33,7 

1,20 

7,66 

3,40 

13,43 

7,80 

18,50 

100,00 

34,5 

1,25 

7,87 

3,50 

13,60 

8,00 

18,65 

1,30 

8,06 

3,60 

13,77 

8,50 

19,04 

1,35 

8,26 

3,70 

13,94 

9,00 

19,38 

1,40 

8,43 

3,80 

14,10 

9,50 

19,71 

1.45 

8,62 

3,90 

14,25 

10,00 

20,00 

función  de  n  del  paso  -  y  de  la  separación  e  de  las 

galletas. 

Esta  fórmula  no  es  rigurosa,  pero  es  suficiente  para 
las  aplicaciones  de  los  cuadros;  sólo  es  aplicable  cuando 

—  es  relativamente  pequeño,  inferior  a  0,3  por  ejemplo. 

Siendo  una  autoinducción  homogénea  con  una  lon- 
gitud, resulta  que  al  multiplicar  por  un  cierto  número 
n  todos  los  elementos  geométricos  de  una  bobina 
su  autoinducción  queda  también  multiplicada  por 
este  número  n. 

Cuando  el  espacio  ocupado  por  las  espiras  de  una 
bobina  no  varía,  la  inductancia  es  sensiblemente  pro- 
porcional al  cuadrado  del  número  de  espiras. 

Las  dos  leyes  que  acabamos  de  indicar  son  útiles  en 
alto  grado.  La  primera  sirve  para  deducir  el  valor 
de  una  inductancia  cualquiera  de  grandes  dimensiones 
y  de  formas  complicadas  de  la  de  un  modelo  pequeño 
que  previamente  se  construye.  Esta  ley  se  aplica  á  las 
inducciones  mutuas. 

En  la  segunda  ley  es  necesario  reemplazar  el  cua- 
drado del  número  de  espiras  por  el  producto  «,  «2  de 
los  números  de  espiras  de  cada  bobina. 

Inductancias  en  serie  y  en  paralelo.  Un  buen  proce- 
dimiento para  suprimir  los  extremos  muertos  conser- 
vando una  gama  extensa  consiste  en  cortar  el  arrolla- 
miento del  cuadro  en  dos  partes  iguales,  que  se  las  pone 
en  serie  ó  en  paralelo  por  intermedio  de  un  conmutador. 
Vamos  á  demostrar  que  la  inductancia  de  los  arrolla- 


mientos en  serie  es  doble  de  la  que  tienen  cuando  están 
acoplados  en  paralelo. 

Supongamos  que  tenemos  dos  bobinas  idénticas,  y 
que  I  es  la  inductancia  de  cada  una  y  »«  la  mutua  de 
las  dos.  Al  estar  recorridas  poruña  corriente  I,  la  ener- 
gía del  sistema  es 

2  X  \  IP  +  mP  =  {l  +  m)P 

Sea  L,   la  inductancia  del  conjunto  cuando  están 
1 
montadas  en  serie;  la  energía  valdrá-L,/'  y,  por  tanto 

L,=  2il  +  m)   ' 
Supongamos  las  bobinas  montadas  en  paralelo.  Sea 
Lp  la  inductancia  del  sistema,  la  expresión  de  la  ener- 
gía será 


Lp(2/)*  =  2Lp7- 


Lp=- 


y,  en  fin 


De  igual  manera  se  ve  que  si  se  emplean  n  bobinas 
idénticas   simétricamente   colocadas  se  tendría 
L.  =  n-Lj, 

Resistencia  de  un  circuito  oscilante.    El  problema 
ha  sido  objeto  de  grandes  investigaciones.  Armagnat 
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Tabla  II.  —  Influencia  de  la  separación  de  las  espiras 
8,  diámetro  del  hilo;  d,  paso  del  arrollamiento 


a 

A 

8 

A 

s 

A 

d 

d 

1,ÜU 

+  0,56 

0,40 

—  0,36 

0,15 

—  1,34 

0,95 

0,51 

0,38 

0,41 

0,14 

1,41 

0,90 

0,45 

0,36 

0,46 

0,13 

1,48 

0,85 

0,:t9 

0,34 

0,52 

0,12 

1,56 

0,80 

0,33 

0,32 

0,58 

0,11 

1,65 

0,75 

0,27 

0,30 

0,65 

0,10 

1,75 

0,70 

0,20 

0,28 

0,72 

0,09 

1,85 

0,65 

0,13 

0,26 

0,79 

0,08 

1,97 

0,60 

+  0,05 

0,24 

0,87 

0,07 

2,10 

0,55 

—  0,04 

0,22 

0,96 

0,06 

2,26 

0,50 

0,14 

0,20 

1,05 

0,05 

2,44 

0,48 

0,18 

0,19 

1,10 

0,04 

2,66 

0,46 

0,22 

0,18 

1,16 

0,03 

2,95 

0,44 

0,26 

0,17 

1,21 

0,02 

3,35 

0,42 

0,31 

0,16 

1.28 

0,01 

4,05 

Tabla  III 

.  —  n,  número  to 

al  de  espiras 

„ 

B 

„ 

B 

n 

B 

1 

0,00 

15 

0,29 

80 

0,33 

2 

0,11 

20 

0,30 

90 

0,33 

3 

0,17 

25 

0,30 

100 

0,33 

4 

0,20 

30 

0,31 

150 

0,33 

6 

0,22 

35 

0,31 

200 

0,33 

6 

0,23 

40 

0,31 

300 

0,33 

7 

0,24 

45 

0,32 

400 

0,33 

8 

0,25 

50 

0,32 

500 

0,34 

9 

0,26 

60 

0,32 

700 

0,34 

10 

0,27 

70 

0,32 

1000 

0,34 

ha  sido  uno  de  los  primeros  que  se  han  ocupado  en 
Francia  de  este  asunto,  y  ha  comprobado  el  incre- 
mento considerable  de  la  resistencia  de  un  circuito 
oscilante  cuando  la  frecuencia  de  sus  oscilaciones  se 
aproxima  á  la  frecuencia  fundamental.  En  los  demás 
países,  numerosos  estudios  teóricos  sobre  la  distribu- 
ción de  la  corriente  en  el  hilo  han  dado  lugar  á  fór- 
mulas que  la  experiencia  confirma,  pero  estas  fór- 
mulas son  bastante  complicadas. 

La  resistencia  de  un  circuito  oscilante  es  la  suma  de 
tres: 

1.°  Resistencia  óhmica  debida  al  paso  de  la  co- 
rriente en  el  hilo,  representada  por  r. 

2°  Resistencia  debida  á  las  pérdidas  en  los  di- 
eléctricos de  los  condensadores,  la  llamamos  pe. 

3.°  Resistencia  provinente  de  las  pérdidas  de  ener- 
gía en  los  dieléctricos  con  los  cuales  se  construye  el 
bastidor  del  cuadro  y  en  los  que  va  arrollado  al  hilo, 
se  representa  por  p*. 

Eventualmente  puede  haber  resistencias  debidas 
al  mal  aislamiento  ó  á  las  oscilaciones  parásitas  en 
conductores  próximos,  pero  se  desprecian  estas  pér- 
didas por  su  poco  valor. 

Resistencia  óhmica  de  los  conductores.  Cuando  un 
hilo  rectilíneo  es  recorrido  por  una  corriente  de  fre- 
cuencia /  correspondiente  á  una  onda  X,  la  corriente 
no  se  reparte  uniformemente  en  la  sección  del  hilo, 
sino  que  se  localiza  en  la  superficie.  Este  es  el  efecto 
pelicular  calculado  por  Kelvin.  Las  curvas  de  la  figu- 
ra 114  dan  el  factor  p  por  el  que  es  preciso  multipli- 
car la  resistencia  del  hilo  en  continuo  r^  para  obtener 
la  resistencia  r'  con  la  onda  X.  Cuando  no  hay  necesi- 


Tabla  IV.  —  Bobinas  poligonc 

les 

Valores  del  producto  -^  del  diámetro  D  del  arrollamien- 

to  circular  equivalente  al  diámetro  A  del  circulo  cir- 

cunscrito al  polígono. 

i 
A 

Triángulo 

Cuadrado 

A 

Etágono 

Octógono 

0 

0,827 

0,900 

0,958 

0,974 

0,01 

0,729 

0,844 

0,928 

0,958 

0,02 

0,718 

0,838 

0,925 

0,957 

0,03 

0,711 

0,834 

0,923 

0,956 

0,04 

0,705 

0,831 

0,922 

0,955 

0,05 

0,700 

0,828 

0,921 

0,954 

0,06 

0,696 

0,826 

0,920 

0,952 

0,07 

0,694 

0,824 

0,918 

0,951 

0,08 

0,690 

0,822 

0,918 

0,951 

0,09 

0,087 

0,821 

0,918 

0,950 

0,10 

0,684 

0,820 

0,917 

0,950 

0,15 

0,C77 

0,815 

0,916 

0,950 

0,20 

0,G70 

0,812 

0,914 

0.949 

0,30 

0,662 

0,808 

0,912 

0,949 

0,40 

0,657 

0,805 

0,912 

0,949 

0,50 

0,654 

0,803 

0,911 

0,949 

0,60 

0,652 

0,802 

0,911 

0,949 

0,70 

0,651 

0,802 

0,911 

0,80 

0,650 

0.801 

0,910 

0,90 

0,649 

0,801 

0,910 

1,00 

0,648 

0,800 

0,910 

2,00 

0,646 

0,799 

0,910 

30 

0,643 

0,798 

0.909 

dad  de  gran  precisión,  la  fórmula  siguiente  es  muy 

aproximada 

í=2,35^ 

|/x 

r'=  p.r. 

en  la  que  d  es  el  diámetro  del  hilo  en  milímetros  y  X 

la  longitud  de  onda  en  kilómetros;    Cuando  la   fór- 

mula da  un  resultado  inferior  a  1  se  toma  />  ■=  1. 

Si  el  hilo  está  arrollado  en  bobina,  la  distribución  de 

corrientes  en  la  sección  de  una  esfera  que  'a  modificada 

por  la  acción  de  las  espiras  próximas.  Utilizando  los 

trabajos  de  Abraham  y  Bloch  se  comprueba  que  la 

resistencia  r'  debe  ser  multiphcada  por  el  factor 

,-i  +  (,.  of;' 

obteniéndose  así 

r"  =  gr' 

íu  es  un  parámetro  dado  por  la  figura  115  en  función 

de  la  relación  del  paso  al  diámetro  del  hilo.  El  factor 

y^ 

es  dado  por  las  curvas  de  la  figura  IIG. 

La  corriente  es  constante  á  lo  largo  del  hilo  de  la 

bobina  cuando  su    fro'uencia  es  mayor  que   la  fun- 

damental. Para  tener  en  cuenta  este  hecho  hay  que 

multiplicar  r"  pur  un  factor  no  suministrado  por  las 

curvas  de 

la  figura 

117. 

Tabla  W.— Factor  y.  Para  el  cálculo  de  las  inducciones  inuluas  de  dos  gállelas:  n,  número  de  vueltas  en  cada 
galleta;  e,  distancia  de  las  galletas;  d,  paso  del  arrollamiento 


í  =  3 

í  =  4 

e  =  (i 

í=10 

n 

d  = 

d  = 

d  = 

d  = 

0,5 

1 

2 

3 

0,5 

1 

2 

3 

0.5 

1 

2 

3 

1 

2 

3 

4 

2 

0,75 

0,76 

0,79 

0,82 

0,87 

0,88 

0,90 

0,92 

1,05 

1,05 

1,06 

1,07 

1,27 

1,27 

1,28 

1,28 

4 

0,7G 

0,79 

0,88 

0,95 

0,88 

0,90 

0,96 

1,02 

1,05 

1,06 

1,10 

1,13 

1,27 

1,29 

1,31 

1..33 

6 

0,78 

0,84 

0,96 

1,06 

0,89 

0,93 

1,02 

1,11 

1,06 

1,08 

1,14 

1,20 

1,28 

1,31 

1,35 

1,38 

8 

0,80 

0,88 

1,03 

1,14 

0,91 

0,96 

1,08 

1,18 

1,06 

1,10 

1,18 

1,26 

1,29 

1,33 

1,39 

1,43 

10 

0,82 

0,92 

1,09 

1,21 

0,92 

0,99 

1,14 

1,25 

1,07 

1,12 

1,22 

1,31 

1,30 

1,36 

1,43 

1,48 

12 

0,84 

0,96 

1,14 

1,28 

0,93 

1,03 

1,19 

1,31 

1,08 

1,14 

1,26 

1,36 

1,31 

1,38 

1,46 

1,53 

14 

0,86 

0,99 

1,19 

1,33 

0,95 

1,06 

1,23 

1,36 

1,09 

1,16 

1,30 

1,41 

1,32 

1,41 

1,49 

1,57 

16 

0,88 

1,03 

1,24 

1,38 

0  96 

109 

1,27 

1,40 

1,10 

1,18 

1,33 

1,45 

1,33 

1,44 

1,52 

1,61 

18 

0,90 

1,06 

1,27 

1,42 

0,98 

1,12 

1,30 

1,44 

1,11 

1,20 

1,36 

1,35 

1,46 

20 

0,92 

1,09 

1,31 

1,45 

1,00 

1,14 

1,34 

1,48 

1,12 

1,22 

1,39 

1,36 

1,48 

22 

0,94 

1,12 

1,35 

1,01 

1,17 

1,37 

1,13 

1,24 

1,42 

1,37 

1,50 

24 

0,96 

1,14 

1,38 

1,03 

1,19 

1,40 

1,14 

1,26 

1,45 

1,39 

1,52 

26 

0,98 

1,17 

1,41 

1,04 

1,21 

1,43 

1,15 

1,28 

1,47 

1,40 

1,54 

28 

1,00 

1,20 

1,06 

1,23 

1,16 

1,30 

1,41 

30 

1.01 

1.22 

1.07 

1.25 

1,17 

1,32 

1,43 

Se  tiene  finalmente: 


.p.q. 


En  casi  todos  los  cuadros  »i  es  casi  siempre  igual  á  1. 

Resistencia  de  los  condensadores.  La  corriente  de 
desplazamiento  en  un  dieléc- 
trico no  se  produce  sin  pérdi- 
da de  energía.  Esta  pérdida  es 
proporcional  á  la  frecuencia  y 
al  cuadrado  del  campo  eléc- 
trico. 

Todo  condensador  introdu- 
ce en  el  circuito  oscilante  una 
resistencia.  Por  otra  parte,  los 
condensadores  Uevan  peque- 
ñas piezas  de  substancias  ais- 
ladoras que  aislan  las  armadu- 
ras, y  se  demuestra  que  las 
pérdidas  que  producen  son 
equivalentes  al  efecto  de  una 
resistencia  en  serie  de  la  forma: 


de  pérdidas  importantes.  Por  esto  es  necesario  sepa- 
rarlos algunos  centímetros. 

Los  condensadores  asociados  se  comportan  desde 
el  punto  de  vista  de  la  resistencia  de  modo  inverso 
que  los  conductores.  La  resistencia  de  dos  condensado- 


L  es  la  inductancia  de  la  bo- 
bina; X  la  longitud  de  onda. 
y  A  \xn  coeficiente  numérico 
que  caracteriza  el  condensa- 
dor; si  se  expresa  p^  en  ohmios, 
L en  miliheiryos,  X  en  kilóme- 
tros, A  varia  para  los  buenos 
condensadores  de  aire  entre  O, 
2  y  4;  en  los  aparatos  este  co- 
eficiente puede  elevarse  hasta 
80  y  loo.  Estas  diferencias  son 
debidas  á  la  disposición  de  los 
aislantes  y   á  su   naturaleza. 

Los  coeficientes  de  pérdida 
correspondientes  á  la  mica, 
vidrio,  ebonita  y  bakelita  son 
proporcionales  á  los  números 
1,11  á  25,  15  á25,  80  á  100. 

También  hay  que  incluir  en 
las  pérdidas  debidas  á  los  con- 
densadores las  que  provienen 
de  las  conexiones  qu^:  bs  unen 
al  cuadro.  Si  estas  conexiones  están  próximas  al  cam- 
po, entre  ellas  es  intenso  toda  vez  que  los  hilos  se  en- 
cuentran á  potenciales  elevados  y  de  signos  contrarios; 
el  dieléctrico  que  les  sirve  de  aislante  será  el  asiento 
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FiG.  114 
Curva  (1)  que  da  el  factor  p  e; 


función  de  \. 


res  en  paralelo  es  la  suma  de  las  resistencias,  y  la  de  dos 

condensadores  en  serie  es  la  mitad  de  la  de  uno  de  ellos. 

En  el  primer  caso,  la  pérdida  de  energía  en  cada 

condensador  es  igual  que  si  se  hallara  sólo  el  campo  en 
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el  dieléctrico;  no  depende  más  que  de  la  diferencia  de  I  cidad  C,  recorrido  por  una  corriente  de  pulsación  o> 


potencial  en  las  tomas  de  la  bobina.  La  pérdida  total 
es  dobl-. 

En  el  sesfundo  caso  la  pérdida  producida  es  la  mi- 
tad de  lo  que  se  produciría  en  uno  sólo. 

Resistencia  de  la  armadura  p».  Hay  un  gasto  de 
energía  en  los  dieléctricos  de  la  armadura  de  la  bobi- 
na como  en  los  de  los  condensadores.  Se  puede  calcu- 
lar la  expresión  que  dé  las  variaciones  de  la  resisten- 
cia equivalente  en  función  de  la  longitud  de  onda. 
Si  p»  es  esta  resistencia  con  una  longitud  de  onda  X, 
y  pj  la  resistencia  para  la  onda  fun- 
damental Xo,  se   tendrá 

P*  =  P«  ■  P 
siendo  ¡3  un  factor  dado  por  las  cur- 
vas de  la  figura  117  y  que  sigue  bas- 
tante bien  los  valores  de   la  relación 


produce  la  misma  pérdida  de  energía  que  una  resis- 
tencia en  serie  r  dada  por  la  fórmula 
7? 


ion  un  valor  aproxi* 


1  +  A'^C''w* 

y  para  grandes  y 

/alores  de  R 

RC-u' 

Se  puede  deduc 

r  de  esta  relació 

(r 


Se  halla,  por  otra  parte,  un  valor 
bastante  aproximado  de  la  longitud  de 
onda  fundamental  Xo  por  la  fórmula 


lltOV'CT 


h 


en  que  o  es  la  longitud  en  metros  de 
una  espira  y  L  la  autoinducción  en 
milihenryos.  Se  halla  Xo  en  metros. 

En  cuanto  á  p\  depende  natural- 
mente de  la  construcción  del  basüdor; 
es  tanto  mayor  cuanta  mayor  canti- 
dad lleva  de  madera  y  menos  seca  sea 
esta  madera;  varia  con  el  estado  higro- 
métrico.  En  condiciones  medias  la  fór- 
mula siguiente  da  corrientemente  su 
orden  de  magnitud  para  una  bobina  de 
30  á  40  m.  á  lo  más 


P» 


=  3300  - 


I* 


/n,i  +  i  gCT) 


En  la  que  L  es  la  autoinducción  en 
milihenryos,  /  y  c  la  longitud  total  del 
hilo  y  la  de  una  espira,  expresada  en 
metros.  Se  halla  e  valor  de  pj  en 
ohmios. 

Para  un  cuadro  de  dos  6  tres  me- 
tros es  preciso  añadir  á  las  pé  didas  " 
en  la  armadura  las  que  se  producen 
en  los  dieléctricos  ó  en  los  malos  conductores  vecinos; 
las  pérdidas  por  radiación  aumentan  mucho  y  estos 
nuevos  gastos  de  energía  llegan  á  ser  comparables  á  los 
que  tienen  lugar  en  el  bastidor  si  éste  no  es  demasiado 
pesado.  Es  entonces  prudente  multiplicar  el  valor  de 

/Xo\''« 

p¡,  por  2  ó  3  y  tomar  para  p  el  valor  (  —  1 

Por  último,  en  la  resistencia  de  la  armadura  debe 
considerarse  la  que  proviene  del  aislante  del  con- 
ductor ó  de  las  protecciones  de  tela  y  caucho  que  se 
colocan  algunas  veces  sobre  los  cuadros  para  hacer- 
les fácilmente  desmontables.  Cuando  las  espiras  son 
apretadas  estos  aislantes  producen  un  notable  aumen- 
to de  la  resistencia. 

Resistencia  de  los  aparatos  de  recepción.  Cuando  se 
conecta  un  amplificador  ó  un  detector  á  las  bomas  de 
un  circuito  oscilante,  resulta  una  modificación  á  veces 
muy  notable  de  su  resistencia  aparente. 

Un  detector  de  galena  ó  una  lámpara  pueden  ser 
considerados  hasta  cierto  punto  como  una  resistencia 
en  paralelo  sobre  el  condensador,  y  se  sabe  que  una 
resistencia  R,  que  shunta  un  condensador  de  una  capa- 
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FiG.  117 
[va  (4)  que  da  los  factores  w  y  g  en  función  de 


mado  de  la  resistencia  aparente  debida  al  detector, 
resistencia  que  puede  alcanzar  varias  decenas  de 
ohmios,  aun  con  im  detector  de  lámpara. 

En  cambio,  el  empleo  de  un  triodo  de  reacción 
disminuye  casi  siempre  sin  límites  la  resistencia  apa- 
rente de  un  circuito  oscilante.  Muchos  amplificadores 
que  apenas  producen  reacción  dan  lugar  á  estos  efec- 
tos muy  variables  con  las  condiciones  de  instalación. 

Calculo  de  un  cuadro.  Consideramos  los  dos  cases 
siguientes: 

Primer  caso:  Recepción  directa.  Consiste  en  conec- 
tar directamente  el  amplificador  á  las  bornas  del 
cuadro.  Tiene  la  ventaja  de  su  simplicidad.  El  ele- 
mento que  caracteriza  la  intensidad  de  la  recepción 
es  la  diferencia  de  potencial  en  las  bornas  del  conden- 
sador. 

Llamando  e,  L,  S  y  R  k  la  fuerza  electromotriz  in- 
ducida, inductancia  del  cuadro,  superficie  total  y  resis- 
tencia del  cuadro,  y  siendo  co  la  pulsación  de  la  onda, 
se  tiene,  puru  valor  u  del  elemento  buscado 


R 
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y  como  para  un  cuadro  orientado  al  máximo  de  recep- 
ción sabemos  que 

-    2^-^      rr 


tendremos 


.    SL 


en  la  que  X  es  la  longitud  de  onda  y  K  una  constante. 
El  cuadro  debe  calcularse  de  modo  que  sea  máxima 
la  expresión 


X'R 
que  es  lo  que  se  llama  factor  de  eficacia  del  cuadro. 

Como  no  se  puede  dar  á  R  una  expresión  matemá- 
tica rigurosa,  el  procedimiento  mejor  que  se  sigue 
para  hallar  /  consiste  en  realizar  varias  disposiciones 
de  cuadros  y  medir  los  valores  correspondientes  de  R. 
Se  toma  como  guia  en  cada  disposición  nueva  los  re- 
sultados que  se  obtuvieron  en  las  precedentes  y  se 
elige  la  mejor  de  ellas. 

Este  método  es  costoso  y  largo.  Se  simplifica  tenien- 
do en  cuenta  las  siguientes  condiciones:  la  superficie 
de  una  esfera,  la  inductancia  y  el  paso  del  arrollamien- 
to deben  ser  tan  grandes  como  sea  posible. 

Se  dará  al  cuadro  las  mayores  dimensiones  compati- 
bles con  las  condiciones  materiales  de  instalación  y  se 
determinará  su  inductancia  con  la  más  pequeña  onda 
á  observar  y  con  la  menor  capacidad  utilizable.  En  este 
último  cálculo  será  prudente  contar  0,4  microfaradios 
para  la  capacidad  de  las  conexiones  y  la  residual  del 
condensador.  Se  puede,  sin  embargo,  tomar  algún 
menor  valor  para  cuadros  de  pequeñas  dimensiones 
y  con  conexiones  cortas.  Para  las  grandes  ondas  (gamas 
comprendidas  entre  10000  y  12000  metros)  hay  interés 
en  no  llegar  á  capacidades  de  acuerdo  muy  débiles. 

Segundo  caso:  Ri-cepción  con  secundarios.  Algunas 
veces  se  precisa  hallar  el  máximo  de  selectividad  y 
para  ello  es  necesario  utilizar  en  la  recepción  un  se- 
cundario. 

Consideremos  dos  circuitos  acoplados  cuyas  carac- 
terísticas las  representamos  por  R^,  Li,  Ci  y  7?2,  ¿2,  €2- 
Al  primero  le  suponemos  excitado  por  una  fuerza  elec- 
tromotriz e.  El  elemento  que  caracteriza  la  recepción 
es  la  diferencia  de  potencial  zíq  en  las  bornas  del  con- 
densador secundario.  Por  otra  parte,  se  sabe  que,  en 
este  caso,  existe  un  acoplamiento  óptimo  correspon- 
diente á  una  inducción  mutua 


pudiéndose  escribir 

V  ü,Vr. 

El  primer  factor  sólo  depende  del  cuadro;  el  s^un- 
do,  del  secundario.  Se  estudiarán,  pues,  separadamente 
las  dos  relaciones 


Vr.r, 


Cuando  esta  inducción  mutua  se  ha  realizado, 
tiene 

_  ginái¿-atO 


Vr.r. 


de  donde,  recordando  que 

_  'Ir.S 


tendremos 


=c=//„,ix      SL 


^       Vr,r, 

el  factor  de  eficacia  vendrá  definido  por 
SL, 


I- 


Vr.r, 


Como  en  el  primer  caso,  basándose  en  las  conside- 
raciones relativas  á  las  resistencias  de  los  circuitos 
oscilantes  y  en  las  medidas  efectuadas,  se  podrá  esta- 
blecer que  la  superficie  de  una  espira  y  el  paso  de  arro- 
llamiento del  cuadro  deben  ser  tan  grandes  como  sea 
posible,  pero  la  determinación  del  número  de  espiras 
es  menos  fácil  que  en  el  caso  anterior.  Si  el  armazón 
del  cuadro  y  el  condensador  son  poco  resistentes  se 
emplea  la  inductancia  máxima.  Este  es  generalmente 
el  caso  para  los  cuadros  ligeros  empleados  para  las 
ondas  cortas  hasta  2000  ó  3000  m.  Pero  si  el  ar- 
mazón es  pesado,  como  sucede  con  frecuencia  en  el 
caso  de  grandes  ondas  (superiores  á  11000  m),  ten- 
drá una  resistencia  grande  y  se  emplea' á  una  induc- 
tancia débil.  Se  puede  adoptar  como  regla  que  la  in- 
ductancia del  cuadro  sea  determinada  para  capacida- 
des mínimas  de  0,5  á  1  microfaradio. 

En  cuanto  al  secundario,  se  deberá  construir  según 
los  misinos  principios  que  el  cuadro  en  la  recepción 
diiect :. 

En  todos  los  casos  anteriores  las  variaciones  del  fac- 
tor de  eficacia  son  débiles  cuando  en  la  construcción 
no  se  aleja  mucho  de  las  condiciones  de  funcionamien- 
to óptimo. 

Cuando  se  emplea  para  la  recepción  montajes  de 
reacción,  la  resistencia  del  cuadro  pierde  casi  toda  su 
importancia  en  las  condiciones  de  funcionamiento. 
La  reacción  tiene  por  efecto  disminuir  la  resistencia 
efectiva  del  cuadro  y  puede  teóricamente  conseguirse 
la  anulación  de  ésta. 

Construcción  de  cuadros.  La  construcción  mate- 
rial de  cuadros  de  pequeñas  dimensiones  no  presenta 
dificultad  alguna;  basta  tener  cuidado  para  lograr  que 
la  carcasa  sea  ligera  y  no  colocar  masas  grandes  de 
metal  ó  madera  en  las  pro.xhnidades  de  los  hilos. 

Cuando  se  desea  hacer  un  cuadro  de  dos  ó  tres 
metros  de  diámetro,  ó  aún  mayor,  deben  tomarse  pre- 
cauciones para  reducir  en  cuanto  sea  posible  el  mo- 
mento de  inercia  del  conjunto  con  relación  al  eje  de 
rotación. 

En  principio  hay  ventajas  en  instalar  el  cuadro  en 
el  interior  de  una  habitación  ó  cabina  que  le  proteja 
del  viento  y  lluvia,  pero  esto  es  ó  imposible  ó  costoso 
cuando  el  cuadro  es  grande.  Se  le  debe  entonces  dar 
la  solidez  necesaria  para  asegurar  su  resistencia  á  los 
elementos. 

Indicamos  á  continuación  las  características  de  un 
modelo  que  ha  dado  muy  buenos  resultados.  Un  más- 
til vertical  soporta  en  su  extremo  cinco  radios  ligeros 
fijados  por  angular  al  mástil  y  unidos  entre  si  de  igual 
manera.  El  conjunto  forma  un  hexágono.  La  separación 
de  los  radios  es  conseguida  por  vientos  de  hilo  de  acero 
cortados  por  un  aislador  de  porcelana.  Perpendicular- 
mente  al  plano  del  cuadro  se  coloca  una  varilla  metá- 
lica, á  cuyos  dos  extremos  se  unen  unas  maromas  que 
por  el  otro  extremo  se  les  sujeta  á  los  radios.  Se  deberá 
tener  cuidado  en  que  los  circuitos  cerrados  sean  todos 
perpendiculares  al  plano  del  cuadro.  ]".l  mástil  tie- 
ne 100  mm.  de  diámetro  y  está  iccubierto  en  casi 
toda  su  longitud  por  cuatro  láminas  de  palastro  de 
3  á  4  mm.,  estando  rada  par  de  láminas  roblo- 
nadas á  través  del  mástil.  Los  radios  tienen  una  sec- 
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c!6n  cuadrada  de  35  mm.  de  lado  para  cuadros  de  5  m. 
La  extremidad  superior  va  ensanchada  para  poder  ro- 
blonar en  ella  los  radios.  Esta  carcasa  ofrece  pequeña 
resistencia  al  viento,  á  fin  de  que  el  cuadro  pueda  ser 
manejable  en  todo  moment(j. 
Los  hilos  son  desnudos  y  soportados  por  porcelanas 
atornilladas  en  los 
radios  y  separadas 
de  éstos  unos  20 
milímetros;  este 
aislamiento  es  su- 
iiciente  aun  en 
tiempo  de  lluvia. 
Los  hilos  de  des- 
censo son  igual- 
mente desnudos  y 
aislados  del  mástil 
por  porcelanas. 
Cuando  el  cuadro 
es  exterior  es  ne- 
cesario hacer  her- 
mética la  entrada 
de  estos  hilos.  La 
mejor  disposición 
consiste  en  colo- 
car una  especie 
de  embudos  d  e 
ebonita,  dispues- 
tos invertidos. 
Estas  entradas  de  los  hilos  han  de  ser  cuidadosa- 
mente cerradas,  pues  pequeñas  cantidades  de  agua 
que  entraran  producirían  serias  dificultades  en  la 
recepción.  El  contacto  de  los  hilos  procedentes  del 
cuadro  con  los  que  van  al  receptor  se  hace  por 
anillas  y  escobillas  frotadoras.  Es  preciso  cuidar  que 
no  se  produzca  el  empuntamiento  de  las  escobillas. 
Se  obtienen  buenos  resultados  con  escobillas  de  latón 
batidas  ó  acero  delgado  (2  ó  3  décimas  de  milímetro 
de  espesor)  y  de  unos  15  cm.  de  largo  y  8  á  10  mm.  de 
ancho.  Estas  escobillas  están  hendidas  del  lado  que  ha- 
cen contacto  sobre  unos  8  á  10  cm.  de  longitud,  de 
modo  que  formen  tres  ó  cuatro  ramas. 

Para  medir  la  orientación  del  cuadro  se  puede  em- 
plear un  círculo  graduado  de  grandes  dimensiones 
que  se  aloja  bajo  la  mesa  y  sobre  el  volante  de  mani- 
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obra  del  cuadro;  este  volante  debe  tener  im  diámetro 
de  75  á  80  cm.  para  un  cuadro  grande.  Sobre  la  mesa 
se  practica  una  ventana  de  10  á  15  cm.'',  en  medio  de 
la  cual  una  lámina  vertical  actúa  de  índice.  La  venta- 
na va  cubierta  por  cristal  y  la  continuidad  de  la  mesa 
no  se  rompe. 

A  veces  se  substituye  la  madera  por  aluminio  y  se 
obtiene  mayor  ligereza.  Las  f  guras  118  y  119  r^^prj- 
sentan  dos  modelos  de  pequeños  cuadros  muy  usados 
en  la  recepción  de  radioconciertos. 

Recepción.    V.  Recepción,  en  el  Apéndice. 

Telegrafía  neiuná!ica.  V.  Neumática,  en  el  Apén- 
dice. 
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Telegrafía.  Mil.  V.  Transmisiones  (Servicio  de). 

Telegrafía  sin  hilos.  Geog.  Nombre  que  se  da  al 
núcleo  donde  está  instalada  la  estación  radiotelegrá- 
fica  de  Cádiz,  provincia  de  este  mismo  nombre. 

TELEGRAFIAR,  F.  Télégraphier,  It.  Tele- 
grafare.  —  In.  To  wire,  to  telegraph.  —  A.  Te.egraphi- 
ren,  drahten.  —  P.  Telegraphar.  —  C.  Telegrafiar,  — 
E.  Te'.egraU.  tr.  Manejar  el  telégrafo.  ||  Dictar  comuni- 
caciones para  su  expedición  telegráfica,  ó  escribirlas  y 
entregarlas,  ó  hacerlas  entregar  con  el  propio  objeto. 

TELEGRÁFICAMENTE,  adv.  m.  Por  medio 
del  telégrafo. 

TELEGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo al  telégrafo  ó  á  la  telegrafía.  ||  V.  Abecedario 
telegráfico.  II  V.  Línea  telegráfica. 

TELEGRAFISTA.  F.  Télégraphiste.  —  It,  y  C. 
Te'egrafista,  —  In.  y  A.  Te'egraphist,  —  P,  Telegra- 
phista.  -  1'^.  Te!egrafisto,  com.  Persona  que  se  ocupa 
en  la  instalación  ó  el  servicio  de  los  aparatos  telegrá- 
ficos. 

TELÉGRAFO.  F.  Té  égraphe.  —  It.  y  E.  Telégra- 
fo. —  In.  Teegraph.  —  .'\.  Te  egraph,  Fernschreiber.  — 
P.  Telegrapho,  —  C.  Telégraí,  (Etim.— Del  gr.  tele, 
lejos,  y  grápho,  escribir.)  m.  Conjunto  de  aparatos  que 
sirven  para  transmitir  despachos  con  rapidez  y  á  larga 
distancia.  ||  Tei  éorako  eléctrico.  El  que  funciona 
por  medio  de  la  electricidad.  ||  Telégrafo  marino. 
Conjunto  de  combinaciones  de  banderas  ú  otras  se- 
ñales que,  con  sujeción  á  una  clave,  usan  los  buques 
para  crimunicar  entre  si  y  con  las  estaciones  de  tierra.  ]| 
Telégrafo  óptico.  El  que  funciona  por  medio  de 
señales  que  se  ven  desde  lejos  y  se  repiten  de  estación 
en  estación.  ||  Telégrafo  sin  hilos.  El  eléctrico  en 
que  las  señales  se  transmiten  por  medio  de  las  ondas 
hertzianas,  sin  necesidad  de  conductores  que  vayan 
entre  una  estación  y  otra. 

Hacer  telégrafos,  fr.  fig.  y  fam.  Hablar  por  señas, 
especialmente  los  enamoraclos. 

Telégrafo.  Der.  adm.  Para  la  exposición  ordena- 
da de  las  materias  contenidas  en  este  articulo,  divi- 
diremos el  mismo  en  los  siguientes  capítulos:  I,  Siste- 


mas de  explotación,  —  IT,  Desarrollo  histórico  legis- 
lativo.—  III.  Servicio  telegráfico  nacional.  —  IV,  Ser- 
vicio telegráfico  internacional.  —  V,  Limitaciones  del 
servicio  de  Telégrafos  por  razones  de  defensa  del  Es- 
tado, 

I. —  Sistemas  de  explotación 
Desde  su  establecimiento,  el  servicio  de  Telégrafos 
en  España  se  ejercita  con  mono{)olio  por  el  Estado, 
salvo  la  facultad  otorgada  á  las  Compañías  de  ferro- 
carriles, en  sus  respectivas  concesiones,  para  la  implan- 
tación de  lineas  telegráficas  á  lo  largo  de  las  vías  fé- 
rreas, destinadas  exclusivamente  á  la  transmisión  de 
los  despachos  necesarios  para  la  seguridad  de  las  mis- 
mas, el  cuidado  de  la  explotación  y  la  conveniencia 
del  servicio  de  transportes. 

El  mismo  sistema  adoptaron  desde  un  principio  la 
generalidad  de  las  naciones,  á  excepción  de  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos,  donde  se  permitió  á  los  par- 
ticulares el  establecimiento  y  explotación  por  su  cuen- 
ta de  líneas  telegráficas,  reservándose  el  Estado 
determinados  privilegios  y  adoptando  las  medidas 
precisas  para  garantizar  un  perfecto  servicio;  pero  el 
primero  de  dichos  países  rescató  bien  pronto  todos 
los  telégrafos  particulares,  convencido  de  que  esas 
líneas  constituyen  un  servicio  público  que  el  Estado 
se  debe  reservar  por  razones  de  diversa  índole,  y  desde 
18G8  no  otorga  ninguna  concesión  particular,  quedan- 
do hoy  de  modo  exclusivo  los  Estados  Unidos  como 
ejemplo  de  régimen  telegráfico  privado,  establecido, 
prestado  y  explotado  por  empresas  particulares. 

En  Italia  se  mantiene  el  principio  general  del  mo- 
nopolio por  el  Estado  de  las  expresadas  líneas,  si  bien 
se  autoriza  para  que  en  las  telefónicas  de  uso  privado 
concedidas  para  el  servicio  de  grandes  instalaciones 
dedicadas  al  transporte  de  energía  eléctrica  se  adap- 
ten á  aparatos  telegráficos,  y  en  Bélgica  se  tolera  el 
establecimiento  de  líneas  telegráficas  á  los  munici- 
pios, pero  hmitándolo  al  servicio  de  pohcía,  incen- 
dios y  demás  análogos  que  tienen  á  su  cargo  los  Ayun- 
tamientos, é  igualmente  su  legislación  especial  rela- 
tiva á  Telégrafos  consiente  que  el  Gobierno  pueda 
conceder  la  construcción  y  explotación  por  los  parti- 
culares de  líneas  telegráficas  durante  un  plazo  que 
no  exceda  de  cincuenta  años  y  fijando  aquél  las  tari- 
fas máximas  de  percepción. 

II. —Desarrollo  histórico  legislativo 
En  España  se  estableció  el  telégraío  óptico  en  184G, 
colocándose,  en  efecto,  los  aparatos  en  altas  torres, 
que  fué  necesario  construir  para  ellos,  pero  con  destino 
exclusivo  al  servicio  del  Gobierno,  siendo  la  primera 
linea  telegráfica  de  tal  clase  creada  la  de  Madrid  á 
Irún,  y  la  segunda,  instalada  en  1850,  la  de  Madrid  á 
Cádiz. 

Este  sistema  telegráfico  duró  muy  pocos  años,  pues 
apenas  iniciada  y  desenvuelta  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  la  telegrafía,  á  mediados  del  siglo  xix, 
modificó,  como  era  lógico  y  natural  y  de  modo  con- 
siderable, las  condiciones  del  telégrafo  óptico,  al  que 
ha  substituido  actualmente,  con  las  notables  venta- 
jas consiguientes,  el  telégrafo  eléctrico  común  ú  or- 
dinario y  corriente,  cable  submarino,  teléfono,  semá- 
foro, desde  cierto  punto,  y  la  moderna  telegrafía  sin 
hilos,  último  adelanto  de  la  ciencia  de  la  telegrafía 
hasta  los  momentos  presentes. 

La  referida  aplicación  de  la  electricidad  á  la  tele- 
grafía en  nuestra  patria,  es  decir,  la  verdadera  im- 
plantación del  telégrafo  eléctrico  en  España,  tuvo  lu- 
gar al  construirse  los  primeros  ferrocarriles  naciona- 
les, si  bien  limitando  el  servicio  á  las  exclusivas  nece- 
¡idades  de  las  líneas  férreas,  hasta  que  la  R,  O.  del  27 
de  Noviembre  de  1852  inició  el  servicio  oficial,  utili- 
zando, al  efecto,  las  ex^jresadas  lineas  telegráficas  de 
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los  ferrocarriles,  y  la  Ley  del  22  de  Abril  de  1855  lo 
amplió  [Jiira  la  correspondencia  privada,  al  propio 
tiempo  que  autorizó  al  Gobierno  para  plantear  las  lí- 
neas necesarias  á  fin  de  poner  en  comunicación  tele- 
grfifica  á  Madrid  con  las  capitales  de  provincia,  de- 
partamentos marítimos  y  fronteras  de  Francia  y  Por- 
tun;al.  Construidas  las  primeras  líneas,  se  comenzó 
por  emplear  el  sistema  Breguet  y  después  el  Morse, 
que  permite  la  transmisión  de  las  palabras  mediante 
signos  convencionales,  y  después  el  Hughes,  que  trans- 
mite las  noticias  usando  las  letras  del  alfabeto,  apa- 
ratos los  dos  últimos  que  son  indistintamente  adop- 
tados en  la  telegrafía  oficial  de  España  y  los  admiti- 
dos para  el  servicio  internacional  telegráfico  desde  el 
Convenio  del  22  de  Julio  de  1875  y  el  Reglamento  del 
28  de  Julio  de  187'J. 

El  desarrollo  histórico-legislativo  del  telégrafo  en 
España,  á  partir  de  la  indicada  Ley  del  22  de  Abril 
de  1855,  es  á  grandes  rasgos  el  siguiente:  Por  R.  O.  del 
25  de  Febrero  de  18G1  se  aprobó  el  Reglamento  para 
el  servicio  de  la  correspondencia  telegráfica  en  el  in- 
terior del  reino,  en  el  oual  se  concedía  derecho  á  todo 
individuo  para  servirse  de  los  telégrafos  del  Estado, 
pero  reservándose  el  Gobierno  la  facultad  de  hacer 
acreditar  la  identidad  de  cualquier  expedidor  que  so- 
licitase la  transmisión  de  uno  ó  más  despachos,  así 
como  el  interrumpir  el  servicio  telegráfico  por  tiempo 
indeterminado,  ya  para  todas  las  comunicaciones  ó 
en  determinadas  líneas  solamente;  el  R.  D.  del  22  de 
Mayo  de  1864  dispuso  que  el  pago  de  la  corresponden- 
cia telegráfica,  tanto  del  interior  del  reino  como  in- 
ternacional, se  hiciera  por  medio  de  sellos  de  franqueo; 
la  R.  O.  del  3  de  Febrero  de  1871  encomendó  á  los 
peones  camineros  la  vigilancia  de  las  líneas  telegrá- 
ficas; el  Decreto  del  12  de  Abril  del  mismo  año  abrió 
al  público  el  servicio  telegráfico  de  las  estaciones  de 
ferrocarriles,  y  la  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1881 
estableció  las  bases  á  que  había  de  ajustarse  dicha  aper- 
tura, concertando  lo  conveniente  al  efecto  con  las 
Compañías  de  ferrocarriles;  la  R.  O.  del  7  de  Enero 
de  1882  eximió  á  los  expedidores  y  destinatarios  de 
telegramas  secretos  de  la  obligación  de  presentar  las 
claves  y  vocabularios  que  empleen  para  redactar  los 
mismos;  el  R.  D.  del  29  de  Enero  de  1889  autorizó  el 
establecimiento  del  telégrafo  en  las  cabezas  de  parti- 
do judicial  y  en  las  poblaciones  de  alguna  importan- 
cia, y  la  R.'O.  del  1.°  de  Sepriembre  de  1890  estable- 
ció los  apartados  de  telegramas;  el  R.  D.  del  18  de  No- 
viembre del  expresado  año  1890  autorizó  al  ministro 
de  la  Gobernación  para  que  concediera  á  las  empresas 
periodísticas  y  agencias  de  noticias  para  la  prensa, 
abonos  de  transmisión  á  precios  reducidos  por  un  pe- 
ríodo de  tiempo  determinado  y  cuando  dicha  autori- 
zación no  ofreciere  inconveniente  al  servicio  general, 
y  por  R.  D.  del  2  de  Enero  de  1891  se  aprobó  el  Re- 
glamento sobre  abonos  de  comunicaciones  telegráfi- 
cas, arriendo  de  conductores  y  concesión  de  líneas 
particulares. 

El  R.  D.  del  13  de  Enero  de  1891  clasificó  las  ofici- 
nas telegráficas,  pero  fué  derogado  por  el  del  31  de 
Diciembre  de  1895;  la  R.  O.  del  25  de  Mayo  de  1891 
se  ocupó  de  la  represión  de  las  averías  á  mano  airada 
cometidas  en  las  líneas  telegráficas;  el  R.  D.  del  7  de 
Octubre  de  1892  estableció,  después  de  no  pocas  alter- 
nativas planteadas  desde  el  Decreto  del  24  de  Marzo 
de  1869,  la  separación  de  los  servicios  telegráfico  y 
postal  en  las  capitales  de  provincia,  en  las  oficinas 
ambulantes  y  en  las  subalternas  que  expresa;  dispo- 
sición que  fué  ampliada  por  el  R.  D.  del  31  de  Diciem- 
bre de  1895,  que  de  modo  definitivo  separó  los  servi- 
cios de  Correos  y  Telégrafos  en  las  poblaciones  en  que 
aún  se  hallaban  fusionados,  creando  al  efecto  en  las 
mismas,  carterías  ó  estafetas  exclusivamente  posta- 
les á  cargo  de  empleados  del  cuerpo  correspondiente; 


el  R.  D.  del  20  de  Junio  de  1904  autorizó  el  uso  de  los 
idiomas  y  dialectos  españoles  en  los  telegramas  y  te- 
lefonemas de  carácter  privado,  siempre  que  los  fun- 
cionarios que  intervengan  en  las  comunicaciones  co- 
nozcan el  lenguaje  empleado;  la  R.  O.  del  10  de  No- 
viembre de  1906  abrió  al  servicio  público  las  confe- 
rencias telegráficas  entre  Madrid  y  Í5arcelona.  y  otras 
posteriores  hicieron  extensiva  dicha  Real  orden  á  los 
Centros  telegráficos  de  Sevilla,  Zamora,  Badajoz,  Cór- 
doba, Coruña,  Granada,  Málaga,  Murcia,  San  Sebas- 
tián, Santander,  Valencia  y  Valladolid;  autorizando 
la  del  29  de  Septiembre  de  1908  para  que  dichas  con- 
ferencias telegráficas  pudieran  desde  luego  efectuar- 
se también  entre  las  estaciones  entre  sí  habilitadas,  ó 
que  en  lo  sucesivo  se  fueran  habilitando. 

La  Ley  del  14  de  Junio  de  1909  reorganizó  los  ser- 
vicios de  Telégrafos:  la  R.  O.  del  17  de  Enero  de  1912 
reglamentó  la  concesión  y  conservación  de  las  carpe- 
tas-registros especiales  para  telegramas,  y  la  del  17 
de  Febrero  del  mismo  año  autorizó  el  curso  de  los  te- 
legramas diferidos  con  rebaja  de  un  50  por  100  en  sus 
tasas  terminales  y  de  tránsito,  para  el  servicio  inter- 
nacional; el  R.  D.  del  3  de  Junio  de  1913  y  el  Regla- 
mento del  23  de  Agosto  del  mismo  año  crearon  y  re- 
glamentaron, respectivamente,  la  Escuela  General  de 
Telegrafía,  habiendo  substituido  al  último  el  vigente 
del  24  de  Diciembre  de  1914;  el  R.  D.  y  R.  O.  dd  2  de 
Enero  de  1914  establecieron  nuevas  tasas  para  los 
telegramas  cursados  entre  todas  las  provincias  espa- 
ñolas, y  crearon  los  telegramas  llamados  de  madru- 
gada; el  R.  D.  del  24  de  Enero  de  1916  admitió  los 
despachos  comerciales  hasta  las  doce  del  día  con  la 
rebaja  del  50  por  100  de  la  tarifa  general;  el  R.  D.  del 
20  de  Octubre  de  1917  creó  el  telegrama  diferido  para 
el  servicio  interior,  con  rebaja  del  50  por  100  en  la 
tasa;  la  R.  O.  del  15  de  Septiembre  de  1919  concedió 
derecho  al  reintegro  en  forma  de  compensación,  por 
las  conferencias  telegráficas  de  abono  no  celebradas 
por  causa  de  fuerza  mayor,  y  la  del  21  de  Octubre  del 
mismo  año  aprobó  las  reglas  á  que  debe  ajustarse  el 
servicio  de  carpetas  especiales  de  telegramas;  la  del 
22  de  Septiembre  de  1922  suprimió  las  conferencias 
telegráficas  dialogadas  y  permitió  las  escritas  ó  abo- 
nos á  telegramas  en  serie  con  determinadas  restriccio- 
nes; la  del  13  de  Diciembre  de  1924  subsrituyó  la  Co- 
misión permanente  para  la  adquisición  de  material 
telegráfico,  y  la  del  19  de  Mayo  de  1925  fijó  las  con- 
diciones de  nombramiento,  edad  y  sueldo  de  los  re- 
partidores. 

Para  el  servicio  de  Telégrafos  existe  un  cuerpo  es- 
pecial creado  por  R.  O.  del  6  de  Octubre  de  1852,  aun 
no  totalmente  desligado  del  de  Correos,  pues  si  bien 
es  exacto  que  el  13  de  Septiembre  de  1871  se  desfu- 
sionaron los  servicios  de  Correos  y  Telégrafos,  toda- 
vía se  conservan  hoy,  por  razones  de  Índole  económi- 
ca seguramente,  algunas  estaciones  telegráficas  que 
tienen  á  su  cargo,  además  del  servicio  propio  de  su 
ramo,  el  de  Correos,  pero  no  en  la  totalidad  de  los  ser- 
vicios que  éste  abarca  actualmente,  sino  reducido  á 
lo  que  general  y  propiamente  comprende  el  despacho 
de  la  correspondencia  oficial  y  particular. 

Las  atribuciones  y  deberes  del  cuerpo  de  Telégra- 
fos se  determinan,  después  de  innumerables  altera- 
ciones que  ha  sufrido  su  organización,  en  el  Regla- 
mento aprobado  por  R.  O.  del  25  de  Septiembre  de 
1867,  del  cual  se  autorizó  una  nueva  edición  por  Real 
orden  del  29  de  Noviembre  de  1900,  que  fué  dictado 
para  el  régimen  y  servicio  interior  del  cuerpo  de  Te- 
légrafos, y  en  el  aprobado  por  el  R.  D.  del  23  de  Febre- 
ro de  1915,  vigente,  orgánico  del  expresado  cuerpo. 

Son  complementarias  de  estas  dos  disposiciones 
fundamentales,  aparte  otras  de  menor  trascendencia, 
la  R.  O.  del  17  de  Octubre  de  1863,  que  autorizó  al 
cuerpo  de  Telégrafos  para  usar  el  uniforme  aprobado 
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por  la  misma;  los  RR.  DD.  del  22  de  Abril  y  8  de  Ju- 
nio de  1884  crearon  y  reglamentaron  la  clase  de  auxi- 
liares temporeros  de  Telégrafos;  la  R.  O.  del  21  de 
Junio  del  mismo  año  admitiendo  por  primera  vez  y 
en  el  concepto  de  auxiliares  temporeros  á  las  mujeres 
solteras  y  viudas  en  el  servicio  telegráfico;  la  R.  O.  del 
8  de  Marzo  de  1887  aprobando  el  Reglamento  de  las 
relaciones  entre  el  cuerpo  de  Telégrafos  y  el  ramo  de 
Guerra,  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  guerra;  la 
del  26  de  Septiembre  de  1890  estableciendo  el  servi- 
cio de  intérpretes  poliglotas;  el  R.  D.  del  11  de  No- 
viembre del  mismo  año,  regularizando  la  concesión 
de  licencias  temporales  á  los  empleados  de  Telégra- 
fos y  las  bajas  definitivas  por  renuncia  de  empleos; 
el  del  8  de  Agosto  de  1891,  que  suprimió  las  indemni- 
zaciones, gratificaciones  y  premios  á  los  funcionarios 
de  Telégrafos,  con  determinadas  excepciones,  y  re- 
glamentó la  concesión  de  las  que  habían  de  abonar 
á  los  mismos  en  lo  sucesivo;  el  del  13  de  Abril  de  1893, 
autorizando  á  los  expresados  funcionarios  para  su  se- 
paración temporal  del  servicio,  pasando  al  de  corpo- 
raciones ó  particulares;  la  R.  O.  del  1.°  de  Abril  de 
1898,  reiterada  por  la  del  9  de  Enero,  de  1900,  decla- 
rando que  los  empleados  de  Telégrafos  no  están  ex- 
ceptuados de  las  cuotas  del  Tesoro,  pero  si  de  los  re- 
cargos municipales,  en  los  arbitrios  de  todas  clases  y 
en  el  impuesto  de  Consumos,  y  las  del  IG  de  Enero  y 
11  de  Junio  de  1901,  aclarando  é  interpretando  las 
dos  expresadas  sobre  exenciones  de  arbitrios  é  im- 
puestos -municipales  de  dichos  funcionarios;  la  del  4 
de  Junio  de  1898,  disponiendo  que  no  se  hicieran  nue- 
vos nombramientos  de  auxiliares  temporeras;  el  Real 
decreto  del  15  de  Mayo  de  1900,  creando  la  escala  au- 
xiliar de  Ultramar,  que  fué  disuelta  por  el  del  30  de 
Agosto  de  1917;  el  del  25  de  Septiembre  de  1903,  crean- 
do los  Tribunales  de  honor  en  el  cuerpo  de  Telégrafos 
y  aprobando  el  Reglamento  para  los  mismos;  el  del 
6  de  Junio  de  1907,  prohibiendo  á  los  funcionarios  del 
cuerpo  de  Telégrafos,  en  activo  servicio,  dedicarse  á 
la  enseñanza  preparatoria  para  ingreso  en  el  mismo, 
precepto  que  fué  aclarado  por  el  R.  D.  del  24  de  Di- 
ciembre de  1914  en  el  sentido  de  que  sólo  se  refería 
á  los  funcionarios  que  constituyesen  el  profesorado 
y  personal  de  la  Escuela  Oficial  de  Telégrafos;  la 
R.  O.  del  10  de  Diciembre  de  1910,  que  concedió  al 
personal  de  capataces  y  celadores  de  Telégrafos  el 
carácter  de  guardajurados,  y  aprobó  el  Reglamento- 
cartilla  para  el  mismo;  la  del  14  de  Enero  de  1915, 
que  distribuyó  en  12  negociados  agrupados  en  dos  di- 
visiones los  asuntos  de  la  Subdirección  de  Telégrafos, 
y  la  del  19  de  Enero  del  mismo  año,  que  organizó  la 
inspección  del  cuerpo  de  Telégrafos;  el  R.  D.  del  31 
de  Mayo  de  1916,  sobre  forma  de  constituirse  la  Jun- 
ta consultiva  de  Telégrafos;  la  R.  O.  del  10  de  Abril 
de  1918,  determinando  las  horas  ordinarias  y  extra- 
ordinarias en  que  deben  prestar  servicio  los  ex])resa- 
dos  funcionarios,  y  fijando  las  gratificaciones  abona- 
bles á  los  mismos  por  las  horas  extraordinarias  de 
servicio;  y  la  del  6  de  Diciembre  de  1919,  autorizan- 
do al  cuerpo  de  Telégrafos  para  implantar  el  servicio 
de  información  telegráfica  comercial  y  estableciendo 
las  bases  por  que  ha  de  regirse  la  Asociación  benéfica 
de  dicho  organismo  encargada  del  expresado  servicio. 

m.  —  Servicio  telegráfico  nacional 
§  1.°  —  Lincas,  material  y  locales 
A)  De  las  lineas,  a)  Construcción.  Las  Hneas 
telegráficas  pueden  construirse  por  administración  ó 
por  contrata,  según  acuerde  el  Gobierno  en  vista  del 
expediente  que  al  efecto  instruya  la  Dirección  gene- 
ral y  lo  que  disponen  las  Leyes  vigentes  sobre  con- 
tratación y  construcción  de  obras  públicas.  Los  estu- 
dios de  nuevas  líneas  y  ramales  deben  ajustarse  en 


un  todo  al  modelo  correspondiente  y  contener  im- 
prescindiblemente: 

1.°  Una  Memoria  descriptiva  y  razonada;  2.°  un 
itinerario  general  de  líneas;  3.°  los  datos  necesarios 
para  el  replanteo;  4.°  el  presupuesto  general  de  los 
gastos,  y  5."  los  planos  correspondientes. 

Serán  objeto  preferente  del  estudio  de  líneas  y  ra- 
males, el  número,  clase  y  dimensiones  de  los  apoyos 
que  deban  colocarse  por  kilómetro,  siempre  con  las 
correspondientes  aclaraciones  para  que  no  haya  lu- 
gar á  duda  en  ningún  caso.  Los  planos  se  dibujan  en 
papel  tela,  plegándolos  de  una  manera  convenien- 
te. La  Memoria  descriptiva  y  razonada  debe  dividir- 
se en  dos  partes.  La  primera  contendrá  las  conside- 
raciones generales  que  se  le  ocurran  al  comisionado 
ó  comisionados;  la  descripción  general  del  terreno;  la 
[joblación,  industria,  comercio  y  riqueza  en  general 
con  todos  los  datos  estadísticos  que  puedan  obtener- 
se; la  extensión  de  la  línea  en  kilómetros;  las  estacio- 
nes que  deban  establecerse  para  su  importancia  rela- 
tiva, clasificándolas  en  primera,  segunda  y  tercera 
clase,  con  arreglo  á  la  riqueza  imponible,  contribu- 
ción industrial  y  al  cálculo  probable  del  servicio  que 
puedan  producir;  la  descripción  general  del  trazado; 
la  conveniente  distribución  de  la  línea  en  trozos  y 
secciones,  expresando  la  longitud  de  cada  uno  en  ki- 
lómetros; el  sistema  administrativo  preferido  para  la 
ejecución  de  las  obras,  y  la  duración  probable  de  la 
construcción  y  estación  del  año  más  á  propósito  para 
llevarlo  á  cabo.  La  segunda  parte  debe  contener:  la 
descripción  detallada  del  terreno  en  trozos  numera- 
dos, marcando  claramente  el  punto  donde  empiezan 
y  concluyen  y  su  longitud  en  kilómetros;  las  condi- 
ciones meteorológicas  de  la  locaUdad;  la  descripción 
del  trazado  en  general  lo  más  exacta  y  minuciosa  po- 
sible; las  vías  de  comunicación  particular  y  aquella 
cuya  dirección  sigue  el  trazado,  que  será  la  de  un  fe- 
rrocarril, siempre  que  así  quepa  en  lo  posible;  la  na- 
turaleza del  suelo;  los  puntos  difíciles  ó  notables  por 
cualquiera  circunstancia  particular;  los  medios  que 
deben  adoptarse  en  ellos,  y  la  relación  de  los  mate- 
riales que  deben  emplearse,  indicando  los  puntos  y 
precios  en  que  pueden  encontrarse  y  los  datos  que 
se  hayan  tenido  presentes  para  la  adopción  de  los  pre- 
cios que  se  asignan  en  los  presupuestos. 

El  itinerario  general  de  la  línea,  además  de  los  nom- 
bres de  los  pueblos  y  caseríos  que  atraviese,  expresa- 
rá el  número  de  vecinos  y  la  industria  de  los  mismos, 
la  distancia  en  kilómetros  al  punto  anterior  y  la  que 
separe  á  cada  pueblo  del  origen  de  la  línea,  con  las 
observaciones  que  se  juzgue  oportunas.  Las  condi- 
ciones facultativas  y  económicas  se  redactarán  por 
la  Dirección  general.  Los  comisionados,  en  su  Memo- 
ria descriptiva,  para  coadyuvar  á  este  fin.  propon- 
drán cuanto  estimen  acertado  respecto  al  replanteo, 
perchas  y  su  colocación;  inyección  de  los  postes;  hi- 
los y  su  tensión;  aisladores,  palomillas  y  obras  extra- 
ordinarias que  fueren  menester;  cables  6  conductores 
aislados  para  el  paso  de  los  túneles  y  las  comunica- 
ciones por  el  interior  de  las  poblaciones,  con  todos  los 
pormenores  indispensables  sobre  cuanto  en  su  con- 
cepto pueda  contribuir  á  la  mayor  ilustración  del  pro- 
yecto. Para  la  redacción  del  Presupuesto  general  _se 
tendrán  siempre  presentes  la  forma  y  datos  que  se  in- 
dican en  la  Instrucción  correspondiente. 

Formarán  la  colección  de  planos:  1.°  un  plano  general 
que  represente  en  globo  toda  la  extensión  del  trazado  y 
la  posición  respectiva  de  las  poblaciones  que  se  hallan 
próximas  á  él.  En  esie  plano  deben  indicarse,  con  li- 
gereza y  sin  minuciosos  pormenores,  todos  los  acci- 
dentes importantes  del  terreno  en  una  zona  de  más 
de  500  m.  por  cada  lado  de  la  linea,  la  cual  puede  au- 
mentarse, sin  embargo,  si  asi  lo  juzgase  conveniente 
el  autor  del  proyecto.  Para  la  representación  de  los 


objetos  se  hará  uso  (íe  los  signos  convencionales,  y 
en  la  parte  superior  y  media  del  plano  se  indicará  por 
medio  de  dos  flechas  la  orientación  matrnética  y  ver- 
dadera. Para  la  formación  de  estos  documentos  pue- 
den valerse  los  comisionados  de  una  carta  provincial 
exacta  si  la  hubiere;  2.°  un  plano  detallado  de  cada 
trozo  en  que  se  presenten  todas  las  alineaciones  del 
trazado,  los  caminos  ó  carreteras  que  cruce  la  linea 
y,  en  particular,  aquella  cuya  dirección  general  se 
adopte  para  el  trazado;  el  curso  de  los  ríos,  montes, 
edificios  y  cuantas  particularidades  se  consideren  de 
interés,  para  que  se  adquiera  una  idea  clara  del  tra- 
zado y  se  facilite  el  replanteo  al  proceder  á  su  cons- 
trucción; la  dirección  de  la  línea  se  marcará  con  una 
línea  de  carmín;  3.°  los  planos  particulares  de  las  tra- 
vesías de  las  poblaciones  en  los  que  se  exprese  deta- 
lladamente las  calles  por  donde  pase  la  linea  y  edifi- 
cios donde  haya  que  poner  palomillas;  4.°  los  porme- 
nores que  representen  los  diseños  de  las  obras  que  se 
propongan  y  requieran  una  forma  particular;  en  to- 
dos los  planos  se  trazarán  las  escalas  respectivas,  po- 
niendo al  pie  una  explicación  de  todos  los  signos  con- 
vencionales que  se  hayan  usado. 
Las  escalas  á  que  se  deben  sujetar  los  planos  serán: 
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particulares  de  travesías  de  poblaciones  y  puntos  no- 

1 
tables  del  trazado;  —  para  los  modelos  ó  diseños  de 
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1111 
perchas  y  otros  objetos  de  su  tamaño; -  para 

los  pormenores  de  objetos  más  pequeños. 

En  el  estudio  de  nuevos  cables  submarinos,  líneas 
subterráneas  ó  semáforos,  los  comisionados  seguirán 
las  instrucciones  particulares  que  para  cada  caso  es- 
pecial les  dará  la  Dirección  general,  teniendo  en  cuen- 
ta los  últimos  adelantos  de  la  Ciencia. 

Cuando  la  construcción  se  hiciese  por  administra- 
ción, los  materiales  para  la  misma  podrán  ser  remiti- 
dos por  la  Dirección  general  ó  por  los  depósitos  más 
próximos  á  la  obra,  ó  adquiridos  por  contrata  á  en- 
tregar en  determinados  puntos  del  trayecto,  ó  bien 
adquirirlos  directamente  por  administración.  En  el 
primer  caso,  el  comisionado  debe  limitarse  á  recibir 
los  materiales  en  los  puntos  que  se  designen,  acusan- 
do recibo  al  depósito  de  donde  procedan,  en  el  que  se 
expresará  el  estado  en  que  han  sido  recibidos.  En  los 
otros  dos  casos  deberá,  además,  reconocerlos,  para  lo 
que  debe  tener  presentes  las  disposiciones  generales 
dictadas  ó  que  se  dicten  en  lo  sucesivo,  las  condicio- 
nes de  contrata  y  las  instrucciones  particulares  que 
se  reciba  en  cada  caso  de  la  Dirección  general.  Cuando 
las  líneas  se  construyan  por  contrata,  el  comisionado 
se  limitará,  en  cuanto  á  la  construcción,  á  la  inspec- 
ción de  las  obras  y  á  hacer  que  el  contratista  cumpla 
exactamente  el  pliego  de  condiciones,  dando  cuenta 
á  la  Dirección  general  de  los  incidentes  que  pudiesen 
ocurrir.  Recibida  por  el  comisionado  la  aprobación 
de  los  presupuestos,  procederá  á  la  adquisición  de  los 
efectos  en  ellos  comprendidos  por  subasta  ó  adminis- 
tración, según  su  importancia,  dejando  las  estaciones 
montadas  por  completo  y  en  disposición  de  prestar 
servicio. 

b)  Entretenimiento  v  reparaciones.  Constituye  el 
entretenimiento  ordinario  de  las  lineas,  el  mantener- 
las constantemente  en  buen  estado  de  servicio,  reba- 
jando y  asegurando  los  postes,  renovando  todos  los 
aisladores  que  se  inutilicen,  cuidando  de  que  éstos  se 
encuentren  bien  colocados  y  limpios,  especialmente  en 
su  zona;  que  los  hilos  descansen  sobre  el  aislador  sin 
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contacto  alguno  con  los  soportes,  ni  con  los  postes, 
árboles  ó  cualquier  cuerpo  extraño  que  pueda  ocasig- 
nar  derivaciones  de  corrientes;  que  los  empalmes  de 
hilos  estén  perfectamente  hechos  por  el  sistema  Bri- 
tania,  y  soiflados,  y,  finalmente,  que  todo  contribuya 
á  la  seguridad  de  los  apoyos  y  aislamientos  de  los  con- 
ductores. Constituyen  las  reparaciones  generales,  la  re- 
novación de  postes  que  sean  precisos  para  sostener 
la  comunicación  durante  un  año  sin  necesidad  de  otra 
operación  que  rebajar  los  que  lo  necesiten  y  sean  sus- 
ceptibles de  ello  (salvo  los  cíisbs  de  avería  ocasionada 
por  fuerza  mayor),  las  variaciones  de  trazado  y  la  re- 
novación del  alambre  que  se  halle  inútil,  debiendo 
efectuarse  dichas  reparaciones  en  todo  tiempo  y  oca- 
sión que  juzguen  favorables  los  jefes  de  los  Centros 
en  virtud  de  los  datos  que  suministren  los  directores 
de  las  secciones  y  jefes  de  reparaciones. 

El  entretenimiento  de  las  líneas  se  efectuará  por  los 
celadores,  cada  uno  en  su  demarcación  respectiva,  al 
practicar  sus  recorridas  ordinarias,  en  todo  cuanto 
pueda  ser  ejecutado  por  un  solo  individuo,  y  en  lo 
que  exija  más  de  uno,  deberá  ejecutarse  al  pasar  los 
capataces  la  primera  revista  á  su  trayecto,  en  la  que 
deberán  ir  acompañados  del  celador  de  cada  demar- 
cación; todo  bajo  la  vigilancia  y  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  les  comunique  el  jefe  de  reparaciones 
correspondiente.  Las  reparaciones  de  las  líneas  se 
realizarán  por  brigadas  constituidas  por  el  capataz  y 
celadores  de  cada  trayecto,  dejando  personal  suficiente 
para  atender  á  la  vigilancia  y  al  remedio  de  las  ave- 
rías que  puedan  ocurrir,  ó  tomando  de  otros  trayec- 
tos de  la  misma  sección  los  celadores  necesarios  para 
completar  la  brigada.  Si  para  la  ejecución  de  estas  re- 
paraciones no  fuesen  suficientes  los  celadores  de  al- 
guna sección,  podrán  emplearse  los  peones  auxiliares 
necesarios,  previa  autorización  del  jefe  del  Centro. 
Los  jefes  de  reparaciones,  sin  perjuicio  de  las  revistas 
parciales  que  deben  pasar  á  las  líneas  para  asegurarse 
de  que  éstas  se  hallan  bien  entretenidas,  harán  anual- 
mente una  recorrida  á  todas  las  de  su  cargo,  cuando 
lo  disponga  el  jefe  del  Centro.  Est^  revista  tendrá  por 
objeto  asegurarse  de  si  el  personal  de  vigilancia  ha 
cumplido  todo  lo  que  le  corresponde  al  entretenimien- 
to de  las  líneas  y  recoger  cuantos  datos  sean  preci- 
sos para  proponer  y  presupuestar  las  reparaciones 
generales  necesarias  para  sostener  las  lineas  en  per- 
fecto estado  de  servicio  por  un  año,  sin  que  durante 
dicho  plazo  precisen  otras  obras  clasificadas  como 
entretenimiento  ordinario.  Terminada  la  revista,  cada 
jefe  de  reparaciones  facilitará  al  director  de  la  sección 
los  datos  necesarios  para  que  éste  forme  el  correspon- 
diente proyecto  y  presupuesto  de  reparaciones  gene- 
rales, acompañando  una  Memoria,  en  la  que  se  razone 
la  necesidad  dei  material  que  pida  y  de  los  gastos  que 
hayan  de  ocasionarse,  cuyo  presupuesto  también 
acompañará  sujetándose  en  ella  al  modelo  correspon- 
diente. Si  entre  las  obras  que  se  proponen  hubiera  al- 
guna variación  de  trazado,  se  adjuntará  un  croquis, 
en  el  que  se  detalle  el  trazado  existente  y  el  que  se 
propone,  todo  con  la  claridad  necesaria  para  que  pue- 
da apreciarse  la  conveniencia  de  la  variación.  Forma- 
do que  sea  el  proyecto  de  reparaciones,  el  director  de 
la  sección  lo  remitirá  al  jefe  del  Centro  correspondien- 
te, quien,  con  su  informe  razonado,  lo  cursará  á  la  Di- 
rección general. 

En  toda  Dirección  de  sección  se  tendrá  en  lugar 
preferente  y  sala  de  aparatos  el  croquis  de  las  líneas 
que  la  misma  comprenda,  así  como  en  otros  croquis 
la  disposición  de  las  pilas  y  su  distribución  para  el  ser- 
vicio de  la  estación.  Además,  existírá  un  cuaderno 
con  planos  gráficos  parciales  de  toda  la  sección,  en  el 
cual  cada  hoja  comprenda  un  kilómetro,  donde  cons- 
ten todos  los  accidentes  del  terreno,  detallando  los 
postes  uno  por  uno  con  sus  dimensiones,  ángulos  que 
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en  ellos  forma  la  linea,  tornapuntas,  riostras  y  clase 
de  aisladores,  con  cuanto  detalle  se  considere  indi 
pensable  para  el  conocimiento  exacto  del  trazado  de 
la  linea  y  del  material  que  la  forma.  A  cada  hoja  acom- 
pañará una  nota  ó  estado  con  las  casillas  necesarias 
en  que  se  anotarán  las  reparaciones  que  cada  año  se 
efectúen,  á  fin  de  que  pueda  conocerse  en  todo  tiem- 
po el  número  de  postes  colocados  por  primera  vez  ó 
rabajados  que  existan  en  cada  kilómetro,  el  de  aisla- 
dores que  se  hayan  renovado  con  expresión  de  las  fe- 
chas en  que  el  trabajo  se  haya  ejecutado,  á  fin  de  de- 
ducir fácilmente  qué  trayectos  están  más  ó  menos 
atendidos  y  la  duración  media  de  cada  clase  de  mate- 
rial. Tanto  en  los  planos  como  en  los  estados  se  hará 
constar  debidamente  las  variaciones  de  trazado  que 
por  efecto  de  reparaciones  ú  otra  causa  puedan  sufrir 
las  líneas,  expresando  la  desviación  que  hayan  tenido 
de  su  primera  dirección:  la  forma  y  tamaño  de  estos 
cuadernos  será  según  determine  la  superioridad. 

c)  Averías.  Tan  pronto  como  un  oficial  note 
cualquier  irregularidad  en  la  línea,  dará  cuenta  al  jefe, 
quien  debe  personarse  en  seguida  en  la  sala  de  apa- 
ratos, y  una  vez  cerciorado  de  la  existencia  de  la  ave- 
ría, reconocer  inmediatamente  la  estación.  Si  se  en- 
contrase en  ella,  la  remediará  en  el  acto,  dando  aviso 
telegráfico  á  su  Centro.  Si  la  avería  no  tuviere  lugar 
en  la  estación,  pondrá  en  conocimiento  por  telégrafo 
todas  sus  observaciones  al  director  de  la  sección  ó  al 
Centro  con  quien  pueda  comunicar.  Cuando  la  ave- 
ría que  se  notare  ocurriese  en  un  conductor  directo 
afecto  á  dos  ó  más  Centros,  e!  que  primero  la  observare, 
una  vez  convencido  de  que  la  interrupción  no  se  halla 
en  su  estación,  avisará  al  colateral,  y  ambos,  de  acuer- 
do, la  localizarán,  haciendo  las  pruebas  con  el  mayor 
cuidado  y  actividad  para  no  ocupar  con  ellas  por  mu- 
cho tiempo  los  conductores. 

Ya  localizada,  el  jefe  del  Centro  en  cuya  jurisdicción 
exista,  no  siendo  dentro  de  su  sección,  dará  inmediato 
aviso  por  telégrafo  al  director  de  la  sección  en  cu; 
trayecto  se  encuentre  la  avería,  ordenando  lo  indi 
pensable  para  que  se  restablezcan  cuanto  antes  las 
comunicaciones.  Asimismo  dará  cuenta  al  inspector 
general  del  servicio  de  las  averias  que  duren  más  de 
seis  horas.  Iguales  avisos  deben  darse  cuando  desapa- 
rezcan las  averias,  teniendo  especial  cuidado  los  jefes 
de  servicio  de  comunicar  á  la  Inspección  estos  partes, 
si  aquéllas  hubiesen  durado  más  de  seis  horas.  Los 
jefes  de  los  Centros  darán  también  parte  por  telégrafo 
al  director  general,  al  mismo  tiempo  que  al  inspector 
general  del  servicio,  de  toda  avería  que  sepan  ó  sos- 
pechen haya  sido  hecha  á  mano  airada,  así  como  de 
toda  interrupción  completa  de  una  línea.  Los  direc- 
tores de  las  secciones,  en  el  momento  en  que  tengan 
conocimiento  de  la  existencia  de  una  avería  en  las 
suyas  respectivas,  adoptarán  las  medidas  correspon- 
dientes para  su  pronto  remedio,  avisando  al  personal 
de  vigilancia  y  dando  las  órdenes  telegráficas  que 
juzguen  necesarias  á  las  estaciones  entre  las  cuales 
exista  la  interrupción,  poniéndola  en  conocimiento 
del  Centro  respectivo.  Tan  pronto  como  se  localice  la 
avería  se  expedirán  las  hojas  de  recorrido.  Si  la  ave- 
ria se  produjese  de  noche,  se  expedirán  al  amanecer 
del  día  siguiente.  Kn  estas  hojas  se  expresarán,  ade- 
más de  la  hora  en  que  ocurriese  la  avería,  si  ésta  con- 
siste en  falta  de  circuito,  cruzamiento,  hilos  en  tierra 
ó  interrupción  completa  de  la  línea. 

Cuando  los  capataces  ó  los  celadores  encuentren 
una  avería  hecha  á  mano  airada,  darán  parte  perso- 
nalmente del  siniestro  al  alcalde  y  juez  municipal  del 
término  á  que  corresponda  el  sitio  de  aquélla,  ponién- 
dolo, después  de  remediada,  en  conocimiento  del  di- 
rector de  la  sección  ó  del  jefe  de  la  estación  más  in- 
mediata, asi  como  del  jefe  de  reparaciones,  que  tam- 
bién lo  hará  al  jefe  del  Centro.  Los  jefes  de  las  esta- 


ciones subalternas  darán  igualmente  parte,  en  e!  acto 
que  tengan  conocimiento  de  una  avería  que  haya  sido 
hecha  á  mano  airada,  á  ios  alcaldes  y  jueces  respecti- 
vos del  término  municipal  y  á  la  vez  lo  participarán 
ai  director  de  la  sección,  que  lo  hará  á  su  jefe  de  Centro. 
Los  directores  de  las  secciones  lo  efectuarán  igualmen- 
te á  los  gobernadores  civiles  y  á  los  jueces  correspon- 
dientes si  el  hecho  se  hubiese  perpetrado  en  término 
de  la  capital,  suministrando  todas  las  noticias  adqui- 
ridas y  que  puedan  conducir  al  descubrimiento  de  los 
culpables,  dando  cuenta  á  la  vez  al  jefe  de!  Centro. 
Cuando  se  altere  el  orden  en  la  localidad  donde  hu- 
biese estación  ó  ésta  sea  invadida  por  fuerzas  subleva- 
das, se  participará  urgentemente  á  la  Dirección  ge- 
neral y  al  director  de  la  sección  y  jefe  del  Centro.  En 
estos  casos  los  empleados  procurarán  continuar  en  sus 
puestos  hasta  recibir  órdenes,  salvando,  si  les  es  posi- 
ble, el  material. 

De  toda  averia  que  ocurra  en  las  líneas  y  subsista 
más  de  diez  horas  hábiles  para  su  remedio,  se  formará 
expediente  en  la  sección  de  que  dependa  el  trayecto 
en  que  aquélla  hubiera  existido.  Los  jefes  de  los  Centros 
examinarán  los  expedientes,  y  hallándolos  conformes, 
tanto  en  las  disposiciones  y  gestiones  practicadas  para 
el  remedio  de  las  averías,  como  en  los  documentos  que 
deban  acompañarles,  los  informarán,  haciendo  cons- 
tar en  el  informe  si  están  ó  no  conformes  con  lo  pro- 
puesto por  el  jefe  de  la  sección,  y  exponiendo  su  opi- 
nión, en  caso  de  disconformidad  con  aquél.  El  expe- 
diente, una  vez  ultimado,  lo  remitírán  para  su  reso- 
lución á  la  Dirección  general  dentro  del  término  de  diez 
días,  contados  desde  aquel  en  que  se  hubiese  recibido 
en  el  Centro. 

d)  Cables  submarinos.  Para  el  establecimiento  de 
cables  telegráficos  submarinos  por  cuenta  del  Estado 
deberá  preceder  un  estudio  de  su  trazado,  el  correspon- 
diente sondaje  y  reconocimiento  de  costas,  formando 
en  su  consecuencia  una  Memoria  en  la  que  se  detalle: 
1.°  La  importancia  del  cable  que  se  proyecte; 
2.°  industria,  comercio  y  tráfico  marítimo  de  los  pun- 
tos que  haya  de  unir  dicho  cable;  3.°  profundidades  del 
mar  por  el  trazado  que  haya  de  seguir  el  cable,  clase 
de  fondo,  y  dirección  y  fuerza  de  las  corrientes  marí- 
timas; 4.°  puntos  convenientes  de  amarre;  5.°  clases 
de  cable  y  cantidad  de  cada  una  que  debe  emplearse; 
6.°  linea  que  debe  establecerse  entre  los  amarres  y  las 
estaciones,  y  7.°  clase  de  aparatos  que  deben  emplearse 
para  el  servicio  del  cable. 

Á  esta  Memoria  deberá  acompañar  nn  plano  en 
escala  de  t  por  500000  que  comjjrenda  por  lo  menos 
5  millas  por  cada  lado  del  trazado  que  se  elija,  mar- 
cando en  él  todas  las  profundidades  y  clases  de  fondo 
halladas  en  los  sondeos,  que  se  harán,  cuando  más,  á 
la  distancia  de  5  millas  uno  de  otro,  sin  perjuicio  de 
hacerlos  más  próximos  en  las  inmediaciones  de  las 
costas  y  en  los  puntos  en  que  las  desigualdades  del 
fondo  así  lo  exijan  para  formar  un  juicio  lo  más  apro- 
ximado posible  de  la  configuración  del  fondo  del  mar. 
También  deberá  acompañar  un  perfil  longitudinal  del 
trazado  que  se  elija,  determinando  en  él  las  profundi- 
dades y  clases  de  fondos  halladas  en  cada  sondeo,  su- 
jetándose también  á  la  escala  de  1  por  500000.  Se 
formarán  y  acompañarán  asimismo  los  planos  par- 
ciales de  los  puntos  elegidos  para  los  amarres  en  escala 
le  1  por  5000,  en  los  que  se  consignará  el  mayor  nú- 
mero posible  de  sondeos  para  conocer  con  los  mejores 
pormenores  la  buena  colocación  del  cable  en  estos 
puntos,  que  son  los  de  mayor  peligro  para  su  conserva- 
ción. Para  la  formación  de  estos  planos  pueden  valerse 
los  comisionados  de  las  cartas  marítimas  publicadas 
por  la  Dirección  de  Hidrografía.  También  se  acompa- 
ñará un  estudio  de  los  ramales,  ya  sean  aéreos  ó  sub- 
terráneos, que  sea  necesario  establecer  entre  los  amarres 
del  cable  y  los  edificios  en   i^uc   hayan  de  montaise 
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las  estaciones  correspontíientes.  Asimismo  se  anirá  al 
proyecto  una  relación  del  cable  necesariu  [jara  el  ten- 
dido, detallando  las  cantidades  de  cada  clase  que  se 
han  de  invertir,  y  por  separado  otra  relación  del  mate- 
rial que  haya  de  emplearse  en  la  construcción  de  los 
ramales  de  amarre,  con  sus  presupuestos  correspon- 
dientes. Será  de  necesidad  consignar  en  los  planos 
parciales  de  costa  el  punto  más  á  propósito  para  situar 
las  respectivas  casetas  de  amarre,  teniendo  en  cuenta, 
para  la  elección  del  lugar,  que  las  aguas  no  alcancen  al 
edificio  en  las  más  altas  mareas  con  tiempo  borrascoso, 
evitando  á  la  par  que  puedan  ser  invadidas  por  los 
torrentes  que  desagüen  en  el  mar  en  épocas  de  tempo- 
ral. Las  casetas  de  amarre  serán  también  objeto  del 
proyecto  general.  Una  vez  aprobado  éste  y  los  presu- 
puestos, la  Dirección  ordenará  la  ejecución  de  las  obras 
valiéndose  para  ello  de  los  funcionarios  del  cuerpo  que 
designe  y  de  los  buques  que  el  Gobierno  tenga  dispues- 
tos para  esta  clase  de  servicios.  Cuando  las  obras  hayan 
de  ejecutarse  por  extraños  al  cuerpo,  deberá  preceder 
una  subasta  ó  concurso  coa  arreglo  á  las  disposiciones 
generales  para  la  contratación  de  servicios  públicos  y 
especiales  para  la  Dirección  general. 

B)  Material,  a)  Adquisición.  Las  adquisiciones 
del  material  se  efectuarán  conforme  al  R.  D.  del  27 
de  Febrero  de  1852  é  Instrucción  del  14  de  Enero  de 
1892  sobre  contratación  de  servicios  públicos,  instru 
yendo  previamente  el  oportuno  expediente  en  que  cons- 
te la  necesidad  ó  conveniencia  de  la  adquisición,  su 
cuantía,  datos  para  fijar  tipos  de  subasta  y,  por  últi- 
mo, si  hay  crédito  suficiente  para  satisfacer  el  importe. 
El  pliego  de  condiciones  se  formará  modificándolo  se- 
gún los  casos,  teniendo  presente  lo  que  dispone  el 
R.D.  del  8  de  Enero  de  1896  y  el  del  26  de  Julio  de 
1898  sobre  interpretación  y  aclaración  del  anterior, 
debiendo  remitirse  dicho  pliego  de  condiciones  al  mi- 
nistro de  Hacienda  únicamente  en  el  caso  de  que  el 
servicio  á  que  se  refiera  comprenda  más  de  un  ejerci- 
cio ó  presupuesto  Como  el  R.  D.  del  27  de  Febrero  de 
1852  determina  los  casos  en  que  no  ha  de  celebrarse 
subasta  para  adquirir  material,  cuando  esto  suceda,  se 
formará  el  oportuno  expediente  en  que  se  haga  cons- 
tar la  necesidad  ó  urgencia  de  la  adquisición  (propo- 
niendo, en  los  casos  que  lo  requiera,  oir  al  Consejo  de 
Estado),  existencia  de  crédito  y  pliego  de  condiciones. 
En  toda  subasta,  asista  ó  no  el  notario,  se  redactará 
ó  levantará  el  acta  correspondiente.  Cuando  los  direc- 
tores de  sección  crean  necesario  ó  conveniente  al 
servicio  la  adquisición  de  cualquier  clase  de  material, 
formarán  el  oportuno  expediente  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  y  lo  remitirán  á  la  Dirección  general.  Todas 
las  subastas  se  sujetarán  á  las  reglas  que  previenen 
las  Instrucciones  antes  citadas,  y  así  se  consignará  en 
el  pliego  de  condiciones.  En  el  caso  de  no  presentarse 
licitadores,  se  informará  sobre  los  motivos  que  hayan 
podido  impedirlo  y  medios  de  conseguir  la  concurren- 
cia de  postores.  Hecha  la  entrega  en  los  términos  que 
prevenga  el  pliego  de  condiciones,  se  extenderá  la 
certificación  de  reconocimiento  y  recepc'ón  del  material, 
haya  ó  no  precedido  subasta,  cuidando  de  no  omitir 
en  aquel  documento  la  fecha  de  la  orden  en  que  se  dis- 
puso el  reconocimiento  y  la  en  que  tuvo  lugar  la  entre- 
ga. Para  que  pueda  proponerse  el  pago  de  cualquier 
servicio,  será  necesario  remitir  al  Negociado  de  Conta- 
bilidad copia  de  la  orden  del  pedido  ó  copia  de  la  Real 
orden  autorizando  la  subasta,  escritura  original,  cuan- 
do ésta  se  haya  otorgado  por  su  cuantía,  según  de- 
termina e!  art.  19  de  la  Instrucción  del  14  de  Enero 
de  1892,  ó  la  certificación,  en  caso  contrario,  que  tam- 
bién citan  dicho  artículo  é  Instrucción. 

b)  Estados  v  libros.  El  material,  tanto  de  esta- 
ción como  de  línea,  puede  ser  útil  ó  inútil.  El  útil 
puede  hallarse  en  los  almacenes  de  repuesto  para  aten- 
der á  las  eventualidades  del  servicio  ó  distribuido  en  | 


las  estaciones  de  la  línea  para  atender  á  las  necesida- 
des inmediatas  y  ordinarias  del  mismo,  donde  corres- 
ponda. Así,  pues,  el  material  útil  puede  estar  disponi- 
ble en  los  almacenes,  en  distribución  ó  en  servicio,  y  á 
cada  una  de  estas  clases  de  material,  y  además  al 
inútil,  se  llevará  la  cuenta  correspondiente,  á  cuyo  efec- 
to los  jefes  de  las  estaciones  y  los  capataces  remitirán, 
el  día  último  de  cada  mes,  á  la  Dirección  de  sección  de 
que  dependan,  un  estado  del  alta  y  baja  que  haya  ocu- 
rrido durante  el  mismo.  En  el  alta  figurarán,  en  pri- 
mer lugar,  la  existencia  anterior  y  á  continuación  el 
material  que  hayan  recibido  para  atender  á  las  necesi- 
dades del  servicio,  y  en  la  baja  el  que  se  haya  empleado 
en  el  mismo.  La  diferencia  será  el  material  en  distribu- 
ción que  les  queda  para  el  mes  siguiente.  Si  en  alguna 
estación  hubiera  almacén  de  repuesto  disponible,  remi- 
tirá también  su  jefe  otro  estado  análogo  de  este  mate- 
rial. Del  material  inútil  que  pueda  tener  algún  valor 
ó  aprovechamiento  ó  que  pueda  recomponerse,  remi- 
tirán un  estado  semejante  con  alta  y  baja.  Si  el  direc- 
tor no  estuviese  conforme  con  algún  dato  de  los  que 
figuren  en  los  estados,  pedirá  las  expUcaciones  nece- 
sarias, y  si  no  fuesen  satisfactorias,  dará  cuenta  á  la 
Dirección  general.  Antes  del  15  de  cada  mes  remitirán 
los  directores  de  secciona  la  Dirección  general  cuatro 
estados  del  movimiento  del  material,  en  aquellos  pun- 
tos en  que  hubiese  almacén  de  repuesto  disponible  y 
tres  las  demás  secciones.  En  el  estado  de  repuesto  dis- 
ponible será  alta  todo  el  material  que  entre  en  los 
almacenes  por  dicho  concepto  con  la  fecha  en  que  in- 
grese, y  baja  todo  el  que  salga  por  pase  á  distribución, 
directamente  al  servicio,  por  remesa  á  otras  secciones 
y  por  inutilización  en  transportes  ú  otras  causas.  En 
el  estado  de  distribución  será  alta  todo  el  que  pase 
á  este  concepto,  y  baja  el  que  de  él  pase  á  servicio  ó 
se  haya  inutilizado,  justificando  las  causas.  En  el  esta- 
do de  servicio  será  asimismo  alta  todo  el  material  que 
haya  pasado  á  este  concepto,  y  baja  todo  el  que  se  re- 
tire de  él.  En  el  estado  de  material  inútil  será  alta  todo 
el  que  se  haya  retirado  como  tal  y  pueda  tener  algún 
valor  ó  aplicación  ó  sea  susceptible  de  recomposición, 
y  baja  el  que  se  recomponga,  eViajene,  queme  ó  sea 
remitido  á  otra  sección.  El  que  sea  recompuesto  se 
dará  de  alta  en  repuesto  ó  distribución  según  los  casos. 
En  estos  estados  figurarán  primero  todas  las  altas  y 
después  todas  las  bajas,  cuidando  de  incluir  en  una 
sola  partida  todo  el  material  de  la  misma  clase,  pero 
expücando  en  la  casilla  correspondiente  las  cantidades 
que  sean  alta  y  baja  por  cada  concepto.  Al  fin  de  cada 
semestre  se  formarán  separadamente  los  balances  de 
los  citados  cuatro  estados,  para  lo  cual  se  pondrá  en 
dicho  estado-balance,  en  la  primera  línea,  la  existencia 
anterior  y  después,  por  meses,  las  altas  habidas,  sumán- 
dolo todo.  Después  se  pondrán  las  bajas  también  por 
meses  y  se  sumarán,  y  restando  esta  suma  de  la  ante- 
rior, resultará  la  existencia  para  el  semestre  siguiente. 
Estos  cuatro  estados-balances  en  aquellas  secciones  en 
que  hubiere  repuesto  disponible  y  tres  en  las  demás, 
se  remitirán  á  la  Dirección  general  en  los  primeros 
quince  días  de  cada  semestre. 

Al  finalizar  cada  semestre,  se  remitirá  en  hoja  im- 
presa la  relación  de  todos  los  aparatos  especiales  que 
obren  en  la  sección,  ya  para  pruebas  de  los  hilos  ó  ya 
tn  poder  de  los  jefes  de  reparaciones  dependientes  de 
la  sección.  Para  comprobar  los  referidos  estados,  así 
como  los  mensuales,  el  Negociado  del  material  llevará 
la  cuenta  del  mismo  modo  que  las  secciones,  así  como 
con  la  debida  separación  dicho  Negociado  llevará  la 
cuenta  del  material  que  exista  en  el  almacén  de  la 
Dirección  general,  con  expresión  de  las  altas  y  bajas 
que  en  el  mismo  ocurran.  El  referido  Negociado  del 
material,  en  cuenta  abierta  en  los  libros,  anotará  las 
remesas  que  de  toda  clase  se  hagan  al  taller,  ya  para 
recomposición,    ya  como    inútil,  y  anotará    asi- 
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mismo  todo  el  que  dicho  taller  dé  de  alta,  tomando  los 
datos  de  los  esiados  mensuales  que  aquél  debe  remi- 
tir á  la  Dirección  general. 

c)  Distribución  y  pedidos.  La  Dirección  g-eneral 
cuidará  de  adquirir  oportunamente  el  material  nece- 
sario, á  cuyo  efecto  el  Negociado  correspondiente  pro- 
pondrá lo  que  proceda  en  vista  del  consumo  en  los 
años  anteriores  y  lo  que  las  atenciones  puedan  exigir. 
Se  establecerán  depósitos  con  las  mejores  condicio- 
nes posibles  en  los  puntos  más  convenientes  para  el 
pronto  y  económico  transporte  del  material.  EÍ  mate- 
ria! para  construcciones  nuevas,  variaciones,  repara- 
ciones generales  y  establecimiento  de  nuevas  estacio- 
nes se  pedirá  por  los  Negociados  correspondientes  como 
consecuencia  del  expediente  que  en  cada  caso  se  habrá 
instruido.  El  que  se  necesite  para  la  conservación  y 
entretenimiento  de  las  estaciones  y  líneas  se  pedirá 
de  una  vez  para  cada  semestre  con  dos  meses  de  antici- 
pación en  la  proporción  siguiente: 

Materia!  de  estación:  tres  receptores  Morse,  con  los 
aparatos  accesorios,  por  cada  Centro-estación,  y  uno 
por  cada  Dirección  de  sección;  pilas:  10  vasos  de  vidrio, 
pila  Callaud,  por  cada  100  elementos  que  las  secciones 
tengan  en  acción;  50  cilindros  de  zinc  por  cada  100 
elementos  que  las  secciones  tengan  en  acción;  25  kg.  de 
sulfato  de  cobre  por  cada  100  elementos  que  las  sec- 
ciones tengan  en  acción;  material  de  línea:  5  postes 
por  cada  100  de  los  que  se  hallen  en  servicio,  y  respecto 
del  alambre  de  la  línea  y  porcelanas  lo  que  las  secciones 
•calculen  necesario;  impresos  de  las  cuatro  primeras 
clases  establecidas  en  el  Reglamento:  los  que  se  hayan 
■consumido  en  el  semestre  anterior,  según  los  resúme- 
nes estadísticos  con  el  aumento  de  un  10  por  100;  de 
la  clase  quinta  los  que  resulten  á  razón  de  8  diarios  por 
cada  aparato  que  funcione,  y  del  resto  de  la  numeración 
■de  los  citados  impresos  los  que  las  secciones  crean  ne- 
cesarios, según  la  última  estadística.  Los  pedidos,  tanto 
■de  material  como  de  impresos,  se  harán  por  medio  de 
un  estado  con  tres  columnas,  figurando  en  la  primera 
■el  material  ó  impresos  que  se  calcula  para  el  semestre; 
en  la  segunda,  la  existencia  que  pueda  resultar  al  em- 
pezar el  semestre  para  el  que  se  hace  el  pedido,  y  en 
Ja  tercera,  la  diferencia,  que  es  la  que  se  ha  de  remitir. 
Idealizadas  las  remesas  con  arreglo  á  los  pedidos  semes- 
trales, toda  nueva  reclamación  ha  de  justificarse  debi- 
damente. Todo  funcionario  que  reciba  una  partida  de 
material  ó  de  impresos  será  responsable  de  cualquiera 
íalta,  rotura  ó  inutilización  que  se  notare,  si  no  da  cuen- 
ta inmediatamente,  á  fin  de  exigir  la  responsabilidad 
á  quien  corresponda.  Si  la  remesa  no  llegase  á  su  desti- 
no en  el  tiempo  que  se  calcule,  según  la  clase  de  trans- 
porte por  donde  se  envíe,  se  dará  cuenta,  sin  pérdida  de 
tiempo,  al  remitente,  sin  perjuicio  de  practicar  desde 
luego  las  gestiones  necesarias  para  averiguar  el  para- 
dero del  material  que  se  considere  extraviado.  De  toda 
remesa  de  material  que  realice  la  Dirección  general 
se  dará  conocimiento  al  jefe  á  quien  se  remita,  el  cual 
cuidará  de  acusar  el  recibo. 

C)  Locales.  Los  jefes  gestionarán  constante- 
mente para  establecer  en  locales  gratuitos  todas  las 
dependencias  de  Telégrafos;  únicamente  cuando  esto 
no  i^ueda  conseguirse  se  procederá  al  arriendo  de  lo- 
cales de  propiedad  particular,  teniendo  presente  que 
en  todos  los  casos  se  ha  de  procurar  sean  suficiente- 
mente espaciosos  para  que  haya  en  ellos,  con  la  conve- 
niente separación,  habitaciones  para  las  oficinas  y  para 
el  jefe,  que  en  los  Centros  serán  los  jefes  de  Centro,  y 
para  los  directores  de  la  sección,  en'  las  secciones,  al- 
macén, y  si  fuera  posible,  para  el  conserje  ú  ordenan- 
za, dando,  como  es  consiguiente,  la  preferencia  á  las 
oficinas,  en  la  inteligencia  de  que  se  considerará  como 
falta  grave  el  que  los  jefes  utilicen  el  local  para  su  con- 
veniencia con  daño  de  las  oficinas.  Cuando  se  crea 
necesario  arrendar  un  local,  se  hará  presente  á  la  Di-  | 


rección  general,  expresando  la  cau-^a  y  el  objeto  para 
que  pueda  disponerse  la  inserción  del  correspondiente 
anuncio,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  R.  D.  del 
2  de  Mayo  de  1876.  En  este  anuncio  pueden  consignar- 
se las  condiciones  principales  que  ha  de  tener  el  local 
y  la  manera  del  jjago.  Las  proposiciones  que  se  presen- 
ten se  remitirán  á  la  Dirección  general  debidamente 
informadas,  acompañando  los  croquis  acotados  de  los 
locales  correspondientes  á  las  proposiciones.  Aceptada 
por  la  Dirección  general  la  proposición  que  crea  mñs 
ventajosa,  concederá  la  autorización  para  celebrar  el 
contrato  de  arrendamiento.  Todos  los  gastos  que  oca- 
sione la  celebración  de  contratos  y  las  copias  serán  de 
cuenta  de  los  propietarios  de  las  fincas  objeto  de  arrien- 
do. La  obligación  ó  la  escritura  original,  si  el  contrato 
se  hubiese  otorgado  ante  notario  púbhco,  se  enviará  á 
la  Dirección  general  para  su  aprobación,  acompañando 
tres  copias,  de  cuyos  documentos  se  remitirán  el  ori- 
ginal y  una  copia  á  la  Ordenación  de  pagos,  otra  se 
archivará  en  la  Dirección  general  y  la  otra  quedará  en 
la  Dirección  de  sección  que  corresponda.  Los  jefes  que 
celebren  uno  de  estos  contratos  cuidarán,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, de  que  no  se  modifique  el  sentido  de  las 
cláusulas  que  contiene  el  modelo  ni  se  añadan  otras 
sin  previa  autorización  de  la  Dirección  general.  Co- 
municada ia  aprobación  del  contrato,  el  jefe  corres- 
pondiente remitirá  á  la  Dirección  general:  1 ."  el  presu- 
puesto de  obras  de  habihtación,  si  fueren  necesarias; 
2."  presupuestos  de  gastos  de  traslación;  3.°  presupues- 
to del  trozo  de  línea  q\ie  sea  indispensable  variar  para 
llevar  los  conductores  al  local  de  la  estación,  y  4.°  pre- 
supuesto de  los  gastos  de  reparación  del  local  abando- 
nado si  así  lo  exige  el  contrato.  Á  estos  presupuestos 
acompañará  el  croquis  de  la  variación  de  la  línea  y  el 
del  local,  si  por  cualquier  causa  no  se  hubiese  remitido 
con  las  proposiciones. 

Al  pedirse  autorización  para  hacer  reparaciones  en 
el  local  de  las  estaciones  por  cuenta  del  Estado,  se 
remitirá  un  presupuesto  en  que  conste  la  extensión  de 
las  obras  y  un  croquis,  si  éstas  afectasen  á  la  distribu- 
ción de  las  habitaciones,  justificando  su  necesidad  y 
dando  todos  los  pormenores  y  datos  convenientes. 
Antes  de  acordar  que  las  reparaciones  propuestas  se 
ejecuten  por  cuenta  del  Estado,  se  consultará  al  pro- 
pietario ó  á  la  Corporación  que  haya  proporcionado  el 
local,  por  si  acceden  á  costearlas.  Para  la  elección  de 
locales  destinados  á  almacenes,  se  observarán  las  reglas 
siguientes:  1.*  que  tenga  capacidad  suficiente  para  pos- 
tes de  10  á  12  m.,  y  2.»  que  estén  abrigados  de  la  intem- 
perie, sean  secos,  bien  ventilados  y  que  ofrezcan  las 
convenientes  garantías  de  seguridad  para  la  conserva- 
ción de  los  objetos  que  se  depositen  en  ellos. 

El  arrendamiento  de  almacenes  se  efectuará  bajo 
las  mismas  reglas  que  el  de  los  locales  para  estaciones. 
En  los  almacenes  deberán  conservarse  solamente  los 
objetos  de  gran  volumen,  como  postes,  alambre,  cajas 
de  aisladores  y  de  sulfato,  guardando  en  sitio  preferente, 
en  las  mismas  estaciones,  los  aparatos  de  transmisión 
y  todo  el  material  delicado  y  de  poco  volumen. 

§  2.f  —  Servicio  de  transfttisión 
Uso  del  telégrafo.  Toda  persona  tiene  derecho 
rse  del  telégrafo;  pero  el  Gobierno  se  reserva 
la  facultad  de  suspender  el  servicio  telegráfico  por 
tiempo  indeterniinado,  si  lo  juzga  conveniente,  sea 
fjara  todas  las  comunicaciones,  sea  solamente  para  las 
de  cierta  naturaleza  ó  bien  para  determinadas  lineas. 
También  puede  el  Gobierno  hacer  que  se  acredite  la 
identidad  de  cualquier  expedidor  que  presente  tele- 
gramas para  su  transmisión.  Hallándose  obhgada  la 
Dirección  general  de  Telégrafos  á  adoptar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  asegurar  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia telegráfica,  todos  los  individuos  del  cuerpo 
lo  están,  rigurosamente,  bajo  las  penas  establecidas  á 
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p;uaidar  la  más  absoluta  reserva  en  todo  lo  referente  á 
los  despachos  telegrálicos.  El  Estado  no  acepta  res- 
ponsabilidad alguna  respecto  al  servicio  de  la  telegra- 
fía. Los  errores  cometidos  por  el  telégrafo  no  dan  lugar 
á  indemnización  de  ningún  género,  sean  cuales  fueren 
las  consecuencias  que  se  ocasionen  a  los  expedidores  ó 
destinatarios;  debiendo  el  j>úblico  tomar  todas  las  pre- 
cauciones que  estén  en  su  mano,  según  las  reglas  que 
se  establecen  en  el  Reglamento,  para  procurar  evi- 
tarlos. 

a)  Clasificación  de  telegramas.  Los  despachos  te- 
legráficos se  dividen  en  interiores  ¿  internacionales. 
Son  telegramas  interiores  los  que  circulan  únicamente 
por  las  lineas  de  la  Península  é  islas  adyacentes;  é  in- 
ternacionales, los  que,  además  de  las  españolas,  reco- 
rren lineas  extranjeras.  Los  primeros  están  sujetos  á  las 
prescripciones  del  Reglamento  interior,  y  los  segundos 
se  rigen  por  los  Convenios  y  Reglamentos  internacio- 
nales. 

Los  telegramas  se  dividen  también  en  tres  catego- 
rías, á  saber:  1.»  despachos  oficiales,  que  son  los  que. 
versando  sobre  asuntos  del  servicio  del  Estado,  pro- 
vienen de  los  funcionarios  públicos  que  tienen  fran- 
quicia telegráfica,  y  las  contestaciones  dadas  á  despa- 
chos oficiales,  aunque  los  expedidores  no  tengan  tal 
carácter;  2.*  despachos  de  servicio,  que  son  los  que  los 
funcionarios  del  cuerpo  se  dirigen  entre  sí  para  asuntos 
urgentes  de!  mismo,  y  .3.*  despachos  privados,  que  son 
los  que  cualquiera  persona  tiene  el  derecho  de  expedir 
y  están  sujetos  á  pagos  con  arreglo  á  tarifa. 

Existen,  además,  los  aviaos  semafóricos,  que  son  aque- 
llos que,  expedidos  desde  los  buques,  se  dirigen  á  cual- 
quier población  por  medio  de  una  estación  semafórica 
ó  viceversa.  Estos  despachos  pueden  ser  oficiales  ó 
privados   V.  Sfmáforo. 

b)  Correspondencia  oficial  y  privada.  No  se  admi- 
tirán como  despachos  oficiales  los  que  carezcan  del 
timbre  6  sello  y  firma  de  la  autoridad  que  los  expida. 
Cuando  ésta  no  pueda  firmar  por  si,  deberá  participarlo 
por  escrito  al  jefe  de  la  estación  telegráfica,  designando 
la  persona  en  quien  haya  delegado.  Los  telegramas  que 
presenten  las  autoridades  y  funcionarios  que  gozan 
franquicia,  siempre  que  sus  textos  sean  de  carácter 
privado,  ó  que  siendo  oficiales  contengan  alguna  parte 
referente  á  asuntos  particulares,  deberán  ser  conside- 
rados como  privados  y  quedarán  sujetos  en  un  todo 
para  su  expedición  y  pago  á  las  reglas  establecidas 
para  la  correspondencia  privada. 

Cuando  los  jefes  de  las  estaciones  crean  que  el  texto 
de  los  despachos  oficiales  debe  ser  calificado  de  pri- 
vado, harán  presente  á  la  autoridad  expedidora  lo 
prevenido  anteriormente,  y  si  á  pesar  de  ello  insistiese 
en  que  el  despacho  se  califique  como  oficial  v  se  exima 
del  pago  de  la  tasa  correspondiente,  se  efectuará  as' 
remitiéndose  después  por  el  jefe  de  la  estación  el  tel( 
grama  original  con  oficio  de  lo  ocurrido  á  su  superior 
jerárquico,  el  cual  lo  hará  á  la  Dirección  general 
para  que  resuelva  lo  que  proceda  según  el  caso,  bien 
exigiendo  el  reintegro  de  la  tasa,  ó  bien  poniéndolo 
conocimiento  del  ministro  de  la  Gobernación,  para 
los  efectos  que  hubiere  lugar.  Debiendo  estar  redactados 
los  telegramas  oficiales  en  el  lenguaje  lacónico  necesa- 
rio para  el  buen  servicio  y  recomendado  por  varias  dis- 
posiciones á  todos  los  funcionarios  que  gozan  franqui- 
cia, los  jefes  de  las  estaciones  darán  conocimiento  á  la 
Dirección  general  cuando  alguno  emplease  con  fre- 
cuencia fórmulas  ó  lenguajes  que  hagan  innecesaria- 
mente extensos  los  despachos,  siempre  llamando  antes 
verbal  y  respetuosamente  la  atención  del  funcionario 
de  quien  procedan  los  telegramas. 

.  Pueden  usar  clave  reservada:  el  rey,  los  ministros, 
los  representantes  de  naciones  extranjeras,  los  presi- 
dentes del  Congreso  y  Senado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo,  los  generales  en  jefe  de  los  Ejércitos, 


los  capitanes  generales  de  regiones  militares  y  depar- 
tamentos, el  director  general  de  Carabineros,  paracomu- 
n'car  órdenes  de  carácter  reservado  á  los  jefes  de  las 
Comandancias,  los  capitanes  y  oficiales  de  sección  del 
cuerpo  de  Carabineros,  el  comandante  general  de  la 
escuadra  de  instrucción  y  los  comandantes  de  los  buques 
armados  que  naveguen  sueltos,  el  comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  guardacostas  en  Algeciras,  los  go- 
bernadores militares  de  provincias  y  plazas  de  guerra 
donde  no  resida  capitán  general,  los  comandantes  de 

provincias  marítimas,  el  director  general  de  Correos 
y  Telégrafos;  los  inspectores,  jefes  de  Centros  y  jefes 
de  las  secciones  de  Telégrafos,  para  comunicar  á  la 
Dirección  general  asuntos  urgentes  y  reservados;  el 
director  genera!  de  Prisiones,  para  comunicar  órdenes 
reservadas  á  los  jefes  de  las  penitenciarías  del  Reino; 
los  gobernadores  civiles  de  las  provincias,  los  inspec- 
tores ó  agentes  de  vigilancia  con  residencia  en  los  pue- 
blos; los  presidentes  y  fiscales  de  la  Audiencia,  sólo 
en  asuntos  oficiales  relativos  á  la  Administración  de 
justicia;  los  delegados  de  Hacienda  en  lo  relativo  á 
la  Administración  de  Hacienda  pública,  los  coroneles, 
subinspectores  de  las  Comandancias,  capitanes  de 
cuerpo  y  escuadrón,  jefes  de  línea,  comandantes  de 
puesto,  jefes  de  cualquier  fuerza  concentrada  y  encar- 
gados de  pareja  en  el  curso  de  servicio,  todos  del  ins- 
tituto de  la  Guardia  civil,  para  casos  urgentes,  altera- 
ción de  orden  púbHco  y  para  la  persecución  y  conduc- 
ción de  anarquistas  y  criminales;  los  alcaldes  y  demás 
autoridades  del  reino,  para  comunicar  con  sus  jefes 
en  los  casos  de  imprescindible  necesidad,  previo  per- 
miso del  ministerio  de  la  Gobernación,  y  el  adminis- 
trador general  de  la  mina  Arrayanes,  en  Linares,  para 
comunicar  con  el  ministerio  de  Hacienda  y  director 
general  de  Contribuciones  y  Rentas. 

Las  autoridades  no  podrán  hacer  uso  del  telégrafo 
sino  en  forma  de  despacho  oficial.  Si  alguna  autoridad 
solicitase  comunicar  telegráficamente  sm  usar  la  forma 
de  despacho,  se  le  hará  esta  observación  por  el  jefe  de 
la  estación;  pero  si  aquélla  fuese  la  superior  de  la  pro- 
vincia en  el  orden  civil  ó  militar  é  insistiese  en  su  pro- 
pósito, debe  ser  obedecida,  dando  cuenta  en  el  acto 
por  telégrafo  á  la  Dirección  general  para  la  resolución 
oportuna.  Las  conferencias  telegráficas  tan  sólo  deben 
efectuarse  cuando  las  autoridades  sean  llamadas  á 
ellas  por  sus  jefes  ó  bien  dichas  autoridades  soliciten 
conferencia  con  los  mismos  por  despacho  telegráfico. 
En  casos  muy  extremos  ó  de  suma  urgencia  y  de  alta 
importancia  para  el  orden  público,  las  autoridades 
solicitarán,  permiso  del  ministro  de  la  Gobernación  para 
otras  conferencias  que  las  indicadas  y  tan  sólo  bajo 
su  responsabilidad,  y  no  pudiendo  comunicar  con  Ma- 
drid, podrán  prescindir  del  expresado  permiso.  En  las 
estaciones  de  partida  no  se  dará  curso  á  ningún  despa- 
cho privado  cuyo  texto,  á  juicio  de  los  jefes  de  Telé- 
grafos, sea  contrario  á  las  leyes  ó  que  parezca  inadmi- 
sible por  razones  de  seguridad  pública  ó  de  buenas 
costumbres,  á  cuyo  efecto  se  consultará  en  el  primer 
caso  sobre  su  expedición  con  el  Gobernador  de  la  pro 
vincia,  y  aun,  en  caso  necesario,  con  la  Dirección  gene- 
ral. Transmitido  un  despacho  por  la  estación  telegrá- 
fica en  que  hubiese  sido  depositado,  no  puede  detenerse 
en  las  intermedias  donde  haga  escala,  y  sí  sólo  en  la  de 
destino,  cuando  el  jefe  lo  considerase  comprendido 
en  alguna  de  las  prohibiciones  anteriores.  También 
podrá  ser  detenido  en  virtud  de  auto  de  juez  competen- 
te ó  á  petición  del  expedidor.  Los  interesados  tienen 
el  derecho  de  apelar  de  las  decisiones  á  que  den  lugar 
los  casos  previstos  anteriormente,  á  la  Dirección  gene- 
ral de!  cuerpo  v  al  ministre  de  la  Gobernación. 

B)  Centros.'  La  red  telegráfica  española  se  divide 
en  circunscripciones  llamadas  Centros.  Cada  uno  de 
éstos  comprende  cierto  número  de  Direcciones  de  sec- 
ción y  estaciones.  Se  llama  Centro  la  estación  conve- 
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nientemente  situada  en  la  red  telegráfica  con  objeto  de 
recibir  y  distribuir  el  servicio  de  determinada  extensión 
superficial.  Cada  Centro  tiene  afectas  varias  secciones 
y  estaciones  y  ejerce  sobre  ellas  inspección  y  mando 
para  la  transmisión  de  la  correspondencia,  uso  de  hilos, 
arreglo  de  averías,  instrucción  de  expedientes  y  co- 
rrectivos por  faltas  en  el  servicio,  según  los  casos,  y  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes.  Compete,  además, 
á  los  Centros  cursar  entre  sí  el  servicio  que  les  corres 
ponda  y  poner  en  comunicación  directa  unos  con  otros. 
Todo  Centro  estó  á  cargo  de  un  jefe  de  dicha  categoría, 
que  se  dedicará  principalmente  á  dirigir  el  servicio  de 
transmisión  y  conservación  de  las  líneas.  En  todos  ha- 
brá un  segundo  jefe  de  la  clase  de  directores  con  las 
atribuciones  que  éstos  tienen  en  las  secciones  respec- 
tivas, estando,  por  tanto,  al  frente  de  la  suya,  excepto 
en  cuanto  se  refiere  al  mando  de  la  estación-Centro,  que 
correrá  á  cargo  del  jefe  de  éste,  asi  como  las  estaciones 
y  sucursales  enclavadas  en  la  población.  En  los  Centros 
donde  existan  almacenes  de  depósito,  el  jefe  del  mismo 
nombrará  un  funcionario  de  su  confianza  que  se  encar- 
gue de  la  administración  del  almacén,  llevando  con 
la  sección  el  alta  ó  baja  del  material  con  arreglo  á  las 
órdenes  é  instrucciones  que  de  la  misma  reciba.  Los 
jefes  de  los  Centros,  en  sus  relaciones  respecto  al  servi- 
cio de  transmisión,  conveniencia  de  aislamientos  ó 
empalmes,  conmutaciones  de  hilos  y  escala  de  la  co- 
rrespondencia, se  atendrán  siempre  á  las  disposiciones 
legales  y  órdenes  de  la  Inspección  general  del  servicio. 
Si  hubiese  disentimiento  porque  las  disposiciones  adop- 
tadas se  considerasen  antirreglamentarias,  ó  produ- 
jesen notable  perjuicio  al  curso  de  la  correspondencia 
telegráfica,  decidirá  siempre  ei  inspector  general  del 
servicio,  á  quien  deberá  consultarse  por  correo  ó  telé- 
grafo, según  el  caso.  Los  jefes  de  los  Centros  darán 
cuenta  diariamente  por  telégrafo  á  la  Inspección  ge- 
neral del  servicio,  á  las  diez  y  á  las  veintiuna,  del  estado 
de  las  líneas  de  su  Centro  respectivo,  y  á  las  doce  y  á 
las  veintiuna  del  curso  del  servicio,  asi  como  del  de- 
pósito que  haya  para  los  demás  Centros.  También  de- 
ben dar  cuenta  por  telégrafo,  cuando  la  urgencia  lo 
requiera,  de  todos  los  incidentes  de  importancia  que 
ocurran  en  el  servicio,  al  inspector  general  del  mismo. 
El  jefe  del  Centro  de  Madrid  lo  hará  personalmente  cada 
día.  En  este  Centro  habrá  jefes  de  servicio  de  la  cate- 
goría de  directores  de  sección,  el  número  de  subdirec- 
tores y  oficiales  primeros  que  fuesen  precisos  para  el 
examen,  autorización  y  distribución  de  la  correspon- 
dencia, así  como  los  necesarios  para  desempeñar  las 
funciones  de  jefes  de  aparatos.  Los  demás  Centros 
tendrán  tres  jefes  de  servicio  de  la  antigua  clase  de 
subdirectores,  hoy  oficiales  primeros,  y  en  los  que  su 
importancia  lo  requiera  deberá  establecerse  asimismo 
el  servicio  de  jefes  de  aparatos.  En  los  centros  de  menor 
importancia  donde  haya  turnos  de  jefes  de  servido 
y  de  aparatos,  podrá  quedar  uno  al  frente  de  la  estación, 
á  las  altas  horas  de  la  noche,  siempre  que  lo  permita  el 
servicio  y  con  la  venia  del  jefe  del  Centro. 

Los  deberes  y  atribuciones  de  los  jefes  de  servicio 
en  los  Centros,  son;  1.°  utilizar  convenientemente  el 
personal  que  á  cada  turno  haya  asignado  el  jefe  del 
Centro,  según  las  necesidades  del  servicio  en  cada 
guardia;  2.°  dirigir,  ordenar  é  inspeccionar  la  marcha 
del  servicio  con  arreglo  á  las  prescripciones  reglamenta- 
rias é  instrucciones  especiales  del  jefe  del  Centro,  vi- 
gilando constantemente  la  sala  de  aparatos;  3.°  revi- 
sar los  partes  diarios  de  cada  guardia,  autorizándolos 
con  su  Visto  Bueno  después  de  ser  examinados  y  fir- 
mados por  el  jefe  de  aparatos  de  servicio,  donde  lo 
hubiere,  sienrlo  responsable  de  todo  incidente  que  no 
esté  salvado  por  nota  suya  especial,  y  autorizar  asi- 
mismo con  su  firma  los  de  nueva  apertura;  4.°  avisar 
inmediatamente  al  jefe  del  Centro,  en  caso  de  averias, 
así  como  al  personal  de  vigilancia,  dicLarjdo  aquellas 


medidas  que  por  su  urgencia  no  admitan  demora  alguna; 
5.°  poner  en  conocimiento  del  jefe  del  Centro  todos  los 
días,  á  las  diez  y  á  las  veintiuna,  el  estado  en  que  se 
encuentren  las  líneas,  y  el  del  servicio  en  curso  de  su 
Centro,  á  las  doce  y  á  las  veintiuna,  así  como  de  lo  que 
se  relacione  con  las  comunicaciones  de  los  otros  Centros. 
Igualmente  le  darán  conocimiento  en  el  acto,  siempre 
que  ocurra  algún  incidente  notable  del  servicio  en 
general  y  de  las  averías  que  se  presenten;  6.°  autorizar 
la  expedición  y  entrega  de  todos  los  despachos  oficiales 
de  servicio  y  privados,  y  7  °  incoar  los  expedientes  de 
faltas  ocurridas  durante  su  guardia,  pasándolos  inme- 
diatamente á  su  jefe,  y  formar  los  partes  de  averías. 

Para  todo  cuanto  se  refiera  al  servicio  de  transmisión, 
así  en  casos  normales  como  en  los  anormales,  los  jefes 
de  las  secciones  y  encargados  de  las  estaciones  reco- 
nocerán como  jefe  inmediato  al  de  su  Centro,  y  en  tal 
concepto  le  facihtará  los  datos  que  pida  respecto  á 
entrada  y  salida  de  conductores,  número  y  disposición 
de  los  aparatos  y  fuerza  de  las  pilas.  Los  Centros  están 
encargados  de  localizar  las  averías  y  dar  los  avisos  y 
órdenes  oportunos  para  su  inmediato  remedio,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia. 
Los  Centros  emplearán  precisamente  para  comunicar 
entre  sí  los  conductores  que  se  les  asignen  en  la  nomen- 
clatura y  uso  de  hilos  que  forme  la  Dirección  general, 
y  los  escalonados  con  las  estaciones  intermedias.  En 
casos  muy  críticos,  y  bajo  la  más  estrecha  responsabi- 
lidad del  jefe  del  Centro  respectivo,  podrá  hacerse 
uso  de  los  escalonados,  estando  abiertas  las  intermedias, 
para  la  comunicación  entre  Centros,  y  esto  por  espacio 
de  una  hora,  á  lo  más,  de  uno  á  otro  turno  de  requeri- 
miento. Por  regla  general,  un  Centro  avanzará  su  trans- 
misión hasta  el  Centro  más  distante,  pero  no  le  permi- 
tirán los  intermedios  si  tuviesen  servicio  para  los  Cen- 
tros que  soliciten  comunicación.  La  Estación  Central 
comunicará  directamente  con  todos  los  demás  Centros 
de  la  Península.  Toda  orden  que  haya  de  alterar  la 
marcha  ordinaria  de  la  transmisión  del  servicio  la  dará 
por  telégrafo,  precisamente,  el  jefe  del  Centro  de  donde 
aquélla  proceda.  Todo  Centro  ó  estación  recibirá  sin 
dilación  alguna  y  en  el  acto  el  servicio  de  escala  que 
por  A  (signo  de  despacho  de  servicio)  le  anuncie  el 
jefe  de  servicio,  sin  pretextar  ni  aducir  consideraciones. 
Si  cree  improcedente  la  escala,  ó  que  tal  medida  lasti- 
me la  rapidez  del  servicio  en  aquella  ocasión,  instruirá 
expediente  sobre  el  particular  con  los  datos  justificantes 
en  que  pueda  apoyar  su  queja,  y  lo  remitirá  á  la  Inspec- 
ción general  del  servicio,  si  es  Centro,  y  si  fuere  sección 
ó  subalterna,  lo  efectuará  por  el  conducto  ordinario  de 
su  Centro  ó  sección,  que  podrá  informar  á  su  vez  si 
hubiese  entendido  en  el  hecho  denunciado.  Los  jefes 
que  dispongan  la  escala  de  servicio  deberán,  antes  de 
ordenarlas,  cerciorarse  perfectamente  de  la  necesidad 
de  tal  medida  por  cuantos  medios  conduzcan  á  la  plena 
justificación  de  ella,  en  la  inteligencia  de  que  serán 
responsables  si  resultase  que  ha  sido  innecesaria.  Los 
Centros  por  los  cuales  pasen  conductores  directos  asig- 
nados á  otros  Centros  podrán  disponer  de  ellos  cuando 
se  hallen  en  reposo,  ya  para  transmitir  su  servicio  ó  ya 
para  facilitarlos  á  otros  Centros;  pero  si  los  Centros  á 
los  cuales  estuviesen  asignados  los  pidiesen,  se  los  deja- 
rán tan  pronto  como  termine  el  despacho  de  transmi- 
sión. Cuando  esté  asignado  un  solo  conductor  al  servi- 
cio de  dos  ó  más  Centros,  éstos  turnarán  de  hora  en  hora 
en  el  uso  del  mismo.  Los  Centros  que  necesitasen  ua 
conductor  escalonado  perteneciente  á  otro  Centro,  por 
no  tener  otra  comunicación,  lo  pedirán  al  res]>ectivo, 
que  no  podrá  negarlo  sin  motivo  justificado.  Cada  Cen- 
tro invitará  sucesivamente  y  por  orden  de  distancias, 
empezando  por  la  más  próxima,  á  las  estaciones  de 
los  hilos  escalonados  que  de  él  dependan  á  cada  banda, 
para  transmitir  y  recibir  alternativamente  despacho 
por  despacho  por  espacio  de  una  hora,  como  tiempo  nú- 
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ximo  en  cada  turno.  Kn  ^1  caso  de  no  tener  servicio 
que  canjear,  el  Cejilro  y  la  estación  cambiarán  entre 
sf  la  señal  cero  para  indicarlo,  continuando  aquél  sus 
requerimientos  á  las  más  avanzadas  hasta  los  límites 
inclusive.  A  la  media  hora  de  terminar  un  requerimiento 
deberá  empezar  el  siguiente.  Los  jefes  de  servicio  serán 
inmediatamente  responsables  si  no  realizan  los  reque- 
rimientos con  la  mayor  escrupulosidad.  Los  Centros 
no  traspasarán  por  los  hilos  escalonados  los  limites  d( 
su  jurisdicción,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  estos  hilos 
se  utilicen  como  directos  ó  conforme  á  lo  prevenido 
para  interrupciones.  La  estación  intermedia  que  ten^; 
servicio  para  su  límite  ú  otra  á  la  cual  deba  transmi 
tirio  directamente,  y  no  sea  contestada  durante  treinta 
minutos,  lo  avisará  al  Centro  al  ser  requerida,  repi- 
tiéndole la  queja  en  todos  los  requerimientos  hasta  que 
aquel  adopte  las  medidas  que  juzgue  convenientes. 
Cuando  en  un  turno  de  requerimiento  no  haya  habido 
servicio  que  canjear  entre  el  Centro  y  sus  estaciones  de- 
pendientes, dará  principio  á  un  nuevo  turno  á  la  media 
hora  de  terminado  el  anterior  si  no  tuviese  antes  ser- 
vicio para  aquéllos. 

Las  circulares  generales  se  transmitirán  por  el  Cen- 
tro de  donde  partan  á  todos  los  que  se  encuentren  en 
relación  directa  por  conductores  especiales.  Éstos  las 
tiansmitirán  á  los  inmediatos  en  las  propias  condiciones 
y  por  cada  Centro  á  las  intermedias  suyas  más  próximas, 
las  cuales  lo  efectuarán  á  las  que  siguen,  y  así  sucesiva- 
mente. Las  circulares  para  capitales  de  provincia 
determinados  puntos  se  transmitirán  en  los  mismos 
términos,  con  la  diferencia  de  que  cada  estación  las 
comunicará  á  las  capitales  ó  estaciones  colaterales  á 
que  vayan  dirigidas,  pertenecientes  al  mismo  Centro, 
y  así  sucesivamente.  El  límite  del  Centro  le  acusará 
recibo  de  la  Circular  por  telégrafo  en  turno  de  requeri- 
miento, y  si  en  el  curso  de  cualquier  circular  se  encontra- 
se en  clausura  alguna  estación,  se  transmitirá  á  la  si- 
guiente, pero  en  el  momento  de  abrirse  al  servicio  se 
le  dará  por  su  inmediata,  que  dejó  de  hacerlo  por  aque- 
lla circunstancia.  Los  jefes  de  ser-vicio  en  los  Centros  y 
los  encargados  de  las  estaciones  deberán,  al  dar  curso 
á  una  circular,  consignar  expresamente  en  el  preám 
bulo  de  la  misma  las  direcciones  ó  puntos  á  que  deba 
correrla  al  Centro  ó  estación  receptores,  quienes  al  dar 
el  enterado  colacionarán  obligatoriamente  dichas  indi- 
caciones, sirviendo  este  enterado  de  acuse  de  recibo,  y 
siendo  desde  entonces  la  estación  receptora  responsa- 
ble de  su  curso  sucesivo.  Cuando  por  el  mal  estado  de 
las  lineas  se  haya  escalonado  en  un  Centro  el  servicio 
de  otro  ú  otros,  luego  que  se  franqueen,  quedará  auto- 
rizado dicho  Centro,  previa  la  venia  del  inspector  ge- 
neral del  servicio,  para  disponer  de  todos  los  conduc- 
tores directos,  con  el  objeto  de  transmitir  sin  interrup- 
ción los  telegramas  atrasados,  hasta  que  se  igualen  las 
fechas  entre  éste  y  los  que  con  él  estuvieron  incomuni- 
cados. En  este  caso  se  establecerá  entre  ellos,  cuando 
hubieren  de  servirse  de  un  mismo  conductor,  la  corres- 
pondiente alternativa,  y  terminado  este  servicio  extra- 
ordinario, volverá  el  Centro  á  su  estado  normal.  En 
caso  de  interrupción  completa  entre  dos  Centros,  se 
remitirá  el  servicio  por  correo  al  Centro  de  su  destino, 
ó  enviándolo  á  la  mano  y  por  ferrocarril  en  otros  tre- 
nes, valiéndose  de  un  funcionario  del  Centro  con  el  fin 
de  disminuir  el  retraso.  En  el  caso  de  que  una  estación 
tenga  que  remitir  su  servicio  por  correo,  entregará  los 
pliegos  cerrados  y  lacrados  al  ambulante  ó  conducto- 
res del  mismo,  con  hoja  separada  de  la  de  los  certifi- 
cados, por  más  que  no  tengan  este  carácter,  en  los  pun- 
tos de  donde  parta  la  expedición.  En  los  sobres  de 
estos  pliegos  se  expresará  como  nota  de  encabezamien- 
to: «Despachos  telegráficos».  De  todo  el  servicio  que 
haya  de  cursar  por  correo  se  sacarán  copias  textuales 
de  cada  despacho,  y  estas  copias,  con  número  de  orden 
correlativo,  serán  las  que  se  remitan  en  los  pliegos  de 


que  se  trata  anteriormente,  quedando  siempre  en  la 
estación  remitente  los  despachos  originales.  Al  mismo 
tiempo  la  estación  que  haga  la  remisión  avisará  á  aque- 
lla á  quien  los  dirige,  siempre  que  las  comunicaciones 
telegráficas  lo  permitan,  por  medio  de  un  despacho  de 
servicio  que  indique  el  número  de  telegramas  remitidos 
y  la  hora  del  correo  ó  tren.  Las  copias  de  los  despachos 
que  por  interrupción  de  las  líneas  se  remitan  por  correo 
se  acompañarán  del  oficio  correspondiente.  En  los  des- 
pachos originales  se  pondrá  la  nota  de  remitido  por 
correo  á...  con  expresión  de  la  fecha  en  que  se  efectúe, 
autorizándola  con  su  firma  el  jefe  de  la  estación  ó  el 
de  servicio.  Los  jefes  de  las  estaciones  adonde  vayan 
dirigidos  acusarán  por  teléc^rafo  su  recibo,  poniendo 
bajo  su  firma  en  cada  copia  la  noia  de  recibido  por 
correo  de...,  con  expresión  del  día.  l^n  el  punto  de  des- 
tino se  firmará  y  sellará  en  el  sobre  por  el  jefe  de  la 
estación  el  recibí  sin  fractura,  devolviéndolo,  é  inme- 
diatamente dispondrá  dicho  jefe  que,  sin  demora  algu- 
na, se  proceda  á  la  entrega  y  transmisión  de  la  corres- 
pondencia en  el  pliego  recibido.  Cuando  una  remesa 
de  telegramas  anunciada  no  llegue  por  el  correo  indi- 
cado, la  estación  remitidora  deberá  ser  advertida  inme- 
diatamente. Esta  podrá,  según  las  circunstancias,  hacer 
una  nueva  remesa  por  medio  de  un  transporte  cual- 
quiera, ó  transmitir  los  telegramas  por  la  vía  telegrá- 
fica. Si  expedido  el  servicio  por  correo  se  franqueasen 
las  comunicaciones  antes  de  la  llegada  de  los  pliegos 
á  la  estación  destinataria,  se  procederá  inmediata- 
mente á  su  reexpedición  por  telégrafo,  ordenando  lue- 
go á  aquélla  anular  los  despachos  del  correo  que  le 
fuesen  transmitidos;  pero  no  se  transmitirá  ninguno, 
si  la  importancia  numérica  del  pliego  y  el  tiempo  que 
habría  de  emplearse  en  la  transmisión  de  sus  despa- 
chos fuese  mucho  mayor  que  el  que  tarde  en  llegar  el 
correo  al  punto  de  su  destino.  Los  telegramas  se  re- 
mitirán por  correo  siempre  que  el  estado  de  las  líneas 
haga  comprender  á  los  jefes  de  las  estaciones  ó  de  ser- 
vicio que  transmitiéndolos  llegarán  á  su  destino  más 
tarde  que  por  aquel  medio.  Siempre  que  un  Centro  esté 
interrumpido  con  su  colateral  y  tenga  servicio  para 
otro  Centro  más  avanzado,  lo  remitirá  directamente  á 
éste.  Obrará  de  igual  manera,  aun  estando  franco  su 
Centro  colateral,  cuando  la  cantidad  de  despachos  que 
haya  de  remitir  al  Centro  más  avanzado  sea  tal,  que  no 
pueda  transmitirse  en  el  tiempo  que  emplee  el  correo 
ú  otro  tren  más  rápido,  para  hacerlo  llegar  del  Centro 
de  partida  al  de  término.  Toda  estación  que  no  sea 
de  servicio  permanente  esperará  el  cese  del  Centro  res- 
pectivo, cuyo  jefe  cuidará  bajo  su  responsabihdad  de 
no  demorarlo.  La  reclamación  de  ceses  en  las  estaciones 
se  dirigirá  al  jefe  del  Centro  respectivo,  y  si  no  fuese 
atendida,  al  inspector  general  del  servicio.  Cuando  un 
Centro  tenga  servicio  para  estaciones  que  se  hubiesen 
cerrado,  deberá  escalonarlo  en  la  permanente  más  próxi- 
ma, ó  lo  remitirá  por  correo  á  su  destino,  si  las  horas 
de  salida  y  llegada  de  éste  facilitaran  su  entrega  al  des- 
tinatario antes  de  la  apertura  de  dichas  estaciones,  sin 
perjuicio  de  transmitirlo  después  por  ampliación,  si  no 
se  recibiera  aviso  de  haberlo  ya  entregado. 

C)  Límites,  entronques  é  intermedias.  Las  esta- 
ciones-límites, como  lo  indica  su  nombre,  son  las  que 
determinan  la  extensión  de  las  líneas  que  comprende 
cada  Centro.  Estas  estaciones  se  consideran  en  general 
como  depósito  para  el  servicio  que  las  intermedias  de 
una  de  sus  bandas  haya  de  cursar  á  la  opuesta.  En 
las  estaciones  de  entronque,  que  son  aquellas  donde 
concurren  distintas  líneas  ó  líneas  con  ramales,  se 
lonará  el  servicio  de  las  estaciones  intermedias,  si- 
tuadas en  los  hilos  escalonados  que  deba  pasar  de  una 
á  otra  línea  ó  ramal.  Las  estaciones  intermedias,  que 
son  las  comprendidas  entre  el  Centro  y  el  límite  co- 
rrespondiente, canjearán  entre  sí  los  despachos  con 
desuno  á  las  mismas  y  transmitirán  al  límite  el  servicio 
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destinado  á  la  banda  opuesta,  aprovechando  el  tiempo 
que  media  entre  uno  y  otro  requerimiento  del  Centro. 
Sin  embargo,  siempre  que  sea  necesario  facilitar  la 
salida  del  sei\icio  de  las  estaciones  de  los  hilos  escalo- 
nados que  enlazan  considerable  número  de  interme- 
dias, deben  los  Centros  recoger  todo  este  servicio,  ex- 
cepción hecha  del  que  hayan  de  cambiar  las  mismas  in- 
termedias entre  sí;  del  que  las  intermedias  de  una  banda 
del  límite  tengan  para  las  intermedias  de  la  otra  banda, 
si  no  es  más  fácil  hacerlo  llegar  á  su  destino  por  medio 
del  Centro  respectivo,  y  del  de  aquellas  intermedias 
cuyo  límite  tenga  medio  de  rá¡)ida  comunicación  con 
el  Centro  colateral  al  suyo,  cuya  dirección  deba  seguir 
el  servicio.  Las  estaciones  subalternas  que  admitan 
servicio  para  el  Centro  en  un  intermedio  de  turnos  de 
requerimiento  podrán  llamar  inmediatamente  á  aquél 
para  transmitírselo,  cuando  el  conductor  se  halle  en 
reposo.  Si  una  estación  tuviese  algún  despacho  para 
su  Centro  ó  para  otras  comprendidas  entre  ella  y  aquél, 
en  ocasión  en  que  el  Centro  estuviese  funcionando  con 
otra  más  avanzada,  esperará  á  que  termine  el  des- 
pacho en  transmisión,  y  poniéndose  en  comunicación 
con  el  Centro,  dando  espera  á  la  otra  banda,  se  lo  parti- 
cipará. Entonces  el  Centro,  según  el  caso,  le  facilitará 
ó  negará  la  transmisión;  en  el  primero  dará  invitación, 
y  en  la  segunda  espera,  á  cuya  última  indicación  la 
estación  se  pondrá  en  línea  general  y  aguardará  á  que 
el  Centro  le  conceda  el  permiso.  Cuando  una  estación 
esté  funcionando  y  observe  llamadas  de  la  banda  opues- 
ta con  despacho  oficial  ó  de  servicio,  dará  acto  continuo 
espera  por  funcionar,  y  al  momento  de  terminar  el  des- 
pacho en  transmisión  se  pondrá  en  línea  general,  dando 
la  señal  enterado  cero  á  dicha  banda  ó  invitación  á  reci- 
bir, si  las  llamadas  se  dirigían  á  ella.  Cuando  una  esta- 
ción intermedia  hubiese  comunicado  la  hora  que  se  fija 
para  cada  tumo  de  alternativa  y  tuviese  aún  servicio 
de  transmitir,  se  pondrá  en  línea  avisando  al  Centro, 
quedando  franco  el  requerimiento  teniendo  servicio 
pendiente.  El  Centro  efectuará  el  requerimiento,  y  cuan- 
do éste  termine  ó  las  demás  intermedias  hayan  consu- 
mido su  turno  correspondiente,  podrá  comenzar  aqué- 
lla otro  nuevo. 

D)  Clasijicación  y  régimen  interior  de  las  estaciones. 
Las  estaciones  se  dividen,  con  arreglo  á  la  clase  de  ser- 
vicio que  desempeñan,  en  tres  categorías,  á  saber: 
1.*  de  servicio  permanente;  'J."  de  servicio  de  día 
completo,  y  3.»  de  servicio  limitado. 

Las  horas  de  servicio  en  las  estaciones  serán:  en  las 
permanentes,  las  veinticuatro;  en  las  de  día  completo, 
desde  las  siete  hasta  las  veintiuna  en  los  meses  de 
Abril  á  Septiembre,  ambos  inclusive,  y  desde  las  ocho 
los  restantes;  en  las  limitadas,  desde  las  ocho  hasta 
las  doce,  y  desde  las  quince  hasta  las  diez  y  nueve,  y 
solamente  desde  las  ocho  hasta  las  doce  los  domingos 
y  fiestas  de  precepto  general.  No  podrán  alterarse  las 
horas  de  servicio  asignadas  á  las  estaciones  sin  orden 
expresa  para  ello  de  la  Dirección  general;  cuando  las 
autoridades  soliciten  alguna  variación  en  una  ó  varias 
estaciones,  los  jefes  de  los  Centros  ó  los  directores  de 
las  estaciones  pedirán  por  telégrafo  la  autorización 
á  la  Dirección  general,  que  resolverá  por  el  mismo 
medio.  Sólo  en  casos  de  incomunicación  con  Ma- 
-  drid  ó  de  alteración  del  orden  público  en  la  locaHdad 
podrá  variarse  el  servicio  de  las  estaciones  sin  la  pre- 
via autorización  expresada  y  con  la  de  la  Inspección 
general  á  ser  posible;  pero  en  el  primero,  se  dará  avi- 
so tan  pronto  como  se  franqueen  las  comunicaciones, 
y  en  el  acto  en  el  segundo.  En  el  caso  anterior,  los  di- 
rectores de  las  secciones  cuidarán  de  dar  cuenta  á  la 
Dirección  general  por  correo  y  conducto  del  jefe  del 
Centro  respectivo.  Los  relojes  de  todas  las  estaciones 
se  regirán  por  el  de  !a  de  Madrid,  que  diariamente 
dará  la  hora  exacta  del  relevo  general,  á  cuyo  efecto 
Madrid  la  transmitirá  á  los  Centros  con  quienes  esté 


en  comunicación  directa,  dándola  éstos  á  su  vez  á  los 
colaterales,  y  todos,  incluso  Madrid,  á  sus  estaciones 
dependientes.  Las  limitadas  la  recibirán  en  el  momen- 
to de  su  apertura.  Todos  los  relojes  se  arreglarán  á  la 
hora  dada.  En  cada  rollo  de  cinta  se  expresarán  las 
fechas  y  horas  de  su  principio  y  terminaaón,  número 
del  hilo,  aparato  en  que  se  utilice  y  nombre  de  la  es- 
tación. El  relevo  general  para  la  apertura  de  nuevos 
partes  diarios  se  efectuará  en  todos  los  Centros  y  es- 
taciones, á  las  siete  en  verano  y  á  las  ocho  en  invierno. 
Los  demás  relevos  se  efectuarán  en  cada  Centro  ó  es- 
tación á  la  hora  que  dispongan  sus  jefes.  No  se  em- 
pleará tiempo  alguno  para  hacerlos  y  los  oficiales  de 
cada  aparato  aprovecharán  la  terminación  de  despa- 
cho para  reahzarlo.  En  todos  los  Centros  y  estacio- 
nes permanentes  habrá  un  libro  de  servicio  en  que 
diariamente  se  formará  por  el  jefe,  que  en  las  estacio- 
nes-Centros lo  es  el  jefe  del  mismo,  la  orden  nom- 
brando los  individuos  que  hayan  de  entrar  de  guar- 
dia al  día  siguiente,  con  expresión  del  aparato  á  car- 
go que  se  designe  á  cada  funcionario  y  la  hora  en  que 
debe  efectuarse  el  relevo.  En  los  aparatos  permanen- 
tes la  guardia  será  de  veinticuatro  horas  y  deberá 
distribuirse  á  lo  menos  entre  dos  funcionarios  y  en 
partes  lo  más  iguales  posible.  En  todas  las  estaciones 
sin  distinción  habrá  siempre  un  libro  de  órdenes,  en 
el  que  se  expresarán  todas  las  referentes  al  servicio  y 

personal  de  las  mismas,  bien  sean  dadas  por  los 
jefes  superiores,  por  los  de  sección  ó  los  de  las  esta- 
ciones. Los  jefes  de  las  estaciones  cuidarán  de  que 

gabinetes  destinados  para  el  despacho  del  público 
estén  servidos  por  el  personal  y  en  la  forma  que  crean 
necesario.  En  todos  los  Centros  habrá,  por  regla  ge- 
neral, un  aparato  receptor  á  cada  banda  de  los  hilos 
que  en  ellos  tengan  entrada,  con  los  trasladores  que 
se  consideren  necesarios,  para  facihtar,  en  su  caso, 
comunicaciones  directas.  En  las  estaciones-limi- 
tes habrá  un  receptor  extremo  á  cada  banda  de  los 
hilos  escalonados  que  á  ellas  concurran.  En  las  esta- 
ciones entronques  de  líneas  y  ramales  habrá  un  re- 
ceptor intermedio  en  el  hilo  escalonado  de  la  línea 
general,  y  otro  extremo  en  el  escalonado  de  la  línea 
ó  ramal  que  en  ella  entronque.  Cuando  el  ramal 
sea  de  una  sola  estación,  sólo  habrá  en  la  de  entron- 
que un  aparato  dispuesto  para  servir  á  tres  bandas. 
Las  estaciones  entronques  de  ramales  para  estaciones 
municipales,  del  cargo  exclusivo  de  los  Ayuntamien- 
tos ó  empresas  particulares,  tendrán  precisamente 
un  aparato  extremo  para  el  servicio  de  esta  clase  de 
estaciones.  Los  Centros,  límites  y  estaciones  entron- 
ques tendrán  su  correspondiente  conmutador  suizo, 
con  el  número  de  tiras  metálicas  necesario.  En  todas 
las  estaciones  se  establecerá  una  numeración  corre- 
lativa en  las  mesas  para  los  receptores  en  servicio,  y 
éstos  se  denominarán  por  el  número  que  les  corres- 
|)onda,  para  todos  los  efectos  de  aquél.  En  las  de  un 
solo  aparato  se  expresará  único.  El  empleo  de  trasla- 
dores y  modificaciones,  del  montaje  de  las  estacio- 
nes, variará  según  las  circunstancias  y  será  determi- 
nado por  orden  expresa  de  la  Dirección  general. 

E)  Reglas  de  transmisión.  La  transmisión  y  re- 
cepción de  los  telegramas  se  ajustará  en  un  todo  á 
las  siguientes  reglas:  toda  correspondencia  entre  dos 
estaciones  dará  principio  con  la  señal  de  llamada  con 
el  indicativo  de  la  estación  requerida;  la  estación  11a- 
lada  deberá  responder  inmediatamente  con  su  in- 
dicativo, y  si  no  puede  recibir,  con  la  señal  de  espera, 
ieguida  de  una  cifra  que  indique  en  minutos  la  dura- 
ción probable  de  la  misma.  Si  la  duración  probable 
excede  de  cinco  minutos,  la  espera  debe  ser  motiva- 

Cuando  la  estación  que  acaba  de  llamar  haya  re- 
cibido, sin  otra  señal,  el  indicativo  de  la  estación  que 
corresponde,  transmitirá  en  el  orden  siguiente  las  in- 
dicaciones de  servicio  que  constituyen   el  preámbulo 


Telégrafos  (Insignias  y  distintivos  del  Cuerpo  de) 


.   Inspector.   —   3.    Tefe  de  Centro.   —  4.  Director  de  Sección  de  I.'»  —   5.  Director 
-   7.   Oficial  l.o   —  S.   Oficial  2°  —  9.  Oficial  3."  —  10.  Emblema.   —  11-  Gorra. 
12.  Espadín.  —  13.  Botón 
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del  telegrama,  4  saber:  naturaleza  del  telegrama  por 
medio  de  ana  de  las  letras:  S^  despacho  oficial;  A.,  des- 
pacho de  servicio;  P.,  despacho  privado;  P.  D.,  pri- 
vado urgente;  R.  ?.,  respuesta  pagada;  C.  R.,  acuse 
de  recibo;  T.  C,  telegrama  colacionado;  S.  T.,  servi- 
cio tasado;  F.  S.,  telegrama  para  hacer  segtiir,  etc. 
Estación  de  destino.  Estación  de  origen  precedida 
de  la  partícula  de. 

A  continuación  del  preámbulo  se  transmiten  suce- 
sivamente la  dirección,  el  texto  del  despacho  y  la  fir- 
ma del  expedidor.  Entre  el  preámbulo  y  la  dirección, 
y  entre  ésU  y  el  texto,  se  pone  el  signo  de  punió  y 
aparte,  y  entre  el  texto  y  la  firma  se  transmite  el  sig- 
no de  ésta.  El  despacho  se  termina  con  el  signo  fin  de 
transmisión.  Si  el  funcionario  que  transmite  se  aper- 
cibe de  que  se  ha  equivocado,  debe  interrumpirse 
por  la  señal  error,  repetir  la  última  palabra  bien  trans- 
mitida y  continuar  desde  ella  la  transmisión  recti- 
ficada. Igualmente  el  que  recibe  si  encuentra  una 
palabra  que  no  pueda  comprender,  debe  intemmapir 
á  su  corresponsal  y  pedir  repetición  de  la  última  pa- 
labra comprendida,  haciéndola  seguir  del  signo  de 
interrc^ción.  El  corresponsal  repite  entonces  la 
transmisión  á  partir  de  esta  palabra,  esmerándose  en 
hacer  sus  señales  tan  claras  como  sea  posible.  Termi- 
nada la  transmisión  del  despacho,  el  que  recibe  com- 
para el  número  de  palabras  transmitido  con  el  de  las 
anunciadas,  y  si  hay  diferencia,  la  manifiesta  á  su 
corresponsal.  Si  este  último  se  ha  equivocado  única- 
mente en  la  indicación  del  número  de  palabras,  res- 
ponde conjorme:  si  no  anuncia,  iniciales,  y  repite  la 
primera  letra  de  cada  palabra  hasta  que  su  corres- 
ponsal le  advierte  la  falta  y  restablece  la  palabra  ó 
palabras  omitidas  ó  suprime  las  aumentadas  en  el 
lugar  que  corresponda.  Verificada  que  sea  esta  rec- 
tificación, si  ha  lugar,  el  funcionario  que  ha  recibido 
el  despacho  acusa  su  recibo  al  corresponsal,  repitien- 
do los  indicativos  de  las  estaciones  de  destino  y  ori- 
gen, número  del  despacho,  cifras  que  el  texto  con- 
tenga, las  pjalabras  dudosas  ó  poco  conocidas  y  cuan- 
to considere  indispensable  para,  dejar  á  cubierto  su 
responsabilidad.  Todo  telegrama  debe  ser  transmitido 
tal  como  el  expedidor  lo  ha  escrito  y  conforme  á  su 
original.  Deberán  suprimirse  siempre  para  la  trans- 
misión los  tratamientos  en  la  dirección  de  los  telegra- 
mas oficiales  no  sujetos  á  pago. 

En  todas  las  estaciones  se  llevará  un  parte  diario 
por  cada  aparato,  que  comprenderá  en  las  permanen- 
tes el  servicio  cursado  por  el  mismo  en  las  veinticua- 
tro horas.  Los  jefes  de  las  estaciones  y  los  de  servicio 
en  los  Centros  están  obligados  á  procurar  que  los  tele- 
gramas lleguen  á  su  destino  en  menos  tiempo  del  que 
hubieran  empleado  en  recorrer  la  distancia  del  punto 
de  expedición  al  de  término  por  otro  conducto  que 
por  telégrafo.  Al  efecto,  quedan  facultados  para  va- 
riar en  los  despachos  el  orden  que  les  da  su  numera- 
ción, bajo  el  criterio  del  contenido  de  su  texto  para 
su  mayor  rapidez  y  dentro  de  los  de  su  clase.  Para 
casos  sumamente  graves  y  urgentes,  como  los  de  per- 
turbación del  orden  público,  indulto  de  reos  conde- 
nados á  muerte  y  otros  de  alta  importancia,  quedan 
autorizados  los  jefes  de  todas  las  estaciones  para  lla- 
mar á  aquellas  con  las  que  necesiten  comunicación 
instantánea,  haciendo  uso  de  las  iniciales  de  la  mis- 
ma, sejruidas  del  signo  ur^entisinw. 

F)  Estaciones  especiales.  Las  estaciones  telegiá- 
ficas  y  telefónicas  y  particulares  establecidas  en  vir- 
tud de  los  RR.  DD.  del  ao  de  Junio  de  1871  y  11  de 
Diciembre  de  1890  se  sujetarán  á  las  reglas  genera- 
les del  servicio  que  no  se  opongan  á  las  bases  de  los 
referidos  Reales  decretos. 

En  las  poblaciones  de  cabezas  de  partido  judicial, 
con  preferencia,  y  en  las  de  alguna  importancia  si- 
tuadas en  el  trayecto  de  las  líneas  telegráficas  del 
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Estado,  ó  á  menos  de  5  kms.  de  ellas  que  carezcan 
de  estación,  las  establecerá  la  Dirección  general,  den- 
tro de  los  créditos  que  al  efecto  disponga,  siempre 
que,  además  de  solicitarlo  el  Ayuntamiento,  se  com- 
prometa, por  lo  menos,  á  facilitar  gratis  el  local  con 
la  capacidad  suficiente  para  instalar  las  dependen- 
cias de  Correos  y  Telégrafos  y  el  mobiliario  corres- 
pondiente á  la  última.  Los  demás  Ayuntamientos 
que  no  tengan  estación  telegráfica  podrán  solicitarla 
de  la  Dirección  general,  obligándose  á  sufragar  por 
su  cuenu  todos  los  gastos  que  ocasione  el  estableci- 
miento del  ramal,  estación  y  mobiliario  de  la  misma, 
los  de  conservación  y  entretenimiento,  los  del  perso- 
nal de  vigilancia  y  los  de  transmisión  que  se  dirá. 
Las  estaciones  de  esta  clase  se  denominarán  munici- 
pales, y  podrán  ser  intermedias  en  los  hilos  del  Esta- 
do, ó  extremas  con  ramal  especial.  Para  que  puedan 
montarse  como  intermedias  en  los  hilos  del  Estado 
será  predio  que  lo  autorice  expresamente  la  Direc- 
ción general  y  que  su  servicio  se  desempeñe  por  indi- 
viduos del  cuerpo  de  Telégrafos,  que  disfrutarán  sus 
haberes  respectivos. 

Los  individuos  del  cuerpo  de  Telégrafos  que  sirven 
las  estaciones  municipales  intermedias  percibirán  sus 
haberes  por  el  Estado,  si  bien  se  obligarán  sus  res- 
pectivos ilunicipios  á  reintegrar  al  Estado,  con  las 
formalidades  que  determine  el  ministro  de  Hacienda, 
las  750  pesetas  anuales  que  deben  satisfacer  los  Mu- 
nicipios por  el  personal  de  transmisión  de  dichas  es- 
taciones, según  la  R.  O.  del  31  de  Diciembre  de  1895, 
y  la  falta  de  este  reintegro  en  tres  meses  determinará 
la  inmediata  supresión  de  la  estación  municipal  res- 
pectiva. Cuando  la  Dirección  general  no  disponga  de 
personal  á  propósito  para  servir  las  citadas  estacio- 
nes extremas,  se  invitará  á  los  Ayuntamientos  á  que 
propongan  al  empleado  que  ha  de  nombrarse,  y  la 
Dirección  general  lo  nombrará,  siempre  que  el  citado 
haber  de  750  pesetas  anuales  sea  satisfecho  iguabnen- 
te  por  los  Muiúdpios. 

También  fX)drán  establecerse  estaciones  telefóni- 
cas munidpales,  ya  intermedias,  |n  líneas  telefónicas 
del  Estado,  ó  extremas  con  ramal  especial,  y  en  estos 
1  personal  que  haya  de  servirlas  lo  designará 
el  Apuntamiento  respectivo,  dando  la  preferenda  al 
maestro  de  escuela  si  éste  lo  solicitase.  Este  personal, 
para  poder  prestar  dicho  servicio,  deberá  probar  su 
aptitud  ante  un  tribunal  nombrado  y  presidido  por 
el  director  de  la  sección  correspondiente.  Cuando  las 
estaciones,  tanto  telegráficas  como  telefónicas,  se  esta- 
blezcan como  extremas,  deberán  enlazar  directamente 
con  otra  del  Estado,  y  la  Administración  no  interven- 
drá con  las  condiciones  del  material  que  utilicen  los 
Municipios  para  la  construcción  de  sus  líneas,  con  tal  de 
que  establezcan  y  sostengan  una  buena  comunicación, 
pero  emplearán  el  aparato  impresor  Morse  adoptado 
por  la  Administración,  si  la  estadón  es  telegráfica. 

Dos  estadones  municipales  fxxirán  unirse  entre  sí, 
con  tal  de  que  una  de  ellas  esté  enlazada  directamente, 
como  antes  se  ha  dicho,  con  otra  del  Estado.  La  Di- 
rección general  podrá  autorizar,  si  los  Ayuntamientos 
lo  solidtan,  á  funcionarios  del  cuerpo  para  que  diri- 
jan la  construcdón  de  los  ramales  y  el  montaje  de  las 
estadones,  satisfaciendo  dichos  Ayuntamientos  las 
indemnizaciones  que  estos  funcionarios  devenguen 
por  la  salida  de  su  residenda.  El  Ayuntamiento  par- 
ticipará, con  la  antidpadón  debida,  á  la  Dirección 
general  el  día  en  que  la  estación  pueda  prestar  servi- 
do, á  fin  de  que  en  la  de  entronque  del  Estado  se  co- 
loque d  aparato  necesario  y  se  animcie  al  público  la 
apertura  con  el  servido  de  su  dase.  La  recaudaaón 
que  ingrese  en  estas  estadones  por  la  correspopden- 
da  prrvada  interior  que  expidan  y  la  intemaaoial, 
entendiéndose  por  ésta  la  tasa  terminal  española, 
pertenecerá  íntegra  á  los  Municipios. 
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Los  despachos  oficiales,  comprendiendo  en  ellos 
los  de  las  autoridades  y  los  funcionarios  que  disfru' 
ten  franquicia  telegráfica,  estarán  exceptuados  de 
pago,  asi  como  los  despachos  del  sers'icio  del  cuerpo. 
El  servicio  de  las  estaciones  y  ramales  se  sujetará  á 
las  prevenciones  establecidas  para  las  líneas  y  oficinas 
telegráficas  y  telefónicas  del  Estado.  Las  tarifas  para 
las  tasas  de  los  despachos  serán  las  mismas  adopta- 
das por  la  Administración.  Si  por  circunstancias  espe- 
ciales dispusiese  el  Gobierno  que  algunas  de  estas 
estaciones  aumentasen  las  horas  de  servicio  que  tenían 
asignadas,  será  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de 
gasto  que  ocasione  esta  medida.  El  Gobierno  se  re- 
serva el  derecho  de  intervenir  y  suspender  el  servicio 
privado  de  las  estaciones  municipales,  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  atendiendo  á  la  seguridad  del 
Estado  ó  al  orden  público.  En  este  caso  podrá  desti- 
nar el  personal  que  juzgue  conveniente  del  cuerpo  de 
Telégrafos  para  desempeñar  el  servicio  oficial.  El  Es- 
tado podrá  conceder  d  establecimiento  de  estaciones 
telegráficas  para  el  servicio  público  á  las  sociedades, 
empresas  y  particulares  que  lo  deseen,  siempre  que  en 
el  punto  donde  hayan  de  establecerse  no  exista  otra 
telegráfica  ó  telefónica  de  la  Administración  6  particu- 
lar que  preste  también  el  servicio  púbhco,  siendo  condi- 
ciones indispensables  que  dichas  estaciones  particula- 
res enlacen  con  otra  de  la  red  oficial  y  que  el  concesio- 
nario sufrague  todos  los  gastos  de  instalación,  construc- 
ción y  conservación,  así  de  la  línea  como  de  la  estación. 

G)  Telegramas,  a)  Redacción  y  depósito  de  te- 
legramas interiores.  Los  telegramas  privados,  para 
su  transmisión  deberán  ofrecer  un  sentido  claro  y  es- 
tar escritos  de  una  manera  legible,  en  caracteres  roma- 
nos, en  cualquier  clase  de  pajíel  y  en  alguno  de  los  idio- 
mas siguientes:  español,  francés,  italiano,  portugués, 
inglés  ó  alemán,  sin  raspaduras,  tachones  ni  enmiendas. 
Se  admitirá  y  dará  curso  á  los  telegramas  redactados 
en  lenguaje  secreto,  pero  exigiendo  á  los  expedidores 
las  claves  y  vocabularios  que  usen,  con  objeto  de  que 
el  funcionario  que  deba  autorizar  su  transmisión 
pueda  tener  la  seguridad  de  que  su  texto  no  contra- 
viene de  ningún  modo  las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  dicten.  El  servicio  interior  recibido  en 
lenguaje  secreto  puede  autorizarse  para  su  entrega, 
puesto  que  la  estación  expedidora  ha  debido  recono- 
cer el  telegrama. 

Las  minutas  de  los  telegramas  deberán  estar  escri- 
tas en  la  forma  siguiente:  1.°  indicaciones  eventuales 
relativas  á  la  remisión  á  doiniciUo,  al  transporte  por 
el  correo,  á  la  respuesta  pagada,  al  acuse  de  recibo, 
á  los  tekgramas  urgentes,  colacionados  ó  para  hacer 
seguir;  2."  la  dirección;  3.°  el  texto,  y  4.°  la  firma. 

La  firma  podrá  omitirse,  pero  de  figurar,  siempre 
deberá  colocarle  después  del  texto.  Los  telegramas 
dirigidos  á  puntos  donde  no  haya  estación  telegrá- 
fica ó  que  disten  más  de  3  kms.  de  la  de  desuno,  lle- 
varán la  indicación  correo  y  no  se  remitirán  por  otro 
medio.  La  dirección  deberá  Uevar  las  indicaciones 
necesarias  para  asegurar  la  transmisión  del  telegra- 
ma á  su  destino,  cuyas  indicaciones,  si  se  exceptúan 
los  nombres  de  las  personas,  deberán  escribirse  en 
castellano.  Aun  para  las  pequeñas  poblaciones,  el  nom- 
bre del  destinatario  deberá  ir,  siempre  que  sea  posi- 
ble, acompañado  de  una  indicación  complementaria 
capaz  de  guiar  á  la  estación  de  destino,  en  caso  de 
alteración  del  nombre  |)ropio.  El  expedidor  de  un  te 
legrama  privado  estará  obligiulo  á  probar  la  identi- 
dad de  su  persona,  siempre  que  sea  requerido  á  ello 
por  la  estación  de  origen.  Por  su  parte,  tendrá  la  fa- 
cultad de  acreditar  la  identidad  de  su  firma,  ya  lega- 
lizándola ante  notario,  ya  |)or  medio  del  jefe  de  la 
estación  expedidora,  o  por  persona  que  le  sea  cono- 
cida, debiendo  en  todo  caso  firmarse  el  conociniiento 
en  el  niisnio  telegrama. 


I  b)  Cómputo  de  palabras.  Las  palabras  en  los  te- 
legramas oficiales  exentos  de  pago  se  contarán  ha- 
ciendo completa  abstracción  del  nombre  de  las  es- 
taciones expedidora  y  dcstinataria,  calificación,  fe- 
cha, hora  y  minutos  de  la  presentación,  empezando 
el  cuento  de  las  palabras  desde  las  autoridades  que 
comunican  y  siguiendo  después  el  texto.  En  los  que 
estén  redactados  en  cifras  ó  letras  secretas  se  conta- 
rá cada  grupo  por  una  palabra,  fijándose  la  exten- 
sión del  grupo  en  cinco  cifras  ó  caracteres  y  contan- 
do en  cada  uno  una  palabra  más  por  las  cifras  ó  ca- 
racteres que  excedan  de  5  y  no  pasen  de  10,  en  cuyo 
caso  se  contarán  como  tres  palabras,  y  así  sucesiva- 
mente. Todo  lo  que  el  expedidor  escriba  en  la  minu- 
ta de  su  telegrama,  para  ser  transmitido,  entrará  en 
el  cálculo  de  la  tasa,  excepto  los  signos  ortográficos  de 
puntuación,  trazos  ó  guiones,  apóstrofos,  comillas  y 
paréntesis.  Las  palabras,  números  ó  signos  añadidos 
por  la  estación  en  interés  del  servicio,  no  se  tasarán. 
^\  nombre  de  la  estación  de  origen,  la  fecha,  hora  y 
minutos  del  depósito  se  transmitirán  de  oficio  y  se 
escribirán  en  la  copia  remitida  al  destinatario.  El  ex- 
pedidor podrá  insertar  todas  ó  parte  de  estas  indica- 
ciones en  el  texto  de  su  telegrama  y  entonces  entrarán 
en  la  cuenta  de  las  palabras.  El  máximo  de  la  exten- 
sión de  una  palabra  se  fija  en  15  caracteres,  con  arreglo 
al  alfabeto  Morse;  la  parte  excedente,  siempre  hasta 
el  límite  de  15  caracteres,  se  contará  por  otra  pala- 
bra. Las  expresiones  reunidas  por  medio  de  un  guión 
ó  trazo  se  contarín  según  el  número  de  palabras  que 
entren  á  formarlas.  Las  palabras  separadas  por  un 
apóstrofo  se  contarán  como  otras  tantas  palíbras 
aisladas.  Los  nombres  propios  de  poblaciones  y  per- 
sonas, los  nombres  de  los  sitios,  plazas,  calles,  etc., 
los  títulos,  apellidos,  partículas  y  calLficadones,  siem- 
pre que  no  lleven  apóstrofo,  guión  ni  separación  al- 
guna, se  contarán  por  el  número  de  palabras  emplea- 
das en  expresarlas,  según  las  escriba  el  expedidor  en 
su  minuta  y  dentro  del  límite  de  15  caracteres.  Lrs 
nombres  de  las  estaciones  de  destino  se  contarán 
como  una  sola  palabra,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  las  que  entren  á  formarlos.  Las  reuniones  de  pala- 
bras contrarias  al  uso  del  idioma  en  que  esté  escrito 
el  telegrama,  no  se  admiten.  Los  vocablos  en  los  tele- 
gramas privados  que  se  redacten  en  lenguaje  conve- 
nido no  podrán  exceder  de  10  caracteres  del  alfabeto 
Morse.  Las  palabras,  ya  sean  reales,  ya  artificiales, 
deben  estar  formadas  por  sílabas  que  puedan  pro- 
nunciarse según  el  uso  de  algunos  de  los  idiomas  y 
dialectos  autorizados  con  arreglo  á  lo  anterior.  Las 
combinaciones  que  no  se  encuentren  dentro  de  lo  pre- 
ceptuado se  considerarán  como  lenguaje  de  letras 
secretas  y  se  tasarán  como  tales.  No  obstante,  las 
formadas  por  la  reunión  de  dos  ó  más  palabras  del 
lenguaje  claro  contrario  al  uso  del  idioma  no  se  ad- 
miten. Los  números  escritos  en  cifras  se  contarán 
por  tantas  letras  como  veces  contengan  cinco  cifras, 
y  una  palabra  más  por  el  exceso.  La  misma  regla  se 
aplicará  al  cálculo  de  los  grupos  de  letras.  Todo  ca- 
rácter aislado,  letra  ó  cifra,  se  contará  como  una  pa- 
labra, haciéndose  lo  mismo  con  el  signo  subrayado. 
Se  contarán  como  una  cifra  los  puntos,  comas  y  lineas 
de  división,  que  entren  en  la  formación  de  los  nú- 
meros. IaIs  letras  añadidas  á  las  afras  para  designar 
los  números  ordinales  se  contarán  cada  una  por  una 
cifra. 

c)  Detención  y  remisión  de  telegramas.  Cuando 
en  una  estación  cualquiera  se  presente,  para  ser  ex- 
pedido, ó  se  reciba  del  extranjero,  si  aquélla  es  fron- 
teriza, un  telegrama  oñdal  ó  privado  cuyo  texto  con- 
tenga alguna  noticia  de  tanta  gra\  edad  que  haga  du- 
dar al  funcionario  que  lo  admite  ó  redbe  si  aquél  debe 
circular  por  las  líneas,  se  transmitirá  inmediatanierne, 
llamando  sobre  él  la  atención  al  Centro  ó  Dirección 


de  sección  que  corresponda.  El  Centro  6  la  sección  lo 
detendrá  y  cifrará,  y  en  esta  forma,  ya  cifrado,  lo 
transmitirá  al  director  general,  que  resolverá,  en  de- 
finitiva, lo  que  con  el  referido  telegrama  deba  hacer- 
se. Del  propio  modo  procederá,  en  esta  última  parte, 
el  Centro  6  la  sección,  cuando  sea  en  su  estación  donde 
el  telegrama  dudoso  se  haya  presentado  ó  recibido. 
Todo  expedidor  podrá,  justificando  su  cualidad  y 
pidiéndolo  por  escrito,  detener,  si  hay  tiempo  toda- 
vía, la  transmisión  del  telegrama  que  haya  dejiosita- 
do.  Si  el  telegrama  hubiese  sido  transmitido,  el  expe- 
didor no  podrá  pedir  su  anulación  sino  por  otro  tele- 
grama dirigido  aJ  jefe  de  la  estación  destinataria, 
abonando  la  tasa;  igualmente  pagará  la  respuesta 
si  desea  conocer  el  resultado  de  su  petición;  en  caso 
contrario,  la  estación  de  destino  dirigirá  por  correo 
esta  noticia  á  la  de  origen.  Estos  telegramas  se  con- 
siderarán como  privados.  Los  telegramas  podrán  di- 
rigirse bien  á  domicilio,  bien  en  depósito  al  correo,  6 
b:en  en  depósito  á  la  estación  telegráfica.  Los  dirigi- 
dos á  domicilio  en  la  localidad  servida  por  la  estación 
telegráfica  se  llevarán  inmediatamente  á  su  destino 
por  el  orden  de  su  recepción.  Los  dirigidos  á  los  pasa- 
jeros de  un  buque  que  haga  escala  en  el  puerto  se  re- 
mitirán, si  es  posible,  antes  del  desembarco.  Los  que 
deban  quedar  depositados  en  el  correo  se  enviarán 
inmediatamente  á  dicha  oficina  como  carta  certifi- 
cada. Los  dirigidos  á  las  lisias  de  las  estaciones  tele- 
gráficas no  se  entregarán  sino  al  mismo  destinatario 
ó  á  su  delegado.  Estas  listas  estarán  fijadas  en  el  des- 
pacho del  público  para  conocimiento  de  los  interesa- 
dos. De  todo  telegrama  entregado  debe  exigirse  recibo 
al  destinatario;  si  se  halla  ausente,  puede  entregarse 
en  su  domicilio  á  los  individuos  adultos  de  su  familia, 
á  sus  empleados,  sirvientes,  patronos  ó  porteros,  á 
menos  que  el  destinatario  haya  designado  previamen- 
te por  escrito  la  persona  á  quien  en  su  ausencia  deba 
entregarse,  ó  que  el  expedidor  haya  expresado  que 
la  entrega  se  efectúe  en  propia  wano.  En  todo  caso, 
la  persona  que  firme  por  el  destinatario  expresará 
como  antefirma  el  concepto  en  que  lo  realiza.  En  el 
lema  de  los  telegramas  deberán  escribirse  con  toda 
claridad  el  nombre  y  la  dirección  del  destinatario  y 
en  el  lugar  correspondiente  la  estación  de  proceden- 
cia, número  de  origen  y  de  orden  del  telegrama,  con 
todos  los  datos  suministrados  por  el  expedidor  para 
su  remisión,  así  como  cuando  deban  entregarse  en 
propia  mano.  La  estación  expedidora  comprobará  la 
exactitud  de  la  dirección  y  no  responderá  á  la  de  lle- 
gada sino  cuando  haya  algún  error  de  servicio  que 
corregir,  dando,  en  caso  de  conformidad  en  la  direc- 
ción, aviso  al  expedidor,  el  cual  podrá  completarla, 
rectificarla  ó  confirmarla  por  medio  de  un  nuevo  te- 
legrama que  será  de  pago.  Si  por  error  del  servicio 
apareciese  que  el  telegrama  se  ha  dirigido  á  una  esta- 
ción diferente  de  la  destinataria,  la  de  origen  deberá 
transmitirlo  de  nuevo,  dándole  la  preferencia  entre 
los  de  su  clase. 

d)  Telegramas  internacionales.  Todas  las  esta- 
ciones facultadas  para  admitir  servicio  internacional 
abrirán  los  correspondientes  registros  en  las  fechas 
1,  11  y  21,  y  los  cerrarán  al  finalizar  la  guardia  de  los 
días  10,  20  y  último  de  cada  mes.  La  numeración  de 
los  telegramas  será  correlativa  del  1  al  999;  al  llegar 
á  este  número  volverá  á  empezarse  en  el  1,  repitien- 
do esta  operación  tantas  veces  lo  exija  el  tráfico  du- 
rante el  mes.  Todas  las  estaciones  subalternas  remi- 
tirán al  jefe  de  la  sección  de  que  dependan  los  origi- 
nales de  los  telegramas  internacionales  expedidos 
con  sus  registros  correspondientes,  á  los  cinco  días 
después  de  terminada  la  decena.  Si  durante  ésta  no 
tuviesen  servicio  correspondiente  á  cualquiera  de  los 
registros,  lo  comunicarán  á  su  jefatura  por  medio  de 
un  volante.  Las  estaciones  subalternas  que  á  su  ve? 
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también  son  de  cambio  internacional,  harán  estos 
envíos,  por  excepción,  al  día  siguiente  de  haberles 
devuelto  la  Dirección  general  el  paquete  de  telegra- 
mas transmitidos,  correspondiente  al  último  de  la 
decena  de  que  se  trate.  Los  jefes  de  las  secciones  re- 
visarán el  servicio  internacional  expedido  por  sus 
estaciones  subalternas,  visando  los  registros  corres- 
pondientes; efectuarán  el  de  la  suya  y  remitirán  am- 
bos servicios  á  los  quince  días  siguientes  á  la  decena 
referida  en  los  registros,  siempre  en  paquetes  certifi- 
cados dirigidos  al  Negociado  8."  de  la  Dirección  ge- 
neral y  anundando  estes  envíos  en  comunicación  se- 
parada, consignando  al  margen  los  nombres  de  todas 
las  estaciones  de  la  sección  y  el  número  de  registros 
de  cada  una,  poniendo  comillas  al  frente  de  las  que 
no  hayan  tenido  serviciu  durante  la  decena  de  referen- 
cia. A  la  comunicación  relativa  á  la  tercera  decena 
acompañará  los  resúmenes  correspondientes  al  mes. 
Los  registros  de  telegramas  internacionales  expe- 
didos serán  dos:  en  uno  se  anotarán  todos  los  perte- 
necientes al  régimen  europeo,  y  en  el  otro,  los  del 
extraeuropeo.  Á  más  de  los  indicados  registros,  las 
estaciones  de  cambio  internacional,  ó  sea  las  que  co- 
munican directamente  con  estaciones  extranjeras,  for- 
marán otros  dos  registros,  uno  de  salida  y  otro  de  en- 
trada, por  cada  una.  de  las  Administraciones  extran- 
jeras con  que  estén  en  relación,  redactados  con  los 
ingresos  correspondientes,  anotando  los  telegramas 
por  el  orden  en  que  se  haya  efectuado  su  transmisión 
ó  recepción,  sin  omitir  nunca  el  nombre  de  la  estación 
con  que  cambian  el  servicio,  como  tampoco  las  indi- 
caciones especiales  que  puedan  corresponder  á  los  te- 
legramas y  cuya  expresión  es  de  grandísima  impor- 
tancia para  la  formación  de  las  cuentas  internacio- 
nales por  la  Dirección  general. 

Los  telegramas  recibidos  directamente  de  Francia 
y  transmitidos  directamente  también  á  Portugal,  ó 
viceversa,  figurarán  en  los  dos  registros  especiales 
correspondientes,  pero  acompañando  sus  hojas  de 
escala  al  registro  de  la  banda  de  Francia.  Los  direc- 
tamente recibidos  de  Portugal  y  transmitidos  tam- 
bién directamente  á  Gibraltar,  ó  viceversa,  figurarán 
igualmente  en  ambos  registros,  pero  sus  hojas  acom- 
pañarán al  de  la  banda  de  Portugal.  Los  directamente 
recibidos  de  Portugal  para  ser  transmitidos  por  los 
cables  de  Vigo  ó  Cádiz,  ó  viceversa,  figurarán  asimis- 
mo en  ambos  registros,  pero  sus  hojas  se  acompaña- 
rán al  registro  del  cable. 

e)  Telegramas  especiales.  Todo  expedidor  puede 
obtener  la  prioridad  de  transmisión  para  un  telegra- 
ma, escribiendo  la  indicación  urgente  D.,  antes  de  la 
dirección  y  pagando  el  triple  de  la  tasa  de  un  telegra- 
ma ordinario  del  mismo  número  de  palabras.  Esta 
indicación  la  expresará  también  la  estación  en  el 
preámbulo  del  telegrama.  Los  telegramas  privados 
urgentes  tienen  preferencia  sobre  los  demás  privados, 
y  la  prioridad  entre  los  de  su  clase  se  fijará  por  el  or- 
den de  su  presentación.  En  el  caso  de  que  en  un  tele- 
grama se  pida  respuesta  pagada,  el  expedidor  deberá 
escribir  antes  de  la  dirección  la  indicación  respuesta 
pagada,  y  la  estación  lo  expresará  también  en  el  preám- 
bulo del  telegrama.  La  tasa  se  percibirá  como  una 
respuesta  sencilla.  El  expedidor  podrá  también  com- 
pletar   la    mención    escribiendo    respuesta    pagada   ó 

R.  P pesetas céntimos....,  abonando  la  suma 

correspondiente. 

La  estación  de  destino  admitirá  la  hoja  original  de 
todo  despacho  renbido  con  R.  P.,  que  ella  misma 
hava  remitido  al  destinatario,  en  pago  de  todo  6  parte 
de' cualquier  despacho  para  el  interior  de  España,  y 
por  valor  de  la  contestación  pagada,  considerando 
ésta  como  un  nuevo  telegrama  que  puede  dirigirse  á 
cualquier  estación  y  destinatario.  El  téimmo  para  la 
admisión  de  estas  hoias  será  el  de  veinte  dias  para 
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toda  clase  de  reclamaciones  y  reintegros  de  tasa,  á 
contar  de  la  fecha  del  despacho  primitivo  en  que 
conste  pagada  la  contestación,  quedando  su  importe 
á  favor  de  la  Administración  que  lo  recibiere  si  den- 
tro de  este  plazo  no  fuere  utilizado  ó  pedido  su  rein- 
tegro. Todas  estas  prescripciones  son  aplicables  á  las 
estaciones  municipales,  particulares  y  de  ferrocarri- 
les en  justa  reciprocidad  con  las  del  Estado,  respecto 
á  o.  R.  P.  del  interior  que  se  expidan  ó  reciban  en  las 
mismas. 

El  expedidor  de  cualquier  telegrama  tiene  la  facul- 
tad de  pedir  su  colación.  En  este  caso  deberá  consig- 
nar antes  de  la  dirección  la  indicación  Colación  paga- 
da 6  T.  C.  y  la  estación  lo  expresará  también  en  el 
preámbulo  del  telegrama.  En  su  virtud,  las  diversas 
estaciones  que  concurren  á  la  transmisión  darán  la 
colación  íntegra.  La  sobretasa  de  estos  telegramas, 
que  deberá  percibirse  del  expedidor,  será  igual  á  la 
mitad  de  la  tasa  del  telegrama  á  que  se  aplica.  El  ex- 
pedidor de  todo  telegrama  puede  exigir  que  se  le 
transmita  la  hora  en  que  su  despacho  ha  sido  entre- 
gado al  destinatario,  inmediatamente  después  de 
efectuada  la  entrega.  En  este  caso  deberá  escribir 
antes  de  la  dirección  la  indicación  Aeuse  recibo  paga- 
do ó  P.  C,  y  la  estación  consignará  también  dicha  in- 
dicación en  el  preámbulo  del  telegrama.  La  tasa  del 
acuse  de  recibo  será  igual  á  la  de  un  telegrama  sen- 
cillo de  15  palabras.  Se  hace  extensiva  al  servicio  in- 
terior de  la  Península  la  facultad  de  expedir  telegra- 
mas A  hacer  seguir  ó  F.  S.,  cuya  indicación  deberá 
escribir  el  expedidor  antes  de  la  dirección,  y  las  esta- 
ciones en  el  preámbulo  del  telegrama,  ateniéndose 
en  un  todo  á  las  prescripciones  que  para  este  particu- 
lar establece  el  Reglamento  de  servicio  internacional 
vigente. 

Además  de  la  dirección  única  ordinaria,  los  tele- 
gramas pueden  dirigirse:  1."  á  varios  destinatarios  en 
localidades  diferentes;  2.°  á  varios  destinatarios  en 
una  misma  localidad,  limitando  el  número  de  éstos 
á  10,  y  3."  á  un  mismo  destinatario  en  localidades  di- 
ferentes 6  en  varios  domicilios  de  la  misma  localidad, 
que  tampoco  podrán  rebasar  el  limite  de  10  indicado 
en  el  apartado  segundo.  En  los  dos  primeros  casos 
cada  ejemplar  del  telegrama  recibido  no  llevará  más 
que  la  dirección  correspondiente  á  cada  destinatario, 
á  no  ser  que  el  expedidor  haya  expresado  lo  contra- 
rio en  el  texto  de  su  telegrama.  Los  telegramas  diri- 
gidos á  un  mismo  destinatario  ó  á  varios  destinatarios 
en  estaciones  diferentes,  deberán  presentarse  por  el 
expedidor  en  tantos  criginales  como  estaciones  des- 
tinatarias  haya,  tasándose  cada  uno  por  separado. 
Los  telegramas  dirigidos  á  una  misma  localidad  á  va- 
rios destinatarios  ó  á  un  mismo  destinatario  en  varios 
domicilios,  se  tasarán  como  un  solo  telegrama,  pero 
debiendo  percibirse,  como  derechos  de  copia,  tantas 
veces  25  céntimos  de  peseta  como  domicilios  ó  desti- 
natarios haya,  menos  uno  y  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  palabras  de  que  conste. 

Se  admitirán  en  los  buques  telegramas  dirigidos  á 
localidades  donde  no  haya  estación  telegráfica,  con 
sujeción  á  las  reglas  siguientes:  1.»  toda  estación  en 
que  se  presente  para  su  expedición  un  despacho  ó  aviso 
semafórico  para  un  pueblo  en  que  no  exista  oficina 
de  Telégrafos,  deberá  transmitirlo  á  la  existente  más 
próxima  al  punto  de  destino,  con  la  mención  ial  pun- 
to, correo  tal  otro,  en  la  forma  que  se  emplea  con  los 
telegramas  ordinarios;  2.»  la  estación  que  haya  de 
transmitirlo  por  correo  lo  hará  en  sobre  ceitificado, 
en  el  cual  deberá  estampar  el  sello  de  la  estación 
y  en  letra  clara  la  mención  A  percibir  lanto,  la  canti- 
dad que  sea;  bien  entendido  que  el  importe  se  ha  de 
contener  de  la  tasa  del  despacho  con  arreglo  á  la  ta- 
rifa, más  el  de  certificado;  3.»  la  dependencia  de  Co- 
rreos que  reciba  un  despacho  de  esta  naturaleza  de- 


berá facilitar  el  oportuno  resguardo  á  la  de  Telégra- 
fos, que  canjeará  después  por  el  importe  expresado 
del  telegrama  luego  de  hecho  efectivo  en  sellos,  de- 
biendo unirse  en  la  estación  de  término  á  la  hoja  de 
despacho  los  referentes  al  pago  del  trayecto  telegrá- 
fico del  mismo;  4.*  si  no  pudiera  hacerse  efectivo  el 
importe  del  pliego  por  negarse  á  satisfacerlo  el  desti- 
natario ó  por  no  ser  éste  hallado,  el  despacho  no  de- 
berá ser  entregado  en  el  primer  caso,  y  en  ambos  la 
oficina  de  Correos  dará  aviso  á  la  estación  de  que  pro- 
ceda, devolviendo  el  pliego  cuyo  importe  no  se  hu- 
biese querido  satisfacer;  y  5.»  las  estaciones  telegrá- 
ficas remitirán  anualmente  á  las  Administraciones 
principales  de  Correos  de  las  provincias  respectivas 
una  relación  de  todos  los  telegramas  de  esta  clase  que 
se  hayan  recibido  en  cada  una  de  ellas  en  dicho  espa- 
cio de  tiempo,  indicando  por  nota  aquellos  cuyo  im- 
porte no  haya  podido  hacerse  efectivo. 

Los  telegramas  procedentes  de  un  buque  se  trans- 
mitirán á  su  destinatario  en  señales  del  Código  inter- 
nacional, cuando  el  expedidor  lo  pida  así  expresa- 
mente. 

f)  Copias  y  certificaciones  de  telegramas.  Los  ori- 
ginales y  las  copias  de  los  telegramas  no  pueden  co- 
municarse más  que  al  expedidor  ó  al  destinatario  des- 
pués de  hacer  constar  su  identidad.  Uno  y  otro,  ha- 
ciendo la  petición  por  escrito,  tienen  derecho  á  que 
se  les  expida  copias  cerliiicadas  del  telegrama  que 
hayan  expedido  6  recibido.  Por  cada  copia  se  perci- 
birán como  derechos  50  céntimos  de  peseta,  en  sellos, 
los  cuales  se  unirán  á  la  petición  de  la  copia.  Las  ofi- 
cinas telegráficas  no  tienen  obligación  de  expedir 
estas  copias  sino  cuando  el  que  las  solicite  fije  la  fecha 
exacta  del  telegrama.  Se  facilitará  copia  de  los  telegra- 
mas privados,  tanto  del  servicio  interior  como  del 
internacional,  á  los  jueces  y  Tribunales  competentes, 
cuando  las  reclamen,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
arts.  579  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  y  con  las  solemnidades  en  los  mismos  con- 
signada=.  Asimismo  se  exhibirán  á  los  jueces  y  Tri- 
bunales les  originales  de  los  telegramas  para  su  ins- 
pección, descripción  ó  reconocimiento  por  peritos,  y, 
en  general,  para  cunii)limentar  cualquier  providencia 
relativa  al  juicio  criminal,  siempre  que  se  solicite  por 
escrito  y  auto  motivado  con  arreglo  á  la  citada  Ley. 
También  se  entregarán  al  juez  instructor  ó  Tribunal 
competente  los  originales  de  los  telegramas  privados 
expedidos,  cuando  en  auto  motivado  por  escrito  ma- 
nifiesten la  necesidad  imprescindible  de  tenerlos  á 
la  vista  para  su  reconocimiento  pericial  ó  examen 
ocular  ó  para  que  figuren  en  el  juicio  como  cuerpo 
de  delito  ó  piezas  de  convicción,  debiendo  en  este  caso 
quedarse  la  Administración  con  copia  legalizada  de 
dichos  originales  y  exigir  del  juez  ó  Tribunal  que  los 
devuelva  después  de  terminada  la  causa. 

g)  Registro  de  cuentas  y  telegramas.  Los  registros 
de  la  correspondencia  se  abrirán  en  las  estaciones  el 
1.°  de  cada  mes,  con  cuadernos  que  se  formarán  con 
las  hojas  que  se  calculen  necesarias  para  cada  decena; 
la  numeración  de  los  telegramas,  como  se  ha  dicho 
antes,  será  correlativa  del  1  al  999:  al  llegar  á  esta 
cifra,  volverá  á  empezarse  en  el  1,  repitiendo  esta 
operación  tantas  veces  cuantos  999  se  registren  du- 
rante el  mes.  En  las  estaciones  que  por  mucho  servi- 
cio se  hallen  autorizadas  para  llevar  varios  registros 
de  contabilidad  correspondientes  al  mismo  concepto, 
cada  uno  de  ellos  se  sujetará  á  las  anteriores  instruc- 
ciones V  únicamente  y  para  que  sean  fácilmente  en- 
carpetados los  telegramas  después  de  transmitidos,  se 
diferenciará  cada  uno  de  estos  registros  con  una  letra 
del  abecedario,  y  es;»  misma  letra  se  escribirá  en  cada 
uno  de  los  telegramas  que  en  el  mismo  se  anoten;  mas 
donde  el  jefe  de  la  dependencia  no  lo  considere  preci- 
so, pudiá  prescuidiise  de  esta  operación.  En  las  locali- 
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dades  donde  existan  sucursales,  estaciones  oficiales  ú 
otras  distintas  de  la  Central,  ó  se  Ueven  carpetas  es- 
peciales, á  los  efectos  de  numeración,  tendrán  como 
distintivo  los  registros  de  estas  estaciones  uno  de  los 
millares  del  1,000  al  50,000,  al  que  adicionarán  los 
números  de  los  telegramas  del  1  al  999,  repetidos  tan- 
tas veces  cuantos  999  telegramas  se  registren.  I.as 
carpetas  especiales  se  llevarán  en  condiciones  análogas 
á  las  anteriores,  disponiendo  para  distinguirlas  de  los 
millares  del  51,000  al  90,000. 

Para  el  servicio  interior  se  lleva  en  todas  las  esta- 
ciones, asi  del  Estado  como  municipales  y  particula- 
res, los  Registros  generales  siguientes: 

Registro  núm.  1  ó  del  servicio  privado  interior  expe- 
dido. Se  forma  con  hojas  impresas,  modelo  corres- 
pondiente y  con  los  telegramas  oficiales. 

Registro  núm.  2  ó  del  servicio  privado  interior  reci- 
bido. Se  forma  con  hojas  impresas  modelo  corres- 
pondiente. 

Registro  núm.  3  ó  del  servicio  oficial  interior  expe- 
dido. Se  forma  también  con  hojas  impresas  modelo 
correspondiente. 

Registro  núm.  4  ó  del  servicio  oficial  interior  recibido. 
Se  forma  con  hojas  impresas,  modelo  correspondiente, 
dejando  en  blanco  la  columna  de  valoración  del  tele- 
grama por  no  ser  necesario  este  dato. 


§  3.°  —  Cuerpo  de  Telégrafos 

A)  Misión  del  cuerpo.  Según  el  Reglamento  del 
23  de  Febrero  de  1915,  el  cuerpo  de  Telégrafos  tiene 
la  misión  de  desarrollar  las  funciones  necesarias  á  los 
servicios  de  la  telecomunicación,  en  la  forma  y  con  lí 
amplitud  que  disponga  el  Gobierno.  Los  servicios  de 
telecomunicación,  que  hoy  comprenden  los  de  Telé- 
grafos, Teléfonos  y  Radiotelegrafía,  están  á  cargo  del 
Estado,  de  empresas  y  de  particulares.  En  el  primer 
caso,  el  cuerpo  de  Telégrafos  realiza  directamente  la 
explotación  y  la  inspección;  en  los  otros  dos,  solamen- 
te las  funciones  inspectora  é  interventora. 

B)  Personal.  El  personal  del  cuerpo  de  Telégra- 
fos procede  exclusivamente  de  la  Escuela  Oficial  de 
Telegrafía.  El  ministro  y  el  director  general  son  los 
jefes  superiores  del  cuerpo  de  Telégrafos.  Este  es  fa- 
cultativo, de  escala  cerrada  y  empleos  inamovibles, 
con  las  mismas  preeminencias  que  los  demás  cuerpos 
civiles  facultativos.  El  personal  de  Telégrafos  está 
dividido  en  las  siguientes  categorías:  inspectores  y 
jefes  de  Centro;  jefes  de  sección  y  oficiales.  Pertene- 
cen á  la  primera  categoría:  el  inspector  general,  jefe 
de  Administración  de  primera  clase;  inspectores  y 
jefes  de  Centro,  jefes  de  Administración  de  segunda 
y  tercera  clase.  Pertenecen  á  la  segunda  categoría:  los 
oficiales  primeros,  segundos,  terceros,  cuartos  y 
quintos. 

a)  Dirección  general  y  Junta  consultiva.  El  di- 
rector general  actúa  con  el  concurso  de  los  funciona- 
rios sometidos  á  sus  órdenes  y  de  la  Junta  consultiva 
como  organismo  asesor,  para  realizar  sus  funciones 
administrativas  por  medio  de  los  servicios  de  inspec- 
ción y  de  explotación.  Le  corresponde,  como  jefe  in- 
mediato del  cuerpo:  1.°  la  organización  y  dirección  su- 
perior de  los  servicios  divididos  en  los  de  explotación 
y  de  inspección;  2.°  proponer  al  ministro  el  Presupues- 
to general  de  gastos  y  su  distribuci<jn;  3."  someter  al 
ministro  los  asuntos  que  deben  resolverse  de  Real  or- 
den; 4.°  distribuir  el  personal  del  cuerpo  como  exijan 
los  servicios  ordinarios  y  extraordmarios,  fijando  las 
indemnizaciones  que  por  este  último  concepto  hayan 
de  devengar  en  cada  caso  los  funcionarios  designa- 
dos; 5."  nombrar,  ascender,  conceder  licencias  y  se- 
parar á  los  funcionarios  de  nombramiento  de  la  Direc- 
ción general;  6.°  suspender  provisionalmente  de  empleo 
y  sueldo  á  todos  los  funcionarios,  ordenando,  cuando 
proceda,  la  instrucción  del  expediente  que  elevará  á 


la  resolución  del  ministro  en  los  casos  preceptuados  por 
la  Ley;  7.°  disponer  cuanto  considere  útil  al  mejor 
servicio  en  casos  anormales,  dando  cuenta  al  ministro, 
y  8.°  convocar  y  presidir  la  Junta  consultiva  cuando  lo 
estime  conveniente,  y  oír  su  parecer  en  los  asuntos 
prefijados  en  los  Reglamentos  y  en  los  que  crea  opor- 
tuno. 

La  Junta  consultiva  tiene  por  objeto  infonnar  al 
director  general  en  cuantos  asuntos  someta  á  su  deli- 
beración. La  Junta  en  pleno  está  constituida  por  jefes 
de  Administración  con  residencia  en  Madrid,  y  el  ins- 
pector regional  interesado  en  el  asunto  que  se  informe. 
El  presidente  de  la  Junta  es  el  funcionario  de  mayor 
categorfa.  Ejerce  de  secretario  un  jefe  de  sección  nom- 
brado por  el  director  general.  La  Junta  consultiva  pue- 
de proponer  á  la  Dirección  general  reformas  que  afec- 
ten al  servicio.  Informará  en  los  expedientes  de  pro- 
puestas de  recompensas  extraordinarias  que  no  sean 
de  iniciativa  del  ¿rector,  en  la  aplicación  de  penas  de 
carácter  muy  grave;  en  las  propuestas  de  modifica- 
ción del  servicio,  de  Reglamentos  y  de  Programas. 
Debe  dar  dictamen,  además,  en  las  obras  científicas 
relativas  á  la  telecomunicación  que  para  su  informe 
se  presenten  á  la  Dirección,  y  en  los  proyectos  de 
concesiones  y  convenios  especiales  nacionales  é  inter- 
nacionales. 

b)  Servicio  central.  Al  frente  de  los  servicios  de 
explotación  hay  un  jefe  de  Administración  de  Telé- 
grafos, en  funciones  de  subdirector,  designado  por  el 
director  general.  La  misión  del  subdirector  es  la  de  dar 
unidad  á  los  servicios  de  explotación,  consrituidos  en 
la  Dirección  general  por  las  divisiones  y  en  las  regio- 
nes por  los  Centros.  Además  de  los  trabajos  que  even- 
tual y  permanentemente  le  encomiende  el  director,  el 
subdirector  tiene  á  su  cargo  en  todos  los  servicios  de 
explotación:  1.°  recibir  y  distribuir  á  las  divisiones 
la  correspondencia  oficial  dirigida  á  la  Dirección  general; 
2.°  proponer  el  despacho  de  los  asuntos  de  Real  reso- 
lución; 3.°  resolver,  por  delegación  del  director,  todos 
aquellos  asuntos  cuyo  despacho  definitivo  ó  en  pri- 
mera instancia  le  encomiende;  4.'* firmar  las  órdenes  y 
expedientes  á  su  resolución,  los  traslados  de  los  acuer- 
dos y  los  demás  documentos  de  firma  del  director  que 
en  él  delegue;  5."  redactar  el  proyecto  de  Presupuesto 
general  referente  á  servicios  de  explotación  para  so- 
meterlo á  la  aprobación  del  director;  6.°  proponer  cuan- 
tas reformas  estime  útiles  al  servicio,  y  7.°  presentar 
una  Memoria,  resumen  de  las  que  anuahnente  han 
de  remitirle  los  jefes  de  las  divisiones  y  de  los  Centros, 
c)  Servicio  provincial.  La  agrupación  conveniente 
de  estaciones  constituye  una  sección  y  la  reunión  de 
varias  secciones  un  Centro  telegráfico.  Al  frente  de  los 
Centros  se  hallan  jefes  de  Administración.  El  Centro 
de  Madrid  es  el  encargado  de  dirigir  el  servicio  general 
de  toda  la  red.  Al  frente  de  las  secciones  se  hallan  fun- 
cionarios de  la  categoría  de  jefes  de  sección.  El  perso- 
nal de  oficiales  de  Telégrafos  está  principahnente  en- 
cargado del  servicio  de  transmisión. 

C)  Inspección.  La  inspección,  que  ha  de  funcio- 
nar paralelamente  á  la  explotación,  tiene  por  objeto 
intervenir  en  su  desenvolvimiento  para  normalizar  la 
marcha  de  los  ser\ncios  y  poner  de  relieve  sus  imper- 
fecciones, asi  como  las  dificultades  que  la  práctica 
pueda  señalar.  Al  frente  de  la  inspección  se  halla  el 
inspector  general.  El  servicio  de  inspección  comprende 
la  Inspección  central  y  la  regional.  El  jefe  inmediato 
de  la  Inspección  central  es  el  mismo  inspector  genera., 
y  al  frente  de  cada  una  de  las  Inspecciones  regionales 
hav  un  jefe  de  Administración.  El  director  general  de- 
signa á  los  inspectores,  jefes  de  Administración,  que 
han  de  constituir  la  Inspección  central.  El  mspector 
creneral  tiene  la  misión  de  dar  unidad  á  los  servicios  de 
Tnspección  que  se  reaUcen  por  los  respectivos  orgams- 
mos  Además  de  los  trabajos  que  eventual  ó  permanea- 
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temente  le  encomiende  el  director,  el  inspector  general 
tiene  á  su  cargo,  en  todos  los  servicios  de  inspección: 
1."  recibir  y  distribuir  á  los  inspectores  la  correspon- 
dencia oficial  de  los  servicios  de  inspección  dirigida 
á  la  Dirección  general;  2.°  preparar  el  despacho  de 
asuntos  de  Real  resolución;  3.°  resolver,  por  delegación 
del  director  genera!,  todos  aquellos  asuntos  cuyo  des- 
pacho definitivo  ó  en  primera  instancia  le  encomiende; 
4.°  firmar  las  órdenes  y  expedientes  á  su  resolución 
sometidos,  los  traslados  de  los  acuerdos  y  los  demás 
documentos  de  firma  del  director  que  en  él  delegue; 
5.°  redactar  el  proyecto  de  Presupuesto  general  refe- 
rente al  servicio  de  inspección,  para  someterlo  á  la 
aprobación  del  director;  6.°  proponer  cuantas  reformas 
estime  útiles,  y  7."  presentar  una  Memoria,  resumen  de 
las  que  anualmente  han  de  remitirle  los  inspectores 
regionales. 

Hay  las  Inspecciones  regionales  necesarias,  con  re- 
lación á  los  Centros  telegráficos.  El  director  general 
fija  la  residencia  de  los  inspectores  regionales.  Tanto  en 
la  Inspección  central  como  en  las  Inspecciones  regio- 
nales hay  el  número  de  jefes  de  sección,  oficiales  y 
auxiliares  que  se  consideran  necesarios.  La  Inspección 
vigila  los  servicios  de  telecomunicación  á  cargo  de  la 
empresa  y  de  particulares.  La  intervención  del  servi- 
cio público  está  á  cargo  de  un  inspector  y  del  personal 
necesario  y  depende  directamente  del  ministro  de  la 
Gobernación. 

D)  Bases  orgánicas  de  la  carrera,  a)  Ingreso.  El 
ingreso  en  el  cuerpo  se  efectúa  por  la  última  clase  de 
oficiales  después  de  cursados  y  aprobados  los  estudios 
correspondientes  en  la  Escuela. 

b)  Escuela  Oficial  de  Telegrafía.  Esta  Escuela  tie- 
ne por  objeto  dar  las  enseñanzas  necesarias  á  los  aspi- 
rantes á  ingreso  en  el  cuerpo  de  Telégrafos,  para  la 
formación  de  oficiales;  al  personal  auxiliar,  para  los 
servicios  de  telecomunicación;  á  particulares,  para  la 
formación  de  operadores  de  radiotelegrafía,  y  dar  á 
los  oficiales  las  enseñanzas  superiores  de  ampliación, 
para  que  adquieran  derecho  de  ascenso  á  la  categoría 
de  jefes  y  al  desempeño  de  cargos  especiales.  Las  ense- 
ñanzas de  la  Escuela  se  agrupan  en  dos  divisiones. 
La  primera  división  comprende  los  estudios  elementa- 
les, y  la  segunda,  los  superiores. 

La  primera  división  se  subdivide  en  cuatro  seccio- 
nes, cuyos  estudios  son  para  la  formación  de:  1.»  ofi- 
ciales del  cuerpo;  2.»  oficiales  mecánicos;  3.»  personal 
auxiliar,  y  4.»  operadores  de  radiotelegrafía. 

La  segunda  división  se  subdivide  en  dos  secciones, 
que  comprenden:  1.»  estudios  de  ampliación,  y  2.*  es- 
tudios complementarios  de  telegrafía  sin  liilos. 

Los  alumnos  aprobados  en  la  primera  sección  de 
la  primera  división  de  la  Escuela  pueden  ingresar  en 
el  cuerpo  p>or  orden  de  clasificación  en  sus  estudios. 
Los  oficiales  aprobados  en  la  segunda  sección  de  la  pri- 
mera división  de  la  Escuela  son  nombrados  libremente 
por  el  director  general  oficiales  mecánicos,  por  cuyo 
cargo  disfrutan,  mientras  lo  desempeñen,  las  gratifica- 
ciones que  determinen  los  presupuestos.  Los  alumnos 
que  aprueben  las  respectivas  enseñanzas  de  la  tercera 
sección  de  la  primera  división  ingresan  en  las  escalas 
de  las  clases  auxiliares  de  oficinas,  mecánicos  y  feme- 
ninos, respectivamente,  por  orden  de  clasificación  en 
sus  exámenes,  conservando  la  posición  relativa  que 
les  corresponda  mientras  no  pierdan  ese  derecho  por 
las  causas  especificadas  en  el  Reglamento.  En  la  cuarta 
sección  de  la  primera  división  se  dan  las  enseñanzas 
necesarias  para  adquirir  el  titulo  de  operador  de  radio- 
telegrafía. 

Los  oñciales  que  aprueben  las  enseñanzas  superiores 
de  la  primera  sección  de  la  segunda  división  ocuparán 
en  el  escalafón,  cuando  les  corresponda  por  antigüe- 
dad, todas  las  vacantes  que  ocurran  en  la  categoría 
de  jefes  de  sección,  jefes  de  Negociado  de  tercera  ola-  | 


se,  continuando  sin  interrupción  sus  ascensos  hasta  la 
categoría  superior  del  cuerpo,  y  estarán  facultados 
para  ocupar  vacantes  de  jefes  de  línea,  oficiales  de  la 
Inspección,  profesores  de  la  Escuela,  examinadores  y 
otros  cargos  especiales.  Los  oficiales  que  aprueben  las 
enseñanzas  de  la  segunda  sección  de  la  segunda  divi- 
sión son  nombrados  libremente  por  el  director  gene- 
ral para  la  dirección  de  las  instalaciones  radiotelegrá- 
fícas,  por  cuyo  cargo  disfrutarán,  mientras  lo  desem- 
peñen, las  gratificaciones  que  determinen  los  Presu- 
puestos. 

El  ingreso  en  la  sección  segunda  de  la  primera  di- 
visión y  en  la  primera  sección  de  la  segunda  división 
es  voluntario  y  tiene  lugar  por  oposición  y  periódica- 
mente entre  los  oficiales  del  cuerpo,  cubriéndose  en 
cada  sección  el  número  de  plazas  que  para  cada  opo- 
sición se  fijen.  Las  enseñanzas  en  todas  las  secciones 
de  ambas  divisiones,  excepto  en  la  primera  división, 
pueden  adquirirse  oficial  ó  privadamente,  pero  la  apti- 
tud debe  probarse  en  todos  los  casos  ante  el  mismo 
tribunal  constituido  al  efecto  en  la  Escuela.  Ésta  expide 
los  correspondientes  certificados  de  aptitud  á  los  ofi- 
ciales y  particulares  que  aprueben  las  enseñanzas  de 
las  secciones  indicadas. 

Para  ingresar  en  la  primera  sección  de  la  segunda 
división,  estudios  superiores  de  amphación,  será  ne- 
cesario no  tener  treinta  años  cumplidos  al  término  del 
año  en  que  se  tome  parte  en  la  oposición  de  ingreso  en 
la  Escuela,  con  carácter  de  alumno  oficial,  ó  el  examen 
del  primer  curso  si  los  estudios  se  reahzan  Ubremente. 
El  alumno  oficial  debe  aprobar  por  cursos  completos 
los  estudios  que  constituyen  esta  sección.  Puede  repe- 
tir una  sola  vez  uno  de  los  cursos  en  que  se  divide  la 
enseñanza.  Cuando  pierda  un  segundo  curso,  tiene  de- 
recho á  examinarse  al  finalizar  el  siguiente,  pero  pierde 
el  carácter  de  alumno  oficial,  volviendo  á  recuperarlo 
si  fuese  aprobado  en  estos  segundos  exámenes.  Si 
fuese  reprobado,  pierde  definitivamente  su  condición 
de  alumno  oficial  y  puede  seguir  sus  estudios  como 
alumno  libre.  El  alumno  libre  puede  aprobar  las  ense- 
ñanzas de  esta  sección  por  grupos  de  asignaturas  que 
se  detallan  en  el  Reglamento  de  la  Escuela.  Tiene  de- 
recho á  examinarse  tres  veces  de  las  asignaturas  de 
cada  grupo. 

c)  Ascensos.  Los  individuos  que  ingresen  en  el 
cuerpo  conservan  su  posición  relativa  en  el  escalafón 
mientras  no  pierdan  ese  derecho.  Los  ascensos  tienen 
lugar  por  rigurosa  antigüedad  y  se  entienden  siempre 
conferidos  con  la  fecha  del  día  siguiente  al  de  la  va- 
cante. Para  tener  derecho  al  pase  de  una  categoría  á 
otra  es  indispensable  haber  servido  tres  años  en  ac- 
tivo en  la  categoría  inmediata  inferior.  Para  pasar  de 
la  categoría  de  oficial  á  la  de  jefe  de  sección  es  indis- 
pensable haber  aprobado  en  la  Escuela  de  Telégrafos 
la  enseñanza  superior  de  ampliación.  Los  funciona- 
rios pueden  renunciar  al  derecho  de  ascenso.  Trans- 
currido un  año  desde  la  fecha  en  que  se  produzca  la 
vacante  que  le  correspondería  ocupar,  el  interesado 
pueile  solicitar  su  ascenso  y  ocupa  en  el  escalafón  el 
puesto  correlativo  que  tenía  antes  de  la  renuncia. 

d)  Situaciones.  Supernumerarios  y  excedentes.  Son 
supernumerarios  los  funcionarios  que  temporalmen- 
te quedan  separados  del  servicio  activo.  Cuando  el 
cese  es  debido  á  supresión  de  [)la/.as,  el  funcionario 
pasa  á  situación  de  excedente.  Se  cominita  como 
tiempo  de  abono  para  los  efectos  pasivos  el  que  per- 
manezcan los  funcionarios  en  situación  de  exceden- 
tes, en  la  que  perciben  la  mitad  de  sus  haberes.  Los 
excedentes  pueden  reingresar  en  las  vacantes  de  su 
clase  por  el  orden  en  que  figuren  en  el  escalafón,  con 
preferencia  á  cualquier  otro  funcionario.  Pasan  á  si- 
tuación de  supernumerarios  los  excedentes  que  re- 
nuncien al  reingreso,  v.  jior  consiguiente,  pierden  el 
derecho  á  la  mitad  del  sueldo. 
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Unos  V  otros,  siguienrlo  el  movimiento  de  las  esca- 
las, ascienden  reglamentariamente.  Los  funcionarios 
llamados  al  servicio  de  las  armas  son  declarados  su- 
pernumerarios. Al  cesar  en  este  servicio,  si  solicita- 
sen el  reingreso,  son  colocados  en  la  primera  vacante 
de  su  clase,  atendiéndose  en  lo  dispuesto  en  la  Ley 
de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército,  con 
iguales  derechos  que  los  excedentes;  de  no  solicitarlo 
en  un  plazo  de  tres  meses,  siguen  de  supernumera- 
rios, en  las  mismas  condiciones  que  los  demás  que  vo- 
luntariamente se  encuentren  en  esta  situación. 

Licencias.  Pueden  pasar  á  la  situación  de  super- 
numerarios los  funcionarios  que,  hallándose  presen- 
tes en  sus  respectivos  destinos  y  no  estando  procesa- 
dos ó  sujetos  á  expediente,  soliciten  licencia  para  se- 
pararse del  servicio.  Esta  será  concedida  cuando  no 
se  opongan  las  necesidades  del  mismo.  Los  que  ob- 
tengan esta  situación  no  volverán  al  servicio  activo 
antes  de  haber  cumpHdo  un  año  en  ella.  Pasado  este 
plazo,  pueden  pedir  el  reingreso  y  se  les  concederá 
en  las  vacantes  que  ocurran  y  por  el  orden  que  lo  ha- 
yan solicitado.  Los  que  pasen  á  situación  de  exceden- 
cia por  haber  sido  elegidos  diputados  á  Cortes  ó  sena- 
dores, se  rigen  por  las  disposiciones  especiales  que  la 
regulen.  Cuando  lo  exija  el  servicio,  después  de  aten- 
didas las  instancias  de  reingreso,  el  ministro  puede 
llamar  á  los  supernumerarios  por  orden  de  prelación 
en  el  disfrute  de  la  licencia. 

Los  funcionarios  de  Telégrafos  tienen  anualmente 
opción  á  disfrutar  quince  días  de  descanso,  dentro  ó 
fuera  de  su  residencia,  en  compensación  á  la  índole 
no  interrumpida  de  su  ser\acio.  Este  descanso  puede 
disfrutarse  en  una  sola  vez  ó  en  diversos  períodos  que 
hagan  el  total  de  quince  días  y  en  las  épocas  en  que 
lo  solicuten  los  interesados;  pero  en  ningún  caso  se 
otorgan  simultáneamente  á  un  número  de  funciona- 
rios que  exceda  de  la  quinta  parte  de  los  que  sirvan 
á  cada  dependencia,  ni  cuando  las  exigencias  del  ser- 
vicio lo  impidan.  Los  quince  dias  de  descanso  se  acu- 
mulan en  años  sucesivos  á  los  funcionarios  que  por 
cualquier  causa  dejen  de  disfrutarlos  total  ó  parcial- 
mente, y  en  tal  caso,  pueden  disfrutar  los  descansos, 
acumulados  en  diversos  períodos  que  anualmente  no 
excedan  de  un  mes. 

Renuncias  y  separaciones.  Pueden  renunciar  á  sus 
empleos  todos  los  funcionarios,  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  que  adquieran  á  consecuencia  de 
expediente.  En  todo  caso,  la  Administración  demora 
su  baja  mientras  no  la  consienta  el  servicio.  El  inte- 
resado conserva  el  derecho  á  volver  al  cuerpo,  pero 
ocupando  el  último  lugar  de  la  escala  de  la  clase  en 
la  que  se  dio  el  cese.  El  reingreso  no  puede  efectuarse 
sin  que  haya  transcurrido  por  lo  menos  tres  años 
desde  el  cese. 

Jubilaci(mes.  La  jubilación  de  los  funcionarios  es 
forzosa  al  cumpHr  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad, 
y  se  otorga  con  arreglo  al  mayor  sueldo  que  haya  dis- 
frutado el  interesado,  conforme  á  la  Ley  del  14  de  Ju- 
nio de  1909  y  el  R.  D.  del  15  de  Abril  de  1916.  Los 
funcionarios  que  dejen  de  ser  aptos  serán  propuestos 
para  la  jubilación.  La  falta  de  aptitud  se  justifica  me- 
diante expediente,  en  el  que  informan  los  jefes  inme- 
diatos del  funcionario  en  los  dos  últimos  años,  el  mé- 
dico del  cuerpo  y  la  Junta  consultiva. 

e)  Recompensas  y  castigos.  Recompensas.  Los 
méritos  especiales  que  contraigan  los  funcionarios 
por  servicios  de  extraordinaria  importancia,  trabajos 
de  carácter  científico  ó  hechos  laudatorios,  se  pre- 
mian con  menciones  honoríficas,  condecoraciones  y 
gratificaciones  proporcionadas  á  los  servicios  pres- 
tados. 

Castigos.  Ningún  funcionario  puede  ser  poster- 
gado, declarado  cesante  ni  privado  de  los  derechos 
que  le  conceden  las  Leyes,  Reglamentos  y  disposicio- 


nes vigentes,  sino  en  virtud  de  expediente,  oída  su 
defensa  y  la  opinión  de  la  Junta  consultiva;  cuando 
se  trate  de  funcionarios  pertenecientes  á  la  categoría 
de  jefes,  se  oirá,  además,  al  Consejo  de  Estado. 

La  defensa  del  interesado  tiene  lugar  en  el  plazo 
que  señale  la  Administración,  á  menos  que,  en  virtud 
de  reclamación  justiücada,  se  le  prorrogue.  El  inte- 
resado queda  obligado,  mientras  se  halle  sujeto  al  ex- 
pediente, á  comunicar  su  residencia;  de  no  hacerlo, 
se  puede  prescindir  del  trámite  de  la  defensa.  Los  fun- 
cionarios sujetos  á  procedimiento  criminal  sólo  dis- 
frutan la  mitad  de  su  sueldo  hasta  que  recaiga  sen- 
tencia ejecutoria.  Si  el  funcionario  encausado  obtu- 
viese el  sobreseimiento  definitivo,  ó  fuera  absuelto 
libremente,  tiene  derecho  al  abono  de  la  parte  de  suel- 
do que  haya  dejado  de  percibir  y  á  ser  rehabilitado 
en  el  lugar  que  le  correspondería  si  no  hubiese  sido 
procesado.  Si  obtuvo  auto  de  sobreseimiento  provi- 
sional, recobra  igualmente  todos  sus  derechos,  pero 
quedando  siempre  á  las  resultas  de  la  causa  instruida 
si  ésta  se  repusiese  al  estado  de  sumario.  Si  el  funcio- 
nario fuese  condenado  por  los  Tribunales  á  causa  de 
delito  cometido  en  el  servicio  del  cuerpo,  será  separado 
definitivamente  del  mismo.  Si  la  condena  fuera  por 
dehtos  extraños  al  servicio,  la  Junta  consultiva  pro- 
pondrá á  la  Dirección  general  lo  que  estime  respecto 
á  la  situación  ulterior  del  funcionario  en  el  cuerpo. 
Los  funcionarios  que  sean  separados  del  cuerpo  no 
pierden  sus  derechos  pasivos  sino  en  el  caso  en  que 
así  lo  declaren  los  Tribunales  de  justicia.  Las  faltas, 
según  su  índole  y  las  circunstancias  en  que  se  hayan 
cometido,  serán  corregidas  con  los  castigos  siguientes: 

Leves.  Recargo  del  servicio  que  no  exceda  de  tres 
días  y  multa  de  tres  días  de  haber,  como  máximo. 

Graves.  Multa  de  cuatro  á  diez  dias  y  posterga- 
ción de  1  á  10  puestos  en  el  escalafón. 

Muy  grojves.  Postergación  de  11  á  30  puestos,  in- 
habilitación para  el  mando,  para  ascender  á  la  cate- 
goría ó  á  la  clase  inmediata  y  expulsión  del  cuerpo. 

El  primer  castigo  leve  ó  grave  se  anota  en  la  hoja 
de  servicios  del  funcionario  sin  hacerse  efectivo.  La 
tercera  falta  grave  en  un  mismo  año  se  cahfica  como 
muy  grave,  y  el  tercer  correctivo  por  faltas  muy  gra- 
ves será  el  de  expulsión  del  cuerpo.  Todo  funciona- 
rio, si  la  índole  de  la  falta  cometida  lo  requiriera, 
puede  ser  suspendido  preventivamente  de  empleo 
por  el  director  general,  hasta  la  resolución  del  expe- 
diente que  inmediatamente  se  instruya  y  cuya  tra- 
mitación será  lo  más  breve  posible.  Mientras  el  em- 
pleado permanezca  en  esta  situación  provisional  per- 
cibirá la  mitad  de  sus  haberes.  Si  de  la  resolución  del 
expediente  no  resulta  la  expulsión,  se  le  abonará  la 
mitad  no  cobrada  de  sus  haberes.  La  suspensión  pre- 
ventiva no  puede  exceder  de  un  plazo  de  sesenta  días, 
pasado  el  cual  sin  haber  recaído  resolución  en  el  ex- 
pediente, debe  volver  al  desempeño  de  su  cargo,  sin 
perjuicio  de  las  responsabilidades  que  haya  lugar 
para  la  resolución  definitiva.  La  imposición  de  co- 
rrectivo corresponde:  el  correctivo  leve,  al  jefe  de  la 
dependencia;  el  correctivo  grave,  al  director  general, 
y  el  correctivo  muy  grave,  al  ministro. 

f)  Tribunales  de  honor.  Los  Tribunales  de  honor 
entienden  en  aquellos  hechos  ú  omisiones  que,  no  ha- 
biendo sido  objeto  de  resolución  administrativa,  im- 
pliquen deshonra  ó  desprestigio  para  un  individuo 
del  cuerpo.  Pueden  también  entender  en  los  casos  que 
sea  soHcitado  su  fallo  por  los  funcionarios  que  deseen 
reivindicar  su  fama  empañada  por  acusaciones  inju- 
riosas. Los  acuerdos  del  Tribunal  se  toman  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos.  El  presidente  y  los  vocales  no 
pueden  abstenerse  de  emitir  su  voto.  La  votaaón  se 
mantendrá  secreta.  .      , 

Si  el  fallo  es  condenatorio,  el  Tribunal  atara  de 
nuevo  al  acusado,  y  al  participárselo  le  preguntará 
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si  está  dispuesto  á  presentar  la  renuncia  definitiva  de 
su  empleo.  En  caso  de  contestación  negativa  6  dila- 
toria, el  presidente  del  Tribunal  comunicará  el  acuer- 
do al  director  general,  quien  propondrá  al  ministro 
la  separación  del  interesado.  Únicamente  son  ejecu- 
tivas las  resoluciones  de  los  Tribunales  de  honor  cuan- 
do sean  aprobados  en  Real  orden  y  si  no  se  interpone 
por  el  interesado  recurso  contencioso-administrativo 
dentro  del  término  legal,  por  quebrantamiento  de 
procedimiento.  Los  documentos  que  demuestren  el 
procedimiento  seguido  por  el  Tribunal  de  honor  se 
remiten  á  la  Junta  consultiva  para  su  archivo. 

E)  Personal  auxiliar.  Para  auxiliar  en  el  servi- 
cio al  personal  del  cuerpo  de  Telégrafos  hay  los  fun- 
cionarios necesarios  de  las  siguientes  clases:  auxilia- 
res de  oficina,  auxihares  mecánicos,  auxiUares  feme- 
ninos, y  celadores  y  ordenanzas. 

a)  Auxiliares  de  ojicina.  El  personal  de  auxilia- 
res de  oficina  constituye  una  escala  dividida  en  las 
siguientes  categorías:  auxiliar  mayor,  auxiliares  pri- 
meros, segundos,  terceros,  cuartos,  quintos  y  aspi- 
rantes. 

Se  ingresa  por  oposición,  por  las  clases  de  aspiran- 
tes, con  arreglo  á  las  condiciones  fijadas  en  el  Regla- 
mento de  la  Escuela.  Estos  auxiliares  desempeñan 
las  funciones  de  escribientes  en  las  oficinas  y  auxilian 
los  trabajos  en  las  estaciones,  excepto  los  de  apara- 
tos. Son  aplicables  á  este  personal  las  disposiciones 
consignadas  para  el  cuerpo  de  Telégrafos,  referentes 
á  ascensos  y  jubilaciones,  renuncia,  licencia  y  separa- 
ción; á  recompensas  y  castigos  y  á  descansos  anuales, 
así  como  á  la  situación  de  supernumerario  y  exce- 
dente. 

b)  Auxiliares  mecánicos.  El  personal  de  auxiha- 
res mecánicos  constituye  una  escala  dividida  en  las 
siguientes  clases:  auxiliar  mayor,  auxiliares  primeros 
mecánicos,  segundos,  terceros  y  aspirantes  mecáni- 
cos. Se  ingresa  por  op>osición  y  por  clase  de  aspirantes, 
con  arreglo  á  las  condiciones  fijadas  en  el  Reglamen- 
to de  la  Escuela.  Estos  auxihares  reahzan  los  traba- 
jos necesarios  de  taller  para  la  reparación  y  conser- 
vación del  material  telegráfico.  Son  aplicables  á  este 
personal  las  mismas  disposiciones  que  para  el  auxi- 
liar de  oficinas. 

c)  Auxiliares  femeninos.  El  personal  de  auxilia- 
res femeninos  constituye  una  escala  dividida  en  las  si- 
guientes clases:  auxihares  mayores,  de  primera,  de 
segunda  y  de  tercera.  Se  ingresa  por  oposición  y  por 
la  clase  de  auxihares  de  tercera,  con  arreglo  á  las  con- 
diciones fijadas  en  el  Reglamento  de  la  Escuela.  En 
igualdad  de-  circunstancias,  son  preferidas  para  estos 
cargos  las  huérfanas,  viudas,  hijas  y  hermanas  de  los 
funcionarios  de  Telégrafos,  por  este  orden.  Al  casarse 
los  auxihares  femeninos,  son  declarados  supernume- 
rarios en  el  cuerpo.  Pueden  volver  al  servicio  en  caso 
de  disolución  del  matrimonio.  Cuando  contraigan 
matrimonio  con  los  oficiales  del  cuerpo  de  Telégrafos, 
pueden  ser  destinadas  con  sus  maridos  á  estaciones 
que  no  sean  hmitadas  ni  permanentes,  y  únicamente 
en  este  caso  pueden  seguir  en  activo. 

Los  auxiliares  femeninos  prestan  servicio  de  trans- 
misión, cierre  y  contabihdad  en  las  estaciones.  Pue- 
den ser  destiníidos  á  trabajos  de  oficina.  Son  aplica- 
bles á  este  personal  las  mismas  disposiciones  que  para 
el  auxiliar  de  oficinas. 

d)  Celadores  y  ordenanzas.  Este  personal  lo  cons- 
tituyen los  capataces  y  celadores;  los  conserjes,  or- 
denanzas, repartidores  y  porteros.  Se  aplican  á  los 
capataces  y  celadores,  por  su  carácter  de  obreros,  los 
beneficios  de  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo,  y  el 
Estado,  como  patrono,  cuida  de  crearles  pensiones 
para  la  vejez,  aplicando  debidamente  los  créditos  que 
para  este  fin  se  concedan  en  los  Presu¡juestos  del 
Estado. 


IV.  —  SERViaO   TELEGRÁFICO   INTERNAHONAL 

A)  Derecho  vigente.  La  necesidad  de  organizar 
el  servicio  telegráfico  internacional  surgió  desde  el 
momento  en  que  la  mayoría  de  las  naciones  implan- 
taron el  servicio  expresado  en  sus  respectivos  países, 
pero  no  se  llevó  á  efecto  hasta  el  Convenio  de  París 
(5-17  de  Mayo  de  1865),  modificado  y  mejorado  por 
el  vigente  celebrado  en  San  Petersburgo  (10-22  de 
Julio  de  1875),  al  cual  concurrieron  desde  luego  Es- 
paña, Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Dinamar- 
ca, Francia,  Grecia,  Itaha,  Países  Bajos,  Persia,  Por- 
tugal, Rusia,  Suecia  y  Noruega,  Suiza  y  Turquía,  y 
al  que  después  se  han  adherido  la  casi  totalidad  de 
los  Estados  dvihzados:  Repúbhca  Argentina,  Boh- 
via,  Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Gran  Bretaña,  Japón, 
Luxemburgo,  Marruecos,  Montenegro,  Rumania, 
Serbia,  Siam  y  Uruguay;  multitud  de  colonias,  pro- 
tectorados, etc.,  y  las  Compañías  telegráficas  pri- 
vadas. 

Para  la  regularización  del  servicio  telegráfico  in- 
ternacional y  como  anexo  al  Convenio  de  San  Peters- 
burgo, se  redactó  un  Reglamento  que  sufrió  varias 
revisiones  hasta  el  definitivo  y  vigente  en  la  actuali- 
dad del  11  de  Junio  de  1908,  aprobado  en  Lisboa  por 
los  delegados  de  las  naciones,  colonias  y  protectora- 
flos  antes  expresados,  y  ratificado  por  España  por  el 
R.  D.  del  26  <le  Enero  de  1909. 

Además  del  Convenio  y  Reglamento  internaciona- 
les mencionados,  España  tiene  celebrados  acuerdos 
y  arreglos  particulares,  aunque  del  mismo  carácter, 
con  distintas  naciones,  para  el  cambio  de  telegramas; 
así,  con  Portugal,  el  14  de  Enero  de  1880;  con  Fran- 
cia y  Portugal  al  mismo  tiempo,  para  facilitar  las  re- 
laciones telegráficas  entre  estos  dos  países,  el  19  de 
Marzo  de  1880;  con  Inglaterra,  relativo  al  cambio  de 
telegramas  entre  España  y  Gibraltar,  el  20  de  Marzo 
de  1880,  Convenio  que  fué  mandado  cumplir  y  ob- 
servar porR.  D.  del  30  de  Junio  del  mismo  año;  con 
Francia,  fijando  las  reglas  para  el  cambio  de  la  corres- 
pondencia telegráfica  transmitida  por  el  cable  de  Bar- 
celona á  Marsella,  el  4  de  Noviembre  de  1880;  con 
Francia  é  Inglaterra,  referente  á  los  telegramas  diri- 
gidos por  la  primera  de  dichas  naciones  á  Gibraltar 
y  viceversa,  por  la  vía  de  España,  el  21  de  Marzo  de 
1881,  mandado  cumplir  y  observar  por  R.  D.  del  15 
de  Junio  del  mismo  año;  con  Francia,  para  facilitar 
las  relaciones  telegráficas  entre  la  referida  nación  y 
el  Senegal,  por  la  vía  de  España,  el  2  de  Mayo  de  1884; 
con  Rumania,  el  20  de  Juho  de  189C;  con  Francia, 
para  el  cambio  de  telegramas  destinados  á  la  pubh- 
cidad,  el  6  de  Octubre  de  1898;  con  Francia  y  Portu- 
gal, para  lo  mismo,  el  3  de  Marzo  de  1899;  con  Fran- 
cia en  general,  el  29  de  Junio  de  1909,  aprobado  por 
R.  D.  del  31  de  Juho  del  citado  año,  y  con  Francia, 
para  facilitar  la  ejecución  del  servicio  telegnifico  en 
Marruecos,  el  19  de  Noviembre  de  1915. 

También  tiene  carácter  internacional,  hasta  cierto 
punto,  aunque  no  sean  convenios,  acuerdos,  ni  arreglos 
especiales,  el  R.  D.  del  1.°  de  Diciembre  de  1896,  dis- 
poniendo que  se  diera  ejecución  en  España  á  los  acuer- 
dos tomados  por  la  Conferencia  de  Budapest  relati- 
vos al  servicio  telegráfico  internacional;  la  R.  O.  del 
23  de  Junio  de  1897,  declarando  que  las  tasas  de  la 
correspondencia  telegráfica  internacional  aplicables  á 
España  se  tuvieran  por  expresivas  de  francos  y  no  de 
pesetas;  la  R.  O.  del  9  de  Juho  de  1904,  disponiendo 
que  se  admitiera  el  servicio  telegráfico  de  prensa  para 
Inglaterra  por  toilas  las  vías  normales,  con  arreglo 
al  Reglamento  de  servicio  telegráfico  internacional; 
la  der29  de  Mavo  de  1906,  ordenando  lo  mismo  con 
relación  á  Italia;  la  del  31  de  Marzo  de  1909,  dispo- 
niendo igualmente  lo  propio  respecto  de  Nueva  York, 
y  la  R.  Ó.  del  28  de  Juho  de  1909,  aprobando  las  ba- 


scs  para  el  establecimiento  del  servicio  de  alquiler  de 
hilos  telegráficos  con  Francia,  á  los  periódicos. 

Para  asegurar  el  mantenimiento  de  las  comunica- 
ciones telegráficas  que  tienen  lugar  por  medio  de  ca- 
bles submarinos,  se  reunió  en  París,  en  Octubre  de 
1882,  una  Conferencia  que  formuló  el  Convenio  del 
14  de  Marzo  de  1884,  firmado  por  España,  Alemania, 
República  Argentina,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Bra- 
sil, Colombia,  Costa  Rica,  Dinamarca,  República  Do- 
minicana, Estados  Unidos,  Francia,  Gran  Bretaña, 
Grecia,  Guatemala,  Italia,  Países  Bajos,  Persia,  Por- 
tugal, Rumania,  Rusia,  El  Salvador,  Serbia,  Suecia, 
y  Noruega,  Turquía  y  Uruguay,  y  más  tarde  por  el 
Japón  y  Túnez;  y  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  12  de  la  expresada  Convención,  España  san- 
cionó la  protección  de  los  cables  submarinos  que 
arranquen  ó  amarren  en  territorio  español,  mediante 
la  Ley  del  12  de  Enero  de  1887. 

Tanto  en  la  Ley  internacional  como  en  la  española, 
y  teniendo  en  cuenta  que  la  instalación  de  los  cables 
submarinos  llena  un  fin  importantísimo,  cual  es  faci- 
litar las  comunicaciones  intercontinentales,  se  impo- 
nen sanciones  á  los  buques  mercantes  y  á  los  barcos 
de  pescadores  que  no  se  aparten  de  los  indicados  ca- 
bles á  distancias  prevenidas,  é  igualmente  á  los  que 
los  rompan,  deterioren,  dificulten  ó  coarten  la  liber- 
tad de  movimientos  de  los  buques  encargados  de  su 
conservación  y  reparación,  y  se  autoriza  á  todo  buque 
de  guerra  para  visitar  á  los  buques  sospechosos  de 
haber  producido  ó  haber  intentado  ocasionar  averías 
en  los  cables  submarinos,  quedando  sujetos  los  auto- 
res del  hecho  á  los  Tribunales  de  la  nación  á  que  per- 
tenezcan. 

En  1902,  el  Instituto  de  Derecho  internacional 
proclamó,  en  su  sesión,  de  Bruselas,  el  principio  de  la 
inviolabilidad  de  los  cables  submarinos  que  ligan  á 
dos  territorios  neutrales  y  la  prohibición  de  cortar 
los  que  unen  á  un  beligerante  con  un  neutral  en  aguas 
territoriales  de  éste  y  en  alta  mar,  fuera  de  los  casos 
de  bloqueo  efectivo  y  en  los  límites  de  éste,  si  bien 
los  neutrales  no  deberán  hacer  uso  de  ellos  en  perjui- 
cio de  uno  de  los  beUgerantes.  Las  resoluciones  adop- 
tadas en  aquella  fecha  por  dicho  Instituto  prescriben 
substancialmente  que  el  cable  submarino  que  une  dos 
territorios  neutrales  es  inviolable  (art.  1.°);  que  el 
cable  que  une  los  territorios  de  dos  beligerantes  6  dos 
partes  del  territorio  de  un  mismo  beligerante  puede 
ser  cortado  en  todas  sus  partes,  menos  en  el  mar  te- 
rritorial y  en  las  aguas  neutralizadas  de  un  territorio 
neutral  ó  neutralizado  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
art.  4.°  de  las  resoluciones  de  París  de  1894  (art.  2.°); 
que  el  cable  que  une  territorio  neutral  á  territorio  de 
uno  de  los  beligerantes  no  puede  ser  cortado  en  nin- 
gún caso  en  el  mar  territorial  ó  en  las  aguas  neutrali- 
zadas de  un  Estado  neutral.  Dicho  cable  no  puede 
romperse  en  alta  mar  sino  en  un  bloqueo  efectivo  y 
en  los  límites  de  su  línea  y  á  condición  de  repararlo 
lo  antes  posible,  pero  sí  en  el  territorio  y  mar  territo- 
rial del  enemigo  y  hasta  la  distancia  de  3  millas  ma- 
rinas de  la  baja  marea  (art.  3.°);  que  la  libertad  de  los 
Estados  neutrales  de  transmitir  despachos  por  los  ca- 
bles no  implica  la  facultad  de  usarlos  ni  de  permitir 
manifiestamente  su  uso,  para  prestar  ayuda  á  uno  de 
los  beligerantes  (art.  4.°),  y  que  en  la  aplicación  de  las 
anteriores  reglas  no  hay  que  establecer  diferencia  al- 
guna entre  los  cables  de  propiedad  de  los  Estados  y 
los  de  particulares,  ni  entre  los  de  enemigos  y  los  de 
neutrales  (art  5.°).  Dupuis  dice  que  estas  resolucio- 
nes del  Instituto  de  Derecho  internacional  son  poco 
prácticas  y  de  muy  dudoso  respeto  por  los  beligeran- 
tes en  cuanto  atañen  á  la  inviolabilidad  en  alta  mar 
del  cable  que  une  un  territorio  neutral  á  otro  enemi- 
go, porque  desde  el  momento  que  al  beligerante  le  es 
imposible  apreciar  la  naturaleza  de  las  comunicacio- 


nes que  se  transmiten  por  el  cable,  le  ha  de  ser  licito 
cortarlo  donde  puede  ejercer  libremente  actos  de  hos- 
tilidad, es  decir,  en  alta  mar,  con  la  obligación  de  in- 
demnizar al  propietario,  si  es  neutral,  pues  si  éste 
fuese  enemigo,  no  tendrá  derecho  á  ser  indemnizado. 
Finalmente,  el  marqués  de  Olivart  {Tratado  de  De- 
recho internacional  público,  t.  IV)  expresa  su  opinión 
con  relación  á  la  materia  que  nos  ocupa,  en  la  forma 
que  sigue:  «Hay  que  distinguir  aquí  los  diferentes  as- 
pectos de  la  cuestión:  el  derecho  á  interrumpir  los  ca- 
bles y  el  uso  por  los  beligerantes  de  los  mismos.  En  el 
primero  debe  aceptarse  la  clasificación  hecha  por  Re- 
nault en  un  artículo  publicado  en  1880  en  la  Revue 
de  Droit  International,  y  cuyas  conclusiones  aceptan 
Le  Fur,  Bonfils-Fauchille  y  Liszt.  Las  lineas  que  unen 
dos  puntos  enemigos,  y  con  mayor  razón  uno  propio 
y  otro  enemigo,  pueden  cortarse  sin  escrúpulo  alguno.» 
La  Convención  de  1884  dice  en  su  art.  15  que  sus  pres- 
cripciones no  implican  modificación  alguna  á  la  liber- 
tad de  acción  de  los  beligerantes,  y  en  el  protocolo  de 
firma  declaró  expresamente  el  plenipotenciario  bri- 
tánico que  debía  entenderse  este  artículo  en  el  senti- 
do en  que  en  tiempo  de  guerra  cualquier  signatario 
podría  obrar  como  si  el  Convenio  internacional  no 
existiera.  No  menos  cierta  es  la  inviolabiUdad  abso- 
luta de  aquellos  cables  cuyos  puntos  de  amarre  están 
en  territorio  neutral.  La  dificultad  existe  en  los  que 
van  del  último  á  un  punto  ó  costa  enemiga,  pero  és- 
tos deben  respetarse  con  determinadas  restricciones, 
y  refiriéndose  á  ellas  fué  justa  la  protesta  del  Gobier- 
no español  en  su  Circular  del  6  de  Junio  de  1898,  que, 
si  reconoce  el  vigor  en  Derecho  positivo  de  la  excep- 
ción consignada  en  el  art.  15  del  acuerdo  citado,  de- 
clara «que  la  aplicación  como  sistema  de  este  proce- 
dimiento es  una  perturbación  inmensa  para  todo  el 
mundo,  desprecio  del  respeto  debido  á  la  autoridad 
privada  y  digno  de  las  más  justas  represalias».  Mas 
acerca  del  uso  de  los  cables  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  neutrales  no  pueden  consentirlo  en  perjuicio 
del  otro  behgerante,  ya  permitiendo  su  funcionamien- 
to en  un  punto  bloqueado,  ya  torrando  la  transmi- 
sión de  despachos,  cifrados  ó  no  cifrados,  relativos  al 
curso  de  la  guerra.  Así  fueron  legitimas  la  clausura 
de  la  estación  de  Hong-Kong,  solicitada  por  nuestro 
Gobierno  tan  pronto  como  el  almirante  Dewey  se 
apoderó  del  cable,  y  la  orden  dada  por  las  autoridades 
inglesas  de  Jamaica  mandando  á  la  Compañía  con- 
cesionaria que  no  cursase  despacho  alguno  americano 
referente  á  la  guerra. 

B)  Red  internacional.  Preceptúa  el  Convenio  de 
San  Petersburgo  que  las  estaciones  entre  las  cuales  el 
cambio  de  telegramas  es  continuo  ó  muy  activo,  esta- 
rán en  cuanto  sea  posible  unidas  por  hilos  directos. 
Estos  hilos  presentarán  garantías  suficientes  mecá- 
nicas y  eléctricas. 

Se  establecerán  hilos  internacionales  en  número  su- 
ficiente para  satisfacer  todas  las  necesidades  del  ser- 
vicio que  hava  de  cursarse  entre  las  dos  estaciones 
directamente  enlazadas.  El  servicio  de  estos  hilos  se 
asegurará  por  aparatos  Morse  ó  por  acústicos,  entre 
estaciones  que  tengan  un  servicio  moderado,  y  por 
aparatos  Hughes  en  las  líneas  cuya  correspondencia 
sea  más  activa.  Si  el  tráfico  diario  excede  de  500  tele- 
gramas (unas  7,000  palabras)  por  cada  hilo,  las  es- 
taciones interesadas  procederán,  ya  al  establecimiento 
luevo  conductor  directo,  ya  á  la  explotación 
de  la  línea  por  un  sistema  de  aparatos  más  rápidos 
que  el  Hughes,  por  ejemplo,  los  aparatos  Baudot  ó 
Wheaststone. 

Las  Administraciones  concurrirán  en  los  limites  de 
su  acción  respectiva  á  la  custodia  de  los  hilos  inter- 
nacionales y  de  los  cables  submarinos  y  combinarán 
para  cada  uno  de  ellos  las  disposiciones  que  permitan 
su  mejor  empleo.  Para  apreciar  el  estado  eléctrico  (ais- 
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iamiento,  resistencias,  etc.)  de  los  hilos  internaciona- 
les de  gran  tráfico  se  efectúan  pruebas  por  las  esta- 
ciones extremas,  á  lo  menos  una  vez  cada  seis  meses, 
en  los  días  y  horas  que  se  determinen,  de  común  acuer- 
do, por  las  oficinas  interesadas.  Los  resultados  obte- 
nidos se  anotan  en  hojas  ad  hoc.  En  caso  de  avería  en  los 
hilos  internacionales,  los  funcionarios  de  las  oficinas 
interesadas  deben  comunicarse  los  resultados  de  sus 
investigaciones  con  objeto  de  determinar  la  natura- 
leza de  aquélla,  así  como  todos  los  informes  condu- 
centes al  restablecimiento  inmediato  de  las  comunica- 
ciones. 

C)  Duración  del  servicio.  Entre  las  poblaciones 
importantes  de  los  Estados  contratantes,  el  servicio 
será,  en  cuanto  sea  posible,  permanente  de  día  y  de 
noche,  sin  ninguna  interrupción.  Las  estaciones  ordi- 
narias de  sersácio  de  día  completo  se  abrirán  al  pú- 
blico, por  lo  menos,  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta 
las  nueve  de  la  noche.  Las  horas  de  apertura  de  las 
estaciones  de  servicios  limitados  se  fijan  por  las  Ad- 
ministraciones respectivas  de  los  Estados  contratan- 
tes. Cada  Administración  puede  restringir  las  horas 
de  apertura  de  sus  estaciones  de  servicio  completo 
en  los  domingos  y  días  feriados,  notificando  esta  dis- 
posición á  la  Oficina  internacional  de  la  Unión  Tele- 
gráfica, quien,  á  su  vez,  lo  hará  á  las  demás  Adminis- 
traciones. Las  estaciones  cuyo  servicio  no  sea  perma- 
nente no  pueden  cerrarse  antes  de  haber  transmitido 
todos  sus  telegramas  internacionales  á  una  estación 
de  servicio  más  prolongado.  Entre  dos  estaciones  de 
Estados  diferentes  que  comuniquen  por  un  hilo  direc- 
to, la  clausura  se  da  por  aquella  que  pertenezca  al 
Estado  cuya  capital  tenga  situación  más  occidental. 
D)  Redacción  de  telegramas.  Los  telegramas  in- 
ternacionales pueden  redactarse  en  lenguaje  claro  ó 
en  lenguaje  secreto,  dividiéndose  este  último  en  len- 
guaje convenido  y  en  lenguaje  cifrado,  lo  mismo  que 
hemos  dicho  al  tratar  del  servicio  nacional  ó  interior. 
Cada  uno  de  estos  lenguajes  puede  emplearse  solo  ó 
juntamente  con  los  otros  en  un  mismo  telegrama, 
Todas  las  Administraciones  aceptan  en  todas  sus  re- 
laciones los  telegramas  en  lenguaje  claro.  Pueden  no 
admitirse  á  la  partida  ni  á  la  llegada  los  telegramas 
privados  redactados  total  ó  parcialmente  en  lenguaje 
secreto;  pero  deben  dejarlos  circular  de  tránsito. 

Se  entiende  por  telegrama  redactado  en  lenguaje 
claro  los  que  lo  están  en  un  idioma  autorizado  para 
la  correspondencia  telegráfica  internacional  y  ofre- 
cen en  su  redacción  completo  y  perfecto  senrido.  No 
obstante,  la  presencia  de  direcciones  convencionales, 
de  marcas  de  comercio,  de  cotizaciones  de  Bolsa,  de 
letras  que  representen  las  del  Código  internacional  de 
señales,  empleadas  en  los  telegramas  marítimos,  expre- 
siones abreviadas  de  uso  corriente  en  la  corresponden- 
cia usual  ó  comercial...  cuya  apreciación  corresponda 
al  país  que  expide  el  telegrama,  no  cambia  el  carác- 
ter de  un  telegrama  en  lenguaje  claro.  Cada  Adminis- 
tración designa  entre  las  lenguas  usadas  en  el  territo- 
rio del  Estado  á  que  pertenece  las  que  autoriza  para 
la  correspondencia  telegráfica  internacional  de  len- 
guaje claro.  Se  autoriza  asimismo  el  empleo  de  la  len- 
gua latina. 

Lenguaje  convenido  es  el  que  se  compone  de  pala- 
bras que  no  forman  frases  comprensibles  en  una  ó 
varias  de  las  lenguas  autorizadas  para  la  correspon- 
íiencia  telegráfica  en  lenguaje  claro.  Las  palabras, 
ya  sean  reales,  ya  artificiales,  deben  estar  formadas 
por  silabas  que  puedan  pronunciarse  según  el  uso  co- 
rriente de  alguna  de  las  lenguas  alemana,  inglesa,  es- 
paiiola,  francesa,  italiana,  holandesa,  portuguesa  ó 
latina.  Las  palabras  artificiales  no  deben  contener 
las  letras  acentuadas  ó.  d,  á,  é,  ñ,  ü. 
Las  claves  destinadas  á  la  correspondencia  en  len- 
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de  las  Administraciones  telegráficas  designadas  á  este 
efecto,  con  objeto  de  que  los  interesados  puedan  cer- 
ciorarse de  que  las  palabras  contenidas  en  su  clave 
cumplen  con  las  condiciones  del  presente  párrafo. 
Las  palabras  del  lenguaje  convenido  no  pueden  ex- 
ceder de  10  caracteres,  segi'm  el  alfabeto  Morse,  con- 
tándose las  combinaciones  ae,  aa,  ao,  ee,  ue,  por  dos 
letras  cada  una.  También  se  contarán  por  dos  letras, 
en  las  palabras  artificiales,  la  conibinación  ch.  Las 
combinaciones  que  no  cumplan  las  condiciones  de  los 
dos  párrafos  precedentes  se  considerarán  como  len- 
guaje de  letras  que  tienen  significación  secreta,  y  se 
tasan  como  tales.  No  obstante,  las  formadas  por  la 
reunión  de  dos  ó  más  palabras  del  lenguaje  claro,  con- 
traria al  uso  del  idioma,  no  se  admiten. 

Lenguaje  cifrado  es  el  formado:  1.°  de  cifras  árabes, 
de  grupos  ó  series  de  cifras  árabes  que  tienen  signi- 
ficación secreta,  de  letras,  quedando  excluidas  las 
á,  d  á,  é  ñ,  ó,  ü,  de  grupos  ó  de  series  de  letras  que  ten- 
gan significación  secreta;  2.*  de  palabras,  nombres, 
expresiones  ó  reuniones  de  letras  que  no  cumplan  las 
condiciones  del  lenguaje  claro  ó  del  lenguaje  convenido. 
No  se  admiten  en  un  mismo  grupo  la  mezcla  de  cifras 
y  ietras  que  tengan  significación  secreta. 

La  minuta  del  telegrama  debe  estar  escrita  legible- 
mente en  caracteres  que  tengan  equivalente  en  el  cua- 
dro reglamentario  de  señales  telegráficas  y  que  estén 
)  en  el  país  donde  se  presente  el  telegrama.  Todo 
interlineado,  llamada,  raspadura  ó  adición  debe  sal- 
irse por  el  expedidor  ó  por  su  representante. 
Las  diversas  partes  de  que  se  compone  un  telegrama 
deben  estar  escritas  en  el  orden  siguiente:  1.°  las  indica- 
ciones eventuales;  2.°  la  dirección;  3.°  el  texto,  y  4.°  la 
firma. 

El  expedidor  debe  escribir  en  la  minuta  é  inmediata- 
mente antes  de  la  dirección  las  indicaciones  eventua- 
les previstas  por  el  Reglamento  de  que  desee  hacer 
uso.  El  expedidr^r  de  un  telegrama  múltiple  debe  inscri- 
bir estas  indicaciones  antes  de  la  dirección  de  cada  des- 
tinatario á  quien  concierna;  no  obstante,  si  se  trata 
de  un  telegrama  múltiple  urgente  ó  con  colación,  bas- 
ta que  las  indicaciones  relativas  á  la  urgencia  ó  á  la 
colación  estén  inscritas  una  sola  vez  y  ames  de  la 
primera  dirección.  Las  indicaciones  eventuales  pue- 
den inscribirse  en  la  forma  abreviada  admitida  por  el 
Reglamento.  En  este  caso,  el  empleado  coloca  cada 
una  de  ellas  entre  dos  dobles  rayas:  =  Cuando  estén 
expresadas  en  lenguaje  claro,  deben  escribirse  en  fran- 
cés, á  menos  que  las  Administraciones  interesadas  no 
se  hayan  convenido  para  el  uso  de  otra  lengua. 

Toda  dirección,  para  ser  admitida,  debe  contener 
á  lo  menos  dos  palabras;  la  primera,  que  indique  el 
nombre  del  destinatario,  y  la  segunda,  el  de  la  estación 
telegráfica  de  destino.  La  dirección  debe  comprender 
todas  las  indicaciones  necesarias  para  asegurar  la  en- 
trega del  telegrama  al  destinatario.  Estas  indicaciones 
deben  estar  escritas  en  francés  ó  en  la  lengua  del  país 
de  destino;  sin  embargo,  los  nombres  ó  los  apellidos 
se  acei^tan  tal  como  el  expedidor  los  haya  formulado. 
La  dirección  de  los  telegramas  privados  debe  ser  tal, 
que  la  entrega  al  destinatario  se  haga  sin  tener  que 
pedir  ni  inquirir  noticias.  Para  las  grandes  poblacio- 
nes debe  indicar  la  calle  y  el  número,  ó,  á  falta  de  esto, 
especificar  la  profesión  del  destinatario  ó  cualquiera 
otra  indicación  útil.  Para  las  pequeñas  poblaciones, 
el  nombre  del  destinatario  debe  ir,  siempre  que  sea 
posible,  acompañado  de  una  indicación  complementa- 
ria capaz  de  guiar  á  la  estación  de  llegada  en  caso  de  al- 
teración del  nombre  propio.  Cuando  un  telegrama  vaya 
dirigido  á  una  persona  en  el  domicilio  de  otr<i,  la  di- 
rección comprenderá,  inmediatamente  después  del  nom- 
bre del  verdadero  destinatario,  alguna  de  las  menciones 
chez,  Aux  soins  de.  ó  de  cualquiera  otra  equivalente. 
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inscribirse  á  continuación  de  la  dirección  del  destina- 
tario, y  si  preciso  fuere,  de  su  domicilio.  Se  escribe 
tal  y  como  figura  en  la  primera  columna  del  Nomen- 
clátor ojicial  de  estaciones.  Este  nombre  puede  ir  se- 
guido del  de  la  subdivisión  territorial  ó  del  pais  de 
destino,  ó  bien  del  de  ambos.  En  este  caso  el  nombre 
de  la  subdivisión  territorial  debe  seguir  inmediata- 
mente al  de  la  estación  de  destino. 

Se  admiten  telegramas  sin  texto.  No  es  obligatoria  la 
firma;  puede  escribirse  por  el  expedidor  en  forma  abre- 
viada, según  el  uso,  ó  substituirse  por  una  dirección 
registrada.  El  expedidor  de  un  telegrama  privado  está 
obligado  á  identificar  su  personalidad,  cuando  á  ello 
le  invite  la  oficina  de  origen.  Por  su  parte,  tiene  la 
facultad  de  incluir  en  su  telegrama  la  legalización  de 
su  firma,  con  arreglo  á  la  legislación  del  país  de  origen. 
Puede  hacer  transmitir  esta  legalización,  bien  textual- 
mente ó  bien  por  la  fórmula  Signature  légalisée  par... 

La  estación  comprueba  la  validez  de  la  legalización. 
Salvo  el  caso  en  que  la  firma  le  sea  conocida,  no  debe 
considerarla  como  auténtica  si  no  está  pro\'ista  del 
sello  ó  timbre  de  la  autoridad  signataria.  En  el  caso 
contrario,  debe  rehusar  la  aceptación  y  la  transmisión 
de  legalización.  La  legalización  se  cuenta  entre  las  pa- 
labras tasadas,  tal  como  se  transmite;  debe  colocarse 
después  de  la  firma  del  telegrama. 

E)  Telegramas  de  Estado.  Los  telegramas  de  Es- 
tado ú  oficiales  deben  llevar  el  timbre  ó  sello  de  la 
autoridad  que  los  expide.  Esta  formalidad  no  se  exige 
cuando  la  autenticidad  del  telegrama  no  puede  ofre- 
cer duda.  El  derecho  de  expedir  una  respuesta  como 
telegrama  oficial  queda  establecido  con  la  presentación 
del  telegrama  oficial  primitivo.  Los  telegramas  de  los 
agentes  consulares  que  ejerzan  el  comercio  no  se  con- 
sideran como  telegramas  de  Estado,  sino  cuando  tra- 
ten de  asuntos  del  servicio  y  estén  dirigidos  á  personas 
revesadas  de  carácter  oficial;  sin  embargo,  los  telegra- 
mas que  no  llenen  estos  requisitos  serán  aceptados  y 
transmitidos  por  las  estaciones  como  telegramas  ofi- 
ciales, pero  dando  inmediato  conocimiento  de  ello  á 
la  Administración  de  que  dependan.  El  texto  de  los 
telegramas  de  Estado  puede  en  todas  las  relaciones 
ser  redactado  en  lenguaje  secreto. 

F)  Telegramas  de  servicio.  Los  telegramas  de  ser- 
vicio se  dividen  en  telegramas  de  servicio  propiamente 
dichos  y  en  avisos  de  servicio.  Gozan  de  franquicia 
para  su  transmisión  en  todas  las  relaciones,  excepto 
en  determinados  casos.  Serán  redactados  en  francés 
cuando  las  Administraciones  interesadas  no  se  hayan 
convenido  para  el  empleo  de  otra  lengua.  Esto  mismo 

I  se  observará  con  las  notas  de  servicio  que  acompañan 

á  la  transmisión  de  los  telegramas.  Deberán  limitarse 
á  los  casos  que  presenten  carácter  de  urgencia  y  estar 
redactados  en  la  fonna  más  concisa.  Las  Administra- 
ciones y  las  estaciones  telegráficas  toman  las  medidas 
necesarias  para  disminuir  en  cuanto  sea  posible  su 
número  y  extensión.  Las  aclaraciones  ó  informes  que 
no  presenten  carácter  de  urgencia  se  piden  y  dan  por 
correo  por  medio  de  cartas  franqueadas.  Los  telegra- 
mas de  servicio  propiamente  dichos  se  cambian  entre 
las  Administraciones  y  funcionarios  que  para  ello  estén 
autorizados. 

El  expedidor  y  el  destinatario  de  todo  telegrama 
transmitido  ó  en  curso  de  transmisión,  ó  el  apodera- 
do de  cualquiera  de  ellos  pueden,  durante  el  período  de 
conservación  de  los  archivos,  y  previa  justificación  de 
su  calidad  é  identidad,  si  fuese  necesario,  pedir  datos  ó 
dar  instrucciones  por  vía  telegráfica  referentes  á  este 
telegrama.  Al  efecto  deben  depositar  las  sumas  corres- 
pondientes. Los  telegramas  rectificativos  ó  anulati- 
vos, y  todas  las  demás  comunicaciones  relativas  á  los 
telegramas  ya  transmitidos  ó  en  curso  de  transmisión, 
cuando  estén  dirigidos  á  una  estación  telegráfica,  de- 
ben cambiarse  exclusivamente  en  forma  de  avisos  de 


servicio  tasado,  con  cargo  al  expedidor  ó  al  destina- 
tario. 

Las  palabras  que  hayan  de  reperirse  ó  rectificarse  en 
un  telegrama  se  designan  por  el  lugar  que  ocupan 
en  el  texto  de  éste,  hecha  abstracción  de  las  reglas  de 
tasación.  Cuando  las  palabras  cuya  repetición  se  pida 
estén  escritas  de  una  manera  dudosa,  la  oficina  de  oii- 
gen  consultará,  ante  todo,  al  expedidor.  Si  éste  no  fuere 
hallado,  la  oficina  de  origen  añade  á  la  repetición  una 
nota  concebida  asi:  Escriture  douteuse. 

Cuando  la  repetición  se  refiera  á  un  telegrama  reci- 
bido en  la  estación  de  origen  por  la  vía  telefónica  ó 
por  una  vía  telegráfica  privada,  esta  oficina  pedirá 
previamente  al  expedidor  la  repetición  de  las  palabra-; 
dudosas.  En  este  último  caso,  si  alguna  ó  varias  de  las 
palabras  así  reproducidas  no  estuvieran  tal  como  figu- 
ran en  el  telegrama,  la  oficina  da  la  repetición  pedida 
teniendo  en  cuenta  las  correcciones  efectuadas,  pero 
hará  seguir  el  texto  de  aviso  de  servicio  de  la  mención 
CTP  (consérvase  tasa  pagada),  acompañada  de  la  indi- 
cación, con  todas  sus  letras,  del  número  de  palabras 
rectificadas  por  el  expedidor  y  cuya  tasa  no  deba  ser 
restituida. 

G)  Cómputo  de  palabras.  Todo  lo  que  el  expedidor 
escriba  en  su  minuta  para  ser  transmitido  á  su  corres- 
ponsal se  tasará  é  incluirá,  por  consiguiente,  en  el  nú- 
mero de  palabras.  No  obstante,  los  guiones  que  no 
sirvan  más  que  para  separar  en  la  minuta  diferentes 
palabras  ó  grupos  de  un  telegrama,  no  se  tasarán  ni  se 
transmitirán;  y  los  signos  de  puntuación,  apóstrofos  y 
guiones  no  se  transmitirán  ni,  por  consiguiente,  se 
tasarán  más  que  á  petición  del  expedidor.  Cuando  se 
repita  á  continuación  unos  de  otros  varios  signos  de 
puntuación,  en  vez  de  emplearse  aisladamente,  se  ta- 
sarán como  grupos  de  cifras.  El  nombre  de  la  oficina 
de  origen,  número  del  telegrama,  día  del  mes  y  hora 
del  depósito,  indicaciones  del  día  y  las  palabras,  nú- 
meros ó  signos  que  constituyan  el  preámbulo,  no  se 
tasarán. 

a)  Se  contarán  por  una  palabra  en  todos  los  len- 
guajes: 1.°  la  dirección,  que  conl^rende  el  nombre  de 
la  oficina  telegráfica  de  destino,  escrito  tal  como  figura 
en  la  primera  columna  del  Nomeiuldtor  oficial  de  esta- 
ciones, y  completado,  casi  necesario,  con  las  indica- 
ciones que  figuran  igualmente  en  esa  columna,  y  los 
nombres  de  países  ó  subdivisiones  territoriales,  si  están 
escritos  de  conformidad  con  las  indicaciones  de  dicho 
Nomenclátor  ó  con  sus  otras  denominaciones,  tales  como 
las  que  se  dan  en  su  prefacio;  2.°  en  los  telegramas- 
giros,  el  nombre  de  la  oficina  postal  de  emisión,  el  de  la 
oficina  postal  pagadora  y  el  de  la  localidad  en  que  resi- 
da el  destinatario;  3.°  toda  palabra  convenida;  4.°  todo 
carácter,  letra  ó  cifra  aislados,  así  como  todo  signo  de 
puntuación,  apóstrofo  ó  guión  transmitido  á  petición 
del  expedidor;  5.°  el  subrayado;  6."  el  paréntesis  (los 
dos  signos  que  sirven  para  formarlo);  7.°  las  comillas 
(los  dos  signos  colocados  al  principio  y  al  fin  de  un 
solo  y  mismo  párrafo),  y  8.°  las  indicaciones  eventuales 
escritas  en  la  forma  abreviada  admitida  por  el  Re- 
glamento. 

h)  Cuando  las  diferentes  partes  de  cada  una  de  las 
expresiones  tasadas  por  una  palabra  y  que  designen: 
1.°  la  oficina  destinataria;  2.°  la  subdi\-isión  territorial; 
3."  el  pais  de  destino,  y  4.°  los  nombres  antes  mencio- 
nados que  figuren  en  los  telegramas-giros  y  no  estén 
agrupados,  el  empleado  receptor  los  unirá  entre  sí. 

c)  En  los  telegramas  cuyo  texto  esté  redactado 
exclusivamente  en  lenguaje  claro,  cada  palabra  sim- 
ple y  cada  agrupación  autorizada  se  contarán,  res- 
pectivamente, por  tantas  palabras  como  voces  con- 
tengan 15  caracteres,  según  el  alfabeto  Morse,  más  una 
palabra  por  el  exceso  si  ha  lugar. 

d)  En  el  lenguaje  convenido,  el  máximo  de  exten- 
sión de  una  palabra  se  fija  en  10  caracteres.  Las  pala- 
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bras  (le  len<];uaje  claro  incluirlas  en  el  texto  de  un  tele- 
grama mixto,  es  decir,  compueslo  de  palabras  en  len- 
guaje claro  y  de  palabras  en  leníjuaje  convenido,  se 
contarán  por  una  palabra  por  serie  indi\dsible  de  10 
caracteres. 

H)  Tarifas  y  tasación.  Los  telegramas,  en  cuanto 
á  lo  concerniente  á  la  aplicación  de  tasas  y  á  determi- 
nadas reglas  de  servicio,  estarán  sometidos,  ya  al  ré- 
gimen europeo,  ya  al  extraeuropeo.  El  régimen  euro- 
peo comprende  todos  los  países  de  Europa,  así  como 
Argelia,  Túnez,  Rusia  Caucásica,  el  Senegal,  Turquía 
Asiática,  las  costas  de  Marruecos  y  otras  comarcas 
situadas  fuera  de  Europa  y  que  han  sido  declaradas 
por  las  Administraciones  respectivas  como  pertene- 
cientes á  este  régimen.  El  régimen  extraeuropeo  com- 
prende todos  los  demás  países  no  expresados  en  el  pá- 
rrafo anterior.  Estará  sometido  un  telegrama  á  las  re- 
glas del  régimen  europeo  cuando  curse  exclusivamente 
por  líneas  de  países  que  pertenezcan  á  dicho  régimen. 
En  todos  los  demás  casos  estará  sometido  á  las  reglas 
del  régimen  extraeuropeo. 

Las  tarifas  para  la  transmisión  telegráfica  de  las 
correspondencias  internacionales  se  compondrán:  a)  de 
las  tasas  terminales  de  las  Administraciones  de  origen 
y  de  destino;  b)  de  las  tasas  de  tránsito  de  las  Adminis- 
traciones intermedias,  si  ha  lugar  á  ello.  La  taVifa  se 
establecerá  por  palabra  pura  y  simple;  sin  embargo, 
cada  Administración  podrá  establecer  un  mínimo  de 
tasa,  que  no  deberá  exceder  de  1  franco  por  telegrama, 
ó  también,  conformándose  con  el  art.  27  del  Regla- 
mento, percibir  la  tasa  en  la  forma  que  convenga; 
pero  esto  sólo  para  la  correspondencia  del  régimen  euro- 
peo. En  la  correspondencia  del  régimen  europeo  quedan 
adoptadas  por  todos  los  Estados  una  sola  y  misma  tasa 
elemental  terminal  y  una  sola  y  misma  tasa  elemental 
de  tránsito.  La  tasa  elemental  terminal  se  fija  en  9 
céntimos.  La  tasa  elemental  de  tránsito  se  fija  en  7  cén- 
timos. Estas  dos  tasas  elementales  se  reducen,  respec- 
tivamente, á  6  y  á  3'5  céntimos  para  los  Estados 
siguientes:  Bélgica,  Bulgaria,  Dinamarca,  Grecia,  Lu- 
xemburgo,  Montenegro,  Países  Bajos,  Portugal,  Ru- 
mania, Serbia  y  Suiza.  Rusia  y  Turquía,  por  razón  de 
las  condiciones  excepcionales  de  establecimiento  y  en- 
tretenimiento de  redes,  tienen  la  facultad  de  aplicar 
tasas  terminales  y  de  tránsito  que  no  excedan,  respec- 
tivamente, de  30  y  24  céntimos. 

A  fin  de  asegurar  la  uniformidad  de  tasa  prescrita 
por  el  Convenio,  los  países  de  la  Unión  que  no  tengan 
el  franco  como  unidad  monetaria  fijarán  para  el  perci- 
bo de  sus  tasas  una  equivalencia  en  su  moneda  res- 
pectiva que  se  aproxime  lo  más  posible  al  valor  del 
franco  oro. 

I)  Transmisión  de  los  telegramas,  a)  Orden  de 
transmisión.  La  transmisión  de  los  telegramas  se  efec- 
tuará en  el  orden  siguiente:  1."  telegramas  oficiales; 
2.°  telegramas  de  servicio;  3.°  telegramas  privados  ur- 
gentes, y  4."  telegramas  privados  no  urgentes. 

Toda  estación  que  reciba  por  un  hilo  internacional 
un  telegrama  presentado  como  oficial  ó  de  servicio, 
lo  reexpedirá  como  tal.  Principiada  la  transmisión  de 
un  telegrama,  no  podrá  interrumpirse  para  dar  lugar 
á  una  comunicación  de  categoría  superior,  sino  en  caso 
de  absoluta  urgencia.  Los  telegramas  de  la  misma  clase 
se  transmitirán  por  la  estación  de  origen  en  el  orden 
de  su  presentación,  y  por  las  estaciones  intermedias 
«n  el  de  su  recepción.  En  las  estaciones  intermedias 
los  telegramas  expedidos  y  de  escala  que  deban  trans- 
mitirse por  un  mismo  liilo  se  confundirán  y  transmiti- 
rán indistintamente,  según  la  hora  del  depósito  ó  de  la 
recepción.  En  los  aparatos  de  gran  rendimiento  (Hu- 
ghes, Baudot,  Wheaststone,  etc.),  las  transmisiones  se 
harán  por  series  cuando  las  estaciones-corresponsales 
tengan  varios  telegramas  que  transmitir.  Esta  regla 
será  aplicable  á  las  transmisiones  por  el  aparato  Morse 


cuando  el  tráfico  lo  Justifique,  y  mediante  acuerdo 
entre  los  jefes  de  ambas  estaciones.  Los  telegramas  de 
una  misma  serie  se  considerarán  como  formando  una 
sola  transmisión.  Sin  embargo,  los  telegramas  recibidos 
no  se  conservarán  en  el  aparato  hasta  la  terminación 
de  la  serie,  y  se  dará  curso  á  cada  telegrama  regular 
tan  pronto  como  se  haya  empezado  el  segundo  tele- 
grama que  le  sigue. 

b)  Llamada  de  las  estaciones.  Toda  corresponden- 
cia entre  dos  estaciones  principiará  por  la  señal  de 
llamada  ó  por  el  indicativo  de  la  estación  requerida. 
La  estación  llamada  deberá  responder  inmediatamente, 
dando  su  indicativo  y  la  señal  de  invitación  á  transmitir, 
ó  en  lugar  de  éste  la  de  espera,  si  no  puede  recibir,  se- 
guida de  una  cifra  que  indique  en  minutos  la  duración 
probable  de  la  espera.  Si  la  duración  probable  excede 
de  diez  minutos,  la  espera  deberá  ser  motivada.  Nin- 
guna estación  llamada  podrá  negarse  á  recibir  los  tele- 
gramas que  se  dirijan,  cualquiera  que  sea  su  destino. 
Con  todo,  en  caso  de  error  evidente  de  dirección,  la 
estación  que  recibe  puede  hacerlo  observar  á  la  esta- 
ción transmisora.  Si  ésta  no  toma  en  cuenta  la  obser- 
vación, le  será  transmitido  un  aviso  de  servicio  des- 
pués de  la  recepción  del  telegrama,  y  estará  entonces 
obligada  á  rectificar  el  error  cometido.  No  se  deberá 
rehusar  ni  retardar  un  telegrama  cuando  las  indica- 
ciones de  servicio,  las  indicaciones  eventuales  ó  ciertas 
partes  de  la  dirección  ó  del  texto  no  sean  regulares. 

c)  Reglas  de  transmisión.  Cuando  la  estación  que 
acaba  de  Uamar  ha  recibido  el  indicativo  de  la  estación 
llamada,  transmite  las  indicaciones  de  servicio,  que 
constituyen  el  preámbulo  del  telegrama.  Á  continua- 
ción del  preámbulo  se  telegrafiarán  sucesivamente  las 
indicaciones  eventuales,  la  dirección,  el  texto  y  la  firma 
del  telegrama.  Excepto  en  los  casos  determinados,  de 
acuerdo  entre  las  diversas  Administraciones,  se  pro- 
hibe emplear  una  abreviatura  cualquiera  al  transmitir 
el  texto  de  un  telegrama  ó  modificar  este  texto  de  ma- 
nera alguna.  Todo  telegrama  deberá  ser  transmitido 
tal  como  el  expedidor  lo  ha  escrito  y  conforme  á  su 
original. 

d)  Recepción  y  repetición  de  oficio.  Inmediata- 
mente después  de  terminada  la  transmisión,  el  empleado 
que  la  ha  recibido  comparará  en  cada  telegrama  el  nú- 
mero de  palabras  transmitidas  con  el  número  anuncia- 
do. Cuando  el  número  de  palabras  se  haya  dado  en 
forma  de  fracción,  esta  comparación  no  se  referirá 
más  que  al  número  de  palabras  y  grupos  efectivos, 
independientemente  del  número  de  palabras  tasadas. 
Para  cubrir  su  responsabilidad,  los  empleados  están 
autorizados  para  dar  ó  exigir  la  repetición  parcial  ó 
íntegra  de  los  telegramas  que  hayan  recibido  ó  trans- 
mitido. Es  obligatoria  la  repetición  pardal  de  los 
telegramas  parciales  en  lenguaje  claro  y  de  los  tele- 
gramas-giros; la  repetición  comprenderá  todos  los  nú- 
meros, así  como  los  nombres  propios,  y  en  su  caso  las 
palabras  dudosas.  Esta  repetición  no  podrá  retrasarse 
ni  interrumpirse  por  ningún  pretexto.  Después  de  la 
comprobación  del  número  de  palabras,  y  caso  necesa- 
rio de  la  repetición  de  oficio,  la  oficina  receptora  dará 
á  la  transmisora  el  acuse  de  recibo  de  telegrama  ó  de 
los  telegramas  que  constituyan  la  serie.  Las  rectifica- 
ciones y  peticiones  de  datos  relativos  á  telegramas  á 
los  que  ya  ha  dado  curso  la  estación  receptora  se  ha- 
rán por  avisos  de  servicios  dirigidos  á  las  estaciones  de 
deslino. 

No  se  podrán  retener  los  telegramas  cuyas  altera- 
dones  sean  patentes,  cuando  no  sea  dable  la  rectifica- 
ción en  plazo  breve.  Se  los  reexpedirá  sin  demora  con 
la  mención  de  servicio  Rectification  suivre  á  continua- 
ción del  preámbulo.  Apenas  reexpedido  el  despacho,  se 
pedirá  la  recrificación  por  medio  de  servicio  no  tasado. 
Las  rectíficaciones  demoradas  han  de  llevar  predsa- 
mente  la  designación  de  avisos  de  servicio  no  tasado. 


e)  Dirección  que  dchern  dnr^e  d  lo';  telegramas.  Las 
diferentes  vías  que  pueden  seguir  los  telegramas  se 
indicarán  por  fórmulas  concisas  convenidas  por  las 
Administraciones  interesadas.  El  expedidor  que  quiera 
prescribir  la  vía  que  ha  de  seguir  su  telegrama  indicará 
en  la  minuta  la  fórmula  correspondiente.  Puede  limi- 
tarse á  indicar  sólo  una  parte  del  recorrido.  Cuando  e! 
expedidor  huya  prescrito  la  vía,  las  estaciones  deberán 
conformarse  con  sus  indicaciones,  á  menos  que  la  vía 
indicada  esté  interrumpida  ó  notablemente  recargada, 
en  cuyos  casos  no  puede  aquél  presentar  reclamación 
alguna  contra  el  empleo  de  otra  vía.  Si,  por  el  contrario, 
el  expedidor  no  ha  prescrito  ninguna  vía,  cada  una  de 
las  Administraciones  de  bifurcación  de  las  vías  deter- 
minará la  que  haya  de  seguir  el  telegrama.  Cuando 
quepa  cursar  indistintamente  los  telegramas  por  vías 
diversas  de  una  misma  Administración,  queda  al  arbi- 
trio de  ésta  el  dirigir  los  despachos  privados  por  la  vía 
que  juzgue  más  beneficiosa  para  los  expedidores,  quie- 
nes, en  tal  caso,  no  pueden  reclamar  el  empleo  de  una 
determinada  entre  las  varias  disponibles. 

f)  Interrupción  de  las  comunicaciones  telegráficas. 
Transmisión  por  ampliación.  Cuando  aparezca  en  el 
curso  de  la  transmisión  de  un  telegrama  una  interrup- 
ción en  las  comunicaciones  telegráficas  regulares,  la 
estación  á  partir  de  la  cual  se  hava  producido  la  inte- 
rrupción, ó  una  anterior,  expedirá  inmediatamente  el 
telegrama  por  una  vía  telegráfica  extraviada.  Los  gas- 
tos de  reexpedición  distintos  de  la  transmisión  tele- 
gráfica se  sufragarán  por  la  oficina  que  haga  esta  reex- 
pedición. La  carta  expedida  por  correo  deberá  llevar 
la  anotación  Télégramme.  No  obstante,  los  telegramas 
originarios  de  países  situados  fuera  de  Europa  ó  con 
destino  á  ellos,  excepto  Marruecos,  Argelia,  Túnez, 
Turquía  Asiática  y  Rusia  del  Cáucaso,  no  se  reexpedi- 
rán por  una  vía  más  costosa,  sino  en  el  caso  de  ser 
presentados  á  la  oficina  encargada  de  reexpedirlos 
dentro  del  plazo  máximo  de  las  veinticuatro  horas  s¡- 
gtiientes  á  la  notificación  de  la  interrupción. 

La  oficina  que  recurra  á  un  medio  de  reexpedición 
distinto  del  telégrafo  dirigirá  el  telegrama  según  las 
circunstancias,  ya  á  la  primera  estación  telegráfica 
en  condiciones  de  reexpedirlo,  ya  á  la  oficina  de  des- 
tino ó  bien  al  destinatario  mismo,  cuando  esta  reex- 
pedición se  haga  en  los  límites  del  Estado  de  destino. 
Luego  que  la  comunicación  se  restablezca,  el  telegrama 
se  transmitirá  de  nuevo  por  la  via  telegráfica,  á  menos 
que  no  se  haya  recibido  el  acuse  de  recibo,  ó  que,  por 
consecuencia  de  aglomeración  excepcional,  esta  reexpe- 
dición sea  manifiestamente  perjudicial  al  conjunto  del 
servicio. 

g)  Anulación  de  un  telegrama  á  petición  del  expedi- 
dor. El  expedidor  de  un  telegrama  ó  persona  autoriza- 
da por  él  podrá,  justificando  su  cualidad,  detener  su 
transmisión  si  hay  tiempo  para  ello.  Cuando  un  expedi- 
dor anule  un  telegrama  antes  que  la  transmisión  haya 
empezado,  se  reembolsará  la  tasa  con  reducción  de 
un  derecho  de  25  céntimos  como  máximo,  en  provecho 
de  la  Administración  de  origen.  Si  el  telegrama  hubiese 
sido  transmitido  por  la  oficina  de  origen,  el  expedidor 
no  podrá  pedir  la  anulación  sino  por  un  aviso  de  servi- 
cio tasado,  dirigido  á  la  estación  de  destino.  El  expe- 
didor abonará  á  su  elección  el  importe  de  una  respuesta 
telegráfica  ó  el  de  una  postal  al  aviso  de  anulación. 
En  lo  posible,  este  aviso  de  servicio  se  transmitirá 
sucesivamente  á  las  estaciones  adonde  el  primitivo 
haya  sido  transmitido  hasta  que  le  alcance.  Salvo  indi- 
cación contraria  en  el  S.  T.,  si  el  telegrama  hubiese 
sido  entregado  al  destinatario,  se  informará  á  este  últi- 
mo de  la  anulación  del  telegrama.  La  oficina  que  anule 
el  telegrama  ó  que  envíe  el  aviso  de  anulación  al  desti- 
natario, lo  comunicará  á  la  de  origen.  Esta  comunica- 
ción se  efectuará  por  telégrafo,  si  el  expedidor  ha  pa- 
gado respuesta  telegráfica  al  aviso  de  anulación;  en 
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caso  contrario,  se  enviará  por  correo  como  carta  fran- 
queada. Si  el  telegrama  se  anulase  antes  de  llegar  á  la 
oficina  destinataria,  la  de  origen  reembolsará  al  expedi- 
dor las  tasas  del  telegrama  primitivo,  del  aviso  de  ser- 
vicio de  anulación  y,  en  su  caso,  de  la  respuesta  telegrá- 
fica pagada  por  el  trayecto  no  recorrido. 

h)  Detención  de  los  telegramas.  No  deberá  hacerse 
uso  de  la  facultad  reservada  por  el  art.  7."  del  Conve- 
nio, de  detener  la  transmisión  de  todo  telegrama  pri- 
vado que  parezca  peligroso  para  la  seguridad  del  Esta- 
do ó  contrario  á  las  leyes  del  país,  al  orden  público  ó 
á  las  buenas  costumbres,  sino  á  condición  de  avisar 
inmediatamente  á  la  oficina  de  origen.  Lo  mismo  se 
observará  cuando  un  telegrama  se  haya  detenido  en 
virtud  del  art.  8.°  del  Convenio,  salvo  el  caso  en  que  este 
aviso  parezca  peligroso  á  la  seguridad  del  Estado.  La 
ntervención  prevista  por  el  art.  7.°  del  Convenio  se 
ejercerá  por  las  oficinas  telegráficas  extremas  ó  inter- 
medias, salvo  recurso  á  la  Administración  central,  que 
resolverá  sin  apelación.  La  transmisión  de  los  telegra- 
mas oficiales  y  de  los  de  servicio  se  harán  de  derecho. 
Las  oficinas  telegráficas  no  tienen  que  ejercer  ninguna 
intervención  sobre  estos  telegramas. 

J)  Remisión  al  destino.  Los  telegramas  se  entre- 
garán según  su  dirección,  bien  á  domicilio,  bien  Po^te 
restante,  ó  bien  en  lista  de  Telégrafos.  Podrán  también 
ser  expedidos  al  destinatario  por  teléfono  ó  por  hilos 
telegráficos  privados  en  las  condiciones  fijadas  por  las 
Administraciones  que  admitan  estos  modos  de  trans- 
misión. El  expedidor  puede  también,  en  relaciones 
donde  este  modo  de  envío  sea  admitido,  pedir  la  re- 
misión por  teléfono.  En  todos  los  casos  se  remitirán 
ó  expedirán  á  su  destino,  en  el  orden  de  su  recepción  y 
de  su  prioridad.  Los  telegramas  dirigidos  á  domiciUo  en 
la  localidad  servida  por  la  estación  telegráfica  se  lleva- 
rán inmediatamente  á  su  dirección.  Los  que  hayan  de 
ser  depositados  Poste  restante  ó  expedidos  por  correo, 
se  entregarán  inmediatamente  á  la  oficina  de  Correos, 
por  la  telegráfica  de  llegada. 

Cuando  un  telegrama  no  puede  ser  entregado,  la 
oficina  de  llegada  enviará,  lo  ante% posible,  á  la  de  ori- 
gen un  aviso  de  servicio,  participando  la  causa  de  la  no 
entrega.  Para  los  telegramas  gravados  con  una  tasa  á 
percibir,  dirigidos  Poste  restante  ó  Télégraphe  restant, 
y  que  no  hayan  sido  redrados  por  el  desrinatario,  el 
aviso  de  servicio  de  no  entrega  se  expedirá  por  carta 
ordinaria  franqueada  al  terminar  el  plazo  de  conserva- 
ción  de  estas  correspondencias.  La  oficina  de  origen 
comprobará  la  exactitud  de  la  dirección,  y  si  esta  últi- 
ma ha  sido  desnaturalizada,  la  rectificará  inmediata- 
mente por  aviso  de  servicio.  Si  la  dirección  no  ha  sido 
alterada,  la  oficina  de  origen  comunicará,  á  ser  posi- 
ble, al  expedidor  el  aviso  de  no  entrega.  El  aviso  de 
no  entrega  no  se  reexpedirá  por  telégrafo  sino  cuando 
el  expedidor  del  telegrama  primitivo  haya  pedido  que 
sus  telegramas  le  sean  reexpedidos  por  telégrafo.  En 
todos  los  demás  casos  la  reexpedición  se  efectuará  por 
correo  como  carta  franqueada,  si  el  expedidor  es  cono- 
cido. La  comunicación  del  aviso  de  no  entrega  al 
expedidor  podrá  igualmente  hacerse  por  correo  cuando 
la  remisión  por  un  modo  especial  de  transporte  (cuan- 
do se  trata  de  remisión  al  campo,  por  ejemplo),  pro- 
duzca gastos  cuvo  reintegro  no  sea  seguro. 

K)  Telegramas  especiales,  a)  Telegramas  priva- 
dos urgentes.  El  expedidor  de  un  telegrama  pnvado 
podrá  obtener  la  prioridad  de  transmisión  y  de  entrega 
al  destinatario  pagando  el  triple  de  la  tasa  de  un  tele- 
grama ordinario  de  igual  extensión  para  el  mismo  tra- 
yecto. Los  telegramas  privados  urgentes  tendrán  pre- 
ferencia sobre  los  demás  privados.  Las  Administra- 
ciones que  no  acepten  los  telegramas  urgentes  sino 
para  el  tránsito,  deberán  admitirlos,  sea  en  los  hilos 
en  que  la  transmisión  es  directa,  sea  en  las  estaciones 
de  reexpedición,  enUe  los  telegramas  de  igual  proce- 
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dencia  y  destino.  La  tasa  de  tránsito  que  les  correspon- 
da cera  triplicada  como  para  las  demás  partes  del  tra- 
yecto. 

b)  Respuestas  pagadas.  El  expedidor  de  un  tele- 
grama podrá  franquear  la  respuesta  que  pida  á  su 
corresponsal.  La  tasa  de  la  respuesta  se  calculará  su- 
poniendo que  ésta  seguirá  la  misma  vía  que  el  tele- 
grama primitivo.  El  expedidor  que  quiera  una  res- 
puesta urgente  deberá  inscribir  antes  de  la  dirección 
la  indicación  Réponse  payée  urgent  x  ó  R.  P.  D.  x,  abo- 
nando la  tasa  correspondiente. 

c)  Telegramas  colacionotios.  El  expedidor  de  un 
telegrama  tiene  la  facultad  de  pedir  su  colación.  Los 
telegramas  oficiales  y  los  de  servicio  redactados  en  len- 
guaje secreto  se  colacionarán  oficial  y  gratuitamente. 
La  colación,  que  consiste  en  la  repetición  íntegra  del 
telegrama  (incluso  el  preámbulo),  se  dará  en  todos  los 
aparatos  por  la  oficina  receptora,  é  inmediatamente 
después  de  la  transmisión  del  telegrama  ó  de  la  serie 
que  lo  contenga.  La  colación  de  un  telegrama  oficial 
se  dará  tan  pronto  como  la  transmisión  de  este  telegra- 
ma se  haya  terminado.  La  colación  no  se  cuenta  con 
la  alternativa  de  las  transmisiones.  La  tasa  de  la  co- 
lación es  igual  á  la  cuarta  parte  de  la  de  un  telegrama 
ordinario  de  la  misma  extensión  y  para  el  mismo  tra- 
yecto. 

d)  Acuses  de  recibo.  Cuando  los  países  interesa- 
dos admitan  los  telegramas  urgentes,  la  prioridad  de 
transmisión  y  de  entrega  al  destinatario  podrá  pedir- 
se para  el  acuse  de  recibo.  El  acuse  de  recibo  se  anuncia 
con  las  indicaciones:  CR,  CRSóCRD,  según  que 
se  trate  de  un  acuse  de  recibo  de  un  telegrama  ordina- 
rio, de  un  telegrama  oficial  ó  de  un  acuse  de  recibo 
urgente. 

e)  Telegramas  para  hacer  seguir  por  orden  del  expe- 
didor. Todo  expedidor  podrá  pedir  que  la  oficina  de 
llegada  haga  seguir  su  telegrama.  El  expedidor  de 
un  telegrama  para  hacer  seguir  que  pida  acuse  de  reci- 
bo telegráfico  deberá  ser  informado  de  que  si  el  tele- 
grama se  reexpide  fuera  de  los  límites  del  país  de  des- 
tino deberá,  en  su  caso,  abonar  la  suma  necesaria 
para  completar  el  precio  del  acuse  de  recibo  con  arre- 
glo al  recorrido  real  que  éste  haya  efectuado,  indepen- 
dientemente de  las  tasas  de  reexpedición  que  no  hayan 
sido  cobradas  á  la  llegada.  Cuando  un  telegrama  líeve 
la  indicación  Faire  suivre  ó  F  S,  sin  otra  mención,  la 
oficina  de  destino  escribirá,  en  su  caso,  la  nueva  direc- 
ción que  le  sea  indicada  en  el  domicilio  del  destinata- 
rio y  hará  seguir  el  telegrama  al  nuevo  destino.  Del 
mismo  modo  se  procederá  hasta  que  el  telegrama  sea 
entregado  ó  deje  de  indicarse  una  nueva  dirección. 
Si  la  remisión  no  puede  efectuarse  y  no  se  indica  nin- 
guna dirección,  se  conservará  el  telegrama  en  depósito. 
El  aviso  de  servicio  deberá  dar  á  conocer  el  importe 
de  los  gastos  cuya  percepción  haya  de  verificarse  del 
expedidor.  Este  aviso,  cuando  la  no  remisión  pueda 
provenir  de  error  de  transmisión,  deberá  pasar  por  la 
última  oficina  de  reexpedición,  para  que  ésta  pueda,  en 
su  caso,  verificar  las  rectificaciones  necesarias.  Si  la 
indicación  Faire  suivre  ó  F  S  va  acompañada  de  direc- 
ciones sucesivas,  se  transmitirá  el  telegrama  á  cada 
uno  de  los  destinos  indicados  hasta  el  último,  si  ha 
lugar,  y  la  última  oficina  se  sujetará  á  las  disposiciones 
del  párrafo  anterior.  El  punto  de  origen,  la  fecha  y  la 
hora  de  depósito  que  han  de  indicarse  en  el  preámbulo 
de  los  telegramas  reexpedidos  son  el  punto  de  origen, 
la  fecha  y  hora  de  dejiósitos  primitivos;  el  de  destino 
es  el  ¡junto  al  cual  delK-  transmitirse  primeramente  el 
telegrama.  La  tasa  á  percibir  á  la  partida  de  los  tele- 
gramas para  hacer  seguir  será  sencillamente  la  tasa 
correspondiente  al  primer  recorrido,  contándose  la 
dirección  completa  en  el  número  de  palabras.  La  tasa 
complementaria  se  percibirá  del  destinatario.  Se  calcu- 
lará teniendo  presente  el  número  de  palabras  trans- 


mitidas en  cada  reexpedición.  A  partir  de  la  primera 
oficina  indicada  en  la  dirección,  las  tasas  á  percibir 
del  destinatario  por  los  recorridos  ulteriores  deberán 
ser  añadidas  en  cada  reexpedición.  Su  total  se  indicará 
de  oficio  en  el  preámbulo. 

f)  Telegramas  á  reexpedir  por  orden  del  destinatario. 
Toda  persona  puede  pedir,  previas  las  justificaciones 
necesarias,  que  los  telegramas  que  lleguen  con  sus 
señas  á  una  oficina  telegráfica  le  sean  reexpedidos  á 
una  nueva  dirección  que  ella  haya  indicado.  Las  peti- 
ciones de  reexpedición  deberán  hacerse  por  escrito, 
por  aviso  de  servicio  tasado  ó  por  la  vía  postal.  Se 
formularán,  ya  por  el  destinatario  en  persona,  ya  en 
su  nombre  por  una  de  las  personas  autorizadas  para 
recibir  los  telegramas  en  lugar  del  destinatario.  El  que 
formule  semejante  petición  se  comprometerá  á  satisfa- 
cer las  tasas  que  no  pudiesen  ser  cobradas  por  la  oficina 
de  entrega.  Cada  Administración  se  reserva  la  facultad 
de  reexpedir,  según  las  indicaciones  dadas  en  el  domi- 
cilio del  destinatario,  los  telegramas  que  no  han  sido 
objeto,  por  otra  parte,  de  ninguna  indicación  especial. 
Si  en  el  domiciho  del  destinatario  de  un  telegrama  que 
no  lleva  la  indicación  F  S  ó  Faire  suivre  se  indica  la 
nueva  dirección  sin  dar  orden  de  reexpedir  por  la  vía 
telegráfica,  las  Administraciones  remitirán  por  correo 
una  copia  de  este  telegrama,  á  menos  que  no  hayan 
sido  invitadas  á  conservarlo  en  depósito  ó  que  hagan 
de  oficio  la  reexpedición  telegráfica. 

Cuando  una  oficina  de  destino  deba  reexpedir  tele- 
gráficamente, fuera  de  los  límites  del  Estado  á  que  per- 
tenezca, un  telegrama  con  respuesta  pagada,  anulará 
el  bono  y  reemplazará  la  indicación  eventual  por  la 
mención  del  valor  del  bono  que  la  nueva  estación  de 
destino  deberá  expedir.  La  tasa  pagada  por  la  respuesta 
se  llevará  por  la  Administración  reexpedidora  al  crédito 
del  Estado  á  que  el  telegrama  sea  reexpedido.  Cuando 
una  oficina  de  destino  deba  reexpedir  por  correo  un 
telegrama  con  respuesta  pagada,  unirá  el  bono  al 
telegrama.  En  el  régimen  europeo,  el  acuse  de  recibo 
de  un  telegrama  reexpedido  á  nuevo  destino  se  redac- 
tará por  la  última  estación  destinataria.  En  el  caso  de 
un  acuse  de  recibo  referente  á  un  telegrama  reexpedido 
fuera  de  los  límites  del  régimen  europeo,  el  importe  de 
la  tasa  pagada  de  antemano  se  aplicará  á  un  acuse  de 
recibo,  dando  cuenta  de  la  reexpedición  del  telegra- 
ma. En  determinados  casos,  la  persona  que  haga  seguir 
un  telegrama  tendrá  la  facultad  de  pagar  la  tasa  de 
reexpedición,  siempre  que  se  trate  de  dirigir  el  telegra- 
ma á  una  sola  localidad,  sin  indicaciones  de  transmi- 
siones eventuales  á  otras  localidades.  Cuando  se  trate 
de  reexpedir  el  telegrama  á  un  destino  determinado, 
sin  indicación  de  transmisiones  eventuales  á  otras  loca- 
lidades, la  persona  que  dé  la  orden  de  hacer  seguir  el 
telegrama  podrá  también  pedir  que  la  reexpedición  se 
haga  con  urgencia;  pero  en  este  caso  estará  obligada 
á  pagar  la  triple  tasa. 

g)  Telegramas  múltiples.  Todo  expedidor  puede 
dirigir  un  telegrama  á  varios  destinatarios  en  una 
misma  localidad  ó  localidades  diferentes,  pero  servi- 
das por  una  misma  estación  tclegmfica;  á  un  mismo 
destinatario  en  varios  domicilios,  en  la  misma  locali- 
dad ó  en  localidades  diferentes,  pero  servidas  por  la 
misma  estación  telegráfica.  Se  percibirá  por  los  telegra- 
mas múltiples,  además  de  la  tasa  por  palabra,  un  de- 
recho de  O' 50  francos  por  cada  copia  que  no  tenga 
más  de  100  palabras  lasadas.  El  número  de  copias  es 
igual  al  número  de  iliicci  iones,  menos  una.  Respecto 
de  las  copias  de  más  .li  Km  p;ilabi:is  tasadas,  el  dere- 
cho es  de  O' 30  fraiK.s  por  cmV.x  100  palabras  ó  frac- 
ción de  100.  La  las.i  de  ciula  copia  se  calculará  sepa- 
radamente, teniendo  en  cuenta  el  número  de  palabras 
que  deba  contener.  Para  los  telegramas  urgentes,  el 
tlcrccho  de  0'50  francos  por  copia  y  por  100  palabras  se 

1  elevará  á  1  írauco. 
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h)  Telegramas  para  remitir  fnr  correo  ó  por  propio. 
Los  telegramas  dirigidos  á  localidades  no  servidas  por 
los  telégrafos  internacionales  podrán  ser  remitidos  á  su 
destino,  á  petición  del  expedidor,  por  correo  ó  por  pro- 
pio; no  obstante,  el  envío  por  propio  sólo  podrá  pedirse 
para  los  Estados  que  conforme  al  art.  9.°  del  Conve- 
nio tengan  organizado  para  la  entrega  de  los  telegramas 
un  medio  de  transporte  más  rá])!do  que  el  correo  y 
hayan  notificado  á  los  demás  Estados  las  disposiciones 
tomadas  para  este  servicio.  El  expedidor  puede  pedir 
también  que  su  telegrama  sea  transmitido  por  telé- 
grafo hasta  la  estación  que  indique,  y  desde  ésta  por 
correo  á  su  destino. 

i)  Telegramas  para  remitir  por  propio.  Los  gastos 
de  transporte  mñs  allá  de  las  oficinas  telegráficas  por 
un  medio  más  rápido  que  el  correo,  en  los  Estados  en 
que  esté  organizado  un  servicio  de  esta  naturaleza, 
serán  en  general  cobrados  del  destinatario.  Cuando  el 
expedidor  desee  franquear  ese  transporte  estando  en 
condiciones  de  indicar  su  cuantía  y  pagarla,  el  telegra- 
ma deberá  llevar  antes  de  la  dirección  la  indicación 
tasada. 

j)  Telegramas  para  remitir  por  correo.  Los  tele- 
gramas que  hayan  de  dirigirse  por  correo  estarán  so- 
metidos á  las  tasas  suplementarias  siguientes:  1.°  tele- 
gramas para  distribuir  dentro  de  los  limites  del  país 
de  destino;  los  que  lleven  la  mención  tasada.  Poste 
recommandée  ó  P  R,  pagarán  sólo  una  tasa  fijada  en 
25  céntimos;  2.°  telegramas  para  reexpedir  á  país  dis- 
tinto del  de  su  destino  telegráfico;  la  tasa  á  percibir 
será  de  25  á  50  céntimos,  según  que  la  dirección  con- 
tenga la  mención  tasada  Poste  ó  Poste  recommandée 
6  P  R. 

La  oficina  telegráfica  de  llegada  tendrá  el  derecho 
de  emplear  el  correo:  1.°  á  falta  de  indicación  en  el  tele- 
grama del  medio  de  transporte  que  se  haya  de  emplear; 
2.°  cuando  el  medio  indicado  difiera  del  procedimien- 
to adoptado  y  notificado  por  la  Administración  de 
llegada,  y  3.°  cuando  se  trate  de  un  transporte  por 
propio  que  deba  pagar  un  destinatario  que  hubiere 
rehusado  anteriormente  el  pago  de  gastos  de  la  misma 
naturaleza. 

El  empleo  de  correo  será  obligatorio  para  la  estación 
de  destino:  1.°  cuando  asi  haya  sido  pedido  expresa- 
mente, y  2.°  cuando  la  oficina  de  destino  no  disponga 
de  un  medio  más  rápido. 

Los  telegramas  que  deban  ser  remitidos  á  su  destino 
por  correo  y  que  sean  entregados  á  la  oficina  postal 
por  la  oficina  telegráfica  de  llegada,  se  tratarán  con 
arreglo  á  las  disposiciones  siguientes: 

Telegramas  para  distribuir  en  los  limites  del  país  de 
destino.  \.°  los  que  lleven  la  mención  Poste  ó  Poste 
restante,  G  P,  ó  que  no  lleven  ninguna  mención  rela- 
tiva al  envío  por  correo,  se  depositarán  en  éste  como 
caru  ordinaria,  sin  gastos  para  el  expedidor  ni  para  el 
destinatario;  2.°  los  que  lleguen  con  la  mención  Poste 
recommandée  6  P  R  se  depositarán  en  el  correo  como 
cartas  certificadas,  debidamente  franqueadas,  si  ha 
lugar. 

Telegroinas  para  reexpedir  por  correo  á  un  país  dis- 
tinto del  de  destino  íeUgrdfico.  Si  los  gastos  del  correo 
han  sido  debidamente  cobrados  con  anterioridad,  los 
telegramas  se  depositarán  en  el  correo  como  cartas 
franqueadas,  ordinarias  ó  certificadas,  según  el  caso. 
Si  no  se  hubiesen  cobrado  gastos  de  correo,  los  telegra- 
mas se  depositarán  en  la  oficina  postal  como  cartas  ordi- 
narias no  franqueadas,  siendo  el  porte  de  cuenta  del 
(Jestiaatario. 

k)  Telegramas  marilimos.  Los  telegramas  cam- 
biados por  medio  de  semáforo  se  llaman  telegramas 
semafóricos,  y  los  cambiados  por  mediación  de  esta- 
ciones radiotelegráficas  costeras  reciben  el  nombre  de 
radiotelegrttmas.  La  indicación  de  la  oficina  de  origen 
en  ci  preámbulo  para  los  telegramas  procedentes  de  j 


buques  en  el  mar  se  componen  del  nombre  de  la  oficina 
receptora  seguido  del  nombre  del  buque.  La  hora  de 
depósito  es  la  de  recepción  del  telegrama  por  la  oficina 
receptora  en  relación  con  el  buque. 

La  dirección  de  los  telegramas  marítimos  destinados 
á  buques  en  alta  mar  debe  contener:  1.°  el  nombre  del 
destinatario  con  las  indicaciones  complementarias  si 
ha  lugar:  2.°  el  nombre  del  buque  completado  con  la 
nacionalidad,  si  fuera  necesario,  con  la  señal  distintiva 
del  Código  internacional  de  señales,  en  caso  de  homo- 
nimia,  y  3.°  el  nombre  de  la  estación  marítima  tal 
como  figure  en  el  Nomenclátor  oficial  de  estaciones. 

El  expedidor  de  un  telegrama  marítimo  destinado 
á  un  buque  en  alta  mar  puede  precisar  el  número  de 
días  que  el  telegrama  estará  á  disposición  del  buque  en 
el  semáforo  ó  estación  costera.  Cuando,  por  cualquier 
causa,  un  telegrama  marítimo  no  se  pueda  entregar 
al  destinatario,  se  expedirá  un  aviso  de  no  entrega. 
Si  se  trata  de  un  telegrama  de  ó  para  un  buque,  este 
aviso  puede  ser  dirigido  por  un  semáforo  á  una  estación 
costera  distinta  de  la  oficina  que  ha  transmitido  el  tele- 
grama. Si  un  telegrama  destinado  á  un  buque  en  alta 
mar  no  le  puede  ser  transmitido  en  el  plazo  indicado 
por  el  expedidor,  ó  á  falta  de  esta  indicación,  antes 
de  la  mañana  del  dfa  siguiente  al  29."  el  semáforo  ó 
la  estación  costera  transmitirán  un  aviso  al  expe- 
didor. 

No  se  admitirán  como  telegramas  marítimos:  1.°  tele- 
gramas con  respuesta  pagada  (excepto  los  semafóricos 
destinados  á  buques  en  el  mar);  2.°  telegramas-giros; 
3.°  telegramas  colacionados;  4.*  telegramas  con  acuse  de 
recibo  telegráfico  6  postal  (excepto  los  telegramas  des- 
tinados á  buques  en  el  mar  y  en  el  recorrido  de  líneas 
de  la  red  telegráfica);  5.°  telegramas  para  hacer  seguir; 
6.*  telegramas  de  servicio  tasado  (excepto  los  concer- 
nientes al  recorrido  de  las  líneas  de  la  red  telegráfica); 
7."  telegramas  urgentes,  excepto  en  lo  que  concierne 
al  recorrido  de  las  líneas  de  la  red  telegráfica,  y  8.°  tele- 
gramas para  remitir  por  expreso  ó  por  correo. 

Telegramas  semafóricos.  Los  telegramas  semafó- 
ricos deben  llevar  en  el  preámbule  la  mención  de  ser- 
vicio Semaphorique.  Estarán  redactados,  sea  en  el  idio- 
ma del  país  en  que  esté  situado  el  semáforo  encargado 
de  transmitirlo,  sea  por  medio  de  grupos  de  letras  del 
Código  internacional  de  señales.  Para  los  telegramas 
oficiales  semafóricos  expedidos  por  un  buque  en  el  mar, 
se  reemplazará  el  sello  por  la  señal  distintiva  del  co- 
mandante. La  tasa  de  los  telegramas  que  se  cambian 
entre  un  buque  y  un  semáforo  se  fija  en  1  franco  por 
telegrama.  Esta  tasa  se  añade  á  la  del  recorrido  eléc- 
trico calculado  según  las  reglas  generales.  La  totali- 
dad se  percibe  del  expedidor  en  los  telegramas  dirigi- 
dos á  un  buque  y  del  destinatario  en  los  procedentes 
de  un  buque.  En  este  último  caso,  el  preámbulo  debe- 
rá llevar  la  indicación  P  C  V. 

Radiotelegramas.  Un  Nomenclátor  especial  dará  las 
indicaciones  útiles  para  la  correspondencia  radiotele- 
gráfica  con  los  buques  en  el  mar,  especialmente  por 
lo  que  respecta  al  nombre  de  las  estaciones  y  las  tasas 
radiotelegráficas.  Los  radiotelegramas  llevarán  en  el 
preámbulo  la  mención  de  servicio  Radio. 

La  tasa  de  los  radiotelegramas  comprende:  1."  la 
tasa  para  la  transmisión  por  las  líneas  de  la  red  tele- 
gráfica calculada  según  las  reglas  generales,  y  2."  la 
tasa  correspondiente  al  recorrido  marítimo,  á  saber: 
la  tasa  costera  y  la  tasa  de  á  bordo. 

Estas  dos  tasas  están  indicadas  en  el  Nmnendátor 
de  las  estaciones  radiotelegráficas.  La  tasa  total  de  los 
radiotelegramas  se  percibe  del  expedidor.  Los  radio- 
telegramas que,  á  pesar  de  su  recep)ción  defectuosa, 
han  sido  considerados  por  la  estación  costera  como  sus- 
ceptibles de  ser  entregados,  llevan  en  el  preámbulo  la 
mención  de  ser\-icio  Reception  doiiteuse,  que  se  trans- 
mitirá hasta  el  punto  de  destino. 
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I)  Telegramas-giros.  La  emisión,  la  redacción  del 
texto  y  el  pa<;<i  de  los  telegramas-giros  se  rej^ularán 
por  convenios  especiales  internacionales.  1.a  transmi- 
sión de  los  telegramas-giros,  cuando  esta  transmisión 
se  admite  entre  las  oficinas  que  comunican  entre  sí, 
se  someterá  á  las  mismas  reglas  que  los  telegramas 
de  otra  categoría. 

II)  Telegrainas  de  prensa.  Se  admiten  como  tele- 
gramas de  prensa  aquellos  cuyo  texto  está  constituido 
por  informaciones  políticas,  comerciales,  etc.,  desti- 
nados á  la  publicación  en  los  periódicos.  Las  tasas  ter- 
minales y  de  tránsito  aplicables  á  los  telegramas  de 
prensa  cambiados  entre  los  Estados  contratantes  se 
reducen  en  un  50  por  100  en  el  régimen  europeo,  y, 
por  lo  menos,  en  el  50  por  100  en  las  otras  rela- 
ciones 

Los  países  que  no  admitan  los  telegramas  de  prensa 
6  tarifa  reducida  deberán  aceptarlos  de  tránsito  en  la 
forma  ordinaria,  á  condición  de  percibir  las  mismas 
tasas  de  tránsito  que  por  los  telegramas  ordinarios. 
Los  telegramas  de  prensa  no  se  depositarán  más  que 
durante  las  horas  establecidas  para  su  transmisión. 
Tampoco  se  aceptarán  á  la  partida  sino  mediante  la 
presentación  de  tarjetas  especiales  de  la  administración 
del  país  en  que  estas  tarjetas  se  hayan  de  utilizar,  la 
cual  las  establecerá  y  entregará  á  los  corresponsales  de 
periódicos,  publicaciones  periódicas  ó  Agencias  autori- 
zadas. No  obstante,  la  presentación  de  tarjetas  no  será 
obligatoria  si  la  Administración  de  origen  decide  el  em- 
pleo de  otro  modo  de  comprobación.  La  admisión  de  los 
periódicos  y  agencias  á  la  recepción  de  las  correspon- 
dencias de  prensa  á  tarifa  reducida  podrá  estar  subor- 
dinada á  la  autorización  de  las  Administraciones  de 
destino,  que  tendrán  el  derecho  de  exigir  las  justifica- 
ciones que  les  parezca  necesarias,  como,  entre  otras,  la 
declaración  escrita  del  director  del  periódico,  de  la  pu- 
blicación ó  de  la  Agencia,  comprometiéndose  á  confor- 
marse con  todas  las  condiciones  fijadas  por  el  Regla- 
mento. Las  Administraciones  que  hagan  uso  de  esta 
facultad  comunicarán  á  las  demás  la  lista  de  las  Agen- 
cias de  publicaciones  y  periódicos  autorizados.  Los 
telegramas  de  prensa  deberán  ir  dirigidos  á  periódi- 
cos, publicaciones  periódicas  ó  Agencias  de  publici- 
dad, y  solamente  á  nombre  del  periódico,  de  la  pu- 
blicación ó  de  la  Agencia  que  figure  en  la  tarjeta  y 
no  á  nombre  de  una  persona  que  desempeñe  cargo 
alguno,  tal  como  la  dirección  del  periódico,  de  la  pu- 
blicidad 6  de  la  Agencia.  Las  irregularidades  com- 
probadas  darán  lugar  á  la  recogida  de  las  tarjetas 
de  prensa.  El  uso  de  direcciones  abreviadas  y  re^'is- 
tradas  queda  autorizado  si  se  mencionan  estas  direc- 
ciones en  las  tarjetas. 

Los  telegramas  de  prensa  estarán  redactados  en 
francés  ó  en  uno  de  los  idiomas  del  país  de  origen  ó 
de  destino  autorizados  para  la  correspondencia  tele- 
gráfica internacional,  en  lenguaje  claro  ó  en  el  idioma 
en  el  que  esté  redactado  el  periódico  destinatario, 
con  tal  de  que  este  idioma  esté  admitido  para  la  co- 
rrespondencia telegráfica  internacional.  Los  telegra- 
mas de  prensa  no  deberán  contener  ningún  pasaje, 
anuncio,  ni  comunicación  que  tenga  carácter  de  co- 
rrespondencia privada,  ni  ningún  anuncio  ó  comu- 
nicación cuya  inserción  se  haga  á  titulo  oneroso. 
Las  cotizaciones  de  Bolsa  ó  de  mercados,  con  texto 
explicativo  ó  sin  él,  se  admitirán  en  los  telegramas 
de  prensa  á  tarifa  reducida.  I^^s  oficinas  de  origen 
deben,  en  caso  de  duda,  asegurarse  del  expedidor, 
quien  deberá  justificarlo,  si  los  grupos  de  cifras  que 
figuran  en  sus  telegramas  representan  cotizaciones 
de  Bolsa. 

La  mención  presse  se  transmitirá  al  principio  del 
preámbulo  de  los  telegramas  de  prensa,  y  sirve  para 
distinguirlos  en  su  instrucción  en  las  cuentas.  Los 
lelci^ramas  de   prensa   no  se   transmitirán,  salvo   un 


Convenio  particular,  sino  desde  las  seis  de  la  tarde 
hasta  las  nueve  de  la  mañana,  según  su  orden  de  de- 
pósito ó  de  recepción,  intercalados  entre  los  despachos 
privados.  Los  telegramas  tasados  durante  este  perio- 
do y  que  no  hayan  podido  ser  transmitidos  á  las  nue- 
le  la  mañana  se  cursarán  después  de  esta  hora 
en  las  condiciones  que  ¡ireceden.  Los  telegramas  de 
prensa  se  considerarán  para  su  entrega  como  telegra- 
mas privados. 

L)  Archivos.  Los  originales  de  los  telegramas  y 
los  documentos  á  ellos  relativos,  retenidos  por  las 
Administraciones,  se  conservarán,  por  lo  menos, 
diez  meses,  á  contar  desde  el  mes  que  rige  al  del  de- 
pósito del  telegrama,  con  todas  las  precauciones  ne- 
cesarias desde  el  punto  de  vista  del  secreto.  Este  pla- 
zo se  ampliará  á  doce  meses  para  los  radiotelegramas. 
Por  toda  copia  entregada  se  percibirá  un  derecho 
fijo  de  50  céntimos  por  cada  telegrama  que  no  exce- 
da de  100  palabras.  Pasando  de  este  número,  este 
derecho  se  aumentará  en  50  céntimos  por  serie  de  100 
palabras.  Las  administraciones  telegráficas  no  están 
obligadas  á  dar  comunicación  ó  copia  de  los  docu- 
mentos antes  designados,  sino  cuando  los  expedido- 
res ó  destinatarios,  ó  sus  derechohabientes,  suminis- 
tren las  indicaciones  necesarias  para  encontrar  los 
telegramas  á  que  se  refiere  su  petición. 

LL)  Deducciones  de  tasa  y  reembolsos.  Se  reem- 
bolsarán á  los  que  las  hayan  pagado,  después  de  ima 
petición  de  reembolso  ó  de  una  reclamación  referen- 
te á  la  ejecución  del  servicio: 

a)  La  tasa  íntegra  de  todo  telegrama  que  por  ra- 
zón del  servicio  telegráfico  no  haya  llegado  á  su  des- 
tino. 

b)  La  tasa  Integra  de  todo  telegrama  detenido  en 
el  curso  de  su  transmisión  á  causa  de  la  interrupción 
de  una  vía,  y  cuya  anulación  haya  pedido  por  este 
hecho  el  expedidor. 

c)  la.  tasa  íntegra  de  todo  telegrama  que  por  cau- 
sa del  servicio  telegráfico  haya  llegado  más  tarde  de 
lo  que  habria  llegado  por  el  correo,  ó  que  no  haya  sido 
entregado  al  destinatario  sino  después  de  un  retraso 
de:  1.°  doce  horas,  si  se  trata  de  un  telegrama  cam- 
biado entre  dos  países  de  Europa,  limítrofes  ó  unidos 
por  hilos  directos;  2.°  veinticuatro  horas  si  se  trata 
de  un  telegrama  cambiado  entre  otros  dos  países  de 
Europa,  comprendiendo  Argelia,  Túnez,  Rusia  Cau- 
cásica y  la  Turquía  Asiática,  ó  entre  dos  países  fuera 
de  Europa  limítrofes  ó  unidos  por  hilos  directos; 
3.°  tres  veces  veinticuatro  horas  en  todos  los  demás 
casos.  La  duración  de  cierre  de  las  estaciones,  cuando 
ésta  sea  la  causa  de  retraso,  el  tiempo  empleado  en 
el  transporte  por  propio,  el  invertido  en  la  transmi- 
sión marítima  de  los  telegramas  marítimos,  así  como 
el  de  depósito  de  estos  telegramas  en  un  semáforo,, 
en  una  estación  costera  ó  á  bordo  de  un  buque,  no  se 
contarán  en  los  plazos  antes  indicados. 

d)  La  tasa  íntegra  de  todo  telegrama  en  lenguaje 
secreto,  colacionado,  ó  de  todo  telegrama  en  lenguaje 
claro  que,  á  consecuencia  de  errores  de  transmisión, 
no  haya  podido  manifiestamente  cumplir  su  objeto, 
á  menos  que  los  errores  no  hayan  sido  rectificados 
por  aviso  de  servicio  tasado. 

e)  La  tasa  accesoria  aplicable  á  un  servicio  espe- 
cial que  no  haya  sido  prestado,  así  como  la  tasa  de  la 
mdicación    eventual   correspondiente. 

/)  Las  sumas  pagadas  por  los  avisos  de  servicio 
tasado  pidiendo  la  repetición  de  un  pasaje  que  se 
suponga  erróneo,  y  si  la  repetición  no  está  conforme 
con  la  primera  transmisión,  pero  á  reservas  de  que, 
en  el  caso  en  que  algunas  palabras  hubieran  sido  co- 
rrectas y  otras  incorrectamente  reproducidas  en  el 
telegrama  primitivo,  la  tasa  de  las  palabras  que  se 
refiera  exclusivamente  á  las  palabras  correctamente 
transmitidas  la  primera  vez  no  será  reembolsado. 
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g)  La  tasa  íntegra  de  cualquier  otro  aviso  de  ser- 
vicio tasado  telepjráfico  postal,  cuya  expedición  ha 
sido  motivada  por  un  error  de  servicio. 

k)  El  importe  íntegro  de  toda  suma  pagada  de 
antemano  por  una  respuesta  cuando  el  destinatario 
no  haya  podido  hacer  uso  del  bono  ó  le  haya  rehusa- 
do, si  este  bono  se  encuentra  en  poder  de  la  oficina 
que  lo  haya  expedido,  ó  se  devuelva  á  la  misma  an- 
tes de  un  plazo  de  tres  meses,  á  partir  de  su  fecha  de 
emisión. 

i)  La  tasa  afecta  al  recorrido  eléctrico  no  efec- 
tuado cuando,  á  consecuencia  de  la  intervención  de 
una  vía  telegráfica,  el  telegrama  haya  sido  dirigido 
á  su  destino  por  la  vía  postal  ó  por  otro  medio.  No 
obstante,  los  gastos  hechos  para  reemplazar  la  vía 
telegráfica  primitiva  por  un  medio  de  transporte 
cualquiera,  se  deducirán  á  la   suma  reembolsable. 

f)  La  tasa  íntegra  de  todo  telegrama  con  respues- 
ta pagada  que  manifiestamente  no  ha  podido  llenar 
su  objeto  por  efecto  de  una  irregularidad  cometida 
en  el  servicio  que  justifique  el  reembolso  de  la  tasa 
abonada  por  la  respuesta,  así  como  la  tasa  íntegra 
de  toda  respuesta  pagada  de  antemano  que  mani- 
fiestamente no  ha  podido  llenar  su  objeto  por  efecto 
de  una  irregularidad  en  el  servicio  que  justifique  el 
reembolso  de  la  tasa  del  telegrama  primitivo. 

k)  La  tasa,  cuando  sea  igual  ó  superior  á  1  franco, 
de  la  palabra  ó  palabras  omitidas  en  la  transmisión 
de  un  telegrama,  á  menos  que  el  error  no  haya  sido 
corregido  por  medio  de  un  aviso  de  servicio  tasado. 
[)  La  diferencia  entre  el  valor  de  un  bono  de  res- 
puesta y  el  importe  de  la  tasa  del  telegrama  franquea- 
do con  este  bono,  si  dicha  diferencia  es,  por  lo  menos, 
igual  á  1  franco. 

ni)  La  tasa  de  todo  telegrama  detenido  por  api: 
cación  de  las  disposiciones  de  los  arts.  7°  y  8.°  del 
Convenio  de  San  Petersburgo. 

«)  La  parte  de  tasa  correspondiente  á  todo  tele- 
grama anulado. 

M)  Reservas.  Los  puntos  de  servicio  á  que  se  re- 
fiere la  reserva  prevista  en  el  art.  17  del  Convenio 
son  especialmente:  el  establecimiento  de  las  tarifas 
de  Estado  á  Estado;  el  arreglo  de  cuentas;  la  adop- 
ción de  aparatos  ó  de  vocabularios  especiales  entre 
puntos  y  en  casos  determinados;  la  aplicación  del 
sistema  de  sellos  telegráficos;  la  transmisión  de  li- 
branzas por  telégrafo;  la  transmisión  de  libranzas 
postales  por  telégrafo;  la  percepción  de  tasas  á  la  lle- 
gada de  los  telegramas;  el  servicio  de  la  remisión  de 
telegramas  á  su  destino;  la  facultad  de  transmitir  á 
precios  reducidos  correspondencias  para  uso  de  la 
prensa,  á  horas  y  en  condiciones  determinadas,  sin 
perjuicio  para  el  servicio  general,  ó  de  alquilar,  á  este 
efecto,  hilos  especiales  mediante  abono.  La  extensión 
del  derecho  de  franquicia  á  los  telegramas  de  servicio 
que  se  refieran  á  la  meteorología  y  á  todos  los  demás 
¡  objetos  de  interés  público. 

i  N)    Oficina   internacional.    La  Oficina   central  de 

i         que  trata  el  art.  14  del  Convenio  se  denominará  Ofi- 
cina Internacional  de  la  Unión  Telegráfica.  La  Oficina 
i         Internacional  está  autorizada  para  ejercer  las  funciones 
;         de  órgano  central  en  el  servicio  de  la  radiotelegrafía 
I         internacional.  Los  gastos  que  se  originen  del  funciona- 
!         miento  de  la  Oficina  Internacional  en  lo  que  se  refie- 
re á    la  radiotelegrafía  estarán  á  cargo  de  todos  los 
Estados  adheridos  al  Convenio  radiotelegráfico  inter- 
i         nacional.  La  Administración  superior  de  la  Confedera- 
,         ción  suiza  queda  designada  para  organizar  la  Oficina 
I         Internacional. 

I  Los  gastos  comunes  de  la  citada  Oficina  de  la  Unión 

;  Telegráfica  no  deberán  exceder,  por  año,  de  la  suma 
de  100,000  francos  oro,  no  comprendiendo  los  gastos 
especiales  á  que  dé  lugar  la  reunión  de  una  Conferen- 
cia internacional.  Dicha  suma  podrá  aumentarse  ul- 
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teriormente  mediante  consentimiento  de  las  partes 
contratantes.  Para  la  distribución  de  los  gastos,  los 
Estados  contratantes  ó  adheridos  se  dividirán  en  seis 
clases,  (jue  contribuirán  cada  una  proporcionalmen- 
te  á  cierto  número  de  unidades,  á  saber: 

1.»  clase 25  unidades 

2.a  clase 20        » 

3.»  clase 15         » 

4.»  clase 10        » 

5.a  clase 5         » 

G.a  clase 3        » 

Cada  uno  de  estos  coeficientes  se  multiplicará  por 
el  número  de  países  de  la  clase  respectiva,  y  la  suma 
de  los  productos  así  obtenidos  será  el  número  de  uni- 
dades por  el  que  debe  dividirse  el  gasto  total.  Las  Ad- 
ministraciones de  los  Estados  contratantes,  para  la 
distribución  á  los  gastos,  quedan  distribuidas  como 
sigue,  en  las  seis  clases  que  se  mencionan  en  el  párrafo 
anterior: 

Primera  clase:  Alemania,  República  Argentina, 
AustraUa,  Austria,  brasil,  Chile,  Francia,  Gran  Bre- 
taña, Hungría,  Indias  Británicas,  ItaUa,  Japjn,  Ru- 
sia y  Turquía. 

Segunda  clase:  España. 

Tercera  clase:  Bélgica,  Indias  Neerlandesas,  No- 
ruega, Países  Bajos,  Rumania  y  Suecia. 

Cuarta  clase:  Bolivia,  El  Cabo,  Dinamarca,  Egipto, 
Indochina  Francesa,  Nueva  Zelanda,  Suiza,  Trans- 
vaal  y  Uruguay. 

Quinta  clase:  Bosnia-Herzegovina,  Bulgaria,  Co- 
lonias portuguesas,  Grecia,  Madagascar,  Portugal, 
Senegal,  Serbia,  Siam  y  Túnez. 

Sexta  clase:  Ceylán,  Creta,  Eritrea,  Luxemburgo, 
Montenegro,  Natal,  Nueva  Caledonia,  Orange  (Colo- 
nia del  Río)  y  Persia. 

V.  —  Limitaciones  del  servicio  de  Telégrafos 
POR  razones  de  defensa  del  Estado 

El  Reglamento  del  8  de  Marzo  de  1887  regula  las 
relaciones  que  deben  existir  entrq,  el  cuerpo  de  Telé- 
grafos y  el  ramo  de  Guerra,  distinguiéndose  en  sus 
preceptos  las  relaciones  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo 
de  guerra. 

A)  Relaciones  en  tiempo  de  paz.  El  cuerpo  de  in- 
genieros militares,  en  tiempo  de  paz,  dará  el  servicio 
telegráfico  de  las  líneas  ó  redes  establecidas  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  establezcan  con  un  destino  puramente 
militar,  cuyas  lineas  ó  redes  son  construidas  ó  entre- 
tenidas por  el  mismo  cuerpo.  Este  servicio  se  consi- 
derará, en  lo  que  respecta  á  la  de  Madrid,  como  de 
escuela  práctica  para  el  batallón  de  Telégrafos.  La 
Dirección  técnica  de  Comunicaciones  militares  cuida- 
rá de  que  por  las  lineas  que  estén  á  su  cargo  cursen 
solamente  los  telegramas  que  se  refieren  á  asuntos  del 
servicio  militar.  Debiendo  tener  la  Dirección  de  Co- 
municaciones mihtares  noticia  exacta  del  trazado  y 
variaciones  que  se  introduzcan  en  la  red  telegráfica 
de  la  Península,  la  Dirección  de  Telégrafos  dará  á  la 
de  Comunicaciones  miUtares  las  cartas,  estadísticas, 
convenios,  catálogos  y  reglamentos  vigentes,  y  cuan- 
tos datos  y  antecedentes  puedan  contribuir  al  objeto 
expresado;  asimismo  facilitará  todas  las  circulares  y 
suplementos  que  se  publiquen  relativos  á  modifica- 
ciones en  los  mismos.  La  Dirección  de  Telégrafos  dará 
también  á  la  de  Comunicaciones  militares,  en  el  mes 
de  Septiembre  de  cada  año,  una  relación  nominal  del 
personal  que  tenga  á  su  servicio,  perteneciente  á  la 
primera  y  segunda  reserva  del  Ejército,  expresando 
la  clase  y  destino  de  cada  uno  y  el  batallón  de  reser- 
va ó  depósito  á  que  pertenezca. 

B)  Relaciones  en  tiempo  de  guerra,  a)  Organiza- 
ción del  senncio.  El  ser\ncio  telegráfico  de  un  ejer- 
cito en  campaña  lo  dará  el  batallón  de  telégrafos  qvie 
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existe  organizado  al  efecto,  desempeñando  por  su  p 
te  el  cuerpo  de  Telégrafos  las  funciones  que  determi- 
na el  Reglamento.  For  regla  general,  aquel  batallón 
cubrirá  el  servicio  de  la  red  de  campaña  que  el  mismo 
establezca,  y  el  cuerpo  de  Telégrafos  el  de  la  red  per- 
manente. 

b)  Precauciones  y  contraseñas.  Al  tenerse  cono- 
cimiento oficial  de  la  declaración  de  guerra  se  obser- 
varán en  la  red  permanente  de  telégrafos  del  Estado, 
previas  las  órdenes  oportunas,  todas  las  precaucio- 
nes que  convengan  acerca  de  las  líneas  y  su  servicio, 
que  podrían  ser,  entre  otras,  las  siguientes:  1.»  cortar 
todas  las  líneas  telegráficas  que  comuniquen  con  el 
Estado  enemigo,  cuidando,  al  hacerlo,  que  sea  fácil 
su  reparación  en  el  caso  de  que  el  ejército  tome  ofen- 
siva; 2.»  vigilar  escrupulosamente  las  comunicaciones 
telegráficas  con  los  Estados  neutrales,  no  dando  curso 
á  ningún  despacho  cifrado  ó  redactado  en  idioma  ex- 
tranjero; 3.»  levantar  ó  cortar  también  los  cables  sub- 
marinos en  las  costas  exj)uestas  á  desembarcos  ene- 
migos; 4.a  intervenir,  en  los  cables  submarinos  que 
se  conserven  y  pertenezcan  á  empresas  particulares, 
la  estación  establecida  en  nuestras  costas,  para  tener 
conocimiento  de  todo  telegrama  que  llegue  del  exte- 
rior, y  5.^  poner  inmediatamente  en  conocimiento  del 
general  en  jefe  la  menor  sospecha  que  haga  nacer  cual- 
quier telegrama  recibido  ó  que  se  presente  para  su 
transmisión. 

Además  de  estas  precauciones,  la  Dirección  de  Co- 
municaciones militares  dispondrá  las  contraseñas  que 
considere  convenientes  para  que  las  estaciones  civiles 
y  militares  más  avanzadas  puedan  reconocerse  mutua- 
mente al  recibir  los  despachos,  evitando  así  que  el 
enemigo,  por  un  golpe  de  audacia,  pueda  introducirse 
en  nuestras  líneas,  y  dando  un  parte  erróneo  llegue  á 
ocasionar  un  peligro  al  ejército.  Estas  contraseñas  se 
variarán  cuantas  veces  juzgue  oportuno  la  misma  Di- 
rección. 

c)  Nombramientos  de  ¡ejes.  Al  declararse  la  gue- 
rra, la  Dirección  general  de  Telégrafos  nombrará  un 
jefe  del  cuerpo  con  atribuciones  suficientes  sobre  las 
líneas  y  estaciones  de  la  red  permanente  que,  ya  por 
hallarse  enclavadas  en  el  territorio  ocupado  por  el 
ejército  de  operaciones  en  su  despliegue,  ya  por  afec- 
tar las  comunicaciones  de  éste,  convenga  someter  á 
una  autoridad  única  para  hacer  asi  más  directa,  enér- 
gica y  eficaz  la  acción  del  general  en  jefe  sobre  la  ex- 
presada red.  Si  la  zona  ocupada  por  el  ejército  fuera 
demasiado  extensa,  podrá  designarse  más  de  un  jefe, 
expresando  en  este  caso  la  parte  de  la  red  permanen- 
te en  que  cada  uno  deba  ejercer  su  autoridad.  El  jefe 
civil  de  Telégrafos  en  campaña  estará  á  las  inmedia- 
tas órdenes  del  general  en  jefe.  La  Dirección  de  Co- 
municaciones militares  dará  á  la  general  de  Telégra- 
fos, al  decretarse  la  movilización  del  ejército,  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  donde  convenga  depo- 
sitar el  material  que  se  juzgue  necesario  tener  dis- 
puesto para  las  necesidades  probables  de  la  red  per- 
manente como  consecuencia  de  la  guerra. 

d)  Sus  atribuciones  y  deberes.  El  jefe  civil  de  Te- 
légrafos, que  se  situará  en  el  punto  más  avanzado  de 
la  red  permanente,  ó  en  el  que  disponga  el  general  en 
jefe,  cuidará  de  tener  á  éste  y  á  la  Dirección  general 
permanente  informados  de  su  situación  en  los  movi- 
mientos que  se  vea  obligado  á  hacer  en  virtud  de  su 
servicio.  Á  su  vez  debe  dársele  á  él  conocimiento  de 
la  situación  del  Cuartel  general  y  también  de  la  ma- 
nera más  breve  y  conveniente  de  hacer  llegar  los  des- 
pachos. Dispondrá  dicho  jefe  de  todo  el  personal  y  ma- 
terial del  cuer])o  de  Telégrafos  empleado  en  las  líneas 
y  estaciones  de  la  red  permanente  emplazadas  en  el 
territorio  ocupado  por  el  ejército,  y  del  que  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  hayan  hecho  reunir  en  aquella 
zona,  utilizándolo  de  la  minora  que  eslime  más  con- 


venienle  para  el  mejor  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  reciba  del  general  en  jefe.  Si  fuese  necesario  va- 
riar la  situación  de  alguna  de  las  líneas  ó  estaciones 
de  la  red  permanente,  ó  establecer  alguna  nueva  para 
el  mejor  servicio  del  ejército,  lo  ejecutará  por  regla 
general  el  jefe  civil  de  Telégrafos  con  el  personal  y 
material  que  tenga  disponible.  Los  gastos  de  adqui- 
sición y  transporte  del  material  que  exijan  estas  obras 
y  todas  las  que  se  ocasionen  por  la  guerra,  sin  perjui- 
cio de  utilizar  en  casos  urgentes  el  que  haya  de  re- 
puesto en  los  almacenes  del  cuerpo  de  Telégrafos,  se- 
rán por  cuenta  de  aquel  ramo.  Estas  modificaciones 
se  llevarán  á  cabo,  en  cuanto  sea  posible,  con  suje- 
ción al  proyecto  de  red  telegráfica  que,  para  el  caso 
en  que  la  guerra  sea  ofensiva,  formará  la  dirección  de 
Conmnicaciones  militares. 

Además,  será  obligación  del  jefe  civil  de  Telégra- 
fos, previas  las  órdenes  é  instrucciones  oportunas: 
1.°  establecer  las  estaciones  civiles  de  empalme,  bien 
sean  nuevas  ó  bien  modificación  de  las  existentes; 
2.°  entregar  al  cuerpo  miUtar  de  Telégrafos  las  líneas 
ó  estaciones  de  la  red  permanente  que  el  general  en 
jefe  considere  prudente  ó  necesario;  3.°  aceptar  y 
circular  á  lo  largo  de  las  lineas  de  la  red  permanente 
hasta  su  destino  los  telegramas  del  ejército,  ya  le 
sean  transmitidos  por  la  red  de  campaña  en  las  esta- 
ciones de  empalme,  ya  sean  entregadas  en  las  demás 
estaciones  debidamente  autorizadas;  4.^  si  la  guerra 
fuese  ofensiva,  se  encargará  de  dar  carácter  de  per- 
manencia á  la  parte  de  red  de  campaña  que  conven- 
ga conservar,  construyendo,  con  los  medios  de  que 
disponga,  líneas  que  reemplacen  á  las  de  campaña 
ciíando  avance  el  ejército,  haciéndose  cargo  también 
de  las  líneas  y  estaciones  de  la  red  permanente  que 
hubiesen  sido  abandonadas  por  causa  de  la  guerra  y 
establecidas  después  en  su  servicio  por  el  batallón  de 
telégrafos,  y,  por  último,  reparando  y  restableciendo 
en  el  servicio  las  líneas  ó  estaciones  permanentes  que 
existieran  en  país  conquistado  y  hubieran  sido  des- 
truidas por  la  guerra;  5.°  en  el  caso  de  operar  el  ejér- 
cito en  retirada,  procurará,  con  el  personal  á  sus  órde- 
nes, replegar  ó  destruir  las  líneas  de  la  red  permanente 
situadas  en  el  terreno  que  se  haya  de  abandonar  al 
enemigo,  transportando  al  interior  los  aparatos  y  ma- 
terial ligero  que  les  sea  posible,  incendiando  ó  inuti- 
lizando el  restante,  y  reuniendo  y  organizando  el  per- 
sonal civil  que  estuviese  empleado  en  el  mismo,  para 
poder  utilizar  sus  servicios  en  tiempo  oportuno,  y 
6.°  si  la  retirada  fuese  precipitada,  y  también  si  se 
creyera  que  no  había  de  ser  definitiva,  y  que  el  ejér- 
cito iba  á  ganar  después  el  terreno  perdido,  se  limi- 
tará la  destrucción  á  las  partes  ó  localidades  difíciles 
y  que  hayan  de  exigir  al  enemigo  más  tiempo  en  su 
reparación,  apelando,  además,  á  todos  los  recursos 
posibles  para  dificultar  que  sea  utilizada  la  parte  que 
quede  en  pie. 

e)  Empalmes  de  redes.  El  empalme  de  la  red  de 
campaña  con  la  permanente  del  Estado  se  establecerá 
por  medio  de  estaciones  dobles:  una  militar,  donde 
termine  los  hilos  de  la  red  de  campaña,  y  otra  civil, 
donde  terminan  los  de  la  red  pcinianente.  Las  dos 
estaciones  serán  completamente  independientes,  y 
aunque  deben  establecerse  en  el  mismo  edificio,  se 
instalarán  los  aparatos  en  distintos  locales  si  es  po- 
sible, tomándose  cuantas  precauciones  se  consideren 
necesarias  para  dejar  á  cubierto  la  responsabilidad  de 
ambas  estaciones.  Á  pesar  de  la  independencia  asigna- 
da en  el  precepto  anterior,  los  aparatos  civil  y  militar 
estarán  convenientemente  dispuestos  para  el  caso  en 
que  el  general  en  jefe  pida  comunicación  directa  en 
cualquiera  de  las  estaciones  civiles  ó  militares  fuera 
del  teatro  de  la  guerra.  Siempre  se  procurará  esta- 
blecer las  estaciones  de  empalme  en  alguna  de  las  que 
existen  en   la  red  permanente;  pero  en  caso  preciso 
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podrán  establecerse  en  el  punto  de  la  linea  que  se 
considere  conveniente,  según  las  necesidades  de  la 
red  de  campaña.  En  este  caso  se  montarán  en  dicho 
I)unto  las  dos  estaciones,  la  civil  con  su  personal  y  ma- 
terial, y  la  militar  por  el  batallón  de  telégrafos.  En 
caso  de  urgencia  y  cuando  no  fuera  posible  esperar 
á  los  empleados  civiles,  lo  hará  por  sí  solo  el  elemento 
militar,  cortando  desde  luego  la  línea  de  la  red  per- 
manente, y  montando  una  estación  provisional,  que 
será  reemplazada  por  la  definitiva. 
Telégr/njo.  Fis.  y  Tecnol.  V.  Telegrafía. 
Tblé^.Rafo.  Mar.  Transmisor  de  órdenes  á  distancia. 
Telegrajo  de  señales.  A  bordo  de  los  buques  se  usan, 
de  día,  los  de  banderas  (nacional  é  internacional)  y  el 
de  aspas  (señales  de  brazos);  y  de  noche,  las  lámparas 
de  mano,  llamadas  vulgarmente  cuclillos;  las  lámparas 
de  destellos  ( Coulomb j;  el  aparato  Scolt,  instalado  en 
el  tope  del  palo  (buques  de  guerra)  ó  en  un  puntal  so- 
bre el  puente  (buques  mercantes),  y  los  aparatos  de 
señales  de  noche,  constituidos  por  determinado  número 
de  faroles  dobles,  rojos  y  blancos,  con  su  correspondien- 
le  manipulador. 

Telégrafos  de  máquinas.  Aparatos  eléctricos  ó  me- 
cánicos (teledinámicos)  para  dar  las  órdenes  á  la  má- 
quina. Llevan  generalmente  las  indicaciones:  para,  des- 
pacio, media  y  toda,  tanto  para  la  marcha  avan  te  como 
para  la  marcha  atrás,  y,  además,  la  preventiva  de  aten- 
ción. 

Telégrafo  de  timón.  Análogo  á  los  anteriores,  que 
ccmunica  con  la  cámara  de  gobierno  á  mano  y  con 
el  servomotor  del  timón. 

Telégrafo.  Gcog.  Punta  del  Perú,  á  los  5"  5'  de  la- 
titud N.  v  83°  26'  14"  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwicíi. 

TELEGRAMA.  F.  TéSégramme,  dépéche. — 
It.  y  P.  Telegramma.  —  In.  Teíegram.  -  A.  Tele- 
gramm,  Depesche,  Drahtbeiicht.  —  C.  Telegrama.  — 
E.  Telesramo.  (Etim.  —  Del  gr.  tele,  lejos,  y  grámma, 
escrito.)  ni.  Despacho  telegráfico.  ||  Telegrama  de 
servicio.  En  las  oficinas  del  Gobierno,  el  que  sólo 
tiene  relación  con  el  servicio  privado,  y  en  las  oficinas 
de  las  compañías  de  ferrocarriles,  el  que  tiene  por  objeto 
asegurar  la  explotación  ó  comunicar  órdenes  y  avisos 
á  los  empleados. 

TELEIA.  f.  Entom.  {Teleia  Hein.)  Género  de  lepi- 
dópteros heteróceros  de  la  familia  de  los  geléquidos  y 
tribu  de  los  telequinos.  Se  enumeran  hasta  38  especies 
de  la  fauna  paleártica;  la  T.  viügella  Hb.  se  halla  en 
gran  parte  de  Europa 

TELEIANDRA.  f.  Bot.  El  género  Telejandra  de 
Nees  y  Meyen  es  sinónimo  de  Ocotea  de  Aublet,  en  la 
familia  de  las  lauráceas. 

TELEIANTERA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Endlicher  y  sinónimo  de  Telanthera  R.  Br.  ó  Alter- 
nanthera  Forsk.,  en  la  familia  de  las  amarantáceas. 
TELEICONÓGRAFO.  (Etim.  —  Del  gr.  tele, 
lejos,  y  eikouographein,  describir  imágenes.)  m.  Fis. 
Aparato  por  medio  del  que  se  puede  reproducir  un  di 
t  'ujo  con  el  auxilio  de  un  hilo  telegráfico. 

TELEIDOSAURO.  m.  Paleoiit.  (Teleidosaurus 
K.  Deslongch.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  crocodilijs,  suborden  de  los 
eusuquios,  familia  de  los  teleosáuridos,  que  presenta 
cráneo  mediano,  hocico  relativamente  corto  y  robusto; 
dientes  poco  numerosos,  muy  fuertes,  estriados,  con 
dos  quillas  opuestas  casi  verticales;  intermaxilar  trun- 
cado oblicuamente,  triangular,  recurvado  hacia  arriba; 
órbitas  incompletamente  redondeadas,  dirigidas  de 
lado;  frontal  ancho  y  corto;  huesos  nasales  anchos,  tri- 
angulares, separados  del  intermaxilar  por  un  gran  in- 
tervalo; fosas  temporales  superiores  de  tamaño  me- 
diano, irregularmente  trapezoidales:  huesos  palatinos 
grandes  abombados.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  de- 
pósitos secundarios  mediuo  correspondientes  al  aran 


oolitico  de  Caen  (Francia),  siendo  las  especies  mis  fre- 
cuentes Teleidosairus  Calvadosi  y  T.  Joberti  E.  Des- 
longchams. 

TELEÍNAS.  f.  pl.  Bot  Subtribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  de  las  todalioideas, 
tribu  de  las  todalieas,  con  fruto  seco,  de  dos  ó  cuatro 
celdas,  con  dos  ó  cuatro  alas,  estambres  en  igual  nú- 
mero que  los  pétalos,  hojas  temadas,  semillas  con  albu- 
men. Son  americanas  y  el  género  tipo  es  Ptdea. 

TELEIOCRINO.  m.  Paleont.  {TeleiocriniisVfach- 
smuth  et  Springer;  Calathocrinus  Hall.)  Género  fósil  de 
equinodermos  crinoideos  del  orden  de  los  caméridos, 
que  se  encuentra  en  el  terreno  carbonífero. 

TELEIOFILO.  m.  Paleont.  (Teleiophyllum  Doñ- 
ean.) Género  ds  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos, 
orden  de  los  zoantarios,  suborden  de  los  madrepora- 
rios,  grupo  de  los  hexacorales,  familia  de  los  astreidos, 
subfamilia  de  los  litofiliáceos,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios. 

TELEJNITZY.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gobier- 
no ruso  de  Kiev  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á 
85  kms.  OSO.  de  Tarachsha,  en  la  oril.  izq.  del  Roievka, 
tributario  der.  del  Ross,  aíl.  der.  del  Dniéper;  2,000  h. 
En  1844  se  encontraron  en  ese  lugar  huesos  humanos 
calcinados  y  una  urna  de  origen  griego,  que  hacen  su- 
poner la  existencia  de  una  colonia  griega. 

TEL.EK.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Diarbekir 
(Kurdistán,  Turquía  Asiática),  dist.  y  á  37  kms.  ONO. 
de  Arghana,  en  la  oril.  izq.  del  Eufrates,  cerca  del  re- 
codo que  forma  para  replegarse  al  SO.  El  río,  de  unos 
200  m.  de  ancho,  forma  aquí  rápidos  formidables  y 
pasa  á  400  m.  más  abajo  de  la  meseta  donde  nace  el 
Tigris.  Por  la  hendedura  de  una  roca  se  lanza  una  co- 
rriente de  aguas  sulfurosas  que,  á  lo  lejos,  se  revelan 
por  sus  volutas  de  vapor;  más  abajo,  un  montón  de 
materiales  derrumbados  ha  reducido  el  Euíraits  á  una 
anchura  media  de  30  m.;  esta  opresión  es  el  Glie'k 
Tach  ó  Salto  del  Ciervo. 

Telek  (O).  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado  hún- 
garo de  Torontal  (Serbia),  dist.  y  á  10  kms.  NXE.  de 
Pardany,  junto  al  canal  de  Bega;  1,500  h. 

TELEKAL.  Fis.  Aparato  telefónico  ideado  por 
el  coronel  W.  Jacobi,  mediante  el  que  se  pueden  trans- 
mitir fonogramas  ó  telegramas  fonéticos,  empleando 
signos  fonéticos  correspondientes  á  los  signos  del  alfa- 
beto íforse. 

TELEKI.  Geog.  Pobl.  dei  comitado  de  Veszprim 
(Hungría  Occidental),  dist.  y  á  28  kms.  NNE.  de  Zircz, 
al  NE.  de  la  Foret  de  Bakony;  1,000  h. 

Teleki  de  Szék  (Géza,  conde).  Biog.  Político  hún- 
garo, n.  en  Dees  (Transilvania)  en  1843.  Terminada  la 
segunda  enseñanza,  frecuentó  la  Academia  de  Agricul- 
tura de  Hohenheim  y  luego  estudió  leyes.  Después  en- 
tró en  el  servicio  del  Estado,  en  el  ramo  de  Administra- 
ción. En  1875  fué  elegido  diputado  de  la  Cámara  hún- 
gara. De  1889  á  Marzo  de  1890  desempeñó  la  cartera 
del  Interior. 

Teleki  de  Szék  (José,  conde).  Biog.  Hombre  de 
Estado  é  historiador  húngaro,  n.  y  m.  en  Pest  (1790- 
1.855).  Consolidó  la  excelente  educación  que  recibiera, 
con  largos  viajes  por  las  principales  capitales  del  ex- 
tranjero. En  1827  tomó  parte  en  los  trabajos  prepa- 
ratorios para  la  fundación  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Hungría,  cuyo  primer  presidente  fué,  habiendo  per- 
manecido en  este  cargo  hasta  su  muerte.  En  1840  fué 
nombrado  procurador  de  la  Corona,  y  de  1842  á  1848 
gobernador  de  Transilvania.  Publicó  (en  idioma  hún- 
garo) la  importante  obra:  La  época  de  los  Hunyadi 
vol.  1-5,  1852-56;  vol.  10-12,  1853-57).  Teleki  de 
Szék,  verdadero  Mecenas  de  las  ciencias,  dejó,  además, 
dos  escritos  que  merecieron  ser  premiados:  Die  Vervoü- 
kommnung  der  ungarischen  Sprache  dttrch  neue  Wfrler 
und  Ausdrücke,  v  Die  Einrichtung  und  Ausarbettung 
eines  vallslándisen  unsariscben  Wórterbiiches  (1821).  El 
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premio  Teleki  (100  ducados),  que  anualmente  otorga 
la  Academia  de  Hungría  al  mejor  drama  original  en 
idioma  húngaro,  es    fundación  de    Tei.eki  DE    SzÉK. 

Teleki  de  Szék  (Ladislao,  conde).  Biog.  Político 
húngaro,  n.  y  m.  en  Pest  (1811-1861).  Cursó  la  carrera 
de  derecho;  en  1B39  fué  individuo  de  la  Dieta  de  Tran- 
silvania,  y  en  1843  admitido  en  el  cuadro  de  los  mag- 
nates del  Parlamento  húngaro,  adhiriéndose  á  la  opo- 
sición. Enviado  por  el  Gabinete  húngaro  á  París  (Sep- 
tiembre de  1848),  fué  condenado  in  contiimaciam  por 
el  Gobierno  de  Viena  y  ahorcado  en  efigie.  Luego  vivió 
alternativamente  en  París  y  en  Ginebra,  y  al  estallar 
la  guerra  de  Italia  (1859)  trabajó  en  Turín  en  favor 
de  lo5  emigrantes  húngaros.  En  Diciembre  de  1860  fué 
detenido  en  Dresde  y  enviado  á  Viena,  siendo  alli  in- 
dultado. En  Abril  de  1860,  elegido  para  el  Parlamento 
húngaro,  militó  en  la  izquierda  y  fué  el  jefe  del  partido 
de  la  revolución  ( Beschliisspartei) ;  pero  en  su  tendencia 
política,  se  puso  en  pugni  con  una  promesa  que  hiciera 
al  agenciar  su  indulto,  y  no  viendo  camino  para  salir 
airoso  de  aquel  conflicto,  se  suicidó.  Compuso  la  tra- 
gedia A  kegyencz  (El  javorito;  Pest,  1842). 

Teleki  de  Szék  (Miguel,  conde)..  Biog.  Ministro 
y  favorito  del  débil  príncipe  de  Apafi  (Transilvania), 
n.  en  Grosswardein  en  1634  y  m.  en  1690.  Tocóle  la 
difícil  misión  de  conducir  durante  algún  tiempo  la 
política  de  Transilvania,  donde  la  independencia  del 
principado  corría  gran  peligro  á  consecuencia  de  la 
liberación  de  Hungría  del  yugo  de  Turquía.  En  esta 
situación  de  violencia  procuró  Teleki  de  Szék  con- 
cluir con  la  corte  de  Viena,  y  á  espaldas  no  sólo  del 
príncipe,  sino  también  de  los  Estados,  un  acuerdo  lo 
más  favorable  posible  (Tratado  de  Blasendorf,  1687), 
lo  cual  no  consiguió  sino  en  parte,  á  pesar  de  su  gran 
habilidad.  Cuando  el  país,  desengañado,  se  echó  en 
brazos  de  Tokoly  (1690),  Teleki  de  Szék  hizo  frente 
(con  los  imperiales)  al  pretendiente,  pero  en  la  batalla 
de  Zernyest  fué  completamente  derrotado,  sucumbien- 
do al  pretender  fugarse. 

Bibliogr.  Codex  epislolaris  der  gráflichen  FaniiÜe 
Teleki  (Budapest,  1905). 

Teleki  de  Szék  (Samuel,  conde).  Biog.  Explorador 
húngaro,  n.  en  Transilvania  en  1845.  Estudió  en  Go- 
tinga  y  Berlín  y  luego  se  dedicó  á  la  administración 
de  una  gran  finca  de  su  propiedad.  En  1881  fué  admi- 
tido en  el  cuadro  de  magnates  de  Hungría.  De  1886 
á  1888  emprendió,  con  v.  Hohnel,  un  viaje  al  África 
Oriental.  En  ella  escalaron  el  Kilimandjaro  hasta  el 
límite  de  las  nieves,  y  el  Kenia  hasta  4,500  m.,  y  des- 
cubrieron los  dos  lagos  Rudolf  yStefanie. 

Bibliogr.  V.  Hohnel,  Zum  Rudoljsee  und  Stepha- 
niesee  (Viena,  1891-92). 

TELEKIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Baumgar- 
ten  para  Bnphlhalmum  speciostim,  de  la  familia  de  las 
compuestas,  por  sus  cabezuelas  grandes,  en  corimbo, 
hojas  muy  grandes,  aquenios  uniformes.  Se  extiende 
de  Bohemia  ai  Cáucaso  y  Asia  Menor. 

TELEKINO.  Mar.  Nombre  dado  por  su  inventor, 
el  ingeniero  español  Torres  Quevedo,  á  un  torpedo-aut  o- 
móvil  dirieido  por  las  ondas  hertzianas.  V.  Torpedo. 

TELEKOROBA.  Geog.  Pobl.  del  África  Occiden- 
tal Francés;!,  en  la  colonia  del  Sudán,  á  70  kms.  S.  de 
Bammako. 

TELE-KUL  ó  TILI-KUL.  Geog.  Lago  de  la 
antigua  prov.  rusa  de  Syr  Daria  (República  de  los 
Cosacos  ó  Kirguises,  Unión  Soviética  en  Asia),  junto 
á  la  frontera  de  la  prov.  de  Turgai,  dist.  y  á  80  kms. 
ENE.  de  Perovsk,  á  los  45°  10'  de  lat.  N.  y  66°  50' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenvvich.  Está  unido 
al  O.  con  el  lago  Tailak-Kul,  por  medio  de  dos  canales 
naturales,  y  por  ana  serie  de  pantanos  al  E.  con  el 
Kum-Kul  y  el  Uzum-Kul,  que  recibe  el  rio  Sary  Su. 
Tiene  unos  20  kms.  de  long.  de  E.  á  0..y  5  á  6  de  anchó- 
la media. 


TELELE,  m.  Ainér.  Ceñirá'  v  Méj.  Patatús,  so- 
poncio. 

Telele  (Danza).  Mus.  Baile  popular  mejicano,  de 
ritmo  y  aire  parecidos  á  la  tarantela. 

TELELIUI.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso  de 
Tambov  (Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  34  kms.  NNE. 
de  Usman,  junto  á  un  pequeño  tributario  izq.  del  Bai- 
gora,  afl.  izq.  del  Matyra  (cuenca  del  Don  por  el  Voro- 
neje);  2,600  h.  En  sus  cercanías  se  encuentra  Teleliui 
Romanovskii,  en  el  dist.  y  á  31  kms.  SE.  de  Lipetzk, 
á  5  kms.  N.  de  la  precedente,  junto  al  mismo  ríor 
2,500  h. 

TELÉLOGO.  Fis.  Método  de  comunicación  á 
distancia  ideado  por  Goeumet,  capitán  del  ejército 
francés:  consiste  e!  aparato  en  un  trípode  de  hierro 
que  sostiene  un  anteojo,  y  un  sistema  de  hojas  en  las 
que  aparecen  impresos  signos  representativos  de  frases 
con  arreglo  á  un  determinado  convenio,  que  puede 
observar  el  colateral  mediante  su  anteojo  en  el  caso 
de  que  se  le  vayan  exhibiendo  sucesivamente  en  la 
dirección  de  su  visual.  Se  pueden  llegar  á  transmitir 
unas  veinte  palabras  por  minuto.  La  dificultad  radi- 
ca en  que  se  encuentren  los  dos  observadores,  si  no 
hay  de  antemano  noticias  que  permitan  la  orientación 
precisa. 

TELEM.  Geog.  bihl.  Una  de  las  ciudades  más  me- 
ridionales de  la  tribu  de  Judá,  en  el  Negeb  (Palestina). 
Estaba  sit.  entre  el  Ziph  meridioanl  y  Baloth,  cuyo  em- 
plazamiento exacto  no  se  conoce.  Probablemente  es  la 
ciudad  llamada  Talmia  en  el  Talmud.  Algunos  intér- 
pretes opinan  que  la  Telaim  de  Josué  (XV,  4)  es  la 
misma  que  Telem. 

TELEMA.  f.  Zool.  (Teleina  E.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  leptonétidos.  La  parte  labia! 
se  va  estrechando  ligera  y  gradualmente  hacia  el  ápice; 
ojos  nulos;  fémures  de  las  patas  anteriores  muy  engro- 
sados y  fusiformes;  patas  largas  y  delgadas.  Se  conoce 
una  sola  especie,  T.  lenella  E.  Sim.;  habita  en  las  caver- 
nas de  los  Pirineos  Orientales. 

TELEMACO.  Geog.  Isla  y  rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná;  el  río  es  afl.  del  Tibagy,  en  el  dist.  de 
Jatahy. 

TELÉMACO.  Lit.  Aventuras  de  TeUmaco.  Célebre 
obra  de  Fenelón,  que  este  autor  compuso  para  la  edu- 
cación del  duque  de  Borgoña.  Es  una  epopeya  nove- 
lesca inspirada  en  la  Odisea,  con  innumerables  recuer- 
dos é  imitaciones  antiguas,  como  la  narración  de  Te- 
lén.aco,  su  estancia  en  la  isla  de  Calipso,  el  descendi- 
miento á  los  infiernos,  etc.;  pero,  además,  contiene  no 
pocas  alusiones  á  las  personas  y  cosas  de  la  época  del 
autor.  Su  argumento  es  el  siguiente:  Telémaco,  hijo 
de  Ulises,  sale  en  busca  de  su  padre,  acompañado  por 
Minerva,  que  para  ello  ha  tomado  la  figura  de  Mentor. 
Sortea  gran  número  de  peligros  que  amenazan  su  vida 
y  añagazas  con  las  que  se  pone  á  prueba  su  virtud,  y 
corregido  de  sus  defectos  y  aleccionado  por  la  expe- 
riencia, halla  á  su  padre  en  Itaca  y  se  transforma  en  el 
más  amable  y  perfecto  de  los  mortales.  La  obra  apa- 
reció en  1699,  poco  tiempo  después  de  haber  salido  á 
luz  las  Máximes  des  saints,  y  contribuyó  á  hacer  irre- 
vocable el  destierro  de  Fenelón  á  Cambray,  pues  el  rey 
vio  en  ella  una  sátira  de  su  reino  y  de  su  gobierno. 
En  efecto,  los  consejos  dados  por  Mentor  á  Telémaco, 
y  el  sistema  de  gobierno  de  Idumeneo  en  Salento, 
envuelven  una  oculta  pero  evidente  censura  al  de 
Luis  XIV. 

Prohibida  la  obra  en  Francia,  apareció  después  en 
Holanda  con  gran  éxito,  y  en  1717  el  sobrino  del 
autor,  el  marqués  de  Fenelón,  dio  la  primera  edició:i 
francesa  autorizada.  En  esta  obra  ?on  de  admirar  el 
estilo  y  el  refinado  gusto  c<iii  i|iu  >c  n  nvuta  á  !a  anti- 
güedad: no  obstante,  seg\n.ui  i  m  >  i  lUisa  de  las  alu- 
siones á  su  época,  de  que  iu  hm-  l.t  i  liu  u  iciciicia,  en- 
vejeció pronto.  En  el  sitólo  x\iii  -njarccicron  algunas 
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imitaciones  al  Telémaco,  mereciendo  citarse  entre  ellas 
Cytus,  de  Ramsay  (1727);  Silhos,  de  Terrasson  (1731), 
y  el  Voyage  du  -¡tune  Anacliarsis,áe  Barthélemy  (1788). 
Telémaco.  MU.  Hijo  de  Uliscs  y  de  Penélope.  Era 
todavía  un  niño  cuando  su  padre  partió  para  la  guerra 
de  Troya.  Al  terminar  esta  célebre  guerra,  Minerva, 
tomando  la  forma  de  Mentor,  rey  de  los  Tafianos,  se 
le  apareció  aconsejándole  que  expulsara  á  los  numero- 
sos pretendientes  que  importunaban  á  su  madre  y  que, 
una  vez  esto  conseguido,  se  trasladara  á  Pilos  y  á  Es- 
parta, en  donde  Menelao  v  Néstor  le  darían  noticias 
de  su  padre.  Telémaco,  dócil  á  los  sabios  consejos  de 
la  diosa,  no  pudo  conseguir,  sin  embargo,  que  los  pre- 
tendientes de  Penélope  se  retiraran  de  palacio;  acom- 
pañado de  Minerva,  disfrazada  con  los  rasgos  del  sabio 
Mentor,  se  trasladó  á  los  Estados  de  Néstor  y  de  Me- 
nelao. Este  último  le  comunicó  la  profecía  de  Proteo 
relativa  al  regreso  de  Ulises.  De  regreso  á  Itaca,  supo 
zafarse  de  los  lazos  que  le  tendían  sus  enemigos,  y 
encontró  á  su  padre  en  casa  del  fiel  Eumeo.  Después 
de  la  muerte  de  los  pretendientes,  á  la  que  contribuyó 
en  gran  parte,  condujo  á  Ulises  á  casa  del  viejo  Laerte. 
Telémaco,  á  punto  de  ser  envuelto  por  las  olas,  fué 
salvado  por  un  delfín.  En  recuerdo  de  este  hecho,  Ulises 
mandó  cincelar  en  su  escudo  la  imagen  de  un  delfín. 
Desterrado  de  Itaca  por  orden  de  su  padre,  al  que  un 
oráculo  inquietaba,  casó  con  Policasta  ó  con  Nacisica, 
de  la  que  tuvo  á  Perséptolis.  Otros  autores  afirman 
que  contrajo  matrimonio  con  Circea,  de  la  que  tuvo 
un  hijo  llamado  Latino.  Otros  dicen  que,  casado  con 
Casífona,  fué  estrangulado  por  ésta.  Servio  no  dice  de 
qué  esposa  tuvo  á  Roma,  mujer  de  Eneas.  Virgilio 
atribuye  á  Telémaco  la  fundación  de  Clusium.  Las 
aventuras  de  Telémaco  proporcionaron  á  Fenelón  el 
tema  de  una  novela  épica  en  prosa,  feliz  imitación  de 
los  poemas  antiguos. 

Telémaco  ó  Almaque  (San).  Hagiog.  Monje  orien- 
tal del  siglo  V,  en  tiempo  de  los  emperadores  Honorio 
y  Arcadio.  Dejó  su  monasterio  para  ir  á  Roma,  y  pre- 
senciando una  lucha  de  gladiadores,  se  arrojó  en  medio 
del  combate  para  separarlos.  Los  que  se  divertían 
con  este  bárbaro  espectáculo  le  mataron  á  pedradas. 
Desde  entonces  el  emperador  Honorio  abolió  juegos 
tan  inhumanos. 

TELEMANN  (JORGE  Felipe).  Biog.  Compositor 
alemán,  n.  en  Magdeburgo  el  14  de  Marzo  de  1681 
y  m.  en  Hamburgo  el  25  de  Junio  de  1767.  Estudió  en 
la  Escuela  de  la  Catedral  de  su  ciudad  nativa  y  en 
1700  entró  en  la  Universidad  de  Leipzig  para  cursar 
Derecho;  pero  ya  en  aquella  época  poseía  sólidos  cono- 
cimientos musicales  y  á  los  doce  años  de  edad  había 
compuesto  una  ópera.  Fundó  allí  un  coro  de  estudian- 
tes que  llegó  al  más  alto  grado  de  perfección  y  fué  en- 
cargado de  escribir,  cada  quince  días,  una  composición 
para  la  iglesia  de  Santo  Tomás.  En  1704  obtuvo  el 
puesto  de  organista  de  la  Neukirche,  de  Leipzig,  y  el 
de  maestro  de  capilla  del  conde  de  Promnitz,  sucediendo 
en  1709  á  Hebenstreit  como  maestro  de  capilla  de  la 
corte,  en  Eisenach.  Aquí  entabló  estrecha  amistad  con 
J.  S.  Bach  y  fué  padrino  de  pila  de  uno  de  sus  hijos. 
En  1712  partió  para  Francfort  como  maestro  de  capi- 
lla de  las  iglesias  de  los  Carmelitas  descalzos  y  de  Santa 
Catalina,  y  en  1721  fué  llamado  á  las  funciones  de 
director  de  música  de  la  ciudad  de  Hamburgo,  que 
conservó  hasta  su  muerte.  Telemann  fué  el  rival  de 
Bach  y  durante  su  vida  gozó  de  mayor  consideración 
que  él,  mientras  que  en  la  actualidad  casi  no  conserva 
más  que  un  interés  histórico.  Tanta  fama  tenía,  que 
en  1722,  á  la  muerte  de  Kuhnau,  se  le  ofreció  la  plaza 
de  cantor  de  Santo  Tomás  y  la  dirección  de  la  música 
de  Leipzig,  y  únicamente  ante  su  negativa  fué  nom- 
brado Bach  para  estos  cargos,  con  bastante  disgusto 
del  Consejo  municipal,  que  hubiera  preferido  á  Te- 
lemann. Dotado  de  una  facilidad  asombrosa,  escribía 
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en  el  acto  cuanto  se  le  pedía,  y  esto  en  estilo  correctí- 
simo y  con  un  dominio  completo  del  contrapunto; 
pero,  en  cambio,  sus  composiciones  carecen  de  matices 
y  gradaciones.  Sus  obras  son  tan  considerables,  que 
el  mismo  autor  no  pudo  indicar  nunca  su  número 
exacto.  Mencionaremos:  12  series  anuales  completas  de 
cantatas  y  motetes,  formando  unos  ¡3,000  fragmentos!; 
44  músicas  distintas  para  la  Pasión;  32  obras  para  la 
recepción  de  nuevos  predicadores;  33  Hamburger  kapi- 
tannsmusik,  formadas  cada  una  de  un  movimiento  ins- 
trumental y  de  un  oratorio;  20  comi)0£Íciones  para  ju- 
bileos, coronaciones  é  inauguraciones;  12  obras  para 
ceremonias  fúnebres;  13  para  ceremonias  nupciales; 
600  oberturas;  gran  número  de  serenatas  y  oratorios, 
y  40  óperas,  representadas  casi  todas  en  Hamburgo,  y 
numerosas  composiciones  instrumentales. 

Bibliogr.  Autobiografía,  en  Ekrempjorle,  de  Mat- 
theson;  Carlos  Ottzenn,  Telemann  ais  Opernkomponist 
(1902). 

Telemann  (]\Iiguel).  Biog.  Compositor  alemán,  nie- 
to de  Jorge  Felipe,  n.  en  Plon  el  20  de  Abril  de  1748 
y  m.  en  Riga  el  4  de  Marzo  de  183L  Fué  cantor  y  di- 
rector de  música  en  Riga  desde  1773  hasta  1828  y 
escribió  las  obras  siguientes:  Unlerrichl  im  Generalbas- 
spielen  auj  den  Orgel  oder  Sonsligen  Klavierinstrumen- 
ten  (1773);  Beilrdge  sur  Kirchenniusik,  piezas  para  ór- 
gano (1785'';  Sainmlung  aller  und  neuer  kirchemnelodien 
(1812),  y  Ueber  die  Wahl  der  Melodía  eines  kírchenlieds 
(1821). 

TELEMANTCHI.  Geog.  Pobl.  de  los  Estados  de 
Tieba  (África  Occidental  Francesa),  en  el  Sudán,  á  15 
kilómetros  O.  de  Tengreia. 

TELEMAREÓGRAFO.  Fis.  Aparato  que  sirve 
para  inscribir  á  distancia  la  curva  de  los  movimientos 
de  las  mareas  en  lugar  determinado. 

TELEMARK,  THELEMARK  ó  TELE- 
MARKEN.  Geog.  Comarca  montañosa  de  la  No- 
ruega Meridional,  que,  sin  límites  bien  determinados, 
comprende  el  dist.  de  Bratsberg  (prov.  de  Cristiansand) 
desde  el  Laagen,  tributario  del  fiord  de  Cristianía,  al 
E.  y  al  O.  hasta  la  sucesión  de  las  ftiesetas  del  Lange- 
field.  Al  N.  el  Telemark  se  extiende  hasta  el  Har- 
dangerfield,  tomando  así  parte  del  dist.  de  Sondre- 
Bergenhus  (prov.  de  Bergen),  y  una  línea  recta  tra- 
zada de  Kragero,  junto  al  Skager  Rak  á  Stavanger, 
cerca  del  océano  Atlántico,  indicaría  de  una  manera 
muy  vaga  su  límite  meridional.  El  Telemark,  que 
forma  así  un  cuadrilátero  irregular  de  unos  115  kms. 
de  E.  á  O.  por  155  de  N.  á  S.,  presenta  una  confusión 
de  valles,  verdaderas  incisiones,  según  la  expresión 
de  Jerrulf,  cada  una  de  las  cuales  es  el  lecho  de  un 
Vand  (lago),  que  sigue  sus  caprichosas  sinuosidades. 
Entre  estos  lagos,  los  más  importantes  son:  el  Eyris- 
vand,  el  Nisservand,  el  Nordsjo,  el  Totakvand  y  el 
Tinsjo.  En  cuanto  á  los  valles  del  Telemark,  cruza- 
dos en  todos  sentidos,  rodean  las  mesetas  roqueñas 
de  formas  redondeadas  y  erizadas  de  montañas,  la 
más  alta  de  las  cuales,  elGausta,  alcanza  1,890  m.  El 
Telemark  es  la  comarca  más  pintoresca  de  Noruega. 
Sus  alegres  valles  contrastan  grandemente  con  sus 
mesetas  tristes,  donde  la  vegetación  desaparece  á  los 
600  m.  de  altura.  Desde  Oslo  al  TelemarKEN  se 
facilita  el  paso  por  los  ferrocarriles  de  Kongsberg 
y  Skien.  Al  pie  del  Gausta  hay  el  grandioso  Westf- 
jorddal,  notable,  sobre  todo,  por  el  salto  de  agua  Pju- 
kan.  La  parte  N.  del  Telemarken  es  la  más  frecuen- 
tada por  turistas,  á  causa  de  sus  bellezas  naturales. 
Los  habitantes  tienen  costumbres  muy  originales.  A  be- 
neficio de  sus  numerosos  saltos  de  agua  se  desarrolla 
una  activa  industria. 

TELEMBÍ.  Geog.  Rio  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca;  nace  en  el  picacho  de  IMallama,  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes  Colombianos,  á  4,200  m.  de  altitud; 
riega  la  prav.  de  Barbacoas,  pasa  por  la  pobl.  de  San 
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José:  recibe  por  aml)as  niáríjcnes  las  aguas  de  varios 
afluentes  y,  desiniés  de  un  curso  aproximado  de  100 
kilómetros,  des.  por  la  izq.  en  el  Patía,  cuyas  aguas, 
en  mayor  cantidad,  á  veces  impiden  el  paso  á  las  del 
Telembi,  viéndose  entonces  éste  obligado  á  derra- 
marse por  la  llanura  baja,  donde  forma  diferentes  la- 
gunas é  inunda  grandes  extensiones  de  terreno. 

Telembí.  Geog.  Río  del  Ecuador,  afl.  del  Coyapas. 

TELEMBUA.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  Quiende 
(África  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Angola,  dis- 
trito del  Congo,  cono,  de  San  Salvador  do  Congo; 
100  h. 

TELEMECÁNICA,  f.  Transmisión  del  movi- 
miento á  distancia  por  las  ondas  Lléctricas. 

TELEMETEORÓGRAFO.  m.  Meteor.  Apa- 
rato de  transmisión  de  los  elementos  meteorológicos 
á  gran  distancia.  Compónese  de  un  meteorógrafo,  sis- 
tema van  Beysselberghe,  y  de  una  comunicación  tele- 
gráfica que  pone  en  movimiento  á  un  registrador  au- 
tomático en  el  que  se  van  señalando  todos  los  fenó- 
menos que  acusan  los  instrumentos  meteorológicos. 
La  transmisión  se  realiza  á  grandes  distancias  y  su 
autor  propuso  el  empleo  de  este  apíirato  con  un  ob- 
servatorio internacional  en  el  que  puedan  ser  registra- 
dos á  la  vez  los  fenómenos  meteorológicos  de  las  princi- 
pales capitales  de  Europa.  Esta  competencia  sería  de 
gran  utilidad  para  el  estudio  de  los  fenómenos  atmos- 
féricos. En  el  Palacio  de  la  Industria,  de  París,  habín 
hace  pocos  años,  y  no  sabemos  si  subsiste  aún,  uno 
de  estos  aparatos  que  registraba  las  observaciones 
meteorológicas  de  Bruselas.  El  telemeteorójjrafo  se  en- 
sayó con  excelente  éxito  en  Marzo  de  1881,  en  el  Ob- 
servatorio Real  de  dicha  ciudad,  ante  el  ministro  del 
Interior  y  varios  académicos  de  la  Real  Academia  de 
Bélgica. 

TELEMETRÍA,  f.  Arte  de  medir  distancias  en- 

TELEMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re- 

TELÉMETRO.    F.   Té!émétre,   téléométre.  — 

It..  P.  y  lí.  Telémetro. — In.  Teiemeter,  teleometer. — 
A.  Fernmesser.  —  ('.  Telémetre,  (lüiui.  —  Del  gr.  té'.e, 
lejos,  y  mélron,  medida.)  m.  Topog.  Anteojo  con  cris- 
tiles  á  propósito  para  averiguar,  sin  moverse  de  un 
sitio,  la  distancia  que  hay  desde  él  á  otro  donde  se 
ha  colocado  una  mira. 

Deriv.    Telemetrlsta. 

Telémetro.  Ariill.  Los  telémetros  son  de  grandísi- 
ma aplicación  en  Artillería,  pues  para  efectuar  el  tiro, 
la  apreciación  de  distancias  es  uno  de  los  elementos 
más  importantes. 

En  Artillería  la  apreciación  de  distancias  se  practi- 
ca á  simple  vista  y  con  gemelos;  por  comparación  entre 
alturas  reales  y  sus  valores  aparentes  en  milésimas; 
por  triangulación  con  auxilio  del  goniómetro  y  por 
medio  del  telémetro. 

Los  reglamentos  de  Artillería  mandan  que  toda  eva- 
luación de  distancia  vaya  siempre  precedida  por  su 
apreciación  á  simple  vista  ó  con  gemelos  y  sea  seguida 
inmediatamente  de  su  confrontación  en  su  verdadero 
valor,  que  debe  dar  á  conocer  el  jefe  que  dirija  el 
ejercicio. 

Para  la  apreciación  de  distancias  á  ojo  no  cabe  dar 
reglas  fijas.  La  costumbre  de  apreciar  distancias,  el 
recurso  para  las  grandes  de  tomar  como  unidad  de 
medida  distancias  mucho  más  pequeñas,  el  ir  escalo- 
nando la  apreciación  á  objetos  intermedios  ó  proceder 
por  comparación  con  otras  distancias  conocidas,  son 
los  únicos  medios  que  pueden  llegar  á  permitir  que 
se  obtengan  resultados  satisfactorios,  que  desde  luego 
siempre  serán  sólo  apro.ximados.  En  la  apreciación  de 
distancias  á  simple  vista  se  tendrá  presente  que  cons- 
tituye una  facilidad  el  saber  apreciar  los  pormenores 
del  objeto  y  dar  la  debida  importancia  á  todas  las  cir- 


cunstancias, como  son  las  condiciones  de  la  luz,  que 
unas  veces  dan  la  impresión  de  que  el  objeto  está  más 
cerca  y  otras  parece  que  está  mucho  más  lejos,  la  uni- 
formidad ó  diversidad  del  terreno  intermedio,  su  color, 
su  forma,  la  manera  de  destacarse  las  sombras,  etc. 

La  evaluación  de  distancias  por  comparación  entre 
dimensiones  reales  y  aparentes  exige  el  conocimiento 
exacto  ó  muy  aproximado  de  aquéllas  y  el  empleo  del 
goniómetro  de  batería  (V.  Goniómetro)  para  conocer 
las  aparentes.  El  conocimiento  de  las  dimensiones  rea- 
les es  de  la  incumbencia  de  investigación  especial  y 
constituye  una  de  las  prácticas  del  estudio  del  terreno. 
Las  dimensiones  aparentes  se  obtienen  por  medio  del 
goniómetro,  que  las  da  en  milésimas.  Dividiendo  luego 
la  dimensión  real  del  objeto  por  las  milésimas  que  el 
goniómetro  acuse  para  valor  de  su  dimensión  aparen- 
te, se  tendrá  en  kilómetros  la  distancia  buscada. 

La  determinación  de  distancias  por  triangulación  se 
hace  también  con  el  auxilio  del  goniómetro  de  batería, 
para  lo  cual  se  procede  de  la  siguiente  manera.  Supon- 
gamos que  se  quiere  determinar  la  distancia  que  hay 
de  ^  á  jB.  Se  hace  estación  en  A  y  con  el  goniómetro 
en  sus  graduaciones  de  origen,  se  dirige  una  visual  al 
punto  B  (fig.  1)  para,  acto  continuo,  moviendo  el  visor 
aproximadamente 
90°,  tomar  en  esta 
dirección  una  refe-         B 
rencia   R,    que  sea  ^ 

bien   visible   y  ale-  ¡  ^\ 

jada,  con  la  cual  se  i     \ 

hará  coincidir  la  lí-  I        \ 

nea  vertical  del  re-  ¡  ^ 

tfculo   ó   el   centro  "  \ 

del  mismo.  Trans-  i  \ 

portado  el   anteojo  ' ^ - 

en  la  dirección  ^  i?,      A  H  R 

hasta  un  nuevo  pun-  ^^^  j 

to   H,  sin  tocar  la 

graduación  del  apa.  Medición  por  me.üo  del  goniómetro 
rato,   apúntese  de 

nuevo  al  punto  R,  y  una  vez  logrado  esto,  se  mueve  el 
visor  hasta  que  la  señal  de  la  visual  pase  por  el  punto 
B.  Dividiendo  la  distancia  A  H,  valorada  en  metros, 
por  el  número  de  milésimas  en  que  la  graduación  del 
goniómetro  difiera  de  la  graduación  origen  del  mismo, 
se  tendrá  en  kilómetros  la  distancia  A  B.  Se  debe  tener 
gran  cuidado  en  que  el  goniómetro  quede  sensiblemente 
vertical.  La  base  AH  deberá  oscilar  entre  50  y  100  m., 
siendo  tanto  mayor  cuanto  mayor  se  aprecie  A  B,  á. 
simple  vista.  El  punto  H  debe  fijarse  con  mucha  es- 
crupulosidad y  por  medio  del  anteojo,  antes  de  mar- 
charse á  hacer  estación  en  él,  para  lo  cual  hace  falta 
tener  ayudante,  el  cual  puede  encargarse  también  de 
efectuar  la  medición  de  la  base  A  H.  La  distancia  de 
la  referencia  R  respecto  á  A  debe  ser  grande,  uno  ó 
más  kilómetros,  y  conviene  que  esté  constituida  por  un 
objeto  bien  definido  para  no  dar  lugar  á  confusiones. 

La  evaluación  de  distancias  por  medio  del  telém-iro 
supone  el  previo  conocimiento  y  práctica  del  aparato 
que  deba  usarse.  Hay  una  infinidad  de  telémetros  y 
aparatos  telemétricos,  algunos  muy  complicados,  que 
se  usan  principalmente  en  las  baterías  de  costa. 

Los  telémetros  generalmente  se  fundan  en  alguno 
de  los  siguientes  principios: 

Veloddad  del  sonido.  La  velocidad  del  sonido, 
es  de  unos  340  m.  por  segundo.  Pues  bien,  dada  la 
enorme  velocidad  de  la  luz  (más  '  ■' viv;  l:  ,í  por 
segundo)  podemos  decir  que  al  -p:iro 

lo  vemos  inmediatamente,  pero  i  i  un- 

tos segundos  como  veces  la  distn'  .  ludía- 

mos del  lugar  en  que  el  disparo  se  li.i  liccliu  compren- 
de á  340  m.  Por  ejemplo,  si  tardamos  diez  segundos 
en  oír  un  disparo  después  de  ver  el  fogonazo,  es  señal 
de  que  el  lugar  del  disparo  se    halla  ú  3400  m.  del 
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sitio  en  que  nosotros  nos  hallamos.  Para  ulilizar  este 
principio  puede  emplearse  un  contador  de  segundos, 
especie  de  reloj  que  empieza  á  marchar  cuando  se 
aprieta  un  botón  y  cesa  de  hacerlo  cuando  termina 
dicha  presión;  pero  para  esta  operación  puede  también 
utilizarse,  teniendo  un  poco  de  práctica,  un  reloj  que 
marque  seg;undos.  Puede  medirse  también  por  medio 
del  telémetro  de  Le  Boulanger,  que  consiste  en  un  tubo 
de  cristal,  graduado,  que  se  pone  en  posición  vertical 
en  el  instante  de  verse  el  fogonazo.  En  el  interior  del 
tubo  desciende  lentamente  un  índice,  que  hacemos  de- 
tener poniendo  horizontal  el  telémetro  al  oír  el  dis- 
paro. El  camino  recorrido  por  el  índice  sobre  el  tubo 
de  cristal  indica  la  distancia  á  que  se  halla  el  arma 
disparada. 

2.  Observación  de  los  objetos  lejanos.  Los  objetos 
se  ven  bajo  un  ángulo  tanto  más  pequeño  cuanto  más 
lejos  se  hallan.  Así,  si  estos  objetos  tienen  una  altura 
conocida  de  antemano,  es  fácil  deducir  á  qué  distan- 
cia se  hallan  del  observador.  Por  ejemplo,  un  hombre 
tiene  1,7  m.  de  altura.  Si  nosotros  colocamos  verti- 
calmente  un  doble  decímetro  á  la  distancia  de  30  cm. 
del  ojo  y  dirigimos  una  visual  á  la  cabeza  y  otra  á 
los  pies  del  hombre  y  observamos  que  su  estatura  sólo 
abarca  5  mm.,  se  deduce  fácilmente: 

^       0,3  X  1,7        0.51 

D  = =  — —  =  102  m. 

'    0,005  0,0ü5 

Este  principio  permite  improvisar  rápidamente  y  con 
gran  sencillez  un  telémetro,  cuando  no  se  tenga  un 
instrumento  de  esta  clase. 

3.  Medición  indirecta  de  la  distancia.  General- 
mente son  estos  los  instrumentos  ó  telémetros  de  re- 
flexión. Hay  algunos  que  tienen  una  base  fija,  otros 
que,  como  el  prisma  telémetro  de  Souchier,  determinan 
una  base  tal,  que  la  distancia  apetecida  es  unas  cin- 
cuenta veces  mayor  que  esta  base.  En  algunos  telé- 
metros de  costa,  la  base  fija  es  la  altura  conocida  del 
telémetro  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  este  principio  se  fundan  los  telémetros  de  pre- 
sición  que  hoy  se  emplean. 

Los  diversos  tipos  de  telémetros  de  esta  clase  son 
de  dos  categorías  diferentes:  los  instrumentos  cuyo 
manejo  necesita  dos  observadores  y  que  se  llaman 
telémetros  bistáticos,  y  los  instrumentos  que  sólo  nece- 
sitan un  operador  y  se  denominan  monostáticos,  ó  tam- 
bién instantáneos  de  pequeña  base.  Siendo  innumera- 
bles los  telémetros  aparecidos  hasta  la  fecha,  nos  limi- 
taremos á  describir  las  partes  más  interesantes  de  los 
tipos  más  en  uso.  Las  marinas  y  ejércitos  británicos, 
franceses,  americanos,  italianos,  japoneses,  etc.,  han 
adoptado  un  telémetro  monostático  á  base  constante  y 
paralaje  variable.  Está  constituido  por  dos  anteojos 
6  telescopios  montados  en  un  chassis  comi'm  y  coloca- 
dos el  uno  á  la  prolongación  del  otro.  Los  objetivos 
de  los  dos  anteojos  están  colocados  en  el  interior  del 
instrumento  y  hacia  las  extremidades  del  chissis;  la 
lente  que  constituye  el  ocular  está  colocada  en  el  cen- 
tro y  es  común  para  los  dos  telescopios;  unos  reflec- 
tores convenientes,  prismas  de  dnco  caras,  están  fijos 
en  las  dos  extremidades  del  aparato,  y  delante  de  las 
ventanas  que  se  abren  sobre  el  exterior  están  adapta- 
dos á  los  objetivos  para  en\nar  los  rayos  de  luz  que 
les  hieren  sobre  otros  reflectores,  prismas  del  ocvdar, 
colocados  en  el  centro  del  instrumento,  cuyo  papel  es 
dirigir  estos  rayos  al  exterior  del  telémetro;  el  conjunto 
del  instrumento  está  construido  de  tal  modo  que  los 
anteojos  combinados  pueden  ser  dirigidos  simultánea- 
mente al  mismo  objeto  que  se  desee  observar.  El  ins- 
trumento forma  de  por  sí  la  base  de  un  triángulo  que 
tiene  por  vértice  el  objeto  visado,  cuya  distancia  al 
sitio  en  que  se  encuentra  el  telémetro  se  quiere  ave- 
riguar. 


Para  comprender  el  mecanismo  de  su  funcionamien- 
to consideremos  la  figura  2.  Dos  haces  de  luz  proce- 
dentes del  objeto  alejado,  cuya  distancia  se  quiere  de- 
terminar, son  recibidos  por  los  reflectores  M,  M,  co- 
locados en  las  extremidades  de  la  base  y  son  reflejados 
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á  través  de  dos  objetivos  S^  5,  hacia  el  centro  del  ins- 
trumento, en  donde  otro  par  de  reflectores  M\  M'^, 
colocados  el  uno  encima  del  otro,  pero  representados 
en  la  figura  para  más  claridad  el  uno  al  lado  del  otro, 
los  envían  al  exterior  á  través  del  bcular.  Cada  obje- 
tivo forma  en  el  plano  focal  del  ocular,  el  uno  en  5, 
y  el  otro  en  B^,  una  imagen  del  punto  alejado  B.  Pero 
como  en  realidad  los  reflectores  centrales  están  colo- 
cados el  uno  encima  del  otro,  el  campo  de  visión  del 
ocular  aparece  dividido  en  dos  partes  por  una  línea 
horizontal  muy  fina;  la  parte  superior  proviene  del 
objetivo  izquierdo  y  la  parte  inferior  del  objetivo  de- 
recho, ó  viceversa,  según  que  en  el  instrumento  consi- 
derado sea  el  reflector  MJ  que  esté  encima  del  re- 
flector Mj,  ó  que  suceda  lo  contrario.  Si  se  considera 
la  imagen  de  una  recta  vertical  B  del  objeto  visado, 
tal  por  ejemplo  el  palo  de  un  navio,  se  puede  cons- 
tatar que  la  parte  superior  de  esta  recta  se  ve  en  5, 
en  el  campo  superior  y  que  la  parte  inferior  se  ve 
en  jBj  en  el  campo  inferior.  Llamemos  2  la  distancia 
fíi  fij  que  separa  las  dos  imágenes  de  la  pequeña  rec- 
ta B  del  objeto  y  «  la  distancia  de  este  objeto.  Un 
simple  teorema  de  resolución  de  triángulos  nos  ense- 
ña que  para  tener  *  basta  con  medir  2,  puesto  que 
1  y  F  son  constantes  del  aparato,  y,  por  consiguiente, 
la  operación  queda  reducida  á  medir  el  ángulo  formado 
por  la  base  del  telémetro  con  el  objeto,  es  decir,  el 
ángulo  de  paralaje.  Para  resolver  esto  se  ha  recurrido 
á  un  artificio  óprico  ó  mecánico  conveniente  que  des- 
víe la  trayectoria  de  uno  ú  otro  de  los  haces  luminosos 
que  llegan  al  interior  del  instrumento  de  manera  que 
se  conduzca  una  de  las  imágenes  parciales,  sea  en  la 
prolongación  del  otro,  si  el  telémetro  es  del  tipo  de 
coincidencia  de  imágenes,  sea  sobre  el  otro  de  mane- 
ra que  la  recubra  exactamente,  si  es  del  tipo  de  super- 
posición de  imágenes.  Una  escala  micrométrica  unida 
al  prisma  desviador  y  que,  por  consiguiente,  le  acom- 
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paña  en  <;n';  desplazamientos  lineales,  indica  el  valor 
de  la  desviación,  es  decir,  del  espacio  que  separa  las 
dos  imágenes  parciales,  el  cual  es  siempre  directamente 
proporcional  al  ángulo  de  paralaje,  tunción  de  la  dis- 
tancia. Pero  en  lugar  de  lutdir  realmente  la  separación 


Fio.  3 
Campos  de  coincidencia 

de  las  dos  imágenes,  la  escala  substituye  la  indicación 
lineal  correspondiente  á  la  distancia  del  objeto  visado. 
La  lectura  de  esta  indicación  sobre  la  escala  micromé- 
trica  puede  hacerse  con  toda  facilidad  por  medio  de 
un  sistema  óptico  amplificador. 

En  el  objeto  que  acabamos  de  considerar,  un  palo 
de  navio,  la  coincidencia  es  fácil  de  obtener  y  apre- 
ciar (fig.  3),  pero  cuando  se  observa  un  punto  aislado, 
tal  como  una  luz,  un  montón  de  piedras,  un  seto,  etc., 
no  es  tan  fácil  lograr  lo  que  se  pretende,  mediante  el 
empleo  de  una  línea  de  separación.  Esta  dificultad  se 
vence  de  una  manera  muy  sencilla  colocando  sobre 
el  trayecto  de  cada  uno  de  los  haces  luminosos  que 
vienen  de  las  extremidades  del  instrumento  una  pe- 
queña lente  cilindrica,  que  tenga  el  eje  del  cilindro 
horizontal  y  transversal  á  la  dirección  de  los  haces. 
La  acción  de  esta  lente  es  poner  la  luz  que  viene  del 
objeto  desparramada,  en  concentración  vertical,  ha- 
(  endo  el  mismo  papel  que  los  espejos  parabólicos  que 
alargan  los  objetos  en  su  dimensión  longitudinal.  De 
esta  manera  se  logra  que  una  mancha  de  luz,  algo 
confusa,  quede  convertida  en  una  raya  luminosa  verti- 
cal, en  cada  campo  parcial  del  ocular,  y  la  alineación 
puede  luego  obtenerse  de  la  misma  forma  que  se  obte- 
nía la  de  un  objeto  que  era  de  forma  perfectamente 
regular. 

En  los  primeros  telémetros  de  este  género,  en  vez 
de  reflectores  había  unos  espejos  de  superficie  plana, 
y  parece  que  esto  debía  bastar  dado  el  objeto  que  con 
ellos  se  persigue;  pero  pronto  se  apercibieron  los  ope- 
radores, que  el  menor  desarreglo  en  el  sentido  horizon- 
tal debido,  por  ejemplo,  á  la  dilatación  producida  por 
el  calor  en  el  instrumento,  tenía  por  efecto  la  modifi- 
cación del  ángulo  de  incidencia  y,  por  consiguiente, 
el  ángulo  de  reflexión  de  los  haces  luminosos,  de  ma- 
nera que  éstos  ya  no  caen  sobre  los  reflectores  centra- 


Marcha  de  los  rayos  luminosos  en  )os  prismas  tallados 
en  forma  de  pentágono 

les;  por  esta  razón  hubo  necesidad  de  recurrir  al  em- 
pleo de  los  prismas. 

Consideremos  los  prismas  pentagonales  ABEFD, 
A-B'E'F'D'  (fig.  4),  las  caras  BE,  DF  de  cada  uno 
suu  leüejuntes,  los  ángulos   A  aou  rectos,  los  ángu- 


los C  son  de  'i5°,  los  ravos  tales  como  /  que  llegan 
normalmente,  es  decir,  perpendicularmente  á  las  ca- 
ras AD,  después  de  haber  sufrido  una  doble  reflexión 
sobre  las  caras  BC,  CD,  que  están  azogadas,  salen  en 
una  dirección  perpendicular  /?  á  la  dirección  de  ori- 
gen, hacia  el  centro  del  instrumento. 
Debe  notarse  que  el  ángulo  incidente 
/  y  el  rayo  doblemente  reflejado  R, 
siendo  independientes  del  ángulo  de 
incidencia,  se  puede,  dentro  de  cier- 
tos límites,  hacer  girnr  cada  prisma 
alrededor  de  la  arista  C,  sin  que  la 
posición  de  la  imagen  cambie.  Por 
consiguiente,  la  base  que  lleva  los  dos 
prismas  de  extremidad  puede  sufrir 
ligeras  deformaciones  en  el  sentido 
horizontal,  sin  que  el  telémetro  se 
desarregle. 
Esta  fncultad  de  los  prismas,  poder  sufrir  pequeños 
desplazamientos,  ha  permitido  el  montaje  del  teléme- 
tro de  la  manera  descrita,  dentro  del  largo  tubo  que 
sirve  de  envuelta;  la  armadura  rígida  interior  ha  po- 
dido se  acortada  y  reducida  de  tamaño,  siendo,  por 
consiguiente,  más  indeformable.  Con  esta  modificación 
la  armadura  ya  no  tiene  que  soportar  más  que  la 
parte  central  del  sistema  óptico,  el  prisma  desviador 
y  la  escala  de  distancias. 

La  precisión  de  toda  operación  telemétrica  depende 
principalmente  de  la  naturaleza  del  objeto  en  obser- 
rvación  y  de  las  condiciones  atmosféricas  áe  estabilidad 
y  otras  en  las  cuales  se  opera,  pero  suponiendo  que  el 
objeto  que  se  deba  observar  sea  claramente  definido 
y  de  forma  bien  determinada,  como  un  mástil  de  na- 
vio ó  una  percha  grande,  y  que  las  condiciones  que 
I  liemos  citado  sean  todas  completamente  favorables,  el 
limite  de  la  precisión  que  podrá  alcanzarse  dependerá 
de  la  longitud  de  la  base  del  instrumento,  puesto  que 
el  valor  del  ángulo  de  paralaje  es  función  de  esta  lon- 
gitud y,  además,  de  la  máxima  pequenez  de  ángulo 
que  el  instrumento  pueda  apreciar.  Así,  por  ejemplo, 
si  el  ángulo  más  pequeño  que  el  telémetro  es  capaz  de 
apreciar  es  de  un  medio  segundo  de  arco,  es  decir, 
en  media  circular  de  1/200000,  un  instrumento,  te- 
niendo una  base  de  1  m.  será  capaz  de  distinguir  entre 
dos  objetos  situados,  respectivamente,  á  cerca  de  2000 
y  2010  m.,  mientras  que  si  el  instrumento  tiene  una 
longitud  de  base  doble,  el  instrumento  podrá  distin- 
guir entre  objetos  que  estén  separados  5  m.  á  la  dis- 
tancia de  2000  del  aparato.  Esto  demuestra  que  en 
los  telémetros  el  error  sobre  la  distancia  está  en  razón 
inversa  de  la  base  que  tienen.  También  es  proporcional 
al  cuadrado  de  la  distancia  y,  por  consiguiente,  si  un 
telémetro  permite  medir  objetos  separados  5  m.  á  la 
distancia  de  2000  m.,  tendrán  que  estar  separados 
unos  20  m.  para  que  pueda  medirlos  á  la  distancia 
de  4000  m.  El  error  sobre  la  distancia  es  también 
proporcional  al  error  absoluto  de  paralaje,  que  depen- 
de de  los  errores  cometidos  en  la  medición  de  los  án- 
gulos de  la  base,  puesto  que  la  paralaje  es  de  por  sí 
función  de  ángulos  reaüzados  por  construcción  en  el 
instrumento  mismo. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  mejor  medio  de 
aumentar  la  precisión  de  un  telémetro  cualquiera  con- 
siste en  aumentar  la  longitud  de  su  base;  pero  esto  no 
siempre  es  posible  en  la  práctica,  pues  esta  longitud 
se  encuentra  limitada  por  las  consideraciones  de  co- 
modidad en  el  manejo  del  aparato,  de  volumen,  peso 
y  dificultades  de  construcción,  pormenores  todos  muy 
dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta. 

Supongamos  que  en  el  triángulo  representado  en  la 
figura  ^,  AB  representa  la  longitud  de  la  base  de  un 
telémetro,  y  supongamos  que  C  sea  un  objeto  situado 
á  la  distancia  mínima,  llevada  sobre  la  escala  de  las 
distancias  del  instrumento,  por  ejemplo  250  m.  Siea- 
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do  muy  corta  la  longitud  de  la  base  AB,  comparada  | 
con  la  distancia  AC,  las  longitudes  AC  y  BC  pueden  I 
ser  consideradas  como  sensiblemente  iguales,  y  la 
base  AB  puede  ser  considerada  como  el  arco  de  un 
circulo  descrito  alrededor  del  punto  C;  en  estas  con- 
diciones se  puede  establecer 

AB  _  base 

A  C        distancia  mínima 
para  obtener  la  medida  circular  del  ángulo  de  para- 
laje C  subtendido  por  la  base  AB.  Puesto  que  la  dis- 
tancia AC  es  de  250  m.  y  la  longitud  de  la  base  1,5  m., 
el  ángulo  es  igual  á  1,5  :  250,  ó  sea, 
aproximadamente   */,   de  grado  en 
medida  lineal.  Esto  indica  que  para 
una  longitud  de   base  de  1,5,  este 
pequeño  ángulo  es  el  total  disponi- 
ble para  la  subdivisión  destinada  á 
indicar  toda  la  serie  de  distancias 
comprendida  entre  250  m.  y  el  in- 
finito. Es  fácil  darse  cuenta  que,  por 
pequeño  que  sea  este  ángulo,  es, 
sin  embargo,  más  grande  que  todos 
los  ángulos  bajo  los  cuales  se  vería 
con  el  telémetro  un  objeto  situado 
á  más  de  260  m.  Por  esta  razón  se 
hace  indispensable  que  las  lecturas 
de  la  escala  puedan  hacerse  solamen- 
te con  un  fuerte  aumento. 
Para  un  telémetro  de  9  pies  (2,74 
FiG.  5  metros  de  base)  el  ángulo  total  dis- 

ponible entre  el  infinito  y  1000  es 
solamente  de  diez  minutos  aproximadamente,  ó  se: 
poco  más  de  3  ra.  Es  muy  difícil  hacerse  una  ide; 
bien  clara  de  lo  que  representa  cuantitativamente  un 
segundo  de  ángulo,  tanto  más  cuanto  que  no  es  posi- 
ble dar  una  idea  sobre  el  papel.  El  ángulo  trazado 
en  la  figura  6  es  diez  mil  veces  mayor  que  un  ángulo 
de  un  segundo  de  arco  tomado  sobre  una  circunferen- 
cia de  3000  m.  de  radio.  Por  consiguiente,  para  indicar 
una  distancia  de  3000  m.  en  un  telémetro  de  1,5 
de  base  se  debe  poder  dividir  el  ángulo  representado 
en  10000  partes  iguales,  si  la  más  pequeña  diferencia 
de  ángulo  que  es  capaz  de  apreciar  es  un  segundo. 
Ahora  bien,  un  ángulo  de  un  se- 
n  gundo  es,  por  ejemplo,  el  ángu- 

I  lo  subtendido  á  200  m.,  por  un 

¡  milímetro. 

I  Además  del  telémetro  monos- 

'  tático,  que  lleva  en  si  mismo  la 

'  base  en  función  de  la  cual  mide 

las  distancias,  existen  otros  ins- 
1  SOnittt  trumentos  que  miden  esas  dis- 
I  tancias  en  función  de  una  base 

I  independiente  del  aparato;  es- 

•  tos  son  los  telémetros  de  gran 

'  hase,  base  tmdia  y  telémetros  de 

'  depresión. 

I  Un  telémetro  se  llama  de  gmw 

'  hase  cuando  las  observaciones, 

'  en  lugar  de  hacerse  en  un  solo 

'  punto,  como  sucede  con  el  mo- 

'  nostático,  se  hacen  en  dos  esta- 

■  *  ciones  alejadas  varias  centenas 

de  metros  (generalmente  entre 
1000  y  2000  m.).  Se  visa  el 
objeto  con  un  anteojo  que  des- 
plaza un  vernier  sobre  un  limbo 
graduado  en  grados  y  que  per- 
mite y  facilita  el  poder  efectuar 
en  las  dos  extremidades  de  la  base  del  triángulo  telemé- 
trico las  medidas  angulares  necesarias  para  la  deter- 
minación de  la  distancia  que  se  busca.  Las  dos  esta- 
ciones hacen  conocer  telefónicamente  estas  medidas  á 
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un  puesto  colocado  cerca  de  la  batería  de  artillería, 
en  donde  se  tienen  tablas,  compuestas  con  anterioridad 
y  que  permiten  la  lectura  inmediata  de  la  distancia 
exacta  de  tiro. 

Los  telémetros  de  gran  base  son  los  más  indicados 
para  dirigir  el  tiro  de  las  baterías  de  costa  bajas  y  han 
reemplazado  con  ventaja  á  los  instrumentos  monostá- 
ticos  de  varios  metros  de  base.  Cada  batería  de  costa 
se  dota  de  un  completo  plano  telemétrico,  además  de 
las  tablas,  y  así  en  el  observatorio  se  puede  tener  la 
situación  del  barco  contra  el  cual  se  quiere  tirar. 

En  un  telémetro  hay  que  distinguir  la  sensibilidad 
de  la  -precisión;  ésta  no  existe  sin  aquélla,  pero  la 
primera  no  implica  la  segunda.  Los  organismos  mecá- 
nicos de  un  aparato  pueden  ser  tales  que  faciliten  pe- 
queñísimos desplazamientos  de  la  imagen,  lo  que  cons- 
tituye la  sensibilidad,  pero  si  esos  desplazamientos  no 
se  registran  gráficamente  no  proporcionan  la  precisión. 

En  España  para  el  tiro  de  las  baterías  de  costa  se 
emplean  dos  telémetros:  el  Salmoiraghi,  en  sus  dos 
modelos,  para  pequeñas  y  grandes  cotas,  y  el  telémetro 
de  un  solo  modelo,  del  artillero  español  Zaragoza.  La 
novedad  principal  del  telémetro  Zaragoza  consiste  en 
desechar  el  plano  telemétrico  y  substituirlo  por  un  apa- 
rato semiautomático  que  se  denomina  reductor.  Con 
este  pequeño  aparato,  que  está  instalado  en  el  propio 
telémetro,  se  sitúan  automáticamente  en  dirección  los 
dos  lados  y  el  ángulo  comprendido  en  posiciones  pa- 
ralelas al  horizonte,  faltando  para  cerrar  el  triángulo 
el  dato  telémetro-barco,  sobre  la  regla  telemétrica  y 
hacer  coincidir  en  ella  la  regla  batería  para  saber  la 
distancia  reducida,  operaciones  ambas  que  realiza  un 
ayudante  telemetrista,  por  cuya  razón  no  puede  cali- 
ficarse de  automático  y  sí  sólo  de  semiautomático,  por 
colocar  el  aparato  sin  auxilio  de  nadie,  sólo  los  datos 
para  la  resolución  del  triángulo.  El  reductor  consta 
de  un  núcleo  ó  regla  á  cola  de  milano  sin  graduar, 
fijo  en  dirección  al  centro  de  la  batería  y  que  pasa 
por  el  centro  del  telémetro.  De  este  centro  arranca 
otra  regla  graduada  con  escala  fiia  y  que  está  sujeta 
en  el  plato  superior  móvil  y  situada  en  el  plano  del 
eje  móvil  del  anteojo.  Sobre  el  núcleo  va  otra  regla 
graduada  en  la  misma  escala  que  la  anterior,  que  puede 
moverse  alrededor  de  un  eje  que  se  desliza  por  la  co- 
rredera del  núcleo.  Si  esta  última  regla  se  fija  á  una 
distancia  que  represente  en  la  misma  escala  de  las 
reglas  anteriores  la  distancia  batería-telémetro,  ten- 
dremos teóricamente  todos  los  elementos  necesarios 
para  construir  sobre  el  telémetro  un  triángulo  semejan- 
te al  del  terreno,  lo  mismo  exactamente  que  se  hacía 
sobre  el  plano,  con  sólo  la  ventaja  de  no  tener  que 
leer  el  valor  del  ángulo  comprendido  que  forma  parte 
de  los  elementos  de  resolución  del  triángulo  obli- 
cuángulo. 

El  telémetro  necesita  en  absoluto,  para  poder  fun- 
cionar, estar  muy  bien  nivelado  y  tener  corregido  su 
sistema  óptico.  La  preparación  completa  del  aparato 
para  poder  funcionar  comprende:  enfocar  el  retículo, 
buscar  la  visión  distinta  en  el  anteojo,  centrar  el  re- 
tículo, nivelación  azimutal  y  nivelación  cenital.  Todas 
estas  operaciones  deben  practicarse  con  el  más  exqui- 
sito cuidado,  empleando  para  la  nivelación  azimutal 
niveles  que  tengan  por  lo  menos  de  20  á  40  m.  de 
radio,  y  para  la  nivelación  cenital  hacen  falta  niveles 
de  un  radio  mínimo  de  80  m.  Calada  la  burbuja  hasta 
cierto  límite  en  dos  direcciones  normales,  puede  haber 
otras  en  que  no  se  mantenga  en  la  debida  posición. 
Como  es  muy  importante  conocer  los  errores  que  son 
debidos  á  variaciones  en  la  nivelación  y  tenerlos  pre- 
sente, conviene  construirlos  gráficamente,  cosa  que 
puede  hacerse  con  facilidad  de  la  siguiente  manera: 
Si  se  traza  una  circunferencia  con  un  radio  cualquiera, 
por  ejemplo,  50  mm.,  y  se  divide  en  18  partes  iguales 
de   2ü°  sexagesimales  ó   16  si  centesimales,  no  cabe 
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duda  que  si  partimos  de  cero  en  el  limbo  azimutal 
del  telémetro  y  observamos  y  medimos  la  descentra- 
lización de  la  burbuja  en  cada  posición  azimutal,  in- 
crementando en  20  ó  2')°  sobre  la  precedente  al  re- 
correr los  3G0  ó  400,  tendremos  18  ó  16  errores  del 
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Salmoiraghi  de  tambor  1  mm.  =  1'.  Gráfico  de  nivelación 

nivel  azimutal.  Para  ello  tomemos  sobre  el  radio  y  á 
partir  de  la  circunferencia  en  milímetros  los  segundos 
de  error,  hacia  fuera  los  descentrados  de  burbuja  á  la 
derecha  y  hacia  dentro  los  de  sentido  contrario.  La 
curva  que  se  obtenga  cortará  á  la  circunferencia  en 
dos  puntos  y  el  espacio  que  abarcan  ambos  hará  ver 
en  seguida  la  amplitud  y  marcha  del  error.  En  las  figu- 
ras 7  y  8  pueden  verse  los  gráficos  de  nivelación  de 
un  telémetro  Salmoiraghi  y  de  un  Zaragoza. 

El  ilustre  artillero  español  Maldonado  pide  para  el 
buen  funcionamiento  de  los  telémetros  las  10  condi- 
ciones siguientes:  1.  Gran  estabilidad  del  instrumento, 
derivada  de  una  ancha  base  de  sustentación  y  poca 
altura.  —  2.  Nivel  sensible  de  80  á  100  m.  de  radio.  — 
3.  Tomillo  de  nivelación  capaz  de  aprovechar  la  sen- 
sibilidad anterior.  —  4.  Anteojo  de  20  aumentos,  ocu- 
lar astronómico  y  separación  relativa  reglable  á  vo- 
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luntad.  —  5.  Apoyo  invariable  del  anteojo.  —  6.  Mul- 
tiplicación aplicada  al  movimiento  de  platillos  6  tam- 
bores de  distancias  —  7.  Movimientos  tan  suaves  que 
reduzcan  á  un  mínimo  despreciable  la  influencia  de  la 
«iiscontinuidad,  —  8.  Lectura  distinta  lateral.  —  9.  Ins- 


talación permanente  y  en  la  propia  batería.  —  10.  Fa- 
bricación y  ajuste  esmerados. 

El  método  de  telemetría  llamado  de  depresión  está 
basado  sobre  la  altura  encima  del  nivel  del  mar  á  que 
se  encuentra  el  observador.  Se  aplica  para  dirigir  el 
tiro  de  ciertas  baterías  altas  en  algunos  frentes  de  mar. 
En  este  caso  la  solución  es  muy  sencilla:  basta  elegir 
como  triángulo  telemétrico  el  triángulo  rectángulo  que 
tiene  por  vértice  un  punto  de  la  linea  de  flotación  del 
barco  que  se  observa,  por  hipotenusa  la  linea  que  une 
este  punto  al  punto  culminante  de  una  estación  si- 
tuada en  la  proximidad  de  la  batería  ML  (fig.  9),  y 
por  lado  del  ángulo  recto  de  la  base  proyección  de 
esa  estación  sobre  el  mar  MN  (para  las  distancias 
grandes  conviene  tener  en  cuenta  la  esfericidad  de  la 
Tierra).  La  base  del  triángulo  LN  es  la  altura  conocida 
de  la  batería  sobre  el  mar;  el  alejamiento  del  barco 
observado  no  es  función  más  que  de  la  paralaje,  la  cual 
no  es  otra  que  el  ángulo  de  depresión  formado  por  la 
visual  con  la  línea  de  horizonte,  que  está  representada 
por  la  línea  LK  en  la  figura,  lo  cual  no  es  completa- 
mente exacto,  porque  en  realidad  esta  línea  no  es  rigu- 
rosamente horizontal;  pero  esto  no  tiene  gran  impor- 
tancia, en  razón  á  la  extrema  pequenez  del  ángulo 
de  depresión,  que  no  se  tiene  en  cuenta.  Es  necesario 
que  las  baterías  tengan  por  lo  menos  30  m.  de  eleva- 
ción para  que  se  puedan  utilizar  aparatos  de  depre- 
sión hasta  cerca  de  GOOO  m.;  y  precisa  una  altura  de 
unos  100  para  que  estos  aparatos  puedan  servir  hasta 
los  10  kms.  La  fórmula  de  la  precisión  manifiesta  que, 
perfeccionando  en  lo  posible  la  medida  de  la  paralaje 


ó  de  la  depresión,  se  podría  pensar  en  utilizar  bases 
verticales  mucho  menores,  pues  no  hay  en  esto  ningún 
obstáculo  serio  en  la  variación  de  altitud  debido  á  la 
marea,  pues  son  variaciones  lentas  en  el  curso  de  un 
tiro;  por  otra  parte,  las  mareas  son  conocidas  del  per- 
sonal de  la  batería,  y  si  retardan  un  poco  el  reglaje 
al  principio  del  tiro,  ya  no  son  inconveniente  una  vez 
efectuado  el  reglaje.  No  sucede  lo  mismo  con  las  va- 
riaciones bruscas  del  nivel  de  la  línea  de  flotación  por 
causa  del  movimiento  de  las  olas;  una  ola  de  1  m.  causa 
un  error  de  un  décimo  de  la  distancia,  si  una  batería 
no  está  más  que  á  10  m.  de  altura,  cualquiera  que  sea 
la  precisión  con  que  esté  efectuada  la  medida  de  la 
depresión. 

La  ventaja  del  método  de  depresión  reside  en  que 
no  necesita  más  que  un  solo  observador,  el  cual  dis- 
pone de  una  larga  línea  de  base,  lo  que  le  permite  de- 
terminar el  alejamiento  del  blanco  con  gran  precisión. 
Los  instrumentos  empleados  para  medir  los  ángulos 
de  depresión  llevan  como  partes  esenciales  un  anteojo 
que  desplaza  un  vernier  sobre  un  limbo  graduado  y 
un  niv^el;  este  último  instrumento  está  reemplazado 
algunas  veces  por  un  segundo  anteojo  que  da  la  hori- 
zontalidad. Sin  embargo,  cuando  se  desee  gran  escru- 
pulosidad en  las  operaciones  no  debe  prescindirse  del 
empleo  de  los  niveles.  En  la  figura  10  se  ve  un  puesto 
telemétrico  de  una  batería  de  costa.  Los  telémetros 
más  empleados  para  las  baterías  de  costa  son:  en  Fran- 
cia, los  de  Le  Cyre,  Souchier,  Rivals,  etc.;  en  Ingla- 
terra, Aoudouard,  üeport,  Harr  and  Stroud.  etc.;  en 
Alemania,  Zeiss;  en  Italia,  Salmoiraghi,  Pisselli,  etc. 
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T.os  le'émelros  d  bordo.  Á  principios  del  año  1892, 
'  s  marinas  inglesa  y  francesa  adoptaron  simultánea- 
i.ic'ite,  para  ser  empleado  á  bordo  de  los  barcos  de  gue- 


rra, el  telémetro  Barr  and  Stroud,  tipo  monostálico 
de  una  longitud  de  base  de  5  pies  (1.52  m.).  Poste- 
riormente los  telémetros  de  á  bordo  se  han  limitado 
á  los  tipos  de  3,85  y  4,57  m.  de  base  (12  y  15  pies); 
todos  los  telémetros  empleados  á  bordo  son  siempre 
del  tipo  de  coincidencia.  Los  grandes  acorazados  mo- 
dernos están  dotados  de  un  telémetro  en  cada  torre 
ó  casamata,  además  de  un  telémetro  central  colocado 
en  el  blocao  ó  reducto  blindado,  desde  donde  el  mando 
del  navio  dirige  todas  las  maniobras  de  marcha,  tiro 
y  dirección;  y,  por  último,  también  llevan  un  par  de 
telémetros  en  las  pasarelas.  Los  telémetros  de  torre 
están  generalmente  instalados  en  una  cúpula  blindada, 
que  forma  una  protuberancia  sobre  el  techo  de  la  to- 
rre. El  operador  está  sentado  en  un  sillín  de  bicicleta. 
Telénielros  de  campaña.  La  medida  exacta  de  i;^s 
distancias  en  la  guerra  es  uno  de  los  problemas  más 
irritantes,  de  tal  modo  que  aloxinos  caudillos  lo  han 
asimilado  á  la  busca  de  la  piedra  filosofal.  Tanto  los 
oficiales  como  las  clases  ó  soldados  encargados  de  lle- 
var y  manejar  alguno  de  los  muchísimos  aparatos  te- 
lemétricos que  se  han  inventado,  sienten  por  lo  gene- 
ral un  gran  desafecto  por  tales  instrumentos.  En  cam- 
paña se  prefiere  la  audacia  y  el  golpe  de  vista  á  ir 
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cargado  c^^n  ciertos  aparatos  y  servirse  de  ellos  en  el 
momento  de  la  acción.  «Todo  lo  más,  decía  un  ilustre 
ii  fante  francés,  dadme  un  aparato  tan  pequeño  y  có- 


modo que  me  dé  la  distancia  como  un  reloj  me  da 
la  hora.»  Pero  esta  clase  de  aparato  kun  no  ha  apare- 
cido... existiendo,  en  cambio,  en  todos  los  ejércitos, 
centenares  de  telémetros  de  campaña  de  todas  clases 
y  para  todos  los  gustos.  Uno  de  los  más  corrientes  es 
el  genielo-íelémetro,  fundado  en  el  ya  citado  principio 
estadimétrico. 

Mencionaremos  especialmente  ciertos  aparatos  es- 
tereoscópicos. Estos  instrumentos,  llamados  también 
teleslereóscopos,  son  unos  telémetros  análogos  á  los  mo- 
nostáticos,  pero  que  en  lugar  de  mirar  con  un  solo 
ocular  las  dos  imágenes  parciales  del  objeto  observado, 
se  percibe  cada  una  de  ellas  en  un  ocular  distinto  v 
se  mira  con  los  dos  ojos  como  en  los  estereóscopos. 
En  estos  instrumentos  es  también  la  medida  del  án- 
gulo de  paralaje  la  que  sirve  de  base  para  el  cálculo 
de  las  distancias  correspondientes  á  los  alejamientos 
de  los  objetos  que  se  visan  desde  el  aparato.  Cuando 
se  mira  con  un  anteojo  estereoscópico  de  1  m.  de  se- 
paración y  20  aumentos  á  un  objeto  situado  á  3000  m. 
se  está  poco  más  ó  menos  en  las  mismas  condiciones 
para  juzgar  de  los  relieves,  es  decir,  de  Ihs  diferencias 
de  distancias,  que  mirando  con  los  dos  ojos  sin  instru- 
mento alguno  á  unos  10  m.  aproximadamente. 

En  la  figura  1 1  presentamos  un  telémetro  estereoscó- 
pico ó  lelestereóscopo.  Como  aplicación  del  principio 
estereoscopu'i  lleva  (.uatro  prismas  P,  I" ,  I\,  P\,  de 
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reflexión  total;  dos  prismas  p,  p' ,  de  superficies  len- 
ticulares y  dos  objetivos  O, O'.  Cada  conjunto  de  lente  O 
y  de  un  prisma  p,  puede  funcionar  como  un  anteojo 
de  Galileo  y  el  todo  como  unos  gemelos;  pero  las  imá- 
genes vistas  por  cada  ojo  son  muy  diferentes  de  las 
que  percibe  el  ojo  á  simple  vista,  porque  todo  se  pasa 
como  si  los  ojos  estuvieran  en  0,0  ,  en  lugar  de  estar, 
como  están,  en  o,  o'.  Si  la  distancia  O,  O'  es  diez  ve- 
ces más  grande  que  o,  o',  los  objetos  situados  á  100  m. 
nos  parecerán  tener  el  mismo  relieve  que  los  colocados 
á  10  m.  y  mirados  á  simple  vista. 

Durante  la  guerra  de  1914-1918,  franceses  é  ingleses 
emplearon  mucho  el  telémetro  monostático  Barr  and 
Stroud,  tipo  de  campaña,  de  66  cm.  de  base  para  las 
secciones  de  ametralladoras  y  de  80  cm.  de  base  para 
las  compañías  de  infantería.  En  la  figura  12  se  repre- 
senta un  soldado  inglés  sirviéndose  del  telémetro.  Los 
alemanes  emplearon  preferentemente  el  telestereóscopo 
que  acabamos  de  describir. 
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Telémetro  de  bolsillo.  Fís.  Es  un  telémetro  idea- 
do pur  el  comandaiUe  Gerard.  Consta  de  dos  pequeños 
prismas  que  adoptan  la  forma  de  pirámides  trunca- 
das, inclinadas  una  respecto  á  la  otra,  pudiendo  intro- 
ducirse á  voluntad  un  tercer  prisma  entre  ellos;  la  caja 
metálica  que  encierra  estos  prismas  está  provista  en 
su  parte  superior  de  dos  aberturas  que  corresponden 
con  los  extremos  de  los  prismas.  Una  vez  colocada  esta 
caja  horizontal  á  la  altura  de  los  ojos,  se  mira  en  la  di- 
rección del  objeto  cuya  distancia  al  observador  se 
trata  de  determinar;  se  mira,  bajando  para  ello  la  vista, 
á  través  de  los  dos  prismas,  á  un  objeto  cualquiera  pró- 
ximo. Esta  operación  tiene  por  objeto  desplazar  la 
imagen  del  punto  observado,  efectuando  después,  al 
observar  nuevamente  el  objeto,  una  desviación  en  el 
sentido  de  la  dirección  del  mismo  objeto  cuya  distan- 
cia se  trata  de  determinar.  Ésta  se  obtiene  midiendo 

la  desviación  y  multiplicándola  por  la  relación  —  .  Se 

facilitan  estas  operaciones  imprimiendo  á  uno  de  los 
prismas  la  desviación  precisa,  que  puede  ser  á  lo  más 
de  8°,  con  lo  cual  es  fácil  buscar  el  punto  cercano  que 
precisa  ver  á  través  de  los  dos  prismas. 

TELEMETRÓGRAFO.  m.  Fís.  Aparato  desti- 
nado a  trazar  s;  b  e  el  terreno  pe  spectivas  en  la  cá- 
mara clara. 

TELEMICROFONÓGRAFO.  m.  Fís.  Aparato 
que  sirve  para  transmitir  un  mensaje  telefónico  y  re- 
gistrar automáticamente  el  despacho  en  la  estación  de 
llegada.  Es  una  combinación  del  microfonógrafo  y  del 
teléfono.  La  corriente  ondulatoria  del  microfonógrafo 
recorre  el  circuito  de  un  teléfono  especial  cuyo  electro- 
imán acciona  un  estilete  fijo  en  el  centro  de  la  lámina 
vibrante;  este  estilete  se  apoya  sobre  un  cilindro  gira- 
torio provisto  de  una  capa  de  cera.  Todo  movimiento 
del  estilete  queda  registrado  en  la  periferia  del  cilindro, 
y  esta  impresión  se  conserva  indefinidamente,  pudiendo 
reproducirse  tantas  veces  como  se  desee. 

TELEMO.  Mil.  Célebre  adivino,  hijo  de  Eurimo, 
Predijo  á  Polifemo  su  próxima  ceguera. 

TELEN.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar- 
gentina, en  la  gobernación  de  La  Pampa,  sit.  cerca 
de  Victorica;  est.  f.  c. 

TELENA,  f.  Enloin.  {Tellena  Lac.)  Género  de  co 
leópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de 
los  clitrinos.  El  cuerpo  es  oblongo,  subcilíndrico,  de 
bordes  paralelos;  cabeza  poco  alargada,  encajada  en 
el  pronoto  hasta  el  boide  extemo  de  los  ojos;  éstos 
grandes,  alargados,  poco  convexos;  pronoto  en  forma 
de  trapecio,  más  ancho  que  largo;  prosternón  invisible 
entre  las  caderas  anteriores.  Se  citan  dos  especies,  am- 
bas del  Brasil:  T.  angusticollis  Jac.  y  T.  varians  Sahlb. 

TELENCEFÁLICO,  CA.  adj.  Relativo  al  te- 
leiicéfalo. 

TELENCÉFALO.  m.  Anal.  Porción  de  encéfalo 
más  alejada  de  la  medula;  porción  de  vesícula  cerebral 
anterior,  de  la  que  se  desarrollan  los  tálamos  ópticos, 
cuerpos  estriados,  hemisferios,  etc. 

TELENCÉFALO.  Zool.  Parte  anterior  del  encéfalo  del 
embrió'i,  de  (jue  se  origina  el  cerebro. 

TELENDO,  DA.  adj.  Vivo,  airoso,  gallardo 

TELENECHT  Y.  Geog.  Pobl.  de  Besarabia  (Ru- 
mania), dist.  y  á  3G  kms.  ONO.  de  Orghieiev,  en  la 
oril.  der.  del  Chuluk,  tributario  der.  del  Reut,  afl.  de- 
recho del  Dniéster;  700  h.  Ruinas  de  murallas  que  S2 
atribuyen  á  una  antigua  población  de  godos. 

TELENELA.  f .  Bol.  Del  género  TheleneÚa  la  sec- 
ción Clalhroporiua  de  Wainio  se  ha  convertido  en  gé- 
nero de  liqúenes  de  la  familia  de  los  pirenuláceos;  la 
sección  Phyllobaíhelinm  del  mismo,  en  género  de  liqúe- 
nes estriguláceos;  el  subgénero  Merisíospomm  del  mis- 
mo, en  el  género  Laurera  Rchb.  de  liqúenes  de  la  fa- 
milia de  los  tripeteliáceos;  la  seccióa  Microglaciia  de 


Wainio,  en  parte,  en  género  de  liqúenes  de  la  familia 
de  los  verrucariáceos,  y  la  otra  parte,  en  el  género 
Polyhlastiopsis  A.  Zahlbr.,  de  liqúenes  de  la  familia 
de  los  pirenuláceos. 

TELENEURITA.  f.  Anal.  Expansión  final  de 
un  cilindroeje. 

TELENEUROMA.  f.  Pal.  Neuroma  terminal. 
TELENGHIT.  Geog.  V.  Televie. 
TELENIDIA.  f.  Bot.  El  género  Thelenidia  de 
Nylander  comprende  liqúenes  de  la  familia  de  los  ve- 
rrucariáceos, con  parafisos  persistentes  largos,  goni- 
dios  himeniales  no  muy  numerosos,  oblongos  y  páli- 
dos, en  el  núcleo  de  la  fructificación,  talo  costroso, 
delgado,  pulverulento,  sin  protalo,  peritecios  incluidos 
en  verrugas  casi  esféricas,  con  periteca  clara,  en  el 
ápice  negruzca,  esférica,  con  abertura  puntiforme,  te- 
cas mazudas,  cortas,  con  una  espora  anchamente  elip- 
soidal, casi  truncada  por  ambos  extremos,  más  ancha 
por  arriba,  en  medio  algo  estrechada,  grande,  unicelu 
lar,  incolora. 

La  única  especie,  Th.  monosporcUa,  vive  en  tierra 
arcillosa  de  Suiza. 

TELENO.  Geog.  Monte  de  la  cordillera  galaico- 
astúrica  de  2,188  m.  de  altura.  Constituye  el  punto 
culminante  de  las  montañas  de  León  y  liga  á  éstas 
al  O.  con  los  Montes  Aquilianos  ó  cordillera  de  la 
Guiana  y  al  S.  con  la  sierra  de  la  Peña  Negra.  Se 
encuentra  en  la  prov.  de  León  y  separa  jas  cuencas 
del  Miño  y  del  Duero. 

Teleno  (El).  Geog.  Barrio  de  la  provincia  de  Ovie- 
do, municipio  de  Riosa,  parroquia  de  Santa  María 
de  Riosa. 

f  ELENOMEUTA.  í.  Enlom.  {Telenofneula 
Warr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa- 
milia de  los  geométridos  y  tribu  de  los  laventinos.  La 
cara  apenas  es  abombada  y  está  cubierta  de  escamas 
aplicadas;  palpo';  muy  medianos,  con  escamas  aplica- 
das; antenas  del  macho  casi  simples;  abdomen  no  en- 
capuchado; tibias  con  todos  los  espolones;  ala  anterior 
ancha,  con  el  borde  externo  oblicuo,  algo  convexo  y 
muy  ligeramente  dentado.  Se  ha  encontrado  una  sola 
especie  en  la  región  paieártica,  T.  climarginaña  Leech, 
del  Japón  y  China. 

TELENOMINOS.  m.  pl.  Enlom.  (Telenomini.) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  esceliónidos. 
Las  antenas  son  más  ó  menos  claviformes,  de  11  ó  12 
artejos,  de  12  en  el  macho;  pronoto  corto,  apenas  vi- 
sible por  encima,  excepto  á  los  lados;  abdomen  sin 
quillas  laterales  manifiestas,  el  segundo  segmento 
siempre  el  más  largo;  ala  anterior  con  venas  postmar- 
ginal  y  estigmal,  ordinariamente  largas.  Sus  géneros 
son:  Treinorus  Fórst.,  Telenomus  Ilal.,  Trissolcus 
Ashm.,  etc. 

TELENOMO.  m.  Enlom.  (Telenomus  Hal.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  esceliónidos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  telenomiscos.  La  cabeza  es  an- 
cha, transversa,  con  tres  estemas,  el  lateral  vecino  al 
ojo;  antenas  insertas  junto  al  cíípeo;  tórax  ovoide; 
mesonoto  más  ancho  que  largo,  sin  surcos;  abdomen 
anchamente  oval,  casi  sentado,  deprimido,  con  el  ápi- 
ce ordinariamente  truncado;  patas  medianas,  con  los 
fénuires  algo  claviformes;  tarsos  de  cinco  artejos,  más 
cortos  que  la  tibia;  ala  anterior  pubescente,  pestañosa; 
vena  marginal  lineal,  rara  vez  puntiforme  y  de  ordi- 
nario más  corta  que  la  estigmal;  postmarginal  larga. 
Se  han  enumerado  158  especies,  esparcidas  por  el  Glo- 
bo; el  lijío  es  T.  brachialis  Hal.,  de  Inglaterra. 

TELENQUE,  adj.  Amér.  En  Chile,  TECLE 
(2.°  an.). 

TELENTAS.  Mil.  Rey  de  Frigia,  á  quien  algu- 
nos suponen  padre  de  Tecmesa. 

TELENA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Onls,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Abuiaia. 
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TELEOBIO.  m.  Entom.  (Pleleohius  Reitt.)  Géne- 
ro de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ipidos  y  tribu 
de  los  milesininos.  De  la  fauna  europea  se  conocen 
tres  especies;  Pl.  viilalus  F.  se  halla  en  el  Centro  y 
Mediodía. 

TELEOBJETIVO,  m.  Fis.  Objetivo  fotográfico 
destinado  á  la  telefotografía. 

TELEOBjETiVfx  Fis.  v  Folog.  Es  el  sistema  óptico 
constituido  por  una  lente  convergente  de  distancia 
focal  /i  y  una  divergente  de  distancia  focal  i^.  El  sis- 
tema da  una  imagen  real  muy  aumentada  de  un  objeto 
lejano.  La  distancia  focal  /  del  sistema  es  (V.  Óptica): 

A '2 


en  donde  d  es  la  distancia  que  separa  las  dos  lentes. 
La  longitud  de  la  imagen  definida  por  los  rayos  lumi- 
nosos emitidos  por  dos  puntos  del  objeto  vistos  bajo 


1.a  ciirobre  del  Everest.  Fotografía  tom:ida  con  teleobjetivc 


el  ángulo  a  es  /a;  y  como  se  debe  cumplir  la  condi- 
ción /i  +  /j  —  ¿  <  O,  es  preciso,  para  que  la  imagen 
sea  grande,  que  lo  sea  /,  ó  sea  que  f^  difiera  poco  de 

[d  +  {-m. 

Con  tales  aparatos  fotográficos  un  edificio  de  25  m. 
de  altura  situado  á  la  distancia  de  25  kms.  aparece 
en  el  clisé  con  un  tamaño  de  12  mm. 

Esta  disposición  es  empleada  en  el  espionaje. 

TELEOCARPO.  m.  Bol.  El  género  Plelcocarpus 
Oliv.  de  la  familia  de  las  borragináceas,  subfamilia  de 
las  eretioideas,  comprende  plantas  con  anteras  libres, 
dos  estilos  separados,  fruto  comprimido,  con  margen 
alada,  ancha,  venosa.  Son  árboles  con  hojas  esparcí 
das,  lampiñas,  elípticas  ú  oblongolanceoladas,  flores 
en  inflorescencias  terminales  umbeliformes.  Compren- 
de dos  especies  de  Borneo  y  Malaca. 

TELEODO.  in.  Palean}.  (Teleodus  Jlarcsh.)  Géne- 
ro de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  sub- 
clase de  los  placentarios,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  los  titano 
téridos,  subfamilia  de  los  (itannterinos,  que  presenta 
gran  parecido  con  el  género  Branlolherium,  pero  con 
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seis  incisivos  en  la  mandíbula  inferior.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  americanos. 
TELEOFITON.  m.  Bol.  El  género  Theleophyton 
de  Moquin  Tandon  es  hoy  subgénero  de  Alriplex  de 
Linneo  en  la  familia  de  las  quenopodiáreas,  con  fruto 
comprimido,  no  paralela,  sino  perpendicularmente  á  la 
superficie  de  las  bractefllas  envolventes.  La  única  espe- 
cie, A.  canescens,es  del  Colorado,  California  y  Méjico. 
TELEOGMO.  m.  EtUom.  (Teleogmus  Fórst.)  Gé- 
nero de  himenópteros,  de  la  familia  de  los  calcídidos 
y  tribu  de  los  elaquistinos,  caracterizado  por  las  an- 
tenas de  nueve  artejos,  con  uno  pequeño;  abdomen 
sentado;  tibias  posteriores  sin  laríjas,  espinas.  Dos  es- 
pecies de  Europa;  el  T.  ardíais  Thoms.  es  de  Suecia. 
TELEOLOGÍA,  f.  Doctrina  de  las  causas  finales. 
Teleología.  Filos.  Si  hallamos  aplicada  en  sentido 
distinto  esta  palabra  en  la  Filosofía  contemporánea  es 
por  haberse  confundido  dos  aspectos  del  problema  de 
la  finalidad:  la  existencia  universal  de  fines  y  la  inter- 
pretación de  la  realidad  según  la  concepción  finalista. 
Algunos  han  elevado  la  doctrina  teleológica  al  rango  de 
una  ciencia,  que  equivaldría  á  la  filosofía  de  los  orga- 
nismos ó  de  los  seres  vivientes,  por  considerarse  que  su 
estructura  y  dinamismo  no  pueden  explicarse  sin  acu- 
1  concepto  de  fin .  Extendiendo  todavía  más  el  cam- 
po de  la  teleología,  se  le  asigna  por  otros  una  de  las  dos 
grandes  divisiones  del  problema  del  devenir  ó  del  cam- 
bio (Ontología);  la  otra  división  recibe  el  nombre  de 
Etiología  ó  doctrina  délas  causas  eficientes.  Forman 
dos  estudios  paralelos  que  sirven  de  fundamento  á  los 
dos  tipos  de  inducción  de  las  ciencias  fenomenológicas 
suministran  al  mismo  tiempo  una  concepción  integral 
del  Universo.  Una  tercera  acepción  hace  de  la  teleolo- 
gía, no  una  ciencia,  ni  una  parte  de  la  Filosofía,  sino 
el  sistema  explicativo  de  los  fenómenos  cósmicos  por 
causas  finales  ó  inteligentes.  Se  opone  á  mecanicismo, 
casualismo  y  fatalismo,  y  su  verdadero  nombre  es  íeleo- 
logismo  (V.).  No  es  extraño,  todavía,  encontrar  otros 
empleos  de  la  voz  teleología.  Stuart  Jlill  dice  que  es  el 
arte  de  la  vida  que  comprende  el  estudio  de  lo  honesto 
(Moral),  de  lo  oportuno  (Política)  y  de  lo  bello  (Esté- 
tica), tal  como  se  da  en  las  acciones  y  en  las  obras  de 
los  hombres.  Alguna  vez  también  la  teleología  ha- ser- 
vido para  caracterizar  los  fenómenos  de  sentimiento 
y  de  la  actividad  espontánea  y  libre,  los  cuales  se  pro- 
ducen en  fonna  más  ó  menos  consciente  de  la  finalidad, 
á  diferencia  del  conocimiento,  que  se  produce  según  el 
determinismo  de  las  representaciones  que  se  evocan 
ó  implican  unas  en  otras.  La  teleología  es  un  postula- 
do de  la  actual  Filosofía  de  los  valores  y  de  la  teoría 
de  las  ciencias  normativas,  y  parcialmente  entra  tam- 
bién en  toda  concepción  biológica  del  Universo.  La 
teleología,  uniéndose  al  psicologismo,  lo  despoja  de  su 
carácter  empírico  y  positivo  y  lo  eleva  á  una  visión 
racional  y  metafísica  de  las  cosas. 

Indicaciones  históricas.  La  consideración  teleoló- 
gica surge  en  la  historia  del  pensamiento  humano 
cuando  el  espíritu,  no  satisfecho  con  la  simple  contem- 
plación de  la  Naturaleza,  trata  de  penetrar  el  sentido 
intimo  de  los  fenómenos.  Inclínase  entonces  á  ver  la 
coexistencia  y  la  sucesión  como  la  corteza  que  en\'iielve 
un  contenido  inasequible  á  la  nuda  percepción  sensi- 
ble. El  nombre  de  Anaxágoras  va  asociado  ;'  esta  pri- 
mera tentativa  de  introducir,  mediante  su  idea  de  una 
inteligencia  del  Universo,  el  concepto  de  orden  (belle- 
za y  perfección)  como  principio  ex-plicativo.  Unos  años 
más  tarde  aparece  Sócrates,  á  quien  se  designa  como  el 
iniciador  de  la  teleología  en  sentido  antropomórfico, 
Al  considerar  el  hombre  y  su  perfección  como  el  in  • 
teres  primordial  de  sus  enseñanzas,  inclinóse  á  ver 
el  mundo  supeditado  al  bien  y  utilidad  humanos  (Je- 
nofonte, Memorables,  IV).  Platón  representa  el  ter- 
cer momento  en  la  historia  de  las  concepciones  teleolo- 
gicas.  Todo  su  sistema  está  impregnado  de  finalismo, 
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finalismo  que  arranca  de  su   doctrina  de  !ns  ideas,  f  de  un  modo  obscuro  (obrar  instintivo),  6  es  ui.  simple 


Éstas,  como  representaciones  de  lo  absoluto,  están 
jerárquicamente  dispuestas  y  dependiendo  en 
término  de  la  idea  del  Bien,  que  es  como  la 
última  del  ser  y  de  la  perfección  del  mundo.  (Fiíebo, 
República,  VI;  Leyes,  X).  Aristóteles,  por  último,  re- 
coge las  tres  teorías  de  la  finalidad  de  sus  antecesores, 
las  aplica  á  su  concepción  cosmológica  y  mora!  y 
hace  de  la  explicación  por  las  causas  finales  una  de  las 
líneas  directivas  de  su  sistema  filosófico. 

Con  la  ciencia  moderna  entra  en  crisis  la  antigua 
doctrina  de  la?  causas  finales.  Bien  es  verdad  que 
había  sido  utilizada  en  contra  de  la  ciencia  misma,  y 
había  degenerado  en  una  simulación  de  la  ignorancia 
de  las  verdaderas  causas  y  de  la  ineptitud  para  la  inves- 
tigación empírica  ó  experimental.  Pero  en  esto  la  cien- 
cia fué  más  lejos  de  sus  fronteras,  puesto  que  trató  de 
arrebatar  á  la  metafísica  un  .medio  de  explicación 
legítimo  y  apropiado  á  sus  procedimientos  especula- 
tivos. Bacon  y  Descartes  coincidieron  en  desterrar  de 
la  ciencia  toda  consideración  teleológica;  el  primero 
llamó  á  las  causas  finales  vírgenes  estériles,  y  el  segundo 
redujo  al  mecanicismo  todas  las  hipótesis  explicativas 
del  Universo,  pareciéndole  cosa  temeraria  intentar  el 
descubrimiento  de  los  fines  impenetrables  de  la  sabidu- 
ría divina.  Spinoza  fué  también  uno  de  los  adversarios 
más  radicales  de  la  concepción  teleológica.  Los  hombres, 
dice  en  su  Ética  (lib.  I,  Apéndice),  suponen,  por  lo  co- 
mún, que  todas  las  cosas  de  la  Naturaleza  obran,  como 
ellos  mismos,  con  un  fin  y  llegan  hasta  tener  por  cierto 
que  Dios  también  lo  dirige  todo  hacia  un  cierto  fin... 
Las  causas  finales  son  ficciones  de  los  hombres...  La 
doctrina  finalista  trastorna  totalmente  la  Naturaleza 
porque  considera  como  efecto  lo  que  en  realidad  es 
causa,  y  viceversa.  Además,  invierte  el  orden  natural 
de  las  cosas  y  vuelve  imperfecto  lo  más  perfecto  y  ele- 
vado. Si  Dios  obrara  por  un  fin,  apetecería  necesaria- 
mente alguna  cosa  de  que  está  privado.  Leibniz  repre- 
senta el  espíritu  conciliador  que  corrige  las  demasías 
del  naturalismo  y  del  matematismo  mrderno,  recono- 
ciendo los  derechos  de  la  ciencia  v  de  la  metafísica  y 
dando  á  cada  una  de  ellas  lo  que  le  pertenece.  La  razón 
última  de  la  serie  causal  ha  de  buscarse,  á  su  juicio, 
fuera  de  la  serie,  en  razones  de  carácter  teleológico. 

Kant  vuelve  á  la  concepción  mecanicista,  como  la 
más  conforme  con  el  determinismo  causal  que  la  cien- 
cia exige.  Pero  hace  aquí  una  aplicación  adecuada  de  su 
teoría  original  del  conocimiento.  Para  él,  la  teleología 
actúa  como  un  principio  puramente  regulador  y  heu- 
rístico, en  vez  de  ser  un  principio  constitutivo  y  expli- 
cativo de  la  ciencia.  Con  la  aparición  en  la  época  mo- 
derna de  los  sistemas  idealistas  de  Filosofía  de  la 
Naturaleza,  el  problema  teleológico  adquirió  nueva 
importancia.  Schelling  dice  que  la  explicación  mecá- 
nica y  causal  de  la  Naturaleza  es  una  pura  represen- 
tación intelectualista,  mientras  que  la  unidad  del  plan 
que  la  Naturaleza  sigue  en  la  serie  de  los  seres  vivien- 
tes es  la  expresión  de  la  realización  de  un  fin.  Hegel 
ha  visto  igualmente  la  importancia  de  la  explicación 
teleológica,  cuya  intervención  aparece  más  manifiesta 
en  su  sistema  á  medida  que  nos  acercamos  á  la  plena 
conciencia  del  espíritu.  Con  Lotze  volvemos  á  la  con- 
cepción leibniziana  de  la  teleología  clásica,  pudiendo 
decirse  lo  mismo  de  las  direcciones  capitales  de  la 
cosmología  contemporánea. 

Conceptos  teleológicos.  El  fin  y  sus  ideas  conexas.  Fin 
ó  causa  final  es  todo  aquello  á  que  tiende  un  ser  en  sus 
operaciones,  ó  lo  que  le  atrae  á  la  acción.  Es  también 
aquello  en  virtud  de  lo  cual  obra  la  causa  eficiente. 
El  concepto  de  fin  supone  objetivamente  una  re- 
lación de  bondad  ó  conveniencia  de  la  cosa  para 
el  agente;  si  así  no  fuera,  no  movería  á  este.  Subje- 
tivamente implica  una  tendencia,  propensión,  amor  ó 
deseo  en  la  causa,  el  cual  es  conocido  claraiaeiiie  ó 


impulso  mecánico  que  le  liga  á  una  determinada  acción. 
La  plena  realización  de  las  tendencias  de  un  ser  cons- 
tituye lo  que  se  llama  su  perfección.  El  concepto  de 
utilidad  y  valor  es  inseparable  del  concepto  de  fin. 
Todo  fin  es  un  bien  real  ó  ilusorio,  temporal  ó  perma- 
nente, actual  ó  venidero.  Sin  este  carácter,  el  fin  sería 
incapaz  de  despertar  en  la  causa  eficiente  el  deseo  ó 
conato  de  la  acción. 

El  proceso  de  la  causación  teleológica  es  una  mar- 
cha hacia  ima  meta  que  es  la  cosa  querida  ó  deseada. 
Medio  es  todo  aquello  que  conduce  á  un  fin  ó  es  apto 
para  realizar  un  fin.  Hay  medios  adecuados  para  la 
obtención  de  un  fin  y  que  son  perjudiciales  ó  inútiles 
con  relación  á  otros.  El  agente  pone  en  juego  todos  los 
recursos  de  su  actividad  para  conseguir  su  objeto; 
busca  y  escoge  aquel  camino  que  más  fácil  y  segura- 
mente le  permite  llegar  á  su  término.  Los  medios  pue- 
den tener  relación  simplemente  de  conveniencia  con 
el  fin  ó  de  necesidad.  En  este  último  caso,  el  fin  exige 
la  aplicación  exclusiva  de  aquellos  medios  para  hacer- 
se efectivo; en  el  primero,  en  cambio,  unos  medios  pue- 
den ser  substituidos  por  otros.  La  bondad  de  los  me- 
dios está  supeditada  siempre  á  la  bondad  del  fin;  éste 
es  querido  en  sí,  y  el  medio  lo  es  en  razón  de  su  apti- 
tud mayor  ó  menor  para  conducir  al  fin.  El  enfermo 
apetece  la  medicina,  aun  siendo  molesta  y  desagrada- 
ble, en  razón  de  la  salud  que  espera  recuperar  con 
ella.  Todo  aquel  que  no  busca  k  s  medies  es  de  suponer 
que  no  quiere  seriamente  el  fin. 

En  la  evolución  de  la  vida  psíquica  individual,  y 
más  aún  colectiva,  es  frecuente  el  caso  de  la  substitu- 
ción de  fines.  Cosas,  que  en  un  principio  se  han  querido 
como  medios,  pueden  llegar  á  convertirse  en  verdaderos 
fines.  Unas  veces,  la  causa  explicativa  de  esta  trans- 
formación es  la  inercia  que  es  bastante  fuerte  para  de- 
tenernos en  el  camino  de  la  prosecución  del  fin.  Otras 
es  la  misma  belleza,  utilidad  ó  perfección  que  el  medio 
representa  para  nosotros.  Lo  más  frecuente,  sin  em- 
bargo, es  que  el  abandono  del  fin ,  previamente  deseado, 
es  debido  á  que  por  distintas  circunstancies  ha  per- 
dido su  valor,  ó  que  un  proceso  de  deliberación  volun- 
taria en  el  agente  ha  determinado  la  preferencia  de  los 
medios  ó  fines  intermediarios.  La  substitución,  que 
puede  tener  des  formas,  la  física  y  la  moral,  depende 
siempre  del  interés  que  dichos  móviles  representan 
para  la  causa  eficiente  ó  elemento  motor. 

Entre  medios  y  fin  s°  establece,  como  hemos  dicho, 
una  conexión  tal  que  la  volición  del  fin  envuelve  im- 
plícitamente la  apetición  de  los  medios  necesarios  para 
conseguirlo.  Pero  guardémonos  bien  de  dar  el  mismo 
valor  á  la  proposición  recíproca:  el  fin  justiiica  los  me- 
dios. Esto  equivaldría  á  decir  que  para  conseguir  un 
fin  pueden  emplearse  medios  inmorales  ó  ilícitos,  como 
ocurre  en  el  caso  de  aquel  que  todo  lo  arrolla  para  al- 
canzar una  fortuna  ó  una  elevada  consideración  social. 
La  aplicación  de  los  medies  al  fin  varía  según  la 
naturaleza  del  agente  y  de  la  acción  intentada.  La 
causa  se  produce  espontáneamente  ó  según  preferen- 
cias fundadas,  y  en  este  último  caso  recibe  el  nombre 
de  elección.  No  cabe  elección  si  se  trata  de  medios 
necesarios  ó  únicos.  La  voluntad  no  es  libre  de  escoger 
el  bien;  sólo  lo  es  con  relación  á  los  bienes  particulares 
conducentes  al  fin.  La  preferencia  se  manilicsta  frente 
á  la  multiplicidad  de  medios,  pero  siempre  en  vista 
1  interés  ó  idea  preconcebida  que  actúa  como  cri- 
terio de  asociación  y  selección.  La  intención  es  la  ac- 
ción mental  por  la  cual  el  agente  ó  causa  desea  ó  ape- 
tece un  fin.  Motivo  es  la  razón  que  mueve  al  agente  ú 
querer  el  fin,  y  consi.L^uicni .  mnii,  .i  ,  h'-<<  ]■  s  niolios. 
7l/¿w7  es  el  impulso  ili    -ni     ■       :  •       -    iircuen- 

temente  se  asocia  al  ih-i  i\- j     :.i.:    ■  uaicioiié 

inclinar  al  agente  á  la  afn  i.  in  m  \   .  j:  ■   i^  i'iii.  ("nando 
la  causa  no  puede  pioUuui  au  (.IclIu  u  coní<.¿,uir  au 


objeto  porque  otras  causas  actúan  como  impedimen- 
tos, el  agente  acude  al  remedio  que  las  elimina,  y  deja 
que  el  proceso  siga  su  curso  normal. 

La  serie  natural  de  los  fenómenos  cósmicos,  según 
una  ley  ó  principio  que  coordina  su  acción  y  la  subor- 
dina al  fin,  constituye  el  orden  de  la  Naturaleza.  La  se- 
rie habitual  de  las  acciones  humanas,  según  un  fin 
último  intentado  y  querido,  formulado  á  tenor  de  las 
exigencias  de  la  ley  moral,  constituye  el  orden  moral. 
En  ambos  órdenes  entran  como  esenciales  al  lado  de 
los  conceptos  nomológicos,  y  en  íntima  conexión  con 
ellos,  los  conceptos  de  mediación  y  finalidad. 

Origen  de  la  idea  de  fin.  Las  dos  fuentes  irreducti- 
bles de  conocimiento  son  la  experiencia  y  la  razón. 
El  entendimiento  trabaja  siempre  sobre  la  base  de  los 
datos  que  los  sentidos  y  la  conciencia  le  proporcionan, 
y  los  elabora  mediante  los  principios  innatos,  que  son 
las  leyes  de  la  razón  misma.  La  experiencia  está  cir- 
cunscrita á  los  fenómenos,  pero  sin  ella  los  principios 
carecerinn  de  contenido  real  y  de  aplicación  trascen- 
dente. El  concepto  de  fin  y  los  conceptos  conexos  con 
él  no  provienen  de  la  pura  experiencia.  Así  y  todo,  la 
conciencia  suministra  una  orientación  más  segura  que 
los  sentidos  en  la  formación  y  alcance  de  la  idea  de  fin. 
El  fin,  como  la  causa,  no  puede  ser  conocido  por  la  per- 
cepción, por  tratarse  de  una  relación  entre  términos, 
y,  por  tanto,  de  un  objeto  que  exige  el  ejercicio  de  la 
facultad  abstractiva  y  discursiva.  No  puede  ser  objeto 
de  un  conocimiento  que  está  limitado  espacial  y  tem- 
poralmente, hic  el  nuiíc.  La  experiencia,  en  general,  no 
nos  da  más  que  fenómenos  simultáneos  ó  sucesivos, 
pero  nunca  la  simultaneidad  y  sucesión  en  sí,  ni  con- 
cepto alguno,  ni  relaciones  universales.  Pero  dispone- 
mos de  una  modalidad  de  conocimiento  que  es  á  la  vez 
empírico  y  racional;  empírico,  por  la  multiplicidad  de 
su  contenido;  racional,  por  su  forma  de  elaboración. 
El  fondo  empírico  que  utilizamos  primariamente  en 
la  formación  de  los  conceptos  teleológicos  es  la  concien- 
cia de  nuestra  propia  actividad.  Reflexionando  sobre 
la  forma  como  espontáneamente  ésta  se  produce,  po- 
demos educir  la  representación  del  fin.  En  todo  acto 
•consciente,  y  más  aún  en  todo  acto  voluntario  y  libre, 
tenemos  conciencia  de  que  obramos  con  motivo;  nos 
sentimos  movidos  hacia  un  objeto  determinado,  hacia 
algo  que  hemos  concebido,  deseado  y  querido,  y  que 
intencionabnente,  por  lo  menos,  eslimamos  realizable. 
En  la  esfera  psíquica,  propiamente  humana,  no  pode 
mos  atribuimos  más  efectos  ó  reconocemos  como  causa 
sino  de  aquello  que  hemos  querido  ó  nos  hemos  repre 
sentado  como  un  fin,  y  recíprocamente,  no  podemos 
querer  ó  representarnos  como  fin  sino  aquello  que 
creemos  poder  realizar  como  efecto  nuestro.  De  esta 
noción  concreta  (que  podemos  ampliar  por  analogía 
al  mundo  externo)  sacamos  la  idea  abstracta  de  fin, 
extendiéndola  á  las  demás  realidades  ó  procesos  de  la 
evolución,  así  interior  ó  espiritual  como  exterior  ó  cós- 
mica. Del  hecho  de  que  nos  sentimos  determinados 
l>or  fines  pasamos  á  la  condicionajidad  teleológica  de 
toda  determinación,  siempre  que  la  inteligencia  reco- 
noce en  los  hechos  y  en  las  cosas  una  situación  aná- 
loga ó  una  manera  idéntica  de  comportarse  aquéllos 
entre  si. 

Aspectos  diversos  de  la  finalidad.  Todo  proceso 
teleológico  está  integrado  por  un  momento  inicial, 
otro  final  y  una  serie  de  términos  intermediarios.  Por 
otra  parte,  la  acción  permite  distinguir  claramente 
entre  el  agente  productor,  la  obra  y  el  destino  ulterior 
de  la  misma.  Cabe  todavía  añadir  una  tercera  consi- 
deración: la  del  orden  inverso  con  que  be  dan  la  inten- 
ción y  la  realización  de  las  diferentes  etapas  de  nuestra 
conducta.  Este  triple  punto  de  vista  permite  distin 
guir  las  siguientes  categorías  de  fines: 

Fin  de  la  obra  y  fin  del  operante.  El  primero  es  el 
efecto  al  cual  se  ordena  una  cauáa  eficiente  por  virtud 
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de  su  propia  naturaleza;  es  inherente  á  la  esencia  mis- 
ma del  acto  que  se  cumple,  y  por  lo  mismo  es  llamado 
intrínseco.  El  segundo,  extrínseco,  es  el  objeto  con 
que  su  acción  se  propone  la  causa  eficiente,  y  se  con- 
sidera  fin  en  cuanto  es  libremente  querido  por  el  agente 
que  lo  conoce.  Alguna  vez  confluyen  ambos  fines,  pero 
comúnmente  el  fin  de  la  obra  sirve  de  medio  para  el 
fin  del  operante.  El  que  escribe  un  libro,  por  ejemplo, 
subordina  la  producción  de  la  obra  á  su  fin  personal, 
que  puede  ser  el  lucro  ó  la  fama.  Pero  si  un  investiga- 
dor  se  propone  solamente  realizar  una  obra  científica 
ó  un  artista  una  obra  de  arte,  sin  ninguna  utilidad  ó 
beneficio  individual,  los  dos  fines  de  la  obra  y  del  autor 
en  este  caso  coinciden. 

Otra  división  del  fin,  producto  de  un  análisis  minu- 
cioso, es  la  que  distingue  el  fin  qui  (objetivo),  consti- 
tuido por  el  bien  que  se  quiere  conseguir;  el  fin  cujus, 
que  es  aquello  para  cuya  consecución  se  mueve  el 
agente;  fin  cui  (subjetivo),  que  es  la  persona  ó  sujeto 
en  cuyo  beneficio  es  intentado  el  fin  objetivo,  y  el  fin 
quo  ó  formal,  que  es  la  realización  del  bien  deseado. 

Fin  in  intenttme  y  fin  in  executione  es  el  mismo  fin 
considerado,  respectivamente,  según  sea  su  existencia 
ideal  ó  efectiva;  en  el  primer  caso  es  el  objeto  en  cuanto 
es  simplemente  conocido  ó  deseado,  y  en  el  segundo 
cuando  ha  sido  ya  obtenido  ó  poseído.  La  separación 
entre  los  dos  fines  será  tanto  menor  cuanto  más  in- 
tensa sea  la  apetencia  despertada  por  el  bien  en  el 
agente  y  cuanto  mayor  sea  el  número  de  medios  dis- 
ponibles y  más  fácil  su  elección  ó  aplicación. 

Finís  obtiiiendiis  y  finis  efficiendus.  Difiere  algo 
esta  división  de  la  anterior.  Se  llama  fin  obtinendus 
el  que  se  propone  conseguir  el  agente  mediante  su  ac- 
ción, pudiendo  preexistir  á  la  acción  misma,  como  el 
premio  ofrecido  por  un  trabajo.  Recibe  la  segunda  de- 
nominación si  se  trata  del  fin  que  nos  proponemos 
realizar  con  nuestro  acto,  no  existiendo,  pues,  hasta 
tanto  que  éste  se  ha  v^erificado.  Tal  es  la  salud  que  el 
médico  proporciona  al  enfermo  mediante  un  adecuado 
tratamiento. 

La  finahdad  se  llama  extema  cuando  establece  una 
relación  entre  una  causa  ó  agente  y  la  acción  que  le  es 
propia,  é  interna  cuando  la  relación  se  establece  entre 
las  diferentes  partes  y  el  todo,  como  ocurre  entre  una 
facultad  y  su  objeto,  entre  un  órgano  y  su  función. 

Fin  primario  ó  total  y  fin  secundario  ó  parcial;  el 
primero  es  intentado  directamente  por  la  causa,  mien- 
tras que  el  segundo  lo  es  de  un  modo  accesorio.  Sólo 
el  primario  es  capaz  de  mover  al  agente.  Fin  natural 
es  el  que  puede  obtenerse  por  las  solas  fuerzas  de  la 
Naturaleza;  fin  sobrenatural  es  el  que  exige  la  asis- 
tencia de  medios  superiores  á  las  fuerzas  naturales. 

Llamaba  Kant  fines  materiales  los  objetos  particu- 
lares del  deseo  y  relativos  á  la  naturaleza  particular  de 
la  facultad  de  querer.  Éstos  dan  lugar  á  imperativos 
hipotéticos.  Fines  formales  y  objetivos  son  aquellos 
que  se  presentan  á  la  razón  como  objetos  absolutos 
del  deber,  y  que  por  lo  mismo  dan  lugar  á  imperativos 
categóricos. 

Mayor  importancia,  particularmente  por  sus  apli- 
caciones éticas,  tiene  la  distinción  del  fin  en  próximo, 
remoto  y  último.  El  fin  próximo  es  el  primero  que  debe 
conseguir  ó  reaHzar  el  agente,  ó  e!  que  éste  se  propone 
sin  mediación  alguna.  Él  último,  en  cambio,  es  aquel 
al  cual  se  subordinan  todos  los  demás,  y  el  remoto  el 
que  se  halla  entre  ambos.  El  fin  próximo  es  único,  y 
sólo  tiene  razón  de  medio;  el  último,  único  también,  la 
tiene  sólo  de  fin.  Puede  haber  varios  fines  remotos,  y 
su  naturaleza  consiste  en  ser  á  la  vez,  aunque  con  re- 
ferencia á  términos  distintos,  medios  y  fmes.  La  vida 
humana  está  representada  por  esta  constante  realiza- 
ción jerárquica  de  fines  que  constituyen  los  diferentes 
bienes  determinantes  de  nuestras  acciones.  Teniendo 
en  cuenta  el  distinto  valor  de  los  fines,  se  ha  hecho  ne- 
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cesario  distinguir  entre  fin  último  absoluto  y  relativo. 
Fin  último  relativo  es  aquel  que  lo  es  sólo  en  su  faenero, 
ó  sea  dentro  de  una  modalidad  de  acción  ó  de  pensa- 
miento. El  fin  absolutamente  último  ó  supremo  es  el 
que  sacia  ó  acalla  todos  los  deseos  y  necesidades  del 
espíritu,  no  pudiendo  ser  otro  que  Dios,  cuya  visión 
y  amor  constituyen  la  felicidad  humana.  Esta  distin- 
ción afecta,  como  hemos  visto,  á  la  totalidad  de  nues- 
tra vida,  y  señala  al  mismo  tiempo  e!  ideal  que  ha  de 
tener  presente  el  espíritu  en  todos  y  cada  uno  de  los 
momentos  de  su  existencia.  Del  fin  último  reciben  su 
valor  todos  los  demás  fines  de  la  vida;  si  éstos  valí 
aquí  y  para  una  ocasión,  aquél  vale  para  siempre  y  en 
todos  lugares.  Se  impone,  además,  reconocer  la  necesi- 
dad de  un  fin  absolutamente  último.  En  efecto,  la  voli- 
ción se  verifica  siempre  en  vista  de  un  objeto  deter- 
minado ó  de  una  cualidad  deseable  del  objeto,  que  la 
inteligencia  se  representa  como  fin.  No  cabe,  por  tanto, 
una  serie  infinita  ó  indefinida  de  fines.  Si  asi  fuera;  si 
cada  fin  exigiese  unos  medios,  y  éstos  otros,  y  asi 
hasta  el  infinito,  el  hombre  permanecería  inactivo,  pues 
faltaría  la  razón  suficiente  de  su  apetencia  ó  deseo.  La 
volición  exige,  pues,  un  fin  último,  un  fin  próximo  y 
una  serie  ilimitada,  variable,  segim  los  casos,  de  fines 
intermedios.  Si  non  esset  ultimus  finís,  dice  santo  To- 
más, nihil  appeterelur.  nec  aliqua  aclio  terminarelur; 
nec  etiam  quiesceret  intenlio  agentis.  Si  autem  non  esset 
primurn  in  his  qiiae  sunt  ad  finem,  nullus  inciperei  ali- 
quid  operan;  nec  terminarelur  consilium,  sed  in  injini^ 
tilín  procederet. 

El  fin  y  la  causa.  Causalidad  del  fin.  La  teoría  aris- 
totélica de  las  causas  comprende  la  causa  final  al  lado  de 
la  causa  eficiente,  y  estaljlece  una  conexión  real  entre 
ambas  y  con  la  causa  formal  ó  forma.  Causa  eficiente 
y  causa  final  no  pueden  oponerse  como  si  fuesen  inde- 
pendientes y  bastarse  cada  una  á  sí  misma.  El  fin  no 
subsiste  por  sí  mismo,  sino  que  es  una  idea  que  necesita 
una  causa  eficiente  que  la  conciba  de. un  modo  más  ó 
menos  consciente  y  que  la  realice.  Un  fin  es  para  mí 
un  proceso  futuro  concebido  y  querido  por  mí,  pero 
que  yo  no  puedo  producir  directamente,  sino  sólo  sir- 
viéndome de  intermedios  causales. 

El  fin  es  causa  y  efecto  á  un  tiempo.  Idealmente  es 
causa  porque  inicia  ó  provoca  la  acción;  en  la  realidad, 
es  efecto,  porque  es  el  producto  último  de  las  acciones 
intentadas  ó  queridas  por  el  agente.  Razón  tuvo  Aris- 
tóteles para  llamarle  causa  de  la  causa.  El  fin  es  el 
efecto  querido  y  previsto  por  el  ser  inteligente.  Así  se 
dice  que  el  conocimiento  es  el  efecto  de  la  inteligencia 
y  la  causa  de  la  inteligencia,  porque  conocer  es  el  acto 
propio  de  la  inteligencia  y  las  cosas  en  tanto  mueven 
á  la  inteligencia  en  cuanto  son  perceptibles  ó  cognos- 
cibles. Teniendo  en  cuenta  esta  actuación  inversa  de 
la  causalidad  eficiente  y  de  la  final  se  ha  dicho  que 
ésta  era  la  causalidad  de  lo  futuro,  puesto  que  explica 
los  antecedentes  por  los  consiguientes,  siguiendo  una 
marcha  progresiva,  en  tanto  que  la  inferencia  causal 
va  de  los  consiguientes  á  los  antecedentes  y  sigue  una 
marcha  regresiva. 

Llorens  y  Barba  decía  que  en  toda  relación  de  fenó- 
menos que  enlazamos  por  el  nexo  causal,  y  sobre  todo 
en  la  que  podemos  llamar  fenomenismo  constitutivo  de 
la  historia  de  cada  ser,  hay  una  relación  inmediata  y 
una  relación  mediata.  La  serie  de  fenómenos  que  pode- 
mos observar  constituye  para  nosotros  el  fondo  del 
conocimiento  de  la  relación  que  llamamos  de  finalidad, 
y  esto  lo  conseguimos  comparando  no  solamente  el 
antecedente  inmediato  de  un  fenómeno  con  éste  ó  el 
fenómeno  con  su  consiguiente  inmediato,  sino  reco- 
rriendo toda  la  serie;  entonces  es  cuando  podemos  decir 
que  tal  fenómeno  es  medio  para  llegar  á  tal  otro,  no 
en  la  sucesión  del  tiempo,  porque  esta  sucesión  es  una 
relación  meramente  externa,  sino  en  el  valor  iiuriscco 
de  cada  fenómeno.  Esta  relación  supone  el  conocimien- 


to de  la  totalidad  de  un  ser,  ó,  mejor  dicho,  de  la  vida 
de  los  seres:  y  como  que  no  todos  los  seres  tienen  vida, 
resulta  que  hemos  de  aplicar  después  esta  relación  de 
finalidad  á  la  serie  que  nos  presentan  los  seres  que  no 
gozan  de  vida,  y  después  la  aplicamos  al  conjunto  fe- 
nomenal que  presenta  el  Universo.  (Lecciones  de  Filo- 
sofía, t.  n,  págs.  380-381.) 

La  causalidad  del  fin  está  caracterizada  por  la  idea 
de  totalidad.  El  fin  determina  todo  el  proceso  y  matiza 
el  conjunto  y  todas  las  etapas  del  conjunto.  Lachelier 
ha  podido  decir  que  la  finalidad  «es  la  determinación  de 
las  partes  de  un  todo  por  la  idea  del  todo,  ó  bien  la 
causalidad  de  la  idea,  tomando  aquí  la  palabra  idea 
en  un  sentido  puramente  objetivo,  el  del  zlSoq  de 
Aristóteles,  concebida  independientemente  de  toda 
conciencia  y  de  toda  representación».  En  efecto,  el  fin 
es  como  la  representación  de  un  hecho  futuro  ó  de  un 
efecto  posible.  No  sólo  es  causa,  sino  que  es  la  máxi- 
ma causa;  está  más  cerca  del  efecto  que  la  causa  ejem- 
plar, y  es  la  que  realmente  mueve  ó  despierta  al  agente. 
Cuanto  más  clara  y  distinta  es  la  percepción  del  fin, 
tanto  mayor  es  el  deseo  ó  inquietud  de  la  causa  eficien- 
te. Cuanto  mayor  es  la  conformidad  de  la  perfección 
deseada  con  la  naturaleza  del  principio  activo,  tanto 
más  viva  es  la  apetencia  del  agente. 

El  fin  es  el  determinante  de  la  acción  de  la  causa 
eficiente.  Las  ideas  pueden  existir  en  la  mente  como 
simples  representaciones  de  los  objetos;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  se  les  une  la  cualidad  de  convenientes  ó 
deseables,  se  convierten  en  verdaderos  principios  diná- 
micos ó  de  acción.  El  poder  dinamógeno  de  las  imá- 
genes no  es  otra  cosa  que  la  aptitud  que  éstas  tienen 
para  provocar  ó  despertar  en  el  agente  (espíritu)  un 
deseo  de  acción  ó  de  movimiento.  La  causalidad,  pues, 
del  fin  es  de  una  especial  naturaleza.  Se  ha  llamado 
influjo  ideal  ó  moral  para  asimilarlo  á  la  acción  que 
ejercen  los  motivos  sobre  la  voluntad  en  el  hombre. 

La  primera  idea  de  un  encadenamiento  necesario, 
de  un  nexo  causal,  dice  Hoffding,  viene  á  ser  verda- 
deramente clara  para  el  hombre  cuando  siente  la  im- 
posibilidad de  alcanzar  el  fin  si  no  toma  para  ello  deter- 
minados medios.  La  relación  de  medio  á  fin  es  eviden- 
temente un  caso  particular  de  la  de  causa  á  efecto, 
puesto  que  el  medio  viene  á  ser  la  causa  de  la  realiza- 
ción del  fin.  El  mismo  autor  ha  ideado  una  justifica- 
ción psicológica  á  la  concepción  finalista.  Aun  cuando 
el  hombre  descubra  ó  crea  descubrir  un  nexo  causal  y 
más  vasto  que  el  círculo  de  los  medios  reclamados  por 
su  instinto  de  conservación,  se  inclinará  de  modo  ente- 
ramente natural  á  considerar  las  causas  como  medios. 
Se  forjará  una  explicación  teleológica  de  la  Naturaleza; 
es  decir,  que  se  explicará  los  fenómenos  naturales  por 
el  fin  determinado  para  que  sirven.  La  concepción  teleo- 
lógica, se  la  haga  estar  de  acuerdo  ó  en  pugna  con  el 
mecanismo,  proviene  siempre,  en  definitiva,  de  un  in- 
terés afectivo.  Añadiremos  que  la  teoría  del  pensa- 
miento emocional,  y  en  general  teda  hipótesis  expli- 
cativa de  la  actividad  lógica,  tienen  sus  raíces  en  la 
doctrina  filosófica  de  los  fines.  El  sentimiento,  unido 

as  operaciones  del  pensamiento  abstracto  (deseo 
constante  de  saber,  placer  inherente  al  descubrimien- 
to científico,  intranquilidad  y  desasosiego  de  los  es- 
tados de  opinión  y  duda,  etc.),  intensifica  y  refuerza 
la  teoría  de  la  verdad,  incor])Orándola  como  un  factor 
positivo  á  los  valores  de  la  vida  humana. 

Mecanismo  y  teleología.  La  interpretación  finalista 
ha  tenido  desde  la  antigüedad  muchos  contradictores. 
En  la  filosofía  griega,  los  jonios  y  los  atomistas  antes 
de  Sócrates,  y  los  epicúreos  en  la  época  postaristoté- 
lica,  combatieron  la  teoría  de  las  causas  finales.  Ya 
hemos  visto  cómo  la  ciencia  moderna  había  respondido 
misma  orientación.  El  materialismo  del  siglo  xix, 
el  positivismo  y  el  evolucionismo  se  han  pronunciado 
igualuieutc  contra  la  exibiencia  de  dichas  causas. 


Se  ha  supuesto  que  la  concepción  teleológka  es  una 
concejxión  antropomórfica  que  extiende  al  Universo 
entero  la  ley  de  producción  de  los  actos  conscientes  y 
ubres.  Fundados  en  esta  acepción,  naturalistas  y  bió- 
logos han  combatido  y  siguen  combatiendo  la  inter- 
pretación finalista,  por  entender  que  es  una  interpola- 
ción innecesaria  que  adelantándose  á  la  ejqDcriencia  la 
vicia  y  corrompe  en  sus  propios  orígenes.  La  prevención 
que  acompaña  al  investigador  en  este  caso  es  causa  de 
errores  de  detalle  y  de  falsas  inducciones  de  conjunto. 
Llevado  de  su  optimismo,  dicen,  el  finalista  pretende 
descubrir  los  arcanos  ó  los  designios  de  la  Providencia 
al  crear  el  mundo  y  ordenar  las  cosas  y  los  sucesos  á  su 
perfección  adecuada.  La  finalidad,  asi  entendida,  ven- 
dría á  ser  como  una  doctrina  superpuesta  innecesaria- 
mente á  la  explicación  causal,  única  posible  en  la  in- 
vestigación de  las  leyes  y  principios  de  la  Naturaleza. 

Erhardt  ha  sostenido  que  el  equívoco  de  la  polémica 
entre  mecanicismo  y  teleología  se  debe,  á  su  juicio, 
á  no  haber  distinguido  bien  entre  la  explicación  mecá- 
nica y  la  causal.  La  explicación  estrictamente  mecá- 
nica reduce  la  esencia  de  la  materia  á  propiedades  ma- 
temáticas, ó,  á  la  manera  dinámica,  añade  la  resistencia 
y  la  atracción,  debiendo  considerarse  como  explicación 
causal  la  que  admite  en  la  Naturaleza  fuerzas  cuali- 
tarivamente  distintas.  Ahora  bien,  la  orientación  que 
descubrimos  ya  en  muchas  formas  del  mundo  inorgá- 
nico revela,  aparte  del  finalismo  total  del  Universo, 
una  finaüdad  interna  6  adaptación  congénita  á  tipos 
esenciales  primitivos   (Mecanismus  und  Teologie.) 

La  consideración  teleológica  de  los  fenómenos,  por 
otra  parte,  no  ha  sido  totalmente  infecunda  para  la 
investigación  científica.  La  razón  no  alcanza  (supedi- 
tada como  ata  en  la  ciencia  natural  á  los  resultados 
de  la  experiencia)  á  descubrir  siempre  la  finalidad 
externa  de  muchos  seres,  hechos  y  propiedades.  En 
cambio,  algunas  veces  consigue  hacerlo,  y  la  presun- 
ción científica  en  los  casos  restantes  es  favorable  á  di- 
cha doctrina.  No  es  raro  el  caso  de  hipótesis  finalistas 
que  han  abierto  nuevos  rumbos  al  saber  humano,  tan- 
to experimental  como  especulativo.  La  buena  lógica 
aconseja  sólo  que  no  se  admitan  arbitrariamente,  sino 
que  se  llegue  á  ellas  como  consecuencia  de  los  méto- 
dos de  observación  y  de  experimentación.  En  esta 
forma  y  con  estas  limitaciones,  la  investigación  de 
los  fines  es  legítima  y  aun  conveniente. 

El  úlrimo  reducto  en  que  se  ha  refugiado  la  concep- 
ción teleológica  ha  sido  siempre  la  Biología,  pero  de  ella 
han  querido  eliminarla  también  algunos  sistemas  mo- 
dernos. Sin  embargo,  las  nuevas  hipótesis  para  explicar 
la  vida  dejan  intacto  el  problema  de  la  finalidad,  pues 
siempre  resaltará  que  los  nuevos  factores  de  la  evolu- 
ción: adaptación,  herencia,  concurrencia  vital,  selec- 
ción natural,  etc.,  han  de  tener  sus  raices  más  hondas 
en  la  misma  naturaleza  de  los  seres  que  están  sometidos 
á  las  nuevas  leyes.  Desde  otro  pmnto  de  vista,  ha  dicho 
Erhardt,  aun  en  el  caso  de  realizarse  la  síntesis  de  la 
vida  en  los  laboratorios,  cosa  hasta  ahora  no  realizada, 
y  con  toda  seguridad  irrealizable  en  lo  futuro,  no  se 
habiia  demostrado  todavía  que  la  vida  resulta  del 
juego  espontáneo  de  las  fuerzas  fisicoquímicas,  porque 
en  los  laboratorios,  además  de  estas  fuerzas,  hay  la 
inteligercia  del  químico,  que  provoca  deliberadamente 
las  combinacioikes  útiles. 

Contra  los  que  afirman  que  la  única  posición  cien- 
tífica del  problema  es  el  determinismo  causal,  todavía 
cabe  alegar  en  favor  de  la  concepción  teleológica  la 
autoridad  de  un  número  considerable  de  hombres  de 
ciencia  y  de  la  mayoría  de  los  filósofos  más  eminentes: 
Kepler,  Newton,  Cuvíít,  entre  los  primeros,  y  ^tre 
los  otros:  Platón,  Aristóteles,  santo  Tomás,  Leibniz. 
Es  difícil  substraerse  á  lo»  principios  del  sentido  co- 
mún cuando  éstos  ae  plantean  en  sus  verdaderos  tér- 
minos. El  vulgo  nasmo  trata  de  eludir,  á  veces,  la 
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explicación  teleológica,  y  en  cambio  presta  su  ad- 
hesión á  falsas  conexiones  finalistas,  como  son  sus 

creencias  en  el  destino,  la  suerte,  la  casualidad,  las 
cuales  prueban  á  su  manera  el  carácter  natural  é  ins- 
tintivo de  las  inducciones  teleojógicas  en  el  hombre. 

Por  último,  los  conceptos  teleológicos  son  insepa- 
rables de  las  ciencias  del  espíritu.  El  mismo  Bacon  Ips 
admitía  en  teología  y  en  ética.  Kant  acepta  una  finali- 
dad moral  gracias  á  la  cual  reintegra  en  forma  de  pos- 
tulados de  la  razón  práctica  las  verdades  fundamenta- 
les que  la  razón  pura  declaró  indemostrables.  Reino 
de  los  fines,  por  oposición  á  reino  de  la  Natu-raleza, 
es  la  expresión  empleada  por  Kant  para  significar 
el  conjunto  de  los  seres  racionales  considerados  como 
fines  en  si  mismos  y  sujetos  á  deberes  que  son  los  fines 
objetivos  que  dichos  seres  deben  proponerse.  En  este 
reino,  cada  individuo  es  un  fin  en  sí,  encontrándose  en 
relación  con  los  demás  individuos  que  son  también 
fines  en  sí,  naciendo  de  esta  relación  el  deber  funda- 
mental de  respetarse  mutuamente. 

La  finalidad  existe  en  todos  los  seres;  en  lo  que  éstos 
se  diferencian  es  en  la  manera  de  conseguir  su  fin.  Los 
seres  de  la  etapa  inferior  se  dirigen  á  su  fin  sólo  execu- 
Uve,  pues  carecen  de  conocimiento  y  libertad  y  están 
encadenados  al  determinismo  causal.  Siguen  á  éstos 
los  seres  \a\'ientes,  cuya  organización  revela  ya  una 
subordinación  jerárquica  de  las  partes  al  todo  y  una 
adaptación  de  cada  una  de  aquéllas  á  una  función  ó 
acto  propio.  El  animal,  además,  aprehende  las  cosas  y 
aprecia,  por  asi  decirlo,  en  ellas  el  grado  de  convenien- 
cia ó  utilidad  para  su  conservación  indi\-idual  ó  espe- 
cífica. Por  último,  el  hombre  se  dirige  hacia  fines  y 
tiene  conciencia  de  ellos.  Posee,  á  este  efecto,  la  fa- 
cultad de  elaborar  las  ideas  abstractas  y  de  compor- 
tarse de  un  modo  libre  y  personal  respecto  de  los  dis- 
tintos fines  y  medios  de  la  vida. 

El  principio  teleológica  ó  de  las  causas  finales.  Esta 
misma  generalidad  del  fin,  como  causa  inicial  de  todo 
proceso,  ha  sido  recogida  desde  antiguo  en  el  llamado 
principio  de  finalidad.  Aristóteles  lo  ha  formulado  por 
primera  vez  de  este  modo  precisof  O&Sev  ¡jt.árr¡v  (nada 
en  vano).  Todo  lo  que  existe  6  sucede  existe  ó  sucec^e 
según  un  fin.  Resulta  este  principio  del  análisis  c'e 
la  idea  de  ser  finito,  hecho  ó  acción,  y  de  la  idea  de 
fin  ó  aquello  para  la  cual  se  hace  una  cosa,  cuya  conve- 
niencia se  ve  inmediatamente,  de  la  misma  manera  que 
la  idea  de  efecto  se  ve  de  un  golpe  en  la  idea  de  causa. 
Cada  ser  tiene  una  naturaleza  y,  por  tanto,  ima  serie  de 
potencialidades  que  tienden  á  actuarse  6  hacerse  efec- 
tivas, esto  es,  á  un  fin. 

Sin  embargo,  algunas  veces  se  han  empleado  fór- 
mulas impropias.  Así  ocurre  con  la  de  Bossuet:  «todo 
lo  que  revela  orden,  proporciones  adecuadas  y  medios 
propios  para  producir  ciertos  efectos  revela  también 
un  fin  expreso;  por  consiguiente,  un  plan  formado,  una 
inteligencia  ralada  y  un  arte  perfecto».  En  estos  térmi- 
nos se  establece  únicamente  una  relación  entre  el  orden 
y  la  finalidad,  expresándose  que  el  fin  es  la  condición 
del  orden;  lo  cual  es  casi  una  tautología,  pues  el  orden 
es  la  adaptación  de  los  medios  al  fin  ó  de  las  partes  al 
todo.  Se  trata,  pues,  de  ideas  que  mutuamente  se  im- 
plican. Algo  parecido  ocurre  con  la  de  Reid:  «Las  se- 
ñales evidentes  de  la  inteligencia  y  de  la  intención  en 
el  efecto  prueban  una  inteligencia  y  una  intención  en 
la  causa.»  Lo  cual  equÍN-ale  á  consignar  una  proporcio- 
nalidad ó  analogía  entre  el  efecto  y  la  causa,  afirma- 
ción que  en  rigor  no  es  distinta  de  la  que  impli'  a 
el  principio  de  causalidad.  El  principio  en  amb  s 
fórmulas  tiene  un  carácter  meramente  hipotético, 
pues  su  valor  depende  de  que  existan  realmente  cau- 
sas finales.  Paul  Janet,  en  su  libro  clásico  Les  cousrs 
finaUs,  ha  tratado  de  eludir  aquellos  inctMivenientcs 
proponiendo  la  siguiente  fórmula:  «La  concordancia 
de  varios  fenómenos,  unidos  juntos  con  un  fenómeno 
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futuro  determinado,  supone  una  causa  en  míe  este  fe- 
nómeno futuro  esté  idealmente  representado.»  En  esta 
forma  no  queda  á  salvo  el  carácter  absoluto  de  aquel 
principio,  y  se  señala,  á  lo  más,  la  creencia  espontánea 
de  la  razón  en  la  finalidad  universal.  Lachelier  opinaba 
que,  sin  llegar  á  la  extensión  del  principio  de  causali- 
dad, la  existencia  de  causas  finales  era  un  elemento 
indispensable  del  principio  de  la  inducción  y  una  ley 
que  resulta,  como  la  de  las  causas  eficientes,  de  la  re- 
lación de  los  fenómenos  con  nuestro  espíritu. 

Modernamente,  el  neopositivismo  ha  renovado  sus 
ataques  contra  el  principio  de  finalidad,  negándole 
todo  carácter  universal  y  necesario.  Goblot  ha  expresa- 
do este  punto  de  vista  en  los  siguientes  términos: 
el  principio  del  determinismo  es  universal:  todo  está 
determinado;  el  principio  teleológico  es  particular: 
hay  finalidad.  Es,  con  toda  seguridad,  una  opinión 
poco  reflexiva  admitir  un  principio  de  finalidad  tan 
absoluto  y  universal  como  el  de  causalidad  (Fonction  el 
jinalilé).  Pero  estos  autores  no  tienen  en  cuenta  que 
causalidad  ó  eficiencia,  y  finalidad  ó  intencionalidad, 
son,  en  último  término,  fimciones  ó  conceptos  subordi- 
nados á  otro  más  amplio:  el  concepto  ó  función  de 
razón  determinante,  formulado  en  el  principio  de  in- 
teligibilidad universal.  Conceder  un  valor  absoluto  á 
uno  de  aquellos  principios  y  negárselo  al  otro  que  con 
él  convive  y  se  completa,  seria  introducir  en  el  seno 
de  las  leyes  mismas  del  pensar  una  escisión  radical 
que  dejaría  sin  posibilidad  de  explicación  la  génesis  y 
el  sentido  intimo  de  los  fenómenos  del  Universo. 

Sentido  esencial  de  la  finalidad.  La  oposición  entre 
las  concepciones  mecanicista  y  teleológica  podemos 
considerarla  reducida  á  la  que  existe  entre  la  considera- 
ción estrictamente  científica  de  los  fenómenos  cósmi- 
cos y  la  interpretación  metafísica,  propia  de  la  Filoso- 
fía. En  el  supuesto  de  que  la  ciencia  de  la  Naturaleza, 
como  creía  Kant,  no  pueda  ser  más  que  mecánica,  lle- 
gamos, sin  embargo,  á  ciertos  fenómenos,  los  biológicos, 
y  á  las  leyes  especiales  de  la  Naturaleza ,  que  no  pueden 
ser  comprendidos  sino  de  un  modo  teleológico.  La  uti- 
lidad, pues,  ó  lo  que  llamaríamos  en  términos  modernos 
el  aspecto  pragmático  de  la  finahdad,  como  si  real- 
mente fuera  un  principio  universal  y  absoluto  de  la  serie 
fenoménica,  está  fuera  de  toda  duda  y  lleva  indiscuti- 
bles ventajas  sobre  la  concepción  mecanicista  pura. 
Pero  la  teleología  tiene  todavía  un  sentido  más  pro- 
fundo. Á  medida  que  nos  acercamos  á  una  síntesis  in- 
tegral del  mundo  y  ponemos  en  relación  los  resultados 
de  las  ciencias,  así  naturales  como  del  espíritu,  borran- 
do las  diferencias  que  les  separan  y  considerando  todas 
las  actividades  como  moviéndose  en  la  esfera  de  lo  fini- 
to, nos  sentimos  cada  vez  más  incünados  á  hacer  de  la 
teleología  una  doctrina  general  del  Universo.  La  cien- 
cia, en  este  caso,  es  una  primera  tentativa  de  explica- 
ción, cuyos  resultados  son  divergentes  según  los  domi- 
nios objetivos  y  los  métodos  que  emplea  en  su  explo- 
ración. Satisface  de  momento,  pero  deja  en  suspenso 
muchas  cuestiones. 

Los  mismos  investigadores  reconocen  á  menudo 
que  la  explicación  mecánica  es  insuficiente  y  que  su 
valor  disminuye  á  medida  que  nos  apartamos  de  las 
formas  inferiores  de  la  materia.  Bien  es  verdad  que  la 
explicación  teleológica  no  es  tampoco  suficiente,  pero 
nadie  puede  negar  que  es  necesaria,  como  lo  es  la  reali- 
zación actual  y  posiriva  por  las  fuerzas  cósmicas  del 
plan  ó  designio  que  la  causa  final  supone.  Podríamos 
decir  que  la  teleología  es  una  explicación  más  profunda 
de  la  Naturaleza,  cuya  ex[)!icación  intuitiva  y  extrín- 
seca nos  dan  la  Mecánica  y  la  Biología.  Aquélla  es  la 
metafísica  de  la  Naturaleza;  éstas  constituyen  la  Feno- 
menología y  la  Ciencia.  No  hay  incompatibilidad  entre 
ambas  explicaciones,  porque  mientras  que  el  mecani- 
cismo se  limita  á  la  consideración  de  los  fenómenos  y  de 
sus  anucedenles  ncecs  uios,  el  teleoloj^ismo  trasciende 


de  la  esfera  empírica  y  trata  de  descubrir  la  razón  úl- 
tima del  determinismo  causal,  llegando  al  origen  mis- 
mo de  la  naturaleza  y  propiedades  de  las  cosas. 

Desde  otro  punto  de  vista  podríamos  añadir  que  la 
¡dea  de  fin  ó  de  intencionalidad  asocia  los  dos  órdenes, 
real  é  ideal.  Indica  aquello  á  lo  cual  tendemos  (princi- 
pio de  acción),  pero  en  cuanto  es  representado  en  nos- 
otros (causalidad  ideal).  Esta  constituye  su  verdadera 
é  inconfundible  característica.  Por  ello,  además,  el 
principio  de  finalidad  es  superior  al  mismo  principio  de 
causalidad.  Representa  no  sólo  el  orden  de  las  cosas, 
sino  que  lo  predetermina,  siendo,  ¡)or  así  decirlo,  está- 
tico y  dinámico  á  un  tiempo.  Erhardt  ha  demostrado 
cómo  insensiblemente  se  pasa  de  la  concepción  meca- 
nicista á  la  dinámica  y  de  ésta  á  la  teleológica. 

La  teleología  nos  lanza,  por  asi  decirlo,  á  los  pro- 
blemas más  elevados  de  la  Filosofía.  Hay  un  parentesco 
innegable  entre  los  problemas  de  la  esencialidad  y  de  la 
finalidad.  El  fin  es  interior  á  las  cosas;  es  lo  que  éstas 
exigen  por  su  peculiar  esencia.  Conocer  el  fin  es  tener 
una  visión  de  la  naturaleza  en  su  tendencia  hacia  la 
clase  de  perfección  que  le  es  propia.  El  que  concibe  el 
fin  tiene  un  conocimiento  adecuado  (en  lo  que  cabe 
en  una  inteligencia  finita)  de  la  cosa,  porque  sabe  lo 
que  debe  ser  por  naturaleza.  Si  la  metafísica  ha  de  te- 
ner un  contenido  positivo  de  problemas  que  afecten 
directamente  á  la  realidad  (por  algo  es  la  ciencia  del 
ser  como  tal),  la  teleología  es  uno  de  estos  problemas  3' 
tiene  por  correlativos  á  otros  dos:  los  que  se  refieren  á 
la  esencialidad  y  origen  de  las  cosas.  La  misión  causal 
es  la  revelación  del  finalismo,  pudiendo  añadirse  que 
toda  explicación  idealista  y  espiritualista  es  por  na- 
turaleza teleológica. 
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Teleología  social.  La  irlea  de  finalidad  surge  con 
toda  su  grandeza  ea  el  mundo  de  los  seres  vivientes  y 
se  hace  clara  y  explicita  en  la  esfera  de  la  percepción  ó 
del  conocimiento,  donde  aparece  en  forma  de  causali- 
dad, previsión  y  esperanza.  La  necesidad  de  contar 
con  este  concepto  en  la  vi  la  colectiva  ha  inducido  á 
algunos  á  admitir  una  teleología  sociológica.  Á  juicio 
de  Lester  Ward,  la  dinámica  social  (que  trata  del  pro- 
greso social)  se  escinde  en  dos  ramas:  la  genética  social 
y  la  télesis  social,  subdividida  en  télesis  individual  y 
télesis  colectiva.  La  genética,  como  su  mismo  nombre 
indica,  hace  referencia  al  origen  y  desenvolvimiento 
de  la  actividad  social,  mientras  que  la  segunda  atiende 
á  la  consideración  de  los  fines  y  á  las  normas  que  sirven 
de  guía  y  de  factor  propulsor  de  la  vida  de  las  colectivi- 
dades. Distingue  Ward  el  progreso  social  pasivo  y  nega- 
tivo del  activo  y  positivo,  el  cual  resulta  de  aplicar  á 
las  fuerzas  naturales  una  fuerza  exterior  y  distinta  de 
ellos.  Al  lado  del  curso  regular  de  los  fenómenos  socia- 
les determinados  por  las  leyes  de  la  evolución  hay  una 
fuerza  que  les  limita  y  dirige,  cuya  característica  de 
más  relieve  es  el  propósito  é  intención.  Esta  fuerza  se 
considera  como  activa  en  razón  de  su  acción  directa 
sobre  las  fuerzas  que  persisten  dirigiendo  la  sociedad, 
y  el  progreso  así  producido  puede  ser  llamado  positivo, 
dado  el  carácter  puramente  voluntario  de  su  proceso 
y  el  reconocimiento  del  hombre  como  director  de  los 
sucesos  sociales.  El  motivo  humano  á  que  Ward  aquí 
se  refiere  es  el  conato  ó  impulso  que  nos  lleva  á  buscar 
la  satisfacción  de  los  deseos,  y  que  es  de  dos  clases: 
directo,  el  empleado  por  los  irracionales  y  por  los  ra- 
cionales cuando  no  hacen  uso  de  la  razón,  y  el  indirecto, 
que  es  el  de  la  razón  ó  teleológico. 

El  progreso  télico  depende  por  completo  de  la  facul- 
tad delespíritu,.  que  capacita  al  hombre  para  perseguir 
fines  que  prevé  y  que  estima  beneficiosos.  Establece 
Ward  una  seriacióii  de  productos  ó  seres  de  la  natura- 
leza en  este  orden:  éter  universal,  elementos  químicos, 
compuestos  inorgánicos,  comipuestos  orgánicos,  proto- 
plasma,  plantas,  animales  y  hombre.  Los  atributos  dife- 
renciales se  reducen,  desde  el  punto  de  vista  de  la  cau- 
salidad, á  la  mera  eficiencia  para  todos  los  seres  hasta 
la  planta;  en  esta  se  abren  dos  nuevas  etapas:  la  del 
animal,  que  se  caracteriza  por  la  conación,  y  la  del 
hombre,  por  la  finalidad.  Los  fenómenos  comprenden 
también  tres  grupos:  físicos,  vitales  y  p'-íquicos.  Las 
actividades  son  dos:  la  molecular,  que  actúa  en  el 
mundo  inorgánico,  y  la  de  masa,  en  las  esferas  supe- 
riores. Por  último,  las  propiedades  nos  permiten  llegar 
á  una  clasificación  de  radio  más  amplio:  el  movimiento 
ondulatorio,  que  es  característico  del  éter  universal; 
las  afinidades  efectivas,  que  comprenden  los  elementos 
químicos  y  los  compuestos  ya  inorgánicos,  va  orgáni- 
cos; la  vida,  el  protoplasma  y  las  plantas;  la  sensibi- 
lidad, los  animales,  y  la  inteHgencia,  el  hombre.  Este 
orden  ascendente  permite  justificar  el  finalismo  como 
el  momento  más  elevado  de  la  evolución.  Así  como  la 
organización  biótica  ha  surgido  cuando  la  organiza- 
ción química  no  podía  ir  más  allá,  la  teleología  surge 
en  el  punto  en  que  la  génesis  deja  de  ser  eificaz.  La 
voluntad,  la  fuerza  conativa  precede  á  la  causa  final; 
pero  mientras  que  aquélla  obra  siempre  directamente, 
la  característica  esencial  de  la  causa  final  es  el  ser  indi- 
recta, el  rodeo.  En  la  causación  eficiente,  el  efecto,  si 
los  cuerpos  implicados  son  inertes,  es  siempre  exacta- 
mente iguala  la  causa;  pero  en  la  causación  teleológica, 
el  efecto  último  ó  final  es  ordinariamente  mayor  que 
la  causa  ó  efecto  empleado.  Un  símbolo  de  esta  actua- 
ción es  la  acción  del  maderero  que  coloca  las  maderas 
en  el  rio  y  deja  á  la  corriente  llevarlas  á  su  destino. 
El  mismo  sociólogo  llega  á  afirmar  que  el  teleclogis- 
mo  es  la  ley  del  espíritu,  mientras  que  el  determinismo 
lo  es  de  la  naturaleza;  el  medio,  dice,  transforma,  al 
anima!,  pero  el  hombre  transforma  el  medio. 
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El  paso  intermedio  entre  la  télesis  individual  y  la  so- 
cial es  la  organización  de  los  individuos  en  un  cuerpo 
dado.  Los  fines  comunes  y  un  fin  total  único  une  á  los 
hombres,  primero  en  grupos,  y  últimamente  en  el  seno 
de  la  Humanidad  entera.  En  el  curso  de  la  Historia 
hallamos  la  lucha  constante  entre  la  télesis  individual 
y  la  télesis  colectiva,  los  intereses  del  individuo  y  los 
intereses  de  la  sociedad;  pero  el  filósofo  de  la  historia, 
que  adem'is  de  psicólogo  es  moralista,  ha  de  ver  en 
ello,  no  la  lucha  de  fuerzas  antagónicas  é  irreductibles, 
sino  la  lucha  por  la  incorporación  de  las  ventajas  y 
fines  individuales  a  los  de  carácter  social  y  humano. 
He  aquí  cómo  el  problema  de  la  télesis  nos  lleva  á  los 
fundamentos  de  la  misma  sociología  y  del  arte  de  con- 
vivir y  gobernar. 

Teleología.  Zool.  Tratado  de  los  fines  considerados 
como  causas  en  la  Naturaleza,  por  lo  que  se  llaman 
causas  finales,  en  contraposición  á  las  causas  eficientes 

TELEOLÓGICAS  (Pruebas).  Filos.  La  demos- 
tración de  la  existencia  de  Dios,  primer  capítulo  de  la 
Teodicea,  es  susceptible  de  diversas  formas,  según  sea 
el  punto  de  vista  que  se  adopte  como  base  de  la  argu- 
mentación, ó  según  que  el  procedimiento  empleado  sea 
empiricorracional  ó  racional  puro.  Entre  las  pruebas 
a  posleriori,  en  las  cuales  el  razonamiento  se  apoya  en 
la  experiencia  y  se  sirve  de  los  principios  fundamenta- 
les del  entendimiento  humano,  se  enumera  las  llama- 
das teleológicas  ó  fisicoteológicas,  que  parten  de  la 
consideración  del  Universo  como  efecto  de  una  causa 
inteligente.  La  prueba  teleológica  coincide  en  parte  con 
el  argumento  cosmológico,  pero  difiere  de  éste  en  que 
considera  la  existencia  de  las  cosas  no  en^  general, 
sino  en  su  manera  de  ser  unas  con  relación  a  otras  y 
con  la  totalidad  del  Universo.  Puede  formularse  en 
estos  términos: 

El  mundo  es  un  todo  ordenado.  El  orden  es  obra 
de  una  causa  inteligente.  Luego  el  mundo  procede  de 
un  ordenador  inteligente.  Pero,  además,  el  orden  cós- 
mico es  de  tal  naturaleza  que  exige  una  inteligencia  y 
un  poder  infinitos,  atributos  que  sólo  se  predican  de 
Dios.  Luego  Dios  existe.  La  prime^-a  proposición,  que 
es  la  menor  del  primer  silogismo,  es  un  hecho  que  nos 
revela  la  experiencia  cotidiana.  En  cuanto  á  la  mayor, 
es  el  principio  de  proporcionalidad  ó  analogía  entre  la 
causa  y  el  efecto..Sería  absurdo  suponer  que  un  efecto 
ordenado  fuera  producto  del  acaso  6  de  una  ciega  ne- 
cesidad. Seria,  además,  insuficiente  la  deducción  que 
sólo  abarcara  la  causa,  pero  no  el  fin;  é  ilógica  la  que 
concluvera  en  una  existencia  inmanente  y  no  trascen- 
dente de  aquella  Inteligencia.  V.  los  artículos  Ateís- 
mo, Fatalismo  y  Panteísmo. 

El  panteísta  llega  á  lo  más  á  una  identificación  de  la 
Divinidad  con  el  gobierno  moral  del  mundo.  El  ateo, 
en  cambio,  dice  Balmes,  está  condenado  á  no  poder  le- 
vantar los  ojos  al  firmamento  sin  leer  escrita  en  gran- 
diosos caracteres  la  reprobación  de  su  doctrina.  Ante 
la  fuerza  del  argumento  en  cuestión,  ailade  nuestro 
filósofo,  «los  que  niegan  á  Dios  se  verán  condenados  á 
los  absurdos  siguientes:  Que  hay  un  orden  admirable 
sin  ordenador;  una  correspondencia  de  los  medios  con 
los  fines  sin  que  nadie  lo  haya  dispuesto:  un  conjunto 
de  leves  fijas  constantes  que  rigen  el  mundo  con  preci- 
sión matemática,  sin  que  haya  ninguna  inteligencia  que 
las  haya  planteado  ni  concebido»  {Curso  de  filosofía 
elemental.  Teodicea,  cap.  V). 

Antigüedad  de  este  argumento.  Este  argumento, 
decía  Kant,  merece  ser  recordado  con  respeto.  Es  el 
más  antiguo,  el  más  claro  y  el  más  conforme  con  la  razón 
común.  Parece,  en  efecto,  tener  la  ventaja  de  ser  ase- 
quible á  todos  las  intehgencias  por  apoyarse  en  concep- 
tos de  fácil  comprensión,  que  el  vulgo  utjüza  para  sus 
inducciones  más  corrientes.  La  grandeza  del  Cosmos 
ha  despertado  la  curiosidad  humana  antes  que  el  hom- 
bre se  diera  cuenta  del  maravilloso  mecanismo  de  su 
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vida  interior,  donde  existe,  con  no  menos  evidencia, 
la  huella  de  un  saber  y  de  un  poder  infipitos.  Cuando 
la  reflexión  ha  ocupado  en  la  vida  de  la  Humanidad  el 
lugar  que  la  fantasía  y  el  sentimiento  ocupaban  en 
sus  primeros  momentos,  la  idea  de  un  Ser  Supremo  se 
ha  ido  precisando  y  perfeccionando,  y  esto  siempre  en 
relación  con  el  problema  «enera!  del  Universo.  Dejan- 
do á  un  lado  el  carácter  del  argumento  desde  el  punto 
de  vista  de  las  reli<,'¡ones  positivas  y  limitándonos  al  te- 
rreno exclusivamente  racional  y  filosófico,  el  momento 
oportuno  de  la  aparición  de  dicha  prueba  ha  debido 
ser  cuando  la  inteligencia  se  ha  concentrado  alrededor 
de  las  cuestiones  físicas  ó  cosmológicas.  Monista  y  me- 
canicista  en  un  principio,  la  filosofía  camina  gradual- 
mente hacia  el  pluralismo  y  el  finalismo,  y  desde  el 
momento  en  que  triunfa  esta  última  concepción  del 
Universo,  se  hace  solidaria  del  valor  de  todo  argumen- 
to que  pruebe  la  necesidad  de  una  inteligencia  ordena- 
dora, basándose  en  la  consideración  de  los  fenómenos 
y  leyes  de  la  Naturaleza.  El  crítico  un  poco  sagaz  obser- 
vará que  en  la  filosofía  griega,  donde  aparece  formulado 
por  primera  vez  aquel  argumento,  no  adquiere  éste 
su  forma  definitiva  hasta  tanto  que  la  consideración 
moral  y  psicológica  se  ha  impuesto  á  la  visión  empí- 
rica y  física  de  las  cosas  finitas.  El  argumento,  en 
efecto,  se  apoya  en  la  doble  regularidad  que  la  expe- 
riencia acusa:  los  hechos  físicos  y  los  acontecimientos 
históricos.  El  hombre  mismo,  no  obstante  su  liber- 
tad, no  puede  ser  una  excepción  de  ese  gobierno  divi- 
no del  Universo. 

Esta  parece  haber  sido  la  doctrina  de  Sócrates,  á 
juzgar  por  el  relato  de  su  discípulo  Jenofonte.  En  los 
Memorables,  el  filósofo  explica  á  Aristodemo  el  enca- 
denamiento maravilloso  de  las  causas  á  los  efectos 
y  de  los  medios  á  los  fines.  Los  fenómenos  del  Universo 
se  producen,  á  juicio  de  Sócrates,  no  porque  son  nece- 
sarios, sino  porque  son  buenos.  El  Cosmos  es  una  obra 
de  arte  que  supone  un  artista  divino.  La  misma  prueba 
hallamos  en  los  diálogos  platónicos.  Sócrates  se  burla 
en  el  Fedón  de  la  explicación  naturalista  del  Universo. 
Los  que  explican  el  mundo  por  los  elementos  (aire, 
agua,  fuego)  es  como  si  dijeran:  Sócrates  está  sentado 
sobre  su  lecho  porque  su  cuerpo  está  compuesto  de 
huesos  y  de  nervios;  siendo  estos  huesos  duros  y  sóli- 
dos, están  apoyados  por  articulaciones,  y  los  músculos 
ligan  los  huesos  á  las  carnes...  ó  es  como  si  para  explicar 
la  causa  de  nuestra  conversación  la  buscara  en  el  so- 
nido de  la  voz,  en  el  aire,  en  el  oído,  sin  pensar  en  la 
verdadera  causa,  á  saber,  que  habiendo  juzgado  los 
atenienses  que  era  mejor  condenarme,  me  ha  parecido 
también  á  mí  que  era  mejor  estar  sentado  en  este 
lecho  y  esperar  tranquilamente  la  pena  que  me  han 
impuesto.  Platón,  en  esto,  no  ha  hecho  más  que  des- 
arrollar el  pensamiento  de  Sócrates.  En  el  Timeo  se 
lee:  «La  mayor  parte  de  los  hombres  piensan  que  las 
causas  materiales  son  no  solamente  las  causas  auxilia- 
res, sino  también  las  causas  reales  de  todas  las  cosas, 
porque  producen  el  frío  y  el  calor  y  otros  efectos  se- 
mejantes. Pero  es  imposible  que  tengan  razón  é  inte- 
ligencia. Pues  bien,  el  que  ama  la  inteHgencia  debe 
buscar,  ante  todo,  las  causas  inteliL'entes,  y  no  atribuye 
sino  el  segundo  lugar  á  las  que  son  movidas  por  otras 
y  que  mueven  á  «itras  á  su  vez  de  manera  necesaria». 
En  una  de  sus  últimas  obras,  las  Leyes,  se  adelanta  al 
pensamiento  ideológico  moderno  cuando  dice:  «Tú 
mismo,  mezquino  mortal,  con  ser  tan  pequeño,  entras 
por  algo  en  el  orden  general...  tú  no  ves  que  toda  ge- 
neración se  hace  teniendo  en  cuenta  el  todo,.,  que  el 
Universo  no  existe  para  ti,  sino  que  tú  existes  para 
el  Universo.  Todo  médico,  todo  artista  dirige  sus  ope- 
raciones hacia  un  todo  y  tiende  á  la  mayor  perfección 
del  todo.  Hace  la  parte  á  causa  del  todo,  y  no  el  todo 
á  causa  de  la  parte;  y  si  murmuras  es  por  no  saber 
cómo  tu  bien  propio  se  relaciona  á.la  vez  contigo  mis- 


mo y  con  el  todo,  segrtn  las  leyes  de  la  existencia  tini- 
versal». 

En  el  periodo  que  va  de  Aristóteles  al  platonismo 
religioso  el  argumento  de  las  causas  finales  adquiere 
un  lugar  preeminente  sobre  la  nueva  prueba  del  primer 
motor  que  había  introducido  el  Estagirita.  Este  cam- 
bio de  acritud  era  signo  de  los  tiempos;  la  metafísica 
había  sido  absorbida  por  la  ética;  los  argumentos  pre- 
feridos por  los  estoicos  son  los  del  consentimiento  uni- 
versal y  de  las  causas  finales.  No  hay  más  que  contem- 
plar el  Cielo,  decía  Cleanto,  para  convencemos  de  que 
no  es  producto  de  la  casualidad.  Los  estoicos  parece 
que  han  reunido  todos  los  elementos  de  la  prueba 
fisicoteológica.  Afirman  que  lo  que  está  ordenado 
debe  ser  el  efecto  de  una  inteligencia;  que  lo  más  per- 
fecto no  puede  salir  de  lo  imperfecto,  y  que  el  atributo 
que  no  se  aplica  al  todo  no  puede  aplicarse  á  las  partes. 
De  ellos  se  dice  que  inventaron  el  símil  de  las  veinti- 
cuatro letras  del  alfabeto,  que  arrojadas  al  azar  no 
hubieran  jamás  producido  un  solo  verso  de  la  Iliada. 
Pero  los  estoicos  no  acertaron  á  dar  al  argumento  su 
forma  definitiva,  y  con  él  querían  sólo  probar  la  divi- 
nidad del  mundo,  confundiendo  la  idea  de  Dios  con 
la  idea  de  un  alma  universal  que  vivifica  todo  lo  exis- 
tente. Durante  la  época  romana  y  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo  hallamos  empleado  este  argumento 
por  Cicerón  en  su  libro  De  natura  deorum;  por  Séneca, 
en  el  De  benefiíiis,y  por  algunos  Santos  Padres,  entre 
ellos  San  Gregorio  Nacianceno. 

Durante  la  Edad  Media  se  dio  preferencia  á  las 
pruebas  físicas  y  metafísicas;  sin  embargo,  el  argu- 
mento de  las  causas  finales  se  encuentra  empleado  algu- 
na vez  entre  los  grandes  escolásticos.  Preferido  por  los 
místicos  que  leían  en  el  sublime  libro  de  la  Naturaleza 
la  palabra  de  Dios,  no  lo  fué  tanto  por  los  filósofos  es- 
peculativos, debido  quizá,  como  observa  Janet  en  su 
Historia  de  la  Filosffia,  á  que  el  argumento  imp^ca 
grandes  concesiones  hechas  á  la  experiencia,  medio  de 
conocimiento  que  los  escolásticos  sacrificaban  sin  difi- 
cultad a!  procedimiento  discursivo.  Encontramos  en  el 
llinerarium  mentis  in  Deiitn,  de  san  Buenaventura, 
esta  poética  alusión  á  la  mencionada  prueba:  El  que 
no  se  sienta  iluminado  por  el  esplendor  de  las  cosas 
creadas  está  ciego;  el  que  no  despierta  al  ver  todos  los 
gritos  de  la  Naturaleza  está  sordo;  el  que  con  todos 
estos  efectos  no  se  sienta  impulsado  á  alabar  á  Dios 
es  mudo;  y  en  santo  Tomás  (Suma  teológica,  I  parte, 
2,  y  2.»  cuest.):  «Vemos  que  ciertas  cosas  que  están 
privadas  de  razón,  por  ejemplo  los  cuerpos  naturales, 
obran  en  vista  de  su  fin,  puesto  que  operan  frecuente- 
mente de  la  misma  manera  para  alcanzar  su  objeto; 
de  donde  resulta  que  llegan  á  su  fin  no  por  casualidad, 
sino  por  intención.  Pero  las  cosas  sin  conocimiento  no 
pueden  tender  á  su  fin  sino  en  tanto  que  son  dirigidas 
por  una  causa  inteligente  y  conocedora.  Luego  hay  al- 
gún ser  inteligente  por  el  cual  todas  las  cosas  son  en- 
caminadas hacia  su  fin,  y  este  ser  es  el  que  llama- 
mos Dios». 

Desarrollo  del  argumento  en  la  Edad  Mrderna.  Aun 
cuando  la  reforma  cartesiana  varió  la  posición  de  los 
problemas,  el  interés  por  las  cuestiones  de  Teología  na- 
tural no  decayó  un  solo  momento  durante  los  siglos  XYH 
y  xviii.  De  ía  confluencia  de  las  diferentes  corrientes 
filosóficas,  y  más  aun  de  los  progresos  de  las  ciencias 
naturales,  surgió  con  nuevas  fuerzas  el  argumento 
teleológico.  Fueron  principalmente  los  escritores  ingle- 
ses y  franceses  los  que  más  boga  dieron  á  este  argumen- 
to, debido  á  la  necesidad  de  oponerse  á  la  corriente 
materialista  y  atea  que  en  sus  países  se  sentía. 

Bossuet  fué  un  entusiasta  de  la  prueba  teleológica, 
que  formuló  así  en  su  tratado  De  la  connaissance  de 
Dieu  tí  de  soi-méme:  «Todo  lo  que  presenta  orden, 
buenas  proporciones  y  medios  propios  para  producir 
ciertos  efectos,  presenta  también  un  íin  expreso  y, 
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por  tanto,  un  designio  formado,  una  inteligencia  regu- 
lada y  un  arte  perfecto.  Esto  es  lo  que  se  observa  en 
toda  la  Naturaleza.  Vemos  tanta  precisión  en  sus  movi- 
mientos y  tama  conveniencia  entre  sus  partes,  que 
no  podemos  negar  que  haya  arte  en  ella,  pues  si  es 
preciso  que  la  haya  para  observar  esa  concordancia, 
con  mayor  razón  la  debe  haber  para  establecerla... 
Hay  tal  arte  en  la  Naturaleza,  que  el  arte  mismo  no 
consiste  más  que  en  imitarla.  Pero  entre  todas  las 
obras  de  la  Naturaleza,  aquella  en  que  el  designio  está 
más  patente  es,  sin  duda,  en  el  hombre.  Todo  está  dis- 
puesto en  el  cuerpo  humano  con  un  arte  prodigioso. 
Parece,  pues,  que  el  cuerpo  humano  es  un  instrumento 
fabricado  por  una  potencia  que  está  fuera  de  nosotros, 
y  cuantas  veces  nos  servimos  de  él  deberíamos  sentir 
que  Dios  está  presente». 

Fenelón,  á  quien  debemos  la  más  bella  quizá  de  las 
exposiciones  del  argumento  teleológico,  declara  que 
los  sabios,  acostumbrados  á  contemplar  las  verdades 
abstractas  y  á  remontarse  hasta  los  primeros  principios 
de  las  cosas,  conocen  á  la  Divinidad  por  la  idea  que  de 
ella  tienen  en  sí  mismos;  pero  añade  que  este  camino 
es  áspero  é  inaccesible  para  el  común  de  los  hombres, 
para  los  cuales  existe  otro:  el  de  la  contemplación  de 
la  Naturaleza.  Constituye  ésta  una  filosofía  popular 
de  que  es  capaz  todo  hombre  que  no  está  apasionado 
ó  preocupado,  porque  basta  abrir  los  ojos  para  ver  la 
mano  que  ha  hecho  todas  las  cosas  He  aquí  cómo 
resume  en  el  capítulo  XIV,  último  de  su  Demostra- 
ción de  la  existencia  de  Dios  tomada  del  conocimiento 
de  la  Naturaleza,  la  mencionada  prueba:  «Todas 
cosas  del  Universo  llevan  el  sello  de  la  Divinidad: 
cielos,  tierra,  plantas,  animales,  y  el  hombre  más  que 
todo  lo  demás;  todo  manifiesta  un  plan  seguido  y  un 
encadenamiento  de  causas  subalternas  conducidas  con 
orden  por  una  causa  superior...  I.os  defectos  que  hay 
en  esta  gran  obra  vienen  de  la  voluntad  desordenada 
del  hombre  ó  de  la  de  Dios,  siempre  santa,  siempre 
justa,  que  quiere  castigar  á  los  malos  y  ejercitar  con 
ellos  á  los  buenos  para  perfeccionarlos.  También  sucede 
muchas  veces  que  lo  que  á  nuestro  espíritu  limitado 
parece  un  defecto,  mirándolo  separado  de  toda  la  obra 
es  un  adorno  suyo,  que  nosotros  no  conocemos  por  no 
poder  abrazar  h.  perfección  del  todo...  Si  las  letras  de 
un  libro  fueran  tan  grandes  que  cada  una  ocupara 
toda  la  vista,  no  podríamos  verlas  sino  de  una  en  una, 
y  no  pudiéndolas  juntar,  no  podríamos  leer  ó  descubrir 
el  sentido  que  hacían  todos  los  caracteres  juntos. 
Lo  mismo  sucede  con  las  obras  que  la  Providencia 
va  trazando  en  la  continuación  de  los  siglos:  sólo  el 
todo  es  inteligible,  pero  es  tan  extenso,  que  no  se  puede 
ver  de  cerca;  cada  suceso  es  como  una  letra  que  ocupa 
toda  la  vista,  y  que  separada  de  las  otras  nada  sig- 
nifica». En  las  obras  de  los  hombres,  en  el  cuerpo  hu- 
mano, en  el  mimdo  físico,  «cada  parte  se  ha  de  mirar 
con  relación  al  todo;  cualquier  otro  modo  de  verla  es 
engañoso.  Los  defectos  verdaderos  que  hay  en  la  obra 
mundana  son  imperfecciones  que  Dios  dejó  en  ella 
para  advertimos  que  la  sacó  de  la  nada,  adonde  cada 
instante  puede  volver...  La  mano  de  Dios  brilla  en 
todas  partes,  hasta  en  los  insectos  de  la  tierra.  La  nada 
se  hace  sentir  por  todas  partes,  aun  en  los  genios  más 
vastos  y  sublimes.  Todo  lo  que  no  es  Dios  sólo  tiene 
una  perfección  limitada...  Cuando  en  alguna  pintura 
hay  sombr.is  ó  algún  descuido  de  pincel,  ¿inferimos 
que  la  ha  hecho  el  acaso?...  ¿Por  qué  no  nos  hemos  de 
avergonzar  de  decir  de  un  mundo  en  donde  hav  tan- 
tas maravillas  incomprensibles,  lo  que  tendríamos 
vergüenza  de  decir  de  una  pintura  mal  hecha?. 
El  arte  de  los  hombres  sólo  es  una  imitación  remota 
del  grande  arte  de  las  leyes  de  la  Naturaleza...  La  poe- 
sía no  ha  hecho  más  que  atribuir  á  las  cosas  inanima- 
das las  miras  del  Criador  que  las  gobierna...  Si  tanta 
sabiduría  y  penetración  es  necesaria  para  observar 


1  maravillosos  plan  de  la  estructura  del  mundo, 
¿cuánta  será  menester  para  formarlo?  Si  admiramos 
tanto  los  filósofos,  que  han  descubierto  una  pequeña 
parte  de  esta  Sabiduría  que  lo  ha  hecho  todo,  ¡qué 
ciego  es  menester  ser  para  no  admirarla  á  ella  misma!». 
(Traducción  española  de  L.  G.,  Zaragoza,  1805,  pági- 
nas 108-112.) 

Durante  el  siglo  xviil,  el  argumento  teleológico  es 
casi  el  único  que  se  emplea  por  filósofos  y  hombres  de 
ciencias.  Alrededor  del  mismo  nace  la  llamada  Teolo- 
gía física.  Hacia  principios  del  siglo  xix,  uno  de  los 
autores  que  más  contribuyeron  á  difundir  el  argumen- 
to de  las  causas  finales  fué  Guillermo  Paley  (1743-1805), 
teólogo  y  filósofo  ingles  que  publicó  en  1802  una  í/a- 
lural  Theology,  destinada  á  probar  la  existencia  y  atri- 
butos de  Dios  fundándose  en  la  contemplación  del 
Universo. 

Valor  de  la  prueba  íeleológíca  según  Kant.  Kant, 
que  había  combatido  la  prueba  ontológica  y  la  cosmo- 
lógica, declarándolas  imposibles,  hace  una  excepción 
respecto  del  argumento  teleológico,  ó  físicoteológico 
como  él  le  llama.  Ya  antes  de  su  Critica  de  la  razón 
pura,  en  1763,  en  su  disertación  Ueber  einzig  mógliche 
Beweisgrund  einer  Demonstration  des  Dasein  Gottes, 
sostiene  el  valor  probatorio  de  dicho  argumento,  y 
más  tarde,  cuando  trata  de  destruir  la  Teodicea  tra^ 
dicional,  conserva  todavía  el  mismo  respeto  y  admira- 
ción por  dicha  prueba.  Sería  querer,  dice,  no  sólo 
quitarnos  un  consuelo,  sino  intentar  lo  imposible,  el 
suprimir  alguna  cosa  de  la  autoridad  de  esa  prueba. 
La  razón  sostenida  por  argumentos  tan  poderosos,  y 
que  se  aumentan  sin  cesar,  no  puede  rebajarse  tanto 
por  las  incertidumbres  de  una  especulación  sutil  y 
abstracta,  que  no  deba  desprenderse  de  toda  irresolu- 
ción sofística,  como  de  un  sueño,  á  la  vista  de  las  mara- 
villas de  la  Naturaleza  y  de  la  majestuosa  estructura 
del  Mundo,  para  llegar  de  grandeza  en  grandeza  hasta 
la  grandeza  más  elevada,  y  de  condición  en  condición 
hasta  el  Autor  supremo  y  absoluto  de  las  cosas  {Critica 
de  la  razón  pura.  Dialéctica,  III,  6).  Lo  cual  no  impide 
que  el  mismo  Kant,  tan  exigente  ^on  el  valor  demos- 
trativo de  los  argumentos  de  la  Teología  raciona!, 
considere  también  insuficiente  la  prueba  de  las  causas 
finales.  «Conduce,  dice,  á  una  fe  que  basta  para  el 
reposo,  pero  por  sí  solo  nunca  puede  demostrar  la  exis- 
tencia de  un  Ser  Supremo.» 

Analizando  esta  prueba,  encuentra  Kant  que  está 
compuesta  de  cuatro  elementos:  1."  la  afirmación  de 
que  en  el  Universo  existen  signos  inequívocos  de  plan, 
designio  y  orden;  2.°  que  este  orden  es  contingente, 
es  decir,  que  no  se  deriva  de  la  naturaleza  de  las  cosas; 
3.°  que  existen  una  ó  varias  causas  inteligentes  que 
han  producido  esta  harmonía;  4."  que  la  unidad  de 
esta  causa  se  deduce  de  las  relaciones  mutuas  de  las 
partes  de  este  mundo. 

El  primer  elemento  constituye  un  hecho  ante  cuya 
evidencia  debe  rendirse  la  razón  humana.  Ninguna 
objeción  vale  contra  él,  en  forma  tal  que  la  deduc- 
ción según  la  cual  concluímos  en  la  necesidad  de  una 
inteligencia  ordenadora,  que  ha  previsto  é  intenta- 
do dicho  orden,  está  perfectamente  asegurada  por  el 
principio  de  finalidad.  Las  objeciones  que  Kant  for- 
mula contra  dicho  argumento  se  refieren  al  alcance 
v  finalidad  de  este  hecho.  Con  él,  dice,  se  demuestra 
la  existencia  de  una  causa  muy  sabia,  proporcionada 
al  número  y  valor  de  dichos  signos  y  efectos;  pero  no 
de  una  causa  absolutamente  sabia,  puesto  que  en  defi- 
nitiva la  experiencia  no  nos  da  á  conocer  nada  de  ab- 
soluto. Antes  al  contrario,  al  lado  de  estas  muestras 
hallamos  imperfecciones  y  desórdenes  que  en  el  supues- 
to de  una  inteligencia  infinita  no  hallarían  exphcacion 
satisfactoria.  El  argumento  probaría  en  todo  caso 
contra  los  materialistas  la  existencia  de  aquella  mteh- 
«encia,  pero  no  su  carácter  de  absoluta  perfección. 
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porque  la  belle/a  y  el  orden  cósmicos  no  presuponen 
necesariamente  uii  arle  y  una  potencia  de  tal  grado. 
Y  si  admitimos,  añade  ÍCant,  que  esta  causa  ordena- 
dora del  Universo  ha  de  ser  perfecta  é  infinita,  admi- 
timos implícitamente  que  la  existencia  necesaria  su- 
pone la  perfección,  lo  cual  implica  reconocer  la  verdad 
del  argumento  ontológico  ba  priori.  Observa,  además, 
Kant  que  el  argumento  se  basa  en  la  contingencia  de 
la  forma  del  Universo,  pero  no  de  su  materia;  en  el 
devenir,  pero  no  en  el  ser  mismo.  Prueba,  todo  lo  más, 
1 1  existencia  de  una  causa  ordenadora,  pero  no  produc- 
tora de  la  materia;  llegamos  por  ello  á  un  Dios  arqui- 
tecto, pero  no  creador  del  mundo.  Por  último,  insiste 
el  filósofo  alemán,  nada  demuestra  la  unidad  absoluta 
de  aquella  inteligencia  ordenadora.  Dada  nuestra  ex- 
periencia, podemos  presumir  la  existencia  de  una  inte- 
ligencia única;  pero  no  es  absurdo  suponer  también 
que  esta  harmonía  pueda  ser  producto  de  diferentes 
inteligencias  que  obren  de  perfecto  acuerdo. 

Defensa  del  argumento  teleoLógico.  Pero  estas  obje- 
ciones de  Kant  son  especiosas.  Sentemos,  en  primer 
lugar,  que  con  el  prejuicio  de  la  teoría  kantiana  del 
conocimiento,  el  entendimiento  hujiiano  no  puede 
moverse  fuera  de  la  esfera  de  lo  relativo,  estándole 
vedado  el  trascender  la  experiencia  y  llegar  á  lo  ab- 
-  soluto.  Con  esto  es  declarada  imposible  toda  prueba 
de  la  existencia  de  Dios.  La  epistemología  kantiana 
es  lógica  en  este  caso;  más  aún,  toda  exploración 
de  lo  absoluto  debe  ser  declarada  vana  é  inútil  desde 
el  punto  de  vista  teórico  ó  especulativo.  Pero  en  otra 
teoría  del  conocimiento  la  objeción  carece  totalmen- 
te de  base.  No  tenemos,  es  verdad,  un  conocimiento 
adecuado  de  la  existencia  absoluta;  no  podemos  co- 
nocer de  un  modo  intuitivo  su  naturaleza,  porque  es 
ley  de  la  razón  humana  el  conocer  las  cosas  de  un 
modo  abstractivo  y  discursivo.  Pero  esto  no  invalida 
en  modo  alguno  nuestro  conocimiento  de  lo  absoluto. 
Sabemos  que  existe,  sentimos  su  presencia  dentro  de 
nosotros  mismos,  en  la  obra  admirable  de  nuestra  or- 
ganización corporal  y  sobre  todo  de  nuestra  concien- 
cii,  que  encuentra  á  Dios  en  todo  momento  y  por  las 
más  variadas  sendas  del  saber  y  del  obrar. 

Por  otra  parte,  en  esta  crítica  del  argumento  teleo- 
lógico  se  infringe  aquel  precepto  fundamental  que  se- 
ñalaba Hamilton  á  la  teoría  de  la  conciencia,  como  es 
el  aceptar  sus  datos  in  integrum,  en  vez  de  mutilarlos, 
reconociéndoles  valor  sólo  en  la  medida  en  que  favore- 
cen nuestras  tesis  ó  convicciones.  En  efecto,  con  dicha 
doctrina  se  afirma  el  carácter  limitado  y  relativo  de 
la  experiencia  y  del  conocimiento  en  general,  y  en  cam- 
bio se  da  un  valor  total  y  definitivo  á  la  experiencia 
de  las  imperfecciones  humanas  y  cósmicas  en  general. 
¿No  parece  más  lógico  admitir  que,  puesto  que  nues- 
tra experiencia  no  es  absoluta  ni  intuitivo  nuestro 
conocimiento  de  las  esencias,  las  supuestas  imperfec- 
ciones no  son  más  que  producto  de  la  ignorancia  de  las 
verdaderas  causas  de  las  cosas,  6  son  condiciones  para 
la  perfección  integral  del  Universo? 

En  cuanto  á  que  esta  prueba  supone  admitida  la 
legitimidad  de  la  demostración  a  priori,  la  afirmación 
de  Kant  es  discutible.  Caben  respecto  de  este  particu- 
lar varias  soluciones:  ó  supeditar  el  valor  de  las  pruebas 
a  posleriori  á  la  prueba  ontológica,  ó  negar  el  valor 
de  ésta  y  aceptar  como  demostrativas  solamente  las 
pruebas  cosmológica  y  metafísica.  Lo  más  exacto 
sería  decir  que  dicha  prueba  supone,  como  todas,  las 
leyes  ó  principios  del  pensamiento  sin  las  cuales  nos 
sería  imposible  adelantar  un  paso  en  la  filosofía  y  en 
la  ciencia.  Los  principios  de  razón  suficiente,  eficien- 
cia y  finalidad,  en  efecto,  sirven  como  de  palanca  para 
elevarnos  de  la  consideración  empírica  de  los  fenóme- 
nos á  la  realidad  íntima  de  las  cosas. 

Aun  cuando  no  se  profese  ojjtimismo  absoluto  en 
Cosmología,  ningún  hombre  que  esté  en  el  uso  cabal 
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de  su  razón  puede  dejar  de  reconocer  la  grandeza  y 
sublimidad  del  espectáculo  de  la  Naturaleza.  No  es 
sólo  efecto  de  un  contraste,  el  de  su  razón  y  poder 
finitos  y  limitados,  lo  que  despierta  en  su  espirita  este 
respeto  y  admiración  por  el  orden  que  contempla;  es 
la  profunda  convicción  de  que  más  allá  de  los  limites 
del  Universo  existe  una  Razón  infinita  y  omnipotente 
que  todo  lo  ha  previsto  y  regulado.  Por  poco  que  refle- 
xionemos, nos  daremos  cuenta  de  que  no  es  una  dife- 
rencia de  giM'lo  ó  penetraciíjn  la  que  distingue  nuestra 
intehgencia  de  la  que  ha  señalado  al  mundo  su  direc- 
ción, sino  una  diferencia  esencial,  como  la  que  existe 
entre  lo  finito  y  lo  infinito,  entre  la  previsión  parcial 
y  relativa  v  la  total  y  absoluta  que  preside  la  marcha 
y  evolución  del  l'ni\erso. 

Los  reparos  de  Kant  tienen  su  aplicación  al  argu- 
mento tcleolói^ico  cuando  se  expone  de  una  manera 
incompleta,  basándose  sólo  en  la  causalidad  y  finali- 
dad. Para  demostrar  que  la  Causa  del  orden  cósmico 
es  infinita,  creadora  y  única,  hemos  de  completar  la 
prueba  por  el  principio  de  razón  suficiente  y  el  de  la 
imposibilidad  de  un  regreso  infinito.  En  efecto,  esta 
causa  existiría  a  se,  ó  ab  alio;  en  otras  palabras,  sería 
contingente  ó  necesaria.  En  el  supuesto  de  que  fuera 
contingente  tendría  su  razón  de  ser  en  otra  causa;  y 
ésta  en  otra,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  una 
caiLsa  última,  que  contendría  la  razón  suficiente  del 
orden  del  Mundo,  en  el  sentido  de  haberla  concebido 
con  su  intehgencia  sumamente  sabia  y  de  haberlo 
realizado  con  su  poder  infinito. 

Bibliogr.  C.  G.  Montijn,  De  Dei  exisíenim  e  causis 
íinalibus  (Utrecht,  1790);  A.  P.  Delondre,  Doctrine 
phílosophiqíie  de  Bossuel  sur  la  connaissanu  de  Dieu 
(París,  1855);  J.  Straub,  Der  teleologische  Gottesbeweis 
und  seine  Gegner  (Aschaffenburgo,  ISS-'i-Í^S);  M.  Hahre- 
mann,  Goltes  Weltordnung,  ein  Naíurgesetz  (Berlín, 
1896);  J.  P.  Mayer,  Der  teleologische  Gottesbeweis  in 
dcr  Darwinismus  (Wurzburgo.  1',iOO).  La  parte  bibho- 
gráfica  complementaria  se  hallará  en  los  artículos 
Dios  y  Teodicea  (en  el  capítulo  relativo  á  la  existen- 
cia de  Dios). 

TELEOLÓGICO,  CA.  adj.  FU.  Perteneciente 
á  la  teleología,  como  doctrina  general  de  los  fines  en 
su  doble  aspecto  cosmológico  y  teoióg'co. 

Juicio  telsológico.  Expresión  introducida  en  la  Filo- 
sofía por  Kant,  y  cuyo  desarrollo  constituye  el  objeto 
de  una  de  las  dos  grandes  divisiones  de  su  Critica  del 
juicio.  El  juicio  teleológico  implica  una  estimación  res- 
pecto de  la  finalidad  que  dicho  filósofo  llama  forma! 
ú  objetiva,  á  diferencia  del  juicio  estético,  cuya  apre- 
ciación recae  sobre  la  finalidad  subjetiva.  V.  Teleo- 
logía y  Kant. 

Orden  teleológico.  Véase  Orden.  Filos.  V.  Aspecto 
teleológico  del  orden. 

TELEOLOGISMO.  Filos.  Denominación  em- 
pleada para  designar  el  sistema  de  las  causas  finales, 
en  oposición  al  mecanicismo  ó  sistema  de  las  causas 
eficientes.  El  naturalista  alemán  Ernesto  Haeckcl 
hace  el  teleologismo  sinónimo  del  vitahsmo,  desde  el 
momento  en  que  éste  trata  de  explicar  la  vida  (cuali- 
dad extensiva  á  todos  los  seres  del  Univer^-o,  según 
dicho  autor)  por  un  principúo  finalista  en  vez  de  redu- 
cirla al  determiiiismo  de  las  leyes  causales.  Ilacckel  se 
opone  á  una  concepción  dualista  del  Universo,  y  en- 
tiende que  las  mismas  leyes  actúan  en  todos  los  géne- 
ros de  existencia.  Cuando  se  emplea  en  \m  sentido 
general,  en  filosofía  de  la  Naturaleza,  la  palabra  teleolo- 
gismo, se  da  á  entender  que  la  doctrina  de  las  causas 
intencionales  (teleología)  se  ha  convertido  en  un  siste- 
ma ó  concepción  metafísica  del  n.undo. 

TELEÓLOGO.  m.  Instrumento  empleado  ó  pro- 
puesto púa  conversar  á  grandes  distancias.  llFt'/.  £1 
que  es  Ntisado  en  teleología. 

TELEOMITOSIS.  f.  Pat.  Mitosis  completa. 
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TELEÓN.  Mit.  Ateniense,  esposo  de  Zeuyipa  y 
padre  de  Hutes.  Hijo  de  Ion;  dió  su  nombre  á  una 
tribu  del  Ática. 

TELEOPSIS.  m.   Bot.  El  género  Pteleopsis  de 

Engler,  de  la  familia  de  las  combretáceas,  se  disting;ue 
del  Combrelum  por  su  fruto  con  dos  ó  tres  alas. 

La  única  especie,  Pl.  varUjolia,  de  los  matorrales  del 
África  Oriental,  es  un  arboíillo  con  hojas  esparcidas, 
coriáceas,  brillantes  por  el  haz,  racimos  algo  más  lar- 
gos que  el  peciolo,  con  muchas  flores  masculinas  lar- 
gamente pedunculadas  abajo  y  algunas  femeninas 
arriba. 

TELEOr  (Demetrio).  Biog.  Escritor  y  periodista 
rumano,  n.  en  Atarnati  en  1858.  Colaboró  en  el  Bínele 
public,  Ghimpele,  Romanía,  etc.,  y  publicó,  además; 
Ustcvelles;  Scenes;  Partrails;  Flor  de  liliac;  Durere  leva- 
ne;  Schiste  umoristice;  Realislele,  y  Aventúrele  una 
soacre. 

TELEORGÁNICO,  CA.  adj.  Necesario  para  la 
vida, 

TELEORMANT.  Geog.  Rio  de  Valaquia  (Ruma- 
nía),  afl.  izq.  del  Vede  (cuenca  del  Danubio).  Tiene 
sus  fuentes  al  pie  de  los  últimos  contrafuertes  meri- 
dionales de  los  Cárpatos,  en  la  población  de  Moscia, 
á  9  kms.  O.  de  Pitesti,  en  la  parte  central  del  dep.  del 
Arjich  ó  Argesu;  corre  al  SSE.  hasta  su  desembocadura 
en  el  Vede,  del  cual  es  el  último  afluente,  á  23  kms. 
de  la  confl.  del  Vede  en  el  Danubio.  Recibe  (por  la  izq.) 
el  Cbanita  y  en  unos  39  kms.  sirve  de  límite  entre 
los  departamentos  de  Vlasca  y  de  Teleorman.  Su  lon- 
gitud es  de  unos  130  kms.  ||  Dep.  limitado  al  N.  de 
Valaquia  por  los  dep.  de  OItu  y  de  Romanitzi  6  Ro- 
manatzi,  al  E.  por  el  dep.  de  Vlasca  y  al  S.  por  el 
principado  de  Bulgaria.  Está  comprendido  entre  los 
43°  30'  y  44°  33'  de  lat.  N.  y  los  24°  36'  y  25°  38'  59" 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Su  mayor  lon- 
gitud, de  NO.  á  SE.,  es  de  unos  112  kms.;  su  mayor 
anchura,  de  ONO.  á  ESE.,  de  88  kms.;  su  super.  es 
de  4,899  kms.^  Su  capital  es  Turnu-Magurele.  El  tra- 
pecio, cuya  forma  imita,  apoya  su  ancha  base  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio,  entre  el  delta  del  Vede  al  E 
y  la  desembocadura  del  Olt  al  O.  Remontando  en  se- 
guida este  último  rio  hasta  Scerisana  (oril.  izq.),  la 
frontera  describe  un  arco  cuya  convexidad  mira  al  S., 
corta  á  Crejeni  el  Calmatni,  tributario  del  lago  Suhaia; 
luego,  dirigiéndose  hacia  el  N.,  atraviesa  en  ángulo 
agudo  el  curso  medio  del  Vede,  sigue  su  afl.  izq.  el 
Catmana,  en  Stolnitza  forma  una  saliente  hacia  el  NO. 
y  vuelve  de  nuevo  hacia  el  ESE.  Cruza  el  curso  supe- 
rior del  Teleorman,  luego,  describiendo  una  curva  que 
lo  vuelve  al  SSE.,  sigue  á  lo  largo  del  río  hasta  la  em- 
bocadura del  Clanita.  Allí  la  frontera  se  dirige  al  SE., 
luego  al  S.,  por  fin  al  SO.  y  se  junta  al  Danubio.  El  N. 
del  Teleorman  es  accidentado  por  las  colinas  proce- 
dentes de  los  últimos  contrafuertes  meridionales  de 
los  Cárpatos;  pero  la  mayor  parte  del  departamento 
está  situada  en  la  región  de  las  llanuras  fértiles  que 
riegan  abundantemente  al  E.  el  Vede  y  sus  afluentes, 
de  los  cuales  el  Teleorman  es  el  más  considerable; 
al  O.  es  regado  por  el  Calmatni  y  su  afl.  izq.  el  Urlui, 
como  también  por  los  afluentes  izquierdos  del  Olt, 
que  sigue  á  lo  largo  de  la  frontera  occidental.  Estos 
ríos  de  curso  lento  entre  orillas  bajas  inundan  cada 
primavera  sus  ribera?  en  varios  kilómetros.  Desde  la 
embocadura  del  Olt  á  la  del  Vede  la  oril.  del  Danu- 
bio es  baja  y  llana  con  una  serie  de  lagunas,  mitad 
lagos,  mitad  pajitanos,  de  los  cuales  solamente  el  lago 
Suhaia  tiene  una  superficie  notable.  Esta  orilla  del 
Danubio  es  malsana  y  poco  abordable.  La  población 
del  dep.  de  Teleorman  se  calcula  en  unos  220,000  h., 
todos  valacos.  La  principal  ocupación  es  la  cría  de 
caballos,  bueyes,  búfalos  y,  sobre  todo,  cameros.  La 
agricultura  no  tiene  gran  desarrollo.  I^s  distritos  sep- 
tentrionales cultivan  la  viña.  Aunque  menos  favorable 


á  la  navegación  que  la  orilla  opuesta  del  Danubio,  !a 
de  Teleorman  posee  algunos  puertos;  tales  son  Turnu- 
Magurele,  capital  del  departamento,  enfrente  del  puer- 
to búlgaro  de  Nicopoli,  y  Zimnitza,  enfrente  de  Sisto- 
va.  En  el  interior,  Rossi  de  Vede  y  Alejandría  son  los 
únicos  que  tiene  alguna  importancia. 

TEL.EORR6NQENOGRAFÍA.  f.  Terap.  Ra- 
diografía á  distancia. 

TELEOSÁURIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Teleido- 
sauridae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  crocodilios,  suborden  de  los  eusu- 
quios,  que  se  caracteriza  por  presentar  vértebras  anfi- 
célicas,  hocico  muy  largo,  dientes  numerosos,  hueso 
nasal  separado  de  los  pequeños  intermaxilares  por  un 
ancho  intervalo,  órbitas  cerradas  por  todas  partes,  di- 
rigidas comúnmente  hacia  arriba,  prefrontales  peque- 
ños, lacrimales  muy  desarrollados;  por  delante  de  las 
órbitas  hay  una  pequeña  abertura  preorbitaria  lateral. 
Dientes  numerosos,  los  pequeños  alternando  con  los 
grandes.  Patas  anteriores  casi  tan  largas  como  las 
posteriores;  dorso  cubierto  por  dos  series  de  grandes 
escudos  óseos  unidos  lateralmente  por  suturas;  el 
vientre  presenta  también  varias  series  de  pequeñas 
placas. 

Los  teleosáuridos  son  en  su  conjunto  y  talla  muy 
afines  á  los  gaviales  actuales,  pero  su  cabeza  es  mucho 
más  pequeña;  las  patas  anteriores  algo  más  cortas  y 
delicadas,  la  coraza  ventral  fuerte,  las  vértebras  anfi- 
célicas.  El  atlas  muestra  en  las  piezas  laterales  de  los 
arcos  una  diapófisis  rudimentaria;  á  partir  de  la  ter- 
cera vértebra  cervical,  el  lado  inferior  del  centro  está 
provisto  de  una  quilla  que  no  existe  en  las  vértebras 
dorsales  ni  lumbares.  La  coraza  del  dorso  difiere  con- 
siderablemente de  la  del  gavial.  Todas  las  formas  son 
fósiles  y  marinas,  procediendo  de  los  depósitos  secun- 
darios medios  correspondientes  al  liásico  y  jurásico. 
Comprende  numerosos  géneros,  de  los  que  los  más  im- 
portantes son  Pelagosaurus  Deslongchamps,  Mystrio- 
saurus  Kaup,  de  5  m.  de  longitud;  Steneosaurus  Des- 
longchamps, Teleosaurus  Geofroy  St.  Hilaire,  Teleido- 
saiirus  Deslongchamps  v  otros.  , 

TELEOSAURO.  lii.  Paleont.  (Teleosaurus  G.  St. 
Hilaire.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
tiles, orden  de  los  crocodilios,  suborden  de  los  eusu- 
quios,  familia  de  los  teleosáuridos,  que  se  caracteriza 
por  tener  hocico  muy  largo,  aplastado,  débil  y  delgado, 
estrechado  bruscamente  por  delante  de  las  órbitas, 
provisto  de  numerosos  dientes,  largos,  delgados,  no 
cortantes,  finamente  estriados,  dirigidos  hacia  fuera; 
intermaxilar  muy  corto,  huesos  nasales  estrechos  y 
triangulares;  órbitas  circulares  dirigidas  hada  arriba; 
frontal  corto  y  estrecho;  prefrontal  más  pequeño  que 
el  lacrimal,  fosas  temporales  grandes,  trapezoidales  y 
transversas;  vuelta  palatina  plana,  huesos  palatinos 
bastante  cortos;  cráneo  relativamente  pequeño  com- 
parado con  lo  restante  del  cuerpo;  las  patas  anteriores 
no  llegan  á  la  mitad  de  la  longitud  de  los  miembros 
posteriores.  Sobre  el  dorso  se  colocan  dos  series  longi- 
tudinales de  placas  óseas  alargadas  transversalmente 
y  oblongas,  redondeadas  hacia  fuera,  adornadas  con 
f osetas  y  unidas  por  articulación;  en  la  cola  las  placas 
dorsales,  provistas  de  una  quilla,  toman  una  forma 
triangular;  no  hay  placas  laterales;  la  coraza  ventral 
consta  de  una  pequeña  pieza  anterior,  cuadrangular 
en  su  conjunto  de  16  placas  desiguales  dispuestas  en 
cuatro  series. 

Este  género  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
jurásicos  medios  y  superiores;  en  la  caliza  de  Caen  se 
encuentran  restos  muy  bien  conservados  de  Teleosau- 
rus cadomensis  Cuvier;  T.  gladius  y  T.  Geojfroyi  Des- 
longchamps; en  el  gran  oolitico  de  Stonc-field,  en  In- 
glaterra, se  encuentra  el  T.  subulidens  y  T.  hrañdens 
Phil.,  y  en  el  Kimeridgiense  de  Shotover  el  T.  aslhe- 
nodeiinus  Oweii. 
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TELBOSIS.  Zool.  Asi  llamó  Haeckel  en  1866  al 
perfeccionamiento  paulatino  de  los  organismos  en  el 
curso  de  la  biogénesis;  los  monistas  la  consideran  ba- 
sada en  condiciones  inmanentes,  pro]>ias  de  la  natu- 
raleza de  aquéllos,  y  en  las  acciones  que  el  ambiente 
ejerce  sobre  los  mismos;  los  dualistas  la  fundan  en  la 
acción  teleológica  de  una  inteligencia  trascendente. 

TELEÓSTEOS.  m.  pl.  Ictiol,  y  Paleont.  (Te- 
Icostei.)  Es  uno  de  los  grandes  grupos  de  la  clase  de 
los  peces,  considerado  como  subclase,  que  comprende 
la  mavor  piarte  de  ellos.  Como  su  nombre  indica,  son 
peces  de  esqueleto  óseo,  y  á  ellos  pertenecen  los  más 
conocidos,  especialmente  por  ser  casi  todos  comesti- 
bles. Las  vértebras,  bien  distintas  ó  diferenciadas 
unas  de  otras,  son  anficelias,  ó  sea  cóncavas  en  sus 
dos  caras  articulares  anterior  y  posterior.  Las  bran- 
quias son  libres  por  uno  de  sus  bordes  y  protegidas 
por  un  opérculo  externo.  Carecen  de  la  válvula  espiral 
en  el  intestino  propia  de  los  selacios  ó  condropterigios. 
Comprenden  los  diversos  órdenes:  lofobranquios;  plec- 
tognatos;  fisóstomos  ó  antiguos  malacopterigios  ápodos 
y  abdominales;  anacantinos  ó  antiguos  malacopteri- 
gios subranquiales;  acantoplerigios  ó  acantópteros 
(V.  las  respectivas  voces). 

Las  formas  más  antiguas  que  se  conocen  pertenecen 
á  los  fisóstomos,  y  son  las  familias  de  los  holopléuridos 
y  clupeidos  aparecidos  en  el  triásico;  los  faringognatos 
aparecen  ya  en  el  cretáceo  inferior,  mientras  que  los 
órdenes  de  los  lofobranquios,  pleotognatos  y  anacan- 
tinos son  exclusivamente  terciarios;  los  acantópteros 
presentan  alguna  familia,  como  los  blochiidos  y  paleo- 
rinchidos,  exclusivamente  eocénicos. 

TELEOSTEREÓGRAFO.  Fis.  Aparato  capaz 
de  transmitir  impresiones  fotográficas  á  distancia;  fué 
ideado  por  Eduardo  Bellin. 

La  fotografía  para  transmitir  ó  reproducir  á  distancia 
se  prepara  á  base  de  bajorrelieve,  el  cual  es  recorrido 
por  una  aguja  conectada  á  un  transmisor  telefónico: 
la  intensidad  de  la  corriente  emitida  varia  según  la 
sucesión  instantánea  de  los  accidentes  del  bajorrelieve. 
En  el  aparato  receptor,  todas  las  variaciones  de  la  in- 
tensidad de  la  corriente  de  llegada  se  traducen  en  varia- 
ciones simultáneas  de  la  intensidad  luminosa  de  un 
foco  que  producen  un  negativo  del  que  se  obtiene  una 
impresión  en  carburo,  la  cual  se  enrolla  sobre  un  cilin- 
dro preparado  con  una  solución  de  shellac;  al  introducir 
este  cilindro  en  agua  caliente,  la  gelatina  impresionada 
queda  adherida  al  cilindro,  mientras  que  la  no  impre- 
sionada desaparece,  obteniéndose  una  reproducción  fo- 
tográfica del  original  transmitido  en  bajorrelieve,  pu- 
diéndose, mediante  él,  imprimir  en  tinta  la  imagen. 

TELEOTERAPÉUTICA.  f.  Terapéutica  su- 
gestiva. 

TELEPATÍA.  F.  Téjépathie.  —  It.  y  C.  Tele- 
patía.—In.  Tetepathy.  —  A.  Telepathie.  —  P.  Tele- 
pathia.  — E.  Telepatio.  {Etim.  —  Del  gr.  tele,  lejos,  y 
pálhos,  afección.)  f.  Percepción  extraordinaria  de  un 
fenómeno  ocurrido  fuera  del  alcance  de  los  sentidos. 
Telepatía.  PsicoL  La  palabra  telepatía,  compuesta 
de  las  voces  griegas  xí^Xe,  lejos,  y  TraOeiv,  experi- 
mentar, etimológicamente  vale  tanto  como  experien- 
cia de  lo  lejano.  Según  la  mente  de  F.  W.  11.  Myers, 
que  la  propuso  en  1882,  significa  «la  comunicación  de 
cualquiera  clase  de  impresiones  de  un  espíritu  á  otro, 
verificada  independientemente  de  las  ordinarias  vías 
sensorias»  (Myers,  Hufnan  Personality,  1.  XXI),  ó  sea 
sin  la  intervención  de  los  sentidos  externos.  Algunas 
veces  el  término  se  ha  tomado  en  un  s.ntido  restrin- 
gido, conforme  á  su  etimología,  para  indicar  solamente 
la  comunicación  dicha  entre  personas  situadas  á  gran 
distancia  y  estando  una  de  ellas  en  algún  grave  tran- 
ce; reservando  las  expresiones  «transmisión»  ó  «lectura 
del  pensamiento»,  6  «sugestión  mental»,  para  significar 
la  que  tendría  lugar  entre  sujetos  ¡MÓximos.  Mas  esta 
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distinción  se  tuvo  luego  por  poco  príicticñ  al  menos 
entre  los  autores  de  lengua  inglesa,  y  asi,  ha  prevale- 
cido el  significado  general  que  incluye  todo  fenómeno 
de  comunicación  mental  sin  el  auxilio  de  los  sentidos 
externos. 

Intimamente  relacionadas  con  la  palabra  telepatía, 
así  entendida,  están  otras  nociones  de  fenómenos  ale- 
gados por  diversos  autores,  como  son  las  premonicio- 
nes, predicciones,  presentimientos,  clarividencia  y  lu- 
cidez. Todos  estos  fenómenos  tendrían  de  común  con 
la  telepatía  el  ser  conocimientos  no  adquiridos  por 
las  vías  ordinarias  de  los  sentidos  externos,  y  se  dife- 
renciarían de  ella  de  diversas  maneras.  Las  prediccio- 
nes y  las  premoniciones  difieren  de  la  telepatía  por  ser 
conocimiento  de  hechos  futuros,  mientras  que  la  tele- 
patía se  refiere  sólo  á  hechos  actuales  y  recientemente 
acontecidos.  La  clarividencia  sería  una  visión  vaga  de 
las  cosas  exteriores  sin  el  auxilio  de  la  vista,  mientras 
que  la  telepatía  se  refiere  más  bien  á  pensamientos  ó 
fenómenos  internos  de  otro.  Los  fenómenos  telepáticos 
consistentes  en  la  aparición  de  una  persona,  de  los 
que  hemos  de  tratar  más  adelante,  tienen  mucho  de 
parecido  con  los  de  clarividencia.  Todo  ese  conjun- 
to de  fenómenos,  reales  6  supuestos,  consistentes  en 
un  conocimiento  que  parece  estar  más  allá  de  nues- 
tras facultades  normales  de  conocer,  han  sido  recien- 
temente designados  por  Osty  con  la  apelación  de  fe- 
nómenos de  conocimiento  supranormal,  y  por  Richet, 
con  el  nombre  genérico  de  criptestesia,  cryptesthésie, 
equivalente,  según  este  autor,  á  la  lucidez  de  los  anti- 
guos. La  criptestesia  sería  una  facultad  de  conocimien- 
to distinta  de  las  facultades  de  conocimientos  senso- 
riales normales.  La  relación  que  hay  entre  telepatía 
y  criptestesia  la  expresa  el  mismo  autor  {Traite  de 
Métapsychique,  cap.  ü,  §  2.*)  diciendo  que  la  criptes- 
tesia significa  solamente  el  hecho  de  la  comunicación 
anormal,  prescindiendo  de  toda  hipótesis,  mientras  que 
la  palabra  telepatía,  además  del  hecho  de  la  comuni- 
cación, significa  que  ésta  ha  tenido  lugar  sin  el  inter- 
medio de  las  vías  sensoriales  extemas,  sino  solamente 
de  cerebro  á  cerebro.  Toda  telepatía,  según  él,  puede 
llamarse  criptestesia;  pero  no  toda  criptestesia  es  te- 
lepatía. Pour  nous,  la  telepathie  n'est  qu'un  cas  parti- 
culier  de  la  lucidité.  Esta  es  la  noción  de  telepatía  que 
adoptamos  también  nosotros  en  el  presente  artículo. 

Actualidad  del  tema.  No  es  ciertamente  este  tema 
una  mera  curiosidad,  sino  una  cuestión  sumamente 
actual  y  de  palpitante  interés,  asi  en  el  orden  práctico 
como  en  el  científico. 

La  principal  razón  del  interés  de  la  telepatía  en  el 
estado  actual  de  nuestros  conocimientos  acerca  de 
ella  es  la  conexión  probable  que  tiene  con  ciertos  fe- 
nómenos maravillosos  y  extraños  llamados  mediúm- 
nicos,  los  cuales  son  alegados  con  frecuencia  en  favor 
de  las  falsas  doctrinas  del  espiritismo. 

Telepatía  y  espiritismo.  En  efecto;  es  menester  dis- 
tinguir  en  el  l^spiritismo  como  dos  aspectos:  el  doctri- 
nal y  el  que  podríamos  llamar  experimental.  En  cuan- 
to al  primero,  la  Filosofía,  lo  mismo  que  la  Teología, 
han  dado  ya  su  íallo,  condenándolo  por  absurdo,  de- 
primente de  la  dignidad  humana,  impío  y  abierta- 
mente opuesto  á  la  verdad  revelada.  Pero  el  espiritismo 
doctrinal  alega  en  su  favor  hechos,  muchas  veces  tan 
ridículos  coiuü  maravillosos,  los  cuales  de  ser  auténticos 
no  parecen  entrar  en  el  cuadro  de  las  ciencias  actuales, 
y  se  prestan,  por  consiguiente,  á  sus  falsas  interpreta- 
ciones. Afortunadamente,  para  más  de  un  90  por  100 
de  estos  hechos,  la  critica  psicológica  ha  averiguado 
que  no  eran  auténticos,  descubriendo  los  fraudes  y  las 
causas  de  la  ilusión  en  los  espectadores.  Hoy  se  sabe 
de  cierto,  y  lo  confiesan  sin  dificultad  todos  los  espi- 
ritistas, que  la  trampa  y  la  prestidigit ación  son  usadas 
con  frecuencia  por  los  tiiediitms;  y  está  absolutamente 
probado  que  no  hay  ciase  alguna  ó  especie  de  hechos 


en  los  que  no  lna.y2L  Intervenido  la  trampa,  ni  médium 
allano  famoso  que  no  haya  alguna  vez  sido  sorpren- 
dido en  el  fraude.  Y  sin  necrar  en  algún  caso  extraor- 
dinario la  intervención  dialDÓlica,  sabe  también  la  Psi- 
cología que  el  estado  de  disociación  psicoló^ca  que  su- 
pone el  trance  en  el  médium,  puede  muv  bien  dar  una 
explicación  científica  natural  de  aquellos  fenómenos 
por  los  que  el  médium  entra  aparentemente  en  comu- 
nicación con  otros  personajes,  fenómenos  que  se  redu- 
cirían á  lo  que  ha  dado  en  llamarse  «duplicación  de 
la  personalidad».  Pues  bien,  lo  maravilloso  del  conte- 
nido de  las  comunicaciones  obtenidas  por  el  médium 
en  tal  estado,  muchas  veces  dejaría  de  serlo  y  se  ex- 
plicaría perfectamente  por  medio  de  la  telepatía  entre 
el  médium  y  los  circunstantes.  Á  la  telepatía  natural 
recurren  para  explicar  esas  comunicaciones,  que  á  pri- 
mera vista  tienen  visos  de  adivinación,  así  autores 
tan  positivistas  y  escépticos  como  E.  Morselli,  que  en 
los  dos  tomos  de  su  obra  Psicología  e  Spiritismo  parece 
constantemente  suponer  la  realidad  de  los  fenómenos 
telepáticos;  como  autores  filósofos  y  relifriosos,  como  el 
conocido  escritor  dominico  padre  Th.  Mainacje,  en  su 
obra  La  religión  spirile.  Sería  esta  una  magnífica  expli- 
cación natural  de  la  mayor  parte  de  los  pocos  hechos 
espiritistas  que  tal  vez  pueden  tenerse  como  auténti- 
cos, si  la  telepatía  natural  fuese  ya  un  hecho  compro- 
bado indepjendientemente  del  espiritismo.  Mientras  la 
realidad  de  la  telepatía  como  fenómeno  natural  no  se 
establezca  científicamente  por  sí  misma,  no  podrán 
explicarse  de  un  modo  cierto  por  ella  los  fenómenos 
mencionados  del  espiritismo. 

Plan  de  este  articulo.  Dado,  pues,  el  interés  de  esta 
cuestión,  conviene  exponer  con  claridad:  I.  El  proble- 
ma de  la  telepatía  y  el  estado  actual  de  su  investiga- 
ción científica.  —  II.  La  cuestión  de  la  realidad  de  la 
telepatía  espontánea.  —  m.  La  cuestión  de  la  realidad 
de  la  telepatía  experimental, 

I.  —  El  problema  de  la  telepatía 
1. — Estado  de  la  cuestión 

Elementos  esenciales  y  accidentales  del  heclw  telepático. 
Según  la  noción  anteriormente  declarada  de  hecho  te- 
lepático, los  elementos  esenciales  de  toda  comunicación 
telepática  puede  decirse  que  se  reducen  á  dos  perso- 
nas ó  sujetos,  y  á  la  determinación  de  un  fenómeno 
psíquico  cualquiera  hecha  por  una  de  ellas,  llamada 
agente,  en  la  otra,  llamada  percipiente,  sin  la  interven 
ción  de  los  sentidos  externos  de  este  último.  Todo  lo  que 
no  se  reduzca  á  lo  expuesto  puede  considerarse  come 
elementos  accidentales  y  variables  del  fenómeno  tele- 
pático. Así,  por  ejemplo,  tan  telepático  será  el  hecho 
de  la  transmisión  de  un  pensamiento  ó  una  imai 
como  el  de  una  tendencia  ó  un  movimiento,  6  el  de 
un  sentimiento  ó  afecto;  lo  mismo  si  la  transmisión 
se  verifica  á  tan  grandes  distancias  y  á  través  de  obs- 
táculos tan  enormes  como  los  que  median  entre  los 
antípodas,  como  si  se  hace  entre  personas  situadas  en 
una  misma  habitación  ó  en  la  casa  contigua.  Compren- 
de también  esta  noción  general,  lo  mismo  las  trans- 
misiones que  tendrían  lugar  en  las  grandes  crisis  del 
transmisor,  como  las  del  estado  normal  del  mismo  y 
por  sola  su  voluntad;  así  las  que  supondrían  al  perci- 
piente en  estado  de  atención  expectante,  como  las 
inesperadas;  asi  las  que  revestirían  el  carácter  de  alu- 
cinación 6  de  una  imagen  objetiva,  como  las  que  con- 
sistirían en  una  emoción  fuerte  ó  en  la  convicción 
I  irresistible  de  la  realidad  del  hecho  comunicado.  Todos 
I  estos  son  elementos  accidentales,  y  el  hecho  telepático 
I  puede  muy  bien  existir  sin  cualquiera  de  ellos,  con  tal 
que  se  dé  una  comunicación  psíquica  sin  intervención 
de  los  sentidos  extemos  entre  dos  personas. 

Los  ¡lechos.  Los  hechos  aparentemente  de  esta  clase 
que  se  alegan  forman  un  número  abrumador,  imposi- 


ble de  precisar.  Ni  han  sido  advertidos  solamente  en 
nuestros  días  y  en  la  actual  civilización;  sino  que  se 
los  encuentra  mencionados  en  las  civilizaciones  de  todos 
los  tiempos  y  en  las  literaturas  y  costumbres  de  todos 
los  pueblos,  envueltos  casi  siempre  con  una  atmósfera 
de  superstición,  propia  no  solamente  de  los  pueblos 
primitivos  y  salvajes,  sino  aan  de  los  hombres  de  nues- 
tros días  cuya  instrucción  religiosa  es  deficiente,  6 
que  han  abandonado  la  fe  cristiana. 

Esto  no  obstante,  puede  decirse  que  el  estudio  cien- 
tífico de  esta  clase  de  hechos  es  de  nuestros  días.  Entre 
otros  trabajos  de  menor  importancia,  son  célebres  las 
experiencias  de  L'Havre  efectuadas  en  un  sujeto  habi- 
tuado á  la  hipnosis,  por  Janet,  M)rers,  Ochorowicz  y 
Richet,  las  del  médico  español  Sánchez  Herrero,  y  es- 
pecialmente, por  la  extensión  de  sus  encuestas  y  por 
la  seriedad  del  método  empleado,  los  trabajos  de  la  So- 
cieiy  for  Psychical  Research,  de  Londres,  que,  fundada 
en  1882,  continúa  todavía  en  la  actualidad  sus  investi- 
gaciones. Propúsose  esta  sociedad  el  vastísimo  plan  de 
organizar  una  investigación  sistemática  de  los  hechos  á 
primera  vista  inexplicables  por  la  ciencia  actual,  exten- 
diendo luego  el  campo  de  sus  investigaciones  á  todos 
aquellos  fenómenos  que  podrían  tener  alguna  relación 
con  la  existencia  y  actividad  del  alma  separada  del 
cuerpo.  Lo  principal  que  se  proponía  era  precisamente 
el  estudio  paciente  y  constante  de  los  fenómenos  tele- 
páticos, para  llegar  á  alguna  conclusión  de  valor  cien- 
tífico que  explicase  satisfactoriamente  la  naturaleza  y 
extensión  de  cualquiera  influencia  ejercida  por  una 
mente  en  otra,  sin  mediación  de  las  ordinarias  vías 
sensoriales.  No  fué  por  mucho  tiempo  única  esta  So- 
ciedad, pues  ya  en  18S4  se  había  fundado  en  América 
del  Norte  otra  análoga,  que  en  1890  fué  incorporada 
á  la  británica.  Esta  Sociedad  ha  recogido  pacientemen- 
te una  multitud  de  hechos  telepáticos  de  todas  clases, 
que  han  ido  apareciendo  en  los  numerosos  volúmenes 
de  sus  actas  ó  Proceedings,  los  cuales,  además,  se  han 
publicado,  sistemáticamente  ordenados,  con  el  título 
Plianiasms  of  living  (Apariciones  de  vivientes),  obra 
escrita  en  dos  volúmenes  de  573  /  733  páginas,  res- 
pectivamente, por  Gumey,  Myers  y  Podmore  (Lon- 
dres, 1888),  miembros  de  la  expresada  Sociedad. 

En  nuestros  días  es  imposible  reseñar  lo  que  se  es- 
cribe sobre  estas  materias,  desde  los  puntos  de  vista 
más  diversos  y  por  hombres  de  todas  las  ideas,  de  to- 
das las  creencias  y  de  todas  las  naciones.  Aun  dejando 
aparte  las  revistas  y  publicaciones  puramente  espiri- 
tistas, teosóficas,  herméticas  ú  ocultistas,  que  son  en 
gran  número,  solamente  las  revistas  de  metapsíquica, 
de  pretensiones  más  6  menos  científicas,  son  numero- 
sas en  la  América  del  Norte,  en  Francia,  en  Alemania, 
en  Inglaterra,  en  Holanda  y  en  Italia. 

Las  opiniones.  Con  esto,  dicho  está  que  la  diver- 
sidad de  opiniones  acerca  de  la  realidad  de  los  hechos 
telepáticos  no  ha  de  ser  muy  grande.  La  actitud  es- 
céptica  V  algún  tanto  despectiva  que  ante  este  pro- 
blema toman  muchos  hombres  versados  en  la  ciencia 
positivista  de  nuestros  días  tiene  tal  vez  su  razón  de 
ser  en  el  temor  de  verse  precisados  á  confesar  que  hay 
als;o  más  que  los  fenómenos  materiales  que  perciben 
los  sentidos;  ó  quizá,  más  probablemente,  es  debida 
á  esa  fobia.  tan  común  en  nuestros  tiempos,  de  recurrir 
á  una  intervención  de  energías  superiores  al  orden 
natural.  Otros,  en  cambio,  admiten  con  suma  facilidad 
los  hechos  telepáticos,  exagerando  su  número  y  su  im- 
portancia, porque  creen  han  dado  ya  con  la  clave  que 
les  explica  el  enigma  de  estos  fenómenos.  Los  que  así 
opinan  siguen  luego  direcciones  enteramente  opuestas, 
pues  mientras  unos  se  muestran  sumamente  inclmados 
á  atribuir  estos  fenómenos  á  seres  ultramundanos,  que, 
dadas  las  circunstancias  de  los  hechos  y  de  los  tiempos 
en  que  vivimos,  serían  muchas  veces  los  espíntus  malos; 
otros,  por  el  contrario,  se  muestran  sumamente  con- 


fiados  en  la  ciencia,  que  piensan  va  á  explicarlo  todo, 
si  es  que  no  ha  dicho  ya  la  úliiina  palabra. 

2.  —  El  mélodo  de  csla  investigación 
El  mélodo  científico  en  general.  Para  resolver  la 
cuestión  de  la  realidad  de  la  telepatía  como  fenómeno 
natural,  no  hay  otro  procedimiento  que  el  de  la  cien- 
cia positiva.  «El  método  científico,  ha  escrito  Titche- 
ner  (Text-Book  of  experimental  Psyclwlo^y,  págs.  19-20), 
puede  resumirse  en  esta  sola  palabra:  «observación». 
La  única  manera  de  trabajar  ciei\ti ticamente  es  obser- 
var los  fenómenos  que  se  estudian  y  consignarlos  con- 
venientemente; ó  lo  que  es  lo  mismo:  una  experiencia 
clara  de  los  hechos  y  un  resumen  de  la  misma  en 
palabras  ó  en  fórmulas.  Para  hacer  con  más  seguridad 
estas  dos  cosas,  la  ciencia  recurre  al  experimento.  Un 
experimento  no  es  más  que  una  observación  que  puede 
ser  repetida,  aislada  y  variada.»  El  valor  científico  de 
una  observación  será  tanto  mayor  cuanto  con  más 
facilidad  pueda  el  fenómeno  observado  repetirse,  ais- 
larse y  variarse.  El  repetir  la  observación  es  causa  de 
que  pueda  contemplarse  y  describirse  mejor  lo  que 
en  ella  se  encuentra;  el  aislarla,  al  par  que  la  facilita, 
pone  al  observador  más  lejos  del  peligro  de  errar,  to- 
mando lo  accidental  por  esencial,  ó  dando  importan- 
cia á  circunstancias  que  no  la  tienen;  y,  por  fin,  el 
variar  las  condiciones  del  fenómeno  que  se  observa 
da  lugar  á  contrastarlo  mejor,  descubriendo  las  leyes 
por  que  se  rige. 

He  aquí  descritos  los  primeros  pasos  del  método 
estrictamente  positivo  que  nos  proponemos  seguir  en 
cuanto  lo  permita  el  asunto.  Observación  y  experimen- 
to, que  es  un  perfeccionamiento  de  la  observación.  No 
todos  los  hechos  á  los  cuales  conviene  la  definición 
de  telepatía  pueden  sujetarse  á  la  experimentación, 
puesto  que  muchos  ocurren  espontáneamente  sin  prc 
lenderlo.  Por  esto  es  menester  estudiar  por  separado 
dos  grupos  de  hechos  bien  distintos,  los  de  telepatía 
espontánea  y  los  de  telepatía  provocada.  Aunque  el 
fin  de  nuestro  estudio  es  averiguar,  en  cuanto  sea  po- 
sible, la  realidad  de  la  telepatía,  en  virtud  de  la  natu- 
raleza misma  del  hecho  telepático,  no  es  posible  resol- 
ver la  cuestión  de  hecho  sin  entrar  en  el  campo  de  las 
teorías,  y  sin  considerarlo  con  relación  á  otras  verda- 
des científicas  ya  adquiridas.  En  efecto,  no  basta 
para  que  se  dé  por  cierto  un  hecho  telepático  el  com- 
probar la  coexistencia  de  un  conocimiento  del  sujeto  A 
con  el  hecho  realizado  por  el  sujeto  B,  sin  obrar  en 
los  sentidos  externos  de  A;  porque,  con  esto  solamente, 
no  nos  consta  si  se  da  el  otro  elemento  esencial  del 
mismo,  que,  según  hemos  dicho,  es  la  determinación 
del  conocimiento  en  el  sujeto  A,  hecha  de  alguna  ma- 
nera por  el  sujeto  B,  ó  por  el  hecho  en  él  realizado. 
Es  preciso,  por  tanto,  excluir  en  cada  caso  las  hipó- 
tesis que  con  más  ó  menos  probabilidad  den  razón 
de  la  coincidencia  de  los  dos  términos  sin  recurrir  á 
un  influjo  causal  del  agente  en  el  percipiente,  del  su- 
jeto B  en  el  sujeto  A.  Precisado  ya  de  esta  manera 
el  estado  de  la  cuestión  y  el  método,  pasemos  á  estu- 
diar en  primer  lugar  el  valor  de  la  telepatía  espontánea. 

n.  —  La  telepatía  espontánea 
1. — Los  hechos  alegados 

Multitud  y  diversidad.  Los  hechos  de  esta  clase  que 
se  alegan,  de  palabra  y  por  escrito,  son  innumerables, 
y  su  diversidad  es  tanta,  que  se  presta  á  una  multitud 
de  clasificaciones,  según  los  múltiples  aspectos  desde 
los  cuales  pueden  considerarse. 

Si  reparásemos  en  los  percipientes  de  los  casos  adu- 
cidos, los  hallaríamos  de  todas  las  condiciones,  encon- 
trándose no  solamente  en  sujetos  más  ó  menos  sensi- 
bles ó  neuropáticos,  sino  en  sujetos  enteramente  nor- 
males; no  solamente  en  sujetos  puestos  en  una  actitud 


determinada,  sino  en  cualquiera  estado  v  ocupación. 
La  mayor  parte  de  las  veces  el  hecho  es  único,  y  el 
percipiente  se  maravilla  de  haberlo  experimentado. 

Si  nos  fijamos  en  el  parte  transmitido,  la  variedad 
es  muy  grande,  siendo  á  veces  una  simple  emoción 
con  una  idea  vaga  del  suceso  acaecido  á  distancia, 
otras  una  imagen  clara  y  viva  del  mismo,  y  muchas  ve- 
ces una  escena  completa,  con  aquella  objetivación  del 
conocimiento  ó  aquella  impresión  que  deja  la  realidad  y 
que  se  encuentra  también  en  todas  las  alucinaciones. 
La  distancia  en  que  la  comunicación  telepática  se 
verificaría  es  muy  diferente  en  los  diversos  casos,  va- 
riando desde  los  pocos  metros  que  separan  las  estan- 
cias de  una  misma  casa  ó  ciudad,  hasta  la  distancia 
enorme  del  diámetro  terrestre,  en  los  casos  que  se 
alegan  entre  los  antípodas. 

Dejando  aparte  esos  puntos  de  vista,  para  cuyas 
divisiones  encontraríamos  fácilmente  multitud  de  he- 
chos alegados,  ya  entre  los  que  nosotros  hemos  podido 
recoger,  ya  principalmente  en  la  voluminosa  colección 
de  Proceedings  of  Society  for  Psychical  Research,  nos 
fijaremos  en  dos  hechos  solamente  que  nos  ofrecen  un 
ejemplo  típico  de  la  telepatía  espontánea,  en  la  cual, 
considerada  desde  el  punto  de  vista  del  transmisor, 
pueden  distinguirse  dos  grandes  grupos  de  hechos:  el 
constituido  por  aquellos  casos  en  que  el  transmisor 
se  halla  en  una  gran  crisis  ó  peligro  de  muerte,  y  el 
de  aquellos  en  que  el  transmisor  muere  generalmente 
de  una  manera  trágica  y  desgraciada. 

Un  caso  de  grave  crisis,  ün  ejemplo  típico  de  los 
casos  del  primer  gnipo  es  el  que  nos  transmite  un 
amigo,  acaecido  á  un  tío  suyo,  venerable  sacerdote  y 
antiguo  profesor  de  Teología,  que  desempeñó  altos 
cargos  en  la  dirección  de  los  seminarios.  Copiamos  á 
la  letra  la  descripción  de  este  caso,  que  tiene  todas 
las  garantías  de  la  más  rigurosa  autenticidad. 

«A  mi  tío  D.  S.  B.,  Pbro.,  le  ocurrió,  siendo  rector 
del  Seminario  de  X  (años  190G  ó  1907),  el  siguiente 
caso,  que  le  oí  contar  á  él  mismo:  Tenía  mi  tío  la 
costumbre  de  bajar  todas  las  mañanas  directamente 
desde  su  aposento  á  la  capilla,  después  que  en  ella  se 
encontraba  reunida  la  comunidad.  Dijo,  si  no  recuer- 
do mal,  que  no  quebrantó  este  hábito  más  que  el  día 
del  suceso,  que  es  como  sigue:  Una  mañana,  al  levan- 
tarse, vistióse  apresuradamente,  salió  de  su  cuarto  y, 
en  vez  de  ir  á  la  capilla,  se  dirigió  al  piso  ó  corredor 
donde  estaban  las  habitaciones  de  los  seminaristas. 
Una  vez  allí,  se  encaminó  derechamente  á  una  de 
ellas  y,  sin  llamar,  levantó  el  picaporte  y  entró.  En 
aquel  preciso  momento,  el  alumno  que  ocupaba  la 
habitación,  en  un  arrebato  de  locura,  según  parece, 
se  acababa  de  clavar  en  el  cuello  la  navaja  de  afeitar. 
El  chico,  al  ver  á  mi  tío,  se  echó  á  llorar  y  soltó  la 
navaja.  Por  fortuna,  la  herida  que  se  había  causado 
no  fué  mortal.  Por  lo  que  toca  á  las  causas  que  deter- 
minaron la  idea  de  ir  al  cuarto  del  que  se  suicidaba, 
mi  tío  atribuíalo  al  Ángel  de  la  Guarda,  fundándose 
en  que  en  todo  aquel  suceso  había  obrado  él  como 
movido  por  una  fuerza  irresistible,  sin  darse  cuenta 
de  !o  que  haría  y  sin  que  recordara  después  moti- 
vo alguno  que  pudiera  inducirle  á  penetrar  en  aquella 
habitación,  cosa  que  nunca  hizo  á  la  hora  en  que  los 
chicos  estaban  vistiéndose.  En  suma,  mi  tío  no  acer- 
taba á  expHcarse  el  caso  sino  admitiendo  la  interven- 
ción de  algo  sobrenatural  ó  preternatural.» 

La  explicación  telepática  del  hecho  sería  que  el  sui- 
cida, al  verse  en  inminente  peligro  de  muerte,  habría 
acumulado  en  su  cerebro  una  cantidad  tal  de  fluido 
nervioso  ó  de  otro  fluido  hipotético,  que,  transmitién- 
dose al  exterior,  habría  ido  á  imiucsionar  los  centros 
del  reverendo  rector,  que  se  sintió  movido  á  acudir 
en  su  auxilio. 

Un  caso  de  peligro  de  muerte.  El  otro  caso  á  que 
nos  hemos  referido  es  un  ejemplo  típico  de  aquellos 
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«n  los  que  el  transmisor  muete  trágicamente,  y  tiene 
además  un  valor  crítico  excepcional,  entre  otras  mu- 
chas razones,  porque,  á  pesar  de  estar  relacionada  la 
comunicación  telepática  con  un  santo  de  la  Compañía 
de  Jesús,  san  Estanislao  de  Kostka,  es  aceptada  y  con- 
signada en  la  encuesta  de  la  Society  for  psychical  Re- 
search   (Marillier,    Hallucinalions    télépathiques,  CLI, 
3.»  ed.,  pág.  375)  hecha  por  protestantes.  El  caso  es 
como  sigue.  Felipe  Weld  era  el  hijo  menor  de  James 
Weld  y  sobrino  del  cardenal  del  mismo  nombre.  En- 
viado por  su  padre  para  proseguir  sus  estudios  al  Co- 
legio de  San  Edmundo  de  Ware,  con  su  amable  trato 
y  finos  modales  captóse,  desde  luego,  la  benevolencia 
de  sus  maestros  y  compañeros.  Cierto  día  salió  Felipe 
acompañado  de  uno  de  sus  maestros  y  varios  discípu- 
los para  hacer  una  excursión  en  bote  por  un  rio  cer- 
cano, ejercicio  que  era  muy  del  agrado  del  joven  Weld. 
Llegada  la  hora  de  volver  al  Colegio,  pide  y  obtiene 
autorización  para  prolongar  el  entretenimiento  favo- 
rito hasta  que  el  maestro  diera  una  señal  convenida. 
Cuando,  finalmente,  iba  á  regresar,  cae  Felipe  del  bote 
en  un  sitio  muy  profundo  del  río,  y,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  hechos  para  salvarle,  se  ahoga  cerca  del 
mediodía.  Muy  afligido  el  director  del  Colegio,  reve- 
rendo doctor  Co.x,  al  saber  la  triste  nueva,  se  decide 
á  comunicar  por  sí  mismo  la  noticia  á  los  padres  del 
joven  colegial.  Antes  de  llegar  á  la  residencia  de  Weld 
encuéntrase  con  éste  á  poca  distancia  de  la  verja  que 
rodeaba  su  casa.  Dirígese  á  él  el  doctor  Cox;  pero  antes 
de  pronunciar  palabra  alguna,  Weld  le  dice:  «No  tiene 
usted  necesidad  de  hablar;  ya  sé  que  Felipe  ha  muerto. 
Aver,  antes  de  mediodía,  salí  á  dar  un  paseo  con  mi 
hija  Catalina,  y  le  vimos  inopinadamente.  Estaba  de 
pie  en  el  sendero  de  la  otra  parte  del  camino,  entre 
dos  personas,  una  de  las  cuales  era  un  jovencito  ves- 
tido con  ropaje  talar  negro.  En  cuanto  mi  hija  los  vio 
exclamó:  —¡Oh,  padre  mío!,  ¿ha  visto  jamás  un  joven 
que  se  pareciese  tanto  á  Felipe  como  éste?  — ¿Cómo 
que  se  parezca,  si  es  el  mismo  Felipe? — Cosa  rara,  mi 
hija  no  dio  importancia  alguna  á  este  suceso,  quedán- 
dose solamente  con  la  impresión  de  que  había  visto 
un  joven  sumamente  parecido  á  su  hermano.  Nos  diri- 
gimos á  aquellas  tres  personas.  Felipe  miraba  con  ex- 
presión sonriente  y  placentera  al  joven  que  vestía 
traje  talar,  el  cual  era  aún  más  pequeño  que  él.  Re- 
pentinamente parecieron  desvanecerse  delante  de  mi 
vista;  de  suerte  que  ya  no  vi  más  que  un   labrador, 
á  quien  antes  también  veía  á  través  de  los  aparecidos, 
lo  cual  me  hizo  creer  que  eran  espíritus.  Ahora,  todo 
surgió  de  nuevo  en  mi  mente,  y  no  dudo  un  momento 
de  que  usted  viene  á  darme  parte  de  la  muerte  de  mi 
querido  hijo.»  Fácil  es  imaginar  la  sorpresa  del  doc- 
tor Cox  al  oir  estas  palabras.  Pregunta  Cox  si  conocía 
al  joven  que  había  visto  acompañando  á  su  hijo.  Res- 
pondió que  jamás  le  había  visto:  pero  que  sus  facciones 
le  habían  quedado  tan  grabadas  en  la  mente,  que  le 
reconocería  en  cuanto  le  encontrase.  El  doctor  Cox 
contó  al  afligido  padre  todas  las  circunstancias  déla 
muerte  de  su  hijo,  que  había  acaecido  en  el  preciso 
momento  en  que  se  apareció  á  su  padre  y  á  su  her- 
mana. Weld  fué  al  entierro  de  su  hijo  y,  al  salir  de 
la  iglesia,  miró  con  atención  á  cuantos  religiosos  esta- 
ban presentes,  para  ver  si  alguno  se  parecía  al  joven 
que  había  visto  acompañando  á  su  hijo;  fué  inútil  su 
empeño.  Cuatro  meses  más  tarde  fué  un  día  á  visitar 
á  su  hermano  Jorge  Weld.  Un  día  dirigióse  con  su  hija 
Catalina  á  un  pueblo  cercano,  llamado  Chipping,  y 
después  de  asistir  á  las  funciones  de  la  iglesia  quiso 
hacer  una  visita  al  párroco.  Como  éste  no  se  presentó 
inmediatamente,  Weld  se  entretuvo  mirando  los  cua- 
dros que  adornaban  el  despacho.  Delante  de  uno  de 
ellos,  cuya  inscripción  no  podía  leerse  por  estar  cu- 
bierta por  el  marco,  se  detiene  y  exclama:  «Esta  es  la 
persona  que  yo  vi  con  Felipe;  no  sé  á  quién  repre- 


sentará esta  pintura;  pero  estoy  cierto  de  que  ésta  es 
la  persona  que  vi  con  Felipe.»  Llega  en  esto  el  pá- 
rroco; Weld  le  pregunU  á  quién  representaba  aquella 
pintura,  y  oye  con  asombro  que  á  san  Estanislao  de 
Kostka.  Grande  fué  su  emoción  al  oirlo,  pues  san 
Estanislao  era  un  santo  jesuíta  muerto  muy  joven  aún, 
como  el  padre  de  Weld  había  sido  un  bienhechor 
de  la  Compañía  de  Jesús,  supuso  que  su  familia  esta- 
ría bajo  la  especial  protección  de  los  santos  jesuítas. 
Por  otra  parte,  Felipe  había  profesado  siempre  por 
diversas  causas  una  gran  devoción  á  san  Estanislao, 
el  cual  es  especial  patrono  de  los  que  mueren  ahogados, 
como  se  refiere  en  su  vida.  El  párroco  entregó  el  cua- 
dro á  Weld,  quien  lo  recibió  con  gran  veneración,  con- 
servándolo hasta  la  hora  de  la  muerte.  Quedó  enton- 
ces encomendado  á  su  esposa,  la  cual,  á  su  vez,  lo  legó 
á  su  hija  Catalina,  quien  narra  el  hecho,  del  que  había 
sido  testigo  presencial  juntamente  con  su  padre. 
La  explicación  6  interpretación  telepática  del  hecho 
ría  que  la  alucinación  de  los  videntes  habría  sido 
determinada  por  la  imagen  de  san  Estanislao,  fuerte- 
mente suscitada  en  el  cerebro  de  Felipe  al  verse  en 
peligro,  quien  profesaba  al  santo  especial  devoción. 
Así  parecen  interpretarlo  los  autores  de  la  encuesta 
que  lo  traen. 

2.  —  Critica  de  los  argumentos  en  favor  de  la  ielepatia 
espontánea 

El  método  de  la  Society  for  psychical  Research.  Como 
dijimos  anteriormente,  entre  todas  las  investigaciones 
de  resultados  favorables  á  la  existencia  de  la  telepa- 
tía espontánea,  la  más  perfecta  científicamente,  y  tal 
vez  también  la  única  verdaderamente  de  carácter 
científico,  es  la  llevada  á  cabo  por  esta  Sociedad.  Por 
tanto,  bastará  que  reparemos  en  su  modo  de  proceder 
y  en  el  valor  de  sus  argumentos.  Su  método,  por  lo 
que  se  refiere  á  la  investigación  de  la  telepatía  espon- 
tánea, de  la  que  venimos  tratando,  fué  el  único  que 
podía  emplearse,  esto  es,  el  de  una  encuesta  para  re- 
coger críticamente  el  mayor  número  posible  de  hechos 
telepáticos  para  poder  aplicar  á  eltos  el  método  esta- 
dístico. El  objeto  inmediato  de  la  encuesta,  que  se  ve- 
rificó simultáneamente  en  Inglaterra,  Francia  y  los 
Estados  Unidos,  es  expresado  por  la  misma  Sociedad 
de  la  manera  siguiente:  «1.°  Recoger  documentos  rela- 
tivos á  la  telepatía.  2.°  Determinar  la  proporción 
entre  el  número  de  alucinaciones  que  coinciden  con 
un  hecho  real  y  el  número  total  de  alucinaciones  de 
sujetos  normales.  3."  Determinar  la  proporción  del 
número  de  personas  que  hayan  experimentado  una  ó 
varias  alucinaciones  con  el  número  de  habitantes  de 
la  población.» 

Resultados  de  la  encuesta.  Para  esto  enviaron  cues- 
tionarios á  los  sujetos  con  ciertas  instrucciones.  Los 
resultados  de  la  encuesta,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
telepatía  espontánea,  los  expresan  sus  mismos  autores 
con  las  siguientes  dos  tesis:  «1.»  Los  testimonios  prue- 
ban que  algunas  personas  que  atraviesan  alguna  cri- 
sis ó  que  están  á  punto  de  morir,  se  aparecen  á  sus 
amigos  y  á  sus  parientes,  ó  se  hacen  oír  de  ellos,  con 
una  frecuencia  tal,  que  la  casualidad  sola  no  puede 
explicar  los  hechos.  2.»  Estas  apariciones  son  ejemplos 
de  la  acción  suprasensible  de  un  espíritu  sobre  otro.» 

Con  todo,  los  autores  de  la  encuesta,  después  de 
una  larga  discusión  sobre  las  condiciones  de  los  testi- 
monios relativos  á  la  telepatía  espontánea,  advierten 
prudentemente  lo  siguiente:  «Nos  es  preciso  recono- 
cer dicen,  que,  si  las  pruebas  nos  parecen  concluyentes, 
no  son,  sin  embargo,  del  todo  claras  (elles  ríe  sonl 
cependant  point  frappantes) .  Á  nuestro  parecer,  la  exis- 
tencia de  la  telepatía  está  demostrada;  pero  no  con 
una  evidencia  tal  que  sea  imposible  substraerse  a  ella. 
Seria  menester  que  cada  uno  de  los  hechos  fuese  acom- 
pañado de  testimonios  suficientemente  claros,  para 
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que  necesariamente  se  hubiese  de  escoger  entre  una 
de  estas  tres  hipótesis:  el  hecho  es  debido  á  la  telepa- 
tía; es  una  coincidencia  fortuita  r  i  goi  rosa  mente  exacta; 
ó  es  el  resultado  de  un  convenio  fraudulento  entre  va- 
rias personas,  cuya  honradez  está  ¡jor  lo  demás  bien 
probada.  Hemos  recogido  gran  número  de  testimonios 
bien  criticados,  bastante  grande  para  que  podamos, 
según  creemos,  excluir  la  segunda  y  la  tercera  de  esas 
alternativas.  Pt  ro  es  menester  admitir  que  estos  casos 
que  prueban  no  constituyen  más  que  un  pequeño  nú- 
mero, y  que  por  más  que  los  otros  casos  vengan  á 
confirmarlos,  no  son  con  todo  suficientes  por  si  solos 
para  una  prueba.» 

Hemos  expuesto  hasta  aquí  fielmente  el  fin  de  la 
encuesta,  su  método  y  los  resultados  en  ella  obtenidos 
en  favor  de  la  telepatía  espontánea. 

Algunos  reparos  sobre  el  procedimiento  de  la  encuesta. 
Expongamos  ya  brevemente  los  reparos  que,  según 
nos  parece,  podrían  hacerse  á  la  manera  de  proceder 
y  argüir  de  los  autores  de  la  encuesta  para  llegar  á 
sus  conclusiones.  Lo  único  que  aquí  nos  interesa  es  si 
aquellas  dos  proposiciones  en  que  las  expresan  están 
suficientemente  probadas,  aun  con  la  atenuación  pru- 
dente por  ellos  mismos  añadida  acerca  de  su  eviden- 
cia. En  la  primera  de  ellas  se  afirma  la  coincidencia 
no  fortuita  de  un  hecho  extraordinario,  generalmente 
una  crisis  ó  peligro  de  muerte  de  una  persona  determi- 
nada, con  la  percepción  del  mismo  hecho,  tenida  por 
un  pariente  6  amigo  de  la  misma,  sin  el  intermedio 
de  los  sentidos  externos.  En  la  segunda,  como  corola- 
rio ó  consecuencia  de  la  anterior,  se  afirma  que  esa 
coincidencia  no  fortuita  debe  interpretarse  telepática- 
mente, esto  es,  diciendo  que  es  una  comunicación  de- 
terminada por  el  agente,  de  un  modo  directo  6  sin  la 
intervención  de  un  tercer  espíritu  ó  inteligencia,  en  el 
percipiente.  Interpretando  la  mente  de  los  autores  de 
la  encuesta,  cuya  exposición  deja  algo  que  desear  por 
lo  que  se  refiere  á  la  precisión  y  claridad,  formulare- 
mos su  argumento  de  la  siguiente  manera:  «El  número 
de  casos  en  que  la  impresión  sentida  á  distancia  coin- 
cide con  la  realidad  del  acontecimiento  es  muy  supe- 
rior al  número  de  casos  de  no  coincidencia.  Luego, 
dada  la  multitud  de  experiencias,  y  en  virtud  de  la 
ley  de  los  grandes  números,  es  preciso  admitir  la  in- 
tervención de  una  causa  que  sea  razón  suficiente  de 
la  superioridad  de  las  coincidencias.  Es  así  que  esta 
causa  no  se  halla  más  que  en  la  interpretación  telepá- 
tica. Luego  la  telepatía  espontánea  es  un  hecho.»  Hay 
que  admitir,  desde  luegc,  las  consecuencias,  así  la  últi- 
ma como  la  primera;  esto  es,  nada  hay  que  reprender 
en  la  argumentación  propuesta  de  esta  manera,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  lógica  y  de  la  legitimidad  de 
las  consecuencias:  pero  no  es  posible  admitir  lo  que 
por  ellas  se  afirma,  porque  no  es  tampoco  posible 
admitir  las  proposiciones  de  las  que  estas  conclusiones 
se  deducen.  No  está  el  vicio  de  la  argumentación  en 
las  consecuencias,  sino  en  las  premisas,  las  cuales  no 
solamente  son  muy  discutibles,  sino  que  no  parecen 
verdaderas  6  por  lo  menos  no  están  bien  probadas 
por  la  encuesta. 

I.a  superioridad  de  las  coincidencias,  ¿es  verdadera? 
y,  en  primer  lugar,  ¿es  verdad  que  el  número  de 
coincidencias  es  notablemente  mayor  que  el  de  no 
coincidencias?  Parece  que  no,  6,  por  lo  menos,  que 
hasta  el  presente  esto  no  se  ha  demostrado.  No  hay 
dificultad  en  reconocer  la  seriedad  de  la  encuesta  in- 
glesa, por  lo  que  se  refiere  á  la  comprobación  de  los 
hechos.  Todo  representa  un  considerable  trabajo  y  una 
sincera  voluntad  puesta  al  servicio  de  la  ciencia;  pero 
á  pesar  de  ello,  si  se  examina  la  manera  de  proceder 
de  la  encuesta,  se  verá  que  es  preciso  restar  coinciden- 
cias y  aumentar  el  número  de  no  coincidencias,  con  lo 
que  vendría  á  falsificarse  la  proposición  primera;  esto 
es,  que  es  notable  la  superioridad  de  aquellas  sobre 


éstas,  tanto  por  lo  que  se  refiere  al  grupo  de  los  en- 
sueños como  al  de  las  alucinaciones. 

Dos  errores  contrarios.  En  efecto,  la  superioridad 
de  las  coincidencias  sobre  las  no  coincidencias  no  puede 
establecerse  bien,  si  no  es  fijando  exactamente  el  nú- 
mero de  unas  y  otras  en  un  tiempo  dado.  Se  trata 
de  hallar  una  relación  entre  dos  números,  lo  cual  es 
imposible  si  no  se  cuenta  con  ellos  de  antemano.  ¿Han 
procedido  los  autores  de  la  encuesta  de  manera  que 
los  resultados  obtenidos  sean  igualmente  exactos,  asi 
por  lo  que  se  refiere  á  las  coincidencias  como  para 
las  no  coincidencias?  Esta  igualdad  en  las  condiciones 
de  exactitud  es  indispensable  en  el  presente  caso,  por- 
que estando  la  superioridad  de  las  coincidencias  que 
se  afirma  en  razón  directa  del  número  de  éstas  é  in- 
versa del  de  las  no  coincidencias,  como  es  evidente, 
todo  lo  que  tienda  á  aumentar  erróneamente  el  nú- 
mero de  aquéllas  ó  á  disminuir  asimismo  erróneamente 
el  de  éstas,  hará  evidentemente  que  el  número  que 
expresa  la  superioridad  dicha  sea  también  erróneamen- 
te mayor  de  lo  que  seria  en  realidad,  y,  por  consi- 
guiente, que  la  coincidencia  no  pueda  explicarse  por 
el  azar.  Tan  útil  seria  á  la  interpretación  telepática 
que  dejasen  de  notarse  las  no  coincidencias,  como  que 
por  cualquiera  causa  se  exagerase  el  número  de  coin- 
cidencias. Pues  bien,  si  atendemos  al  método  usado 
por  los  psicólogos  de  la  encuesta  inglesa,  fácilmente 
echaremos  de  ver  que  no  tuvieron  en  cuenta  y,  por 
consiguiente,  no  eliminaron,  como  era  preciso,  las  cau- 
sas de  error  que  pudieron  intervenir  al  fijar  el  número 
de  coincidencias  y  el  de  no  coincidencias,  favoreciendo 
el  de  aquéllas  y  disminuyendo  el  de  éstas. 

Error  por  paramnesia.  Varias  son  estas  causas  de 
error,  porque,  en  primer  lugar,  es  evidente  que  una 
alucinación  que  no  se  haya  verificado  está  expuesta 
á  ser  relegada  al  olvido  como  cosa  balad]  y  de  ninguna 
importancia;  mientras  que,  por  el  contrario,  una  alu- 
cinación, un  sueño,  un  simple  pensamiento  que  haya 
coincidido  con  la  realidad  del  hecho  representado  ó 
con  alguno  semejante,  aunque  la  coincidencia  sea  vaga 
ó  imperfecta,  es  retenido,  contado  é  inconscientemen- 
te perfeccionado  en  sus  pormenores,  quedando  el  su- 
jeto en  disposición  de  referirlos,  aun  después  de  mu- 
cho tiempo  de  haber  acontecido.  Añádase,  además, 
la  posibilidad  de  la  paramnesia  (V.  Paramnesia  en 
esta  Enciclopedia),  la  cual,  inventando  erróneamene 
coincidencias  que  no  existieron,  vendría  á  aumen.ar 
su  número.  Esta  causa  de  error,  que  no  es  poco  íu- 
cuente,  no  se  tiene  en  cuenta  por  los  autores  de  la 
encuesta,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque  el  estudio 
de  esta  anomalía  de  la  memoria  es  sumamente  re- 
ciente, y  en  los  tiempos  de  la  encuesta  estaba  todavía 
en  sus  principios,  de  modo  que,  6  no  era  suficiente- 
mente conocida,  6,  por  lo  menos,  era  tenida  por  más 
rara  de  lo  que  parece  serlo.  En  favor  de  lo  que  esta- 
mos diciendo,  puede  notarse  que,  generalmente,  los 
hechos  recogidos  por  los  psicólogos  ingleses  tuvieron 
lugar  muchos  años  antes  del  tiempo  en  que  se  verificó 
la  encuesta,  pues  muchas  veces  son  personas  ancianas 
las  que  refieren  hechos  pasados  á  ellas  mismas  ó  á  per- 
sonas de  su  familia  cuando  eran  jóvenes,  dándose  ca- 
sos en  que  éstas  han  pasado  ya  de  esta  vida  presente. 
Error  por  el  estado  afectivo.  Lo  dicho  se  refiere 
á  lo  que  podríamos  llamar  factor  conocimiento;  pero 
si  atendemos  al  factor  afecto,  ó  sea  al  distinto  gra- 
de interés  que  excitan  los  hechos  que  coinciden 
y  los  que  no  coinciden,  es  evidente  que  pueden  en 
gran  manera  influir  también  en  que  aquéllos  se  con- 
serven, mientras  se  hace  caso  omiso  de  éstos.  Pues 
sabido  es  que  es  muy  conforme  al  amor  propio  y  á 
la  psicología  de  todo  hombre  el  dar  importancia  á 
hechos  de  los  cuales  uno  ha  sido  protagonista.  El 
haber  sido  el  héroe  en  algún  caso  maravilloso  tiene 
í  un  atractivo  especial,  que  difi(  ilmenle  dejará  de 


pervertir  el  juicio,  la  meinoria  6  la  narración  del  que 
lo  refiere,  por  lo  menos  inconscientemente.  El  que 
examine  las  narraciones  mejor  fundadas  encontrará  en 
ellas  esta  clase  de  defectos  en  mayor  6  menor  escala. 
Vaschide,  á  propósito  de  una  encuesta  personal  sobre 
hechos  telepáticos,  refiere  el  caso  de  M.  N.,  quien  había 
tenido  78  alucinaciones  telepáticas,  á  las  cuales  habían 
dado  fe  los  vecinos;  el  examen  serio  de  estos  hechos 
demostró  que  no  se  habían  dado  más  que  dos  coinci- 
dencias ciertas,  y,  sin  embargo,  todos  hablaban  con 
admiración  de  estos  dos  casos,  extendiendo  á  los  de- 
más la  misma  autenticidad.  Por  fin,  pudo  influir  tam- 
bién en  el  caso  particular  de  la  encuesta  inglesa  el  in- 
terés de  complacer  á  los  señores  que  la  hacían  y  de 
tomar  parte  en  una  obra  científica,  en  la  que  nada 
absolutamente  habría  contado  de  ellos,  en  caso  de  no 
haber  sido  sujetos  de  los  mencionados  fenómenos. 
Todo  esto  pudo  influir  en  que  el  número  de  coinci- 
dencias fuese  mayor,  y  menor  el  de  no  coincidencias; 
y  no  se  ve  claro  cómo  los  autores  de  la  encuesta  se 
libraron  de  estas  causas  de  error.  No  parece,  pues,  que 
esté  bien  demostrada  por  la  encuesta  inglesa  la  su- 
perioridad del  número  de  coincidencias  y,  por  tanto, 
no  puede  admitirse  la  primera  proposición  con  que 
aparece  formulado  su  argumento. 

Juicio  ie  la  segunda  proposición.  Pero  dado  que 
esta  proposición  fuese  verdadera,  todavía  el  argumen- 
to fallaría  por  razón  de  la  segunda,  es  á  saber,  la  que 
asienta  como  cierto  que  esa  superioridad  no  puede 
explicarse  de  otra  suerte  más  que  por  el  influjo  direc- 
to del  agente  en  el  percipiente,  según  la  interpreta- 
ción telepática.  Seria  preciso  para  ello  que  se  excluye- 
sen, además  de  la  hipótesis  de  la  coincidencia  fortuita, 
la  de  la  coincidencia  causal  por  un  factor  común,  y, 
sobre  todo,  tratándose  de  los  casos  típicos  de  la  tele- 
patía espontánea,  la  hipótesis  de  una  intervención 
preternatural  6  trascendente. 

En  efecto,  por  lo  que  toca  principalmente  á  los  de 
apariencia  ordinaria,  ó  sea  á  aquellos  casos  en  que 
los  fenómenos  que  coinciden  pertenecen  á  la  vida  nor- 
mal, conviene  principalmente  en  ellos  decidir  si  por 
ventura  ambos  hechos  paralelos  son  debidos  á  una 
causa  común  distinta  por  completo  de  la  telepatía. 
Tal  se  observa  evidentemente,  por  ejemplo,  en  el  pa- 
ralelismo de  la  vida,  no  solamente  física ,  sino  también 
de  la  vida  psíquica,  ó  sea  en  la  sucesión  de  pensa- 
mientos, afectos  y  tendencias  en  los  hermanos  geme- 
los. Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  los  otros 
hermanos  que  se  parecen,  ó  de  aquellas  personas  que, 
habiendo  vivido  en  la  intimidad  de  la  familia  6  de 
una  extrecha  amistad  y  trato,  suelen  pensar,  hablar 
y  obrar  de  una  misma  manera,  aun  hallándose  dis- 
tantes. 

La  vista,  por  ejemplo,  de  una  misma  montaña,  la 
salida  del  Sol  ó  el  brillar  de  la  Luna,  pueden  muy  bien 
excitar  por  completo  los  mismos  pensamientos,  re- 
cuerdos y  tendencias  en  personas  que,  por  alejadas 
que  estén  en  el  espacio,  se  hallan  íntimamente  unidas 
por  el  afecto.  Esta  clase  de  fenómenos,  como  se  ve, 
nada  tienen  de  telepáticos,  pues,  aunque  en  ellos  se  dé 
la  coincidencia,  fáltales,  con  todo,  el  elemento  trans- 
misión, que  es  el  más  esencial  á  la  telepatía.  Creemos 
que  esta  explicación  tiene  su  aplicación  en  muchos 
casos,  los  cuales,  por  tanto,  deberían  eliminarse  del 

;      cálculo. 

I         Esto  por  lo  que  podríamos  llamar  casos  normales; 

[  que  si  se  trata  de  las  apariciones  que  tienen  lugar  con 
motivo  de  sucesos  inesperados  é  imprevistos,  como  son 

I  los  peligros  de  muerte,  las  desgracias,  entonces  se  hace 
más  probable  una  intervención  trascendente.  La  po- 
sibilidad de  una  intervención  trascendente  es  también 
completamente  descuidada  por  los  autores  de  la  en- 
cuesta inglesa,  quienes  cuentan  entre  las  coincidencias 
multitud  de  casos  en  los  que  esta  intervención  es  bien 
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verosímil.  Contar  como  favorables  estos  casos,  es  evi- 
dentemente aumentar  sin  fundamento  el  número  de 
coincidencias.  Porque,  ¿con  qué  derecho  en  la  encuesta 
uiglesa  se  hace  caso  omiso  de  esta  interpretación?  ¿Es 
que  en  si  misma  es  absurda  é  imposible?  De  ninguna 
manera.  Que  Dios  cuando  le  plazca  pueda  comunicarse 
con  sus  criaturas  racionales;  que  las  almas  de  los  san- 
tos ó  de  los  difuntos  en  general,  así  como  también  los 
ángeles,  así  los  buenos  como  los  malos,  puedan,  por  lo 
menos,  permitiéndolo  Dios,  comunicarse  con  los  hom- 
bres, no  puede  negarse  sin  oponerse  evidentemente  á 
la  verdad  revelada  y  aun  á  una  multitud  de  hechos 
que  nos  ha  conservado  la  historia,  en  los  cuales  la  cri- 
tica más  severa  nada  tiene  que  objetar.  Si,  pues,  la 
comunicación  trascendente  es  posible  de  tantas  ma- 
neras, y  además  es  cierto  que  se  ha  dado  no  poras 
veces,  como  atestigua  la  historia,  ¿por  qué  no  acudir 
á  esa  explicación  cuando  la  ciencia  se  declara  incapaz 
para  explicar  unos  hechos  que  escapan  por  completo 
al  determinismo  y  necesidad  que  ella  requiere  en  los 
fenómenos  que  han  de  ser  su  objeto,  cuando  ni  siquiera 
se  llega  á  vislumbrar  la  posibilidad  de  una  explicación 
futura? 

De  ninguna  manera  se  propone  esta  explicación 
trascendente  pjara  la  generalidad  de  los  casos  de  tele- 
patía alegados.  Esto  seria  manifiestamente  incurrir  en 
la  exageración  contraria.  Solamente  nos  parece  razona- 
ble establecer  la  posibilidad,  y  aun  la  probabilidad,  de 
esta  explicación  para  aquellos  casos  que,  por  una  parte, 
presentan  caracteres  especiales  que  nos  persuaden  de 
una  intervención  trascendente;  y,  por  otra  parte,  son 
completamente  refractarios  auna  explicación  científica 
natural.  No  puede  dudarse  que,  entre  los  casos  presen- 
tados por  la  encuest?  inglesa,  hay  muchos  que  ofrecen 
esta  dificultad  de  explicación,  y  al  mismo  tiempo  esas 
circunstancias  extrínsecas  que  nos  llevan  á  admitir  una 
intervención  trascendente,  dadas  las  personas  que  en 
ellos  intervienen  y  el  fin  que  se  proponen  y  á  que 
tiende  el  hecho  entero.  Asi  parece  podrían  interpre- 
tarse no  sólo  el  caso  del  seminarista  antes  citado,  sino 
también  la  aparición  de  san  Estanislao  al  padre  del 
jovencito  Felipe  Weld,  al  morir  éste  ahogado,  la  cual 
es,  sin  embargo,  aducida  é  interpretada  naturalmente 
por  los  autores  de  la  encuesta.  Las  escenas  que  se  re- 
presentan á  los  percipientes  de  estos  casos  son  entera- 
mente ajenas  de  las  imágenes  que  en  el  momento  de 
la  muerte  podían  tener  los  moribundos,  y  las  circuns- 
tancias de  los  hechos  hacen  muy  verosímil  una  inter- 
vención preternatural. 

Conclusión.  Esto  supuesto,  si  del  número  de  los 
casos  aducidos  por  la  encuesta  inglesa,  sobre  los  cuales 
establece  sus  cálculos,  restamos  un  buen  número  que 
en  virtud  de  lo  dicho  anteriormente  no  parece  reimir 
todas  las  condiciones  que  exige  la  crítica  del  testimo- 
nio, y  en  especial  del  testimonio  sobre  un  hecho  tele- 
pático, para  el  cual  se  requieren,  como  hemos  dicho, 
precauciones  especiales,  que  se  echan  de  menos  en  no 
pocos  casos  de  la  encuesta  inglesa;  si  suprimimos  los 
casos  en  que  la  coincidencia  se  debe  evidentemente  á 
causas  ó  factores  comunes  que  desarrollar,  dos  series 
de  efectos  paralelos;  si,  por  fin,  eliminamos  aquellos 
casos  en  los  que  las  circunstancias  exteriores  implican 
una  intervención  trascendente  de  un  espíritu  ó  de  un 
alma  humana  separada  del  cuerpo,  es  evidente  que 
serán  muchas  menos,  notablemente  menos,  las  coinci- 
dencias. 

Por  otra  parte,  si  se  tiene  en  cuenta  la  dificultad 
qae  antes  hemos  expuesto  para  advertir  y  rec^istrar 
las  no  coincidencias,  fácilmente  se  comprenderá  que 
el  número  de  éstas  deba  aumentarse  notablemente, 
con  lo  que  la  relación  entre  el  número  de  coinciden- 
cias y  el  de  no  coincidencias  no  será  ciertamente  la 
que  suponen  los  autores  de  la  encuesta,  sobre  la  cual 
establecen  con  tanto  lujo  de  números  sus  conclusiones. 


574  '' 

En  otras  palabras,  y  refiriéndono?  al  arfjumento  de 
la  encuesta,  según  antes  lo  hemos  formulado,  puede 
admitirse  su  primera  proposición,  esto  es,  que  el  nú- 
mero de  coincidencias  sea  mayor  que  el  que  permite 
el  cálculo  de  probabilidades,  con  tal  que  entre  los 
casos  de  coincidencia  se  cuenten  también  los  qae  pue 
den  ser  debidos  á  una  causa  trascendente  y  aquello; 
que  pueden  explicarse  por  un  factor  común.  Pero  de 
aingfuna  manera  puede  admitirse  como  demostrada  la 
superioridad  de  las  coincidencias,  si  se  excluyen,  como 
es  justo,  las  debidas  á  estos  factores,  que  nada  tendrían 
de  telepáticas,  según  la  noción  de  telepatía  por  todos 
admitida,  y  que  cuidadosamente  expusimos  al  prin- 
cipio de  este  articulo. 

Empero,  siempre  debe  negarse  la  segunda  de  las 
proposiciones,  que  es  afirmada  gratuitamente  por  los 
autores  de  la  encuesta,  quienes  ponen  todo  su  empeño 
en  excluir  la  hipótesis  de  la  coincidencia  fortuita,  des- 
cuidando por  completo  las  otras  dos,  que  darían  tam- 
bién razón  de  los  hechos  independientemente  de  la 
telepatía;  sobre  todo,  la  hipótesis  de  una  intervención 
trascendente.  Cuál  sea  definitivamente  la  relación  de 
las  coincidencias  á  las  no  coincidencias;  no  es  posible 
precisarlo  si  no  es  revisando  todo  el  proceso  por  medio 
de  una  crítica  especial  para  cada  uno  de  los  casos,  con 
tanto  trabajo  recogidos  por  la  encuesta  inglesa.  Jlas 
esto,  como  se  ve,  es  rnoralmente  imposible,  y,  por  otra 
parte,  para  el  fin  que  pretendemos,  tampoco  es  necesa- 
rio, pues  basta  lo  que  hemos  dicho  para  echar  de  ver 
que  la  existencia  de  la  telepatía  espontánea  no  merece 
todavía  los  honores  de  una  conclusión  científica  cierta, 
puesto  que  las  pruebas  que  se  alegan,  aunque  predis- 
ponen en  su  favor  el  ánimo  de  un  investigador  impar- 
cial, no  llegan  á  convencerle. 

ni.  —  Telepatía  experimentvl 
1.  —  Diversos  procedimientos 

Origen  de  la  experimentación.  El  problema  de  la 
realidad  de  la  telepatía,  por  lo  que  se  refiere  á  la  te- 
lepatía espontánea,  dista  mucho  de  estar  resuelto  en 
un  sentido  afirmativo.  Esto  no  obstante,  los  hechos 
dejan  en  el  ánimo  cierta  propensión  á  creer  en  algo 
más  que  en  la  mera  posibilidad  de  la  telepatía;  y  esto 
es  precisamente  lo  que  ha  llevado  á  muchos  á  la  expe- 
rimentación. Es  este,  á  no  dudarlo,  el  único  medio 
capaz  de  disipar  las  dudas  de  los  que  se  resisten  á 
admitir  la  realidad  de  las  comunicaciones  telepáticas, 
y  de  llegar  á  tributarles  los  honores  de  una  conclusión 
científica.  Son  ya  numerosos  los  experimentos  que  se 
han  ideado  hasta  el  presente,  y  asi  por  su  calidad 
como  por  su  número  se  prestan  ya  á  un  estudio  serio. 

Experimenlús  desprovistos  de  valor  cienlijico.  Entre 
ellos  no  han  de  contarse  ciertamente  aquellas  experien- 
cias de  telepatía  provocada  que  son  alegadas  con  fre- 
cuencia por  muchas  personas,  convencidas  de  que  es- 
tán dotadas  del  poder  de  hacer  volver  la  cabeza  ó 
ejecutar  algún  otro  movimiento  á  personas  situadas 
delante  de  ellas  en  el  teatro  ó  en  una  reunión  cual- 
quiera, con  un  solo  acto  de  su  voluntad  ó  imaginación. 
Estas  afirmaciones  distan  mucho  de  presentar  el  ca- 
rácter de  observaciones  científicas.  Son  sumamente 
vagas  é  imprecisas,  y  los  que  las  profieren  son  muchas 
veces  hombres  candidos  que  se  complacen  en  imaginar 
que  están  dotados  de  un  poder  extraordinario  por  el 
que  se  distinguirían  del  común  de  los  hombres.  Aun 
dado  que  algunas  veces  los  fenómenos  sean  reales, 
esto  es,  que  sea  real  la  coincidencia  del  acto  de  la 
voluntad  del  pretendido  transmisor  con  el  movimiento 
ejecutado  por  el  sujeto  de  experimentación,  hay  casi 
siempre  mil  causas  que  ex|)licarian  satisfactoriamente 
esta  comcidencia,  sin  necesidad  alguna  de  recurrir  á 
la  explicación  telepática.  La  natural  curiosidad,  exci- 
tada tal  vez  por  el  estado  afectivo  del  suieto,  da  casi 


siempre  en  estos  casos  la  verdadera  explicación  de  la 
coincidencia.  En  la  mavor  parte  de  los  casos  el  efecto^ 
ha  establecido  cierta  dependencia  entre  el  sujeto  y  el 
experimentador,  la  cual  tendría  lugar  aun  en  ausencia 
de  éste;  pues  nadie  ignora  que  es  el  afecto  el  que 
retiene  la  memoria  de  la  persona  amada,  y  el  que  en 
general  dirige  la  actividad  consciente  hacia  ella.  De- 
jando, pues,  aparte  estas  experiencias,  que  nada  tie- 
nen de  científico,  muchos  son  ya  los  experimentos 
hechos  con  las  precauciones  exigidas  por  los  métodos 
«le  la  ciencia  positiva,  así  en  sujetos  normales  como 
en  anormales. 

Dificultad  de  la  experimentación.  Es  de  notar,  con 
todo,  que  la  experimentación  de  la  telepatía  presenta 
una  dificultad  enorme.  Para  que  el  experimento  pro- 
base por  sí  solo  evidentemente  la  existencia  de  la  te- 
lepatía, serla  preciso,  ó  bien  que  fuese  observable  di- 
rectamente el  elemento  formal  del  hecho  telepático, 
esto  es,  el  vínculo  que  une  el  hecho  excitante  con  la 
visión,  lo  cual  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  es  evi- 
dentemente imposible,  ó  por  lo  menos  que  la  existencia 
de  este  elemento  formal  se  demostrase  por  el  deter- 
minismo  de  los  resultados,  como  por  ellos  son  demos- 
tradas las  leyes  todas  de  las  ciencias  positivas.  Si  en 
los  experimentos  de  telepatía  se  obtuviesen  siempre 
infaliblemente  los  resultados,  si  pudiesen  predecirse, 
como  se  obtienen  infaliblemente  y  se  predicen,  por 
ejemplo,  las  reacciones  químicas  de  determinados  ele- 
mentos, nadie  podría  ya  dudar  de  su  realidad.  Mas 
no  es  así.  Se  aducen  sí  experimentos  en  los  cuales  pa- 
rece darse  el  apetecido  resultado;  pero  en  cambio  no 
son  menos  los  fracasos,  y  nadie  puede  hasta  el  presente 
precisar  las  condiciones  exactas  para  la  obtención  del 
fenómeno. 

Dos  métodos  generales.  Esto  no  obstante,  ofrécense 
dos  caminos  legítimos  desde  el  punto  de  vista  cientí- 
fico para  llegar  por  medio  del  experimento  á  la  solu- 
ción favorable  á  la  telepatía.  Consiste  el  primero  en 
multiplicar  los  experimentos  y,  llevando  cuenta  exacta 
de  los  resultados  y  de  los  fracasos,  hacer  ver  que  el 
número  tal  vez  mayor  de  aquéllos  no  puede  explicarse 
de  otra  manera  que  por  la  teoría  de  la  transmisión 
telepática.  El  segundo  consiste  en  presentar,  aunque 
no  sea  más  que  un  sujeto,  en  el  que  las  comunicaciones 
alegadas  como  telepáticas  no  puedan  explicarse  satis- 
íactorianiente  de  otra  manera. 

2.  —  Experimentos  por  el  mltodo  estadístico 
Principales  experiencias.  Por  lo  que  se  refiere  á  la 
primera  manera  de  proceder,  son  célebres  las  experien- 
cias de  Richet,  cuyos  resultados  aparecieron  en  Revue 
Philosopkique  (Diciembre  de  1884)  con  el  título  La 
sugestión  mental  y  el  cálculo  de  probabilidades.  En  una 
serie  de  2997  experiencias  obtuvo  789  resultados  ó 
coincidencias,  no  siendo  el  número  probable  de  ellas 
más  que  732.  Son  también  notables  los  resultados  de 
17  series  de  experiencias  recogidos  por  los  autores  de 
Phnnlasms  of  ílie  living,  en  las  que  habiendo  sido  ^1 
número  total  de  experiencias  el  de  17,653,  se  obtuvie- 
ron 4,700  coincidencias,  número  que  supera  en  347  el 
de  coincidencias  probables,  según  el  cálculo.  Más  no- 
tables fueron  todavía  los  resultados  de  una  serie  de 
experimentos  hechos  por  las  señoritas  Wingfild,  debi- 
dos tal  vez  á  la  mayor  estrechez  de  límites  del  campo 
de  experimentación.  El  sujeto  debía  adivinar  un  nú- 
mero de  dos  cifras  contenido  entre  10  y  99.  En  2,614 
experiencias  se  obtuvieron  275  resultados,  mientras 
que  el  número  probable  no  era  más  que  29.  En  la 
última  serie  de  506  experiencias,  hechas  en  Junio 
de  1886,  se  obtuvieron  27  resultados  completos,  siendo 
el  número  probable  solan.iente  4.  En  otros  21  casos 
de  la  misma  serie,  las  cifras  eran  exactas,  pero  el  orden 
estaba  invertido,  l'n  otros  162  casos,  solnnionte  una 
de  las  cifras  era  exacta  y  estaba  cu  el  lu<¿ar  «u  que 


dcbia  estar.  Entre  los  experimentos  de  transmisión  de 
figuras  ó  diagramas,  son  especialmente  dignos  de  men- 
cionarse los  verificados  en  1883  por  el  Comité  de  la 
Society  jor  Psychical  Research,  compuesto  por  Gurney, 
Myers,  Podmore  y  Barret,  por  medio  de  dos  personas 
respetables  de  Brighton,  los  señores  Blackburn  y 
Smith,  que  se  pusieron  á  su  disposición  para  hacer  el 
pa[)el  de  transmisor  y  sujeto,  respectivamente.  Los 
diagramas  eran  arbitrariamente  escogidos  por  uno  de 
los  miembros  del  Comité.  En  un  total  de  37  experien- 
cias, en  las  que  se  tomaron  toda  suerte  de  precauciones, 
solamente  fracasaron  8,  en  4  de  las  cuales  el  perci- 
piente  no  trazó  ningún  dibujo  y  en  las  otras  4  lo 
trazó  enteramente  diferente  del  que  debía  transmitir- 
se (Cosmos,  6  de  Julio  de  1901,  t.  45,  pág.  16).  Á  estos 
experimentos  pueden  también  añadirse  los  de  Ocho- 
rovitz,  á  los  que  Sánchez  Herrero  concede  una  impor- 
cia decisiva  (Sánchez  Herrero,  El  hipnotismo  y  la  su- 
gestión, pág.  69). 

El  resultado  global  de  los  experimentos  es  evidente. 
En  ellos  el  exceso  de  coincidencias  es  mayor  que  el 
que  puede  predecirse  por  el  cálculo  de  probabilidades. 
¿Hay  que  concluir  de  esto  que  la  telepatía  provocada 
es  un  hecho? 

El  argumento  del  cálculo  de  probabilidades.  El  racio- 
cinio, en  efecto,  que  se  hace  es  el  siguiente:  «El  número 
de  coincidencias  reales  obtenidas  en  una  serie  deter- 
minada de  experimentos  es  mayor  que  el  de  coinci- 
dencias probables  según  el  cálculo.  Es  asi  que  para 
explicar  este  exceso  de  coincidencias  es  menester  una 
razón  suficiente  ó  una  causa  distinta  de  la  mera  ca- 
sualidad ó  suerte,  y  esta  causa  no  es  otra  que  la  trans- 
misión telepática.  Luego  de  los  experimentos  aducidos 
se  concluye  con  certeza  la  existencia  de  la  telepatía 
provocada  ó  sugestión  mental.» 

De  este  argumento,  fiados  en  la  buena  fe  de  los 
experimentadores  antes  mencionados,  admitimos  el 
hecho  de  las  coincidencias,  enunciado  en  la  primera 
de  las  proposiciones  del  silogismo.  Admitimos  también 
la  consecuencia  del  mismo:  pero  la  conclusión  no  la 
tenemos  por  ciertamente  verdadera,  como  debería 
serlo  para  ser  tenida  por  una  conclusión  verdadera- 
mente científica,  porque  no  es  cierta  tampoco  la  me- 
nor del  silogismo,  por  lo  menos  en  cuanto  á  su  segun- 
da parte. 

Significación   de   la   prohabilidad   matemática.    En 
efecto,  ¿qué  quiere  decir  que  un  suceso  es  matemáti- 
camente probable?  La  probabilidad  de  un  suceso,  ma- 
I    temáticamente  hablando,  es  la  razón  ó  cociente  que 
resulta  de  dividir  el  número  de  casos  favorables,  que 
I    aquí  son  las  coincidencias,  por  el  número  de  casos  po- 
I    sibles.  Pues  bien:  el  número  que  nos  representa  esta 
I    razón  ó  cociente,  ¿es  en  realidad  el  número  de  coinci- 
i    dencias  que  de  hecho  se  obtendrán  en  la  práctica?  Más 
j    concretamente:  si  tenemos,  por  ejemplo,  dos  urnas,  en 
I    cada  una  de  las  cuales  colocamos  100  bolas  iguales 
señaladas  con  los  números  1,  2,  ...  100;  sacando  al 
azar  y  simultáneamente  de  cada  una  de  las  urnas  una 
bola,  la  probabilidad  de  coincidir  en  el  número  es, 
inn 
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según   el   cálculo,    

100  X  100 

decir,  por  ventura,  que  si  voy  haciendo  extracciones 
simultáneas,  en  un  centenar  de  ellas,  solamente  se  ob- 
tendrá en  realidad  un  solo  caso  de  coincidencia, 
más  ni  menos?  De  ninguna  manera,  hasta  el  punto 
de  que  seria  mucho  de  maravillar  que  fuese  exacta- 
mente igual  al  número  calculado  el  número  de  coin- 
I  cidencias  reales  obtenidas  en  la  práctica.  Es  que  el 
cálculo  me  determina  solamente  una  relación  ideal,  y 
de  ninguna  manera  me  predice  lo  que  sucederá  en  la 
práctica  de  la  extracción  de  las  bolas,  á  la  que  han 
de  concurrir,  además,  varios  factores  de  orden  físico, 
que  pueden  modificar  los  resultados. 
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Al  darme  el  cálculo  el  número  que  me  representa 
aquella  razón  ideal,  no  establece  imposibilidad  alguna, 
no  solamente  metafísica,  pero  ni  siquiera  de  orden 
físico,  de  que  realmente  en  la  práctica  el  resultado, 
esto  es,  el  número  de  coincidencias,  sea  muy  distinto. 
Lo  único  que  me  indica  este  número  es  que,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  es  imposible  realmente  que  el 
número  de  coincidencias  que  en  la  práctica  se  obten- 
ga, exceda  mucho,  ni  en  más  ni  en  menos,  al  determi- 
nado por  el  cálculo,  imposibilidad  que  es  absolutamente 
de  orden  moral,  si  bien  fundada  en  la  dificultad  física, 
no  absolutamente  insuperable,  de  que  la  coincidencia^ 
acontezca  mucho  más  ó  mucho  menos  de  lo  que  se 
calcula.  Esta  imposibilidad  moral  será  casi  nula,  res- 
pecto de  una  diferencia  pequeña  entre  ambos  núme- 
ros, el  de  coincidencias  calculadas  y  reales;  pero  se  irá 
haciendo  cada  vez  mayor  á  medida  que  la  diferencia 
ó  exceso  entre  dichos  números  vaya  siendo  más  no- 
table, por  ser  en  este  caso  mayor  la  dificultad  física, 
que  no  llegará  á  ser  imposibilidad  de  orden  físico  sino 
en  la  hipótesis  de  que  en  una  de  las  urnas  no  haya 
ya  número  alguno  correspondiente  á  algún  número 
de  la  otra.  Pues  bien,  lo  que  son  los  números  de  una 
de  estas  dos  urnas  respecto  de  los  de  la  otra,  eso 
mismo  representan  las  imágenes  mentales  que  pueden 
suscitarse  en  el  cerebro  del  percipiente  respecto  de  la 
serie  de  números  adoptada  en  los  experimentos  men- 
cionados, los  cuales  son  transmitidos  por  el  experi- 
mentador. 

Valor  del  argumento.  Esto  supuesto,  los  brillantes 
resultados  globales  de  los  experimentos  anteriormente 
mencionados,  que  en  tanto  exceden  el  número  mate- 
máticamente probable,  creemos  que  no  son  todavía 
una  prueba  apodíctica  irrecusable  de  la  existencia  de 
una  transmisión  telepática.  Á  lo  más,  por  el  exceso 
de  coincidencias  que  ofrecen  sobre  las  matemáticamen- 
te probables,  predisponen  el  ánimo  á  admitirla,  la  ha- 
cen probable,  pero  de  ninguna  manera  científicamente 
cierta.  Si  el  exceso  no  fuese  tan  notable,  ningún  factor 
especial  sería  preciso  admitir  para  ^pHcarlo  según  lo 
que  antes  hemos  expuesto.  Pero  dado  que  el  exceso 
sea  notable  y  que,  por  lo  mismo,  deba  admitirse  la 
intervención  de  algún  factor  especial  distinto  de  la 
mera  casualidad,  todavía  no  es  cierto  que  sea  menester 
recurrir  á  la  explicación  telepática,  y,  por  tanto,  po- 
demos negar,  por  lo  menos  con  probabilidad,  la  se- 
gunda parte  de  la  menor  del  silogismo  propuesto,  pues 
bien  puede  ser  debido  el  exceso  á  causas  de  distinta 
índole.  Para  abrazar  la  explicación  telepática  con  cer- 
teza, es  preciso  excluir  con  certeza  la  posibilidad  de 
cualquiera  otra  hipótesis  que  pueda  dar  razón  del  ex- 
ceso, y  esto  nos  parece  muy  difícil,  si  es  que  en  algu- 
nos casos  no  resulta  completamente  imposible. 

Hechos  que  deben  eliminarse.  Desde  luego  hay  que 
desconfiar  de  todo  experimento  en  el  que  la  impresión 
psíquica  que  se  trata  de  transmitir  al  percipiente  es 
escogida  arbitrariamente  por  el  transmisor,  ya  que  en 
este  caso  la  explicación  más  obvia  de  la  mayor  coin- 
cidencia, si  en  realidad  se  diese,  se  encontraría  en  el 
paralelismo  posible  de  la  vida  psíquica  del  experimen- 
tador con  la  del  sujeto  de  experimentación.  Pues  sa- 
bido es  que  nadie  tiene  el  mismo  grado  de  facilidad 
para  reproducir  y  recordar  toda  clase  de  imágenes.  Un 
examen  previo  del  transmisor  y  del  percipiente  podría 
tal  vez  permitirnos  apreciar  la  relación  en  que  están 
desde  el  punto  de  vista  del  tipo  imaginativo,  es  á 
saber,  si  ambos  son  más  6  menos  visuales,  ó  auditi- 
vos, etc.,  permitiéndonos  fijar  para  cada  uno  un  coefi- 
ciente que  luego  debería  tenerse  en  cuenta  en  e!  cálcu- 
lo de  los  resultados  reales.  No  es  muy  difícil  determi- 
nar en  general  el  tipo  imaginativo  de  un  sujeto;  pero 
el  determinar  la  relación  que  hava  entre  la  facilidad  de 
dos  sujetos  dados  para  reproducir  ciertos  elementos 
individuales  correspondientes  á  una  misma  modalidad 
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de  imágenes,  es  problema  que  en  la  práctica  resulta 
imposible.  De  lo  clicho  se  desprende  que  prácticamente 
es  imposible  cerciorarnos  de  si  precisamente  el  perci- 
piente  y  el  transmisor  tienen  mayor  facilidad  para 
reproducir  ambos  aquellas  iinájjenes  que  arbitraria- 
mente son  escogidas  por  el  transmisor  al  verificar  los 
expjerimentos;  y,  por  tanto,  mientras  no  se  pueda  ex- 
cluir este  factor  [:)robable  de  la  mayor  facilidad,  tene- 
mos derecho  á  negar  con  probabilidad  que  el  resultado 
sea  debido  á  una  transmisión  telepática.  Bien  así  como 
un  número  notablemente  mayor  de  coincidencias  del 
que  permite  el  cálculo  sobre  dos  series  de  números 
colocados  en  dos  urnas,  nada  tendría  de  maravilloso, 
si  pudiese  explicarse  por  una  mayor  facilidad  en  salir 
que  tuviesen  las  bolas  de  los  números  que  coinciden 
debida  á  las  condiciones  materiales  de  las  bolas  ó  del 
mecanismo  con  el  que  se  verifica  la  extracción. 

Hechos  más  difíciles  de  explicar.  Estos  reparos,  con 
todo,  no  pueden  proponerse  contra  algunos  experimen- 
tos hechos  en  objetos  tan  determinados  y  exactos 
como  son  los  números.  Tampoco  puede  contra  ellos 
alegarse  la  propensión  á  sobreestimar  ó  á  apreciar  en 
más  la  semejanza  de  la  idea  del  percipiente  con  la 
del  transmisor,  crítica  que  puede  hacerse  ciertamente 
de  todos  aquellos  experimentos  en  los  que  la  semejan- 
za puede  admitir  grados,  como,  por  ejemplo,  cuando 
se  trata  de  diagramas  ó  figuras  en  las  que  es  fácil 
identificar  una  ehpse  con  una  circunferencia,  un  trián- 
gulo con  un  ángulo,  etc.  Con  todo,  en  los  de  Smith  y 
Blackburn,  antes  mencionados,  es  tan  notable  la  coin- 
cidencia de  los  que  podríamos  llamar  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  figura  trazada  por  el  perdpiente,  respecto 
de  la  presentada  al  transmisor  por  el  comité,  que  el 
que  examine  atentamente  aquellas  figuras  no  podrá 
menos  de  admitir  que  hay  entre  ellas  cierta  dependen- 
cia, y  en  algunos  casos  completa  igualdad. 

Por  esto  es  menester  confesar  que  si  los  experimen- 
tos á  que  nos  referimos  son  verdaderamente  auténti- 
cos, aunque  no  llegan  á  producir  la  certeza,  dejan  el 
entendimiento  muy  inclinado  á  admitir  la  realidad  de 
una  transmisión  telepática.  Un  solo  recurso  le  queda 
al  que  todavía  quiera  persistir  negando  la  telepatía, 
y  es  el  decir  que  la  comunicación  de  la  imagen  se 
obtiene  por  medio  de  señales  inconscientes  del  experi- 
mentador mismo,  que  serian  percibidas  por  los  senti- 
dos extemos  del  sujeto  de  experimentación,  dotado 
de  una  gran  sensibilidad.  Esta  hipótesis,  que  de  ser 
una  realidad  seria  incompatible  con  la  exphcación  te- 
lepática, aparece  como  muy  probable  en  una  gran 
multitud  de  casos  en  los  que  las  analogías  con  el  cum- 
berlandismo  son  evidentes.  Pero  esto  pertenece  ya  á 
la  discusión  del  otro  grupo  de  hechos  que  directamente 
probarían  la  telepatía,  de  los  cuales  vamos  yaá  tratar. 

3.  —  Experimentos  por  el  método  directo,  no  estadístico 
Lectura  del  pensamiento.  Otra  clase  de  hechos  tele- 
páticos se  aducen  con  frecuencia,  todavía  más  sorpren- 
dentes, los  cuales  son  en  sí  tan  notables  y  se  presentan 
con  tantas  garantías  de  precisión  y  de  autenticidad, 
que  probarían  por  sí  solos  la  realidad  de  la  telepatía 
provocada,  sin  necesidad  de  sujetar  los  resultados  de 
las  experiencias  á  un  tratamiento  estadístico.  Tales 
son,  en  general,  los  que  se  refieren  á  la  lectura  del  pen- 
samiento. Para  no  alargamos  en  demasía,  citaremos, 
á  maricra  de  ejemplos,  solamente  dos  entre  los  mejores! 
El  primero  es  un  hecho  que,  aunque  sea  de  aparien- 
cia vulgar,  tiene  un  valor  especial  por  haberlo  referido, 
primero  de  palabra  y  luego  por  escrito,  al  autor  de 
este  artículo,  un  compañero  suyo,  hombre  nada  cré- 
dulo, muy  ilustrado  y  versado  en  estos  asuntos,  el  cual 
fué  de  él  no  solamente  el  testigo,  sino  también  el  ex- 
perimentador. Dice  así  su  narración:  «Antes  del  furor 
de  los  cines,  habla  en  la  Rambla  del  Centro  (Barce- 
lona) algunas  salitas  de  teatro  reducidas,  en  las  que 


se  daban  espectáculos  extraordinarios.  En  una  de 
ellas,  un  prestidigitador,  al  fin  de  la  sesión,  ofrecía 
algunas  experiencias  de  transmisión  del  pensamiento. 
Como  yo  estaba  algo  enterado  de  los  secretos  de  los 
juegos  de  manos,  por  ser  aficionado  á  ellos,  así  que  le 
oí  anunciar  el  experimento  que  ofrecía  hacer  con  cual- 
quiera persona  del  público,  ofrecíme  prestamente  á 
ello.  Escribí  en  un  papelito  lo  que  yo  deseaba  que  él 
hiciese,  y  lo  entregué  á  una  persona  de  confianza  para 
que  lo  mostrara  acabado  el  experimento.  El  percipiente, 
que  tenía  los  ojos  vendados,  hizo  que  por  unos  instan- 
tes le  cogiese  las  muñecas.  No  sé  si  por  pantomima  ó 
de  verdad,  comenzó  á  hacer  movimientos  semejantes 
á  los  de  un  epiléptico.  Cuando  le  pareció  estar  suficien- 
temente excitado,  hizo  que  le  soltara  y,  segi'm  rae  había 
indicado,  fuile  siguiéndole  á  corta  distancia,  así  como 
la  de  un  metro,  pensando  con  fuerza  aquello  que  yo 
quería  que  ejecutase.  Así  lo  fué  haciendo.  Aunque 
con  alguna  lentitud  y  algunos  tanteos,  y  sin  que  nadie 
hablase,  fué  á  la  fila  de  butacas  en  que  se  hallaba  la 
persona  que  yo  sólo  sabía,  entró  desde  el  pasillo  cen- 
tral por  el  lado  debido,  y  ejecutó  puntualmente  lo  que 
yo  había  determinado  y  escrito  en  el  papelito  antes 
dicho.  Sé  que  la  acción  era  complicada,  y  que  hice 
entrar  en  juego  á  varias  personas  sentadas  en  varias 
butacas.»  Hasta  aqui  el  hecho  referido  por  el  mismo 
experimentador. 

¿Lectura  del  pensamiento  ó  prestidigitado»^  La  cir- 
cunstancia de  haberse  verificado  el  experimento  en  un 
teatrillo  en  el  que  se  daban  espectáculos  de  prestidigi- 
tación  puede  hacer  sospechar  si  por  ventura  el  hecho 
se  explica  por  la  misma;  ya  que  es  cosa  sabida  que 
las  simulaciones  y  trampas  en  esta  materia  son  innu- 
merables. ¿Se  trata  en  este  caso  de  una  de  esas  simula- 
ciones de  transmisión  del  pensamiento,  practicadas  tan 
frecuentemente  y  con  tanta  habilidad  poí  los  ilusio- 
nistas, que  se  sirven  para  ello  de  muchos  medios,  en 
especial  de  un  ingenioso  lenguaje  convencional  ó  de 
signos  exteriores?  No  hay  duda  que  este  fenómeno  de 
la  transmisión  del  pensamiento  se  presta  más  que  nin- 
gún otro  á  muchas  ilusiones  graciosas  que  pueden  hacer 
las  delicias  de  una  tertulia;  y,  por  desgracia  también, 
á  grandes  fraudes  y  engaños  de  los  que  saben  aprove- 
charse á  maravilla,  estribando  siempre  en  la  ignoran- 
cia y  superstición  del  vulgo,  las  sibilas,  adivinos,  pito- 
nisas, curanderos,  charlatanes  6  hipnotizadores  de  es- 
pectácidos  públicos.  Esto  no  obstante,  el  caso  que  se 
acaba  de  referir  no  parece  ser  de  esta  clase.  La  perspi- 
cacia é  ilustración  del  joven  que  se  prestó  á  hacer  de 
transmisor,  el  cual  conocía  las  trampas  del  ilusionismo; 
la  circunstancia  de  no  haber  comunicado  el  pensamien- 
to de  la  acción  compUcada  que  trataba  de  transmitirse 
á  nadie  más,  y  el  haberse  ejecutado  la  transmisión 
en  el  más  profundo  silencio,  así  del  público  como  de 
los  actores,  autorizan  para  separar  este  caso  de  esotros 
vulgares  que  tienen  lugar  cada  día  en  exhibiciones  pú- 
blicas, y  obliga  á  buscar  otra  solución  distinta  de  la 
del  fraude.  ¿Cuál  es  esta  solución?  Dadas  las  circuns- 
tancias del  caso  referido,  no  se  ve  otra  explicación 
que  pueda  oponerse  á  la  interpretación  telepática  que 
la  que  recurie  á  señales  inconscientes  del  transmisor, 
percibidas  por  la  via  ordinaria  de  los  sentidos  extemos 
del  sujeto,  á  favor  de  una  hiperestesia  muy  notable. 
La  posibilidad  de  esta  solución  la  examinaremos  luego, 
después  de  haber  considerado  otros  experimentos  to- 
davía más  difíciles  de  explicar. 

Un  caso  más  difícil.  Los  hechos  que  se  van  á  refe- 
los  trae  el  célebre  filósofo  Alberto  Farges  en  su 
obra  Les  phénomenes  mystitfues  (pág.  410).  De  estos 
hechos  se  ocuparon,  según  este  autor,  «todas  las  revis- 
tas médicas  de  Francia  y  el  extranjero,  sobre  todo 
después  de  la  comunicación  que  de  los  mismos  se  hizo 
á  la  Academia  de  Medicina  de  París».  En  la  revista 
Cosmes  (t.  45,  pág.  2iU)  hay  de  ellos  una  descrip- 


CÍ6n  hecha  por  e!  conocido  autor  Alberto  Rochas,  y 
en  ella  puede  verse  la  comunicación  que  el  doctor 
Quintará  hizo  á  la  Academia  de  Medicina  de  Angers, 
de  este  caso  notable.  He  ahí  un  extracto  de  lo  más 
notable  de  este  importante  documento:  «Ludovico  X 
es  un  niño  de  menos  de  siete  años,  vivo,  alegre,  ro- 
busto y  dotado  de  excelente  salud...  Á  la  edad  de 
cinco  años...,  habiendo  querido  su  madre  enseñarle  la 
tabla  de  multiplicar,  se  dio  cuenta,  no  sin  sorpresa, 
de  que  el  niño  la  recitaba  tan  bien  como  ella.  Bien 
pronto  el  niño,  tomando  gusto  á  la  cosa,  llegó  á  hacer 
de  memoria  multiplicaciones  de  un  multiplicador  for- 
midable. Actualmente  basta  leerle  un  problema,  esco- 
gido al  azar  de  una  colección  de  ellos,  para  que  en 
seguida  dé  la  solución.»  Pone  el  informante  como  ejem- 
plos dos  problemas  verduderamente  insolubles  para  la 
inteligencia  de  un  niño,  y  prosigue  diciendo  que  «ha- 
biendo notado  el  padre  del  niño  que  éste  atendía  poco 
ó  nada  á  la  lectura  del  problema  y  que,  por  otra 
parte,  la  madre,  cuya  presencia  era  condición  indis- 
pensable para  obtener  buen  resultado,  debía,  además, 
tener  siempre  presente  á  la  vista  ó  en  el  pensamiento 
la  solución  del  problema,  vino  á  concluir  que  su  hijo 
no  calculaba,  sino  que  adivinaba  el  pensamiento  de 
su  madre.  Para  cerciorarse  de  ello,  rogó  á  la  señora  X 
que,  abriendo  un  diccionario,  preguntase  á  su  hijo 
cuál  era  la  página  que  tenía  ante  sus  ojos.  El  hijo 
contestó  en  seguida:  es  la  página  456.  Así  era  en  reali- 
dad. Diez  veces  se  repitió  el  experimento,  obtenién- 
dose el  mismo  resultado»...  El  mismo  éxito  se  obtuvo 
en  la  transmisión  de  palabras.  «Si  la  señora  X  señala 
en  el  libro  con  la  uña  una  palabra  cualquiera,  el  niño 
la  adivina  exactamente.  Si  es  una  frase  la  que  se  es- 
cribe en  una  libreta,  por  larga  que  sea,  bastará  que 
la  lea  la  madre  para  que  el  niño,  siendo  preguntado, 
aun  por  otra  persona,  repita  la  frase  palabra  por  pa- 
labra... Mas  donde  el  niño  triunfa  es  en  los  juegos 
de  sociedad.  Adivina  una  tras  otra  las  cartas  de  jugar. 
Indica  sin  la  menor  duda  qué  objeto  ha  sido  escondido 
en  un  cajón,  sin  saberlo  previamente.  También  el  niño 
se  muestra  extraordinario  en  la  traducción  de  lenguas 
extranjeras.  Creeríase  que  entiende  perfectamente  el 
inglés,  el  español  y  el  griego.  Cuando  el  niño  llegó  á 
la  edad  de  aprender  á  leer,  su  madre,  que  quiso  en- 
cargarse de  enseñárselo,  notó,  no  sin  pesar,  que  su 
hijo  bajo  su  dirección  no  hacía  progreso  alguno.  Adi- 
vinándolo todo,  no  ejercía  ni  su  juicio  ni  su  memoria.» 
Esta  pasividad  alarmó  con  razón  á  la  familia  y  para 
atender  debidamente  á  su  educación  normal  deter- 
minó aquélla  separar  al  niño  de  su  madre.  Desde  en- 
tonces, el  fenómeno  dejó  de  producirse.  Estos  son  los 
hechos  tal  como  se  describen  en  la  mencionada  comu- 
nicación hecha  por  el  doctor  Quintard  á  la  Academia 
de  Medicina  de  Angers,  quien,  á  continuación,  al  tratar 
de  explicar  su  naturaleza,  propónese  la  misma  alter- 
nativa que  se  ha  propuesto  aquí  á  propósito  del  caso 
anterior:  ó  telepatía  ó  hiperestesia  de  señales  incons- 
cientes, declarándose  resueltamente  en  favor  de  la 
primera.  La''misma  conclusión  es  admitida  por  Farges, 
antes  citado.  Esto  no  obstante,  parece  conveniente, 
para  la  solución  de  este  y  de  otros  casos  parecidos, 
aunque  de  menos  importancia,  que  en  esta  materia 
suelen  aducirse,  tener  presente  hasta  dónde  puede  lle- 
gar la  percepción  de  señales  inconscientes  en  algunos 
sujetos,  examinando  cuidadosamente  los  fundamentos 
científicos  de  la  hipótesis  de  la  hiperestesia. 

Naturaleza  de  esia  solución.  Esta  solución  no  es 
nueva,  ni  inventada  expresamente  contra  la  telepatía, 
ni  arbitraria,  pues  son  muchos  los  hechos  de  percep- 
ción hiperestésica  de  señales  inconscientes.  Los  funda- 
mentos científicos  de  esta  teoría  pueden  verse  expues- 
tos largamente  en  la  revista  Razón  y  Fe  (Palmes,  La 
Telepatía  experimental  en  sujetos  normales,  Junio  y 
Agosto  de  1922);  aquí  bastará  recordar  que  esta  teoría 
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es  casi  por  todos  admitida,  para  explicar  los  hechos 
llamados  de  cumberlandismo,  en  los  que  se  da  comu- 
nicación del  pensamiento  entre  un  sujeto  y  un  expe- 
rimentador, que  tienen  entre  sí  algún  contacto  muscu- 
lar (V.  La  Vaissiére-Palmcs,  Psicología  experimental, 
n.  50,  pág.  239).  Los  hechos  aducidos  se  diferenciarían 
del  cumberlandismo  propiamente  tal  en  que  en  éste 
la  señal  exterior  correspondiente  A  la  imagen  mental 
transmitida  sería  una  impresión  de  orden  táctil,  con- 
sistente  en  movimientos  musculares  muy  endebles, 
hechos  inconscientemente  por  el  transmisor  é  imper- 
ceptibles para  todo  el  que  no  estuviese  dotado  de  una 
extraordinaria  sensibilidad  táctil;  mientras  que,  en  los 
casos  referidos,  en  los  que  falta  el  contacto  muscular, 
las  impresiones  correspondientes  á  los  fenómenos  men- 
tales transmitidos  serian  señales  acústicas  6  visuales, 
á  no  ser  que  se  recurra  también  á  la  percepción  táctil 
de  las  distintas  emisiones  de  aire  producidas  incons- 
cientemente por  los  órganos  fonéticos  del  transmisor, 
paralelamente  á  los  distintos  fenómenos  mentales  que, 
intensificando  la  atención,  trata  de  transmitir.  Esto 
aparece  muy  probable  en  los  casos  en  que,  como  en 
los  referidos,  el  percipiente  está  situado  á  corta  dis- 
tancia del  transmisor.  Como  quiera  que  sea,  las  dife- 
rencias entre  el  cumberlandismo  y  los  hechos  que  se 
alegan  de  transmisión  del  pensamiento  á  corta  distan- 
cia sin  contacto  muscular,  no  serían  más  que  acciden- 
tales. La  pretendida  transmisión  telepática  ó  sin  el  in- 
termedio de  los  sentidos  extemos  del  percipiente  no 
seria  más  que  aparente,  y  la  ilusión  que  tendría  lugar 
se  explica  perfectamente,  dada  la  inconsciencia  del 
transmisor  respecto  de  las  señales  exteriores  por  él 
producidas  y  la  hiperestesia  extraordinaria  del  sujeto 
ó  percipiente,  perfeccionada  tal  vez  por  las  experien- 
cias de  un  largo  aprendizaje. 

Realidad  de  las  señales  inconscientes.  Que  se  den 
en  nuestro  organismo  movimientos  inconscientes,  que 
corresponden  de  alguna  manera  á  los  fenómenos  in- 
ternos ó  de  conciencia,  es  un  hecho  que  debe  ser  admi- 
tido por  todos,  pues  la  dinamogenia  de  las  sensaciones 
ha  sido  muy  bien  estudiada  por  la  Psicología  experi- 
mental, é  innumerables  casos  pruetan  la  motoricidad 
específica  de  la  imagen  (V.  los  autores  antes  citados). 
Dada  una  imagen,  es  muy  frecuente  que  surja  espon- 
táneamente la  tendencia  correspondiente  al  movimien- 
to por  el  que  la  imagen  pretende  realizarse.  Esto  es  par- 
ticularmente verdad  respecto  de  las  imágenes  que  re- 
presentan movimientos.  Tan  íntima  es  la  relación  que 
existe  entre  la  imagen  y  el  movimiento,  que  Tassy  ha 
jjodido  escribir  (Proprielés  du  fait  mental,  en  el  Journal 
de  Psychologie,  pág.  199, 1907)  que  «la  imagen  y  su  ex- 
presión son  tan  sólo  un  fenómeno;  si  la  expresión  no 
llega  á  realizarse,  es  porque  la  imagen  no  es  bastante 
intensa  para  ejercer  la  inhibición  ejercida  por  otras 
imágenes;  y  si  un  hombre  no  tuviese  en  la  mente  más 
que  una  sola  imagen  en  cada  momento,  toda  imagen 
tendría  su  expresión,  se  realizaría  y  saldría  al  exterior 
manifestándose  en  un  movimiento».  Si,  pues,  en  nues- 
tro caso,  el  experimentador,  fijándose  sólo  en  una 
idea  intensamente,  inhibe  en  absoluto  todas  las  demás, 
¿qué  de  maravillar  es  que  produzca,  aun  sin  quererlo 
é  inconscientemente,  el  movimiento  característico  co- 
rrespondiente á  aquella  idea,  mayormente  ruando  el 
objeto  por  ella  representado  es  precisamente  un  movi- 
miento? Y  si  se  dan  señales  características  táctiles 
respecto  de  las  ideas  de  movimiento,  ¿por  qué  no  se 
darán  también  señales  acústicas  ó  visuales,  caracterís- 
ticas de  las  mismas,  y  producidas  asimismo  incons- 
cientemente? Mayor  dificultad  encontramos  en  expli- 
car cómo  estas  señales,  sean  del  orden  que  fueren, 
pueden  ser  de  tal  manera  características  de  los  distin- 
tos conocimientos,  que  constituyan,  por  decirlo  así, 
un  lenguaje  más  ó  menos  completo,  relativo  á  cosas 
distintas  del  movimiento.  Esta  dificultad,  con  todo. 
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«e  desvanece  en  parte,  no  sólo  cuando  se  trata  de  la 
transmisión  de  números  y  figuras  que  se  escriben,  sino 
también  de  las  ideas  más  abstractas,  si  hacemos  inter- 
venir las  imágenes  auditivas  ó  motoras  de  la  palabra 
hablada  correspondiente  á  la  imagen  transmitida.  Por- 
que, en  virtud  de  las  leyes  de  asociación,  al  suscitarse 
en  la  mente  del  transmisor,  que  en  este  caso  es  el  ex- 
jierimentador,  una  idea  cualquiera,  surgirá  generalmen- 
te en  su  cerebro  la  imagen  auditiva  y  motora  á  ella 
correspondiente,  la  cual,  en  virtud  de  la  ley  de  la  mo- 
toricidad  específica  antes  mencionada,  pondrá  en  jue- 
go los  músculos  de  la  fonación  y,  en  general,  todos  los 
órganos  que  concurren  á  la  función  complicadísima 
del  lenguaje  hablado,  y  aun  á  veces  los  exteriores,  si  el 
sujeto  es  un  tipo  imaginativo  motor.  La  existencia, 
pues,  de  señales  características,  correspondientes  á  las 
distintas  ideas,,  es  un  hecho  que  parece  no  puede  po- 
nerse en  duda,  al  menos  en  muchos  casos. 

Perceptibilidad  de  las  señales  inconscientes.  Pero  es- 
tas señales  características  de  las  distintas  ideas,  esa 
especie  de  lenguaje  conceptual,  distinto  del  lenguaje 
común  por  lo  que  se  refiere  á  su  expresión,  aunque  con 
é!  íntimamente  relacionado  ¿es  en  sí  mismo  perceptible 
por  algún  sujeto?  Ordinariamente,  es  evidente  que  no 
lo  es;  pero  no  se  ve  por  qué  en  algunos  casos  extra- 
ordinarios no  pueda  serlo,  para  un  sujeto  ejercitado  y 
dotado  de  una  gran  sensibilidad.  En  efecto,  la  hiperes- 
tesia de  los  sentidos  externos  alcanza  naturalmente 
á  veces  proporciones  que  parecerían  fabulosas  si  no 
estuviesen  realmente  comprobadas,  no  solamente  en 
los  sujetos  histéricos  ó  constituidos  en  el  estadohipnó- 
tico,  sino  también  en  sujetos  que,  por  lo  demás,  están 
en  un  estado  completamente  norma!.  Esta  hipereste- 
sia puede  á  veces  ser  debida  á  la  constitución  anató- 
mica de  los  órganos.  Así,  por  ejemplo,  si  la  retina  no 
percibe  más  que  las  radiaciones  luminosas  comprendi- 
das entre  el  rojo  y  el  violeta,  parece  depender  esto 
sólo  de  que  el  cristalino  no  es  transparente  para  las 
demás  radiaciones.  Mas  en  la  escala  animal,  la  trans- 
parencia del  cristalino  parece  ser  muy  variable.  Dada, 
pues,  esta  sensibilidad  tan  extraordinaria  en  los  ani- 
males, no  es  de  maravillar  que  el  doctor  C.  Stumpf, 
directora  la  sazón  del  Laboratorio  psicológico  de  Ber- 
lín, después  de  haber  estudiado  experimentalmente  los 
hechos,  á  primera  vista  maravillosos,  de  los  caballos 
pensantes  ó  calculadores  de  Erbelfeld,  que  por  largo 
tiempo  llegaron  á  desconcertar  las  opiniones  de  varias 
comisiones  científicas  que  los  estudiaron,  acudiese  para 
explicarlos  á  las  señales  inconscientemente  dadas  por  el 
adiestrador  ó  en  ausencia  de  éste  por  los  circunstantes, 
las  cuales  eran  percibidas  por  los  caballos  y  asociadas  á 
determinados  golpes  dados  con  la  pesuña,  según  previa- 
mente se  les  había  enseñado  (Wasmann,  S.  J?.  Instinto  e 
Inlelligenza  neH  regno  ani-male,  traducción  italiana,  pá- 
ginas 289  y  siguientes).  Esta  sensibilidad,  pues,  extra- 
ordinaria que  se  encuentra  en  los  animales,  bien  puede 
también  admitirse,  por  lo  menos  en  casos  excepciona- 
les, en  el  hombre,  mayormente  cuando  un  largo  apren- 
dizaje ha  podido  desarrollarla  convenientemente,  aun 
prescindiendo  de  las  anomalías  anatómicas  que  á  ello 
puedan  también  contribuir.  La  hiperestesia  alcanza  á 
veces  en  el  hombre  normal  proporciones  sorprendentes, 
desarrollándose  mucho  con  el  ejercicio.  Asi,  por  ejcm' 
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que  no  pueden  alcanzar  por  los  que  les  laltan.  Así 
se  da  el  caso  de  que  los  sordomudos  entiendan  el  len- 
guaje hablado  por  solos  los  movimientos  de  los  la- 
bios, y  que  los  ciegos  jueguen  al  marro  en  un  patio 
plantado  de  árboles  sin  peligro  de  dar  con  ellos,  por- 
que el  menor  ruido  ó  eco  les  revela  la  presencia  del 
obstáculo  que  en  sus  movimientos  deben  evitar. 

¿Telepatía,  ó  hiperestesia  de  señales  inconscientes? 
En  vista  de  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer, 
el  lector  podrá  escoger  lo  que  más  le  plazca  entre  estos 
dos  extremos,  á  los  cuales  se  reduce  la  explicación 
de  los  hechos  parecidos  á  los  dos  que.  como  ejemplos 
de  telepatía  experimental  á  corta  distancia,  hemos 
aducido.  Si  reparamos  solamente  en  aquellos  experi- 
mentos en  los  que  la  noticia  transmitida  es  la  de  ui. 
movimiento  que  se  ha  de  ejecutar,  como  en  el  primero 
de  los  casos  aducidos,  parece  preferible  la  hipótesis 
de  la  hiperestesia  á  la  de  la  telepatía.  En  cambio,  esta 
explicación  dista  mucho  de  ser  evidente  cuando  se 
trata,  no  de  la  transmisión  de  ideas  de  movimiento 
ó  dirección,  sino  de  otras  distintas,  como  en  el  segundo 
de  los  casos  citados.  Concretándonos  á  la  telepatía  ex- 
perimental, pues  de  la  espontánea  se  ha  tratado  ya  en 
el  párrafo  anterior,  parece  que  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia  y  atendiendo  al  rigor  de  los  hechos  aducidos 
como  auténticos,  pueden  establecerse  las  siguientes 
conclusiones: 

1 .»  Prescindiendo  de  las  pretendidas  experiencias  de 
lectura  del  pensamiento,  en  las  que  interviene  el  fraude 
ó  la  prestidigitación,  muchos,  por  lo  menos,  de  los 
hechos  que  se  aducen  en  favor  de  la  telepatía,  consis- 
tentes en  la  transmisión  de  imágenes  de  movimiento 
ó  dirección,  pueden  explicarse  cierta  y  satisfactoria- 
mente sin  ella,  por  señales  inconscientes  dadas  por  el 
transmisor  y  percibidas  por  el  sujeto  hiperestésico. 
2.*  Esta  misma  explicación  puede  darse  en  gene- 
,1,  aunque  sólo  con  probabilidad,  mayor  ó  menor, 
según  los  casos,  cuando  se  transmiten  ideas  distintas 
de  las  de  movimiento  ó  dirección. 

3.»  Hay  algunos  casos  en  los  que  la  hipótesis  de  la 
telepatía  se  presenta  como  inmensamente  más  obvia 
y  fácil  que  la  de  la  hiperestesia. 

4.»  Por  esto  es  muy  probable  la  existencia  de  ver- 
daderos casos  de  telepatía,  por  más  que  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  se  ignoran  por  completo  las  con- 
diciones fijas  en  las  que  el  fenómeno  debería  necesa- 
riamente obtenerse. 

5."  De  donde  resulta  que,  mientras  no  se  descu- 
bran estas  condiciones,  no  es  posible  tributar  á  la  te- 
lepatía los  honores  de  una  conclusión  científica  cierta. 
La  razón  de  esto  es  porque,  mientras  no  se  logre 
conocer  de  un  modo  positivo  y  cierto  la  manera  de 
producir  indefectiblemente  la  comunicación  telepática, 
la  telepatía  no  será  más  que  una  hipótesis  más  ó  me- 
nos probable,  si  se  quiere  única  para  algunos  casos; 
pero,  al  fin  y  al  cabo,  solamente  una  hipótesis,  que 
podrá  ser  substituida  por  otra  mejor  en  la  ciencia  de 
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n  alta  mar  lo  que  los  hombres  dedicados  á  otras  pro- 
fesiones no  alcanzarían  á  ver;  así  también  en  los  pin- 
tores, que  llegan  á  distinguir  matices  en  los  colores 
completamente  imi)erceptibles  para  el  común  de  los 
hombres.  Un  ejemplo  de  esto  se  tiene  también  en  cier- 
tos salvajes,  cuyo  oído  llega  á  veces  á  la  sensibilidad 
del  micrófono  y  cuyo  olfato  llega  casi  á  la  perfección 
del  de  los  perros.  Esa  hiperestesia  habitual  de  algunos 
sentidos  es  también  ordinaria  en  los  sujetos  que,  como 
los  ciegos  y  los  sordomudos,  se  ven  precisados  á  su[)Iir 
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Traite  de  Métapsychiqíie  (París,  1922);  Vaschide,  Hal- 
lucinalions  télépalhiqíies  (París,  1908);  Mercier,  Psy- 
chologie  (Ix)vaina,  1903);  Lodiel,  Les  phénoménes  telé- 
pathiques  (Colección  Science  et  Religión);  Franco,  serie 
de  artículos  en  Civillá  Callolica  (1899,  1900);  Varios 
autores  en  Proceedings  of  the  Society  jor  Psychical 
Research,  especialmente  Reporl  on  the  Census  of 
Hallucinations  (X,  1894);  Sidgwich,  en  el  Dictionary 
of  Philosophy  and  Psychology  de  Baldwin,  arts.  Tele- 
palhy  y  Psychical  Research;  JLa  Vaissiére-Palmcs,  Psico- 
logía experimental  (2.»  ed.,  págs.  414-419);  Palmes, 
series  de  artículos  en  Razón  y  Fe  (Madrid):  Los  fenó- 
menos telepáticos  (t.  61,  págs.  46,  169  y  286),  y  Tele- 
patía experimental  (t.  63,  págs.  148  y  429);  y  en  Estu- 
dios (Buenos  Aires;  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1927; 
Año  XVI,  núms.  189,  190  y  191) 

TELEPÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  á  la  te- 
lepatía. 

TELEPATISTA.  com.  Persona  que  adivina  ó 
transmite  el  pensamiento. 

TELEPATIZAR.  v.  a.  Afectar  por  medios  sim- 
páticos ó  telepáticos. 

TELEPINO.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  Kiev  (Ucrania,  Unión  Sov^iética),  dist.  y  á  58  kms. 
O.  de  Chighirin,  en  la  oril.  der.  de  un  pequeño  tribu- 
tario izq.  del  Tiasmin,  afl.  der.  del  Dniéper;  1,800  h. 

TELEPNIEVO  Ó  POKROVSKOIE.  Geog. 
Pobl.  del  gob.  de  Riazan  (Rusia  propia  Central),  dist.  y 
á  25  kms.  NO.  de  Dankov;  2,000  h. 

TELEPOGON.  m.  Bot.  El  género  Thelepogon 
de  Roth  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  gra- 
míneas, tribu  de  las  andropogoneas  y  grupo  de  las 
isquemeas,  con  racimos  de  muchos  artejos,  espiguilla 
pedicelada  atrofiada,  reducida  al  pedunculillo,  primera 
gluma  no  pestañosa,  con  arrugas  transversales  y  ve- 
rrugas, racimos  digitados  unos  con  otros,  espiguillas 
aristadas. 

La  única  especie,  Th.  elegans,  es  alta,  de  hojas  an- 
chas y  vive  en  la  India  y  Abisinia. 

TÉLEPORA.  f.  Paleont.  (Tekpora  Canu  y  Bassler, 
1920.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  brio- 
zoos,  orden  de  los  ciclostomatos  ovicelados  de  la  fami- 
lia de  los  frondipóridos.  Ovicelo  al  extremo  de  la  ele- 
vada colonia,  extendiéndose  sobre  toda  la  longitud. 


A,  Telepora  walersi  Harmes;  B-D,  Telepora  digitata  Waters 

Es  el  tipo  la  Telepora  (Supercytis)  watersi  Harmer 
(1915),  de  la  época  miocénica  á  la  actual.  Telopora 
(Supercytis)  digitata  Waters  (1884)  pertenece  á  este 
género.  Presenta  la  mayor  analogía  zoarial  con  Super- 
cytis D'Orbigny  (1852),  pero  el  ovicelo  es  totalmente 
diferente.  Además,  se  ha  descubierto  la  Telepora 
Patens  Canu  y  Bassler,  la  cual  presenta  el  zoario  sos- 
tenido sobre  una  extendida  base  unida  á  algas;  está 
formado  de  amplias  ramas  divergentes,  poco  elevadas, 
irregularmente  ramificadas;  el  lado  anterior  ó  células 
está  cubierto  por  los  orificios  oblicuos  de  los  tubos;  el 
lado  posterior  lleva  grandes  poros  en  la  base.  Hállase 
en  el  jacksoniense  medio,  en  Wilmington  y  la  Carolina 
del  Norte. 

TELEPORO.  Bot.  El  género  Theleporus  de  Fríes 
comprende  hongos  himenomicetos  de  la  familia  de  los 


pohporáceos  y  tribu  de  los  fistullneos,  con  aparato 
fructífero  membranoso,  vuelto,  tubos  por  lo  regular 
con  una  papila  cilindrica  en  el  centro,  himenio  mem- 
branoso, poroso,  con  celdillas  en  la  superficie,  poros 
en  contacto,  uniformes,  basidios  con  cuatro  esterigmas. 
La  única  especie,  Th.  creiaceus,  es  muy  tierna,  re- 
gular, coposa,  blanca,  toda  compuesta  de  poros  pe- 
queños, pedicelados,  redondeados,  enteros;  parece  lle- 
gar á  cerca  de  un  palmo  y  vive  en  cortezas  en  Natal. 
J^^^^^^^^'^OTll.X.  f.  Entom.  {TheUprocto- 
phyUa  Lef.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de 
los  ascaláfidos  y  tribu  de  los  ascalafinos.  La  cabeza 
es  grande,  la  parte  superior  de  los  ojos  doble  de  la 
mferior;  antenas  al  menos  un  tercio  de  la  longitud  del 
ala  anterior;  tórax  tan  ancho  como  la  cabeza;  abdo- 
men dos  tercios  de  la  longitud  del  ala  anterior;  cercos 
superiores  del  macho  muy  largos,  provistos  de  un  dien- 
te interno;  en  la  hembra,  además  de  los  cercos,  existe 
en  el  último  segmento  al  lado  una  hoja,  pequeña  en 
los  ejemplares  jóvenes,  grande  en  los  viejos;  patas 
cortas  y  fuertes,  con  los  espolones  posteriores  tan  lar- 
gos como  el  metatarso;  alas  con  malla  ancha,  apenas 
manchadas,  más  ó  menos  triangulares,  con  estigma 
alargado;  ala  anterior  con  el  ángulo  axilar  redondeado 
y  no  prominente.  Es  de  la  región  circunmediterránea; 
el  tipo  es  la  Th.  australis  F.;  en  España  la  substituve 
la  Th.  Dusmeti  Nav. 

TELEPSAVO.  m.  ZooL  (Tehpsavus  Gav.  Cost.) 
Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos  del  grupo  de 
los  tubícolas  ó  sedentarios,  familia  de  los  quetoptéridos. 
Tiene  la  cabeza  con  dos  largos  cirros  tentaculares  bi- 
furcados. El  cuerpo  diferenciado  en  dos  regiones;  la 
anterior  deprimida,  con  parápodos  simples  comprimi- 
dos y  un  ramillete  de  sedas;  la  posterior  con  pies  ó 
parápodos  compuestos  que  llevan  apéndices  dorsales 
verticales  y  foliáceos  y  ramas  ventrales  dobles  arma- 
das de  numerosos  ganchos.  Puede  citarse  la  especie 
T.  CosLarum  Claparéde  (dedicada  á  Costa),  de  Ñapóles. 
TELEPTE.  Geog.  V.  Tal.\. 
TELEQUIA.  f.  Bot.  TelerU. 
TELEQUINESIA.  PsicoU  Esta  palabra,  com- 
puesta  de  las  voces  griegas  TTJXe,  lejos,  y  xívTjCi?,  mo- 
vimiento, es  un  neologismo  inventado  recientemente 
para  significar  un  grupo  de  fenómenos  de  movimiento 
de  objetos  sin  que  intervenga  contacto  alguno  de  la 
persona  que  los  mueve,  y  á  distancia  de  ésta.  Richet 
{Traite  de  Mélapsychique,  pág.  II)  la  define  diciendo 
que  «es  una  acción  mecánica  distinta  de  las  fuerzas 
mecánicas  conocidas,  que  se  ejerce  sin  contacto,  á 
distancia,  bajo  condiciones  determinadas,  en  objetos 
y  personas».  El  fenómeno  típico  y  principal  es  el  de 
las  mesas  danzantes;  y  á  la  telequinesia  se  reduce 
también  el  fenómeno  de  los  raps,  palabra  inglesa  con 
la  que  se  designan  ciertos  golpes  secos,  de  una  tonali- 
dad característica,  que  se  verificarían  también  sin 
contacto  alguno  y  por  la  acción  á  distancia  de  una 
persona  dotada  de  este  poder.  Estos  fenómenos  son 
admitidos  como  indubitables  por  los  espiritistas, 
quienes  pretenden  que  los  espíritus  se  comunican  con 
los  hombres  por  medio  de  ellos  y  de  las  personas  que 
tendrían  la  íacultad  de  ser  á  manera  de  intermediarios, 
llamados  por  esta  razón  médiums  (V.  Médium  en  esta 
Enciclopedi.'\).  Recientemente  han  sido  estudiados 
estos  fenómenos  con  pretensiones  más  ó  menos  cien- 
tíficas. Prescindiendo  de  las  interpretaciones  supersti- 
ciosas, propias  del  espiritismo  (V.  Espiritismo  en 
esta  Enciclopedia),  intentaremos  dar  aquí  en  resu- 
men alguna  idea  de  Ío  que  actualmente  se  sabe  acerca 
de  la  telequinesia,  considerada  desde  el  punto  de  vista 
exclusivamente  cienrífico.  Para  ello  será  meriester 
proponer,  primero,  claramente  y  con  toda  precisión, 
cuál  sea  el  problema  que  interesa  á  la  ciencia,  distin- 
guiéndolo del  que  interesa  á  la  superstíción.  En  se- 
gundo lugar  expondremos  lo  que  acerca  de  la  autenú- 


cidad  y  naturaleza  de  esos  hechos  parece  hay  que 
decir,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia. 

I.  —  El  problema  de  la  telequinesia 
Dos  aspectos  del  fenómeno.  Ante  todo,  hay  que 
distinguir  bien  dos  aspectos  del  fenómeno,  que  suelen 
ir  juntos  pero  que  son  completamente  distintos  entre 
si.  Uno  es  el  aspecto  objetivo,  mecánico  ó  físico  del 
fenómeno  de  movimiento  sin  contacto,  cuyas  causas 
verdaderas  se  pretende  averiguar.  Otro  es  el  aspecto 
subjetivo  ó  mental  del  movimiento,  como  quiera  que 
éste  se  produzca,  cuando  tiene  un  significado  6  viene 
á  ser  á  manera  de  un  lenguaje  convencional,  que  evi- 
dentemente no  podría  darse  sin  la  intervención  de 
alguna  inteligencia.  Este  es  el  aspecto  del  fenómeno 
que  le  ha  dado  celebridad,  por  prestarse  á  las  inter- 
pretaciones supersticiosas;  si  bien,  por  otra  parte,  es 
el  que  científicamente  está  mejor  probado  y  el  que 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  más  satisfactoriamente 
puede  explicarse  por  causas  psicológicas  de  orden 
completamente  natural.  No  así  el  otro  aspecto,  es  á 
saber,  el  objetivo  ó  mecánico,  en  el  que  hay  que  pre- 
cisar bien  la  manera  de  obtener  el  fenómeno  de  que 
se  trata,  principalmente  por  lo  que  se  refiere  al  con- 
tacto con  los  miembros  del  médium  ó  de  los  que  se 
hallan  presentes. 

El  problema  objetivo  de  las  fnesas danzantes.  El  hecho 
con  más  frecuencia  aducido  y  el  más  conocido  como 
fenómeno  de  telequinesia  es  el  del  movimiento  de 
una  mesa  por  la  acción  pretendida  de  un  médium  ó 
de  las  personas  que  juntamente  con  él  forman  cadena. 
El  problema  del  movimiento  de  las  mesas,  escribe 
Richet  (ob.  cit.,  pág.  514),  «parece  muy  sencillo;  pero, 
en  realidad,  tiene  suma  dificultad».  Á  primera  vista, 
en  efecto,  parece  muy  sencillo  averiguar  si  un  objeto 
grande,  como  es  una  mesa,  puede  moverse  sin  que 
nadie  la  toque,  pues  son  tantos  los  que  se  entretienen 
en  hacer  bailar  las  mesas,  que  cualquiera  diría  que  no 
es  ya  posible  dudar  del  hecho.  Así  es  si  no  se  precisa 
bien  la  cuestión.  Lo  esencial  de  ella  está  en  saber 
hasta  qué  punto  los  movimientos  de  la  mesa  son  de- 
bidos á  contracciones  musculares,  inconscientes  6  no, 
de  las  personas  que  ponen  las  manos  sobre  la  mesa. 
«Con  toda  seguridad,  dice  Richet  (1.  c),  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  no  hay  duda  alguna  de  que  se  trata 
de  movimientos  musculares  inconscientes.»  Pero  las 
contracciones  musculares  de  los  médiums  ó  de  las  per- 
sonas que  intervienen  no  pueden  dar  razón  de  todos 
los  fenómenos  que  se  alegan,  ya  porque,  según  se  dice, 
á  veces  el  contacto  seria  insuficiente,  ya  también  por- 
que en  otras  ocasiones  se  obtendrían  movimientos  de 
la  mesa  absolutamente  sin  contacto.  Será  preciso,  pues, 
distinguir,  al  tratar  de  la  autenticidad  de  los  hechos, 
entre  movimientos  producidos  con  contacto  y  contrac- 
ciones musculares  que  parecen  suficientes,  movimien- 
tos con  contacto  insuficiente  y  movimientos  absoluta- 
mente sin  contacto  alguno. 

Escritura  directa  y  escritura  automática.  Fenómenos 
serían  de_  telequinesia  propiamente  tal,  y  con  signifi- 
cado, los  impropiamente  llamados  de  escritura  directa, 
que  no  hay  que  confundir  con  los  de  escritura  auto- 
mática, la  cual  nada  tiene  que  ver  con  la  telequinesia. 
En  la  escritura  automática,  en  efecto,  el  nwdium  es- 
cribe inconscientemente  toda  una  serie  de  frases  con 
las  que  febrilmente  llena  á  veces  varias  páginas;  pero 
esto  hace  teniendo  en  su  mano  una  pluma  ó  lápiz. 
Por  maravillosa  que  parezca  la  inconsciencia  con  que 
escribe  cosas  que  tienen  algún  significado,  lo  referente 
á  la  producción  de  lo  material  de  la  escritura  nada 
tiene  en  este  caso  de  particular,  puesto  que  el  sujeto 
escribe,  como  cualqiiiera  otra  persona,  moviendo  el 
lápiz  ó  la  pluma  con  los  músculos  de  su  mano.  Muv 
diferente  de  éste  sería  el  movimiento  de  la  pluma  6 
del  lápiz  en  los  casos  que  se  alegan  de  escritura  directa. 
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En  ella  el  instrumento  de  escribir  se  movería  sin  que 
nadie  lo  tocase,  empujado  solamente  por  la  actividad 
mental  del  médium  ó  de  otra  inteligencia  que  de  al- 
guna manera  intervendría.  Convienen  ambos  fenó- 
menos en  su  resultado,  ó  sea  en  que  el  escrito  produci- 
do tiene  algún  significado  que  parece  suponer  la  inter- 
vención mental  de  alguien.  Pero  difieren  substancial- 
mente  entre  sí  por  lo  que  se  refiere  á  la  manera  cómo 
el  lápiz  ó  la  pluma  se  moverían  para  producir  la  escri- 
tura. Desde  el  punto  de  vista  de  la  observación  del 
hecho  y  su  control  científico,  difieren  también  entre 
sí  estos  fenómenos  notablemente,  pues  en  la  escritura 
automática  pueden  observarse  directamente  los  movi- 
mientos de  la  mano  del  sujeto,  ocupado  y  distraído 
en  otras  cosas,  pero  que  escribe  como  escribiría  un 
sujeto  normal  por  lo  que  se  refiere  al  movimiento  de 
sus  músculos,  mientras  que  en  la  escritura  directa 
nadie  puede  ver  el  lápiz  escribiendo.  En  ésta,  el  hecho 
de  que  el  lápiz  escriba  es  deducido,  pero  no  observado. 
Por  lo  común,  se  procede  así:  Se  coloca  una  punta  de 
lápiz  sobre  una  pizarra  y  se  encierran  ambas  cosas  en 
una  caja.  Al  cabo  de  unos  minutos  se  encuentra  algo 
escrito  en  la  pizarra,  que  al  ocultarse  nada  tenía  es- 
crito, según  parece.  Las  manos  del  médium  no  han 
dejado  de  ser  vistas,  y  no  hay  obscuridad  más  que 
en  el  interior  de  la  caja,  en  la  que  se  había  metido 
el  lápiz  con  la  pizarra,  al  parecer  en  blanco.  Otras 
veces,  la  pizarra  con  el  lápiz  es  incluida  entre  dos  plan- 
chas ó  láminas.  Todo  el  aparato  es  sostenido  por  la 
mano  y  colocado  sobre  la  mesa.  Se  oye  un  pequeño 
ruido,  se  descubre  la  pizarra  y  se  encuentra  en  ella 
algo  escrito.  El  fenómeno  de  telequinesia  tendria 
lugar  aquí  solamente  por  razón  del  movimiento  del 
lápiz,  que  se  habría  movido  para  escribir  en  la  pizarra 
sin  que  nadie  lo  tocase  y  por  la  acción  puramente 
mental  del  médium. 

Los  «rapsn  como  fenómeno  de  teUquinesia.  Por  fin, 
á  la  telequinesia  se  reducen  también  los  ruidos  antes 
mencionados,  llamados  raps,  tengan  ó  no  alguna  signi- 
ficación, siempre  y  cuando  sean  producidos  por  la 
acción  mental  del  médium  ó  de  los  circunstantes. 
En  efecto,  como  el  sonido  no  tiene  lugar  sino  por  la 
vibración  ó  movimiento  de  la  materia,  si  en  realidad, 
por  la  acción  puramente  mental  del  médium,  llegase 
á  producirse  sonidos,  se  producirían  también  movi- 
mientos sin  contacto.  En  este  sentido,  el  fenómeno  de 
los  raps  se  reduce  también  al  de  la  telequinesia,  como 
serian  también  fenómenos  de  telequinesia  los  movi- 
mientos de  cualesquiera  objetos,  por  endebles  y  poco 
pesados  que  fuesen,  aunque  se  tratase  no  más  que  de 
un  alfiler  ó  una  paja,  siempre  y  cuando  se  demostrase 
que  no  han  sido  producidos  por  un  agente  de  orden 
físico,  sino  solamente  por  la  acción  mental. 

Requisito  esencial  para  el  fenómeno  de  telequinesia. 
Esta  condición  es  indispensable  para  que  se  dé  un  fenó- 
meno de  telequinesia  propiamente  tal.  Lo  esencial,  en 
efecto,  de  los  fenómenos  de  telequinesia  no  está  pre- 
cisamente en  que  se  produzca  un  movimiento  á  dis- 
tancia del  sujeto  que  de  alguna  manera  lo  determina, 
si  para  ello  se  sirve  de  alguna  fuerza  de  orden  físico 
ya  conocida.  Así,  nadie  dirá  que  es  un  fenómeno  de 
telequinesia,  en  el  sentido  metapsíquico  de  esta  pala- 
bra, el  que  por  medio  de  una  corriente  eléctrica  y  de 
un  electroimán  se  impriman  movimientos  en  objetos 
situados  á  gran  distancia  del  que  voluntariamente 
los  determina  con  sólo  apretar  el  bolón  de  un  interrup- 
tor. Ni  son  fenómenos  de  telequinesia  los  sonidos  pro- 
ducidos, ni  aun  la  voz  humana  en  cierta  manera  repro- 
ducida á  gran  distancia  por  la  telefonía  inalámbrica, 
porque,  para  ello,  la  mente  humana  se  sirve  de  un  agen- 
te físico,  las  ondas  hertzianas,  y  de  dispositivos  apro- 
piados, como  son  los  aparatos  transmisores  y  recep- 
tores. Si  esto  mismo  se  produjese  sin  aparato  alguno, 
ó  por  lo  meaos  sin  más  agente  que  la  acción  mental 


(íel  trnnsTTiiíor.  tendríamos  un  caso  de  telequinesia 
[)ropiamente  tal 

Establecida  ya  la  noción  exacta  de  telequinesia,  y 
después  de  haber  mencionado  los  principales  fenóme- 
nos que  de  ella  se  aducen  por  ios  diversos  autores, 
distinguiéndolos  de  los  que  nada  tienen  que  ver  con 
ella,  pasemos  ya  á  proponer  la  cuestión  de  su  auten- 
ticidad. 

II.  —  La  cuestión  de  la  autenticidad 

DE  LOS  FENÓMENOS   DE  TELEQUINESIA 

Mesas  parlantes  por  movimientos  con  contacto.  Es 
un  hecho  incontrovertible  que  se  dan  movimientos  de 
mesas  producidos  por  contacto  muscular  inconsciente, 
no  sólo  sin  significado,  sino  también  con  significado, 
que  á  veces  responde  á  las  preguntas  de  los  que  inter- 
vienen en  el  experimento.  Á  los  éxitos  obtenidos  de 
esta  suerte  se  debe,  sin  duda,  la  celebridad  de  esta 
experiencia,  y  ellos  solos  bastan  para  explicar  la  creen- 
cia supersticiosa  de  muchos  que,  poco  conocedores  de 
lo  que  la  psicología  enseria  sobre  la  actividad  sub- 
consciente y  el  automatismo  psicológico,  después  de 
haber  comenzado  á  practicar  esas  experiencias  por 
pura  curiosidad,  acaban  por  estar  convencidos  de  que 
las  mesas  contestan  á  sus  preguntas  de  alguna  manera, 
('■rasset  ha  escrito  {El  ocultismo  ayer  y  hoy,  ed.  cast., 
jiAg.  92):  «Las  mesas  giran  realmente  en  muchos  casos 
a\mque  no  haya  en  torno  de  la  mesa  más  que  personas 
de  completa  buena  fe,  es  decir,  personas  que  no  la 
empujan  voluntariamente.»  El  hecho  de  los  movimien- 
tos con  contacto  es  también  admitido  por  Richet 
(ob.  cit.,  pág.  514)  cuando  escribe:  «Seguramente,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  no  hay  duda  alguna  de 
que  se  trata  de  movimientos  musculares  inconscientes. 
Asi  como  un  sujeto,  hipnotizado  ó  no,  en  estado  de 
trance  ó  de  vigilia,  llena  con  un  lápiz  ó  con  una  pluma 
grandes  páginas  de  escritura  (escritura  automática) 
de  la  cual  no  conoce  el  significado,  á  pesar  de  que  lo 
tiene,  así  también,  cuando  tiene  las  manos  sobre  una 
mesa,  puede  hacer  que  esta  mesa,  por  movimientos 
correspondientes  á  tal  ó  cual  letra,  tenga  conversacio- 
nes seguidas,  metódicas,  que  parecen  provenir  de  una 
personalidad  extraña,  pues  casi  siempre  la  escritura 
automática  ó  las  respuestas  de  la  mesa  pretenden  que 
expresan  el  pensamiento  de  una  personalidad  distinta 
del  sujeto.  Ésto  no  obstante,  está  fuera  de  duda  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  si  no  en  todos,  estos 
movimientos  se  explican  simplemente  por  las  acciones 
musculares  inconscientes  del  sujeto.  Vese  que  se  con- 
traen sus  músculos,  y  como  quiera  que  en  una  mesa 
de  equilibrio  inestable  la  menor  presión  determina 
un  movimiento,  no  puede  razonablemente  suponerse 
otra  cosa  más  que  un  movimiento  inconsciente  así 
para  los  balanceos  de  la  mesa  como  para  la  escritura 
automática.  Lo  que  impresiona  á  veces  y  hace  dudar 
de  esta  conclusión  necesaria  es  que  las  respuestas  de 
las  mesas  son  vivientes...  No  se  puede  uno  imaginar, 
cuando  no  se  ha  asistido  á  esas  sesiones,  hasta  qué 
pvmto,  por  la  frecuencia  ó  por  la  fuerza,  por  la  lentitud 
6  la  hesitación,  por  el  vigor  ó  la  delicadeza  de  los  movi- 
mientos, pueden  ser  expresados  sentimientos  diversos. 
Es  un  verdadero  lenguaje,  á  veces  elocuente,  siempre 
interesante,  que,  por  poco  simple  que  uno  sea,  le  lleva 
á  la  conclusión  de  que  una  inteligencia  extraña  mueve 
la  mesa.  Pero  esto  sería  una  conclusión  loca.  Las  emo- 
ciones que  uno  se  siente  inclinado  á  atribuir  á  la  mesa 
son  las  emociones  que  agitan  el  inconsciente  del  mé- 
dium. Los  movimientos  de  las  mesas  son  movimientos 
(}ue  los  músculos  del  médium  imprimen  á  la  mesa.  Nada 
hay  en  ello  de  metapsiquico.  Ello  es  un  fenómeno  de 
psícofisiología  normal  que  puede  resumirse  así,  lo 
mismo  para  la  escritura  automática  que  páralos  movi- 
mientos de  la  mesa  ó  de  la  planchita:  se  dan  movimien- 
tos inconscientes,  á  veces  muy  enért^icos,  que  pueden 
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organizarse  metódicamente  y  atribuirse  á  una  persona- 
lidad especial  que  parece  diferente  de  la  personalidad 
del  médium». 

Una  explicación  psicológica  de  la  organización  de 
las  actividades  subconscientes  que  dan  razón  de  la 
escritura  automática  y  de  otros  fenómenos  análogos 
puede  verse  en  el  artículo  Personalidad,  Psicol.,  de 
esta  Enciclopedia.  Jlas  todo  esto  puede  darse  sin 
que  en  ello  se  encuentre  el  menor  rastro  de  telequi- 
nesia. Ésta  requiere,  como  hemos  dicho  anteriormente, 
que  el  contacto  á  favor  del  cual  las  mesas  se  mueven 
quede  por  completo  excluido,  ó,  por  lo  menos,  que 
no  sea  suficiente  para  explicar  el  movimiento. 

Movimientos  de  objetos  con  contacto  insuficiente.  Mu- 
chos son  los  casos  que  se  citan  y  describen  en  los  li- 
bros, de  movimientos  de  muebles  pesados,  de  grandes 
mesas  y  otras  cosas  semejantes,  á  favor  de  algún 
contacto  que  parece  del  todo  insuficiente  para  expli- 
carlos. Richet,  en  su  Traite  de  Métapsychique,  recoge 
con  gran  benevolencia  los  principales,  y  á  pesar  de  lo 
inclinado  que  se  muestra  este  autor  á  admitir  la  auten- 
ticidad de  hechos  que  muchos  otros  rechazan  de  plano, 
concluye  en  este  caso  muy  cuerdamente,  diciendo 
(1.  c):  «Esto  no  obstante,  no  voy  á  hacer  caso  de 
aquellas  desconcertantes  experiencias  en  las  cuales 
ha  habido  algún  contacto,  aunque  haya  sido  muy  li- 
gero, porque  es  muy  difícil  separar  lo  que  es  debido  á 
la  mecánica  muscular  normal,  de  lo  que  es  debido  á 
la  fuerza  metapsiquica...  Con  riesgo  de  exagerar  mi 
escepticismo,  diré  que  todas  las  veces  que  las  manos 
de  los  asistentes  y  del  médium  tocan  la  mesa,  aunque 
sea  ligeramente,  hay  que  suponer  que  los  movimientos 
son  exclusivamente  movimientos  musculares  incons- 
cientes... La  distinción  es  muy  difícil  de  hacer  para 
que  pueda  sacarse  alguna  conclusión  definitiva.  Desde 
el  momento  en  que  hay  contacto  de  manos  con  la  mesa, 
hay  que  rechazar  con  resolución  la  hipótesis  de  una 
fuerza  distinta  de  la  fuerza  muscular  del  mediumn.  _ 

Movimientos  de  mesas  ú  objetos  absolutamente  sin 
conlacto.  Desembarazado  ya  el  camino  de  las  cues- 
tiones precedentes,  es  á  saber,  de  la  cuestión  del  signi- 
ficado del  movimiento  y  de  los  casos  en  que,  por  darse 
al^ún  contacto,  pueden  los  movimientos  atribuirse 
á  contracciones  musculares,  llegamos  ya  al  problema 
de  la  autenticidad  de  la  telequinesia  propiamente  tal, 
que  puede  formularse  así:  ¿Es  ya  un  hecho  adquirido 
para  la  ciencia,  y,  por  tanto,  indubitable  é  irreformable, 
que  las  mesas  ó  cualesquiera  otros  objetos  se  mueven 
sin  contacto? 

Facilidad  de  la  simulación  del  fenómeno.  Ante  todo, 
hay  que  notar  cuan  fácil  es  producir  aparentemente 
el  fenómeno  por  arte  de  prestidigitación.  El  movi- 
miento, al  parecer  telequinésico,  puede  producirse  en 
virtud  de  algún  mecanismo,  de  algún  resorte  ó  de 
algún  hilo  previamente  preparado  y  dispuesto  en  la 
mesa;  y  no  hay  duda  que  de  esta  manera,  ú  otras  seme- 
jantes, se  produce  muchas  veces  el  fenómeno,  cuando 
en  espectáculos  públicos  de  pura  prestidigitación  se 
da  á  los  asistentes  la  ilusión  de  que  las  mesas  se  mueven 
sin  contacto.  Con  mesas  preparadas  al  efecto,  ó  tam- 
bién simplemente  sostenidas  por  el  prestidigitador  ó 
un  ayudante  cubierto  de  negro,  en  un  escenario  obs- 
curo, ante  un  público  bien  iluminado,  hemos  visto 
producirse  las  más  interesantes  ilusiones  de  esta  clase. 
Pero  evidentemente  no  tratamos  aquí  de  estos  casos 
de  ilusionismo,  en  los  que  el  contacto  no  falta  sino 
aparentemente.  Esto  sólo  se  aduce  para  hacer  constar 
lo  fácil  que  es  en  la  obscuridad  producir  esta  ilusión, 
sobre  todo  ante  un  auditorio  crédulo  y  bien  dispuesto. 
Y  si  tan  fácil  es  hacerlo  en  público,  no  ha  de  serlo 
menos  hacerio  en  privado  ante  un  reducido  numero 
de  personas  y  en  condiciones  de  obscuridad  y  control 
deficiente,  como  lo  son  siempre  las  que  ofrecen  las 
sesiones  espiritistas.  Las  condiciones,  cienüficamente 
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a'osurdas,  exi^^idas  por  los  me.liums,  puede  el  lector 
verlas  expuestas  en  la  revista  española  Ibérica  (volu- 
men XXVI,  núms.  142  y  143).  Aquí  bastará  transcri- 
bir unas  palabras  de  Richet. 

Peligro  de  fraude.  «Con  la  mayor  frecuencia,  dice 
este  autor  (ob.  cit.,  pág.  517),  ó,  por  mejor  decir,  casi 
siempre,  no  se  da  movimiento  sin  contacto  más  que 
en  la  obscuridad...  El  fraude  es  tanto  más  de  temer 
cuanto  que  estos  movimientos  de  objetos  sin  contacto 
son  raros,  producidos  casi  únicamente  por  médiums 
profesionales.  Los  hechos  subjetivos  son  con  frecuen- 
cia observados  por  personas  que  no  ejercen  oficio  de 
médiums,  y,  por  consiguiente,  es  verosímil  que  no  en- 
gañan. Pero  desde  el  momento  en  que  un  médium  es 
suficientemente  poderoso  para  obtener  movimientos 
sin  contacto,  está,  naturalmente,  tentado  de  hacer 
profesión  de  médium,  y  en  este  oficio  la  tentación  de 
engañar  es  casi  irresistible;  tanto  más  cuanto  que 
muy  frecuentemente,  cuando  el  médium  está  en  estado 
de  trance,  no  distingue  bien  lo  que  es  movimiento 
muscular  de  sus  manos  y  de  sus  brazos  y  lo  que  es 
fenómeno  metapsíquico.  El  estado  mental  de  los 
médiums  no  es  en  modo  alguno  un  estado  normal;  en 
el  curso  de  una  experiencia  pierden  una  parte  de  su 
responsabilidad,  y  entonces  no  tienen  más  que  una 
buena  fe  atenuada,  aun  cuando  en  el  estado  de  vigilia 
son,  como  lo  era  la  excelente  Eusapia  Paladino,  de 
indiscutible  buena  fe.  En  la  obscuridad  completa,  pues, 
rodeado  de  personas  crédulas  y  con  frecuencia  igno- 
rantes, no  sabiendo  distinguir  dónde  están  sus  miem- 
bros y  lo  que  sus  músculos  pueden  hacer,  el  tnedium 
está  tentado  de  hacer  trampa,  es  decir,  de  mover  los 
objetos  con  su  mano,  mientras  pretende,  tal  vez  con 
sinceridad,  que  no  los  ha  tocado.» 

Indica  el  autor  las  diversas  precauciones  que  suelen 
tomarse  para  estar  seguro  de  que  el  médium  no  se  sirve 
en  la  obscuridad  de  sus  manos  y  sus  pies  para  mover 
los  objetos,  y  añade:  «Mas  no  hay  que  olvidar  que  todas 
las  precauciones,  aun  aquellas  que  son  indispensables, 
tienden  á  disminuir  la  intensidad  de  los  resultados. 
La  certeza  aumenta,  pero  el  resultado^  disminuye. 
Si  se  quieren  tener  brillantes  sesiones  es  menester 
dejar  al  médium  suficientemente  libre.  Así  como  en 
las  experiencias  subjetivas  la  credulidad  y  la  confianza 
ciegas  de  los  asistentes  intensifican  los  fenómenos, 
así  también  en  las  experiencias  objetivas,  cuando  se 
ata  al  médium  estrechamente  con  una  vigilancia 
inexorable,  no  se  obtiene  con  frecuencia  más  que  poca 
cosa». 

Experiencias  científicas.  En  estas  condiciones,  cual- 
quiera ve  que  una  comprobación,  verdaderamente 
científica  y  que  no  deje  lugar  á  duda,  de  la  autentici- 
dad del  movimiento  de  objetos  sin  contacto,  es  muy 
difícil,  si  no  es  del  todo  imposible.  Muchas  veces  se  han 
intentado  estas  comprobaciones  científicas  por  parte 
de  hombres  im[)arciales,  y  los  resultados  han  sido  casi 
siempre  nulos,  excepto  en  contados  casos,  los  cuales, 
si  se  examinan,  tampoco  llegan  á  producir  la  certeza 
de  la  autenticidad  del  fenómeno.  Unas  de  las  más 
célebres  experiencias,  por  las  personas  que  en  ellas 
intervinieron,  fueron  las  que  tuvieron  lugar  en  el  Ins- 
tituto general  psicológico  de  París,  entre  1905  y  1908, 
con  la  famosa  médium  italiana  Eusapia  Paladino. 
La  especialidad  de  esta  tnedium  eran  precisamente  los 
fenómenos  de  telequinesia  y  los  raps.  Los  principales 
observadores  fueron  Yourevitch,  Ballet,  D'Arsonval, 
Bergson,  P.  Curie,  M°>e  Curie,  Ch.  Richet,  A.  Gra- 
mont,  P.  Longevin,  Courtier,  Brandly,  J.  Perrin, 
Debierne,  Charpentier,  Favre,  Vaugeois,  Komyakoff 
y  Maxwell.  Hubo  ciertamente  en  esas  sesiones  fenó- 
menos extraños,  levantamiento  de  mesas,  raps,  con- 
tactos; pero,  esto  no  obstante,  puede  decirse  que  sa- 
lieron de  estas  sesiones  convencidos,  solamente  los 
que  ya  lo  estaban  antes  de  ir  á  ellas.  Interrogados,  en 


efecto,  los  que  en  ellas  intervinieron  por  P.  Heuze, 
la  mayor  parte  contestaron  que  no  habían  podido 
formarse  una  opinión  por  razón  de  las  condiciones 
defectuosas  de  las  experiencias  (V.  Heuzé,  Oü  en  esl 
la  Mélapsychique,  pág.  90  y  siguientes).  Y  con  razón; 
porque  aunque  en  estas  y  tal  vez  también  en  otras 
sesiones  dadas  por  Eusapia  ante  experimentadores 
científicos,  tuvieron  lugar  algunos  fenómenos  de  tele- 
quinesia y  raps,  mas  en  virtud  de  las  condiciones  de  la 
experiencia  y  de  los  innumerables  fraudes  en  que  la 
misma  Eusapia  fué  sorprendida  en  otras  ocasiones 
respecto  de  la  misma  clase  de  fenómenos,  no  hay  quien 
con  seriedad  pueda  dar  como  conclusión  científica  la 
autenticidad  de  esos  hechos.  Por  lo  que  se  refiere  á  ¡as 
condiciones  de  las  experiencias,  todos  convienen  en 
decir  que  el  control  verdaderamente  científico  y  per- 
severante y  continuo,  cual  sería  menester  para  con- 
cluir algo  con  certeza,  era  imposible  con  Eusapia,  y 
que  los  fenómenos  en  sus  sesiones  ocurrían  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  aquél  faltaba  por  causa 
del  carácter  caprichoso  é  incoherente  de  la  médium. 
Nunca  sabían  los  experimentadores  en  qué  momento 
iba  á  darse  el  fenómeno;  y  en  ningún  caso  era  posible 
hacérselo  repetir  para  observarlo  mejor  (V.  Heuzé, 
ob.  cit.,  1.  c). 

La  teoría  de  Crawford.  Otras  experiencias  de  as- 
pecto científico,  y  presentadas  como  muy  exactas  y 
precisas  no  solamente  por  los  espiritistas,  sino  también 
por  los  autores  que  tratan  de  Metapsíquica,  son  las 
verificadas  por  Crawford  con  la  médium  Kathleen 
Goligher.  Su  autor  las  publicó  en  un  libro  que,  según 
la  apreciación  de  Richet.  es  «un  libro  notable,  que 
hace  época».  Pero  es  el  caso  que  las  conclusiones  á  que 
llega  este  autor,  al  proponer  la  teoría  llamada  del 
cantilever,  ó  palanca  psíquica,  para  explicar  la  levita- 
ción  de  las  mesas,  que  él  tiene  por  auténtica,  es  lo  más 
contrario  que  podía  proponerse  á  lo  mismo  que  trata 
de  demostrar.  La  teoría  de  Crawford  la  expone  Richet 
en  esos  términos:  «Crawford,  buscando  una  explica- 
ción de  esos  fenómenos  (la  levitación  de  mesas  que 
había  presenciado),  ha  sido  llevado  á  suponer  (lo  cual 
es  absolutamente  conforme  con  lo  que  resulta  de  nues- 
tras experiencias  con  Eusapia)  que  un  palo  rígido  sale 
del  cuerpo  de  la  médium.  Por  este  procedimiento  es 
como  los  cuerpos  pesados  pueden  ser  levantados 
(psíquicamente)».  Estas  palabras,  aunque  á  primera 
vista  parezca  lo  contrario,  son  proferidas  en  serio  por 
el  autor  que  acabamos  de  citar.  Admite  como  explica- 
ción plausible  de  la  telequinesia  el  que  los  objetos  sean 
levantados  por  una  palanca  ó  palo  rígido  que  sale  del 
cuerpo  de  la  médium,  según  la  teoría  de  Crawford. 
Con  esto  ciertamente  se  explica  el  mecanismo  de  la 
levitación;  pero  aunque  se  diga  que  esto  se  hace  psíqui- 
camente, el  mero  hecho  de  admitir  que  las  mesas  se 
levantan  por  medio  de  una  palanca,  evidentemente 
destruye  la  aserción  que  se  trata  de  comprobar  cien- 
tíficamente: la  levitación  de  las  mesas  sin  contacto. 

Teoría  del  hilo  fluidico.  Lo  mismo  cabe  decir  de 
otra  teoría  no  menos  peregrina  que  la  anteriormente 
mencionada,  inventada  pjara  explicar  la  levitación  de 
objetos  pequeños  ó  de  poco  peso.  Tales  son,  por  ejem- 
plo, las  experiencias  de  Ochorovicz  con  la  médium 
Stanislawa  Tomzyk,  aducidas  también  por  Richet,  en 
las  que  una  campanilla,  una  aguja,  una  pelota,  una 
caja  de  fósforos  y  otros  objetos  ligeros  como  éstos 
eran  atraídos  por  las  manos  de  la  médium,  sostenién- 
dose en  el  aire  el  tiempo  suficiente  para  que  á  una  luz 
mediocre  pudiesen  ser  fotografiados.  Richet,  que  ad- 
mite la  autenticidad  de  estos  fenómenos  (ob.  cit.,  pá- 
gina 544),  menciona  la  posibilidad  del  fraude  peri:)etra- 
do  por  medio  de  un  hilo.  Más  aun;  admite,  siguiendo  á 
Ochorowicz,  que  se  dan  casos  en  los  que  aparece  real- 
mente un  hilo;  {xro  añade  que  «este  hilo  no  es  el  hilo 
de  la  superchería  (hilo  de  cobre  ó  cabello,  ó  cualquiera 


Cira  substancia  tenue),  sino  que  es  un  hilo  jJuidico...-» 
El  subrayado  es  del  mismo  autor  citado,  que  con  esta 
explicación  se  da  por  satisfecho,  creyendo  que  ello 
basta  para  desvanecer  la  mala  impresión  que  esos 
hilos,  que  han  llegado  aun  á  aparecer  en  las  fotogra- 
íias,  sean  evidentes  señales  de  fraude.  Para  ello  no 
basta  ciertamente  con  decir  que  el  hilo  es  fluídico. 
Sea  ó  no  fluídico,  lo  cierto  es  que  si  por  medio  de  un 
hilo  se  mueve  un  objeto,  éste  no  se  mueve  sin  contacto 
que  mecánicamente  lo  explique  á  toda  satisfacción. 

FA  arruínenlo  de  autoridad.  Una  razón  puede  sola- 
mente hacer  alguna  fuerza:  es  la  de  la  autoridad  cien- 
tífica de  los  hombres  que  admiten  la  autenticidad  de 
esos  hechos  de  telequinesia.  Mas  fuera  de  que  la  autori- 
dad nada  vale  en  materias  científicas  cuando  se  funda 
en  hechos  que  á  todas  luces  están  mal  comprobados, 
nadie  ignora  cuan  fácilmente  puede  ser  engañado  el 
que,  por  sabio  que  sea  en  otras  materias,  emprende 
la  investigación  de  estos  fenómenos  con  evidentes 
prejuicios  y  sujetándose  servilmente  á  las  condiciones, 
científicamente  absurdas,  impuestas  por  los  médiums 
para  que  se  den  fenómenos.  Estos  hombres  pasan  del 
campo  de  la  verdadera  investigación  científica,  en  la 
que  todo  es  luz,  claridad,  sinceridad,  á  las  regiones  del 
ocultismo,  internándose  por  los  enmarañados  vericue- 
tos y  laberintos  subterráneos  y  obscuros  del  media- 
nismo,  donde  reina  el  fraude  y  domina  la  mala  fe. 
Ejemplos  de  esto  podrían  citarse  en  gran  número,  si 
bien  pocos  son  los  que,  habiendo  sido  alguna  vez  en- 
gañados, tienen  el  suficiente  valor  para  reconocerlo 
cuando  otros  les  demuestran  el  fraude  de  que  fueron 
víctimas.  Con  frecuencia,  cuando  descubren  la  trampa 
de  algún  médium  se  precian  de  ello  y  lo  publican;  pero 
si  alguna  vez  han  llegado  á  dar  por  buenos  y  autén- 
ticos algunos  fenómenos,  aunque  después  se  les  demues- 
tre palmariamente  que  fueron  fraudulentos,  no  hay 
quien  les  apee  de  su  opinión  primera  y  les  obligue  á 
retractarse  lealmente. 

Un  caso  típico  de  esto  se  tiene  en  el  mismo  Richet, 
fisiólogo  eminente  y  entusiasta  de  los  fenómenos  de 
levitación  de  la  médium  Eusapia.  Este  insigne  hombre 
de  ciencia  fué  víctima  de  un  burdo  engaño  en  la  Villa 
Carmen,  de  Argel,  en  donde  la  médium  Marta  Beraud 
le  hizo  aparecer  el  fantasma  de  Bien-Boa  y  el  de  cierta 
princesa  egipcia,  personajes  que  habrían  vivido  en 
tiempos  muy  remotos.  Richet  llegó  aún  á  cortar  una 
guedeja  de  la  princesa  egipcia,  que  guarda  cuidadosa- 
mente como  una  preciosa  reliquia.  Descubiertas  las 
trampas,  de  las  que  fué  evidentemente  víctima  Richet 
en  esta  ocasión,  y  publicadas  en  varios  libros  (V.  Ibé- 
rica, núm.  682,  11  de  Junio  de  19'J7),  Richet  continúa 
defendiendo,  aun  en  la  última  edición  de  su  libro,  la 
autenticidad  de  aquellos  hechos  estupendos. 

Otro  hombre  de  ciencia,  aficionado  también  á  estas 
investigaciones  y  entusiasta  de  Eusapia  Paladino,  fué 
Lombroso.  El  célebre  antropólogo  italiano  nos  ofrece 
otro  caso  típico  de  credulidad,  increíble  en  esas  ma- 
terias. En  efecto,  en  una  carta  abierta  dirigida  por 
el  doctor  Estrany  al  doctor  Comas  y  Sola,  autor  del 
libro  El  espiritismo  y  la  ciencia,  que  puede  ver  el  lec- 
tor al  fin  de  esta  obra,  cuéntase  un  caso  gracioso  que 
pone  de  manifiesto  cómo  en  estas  materias  se  forman 
las  convicciones.  Los  mencionados  autores  citan  las 
trampas  burdas  de  una  tal  Carmen,  médium  de  Bar- 
celona, que  pretendía  evocar  el  espíritu  de  una  tal 
Eeonor;  y  con  toda  franqueza  y  claridad  dan  al  público 
una  multitud  de  detalles  sobre  los  fenómenos  fraudu- 
lentos de  las  sesiones  de  que  fueron  testigos  presen- 
ciales. Pues  bien;  á  pesar  de  la  falsedad  manifiesta  de 
las  apariciones  de  Leonor  en  Barcelona,  Lombroso 
continuaba  escribiendo,  como  continúan  todavía  no 
pocos,  que  «si  bien  el  mundo  de  los  médiums  es  un 
mundo  en  el  que  el  fraude  impera,  en  medio  de  tanta 
falsedad  aparecen  cosas  ciertas,  y  entr^  ellas  descue- 
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lian  hechos  indubitables,  absolutamente  positivos,  rigu- 
rosamente comprobados  con  la  mayor  escrupulosiclad 
científica.  Estos  son,  entre  otros,  las  apariciones  en 
Londres  del  fantasma  Katie  King  y  las  apariciones 
ocurridas  en  Barcelona  del  espíritu  de  Leonor».  «¡Qué 
desastre!,  añade  el  doctor  Estrany  (ob.  cit.,  pág.  130). 
Cuando  el  distinguido  antropólogo  conozca  á  fondo 
los  verdaderos  milagros  de  nuestra  Leonor,  ¿qué  res- 
tará de  sus  pasadas  creencias?»  La  prudencia,  pues, 
exige  que  en  esas  materias  la  autoridad  de  los  sabios 
sea  particularmente  examinada. 

¿Telequinesia  de  los  uraps»?  Todo  cuanto  hasta 
aquí  hemos  dicho  acerca  de  la  autenticidad  de  los 
movimientos  de  las  mesas  por  telequinesia  vale  tam- 
bién, con  mayor  razón,  para  el  fenómeno  de  los  raps, 
considerado  como  un  caso  de  telequinesia.  Porque, 
evidentemente,  es  mucho  más  fácil  que  en  ellos  inter- 
vengan causas  de  error  en  la  investigación  científica, 
la  cual  resulta  más  difícil  que  la  de  un  movimiento  de 
un  cuerpo  apreciable  por  la  vista  y  por  la  fotografía, 
y,  sobre  todo,  porque  este  fenómeno  se  presta  mucho 
más  aún  á  ser  obtenido  por  fraude.  De  un  modo  aná- 
logo á  lo  que  hemos  dicho  respecto  del  movimiento  de 
las  mesas,  «los  raps,  como  escribe  Richet  (ob.  cit., 
pág.  5(JG),  se  producen  cuando  se  toca  la  mesa;  pero 
en  ciertos  casos  raros  se  producen  sin  que  haya  con- 
tacto». Sólo  estos  últimos  nos  interesan  desde  el  punto 
de  vista  de  la  telequinesia.  Mas  acerca  de  ellos  no  exis- 
ten investigaciones  serias  que  puedan  llevar  á  una 
conclusión  científica.  El  mismo  Richet,  que  admite  su 
realidad,  confiesa  que,  (-desgraciadamente,  ni  los  expe- 
rimentadores, ni  mucho  menos  los  médiums,  tienen 
gusto  por  estas  experiencias  arduas,  técnicas.  Los 
espiritistas,  que  en  sus  múltiples  sesiones  han  visto 
con  frecuencia  bellísimos  fenómenos  (así  lo  afirma 
Richet),  se  preocupan  más  de  hacer  hablar  á  los  muer- 
tos en  grandes  frases  enfáticas  y  estériles  que  de  re- 
gistrar los  estremecimientos  de  una  mesa  de  madera 
en  condiciones  de  irreprochable  precisión».  No  existe, 
pues,  esa  irreprochable  precisión  que  sería  menester 
para  llegar  á  una  conclusión  (^ientífica  acerca  de  la 
autenticidad  de  los  raps. 

Posibilidad  de  la  telequinesia.  Esto  no  obstante, 
y  aunque  la  ciencia  digna  de  este  nombre,  la  que  no  se 
contenta  con  fantasías,  sino  que  parte  de  hechos 
rigurosamente  comprobados,  no  puede  admitir  que  la 
telequinesia  sea  una  conclusión  científica,  no  parece, 
con  todo,  haya  de  negarse  su  posibilidad.  Janet  ha 
escrito  (Autoimtisme  psychologique,  pág.  387):  «Loí 
movimientos  de  las  mesas  sin  contacto,  los  traslados 
de  objetos  no  tocados,  no  deben  en  manera  alguna  ser 
negados  á  la  ligera;  son  éstos,  quizá,  los  elementos  de 
una  ciencia  futura».  Ciertamente,  esta  clase  de  fenó- 
menos no  son,  como  los  de  ectoplasmia,  enteramente 
contrarios  al  conocimiento  que  tenemos  de  la  Natura- 
leza. En  la  Naturaleza,  en  efecto,  se  presentan  fenó- 
menos muy  semejantes  á  los  de  la  telequinesia  propia- 
mente tal,  que  entran  por  completo  dentro  del  cuadro 
de  nuestros  conocimientos  científicos  actuales,  por  más 
que  todavía  se  ignore  su  naturaleza  íntima.  Asi,  por 
ejemplo,  vemos  que  los  imanes  naturales  ó  la  piedra- 
imán  atrae  las  limaduras  de  hierro  y  puede,  por  sim- 
ple contacto,  comunicar  ese  poder  de  atracción  á  una 
barra  de  acero,  que  se  convierte  por  ello  en  un  imán 
artificial.  Las  mismas  propiedades  que  el  imán,  tiene 
el  cilindro  electrodinámico;  y  esas  mismas  propiedades 
adquiere  un  cilindro  de  hierro  puesto  en  el  eje  de  un 
cilindro  electrodinámico.  Los  imanes  atraen  las  lima- 
duras sin  previo  contacto  y,  por  tanto,  á  distancia  y 
por  una  acción  verdaderamente  telequinésica;  y  en 
cambio,  no  atraen  los  trocitos  de  papel,  que  son  mucho 
más  Hgeros.  Éstos  son  atraídos  por  el  ámbar  previa- 
mente frotado,  el  cual  no  atrae  las  limaduras  de  hierro. 
La  naturaleza  íntima  de  estos  hechos  nos  es  desconp- 
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cida,  y,  esto  no  obstante,  esos  hechos  no  excitan  nues- 
tra admiración  ni  son  causa  de  superstición  alguna, 
porque  conocemos  perfectamente  la  manera  de  obte- 
nerlos y  vemos  que  están  sujetos  á  un  determinismo 
que  los  hace  entrar  de  lleno  dentro  de  la  esfera  de  los 
hechos  que  la  ciencia  positiva  tiene  rigurosamente 
comprobados.  ¿Por  que,  pues,  no  podria  haber  en  los 
organismos  una  fuerza  especial  que,  exteriorizándose 
de  alguna  manera,  pudiese  atraer  determinados  cuer- 
pos sin  atraer  otros?  ¿Por  qué  no  podría  haber  deter- 
minadas personas  que  poseyesen  ese  poder  de  una 
manera  especial  y  como  por  su  misma  naturaleza, 
como  la  piedra  imán,  las  cuales  pudiesen  por  contacto 
comunicarlo  á  otras  personas,  como  la  piedra  imán  lo 
comunica  al  acero?  ¿Por  qué  no  podria  darse  el  caso 
de  que  esas  fuerzas  no  se  manifestasen  más  que  en 
determinadas  disposiciones  interiores  del  psiquismo 
de  las  personas,  como  no  se  muestra  tampoco  la  fuerza 
magnética  más  que  en  determinada  disposición  física 
de  la  corriente  eléctrica  en  los  cilindros  electrodiná- 
micos? No  hay  fundamento  alguno  para  negar  esta 
posibilidad,  como  no  le  había  para  negar  la  posibili- 
dad de  los  hechos  mencionados  antes  de  que  la  Física 
descubriese  su  realidad  y  sus  leyes.  Hay  quien  asegura 
(V.  Heredia,  S.  J.,  Spirilism  and  Common  Sense,  pági- 
na 89)  que  no  es  posible  obtener  la  levitación  de  una 
mesa  de  metal,  ó  que  contenga  piezas  de  metal,  ó  que 
esté  húmeda.  Dícese  también  que  las  mesas  cuya  levi- 
tación se  atribuye  á  Eusapia  Paladino  debían  ser  de 
tales  condiciones.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  parece 
deba  negarse  la  posibilidad  del  fenómeno  de  telequi- 
nesia por  medio  de  algún  fluido,  que  emanaría  del  orga- 
nismo, puesto  en  determinadas  condiciones  que  están 
todavía  por  precisar  científicamente.  Si  la  telequine- 
sia se  demostrase,  la  hipótesis  de  la  existencia  de  algún 
fluido  especial  para  explicarla  seria  una  hipótesis 
plausible,  si  es  que  no  pudiese  expHcarse  por  otros 
fluidos  ya  admitidos.  Pero  en  la  actualidad,  dadas  las 
deficiencias  de  la  comprobación  científica,  las  ideas 
supersticiosas  que  guían  generalmente  á  los  experi- 
mentadores y  la  falta  de  determinismo  de  los  fenóme- 
nos, la  hipótesis  de  un  fluido  especial,  6  sea  del  magne- 
tismo animal,  queda  todavía  para  la  ciencia  en  la  re- 
gión de  los  posibles.  Porque,  hasta  el  presente,  todos 
los  intentos  para  demostrarlo  han  fracasado,  y  ni 
siquiera  es  menester  admitirlo  para  explicar  los  hechos 
ciertamente  comprobados  que  nos  ofrece  el  hipnotismo 
(V.  Hipnotismo.  Psicol.,  en  esta  Enciclopedia),  los 
cuales  pueden  satisfactoriamente  explicarse  por  la  su- 
gestión, entendida  en  el  sentido  puramente  psicológi- 
gico  (V.  Sugestión  en  esta  Enciclopedia). 

Deficiencias  del  método  actual  de  investigación.  Para 
resolver  este  problema  de  la  telequinesia,  el  único  pro- 
cedimiento es  el  de  una  investigación  seria  por  méto- 
dos verdaderamente  científicos  y  completamente  aje- 
nos á  toda  superstición,  tales  como  los  que  se  han  em- 
pleado para  el  estudio  del  magnetismo  y  la  electricidad 
desde  el  punto  de  vista  de  la  Física.  Como  la  supersti- 
ción, al  mezclarse  muchas  veces  en  las  investigaciones 
de  la  Alquimia,  retardó  en  parte  los  progresos  de  la 
Química,  así  también,  en  estas  materias,  la  supersti- 
ción con  que  muchas  veces  son  tratadas,  y  que  siempre 
interviene,  por  lo  menos,  en  la  mentalidad  del  médium, 
no  puede  menos  de  retardar  el  verdadero  progreso 
científico.  Eliminada  la  superstición,  no  solamente  de 
los  investigadores,  sino  también  de  los  sujetos  de  in- 
vestigación, que  ahora  son  exclusivamente  mfdiums 
espiritistas,  serían  licitas  y  fructuosas  científicamente 
estas  investigaciones.  Lo  que  en  todo  caso  es  ilícito  y 
anticientífico  es  la  provocación  de  estos  hechos  con 
mente  supersticiosa,  aunque  no  sea  más  que  el  médium 
ó  sujeto  de  experimentación  el  que  tenga  la  preten- 
sión absurda  de  comunicarse  con  seres  ultramundanos 
y  suprasensibles,  sean  ellos  los  que  fueren.  Ni  pueden 


evitar  esto  los  que  para  la  investigación  de  estos  he- 
chos se  sirven  de  los  médiums,  que  creen,  6  fingen  creer, 
que  en  la  producción  de  estos  fenómenos  van  á  lograr 
estas  comunicaciones.  Esta  manera  de  proceder  sería 
tan  anticientífica  como  impía,  y  por  esto,  con  mucha 
razón,  la  Iglesia  católica  ha  prohibido  absolutamente 
la  asistencia  á  sesiones  espiritistas,  bajo  cualquier 
pretexto  (V.  la  Declaración  de  la  S.  Congregación 
del  S.  Oficio,  del  24  de  Abril  de  1917,  en  Acia  Apos- 
iolicae  Sedis,  IX,  pág.  208,  y  los  comentaristas  de 
Derecho  canónico,  como  Ferreres,  S.  J.  Boletín  canó- 
nico en  Razón  y  Fe,  t.  48,  págs.  368  y  siguientes).  Con 
esto,  la  Iglesia  católica  ha  hecho  un  beneficio  tan  favo- 
rable á  la  verdadera  religión  como  á  la  ciencia  verda- 
dera, la  cual  ha  de  tener  por  cosa  indigna  aceptar  las 
condiciones  anticientíficas  que  para  la  comprobación 
de  los  hechos  y  el  descubrimiento  de  las  leyes  á  que 
obedecen  ofrecen  en  todo  caso  los  nudiums  espiritis- 
tas. No  son  los  caminos  del  ocultismo  los  que  llevan 
á  los  progresos  científicos,  sino  los  caminos  de  la  ver- 
dadera ciencia,  que  son  todo  luz  y  claridad. 

¿Se  dan  hechos  de  telequinesia  por  causas  preternatu- 
rales? Con  esto  la  Iglesia  nada  absolutamente  ha 
dicho  sobre  la  naturaleza  de  los  fenómenos  de  telequi- 
nesia, como  tampoco  acerca  de  los  demás  que  aleí?,a 
el  espiritismo.  Para  explicar  la  prohibición  mencio- 
nada y  otras  menos  rígidas  que  le  precedieron,  hay 
motivos  sobrados  en  la  superstición  que  siempre  en 
ellas  interviene,  por  lo  menos  por  parte  del  médium  y 
de  algunos  de  los  asistentes,  en  el  significado  herético 
que  ellas  tienen,  y  sobre  todo  en  el  escándalo  y  peligro 
de  perversión  moral  y  aun  mental  que  son  para  los 
fieles.  Motivo  sería  también  para  esa  prohibición  la 
probabilidad  de  una  intervención  diabólica  en  algunos 
casos,  si  bien  de  esto,  sean  cuales  fueren  las  opiniones 
privadas  de  algunos,  la  Iglesia  católica  nada  ha  dicho 
hasta  el  presente,  dejándolo  á  las  discusiones  de  los 
sabios.  No  es  improbable,  sin  embargo,  la  opinión  de 
algunos  autores,  que,  para  explicar  algunos  hechos  más 
notables  de  los  que  se  alegan  de  telequinesia,  en  el 
supuesto  que  sean  auténticos,  creen  que  no  bastarían 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza  para  producirlos,  y  recu- 
rren á  la  hipótesis  de  una  intervención  preternatural. 
Según  el  dogma  católico,  esa  intervención  no  puede 
ser  la  de  los  espíritus  de  los  difuntos,  como  pretenden 
los  espiritistas,  ni  tampoco  la  de  Dios  y  de  los  ángeles 
buenos.  Y,  por  tanto,  dado  que  estos  hechos  fuesen 
auténticos  y  que  fuesen  debidos  á  una  intervención 
preternatural,  deberían  atribuirse  á  los  espíritus  malos. 
Que  el  demonio  existe  y  que  por  su  naturaleza  tiene 
poder  suficiente  para  producir,  si  Dios  se  lo  permite, 
los  fenómenos  que  van  incluidos  con  el  nombre  de 
telequinesia,  así  como  muchos  otros,  más  difíciles  de 
explicar  naturalmente;  que  de  hecho  algunas  veces  el 
demonio  ha  producido  preternaturalmente  algunos  he- 
chos prodigiosos  para  seducir  6  hacer  mal  á  los  hom- 
bres, consta  por  las  Sagradas  Escrituras  y  por  la  tradi- 
ción. Sabemos,  con  todo,  por  el  mismo  dogma  católico 
y  la  Sagrada  Teología,  que  Dios  tiene  providencia  de 
los  hombres  y  que  no  ha  de  dejarlos  indefensos  contra 
los  engaños  del  espíritu  maligno,  si  no  quieren  ellos 
cerrar  voluntariamente  los  ojos  á  la  luz  y  rechazar 
los  auxilios  que  da  á  todos  para  defenderse  de  las  ten- 
taciones y  alcanzar  el  último  fin.  En  este  caso  no  hay 
razón  alguna  para  no  admitir  la  posibilidad  y  aun  la 
probabilidad  de  que,  permitiéndolo  Dios  justamente, 
pueda  el  demonio  haber  intervenido  alguna  vez  en  las 
sesiones  del  espiritismo  propiamente  tal,  y  en  especial 
en  los  fenómenos  de  telequinesia,  que  en  las  sesiones 
espiritistas  tienen  siempre  un  significado  supersticio- 
so y  tienden  á  la  pretensión  vana  de  averiguar  los  se- 
cretos del  porvenir,  ó  á  la  práctica  de  la  adivinación, 
severamente  prohibida  por  Dios  en  la  Sagrada  Escri- 
tura.Ciertamente,  el  unibicnte  de  falsedad,  de  chaba- 
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canen'a,  de  ridiculez,  de  superstición,  de  impiedad  y 
aun  á  veces  de  carnal  inmoralidad  en  que  se  desarrollan 
los  fenómenos  llamados  espiritistas,  entre  los  cuales  se 
cuentan  principalmente  los  llamados  de  telequinesia, 
sería  el  más  á  propósito  para  una  intervención  preter- 
natural del  padre  de  la  mentira.  Y  los  que  en  esas  cir- 
cunstancias se  dejasen  por  él  engañar  no  tendrían 
excusa  aljruna,  por  despreciar  á  sabiendas  los  dictá- 
menes de  la  razón  y  las  prescripciones  más  terminan- 
tes de  la  Iglesia  católica.  Esto  no  obstante,  la  cuestión 
de  la  intervención  diabólica  en  los  fenómenos  de  tele- 
quinesia y  en  los  del  espiritismo  en  general,  aun  dado 
que  sean  auténticos,  es  enteramente  libre;  y  el  que 
diga  que  no  le  consta  de  ningún  hecho  que  con  cer- 
teza haya  de  ser  atribuido  á  una  intervención  preter- 
natural, está  en  su  derecho,  y  su  opinión  valdrá  tanto 
cuanto  valgan  las  razones  naturales,  científicas  ó  filo- 
sóficas en  que  se  apoye. 

Bibliogr.  Richet,  Traite  de  Métapsy  chique; 
Heuze,  Les  morís  vivent-ils?,  L'EcíopIasme,  y  Oii  en  est 
la  Mélapsy chique;  Roure,  Le  merveilleux  spirite  y  Le 
spiritisme  d'aujourd'hui  el  d'hier;  Mainage,  La  reli- 
gión spirite;  Grasset,  Le  spiritisme  devanl  la  science, 
y  El  ocultismo  ayer  y  hoy.  Lo  maravilloso  precientifico 
(trad.  cast.  de  González  Carreño);  Janet,  L'automa- 
iisme  psychologique;  Levrier,  Les  f orces  médiumniques; 
Danvillc,  Le  mysíére  psychique;  Maxwell,  Les  phéno- 
merus  psychiques;  Morselli,  Psicología  e  spiritismo; 
Comas  y  Sola,  El  espiritismo  ante  la  ciencia. 

TELEQUINO.  m.  V.  TelekinO. 

TELERA,  f.  Travesano  de  hierro  ó  de  madera 
que  sujeta  el  dental  á  la  cama  del  arado  ó  al  timón 
mismo,  y  sirve  para  graduar  la  inclinación  de  la  reja 
y  la  profundidad  de  la  labor.  ||  Cada  uno  de  los  dos 
maderos  paralelos  que,  unidos  por  husillos  y  tuercas, 
forman  las  prensas  de  carpinteros,  encuadernadores  y 
otros  artesanos.  ||  Travesano  de  madera  con  que  se  en- 
laza cada  lado  del  pértigo  con  las  tijeras  ó  largueros 
de  la  escalera  del  carro.  ||  Montón  en  forma  piramidal 
que  en  las  minas  de  la  provincia  de  Huelva  se  hacía 
con  los  minerales  de  [jírita  de  cobre  para  calcinarlos.  || 
And.  y  Chile.  Pan  bazo  grande  y  de  forma  ovalada 
que  suelen  comer  los  trabajadores.  ||  Cuba.  Galleta  del- 
gada y  cuadrilonga. 

Telera.  Agr.  Vallas  portátiles  que  se  aunan  y  des- 
arman fácilmente  y  sirven  para  formar  rediles  trans- 
portables, para  abonar  el  terreno  con  los  excrementos 
del  ganado.  Están  compuestas  de  varios  listones  an- 
chos de  madera  de  unos  2'5  m.  de  largo  por  1  m.  de 
ancho.  Para  formar  el  redil  se  meten  los  extremos  de 
dos  teleras  diferentes  en  las  mazas  ó  tejuelas,  atando 
los  extremos  que  quedan  libres  para  sujetarlas.  Los 
ganaderos  calculan  que  con  10  teleras  de  la  longitud 
dicha  se  pueden  encerrar  100  cabezas  de  ganado,  las 
cuales  podrán  abonar  media  hectárea  de  tierra  poco 
más  ó  menos,  habiendo  necesidad  de  mudar  las  tele- 
ras de  sitio  cada  veinticuatro  horas.  En  primavera, 
que  los  pastos  abundan,  aumentan  los  pastores  el 
número  de  teleras  para  las  100  cabezas,  y,  por  consi- 
guiente, forman  un  redil  mayor,  con  el  que  quedará 
abonada  la  tierra  en  menos  tiempo. 

Telera.  Art.  y  Of.  Se  da  este  nombre  á  una  pieza 
de  madera,  hierro  ú  otro  metal  que,  rígidamente  unida 
á  otras  dos,  las  mantiene  unidas,  asegurando  la  indefor- 
mabilidad  del  conjunto. 

Numerosos  son  los  casos  en  que  en  las  artes  y  oficios 
se  hace  aplicación  de  teleras  para  conseguir  el  objeto 
antes  citado,  limitándonos  aquí  á  enumerar  tan  sólo 
alguno  de  ellos. 

En  el  antiguo  arado  romano  (fig.  1)  se  llama  telera 
á  una  pieza  t,  que  puede  ser  de  hierro  ó  madera, 
generalmente  de  este  último  material,  que  enlaza  la 
cama  C  con  el  dental  D,  consiguiéndose  con  ello  una 
rigidez  en  el  conjunto  mucho  mayor  que  si  la  unión 


entre  las  dos  piezas  (cama  y  dental)  se  efectuase  sólo 
por  E. 
En  un  carro  se  llama  también  telera  á  una  pieza  de 


Fio.  1 
.\Tado  antiguo  con  telera 

madera  que  une  por  cada  lado  el  pértigo  ó  lanza  del 
mismo  con  los  costados  de  la  escalera. 

En  varios  oficios  se  emplean  útiles  6  instrumentos 
en  que  también  se  hace  uso  de  teleras;  así,  por  ejemplo, 
los  encuadernadores  usan  el  llamado  ingenio,  para  su- 
jetar los  Hbros,  y  los  carpinteros  usan  también  instru- 
mentos análogos  (fig.  2),  á  los  que  dan  el  nombre  de 
prensas,  para  encolar  dos  piezas  distintas  mantenién- 
dolas fuertemente  unidas  una  contra  otra,  y  en  las  que 
se  llama  telera  al  madero  fijo  que  va  de  uno  á  otro 
montante,  contra  la  cual 
se  da  la  necesaria  pre- 
sión por  medio  de  hu- 
sillos. 

Finalmente,  en  artille- 
ría se  llama  telera  á  una 
pieza  que  une  en  sentido 
transversal  las  dos  gual- 
deras  de  una  cureña, 
contribuyendo  á  la  soli- 
dez del  montaje  y  sir- 
viendo á  veces  al  mismo 
tiempo  para  la  adapta- 
do n  ó  colocación  de 
otras  piezas. 

Telera.  Artill.  Cual- 
quiera de  las  cuatro 
tablas  ó  maderas  que, 
atravesando  en  los  afus- 
tes de  las  piezas  de  uno 
á  otro  lado,  unen  los  ta- 
blones y  los  afirman  for- 
mando el  lecho  de  la 
pieza.  La  que  está  situada  debajo  de  los  muñones  se 
llama  de  testera.  La  que  está  debajo  de  la  última 
faja  de  la  culata  del  cañón  llámase  de  descanso;  la 
tercera,  que  está  algo  más  baja,  se  llama  de  mira  ó 
puntería,  y  la  cuarta,  situada  al  pie  del  cañón,  llámase 
de  contera;  también  se  designa  á  esta  última  con  el 
nombre  de  telcrón  de  contera. 

Telera.  Mar.  Trozo  de  madera,  más  largo  que  an- 
cho, con  varios  taladros  en  una  sola  fila  y  que  sirve 
para  forn.ar  las  arañas  de  los  toldos.  ||  Trozo  de  ma- 
dera labrado  en  figura  de  varios  motones  reunidos 
en  fila,  con  sus  correspondientes  roldanas  y  que  se 
colocaban  á  banda  y  banda,  en  las  trincas  del  bauprés, 
para  servir  de  guia  á  los  cabos  de  labor  de  la  vela 
cebadera,  del  botalón  de  foque  y  otros.  ||  Telera  del  te- 
le'grafo  de  banderas.  La  que  sirve  para  paso  y  guía  de 
las  drizas  de  las  banderas;  se  llama  también  liebre.  \\ 
Telera  del  timón.  Medio  punto  ó  descanso  del  timón.  I| 
Teleras  de  las  anguilas.  Se  llaman  también  llaves,  y  son 
los  contretes  que  van  de  las  anguilas  á  la  quilla. 

Telera.  Mineral.  Horno  de  calcinación  de  forma 
piramidal. 

TELEREP.  Geog.  Volcán  de  la  prov.  de  Kedu 
(Java,  Indias  Neerlandesas),  á  40  kms.  NO.  de  M^he- 
lang,  entre  el  volcán  Sindoro,  al  SE.,  y  el  de  Prahu, 


Fig.  2 
Prensa  de  carpintero 
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al  NO.,  junto  á  la  íronlera  de  la  prov.  de  Baghelen 
ó  Bagelen.  Las  lavas  del  Sindoro  han  penetrado  en 
el  anfiteatro  desportillado  del  Telerep  y  casi  lo  han 
rellenado. 

TELBRICO.  Biog.  Rey  de  los  búlgaros  en  el 
año  771.  Supo  deshacerse  con  maña  de  los  partidarios 
que  el  emperador  Constantino  Coprónimo  tenia  en 
Bulgaria,  y  salvó  á  su  país  de  la  dominación  griega; 
después  se  vio  en  la  necesidad  de  refugiarse  cerca  del 
Papa  (776);  abrazó  la  religión  católica,  y  se  casó  con 
la  hermana  de  la  emperatriz  Irene. 
TELERÍN^  m.  Vallad.  ADRAL. 
TELERO.  m.  Ar.  Palo  ó  estaca  de  las  barandas 
kJc  los  carros  y  galeras. 

TELÉRÓN.  m.  Artill.  Pieza  fuerte  de  madera, 
•cuyo  plano  se  coloca  oblicuamente  á  la  vertical  entre 
•las  gualderas  de  la  cureña  en  las  piezas  de  artille- 
iría.  íi'Teierón  de  contera.  V.  Telera. 

Telerón.  Mar.  Pieza  fuerte  de  madera  colocada 
tntre  las  gualderas  de  una  cureña  ó  ajuste.  V.  TRA- 
VESANO. 

TELERPETÓN.  m.  Paleont.  (Telerpeíon  Man- 
tell.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  saurios,  suborden  de  los  cionocranios, 
familia  de  los  lacértidos.  Presenta  un  hueso  bacilifor- 
me, que  se  encuentra  situado  en  la  parte  media  é  in- 
ferior del  cráneo,  que  se  extiende  desde  el  parietal,  que 
es  simple,  hasta  los  huesos  terigoideos,  recibiendo  ese 
ihueso  el  nombre  de  columnar  ó  suspensorio;  los  fron- 
tales son  pares,  hallándose  divididos  por  la  parte  me- 
•dia.  De  todas  las  formas  que  habían  sido  descritas 
«como  pertenecientes  á  los  lacertílidos  en  su  sentido 
verdaderamente  estricto,  y  que  no  han  sido  separadas 
para  incluirlas  en  el  grupo  fósil  de  los  dinosaurios,  es 
tal  vez  la  que  más  importancia  tiene,  por  las  discusio- 
nes á  que  ha  dado  origen,  la  que  constituye  el  género 
Tclerpeton,  que  había  sido  considerado  en  la  época  de 
su  descubrimiento  como  el  más  antiguo  de  todos  los 
reptiles  fósiles  por  creerse  que  las  formaciones  que  cons- 
tituyen el  yacimiento  de  este  género  pertenecían  á  la 
denominada  arenisca  roja  antigua  del  terreno  devó- 
nico, cuando  en  realidad  los  estudios  posteriores  de 
los  geólogos  han  demostrado  que  los  estratos  de  Elgin 
pertenecen  al  terreno  triásico,  y,  según  algunos,  á  las 
formaciones  liásicas  de  los  terrenos  jurásicos,  y  pos- 
teriormente á  la  época  en  que  se  hacían  estas  afirma- 
•ciones  se  han  encontrado  representantes  fósiles  del 
■grupo  de  los  reptiles  en  terrenos  más  antiguos.  La  es- 
pecie más  importante  es  la  T.  elginense,  llamada  así 
por  haberse  encontrado  en  las  areniscas  de  Elgin,  loca- 
lidad situada  al  N.  de  Escocia.  Los  restos  de  este  género 
;no  han  podido  ser  perfectamente  descritos  por  el  mal 
«stado  de  conservación  en  que  se  han  encontrado  todos 
-los  ejemplares,  que  no  pueden  ser  separados  de  la  ganga 
;en  que  -se  encuentran  empastados,  que  es  muy  dura,  y 
los  huesos  se  reducen  á  polvo  al  tratar  de  hacerlo; 
pueden  darse,  sin  embargo,  además  de  los  caracteres 
•citados,  los  relativos  á  sus  extremidades,  que  concuer- 
nian  casi  en  absoluto  con  los  de  los  lacértidos  actuales. 
Un  género  muy  afín  al  Telerpeíon,  y  que  algunos 
autores  consideran  como  incluido  en  el  mismo,  es  el 
■Geosaurus,  asi  llamado  por  Cuvier,  y  que  posterior- 
Tnente  recibió  el  nombre  de  Laceria  gigantea  por  Som- 
mering;  presenta  una  longitud  total  aproximadamente 
de  4  m.,  por  lo  que  le  corresponde  bastante  exacta- 
nuente  el  nombre  dado  á  la  especie,  y  su  cráneo  es  en 
ftodo  idéntico  al  de  los  lacertidios,  especialmente  al 
'género  Monitor;  la  dentición  es  acrodonte,  ])resentán- 
dose  los  dientes  comprimidos  y  con  los  bordes  dente- 
llados; las  órbitas  preséntanse  rodeadas  por  un  anillo 
esclerótico;  encuéntrase  este  género  en  las  pizarras 
litográficas  de  Daiting.  El  denominado  por  Plieninger 
Geosaurus  maximus  tiene  la  particularidad  de  presen- 
tar dientes  implantados  en  alvéolos,  y  probablemente 


pertenece  al  grupo  de  los  dinosaurios,  y  más  especial- 
mente dentro  del  mismo  puede  incluirse  en  los  megalo- 
sáuridos. 

TELERRADIOGRAFÍA,  f.  Terap.  Radiogra- 
fía á  distancia. 

TELES.  Mit.  Hijo  de  Hércules  y  de  Lisidice,  hija, 
ésta,  de  Tescio. 

TELESCINA.  f.  Quim.  CigHgoO,.  Compuesto 
que  se  forma  como  producto  de  desdoblamiento  de 
una  substancia  análoga  á  los  glucócidos  que  se  encuen- 
tran en  los  cotiledones  de  las  castañas  de  Indias  ma- 
duras. Todavía  es  poco  conocida. 

TELESCOPAR.  intr.  Dícese  de  los  objetos  mon- 
tabies  que  se  pueden  introducir  unos  en  otros,  al 
modo  de  los  tubos  del  telescopio. 

TELESCÓPICO,  CA.  adj.  Relativo  ó  perte- 
neciente al  telescopio.  ||  Que  no  se  puede  ver  sino  con 
el  telescopio.  Planetas  telescópicos.  ]|  Hecho  con  auxi- 
lio del  telescopio.  Observaciones  TELESCÓPICAS. 

TELESCOPIFORME.  adj.  Que  tiene  la  forma 
de  un  telescopio.  ||  Zool.  Aplícase  al  taladro  de  algunos 
insectos,  cuando  se  compone  de  muchos  tubos  retrác- 
tiles que  puedan  entrar  unos  en  otros. 

TELESCOPIO.  F.  Télescope.  —  It.  y  P.  Teles- 
copio. —  In.  Télescope.  —  A.  Teleskop,  Fernrohr.  — 
C.  Telescopl.  —  E.  Teleskopo.  (Etim.  —  Del  gr.  léle, 
lejos,  y  skope'o,  ver,  examinar.)  m.  Anteojo  de  gran 
alcance,  que  generalmente  se  destina  á  observar  les 
astros,  combinado  á  veces  con  un  espejo  cóncavo. 

Telescopio.  Astron.  y  Fis.  El  telescopio  ó  reflector 
difiere  del  anteojo  ó  refractor  en  que  la  lente  de  éste 
viene  substituida  por  un  espejo  cóncavo  para  obtener 
la  imagen  real  del  objeto  (V.  Óptica).  Para  observar 
esta  imagen,  asi  obtenida,  se  emplean  varias  disposi- 
ciones. Los  reflectores  tuvieron  gran  importancia  an- 
tes de  la  invención  de  los  objetivos  acromáticos,  pues 
es  evidente  que  los  espeios  cóncavos  están  exentos  de 
los  errores  cromáticos.  Á  fin  de  obtener  grandes  au- 
mentos es  preciso  emplear  grandes  espejos  con  gran 
radio  de  curvatura.  La  idea  de  los  reflectores  parece 
fué  debida  á  Nicolás  Zucchius  en  1616,  el  cual,  com- 
binando un  espejo  con  una  lente,  construyó  el  primer 
anteojo  de  espejo. 

El  telescopio  es  un  invento  glorioso  para  los  espa- 
ñoles, como  pretendemos  demostrar.  ¿De  dónde  pro- 
cedía el  primero  de  estos  instrumentos  que  se  conoció 
en  Italia?  He  aquí  una  cosa  difícil  de  averiguar.  Jeró- 
nimo Sirturo,  que  fué  discípulo  de  GaUleo,  cuando  tuvo 
en  sus  manos  un  telescopio,  pensó  que  hallaría  gran- 
des utilidades  trayéndole  á  España.  Efectuó  su  viaje 
y,  apenas  había  atravesado  los  Pirineos,  se  encontró 
con  que  un  español  echaba  á  tierra  sus  intenciones  pre- 
sentándole los  instrumentos  con  que  él  pensaba  sor- 
prender á  los  sabios  españoles.  Él  mismo  cuenta  tal 
encuentro,  y  como  no  podríamos  hallar  mejor  prueba, 
á  sus  manifestaciones  nos  atenemos.  «Tomé,  dice,  el 
camino  de  España...  y  al  llegar  á  Gerona  se  acercó  á 
mí  cierto  arquitecto  curioso  rogándome  le  permitiera 
ver  mi  telescopio.  Disgustado  yo  por  la  impoitunidad 
de  aquel  hombre,  empecé  por  negarme,  pero  insistió 
de  tal  modo,  que  me  hizo  presumir  si  estaría  dedicado 


también  al  arte.  Esta  sospecha  no  me  engañó,  porque 
después  de  haber  observado  hasta  la  saciedad  un  ár- 
bol distante^  m(;  manifestó  el  deseo  de  rccunocer  y  nía- 


nejar  las  lentes,  accedienflo  yo  á  su  pretensión,  seguro 
de  que  aun  cuando  quisiera  imitar  el  instrumento,  su 
edad  avanzada  no  correspondería  á  las  fuerzas  de  su 


ánimo.  Examinados  los  cristales  con  mucha  atención, 
me  llevó  á  su  casa,  enseñándome  una  armadura  ya 
vieja  de  un  telescopio;  y  juzgándome  allí  conducido 
por  el  favor  del  genio  del  arte,  hice  amistad  con  él,  y 
más  libremente  pude  penetrar  en  aquel  secreto.  Me 
enseñó  luego  las  formas  del  telescopio  delineadas  en 
un  libro,  y  á  mi  ruego  permitió  que  anotase  las  pro- 
porciones con  tres  puntos,  tras  de  lo  cual  no  me  fué 
difícil  reproducirlas  íntegras,  y  luego  examinadas  y 
aumentadas  por  diarios  experimentos,  darles  perfec- 
ción y  redactar  la  Tabla  que  presento  al  lector.  Nues- 
arquitecto,  según  supe  después,  era  hermano  de  Ro- 
gete  de  Borgoña,  vecino  en  otro  tiempo  de  Barcelona, 
hombre  de  gran  industria  y  el  primero  que  en  Espa- 
ña introdujo  y  estableció  el  arte.  Este  tuvo  tres  hijos, 
de  los  cuales  el  uno,  dedicado  á  las  letras  y  á  la  reli- 
gión, tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y  siendo  fraile 
trazó  telescopios.  Nadie  los  ha  trazado  más  exactos 
que  estos  hermanos  Rogete.  Me  parecía  á  mí  que  ha- 
bía aprendido  el  arte,  cuando  solamente  había  apren- 
dido las  formas.»  Federico  Maignet,  en  sus  Apuntes 
sobre  los  cuatro  grandes  astrónomos,  escribe  también  lo 
que  sigue:  «Preciso  es  decir  que  este  magnífico  ins- 
trumento, cuya  invención  debía  formar  época  en  la 
historia  de  la  Astronomía,  era  conocido  como  objeto 
de  curiosidad  en  el  siglo  xvi.  Un  español  llamado  Ro- 
gete los  había  construido  con  toda  perfección...  y  el 
mérito  de  Galileo  consiste  sólo  en  haberle  apHcado  á 
las  observaciones  astronómicas.»  La  misma  relación 
hace  Robert  Collin  en  su  Resumen  de  Historia. 

Si  un  haz  de  rayos  paralelos  incide  sobre  un  espejo 
cóncavo  M  (fig.  1),  para  que  todos  los  rayos  refleja- 
dos pasen  por  el  foco  F,  es  preciso  que  la  sección  me- 
ridiana de  este  espejo  sea  una  parábola,  siendo  F  su 
foco.  Si  los  rayos  reflejados  proceden  de  los  diferentes 
puntos  de  un  objeto,  se  forma  en  el  plano  focal  per- 
pendicular una  imagen  invertida  del  objeto,  imagen 
que  se  puede  observar  mediante  un  ocular  ó  lente  de 
aumento. 

La  imagen  se  forma  en  el  lado  del  espejo  correspon- 
diente al  objeto  y,  por  tanto,  el  ojo  del  observador 
debe  estar,  en  el  momento  de  la  observación,  en  el  ca- 
mino seguido  por  los  rayos  luminosos,  con  lo  que  el 
priijiio  observador  interceptará  todos  ó  parte  de  los 
ra\os  luminosos  emitidos  por  el  objeto.  A  fin  de  sal- 
var tal  dificultad  se  han  adoptado  varias  disposiciones. 

l-^n  el  reflector  de  Newton  (fig.  2)  el  espejo  M,  conve- 


:OPIO  587 

del  reflector,  formándose  la  imagen  del  objeto  en  F^^ 
imagen  que  se  puede  observar  mediante  un  ocular. 

El  espejo  va  montado  en  el  extremo  inferior  de  un 
tubo  de  madera  ó  acero.  Este  tubo,  que  suele  ser  de 
dimensiones  considerables  (de  10  á  20  m.),  debe  ser 
resistente  á  fin  de  evitar  la  flexión;  al  estar  instalado 
el  tubo  suele  tener  alguna  inclinación  y,  por  tanto, 
también  el  espejo  que  suele  tener  una  gran  masa,  de 
unos  500  á  600  kg.  un  espejo  de  1  m.  de  diámetro. 

Las  variaciones  locales  de  temperatura  de  la  masa 
del  espejo  modifican  la  forma  de  la  superficie  del  mis- 
mo, por  lo  que  un  cono  de  rayos  reflejados  se  convier- 
te en  una  superficie  cáustica,  cuya  simetría  es  la  del 
calentamiento,  lo  cual  trae  aparejado  la  imperfeccióa 


de  la  imagen;  imperfección  que  desaparece  al  unifor- 
marse la  temperatura.  Por  otro  lado,  la  distancia  fo- 
cal del  espejo  aumenta  al  hacerlo  la  temperatura,  pero 
á  esta  elevación  de  la  temperatura  corresponde  una 
dilatación  del  tubo,  y  como  ambos  efectos  son  de  sen- 
tido contrario,  su  efecto  total  es  casi  nulo,  pues  no 
son  iguales,  ya  que  el  segundo  efecto  es  bastante  más 
grande  que  el  primero. 

Los  telescopios  suelen  acoplarse  á  monturas  para- 
lácticas, debiendo  tenerse  en  cuenta  la  masa  enorme 


nientemente  orientado,  refleja  los  rayos  incidentes, 
lus  cuales,  antes  de  encontrarse  en  el  foco  F  encuen- 
tran un  espejo  plano  S  inclinado  45°  respecto  al  eje 


Gran  telescopio  de  G.  Herschel 

que  debe  arrastrar  el  aparato  de  relojería  y  que  jus- 
tifica que  á  cada  instante  deba  corregir  el  movimien- 
to el  observador;  como  ejemplo  de  tal  masa  diremos 
que  en  el  telescopio  de  Melboume,  cuyo  espejo  tiene 
un  diámetro  de  122  cm.,  el  peso  de  este  espejo  y  de 
su  montura  es  de  1590  kg.,  aumentando  este  número 
por  los  accesorios  hasta  unas  8  toneladas. 

Con  los  telescopios  se  observa  siempre  objetos  que 
prácticamente  están  en  el  infinito;  se  entiende  por 
aumento  la  relación  entre  el  ángulo  aparente  a',  bajo 
el  cual  se  ve  el  objeto  á  través  del  instrumento,  al  án- 
gulo aparente  a,  bajo  el  que  se  ve  el  mismo  objeto  á 
simple  vista. 


TELEsropin 


Gran  telescopio  de  lord  Rosse 

Las  dimensiones  lineales  de  la  imagen  de  un  astro 
dada  por  un  espejo  son 

i  =  aF 

en  donde  F  es  la  distancia  focal;  en  el  caso  del  Sol, 
cuyo  ángulo  aparente  es   de   30'  y  para  /<^  =  10  m., 
el  valor  de  i  es  8,72  cm. 
Si  se  observa  la  imagen  real  con  una  disposición 

óptica  ocular,  se  obtiene  el  valor  í'  y  la  relación  —=  g 
viene  determinada  sin  ambigüedad: 
i'  =  ig  =  Fgcc 

El  ocular  presenta  la  unidad  de  longitud  del  objeto 
bajo  un  ángulo  aparente  que  define  su  potencia  P;  en  el 

1 
caso  de  una  lente  P  =  -,  en  donde  /  es  la  distancia  fo- 
cal de  la  tal  lente,  tenemos 

a'  =  Pi'  =  PFgx  ó  también  G  =  - 


=  PFg 


si  se  emplea  una  lente  G  =  g-,  Ges  independiente  del 

observador. 

En  el  telescopio  de  Herschel  de  distancia  focal  de 
12  m.  el  aumento  era  if:;ual  á  6000. 

En  el  caso  de  un  espejo  perfectamente  trabajado 
la  imagen  de  un  punto  consiste  en  un  sistema  de  ani- 
llos presentando  un  máximo  de  luz  en  el  centro  y  des- 
f)ués  una  serie  de  máximos  separados  por  mínimos;  la 
imagen  del  punto  es  una  porción  central  llamada  de 
difracción  (V.  Difracción).  El  radio  e  de  esta  por- 
ción central  limitada  por  el  primer  mínimo  está  en 

razón  inversa    de  -  (O    abertura  del  espejo),  ángulo 

bajo  el  cual  se  ve  el  diámetro  del  espejo  desde  el  foco, 
siendo  por  otro  lado  proporcional  á  la  longitud  de 
onda,  ó  sea 


'      O 
Dos   puntos   luminosos    observados   con    el    instru- 
mento, aparecerán  bajo  el  ángulo  a,  estando  sus  imá- 
genes geométricas  separadas  linealmente 
8  = /a 

estas  imágenes  aparecen  rodeadas,  una  y  otra,  por  los 
anillos  de  difracción  y  no  aparecerán  distintas  no 
siendo  en  el  caso  en  que  8  sea  una  fracción  K  grande 


grabado  de  la  época) 


de  la  mancha  de  difracción,  y  de  aquí  se  deduce  la 
condición  de  penetración 

tomando  como  medida  de  la  penetración  la  inversa 
de  esta  expresión  se  tiene 

O 


■2-'kK 


=  mO 


de  donde  se  deduce  que  la  penetración  de  un  espejo 
depende  solamente  de  la  abertura  O,  siendo  ventajo- 
so emplear  las  pequeñas  longitudes  de  onda. 

Foucault,  estudiando  diferentes  espejos  con  los  que 
obser\'aba  una  mira  formada  por  trazos  negros,  en- 
contró que  se  resolvía  la  mira  cuando  a  era  el  ángulo 
de  sucesión  de  los  trazos  y  O  la  abertura  del  espejo 
y  se  cumplía  la  condición 

Ox  =  14,6 

Dawcs,  estudiando  el  desdoblamiento  de  las  estrellas 
dobles,  encontró 

Oj.  =  11,6 

llamándose  este  número  constante  de  Dawes;  esta  ex- 
presión da  el  poder  separador  del  espejo. 

El  aumento  G  de  un  espejo  es,  adoptando  el  valor 
11,6,  como  constante  de  Dawes, 
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la  abertura  O  viene  dada  en  centímetros. 

En  el  reflector  de  Gregory  el  espejo  M  (fig.  3)  está 
agujereado  en  O  y  en  éste  se  recogen  los  rayos  lumi- 
nosos reflejados  en  el  espejo,  después  de  su  intersec- 
ción en  F  mediante  una  segunda  reflexión  en  otro  es- 
pejo cóncavo  S,;  los  rayos  reflejados  en  este  segundo 
espejo  se  cortan  en  el  punto  F,.  Esta  disposición  fué 
ideada  por  James  Gregory. 

Otro  tipo  de  reflector  es  el  de  Cassegrain,  cuya  dis- 
posición difiere  de  la  anterior  únicamente  en  que  el 
espejo  cóncavo  S^  (fig.  3)  está  substituido  por  un 
espejo  convexo  5  colocado  entre  el  espejo  principal 
M  y  el  foco  F.  En  este  reflector  y  debido  á  la  dis- 
posición de  recogida  de  los  rayos  luminosos,  la  distan- 
cia focal  del  espejo  se  alarga,  ofreciendo  la  ventaja  de 
ser  más  corto  el  telescopio. 

La  disposición  de  Gregory  no  se  emplea,  por  preci- 
sar el  tallado  de  un  espejo  elíptico  5,  de  grandes  di- 
mensiones y  de  corta  distancia  focal,  l-^n  cuanto  á  la 
disposición  de  Cassegrain  es  más  ventajosa,  siendo 
en  primer  lugar  el  telescopio  de  menor  longitud,  com- 


pensándose  en  ésta  las  alteraciones  de  esfericidad  de 
los  dos  espejos  supuestos  esféricos  y,  en  cambio,  estas 
aberraciones  se  suman  en  la  disposición  de  Gregory. 

Guillermo  Herschel  construyó  un  telescopio  cuyo 
pran  espejo  cóncavo  tenia  un  radio  de  curvatura  de 
16  m.,  que  daba  una  imagen  del  Sol  de  7  cm.  de  diá- 
metro; este  espejo  estaba  algo  inclinado  respecto  al 
eje  del  telescopio,  mediante  lo  cual  la  intersección  de 
los  rayos  reflejados  en  su  superficie  no  se  cortaban  en 
un  punto  situado  en  dicho  eje,  sino  en  un  punto  cer- 
cano al  tubo,  obteniéndose  asi  una  imagen  observable 
mediante  un  ocular  sin  que  los  rayos  luminosos  emi- 
tidos por  el  objeto  sean  interceptados  por  el  propio 
observador.  En  la  figura  5  aparece  este  gran  teles- 
copio. 

Esta  disposición,  conocida  por  Front-view  Telescope, 
únicamente  se  puede  adoptar  en  el  caso  de  instrumentos 
de  grandes  dimensiones. 

Últimamente  se  ha  adoptado  en  la  construcción  de 
los  telescopios  ó  reflectores  una  disposición,  venta- 
josa reunión  de  los  tipos  de  Cassegrain  y  Newton.  El 
espejo  (fig.  4)  no  está  agujereado;  se  intercala  en  el 
camino  de  los  rayos  luminosos  un  espejo  convexo  5 
y  otro  espejo  plano  S^  antes  de  Fj;  este  último  está 
inclinado  45°  respecto  al  eje  del  telescopio,  reunién- 
dose los  rayos  luminosos  en  F^,  siendo  observada  la 
imagen  á  través  del  ocular  o. 

Los  vidrios  empleados  en  la  fabricación  de  espejos 
están  compuestos  de  sílice,  por  un  lado,  potasio,  sodio, 
cal,  óxido  de  plomo,  por  otro,  y  como  impurezas  óxido 
de  hierro  y  aluminio. 

La  fusión  de  todos  estos  materiales  se  hace  en  mol- 
des de  50  á  80  cm.  de  altura  y  de  paredes  muy  gruesas 
de  una  mezcla  de  ladrillos  refractarios  pulverizados  y  de 
silicato  de  aluminio,  que  se  colocan  en  número  de  12 
moldes  en  el  homo,  siendo  los  moldes  abiertos  ó  ce- 
rrados según  el  combustible  empleado. 


Cuando  el  homo  ha  alcanzado  la  temperatura  de 
1200°  se  introduce  en  los  moldes  restos  de  vidrio  y 
después  la  mezcla  de  sílice,  carbonates  de  sodio  y  po- 
tasio y  los  óxidos;  una  vez  realizada  la  carga,  aparece 
en  la  superficie  bajo  la  acción  del  calor  impurezas,  que 
se  quitan,  manteniéndose  la  temperatura  durante  al- 
gún tiempo. 

Los  cuerpos  no  disueltos,  los  grumos  formados  y  las 
burbujas  gaseosas  se  eüminan;  es  conveniente  agitar 
la  masa  de  una  rnanera  intensa  y  prolongada;  todo  esto 
afina  el  vidrio.  A  pesar  de  la  agitación  de  la  masa  es 
muy  difícil  obtenerla  homogénea.  Los  bloques  de  vidrio 
son  de  diferentes  formas  y  de  dimensiones  que  oscilan 
entre  25  mm.  y  las  dimensiones  de  los  objetívos  de 
los  grandes  anteojos  y  telescopios. 

De  la  masa  mediante  el  tallado  (figura  g'»  se  obtienen 
los  espejos  y  la  operación  inmediata  á  realizar  es  la  del 
plateado,  gran  mejora  esta  introducida  en  1857  por 
Foucault;  éste  recubrió  químicamente  los  espejos  de 
cristal  de  una  capa  muy  delirada  de  plata,  conaguiendo, 
además  de  un  peso  más  pequeño  y  mayor  estabilidad, 
que  reflejasen  el  90  por  100  de  luz  incidente  y  especial- 
mente los  rayos  actínicos  susceptibles  de  impresionar 
la  placa  fotográfica. 

Los  procedimientos  de  plateado  son  innumerables: 
consisten  casi  todos  en  poner  en  presencia  del  cristal 
una  solución  de  acetato  de  plata  y  un  reductor;  es 
condición  imprescindible  la  limpieza  del  cristal,  el  que 
se  debe  frotar  con  ácido  acético  y  algodón  y  limpiar 
con  amoníaco. 

Otro  procedimiento  muy  empleado  con  los  espejos 
de  los  telescopios  es  el  del  formol.  El  procedimiento  es 
el  siguiente: 

a)  En  100  cm.*  de  agua  se  disuelven  10  gr.  de  m- 
rrato  de  plata,  añadiéndose  amoníaco  gota  á  gota, 
hasta  que  se  disuelva  el  precipitado  que  se  forma;  oes- 
pues  se  añade  agua  destilada  hasta  obtener  un  ütro. 


TELESCOPIO 


FiG.  8 

Torre  del  telescopio  de  258  era.  del  observatorio  de  Mount  ' 


h)  Se  forma  una  solución  acuosa  al  1  por  100  de 
aldehido  fórmico  ó  formol. 

Para  platear  un  espejo  de  telescopio  se  introduce 
el  espejo  en  una  cuba  de  cobre  plateado  de  dimensio- 
nes convenientes,  con  la  superficie  á  platear  hacia 
abajo;  el  espejo  se  apoya  sobre  tres  puntas  que  repo- 
san sobre  el  fondo  de  la  cuba;  ésta  se  coloca  sobre  una 
plataforma  á  fin  de  agitarla.  Se  vierten  en  la  cuba  2  vo- 
lúmenes de  a)  y  uno  de  b),  que  se  mezclan  rápidamente; 
el  liquido  toma  un  color  rosa  violeta  obscuro.  En  el 
supuesto  de  que  el  cristal  está  perfectamente  limpio, 
se  sumerge  en  el  baño  de  manera  que  el  líquido  cubra 
toda  la  superficie;  el  cristal  se  cubre  de  una  capa  de 
color  de  rosa.  Se  lava  después  con  alcohol  diluido, 
luego  con  agua  y  se  deja  secar;  se  limpia  después  con 
una  piel  de  camello  sin  polvo  de  pulir  y  finalmente 
con  un  poco  de  rojo  de  Inglaterra.  La  operación  se 
debe  realizar  á  una  temperatura  de  15°. 

Foucault  perfeccionó  la  construcción  de  los  grandes 
espejos  introduciendo  la  corrección  de  las  imperfeccio- 
nes mediante  retoques  locales;  para  obtener  un  espejo 
parabólico  se  comienza  por  obtener  un  espejo  riguro- 
samente esférico,  después  de  forma  elipsoidal  y  final- 
mente se  le  da  la  forma  de  un  paraboloide.  Este  método 
presenta  la  ventaja  de  exigir  la  supresión,  cada  vez, 
de  una  pequeña  cantidad  de  materia.  En  el  caso  del 
espejo  esférico,  para  efectuar  el  ensayo  se  produce  una 
fuente  luminosa  casi  puntual  en  un  punto  cercano  al 
centro  de  curvatura,  obteniéndose  la  imagen  de  éste 
muy  cerca  y  á  la  misma  distancia  del  espejo,  para  lo 
cual  se  orienta  éste  convenientemente;  la  imagen  debe 
ser  circular  y  rodeada  de  franjas  circulares.  Si  se  re- 
coge la  imagen  con  una  jiantalla  un  poco  antes  ó 
después  la  imagen  debe  continuar  de  forma  circu- 
lar. Si  el  espejo  no  es  esférico,  la  cáustica  no  se  des- 
vanecerá. 


Si  se  trata  de  un  espejo  elíptico,  la  fuente  puntual 
debe  estar  situada  en  un  punto  cercano  á  uno  de  los 
focos  geométricos,  apareciendo  la  imagen  de  esta 
fuente  cerca  del  otro  foco.  Si  el  espejo  no  es  elíptico, 
la  imagen  no  se  reducirá  á  un  punto,  y  si  el  espejo  es 
de  revolución,  la  imagen  será  de  forma  circular. 

Desplazando  una  pantalla  normal  al  eje  se  corta  la 
cáustica,  y  en  el  caso  de  ser  el  espejo  de  revolución, 
la  sección  producida  por  la  cáustica  en  la  pantalla  será 
circular  y  su  radio  nos  indicará  en  cada  posición  de  la 
pantalla  si  la  curvatura  de  los  bordes  es  excesiva  ó  no. 

Para  verificar  el  parabolismo  de  un  espejo  se  emplea 
el  método  de  Ritchey.  En  este  método  se  cubre  el 
espejo  á  estudiar  por  medio  de  una  pantalla  dejando 
libre  una  zona  anular.  Se  coloca  en  el  centro  de  curva- 
tura una  fuente  luminosa  y  se  determina  la  distancia 
S  que  separa  este  punto  del  determinado  sobre  el  mis- 
mo eje  del  espejo,  por  la  intersección  con  los  rayos  emi- 
tidos por  la  fuente  después  de  la  reflexión  en  la  zona 
descubierta  del  espejo;  esta  distancia  se  substituye 
al  mismo  tiempo  que  la  distancia  y  del  punto  medio  de 
la  zona  al  eje  del  espejo,  en  la  expresión 

S  =  '- 
2/ 
y  si  se  satisface  ésta  el  espejo  es  parabólico. 

Entre  los  reflectores  ó  telescopios  más  importantes 
figura,  además  de  los  construidos  por  los  dos  Herschel, 
el  de  lord  Rosse,  de  17  m.  de  distancia  focal,  y  cuyo 
espejo  tenía  1,8  m.  de  diámetro  (fig.  6).  Kn  la  figura 
aparece  el  sistema  de  montaje  constituido  por  dos 
grandes  paredes  entre  las  cuales  está  colocado  el  teles- 
copio y  que  le  permiten  un  movimiento  de  10°  á  uno 
y  otro  lado  del  Meridiano  y  mediante  unos  cables 
podía  apuntarse  á  cualquier  distancia  polar.  El  movi- 
miento del  telescopio  se  efeclu.iba  por  nidlio  de  un 


aparato  de  relojería,  lo  que  permitía  seguir  el  movi- 
miento del  astro  observado. 

Un  gran  telescopio,  célebre  en  la  Astronomía,  es 
el  del  Observatorio  de  Mount-Wilson  (fig.  7),  cuyo  espe- 
jo tiene  1,52   m.  de  abertura  y   7,6  m.  de  distancia 

'  focal;  el  peso  del  espejo  es  de  865  kg. 

I  Recientemente,  en  este  mismo  Observatorio,  se  ha 
instalado  otro  telescopio  mayor,  cuyo  espejo  tiene 
■:58  cm.  de  abertura  y  12,9  m.  de  distancia  focal.  En 
la  fií^ura  8  aparece  la  torre  del  telescopio,  en  la  que  es- 
lán  instalados  los  reflectores  que  envían  la  luz  de  los 
astros  al  telescopio  instalado  en  el  interior  de  la  mon- 

|taña.  He  aquí  una  relación  de  los  principales  teiesco- 
Ipios  ó  reflectores  construidos,  con  indicación  de  la 
abertura  de  sus  espejos: 

Observatorio  de  Mount  Wilson  (California). . .  258  cm. 

»             astrofísico  de  Victoria  (Canadá)  184  » 
de   Birr   Castle  (Parsonstown, 

Irlanda) 183  » 

de  Mount  Wilson  (California)    .  152  » 

de  Melbourne  (Australia) 122  » 

de  Berlín  (Babelsberg) 120  » 

de  París 120  » 

astrofísico  de  Meudon 100  » 

de  Bergedorf  (Hamburgo) 100  » 

de  Detroit  (Michigan) 95  » 

Mills  (Santiago  de  Chile) 93  » 

de  física  solar  (Cambridge,  In- 
glaterra)   91  t 

deBirrCastle 91  » 

de  Lick  (reflector  Crossley) 91  » 

de  Toulouse 83  » 

de  Marsella 80  o 

de  la  Plata 80  » 

deGreenwich 76  » 


Observatorio  de  Helwan  (Egipto) 76  cm. 

»  Hill  (Inglaterra) *.....       76     » 

>  de  la  Universidad  de  Alleghany.       76     » 

Telescopio.  Ictiol.  (Telescope-fish.)  Es  así  denomi- 
nada en  China  una  de  las  variedades  obtenida  en  do- 
ticidad  del  llamado  pez  de  colores,  Cassius  (Cypri- 
ñus)  amalits,  de  la  familia  de  los  ciprínidos. 

Telescopio.  Zool.  {Telescopium  Montfort,  1810.)- 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, . 
familia  de  los  cerítidos,  género  Potámides  Brongniart: 
(1810).  El  animal  presenta  el  pie  ancho,  obtuso  pos-- 
teriormente  y  casi  circular;  los  tentáculos  llevan  los: 
ojos  hacia  el  tercio  ó  la  mitad  de  su  longitud;  el  sifón, 
más  ó  menos  aparente,  generalmente  franjeado;  eli 
diente  central  de  la  rádula  es  pequeño,  ovalado  ó  trí- 
gono, con  el  borde  denticulado;  el  diente  lateral  grande, 
casi  romboidal  y  provisto  de  un  borde  denticulado;  el 
primer  diente  marginal  estrecho,  con  un  limbo  poste- 
rior poco  desarrollado;  el  segundo  diente  marginal  unas 
veces  simple  y  alargado,  otras  veces  con  un  limbo 
externo  muy  ancho;  el  tubo  digestivo  rara  vez  es  recto; 
por  lo  común  describe  varias  circunvoluciones  que  en- 
corvándose hacia  delante  desembocan  casi  siempre  en 
el  manto  al  lado  derecho  y  parte  anterior;  la  abertura 
bucal,  limitada  por  los  bordes  labiales,  da  entrada  á 
una  cavidad  bucal  armada  de  robustos  órganos  mas- 
ticadores  y  en  la  que  desembocan  dos  glándulas  sali- 
vales; de  la  cavidad  bucal  sale  el  esófago,  y  á  éste  sigue 
un  intestino  gástrico  ensanchado  y  en  forma  de  saco 
ciego,  y  á  éste  el  intestino  delgado,  largo,  con  múlti- 
ples circunvoluciones,  rodeado  de  una  masa  hepática 
voluminosa,  multilobulada,  que  llena  casi  por  com- 
pleto la  parte  superior  del  saco  visceral  y  derrama  su 
secreción  en  el  intestino  y  en  el  llamado  estómago;  el 
intestino  terminal  se  marca  por  su  anchura  y  puede 
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considerarse  como  intestino  recto;  la  armadura  de  la 
cavidad  bucal  está  formada  por  mandíbulas  en  la  pared 
superior  de  la  faringe;  la  mandíbula  está  situada,  en 
forma  de  una  lámina  córnea  arqueada,  inmediata- 
mente detrás  del  borde  labial.  Estos  moluscos  tienen 
separados  los  sexos.  Los  órganos  sexuales  femeninos 
constan  de  un  ovario,  un  oviducto  y  una  glándula  de 
albúmina,  un  útero,  una  vagina  y  una  bolsa  copula- 
triz;  los  masculinos  se  componen  de  un  testículo,  un 
conducto  deferente  con  vesícula  seminal,  un  conducto 
eyaculador  y  un  órgano  copulador  externo;  la  forma- 
ción embrionaria  se  efectúa  por  segmentación  desigual 
del  vitelo,  mediante  los  estados  rudimentarios  de 
blástula  y  gástrula.  La  concha  es  cónica;  las  vueltas 
no  convexas;  abertura  casi  cuadrangular,  corta  y  no 
acanalada  posteriormente;  labro  delgado,  sinuoso, 
prolongado  en  la  base;  eje  de  la  columnilla  plegado 
interiormente;  un  pliegue  del  borde  columelar  es  visi- 
ble al  exterior  y  está  colocado  en  la  proximidad  de  la 


sutura.  El  tipo  de  este  género  es  el  Telescopiunijuscum, 
muy  abundante  en  los  mares  de  la  India. 

Telescopio  de  Herschel.  Aslron.  Constelación  im- 
plantada por  el  padre  Ilell,  astrónomo  austríaco,  para 
conmemorar  el  descubrimiento  del  planeta  Urano,  vis- 
to por  primera  vez  en  esta  región  del  cielo  el  13  de 
Marzo  de  1781, 

Los  límites  de  esta  constelación  son:  de  IS**  O™  de 
ascensión  recta  y  —  57°  de  declinación,  circulo  horario 
hasta  —  45°  30',  siguiendo  este  paralelo  hasta  la  ascen- 
sión recta  20'>  20™,  por  este  círculo  horario  hasta  la 
declinación  — 57°  y  siguiendo  este  paralelo  hasta  la 
ascensión  recta  18i>  O™. 

Contiene  esta  constelación  una  estrella  de  3.*  mag- 
nitud, una  de  4.»  magnitud,  6  de  5.*  magnitud,  31  es- 
trellas de  6.a  y  39  más,  visibles  á  simple  vista. 

Esta  constelación  limita  al  N.  con  las  constelacio- 
nes de  la  Corona  australis  y  Sagittarius,  al  E.  con  la  de 
Indus,  al  S.  con  la  de  Pavo  y  al  O.  con  Ara  (altar). 


A)     Estrellas  dobles 


Número 

del 
Catálogo 

de 
Herschel 

déla 
estrella 

Magni- 
tud 

,190 

Ascensión 
recta 

0,0    

Declinación 

Número 

del 
Catálogo 

de 
Herschel 

Designación 
déla 
estrella 

Magni- 
tud 

1900,0 

^'rT^a*^".      Declinación 

7356 

A  220 

7 

18"  13,8" 

—  55°  37' 

7606 

A  224 

7 

18i>46,6"       —47°  23' 

7375 

h   5041 

7 

18    17,7 

—  53    42 

7748 

A  225 

7 

19     4,5 

—  51    58 

7405 

h  5045 

7 

18    23,4 

—  48      4 

7804 

h   5100 

6 

19    10,4 

—  56    19 

7432 

h  5047 

6 

18   27,3 

-48      5 

7897 

h  5114 

6 

19    19,8 

—  54    32 

7452 

h  5049 

7 

18   29,9 

—  47      9 

8133 

/;    5148 

7 

19   43.0 

—  45    38 

7483 

h  5053 

6 

18   35,0 

—  55    52 

8145 

A  227 

7 

19   44,7 

—  55    14 

7495 

h  5056 

7 

18   36,4 

—  55    47 

8204 

A  229 

7 

19    50,6  - 

—  .52    10 

7528 

h  5059 

' 

18    39,7 

—  49    45 

8361 

h    5174 

7 

20      5,3 

—  50   36 

La  A  ó  A  que  antecede  á  los  números  de  la  segunda  columna  de  la  tabla  indica  que  su  designación  es  del 
catálogo  de  Herschel  ó  James  Dunlop. 

B)     Nebulosas  y  congloméralos 


Número 

del 
Catálogo 

de 
Dreyer 

Ascensión 
recta 

Declinación 

Descripción  del  objeto 

6584 

6758 
6788 
6812 
6861 
6868 

IS"  10,6™ 
19      5,6 
19    17,8 

19  37,4 

20  0,0 
20      2,6 

—  52°  15' 

—  56    29 

—  55      9 

—  55    35 

—  48   39 
-48    40 

Conglomerado  globular,  muy  brillante,  muy  grande,  esférico,  fácilmen- 
te resuelto. 
Brillante,  pequeño,  esférico- 
Brillante,  pequeño,  muy  extenso. 
Brillante,  pequeño. 
Brillante,  pequeño,  muy  extenso. 
Muy  brillante,  pequeño,  esférico. 

C)     Estrellas  variables 


KTelescopii. . 


D)     Estrellas  coloread-is 


o 

0,0    

Declinación 

Magni- 
tud 

Color 

i 

Magni- 
tud 

E 

Ascensión 
recta 

Ascensión 
recta 

Declinación 

Color 

1 
4 

5 

6 

iS^    3,49™ 
18   21.7 
18   44,42 
18   45,0 

—  45°  58,4' 

—  49      7,5 
-52    13,4 
-46   42,6 

5,2 
4,5 
5,7 
5.9 

Amarillo. 
Amarillo. 
Amarillo. 
Rojo. 

8 
9 
11 

19'>    4,33™ 
19    19,47 
19   59,45 

—  51°  58,4' 
-54    31,8 

—  53    10,1 

7,1 
5,9 
5,5 

Amarillo. 

Rojo. 

Rojo. 

En  esta  tabla  la  magnitud  de  las  estrellas  coloreadas  está  tomada  del  Bouner  Durchnusierung. 
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TÉLESE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
P.eiievento,  círc.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Cerreto  Sannita, 
Tnun.  de  Solopaca,  sit.  en  las  alturas  que  dominan 
la  rib.  dcr.  del  Calore,  afl.  izq.  del  Volturno,  tributa- 
rio del  mar  Tirreno;  1,000  h.  Cerca  de  la  población  se 
ven  todavía  restos  de  la  antigua  ciudad  samnita  de 
Telesia,  ocupada  por  los  cartagineses  y  destruida  por 
los  romanos.  Estación  balnearia  muy  frecuentada;  fuen- 
tes termales  sulfurosas,  notables  por  la  cantidad  de 
ácido  carbónico  que  contienen.  Est.  de  la  1.  f.  de  Ca- 
serta  á  Benevento. 

TELESEMIA.  (Etim.  —  Del  gr.  tele,  lejos,  y 
sevia,  señal.)  f.  Transmisión  de  señales  á  largas  dis- 
tancias. 

TELESFORO.  MU.  Divinidad  del  panteón  gre- 
corromano, cuyo  mito  no  ha  sido  aún  satisfactoria- 
mente descifrado.  Para  algunos  mitólogos  es  el  genio 
de  la  convalecencia;  para  otros,  una  divinidad  que  da 
la  salud  perfecta  ó  la  preserva  de  las  enfennedades 
que  la  amenazan.  También  se  le  tiene  por  un  genio 
de  la  medicina  mágica,  por  el  espíritu  de  los  sueños 
curativos,  así  como  por  un  dios  del  sueño,  análogo  al 
grecorromano  Hipnos.  Otros  críticos,  apoyándose  en 
la  opinión  del  retórico  Aristides  y  de  Pausanias,  con- 
sideran á  TELESFORO  como  un  dios  de  Pérgamo;  los 
hay  que  lo  hacen  originario  del  Asia  Menor,  mientras 
otros  opinan  que  es  de  procedencia  céltica. 

Sea  lo  que  fuere  respecto  de  su  misión  y  origen,  lo 
cierto  es  que  el  culto  de  Telesforo  adquirió  en  Pér- 
gamo gran  importancia  en  el  siglo  iil  de  nuestra  era. 
De  esta  ciudad  procede  el  texto  más  antiguo  en  que 
se  cita  á  esta  divinidad,  que  es  una  inscripción  hallada 
en  los  alrededores  del  AsUepieion,  con  una  dedicatoria 
á  Telesforo,  que  un  tesorero  de  la  Misia  Inferior  hizo 
grabar  para  la  salud  y  la  victoria  del  emperador  Tra- 
jano,  en  98-99  d.  de  J.  C.  En  general,  el  culto  de  TE- 
LESFORO se  asocia  al  de  Asclepios  (Esculapio)  é  Higeia. 
Kn  este  sentido  lo  cita  Decharme  (Mythologie  de  la 
Crece  anfqiie,  París,  1879,  pág.  280).  Él  retórico  Elio 
Aristides,  en  sus  discursos  sagrados  {Hieroi  logoi, 
ed.  Br.  Keil,  t.  II,  pág.  397),  considera  á  Telesforo 
como  colaborador  de  Asclepios,  diciendo  que  se  apa- 
rece en  sueños  á  los  enfermos,  en  compañía  del  dios 
de  la  medicina,  y  afirmando  que  Nerite,  gobernador 
suyo,  había  visto  al  dios  por  dos  veces  en  sueños, 
acompañado  de  Telesforo,  quien  le  dio  un  bálsamo 
con  instrucciones  sobre  la  manera  de  emplearlo. 

Según  parece,  Telesforo  no  se  Umitaba  á  desempe- 
ñar el  papel  de  colaborador  de  Asclepios,  sino  que 
personalmente  influía  en  los  enfermos.  En  una  ocasión 
apareció  solo  al  propio  Arísüdes  (según  éste  afirma 
en  el  lug.  cit.,  pág.  419)  proyectando  ante  si  una  luz 
comparable  con  la  del  Sol.  Análoga  aparición  tuvo 
el  filósofo  Proclo,  como  afirma  su  biógrafo  Marino 
(ed.  Boissonade,  cap.  VII,  pág.  6),  siendo  de  notar 
que  estas  varias  apariciones  presentan  los  caracti 
principales  de  la  incubaiio  (V.  Incubación.  Reí.): 
divinidades  se  aparecen  á  los  enfermos  con  un  aspecto 
de  juventud  y  hermosura,  rodeadas  de  un  resplandor 
místico,  y  desaparecen  de  un  modo  súbito. 

El  culto  de  Telesforo,  originario,  probablemente, 
de  Pérgamo,  penetró,  durante  el  siglo  III  de  la  era 
cristiana,  en  Épidauro,  donde  reemplazó  progresiva- 
mente al  de  Akesis.  Cawadias,  en  Fouilles  d'Efndatire 
(1884,  I,  13,  68,  etc.),  cita  gran  número  de  inscripcio- 
nes halladas  por  él,  dedicadas  á  Telesforo,  y  las  más 
antiguas  de  las  cuales  datan  del  reinado  de  los  Severos. 
Honrábasele  asimismo  en  Tracia,  como  lo  prueban  una 
dedicatoria  hallada  en  Épidauro,  en  la  que  se  da  á 
Asclepio,  Hygeia  y  Telesforo  el  título  de  divinidades 
de  Pautalia,  y  las  representaciones  del  reverso  de  las 
monedas  de  bronce  de  la  ciudad  Ulpia  Pautalia,  acu- 
ñadas en  los  reinados  de  Marco  Aurelio,  Cómodo  y 
Caracalla.  En  Tesalia  se  encontró  también  una  dedi- 


catoria á  las  mismas  divinidades,  relativa  á  ofrendas 
de  vasos  de  oro  y  plata  destinados  á  Asclepios  y  Te- 
lesforo. De  Épidauro  el  culto  de  Telesforo  pasó 
á  Atenas,  según  parecen  indicar  las  inscripciones  ha- 
lladas en  varios  sitios  del  territorio  de  Ática,  citadas 
por  L.  Schenk  {De  Telesphoro  deo,  Gotinga,  1888, 
pág.  26).  La  más  importante  es  el  pean  de  Cassel 
{Corpus  inscript.  Alt.,  III,  núm.  171),  elogio  enfático 
de  Asclepios,  Hygeia  y  Telesforo,  á  los  que  se  da 
gracias  por  su  eficaz  intervención  contra  una  epidemia 
que  castigaba  á  aquel  país.  Hay  quien  afirma  que  fuá 
en  aquella  ocasión  cuando  se  introdujo  en  Atenas  el 
culto  de  Telesforo.  Además,  hay  dos  listas  de  efebos, 
que  datan  de  la  misma  época  y  en  las  que  se  ve  que 
Telesforo  había  venido  á  ser  la  divinidad  protectora 
de  una  de  estas  cofradías. 

Como  una  de  las  más  antiguas  (si  ya  no  la  más  an- 
tigua) representaciones  de  Telesforo,  se  cita  la  que 
figura  en  el  reverso  de  una  moneda  de  Segusiaves 
(58  á  27  a.  de  J.  C),  donde  se  cree  reconocerle  en 
compañía  de  Hércules;  pero  Wroth,  en  Journ.  hell. 
Stud  (pág.  287,  1882),  opina  que  la  representación 
auténtica  más  antigua  de  TELESFORO  es  la  del  reverso 
de  unos  pequeños  bronces  de  Pérgamo  que  tienen,  en 
el  lado  derecho,  la  cabeza  de  Adriano,  y  en  el  izquier- 
do, la  figura  del  dios  en  pie,  con  su  indumentaria 
característica  (un  ancho  manto  con  capuchón  colgán- 
dole por  la  espalda).  Entre  los  descubrimientos  hechos 
en  los  primeros  años  del  siglo  XX,  en  el  Asklepieion 
de  Glava  Panega  (Bulgaria)  hay  un  grupo  de  Ascle- 
pios y  Telesforo  y  dos  bajorrelieves  representando 
la  tríada  de  los  dioses  de  la  curación.  D.  Vaglieri  des- 
cubrió en  Ostia  (1911)  una  estatuí ta  de  tierra  cocida 
representando  á  Telesforo  sentado  en  un  zócalo  {No- 
tizie  dei  scavi,  etc.,  fase.  II,  pág.  86-88,  1911).  Á  am- 
bos lados  del  dios  se  ve  una  especie  de  altar;  en  uno 
de  ellos  hay  un  cerdo  y  en  el  otro  espigas  de  trigo, 
símbolo  del  culto  á  Démeter,  cuya  intima  relación  con 
los  cultos  de  Asclepios  y  Telesforo  es  ya  conocida. 
El  estudio  de  la  numismática  c^emuestra  que  el  culto 
de  Telesforo  se  propagó  á  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  Asia  Menor,  á  IMisia,  Bitinia,  Jonia, 
EóUda,  Lidia,  Frigia,  Pisidia,  Panfilia,  Galacia,  Caria, 
Capadocia  y  Licaonia. 

Bihliogr.  Además  de  las  obras  citadas,  véase  Fou- 
géres,  Bulletin  de  correspondance  hellénique  (pági- 
na 585,  XIV,  1890);  Zichen,  Athén.  Miiteilungen  (pá- 
gina 241,  1892;  Cecil  Walton,  Citlts  of  Asclepios  (en 
Cornell  Studies  in  class.  Philology,  1894);  S.  Reinach, 
Cuites,  myíhes  el  religions  (II,  pág.  255),  etc. 

Telesforo  (San).  Hagiog.  Papa,  que  gobernó  la 
Iglesia  desde  el  año  125  hasta  el  de  136.  Fué  el  sép- 
timo obispo  de  Roma 
en  sucesión  de  los 
Apóstoles  y,  según 
testimonio  d  e  san 
Ireneo,  sufrió  un 
glorioso  martirio.  En 
e  1  martirologio  ro- 
mano s  u  fiesta  se 
conmemora  el  5  de 
Enero;  la  iglesia 
griega  la  celebra  el 
22  de  febrero. 

Telesforo  (An- 
drés Aristón). 

Biog.  Erudito  y  via-  San  Teiesforo,  papa 

jero   inglés   (1778- 

1820).  Desde  temprana  edad  demostró  mucha  afi- 
ción á  los  viajes;  visitó  la  Rusia,  donde  acabó  sus 
estudios,  la  Escandinavia  y  Austria.  Refutó  las  doc- 
trinas de  Kant  en  un  folleto  que  llamó  mucho 
la  atención  en  aquella  época  (1805).  En  180b  partió 
á  Oriente,  visitó  Georgia,  Armenia,  Cáucaso,  Asia  Me- 
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ñor,  Palestina  é  isla  de  Candía,  y  desde  este  punto 
volvió  á  Constantinopla,  donde  fijó  su  residencia.  En 
1819  hizo  un  viaje  á  París,  de  cuyo  punto  volvió  á 
la  capital  de  Turquía,  y  pereció  victima  del  incendio 
que  destruyó  aquella  ciudad  en  1820,  desapareciendo 
con  él  todos  sus  escritos,  menos  una  obra  muy  apre- 
ciada que  se  titula  Vistas  filológicas. 

TELESI  (Alejandro).  Biog.  Abad  del  monaste- 
rio que  lleva  el  mismo  nombre  en  el  reino  de  Ñá- 
peles. Escribió  las  hazañas  y  memorables  hechos  de 
Rogerio,  rey  de  Ñápeles.  Telesi  tuvo  escrúpulos  en 
trabajar  una  historia  de  tal  naturaleza;  pero  se  tran- 
quilizó considerando  enseñaba  á  los  príncipes  á  impe- 
dir las  guerras  y  desórdenes 

Su  historia  puede  verse  en  el  tomo  V  de  la  Colec- 
ción de  Muratori  (Milán,  1724);  en  el  tomo  III  de  la 
Hispania  tlluHrata,  de  Andrés  Schott  (Francfort,  1613), 
y  en  el  V  del  Tesoro  de  antigüedades  de  Sicilia  (Ley- 
den,  1722).  En  el  cap.  XXVIII  del  lib.  3.°  se  lee  que 
el  rey  Rogerio  fué  al  monasterio  de  Telesi  y,  después 
de  orar  ante  el  altar,  entró  en  el  Capítulo,  donde  reci- 
bieron cartas  de  fraternidad  del  abad  v  sus  monjes. 

TELESIA.  f.  Mineral.  V.  Corindón. 

Telesia.  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  Samnio,  sit.  cer- 
ca del  Vulturno. 

TELESILA.  f.  Eníom.  (Telesilla  H.  Sch.)  Género 
de  lepidópteros  he teróceros  de  la  familia  de  los  nóctuidos 
y  tribu  de  los  anfipirinos.  La  trompa  está  bien  desarro- 
llada; frente  plana,  palpos  levantados,  con  el  segundo 
artejo  revestido  por  delante  de  escamas  ásperas,  el 
tercero  corto,  puntiagudo;  antenas  del  macho  gruesas, 
lamelosas,  finamente  pubescentes;  tórax  y  abdomen 
provistos  de  ligeros  peines,  siendo  más  fuerte  el  del 
tercer  segmento  dorsal;  ala  anterior  ancha,  con  el  borde 
externo  liso.  Las  orugas  viven  en  las  umbelíferas;  la 
crisálida  pasa  el  invierno  en  tierra.  El  tipo  y  especie 
única  es  T.  amethysíina  Hbn.;  se  encuentra  en  el  centro 
y  S.  de  Europa,  región  del  Amar,  Japón,  Corea  y  China. 

Telesila.  Biog.  Poetisa  griega  de  los  tiempos  se- 
milegendarios que  precedieron  inmediatamente  á  las 
guerras  médicas.  Sus  cantos  inflamaron  los  pechos  de 
sus  compatriotas  cuando  la  invasión  del  rey  espartano 
Cleómenes,  pero  no  se  limitó  á  cantar,  sino  que  se 
puso  á  la  cabeza  de  las  mujeres  de  su  país  y  combatió 
con  las  armas  en  la  mano.  Su  estatua  figuraba  en  el 
templo  de  Afrodita  de  Argos,  y  los  poetas  la  han  ce- 
lebrado como  el  prototipo  de  la  raza  helénica,  ador- 
nada con  todas  las  cualidades.  De  sus  poesías  sólo  han 
quedado  escasos  fragmentos,  comentados  y  publicados 
porNeuc,  en  De  Telesillas  argivae  reliquiis  commentalio 
(Dorpat,  1843). 

TELESIO  (Antonio).  Biog.  Escritor  científico 
¡tahano,  n.  y  m.  en  Cosenza  (1482-1534).  Perteneciente 
á  antigua  é  ilustre  familia,  tuvo  por  maestro  á  Tadeo 
Acciarini  y  por  condiscípulo  á  Juan  Parrasio.  Fué  pro- 
fesor de  griego  y  latín  en  el  Colegio  de  Nobles  de  Mi- 
lán, y  en  1525  se  dirigió  á  Roma,  donde  obtuvo  algunos 
beneficios  eclesiásticos  y  la  cátedra  de  poesía  latina 
en  el  Gimnasio  romano.  Finalmente,  fué  profesor  de 
literatura  en  Venecia.  Se  le  debe,  entre  otras  obras: 
Poemata  varia  (Roma,  1524);  De  coronis  apiid  antiqíios 
(Roma,  1525);  De  coloribus  (Venecia,  1527);  Imber 
aureus  (Nuremberg,  1530),  y  Idillia,  sive  Vil  Poe-naia 
(Basilea,  1545). 

Telesio  (Bernardino).  Biog.  Filósofo  italiano,  n.  en 
Cosenza,  cerca  de  Ñapóles,  en  1508  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1588.  Hijo  de  una  famil'ia  distinguida,  se 
educó  en  Milán  bajo  la  dirección  de  Antonio  Telesio 
(V.),  su  lío,  profesor  de  autores  clásicos  en  el  Colegio 
de  Nobles,  de  quien  recibió  probablemente  sus  pri- 
meras enseñanzas  filosóficas.  Contaba  escasamente 
diez  y  seis  años  cuando  le  fué  ofrecido  el  empleo  de 
preceptor  del  infante  FeHpe,  hijo  del  emperador 
Carlos  V;  pero  Telesio,  descoso  de  ampliar  sus  cono. 
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cimientos,  prefirió  seguir  á  su  tío  á  Roma  en  1525. 
Durante  el  saqueo  de  esta  ciudad  por  las  tropas  im- 
periales del  condestable  de  Borbón  fué  objeto  de 
malos  tratos,  siendo  desposeído  de  todos  sus  bienes  v 
encerrado  durante  dos  meses  en  la  cárcel.  De  allí  pasó 
á  la  Universidad  de  Padua  (1527),  donde  se  dedicó  al 
estudio  de  las  matemáticas  y  de  la  filosofía,  obtenien- 
do en  1535  el  birrete  de  doctor.  Durante  t^tos  año^  ^o 
singularizó  ya  por  su  ani- 
madversión á  las  doctrinas  de 
Aristóteles.  Después  le  encon- 
tramos en  Roma  (1535),  don- 
de se  dedicó  á  las  ciencias  na- 
turales y  permaneció  al  lailo 
del  papa  Paulo  IV,  que  le  it  - 
nía  en  gran  aprecio  y  qni- 
nombrarle  arzobispo,  líu  1  i 
capital  católica  vivió  en  com- 
pañía de  los  sabios  UbakUno 
Bandinelli  y  Juan  de  la  Casa, 
entre  otros.  Volvió  más  tarde 
al  S.  de  Italia.  En  Ñapóles,  en 
el  palacio  de  un  amigo  suyo, 
Fernando  Caraffa,  duque  de  Bernardino  1  olesio 

Nocera,  daba  sus  leccio- 
nes Telesio  y  reunía  á  sus  oyentes,  formando  la  Acá- 
dem.ia  llamada  Telesiana  y  después  Cosentina,  por 
haberse  trasladado  á  Cosenza.  Los  últimos  años  de  su 
vida  se  vieron  amargados  por  la  desgracia:  perdió  á 
su  mujer  y  á  sus  dos  hijos,  uno  de  los  cuales  murió 
asesinado.  Por  otra  parte,  sus  enemigos,  los  aristoté- 
licos, no  perdían  ocasión  para  combatirle  y  calum- 
niarle, suscitándole  conflictos  con  las  autoridades  ecle- 
siásticas. Sus  libros  fueron  puestos  en  el  índice  algunos 
años  después  de  su  muerte  (1606). 

Obras  de  este  filósofo:  De  rerum  natura  juxta  propria 
principia,  primera  parte  (Roma,  1565),  que  trata  del 
mundo  físico;  segunda  parte,  que  trata  del  hombre 
(Ñapóles,  158G).  Quattromani,  su  discípulo,  publicó 
un  Compendio  del  De  rerum  natura  (Ñapóles,  1589). 
Vieron  la  luz  en  Ñapóles,  en  1570,  los  opúsculos  de 
Telesio:  De  colorum  generatione;  De  inari;  De  iis 
quoe  in  aere  fiunt  et  de  terrae  tnolihus.  A.  Perno  editó 
en  Venecia,  en  1590,  Varii  de  naíuralibus  rehus  lihelli, 
que  comprenden,  además  de  los  mencionados  estudios, 
los  titulados  De  comelis  et  ladeo  circulo,  De  iride,  De 
usii  respirationis,  De  somno.  De  soporihus  y  otro  de 
carácter  más  filosófico,  Quod  animal  universum  ah 
única  anima  subslantia  guberneíur.  Modernamente, 
Spampanato  empezó  una  edición  de  la  obra  grande  de 
Telesio  (Módena,  1910). 

Un  primer  aspecto  de  la  personalidad  de  TELESIO 
es  su  oposición  á  la  filosofía  peripatética.  «Cuando 
todavía  en  Padua  y  en  Bolonia  se  pensaba  por  Aristó- 
teles más  ó  menos  ciegamente,  en  la  Italia  Meridional 
se  tomaban  nuevos  rumbos,  intentando  construir  lo 
más  posible  sobre  las  ciencias  naturales  nacientes... 
Telesio  opone  su  tendencia  á  la  de  todos  sus  antepa- 
sados, que,  en  la  gran  confianza  que  tenían  en  sí  mis- 
mos, hubieran  querido  profundizar  en  la  Naturaleza  por 
medio  de  la  razón,  como  si  fuesen  iguales  á  Dios  en 
sabiduría.  Él  es  más  modesto.  No  pretende  apoyarse 
en  la  sabiduría  humana,  que  tiene  su  límite  en  lo  que 
enseñan  los  sentidos...  Su  divisa  es  non  ralione  sed 
sensu...  Está,  además,  seguro  de  que  la  percepción  sen- 
sible no  le  pondrá  jamás  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, ni  en  conflicto  con  la  Iglesia.»  (Hóffding,  Historia 
de  la  Filosofía,  1. 1,  pág.  102  de  la  traducción  española). 
El  filósofo  coseniino  combate  á  Aristóteles,  que  re- 
presenta, á  su  juicio,  la  doctrina  racionalista  de  las 
abstracciones,  hipótesis  y  apriorismos.  El  Estagirita 
imagina  y  construye,  pero  no  observa  ni  descubre. 

La  filosofía  de  Telesio  es  una  doctrina  física  (De 
rerum  natura)  ó  una  concepción  naturalista  del  Um- 


TELESIOGNOSIA 


verso.  Bacon,  que  ha  conocido  y  aprovechado  algunos 
puntos  de  vista  del  filósofo  italiano,  le  llama  el  primero 
de  los  modernos  (novorum  hominwn  prtmus).  Su  orien- 
tación hacia  el  mundo  de  las  cosas  sensibles  le  hace  rele- 
gar á  segundo  termino  el  estudio  de  Dios  y  de  sus  atri- 
butos. Su  obra  principal  comprende  dos  partes,  desti- 
nadas casi  exclusivamente  á  los  problemas  cosmológicos 
y  antropológicos  (psicología  y  moral).  La  primera 
característica  de  este  sistema  es  el  sensismo.  Todo 
conocimiento,  para  Telesio,  se  reduce  á  senssación. 
Sensación  es  sinónimo  de  conocimiento  sensible  y 
abarca  nuestra  experiencia  total  sobre  el  mundo  que 
nos  rodea.  Comprende,  en  efecto,  no  sólo  la  impresión 
que  los  objetos  materiales  producen  sobre  nuestro 
organismo,  sino,  además,  la  percepción  de  las  cualida- 
des de  estos  objetos  y  aun  de  las  modificaciones  que 
la  inteligencia  percibe.  Conjuntamente,  pues,  abarca 
la  sensación  el  proceso  psicofisiológico,  la  conciencia 
y  la  interpretación  racional.  Telesio  atribuye  igual- 
mente importancia  á  la  facultad  de  recordar  y  de  anti- 
cipar las  representaciones  (la  espera  de  los  psicólogos 
contemporáneos),  fundando  esta  última  en  la  ley  de 
analogía.  Previsión  y  reconocimiento  se  verifican,  se- 
gún este  filósofo,  dentro  de  las  capacidades  de  la  sensi- 
bilidad ó  de  los  sentidos,  y  á  esto  queda  reducido  el 
entendimiento.  El  grado  más  alto  del  saber  se  reduce 
á  descubrir  las  cualidades  de  los  objetos  en  función  de 
aquellos  otros  casos  que  conocemos  en  su  totalidad. 
Esencialmente,  el  intelecto  reconoce  y  reconstruye. 
La  creación  mental  es  declarada  imposible,  pues  el 
entendimiento  necesita  apoyarse  en  los  datos  sensibles, 
ya  directamente,  como  ocurre  en  el  caso  de  la  sensa- 
ción, ya  indirectamente  mediante  el  recuerdo,  que  es 
una  especie  de  prolongación  de  la  sensibilidad.  La  teo- 
ría gnoseológica,  que  viene  implicada  en  esta  forma  del 
sensismo,  es  que  la  semejanza  y  la  diferencia,  cuya  per- 
cepción es  propia  del  entendimiento,  pueden  ser  sen- 
tidas como  las  demás  cualidades  de  las  cosas  extemas. 
Esta  función  representa  el  lado  activo  de  la  sensibili- 
dad. En  consonancias  con  estas  doctrinas,  desarrolla 
Telesio  su  filosofía  de  la  Naturaleza. 

Hay  en  el  Universo  dos  principios  incorpóreos  y 
activos  (principia  agenda):  el  frío  y  el  calor,  y  otro 
pasivo  y  corpóreo:  la  materia.  Al  hilemorfismo  peripa- 
tético, ó  dualismo  de  materia  y  forma,  substituye  el 
dualismo  de  materia  y  fuerza,  y  á  la  teoría  de  los  cuatro 
elementos  sus  dos  fuerzas  de  contracción  y  expansión. 
La  materia  no  aumenta  ni  disminuye  en  su  totalidad; 
debido  á  la  acción  de  los  dos  principios  activos,  y  según 
su  preponderancia,  se  originan  los  diversos  seres.  El 
principio  celeste  (calor)  es  la  fuente  de  movimiento  y 
de  vida;  el  principio  terrestre  (frío)  es  la  razón  de  la 
inmovilidad  y  del  reposo.  Los  dos  principios  están  do- 
tados de  cierta  sensibilidad  ó  conciencia,  pues  sin  ella 
no  comprende  Telesio  cómo  podría  el  frío  notar  la 
aproximación  del  calor  y,  por  tanto,  resistir  á  su  ac- 
ción destructora,  y  viceversa.  Patrizzi,  su  contemporá- 
neo, señaló  ya  las  contradicciones  que  envuelven  las 
teorías  físicas  de  Telesio,  y  estas  contradicciones 
suben  de  punto  cuando  pasamos  de  la  naturaleza  inor- 
gánica á  la  naturaleza  animada.  Bien  es  verdad  que 
para  Telesio  esta  distinción  es  sólo  de  grado  y  no  de 
esencia,  pero  esto  no  es  obstáculo  para  que  su  teoría 
falle  también  en  este  nuevo  género  de  seres.  Seg-'m  él, 
de  la  lucha  entre  la  Tierra  y  el  Cielo,  entre  las  dos  fuer- 
zas iniciales,  nacen  los  seres  de  segundo  orden,  ó  sea 
los  animales.  En  ellos  se  descubre  más  claramente  la 
acción  de  la  conciencia,  que  es  propiedad  ya  caracte- 
rística de  los  cuerpos  elementales  ó  simples.  En  la  al- 
ternativa de  hacer  de  la  materia  una  forma  espiritual 
inferior  6  del  espíritu  una  materia  más  sutil  y  per- 
fecta, se  incUna  por  esta  última  solución,  que  parece 
más  en  harmonía  con  el  carácter  empírico  de  su  doc- 
trina y  su  concepción  cosmológica  monista. 


El  hombre  se  diferencia  de  los  animales  porque  tiene 
un  alma  inmortal,  forma  del  cuerpo,  infundida  inme- 
diatamente por  su  Criador.  Sólo  así  se  explica  su 
anhelo  constante  de  vivir  y  su  aspiración  insaciable 
del  infinito.  El  origen  de  todos  los  deseos  en  el  animal 
está  en  su  propia  conservación;  de  aquí  que  el  ámbito 
de  sus  conocimientos  se  reduzca  al  mundo  sensible; 
no  así  en  el  hombre,  que  halla  en  la  contemplación 
pura  de  la  verdad  y  del  bien,  lejos  de  toda  utilidad  ó 
conveniencia,  la  fuente  perenne  de  sus  goces  más  exqui- 
itos.  Pero,en  último  caso,  el  fin  á  que  el  espíritu  tiende 
:s  su  conservación  personal,  y  el  saber  conducirnos 
según  las  necesidades  y  deseos  de  esta  conservación 
es  la  virtud.  Todo  lo  demás  son  medios  para  llegar  á 
ella,  incluyendo  la  ciencia  misma.  La  realización  de 
los  fines  individuales,  y  consiguientemente  la  dicha 
humana,  está  condicionada  por  la  unión  y  solidaridad 
con  los  demás  hombres.  La  virtud  suprema  es  la  eleva- 
ción del  alma  (subümiías)  ,que  regula  la  ambición  in- 
dividual; el  honor,  la  dignidad,  la  consideración  social 
y  la  pureza  de  motivos  explican  el  valor  de  aquella 
virtud.  Estas  categorías  carecerían  de  sentido  si  en  el 
hombre  no  existiera  aquella  forma  super  addita  que  se 
injerta,  por  así  decirlo,  en  el  alma  material  y  viviente. 
Las  innovaciones  de  Telesio  no  pasaron  desaper- 
cibidas. Discípulos  suyos  fueron  Donio,  Persio  y  Quat- 
tromani;  influyó  en  Campanella,  Patrizzi  y  Bruno; 
también  en  Bacon,  Hobbes  y  Spinoza,  pudiendo  de- 
cirse que  de  él  parte  el  impulso  más  serio  del  Renaci- 
miento en  favor  de  las  riencias  naturales.  Su  idea  de 
la  materia  psíquica  (spiri¡us),t\Qmnr\\^o  muy  sutil  que 
ocupa  las  cavidades  del  cerebro,  recuerda  la  vieja  hipó- 
tesis del  pneuma  y  anuncia  el  sistema  fisiológico  de 
Bacon  y  de  Descartes  sobre  los  espíritus  animales. 
Telesio  es  también  un  precursor  de  los  nuevos  méto- 
dos. Sus  procedimientos  predilectos  son  la  analogía, 
la  inspeccción  de  las  verosimilitudes  y  el  razonamiento 
inductivo,  es  decir,  todo  aquello  que  exigen  la  obser- 
vación y  la  experimentación  científicas  para  el  descu- 
brimiento de  las  leyes.  Su  De  rerum  natura  (título 
análogo  al  que  puso  Lucrecio  á  su  poema)  anuncia 
en  sus  líneas  generales  la  división  y  el  espíritu  de  la 
filosofía  de  Tomás  Hobbes,  y  es,  en  cambio,  una  anti- 
tesis de  la  Ética  de  Spinoza,  para  quien  toda  ciencia  y 
saber  cierto  lo  es  de  Dios  ó  de  sus  atributos. 

Bibliogr.  J.  A.  Marta,  Pagnaculimi  Arislolelis 
adversus  principia  B.  Telesii  (Roma,  1587);  Chiocco, 
Defensa  de  Galeno  contra  Telesio;  G.  P,  de  Aquino, 
Orazione  fúnebre  in  mor  te  di  B.  Telesio  (Cosenza,  1596); 
F.  Bacon,  De  principiis  et  originibus  secundum  fábulas 
Cupidinis  et  Coeli,  seu  de  Pannenidis  et  Telesii  et  prae- 
cipue  Democriti  philosophia  traclala  in  «Fábula  de 
Cupidine»;  J.  J.  Lotter,  De  vita  et  philosophia  B.  Telesii 
(Leipzig,  1726-33);  C.  Bartholmen,  De  Bernardina 
Telesio  (París,  1849);  Florentino,  Bernardina  Telesio, 
ossia  Stiidi  storici  su  l'idea  della  natura  nel  Resorgimento 
italiano  (Florencia,  1872-73);  Le  Ferri,  La  jilosojia 
della  natura  e  le  dottrine  di  B.  Telesio,  en  Filos,  d.  Scuol. 
ital.  (1873);  K.  Heiland,  Erhenntniztheorie  und  Ethik 
des  B.  Telesius  (Leipzig,  1891);  Gentile,  B.  Telesio 
(Bari,  1911);  E.  Troilo,  B.  Telesio  (Módena,  1911). 
Además,  Rixner  y  Liber,  Leben  und  Meinungen  ber- 
ühmter  Physiker  (Salzbach,  1821)  y  Beitráge  zur  Ges- 
chichíe  der  Physiologie;  Dégérando,  Hisl.  comp.  des 
syst.  de  Philos.;  Hofíding,  Hist.  de  la  Filos.;  Spirari, 
Scritori  cosentini;  Tiraboschi  y  Guingené  en  sus  His- 
torias de  la  literatura  italiana;  Papadopoli,  Historia 
Gymnasü  Patavini. 

TELESIOGNOSIA.  (Etim.  —  Del  gr.  thelesis, 
voluntad,  y  gnósis.  conocimiento.)  f.  Significa  el  co- 
nocimiento profundo  de  la  Naturaleza,  forma  y  efica- 
cia de  la  voluntad.  En  tanto  que  la  Telesiografía  no 
sale  de  las  fronteras  de  la  Psicología,  la  Telesiognosia 
señala  ya  la  transición  á  la  Ética  ó  Filosofía  moral. 
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TELESIOGNÓSTICO,  CA.  adj.  Referente  á 
la  telesioijnosia. 

TELESIOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  thelesis, 
voluntad,  y  grápho,  describir.)  f.  Designa  este  vocablo 
aquel  capítulo  ¿e  la  psicología  descriptiva  que  estudia 
los  fenómenos  de  la  voluntad.  Está  con  la  telesiogno- 
sia  en  la  misma  relación  que  está  todo  capítulo  des- 
criptivo de  una  ciencia  con  la  explicación  de  los  fe- 
nómenos por  leyes  y  causas. 

TELESIOGRÁFICO.  adj.  Indica  todo  cuanto 
Se  refiere  á  la  telesiografía. 

TELESIOLOGÍ  A.  (Etim.  —  Del  gr.  thelesis,  vo- 
luntad, y  lógos,  discurso.)  Neologismo  introducido  por 
Anipére  para  designar  una  parte  de  la  JIoral.  Estimaba 
el  filósofo  francés  que  había  dos  series  de  cuestiones 
inconfundibles  en  la  ciencia  de  las  costumbres;  para 
las  de  carácter  teórico,  que  constituían  la  parte  des- 
criptiva, debía  reservarse  el  nombre  de  Ética,  y  para 
las  de  carácter  práctico  ó  normativo,  el  de  Telesiología. 
Por  afinidad  con  este  nombre  se  emplearon  más  tarde 
los  de  telesiograjia  y  telesiognosia. 

TELESIOLÓGICO.  adj.  Indica  todo  lo  perte- 
neciente á  la  telesiología,  ó  que  implica  una  relación 
directa  á  la  voluntad. 

TELESIÓLOGO.  adj.  El  que  es  entendido  ó  pe- 
rito en  telesiología. 

TÉLESIS.  V.  TÉLICA. 

TELESISTÓLICO,  CA.  adj.  Fisiol.  Relativo 
á  la  fase  fina!  del  sístole. 

TELESMO.  m.  Alq.  Entre  los  alquimistas,  per- 
fección del  arte  de  hacer  oro. 

TELESPECTROSCOPIO.  (Etim.  —  Del  gr. 
tele,  lejos,  y  de  espectroscopio.)  m.  ÍFis.  Aparato  des- 
tinado á  observar  el  espectro  de  una  parte  del  Sol. 
V.  Sol. 

Deriv.     Telespectroscópico,  ca. 

TELESPERMA.  f.  Bol.  El  género  Thelesperma 
Less.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  compues- 
tas, tribu  de  las  helianteas  y  subtribu  de  las  coreop- 
sidinas,  con  cabezuelas  largamente  pediceladas,  vila- 
no de  cerdas  dentadas  hacia  abajo,  alguna  vez  nulo, 
apéndices  de  las  ramas  del  estilo  de  las  flores  herma- 
froditas  nulos  ó  cortos,  aquenios  diferentes,  los  mar- 
ginales alados,  sin  pico,  los  interiores  picudos,  sin  alas 
ó  apenas  con  ellas,  cabezuelas  medianas,  bvácteas  sol- 
dadas hasta  el  medio  ó  más  arriba,  flores  periféricas 
neutras  ó  nulas,  aquenios  oblongos  ó  lineales,  la  ma- 
yoría con  dos  cerdas  ásperas  por  vilano.  Son  arbustos 
lampiños  ó  plantas  sufruticosas,  con  hojas  opuestas  ó 
en  la  parte  superior  esparcidas. 

Se  incluyen  siete  especies,  de  los  campos  del  Uru- 
guay y  hasta  el  N.  de  Patagonia.  Th.  scahiosoides,  las 
demás  de  Méjico  y  hasta  Utah  y  Nebraska. 

TELESPID.  Geo?.  V.  Faiiligan. 

TELESSAMA.  Geog.  Pobl.  del  Beledougou  (Áfri- 
ca Occidental  Francesa,  Sudán),  á  50  kms.  N.  de  Bam- 
makou,  junto  al  camino  de  Nossambougou  á  JIourdia. 

TELESTAQUIN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Chiapas,  dep.  de  Chiapa,  niun.  de  Ixtapa; 
unos  70  h. 

TELESTAS.  Mil.  Hijo  de  Príamo. 

TELESTEREOGRAFÍA.V.  Topografía. 

TELESTEREÓGRAFO.  V.  TOPOGRAFÍA. 

TELESTEREOSCOPIA.  (Etim.  — De  leles- 
tereoscospio.)  f.  Procedimiento  cuyo  objeto  es  obtener 
un  relieve  artificial,  donde  se  perciban  claramente 
piaiíos  sucesivos  que  la  vista  no  distingue  en  la  Natu- 
raleza. 

TELESTEREOSCOPIO.  (Etim. —  Del  gr. 
tele,  lejos,  y  de  esicreoscopio.)  m.  Fis.  Así  designa 
Helmholtz  un  apáralo  (figura  adjunta)  que  consta  de 
un  tubo  ennegrecido  interiormente,  encerrando  dos  es- 
pejos ó  prismas  de  reflexión  total  ab  y  cd.  Los  rayos 
luminosos  A  y  B  son  en  primer  lugar  reflejados  por 
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ah  y  cd  y  después  por  los  otros  dos  espejos  ó  prismas 
*/  y  fs-  Observando  con  este  aparato  objetos  ó  perso- 
nas, aparecen  más  separados  entre  si,  adquiriendo  por 
este  motivo  más  relieve  el  paisaje.  La  acción  del  apa- 


rato es  la  misma  que  si  la  separación  real  de  los  ojos 
fuese  00'  en  lugar  de  oo'. 

ICn  este  principio  se  fundan  los  gemelos  ó  anteojos 
dobles,  llamados  también  prismáticos. 

El  telémetro  eslereoscópico  ó  esUreoielénietro,  ideado 
por  Grousilliers,  consta  de  dos  tubos  provistos  cada 
uno  de  objetivo;  en  los  planos  focales  de  uno  y  otro 
hay  unas  placas  de  vidrio  pequeñas,  en  las  que  apare- 
cen unos  signos  que  afectan  la  forma  de  cuñas  y  que 
se  rotulan  mediante  unos  números;  estos  signos  son  las 
dos  imágenes  estereoscópicas  de  una  serie  de  signos 
situados  en  el  espacio  á  distintas  distancias  del  obser- 
vador. Al  contemplar  con  este  aparato  las  dos  imáge- 
nes se  confunden  y  dan  la  impresión  de  una  serie  de 
signos  suspendidos  en  el  aire  y  cuyas  distancias  vienen 
indicadas  por  los  números  correspondientes.  Éstos 
vienen  clasificados  en  tres  series:  en  la  primera,  las  dis- 
tancias son  100,  200,  ...  900,  1000  m.;  en  la  segunda, 
1100,  1200,  ...  2000,  y  en  la  tercera,  2000,  2200,... 
3000,  3500,  4000,  5000  y  10000  m. 

Comparando  la  posición  del  objeto  observado  con 
la  del  signo  que  aparece  como  suspendido  encima  de 
él,  se  determina  la  distancia  á  que  está  colocado. 

Deriv.     Telestereoscópico,  ca. 

TELESTEREÓSCOPO.  m.  Fis.  TELESTE- 
REOSCOPIO. 

Telestereóscopo.  Artill.  Telémetro  de  dos  ocular 
res,  que  se  funda  en  el  mismo  principio  que  los  este- 
reóscopos. V.  su  descripción  y  manera  de  funcionar  en 
Telémetro. 

TELESTERION.  Arqiiii.  é  Hisl.  Edificio  de  la 
antigua  Grecia  que,  según  la  intención  de  Pericles,  debía 
servir  de  lugar  de  culto  nacional  para  los  griegos.  Fué 
construido  en  Eleusis,  donde  antes  se  alzaba  un  edifi- 
cio pisistrateo,  en  un  terreno  cuya  antigüedad  sagra- 
da se  atestigua  por  los  objetos  micénicos  en  él  encon- 
trados. El  edificio  difería  de  las  otras  construcciones 
ordinarias  dedicadas  al  culto,  y  hasta  su  uso,  pues  pare- 
ce que  se  destinó  casi  exclusivamente  para  los  iniciados. 
En  realidad,  era  una  construcción  de  orden  dórico 
casi  cuadrada,  de  dos  pisos,  pasándose  al  superior  de 
éstos  por  una  terraza  excavada  en  la  roca.  Había  siete 
hileras  de  columnas  con  un  total  de  42  de  éstas,  que  de- 
bían de  dar  al  interior  aspecto  de  edificio  egipcio  ó  persa. 
Á  lo  largo  del  muro  inferior  corrían  siete  gradas  para 
asientos,  á  modo  de  un  teatro  de  tipo  prehelénico,  pero 
en  este  caso  cubierto.  La  planta  general  del  edificio 
era  de  Icdno,  como  escribe  Plutarco  (Pericles,  XIII); 
el  edificio  lo  empezó  Corebo;  el  piso  superior  lo  com- 
pletó Melúgene,  y  la  cubierta,  Sénocle.  El  porticado 
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Joiícrártilo  (prósfoon)  del  SE.  fué  añadido  en  tiempo 
de  Demetrio  Falereo  (fines  del  siglo  iv)  por  el  arqui- 
tecto Filón.  El  Telesterion  no  deriva  de  modelos  de  la 
Grecia  arcaica. 


M?,,M? 


Planta  del  Telesterion  de  Eleusis 

TELESTES.  m.  Ictiol.  (Telesles  Bon.)  Género 
de  peces  fisóstomos,  grupo  de  los  fisóstomos  abdomi- 
nales, familia  de  los  ciprínidos. 

telestesía,  f.  Psicol.  Sensación  ó  percep- 
ción á  distancia.  Fenómeno  análogo  á  la  telepatía, 
pero  en  el  cual  no  interviene  un  segundo  sujeto  como 
en  ésta.  Es  la  visión  á  distancia,  que  se  realiza,  por 
tanto,  fuera  de  las  condiciones  normales  de  la  percep- 
ción visual.  Constituye  la  telestesía  uno  de  los  capí- 
tulos más  interesantes  de  la  " 
psicología  llamada  por  algunos 
trascendente. 

TELESTINOS.  m.  pl. 
Zool.  (Telestiftae  H.  Milne  Ed- 
wards.)  Familia  de  pólipos  aU' 
tozoarios  octántidos  del  subor- 
den de  los  alciónidos  6  alcioná 
ceos,  que  toma  nombre  del  gé 
ñero  Telesto  (V.).  Se  caracteriza 
porque  la  colonia  se  forma  por 
nacimiento  en  virtud  gemma- 
ción  de  pólipos  laterales  sobre 
un  pólipo  axial.  Además  del 
género  Telesto,  comprende  otros 
como  Coelogorgia  Sderanthelia, 
Pseudooorgia. 

TELESTO.  MU.  Una  de 
las  Oceánidas. 

Telesto.  Zool.  (Telesto  La- 
mouroux.)  Género  de  pólipos 
autozoarios  del  orden  de  los  oc- 
tántidos, suborden  de  los  a'ció- 
nidos  6  alcionáceos,   que   da  Telesto 

nombre  á  la  familia  de  los  te- 

léstidos  ó  telestinos.  Es  una  de  las  varias  formas  típi- 
cas que  ofrecen  las  colonias  de  pólipos  alcionáceos  ó  al- 
ciónidos. Hay  un  pólipo  axial  estéril  del  que  nacen, 
por  botonamiento  ó  gemmación,  los  pólipos  laterales. 
Hay  una  envuelta  córnea  superficial  que  penetra  bajo 


el  estodermo  en  la  mesogica  y  reúne  las  espicalas.  Vive 
en  Australia  y  en  el  mar  de  las  Indias.  Puede  citarse 
la  especie  Telesto  tricostemma. 

TELESTOR.  Mit.  Que  preside  las  obras  divinas, 
6  que  inspira  la  actividad  que  les  es  necesaria,  ó  que 
inicia.  Epíteto  de  Apolo. 

TELETA,  dim.  de  Tela.  ||  f.  Hoja  de  papel  secan- 
te que  se  pone  sobre  escrito  reciente  para  que  no  se 
borre.  |l  Red  de  cerdas  6  tela  metálica  que  se  pone  en 
las  pilas  de  los  molinos  de  papel  para  que  salga  el  agua 
y  no  el  material. 

Teleta.  Hist.  Entre  los  antiguos  griegos,  decíase 
de  ciertas  ceremonias  que  acompañaban  á  la  celebra- 
ción de  los  misterios,  y  que  consistían  en  determinados 
ritos  para  la  purificación  de  las  personas  que  querían 
iniciarse  en  ellos.  Esta  ceremonia  era  de  la  más  alta 
importancia,  y  sin  ella  no  podía  tener  lugar  la  ini- 
ciación. 

TELETEA.  Mil.  Hija  de  Nicea;  es  la  personifi- 
cación de  la  iniciación  en  los  mistenios  báquicos. 

TELETERMÓGRAFO.  m.  Fis.  Este  aparato 
(figura  adjunta)  sirve  para  determinar  la  temperatura 
del  exterior  desde  el  interior  de  un  edificio.  Consta  de  un 
pequeño  depósito  C  para  recibir  el  sobrante  de  mercu- 
rio, unido  á  un  tubo  doblado  dos  veces  en  ángulo  recto 
y  en  cuyo  otro  extremo  D  está  el  mercurio;  esta  última 
posición  es  la  que  se  coloca  en  el  exterior.  Si  se  hace 
pasar  un  rayo  de  luz  á  través  de  la  interrupción  de  la 
columna  de  mercurio  y  se  recibe  este  rayo  sobre  papel 
sensible  arrollado  á  un  tambor  dotado  de  un  movimien- 
to de  rotación  merced  á  un  aparato  de  relojería,  se 


obtendrá  un  registro  de  las  temperaturas  que  reinen 
en  el  exterior. 

TELETES.  Biog.  Filósofo  griego  de  la  época 
helenísticorromana.  Profesó  el  cinismo  por  el  tiempo 
en  que  dominaba  en  Grecia  la  tendencia  moralista, 
representada  por  estoicos,  epicúreos,  neoacadémicos 
y  escépticos.  Del  mismo  grupo  fueron  Bión  Boristeni- 
ta,  Menipo,  Cércidas,  Menedemo  y  Meleagro.  Otto 
Hense  publicó  los  fragmentos  de  este  autor  (Telelis 
reliquiae  recognovit,  prolegomena  scripti,  Tuhinga,  1890; 
2.»  ed.,  1909). 

Bibliogr.  Wilamowitz-Moellendorf,  Der  Kynis- 
che  Prediger  Teles,  3.  Excurs  zu  Antigonos  vmi  Karistos 
(Philol.  Untersuch.,  IV,  1881);  H.  de  Mueller,  De  Teleiís 
elociUimie  (Friburgo  de  Brisgovia,  1891):  Croenert, 
Eine  Telesstelle  (Rheinisches  Museum,  1907)  y  los  estu- 
dios relativos  á  la  historia  del  cinismo,  particularmente 
el  de  Sünfle,  Ziir  Geschichte  der  Kymischen  Sekte  {Arch. 
f.  Gesrh.'  der  Pililos.,  iS^i). 

TELETIA.  f.  Entoni.  (Thelethia  Dyar.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  glifipterí- 
gidos.  La  cabeza  está  recubierta  de  escamas  aplicadas; 
lengua  desarrollada;  palpos  largos,  extendidos  hacia 
delante;  antenas  ^/j  de  la  longitud  del  ala  antenor, 
1  b  ahorquillada.  Se  reduce  á  una  especie,  Tk.  extrañen 
H.  Edw..  de  la  América  del  Norte. 

TELÉTICO,  CA.  adj.  Concerniente  á  los  mis- 
terios. 


TELETIPA  —  TELEUTE 


TELETIPA.  f.  Mecanog.  Máquina  de  escritura 
á  distancia. 

TELETIPO,  m.  Fis.  En  la  Marina  de  los  Estados 
Unidos  se  ha  ensayado  con  éxito  un  aparato  llamado 
teletipo,  con  cuyo  auxilio  los  radiotelegramas  mecano- 
grafiados en  un  avión  pueden  ser  recibidos  con  aparato 
similar  en  una  estación  terrestre  que  reproduce  auto- 
máticamente el  despacho,  imprimiéndole  sobre  una 
cinta  de  papel.  Este  ingenioso  aparato  consiste  esen- 
cialmente en  un  teclado  de  máquina  de  escribir  y  una 
pcquefn  imprenta  movida  por  un  motorcito  eléctrico. 
La  imprentilla  registra  el  despacho  que  se  transmite 
por  contacto  de  la  cinta  con  la  rueda  de  tipos  y  obra 
también  como  receptora  convirtiendo  las  señales  eléc- 
tricas recibidas  en  caracteres  impresos.  La  operación 
es  enteramente  mecánica,  con  la  sola  intervención 
eléctrica  de  dos  electroimanes;  el  impulso  inicial  lo  da 
el  electromotor  por  el  intermedio  de  engranajes  y  un 
embrague. 

El  transmisor  de  teclado  es  sencillo;  comprende  la 
palanca  de  los  tipos,  una  serie  de  barras  selectoras 
con  muescas,  un  mecanismo  de  contacto  y  un  embra- 
gue que  transmite  el  movimiento  al  mecanismo  de 
contacto.  Para  señales  se  emplea  una  clave  de  cinco 
signos;  variando  la  posición  de  las  barras  selectoras, 
alterando  la  velocidad  del  motor  ó  empleando  más 
de  un  teletipo  (pues  cada  máquina  tiene  ajuste  dife- 
rente) la  clave  es  prácticamente  imposible  de  sorpren- 
der y  el  secreto  está  asegurado.  Este  aparato  tiene 
gran' importancia  desde  el  punto  de  vista  naval,  mili- 
tar y  comercial,  y  su  principal  aplicación  es  para  comu- 
nicaciones terrestres  hasta  distancias  de  1,000  á  12,000 
kilómetros. 

TELETÓN.  Arl.  y  Of.  Se  llama  así  en  las  indus- 
trias textiles  á  una  tela  de  cordoncillo  de  seda  con  ar- 
madura de  tafetán.  Es  una  tela  de  mucho  cuerpo  y  de 
gran  duración.  Dentro  de  la  sencillez  y,  por  tanto,  de 
las  variaciones  relativamente  pequeñas  que  ofrece  la 
armadura  de  tafetán,  en  los  teletones  pueden,  sin  em- 
bargo, obtenerse  los  efectos  más  diversos  y  completos 
por  la  disposición  de  los  cordoncillos.  Á  veces  éstos 
constituyen  sólo  la  urdimbre  y  otras  sólo  la  trama. 
En  el  primer  caso,  el  efecto  del  cordoncillo  es  visible 
sólo  en  sentido  del  largo  de  la  tela,  y  en  el  segundo  lo 
es  sólo  en  sentido  de  su  ancho.  Si  se  emplea  cordoncillo 
tanto  en  la  trama  como  en  la  urdimbre,  el  efecto  obte- 
nido es  el  de  un  grano  fino  más  ó  menos  pronunciado 
según  el  grueso  de  aquél. 

Cuando  el  cordoncillo  se  emplea  en  un  solo  sentido, 
por  ejemplo,  en  la  urdimbre,  conviene  que  la  trama  sea 
fina  y  deje  muy  poco  visible  el  paso  de  ésta  por  encima 
de  aquélla,  pero  deberá  ser  lo  suficientemente  resistente 
para  mantener  unidos  los  cordoncillos  y  evitar  que  el 
tejido  se  abra  en  sentido  de  su  largo,  y,  análogamente, 
si  es  la  trama  la  que  lleva  el  cordoncillo,  la  urdimbre 
será  de  hilo  fino  de  seda,  poco  visible  en  su  paso  por 
encima  de  aquélla.  Alternando  cierto  número  de  pasa- 
das de  cordoncillo  de  trama  con  otro  igual  en  la  ur- 
dimbre, se  obtienen  cuadrados  en  los  que  alternativa- 
mente se  alcanza  el  efecto  de  grancí'fino,  en  unos  sí  y 
en  otros  no.  Haciendo  varias  combinaciones  en  este 
sentido,  puede  conseguirse  la  mayor  diversidad  de 
efectos  sin  perderse  la  ventaja  de  la  sencillez  de  la  ar- 
madura de  tafetán.  Si  á  estas  combinaciones  se  añade 
la  diversidad  en  los  colores,  la  variedad  será  aún  mayor. 
Los  teletones  son  siempre  telas  caras  por  la  mayor 
cantidad  de  seda  que  exigen  que  el  tafetán  ordinario; 
son,  en  cambio,  telas  de  mucha  duración  por  la  resis- 
tencia que  les  da  el  cordoncillo,  lo  cual  justifica  y  com- 
pensa su  elevado  precio. 

TELETOU.  Geog.  Pobl.  del  Mandato  francés, 
antes  colonia  alemana,  de  Togo  (África  Occidental), 
á  120  kms.  al  N.  del  Pequeño  Popo,  junto  al  camino  de 
Togodo  á  Sagado. 


TELETUSAS,  f.  pl.  Zool.  Familia  de  gusanos 
anélidos,  que  comprende  los  que  no  tienen  la  exKemi- 
dad  posterior  del  cuerpo  guarnecida  de  franjas  bran- 
quiales. 

TELETZKOIE  ó  TELEZK.  (En  tártaro, 
Allynnor.)  Geog.  Lago  del  antiguo  gob.  siberiano  de 
Tomsk,  en  la  parte  que  hoy  es  República  del  Altai, 
círc.  y  á  1G9  kms.  ESE.  de  Biisk  (su  punta  occidental 
está  á  los  51°  48'  de  lat.  N.  y  88°  35'  de  long.  E.  del  Me- 
ridiano de  Greenwich;  la  punta  oriental  á  los  51°  23' 
de  lat.  N.  y  91°  31'  de  long.  E.).  Está  rodeado  de  mon- 
tañas abruptas  y  como  cortadas  á  pico,  y  atravesado 
por  el  rio  Tschulyschman,  que  desde  allí  toma  el  nom- 
bre de  Bijc,  á  4G0  m.  s.  n.  m.  De  unos  120  kms.  por 
6  de  ancho,  tiene  una  superficie  de  478  kms.*  Este  lago 
se  compone  de  dos  lagunas  unidas  en  ángulo  casi  recto 
por  un  estrecho  de  600  m.  de  ancho.  El  del  S.,  el  más 
grande,  empieza  al  S.  por  el  ancho  estuario,  sembrado 
de  islotes,  de  Chulychman,  que  pronto  se  ensancha 
todavía  más.  De  allí,  casi  rectilíneo,  el  lago  va  estre- 
chándose gradualmente  de  SSE.  á  NNO.  durante  unos 
17  kms.  hasta  el  encuentro  de  la  laguna  septentrional. 
Este  última  parte,  igualmente  al  E.  del  estuario  de  mi 
pequeño  río  sin  nombre,  orientado  de  NE.  á  SO.,  inme- 
diatamente después  de  su  unión  con  la  cuenca  meri- 
dional se  dirige  hacia  el  O.,  se  ensancha,  luego  se  estre- 
cha de  nuevo  en  un  largo  canal  que,  después  de  haber 
descrito  una  ligera  curva  hacia  el  S.,  vuelve  al  O.  y, 
cada  vez  más  estrecho,  se  transforma  en  el  Biia,  brazo 
derecho  del  Obi.  El  lago  Teletzkoie  presenta  más  de 
una  analogía  con  el  lago  Leman.  Lo  mismo  que  él,  está 
formado  por  dos  cuencas,  perteneciendo  cada  una  de 
ellas  á  un  sistema  diferente  de  dislocación;  lo  mismo 
que  al  Leman,  lo  atraviesa  una  gran  arteria  fluvial, 
que,  para  el  lago  Teletzkoie,  es  el  Chulychman  (ó 
Bachkaus,  su  cabeza,  según  otros  autores),  curso  supe- 
rior del  Biia.  Sit.  á  520  m.  de  altura,  el  lago  se  halla 
rodeado  de  montañas,  paralelas,  en  la  mayor  parte,  á 
sus  orillas  y  recortadas  por  profundos  barrancos  que 
recorren  numerosos  torrentes.  Estos  torrentes,  des- 
cendiendo en  cascadas  de  las  alturas  nevadas,  llevan 
un  agua  tan  fría,  que  en  verano  el  agua  del  lago  se 
encuentra  á  la  temperatura  de  -)-  4.°  De  S.  á  N.,  las 
orillas  van  descendiendo  progresivamente.  Los  Montes 
Teletzkiia  forman  en  la  parte  meridional  del  lago  escar- 
paduras de  granito  y  de  esquisto  arcilloso  que  emergen 
directamente  del  agua;  estas  riberas  suben  formando 
una  serie  de  escalones  hasta  las  cimas  nevadas.  Más 
al  N.,  las  orillas  no  son  ya  tan  abruptas  y  están  cubier- 
tas de  hierbas  y  de  espesos  bosques  de  pinos.  En  la 
parte  septentrional  del  lago,  las  alturas  presentan  pen- 
dientes suaves.  Allí  se  han  concentrado  los  raros  cal- 
mucos y  los  télenles  que  apacientan  sus  rebaños  por 
los  grandes  pastos  de  los  valles.  La  pesca  ofrece  algu- 
nos recursos.  La  navegación  del  lago  presenta  algunos 
peligros.  Verdadero  corredor  por  donde  pasan  los  asien- 
tos de  la  meseta  meridional,  el  lago  se  encuentra  agita- 
do muy  á  menudo  y  las  olas  alcanzan  algunas  veces 
una  altura  de  7  m.  De  Noviembre  á  Marzo,  el  Teletz- 
koie se  cubre  de  hielo;  pero  su  capa  es  tan  delgada, 
que  no  puede  soportar  el  peso  del  trineo  y,  por  tanto, 
en  invierno  atraviesan  el  lago  solamente  con  patines. 

Bibliogp.  W.  Radloff.  K,¡s,  .'u./;  den  Altai 
nach  demTelezker  Sce  tina    :     .   .  ii^  Ardnv  jür 

wissensch.  Kuudc  vou  Rii.w   ■    .  <  >.  \  1 1 1 .  1  ^i\'i). 

TELEUTÁGORAS.  .i/...  Hijo  uc  ilcrculcs  y  de 
la  Tespíada  Euricca. 

TELEUTAS.  Mit.  Rey  de  Frigia,  padre  de  Tec- 
mcsa. 

TELEUTE  ó  TELEUGHIT.  Etnogr.  Tribu 
de  raza  turca,  que  habita  los  circuios  de  Kuznetzk  y 
de  Biisk  en  el  antiguo  gob.  siberiano  de  Tomsk  (Repú- 
blica del  Altai)  Los  teleutes  hablan  todos  un  dialecto 
turco  oriental  muy  parecido  al  de  los  tártaros  altaicos 
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y  se  dan  ellos  mismos  el  nombre  de  Karakalmak  6 
teleughet,  esta  última  palabra  muy  parecida  á  leu- 
leunghut,  con  el  cual  los  kirguises  kazaks  designan  á 
los  siervos  de  sus  sultanes.  Los  teleutes  han  formado 
parte  del  antiguo  reino  calmuco  de  los  Oirates  ú  Oirad, 
pero  desde  su  caída  en  el  siglo  xvn  se  dispersaron  y  se 
han  confundido  con  las  tribus  vecinas;  una  parte  de 
ellos  ha  abrazado  el  islamismo  y  se  ha  confundido  con 
los  tártaros  de  Tomsk.  Hoy  la  masa  principal  de  los 
teleutes  habita  los  valies  del  grande  y  pequeño  Bachat 
(circulo  de  Kuznetzk)  al  lado  de  los  ach  kechtym,  que 
se  consideran  como  una  rama  distinta  de  la  tribu  te- 
leuta;  algunos  anís  (campamentos)  aislados  se  encuen- 
tran en  las  montañas  de  Kuznetzkii  Alatau,  en  la  ve- 
cindad de  las  tribus  chor.  Otra  parte  de  los  teleutes 
emigraron  en  1860  al  ex  círculo  de  Biisk  y  pueblan 
algunas  villas  mixtas  formadas  por  los  misioneros 
rusos  en  la  alta  cuenca  del  Katun.  Todos  los  teleutes 
son  agricultores;  la  mayor  parte  permanece  fiel  á  sus 
antiguas  prácticas  samanistas;  todos  los  que  han  abra- 
zado el  Cristianismo  han  sido  excluidos  de  la  tribu  para 
íiempre.  El  número  total  de  teleutes  se  eleva  á  unos 
6,000  individuos,  divididos  casi  en  partes  iguales  entre 
los  círculos  de  Kuznetzk  y  de  Biisk.  Esto  es  todo  lo 
que  resta  de  una  poderosa  nación  que  ha  opuesto  una 
resistencia  tenaz  á  la  marcha  de  los  conquistadores 
rusos  en  el  S.  de  Siberia. 

TELEUTEA.  f.  Entom.  (Teleutaea  Forst.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumóni- 
dos  y  tribu  de  los  pimplinos.  El  cuerpo  es  densamente 
rugosopunteado;  cabeza  transversa,  muy  estrechada 
detrás  de  los  ojos,  triangular  vista  por  delante;  talado 
aproximadamente  de  la  longitud  del  abdomen,  que  es 
alargado,  de  bordes  paralelos,  con  el  primer  segmento 
obscuramente  aquillado;  alas  con  aréola  pedunculada. 
Contiene  dos  especies:  T.  macilenta  Fosq.,  de  Java,  y 
T.  striala  Grav.,  de  Europa. 

TELEUTES.  Geo?,.  V.  Teleute. 
TELEUTÓGRAFO.  m.  Aparato  telegráfico  que 
transmite  los  telegramas  á  larga  distancia  y  reproduce 
en  el  punto  en  que  se  reciben  un  perfecto  facsímil  del 
mensaje,  tal  cual  ha  sido  escrito,  pudiendo  también 
transmitirse  por  él  pinturas  y  diagramas. 

TELEUTOSPORA.  f.  Bot.  Espora  invernal  ó 
clamidospora  típica  de  los  hongos  uredíneos.  Está  re- 
vestida de  membrana  gruesa  y  representa  por  lo  regu- 
lar á  las  esporas  duraderas,  por  pasar  el  invierno  en 
vida  latente.  Se  desarrolla  en  grupos  pequeños,  que 
atraviesan  la  epidermis,  por  lo  común  redondeados, 
y  que  son  extremos  de  numerosos  micelios  cespitosos, 
con  frecuencia  unidas  dos  ó  más  y  que  al  final  del  vera- 
no se  presentan  ya  formadas.  Al  germinar  brota  direc- 
tamente de  ella  el  basidio  con  cuatro  esporas.  Las  otras 
formas  de  esporas  de  los  hongos  uredíneos  son  las  ure- 
dosporas,  de  verano,  y  las  ecidiospora^,  que  las  pre- 
ceden. 

TELEUTOSPORITES.  m.  Bot.  Hongos  fósi- 
les del  interior  de  las  macrosporas  de  Lepidodendron 
esnostensis,  con  largo  pedicelo  y  talo  plano  pequeño 
con  dos  esporas,  parecidas  á  las  de  Piiccinia.  Es  du- 
doso que  se  trate  de  un  uredináceo. 

TELEVAN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz- 
co, prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Challabamba;  30 
habitantes. 

TELEVISIÓN.  (Etim.  — Del  gr.  tele,  lejos,  y  de 
visión.)  f.   Palabra  híbrida  inventada  para  significar 
la  visión  á  distancia  obtenida  por  medio  de  diversas 
combinaciones  mecánicoeléctricas. 
Teifvisión.  Fi  .  V.  Vis.óN. 
TELEYANDRA.  f.  Bot.  Teleiandra. 
TELEYANTERA.  f.  Bot.  V.  Teleiantera. 
TELEYET   (Zauia  de).  Geog.  Aid.   del   Sahara 
^leridional,  á  unos  .300  kms.  al  N.  de  Tombouctou. 
Es  un  centro  religioso  importante,  formado  en  1800 


por  un  jefe  árabe,  que  creó  una  biblioteca.  Su  jefe  ejerce 
no  sólo  influencia  sobre  los  moros  Kunta,  sino  aúa 
bre  los  tuareg  iforas. 
TELEZK  (Lago).  Geog.  V.  Teletzkoie. 
TELFAIR.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  Est.  de  Georgia;  373  millas  cuadradas  ingle- 
sas y  15,291  h.,  según  el  censo  de  1920.  Sit.  en  la  ribera 
izquierda  del  Omulgel,  brazo  del  Altamaha.  Terreno 
llano  y  arenoso  con  bosques  de  pinos;  produce  caña 
de  azúcar  y  algodón.  Tiene  ferrocarril.  Cap.  Jackson- 
ville. 

TELFAIRIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Hoo- 
ker  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  cu- 
curbitáceas, tribu  de  las  melotrieas  y  subtribu  de  las 
telfairinas,  único  en  ella,  con  cinco  estambres,  cada 
uno  con  cuatro  sacos  polínicos,  á  veces  cada  dos  es- 
tambres soldados  entre  sí  más  6  menos.  Plantas  dioi- 
cas con  flores  masculinas  arracimadas,  tubo  calicino 
corto,  en  trompo,  segmentos  lanceolados,  aserrado- 
festonados,  corola  enrodada,  segmentos  pestañoso?  en 
el  margen,  filamentos  cortos,  celdas  de  las  anteras 
encorvadas,  conectivo  ensanchado,  papiloso,  sin  pis- 
tilodio;  flores  femeninas  aisladas,  segmentos  del  cáliz 
caducos,  menores,  sin  estaminodios;  ovario  oblongo, 
de  tres  á  cinco  celdas,  estilo  corto,  estigma  acabezue- 
lado,  óvulcs  numerosos,  horizontalmente  adheridos  á 
placenta  saliente,  fruto  alargado,  con  costillas,  polis- 
permo,  semillas  grandes,  redondas,  comprimidas,  con 
testa  fibrosa.  Hierbas  trepadoras,  con  hojas  palmeado- 
compuestas,  folíolas  oblongas,  auriculadas  por  defuera, 
zarcillos  bífidos,  flores  grandes  ó  medianas,  de  un  color 
purpurino  pálido,  fruto  muy  grande,  semillas  comes- 
tibles, pedúnculo  bajo  la  flor  femenina  hinchado. 

Se  incluyen  dos  especies;  T.  pedaia  del  África  Orien- 
tal tropical  y  las  Mascareñas,  cultivado  por  las  semi- 
llas y  su  aceite,  y  que  se  llaman  Kueme,  fruto  casi 
de  1  m.,  con  pulpa  amarga.  T.  occidenlaLis  del  África 
Occidental  tropical. 

El  género  de  Newman  es  sinónimo  de  Büttneria  de 
Linneo  en  la  familia  de  las  est^rculiáceas. 

TELFAIRINAS.  f.  Boi.  Subtribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cucurbitáceas  y  tribu  de  las  melo- 
trieas, con  anteras  de  cuatro  celdas.  Único  género 
Telfairia. 

TELFER.  Mecán.  Abreviatura  del  nombre  fran- 
cés telferaje.  V.  Teleférico,  ca. 

TELFERAGE.  m.  El  transporte  por  medio  del 
sistema  llamado  teljer  (V.)  y  en  general  el  realizado 
en  cualquier  funicular  aéreo.  V.  Tranvías  aéreos. 

TELFESNA.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.,  dist.  y  á 
60  kms.  NNO.  de  Mossul  (Kurdistán,  Turquía  Asiática), 
en  la  oril.  izq.  del  Tigris,  en  la  confluencia  de  los  dos 
arrovos  que  descienden  del  Zaju-Dagh. 

TELFI.  Geog.  Pobl.  del  Massina  (África  Occiden- 
tal, Sudán),  á  10  kms.  O.  de  la  oril.  izquierda  del  Níger, 
á  120  kms.  SSO.  de  Tombouctou. 

TELFITA.  Geog.  Pobl.  del  mandato  francés  y 
Est.  de  Siria,  á  25  kms.  N.  de  Damasco,  en  él  camino 
de  esta  población  á  Baalbek,  á  1,477  m.  de  altura. 

TELFORD.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de  Bucks;  313  h. 
según  el  censo  de  1920.  ||  Burgo  en  el  Est.  de  Pennsvl- 
vania,  condado  de  Montgomery,  á  40  kms.  NNO.  de 
Filadelfia;  313  habitantes  según  el  censo  de  1920.  Es- 
tación del  ferrocarril. 

TELFORD  (Juan).  Biog.  Ministro  -wesleyano  inglés, 
n.  en  Wigton  (Cumberiand)  el  5  de  Octubre  de  1851. 
Hizo  sus  estudios  en  escuelas  y  en  el  Colegio  Didsbury 
de  Manchester;  se  licenció  en  artes  en  la  Universidad 
de  Londres.  Ha  sido  ministro  wesleyano  en  Leyton- 
stone,  Lewisham,  Londres, Richmond,Finchlev,  Guild- 
ford,  Tunbridge,  Wells,  Redhill  y  Dorkmg.  Ha  sido 
también  director  de  Wesleyan  Melhodist  Magazine, 
Preacher's  Magazine,  hondón  Quartcrly  Review,  etc.. 
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y  ha  publicado  las  obras  siguientes:  Wesley  Anecdoles; 
Two  West  End  Chapéis;  Ufe  of  John  Wesley;  Life  of 
Charles  Wesley;  The  Story  of  Mases  and  Joshua;  Makers 
of  our  Missions;  W ornen  in  ihe  Mission  Field;  Popular 
History  of  Methodism;  Popular  Lije  of  John  Wesley; 
Popular  History  of  Wesleyan  Melhodisl  Missions; 
A  History  oj  Lay  Preaching;  Touching  ihe  Ketlle;  The 
Methodist  Hymn  Book  Illustrated;  The  Story  of  the 
Upper  Room;  Wesley's  Chapel  and  Wesley's  Hotise; 
A  Short  History  of  Wesleyan  Missions;  A  Sect  that 
tnoved  the  World;  Fernley  Lecture  for  1908,  y  The  Life 
of  James  Harrison  Rigg  D.  D. 

Telford  (Tomás).  Biog.  Ingeniero  inglés,  n.  en 
Eskdale  (Dumfriesshire)  en  1757  y  m.  en  Westminster 
en  1834.  Aprendió  el  oficio  de  albañil,  y  en  1781  pasó 
á  Edimburgo  y  en  1782  á  Londres,  donde  estudió  la 
ingeniería  con  Chambers  y  Adams,  y  en  1787  terminó 
los  docks  y  los  astilleros.  Desde  1793  construyó  una 
serie  de  puentes,  entre  otros  los  del  Severn,  en  Mon- 
fort  y  Bewdley,  como  también  otro  sobre  el  Dee  en 
Tongueland  y  el  de  Buildwas.  En  la  magna  obra  del 
canal  de  Ellesmere  (con  los  notables  acueductos  de 
Chirktal  y  de  Pont  y  Cyssylte)  construyó  Telford 
en  1793,  primero,  las  puertas  de  las  esclusas  y  después 
las  esclusas  mismas.  En  1823  puso  cima  al  Canal  Cale- 
donio,  construyó  el  Canal  Macelesfield  y  el  Canal  Bir- 
tningham-Junclion.  Entre  los  puertos  construidos  biíjo 
su  dirección,  son  notables  los  de  Aberdeen  y  Dundee. 
Concibió,  además,  y  esbozó  el  plan  de  la  unión  del 
lago  Wener  con  el  mar  Báltico  por  medio  del  Canal 
Gota.  Su  obra  más  importante  es  el  puente  de  cadenas, 
construido  de  1819  á  1826,  sobre  el  estrecho  de  Menai 
en  Bangor. 

Bibliogr.  Smiles,  Lives  of  the  engineers  (Londres, 
1905). 

TELFS.  Geog.  Pobl.  del  Tirol  (Austria),  dist.  de 
Innsbruck,  á  632  m.  s.  n.  m.  en  el  Oberinntal,  en  la 
marg.  izq.  del  Inn,  y  en  la  1.  f.  Innsbruck-Bregenz. 
Tiene  una  bella  parroquia  con  pinturas  al  fresco,  un 
convento  de  Franciscanos  y  un  monumento  al  pintor 
Schopf,  natural  de  la  población.  Industrias  de  cerve- 
cería, hilanderías  y  tejidos  de  algodón  y  de  lino;  2,800 
habitantes.  Al  S.  de  la  población  las  ruinas  del  castillo 
de  Hortenberg;  al  N.el  Monte  Hochmunde  (de  2,661  m. 
de  altura)  y  al  S.  allende  el  Inn  el  Monte  Hocheders- 
pitze  (2,797  m.). 

TELFUSA.  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres  en  una 
ciudad  de  Arcadia.  ||  Ninfa  hija  de  Ladón,  que  dio  su 
nombre  á  una  fuente  cuyas  aguas  causaron  la  muerte 
á  Tiresias.  ||  Fuente  de  Beocia  y  ninfa  que  persuadió 
á  Apolo  que  no  erigiese  un  templo  en  su  comarca,  con 
el  oculto  fin  de  que  no  le  arrebatase  el  honor  de  reinar 
en  ella.  Apolo  no  tardó  en  conocer  la  treta,  y  arrojó 
sobre  la  fuente  sagrada  montones  de  piedra,  erigiendo 
luego  un  sitar  en  sus  inmediaciones.  ||  Sobrenombre 
de  la  furia  á  quien  Marte  hizo  madre  del  dragón  muerto 
por  Cadmo. 

TELFUSA.  f.  Zool.  (Telphusa.)  Género  de  crus- 
táceos malacostraccos  del  orden  de  los  podoftalmos, 
suborden  de  los  decápodos,  sección  de  los  braquiuros, 
tipo  de  la  famiUa  de  los  telfúsidos.  El  caparazón  es 
deprimido,  liso,  cordiforme,  truncado  por  detrás,  con 
una  impresión  en  forma  de  H  que  indica  la  separación 
de  las  regiones  en  aquella  parte;  ojos  separados,  soste- 
nidos en  pedúnculos  cortos  y  gruesos,  colocados  en  una 
fosa  oval  transversa;  pinzas  fuertes,  desiguales,  ter- 
minadas en  unos  dedos  prolongados,  puntiagudos, 
dentados  en  su  borde  interno;  patas  del  tercer  par  más 
largas  que  las  restantes.  Sus  es[)ccies  son  de  agua  dul- 
ce y  viven  en  Italia,  Egipto,  etc.,  conocidas  ya  de  an- 
tiguo. 

T.  fliwiatilis;  long.,  3  cm.,  é  igual  anchura.  Se  en- 
cuentra en  Italia,  Grecia,  Siria,  en  la  región  medite- 
rránea. 


TELFÚSIDOS.  m.  pl.  Zoo!,  y  Paleonl.  (Tclplm- 
sidae.)  Familia  de  crustáceos  del  orden  de  los  podo- 
ftalmos, suborden  de  los  decápodos  y  sección  de  los 
braquiuros.  El  céfalotórax  es  más  ó  menos  ovalado; 
pedúnculos  oculares  cortos,  que  no  alcanzan,  ni  con 
mucho,  al  extremo  de  aquél;  cuarto  artejo  de  los  maxi- 
lípedos  nunca  inserto  en  el  ángulo  externo  del  tercero 
ni  oculto  debajo  de  su  cara  interna.  Viven  en  las  aguas 
dulces  del  Antiguo  Continente  y  Sudamérica.  El  tipo 
es  Telphusa. 

En  estado  fósil  han  sido  descubiertas  varias  formas 
de  crustáceos  que  han  sido  definidos  como  pertene- 
cientes al  género  Telphusa  Latr.  ó  Pseudotalphusa  Ca- 
pellini.  Los  telfúsidos  actuales  viven  en  las  orillas  de 
los  ríos  ó  en  los  bosques  húmedos  de  la  Europa  Meri- 
dional, de  Egipto  y  de  las  Indias  Orientales;  T.  (Grap- 
sus)  speciosa  H.  v.  Meyer  sp.  en  los  depósitos  de  agua 
dulce  del  miocénico  de  Oeningen  en  el  gran  ducado  de 
Badén,  y  Castellina  maritima  en  Italia.  Broqueles 
cefalotorácicos  bien  conservados  de  una  segunda  espe- 
cie un  poco  mayor,  más  alargada,  más  estrechada 
hacia  atrás,  con  una  región  frontal  más  estrecha  {T. 
Qnensledti  Zitt.),  se  hallan  abundantemente  en  la  caliza 
de  agua  dulce  miocénica  de  Engelswies,  cerca  de  Sig- 

TELFI  (Juan  Bautista).  Biog.  Filólogo,  literato 
y  estadista  húngaro,  n.  en  Timovo  el  18  de  Junio  de 
1816.  En  su  ciudad  natal  cursó  la  primera  enseñanza 
y  el  bachillerato;  en  1834  obtuvo  el  birrete  de  doctor 
en  filosofía  en  la  Universidad  de  Pest  y  en  1836  el  de 
teología  en  Viena.  No  sintiendo  vocación  para  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  después  de  un  viaje  á  Italia,  decidió 
dedicarse  á  la  jurisprudencia,  cuyas  enseñanzas  siguió 
en  la  Universidad  de  Pest,  recibiéndose  de  abogado 
en  1841  Especializado  en  los  conocimientos  de  len- 
gua y  literatura  griegas,  consiguió  ser  elegido  en  1846 
profesor  suplente  de  la  cátedra  de  filología  griega  de 
pital;  en  1852  pasó  al  grado  de  profesor  extraordi- 
)  y  en  1868  á  titular  de  filología  clásica.  Durante 
los  años  académicos  de  1870-71  y  1874-75  desempei-^ó 
:1  decanato  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Pocos  hombres  de  su  tiempo  tuvieron  un  conocimien- 
to más  extenso  de  la  Grecia  moderna  que  Telfi,  y  en 
cuanto  á  la  Grecia  antigua,  testimonio  de  su  profunda 
erudición  son  sus  obras  redactadas  en  lengua  húngara: 
Gramática  de  la  lengua  griega  antigua  y  moderna  (Buda, 
1848);  Pasajes  de  los  escritores  griegos  relativos  d  la  his- 
toria de  los  Escitas  (1863);  una  Enciclopedia  de  la  filolo- 
gía clásica  (1864);  las  monografías  Esquilo  (1876)  y 
Etanos  (1877);  ios  Opúsculos  griegos  (1880),  y  sus 
traducciones  en  el  mismo  idioma  de  la  Anábasis  de 
Jenofonte  (Pest,  1856;  2.»  ed.,  1872);  Apología  y  Cri- 
lón  de  Platón  (Pest,  1858;  editados  tres  veces),  la 
Híada,  en  prosa  (1838;  tres  ediciones);  Olintianas  y 
Filípicas  de  Demóstenes  (1862);  los  dos  primeros  libros 
de  la  Ciropedia,  de  Jenofonte  (1862);  los  cuatro  pri- 
meros cantos  de  la  Odisea,  en  prosa  (1864;  dos  edicio- 
nes); Sententiae  Scriptorum  Graecorum  (1864),  y  Corpus 
Juris  Attici,  en  griego  y  latín  (1868).  Editó  también 
Agrícola  y  Gemianía,  de  Tácito  (1861;  tres  ediciones). 

Dedicóse  también  á  los  estudios  jurídicos,  politices 
y  económicos,  siendo  muchos  de  ellos  de  doble  valor 
I)or  referirse  á  la  teoría  y  á  las  condiciones  de  la  vida 
nacional  de  Hungría  y  de  Italia.  De  este  grupo  deben 
mencionarse  los  titulados  Pasado,  presente  y  porvenir 
deseado  de  las  ciudades  libres  de  Hungría  (Presburgo, 
1843);  Teoría  de  la  estadística  (Presburgo,  1844),  con- 
teniendo la  bibliografía  estadística  de  Italia;  Estadís- 
tica de  la  economía  rural  (Presburgo,  1845),  con  noti- 
cias también  referentes  á  Italia;  De  la  ley  tributaria  de 
Solón  (1868)  y  Adiciones  d  las  leyes  áticas  (1868). 

Citemos  todavía  de  este  docto  y  fecundo  escritor: 
Ruth,  drama  bíblico  (Pest,  18'.  1);  Melodías  (Prest - 
burgo,  1843);  una  Ética  (1864);  Los  Treinta  Tiranos, 
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novela  c^rritn  en  húnf^nro,  iraducida  al  alemán  (Pest, 
1871)  y  al  griego  moderno  por  Pericles  Grigoriadis 
(1872);  contiene  además  diversas  cuestiones  relativas 
á  la  Grecia  contemporánea.  Por  último,  Las  poesías 
de  Dionisio  Solomos  y  la  lengua  griega  vulgar  de  las  siete 
islas  (1871).  Telfi  actuó  también  en  la  política  de  su 
país;  de  1841  á  1844  fué  diputado  de  la  Dieta  húngara 
de  Prcsburgo. 

TELGART.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado 
húngaro  de  Gomor  (Checoeslovaquia),  dis»-.  y  á  21  kms. 
NNE.  de  Nagy-Rocse,  en  las  fuentes  del  Garam  ó 
Grau,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,500  h.  (eslovacos).  Cría 
de  carneros.  Fuente  mineral. 

TELGATE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  Lombardía, 
prov.  y  círc.  y  á  16  kms.  SE.  de  Bérgamo,  sit.  junto 
á  un  pequeño  tributario  izq.  del  Cherio,  afl  der.  del 
Oglio  (cuenca  del  Po);  1,600  h.  (con  el  municipio). 

TELGETRA.  f.  Eníom.  (Thelgelra.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  corámbidos  y  tribu  de 
los  espondilinos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  fina- 
mente pubescente  por  debajo,  brevemente  tomentoso 
y  con  reflejos  sedosos  por  encima;  cabeza  pequeña, 
ligeramente  cóncava  entre  las  antenas;  frente  vertical 
y  corta;  antenas  robustas,  que  apenas  llegan  á  la  mitad 
de  los  élitros; protórax  tan  largo  como  ancho,  casi  cilin- 
drico; apéndice  proslernal  estrecho  y  arqueado;  último 
segmento  abdominal  largo,  atenuado  y  sinuoso  en  el 
ápice;  patas  muy  robustas;  fémures  en  maza  fusiforme 
en  su  extremo;  élitros  muy  anchos,  provistos  de  una 
costilla  que  sale  de  los  ángulos  humerales  y  desaparece 
á  los  dos  tercios  de  su  longitud.  El  tipo  es  Th.  latipen- 
nis;  habita  en  el  Brasil. 

TELGHEMT.  Geog.  Paso  6  desfiladero  entre  el 
Muluva  y  Taíilete  (Marruecos). 

TÉLGRUC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Finistére,  dist.  de  Cháteaulin,  cant.  y  á  10  kms.  ESE. 
de  Crozon,  fronteriza  á  un  país  de  laudas,  y  á  2  kms. 
NE.  de  la  bahía  de  Douarnemez,  á  94  m.  de  altura; 
170  h.  (2,100  con  el  municipio).  Iglesia  del  siglo  xvi. 
Al  E.,  en  la  vertiente  del  Méné-Hom,  se  encuentra 
un  paseo  cubierto;  al  NO.  el  dolmen  de  Pen-an-Run. 
Á  3  kms.  S.;  en  una  altura  á  orillas  del  mar,  se  ven  los 
restos  del  castillo  de  Rosmadec,  antes  sede  de  un  im- 
portante marquesado. 

TELGTE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Westfalia,  presidencia  y  círc.  de  Münster,  á 
orillas  del  Ems,  sit.  en  una  dilatada  llanura  de  mato- 
jales, en  la  1.  f.  Münster-Rheda.  Iglesia  católica,  san- 
tuario de  peregrinación  con  una  imagen  milagrosa  de 
la  Virgen,  sinagoga,  monumento  al  principe-obispo  von 
Galen;  Progimnasio  con  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
Manicomio  particular  (Rochushospiz).  Fab.  de  apres- 
tos y  blanqueo  y  construcción  de  máquinas  agrícolas, 
industria  de  loza,  destilerías  de  aguardientes  y  talleres 
de  aserrar  madera;  2,800  h.  los  más  de  ellos  católicos. 
Telgte  es  ciudad  desde  1238. 

TELGUMA.  Geog.  Lug.  de  campamento  ó  aduar 
de  la  prov.  de  Barkah  ó  Cirenaica  (colonia  itahana  de 
Libia),  á  36  kms.  O.  de  Merghe,  en  un  país  montañoso 
donde  se  encuentran  buenos  pastos  y  una  vegetación 
arborescente. 

TELHA.  Geog.  Pobl.  de  la  felig.  de  Nossa  Senhora 
da  Luz  (África  Occidental  Portuguesa),  en  el  arch.  y 
prov,  de  Cabo  Verde,  conc.  de  Prain;  200  h. 

Telha.  Geog.  Asi  se  denominaba  la  ciudad  de  Igatú, 
en  el  Est.  de  Ceará  (Brasil).  ||  Isla  del  Est.  de  Espirito 
Santo,  en  el  rio  Doce,  próxima  á  la  isla  de  Fortaleza  y 
más  arriba  de  la  desembocadura  del  río  Santa  Joanna. 
li  Río  del  Est.  de  Sergipe,  afl.  del  Poxim,  que  lo  es  del 
Cotinguiba. 

TELHADO  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  obispado  de 
Braga,  conc.  y  á  9  kms.  de  Villa  Nova  de  Famalicáo, 
sit.  á  3  kms.  de  la  carr.  de  Braga   á  Villa   Nova  de  \ 


Famalicáo;  720  h.  Escuela;  producción  agrícola;  gana- 
dería. 

Telhado  e  Freixial  (Santo  Andre).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  de 
Castello  Branco,  obispado  de  Guarda,  conc.  y  á  6  kms. 
de  Fundao,  sit.  á  3  kms.  de  la  marg.  izq.  del  rio  Zezere, 
junto  á  la  carr.  de  Fundao  á  Arganil;  1,010  h.  Escue- 
las para  uno  y  otro  sexo.  Producción  agrícola. 

TELI.  Geog.  Uno  de  los  oasis  del  Ouanyanga 
(Sahara  Oriental),  al  SE.  del  Tibesti  (África  Ecuatorial 
Francesa).  Es  el  más  meridional  del  grupo.  Tiene  un 
pequeño  lago.  No  se  le  conoce  más  que  por  los  por- 
menores dados  por  los  indígenas  y  recogidos  por  Nach- 
tizal,  que  la  sitúa  á  poco  más  ó  menos  de  los  18°  10' 
de  lat.  N. 

Teli  ó  Telyg  (Gued).  Geog.  Río,  ó  mejor  depresión, 
del  Sahara  Occidental,  junto  al  camino  de  Taodeni 
á  Tombouctou.  Según  el  relato  de  viaje  del  rabino 
Mardoqueo,  en  1858,  el  Gued  Teli  se  encontraria  á 
una  media  jornada  de  marcha  al  N.  de  Taodeni;  según 
Lenz,  que  pasó  por  la  región  en  1880,  debería  hallarse 
á  pocos  kilómetros  al  S.  de  esta  población.  Sea  lo  que 
fuere,  el  valle  del  Teli  es  ancho,  cubierto  por  una  ve- 
getación vigorosa  que  contrasta  con  la  aridez  de  toda 
la  comarca  vecina  y  contiene  un  gran  número  de  pozos 
de  los  que  se  alimenta  la  población  de  Taodeni;  según 
Mardoqueo,  son  unos  140.  En  verano,  las  excavaciones 
que  se  hacen  en  los  ribazos  del  Teli  sirven  de  abrigo 
contra  la  excesiva  calor  á  un  buen  número  de  habitantes 
de  la  población  vecina. 

Teli  Sarche.  Geog.  Valle  del  Fezán  Occidental 
(colonia  italiana  de  Libia),  á  unos  200  kms.  O.  de 
Murzuk,  junto  al  camino  de  Rhat,  con  agua  y  algo  de 
vegetación.  Los  peñascos  que  la  bordean  tienen  escul- 
turas notables,  de  las  cuales  Barth  dio  una  descripción 
detallada.  Entre  otras  cosas,  se  ven  representados,  con 
una  fidelidad  sorprendente,  bueyes  que  están  abre- 
vando, lo  cual  haría  remontar  estas  esculturas  á  la 
época  de  los  garamantes,  que  se  dedicaban  á  la  cría 
de  ganado,  mientras  que  el  buey  ha  desaparecido 
completamente  entre  los  tuarcj?. 

TELIA,  f.  Bot.  El  género  Thelia  Sull.  comprende 
musgos  de  la  familia  de  los  leskeáceos  y  tribu  de  los 
telieos,  con  tallo  rastrero,  densamente  una  vez  pinado, 
con  parafilios,  costilla  de  la  hoja  corta,  sencilla  ó  ahor- 
quillada, dientes  del  perístoma  externo  estrechamente 
lineales  lanceolados,  no  rayados,  densamente  papilo- 
sos, no  marginados,  sin  laminillas,  apéndices  del  perís- 
toma interno  muy  cortos  ó  rudimentarios.  Dioicos,  más 
ó  menos  esbeltos,  en  césped  denso,  mates.  Se  incluyen 
cuatro  especies  de  la  América  del  Norte. 

Telia.  Ictiol.  (Tellia.)  Género  de  peces  fisóstomos  de 
la  familia  de  los  ciprinodóntidos,  que  puede  coi^iderar- 
se  incluido  en  el  género  Cyprinodon. 

Telia  (Uadi).  Geog.  Valle  del  Sahara  Central,  en  el 
país  de  los  Tuaregs  Azdjer,  á  unos  70  kms.  NNE.  de 
Rhat,  á  437  m.  de  altura,  al  pie  oriental  de  la  cordi- 
llera de  Akakous.  Según  Barth,  el  valle  de  Telia  es 
muy  llano;  interrumpido  de  vez  en  cuando  por  colinas 
de  arenas,  se  extiende  hacia  el  NO.,  paralelamente  á 
la  cordillera  de  Akakous  y  se  une  más  lejos  con  el  valle 
Ilaghlarhen.  En  él  se  hallan  algunos  elhel  (tamarindos) 
aislados,  y  en  algunas  partes  anchas  extensiones  de 
vegetación. 

TELIACHIA.  Gtfog.  Pobl.  del  gob.  de  Orel  (Rusia 

propia  Central),  dist.  y  á  1 1  kms.  O.  de  Livny,  en  la 

orilla  izq.  del  Sosna  Bystraia,  afl.  der.  del  Don;  l,9'i5  h. 

TELIAMBO.  m.  Lit.  Entre  los  anUguos,  verso 

cuvo  último  pie  era  un  yambo. 

TELIAN  MATIMUS  ó  ABUNG-ABUNG. 
Geog.  Ensenada  de  la  costa  meridional  de  Mindanao 
(Filipinas),  á  9  millas  SE.  de  la  ensenada  de  Barás  y 
á  4':)  millas  de  la  punta  N.  del  puerto  de  Pollok,  com- 
prendida entre  el  recodo  que  forma  la  Punta  Matimus, 
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que  avanza  cosa  de  1  milla  al  NO.  y  termina  en  dos 
mogotes  unidos  entre  sí  y  á  la  punta  por  un  pequeño 
arrecife  que  con  la  bajamar  casi  queda  en  seco.  En  esta 
ensenada  des.  el  rio  Matimus.  La  sonda  delante  de  la 
población  de  Singaniata  (en  la  parte  NE.  del  seno)  es 
de  05  m.  y  disminuye  á  6  y  5  cerca  de  la  playa  acanti- 
lada sobre  la  costa  S.  v  hondable  en  la  del  E. 

TELIATNIKI.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Riazan 
(Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  43  kms.  SE.  de  Sapo- 
jok,  en  la  oril.  der.  del  Verda,  tributario  izq.  del  Para, 
afl.  der.  del  Oka  (cuenca  del  Volga);  1,900  h. 

TELIBLASTO.  m.  Biol.  Núcleo  femenino.  |I 
Elemento  pasivo  de  la  célula  generativa  masculina. 

TELIBOFI.  Geog.  Pobl.  del  Fonta  Djalon  (África 
Occidental  Francesa,  Guinea),  á  130  kms.  NO.  de  Tim 
bo;  á  431  m.  de  altura,  en  el  valle  del  Kakrima,  brazo 
del  Kankoure  ó  Alto  Doubreka. 

TELICA.  Geog.  Volcán  de  Nicaragua,  en  la  sierra 
de  los  Marrabios,  las  bases  de  cuyos  volcanes  se  hallan 
tan  unidas  que  forman  una  verdadera  cordillera,  es- 
carpada al  SO.  y  suavemente  inclinada  al  NE.  El 
Telica,  que  está  en  el  centro  de  la  sierra,  tiene  1 ,277  m. 
de  altitud,  mientras  las  demás  cimas  de  aquélla  no 
exceden  de  1,000.  ||  Pobl.  y  mun.  en  el  dep.  de  León, 
dist.  del  mismo  nombre;  1,600  h.  (3,300  con  el  munici- 
pio), sit.  á  10  kms.  de  León.  Produce  caña  de  azúcar 
y  cereales,  y  posee  minas  de  cal  y  azufre.  La  est.  más 
próxima  es  Quesalguaque,  á  5  kms. 

TÉLICA.  f.  Social.  Lester  Ward  propuso  esta 
denominación  para  designar  la  teoría  de  los  fines 
sociales. 

TELICANCHA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de- 
partamento de  Lima,  prov.  de  Huarorochiri,  dist.  de 
San  Lorenzo  de  Quinti. 

TEL.ICARION.  m.  Zool.  Pronúcleo  femenino  en 
la  fecundación. 

TELICONO.  m.  Zoo].  (ThcUconus  Sow.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de 
los  cónidos,  sinónimo  de  Hermes  Montfort  (1810). 

TELICOTA.  f.  Entom.  {Telicota  Moore.)  Género 
de  lepidópteros  diurnos  gripóceros  de  la  familia  de  los 
hespéridos  y  tribu  de  los  panfilinos.  Es  afín  á  Padraona 
Moore,  distinguiéndose  por  la  talla  más  robusta,  grosor 
de  la  costal  del  ala  anterior,  que  en  general  tiene  el 
ápice  alargado  y  la  presencia  del  estigma  en  muchas 
especies.  Una  es  la  T.  bambusae  Moore,  del  S.  de  China. 
TELICRANIA.  f.  Bol.  La  sección  Thelycrania  de 
Endlicher  en  el  género  Cornus  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  cornáceas,  tiene  fbres  blancas  ó  blanquecinas, 
pedunculadas,  en  panojas  cimosamente  compuestas, 
que  no  están  envueltas  por  brácteas.  Se  incluyen  aquí 
la  mayoría  de  las  especies,  repartidas  en  las  subsec- 
ciones  Bothrocaryum  y  Amblycaryum. 

TELICHERRI.  Geog.  V.  Tellicherri. 
TELIDEA.  f.  Bol.  El  género  Thelidea  Hue.  com- 
prende liqúenes,  al  parecer,  de  la  familia  de  los  pana- 
riáceos,  con  talo  horizonuil,  foliáceo,  haz  con  corteza 
de  hifas  más  ó  menos  perpendiculares  y  tabicadas, 
seudoparenquimatoso,  gonidios  de  palmelácea,  envés 
sin  corteza,  apotecios  biatorínicos,  esporas  incoloras, 
bicelulares.  La  única  especie,  Th.  corrúgala,  es  de  la 
isla  Campbell. 

TELIDERMA.  m.  Zool.  (Theliderma  Swainson, 
IS'iO.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, familia  de  los  uniónidos,  género  Unto  Phi- 
lipson  (1788),  sinónimo  de  Qiiadrula  Rafinisquc  (1820) 
TELIDERMITIS.  f.  Pal.  Inflamación  de  las 
papihis  de  la  piel. 

TELIDIO.  m.  Bol.  El  género  Thelidiuní  Mass. 
comprende  liqúenes  de  la  familia  de  los  verrucariáceos, 
con  parafisos  prontamente  delicuescentes,  ó  nulos, 
tecas  con  una  á  ocho  esporas  relativamente  grandes  de 
2  á  4  células,  núcleo  fructífero  sin  gonidios  himeniales, 
\a.\o  crustáceo,  uniforme.  Se  incluyen  unas  5ü  especies 


de  Europa,  América  del  Norte,  N.   de  África,  Nueva 
Zelanda  y  Kerguelen. 

La  sección  Thelidium  del  género  Trichoslcleum  (^litt.) 
Jaeg.  Adumbr.,  de  musgos  de  la  familia  de  los  sema- 
tofiláceos,  es  de  especies  autoicas,  con  tallo  poco  alar- 
gado, nunca  flageli forme,  irregularmente  ó  casi  pin- 
nado  ramificado.  Se  incluyen  lü  esjiecies. 

El  género  Plelidium  de  Thouars  ó  Seringia  Spr.,  de 
la  familia  de  las  celastráceas,  subfamiha  de  las  tripteri- 
gioideas,  comprende  plantas  con  flores  tetrámeras  en 
el  cáliz,  corola  y  androceo.  La  única  especie,  Pt.  ova- 
tum,  de  Madagascar,  es  un  arbusto  con  hojas  opuestas, 
coriáceas,  aovadas,  enteras,  inflorescencias  cimosas, 
a.xilares  y  terminales,  flores  pequeñas,  cápsulas  grandes. 
TELÍDOMO.  m.  Zool.  (Thclidomus.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  famiha  de  los 
helicidos,  género  Helix  Linneo  (1758),  subgénero  Heli- 
cogena  Ferussac  (1819). 

TELIDORA.  f.  Zool.  {Tellidora  Mórch,  1851.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran- 
quios, familia  de  los  telínidos,  género  Tellina  Linneo 
(1758).  Concha  triangular,  comprimida,  inequivalva; 
borde  dorsal  dentado;  valva  derecha  cóncava,  la  iz- 
quierda convexa;  dos  débiles  dientes  cardinales  y  dos 
fuertes  dientes  laterales  en  la  derecha;  un  solo  diente 
cardinal  en  la  izquierda;  lengüeta  paleal  no  confluente. 
Distribución:  en  California,  el  T.  Burneíli  Broderip 
y  Sowerby. 

TELIDRIAS.  m.  Enlom.  (Thelydrias  Motsch.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos 
y  tribu  de  los  drihnos.  Se  ha  formado  para  una  sola 
especie  del  Cáucaso,  Th.  conlractus  Motsch. 

TELIEOS.  m.  pl.  Bol.  Tribu  de  musgos  de  la  fami- 
lia de  los  leskeáceos,  con  flores  femeninas  en  el  tallo 
primario,  los  tallos  no  estoloniformes;  dioicos,  costilla 
foliar  corta,  sencilla  ó  ahorquillada,  ó  doble,  ó  nula; 
cápsula  erguida,  regular,  recta.  Géneros  Thelia  y  Myu- 
rella. 

TELÍFERO,  RA.  adj.  Que  lleva  dardos,  que  va 
armado  de  saetas.  |1  Mil.  Sobrenombre  que  se  da  co- 
múnmente á  Cupido  ó  el  Amor. 

TELIFILO.  f.  Boí.  De  la  sección  Theliphyllum 
la  subsección  Anomodon,  en  el  género  Hypnum,  se 
distribuye  en  Thelia  Sull.  Muse.  V.  St.  de  liqúenes  de 
la  familia  de  los  leskeáceos,  como  también  en  el  género 
Anomodon  Hook.  et  Tayl.  de  la  misma  familia  y  tam- 
bién en  Leskeella  (Limpr.)  Loesk.  y  Pseudoleskeella 
Kindb.,  así  como  en  Pseudoleskea  Bryol.  eur.;  las  de  la 
subsección  Tanuiriscella  en  Thuidiitm  Bryol.  eur. 

TELIFONELO.  m.  Zool.  {Theliphonellus  Poc.) 
Género  de  arácnidos  del  orden  de  los  pedipalpos  y 
familia  de  los  telifónidos.  Se  conoce  una  sola  especie, 
propia  de  la  región  neotrópica.  el  Th.  amasonicus  Butl., 
que  vive  en  la  Guayana  inglesa  y  NE.  del  Brasil. 

TELIFÓNIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Theliphonidae.) 
Familia  de  los  arácnidos  del  orden  de  los  pedipalpos. 
El  céfalotórax  está  formado  de  una  pieza  por  encima, 
estando  insertos  en  él  los  cuatro  pares  de  patas;  de- 
lante, á  los  lados,  tres  ojos  laterales;  cerda  caudal  lar- 
ga, articulada;  palpo  maxilar  compuesto  de  cadera, 
trocánter,  fémur,  tibia  y  mano,  ésta  con  los  dedos 
contiguos;  flagelo  de  los  tarsos  largo,  de  nueve  artejos; 
último  artejo  tarsal  provisto  de  dos  uñas.  Es  propia 
de  la  zona  tropical  y  subtropical  de  ambos  hemisfe- 
rios. Contiene  10  géneros  y  al  menos  40  especies.  El 
género  tipo  es  Thcliphonus  Latr. 

TELÍFONO.  m.  Palfonl.  {Geralinura  Scudder, 
Telyphmms  6  TMyphomis  Rusta.)  V.  Geralinura. 

TELÍFONO.  m.  Zool.  (TMiponus  Latr.)  Género 
de  aráciúdos  del  orden  de  los  pedipalpos,  tipo  de  la 
lilia  de  los  telifónidos.  Distingüese  por  el  céfalotó- 
rax, que  posee  una  quilla  marginal  y  el  abdomen  dos 
omatidias.  Es  propio  de  la  región  oriental  y  contiene 
17  especies;  el  Th.  cauJalus  L.  es  de  Java. 
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TELIGÁN.  Farm.  Extracto  estéril  de  ovarios  de 
vacas  jóvenes,  acompañado  de  varias  otras  substan- 
cias, que  se  ha  recomendado  en  medicina. 

TELIGNIA.  f.  Bot.  El  género  Thelignya  Mass. 
parece  ser  sinónimo  de  Psorotichia  (Mass.)  Forss.  en 
los  liqúenes  de  la  familia  de  los  pirenopsidáccos. 

TELIGNY  (Luis  Carlos  de).  Biog.  Capitán  pro- 
testante francés,  m.  en  París  en  1572,  que  tomó  parte 
en  el  combate  de  la  Roche-Abeille  y  en  el  sitio  de  Poi- 
tiers  y  se  apoderó  de  Chatellerault.  Fué  uno  de  los 
principales  negociadores  de  la  paz  de  Saint-Germain 
y  se  encontraba  en  París  para  tratar  del  matrimonio 
de  Enrique  de  Bearn  cuando  fué  sorprendido  por  la 
noche  de  San  Bartolomé.  Su  suegro,  el  almirante  de 
Coligny,  le  ordenó  que  huyera,  y  no  tuvo  tiempo  más 
que  de  esconderse  en  un  granero;  pero  descubierto  por 
los  soldados  del  capitán  Larchant,  fué  estrangulado. 

TELIGONÁCEAS.  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plan- 
tas fanerógamas,  dicotiledóneas,  próxima  á  la  de  las 
quenopodiáceas,  con  flores  diclines,  monoicas,  las  mas- 
culinas en  la  parte  superior  de  la  planta,  opuestas  á 
las  hojas,  sin  brácteas,  en  general  apareadas,  más  rara 
vez  grupos  de  tres  ó  cuatro,  sin  bracteíllas,  ó  con  ellas 
muy  rudimentarias  escamiformes.  Perigonio  de  dos  ó 
tres  divisiones  ó  cuatro  ó  cinco  lóbulos,  en  prefloración 
valvar,  una  pieza  siempre  vuelta  hacia  fuera,  mientras 
la  florescencia  colgando  como  labio,  tépalos  con  cinco 
nervios,  estambres  10  á  30,  insertos  en  receptáculo 
algo  cóncavo,  filamentos  libres,  cortos  y  delgados, 
tnteras  largas,  lineales,  poco  introrsas,  al  marchitarse 
retorcidas  á  la  derecha,  dorsifijas  en  la  base,  polen 
amarillo,  seco,  esférico,  liso.  Flores  femeninas  superas, 
ginobásicas  por  el  ovario  robusto  con  desarrollo  uni- 
lateral, perigonio  pequeño,  mazudo  tubuloso,  gamo- 
tépalo,  en  general  en  la  abertura  con  dos  lobulillos 
medios,  más  rara  vez  tres  ó  cuatro  dientes,  receptáculo 
bastante  grueso,  convexo  ó  pedúnculo  corto,  sin  esta- 
minodios,  ovario  monocarpelar,  uniovulado,  estilo 
basilar,  indiviso,  filiforme,  obtuso,  con  la  comisura 
atrás,  saliente  con  la  parte  superior  estigmatosa,  óvulo 
campilotropo,  con  micropilo  hacia  delante  y  abajo, 
basilar,  con  un  tegumento,  fruto  esférico,  drupa  con 
poca  carne,  que  pronto  por  desecación  se  convierte  en 
aquenio.  Semilla  algo  en  herradura,  con  testa  delgada, 
negruzca,  embrión  curvo  y  albumen  cartilagíneo, 
cotiledones  planos,  con  estípulas  ya  al  germinar,  plú- 
mula  cónicocilíndrica,  encorvada  hacia  abajo.  Las  flo- 
res femeninas  están  en  dicasios  pequeños,  acortados, 
de  tres  ñores  con  bracteíllas  pequeñas,  en  las  axilas 
de  las  hojas.  Único  género  Thelygonum. 

TELIGONUM.  m.  Bot.  El  género  TheUgomim 
de  Linneo,  en  la  familia  de  las  tehgonáceas,  único  en 
ella,  comprende  dos  especies:  Th.  Cynocrambe,  de  las 
islas  y  flora  mediterránea,  tendida,  de  medio  á  2  decí- 
metros de  larga,  á  menudo  muy  ramosa;  Th.  ntacraniha 
del  Asia  Central,  con  perigonio  de  cuatro  ó  cinco  lóbu- 
los en  las  flores  mascuhnas,  20  estambres,  al  parecer, 
dioica. 

TELIGU  NAURA.  f.  Bot.  Nombre  indígena  de 
Premna  tomentosa,  de  la  India,  que  se  cultiva  por  su 
valiosa  madera;  es  de  la  famiUa  de  las  verbenáceas. 

TELI-KA-MANDIR.  Geog.  Templo  famoso  de 
la  India,  en  la  ciudad  de  Gwaliar.  Probablemente  data 
del  siglo  XI  y  fué  restaurado  en  1881-83.  Tiene  60  pies 
ingleses  cuadrados,  con  un  pórtico  que  avanza  11  pies 
en  el  lado  oriental.  Los  lados  ascienden  en  pendiente 
hasta  80  pies  y  allí  el  edificio  termina  en  un  reborde 
horizontal  de  30  pies  de  largo.  La  puerta  mide  35  pies 
de  alto  y  tiene  sobre  el  centro  la  figura  de  Garudo.  Fué 
en  un  principio  un  templo  vishnuita  y  desde  el  siglo  XV 
sivaíta.  Todo  él  está  cubierto  de  esculturas. 

TELIKO  ó  TELICO.  Geog.  Pobl.  del  Fouta 
Djalon  (África  Occidental  Francesa,  colonia  de  Gui- 
nea), en  el  país  de  Bouria,  á  40  kms.  SO.  de  Timbo, 


en  la  oril.  izq.  del  Timitana  ó  Lillle  Scarcies,  tributario 
del  Atlántico,  en  la  vertiente  E.  del  Monte  Seré  (1,000 
metros);  500  h.  Es  una  grande _y  hermosa  población, 
la  más  importante  de  la  región.  Á  3  kms.  O.  de  Teliko 
se  encuentran  las  fuentes  del  Kankoure,  que  va  á 
desembocar  en  el  océano  Atlántico  con  el  nombre  de 
Doubreka.  1|  Otra  TeLiko,  en  la  prov.  de  Timbi-Toumi, 
se  encuentra  á  115  kms.  ONO.  de  Timbo,  á  909  m.  de 
altura,  en  una  meseta  que  domina  la  orilla  der.  del 
Dolinka,  afl.  der.  del  Kakrima  (cuenca  del  Kankoure 
ó  Doubreka). 

TELIKOURE.  Geog.  Pobl.  del  Fouta  Djalon 
(África  Occidental  Francesa,  colonia  de  Guinea),  pro- 
vincia de  Labe,  á  150  kms.  ONO.  de  Timbo,  en  la 
cuenca  del  Río  Grande,  á  571  m.  de  altura. 

TÉLILAT.  Geog.  Aduar  de  Argeha,  en  el  dep.,  dis- 
trito y  á  35  kms.  SE.  de  Oran,  entre  Saint-Barbe-du- 
Tlélat  y  Saint-Denis-du-Sig,  en  los  primeros  escalones 
del  Atlas,  que  tiene  aquí  unos  400  ó  500  m.  de  altitud. 
Fué  creado  en  1866  á  expensas  de  los  gharabas;  3,000 
habitantes  y  una  extensión  de  5,678  hectáreas. 

TELILEN,  BENI-TELILEN  ó  TLILEN. 
Geog.  Aduar  de  Argelia,  antes  tribu,  en  el  dep.,  dist.  y 
á  40  kms.  NO.  de  Constantina,  sit.  en  la  alta  cordillera 
del  Msid-el  Aicha  (1,482  m.),  y  cuyos  torrentes  forman 
los  afluentes  derechos  del  Oued-eí-Kebir-Ronmel.  Fué 
creado  en  1867,  y  tiene  2,000  h.  con  7,181  hectáreas. 
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El  templo  Teli-Kr\-Mandir 

TELILLA,  f.  dim.  de  Tela,  ü  Tejido  de  lana  más 
delgado  que  el  camelote.  ||  Tela  (8.»  acep.).  |i  Capa  del- 
gada y  mate  que  cubre  la  masa  fundida  de  la  plata 
cuando  se  copela. 

TELIMA.  f.  Bot.  El  género  Tellima  R.  Br.  com- 
prende plantas  de  la  familia  de  las  saxifragáceas,  sub- 
familia de  las  saxifragoideas,  tribu  de  las  saxifrageas 
y  subtnbu  de  las  saxifraginas,  con  receptáculo  acam- 
panado ó  tubuloso,  varias  hojas  radicales  en  la  época 
de  florescencia,  las  hojas  sin  glándulas  hundidas,  lam- 
piñas ó  diferentemente  pelosas,  placentas  parietales. 
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ovario  complctanicnle  libre  ó  lo  es  en  la  parte  superior, 
estilos  separados,  pétalos  en  general  divididos  en  tres 
á  siete  lóbulos  ó  pinados,  á  veces  indivisos,  flores  en 
racimos  sencillos  á  menudo  uniladeados,  estambres  10, 
cápsula  picuda.  Hierbas  vivaces,  con  hojas  redondea- 
doacorazonadas  y  dentadas,  ó  palmeadodivididas,  en 
general  radicales,  con  estípulas  ó  sin  ellas,  pétalos  blan- 
cos 6  rojizos.  Se  incluyen  siete  especies  del  NO.  de 
América. 

TELIMAH  ó  TELIMEH.  Geog.  Pobl.  de  la 
provincia  de  Gharbieh  (Bajo  Egipto),  dist.  de  Talha; 
1,200  h.  (con  el  municipio). 

TELIMBELA  Ó  TELEMBELA.  Geog.  Po- 
blación del  Ecuador,  prov.  de  Bolívar,  cant.  de  San 
José  de  Chimbo,  sit.  á  1,464  m.  de  altura.  Su  tempera- 
tura media  es  de  24°. 

TEUMIA.  f.  Zool.  {Tellimya  Brown,  1827.)  Sec- 
ción de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  ericínidos,  género  MonlaaUa  Turton 
(1819).  Los  bordes  del  manto  son  salientes,  papilosos, 
reunidos,  á  excepción  de  tres  aberturas:  una  anterior, 
algunas  veces  prolongada  en  un  tubo  saliente  y  re- 
emplazando el  sifón  branquial;  una  media  pediosa; 
una  posterior  anal  y  formando  un  corto  sifón;  el  pie 
largo,  extensible,  surcado  y  bisífero;  los  palpos  peque- 
ños; un  solo  orificio  sifonal  sentado,  y  una  hendedura 
pediosa  larga;  las  branquias  relativamente  grandes; 
la  concha  ovalada,  trígona  ú  oblonga,  pequeña,  del- 
gada y  de  lados  desiguales;  el  costado  anterior  más 
largo,  el  posterior  arqueado  ó  algo  truncado;  la  char- 
nela está  formada  de  dos  fuertes  dientes  cardinales 
en  forma  de  láminas,  divergentes  y  colocados  uno  á 
cada  lado  de  la  escotadura  cardinal;  el  cartílago  inter- 
no es  grueso  y  globuloso;  las  impresiones  de  los  aduc- 
tores son  ovaladas,  y  la  anterior  es  más  larga  que  la 
posterior;  la  línea  paleal  es  entera;  el  borde  interno  de 
las  valvas  es  liso.  La  especie  más  notable  de  este  gé- 
nero es  el  Tellimya  ferruginosa  Montagu,  de  los  mares 
de  Europa  y  de  la  América  del  Norte. 

TELIMITRA.  f.  Bot.  El  género  Thelymilra 
Forst.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  orqui- 
dáceas, grupo  de  las  monandras,  tribu  de  las  neotieas 
y  subtribu  de  las  telimitrinas,  sin  apéndice  en  el  labelo. 
Se  incluyen  20  especies  esencialmente  australianas, 
una  extendida  hasta  Nueva  Caledonia  y  Archipiélago 
Malayo. 

TELIMITRINAS.  f.  pl.  Subtribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras, 
acrotonas,  acrantas  y  tribu  de  las  neotieas,  con  labelo 
bastante  semejante  á  pétalos  y  sépalos,  todos  peta- 
loideos,  columnilla  corta,  con  alas  petaloideas  enteras 
6  rasgadas.  Se  incluyen  los  géneros  Thelymilra  y  Epi- 
bleina. 

TEL.IN.  Mus.  Instrumento  de  cuerda  antiguo,  de 
la  familia  del  harpa.  Usado  aún  en  Escandinavia  é 
Irlanda;  es  de  original  figura  y  difícil  digitación,  cons- 
tando de  tres  series  de  cuerdas,  correspondiendo  la 
central  á  las  notas  bemolizadas.  Recuerda  por  su  as- 
pecto las  grandes  harpas  egipcias  representadas  en 
las  pinturas  de  templos  y  sepulcros.  Los  ingleses  lla- 
man á  este  instrumento  Telyn.  Es  el  instrumento 
nacional  de  los  galeses,  que  lo  tañen  con  la  mano  iz- 
quierda apoyándolo  sobre  el  hombro  del  mismo  lado. 

TELINA.  (Etim.  —  Del  gr.  íelline.)  i.  ALMEJA. 

Telina.  Bol.  Sección  del  género  Loiononis  de  De 
Candolle  en  la  familia  de  las  leguminosas,  con  flores 
aisladas  en  pedúnculos  alargados,  más  rara  vez  dos 
á  cuatro  casi  en  umbela,  quilla  oblusa,  legumbre  cilin- 
drica 6  inflada.  Se  incluyen  ocho  especies  del  S.  de 
África. 

Telina.  Zool.  y  Paleont.  (Jellina  Linneo,  1758.)  Gé- 
nero de  moluscos  de  la  clise  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  dibranquios,  suborden  de  los  telináceos, 
familia  de  los  telinidos.  El  animal  presenta  el  borde 


del  manto  provisto  de  tentáculos;  sifnne<:  f^eneralmen- 
te  desiguales,  delgados,  sin  vaina  epidérmica.  Concha 
subequivalva,  oval  alargada,  suborbicular  6  transver- 
sa, bastante  comprimida,  atenuada  y  provista  haci-^ 
detrás  de  un  pliegue  oblicuo,  decurrente;  borde  de  las 
valvas  liso  interiormente;  chamela  llevando  dos  dien- 
tes cardinales  sobre  cada  valva  y  dos  dientes  laterales 
(uno  anterior  y  uno  posterior)  que  se  borran  general- 
mente sobre  la  valva  izquierda;  seno  paleal  muy  pro- 
fundo; lengüeta  del  seno  ora  distinta,  ora  confundida 
con  la  línea  paleal;  ligamento  externo.  Existen  más 
de  400  especies  de  todos  los  mares. 

P.  Belon  (1553)  ha  aplicado  el  nombre  de  Tellina 
á  un  Donax;  Adanson  (1757)  ha  seguido  los  mismos 
procedimientos;  Rondelet  (1555)  llama  Tellina  á  cier- 
tos Donax  y  Tellina. 

Al  género  Tellina  pertenecen  los  subgéneros  siguien- 
tes: Eutellina  Fischer  (1887);  Phylloda  Schumacher 
(1851);  Tellidora  Mórch  (1851);  Arcopagia  Leach  in 
Brown  (1827);  StrigillaTurton  (1822);  Limicola  Leach, 
(1852). 

Las  16  especies  halladas  en  España  son  las  descritas 
á  continuación: 

Tellina  balausliiia  Linneo.  Concha  orbicular,  un 
poco  triangular,  delgada,  casi  equilateral,  de  valvas 
convexas,  extremidad  anterior  redondeada,  posterior 
un  poco  más  estrecha  y  algo  obtusa,  borde  dorsal  de- 
clive en  ambos  lados,  ventral  convexo.  Superficie  con 
finas  estrias  concéntricas.  Color  blanco  con  radios  pur- 
púreos. Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  en 
Finisterre;  en  Portugal,  Cabo  de  Sagres,  Setúbal;  en 
el  Mediterráneo,  Algeciras,  Cabo  de  Gata,  Cartagena, 
Gibraltar,  Cabo  de  Palos,  Barcelona,  Llansá,  Mataró, 
Rosas,  Valencia  y  Vilasar;  y  en  las  Baleares,  Alcudia, 
Mahón,  Palma  y  Cala  Taulera.  La  estación  es  á  40  m. 
de  profundidad.  Es  rara.  La  dimensión  es  de  15  mm. 

Tellina  Balthica  Linneo.  Concha  redondeadotri- 
angular,  equilateral,  algo  sólida,  de  valvas  bastante 
convexas,  extremidad  anterior  ancha  y  redondeada, 
la  posterior  algo  obtusa  y  un  poco  saliente  en  su  parte 
inferior;  borde  dorsal  algo  convexo  y  declive  en  ambos 
lados;  borde  ventral  muy  convexo;  superficie  con  es- 
trias irregulares  concéntricas.  Color  amarillento  y 
otras  veces  rosado,  con  zonas  concéntricas  del  mismo 
color  más  pronunciado.  Interior  muy  brillante.  Habita 
en  el  Atlántico,  en  España  y  Portugal.  La  estación,  en 
los  fondos  de  arena  y  fango.  La  dimensión  es  de  30  mm. 

Tellina  cotnpressa  Brocchi.  Concha  pequeña,  oval, 
comprimida,  brillante,  translúcida,  un  poco  inequila- 
teral,  extremidad  posterior  algo  truncada  oblicuamen- 
te, con  estrías  oblicuas  entrecruzadas.  Color  encamado 
por  fuera  con  lineas  transversales  blancas  y  encama- 
das longitudinales  pequeñas  y  por  dentro  encamada 
con  dos  radios  amarillentos  rojizos.  Habita  en  el  Atlán- 
tico, al  N.  de  España,  en  Vigo;  en  Portugal,  Cabo  de 
Sagres  y  Setúbal;  y  en  el  Mediterráneo,  en  Algeciras, 
Barcelona  y  Pineda.  La  estación  es  á  16  m.  de  profun- 
didad. Es  rara.  I^  dimensión  es  de  15  mm. 

Tellina  crassa  Pennant.  Concha  orbicular,  compri- 
mida, gruesa,  poco  inequivalva,  de  valva  derecha  ma- 
yor y  más  convexa;  borde  dorsal  anterior  algo  recto 
y  declive,  posterior  y  ventral  muy  convexos;  superfi- 
cie con  numerosos  cordoncillos  concéntricos.  Blanca 
del  todo  6  con  radios  estrechos  de  color  de  rosa.  Habita 
en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  en  Asturias,  Fl  Bao, 
Bayona,  Comña  y  Vigo;  en  Portugal,  Foz,  Lisboa, 
Povoa,  Cabo  de  Sagres,  Cabo  de  Santa  María,  Setúbal, 
Tavira  y  Villa  do  Conde:  al  S.  de  España,  en  Cádiz; 
en  el  Mediterráneo,  en  Gibraltar.  La  estación  es  á  20  y 
más  m.  de  profundidad,  en  fondo  de  arena.  La  dimen- 
sión es  de  40  á  50  mm. 

Tellina  Cumana  Costa.  Concha  oval,  algo  compri- 
mida, algo  inequilateral,  de  extremidad  anterior  re-i 
dondeada,  más  larga,  y  posterior  más  estrecha  y  trun- 


cada  en  la  termina ci<^n;  borde  dorsal  anterior  un  poco 
convexo  y  menos  declive  que  el  posterior,  que  es  recto, 
borde  ventral  convexo.  Superficie  con  estrias  concén- 
tricas más  visibles  en  la  parte  posterior.  Color  blan- 
quecino, con  los  ganchos  algo  encamados  en  algunos 
ejemplares.  Habita  en  el  Atlántico;  en  Portugal,  Cabo 
de  Santa  Maria;  al  S.  de  España,  en  Cádiz,  Huelva, 
Sanlúcar;  en  el  Mediterráneo,  Málaga,  Barcelona,  Ca- 
lafell,  Mataró,  Valencia  (en  la  Albufera)  y  Vilasar;  y 
en  las  Baleares,  Cala  Jaulera.  La  estación  es  á  poca 
profundidad,  en  el  fango.  Es  común.  La  dimensión  es 
de  35  mm. 

Tellina  distorta  Poli.  Concha  pequeña,  oblonga, 
comprimida,  casi  equilateral,  extremidad  anterior 
redondeada,  posterior  más  estrecha  y  angulosa  en  la 
terminación,  borde  dorsal  recto  en  ambos  lados,  más 
declive  en  el  posterior  que  en  el  anterior,  ventral  algo 
convexo;  superficie  con  linas  estrias  concéntricas.  Color 
blanco  ó  rosáceo  del  todo,  ó  blanco  con  radios  rosados. 
Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  Vigo;  Portu- 
gal, Cabo  de  Santa  Maria;  al  S.  de  España,  Cádiz;  en 
el  Mediterráneo,  Cartagena,  Gibraltar,  Málaga,  Barce- 
lona, Peñiscola  y  Valencia;  en  las  Baleares,  Mahón, 
Palma  y  Cala  Taulera.  La  estación  es  á  16  m.  de  pro- 
fundidad. La  dimensión  es  de  17  mm. 

Tellina  donacina  Linneo.  Concha  ovalada,  algo 
comprimida,  inequilateral,  de  extremidad  anterior 
más  larga  y  redondeada,  posterior  más  corta  y  un  poco 
obtusa  en  su  parte  inferior;  borde  dorsal  recto  en  am- 
bos lados,  casi  horizontal  exteriormente,  muy  declive 
en  el  lado  posterior;  borde  ventral  algo  convexo.  Blan- 
quecina, con  radios  de  color  de  rosa  algo  interrumpidos. 
Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  Bayona,  Co- 
ruña,  Gijón,  El  Grove,  Santander,  La  Toja,  Vares  y 
Vigo;  en  Portugal,  Foz,  Povoa,  Cabo  de  Sagres  y  Cabo 
de  Santa  María;  en  el  Mediterráneo,  en  Águilas,  Alge- 
ciras,  Almería,  Cartagena,  Barcelona,  Calafell,  Jlataró, 
Peñiscola,  Rosas,  Valencia  y  Vilasar;  y  en  las  Baleares, 
Andraitx,  Formentera.  Mahón  y  Palma.  La  estación 
es  á  poca  profundidad,  en  fondo  de  arena.  Poco  abun- 
dante. La  dimensión  es  de  20  mm. 

Tellina  Fábula  Esonovius.  Concha  oblongotriangu- 
lar,  muy  comprimida,  poco  inequilateral,  muy  delga- 
da, semitransparente,  brillante,  algo  irisada,  extremi- 
dad anterior  ancha  y  redondeada,  posterior  más  estre- 
cha y  algo  puntiaguda;  borde  dorsal  anterior  algo 
curvo  y  poco  declive,  posterior  recto  y  declive,  borde 
ventral  algo  convexo;  superficie  con  finas  estrías  con- 
céntricas y  en  la  valva  derecha  con  tenues  y  numerosas 
líneas  oblicuas.  Color  blanco  ó  ligeramente  rosáceo. 
Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  Gijón,  El 
Grove;  en  Portugal,  Algés,  Boa  Nova,  Cascaes,  Leca, 
Lisboa,  Povoa,  San  Martinho  y  Setúbal;  en  el  Medite- 
rráneo, Cartagena,  Vilasar.  La  estación  es  en  las  pla- 
yas. Es  rara.  La  dimensión  es  de  20  mm. 

Tellina  incaniaia  Linneo.  Concha  oblongoacumi- 
nata,  comprimida,  delgada,  brillante,  algo  inequilate- 
ral, extremidad  anterior  más  ancha  y  redondeada, 
posterior  un  poco  truncada  oblicuamente  y  puntiagu- 
da en  la  terminación;  borde  dorsal  anterior  algo  con- 
vexo y  posterior  recto,  ambos  un  poco  declives;  borde 
ventral  muy  convexo;  superficie  con  finísimas  estrías 
de  crecimiento.  Color  blanquecino  y  otras  veces  sonro- 
sado, más  intenso  hacia  los  ganchos  ó  en  alguna  zona 
concéntrica  y  dos  radio?  blanquecinos  en  la  parte  pos- 
terior. Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España,  Coru- 
ña,  Guetaria,  Laredo,  San  Sebastián  y  Santander; 
Portugal,  Algés,  Cascaes,  Foz  de  Guadiana,  Le^a,  Lis- 
boa, Montegordo,  Povoa  y  Setúbal;  en  el  Mediterrá- 
neo, Algeciras,  Garrucha,  Gibraltar,  Málaga,  Barcelo- 
na, Calafell,  Cullera,  Mataró,  Pineda,  Rosas,  Valencia 
y  Vilasar;  y  en  las  Baleares,  Alcudia,  Ibiza,  Mahón  y 
Palma.  La  estación  es  á  poca  profundidad,  en  la  arena. 
Es  abundante.  La  dimensión  es  de  40  nmi. 
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Tellina  Meló  Sowerby.  Concha  ovoidea,  de  valvas 
convexas,  muy  inequilateral,  extremidad  anterior  lar- 
ga y  redondeada,  posterior  corta  y  ligeramente  trun- 
cada en  la  terminación;  borde  dorsal  recto  en  ambos 
lados  y  declive;  borde  ventral  muy  convexo  y  ascen- 
dente hacia  la  extremidad  posterior;  superficie  casi 
lisa,  con  finas  estrias  de  crecimiento.  Color  blanqueci- 
no, sonrosado  en  los  ganchos.  Habita  en  el  Atlántico, 
en  Portugal,  y  en  el  Mediterráneo;  al  S.  de  España, 
Málaga.  La  estación  es  á  10  ó  12  m.  de  profundidad, 
en  la  arena.  Es  rara.  La  dimensión  es  de  30  mm. 

Tellina  nitida  Poli.  Concha  oblongotriangular, 
aplanada,  casi  equilateral,  brillante,  de  extremidad 
anterior  redondeada  y  posterior  estrechada  gradual- 
mente, terminando  en  una  punta  redondeada;  borde 
dorsal  convexo  anteriormente  recto  y  muy  declive  en 
la  parte  posterior,  borde  ventral  poco  convexo,  super- 
ficie con  finísimas  estrías  de  crecimiento,  muchas  de 
las  cuales  terminan  antes  de  llegar  al  extremo  poste- 
rior de  las  valvas  y  en  este  sitio  sólo  continúan  hasta 
el  borde  las  restantes,  pero  más  espaciadas  y  visibles. 
Color  blanquecino  con  reflejos  irisados.  Habita  en  el 
Atlántico,  en  Portugal,  y  al  S.  de  España,  Cádiz;  en 
el  Mediterráneo,  Algeciras,  Málaga,  Barcelona,  Cala- 
fell, Mataró,  Pineda,  Rosas,  Valencia  y  Vilasar,  y  en 
las  Baleares,  Ibiza  y  Mahón.  La  estación  es  á  poca 
profundidad,  en  la  arena.  Es  abundante.  La  dimensión 
es  de  40  mm. 

Tellina  planala  Linneo.  Concha .  oblonga,  ancha, 
delgada,  brillante,  de  valva  derecha  algo  convexa  y 
la  izquierda  aplanada,  un  poco  inequilateral,  extremi- 
dad anterior  ancha  y  redondeada,  posterior  más  estre- 
cha y  algo  prominente  en  la  terminación,  con  un  plie- 
gue obtuso  bien  marcado  en  la  valva  derecha  cerca 
del  borde;  borde  dorsal  convexo  en  la  parte  anterior 
y  poco  declive,  cóncavo  en  el  área,  y  después  convexo 
hasta  la  terminación;  borde  ventral  convexo;  super- 
ficie con  finas  estrias  de  crecimiento  y  otras  más  fi- 
nas aún,  radiadas.  Color  blanco  ó  un  poco  sonrosado. 
Habita  en  el  Atlántico,  en  Portugal,  Albufera  y  Cabo 
de  Santa  Maria,  y  al  S.  de  Españ^,  Cádiz;  en  el  Medite- 
rráneo, Algeciras,  Gibraltar,  Málaga,  Cabo  de  Palos, 
Barcelona,  Calafell,  Mataró,  San  Carlos  de  la  Rápita, 
Valencia  y  Vilasar,  y  en  las  Baleares,  Alcudia,  Es 
Grau,  Ibiza,  Mahón,  Palma,  Raquera  y  Santa  Galda- 
na.  La  estación  es  en  la  arena,  á  poca  profundidad.  Es 
abundante.  La  dimensión  es  de  60  mm. 

Tellina  pulchella  Lamarck.  Concha  oblonga,  estre- 
cha, delgada,  brillante,  algo  inequilateral,  comprimi- 
da, un  poco  doblada  hacia  la  derecha  en  la  parte  pos- 
terior; extremidad  anterior  m.ás  ancha,  redondeada, 
posterior  estrecha  y  un  poco  truncada  oblicuamente 
en  la  terminación;  borde  dorsal  anterior  ligeramente 
convexo,  posterior  más  convexo  y  declive,  ventral 
algo  recto.  Superficie  con  finas  estrías  de  crecimiento. 
Color  amarillento  del  todo,  ó  rosáceo  con  radios  más 
intensos.  Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de  España, 
en  Galicia;  en  el  Mediterráneo,  en  Algeciras,  Garru- 
cha, Gibraltar,  Málaga,  Barcelona,  Cadaqués,  Calafell, 
Llansá,  Mataró,  Pineda,  Rosas.  Valencia  y  Vilasar: 
en  las  Baleares,  Alcudia  y  Mahón.  La  estación  es  en 
las  playas  arenosas.  Es  común.  Nombre  vulgar  en  Bar- 
celona í  Petxina  jiña.  La  dimensión  es  de  25  mm. 

Tellina  pusilla  Philippi.  Concha  pequeña,  oval 
triangular,  muy  inequilateral,  de  valvas  convexas,  ex- 
tremidad anterior  larga  y  redondeada,  posterior  corta 
y  un  poco  truncada  en  la  terminación,  borde  dorsa! 
recto  en  ambos  lados,  más  decljve  en  la  parte  poste- 
rior que  en  la  anterior,  borde  ventral  poco  convexo; 
superficie  con  finas  estrias  concéntricas.  Color  blan- 
quecino con  radios  de  este  último  color,  ó  blanquecino 
6  purpúreo  del  todo.  Habita  en  el  Atlántico,  al  N  de 
España,  en  Bayona,  Coruña,  Gijón,  La  Toja  y  Vigo; 
en  Portugal,  Belem,  Povoa,  Cabo  de  Sagres  y  Setúbal; 
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en  e!  Mediterráneo,  en  Algeciras,  Barcelona  y  Vilasar. 
Encontrada  en  las  playas.  Es  rara.  La  diinensióa  es 
de  9  mm. 

Tellina  sena'a  Renieri.  Concha  oval  trianular, 
algo  comprimida,  casi  equilátera!,  extremidad  anterior 
redondeada,  posterior  más  estrecha  y  un  poco  trunca- 
da en  la  terminación,  borde  dorsal  recto  en  ambos 
lados  y  declive,  más  en  la  parte  posterior  que  en  la 
anterior,  borde  ventral  convexo,  superficie  con  multi- 
tud de  finas  estrías  laminares,  cuya  mayor  parte  ter- 
mina en  un  surco  radiado  que  va  en  las  dos  valvas 
desde  los  ganchos  hasta  la  pequeña  truncadura  de  la 
parte  posterior,  y  las  restantes  estrías,  algo  espaciadas, 
cruzan  el  surco  y  terminan  en  una  quilla  que  presenta 
cada  valva,  las  cuales  forman  una  cavidad  alargada, 
en  cuyo  fondo  y  cerca  de  los  ganchos  está  el  ligamento. 
Color  blanquecino.  Habita  en  el  Atlántico,  al  N.  de 
España,  en  Asturias  y  Vigo;  en  Portugal,  Cabo  de  Sa- 
gres y  Setúbal;  al  S.  de  España,  en  Cádiz;  en  el  Medite- 
rráneo, Cartagena,  Cabo  de  Gata  y  Gibraltar,  Barce- 
lona, Mataró,  Pineda,  Rosas,  Valencia  y  Vilanova,  y 
en  las  Baleares,  Mahón.  La  estación  es  de  30  á  60  m.. 
de  profundidad.  Es  rara.  La  dimensión  es  de  32  mm. 

Tellina  tennis  Da  Costa.  Concha  delgada,  frágil, 
casi  lisa,  brillante,  ovaltriangular,  algo  inequilateral, 
poco  convexa,  extremidad  anterior  redondeada,  pos- 
terior truncada  oblicuamente,  borde  dorsal  ligeramen- 
te convexo  y  declive  en  ambos  lados,  borde  ventral 
convexo.  Coloración  blanca,  amarillenta  ó  rosácea, 
muchas  veces  con  el  centro  de  las  valvas  y  los  ganchos 
de  un  rosado  purpúreo  intenso.  Habita  en  el  Atlántico, 
al  N.  de  España,  en  Ría  de  Arosa,  Bayona,  Carril, 
islas  Cíes,  Coruña,  Finisterre,  Gijón,  Guetaria,  El  Gro- 
ve,  Marín,  Mugardos,  San  Sebastián,  Santa  Marta, 
Santander,  La  Toja,  Vares,  Vigo  y  Villagarcía;  en  Por- 
tugal, Aigés,  Cascaes,  Belem,  Boa  Nova,  Buarcos, 
Faro,  Foz  do  Guadiana,  Lagos,  Lega,  Leixoes,  Lisboa, 
San  Martinho,  Montegordo,  Setúbal  y  Tavira;  en  el 
Mediterráneo,  en  Algeciras,  Gibraltar,  Málaga,  Barce- 
lona. Calafell,  Mataró,  Pineda,  Torrox,  Valencia,  Vila- 
nova y  Vilasar;  en  las  Baleares,  Alcudia,  Mahón,  Pal- 
ma y  Paquera.  La  estación  es  en  las  playas  arenosas. 
Es  muy  común.  Nombre  vulgar  en  Galicia,  Tallerinas. 
Ija.  dimensión  es  de  24  mm. 

TELINÁCEOS.  m.  pl.  Zool.  (Tellinacea.)  Sub  - 
orden  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  dibranquios.  Animal  marino;  pie  grande; 
palpos  labiales  grandes;  branquias  apendiculadas;  sifo- 
nes completamente  separados;  dos  aductores  de  las 
valvas.  Concha  libre,  no  nacarada;  charnela  del  tipo 
heterodonto;  seno  paleal  muy  profundo.  Los  moluscos 
que  componen  este  suborden  son  notables  por  su  enor- 
me músculo  retractor  de  los  sifones,  que  se  lleva  hacia 
delante  á  una  pequeña  distancia  del  músculo  aductor 
anterior  de  las  valvas.  Los  sifones  alcanzan  una  longi- 
tud extraordinaria. 

Al  suborden  de  los  telináceos  pertenecen  las  familias 
de  los  telinidos  y  de  los  escrobiculáridos. 

TELINARÍA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Presl 
y  sinónimo  de  Teliite  de  Webb,  hoy  sección  de  Cyíisus 
de  Linneo,  en  la  familia  de  las  leguminosas. 

TELINE.  m.  Bot.  Género  fundado  por  Webb  y 
hoy  sección  de  Cylisus  de  Linneo  en  la  familia  de  las 
leguminosas,  con  todas  las  hojas  trifolioladas,  llores 
amarillas,  lóbu'os  del  cáliz  tanto  6  más  largos  que  el 
tubo,  el  labio  superior  bipartido,  el  inferior  tridentado 
6  trífido,  estigma  recto  ó  algo  desviado  hacia  la  quilla, 
las  flores  aisladas  ó  dos  ó  más  en  fascículo  ó  racimo 
corto,  cáliz  brevemente  acampanado,  la  quilla  envol- 
viendo estambres  y  estilo,  éste  alesnado,  á  lo  más 
encorvado  con  estigma  oblicuo.  Se  incluyen  cinco 
especies. 

TELINELA.  f.  Zool.  {Tellinella  Gray,  1852;  Te- 
lliiu  L  unarck,  1700.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase 


de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  dibranquios,  sub- 
orden de  los  telináceos,  familia  de  los  telinidos,  género 
Tellina  Linneo  (1758),  subgénero  Eutellina  Fischer 
(1887);  concha  alarg-ada,  un  poco  comprimida,  lado 
posterior  espolonado;  dos  dientes  fuertes  laterales  á 
la  derecha  y  poco  marcados  á  la  izquierda,  siendo 
característica  la  T.  virgula  Linneo. 

TELINGA.  adj.  Telugu.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 
II  m.  Telugu  (3.='  acep.). 

Telinga.  m.  FiloL  Lengua  hablada  en  el  antiguo 
reino  de  Telinga. 

Telinga,  Telingana  6  Andhra.  Geog.  ant.  Antiguo 
reino  de  la  India  Central  y  Oriental,  cuyo  nombre  de 
Andhra  se  aplicaba  durante  cierto  tiempo  á  todo  el 
Telinga,  comprendiendo  también  el  Kalinga  costeño, 
ó  solamente  á  la  región  interior  al  E.  del  Maharachtra. 
Las  tablas  de  Peutinger,  que  se  suponen  anteriores  á 
Tolomeo,  no  menrionan  Kalinga  y  citan  solamente 
los  Andrae  Indi;  Tolomeo  habla  del  Kalinga  y  omite 
el  Andhra.  Los  puranas,  Pinio  y  Huien-Thsang  (630 
de  J.  C.)  mencionan  los  dos  nombres.  En  tiempo  del 
famoso  peregrino  chino,  el  Andhra  era  una  de  las  seis 
grandes  divisiones  de  la  Dravidia.  Mucho  antes,  el 
21  ó  18  a.  de  J.  C,  según  Wilson,  una  dinastía  Andhra 
debió  de  empezar  con  Magadha  ó  Behar  hasta  Vijaya  en 
el  año  428  de  nuestra  era.  Luego,  en  515,  en  Varangal 
(Nizam  actual)  se  encuentran  los  rajaes  que  se  decían 
de  la  rama  Narapati  ó  Ganapati  de  los  Andhras.  Los 
escritores  sánscritos  llaman  andhra  al  idioma  telingu 
ó  telugu,  y  la  lengua  dravida  en  general  andkradravida- 
bhacha.  El  derivado  andrai  ha  quedado  en  la  India 
draviniana  como  sinónimo  de  telugu  ó  telegu. 

TELINGAS.  Elnogr.  V.  Telugus. 

TELINIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  (Tellinidae.) 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  dibranquios,  suborden  de  los  telináceos. 
El  animal  presenta  el  manto  ampliamente  abierto  ha- 
cia delante,  de  bordes  papulosos;  pie  grande,  compri- 
mido, provisto  hacia  detrás  de  una  estrecha  abertura 
del  aparato  bisógeno,  pero  no  bisífero;  sifones  separa- 
dos en  toda  su  extensión,  delgados,  muy  largos;  palpos 
labiales  enormes,  trígonos;  branquias  reunidas  detrás, 
pequeñas,  apendiculadas,  apenas  estriadas  exterior- 
mente.  Concha  comprimida,  ordinariamente  cerrada, 
más  ó  menos  equivalva,  de  bordes  lisos;  dos  dientes 
cardinales  lo  más  sobre  cada  valvp;  dientes  laterales 
desigualmente  desarrollados  ó  faltando;  ligamento  ex- 
terno; impresiones  de  los  aductores  de  las  valvas  sepa- 
radas; seno  paleal  profundo,  obtuso  ó  redondeado; 
lengüeta  paleal  bien  definida  ó  formando  una  sola 
línea  á  consecuencia  de  la  fusión  del  borde  inferior  del 
seno  con  la  linea  paleal.  Estructura  de  la  concha  vaga- 
mente celular,  prismática;  prismas  fusiformes,  casi 
paralelos  á  la  superficie,  radiando  en  la  capa  externa, 
transversales  en  la  capa  interna.  La  asimetría  está 
caracterizada  por  la  corvadura  diferente  de  las  valvas 
{Tellina  Madagascariensis  Gmelin),  la  desigualdad  del 
seno  paleal  (Slrigilla  Senegalensis  Ilanley),  la  diversi- 
dad de  ornamentación  {T.  fábula  Gronovius)  y  el  des- 
arrollo más  ó  menos  marcado  de  los  dientes  laterales 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda  {T.  punicea  Born). 

Á  la  familia  de  los  telinidos  pertenecen  los  géneros 
Tellina  Linneo  (1758)  y  Gastraua  Schumacher  (1817). 

TELINÍMERA.  f.  Paleont.  {Tellivimera  Conrad, 
1860.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, familia  de  los  telinidos,  género  Tellitia  Lin- 
neo, subgénero  Eutellina  Fischer  (1887).  Concha  con 
delgada  consistencia,  q\ic  la  h.^e  oxtremadamente 
frágil  y  de  forma  algún  tantn  .i1:iil,';ii!;i  v  subtriangular; 
presenta  tres  dientes  col.i  .üIo-  ,  n  l;i  ¡larie  derecha  y 
tan  sólo  dos  en  la  izquienla.  inu  el  posterior  de  éstos 
es  bífido,  careciendo  en  absoluto  de  dientes  laterales. 
La  forma  general  de  este  género  es  la  del  Angulas,  y  la 
más  importante  especie  es  la  Eborea,  descrita  por  el 
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paleonlólocro  ronrarl.  ni  mal  es  también  debido  el 
},'cnero,  que  creó  en  18GÜ.  La  especie  y  el  género  perte- 
necen á  las  formaciones  cretáceas  de  América. 

TELINITA.  f.  Paíeont.  Decíase  antiguamente  de 
las  telinas  fósiles. 

TELINITES.  m.  pl.  Paleont.  (Tellinites  Schlo- 
theim.)  Entre  las  varias  denominaciones  dadas  al 
Aplychus  de  los  nautilidos,  ha  sido  la  de  Tellinites 
por  la  similitud  que  presentan  con  ciertos  lamelibran- 
quios. 

TELINO.  m.  Especie  de  ungüento  ó  de  perfume 
que  usaban  los  antiguos,  compuesto  de  aceite  nuevo, 
miel  y  meliloto. 

TELINOMIA.  f.  Paleont.  (Tellinomya  Hall,  1847; 
no  Tellimya  Brown,  1827;  Ctenodonta  Salter,  1851.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  suborden  de  los  arcá- 
ceos,  familia  de  los  nucúlidos.  Concha  de  forma  oval 
algo  alargada,  subequilateral  y  de  superficie  lisa  ó  fina- 
mente estriada  por  rayas  paralelas  y  dispuestas  con- 
céntricamente; valvas  de  mediana  convexidad,  aun- 
que no  muy  abombadas;  el  ligamento  es  externo  y 
falta  en  absoluto  la  impresión  ó  área  del  mismo;  borde 
cardinal  bastante  largo,  presentándose  arqueado  ó 
anguloso,  llevando  gran  número  de  dientes  de  bas- 
tante tamaño  en  las  partes  laterales  y  muy  pequeños 
en  el  centro;  falta  también  el  escudo  ligamentario 
interno.  La  principal  especie  de  Tellinomya  pectun- 
coloides  Hall  se  encuentra,  en  unión  de  las  restantes, 
ocupando  una  porción  de  formaciones  desde  el  terreno 
silúrico  hasta  el  final  del  antracolítico.  Algimas  forma; 
rostriformes  y  un  poco  diferentes  de  las  descritas  como 
típicas  se  parecen  bastante  á  las  especies  del  género 
Lera,  y  otras  formas,  con  algunas  variaciones  del  tipo 
genérico,  han  dado  lugar  á  la  construcción  de  un  sub- 
género que  ha  recibido  el  nombre  de  Dyslaclella,  que 
ha  sido  creado  por  Hall  en  1871  y  que  se  caracteriza 
por  presentar  en  los  moldes,  que  hasta  hoy  son  los 
únicos  conocidos,  la  concha  de  forma  oval  y  bastante 
ventruda,  inequilateral,  algo  redondeada  en  la  parte 
anterior  y  aguda  en  la  posterior;  presenta  denticula- 
ciones  en  la  charnela  que  indudablemente  proceden 
de  dientes  de  muy  pequeño  tamaño;  la  superficie  está 
adornada  de  estrías  lamelosas  dispuestas  concéntri- 
camente. La  especie  más  típica  encontrada  en  las  for- 
maciones del  terreno  devónico  es  la  suhnasuta.  Otro 
subgénero,  creado  también  sobre  los  caracteres  de  un 
molde,  es  el  Sluka,  de  forma  oval  elíptica  y  muy  aplas- 
tado; los  vértices  apenas  sobresalen  y  no  existe  la 
lúnula  ni  el  área,  siendo  la  charnela  ligeramente  arquea- 
da y  llevando  á  cada  lado  de  los  ganchos  una  serie  de 
dientes  pequeños  más  prolongados  en  la  parte  anterior 
que  en  la  posterior,  siendo  desconocidas  las  impresio- 
nes musculares.  Es  debido  este  género  á  Barrande, 
que  le  describió  en  1881,  y  la  especie  más  importante 
es  la  Expansus,  que  se  encuentra  en  las  formaciones 
del  terreno  silúrico. 

TELINOMORFA.    f.    Paleont.    {Tellinomorpha 
Koninck,  1885.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  dibranquiados,  suborden 
de  los  telináceos,  familia  de  los  telínidos,  según  Ko- 
ninck, aunque  Fischer  la  considera  incierta.  Por  care- 
cerse  hasta  hoy  de  datos  suficientes,  como  son  los  fun- 
dados en  el  conocimiento  de  la  forma  y  estructura  de 
las  impresiones  paléales,  que  hasta  el  día  son  descono- 
I         cidas,  según  este  modo  de  ver,  coloca  Fischer  este 
1         género  en  un  grupo  indeterminado  que   forma  como 
I         apéndice  á  la  clase  de  los  lamelibranquios,  y  en  el  que 
se  incluyen  una  porción  de  formas  cuya  clasificación 
I         no  está  terminada.  Concha  de   forma   oblonga,  com- 
primida y  redondeada  en  la  parte  anterior  y  presentán- 
dose subangulosa  y  con  la  superficie  ondulosa  y  ligera- 
mente escotada  en  la  parte  posterior;  estas  rugosida- 
des de  la  superficie  están  fot^madas  por  adornos  que 


se  hallan  constituidos  por  finas  estrías  que  marcan  las 
líneas  de  crecimiento  de  la  concha;  el  vértice  ó  gancho 
de  la  concha  es  recto,  y  aparece  bastante  hinchado; 
la  charnela  de  la  valva  derecha,  que  hasta  el  día  es  la 
única  que  se  conoce,  se  caracteriza  por  presentar  un 
diente  cardinal  mediano  colocado  entre  dos  fosetas  de 
forma  triangular  y  bastante  profundas;  en  la  parte 
posterior  del  gancho  se  encuentra  una  especie  de  collar 
limitado  por  una  ranura  bien  pronunciada  que  indu- 
daVjlemente  tenía  por  objeto  recibir  la  inserción  del 
ligamento  interno;  las  restantes  impresiones  de  los 
diversos  músculos  que  debían  insertarse  en  la  concha 
son  hasta  hoy  desconocidas.  La  especie  más  impor- 
tante del  género  es  Tellinotnorplia  cuneiformis  Koninck; 
se  encuentra  en  las  formaciones  carboníferas  de  toda 
Bélgica. 

TEUNOPSIS.  m.  pl.  Paleont.  {Tellinopsis  Hall, 
1869.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, orden  de  los  dibranquiales,  familia  de  los 
telínidos,  afín  del  género  Tellinomorpha  Hall,  18G9. 
Concha  muy  delgada  y  con  forma  general  de  una 
Tellina.  teniendo  las  valvas  moderadamente  convexas; 
los  vértices  son  pequeños,  submedianos,  y  están  diri- 
gidos hacia  la  parte  posterior,  en  la  que  se  presenta  un 
ligero  surco  que  la  recorre  toda  ella;  la  charnela  apare- 
ce lisa,  ó  al  menos  los  dientes  son  de  tan  pequeño  tama- 
ño que  no  se  distinguen,  siendo  el  ligamento  externo 
y  muy  pequeño  y  las  impresiones  bastante  débiles  y 
colocadas  cerca  de  las  extremidades  del  borde  cardinal 
de  la  concha.  Fué  creado  este  género  por  Hall  en  1869, 
y  es  la  especie  más  importante  la  T.  subemarginata 
Conrad,  perteneciente  á  las  formaciones  devónicas  de 
la  América  del  Norte. 

TELINULA.  f.  (Tellinula  Chemnitz.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia 
de  los  telínidos,  género  Tellina  Lin. 

TELINÚNGULA.  f.  Zool.  {Tellinun^iila  Ro- 
mer,  1872.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la- 
melibranquios, orden  de  los  dibranquiados,  familia  de 
los  telínidos,  género  Gasirana  Scluamacher  (1817),  sub- 
género Macoma  Leach  (1819).  El  animal  presenta  el 
manto  abierto  por  delante;  el  sifón  branquial  más  lar- 
go que  el  anal  y  en  parte  recubierto  de  una  capa  epidér- 
mica; los  orificios  guarnecidos  de  tentáculos  simples; 
el  pie  poco  desarrollado,  comprimido;  las  branquias 
reunidas  por  detrás,  pequeñas,  apendiculadas  y  algo 
estriadas;  la  concha  equivalva,  algunas  veces  irregu- 
lar, transversa,  un  poco  trígona,  ligeramente  entre- 
abierta en  sus  dos  extremidades,  con  los  lados  desigua- 
les; el  pliegue  posterior  simétrico  sobre  las  dos  valvas; 
la  charnela  lleva  en  la  derecha  dos  dientes  cardinales 
iguales,  muy  divergentes,  y  en  la  izquierda  dos  dientes 
cardinales  muy  desiguales,  el  anterior  más  grande, 
triangular  y  bífido;  el  seno  paleal  profundo;  la  lengüe- 
ta paleal  no  confundida;  el  ligamento  externo  y  corto; 
la  superficie  de  las  valvas  adornada  de  costillas  lami- 
nosas; la  cara  interna  punteada  en  la  región  umbonal. 
El  tipo  de  este  género  es  la  Tellinungula  fragilis  L  ,  de 
la  costa  O.  de  África,  mares  de  Europa  y  China,  y,  ade- 
más, el  G.  M.  T.  Bni^iierei  Hanley. 
TELIO.  m.  Pezón,  papila. 

Telio.  Antrop.  Del  griego  telé,  pezón  ó  tetilla,  es  el 
punto  mamilar,  en  el  centro  de  la  tetilla,  sólo  utilizable 
como  punto  de  medida  en  la  niñez  y  en  los  varones, 
así  como  en  las  mujeres  sin  descenso  de  las  mamas. 

TELIOCHORDE.  Mus.  Instrumento  que  inven- 
tó en  1775  el  constructor  Clagget,  de  Londres,  y  en  el 
que  por  medio  de  un  teclado  se  producían  las  diferen- 
cias enharmónicas. 

TELIOSTAQUIA.  f.  Bol.  El  género  Telioslarhya 
de  Nees  es  sinónimo  de  Lepidagathis  de  Willdenow  en 
la  familia  de  las  acantáceas. 

TELIOSTILA.  f.  Zool.  {Theliostyla  Morch  18d2; 
NaUre  Gray,  1858.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
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los  <Taster6püdo<;,  orden  de  los  prosohranquios,  familia 
de  los  neritidos,  género  Nerila  Adanson  (1757).  Pre- 
senta la  cabeza  ancha;  tentáculos  largos,  cilindricos, 
delgados,  acedos  en  su  extremidad  y  separados  en  la 
base;  los  ojos  situados  sobre  pedúnculos  colocados  en 
la  base  externa  de  los  tentáculos;  el  pie  desprovisto 
de  surco  niarginal  anterior;  branquia  larga,  triangular, 
puntiaguda,  libre  en  su  extremidad;  linea  epipodial 
constituida  por  un  simple  repliegue  membranoso  que 
se  extiende  desde  los  tentáculos  hasta  el  opérculo; 
lóbulo  operculigero  visible;  la  rádula  con  el  diente  cen- 
tral impar,  pequeño  y  casi  cuadrangiilar;  los  dientes 
marginales  numerosos,  arqueados,  apretados  y  estre- 
chos: la  impresión  muscular  del  músculo  aductor  es 
visible  en  el  interior  de  la  concha  y  tiene  la  forma  de 
ima  herradura  abierta  por  delante;  la  concha  es  imper- 
íorada,  espiral,  globulosa,  sólida  y  lisa;  la  abertura  es 
semicircular;  el  labro  arqueado,  generalmente  denticu- 
lado en  el  interior;  el  opérculo  calizo,  con  la  cara  exter- 
na granulosa,  de  núcleo  excéntrico;  la  cara  interna 
callosa.  La  especie  más  notable  es  la  Theliostyla  albici- 
lia  L.,  muy  común  en  los  mares  cálidos,  especialmente 
en  las  Antillas  v  en  Filipinas. 

TELIPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía  plástica  del 
pezón. 

TELIPODIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  con  pelos  sencillos  ó  nulos 
y  nunca  glandulosos,  estigma  desarrollado  en  todo  su 
circuito  por  igual,  sobre  estilo  indiviso  6  prolongado 
ó  reflejo  sobre  el  medio  de  cada  carpelo.  Se  divide  en 
las  subtribus  de  las  estanleyinas  y  heliofilinas. 

TELIPODIO.  m.  Bot.  El  género  Thelypodium  de 
Endlicher  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  cru- 
ciferas, tribu  de  las  telipodieas  y  subtribu  de  las  estan- 
leinas,  con  silicua  oblonga  6  lineal,  con  diafragma, 
semillas  uniseriadas,  valvas  convexas,  ginóforo  más 
corto  que  el  ovario,  á  veces  casi  nulo,  sépalos  erguidos, 
uña  de  los  pétalos  no  papilosa  y  el  limbo  plano,  blan- 
cos ó  rosados,  lineales  ú  orbiculares,  las  valvas  del  fru- 
to á  menudo  algo  ahondadas  entre  las  semillas,  embrión 
notorrizo  ó  pleurorrizo.  Prob  ¡blemente  bienr.les,  con 
hojas  indivisas  ó  pinadopartidas,  lampiñas,  racimos 
flojos  ó  corimbosos.  Se  incluyen  unas  15  especies,  la 
mayoría  de  California  y  las  Montañas  Pedregosas, 
algunas  de  Oregóa,  Tejas,  Méjico  y  los  Estados  Atlán- 
ticos. 

TELIPOGON.  m.  Boi.  Género  fundado  por 
Humboldt,  Bonpland  y  Kunth;  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monan- 
dras,  tribu  de  las  oncidieas  y  subtribu  de  las  notilinas, 
con  pétalos  mucho  más  anchos  que  los  sépalos,  casi 
iguales  al  labelo  indiviso,  flores  planas,  con  cuatro 
polinias.  Tiernas,  con  entrenudos  simpodiales  largos, 
aparentemente  sin  tubérculos,  raíces  aéreas  gruesas; 
rastreras  en  su  crecimiento,  flores  grandes,  en  racimos 
paucifloros.  Se  incluyen  más  de  80  especies  de  las  cuen- 
cas del  Orinoco  y  Amazonas  hasta  las  montañas  del 
Perú  y  Colombia,  llegando  á  los  3,000  \Ci.  de  altitud. 

El  género  Thelypogon  Spreng.  es  sinónimo  de  Telipo- 
gm  II.  B.  K.  en  la  familia  de  las  orquidáceas. 

TELIPTERIS.  m.  Bot.  El  género  Thelypleris  de 
Schott  se  incluye  hoy  en  Nephrodium  Rich.  pt.  de  he- 
lechos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos. 

TELIQUITON.  m.  Bot.  El  género  Thelyclnton 
de  ICndlicher  es  sinónimo  de  Dendrobium  Sw.  en  la  fa- 
milia de  las  orquidáceas. 

TELIRE.  Geo^.  Cas.  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de 
Limón,  agregado  al  mun.  de  Talamanca. 

TELIRI.  Geog.  Pobl.  del  Fouta  Djalon  (África 
Occidental  Francesa,  colonia  de  Guinea),  á  270  kms. 
NO.  de  Timbo,  á  poca  distancia  de  la  oril.  der.  del  rio 
Teliri,  afl.  der.  del  Kogon  6  Compony,  á  453  m.  de 
altura. 

TELIRRAGIA.  f.  Pal.  Hemorragia  por  el  pezón. 


TELIS.  m.  Bnt.  Género  fundado  jjor  Linneo  fn 
1735  y  sinónimo  de  Trigonella  del  mismo,  en  la  familia 
de  las  leguminosas. 

TELISCHEN.  Geng.  V.  TlUSKA. 

TELISIA.  f.  Bot.  El  género  Thelysia  de  Salisbun,' 
es  sinónimo  de  Juno  Tratt.,  hoy  sección  de  Iris  de  Lin- 
neo, en  la  familia  de  las  iridáceas. 

TELISSARHE  y  TELIZZARHEN.  Geog. 
V.  Teu  Sarhe. 

TELISSU.  Geog.  Lug.  de  Manchuria  (China),  en 
el  Liao-tung,  al  N.  de  Wa-fang-hu.  Alli  se  libró  un 
combate  del  13  al  15  de  Junio  de  1904,  en  que  los 
japoneses  encontraron  viva  resistencia  en  las  reservas 
rusas  que  cubrían  la  retirada  del  resto  del  ejército. 

TELISTAC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Mo- 
relos,  dist.  de  Jonocatepec,  mun.  de  Axochiapan;  770  h. 

TELITAMNOS.  m.  Bol.  El  género  Thelylham- 
nos  Spr.  se  incluye  hoy  en  la  sección  Sphenogyne  R.  Br. 
del  género  Ursinia  Grtn.,  de  la  familia  de  las  com- 
puestas. 

TELITIS.  Veter.  Infiltración  traumática  circuns- 
crita de  los  conductos  galactóforos  con  formación  de  ci- 
catrices nudosas  ó  fruncidas  ó  anulares  que  hacen  más 
estrecha  la  luz  de  los  conductos  de  la  tetina,  originando 
á  veces  tabiques,  bridas  y  válvulas.  El  ordeño  se  prac- 
tica difícilmente,  y  cuando  el  conducto  no  se  halla  com- 
pletamente obstruido,  la  leche  sale  formando  un  cho- 
rro más  ó  menos  violento,  según  la  fuerza  de  la  mano 
ordeñadora.  El  tratamiento  es  quirúrgico.  Debe  apli- 
carse la  bujía  ó  tubito  ordeñador,  si  la  lesión  no  es 
muy  alta,  pues  siendo  así  se  corre  el  peligro  de  pro- 
vocar una  mamitis.  En  este  último  caso  se  impone  la 
amputación  del  mamelón  afectado,  por  encima  de  la 
lesión. 

TELITOCIA.  f.  Biol.  Partenogénesis  normal  que 
produce  hembras  solamente. 

TELIXTLAHUACA  (San  Francisco).  Geog. 
Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Etla;  2,900  h. 
(con  el  municipio).  Sit.  á  los  20°  20'  de  lat.  N.  y  2°  16' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,179  m.  s.  n.  m. 
Clima  templado.  Dista  16  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito.  Est.  f.  c. 

TELKEIF  ó  TELLISKOF.  Geog.  Pobl.  de 
la  prov.,  dist.  y  á  18  kms.  N.  de  Mossul  (reino  de  Iraq 
ó  Mesopotamia),  cerca  de  la  oril.  izq.  del  Hasser-Chai, 
afl.  izq.  del  Tigris. 

TELKIBANYA.  Geog.  Pobl.  del  comitado  de 
Abauj-Torna  (Hungría  Septentrional),  dist.  y  á  6  kms. 
ENE.  de  Goncz,  junto  al  Zsujta,  tributario  izq.  del 
Ilernad,  afl.  izq.  del  Sajo  (cuenca  del  Danubio  por  el 
Tisza  ó  Theiss);  1,500  h.  (alemanes).  Baños  ferrugi- 

TELM  (Luis).  Biog.  Religioso  cartujo,  español, 
n.  en  Lérida  y  m.  en  Cazalla  en  1596.  Habiendo  ingre- 
sado en  la  orden  de  San  Bruno,  llegó  á  ser  uno  de  sus 
más  conspicuos  hijos.  Fundó  en  Portugal  los  monas- 
terios de  Lisboa  y  Evora,  dejando  á  sus  rehgiosos  un 
tratado  sobre  la  Oradón  mental,  en  portugués.  Escri- 
bió su  vida  el  padre  José  Valles. 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  Bihliotheca  Hispana 
Noi'ü. 

TELMAfILO.  m.  Enlotn.  {Telmaphilus  Beck.) 
Género  de  dípteros  nemó ceros  de  la  familia  de  los 
micetofílidos  y  tribu  de  los  micetofiUnos.  Las  antenas 
son  de  2  +  14  artejos;  abdomen  de  G  ó  7  segmentos; 
patas  robustas;  alas  con  fajas;  la  subcostal  termina 
más  allá  de  la  mitad  de  la  celdilla  basal.  Las  dos  es- 
pecies conocidas  son  de  Canarias:  T.  abbreviatus  B.  y 
T.  hvircuatus  B. 

TELMANN  (FEDERICO).  Biog.  Escritor  austría- 
co, n.  en  Viena  en  1873.  Estudió  en  el  Ginmasio  aca- 
démico y  luego  en  la  Universidad  de  Viena.  En  1897 
se  le  ve  presidente  de  la  Asociación  de  Actores  de 
teatro  en  Viena;  en  1905,  critico  artístico  de  los  pe- 
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riódiros  Neuste  Nachrtcklen,  de  Leipzig,  y  Berl.  liter. 
Echo,  de  Berlín,  y  dramaturgo  del  Intimen  Theaíer. 
Débesele:  Die  Lileralen,  sátira  en  un  acto;  Die  guten 
Christen  y  D.  Sekundararzt,  dramas  en  un  acto  (1902); 
y  Messenhauser,  drama  en  cinco  actos,  con  un  prólogo 
de  A.  Sauer  (1904).  En  1907  fundó  la  Unión  de  Auto- 
res y  Compositores  Dramáticos  en  Viena,  y  en  1911 
fundó  el  Comité  checo-alemán,  en  Viena,  cuyo  presi- 
dente era  en  1913. 

TELMANYl  (EMILIO).  Biog.  Violinista  húnga- 
ro, n.  en  Arad  en  1892.  Cursó  con  gran  brillantez  sus 
estudios  en  el  Conservatorio  de  Budapest,  especiali- 
zándose en  el  vioUn.  Á  partir  de  1911,  en  que  alcanzó 
el  primer  premio  en  dicho  instrumento,  ha  actuado 
como  concertista  en  las  principales  ciudades  de  Euro- 
pa y  América,  distinguiéndose  por  la  perfección  de  su 
técnica  y  su  pureza  interpretativa.  Reside  desde  1919 
en  Estocolmo.  Es  también  celebiado  director  de  or- 
questa. 

TELMASA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Sinaloa,  dist.  v  mun.  de  El  Fuerte;  20  h. 

TELMATÉTIX.  m.  Eniom.  (Telmatettix  Hanc.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Puede  reconocerse 
por  el  pronoto  con  quillas  poco  comprimidas,  siendo 
bastante  distintas  las  quillas  anteriores  de  la  prozona; 
vértex  estrechado  por  delante,  aquillado  en  medio. 
El  cuerpo  es  algo  delgado.  Se  conocen  siete  especies 
propias  de  la  América  del  Norte;  el  T.  azlecus  Sauss, 
se  halla  en  los  Estados  Unidos,  Méjico  v  Cuba. 

TELMATOBIO.  m.  Zool.  (Tehmíobins  Wiegm.) 
Género  de  anfibios  anuros  del  suborden  de  los  oxidác- 
tilos,  familia  de  los  pelobátidos. 

TELMATOFACE.  m.  Bot.  El  género  Tebnato- 
phace  Schleid.  es  hoy  subgénero  de  Lemna  de  Linneo, 
en  la  familia  de  las  lemnáceas,  con  cuatro  á  seis  óvu- 
los inversos,  albumen  de  una  capa  sola.  L.  gibba  tiene 
vastagos  ventrudos,  penetrados  de  am.plias  cámaras 
de  aire.  Vive  en  Europa,  América  del  Norte,  África 
templada  v  subtropical,  asi  como  Australia. 

TELm'aTOFILA.  f.  Bol.  El  género  Telmalophi- 
la  Mart.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  com- 
puestas, tribu  de  las  vernonieas  y  subtribu  de  las  licno- 
forinas,  con  corola  profundamente  quinquéfída,  estilo 
profundamente  bifido,  brácteas  muchas,  en  espiral, 
las  externas  más  cortas,  hojas  no  decurrentes,  glomé- 
rulos  axilares,  hasta  en  las  axilas  de  las  hojas  infe- 
riores, estrechas,  sentadas,  con  brácteas  espinosas  en 
la  punta,  escamas  del  vilano  uniseriadas,  muy  desigua- 
les, cabezuelas  de  unas  cuatro  flores,  muchas  de  aqué- 
llas reunidas  en  glomérulos,  aquenios  con  10  costillas. 
La  única  especie,  T.  Scolymasírum,  es  una  hierba  del 
Brasil,  en  las  orillas  de  los  lagos  de  la  provincia  de 
Piauhy. 

TELMATOFILINOS.  m.  pl.  Eníoin.  (Telmato- 
philini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
criptofágidos.  Comprende  los  géneros  Telmatophiliis 
Heer  y  Tomarus  Lee. 

TELMATÓFILO.  m.  Entam.  (Tebnalophüus 
Hecr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crip- 
tofágidos, tipo  de  la  tribu  de  los  telmatofilinos.  Con- 
tiene siete  especies  paleárticas;  el  T.  cariéis  Oliv.  es 
de  Europa. 

TELMATOLESTES.  m.  Paleont.  (Telmaíoles- 
tes  Marsh.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
primates,  suborden  de  los  prosimios,  familia  de  los 
pachilemúridos,  probablemente  sinónimo  de  Notharctus 
Leidy,  que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocénico  ame- 

TELMATORNIS.  m.  Paleont.  {Telmaiorn:s 
Marsh.)  Curiosísimo  grupo  de  aves  completamente 
fósiles,  que  se  caracterizan  por  tener  un  tamaño  muy 
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pequeño  y  presentar  condiciones  que  indudablemente 
las  hacían  muy  aptas  para  el  vuelo,  cosa  no  muy  co- 
rriente en  las  aves  fósiles;  además,  los  dientes  encuén- 
transe  implantados  en  alvéolos  perfectamente  distin- 
tos y  se  hallan  distribuidos  en  el  maxilar  superior  y 
en  la  mandíbula  inferior,  siendo  de  forma  puntiaguda 
y  más  ó  menos  comprimidos  y  encorvados,  no  siendo 
exacto  que  el  intermaxilar  se  presente  desdentado, 
según  se  había  generalizado  por  los  caracteres  del 
Hesperornis.  El  cráneo  es  bastante  voluminoso,  y  la 
región  facial  se  presenta  muy  prolongada;  es  verda- 
deramente extraordinario  que,  á  pesar  del  tamaño  de 
la  caja  craneal,  la  cavidad  que  ocupa  el  encéfalo  sea 
muy  pequeña  y  se  halle  dispuesta  como  para  recibir 
el  cerebro  de  un  reptil.  Las  ramas  de  la  mandíbula 
hállanse  simplemente  unidas  por  ligamentos  tendino- 
sos, y  las  diferentes  partes  de  la  misma  encuéntranse 
soldadas  entre  sí,  á  excepción  de  una  sutura  que  existe 
entre  el  hueso  angular  y  el  esplenial.  Sólo  se  conocen 
algunas  vértebras  aisladas  de  toda  la  columna  verte- 
bral de  este  género,  y  presentan  una  forma  decidida- 
mente bicóncava;  la  cintura  escapular,  que  constituye 
la  parte  del  hombro  en  las  extremidades  torácicas,  se 
parece  mucho  á  la  que  presentan  los  pájaros  actuales 
más  voladores,  como  los  que  constituyen  el  grupo  de 
los  Carinatae,  separándose,  por  tanto,  del  tipo  morfo- 
lógico que  presenta  en  los  reptiles  y  en  las  aves  corre- 
doras, al  cual  se  parece  la  del  género  Hesperornis. 
El  esternón  presenta  una  fuerte  quilla  ó  cresta,  y  todos 
los  elementos  del  ala  adquieren  un  desarrollo  y  una 
constitución  que  corresponde  á  los  metacarpianos 
soldados  entre  sí.  La  pelvis  ó  cintura  de  las  extremi- 
dades inferiores  es  menos  perfecta  y  se  halla  también 
menos  desarrollada  que  la  superior,  presentando  sus 
huesos  unidos  por  una  completa  sinóstosis,  y  el  sacro 
hállase  constituido  por  10  vértebras  coccígeas,  tenien- 
do también  la  cola  corta  y  análoga  á  la  de  los  pájaros 
actuales. 

TELMATOTERIO.  m.  Paleont.  {Telmalotherium 
Marsh.)  Género  de  vertebrado^  de  la  clase  de  los  ma- 
míferos, subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  un- 
gulados, suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  los 
titanotéridos,  subfamilia  de  los  paleosiopinos,  sinóni- 
mo de  Leucocephalits  Scott-Osborn,  que  tiene  gran 
parecido  con  el  Palaeosyops,  pero  los  molares  son  más 
altos,  los  tubérculos  más  cortantes  y  salientes,  el  pri- 
mer premolar  superior  alargado  con  corona  cortante 
y  limpia,  el  segundo  oval  con  muralla  extema  con  dos 
puntas  y  un  saliente  lineal  interno  poco  marcado,  el 
tercero  y  cuarto  con  dos  puntas  hacia  fuera;  el  molar 
tercero  con  un  tubérculo  interno  y  uno  muy  pequeño 
posterior.  Interraaxilar  corto  y  recto.  Se  ha  reconoci- 
do fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspon- 
dientes al  eocénico  superior  de  Wyoming,  siendo  las 
especies  más  frecuentes  Telmalotherium  validus  Marsh, 
y  T.  cidlridens  Scott-Osborn. 

TELMAXTITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Zaragoza,  mun.deXochi- 
huehuetlán:  90  h. 

TELMÉSICO,  CA.  adj.  Natural  de  Telmeso. 
Ú.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó  á  sus  habi- 
tantes. 

TELMESO.  Mit.  Hijo  de  Apolo  y  fundador  de 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  cuyos  habitantes  se  hicie- 
ron célebres  por  su  pericia  en  los  augurios. 

Telmeso.  Geog.  ecl.  Sede  titular  de  Licia  (Asia  Me- 
nor), sufragánea  de  Myra.  Famosa  por  su  escuela  de 
adivinos,  que  consultaron  Creso  antes  de  su  guerra  de 
Ciro  y  el  propio  Alejandro  Magno.  No  debe  confun- 
dirse con  otra  Telmeso  de  Caria.  Llamóse  también 
Anastasiópohs,  y  sus  ruinas  se  encuentran  en  Makri, 
en  el  vilaveto  de  Aidin.  Todavía  subsiste  la  acrópolis, 
con  murallas  levantadas  por  los  caballeros  de  Rodas, 
un  teatro  y  una  curiosa  tumba  abierta  en  la  roca.  Se 


610 


TELMESO  -  TELMO 


mencionan  ríos  ohispos  de  Teimeso  en  los  siglos  IV  y  V, 
y  en  1316  se  habla  de  la  sede  de  Macra  y  Lybysium. 

Tei  meso  ó  Tei  misos  Geog.  anl.  Antigua  ciudad 
marítima  en  la  costa  occidental  de  la  Licia  (Asia  Me- 
nor), cerca  de  la  frontera  de  Caria,  célebre  como  cen- 
tro de  adivinación.  Sobre  sus  ruinas  se  levanta  la  actual 
Makri. 

TELMIN.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  del  Gourara  (Touat, 
Sahara  francés),  capital  del  dist.  de  Teganet,  á  65  kms. 
ONO.  de  Timmimoun,  en  las  dunas  del  Erg  Occiden- 
tal, en  el  NO.  de  la  Gran  Sebja:  950  h.,  zenatas,  harrati- 
nos  y  negros.  El  ksar  no  tiene  recinto  y  no  está  prote- 
gido más  que  por  torres  cuadradas  construidas  en  los 
puntos  elevados.  El  oasis,  regado  por  pozos  abundan- 
tes y  poco  profundos,  tiene  5,000  palmeras  datilíferas 
y  algunos  cultivos.  Las  dunas  producen  madera  en 
abundancia. 

Telmin  ó  Tillimia.  Geog.  Villa  del  Túnez  Meridional, 
á  112  kms.  OSO.  de  Gabes,  uno  de  los  principales 
hsur  del  grupo  de  oasis  llamado  Nefzaoua;  cerca  de  la 
sebja  Faraoun,  uno  de  los  lagos  salados  de  la  depre- 
sión argelinotunecina.  Hermosa  fuente,  «gran  estanque 
que  no  se  agota  nunca»,  bellos  jardines  y  palmeras. 
Numerosos  restos  romanos;  murallas  construidas  en 
parte  con  materiales  romanos  y  que  reposan,  en  cier- 
tos lugares,  en  los  fundamentos  de  la  muralla  antigua; 
depósito  de  construcción  romana  alrededor  de  la  fuen- 
te; inscripciones,  ninguna  de  las  cuales  da  el  nombre 
del  municipio  romano.  Probablemente  es  la  Turris 
Tamalleni  del  Itinerario  de  Antonino,  á  menos,  lo  que 
parece  probable,  que  la  «Torre»  en  cuestión  no  haya 
sido  la  misma  de  que  se  encuentran  aún  restos  á  unos 
12  kms.  al  O.,  en  la  colina  Oum-es-Samaa  (palabras 
árabes  que  significan  justamente:  la  madre  de  la  To- 
rre). En  este  caso,  Telmin  habría  sido  simplemente 
Tamalleni  (ó  mejor  Thamalleni)  y  no  Turris  Tamal- 
leni. Este  lugar  fué  erigido  en  municipio  por  el  em- 
perador Adriano. 

TELMINSKAIA.  Geog.  Aid.  del  gob.,  circ.  y  á 
53  kms.  NO.  de  Irkutsk  (Siberia  Oriental),  en  la 
rib.  izq.  del  Tunguska  Superior  ó  Angara  inferior, 
afl.  der.  del  Yenissei;  3,000  h.  Numerosos  estableci- 
mientos industriales,  explotados  por  el  Estado. 

TELMINTOSTELMA.  f.  Bot.  Género  fundado 
por  Fournier  y  que  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  asclepiadáceas,  subfamilia  de  las  cinancoideas, 
tribu  de  las  asclepiadeas  y  subtribu  de  las  cinanqui- 
nas,  con  lóbulos  corolinos  retorcidos  en  el  capullo,  co- 
rona sencilla,  igual  al  ginostegio  en  altura  ó  sobre- 
pujándole, profundamente  dividida,  sus  10  lóbulos  al- 
ternos con  los  estambres,  los  mayores  opuestos  á  los 
pétalos. 

T.  roulinioides  es  voluble,  sufruticosa,  con  hojas  aco- 
razonadas, glandulosas  en  la  base,  flores  pequeñas, 
amarillentas,  en  corimbos  uniaxilares;  vive  en  pan- 
tanos del  Centro  del  Brasil. 

TELMISA.  f.  Bol.  El  género  Telmissa  de  Fenzl 
es  hoy  sección  del  género  Sedum  de  Linneo  en  la  fami- 
lia de  las  crasuláceas,  con  flores  trímeras  6  pentáme- 
ras,  carpelos  cada  uno  con  un  óvulo  colgante,  hojas 
esparcidas,  generalmente  isostémones. 

La  única  especie,  S.  microcarpitm,  del  Asia  Menor, 
es  una  hierba  pequeña,  anual,  lampiña,  con  hojas  ci- 
lindricas, muy  obtusas. 
_  TELMIsio.  Mil.  Sobrenombre  de  Apolo,  por  la 
ciudad  de  Telmesa,  en  Licia,  donde  tenía  un  gran 
templo. 

TELMISO.  Mil.  Hijo  de  Apolo  y  de  una  hija  de 
Agenor,  heredó  de  su  padre  el  don  de  la  profecía,  y 
fundó  en  Licia  la  ciudad  de  Telmesa,  en  donde  erigió 
un  templo  á  Apolo. 

TELMO  (San).  Hagiog.  Nombre  con  que  es  de- 
signado popularmente  san  Pedro  González  de  Frómista 
ó  Pedro  Telmo.  Nació  en  Frómista,  pueblo  de  las  ac- 


tuales provincia  y  diócesis  de  Palencia,  en  época  difícil 
de  precisar,  pero  que  debe  de  oscilar  entre  1180  y  1190, 
ya  que  según  su  leyenda  murió  de  edad  algo  avanza- 
da en  1246.  Algunos  hagiógrafos  le  han  supuesto  em- 
parentado con  los  reyes  de  Castilla,  suposición  que  no 
tiene  base  en  los  documentos  de  la  época,  que  única- 
mente hacen  hincapié  en  el  pormenor  de  que  los  padres 
del  santo  eran  nobles  y  ricos,  y  que  acaso  haya  tenido 
origen  en  una  interpretación  de  las  palabras  de  la 
leyenda  que  afirman  murió  in  senecla  ubere,  en  cuyo 
caso  habría  que  suponerle  nacido  en  1170  ó  antes,  y 
el  obispo  Raimundo  II  sería  el  tío  al  lado  del  cual  se 
educó.  Ahora  bien,  don  Raimundo  era  tío  de  Alfon- 
so VIII  de  Castilla.  Pero  otras  afirmaciones  de  la  le- 
yenda no  dejan  lugar  á  dudas  de  que  san  Pedro  Gon- 
zález de  Frómista  ó  san  Telmo  se  educó  en  Palencia 
al  lado  del  hermano  de  su  padre  y  obispo  de  dicha 
ciudad,  Tello  Téllez  de  Meneses,  el  personaje  más  im- 
portante del  reinado  de  Alfonso  VIII,  creador  con  este 
monarca  de  la  Universidad  de  Palencia,  en  la  que 
cursó  las  artes  liberales  su  sobrino,  provisto  ya  de  un 
canonicato.  La  conducta  del  prelado  don  Tello,  más 
de  cortesano  y  guerrero  que  de  obispo;  el  valimiento 
de  éste  en  la  corte  y  la  relajación  moral  de  las  cos- 
tumbres clericales  en  la  época,  influyeron  en  la  con- 
ducta de  san  Telmo,  que  era  uno  de  tantos  clérigos 
ricos  y  aseglarados  en  su  porte,  contra  los  que  se  diri- 
gieron los  cánones  refonnadores  de  los  Concilios  IH 
y  IV  de  Letrán,  al  segundo  de  los  cuales  asistió  Tello 
Téllez  y,  probablemente,  su  sobrino.  Vacante  el  dea- 
nato  del  Capítulo  de  Palencia  y  deseando  el  prelado 
preparar  á  su  sobrino  la  futura  sucesión  en  la  mitra, 
entonces  sin  disputa  la  primera  de  Castilla,  le  consi- 
guió del  i)apa  Honorio  III,  á  quien  por  aquella  vez 
correspondía  el  nombramiento,  la  designación  para 
aquella  dignidad,  hecho  que  quiso  celebrar  el  agracia- 
do con  una  cabalgata  por  las  calles  de  Palencia  el  día 
de  Navidad.  Habiendo  caído  del  caballo  en  un  lodazal, 
la  mofa  de  la  gente  le  hizo  tal  impresión,  que  deter- 
minó abandonar  el  mundo,  retirándose  inmediatamen- 
te al  convento  de  los  Dominicos  de  Palencia,  fundado 
poco  antes,  en  1219.  Por  su  cultura,  verdaderamente 
desacostumbrada  entre  los  clérigos  sus  contemporá- 
neos, y  por  lo  sincera  de  su  conversión,  san  Telmo 
se  destaca  en  seguida  entre  los  dominicos  de  la  primi- 
tiva provincia  de  España,  hombreándose  con  figuras 
del  relieve  de  un  san  Raimundo  de  Peñafort  y  un  Gil 
de  Santarem.  Misionero  por  los  pueblos  de  Castilla, 
pronto  se  hubo  de  señalar,  ya  que  á  poco  se  le  en- 
cuentra adscrito  á  la  Curia  real  como  confesor  de  san 
Fernando,  á  quien  acompañó  á  la  expedición  contra 
Córdoba,  según  dice  expresamente  el  relato  del  si- 
glo xiii  que  sobre  su  patrón  san  Telmo  conserva  la 
iglesia  de  Túy.  Á  esta  época  pertenece  un  prodigio 
que  se  encuentra  en  la  leyenda  de  otros  santos  con- 
temporáneos y  en  algún  dominico  de  la  época  con 
tales  caracteres  que  es  indudable  se  trata  de  un  dou- 
blel.  Es  éste  el  de  haber  sido  solicitado  por  una  corte- 
sana pagada  por  los  militares,  quejosos  de  su  gestión, 
á  causa  de  la  cual  el  rey  había  hecho  expulsar  á  las 
meretrices  que  seguían  al  Ejército,  para  convertir  á 
la  cual  se  habría  tendido  sobre  carbones  encendidos 
sin  quemarse,  ¿k  quién  pertenece  el  episodio?  Es  di- 
fícil atribuirlo  emi  ((¡u/.i  'I'MH'ada  C('irdoba,  es  pro- 
bable que  ha\-a  ■■'.••  -,i  i  '.  \  ,  w"  >1  fundador  del  con- 
vento de  San  I'  .  >  .ii mii.  obra  de  san 
Fernando  atribuiJa  u  lia;,  l-iuiian-o  de  Segovia,  el 
cual  por  aquella  fecha  gobernaba  la  provincia  de 
Lombardía  y  mal  podía  hallarse  presente  á  la  toma 
de  la  ciudad  referida,  escriban  lo  que  quieran  los  cro- 
nistas del  siglo  XVII,  que  han  llenado  de  patrañas  la 
historia  de  los  orígenes  de  casi  todos  los  grandes  mo- 
nasterios andaluces.  Después  de  esto,  san  Telmo  se 
separa  de  san  Fernando  para  dedicarse  á  la  evangeli- 


zación  de  Galicia  y  el  N.  de  Portugal,  ocupación  que 
llena  los  diez  últimos  años  de  su  vida,  de  123G  á  1246. 
Es  difícil  establecer  la  cronología  de  estos  años  de  la 
vida  de  san  Telmo,  por  la  falta  de  documentos  contem- 
poráneos; pero  en  ellos  es  necesario  colocar  la  funda- 
ción del  convento  portugués  de  Guimaraes,  la  recep- 
ción al  hábito  dominicano  de  san  Gonzalo  de  Amarante, 
su  estancia  en  el  convento  de  Santiago  de  Compostela 
y  sus  predicaciones  por  Lugo  y  Túy  acompañadas  de 
extraordinarios  prodigios.  Su  itinerario  es  como  sigue, 
según  se  le  puede  restablecer  basándose  en  la  leyenda 
tudense:  Compostela  y  sus  pueblos,  condado  de  Riva- 
davia,  en  el  que  levanta  un  puente  en  Castrillo,  para 
lo  cual  obtiene  cartas  comendaticias  de  san  Fernando 
y  subsidios,  así  del  rey  como  de  los  señores  de  la  tie- 
rra; Túy  y  su  tierra,  en  donde  construye  otro  puente 
en  el  lugar  de  Ramallosa,  célebre  no  solamente  por 
esto,  sino  porque  en  él  hubo  de  anunciar  la  proximi- 
dad de  su  muerte.  En  el  primero  de  estos  puentes  se 
obró  un  prodigio  atribuido  luego  á  san  Gonzalo  y  que 
ha  suministrado  á  este  santo  uno  de  sus  atributos  ico- 
nográficos. Se  construía  el  puente  prestando  el  pueblo 
su  cooperación  personal,  sin  exigir  los  trabajadores 
otra  cosa  que  la  comida,  compuesta  principalmente  de 
los  peces  que  se  cogían  en  el  Miño;  pero,  faltando  és- 
tos, se  llegó  á  no  poder  sostener  á  aquéllos,  que  ame- 
nazaban con  volverse  á  sus  aldeas.  Entonces,  san  Tel- 
mo, asistido  por  su  compañero  san  Pedro  de  las  Ma- 
rinas, llegábase  á  orillas  del  río  y  los  pescados  acudían 
á  bandadas  dejándose  coger  por  los  dos  santos  y  per- 
maneciendo inmóviles  hasta  que,  reunido  el  número 
suficiente,  san  Telmo  los  despedía  bendiciéndolos.  La 
leyenda  tudense  hace  mucho  hincapié  en  una  caracte- 
rística de  la  vida  apostólica  de  san  Pedro  González 
para  que  se  la  deje  en  olvido,  y  es  su  taumaturgia. 
pues  dicho  santo  obraba  de  manera  casi  continua  los 
prodigios  máá  extraordinarios  y  puede  colocarse  en 
parangón  con  los  más  célebres  de  la  historia  eclesiás- 
tica, desde  este  punto  de  vista.  Como  otros  personajes 
de  parecidos  carácter  y  reheve,  san  Telmo  dejó  en 
pos  de  sí  una  verdadera  secuela  de  personajes  santos, 
entre  los  que  sobresalen  los  bienaventurados  Gonzalo 
de  Amarante,  á  quien  dio  el  hábito  en  Portugal,  y 
Miguel  González  y  Pedro  de  las  Marinas,  que  fueron 
sus  socios  en  Galicia,  el  primero  de  los  cuales  murió 
en  sus  brazos.  Hacia  el  año  1246,  predicando  en  el 
puente  de  Ramallosa,  inmediato  á  la  aldea  de  Santí 
Cristina,  anunció  á  sus  oyentes  su  próxima  muerte 
después  de  conjurar  una  furiosa  tempestad.  Un  pasaje 
de  este  sermón,  llegado  hasta  nosotros,  indica  hasta 
dónde  llegaba  la  elocuencia  de  san  Telmo,  pues  en  él 
prohibe  que  de  la  multitud  de  personas  que  le  iba  si- 
guiendo á  todas  partes  formen  parte  en  adelante  los 
tontos,  los  enfermos  ó  los  ancianos,  con  lo  cual  se  ve 
que  los  casos  célebres  de  san  Vicente  Ferrer  y  el  beato 
Venturino  de  Bérgamo  tienen  antecedentes  en  nuestra 
historia  medieval.  Después  de  esto  predicó  la  Semana 
Santa  en  Túy,  enfermando  rápidamerrte,  no  sin  que 
en  un  momento  de  mejoría  proyectase  san  Telmo  re- 
gresar á  su  convento  de  Compostela,  para  morir  entre 
sus  hermanos  de  hábito.  Habiéndose  puesto  en  camino 
con  su  compañero,  al  llegar  á  la  aldea  de  Santa  Co- 
lumba determinó  regresar  á  Túv,  donde  falleció  en 
fecha  difícil  de  precisar,  pero  casi  seguramente  en  el 
mes  de  Abril.  Ha  sido  discuridísima  en  el  siglo  xvii 
la  data  del  fallecimiento  de  san  Telmo,  entre  otras 
cosas,  porque  la  leyenda  tudense,  confundiendo  las 
cosas,  afirma  que  san  Pedro  González  asistió  á  las  dos 
conquistas  de  Córdoba  y  Sevilla,  de  donde  tomaron  pie 
los  cronistas  del  convento  de  San  Pablo  de  esta  ciu- 
dad para  considerarle  como  su  fundador.  Sin  embargo, 
basta  examinar  con  algi'm  cuidado  otros  pormenores, 
consignados  en  la  misma  leyenda,  para  darse  cuenta 
de  que  se  trata  de  una  equivocación.  Según  el  referido 
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monumento,  á  las  exequias  de  san  Telmo  asistió  su 
amigo  el  célebre  obispo  Lucas  de  Túy,  quien  le  mandó 
sepultar  en  el  trascoro  de  su  Catedral  y,  al  fallecer  él, 
en  1250,  se  ordenó  enterrar  inmediato  á  él,  obrándose 
el  prodigio  de  la  separación  de  las  sepulturas  que  con- 
signa la  relación  contemporánea  de  los  prodigios  de 
san  Telmo.  Ahora  bien;  habiendo  tenido  lugar  la  con- 
quista de  Sevilla  en  1248  y  fines  de  Noviembre,  no 
es  posible  que  san  Telmo  haya  podido  regresar  á  Ga- 
hcia,  hacer  la  serie  de  predicaciones  que  precedió  á 
su  muerte  y  fallecer  en  Abril  de  12'.0,  ya  que  hubo 
de  morir  alrededor  de  la  Pascua,  y  Lucas  de  Túy  fa- 
lleció antes  de  la  de  1250.  Á  consecuencia  de  sus  gran- 
des milagros,  se  determinó  proceder  rápidamente  á  su 
canonización,  tributándosele  culto  en  la  iglesia  de  Túy, 
que  le  incluyó  en  su  martirologio,  y  el  obispo  don  Gil 
formó  una  relación  testificada  con  juramento  y  todo 
género  de  formalidades  legales,  que  se  envió  aí  Capí- 
tulo general  de  los  Dominicos  reunido  en  Toulouse, 
en  1258,  y  fué  recogida  por  Gerardo  de  Frachet  en  su 
célebre  libro  Vitae  Fralrnm,  en  la  que  se  contienen 
126  milagros  obrados  desde  la  muerte  de  san  Telmo. 
El  obispo  Diego  de  Avellaneda  le  trasladó  á  un  altar, 
encerrando  las  rehquias  en  un  arca  plateada,  y  Diego 
de  Torquemada  erigió  en  la  Catedral  la  suntuosísima 
capilla  de  san  Pedro  González,  dotándola  espléndida- 
mente, á  la  cual  trasladó  su  cuerpo,  encerrado  en  un 
arca  de  plata,  el  27  de  Abril  de  1579.  Desde  el  siglo  xv 
se  viene  rezando  á  san  Telmo  en  la  iglesia  de  Túy, 
y  por  entonces  ya  era  patrón  del  cuerpo  de  mareantes 
de  Sevilla,  según  acredita  el  retablo  de  la  Cofradía 
de  aquéllos,  que  es  de  dicha  fecha,  como  la  estatua 
del  santo  todavía  venerada  en  la  capilla  del  antiguo 
Colegio  de  Náutica.  Se  dudaba  si  había  sido  canoni- 
zado solemnemente  por  la  Santa  Sede  y  aumentaba 
la  duda  el  encontrarse  documentos  pontificales  de 
Alejandro  VI  y  Julio  11  que  parecían  darlo  á  entender 
así.  Después  de  varios  intentos  de  las  diócesis  de  Lis- 
boa y  Braga,  en  el  siglo  XVI,  se  formó  proceso  en  Túy 
á  principios  del  siglo  xvii,  q<ae  en  nada  adelantó  la 
cuestión,  lo  mismo  que  el  formado  á  fines  de  la  misma 
centuria;  hasta  que,  en  1728,  á  petición  del  dominico 
José  de  Rivera,  el  prelado  tudense  Fernando  de  Aran- 
go,  gran  devoto  de  san  Telmo,  formó  un  minucioso 
proceso  confirmatorio  del  culto  inmemorial  del  santo, 
el  cual  fué  aprobado  y  confirmado  por  el  Papa,  en  1741, 
gracias  á  las  gestiones  del  general  de  los  Dominicos, 
Tomás  Ripoll.  Desde  entonces  es  considerado  san  Tel- 
MO  como  patrón  principal  de  la  diócesis  de  Túy,  y  su 
fiesta  se  celebra  en  España  y  toda  la  orden  de  Santo 
Domingo  el  14  de  Abril.  Los  atributos  iconográficos 
de  este  santo  son  el  hábito  dominicano  y  en  la  mano 
derecha  una  tea  encendida,  aludiendo  aí  fuego  bauti- 
zado con  su  nombre,  y  en  la  izquierda  un  navio,  alu- 
sivo á  su  patrocinio  sobre  los  navegantes  españoles. 
Este  patronato  es  difícil  de  exphcar  en  su  génesis,  pu- 
diéndose únicamente  establecer  que  ya  en  el  siglo  xy 
estaba  extendido  por  todo  el  litoral  del  reino  de  Casti- 
lla y  Portugal,  según,  entre  otros  documentos,  lo  acre- 
dita el  retablo  de  la  Casa  de  mareantes  de  Sevilla. 
Según  la  explicación  plausible  de  Flórez,  este  patro- 
nato se  originó  en  Galicia  por  la  popularidad  de  san 
Pedro  González  en  aquella  región,  especialmente  desde 
los  milagrorbbrados  en  favor  de  varios  pescadores  que 
vinieron  en  peregrinación  á  su  sepulcro  en  acción  de 
gracias.  Como  los  marinos  gallegos  se  encuentran  dis- 
persos por  toda  Cantabria  y  por  Andalucía,  ellos  de- 
bieron de  llevar  el  culto  del  santo  á  todas  estas  regiones 
v,  extendiéndose  sin  dificultades,  fué  de  hecho  el  pro- 
tector de  los  gremios  de  la  gente  de  mar.  No  hasido 
tan  fácil  explicar  el  por  qué  del  sobrenombre  de  Tebno 
con  que  se  le  conoce  y  que  no  es  ciertamente  su  pa- 
tronímico, ni  muv  antiguo,  pues  la  suplantació:i  de 
san  Erasmo  por  san  Pedro  González,  y  lueijo  la  atribu» 
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ción  del  nombre  de  aquel  mártir,  profundamente  modi- 
ficado, al  dominico,  resulta  poco  verosímil. 

Bibliogr.  Flórez,  España  Sagrada  (vol.  XXIII,  Ma- 
drid, 1777);  Jorge  Cardoso,  Agiologio  lusitano  dos  San- 
ios e  varoes  ilustres  en  virlude  do  reinho  de  Porlogal  e 
suas  conquistas  (Lisboa,  1651-57);  Hipólito  Sancho, 
San  Pedro  González  de  Frómista,  abogado  de  las  gentes 
de  mar  (Sintos,  bienaventurados  y  venerables  de  la  orden 
de  los  Predicadores,  vol.  I,  Verííara,  1921);  Esteban 
Sampayo,  Vita  Beati  Petri  Gumlisalvi  (Braga,  158G); 
Gerardo  de  Frachet,  Vitae  Fralrum,  edición  crítica  de 
B.  Richert  (Lovaina-Roma,  189't). 

TELMON.  Biog.  híbl.  Levita,  jefe  de  una  familia 
de  porteros  del  Templo.  Sus  descendientes  volvieron 
del  cautiverio  de  Palestina  con  Zorobabel.  En  tiempo 
de  Nehemías  se  encargaron  de  nuevo  de  sus  funciones. 
TELO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Puebla  del  Brollón,  parr.  de  San  Miguel  de  Cañedo. 
Telo  Marcio  ó  Telonis  Partus.  Geog.  ant.  C.  de 
la  Galia  Narbonense  II,  en  el  país  de  los  commonios, 
sit.  cerca  de  Citharistes  Portas  (hoy  Tolón).  Fué  fun- 
dada, según  algunos,  en  el  siglo  xvili  a.  de  J.  C,  y 
en  opinión  de  otros,  en  el  siglo  iv,  también  a.  de  J.  C. 
TELOBLÁSTICO,  CA.  adj.  Biol.  Relativo  á 
un  teloblasto. 

TELOBLASTO.  m.  Biol.  Esfera  de  segmenta- 
ción en  el  extremo  de  una  banda  germinal. 

TELOBRANQUIADOS.  m.  pl.  Zool.iTelobran- 
chiata  Koren  y  Danielssen,  1877.)  Orden  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  sinónimo  de  aplacó- 
foros.  Los  animales  vermiformes  designados  con  los 
nombres  genéricos  de  Cliaetoderma  y  de  Neomenia, 
considerados  primitivamente  como  gusanos  vecinos  de 
los  gefireos,  deben  ser  realmente  colocados  al  lado  de 
los  Chiton,  á  los  cuales  se  reúnen  por  muchos  caracte- 
res anatómicos,  principalmente  por  la  disposición  del 
sistema  nervioso.  El  término  de  Solenogaslres  ha  sido 
propuesto  para  ellos  por  Gegenbaur,  y  se  refiere  á  la 
existencia  de  un  surco  del  pie  que  no  se  reduce,,  hasta 
el  punto  de  desaparecer  en  la  región  anterior  del  cuer- 
po, más  que  en  los  Chaetodernm. 

Ihering  designa  los  mismos  animales  con  el  nombre 
de  Aplacophora  para  indicar  que,  si  poseen  el  revesti- 
miento espinoso  de  los  Chiton,  carecen  de  las  placas 
que  en  los  Chiton  no  se  forman  más,  por  otra  parte, 
que  cuando  la  larva  se  ha  cubierto  ya  de  espíenlas. 

Koren  y  Dianelssen,  en  1877,  han  creado  para  los 
Chaetoderma  y  los  Neomenia  el  orden  de  los  Telobran- 
chiata,  dando  una  importancia  preponderante  á  la 
existencia  de  branquias  terminales  en  la  cloaca  anal; 
pero  estos  aparatos  respiratorios  faltan  en  algunos 
géneros  nuevamente  descubiertos. 

TELOCÁLIZ.  m.  Bol.  El  subgénero  Thelocalyx 
del  género  Drosera  de  Linnco,  de  la  familia  de  las  dro- 
seráceas,  tiene  cinco,  cuatro  ó  tres  estilos,  ó  uno  sen- 
cillo, óvulos  en  la  base  del  ovario  6  en  la  mitad.  D. 
sessilifolia  del  Brasil,  D.  pygmaea  de  Tasmania  y  D. 
pulchella,  así  como  varias  otras  de  Australia. 

TELOCARPON.  m.  Bol.  El  género  Thelocarpon 
de  Nylander  comprende  liqúenes  de  la  famiha  de  los 
acarosporáceos,  con  talo  horizontal  no  desarrollado, 
apotecios  hundidos  en  verrugas  de  diferente  figura, 
peritecas  casi  nulas. 

Se  incluyen  24  especies,  que  viven  so^bre  madera, 
otros  liqúenes  y  piedras. 

Es  también  género  llevado  por  Rehm  á  los  hongos 
hipocreales,  de  la  familia  de  los  hipocreáceos  y  tribu 
de  los  nectrieos,  sin  conidióforos  estilo  Slilleum,  espo- 
ras oblongas,  unicelulares,  sin  apéndice,  aparato  re- 
productor siempre  libre  sobre  la  superficie  del  subs- 
trato, ó  sea  sin  estroma,  peritecas  amarillentas  ó  roji- 
zas, tecas  cilindricomazudíis  ó  en  forma  de  botella, 
abertura  puniiforme  ó  hundida,  más  obscura  en  el 
borde.  Se  incluyen  16  especies. 


TELÓCERA.  (Etim. —  Del  gr.  telos,  extremo,  y 
ke'ras,  cuerno),  f.  Entom.  (Telocera.)  Género  de  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
espondilinos.  El  cuerpo  es  muy  largo,  lineal  y  erizado 
de  pelos  largos  y  finos;  cabeza  algo  cóncava  entre  las 
antenas;  éstas  tan  largas  como  los  élitros;  ojos  grandes 
y  escotados;  protórax  más  largo  que  ancho,  convexo; 
quinto  segmento  abdominal  tan  largo  como  el  cuarto 
y  en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  patas  poco  robus- 
tas; fémures  pedunculados  en  la  base;  élitros  planos, 
de  bordes  paralelos,  redondeados  por  detrás.  El  tipo 
es  T.  Wullastoni;  habita  en  Australia. 

TELOCINESIS,  f.  Biol.  Telofase. 

TELOCOCO.  m.  Bol.  El  género  de  liqúenes  The- 
lococcum  de  Nylander  parece  distinguirse  de  Thelocar- 
pon por  sus  esporas  bicelulares.  La  única  especie, 
Th.  albidum,  de  peñas  cahzas  de  Argelia,  parece  ser 
en  forma  de  costra  verrugosa,  y  Zahlbruckner  lo  pone 
en  situación  dudosa  junto  á  aquél  hasta  poder  com- 
probar la  relación  del  talo  al  apotecio. 

TELÓCORIS.  m.  Zool.  {TMocoris  Karsch.)  Gé- 
nero de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y  tribu 
de  los  diplurinos.  El  céfalotórax  es  corto,  ancho  y  reba- 
jado; ojos  anteriores  grandes,  dispuestos  en  linea  algo 
procurva,  todos  iguales  entre  si  ó  los  medios  algo  ma- 
yores; patas  bastante  cortas  y  robustas,  con  longitud 
relativa  IV,  III,  I,  11;  tarso  del  maxilípedo  muy  largo, 
delgado  y  cilindrico.  Se  encuentra  en  Madagascar  y  en 
la  América  Central  y  Meridional;  el  tipo  es  Th.  Rulen- 
bergi  Karsch. 

TELOCROA.  m.  Bol.  El  género  Thelocltroa  Mass. 
es  sinónimo  de  Psorolichia  (Mass.)  Forss.,  en  los  liqúe- 
nes de  la  familia  de  los  pirenopsidáceos. 

TÉLOCHÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Sarthe,  dist.  de  Mans,  cant.  y  á  6  kms.  N.  de  Ecom- 
moy,  sit.  junto  al  Ronne  (cuenca  del  Loire  por  el 
Sarthe  y  el  Maine),  á  70  m.  de  altura;  250  h.  (1,700 
con  el  municipio).  Iglesia  del  siglo  Xiil. 

TELODENDRIOS.  m.  Zool.  Ramificación  ter- 
minal de  la  neurita,  etc.,  en  la  neurona. 

TELODINÁMICA.  f.  Mecán.  V.  TeledináMICA. 

TELODO.  m.  Paleonl.  {Thelodus  Agassiz.)  Géne- 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase 
de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstomos,  probable- 
mente del  suborden  de  los  escualoideos,  cuyas  esca- 
mas achagrinadas  abundan  en  los  depósitos  paleozoi- 
cos medios  correspondientes  al  silúrico  de  Inglaterra 
y  Rusia. 

TELOFASE.  f.  Biol.  Fase  final  de  la  cariocine- 
sis  en  que  la  división  es  completa. 

TELOFILO.  m.  Bol.  El  género  Telophylhim  de 
van  Tieghem  es  hoy  grupo  de  especies  con  bráctea  de 
la  inflorescencia  femenina  soldada  con  todo  el  pe- 
dúnculo, é  incluido  en  la  sección  Eumyzodendron  del 
género  Myzodendron  Banks  el  Sol.,  de  la  familia  de  las 
mizodendráceas. 

TELOFORO.  Ornil.  V.  TelefoRO. 

TELOGÁSTER.  m.  Zool.  Porción  terminal  del 
tubo  digestivo,  intestino  grueso,  desde  la  válvula  de 
Baulin  y  que  consta  en  los  mamíferos  del  ciego,  el  co- 
lon y  el  recto.  En  los  invertebrados  es  el  proctodeo, 
segmento  ectodermal. 

TELOGINE.  m.  Bol.  El  género  Telogyne  de  Bail- 
lon  es  hoy  sección  de  Triogonostemon  de  Blume,  en  la 
familia  de  las  euforbiáceas,  con  inflorescencias  axila- 
res, anteras  cinco.  La  única  especie  Tr.  indicas  de  la 
India. 

TELOGRAFIS.  m.  Bol.  Thelographis  de  Ny- 
lander es  sinónimo  de  Eleutheroloma  ^lüW.  Arg.,  sec- 
ción del  género  Phaeographina  Müll.  Arg.  en  los  liqúe- 
nes de  la  familia  de  los  grafidáceos. 

TELOG  TELAGÁ.  Geog.  V.  Telok  TelAGA, 

TELOIDINA.  f.  Qtiim.  CjlIisNOa.  Compuesto 
que  se  forma,  junto  con  ácido  metilcrotónico,  por  des- 
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Hoblamiento  de  la  meteloidina  por  ebullición  con 
afíua  de  barita.  Cristaliza  la  acetona  diluida  con  una 
molécula  de  agua  formando  agujas  que  funden  anhi- 
dras entre  168  y  169°.  No  es  destilable  sin  descompo- 
sición. Se  disuelve  fácilmente  en  agua  y  en  alcohol  y 
poco  en  otro  liquido.  La  sal  áurica,  que  cristaliza  en 
lámina,  funde  á  225".  La  meteloidina  es  un  alcaloide 
contenido  en  la  Datura  meleloides. 

TELOJANIA  ó  TELGANIA.  f.  Zool.  {Tkelo- 
hania  Henneguy.)  Género  de  protozoos  esporozoarios 
de  la  subclase  de  los  amebogenios  de  Delage,  orden  de 
los  nematocistidos,  grupo  ó  suborden  de  los  mixospo- 
ridios,  familia  de  los  nosemátidos.  El  animal,  que  es 
sumamente  pequeño,  se  presenta  al  estado  de  esporo- 
blasto  con  un  núcleo.  Viven  estos  esporoblastos  en  los 
músculos  de  crustáceos  diversos,  como  Palaemon,  Nati- 
gon,  Aslacus,  no  conociéndose  la  forma  ó  fa'^e  amiboi- 
de.  Cada  esporoblasto  da  origen,  por  división  mitósica 
de  su  núcleo,  á  ocho  núcleos,,  los  cuales  determinan  la 
formación  de  ocho  pequeñas  esporas,  cada  una  de  ellas 
con  una  cápsula  polar. 

TELOK  BETUNG  ó  TELOK  BETONG. 
Geog.  Villa  marítima  de  la  costa  S.  de  Sumatra  (Indias 
Neerlandesas),  capital  de  la  provincia  ó  residencia  de 
Lampong,  á  200  kms.  NO.  de  Batavia,  al  fondo  de  la 
bahía  de  Lampong.  Es  un  puerto  de  comercio  bas- 
tante importante.  La  villa  está  protegida  por  un  fuer- 
te que  se  levanta  en  la  colina  vecina  llamada  Talang, 
al  pie  de  la  cual  se  encuentran  las  casas  de  los  funcio- 
narios y  de  algunos  traficantes  holandeses.  El  resto 
de  la  villa,  llamado  por  los  indígenas  Kampong  Passar, 
se  compone  de  ocho  aldeas  malayas  aglomeradas. 
Telok  Betung  sufrió  mucho  durante  la  última  erup- 
ción del  Krakatoa  (1884);  una  barra  de  piedra  pómez 
de  una  longitud  de  varias  decenas  de  kilómetros  y  una 
anchura  de  1  km.  obstruyó  la  entrada  del  puerto  du- 
rante varias  semanas. 

TELOK  TELAGA.  Geog.  Villa  de  la  prov.  del 
SE.  de  Borneo  (Indias  Neerlandesas),  capital  de  la  di- 
visión de  Sampit,  á  185  kms.  ONO.  de  Banjermassing, 
en  la  rib.  izq.  del  Mentaja  ó  Sampit,  á  24  kms.  más 
arriba  de  su  desembocadura  en  la  bahía  de  Pandaran 
ó  de  Sampit  (costa  S.  de  Borneo);  500  h.  (de  los  cuales 
hay  100  dayaks  y  400  malayos.) 

TELOLECITAL.  adj.  Zool.  Se  dice  del  huevo 
en  que  la  parte  germinativa  se  localiza  principalmen- 
te en  el  polo  animal,  mientras  en  el  vegetativo  predo- 
mina el  vitelo  nutritivo.  En  unos  huevos  telolecita- 
les,  los  anfiblastos,  hay  segmentación  total,  pero  no 
igual,  sino  que  es  más  rápida  en  el  polo  animal,  resul- 
tando los  blastómeros  menores  en  él,  relativamente  á 
los  del  vegetativo;  así  es  principalmente  en  anfibios 
y  mamíferos.  Si  el  vitelo  nutritivo  es  tan  abundante 
que  impide  la  segmentación  total,  discoblastos,  se  li- 
mita ésta  á  las  proximidades  del  polo  arúmal,  resul- 
tando la  segmentación  discoidal,  predominante  en 
peces,  reptiles  v  aves. 

TELOLECITO.  adj.  Biol.  Dícese  del  huevo  ú 
ó\'ulo  que  tiene  el  vitelo  nutritivo  concentrado  en  uno 
de  los  polos. 

TELOLEMA.  f.  Biol.  Cubierta  de  una  placa  mo- 
tora terminal  formada  por  el  sarcolema  y  una  prolon- 
gación de  la  vaina  de  Henle. 

TELOLEUCA.  f.  Eníom.  {Teloleuca  Reut.)  Gé- 
nero de  hemípteros  de  la  familia  de  los  acántidos  (sál- 
didos):  el  tipo  es  T.  pellucers  Reut.,  de  Europa  y  Si- 
beria. 

TELOLOAPÁN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero;  .S,500  h.  (25,000  con  el  municipio). 
Es  cabecera  del  dist.  de  Aldama  y  está  sit.  á  1,935  kms. 
de  Chilpancingo,  por  camino  de  herradura.  Clima  tein- 
plado.  Produce  cereales,  caña  de  azúcar,  frutas  y  le- 
gumbres. Su  riqueza  principal  consiste  en  la  minería 
V  el  comercio.  Telégrafo,  Correos  y  escuelas. 


TELOLOTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  distrito  de  Huacichinango,  mun.  de  Zihua- 
teutla:  .350  h. 

TELOMETRI'A.    f.    TELEMETRÍA. 

TELÓN.  E.  Rideau,  toüe  de  théátre.  —  It.  Telo- 
ne,  sipario.  —  In.  Drop-curtain.  —  A  Vorhang  — 
P.  Panno  de  boca.  —C.  Teló.  —  E.  Kurteno.  aum.  de 
Tela.  \\  m.  B.  arl.  Tela  grande  que  puede  bajarse  y 
subirse  á  voluntad  en  el  teatro  y  forma  parle  princi- 
pal de  su  decoración.  Los  telones  se  emplean:  para 
separar  el  escenario  de  la  sala  de  espectáculos,  para 
dividir  el  escenario  en  dos  ó  más  términos,  y  para  ce- 
rrar el  fondo  del  mismo.  De  manera  que  son  tres  las 
clases  de  telones  que  forman  parte  de  la  escenogralía 
del  teatro:  telón  de  boca,  telón  de  fondo  y  el  telonci- 
11o.  El  telón  de  boca  es  el  que  separa  y  forma  la  línea 
divisoria  del  público  y  los  actores,  y  así  se  hacen  las 
modificaciones  necesarias,  en  el  escenario,  fuera  de  la 
vista  del  espectador,  que  sólo  ha  de  apreciar  el  con- 
junto; es  el  más  importante  de  todos,  preocupación 
constante  de  los  que  se  dedican  á  la  labor  teatral  re- 
presentativa. Se  forma  con  lienzos  fuertes,  adornados 
de  decoración  brillante  en  harmonía  con  la  sala  de  es- 
pectadores y  la  clase  de  espectáculos  para  que  se  cons- 
truya el  teatro.  Por  el  material  de  que  está  construi- 
do, por  sus  dimensiones  más  amphas  y  porque  termi- 
na inferionnente  con  una  barra,  oculta  al  espectador, 
haciéndole  mucho  más  pesado,  es  de  mayor  cuerpo 
que  el  telón  de  fondo  y  que  el  teloncillo.  La  barra  in- 
lerior  se  coloca  para  dar  rapidez  á  la  bajada  del  telón, 
y  á  fin  de  que  una  vez  tendido  no  se  mueva  á  impulsos 
del  viento  y  sin  la  menor  desviación  caiga  siempre  en 
el  mismo  sitio.  Requiere  el  manejo  del  telón  de  boca 
gran  exactitud  y  rapidez  en  los  movimientos,  y  para 
ello  se  han  empleado  diferentes  sistemas.  El  más  an- 
tiguo de  todos  es  hacer  que  el  telón  se  arrolle  á  un  eje, 
que  se  termina  por  uno  de  sus  extremos  en  una  polea, 
á  la  que  va  arrollada  una  cuerda  en  un  sentido,  y  en 
el  otro  extremo,  en  otra  po^ea  semejante,  con  una 
cuerda  que  pueda  arrollarse  en  sentido  contrario  á  la 
primera.  I^ara  levantarlo,  antiguamente,  un  operario 
especiaUzado  en  ello  pasaba  á  los  telares,  se  cogía  á  la 
cuerda  y  se  lanzaba  al  espacio,  con  lo  que  la  cuerda 
se  desarrollaba  haciendo  girar  el  eje  á  que  iba  unida, 
en  el  que  se  arrollaba  el  telón,  y  al  mismo  tiempo  se 
arrollaba  la  cuerda  de  la  otra  polea,  quedando  en  dis- 
posición de  funcionar;  y  para  bajarlo  se  seguía  el  mis- 
mo procedimiento,  pero  cogiéndose  el  obrero  á  la  cuer- 
da del  lado  opuesto,  que  se  bajaba  en  la  misma  direc- 
ción de  la  tela.  Otro  procedimiento  semejante  al  an- 
terior es  el  de  que  el  eje  lleva  una  sola  polea  en  un  ex- 
tremo, polea  por  la  que  pasa  una  cuerda  sin  fin,  que 
va  á  terminar  en  otra  polea  inferior  situada  en  el  ta- 
blado; la  elevación  del  telón  se  hace  del  mismo  modo 
que  anteriorm.ente,  y  el  descenso  se  produce  á  mano, 
ya  directamente,  ya  uniendo  á  la  polea  inferior  una 
manivela  sobre  la  que  actúa  para  producir  el  movi- 
miento de  la  cuerda.  Hoy  se  emplean  procedimientos 
perfeccionados  con  motores  eléctricos,  que  imprimen 
movimiento  al  eje  á  que  el  telón  se  arrolla.  Además, 
se  han  perfeccionado  tanto  los  telones,  que  se  cons- 
truyen de  manera  que  la  tela  va  sujeta  á  un  bastidor 
que  se  eleva  verticalmente,  ya  por  un  sistema  de  pesos 
ó  por  un  engranaje  de  piñón  de  cremallera,  y  en  este 
caso  el  telón  sube  recto  al  telar,  para  lo  que  necesita 
espacio  suficiente,  obteniéndose  con  ello  la  ventaja  de 
que  no  sufra  desperfecto  el  pintado  de  una  de  sus 
caras.  De  esta  clase  de  telones  se  colocó  uno  en  el  teatro 
de  Novedades  de  Madrid  cuando  su  construcción,  que 
fué  el  primero  del  sistema  indicado,  que  no  podía  ser 
de  otro  modo,  ya  que  la  tela  era  de  terciopelo  de  seda 
bordado  en  oro  sobre  fondo  rojo,  resultando  de  gran 
riqueza,  y  no  podía  pensarse  en  arrollarlo,  porque  de 
una  parte  se  habria  inutilizado  la  tela  y  por  otra  los 
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bordados  de  que  estaba  cuajado,  siendo  imposible 
arrollarlo  en  condiciones  de  que  pudiera  funcionar. 
Como  este  telón  era  muy  pesado  y  ocupaba  mucho 
espacio,  se  hacia  el  menor  uso  posible  del  mismo,  por 
lo  que  en  las  primeras  reformas  que  se  efectuaron  en 
aquel  teatro  se  suprimió  también  el  telón.  Los  telones 
de  boca  necesitan  tener,  á  la  altura  de  la  vista  de  un 
hombre,  unas  mirillas,  que  pasando  inadvertidas  para 
el  público,  permiten  á  los  actores  examinar  la  sala  á 
telón  corrido,  como  asimismo  tener  comunicación  con 
la  orquesta,  para  dar  oportunidad  y  justeza  en  los  mo- 
vimientos del  telón  y  poder  el  actor  apreciar  el  espíri- 
tu del  público  antes  de  comenzar  la  representación. 


Telón  de  boca  del  teatro  Cervantes,  de  Málaga 

Estas  mirillas  se  reducen  á  pequeños  taladros  de  1  á 
2  cm.  de  diámetro,  que  se  ocultan  con  el  dibujo  y  co- 
lores de  la  superficie  exterior  de  aquél. 

Objeto  preferente  de  la  atención  de  todos  los  direc- 
tores de  teatros  ha  sido  en  todo  tiempo,  como  elemen- 
to importantísimo  de  la  máquina  escénica,  el  telón  de 
boca.  Conjuntamente  á  los  telones  de  tela  resistente 
y  pintura  más  ó  menos  adecuada  al  objeto  á  que  iban 
destinados,  se  confeccionaron  los  ya  mencionados  de 
terciopelo  recamado,  con  borlones  y  franjas  de  pasa- 
manería sobre  el  fondo  del  lienzo,  que  se  distinguían 
por  lo  suntuosos,  pero  de  resultados  poco  prácticos, 
tanto  por  su  peso  como  por  la  dificultad  de  arrollar- 
los. A  esta  clase  pertenece  el  cortinón  carmesí  que 
actualmente  funciona  en  el  teatro  del  Liceo  de  Barce- 
lona. También  pertenecen  á  la  misma  categoría  otros 
similares  que  se  ponen  de  manifiesto  al  comienzo  y 
término  de  la  función,  que  son  los  únicos  momentos 
en  que  al  telón  de  boca  se  le  hace  entrar  en  juego  ac- 
tualmente. No  se  presta  ciertamente  el  telón  á  gran- 
des originalidades,  en  punto  á  ilustración  del  mismo, 
puesto  que  una  especial  convención  artística  ha  he- 
cho obligatoria  la  alegoría  mitológica  concebida  y  re- 
suelta con  más  ó  menos  acierto.  De  la  magnificencia 
y  del  valor  artístico  de  tales  piezas  escenográficas 
pueden  dar  idea  diversos  modelos  de  telones  de  boca, 
seleccionados  de  entre  algunos  que  merecen  el  dicta- 
do de  verdaderamente  representativos  y  de  singular 
belleza.  Uno  de  ellos,  estrenado  en  el  teatro  de  la  Santa 
Cruz,  después  Principal  de  Barcelona,  en  1820,  exis- 
tente en  el  Museo  del  Teatro  de  la  misma  ciudad,  es 
obra  de  Buenaventura  Planella,  siendo  la  idea  de  su 
composición  la  alegoría  del  Genio  ibérico  y  la  Fama 
aclamando  á  Barcino.  Á  raíz  de  la  reconstrucción  del 
teatro  Liceo,  en  1 862,  se  estrenó  uno  de  Félix  Cagé,  en  el 
que  el  artista  representó  una  cortina  de  damasco  realza- 


da con  aplicaciones  de  oro  y  artísticamente  recogida, 
tipo  de  telón  de  boca  más  generalizado.  La  obra  de  Cagé, 
restaurada  por  Vilumara,  alterna  con  el  cortinón  del 
Liceo.  Parecido  á  éste  es  el  de  Romea,  sin  mostrar  la 
complicación  de  dibujo  ni  la  riqueza  de  color.  Nota- 
ble era  el  telón  de  la  Zarzuela,  de  Madrid,  destruido 
en  el  último  incendio  de  aquel  coliseo,  que  pmtó  en 
1900  el  profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  Ma- 
rín y  Magallón,  figurando  el  origen  de  la  zarzuela  en 
España,  género  que  tomó  nombre  del  Real  Sitio  en 
que  se  representaba.  Los  nobles  personajes  de  la  corte 
de  Felipe  IV  y  las  figuras  de  los  comediantes  tenían 
mucho  carácter  y  la  composición  ofrecía  artístico  y 
sorprendente  efecto.  Del  pintor  esce- 
nógrafo Bernardo  Ferrándiz  es  el  te- 
lón del  teatro  Cervantes,  de  Málaga, 
cuya  obra  data  de  1871  y  reproduce 
una  galería  de  la  época  del  Renaci- 
miento. Detrás  de  la  galería  hay  una 
barra  de  la  que  pende  doble  cortina 
rematada  por  un  fleco  y  tres  figuras, 
que  son  Pierrol,  Arlequín  y  el  Capitán 
Fanfarrón,  personajes  del  antiguo  tea- 
tro cómico  italiano,  que  están  en  ac- 
titud de  descubrir  el  fondo.  Una  co- 
lumna y  un  genio  alado  se  distinguen 
tras  de  la  cortina  en  actitud,  el  se- 
fundo,  de  haber  escrito  en  el  pedes- 
tal de  la  primera  los  nombres  de  los 
principales  poetas  del  mundo,  como 
Lope  de  Rueda,  Shakespeare,  Calde- 
rón, Lope  de  Vega,  Schiller,  Mo- 
ratín,  Corneille,  Alfieri,  etc.,  y  aca- 
bando de  escribir  el  de  Bretón  de 
los  Herreros.  En  el  fondo  se  destacan 
la  Poesía  Lírica;  dos  Famas,  situa- 
das á  los  lados  de  la  columna,  prego- 
nando el  talento  de  aquéllos,  y  la  In- 
mortalidad, representada  por  un  niño  que  les  arroja 
coronas  de  laurel.  Así  se  demuestra  la  importancia  que 
antes  se  daba  á  los  telones  de  boca,  y  lo  corrobora  el 
del  teatro  Calderón,  antes  Odeón  y  luego  del  Centro,  de 
Madrid,  pintado  por  Demetrio  Monteserín,  que  por  su 
mérito  no  desmerece  del  estimado  como  muestra  felicí- 
sima de  arte  decorativo,  el  del  teatro  municipal  de 
Carisbad.  El  asunto  en  este  último  desarrollado  es  el 
corriente  de  la  apoteosis  de  las  Musas  y  el  Amor,  en  el 
que  el  escenógrafo  húngaro  Francisco  Matchs,  su  autor, 
demostró  que  al  sentimiento  de  lo  bello  y  á  una  fanta- 
sía creadora  unía  una  poderosa  fuerza  de  expresión. 
Con  dichas  condiciones,  el  pintor,  sobre  tema  tan  vul- 
garizado, supo  producir  una  nueva  combinación,  com- 
pletando el  efecto  de  la  obra  al  encerrarla  en  marco 
tan  rico  como  hábilmente  dispuesto,  resultando  más 
que  tela  de  telón,  cuadro  de  indiscutible  mérito. 

El  teloncillo  ó  telón  auxiliar  es  el  que  sólo  deja  ver 
al  público  parte  del  escenario,  en  los  momentos  en 
que,  entre  el  espacio  comprendido  entre  éste  y  el  de 
fondo,  se  llevan  á  cabo  las  manipulaciones  necesarias 
para  el  cambio  de  decoración.  Es  este  telón  el  de  menos 
importancia,  por  lo  que  su  condición  esencial  es  el  de 
ser  portátil,  ligero,  admitir  huecos  en  su  campo,  por 
lo  que  se  hace  de  una  tela  flexible  que  permita  alzarlo 
ó  bajarle  sin  dificultad,  debiendo  estar  montado  sobre 
un  eje  cilindrico,  al  que  se  fija  por  su  orilla  superior; 
este  eje  se  termina  por  ambos  extremos  en  pequeñas 
poleas,  por  las  que  se  hace  pasar  una  cuerda,  para  fa- 
cilitar la  maniobra;  en  las  cumbreras  laterales  del  te- 
lar hay  .una  serie  de  horquillas  que  sirven  para  apoyar 
el  eje,  empleando  á  este  fin  un  par  de  aquéllas  equi- 
distantes del  arco  escénico;  mas  hoy  se  ha  perfeccio- 
nado el  sistema  substituyendo  aquéllas  por  un  carre- 
tón sobre  cada  cumbrera,  que  se  desliza  sobre  una 
llanta  de  hierro,  marchando  en  sentido  perpendicular 
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al  arro  escénico;  estos  carretones  se  terminan  supe- 
riormente en  un  cojinete  cada  uno,  cuyos  cojinetes 
abrazan  el  eje  del  teloncillo  por  medio  de  una  crema- 
llera ó  por  el  de  una  cuerda  sin  fin;  se  hacen  correr 
los  carretones  á  la  vez  desde  uno  de  los  extremos  del 
telar.  Los  teloncillos  se  forman  eligiendo  telas  de  poco 
cuerpo,  pero  tupidas  y  de  la  mayor  anchura  posible, 
y  como  quiera  que  un  solo  paño  no  podría  abarcar  el 
arco  del  escenario,  se  cosen  á  punto  por  encima  bien 
abierto,  se  hacen  los  huecos  que  sean  necesarios,  re- 
vistiendo con  una  varilla  de  hierro  horizontal  las 
lineas  que  limitan  dichos  huecos,  asi  como  la  parte 
inferior  del  teloncillo,  y  se  preparan  para  la  imprima- 
ción, para  entregarlos  luego  al  pintor  escenógrafo  á 
fin  de  que  pueda  hacer  la  composición  apropiada  á  la 
escena  que  se  deba  representar. 

El  telón  de  fondo  es  el  que  limita  el  campo  de  acción 
en  la  escena,  no  permitiendo  ver  desde  la  sala  más  que 
los  efectos  que  el  autor  se  ha  propuesto;  está  formado 
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por  lienzos  unidos  conforme  se  ha  indicado,  á  fin  de 
constituir  una  sola  superficie,  de  todo  el  ancho  y  altura 
del  escenario,  terminada  tanto  en  la  parte  superior 
como  en  la  inferior  con  dos  grandes  traviesas  horizon- 
tales á  las  que  con  clavos  se  fija  la  tela  después  de  ha- 
ber dado  una  vuelta  sobre  cada  una;  estas  traviesas 
salen  por  ambos  lados  del  telón  el  espacio  suficiente 
para  que  puedan  apoyarse  sobre  las  cumbreras  de  las 
armaduras  de  los  bastidores  por  la  parte  superior,  y 
apoyándose  la  otra  traviesa  sobre  el  tablado  pueda 
asegurarse  en  él  con  unos  garfios. 

Además  de  los  mencionados  telones  que  son  los 
principales,  hay  los  telones  de  anuncios  y  los  metálicos. 
El  primero,  al  influjo  del  espíritu  mercantilista,  hizo 
sucumbir  al  telón  de  boca  auténtico.  El  origen  del 
mismo  parece  que  fué,  cuando  menos  en  España,  la 
colocación  de  una  vitrinas  ó  aparadores  instalados  en  el 
salón  de  descanso  del  Tea^'-o  Principal  de  Barcelona 
por  el  tenor  Giovanni  Batt^^ta  Verger,  á  la  sazón  em- 
presario del  mismo.  No  obtuvo  fxito,  pero  una  fiebr-e 
de  exaltación  proteccionista  de  lot  productos  industria- 
les pasó  de  las  columnas  de  lo"  p?riódicos  á  las  compo- 
siciones de  autores  dramático^_  que  en  piececillas  se 
constituían  en  heraldos  de  aquéllos,  y  fué  cuando  en 
los  teatros  barceloneses  se  substituyó  el  clásico  telón 
de  boca  por  otro  de  anuncios.  El  primer  telón  de  anun- 


cios surgió  á  la  vida  comercial  en  la  temporada  de  1870 
con  motivo  de  inaugurarse  el  Teatro  Español,  en  el 
solar  interior  de  la  casa  número  24  del  Paseo  de  Gra- 
cia, hace  años  ya  desaparecido.  Tratando  de  este  asun- 
to dice  José  Artís:  «Ignoro  si  el  telón  de  anuncios  nos 
fué  importado  ó  si  debe  su  nacimiento  á  los  apreciables 
conciudadanos  que  alzaron  el  coliseo  en  que  se  mostró 
por  primera  vez.  Me  lleva  á  pensar  que  sea  artículo 
nacional  el  saber  que  la  mayor  parte  de  las  innovacio- 
nes que  han  desvirtuado  la  institución  teatral  son  de- 
bidas á  nuestros  compatriotas.  Las  exclusivas,  las  fun- 
ciones |)or  horas  y  por  secciones,  los  carteles  monstruo, 
los  matinales  y  vermut,  el  envilecimiento  de  los  precios, 
equivalen  á  otros  tantos  ejemplos  que  apoyan  mi  afir- 
mación. No  pocas  lacras  teatrales,  cuya  nefasta  in- 
fluencia hemos  lamentado  millares  de  veces,  se  cocie- 
ron en  molleras  barcelonesas,  de  suerte  que  mientras 
no  averigüe  lo  contrario,  seguiré  en  la  creencia  de  que 
es  el  telón  anunciador  invento  de  los  propietarios  del 
Español,  ó  de  su  primitiva  empresa,  que  fué,  por  cierto, 
la  del  Romea.  La  misma  que  concibió  y  llevó  á  la  prác- 
t  ira  el  sistema  de  las  exclusivas,  que  tan  desagradables 
lerivaciones  había  de  alcanzar.»  Y  continúa  Artís: 
1  strenóse  el  Teatro  Español  siendo  empresario  del 
mismo  Miguel  Gasset,  el  cual  ajustó  una  compañía  ma- 
Inleña  de  zarzuela,  con  la  que  pensó  abrir  el  local. 
Á  causa  de  unas  dudas  que  afectaban  á  ciertos  extre- 
mos importantísimos  del  contrato,  retardaron  los  có- 
micos zarzuelistas  su  viaje  á  Barcelona.  En  tanto^se 
aclaraban  los  puntos  dudosos,  llevó  Gasset  al  Español 
la  compañía  del  Romea,  que  llenó  el  breve  parénte- 
sis impuesto  por  la  formación  lírica.  El  elenco  del  Ro- 
mea, dirigido  á  la  sazón  por  un  actor  llamado  José 
Izquierdo,  puso  en  escena  El  tejado  de  vidrio.  A  conti- 
nuación fueron  leídas  unas  poesías  alusivas  al  suceso 
que  significaba  abrir  una  nueva  sala  de  espectáculos. 
Para  remate  de  la  solemnidad,  estrenóse  un  acto  de 
Conrado  Roure,  titulado  La  ocasió  fa  el  lladre.^  Aun 
cuando  disponía  el  Español  de  un  flamante  telón  de 
boca  pintado  por  el  escenógrafo  José  Planella,  apare- 
reció  otro  de  anuncios,  detalle  que  causó  viva  sorpresa. 
Dícese  que  un  solo  maestro  de  vicios  basta  para  co- 
rromper un  gran  pueblo;  que  para  poner  en  obra  un 
mal  pensamiento  parece  que  la  ocasión  facilita  y  allana 
todos  los  inconvenientes.')  Á  pesar  de  haber  pintado  un 
nuevo  telón  de  boca  Soler  y  Rovirosa  para  el  teatro  de 
Novedades,  á  los  dos  meses  de  inaugurado  el  Espa- 
ñol, apareció  en  aquel  teatro  otro  telón  de  anuncios. 
El  tercero  apareció  en  1878  en  el  Teatro  del  Tívoli, 
añadiendo  la  empresa  otra  novedad,  que  fué  la  de  colo- 
car en  diferentes  sitios  del  teatro  plafones  con  anun- 
cios. En  1883  se  intentó  llevar  el  telón  de  anuncios 
al  decano  de  los  teatros  barceloneses,  el  Principal,  y 
aunque  pudo  lucir  durante  unas  pocas  representacio- 
nes que  dio  una  compañía  portuguesa  que  atrajo  poco 
público,  al  presentarse  una  compañía  de  opereta  ita- 
liana, á  la  que  daba  nombre  la  tiple  Franceschini,  que 
atrajo  numeroso  público,  éste,  al  darse  cuenta  de  la 
aparición  del  telón  de  anuncios,  lo  recibió  con  ruidosas 
muestras  de  desagrado,  que  obligaron  á  la  empresa  á 
retirarlo,  y  en  dicho  teatro  se  desistió  para  siempre  de 
la  novedad. 

En  una  conferencia  dada  por  Soler  y  Rovirosa  sobre 
escenografía,  en  el  Ateneo  Barcelonés,  consignó,  en 
el  historial  que  hizo  de  los  telones  de  boca,  que  en  los 
comienzos  del  siglo  XIX  se  dibujaban  en  ellos,  ade- 
más de  las  composiciones  alegóricas,  inscripciones 
que  ilustraran  á  los  auditorios,  indicando  la  significa- 
ción V  trascendencia  del  Teatro.  Citó  de  ello  vanos 
ejemplos,  como  el  del  telón  de  boca  del  Teatro  Princi- 
pal de  Villanueva  y  Geltrú,  que  Uene  pintada  la  ms- 
cripción: 

No  es  el  teatro  vano  pasatiempo: 
Escuela  es  de  virtud,  y  útil  ejemplo. 
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Recordó,  además,  que  destinado  á  la  cortina  de  un 
teatro  es  el  epigrama  que  figura  en  las  obras  completas 
de  Leandro  Fernández  de  Moratín: 

Vicios  corrige  la  vivaz  Talla 
Con  risa  y  canto  y  máscara  engañosa. 
Y  el  nacional  adorno  que  se  viste, 
Melpómene,  la  faz  majestuosa 
Bañada  en  lloro,  al  corazón  envía 
Piedad,  terror  cuando  declama  triste. 

Demostrando  el  conferenciante  que  los  atributos 
simbólicos  y  versos  amables  é  inscripciones  que  tiendan 
á  ilustrar  al  espectador,  aun  valiendo  poco,  son  de  más 
alto  precio  que  el  anuncio,  que  en  sí  lleva  la  intención 
positivista,  carente  de  toda  ideolofjia. 

Los  telones  metálicos  se  instalaron  en  prevención 
las  frecuentes  catástrofes  producidas  por  el  incendio 
en  muchos  teatros.  La  idea  del  telón  metálico  nació 
de  la  propiedad  que  tienen  las  telas  metálicas  de  no  de- 
jar pasar  la  llama  á  través  de  sus  mallas,  pues  si  la 
malla  es  suficiente  espesa,  la  llama  aparece  como  cor- 
tada por  un  cuchillo  en  su  contacto  con  la  tela  metáli- 
ca, y  al  otro  lado  de  ésta  se  ve  el  humo  no  quemado 
completando  la  forma  primitiva  de  la  llama,  pero  sin 
arder.  La  causa  de  esto  se  debe  á  que  los  metales  son 
muy  buenos  conductores  del  calórico,  y  al  encontrar 
la  ¡lama  á  una  tela  metálica,  ésta  absorbe  la  casi  to- 
talidad del  calor  que  llevan  los  gases  que  la  constitu- 
yen, y  éstos  atraviesan  la  malla  sin  dificultad;  pero 
no  encontrando  temperatura  suficiente  al  lado  opuesto 
de  la  tela  para  ponerse  en  combustión,  quedan  apaga- 
dos. Si  bien  es  cierto  que  las  llamas  con  el  telón  me- 
tálico no  pasan  del  escenario  á  la  sala  estando  corri- 
do, en  cambio  no  sucede  lo  propio  con  los  gases,  y  así 
no  se  evita  la  asfixia,  que  es  uno  de  los  peligros  ma- 
yores en  caso  de  incendio.  Su  utilidad  principal  es  la 
confianza  que  inspira  al  público,  la  que  puede  impedir 
la  confusión  y  pánico  de  los  espectadores,  que  tantas 
victimas  ocasiona  cuando  ocurren  incendios  en  el  tea- 
tro. El  francés  Trelat  fué  el  que  propuso  un  nuevo 
sistema  de  telones  para  los  teatros  de  París.  En  su 
memoria  ocúpase  Trelat  de  la  protección  debida  á 
los  espectadores  contra  los  peligros  que  ofrece  el 
hacinamiento  de  combustibles  en  los  teatros,  en  su 
estado  actual,  y  dice:  «Es  imposible  impedir  que  las 
llamas  y  los  gases  de  la  combustión  penetren  en  la  sala 
si  el  incendio  se  inicia  en  el  escenario;  sólo  intercep- 
tando toda  comunicación  entre  uno  y  otro  sitio  es 
como  puede  aspirarse  á  conseguirlo,  siempre  que  por 
un  sitio  independiente  de  la  sala  se  dé  salida  á  esos  pro- 
ductos de  combustión.  Esa  obturación  no  puede  hacerse 
más  que  por  medio  de  un  mecanismo  incombustible  y 
de  una  acción  rápida  y  segura.  Hanse  empleado  hace 
tiempo  los  telones  de  tela  metálica,  pero  fácilmente  se 
comprende  que  estos  tejidos  de  malla,  por  espesos 
que  sean,  sólo  son  protección  ilusoria  contra  los  peli- 
gros de  los  gases.  Se  han  ideado  numerosos  sistemas  de 
telones  metálicos,  pero  en  general  tienen  el  defecto  de 
que  proyectados  para  un  caso  extremo  no  funcionan  á 
diario  ó  normalmente  y,  por  desgracia,  cuando  con- 
viene que  funcionen  el  mecanismo  no  responde  á  la 
urgencia  del  momento.  Los  mejores  son  los  montados 
eléctricamente  y  que  se  emplean  todos  los  días.  Por 
la  parte  de  la  sala  llevan  pegada  una  tela  pintada  que 
disimula  su  aspecto  rígido.  Para  evitar  el  peligro  de  la 
asfixia  se  construyen  de  planchas  de  palastro,  mon- 
tadas sobre  bastidores  rígidos  que  permiten  elevarlos 
á  los  telones. 

Bibliovr.     V.  la  del  artículo  Teatro. 

Telón.  Mit.  Rey  de  la  isla  de  Capua,  esposo  de  Sebe- 
tis  y  hermano  de  Ebalo. 

Telón  (Pase  de).  Taurom.  Cuando  el  espada  alza 
verticalmente  la  muleta  en  la  cara  del  toro  con  objeto 
(lo  hacerle  levantar  la  cabeza,  se  dice  que  ha  dado  un 
pase  de  telón,  que  no  hay  que  confundir  con  el  natural 


por  alto,  llamado  comúnmente  pase  alio,  porque  éste 
se  remata  corriendo  la  muleta  por  los  lomos  del  animal 
para  sacarla  por  la  cola,  mientras  que  el  de  telón  se 
reduce  á  elevarla  delante  de  la  cara,  y  por  esta  razón 
propiamente  hablando,  no  es  un  pase  siquiera,  puesto 
que  el  toro  no  pasa,  requisito  que  ciertos  preceptistas 
exigen  para  que  vm  pa<;e  sea  considerado  como  tal. 
Telón  (Puerto).  Geog.  V.  Telo  Marcio. 
TELONFALE.  m.  Bot.  El  género  Thelomphale 
I^aur.  es  sinónimo  de  Theloiarpon  Nyl.  en  los  liqúenes 
de  la  familia  de  los  acarosporáceos. 

TELONI  (Bruto).  Biog.  Orientalista  italiano, 
n.  en  Florencia  en  1857.  Ha  sido  profesor  de  asiriolo- 
gía  del  Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia  y 
funcionario  de  la  Biblioteca  Central  de  la  misma  ciu- 
dad. Se  le  debe:  Cresloinazia  assira,  con  paradioma  gram- 
malicali  (1877);  Un' iscrizione  di  Neriglissar  Re  di  Ba- 
bilonia, testo  in  caratteri  latini  con  traduzioni  e  illustra- 
zione  (1889);  Libn,  documenti  ebiblioteche  nelV  antica 
Mesopotamia  (1890);  La  queslione  dei  cherubini  e  dei 
genii  alali,  specialmente  antropoinor/i,  degli  Assiro- 
caJdei  (\'¿')\);Qnestioni  in  torno  alia  leggenda  de  Semira- 
mide  (1892);  In  torno  alleprelese  biblioleche  delV  Assiria 
e  della  Babilonia  (1892);  La  Bibbia  e  i  monumenli  di 
Ninive  e  Babilonia  (WOl),  Letteratwa  assira  (Florencia, 
1903),  y  Pietre  incise  orientali  del  Museo  di  Perugia 
(1905). 

TELONIA.  (En  turco,  Cheumleh.)  Geog.  Pobl.  de 
la  isla  griega  de  Mitilene  (costa  del  Asia  Menor), 
dist.  y  á  51  kms.  ONO.  de  Mitilene,  en  el  pie  E.  del 
Ordimnos  (542  m.),  á  oril.  del  Epitimnos,  arroyo  de 
14  kms.  de  curso  que  termina  en  la  costa  N.  de  la  isla. 
TELONIO.  (Etim.  —  Del  lat.  telonium,  y  éste  del 
griego  iclónion.)  m.  Oficina  pública  donde  se  pagaban 
los  tributos. 

Á  manera  de  telonio,  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  que  una  cosa  está  hecha  sin  el  cuidado  ú 
orden  que  requiere. 

TELONSO.  Geog.  Rancho  de  l^Iéjico,  Est.  de 
Michoacán,  dist.  de  Zamora,  mun.  de  Tangamandapio; 
140  h. 

TELOPEA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  R.  Brown 
y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  proteá- 
ceas,  S'.ibramilia  de  las  grevdoideas  y  tribu  de  las  embo- 
trieas,  con  muchos  óvulos  empizarrados,  semillas  con 
un  ala  dirigida  hacia  arriba,  á  veces  también  aladas 
estrechamente  por  abajo,  en  la  base  del  receptáculo 
ima  excrecencia  oblicua  casi  anular,  ápice  del  estilo 
inazudo,  involucro  muy  desarrollado  vistoso,  racimos 
lensos,  rojos,  casi  esféricos  ó  aovados.  Se  incluyen  tres 
especies  de  Australia  y  Tasmania. 

TELO  Pío.  m.  Entom.  (Thelopius  Desbr.)  Géne- 
ro de  coleó()teros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  neorrinino.  Se  reduce  á  una  especie  euro- 
pea, Th.  Akinini  Faust.;  hállase  en  el  S.  y  Oriente  de 
Rusia. 

TELOPSIS.  m.  Bot.  El  género  Thelopsis  de  Ny- 
lander  comprende  liqúenes  de  la  familia  de  los  pirenu- 
láceos,  con  parafisos  no  ramificados  y  libres,  perite- 
cios  con  periteca  lampiña  por  fuera,  esporas  divididas, 
sus  celdas  cilindricas  ó  casi  cúbicas,  tecas  con  muchas 
esporas,  éstas  de  dos  ó  cuatro  celdas  paralelas,  inco- 
loras; tallo  crusiáceo,  homogéneo.  Se  incluyen  nueve 
especies,  que  viven  sobre  cortezas,  musgos  y  peñas. 

TELORTA.  f.  Entom.  (Telorta  Warr.)  Género  de 
lejiidópteros  hetcróceros  déla  familia  de  los  nóctuidos 
y  tribu  de  los  cuculianos.  Es  afín  de  Cosmia  Tr.,  dis- 
tinguiéndose en  el  ápice  del  ala  anterior  saliente,  casi 
falciforme  v  el  borde  externo  sinuoso;  las  lineas  inter- 
y  externa  son  casi  rectas  é  inclinadas  oblicuamente 
una  hacia  otra;  el  color  de  las  dos  alas  ordinariamente 
más  obscuro.  Contiene  tres  especies  de  la  fauna  pa- 
leártica;  la  T.  divcrgens  Htlr.  es  el  tipo  y  se  halla  en 
el  Japón  y  en  la  ¿iberia  Oriental. 
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TELOS.  m.  fíisl.  Nombre  de  una  de  las  subdivi- 
siones del  ejército  griego.  ||  Contribución  ordinaria  en- 
tre los  atenienses. 

Telos.  Gfo?  ant.  Isla  del  mar  de  Cárpatos,  perte- 
neciente al  grupo  de  las  Esporadas  y  correspondiente 
á  la  actual  Piskopia. 

TELOSILA.  f.  Entom.  (Taelosilla.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  El  cuerpo  es  largo,  deprimido,  pubes- 
cente, recubierto  de  pelos  finos  y  cortos;  cabeza  muy 
plana  entre  las  antenas;  labro  soldado  al  epístoma; 
ojos  medianos;  protórax  transversal,  cilindrico,  pro- 
visto á  cada  lado  de  un  tubérculo  cónico  muy  fuerte; 
quinto  segmento  del  abdomen  largo  y  ojival;  patas 
cortas  y  robustas;  élitros  muy  largos,  de  bordes  para- 
lelos, declives  y  truncados  por  detrás.  Se  conoce  una 
especie,  T.  laieralis   propia  de  Méjico. 

TELOSINAPSIS.  f.  Biol.  Conjunción  de  cro- 
mosomas por  sus  extremos. 

TELOSPORIDIOS,  m.  pl.  Zool.  Es  uno  de  los 
dos  grandes  grupos  ó  subclases  en  que  se  divide,  según 
Schaudinn,  la  clase  de  los  protozoos  esporozoarios. 
En  ellos  se  incluyen  la  mayoría  de  dichos  esporozoa' 
rios  y  se  caracterizan  por  producir  las  esporas  para 
su  reproducción  solamente  cuando  ha  terminado  su 
crecimiento  6  ciclo  evolutivo  (á  diferencia  de  la  sub- 
clase opuesta  de  los  neosporidios,  en  los  que  la  esporu- 
lación  comienza  durante  el  período  vegetativo,  sin 
que  por  ello  se  interrumpa  el  crecimiento  del  indivi- 
duo). Vienen  á  corresponder  á  la  mayor  parte  de  los 
rabdogenios  de  otros  autores,  como  IJelage.  Compren- 
den los  telosporidios  los  grupos  ú  órdenes  siguientes: 
gregarinas,  coccidios  y  hemosporidios  (comprendiendo 
con  esta  designación  tanto  las  hemogregarinas  como 
los  verdaderos  hemosporidios  ó  gimnosporidios  de 
otros  autores.  A  su  vez,  los  neosporidios  comprenden 
los  sarcosporidios,  que  pertenecen  á  los  rabdogenios 
de  Delage;  los  mixosporidios  ó  cnidosporidios,  en  los 
cuales  pueden  incluirse  los  microsporidios  y  los  ha- 
plosporidios. 

TELOSQUISMA.  f.  Bot.  Theloschisma  Trev.  es 
sinónimo  de  Hemilheciiim  Müll.  Arg.,  sección  del  géne- 
ro Phaeographis  Müil.  Arg.  en  ios  Üquenes  de  la  fami- 
lia de  los  graíidáreos. 

TELOSQUISTÁCEOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
liqúenes  discocarpineos,  con  talo  en  costra,  escamoso 
6  foliáceo,  6  arbustivo,  con  gonidios  de  protococcá- 
cea,  apotecios  hundidos  al  principio  en  el  talo,  luego 
salientes,  con  excípulo  que  se  tiñe  de  violeta  con  potasa 
cáustica.  Géneros  principales  Caloplaca,  Placodiiim  y 
Xanlhoria. 

TELOSQUISTES.  m.  Bot.  El  género  ThelosMs- 
/esNorm.  comprende  liqúenes  de  la  familia  de  los  telos- 
quistáceos,  con  talo  arbustivo,  más  ó  menos  erguido, 
radiado,  con  corteza  todo  alrededor,  ésta  formada  de 
hifas  largas  pegadas.  Se  incluyen  unas  12  especies,  que 
viven  sobre  corteza  y  extendidas  por  todo  el  mundo. 

TELOTETA.  f.  Entom.  {Telotheta  Warr.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Ofrecen  la  cara  lisa; 
antenas  del  macho  bipectinadas  hasta  los  dos  tercios  y 
el  ápice  enteramente  sencillo;  las  de  la  hembra  son  ase- 
rradas, pubescentes;  pecho  ligeramente  peloso;  abdo- 
men sin  crestas;  fémures  lampiños;  tibia  posterior  en 
uno  y  otro  sexo  con  solos  los  espolones  apicales;  fre- 
nillo del  macho  delgado,  en  la  hembra  falta;  ala  ante- 
rior con  la  costal  casi  recta,  el  ápice  pronunciado,  mar- 
gen extemo  curvo,  oblicuo.  La  única  especie  conocida 
es  T.  muscipunciaia  Dognin;  se  halla  del  Ecuador  á 
Costa  Rica. 

TELOTIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  L.  Fierre 
y  que  éste  hace  próximo  de  Antitaxis  de  Miers;  pero 
del  que  sólo  se  conocen  flores  masculinas,  con  seis  sépa- 
iüb,  seyúii  parece  eu  dos  veilicilos,  más  probable 


en  tres,  los  dos  externos  pequeños,  los  dos  medios  ma- 
yores, éstos  cuatro  oblongos,  los  dos  internos  en  saco 
en  el  dorso;  dos  pétalos  extendidos  de  través,  escutifor- 
mes  ó  en  forma  de  orejuela,  dos  á  cuatro  estambres 
libres,  filamentos  gruesos,  muy  cortos,  anteras  cuadri- 
lobuladas,  con  dehiscencia  por  grieta  transversal.  Be- 
jucos muy  trepadores, con  hojas  largamente  pecioladas, 
oblongolanceoladas,  lampiñas,  inflorescencias  multiflo- 
ras,  en  forma  de  gloméniio,  axilares.  La  única  especie 
es  T.  nodijlora  de  Indochina. 

Engler  coloca  este  género  en  la  familia  de  las  menis- 
permáceas  y  tribu  de  las  paquigoneas,  probablemente 
junto  al  género  Rycnarrhena. 

TELOTISMO.  m.  Fistol.  Cumplimiento  perfecto 
de  una  función  ó  fenómeno.  ||  Erección  del  pezón. 

TELOTREMA.  f.  Bot.  El  género  Thelolrema  tie- 
ne hov  las  especies  del  suhgcneTO  Leptotrema  de  Wainio 
transformadas  en  el  género  Leptotrema  Mont.  el  van 
der  Bosch.,  de  liqúenes  de  la  familia  de  los  telotremá- 
ceos.  Las  del  subgénero  Brassia  de  Wainio  quedan 
como  género  Thelolrema  (Ach.)  Müll.  Arg.,  en  los  liqúe- 
nes de  la  misma  familia.  Este  género  se  distingue  por 
sus  apotecios  aislados,  no  reunidos  varios  en  estromas 
ni  brotando  del  borde,  talo  con  gonidios  de  Chroolepus, 
parafisos  numerosos,  no  ramificados,  no  enredados, 
esporas  incoloras,  pluricelulares  en  muro.  Se  incluyen 
más  de  100  especies  de  territorios  cálidos  principal- 
mente y  que  sobre  todo  viven  sobre  cortezas. 

TELOTREMÁCEOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
liqúenes  del  orden  de  los  gimnocarpos  y  suborden  de 
los  ciclocarpíneos,  con  esporas  unicelulares,  paralela- 
mente pluricelulares  6  en  muro,  incoloras,  más  rara 
vez  pardas,  tabiques  siempre  delgados,  talo  que  no  se 
hincha  con  la  humedad,  costroso,  uniforme,  extendido 
horizontalmente,  afirmado  con  las  hifas  del  protalo  ó 
la  capa  medular;  sin  corteza  ó  con  ella,  pero  delgada; 
picnoconidios  exobasidiales;  el  talo  con  gonidios  de 
Chroolepus,  apotecios  duraderamente  marginales  por 
el  talo,  nislados  ó  varios  hundidos  6  algo  salientes  en 
el  talo  ó  en  verrugas.  *■ 

TELOTREMATOS.  m.  pl.  Zool.  (Tclotremata.) 
Es  uno  de  los  cuatro  grupos  en  que  Beecher  divide  los 
vermideos  braquiópodos.  que  caracteriza  por  la  dis- 
posición del  pedúnculo,  que  sale  al  exterior  por  un 
orificio  apical  del  pico  de  la  valva  ventral,  cuya  pared 
anterior  está  cerrada  por  un  dcltidio.  Comprende,  en- 
tre otros,  los  espiri'erinos  rinconelinos  y  terebratulinos 
dos  otros  tres  grupos,  caracterizados  también  por  la 
disposición  del  pedúnculo,  son  denominados  atrema- 
tos,    neotrematos    v   proi  remates). 

TELOTROCAS.  Zool.  Se  dice  de  las  larvas  de 
algunos  gusanos  poliquetos  marinos  que  tienen  en 
cada  uno  de  los  extremos  del  cuerpo  un  anillo  de  pesta- 
ñas; distintas  de  las  nototrocas,  gastrolrocas,  anjitrocas, 
mesotrocas,  pohtrocas,  airocas,  etc. 

TELOTROQUIDIO.  m.  Zool.  (TelolrochUium 
Kent,   Vorti-ella  L.)  V.  VORTICFLA. 

TELOXIS.  m.  Bol.  El  género  Teloxys  Moq.  se 
incluye  hoy  en  la  sección  Bolrydiiim  del  género  Cheno- 
podium  de  Linneo,  en  la  famdia  de  las  quenopodiáceas. 
Se  refiere  á  dos  especies  del  N.  de  Asia  y  la  América 
del  Norte,  una  lampiña,  ambas  como  en  Acroglochin 
con  las  ramificaciones  terminales  de  la  inflorescencia 
ahorquillada  estériles  v  alargadas  en  punta,  patentes, 

TELOXTOC.  Geoo.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  disr.  de  Tehuacán,  mun.  de  Zapotitlán:  330  h. 

TELOYUCA.  Geno.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  San  Juan  de  los  Llanos,  mun.  de  Li- 
bres; 420  h. 

TELPANECA.Geog.  Pobl.  de  Nicaragua,  dep.  de 
Nueva  Segovia,  á  65  kms.  de  Somoto.  Telégrafo.  Cuen- 
ta unos  250  h. 

TELPINTLA.  Geoí^.  Rio  de  la  República  y  Est .  de 
Méjico,  dist.  de  Temascaltepec;  se  une  con  el  rio  de  la 
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Presa  para  formar  el  Grande.  |!  Hac.  en  el  Est.  de  Mé- 
jico, dist.  y  mun.  de  Temascaltepec:  100  h. 

TBLQUINOS.  Mit.  Son  unos  personajes  cuyo 
mito  no  ha  sido  aún  satisfactoriamente  explicado,  por- 
que los  mitólogos  de  todas  las  épocas  han  disentido 
acerca  de  ello.  Según  Nonrios  {Dionys.,  XIV,  40),  los 
nombres  de  los  tres  Telquinos  eran:  Lycus,  Kelmis  y 
Damnameneo.  Los  poetas  latinos  los  consideran,  por 
regla  general,  obreros  á  las  órdenes  de  Vulcano,  atri- 
buyéndoles el  descubrimiento  de  los  metales  y  el  arte 
de  elaborarlos.  Más  tarde  adquirieron  fama  de  encan- 
tadores y  magos.  En  cuanto  á  lo  primero,  Diodoro 
Siculo  (V,  55)  dice  que  inventaron  gran  número  de  artes 
y  vulgarizaron  otros  descubrimientos  útiles  á  los  hom- 
bres, y  Estrabón  (Xiy,  G53)  apoya  esta  afirmación  di- 
ciendo que  fueron  los  primeros  que  trabajaron  el  hierro 
y  el  cobre.  Estrabón,  además,  coincide  con  Eustacio 
(Ad  Dion.  Per.fbOi)  atribuyéndoles  la  fabricación  de 
la  guadaña  del  dios  Cronos,  mientras  Calimaco  y  Eus- 
tacio les  atribuyen  la  del  tridente  de  Neptuno.  El  poe- 
ta latino  Estacio  los  presenta  colaborando  con  Vulca- 
no y  los  Ciclopes;  según  él,  con  la  ayuda  de  los  Tel- 
quinos ejecutaron  aquéllos  el  collar  de' Harmonía.  Los 
Telquinos  (según  Diodoro  Siculo,  V,  55)  no  eran  sim- 
plemente metalúrgicos,  sino  también  artistas,  y  con- 
forme á  esto  se  les  tenía  por  los  modeladores  de  las 
estatuas  de  los  dioses.  En  Rodas  hubo  algunos  ídolos 
que  llevaban  el  nombre  de  los  Telquinos:  así  en  Lindos 
había  un  Apolo  telquiniano,  en  lalysos  una  Hera  y 
ninfas  telquinianas,  en  Camiros  una  Hera  y  una  Ate- 
nea también  telquinianas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  condición  de  magos  y  encan 
tadores,  Estrabón  (KIY,  653)  atribuye  esta  acusación 
á  la  envidia  de  sus  rivales  y  á  las  calumnias  tejidas  y 
propaladas  por  éstos.  Sin  embargo,  según  Diodoro 
(lug  cit.),  causaban  toda  clase  de  perturbaciones  atmos- 
féricas (lluvia,  nieve,  granizo),  hacían  prodigios  y  se 
metamorfoseaban  á  su  capricho.  Las  reservas  hechas 
por  Estrabón  se  hallan  también  en  Eustacio;  pero  éste 
coincide  con  el  autor  del  Etymologicum  magnum,  di- 
ciendo que  la  envidia  y  la  maldad  de  los  Telquinos 
había  pasado  á  proverbio.  Pablo  el  Silenciario,  en  su 
poema  sobre  Santa  Sofía  de  Constantinopla,  atribuye 
á  la  funesta  influencia  de  los  Telquinos  el  derrumba- 
miento de  la  cúpula  de  aquel  templo,  ocurrido  duran- 
te un  terremoto. 

Los  Telquinos  parece  que  habitaron  sucesivamente 
en  tres  islas  del  Egeo,  á  saber:  Rodas,  Creta  y  Chipre, 
sin  que  pueda  precisarse  en  qué  orden  se  sucedió  su 
permanencia  en  ellas,  ni  determinar  cuál  de  las  tres 
fué  su  país  originario.  Estrabón  y  Eustacio  dan  á  Rodas 
el  nombre  de  Telquinia  á  causa  de  la  residencia  de  los 
Telquinos  en  ella,  y  por  la  misma  razón  el  propio  Eus- 
tacio da  este  nombre  á  Sicione.  Diodoro  Siculo  consi- 
dera á  los  Telquinos  como  la  población  primitiva  de  la 
isla  de  Rodas.  Para  Nicolás  de  Damasco,  los  Telquinos, 
cretenses  de  origen,  habrian  habitado  en  la  isla  de  Chi- 
pre antes  de  establecerse  en  Rodas.  Según  el  autor  del 
Etymologicum  tnaí;nnm,se  dio  á  Creta  el  nombre  de  Tel- 
qumia,  y  lá  permanencia  de  los  Jclquinos  en  ella  hubo 
de  preceder  á  su  establecimiento  en  Rodas.  Finalmente, 
Pausanias  habla  de  un  templo  dedicado  á  Atenea  Tel- 
quinia en  Teumesse  (Beocia),  fundación  de  los  Tel- 
quinos do  Chipre.  Por  lo  que  toca  á  los  mitólogos 
modernos,  Sicherer  les  atribuye  origen  fenicio,  mien- 
tras que  J.  Rossignol  se  inclina  á  asignarles  la  Frigia 
como  país  de  origen,  dado  el  parentesco  de  los  Telqui- 
nos con  otros  metalúrgicos,  los  dáctilos  y  los  cabirios. 
En  sentir  de  Becker  son  de  procedencia  rodense  autóc- 
tona, ya  que  la  isla  de  Rodas  era  su  residencia  princi- 
pal. Tümpel  y  Preller-Robert,  apoyándose  en  un  pa- 
saje de  Nonnos,  creen  que  su  procedencia  es  arcad! 

Lobeck  antes  que  éstos  '  

poneso. 


Con  el  mito  de  los  Telquinos  ha  asociado  la  le- 
yenda interesantes  episodios.  Nonnos  (Dionvs  .  36-48) 
describe  la  lucha  de  las  Heiíadas  (Trinax,  Macarea  y 
Augea),  hijas  del  Sol,  contra  los  Telquinos,  los  cuales, 
derrotados,  devastaron  en  venganza  la  campiña  de 
Rodas,  inundándola  con  las  aguas  de  la  laguna  Esti- 
gia.  Las  Heiíadas,  divinidades  solares,  representan  la 
acción  bienhechora  de  la  luz  del  astro  del  día,  opuesta 
á  los  fuegos  volcánicos,  simbolizados  por  los  Telqui- 
nos, lo  cual  concuerda  con  o  que  se  dijo  antes  de  la 
ayuda  prestada  por  éstos  á  los  Cíclopes  v  á  Vulcano. 
En  los  autores  bizantinos  se  hallan  también  alusiones 
á  estas  tradiciones  mitológicas.  Por  otra  parte,  este 
mito,  que  se  aparta  de  la  leyenda,  ha  hecho  que  J.  Ros- 
signol (Les  mélaux  dans  I' antiqíiité ,  cap.  IV,  págs.  99- 
131, 1886)  admitiera  la  existencia  de  dos  clases  de  Tel- 
quinos, unos  que  constituían  la  corporación  de  los  meta- 
lúrgicos y  otros  la  población  mitológica  primitiva  de  la 
isla  de  Rodas;  empero,  la  lucha  de  los  Telquinos  con 
las  Heiíadas  (leyenda  privativa  de  aquella  isla)  pudo 
muy  bien  (como  opina  Decharme,  en  Mylhologie  de  la 
Gréce  antigüe,  pág.  271)  no  ser  sino  el  símbolo  mitoló- 
gico de  un  acontecimiento  de  naturaleza  física,  de  don- 
de derivó  la  concepción  de  los  Telquinos  metalúrgicos. 
Diodoro  Siculo  dio  otra  razón  de  la  desaparición  de  los 
Telquinos  de  Rodas,  á  saber,  que  la  mayor  parte  de 
ellos  perecieron  en  el  diluvio  que  sumergió  á  aquella 
isla  en  los  abismos  del  mar.  Según  Ovidio  y  Lactancio, 
fué  Júpiter  quien  los  precipitó  en  el  mar. 

"ibliogp.  Lobeck,  Aglaophamus  (págs.  1184- 
1190, 1829):  O.  Sicherer,  De  Telchinibus  (1840);  A.  Bec- 
ker, De Rhodiorum  primordüs (pág.  103, 1882); K  Tüm- 
pel, Fleckeisens  Jahrbücher  (pág.  165,  1891);  Preller- 
Robert,  Griechische  Mylhologie  (1894). 

TELQUIO.  Mit.  Uno  de  los  escuderos  de  Castor 
y  Pólux. 

Telquio.  m.  Zool  (Tekhius  E.  Sim.)  Género  de 
abañas  de  la  familia  de  los  ocnópidos,  sección  de  los 
blandos.  El  clípeo  es  más  ancho  que  los  ojos  anteriores; 
campo  ocular  transverso;  oios  laterales  posteriores  muy 
distintamente  separados  de  los  medios;  patas  robustas 
y  cortas.  Se  han  descrito  dos  especies:  T.  barkarus 
E.  Sim.,  tipo  del  género  de  Argelia,  y  T.  micans  E.  Sim., 
de  Venezuela. 

TELREMT  (Tizi-n').  Geog.  Collado  del  Gran  Atlas 
Occidental  (Marruecos),  á  180  kms.  SE.  de  Fez,  al  O. 
del  Jebel  Aiashi,  á  2,182  m.  de  altitud.  Su  acceso  es 
extremadamente  fácil  y  pone  en  comunicación  los  va- 
les del  Muluya  y  del  Uad-Ziz. 

TELSCHOW  (Margarita).  Biog.  Pedagoga  nor- 
teamericana, nacida  en  Chicago  en  1869.  Estudió  en 
\a.  Real  Augu<;taschule  y  en  el  Seminario  de  Berlín  ¡luego 
dio  conferencias  en  las  Universidades  de  Greifswald  y 
de  Berlín.  Débensele  gran  número  de  artículos  de  pren- 
sa, sobre  todo  en  revistas  de  pedagogía.  Desde  1910 
tuvo  la  dirección  literaria  de  Treuhilde  y  desde  1919 
la  de  la  Pr.  Volksschull.  Zeilung. 

TELSEN.  Geog.  Río  de  la  República  Argentina,  en 
la  gobernación  del  Chubut.  Se  forma  de  varios  ma- 
nantiales hacia  los  42"  30'  de  lat.  S.,  corre  hacia  el  E. 
y  al  llegar  á  los  43°  de  lat  tuerce  hacia  el  S.  y  va  á  per- 
derse en  una  gran  depresión  estre  las  mesetas  terciarias, 
sin  llegar  al  Chubut.  Su  curso  continuo  es  de  unos  150 
kilómetros  y  su  valle,  de  unos  500  m.  de  ancho,  está 
limitado  por  altos  cerros  y  mesetas  de  troquita,  ba- 
salto v  otras  rocas  ígneas. 

TELSHIAI  ó  TELSHI.  (En  lituano,  Telszei.) 
Geog.  Pobl.  de  Lituania,  á  158  kms.  N.  de  Kovno  ó 
Kaunas,  capital  de  distrito,  en  la  oril.  NO.  de  un  peque- 
ño lago,  á  196  m.  de  altura  y  á  los  55°  59'  32"  de  lat.  N. 
y  22°  15'  58"  de  long.  E  del  Meridiano  de  Greenwich; 


I  .,691  h.  en  1923.  Industrias  varias.  Telsiiiai  se  haUa 

creyó  originarios  del  Pelo-    pintorescamente  sit.  junto  á  cinco  colinas.  En  el  centro 
I  de  la  pobíació'i  se  eleva  el  Monte  Insudia,  en  el  cual  se 
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conserva  aún  un  antiguo  convento  de  Bemardinos. 
La  trarlición  atribuye  su  fundación  a!  caballero  y  he- 
chicero Juga  (Dzugas),  cuya  tumba  se  encuentra  cerca 
de  la  pobl  de  Jughiniany,  en  los  alrededores  de  Tel- 
siiiAi.  Este  Juga  no  debió  de  ser  otro  que  el  jefe  litua- 
no Tel,  que  en  el  siglo  xiv  fué,  durante  mucho  tiempo, 
á  la  cabeza  de  los  caballeros  Portaespadas.  En  el  si- 
glo XV  Telshiai  figura  ya  entre  las  localidades  reales 
de  Polonia.  El  distrito  ó  circunscripción  de  Telshiai, 
una  de  las  divisiones  actuales  de  Lituania,  tiene  2,601 
kilómetros  cuadrados  y  82,773  h.  en  1923. 

TELSON.  Zool.  Segmento  terminal,  séptimo  del 
abdomen,  sin  apéndice  y  extendido  en  una  placa  ancha, 
en  los  crustáceos  podoftalmos  y  que  en  combinación 
con  el  último  par  de  patas  natatorias  (del  sexto  seg- 
mento) forma  una  aleta  caudal  robusta,  en  forma  de 
abanico. 

Á  veces  se  llama  así  también  al  segmento  terminal 
con  el  aguijón  venenoso  de  los  escorpiones. 

TBLSZEI.  Geog.  V.  Telshi. 

TELT.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Miniah  (Alto  Egip- 
to), dist.  de  El  Feshn;  1,500  h.  (con  el  municipio). 

TELTOW.  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Brandeburgo 
(Prusia  Central,  Alemania),  capital  de  círculo,  presi- 
dencia y  á  12  kms.  E.  de  Potsdam,  en  la  rib.  S.  del 
Dolgen  See,  que  la  separa  de  su  barrio  Schonow;  4,500 
habitantes.  Cultivo  de  legumbres  y,  sobre  todo,  de  re- 
molacha. Iglesia  con  un  bello  campanario;  convento  de 
Magdalenas.  Ciudad  desde  1232.  El  Teltower  See  ó  lago 
de  Teltow  está  sit.  á  una  pequeña  distancia  al  E.  de  la 
ciudad;  es  un  pequeño  depósito  de  1,800  m.  de  long.,de 
NE.  á  SO.,  y  de  300  á  400  m.  de  anchura  que  se  escurre 
en  el  SO.  por  un  doble  emisario  en  el  Dolgen  See,  pe- 
queña capa  de  una  longitud  de  1  km.,  cuyas  aguas  van 
por  el  Beke  al  sistema  de  los  lagos  del  Havel. 

Bibliogr.  Cremer,  Das  geweshliche  Leben  im  Krei- 
se  Tellow  (Berlín,  1902);  Spatz,  Bilder  aus  der  Vergan- 
genheil  des  Kreises  Teltow  (Berlín,  1905). 

Teltow  (Canal  de).  Geog.  Vía  navegable  entre  el 
Havel  en  Potsdam  y  el  Obesprec  en  Berlín  (Alemania), 
que  rodea  la  parte  S.  de  esta  segunda  capital.  Su  punto 
de  origen  es  Kleinglienicke,  en  el  llamado  Glienicker 
Lake,  atraviesa  los  lagos  Griebnitz  y  Machnow,  en 
dirección  á  Grossiichterfelde,  Steglitz  y  Lankwitz,  en- 
tra en  el  valle  del  Oberspree  y  se  divide  en  dos  brazos, 
uno  de  los  cuales  des.  en  Grünau,  en  el  Spree,  y  el  otro 
llega  al  Oberspree  en  Rummdsburg.  La  long.  del  canal 
es  de  36'9  kms.;  su  ancho  de  solera,  20  m  ,  y  la  profun- 
didad, 2' 5,  pudiendo  navegar  en  él  barcos  de  600  ton.  de 
porte.  Fué  inaugurado  en  1906. 

TELTSCH.  Geog.  (En  checo,  Tele.)  C.  de  Mora- 
via  (Checoeslovaquia),  circ.  de  Iglau,  dist.  y  á  12  kms. 
N.  de  Datschitz,  en  las  colinas  de  Moravia,  hacia  las 
fuentes  del  Thaya,  afl.  der.  del  Morava  ó  March  (cuen- 
ca del  Danubio);  1,500  h.  (5,000  con  los  barrios).  ]\Ia- 
nnfactura  de  paños,  cervecería  y  otras  industrias. 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  Museo;  antigua  iglesia  de 
Jesuítas,  transformada  en  cuartel.  Cerca  de  allí,  casti- 
llo de  Rostcin,  del  conde  Potstatzky-Liechtenstein, 
con  una  capilla  notable. 

TE-LU.  Etnogr.  Pueblo  tibetano  6  tibetobirmano, 
que  habita  la  región  inexplorada  entre  el  Zayul  ó  Alto 
Lohit,  afluente  izquierdo  del  Brahmaputra,  y  el  Lu- 
kiang  ó  Salween  Superior,  quizá  en  el  alto  valle  del 
Irrawaddi,  según  ciertos  geógrafos.  El  territorio  de 
este  pueblo,  cantón  montañoso  y  de  acceso  difícil, 
está  limitado:  al  N.,  por  el  de  los  Po-mi;  al  E.,  por  el 
País  de  los  Mossos;  al  S.,  por  los  cantones  de  los  Arus, 
de  los  Sing-po  y  de  los  Jamti,  y  al  O.,  por  los  de  los 
Mishmi.  Todos  los  pueblos  que  acabamos  de  enumerar, 
á  excepción  de  los  jamti  y  de  los  singpo  de  sushe  shan 
6  laotienne,  no  son  mejor  conocidos  que  los  te-lu. 

TELUA.  Geog.  Aid.  del  Darfur  Meridional  (Sudán 
Angloegipcio),á  232  kms.  S.  de  El  Fasher  en  una  región 


fértil,  en  una  de  las  rutas  seguidas  por  la  columna  de 
Masón  Bey  en  1879.  Mercado. 

TELUANAH.  Geos.  Aid.  de  la  prov.  de  Menu- 
fiah  (Bajo  Egipto),  dist.  de  Subj,  á  19  kms.  S.  de  Shibi- 
ne  el  Kom  y  á  1  de  la  rib.  der.  del  Canal  Faraunieh; 
3,500  h.  (4,000  con  el  municipio). 

TELUARD  ó  TELOUARD.  f.  Arm.  Arma  usa- 
da  en  casi  toda  l.i  India  moderna,  que  es  una  especie 
de  cimitarra  ancha,  bien  templada,  afilada  como  una 
navaja  de  afeitar  y  muy  curva  á  partir  de  la  mitad  de 
la  hoja.  La  vaina  es  siempre  de  madera  ó  de  hierro. 
Los  indígenas  son  en  general  mucho  más  hábiles  en  el 
manejo  de  esta  arma  que  los  soldados  ingleses. 

TELUCCINI  (Mario).  Biog.  Poeta  italiano  del 
siglo  XVI,  llamado  el  Bernino.  Fué  contemporáneo  de 
Torcuato  Tasso  y  compañero  en  la  corte  de  Alfonso  II, 
duque  de  Ferrara.  Se  le  debe:  Artemidoro,  dave  si  con- 
iengono  le  grandezze  degli  anlipodi  (Venecia,  1566); 
Eraslo,  poema  en  nueve  cantos  y  en  octavas  (Pésaro, 
1566);  Le  pazzie  amorose  di  Rodomondo  11,  poema  en 
20  cantos  (Parma,  1568);  Parigi  e  Vienna,  ridolto  in 
ollava  rima  (Genova,  1571). 

TE  lucís  ante  TERMINUM.  Liturg. 
Himno  del  Oficio  de  Completas  en  el  Breviario  Romano, 
para  todo  el  año.  Consta  de  solas  dos  estrofas  y  la  doxo- 
logía.  Es  una  sencilla  plegaria  para  obtener  de  la  bon- 
dad divina  guarde  y  defienda  las  almas  durante  la 
noche  de  los  sueños  pérfidos  é  ilusiones  nocturnas,  y 
preserve  los  cuerpos  de  toda  mancha.  Algunos  le  atri- 
buyen á  san  Ambrosio  y  de  hecho  su  prosodia  clásica 
le  delata  de  aquel  tiempo,  pero  no  aparece  en  los  manus- 
critos hasta  el  siglo  viii.  La  doxología  del  texto  primi- 
tivo ofrece  una  cláusula  de  ritmo  libre  en  todo  semejan- 
te á  la  conclusión  de  las  colectas  per  Jesiim  Christiim 
Dominum  qui  tecum  in  perpeluum  regnat  cum  Sánelo 
Spititu  in  sempiterna  saecula.  Amen.  Durante  la  Cua- 
resma, en  la  Edad  Media,  hacía  sus  veces  el  Clarisle 
qui  lux  es  eí  dies,  como  practican  aún  los  Dominicos. 
Entre  los  Cartujos  usan  éste  últifno  todo  el  año.  Hoy 
en  el  rito  romano  sólo  se  omite  en  el  último  triduo  de 
Semana  Santa.  Octava  de  Pascua  y  Commemoración 
de  los  Fieles  Difuntos. 

Bibliogr.  Pimont.  Les  himnes  du  Bréviaire  Ro- 
main  (I,  págs.  124-30,  París,  1874). 

TELUCRANIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Rafinesque  y  que  se  incluye  hoy  en  Cornus  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  cornáceas. 

TELUET.  Geog.  Dist.  del  Marruecos  Central,  á 
50  kms.  S.  de  Demmat,  en  la  vertiente  meridional  del 
Gran  Atlas.  Se  llega  á  él  desde  el  N.  por  el  collado 
(tizi)  de  Teluet.  Es  una  llanura  sit.  á  unos  1,940  m. 
de  altitud,  en  un  cHma  templado.  El  suelo  es,  general- 
mente, de  piedra  y  está  recubierto  de  vegetación  poco 
espesa;  hay,  no  obstante,  cultivos  bastante  ricos  y  se 
ven  numerosas  aldeas,  cerca  unas  de  otras,  situadas  en 
los  bordes  del  Acif  Marren  y  de  sus  afluentes  (cuenca 
del  Draa).  M.  de  Foucauld  menciona  los  de  Adhaa, 
Imi  n'Zghi,  Imirren,  Tasga,  Tarilast,  Ait  Hammu  u 
Ali,  Ait  Baddu,  Tabugumt,  Tumjujt,  Iril  el  Abian, 
Tamerranist,  Areg,  Haindaken,  Imauin,  Aashun.  En- 
tre estas  localidades  la  más  importante,  la  capital  del 
distrito,  es  Imauin,  llamada  también  Dar  el  Glaui, 
que  evidentemente  es  la  misma  localidad  que  J.  Thom- 
son llama  Kasba  de  Teluet.  La  fortaleza  está  bastante 
bien  construida.  Viene  luego  Tabugumt,  cerca  de  la 
cual  se  notan  excavaciones  cortadas  en  la  roca,  que  se 
dice  ser  la  obra  de  los  romanos  y  que  sirven  de  silos. 
En  Imirren  se  explotan  yacimientos  de  sal,  de  los  cua- 
les se  extrae  esta  substancia  en  grandes  bloques.  La 
población  no  excede  de  unos  3,000  h.,  repartidos  en 
los  mellahs  de  Tabugumt,  Imauin,  Ait  Hammu  u  Ali, 
Ait  Baddu.  Imauin  es  la  residencia  de  un  jefe  influ- 
yente hereditario,  el  caíd  de  los  glauias.  El  Tizi  Teluet, 
6  collado  de  Teluet,  se  abre  en  el  macizo  de  los  glauias. 
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á  80  kms.  SE.  de  Marrakex,á  2,63'i  m.  de  altitud.  Es 
de  acceso  bastante  difícil  y  pone  en  comunicación  1; 
cuenca  del  Uad  Tensift  con  la  del  Draa.  Los  franceses 
se  hallan  actualmente  establecidos  en  Teluet. 

TELUFERA.  Ge<?».  Monte  de  la  isla  Taiti  (Ocea- 
nla). 

TELUGU.  adj.  Dícese  del  individuo  de  una  gran 
familia  dravida  (India).  Ú.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  estos  dravidas.  jl  m.  Lengua  hablada  por 
los  telugus,  una  de  las  más  importantes  del  grupo 
dravidia. 

Telugu  ó  Telegi'.  (En  ario,  Telinga.)  Elnn^r.  Gran 
familia  dradda  de  la  India  del  Sur,  amontonada  en  el 
territorio  limitado  al  S.  por  una  linea  que  corta  el 
paralelo  de  Madras,  que  es  el  límite  N.  de  los  Tamiles. 
Al  E.  el  limite  sigue  la  costa  de  Coromandel  y  de  los 
Circara  hasta  el  Orissa  en  el  lago  Chilka;  al  Ó.,  sepa- 


rando más  ó  menos  los  telugus  de  los  canareses,  luego 
de  los  máhratas,  comienza  al  O.  de  Bangalore,  corta  el 
Alto  Pennar  del  N.,  luego  se  aleja  de  su  ribera  izquier- 
da, pasa  por  el  E.  de  Bellarv,  v,  airavesindo  el  Tun- 
gabhadra,  entra  en  el  Nizamat  en  la  frontera  occiden- 
tal del  distrito  de  Est  Raichor,  corta  el  Krishna  y  si- 
gue la  frontera  occidental  del  Nagar  Kamul.  del  dis- 
trito central  ó  de  Hyderabad  y  de  la  provincia  del 
Norte.  De  allí  desciende  por  el  E.  y  el  SE.  á  las  riberas 
derechas  del  Pen.  del  VVardha,  del  Pranhita.  del  Go- 
davari,  que  atraviesa  para  pasar  al  S.  del  Bastar  y  re- 
montar luego  en  el  NE.  á  lo  largo  de  los  distritos  de 
Vizagapatam  y  de  Ganjam  y  llegar  al  lago  Chiika. 
En  este  último  curso  está  asimismo  bordeado  por  los 
Gonds,  los  Jonds  v  el  islote  de  los  Savars. 

Allí  está  la  masa  compacta,  penetrada  por  el  largo 
islote  de  los  Verukalas  de  l.>s  Chales  Orientales;  pero 
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los  telugus  forman  á  su  vez  grupo  en  el  SO.  de  la  In- 
dia, y  en  el  S.,  uno  considerable  en  Tinnevelli,  luego 
en  el  N.  en  el  Gondvana ,  y  ot  ros.  Su  número  total  es  de 
unos  20.000,000.  En  otras  colonias  inglesas  del  mar  de 
las  Indias  han  sido  ellos  los  que  han  dado  el  nombre 
de  kalinga  6  kling  á  todos  los  hindúes  emigrados  á 
Pinang,  á  Singapore  y  á  los  archipiélagos  del  SE.  del 
Asia,  pero  muchos  de  estos  emicrantes  son  Tamules, 
como  en  Singapore.  «Los  hindúes  que  trajeron  la  ci- 
vilización de  su  país  á  Sumatra  y  á  Java  venían  pro- 
bablemente de  la  costa  telugu.»  (Caldwell,  Comparalive 
Grammar  oj  tke  Dravidian  Languagcs).  El  nombre  de 
Genius,  dado  primeramente  por  los  misioneros  á  to- 
dos los  «gentiles»  6  paganos  de  la  península,  ha  ter- 
minado por  ser  especialmente  aplicado  á  los  habitan- 
tes de  lengua  telugu.  En  sus  caracteres  físicos,  los  te- 
lugus  son  marcadamente  dolicocéfalos,  de  nariz  an- 
cha, estatura  corta  y  tez  obscura.  Los  yanadis  del 
Nellore  son  considerados  como  los  primitivos  lelugus. 
Poesías,  ¡jroverbios,  cuentos  constituyen  su  literatu- 
ra primitiva;  las  epopeyas  sánscritas  se  traducían  en 
telugu  desde  el  siglo  xii,  y  pronto  empezó  la  edad  de 
Oro  de  esta  rica  y  harmoniosa  lengua,  «el  italiano  de 
la  India».  El  alfabeto  es  muy  completo,  pero  muy  com- 
plicado. La  lengua  telugu  tiene  en  la  India  el  tercer 
lugar  como  número  después  del  indostaní  (40.000,000) 
y  el  bengali  (20.000,000)  y  antes  del  maharati,  el  pun- 
jabi  y  el  tamul. 

Bibliogr.  C.  P.  Brown,  A  Graynmar  ot  the  Telu- 
gu language  (Madras,  1857). 

TELUM  IMBBLLB  SINE  ICTU.  expr.  lat. 
Dardo  sin  fuerza  ¿  impotente  para  herir.  Hemistiquio 
de  Virgilio  {Eneida,  II,  554)  que  se  dice  desdeñosa- 
mente de  un  golpe  que  no  hiere,  sea  por  torpeza  del 
que  lo  da  ó  por  superioridad  del  que  lo  recibe. 

TELURA.  (Etim.  ~  Del  gr.  ielauroz.  aleiado.) 
f.  Emom.  (Telurn.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  escarabeidos  y  tribu  de  los  melolontinos.  La  ca- 
beza ofrece  el  labro  muy  transverso,  profundamente 
esrotado,  con  un  diente  muy  pequeño  en  medio  de  la 
escotadura;  epístoma  separado  de  la  frente  por  un 
surco  muv  sinuoso;  ojos  grandes,  casi  globosos,  fina- 
mente granulosos,  en  gran  parte  encajados  en  el  pro 
tórax;  antenas  de  nueve  artejos,  formando  una  maza 
los  tres  últimos;  patas  anteriores  más  largas  en  el  ma- 
cho que  en  la  hembra;  tibias  tridentadas;  élitros  largos 
y  ligeramente  truncados.  La  T.  viíir.ollis  Erichs  se 
encuentra  en  Tarmania  |i  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros  escarabídeos  fitófagos,  cuya  especie 
típica  crece  en  Nueva  Holanda. 

TELURADO.    adj.   Quim.    Calificativo    que    se 
aplica  á  diversos  compuestos  de  teluro  (V.). 
Telürado  (Hidrógeno).  Quiryí.  V.  Teluro. 
TELURATO.  m.  Quim.  Sal  del  ácido  telúrico. 
V.  Teluro. 

TELURBLEI.  Mineral.  Sinonimia  de  altaíu  y 
plumboteluro.  \'.  Altaíta. 

TELURETILO.  m.  Quim.  V.  TELURO. 
TELUvlGOLDSILBER.  m.  Mineral.  Telururo 
de  plata  v  oro   Sinónimo  de  Pelzila  (V.). 

TELÚRHÍDRICO  (ÁciDO).  Quim.  V.  TELURO. 
TELURIÁCIDO.  m.  Quim.  Nombre  dado  á  un 
grupo  de  ácidos,  que  pueden  considerarse  como  óxi- 
dos, cuyos  átomos  de  oxigeno  han  sido  reemplazados 
por  otros  tantos  de  teluro.  Los  teluriácidos  son  aná- 
logos á  ios  sulfáciilos  )  á  los  selexiácidos. 
_  TELÚRICO.  CÁ.  (Etim.  — Del  lat.  Tellus,  Tel- 
¡uns,  la  lieria.j  adj.  Reíerente  á  la  Tierra,  conside- 


rando ésta  como  planeta,  y  especialmente  á  su  in- 
fluencia sobre  el  reino  orgánico. 

Telúrico.  Fis.  Rayas  telúricas.  Constituyen  el  es- 
pectro de  absorción  de  la  atmósfera  terrestre.  En  el  es- 
pectro del  Sol  (V.)  aparecen  gran  número  de  rayas  que 
no  le  pertenecen ,  siendo  debidas  á  la  absorción  selectiva 
que  sufre  la  luz  del  Sol  al  atravesar  nuestra  atmósfera; 
estas  rayas  se  denominan  atmosféricas  ó  telúricas.  La 
intensidad  de  estas  rayas  es  función  del  recorrido 
efectuado  por  la  luz  en  el  interior  de  la  atmósfera, 
siendo  tanto  más  intensas  cuanto  más  cerca  del  ho- 
rizonte esiá  el  Sol. 

Brewster  y  Gladstone  estudiaron  de  una  manera 
especial  esta  clase  de  rayas,  debiéndose  al  primero  la 
observación  de  que  estas  rayas  obscuras  aparecían 
en  el  espectro  cuando  el  Sol  estaba  cerca  del  horizon- 
te V  desaparecían  ó  eran  menos  visibles  al  aumentar 
la  altura  de  aquél. 

N.  Egoroff,  Janssen,  Augstrom  y  Vpgel  las  han  es- 
tudiado y  dado  á  conocer  á  qué  elementos  de  nues- 
tra atmósfera  son  debidas. 

Rrewster,  Ajigstrom  y  otros  las  han  catalogado  en 
tablas  especiales. 

Comu  da  el  siguiente  método  que  permite  recono- 
cerlas en  el  espectro:  según  el  principio  de  Doppler, 
la  refrangibilidad  de  los  rayos  luminosos  varia  entre 
ciertos  límites  cuando  el  manantial  luminoso  se  aleja 
ó  acerca  al  observador;  por  consiguiente,  según  que 
se  observe  uno  ú  otro  borde  del  Sol,  6,  mejor  dicho, 
el  que  se  acerca  ó  aleja  del  observador,  la  posición  de 
las  rayas  telúricas  no  variará  de  posición  cuando  va- 
ria la  de  las  demás  rayas.  El  espectroscopio  ideado 
por  Cornu  está  provisto  de  una  lente  vibrante  ,  me- 
diante la  cual  penetran  en  el  espectroscopio  alterna- 
tivamente los  rayos  luminosos  ae  uno  y  otro  borde 
del  Sol;  las  rayas  de  Fraunhofer  aparecen  algo  borro- 
s  y,  en  cambio,  las  telúricas  son  bien  definidas. 
Brewster,  Gladstone  y  Jamin  observaron  el  Sol 
desde  diferentes  alturas  sobre  el  nivel  del  mar  y  en- 
contraron que  las  rayas  telúricas  aparecían  tanto 
menos  definidas  cuanto  mayor  era  la  altura  del  lugar 
de  la  observación. 

La  inmensa  mayoría  de  las  rayas  telúricas  es  de- 
bida al  vapor  de  agua.  Jamin  pudo  comprobarlo  ob- 
servando el  espectro  de  una  llama,  cuyos  rayos  atra- 
vesaban un  camino  de  37  m.  de  longitud,  ocupado 
por  vapor  de  agua. 

En  las  inmediaciones  de  X  578  ¡X[X  se  observa  la 
banda  de  la  lluvia,  designada  por  Brewster  por  la  le- 
tra S,  que  aparece  siempre  antes  de  la  lluvia  y  permi- 
te predecir  ésta. 

El  grupo  de  rayas  A  y  B  son  telúricas  y  debidas  el 
oxigeno. 

La  región  ultravioleta  del  espectro  del  Sol  se  detie- 
ne bruscamente  en  X  300  \l\l,  y,  según  Cornu.  es  de- 
bido á  que  los  rayos  luminosos  de  longitud  de  onda 
inferior  son  absorbidos  completamente  por  el  aire,  y 
en  opinión  de  algunos  sabios  se  debe  al  ozono  exis- 
tente en  nuestra  atmósfera  tal  absorción. 

Telúricas  (Corrientes).  Geol.  dindm.  Sabido  es 
que  por  el  interior  de  la  tierra  firme  circulan  de  con- 
tinuo corrientes  eléctricas  á  manera  de  nos  inmensos, 
cuya  dirección  varia  con  la  constitución  del  suelo  y  con 
los  cambios  experimentados  por  las  mismas  causas 
productoras  de  tales  corrientes.  Y  asi  como  entre  las 
corrientes  acuosas  subterráneas  las  hay  naturales  y 
artifidales.  así  también  existen  corrientes  eléctnras 
subterráneas  naturales  y  artificiales:  las  primeras  se 
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denominan  simplemente  corrientes  telúricas,  aunque 
meior  se  las  llamaría  electrotelúricas,  y  á  las  segundas 
se  las  conoce  con  el  nombre  de  corrientes  vagabundas. 
Dificultades  en  el  registro  de  corrientes  telúricas.  El 
primer  investigador  de  corrientes  telúricas  de  que 
hay  noticia  fué  W.  Barlow,  quien,  á  partir  de  1847, 
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Esquema  de  una  instalación  de  corrientes  telúricas 

realizó  algunas  observaciones  con  las  líneas  telegrá- 
ficas de  Birmingham  (Inglaterra).  Por  consiguiente, 
se  han  cumplido  ya  ochenta  años  desde  aquellos  tra- 
bajos, y  dados  los  muchos  progresos  conseguidos  en 
todos  los  ramos  de  la  ciencia  durante  este  último  pe- 
ríodo de  tiempo  parece  que  el  estudio  de  las  corrien- 
tes telúricas  debiera  hallarse  en  alto  grado  de  flore- 
cimiento. Sin  embargo^  sucede  todo  lo  contrario.  Las 
investigaciones  han  sido  pocas  relativamente,  aisla- 
das y  de  corta  duración,  y  hoy  aun  reina  gran  obscu- 
ridad acerca  de  la  verdadera  causa  de  las  variaciones 
en  la  intensidad  y  dirección.  Todo  esto  debe  atribuir- 
se á  dos  causas:  1.»  al  hecho  de  haberse  utilizado,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  tan  sólo  líneas  telegráficas 
que  no  podían  estar  siempre  expeditas,  sino  única- 
mente á  intervalos  ó  en  épocas  de  corta  duración,  y 
2."  al  pernicioso  efecto  de  las  corrientes  eléctricas  de 
origen  industrial,  denominadas  vagahiitidas,  que  han 
inutilizado  no  pocas  instalaciones  y  obligado  á  sus 
investigadores  á  refugiarse  en  la  soledad,  es  decir, 
fuera  de  los  grandes  núcleos  de  población,  en  puntos 
lejanos  de  tranvías  eléctricos;  así,  por  razón  de  los 
tranvías  tuvieron  que  suspender  las  observaciones 
de  corrientes  telúricas  los  Observatorios  de  Green- 
wich  en  1891  y  de  París  en  1897.  Afortunadamente, 
el  Observatorio  del  Ebro,  desde  su  fundación  (1905) 
'hasta  el  presente,  ha  podido  regis- 
trar con  regularidad  las  corrientes  te-  ^  ^,  coiiomdorn  p 
lúricas,  y  debido  á  esto  es  en  la  |_  m° ""Ir^ci"^ 
actualidad  el  Observatorio  del  mundo  l  _  Lémpl*aáe°c 
que  puede  presentar  más  observacio-  k" '''  Tambort^/át 
nes,  que  son  publicadas  en  el  Boletín  »  Po'eaconcant 
mensual  de  dicho  Observatorio,  es- 
tando al  frente  de  estas  investigacio- 
nes el  padre  Ignacio  Puig,  S.  J.,  sub- 
director del  Observatorio,  de  quien 
son  un  extracto  los  datos  que  repro- 
ducimos. Sirvan  de  testimonio  Juan 
Bosler,  director  del  Observatorio  de 
Marsella,  en  un  trabajo  sobre  corrien- 
tes telúricas  (1924),  y  el  sueco  David 
Stenquist,  en  una  ííemoria  sobre  co 
rrientes  telúricas  aparecida  el  año  1925. 
Parecidas  muestras  de  deferencia  tri- 
buta á  los  trabajos  del  Observatorio 
del  Ebro  el  director  del  departamento 
magnético  de  la  institución  Carnegie, 
de  Washington,  doctor  Luis  A.  Bauer, 
en  1922,  en  la  revista  norteamericana 
Terrestrial  Magnetism  and  Almosphe- 
ric  Eleclricity.  La  impresión  dominan- 
te es  que  el  Observatorio  del  Ebro, 
en  lo  referente  á  corrientes  telúri- 
cas, sobresale  ventajosamente  entre  todos  los  demás 
Observatorios  existentes  hoy,  pues  los  trabajos  de  ma- 
yor duración  y  celebridad  hablan  sido  los  de  Weins- 
tein,  en  BerHn,  que  sólo  duraron  de  1884  á  1887;  en 
cambio,  los  registros  del  Observatorio  del  Ebro  se  ex- 
tienden desde  1905  hasU  el  presente. 


La  institución  norteamericana  Carnegie,  para  re- 
mediar esta  escasez  de  trabajos  sobre  corrientes  telú- 
ricas, ha  establecido  dos  instalaciones  en  otros  tantos 
Observatorios  que  ella  ya  poseía,  una  en  Huancayo 
y  otra  en  Watheroo.  De  esta  última  sabemos  que  fun- 
ciona con  regularidad  desde  Octubre  de  1923,  y  que 
los  resultados  en  ella  obtenidos  concuerdan  bien  con 
los  de  Berlín  y  Tortosa,  según  lo  hace  notar  expresa- 
mente Gish  en  varias  notas  que  vieron  la  luz  pública 
en  1925. 

Instalación  de  corrientes  telúricas.  Para  el  estudio 
de  las  corrientes  telúricas  hace  falta  lo  que  se  llama 
instalación,  sencilla  en  teoría,  pero  sujeta  á  muchos 
contratiempos  en  la  práctica,  y  que  requiere  continua 
vigilancia  y  cuidado.  Para  ello  basta  unir  los  dos  po- 
los de  un  galvanómetro  con  dos  hilos  metálicos,  ais- 
lados, cuyos  respectivos  extremos  se  introducen  en  el 
suelo  en  forma  de  lo  que  en  términos  telegráficos  se 
llama  toma  de  tierra.  La  corriente  eléctrica  que  cir- 
cule por  el  suelo  se  deriva  en  parte  por  una  de  las  to- 
mas, recorre  el  alambre  hasta  llegar  al  aparato  y  lo 
atraviesa  para  volver  á  juntarse  con  la  corriente  eléc- 
trica del  suelo  por  la  segunda  toma.  Esta  disposición 
se  parece  á  la  que  adoptaríamos  si  tratásemos  de  ave- 
riguar la  intensidad  de  las  corrientes  acuosas  subte- 
rráneas; á  este  fin  introduciríamos  en  el  suelo,  á  pro- 
fundidad conveniente,  una  tubería  que  luego  se  pro- 
longase por  la  superficie  del  terreno  y,  después  de  pa- 
sar por  un  contador  de  agua,  volviese  á  penetrar  en 
la  tierra.  Evidentemente,  semejante  instalación  hi- 
dráulica determinaría  una  desviación  de  la  corriente 
acuosa  del  subsuelo,  que  subiría  por  el  tubo  y  reco- 
ía  la  cañería  en  toda  su  longitud  hasta  incorporar- 
se nuevamente  en  la  corriente  subterránea  de  donde 
antes  se  separó.  El  aparato  contador  de  agua  dispues- 
to á  lo  largo  del  trayecto  del  tubo,  al  medir  la  canti- 
dad de  líquido  en  circulación  por  unidad  de  tiempo, 
equivaldría  al  galvanómetro  de  la  corriente  eléctrica, 
que  también  mide  la  cantidad  de  electricidad  en  la 
unidad  de  tiempo.  Describiremos  brevemente  la  ins- 
talación del  Observatorio  del  Ebro.  Esta  instalación 
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consta  de  dos  partes:  una  exterior  ó  al  aire  libre  y 
otra  interior  dispuesta  en  uno  de  los  paliellones  del 
Observatorio.  La  instalación  exterior  se  reduce  á  dos 
largos  alambres  de  hierro  galvanizado  sostenidos  por 
postes  de  madera  á  modo  de  líneas  telegráficas,  con  los 
extremos  que  penetran  en  el  suelo:  una  de  las  lineas 
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lleva  aproximadamente  !a  dirección  NS.  y  la  otra 
EO.  Con  esta  disposición  se  consigue  capturar  inclu- 
so las  más  insignificantes  corrientes  eléctricas  del  sue- 
lo, sea  cualquiera  la  dirección  en  que  circulen.  Las 
do«  líneas  parten  de  la  huerta  del  propio  Observatorio. 
El  recorrido  de  los  dos  alambres,  contando  tan  sólo 
la  distancia  de  las  tomas  en  linea  recta,  es  de  1415 
y  1280  m.,  respectivamente,  y  por  hallarse  las  dos 
líneas  formando  casi  ángulo  recto  entre  sí  se  hace 
muy  fácil  la  determinación  de  la  verdadera  dirección 
de  la  corriente  telúrica.  Este  detalle  se  ha  procurado 
en  todas  las  instalaciones  del  mundo  bien  montadas, 
V  en  donde  los  registros  se  han  efectuado  con  sólo  un 
iiilo  !as  observaciones  han  resultado  forzosamente  in- 
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Variación  diurna  de  las  corrientes  telúricas  en  el  Observato- 
rio del  Ebro  1914-1918  y  en  BerUn  1884-1887,  según  Bauer 

completas.  Lo  hasta  aquí  descrito  pertenece  á  lo  que 
hemos  llamado  instalación  exterior,  porque  los  apa- 
ratos receptores  y  de  registro  se  hallan,  naturalmente, 
dispuestos  en  uno  de  los  pabellones. 

Al  entrar  las  líneas  en  el  pabellón  es  menester  co- 
locarlas de  suerte  que  impidan  la  penetración  en  el 
mismo  de  chispas  eléctricas  ó  rayos  caídos  en  tiempo 
de  tormenta.  Para  ello,  cada  uno  de  los  alambres  va 
soldado  á  una  piara  de  latón  en  forma  de  peine,  de  la 
cual  parte  lateralmente  un  alambre  que  lleva  unas 
espiras  y  luego  se  prolonga  hasta  el  aparato.  Las  cua- 
tro placas  tienen  las  púas  dirigidas  enfrente  de  las 
púas  de  otro  peine  mayor,  que  las  abarca  todas  y  que 
se  halla  en  comunicación  con  la  tierra.  Toda  descar- 
ga atmosférica  que  pretendiese  entrar  por  los  alam- 
bres, al  llegar  á  este  pararrayos  se  encontraría  con 
mucha  dificultad  para  seguir  por  la  linea  y  llegar  hasta 
los  aparatos;  y  la  razón  principal  de  esto  es  por  las 
espiras  intercaladas,  las  cuales,  merced  al  fenómeno 
llamado  de  inducción,  le  opondrían  resistencia  para 
seguir  adelante  en  su  vertiginosa  carrera.  La  electri- 
cidad, en  este  caso,  encuentra  más  factible  saltar  por 
las  puntas  al  otro  peine  para  perderse  en  la  tierra. 

Siendo  dos  las  líneas  corrientes  telúricas,  dos  han  de 
ser  también  los  galvanómetros  que  las  indiquen;  estos 
aparatos  se  fundan  en  el  movimiento  que  experimen- 
ta una  aguja  imanada  dispuesta  en  el  interior  de  un 
carrete,  cuando  por  sus  espiras  circula  una  corriente 


clcrtrica  de  intensidad  variable:  otras  veres  es  el  imán 
el  que  está  fijo,  y  lo  que  se  mueve  es  el  carrete.  La 
aguja  6  el  carrete,  según  el  sistema  adoptado  por  el 
constructor,  se  halla  unida  á  un  espejo  que  recibe 
constantemente  un  rayo  de  luz,  el  cual  es  reflejado 
hana  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda,  según  los  mo- 
vimientos de  la  aguja  ó  del  carrete  producidos  por  los 
cambios  de  intensidad  de  las  corrientes  te'úricas.  Para 
obrar  puntos  de  referencia,  cada  uno  de  los  galvanó- 
metros lleva  un  espejito  fijo.  En  el  centro  de  la  sala 
existe  una  lámpara  de  acetileno  que  arde  continuamen- 
te y  envía  rayos  luminosos  á  los  espejitos.  Los  rayos 
reflejados  por  los  espejos  se  hacen  incidir  en  un  papel 
fotográfico  enrollado  sobre  un  tambor,  que  da  una 
vuelta  completa  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas:  el 
papel  se  cambia  cada  día.  De  esta  suerte,  el  espejito 
fijo  dejará  señalada  sobre  el  papel  una  línea  recta,  y 
el  espejo  móvil  una  curva  cuyas  oscilaciones  respon- 
derán perfectamente  á  los  cambios  de  intensidad  de  las 
corrientes  telúricas.  Con  el  fin  de  dejar  marcadas  las 
horas  en  el  papel  fotográfico,  el  padre  Cirera,  S.  T-, 
ideó  un  sistema  que  aun  se  sigue  y  fué  muv  elogiado 
por  el  astrónomo  Nordmann:  en  casi  todos  los  Obser- 
vatorios, el  registro  horario  del  magnetismo  y  de  las 
cor.'ientes  telúricas  se  efectúa  mediante  el  pesado  me- 
canismo de  un  electroimán,  una  palanca  y  un  obtu- 
rador metálico  para  dar  la  hora  cortando  las  curvas; 
en  dicha  instalación  se  lleva  esto  al  cabo  por  una 
simple  lamparilla  eléctrica  que  se  enciende  delante 
de  una  ranura  de  la  caja  del  registrador,  señalando  la 
hora  con  una  línea  recta  transversal,  con  notables 
ventajas  por  la  sencillez,  claridad  y  regularidad  del 
funcionamiento. 

La  sala  donde  se  halla  montado  este  registro  de 
corriente  telúrica  se  procura  mantenerla  constante- 
mente á  obscuras,  para  que  no  impresionen  al  papel 
fotográfico  más  rayos  que  los  que  van  y  vuelven  de  los 
espejitos,  y  la  lámpara  de  acetileno  indispensable  para 
la  producción  de  los  rayos  lumínicos  se  halla  dentro 
de  una  caja  ó  linterna  metálica,  sin  otras  aberturas 
que  unas  rendijas  finísimas  situadas  en  dirección  á 
los  espejos. 

La  idea  que  uno  se  forma  al  ver  una  instalación  de 
corrientes  telúricas  ó  al  oír  hablar  de  ella  es  la  de  su 
sencillez;  sin  embargo,  ¡á  cuántos  contratiempos  no 
se  halla  expuesta!,  pues  su  conjunto  puede  comparar- 
se al  de  un  reloj  de  numerosas  ruedas  dentadas  que 
engranan  entre  sí;  y  así  como  éste  puede  ser  pertur- 
bado en  su  marcha  por  causas,  al  parecer,  insignifi- 
cantes, de  la  misma  manera  le  sucede  á  una  instala- 
ción de  corrientes  telúricas.  Porque  ora  es  un  acci- 
dente en  la  línea  lo  que  impide  el  envío  ó  hace  que  se 
envíen  muy  irregularmente  los  despachos  de  la  corte- 
za sólida  terrestre,  ora  el  defecto  se  halla  en  el  inte- 
rior del  pabellón,  donde  el  mal  funcionamiento  del 
gas  acetileno  encargado  de  iluminar  los  espejitos  ó 
del  mecanismo  que  mueve  al  tambor  fotográfico  im- 
posibilita el  registro  normal  de  las  curvas;  todo  este 
engranaje  de  partes  tan  heterogéneas  se  halla  tan 
trabado  y  dependiente  uno  de  otro,  que  basta  una  ave- 
ría en  un  punto  para  que  por  lo  mismo  quede  ya  pa- 
ralizado el  registro  ó  sólo  determine  resultados  ente- 
ramente inservibles. 

El  problema  de  las  líneas  y  tomas  de  tierra.  El  sis- 
tema de  captura  de  las  corrientes  telúricas,  tan  sen- 
cillo y  tan  obvio,  al  parecer,  ha  suscitado  diversos 
problemas,  que  vamos  ahora  á  exponer. 

Por  de  pronto,  cabe  preguntar:  la  línea  que  une  las 
tomas  de  tierra  con  el  gahanómetro  ¿puede  ser  aérea, 
ó  se  requiere  para  su  recto  funcionamiento  que  sea 
subterránea?  Creyóse  al  principio  en  el  problema  de 
la  electricidad  atmosférica  sobre  las  líneas  aéreas,  é 
imbuido  por  estas  ideas,  Blavier,  uno  de  los  más  en- 
tusiastas   investigadores    de    corrientes    telúricas    en 
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Francia,  quiso  comprobar  lo  que  habia  de  cierto  sobre 
el  particular.  Á  este  fin,  por  los  años  1883-84  utilizó 
dos  linecis  telegráficas  de  París  á  Nancy,  la  una  aérea, 
que  pasaba  por  Ciiálons,  y  la  otra  subterránea,  que 
pasaba  por  Reims,  y  pudo  convencerse  de  que  los  re- 
sultados obtenidos  se  diferenciaban  muy  poco  entre 
los  de  una  y  otra  linea.  No  es,  por  consicnjiente,  en 
esto  donde  deben  temerse  inexactitudes  en  los  resul- 
tados, sino  más  bien  en  las  mismas  tomas,  ya  que  el 
apoia  y  diversos  materiales  del  suelo  [lueden  originar 
corrientes  eléctricas  más  ó  menos  intensas  durante 
los  fenómenos  inevitables  de  corrosión  y  ataque  de 
los  metales.  Se  ha  pretendido  eliminar  esta  fuente  de 
errores  empleando  metales  inatacables,  como  el  pla- 
tino, 6  también  utilizando  metales  idénticos  en  ambas 
tomas,  á  fin  de  que  las  corrientes  engendradas  por 
efecto  del  ataque  fuesen  casi  idénticas  y  de  sentido 
contrario,  y,  en  consecuencia,  se  compensasen;  pero 
para  esto  es  menester,  además,  que  la  composición 
del  suelo  en  las  proximidades  de  la?  tomas  sea  casi  la 
misma.  En  el  Observatorio  del  Ebro,  después  de  dife- 
rentes ensayos,  se  ha  resuelto  lo  más  práctico:  el  que 
cada  hilo  de  la  línea,  al  llegar  al  poste  final,  se  intro- 
duzca con  aislamiento  en  el  interior  de  un  tubo  de 
plomo  que  penetra  en  el  suelo  hasta  la  profundidad 
de  unos  4  m.,  en  donde  se  encuentre  con  una  lámina 
plana  de  plomo  de  1  m.^  de  superficie. 

Otro  punto  muy  discutido  en  materia  de  corrientes 
telúricas  fué  el  de  la  longitud  de  las  líneas;  los  trabajos 
del  Observatorio  del  Ebro  han  contribuido  de  una  ma- 
nera brillante  á  dilucidarlo,  según  vamos  á  ver.  Largo 
tiempo  se  estuvo  en  la  persuasión  de  que  para  con- 
seguir resultados  aceptables  eran  precisas  lineas  de 
gran  longitud,  y  así  vemos  á  Weinstein,  en  Berlín, 
disponer  su  instalación  empleando  líneas  telegráficas 
de  120  y  262  kms.,  y  nos  encontramos  también  con  el 
alemán  Nippoldt,  que  calificaba  de  largas  las  líneas 
cuando  eran  del  orden  de  200  kms.  y  de  cortas  cuan 
do  sólo  alcanzaban  algunos  kilómetros.  Precisamente 
esta  creencia,  tan  arraigada  en  el  ánimo  de  los  inves- 
tigadores, impidió  el  seguir  adelante  con  los  trabajos 
comenzados  en  1881  bajo  los  auspicios  del  Congreso 
de  Electricidad  de  París,  ya  que  instalaciones  de  tan 
desmesuradas  longitudes  de  línea  no  eran  fáciles  de 
instalar  ni  de  conservar.  El  Observatorio  del  Eb) 
procedió  á  la  instalación  de  corrientes  telúricas  ce 
dos  líneas  de  menos  de  1,5  kms.  de  longitud,  es  decir, 
con  líneas  cortas, 

En  1922  emprendió  el  director  del  servicio  magnético 
de  la  institución  Carnegie,  de  los  Estados  Unidos, 
Luis  A.  Bauer,  un  estudio  comparativo  entre  los  re- 
sultados de  Tortosa  y  los  de  Berlín  llevados  á  cabo 
por  Weinstein  de  1883  á  1887.  Ahora  bien,  el  aludido 
estudio,  publicado  en  la  revista  norteamericana  Te- 
rreslrial  Magnctism  and  Almospheric  Elecíricily,  con- 
cluye, tras  largas  discusiones,  que  unas  mismas  leyes 
rigen  las  variaciones  de  corrientes  telúricas  para  las 
líneas  largas  que  para  las  cortas,  con  tal  de  que  llegue 
á  cierta  respetable  longitud,  y  en  un  interesante  grá- 
fico se  aprecia  perfecta  coincidencia  entre  los  resulta 
dos  de  las  líneas  de  Berlín  y  los  del  Observatorio  del 
Ebro.  listas  importantes  conclusiones  del  doctor  Bauer 
las  repiten  los  autores  que  después  de  él  han  escrito, 
como  el  sueco  Slenquist  en  su  Memoria  sobre  corrien- 
tes telúricas  y  los  franceses  P.  Dechevrens,  S.  J.,  en 
su  trabajo  Deux  catégories  de  couravts  telbiriques,  y 
]5osler,  en  la  obra  Traite  d'Eléctricilé  almosphérique  et 
téllurique.  Por  aquí  se  extenderá  la  trascendencia  del 
trabajo  de  Bauer  al  descubrir  la  identidad  entre  las  cur- 
vas obtenidas  en  líneas  cortas  y  en  líneas  largas.  Si  en 
lincas  cortas  son  tan  frecuentes  las  averías,  ¿qué  no  su- 
cedería con  líneas  de  centenares  de  kilómetros?  De  aquí 
que  el  referido  descubrimiento  inducirá,  sin  duda,  á 
que  se  multipliquen  las  instalaciones  de  corrientes  te 


lúricas,  pues  de  lo  contrarío  apenas  se  explicarla  el 
que  aún  perdurase,  durante  mucho  tiempo,  tan  escaso 
número  de  Observatorios  consagrados  á  este  estudio. 
Con  líneas  de  20  m.  se  ha  llegado  á  observar  la  varia- 
diurna;  pero  Bosler  hace  constar  expresamente 
que,  en  general,  las  líneas  menores  de  .jO  m.  pueden 
sólo  servir  para  estudiar  diversos  fenómenos  arrcso- 
rios,  mas  no  la  corriente  telúrica  propiamente  dicha, 
ya  que,  siendo  entonces  muy  débil,  queda  confundida 
con  la  originada  por  otras  causas. 

Origen  de  las  corrientes  telúricas.  Pasan  de  7000 
las  hojas  fotográficas  con  curvas  de  corrientes  telú- 
ricas que  se  guardan  en  los  archivos  del  Observatorio 
del  Ebro.  Y  al  reconocerlas  una  á  una  se  observa  una 
gran  variedad  en  las  formas  de  las  curvas.  Sin  em- 
bargo, el  investigador  que  las  examina  atentamente 
pronto  echa  de  ver  que  todas  ellas  pueden  incluirse 
en  tres  grupos:  unas  curvas  se  manifiestan  casi  rec- 
tas, de  suerte  que  sólo  casi  por  burla  se  las  designa  con 
este  nombre  de  curvas,  ya  que  á  lo  más  muestran  una 
leve  ondulación,  y  son  las  curvas  de  un  día  de  calma; 
otras  curvas  presentan  únicamente  pequeñas  ondas, 
y  á  veces  sólo  unas  á  manera  de  vibraciones,  conoci- 
das con  la  denominación  de  pulsaciones,  calificándose 
el  fenómeno  que  tales  curvas  origina  con  el  nombre  de 
perturbación  eléctrica;  íinsilmente,  otro  género  de  curvas 
hay  en  gran  manera  irregulares,  con  agudas  dentella - 
duras,  que  demuestran  un  estado  grande  de  agitación, 
como  si  la  electricidad  terrestre  se  hallase  presa  de 
paroxismo;  este  fenómeno  se  designa  con  toda  pro- 
piedad con  el  nombre  de  tevipesíad  eléctrica. 

¿Cuál  es  la  causa  productora  de  tales  fenómenos? 
¿De  dónde,  pues,  se  alimenta  en  su  curso  ordinario  ese 
río  de  electricidad  subterránea?  ¿Quién  altera  su  cau- 
dal con  tan  extrañas  alternativas? 

La  primera  pregunta  la  formulan  los  científicos 
cuando  tratan  de  investigar  la  que  llaman  corriente 
telúrica  fundamental;  en  cambio,  formulan  la  segunda 
cuando  buscan  las  causas  de  lo  que  llaman  variaciones 
ó  tempestades  eléctricas.  En  un  río,  el  caudal  que  podría- 
mos llamar  fundamental  lo  proporcionan  las  fuentes, 
que,  reunidas  en  arroyos  y  en  ríos  afluentes,  envían 
sus  aguas  al  rio  principal;  las  crecidas  y  cambios  de 
nivel  los  originan  las  lluvias  y  los  rápidos  derretimien- 
tos de  nieves.  Según  esto,  ¿cuáles  son  las  fuentes  que 
alimentan  el  caudal  ordinario  de  las  corrientes  ekc- 
tricas  subterráneas?  Hasta  el  presente  no  coinciden 
los  sabios  en  dar  á  esta  pregunta  una  respuesta  única 
y  categórica.  Ampcre  atribuía  estas  corrientes  á  las 
acciones  químicas  ejercidas  irregularmente  por  el 
agua  y  otros  diversos  agentes  sobre  la  parte  interna 
no  oxidada  de  la  corteza  terrestre.  Seebeck  pensó  que 
las  acciones  enérgicas  que  se  producen  en  las  grandes 
erupciones  volcánicas  constituían  la  fuente  principal 
de  las  corrientes  telúricas.  Masson  veía  el  origen  de 
estas  corrientes  en  la  acción  termoeléctrica  del  nú- 
cleo en  función  sobre  las  partes  más  profundas  de  la 
corteza  sólida.  Landerer  señaló  como  causa  de  la  co- 
rriente telúrica  fundamental  los  vientos,  no  precisa- 
mente los  locales  de  las  regiones  templadas  y  frías, 
que,  como  es  sabido,  soplan  con  grandes  intermiten- 
cias, sino  los  vientos  constantes  de  las  regiones  cáli- 
das, cuales  son  los  alisios  y  los  monzones  de  les  gran- 
des océanos.  Otros  autores  han  buscado  la  causa  de 
las  corrientes  telúricas  en  los  fenómenos  termoeléc- 
tricos debidos  al  calor  solar.  El  estado  actual  de  la 
ciencia,  en  este  punto,  se  halla  todavía  por  dilucidar. 
Con  razón  hace  años  escribió  Bauer  lo  siguiente:  «Está 
bien  demostrado  que  la  distribución  actual  y  los  sis- 
temas de  corrientes  telúricas  en  el  interior  de  la  cor- 
teza terrestre  no  podrán  ser  determinados  de  una 
inanera  definitiva  hasta  tanto  no  se  hayan  verifica- 
do suficiente  número  de  observaciones  con  todo  el 
cuidado  requerido,  no  sólo  en  la  superficie  de  la  tierra, 


sino  ann  á  diversns  nlturas  y  profundidades,  en  las 
legiones  superiores  del  aire  y  en  el  fondo  de  los  mares. 
Los  hechos  observados  únicamente  en  la  superficie 
pueden  explicarse  de  mil  maneras.»  Esto  escribía  en 
1903  el  infatigable  director  del  departamento  mag- 
nético de  la  institución  Carnegie,  de  los  Estados  Uni- 
dos. En  la  actualidad  se  suelen  atribuir  al  Sol  estas 
corrientes,  ya  porque  las  variaciones  irregulares  que 
experimentan  parecen  referirse  directamente  á  nues- 
tro astro-rey,  ya  también  porque  todas  las  grandes 
perturbaciones  en  las  corrientes  telúricas  van  acom- 
pañadas de  vistosas  auroras  boreales  y  de  intensas 
perturbaciones  magnéticas,  fenómenos  todos  que  casi 
sin  discusión  se  atribuyen  hoy  al  Sol. 

Las  variaciones  de  las  corrientes  telúricas,  unas  se 
presentan  de  modo  regular,  reproduciéndose  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  denominado  período;  otras,  sin  épo- 
cas fijas,  á  lo  menos  que  se  sepa.  Las  variaciones  re- 
gulares más  notables  y  mejor  conocidas  son  la  diur- 
na, la  anual  y  la  undecenal. 

La  variación  diurtia  consiste  en  un  aumento  de  in- 
tensidad de  la  corriente  á  ciertas  horas  del  día,  que 
vendría  á  ser  como  si  el  río  de  la  comparación  anterior 
experimentase  diariamente  una  pequeña  crecida.  El 
incremento  de  corriente  telúrica  tiene  lugar  durante 
varias  horas,  empezando  á  las  nueve  de  la  mañana  y 
terminando  á  las  dos  de  la  tarde  aproximadamente. 
La  variación  anual  se  refiere  á  ciertos  máximos  y 
mínimos  de  intensidad  de  corriente  telúrica  que  se  re- 
producen cada  año  durante  las  mismas  épocas.  Á  to- 
dos los  técnicos  ha  llamado  poderosamente  la  aten- 
ción la  regularidad  con  que  se  verifica  en  Tortosa  esta 
variación  anual.  Las  mayores  intensidades  de  corrien- 
tes se  registran  durante  la  primavera,  persisten  du- 
rante una  buena  parte  del  verano,  para  descender 
rápidamente  desde  últimos  de  Agosto  hasta  el  invier- 
no, que  es  cuando  la  corriente  alcanza  el  mínimo. 

La  variación  diurna  casi  no  se  puede  dudar  que 
procede  del  movimiento  de  las  capas  superiores  de  la 
atmósfera  cargadas  de  electricidad.  La  variación 
anual  se  debe  también,  según  algunos,  al  Sol,  cuando 
cambia  de  hemisferio;  mientras  permanece  en  el  he 
miiferio  N.  determina  un  aumento  de  corriente  telú- 
rica, y,  pur  el  contrario,  un  descenso  al  pasar  al  he- 
misferio austral. 

La  variación  undecenal  consiste  en  un  aumento  de 
electricidad  telúrica,  según  dé  la  correspondiente  dis- 
minución, cada  once  años  aproximadamente,  varia- 
ción que  también  se  manifiesta  en  la  actividad  solar, 
sobre  todo  por  el  número  y  extensión  de  las  manchas. 
Este  misterioso  ciclo  de  once  años  de  actividad  solar, 
inexplicado  todavía,  se  ha  comprobado  sin  excepción 
desde  hace  más  de  trescientos  años;  de  modo  que  ha 
podido  seguirse  durante  29  períodos. 

Las  períHrbacioms  eléctricas  no  tienen,  que  se  sepa, 
tiempo  fijo  de  aparición,  sino  que  hasta  ahora  se  han 
registrado  con  la  mayor  irregularidad,  aunque  son 
más  frecuentes  en  el  máximo  de  actividad  solar,  pre- 
sentándose unas  de  improviso,  inmediatamente  des- 
pués de  gran  calma,  y  viniendo  otras  preparadas, 
desde  unas  horas  y  aun  días  antes,  por  ligeras  per- 
turbaciones, ni  más  ni  menos  como  las  tempestades 
atmosféricas,  que  unas  nos  sorprenden  por  lo  repentino 
de  su  aparición  y  otras,  en  cambio,  se  presentan  prece- 
didas de  unos  días  ú  horas  de  mal  tiempo.  Y  lo  más 
curioso  del  caso  es  que  así  las  tempestades  electrotelú- 
ricas  como  sus  variaciones  antes  indicadas  vienen  casi 
acompañadas  de  variaciones  periódicas  y  tempestades, 
enteramente  semejantes,  de  los  elementos  magnéticos; 
la  coincidencia  es  casi  perfecta.  Sabiendo  de  antemano 
la  estrecha  relación  existente  entre  las  acciones  mag- 
néticas y  las  corrientes  eléctricas,  ocurre  preguntar  si 
son  las  corrientes  telúricas  efecto  de  las  variaciones 
en  el  magnetisiio  terrestre  ó,  por  el  contrario,  las 


variaciones  que  experimenta  el  magnetismo  proceden 
de  las  corrientes  telúricas. 

■No  pocos  fueron  de  parecer  que  las  variaciones  en 
el  magnetismo  terrestre  provocaban  los  correspon- 
dientes cambios  de  intensidad  en  las  corrientes  elec- 
trotelúricas:  hoy,  sin  embargo,  la  mayoría  de  los  sa- 
bios han  abandonado  esta  ojjinión  y  se  inclinan  á 
admitir  más  bien  las  variaciones  de  corrientes  telú- 
ricas como  causa  de  las  perturbaciones  magnéticas, 
sobre  todo  habiéndose  comprobado  en  muchos  casos 
que  aquéllas  preceden  á  éstas  en  algunos  minutos. 
Pero  supongamos  que  las  corrientes  telúricas  sean  cau- 
sa de  las  perturbaciones  magnéticas:  entonces  ¿qué 
agente  produciría  estas  corrientes?  Dada  la  estricta 
concordancia,  perfectamente  comprobada  ya  desde 
hace  casi  un  siglo,  entre  el  período  undecenal  de  va- 
riaciones magnéticas  y  el  ciclo  undecenal  también  de 
la  actividad  solar,  casi  todos  los  hombres  de  ciencia 
dedicados  á  estos  estudios  dirigen  instintivamente 
sin  vacilación  sus  miradas  hacia  el  astro-rey  en  busca 
de  algún  indicio  de  perturbación,  siempre  que  la  regis- 
tran los  aparatos  de  corrientes  telúricas.  Examine- 
mos lo  que  sucedió  en  la  última  tempestad  electro- 
magnética, que  tuvo  lugar  los  días  26  y  27  de  Enero 
de  1926.  El  fenómeno  comenzó  á  las  ib^  35™  del  día 
25,  con  las  características  siguientes:  Corriente  telúri- 
ca N.-S.:  amplitud  de  la  desviación,  758  milivoltios  por 
kilómetro,  con  224  milivoltios  por  kilómetro  sobre  y 
534  milivoltios  por  kilómetro  por  debajo  del  valor  me- 
dio, que  fué  de  418  milivoltios  por  kilómetro.  Corriente 
telúrica  E.-O.:  amplitud  de  la  desviación,  103  milivol- 
tios por  kilómetro,  con  C0,8  milivoltios  por  kilómetro 
sobre  y  42,2  milivoltios  por  kilómetro  por  debajo  del 
valor  medio,  que  fué  de  9,5  milivoltios  por  kilómetro. 
La  amplitud  diurna,  en  días  de  calma,  de  la  corriente 
N.-S.  suele  ser  de  unos  50  milivoltios  por  kilómetro,  y  la 
de  la  corriente  E.-O.  no  suele  pasar  de  5  milivoltios  por 
kilómetro.  En  esta  tempestad  eléctrica  presentaba  el 
Sol  tres  manchas,  dos  de  ellas  notabilísimas,  que  en 
conjunto  ocupaban  3538  millonésimas  del  hemisferio 
visible.  La  mayor  había  pasado  por  el  meridiano  cen- 
tral del  Sol  dos  días  antes,  y  podía  distinguirse  á  sim- 
ple vista  por  medio  de  cristales  ahumados. 

Pero  los  investigadores  modernos  no  se  contentan 
con  saber  que  el  Sol  determina  en  la  Tierra  las  tem- 
pestades electrotelúricas:  van  más  allá,  y  sus  esfuerzos 
se  encaminan  á  encontrar  cómo  se  propagan  dichas 
tempestades  por  nuestro  planeta.  En  primer  lugar, 
hase  va  plenamente  comprobado  que  cualquier  tem- 
pestad de  este  género  se  registra  en  todos  los  Obser- 
vatorios magnéticos  y  de  corrientes  telúricas  del  mun- 
do; sólo  unas  pocas  y  de  escasa  intensidad  se  registran 
en  unos  Observatorios  y  no  en  otros,  por  deberse  sin 
duda  á  acciones  locales,  por  lo  cual  aquellas  tempes- 
tades de  carácter  general  se  denominan  perturbacio- 
nes cósmicas,  para  diferenciarlas  de  las  otras,  que 
suelen  llamarse  locales.  Cuando  los  medies  de  obser- 
vación no  alcanzaban  la  precisión  de  ahora,  se  creyó 
en  la  simultaneidad  perfecta  de  semejantes  pertur- 
baciones en  todos  los  puntos  de  la  Tierra.  Actual- 
mente se  han  comprobado  diferencias  de  algunos  rni- 
nutos  para  Obser\-atorios  algo  distantes  entre  sí.  Sin 
embargo,  queda  todavía  mucho  que  investigar  res- 
pecto de  este  punto,  y  á  esto  se  encaminan  principal- 
mente los  esfuerzos  de  los  portaestandartes  del  magne- 
tismo y  electricidad  telúrica.  Débense  descartar  las 
perturbaciones  de  comienzo  indefinido,  que  son  las 
más;  en  éstas  raras  veces  es  posible  determinar  con 
previsión  el  momento  de  su  comienzo,  y  mucho  me- 
nos establecer  comparación  con  las  curvas  obtenidas 
en  otros  Observatorios.  Por  consiguiente,  sólo  pueden 
utilizarse  para  este  análisis  las  perturbaciones  de  co- 
mienzo repentino,  que  desdichadamente  sólo  se  pre- 
sentan muy  de  tarde  en  tarde.  Y  aun  en  estos  casos  Je 
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comienzo  súliito,  no  dejan  de  presentarse  sus  dificulta 
des;  el  comienzo  de  un  eclipse  de  Sol  puede  precisarse 
con  gran  exactitud  porque  se  conoce  ya  aproximada- 
mente el  instante  en  que  va  á  suceder;  pero  no  puede 
precederse  de  la  misma  manera  con  las  tempestades 
electrotelúricas,  por  ignorarse  cuándo  van  á  tener 
lugar.  Esta  incertidumbre  constante  exige,  natural- 
mente, tener  siempre  los  aparatos  montados  y  en  ac- 
tual funcionamiento.  Para  llegar  á  la  exactitud  reque- 
rida en  un  punto  de  tanta  trascendencia  no  bastan 
los  registros  fotográficos  como  se  llevan;  se  necesita  que 
el  papel  fotográfico  vaya  mucho  más  aprisa  para  que 
la  curva  marcada  en  el  espacio  de  una  hora  adquiera 
mayores  dimensiones,  y,  en  consecuencia,  se  pueda 
precisar  con  menos  error  el  minuto  exacto  del  comien- 
zo de  las  perturbaciones  repentinas. 

El  Congreso  de  la  Unión  Geodésica  y  Geofísica  In- 
ternacional celebrado  en  Madrid  por  Octubre  de  192'i, 
posesionado  de  la  necesidad  de  acabar  de  una  vez  para 
siempre  con  la  incertidumbre  todavía  reinante  en  la 
propagación  de  las  perturbaciones  electromagnéti- 
cas, comisionó  al  japonés  Tanakadata  para  activar 
la  implantación  de  las  reformas  requeridas  al  mejor 
logro  de  esta  investigación. 

Bihliogr.  Luis  A.  Bauer,  Some  remltanls  of  recent 
Earth-Current  Obsemaíions  and  Relalions  wiith  solar 
Activity.  Ierres trial  Magnetismo  and  atmospheric  Elec- 
triciíy  (Baltimore,  1922);  W.  van  Bermmelen,  Earth- 
Current  Registraíion  at  Batavia  (1908);  Registration  oj 
Earth-Cu;  E.  E.  Blavier,  Étude  des  courants  télluriqíies 
(París,  1884);  Juan  Bosler,  Les  courants  télluriques 
(París);  J.  E.  Burbank,  Earth-Currents  and  a  proposes 
Methond  ford  their  Investigation  (Baltimore,  1905); 
Marcos  Dechevrens,  S.  J.,  Le  courant  léllurique  et  la 
maree  éleclrique  (1922)  y  Deux  catégories  de  courants 
télluriques  (1923);  E.  Dufourcet,  Injluence  des  phéno- 
ménes  sismiques  sur  Vintensilé  des  courants  télluriques 
(Justére,  1887);  Juan  Gracia  Molla,  S.  J.,  Corrientes  te- 
lúricas (Barcelona,  1909);  O.  H.  Gish,  Preliminary  of 
earth-current  measuremenls  at  Watkeroo,  Western  Aus- 
tralia (1925);  O.  H.  Gish  y  W.  J.  Rooney,  Characteristics 
of  earth-current  polentials  at  Watheroo  as  shown  by  one 
year  of  continuos  records  (1925);  José  Landerer,  Sur 
les  courants  engendres  par  Véléctricité  atmosphériqíie  el 
les  courants  télluriques  (París,  1887);  J.  B.  Me;sersch- 
mitt  y  C.  W.  Lutz,  Ablesevorrichlung  zur  Bestimmung 
van  Mittelherten  registrierter  Kuruen  (Berlín,  1906); 
P.  Mezzetti,  Attivitá  solare,  Cúrrente  telurique,  Aurore 
boreali  (Pavía,  1901);  A.  Nippoldt,  Ueber  des  Wesen 
des  £ráí/roWí?í  (Brunswick,  1911);  Alberto  Nodon,  Líí 
courants  télluriques  (París,  1922);  Ignacio  Puig,  S.  J., 
Estado  actual  de  las  corrientes  telúricas  (1926);  Davin 
Stenquist,  Elude  des  courants  télluriques  (Boktryckeri, 
1925),  Transactions  of  Rome  Meeting  May  (1922),  Sec- 
tion  of  lerrestrial  Magnetism  and  Eleclricity  (1923), 
Transactions  of  Madrid  Meeting  (Octubre  de  192 1), 
Section  of  terreslrial;  B.  Weinstein,  Die  Erdstróine  iin 
deutschen  Reichlelegraphengebiet  (1900). 

Telúricas  (Fiebres).  Pat.  V.  Paludismo. 

Telúrico.  Quim.  Acido  telúrico.  V.  Teluro. 

TELURINA  ó  TELURITA.  f.  Mineral,  kááo 
teluroso  natura!,  anhidro.  Representa  un  grado  de 
oxidación  del  teluro  metálico  ó,  si  se  quiere  constituve, 
respecto  del  teluro,  lo  que  son  los  anhídridos  seleniosos 
y  sulfurosos  respecto  del  selenio  y  del  azufre;  trátase, 
por  tanto,  del  anhídrido  teluroso,  especie  química  cuya 
composición  centesimal  seria:  teluro,  80,  y  oxigeno,  20, 
correspondiéndole  la  fórmula  TeOj,  análoga  á  la  de  sus 
congéneres  los  anhídridos  sulfuroso  y  selenioso.  Pa- 
rece ser  resultado  de  las  acciones  del  aire  sobre  el  te- 
luro nativo,  ya  que  es  su  obligado  y  constante  acom- 
pañante en  algunos  yacimientos  de  aquel  cuerpo, 
nunca  formando  masas  voluminosas  v  conociéndose 
pronto  su  procedencia  y  origen  cuando  se  exaniiii.in 


los  pocos  rarartcres  determinados  en  e!  mineral.  Pro- 
duciéndose, de  otra  parte,  el  anhídrido  teluroso  en  l:i 
combustión  del  teluro  en  el  aire  atmosférico,  adquie- 
re un  buen  apoyo  la  conjetura  en  cuya  virtud  es  con- 
siderado producto  de  lentas  oxidaciones  del  teluro 
melúlico  nativo,  llevadas  á  término  en  condiciones 
determinadas  y  desconocidas,  en  cuyo  caso  se  com- 
prende asimismo  cómo  el  mineral  en  cuestión  sólo  se 
encuentra  en  el  teluro  nativo,  sin  asociaciones  con 
ninguna  otra  substancia.  Cristaliza  en  el  sistema  róm- 
bico, siendo  su  relación  axial  0,4596  :  1  : 0,4650;  pre- 
séntase constituyendo  masas  de  poco  volumen  y  as- 
pecto variable;  su  estructura  es  á  veces  radiada  y  como 
si  se  hubieran  agrupado  en  torno  de  un  centro  común 
cristales  fibrosos  ó  agujas  cristalinas  deformadas;  otras 
veces  la  masa  es  uniforme  v  toda  ella  terrosa,  por  den- 
tro y  por  fuera;  el  color  es  blanquecino,  algo  azulado, 
sobre  todo  si  á  la  telurina  se  ha  mezclado  algo  de! 
teluro  nativo,  que  le  da  origen,  estando  finamente  divi- 
dido. Escasísima  es  la  telurina  en  la  Naturaleza; 
puede  señalarse  el  ^'acimiento  de  Facebay,  en  Hun- 
gría, en  cuya  localidad  está  siempre  con  el  teluro  nativo 
y  lo  recubre  y  envuelve. 

Síntesis.  Ía  telurita  sintética  resulta  cristalizada 
y  tiene  la  forma  de' octaedros  regulares  sin  aparentes 
modificaciones;  el  método  por  vía  seca  consiste  en 
preparar,  por  medios  adecuados,  el  ácido  teluroso 
anhidro  y  amorfo,  calentándolo  luego  para  que  se 
sublime,  y  recoger  los  cristales  en  la  parte  fría  del 
aparato,  donde  se  depositan  al  condensarse  el  vapor 
de  anhídrido  teluroso:  por  vía  húmeda  consígnense 
iguales  resultados  partiendo  del  teluro  metálico,  el 
cual  ha  de  ser  oxidado  por  medio  del  ácido  nítrico. 

TELURISMO,  m.  Pat.  Influencia  morbosa  de 
la  tierra  ó  suelo  en  la  producción  de  enfermedades. 

TELURO.  F.  Tellure,  tellurium.  —  It.  y  P.  Te'- 
lurio.  —  In.  Tellurion.  —  A.  Tellurium.  —  C.  Te- 
luri.  —  E.  Teluro.  (Etim.  —  Del  lat.  Tellus,  Telluris, 
la  Tierra.)  m.  Cuerpo  simple  clasificado  como  meta- 
loide, análogo  al  selenio,  quebradizo  y  fácilmente  fu- 
sible. Es  muy  escaso. 

Teluro.  Mineral.  Símbolo,  Te.  Peso  atómico,  127,5; 
peso  molecular,  255,0. 

En  1782  Müller  von  Reichenstein  sospechó  la  exis- 
tencia de  un  nuevo  metal  en  un  mineral  aurífero  de 
Transilvania;  de  dicho  mineral,  Klaproth  aisló  el  teluro 
(Creell's  Ann.,  1798,  91^.  Este  elemento  fué  estudiado 
más  atentamente  por  Berzelius  (Pogg.  Ann.,  1826,  8, 
411;  183.3,  28,  392;  1834,  32,  1,  577). 

Estado  natural.  El  teluro  se  presenta  nativo  en 
pequeñas  cantidades  asociado  á  la  plata  y  al  oro;  pero 
se  encuentra  con  más  frecuencia  al  estado  de  telururos 
metálicos,  siendo  los  más  importantes:  la  tetradimita 
(BijTca),  altaita  (PbTe),  coroladolita  (HgTe),  calave- 
rita  (AuTe,),  silvanita  (AuAgTcí),  petzita  (AgsAuTeJ, 
nagiagita  [(AuPb)„fTeSSb)3]. 

Cuerpo  simple  nativo,  que  cristaliza  en  formas  rom- 
boédricas, siendo  características  las  pertenecienteg  á 
ditrigonalcs  escalenoédricas.  R.  A.  — 1:1.3298.  Al 
teluro  metálico  sólo  lo  impurifican  pequeñísimas  pro- 
porciones de  oro,  de  hierro  y  de  plata,  no  apreciables 
cuantitativamente  por  el  análisis,  y  también  trazas  de 
telurita,  que  es  el  ácido  teluroso,  acaso  formado  me- 
diante acciones  de  cuerpos  oxidantes  no  muy  enérgicas 
sobre  el  metal,  llevadas  á  cabo  con  extraordinaria  len- 
titud, llegando  á  constituir  uno  de  los  poquísimos  com- 
puestos oxigenados  del  teluro  que  se  encuentran  en 
la  Naturaleza,  donde  no  abunda  el  cuerpo  que  nos 
ocupa  en  estado  nativo.  Al  cristalizar  en  formas  angu- 
losas definidas,  pertenecientes  al  sistema  romboédri- 
co, tiene  dos  exfoliaciones,  no  tan  perfecta  una  como 
otra,  dirigidas  en  el  sentido  de  las  caras  y  de  la  base 
de  un  prisma  hexagonal;  alguna  vez,  aunque  esto  es 
rarísimo  y  se  refiere  mejor  al  metal  obtenido  mediante 


reducción  de  compuestos  telúricos  disueltos,,  obsérva- 
se una  extraña  combinación  en  la  que  se  ven  juntos  el 
romboedro  típico  y  un  prisma:  en  los  ordinarios  cris- 
tales romboédricos,  el  ángrilo  vale,  según  las  mejores 
y  más  precisas  determinaciones,  8G°  57',  siendo  de 
notar  la  perfección  de  ellos  y  su  pureza,  de  donde  pro- 
vienen la  fijeza  y  constancia  de  las  propiedades.  For- 
man el  teluro  nativo  masas  pequeñas  de  estructura 
constantemente  granuda,  y  aparece  también  consti- 
tuyendo agrupaciones  de  laminillas  de  no  grandes  di- 
mensiones, mas  nunca  redondeadas;  su  fractura  es  á 
la  continua  desigual;  el  brillo  metálico  acentuado  y 
verdaderamente  extraordinario,  observando  superfi<:ies 
recientes  y  que  hayan  estado  expuestas  al  aire  durante 
poco  tiempo;  el  color  es  de  ordinario  blanco  de  estaño, 
tendiendo  al  blanco  argentino,  y  hay  también  ejempla- 
res de  color  gris  de  plomo  y  gris  de  acero,  siempre 
muy  claros;  el  cuerpo  que  estudiamos  es  bastante 
deleznable,  y  así  mancha  el  papel  y  el  bizcocho  de  por- 
celana, dejando  en  ello5  traza  ó  huella  de  color  gris 
obscuro,  casi  negro.  El  peso  específico  del  teluro  nati- 
vo es  pequeño,  y  se  halla  comprendido  entre  los  núme- 
ros 5,9  y  6,1,  y  en  cuanto  á  la  dureza,  correspóndele  el 
lugar  2,5.  Por  vía  seca  y  empleando  no  muy  vivo  fuego, 
pronto  se  echa  de  ver  cómo  trátase  de  uno  de  los  cuer- 
pos más  fusibles,  y  no  sólo  se  funde  con  facilidad  suma, 
sino  que  arde  en  aire  con  llama  verde  muy  caracterís- 
tica, combinándose  con  el  oxígeno  y  dando  intensos 
humos  blancos,  que  condensados  resultan  ser  ácido 
teluroso;  calentando  el  teluro  nativo  en  el  tubo  abier- 
to empleado  para  este  linaje  de  ensayos,  oxídase  tam- 
bién y  produce  un  sublimado,  casi  siempre  blanco 
y  en  ocasiones  agrisado,  de  ácido  teluroso,  y  calen- 
tando el  sublimado  fúndese  á  su  vez,  resolviéndose  en 
pequeñas  gotas  límpidas  é  incoloras;  al  soplete,  con 
¡lama  oxidante  y  soporte  de  carbón,  el  mineral,  luego 
de  fundido,  coloreando  de  verde  intenso  la  llama,  va 
poco  á  poco  desapareciendo  y  deja  por  todo  residuo 
una  aureola  blanca,  cuyos,  bordes  tienen  color  rojo 
puro.  Por  vía  húmeda,  puede  observarse  cómo  el  teluro 
nativo  es  atacable,  aun  en  frío,  por  el  ácido  nítrico, 
cuyo  cuerpo  lo  oxida  al  momento  y  lo  disuelve  por 
completo;  el  ácido  sulfúrico  lo  ataca  asimismo,  pero 
ha  de  estar  concentrado,  siendo  preciso  ayudar  la 
acción  elevando  un  poco  la  temperatura,  en  cuvo  caso 
la  disolución  es  completa  y  resulta  de  ella  un  líquido 
de  hermoso  color  rojo  muy  vivo. 

El  mineral  descrito  es  muy  raro,  y  suele  encontrarse 
en  las  formas  indicadas  acompañado  de  una  ganga  de 
naturaleza  cuarzosa;  señálase  como  su  yacimiento 
Facebay,  en  Transilvania,  asociado,  según  parece, 
á  algún  mineral  oxigenado  de  teluro,  aun  más  raro 
y  escaso  que  el  metal  nativo.  Los  países  principales 
en  que  se  encuentra  son:  Transilvania  {Petz.  Pos,g. 
Ann.,  1842,  57,  467;  Schonbein,  Annalen,  1852,  86, 
201;  Loczka,  Zeitsch.  Krysi.,  1892,  20,  317,  320;  Muth- 
mann  y  Schroder,  ibid.,  1897,  29,  140);  Colorado 
(V.  Chetn.  Soc.  Abslr.,  1896,  70,  II,  612,  612;  1898, 
74,  II.  385;  Atner.  J.  Sci.,  1897,  IV,  4,  306;  1898.  IV,  5, 
375,  377,  421,  428;  1900,  IV,  10,  419,  427;  1904,  IV,  18, 
433;  Bull.  U.  S.  Geol.  Suruey,  1905,  núm.  262,  55); 
Australia  Occidental  (V.  Oiem.  Soc.  Abslr.,  1898,  74, 
n,  385;  Chem.  News.,  1900,  82,  272;  Min.  Ma^.,  1903, 
13,  268;  Eng.  &  Min.  J.,  1903,  75,  814;  An7i.  Mines, 
1901,  19,  530);  también  en  Méjico,  Chile,  Brasil,  Hon- 
duras y  Asia  Menor  (V.  Bull.  Soc.  Chim.,  1873,  20, 
481;  Bull.  Acad.Roy.  Belg.,  1908,  255).  También  se 
encuentra  la  telurita  (TeOj)  ú  ocre  de  teluro,  y  en  el 
azufre  rojo  del  Japón  se  ha  encontrado  17  por  100  de 
teluro  (Divers  v  Shimidzu.  Chem.  Neu^s,  1 88J,  48,  284). 
Sus  compuestos  forman  la  familia  de  los  telúridos, 
en  la  que  se  incluyen  varios  minerales  agrupados  en 
géneros,  atendiendo  principalmente  á  su  composición 
química  y  al  estado  de  combinación  del  teluro  en  cada 
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uno  de  ellos.  Debe  hacerse  notar  que  los  cuerpos  de 
que  se  trata  contienen  oro  y  plata  como  asociados  casi 
constantes.  En  general  no  abundan  en  la  Naturaleza; 
pero  su  misma  rareza  y  la  de  las  combinaciones  natu- 
rales con  un  elemento  intermediario  entre  metaloides 
y  metales  (acercándose  más  á  los  caracteres  de  estos 
últimos)  ha  sido  motivo  para  que  su  estudio  y  conoci- 
miento cuenten  ahora  con  valiosos  datos  y  pormeno- 
res de  grandísimo  interés,  los  cuales  forman  la  historia, 
bastatite  completa,  del  grupo  de  minerales  en  cuya  com- 
posición entra  el  teluro  que  de  ellos  se  extrae. 

Telururos.  Comprenden  varios  compuestos  form-i- 
dos  combinándose  el  teluro  con  los  metales;  muchas  de 
estas  combinaciones  se  encuentran  en  la  Naturaleza 
constituyendo  otros  tantos  minerales  de  teluro.  Con 
el  nombre  de  teluro  gráfico  y  silvanita  se  designa  á  un 
telururo  de  oro  y  plata,  con  plomo  (mullerina)  ó  con 
antimonio  (werislellur),  mineral  el  más  importante  del 
grupo,  teniendo  como  asociación,  en  cantidades  muv 
varias,  diversos  telururos  de  metales.,  no  siempre  muy 
análogos  entre  sí,  con  la  base  del  telururo  de  oro  y  plata, 
la  cual,  á  su  vez,  no  puede  tomarse  tampoco  por  un 
compuesto  bien  definido.  Denomínase  mclonita  un  telu- 
ruro complejo  en  su  composición,  pero  formado  en  su 
mayor  parte  por  la  combinación  regular  del  teluro  con 
el  níquel;  es  mineral  sumamente  raro,  cuyos  caracte- 
res están  mal  determinados,  y  sólo  se  sabe  que  ha  sido 
hallado  algunas  veces  en  las  minas  de  California.  Mejor 
definido  está  el  telururo  de  plomo,  denominado  attarta 
por  haberse  hallado  en  Attar;  también  es  cuerpo  muy 
raro  en  la  Naturaleza;  su  composición  responde  á  la 
combinación  molecular  del  teluro  con  el  plomo;  su 
forma  cristalina  está  sin  determinar,  si  es  que  crista- 
liza; parécese  bastante  en  su  aspecto  al  teluro  nativo, 
tiene  color  blanco,  de  estaño,  y  aspecto  y  brillo  metá- 
licos; es  fusible  al  soplete,  presentando  los  caracteres  de 
sus  componentes;  por  vía  húmeda  su  disolvente  es  el 
ácido  nítrico  concentrado,  y  en  caliente  da  un  liquido 
en  el  cual  son  reconocibles  el  teluro  y  el  plomo.  Este 
mineral,  como  los  anteriores,*no  ha  sido  reproducido 
artificialmente,  ni  su  síntesis  se  ha  intentado  siquiera, 
quizá  por  tratarse  de  cuerpos  rarísimos,  sólo  hallados 
en  localidades  determinadas  y  sin  aplicaciones  de  nin- 
guna clase.  El  elasmosi,  también  denominado  nagia- 
sita,  no  tiene  una  composición  definida  que  responda 
á  proporciones  constantes  de  teluro  y  otro  metal,  sino 
que  resulta  mejor  como  producto  de  haberse  asociado 
el  oro  y  el  plomo  al  propio  teluro  nativo,  para  consti- 
tuir un  mineral  en  estado  laminar,  según  unos,  cris- 
talizado en  prismas  de  base  cuadrada  y  en  formas  per- 
tenecientes al  sistema  rómbico  según  otros.  La  blatte- 
rina  y  la  nobilita  son  cuerpos  de  composición  análoga, 
aunque  la  última  posee  menor  peso  específico;  las  dos 
son  substancias  bastante  raras  y  poco  abundantes  en 
la  Naturaleza,  y  se  hallan,  como  el  metal  nativo,  en 
Nagyag,  de  Transilvania.  Llámase  tetradimita  un  telu- 
ruro de  bismuto  también  noiiabrado  bomina,  de  compo- 
sición química  perfectamente  definida,  el  cual  encuén- 
trase formando  menudos  cristales  y  en  masas  granudas 
ó  laminares  en  Hungría  y  en  el  Cumberland,  pudiendo 
referirse  á  la  citada  especie,  y  tenerse  como  varieda- 
des suyas,  otros  dos  minerales  muy  raros  y  escasos  en 
los  terrenos,  cuyos  minerales  se  llaman  pilzenita  y 
joseíta.  Forma  el  telururo  de  mercurio  el  mineral  co- 
nocido por  coloradoíta,  que  se  presenta  constituyendo 
masas  compactas  dotadas  de  hermoso  brillo  metálico 
y  color  negro  de  hierro  bien  marcado;  es  cuerpo  raro, 
y  sólo  se  ha  encontrado  en  el  Colorado,  de  donde  viene 
su  nombre;  la  composición  química,  deducida  de  los 
análisis  practicados,  responde  á  la  fórmula  HgTe,  y  su 
reproducción  artificial  es  debida  á  Margottet  quien 
ha  realizado  su  síntesis  valiéndose  de  un  procedimien- 
to bastante  general,  v  mejor  físico  que  químico,  apü- 
cable  á  muchos  sulíuros.  selenjuios  y  telururos  de  me- 


tales  pesados;  consiste  en  obtener  el  telururo  de  mercu- 
rio amorfo  por  los  medios  que  la  química  dispone,  y 
este  cuerpo  se  coloca  en  un  tubo  á  propósito,  atravesa- 
do por  una  corriente  muy  lenta  de  un  gas  inerte,  ó, 
mejor,  en  el  vacío;  después  de  calentado  y  fundido  se 
volatiliza  el  telururo,  y  los  vapores  condensados  en  la 
parte  fría  del  aparato  dan  hermosos  cristales  de  telu- 
ruro de  mercurio  puro,  cuya  forma  es  la  de  cuboctae- 
dros,  algo  deformados  por  punto  (general  y  bien  distin- 
tos de  la  coloradoíta  nativa,  cuyo  cuerpo,  por  excep- 
ción, aparece  puro;  lo  ordinario  es  verlo  mezclado  con 
otras  substancias,  todas  ellas  minerales  de  teluro. 
C"»n  el  oro  forma  el  teluro  una  combinación,  la  calan- 
rita,  del  estado  de  Calanren,  en  California,  y  otro  com- 
puesto análogo,  denominado  krennerita,  refiérese  á 
la  misma  composición;  de  plata  y  oro  hay  otro  telururo 
en  la  Naturaleza,  la  petzita,  cristalizado  en  formas  del 
sistema  rómbico,  de  color  gris  de  plomo  ó  gris  acerado, 
estructura  granujienta,  maleable,  poco  duro  y  con 
peso  ejpecífico  de  8,50;  sus  yacimientos  están  en  Attar 
y  en  Nagyag,  constituyendo  uno  de  los  minerales  más 
raros  y  más  curiosos  entre  los  hasta  ahora  descritos. 

Respecto  de  la  síntesis  del  doble  telururo  de  plata  y 
oro,  cuya  composición  aparece  representada  en  la  fór- 
mula atómica  (Ag.'\u)2Te,  merecen  indicarse,  por  ser 
ya  clásicos,  los  trabajos  y  experimentos  del  ya  citado 
Margottet,  realizados  en  1877;  el  punto  de  partida 
fué  la  acción  del  vapor  de  teluro  sobre  el  oro  laminado 
ó  sobre  panes  de  oro;  este  metal  es  calentado  en  el 
vacío,  á  la  temperatura  correspondiente  á  440°  cen- 
tesimales, y  sometido  entonces  á  las  acciones  del  vapor 
de  telururo  lógrase  obtener  un  cuerpo  cristalizado, 
que  es  un  telururo  áurico  de  la  forma  AuTe,  no  bien 
estudiado  é  imperfectamente  conocido.  Cuando  en 
Ingar  de  las  láminas  de  oro  puro  se  someten  á  los  vapo- 
res de  teluro  otras  hechas  con  aleaciones  de  oro  y  plata, 
no  es  preciso  el  vacío  para  que  la  combinación  se  rea- 
lice, pues  efectúase  en  el  aire  y  á  temperatura  inferior 
á  500°  en  este  caso,  y  dependiendo  de  las  proporciones 
relativas  de  los  metales  contenidos  en  la  aleación  es 
dable  obtener  telururos  dobles  de  oro  y  plata  de  la 
más  varia  y  diversa  composición,  pero  que  tienen  ca- 
racteres comunes  bien  marcados,  como  el  color  negro, 
el  brillo  metálico  de  gran  intensidad  y  la  forma  crista- 
lina, en  dodecaedros  romboidales  muy  perfectos  y  de 
buen  tamaño  para  ser  medible  en  los  ángulos;  parecen 
resultar,  además,  con  puntos  de  fusión  bastante  dis- 
tintos y  apartados,  siendo  tanto  más  fusibles  los  cuer- 
pos de  que  se  trata  cuando  es  mayor  la  proporción 
de  oro  contenido  en  su  nada  sencilla  molécula. 

Aunque  es  mineral  muy  raro,  propio  de  filones,  exis- 
te en  la  Naturaleza  un  telururo  de  plata  de  composición 
definida,  correspondiente  á  la  fórmula  AgoTe,  repro- 
ducido hace  algunos  años  por  el  mismo  procedimiento 
descrito  respecto  de  otros  compuestos  análogos,  y  con- 
sistente en  someter  á  los  vapores  de  teluro  láminas 
de  plata  colocadas  en  el  vacío  ó  en  una  corriente  de 
cualquier  gas  inerte  que  arrastre  con  mucha  lentitud 
aquellos  vapores,  siendo  la  temperatura  casi  de  500°; 
la  hesita,  que  este  es  el  nombre  del  mineral  que  nos 
ocupa,  cristaliza  en  octaedros  regulares,  los  cuales 
agrúpanse  formando  á  modo  de  una  cúpula.  Si  en  lugar 
de  someter  la  plata  ó  el  oro  á  las  acciones  del  vapor  de 
teluro,  en  el  vacío  ó  en  un  gas  tal  como  el  nitrógeno, 
siendo  la  temperatura  igual  á  la  de  los  dos  anteriores 
experimentos,  el  metal  ensayado  es  el  cobre,  se  consigue 
un  telururo  cuproso  no  hallado  todavía  en  la  Naturale- 
za, isomorfo  con  el  seleniuro  de  este  mismo  metal;  á  su 
composición  responde  la  fórmula  Cu,Te,  y  cristaliza 
en  hermosos  y  brillantes  octaedros  regulares.  Artificia- 
les son  asimismo  los  teluraros  de  zinc  y  de  cadmio, 
preparados  en  1873  por  Margottet  de  modo  bien  sen- 
cillo, pues  consiste  tan  súloen  someter  en  una  corriente 
de  hidrógeno  los  correspondientes  compuestos  en  esta- 


do amorfo  y  obtenidos  mediante  el  emp!co  de  'os  mé- 
todos ordinarios;  dichos  seleniuros  de  zinc  y  de  cadmio 
resultan  muy  puros  y  perfectamente  cristalizados, 
afectando  la  forma  regular  de  dodecaedros  romboideos, 
alargados  de  modo  extraordinario  en  el  sentido  y  di- 
rección de  su  eje  ternario,  simulando  de  esta  manera 
prismas  hexagonales  con  apuntamiento  romboédrico; 
del  estudio  de  semejantes  cristales  han  resultido  ser 
absolutamente  isótropos;  nunca  se  han  encontrado  los 
cuerpos  que  los  constituyen,  pero  merecen  citarse  estos 
notables  compuestos  á  guisa  de  ejemplar  de  los  alcances 
y  extensión  de  los  métodos  de  síntesis  mineralógica. 
Teluróxidos.  Comprenden  pocos  y  escasísimos  mi- 
nerales, sin  interés  práctico  y  algunos  no  bien  defini- 
dos, como  sucede  tratándose  de  la  telurita.  .Sin  embargo, 
cita  Naranjo  una  especie  perteneciente  al  grupo,  digna 
de  ser  estudiada  aquí  por  haber  sido  descubierta  y 
descrita  por  dos  españoles,  Herrera  v  del  Río,  habién- 
dola encontrado  el  primero  en  Albaradón  (Méjico); 
es  un  mineral  muy  singular  respecto  de  su  composición 
química,  pues  contiene  óxido  de  teluro,  ácido  carbó- 
nico y  peróxido  de  níquel,  al  punto  de  haberse  defi- 
nido como  un  anhidro  carbonato  de  teluro,  sin  razones 
bastantes  que  abonen  esta  definición;  de  todas  suertes, 
trátase  de  un  mineral  curiosísimo,  digno  de  ser  conoci- 
do, y  de  un  trabajo  hecho  por  españoles  con  singular 
acierto  y  pormenores  no  exentos  de  interés  y  merecedo- 
res de  estudio.  Es  cuerpo  cuya  forma  cristalina,  si  la 
tiene,  no  ha  sido  determinada;  su  estructura  puede  ser 
de  dos  maneras,  á  saber:  acicular  radiada  y  laminar 
fibrosa,  más  frecuente  la  última  en  los  ejemplares  reco- 
gidos; la  fractura  es  constantemente  vitrea;  el  brillo, 
muy  notable  también,  vitreo  más  ó  menos  nacarado, 
sobre  todo  observándole  en  fractura  reciente;  el  color, 
dentro  del  tono  verde  constante,  puede  tener  diversos 
matices,  y  así  es  verde  esmeralda  muy  vivo,  verde  pis- 
tacho y  verde  de  hierba  á  la  continua  bien  marcado  y 
notable,  uniforme  en  la  superficie  del  mineral,  sin  vetas, 
rayas  ni  manchas  de  otros  colores,  y  no  se  altera  al 
aire;  además,  deja  pasar»  algún  tanto  la  luz,  habiendo 
sido  considerado  por  ello  el  mineral  translúcido.  Res- 
pecto de  la  forma,  han  hecho  una  observación,  no  des- 
provista de  interés,  Herrera  y  del  Río:  refiérese  á  que 
los  ejemplares  del  minera!  que  hubieron  á  mano  tenían 
crucero  triple  curvilíneo,  y  al  romperlos  producíanse 
fragmentos  en  los  que  era  manifiesta,  si  no  precisamente 
la  forma  misma,  la  tendencia  cuando  menos  á  la  forma 
romboédrica;  el  peso  específico  del  cuerpo  cuya  des- 
cripción nos  ocupa  está  representado  en  el  número  4,3, 
y  la  dureza  corresponde  al  5,3  de  la  escala  relativa  de 
^^chs;  en  cuanto  á  la  composición  química,  por  demás 
extraña,  he  aquí  los  números  deducidos  de  los  análisis 
practicados,  referidos  á  100  partes  de  substancia:  óxido 
de  teluro,  55,33;  ácido  carbónico,  31,85,  y  peróxido  de 
níquel,  12,32;  así  aparece  en  la  descripción  hecha  por 
Andrés  del  Río,  de  la  cual  están  copiadas  las  anteriores 
cifras;  la  fórmula  del  compuesto  así  formado  no  se 
halla  establecida,  y  aun  es  dudoso  este  análisis,  que 
algunos  autores  han  modificado,  llegando  al  punto  de 
no  considerarse  al  mineral  como  un  compuesto  de  telu- 
ro, aunque  mucha  fe  mer?cen  los  estudios  é  investiga- 
ciones de  los  dos  sabios  citados,  autores  de  mayores 
y  muy  exactas  descripciones  mineralógicas  y  descu- 
bridores de  minerales  importantes  de  los  filones  metá- 
licos de  los  terrenos  de  Méjico;  este  mineral,  en  el  cual 
hállanse  asociados  el  óxido  de  teluro,  el  ácido  carbó- 
nico y  el  peróxido  de  níquel,  puede  ser  reconocido  y 
determinado  en  seguida  acudiendo  á  sus  caracteres  quí- 
micos empleando  la  vía  seca,  pues  al  fuego  del  soplete, 
aun  no  siendo  muy  vivo,  su  color  sufre  notables  y  visi- 
bles alteraciones,  obscureciéndose  mucho  hasta  vol- 
verse pardo  y  casi  negro;  si  las  acciones  del  calor  con- 
tinúan, entonces,  quizá  por  virtud  de  una  mayor  oxi- 
dación en  contacto  del  aire,  desprende  humos  íjlancos. 


Pspesos,  y  si  se  emplea  soporte  de  carl^ón,  dichos  hu- 
mos adhiérense  á  él  formando  aquella  aureola  que  es 
pro[)ia  y  característica  de  los  compuestos  de  teluro, 
cuyos  caracteres  presenta  asimismo  por  vía  húmeda; 
yace  siempre  en  filones,  teniendo  en  ellos  ganga  caliza 
muy  compacta,  y  son,  de  otra  parte,  sus  asociados  y 
acompañantes  minerales  de  plomo,  plata  nativa  y 
también  plata  córnea. 

Teluratos.  Sólo  un  cuerpo  los  forma,  y  bien  puede 
decirse  que  constituye  el  más  raro  mineral  de  teluro 
conocido  hasta  el  día;  tiénese  por  un  telurato  de  bis- 
muto, pero  más  bien  parece  resultado  de  una  mezcla 
de  los  hidratos  de  los  ácidos  teluroso  y  bismútico;  no 
cristaliza,  y  de  ordinario  hállase  constituyendo  como 
un  de[)ósito  ó  barniz  de  color  amarillo  claro  y  en  parte 
terroso,  sobre  la  tetradimita;  admitiendo  por  un  mo- 
mento que  la  montanita  (así  es  llamado  el  mineral  que 
nos  ocupa)  sea  cuerpo  definido  y  verdadera  especie 
química,  á  su  composición  le  correspondería  la  fórmula 
liijOsTeOa  2  HjO,  sin  que  por  ahora  haya  datos  analíti- 
cos suficientes  para  establecerla  así;  sus  peculiares  ca- 
racteres tampoco  están  bien  conocidos,  y  en  cuanto  á  su 
genes  s  y  formación  bien  pudiera  tenerse  como  produc- 
to de  alteraciones  del  telururo  de  bismuto,  mineral  que 
ya  queda  citado,  causadas  por  el  oxígeno  del  aire  ayu- 
dado de  la  humedad,  y  en  este  caso  sería  un  producto 
de  oxidación.  Los  únicos  ejemplares  conocidos  de  telu- 
rato de  bismuto  proceden  de  Highiand,  en  Montana, 
sola  localidad  donde  su  presencia  tiénese  por  cierta, 
recubriendo,  como  se  dijo  antes,  á  la  tetradimita. 

Síntesis  del  teluro  nativo.  Llévase  á  cabo  por  dos 
procedimientos  cuya  techa  es  de  1877,  y  debidos  ambos 
á.  Margottet;  el  primero,  por  vía  seca,  redúcese  á  uno 
de  los  procedimientos  de  investigación  más  usados 
empleando  el  calor,  pues  se  aprovecha  la  condición 
de  ser  volátil  el  teluro  metálico  á  una  temperatura  no 
muy  elevada.  Es,  pues,  el  punto  de  partida  el  teluro 
amorfo  procedente  de  alguno  de  sus  minerales,  y  la 
operación  queda  reducida,  en  último  término,  á  ca- 
lentarlo en  el  vacío  ó  en  una  atmósfera  gaseosa  com- 
pletamente inerte,  primero  se  funde  el  cuerpo  y  luego 
se  cristaliza  por  completo  y  sublima,  de  modo  que  en 
la  parte  fría  del  aparato  pueda  recogerse  cristalizado, 
muy  brillante,  con  perfecto  aspecto  metálico  y  blanco 
como  la  plata;  los  cristales,  de  bastante  buen  tamaño, 
que  consiente  medirlos  sin  gran  trabajo,  hállanse  cons- 
tituidos por  prismas  hexagonales  bipiramidados  de 
hermosa  apariencia,  y  son  iguales  á  los  que  se  presentan 
en  la  Naturaleza,  sólo  que  los  artificiales  jamás  for- 
man masas  laminares,  siendo  su  estructura  granujienta; 
también  parecen  menos  deleznables,  en  particular  los 
nacientes  pues  apenas  dejan  huella  sobre  el  pa  peí  blanco 
ni  la  porcelana  sin  barnizar.  El  segundo  método  es  por 
vía  húmeda  y  tiene  como  punto  de  partida  el  telururo 
de  potasio,  y  el  líquido  5e  coloca  en  un  frasco  de  vidrio, 
al  cua!  tiene  acceso  el  aire  por  medio  de  un  tubo  abier- 
to que  atraviesa  el  tapón  y  se  deja  en  una  atmósfera 
reposada  y  fría;  al  cabo  de  algún  tiempo  es  dable  obser- 
var cómo,  á  medida  que  el  aire  interior  se  va,  fórmen- 
se en  la  superficie  del  líquido,  á  causa  de  la  reducción 
de  la  sal,  menudos  cristales  de  teluro  metálico,  los  cua- 
les aumentan  de  volumen  paulatinamente  y  sin  cesar, 
adherentes  primero  á  las  capas  superficiales,  despren- 
diéndose de  ellas  cuando  tienen  cierto  peso  y  van  á 
reunirse  en  el  fondo  del  frasco.  La  apariencia  de  estos 
cristales  es  curiosísima,  porque  semejan  tetraedros 
dobles  y  tienen  el  aspecto  de  estar  los  unos  embotados 
ó  aglomerados  con  los  otros,  lo  mismo  que  acontece 
en  las  terminaciones  de  los  cristales  de  sílice  obtenidos 
por  métodos  que  no  tienen  analogía  con  el  que  se  des- 
cribe; sólo  el  cristal  terminal  aparece  libre,  pero  no  des- 
unido ó  disgregado  de  la  masa  cristalina;  tres  de  sus 
caras,  notables  por  su  brillantez,  están  como  punteadas 
y  forman  un  ángiilo  constante  de  71°  48',  caracterís- 


tico de  esta  forma  particular  del  teluro  nativo,  sinté- 
tico, producto  de  descomposición  de  su  compuesto  bi- 
nario con  el  potásico,  llevada  á  cabo  con  extraordina- 
ria lentitud  mediante  la  sola  influencia  química  del 
aire  atmosférico  á  la  temperatura  ordinaria,  y  meior 
cuando  ésta  desciende  hasta  llegar  casi  á  la  de  la  con- 
gelación del  agua,  siempre  que  el  aire  penetre  sin  obs- 
táculo hasta  la  superficie  del  agua  saturada  por  com- 
pleto de  telururo  de  potasio.  Cualesquiera  de  los  dos 
métodos  da  teluro  romboédrico  puro,  sólo  que  en  el 
segundo  procedimiento  las  formas  difieren  algún  tanto 
de  las  asignadas  al  metal  nativo,  pues  el  que  suele 
acompañar  en  sus  yacimientos  al  telururo  de  oro  vese 
en  forma  de  prismas  hexagonales  coronados  por  una 
pirámide  de  seis  caras,  cuya  cúspide  hállase  reemplaza- 
da por  un  plano  que  tiene  la  misma  inclinación  sobre 
las  caras  laterales:  el  valoi  del  ángulo  formado  por 
una  cara  de  la  pirámide  con  la  cara  correspondiente  de 
prisma  es  de  147°  16',  término  m.edio. 

Teluro  gráfico.     Sinonimia  de  Silvanita  (V.). 

Teluro  selenioso.  Es  un  teluro  nativo,  conteniendo 
selenio  en  una  proporción  del  30  por  100,  descrito  por 
Dana  y  Wells,  por  cuyo  motivo  hase  considerado  el 
selenio  metálico  nativo  como  isomorfo  del  teluro 

Teluro.  Quím.  y  Farm.  Metaloide  bi.  tetra  y  hexa- 
valente,  cuyo  peso  atómico  es  127,5  y  cuyo  símbolo 
químico  es  Te.  El  teluro  fué  descubierto  en  1782  por 
Müller  de  Reichenbach  y  lo  estudiaron  más  deteni- 
damente Klaproth  y  Berzelius  más  tarde.  Se  encuentra 
raramente  en  la  Naturaleza.  En  pequeña  cantidad 
se  halla  nativo,  por  ejemplo,  en  las  rocas  eruptivas 
volcánicas,  pero  generalmente  se  encuentra  combi- 
nado con  metales;  con  ei  oro  y  la  plata,  en  la  silvani- 
ta; con  el  plomo  y  el  oro,  en  el  teluro  hojoso,  elasmosa 
ó  magiagita;  con  la  plata,  en  el  teluro  blanco  ó  hessita: 
con  plomo  y  plata,  en  el  cloruro  de  plomo,  y  con  el 
bismuto,  en  el  telururo  de  bismuto  y  en  la  tetradimita. 
Con  la  telurita  ú  ocre  de  teluro  es  un  óxido  de  teluro. 
En  el  azufre  rojo  del  Japón  se  ha  encontrado  17  por 
100  de  teluro.  * 

El  teluro  se  obtiene  á  partir  de  los  minerales  que 
lo  contienen  ó  mediante  algunos  residuos  de  opera- 
ciones metalúrgicas.  Partiendo  de!  telururo  de  bis- 
muto, se  pulveriza  éste  finamente,  se  mezcla  con  car- 
bonato sódico  y  se  forma  con  aceite  una  parte  espesa, 
que  se  calcina  en  un  crisol  tapado.  Después  de  enfr  a- 
miento  se  lixivia  la  masa  resultante  con  agua  fría  v 
se  hace  pasar  á  través  de  la  solución  de  telurato  mó- 
dico que  así  se  obtiene  una  corriente  de  aire;  de  esie 
modo  se  precipita  el  teluro  en  forma  de  polvo  gris. 
Pueden  emplearse  otros  telururos,  tratándolos  con 
ácido  clorhídrico;  luego  se  trata  el  residuo  insoluble 
con  ácido  sulfúrico  concentrado,  obteniéndose  una 
solución  de  sulfato  De  esta  solución  se  separa  la  plata 
en  estado  de  cloruro  y  luego  se  precipita  el  teluro  por 
medio  del  zinc  ó  del  anhídrido  sulfuroso.  Partiendo 
de  los  residuos  alcalinos  de  minerales  de  bismuto,  se 
principia  acidulándolos  con  ácido  clorhídrico  y  se  pre- 
cipita después  el  teluro  con  sulfuro  sódico.  El  teluro 
en  bruto  puede  purificarse  hirviéndolo  con  sulfuro 
sódico  y  azufre,  filtrando  y  precipitando  el  teluro  en 
caliente  con  sulfito  sódico.  Para  acabarlo  de  puiificar, 
se  evapora  varias  veces  su  mezcla  con  ácido  clorhí- 
drico y  se  precipita  la  solución  clorhídrica,  diluida  v 
fihrada,  con  anhídrido  sulfuroso;  se  funde  el  precipi- 
tado con  cianuro  potásico  en  una  corriente  de  gas  del 
alumbrado,  se  extrae  la  masa  con  agua,  se  filtra  la 
solución  acuosa  y  se  precipita  de  ella  el  teluro,  ha- 
ciendo pasar  á  su  través  una  corriente  de  aire.  El  te- 
luro así  obtenido  se  convierte  en  ácido  telúrico  por  c! 
procedimiento  de  Staudenmaler  (V.  Acido  telúrico  en 
este  mismo  artículo  en  los  compuestos  de  teluro),  se 
purifica  por  repetidas  cristalizaciones,  se  con'-ierte 
en  anhídrido  teluroso  y  se  disuelve  éste  en  ácido  clor- 
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liidnVo;  finnln^ontr.  ;r  prcnpita  dr  r^.fn  ^ohu-'ñn  el 
teluro  puro  mediante  el  anhídrido  siilíuroso,  y  se  de- 
seca primero  y  destila  después  en  corriente  de  hidro- 
geno. El  teluro  es  sólido,  lustroso,  de  aspecto  metálico, 
de  color  blanco  argentino,  de  densidad  6,27.  Cristaliza 
en  romboedros  hexagonales,  que  son  isomorfos  con 
los  de  azufre  y  los  de  selenio.  Funde  á  452°  y  hierve 
al  calor  rojo;  se  volatiliza  fácilmente  cuando  se  le  ca- 
lienta en  una  corriente  de  hidrógeno.  En  el  vacío  hier- 
ve á  unos  478°.  Á  cosa  de  1400°  se  convierte  en  un  va- 
por de  color  amarillo  de  oro;  las  moléculas  del  vapor 
son  diatómicas.  Los  agentes  reductores  precipitan  el 
teluro  en  estado  amorfo,  con  la  densidad  de  6,015. 
Calentando  el  teluro  amorfo,  se  convierte  en  crista- 
lino con  desprendimiento  de  calor. 

Se  puede  obtener  teluro  en  solución  coloidal,  de 
color  castaño  ó  azul,  por  reducción  de  soluciones  di- 
luidas de  compuestos  de  teluro. 

Calentando  el  teluro  en  contacto  con  el  aire,  arde 
con  llama  azul  formando  bióxido  de  teluro.  El  ácido 
clorhídrico  no  le  ataca;  en  cambio,  el  ácido  nítrico,  el 
ácido  sulfúrico  y  el  hidróxido  potásico  en  solución 
concentrada  reaccionan  con  él.  No  se  disuelve  en  el 
sulfuro  de  carbono;  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
se  disuelve  con  color  rojo.  Reduce  las  soluciones  de 
las  sales  de  plata  y  de  oro  Reacciona^  con  el  cloruro 
de  tionilo  y  con  otros  compuestos  análogos,  formán- 
dose en  general  tetracloruro  de  teluro.  Este  meta- 
loide se  parece  en  muchas  de  sus  propiedades  físicas  á 
los  metales;  sin  embargo,  por  sus  propiedades  quími- 
cas debe  considerarse  como  un  metaloide  típico.  Co- 
rresponde al  grupo  del  oxigeno  v  presenta  notables 
semejanzas  con  el  azufre  y  el  selenio:  los  tres  meta- 
loides, azufre,  selenio  y  teluro,  son  tres  elementos  iso- 
morfos y  forman  cristales  mixtos  cuando  cristalizan 
de  sus  soluciones  6  por  fusión  de  mezclas. 

Teniendo  en  cuenta  la  semejanza  del  teluro,  por  lo 
que  se  refiere  á  sns  propiedades  químicas,  con  el  azu- 
fre y  el  selenio,  parece  que  su  peso  atómico  debería 
ser  inferior  al  del  yodo;  sin  embargo,  ocurre  lo  con- 
trario, ya  que  el  peso  atómico  del  teluro  es  127,5  y  el 
del  yodo  126,9.  Se  han  hecho  muchas  investigaciones 
con  la  idea  de  demostrar  que  el  teluro  no  es  una  es- 
pecie química,  habiéndolo  creído  así  Browning  y 
Flint,  si  bien  que  estos  resultados  no  fueron  confir- 
mados por  otros  químicos  que  estudiaron  el  asunto. 
El  peso  atómico  del  teluro  ha  sido  fijado  á  partir  de 
materiales  de  muy  diversa  procedencia.  Ha  sido  de- 
terminado por  síntefis  y  por  análisis  del  bióxido  y 
del  tetrabromuro  de  teluro,  por  análisis  del  ácido  te- 
lúrico, del  bromuro  doble  telúrico  potásico  y  de  otros 
compuestos,  y  averiguando  su  equivalente  electroquí- 
mico. En  definitiva,  se  ha  elegido  como  el  más  pro- 
bable al  peso  atómico  de  127,5. 

Las  combinaciones  del  teluro  se  reconocen:  l."  por 
la  facilidad  con  que  se  reducen  sobre  el  carbón  en  la 
llama  interna  del  soplete  y  la  aureola  ó  baño  blanco 
que  se  presenta  al  mismo  tiempo;  soplando  con  la 
llama  interior  sobre  el  baño  blanco,  desaparece  éste, 
coloreándose  la  llama  de  verde,  y  2.°  fundidas  con 
carbonato  potásico  y  carbón  se  forma  telururo  potá- 
sico, que  se  disuelve  en  el  agua  con  color  rojo  v  pro- 
duce con  ácido  clorhídrico  hidrógeno  telurado  de  olor 
desagradable. 

Compuestos  de  teluro 
Telururos.  Por  unión  directa  de  sus  elementos 
pueden  obtenerse  los  telururos  de  sodio  y  de  potasio, 
KjTe  y  NajTe.  Se  han  preparado  muchos  Iclururos 
metálicos  por  doble  descomposición  partiendo  de  so- 
luciones acuosas.  Los  telururos  generalmente  se  oxi- 
dan con  facilidad  por  la  acción  del  aire  húmedo.  En 
la  Naturaleza  existen  diversos  telururos:  de  oro,  co- 
bre, mercurio,  cadmio,  plomo,  estaño,  arsénico,  etc. 


Para  su  reconodmiento  se  ha  acudido  á  los  métodos 
de  análisis  térmico  y  microscópico.  Se  conoce  también 
el  telururo  de  carbono  CTe2. 

Aridn  íelurhidrico,  telururo  de  hidrógeno  ó  teluro  ht- 
drogriiado:  TelL.  I.o  descubrió  Davry  en  1810.  Se 
forma  por  combinación  directa  de  sus  componentes 
y  también  haciendo  actuar  los  ácidos  diluidos  sobre 
ios  telururos  de  aluminio,  magnesio  y  zinc.  Se  obtie- 
ne también  en  la  electrólisis  del  ácido  sulfúrico  de  50 
por  100,  á  la  temperatura  de  — 15°,  empleando  un 
cátodo  de  teluro;  el  gas  desprendido  en  el  cátodo  y 
desecado  rápidamente  es  ácido  telurhídrico  bastante 
puro.  El  ácido  telurhídrico  es  un  gas  de  olor  desagra- 
dable, inflamable,  muy  poco  estable,  que  por  entria- 
miento  da  un  liquido  que  hierve  á  0°.  Sus  propiedades 
son  parecidas  á   las  del  hidrógeno  sulfurado. 

Fluoruros  de  teluro.  Se  obtiene  el  tetrajluoruro  de 
teluro,  FíTe,  calentando  el  bióxido  de  teluro  en  una 
retorta  de  platino  con  ácido  fluorhídrico.  Resulta  así 
por  destilación  una  masa  incolora  y  delicuescente. 
Se  obtiene  su  hidrato,  FíTe  +  4  H^O,  de  su  solución 
en  ácido  fluorhídrico.  Se  conocen  varios  fluoniros 
dobles,  por  ejemplo,  F^Te;  FK,;  2  F4Te;  F,Ba  -f  H2O. 
El  hexajluoruro  de  teluro,  FjTe,  se  forma  por  combi- 
nación directa  de  sus  componentes.  Es  un  gas  que  se 
descompone  con  lentitud  en  contacto  con  el  agua. 

Cloruros  de  teluro.  El  dicloruro  de  teluro,  CljTe,  se 
obtiene  por  unión  directa  del  cloro  y  del  teluro.  Es 
sólido,  casi  negro,  funde  á  175°  y  hierve  á  327°,  dando 
vapores  de  color  rojo.  El  agua  lo  descompone  en  telu- 
ro, ácido  teluroso  y  ácido  clorhídrico.  El  tetracloruro 
de  teluro,  CUTe,  se  forma  por  la  acción  de  un  exceso 
de  cloro  ó  de  cloruro  de  azufre  sobre  el  teluro.  Es  só- 
lido, blanco,  cristalino,  fusible  á  224°,  dando  un  líqui- 
do amarillo  que  hierve  á  .308°:  sus  vapores  son  rojos. 
Es  muy  higroscópico  y  el  agua  lo  descompone  con  for- 
mación de  ácido  teluroso  y  ácido  clorhídrico.  Forma 
compuestos  de  adición  con  cloruros  metálicos  y  se  com- 
bina también  con  el  ácido  clorhídrico. 

Bromuros  de  teluro.  El  dibromuro  de  teluro,  BrjTe, 
se  prepara  calentando  el  tetrabromuro  de  teluro  con 
bromo.  Es  sólido,  negro,  cristalizable,  fusible  á  250° 
y  hierve  á  .339°.  Su  vapor  es  de  color  violeta.  El  te- 
trabromuro de  teluro,  Br4Te,  se  obtiene  por  unión  di- 
recta de  sus  componentes,  pudiendo  sublimar  en  el 
vacío.  Se  presenta  en  costras  cristalinas,  de  color  rojo 
vivo  en  caliente  y  amarillo  anaranjado  en  frío.  Funde 
á  380°  y  hierve  á  420°  aproximadamente,  pero  el  va- 
por se  disocia  en  dibromuro  y  teluro  y  bromo  Es  so- 
luble en  poca  agua;  con  mucha  se  hidroliza.  Forma 
bromuros  dobles,  por  ejemplo,  Br^TeR». 

Yoduros  de  teluro.  El  diyoduro  de  teluro,  hTe,  que 
encontró  Berzelius,  parece  que  más  bien  es  una  mez- 
cla. El  letrayoduro  de  teluro,  LTe,  se  prepara  mediante 
el  ácido  yodhídrico  y  el  ácido  teluroso.  Es  un  com- 
puesto cristalizable,  de  color  de  acero;  cuando  se  ca- 
lienta, funde  descomponiéndose. 

Óxidos  y  oxdcidos  de  teluro.  El  protóxtdo  de  teluro, 
TeO,  se  obtiene  calentando  el  sulíito  de  teluro,  SOsTe, 
á  230°  en  el  vacío.  Es  un  polvo  negro,  soluble  en  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  dando  un  líquido  rojo,  del 
cual  se  dice  que  se  separa  sulfato  de  teluro.  El  dióxido 
de  teluro,  TeOj,  se  obtiene  por  combustión  del  teluro 
en  el  aire  y  también  por  incineración  del  ácido  telu- 
roso y  del  ácido  telúrico.  Se  puede  obtener  asimismo 
oxidando  el  teluro  con  ácido  nítrico  caliente  de  den- 
sidad 1,25.  Es  sólido,  dimorfo,  blanco,  fusible  al  ca- 
lor rojo,  pudiendo  sublimar  con  lentitud.  Apenas  es 
soluble  en  agua  y  se  disuelve  en  las  soluciones  de  los 
hidróxidos  alcalinos,  formando  teluritos.  Es  un  óxido  de 
carácter  algo  básico,  que  forma  un  sulfato  y  un  nitrato 
b.isicos.  El  ácido  teluroso,  TeOgHo,  es  un  polvo  ligero, 
de  color  blanco,  que  se  prepara  vertiendo  una  solu- 
ción de  teluro  en  ácido  nítrico  diluido  en  un  exceso 
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de  agua,  recogiendo  el  precipitado  formado,  laván- 
dolo y  desecándolo  mediante  ácido  sulfúrico.  Es  algo 
soluble  en  agua  y  se  comporta  como  un  ácido  débil; 
sus  sales  alcalinas  son  solubles  en  agua.  Por  oxidación 
en  solución,  tanto  alcalina  como  acida,  el  ácido  teluio- 
so  se  convierte  en  ácido  telúrico;  en  cambio,  por  re- 
ducción con  anhídrido  sulfuroso  y  con  otros  agentes 
reductores  se  pone  el  teluro  en  libertad.  El  trióxido 
de  teluro  ó  anhídrido  telúrico,  TeOa,  forma  una  masa 
cristalina,  de  color  amarillo  anaranjado.  Se  obtiene 
calentando  el  ácido  telúrico  hasta  cerca  del  rojo  y  se- 
parando por  disolución  en  ácido  clorhídrico  el  dióxi- 
do de  teluro  que  haya  quedado  mezclado  con  el  tri- 
óxido. Es  insoluble  en  agua  y  soluble  en  la  solución 
concentrada  de  hidróxido  potásico;  reacciona  lenta- 
mente con  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  redu- 
ciéndose á  ácido  teluroso.  El  ácido  telúrico,  TeOiHj, 
puede  obtenerse  descomponiendo  su  sal  básica  con 
ácido  sulfúrico,  pero  es  preferible  obtenerlo  disolvien- 
do el  teluro  en  ácido  nítrico  é  hirviendo  con  ácido  cró- 
mico la  solución  fuertemente  acida;  por  enfriamiento 
de  esta  solución  cristaliza  el  ácido  telúrico  dihidratado, 
Te04Hí  2H2O,  que  es  dimorfo,  cristalizando  en  el  sis- 
tema monoclínico  y  en  el  cúbico.  El  ácido  anhidro  se 
obtiene  calentando  con  suavidad  el  ácido  dihidratado. 
El  ácido  sulfúrico  hidratado  es  poco  soluble  en  agua 
fría  y  muy  soluble  en  agua  caliente:  el  anhídrido  sul- 
furoso, lo  mismo  que  otros  agentes  reductores,  lo  des- 
compone poniendo  teluro  en  libertad.  Es  un  ácido 
débil.  El  ácido  alloielúrico  es  una  modificación  del 
ácido  telúrico  que  se  obtiene  calentando  algún  tiem- 
po el  dihidratado  á  100°.  Se  disuelve  con  mucha  len- 
titud en  el  agua  fría  y  se  comporta  como  un  ácido 
mucho  más  enérgico  que  el  ordinario.  Las  sales  del 
ácido  telúrico  se  llaman  teluralos.  Los  teluratos  alca- 
linos son  solubles  en  agua;  los  de  los  otros  metales  son 
poco  solubles  en  agua  y  muy  solubles  en  ácido  clor- 
hídrico. Se  conocen  teluratos  normales  y  otros  más 
complejos.  AJgimos  teluratos  existen  en  dos  formas: 
en  la  una  son  blancos  y  solubles  en  el  agua  ó  en  los 
ácidos,  mientras  que  en  la  otra  son  amarillos  é  inso- 
lubles  en  estos  líquidos.  Los  teluratos  se  reducen  á 
tduritos  por  calcinación  ó  por  ebullición  coii  ácido 
clorhídrico  concentrado. 

Sulfuras  de  teluro.  Haciendo  pasar  hidrógeno  sul- 
furado á  través  de  las  soluciones  de  los  teluritos  y  de 
los  teluratos  se  forman  precipitados,  que  describió  ya 
Berzelius,  que  son  simplemente  mezclas  de  azufre  y 
teluro.  La  substancia  que  primero  precipita  de  una 
solución  fría  de  un  telurito  parece  ser  una  mezcla  de 
STe  y  S,  descomponiéndose  luego  el  primero.  De  la 
masa  obtenida  por  fusión  de  la  mezcla  de  azufre  y  te- 
luro no  ha  podido  aislarse  ninguna  substancia;  sin 
embargo,  parece  que  existen  sulfuros  de  teluro  en 
disolución  coloidal.  Se  obtiene  un  oxisulfuro  de  teluro, 
OjSTe,  disolviendo  el  teluro  en  anhídrido  sulfúrico 
puro;  es  sólido,  amorfo,  rojo,  fusible  á  30°  y  descom- 
ponible por  el  agua. 

Compuestos  orgánicos  del  teluro.  El  dicianuro  de 
teluro,  (CN).,Te,  puede  prepararse  por  reacción  entre 
el  tetrabromuro  y  el  cianuro  argéntico  en  solución  en 
benceno;  es  descomponible  por  el  agua.  El  telururo  de 
etilo  ó  teluretilo,  (C2H5)2Te,  es  un  líquido  pesado,  vis- 
coso, amarillo  rojizo,  de  olor  muy  desagradable,  que 
hierve  entre  137  y  138°.  Arde  en  el  aire  con  llama  azul, 
es  poco  soluble  en  agua  y  se  oxida  en  contacto  con  el 
aire.  Es  venenoso.  El  telururo  dimetilico,  (CH3),Te, 
es  un  liquido  oleoso,  de  color  amarillo  pálido,  que 
huele  á  ajos.  El  telururo  difeniUco  (CeHJjTe,  se  obtie- 
ne calentando  el  mercuriodifenilo  con  teluro  en  atmós- 
fera de  gas  carbónico;  es  un  liquido  que  hierve  entre 
312  y  320".  El  telururo  di -OL-naj tilico,  (C,oH,),Te.  fun- 
de á  120°5.  Se  conocen,  además,  muchos  otros  com- 
puestos orgánicos  de  teluro. 


Compuestos  de  teluro  empleados  en  farmacia.  En 
medicina  se  emplean  el  telurato  potásico  y  el  telura- 
to  sódico,  sobre  todo  el  segundo,  cuya  fórmula  es 
NajTeOí  +  5  H;0,  para  combatir  los  sudores  pro- 
fusos de  los  tísicos,  si  bien  presenta  el  inconveniente 
de  comunicar  al  aliento  olor  á  ajos.  El  telurato  sódico 
se  administra  al  interior  en  papeles  y  en  pildoras. 

Teluro.  Terap.  Se  recomienda  en  forma  de  sus  sales 
6  telurato  potásico  y  sódico.  Kl  uso  de  éste  consiste 
en  sus  propiedades  antisudorales  en  los  tuberculosos, 
oiii  embargo,  el  olor  desagradable  oliáceo  que  comu- 
nica al  enfermo,  lo  propio  que  la  irritación  gástrica 
que  provoca,  son  otras  tantas  desventajas.  Por  otra 
parte,  el  hábito  se  establece  fácilmente.  La  dosis  es  de 
0,02  á  0,05  gr.  al  día,  en  papeles  ó  pildoras.  La  hora 
preferente  de  administración  es  la  de  acostarse  el  pa- 
ciente. 

TELUROBISMUTINA    ó   TELLURW^IS- 
MUTHGLANZ.  Mineral  cuya  fórmula  química  es 
BijTea. 
TELUROSO    (ÁCIDO).  Quim.   V.   Teluro. 
Teluroso  (Anhídrido).  Quim.  V.  Teluro. 
TELURQUECKSILBER.  m.  Mineral.  Teluro 
de  mercurio.  Sinónimo  de  Colorado  (V.) 

TELURURO.  m.  Quim.  Compuesto  formado 
por  la  unión  del  teluro  con  los  metales  y  con  otros  ele- 
mentos. V.  Teluro. 

TELUT  (Jebel-).  Geog.  Montaña  del  Sahara  Sep- 
tentrional, á  unos  700  kms.  SE.  de  El  Golea,  á  95  kms. 
SO.  del  lago  Mengush. 

TELUTI.  Geog.  Aid.  de  la  isla  de  Ceram  (prov.  de 
Amboina,  Indias  Neerlandesas),  en  la  costa  S.  de  la 
isla,  á  64  kms.  S.  de  Wahaai,  al  fondo  de  la  bahía  de 
Teluti  ú  Hoja. 

TELVAEZ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Durango,  partido  de  Tamazula,  mun.  de  Topia;  60  h. 
TELVE  ó  Telve  di  Sotto.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
el  Tirol,  dist.  y  á  4  kms.  ENE.  de  Borgo,  sit.  en  el 
Val  Sugana,  junto  á  un  afl.  izq.  del  Brenta,  tributa- 
de  las  lagunas  de  Veneci*,  á  354  m.  de  altura; 
)0  h.  Está  dominado  al  N.  por  las  ruinas  del  anti- 
guo Castell-Alto. 

Telve  di  Sopra.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol, 
dist.  de  Borgo,  s:t.  al  NO.  de  Telve  di  Sotto,  á  unos 
680  m.  de  altura;  600  h. 

TELXINOE.  Mit.  Una  de  las  musas  hijas  de 
Júpiter,  á  la  cual  se  atribula  la  virtud  de  alegrar  el 
corazón. 

TELXIOPE.  f.  Entom.  (Thelxiope.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  espondilinos.  El  cuerpo  es  largo  y  á  veces  pubes- 
cente; cabeza  oval  y  gradualmente  estrechada  detrás 
de  los  ojos;  éstos  muy  granulosos  y  con  una  pequeña 
escotadura;  antenas  algo  vellosas;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  provisto  de  callosidades  ó  de  tubérculos 
en  la  cara  superior;  patas  muy  largas;  élitros  planos, 
gradualmente  estrechados  hacia  atrás.  Sirva  de  ejem- 
plo la  Th.  viridicyanea. 

TELYG  (OUED-).  Geog.  V.  Teli. 
TELL.  Geog.  Palabra  semita  equivalente  á  cerro, 
colina,  y  que  sirve  de  prefíjo  á  gran  número  de  nom- 
bres geográficos  árabes.  Á  menudo  designa  el  em.plaza- 
miento  de  ruinas  antiguas. 

Tell.  Geog.  Se  designa  con  este  nombre  la  parte  llu- 
viosa regada  y  fértil  de  Berbería  ó  África  del  Atlas, 
en  Marruecos,  Argelia  y  Túnez,  en  oposición  al  terri- 
torio formado  por  las  estepas  ó  altas  mesetas  com- 
prendidas entre  determinadas  ramificaciones  del  At- 
las, y  también  para  distinguir  dichos  territorios  del 
Sahara  en  general,  separado  por  la  misma  gran  cor- 
dillera del  Atlas  de  las  altas  mesetas  v  del  TELL.  Ln 
cálculo  planimétrico  pubücado  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX  divide  en  la  siguiente  lorma  el  África  del 
Norte" 
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867,760 


El  África  del  Atlas  tiere,  en  su  consecuencia,  una  ex- 
tensión aproximada  de  1 .500,000  kms.S  de  la  cual, poco 
menos  de  una  cuarta  parte  corresponde  al  Tell,  menos 
de  una  quinta  parte  á  la?  estepas,  y  tres  quintas  par- 
tes al  Sahara.  En  realidad,  esta  clasificación  no  puede 
tomarse  como  expresión  de  la  exactitud.  En  Arf^elia  y 
Túnez  no  es  muy  fácil  distinguir  dónde  principia  el 
Tell  y  acaba  la  estepa,  ya  que  el  régimen  de  lluvias 
es  bastante  irregular. 

En  lo  que  á  Argelia  se  refiere,  existen  en  las  altas 
mesetas  miiriías  veces  manantiales  más  abundantes 
que  en  la  llanura  del  Tell,  como  ocurre  en  Tebessa, 
Ain-Beida,  Hodna,  una  parte  del  Jebel-Amour  y  en 
el  Sersou.  Lo  mismo  sucede  en  Túnez.  En  realidad, 
pudieran  designarse  el  Tell  y  la  estepa  como  terre- 
nos productivos,  en  oposición  al  Sahara  ó  tierra  de- 
sierta. 

El  Tell  es  en  su  conjunto  un  país  montañoso  ex- 
traordinariamente accidentado  al  mismo  tiempo  que 
muv  fértil.  En  su  fecundidad  se  encuentra  la  etimo- 
logía del  nombre,  del  latín  Tellus.  tierra  arable.  Un 
geógrafo  argelino,  Mac  Carthy,  ha  descrito  como  sigue 
el  aspecto  del  Tell,  de  las  estepas  y  del  Sahara  en  las 
distintas  estaciones  del  año: 

El  Tell  es  la  región  de  los  grandes  cultivos,  de  los 
cereales,  del  olivo  y  de  los  bosques.  El  Sahara  es  la 
región  de  la  palmera,  de  los  pequeños  cultivos  y  de 
los  cultivos  excepcionales.  La  estepa  presenta  inmen- 
s:is  extensiones  de  herbáceas  y  largas  líneas  de  tere- 
bintos que  siguen  las  corrientes  de  agua  de  las  depre- 
siones. Existen  aún  bosques  muy  considerables  en 
el  macizo  sahariano,  pero  más  allá,  en  el  Sahara  de 
los  oasis,  sólo  se  encuentran  palmeras  reunidas  en 
algunos  sitios  en  macizos  considerables,  debidos  ex- 
clusivamente al  esfuerzo  del  hombre. 

En  el  Tell  la  palmera  no  es  más  que  un  árbol  de 
adorno,  que  busca  con  preferencia  la  vecindad  de  las 
fuentes  termales,  pero  que  jamás  rinde  buenos  frutos. 
En  el  Sahara,  el  trigo,  la  cebada,  el  olivo  y  los  árboles 
frutales  crecen  al  pie  de  las  palmeras;  mas  si  éstas  no 
los  [)rotegen  con  su  sombra,  mueren  en  seguida. 

El  Tell,  que  constituyó  hace  algunos  siglo;  el  gra- 
nero de  Roma,  no  ha  perdido  su  fertilidad.  El  trigo  y 
la  cebada  son  sus  principales  productos.  En  Julio, 
Agosto  y  Septiembre  todos  los  terrenos  que  han  po- 
dido ser  regados  cúhrense  de  berenjenas,  pepinos,  me- 
lones, pimientos,  mijo  y  maíz.  Las  legumbres  más  ge- 
neralmente cultivadas  son  las  habas,  guisantes  y  na- 
bos. Los  jardines  indígenas  son  vergeles  en  los  que 
no  existen  avenidas  ni  sitios  reservados  para  el  paseo, 
constituyendo  únicamente  agrupaciones  de  árboles 
dispuestas  sin  orden  ni  concierto.  Los  principales  son 
el  olivo  y  el  olmo,  alrededor  de  cuyos  troncos  se  ven 
numerosas  vides  cargadas  de  racimos,  higueras,  grana- 
df)S,  almendros,  cerezos,  albaricoqueros,  manzanos,  etc. 
En  algunos  sitios  se  ven  jazmines,  girasoles  y  alelíes. 
Los  nogales  alcanzan  en  muchos  sitios  enormes  jiropor- 
ciones;  mas  la  higuera,  por  su  facilidad  de  cultivo  y 
por  la  índole  de  sus  frutos,  que  se  secan  y  conservan 
fácilmente,  es  el  árbol  más  extendido.  En  los  alrededo- 
res de  Argel  todas  las  montañas  de  Cabilia  se  hallan 
cubiertas  de  olivares,  especialmente  las  de  Tremecén. 

La  mayor  parte  de  los  manantiales  están  sombreados 
DO(  sauces,  hayas  y  álamos.  VA  olmo  adquiere  grandes 


proporciones  en  los  lugares  húmedos  y  en  los  valles. 
Algunos  territorios  poseen  numerosos  algarrobos,  cuyo 
fruto  se  destina  á  alimento  del  ganado.  Un  intermina- 
ble manto  de  maleza  cubre  todas  las  tierras  no  culti- 
vadas. En  la  mitad  occidental  de  Argelia  es  inmenso  el 
número  de  palmeras  enanas  y  en  la  parte  oriental  abun- 
dan las  alcachofas  silvestres  ó  alcauciles.  El  límite  entre 
las  dos  plantas  se  halla  cerca  de  Cheliff.  Entre  las  pal- 
meras enanas  y  las  alcachofas  se  ven  retamas  espino- 
sas de  flores  amarillas,  mirtos,  lentiscos,  crisantemos, 
malvas,  etc. 

Tell.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  India- 
na, condado  de  Perry:  4,086  h.  según  el  censo  de  1920. 

Tell  (Et-).  Geog.  Lug.  del  Mandato  francés  de  Siria, 
á  90  kms.  SO.  de  Damasco,  en  el  Jaulán,  cerca  de  la 
oril.  izq.  del  Jordán,  á  .S  kms.  más  arriba  de  su  entrada 
en  el  lago  de  Tabarieh  ó  I'iberíades.  Es  montículo  muy 
notable  en  la  extremidad  N.  del  llano  del  Baliyeh,  cu- 
bierto de  malezas,  donde  se  distinguen  grandes  monto- 
nes de  piedras  y  algunas  casuchas  árabes.  Es  la  antigua 
Belhsaida,  población  de  pescadores,  como  lo  indica 
su  nombre,  á  la  cual  Felipe,  tetrarca  de  Ituria,  dio  el 
nombre  de  Julias  en  honor  de  Julia,  la  hija  de  Augusto. 
Su  posición  se  halla  identificada  de  ima  manera  indu- 
dable por  Plinio  y  Josefo.  ||  Pobl.  á  9  kms.  N.  de  Da- 
masco, junto  á  un  nfl.  izq.  del  Uadi  Helbón  ó  Halbún, 
más  abajo  del  Maniba,  tributario  septentrional  del 
canal  Yezid.  Fragmentos  de  columnas  de  piedras  ta- 
lladas y  grutas  con  sepulturas  que  probablemente  per- 
tenecieron á  alguna  ciudad  antigua  no  determinada. 

Tell  (Guillermo).  Biog.  Personaje  legendario  en 
quién  se  simbolizan  todos  los  hechos  heroicos  que  dieron 
origen  á  la  libertad  suiza.  Según  la  le\enda,  nació  en 
Burghen,  cantón  de  Un,  y  m.  en  Bingcn  tu  1354;  ca- 
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tendían  ejercer  dereclios  de  soberanía  sobre  los  Wald- 
stetten,y  Hermana  Gessler  de  Brunrch,  baile  de  aque- 
llos cantones  por  el  emperador  Alberto,  quiso  imponer 
sil  autoridad  con  actos  de  verdadera  tiranía  que  irri- 
taron á  aquellos  rudos  montañeses.  Pretendió  obligar 
á  todos  los  suizos  á 
descubrirse  ante  un 
sombrero,  colocado 
en  la  punta  de  un 
asta  clavada  en  la 
j)laza  de  Altdorf, 
(¡ue,  según  la  conje- 
tura del  historiador 
Müller,  debía  de  ser 
(.1  sombrero  ducal. 
Indignado  Teli., bajó 
de  la  montaña  á  la 
I  liaza  de  Akdorf,  vis- 
tiendo el  traje  carac- 
terístico de  los  pas- 
tores de  los  Cuatro 
Cantones,  cubierta 
la  cabeza  con  una  ca- 
pucha, calzando  san- 
dalias con  plantas  de 
madera  reforzada  de 
suela  y  desnudas  las  p'ernas,  y  nególe  á  someterse  á 
aquella  humillación.  Él  baile  le  mandó  detener  y,  cono- 
ciendo su  habilidad  en  el  manejo  del  arco,  amenazóle 
con  la  muerte  si  no  lograba  derribar  con  la  flecha,  des- 
de 120  pasos  de  distancia,  una  manzana  colocada  enci- 
ma de  la  cabeza  del  más  joven  de  los  hijos  de  Tell.  De 
esta  terrible  prueba,  que  la  levenda  supone  acaecida  el 
18  de  Noviembre  de  1.307,  salió  victorioso  el  hábil  ar- 
quero; al  notar  Gessler  que  Tell  llevaba  una  segunda 
flecha  oculta,  preguntóle  con  qué  objeto  la  llevaba.  «Era 
para  ti,  si  hubiese  tenido  la  desgracia  de  matar  á  mi 
hijo»,  fué  la  respuesta.  El  baile,  lleno  de  cólera,  ordenó 
que  le  cargaran  de  cadenas,  y  para  evitar  que  sus  com- 
patriotas pudiesen  libertarle,  quiso  conducirle  él  mis- 
mo, á  través  del  lago  de  Lucerna,  al  castillo  de  Kuss- 
nacht.  En  medio  del  lago  viéronse  sorprendidos  por  una 
violenta  tempestad,  originada  por  un  impetuoso  viento 
del  S.,  muy  frecuente  en  aquellas  regiones, y  ante  el  pe- 
ligro de  zozobrar  y  ahogarse,  ordené 
que  quitaran  las  cadenas  al  prisionero 
y  que  cogiera  el  timón,  i)or  ser  también 
hábil  marinero.  Tell  logró  abordar 
junto  á  una  plataforma  conocida  desde 
entonces  con  el  nombre  de  Sallo  de  Tell, 
situada  no  lejos  de  Schwitz.  Con  rapi- 
dez saltó  á  tierra,  y  dando  un  empu- 
jón con  el  pie  á  la  barca,  la  dejó  de 
nuevo  á  merced  de  las  enfurecidas  olas. 
No  obstante,  Gessler  consiguió  ganar  li 
orilla,  prosiguiendo  su  marcha  hacia 
Kuss'iacht,  pero  Tell  se  adelantó,  v 
apostándose  en  un  lugar  á  propósito 
esperó  á  que  pasase  el  tirano  y  le  hirió 
mortalmente  con  una  flecha.  Fué  esto  la 
señal  de  un  levantamiento  en  masa  y  de 
una  guerra  contra  Austria.  La  vida  de 
Tell  transcurrió  después  de  este  hecho 
en  la  obscuridad;  parece  que  tomó  par- 
te en  la  batalla  de  Morgaten  (1315),  v 
que  murió  en  Bingen  en  1354.  siendo 
receptor  de  la  iglesia.  Este  relato,  trans- 
mitido por  la  tradición,  ha  sido  objeto 
de  numerosas  controversias  históricas. 
Las  crónicas  contemporáneas  de  la  revolución  de  1307 
no  hacen  mención  alguna  de  Tell,  y  sólo  á  fines  del 
siglo  XV  los  historiadores  nacionales  han  empezado 
á  hablar  del  héroe  suizo,  dando  varias  versiones  de  la 
leyenda  en  la  que  se  observan  graves  inverosimilitudes 
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desde  los  puntos  de  vista  geográfico  y  cronológico.  Asf, 
por  ejemplo,  el  nombre  de  Gessler  no  figura  en  la  lista 
completa  que  se  posee  de  los  bailes  de  Altdorf.  Nin- 
guno de  ellos  fué  asesinado  con  posterioridad  á  1300: 
en  cambio,  se  encuentra  un  gobernador  de  Kussnacht 
muerto  al  saltar  á  tierra  por  una  flecha  que  le  lanzó  un 
campesino,  á  quien  había  vejado  en  129(1,  teniendo  lu- 
gar el  hecho  á  orilh's  del  lago  Lowertz  y  no  del  Schwitz, 
Probablemente  la  leyenda  ha  tomado  como  origen  este 
hecho  histórico,  preludio  de  la  insurrección  de  1307,  y 
la  imaginación  popular  ha  juntado  fácilmente  estas 
dos  fechas,  separadas  sólo  por  diez  años.  En  segundo 
lugar,  hemos  de  observar  que  Tell  no  es  un  nombre, 
sino  un  apodo;  procede,  como  la  palabra  alemana  tall, 
del  antiguo  alemán  /aZ/fw,  hablar,  relatar,  no  saberse 
callar,  y  significa  loco  ó  exaltado,  habiendo  sido  apli- 
cada en  las  crónicas  contemporáneas  del  levantamien- 
to  á  los  tres  conjurados  de  Gruttü,  considerados,  antes 
del  triunfo,  como  imprudentes  y  locos.  Hasta  en  los 
tiempos  en  que  la  leyenda  era  aceptada  en  su  totalidad, 
el  episodio  de  la  manzana  era  ya  considerado  como  fabu- 
loso por  gran  número  de  críticos.  Freudenberger  ma- 
nifiesta su*;  dudas  en  1700  en  un  escrito  titulado:  Gui- 
llermo Tell,  jábula  danesa,  escrito  que  el  gobierno  de 
Uri  mandó  quemar  y  que  levantó  grandes  polémicas. 
Se  encuentra,  en  efecto,  en  las  leyendas  escandinavas 
anteriores  á  Tell,  y  es  citada,  entre  otros,  por  el  cro- 
nista dinamarqués  Saxo  Grammaticus,  en  su  Historia 
dánica,  escrita  á  fines  del  siglo  x.  atribuyéndola  á  un 
soldado  godo  llamado  Tocho  ó  Toeck.  Es  probable  que 
emigrantes  del  Norte,  establecidos  en  Su'za,  importa- 
ran la  leyenda,  y  hasta  el  nombre,  que  se  asemeja 
bastante  al  del  héroe  legendario  de  la  independencia 
suiza.  Leyendas  similares  existen  en  Is  aadia,  HDlstein, 
en  el  Rhin  y  en  Inglaterra  (Guillermo  de  Cioudes- 
ley).  Lo  verosím'l  es,  como  sucede  en  casos  análogos, 
que  todas  estas  leyendas  se  hayan  ido  acumulando  en 
un  personaje  real,  que  han  llegado  á  desfigurar  al  que- 
rerlo embellecer,  pues  la  edificación  de  dos  capillas, 
en  honor  de  Tell,  treinta  años  solamente  después  de 
la  fecha  dada  como  la  de  su  muerte,  prueba  de  un 
modo  indiscutible  que  las  leyendas  se  apoyaban  en 
algún  hecho  real;  capillas  que  todavía  son  objeto  de 
veaeracióa  en  Suiza.  Una  de  ellas  se  levanta  á  orilUas 


La  roca  de  Guillermo  Tell  y  el  picacho  de  Uri 

del  lago  de  Schwitz,  en  la  misma  plataforma  en  que 
el  héroe  saltó  á  tierra,  y  se  cuenta  que  al  ser  construi- 
da, en  1384,  su  inauguració.i  tuvo  lugar  en  presencia 
de  114  personas  que'habían  conocido  personalmente 
á  Tell. 


Tal  personaje  tenía  forzosamente  que  servir  de  tema 
á  poetas  y  músicos,  y  así  ha  sido.  Pero,  aparte  de  ' 
ópera  de  Rossini  y  el  drama  de  Schiller,  no  ha  dado 
lugar  á  verdaderas  obras  dignas  de  especial  mención, 
El  drama  del  poeta  alemán,  escrito  en  1 804,  es  el  último 
que  compuso  y  pasa  por  su  obra  maestra,  siendo  nota- 
ble sobre  todo  por  el  talento  con  que  supo  pintar  las 
costumbres  del  país  en  que  pasa  la  escena.  «Obra  total- 
mente harmónica,  dice  Menéndez  y  Pelayo  en  su 
obra  Ideas  eslélicas,  y  preferida  por  muchos  á  las  res- 
tantes del  poeta,  es  Guillermo  Tell,  er  la  cual  ciertamen- 
te no  se  admira  la  grandeza  del  Wallenstcin  ni  lo  paté- 
tico de  María  Stuardo,  pero  sí  una  perfecta  convenien- 
cia entre  la  acción  y  el  paisaje,  una  compenetración  no 
menos  perfecta  del  drama  individual  y  del  drama  que 
pudiéramos  llamar  épico  d  de  interés  trascendental,  y 
un  torrente  de  poesía  lírica,  tan  fresca,  transparente  y 
limpia  como  el  agua  que  mana  de  las  mismas  cumbres 
alpestres.» 

Bibliogr.  A.  Iluber,  Die  Waldslátte  bis  zur  festen 
Bregründung  ihrer  F.idgenossenschajt,  mit  einem  Ankan- 
ge  über  die  geschichllicKe  Slellung  des  Wilh.  Tell  (Inns- 
bruck,  1861);  G.  Vischer,  Die  Sage  von  der  Bejreiung 
der  Waldslátle  (Leipzig,  1867);  E.  L.  Rochholz,  Tell 
und  Gessler  (lleilhroon.  1877);  A.  Bernoulli,  Die  Sa- 
gen  V.  Tell  und  Stanjjacher  (Basilea,  1899);  Franz 
Heinemann,  Tdl-Icunographie  (Lucerna,  1902);  Franz 
Heinemann,   Tell- Bibliographie  (Berna,   1908). 

Tei.l  y  Lafont  (Guillermo)  Biog.  Poeta  y  juris- 
consulto español,  n.  en  Barcelona  el  1."  de  Diciembre 
de  1861.  Cursó  el  bachillerato  en  las  Escuelas  Pías  de 
Sabadcll  y  la  carrera  de  derecho  en  la  Universidnd  de 
Barcelona,  licenciándose  en  1881.  En  el  mismo  año  se 
dio  á  conocer  por  haber  obtenido  el  primer  premio  de 
poesía  en  el  concurso  público  celebrado  por  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  para  conmemorar  .el  tercer  cen  - 


tenario  de  la  muerte  de  Calderón  de  la  Barca.  Desde 
entonces  empleó  sus  actividades  entre  el  cultivo  de  la 
literatura  y  el  ejercicio  de  su  carrera,  siendo  nombrado 
en  1884,  en  virtud  de  oposición,  oficial  de  secretaría 
de  la  Diputación  Provincial,  hasta  que,  en  1890,  tam- 
bién en  virtud  de  oposición,  obtuvo  la  notaría  de  la  en- 
tonces villa  de  Gracia,  agregada  más  larde  á  Barcelona. 
En  1895,  y  también  median- 
te oposición,  obtuvo  en  pro- 
piedad la  notaría  de  Barcelo- 
na que  aun  desempeña.  En 
literatura  se  le  debe  la  apor- 
tación de  un  género  lírico 
subjetivo  de  carácter  y  corte 
verdaderamente  clásicos,  con 
el  que  ha  enriquecido  la  poe- 
sía catalana,  sobre  todo,  en 
el  soneto,  madrigal  y  oda 
elegíacodescriptiva.  Sus  poe- 
mitas  mejores:  La  salve  á 
Montserrat  y  Redempció ,son 
dignos  de  figurar  en  las  anto- 
logías de  poetas  regionales. 
La  casticidad  de  su  lenguaje 
y  la  elevación  de  su  vuelo  lirio 
mente.  Ha  sido  presidente  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación  durante  dos  bienios,  y,  por  elec- 
ción, fué  también  decano  del  Colegio  Notarial  de  Barce- 
lona, cargo  que  desempeñó  durante  tres  años,  habiendo 
cesado  en  virtud  de  renuncia.  Se  le  deben,  entre 
s  obras  jurídicas  é  históricas:  Notas  sobre  la  teoría 
de  los  Estatutos  eii  la  antigua  jurisprudencia  catalana 
(Barcelona,  1887);  üv  siglo  de  escuela  histórica  (Bar- 
celona, 1914);  Comentarios  al  iiicnmiettlo  feminista 
(Barcelona,  1915);  El  derecho  inmobiliario  y  el  Registro 
de  la  Propiedad  en  Alemania  (Barcelona,  1905);  El  re- 


Guillermo  Tell  y  Lafont 
D  los  avaloran  soberana- 
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gis  tro  de  la  propiedad  en  Egipto  en  la  época  romana 
(BaTcelona,  l'Jl4),  y  Enjileusis  (Barcelona,  1912). 

Bibliogr.  J.  Comerana  y  Vilanova,  Historia  de  la 
lileratnra  catalana  (Barcelona,  1924);  Jochs  floráis  de 
Barcelona  (1898  y  1902). 

TELLA.  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Huesca,  que 
con  los  de  Puertas  y  de  Vio  forma  un  prupo  diagonal, 
entre  el  de  Broto  y  el  de  Bielsa.  De  las  Tres  Sórores  se 
derivan  bs  Tucas  de  Sesas,  que  son  también  tres  y  que 
desde  algunos  puntos  se  confunden  con  aquéllas,  con 
las  que  guardan  mucha  semejanza.  Prolónganse  las 
de  Sesa  hasta  Bachaco  de  Telia,  que  á  manera  de  mo- 
jón de  primer  orden  da  frente  á  Cotiella  y  á  la  parte  baja 
del  valle  de  Gistain,  marca  el  remate  del  de  Bielsa  y 
domina  las  escarpas  y  márgenes  del  Cinca  con  la  con- 
clusión del  de  Tella.  Éste  aparece  como  un  abismo 
alargado  al  pie  de  tan  colosa'es  montes:  en  su  fondo  es 
árido  y  estrecho  con  vertientes  pedregosas  y  casi  des- 
nudas por  ambos  costados,  mostrándose  en  las  inme- 
diaciones de  sus  pueblos  pequeñas  fajas  de  campos  de 
cultivo  cercadas  por  bojes  ó  algún  pino.  Se  escalonan 
por  delante  de  las  Tres  Sórores,  Sesa  y  Bachaco,  los 
montes  de  Escoain,  y  entre  esta  población  y  Tella, 
tocando  al  último,  se  dibujan  las  Cazcarras,  elevado  y 
rudo  promontorio,  unido  con  los  primeros  por  los  de 
Santa  María  y  San  Juan.  Hacia  el  Cinca  forma  todo  el 
grupo  los  gigantescos  muraüones  de  las  Feixas,  bajo 
los  cuales  está  el  paso  de  las  Devotas,  frente  á  la  cuesta 
de  Mataire.  El  Yaga  es  la  única  corriente,  y  no  muy 
caudalosa,  que  discurre  por  el  valle  y  que,  procedente 
de  las  manchas  de  nieve  entre  Sesa  y  las  Tres  Sórores, 
cruza  rápida  los  montes  de  Escoain  y  los  de  Miravel,  en 
aquellos  abismos  donde  apenas  llegan  los  rayos  del 
sol;  de  alli,  con  sinuosa  marcha,  cer- 
cada de  montes  más  bajos  y  con  ba- 
rrancos á  diestro  y  siniestro,  vuelve  al 
SE.  para  terminaren  el  Cinca  junto  á 
la  Infortunada.  Por  el  S.  domina  el 
valle  V  la  separa  del  de  Puértolas,  Cas- 
tillo Mayor,  promontorio  de  escarpados 
contomos,  casi  á  pique  por  el  N.  y  ac- 
cesible sólo  por  el  lado  que  da  á  Puér- 
tolas, si  bien  en  fuerte  v  sinuoso  decli- 
ve por  las  calizas  resquebrajadas, llenas 
de  grietas  rojas,  cavernas  y  hoyos, 
ocultos  parcialmente  por  los  matorra- 
les y  hierbas  en  ellos  albergados.  Ade- 
más de  las  poblaciones  ya  citadas,  f^n 
este  valle  están  comprendidas  Arinzué 
y  Lamiana,  entre  Tella  y  Revilla;  Cor- 
talaviña  en  una  loma  cercada  de  ba- 
rrancos por  todas  partes;  Hospital  y  La 
Infortunada,  en  las  orillas  del  Cinca, 
hacia  donde,  ensanchándose,  remata 
este  valle  con  numerosas  lomas,  coli- 
nas y  tozales. 

Bibliogr.  L.  Mallada,  Descripción 
física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Huesca. 

Tella.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Huesca,  con  116  e.  y  albergues  y  357  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  sigin'entes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Cortalaviña,  aldea  á 3  10  23 

Hospital,  id.  á 7  10  34 

Revilla,  lugar  á 7  15  59 

Tella,  Id.  de —  41  170 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados   —  40  71 

El  censo  de  1920  la  asigna  375  h.  Corresponde 
al  p.  i.  de  Boltaña,  dióc.  de  Huesca,  y  está  sit.  cerca 


de  Bistué,en  la  falda  de  una  peña  que  forma  parte  de  la 
llamada  Montañesa  ó  de  San  Victorián.  Produce  prin- 
cipalmente cereales  y  hortalizas. 

Tella.  Geog.  Aduar  de  Argelia,  en  el  dep.  y  á  90  kms. 
OSO.  de  Constantina,  dist.  de  Sétif ,  sit.  en  la  meseta  de 
los  Eulmas,  fecunda  en  cereales  cuando  el  año  es  llu- 
vioso; cerca  de  la  Sebkha  6  lago  salado  de  Bazor.  Fué 
creado  en  1 869  á  expensas  de  los  cimas;  tiene  unos  2,000 
habitantes  y  14,343  hectáreas  de  extensión. 

TELL-ABU-TUMEIS  ó  TUMES.  Geog. 
Poderoso  cono  volcánico  del  N.  del  macizo  del  Hauran 
.Mandato  francés  de  Siria,  Estado  Druso),  á  5  kms. 
SSE.  de  la  población  de  Chubha,  la  antigua  Philip- 
popolis,  y  á  77  kms.  SSE.  de  Damasco.  Se  eleva  á  una 
altura  de  1,600  m.  en  la  extremidad  septentrional  de 
la  cordillera  occidental,  á  8'5  kms.  SSE.  del  Tell- 
Chaihan,  que  se  encuentra  en  la  vanguardia  de  la  ali- 
neación del  macizo  propiamente  dicho. 

TELL-ABU-YUSEF  ó  YUSUF.  Geog.  Co- 
lina volcánica  del  Jebel  Heich  de  la  meseta  de  Jaulan 
(Mandato  francés  de  Siria),  á  68  kms.  SO.  de  Damasco, 
á  5  O.  del  Tell-Hami-Kursuh  y  á  6  S.  del  Tell-Abu- 
Nida,  entre  las  fuentes  de  los  dos  brazos  de  un  tributa- 
rio septentrional  del  lago  de  Tabarieh  ó  Tiberiades.  Su 
altura  es  de  unos  1,029  m. 

TELL-ASIR  ó  TEYASIR.  Geog.  Pobl.  de  la 
antigua  prov.  turca  de  Beyruth  (Mandato  francés  de  , 
Siria,  Líbano),  dist.  de  Belka,  á  18'5  kms.  NE.  de  Na- 
plusa  y  á  3  NNE.  de  Tubas,  cerca  de  las  íuentes  del 
Uadi  Maleh,  afl.  der.  de)  Jordán,  en  la  antigua  vía  de 
Neápolis  á  Escitópolis.  Delante  de  la  puerta  de  entrada, 
viniendo  de  Tubas,  se  ve  un  mausoleo  cuadrado  con  be- 
llos bloques  apareados.  Esta  población  parece  ser  al 


Maternidad.  Cuadro  de  J.  de  Tellaeche 


antigua  Aíít,  mencionada  en  el  O noiuasltkón  como  anti- 
cua, posesión  de  la  tribu  de  Manases. 

TELL-ACHTERE.  Geog.  Lugares  de  ruinas  de 
la  meseta  del  Hauran  (Mandato  francés  de  Siria),  á 
92  kms.  SSO.  de  Damasco,  cerca  del  Nahr-Allan,  afl. 
derecho  del  Uadi  Ehreir,  brazo  meridional  del  Cheriat- 
el-Mandhur  ó  Menadireh,  antiguo  Yarmuk,  tributario 
izquierdo  del  Jordán.  Es  una  colina  de  unos  25  m.  so- 
bre el  llano,  que  conserva  los  restos  de  una  gruesa  mu- 
ralla. Algunos  autores  la  han  identificado  con  el  Ásía- 
roth  Karaim  de  la  Biblia. 

TELLADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
municipio  de  Paradela,  parr.  de  San  Salvador  de 
Cortes. 


TKLLADAS  ~  TELLAIEN 


Tellada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  niiin.  de 
Allariz,  parr.  de  Santa  María  de  Villanueva.  ||  Aid.  en 
el  niun.  de  Junquera  de  Ambia,  parr.  de  San  Vicente 
de  Aheleda.  ¡¡  Aid.  en  el  mun.  de  Nogueira  de  Ramuín, 
parr.  de  San  Cristóbal  de  Armariz. 

TELLADAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
nuni.  de  Porquera,  parr.  de  San  Martín  de  Porquera. 

TELLADO.  Geog.  Aid.  de  la  prov. 
de  Lugo,  municipio  de  Riobarba,  parr. 
de  San  Pablo  de  Riobarba.  ||  Aid.  en  el 
mun.  de  Lugo,  parr.  de  San  Pedro  de 
Romean. 

Tellado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Cañedo,  parr.  de  San 
Andrés  de  El  Castro.  H  Lug.  en  el  mun. 
de  Cartelle,  parr.  de  Santa  María  de 
Cartelle.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Cea,  parr. 
de  San  Román  de  Viña.  ||  Aid.  en  el 
mun.  de  Irijo,  parr.  de  San  Cosme  de 
Cusanca.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Villaini,á. 
parr.  de  San  Salvador  de  Penosiños. 

TELLAECHP  (JULIAN  DE).  Bioi;. 
Pintor  español  contemporáneo,  n.  en 
Vergara  (Guipúzcoa).  Desde  sus  prime- 
ros años  mostró  naciente  afición  al  di- 
bujo y  á  los  colores,  haciendo  prever 
en  él  al  brillante  artista  que  luego  había 
de  confirmarse.  Sus  primeros  estudios 
serios  los  hizo  en  las  Academias  Julien, 
Grand  Chaumise  y  Colarosi,  de  París. 
Después  ha  viajado  profusamente  por 
Francia,  Bélgica,  Suiza,  Inglaterra  y 
parte  de  América,  con  lo  que  su  tempe- 
ramento y  su  retina  se  han  saturado  de 
emoción  y  de  luz.  Más  tarde  ha  recorrido 
España,  y  á  pesar  de  todos  esos  aparta- 
mientos temporales  del  solar  nativo,  su  cariño  y  su  de- 
voción hacia  los  temas  ibéricos,  y  singularmente  los  de- 
rivados del  rincón  vasco,  lejos  de  disminuir,  han  acrecido 
fervorosamente.  Tellaeche  es  llamado  con  justicia  el 
pintor  del  mar  y  sus  gentes,  por  su  predilección  hacia 
estos  asuntos  vastos  y  siempre  sugeridores  que  sigue 
cultivando  con  dedicación  entusiasta.  Enemigo  de  con- 
currir á  los  certámenes  oficiales,  sólo  lo  hizo,  por  invi- 
tación, al  Salón  de  Otoño  de  París,  1913,  y  á  la  Expo- 
sición de  Artistas  Ibéricos,  de  Madrid,  celebrada  en 
1924.  En  esta  última  presentó  obras  muy  acabadas  por 
su  ejecución  y  su  técnica,  que  llamaron  poderosamente 
la  atención;  tales  los  cuadros  titulados  La  llegada  de 
las  barcas  y  Marino  viejo.  Otras  producciones  suyas 
grandemente  celebradas  son:  Don  Bruno  Martínez  de 
/.abala  (el  fundador  de  Montevideo),  que  se  encuentra 
en  la  Galería  de  Vascos  Ilustres,  y  las  tituladas  Pesca- 
dor lequeiliano,  Maternidad,  El  Puerto,  etc.  Tellaeche 
es  ya  autor  de  una  vasta  obra,  pues  ha  vendido  unos 
150  óleos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  encuentran 
en  colecciones  particulares,  y  cinco  en  el  Museo  de 
Arte  Moderno  de  Bilbao,  varios  en  Nueva  York  y  Es- 
tocolmo,  unos  en  Buenos  Aires  y,  finalmente,  otro  en 
el  Museo  Municipal  de  San  Sebastián.  Este  artista  ha 
destacado  asimismo  su  personalidad  como  crítico  de 
arte  en  diversos  esludios  publicados  y  conferencias 
pronunciadas. 

Tellaeche  y  Arrillaga  (José).  Biog.  Literato  y 
autor  dramático  español,  n.  en  Madrid  el  12  de  Di- 
ciembre de  1887.  Cursó  los  primeros  años  del  bachi- 
llerato en  Madrid,  terminando  su  educación  en  el  Cole- 
gio de  los  Padres  Agustinos  de  Guemica,  donde  ya  co- 
menzó su  afición  á  las  letras.  Posteriormente  obtuvo, 
por  oposición,  una  plaza  de  empleado  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  y  de  entonces  datan  sus  primeras  produc- 
ciones teatrales,  entre  ellas  Junto  al  abismo,  en  colabo- 
ración con  Fernando  Noriega,  que  fué  estrenado  en  el 
teatro  Cervantes  de  la  corte,  y  desiiués  estrenó  varios 


saínetes,  también  en  colaboración  con  el  citado  No- 
riega,  obteniendo  en  particular  gran  éxito  el  titulado 
El  tronío  de  Pepe.  Como  autor  dramático  se  distingue 
Tellaeche  no  sólo  por  su  conocimiento  de  los  recursos 
escénicos  y  por  la  habíHdad  en  el  desarrollo  de  los 
asuntos,  sino  también  por  un  estilo  brillante  y  castizo, 
que,  á  la  vez  que  de  hombre  de  teatro,  le  acredita  de 


literato  culto  y  de  buen  gusto.  También  es  distinguido 
periodista,  habiendo  pertenecido  á  varias  redacciones 
de  periódicos  de  Madrid,  y  en  la  actualidad  (1927)  y  des- 
de hace  bastantes  años  á  la  de  La  Época.  Entre  sus  de- 
más producciones  teatrales  mencionaremos:  Viejas  leyes 
y  El  honor  de  los  demás,  comedias;  y  las  zarzuelas  Las 
maríscalas,  música  de  Calleja; 
El  bello  Don  Diego,  de  Millán; 
La  linda  tapada  y  Curro  el  de 
Loja,  de  Alonso,  y  La  aventu- 
rera, de  Rosillo  (1927). 

TELL  AFAR  ó 
TELL-AFAR.  Geog.  Pob!. 
del  Iraq  ó  Mesopotamia,  á 
150  kms.  ONO.  de  Mossul,  al 
pie  meridional  del  Jebel  el 
Mehlebidje,  sección  oriental 
del  Sanjar,  en  las  fuentes  del 
Uadi  El-Kassab,  que  se  pier- 
de sin  alcanzar  la  orill.  der. 
del  Tigris;  3,000  h.  Está  divi- 
dida en  cuatro  partes,  situa- 
das en  alturas  á  unos  GO  m. 
sobre  el  llano  del  S.  El  Kassab 

nace  al  pie  de  una  de  esas  colinas  y  riega  un  pequeño  oa- 
sis, al  final  del  cual  empieza  el  desierto  de  los  árabes  ane- 
zes  y  chomers;  al  E.  se  extiende  un  llano  sembrado  por 
todas  partes  de  trigo  candeal,  de  cebada  y  algodón. 
El  agua  de  Kassab  es  fuerte  y  amarga,  y,  sin  embargo, 
tiene  algunos  peces  cerca  de  sus  fuentes.  El  gran  número 
de  cisternas  cubiertas  de  los  alrededores  atestiguan 
que  la  población  fué  en  otros  tiempos  más  importante. 
Sus  habitantes  son  mahometanos,  y  los  pocos  cristia- 
nos que  se  encuentran  entre  ellos  trabajan  la  madera, 
forjan  las  herramientas  y  tiñen  los  tejidos. 

TELLAIEN.  Geog.  Pobl.  de  Abisinia,  junto  á 
la  oril.  izq.  del  Bachilo,  afl.  izq.  del  Abai  ó  Nilo  Azul, 
á  30  kms.  al  O.  de  Magdala. 
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TELL  AJMAR.  Geog.  Cono  volcánico  del  extre- 
mo S.  del  Antilíbano  (Mandato  francés  de  Siria),  á 
55  kms.  OSO.  de  üamasco;  tiene  1,024  m.  de  altura  y 
se  levanta  al  S.  del  pantano  Birket-el-Ram  (938  m.), 
que  es  probablemente  el  antiguo  lafjo  Phiala,  consi- 
derado en  otro  tiempo  como  una  de  las  fuentes  del 
Jordán. 

TELLÁN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pastoriza,  parr.  de  San  Miguel  de  Saldange. 

TELLANCOURT.  Geog.  Mun  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Meurthe  y  Mosela.  dist.  de  Briey,  cant.  de 
Longuyon;  320  h. 

TELL- ARAD.  Geog.  Colina  de  la  Arabia  Pétrea, 
en  la  antigua  Judea,  á  22  kms.  SSO.  de  El-Jatil  ó 
Ilebrón.  Robinson  sitúa  alli  el  lugar  de  la  antigua  Arad, 
cuyos  habitantes  rechazaron  á  los  hebreos  que  querían 
penetrar  en  Canaán  por  Kadesh  Barnea,  y  cuyo  rey 
fué  más  tarde  vencido  por  Josué. 

TELLARE  ó  TSELLARE.  Geog.  Rio  de  Abi- 
sinia,afl.der.  delTakazze.  Tiene  sus  fuentes  en  el  maci- 
zo de  los  Agaas,  no  muy  lejos  de  I>alibela;  corre  al  N., 
\)0T  un  ]irofundo  y  sinuoso  desfiladero  en  medio  de  una 
región  de  amba  y  recibe  numerosos  torrentes  por  las  dos 
orillas.  Su  curso  mide  unos  125  kms.  y  su  lecho  tiene 
una  anchura  media  de  50  á  100  m. 

TELL-ASUR  ó  TELL-AZUR.  Geog.  Monte 
de  Palestina,  á  23  kms.  NNE.  de  Jerusalén,  entre  los 
dos  brazos  del  Uadi  Belat,  uno  de  los  brazos  del  Nahr- 
el-Aujeh.  Se  eleva  á  1,011  ó  1,018  m.  de  altura  en  la  ver- 
tiente mediterránea  de  la  meseta  y  domina  el  nudo  cen- 
tral, cuyos  eslabones  irradian  en  todas  direcciones. 
.\1  N.,  especialmente,  se  encuentra  el  círc.  de  Sinjil 
ó  Libbau;  al  S.  se  halla  la  cresta  del  Jebel-el-Kods. 

TELL-ATLAS.  Geog.  Nombre  que  dan  los  ára- 
bes al  Pequeño  Atlas,  ó  sea  la  cordillera  que  se  extiende 
paralelamente  á  la  costa  mediterránea  de  Argelia  y 
Marruecos,  para  distinguirlo  del  Atlas  propiamente  di- 
cho ó  Gran  Atlas,  que  corre  más  al  interior. 

TELL-BASHER  ó  TELL  BUSHIR.  Geog. 
Pobl.  de  la  antigua  prov.  turca  y  dist.  de  Alepo  (Tur- 
quía Asiática),  á  cierta  distancia  al  SE.  de  Aintab, 
junto  al  Sajur,  afl.  der.  del  Eufrates.  Ruinas  de  un 
castillo  fuerte,  célebre  durante  las  Cruzadas  con  el 
nombre  de  Tiirhessel. 

TELL-BENI-AMRAN.  Geog.  V.  Tell  EL 
Amarna. 

TELL-BENI-TAMIM.  Geog.  Pobl.  de  la  pro 
vincia  de  Kalibieh  (Bajo  Egipto),  dist.  de  Chubra; 
3,000  h.  (con  el  municipio). 

TELL  BUSHIR.  Geog.  V.  Tell  Basher. 
TELL  DIBBIN.  Geog.  Montículo  de  la  llanura 
de  las  Fuentes  ó  Merj  Aiun  (Mandato  francés  de  Siria, 
Líbano),  á  igual  distancia  (5  kms.)  del  Nahr  Leitani, 
al  O.,  y  del  Nahr  Hasbaniu,  Alto  Jordán,  al  E.,  á  12'5 
SSO.  de  Hasbeia.  Su  altitud  es  de  539  m.  Ruinas  iden- 
tificadas por  Robinson  con  las  de  Ijon  (nombre  aná- 
logo al  genitivo  plural  Aiun,  Uiiin)  ,  villa  fuera  de  Ga- 
lilea perteneciente  á  la  tribu  de  Neftalí,  tomada  por  el 
ejército  de  Ben  Adad,  de  Damasco,  aliado  de  Judá 
contra  Israel,  y  luego  por  un  rey  de  Asiría,  el  Teglatfa- 
lasar  de  la  Biblia.  Manan  alli  dos  fuentes,  subtributa- 
rias  del  Leitani,  Ain  Dibbiny  Ain  el  Hammam,  esta 
última  en  otros  tiempos  utilizada  para  baños,  en  un 
depósito  cuyas  ruinas  se  ven  aún.  Las  pendientes  del 
montículo  se  apoyan  en  muros  muy  anchos,  construi- 
dos con  piedras  secas  procedentes  de  casas  y  edifi- 
cios destruidos. 

TELLE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu- 
nicipio de  Castro,  parr.  de  Santa  María  de  Miño. 

Telle  (Guillermo).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Berlín  á  principios  del  siglo  xix  y  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1862.  En  1835  era  director  de  orqu-esta  del  teatro 
Imperial  de  Viena  y  en  1844  desempeñaba  iguales  fun- 
ciones en  el  teatro  de  Kiel.  Compuso  numerosas  ópe- 
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ras,  entre  las  cuales  sólo  mencionaremos  Das  Blaie 
Baret;  Sara,  y  Raphael. 

TELLECEY.  Geog.  Mun  de  Francia,  en  el  de- 
partamento de  la  Cote  d'Or,  dist.  de  Dijon,  cant.  de 
Pontailler-sur-Saóna;  120  h. 

TELLEDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Lena,  parr.  de  Santa  María  de  Telledo.  V.  San- 
ta María  de  Telledo. 

TELLEFSEN  (TOMÁs).  Biog.  Compositor  no- 
ruego, n.  en  Drontheim  en  1823  y  m.  en  París  en  1874. 
Fué  discípulo  de  Chopin.  Adquirió  gran  renombre  como 
profesor  y  compositor.  Entre  sus  mejores  obras  se 
señalan  dos  Conciertos  para  piano,  una  sonata  para 
violín  y  otra  de  violoncelo,  un  trio.  Compuso  también 
bastantes  obras  para  piano  y  especialmente  valses, 
nocturnos,  mazurcas,  etc. 

TELLEGO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ribera  de  Arriba,  parr.  de  San  Nicolás  de 
Tellego.  II  V.  San  Nicolás  de  Tellego. 

TELLEIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Coles,  parr.  de  San  Pelagio  de  Albán. 

Telleira.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Salvatierra.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Túy,  parr.  de  San 
Martín  de  Caldelas. 

TELLEIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Noya,  parr.  de  Santa  Cristina  de  Barro. 

Telleiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondomar,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Donas.  || 
Aid.  en  el  mun.  de  Sangenjo,  parr.  de  San  Esteban  de 
Noalla. 

TELLEIROS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Sóber,  parr.  de  San  Esteban  de  Refojo. 

TELL-EL- AMARNA.  Geog.  ant.  Localidad  del 
Egipto  Medio,  sit.  entre  Hermópolis  y  Siut,  en  donde 
estuvo  la  ciudad  que  á  fines  de  la  dinastía  XVIII  se 
llamó  Ekhtaton  (Gloria  del  Disco  solar),  que  fué  la 
capital  del  rey  reformador  de  la  religión  egipcia  Ame- 
nhothep  IV  (Ekhnaton)  y  que,  al  fracasar  sus  reformas 
y  trasladar  de  nuevo  Tutankhamen  la  residencia  real 
á  Tebas,  quedó  totalmente  abandlanada. 

Después  de  las  luchas  á  que  dio  lugar  su  revolución 
religiosa  y  la  prohibición  del  culto  de  las  divinidades 
egipcias  tradicionales,  y  en  particular  del  de  Amern-Ra, 
recordando  tantas  cosas  en  Tebas  la  antigua  religión, 
Ekhnaton  decidió  trasladar  su  corte  á  una  ciudad  nue- 
va, levantando  en  el  Egipto  Medio  la  de  Ekhtaton 
(Gloria  del  Disco  solar)  en  el  lugar  de  Tell-el- Amar- 
na, al  propio  tiempo  que  se  construían  otras  ciudades 
semejantes  en  Nubia  y  en  Siria,  y  que  debía  ser  el 
centro  del  gobierno  de  los  respectivos  territorios,  y  se 
construían  santuarios  del  nuevo  dios  Atón  en  distintos 
ugares,  sabiéndose  que  hubo  uno  hasta  en  Jerusalén. 

Ekhnaton  se  trasladó  á  Tell-el-Amarna  en  el  sexto 
año  de  su  reinado  (1369),  con  toda  su  familia,  sus  favo- 
ritos y  sus  cortesanos,  juntamente  con  una  legión  de 
artistas  y  operarios  que  trabajaron  en  el  adorno  de  la 
ciudad,  fa  cual  procuró  que  tuviese  toda  la  suntuosidad 
y  magnificencia  que  correspondía  á  la  capital  de  Egipto 
y  al  propio  tiempo  á  la  principal  sede  del  culto  de  su 
dios.  Junto  á  la  ciudad  había  la  necrópolis,  poi  cuyas 
inscripciones  y  pinturas  conocemos  el  desarrollo  de  la 
nueva  religión  y  su  carácter,  que  trajo  consigo  un 
cierto  cambio  en  las  ideas  de  ultratumba  de  Egipto, 
desapareciendo  el  carácter  mágico  del  culto  funerario, 
sin  las  largas  fórmulas  para  triunfar  de  los  enemigos 
del  otro  mundo,  así  como  la  religión  tomó  un  carácter 
francamente  monoteísta.  . 

Sea  como  fuere,  la  vida  religiosa,  familiar  y  civil 
en  Tell-el-Amarna,  bajo  la  influencia  de  la  nueva 
relioión.  acentuó  las  orientaciones  que  habían  princi- 
piado en  tiempo  del  antecesor  de  Ekhnaton,  tornándose 
más  humana,  más  dulce  y  más  impregnada  de  prin- 
cipios éticos,  exaltándose  el  valor  de  la  verdad,  consí- 
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derándose  la  divinidad  como  benéfica,  intensificándose 
la  vida  de  familia,  incluso  en  la  familia  real,  siendo  fre- 
cuente en  los  frescos  y  esculturas  de  Tell-el-Amarna 
encontrar  al  rey  jugando  con  sus  hijas.  También  el 
arte  se  acaba  de  transformar  en  Tell-el-Amarna, 
recibiendo  influencias  del  nuevo  estado  de  cosas  y 
pudiéndose  hablar  de  un  arte  de  Tell-el-AmarnÁ, 
lo  mismo  que  se  habla  de  una  religión  de  Tell-el- 
Amarna,  pues  no  sólo  el  arte  tuvo,  con  la  construcción 
de  la  nueva  capital,  nuevas  ocasiones  en  que  desarro- 
llarse, sino  porque^  conforme  con  las  corrientes  del 
tiempo,  se  tornó  más  realista  y  dulce,  sin  afectación 
ni  convencionalismos,  aunque  en  cierto  modo  estilizado, 
sin  perder  el  refinamiento  á  que  había  llegado  ya  en 
tiempos  de  Amenhotep  III. 

La  nueva  capital  de  Tell-el-Amarna  ofrece  este- 
reotipado, por  haber  sido  abandonada  poco  después 
de  la  muerte  de  Ekhnaton,  un  momento  interesantísi- 
mo de  la  vida  y  del  arte  egipcio;  pero  además  la  circuns- 
tancia de  haber  llevado  Ekhnaton  allí  los  archivos  del 
Estado,  que  quedaron  abandonados  al  quedar  de- 
sierta la  ciudad  y  que  fueron  descubiertos  durante  el 
siglo  XI,  ha  permitido  que  conozcamos  esta  época  y 
la  de  Amenhotep  III,  de  la  cual  había  numerosos  docu- 
mentos en  el  archivo,  como  pocas  de  la  historia  orien- 
tal, hablándose  también  en  términos  generales  de  «la 
época  de  Tell-el-Amarna».  Los  documentos  en  cues- 
tión son,  en  su  mayor  parte,  tablillas  de  tierra  cocida 
escritas  en  caracteres  cuneiformes,  y  contienen,  ade- 
más de  otros  de  menor  interés,  la  correspondencia  di- 
plonaática  del  rey  con  sus  oficiales,  y  sobre  todo  con 
sus  vasallos  y  con  los  reyes  de  Oriente,  sus  amigos  y 
aliados;  por  ejemplo,  con  los  de  Karduniash  (Babilo- 
nia), Mitani,  Asiría,  Alachia  (Chipre),  Arzawa  (Cilicia) 
y  aun  con  el  rey  Shubiluliuma  de  Boghas-Koei.  No 
hay  necesidad  de  ponderar  la  importancia  de  tal  archi- 
vo, el  cual,  además  de  las  noticias  que  nos  porporciona 
acerca  de  la  vida  y  acontecimientos  de  la  época,  per- 
mite relacionar  cronológicamente  los  de  los  distintos 
reinos  contemporáneos,  siendo,  por  tanto,  este  período 
un  jalón  importante  en  la  historia  del  mundo  antiguo. 
Este  archivo  tiene  su  correspondiente  en  el  de  los 
reyes  hetitas  de  Boghas-Koei.  Por  el  archivo  de  Tell- 
el-Amarna  podemos  saber,  además,  que  Ekhnaton, 
preocupado  por  sus  especulaciones  religiosas,  tenía 
completamente  abandonados  los  asuntos  del  Estado, 
en  particular  la  rebelión  de  los  vasallos  de  Siria,  que 
acabaron  por  desprender  totalmente  aquel  país  del  Im- 
perio egipcio. 

De  los  sucesores  de  Ekhnaton,  muerto  en  1358,  toda- 
vía vivieron  en  Teli.-el-Amarna  Sakera,  esposo  de 
la  hija  de  Ekhnaton;  Meritatón,  el  cual  murió  en  1356, 
y  Tutankhaton,  esposo  de  la  otra  hija  de  Ekhnaton, 
Anksenpaton.  Tutankhaton  reconoció  que  era  imposi- 
ble seguir  en  el  aislamiento  de  Tell-el-Amarna,  y 
cambió  de  nuevo  la  capital,  volviendo  á  Tebas,  en 
donde,  de  grado  ó  por  fuerza,  debió  abolir  el  culto  de 
Aton  y  volver  al  de  Amon,  cambiando  su  nombre,  del 
que  hizo  desaparecer  el  del  dios  proscrito  Aton  y  subs- 
tituyéndolo por  el  del  dios  tradicional  Amón,  llamán- 
dose desde  entonces  Tutankhamon.  Tell-el-Ajl\rna 
fué  poco  á  poco  arruinándose. 

La  ciudad  de  Tell-el-Amarna  fué  descubierta  por 
los  fellahs,  los  cuales  encontraron  las  primeras  tablillas 
del  archivo,  apareciendo  poco  á  poco  en  el  lugar  es- 
culturas y  otros  objetos,  hasta  que  en  los  últimos  años 
anteriores  á  la  guerra  de  1914-1918  se  comenzó  su 
exploración  sistemática  por  la  Deulsche-Orient  Gesell- 
schajl,  habiéndose  conocido  anteriormente  algunos  de 
los  sepulcros  de  su  necrópolis.  Posteriormente  á  la 
guerra,  las  excavaciones  se  han  continuado  por  una 
misión  inglesa.  Se  han  puesto  al  descubierto  los  ci- 
mientos (le  casi  toda  la  ciudad,  y,  completando  lo  cpie 
de  ellos  se  deduce  con  l4?  representaciones  murales 


de  las  tumbas,  en  las  que  se  pintan  casas,  se  puede 
reconstituir  lo  que  éstas  fuesen;  generalmente  tenían 
un  patio  central  rodeado  de  habitaciones,  y  detrás  de 
la  casa  había  un  jardín.  Algunas  casas  se  ha  podido 
saber  de  quién  eran;  por  ejemplo,  una  de  ellas  pertene- 
cía al  escultor  Tutkmés,  que  preparaba  las  estatuas 
para  las  construcciones  reales. 

Son  innumerables  las  esculturas  y  objetos  de  arte 
encontrados  en  Tell-el-Amarna.  Este  arte  se  ha  con- 
siderado como  una  verdadera  revolución,  aunque  en 
algunas  corrientes  artísticas  que  se  notaban  ya  en  la 
época  de  Amonhotep  III  se  iniciaban  ya  las  tendencias 
que  predominan  bajo  Ekhnaton.  Sus  caracteres  de 
delicadeza  femenina;  su  manera  de  tratar  minuciosa- 
mente todos  los  detalles;  la  elegancia  de  los  movimien 
tos;  la  expresión  de  los  sentimientos,  manifestada  en 
cada  línea,  que  hacen  oscilar  el  arte  de  Tei  l-el- Amarna 
entre  un  realismo  que  estudia  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  y  las  reproduce  ron  verdadera  fidelidad  y 
un  cierto  amaneramiento  afeminado  que  gusta  de  cier- 
tos convencionalismos,  dan  á  este  arte  una  verdadera 
personalidad.  Iguales  tendencias  se  notan  en  las  repre- 
sentaciones de  los  reyes  y  de  los  príncipes,  que  se  apar- 
tan de  las  tradicionales  imágenes  pomposas  y  hiera 
ticas  para  aparecer  como  representaciones  de  simples 
mortales  que  se  presentan  no  sólo  sin  idealizar  sus 
rasgos,  sino  en  su  vida  íntima  de  familia,  cosa  inaudita 
hasta  entonces  en  Egipto;  así,  por  ejemplo,  las  imáge- 
nes mencionadas  del  rey  jugando  con  sus  hijas  ó  en 
actitud  familiar  con  su  esposa. 

Del  extraordinario  dominio  de  la  técnica  de  los 
artistas  de  Tell-el-Amarna  dan  idea  los  hallazgos 
del  taller  del  escultor  Tuthmés  con  sus  modelos  de 
estudio  que  servían  para  hacer  cumplir  luego  los  encar- 
gos de  estatuas  y  aun  con  mascarillas  de  yeso  vaciadas 
en  el  vivo.  La  pintura  se  distingue  por  su  colorido,  á 
veces  algo  convencional,  y  en  ella  se  ha  querido  ver 
alguna  influencia  del  arte  crético-micénico.  Parale- 
lamente á  las  grandes  artes  se  desarrollan  las  artes 
industriales,  poseyendo  de  Tell-el-Amarna  gran  can- 
tidad de  sillones  y  otros  muebles  magníficamente  talla- 
dos y  luego  pintados,  arquetas  pintadas,  vasos  de  ala- 
bastro, espejos  con  mangos  esculpidos,  cucharas,  joyas 
con  bellos  esmaltes,  cetros  de  marfil,  vidrios  policromos, 
restos  de  alfombras,  vestiduras  y  sandalias,  etc.  Den- 
tro de  las  corrientes  del  arte  de  Tell-el-Amarna  se 
hallan  los  objetos  encontrados  en  la  tumba  de  Tutan- 
khamen  (V.  Tutankhamen),  que  indudablemente  pro- 
ceden en  buena  parte  del  mobiliario  de  su  palacio  de 
Tell-el-Amarna. 

También  en  las  letras  tuvo  una  gran  influencia  la 
transformación  operada  en  Egipto  en  tiempo  de  Amon- 
hotep IV-Ekhnaton,  y  Tell-el-Amarna  ha  proporcio- 
nado bellos  ejemplos  de  la  literatura  de  la  época,  par- 
ticularmente híñanos  religiosos  grabados  en  las  pare- 
des de  las  sepulturas.  Desaparece  entonces  la  rigidez 
formulista  y  arcaizante  que  ahoga  la  inspiración  en 
algunos  casos  y  que  tiene  su  representación  en  las  com- 
posiciones del  tiempo  de  Tutkmés  III.  En  la  literatura 
de  Tell-el-Amarna,  la  inspiración  se  mueve  amplia- 
mente, sin  sujeción  á  reglas  fijas  y  con  pleno  dominio 
de  la  lengua  y  de  los  recursos  literarios,  estando  las  com- 
posiciones llenas  de  bellas  y  poéticas  imágenes  que  reve- 
lan la  misma  delicadeza  de  sentimientos  y  el  mismo  sen- 
tido de  la  naturaleza  que  el  resto  del  arte  de  la  época, 
orientaciones  que  persisten  aun  después  de  la  muerte 
de  Ekhnaton  y  que  duran  hasta  el  tiempo  de  Ram- 
sés  n,  que  en  todas  las  esferas  del  arte  egipcio  repre- 
senta la  vuelta  al  arte  tradicional  de  aparato  que  se 
hace  el  propio  de  la  dinastía  XIX.  Son  de  notar  en  la 
hteratura  de  Tell-el-Amarna,  sobre  todo,  los  him- 
á  Aton,  debidos,  al  parecer,  muchos  de  ellos  al 
mismo  rey  Ekhnaton,  himnos  en  que  se  describe  la 
majesud  y  la  oumipotencia  del  dios,  así  como  su  es- 
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rí.rter  único,  con  acentos  verdaderamente  conmove- 
dores é  inspirados,  presenlíindose  al  dios  á  la  vez  como 
gran  señor  del  mundo  y  como  protector  de  los  hombres. 

Bibllogr.  C.  Niebuhr,  Die  Atnarna  Zeit.  (Leip- 
zig, 1913:  Dcr  Alte  Orient);  Knudtzen-Weber,  Die 
El-Aviarna  Tafeln  (Leipzig.  1907-11);  H.  R.  Hall, 
Egypí  and  the  exlernal  world  al  iheline  of  Akhenalon 
(Journal  of  Egyptian  Archaeology,  VH,  págs.  39  y  si- 
guientes, 1921);  A.  Weigall,  The  Ufe  anJ  limes  of  Ikhou- 
nalon  (2.»  ed.,  1923);  K,  Sethe,  Beilrage  zur  Geschickle 
Atnenkophis  IV  (Golíingische  Gelehrle  Nachrichten 
Phil.  líisl.  Klasse,  1922);  H.  Scháfer,  Alies  und  neues 
zur  Kunst  und  Religión  von  El-Amarna  (Zeilschrift 
jür  ágyptische  Sprache  und  Alleríunskicnde,  1918); 
H.  Schafer,  Die  Religión  und  Kunst  von  El-Amarna 
(Berlín,  1923);  H.  Scháfer,  Das  Wesen  der  Amarna 
kunst  ( Milleihmgen  der  Deulschen  Orienl-Gesellsclmjt, 
núm.  64,  págs.  54  y  siguientes);  A.  Scharff,  Aegyplische 
Sonnenlieder  üher  setzt  und-  eingeleilet  (Berlín,  1922); 
H.  R.  Hall,  The  relations  of  aegean  wilh  egyplian  art 
(Journal  of  Egyplian  Archaeology,  I,  págs.  110  y  siguien- 
tes, y  197  y  sigts.,  1914);  Antliche  Berichte  der  K.  Preus- 
sischen  Kunslsammlutigen  (1913),  publicación  del  ta- 
ller del  escultor  Tuthmés  en  Tell-el-Amarna;  W.  M. 
F.  Petrie,  Tell-El- Amarna  (Londres,  1894);  T,  E.  Peet, 
C.  L.  Wooley  y  otros,  The  City  of  Akhenaten  (I,  Lon- 
dres, 1923);  P.  Timme,  Tell-el-Aaniarna  vor  der  deul- 
schen Ausgrahungen  im  Jahre  1911  (Leipzig,  1917); 
N.  G.  Davies,  The rock-tmnbs  o/  El  Amarna  (6  vol.,  Lon- 
dies,  1903  á  1908);  Mitleilungen  der  Deulschen  Orient- 
Gesellschafl  (núms.  34,  46,  50,  52,  55,  57,  noticias  co- 
rrientes de  las  excavaciones  de  Tell-el-Amarna); 
C.  L.  Wooley,  Newton  y  Griffith,  Excavaíions  al  Tell- 
el-Amarna  (Journal  of  Egyplian  Arduieologv,  VUI-X, 
1922-24). 

TELL  EL  BARAK  6  Tell  EL  BuREK.  Geog.  Co- 
lina de  la  prov.,  dist.  y  á  49  kms.  SSO.  de  Beyruth 
(Mandato  francés  de  Siria.  Líbano),  cerca  del  mar  y  de 
la  desembocadura  el  Uadi  el  Arabiyeh,  en  la  carr.  de 
Saida  6  Sidón  á  Sur  6  Tiro.  La  «colina  de  los  depósitos» 
es  un  montículo  redondo,  cuyos  lados  cultivados  están 
sembrados  de  menudos  materiales,  y  cuya  cima  lleva 
un  jan  cercado  de  naranjos  y  olivos.  En  su  pie  N.,  mi- 
nas de  cuatro  depósitos  antiguos.  Algunos  autores  lo 
señalan  como  el  sitio  de  Ornitópolis,  que  otros  ponen 
en  Adlun,  á  9  ó  10  kms.  al  SSO. 

TELL  EL  BARUT  ó  Tell  Barux».  Geog.  Aldc:i 
de  la  prov.  de  Bahiried  ó  Beheira  (Bajo  Egipto),  á 
22  kms.  SE.  de  Damanhur,  á  orillas  de  un  canal  que  ki 
une  al  brazo  de  Rosette;  est.  del  f .  c.  de  Alejandría  á  El 
Cairo  y  cabeza  de  línea  del  f.  c.  del  Bajo  Egipto.  Cerca 
de  alli,  bajo  el  montículo  de  Kom  el  Cheif,  un  inglés, 
Flinders  Petrie,  encontró  el  emplazamiento  de  la  anti- 
gua ciudad  de  Naucratis,  antigua  colonia  griega,  seña- 
lada por  los  historiadores  como  floreciente  en  el  si- 
glo VI  antes  de  nuestra  era. 

TELL  EL  BASTAH.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del 
Bajo  Egipto, á  1 1  kms.  O.  de  Zagazig,  cerca  de  la  est.  de 
Bordein  del  f.  c.  de  El  Cairo  á  Suez  por  Ismailia.  Es  el 
sitio  de  la  antigua  Bubastis.  Las  ruinas,  que  cubren  un 
vasto  espacio,  no  ofrecen  más  que  fragmentos  de  co- 
lumnas y  de  obeliscos  y  enormes  bloques  de  piedra. 

TELL  EL  BUREK.  Geog.  V,  Tell  EL  Barak. 

TELL-EL-HESY.  Geog.  Montículo  que  contie- 
ne las  ruinas  de  la  ciudad  cananea  de  Lachisch. 

TELL  EL  JELJUL.  Geog.  Montículo  de  la  lla- 
nura y  al  SE.  de  Er  Rika  ó  Jericó  (Mandato  inglés  de 
Palestina),  aproximadamente  á  la  mitad  del  camino 
(6  kms.)  de  la  desembocadura  del  Jordán  en  el  mar 
Muerto.  Es  el  antiguo  Guilgal  ó  Caígala,  célebre  en  la 
historia  judía  como  cuartel  general  de  Josué,  lugar  de 
celebración  de  la  primera  Pascua  en  la  Tierra  Prome- 
tida, de  la  proclamación  de  la  realeza  de  Saúl  por  Sa- 
muel, de  los  milagros  de  Elíseo,  etc. 


TELL  EL  KAMUN.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del 
Mandato  inglés  de  Palestina,  á  38  kms.  SSE.  de  Akka  ó 
San  Juan  de  Acre,  al  pie  de  la  vertiente  NE.  del  Car- 
n)elo  de  Samaría,  cerca  de  la  rib.  der.  del  Uadi  el  Me- 
leh  (valle  de  la  sal),  afl.  der.  del  Nahr  el  Mukat  ó  anti- 
guo Kison,  que  separa  el  Carmelo  de  Samaría  del  Car- 
melo propiamente  dicho  6  de  Galilea,  más  elevado  y 
coronado  de  encinas.  Por  este  valle  desembocó  en 
1799  el  Ejército  francés  en  su  marcha  de  Ramleh  so- 
bre San  Juan  de  Acre.  Tell  el  Kamun  corresponde  á 
la  Cammua  de  Eusebio,  quizá  al  Jokneam  de  Josué, 
que  marcaba  la  frontera  de  la  tribu  de  Zabulón.  Tuvo 
un  castillo  contado  entre  el  número  de  las  baronías  del 
dominio  real. 

TELL  EL  KEBIR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Sharkieh  (Bajo  Egipto),  dist.  de  El  Kamaiat,  á  10  kms. 
E.  de  Abu  Hammed,  á  oril.  del  canal  de  agua  dulce  de 
Suez  á  Zagazig,  en  el  valle  del  Uadi  Tumilat;  est.  del 
f.  c.  de  El  Cairo  á  Suez  por  Ismailia;  500  h.  Derrota  de 
las  tropas  de  Arabi  Bajá  el  13  de  Septiembre  de  1882, 
por  los  ingleses,  á  las  órdenes  de  Wolseley,  batalla  que 
dio  el  protectorado  de  Egipto  á  Inglaterra.  Un  palacio 
que  se  eleva  en  la  proximidad  es  el  centro  de  la  granja 
de  Uadi,  dominio  de  unas  10,000  hectáreas  que  hizo 
explotar  durante  varios  años  la  Compañía  del  Canal  de 
Suez.  Un  poco  hacia  el  S.  de  Tell  el  Kebir  están  los 
montículos  de  Tell  el  Masljuta,  que  señalan  el  emplaza- 
miento de  Pitum  ó  Pithom,  la  «ciudad  de  los  tesoros», 
construida  para  los  caiitivos  hebreos  por  Ramsés  II. 

TELL-EL-MUTESELLIM.  Geog.  ant.  Mon- 
tículo que  contiene  las  ruinas  de  la  ciudad  cananea 
de  Megiddo,  que  tuvo  gran  importancia  en  las  campa- 
ñas de  Tuthmés  III. 

TELL  EL  ODAMEH.  Geog.  V.  Teirieh. 

TELL  EL  YELYUL.  Geog.  V.  Tell  el  JeljUL. 

TELL-EL-ZAKARIJE.  Geoq.  anl.  Montículo 
que  contiene  las  ruinas  de  la  ciudad  cananea  de  Aseq. 


Indígena  de  Teller 

TELL  EL  ZUKI.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ghir- 
gah  (Alto  Egipto),  dist,  de  Tama;  1,800  h.  (con  el 
municipio). 

TELLER.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Colorado;  547  millas  cuadradas  inglesas  y 
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fi,006  h.  según  el  censo  de  1920.  |!  Pequeña  aldea  d( 
Aiaska,  en  el  dist.  de  Xome,  sit.  bajo  el  meridiano 
1(i6°  O.  de  Cireenwich,  aproximadamente  en  la  costa  S, 
del  largo  brazo  de  mar  denominado  Grantley  Ilarbor, 
que  se  abre  an  el  estrecho  de  Bering  con  la  boca  de 
Port  Clarence. 

Teller  (Guillermo  Abraham).  Biog.  Ministro 
protestante  alemán,  n.  en  Leipzig  en  1734  y  m.  en 
Berlín  en  ISO'i.  Hijo  del  párroco  y  profesor  Romano 
Teller  (n.  en  1703  y  m.  en  1750);  en  1755  fué  cate- 
quista en  la  Pclerskirche,  de  Leipzig;  en  1758,  predica 
dor  en  la  Nií.olaikirche,  de  la  misma  capital;  en  1761, 
profesor  en  Helmstedt;  en  1767,  consejero  superior 
consistorial  y  preboste  en  Colín  (Berlín).  En  1786  fué 
admitido  en  la  Academia  de  Ciencias.  Teller  fu(' 
uno  de  los  principales  defensores  del  nacionalismo 
teológico.  Entre  sus  escritos  merecen  citarse,  además 
de  sus  colecciones  de  sermones:  Lehrhuch  des  chrislli- 
chen  Glauhens  (Helmstedt  y  Halle,  1764)  y  Die  Reli- 
gión iler   VoHkonimenen  (Berlín,  1701'). 

TELLBRA  (Jacobo).  Biog.  Ingeniero  y  químico 
italiano,  n.  en  Mantua  el  10  de  Julio  de  1870.  Se  ha  de- 
dicado á  la  fototécnica.  y  ha  publicado:  Modijicazim 
al  processo  jolosincografico  al  biíiime  (1895);  Assagi 
chimico  di  soslanze  a'iinenlari  e  di  ordinario  consumo 
(1897);  Riproduzioni  delle  carie  topograjiche  (1898); 
Uapta  potabile  a  Cremona  (1899);  Linotipo  (1899).  y 
S'illa  riccrca  e  sepayazione  quaUlalive  degli  acidi  (1901). 
TELL  ERFAD  ó  Tell  Rfad.  Geog.  Pobl.  de  la 
antigua  prov.,  dist.  y  á  31  kms.  N.  de  Alepo  (Mandato 
francés  de  Siria),  en  la  carr.  de  Aintab,  en  la  cuenca  del 
Baluk  Su,  más  lejos  río  de  Alepo  y  tributario  del  pan- 
tano de  Mcch;  unos  1,000  h.  La  población  está  arri- 
mada á  un  gigantesco  cerro,  el  cual  le  ha  dado  su  nom- 
bre. Es  el  Arpad  de  las  inscripciones  asirías  y  de  los  Li- 
bros de  los  Reyes. 

TELLERIARTE.  Geog.  Barriada  de  la  prov.  de 
Guipi'izcda,  nuiíi.  de  Lagazpia. 

TELL  ERMEN.  Geog.  Montículo  de  la  prov.  de 
Diarbekir  (Kurdistán,  Turquía  Asiática),  dist.  y  á 
15  kms.  SO.  de  Mardin,  al  E.  y  cerca  de  Koch  Hissar, 
en  el  pie  S.  de  los  Montes  Mardin  ó  Derrik,  Jebel  Tor 
de  los  árabes.  Es  la  Loma  Armenia,  donde  Sashau 
creyó  poder  colocar  el  emplazamiento  tan  buscado  de 
Tigranocerta;  pero  el  sitio  no  tiene  ruinas,  y  en  Koch 
Hissar  no  hay  más  que  las  de  una  mezquita.  Según  la 
posición  de  Tigranocerta  en  los  mapas  de  geografía 
antigua,  Arzen  ó  Erzen,  sitio  de  ruinas  colocado  en 
la  rib.  izq.  del  Redvan  ó  Arzen,  correspondería  mejor 
á  Tigranocerta,  que  Anville  situaba  en  Sert. 

TELLES  (Baltasar).  Biog.  Historiador  y  jesuíta 
portugués,  n.  en  Lisboa  en  1595  y  m.  en  1675.  Desem- 
jieñó  diversos  cargos  en  su  Orden,  entre  ellos  el  de  cro- 
nista, y  publicó:  Suma  uni- 
,       versee    philosophiae,   aim 
quaeslionibus  quae  Ínter  phi- 
losophos   ajtantur   (Lisboa, 
lf,',2y  1652;  Paris,  1644),  en 
'a  cual  se  revela,  á  juicio  de 
Mi'i.éndez  v  Pelayo  (La  Cien- 
la  española),  como  un  tomis- 
la    diside  ite;    Chronica   da 
<  ompanhia  d;  Jesús  na  pro- 
iincia    de  Portural...    com  a 
summario     das    vidas    de 
O.  Joáo  III  e  D.  Henrique; 
Historia  geral  da  Ethiopia 
alta  ou  Preste  Jodo  e  do  que 
n'ella   obraram   os  padres  da 
Basilio  relies  Companhia  de  Jesús,  obra 

traducida  al  francés. 
Telles  (Basilio).  Biog.  Economista  y  político  por- 
tugués, n.  en  Oporlo  el  14  de  Febrero  de  1856.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Politécnica  y  en  la  de  Medi- , 


ciña,  pero  no  llegó  A  terminar  esta  carrera,  dedicándose 
á  la  enseñanza  particular,  al  mismo  tiempo  que  colabo- 
raba en  periódicos  políticos  y  literarios.  Después  co- 
menzó á  actuar  en  política  y  se  alistó  en  el  partido  re- 
publicano. Complicado  en  los  sucesos  de  1891,  tuvo 
que  refugiarse  en  el  extranjero,  volviendo  á  su  patria 
gracias  á  una  amnistía.  Después  continuó  figurando 
entie  los  individuos  más  influyentes  de  su  ¡)artido. 
Publicó:  Carestía  da  vida  nos  campos;  Estudos  histo- 
ríeos e  económicos;  Inlroduc(áo  ao  problema  do  trabalho 
nacional;  Problema  agrícola,  y  A  agricultura  e  o  tra- 
balho. 

Telles  (José  Homem  Correia).  Biog.  Jurisconsulto 
portugués,  n.  en  Sio  Thiago  de  Besteiros  en  1780  y 
m.  en  1849.  Estudió  Derecho  en  Coimbra  y  después  de 
haber  pertenecido  algún  tiempo  á  la  magistratura,  se 
dedicó  completamente  al  ejercicio  de  la  abogacía,  y 
formó  parte  de  las  Cortes  Constituyentes.  Publicó  las 
siguientes  obras:  Theoria  da  interpretando  das  leis  e  en- 
saio  sobre  a  nalureza  do  censo  oo--,:  ■luii;:-..  <  isi.',);  Com- 
mentario  crítico  a  leí  da  boa  ra,i  ,  i  i'ttaeqiii- 
dade  para  servir  ao  preámbulo  ,í.  .  -.  ., .  t  1  -  i.".  i;  Manual 
do  tabellíáo;  Díreilo  portugnez,  y  Manual  do  processo 
civil. 

Telles  (Leonor).  Biog.  V.  Leonor  Tellez. 

Telles  Barreto  (Alvarez).  Biog.  Marino  portu- 
gués del  siglo  XVI,  que  mandó  un  buque  en  las  escua- 
dras de  Tris'án  da  Cunha  y  de  Alfonso  de  Alburquer- 
que;  para  dar  caza  á  los  buques  mercantes  árabes  se  se- 
paró del  resto  de  la  escuadra  á  la  altura  de  Melinda,  por 
lo  que  fué  severamente  amonestado  al  llegar  á  la  India. 
Desempeñó  después  la  capitanía  de  Calicut. 

Telles  Caminha  de  Menezes  (Antonio).  Biog. 
Diplomático  brasileño,  n.  en  Torres  Yedras  (Portu- 
gal) en  1790  y  m.  en  Lisboa  en  1875.  Encontrándose 
en  el  Brasil  durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
adhirióse  á  este  movimiento,  y  constituido  el  Estado 
brasileño  ingresó  en  el  cuerpo  diplomático  del  mis- 
mo, siendo  plenipotenciario  en  París,  San  Petersb'ir- 
go  y  Viena.  De  regreso  al  Brasil  fué  designado  para 
un  alto  cargo  palatino  (el  Brasil  era  á  la  sazón  Im- 
perio). Perteneció  á  varias  asociaciones  científicas  de 
Europa  y  el  emperador  le  concedió  el  título  de  mar- 
qués de  Rezende.  Escribió:  Descripcao  e  recoedafoes 
históricas;  Elogio  histórico  ae  José  de  Sca'ija  de  Silva: 
Memoria  histórica  de  dom  freí  Francisco  de  San  Luis 
Saravia;  Título  de  Augusto,  y  Eclaircíssements  kisto- 
riques  sur  mes  négotiations  aíplonatiques;  debiéndo- 
sele, aden-.ás,  diversas  traducciones  del  francés  y  otros 
idiomas. 

Telles  da  Silva  (Manuel).  Biog.  Procer  y  escri- 
tor portugués,  segundo  marqués  de  Penalva,  hijo  del 
marqués  de  Alégrete,  n.  en  1727  y  m.  en  Lisboa  en 
1789.  Era,  aden  ás,  conde  de  Villamayor  y  obtuvo  el 
título  de  marques  de  Penalva  por  su  casamiento  con 
una  hija  del  ])rimer  marqués.  Perteneció  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  á  la  de  Ciencias  é  instituyó 
en  su  casa  una  Academia  de  los  Ocultos.  ¥uh\icó: Ende- 
chas a  morle  de  D.  Jodo  V;  Elogio  fúnebre  do  padre 
D.  José  Barbosa;  varios  sonetcs,  y  otras  poesías. 

Telles  da  Silva  Caminha  y  Menezes  (Fernan- 
do). Biog.  Escritor  y  procer  portugués,  tercer  mar- 
qués de  Penalva  y  conde  de  Tarouca.  hijo  de  Manuel 
(1754-1818).  Fué  gentilhombre  de  cámara  de  la  reina 
María  I,  diputado  de  la  Junta  de  los  tres  Estados  y 
censor  regio.  Dejó  las  siguientes  obras:  Orando  pane- 
gyrica  aos  annos  da  rainha;  Disserta-ndo  a  favor  da  mo- 
narchía;  Dissertacdo  sobre  as  obriga(óes  do  vassallo; 
Novena  do  archanfo  S.  Gabriel,  y  Elogio  do  marquez  do 
Ponte  do  Lima. 

TELL  ES  SAFIYEH.  rPfog.  Colina  de  la  Pales- 
tina Mcrid  id  iai(  Mandato  inglés),  á  36  kms.  OSO.de  Je- 
rusaléii,  tiuiína  de  la  fiiiiite  del  Uadi  Barshein,  brazo 
derecho  del  .SakeiLÍr,  y  á  2  kms.  de  la  rib.  izq.  del  Uadi 


TELL  ET  THMEI  —  TÉLLEZ 


es  Sant  6  Samt,  afl.  izq.  del  Sarar  ó  Nahr  Rubin.  Su 
almud  es  de  152  m.  La  .colina  de  la  Blancura»,  la  Guar- 
dia Blanca,  Alba  specnla  ó  Mons  Clarus  de  los  cruza- 
dos, es  el  Milspeh  de  Josué  y  probablemente  el  fuerte 
frontero  de  í'ilistia,  llamado  Torre  de  guardia  en  el 
libro  segundo  de  los  Reyes.  Ciertos  autores  lo  han  iden- 
tificado con  G-id  ó  Gath,  una  de  las  cinco  metró[)olis 
filisteas,  que  es  más  probablemente  Dhikrim,  á  4'ó  ki- 
lómetros al  SSE.  Esta  colina,  elevada  á  100  m  por  en- 
cima del  llano,  domina  todo  el  país  de  Ramleh  á 
Gaza  y  dirige  la  entrada  de  los  montes  de  Judea  por 
el  ancho  Uadi  es  Sant.  Su  pico  oblicuo  contiene  las 
ruinas  del  castillo  elevado  por  Pulques  en  1140  y  dis- 
l)utado  por  Saladino  y  Ricardo  Corazón  de  León  de 
1191  á  1192. 

TELL  ET  THMEI.  Geog.  Aid.  y  sitio  de  rumas 
de  la  prov.  de  Dajalieh  ó  Daqhalia  (Bajo  Egipto),  á  l'i 
kilómetros  SE.  de  Mansurah,  cerca  de  los  pantanos  dt 
la  rib.  meridional  del  lago  ilenzaleh.  Ruinas  del  anti 
guo  Thmuisfy  Tinai. 

TÉLLEZ.  m.  ant.  Hijo  de  Tello.  Actualmente  se 
usa  sólo  como  apellido  de-familia. 

TÉLLEZ  (.\ntonio).  Bios..  Impresor  español  del  '- 
glo  XV,  quien  fué  el  segundo  que  trabajó  en  Ja  cnu' 
de  Toledo,  probablemente  encargado  de  la  imprciít 
de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Únicamente  se  co 
nocen  dos  obras  impresas  que  llevan  su  nombre,  ciu 
pocos  ejemplares  son  incompletos  algunos  y  rarívimn^ 
los  que  se  hallan  en  estado  perfecto  de  conservación 
He  aquí  sus  títulos:  De  potu  in  lapidis  preservaltone 
Autor,  Julián  Gutiérrez,  médico  español;  no  lleva 
nombre  de  impresor,  mas  tiene  los  mismos  caracte- 
res usados  por  TÉLLEZ;  acabóse  de  imprimir  en  'lo 
ledo  el  28  de  ^farzo  de  1495.  De  computatione  dienih' 
criticorum  es  el  título  de  la  portada,  que  se  amplía  d 
encabezar  el  texto,  en  que  dice:  Tractatus  de  comj  > 
latione  dierum  criticorum  ad  christianissimam  et  exce 
lentissimam  hedisabelh  reginam  castelle,  legionts,  gra 
nate,  aragonie,  sicilie  etc.  editus  ab  egregio  doctore  ju- 
liano vrbis  tolelano  medico,  cuya  obra  consigna  en  el 
colofón  que  fué  «impresa  en  Toledo,  por  Antonio  Té- 
llez,  en  el  año  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco»  y 
terminada  el  28  de  Marzo.  En  las  obras  de  bibliogra- 
fía é  historia  de  la  imprenta,  anteriores  al  año  1917, 
á  nuestro  tipógrafo  se  llama  Gabriel,  y  también  Juan, 
pero  era  Antonio  su  nombre  patronímico.  V.  Téllez 
(Juan)  y  Téllez  (Gabriel). 

TÉLLEZ  (Fray  Gabriel).  Biog.  Autor  dramático  y 
religioso  mercedario,  español,  más  conocido  por  el  seu- 
dónimo de  Tirso  de  Molina,  n.  en  Madrid,  probable- 
mente á  fines  de  1571,  y  m.  en  Soria  el  12  de  Marzo  de 
1648.  Los  primeros  estudios  los  efectuó  en  el  colegio 
de  la  villa  y  corte  y  luego  en  Alcalá  de  Henares.  El  14 
de  Noviembre  de  ICOO,  esto  es,  cuando  tenía  vemti- 
nueve  años,  se  le  ve  figurar  como  novicio  en  el  con- 
vento de  la  Merced,  de  Guadalajara,  y  el  21  de  Enero 
del  siguiente  año  profesó  en  la  citada  Orden,  siendo 
comendador  de  la  misma  el  padre  fray  Baltasar  Gó- 
mez y  general  el  padre  Medina.  Hasta  1608  no  se  tie- 
nen noticias  claras  y  fidedignas  de  este  insigne  escri- 
tor, que  probablemente  en  el  mencionado  año  se  ha- 
llaba en  Guadalajara;  más  tarde  pasó  á  Madrid  y  en 
1613  residía  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo;  asuntos 
de  la  Orden  fueron  causa  que  se  embarcara  en  1615 
para  Santo  Domingo,  de  donde  regresó  en  1617  ó  á 
principios  del  siguiente,  pero  antes  de  embarcarse  para 
América  visitaría  Sevilla,  y  entonces  conocería  la  le- 
yenda del  «convidado  de  piedra»,  impresionándole  de 
tal  manera  que  al  cabo  de  algunos  años  la  dio  forma 
teatral  con  el  título  de  El  burlador  de  Sevilla.  Á  su  re- 
greso de  Santo  Domingo  fué  elegido  definidor  general 
de  la  Orden,  hallándose,  con  este  motivo,  en  Junio 
de  1618  en  el  Capítulo  celebrado  en  Guadalajara  para 
la  elección  de  maestro;  pero  su  estancia  en  este  punto 
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fué  muy  breve,  trasladándose  inmediatamente  é 
ledo,  su  residencia  habitual,  en  donde  escribió  la  co- 
media Doña  Beatriz  de  Silva.  De  Toledo  pasó  á  Madrid, 
en  donde  estuvo  larga  temporada,  frecuentando  en  la 
famosa  academia  de  Juan  Francisco  Medrano  el  trato 


de  lis 

del  Fénix  de  los  Ingenios,  Lope  de  ■^'^ega,  y  otros  escrito- 
res de  fama,  cuya  habitual  residencia  era  la  corte.  En 
1621  ó  1622  dio  á  la  estampa  la  primera  parte  de  Ci- 
garrales de  Toledo,  edición  rarísima  por  cuanto  no  se 
conoce  ejemplar  alguno.  En  esta  obra  reunió  novelas, 
cuentos,  poesías  y  comedias;  en  el  Prólogo  nos  dice  que 
en  catorce  años  había  escrito  más  de  300  comedias,  «ni 
hurtadas  á  las  toscanas,  ni  ensartadas  unas  tras  otras, 
como  procesión  de  disciplinantes,  sino  con  su  argu- 
mento que  lo  comprende  todo».  Esta  obra  puede  recor- 
dar, vagamente,  el  Decamcrone  de  Boccaccio.  Supone 
el  autor  que  para  celebrar  el  regreso  de  un  caballero  á 
Toledo  se  reunieron  unos  cuantos  amigos  y  acordaron 
frecuentar  diversos  «cigarrales  ó  casas  de  campo»  y  que 
en  cada  uno  de  ellos,  uno  de  los  reunidos  entretuviese 
á  los  demás  dando  muestras  de  su  ingenio,  y  como  el 
ntimero  de  éstos  es  el  de  20  y  en  el  volumen  publicado 
sólo  se  visitan  cinco  cigarrales,  he  aquí  por  qué  se  pre- 
sume que  la  obra  completa  hubiera  constado  de  cua- 
tro partes.  En  el  mismo  año  en  que  se  pubUcó  esta 
obra  estuvo  Téllez  en  Zaragoza  para  tomar  parte 
en  la  elección  del  sucesor  del  padre  Machín,  maestro 
general  de  la  Orden,  regresando  nuestro  biografiado 
á  la  corte  con  motivo  de  las  fiestas  para  la  canoniza- 
ción de  san  Isidro;  pero  su  estancia  en  la  coronada 
villa  no  le  resultaba  nada  tranquila,  por  cuanto  es- 
cribía comedias,  aprobaba  obras,  terciaba  en  las  con- 
tiendas y  controversias  literarias  de  aquella  época,  y 
en  especial  en  la  que  tanto  apasionó  los  ánimos  de  los 
escritores  de  nno  y  otro  bando,  la  del  culteranismo, 
militando  Téllez  entre  los  contrarios  de  la  escuela  de 
Góngora.  Como  puede  suponerse,  su  envidiable  po- 
sición en  la  Orden  y  en  las  letras  le  crearon  enemis- 
tades; muchos  no  encontraban  regular  que  un  fraile 
anduviese  metido  en  asuntos  teatrales,  mejor  dicho. 
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escribiese  comedias  que  nada  tienen  de  sagradas,  y  á 
este  efecto  presentóse  en  1625  al  Consejo  de  Castilla 
una  denuncia  pidiendo  recomendasen  á  los  superiores 
de  la  Orden  una  reclusión  ó  el  destierro  para  nuestro 
autor;  probablemente  que  para  dar  en  parte  alguna 
satisfacción  á  los  denunciantes,  se  hizo  alguna  indi- 
cación al  insigne  escritor  para  que  dejase  de  produ- 
cir para  el  teatro  y  abandonase,  temporalmente,  la 
villa  y  corte,  y  obediente  con  sus  superiores,  salió  de 
Madrid,  dirigiéndose  á  Salamanca,  en  donde  se  halla- 
ba en  Mayo  de  1626,  siendo  nombrado  por  aquel  tiem- 
po comendador  del  convento  de  Trujillo;  pero  hallan- 
do demasiado  tranquila  la  vida  que  se  le  señalaba, 
logró,  merced  á  sus  múltiples  amistades,  regresar  á 
Salamanca.  En  1627  imprimióse  la  Primera  parte  de 
sus  comedias,  edición  enteramente  desconocida,  im- 
presa en  Madrid,  si  bien  reimprimióse  este  mismo  año 
en  Sevilla,  figurando  un  ejemplar  de  ésta  en  el  Catá- 
logo de  Salva  (núm.  522);  dos  años  después  tomó  parte 
en  los  certámenes  celebrados  en  Salamanca  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  en  honor  de  san  Pedro  Nolasco,  ga- 
nando algún  premio;  en  1630  regresó  á  Toledo,  y 
en  1635  salió  á  luz  Deleitar  aprovechando,  impreso  en 
Madrid  en  la  Imprenta  Real.  En  esta  obra  se  leen  tres 
novelas  á  lo  divino,  siendo  la  más  importante  la  inti- 
tulada El  bandolero;  pero  antes  de  publicar  «el  quinto 
en  número,  pero  el  mayorazgo  en  el  amor  que  le  he 
cobrado»  había  aparecido  ya  la  Parte  tercera  de  sus  co- 
medias, en  Tortosa  en  1634,  y  Segunda  parte  de  las 
mismas  en  Madrid  en  1635,  viéndose  al  final  de  este 
volumen  unos  entremeses  y  poesías  líricas.  En  el  mis- 
mo año  salió  de  la  imprenta  de  I\Iaría  Quiñones  una 
Quarta  parte  dedicada  á  Martín  Artal  de  Aragón,  con 
12  comedias  más,  ó  sea  en  número  igual  al  de  las  otras 
partes;  al  poco  tiempo  imprimióse  una  nueva  colec- 
ción de  comedias  en  número  inferior,  por  cuanto  so- 


í 


Portada  del  Acto  III  de  la  3.»  parte  de  la  comodia  autó- 
grafa La  Santa  Juana,  ori(,'iual  de  Cabriel  TéUez  (Tirso 
de  MohnaJ,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 

lamente  hay  11  aprobadas  por  Calderón  de  la  Barca 
el  16  de  Julio  de  1635;  en  el  prólogo  de  esta  Quinta 
parte  anuncia  un  nuevo  volumen,  que  no  llegó  á  la 
estampa.  Pero  si  la  musa  cómica  de  Tirso  de  Molina 


enmudeció  á  partir  del  citado  año,  no  por  esto  quedó 
colgada  en  la  espetera  la  pluma  que  había  producido 
tanto,  y  «en  13  de  Enero  se  admitió  un  Breve  de  Ur- 
bano Vni,  en  que,  á  titulo  de  cronista  general  de  la 
Orden,  se  hacía  maestro  á  fray  Gabriel  Téllez»,  con- 
tinuando la  obra  comenzada  por  el  padre  fray  Alon- 
so Renión,  Historia  general  de  la  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  terminada  en  1639  en  dos  par- 
tes; también  escribió  la  Genealogía  de  la  casa  de  Sds- 
tago,  pasando  pocos  años  después  á  Soria,  siendo  nom- 
brado comendador  del  convento  de  la  Merced  el  29 
de  Septiembre  de  1645,  dedicándose  á  asuntos  de  su 
cargo  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en  dicha  ciu- 
dad. Una  de  las  observaciones  que  hace  el  más  dili- 
gente investigador  biográfico  y  crítico  de  TÉLLEZ  es  el 
de  no  figurar  el  nombre  de  éste  entre  la  multitud  de 
ingenios  que  se  mencionan  en  el   Viaje  del  Parnaso, 
de  Cervantes,  obrita  en  la  cual  se  mencionan  escrito- 
res que  apenas  figuran  en  la  Historia  de  la  hteratura 
castellana,  al  lado  de  otros  que  son  estrellas   de  pri- 
mera magnitud  en  el  campo  de  las  letras.  ¿Es  que  el 
celebrado  novelista  creyó  que  Tirso  de  Molina  era  el 
í'ernández  de  Avellaneda  del  Don  Quijote,  impreso  en 
Tarragona?  No  es  verosímil,  por  cuanto  éste  salió  en 
1614,  siendo  aprobado  en  dicha  ciudad  el  18  de  Abril 
del  citado  año,  y  el  Hbro  de  Cervantes  antes  mencio- 
nado salió  también  en  1614,  obteniendo  las  licencias 
para  su  publicación  en  16  y  20  de  Septiembre,  lo  que 
demuestra  que  ambas  obras  se  hallaban  escritas  casi 
en  las  mismas  fechas.  Que  nuestro  autor  no  sintió  ani- 
madversión para  la  obra  del    insigne  escritor  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  en  los  Cigarrales  de  Toledo 
se  lee:  «Parésceme,  señores,  que  después  que  murió 
nuestro  español  Boccaccio,  quiero  decir,  Miguel  de 
Cervantes...»  y  si  esto  fuese  poco,  en  El  castigo  del  pense- 
que y  en  Amar  por  señas  menciona  la  famosa  obra  del 
ritor  alcalaíno,  y  no  hay  nada  que  parezca  censura. 
La  Barrera  opina  que  Tirso  de  Molina  está  citado  por 
Cervantes,  en  el  Viaje,  al  dedicar  merecidos  elogios  á 
seis  encubiertos  poetas  que,  constituidos  en  sacra  re- 
"igión  y  en  divinos  puestos,  ocultaban  su  inclinación 
.  la  gaya  ciencia  de  Apolo,  por  guardar  el  decoro  que 
reían  debido  al  carácter  y  estado  eclesiástico.  De  es- 
tos seis,  nombra  á  cinco,  siendo  el  último  fray  Alonso 
Remón;  cierto  que  los  citados  tercetos  tanto  pueden 
corresponder  á  Tirso  como  á  otros  ingenios,  y  dado 
caso  que  se  refiriesen  al  insigne  mercedario,  hallamos 
más  lógica  la  conjetura  del  erudito  académico  Cota- 
relo  y  Mori,  quien,  tratando  de  este  obscuro  pasaje       I 
de  Cervantes,  escribe  cpje  el  autor  del  Viaje  «confun-       , 
diria  á  Téllez  con  el  doctor  Remón  ó  Ramón,  á  quien 
atribuye  la  paternidad  de  muchas  comedias.  Las  pala- 
bras que  empleó  en  el  Prólogo  de  las  suyas  son  éstas, 
después  del  grande  é  indiscutible  elogio  de  Lope:  «Y  si 
♦algunos,  que  hay  muchos,  han  querido  entrar  á  la 
«parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan 
i>á  la  mitad  que  él  solo.  Pero  no  por  esto,  puc  -  no  lo 
«concede  Dios  á  todos,  dejen  de  tenerse  en  precio  los 
«trabajos  del  doctor  Ramón,  que  fueron  los  más,  des- 
»pués  de  los  del  gran  Lope».  Tan  lejos  está  de  ser  esto 
cierto,  cuando  el  mismo  Cervantes  cita  luego  á  Guillen 
de  Castro  y  Luis  Vélez,  sino  que  del  doctor  Remón  no 
conocen  más  que  cinco  comedias,  ni  nadie  le  con- 
cedió gran  fecundidad  en  esta  parte,  lú  él  se  tuvo  por 
autor  dramático.  Cervantes  sabía  que  fray  Alonso  Re- 
món era  fraile  mercedario,  como  lo  prueba  su  incolo- 
ro elogio  contenido  en  el  Viaje  del  Parnaso;  quizá  su- 
piese también  que  el  que  en  1615  tenía  escntas  y  re- 
presentadas comedias  á  centenares  era  un  merceda- 
rio que  se  disfrazaba  con  el  seudónimo  de  Tirso  de 
Molina,  y  tal  vez  creyese  que  este  falso  nombre  corres- 
pondiese al  primero.  Entonces  tendría  fácil  y  natural 
explicación  su  mutismo.»  La  conjetura  última  es  más 
razonable,  pero  queda  la  duda  al  recordar  que  en  esta 
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época  el  autor  del  Don  Quijote  se  hallaba  en  Madrid 
y  frecuentaba  el  trato  de  la  gente  de  letras,  y  entre 
éstas  ¿se  ignoraba  que  Tirso  de  Molina  se  llamaba 
fray  Gabriel  Téllez? 

liase  dicho  anteriormente  que  nuestro  autor  tenia 
escritas  y  representadas  comedias  á  centenares,  y  esto 
mismo  se  lee  en  el  prólogo  «Al  bien  intencionado»  de 
los  Cigarrales,  al  escribir:  «Puédote  afirmar  que  está 
ya  comenzada  (la  segunda  parte  de  él)  y,  en  tanto  que 
se  perficiona,  dadas  á  la  imprenta  12  comedias,  pri- 
mera parte  de  muchas  que  quieren  ver  mundo,  entre 
300  que  en  catorce  años  han  divertido  melancolías  y 
honestado  ociosidades.»  Quien  siga  paso  á  paso  el  ca- 
tálogo de  las  obras  teatrales  publicado  en  las  cinco 
Partes  que  vieron  la  luz  entre  los  años  1627  á  1636,  y 
algunas  más  insertas  en  otras  producciones  del  mismo 
autor,  y  tome  nota  de  las  que  aun  siguen  manuscritas, 
verá  que  unas  dos  terceras  partes  se  han  perdido,  dado 
caso  que  fuese  exacto  el  número  señalado  por  TÉLLEZ 
en  el  prólogo  de  los  Cigarrales. 

En  los  Cigarrales  de  Toledo  (1621)  se  comprenden 
las  siguientes  comedias:  El  vergonzoso  en  Palacio,  obra 
«celebrada  con  general  aplauso  diez  años  había,  no  sólo 
entre  los  teatros  de  España,  pero  en  los  más  célebres 
de  Itaha  y  de  entrambas  Indias,  con  alabanza  de  su 
autor,  pues  mereció  que  uno  de  los  mayores  potenta- 
dos de  Castilla  honrase  sus  musas  y  ennobleciese  esta 
facultad  con  hacer  la  persona  del  Vergonzosos,  según 
escribe  el  propio  autor.  Si  estas  palabras  se  publicaron 
en  1621,  bien  puede  conjeturarse  que  esta  obra  co- 
menzó á  representarse  en  1610.  Cómo  han  de  ser  los 
amigos,  comedia  representada  por  Baltasar  de  Pinedo; 
según  Cotalelo  y  Morí,  el  autor  de  fines  del  siglo  xviii, 
Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  en  la  refundición  de 
Lo  cierto  por  lo  dudoso,  de  Lope  de  Vega,  puso  muchos 
versos  de  la  citada  comedia  de  Tirso.  El  celoso  pruden- 
te, según  La  Barrera,  se  imprimió  alguna  vez  con  el 
subtitulo  de  Al  buen  callar  llaman  Sancho;  Calderón 
de  la  Barca  «lo  imitó  con  bastante  servilismo»  en  A  se- 
creto agravio,  secreta  venganza. 

La  Parte  primera  (1627)  aparece  con  el  título  de 
Doce  comedias  nuevas  del  maestro  Tirso  de  Molina,  que 
comedias  son:  Palabras  y  pininas,  estrenada  por  la 
compañía  de  Jerónimo  Sánchez  el  20  de  Juho  de  1623, 
representóse  en  el  Real  Palacio  de  Madrid  por  Domin- 
go Balbín.  El  pretendiente  al  revés;  probablemente  que 
su  verdadero  titulo  sería  El  rábano  por  las  hojas,  por 
cuanto  esta  frase  es  uno  de  los  últimos  versos  de  la  co- 
media. El  árbol  de  mejor  fruto,  probablemente  que  el 
título  que  ideó  TÉLLEZ  fué  el  de  El  árbol  de  la  vida,  por 
cuanto  los  últimos  versos  son:  «Va  su  hallazgo  hemos 
visto;  1  á  su  triunfo  os  convida;  |  V  aquí  da  fin  El 
árbol  de  la  vida.^  La  villana  de  Vallecas,  probablemente 
escrita  en  1620,  y  el  argumento  parece  inspirado  por 
La  entretenida,  de  Cervantes.  El  melancólico  es  la  pri- 
mera redacción  ó  texto  de  la  comedia  Esto  sí  que  es  ne- 
gociar; forma  un  drama  de  carácter  muy  bien  descrito 
y  sostenido.  El  mayor  desengaño,  al  decir  de  Cotarelo 
y  Mori,  es  un  excelente  drama,  y  en  cierto  modo  el 
complemento  de  El  condenado  por  desconfiado;  fué  es- 
trenado por  Cristóbal  Ortiz.  El  castigo  del  pensé-que, 
es  !a  primera  parte  de  Quien  calla  otorga;  fué  escrita  en 
Toledo  en  1613;  también  figura  con  el  título  de  El  que 
fuera  bobo  no  camine,  y  el  escritor  inglés  J.  Shieley  la 
imitó  en  The  Opportunithy  (1634).  Quien  calla  otorga, 
representada  por  Alonso  de  Olmedo,  probablemente 
en  1617.  La  gallega  Mari-Hernández,  también  figura 
con  el  título  de  Mari-Hernández  la  Gallega,  y  proba- 
blemente que  éste  era  el  verdadero  por  cuanto  al  final 
de  la  obra  se  lee:  •.-Mari-Hernández  la  Gallega  \  he  sido 
en  aquesta  historia  |  senado  y  Tirso  el  poeta.D  Fué  es- 
crita en  1625  y  representada  por  Vallejo  en  el  Real 
Palacio  el  24  de  Abril  de  dicho  año.  Tanto  es  lo  de  más 
como  lo  de  menos,  escrita,  según  parece,  en  1618  ó  1619; 


fué  representada  por  Juan  B.  Valenciano,  y  también 
se  lee  con  el  título  de  La  virtud  consiste  en  medio.  El 
pródigo  y  rico  avariento.  La  celosa  de  si  misma,  ha  figu- 
rado en  los  repertorios  con  el  título  de  Lo  que  puede  la 
aprehensión  ó  sea  la  celosa  de  si  misma.  Amar  por  razón 
de  Estado,  refundida  con  el  título  de  Sutilezas  de  amor 
y  el  marqués  del  Camarín;  Calderón  inspiróse  en  esta 
comedia  de  Tirso  al  escribir  El  secreto  á  voces. 

En  1635  apareció  la  Segunda  parte  de  las  comedias 
del  maestro  Tirso  de  Molina.  Recogidas  por  su  sobrino 
D.  Francisco  Lucas  de  Ávila.  En  este  volumen  figuran: 
La  reina  de  los  reyes,  imitada  en  La  mejor  luz  de  Sevilla 
Nuestra  Seriara  de  los  Reyes,  de  Guedeja;  quizá  su  ver- 
dadero título  sea  La  Virgen  de  los  Reyes,  ya  que  en  los 
últimos  versos  de  la  comediase  lee:  «V  esta  es,  porque 
fin  le  demos,  |  la  tradición  que  tenemos  |  de  la  Virgen 
de  los  Reyes.»  Amor  y  celos  hacen  discretos,  represen- 
tada por  \'aldés,  probablemente  en  1616.  Quien  habló, 
pagó;  el  tantas  veces  citado  biógrafo  y  crítico  de  TÉ- 
LLEZ, que  nos  sirve  de  guía  en  este  artículo,  escribe: 
«El  título  no  responde  exactamente  al  fondo  del  asun- 
to, pues  el  noble  y  desdichado  conde  de  Urgel,  man- 
dado asesinar  por  la  reina  de  Aragón,  no  habló,  es  decir, 
no  se  vanaglorió  de  los  favores  que  merecía  á  su  reina 
para  recibir  tal  castigo,  ordenado  sólo  á  consecuencia 
de  los  embustes  y  calumnias  de  un  cortesano.»  Siem- 
pre ayuda  la  verdad,  ha  sido  atribuida  á  Ruiz  de  Alar- 
cón;  representóla  Juan  Jerónimo  Valenciano  en  Sevilla 
en  1627,  pero  el  hermano  de  éste,  Juan  Bautista,  la 
había  representado  en  el  Real  Palacio  antes  del  Carna- 
val de  1623.  Los  amantes  de  Teruel,  refundida  por  Juan 
Pérez  de  Montalbán.  Por  el  sótano  y  el  torno,  escrita 
en  1622.  Cautela  contra  cautela,  de  argumento  igual  al 
de  El  amor  y  el  amistad,  fué  refundida  por  Moreto  con 
el  título  de  El  mejor  amigo,  el  Rey.  La  mujer  por  fuerza, 
estrenada  por  Cristóbal  de  Avendaño.  El  condenado 
por  desconfiado,  título  que  puso  Tirso  por  el  de  El  ma- 
yor desconfiado  \  y  pena  y  gloria  trocadas;  «es  ima  de 
las  obras  más  representativas  d^  nuestro  teatro  na- 
cional, escribe  Américo  Castro,  el  interés  por  las  cues- 
tiones relacionadas  con  el  libre  arbitrio  y  la  predesti- 
nación, suscitó  terribles  querellas  dentro  de  ciertas 
órdenes  religiosas  (Dominicos  y  Jesuítas)  y  el  público 
se  apasionaba  y  hasta  analizaba  el  fondo  del  asunto 
con  el  mismo  ardor  que  hoy  ponemos  al  ocuparnos  de 
temas  sociales  y  políticos.  La  teología  católica  lo  era 
casi  todo  en  la  mente  de  los  españoles  del  siglo  xvii, 
y  sólo  así  se  comprende  que  el  'condenarse  por  descon- 
»fian>  pudiese  dar  motivo  para  divertir  al  público  de 
los  corrales».  El  asunto  parece  inspirado  en  una  leyen- 
da que  figura  en  el  Mahabarata,  pasando  á  la  litera- 
tura árabe,  hebrea  y  transfonnándose  paulatinamen- 
te llega  «á  los  ilustres  viajeros  Rufino  de  Aquilea  y 
Melania  romana  al  visitar  el  monasterio  de  San  Pas- 
nucio,  en  la  Tebaida»,  pero,  al  decir  de  R.  Menéndez 
Pidal,  el  ilustre  mercedario,  al  escribir  El  condenado 
por  desconfiado,  quiso  contrariar  cierta  idea  sobre  la 
predestinación  que  le  parecía  propia  para  el  desalien- 
to y  la  desmorahzación  del  creyente,  y  las  leyendas 
de  Jacob  «el  Carnicero»  y  San  Pasnucio  parecieron  al 
autor  del  drama  todo  lo  dulce  y  consolador  quehay 
en  la  doctrina  molinista,  la  doctrina  del  libre  arbitrio, 
y  con  las  variantes  de  la  leyenda  oriental  ideó  su  obra, 
añadiéndole  un  segundo  episodio,  el  del  ermitaño  após- 
tata. Próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna;  y  adversa 
de  Ruy  López  Dávalos,  es  la  primera  parte  de  la  Prós- 
pera fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna,  ambas  comedias 
fueron  representadas  por  Valdés  y  en  ellas  se  trata 
del  famoso  valido.  Esto  si  que  es  negociar,  también  se 
ha  representado  con  el  titulo  de  La  serrana  de  Escocia 
ó  Esto  sí  que  es  negociar,  y  está  inspirada  en  El  melan- 
cólico, del  mismo  Tirso. 

La  Tercera  parle  de  las  comedias  del  maestro  Tirso 
de  Molina.  Recogidas  por  don  Francisco  Lucas  de  Avila, 


sobrino  del  autor,  salió  á  luz  en  1634  y  la  edición  más 
antigua  que  conocemos  fué  impresa  en  Tortosa.  Com- 
prende, al  igual  que  las  Partes  anteriores,  12  comedias, 
que  son:  Del  enemigo  el  primer  consejo,  escrita,  proba- 
blemente, en  1632.  No  hay  peor  sordo...,  p3.rece  escrita 
en  1625,  pues  alude  al  ataque  hecho  por  los  ingleses 
al  puerto  de  Cádiz  en  aquella  fecha;  esta  comedia  fué 
imitada  por  Scarrón  en  Godellet  diielliste.  La  mejor  es- 
pigadera, aparece  en  alguna  edición  con  el  titulo  de 
La  nuera  más  leal  y  mejor  espigadera,  inspirada  en  la 
historia  de  Ruth.  Averigüelo  Vargas,  reimpresa  con  el 
titulo  de  Del  mal  el  menos  y  averigüelo  Vargas.  Esta 
comedia  nada  tiene  que  ver  con  la  frase  proverbial 
Averigüelo  Vargas,  que  se  usa  cuando  alguna  cosa  es 
difícil  de  averiguar.  Al  decir  de  muchos  utores,  esta 
frase  fué  muy  usada  en  tiempo  de  los  Reyes  Catóücos, 
por  cuanto  Francisco  de  Vargas,  del  Consejo  de  Castilla, 
era  hombre  tan  activo,  que  se  le  encargaban  las  cosas 
más  difíciles  de  averiguar;  por  esto  el  rey  le  nombró 
su  secretario,  y  aun  hoy  en  algunos  memoriales  se  ve, 
escrito  de  manos  del  rey,  el  «averigüelo  Vargas».  En 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid, 
1'J03,  núm.  3)  se  lee  un  documento  publicado  por  Pe- 
dro de  Roca,  que  bien  puede  servir  de  aclaración  á  la 
frase  que  ha  dado  titulo  á  la  comedia  de  Tirso;  el  do- 
cumento dice  asi:  «Todas  estas  procesiones  y  fiestas  (las 
del  Santísimo  Sacramento)  tuvieron  por  fin  primera- 
mente por  la  honra  debida  á  tan  altísimo  Sacramento, 
y  la  causa  motivo  fué  para  confundir  á  los  herejes,  de 
los  cuales  habia  tantos  por  estos  tiempos  en  Sevilla, 
que  corría  entre  ellos  un  dicho,  que  para  tal  tiempo, 
ó  ellos  quemarían,  ó  los  quemarían  á  ellos:  quiso  Nues- 
tro Señor,  por  su  infinita  bondad,  que  se  cumpliese  lo 
segundo  antes  que  llegase  el  plan  por  ellos  puesto, 
empezándolos  á  quemar  el  año  de  que  vamos  hablan- 
do, y  prosiguiendo  el  inmediato  siguiente  de  1560,  en 
el  qual  quemaron  en  persona  veinticinco  y  tres  en  es- 
tatua, que  fueron  el  doctor  Constantino,  el  doctor  Egi- 
dio  y  el  maestro  Vargas;  de  los  dos  primeros  se  decía 
públicamente  que  eran  dos  columnas  de  la  fe  y  sancta 
Iglesia  de  Sevilla,  y  por  el  tercero  se  dijo  el  proverbio 
de  que  usamos  cuando  se  ofrece  algún  caso  dificulto- 
so: Digalo  Vargas;  porque  fué  en  su  tiempo  tenido  por 
muy  docto.»  Y  Correas,  en  su  celebrada  obra,  escribe: 
«Dícese  que  un  mayordomo  de  un  obispo  de  Segovia, 
muy  solícito,  y  por  eso  malquisto  de  los  culpados  y  de 
los  con  quien  tenia  negocios,  llamado  Vargas,  á  quien 
el  obispo  remitía  todas  las  cosas,  diciendo:  «Averigüelo 
sVargas»...  Otros  dicen  que  fué  Vargas  el  secretario  de 
Feli[)e  n,  y  por  ser  tan  moderno,  no  lo  apruebo;  antes 
juzgo  que  estos  son  dichos  vulgares  á  plácito,  sin  his- 
toria». La  elección  por  la  virtud,  escrita,  probablemen- 
te, en  1622;  también  figura  en  otras  ediciones  con  el 
título  de  La  elección  por  la  virtud  ó  Sixto  V;  al  final  de 
la  obra  se  anuncia  una  «segunda  parte»,  que  no  sabe- 
mos llegara  á  escribir.  Ventura  te  dé  Dios,  hijo,  se  ha 
impreso  con  el  aditamento  de  Que  el  saber  poco  te  bas- 
ta, que  es  el  último  verso  de  la  comedia.  La  prudencia 
en  la  mujer,  comedia  analizada  por  A.  Morel-Fatio  en 
su  estudio  sobre  el  teatro  de  Tirso.  La  venganza  de 
Tamar;  Calderón  aprovechóse  de  esta  comedia  para 
escribir  Los  cabellos  de  Absalón.  La  villana  de  la  Sagra, 
obra  con  alusiones  á  hechos  históricos  ocurridos  en 
Madrid  en  1606.  El  amor  y  la  amistad,  publicóse  tam- 
bién con  el  aditamento  de  Y  prueba  real  para  conocer 
los  verdaderos  amantes  y  amigos,  y  existen  ediciones 
con  el  título  de  Encontrar  dos  imposibles:  mujer  leal  y 
amigo  /irme.  La  fingida  Arcadia,  probablemente  es- 
crita en  1621.  Z,a  huerta  de  Juan  Fernandez,  escrita, 
según  parece,  en  1626. 

J£n  Madrid  y  en  1635  salió  la  Quarta  parle  de  las  co- 
medias del  maestro  Tirso  de  Molina  y,  al  igual  que  la 
aiuerior,  se  dice  que  han  sido  Ricogidas  por  D.  Fran- 
cisco Lucas  de  Ávila,  sobrino  del  autor;  en  este  volumen 


se  leen  las  siguientes:  Privar  contra  su  gusto,  quizá 
pensó  intitularla  El  privado  por  fuerza,  pues  al  final 
de  la  misma  pone  en  boca  de  un  personaje:  «El  priva- 
do fué  por  fuerza».  Celos  con  celos  se  curan;  esta  come- 
dia había  aparecido  antes  como  escrita  por  Lope  de 
Vega.  La  mujer  que  manda  en  casa,  se  ha  reimpreso 
con  los  siguientes  títulos:  La  impía  Jezabel,  mujer  del 
infeliz  Acab  y  triunfo  de  Elias.  Antona  García;  el  autor 
ofrece  una  segunda  parte  que  no  llegó  al  público.  El 
amor  médico,  probablemente  escrita  en  1625.  Doña 
Beatriz  de  Silva,  se  ha  impreso  con  el  título  de  Fa- 
vorecer á  todos  y  amar  á  ninguno.  Todo  es  dar  en  una 
cosa,  se  ha  reimpreso  con  el  subtítulo  de  Hazañas  de 
los  Pizarras.  Las  amazonas  en  las  Indias,  es  la  segun- 
da parte  de  Hazañas  de  los  Pizarras.  La  lealtad  contra 
la  envidia,  es  la  tercera  parte  de  Hazañas  de  los  Piza- 
rras. La  peña  de  Francia,  se  ha  reimpreso  con  el  adi- 
tamento de  Y  la  traición  descubierta.  Santo  y  sastre, 
alude  á  san  Homobono.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes, 
es  una  de  las  mejores  comedias  de  Tirso. 

La  Quinta  parte  de  las  comedias  del  maestro  Tirso  de 
Molina  fué  publicada  en  Madrid  en  1636  y,  al  igual 
que  las  anteriores  partes,  excepción  de  la  primera,  se 
lee  que  han  sido  Ricogidas  por  don  Francisco  Lucas  de 
Ávila,  sobrino  del  autor.  Contiene  las  siguientes  come- 
dias: Amar  por  arte  mayor;  pudo  servir  á  Diamante, 
Matos  y  Velez  para  La  cortesana  en  la  sierra.  Los  lagos 
de  san  Vicente;  al  final  se  ofrece  una  segunda  parte. 
Escarmientos  para  el  cuerdo,  comedia  de  asunto  histó- 
rico. La  república  al  revés,  al  igual  que  la  anterior,  su 
asunto  está  tomado  de  la  Historia.  El  Aquiles,  se  ofre- 
ce una  segunda  parte;  tiene  el  asunto  mitológico. 
Marta  la  piadosa,  se  ha  reimpreso  con  el  título  de  La 
beata  enamorada.  Quien  no  cae,  no  se  levanta,  comedia 
de  asunto  devoto,  muy  bien  escrita.  La  vida  de  Hero- 
des,  también  figura  con  el  titulo  de  La  vida  y  muerte  de 
Herodes.  La  dama  del  Olivar;  el  asunto  de  esta  obra  está 
relacionado  con  la  historia  de  los  primitivos  tiempos 
de  la  orden  de  la  Merced.  La  sania  Juana,  contiene 
dos  partes,  representadas  en  1613;  esta  obra  está  ins- 
pirada en  la  Historia  de  santa  Juana  de  la  Cruz  (Zara- 
goza, 1611). 

Con  todo  y  haber  señalado  las  comedias  que  con- 
tienen las  cinco  partes,  aun  existen  muchas  más,  por 
cuanto  ya  hemos  visto  las  que  se  imprimieron  en  los 
Cigarrales;  en  Deleitar  aprovechando  (1635),  insertáron- 
se: El  colmenero  divino,  Los  hermanos  parecidos  y  No 
le  arriendo  la  ganancia,  y  en  la  edición  de  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  publicada  en  Madrid  en  1848, 
aparecieron  El  burlador  de  Sevilla  ó  convidado  de  pie- 
dra, en  donde  se  dramatiza  la  leyenda  de  Don  Juan 
Tenorio;  Desde  Toledo  d  Madrid,  una  de  las  mejores 
comedias  de  Tirso;  La  ventura  con  el  nombre,  que  ins- 
piró á  Moreto  la  comedia  El  parecido;  En  Madrid  y  en 
una  casa,  no  se  puede  dudar  que  salió  de  la  pluma  de 
Tirso:  trama,  diálogo  y  lances  lo  están  diciendo;  Amar 
por  señas,  una  de  las  primeras  comedias,  en  las  cuales 
se  alude  el  Don  Quijote,  y  Los  balcones  de  Madrid,  para 
cu\-o  texto  se  si-uió  un  ejemplar  muy  adulterado, 
probablemente  fué  escrita  en  1624.  Otra  edición  del 
teatro  de  Tirso,  digna  de  elogio,  es  la  publicada  por 
Emilio  Cotarelo  y  Mori  en  la  Nueva  Biblioteca  de  /1m- 
tores  Españoles  (iliidT\á,i90C,-07);  en  \os  dos  tomos  de 
que  consta  ha  incluido  algunas  conicdias  de  nuestro 
autor  no  publicadas  en  las  Parles  I-V  (1627-36),  ni 
en  los  Cigarrales,  ni  en  Deleitar  aprm'echando;  estas 
son:  La  condesa  bandolera  ó  la  ninfa  del  cielo,  si  bien 
en  este  titulo  se  ha  aunado  el  de  un  impreso  del  si- 
glo XVII  y  el  de  un  manuscrito  existente  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid;  El  honroso  atrevimiento ,  copia 
de  un  manuscrito  de  la  citada  Bi'olioteca;  El  laberinto 
de  Creta,  auto  sacramental,  escrito  probablemente  en 
1638,  existe  manuscrito  en  la  citada  Biblioteca;  Be- 
llaco sois,  Gómez,  copia  de  un  manuscrito  de  la  menta- 


da  Biblioteca,  tiene  las  iicenriíis  para  ser  representa- 
da con  fecha  27  de  Abril  de  1643;  La  jirfmza  en  la  her- 
mosura, apareció  impresa  por  primera  vez  en  Doce 
comedias  nuevas  de  dijereiiles  autores  (Valencia,  1646); 
íil  caballero  de  Gracia,  inspirada  en  la  vida  de  Jacobo 
Gratis,  promete  una  segunda  parte;  Hahladine  en  en- 
trando, copia  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid;  hay  alusiones  al  desembarco  de 
Cádiz  hecho  por  los  ingleses  en  1625;  El  cobarde  más 
valiente,  copia  de  un  manuscrito  de  la  citada  Biblio- 
teca; el  héroe  es  Martin  Peláez,  sobrino  del  Cid;  La 
santa  Juana,  tercera  parte,  copia  de  un  manuscrito 
autógrafo  existente  en  la  dicha  Biblioteca;  Quien  da 
luego,  da  dos  veces,  copiada  de  un  manuscrito  de  la 
mencionada  Biblioteca,  parece  inspirada  en  la  nove- 
la de  Cervantes  La  señora  Cornelia;  La  jo^>a  de  las 
montai'ias:  sania  Orosia,  copia  de  un  manuscrito  de  la 
mentada  Biblioteca:  La  romera  de  Santiago,  impresa 
la  primera  vez  en  Madrid  por  Fernández  de  Buendía 
(1670),  fué  estrenada  en  Palacio  en  1622;  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario.  La  madrina  del  cielo,  auto  sacramen- 
tal impreso  en  Madrid  en  1664,  y  Las  Quinas  de  Por- 
tugal, copia  de  un  manuscrito  autógrafo  que  hay  en 
la  dicha  Biblioteca,  firmado  por  TÉLLEZ  en  Madrid 
el  8  de  Marzo  de  1638.  Y,  además  de  las  hasta  aquí 
mencionadas,  se  conoce  el  título  de  una  comedia  de 
Tirso,  probablemente  perdida,  y  de  la  cual  conser^'a- 
ba  un  ejemplar  manuscrito  el  eminente  bibliógrafo 
Bartolomé  José  Gallardo,  La  peíia  de  los  enamorados. 

Algunos  editores  han  atribuido  á  Tirso  de  Molina 
comedias  y  entremeses  originales  de  otros  autores; 
así  se  ven  en  algunos  catálogos  como  producciones  de 
Tirso:  La  venta,  de  Qu^vedo. — El  infanzón  de  Illescasó 
el  rey  don  Pedro  en  Madrid;  A  mantés  y  celosos,  todos  son 
locos;  El  milagro  por  los  celos,  y  La  locura  por  la  honra, 
de  Lope  de  Vega. — Cuando  tocas  vendo,  desengaños  toco, 
de  Pérez  de  ^lontalbán.  — Los  alcaldes  encontrados;  El 
gabacho;  Los  coches,  y  La  malcontenta,  de  Quiñones  de 
Benavente.  —  Lo  que  son  las  mujeres,  de  Rojas,  y  en 
el  Catálogo  de  Huerta  figuran:  El  mejor  desengaño;  Vida 
y  muerte  de  Hércules,  y  La  Villana  de  la  Sazra. 

La  crítica  ha  consagrado  un  sin  fin  de  páginas  á 
enaltecer  el  teatro  de  Tirso,  el  más  grande  después  del 
de  Lope  de  Vega;  Hartzenbusch  escribe  que  cada  co- 
media de  nuestro  autor  es  como  una  novela  de  cos- 
tumbres, de  las  que  pueden  sacarse  una  ó  más  máxi- 
mas morales;  que  su  estilo  es  sabroso  y  vario,  el  diálo- 
go rápido,  su  versificación  llena  y  libre,  y  sus  rimas  ri- 
cas, abundantes  y  varias;  «que  el  espectador  atónito  no 
puede  resistir  á  tanta  magia  y  se  deja  llevar  sin  resis- 
tencia al  país  encantado  donde  el  juguetón  y  hechicero 
Tirso  le  quiere  conducir.  El  desenfado  de  este  gran  poeta 
es  tal,  que  alcanza  á  todo  cuanto  entra  en  las  facultades 
del  ingenio,  y  así,  usa  de  la  lengua  con  tanta  libertad  y 
despejo  que  admira.  Nada  le  detiene  en  este  punto;  la 
maneja  á  su  albedrío,  venciendo  siempre  la  dificultad 
de  la  rima  por  medios  tan  oportunos  é  inesperados,  que 
no  parece  sino  que  es  el  dueño  absf>5uto  de  la  lengua,  y 
que  ésta  pone  á  su  disposición  sm  resistencia  todos  sus 
recursos  y  facultades,  segura  de  que  el  poeta  sabrá  en- 
galanarla y  enriquecerla.  ¡Cuántas  frises,  palabras  y 
modismos  ha  creado  Tirso\  ¡Cuántas  de  sus  aprensio- 
nes caprichosas  han  quedado  como  proverbios!»  Jileso- 
nero  Romanos,  en  su  estudio  acerca  uei  famoso  merce- 
dario,  señala  una  general  característica,  mejor  dicho, 
semejanza,  de  situaciones  en  que  le  place  colocar  á 
sus  personajes,  y  éstas  pueden  reducirse  á  dos:  «La 
primera  es  una  princesa  ó  encumbrada  dama,  que  se 
enamora  perdidamente  de  un  galán,  aunque  pobre, 
caballero,  y  que  le  lleva  á  su  lado,  le  hace  su  secreta- 
rio, maestresala,  ó  cosa  semejante,  y  despreciando  por 
él  tres  6  cuatro  [¡rincipes,  que  andan  en  pretens'ones 
tie  su  mano,  gusta  vencer  con  sus  favores  la  timidez  na- 
tural del  caballero,  nacida  de  la  desigualdad  de  sus 


condiciones,  hasta  que  concluve  por  entregarle  su 
mano  ó  darle  sencillamente  una  cita  nocturna  en  el 
jardín.  El  otro  argumento  de  Tirso  suele  consistir  en 
una  villana,  ya  verdadera,  ya  disfrazada  con  este  ropa- 
je, que  persigue  denonada  é  ingeniosamente  al  falso 
caballero  robador  de  su  honestidad,  y  á  fuerza  de  intriga, 
de  talento  y  de  amor,  logra  desviarle  de  otros  devaneos 
y  hacerle  reconocer  su  falta,  casániose  con  ella.  Estos 
dos  argumentos  están  sin  duda  escogidos  por  el  autor 
para  desplegar  asombrosamente  en  el  primero  su  ar- 
diente imaginación  en  aquellos  apasionados  diálogos 
en  que  una  dama  altiva  tiene  que  sujetar  su  orgullo 
á  las  imperiosas  leyes  del  amor,  y  combatida  alternati- 
vamente j)or  ambos  sentimientos,  va  anima  con  sus 
palabras  la  natural  timidez  de!  caballero,  ya  gusta  de 
hacerle  sentir  con  su  fingido  desdén  la  desigualdad  y 
atrevimiento  de  su  amor.  En  el  segundo  caso  pone 
Tirso  de  contraste  el  fingido  lenguaje  de  un  cortesano 
con  la  sencillez  del  amor  de  una  rústica  aldeana,  ha- 
ciendo, como  en  el  anterior,  triunfar  siempre  al  débil 
sobre  el  fuerte  con  las  únicas  armas  de  la  hermosura, 
del  ingenio  y  del  amor.»  Y  á  continuación  señala  que 
en  las  comedias  del  famoso  escritor  se  hallan  y  descri- 
ben escenas  algo  atrevidas,  que  las  damas  se  mueven 
con  demasiada  desenvoltura  y  los  criados  son  libertinos, 
pero  todo  expuesto  con  mucho  ingenio  y  con  elegante 
gracia.  Según  Alberto  Lista,  el  teatro  de  Tirsoiío  descri- 
be fielmente  las  costumbres  de  su  época,  sino  que  las 
exagera,  convirtiendo  los  sentimientos  morales  de  la 
ternura  en  un  mercantilismo  de  vanidad  y  disolución; 
pero,  al  lado  de  estos  defectos,  lo  celebra  como  hablista 
y  como  poeta,  señalando  que  es  más  correcto  que  Lope 
de  Vega,  y  como  poeta  cómico  y  satíiico,  difícilmente 
se  hallará  otro  escritor  que  le  iguale.  Algo  de  lo  señalado 
anteriormente  se  lee  en  Martínez  de  la  Rosa,  al  escri- 
bir que  «siempre  que  se  reúna  un  auditorio  que  tenga, 
por  decirlo  así,  la  manga  tan  ancha  en  moral  y  en  lite- 
ratura como  el  bueno  del  Padre  (Tirso),  puede  estar 
seguro  de  hallar  en  la  representación  de  sus  comedias, 
no  sólo  divertimiento,  sino  encanto^entonces  verá  ma- 
ravillado aparecer  en  la  escena  y  multiplicarse,  cual 
sucede  con  las  figuras  de  la  fantasmagoría,  un  Don 
Gil  de  las  calzas  verdes;  oirá  diálogos  llenos  de  gracia, 
de  agudeza  y  malicia  en  El  vergonzoso  en  palacio,  en 
El  pretendiente,  en  Palabras  y  plumas  y  en  otras 
varias  composiciones;  ae  burlará  de  las  mujeres  haza- 
ñeras y  mogigatas  en  la  figura  de  Marta  la  piadosa; 
admirará  la  invención,  el  enredo,  el  festivo  donaire  en 
la  comedia  de  Por  el  sótano  y  el  tomo,  en  la  de  Amar  por 
señas,  en  la  de  No  hay  peor  sordo,  llenas  de  agudeza  y 
sal  cómica,  y  aunque  condene  como  poco  verosímil  la 
trama  de  La  villana  de  Vallecas,  no  menor  que  la  de 
La  villana  de  la  Sagra,  oirá  con  deleite  aqueHos  diálo- 
gos vivos  y  sazonados,  aquellos  chistes  tan  oportunos, 
aquella  gracia  inimitable  que  no  sólo  encubre  los  de- 
fectos, sino  que  seduce  y  cautiva.»  Si  se  hiciese  un 
paralelo  entre  el  teatro  de  Lope  de  Vega  y  el  de  Tirso 
de  Molina  se  vería  cómo  el  primero  es  el  autor  del  tea- 
tro más  nacional,  mientras  el  del  segundo  pinta  la 
época  en  que  vivió,  si  se  quiere,  agrandando  los  defec- 
tos de  sus  contemporáneos;  describe,  como  nadie  más 
ha  descrito  en  el  teatro  español,  la  gazmoñería,  des- 
enfado, hipocresía  y  liviandad  del  tipo  femenino;  su 
estilo  es  fácil,  correcto  y  pulcro;  el  lenguaje  de  sus  per- 
sonajes es  el  apropiado  á  la  clase  á  que  pertenecen;  los 
médicos  y  los  criados  son  blanco  de  las  sátiras  de  nues- 
tro autor;  se  le  señala  como  grave  defecto  el  que  falta 
color  local  en  sus  comedias;  que  si  la  acción  pasa  en 
tierras  lejanas,  los  que  intervienen  se  portan  siempre 
como  españoles,  sin  pensar  que  esto  mismo  puede  de- 
cirse del  teatro  de  otros  eminentes  escritores;  Lope  de 
Vega  y  Calderón  de  la  Barca  nos  podrían  dar  múltiples 
ejemplos.  Y  casi  puede  decirse  que  el  mayor  elogio 
que  se  ha  hecho  del  teatro  de  Tirso  de  Mol:;ia  lo  ha  es- 
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crito  Menéndez  y  Pelayo,  que  ern  el  más  grande  admi 
rador  de  Lope  de  Vega;  pero  al  ver  la  variedad  de  lipoí 
pertenecientes  al  teatro  del  Fraile  de  la  Merced,  no 
pudo  menos  que  escriiiir  que  «realmente,  después  de 
Shakespeare,  en  el  teatro  moderno  no  hay  creador  de 
caracteres  tan  poderoso  y  enérgico  como  Tirso,  y  la 
prueba  es  el  Dm  Juan,  que  de  todos  los  personajes  de 
nuestro  teatro  es  el  que  conserva  juventud  y  persona- 
lidad más  viva  y  el  único  que  fuera  de  España  ha  lle- 
gado á  ser  tan  popular  como  Hamlet,  Ótelo  y  Romeo,  y 
ha  dejado  más  larga  progenie  que  ninguno  de  ellos. i 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  New.  (I,  510):  Álvarez  y 
Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid  (II,  267,  Madrid,  1790); 
fray  Bernardo  de  Vargas,  Chronica  ordinis  B.  Mariae 
de'Mercede  (11,  440,  Parma,  1622);  fray  Ribera,  Pri 
mitivo,  militar,  laical  gobierno  del  Real  y  militar  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  (pág.  271,  Barcelona, 
1726);  Hartzenbusch,  Comedias  escogidas,  en  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles  (Madrid,  1848);  Teatro  esco- 
gido (Madrid,  1839-42);  Cotarelo  y  Mori,  Comedias,  en 
la  Nueoa  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (Madrid, 
1906  y  1907).  Contiene  un  erudito  estudio  referente  á 
Tirso  de  Molina;  Don  Gil  ds  las  calzas  verdes,  edición 
dé  B.  P.  Bourland  (Nueva  York,  1901);  Vida  de  la 
Santa  Madre  de  Cervellón,  edición  de  Menéndez  y  Pe 
layo,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  v  Museos 
(Madrid,  1908  y  1909);  Entremeses  del  siglo  XVII, 
atribuidos  al  maestro  Tirso  de  Molina,  edición  de  El 
Bachiller  Mantuano  (Adolfo  Bonilla  y  San  Martin) 
(Madrid,  1909);  La  prudencia  en  la  mujer,  edición  de 
Funes  (Santa  Cruz  de  Tenerife,  1889);  Cigarrales  de 
Toledo  (Madrid,  1621):  Breve  suma  y  relación  de  las 
grandiosas  jieslas  que  en  la  corte  se  hiciermt  á  la  entrada 
del  Señor  Principe  de  Guastalla,  obra  atribuida  á  Tirso 
(Segovia,  1629);  Historia  general  de  la  orden  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes,  manuscrito  que  se  halla  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia;  El  condenado  por  descon- 
fiado, edición  de  Manuel  de  la  Revilla,  se  halla  en  la 
Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo  (Santander);  Le  damné 
par  manque  de  foi,  traducción  de  El  condenado  por  des- 
confiado hecha  por  A.  Royer  (Paiis,  1863);  Cotarelo 
y  Mori,  Tirso  de  Molina:  Investigaciones  biobibliográfi- 
cas  (Madrid,  1893.  Es  uno  de  los  más  interesantes  estu- 
dios pubHcado  acerca  de  nuestro  autor);  París,  estu- 
dio referente  á  El  condenado  por  desconfiado  en  el  Jour- 
nal des  Savants  (París,  1903);  La  Barrera,  Catálogo  del 
teatro  español  (Madrid,  1860);  Relación  de  las  fiestas  que 
la  insigne  villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de 
san  Isidro  (Madrid,  1625);  Picatoste,  Estudios  litera- 
rios (Madrid,  1892);  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios  de 
critica  literaria  (Madrid,  1895);  MoreI-Fatio,¿/Máe5  sur 
le  théátre  de  Tirso  de  Molina,  en  el  Bulletin  Hispanique 
(Burdeos,  1900);  Menéndez  Pidal,  Discurso  leído  ante  la 
Real  Academia  Española  (Madrid,  1902);  Más  sobre  las 
fuentes  de  «El  condenado  por  desconfiados,  en  el  Bulletin 
Hispanique  (Burdeos,  1904);  Estudios  literarios  (Ma- 
drid, 1920.  Estos  tres  títulos  estudian  el  Condenadoy 
son  los  más  interesantes  que  se  han  publicado  acerca 
de  este  tema);  Dieulafoy,  Le  théátre  édifiant  (París, 
1907);  Comedia  del  Burlador  de  Sroilla  y  Convidado  de 
piedra,  edición  de  A.  lláinel,  en  Biblioteca  Románica 
(Estrasburgo,  1921);  Boya  IMasvidal,  Tirso  de  Molina 
considerado  como  poeta  trágico,  en  Las  Antillas  (Haba- 
na, 1921-22);  El  Burlador  de  Sevilla  y  El  vergonzoso 
en  Palacio,  en  los  Clásicos  Castellanos  (1."  ed.,  Madrid, 
1910;  2.»  ed.,  1922,  esta  última  muy  renovada);  Gen- 
darme de  Bévotte,  La  légende  de  Don  Juan.  Son  évolu- 
tion  dans  la  littéralure  des  origines  an  romantisme  (Pa- 
ris,  1906.  Estudio  interesante  que  comprende  las  fuen- 
tes de  la  leyenda,  estudio  del  drama  de  Tirso  y  la  lite- 
ratura donjuanesca  en  algunas  literatunis  europeas); 
Boelte,  Ueber  den  Ursprung  der  Don  Juan-Sage,  en 
Zeitschrift  fur  vergleichende  Litteralurgeschichte  (Berlín, 
1899);  Pijoáa,  Acerca  de  las  fuentes  populares  de  *El 


condenado  por  desconfiado»  en  TJispania  (California, 
1923);  Said  Armeslo,  La  leyenda  de  Don  Juan  (Madrid, 
1908.  Demostración  de  que  la  leyenda  es  netamente 
española);  Krauss,  El  concepto  del  nDon  Juan»  en  la 
obra  de  Tirso  de  Molina,  &x  el  Boletín  de  la  Biblioteca 
Menéndez  y  Pelayo  (Santander,  1923);  Don  Gil  de  las 
calzas  verdes  (traducción  rusa  de  V.  Fiast.  Red.  B. 
Krjevsky  y  M.  Luzinsky,  Berlín,  1923);  Farinelli,  Don 
Giovanni,  en  Giomale  S torteo  della  Litteratura  Italiana 
(Turin,  1896);  Cuatro  palabras  sobre  Don  Juan,  en  el 
Homenaje  d  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  1899);  Spel- 
lanzo,  Lo  scenario  italiano:  til  convitato  di  pietrao, 
en  Revista  de  Filología  Española  (Madrid,  1925);  Schak, 
Historia  de  la  literatura  y  arte  dramático  de  España  (Ma- 
drid, 1886);  Viel-Castel,  £i-5a/  sur  le  théátre  espa^nol  (Pa- 
rís, 1882);  Andrenio,  De  Gallardo  á  Unamuno  (Madrid, 
1926);  Buchanan,  Partinuples  de  Bles:  an  episode  in 
Tirso' Si  Amar  por  señas»,  en  Modem  Langua  e.  notas 
(Baltimore,  1906);  Ríos  de  Lampérez,  El  «Don  Juant 
de  Tirso  de  Molina,  en  el  Archivo  de  Investí: anones 
Históricas  (Madrid,  1911);  Del  Prado,  oEl  condenado 
por  desconfiado»,  estudio  crítico-teológico  del  drama  (Ver- 
gara,  1907);  Gordon  Hall  Gerault,  Y^e  hermit  and  the 
saint,  en  Publicalion  of  the  Modem  Language  Associa- 
tion.  of  America  (Baltimore,  1905);  Revilla,  «El  conde- 
nada por  desconfiado»  ¿es  de  Tirso  de  Molina?,  en  la 
Ilustración  Española  y  Americana  (Madrid,  1878); 
Muñoz  Peña,  El  teatro  del  maestro  Tirso  de  Molina 
(Valladolid,  1889);  La  Rúa,  Génesis  y  desarrollo  de  la 
leyendideD.  Juan  Tenorio  (Sevilla,  1893);  Schaeffer, 
Geschichte  des  Hispanischen  Nationaldramas  (Leipzig, 
1890);  Mariscal  de  Gante,  Los  autos  saramentales  (pá- 
ginas 97-122,  Madrid,  1911);  Ríos  de  Lampérez.  Del 
siglo  de  oro  (Madrid,  1910);  Morel-Fatio,  t^tudes  sur 
l'Espagne  (3.»  serie,  París,  1904.  Estudio  referente  á  la 
comedia  La  prudencia  en  la  mujer);  Tugel,  Die  *Don 
Juan  Sage»  auf  der  Buhue  (Dresde,  1887);  Menéndez 
Pidal,  Sobre  los  orígenes  de  «El  convidado  de  piedra», 
en  Cultura  Española  (1906):  Menéndez  y  Pelavo,  In- 
vestigaciones biográficas  y  bibliográficas  sobre  Tirso  de 
Molina,  en  La  España  Moderna  (Madrid,  1894);  Ríos 
de  Lampérez,  Don  Juan  en  la  literatura  y  en  la  música, 
en  La  España  Moderna  (Madrid,  1889);  Algunas  obser- 
vaciones sobre  el  «Quijote»  de  Avellaneda,  en  La  España 
Moderna  (Madrid,  1897  y  1898);  Comedias  de  Tirso  de 
Molina  y  de  Don  Guillen  de  Castro,  en  Colección  de  li- 
bros españoles  raros  y  curiosos  (Madrid,  1878.  Contiene 
Tan  largo  me  lo  fiáis,  de  Tirso,  y  Quien  no  se  aventura 
y  La  tragedia  por  los  celos,  de  Guillen  de  Castro.  Figura 
también  en  este  volumen  un  importante  estudio  de  Pí 
y  Margall,  intitulado:  Observaciones  sobre  el  carácter 
de  D.  Juan  Tenorio).  Sobre  el  pretendido  origea  de 
Tirso  de  Molina,  al  que  se  supone  nacido  en  Cataluña 
de  la  familia  Tell  (castellanizada,  más  tarde,  en  Téllez), 
véase  el  prólogo  á  la  edición  de  la  novela  hagiográfica 
El  bandolero,  original  de  Tirso  de  Molina,  y  publicada 
en  Barcelona  por  Luis  C.  Vidal  y  Lluch  en  1919. 

TÉLLEZ  (Gabriel).  Biog.  Bajo  dos  patronímicos, 
erróneos  ambos,  han  designado  historiadores  y  biblió- 
grafos al  segundo  de  los  tipógrafos  que  en  el  siglo  XV 
imprimieron  en  Toledo,  llamado  Antonio  Téllez,  según 
puso  en  la  única  obra  que  lleva  su  nombre.  Actuó  por 
su  cuenta  por  los  años  1'i94  á  1495,  según  las  pocas 
noticias  conocidas.  V.  Téllez  (Antonio). 

T¿LLEZ  (Juan).  Biog.  Nombre  erróneo  de  un  im- 
presor que  estampaba  en  Toledo  á  fines  del  siglo  xv, 
de  cuyas  ediciones  sólo  se  conocen  df)s  obras,  y  son 
rarísimos  sus  ejcmiilares.  Con  el  nombre  patronímico 
de  Juan  Téllez  figura  en  la  segunda  edición  de  la 
Bibiiolheea  Nova,  de  Nicolás  Antonio,  de  donde  tomó 
la  tíoticia  el  historiador  de  la  almorenta  en  Toledo», 
C.  Pérez  Pastor.  V.  TÉLLEZ  (Antonio). 

TÉLLEZ  (María).  Biog.  Religiosa  franciscana  y  es- 
critora española  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Tra- 
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duio  la  Pasión  de   N.  S.   Jesii  Christo  (Valladolid , 
1539). 

TÉLLEZ  DE  ACEVEDO  (Antonio).  Biog.  Poeta  espa- 
ñol de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  Es  muy  poco 
lo  que  se  conoce  de  su  vida,  sabiéndose  sólo  que  en 
1727  vivía  en  Madrid  y  que  hacia  el  año  1735  era  «re- 
partidor del  número  de  receptores  de  esta  corte  y  rea- 
les consejos»,  según  consta  por  su  aprobación  de  las  co- 
medias de  Manuel  Francisco  de  Armesto  La  Coronista 
más  grande...  sor  María  de  Jesús  de  Agreda.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Lyra  misteriosa  para  el  camino  de 
la  Pasión  (Madrid,  1727);  Métrica  reverente  (Madrid, 
1729);  Glorias  de  Jesús  cautivo  y  prodigios  del  rescate, 
comedia,  é  Historia  de  la  inilagrosisima  imagen  de  Je- 
si'is  Nazareno  que  se  venera  en  su  casa  y  convento  de  Re- 
ligioso Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad,  redención 
de  cautivos.  Además,  La  Barrera  cita  de  este  autor  La 
gracia  contra  la  culpa  y  primer  mártir  de  Cristo,  tres 
partes,  y  Venganza  de  amor  es  premio.  En  la  Bibliote- 
ca Nacional  existen  manuscritas:  No  hay  disjraz  en  la 
nobleza  ó  la  mofuela  del  sastre  y  crítica  tonta,  comedia, 
y  El  peregrino  en  su  patria  y  milagroso  enfermero  san 
Roque.  Finalmente,  Moratín  le  atribuye  otras  obras 
aparte  de  las  ya  mencionadas. 

TÉLLEZ  DE  SoTOMAYOR  (Joaquín).  Biog.  Comandan- 
te de  inválidos  y  escritor  español,  m.  en  1922.  Dio  al 
teatro:  El  número  142S  (1913);  Im  póliza  de  á  peseta 
(1917);  Los  hijos  de  Aragón,  con  Gonzalo  Cantó  (1917); 
El  odioso  ejército  (1918);  La  reina  amazona,  con  Mar- 
tínez de  la  Riva  (1919);  La  piadosa  mentira,  con  Ora- 
jales  (1920),  y  El  oficial  de  guardia  (1922).  Fué  re- 
dactor de  La  Correspondencia  Militar. 

TÉLLEZ  Girón  (Gaspar).  Biog.  General  y  político 
español,  quinto  duque  de  Osuna,  hijo  de  Juan  Téllez 
Girón,  m.  en  Madrid  el  2  de  Junio  de  1694.  En  1646 
Felipe  rV  le  concedió  la  dignidad  de  clavero  de  la  orden 
de  Calatrava,  de  la  que  fué  también  definidor  general. 
En  1655  fué  nombrado  general  de  la  caballería  de 
Milán  y  después  capitán  general  de  la  armada  del 
Océano,  heredando  en  1656  de  su  padre  el  virreinato, 
asi  como  el  mando  de  las  galeras  de  Sicilia.  En  1657, 
habiendo  recibido  el  mando  de  la  caballería  del  ejér- 
cito organizado  contra  Portugal,  levantó  á  sus  expensas 
700  hombres  y  tomó  parte,  entre  otras  acciones,  en  los 
sitios  de  Olivenza  y  de  Badajoz.  Al  año  siguiente  estuvo 
á  punto  de  perecer  ahogado  por  haberse  hundido,  du- 
rante un  combate,  en  un  pantano  el  caballo  que  mon- 
taba, pero  pudo  adquirir  otro  y  continuó  peleando. 
General  de  las  fronteras  de  Castilla  la  Vieja  en  1660, 
de  acuerdo  con  don  Juan  de  Austria,  que  operaba  en 
Extremadura,  rindió  varias  plazas,  y  en  1662  se  unió 
á  aquél  y  participó  en  la  toma  de  Villaviciosa.  En  1663 
se  vio  casi  abandonado  por  sus  soldados,  y  aunque  el 
duque  peleó  con  heroísmo  y  vio  perecer  á  un  hijo  suyo, 
no  pudo  evitar  el  verse  envuelto  en  un  proceso  años 
más  tarde.  En  1667  fué  nombrado  virrey  y  capitán 
general  de  Cataluña,  y  en  1669  gobernador  del  Estado 
de  Milán,  donde  permaneció  hasta  1674.  Vuelto  á  Ma- 
drid, obtuvo  la  plaza  de  consejero  de  Estado,  al  año 
siguiente  la  presidencia  del  Consejo  de  Órdenes  y  en 
1679  el  empleo  de  caballerizo  mayor  de  la  reina.  Por 
entonces  se  resucitó  el  proceso  y  fué  preso  en  el  castillo 
de  Segovia  y  después  en  el  de  Montánchez,  pero  pudo 
el  duque  refugiarse  en  el  convento  del  Carmen,  y  de 
este  modo  se  suspendió  todo  procedimiento  judicial 
contra  él,  pero  perdió  la  plaza  de  caballerizo  mayor  y 
le  fueron  secuestrados  sus  Estados,  imponiéndosele, 
además,  una  fuerte  multa. 

TÉLLEZ  Girón  (Luis).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  la  misma  capital  el  20  de  Abril  de 
1868,  según  el  barón  de  Alcahali,  ó  en  1878,  según  otros 
autores.  Desde  1850  fué  profesor  de  perspectiva  y  pai- 
saje de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  y  en  1867  di- 
rector interino  de  la  misma.  También  fué  pintor  de  la 


ciudad  desde  lí'42.  Su  obra  más  notable,  según  Ruiz 
de  Lihory,  fué  un  Salvador  que  ejecutó  para  las  mon- 
jas de  Jerusalén,  que  recuerda  las  buenas  pinturas 
del  Renacimiento  por  la  vaguedad  misteriosa  de  su 
tonalidad  y  sencillez  de  líneas.  En  el  Museo  provincial 
de  Valencia  se  conservan  tres  cuadros  suyos  titula- 
dos, respectivamente.  Entrada  de  Wamba,  Anuncia- 
ción de  los  pastores  y  Alegoría  de  las  Artes.  También 
ejecutó  la  parte  de  pintura  en  las  capillas  de  San  Vi- 
cente Ferrer  y  de  los  Reyes,  de  Valencia,  y  el  catafalco 
levantado  en  la  Catedral  de  aquella  ciudad  en  1837 
para  los  funerales  por  las  víctimas  del  sitio  de  Bilbao; 
el  templo  asirlo  construido  en  1844  para  festejar  la 
entrada  de  Isabel  11  en  Valencia;  el  transparente  ale- 
górico dedicado  por  los  empleados  de  Hacienda  á 
María  Cristina  de  Borbón  por  su  regreso  á  España,  y 
el  boceto  para  la  encuademación  del  álbum  regalado 
á  aquella  reina. 

TÉLLEZ  Girón  (Pedro  Zoilo).  Biog.  General  español, 
octavo  duque  de  Osuna,  n.  en  Madrid  el  27  de  Junio 
de  1728  y  m.  el  1.°  de  Abril  de  1787.  Sirvió  en  el  cuerpo 
de  guardias  de  infantería  y  tomó  parte  en  la  guerra  de 
Portugal,  distinguiéndose  en  el  sitio  de  Almeida,  por 
lo  que  ascendió  á  mariscal  de  campo.  Fué  también  em- 
bajador en  la  corte  de  Viena,  capitán  de  alabarderos  y 
consejero  de  guerra. 

TÉLLEZ  Girón  y  Beaufort  (Pedro  de  Alcántara). 
Biog.  Procer  español,  undécimo  duque  de  Osuna,  duque 
del  Infantado,  conde-duque  de  Benavente,  n.  en  Cádiz 
en  1809  y  m.  en  Madrid  el  29  de  Agosto  de  1844.  Era 
el  primogénito  de  Francisco  de  Borja  Téllez  Girón 
y  fué  gran  protector  de  las  artes  y  las  letras,  que 
él  mismo  cultivó  con  éxito,  aunque  en  la  intimidad. 
Por  haber  muerto  sin  sucesión  le  sucedió  su  hermano 
Mariano. 

TÉLLEZ  Girón  y  Beaufort  Spontin  (Mariano). 
Biog.  General  español,  duodécimo  duque  de  Osuna  y 
conde-duque  de  Benavente,  hijo  de  Francisco  de  Borja 
Téllez  Girón,  n.  en  Madrid  el  14  tie  Julio  de  1814  y 
m.  en  Bélgica  el  2  de  Junio  de  1882.  Á  la  edad  de  diez 
y  ocho  años,  sintiéndose  inclinado  á  imitar  á  sus  ilus- 
tres ascendientes,  abrazó  la  carrera  de  las  armas  é 
ingresó,  en  clase  de  cadete  supernumerario,  en  el  pri- 
mer escuadrón  del  Real  cuerpo  de  guardias  de  la  Real 
persona,  el  27  de  Febrero  de  1833,  siendo  nombrado 
cadete  efectivo  el  4  de  Julio  del  mismo  año;  comenzó 
sus  ser\ñcios  el  marqués  de  Terranova  (que  así  enton- 
ces se  titulaba  el  joven  cadete)  haciendo  donación  de 
todos  los  haberes  que  pudieran  corresponderle  en  be- 
neficio de  la  enfermería  del  citado  Real  cuerpo  de  guar- 
dias; hallóse,  hasta  mediados  de  1835,  en  los  destaca- 
mentos de  El  Escorial.  La  Granja,  El  Pardo  y  Segovia, 
v  fué  destinado,  el  27  de  Septiembre,  al  ejército  del  Nor- 
te, en  clase  de  ayudante  de  campo  del  general  en  jefe, 
Fernández  de  Córdoba,  después  primer  marqués  de 
Mendigorría.  El  noble  descendiente  de  los  Girones, 
á  la  sazón  heredero  presunto  de  las  casas  de  Osuna,  del 
Infantado,  de  Béjar,  de  Ureña,  etc.,  por  fallecimiento 
de  su  padre  en  edad  temprana  (1785-1820)  y  no  tener 
hijos  el  undécimo  duque,  su  hermano  mayor,  Pedro  de 
Alcántara,  no  vaciló  en  dejar  la  vida  alegre  y  fastuosa 
que  en  la  corte  le  ofrecían  su  nombre,  su  posición  social 
y  su  riqueza,  por  la  vida  de  privaciones,  de  fatigas  y  de 
peligros  en  los  campamentos  de  las  montañas  vasco- 
navarras.  Concurrió  á  innumerables  hechos  de  armas: 
á  las  acciones  de  Miñano  Mayor,  Murguía,  valle  de  Losa, 
Adana,  Galarreta,  Aránzazú,  San  Adrián  (por  su  com- 
portamiento en  ésta  mereció,  de  Real  orden,  mención 
honorífica  v  gracias  especiales),  Salinas  de  Guipúzcoa, 
Arlaban  v  Villarreal  de  Álava,  perteneciendo,  por  tan- 
to, á  aquellos  soldados  que  «fueron  más  arriba  que  las 
nieves  de  Mayo,  casi  tan  altos  como  irá  un  día  la  fama 
de  su  esfuerzo,  virtud  y  constancia»;  y  antes  de  termmar 
1836  hallóse  todavía  el  bizarro  marqués  de  Terranova 
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en  la  acción  de  Zubiri  (donde  ganó  sobre  el  campo  de 
batalla  una  cruz  de  San  Fernando),  en  las  operaciones 
sobre  Peñacerrada,  en  la  persecución  del  caudillo  car- 
lista Gómez,  en  los  combates  del  valle  de  Mena  y  de 
Orduña,  v  otros.  En  1837,  incorporado  al  cuartel  ge- 
neral de  Espartero,  ya  conde  de  Luchana,  asistió  á  los 
difíciles  reconocimientos  de  las  lineas  de  Hernani  y 
Tolosa;  á  los  asaltos  de  Irún  y  Fuenterrabía,  donde 
ganó  otra  cruz  de  San  Fernando;  á  las  acciones  de  Ur- 
nicta,  de  Andoain,  de  Santa  Cruz  de  Arezo,  de  Lecum- 
bcrri,  de  Múzquiz  y  Berrioplano;  á  todos  los  hechos  de 
armas  que  llevó  á  cabo  el  ejército  encargado  de  perse- 
guir al  expedicionario  de  don  Carlos,  hasta  el  regreso 
de  éste  á  las  Provincias  Vascongadas;  viéndose,  por 
último,  precisado  á  pedir  Real  licencia  para  atender  al 
restablecimiento  de  su  salud,  seriamente  comprometi- 
da con  los  rudos  azares  de  tan  larga  y  penosa  campaña. 
En  Enero  de  1838  fué  nombrado  caballeTo  agregado, 
en  la  clase  militar,  á  la  embajada  extraordinaria  que 
asistió  á  la  coronación  de  la  reina  Victoria  I  de  Ingla- 
terra; en  1844,  la  provincia  de  Zamora  le  eligió,  por 
inmensa  mayoría  de  votos,  para  que  la  representarse 
en  el  Congreso,  y  el  24  de  Agosto  del  año  siguiente.  Su 
Majestad  la  reina  le  nombró  senador  vitalicio;  el  28  de 
Octubre  de  1852  se  le  confirió  la  honrosa  misión  de  re- 
presentar al  Ejército  de  España  en  las  exequias  del 
insigne  duque  de  Wellington,  y  la  desempeñó  en  la  corte 
de  Londres  con  la  dignidad  y  esplendidez  que  corres- 
pondía á  su  alta  clase  y  al  orgullo  nacional,  sin  gravar 
en  nada  al  Estado;  en  Noviembre  de  1856  fué  nombra- 
do embajador  extraordinario  cerca  del  emperador  de 
Rusia,  y  el  resultado  de  esta  segunda  misión,  algo  más 
delicada  que  la  primera,  fué  tan  satisfactorio,  que  se 
restablecieron  en  breve  tiempo  las  relaciones  diplomá- 
ticas entre  los  dos  países,  interrumpidas  desde  el  falle- 
cimiento de  Fernando  VTI.  En  29  de  Agosto  de  1844 
habia  sucedido  á  su  hermano  Pedro  de  Alcántara  en 
los  títulos  y  Estados  de  la  casa  de  Osuna,  y  desde  1863 
era  teniente  general. 

TÉLLEZ  Girón  y  Penavides  (Francisco  María  de 
Paula).  Biog.  General  y  diplomático  español,  sexto 
duque  de  Osuna,  hijo  de  Gaspar  Téllez  Girón,  n.  en 
Madrid  el  11  de  Marzo  de  1678  y  m.  en  París  el  13  de 
Abril  de  1716.  Por  muerte  de  su  padre,  heredó  los  títu- 
los en  1694.  Fué  copero  y  notario  mayor  de  los  reinos 
de  Castilla,  clavero  mayor  de  la  orden  de  Calatrava, 
comendador  de  Usagre  en  la  de  Santiago  y  gentilhom- 
bre de  cámara  de  Carlos  II.  Al  ser  proclamado  Felipe  V 
salió  á  recibirlo  á  Amboise  y  le  acompañó  hasta  Ma- 
drid, siguiéndole  también  en  las  jornadas  de  Cataluña 
é  Italia.  En  1704  le  nombró  capitán  de  la  primera 
compañía  de  guardias  de  corps,  y  en  1713  había  toma- 
do parte  como  plenipotenciario  en  las  negociaciones  de 
la  paz  de  Utrecht  y  en  1715  concertó  la  paz  entre  Es- 
paña y  Portugal. 

TÉLLEZ  Girón  y  Benavides  (José  María).  Biog. 
Dii)!omático  español,  duque  de  Osuna,  segundo  hijo  de 
Gaspar,  n.  en  Madrid  el  25  de  Mayo  de  1685  y  m.  el  18 
de  Marzo  de  1733.  Sucedió  á  su  hermano  Francisco, 
después  de  un  largo  pleito  con  la  hija  de  éste,  en  1722. 
Fué  embajador  extraordinario  en  París,  capitán  de  los 
guardias  de  corps,  director  general  de  infantería  y  te- 
niente general. 

TÉLLEZ  Girón  y  de  la  Cueva  (Pedro).  Biog.  Pri- 
mer duque  de  Osum,  m.  en  Madrid  el  13  de  Septiem- 
bre de  1590.  Fué  conde  de  Ureña,  virrey  de  Ñapóles  y 
enviado  extraordinario  de  Felipe  II  en  Roma  y  Portu- 
gal. Tin  atención  á  sus  servicios,  Felipe  II  le  concedió 
el  título  de  duque  de  Osuna.  Contribuyó  á  la  procla- 
mación de  este  monarca  como  rey  de  Portugal  y  fué 
empleado  en  importantes  misiones  diplomáticas.  Es- 
tuvo casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Leonor 
Ana  de  Guztnúii,  muerta  en  1573,  y  eu  segunda  con 
doña  Isabel  de  la  Cueva. 


Mariano  Téllez  Girón, 
duque  de  Osuna 


Tellez  Girón  y  Fernández  de  Córdoba  (Maria- 
no). Biog.  Duque  de  Osuna,  el  decimoquinto  de  este 
título,  decimosexto  duque  de  Escalona  y  decimotercio 
duque  de  Uceda,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Alba  de 
Liste  y  de  Ureña,  cuatro  ve- 
ces grande  de  España,  n.  en 
Madrid  el  9  de  Septiembre  de 
1887  y  m.  en  San  Sebastián 
en  Octubre  de  1925.  Heredó 
de  su  padre  los  ducados  de 
Uceda  y  de  Escalona,  y  de 
su  hermano  Luis,  m.  soltero 
en  1909,  el  de  Osuna.  Casó 
con  doña  Petra  Duque  de 
Estrada,  hija  de  los  marque- 
ses de  Villapanés,  de  la  que 
tuvo  una  hija,  doña  Ángela 
María. 

TÉLLEZ  Girón  y  Guzmán 
(Pedro  de  Alcántara). 
Biog.  General  y  político  es- 
pañol, tercer  duque  de 
Osuna,  apellidado  el  Grande, 
hijo  de  D.  Juan  Téllez  Gi- 
rón, primer  marqués  de  Pe- 
ñafiel  desde  1568  y  segundo 

duque  de  Osuna,  y  de  su  prima  doña  Ana  María  de 
Velasco,  n.  no  en  Valladolid  ni  en  1579,  como  se  ha 
dicho  muchas  veces,  sino  en  Osuna  y  el  17  de  Diciembre 
de  1574,  según  reza  su  partida  de  bautismo,  conserva- 
da en  el  Archivo  de  la  Colegiata  de  Osuna  y  publicada 
en  el  tomo  XLIV  de  la  colección  de  Documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España,  m.  en  Madrid  el  día  25  de 
Septiembre  de  1624.  Cuenta  su  historiador,  Gregorio 
Leti,  que  siendo  niño  trasladóse  con  su  padre  á  Ñapó- 
les, del  cual  era  virrey  su  abuelo  y  en  donde  tuvo  por 
preceptor  al  docto  humanista  Andrés  Savone,  que  le  en- 
señó el  latín,  demostrando  desde  el  principio  excelentes 
cualidades  y  una  prodigiosa  memoria.  Cuentan  que  en 
1585,  cuando  aún  no  había  cumplido  los  once  años  de 
edad,  oyó  predicar  un  sermón  á  un  fraile  franciscano, 
y  al  día  siguiente,  convidado  á  comer  este  fraile  por  el 
virrey,  el  estudiante  niño  le  recordó  todo  el  sermón, 
con  gran  admiración  de  todos  los  concurrentes.  Poco 
antes  de  acabarse  el  tiempo  de  su  virreinato,  el  duque 
hizo  que  su  nieto  visitase  Calabria,  entre  otras  pro- 
vincias italianas,  donde  cayó  en  manos  de  los  forajidos 
que  mandaba  el  famoso  Ciceíío,  quien,  prendado  del 
buen  ánimo  del  muchacho,  no  le  hizo  daño  alguno  ni 
admitió  dinero  por  su  rescate.  De  regreso  á  España 
estudió  en  Salamanca  por  los  años  1587;  á  fines  del  año 
siguiente  regresó  á  Madrid,  ocupado  en  ejercicios  y 
estudios  referentes  á  la  carrera  de  las  armas.  Su  abue- 
lo, viendo  que  el  mozo  mostraba  demasiada  afición  á 
las  letras  y  á  otras  menos  inocentes  distracciones,  hizo 
que  Luis  Barahona  de  Soto,  buen  poeta  y  cazador, 
compusiese  en  su  obsequio  los  Diálogos  de  la  Montería. 
pero  muerto  en  1590  el  primer  duque  de  Osuna  «y  falto 
de  carácter,  dice  Rodríguez  Marín  en  su  opúsculo  El 
gran  dtuine  de  Osuna  (1920),  su  hijo  y  sucesor,  el  nieto, 
que  habla  quedado  huérfano  de  madre  antes  de  cum- 
plir los  nueve  años,  lejos  de  entregarse  á  los  sanos  ejer- 
cicios de  la  caza,  comenzó  en  Sevilla  y  dondequiera  que 
anduvo  una  larga  serie  de  travesuras  que  tal  cual  vez 
merecieron  calificación  menos  benévola».  Y  en  el  estu- 
dio que  antecede  á  la  edición  crírica  de  Rinconete  y  Cor- 
tOiUllo,  añade  el  autor  citado:  «Por  los  años  de  1592. 
entre  los  muchos  mancebos  nobles  y  ricos  que  en  Sevi- 
lla se  andaban  á  esa  vida  de  desórdenes  y  escándalos, 
hacía  de  caporal,  aun  no  habiendo  cumplido  los  diez 
V  ocho  años,  don  Pedro  Téllez  Girón,  marqués  de  Peña- 
fiel.  Libre  de  sujeción  el  bizarro  mozo,  pues  el  duque 
su  [ladre  se  habia  confesado  incapaz  de  refrenarle,  de 
genio  vivísimo,  de  muy  lozano  ingenio,  valiente  hasta 
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más  allá  flol  arrojo,  y  muy  amif'O  de  bromas  y  franra- 
chelas,  hizo  cosas  que,  como  dicen,  no  están  en  el  mapa; 
tanto,  que  vino  á  formarse  de  él,  en  sus  mismos  días, 
mito  y  leyenda,  que  recogió  después  de  su  muerte  don 
Cristóbal  de  Monroy  y  Silva,  en  su  comedia  intitulada 
Las  mocedades  del  duque  de  Osuna.»  No  puso  fin  á  sus 
calaveradas,  no  todas  de  buen  género,  su  casamiento, 
celebrado  en  1593,  con  doña  Catalina  Enriquez  de 
Ribera,  pues  dos  años  más  tarde  fué  desterrado  de  Se- 
villa y  se  tuvo  que  ocultar  en  la  Puebla  de  Cazalla,  y 
estuvo  preso  en  Arévalo  el  año  1600  y  en  1602  en  Peña- 
fiel,  y  asi  continuó  hasta  mediados  del  citado  año,  en 
que  huyó  á  Francia,  y  después  de  armar  un  alboroto 
en  Paris,  llegó  á  Flandes,  donde  sentó  plaza  de  soldado, 
y  continuó  en  tan  humilde  puesto  dando  ejemplo  de 
disciplina  y  valor,  hasta  que  le  encomendaron  dos  com- 
pañías de  caballos.  Sus  servicios  fueron  tantos  y  tan 
notables,  que  Felipe  ni,  teniendo,  además,  en  cuenta 
los  prestados  por  su  abuelo,  le  nombró  en  1610  virrey 
y  capitán  general  de  Sicilia,  estando  ya  el  duque  en  la 
corte,  adonde  había  regresado  en  1608.  Antes  había  ca- 
.sado  á  su  hijo,  entonces  único,  con  doña  Isabel  de  San- 
doval,  hija  del  duque  de  Uceda  y  nieta  del  duque  de  Ler- 
ma,  privado  del  monarca,  y  trabado  intima  amistad 
con  Quevedo,  que  se  llevó  á  su  virreinato.  Entró  en 
aquel  gobierno  por  Abril  de  1611  «y  en  cinco  años  que 
allí  estuvo,  dice  un  escrito  de  la  época,  procedió  con 
tan  gran  prudencia  y  gobierno  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
que  Su  Majestad  que  está  en  el  cielo  y  los  Ministros  y 
el  Consejo  de  Italia  dijeron  en  algunas  ocasiones  que 
en  muchos  años  no  había  habido  en  Sicilia  mejor  virrey 
y  gobernador.  Halló  siete  galeras  mal  armadas  y  refor- 
mó diez,  con  que  en  diferentes  tiempos  tomó  muchas 
galeras,  bajeles  y  bergantines  de  enemigos  y  corsarios, 
y  al  bajar  la  armada  del  Turco,  la  desbarató,  con  muerte 
de  4,000  moros  y  pérdida  de  muchas  naves.  Aumentó 
considerablemente  la  infantería,  hizo  importantes  soco- 
rros en  las  guerras  del  Piamonte,  limpió  de  corsarios 
aquellos  mares  y  remedió  el  daño  de  la  moneda  falsa; 
libró  el  reino  de  ladrones  y  salteadores,  que  había  tan- 
tos y  vivían  tan  impunemente,  que  nadie  se  atrevía 
á  viajar,  y,  en  resolución,  así  en  la  paz  como  en  la  gue- 
rra procedió  de  tal  modo,  que  todos  conocieron  y  con- 
fesaron que  nunca  había  estado  Sicilia  mejor  goberna- 
da.» El  Parlamento  de  Sicilia  no  sólo  confirmó  los  do- 
nativos ordinarios  y  extraordinarios  concedidos  al  rey 
de  España  por  nueve  años,  sino  que  añadió  el  de  300,000 
ducados,  con  que  en  el  anterior  Congreso  le  había  ser- 
vido el  reino  y  aprobó  con  grandes  elogios  el  acertado 
gobierno  del  duque,  enviando  á  Madrid  á  don  Pedro 
Celeste  para  que  lo  encareciese  y  disipase  las  quejas  y 
calumnias  que  siempre  se  alzan  contra  los  que  gobier- 
nan. Por  el  verano  de  1613  anduvo  Téllez  en  tratos 
secretos  con  los  ministros  de  Ñápeles  y  Milán,  con  el 
Papa  y  los  potentados  sobre  la  campaña  que  se  abria 
en  el  Piamonte.  Valióse  para  ello  de  Quevedo,  y  hubiera 
logrado  la  toma  de  Onela  y  Niza  á  no  estar  entregado 
al  duque  de  Saboya  el  marqués  de  Hinojosa,  goberna- 
dor de  Milán.  Debido  á  los  consejos  sabios  v  templados 
de  Quevedo  cuidó  de  extinguir  la  guerra  de  Lombardía. 
Obtuvo  de  Felipe  III  licencia  para  armar  bajeles  y  ga- 
leras de  su  propiedad  que  andaban  al  corso;  de  ello  sacó 
gran  utilidad,  aunque  el  quinto  de  las  presas  pertene- 
ciesen á  la  Corona,  y  la  mitad  del  despojo,  deducidos 
gastos,  le  fuese  redamada  por  el  duque  de  Uceda,  por 
cuya  influencia  se  había  conseguido  la  gracia.  i:n  el 
proceso  contra  Uceda  se  encontraron  cartas  de  Téllez 
dándole  cuenta  de  haber  vuelto  del  corso  las  galeras  y 
de  la  considerable  parte  que  le  correspondía  enla  presa. 
La  licencia  de  armar  en  corso  concedida  al  duque,  que 
éste  aprovechó  durante  su  gobierno  de  Sicilia  y  después 
en  el  de  Ñapóles,  tenía  ocupada,  ejercitada  y  en  buena 
disciplina  la  gente  de  guerra,  que  no  sufrió  ni  un  solo 
descalabro,  volviendo  sus  bajeles  siempre  triunfantes 


y  cargados  de  riquezas.  En  1615  hizo  que  Quevedo 
marchara  á  l-.spaña  para  indagar  la  opinión  engendrada 
por  las  quejas  de  los  descontentos,  y  el  encargo  de  ha- 
cerse en  la  corte  con  numerosas  y  excelentes  amistades. 
Las  artes  de  Quevedo  y  las  recomendaciones  de  Uceda 
y  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III,  valieron  á  Téllez  el 
nombramiento  de  virrey  de  Ñapóles,  que  por  otra  parte 
siempre  fué  considerado  como  ascenso  inmediato  del  de 
Sicilia.  El  duque  ambicionaba  el  ascenso  y  no  paró  hasta 
que  el  26  de  Septiembre  de  1615  fué  dado  en  Lerma  el 
nuevo  cargo,  para  cuya  obtención,  dice  Ballesteros, 
había  empleado  toda  clase  de  medios,  y  del  que  no  tomó 
posesión  hasta  muy  entrado  el  año  siguiente,  por  encon- 
trarse enfermo  de  una  antigua  herida  de  arcabuz  reci- 
bida en  Flandes.  «Impacientes  aguardaban  los  napoli- 
tanos, dice  Aureliano  Fernández  Guerra,  á  aquel  gue- 
rrero ilustre,  que  en  la  campañas  flamencas  había  sido 
el  primero  en  el  peHgro,  y  que  metiéndose  en  medio  de 
5,000  soldados  revueltos  en  motín  los  redujo  con  su  va- 
lor... Contábanse  unos  á  otros  su  acertada  adminis- 
tración en  Siciha,  y  esperaban  contemplar  las  costas 
de  Itaha  cubiertas  de  trofeos  y  hechas  expectación  del 
mundo.»  Al  entrar  TÉLLEZ  en  su  nuevo  virreinato  dedi- 
cóse en  seguida  á  reforzar  su  dotación  naval  con  el  obje- 
to de  refrenar  al  Turco  y  á  los  venecianos  y  demás  ene- 
migos de  España.  En  contacto  con  el  marqués  de  Villa- 
franca,  gobernador  de  Milán,  y  el  marqués  de  Bedmar, 
embajador  en  Venecia,  se  propuso  dominar  en  Italia 
en  provecho  de  España  y  contra  Venecia,  con  la  cual 
el  gobierno  de  Madrid  tenia  más  de  un  motivo  de  agra- 
vio, entre  ellos  su  alianza  con  las  Provincias  Unidas 
de  Flandes  y  los  secretos  auxilios,  en  ahentos  y  nume- 
rario, prestados  á  Carlos  Manuel  de  Saboya.  «Osuna, 
dice  Ballesteros,  derrotaba  con  sus  galeones  á  la  flota 
veneciana  en  aguas  de  Gravosa  y  apoyaba  á  los  piratas 
uscoques,  enemigos  de  Venecia.  Intervenía  en  las  nego- 
ciaciones de  los  tres  personajes  el  sagaz  y  discreto 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  amigo  intimo  de 
Osuna.  Los  venecianos  temíamde  un  momento  á  otro 
ver  entrar  por  sus  canales  la  poderosa  escuadra  del 
duque  de  Osuna.  Perdida  la  RepúbHca  y  humillada 
en  su  decantado  poderfo,  acudió  á  sus  mañosas  artes  y 
labró  la  historia  de  la  desmedida  ambición  de  Osuna, 
que,  según  los  agentes  venecianos,  proyectaba  procla- 
marse soberano  de  Ñapóles,  y  extremando  aún  más  sus 
intrigas,  inventó  una  supuesta  conjuración  fraguada  por 
Bedmar  y  sus  dos  colegas,  que  tenía  por  objeto  acabar 
con  Venecia.  Una  y  otra  leyenda  fueron  creídas,  los  ene- 
migos de  Osuna  prepararon  su  caída,  y  fué  substituido 
por  don  Gaspar  de  Borja  cuando  menos  lo  esperaba... 
Pecaríamos  de  ligeros  si  no  anaUzásemos  el  aconteci- 
miento conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Conju- 
ración de  Venecia.  La  obra  de  Saint-Réal,  que  probaba 
la  complicidad  de  los  españoles,  tuvo  gran  resonancia. 
Dudaron  de  su  existencia  Groslev,  Capriara  y  Naudé;  la 
admiten  Botta,  Ranke,  Romanín,  Leo,  Sismondi,  Ca- 
libert,  y  en  nuestros  días,  Battistella  y  Diehl.  Cánovas 
del  Castillo  con  buenas  razones  la  niega  rotundamente. 
Opina  Dura  que  la  conjuración  fué  fingida  por  Osuna 
en  combinación  con  Venecia,  pues  proyectaba  alzarse 
rey  de  Ñapóles,  engañando  al  gobernador  de  Milán  y 
al  marqués  de  Bedmar.  Los  que  defienden  la  veracidad 
del  hecho  discutido  confiesan  que  los  instrumentos 
escogidos  por  los  españoles  para  adueñarse  de  Venecia 
fueron  aventureros,  en  su  mayoría  de  nacionalidad 
francesa,  como  el  capitán  Jacques  Fierre,  el  anciano 
Nicolás  Renault  de  Nevers  y  el  capitán  Baltasar  Juven. 
La  Señoría,  según  ellos,  descubrió  la  conspiración  y  cas- 
tigó duramente  á  sus  autores.» 

TÉLLEZ  gobernó  Ñapóles,  «si  no  con  entera  paz, 
que,  como  dice  Rodríguez  Marín,  esto  no  era  posible 
donde  la  nobleza  siempre  estuvo  mal  hallada  con  la  do- 
minación española,  y  donde  el  duque,  con  más  tempera- 
mento de  soldado  qiie  de  político,  sabía  y  practicaba 
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mucha  franqueza  pero  poco  disimulo  diplomático», 
por  lo  menos  teniendo  la  ciudad  bien  provista  de  re- 
cursos, los  puertos  bien  defendidos  y  los  mares  lim- 
pios de  corsarios  enemigos.  Recorría  el  virrey  la  ciudad, 
asistía  á  los  tribunales,  oia  las  quejas  de  los  encarcela- 
dos y  hacía  rápida  justicia.  Apercibía  á  los  carceleros, 
multaba  y  procesaba  á  los  escribanos,  señalaba  términos 
perentorios  á  los  jueces  y  dictaba  medidas  relacionadas 
con  la  administración  de  la  justicia,  aplaudidas  por  el 
pueblo.  Son  numerosas  las  anécdotas  en  que  interviene 
el  duque  y  demuestran  su  ingenio;  entre  ellas  repro- 
duciremos la  citada  por  Abreu  de  Meló  en  sus  Avisos 
para  palacio:  «quiso  merecer  con  él  un  hidalgo,  descu- 
briéndole que  otro  que  no  le  era  afecto  publicaba  gran- 
des faltas  en  su  proceder.  El  virrey,  mostrándosele  muy 
obligado,  envió  á  llamar  en  su  presencia  á  quien  él  acu- 
saba, y  habiendo  venido,  con  afable  semblante  le  dijo: 
«Envié  á  llamar  á  vuesa  merced  para  advertirle  que 
«cuando,  llevado  de  alguna  pasión,  quisiese  murmurar 
»de  mí,  no  sea  delante  deste  hidalgo  que  aquí  está, 
tporque  luego  me  lo  viene  á  decir». 

Volvió  á  España  TÉLLEZ  en  1620,  llegando  á  Madrid 
el  10  de  Octubre,  y  cuando  el  monarca  se  disponía  á 
recibir  sus  descargos,  murió  Felipe  III,  sucediéndole 
su  hijo.  El  nuevo  favorito,  Olivares,  buscando  popula- 
ridad, á  los  siete  días  del  nuevo  reinado  mandó  pren- 
der á  TÉLLEZ,  que  fué  conducido  en  un  coche  á  la  forta- 
leza de  la  Alameda,  donde  quedó  con  mucha  guarda. 
El  fundamento  de  los  cargos  que  se  le  hacían  estaba 
en  el  lujo  de  que,  tanto  él  como  su  esposa,  descendiente 
de  Hernán  Cortés,  hacían  ostentación.  No  ignoraba 
TÉLLEZ  las  acusaciones  que  contra  su  conducta  se  diri- 
gían, pero  «erró  en  presumir,  dice  Quevedo  en  sus 
Grandes  anales  de  quince  días,  que  su  conciencia  valia 
por  todos  los  testigos  y  que  su  grandeza  y  servicios  eran 
de  satisfacción  de  todo.  Y  así,  no  hizo  defensa  alguna, 
remitiéndose  al  desprecio  que  hacía  de  estas  persecucio- 
nes, y  como  las  leyes  ni  los  jueces  no  se  gobiernan  por 
conciencias,  vino  el  duque  á  quedar  desabrigado  y  sin 
respuesta  á  las  acusaciones».  Nombra'  el  rey  una  Junta 
para  entender  en  su  proceso;  la  duquesa,  que  se  había 
trasladado  á  la  corte  para  atender  á  la  defensa  de  su 
esposo,  entregó  al  rey  un  memorial,  notable  por  la 
noble  energía  de  su  expresión;  el  pueblo  llevó  muy.á 
mal  aquella  prisión,  extrañando  que  no  se  tuviesen 
en  cuenta,  en  descargo  del  acusado,  los  eminentes 
servicios  prestados.  Todo  fué  inútil.  La  saña  de  Oli- 
vares cebóse  en  el  duque.  Enfermo  Téllez  de  calen- 
turas y  gota,  fué  trasladado  á  la  casa  de  don  íñigo 
de  Cárdenas,  situada  entre  los  dos  Carabancheles;  des- 
pués volvió  de  nuevo  á  ser  encarcelado,  llevándole 
á  la  huerta  del  Condestable,  y  trasladado,  por  último, 
á  Madrid,  á  las  casas  de  Gilimón  de  la  Mota,  en  ellas 
murió  cristianamente,  edificando  á  cuantos  le  rodea- 
ban. Pocos  días  después  de  morir  en  la  cárcel  el  gran 
duque  de  Osuna,  el  rey  Felipe  IV  escribía  á  su  hijo  y 
sucesor  dándole  el  pésame,  «y  doliéndose  de  haber 
perdido  tan  buen  vasallo».  De  tan  cruel  é  hipócrita 
manera  portóse  el  monarca  con  aquel  famoso  virrey, 
que  supo  dar  á  España  días  de  gloria  cuando  la  deca- 
dencia se  anunciaba  por  todas  partes,  y  que  mereció 
elogios  de  poetas  tan  excelsos  como  Lope  de  Vega  y 
Quevedo.  Este  dedicó  á  su  amigo  y  protector  cuatro 
magníficos  sonetos  fúnebres,  uno  de  los  cuales  repro- 
ducimos, aunque  sea  el  más  conocido  de  ellos: 
Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 

Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas; 

Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Hispanas, 

De  quien  él  hi?o  esclava  la  Fortuna. 
Lloraron  sus  cnviaias,  una  á  una, 

Con  las  propias  n  .   i     .     '  .       v   i    ;,,,';; 

Su  turaba  son  df  l  1  1  i    i.rias, 

Y  su  epitafio,  Ii     .  :     [ 

En  sus  exeriuiaí,  .ij' I  -  n  •     -ubio 

Partínopo,  y  Trinacria  al  .Vlt,ii^,i,clo, 

El  llanto  militar  cicciti  eu  diluvio. 


Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo; 
La  Mesa,  el  Rhin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  "     ' 
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TÉLLEZ  GrRÓN  Y  PACHECO  (PEDRO  DE  ALCÁNTARA). 
Biog.  General  español,  noveno  duque  de  Osuna,  m.  en 
1807.  Era  hijo  de  Pedro  Zoilo,  á  quien  sucedió  en  1787, 
y  fué  camarero  mayor  de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos  y  coronel  de  Rea- 
les Guardias  españolas.  Tomó  parte  en  la  guerra  con- 
tra los  franceses  y  se  distinguió  en  la  defensa  de  Na- 
varra, evitando  con  su  valor  y  acertadas  medidas  el 
que  la  ocupasen  los  franceses,  á  los  cuales  caosó  gran 
número  de  bajas,  especialmente  en  el  enconado  com- 
bate librado  los  días  16  y  17  de  Octubre  en  la  línea 
comprendida  entre  el  valle  de  Baztán  y  las  orillas  del 
Deva.  En  esta  acción  derrotó  por  completo  al  gene- 
ral fr^icés  Moncey  y  le  obligó  á  retirarse  en  dirección 
á  Roncesvalles.  Él  duque  de  Osuna  se  dedicó  tam- 
bién á  la  literatura  y  perteneció  á  la  Real  Academia 
Española. 

TÉLLEZ  Girón  y  Pimextkl  (Pedro  de  Alcántara). 
Biog.  General  español,  hijo  del  duque  de  Osuna,  prín- 
cipe de  Anglona,  marqués  de  Javalquinto,  n.  en  Ma- 
drid en  1776  y  m.  en  la  mis- 
ma capital  el  24  de  Enero 
de  1851.  Cadate  de  Guardias 
Españolas  en  1789  y  te- 
niente general  en  1814.  Hizo 
toda  la  guerra  de  la  la- 
depeudencia.  En  1820  diri- 
gió la  rehabultacióii  del  Mu- 
seo del  Pradf>,  dando  de 
su  bolsillo  mensualmente 
24.000  reales.  Se  expatrió 
en  1823  hasta  la  amnistía 
de  1833.  En  1838  fué  nom- 
brado gentilhombre  y  luego 
capitán  general  de  Granada. 
Había  sido  ayudante  del  ge- 
neral O'Farrill  y  en  1840  fué 
nombrado  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  suce- 
diéndole un  año  después  Je- 
rónimo Valdés.  Durante  el  corto  período  de  su  mando 
fundó  la  Caja  de  Ahorros  y  embelleció  la  ciudad  de 
Cárdenas.  De  Cuba  marchó  á  París,  cerca  de  la  reina 
desterrada.  Presidió  el  Senado  y  prestó  servicios  pala- 
tinos á  la  reina  Isabel  II. 

Tí;llez  Girón  y  Velasco  (Juan  Francisco).  Biog. 
Político  español,  conde  de  la  Puebla  de  Montalván 
y  duque  de  Uceda,  n.  en  Madrid  el  8  de  Junio  de  1649 
y  m.  en  Viena  el  25  de  Agosto  de  1718.  Fué  gentil- 
hombre del  rey  y  virrey  de  Galicia  en  1682,  embaja- 
dor en  Roma,  donde  intervino,  entre  otros  asunto j 
de  importancia,  en  la  sucesión  de  la  Corona,  y  conse- 
jero de  Estado.  Después.  Felipe  V  le  nombró  su  con- 
sejero secreto,  capitán  de  guardias  de  corps,  virrey 
de  Sicilia  y  presidente  de  las  Órdenes  militares. 


Pedro  Alcántara  rélle.^ 
Girón  y  PiíuciUel,  prín- 
cipe de    Anglona,  mar- 

cjués  de  Javalquinto 
(Dibujo  de  V.  Carderera) 
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Téllez  y  López  (Juan).  Siog.  Escritor  y  veterinario 
militar  español,  n.  en  Madrid  el  9  de  Octubre  de  1878. 
Cursó  el  bachillerato  y  la  carrera  de  veterinario  en 
Madrid,  asistiendo  también  como  oyente  á  algunos 
cursos  de  la  Facultad  de  Medicina.  En  1901  obtuvo, 
por  oposición,  una  plaza  de  profesor  de  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Santiago  y  en  1904  ingresó  en  el  cuer- 
po de  veterinaria  del  Ejército.  Desde  mucho  antes  co- 
menzó á  colaborar  en  periódicos  de  Madrid  y  provin- 
cias, y  á  partir  de  1900  publicó  una  serie  de  libros 
científicos  y  literarios,  entre  los  cuales  mencionare- 
mos: Apuntes  de  Farmacología;  De  Madrid  al  cielo, 
novela;  Higiene  y  racionamienlo  de  los  animales  do- 
mésticos; Cuentos  para  Mimi  (1903);  Manual  de  Física 
y  Química  aplicadas;  Historia  natural  aplicada  á  la  ve- 
terinaria (1904);  Histología  normal  (1904);  Anatomía 
descriptiva;  Fisiología  é  Higiene;  ha  noria,  novela 
(1905);  Patología  y  terapéutica  especiales  de  los  anima- 
les domésticos  (1905);  Mariscalería  (1906);  Zootecnia 
(1906);  Formulario  de  los  medicamentos  nuevos  para 
1906,  traducción  de  la  obra  francesa  de  H.  Bocquil- 
lon  (1906);  Mater  Admirahilis,  novela  (1907);  Casa- 
blanca  y  su  tragedia  (1908);  Enciclopedia  de  culti,ra  ge- 
neral (1909),  y  Vidas  sin  vida,  novela  (Madrid,  1915). 
Además,  dio  varias  obras  al  teatro.  Fué  también  di- 
rector de  numerosas  revistas  profesionales,  redactor 
del  Diario  Universal,  de  Madrid,  y  secretario  de  los 
Juegos  Florales  celebrados  en  Las  Palmas  de  la  Gran 
Canaria,  en  los  que  Unamuno  actuó  como  mante- 
nedor. 

TELL  FAKUS.  Geog.  Localidad  del  Bajo  Egip- 
to, llamada  antiguamente  Phacusa  y  Phagusa,  que 
estaba  situada  en  el  comienzo  del  canal  que  desagua 
en  el  Mar  Rojo.  Fué  sede  episcopal,  sufragánea  de 
Pelusium  in  Augustamnica  Prima.  Su  obispo,  Moses, 
asistió  al  Concilio  de  Nicea  de  325  como  partidario  de 
Melecio. 

TELL-HALAF.  Geog.  Lug.  del  N.  de  Mesopo- 
tamia,  en  la  región  del  Alto  Jabur,  afl.  del  Eufrates, 
que  fué  el  centro  del  reino  arameo  de  Bit-Khallupi, 
y  del  cual  conocemos  al  rey  Kapar,  hijo  de  Hanpán, 
el  cual  debió  de  reinar  hacia  900  a.  de  J.  C,  del  cual  se 
conserva  una  inscripción  en  lengua  y  escritura  aramea, 
muy  arcaica,  en  su  palacio,  encontrada  por  la  misión 
arqueológica  alemana  dirigida  por  el  barón  von  Op- 
penheim,  siendo  ella  y  la  del  rey  Kalannu,  de  Samal 
(Sendchirli),  las  dos  inscripciones  arameas  más  anti- 
guas que  se  conocen. 

El  Estado  arameo  de  Bit-Khallupi,  del  que  fué  ca- 
pital la  ciudad  cuyas  ruinas  se  hallan  en  Tell-Halaf, 
pertenecía  al  grupo  de  Estados  árameos  que  á  partir 
del  año  1000,  aproximadamente,  florecieron  en  toda 
Siria  (Damasco,  Sebah,  Hamath,  etc.)  y  en  la  Alta 
Mesopotamia  (Bit-Adini,  Zamani,  Bit-Kallupi),  y  aun 
en  la  ribera  meridional  del  Eufrates  (Khindanu,  Suti), 
resultado  de  la  infiltración  de  árameos  por  tales  terri- 
torios y  aun  más  allá  del  Tigris,  en  la  región  próxima 
al  Zagre  (los  Akhlamu  y  Suti),  habiendo  absorbido  los 
antiguos  elementos  de  la  población  hetita  del  N.  de 
Siria  y  de  la  Alta  Mesopotamia  (Mitani),  acabando 
por  arameizar  hasta  los  reinos  que  más  tenazmente 
conservaron  el  antiguo  carácter  hetita,  como  los  de 
Karchemisch,  Samal  (Sendchirli)  y  otros. 

Acerca  de  la  historia  de  Tell-Halaf  se  sabe  muy 
poco  ó  casi  nada.  Las  excavaciones  del  barón  von  Op- 
penheim  descubrieron  los  restos  del  palacio  de  Kapar 
y  frisos  con  esculturas  de  carácter  hetita,  parecidos 
á  los  de  la  última  época  de  Karchemisch,  Samal,  Sakie- 
Geuzi,  etc.,  anteriores  al  período  arameo  y  pe'"tenecien- 
tes  á  la  última  época  del  arte  hetita  (de  1200  á  900 
a.  de  J.  C),  asi  como  una  escultura  representando 
una  divinidad  femenina  de  análogo  carácter.  Parece 
que  el  lugar  tuvo  gran  importancia  en  la  época  ante- 
rior hetita  ó  mitani. 
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TELL,  HUM.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del  Mandato 
inglés  de  Palestina,  á  11  kms.  NNE.  de  Tabarieh,  en  la 
ribera  N.  del  lago,  en  la  desembocadura  de  un  pequeño 
uadi.  Son  los  restos  de  casas,  de  columnas,  de  capite- 
les, de  frisos,  de  tablas  ó  planchas  de  piedra  de  puer- 
tas, etc.,  de  bella  caliza  parecida  á  mármol,  que  Ro- 
binson  atribuye  á  los  judíos  que  florecieron  aquí  del 
siglo  11  al  VI  de  nuestra  era.  Para  unos,  Tell  Hum  es 
Shorazin,  que  otros  sitúan  en  la  ald.  de  Kerazeh,  á 
3  kms.  hacia  el  NO.  en  lo  alto  del  pequeño  valle.  Para 
la  mayor  parte  de  los  sabios,  es  la  antigua  Caphar- 
naum,  aunque  no  tenga  fuente  ni  esté  arrimada  á  una 
montaña.  En  fin,  según  F.  A.  Isambert,  Tell  Hum 
correspondería  perfectamente  al  Kephanomé  de  Jo- 
sefo,  si  esta  localidad  es,  en  efecto,  diferente  de  Ca- 
pharnaum. 

TELLIANA  ó  TELLINA  (REPÚBLICA),  Geog. 
Nombre  de  una  de  las  Repúblicas  que  se  crearon  en 
Suiza  en  1798.  Correspondía  á  la  Valtelina. 

TELL  IBRAHIM.  Geog.  Lug.  de  Mesopotamia 
ó  Iraq,  á  unos  33  kms.  SSE.  de  Bagdad,  á  poca  dis- 
tancia al  S.  de  las  ruinas  de  Seleucia,  cerca  de  la  ribe- 
ra der.  del  Tigris.  Allí  se  levantaba  Kutu,  Kuta  ó  Kuti, 
villa  del  Accad  de  Caldea,  tomada  por  Salmanasar  II 
á  la  mitad  del  siglo  viii  a.  de  J.  C.,  por  Sardanápalo  á 
la  mitad  del  siglo  vi,  y  el  cual,  después  de  la  caída  de 
Israel,  nroporcionó  colonos  á  las  montañas  de  Samaría. 
TELLICO  PLAINS.  Geog.  Villa  de  los  Esta- 
dos Unidos,  en  el  de  Tennessee,  condado  de  Monroe; 
1,220  h.  según  el  censo  de  1920. 

TELLICHERRI,  TALLACHERRI  ó  TA- 
LASSERI.  Geog.  C.  marítima  del  dist.  de  Malabar 
(Madras,  India  Meridional),  á  64  kms.  NNO.  de  Mahé, 
á  poca  distancia  al  S.  de  la  ensenada  donde  des.  el 
Kota,  á  los  11°  44'  53"  de  lat.  N.  y  73°  31'  52"  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  unos  30,000  h,, 
de  los  cuales  hay  10,000  mahometanos.  Ciudad  sana 
y  pintoresca,  con  dilatadas  arboledas  que  bajan  hasta 
el  mar,  el  puerto  se  extíende  entre  la  costa  y  un  arreci- 
fe rompeolas  de  una  long.  de  430  m.  y  distante  550. 
Comprendiendo  los  barrios,  cubre  una  super.  de  cerca 
de  13  kms.^,  y  estaba  defendida  en  otros  tiempos  por 
un  sólido  muro.  La  cindadela,  bien  conservada  aún, 
se  levanta  al  N,  y  sirve  hoy  de  prisión.  Las  exporta- 
ciones consisten  principalmente  en  café,  cardamomo 
del  Vainad  y  madera  de  sándalo.  En  1683  la  Compa- 
ñía de  las  Indias  Orientales  estableció  aquí  una  fac- 
toría para  compra  de  la  pimienta  y  del  cardamomo; 
luego,  en  diversas  ocasiones,  obtuvo  del  raja  de  Ko- 
lattiri  ó  Chirakkal  y  de  otros  jefes  locales,  concesio- 
nes de  terrenos  y  privilegios  importantes.  La  invasión 
de  Haider  Alí,  en  el  Malabar,  suspendió  las  operaciones 
de  la  colonia;  en  1766  TELLICHERRI  no  era  más  que 
una  simple  estación  de  escala,  y  de  1780  á  1782  fué 
bloqueada  por  Sardar  Jan,  general  del  rey  de  Mysore, 
que  levantó  el  sitio  á  la  llegada  de  una  escuadra  de 
Bombay.  Luego,  en  las  guerras  siguientes  con  el  My- 
sore, la  ciudad  sirvió  á  los  ingleses  de  base  de  opera- 
ciones para  la  ascensión  de  los  Sahyadri. 

TELLIER  (Carlos  Luis  Abel).  Biog.  Ingeniero 
francés,  inventor  de!  frío  industrial,  n.  en  Amiens  el 
29  de  Junio  de  1828  y  m,  en  Pads  el  19  de  Octubre  de 
1913,  Hijo  de  un  hilador,  se  dedicó  desde  los  comien- 
zos de  su  carrera  al  estudio  de  los  motores  y  á  la  fa- 
bricación del  aire  comprimido  é  inventó  un  motor  de 
gas  pobre;  pero  á  partír  de  1868  fijó  principalmente 
su  atención  en  la  cuestión  del  frío  industnal  y  de  sus 
aplicaciones,  al  principio  con  el  solo  objeto  de  fabri- 
car hielo  arrificial  aUmenticio,  pero  luego  mvento 
una  serie  de  aparatos  destinados  á  la  conservación 
de  materias  fácilmente  descomponibles,  como  las 
carnes  de  matadero.  Sus  primeros  experimentos  fra- 
casaron, pero  después  de  pacientes  ensayos  llegó 
TELLIER  á  perfeccionar  por  completo  su  sistema,  con 
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el  que  dio  origen  á  una  nueva  y  poderosa  indus- 
tria; desprovisto  en  absoluto  de  espíritu  comercial, 
no  se  aprovechó  de  su  invento  y  murió  casi  en  la 
miseria,  pues  si  bien  la  República  Argentina  y  el 
Uruguay,  jirincipalmente  beneficiadas  por  el  proce- 
dimiento del  sabio  francés,  abrieron  subscripciones 
á  él  destinadas,  éstas  llegaron  tarde,  como  tarde  llega- 
ron también  los  honores  que  le  concedieron  varias 
instituciones  científicas.  Tellier  publicó  un  interesan- 
te libro  titulado  Hisloire  d'une  invention  moderne.  Le 
frií^ori fique  (París,  1910). 

Tellier  (Julio).  Biog.  Poeta  y  literato  francés, 
n.  en  el  Havre  en  1863  y  m.  en  Toulouse  en  1889.  Ter- 
minados los  estudios  universitarios,  fué  profesor  en 
Cherburgo,  Langres  y  Moissac,  y  en  1883  fundó  con 
Barres  Les  Chroniques,  en  las  que  publicó  algunos  so- 
netos y  sus  mejores  trabajos  en  prosa.  En  1889,  de 
regreso  de  un  viaje  por  España  y  Argelia,  contrajo 
una  fiebre  tifoidea,  muriendo  en  el  Hospital  de  Tou- 
louse. Al  año  siguiente  R.  de  La  Tailhéde  publicó  las 
Religues  de  Jules  Tellier,  que,  aparte  algunos  fragmen- 
tos en  prosa,  contiene  poesías  de  una  profunda  tris- 
teza, como  si  el  autor  presintiese  su  prematura  muer- 
te. En  1895  se  le  erigió  un  busto  en  el  Havre,  obra  del 
escultor  Emilio  Bourdelle.  Aparte  de  la  colección  ya 
mencionada,  se  le  debe:  Les  brumes,  versos  (1883),  y 
Les  écrivains  d'aiijoard'hui:  Les  poetes,  critica  (1888). 
Barres  le  dedicó  su  libro  Dii  sang,  de  la  voluplé,  de  la 
morí,  en  el  que  le  consagró  algunas  páginas.  Anatole 
France,  en  Vie  Lilléraire,  le  define  como  un  poeta  ínti- 
mo y  violento,  amante  de  la  poesía,  pero  pone  su  prosa 
muy  por  encima  de  sus  versos,  y  reconoce  que  se  anun- 
ciaba como  un  excelente  crítico. 

Tellier  (Miguel).  Biog.  V.  Le  Tellier  (Miguel). 

Tellier  (Roberto).  Biog.  Monje  benedictino,  fran- 
cés, de  la  Congregación  de  San  Mauro,  n.  en  Andely 
en  1GG9  y  m.  en  Caen  en  1745.  Tomó  el  hábito  be- 
nedictino en  la  abadía  de  Leyre,  profesando  en  1688. 
Fui  muchos  años  profesor  de  filosofía  y  teología  en 
el  monasterio  de  Caen  y  después  en  Dijón  y,  final- 
mente, en  Reims.  Hombre  de  gran  simplicidad  y  ob- 
servancia religiosa,  jamás  quiso  aceptar  los  cargos  de 
abad  y  superior,  pasando  toda  su  vida  en  la  enseñan- 
za de  la  Sagrada  Teología.  En  1701  publicó  su  famosa 
Dissertatio  de  Ecclesia,  contra  los  protestantes  y  jan- 
senistas. Existen  otras  muchas  disertaciones  sobre  la 
Predestinación  gratuita,  la  Gracia  eficaz  y  la  Infali- 
bilidad del  Romano  Pontífice. 

TELLIÉRES-LE-PLESSIS.  Geog.  Mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Urne,  dist.  de  Alenfon,  cant.  de 
Courtomcr:  150  h. 

TELLINA.  f.  Telina. 

TELUNG.  Geog.  Aid.  de  laprov.  de  Mekran  (SE. 
de  Persia),  á  296  kms.  OSO.  de  Bampur,  en  el  extremo 
orridental  de  la  meseta  de  Bashakerd  ó  Bashkerd  y 
á  22  kms.  E.  del  estrecho  de  Hormuz,  del  cual  está 
separada  por  dos  pequeñas  cordilleras. 

TELLINGO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  pro- 
vincia de  Huánuco,  dist.  de  Pozuzo,  en  la  confl.  del 
Huancabamba  con  el  Pozuzo. 

TELLINGSTEDT.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  del 
Schleswig-IIolstein  (NO.  de  Prusia,  Alemania),  círcu- 
lo de  los  Nordertidhmarschen,  á  14  kms.  E.  de  Heide, 
á  oril.  del  Tieleraue,  afl.  izq.  del  Eider;  6,200  h.  Igle- 
sia católica.  Cría  de  ganado  lanar  y  caballar. 

TELLI-NOR.  Geog.  Lago  del  dist.  de  Tarbaga- 
tai  (Zungaria,  China),  á  160  kms.  ESE.  de  Dorbuljin, 
á  300  kms.  NO.  de  Úrumtsi,  al  E.  de  los  Montes  Jair. 
Este  lago,  sit.  á  120  m.  de  altitud  y  visitado  por  pri- 
mera vez  por  la  expedición  rusa  del  Tibet  (dirigida 
por  Pievtzov)  en  1890,  se  encuentra  en  el  emplaza- 
miento donde  la  mayor  parte  de  mapas,  rci)roducien- 
do  los  datos  de  los  mapas  chinos,  colocaban  el  lago 
Orju,  en  el  cual  se  hada  terminar  el  rio  Dam  ó  Na- 


myn  Gol;  y,  en  realidad,  no  hay  más  que  un  pequeño 
río  llamado  Orju,  que  desciende  de  los  Montes  Semis- 
tai  y  des.  en  el  pequeño  lago  Ayrik  Ñor,  sit.  al  N. 
del  Telli-Nor.  En  cuanto  á  este  último,  tiene  unos 
250  kms.  de  long.  (de  N.  á  S.)  por  unos  20  de  anchu- 
ra. Recibe  al  S.  el  río  Manas,  que  pasa  por  la  villa  de 
este  mismo  nombre,  mientras  que  en  el  N.  vierte  el 
sobrante  de  sus  aguas  por  el  río  Jol  en  el  pequeño  lago 
Jara  Dabasun  Ñor,  probablemente  salado,  como  lo 
indica  su  nombre  mogol,  que  quiere  decir  Lago  negro 
salado.  El  Manas  entra  en  el  lago  por  dos  brazos;  un 
tercer  brazo  se  destaca  de  este  río  al  O.  y  se  pierde  en 
pantanos  sembrados  de  pequeñas  capas  de  agua  que 
se  extienden  en  el  O.  y  por  el  SO.  del  lago  Telli-Nor; 
estos  pantanos  indican  probablemente  el  límite  de  un 
antiguo  lago  muy  extenso  que  englobaba  el  Telli- 
Nor  y  los  demás  depósitos  de  la  región  que  se  acaban 
de  nombrar. 

TELLISKOV.  Geog.  V.  Telkeiv. 

TELLIZ.  (Etim.  —  Del  ár.  telif,  tapiz  basto,  y 
éste  del  lat.  trillix,  trillicis,  que  consta  de  tres  lizos  ó 
hilos.)  m.  Caparazón  (1.»  acep.). 

Telliz.  Ind.  Caparazón  ó  cubierta  que  se  pone  al 
caballo,  bien  sea  para  resguardarle  del  frío,  bien  sea 
para  proteger  de  la  lluvia  la  montura. 

El  telliz  toma  diversas  formas:  unas  veces  está  cons- 
tituido por  una  sola  manta  que  se  coloca  sobre  el  lomo 
del  anintal  y  se  sujeta  con  un  cinchuelo:  otras  se  ex- 
tiende, además,  por  el  cuello  y  cabeza  del  caballo,  al 
que  cubre  todo  el  cuerpo,  excepto  la  cola  y  las  extre- 
midades, llevando  en  la  cabeza  las  aberturas  necesa- 
rias para  los  ojos  y  los  ollares.  También  existen  telli- 
ces que  se  interponen  entre  el  lomo  y  la  montura  para 
evitar  el  contacto  y  el  roce  directo  de  ésta  con  el  cuer- 
po del  caballo;  en  este  caso  suelen  llevar  algún  ador- 
no, como  una  franja  ó  galón  alrededor,  así  como  ^ini- 
ciales y  otros  símbolos  en  los  ángulos. 

El  tejido  de  que  está  formado  el  telliz  es  general- 
mente de  lana,  prefiriéndose  que  sean  bastante  espon- 
josos para  que  proporcionen  un  buen  abrigo;  pero  no 
existe  en  su  calidad  más  limitación  que  la  impuesta 
por  el  precio,  condicionado  á  su  vez  por  los  medios 
pecuniarios  del  dueño  del  caballo  y  de  la  estima  en 
que  tenga  al  animal.  Lo  propio  ocurre  con  los  ador- 
nos y  emblemas,  que  se  aplican  de  las  formas  más  va- 
riadas y  diversas,  desde  franjas  sencillas  de  paño  de 
otro  color  hasta  galones  y  festoneados  de  plata  y  oro, 
como  puede  verse  en  los  caballos  de  la  Casa  Real, 
del  Ejército  y  de  otras  Corporaciones  oficiales,  en  las 
que  este  decorado  varía  en  los  caballos  según  la  ca- 
tegoría de  la  persona  á  cuyo  servicio  están  destinados. 

TELLIZA.   (Etim.  —  De   telliz.)   f.    SOBRECAMA. 

Telliza.  huL  Trozo  de  tejido  de  forma  rectangu- 
lar que  se  extiende  sobre  la  cama,  cuyo  objeto  puede 
servir  sólo  de  adorno  ó  sólo  de  abrigo  ó  de  ambas  co- 
sas á  la  vez.  Como  se  ve,  pues,  la  palabra  telliza  es  si- 
nónima de  ciibrecama.  ó  colcha,  aunque  su  empleo  no 
se  haya  generalizado  á  la  conversación  usual. 

El  cubrecama  puede,  como  hemos  dicho,  utilizarse 
también  como  abrigo,  pero  no  es  esta  su  aplicación 
más  frecuente;  generalmente  se  conserva  sobre  la 
cama,  como  adorno,  durante  el  día,  y  se  quita  por  la 
noche  antes  de  acostarse. 

No  existe  ninguna  consideración  fundamental  que 
imponga  condiciones  determinadas  á  esta  prenda  de  uso 
doméstico,  pues  cada  uno  la  aplica  ó  modifica  según 
sus  gustos  ó  necesidades,  siendo  por  ello  muy  grande 
su  variedad;  desde  la  simple  colcha  de  percal,  cosida  en 
casa,  adornada  con  un  sencillo  fleco  ó  modesta  orla, 
hasta  los  más  ricos  cobertores  de  seda,  se  encuentran 
en  las  casas  sirviendo  de  cubrecama,  según  el  gusto 
y  los  medios  económicos  de  cada  familia. 

Las  preferidas  ¡>or  la  industria  textil  para  su  fabri- 
cación corriente  son  las  de  algodón,  por  el  hecho  de 
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ser  las  que  más  fácilmente  encuentran  salida  en  el 
mercado,  lo  que  permite  su  fabricación  en  grandes 
cantidarles  y-  por  tanto,  á  precios  reducidos  Los  cu- 
brecamas de  telas  caras  son  freneralmente  preparados 
á  mano,  adquiriendo  los  metros  necesarios  de  la  tela 
escogida  y  guarneciéndola  y  adornándola  á  gusto  de 
cada  cual.  Así  vemos  colchas  formadas  por  un  bor- 
dado colorado  sobre  un  fondo  de  seda  ó  raso,  otras 
llevan  una  orla  de  flecos  de  colores  diversos,  otras  un 
festón  bordado,  etc.;  pero  en  todos  los  casos  se  pro- 
cura que  hagan  juego  con  los  cortinajes  y  demás  col- 
gaduras de  la  haintación. 

La  colcha  de  algodón  se  fabrica  en  tejidos  de  varias 
clases,  como  tejidos  de  doble  cara,  una  de  las  cuales 
lleva  un  pelo  corto  como  el  muletón  ó  bien  tejidos  de 
doble  cara  formando  relieves  por  ambos  lados,  tejido 
adamascado,  blanco  y  en  color,  etc.  La  armadura  más 
empleada  es  la  de  tafetán;  sin  embargo,  se  hace  uio 
también  de  armaduras  más  complicadas  para  clases 
determinadas  que  deban  tener  cierto  espesor.  La  prác- 
tica del  tejido  no  ofrece  particularidad  alguna;  en 
cada  telar  se  tejen  sin  interrupción  una  tras  otra  va- 
rias de  ellas,  separadas  tan  sólo  por  unas  franjas  en 
que  faltan  las  pisadas  de  trama;  cortando  después 
por  la  línea  media  de  estas  franjas  se  separan  unas  de 
otras  y  se  aprovecha  esta  parte  para  hacer  los  flecos. 
Después  de  tejidas  se  les  da  el  apresto,  que  consiste 
en  el  blanqueo  y  el  guarnecido.  Aquél  se  efectúa  por 
un  tratamiento  al  vapor,  después  al  ácido  sulfúrico 
muy  diluido,  después  al  clorhídrico  y  finalmente 
en  un  lavado  con  agua  muy  abundante,  al  que  sigue 
un  secado  en  calandrias  ó  en  estufas  calentadas  por 
vapor. 

El  guarnecido  tiene  por  objeto  levantar  en  una  ó 
en  las  dos  caras  del  tejido  un  pelo  corto  que  le  da 
mejor  aspecto  y  que  se  obtiene  pasándolas  por  unas 
máquinas  cardadoras  de  agujas  finas,  con  una  adheren- 
cia mayor  ó  menor  según  la  clase  de  trama  empleada 
en  el  tejido,  resultando  un  pelo  tanto  más  largo  cuanto 
mejores  son  los  materiales  empleados. 

Además  de  la  colcha  toda  de  algodón,  se  fabrican 
también  otras  con  urdimbre  de  algodón  retorcido  y 
trama  de  lana,  borra,  pelos  de  animales,  etc. 

Finalmente,  se  emplean  también  en  varias  regio- 
nes de  España  cubrecamas  ó  colchas  formadas  por  dos 
telas  de  algodón  ó  seda,  entre  las  cuales  se  coloca 
una  capa  de  lana  ó  algodón  en  rama  que  se  sujeta  por 
un  cosido  de  una  á  otra  tela,  formando  dibujos  capri- 
chosos. Con  esta  forma  se  emplean  también  mucho 
como  cubrepiés  de  dimensiones  más  reducidas  que 
las  de  toda  la  cama,  rellenas  igualmente  de  algodón, 
lana  6  plumón  de  aves.  Suprimiendo  el  cosido  inter- 
medio se  emplean  también  cubrepiés  rellenos  de  plu- 
món, á  los  que  se  da  el  nombre  de  edredones. 

TELL  JEFAT  ó  TELL  JAFAT.  Geog.  Sitio 
de  la  antigua  prov.  turca  de  fíeyruth  (Mandato  inglés 
de  Palestina),  dist.  y  á  23  kms.  ESE.  de  Akka  ó  San 
Juan  de  Acre.  Es  una  meseta  roqueña  del  sistema  del 
Jebel  Kaukab  (407  m.  última  cota),  dominada  al  S. 
por  el  Jebel  ed  Deidebeh  y  cercada  por  dos  uadis  que 
se  reúnen  en  el  S.  para  formar  un  tributario  der.  del 
Ued  Melik,  afl.  der.  del  Nahr  el  Mukat  6  antiguo  Kison. 
Tiene  tres  cisternas,  pero  no  fuentes,  es  inaccesible 
salvo  por  una  garganta  del  N.,  y  es  el  emplazamiento 
de  la  antigua  Jotapala,  que  Josefo  defendió  contra 
Vespasiano  en  un  célebre  sitio,  nombre  que  responde 
al  Golapala  del  Tahnud  y  al  Jiphlah  El  del  libro  de 
Josué,  cuyo  valle,  según  Robinson,  era  el  Uadi  Abi- 
Un,  que  nace  á  5  kms.  de  la  meseta  y  es  un  pequeño 
tributario  izq.  del  Nahr  Baaman  ó  antigua  Belus.  No 
queda  ningún  vestigio  de  la  antigua  villa,  arrasada 
por  Vespasiano. 

TELL  JEINEH.  Geog.  Cono  volcánico  y  cum- 
bre suprema  del  macizo  del  Haurart  (Mandato  francés 
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de  Siria),  en  la  linea  de  la  vertiente  oriental,  f'i  91  kms. 
SSE.  de  Damasco.  Su  altitud  es  de  1,839  m. 

TELL  JEZER.  Geog.  Sitio  de  la  Palestina  Me- 
ridional (Mandato  inglés),  á  12  kms.  SSE.  de  Ramleh 
y  al  SE.  de  Jaffa,  en  la  rib.  der.  de  un  afl.  der.  del  Uadi 
Sararó  Alto  Nahr  Rubin.  Grutas  sepulcrales,  restos  de 
Cazar  ó  Guezar  del  Libro  de  Josué,  una  de  las  ciu- 
dades fronterizas  de  la  tribu  de  Efraim  y  ciudad  de 
refugio,  luego  tomada  por  un  Faraón,  que  la  saqueó  y 
la  dio  en  dote  á  su  hija,  casada  con  Salomón;  restau- 
rada por  este  último  hié  tomada  y  vuelta  á  tomar  más 
tarde,  y  varias  veces  en  tiempo  de  los  Jtlacabeos. 

TELLKAMPF  (Juan  Luis).  Biog.  Economista 
alemán,  n.  en  Bückeburg  en  1808  y  m.  en  Beriín  en 
1876.  Estudió  en  Gotinga,  siendo  allí  mismo  profesor 
suplente  en  1835.  En  1838,  al  ser  suspendida  la  Cons- 
titución de  Hannóver,  pasó  á  América,  donde  hasta 
1846  desempeñó  la  cátedra  de  economía,  primero  en 
el  Union  College  y  luego  en  el  Columbia  College,  de 
Nueva  York,  y  publicó  un  Hbro  titulado  Ueber  die 
Besserungsgejágnisse  in  Nordamerika  und  England 
(Berlín,  18'i4).  Por  encargo  del  Gobierno  prusiano 
estudió  en  1846  el  sistema  carcelario  de  Inglaterra, 
Francia  y  la  América  del  Norte,  y  el  mismo  año  iué 
nombrado  profesor  de  economía  política  en  Breslau, 
En  1848  formó  parte  del  Comité  constitucional  del 
Parlamento  de  Francfort;  en  1849-51  fué  individuo 
de  la  segunda  Cámara  prusiana  y  en  1855  formó  par- 
te del  Senado  prusiano,  donde  militó  en  la  minoría 
liberal.  En  el  Parlamento,  al  que  perteneció  desde 
1871,  militó  en  la  fracción  nacionalista  liberal.  Entre 
sus  numerosos  escritos  descuellan:  Beitrdge  zur  Natío- 
nalókonomie  und  Handelspolitik  (Leipzig,  1851-53); 
Der  Norddeuische  Bund  und  die  Verfassung  des  DeiU- 
schen  Reichs  (Berlín,  1866);  Die  Prinzipien  des  Geld- 
und  Bankwesens  (Berlín,  1867);  Essays  on  lawrejorm, 
commercial  policy,  hanks,  penitenciaries,  etc.,  in  Great 
Britain  und  the  United  States  (Londres,  1857;  2.»  ed., 
Berlín,  1875),  y  Selhstverwaliung  und  Reform  der  Ge- 
meinde-  und  Kreisordnungen  in*-Preussen  und  Seljgo- 
vernment  in  England  und  Nordamerica  (Berlín,  1872). 
En  unión  con  Bergius  tradujo  la  obra  Dinero  y  Bancos, 
de  Mac  Culloch  (Leipzig,  1859). 
TELL  L.OTH  Geog.  V.  Tello. 
TELL  MAIN.  Geog.  Lug.  del  Est.  de  Transjor- 
dania  (Mandato  inglés),  á  49  kms.  ESE.  de  Jerusalén, 
á  550  m.  de  altitud,  en  la  meseta  y  junto  á  la  nb.  dere- 
cha del  Nahr  Zerka  Main,  tributario  oriental  del  Mar 
Muerto.  Es  una  eminencia  de  cumbre  y  flancos  cu- 
biertos, así  como  cuatro  colinas  adyacentes  que  una 
larga  calzada  une  entre  sí,  con  ruinas  de  fundamentos, 
fragmentos  de  muros,  bóvedas,  grutas,  pozos  y  nu- 
merosas cisternas  que  representan  Baal  Meon,  ciudad 
de  la  tribu  de  Rubén,  la  «gloria  de  la  comarca»,  según 
Ezequiel,  y  la  patria  de  Eliseo,  segi'in  Eusebio. 

TELl'mAR  HANNA.  Geog.  Colina  de  la  Pa- 
lestina Meridional  (Mandato  inglés),  á  19  kms.  ONO. 
de  El  Jalil  ó  Hebrón,  á  unos  4  kms.  S.  de  Beit  Jibnn 
á  oril.  del  brazo  der.  del  Uadi  Simsin,  brazo  der.  del 
Uadi  Esnedo  Esneid;  en  el  valle  donde  están  disemi- 
nadas las  ruinas  de  Mar  Hanna.  La  «bóveda  de  Santa 
Ana»  es  un  cono  truncado  que  parece  haber  sido  re- 
aularizado  artiñcialmente.  Su  base,  está  cercada  por 
cimientos  de  piedra  de  sillería,  y  toda  su  masa  sem- 
brada de  inmensas  cavernas,  labenntos  de  galerías  y 
de  escaleras  que  rivaHza  con  las  catacumbas  de  Roma 
y  no  es  del  mismo  estilo  que  las  excavaciones  de  l'e- 
tra.  Ninguna  inscripción  existe  para  esclarecer  el  mis- 
terio del  origen.  Este  fué  quizá  la  acrópolis  de  una 
ciudad,  de  la  cual  se  ven  las  ruinas  en  un  cerro  obli- 
cuo V  en  la  llanura  á  alsmnos  minutos  hacia  el  U.,  lla- 
madas Jirbet  (ruinas)  Merash,  quizá  la  Maresta  men- 
cionada por  Josué,  más  tarde  pama  del  Profeta  Mi- 
seo-  luego  incendiada  por  Judas  Macabeo,  que  la  tomó 
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á  los  idumeos;  devuelta  á  sus  habitantes  por  Pompeyo 
y,  finalmente,  destruida  por  los  partos. 

TELL  nebí  MINDAU,  TELL-DEBL- 
MEND  ó  NABY  MENDOH.  Geo'¿.  Monticu- 
lo  de  la  antigua  prov.  turca  de  Damasco  (Mandato 
francés  y  Est.  de  Siria),  dist.  de  Hama,  cant.  v  á 
28  kms.  SSO.  de  Homs,  en  la  rib.  derecha  del  N'ahr 
el  Assy  ó  Alto  Oronte,  antes  de  su  entrada  en  el 
Bahar  el  Homs  ó  la^o  de  Kedes,  en  un  ángulo  for- 
mado por  un  pequeño  afluente.  Vastas  ruinas  que 
según  los  itinerarios  antiguos,  corresponderían  á  Lao- 
dicea  ad  Lihanum,  capital  de  la  Laodicea.  Adem; 
Thomson  {The  Land  and  the  Book,  pág.  110)  y  des- 
pués de  él  Conder,  colocan  allí  la  más  antigua  po- 
blación de  Zedes  identificada  por  Brighsh  con  la  po- 
derosa Kadesh  (Qodsku  de  los  monumentos  egipcios), 
ciudad  amonea,  luego  ciudad  santa  de  los  hetitas,  bajo 
cuyos  muros  Ramsés  11  6  Sesostris  logró,  en  1361  de 
la  era  antigua,  una  gran  victoria,  representada  en  el 
Ramessaeum  de  Tebas,  sobre  el  ejército  hetita  y  de  sus 
aliados  los  lirios,  los  misios,  dardanos  y  otros  pueblos 
del  Asia  Menor.  El  nombre  de  Kadesh  se  apHca  aún 
á  un  molino  vecino  del  cerro  Los  mámioles  de  los  tem- 
plos y  de  los  sarcófagos  han  sido  modernamente  rotos 
para  nuevas  construcciones.  No  lejos  de  allí  se  abre  un 
abismo  de  donde  se  escapa  un  agua  cristalina;  según  la 
tradición  musulmana,  de  allí  salieron  las  aguas  del  Di- 
luvio. Un  cerro  cuadrilateral  que  se  encuentra  en  el 
borde  del  lago,  es  designado  como  el  arca  de  Noé. 

TELL  NISHIN  ó  DEIR  SEMAAN.  Geog. 
Aid.  de  la  antigua  prov.  turca,  dist.  y  al  NO.  de  Alepo 
(Mandato  francés  y  Est.  de  Siria),  en  la  carr.  de  Ale- 
jandreta,  al  pie  occidental  de  la  meseta  que  contiene 
las  ruinas  del  Kallat  Semaan  ó  Castillo  de  San  Simeón 
el  Estilita  (fallecido  en  479).  Tell  Nishin  posee  bellas 
casas  de  notable  construcción;  varias  posadas,  una 
de  las  cuales  data  del  año  479  y  una  iglesia  de  tres 


TELLO.  Geog,  Chacra  del  Perú,  dep.,  prov.  y 
trito  de  Lambayeque.  ||  Hac.  en  el  dep.  y  prov.  de 
Lima,  dist.  de  Ate;  20  h. 

Tello.  Geog.  Arroyito  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Durazno,  afl.  del  arr.  de  la  Carpintería,  por  la  izq.,  si- 
guiendo el  curso  de  este  último,  aguas  abajo.  Corre 
entre  la  cañada  de  los  Manantiales  y  el  arroyito  del 
Coor. 

Tello  ó  Tell  Loth.  Geog.  Lug.  de  ruinas  del  Iraq 
6  Mesopotamia,  á  2G0  kms.  .SE.  de  Bagdad,  en  la  pro- 
vincia y  á  192  kms,  ONO.  de  Bassora'h  ó  Basrah,  dis- 
trito de  ^fontefik,  cant.  y  á  6  ó  7  kms.  NE.  de  Shatra, 
en  ja  rib.  izq.  del  Shat  el  Amara  ó  Hai,  el  Arajlu  de 
ios  caldeos,  gran  brazo  der.  del  Tigris,  tributario  del 
Eufrates.  Es  el  Sirburla  de  los  arqueólogos,  el  Sirtella 
del  país  de  Shumir  ó  Sumer,  hecha  de  repente  famosa 
por  las  excavaciones  de  Sarzec,  que,  más  allá  de  las 
épocas  de  Babilonia  y  de  Nínive,  han  revelado  un  no- 
table período  de  arte,  el  periodo  sumeriano-acadio. 
La  escritura  no  había  tomado  aún  su  aspecto  cunei- 
forme, y  cada  carácter  recordaba  vagamente  el  obje- 
to que  representaba  en  su  forma  jeroglífica.  No  hay 
piedras  en  la  Baja  Caldea  y  las  rocas  duras  para  la's 
estatuas  y  las  inscripciones  habían  de  importarse  de 
países  lejanos,  quizá  de  Egipto.  Los  restos  de  Tello 
fueron  transportados  al  Louvre  y  particularmente 
estudiados  y  descifrados  por  Ledrain,  que  hace  re- 
montar la  fecha  de  algunas  inscripciones  de  los  reyes 
«arquitectos»  de  Tello  á  cuarenta  y  cinco  siglos  a.  de 
Jesucristo.  El  primer  período  de  los  descubrimientos 
sacó  á  luz  monumentos  pertenecientes  á  la  bella  época 
del  arte  caldeo,  particularmente  las  célebres  estatuas  y 
las  cabezas  de  diorita,  entre  las  cuales  los  técnicos  ad- 
miran verdaderas  obras  maestras.  La  continuación 
de  las  excavaciones  produjo  resultados  diferentes, 
pero  ao  mejios  preciosos.  Son  los  vestigios  de  un  tra- 


bajo rudo  y  primitivo,  que  nos  hace  remontar  cada 
vez  más  hacia  los  orígenes  de  esta  primera  civiliza- 
ción, madre  tal  vez  de  todas.  La  fecha  del  reino  de 
Naram  Sin,  calculada  por  los  mismos  caldeos,  señala 
la  bella  época  de  su  escultura  hacia  3700  de  la  era  an- 
tigua. Tal  antigüedad  es  necesario  atribuir  á  obras 
que  representan  la  infancia  del  mismo  arte. 

Bibliogr.  Maspf.ro,  Hisloire  ancienne  des  peuples 
de  l'Orleni  (Í8SG). 

Tello.  Geo^.  anl.  Lugar  en  donde  estuvo  la  ciudad 
sumeria  de  Shirpuila  ó  Lagasch.  Fué  descubierto  y 
excavado  por  primera  vez  en  la  misión  de  M.  de  Sar- 
zec y  luego  se  continuaron  las  excavaciones  por  L.  Heu- 
zey,  habiendo  revelado  tales  excavadones  por  pri- 
mera vez  la  civilización  de  los  sumarios  de  Mesopo- 
tamia. 

La  ciudad  de  Lagasch  aparece  por  primera  vez  en 
la  Historia  en  tiempos  del  rey  Messilin,  que  antes  se 
atribuía  á  una  dinastía  de  Kisch  (tercera)  y  que  se 
sabe  que  era  rey  de  Awan  en  Elam,  aunque  dominaba 
en  Kisch  hacia  3700  (cronología  de  S.  Langdon).  Mes- 
silin dominaba  gran  parte  del  país  de  Sumer,  ó  sea  de 
la  parte  meridional  de  la  Baja  Mesopotamia,  é  inter- 
vino en  una  cuestión  de  límites  entre  las  ciudades  de 
Lagasch  y  Umraa,  inscribiendo  su  arbitraje  en  una 
estela  que  citan  varios  siglos  después  los  reyes  de  La- 
gasch, Fannatum  y  Entemena. 

Lagasch  parece  haber  sido  vasalla  de  las  dinastías 
que  se  sucedieron  en  la  hegemonía  del  país  de  Sumer, 
haciéndose  independiente  cuando  el  dominio  de  la 
dinastía  de  Maer  (V.  Sumerjos),  siendo  el  primer  rey 
de  Lagasch  conocido  Enkhegal.  Poco  después  de  En- 
khegai,  Ur-Nina  funda  su  dinastía  (3100),  que  repre- 
senta el  primer  apogeo  de  Lagasch.  Los  reyes  de  esta 
dinastía  son,  además  de  Ur-Nina,  Akurgal,  Fannatum, 
Enannatum  I,  Entemena  y  Enannatum  11.  Sigue  una 
época  de  usurpaciones  de  los  sacerdotes  y  de  anar- 
quía, á  la  que  pone  fin  Urukagina,  alto  dignatario  que 
restablece  el  orden  y  promulga  unas  leyes,  que  son  la 
primera  gran  obra  legislativa  de  los  sumerios,  proce- 
dente del  Código,  también  sumerio,  de  Dungi  (del 
Imperio  de  Ur)  v  del  gran  legislador  babilónico  Ham- 
murabi.  T  Tukagina  es  el  último  rey  de  Lagasch,  sien- 
do conquistado  el  territorio  de  la  ciudad  por  el  rey  de 
Umma,  la  antigua  rival,  Lugalzaggisi,  quien  destruye 
á  Lagasch  (2777  a.  de  J.  C). 

Durante  el  predominio  de  los  acadios,  T-agasch  está 
bajo  su  dominio  y  se  rehace,  consiguiendo  mantener- 
se floreciente,  á  pesar  de  la  anarquía  que  introducen 
las  invasiones  de  los  Guti  en  toda  Mesopotamia.  Va 
bajo  los  últimos  reyes  acadios,  sucesores  de  Shargali- 
sharri,  el  primer  rey  de  Akkad  que  inicia  la  decaden- 
cia del  Imperio,  se  inicia  una  nueva  época  para  La- 
gasch, fundando  entonces  el  patesi  de  esta  dudad,  Ur- 
Bau,  una  dinastía  (2ri20)  que,  aunque  tuvo  probable- 
mente que  reconocerse  vasalla  de  los  Guti,  consigue 
mantenerse  en  una  cierta  autonomía  y  vivir  en  paz. 
No  mucho  después  de  Ur-Bau,  aparece  en  I^agasch 
Gudea,  que  personifica  el  segundo  gran  esplendor  de 
la  ciudad  v  de  su  cultura,  siendo  un  monarca  pacífico 
del  que  sólo  se  conoce  una  guerra  que  se  vio  obligado 
á  sostener  con  Anzan  (Elsm)  y  que  reanudó  las  rela- 
ciones con  todo'  los  países  que  las  habían  sostenido 
con  el  Imp/>rio  acadio  (el  Líbano,  el  Tauro  y  Dilmu- 
ny  Magán  en  las  costas  del  golfo  Pérsico.  ^íelukkha, 
6  sea  el  S.  de  .\rabia),  siendo  un  re\-  piadoso  que  le- 
vanta templos  á  los  dioses  y  que  da  un  gran  impulso 
1  arte  y  á  la  cultura  en  general. 
El  sucesor  de  Gudea,  Ur-Ningireu,  parece  que  fué 
depuesto  por  Ur-l'.ngur,  el  fundador  del  Imp.  rio  su- 
merio de  Ur,  aunque  continuó  gobernando  á  Lagasch 
como  patesi,  ó  sea  como  sacerdote,  Desde  entonces 
Lagasch  es  una  ciudad  vasalla  del  Imperio  de  Ur,  aun- 
que  tuvo  durante  éste   una  iituaci¿n  preemiiHUte. 


siendo  la  capital  administrativa  de  toda  la  Baja  Me- 
sopotamia  y  del  E.  del  Imperio,  llamándose  entonces 
Gireu.  Después  de  la  caída  del  Imperio  de  Ur  se  obscu- 
rece la  historia  de  la  ciudad,  aunque  se  cita  todavía 
bajo  Hammurabi,  habiendo  perdido,  sin  embargo,  su 
antifjua  imj^ortanciu. 

Tello.  Btog.  Infante  de  Castilla,  hijo  bastardo  de 
Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guzmán,  n.  á  princi- 
pios del  segundo  tercio  del  siglo  xiv  y  m.  en  Medellín 
(Badajoz)  el  15  de  Octubre  de  1370.  Recibió  de  su  pa- 
dre el  señorío  de  la  villa  de  Aguilar,  y  después  del  ase- 
sinato de  su  madre  (1351),  llevado  á  cabo  por  orden 
de  doña  María  de  Portugal,  se  apresuró  á  prestar  ho- 
menaje á  su  hermano  consanguíneo  el  rey  Pedro  1, 
temeroso,  sin  duda,  de  sufrir  la  misma  suerte.  Tanto 
es  asi,  que  cuando  Pedro  1,  al  verle,  le  dijo:  «¿Sabedes 
don  Tello,  como  vuestra  madre  doña  Leonor  es  muer- 
ta.'», contestó:  «Señor,  yo  non  he  otro  padre  nin  otra 
madre,  salvo  que  vuestra  merced.»  Esta  sumisión, 
como  puede  suponerse,  no  era  más  que  fingida,  pues 
al  año  siguiente  se  unió  á  Pedro  Ruy  de  Villegas  con 
objeto  de  sublevarse,  pero  este  conato  fué  fácilmente 
reducido  y  el  rey  perdonó  á  su  hermano  por  interce- 
sión de  Pedro  IV  de  Aragón,  que  se  interesó  por  él. 
Más  adelante  fué  invitado  con  su  hermano  Enrique 
para  asistir  á  la  boda  de  Pedro  I  con  doña  Blanca  de 
Borbón,  acudiendo  ambos  al  llamamiento  del  monar- 
ca, aunque  con  gran  acompañamiento,  por  lo  que  el 
monarca  salió  al  encuentro  de  sus  hermanos  bastar- 
dos con  un  numeroso  ejército.  Telio  y  Enrique  se  jus- 
tificaron manifestando  que  no  se  habían  atrevido  á 
ir  solos  por  temor  al  favorito  Alburquerque.  Tranqui- 
lizados unos  y  otros,  entraron  juntos  en  Valladolid  y 
Tello  figuró  en  la  comitiva  de  la  novia,  concedién- 
dole entonces  permiso  su  hermano  para  que  casara  con 
doña  Juana  de  Lara,  hija  de  Juan  Núñez.  Con  motivo 
de  este  enlace  entró  en  posesión  del  señorío  de  Vizcaya, 
que  tenía  su  esposa,  pero  poco  después,  suponiendo 
Pedro  1  que  Tello  estaba  de  acuerdo  con  los  demás 
bastardos  para  conspirar  contra  él,  pensó  en  quitarle 
sus  Estados  de  Vizcaya,  lo  que  no  llevó  á  cabo  proba- 
blemente porque  por  aquel  tiempo  había  caído  pri- 
sionero de  los  confederados  en  Toro,  adonde  él  mismo 
acudiera  creyendo  que  podría  deshacer  la  conjura  fá- 
cilmente. No  tardó  en  recobrar  la  libertad,  con  lo  que 
la  Liga  quedó  deshecha.  Entre  1355  y  1358  parece  es- 
tuvieron los  dos  hermanos  en  buenas  relaciones,  pero  en 
esta  última  fecha  Pedro  1  decidió  apoderarse  de  él  y 
al  efecto  se  presentó  en  Aguilar  del  Campo,  en  ocasión 
en  que  se  hallaba  cazando  Tello.  Avisado  éste,  huyó 
primero  á  Francia  y  luego  á  Aragón,  saliendo  Pedro  I 
en  su  persecución,  después  de  haber  hecho  prisionera 
á  doña  Juana  de  Lara,  á  la  que  llevaba  consigo.  Tello 
fué  muy  bien  acogido  por  Pedro  IV,  que  se  negó  á  ex- 
pulsarlo de  sus  Estados,  como  Pedro  1  solicitó  repeti- 
das veces.  En  vista  de  ello,  el  monarca  castellano  dic- 
tó sentencia  contra  Tello  y  los  demás  bartardos,  que 
fueron,  por  fin,  expulsados  de  Aragón  al  concertarse 
la  paz  entre  este  reino  y  el  de  Castilla  (1361);  pero  como 
se  reanudara  la  guerra  al  año  siguiente,  Tello,  Fa- 
drique  y  Enrique,  que  se  habían  refugiado  en  Pro- 
venza,  fueron  llamados  por  Pedro  IV,  si  bien  no  acu- 
dieron por  varias  razones,  la  principal  tal  vez  porque 
Tello  había  abrazado  el  oartido  del  infante  Feman- 
do de  Aragón,  y  al  ser  asesinado  éste,  á  instigación 
probablemente  de  Pedro  IV,  se  declaró  en  abierta  re- 
beldía contra  el  aragonés,  siendo  inútiles,  al  menos 
por  entonces,  las  tentativas  de  Enrique  para  recon- 
ciliarlos. En  la  última  fase  de  la  guerra  entre  Pedro  y 
Enrique  tuvo  Tello  una  parte  importante,  y  en  la 
batalla  de  Nájera  mandaba  el  centro  del  ejército  en- 
riquista.  JDespués  del  asesinato  de  Pedro  I  parece  que 
Tello  permaneció  alejado  de  la  vida  pública  hasta 
el  fin  de  sus  días,  desempeñando,  sin  embargo,  el 


cargo    de    capitán    general    de    la    frontera    portu- 
guesa. 

Tello  (Francisco).  Biog.  Geógrafo  español  del 
siglo  XVI.  Fué  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  y  juez-diputado  de  la  Armada  de  la  guarda 
de  costas  de  Indias.  Escribió:  Inslrucción  que  con  otros 
diputados  dio  el  29  de  Agosto  de  1536  al  general  Pedro 
Perca  para  su  navegación  con  tres  navios  antes  y  des- 
pués de  unirse  al  mando  de  D.  Diego  López  de  las  Ruc- 
ias; Metn&rial  que  escribió,  de  Puente  Suazo,  en  2  de  Ju- 
lio de  1526,  á  D.  Gaspar  Solis,  sobre  la  pe'rdida  de  Cá- 
diz, en  que  se  relatan  los  combates  entre  las  escuadras 
española  é  inglesa,  y  Relación  con  fecha  en  Sevilla  á  8 
de  Julio  de  1603  de  las  naos  que  componían  la  ilota  de 
la  Nueva  España  que,  al  mando  del  general  D.  Fulgen- 
cio de  Meneses  y  Toledo,  salió  para  su  destino  en  prin- 
cipios de  dicho  mes.  Dejó  también  mapas  de  Sevilla, 
Cádiz  y  otros.  Algunos  lo  identifican  con  el  Francisco 
Tello  que  fué  gobernador  de  Filipinas. 
_  Tello  (Francisco).  Biog.  Militar  y  escritor  espa- 
ñol, n.  en  Sevilla  y  m.  en  1603.  Desemijeñó,  entre  otros 
cargos  importantes,  el  de  gobernador  y  capitán  general 
de  Filipinas.  Escribió:  Relación  del  martyrío  que  seis 
Padres  Descalzos  Franciscos  y  veinte  japoneses  cristia- 
nos padecieron  en  el  Japón;  Relación  que  D...,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  Filipinas,  contó  de  seis  frayles 
españoles  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  crucificaron 
los  del  Japón,  este  año  próximo  pasado  de  1597.  En  el 
desempeño  de  su  cargo  dio  grandes  pruebas  de  sus 
dotes  de  gobierno.  Mostróse  muy  enérgico  en  sus  re- 
laciones con  el  Japón.  Hizo  huir  á  los  holandeses  que 
hacían  correrías  por  los  mares  del  archipiélago  y  es- 
tableció la  Audienfia  de  Manila,  de  la  que  fué  el  pri- 
mer presidente. 

Tello  (Francisco).  Biog.  Dominico  español,  n.  en 
Málaga  y  m.  en  1654.  Estudió  humanidades  en  el  con- 
vento de  los  Dominicos  de  Málaga  y  tomó  el  hábito 
en  la  misma  casa  el  año  1590.  Vacante  una  colegiatu- 
ra decenia  en  el  colegio  mayor  de  Santo  Tomás  de  Se- 
villa, se  presentó  á  la  oposición  con  12  contrincantes, 
varios  de  los  cuales  han  dejado  hombre  en  la  historia 
literaria  de  su  Orden,  y  obtuvo  la  plaza  con  notable 
ventaja,  siendo  admitido  en  el  colegio,  cuvos  estatu- 
tos juró,  según  lo  acostumbrado,  el  2  de  Enero  de 
1 595.  A  los  seis  años,  y  en  vista  de  sus  condiciones  in- 
telectuales, fué  elegido  colegial  perpetuo  de  la  misma 
casa,  tomando  posesión  de  esta  nueva  prebenda  el  8 
de  Octubre  de  1601  y  dedicándose  desde  entonces  á 
la  predicación  y  á  la  enseñanza,  en  cuyos  dos  aspectos 
de  su  actividad  fué  muy  apreciado,  pues  á  su  clase 
acudían  los  prebendados  del  Cabildo  por  ser  excelen- 
te expositor  de  santo  Tomás,  y  se  dice  que  cuando  se 
anunciaban  sus  sermones  aaidia  la  gente  á  las  iglesias 
á  ocupar  un  sitio  desde  muchas  horas  antes.  El  haber 
sido  elegido  prior  del  convento  de  San  Antón  de  Lle- 
rena,  que  era  necesario  pacificar,  le  hizo  renunciar  la 
colegiatura  perpetua,  siguiendo  los  consejos  del  pro- 
vincial, y  una  vez  que  tomó  posesión,  la  Inquisición  le 
nombró  calificador  de  aquel  Tribunal  en  la  población 
antedicha,  encargándole  examinase  y  corrigiese  cier- 
tos retoños  de  alumbramiento,  lo  que  hizo  evitando 
todas  las  medidas  rigurosas.  Prior  de  Santo  Domingo 
de  Portacoeli,  en  Sevilla,  y  de  Santo  Domingo  el  Real, 
de  Málaga,  el  general  de  los  Dominicos,  Agustín  Ga- 
lamini,  pensó  en  servirse  de  él  para  el  gobierno  de  la 
Orden  nombrándolo  su  socio;  pero  este  designio  no 
pudo  realizarse  por  haber  sido  necesario  el  envío  á 
Bohemia,  como  visitador  general,  de  un  religioso  que 
pudiese  calmar  los  ánimos  y  concluir  con  las  divisio- 
nes entre  bohemios,  austríacos  y  polacos  que  desga- 
rraban la  provincia,  provocando  enormes  escándalos. 
Tello  logró  hacerlo  en  parte,  ya  que  problemas  de 
esa  índole  son  difíciles  de  resolver  de  plano,  y  enton- 
,  para  que  continuase  su  obra  pacificadora,  á  pe- 


tición  del  emperador,  que  le  distinguió  mucho,  fué 
creado  prior  provincial  de  la  misma  provincia,  que 
gobernó  pacificamente,  retirándose  una  vez  termina- 
da su  prelacia  á  su  convento  de  Malaria,  renunciando 
al  episcopado  que  se  le  ofreció  en  América.  Por  espa- 
cio de  siete  años  vivió  entregado  á  las  prácticas  más 
austeras,  sin  salir  una  sola  vez  del  convento  y  ¡guardando 
el  más  completo  silencio,  siendo  tenido  en  tal  concepto, 
que  al  fallecer  se  llevó  su  cuerpo  á  hombros  de  los  re- 
gidores y  prebendados  del  Municipio  y  la  Catedral  de 
Málaga.  Escribió  varias  obras. 

Tello  (José  Ramón).  Biog.  Político  venezolano, 
n.  en  Valencia  de  Venezuela  y  m.  en  Caracas  en  Agosto 
de  1894.  Militó  en  varias  ocasiones,  muy  especialmente 
en  las  guerras  de  1870.  Fué  ministro  de  crédito  público, 
presidente  del  Estado  de  Carabobo,  administrador  de 
las  Aduanas  de  La  Guaira  y  de  Carúpano,  y  hombre 
probo  y  respetable  á  quien  el  ex  presidente  de  Vene- 
zuela, general  Guzmán-Blanco,  por  sus  servicios  pres- 
tados al  país,  prodiga  un  merecido  elogio  en  su  obra 
titulada  En  defensa  de  la  causa  liberal. 

Tello  (Juan).  Biog.  Militar  español,  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  del  Nuevo  Mundo.  Después  de 
cooperar  á  la  conquista  de  Nicaragua  marchó  al  Perú 
á  las  órdenes  del  primer  virrey,  Francisco  de  Almagro, 
en  1532.  Fué  uno  de  los  designados  para  escoger  el 
terreno  donde  había  de  emplazarse  la  ciudad  de  Lima, 
de  la  que  fué  uno  de  los  dos  alcaldes  que  se  nombraron. 
En  las  alteraciones  políticas  que  dividieron  á  los  con 
quistadores  por  los  pretendidos  derechos  que  á  la  ciu 
dad  del  Cuzco  alegaban  tener  Pizarro  y  Almagro, 
Tello  se  afilió  á  los  partidarios  de  este  último,  al  que 
acompañó  y  con  el  que  combatió  como  uno  de  los 
12  leales  escogidos  para  pelear  á  su  lado  y  para  asistir 
en  su  representación  á  las  conferencias  de  Mala,  que 
tenían  por  objeto  solucionar  las  discordias  entre  am- 
bos. Asistió  á  la  batalla  de  Salina  en  1538,  en  la  que  fué 
derrotado  Almagro,  y  después,  fiel  á  su  partido,  puso 
gran  tenacidad  y  empeño  en  que  fuese  elevado  al 
poder  Diego  Almagro,  hijo  de  su  antiguo  jefe,  y  en  la 
guerra  civil  que  produjo  este  acontecimiento  tomó  parte 
activa,  peleando  heroicamente  al  frente  de  un  escua- 
drón en  la  batalla  de  Chupas  el  16  de  Septiembre  de 
1542,  donde  Vaca  de  Castro  destrozó  el  partido  alma- 
grista,  hiriendo  y  cogiendo  prisionero  á  Tello,  que 
fué  ajusticiado  por  orden  del  vencedor. 

Tello  de  Girón  (Gómez).  Biog.  Jurisconsulto  espa- 
ñol del  siglo  XVI,  n.  en  Sevilla.  Escribió  las  Constilu- 
dones  del  Sínodo  (Toledo,  1566),  obra  muy  elogiada 
por  los  doctos  en  la  materia. 

Tello  de  Meneses  (Antonio).  Biog.  Autor  dra- 
mático español  de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 
Compuso  bastantes  comedias  religiosas,  de  las  que 
Agustín  Duran  poseyó  una  colección  manuscrita,  parle 
de  la  cual  se  encuentra  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Mencionaremos:  Hallar  vida  dando  muerte  y  en  la  des- 
gracia la  dicha  (1711):  La  grandeza  en  el  sayal,  y  principe 
fundador  (1730);  El  Eterno  temporal  y  Criador  criatura 
(1734);  El  mayor  de  los  milagros  por  premio  de  un  santo 
celo  y  santos  corporales  de  Daroca;  En  la  borrasca  mayor 
el  Avemaria  es  puerto;  Hallar  la  luz  en  las  tinieblas;  El 
■pastor  más  vigilante:  santo  Toribio  de  Mogrovejo,  ó  el 
Sol  en  el  Nuevo  Mundo;  Ser  deidad  vence  el  amor,  y 
Longinos. 

Tello  de  Portocarrero  (Hernán).  Biog.  V.  Por- 
TOCARRERu  (Hernán  Tello  de). 

Tello  Salas  (José  María).  Biog.  Militar  colom- 
biano, n.  y  m.  en  Neiva  (1788-1869).  Se  encontró  en 
la  defensa  de  Angostura  de  (iircere,  siendo  hecho  pri- 
sionero por  los  csiwñolcs,  que  le  incorporaron  como  sol- 
dado al  batallón  de  Numancia,  pudiendo  escajv  r  y 
unirse  de  nuevo  á  los  americanos.  Tomó  parte  luego 
en  la  campaña  del  Perú  y  se  halló  entre  los  vencidos  de 
Chuncay,  arrojándose  con  olrus  al  mar  para  no  caer 


en  manos  del  enemigo,  pero  los  españoles  les  salvaron 
y  les  devolvieron  la  libertad.  Tomó  parte  también 
en  la  batalla  de  Ayacucho,  y  en  1831  ascendió  á  co- 
ronel. 

Tello  Sandoval  (Francisco).  Biog.  Prelado  espa- 
ñol, n.  en  Sevilla  y  m.  en  Plasencia  el  8  de  Julio  de 
1580.  Obtuvo  una  beca  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Bartolomé,  de  Salamanca,  y  ganó,  por  o¡josidón,  la 
prebenda  de  doctoral  del  Cabildo  de  Sevilla.  Nombrado 
después  inquisidor  de  Toledo,  cesó  en  este  cargo  para 
ocupar  el  de  consejero  de  Indias,  visitando  las  audien- 
cias de  Nueva  España.  Al  regresar  á  España  se  le  de- 
signó para  la  presidencia  de  la  Real  Chancillería  de  Gra- 
nada, ejerciendo  luego  iguales  funciones  en  la  de  Va- 
lladolid.  Desde  1564  hasta  1567  fué  presidente  del  Real 
Consejo  de  Indias,  siendo  presentado  en  este  último  año 
para  la  mitra  de  Osma,  donde  regaló  ricos  ornamentos 
á  la  Catedral  é  instituyó  rentas  perpetuas  para  la  res- 
tauración del  coro  de  la  misma  y  para  la  fundación  de 
seis  capellanías.  Hizo  también  importantes  limosnas  y 
en  1578  se  le  trasladó  á  la  diócesis  de  Plasencia,  en  la 
que  murió  al  cabo  de  dos  años.  Fué,  además, predicador 
de  Felipe  El  y  preceptor  de  su  hijo  el  príncipe  Carlos. 
Tello  y  Lasso  de  la  Vega  (Diego).  Biog.  Religioso 
mercedario  y  escritor  español  del  siglo  xviii,  n.  en  Sevi- 
lla. Desempeñó  diversos  cargos  en  su  orden,  entre  ellos 
el  de  provincial  de  Andalucía,  consultor  délas  Sagradas 
Congregaciones  del  índice  y  de  Ritos,  teólogo  votante 
en  la  Visita  Apostólica  y  calificador  del  Santo  Oficio. 
Escribió:  Vida,  milagro  y  martirio  del  gloriosisimo  arzo- 
bispo de  Sevilla  san  Laureano,  que  fué  impugnada  por 
el  padre  Flórez,  contestándole  Tello  con  otra  obra 
titulada  San  Laureano,  obispo  metropolitano  de  Sevilla 
y  tndrtir  (Sevilla,  1758).  Publicó,  además:  Instrucciones 
ascéticas  d  Teóphila  (Murcia,  1760). 

Tello  y  Muñoz  (Jorge  Ffancisco).  Biog.  Médico 
y  hombre  de  ciencia,  español,  n.  en  Alhama  de  Ara- 
gón (Zaragoza)  el  23  de  Abri]  de  1880.  Estudió  en  el 
Instituto  del  Cardenal  Cisne- 
ros  y  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid,  v  en  el  cur- 
so del  doctorado  fué  interno 
del  Laboratorio  de  Histolo- 
gía de  Ramón  y  Cajal,  con 
el  que  trabajó  después  mu- 
chos años.  Pensionado  en  1911 
para  estudiar  anatomía  pato- 
lógica en  Alemania,  pasó  al- 
gún tiempo  al  lado  del  pro- 
fesor Benda.  En  la  actualidad 
(1928)  es  profesor  de  histo- 
logía y  anatomía  patológica 
de  la  Universidad  Central, 
director  del  Instituto  Na- 
cional de  Higiene,  conseje- 
ro de  Sanidad  y  académico  de  la  Real  de  Medici- 
na. Tello  y  Muñoz  es  uno  de  los  grandes  prestigios 
de  la  ciencia  española,  y  desde  l'JO'.  se  ha  dedicado 
la  labor  de  alto  valor,  conocida  no  sólo  en  nuestra 
patria,  sino  también  en  el  extranjero.  Ha  publicado 
As  de  40  trabajos  originales  sobre  cuestiones  liisto- 
lógicas  y  embriológicas,  en  los  cuales  demuestra  la 
peculiar  distribución  del  aparato  neurofíbrilar  en  los 
rtebrados  inferiores  y  su  notable  engrosamiento 
durante  el  sueño  invernal;  la  estructura  neurofibri-  . 
lar  de  las  terminaciones  en  los  pelos  táctiles  y  comu- 
y  en  los  músculos  estriados;  el  crecimiento  de  las 
fibras  nerviosas  de  los  nervios  seccionados,  desde  el 
cabo  central  hasta  las  placas  motrices  antiguas,  si- 
guiendo las  vainas  viejas,  y  señalando  el  tiempo  apro- 
ximado de  este  proceso  regenerativo;  la  influencia  del 
neurotropismo  en  la  regeneración  de  los  centros  ner- 
viosos y  la  capacidad  de  regenerarse  de  las  células  de 
la  corteza  cerebral  mediante  el  injerto  de  nervios  pe- 
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rit(^riros:  las  variaciones  del  aparato  reticular  de  Gol- 
rri  en  las  células  de  algunos  tumores;  la  existencia  en 
las  células  conectivas  embrionarias  de  un  retículo  que 
atrae  la  plata,  semejante  al  de  las  células  nerviosas, 
V  en  las  células  del  lóbulo  anterior  de  la  hipófisis  de 
otro  retículo  tangible  por  el  procedimiento  de  Achú- 
carro.  En  sus  estudios  histológicos  sobre  la  estructu- 
ra del  cuerpo  geniculado  externo,  los  núcleos  bulba- 
res  de  los  teleósteos,  la  hipófisis  y  otros  órganos,  exis- 
ten rcapartidos  bastantes  hechos  de  interés.  Tam- 
bién son  muy  interesantes  sus  estudios  en  el  sistema 
nervioso  del  embrión  de  pollo:  sus  observaciones  so- 
bre el  desarrollo  y  la  terminación  del  nervio  depresor, 
que  ha  sido  el  primero  en  demostrar  histológicamen- 
te, V,  sobre  todo,  la  serie  de  trabajos  que  realiza  acer- 
ca del  desarrollo  del  simpático,  en  sus  diferentes  por- 
ciones (plexo  de  Auerbach,  cadenas  primaria  y  se- 
cundaria, etc.).  Su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia 
de  Medicina  ha  sido  traducido  al  alemán  y  publicado 
como  una  de  las  monografías  que  sobre  la  mecánica 
del  desarrollo  constituyen  la  colección  dirigida  por 
Guillermo  Roux.  También  otros  trabajos  han  apa- 
recido en  lengua  alemana.  Finalmente,  en  colabora- 
ción con  su  maestro  Ramón  y  Cajal,  publicó  un  Manual 
técnico  de  Anatomía  patolófica,  la  últirna  edición  del 
Tratado  de  Anatomía  patológica  y  una  nueva  edición 
de  la  Histología.  En  sus  actividades  higicnicosanita- 
rias  ha  publicado  algunos  trabajos  sobre  epidemiolo- 
gía y  ha  desempeñado  algunas  comisiones  del  Gobier- 
no en  la  defensa  contra  las  enfermedades  infecciosas. 

TELLOES  (O  Salvador).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa 
Real,  arzobispado  de  Braga,  conc.  y  á  7  kms.  de  Villa 
Pouca  de  Agiiiar,  sit.  en  la  carr.  de  Villa  Pouca  de 
Aguiar  á  Ermello  y  á  Amarante,  en  las  proximidades  de 
la  margen  der.  del  rio  Corgo;  2,050  h.  Producción  agrí- 
cola. Ganado. 

TELLOES  (San  Joao).  Geog.  Felig.  del  conc.  de  Baiao 
(Portugal),  dist.  de  Oporto,  anexionada  para  todos  los 
efectos  á  la  de  Loivos  do  Monte,  en  el  mismo  concejo 
de  Baiao. 

TELLOES  (Santo  André).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  obispado  de 
Oporto,  conc.  y  á  7  kms.  de  Amarante,  sit.  en  las  pro- 
ximidades de  la  carr.  de  Amarante  á  Penafíel;  2,050  h. 
Escuelas.  Producción  agrícola.  Existió  en  esta  pobla- 
ción un  monasterio  dúplice  de  monjes  benedictinos, 
fundado  en  887  por  el  conde  Rodrigo  Forjaz,  ascendien- 
te de  los  conde?  de  Feira. 

TELLOS  DE  MENEASES  (Los).  Lit.  Con  este 
título  compuso  Lope  de  Vega  dos  comedias,  primera  y 
segunda  parte  de  una  Dialogía,  como  la  llama  Klein, 
y  que,  según   Menéndez  y  Pelayo,  constituyen  «un 
gran  poema  histórico,  los  anales  de  una  familia  mon- 
tañesa, y  nos  revelan  algo  sobre  el  ideal  político  de  su 
autor,  que  se  complace  en  oponer  la  nobleza  campesina 
á  la  cortesana,  el  patronato  rural  á  la  dorada  servidum- 
bre áulica,  y  en  realzar  con  bellísimas  imágenes  el  cua- 
I       dro  de  la  autoridad  patriarcal  y  de  la  antigua  vida  de 
,       familia».  La  primera  parte  fué  impresa  en  1635  en  la 
!        Veinte  y  una  parte  verdadera  de  Lope,  publicación  pos- 
tuma hecha  por  su  hija  doña  Feliciana  Félix  del  Car- 
I       pió.  Hartzenbusch,  fundándose  en  unos  versos  de  la 
'       primera  jomada,  creyó  poder  fijar  en  1625  su  fecha  de 
composición;  Menéndez  y  Pelayo  no  presta  gran  fe 
á  la  suposición  de  Hartzenbusch;  pero  la  cree  escrita 
\       por  dicha  época,  y  por  de  pronto  posteriormente  á  1618, 
;       por  constituir  el  fondo  del  argumento  una  leyenda 
I       genealógica  que,  si  bien  estaba  consignada  seguramente 
I      en  algún  libro  de  linajes,  Lope  la  tomó,  según  toda 
probabilidad,  de  un  poema  de  su  amiga  la  escritora 
portuguesa  doña  Bernarda  Ferreira  de  Lacerda,  titu- 
lado la  España  libertada,  cuya  primera  parte,  única  que 
Lope  pudo  alcanzar  impresa,  es  de  1618.  Además,  la 
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comedia  debe  ser  posterior  seguramente  á  esta  fecha, 
por  no  figurar  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrina. 

La  acción  de  la  comedia  se  coloca  en  el  reinado  de 
Ordoño  I  de  León,  pero  en  ella  hay  muy  poco  ó  nada 
de  histórico.  La  infanta  doña  Elvira,  por  huir  del  enla- 
ce con  un  rey  moro,  abandona  la  casa  paterna  en  com- 
pañía de  su  criado  Ñuño  de  Aybar,  que  la  deja  sola 
en  el  monte,  pero  que  no  se  atreve  á  atentar  contra  su 
honor  y  se  contenta  con  robarla  sus  joyas,  á  excepción 
de  una  sortija,  que  al  encontrarla  escondida  en  la 
tortilla  que  presentan  al  rey  en  casa  de  los  Tellos,  en 
donde  fué  recogida  doña  Elvira,  sirve  para  que  el 
padre  reconozca  á  su  íiija.  casándola  con  el  dueño. 
«Pero  la  aventura  de  la  infanta,  dice  el  crítico  antes  ci- 
tado, única  cosa  que  pudo  encontrar  nuestro  Lope  en 
el  poema  de  doña  Bernarda  Ferreira,  es  aquí  lo  que 
menos  importa;  todo  el  interés  y  el  prestigio  poético 
de  este  maravilloso  drama,  uno  de  los  más  bellos  que 
brotaron  de  la  fantasía  de  Lope,  consiste  en  la  creación 
de  los  dos  caracteres  de  Tello  el  viejo  y  Tello  el  mozo, 
y  en  la  fuerza  de  adivinación  histórica  con  que  recons- 
truye la  vida  de  una  familia  montañesa  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Reconquista.  Es  el  idilio  levantado 
hasta  las  proporciones  de  la  epopeya,  idilio  realista  en 
que  siempre  triunfaba  Lope,  y  que  ofrece  el  más  per- 
fecto contraste  con  la  falsa  y  empalagosa  poesía  pas- 
toral, á  que  él  mismo  rindió  tributo  en  producciones 
de  otro  género,  forzando  y  violentando  su  castiza  na- 
turaleza... Es  digna  de  admiración,  finalmente,  y  atrae 
y  embelesa  el  ánimo,  la  riqueza  de  poesía  lírica  y  des- 
criptiva que  derramó  Lope  en  las  principales  escenas 
de  esta  comedia,  superándose  á  sí  mismo  en  brillantez 
y  harmonía,  lo  cual  generalmente  se  observa  en  todas 
las  obras  de  su  portentosa  vejez,  como  si  el  sol  de  su 
fantasía,  próximo  á  ponerse,  lanzara  entonces  sus 
destellos  más  suaves.  Algunos  de  estos  trozos  pueden 
considerarse  como  intercalaciones  poco  dramáticas; 
pero  es  tal  su  hechizo,  que  nadie  se  atrevería  á  cerce- 
narlos. Así,  por  ejemplo,  las  estancias  puestas  en  boca 
de  Tello  el  viejo:  ^ 


y  que  son,  sin  duda,  la  mejor  entre  las  innumerables 
paráfrasis  que  hizo  Lope  del  Beatus  Ule,  de  Horacio.» 
Esta  primera  parte  de  Los  Tellos  de  Metieses  fué  re- 
fundida en  cinco  actos  por  Bretón  de  los  Herreros, 
representándose  con  gran  aplauso  en  Septiembre  de 
1826  en  el  teatro  del  Príncipe,  de  Madrid. 

Annque  esta  comedia  tiene  su  unidad  propia  y  no 
exige  en  rigor  continuación,  quiso  Lope  darle  una  se- 
gunda parte,  en  donde  quedó  plenamente  desarrollado 
el  pensamiento  moral  de  la  composición,  es  decir,  el 
menosprecio  de  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea.  Sin 
embargo,  al  escribir  Lope  la  primera  parte  no  pensaba 
darle  una  segunda,  como  lo  manifiesta  claramente  en 
sus  últimos  versos,  que  fueron  modificados  al  aparecer 
dicha  segunda  parte,  titulada  Valor,  fortuna  y  lealtad 
de  los  Tellos  de  Metieses,  que  no  se  encuentra  más  que 
en  ediciones  sueltas,  acompañada  generalmente  de  la 
primera.  Hartzenbusch  estaba  persuadido  de  que  la 
segunda  parte  no  era  de  Lope,  sin  apuntar  más  argu- 
mento que  una  diferencia  grande  en  el  estilo.  «Confieso, 
dice  Menéndez  y  Pelayo,  que  yo  no  la  percibo.  Hay  al- 
gunos casos  de  culteranismo  rabioso  que  pueden  acha- 
carse á  un  refundidor,  puesto  que  Lope  no  publicó 
esta  comedia,  pero  en  el  mismo  caso  están  otras  suyas 
de  las  que  se  imprimieron  sueltas:  por  ejemplo.  Las 
doticeUas  de  Simancas,  de  cuya  legitimidad  nadie  duda, 
y  donde,  sin  embargo,  hay  cosas  que  Lope,  ni  aun  en  sus 
mayores  accesos  de  mal  gusto,  dijo  nunca  y  menos  en 
sus  comedias,  cuva  locución  suele  ser  llana  y  tersa, 
aunque  muchas  veces  floja  y  desaliñada.  Pero  nada  de 
eso  imprime  carácter  en  la  segunda  parte  de  los  i  ellos. 
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que  no  está,  ciertamente,  tan  bien  escrita  como  la  pri- 
mera, pero  en  la  cual  veo  trozos  que  no  pueden  ser  sino 
de  la  mano  de  Lope.»  Esta  segimda  parte,  al  desarrollar 
plenamente  el  pensamiento  de  la  primera,  contrasta, 
por  lo  dramática  y  apasionada,  con  el  tono  apacible  y 
bucólico  que  domina  en  la  primera.  Hay  en  ella,  no 
obstante,  escenas  villanescas  y  descripciones  de  fiestas 
rústicas  como  las  del  bautizo  del  nieto  de  Tello,  pero 
al  trasladarse  la  escena  á  la  corte  de  Alfonso  el  Magno 
el  autor  tiende  sobre  todo  á  notar  los  cambios  de  traje 
y  condición  de  aquellos  labradores  transformados  en 
cortesanos;  á  resaltar  la  ingratitud,  la  soberbia  y  la 
perfidia  en  lucha  con  la  sinceridad  y  el  candor;  á  poner 
en  evidencia  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas  en 
las  rápidas  mudanzas  que  ensalzan  ó  abaten  á  la  fami- 
lia de  los  Tellos;  y,  por  último,  á  hacer  que  triunfe  la 
inocencia  y  lealtad  de  las  maquinaciones  del  palaciego 
don  Arias  V  de  la  torcida  voluntad  del  propio  monarca, 
gracias  á  ías  bizarrías  del  muchacho  García  Tello,  ter- 
minando la  comedia  de  un  modo  feliz  é  inesperado  en 
la  escena  en  que  se  le  arma  caballero.  El  sentido  moral 
que  enlaza  ambas  comedias  manifiéstase  en  las  siguien- 
tes palabras  del  viejo  Tello: 

Hijo,  desnudaos  presto; 

Volvamos  á  nnestra  paz_ 

Y  á  nuestro  antiguo  sosiego 

Que  algún  poderosoenvidia 

La  que  en  el  campo  tenemos... 

Las  dos  comedias  han  sido  editadas  modernamente 
por  Menéndez  y  Pelayo,  que  las  incluyó  en  el  tomo  Vil 
de  las  Obras  de  Lope. 

TELL  RAK.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Sharkieh 
ó  Sargiah  (Bajo  Egipto),  dist.  de  El  Ibrahimieh;  2,200 
habitantes  (con  el  municipio). 

TELL  RFAD.  Geog.  V.  Tell  Erfad. 

TELL  SHEIHAN  ó  TELL  SHIHANT.  Geog. 
Cono  volcánico  del  macizo  del  Hauran  (Mandato  fran- 
cés de  Siria,  Est,  druso),  á  5  kms.  NNO.  de  Shuhba 
y  8'5  NNO.  del  Tell  Abu-Tumeil.  á  1,145  metros  de 
altura.  Más  allá  e!  Uadi  Luva  (que  desciende  de  la 
meseta  central  del  Hauran  y  va  á  perderse  al  N.  en  el 
pantano  salerio  llamado  Matkh  Brak),  elTElxSHEiHAN 
continúa  al  SO.  por  otros  tres  conos,  con  los  cuales 
forma  una  batería  de  volcanes.  Éstos  son  el  Tell-Gha- 
rrarah-el-Kebir,  el  Tell-Jemal  y  el  Tell-Gharrarah-el- 
Kiblieh  ó  Quiblijeh.  El  cráter  del  gran  Gharrarah  es  un 
cono  casi  perfecto,  de  unos  4  m.  de  profundidad  y  de 
320  pasos  de  circunferencia.  El  Tell  Sheihan  tiene  un 
gran  cráter  que  está  abierto  en  su  cono  occidental. 
De  esta  batería  septentrional  del  Hauran  han  salido 
enormes  corrientes  que  forman  un  mar  de  lavas,  el 
Argob  de  los  Hebreos,  que  se  p>rolonga  hacia  el  NNO. 
en  la  dirección  de  Damasco.  El  espesor  de  materias 
fundidas  que  se  han  derTamado  por  las  arcillas  y  calizas 
está  evaluado  en  200  m. 

TELL  SHEIJ  HUSSEIN.  Geog.  Cono  volcá- 
nico al  O.  del  Hauran  (Mandato  francés  de  Siria,  Es- 
tado druso),  á  30  kms.  O.  del  Tell  Jeineh,  pico  supre- 
mo del  macizo,  por  encima  de  la  rib.  izq.  de  un  tribu- 
tario der.  del  Uadi  Thalith,  afl.  der.  del  Zeidy,  brazo 
medio  del  Sheriat-el-Mandhur  ó  Menadireh,  antiguo 
Yarmuk,  afl.  izq.  del  Jordán.  Su  altitud  es  de  800  m. 

TELLSPLATTE  ó  TELLSSPRUNG.  Geog. 

V.  SlSlKON. 

TELL-TAANACH.  Geog  anl.  Montículo  que 
contiene  las  ruinas  de  la  ciudad  cananea  de  Taanach, 
célebre  por  la  batalla,  cantada  por  Débora,  entre  los 
hebreos  v  cananeos. 

TELL  UAUEIN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ghar- 
biah  (Bajo  Egipto),  dist.  de  El  Kanaiat;  1,600  h.  (con 
el  municipio). 

TBLLURIDE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  del  Colorado,  capital  del  condado  de  San  Miguel, 
1,618  h.  según  el  censo  de  1920.  Sit.  á  45  millaa  S.  de 


Ridgway,  con  est.  f.  c,  á  6,744  pies  de  altitud.  Explo- 
tación de  minas  de  oro,  plata,  plomo  y  cobre.  Su  po- 
blación fué  fundada  en  1880  é  incorporada  al  año 
siguiente. 

TELLURIS  ALME  CONDITOR.  Liturg. 
Himno  de  Vísperas  en  la  feria  tercera  (Martes)  per 
annum.  Se  atribuye  con  bastante  fundamento,  lo  mismo 
que  los  de  las  ferias  II,  IV,  V  y  VI,  á  san  Ambrosio.  Mone 
oj)iiia  pudiera  ser  más  bien  de  san  Gregorio  Magno  en 
atención  á  las  expresiones  favoritas  de  éste:  conditor, 
mentís,  etc.  Se  refiere  á  la  obra  de  la  creación  en  el  día 
tercero.  Las  dos  primeras  estrofas  son  históricas,  rela- 
tando la  separación  entre  los  mares  y  la  tierra,  para  que 
ésta,  ya  libre  y  en  ref>oso,  produjera  variadas  flores  con- 
vertidas luego  en  frutos  para  alimento  grato  del  hom- 
bre. Las  otras  dos  son  morales,  pidiendo  para  el  alma, 
figurada  en  la  tierra,  que  con  el  rocío  de  su  gracia, 
después  de  purificada  de  las  faltas  pasadas,  fructifique 
en  obras  meritorias  que  la  preserven  de  la  condenación 
eterna. 

TELLURSILBER  ó  TELLURSILBERG- 
LANZ.  Mineral.  Teluro  de  plata  ó  plata  telurada, 
sinónimo  de  Hesita  (V.). 

TELLUR"WISMUTHSILBER.  Mineral.  Si- 
nonimia de  Ta palpita  (V.). 

TELLUSILBERBLENElBt.  Mineral.  Teluro 
de  plata.  Sinonimia  de  Stutzita  (V). 

TELLUS  MATER.  Mit.  Lsl  tierra,  elemento 
que  los  hombres  no  se  contentaron  con  divinizar,  como 
divinizaron  el  agua,  la  luz  y  las  estaciones,  sino  que  fue- 
ron más  adelante  haciendo  de  ella  una  verdadera  divi- 
nidad, como  dice  Plutarco  {Symposion,  V,  10);  tuvo 
su  representación,  en  la  antigua  Roma,  en  la  Tellus 
Mater  ó  la  Terra  Mater  del  lenguaje  \'ulgar  y  más  fre- 
cuentemente empleado  en  las  inscripciones,  y  en  su 
significación  general  es  idéntica  á  la  Gaea  meter  ó  pam- 
meteira  de  los  griegos.  En  este  artículo  se  describe  pri- 
mero la  divinidad  latina,  reservando  la  segunda  parte 
á  la  divinidad  griega. 

Como  quiera  que  las  especulaciones  teogónicas  eran 
totalmente  desconocidas  de  los  romanos,  no  hay  que 
pretender  hallar  en  Tellus  Mater  ser  divino  opuesto 
á  algún  principio  cósmico,  sino  que  se  le  asocia  sim- 
plemente á  Júpiter, 
el  Padre  por  exce- 
lencia, y  ella  vendrá 
á  ser  la  Madre.  Por 
lo  demás,  es  bastante 
difícil  lo  que  en  su 
personalidad  es  pu- 
ramente indígena  y 
lo  que  le  ha  sobreve- 
nido de  elementos 
griegos.  La  misma 
confusión  ó,  cuando 
menos,  la  asociación 
de  Ceres  y  Tellus 
Mater.  se  remonta 
á  muy  antiguo  en  la 
civilización  romana, 
y  no  puede  afirmarse 
que  fuese  debida  á  la 
influencia  helénica. 
Algunos  textos  d  t 
Varrón  (eco  fiel  du 
los  Libri  Ponlijica- 
les)  se  refieren  á  una 
época  en  la  que  Tel- 
lus Mater  era  in- 
dependiente de  Ceres  y  hasta  de  Júpiter.  En  los 
Iridigitamenta  figura,  como  principio  femenino  de  la 
fecundidad,  al  lado  de  un  dios  varón,  por  nombre 
Tellunio;  ambos  á  dos  son  his  divinidades  del  suelo 
fértil,  y  al  lado  de  ellos  figura  una  pareja  de  signi- 
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ficadón  particular,  la  de  Alliv  Fusor  y  dea  Rusina; 
entre  estas  dos  parejas  hay  una  notable  diferencia, 
pue»  Tellus  Mater  y  Tellunio  personifican  la  noción 
general  del  nielo  productor,  mientras  que  Rusor  y 
Rusina  personificaban  las  rura,  ó  sea  los  terrenos  culti- 
vados de  la  llanura.  Los  Indi  gil  ámenla  son  aún  más 
ricos  en  pormenores  á  este  propósito,  pues  citan  el 
deus  Jugalinus,  la  dea  Collalina  y  la  dea  Vallonia, 
que  ejercen  su  acdón,  respectivamente,  en  las  ver- 
tientes de  los  montes  (juga) ,  en  las  colinas  (coUes)  y 
en  los  valles  (valles).  Entre  los  latinos,  Tellus  Mater 
(como  Gea  entre  los  griegos)  es  la  personificación  del 
suelo  fecundo,  donde  se  depositan  las  semillas  para 
que  fructifiquen  y  donde  se  transfonnan  los  organismos 
muertos  para  procrear  allí,  sin  fin,  existencias  nuevas; 
significa,  pues,  genmnadón,  nacimiento,  crecimiento, 
descomposición,  muerte  y  resurrección.  Con  estos  di- 
versos respectos  su  divinidad  fué  ima  de  las  más  com- 
prensivas, variadas  y  asimilables  de  la  religión  romana; 
su  ser  se  halla  con  nombres  diversos  no  sólo  latinos, 
sino  también  bárbaros,  y  la  noción  que  ella  encama, 
con  todo  y  ser  de  las  más  vulgares,  no  es  extraño  qne 
hubiese  alimentado,  en  innúmeras  formas,  la  piedad  de 
los  pueblos  agrupados  bajo  el  poder  y  soberanía  de 
Roma,  cuna  y  madre  de  la  civilización. 

En  la  religión  agrícola  de  los  romanos,  todo  lo  que 
hace  relación  á  Tellus  Mater  ofrece  los  caracteres  de 
la  piedad  genuinamente  latina;  invocábase  á  Tellus 
Mater,  en  compañía  de  Ceres,  antes  de  proceder  á  la 
siega,  en  la  ceremonia  de  la  puerca,  llamada  por  esta 
razón  praecidatiea,  sacrificio  que,  como  los  Coinpitalia, 
los  Fomacalia,  los  Parilia,  formaba  parte  de  los  popu- 
laría sacra  y  se  remontaba  á  la  más  lejana  antigüedad. 
El  sacrificio  correspondiente  de  la  puerca  llamada 
praesentanea ,  6  sea  celebrado  delante  del  difunto, 
antes  de  la  ceremonia  fúnebre,  se  ofreció,  en  un  prin- 
cipio, á  Tellus  Mater  sola;  más  tarde  á  Ceres  y  á 
ella  juntamente,  en  la  época  de  la  influencia  de  las 
ideas  griegas.  Acca  Larentia,  que  presidia  la  fiesta  fúne- 
bre de  las  Larentalia  (donde  el  flamen  de  Júpiter  sacri- 
ficaba á  los  dioses  Manes),  es  asimismo  una  de  estas 
divinidades  femeninas  de  significación  helénica  y  agrí- 
cola, como  Dea  Dia,  Ops  y  aun  la  misma  Vesta,  que 
en  ciertos  casos  se  identificaron  con  Telltts  Mater 
ó  la  substituyeron. 

El  mito  de  Tellus  Mater  se  relaciona  con  la  magia. 
En  los  autores  romanos  vemos  que  se  invoca  en  unión 
con  la  Noche,  con  Hécate,  con  la  Luna,  en  escenas  de 
encantamientos.  «Tellus,  dice  Ovidio  {Metamorph., 
Vn,  196),  provee  á  los  hechiceros  de  hierbas  dotadas  de 
virtudes  sobrenaturales»,  y  en  este  respecto  figura  en  el 
cuadro  que  el  poeta  traza  de  las  prácticas  de  la  maga 
Medea,  al  lado  de  la  obscuras  potencias,  entre  los  ele- 
mentos desencadenados.  La  personificación  teogónica 
de  Tellus  Mater  la  utilizó  Lucrecio  en  su  poesía  filo- 
sófica: Tellus  Mater  (según  este  poeta)  posee  en  su 
substancia,  ya  desde  el  orieen  de  las  cosas,  toda  la  vir- 
tud de  los  átomos;  Rea  Cibeles,  la  Gran  Madre  de  los 
dioses,  madre  á  la  vez  de  la  Humanidad  y  de  todos  los 
seres  vivientes  ú  organizados,  no  es  otra  que  Tellus 
Mater,  y  una  y  otra,  en  caso  necesario,  son  suplanta- 
das por  Ceres.  Estas  figuras  mitológicas  son  llevadas 
por  el  poeta  incrédulo  á  la  noción  abstracta  del  prin- 
cipio universal:  a  ierra  quoniam  cúnela  sunt  créala 
(J.  A.  Hild,  en  Dicticni.  d.  anl.  gr.  el  rom.,  art.  Tellus). 
Pero  conservando  el  lenguaje  de  la  poesía  religiosa, 
Lucrecio  está  en  íntima  comunicación  con  la  opinión 
popular,  sin  renunciar  á  la  ilusión  de  las  personifica- 
ciones míticas. 

Por  lo  que  atañe  al  culto  de  Tellus  Mater,  parece 
que  no  fueron  en  gran  número  los  templos  á  ella  con- 
sagrados. En  Roma  existía  el  que  en  268  a.  de  J.  C.  le 
dedicara  el  cónsul  P.  Sempronio,  durante  una  campa- 
ña contra  los  picentinos,  á  raíg  de  un  temblor  de  tierra 


ocurrido  en  ima  batalla.  Fuera  de  Roma  se  cita  única- 
mente el  santuario  dedicado  á  la  diosa  por  un  liberto 
de  T.  Sextio  en  su  villa  de  Pormies.  Á  fines  del  siglo  xix 
exhumóse  en  las  inmediaciones  de  S.  Lorenzo  fuori  una 
edícula,  protegida  por  una  verja,  con  una  estatua  de 
Tellus  Mater  y  una  inscripción  (Terrae  malri  sacrum) . 
La  estatua  representa  una  mujer  sentada  en  un  trono, 
con  un  cetro  en  una  mano  y  una  pátera  en  la  otra; 
su  cabeza  tiene  un  velo  y  está  coronada  de  espigas, 
como  ciertas  representaciones  de  Dea  Dia.  En  pro- 
vincias, únicamente  la  Dacia  ofrece  bastantes  ins- 
cripciones en  honor  de  Tellus  Mater.  Hállasela,  ade- 
más, venerada  en  compañía  de  Saturno,  Júpiter,  Mer- 
curio, Venus  y  Hércules. 

Pasando  ahora  á  estudiar  á  Gea  (Gaia  ó  Ge)  griega, 
en  la  teogonia  de  Homero  se  halla  eclipsada  y  relegada 
á  segundo  término  por  las  divinidades  olímpicas  Tetis 
y  Okeanos,  y  se  dan  de  ella  rasgos  netamente  persona- 
les. Gea  es  la  madre  de  Titio  y  de  Erecteo,  gigantes 
monstruosos  y  héroes  fundadores;  dásele  el  predicado 
de  venerable  y  es  objeto  de  culto  de  parte  de  los  hom- 
bres y  de  gran  consideración  de  parte  de  los  dioses. 
Con  Helios  y  Eriimis  forma  parte  de  la  pléyade  de 
espíritus  encargados  de  velar  por  la  santidad  del  jura- 
mento y  encargada  de  castigar  en  los  infiernos  la  vio- 
lación del  mismo.  En  Hesíodo,  Ge?  es  la  personificación 
de  un  principio  cósmico  y,  con  Urano,  su  esposo,  el 
m4s  antiguo  de  estos  principios,  el  que  representa  «la 
materia  sólida,  extendida  y  visible».  Anterior  en  el  con- 
cepto del  tiempo  á  los  Olimpios  y  además  madre  de 
éstos  (como  lo  es  de  todas  las  cosas),  viene  á  ser  la  inter- 
mediaria entre  su  dinastía  y  las  de  las  primitivas  fuer- 
zas del  mundo.  En  los  Himnos,  Gea  es  invocada  como 
madre  de  todos  los  dioses  y  de  todos  los  hombres;  en 
dios  se  la  llama  madre  universal,  diosa  venerable  que 
derrama  la  abundancia  que  nutre  á  los  seres,  que  hace 
la  riqueza  de  las  ciudades,  la  alegría  y  prosperidad  de 
las  familias. 

Por  lo  que  atañe  á  la  misión  de  ^ea,  6  sea  á  las  fun- 
dones propias  de  su  ser  divino,  aunque  una  de  las  for- 
mas más  expresivas  de  su  personalidad  mítica  es  ser  la 
divinidad  que  saca  á  la  luz  los  dones  de  la  vida  germina- 
da en  las  profundidades  del  suelo,  sin  embargo,  su  papel 
no  se  limita  á  estas  funciones  en  derto  modo  materiales. 
Hesíodo  habla  ya  de  la  sabiduría  de  Gea,  y  en  Homero 
su  intervención  en  la  prestadón  del  juramento  la  con- 
vierte en  divinidad  de  la  Justida  soberana.  Su  presti- 
gio sube  de  punto  al  colocarla  en  la  categoría  profética: 
en  efecto,  en  Delfos  se  la  veneraba  como  la  profetisa 
por  excelenda,  anterior  por  su  cienda  divinatoria  á 
Themis  y  á  Phabe,  á  los  que  la  leyenda  hace  hijos  suyos. 
Esquilo  la  llama  proiómantis  ^rotoprofetisa).  Según 
esto,  en  Olimpia  emitía  oráculos  cerca  de  una  sima  don- 
de había  un  altar  dedicado  á  Temis;  en  Dodona  se  la 
consultaba  junto  con  Zeus,  y  en  todas  partes  la  inter- 
vendón  de  Gea  determina  el  carácter  general  de  aque- 
llos oráculos  llamados  manleia  chthonia,  puesto  que  Gea 
es  la  más  anrigua  de  las  divinidades  ctónicas,  la  Cto- 
niana  por  excelenda,  y  los  héroes  son  hijos  suyos. 
En  Hesíodo,  la  Tierra  gigante  (Pelore)  recibe  al  podero- 
so Zeus  para  alimentarle  y  nutrirle;  en  Píndaro,  Aris- 
teo  y  otros  autores,  los  Palikes  son  ó  frutos  de  ella  ó 
acogidos  en  las  regiones  de  la  luz.  Por  una  asodadón  de 
ideas  análogas,  Gea  se  une  á  los  ríos  y  procrea  los  héroes 
locales  y  se  la  ve  en  una  relación  análoga  con  las  fuentes, 
en  Patras  (por  ejemplo),  donde  en  compañía  de  Déme- 
ter,  profetiza  junto  á  una  fuente  fatídica,  y  como  quiera 
que  ha  dado  á  luz  á  estos  representantes  de  las  fuerzas 
natural^,  los  recoge  en  su  seno  para  procrear  otros 
nuevos.  Finahnente,  Gea  es  una  divinidad  de  la  muerte, 
sin  que  ello  repugne  á  su  esencia  de  divinidad  princi- 
pio de  toda  vida  y  fecundidad.  En  este  sentido  se  halla 
relegada,  junto  con  las  Erinnes,  á  las  profundidades  in- 
fernales: en  las  Coéjoras  de  Esquilo,  al  suphcar  Orestes 
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al  alma  de  su  padre  que  le  ayude  en  su  lucha  contra  los 
asesinos,  se  dirige  á  Gea  ctónica.  Desde  este  punto  de 
vista  Gea,  inspiradora  de  la  justicia  y  santidad  (como 
se  ve  por  el  pasaje  citado  de  Homero)  es  también  la 
divinidad  del  castigo  reservado  á  los  violadores  del 
juramento  y  de  las  leyes  naturales. 

Respecto  al  culto  de  Gea,  aunque  era  venerada  por 
los  griegos  con  título  no  inferior  á  las  demás  divinida- 
des, no  obtuvo,  sin  embargo,  un  culto  testimoniado 
por  templos,  altares,  imágenes  y  ritos  especiales,  sino 
en  algunas  localidades,  bastante  distantes  unas  de 
otras  y  á  menudo  de  poca  importancia;  únicamente  en 
el  Peloponeso  y  en  Atenas  el  culto  de  Gea  presenta 
los  caracteres  de  religión  popular.  En  la  costa  de  Acaia. 
los  mismos  fenómenos  sísmicos  que  contribuyeron  á 
honrar  á  la  divinidad  de  Poseidón  valieron  á  Gea  ho- 
menajes de  pública  adoración  y  culto.  En  el  templo  de 
Démeter,  en  Patras,  Gea  era  honrada  al  lado  de  Ililhyia, 
y  delante  del  santuario,  rodeado  por  un  bosque  sa- 
grado donde  manaba  una  fuente,  los  enfermos  acudían 
á  consultar  su  oráculo.  En  Belfos,  el  oráculo  más  anti- 
guo funcionaba  bajo  la  inspiración  de  Gea.  En  Tegea 
había  un  altar  dedicado  á  Gea,  cerca  del  de  Ilithyia,  y  en 
él  se  veían  las  imágenes  de  los  dos  dioses  locales.  En 
Esparta  había  un  local  sagrado,  por  nombre  gasepton 
(voz  hasta  ahora  inexplicada),  en  el  que  se  levantaba 
un  santuario  de  Gea  muy  cerca  de  un  altar  dedicado 
á  Apolo.  Á  propósito  de  los  santuarios  de  Gea  en  Grecia, 
obsérvase  que  eran, por  regla  general,  cupuliformes,  re- 
cordando asi  el  amplíalos  (ombligo^.  Estos  montículos, 
el  más  famoso  de  los  cuales,  el  de  Delfos,  se  tuvo  por 
el  centro  de  la  Tierra,  eran  en  gran  número  en  varios 
sitios,  sobre  todo  en  las  encrucijadas.  «Estos  símbolos, 
dice  J.  A.  Hill  (lug.  cit.),  hasta  allí  donde  el  recuerdo  del 
culto  de  Gea  se  debilitó  al  extremo  de  fundirse  en  una 
religión  nueva,  nos  conducen  á  sus  orígenes  primiti- 
vos, cuando,  partiendo  de  un  grosero  naturalismo,  su 
divinidad  evoluciona  hacia  la  personificación  de  la  kou- 
rotróphos,  cuya  noción  se  incorpora  con  la  de  la  Cto- 
niana  en  la  unidad  del  principio  que  hace  de  la 
muerte  la  condición  de  la  renovación  de  la  vida.  Así 
se  explica  también  que  Gea  fuese,  en  un  principio,  la 
protectora  por  excelencia  de  la  unión  marital. 

Donde  el  culto  de  Gea  revistió  mayor  importancia 
fué,  sin  duda,  el  Ática  y  especialmente  Atenas;  allí 
se  la  veneraba  con  los  tres  títulos  de  Olynipia,  Kou- 
totróphos  y  Chíhonia.  P^ntre  los  templos  más  antiguos 
descollaba  el  constniído  en  la  falda  S.  de  la  Acrópolis, 
donde  se  la  asociaba  al  culto  de  Zeus  olímpico.  En  este 
templo  estaba  representada  por  un  xoanon  (campesino) 
muy  anciano,  en  actitud  suplicante  delante  del  dios, 
é  quien  pedía  el  don  de  la  lluvia.  En  el  pueblo  de  Phlya, 
cuyo  héroe  local  era  uno  de  los  hijos  de  Gea ,  se  la  vene- 
raba con  los  títulos  de  niégale  (grande)  y  de  Anesidora. 
Gea  Kourotróphos  tenía,  además,  un  santuario  pro- 
pio cerca  del  Areópago,  no  lejos  del  templo  de  la  Vic- 
toria. El  culto  de  Gea  en  Atenas  tenía  ciertas  particu- 
laridades dignas  de  notarse,  pues  dan  una  idea  del 
modo  de  ser  privativo  de  una  divinidad  tan  compleja: 
el  altar  en  que  se  hacían  los  sacrificios  en  su  honor  era 
de  forma  baja,  redondo  unas  veces,  otras  cuadrado, 
hueco  en  su  superficie,  de  la  clase  de  los  llamados 
esclidrai,  en  los  que  se  sacrificaba  en  honor  de  los  muer- 
tos elevados  á  la  categoría  de  héroes.  Las  ofrendas 
eran  muy  variadas;  consistían,  sobre  todo,  en  cereales 
y  frutas;  no  se  le  ofrecían  víctimas  sangrientas  sino 
cuando  se  la  imploraba  como  divinidad  del  castigo,  de 
naturaleza  ctónica  y  sancionadora  del  juramento. 

Por  lo  que  atañe  á  las  representaciones  figuradas  de 
Gea,  descuella  entre  todas  una  estatua,  de  estilo  hele- 
nístico, hallada  en  Roma,  y  que  representa  á  una  mujer 
joven,  de  aspecto  imponente,  sentada  en  un  trono, 
con  velo  y  amplia  vestidura  que  deja  al  descubierto  la 
parle  alta  del  busto.  En  la  mano  derecha  tiene  una 


pátera,  mientras  que  la  izquierda  está  extendida  con 
un  gesto  de  liberalidad.  El  conjunto  recuerda  las  imá- 
genes más  conocidas  de  Cibeles;  pero  la  divinidad  aquí 
rejíresentada  se  halla  rodeada  de  animales  domésticos 
(un  buey,  una  oveja  y  un  perros,  dando  con  ello  á  en- 
tender que  es  una  imagen  de  la  Tellus  Mater,  tal 
como  la  religión  agrícola  de  los  romanos  la  adaptó  á  su 
positivismo.  Aparte  de  ésta  hay  dos  representaciones 
de  Tellus  }.Iater  en  dos  bajorrelieves,  actualmente 
en  el  I.ouvre,  hallados  uno  en  Florencia  y  ei  otro  en 
Cartago.  En  ellos  se  ve  á  Tellus  Mater,  sentada,  sos- 
teniendo un  niño  en  cada  brazo;  sobre  sus  rodillas  se 
ven  una  porción  de  frutas, y  á  sus  pies  hay  acostada  una 
ternera,  mientras  que  al  lado  un  carnero  ramonea  el 
césped.  Las  representaciones  de  Gea  y  Tellus  Mater 
que  se  ven  en  los  vasos  pintados  difieren  poco  de  las 
que  se  ven  en  las  imágenes  ó  ídolos,  y  en  los  sarcófagos 
menudean  los  episodios  del  mito  de  Gea,  con  el  naci- 
miento de  Erictonio,  la  lucha  de  los  gigantes  con  los 
dioses  del  Olimpo,  etc.  Á  veces  se  mezcla  el  mito  de 
Gea  con  episodios  de  otros  mitos  cualesquiera,  presen- 
tando á  Gea,  ya  en  actitud  de  intervención  activa,  ya 
determinando  el  significado  con  su  sola  presencia. 

Hay  algunos  autores  que  sinoniman  con  la  Tellus 
Mater  á  la  diosa  escandinava  Nerthus,  á  la  que  el  his- 
toriador Tácito  da  el  nombre  de  Terra  Maler.  En  efecto, 
tiene  algunos  rasgos  esenciales  comunes  á  la  Tellus 
Mater:  al  reaparecer  la  primavera,  la  diosa  vuelve  á 
presentarse  á  sus  fieles  devotos  y  establece  en  una  esta- 
tua su  misteriosa  morada.  La  imagen  sagrada  es  lleva- 
da por  los  sacerdotes  en  un  carro  á  través  de  los  varios 
distritos;  después  de  la  procesión  se  baña  la  estatua  de 
la  diosa  en  un  lago  misterioso  y  sagrado,  y  los  esclavos 
que  tomaron  parte  en  el  servicio  religioso  son  echados  en 
él,  ahogándose.  Evidentemente  esta  fiesta  es  una  Folem- 
nidad  en  honor  del  resurgimiento  de  la  Naturaleza  en 
la  primavera. 

Bibliogr.  C.  B.  Starck,  De  Tellure  dea  deque 
ejus  imagine  (Jena,  1848);  A.  Dieterich.  Muiter  Erde, 
ein  Versuch  über  V olksreligion  (Leipzig,  1905);  E.  Maass, 
Mutler  Erde,  en  Jahreshojte  d.  ósUrr.  arch.  Instituís 
(1908);  Huby,  Chrislus.  Manuel  d'kistaire  des  religions 
(pág.  598,  París,  1921);  O.  Habert,  La  religión  de  la 
Grece  antique  (París,  1910);  C.  Bailey,  The  religión  o] 
ancient  Rome  (Londres,  1907);  H.  Graillot,  Le  cuite  de 
Cyhlle,  mere  des  Diciix.  á  Roine  (París,  1912). 

TELLUT  ó  AINTELLUT.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  y  á  85  kms.  SSO.  de  Oran  (Argelia),  en  pintoresca 
situación;  est.  del  f.  c.  de  Sidi-beÍ-Abbes  á  Tlemcen. 
Hermosa  fuente  que  da  de  100  á  175  litros  por  segundo, 
á  veces  hasta  de  400  á  500  durante  varias  semanas  se- 
guidas (el  promedio  es  de  120),  y  aumenta  un  afl.  del 
Isser  Occidental,  el  Uad-Tellut,  «verdadero  rfo»,  que 
desciende  de  las  montañas  que  separan  Lamoriciére  de 
Magenta.  No  lejos  de  este  uad  hay  un  rico  depósito 
de  yeso,  cerca  de  una  fuente  salada  cuyos  productos 
sirven  para  el  consumo  de  la  tnbus  vecinas.  Ensayos 
de  cultivo,  á  los  cuales  el  suelo  se  presta  perfectamente, 
sobre  todo  para  el  las  hortalizas;  fab.  de  carbón.  Colo- 
nia en  proyecto. 

TELL  ZAJARIYEH.  Geog.  Aid.  de  la  anrigua 
prov.  turca  y  á  31  kms.  OSO.  de  Jerusalén  (Mandato 
inglés  de  Palestina),  en  un  montículo  que  domina  el 
Uadi  es  Sant,  afl.  izq.  del  Nahr  Rubín;  unos  500  h.  Las 
pendientes  están  cubiertas  de  higueras  y  viñedos. 
Más  arriba  está  el  valle  de  las  Acacias,  antiguo  valle 
de  Elah  6  del  Terebinto,  donde  acampaban  los  hebreos 
y  los  filisteos  cuando  David  se  presentó  para  combatir 
á  Goliath. 

TEM.  Geog.  Aid.  de  Jutlandia  (Dinamarca),  dist.  y 
á  39  kms.  OSÓ.  de  .\arhus,  á  (\  kms.  de  lo  oril.  meridio- 
nal del  lago  Juul.  que  comunica  por  el  Alling  Aa  con 
el  lago  Mos,  tributario  del  Kattegat;  2,600  h.  (cou  el 
municipio). 


TEMA.  F.  Théme.  —  It.  y  C.  Tema.  —  In.  Theme 
subject,  matíer.--A.  Stolf,  Thema.  —  P.  Thema, 
assumpto.  — E.  Tema,  ekzereo.  (Etim. — Del  lat.  the- 
ma, y  éste  del  gr.  théma.)  m.  Proposición  ó  texto 
qup  se  toma  por  asunto  6  materia  de  un  discurso. 
Este  mismo  asunto  ó  materia.  I)  Grain.  Parte  esencial, 
fija  ó  invariable  de  un  vocaljlo,  á  diferencia  de  la  ter- 
minación, del  sufijo  ó  del  prefijo  de  aquél.  ||  Mus.  Pe- 
qu  eño  trozo  de  una  composición  con  arreglo  al  cual  se 
desarrolla  el  resto  de  ella.üf.  Porfia,  obstinación  ó  con 
turnada  en  un  propósito  ó  aprensión.  ||  Especie  ó  idea 
fija  que  suelen  tener  los  dementes.  H  Oposición  capri- 
chosa á  uno.  II  Tema  celeste.  Astral.  Figura  celeste. 

Á  TEMA.  m.  adv.  Á  porÜa,  á  competencia.  |1  Cada 
LOCO  CON  su  TEMA,  rtf.  V.  LoCO.  |l  EsE  ES  EL  TEMA 
DE  MI  SERMÓN,  expr.  fi£^.  y  fam.  que  suele  emplear 
el  que  oye  alguna  especie  ó  advertencia  sobre  la  cual 
él  ha  insistido  antes.  ||  Tomar  tema.  fr.  Obstinarse 
en  una  cosa,  ú  oponerse  caprichosamente  contra  una 
persona. 

Tema.  Aslrol.  Delincación  que  expresa  en  cualquier 
momento  la  disposición  del  cielo  y  estrellas.  Repre 
séntanse  en  ella  las  12  casas  celestes  y  los  grados  de  los 
signos  y  el  lugar  que  los  planetas  y  otras  estrellas  tie- 
nen en  ellos. 

Tema.  Gram.  Parte  esencial,  fija  ó  invariable  de 
un  vocablo,  á  diferencia  de  la  terminación,  del  sufijo 
ó  del  prefijo  de  aquél.  Así,  en  el  fondo,  el  tema  grama- 
ticalmente equivale  á  radical,  y  cuando  se  habla  de 
vocal  temática  se  hace  referencia  á  la  vocal  de  dicha 
radical  ó  tema.  V.  Radical  y  Raíz. 

Tema.  Hist.  Á  partir  del  siglo  vii  se  dio  este  nombre 
á  las  provincias  del  Imperio  de  Bizancio.  Mucho  tiempo 
hacía  que  venía  sintiéndose  la  necesidad  de  asegurar 
la  defensa  de  las  fronteras  imperiales  reuniendo  en 
unas  mismas  manos  los  poderes  civil  y  militar  y  con- 
fiando aquellas  circunscripciones  á  los  magistri  mili- 
lum  titulares  de  los  grandes  mandos.  El  sistema,  inau- 
gurado en  Occidente  al  expirar  el  siglo  vi  (exarcados  de 
África  é  Itaha),  se  propagó  en  el  siglo  vii  al  Oriente,  y 
paulatinamente  vino  á  ser  regla  universalmente  se- 
guida para  la  administración  provincial.  Con  la  divi- 
sión de  los  mandos  primitivos  en  varias  circunscrip- 
ciones y  con  la  creación  de  nuevas  provincias  en  los 
territorios  reconquistados,  aumentó  el  número  de  go- 
biernos, y  la  palabra  tema,  que  en  un  princii^io  había 
servido  para  designar  el  cuerpo  de  ejército,  acabó  por 
aplicarse  al  país  en  el  que  estaba  destacado  este  mismo 
cuerpo.  En  el  siglo  x  el  Imperio  contaba  29  temas: 
12  en  Occidente  y  17  en  Oriente.  Los  primeros  eran: 
Lombardía,  Calabria,  Tracia,  Estimón,  Tesalónica, 
Macedonia,  Dirraquium,  Nicópolis,  Helada,  Pelopo- 
neso,  Cefalonia  y  Quersón  6  Crimea;  las  asiáticas  eran: 
Caldia  6  Trebisonda,  Colonea,  Mesopotamia,  Sebaste, 
Liconda,  Seleucia,  Cíbirra,  Sardes  ó  de  los  Tracesios, 
Nicea,  Nicomedia  ó  de  los  Optimates,  Anicra  ó  de  los 
Bucebrios,  Paflagonia,  Armenia,  Anatolia,  Samos, 
Mar  Egeo  y  Chipre.  Al  frente  de  cada  tema  había  un 
estratega,  nombrado  directamente  por  el  emperador, 
y  que  se  comunicaba  con  éste  directamente;  también  á 
sus  órdenes  el  país  se  subdividía  en  turmas,  lopoteresias 
I  y  bandos.  La  administración  civil  estaba  dirigida  por 
I  el  protonoiario  del  tema,  subordinado  al  estratega,  pero 
]  que  comunicaba  asimismo  directamente  con  el  empe- 
rador. 

Bibliogr.  H.  Gelzer,  Die  Génesis  der  byzantinischen 
Themerwerfassung  (Leipaig,  1884);  Diehl,  L' origine  du 
régime  des  Ihhnes,  estudios  de  historia  de  la  Edad  Me- 
dia, dedicados  á  G.  Monod  (1899). 

Tema.  Mus.  La  idea  ó  pensamiento  musical  que 
sin  constituir  un  todo  en  absoluto  perfecto  se  halla  lo 
bastante  desarrolbulo  orgánicamente  para  presentar 
una  fisonomía  característica.  En  esto  coasiste  preci- 
samente su  diferencia  del  motivo  (V.  esta  palabra),  en 


cuanto  éste  es  lo  que  pudiera  llamarse  la  célula  temá- 
tica, el  germen  de  formación  del  tema.  De  modo  que  todo 
tema  propiamente  dicho  es  el  resultado  de  la  fuerza  de 
organización  propia  del  motivo  (V.  Imitación),  ya  sea 
que  este  último  se  repita  en  movimiento  directo  6  con- 
trario, 6  bien  si  engendra  un  segundo  motivo  opuesto  al 
primero.  Tratándose  de  la  téaiica  especial  de  la  fuga 
(V.  esta  palabra),  tema  es  sinónimo  de  guia,  antecedente 
ó  sujeto.  El  lema  variado  ó  tema  con  variaciones,  que 
es  una  de  las  formas  más  importantes  de  la  música 
pura  y  en  la  que  mejor  demuestra  un  compositor  su  ri- 
queza inventiva  y  sus  conocimientos  técnicos,  es  ya 
en  sí  una  pequeña  composición  completa  formando  un 
todo  orgánico  y  que  ¡luede  adoptar  la  forma  lied, 
aria,  etc.  Los  temas  de  un  allegro  de  sonata,  cuarteto, 
sinfonía,  etc.,  son  también  el  resultado  del  trabajo  pro- 
longado de  uno  ó  varios  motivos.  La  presencia  de  te- 
mas múltiples  en  un  tiempo  de  sonata,  sinfonía,  etc., 
obedece  al  deseo  de  extensión  de  la  forma,  re^'diendo  la 
condición  esencial  de  la  oposición  de  varios  temas  en  la 
diversidad  característica  de  sus  principales  motivos, 
no  obstante  la  concordancia  de  medida  y  tiempo. 
Siendo  el  tema  la  piedra  fundamental,  por  decir  así, 
sobre  la  que  descansa  la  entera  arquitectura  de  una 
composición  artística,  es  condición  indispensable  no 
sólo  que  su  fisonomía  sea  lo  más  definida  y  caracterís- 
tica posible  y  su  contextura  sólida,  sino  también  que 
posea  la  flexibilidad  melódica  y  rítmica  necesarias  para 
un  buen  trabajo  temático  en  los  desarrollos. 

Tema.  Pedag.  En  el  sistema  de  enseñanza  de  los 
idiomas  clésicos  se  adoptó  durante  una  larga  época 
el  doble  procedimiento  de  la  traducción  y  de  la  com- 
posición. Recibía  el  nombre  de  tema  el  texto  que  el 
alumno  debía  hacer  pasar  del  idioma  materno  al  idio- 
ma que  aprendía,  reservándose  el  nombre  de  traduc- 
ción para  el  ejercicio  que  consistía  en  trasladar  la  frase 
del  idioma  que  aprendía  al  suyo  materno.  En  los  co- 
legios de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  tanta  impor- 
tancia se  concedió  siempre  á  las  humanidades,  era  cos- 
tumbre emplear  el  latín  en  las  clases,  con  lo  cual  sa 
obligaba  al  alumno  á  traducir  constantemente  su 
pensamiento  en  dicha  lengua,  ó  sea  á  emplear  siem- 
pre el  tema  latino.  El  empleo  de  este  procedimiento 
llegó  á  generalizarse  para  el  estudio  de  las  lenguas  clá- 
sicas, pues  se  aplicó  también  al  griego,  y  consiguió 
imponerse  en  todos  los  establecimientos  de  enseñan- 
za de  los  países  cultos,  habiendo  llegado  hasta  una 
época  relativamente  reciente.  Extendióse  más  tarde  á 
la  enseñanza  de  las  lenguas  vivas,  donde  ha  persisti- 
do con  mayor  6  menor  aplicación,  según  los  casos  y 
la  fínalidad  didácrica.  Ésta  varia,  en  efecto,  según  se 
trate  del  conocimiento  de  un  idioma  para  hablarlo  ó 
utilizarlo  en  el  país  propio  ó  de  una  simple  inteligen- 
cia del  mismo  para  traducirlo  6  comprender  los  tex- 
tos. Durante  la  época  de  predominio  del  clasicismo, 
el  tema  consdtuía  el  ejercicio  más  imporunte  de  la 
enseñanza  del  griego  y  del  latín,  obteniendo  los  prime- 
ros puestos  los  más  hábiles  en  la  composición  del  tema. 
Los  profesores  distinguían  tres  clases  de  temas:  el  de 
aplicación,  que  permitía  comprobar  los  conocimien- 
tos gramaticales  del  ahimno:  el  de  imitación,  que  ejer- 
citaba al  escolar  en  los  modelos  ú  obras  de  los  gran- 
des clásicos,  v  el  de  elegancia,  que  era  el  más  artificio- 
so y  consistía  en  traducir  en  latín  dicciones,  frases  y 
modismos  propios  de  las  lenguas  modernas.  Los  dic- 
cionarios, las  gramáticas,  las  antologías  y  colecciones 
de  textos  estaban  redactados  en  forma  adecuada  para 
la  composición  de  temas.  Este  exceso  de  formulismo, 
que  se  prestaba  cómodamente  á  mecanizar  el  lenguaje 
y  á  la  sutileza  de  expresión,  fué  ya  objeto  de  burla  y 
animadversión  en  los  tiempos  modernos,  pudiendo 
citarse  enUe  los  que  más  se  distinguieron  contra  aquel 
exclusivismo  Pe¿»  Ramus  y  los  pedagogos  de  Port' 
RoyaL 


TEMA  —  TEMANA 


La  pedagogía  moderna,  sin  rlesconocer  el  valor  de 
las  letras  clásicas  como  hast  de  nuestra  cultura,  vol- 
vió á  humanizar  la  enseñanza  libertándola  de  todos 
aquellos  formulismos  que  recargaban  el  trabajo  en 
perjuicio  de  la  verdadera  finalidad,  que  es  la  forma- 
ción del  espíritu  para  la  vida.  Sentó  el  principio  que 
la  posesión  de  las  lenguas  clásicas  ha  de  servir  para 
habilitamos  en  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  de 
su  pensamiento  y  de  sus  exquisiteces  de  expresión,  sin 
necesidad  de  adiestrarnos  en  componer  en  dichos  idio- 
mas por  tratarse  de  idiomas  muertos,  que  al  mismo 
tiempo,  como  el  latín,  iban  perdiendo  el  carácter  de 
lengua  científica  universal  que  había  tenido  durante 
muchos  sigbs.  La  tendencia  actual  es  á  considerar 
sin  utilidad  ó  de  muy  escasa  los  temas  llamados  de  ele- 
gancia, que  producen  casi  siempre  k  impresión  en  el 
que  aprende  el  latín  ó  el  griego  de  una  dificultad  insu- 
perable para  el  estudio  perfecto  de  dichos  idiomas.  Lo< 
demás  temis  de  imitación  y  aplicación,  con  ciertas 
restricciones  según  los  casos,  pueden  suministrar  un 
conocimiento  más  perfecto  del  idioma. 

Por  extensión,  el  tema  ha  constituido  en  todo  gé- 
nero de  enseñanza  la  materia  determinada,  que  se 
formula  concisamente  para  que  el  alumno  lo  conteste 
de  palabra  ó  por  escrito,  sirviendo  de  medio  para 
apreciar  la  extensión  y  profundidad  de  conocimien- 
tos que  aquél  posee  positivamente  y  que  puede,  por 
así  decirlo,  movilizar  en  un  momento  dado.  Los  pro- 
gramas y  cuestionarios  de  exámenes  son  otras  tantas 
colecciones  de  temas  en  que  comúnmente  las  princi- 
pales cuesti<x»es  de  una  disciplina  científica,  artística 
ó  literaria  están  dispuestas  orgánica  6  sistemática- 
mente, y  que  se  exigen  como  índice  de  aptitud  y  com- 
petencia en  una  materia  determinada 

Tema.  Geag.  Isla  dd  Brasil,  en  el  río  Negro,  afL  del 
Amazonas,  en  el  Estado  de  este  mismo  nombre.  Se 
halla  próxima  á  las  islas  Curenúna  y  Payé-Arana. 

Tema  ó  Teme.  Geog.  Pobl.  de  Egipto,  en  la  prov.  (mn- 
dirieh)  de  Girga;  12,000  h.  Es  estación  de  vapores  y 
de  ferrocarril. 

TBMACAPÜLIN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teocalriche,  mun.  de  Jaksto- 
titlán;  700  h. 

TBMACIN.  Geog.  Oasis  de  Argelia,  en  la  prov.  de 
Constantína,  á  13  kms.  SO.  de  Touggourt,  junto  al 
Gued-Rir,  á  79  m.  de  altura.  Está  habitado  por  la  tribu 
de  los  said-ouled-ahmor  y  tiene  unos  5,000  h.  Se  halla 
defeiKÜdo  por  un  muro  casi  circular  de  1'5  kms.  de 
contomo.  Cerca  de  la  zcuda  de  Tamelhat  hay  tres  pozos 
artesianos  ¡>oco  abundantes,  abiertos  por  los  franceses. 
Los  pozos  artesianos  indígenas  tienen  unos  32  m.  de 
profundidad,  rindiendo  el  más  abundante  12  litros  por 
segundo.  En  la  zauia  ó  monasterio  de  Tamelhat  reside 
el  jefe  de  la  orden  religiosa  de  Tedjini,  cuya  influencia 
se  extíende  por  el  desierto  hasta  el  Senegal.  Á  12  ó  15 
kilómetros  SO.  se  hulla  el  oasis  de  Bled-el-Ahmar,  con 
unas  30.000  palmeras. 

TEMACHACA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta- 
do de  Navarit,  partido  de  Ahucatlán,  mun.  de  Ahu- 
catlán;  70  h. 

TEMACHALCO.  Geog.  Pobl,  de  Méjico,  Esta- 
do del  mismo  nombre,  dist.  de  Tlalnepantla,  mun.  de 
Navicalpan;  280  h. 

TEMACHIA.  f.  Zool.  (Temachia  Jullien,  1882.) 
Género  de  nioluscoideos  de  la  clase  de  los  brioz.oos, 
orden  de  los  queilostomatos,  suborden  de  los  ascófo- 
ros,  familia  de  los  ñlactélidos. 

Los  zooecios  son  subereclos,  dilatados  en  la  base 
y  estrechados  como  el  cuello  de  una  botella  hacia  la 
punte;  el  perístoma  está  hendido  anteriormente  y 
desprovisto  de  espinas;  el  ovicelo  es  globular,  y  su 
abertura  corresponde  á  la  hendedura  del  pertstoma. 
La  anccstrala  tiene  una  pared  frontal  entera  y  cubier- 
ta con  un  enrejado,  con  dos  fuertes  espinas  laterales 


al  nivel  del  orificio,  según  Jullien.  El  tipo  es  el  Tema- 
chia opulenta  Jullien  (1882).  Reciente. 

TEMAGAMINGUE,TAMAGAMINGUEÓ 

TAMAQAMING.Gíí^f .  Gran  lago  de  la  prov.  de  On- 
tario (Canadá),  á  los  47°  de  lat.  N.,  en  el  dist.  poco  colo- 
nizado aún  de  Nipissing,  á  unos  50  kms.  O.  del  lago 
'l'emiscamingue.  De  forma  muy  irregular,  tiene  unos 
50  kms.  de  N.  á  S.  y  de  5  á  12  de  E.  á  O.  Se  halla  inte- 
rrumpido en  todos  sentidos  por  penínsulas,  sembrado 
de  islas,  la  mayor  de  las  cuales  se  llama  justamente  Te- 
magamingue  ó  Tamagamingue,  y  proyecta  en  las  tie- 
rras l»azos  muy  largos,  así  como  también  fjequeños  es- 
tuarios desiguales,  el  mayor  de  los  cuales,  llamado  bra- 
zo del  NO.,  es  como  un  lago  independiente  que  avanza 
muy  lentamente  en  la  dirección  del  Temiscamingue 
y  es  al  mismo  tiempo  tan  estrecho  como  podría  serlo 
un  ancho  río  dormido.  Des.  por  su  extremidad  SE.  en 
en  el  lago  Travers  ó  Cross  Lake,  el  cual  á  su  vez  vier- 
te el  sobrante  de  sus  aguas  en  su  punta  meridional  por 
un  torrente  de  cuando  en  cuando  interrumpido  por 
lagos  y  que  llega  á  ser  el  río  Storgeon  ó  Esíiarge^ 
tributario  del  lago  Nipissingue;  este  último  corre  por 
el  río  Fraac¿s  6  French  River,  afl.  considerable  del  lago 
Hurón.  En  el  N.  tiene  otra  salida  en  un  torrente  que 
llega  al  lago  Lady  Evelyn  y  luep^o  á  la  rib.  der.  del 
Montreal,  tributario  de  la  rib.  der.  del  lago  Temisca- 
mingue, que  es  una  expansión  del  Ottawa;  el  Temaga- 
MiNGüE  contribuye,  pues,  á  dos  cuencas  diferentes. 
Sus  aguas  son  claras  y  condenen  numerosas  islas  qtie 
le  dan  un  parecido  con  el  famoso  trayecto  del  San 
Lorenzo  que  ha  recibido  el  nombre  de  Las  Mil  Isi»,  á 
la  salida  del  lago  Ontario.  Es  abundante  en  salmones, 
trochas,  etc.  Los  colonos  canacfienses-franceses,  prác- 
ticamente dueños  del  lago  Nipissingue  y  del  Temisca- 
mingue, se  han  aproximado  á  sus  riberas,  fundando 
colonias  |jara  la  tala  de  bosques  y  la  extracción  de 
metales. 

TEMALAO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero,  disU  de  Álvarez,  mun.  de  Atenango  del  Río; 
420  h. 

TEMALACAOINGO.  Geog.  PoW.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Goerrero,  dist.  de  Zaragra,  mun.  de  Oli- 
nalá;  1,360  h. 

TBMALACAYUCA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  distrito  de  Theuacán,  mun.  de  Te- 
pango;  1,000  h. 

TEMALHUAOÁN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Montes  de  Oca,  mun.  de  La 
Unión;  40  k 

TEnviAMA  (jEBEL-).Gfog'.  Cordillera  de  montañas 
de  la  Arabia  Central,  al  E.  del  Nejed,  que  separa  del 
desierto  de  Nefud  ó  Dahoa  Oriental.  Se  extiende  de 
NO.  á  SE.  en  una  long.  de  unos  300  kms.  v  se  une  á 
su  extremo  meridional  al  sistema  del  Taueik.  Su  pico 
más  elevado,  al  E.  de  Thomeya,  el  Jebel  Átala,  tiene 
975  m. 

TEMAMATLA.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Ch:dco;  2,300  h.  (con  el  muni- 
cipio), sit.  á  10  kms.  de  Chalco;  est.  f.  c.  Clima  tem- 
plado; agricultura  v  gariaderia.  i¡  Rancho  en  el  Esta- 
do de'  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Temazun- 
chale;  230  h. 

TEMAMAXTLE.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  190  h. 

TEMAMAZAME  ó  TEMAZAME.  m.  Zool. 
Nombre  mejicano  del  corzo  de  América  ó  Coasms  de 

s  naturalistas.  V.  CüRZO. 

TEMANA.  f.  Zool.  y  faleont.  V.  Lacuna. 

Temana.  Geog.  Pobl.  6  ksar  del  Gurara  (Touat, 
Sahara  Franrés),  dist.  y  á  23  kms.  OSO.  de  Timi- 
moun,  en  el  borde  oriental  de  la  Gian  Sebja;  750  h. 
(zenatas,  harratines  ó  mestizos  y  negros).  El  ksar, 
que  tiene  un  recinto  con  torres  cuadradas  en  los  ángu- 
los, está  construido  en  un  cerro  elevado  rodeado  por 
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un  oasis  de  10,000  palmeras  datillferas  y  donde  se  pro- 
ducen, además,  granza,  algodón  y  tabaco. 

TEMANFAYA.  Geog.  Volcán  de  la  isla  de  Lan- 
zarote  (Canarias),  sit.  en  el  centro  de  la  isla,  al  NO. 
de  Arrecife.  Sufrió  una  erupción  que  comenzó  en 
17'J0  y  duró  siete  años.  Á  las  alturas  en  que  se  halla 
se  las  denomina  también  montañas  del  Fuego. 

TEMANTILAn  (San  Luis).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Estado  del  mismo  nombre,  dist.  de  Otumba,  muni- 
cipio de  Temascalapa;  440  h. 

TEMANURT.  Geog.  Pobl.  de  Marruecos,  pro- 
vincia del  Sus,  sit.  á  oril.  del  rio  Sus. 

TEMANZA  (Tomás).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  en  Veneda  en  ITOó  y  m.  en  1789.  Descendiente  de 
una  familia  de  arquitectos,  hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  matemáticas  en  la  escuela  del  padre  Nicolás 
Comini  y  con  el  marqués  Poleni;  teniendo  apenas  vein- 
tidós años,  fué  agregado  á  la  Comisión  de  ingenieros, 
de  la  que,  en  1742,  fué  jefe,  al  ocurrir  la  muerte  de 
Bernardo  Zendrini.  No  tuvo  grandes  ocasiones  para 
desarrollar  su  talento,  toda  vez  que  la  época  del  flo- 
recimiento de  la  arquitectura  veneciana  había  pasa- 
do; sin  embargo,  ejecutó  algunos  edificios  en  Vene- 
cia,  durante  el  curso  del  siglo  XVIII,  como  la  iglesia 
de  Santa  María  Magdalena,  obra  de  orden  jónico, 
que,  aunque  muy  puro  de  estilo,  es,  sin  embargo,  dé- 
bil de  dibujo;  la  fachada  de  Santa  Margarita,  en  Pa- 
dua,  y  la  rotonda  de  Piazzolo  y  el  puente  sobre  el 
Brenta,  en  Dolo.  Durante  mucho  tiempo  ocuparon 
sus  actividades  los  trabajos  de  la  Comisión  hidráu- 
lica, que  dieron  lugar  á  una  discusión  muy  viva,  que 
publicó  en  un  trabajo  titulado  Disertación  sobre  el  an- 
tiguo territorio  de  San  Hilario,  en  la  diócesis  de  Olivólo 
(1771).  Acusó  á  los  paduanos  de  haber  desviado  el 
curso  del  Brenta;  esta  aseveración,  que  irritó  á  los 
habitantes  de  Padua,  fué  refutada  por  el  abate  Gen- 
nari,  en  su  trabajo  Sobre  el  antiguo  curso  de  los  ríos  en 
Padua  y  sus  alrededores  (1777).  Más  que  á  sus  traba- 
jos arquitectónicos  debe  su  fama  á  la  obra  Vida  de  los 
más  cikbres  arquitectos  y  escultores  venecianos  que  flo- 
recieron en  el  siglo  XVI  (Venecia,  1778),  que  le  colo- 
ca en  primer  lugar  entre  los  escritores  de  su  tiempo, 
y  auRqu«  no  muy  numerosas  las  biografías  que  con- 
tiene, tienen  el  valor  de  la  extensión.  Se  le  debe,  ade- 
más: Antigüedades  de  Rítnini  (Venecia,  1741);  Arcos, 
bóvedas  y  reglas  generales  de  arquitectura  civil,  y  El  an- 
tiguo plano  de  Venecia  (Venecia,  1781). 

TEMAPACHE  DE  GUTIÉRREZ  ZA- 
MORA. Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  (le  Tuxpán;  2,-300  h.  (13,000  con  el  municipio). 
Sit.  á  los  21*  4'  de  lat.  N.  y  1"  21'  de  long.  E.  del  Me- 
ridiano de  Méjico,  á  29  kms.  N.  de  Tuxpán,  en  te- 
rreno quebrado,  rodeado  de  montes  al  O.  y  al  S.  Cli- 
ma cáhdo. 

TEMAPAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  dist.  de  Zinapécuaro,  mun.  de  índaparapeo; 
unos  50  h. 

TEMAPUATO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta- 
do de  MichoacáJi,  dist.  de  Puruándiro,  mun.  de  Huani- 
queo:  50  h. 

TEMAQUIA.  f.  Zool.  {Temachia  Jullien.)  Géne- 
ro de  verraideos  briozoarios  ectoproctios  del  orden 
de  los  gimnolémidos,  suborden  de  los  qnilostómidos, 
tribu  de  los  escarinos,  familia  de  los  porínidos,  que 
tiene  las  zoecias  estrechas  en  la  base  y  ensanchadas 
en  la  parte  alta.  Se  encuentra  en  el  golfo  de  Vizcaya. 

TEMAQUIO.  m.  Bot.  El  género  Temachium 
Wallr.  es  sinónimo  de  Fragilaria  Lyngb.,  en  las  algas 
diatomeas,  fragilaroideas,  flagilarieas,  fragilaricas. 

TEMAR,  ADRAR  ó  TMAR.  Geog.  Cant.  del 
Adnr  (Sahara  Occidental),  á  200  ó  250  kms.  E.  del 
litoral  del  Atlántico.  Región  de  llanuras  secas,  «larga 
y  encerrada  entre  dos  fajas  de  arena»  y  más  elevada 
que  sus  fajas,  se  extiende  aproxiraadMaente  entre 


los  20  y  23"  de  lat.  N.  y  los  10  y  13°  de 
Meridiano  de  Greenwich,  dirigida  de  NO.  á  SO.,  á  lo 
largo  de  una  depresión,  cuyos  uadis,  casi  siempre  sin 
agua,  van  &  perderse,  uno  de  ellos,  en  la  depresión 
del  Mahabés,  y  el  otro,  cuyo  curso  continúa  exacta- 
mente el  del  primero,  en  la  depresión  de  Ijeref.  El 
Temar  es  muy  rico  en  gomeros,  que  pueden  ser  obje- 
to de  un  gran  comercio  con  el  Senegal;  hay  también  mu- 
chos avestruces.  En  el  NO.  está  la  sebja  de  Ijil  ó  Idjil. 
«inmenso  depósito  de  sal  gema»,  que  se  vende  á  los 
sudaneses  á  cambio  de  esclavos,  á  razón  de  un  hombre 
por  tres  bloques  de  sal  de  2  m.  por  1  en  los  mercados 
vecinos  de  la  sebja;  y,  en  el  mismo  Sudán,  de  un  hom- 
bre por  la  parte  de  un  bloque  de  sal  que  cubra  sus 
dos  sandalias.  Según  el  capitán  Vincent,  que  lo  vio 
en  1860,  esta  sebja,  llamada  también  Akauaja,  es  un 
pantano  seco  de  22  á  30  kms.  de  long.  por  10  6  12  de 
ancho.  Los  agzazir,  potente  corporación,  extraen 
cada  año  millares  de  cargas  con  destino  al  Alto  Se- 
negal y  al  Alto  Níger.  El  Temar,  como  el  resto  del 
Adrar,  está  en  el  límite  de  influencia  del  Senegal. 
Sus  localidades  principales  son:  Uadan,  Tanueshat, 
Shinghet,  Uranat,  Mahiret,  Teurshan,  Tizegrez,  El 
Gadi,  El  Quetar  y  Ujeft. 

TEM-ARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  en  el  rio  Japurá. 

TEMARA,  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  el  Orino- 
co de  Lúcuma  Temare,  de  la  familia  de  las  sapotáceas. 

TEMARIAM  (Az-).  Geog.  Fracción  de  la  gran 
tribu  de  los  Habab,  que  habita  la  llanura  y  los  pri- 
meros peldaños  de  la  meseta  al  O.  del  mar  Rojo,  al 
NO.  de  Massuah  (colonia  italiana  de  Eritrea)  á  Se- 
hallan,  establecidos  en  la  parte  del  país  limitado  al  N. 
por  el  territ.  de  los  Az  Hibtas,  al  O.  por  el  de  los  Az 
Teklas.  Nómadas  y  pastores,  acampan  en  invierno 
en  las  llanuras  cerca  del  mar,  particularmente  en  la 
llanura  de  Kafrilla,  á  75  kms.  NO.  de  Massauah,  y 
en  verano  en  Af  Abed  y  Kelamet,  en  las  alturas  más 
hacia  el  O.  , 

TEMARICIBI  (RÍO  DOS  Abios).  Geog.  Río  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas,  afl.  del  canal  llamado 
Matucará,  que  une  el  rio  Baria  con  el  Cauabury. 

TEMASATE.  m.  Zool.  V.  Temamazame. 

TEMASCAL,  m.  Atnér.  En  Guatemala,  cuarto 
muy  caliente  en  que  toman  los  indios  baños  de 
vapor. 

Temascal  ó  Temaxcal.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Córdoba;  160  h.  (750  con 
el  municipio).  Sit.  á  44  kms.  NO.  de  Córdoba.  |l  Rancho 
en  el  Est.  de  Tamaulipas,  dist.  de  Norte,  mun.  de  San 
Fernando;  30  h.  !l  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant  de 
Ciudad  Guzmán,  mun.  de  Tuxacacuesco;  110  h. 

TEMASCALAPA.  Geog.  Pobl.  de  la  Repúbli- 
ca y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Otumba;  1,300  h.  (7,200 
con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  49'  de  lat.  N.  y  0°  13' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,770  m.  de 
altitud,  á  29  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
frío.  Produce  cereales,  maguey  de  pulque  y  nopales. 
Fué  fundada  en  el  siglo  xvi.lÍHac.  en  el  Est.  de  Ve- 
racruz, cant.  y  mun.  de  Zongolica;  40  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Alarcón,  mun.  de  Taxco; 
720  h.  H  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mu- 
nicipio de  Zongolica;  180  h.  [I  Rancho  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Zongolica,  mun,  de  Mixtla;  20 
habitantes. 

Temascalapa  (Santa  María).  Geog.  Mun.  de  Mé- 
jico, en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Villa  Alta;  500  h. 
Clima  templado.  Sit.  á  8  kms.  de  la  cabecera  del  dis- 

tÉmASCALCINGO.  Geog.  Pobl.  de  la  Repú- 
blica y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Ixtlahuaca;  2,600  h. 
(10,300  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  54'  de  lat.  N. 
y  0°  43'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Produce 
trigo,  cebada  y  maíz.  Lo  riega  el  río  de  Lerma  y  va- 


TEMASCALES  —  TEMAX 


nos  arroyos.  En  el  municipio  se  habla  también  meji- 
cano. Dista  67  kms.  de  la  cabecera  del  distrito. 

TEMASCALES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Michoacán,  dist.  de  Mará  vatio,  mun.  de  Con- 
tepec;  240  h. 

TEMASOALILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Santa  lita- 
ría del  Río;  30  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po- 
tosí, partido  v  mun.  de  Santa  María  del  Rio;  60  h. 

TEM ASCALILLOS.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Tulancingo,  mun.  de 
Metepec;  400  h. 

TEMASCALTEPEC.  Geog.  Sierra  de  la  Re- 
pública y  Est.  de  Méjico,  que  atraviesa  la  municipa- 
lidad y  el  distrito  de  su  nombre.  Contiene  oro  y  plata 
y  posee  lugares  muy  pintorescos.  |i  Dist.  en  el  Est.  de 
Méjico,  con  unos  50,000  h.,  distribuidos  en  las  muni- 
cipalidades de  Santa  Maria,  Temascaltepec,  San  Si- 
món Guerrero  y  Tejupilco.  Terreno  muy  quebrado, 
formado  por  la  vertiente  del  Nevado  de  Toluca,  cuyas 
últimas  estribaciones  se  confunden  con  los  primeros 
escalones  de  la  sierra  de  Temascaltepec;  riéganlo  los 
ríos  de  La  Presa,  Confites,  Vado,  Santiago  y  muchos 
arroyos.  Clima  templado.  Agricultura;  cria  de  ganado; 
minas  de  oro,  platino,  plomo  y  azogue.  Se  hablan  en 
el  distrito  los  idiomas  español,  mejicano  y  matlat- 
zinca.  II  Villa  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Temascal- 
tepec; 2,630  h.  (18,700  con  el  municipio).  Sit.  á  67  kms. 
de  la  capital  del  Estado.  Clima  templado.  Produce 
toda  clase  de  cereales,  legumbres  y  maderas.  Explo- 
tación de  minas.  Telégrafo  y  Correo.  Iglesia  parro- 
quial. Banco  del  Estado  de  Méjico. 

TEMASCATÍO.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  Guanajuato;  nace  en  el  dist.  de  Salamanca, 
riega  el  de  Irapuata  y,  después  de  recibir  varias  co 
rrientes  des.  en  el  Lenna.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Guana- 
juato, dist.  y  mun.  de  Salamanca;  550  h. 

TEMASJET.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  del  Touat  pro- 
pio (Touat,  Sahara  Francés),  dist.  de  Tamest,  á  40 
kilómetros  SSO.  de  Tamendt;  800  h.  (zenatas,  ára- 
bes, harrarines  y  negros).  Este  ksar,  muy  antiguo, 
está  construido  con  piedra  en  una  eminencia  de  roca. 
El  oasis  contiene  20,000  palmeras  datilíferas. 

TEM  A  S  SIN  I  N,     TlMACININ,     TlMASSANIN     Ó 

Zauia  Sidi  Mussa.  Geo^.  Localidad  del  Sahara 
tentrional,  á  unos  430  kms.  SE.  de  El  Golea;  á  370 
metros  de  altitud,  á  los  28°  5'  45"  de  lat.  N.  y  6°  49' 
47"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Debe  su 
importancia  á  un  pozo  de  unos  12  m.  de  profundidad, 
en  bastante  mal  estado;  el  agua  es  poco  abundante, 
pero  muy  buena.  Al  lado  se  encuentra  la  kubba  ó  zauia 
de  Sidi  Mussa,  el  fundador  de  la  localidad,  construc- 
ción poco  elevada  de  forma  piramidal;  alrededor  hay 
jardines  que  forman  un  rectángulo  de  200  m.  de  lado 
y  que  contienen  150  palmeras,  algunas  higueras  y  cam- 
pos de  cebada,  de  trigo  y  de  legumbres.  Un  borj,  pe- 
queña construcción  cuadrada  en  mal  estado,  sirve  de 
habitación  á  un  hartani  y  á  su  familia,  que  cultivan 
el  jardín  y  cuidan  de  la  zauia;  viven,  sobre  todo,  de 
la  generosidad  de  los  viajeros  que  los  visitan,  y  son 
siervos  de  los  tuaregs,  pero  no  les  dan  pro!)ablemente 
más  que  muy  poca  cosa  de  su  escasa  cosecha.  Muy  á 
menudo  se  ven  tiendas  de  éstos,  establecidas  en  los 
alrededores.  Temassinin  fué  visto  por  Bu  Derba  en 
1856,  por  la  primera  misión  Platters  en  1880  y  luego 
por  Say,  Foureau,  Mé;íe,  etc.  Es  uno  de  los  puntos 
señalados  para  est.  del  f.  c.  Transiberiano.  Temassi- 
nin es  la  corrupción  árabe  de  Timassanin,  plural  de 
la  palabra  temashek  Temassint  (pequeña  fuente,  su- 
midero). 

Blbllogr.  Luis  Say,  La  zoauia  de  Temassinin, 
en  Revue  Géo-^r.  ínter nat.  (1S78). 

TEMASSINT.  Geog.  Ksar  y  lugar  provisto  de 
agua  en  el  Sahara  Argelino,  al  O.  del  macizo  de  Ahag-  J 


gar  y  en  el  camino  de  las  caravanas  que  van  del  Tcliad 
á  Túnez.  Platters  reconoció  toda  esta  región  en  1881. 
TEMASTRÁM.  Grog.  1  obl.  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  Jalisco,  cant.  de  Colo'dán,  mun.  de  Totati- 
che;  280  h. 

TE  «ATANGI  ó  BLIGHS  LAGOON.  Geog. 
Isla  del  arch.  de  Tuamotu  (PoUnesia,  Oceanla),  en  el 
grupo  del  Sur,  en  una  linea  que  junta  las  islas  Glouces- 
ter  á  Mangareva,  á  los  21°  39'  de  lat.  S.  y  140°  39'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  en  la  punta  N. 
Es  un  arrecife  en  el  cual  se  eleva  una  faja  de  tierra 
cubierta  de  pantanos  y  que  cerca  un  pequeño  lagoon, 
inaccesible  desde  alta  mar.  Mide  unos  10  kms.^' 

'TEMÁTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  themaíikós.) 
adj.  Que  se  arregla,  ejecuta  6  dispone  según  el  tema 
ó  asunto  de  cualquier  materia.  ||  Temoso.  !|  Gram.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  tema  de  una  palabra. 
Temática  (Vocal).  Ling.  V,  Vocal  iemática. 
Temático.  Mus.  Catálogo  lemático.  Se  llama  asi  á 
los  catálogos  de  obras  musicales  en  los  que,  además 
del  titulo  y  otros  particulares  de  las  mismas,  se  inser- 
tan los  primeros  compases  de  la  composición  (el  iema) 
ó  de  los  diversos  tieynpos  de  la  misma.  El  catálogo  te- 
mático más  antifuo  es  el  editado  entre  1762  y  1765 
por  Breitkopf.  Ya  hacia  el  fin  de  su  vida  (1797)  hizo 
Haydn  un  catálogo  temático  de  gran  parte  de  sus 
obras,  y  lo  mismo  realizó  Mozart  en  1784.  Los  más 
importantes  que  hoy  se  conocen  son:  el  de  las  obras 
de  Beethoven,  compilado  por  Nottebohm  y  editado 
por  Breitkopf  y  Hártel,  de  Leipzig;  el  de  las  obras  de 
Schubert,  por  el  mismo  compilador,  editado  por 
Schreiber,  de  Viena;  los  de  Mendelssohn,  Schumann, 
Chopin  y  Liszt,  publicados  por  Breitkopf;  el  de  Mos- 
cheles,  por  Kistner;  el  de  las  obras  instrumentales  de 
Juan  Sebastián  Bach,  editado  por  Peters,  ▼  el  de  las 
obras  vocales,  por  Tamme.  Estos  últimos  han  sido 
aventajados  por  los  índices,  que  ocupan  dos  tomos, 
de  la  edición  de  la  Bach-Geseüschajt.  También  alcan- 
zan importancia  el  catálogo  de  las  obras  de  Brahms, 
pubhcado  por  Simrock;  los  dos  de  las  obras  de  Mozart, 
formados  por  Kochel  y  editadas  por  Breitkopf,  y  el 
de  obras  de  Weber,  reunido  por  Jahn  y  editado  por 
Schlesinger. 

Desarrollo  temático.  Nombre  que  se  da  en  las  for- 
mas de  la  alta  composición  musical  á  la  parte  que  si- 
gue á  la  exposición  de  los  temas  y  en  la  que  los  temas 
y  motivos  son  libremente  trabajados,  divididos  ó  am- 
plificados, ó,  en  una  palabra,  combinados  de  mil  mo- 
dos diversos.  Se  encuentra  especialmente  en  la  sona- 
ta, forma  más  importante  de  la  música  instrumental 
moderna,  apareciendo  en  el  centro  del  tiempo,  entre 
la  exposición  y  la  última  presentación  de  los  temas 
principales.  El  desarrollo  temático  puede  hacerse  por 
imitación,  inversión,  aumento,  disminución,  etc.,  pero 
siempre  de  tal  modo  que  se  obtenga  la  mayor  unidad 
dentro  de  la  variedad,  es  decir,  que  haya  una  conexión 
lógica  entre  las  diversas  partes  de  la  ol,ra.  Las  com- 
posiciones instrumentales  de  los  grandes  maestros 
contienen  estos  desarrollos  temáticos.  Aunque  las  pe- 
queñas composiciones  instrumentales  pueden  pasar- 
se sin  este  artificio,  á  veces,  si  no  un  desarrollo  com- 
pleto y  extenso,  que  estaría  fuera  de  lugar,  presentan, 
partieiido  de  un  germen  melódico  insignificante,  pa- 
sajes tratados  en  dicha  forma  que  aumentan  el  inte- 
rés de  la  obra. 

TEMATLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Chicantepec;  500  h. 

TEMAUABO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  afl.  de  la  marg.  der.  del  canal  de  Matuca- 
rá,  que  une  el  rio  Baria  con  el  Cauabury.  También  es 
conocido  con  el  nombre  de  río  das  Antas. 

TEMAX.  Geog.  Partido  de  Méjico,  Est.  de  Yuca- 
-_n;  unos  16,000  h.,  distribuidos  en  11  municipios.  || 
Villa  en  el  Est.  de  Yucatán,  cabecera  del  partido  de 
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su  nombre;  1,800  h  (3,2ft0  con  el  municipio).  Sit.  á 
85  kms.  de  Mérida,  á  los  l'J°  54'  de  lat.  N.  y  O*  43'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  caliente.  Pro- 
duce henequén,  frutas,  caña  de  azúcar,  etc.  Su  prin- 
cipal riqueza  la  constituyen  el  cultivo  de  cereales  y  la 
cría  de  ganado.  Ferrocarriles  Unidos  de  Yucatán.  Te- 
légrafos y  Correos.  Escuelas. 

TEMAXCAL.    Geog.    V,    TEMASCAL. 

TEMAXCALA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  mun.  de  Texmelucan; 
1,920  h. 

TEMAXCALAO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  mun.  de  Texmelucan; 
30  h. 

TEMAXCALAPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chalchicomula,  mun.  de  Mo- 
relos;  570  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de 
Chalchicomula,  mun.  de  Atzitzintlas;  110  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de  Chiautla;  180  h. 

TEMAXCALAQUILLA.  Geog.  Ranchería  de 
Méjico,  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chalchicomula,  mu- 
nicipio de  Atzitzintla;  310  h. 

TEMAZNIA.  Geog.  Aduar  de  Argelia,  en  el  de- 
partamento y  á  86  kms.  ESE.  de  Oran,  dist.  y  cantón 
de  Mascara,  al  N.  de  Palikao  y  de  la  llanura  de  Eghris, 
junto  al  Jebel-Timain,  que  se  une  al  Nador  (808  m.). 
Fué  creado  en  1869;  tiene  1,400  h.  y  una  ext.  de  10,690 
hectáreas.  Es  la  antigua  tribu  de  los  Temaznia.  En 
1880  cedió  tierras  á  la  colonización  para  la  creación 
de  Haitia,  población  francesa  del  cant.  de  Palikao. 

TEMBA.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  N'Golome 
N'Dombo  (África  Occidental  Portuguesa),  prov.  de 
Angola,  dist.  de  Loanda,  en  la  octava  división  del 
conc.  de  Ambaca;  60  h. 

Temba  Nkane.  Geog.  Aid.  del  Sudán  Francés,  dis- 
trito de  Kamera,  en  la  rib.  izq.  del  Senegal;  25  kms. 
más  abajo  de  Kayes. 

TEMBAROS.  Mit.  Pueblo  fabuloso  de  la  Libia, 
cuyo  rey  era  un  perro  disforme  que  se  hacia  obedecer 
de  sus  vasallos. 

TEMBE.  Geog.  Territ.  del  África  Oriental  Por- 
tuguesa, en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de  Louren- 
90  Marques.  Está  limitado  al  N.  por  el  río  del  Espiri- 
to Santo  y  por  el  río  de  Louren9o  Marques  ó  Dundas; 
al  O  por  los  montes  Libombos,  y  al  S.  y  E.  por  el  río 
Maputo.  La  posesión  de  este  territorio,  lo  mismo  que 
el  de  Maputo,  sit.  igualmente  en  el  dist.  de  Lourenfo 
Marques,  tuvo  su  origen  en  un  litigio  que  se  hizo  cé- 
lebre en  los  anales  de  la  diplomacia.  La  causa  de  este 
litigio  faé  un  contrato  de  cesión  realizado  en  1823  por 
el  capitán  Owen,  de  la  Marina  inglesa,  con  los  jefes  in- 
dígenas de  Maputo  y  Tembe,  en  virtud  de  cuyas  cláu- 
sulas reclamó  Inglaterra  el  dominio  de  los  dos  ríos  y 
del  territ.  que  poseía  Portugal.  Á  las  pretensiones  in- 
glesas opuso  la  nación  lusitana  sus  derechos  funda- 
dos en  la  prioridad  del  descubrimiento,  en  los  esta- 
blecimientos portugueses  ya  existentes  y  en  las  con- 
venciones celebradas  con  los  jefes  ó  régulos  del  país. 
Después  de  varias  demoras,  el  litigio  quedó  bajo  la 
decisión  arbitral  del  presidente  de  la  República  Fran- 
cesa, que  era  entonces  el  mariscal  Mac  Mahon,  quien 
dictó  su  sentencia  el  24  de  Julio  de  1875,  haciendo 
prevalecer  los  derechos  de  Portugal. 

Tembe.  Geog.  Rio  que  des.  frente  ó  en  el  S.  del 
puerto  de  Leuren^o  ^¡arques  (África  Oriental  Portu- 
guesa), en  la  bahía  de  Delagoa;  nace  en  los  Montes 
Lobombo,  cordillera  de  montañas  que  se  dirige  en  lí- 
nea recta  de  N.  á  S.  y  forma  la  frontera  entre  el  Swa- 
ziland  y  el  dist.  de  LourenfO  Marques.  Lo  mismo  que 
el  Umbelosi,  que  se  junta  á  él  á  poca  distancia  del 
mar,  el  Tembe  es  navegable  hasta  varios  kilómetros 
de  su  desembocadura  para  navios  de  bastante  calado, 

TEMBEMBE.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Esta- 
do de  Morelosj  nace  en  las  barrancas  de  Cuentepec, 


al  S.  de  Cuernavaca,  y  después  de  un  curso  de  40  kms. 
des.  en  el  do  de  Coatlán  ó  Chalma. 

TEMBEN.  Geog.  V.  Tembien. 

TEMBENDADO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Michoacán,  dist.  de  Zinapécuaro,  mun.  de 
Tajimaroa;  190  h. 

TEMBERSHCHINA.  Geog.  V.  UziN. 

TEMBES.  m.  pl.  Etnogr.  Indios  del  Brasil,  en  el 
Estado  de  Para,  establecidos  en  las  márgenes  del  lago 
Pixuna.  Ocupan  varias  aldeas  y  son  de  carácter  pa- 
cífico. El  color  de  su  piel  es  claro  y  los  rasgos  fisonó- 
micos  agradables.  Las  mujeres  son,  en  general,  altas 
y  gruesas,  de  cuerpo  un  tanto  deforme,  pero  bellas  de 
rostro.  Los  tembes,  que  viven  fuera  del  contacto  con 
los  blancos,  tienen  aún  la  costumbre  de  horadar  su 
labio  inferior,  del  que  pende  un  aro.  Impera  en  la  tri- 
bu la  poligamia. 

TEMBETÁ.  (Voz  guaraní.)  m.  Amér.  Merid. 
Piedrecilla  ó  pahllo  que  los  guaraníes  se  embutían  en 
el  labio  inferior. 

Tembetá.  Bot.  Nombre  que  dan  en  Paraná  hacia 
el  Amazonas  á  los  tapugos  ó  bodoques  de  los  labios 
y  que  se  hacen  de  la  resina  de  Hymenaea  Courbanl, 
copal  americano. 

TEMBETARI  6  TEMBETERI.  Bot.  Es  el 
Xanloxylum  hiemale  y  X.  Spinosum,  de  los  botánicos. 
Árbol  de  la  famiha  de  las  rutáceas,  muy  espinoso,  de 
6  á  8  m.  de  altura,  con  flores  aromáticas,  y  cuya  ma- 
dera, blanca  y  de  vetas  finas,  se  emplea  en  la  confec- 
ción de  muebles.  Se  conocen  dos  especies,  la  blanca 
y  la  colorada.  El  polvo  de  su  corteza,  mezclado  con 
aceite,  se  emplea  en  las  enfermedades  reumáticas  y 
en  el  dolor  de  oídos.  Abunda  mucho  en  el  Uruguay  y 
otros  puntos  de  la  América  del  Sur. 

Tembetari.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Colonia,  afl.  del  río  de  la  Plata,  que  corre  un  poco  ha- 
cia el  E.  del  arr.  del  Rosario. 

TEMBI.Geog.  V.  Tembe. 

Tembi.  Geog.  Nombre  que  llev^  el  Níger  en  un'\  de 
sus  fuentes,  sit.  en  el  Monte  Tembi  Kundu  (V.  Níger). 
Esta  fuente  fué  descubierta  en  1879  por  Zweifel. 

Tembi.  Geog.  V.  Temre. 

TEMBIEN  ó  TEMBEN.  Geog.  Prov.  del  Ti- 
gris (Abisinia).  Está  limitada  al  N.  por  el  Tigris  pro- 
piamente dicho,  al  E.  por  la  prov.  de  Gueralta,  al  S. 
por  la  de  Saharté,  al  O.  por  las  de  Tsellemt  y  de  Adet; 
se  compone  de  mesetas  ele\'adas  (puntos  culminan- 
tes á  1,900  m.),  donde  se  han  abierto  camino  varios 
afluentes  del  Takazzé,  que  limita  la  provincia  en  el 
SO.  Es  bastante  poblada  y,  además  de  la  capital,  Abbi 
Addi,  ciudad  bastante  considerable  y  á  menudo  re- 
sidencia del  Ras  del  Tigris,  á  68  kms.  SSO.  de  Adua, 
tiene  algunas  locahdades  importantes:  Takarakiro, 
Ugguéué,  Andino.  Está  sit.  en  el  camino  de  las  cara- 
vanas de  Adua  á  Sokota. 

TEMBLADAL.  (Etim.  —  De  temblar.)  m.  Tre- 

MEDAL. 

TEMBLADERA.  (Etim.  —  De  temblar.)  f.  Vaso 
ancho,  de  plata,  oro  ó  vidrio,  de  figura  redonda,  con 
dos  asas  á  los  lados  y  un  pequeño  asiento.  Las  hay  de 
muchos  tamaños,  y  se  hacen  regularmente  de  una  hoja 
muy  delgada  que  parece  que  tiembla.  i|  TEMBLEQUE 
(3.»  acep.).  II  Torpedo  (1.»  acep.).||  Amér.  Tremedal. 

Tembladera.  Bot.  Nombre  vulgar  de  Briza  máxi- 
ma, de  la  famiha  de  las  gramíneas. 

Tembladera.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dis- 
trito de  Los  Santos. 

Tembladera.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ta- 
basco,  mun.  de  Huimanquillo;  30  h. 

TEMBLADERAS.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Chinú. 

Tembl.U)ERA3.  Geog.  Lag.  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Camagüey;  forma  el  principio  del  estero  de  Santo  Do- 
mingo y  en  ella  se  encuentra  el  embarcadero  del  mis- 
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mo  nombre,  en  la  costa  S.,  al  E.  de  la  punta  de  Ma- 
curijes. 

Tembladeras.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Tuxtepec,  mun.  de  San  Miguel  Soyal- 
tepec;  1 60  h.  i|  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cantón 
de  Córdoba,,  mun.  de  Tepatlaxco;  20  h. 

TBMBLADERILLA.  f.  Chile.  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  papilionáceas,  que  produce  temblor  en  los 
animales  que  la  comen.  ||  Chile.  Planta  herbácea  de  la 
familia  de  las  umbelíferas,  con  tallos  rastreros,  hojas 
sencillas,  lobuladas,  y  umbelas  sencillas,  involucradas. 

TEMBLADERO,  RA.  (Etim.  —  De  temblar.) 
adi.  Que  retiembla.  ||  m.  Tremedal, 

TEMBLADOR,  RA.  adj.  Que  tiembla.  Ú.  t.  c.  s.  |1 
m.  y  f.  Cuákero,  ra. 

Temblador  ó  Tembladera.  Ictiol.  Se  da  esta  de- 
nominación \ailgar  á  las  especies  de  peces  del  género 
Torpedo  por  el  efecto  que  producen  al  ser  tocados,  de- 
bido á  las  descargas  eléctricas  de  órganos  especiales 
que  poseen.  V.  Torpedo. 

Temblador.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  del 
Parral;  nace  á  10  ó  12  kms.  hacia  el  NE.  de  la  ciudad 
del  Parral;  pasa  á  corta  distancia  al  N.  de  ella  y  va  á 
reunirse  poco  más  abajo  con  la  de  Quillaimo,  que  se 
halla  más  al  S.  ||  Caleta  chilena  que  se  interna  por  las 
inmediaciones  del  lado  NE.  de  la  ensenada  del  puerto 
de  Totoralillo.  Es  desabrigada  y  de  mal  desembarca 
dero  en  casi  todas  las  estaciones.  Próxima  al  N.  deja 
otra  caletilla  mejor,  llamada  del  Chimgungo.  H  Fundo 
en  la  prov.  de  Linares,  dep.  de  Parral;  190  h. 

TEMBLADORA,  f.  Amér.  En  Cuba,  Tembla- 
dero. 

TEMBLADURA.  f.  Ciiha.  Tremedal. 

TEMBLANTE,  p.  a.  de  Temblar.  Que  tiem- 
bla. II  m.  Especie  de  ajorca  6  manilla  que  usaban  las 
mujeres. 

TEMBLAR.  F.  Trembler.  —  It.  Tremare.  — 
In.  To  tremble,  to  quake. — A.  Zittern.  —  P.  Tremer. — 
C.  Tremolar. —E.  Tremí.  (Etim.— Del  lat.  tremula- 
re.)  intr.  Agitarse  con  movimiento  frecuente  é  invo- 
luntario. ||  Vacilar,  moverse  rápidamente  una  cosa  á 
uno  y  otro  lado  de  su  posición  6  asiento.  ||  fig.  Tener 
mucho  miedo,  ó  recelar  con  demasiado  temor  ima  cosa. 
I!  Temblando,  con  los  verbos  estar,  quedar,  dejar  ú 
otros  semejantes,  dícese  de  la  cosa  que  está  próxima 
á  arruinarse,  acabarse  ó  concluirse.  Empinó  la  bota  y 
la  dejó  temblando.  Este  verbo  tiene  las  mismas  irre- 
gularidades que  Calentar. 

Temblar  como  la  hoja  en  el  árbol,  fr.  fíg.  y  fam. 
Sentir  miedo  profundo  por  una  cosa.  ||  Temblar  como 
UNA  MADAMA,  fr.  fig.  y  fam.  Temblar  como  la  hoja 

EN    EL   árbol.  []  TEMBI,AR   COMO   UN    AZOGADO,   fr.   fíg. 

y  fam.  Estar  sobrecogido  y  asustado.  ||  Temblar  como 
UN  CONDENADO,  fr.  fig.  y  fam.  Temblar  como  un  azo- 
gado. ||  Temblar  COMO  UN  LADRÓN,  fr.  fig.  y  fam. 
Temblar  como  un  azogado.  ||  Temblar  como  un 
NIÑO.  fr.  fig.  y  fam.  Temblar  como  un  azogado.  H 
Temblarle  á  uno  la  barba,  fr.  fig.  y  fam.  Temblar 

COMO  UN  AZOGADO.  ||  TeMBLARLE  Á  UNO  LA  CONTERA. 

fr.  fig.  y  fam.  Sentir  gran  temor.  ||  Temblarle  Á  uno 
LAS  CARNES,  fr.  fig.  y  fam.  Temblarle  á  uno  la  con- 
tera. II  Temblarle  á  uno  las  piernas,  fr.  fig.  y  fam. 
Temblarle  á  uno  las  carneí. 

TEMBLEÑO,  NA.  adj.  Natural  del  Tiemblo, 
villa  de  la  provincia  de  Ávila.  Ú.  t.  c.  s.||  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  pstn  villa. 

TEMBLEQUE,  adj.  TEMBLOROSO.  H  m.  Perso- 
na ó  cosa  que  tiembla  mucho.  ||  Joya  que,  montada 
solare  una  hélice  de  alambre,  tiembla  con  facilidad.  || 
Amér.  En  Honduras,  temblor  fingido. 

Tembleque.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo,  con 
771  e.  y  albergues  y  3,731  h.  (lembleqneños)  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  11  e.  y  albergues  aislados  con  75  h.  El  censo  de  i 


1920  le  asigna  3,677  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Lillo, 
dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  á  16  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  91  de  la  capital,  en  el  í.  c.  de  Madrid  á 


Tembleque.  —  Exterior 


Alicante  y  en  la  carr.  general  de  Andalucía,  en  la  par- 
te más  baja  de  una  cañada  y  entre  altos  cerros,  situa- 
ción que  la  expone  á  terribles  inundaciones,  que  va- 
rias veces  la  han  devastado.  En  su  término  se  produ- 
cen principalmente  trigo  y  cebada;  cría  de  ganado 
lanar;  fab.  de  harinas  y  de  yeso;  sociedades  Comuni- 
dad de  Labradores,  Pósito  de  Agricultores  y  tres  ca- 
sinos. Iglesia  parroquia!  de  piedra  de  sillería  con  bue- 


torre  v  algunos  edificios  antiguos.  A  principios 
del  siglo  XVI  Tembleque  era  ald.  de  Consuegra  y  en 
1309  la  reina  doña  Juana  le  dio  privilegio  de  villazgo. 


TEMBLEQUE  —  TEMBLOR 


conservándose  en  la  encomienda  de  San  Juan,  á  cuya 
orden  pertenecía.  Durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia fué  saqueada  é  incendiada  por  los  franceses 
después  de  la  batalla  de  ücaña. 


Tembleque.  —  Interior  de  la  iglesia  parroquial 

Tembleque.  Geog.  Isla  del  Ecuador,  en  el  golfo  de 
Guayaquil. 

TSMBLBQUEAR.  (Etim.  —  De  tembleque.) 
intr.  fam.  Temblar  con  frecuencia  ó  continuación. || 
fam.  Afectar  temblor. 

Deriv.  Temblequea  do  p,  ra.  Temble- 
queante. 

TEMBLEQUEO,  m.  Acción  y  efecto  de  tem- 
Wequear.  II  Temblor  frecuente  ó  habitual. 

TEMBLEQUETEO.    m.    Temblequeo, 

TE^MBLETEAR.    intr.    fam.    TEMBLEQUEAR. 

TEMBLÍO.   m.   Saní.   TEMBLEQUEO. 

TEMBLÓN,  NA.  adj.  fam.  TEMBLADOR,  RA. 

Hacer  uno  la  temblona,  fr.  fam.  Fingirse  tem- 
bloroso el  pordiosero  para  mover  á  lástima. 

Temblón.  Arb.  V.  Álamo. 

Temblón.  Boí.  Nombre  vulgar  de  Popuhis  trémula, 
de  la  familia  de  las  salicáceas. 

TEMBLOR.  F.  Tremblement.  —  It.  Tremore. — 
In.  Trembüng,  tremor,  —  A.  Zittern,  Beben.  — 
P.  Tremor,  tremura.  —  C.  Tremolor.  —  E.  Tremado. 
(Etim.  —  Del  lat.  tremor,  oris.)  m.  Movimiento  in- 
voluntario, repetido  y  continuado  del  cuerpo  ó  de  al- 
gunas partes  de  él.  ||  ant.  Terremoto.  Ú.  en  Amér.  || 
Temblor  de  tierra.  Terremoto. 

Temblor.  Fis.  Temblor  de  tierra.  V.  Sismología, 
capítulo  Geología  dinámica. 

En  el  artículo  Sismología  se  indica  todo  lo  referen- 
te á  los  temblores  de  tierra;  desarrollaremos  algunos 
ptmtos  referentes  á  los  mismos  y  que  tienen  aquí  su 
lugar  adecuado. 

Los  temblores  de  tierra  son  debidos  á  la  rotura  del 
equilibrio  actual,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  un  retomo 
hacia  un  estado  de  equilibrio  más  estable. 

Ch»í  todas  las  teorías  se  fundamentan  sobre  la 
existencia  del  magma,  al  cual  nosotros  debemos  atri- 
buir ciertas  propiedades. 

Por  un  lado,  la  estabilidad  de  la  Tierra  bajo  la  ac- 
ción jjeriódica  de  la  Luna,  que  da  lugar  á  las  mareas 
de  la  corteza  terrestre,  exige  una  perfecta  elasticidad 
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para  las  fuerzas  de  corto  período  y  parámetros  elás- 
ticos análogos  á  ios  del  acero  y,  por  otro  lado,  existe 
la  lava  líquida  arrojada  por  los  volcanes.  Ambos  he- 
chos deben  encontrar  su  explicación  en  la  hipótesis  del 
magma,  y  de  aquí  su  definición:  el  magma  es  seudo- 
rrígido,  pasando  á  ser  fluido  al  sobrevenir  una  dismi- 
nución de  la  presión,  ya  mediata,  ya  inmediata;  en- 
tendiendo por  seudorrigidez  la  perfecta  elasticidad 
para  las  fuerzas  periódicas  de  corto  período. 

La  composición  media  del  magma  no  parece  ser 
diferente  de  la  composición  de  las  rocas  superficiales, 
siendo  su  densidad  mayor  á  consecuencia  de  la  pre- 
sión que  soporte. 

El  magma  está  asi,  pues,  constituido  por  una  ma- 
teria perjectamenie  elástica  para  las  deformaciones  de 
periodos  cortos,  siendo,  sin  embargo,  plástica  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  son  posibles  las  deformaciones  perma- 
nentes bajo  la  acción  de  fuerzas  que,  siendo  aún  de 
pequeña  intensidad,  actúan   indefinidamente. 

La  teoría  de  los  temblores  de  tierra,  con  indepen- 
dencia de  toda  hipótesis  orogénica,  se  debe  limitar  á 
poner  de  manifiesto  los  hechos  siguientes:  Las  regio- 
nes en  las  que  se  manifiestan  temblores  han  sido  ple- 
gadas y  dislocadas,  siendo  los  temblores  tanto  más 
frecuentes  y  de  mayor  intensidad  cuanto  de  más  re- 
ciente fecha  son  tales  pliegues  y  dislocaciones  y  como 
las  cadenas  montañosas  son  los  signos  exteriores  de 
tales  modificaciones,  las  regiones  sísmicas  deben  ra- 
dicar en  la  proximidad  de  las  cadenas  más  modernas. 

En  cambio,  las  regiones  asísmicas  son  áreas  sin  re- 
lieve actual  y  en  donde  las  capas  sedimentarias  no 
han  sido  plegadas  recientemente. 

Hay  también  las  regiones  penesismicas  6  regiones 
en  las  que  los  temblores  no  son  ni  frecuentes  ni  inten- 
sos; estas  regiones  se  caracterizan  por  un  pequeño 
relieve. 

Después  de  lo  dicho  se  comprende  el  sentido  de  las 
dos  posiciones  siguientes:  allí  donde  el  suelo  haya  tem- 
blado volverá  á  temblar,  y  no  se  forman  ya  regiones 
sísmicas.  * 

Los  temblores  actuales  radican  en  antiguas  defor- 
maciones que  han  alcanzado  un  estado  estable,  pero 
no  el  más  estable,  siendo  tales  temblores  el  signo  que 
caracteriza  el  retomo  á  una  mayor  estabilidad. 

Montessus  de  Ballore  estudió  7,000  temblores  y  de- 
dujo algunas  reglas  estadísricas. 

Los  países  montañosos  son  más  inestables  que  los 
países  llanos. 

Las  costas  de  mares  que  adquieren  rápidamente  gran 
profundidad  y  están  situadas  en  el  borde  de  una  cade- 
na montañosa  importante  son  inestables. 

La  falda  corta  y  muy  inclinada  de  una  cadena  de 
montañas  es  inestable,  siendo  en  particular  muy  ines- 
tables las  partes  más  incünadas. 

La  vertiente  rápida  de  un  valle  es  muy  inestable. 

El  ángulo  exterior  de  encuentro  de  dos  cadenas  es 
menos  estable  el  ángulo  interior, 

Los  cambios  bruscos  de  pendiente  son  favorables  á 
la  inestabilidad. 

Las  penínsulas  montañosas  estrechas  son  inestables. 

Los  estrechos  son  frecuentemente  el  lugar  de  epi- 
centros. 

La  sinuosidad  y  el  volcanismo  son  independientes. 

La  teoría  de  la  contracción  considera  ésta  como  la 
causa  de  los  pliegues  de  la  corteza. 

La  superficie  de  la  Tierra  recibe  del  Sol  cierto  nú- 
mero de  calorías  y  del  interior  del  planeta  por  con- 
ducción otro  número  de  calorías  pero  menor;  se  consi- 
dera que  la  superficie  de  la  Tierra  se  enfría,  siendo  el 
enfriamiento  secular  del  orden  de  4,5  X  10-'°  C. 
La  pérdida  continua  de  calor  produce  una  contrac- 
ción. .,     , 

Las  capas  de  la  Tierra  que  sufren  la  contraca&i  de- 
ben ser  no  las  c^Kts  exteriores  ni  las  centrales  cuyas 
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temperaturas  son  invariables,  sino  las  capas  poco  pro- 
fundas cuya  temperatura  varia  más. 
La  ecuación  relativa  á  las  capas  planas  homogéneas 


e  que  el  e 


dT 


mer  miembro  sea  nulo  y  éste  será  nulo  cuando  -y-  sea 
máximo  ó  cuando  lo  sea  el  gradiente  de  temperatura. 


Aire  "píj 


La  contracción  lleva  aparejarla  necesariamente  la 
existencia  de  una  tensión  centrípeta,  y  de  compresio- 
nes horizontales.  Un  cálculo  efectuado  sobre  un  espe- 
sor pequeños  de  roca  conduce  á  fuerzas  enormes  capa- 
ces de  explicar  todas  las  deformaciones  que  se  quiera. 

Otra  teoria  que  trata  de  explicar  entre  otros  fenó- 
menos el  de  los  pliegues  de  la  esfera  terrestre  es  la 
üosíasia.  V.  Isostasia,  Sismología  y  Tierra. 

La  teoria  de  Wegener  parte  de  la  dualidad  de  la 
corteza  terrestre,  dando  una  autonomía  completa  á 
los  continentes  permitiendo  aún  su  desplazamiento 
relativo. 

El  hecho  de  que  parte  Wcgener  es  el  de  la  casi 
coincidencia  de  los  continentes  actuales  si  se  les  apli- 
case unos  contra  otros,  de  donde  de- 
duce la  posibilidad  de  que  en  tiempos 
remoto  podían  constituir  un  bloque 
único.  Según  Wegener,  los  continentes 
están  constituidos  por  malera  rígida  6 
fial,  los  cuales  flotan  en  las  rocas 
sólidas,  pero  viscosas  ó  sima. 

Si  el  sima  tiene  una  viscosidad  flui- 
da, la  forma  de  equilibrio  exterior 
debe  ser  una  superficie  horizontal, 
siendo,  por  consiguiente,  plano  el  fon- 
do de  los  océanfis  y  de  uniforme  pro- 
fundidad; este  punto  aún  no  ha  sido 
comprobado. 

Lsi  teoría  de  Wegener  admite  que, 
además  de  las  tensiones  normales  y 
tangenciales  de  los  sólidos,  se  super- 
pone la  presión  hidroslática  P,  que  es 
dio,  proporcional  á  la  longitud  hundida  (fig.  1);  al  ni- 
vel XX  (fig.  2)  las  presiones  son  iguales  en  el  sima  y  en 
el  RÍal,  siendo  máxima  la  diferencia  p,„  de  las  presiones 
en  el  fondo  de  \(>s  océanos.  Se  pueden  establecer  las 
siguientes  dos  ecuaciones: 


en  donde  A,  Ao  y  S  son  las  densidades  en  el 
y  mar,  respectivamente. 

Wegener  admite  los  siguientes  valores. 


7)  =  0,1  km. 


y  el  máximo  pm  de  exceso  ó  diferencia  de  presión 
sería 


A  =2,9 

Ao 
h  = 

=  3.0 
=  4,7 

s 

H 

=  1,03 

obteniéndose  los  valores 

H 

=  100,1 

Ho  = 

Pm  = 


0-f  2,9  X  4700  X  1,03  =  9170 


6  sea  la  presión  de  una  columna  de  agua  cuya  altura 
fuese  9170  m.,  equivalente  á  unas  900  kg.  por  centí- 
metro cuadrado. 

En  cuanto  á  las  fuerzas  capaces  de  realizar  la  divi- 
sión del  continente  inicial  y  su  desplazamiento  relativo, 
serán  las  que  se  deducen  á  continuación. 

Sea  ABCD  (fig.  3)  un  cuerpo  de  masa  m  que  flota 
en  una  esfera  dotada  de  una  velocidad  angular  o)  alre- 
dedor del  eje  polar. 

La  fuerza  centrífuga  que  actuará  sobre  el  cuerpo 
será 

F  =  m  co"  Gg 

y,  además,  las  fuerzas  ¡guales 

—F'='F"=-—m  o>'-  GY 
dando  una  resultante  y  un  par;  despreciando  este  último 
queda  la  resultante 

m  co*  {Gg  —  G'g')  =  »»  O)-  a  sen  X 

llamando  a  á  la  distancia  Gg'. 

La  componente  tangencial  de  esta  resultante  diri- 
gida en  el  meridiano  y  hacia  el  ecuador  tiene  la  acla- 
ración 

este  factor  2,  que  aparece  como  divisor,  es  3  en  el  caso 
de  que  se  considere  no  la  esfera,  sino  el  elipsoide. 

En  el  supuesto  de  que  G?'  =  2  kms.  y  de  que  el 
cuerpo  considerado  esté  en  el  paralelo  X  =  45°  se 
obtiene  el  valor  y  =  1,6  •  10  'g,  en  donde  g  es  la  ace- 
leración 9,81  ,  10^  de  la  de  la  gravedad;  tal  valor  es 
muy  pequeño,  pero  como  hay  que  multiplicarlo  por  la 
masa  m  del  continente,  que  es  muy  grande,  la  fuerza 
total  es  n/y. 


í  cada  me- 


II A   -   h8  +   IJaAa 


:     11   -   (W,    4-    h) 


Fie.  3 

Respecto  á  la  traslación  linria  el  O.  de  los  conti- 
nentes, Wegener  sujione  que  las  mareas  oceánicas, 
obrando  como  un  freno,  arrastrarían  hacia  el  O.  el 
conjunto  de  la  corteza  terrestre.  Arg-and,  partidario  de 
la  teoría  de  Wegener,  explica  asi  la  formación  de  los 
pliegues  de  la  corteza  terrestre,  l'or  la  acción  de  de- 
riva los  geosinclinales  se  forman  por  estiramiento  del 
sial,  uo  llegando  este  estiramiento  hasu  la  rotura. 


TEMBLOR  —  TEMBORINO 
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La  teoría  de  Wegener  ha  sido  muy  discutida,  y  los  I 
resultados  numéricos  á  que  conduce  su  aplicación  di- 
fieren mucho  de  lo  que  en  la  realidad  se  necesita. 


Polo 

c 

<^^ 

^  /   ^D     ' 

y^'xa  F 

Ecuccdor 


Bibliogr.  V.  la  de  SiSMOLOGfA. 
Temblor.  Ftsiol.  Contracción  muscular  involunta- 
ria por  grujjos,  que  obedece  ya  á  causas  físicas  ya  á 
causas  plquicas.  También  se  aplica  este  nombre  á  las 
vibraciones  internas  del  músculo  en  la  contracción. 
V.  TÉTANOS.   Fisiol. 

Temblor.  Mus.  Voz  con  que  indicaban  el  vihrato 
los  antiguos  vihuelistas.  Se  referían,  pues,  al  efecto 
especial  que  debía  hacerse  sobre  una  cuerda,  «rebatién- 
dola con  mucho  pulso  á  un  lado  y  á  otro  con  gran  velo- 
cidad», según  escribía  Gaspar  Sanz  en  su  Instrucción 
de  música,  editada  en  Zaragoza  en  1697. 

Temblor.  Pat.  Oscilaciones  periódicas  é  involunta- 
rias, sobre  todo  en  las  extremidades,  aunque  también 
aparecen  en  la  cabeza,  lengua  y  cuello.  Se  distingue  el 
temblor  fino  deí  grosero  según  afecta  la  musculatura 
intrínseca  ó  a'canza  todo  el  miembro.  También  se  di- 
vide en  rápido  y  lento,  según  el  número  de  osdladones 
por  minuto. 

El  temblor  existe  ya  durante  el  reposo,  ya  duran- 
te el  movimiento  ó  en  ambos  casos  á  la  vez.  El  es- 
fuerzo y  la  atención  exageran  el  fenómeno,  que  dismi- 
nuye, en  cambio,  distrayendo  al  enfermo.  El  sistema 
temblor  se  utiSza  en  clínica  para  el  diagnóstico  de  nu- 
merosas afecciones.  Tal  ocurre  con  el  hidrargirismo,  la 
parálisis  general,  la  esclerosis  en  placas,  el  histerismo, 
el  alcoholismo,  etc. 

Temblor  arsenical  mercurial.    Variedades  de  tem- 
blor tóxico. 
Temblor  de  Rendu.    Temblor  histérico  intencional 
Temblor  epidémico.     Enfermedad  observada  en  1729 
en  Tubinga,  caracterizada  principalmente  por  estupor 
y  temblor  general. 

Temblor  epilepíoideo.  Espasmo  clónico  intermitente 
asociado  con  temblor. 

Temblor  jibrilar.  Fibrilación,  temblor  localizado  en 
algunos  fibrillas  musculares. 

Temblor  forzado.  Movimiento  que  persiste  después 
de  otro  movimiento  debido  á  la  estimulación  intermi- 
tente de  los  centros  nerviosos. 

Temblor  histérico.  El  observado  en  el  histerismo  y 
sus  manifestaciones  no  convulsivas. 

Temblor  intencional.  El  que  se  produce  en  los  miem- 
bros al  intentar  un  movimiento  voluntario,  caracte- 
rístico de  la  esclerosis  diseminada. 

TevMor  intermiten  le.  Temblor  no  continuo  obser- 
vado en  la  hemiplejía. 

Temblor  metálico.  El  producido  por  una  intoxica- 
ción metálica. 


Temblor  pasivo.  El  que  ocurre  hallándose  el  pa- 
ciente en  reposo. 

Temblor  senil.  Temblor  observado  en  los  ancianos, 
localizado  especialmente  en  la  cabeza  y  que  cesa  cuando 
el  individuo  se  halla  en  reposo. 

Temblor  volicional.  Temblor  generalizado  durante 
los  esfuerzos  voluntarios. 

TEMBLOROSO,  SA.  (Etim.  —  De  temblor.)  adj. 
Que  tiembla  mucho. 

Deriv.    Temblorosamente. 

TEMBLOSO,  SA.  (Etim. —  De  temblor.)  adj. 
Tembloroso,  sa. 

Deriv.    Temblosamente. 

Tembloso.  Geog.  Lugar  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Ocú. 

TEMBO,  BA.  adj.  Amér.  En  Colombia,  aturdido, 
bobo,  tonto. 

Tembo.  Geog.  Montaña  de  la  colonia  del  Gabón 
(África  Occidental  Francesa),  á  unos  320  kms.  NE.  de 
Libreville.  Sus  picos,  de  una  elevación  de  cerca  de 
1.200  m.,  envían  sus  aguas  de  un  lado  al  Demerari, 
afl.  del  Ivindo,  tributario  der.  del  Ogoué,  del  otro  al 
Utemboni  (Temboni),  arteria  superior  del  Muni.  El 
país  donde  se  levanta  está  habitado  por  los  fans. 

TEMBONI.  Geog.  V.  Utamboni. 

TEMBOOLAND  ó  País  de  los  Tembus.  Geog. 
División  de  la  colonia  del  Cabo  (África  Austral), 
prov.  llamada  de  las  Adquisiciones  del  Este,  limitada 
al  NE.  por  el  Pondoland,  al  N.  por  el  dist.  de  Griqua- 
land  Est  y  el  condado  de  Barkly;  al  O.  por  los  condados 
de  Wodehouse  y  de  Queenstown;  al  S.  por  los  dist.  de 
Transkei,  v  al  É.  por  el  océano  índico.  Su  super.,  com- 
prendida la  del  puerto  San  Juan,  en  el  Pondoland,  es 
de  10,676  kms.';  su  población  es  de  unos  200,000  h.,  en 
su  mavoría  bantúes.  El  Tembooland  comprende  hoy 
asimismo  la  región  conocida  anteriormente  con  el  nom- 
bre de  Emigrant  Tambookie  Land,  que  fué  anexionada 
en  1877,  así  como  también  la  mayor  parte  de  los  países 
del  Transkei,  en  la  Colonia  del  Cabo.  El  país  es  muy 
montañoso;  en  el  O.,  sobre  todo,l)razos  importantes  de 
los  Stormbei^  lo  separan  de  los  condados  de  Queens- 
town y  de  Wodehouse.  En  el  N.  se  notan  los  picos  de 
Gat  y  de  Kathlamba.  Está  abundantemente  regado  por 
el  Bachi  y  sus  numerosos  afluentes,  tales  como  el 
Tsomo,  un  afl.  del  Kei,  el  Umtata,  que  lo  separa  del 
Pendo,  y  el  Indué,  otro  afl.  del  Kei,  en  la  frontera  de 
Queensto\vn  y  de  Wodehouse.  En  ciertos  lugares  se 
ven  bellos  bosques  y  llanuras  que  convienen  admirable- 
mente á  la  agricultura  y  á  la  cría  de  ganado.  Los  tern- 
bus,  aba  tembus  ó  ta'mbukis,  que  ocupan  este  país, 
son  una  de  las  tribus  cafres  más  antiguas.  Son  en  nú- 
mero de  unos  100,000,  y  «aunque  las  \ncisitudes  de  las 
guerras  los  hayan  forzado  varias  veces  á  desplazarse 
con  sus  rebaños,  relativamente  han  sufrido  poco  con 
los  cambios  producidos  por  la  invasión  gradual  de  los 
blancos  y  reconocen  sin  demasiada  impaciencia  el  po- 
der de  fos  magistrados  británicos.  Carreteras,  líneas 
telegráficas  atraviesan  su  territorio;  se  explotan  las 
capas  de  carbón  de  sus  montañas,  y  hasta  una  verda- 
dera ciudad,  Umtata,  se  ha  fundado  en  su  país,  en 
la  oril.  oriental  del  río  Umtata,  antes  de  sus  soberbias 
cascadas».  Sus  congéneres,  los  bomvanas,  que  habitan 
la  región  litoral  de  la  división,  han  quedado  más  al 
margen  de  la  atracción  comercial  de  los  ingleses  y  su 
dominio  es  poco  conocido.  Muchos  tembus  tienen  la 
costumbre  de  servir  durante  algún  tiempo  entre  los 
blancos  de  la  Colonia  del  Cabo  y  luego  volver  á  sus 
hogares;  el  distrito  es  bastante  rico.  Posee  numeroso 
ganado.  La  producción  de  lana  es  considerable  y  las 
tierras  se  cultivan  con  cuidado. 

TEMBORINO.  Mus.  Nombre  que  daban  los  an- 
tiguos juglares,  tomándole  del  provenzal,  al  tamboril 
con  que  marcaban  el  ritmo.  También  llamaban  á  est« 
instrumento  tanwr,  tembo  y  tambor. 
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TEMBOTERIO.  m.  Paleont.  (Tetnhotherium  Mo- 
reno.) Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí- 
feros, subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  un^la- 
dos,  suborden  de  los  tipoterios,  familia  de  los  protipo- 
tcridos,  sinónimo  de  Iníeratherium  Moreno,  que  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores 
correspondientes  á  la  formación  de  Ssuita  Cruz  de  Pa- 
tagonia.  V.  Interaterio. 

TEMBRA.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de  la  Co- 
ruña,  municipio  de  Brión,  parroquia  de  San  Miguel  de 
Boulíón. 

TEMBRIO.  Mil.  Apolo  adorado  en  Tembro,  en 
la  isla  de  Chipre. 

TEMBU.  Etnogr.  Tribu  del  África  Austral.  V.  Tem- 

BOOLAND. 

TEMBUKU,  TEBUNGKU.TABUNKU  ó 
LAÑO  NA.  Geog.  Villa  de  la  costa  E.  de  Célebes 
(Indias  Neerlandesas),  capital  de  un  principado  indí- 
gena, á  410  kms.  NE.  de  Mangkassar,  en  la  raíz  de  la 
península  SE.  de  Célebes,  en  la  desembocadura  de  un 
pequeño  arroyo  costero,  á  los  2°  28'  de  lat.  S.,  1,400  h. 
El  puerto  de  Tembuku  ofrece  un  buen  .fondeadero  para 
los  navios  durante  la  monzón  del  O.  El  princip.  de 
Tembuku,  Tebungku  6  Tabunku,  vasallo  del  sultán 
de  Ternate,  está,  por  consiguiente,  bajo  el  protectorado 
holandés.  Se  extiende  alrededor  del  golfo  de  Toto, 
desde  los  1°  37'  de  lat.  S.  (frente  á  la  isla  Togantiu) 
hasta  el  Cabo  Bilala  (3°  27'  de  lat.  S.).  Está  limitado 
al  N.  por  el  princip.  de  Bangghai,  al  O.  por  los  cant.  de 
Tojo,  de  Toraja  y  de  Luvu;  al  S.  por  el  reino  de  Laivui. 
Una  dependencia,  el  país  de  Tomori.  que  se  encuentra 
al  fondo  de  la  bahía  de  Tomori  6  de  Tolo,  separa  Tam- 
BUKU  en  dos  partes,  septentrional  y  meridional.  Por 
el  contrario,  el  reino  tiene  bajo  su  dependencia  las 
islas  costeras  siguientes:  Bovoni  ó  Vovoni  y  Manui, 
y  Pada  Eja,  en  la  costa  del  reino  de  Laivui;  luego  Lam- 
biki  ó  Labenki,  frente  al  Cabo  Bilala,  Tiga,  Duva,  Toka 
Eja  ó  Ambeli,  Paku  Mandanu  y  varios  pequeños  islo- 
tes. Solamente  las  tres  primeras  islas  están  habitadas. 
La  extensión  del  reino  puede  ser  evaluada  aproxima- 
damente en  15,000  kms.^  y  su  población  en  35,000  h. 
La  costa  es  llana,  á  veces  pantanosa  y  cubierta  en  cier- 
tos lugares  de  baku  (rizóforos).  En  el  interior,  el  país  se 
vuelve  más  accidentado,  aunque  las  montañas,  la  ma- 
yor parte  de  formación  calcárea,  no  lleguen  á  una  gran 
altura;  el  pico  más  elevado  es  el  Gunong  Tukala,  en  el 
N.  del  dist.  de  Tembuku.  Los  ríos  son  poco  numerosos; 
salvo  el  Bahu  Solo,  que  sale  del  lago  Tafuti  y  des.  en  la 
bahía  de  Matarape,  todos  estos  ríos  no  son  más  que 
torrentes  sin  ninguna  utilidad  ni  para  la  navegación 
ni  para  la  agricultura.  La  costa  es  sana  y  presenta  va- 
rios fondeaderos  seguros,  como  la  bahía  de  Talova, 
protegida  por  el  Cabo  Nederburgh,  ó  bien  la  bahía  de 
Matarape,  al  N.  del  Cabo  Bilala,  las  dos  en  el  S.  del 
país.  El  clima  es  muy  cálido.  La  monzón  del  O.  domina 
desde  Noviembre  hasta  Marzo;  durante  este  período, 
que  corresponde  á  la  estación  seca  de  los  países  trqDi- 
cales,  llueve  casi  todas  las  noches.  La  monzón  del  E.,  que 
sopla  desde  Abril  á  Octubre,  trae  consigo  las  lluvias 
tropicales,  que  son  abundantes  sobre  todo  en  Junio, 
Julio  y  Agosto.  El  suelo  guarda  numerosos  yacimientos 
de  mineral  de  hierro,  trabajado  en  el  mismo  lugar  por 
los  montañeses,  y  se  expide  en  forma  de  hojas  de  espa- 
da llamadas  kln'angs  y  parangs,  al  puerto  de  Tembuku. 
Como  productos  del  reino  vegetal,  debemos  citar  el 
arroz  (sobre  todo  en  los  dist.  de  Bahu  Solo  y  Tu  Eppee), 
el  tabaco,  la  nuez  de  coco,  el  sagú  y  el  finang.  Las  mon- 
tañas están  cubiertas  de  bosques,  que  producen  sobre 
todo  madera  para  las  construcciones  navales. No  obststn- 
te,  las  mejores  esencias  vienen  de  la  isla  :\[anui.  Como 
animales,  se  encuentran  muv  á  menudo  los  búfalos, 
puercos,  jabalíes,  ciervos,  tinggalong  (almizcleros),  mo- 
nos, serpientes,  gran  cantidad  de  cocodrilos,  etc.  El 
mar  que  baña  el  reino  es  rico  en  peces  de  toda  clase,  en 


trepangs  y  en  buitres.  Las  islas  Vovoni  y  Manuí  pro- 
ducen arroz,  nuez  de  coco,  rotang  y  varias  clases  de 
frutos.  La  población  de  la  costa  se  compone  de  bughis 
y  de  emigrantes  de  Ternate,  de  Ceram  y  de  otras  islas. 
Son  todos  mahometanos  y  viven  de  la  pesca  y  del  co- 
mercio. Los  montañeses  del  interior  son  alfurus  ó  ara- 
furus,  de  alta  estatura  y  muy  fuertes.  Tienen  la  piel  de 
un  color  moreno  claro  y  sus  mujeres  gozan  fama  de  be- 
llas. La  jxJigamia  está  permitida  entre  ellos,  pero  muy 
poco  practicada.  Los  muertos  son  encerrados  en  cofres 
colocados  bajo  la  casa  del  pariente  más  próximo;  des- 
pués de  un  lapso  de  tiempo  siificiente  para  la  putrefac- 
ción completa  del  cadáver,  se  abre  el  féretro  y  se  dis- 
tribuyen los  restos  del  muerto  entre  los  parientes  y 
los  amigos,  á  guisa  de  fetiches  ó  talismanes.  Todos  estos 
alfurus  son  agricultores;  cazan  asimismo  el  ciervo  y 
venden  su  carne  seca  (dibdibg)  á  los  habitantes  de  la 
costa.  Sus  mujeres  tejen  telas  de  algodón,  mientras  que 
los  hombres  forjan  espadas  groseras  con  el  mineral  que 
recogen  en  la  montaña.  El  comercio,  monopolizado 
por  el  jefe  del  país  y  concentrado  en  la  costa,  no  es 
muy  considerable.  La  exportación  comprende  sobre 
todo  las  hojas  de  que  acabamos  de  hablar  y  la  cera. 
Vienen  luego  la  tela,  los  gongs  y  los  productos  alfareros. 
Se  distinguen  en  la  población  tres  clases:  los  nobles, 
los  hombres  libres  y  los  esclavos.  El  reino  está  gober- 
nado por  un  príncipe  indígena,  asistido  por  un  consejo 
y  por  varios  jefes  locales  en  los  distritos;  todos  estos 
jefes  están  bajo  la  estrecha  vigilancia  de  los  funck»a- 
rios  del  sultán  de  Ternate.  El  país  está  dividido  en  da- 
co  distritos:  el  del  Norte,  el  menos  conocido;  el  de 
Toffi,  un  poco  más  hada  el  S.;  el  de  Tembakn,  en  el 
centro  del  país,  alrededor  de  la  capital;  luego  los  dos 
distritosmeridionales,el  Tu  Eppee, con  el  lago  del  mismo 
nombre,  y  el  Bahu  Solo,  atravesado  por  el  rio  del  mis- 
mo nombre.  Además  de  la  capital,  Tembuku,  existen 
en  el  reino  varias  aldeas  ó  lugares  importantes:  Tukala, 
en  el  N.,  que  cuenta  5,000  h.  con  la  aldea  vecina  de 
Teronga;  Vooso  y  Sakita,  en  las  proximidades  de  la 
capital;  Bahu  SoÍo,  en  la  desembocaura  dd  río  de  este 
nombre;  Bilala,  cerca  del  cabo  del  mismo  nombre  y 
otras. 

TEMBUL.  m.  Bot.  Nombre  indígena  del  betel  de 
la  India. 

TEMBULAND.  Geog.  V.  TembOOland. 

TEMDAUZGHEZ.  Geog.  Aid.  del  Marruecos 
meridional,  á  20  kms.  de  Tazenajt,  en  la  vertiente  N. 
del  Pequeño  Atlas,  en  el  Uad  Azghemerzi  (cuenca  del 
Draa  por  el  Uad  Zguid),  á  1,527  m.  de  aUitud. 

TEMDLA  BEN  SALEM.  Geog.  Aduar  de  Ma- 
rruecos, al  E.  del  Chot  Tigri,  en  el  Segdú. 

TEMDRARA.  Einogr.  Tribu  de  Argeli»,  en  el  de- 
partamento y  á  165  kms.  OSO.  de  Argel,  distrito  y 
cantón  de  Orleansville,  en  los  montes  del  Temdrara 
(1,202  m.),  que  se  unen  con  los  Ouaransenis  (1,985  m.) 
hacia  las  fuentes  del  Tsighaout,  afluente  izquierdo  del 
Cheliff  á  Orleansville;  1,500  h.,  con  un  territorio  de 
888  hectáreas. 

TEME.  Geog.  Río  de  Inglaterra,  afl.  der.  del  Se- 
vern.  El  Teme  nace  en  la  vertiente  meridional  de  los 
Kerry  Hills,  corre  hacia  el  SE.,  trazando  la  frontera 
de  los  condados  de  Shrop,  á  su  izq.  y  de  Radnor,  del 
Principado  de  Gales,  á  su  der.,  y  da  la  vuelta  hacia  el  E. 
en  Kingston.  Atraviesa  el  ángulo  N.  del  condado  de 
Hereford,  donde  recibe  (á  la  izq.),  en  Leintwardine, 
el  Clun  (20  kms.),  nacido  en  el  bosque  de  Clun  al  pie 
de  los  mismos  Kerry;  luego  va  hacia  el  NE.  y  entra  por 
el  ángulo  meridional  del  condado  de  Shrop;  en  Oakley 
Park  se  le  une,  por  su  rib.  izq.,  el  Onny  (26  kms.),  que 
viene  de  la  falda  del  Stiperstones  ^,549  m.);  luego,  en 
Ludlow,  recibe  (á  la  izq.)  el  Corve  (20  kms.).  Aquí  el 
Teme  se  inclina  hacia  el  S.,  luego  hacia  el  E.  y  entra 
en  el  condado  de  VVorcester;  riega  alli  Tcnbury,  au- 
menta (á  la  izq.)  en  Rocheford,  con  his  aguas  del  Rea 
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(36  kms.),  procedente  de  la  vertiente  oriental  de  las 
Clee  Hills  (550  m.);  luego  tuerce  hacia  el  SE.,  al  S.  y, 
en  fin,  al  E.,  y,  pasando  entre  los  Abberley  Hills  en 
el  N.  y  los  Malvern  (425  m.)  en  el  S.,  des.  en  el  Severn 
á  2'5  kms.  al  S.  de  Worcester,  después  de  un  curso  de 
95  kms. 

TEMECATL.  m.  Bot.  Nombre  indígena  mejica- 
no de  Ipomaea  emética,  de  la  familia  de  las  convol- 
vuláceas. 

TEMÉCULA.  f.  Zool.  {Temecula  Cambr.)  Gé- 
nero de  arañas  de  la  familia  de  los  distínidos.  El  tipo 
es  T.  mexicana  Cambr.,  de  Méjico. 

TEMEDA.  f.  Bot.  El  género  Themeda  Forsk.  es 
sinónimo  de  Anthisliria  de  Linneo  (hijo)  y  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas  y  tribu  de  las 
andropogoneas,  subtribu  de  las  enandropogoneas,  con 
la  espiguilla  sentada  uniflora,  glumilla  externa  de  la 
espiguilla  pedunculada  inerme,  eje  del  racimo  articu- 
lado, frágil,  espiguillas  en  parte  sentadas  y  en  parte  pe- 
dunculadas,  la  primera  gluma  sin  rayas  de  bálsamo,  los 
racimos  cuando  aislados  casi  siempre  aristados,  verti- 
cilastros  de  cuatro  espiguillas  unifloras  masculinas  ó 
hueras  en  la  base  de  cada  radmo,  corto,  truncado, 
en  general  con  una  espata,  espiguillas  hermafroditas 
con  callo  agudo,  que  se  separan  fácilmente  del  verti- 
dlastro. 

Se  incluyen  nueve  especies  de  países  cálidos  del  An- 
tiguo Mundo.  Th.  Forskalii,  extendida  de  Siria  y  Arge- 
lia hasta  el  S.  de  África  y  Tasmania,  cubre  á  menudo 
casi  exclusivamente  ampHas  llanuras  y  laderas  en  Aus- 
tralia y  el  S.  de  África. 

TEMEDERO,  RA.  adj.  Digno  de  ser  temido. 
TEMEDOR,  RA.  adj.  Que  teme.  Ú.  t.  c.  s. 
TEMEDR  I  (Demetrio).  Biog.  Rey  de  Georgia, 
de  la  dinastía  de  los  Bagrátidas,  m.  en  1158.  En  1128 
conquistó  el  Khunan  y  el  Dmanis;  venció  á  los  turcos 
en  Gag,  y  abdicó  en  1139  en  favor  de  su  hijo  David  IV. 
Terminó  sus  días  en  un  monasterio. 

Temedr  II.  Biog.  Rey  de  Georgia,  de  la  dinastía 
de  los  Bagrátidas,  m.  en  1289,  que  sucedió  á  David  V 
en  1273  bajo  la  tutela  de  Sempad,  jefe  de  la  familia 
de  los  Orpelianos.  En  el  año  1277  mandó  socorros  al 
kan  de  los  mogoles  Abaka;  tomó  parte  en  la  batalla 
de  Emesa,  en  la  cual  los  dos  aliados  fueron  vencidos 
por  Bibars,  y  en  recompensa  de  sus  servicios  recibió 
de  Arghun-Kan,  hijo  de  Abaka,  la  soberanía  de  la  parte 
de  Armenia  situada  al  N.  del  Araxes.  Acusado  más 
tarde  de  haber  tomado  parte  en  una  sublevación,  fué 
despojado  de  todas  sus  riquezas  por  Argun  y  condenado 
á  muerte. 

TEMEICHIC.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  afl.  del  Papigochic. 

TEMEJIK.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.,  dist.  y  á  63 
kilómetros  OSO.  de  Sivas  (Anatolia,  Turquía  Asiática), 
en  la  ribera  derecha  del  Kizil  Irmak,  tributario  del 
mar  Negro. 

TEMELFLU  A.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Santa  Cruz 
(Melanesia,  Oceania),  sit.  cerca  de  Taumaco  ó  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro,  y  descubierta  y  llamada  asi  por 
Quirós,  del  21  al  22  de  Marzo  de  1606.  Espinosa  creyó 
que  era  la  isla  denominada  Kenac  ó  Tucopia  por  los 
indígenas. 

TEBMELIUCO.  Mit.  Sobrenombre  de  Neptuno, 
por  presidir  á  la  fundación  de  las  ciudades. 
TEMENCIA.  f.  ant.  Temor. 
TEMENELT  (Kasba).  Geog.  Lug.  de  Marruecos, 
á  orillas  del  Temenet,  en  un  territorio  abundante  en 
palmeras,  en  la  región  del  Nun. 

TEMENET  (Uad-).  Geog.  Río  del  Marruecos  Me- 
ridional, afl.  der.  del  Uad-Nun,  más  abajo  de  Fum  el 
Hosan  6  Tizgui.  Pasa  cerca  de  una  pequdia  ciudad  pin- 
torescamente siL  en  una  altara,  Kasba  Temenet,  ha- 
bitada por  berebcses  sheluh  y  algunos  árabes.  Leaz 
pasó  por  allí  el  6  de  Abril  de  1880. 


TEMENHINT.  Geo^.  Villa  y  oasis  del  Fezzán 
Septentrional  (colonia  italiana  de  Libia),  á  170  kms. 
NE.  de  Murzuk;  800  h.  Sit.  en  medio  de  bosquecillos 
de  palmeras  datilíferas,  se  compone  de  casas  de  ladri- 
llos secados  al  sol,  y  que  en  invierno  las  lluvias  derrum- 
ban muy  á  menudo;  un  fuerte  las  domina, 

TEMENI.  Geog.  V.  Teimani. 

TEMENIA.  Geog.  Aid.  de  la  isla  de  Creta  (Ore- 
cia),  á  36  kms.  SO.  de  la  Canea,  al  pie  meridional  de 
una  colina  donde  se  hallan  las  ruinas  de  Hyrlakina, 
Restos  considerables  de  altas  murallas  de  unos  2  m.  y 
de  estilo  helénico,  con  una  pequeña  acrópolis  sit.  en 
una  cumbre. 

TEMÉNIDAS.  m.  p!.  Hist.  Dícese  de  los  descen- 
dientes del  heráclida  Temeno,  que  reinaron  en  Argos. 

TEMENITES.  Mit.  Sobrenombre  de  Apolo,  ado- 
rado en  Témenos,  lugar  próximo  á  Siracusa. 

TÉMENOS.  Mit.  Hijo  de  Pelasgo.  Educó  á  Juno 
en  Stymphala  (Arcadia).  ||  Hijo  de  Fegea  y  nieto  de 
Príamo.  ||  Hijo  de  Aristómaco  y  padre  de  Cesio,  de 
Cerines,  de  Falces,  de  Agreo  y  de  Hirneto.  Habiéndose 
adueñado  de  Argos,  expulsó  de  dicha  ciudad  á  Tisa- 
meno  y  casó  á  Hirneto  con  Deifontes.  Murió  asesinado 
por  su  hijo,  celoso  del  afecto  que  profesaba  á  su  yerno. 

TEMENRE,  TAMANRE  ó  TEMEREN. 
Geog.  Localidad  del  Sudán  Angloegipcio,  á  100  kms. 
SSE.  de  Suakim;  su  nombre  significa  las  diez  colinas, 
y  las  caravanas  se  paran  en  ella  yendo  de  Suakim  á 
Kassala. 

TEMENSIFT.  Geog.  Desfiladero  de  la  cordillera 
del  Gran  Atlas  (Marruecos),  en  los  contrafuertes  del 
extremo  occidental,  en  la  carr.  de  Marrakex  á  Taru- 
dant  por  la  oril.  del  mar.  Este  desfiladero  tiene  4  ó  5  m. 
de  anchura  en  algunos  lugares  y  unos  6  kms.  de  lon- 
gitud. 

TEMENTU  ó  TEMENTO'W.  Geog.  Aid.  del 
Denkera  (Colonia  inglesa  de  la  Costa  de  Oro,  África 
Occidental),  á  120  kms.  NNO.  de  Cape  Coast  Castle,  en 
la  costa. 

TEMEON.  m.  Zool.  {Themeojí  Montfort.  Polystc 
mella  Lamarck.)  V.  Polistomela. 

TEMEPECHÍN.  Geog.  Arr,  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Tegucigalpa,  uno  de  los  que  contribuyen  á 
formar  el  río  Texiguat. 

TEMER.  F.  Craindre,  redouter.  —  It.  Temeré. — 
In.  To  fear.  —  A.  Fürchten,  scheuen.  —  P.  Temer,  re- 
celar. —  C.  Temer.  —  E.  Timi.  (Etim.  —  Del  lat.  time- 
re.)  tr.  Tener  á  una  persona  ó  cosa  por  objeto  de  temor. 
II  Recelar  un  daño,  en  virtud  de  fundamento  antece- 
dente. Temo  que  vendrán  mayores  males.  ||  Sospechar, 
recelar,  creer.  Temo  que  sea  más  antiguo  de  lo  que  parece. 
II  intr.  Sentir  temor. 

No  temer  ni  deber  uno.  fr.  fam.  Obrar  temeraria- 
mente, sin  consultar  con  la  prudencia  ni  mirar  res- 
petos. 

TEMERÁ,  f.  Ictiol.  (Ternera.)  Género  de  peces 
condropterigios  del  grupo  ó  suborden  de  los  plagios- 
tomos,  sección  de  los  ráyidos  ó  batoideos,  familia  de 
los  torpedinidos,  afín  al  género  Torfedo,  que  habita 
los  mares  tropicales. 

TEMERARIAMENTE,  adv.  m.  De  modo  te- 
merario. 

TEMERARIO,  RÍA.  F.  Téméralre,  —  It.  y  P. 
Temerario.  —  In.  Ineonsiderate.  —  A.  ToUkünhn.  — 
C.TemerarL— E.  Bravega.  (Etim.— Del  lat.  temerarius.) 
adj.  Inconsiderado,  imprudente  y  que  se  expone  y 
arroja  á  los  peligros  sin  meditado  examen  de  ellos.  || 
Que  se  dice,  hace  ó  piensa  sin  fundamento,  razón  ó 
morivo.  Juicio  temerario,  jj  Der.  V.  Imprudencia 
temeraria. 

Temerario.  Teol.  Es  un  calificativo  usado  en  Teolo- 
gía para  designar  técnicamente  cierta  clase  de  asertos 
ó  proposiciones.  Para  entender  su  significado,  recorde- 
mos unas  luminosas  palabras  de  sairto  Tomás:  «Aque- 
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lias  cosas  rWrense  hacer  lemerariamenle  que  no  van  regi- 
das por  la  razón;  lo  cual  puede  acontecer  de  dos  mane- 
ras: la  una.  por  ímpetu  de  voluntad  ó  de  pasión;  la 
otra,  por  desprecio  de  resrla  directora;  y  esto  importa 
propiamente  la  temeridad;  por  consiguiente,  parece  pro- 
venir de  aquella  raíz  de  soberbia  que  rehuye  sujetarse 
á  regla  ajena»  (2-2a«,  q.  Lili,  a.  3,  ad  2).  Por  tanto, 
proposición  temeraria  es  de  una  manera  general  aquella 
que  se  profiere  sin  la  regla  de  la  razón.  En  la  cual  regla 
se  ha  de  sobrentender  incluida  la  autoridad;  porque  en 
muchas  cosas  la  razón  misma  dicta  que  pesa  mucho  la 
autoridad,  lo  cual  es  sobre  todo  necesario  en  materias 
teológicas,  que  más  que  nada  se  apoyan  en  autoridad. 
De  aquí  se  desprende  que  una  proposición  puede  ser 
icneraria  de  varias  maneras.  Indicaremos  las  princi- 
pales: 

1.»  Ante  todo,  es  temeraria  aquella  proposición  que 
está  en  pugna  con  alguna  sentencia  de  los  Santos  Pa- 
dres ó  teólogos  de  tal  manera  común  y  recibida  que  to- 
dos ó  casi  todos  convienen  en  ella,  aunque  no  la  propon- 
gan como  cierta  sino  sólo  como  indisputablemente 
más  probable  ó  sencillamente  como  la  verdadera.  Por- 
que, como  observa  un  distinguido  teólogo,  comentando 
las, citadas  palabras  de  santo  Tomás,  tune  vix  fieri 
potest  ut  secundwn  regulan  rationis  possit  aliquis  tantae 
aucloritati  opponi,  quia  non  est  credibile  tot  Paires  sine 
cogente  ralione  vel  sacro  testimonio  in  eam  sentenliam 
conspirasse  (Suárez,  De  fide,  disp.  XIX,  sect.  II,  n.  20). 
Á  este  caso  puede  reducirse  el  censurar  uno  con  cen- 
sura teológica  una  proposición  reputada  generalmente 
por  los  teólogos  como  sólidamente  probable. 

2.»  Es  también  temeraria  la  proposición  que  afirma 
f.lgo  contrario  á  los  estatutos  ó  costumbres  aprobí 
en  la  Iglesia.  Pues,  aunque  no  todas  las  prácticas,  aun 
de  la  Iglesia  Universal,  sean  siempre  suficientes  para 
establecer  algo  como  de  fe  católica,  con  todo  siempre 
es  gran  temeridad  tener  en  poco  ó  contradecir  tan  sa- 
ludables instituciones. 

3.*  Serla  también  temeraria,  aunque  no  tanto  como 
las  anteriores,  una  proposición  en  materia  sobrenatural 
y  teológica,  excogitada  sin  sóHdo  fundamento  de  auto- 
ridad ó  de  razón.  Como  si  un  devoto  entusiasta  de  san 
Antonio  de  Padua  6  de  san  Estanislao  sostuviese  q 
éste  jamás  habla  pecado  venialmente.  Y,  en  general,  es 
peligroso  y  temerario  excogitar  excepciones  de  las  re- 
glas universales  enseñadas  por  la  fe  ó  la  Teología. 

Estas  parecen  ser  las  maneras  principales  de  temeri- 
dad en  que  [)uede  incurrir  alguna  proposición  teológica. 
Temerario  (Juiao).  Mor.  Consiste  en  pensar,  sin 
suficiente  fundamento,  algún  mal  del  prójimo.  Pueden 
señalarse  varios  grados:  la  duda,  la  sospecha,  la  opi- 
nión, el  juicio.  Todos  esos  actos,  como  observa  Pal- 
mieri  (Ballerini-Palmieri,  Opus  ikeologicum  morale, 
vol.  2,  n."  1056),  importan  un  asenso  firme  de  la  mente, 
por  lo  cual  conviene  distinguirlos  secundum  rem  in 
quam  cadil  assensus,  non  secundum  indolem  assensus, 
qtii  sit  magis  vel  minus  firmus;  nam  assensus  unus  sem- 
per  idemtfie  esl  specie  atque  firmus.  En  el  juicio  temera- 
rio, assensus  cadit  in  alterius  malitiam  quasi  certa  esset; 
en  la  opinión,  cadit  in  alterius  malitiam  tanquam  pro- 
babilem;  en  la  sospeclia,  cadil  in  complexum:  forte  res 
tta  ets;  en  la  duda  ,cadit  in  defectum  motivi  stringentis 
ad  habendnm  aliqtiem  honestum.  (Cfr.  Genicot.  Inslilu- 
tiones  theologiat  moralis,  vol.  1,  n.*  425).  El  juicio  teme- 
rario es  pecado  coiuru  la  justicia  y  mortal  ex  genere 
mo.  La  razón  de  lo  primero  es  porque  el  hombre  tiene 
derecho  á  que  no  se  le  juzgue  malo  sin  causa  suficiente. 
La  razón  de  lo  segundo  es  porque  el  juicio  temerario 
significa  grave  desprecio  del  prójimo  y  también  por- 
que juzgar  temerariamente  es  lo  mismo  que  imputar 
un  crimen  falso,  lo  cual  es  pecado  grave.  Muchas  veces 
no  excede  de  ]Decado  venial,  por  la  imperfección  del 
acto,  ó  por  ser  leve  la  materia  ya  en  sí,  ya  en  orden  á 
las  personas  de  quienes  se  ju/.ga.  Para  que   el   juicio 


temerario  sea  pecado  grave  se  requiere:  1."  que  sea 
grave  el  daño  que  se  infiere  á  la  fama  del  prójimo  por 
el  juicio  temerario;  2.°  que  se  tenga  por  cierta  la  maldad 
del  prójimo;  3.°  que  al  menos  en  confuso  se  advierta 
que  los  motivos  son  del  todo  insuficientes  para  juzgar 
asi.  La  opinión,  la  sospecha,  las  dudas  temerarias  son, 
de  suyo,  pecado  venial.  La  razón  es  porque  esos  actos 
no  infieren  grave  injuria  al  prójimo,  pues  no  quitan, 
sino  sólo  disminuven  su  fama  Pero  en  algunos  casos 
estos  actos  pueden  ser  pecado  mortal;  por  ejemplo,  si 
se  trata  de  pecados  gravísimos  y  muy  denigrantes 
para  el  hombre,  porque  más  ofende  la  sospecha  6  la 
opinión  de  tales  crímenes  que  e!  juicio  temerario  de 
culpas  ordinarias,  aunque  graves.  Gravins  enim  esl 
alicui,  dice  Lugo  (De  just.  ei  jure,  disp.  14,  n.°  14), 
quod  opinemur  illum  haereticum  vel  incesiuosum  cum 
matre,  quan  quod  cerlo  credamus  esse  fornicarium  vel 
perjurum.  En  caso  de  duda,  es  decir,  cuando  tenemos 
por  ambos  lados  razones  probables,  no  es  lícito  juzgar 
á  uno  positivamente  malo.  Nullus,  dice  Santo  Tomás 
(22,  q.  60,  a.  4),  debet  alium  contemnere  vel  nocumentum 
quodcunujue  inferre  absque  cogente  causa,  et  ideo  ubi 
non  apparent  manifesla  indicia  de  maliíia  alicujns, 
debemus  eum  ut  bonum  habere,  in  meliorem  parlem  inter- 
pretando quod  dubium  est.  En  este  caso,  por  consiguien- 
te, las  leyes  de  la  lógica  deben  subordinarse  á  la  ley 
de  la  caridad.  Con  todo,  en  este  caso  no  tenemos  obli- 
gación de  juzgar  positivamente  que  el  prójimo  es  vir- 
tuoso; basta  no  juzgarlo  malo.  Porque  nadie  está  obli- 
gado á  un  asenso  en  el  cual  se  expone  al  peligro  de 
errar.  Nótese,  además,  que  cuando  se  trata  de  precaver 
algún  daño,  en  la  duda,  se  puede  presumir  lo  peor. 
Así.  es  licito  desconfiar  del  hué.sped  ó  del  criado  que  no 
se  conocen,  no  por  juzgarles  ladrones  ó  malhechores, 
sino  en  virtud  de  un  juicio  general:  puede  suceder,  y 
de  hecho  sucede,  que  el  que  se  consideraba  bueno  no 
lo  sea. 

Bibliogr  Lugo,  De  justitia  et  jure  (disp.  14,  sec- 
tio  2);  Ballerini-Palmieri,  Opus  theol.  mor.  (vol.  2, 
pág.  784);  Genicot,  Institutiones  theol.  mor.  (vo).  1, 
n.°  425);  Ferreres,  Comp.  Theol.  Mor.  (vol.  1,  n.°  569), 
etcétera. 

TEMERAT.  Geog.  Dependencia  del  oasis  de  Si- 
wah  (parte  del  desierto  de  Libia  correspondiente  á 
Egipto),  á  50  kms.  O.  del  centro.  Es  un  bosque  de  pal- 
meras (najelal). 

TEMEREN.  Geog.  V.  Temenre. 
TEMERIDAD.  F.  Témérité.  —  It.  Temeritá. — 
In.  Temerity.  —  A.  ünbesonnenheit.  —  P.  Temeridade. 
C.  Temeritat.  —  E.  Bravegeco.  (Ktim.  —  Del  lat.  teme- 
ritas,  atis.)  í.  Calidad  de  temerario.  ||  Acción  temeraria. 
Juicio  temerario. 

Temeridad.  Drf.  Jurídicamente  se  aplica  esta  voz 
al  litigante  de  mala  fe  que  pretende  una  cosa  sin  dere- 
cho á  ella  ó  que  sin  un  motivo  legal  se  opone  á  una  re- 
clamación justa,  asi  como  también  al  que  interi)one 
una  demanda  sin  poder  probar  lo  que  alega  y  al  que 
apela  de  una  resolución  sin  causa  bastante.  A  tres  me- 
dios distintos  se  ha  acudido  para  evitar  la  temeridad 
de  los  litigantes:  al  juramento  de  calumnia^  á  la  nota  de 
infamia  y  á  la  imposición  de  cosías. 

Subsiste  el  primer  medio  en  el  Derecho  canónico, 
y  por  él  vienen  obligados  los  litigantes  á  prestar  jura- 
mento de  que  creen  que  defienden  una  causa  justa, 
que  no  pedirán  dilaciones  superfinas,  ni  exigirán  prue- 
bas que  sólo  tengan  por  objeto  molestar  al  adversario 
y  que  no  acudirán  jamás  al  soborno,  pero  se  presta  en 
una  fórmula  abreviada.  Justiniano  consideraba  de  efi- 
cacia el  imponer  al  condenado,  en  virtud  de  ciertas  ac- 
ciones, la  tacha  de  infamia  é  ignominia,  según  expone 
en  el  proemio  y  en  el  §  2.°  del  tít.  16,  lib.  4."  de  la 
Instituta. 

Pero  el  medio  más  eficaz  y  más  justo  para  reprimir 
la  temeridad  de  los  litigantes  es  el  imponerles  el  pago 
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de  todas  las  costas  y  gastos  judiciales  que  se  hayan 

ciusado  en  el  juicio.  Los  que  maliciosamente,  sabiendo 
que  no  tienen  derecho  á  una  cosa,  mueven  pleito  á 
otros  sobre  ella,  causándoles  gastos  y  molestias,  ts  con- 
veniente no  queden  sin  pena  para  escarmiento  de  los 
demás  decía  la  Ley  8.»,  tít.  12  de  la  Partida  3.»  En 
su  consecuencia,  añadía,  el  juez  debe  imponer  ai  ven- 
cido el  pago  de  las  costas  hechas  por  su  adversario,  á 
menos  que  entendiese  que  el  vencido  obró  movido  por 
alguna  razón  fundada  para  demandar  ó  defender  su 
pleito  El  actor,  antes  de  interponer  su  demanda,  ha 
de  ver  si  tiene  medios  de  poder  probar  sus  alegaciones, 
y  por  esto  la  Ley  39,  tít.  3°  de  la  misma  Partida  3.», 
imponía  el  pago  de  las  costas  al  litigante  que  temera- 
riamente se  hubiera  lanzado  á  la  lucha  judicial  sin 
armas  ó  pruebas  para  hacer  valer  su  razón.  «E  demás 
fincarííi  por  desentendido,  comenzando  cosa  en  que 
non  supiese  en  ante  el  recabdo  que  tenía,  para  deman- 
darla.» 

La  Ley  43  del  mismo  título  apreciaba  también 
como  temeridad  la  plus  petilio  y  establecía  que  si  el 
demandado  jfizo  algunas  costas,  ó  missiones,  por  razón 
de  aquello  que  le  demandaron  demás,  tenemos  por  bien 
e  mandamos  que  gelas  peche  todas  el  demandador.» 
Finalmente,  la  Ley  27,  tít.  24  de  la  misma  Partida  3.*, 
imponía  el  pago  de  las  costas  de  la  segunda  instancia 
al  apelante  cuando  fuese  confirmada  la  sentencia  en 
todas  sus  partes.  Lo  mismo  estableció  la  Ley  2.», 
tít.  19,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación.  De  las  ci- 
tadas Leyes  resulta  existir  temeridad  cuando  el  liti- 
gante sabía  ó  podía  saber  que  su  pretensión  era  contra- 
ria al  derecho  ó  que  carecía  de  pruebas  para  probarla 
y  cuando  se  hubiese  apelado  sin  causa  bastante.  Nume- 
rosas resoluciones  del  Tribunal  Supremo  han  declara- 
do que  dichas  Leyes  vienen  comprendidas  en  la  dero- 
gación general  establecida  en  el  art.  1976  del  vigente 
Código  civil,  y  que  es  de  exclusiva  incumbencia  del 
juzgador  apreciar  la  temeridad  y  mala  fe  de  los  lit' 
gantes;  pero  continúa  siendo  la  temeridad  la  base  para 
la  condena  de  costas  en  consonancia  con  el  principio 
general  formulado  en  el  art.  1902  del  expresado  Código, 
según  la  sentencia  del  26  de  Noviembre  de  1897. 

Además,  hay  casos  que  la  Ley  ordena  expresamente 
que  se  impongan  las  costas  al  litigante  vencido,  como, 
por  ejemplo,  en  los  arts.  211,  916,  1474,  1657,  1748  y 
otros  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  todos  los  cu; 
les  pueden  estimarse  como  de  temeridad  reconocida. 
Finalmente,  debe  citarse  aquí  el  R.  D.  del  3  de  Fe- 
brero de  1925  reformando  los  artículos  de  la  Lev  de 
Enjuiciamiento  civil  relativos  al  incidente  de  pobreza. 
La  modificación  más  importante  que  contiene  este 
Real  decreto  es  la  que  se  refiere  al  apremio  personal 
subsidiario  en  el  caso  en  que  fuese  condenado  el  litigan- 
te pobre  en  el  pleito  a!  pago  de  las  costas,  por  su  temeri- 
dad y  resultase  insolvente.  La  pena  que  se  le  impone 
es  de  un  día  de  arresto  por  cada  25  pesetas,  no  pudiendo 
exceder  la  duración  de  la  misma  de  un  mes  ó  de  seis 
en  caso  de  reintegro. 

Temeridad.  Mil.  «El  valor,  dice  Vallecillo  en  sus 
Comentarios  á  las  Ordenanzas,  debe  ser  moderado  por 
la  prudencia,  ilustrado  por  la  ciencia,  dirigido  por  el 
I         arte  y  empleado  (fuera  de  los  casos  imprevistos)  con 
I         sujeción   al   cálculo   de    las   humanas   probabilidades, 
porque  el  esfuerzo  de  ánimo  sin  tales  indispensables 
I         circunstancias  no  es  valor  racional,  sino  temeridad,  ó 
j         sea  ese  valor  ciego,  igual  al  de  los  brutos,  que  se  arries- 
ga al  peligro  sin  examinarlo,  le  afronta  sin  medirlo,  le 
\        combate  sin  los  necesarios  medios  de  acción  ofensiva  ó 
I         def«>asiva,  y  se  entra  en  su  terreno  sin  saber  la  salida, 
reducido  á  saldré   por  donde  pueda.   La  temeridad, 
pues,  aunque  triunfante,  constituye  el  delito  asi  deno- 
minado, consistente  en  la  imprudencia  de  arriesgarse 
al  peligro  con  todas  las  probabilidades  adversas  ó 
desconocidas,  y  ninguna  favorable  ó  calculada.» 


TEMERIN.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado 
húngaro  de  Bacs  Bodrog  (Serbia),  dist.  y  á  17  kms. 
NNE.  de  Uj  Videk  ó  Neusatz,  en  una  región  á  trozos 
pantanosa  y  entrecortada  por  numerosos  canales; 
10,000  h.  (magiares  y  alemanes).  Á  unos  3  kms.  S.  de 
Temerin  se  ven  aún  los  restos  de  los  grandes  atrin- 
cheramientos construidos,  dicese,  por  los  romanos  en 
la  llanura  húngara,  de  Zsablya  á  Apatin,  entre  la  ribe- 
ra der.  del  Tisza  ó  Theiss  y  la  rib.  izq.  del  Danubio. 
Este  antiguo  terraplén  fué  urilizado  en  1848  para  su 
defensa  por  los  serbios,  que  se  atrincheraron  allí  con- 
tra los  húngaros,  y  fué  entonces  el  teatro  de  las  luchas 
sangrientas  que  se  determinaron  por  la  victoria  lo- 
grada en  Szent  Tamas  sobre  los  serbios  por  el  general 
Damianish. 

TEMERLA.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el  Esta- 
do  de  Yaracuy,  dist.  de  Nirgua,  en  el  municipio  de  su 
nombre. 

TEMERÓN,  NA.  (Erim.  —  De  temer.)  adj.  fam. 
Dícese  de  la  persona  que  afecta  valentía  y  esfuerzo, 
especialmente  cuando  intenta  infundir  miedo  con  sus 
ponderaciones.  Ú.  t.  c.  s. 

TEMEROSA.  Geog.  Punta  sit.  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  San  Thiago,  en  el  arch.  y  prov.  de  Cabo  Verde 
(África  Occidental  Portuguesa).  Se  halla  en  la  entrada 
del  puerto  de  Praia,  y  forma  el  extremo  SSO.  de  aquél. 
Tiene  un  faro  que  se  denomina  de  María  Pía.  En  sus  in- 
mediaciones se  halla  el  islote  de  Pasaros.  También  es 
conocida  con  el  nombre  de  Ponta  do  Tubarao. 

TEMEROSAMENTE.  (Etim.— De  temeroso.) 
adv.  m.  Con  temor. 

TEMEROSO,  SA.  adj.  Que  causa  temor.  ||  Medro- 
so, cobarde,  irresoluto.  ||  Que  recela  un  daño. 

Temeroso.  Taurom.  Pepeillo  denominaba  así  al  toro 
abanto  ó  cobarde,  y  algunos  dan  ese  nombre  también 
al  bravucón.  Corresponde  más  propiamente  á  la  res  asus- 
tadiza, que  rehuye  las  suertes  y  se  pone  en  defensa 
asi  que  ha  sido  castigada,  revelando  la  falta  de  casta 
ó  sangre  brava. 

Temeroso.  Geog.  Lug.  de  la  pfov.  de  Segovia,  mu- 
nicipio de  Pinarnegrillo. 

TEMEROSÓN,  NA.  m,  y  f.  aum.  de  Temero- 
so, s.\. 

TEMES.  Geog.  Río  de  Rumania  y  Serbia,  afl.  iz- 
quierdo del  Danubio;  nace  en  Serbia  en  la  vertiente 
occidental  del  monte  Petra  Semenicu  (1,447  m.),  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Krasso  Szoreny,  y  corre 
prinTero  hacia  el  E.  Á  3  kms.  más  abajo  de  Teregova, 
donde  cambia  de  dirección  para  dirigirse  alN.,  encuen- 
tra y  absorbe  por  su  rib.  der.  el  Hideg,  río  más  largo 
y  más  potente  que  él  v  que  desciende  de  la  vertiente 
occidental  del  Nevoia  (2,142  m.)  y  del  Larco  (2,190  m.), 
montañas  pertenecientes  al  macizo  occidental  de  Tran- 
silvania.  El  TEMES  continúa  corriendo  en  dirección  N. 
hasta  Karansebes,  luego  inclinado  hacia  el  NO.,  recibe 
(á  la  der.)  el  Bisztra  y  llega  á  Lugos,  donde  empieza  á 
ser  navegable.  Desde  allí  toma  su  curso  hacia  el  O.  y 
penetra  en  el  comitado  al  cual  da  su  nombre,  donde  au- 
menta por  su  izq.  con  el  Cserna,  con  el  Temesina  ó  Te- 
meszec  (Pequeño  Temes),  con  el  Sargany,  y  con  el  Bo- 
gonicz  ó  Poganis.  Después  de  esta  última  confluencia 
corre  hacia  el  SO.  y  al  O.  del  meridiano  2 1°  E.  de  Green- 
wich,  cerca  de  Modos,  entra  en  Serbia;  pero  antes  se 
divide  en  dos  brazos  cercando  una  isla  cubierta  de  árbo- 
les V  pantanosa  todavía  rumana.  El  brazo  occidantal 
toma  el  nombre  de  Szüla  y  pasa  cerca  de  Uj  Pees;  el 
oriental  guarda  el  nombre  de  Temes  y  baña  Csakova. 
El  río  unificado  en  Rudna,  en  el  comitado  de  Torontal 
riega,  como  se  ha  dicho,  antes  de  recibir  á  la  izq.  el 
Brda,  lueeo  el  Berzaba  canalizado,  y  aumenta  con  el 
canal  de  Theresa  ó  de  \^ersecz,  que  recoge  las  aguas  de 
los  pantanos  de  Versecz  ó  Grosse  Ried  y  de  Alibunar. 
En  Opova  se  encuentra  á  menos  de  4  kms.  del  lisza 
ó  Theiss,  con  el  cual  comunica  por  el  corto  Dunavacz; 
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pero  inclinándose  bruscamente  hacia  el  SO.,  des.  en 
el  iJanubio  á  3  kms.  más  abajo  de  Pancsova.  El  Temes 
presenta  en  su  curso  la  particularidad  de  que,  aunque 
tenga  435  kms.,  no  hay  más  que  115  desde  sus  fuentes 
hasta  su  confluencia;  no  obstante,  no  es  un  río  muy 
sinuoso;  pero  describe  una  especie  de  gran  arco  de  círcu- 
lo de  extremidades  entrantes,  cuya  convexidad  mira 
al  N.  El  £.  c.  de  Temesvar  á  Orsova  utiliza  su  valle  supe- 
rior desde  Kostely,  más  abajo  de  Lugos,  hasta  Terego- 
va.  Su  cuenca  es  de  10,407  kms.* 

Temes.  Geog.  Antiguo  comitado  de  la  Hungría  Meri- 
dional, hoy  pertenciente  á  Rumania,  sit.  en  la  región 
del  Banato,  y  cuyos  límites  coinciden,  aunque  no  exac- 
tamente, con  los  del  actual  dep.  rumano  de  Timis.  Se  ha- 
llaba limitado  al  N.  por  el  comitado,  hoy  dep.,  de  Arad; 
al  E.  por  el  de  Krasso  Szorenu,  hoy  Caras  Severin;  al 
S.  por  Serbia,  de  la  cual  estaba  separado  por  el  Danu- 
bio, hoy  muy  alejado,  y  al  O.  por  el  comitado  de  Toron- 
tal.  Su  mayor  long.,  de  NE.  á  SO.,  es  de  184  kms.;  su 
ancho  varía  de  80  á  82  kms.;  su  super.  es  de  7,423  kms.^ 
y  su  población  de  unos  450,000  h.  Esta  población  se 
divide  en  160,000  rumanos,  160,000  alemanes,  65,000 
croataserbios  (algunos  millares  de  los  cuales  son  de  ori- 
gen búlgaro),  40,000  magiares,  eslovacos,  israelitas,  etc. 
La  parte  meridional  del  condado  pertenece  hoy  á  Ser- 
bia ó  Yugoeslavia  y  su  capital  era  (y  continúa  siendo 
en  Rumania)  Temesvar  (en  rumano,  Timisioara).  Por 
falta  de  datos  acerca  de  las  divisiones  administrativas 
actuales  y,  sobre  todo,  por  no  apartarnos  del  método 
hasta  aquí  seguido,  se  describirá  cómo  era  en  1914. 
El  país  de  Temes  está  Hgeramente  ondulado  hacia  el  E., 
pero  es  llano  y  en  el  O.  pantanoso  en  ciertos  lugares; 
su  punto  más  elevado,  el  Kudritzer  Kopf,  al  E.  de  Ver- 
secz  ó  Werschetz,  no  pasa  de  641  m.;  es  el  último  brazo 
occidental  de  los  Alpes  de  Transilvania.  Al  N.  el  Ma- 
ros, afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss,  lo  separa  del  comitado 
de  Arad,  pero  no  recibe  allí  ningún  afl,  notable.  El 
Bega,  río  canalizado  en  toda  esta  parte  de  su  curso,  lo 
atraviesa  de  E.  á  O.,  riega  la  capital  y  se  aumenta  por 
la  der.  con  el  Minis  y  el  Kizja;  en  cuanto  al  Beregso,  no 
se  junta  al  O-Bega  hasta  fuera  del  comitado.  El  Temes, 
que  le  da  su  nombre,  no  tiene  allí  más  que  la  parte  media 
de  su  curso;  lo  recorre  de  E.  á  OSO.  y  recibe  por  su  izq.  el 
Csrna,  el  Temesina  (Temesecz  ó  Pequeño  Temes),  el 
Sargany,  el  Bogonicz  ó  Poganitz;  después  de  esta  con- 
fluencia se  divide  en  dos  brazos,  cercando  una  isla 
que  se  prolonga  por  el  comitado  de  Torontal.  El  Karas, 
afl.  izq,  del  Danubio,  forma  en  parte  su  límite  con  el 
comitado  de  Krasso  Szoreny  y  termina  por  debajo  de 
Novo  Palanka.  El  Danubio,  tal  como  hemos  dicho, 
lo  separa  del  reino  de  Serbia,  corriendo  de  OSO.  á 
ENE.  en  una  long.  de  50  kms.;  en  este  curso  forma  tam- 
bién una  isla  que  pertenece  al  comitado  de  Temes,  aun- 
que el  brazo  meridional  sea  el  menos  importante.  En 
el  MO.  de  Versecz  se  extiende  el  vasto  pantano  de 
Grosse  Ried  y  más  hacia  el  O.  el  de  no  menor  extensión 
de  Alibunar,  que  depende  en  parte  del  comitado  vecino 
y  que  aun  no  ha  podido  ser  ganado  para  el  cultivo. 
Los  canales  del  Bega  y  del  Versecz  están  destinados 
sobre  todo  al  drenaje  del  primero  de  estos  pantanos. 

El  clima  es  cálido  y  húmedo,  generalmente  malsano, 
61  no  es  en  las  colinas  del  E.  El  suelo,  compuesto  de 
aluviones  en  los  cuales  se  recoleccionan  cereales  y,  sobre 
todo,  trigo  en  abundancia,  hace  de  este  territorio  la 
región  más  fértil  de  Hungría.  Se  cultiva  el  maiz,  arroz, 
tabaco,  lino,  c'iñamo  y  algodón;  entre  el  gran  número  de 
árboles  frutales  se  encuentran  sobre  todo  el  ciruelo, 
albaricoquero  y  melocotonero.  Los  productos  se  hallan 
en  una  rara  abundancia  y  todo  de  primera  calidad;  en 
los  valles  madura  un  trigo  soberbio;  las  pendientes  es- 
tán cubiertas  de  viñedos  que  producen  un  excelente 
vino,  y  huertos  no  menos  productivos;  en  fin,  la  tierra 
encierra  fuemcs  minerales  y  metales  preciosos.  Se  crian 
en  el  comitado  de  Temes  bueyes  y  cameros,  pero  prin- 


cipalmente caballos  y  puercos,  asi  como  también  gusa- 
nos de  seda  y  abejas;  los  bosques  pantanosos  contienen 
muchos  jabalíes.  La  industria  propiamente  dicha  se 
desconoce  fuera  de  las  dos  principales  ciudades  (Temes- 
var y  Versecz);  no  se  encuentran  más  que  cervecerías, 
destilerías  y  molinos  de  aceite.  El  comeruio  exterior  no 
consiste  mis  que  en  productos  del  suelo,  sobre  todo  en 
cereales  y  en  maderas.  El  país  está  atravesado  de  N.  á  S. 
por  el  f .  c.  de  Arad  á  Bazias  en  el  Danubio;  además,  una 
línea  se  dirige  hacia  el  O.  de  Temesvar  á  Nagy  Kikinda, 
otra  al  E.  hacia  Lugos  y  Orsova,  y  se  destacan  enlaces 
de  la  vía  principal  en  Vojtek  hacia  Resicza  y  á  Jase- 
nova  (Jassenowa)  hacia  Oravica;  otra  línea  que  viene 
de  Nagy  Becskerek  va  á  Pardany  y  á  Nagy  Margitta. 
El  comitado,  formado  de  la  parte  central  del  antiguo 
banato  de  Temesvar  y  de  la  voivodia  serbia,  se  divide 
actualmente  en  11  distritos:  Koszpont  ó  Central,  ca- 
pital Temesvar;  Uj  Arad;  Vinga;  Lippa;  Rekas;  Bazias; 
Csakovar;  Detta;  Versecz  6  Werschetz;  Fehertemplon 
ó  Weisskirchen,  y  Kubin.  Sus  poblaciones  principales 
eran  Versecz,  Fehertemplom  ó  Weisskirchen  y  Vinga. 
Temes.  Geog.  Dist.  del  antiguo  comitado  húngaro  de 
Krasso  Szoreny  (Rumania);  636  kms.^  y  unos  25,000  h., 
de  los  cuales  hay  18,000  rumanos  y  2,000  alemanes. 
Cap.  Kricsova,  que  ha  reemplazado  á  la  antigua  de 
Lugos. 
Temes.  Geog.  V.  Santa  María  de  Temes. 
Temes  Szlatina.  Geog.  V.  Szlatina. 
TEMESA.  f.  Zool.  {Temesa  Adams,  1855.)  Subgé- 
nero de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  familia  de  los  púpidos,  género 
Balea  Prideaux  (1824).  El  animal  presenta  la  maxila 
lisa  ó  finamente  estriada;  cuatro  tentáculos,  los  infe- 
riores muy  cortos;  el  pie  estrecho;  el  orificio  respira- 
torio y  genital  situado  en  el  costado  izquierdo;  los 
dientes  linguales  dispuestos  en  series  sensiblemente 
horizontales;  el  diente  central  tricuspidado,  tan  alto 
como  los  laterales;  éstos  bicuspidados  ó  tricuspidados, 
con  una  cúspide  interna;  los  marginales  generalmente 
más  anchos  que  altos,  cortos,  con  dos  ó  tres  pequeñas 
cúspides;  la  concha  delgada,  espiral,  turriculada,  no 
truncada,  con  numerosas  vueltas;  abertura  pequeña, 
ovalada,  con  un  seno  posterior;  el  peristoma  continuo; 
la  columnilla  doblada  en  la  base.  El  tipo  de  este  género 
es  la  Temesa  clausilioides,  del  Perú. 

Temesa.  Geog.  C.  de  Italia,  en  los  Abruzos,  sit.  en 
la  costa  O.j  cerca  de  la  desembocadura  del  Sebeto,  y 
célebre  por  sus  minas  de  cobre.  Corresponde  á  la  actual 
Torre  di  Nocera. 

TEMESCUITATE.  m.  Méj.  Escoria  que  sobre- 
nada en  la  superficie  del  baño  de  plomo  en  que  se  intro- 
duce el  mineral  de  plata  reducido  á  polvo. 

TEMESIA.  f.  Enlom.  {Themesia  Lac.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  clitrinos.  Los  dos  sexos  son  semejantes;  ojos  muy 
grandes,  alargados,  poco  salientes;  cuerpo  corto,  ma- 
cizo, suboval,  estrechado  por  delante,  terminado  en 
un  hocico  bastante  largo;  pronoto  muy  convexo;  escu- 
dete grande,  triangular,  más  ancho  que  largo;  proster- 
nón  estrecho;  patas  cortas,  poco  robustas;  élitros  muy 
convexos,  más  anchos  que  el  pronoto.  Se  conocen  dos 
especies,  ambas  del  Brasil:  Th.  alricapiLla  Germ,  y 
Th.  granáis  Baly. 

TEMESIO.  MU.  Clazomeniano  que  fundó  la  ciu- 
dad de  Abdera.  A  su  muerte  se  le  tributaron  honores 
de  héroe. 

TEMESVAR.  (En  rumano,  Timisoara  ó  Timishea- 
ra.)  Geog.  Plaza  fuerte  de  Rumania,  capital  del  antiguo 
comitado  húngaro  de  Temes  y  actual  capital  del  de- 
partamento de  Temes  y  de  toda  la  región  denominada 
el  Banato,  sit.  á  255  kms.  (302  kms.  por  ferrocarril)  SE. 
de  Pest,  en  una  llanura  pantanosa,  en  la  rib.  der.  del 
Bega,  río  canalizado  que  se  une  al  Tisza  ó  Theiss  á 
8  kms.  de  su  confl.  con  el  Danubio;  centro  del  f.  c.  ha- 
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1  Pest,  Arad,  Orsova  y  Bazias;  72,223  h.  en  1917  y 
unos  90,000  según  cálculos  de  1925.  Industrias  de  teji 
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dos  de  tela  y  de  algodón,  curtidos,  papelería,  tabaco, 
etcétera;  cultivo  de  la  vid  y  del  moral.  Residencia  de 
dos  obispos,  católico  romano  y 
griego  no  unido,  el  primero  ti- 
tular del  obispado  de  Csanad. 
No  hay  otra  ciudad  en  Ruma- 
nía  que  esté  cercada  por  tan 
numerosas  avenidas,  creadas 
no  solamente  para  el  simple  em- 
bellecimiento, sino  4  fin  de 
sanear  los  alrededores,  los  cua- 
les, antes  de  las  plantaciones 
y  de  los  trabajos  de  deseca- 
ción eran  muy  malsanos.  Te- 
ñí es  var.  donde  reinaba  anti- 
guamente la  fiebre,  ha  llegado  á  ser  una  de  las  ciu- 
dades más  salubres  de  Europa.  Nuevos  barrins, 
bien  construidos,  cercan  la  ciudad  an- 
tigua; el  llamado  por  los  húngaros  Joí- 
sejvaros  está  formado  especialmente 
de  villas  y  pequeños  hoteles  particu- 
lares y  rodeado  de  parques;  pero  se 
encuentran  también  grandes  estable 
cimientos  industriales,  almacenes,  etc  ; 
el  otro  barrio,  denominado  Gyan<aros 
(ciudad  de  las  fábricas),  es  el  más 
poblado  y  contiene  la  mayor  parte 
de  los  grandes  establecimientos  indus 
tríales  y  destilerí'i^s  de  alcohol.  Hav 
una  Catedral  católica,  construida  por 
María  Teresa,  y  otra  griega;  un  pa- 
lacio que  fué  residencia  del  coman- 
dante militar  de  las  fuerzas  austro 
húngaras;  una  columna  gótica  de  12 
metros  de  alto,  erigida  á  los  defenso- 
res de  la  ciudad  en  1849;  un  Museo 
de  Arte,  de  Historia  natural  y  de  An- 
tigüedades; una  columna  consagrada 
á  la  Virgen,  12  iglesias,  4  conventos, 
teatro,  una  estatua  al  emperador 
Francisco  José,  un  gran  Colegio  dirigido  por  padres 
Escolapios,  Gimnasio  superior.  Escuela  superior  de 
Artes  y  Oficios,  otra  Normal,  otra  Profesional  para 
la  elaboración  de  maderas,  varios  hospitales  y  orfana- 
tos. El  edificio  más  notable  es  tal  vez  el  antiguo  cas- 
tillo, construido  en  1442  por  Hunyady,  que  sirvió  des- 
pués de  arsenal  de  artillería.  Temesvar  se  convirtió 
en  ciudad  en  el  siglo  xni;  los  tártaros  la  destruyeron 
en  1242;  fué  corte  de  Carlos  Roberto  de  Hungría  en 
1316;  Solimán  II  la  tomó  en  1551  y  quedó  en  poder  de 
los  turcos  hasta  1716,  época  en  que  el  principe  Euge- 
nio de  Saboya  la  conquistó  é  hizo  de  ella  la  capital 
del  Banato,  que  subsistió  hasta  1779,  fecha  en  que 
se  suprimió.  En  1781  fué  declarada  ciudad  real  libre; 
ésta  resistió  valerosamente  los  ataques  y  el  bombar- 
deo de  los  húngaros  sublevados  en  1849,  mandados 
por  Vecsey.  En  las  cercanías  de  Temesvar,  el  9  de 
Agosto  del  mismo  año,  los  insurgentes,  á  las  órdenes 
de  Bem  y  Dembinski,  fueron  derrotados  por  el  gene- 
ral austríaco  Haynau. 

Bibliogr.  Preyer,  Monog.  d.  koni^Hechen  Freis- 
tadl  Temesvar  (Temesvar,  1853);  Schwicker,  Geschichle 
dtr  oslerreichischeii  Mtlilárgrenze  (Teschen,  1883). 

TEMETZONTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Panotla: 
370  h. 

TEMEXTLA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  F^t.de  Pue- 
bla, dist.  de  San  Juan  de  los  Llanos,  mun.  de  Cuyuaco; 
420  h. 

TEMEXTLITLÁN  (RoSARio).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Qaxaca,  dist.  de  Ixtlán,  180  h.  (con  el 
raunicipio). 


TEMEY.  Geog.  Aid.  del  Oua'o  (África  Occidental 
Francesa,  Senegal),  á  oril.  del  brazo  ó  lago  de  Guier, 
á  90  kms.  ENE.  de  Saint-Louis. 

TEMGAD.  Geog.  V.  TiMGAD. 

TEMGOUT,  Tengout  ó  Tangout.  Geog.  Aduar 
de  Argelia,  en  el  dep.  y  á  50  kms.  NE.  de  Constantina, 
dist.  de  Philippeville,  cant.  y  ai  SO.  de  Jemmapes,  en 
un  país  montañoso,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  río  Jem- 
mapes, rama  del  Oued-el-Kebir  ó  Sanhedja,  río  coste- 
ro. Tiene  1,500  h.  con  un  territorio  de  7,636  hectáreas; 
está  invadido  por  la  colonización.  En  este  aduar  se 
encuentra  la  pobl.  de  Robertsau  (ó  Souk-el-Sebt). 
Temgout  quiere  decir  montaña. 

TEMGUISSIN  (Uad).  Geog.  Río  del  Marruecos 
Meridional;  nace  en  el  Pequeño  Atlas,  en  la  vertiente 
meridional,  y  des.  en  el  Uad  Tlit,  afl.  der.  del  Uad 
Zguid  (cuenca  del  Draa).  Hay  en  su  curso  un  ksar  del 
mismo  nombre,  á  unos  70  kms.  NE.  de  Ticint  y  que 
reconoce  la  autoridad  del  Zaniíi. 


Temesvar.  —  La  Plaza  .\Ia\  or 

TEMÍA,  f.  Ornil.  Ave  propia  de  Cochinchina, 
Pcgú  y  la  isla  de  Java,  que  constituye  el  tipo  del  gé- 
nero Crypsirlinuí,  perteneciente  al  orden  de  los  pájaros, 
familia  de  los  córvidos,  y  caracterizado  por  tener  las 
narices  ocultas  por 
una  especie  de  moño 
de  plumas  aterciope- 
ladas y  la  cola  Iari.M, 
compuesta  de  10  ti 
moneras  escalonadas 
y  con  las  dos  del  cen- 
tro largas,  como  en 
las  urracas,  pero  de 
forma  ligeramente  es- 
patulada. 

La  iemiíí  (Crypsir- 
lima  varians)  es  uno 
de  les  córvidos  m''s 
lindos;  su  plumaje  t  s 
verde  bronceado,  m.i'< 
ó  menos  obscuro  en 
las  distintas  partes 
del  cuerpo,  pasando  a 
negro  en  la  frente  y 
en  la  cola.  Los  java- 
neses la  conocen  con 
el  nombre  de  chehelut. 

Temía.  Geog.  Case- 
rio  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de  Grado,  parr.  de 
San  Cosme  de  Rañeces.  ,     ,    ,r         fíe  ■ 

Temía  ó  Taemia.  Geog.  Aid.  del  País  de  Koiig  (Áfri- 
ca Occidental  Francesa,  colonia  de  Guinea),  dist,  aei 
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Jimini  Meridional,  á  25  kms.  SE.  de  Taousedugu.  Bin- 
ger  la  visitó  en  1889. 

TEMIASHEVO.  Geog.  Aid.  del  gob.  de  Tambov 
(Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  32  kms.  NNO.  de 
Morshansk,  en  la  rib.  der.  de  un  pequeño  tributario 
izquierdo  del  Tzna,  afl.  izq.  del  Moksha  (cuenca  del 
Voiga  por  el  Oka);  2,000  h. 
TEMIBLE,  adj.  Digno  ó  capaz  de  ser  temido. 
TEMIENTE,  (Etim.  —  Del  lat.  iimens,  enlis.)  p. 
a.  de  Temer.  Que  teme.  Ú.  t.  c.  s. 

TEMIGA.  f.  Amér.  En  Venezuela,  Grasa. 
TEMILOBOS.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  distri- 
to de  Vizeu;  nace  en  la  felig.  de  San  Martinho,  al  NO. 
de  San  Cosmado;  corre  hacia  el  NO.  hasta  el  Armamar, 
donde  tiene  un  puente;  se  dirige  luego  hacia  el  N.,  en 
donde  hay  otro  puente  en  la  carr.  de  Peso  da  Regoa 
á  San  Joao  da  Pesqueira  y  entra  en  el  Duero  después 
de  un  curso  de  11  kms.  También  se  llama  Temitolas. 

TEMIM.  Elnogr.  Antigua  tribu  árabe  del  Nejed  y 
del  Bahrein  (Arabia).  Ocupa  un  gran  lugar  en  las  tra- 
diciones heroicas  de   Arabia,  pero  desde  hace  largo 
tiempo  han  dejado  la  vida  nómada.  Sus  descendientes 
forman  hoy  la  población  de  la  villa  de  Kafar,  en  el 
Shomer,  y  de  parte  de  las  aldeas  del  mismo  país. 
Temim.  Geog.  V.  Temmim. 
TEMIMb'eR.  Geog.  V.  Tenimber. 
TEMIMILCINGO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Morelos,  dist.  de  Juárez,  mun.  de  Tlallzapán; 
240  h. 

TEMIMILCO.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Estado  de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun.  de 
Altotonga;  350  h. 

TEMIMINÓS.  Elnogr.  Tribu  salvaje  del  Brasil,  en 
el  Estado  de  Sao  Paulo,  distrito  de  Sao  Vicente.  Tomó 
parte  activa  en  las  campañas  de  los  portugueses  con- 
tra los  tamoios,  á  favor  de  los  primeros. 
TEMINA.  Malacol.  V.  Laguna. 
TEMINES  (Julio  César).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Genova  y  m.  en  1734.  Estudió  en  Roma  y  trabajó 
algún  tiempo  en  España  y  en  Portugal,  donde  pintó 
algunos  frescos  en  el  Palacio  Real  de  Lisboa. 

TEMIÑO.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos,  mu- 
nicipio de  Robredo-Temiño. 

Temiño  (Alonso).  Biog.  Monje  y  escritor  benedicti- 
no, español,  de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  XVii, 
n.  en  Valladolid.  Tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de 
San  Benito  de  la  misma  ciudad  el  5  de  Enero  de  1601 
y  fué  predicador  de  curso.  Escribió  un  tomo  en  folio 
de  la  Vida  y  milagros  dt  N.  P.  S.  Benito  y  otro  en  4.°  de 
Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  de  Monjorte; 
pero  uno  y  otro  permanecieron  inéditos. 

TEMIPUJÓS.  Etnogr.  Tribu  de  indios,  en  el  Es- 
tado de  Mato  Grosso  (Brasil),  entre  el  Arinos  y  el  Ju- 
ruena. 

TEMIR  AUL.  Geog.  Aid.  de  la  antigua  prov.  rusa 
del  Terek  (hoy  República  del  Daghestán,  Rusia  pro- 
pia), circ.  y  á  21  kms.  E.  de  Jassav  lurt,  en  la  rib.  iz- 
quierda del  Sulak,  tributario  del  Caspio;  1,000  h. 

Tem'R  Jan  Shura.  (Lago  del  Jan  Temir.)  Geog.  Vi- 
lla de  la  República  del  Daghestán  (Rusia  propia  Meri- 
dional), capital  de  la  antigua  prov.  del  Daghestán  y  de 
circulo,  á  2,180  kms.  SE.  de  San  Peteisburgo,  á'230 
NE.  de  Tiflis,  en  la  vertiente  septentrional  del  Cáuca- 
so,  en  el  valle  y  á  la  der.  del  Erpili  Ozen,  afl.  izq.  del 
Ozen  6  Shura  Ózen,  tributario  del  Caspio,  á  460  m.  de 
altitud,  á  los  42°  50'  de  lat.  N.  y  47°  9'  39"  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich;  10,000  h.  Temir  Jan 
Shura,  construida  en  1S.14,  es  una  de  las  cindadelas 
más  importantes  del  Cáucaso.  Sit.  en  una  depresión 
pantanosa  entre  altas  montañas,  está  perjudicada  por 
las  fiebres  perniciosas.  La  población  tiene  3  iglesias 
rusas,  2  mezquitas,  2  sinagogas  y  varios  establecimien- 
tos de  instrucción.  Su  estado  sanitario  ha  mejorado 
un  poco  desde  la  desecación  del  lago  que  se  encontraba 


cerca  de  la  ciudad  y  que  le  dejó  su  nombre.  En  una  de 
las  piaras  hay  un  monumento  erigido  á  la  memoria 
del  heroico  artillero  Mikitin,  quien,  hecho  prisionero 
por  los  turcomanos  en  el  sitio  de  Gheok  Tepe  (1883), 
murió  en  el  tormento  por  haberse  negado  á  tirar  con- 
tra sus  compatriotas.  El  régimen  soviético  ha  cambiado 
recientemente  el  nombre  de  esta  población  por  el  de 
Buinak. 

TEMIREVO.  Geog.  Aid.  del  gob.  de  Tambov 
(Rusia  propia  Central),  dist.  v  á  36  kms.  S.  de  lelatma, 
á  4  kms.  de  la  rib.  izq.  del  Tzna,  afl.  izq.  del  Moksha 
(cuenca  uel  Volga  por  el  Oka);  1,400  h.  Lugar  de  pere- 
grinación. 

TEMIRGOIEVSKAIA.  Geog.  Slanitza  de  la 
antigua  prov.  rusa  del  Kubán  (Área  del  Cáucaso  del 
Norte,  Rusia  propia),  círc.  de  Kavkazskii,  á  83  kms. 
SSE.  de  Tijorietzkaia,  en  la  rib.  der.  del  Laba,  afl.  iz- 
quierdo del  Kubán  (cuenca  del  mar  Negro);  est.  del 
f.  c.  de  Rostov  del  Don  á  Vladikavkas;  1,700  h. 

TEMIRSIANY  SREDNIIE.  Geog.  Aid.  del 
gobierno,  dist.  y  á  53  kms.  ONO.  de  Ulianov,  ames 
Simbirsk  (Rusia  propia  Oriental),  en  la  rib.  izq.  de 
Temirsianka,  afl.  izq.  del  Sviiaga  (cuenca  del  Volga); 
800  h.  En  sus  cercanías  se  encuentran  Verjniie  Temir- 
siany,  ald.  á  2  kms.  O.  de  la  precedente,  con  1,400  h. 
y  Novyie  Temirsiany  ó  Tzinbaievka,  á  1'5  kms.  de  la 
primera;  1,700  h. 

TEMIS.  f.  fig.  La  Justicia. 

Temis.  Astron.  Pequeño  planeta  núm.  24  del  Catá- 
logo. Los  elementos  de  su  órbita,  para  la  época  y 
osculación  y  equinoccio  medio  de  1925,  son:  M  =0°7fi2' 
ío  =  105°  856';  Q,  =  35°  814';  t'  =  0°  803';  9  =  7°  829' 
¡jL  =  641'  701;  log.  a  =  0,49512;  m^  =  10,8;  g  =  6,7. 
V.  Asteroide. 

Temis.  Bot.  El  género  Themis  de  Salisbury  es  sinó- 
nimo de  la  sección  Triteleia  de  Lindley  en  el  género 
Brodiaea  de  Smith  en  la  familia  de  las  liliáceas. 

Temis.  Mit.  Divinidad  femenina  del  panteón  griego. 
Era  la  diosa  de  la  Justicia  y  representaba  esta  virtud 
en  un  sentido  estricto,  ó  sea  como  la  expresión,  per- 
sonificada y  consagrada  por  el  sentimiento  religioso, 
de  la  norma  bajo  la  cual  reina  la  paz  entre  los  hombres 
y  que  sanciona  las  relaciones  de  los  mismos  con  la 
divinidad.  Según  Hesiodo  (que  fué  quien  la  presentó 
como  divinidad  definida)  "Temis  es  hija  de  Urano  v 
de  Gea;  tiene  por  hijas  á  las  Horas,  personificaciones 
del  orden  cósmico  en  cuanto  son  principio  de  todos  los 
bienes  para  los  hombres  y  para  los  dioses.  Hesiodo 
(Tkeog.,  902)  la  pone  al  lado  de  Mnemosyné  y  entre 
los  doce  Titanes.  Identificada  con  Gea  (de  la  cual  por 
otro  lado  es  la  hija),  es  á  la  vez  una  divinidad  nutriz 
y  profética;  es  la  que  preside  en  Délos  el  nacimiento 
de  Apolo  y  de  Artemisa,  la  que  abreva  con  néctar  y 
ambrosia  á  los  recién  nacidos  y  regala  al  joven  dios 
el  oráculo  de  Delfos  que  ella  habla  recibido  de  su  ma- 
dre, como  se  expresa  en  el  himno  á  Ap>olo  Deifico  (94 
y  124):  es  también  Temis  la  que  recibe  de  manos 
de  Rea  á  Zeus  niño  y  la  que  lo  lleva  á  la  morada  de  las 
Ninfas,  una  de  las  cuales,  Amaltea,  lo  criará  á  sus  pe- 
chos. Más  tarde,  TemiS  se  sienta  al  lado  mismo  de  Zeus 
y  le  asesora  con  sus  consejos,  por  lo  cual  Pindaro  y 
Esquilo  la  llaman  euboulos,  orthoboulos  y  boulaia  (buena 
consejera):  su  ciencia  aventaja  aún  á  la  de  Zeus  y 
de  los  demás  dioses;  los  oráculos  que  emite  y  las  reglas 
que  dicta  se  imponen  á  los  dioses  no  menos  que  á  los 
hombres,  y  su  acción  se  ejerce  sobre  el  mundo  físi- 
co tan  eficazmente  como  sobre  el  mundo  moral. 

La  poesía  .'^rfica  señala  y  pone  de  relieve  la  clari- 
videncia de  Temis  al  hacer  de  ella  una  hija  de  Helios 
y  dándole  una  vista  tan  fina,  que  penetra  todos  los  se- 
cretos. A  propósito  de  esta  concepción  mitológica 
de  Temis,  observa  I^hrs  {Populare  Aujsátze,  págs.  100 
y  siguientes,  1856)  cómo  penetró  en  el  lenguaje  común 
de  los  griegos  incorporando  ea  la  noción  de  Justicia 
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la  fsiirnificación  religiosa,  en  las  frases  tkémis  esli  y 
ou  ihémis,  ya  que  dondequiera  que  se  encuentra  el 
nombre  Temis,  hay  que  suponer  como  existente  la 
idea  de  un  orden  6  una  prohibición  emanados  de  los 
dioses  6  de  las  leyes  eternas  que  obligan  á  los  mismos 
dioses  y  que  ellos  no  han  creado  ni  impuesto.  En  este 
orden  de  ideas,  Temis  va  del  brazo  con  Némesis  y  las 
Moiras,  que  son  la  expresión  del  derecho  de  castis^o 
del  alhémiston  ó  violación  de  la  justicia.  «Á  la  juris- 
dicción de  Temis  pertenecen  las  obligaciones  recipro- 
cas de  las  divinidades  entre  si  mismas,  las  de  los  mor- 
tales para  con  los  dioses,  las  de  los  padres,  los  esposos, 
los  dueños  y  (prueba  irrecusable  del  modo  de  ser  pro- 
fundamente humano  de  la  moral  helénica)  los  derechos 
de  los  pobres  que  exigen  la  piedad  á  los  ricos,  y  los  de 
los  difuntos  que  imponen  el  respeto  á  los  que  viven.» 
(Platón,  Ttm-eo,  pág.  30). 

El  mito  de  Temis  se  completa  con  el  de  Dike,  que 
también  aparece  por  primera  vez,  como  divinidad,  en 
Hesíodo,  en  cuyo  poema  Las  obras  y  los  días  (págs.  222 
y  siguientes)  se  la  llama  hija  de  Zeus,  virgen  venerable 
y  temida  por  los  dioses  del  Olimpo.  En  la  Teoganía 
(901)  Hesíodo  la  hace  hija  de  Temis  y  hermana  de 
Eunomia  y  Eirene  (el  buen  orden  y  la  paz).  Dike  en 
la  concepción  helénica  es  no  sólo  la  encamación  del 
derecho,  sino  también  el  ministro  del  derecho.  Hesíodo 
la  coloca  entre  los  daimonoi  ó  espíritus  que  Zeus  espar- 
ció en  la  Tierra  para  guardianes  de  los  mortales,  para 
que  observen  las  acciones  buenas  y  malas  de  los  mis- 
mos. Por  otra  parte,  la  poesía  moral  de  los  órficos 
concede  á  Dike  una  amplia  esfera  de  acción  mante- 
niendo su  doble  papel  de  personificación  dd  Derecho 
y  de  ejecutora  de  sus  fallos. 

Temis  era  objeto  de  culto  y  veneración  en  varios 
lugares  de  Grecia.  En  Tebas  poseía  un  santuario,  en 
el  que  se  veía  su  imagen  al  lado  de  la  de  Zeus  Agoraios 
y  del  grupo  de  las  Moiras  (Pausanias,  IX,  25).  En 
Egina  figuraba  en  el  templo  de  Zeus  Xenios  (Píndaro, 
Olymp.,  Vin,  20)  como  protectora  de  la  hospitalidad. 
En  Atenas  tenía  un  templo  en  la  subida  de  la  Acró- 
polis, cerca  del  Asclepeion.  En  Corinto  se  la  veneraba 
en  compañía  de  Helios,  de  la  Noche  y  de  Poseidón. 
En  Trezene  su  mito  se  multiplicaba  constituyéndose 
en  estado  de  triada,  como  el  de  las  Charites,  las  Moiras 
y  las  Horas. 

Las  representaciones  figuradas  de  Temis  son  algo 
raras;  sin  embargo,  si  hay  que  creer  á  Aulo  Gelio  (XIV, 
4),  los  pintores  y  los  oradores  explotaban  la  figura  de 
la  diosa  á  modo  de  lugar  común:  pintábanla  en  figura 
de  una  joven,  de  aspecto  á  la  vez  vivo  y  temible,  de 
mirada  penetrante  con  un  no  sé  qué  de  triste  y  digno, 
pero  sin  mezcla  ninguna  de  bajeza  ni  aspereza.  Gerhard 
fué  el  primero  en  descubrir  á  Temis  profética  ó  conse- 
jera, en  un  vaso  de  Vulci:  la  diosa  está  sentada  en  una 
trípode,  con  aquel  aspecto  juvenil  y  grave  á  la  vez 
que  le  atribuye  Aulo  Gelio,  y  delante  de  ella  se  ve  á 
Egeo  de  pie  y  en  actitud  de  escucharle  con  gran  aten- 
ción. Zoega  (Nufíiini  Aeg.  imp.,  XI,  9)  halló  la  imagen 
de  Temis  en  unas  monedas,  ya  con  el  casco  y  el  escudo 
(al  modo  de  Minerva),  ya  con  el  cuerno  de  la  Abundan- 
cia, símbolo  de  la  prosperidad  que  concede  á  los  pue- 
blos que  la  honran,  y  con  la  balanza,  que  expresa  la 
acción  equitativa  y  reflexiva  de  la  justicia.  Este  úl- 
timo emblema,  junto  con  la  venda  en  los  ojos,  ha  venido 
á  ser  caracterísiico  entre  los  artistas  modernos  que  han 
representado  á  la  diosa  de  la  Justicia. 

Bibliogr.  Allihn,  De  idea  justt  qualis  fuerit  apud 
Homerum  et  Hesiodum  (Halle,  1847);  Smith,  Diclion- 
naire  de  biogr.,  mythologie,  etc.  (traducción  de  Theil, 
1865,  art.  Themis);  L.  R.  Farnell,  The  culis  of  íhe 
Greek  Siates  (Oxford,  1896-1907);  J.  E.  Harrison,  Reli- 
gión of  ancient  Greece  (Londres,  1907);  L.  Laurand, 
Manuel  des  eludes  grecques  el  latines  (París,  1921); 
O.  Habert,  La  religión  de  la  Crece  anlique  (París,  1910). 


TEMISAS.    Geog.    Aid.   de   Canarias,    mun.   de 

Apüimes. 

TEMISCAMINGUE    Ó    TEMISKAMING. 

Geog.  Gran  lago  del  Canadá,  que  separa  la  prov.  de 
Quebec  (al  E.)  de  la  de  Ontario  (al  O.).  Su  nombre, 
puramente  indio,  de  lengua  sauli,  quiere  decir  «Agua 
profunda».  Es  simplemente  una  larga  más  bien  que 
una  ancha  expansión  del  curso  del  vasto  río  Ottawa. 
(V.  Ottawa.)  En  sus  márgenes  se  ha  establecilo  una 
numerosa   colonia   canadiense-francesa. 

Temiscamingue.  Geog.  ecl.  Nombre  de  un  vicariato 
apostólico  del  Canadá,  sufragáneo  de  Ottawa  v  lim;- 
tado  al  N.  por  la  bahía  de  Hudson,  ai  S.  por  la  diviso- 
ria de  las  aguas  (Height  of  the  Land) ,  al  E.  por  el  meri- 
diano 72°  O.  de  Greenwich  y  al  O.  por  el  meridiano 
91°.  Fué  erigido  el  22  de  Septiembre  de  1908,  sufra- 
gándolo de  la  diócesis  de  Pembroke.  I>a  población 
católica  es  de  unos  20,000  individuos,  incluso  5,000 
indios. 

TEMISCIRA.  Geog.  ant.  C.  del  Ponto  (Asia  Me- 
nor), en  la  marg.  izq.  y  cerca  de  la  desembocadura 
del  Termodonte.  Según  la  leyenda  era  la  capital  de 
las  amazonas.  Corresponde  á  la  actual  Termeh. 

TEMISCO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Morelos, 
dist.  v  mun.  de  Cuemavaca;  1,030  h. 

TEMISCUATA.  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec (Canadá),  condado  de  Temiscuata.  Este  nombre, 
enteramente  indio,  quiere  decir  «Agua  sinuosa»,  y,  en 
efecto,  el  Temiscuata  es  una  cuenca  tortuosa,  más 
parecida  al  curso  de  un  largo  río  que  á  un  lago  pro- 
piamente dicho.  Por  otra  parte,  un  hombre  muy  ex- 
perto en  lenguas  indias,  el  padre  Lacombe,  en  su 
Diclionnaire  et  gramnmire  de  la  langue  des  Cris,  hace 
proceder  este  nombre  de  timiwiskwatam,  que  quiere 
decir  «profundo  por  todas  partes».  Está  sit.  á  unos 
200  kms.  NE.  de  Quebec  y  á  45  del  San  Lorenzo,  al 
cual  no  lleva  sus  aguas  á  pesar  de  esta  corta  distancia. 
Cercado  por  bellas  montañas  cubiertas  de  árboles, 
bordeado  de  encantadoras  riberas  que  empiezan  á 
poblarse  de  canadienses-franceses,  tiene  cerca  de  40 
kilómetros  de  long.,  por  una  anchura  de  1,000  á  3,000 
metros,  con  profundidades  de  15  á  60  m.  Recibe  nu- 
merosos ríos,  de  los  cuales  los  principales  son  el  Tuladi 
y  el  Cabano,  y  des.  al  S.,  por  medio  del  Madawaska, 
bello  río  que  va  á  unirse  al  San  Juan.  Puede  supo- 
nerse que  este  lago  entre  montes,  tan  estrecho,  y  por 
todos  conceptos  parecido  á  un  fiord,  continuaba  en 
otros  tiempos  la  falla  fiórdica  que  es  hoy  el  sombrío 
y  profundo  río  Saguenay;  actualmente  el  estuario  del 
San  Lorenzo  separa  el  lago  y  el  río,  cuyo  eje  es  aproxi- 
madamente el  mismo  (SE.  y  ESE.).  ||  Condado  de  la 
provincia  de  Quebec,  sit.  en  la  parte  del  pais  al  S.  del 
San  Lorenzo.  En  el  NO.  se  apoya  en  el  gran  río,  que 
lo  separa  de  los  condados  de  Charlevoix  y  de  Sague- 
nay, y  que  tiene  ya  toda  la  anchura  de  un  estuario 
(20  á  30  kms.),  antes  de  tomar  la  de  un  vasto  gcLo; 
posee  en  el  mismo  borde  de  sus  anchas  aguas,  lugares 
de  baños  frecuentados  en  verano,  especiahnente  Ca- 
cuna,  y  en  medio  de  sus  aguas  dos  islas,  estrechas, 
pero  largas,  la  isla  de  las  Liebres,  la  isla  Verde,  y  gran 
número  de  islotes  y  escollos.  Por  el  lado  opuesto,  es 
decir  en  el  SE.,  una  línea  imaginaria  lo  separa  del  con- 
dado de  Madawaska  (New  Brunswick);  en  fin,  toca 
en  el  condado  de  Rimuski  al  E.  y  el  de  Kamuraska 
al  O.  Es  un  país  variado  por  altas  cordilleras  de  coli- 
nas, 6,  si  se  quiere,  por  pequeñas  montañas,  y  por  gran 
número  de  lagos,  algunos  de  los  cuales  muy  pintores- 
cos; debe  sobre  todo  citarse  el  lago  Temiscuata,  que 
ha  dado  su  nombre  al  condado.  Es  Temiscuata  uno 
de  los  condados  que  ofrecen  tierras  más  fértiles  á  la 
colonización  y  no  está  desprovisto  de  ferrocarriles. 
En  una  extensión  de  4,768  kms.-  tiene  unos  30,000  h. 
Esta  población  está  casi  exclusivamente  compuesta 
por  franceses,  dos  tercios  de  origen  canadiense,  un  ter- 
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cío  de  origen  acadio  y  casi  todos  ellos  católicos.  Hay 
también  algunos  indios  malaquitas  ó  milicitas,  á  los 
cuales  el  Gobierno  ha  atribuido  una  «reserva»  en  la 
Punta  de  Cacuna.  Su  capital  es  Riviére  du  Loup  ó 
Fraserville. 

TBMISHBEKSKAIA.  Geo?.  Slanilza  de  la  an- 
tigua prov.  rusa  de  Kuban,  hoy  Área  del  Cáucaso  del 
Norte  (Rusia  propia),  círc.  de  Kavkarzskii,  á  70  kms. 
SE.  de  Tijorietzkaia,  en  la  marg.  der.  del  Kuban,  tri- 
butario del  mar  Negro;  2,500  h.  Est,  f.  c. 

TEMISIÓN.  Biog.  Célebre  médico  griego  del 
siglo  I  de  nuestra  era,  n.  en  Laodicea,  discípulo  de 
Asclepíades  y  fundador  ó  restaurador  de  la  doctrina 
metódica,  opuesta  á  la  empírica.  Proscribía  toda  in- 
vestigación de  causas  primarias  é  intentó  hallar  en  el 
mismo  organismo  la  razón  de  las  enfermedades  y  la 
verdadera  fuente  de  las  indicaciones  terapéuticas. 
Floreció  en  tiempo  de  Augusto. 

TEMISKAMING.  Geo^.  V.  TemiSCAMINGUE. 

TEMISSA  ó  TEMSEH.  Geog.  Villa  y  oasis  del 
Fezzán  (colonia  italiana  de  Libia,  Tripolitania),  á  200 
kilómetros  ENE.  de  Murzuk,  en  la  carr.  de  Aujelah, 
á  380  m.  de  altitud,  y  á  los  26°  23'  43"  de  lat,  N.  y 
16°  9'  14"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich; 
600  h.  Está  poblada  por  bereberes.  El  Bekri,  en  el 
siglo  XI,  habla  de  ella  como  de  una  gran  ciudad,  con 
mezquita  y  varios  bazares.  La  población  actual,  sit.  en 
una  eminencia,  está  cercada  por  una  muralla  medio 
arruinada.  El  oasis  encierra  gran  número  de  palmeras 
datiliferas  y  algunos  cultivos  de  trigo  y  cebada. 

TEMISTAGORA.  Mit.  Danaide,  esposa  de  Poli- 
dásimo. 

TEMISTÍ ADAS.  Mit.  Ninfas  de  la  comitiva  de 
Temis,  que  presidian  el  porvenir. 

TEMISTIANO.  adj.  Seda  reí.  V.  Agnoetas. 
Ü.  t.  c.  s. 

TEMISTlO.  Biog.  Filósofo,  orador  y  político 
griego,  n.  en  Paflagonia  entre  el  año  317  y  320  y  m.  en 
Constantinopla  entre  387  y  390,  y  con  toda  seguridad 
antes  de  395.  Pertenecía  á  una  familia  de  filósofos; 
un  ascendiente  suyo,  probablemente  su  abuelo,  estaba 
dedicado  á  estos  estudios  y  fué  protegido  por  Diocle- 
ciano.  Su  padre,  llamado  Eugenio,  tenía  una  escuela 
en  Paflagonia,  y  fué  el  primer  preceptor  de  su  hijo; 
más  tarde  lo  mandó  í  una  ciudad  fronteriza  del  Ponto, 
donde,  como  dice  el  mismo  Temistio,  halló  un  exce- 
lente maestro  que  había  convertido  dicha  ciudad  en 
un  santuario  de  las  Musas.  Al  poco  tiempo  parece  que 
se  trasladó  á  Nicomedia,  y  desde  entonces  le  vemos 
alternar  la  enseñanza  y  la  propaganda  de  sus  ideas 
filosóficas  con  el  favor  de  los  emperadores  y  el  ejercicio 
de  importantes  cargos  públicos.  Su  carrera  política, 
como  él  mismo  confiera,  duió  cuarenta  años,  habién- 
dose dedicado  otros  veinte  á  la  filosofía.  Su  primer  es- 
crito fué  una  Exhortación  á  la  Filosofía,  pronunciado 
probablemente  el  año  344  ó  345  en  Nicomedia.  Debía 
de  gozar  ya  entonces  de  prestigio  en  e.4te  país,  porque 
unos  años  más  tarde  fué  enviado  por  sus  habitantes  á 
Constantinopla  con  la  misión  de  cumplimentar  al  em- 
perador Constancio,  que  regresaba  á  la  capital  después 
de  la  derrota  de  las  tropas  romanas  en  Singora  por 
Sapor  II,  rey  de  Persia  (348).  Temistio  encontró  al 
emperador  en  Ancira  y  pronunció  en  su  presencia  un 
discurso  Sobre  la  filantropía  ó  el  amor  de  la  humanidad. 
Hacia  el  año  353  6  354  contrajo  matrimonio  y  se  es- 
tableció en  Constantinopla,  donde  al  poco  tiempo  se 
hizo  célebre  por  su  elocuencia,  mereciendo  que  el  em- 
perador le  nombrara  miembro  del  Senado  de  Bizan- 
cio  (355),  contraviniendo  la  costumbre  que  impedía 
nombrar  para  dicho  cargo  á  los  filósofos.  Constancio  se 
justificó  con  una  carta  dirigida  al  Senado,  que  aun  hoy 
se  conserva.  Después  de  la  victoria  de  éste  sobre  Vc- 
trainón  y  Majencio,  aquella  corporación  decidió  en- 
viar á  Roma  una  embajada  para  felicitarse  por  aquel 


acontecimiento,  siendo  encargado  TemiSTIO  de  dicha 
misión  Este  escribió  su  discurso,  pero  no  pudo  reali- 
zar el  viaje  por  el  rigor  de  la  estación  y  lo  delicado  de 
su  salud.  Constancio  premió  espléndidamente  las  adu- 
laciones del  orador,  recompensándole  con  una  estatua 
de  bronce  y  la  otorgación  de  prerrogativas  reservadas 
sólo  á  los  personajes  más  distinguidos  de  Constanti- 
nopla. Durante  el  gobierno  de  Juliano  el  Apóstala, 
Temistio  no  ejerció  ningún  cargo  público,  no  obstante 
las  ofertas  del  emperador,  su  antiguo  discípulo.  Al 
advenimiento  de  Joviano  pronunció  un  discurso  de 
bienvenida  en  Dadastana  (Frigia), y  más  tarde  en  Cons- 
tantinopla, siendo  considerado  por  los  historiadores 
como  la  pieza  oratoria  de  más  importancia  que  pro- 
nunció Temistio.  En  tiempo  de  Valente  fué  también 
el  orador  cortesano.  Cuando  en  364  Valentiniano  y 
Valente  confirmaron  por  un  edicto  la  libertad  de  cul- 
tos consignada  en  la  ley  de  Joviano,  es  de  presumir 
que  el  orador  filósofo  compusiera  un  nuevo  discurso, 
y  no  es  aventurado  conjeturar  que  fué  el  que  hoy  se 
conserva  Sobre  las  Religiones  en  traducción  latina. 
Más  tarde  Valente  le  encargó  una  misión  cerca  de  Gra- 
ciano, que  estaba  entonces  en  las  Galias;  y  de  allí  pasó 
á  Roma,  donde  pronunció  en  377  un  magnífico  dis- 
curso en  honor  de  Graciano.  Quisieron  los  romanos 
retenerle,  f)€ro  él  regresó  á  Constantinopla  en  378. 
Á  su  regreso  hubo  de  defenderse  contra  les  ataques  de 
sus  enemigos,  pero  éstos  enmudecieron  pronto  ante  el 
favor  que  el  nuevo  emperador  Teodosio  concedió  al 
filósofo.  En  efecto,  el  año  384  se  le  nombró  prefecto  de 
Constantinopla  y  se  le  confió,  no  obstante  ser  pagano, 
la  educación  del  príncipe  Arcadio.  El  último  discurso 
de  que  se  tiene  noticia  versó  sobre  la  demencia  de 
Teodosio,  y  lo  pronunció  en  385. 

Focio  atribuye  á  Temistio  diversos  comentarios  á 
los  diálogos  de  Platón,  de  los  cuales  no  se  conserva 
rastro  alguno.  El  mismo  erudito  dice  haber  leído  36  dis- 
cursos; de  éstos  han  llegado  35  hasta  nosotros;  20  de 
ellos  son  discursos  oficiales  y  los  demás  tratan  de  moral 
y  de  asuntos  particulares.  Es  fama  también  que  co- 
mentó todas  las  obras  de  Aristóteles.  Actualmente 
poseemos  las  paráfrasis  á  los  Segundos  Analíticos,  á  la 
Metafísica,  á  los  tratados  De  anima.  De  coelo  el  mundo 
Y  á  algunos  de  los  opúsculos  aristotélicos  llamados 
Parva  Naluralia  (Memoria  y  Reminiscencia,  Sueño  y 
Vigilia).  Se  ha  perdido  su  correspondencia  con  el  so- 
fista Libanio;  en  cambio,  conservamos  la  de  éste  diri- 
gida á  Temistio,  la  cual  ha  sido  ampliamente  utili- 
zada por  los  biógrafos.  Las  paráfrasis  á  los  Segundos 
Analíticos  fueron  traducidas  al  latín  en  la  época  ro- 
mana por  Vecio  Agorio  Pretestato.  Las  versiones  cono- 
cidas en  la  Edad  Media  son  debidas  á  las  escuelas  de 
traductores  que  utilizaban  el  texto  árabe  ó  hebreo. 
En  efecto,  consta  que  las  obras  de  Temistio  en  todo 
ó  en  parte  fueron  traducidas  al  árabe  en  tiempo  de 
Honain.  Las  ediciones  latinas  de  M.  Alantino  del 
tratado  De  coelo  el  mundo  (Venecia,  1574)  y  de  la 
Metafísica,  por  M.  Finz  (Venecia,  1586,  1676),  están 
hechas  sobre  un  texto  hebraico.  La  edición  más  anti- 
gua de  los  Comentarios  á  Aristóteles  es  de  Hermolao 
Borboro  (Tavrisi,  1481).  Hay  numerosas  ediciones, 
entre  ellas  las  de  París  (1528),  Basilea  (1530),  Floren- 
cia (1520)  y  Venecia  (1549).  Modernamente  tenemos 
fragmentos  de  los  mismos  en  Scholia  in  Aristotelem 
de  Brandis  (BeriÍP,  1836),  la  paráfrasis  al  primer  libro 
de  \osPriora  Analylic.^  por  M.  WaUies  (Berlín,  1884), 
el  De  Anima  por  R.  Henize  (1899)  y  una  edición  com- 
pleta de  los  Comentarios  por  Spengel  (Leipzig,  1866). 
C.  H.  Haskins  descubrió  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral 
de  Toledo  una  triple  versión  latina  de  los  Segundos 
Analíticos.  La  versión  arábigolatina  va  acompañada 
del  Comentario  de  Temistio,  y  es  obra  de  Gerardo  de 
Creniona  [Mediaeval  Versions  of  the  Posterior  ana'ytics 
(Harvard  Studies  in  classical  ^WWogy,vol.XXV,1914)l. 


Rn  cuanto  á  sus  Discursos,  no  se  han  conocido  hasta 
época  relativamente  reciente.  Las  primeras  ediciones 
griega?  son  las  de  Trincaveili,  en  Opera  otnnia  (Vene- 
cia,  1534),  que  comprende  sólo  ocho  oraciones;  la  de 
H.  Estienne  (Paris,  1562),  con  seis  más  inéditas.  F. 
Morel  publicó  otro  discurso  que  él  atribuía  á  Sinesio, 
Sobre  los  hermanos  amibos,  con  traducción  latina  (París, 
1604).  Donzellini  había  traducido  en  latín  los  ocho 
primeros  de  la  edición  Trincaveili  (Basilea,  1559),  y 
J.  Remo,  los  de  la  de  Estienne, más  otro  Sobre  las  Reli- 
giones, del  cual  todavía  no  se  conocía  el  texto  griego 
(Amberg,  1605).  El  padre  Petau  reunió  aquellos  tex- 
tos con  sus  traducciones,  y  añadió  otro  inédito  De  cómo 
es  permitido  al  filósofo  hablar  en  público  (La  Fleche, 
1613).  Al  año  si<juiente,  el  padre  Pautin,  con  el 
título  Tkemistii  Orationes  aliquot  ineditae,  dio  á  luz 
otros  tres  discursos  en  latín  que  unidos  á  los  anteriores 
sumaron  19  v  fueron  reproducidos  en  la  segunda  edi- 
ción de  Petau  (París,  1618).  La  edición  del  padre 
llardouin  comprende  otros  13  inéditos  y  el  Discurso 
de  las  Religiones,  en  total  33  (París,  1684).  La  edición 
mis  moderna  es  la  de  Guillermo  Dindorf  (Leipzig, 
1832).  Aparte  tenemos  üspl  cpiXiac  por  J-  Patusias 
(1744,  t.  in  de  la  Enciclopedia  filológica,  en  griego); 
riepl  ápxTJí;»  con  el  exordio  inédito  de  la  Oración 
fúnebre  de  Eugenio,  según  un  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Ambrosiana  (Milán,  1816,  1828)  y  Ilepi  ÓLpzzr^c, 
por  J.  Gildemeister  y  F.  Bücheler  {Rheinisches  Mu- 
seum,  1872).  El  texto  griego  de  los  ocho  primeros  dis- 
cursos, añicos  entonce^  corocidos,  y  los  comentarios 
á  Aristóteles,  fueron  reunidos  por  Víctor  Trincaveili 
V  publicados,  junto  con  los  Comentarios  de  Alejandro 
de  Afrodisia  á  los  tratados  De  anima  y  De  fato  (Vene- 
da,  1534),  cor  el  título  de  Opera  omnta. 

Temistio  pertenece  áestL  grupo  de  filósofos,  ó  mejor 
eruditos,  de  los  últimos  tiempos  de  la  filosofía  helénica 
que  gastan  sus  energias  en  la  paráfrasis  ó  el  comen- 
tario. Faltos  de  originalidad  y  de  empuje  intelectual, 
se  limitan  á  conciliar  las  doctrinas  de  las  diferentes 
escuelas,  principalmente  el  Liceo  y  la  Academia.  Ha- 
llamos en  él  las  mismas  características  de  los  filóso- 
fos neoplatónicos.  Aun  cuando  él  es  propiamente  un 
peripatético,  quizá  el  último  peripatético  de  algún 
valer,  su  adhesión  al  Estagirita  no  le  impide  respetar 
y  venerar  la  gran  figura  de  Platón.  Su  ideología  está 
integrada  por  doctrinas  de  los  dos  filósofos,  á  las  cua- 
les se  juntan  otras  de  Pitágoras  y  Zenón  el  estoico;  en 
una  palabra,  todos  los  ingredientes  de  las  escuelas  ecléc- 
ticas de  su  tiempo.  Caracterizóse,  no  obstante,  por  su 
tendencia  moralista,  á  la  cual  le  inclinaba  su  concepto 
(que  él  puso  en  práctica  interviniendo  en  los  negocios 
de  la  vida  pública),  y  sobre  todo  su  temperamento  de 
orador  y  su  espíritu  conciliador  y  tolerante. 

Temistio  fué  muy  celebrado  en  la  antigüedad  por 
su  elocuencia,  por  cuya  razón  se  le  dio  el  nombre  de 
Eufrades.  San  Gregorio  Narianceno,  que  fué  amigo 
suyo,  le  llama  el  rey  de  la  palabra.  Sus  discursos  están 
llenos  de  adulaciones,  pero  contienen  máximas  de  ele- 
vada moral,  sobresaliendo  su  apología  de  la  justicia, 
del  amor  al  prójimo  y  de  la  educación  del  espíritu. 
Recomienda  igualmente  en  sus  panegíricos  al  soberano 
la  bondad  y  el  amor,  por  creer  que  así  verán  éstos  en 
él  la  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra.  No  obstante  sus 
ocupaciones  políticas,  Temistio  explicó  filosofía  en 
Antioquía,  Galatia,  Nicomedia,  Roma  y  Constantino- 
pla.  Es  interesante  su  labor  como  comentarista  aris- 
totélico. En  el  prefacio  de  su  paráfrasis  á  los  Segundos 
Analíticos  y  en  un  pasaje  de  su  discurso  vigésimo  dice 
que  se  ha  limitado  á  interpretar  fielmente  el  pensa- 
miento de  su  maestro,  desarrollar  un  poco  la  excesiva 
concisión  de  sus  fórmulas  y  aclarar  algunos  pasajes 
que  encierran,  á  su  juicio,  el  pensamiento  esotérico  de 
Aristóteles  Xas  paráfrasis  son  las  que  realmente  debían 
^er  para  un  discípulo  del  Liceo  ilustraciones  del  texto, 
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explicando  el  sentido  y  alcance  délas  tesis  aristotélicas, 
sin  entrar  en  la  discusión  de  la  doctrina,  ni  recargar 
de  erudición  el  comentario,  como  hicieron  por  aque- 
llos tiempos  la  mayoría  de  los  filósofos  neoplatónicos. 
De  sus  discursos  sobre  materias  morales  se  destacan 
los  que  tratan  De  la  amistad,  De  las  diferencias  entre  el 
filósofo  y  el  sofista  y  Exhortación  á  la  Jisosofia. 

Situado  entre  el  paganismo  y  el  cristianismo, 
Temistio  parece  ignorar  la  lucha  enconada  entre  las 
dos  culturas.  Es  el  caso  tantas  veces  repetido  en  hom- 
bres de  su  época,  que  siendo  paganos  por  su  origen  y 
educación  profesan  doctrinas  análogas  á  las  del  Evan- 
gelio. Tiene  este  filósofo  la  convicción  de  que  Dios, 
además  del  conocimiento  de  nosotros  mismos,  nos  ha 
infundido  la  tendencia  á  adorarle,  pero  dejándonos 
en  libertad  de  escoger  ¡a  manera  ae  tributarle  dicho 
culto.  Entiende  que  el  helenismo  y  e!  cristianismo  son 
formas  de  la  filosofía  y  religión  universal.  Para  él  no 
existe  el  arduo  problema  de  la  conciliación  de  ambos, 
porque  no  acierta  á  ver  el  conflicto  que  los  Santos 
Padres  y  otros  filósofos  paganos  suponen.  Su  elevado 
concepto  de  la  moral,  su  entusiasmo  por  las  virtudes 
religiosas,  como  puede  verse  en  la  singular  elocuencia 
del  panegírico  de  su  padre  Eugenio,  y  aun  su  misma 
técnica  retórica,  recuerdan  la  oratoria  sagrada  de  los 
primeros  apologistas  cristianes.  Egger  ha  descrito,  en 
el  Diclionnaire  des  sciences  philosophigiies,  que  Temis- 
tio, en  el  quinto  de  sus  discursos,  dirigido  á  Joviano 
para  felicitarle  por  haber  proclamado  el  libre  ejercicio 
de  todos  los  cultos,  adelanta  á  los  oradores  y  publi- 
cistas modernos  con  sus  argumentos  en  favor  de  la 
libertad  de  conciencia,  pero  que  más  adelante,  en  el 
discurso  duodécimo,  dice  al  emperador  Valente  que  en 
materia  de  religión  debe  proclamarse  la  libre  concu- 
rrencia, para  despertar  una  especie  de  emulación  que, 
según  él,  mantiene  y  vivifica  la  piedad  entre  los  hom- 
bres. Pagano  más  de  hecho  que  de  corazón,  no  obstante 
su  amistad  con  Juliano,  vio  sin  entusiasmo  su  eleva- 
ción al  trono,  pues  preveía,  como  así  ocurrió,  que  este 
cambio  produciría  una  reacción,*  seguida  de  crímenes 
y  violencias.  Dirigiéndose  á  los  cristianos,  les  dice: 
bebéis  estar  persuadidos  de  que  el  Supremo  Legisla- 
dor del  Universo  se  complace  en  la  variedad  de  home- 
najes que  recibe.  Le  gusta  ver  religiones  distintas 
entre  los  sirios,  los  griegos  y  los  egipcios.  Y  aun  entre 
los  mismos  sirioá  (cristianos)  no  exige  una  unanimi- 
dad absoluta.  ¿No  está  dividida  ahora  su  religión  en 
mil  pequeñas  sectas?  Nadie  tiene  las  mismas  creen- 
cias que  su  vecino,  pero  éste  piensa  una  cosa  y  aquél 
otra.  ¿Por  qué  querer  establecer  por  la  fuerza  una 
unidad  imposible? 

Bibliogr.  Pueden  consultarse  con  provecho  las 
histerias  de  la  literatura  y  filosofía  griegas,  las  histo- 
rias eclesiásticas  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
los  antiguos  escritores  Suidas  v  Focio;  Tillemont, 
Histoire  des  empereurs;  Chastel,  Histoire  de  le  destruc- 
tion  dii  Paganisme  en  Orient;  Jourdain,  Recherches 
critiqí'es  sur  l'áge  et  Vorigine  des  iraductions  d'Arislote; 
Elter,  De  gnomolog.  Graecorum  historia  atquae  ori- 
gine; P.  Hartlich,  De  exhortationum  a  Graecis  Ro- 
manisque  scriptorum  historia  el  Índole.  Las  monogra- 
fía? más  antiguas  dedicadas  á  este  escritor  son  las  de 
S.  Schelgnig,  combatiendo  las  ideas  de  Temistio  sobre 
la  poligamia  (I.eipzig,  1714)  y  de  B.  F.  Schmieder, 
en  elogio  de  su  teoría  de  la  tolerancia  (Halle,  1789). 
Desde  mediados  del  siglo  XiX  encontramos  las  obras 
de  Baret,  De  Themislio  sophista  el  apud  imperatores 
oratore  (París,  1853);  A.  Gasda,  Kritische  Bemerktingen 
zu  Dio  Chryscsiomos  und  Themistius  (Lauban,  1886>; 
L.  Meridier,  Le  pnilosophe  Themistios  devcnt  ¡'opinión 
de  ses  cnntemporains  (Rennes,  1906);  C.  Gladis,  De 
Themislii,  Libanii,  Juliani  in  Conslantiiim  orationibus 
(Breslau,  1908);  G.  Poheschmiot,  Quaesticnes  Themis- 
tianae  (ilünster,   1908);   H.  Scholze,   De  temponbus 


680 


TEMISTO  —  TEMISTOCLES 


lihrorum  Themislii  (Gotinoa,  1911);  J.  Scharold,  Die 
Chrysosíomns  und  Themislios  (Eurghausen,  1912),  y 
algunos  estudios  interesantes  de  Cobet  en  Mnemosyne, 
de  Rose  (1867)  en  Hernies,  de  Freudenthal  (1809)  y 
Seeck  (1906)  en  el  Rheinisches  Musevm  y  de  Schenkl 
en  Wiener  Sttidien  (1898-1901),  y  los  relativos  á  las 
antioiías  versiones  latinas  de  Aristóteles  por  B.  Geyer 
(1917),  C.  H.  Haskins  (1914)  y  C.  Baumker  (1915). 

TEMISTO.  Mtt.  Nereida,  hija  de  Hipseo  y  mujer 
de  Atamas,  del  que  tuvo  cuatro  hijos.  Apoíonio  la 
designa  como  madre  de  Frixo  y  de  Helea.  Todavía 
se  le  atribuyen  otros  dos  hijos:  Esfingio  y  Oresmeno, 
y  una  hija,  Euriclea.  ||  Esposa  de  Atamante,  del  cual 
tuvo  cuatro  hijos.  Viendo  que  su  esposo  mostraba  más 
afecto  á  los  hijos  que  había  tenido  de  su  esposa  ante- 
rior, Ino,  concibió  el  proyecto  de  matarlos  con  sus  pro- 
pias manos,  y  comunicó  su  designio  á  una  de  sus  es- 
clavas, ordenándole  al  mismo  tiempo  que  cubriese  á 
sus  hijos  con  un  velo  blanco  y  á  los  de  Ino  con  un  velo 
negro.  La  esclava,  que  era  la  misma  Ino  librada  de  la 
muerte  cuando  en  otro  tiempo  se  hubo  arrojado  al  mar, 
y  á  la  que  su  esposo  Atamante,  sabedor  de  su  síilva- 
ción  después  de  casado  con  Temisto,  habla  conducido 
en  secreto  á  su  casa,  haciéndola  pasar  por  esclava, 
cambió  los  velos  y  TemiSTO,  engañada,  mató  á  sus 
propios  hijos;  por  lo  cual,  después  de  haber  reconocido 
su  error,  se  dio  á  sí  misma  la  muerte. 

Temisto.  Zool.  V.  Policera. 

TEMISTOCLES.  Biog.  General  y  hombre  de 
Estado,  ateniense,  n.  en  Atenas  hacia  el  año  527  a.  de 
J.  C.  y  m.  en  Magnesia  en  459.  Á  su  gloria,  como  dice 
Plutarco,  no  pudo  contribuir  su  obscuro  origen,  por- 
que su  padre,  Neocles,  no  era  de  los  distinguidos  de 
Atenas,  y  su  madre  era  extranjera,  de  Tracia,  de 
Caria  ó  de  Halicarnaso.  En  cambio,  se  distinguió  desde 
la  infancia  por  su  talento  y  energía,  hasta  el  punto  de 
que  se  cuenta  que  su  maestro  solía  decirle:  «jAy,  niño! 
tú  no  has  de  ser  nada  pequeño,  sino  ó  muy  gran  bien, 
6  muy  gran  mal.»  Poco  aficionado  á  los  recreos  v  á  los 
juegos,  aprendía  éstos  como  por  obligación,  pero  en 
todo  lo  demás  adelantaba  notablemente  á  los  de  su 
edad.  Por  esta  razón  hubo  de  manifestar  en  cierta 
ocasión  en  que  se  criticaban  sus  modales:  «Yo  no  sabré 
templar  una  lira  ó  tañer  un  salterio,  pero  si,  tomando 
por  mi  cuenta  una  ciudad  pequeña  y  obscura,  hacerla 
ilustre  y  grande.»  Esta  fué.  en  efecto,  su  vocación 
fundamental  y  como,  además,  era  ambicioso  y  elo- 
cuente, no  le  fué  difícil  abrirse  paso  entre  sus  conciuda- 
danos, á  pesar  de  su  origen  mestizo,  y  en  493  fué  ele- 
gido arconte,  convirtiéndose  en  ei  jefe  de  los  demócra- 
tas, en  contraposición  á  los  conservadores,  dirigidos  por 
Arístides.  Comprendiendo  que  la  guerra  médica  no 
había  terminado  en  la  batalla  de  Maratón,  quiso  in- 
teresar á  sus  compatriotas  en  las  cosas  det  mar,  y  la 
guerra  con  Egina  favoreció  la  ejecución  de  sus  planes, 
pues  los  atenienses  reccnocieron  la  necesidad  de  ro- 
bustecer ¡a  escuadra  y  á  Temístocles  le  fué  fácil 
convencerles  de  que,  en  lugar  de  repartirse  el  producto 
de  las  minas  de  plata  del  Monte  Laurio,  como  era  la 
costumbre,  empleasen  aquel  dinero  en  la  constnic- 
ción  de  baicos  de  guerra,  como  así  se  hizo.  Además, 
convirtió  el  Pireo  en  puerto,  en  lugar  de  la  insegura 
rada  de  Ealeron,  v  lo  hizo  foitifirar.  Sin  embargo, 
la  lucha  contra  Egina  y  la  oposición  de  sus  rivales, 
especialmente  Aristides,  retrasó  un  tanto  la  consecu- 
ción de  su  objeto,  pero  el  destierro  de  que  fué  objeto 
el  jefe  del  partido  conservador  le  dejó  el  campo  libre 
y  le  permitió  cotitinuar  sus  prepaiativos.  Nombrado 
general,  >;e  dirigió  al  principio  al  dcsfihuleio  de  Tempe 
en  unión  con  los  espartanos,  pero  regresó  después 
fie  comprender  que  no  podía  defenderlo.  Aun  cuando 
l.-.ibía  reconocitlo  como  autoridad  suprema  la  del  es- 
partano Euribiades,  le  pudo  convencer  de  que  se  aban- 
donara la  dudad  de  Atenas  y  se  condujera  á  sus  habi- 


tantes por  mar  lo  más  lejos  posible  de  aquélla,  embar- 
cándose entonces  en  gran  número  para  Artemisia, 
donde  se  libró  una  batalla  contra  los  persas,  que  quedó 
indecisa.  Mientras  tanto,  los  persas,  después  de  haber 
derrotado  á  los  espartanos,  se  habían  apoderado  de 
las  Tennópilas,  por  lo  que  los  griegos  tuvieron  que  re- 
tirarse al  otro  lado  del  istmo  de  Corinto.  Ante  este 
hecho,  los  atenienses  que  aun  no  lo  habían  hecho  se 
decidieron  á  abandonar  la  ciudad,  refugiándose  en 
Trecene,  Egina  y  Salamina.  Plutarco  narra  así  los  pre- 
liminares de  la  batalla  célebre  de  Salamina:  «¡Grandes 
son,  por  cierto,  estos  hechos  de  Temístocles!  Pues 
como  comprendiese  que  los  ciudadanos  sentían  la 
falta  de  Arístides,  y  temían  no  fuera  que  de  enfado  se 
pasara  á  los  bárbaros  y  acabara  de  poner  en  mal  es- 
tado las  cosas  de  la  Grecia,  porque  estaba  en  destierro 
desde  antes  de  la  guerra,  vencido  por  la  facción  de 
Temístocles,  escribió  un  decreto  por  el  que  se  permi- 
tía á  los  desterrados  por  tiempo  la  vuelta,  y  hacer  y 
decir  lo  que  juzgasen  conveniente  con  los  demás  ciuda- 
danos. Tenía  el  mando,  por  la  superioridad  de  Esparta, 
Euribiades,  el  cual,  no  siendo  de  los  más  resueltos  para 
el  peligro,  y  queriendo  por  lo  mismo  dar  la  vela  y  na- 
vegar al  istmo,  donde  ya  las  fuerzas  de  tierra  se  habían 
reunido,  Temístocles  se  le  opuso;  y  con  esta  ocasión 
dicen  que  prorrumpió  en  aquellas  expresiones  que 
tanto  se  celebran,  porque  diciéndole  Euribiades:  «¡Oh 
♦Temístocles!,  en  los  juegos,  á  los  que  se  adelantan  les 
»dan  de  bofetadas.— Sí,  le  repuso  Temístocles,  pero  no 
«coronan  á  los  que  se  atrasan.»  Y  como  aquél  alzara 
el  bastón  como  para  pegarle,  Temístocles  le  dijo:  «Bien, 
»tú  pega,  pero  esaicha.»  Admirado  Euribiades  de  tanta 
moderación,  y  mandando  que  dijese  lo  que  quisiera, 
Temístocles  lo  redujo  á  su  propósito.  Reconveníale 
otro  de  que  no  era  razón  que  un  hombre  sin  ciudad 
tomase  el  empeño  de  persuadir  á  los  que  la  tenían  á 
que  desamparasen  y  abandonasen  su  patria,  y  vol- 
viendo Temístocles  contra  él  sus  propias  palabras,  dijo: 
«Infeüz,  nosotros  hemos  abandonado  nuestras  casas 
»y  nuestras  murallas  porque  no  hemos  creído  que  por 
«unas  cosas  sin  sentido  debíamos  sujetarnos  á  la  ser- 
»vidumbre;  pero  aun  así  poseemos  la  ciudad  más  po- 
»derosa  de  la  Grecia,  que  son  esas  doscientas  galeras, 
»las  cuales  están  á  vuestra  disposición  y  en  vuestro 
«auxilio,  si  pensáis  en  salvaros,  pero  si  segunda  vez  os 
«retiráis  traidoramente,  bien  pronto  sabrán  los  griegos 
i>que  los  atenienses  son  dueños  de  una  ciudad  Ubre  y 
»de  un  país  en  nada  inferior  al  que  han  dejado...» 
Mas  á  poco  sucedió  que  la  armada  de  los  enemigos, 
recorriendo  el  Ática  hasta  el  puerto  de  Ealeron  cubrió 
toda  aquella  costa,  y  que  el  rey  mismo,  bajando  tam- 
bién al  mar  con  las  tropas  de  tierra,  se  dejó  ver  con 
grandísimo  aparato,  reunidas  unas  y  otras  fuerzas, 
con  lo  que  á  los  griegos  se  les  borraron  los  discursos  de 
Temístocles,  y  los  del  Peloponeso  volvieron  á  poner 
sus  miras  en  el  istmo,  indisponiéndose  con  el  que  los 
contradecía.  Determinóse  partir  aquella  noche,  y  asi 
se  dio  la  orden  á  los  gobernalles.  Entonces  Temísto- 
cles, sintiendo  en  su  corazón  el  que  los  griegos,  malo- 
grando la  ventaja  del  lugar  y  de  aquellas  estrecheces, 
se  esparcieran  por  sus  respectivas  ciudades,  concibió 
aquella  estratagema  que  puso  en  obra  por  medio  de 
Siquino.  Era  este  Siquino  un  esclavo,  persa  de  origen, 
pero  muy  afecto  á  Temístocles,  y  ayo  de  sus  hijos. 
Envióle,  pues,  al  persa  con  gran  recato,  con  orden  de 
que  le  dijese  que  Temístocles,  el  general  de  los  ate- 
nienses, abrazando  sti  partido,  le  anunciaba  antes  que 
otro  alguno  que  los  L;n  •-  il>in  i  utirarse  precipi- 
tadamente; por  tanto.  ,i  pie  no  huyesen, 
sino  que  mientras  est;il  ,  ;  ,,s  con  la  ausen- 
cia del  ejército  de  tieria,  ulv  -h.íl  -,  y  destruyese  sus 
fuerzas  navales.  Tomando  Jerjt  s  esie  aviso  como  na- 
cido de  inclinación,  tuvo  en  ello  placer,  y  dio  al  punta 
orden  á  los  capitanes  de  las  naves  para  que  las  demás 
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las  preparasen  con  repo<!o,  pero  con  doscientas  mar- 
chasen á  tomar  en  torno  las  salidas,  y  á  rodear  las  is- 
las, para  que  no  escapase  ninguno  de  los  enemis^os. 
Ejecutado  asi,  el  primero  que  lo  rastreó  fué  Arlstides, 
hijo  de  Lisímaco,  el  cual  se  dirige  á  la  cámara  de  Temís- 
tocles,  sin  embargo  de  que  no  estaba  bien  con  él,  y 
antes  por  su  causa  se  hallaba  desterrado,  como  se  deja 
dicho,  y  al  salir  Temistocles  á  recibirle  le  participa 
cómo  estaban  cercados.  Éste,  que  conocía  bien  la  pro- 
bidad de  Arlstides,  contento,  además,  con  el  paso  que 
acababa  de  dar,  le  descubre  lo  practicado  p)or  Siquino, 
j  le  exhorta  á  que  visite  á  los  griegos,  que  tanta  con- 
fianza tienen  en  él,  y  los  aliente  para  que  en  aquellas 
angosturas  se  dé  el  combate.  Alabando  Arlstides  las 
disposiciones  de  Temistocles,  fué  recorriendo  los  de- 
más caudillos  y  capitanes,  incitándoles  á  la  batalla...» 
Según  Esquilo,  las  naves  de  los  persas  eran  1,200  y  las 
de  los  atenienses  sólo  180,  y  á  pesar  de  esta  extraordi- 
naria inferioridad,  á  las  acertadas  disposiciones  de 
Temístocles  y  el  valioso  concurso  de  Arlstides  se 
debió  la  brillante  victoria  de  los  griegos  y  el  que  Jerjes 
abandonase  el  territorio  (V.  Salamina).  Después  de 
la  batalla  de  Platea  convirtió  á  Aleuas  en  una  forta- 
leza, y  á  pesar  de  la  oposición  de  los  espartanos,  unió 
la  ciudad  con  el  puerto  del  Pireo,  que  estaba  ya  forti- 
ficado. Sin  embargo,  tras  de  esta  actividad,  fué  ce- 
diendo poco  á  poco  ante  Arlstides,  el  fundador  de  la 
Liga  marítima,  y  Cimón,  y  en  471  fué  á  su  vez  deste- 
rrado. Trasladóse  á  Argos;  pero  cuando  sus  enemigos, 
los  espartanos,  le  acusaron  de  complicidad  en  la  alta 
traición  de  Pausanias  y  le  condenaron  como  tal  en 
Atenas,  en  466  hubo  de  huir  del  lugar  de  su  residencia. 
Perseguido  por  los  espartanos,  pasó  por  Kerkyra  á  la 
corte  del  rey  Admetos  y  de  allí,  por  Efeso,  á  Susa,  á  la 
corte  del  rey  persa  Artajerjes,  quien  le  asignó  los  in- 
gresos de  tres  de  sus  ciudades  (465).  Temístocles 
vivió  largo  tiempo  en  Magnesia  en  calidad  de  sátrapa 
persa,  con  un  lujo  y  magnificencia  dignos  de  un  so- 
berano, y  allí  murió  cuando  (según  refieren)  á  raíz  de 
la  revolución  de  Egipto,  preparaba  una  escuadra  contra 
su  patria.  Según  algunos,  acabó  sus  días  envenenándose. 
Sus  amigos  llevaron  secretamente  su  cadáver  á  Ática, 
sepultándolo  en  el  promontorio  de  Alcimos.  En  Mag- 
nesia se  mostraba,  en  otro  tiempo,  su  sepulcro,  y  en 
la  plaza  del  Mercado  una  columna  en  su  honor.  Las 
Carlas  que  llevan  su  nombre  son  apócrifas.  Escribieron 
su  vida  CorneHo  Nepote  y  Plutarco. 

Bibliogr.  Bauer,  Themisíokies  (Merseburgo,  1881); 
R.  N  orden,  Studien  zur  Themisloklesfrage  (Upsala, 
1893);  Frantz,  Themistokles  und  die  attische  Marine 
(Mannheim,  1898). 

TCMISTOCLESIA.  f.  Bol.  El  género  Themis- 
ioclesia  Kltzsch.  es  sinónimo  de  Anlhopterus  de  Hooker 
en  la  familia  de  las  ericáceas. 
TEMITOLAS.  V.  Temilobos. 
TEMLALET  ó  KASBA  TEMLALET.Gío?. 
Pobl.  del  Marruecos  Meridional,  á  50  kms.  NE.  de 
Marrakex,  á  oril.  de  un  afl.  der.  del  Uad  Tensift.  Hay 
una  kasba  ó  pequeño  fuerte  que  domina  la  carretera 
de  Fez  á  Marrakex. 

TEMMA.  Hist.  En  el  antiguo  Japón,  caballos  des- 
tinados á  los  mensajeros  gubernamentales.  Cada  dis- 
trito había  de  mantener  cinco  de  ellos,  siempre  á  punto 
de  ser  ensillados  para  los  encargados  de  transportar 
los  despachos  ú  órdenes. 

TEMME  QODOco  Donato  Huberto).  Biog.  Juris- 
consulto y  literato  alemán,  n.  en  Lette  (VVestfaUa)  en 
1798  y  m.  en  Zurich  en  1881.  Desde  1832  desempeñó 
varias  magistraturas;  en  1839  fué  presidente  del  Tri- 
bunal municipal  y  provincial  de  Berlín;  en  1844  se 
le  trasladó  á  Tilsit  y  en  1848  fué  presidente  del  Tribu- 
nal de  Apelación  de  Munster.  Temme,  tanto  en  la 
Asamblea  prusiana  como  en  la  Nacional  alemana, 
militó  en  la  extrema  izquierda,  y  en  1849,  por  haber 


tomado  parte  en  las  llamadas  Decisiones  de  Stuttgart, 
se  vio  encartado  en  un  proceso  de  alta  traición  y  aunque 
fue  declarado  inocente  al  cabo  de  nueve  meses  de  re- 
clusión, en  1851  se  le  separó  del  servicio  del  Estado. 
En  1852  aceptó  la  cátedra  de  derecho  penal  de  la  Uni- 
versidad de  Zurich.  Publicó:  Archiv  jür  die  sírafrecht- 
lidien  Entscheidungen  der  oberslen  Gerichtskofe  Deuí- 
schlands  (Erlangen,  1854  á  1859)  y  escribió  varios  ma- 
nuales de  derecho  penal,  el  último  de  los  cuales  fué 
el  Lehrbuch  des  gemeinen  deutschen  Slrafrechls  (Stutt- 
gart, 187G). 

Bibliogr.  La  mejor  fuente  para  datos  de  la  vida 
de  Temme  son  sus  Erinnerungen  (Recuerdos),  editados 
por  Born  (Leipzig,  1882). 

TEMMIM  (Úadi-),  ó  Temim.  Geog.  Río  de  la  anti- 
gua prov.  turca  de  Barka  (colonia  italiana  de  Libia, 
Cirenaica).  De  una  long.  de  unos  100  kms.,  des.  en 
el  golfo  de  Bomba,  al  S.  del  Cabo  Ras-et-Tin.  Este 
río  ó  valle  forma  el  límite  entre  la  Cirenaica  propia- 
mente dicha,  al  O.,  y  la  Marmárica  ó  Marmárida,  al  E. 
Seco  durante  varios  meses  del  año,  es  el  único  torrente 
del  Barka  que  no  es  un  simple  torrente;  se  seca  algunas 
horas  después  de  la  lluvia. 

TEMMINCK  (Conrado  Jacobo).  Biog.  Natura- 
lista holandés,  n.  en  1770  y  m.  en  Leyden  en  1858.  Fué 
director  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Haarlem  y  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  Leyden.  Se  le  debe: 
Histoire  nalurelle  genérale  des  pigeons  et  des  gallinacés 
(Amsterdam,  1813-15);  Manuel  d'ornithologie  (Ams- 
terdam,  1815),  y  Monographie  de  mammalogie  (Leyden 
y  París,  1825-41). 

TEMMINCKIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
De  Vries  y  sinónimo  de  Scaevola  de  Linneo  en  la  fami- 
lia de  las  goodeniáceas. 

TEMMING  (Teodoro).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Steele-Ruhr  en  1877.  Débensele  gran  número  de 
libros  de  ascética  del  más  puro  catolicismo,  entre  ellos: 
Ein  glucklich.  Heim  (1906;  2.»  ed.,  1908);  Neues  Lehen 
(1906;  2.»  ed.,  1910);  Kinder  segeri  und  Kinder  sor  gen 
(1907;  3.»  ed.,  1901);  Die  christl.  Fran,  Gebelbiuh  (1909; 
11.a  ed.,  1925);  Aus  d.  Klinik  (1910);  Mein  Braut- 
geschenk  (1910);  Reí.  Erneueruyig  durch  die  Uebung  der 
Aloysian  Sonnlage  (1911  y  1921);  Der  christl.  Mam 
(1912;  4.»  ed.,  1922);  Gedanken  und  Gebete  jür  Kranke 
(1912  y  1914);  Slurmjreie  Buden  (1913);  Gottes  Trosí  in 
Kriegsnol  (1914  y  1918);  Des  dtsch.  Kriegers  Festhuh 
(1915,  70  millar);  Betel  jür  die  keute  Sterbenden  (1916); 
Der  barmk.  Samaritan  (1919);  Aus  Kriegszeit  zu  nenem 
Leben  (1/40  millar,  1919);  Aujwarls,  eimn  Buchlein  jür 
unsere  keimgekehrlen  Kriegs-  und  Zivilgejangenen 
(1919);  Friede  auj  Erden  den  Menschen  (1920);  Was  der 
Heiland  dir  sagt  (1924),  etc.  Temming  ha  escrito  con 
el  seudónimo  de  ¿.  Freund. 

TEMMON-KATA.  ffísí.En  el  Japón,  en  tiempo 
de  los  Tokugawa,  funcionarios  encargados  de  las  ob- 
servaciones astronómicas,  de  la  redacción  del  calen- 
dario, etc.  Estaban  reparridos  en  cuatro  ramas:  as- 
tronomía, calendario,  agrimensura  y  topografía.  Ade- 
más, traducían  las  obras  europeas  que  trataban  de 
estas  materias.  Este  título  fué  creado  en  1685  y  otor- 
gado por  primera  vez  á  Yasui  Santetsu,_que  más  tarde 
tomó  el  nombre  de  Shibukawa  Shunkai. 

TEMMU-TENNO.  Biog.  Emperador  del  Japón 
(621-686).  Era  hijo  de  Jomeitenno  y  en  668  fué  pro- 
clamado heredero  de  su  hermano  mayor  Tenchi,  que 
había  sucedido  á  su  padre  en  601.  Cuando  Tenchi 
cayó  enfermo,  Temmu-Tenno  después  de  raparse  la 
cabeza,  se  reriró  á  un  monasterio,  pero  apenas  Kobun- 
tenno,  su  sobrino,  había  subido  al  trono,  TemmU- 
TennO  reunió  un  ejército  y  se  sublevó.  La  guerra  civil 
no  fué  larga  y  las  tropas  imperiales  fueron  compkta- 
mente  derrotadas,  suicidándose  Kobun-tenno  Tem- 
mu-Tenno  se  hizo  proclamar  emperador  v  remó  dejante 
catorce  años,  demostrando  poseer  grandes  cuaüdades 
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de  gobernante.  Continuó  las  reformas  emprendidas 
durante  la  era  de  Taikwa,  favoreció  el  budismo,  re- 
{¡¡lamentó  las  ceremonias  de  la  corte,  fijó  los  limites  de 
las  provincias  é  introdujo  una  serie  de  mejoras  en  la 
administración. 

TEMNAKARARIT.  Geog.  Localidad  del  dis- 
trito de  Adafer  (Sahara  Occidental),  en  la  carr.  de  Ua- 
dan  á  Ualata,  á  200  kms.  SE.  de  Uadan  y  á  345  NO. 
de  Ualata.  No  es  conocida  más  que  por  las  indicaciones 
de  los  indígenas  saharianos. 

TEMNASLA.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  del  Marruecos 
Meridional,  distrito  de  Uarzazat,  á  unos  150  kms.  SE. 
de  Marrakex,  en  la  rib.  der.  del  Uad  Idermi,  uno  de 
los  brazos  del  Draa  Superior.  Se  encuentra  alli  un  jeque 
del  sultán,  dependiente  del  caíd  de  los  glauias.  La  po- 
blación es  bastante  numerosa  y  hay  un  barrio  judio 
ó  mellnh. 

TEMNASPIO.  (Etim.  — Del  gt.  Umno,  cortar, 
y  aspis,  escudo.)  m.  Enlom.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  mcgalo- 
pinos.  La  cabeza  es  saliente,  declive;  frente  ancha, 
ligeramente  convesca,  separada  del  épistoma  por  un 
surco  transverso  recto;  ojos  medianos;  antenas  muy 
largas;  protórax  mucho  más  estrecho  en  su  base  que 
los  élitros;  escudo  triangular,  escotado  en  el  ápice; 
mesostemón  con  dos  mamelones  más  ó  menos  pronun- 
ciados; patas  bien  desarrolladas;  élitros  cortados  en 
linea  recta  en  su  base,  con  los  ángulos  humerales  poco 
salientes.  Sus  numerosas  especies  se  hallan  en  Java, 
Borneo,  Filipinas,  India,  China  y  Madagascar. 

TEMNÉ.  Filol.  Ivcngua  negra  del  grupo  felup, 
hablada  en  Sierra  Leona. 

TEMNEQUINO.  m.  Paleont.  {Temnechinus  For- 
bes.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equi- 
noideos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  glifosto- 
matos,  subfamilia  de  los  diademátidos,  sinónimo  de 
Paradoxechinus  Laube,  que  se  caracteriza  por  su  peque- 
ño tamaño,  zonas  poríferas  más  ó  menos  onduladas; 
en  los  ángulos  de  las  suturas  de  las  placas  ambulacra- 
les  é  interambulacrales  hay  impresiones  transversales. 
Dos  series  de  tubérculos  se  disponen  en  cada  área.  Ra- 
diolas en  forma  sedosa,  adornadas  de  pliegues  longitu- 
dinales. Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  tercia- 
rios correspondientes  al  pliocénico. 

TEMNICA.  Geog.  Aid.  de  ItaHa,  en  la  antigua 
provincia  austriaca  de  Gorizia  y  Gradisca,  dist.  y  á 
21  kms.  NO.  de  Sesana,  en  una  meseta  del  Karst; 
300  h.  (1,500  con  el  municipio). 

TEMNICH.  Geog.  Dist.  meridional  del  circ.  de 
lagodina  (Serbia),  nombrado  así  por  una  montaña  que 
ocupa  aproximadamente  el  centro;  unos  30,000  h. 
Capital,  Varvarin. 

TEMNIDA.  f.  Zool.  (Temnida  E.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu  de 
los  clubioninos.  Las  tibias  y  metatarsos  anteriores 
están  provistos  en  la  cara  inferior  de  dos  series  de  agui- 
jones robustos,  verticales.  Es  de  Venezuela;  el  tipo  es 
T.  simplex  E.  S. 

TEMNIKOV. Geog.  C.  del  gob.  y  á  240  kms.  NNE. 
de  Tainbov  (Rusia  propia  Central),  capital  de  distrito, 
en  la  rib.  der.  del  Moksha,  afl.  der.  del  Oka  (cuenca 
del  Volga),  á  los  54°  37'  47"  de  lat.  N.  y  43*  12'  5"  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  7,000  h.  Fundi- 
ción de  hierro,  curtidos  y  otras  industrias.  Pequeño 
puerto.  Temnikov  fué  cedida  á  los  grandes  principes 
de  Moscou  por  el  kan  tártaro  Toctamysh,  con  todo  c\ 
país  de  los  mordvinos,  en  el  siglo  xiv;  la  ciudad  no  ocu- 
paba entonces  el  emplazamiento  actual,  donde  fué 
trasladada  en  1536,  Sufrió  largo  tiempo  las  incursio- 
nes de  los  tártaros  y  de  los  piratas  del  Volga,  y  tomó 
en  1670  partido  por  Stenka  Razin,  jefe  de  la  gran  in- 
surrección cosaca, 

TEMNITA.  adj.  Natural  de  Temnos.  Ú.  t.  c.  s.  |i 
Perteneciente  á  esU  ciudad  ó  á  sus  habitantes. 


TEMNOCÉFALA.  f.  Zool.  {Temnof.ephala  Gay.) 
Genero  de  gusanos  hirudineos  de  la  familia  de  los 
branquiobdélidos,  que  tiene  el  lóbulo  cefálico  digitado 
y  provisto  de  dos  ojos.  Puede  citarse  la  especie  T.  chi- 
lensis  Gay. 

TEMÑÓCERA.  (Etim. —  Del  gr.  temno,  cortar, 
y  keras,  cuerno.),  f.  Enlom.  {Temnocera  Lep.)  Género 
de  dípteros  braquíceros  de  la  famiha  de  los  sírfídos  y 
tribu  de  los  sirfinos.  El  tercer  artejo  de  las  antenas  es 
mucho  más  largo  que  ancho,  el  estilo  plumoso,  dorsal; 
cuerpo  ordinariamente  ancho;  alas  divergentes,  con  la 
celdilla  subniarginal  pediforme. 

TEMNOCIDARIS.  m.  Paleont.  {Temnocidaris 
Cotteau.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  cidá- 
ridos,  que  se  caracteriza  por  ser  una  gran  forma  con 
zonas  poriferas  bastante  anchas,  formadas  por  dos 
series  de  poros  acoplados;  áreas  ambulacrales  estre- 
chas, débilmente  onduladas  y  con  numerosos  granu- 
los; áreas  interambulacrales  anchas  con  dos  series  de 
grandes  tubérculos  perforados;  tanto  entre  las  plaque- 
tas interambulacrales  como  en  las  ambulacrales  se 
hallan  entre  los  tubérculos  numerosas  impresiones 
redondeadas,  piriformes.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  secundarios  más  superiores  correspondientes 
al  cretáceo  superior,  siendo  la  especie  m,ás  caracterís- 
tica Temnocidaris  magnifica  Cotteau. 

TEMNOCION.  m.  Paleont.  {Temnocyon  Cope,) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívoros, 
suborden  de  los  fisipedios,  famiha  de  los  cánidos,  sub- 

3.1.4.2. 

familia  de  los  caninos,  cuya  fórmula  dentaria  es > 

'     ^  3.1.4.3, 

los  molares  superiores  son  tritubérculos,  sin  tubérculos 
intermedios;  carnicero  inferior  con  una  débil  punta 
interna,  húmero  con  un  agujero  entepicondileo.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios 
correspondientes  al  miocénico  de  John  Day  en  el  Ore- 
gón,  siendo  las  especies  más  frecuentes  Temnocyon 
altigenis,  T.  Wallovianus,  T.  coryphaeus,  T.  Josephi 
Cope. 

TEMNOCORIDES.  m.  Bot.  El  grupo  Temno- 
corydesát  la  sección  Eriortomma  del  género  Stachys  de 
Linneo,  en  la  famiha  de  las  labiadas,  comprende  espe- 
cies con  verticilastros  multifloros,  corola  purpurina, 
con  labio  superior  profundamente  bífido. 

TEMNODON.  m.  Ictiol.  (Temnodon.)  Género 
de  peces  acantopterigios  de  la  familia  de  los  carán- 
gidos,  de  cuerpo  oblongo  ccmprimido,  cubierto  de 
escamas  cicloideas  de  mediano  tamaño;  }a  primera 
dorsal  compuesta  de  ocho  espinas  débiles  y  la  segunda 
cubierta  de  pequeñas  escamas,  así  como  la  anal.  La  es- 
pecie Temnod-an  aliator  es  un  pez  de  gran  tamaño 
que  adquiere  una  longitud  de  5  pies,  voraz,  que  se 
alimenta  de  otros  peces.  Es  conocido  en  los  Estados 
Unidos  con  el  nombre  de  Bliu-Fish. 

TEMNODONTE.  m.  Zool.  Género  de  peces  ma- 
lacopterigios  escomberoideos,  cuyas  especies  viven  en 
ambos  Océanos. 

TEMNOFISA.  f.  Zool.  {Temnophysa  L.  Agassiz.) 
Género  de  sifonóforos  un  tanto  problemático  por  falta 
de  precisión  ó  de  caracteres  para  su  colocación  dentro 
de  los  fisofósidos,  fisnnéclidos,  que  Delage  incluye  con 
duda  en  la  familia  de  los  apoltmidos. 

TEMNOGRAPTO.  m.  Paleont.  {Temnograptm 
Nicholson.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las 
hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de 
los  graptolUidos,  grupo  de  los  graptoloideos,  mono- 
priónidos,  familia  de  los  dichográplidos,  que  presenta 
gran  parecido  con  el  género  Tetragraptus,  pero  las  cua- 
tro ramas  principales  tienen  numerosas  bifurcaciones. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos 
inferiores  correspondientes  al  silúrico  inferior,  siendo 
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la  especie  más  característica  Temnograptus  midtíplex 
Nicholson. 

TBMNOLEMO.  m.  Entom.  (Temnolaemus  Chevr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bréntidos 
y  tribu  de  los  brentinos.  La  cabeza  es  alargada,  el  pico 
delgado,  cilindrico;  ojos  redondeados,  poco  salientes; 
protórax  largamente  oval;  élitros  largos,  de  bordes 
paralelos;  patas  delgadas,  con  los  fémures  engrosados 
en  el  extremo;  tarsos  bastante  largos,  con  el  tercer 
artejo  bilobado.  La  única  especie  conocida  es  T.  aenei- 
collis  Chevr.,  propia  de  Madagascar. 

TEMNOLEPIS.  m.  Bol.  Género  fundado  por 
Baker  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  helianteas  y  subtribu  de  las 
verbesininas,  con  brácteas  internas  planas,  pajas  ras- 
gadas, grandes,  anchas,  abovedadas  ó  aquilladas,  envol- 
viendo más  ó  menos  á  las  flores  femeninas,  pero  no  in- 
cluyendo del  todo  á  los  aquenios  maduros;  éstos  grue- 
sos, con  cuatro  aristas  ó  algo  comprimidos  lateralmente 
los  de  las  flores  hermafroditas,  los  de  las  femeninas 
á  menudo  triquetros  ó  comprimidos  por  el  dorso;  brác- 
teas más  de  cuatro,  libres,  bastante  uniformes  ó  más 
alargadas  que  las  de  fuera  las  de  más  adentro,  pero  en 
todo  caso  no  de  figuras  diferentes,  vilano  un  ligero 
borde  dentado,  cabezuelas  bastante  pequeñas,  multi- 
floras,  homógamas,  receptáculo  plano,  hojas  esparci- 
das, corimbos  flojos,  de  pocas  cabezuelas.  La  única 
especie,  T.  scrophnlariijolia,  es  un  arbusto  de  Mada- 
gascar. 

TEMNOLIESSKAIA.  Geog.  Sianilza  de  la  an- 
tigua prov.  rusa  de  Kubán  (Área  del  Cáucaso  del  Nor- 
te, Rusia  propia),  círc.  y  á  G8  kms.  N.  de  Batalpashins- 
kaiá,  en  las  riberas  del  Gran  lergolyk,  afl.  izq.  del 
Manych  Occidental  (cuenca  del  Don);  1,800  h. 

TEMNOMA.  f.  Bot.  Subgénero  del  género  Ble- 
pharostoma  S.  O.  Lindb.  en  las  plantas  muscíneas, 
hepáticas,  de  la  familia  de  las  yunguermaniáceas  acro- 
ginas,  pequeñas  ó  vistosas,  rígidas,  de  un  pardo  amari- 
llento ó  hasta  negruzco,  hojas  profundamente  cuadrí- 
fidas,  lóbulos  por  lo  menos  hacia  su  base  con  varias 
series  de  células  y  dentados  en  el  borde,  ó  largamente 
franjeados,  periantio  obtuso,  triquetro,  con  abertura 
algo  estrechada  ó  amplia.  Se  incluyen  siete  especies. 

TEMNOPIS.  (Etim.  —  Del  gr.  ieinno,  cortar,  y 
o/)5,  vista.)  f.  Entom.  (Temnopis.)  Género  de  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
espondilinos.  El  cuerpo  es  largo,  apenas  pubescente; 
frente  vertical,  limitada  debajo  por  un  surco  rectilí- 
neo muy  marcado;  ojos  medianamente  distantes  por 
encima,  divididos  en  dos  partes  separadas  por  las  ante- 
nas; éstas  muy  robustas;  protórax  tan  largo  como  an- 
cho, cilindrico;  abdomen  cilindrico,  con  el  quinto  seg- 
mento de  igual  longitud  que  el  cuarto;  patas  muy 
largas;  élitros  muy  largos,  planos,  de  bordes  parale- 
los. Se  reduce  á  una  especie,  T.  laeniala;  habita  en  el 
Brasil. 

TEMNOPLECTRO.  (Etim.— Del  gr.  temno, 
cortar,  y  pleklron,  espolón.)  m.  Entom.  (Temnoplec- 
Irus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  esca- 
rabeidos.  Su  única  especie,  T.  haemispkaericus,  es  pro- 
pia de  Australia. 

TEMNOPLÉURIDOS.  m.  pl.  Zool.  V.  Temno- 
PLEURUSINOS. 

TEMNOPLEURO.  m.  Paleont.  {Temnopleurus 
Agassiz.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equí nidos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  gli- 
fostomatos,  sinónimo  de  Toreiimalica  Gray,  Temnolre- 
ma  Agassiz.  Es  de  gran  tamaño,  subcónico;  áreas  ani- 
bulacrales  é  interambulacrales  con  dos  series  de  tu- 
bérculos; en  la  cara  superior,  las  placas  están  provistas 
de  impresiones  en  los  ángulos  de  las  suturas.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios 
correspondientes  al  miocénico  de  Opechiniis  Desor. 
V,  Opechino. 


TEMNOPLEURUSINOS  Ó TEMNO- 
PLÉURIDOS. m.  pl.  Zool.  {Temnopleurusinae  De- 
lage,  Tetnnopleuridae  Agassiz.)  Familia  de  equinoder- 
mos equinoideos  del  grupo  de  los  regulares,  orden  de 
los  diadémidos,  tribu  de  los  equininos,  que  toma  nom- 
bre del  género  Temnopleurus  (V.  Temnopleuro)  y 
comprende  otrcs  varios,  como  Hypsechinus,  Genocida- 
ris,  Temnopleurus,  Salmads,  Eolopneusles  y  otros. 

TEMNÓPTERIX.  m.  BoL.  El  género  Temnop- 
teryx  de  Hooker  hijo  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoideas,  tribu 
de  las  gardenieas  y  subtribu  de  las  musendinas,  con 
inflorescencias  laterales,  las  de  flores  hermafroditas 
ó  masculinas  y  femeninas  iguales,  hierbas  erguidas, 
muy  hojosas,  casi  carnosas,  sedosoparduscas,  herrum- 
brosas, brillantes.  La  única  especie,  T.  sericea,  alcanza 
de  60  á  90  cm.  de  altura,  sus  hojas  son  grandes,  las 
estípulas  rasgadas,  grandes,  flores  de  unos  2  cm.  de 
largo,  en  cabezuelas  pedunculadas,  rodeadas  de  invo- 
lucro rasgado,  acampanado.  Crece  en  la  sierra  del 
Cristal  y  en  el  África  Occidental  tropical. 

TEMNÓPTERIX.  Entom.  {Temnopteryx  Brunn.)  Gé- 
nero de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y  tribu 
de  los  filodrominos.  Poseen  los  ojos  bien  desarrollados; 
élitros  en  uno  y  otro  sexo  truncados  oblicuamente, 
que  no  pasan  del  segundo  tergito  abdominal;  alas  de 
ordinario  presentes,  pero  rudimentarias,  de  igual  lon- 
gitud que  los  élitros.  Contiene  21  especies  distribuidas 
por  la  India,  Filipinas,  África,  Madagascar;  la  T.  ahys- 
sinica  Sauss  se  halla  en  la  región  que  indica  su  nombre. 

TEMNÓPTERO.  (Etim.  — Del  gr.  temno,  cor- 
tar, y  pteran,  ala.)  m.  Entom.  (Temnopterus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  hidrofílidos  y  tribu 
de  los  hidrofilinos.  El  cuerpo  es  oblongo,  convexo; 
cabeza  ancha  >  en  forma  de  triángulo  esférico;  labro 
transverso;  ojos  grandes  y  muy  salientes;  protorax 
más  ó  menos  escotado  por  delante  y  por  detrás;  pros- 
ternen profundamente  acanalado.  Las  hembras  fabri- 
can, con  un  fluido  segregado  por  elcrecto  y  que  sale  por 
dos  hileras  colocadas  á  los  lados  de  la  abertura  anal, 
un  capullo  piriforme  corto,  con  un  apéndice  en  forma 
de  tubo  encorvado;  en  él  se  encierran  unos  50  huevos. 

TEMNOQUILA.  f.  Entom.  {Temnochila  Westw.). 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ostómidos 
y  tribu  de  los  nemosominos.  Se  cita  una  sola  especie, 
T.  caerulea  Oliv.,  del  S.  de  Europa. 

TEMNOQUILO.  m.  Paleont.  {Temnocheilus  ó 
Temnochilus  Mac  Coy,  1844;  Crypioceras  d'Orbigny; 
Monilijeñ  Quensledt.)  Subgénero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  cefalópodos,  familia  de  los  nautilidos,  gé- 
nero Nautilus  Breyn  (1732).  Cencha  discoide,  con 
ancho  ombligo,  ccn  centro  perforado.  Sección  trans- 
versal de  las  vueltas  trapezoidal,  parte  externa  muy 
ancha;  borde  bucal  con  sesgadura  ventral  profunda; 
lados  separados  de  la  parte  externa  por  una  arista 
tuberculosa,  y  cayendo  oblicuamente  hacia  el  interior. 
Linea  de  sutura  con  ancho  lóbulo  externo.  Sifón  cen- 
tral ú  extemo.  Devónico,  carbonífero,  triásico,  siendo 
característico  el  N.  coronatus  Mac  Coy. 

Los  géneros  d'Hyatt,  Anomaloceras  (N.  anómalas 
Barr.),  silúrico;  Centroceras  {Disciles  Marcellensis  Hall), 
devónico;  Metacoceras,  silúrico  y  carbonífero  (Discus 
sangamomensis  Meek  y  Worthen);  Diaüploceras,  silú- 
rico; Tainoceras,  carbonífero  y  triásico  (iV.  Wulfeni 
Mojs.),  y  Mojsisoceras,  triásico  '{Temnocheilus  Neumayri 
Mojs.),  se  reúnen  al  precedente. 

TEMNORA.  f.  Entom.  {Temnora  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  esfingi- 
dos y  tribu  de  los  filampeUnos.  Cabeza  provista  de 
peine  medio,  ordinariamente  bien  visible;  saliente  de 
las  mejillas  obtusamente  triangular;  palpos  vistos  por 
la  cara  dorsal  más  ó  menos  triangulares;  antenas  del 
macho  ligeramente  engrosadas  hacia  el  ápice,  con  el 
artejo  último  largo;  escamas  gruesas;  tibias  sin  espi- 
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ñas.  Es  propio  de  la  recjión  etiópica  y  comprende  35  es- 
pecies; la  T.  lívida  Holl.  es  del  África  Occidental. 

TEMNORIPAIS.  f.  Entom.  {Temnoripais  R.  el 
G.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familir 
de  los  esfíngidos  y  tribu  de  los  filampelinos.  Se  carac 
teriza  principalmente  porque  las  antenas  del  macho 
no  están  engrosadas  líacia  el  ápice  y  el  artejo  último 
es  corto;  tarso  f>osterior  sin  peine  basilar.  Se  ha  des- 
crito una  sola  especie,  T.  Lasti  R.,  de  Madagascar. 

TEMNORÓPALO.  (Etim. —Del  gr.  í«nwo, cor- 
tar, y  rhopalon,  maza.)  m.  Entom.  (Temnorhopalnm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colididos  y 
tribu  de  los  ceriloninos.  El  cuerpo  es  oblongo,  de 
lados  paralelos,  algo  deprimido  y  lampiño;  cabeza  muy 
pequeña,  estrechada  por  delante  en  un  hocico  cua- 
dranguiar;  antenas  de  10  artejos,  el  último  de  los  cuales 
forma  un  botón  ovoide;  protórax  cuadrado;  patas 
cortas;  tibias  poco  ensanchadas  de  la  base  al  ápice; 
élitros  oblongos  y  de  bordes  paralelos.  Se  encuentran 
debajo  de  las  cortezas  en  América  y  Madagascar. 

TEMNORRINCO.  m.  Entom.  {Temnorrhynchus 
Hope.)  Género  de  coleópteros  de  la  famiUa  de  los  esca- 
rabeidos  y  tribu  de  los  dinastinos.  La  única  especie, 
T.  Baal  Reiche,  se  ha  encontrado  en  la  isla  de  Naxos. 

TEMNOS.  Geog.  ant.  C.  de  la  Eólida  (Asia  Menor) 
que  en  el  reinado  de  Tiberio  fué  arrasada  por  un  terre- 
moto y  que  en  tiempo  de  Plinio  era  un  campo  de  rui- 
nas. Estaba  sit.  en  el  lugar  que  ocupa  Nimrud  Kalesi, 
en  Gürije,  en  la  hendedura  del  Hernios,  entre  Manisa 
y  Menemen  al  N.  del  río. 

Temnos.  Geog.  C.  del  Asia  Menor,  en  la  Jonia,  sit.  cer- 
ca del  golfo  de  Esmirna. 

TEMNOSCÉLIDE.  (Etim.  —  Del  gr.  lemno, 
cortar,  y  skelos,  pierna.)  f.  Entom.  (Tetnnoscelis.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  láminos.  El  cuerpo  es  muy  largo  y  está 
revestido  de  una  especie  de  barniz  y  erizado  de  algu- 
nos pelos  finos;  cabeza  triangularmente  cónica  entre 
las  antenas;  frente  equilátera;  epístoma  saliente;  pro- 
tórax algo  transverso;  segmento  quinto  del  abdomen 
tan  largo  como  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  en  forma 
de  triángulo  curvilíneo;  patas  largas  é  ¡guales;  élitros 
muy  largos,  de  márgenes  paralelos.  El  tipo  es  T.  Wad- 
deli  Chevr. 

TEMNOSPÓNDILOS.  m.  pl.  Paleont.  (Tem- 
nospondyli.)  Suborden  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  estegocéfalos,  sinónimo  de 
Ganocefalos  Owen,  Raquilotnos  y  Emholimeros  Cope, 
caracterizados  por  presentar  los  cuerpos  vertebrales 
formados  por  varias  piezas  óseas  separadas.  Occipital 
cartilaginoso  ú  osificado;  marfil  en  general  plegado 
radialmente  en  el  interior.  Se  distribuyen  en  dos 'gru- 
pos: géneros  con  vértebras  raquítomas  comprendiendo 
los  géneros  Archegosaurus  H.  v.  Meyer,  Sparagmiles 
Fnrsch,  Discosaurus  Credner,  Gondwanosaurus  Lydek- 
ker,  Chelydosaurus  Fritsch,  Trimerorhachis  Cope,  Za- 
trachys  Cope,  Aclinodon  Gaudry  y  otros;  géneros  con 
vértebras  embolómeras  como  el  Cricotus  Cope,  Diplo- 
vertehron  Fritsch.  Todas  estas  formas  aparecen  en  el 
carbonífero  y  se  extinguen  en  el  diásico,  abundando 
en  Europa  y  la  América  del  Norte. 

TEMNOSPORA.  f.  Bol.  Incluido  hoy  en  la  sec- 
ción WnUnwebera  del  género  Bacidia  (D.  Notrs.)  A 
Zalilbr.,  en  los  liqúenes  de  la  familia  de  los  leddeáceos' 

TEMNOSTERNO.  (Etim. -Del  gr.  temno, 
cortar,  y  stemon,  pecho.)  m.  Entom.  (Temnostemtis.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambíci- 
dos y  tribu  de  los  mesisteminos.  El  cuerpo  es  algo 
cuneiforme  y  pubescente:  cabeza  muy  estrecha  hacia 
afras;  ojos  finamente  granuladnr;  pr., tórax  transverso, 
ligeramente  convexo;  último  segmento  abdominal  muy 
grande;  mesosternón  y  apéndice  prosternal  de  igual 
anchura;  patas  cortas  muy  robustas;  élitros  igualmente 
alargados.  Sirva  de  ejemplo  el  T.  planiusculus. 


I  T^mVfOST-ErO.m.Eniom.iTemnostethus  Fieb.) 
Género  de  hemfpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
antocóridos.  Contiene  tres  especies  europeas;  el  tipo 
es  T.  pusülus  U.S. 

TEMNOTÓRAX.  m.  Entom.  (Temtinthorax.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  formícidos  y 
tribu  de  los  formicinos.  Las  mandíbulas  ofrecen  el 
corte  terminal  menos  largo  que  el  borde  interno  y  está 
provisto  de  cinco  dientes;  tórax  muy  estrechado  entre 
el  meso  y  metanoto;  á  esto  alude  el  nombre,  del  gr. 
temno,  cortar,  y  thorax. 

T.  recedens  Nyl.;  long.,  2'5  á  3'3  mm.  De  un  color 
amarillo,  á  veces  rojizo;  metanoto  con  dos  fuertes  dien- 
tes triangulares.  En  el  S.  de  Europa. 
_  TEMNOTREMA.  f.  Paleont.  (Temnoirema  Agas- 
siz.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equíni- 
dos,  orden  de  los  regulares,  familia  de  los  glifostoma- 
tos,  sinónimo  de  Toreumatica  Gray.,  Temnopleurus 
Agassiz,  que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
miocénicos.  V.  Tf.mnopleuro. 

TEMNOTROPIS  ó  TEMNOTROPO.  m. 
Paleont.  (Temnotropis  Laube,  1870.)  Genero  dt  molus- 
cos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquios,  suborden  de  los  escutibrarquios,  ripidoglo- 
sos,  de  la  familia  de  los  pleurotomáridos.  Concha  im- 
perforada, de  aspecto  audiforme  y  formada  por  vuel- 
tas poco  numerosas  que  se  cruzan  bastante  rápida- 
mente y  que  presentan  quillas  á  todo  lo  largo  de  la 
misma:  la  abertura  de  la  concha  es  de  un  tamaño  bas- 
tante grande  y  de  forma  completamente  oval,  y  el 
labro  presenta  un  seno  ó  entalladura  bastante  profun- 
do; la  banda  del  seno  está  situada  sobre  la  quilla  que 
recorre  las  vueltas  enrolladas  del  caracol.  Fué  creado 
este  género,  sirviendo  de  tipo  una  forma  del  Sigaretus, 
por  el  insigne  naturalista  Labe  en  1870,  y  la  especie 
más  característica  del  Temnotropis  es  la  carinata,  des- 
crita por  Goldfus  y  perteneciente  á  las  formaciones 
triásicas  de  los  yacimiemtos  de  San  Osiano. 

TEMNURÓ.  m.  Omit.  (Temmims.)  Género  de 
pájaros  de  la  familia  de  los  córvidos,  en  el  que  el  pico 
es  muy  alto  y  comprimido  lateralmente,  con  las  nari- 
ces cubiertas  coni¡)leramente  por  plumillas  cardosas, 
y  la  cola  está  compuesta  de  plumas  truncadas  en  el 
extremo,  siendo  las  centrales  más  largas  que  las  de- 
más. El  temnuro  común  (Temnunis  tiuncatus) ,  que  es 
enteramente  negro,  vive  ui  Cochinchina. 

TEMNUT  ESH  SHAIB.  Geog.  Pequeño  oasis 
del  Sahara  Tripolitano,  á  160  kins.  NNE.  de  Sella,  en 
la  ruta  más  directa  que  conduce  de  este  oasis  al  fon- 
do de  la  Gran  Syrte,  en  el  puerto  de  Beshir.  Fraccio- 
nes de  la  tribu  de  los  uled  sliman  acampan  allí  habi- 
tualmente. 

TEMO.  Geog.  Pequeña  isla  en  el  grupo  Ratak  en 
las  Marshall  (Micronesia.  Oceania).  Los  habitantes  de 
los  atolones  adyacentes  van  allí  de  vez  en  cuando  para 
la  pesca  de  tortugas. 

Temo.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  Senze  (África  Occi- 
dental Portuguesa),  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda, 
en  la  15.»  división  de  la  íelig.  de  Nossa  Senhora  da 
Victoria;  110  h. 

TEMOAC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Morelos, 
dist.  üc  Jonacatepec,  mun.  de  Acualpán  Amilpas; 
1,380  h. 

TEMOAYA  (S.-^NTIAGO).  Geog.  Pobl.  de  la  Repú- 
blica y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Toluca;  2,800  h.  (7,700 
con  el  municipio).  Sit.  á  los  10°  28'  de  lat.  N.  y  0°  30' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  2,148  m.  de  alti- 
tud y  á  27  kms.  de  la  capital  del  Estado.  Produce  trigo, 
laíz,  habas  y  patatas.  En  sus  cercanías  se  encuentran 
las  ruinas  de  Juquipilco,  asiento  de  ios  indios  otomíes, 
que  vivían  en  la  sierra  occidental  del  valle  de  Méjico, 
Clima  frío. 

TEMOCODÁ.  Geog.  Cas.  de  Canarias,  mun.  de 
VaUehermoso. 
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TEMOCHIC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta- 
do de  Chihuahua,  dist.  v  mun.  de  Guerrero;  520  h. 

TEMOE.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Tuamotu  (Poline- 
sia, Oceanía).  Está  rodeada  de  arreafes  y  desierta;  es 
baja  y  posee  alcmnos  árboles. 

TEMOH  A  YA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Durango,  partido  y  mun.  de  Mezquilal;  60  h.  i|  Rancho 
en  el  Ést.  d^  Jalisco,  cant.  de  Colotlán,  mun.  de  Mez- 
quitic;  90  h. 

TEMOICHIC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  dist.  y  mun.  de  Guerrero;  570  h. 

TEMOLÍN.  (Voz  mejicana),  m.  Amér.  En  Mé- 
jico, especie  de  escarabajo  grande. 

TEMOLUASCO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Zacatecas,  p;irt¡do  y  mun.  de  Sánchez  Román;  160  h. 

TEMÓN.  Mil.  Los  enianos,  tribu  que  residía  en 
la  llanura  de  Dotis,  en  la  Tesalia,  habiéndose  instala- 
do, tras  diversos  desplazamientos,  á  orillas  del  Inaco, 
habitado  entonces  por  los  inaquianos  y  los  aquianos, 
un  oráculo  predijo  á  estos  últimos  que  serían  despoja- 
dos de  sus  tierras  si  cedían  parte  alguna  de  su  territo- 
rio por  pequeña  que  fuera.  Temón,  uno  de  los  jefes  de 
los  enianos,  se  disfrazó  entonces  de  mendigo  y  se  pre- 
sentó á  Hiperoco,  rey  de  los  inaquianos,  quien  le  rega- 
ló, por  ironía,  una  mota  de  tierra.  El  falso  mendigo 
aceptó,  con  la  alegría  que  es  de  suponer,  dicho  don, 
que  le  aseguraba  la  realización  de  la  profecía ,  y  se  re- 
tiró. Algún  tiempo  después,  Hiperoco  perecía,  en  sin- 
gular combate,  á  manos  de  Feímio,  rey  de  los  enianos, 
el  cual  se  apoderó  del  país. 

Temón.  Biog.  Filósofo  escolástico  de  la  época  de  la 
decadencia.  Floreció  en  el  siglo  xiv  y  era  llamado 
el  hijo  del  judio.  Había  nacido  en  Mi'mster  y  fué  colega 
de  Alberto  de  Sajonia  en  París  (1349-60).  Compuso 
unos  Comentarios  sobre  los  Meteoros  de  Aristóteles, 
siguiendo  la  escuela  de  Ockham.  Recientemente,  Pe- 
dro Duhem  ha  puesto  de  relieve  la  importancia  de  al- 
gunas ideas  de  este  filósofo  para  la  ciencia  de  la  Edad 
Media  {Eludes  sur  Leónard  de  Vinci.  Ceux  qu'il  a  lus 
et  ceux  qui  Vonl  lu.  Serie  I,  págs.  159-212  y  345;  ed.  2.», 
página  367). 

Bihliogr.  Bulaeus,  Historia  Universitalis  Parisien- 
sis  (París,  t.  IV);  Denifle,  Chartularium  Universitalis 
Parisiensis  (París,  t.  I). 

TEMOR.  F.  Crainte,  doute.  —  It.  Timore,  temen- 
za.  —  In.  Fear.  —  A.  Furcht.  —  P.  Temor.  —  C.  Por, 
temen?a.  —  E.  Timo.  (Etim.  —  Del  lat.  timor,  oris.) 
m.  Pasión  del  ánimo,  que  hace  huir  6  rehusar  las  cosas 
que  se  consideran  dañosas,  arriesgadas  ó  peligrosas.  || 
Presunción  ó  sospecha.  ||  Recelo  de  un  daño  futuro,  ii 
Germ.  Cárcel  (1.»  acep.). 

Temor.  Der.  civ.  El  recelo  de  un  daño  futuro,  para 
que  produzca  efectos  jurídicos,  debe  ser  racional  y 
fundado  en  el  peligro  de  sufrir  un  mal  inminente  y 
grave  en  la  persona  ó  bienes  de  quien  contrata,  ó  en  la 
persona  ó  bienes  de  ru  cónyuge,  descendiente  ó  ascen- 
diente. Así  lo  preceptúa  el  art.  1267  del  Código  civil 
al  tratar  del  consentimiento  necesario  para  la  validez 
de  los  contratos.  Añádese  en  este  mismo  artículo  que 
el  temor  de  desagradaí  á  las  personas  á  quienes  se  debe 
sumisión  y  respeto  no  basta  para  anular  un  contrato. 
V.  Miedo. 

Temor  de  Dios.  Teol.  Aunque,  por  ser  Dios  la  suma 
é  indefectible  bondad,  no  puede,  en  sí  mismo  conside- 
rado, ser  objeto  de  temor,  puede,  con  todo,  serlo,  en 
cuanto  se  le  considera  como  causa  ú  ocasión  para  nos- 
otros de  algún  mal  que  nos  amenaza. 

Dos  clases  de  temor  de  Dios  distinguen  principal- 
mente los  teólogos:  el  temor  filial  y  el  servil.  Llámase 
temor  de  Dios  filial  aquel  por  el  que  detesta  uno  el 
pecado  6  se  aparta  de  él,  no  por  las  penas  con  que  son 
castigados  los  pecadores,  sino  porque  aquello  es  una 
ofensa  de  Dios,  algo  que  le  desagrada.  Por  el  con- 
tiario,  teitwr  servil  es  el  que  evita  el  pecado  por  la  pena 


que  lleva  consigo.  La  denominación  está  tomada  de 
la  diversa  manera  con  que  proceden  en  una  familia 
los  hijos  y  los  siervos:  aquéllos,  de  ordinario,  no  proce- 
den por  temor  de  la  pena,  sino  que  dejan  de  hacer  lo 
que  saben  desagrada  á  su  padre,  precisamente  porque 
temen  desagradarie,  al  paso  que  los  siervos  sólo  suelen 
moverse  por  temor  del  castigo. 

Que  el  temor  de  Dios  filial  sea  honesto  y  pueda  apar- 
tar al  hombre  eficazmente  del  pecado,  no  ofrece  nin- 
guna dificultad.  No  ocurre  lo  mismo  respecto  al  temor 
servil,  el  cual  ha  tenido  y  tiene  actualmente  no  pocos 
adversarios.  Limitaremos,  pues,  nuestro  trabajo  al 
temor  servil. 

Los  enemigos  del  temor  servil.  Lutero,  y  con  él  los 
protestantes  en  general,  antiguos  y  modernos,  recha- 
zan por  completo  el  temor  servil,  pues,  según  ellos,  el 
que  se  duele  de  sus  pecados  por  temor  de  la  pena,  no 
sólo  no  hace  un  acto  honesto,  sino  que  dicho  temor  le 
hace  hipócrita  y  más  pecador,  esto  es,  el  que  dice  que 
se  arrepiente  de  sus  pecados  por  temor  del  castigo,  en 
realidad  no  se  arrepiente,  sino  se  aferra  más  á  sus  pe- 
cados  (V.  Lutero,  Sermo  de  paenilentia,  1518;  Kemnit- 
zio.  Examen  decreti  concilii  Tridenlini,  de  contri tione, 
número  9;  Hamack,  Lehrbuch  der  Doginengeschichle, 
tomo  ni,  pág.  593,  nota).  Algo  parecido  dijeron  más 
tarde  los  jansenistas  (V.  Denzinger,  Ench.,  núms.  1305, 
1410-1412,  1525).  Más  aún,  hubo  algunos  católicos  en 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  como  Juenin  y  Witasse,  los  cua- 
los,  admitiendo  (por  lo  menos  con  las  palabras)  la  ho- 
nestidad del  temor  servil  debidamente  concebido,  ne- 
garon que  pudiera  él  apartar  al  hombre  eficazmente 
del  pecado  (V.  Witasse,  De  sacrainento  Paenitentiae, 
páginas  128  y  442). 

Estado  de  la  cuestión.  El  temor  servil  puede  conce- 
birse de  dos  maneras  radicalmente  diversas.  Puede 
la  tendencia  de  la  voluntad  ser  actualmente  de  tal 
naturaleza,  que  diga:  «me  aparto  del  pecado,  sólo  y 
exclusivamente  porque  Dios  lo  castiga;  de  tal  manera, 
que  no  me  apartaría  de  él,  sino  que  quisiera  pecar,  si 
Dios  no  lo  castigase.»  Que  tal  tertior  no  sea  honesto, 
sino  pecaminoso,  confiésanlo  llanamente  los  católicos: 
pues  el  mismo  deseo  de  pecar  es  ya  actualmente  un 
pecado.  Este  es  el  temor  que  los  teólogos  llamaa  servil- 
menle  servil,  y  el  único  al  que  se  aplican  justamente 
los  dicterios  de  los  protestantes  y  jansenistas.  Pero 
hay,  además,  otro  temor  servil,  en  el  cual  la  tendencia 
de  la  voluntad  es  actualmente  de  tal  naturaleza  que, 
aunque  no  se  mueva  á  evitar  el  pecado  por  otros  moti- 
vos que  por  el  temor  del  infierno,  sin  embargo,  respec- 
to de  los  otros  motivos,  no  hace  más  que  prescindir: 
no  dice,  en  manera  alguna:  «quisiera  pecar,  si  no  hu- 
biese infierno»,  sino  que,  detestando  el  pecado  por  el 
temor  del  infierno,  nada  dice  actualmente  de  los  de- 
más motivos.  Este  es  el  que  los  teólogos  llaman  temor 
simplemente  sewil,  y  el  que  afirmamos  que  no  solamen- 
te es  honesto,  sino  que,  puede  apartar  al  hombre  eficaz- 
mente del  pecado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que,  si  tal  te- 
mor no  es  una  mera  veleidad,  sino  una  seria  y  eficaz 
voluntad  de  evitar  cuanto  nos  ponga  en  peligro  de 
caer  en  el  infierno,  no  puede,  durante  tal  temor,  con- 
sentir el  hombre  en  el  pecado,  sino  que,  formal  ó  vir- 
tualmente,  debe  el  hombre  concebir  el  propósito  de  no 
pecar  ya  más  en  adelante.  Probaremos  por  separado 
cada  una  de  estas  dos  proposiciones. 

Parte  primera 
El  temor  simplemente  servil  es  honesto 
La  tesis  protestante  está  expresamente  condenada 
como  herética  por  el  Concilio  de  Trento  (sess.  6,  de 
iustificalione,  canon  8."):  «Si  alguien  dijere  que  el  temor 
del  infierno,  por  el  cual,  doliéndonos  de  nuestros  peca- 
dos, nos  acogemos  á  la  misericordia  de  Dios  ó  nos  abste- 
nemos del  pecado,  es  pecado  6  hace  peores  á  los  peca- 


dores,  sea  anatema».  Y  al  tratar  del  sacramento  de  la 
Penitencia  (sess.  14,  cap.  4.")  respecto  del  dolor  de  los 
pecados  que  procede  del  temor  del  infierno  y  de  las 
penas,  «declara  que  no  sólo  no  hace  al  hombre  hipó- 
crita y  más  pecador,  sino  que  es  un  don  de  Dios  y  un 
impulso  del  Espíritu  Santo,  que  mueve  al  hombre, 
aunque  no  habite  todavía  en  él,  con  el  cual  ayudado  el 
penitente,  se  prepara  el  camino  para  la  justicia».  Esta 
definición  del  Concilio  de  Trento  no  es  sino  la  sanción 
solemne  de  lo  que  se  halla  contenido  en  la  Sagrada 
Escritura  y  en  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  lo  que  la 
razón  misma  nos  enseña  manifiestamente.  Indicare- 
mos con  brevedad  cada  uno  de  estos  argumentos. 

I.  La  Sagrada  Escritura.  Si  fuese  verdad  la  tesis 
protestante,  habría  que  condenar  á  la  Sagrada  Escri- 
tura, la  cual,  con  mucha  frecuencia,  nos  refiere,  apro- 
bándola y  alabándola,  la  predicación  de  los  Profetas, 
que  tendía  principalmente  á  excitar  en  sus  oyentes  el 
temor  simplemente  servil,  ó  sea  á  que  se  apartasen  del 
pecado  por  temor  de  las  penas  con  que  Dios  les  amena- 
zaba (V.  Is.,  33,  1-17;  ler.,  31,  18-20;  Bar.,  2,  16-32;  3, 
1-14;  Ez.,  18-33;  Ion.,  3-4,  etc.).  Habría  que  condenar 
asimismo  y  por  la  misma  causa  la  predicación  de  san 
Juan  Bautista  (V.  Matth.,  3,  7-12).  Más  aún:  habría 
que  condenar  al  mismo  Jesucristo,  el  cual  expresa- 
mente nos  exhorta  en  el  Santo  Evangelio  á  apartarnos 
del  pecado  por  temor  á  la  pena  del  infierno  con  que 
Dios  nos  amenaza:  para  animar  á  los  suyos  á  no  preva- 
ricar ni  aun  en  presencia  de  la  misma  muerte,  les  dice: 
«yo  os  digo  á  vosotros,  amigos  míos:  no  temáis  á  los 
que  quitan  la  vida  del  aierpo,  y  después  de  esto  nada 
más  les  queda  que  hacer.  Os  mostraré  á  quién  habéis  de 
temer:  temed  á  Aquél  que,  después  de  quitar  la  vida, 
tiene  potestad  para  lanzar  en  medio  del  infierno:  si,  os 
digo,  d  Ese  lemed^  (Luc,  12,  4-5;  V.  Matth.,  10,  24-33: 
5,  20-30;  11,  20-24;  13,  41-43;  Luc,  13,  3-5;  Ion.,  5, 
14,  etc.). 

II.  La  tradición  de  la  Iglesia.  Como  son  abundan- 
tes los  testimonios  de  los  Santos  Padres  y  los  documen- 
tos eclesiásticos  sobre  esta  materia:  pues  basta  haber 
hojeado  un  poco  dichos  documentos  para  advertir 
que,  como  los  Profetas  del  Antiguo  Testamento,  tam- 
bién los  predicadores  del  Nuevo  exhortan  con  frecuen- 
cia á  sus  oyentes  á  que  se  aparten  del  pecado  por  temor 
á  las  penas  del  infierno  con  que  el  Señor  les  amenaza 
(pues  por  esto  precisamente  les  amenaza  con  el  castigo 
para  que  se  aparten  del  mal),  de  semejante  manera 
á  cómo  lo  hace  la  Iglesia  Católica  en  la  predicación  de 
nuestros  días:  citaremos  únicamente  alguno  que  otro 
testimonio. 

Tertuliano:  «Si  retrocedes  ante  la  exomologesis  (la 
confesión  y  penitencia  de  tus  pecados),  V.  Exomolo- 
gesis, piensa  interiormente  en  el  infierno,  que  la  exomo- 
logesis te  extingue,  y  represéntate  primero  la  magnitud 
de  la  -pena,  para  que  no  dudes  en  aplicar  el  remedio^': 
{De  Paenitcnlia,  12,  1.  V.  12,  2-8,  donde  continúa  am- 
plificando esto  mismo). 

San  Juan  Crisóstomo:  «¿Qué  cosa  más  terrible  que  el 
infierno?  Pero  nada  hay  más  útil  que  su  temor:  pues 
el  temor  del  infierno  nos  da  la  corona  del  reino  de  los 
cielos...  Si  no  fuese  bueno  este  temor,  Cristo  no  hubiera 
dedicado  muchos  y  largos  razonamientos  d  ponderar  la 
pena  y  los  suplicios  que  allí  ha  de  haber»  (Ad  populum 
Anliochenum,  Homil.  15,  1-2;  Migne,  Patr.  Graec, 
49,  154). 

San  Agustín:  «Cuando  ahora  me  dices:  temo  el  in- 
fierno, temo  abrasarme,  temo  ser  castigado  para  siem- 
pre, ¿qué  voy  á  decirte?  ¿Que  es  malo,  ó  por  lo  menos 
vano,  tu  temor?  No  me  atrevo,  puesto  que  el  mismo 
Señor,  quitándonos  un  temor  nos  puso  otro,  diciendo: 
no  temáis  á  los  que  quitan  la  vida  del  cuerpo...  (cita  el 
texto  que  antes  adujimos:  Luc.  12,  4-5).  Pues,  siendo 
así  que  el  Señor  nos  ha  puesto  temor,  y  esto  con  vehe- 
piencia  y  repitiendo  la  palabra  y  duplicando  la  ame- 


naza, ¿voy  yo  á  decirte  que  tu  temor  es  malo?  No  diré 
tal  cosa.  Teme,  por  cierto.  Nada  hay  en  que  mejor  pueda 
estar  empleado  tu  temor.  Nada  hay  que  más  debas  temer» 
(Serm.  161,  8;  Migne,  Patr.  Lat.,  38,  882.  Véase,  ade- 
más, una  abundante  lista  de  citas  de  los  Santos  Pa- 
dres y  documentos  eclesiásticos  en  D'Alés,  De  sacra- 
¡nenio  Paenitentiae,  69). 

III.  La  razón.  Que  el  dolerse  de  sus  pecados  por 
temor  simplemente  servil  del  infierno  sea  honesto,  la 
razón  misma  nos  lo  dice.  En  efecto:  tres  son,  por  de- 
finición, los  elementos  que  integran  dicho  dolor:  1.°  el 
dolerse  de  sus  pecados;  2.°  el  temor  simplemente  servil 
del  infierno,  y  3.°  el  que  el  dolerse  de  sus  pecados  sea 
por  dicho  temor,  6,  lo  que  es  lo  mismo,  el  ordenar  la 
detestación  de  la  culpa  á  evitar  la  pena.  Ahora  bien; 
nada  hay  en  ninguno  de  estos  elementos  que  no  sea 
honestísimo.  Pues,  en  cuanto  á  lo  primero,  es  eviden- 
te que  es  honestísimo  y  necesario  el  dolerse  de  sus  peca- 
dos. Honestísimo  es  también  el  segundo  elemento:  por- 
que se  llama  bien  honesto,  en  contraposición  al  útil  y 
deleitable,  á  lo  que  es  conforme  con  la  naturaleza  ra- 
cional íntegramente  considerada,  y  esta  conformidad 
se  halla,  en  gran  manera,  en  el  temor  simplemente  ser- 
vil del  infierno:  en  efecto:  es  muy  conforme  con  la 
naturaleza  racional  íntegramente  considerada,  temer 
ó  rehuir  aquello  que  á  dicha  naturaleza  le  es  muy  in- 
conveniente; luego  temer  el  infierno  es  algo  muy  con- 
forme con  la  naturaleza  racional  íntegramente  consi- 
derada. 

Ni  se  nos  diga  que  esto  sería  verdad  si  no  se  tratara 
de  un  temor  servil,  pero  que  el  servilismo  hace  que  sea 
malo  dicho  temor.  Porque  es  evidente,  por  la  defi- 
nición que  dimos  al  comenzar  el  artículo,  que  no  toma- 
mos aquí  la  palabra  servil  en  el  mal  sentido  que  suele 
dársele  cuando,  por  ejemplo,  se  habla  de  adulacio- 
nes serviles,  sino  que  entendemos  por  temor  servil  el 
que  evita  el  pecado  por  la  pena  que  lleva  consigo. 

Finalmente,  el  tercer  elemento,  ó  sea  el  ordenar  la 
detestación  de  la  culpa  á  evitar  la  pena,  es  también 
honestísimo:  puesto  que  detestar  la  culpa,  que  es  causa 
de  la  pena,  es  un  medio  aptísimo  para  evitarla;  comr 
que  para  ello  se  imponen  sanciones  en  todos  los  códi- 
gos, para  que  se  aparten  los  hombres  de  los  delitos  por 
temor  á  la  pena. 

Ni  vale  objetar  que  el  temor  no  aparta  al  hombre 
sino  del  acto  externo.  Porque,  en  primer  lugar,  no  ha- 
bla mos  aquí  del  temor  servilmente  servil,  que  man- 
tiene en  su  interior  la  voluntad  de  pecar,  sino  del  que 
es  simplemente  servil,  que  detesta  de  corazón  el  pecado, 
sin  excluir  los  otros  motivos  que  tiene  también  el  hom- 
bre para  detestarlo.  Más  atin,  sabiendo,  como  saben 
en  general  los  fieles,  que  no  menos  conduce  al  infierno 
el  desear  pecar  que  el  cometer  el  acto  malo  exterior- 
mente,  sería,  en  grado  sumo,  irracional  el  temor  del 
infierno  servilmente  servil,  pues  por  temor  del  infier- 
no, ó  sea  para  edtar  el  infierno,  haría  aquello  que  sabe 
le  conduce  precisamente  á  él. 

Parte  segunda 
El  temor  simplemente  servil  puede  apartar  al  hombre 
eficazmente  del  pecado 

Aunque  el  Concilio  de  Trento  no  define  esta  segunda 
parte  de  nuestro  aserto,  ella  es,  sin  embargo,  teológica- 
mente cierta,  y  la  supone  como  tal  el  mismo  Concilio, 
cuando,  al  tratar  del  dolor  de  los  pecados  por  temor 
del  infierno  y  de  las  penas,  dice  que  dispone  á  recibir 
la  gracia  en  el  sacramento  de  la  Penitencia,  «si  excluye 
la  voluntad  de  pecar»  (sess.  14,  cap.  4.°,  De  Paenilen- 
tia),  con  lo  cual  manifiestamente  supone  que  puede 
excluir  dicha  voluntad,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  pue- 
de apartar  al  hombre  eficazmente  del  pecado.  Más  di- 
rectamente declaró  esta  verdad  Clemente  XI,  al  con- 
denar la  proposición  61  de  Quesnel:  «lil  temor  no  hace 
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sino  cohibir  la  mano  (6  sea  el  acto  externo),  pero  el 
corazón  se  queda  a  [errado  al  pecado,  mientras  no  es 
conducido  por  el  amor  de  la  justicia»  (Denzinger,£Mí/i., 
1411). 

Los  textos  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  tradición, 
que  hemos  aducido  en  la  primera  parte  de  este  trabajo, 
prueban  asimismo  esta  segunda:  pues,  si  bien  se  con- 
sidera, á  esto  van  dirigidos,  á  proponer  el  temor  sim- 
plemente servil  del  infierno  para  apartar  al  hombre 
eficazmente  del  pecado.  Luego  suponen  que  puede 
dicho  temor  conseguir  este  efecto.  Aduciremos,  con 
todo,  algunos  textos  que  más  de  cerca  se  refieren  á 
esta  segunda  parte  de  nuestro  articulo,  aunque  ya 
muy  brevemente,  por  la  razón  indicada. 

L  La  Sagrada  Escriliira.  En  las  sagradas  páginas 
encontramos,  entre  otras,  esta  memorable  sentencia: 
«£«  todas  tus  obras  acuérdale  de  tus  postrimerías,  y  ja- 
más pecarás»  (Eccii.  7,  40.  V.  Knabenbauer,  In  Eccle- 
siaslicum,  pág.  115).  Donde  evidentemente  nos  pro- 
pone el  Espíritu  Santo  el  temor  de  la  muerte  y  del  jui- 
cio, y,  por  consiguiente,  de  la  sentencia  de  condena- 
ción, que  puede  sucedemos,  como  motivo  eficaz  para 
apartarnos  del  pecado. 

IL  La  tradición.  Citaremos  tan  sólo  á  los  dos  gran- 
des Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia,  san  Ambrosio  y 
san  Agustín.  San  Ambrosio:  «El  que  espera  en  los  jui- 
cios de  Dios  puede  guardar  la  palabra  de  la  verdad, 
porque  mientras  teme  la  pena,  conserva  la  gracia,  y  poi 
esto  dice:  y  guardaré  tu  ley  siempre»  {In  psaliii.  118,  nú- 
mero 28-29;  Migne,  Palr.  Lat.,  15,  1277).  El  eximio 
discípulo  de  san  Ambrosio,  san  Agustín,  comparando 
el  temor  de  los  hombres  con  el  temor  de  Dios,  añade: 
«TaiTibién  ellos  (los  tiranos)  tuvieron  palabras  amena- 
zadoras: «destierro,  proscribo,  mato*...,  pero  á  mi,  fue- 
ron más  bien  tus  palabras  las  que  me  aterrorizaron: 
«no  queráis  temer  á  los  que  matan  el  cuerpo,  y  después 
»nada  les  queda  que  hacer,  sino  temed  al  que  al  alma 
»y  al  cuerpo  puede  echar  á  la  perdición  en  el  infierno»: 
por  estas  palabras  temió  mi  corazón,  y  desprecié  al  hom- 
bre, mi  perseguidor ,  V  vencí  al  diablo,  mi  seductor»  (Serm. 
31,  in  psalm.  118;  Migne,  Patr.  Lat.,  37, 1591). 

in.  La  razón.  El  temor  simplemente  servil  del 
infierno  puede  ser  tan  eficaz  que  determine  al  hombre 
á  evitar  todo  aquello  que  pueda  ponerle  en  peligro  de 
caer  en  él.  Es  así  que  cualquier  pecado  mortal  y  cual- 
quier afecto  deliberado  á  él  puede  poner  al  hombre  en 
peligro  de  caer  en  el  infierno.  Luego  el  temor  simple- 
mente servil  del  infierno  puede  apartar  al  hombre 
eficazmente  del  pecado. 

La  proposición  mayor  del  silogismo  que  precede  es 
evidente.  Más  aún,  si  quiere  el  hombre  obrar  conforme 
á  razón,  el  temor  del  infierno  debe  ser  tan  eficaz,  que 
le  determine  á  evitar  todo  aquello  que  pueda  ponerle 
en  peligro  de  caer  en  él:  puesto  que  se  trata  de  evitar 
aquello  que  constituye  la  infelicidad  del  hombre  defi- 
nitiva y  sempiterna. 

La  proposición  menor  del  silogismo  propuesto  apare- 
cerá también  manifiesta  á  quienquiera  que  considere 
que  no  solamente  es  de  fe  que  todo  el  que  muere  en 
pecado  mortal  va  en  seguida  al  infierno,  sino  que  (como 
la  experiencia  nos  lo  muestra  con  demasiada  frecuen- 
cia) son  muchas  y  muy  diversas  las  causas  de  muerte 
inesperada;  por  donde  no  hay  pecado  mortal  que  no 
pueda  poner  al  hombre  en  peligro  de  caer  en  el  infier- 
no. «Por  esto  nos  dice  Jesucristo:  vosotros  también 
estad  preparados,  porque  á  la  hora  que  no  pensáis 
vendrá  el  Hijo  del  hombre  (á  tomaros  cuenta  de  vues- 
tras acciones)»  (Matth.,  24,  44).  Fuera  de  que  injurian- 
do, como  injuria,  gravisimamente  á  Dios  el  pecador, 
no  puede  esperar  que  tenga  el  Señor  para  con  él  una 
singular  providencia,  á  fin  de  que  no  muera  en  pecado 
mortal. 

Bibliogr.  Santo  Tomás,  Sumtrm  Thcologica  (3,  q.  85 
a,  5);  Suárez,  De  Paenitentia  (Disp.  5,  sed.  2,  núm.  1-10) 


Opera  omnia  (ed.  Vives,  tom.  22,  págs.  102-106);  Lugo, 
De  Paenitentia  (Disp.  5,  sect.  29,  núm,  137-144);  Dispu- 
la tienes  Scholaslicae  et  Morales  (ed.  Vives,  tom.  4.°,  pá- 
ginas 376-378);  Palmieri,  De  Paenitentia  (Theses,  27- 
29,  ed.  2,  págs.  337-361);  De  San,  De  Paenitentia  (pági- 
nas 446-521);  Wirceburgenses,  Theologia  (tom.  10,  ed.  3, 
páginas  141-148);  cardenal  Billot,  De  Sacramentis 
(ed.  6,  págs.  153-163);  Galrier,  De  Paenitentia  (págs.  70- 
83);  D'Alés,  De  sacramento  Paenitentiae  (págs.  64-74); 
Pesch,  Praelectiones  Dogmaticae  (  t.  VII,  ed.  5.»,  pági- 
nas 82-89);  Huarte,  De  sacratnento  Paenitentiae  (ed.  2.», 
páginas  333-354);  Sasse,  De  sacramentis  Ecclesiae  (vo- 
lumen 2.°,  págs.  121-134);  Otten,  Inslitutiones  Dogma- 
ticae (t.  6,  pág.  118,  núm.  146,  y  pág.  123,  6.°);  Hugon, 
Tractalus  Dogmalici  (vol.  4.°,  págs.  401-406). 

TKMORA.  Geog.  Villa  del  Estado  de  Nueva  Gales 
del  Sur  (Australia  Oriental),  condado  de  Bland,  á 
340  kms.  SO.  de  Sidney,  cerca  de  un  afl.  izq.  del  Veo 
Yeo  (cuenca  del  Murray  por  el  Lashlan);  2,500  h.  El 
distrito  de  los  alrededores  está  bien  cultivado,  sobre 
todo  en  trigo.  Encierra  algunos  bosques,  que  producen 
buenas  maderas  de  construcción. 

TBMORARIUS.  Mus.  Voz  latina  que  se  apli- 
caba  antiguamente  al  tañedor  de  tamborino,  también 
llamado  tamorer,  temorer,  tamborer  y  tamoler. 

TE5MORÉS.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist,  de  Arteaga,  mun.  de  Guazapares; 
«O  h. 

TBMORIZAR.  (Etim.  —  De  temor.)  tr.  ant.  Ate- 
morizar. 

TEMORTU.  Geog.  V.  TOMORTU. 
TEMOS  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  60  h. 

TEMOSA.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Lérida; 

nace  en  el  término  de  Rocallaura,  partido  de  Cervera; 

rre  en  dirección  O.,  pasa  por  Omells,  Borjas  y  June- 

L  y  des.  en  el  Segre  al  S.  y  no  lejos  de  Lérida. 

TEMOSACHI.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 

Sonora,  dist.  de  Moctezuma,  mun.  de  Bacadihuachi; 

30  h.  * 

TEMÓSACHIC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Chihuahua,  dist.  de  Guerrero;  2,000  h. 
(4,700  con  el  municipio).  Sit.  á  los  27°  47'  de  lat.  N. 
y  7°  51'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  67  kms. 
de  la  cabecera  del  distrito.  Riégalo  el  río  Papigochic 
y  otros  menores.  Est.  f.  c. 

TEMOSIDAD,  f.  Calidad  de  temoso. 
TEMOSO,  SA.  (Etim.  — De  tema)  adj.  Tenaz 
y  porfiado  en  sostener  un  propósito,  una  idea. 

TEMOSOLAPA.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  este  mismo  nombre,  tributario  del  de  Tenan- 
cingo. 

TEMOTALPA,  TuMA  6  JiNOTEGA.  Geog.  Río  de 
Nicaragua;  nace  en  las  montañas  de  Yeluca  y  Yali  y 
vierte  sus  aguas  en  el  río  Grande. 

TEMOULGA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  á  148  kms. 
OSO.  de  Argel  (Argelia)',  dist.  de  Orleansville,  cant.  de 
Oued-Fodda,  al  pie  N.  del  Temoulga  (491  m.)  y  á  algu- 
na distancia  á  la  izq.  del  rio  Cheliff ,  cerca  de  su  afl.  izq. 
el  Uad-Fodda.  Mina  de  hierro  en  explotación.  Est.  del 
f.  c.  de  Argel  á  Oran. 

TEMOXTITLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Chr lula,  mun.  de  Ocoyucan;  600  h. 

TEMOYOACÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Ciudad  Gurmán,  mun.  de 
Jilotlán  de  los  Dolores;  50  h. 

TEMOZÓN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Yuca- 
tán, partido  de  Valladolid,  mun.  de  Valladolid;  680  h. 
II  Finca  rural  en  el  Est .  de  Yucatán ,  partido  de  Acanceh, 
mun.  de  Abala;  640  h.  |!  Finca  rural  en  el  Est.  de  Yuca- 
tán, partido  v  mun.  de  Mérida;  110  h.  _ 

Temozón  y  Sulché.  Geog.  Fincas  rurales  de  Méjico, 
Est.  de  Yucatán,  partido  y  mun.  de  .Sotuta;  40  h. 
TEMPA.  f.  Ast.  Atempa. 


TEMPACUTILO  YA  —  TEMPE 


1.  Retrato  de  Juan  Antonides  \ 


n  der  Linden,  por  Tempel.  ÍMiiseo  Real  de  La  Haya).  - 
por  Tempel.  (Museo  Real  de  La  Haya) 


•  2.  Retrato  de  Elena  Grondt, 


TEMPACUTIILOYA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  elEst.de  Hidalgo, dist.de  Opam, mun.de Teneapul- 
co;  80  h. 

TEMPANADOR.  m.  Instrumento  que  sirve 
para  abrir  las  colmenas,  quitando  de  ellas  los  témpa- 
nos 6  tapas:  es  de  hierro,  de  3  á  4  dm.  de  largo,  con 
una  boca  de  escoplo  roma  en  un  extremo  y  en  el  otro 
una  especie  de  uña. 

TEMPANAR,  tr.  Echar  témpanos  á  las  colme- 
nas, cubas,  etc. 

TEMPANIL.  m..  Ar.  Pemil  delantero  del  cerdo. 

TEMPANILLA.  adj.  Huesca.  Dlcese  de  la  pieza 
de  madera  de  sierra  de  10,  12  ó  15  palmos  de  longitud 
y  con  varia  escuadría.  Ú.  m.  c.  s. 

TEMPANILLO.  m.  Sal.  Madera  de  junto  á  la 
medula  del  árbol. 

TÉMPANO.  (Elim.  —  Del  lat.  tympanum,  y  éste 
del  gr.  lyntpanon.)  m.  TIMBAL  (1.»  y  2.»  aceps.).  fl  Pe- 
dazo de  cualquier  cosa  dura,  extendida  ó  plana;  como 
un  pedazo  de  hielo  6  de  tierra  unida.  ||  Hoja  de  tocino, 
quitados  los  pemiles.  ||  Tapa  de  cuba  6.  tonel.  ||  Corcho 
redondo  que  sirve  de  tapa  y  cierre  á  una  colmena.  I] 
Arq.  TÍMPANO  (4."  acep). 

TÉMPANO.  Aíús.  Voz  anticuada  que  se  aplicaba  al 
timbal,  y  también  la  piel  estirada  del  tambor,  pande- 
ro, etc. 

TEMPATE.  m.  C.  Rica  y  Hond.  Piñón  (1.«  art., 
4."  acep.). 

Tempate.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de  la 
euforbiácea  Yatropha  Curcas,  llamada  también  coqui- 
llo,  arbustiva,  que  alcanza  á  .3  6  4  m.  y  cuyas  hojas  se 
usan  en  cataplasmas  para  eri?i[)elas  y  enfermedades 
del  bazo;  las  semillas  son  purgantes  y  eméticas,  pero 
de  uso  peligroso. 

Tempate  y  Arenal.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Guanacaste,  cant.  de  Santa  Cruz  de  Nico- 
yo;  unos  1,()00  h.  Está  sit.  en  medio  de  un  valle,  á 
5o  kms.  NO.  de  la  capital  de  la  provincia;  riegan  su 
término  los  riach.  Nimboyores,  Covolar,  Quebrada 
Honda  y  otros  y  en  torno  del  valle  se  elevan  las  sie- 
rras de  Palo  de  Arco  y  Brasil,  desprendidiis  del  grupo 
del  Sardinal.  Agricultura  y  cria  de  ganado.  Escuelas; 
comunica  con  Santa  Cruz  y  coa  el  océano  Pacífico  I 


por  carretera.  La  región  es  sumamente  pintoresca  y 
el  clima  cálido,  con  una  temperatura  media  de  26°  C. 

TEMPE.  (Etim.  —  Del  lat.  Tempe,  y  éste  del  gr. 
Tempe,  valle  de  Tesalia.)  m.  fig.  Lugar  ameno,  valle 
delicioso. 

Tempe.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Arizona,  condado  de  Maricopa;  1,963  h.  según  el  censo 
de  1920. 

Tempe  6  Tamparang  Labaya.  Geog.  Lago  de  la 
península  meridional  de  Célebes  (Indias  Neerlandesas), 
en  el  gob.  del  Sur,  en  el  límite  de  los  cantones  de  Aja 
Tamparang,  de  Sopeng  y  de  Vaju,  á  115  kms.  NE.  de 
Mangkassar,  á  los  3°  57'  14"  de  lat.  S.  Está  sit.  á  una 
altitud  bastante  grande  y  recibe  cierto  número  de  ríos. 
Al  E.  comunica  por  un  canal  con  el  río  Jenrana.  El 
nombre  de  Tamparang  Labaya  (lago  de  agua  salada) 
es  empleado  exclusivamente  por  los  mangkassares;  los 
bughis  llaman  su  parte  E.  Tapparang  Rilau  (lago 
oriental),  y  su  parte  O.  Tapparang  Riaja  (lago  occiden- 
tal). Parece  que  estas  dos  partes  forman  como  dos 
lagos  distintos,  reunidos  por  un  estrecho  muy  reducido. 
La  profundidad  del  lago  no  pasa  muclio  de  9  m. 

Tempe  (Valle  de).  Geo¡;.  Valle  de  Tesalia  (Grecia 
Septentrional),  formado  por  el  curso  inferior  del  Peneo 
entre  los  macizos  del  Olynipo  al  N.  y  del  Ossa  al  S. 
El  valle,  llamado  hoy  Lykostoiiio,  «Garganta  de  lobo», 
empieza  en  la  aldea  de  Baba  y  termina  en  la  de  I^pso- 
jori,  á  la  entrada  de  la  Ihuuira  litoral.  Mide  de  SO.  á 
ÑE.  unos  10  kms.  de  long.  Está  cortado  en  una  masa 
de  mámiol  muy  consistente,  pero  de  poca  extensión 
en  superficie,  cercada  por  todas  partes  por  micasquis- 
tos.  El  Valle  de  Tempe  fué  célebre  en  la  antigüedad. 
Según  una  leyenda,  que  recuerda  sin  duda  alguna  un 
cataclismo  geológico,  sería  el  dios  Poseidón  que  lo 
creó,  separando  el  Olympo  y  el  Ossa.  Todo  en  el  Valle 
de  Tempe  lleva  la  marra  de  iri  aiHiVno  cataclismo; 
los  flancos  de  las  rO(-;l^  i  si.ni  rni-..  i  lii  iii.i.li.s.  paredes 
enteras  se  correspondm  \-  sr  a.I.ipi  ;\i  um  aún  de  una 
ribera  á  la  otra,  si  pudiiia  sn¡irininsi-  la  d-siancia  que 
las  separa.  Pero  el  curso  tranquilo  del  Peneo  y  la  rica 
vegetación  que  lo  cerca  suavizan  la  severidad  del 
cuadro,  y  junta  á  la  fuerte  impresión  que  producen 
los  grandes  espectáculos,  el  placer  de  mayor  calma 


TEMPEL  —  TEMPELIIOFF 


que  da  la  vista  ríe  las  m^s  delicadas  bellezas  de  la  Na- 
turaleza. Allí  está  el  verdadero  y  notable  carácter  del 
Valle  de  Tempe.  Ofrece  el  contraste  de  lo  más  sal- 
vaje y  más  risueño  que  hay  en  la  creación;  por  una 
parte,  cumbres  á  pique,  rocas  trituradas  y  como  parti- 
das por  el  rayo;  por  otra,  un  río  majestuoso  que  corre 
lentamente  hacia  el  mar,  sombreado  por  árboles  fron- 
dosos y  bordeado  de  tapices  de  verdor.  En  la  antigüe- 
dad el  valle  estaba  consagrado  al  culto  de  Apolo.  Un 
templo  de  este  dios  se  levantaba  en  uno  de  los  peque- 
ños valles  de  la  ribera  derecha,  y  cada  nueve  años 
una  teoría  enviada  desde  Delfos  venía  á  recoger  los 
laureles  de  Tempe  para  coronar  los  vencedores  en  los 
juegos  Piticos.  Hoy  el  árbol  safrrado  de  Apolo  ya  no 
crece  en  abundancia  en  el  valle,  y  la  antigua  teoría 
difícilmente  podría  recoger  una  partida  suficiente. 
En  la  antigüedad,  una  carretera  militar,  cuyos  restos 
se  reconocen  fácilmente,  seguía  la  ribera  derecha  del 
rio.  En  un  punto  se  encuentra  un  muro  helénico,  de 
piedras  enormes,  que  servia  para  preservarle  de  las 
inundaciones.  En  medio  del  valle,  en  su  punto  más 
estrecho,  se  ve  una  inscripción  de  Lucio  Ossio,  lugar- 
teniente de  César,  recordando  las  fortificaciones  que 
había  elevado,  ó  más  bien  sin  duda  reparado,  en  este 
lugar  del  desfiladero.  Meziéres  encontró  las  ruinas  de 
una  fortaleza  antigua,  á  la  entrada  de  un  gran  barranco 
del  Ossa,  cerca  del  castillo  de  la  Edad  Media,  igual- 
mente en  ruinas,  Uamtdo  Kasirotis  Horeas,  encima  de 
una  roca  cortada  á  pico.  Una  carretera  para  vehícu- 
los, para  el  establecimiento  de  la  cual  se  ha  tenido 
que  hacer  saltar,  á  trozos,  algunos  bloques  de  roca,  ha 
sucedido  á  la  antigua  y,  como  ella,  sigue  constante- 
mente la  ribera  derecha  del  Peneo. 

TEMPEL  (Abraham  van  den).  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Leeuwarden  en  1622  6  1623  y  m.  en 
Amsterdam  el  13  de  Mayo  de  1672.  Después  de  estu- 
diar durante  una  temporada  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  Lamberto,  entró  en  el  taller  de  Joris  van 
Schooten,  en  Leyden,  y  allí  permaneció  hasta  1660, 
fecha  en  que  pasó  á  establecerse  en  Amsterdam.  Pintó 
cuadritos  de  asuntos  históricos,  alegorías,  conversa- 
ciones y  retratos.  Sus  obras  tienen  acabado  perfecto, 
y  este  artista  reúne  á  su  mérito  la  gloria  de  haber  sido 
maestro  de  Frans  Mieris  el  Viejo,  Carel  de  Moor,  Ary 
de  Vois  y  ]\Iiguel  van  Musscher.  En  el  retrato  siguió  el 
estilo  de  Van  der  Helst  y  adquirió  especial  reputación. 
Obras  suyas  se  conservan  en  los  Museos  de  Ams- 
terdam, Leyden,  Berlín  y  Rotterdam.  En  el  palacio 
de  los  Pañeros  de  Ley- 
den  se  guardan  tam- 
bién tres  alegorías.  Sus 
principales  retratos 
son:  Helena  Grondt, 
Juan  Antonidesvan  der 
Linden  (Museo  Real  de  -I  '*«> 

La    Haya),   Machleld 
Bas,  Abraham  Visscher  P^^  í'" 

y   Dama  desconocida 
(Museo   del  Estado,  . 

Amsterdam)  y  Los  Re-  ^ttl^ 

gentes    (Orfanato    de  ^W 

Leyden). 

Tempel  (Ernesto 
Guillermo  Lebrech), 
Biog.  Astrónomo  ale- 
mán, n.  en  Nieder- 
Cunersdorf  en  1821  y 

•         m.    en    Florencia    en         BnstodeErnestoGviillerraoL. 

'         1889.   Ejerció  al  prin-        Tempel,  por  Reinhold.  (Obser- 
cipio  la  profesión  de  li-  vatorío  de  Copenhague) 

j        tógrafo,  que  aún  prac- 

1        ticaba  en  Marsella  en  1861.  Desde  mucho  antes,  sin 

j        embargo,  se  había  dedicado  á  la  astronomía  y  por 
aquellas  fechas  entró  como  auxiliar  en  el  Observatorio 
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de  Marsella,  que  llegó  á  dirigir.  Fué  también  director 
del  de  Arcetri,  cerca  de  Florencia.  Descubrió  cinco 
asteroides  y  cierto  número  de  cometas,  entre  ellos  el 
famoso  de  1866.  Colaboró  en  las  Publicazioni  delV  Os- 
senatorio  di  Brera,  en  las  de  la  Real  Academia  de  los 
Lincei  y  en  otras  revistas  italianas,  francesas,  alema- 
nas é  inglesas. 

TEMPELBURG.  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Pome- 
rania  (Prusia  Septentrional),  presidencia  de  Koslin, 
círc.  y  á  35  kms.  OSO.  de  Neu  Stettin,  en  la  punta  SE. 
del  lago  Dratzig  que,  por  el  Drage,  des.  en  el  Netze, 
afl.  der.  del  Warta  (cuenca  del  Oder);  est.  del  f.  c.  de 
Wangerin  á  Neu  Stettin;  4,500  h.  Cría  de  ganado. 
Industrias  de  cementos,  curtidos,  etc.  Iglesias  católica 
y  evangélica;  sinagoga.  Esta  ciudad  fué  fundada  por 
ios  Templarios  en  1291,  perteneció  á  Polonia  y  pasó 
á  I'.randeburgo  en  1668. 

TEMPELHOF.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Eran- 
deburgo  (Prusia  Central,  Alemania),  presidencia  de 
Potsdam,  círc.  y  á  11  kms.  NNE.  de  Teltow;  est.  del 
ferrocarril  que  rodea  Berlín;  unos  15,000  h.  Campo 
de  maniobras  de  la  guarnición  de  Berlín.  Iglesias 
católica  y  evangélica,  puerto  fluvial.  Gimnasio  de 
Artes  y  Oficios,  Hospital  militar  y  cuarteles;  talleres 
metalúrgicos  y  de  pulimentación  de  piedras  preciosas, 
blanqueo  de  marfil  y  fab.  de  barnices.  Tempelhof  es 
un  lugar  de  paseo  muy  frecuentado  por  los  berlineses, 
y  fué  fundada  en  el  siglo  xii  por  los  Templarios;  en 
1318  pasó  del  poder  de  éstos  á  los  caballeros  de  San 
Juan;  se  cree  que  su  vieja  iglesia  de  granito  data  de 
la  fundación  de  la  ciudad. 

Tempelhof  (Jorge  Federico  de).  Biog.  General  y 
escritor  alemán,  n.  en  Trampe  el  19  de  Marzo  de  1739 
y  m.  en  Berlín  el  13  de  Julio  de  1807.  Después  de 
haber  hecho  sus  estudios  en  las  Universidades  de  Halle 
y  de  Francfort,  entró  como  soldado  raso  en  un  regi- 
miento de  infantería  y  tomó  parte  en  la  guerra  de  los 
Siete  Años,  no  tardando  en  ascender  á  teniente.  Ter- 
minada aquella  campaña,  reanudó  sus  estudios  cien- 
tíficos y  publicó  una  serie  de  olAas  que  llamaron  la 
atención  de  las  personas  competentes  y  le  valió  la 
consideración  de  Federico  el  Grande.  En  1791  fué  nom- 
brado director  de  la  Academia  de  Artillería,  en  1802 
ascendió  á  teniente  general  y  en  1805  desempeñó  el 
cargo  de  inspector  general  del  Ejército.  Perteneció  4 
diversas  academias  científicas  y,  además  de  una  His- 
toria de  la  guerra  de  los  Siete  Años,  publicó  una  serie 
de  trabajos  de  matemáticas,  de  balística,  etc. 

TEMPELHOFF  (Henny  J.  Mv.)  Biog.  Escri- 
tora alemana,  nacida  en  Berlín  en  1853.  Estudió  en 
la  Escuela  Superior  de  Berlín.  Huérfana  ya  en  su  más 
tierna  edad,  fué  educada  por  su  hermana  mayor,  de 
tal  suerte,  que  lo  más  pronto  posible  estuviese  en 
disposición  de  hacer  vida  independiente.  Sus  primeros 
ensayos  literarios  pertenecen  á  su  infancia;  sin  embargo, 
ella  misma  los  inutilizó  con  la  decisión  de  no  producir 
nada  más  hasta  los  treinta  años  de  su  edad.  Su  primer 
escrito  vio  la  luz  en  1884.  Henny  fué  profesora  durante 
treinta  y  ocho  años,  habiendo  sido  su  primera  alumna 
una  sobrina  del  general  Erico  Ludendorff.  Escribió 
con  el  seudónimo  T.  v.  Heinz:  Lehenswege;  Eva;  Die 
Cousinen;  Susis  Lehrjahre;  Gluckshind;  Im  Waldschloss; 
Goldkópfchen;  Úrsulas  Geheimnis;  Tante  Sibylle;  Pensión 
Velden;  Inés;  Uns.  Schlossfrául.  Komtesschen  v.  d. 
Walsbiirg;  Aus  Ludendorffs  Siamme;  Reseda;  M.  Clück 
i.  d.  Not  u.  d.  Wahl,  etc.  Además,  compuso  una  larga 
serie  de  cuentos  y  artículos  humorísticos  que  apare- 
cieron en  revistas  literarias.  Henny  Tempelhoff  no 
tomó  nunca  parte  en  el  movimiento  feminista,  porque 
no  fué  partidaria  de  la  intervención  de  la  mujer  en  la 
vida  pública,  á  pesar  de  opinar  que  el  talento  femenmo 
la  capacita  para  seguir  al  hombre  en  todos  los  terrenos 
y,  por  lo  mismo,  aconseja  á  todas  las  mujeres  que,  en 
cualquier  profesión  en  que  se  encuentren,  utdicen  sus 
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energías  en  bien  de  sus  semejantes,  ante  todo  en  su 
propia  casa,  y  si  alli  no  fuese  necesaria  su  actividad,  la 
desarrollen  y  ejerciten  en  más  dilatados  ambientes. 
En  cuanto  á  la  política,  opina  Tempelhoff  que  no 
se  ha  de  poner  al  servicio  de  la  causa  feminista,  intere- 
sando únicamente  en  cuanto  fomenta  el  conocimiento 
del  modo  de  ser  de  la  sociedad. 

Tempelhoff  (Jorge  Federico).  Bio«.  General  pru- 
siano, n.  en  Tramyn  (Brandcburgo)  en  1737  y  m.  en 
Berlín  en  1807.  Sirvió  primeramente  en  la  infantería 
pnisiana  y  después  en  la  artillería  y  tomó  parte  en  la 
guerra  de  los  Siite  Años.  En  1791  se  le  puso  al  frente 
de  la  Academia  de  Artillería,  recién  creada  (más  tarde 
Escuela  de  Artillería  é  Ingenieros),  y  en  1792  recibió 
el  mando  de  la  artillería  en  el  ejército  del  duque  de 
Brunswick.  Débensele  una  serie  de  escritos  de  mate- 
máticas y  balística  y  la  obra  Geschichíe  des  Sieben- 
jahrigen  Rueges  (Berlín,  1783-lSOl),  cuyos  volúmenes  I 
y  II  son  una  traducción  de  la  obra  del  inglés  H.  Llovd. 
TEMPELTEY  (Eduardo).  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1832.  Estudió  en  dicha  capital  filología 
é  historia;  de  1860  á  1861  redactó  el  folletín  del  perió 
dico  Nalionaheitung;  en  1862,  consejero  de  gabinete 
del  duque  de  Coburgo-Gotha,  estuvo  encargado,  á  la 
vez  (1868-71)  de  la  intendencia  del  teatro  de  aquella 
corte;  en  1871  fué  nombrado  jefe  del  gabinete  y  en 
1887  presidente  del  mismo.  Sus  dos  dramas:  Klylam- 
nestra  (Berlín,  1857)  y  Hie  Welf-hie  Waiblingen  (Leip- 
zig, 1859)  despertaron  gran  interés  en  su  tiempo;  en 
1882  compuso  el  drama  Cromwell,  que  se  representó 
con  aplauso  en  los  grandes  teatros  alemanes.  Publicó, 
además,  Tempeltey  un  volumen  de  poesías  titulado 
Merienkranz  (5.»  ed.,  Leipzig,  1866),  en  los  que  des- 
cribe la  vida  amorosa  en  sus  varias  fases,  con  gran 
profundidad  de  sentimiento  y  en  forma  irreprochable; 
un  pequeño  escrito,  Th.  Slorms  Dichlungen  (Kiel,  1867); 
Herzog  Ernsi  von  Koburg  und  das  Jahr  1866  (Berlín, 
1898)  y  Guslav  Freytag  und  Herzog  Emst  von  Koburg 
im   Bñefwechsel  (Leipzig,  1904). 

TEMPENH  DE  GIOSSU.  Geog.  TUd.  de  Vala- 
quia  (Rumania),  dep.  de  Oltu,  sit.  á  23  kms.  ESE.  de 
Slatina,  en  la  rib.  der.  de  un  pequeño  tributario  der.  del 
Vede  (cuenca  del  Danubio);  1,500  h.  (con  el  municipio). 
TEMPERACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  tempera- 
tío,  lionis.)  f.  Acción  y  efecto  de  temperar  ó  tempe- 
rarse. 

TEMPERADAMENTE,  adv.  m.  Templada- 
mente 

TEMPERADO,  DA.  p.  p.  de  TEMPERAR.  ||  adj. 
rint.  Templado,  n.\.  Ú.  en  América. 

TEMPERAMENTO.  F.  Tempérament,  nature. 
—  It.,  P.  y  E.  Temperamento.  —  In.  Tempérament, 
nature.  —  A.  Tempérament,  Natur.  —  C.  Tempéra- 
ment. (Etiin.  —  Del  lat.  tempeyamentum.)  m.  Tempe- 
rie. II  Providencia  6  arbitrio  para  terminar  las  disen- 
ciories  y  contiendas  ó  para  obviar  dificultades. 

Temperamento.  Equit.  Llámase  temperamento  de  la 
mano  al  grado  de  sensación  uniforme  que  debe  tener 
el  jinete  en  la  mano  de  la  brida  para  manejar  el  caballo. 
Temperamento.  Fistol.  Nombre  aplicado  al  predo- 
minio de  un  sistema  ó  aparato  orgáiuco  en  la  econo- 
mía humana.  La  antigüedad  médica  que  ideara  este 
concepto  aplicó  primeramente  la  denominación  de 
temperamento  al  equilibrio  entre  los  humores.  Éstos 
se  templaban  unos  con  otros,  y  de  esta  templanza 
ó  temperamento  resultaba  la  salud.  También  se  deno- 
minaba témplalo  ó  perjecto  este  temperamento.  Cuan- 
do existía  una  desproporción  entre  los  humores,  pero 
que  no  llegaba  aún  á  la  enfermedad,  hablábase  de  un 
temperamento  mixto.  Por  fin,  cuando  la  despropor- 
ción humoral  excesiva  convertíase  ya  en  predisposi- 
ción morbosa,  se  convertía  el  temperamento  en  una 
intemperie.  Entonces,  y  según  los  humores  predomi- 
nantes, se  creaban  enfermedades  constitucionales  diver- 


sas. El  huHior  caliente  y  seco  ó  bilis  daba  el  tempera- 
mento bilioso  6  colérico.  El  humor  calípnte  y  húmedo, 
ó  atrabiüs,  producía   el    temperamento  melancólico  ó 
atrabiliario.  El  humor  frío  y  seco,  ó  sangre,  causaba  el 
temperamento  sctnguineo.  El  humor  frío  y  húmedo,  ó 
flema,  engendraba  el  temperamento  lUmático.  Se  seña- 
laban un  hábito  exterior,  un  fisiologismo  especial  y 
unas  predisposiciones  morbosas  típicas  á  cada  tempe- 
ramento. Así,  en  la  juventud  y  los  climas  templados 
predominaba  el  temperamento  sanguíneo,  ¡o  propio 
que  en  la  edad  adulta  y  países  tropicales  reinaba  el 
atrabiliario.  La  doctrira  de  los  antiguos  acerca  de  este 
particular,  iniciada  por  Hipócrates,  fué  desarrollada 
por  Galeno.  Éste  acreditó  la  idea  de  los  temperamen- 
tos, que  la  escuela  solidista  acogió  y  adaptó  á  sus  prin- 
cipios. Hofmann  creía  que  la  constricción  de  las  fibras 
producía  el  temperamento  colérico  y  su  relajación  el 
flemático.  Jja.  escuela  de  Montpellier  no  admitió  sino 
temperamentos    individuales,  según    el   grado  de   la 
fuerza  vital.  Otros  autores,  como  Zinunermann,  hacíar 
del  temperamento  una  forma  de  la  irritabilidad  espe- 
cialmente nerviosa.  De  aquí  la  creación  de  un  tempera- 
mento nervioso  no  sospechado  siquiera  de  los  antiguos. 
Se  oponía  aquél  a]  temperamento  muscular  ó  aíletico, 
que  era  otra  innovación  solidista.  Por  otra  parte,  co- 
menzaba á  dudarse  de  la  pureza  de  los  temperamentos, 
inclinándose  los  autores  á  admitir  tipos  n  ixtos  (linfá- 
tico-nervioso,  bilioso-sanguineo) .  También  se  confun- 
dían los  limites  entre  temperamentos,  idiosincrasia  y 
constitución.  Hallé,  por  su  parte,  acepta  temperamen- 
tos  generales,  parciales  y   adquiridos.   I/Os   prirneros 
eran  los  ya  conocidos,  mientras  los  segundos  depen- 
dían de  regiones  y  órganos  (temperamento  torácico, 
cefálica,  abdonúnal).  Esta  idea  fué  adoptada  por  Ros- 
tan, que  describió  diversos  temperamentos  según  el 
predominio  de  los  grandes  aparatos  (digestivo,  circu- 
latorio, encéfalo,  genitales).  En   cambio,  Cabanis,  y 
también  Chomel  y  Royer-Collard,  seguían  la  clasifica- 
ción tradicional. No  faltaban  autores,  como  Luton,  que 
asignasen  un  temperamento  á  cada  época  crítica  de 
existencia  (constituyente,  paterno,  materno,  asexual). 
Por  fin,  algunos,  como  Ulhe  y  Wagner,  negaban  todo 
valor  á  los  temperamentos,  que  identificaban  con  la 
constitución  y  la  complexión.  Sin  embargo,  el  uso  ha 
prevalecido  de  conservar  los  temperamentos  principa- 
les. Asi  se  describen  del  linfático,  el  sanguíneo  y  el  ner- 
vioso, habiéndose  perdido  el  bilioso  y  el  muscular.  Se 
caracteriza  el  primero,  que  es  el  antiguo  flemático,  con 
carnes  blancas  ó  sonrosadas,  tendencia  á  la  obesidad, 
astenia  fácil  y  circulación  lenta.  Es  característica  la 
predisposición  á  la  escrófula,  la  adenitis  y  la  tuberculo- 
sis. Se  observa  con  mayor  frecuencia  er  el  niño  y  la 
mujer  y  en  los  climas  cálidos  y  localidades  bajas.  El 
temperamento  sanguíneo  se  caracteriza  por  rubicun- 
dez del  tegumento,  turgencia  vascular,  amplitud  respi- 
ratoria y  robustez  muscular.  La  plétora,  las  congestio- 
nes  y   hemorragias  constituyen   las  predisposiciones 
morbosas  de  este  temperamento.  Abunda  más  en  los 
climas  fríos  y  en  las  localidades  montañosas,  donde  es 
común  á  todos  los  sexos  y  edades.  El  temperamento 
nervioso  se  reconoce  por  la  poca  masa  muscular,  la 
vivacidad  de  las  reacciones,  la  movilidad  del  semblante. 
Sus  predisirosiciones  patológicas  varían  desde  las  sim- 
ples jaquecas  y  neuralgias  á  las  grandes  psiconeurosis. 
Por  lo  demás,  la  idea  de  los  temperamentos  se  aproxi- 
ma á  la  de  las  discrasias  y  diátesis  en  patología.  El 
artritismo,  nervosismo  y  neuroariritismo  dimanan  de 
lepción,  como  eí  linfatismo.  La  escuela  contem- 
poránea de  Charcot  y  Bouchard  siguió  estos  principios 
en  sus  estudios  sobre  la  herencia  y  las   braditrofias. 
En  realidad,  el  temi-emmento  es  la  expresión  funcio- 
nal  de    un    organismo   atribuida    hipotéticamente   al 
predominio  de  un  aparato  determinado.  Es  posible 
que  el  fondo  de  esta  concepción  sea   Hueramente   un 
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juicio,  pero  siempre  responderá  á  una  necesidad  prác- 
tica. Los  trabajos  sobre  inmunología  y  toxicología 
enseñan,  en  efecto,  que  el  factor  individual  es  muy 
potente  y  debe  enlazarse  con  tipos  citológicos  y  humo- 
rales definidos. 

Bibliogr.  Morat  y  Doyon,  Traite  de  Phyñologie 
(París,  1925);  Viault  y  Jolvet,  Tratado  elemental  de 
fisiología  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Hallopeau,  Manual 
de  patología  general  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Roger, 
Introduclion  á  Vélude  de  la  Médecine  (París,  1923); 
Lubarsch,  Lehrbiich  d.  allgemeinen  Palhologie  (Berlín, 
1926);  Luriani,  Fisiología  delV  nomo  (Miláji,  1924); 
Garrison,  History  of  Medicine  (Nueva  York,  1926). 

Temperamento  atrabilioso.  V.  Temperamento  melan- 
cólico. 

Temperamento  bilioso,  colérico.  El  caracterizado 
por  el  color  moreno  de  la  piel,  formas  rudas,  cuerpo 
ágil,  ojos  brillantes  y  atrevidos  y  circulación  lenta  de 
la  sangre. 

Temperamento  cranioabdominal,  craniotordcico 
Aquel  en  que  predomina  la  influencia  de  los  órganos 
craneales  y  abdominales  ó  craneales  y  torácicos  res- 
pectivamente. 

Temperamento  escrofuloso.  Temperamento  linfá- 
tico exagerado  con  manifestaciones  escrofulosas. 

Temperamento  flemático  ó  linfático.  El  que  resulta 
del  predominio  de  la  linfa,  según  la  antigua  fisiología, 
caracterizado  por  la  piel  fina  y  blanca,  carnes  blandas 
é  ingurgitación  de  los  linfáticos. 

Temperamento  melancólico.  El  caracterizado  por  el 
predominio  de  la  bilis  negra  ó  atrabilis,  que  se  suponía 
segregada  por  el  bazo. 

Temperamento  nervioso.  El  caracterizado  por  la  gran 
actividad  y  susceptibilidad  del  sistema  nervioso. 

Temperamento  sanguíneo.    El  caracterizado  por 
complexión  robusta,  desarrollo  muscular  y  plenitud 
vascular  por  la  abundancia  de  sangre. 

Temperamento.  Mus.  Es  la  fijación  de  las  diferen 
cias  de  afinación,  inevitables  para  el  ejercicio  práctico 
de  la  música,  entre  la  escala  musical  y  la  escala  acús- 
tica. Sabido  es  que  cada  acorde  consonante,  ya  sea 
mayor  6  menor,  se  compone  de  una  tercera  y  de  una 
quinta,  que  al  ser  presentadas  en  sus  relaciones  natura- 
les se  confunden  absolutamente  en  una  concepción 
única  de  la  harmonía.  Los  encadenamientos  de  acordes 
nos  hacen  oír,  después  de  una  harmonía  fundamental, 
la  de  unos  sonidos  parciales,  tercera  ó  quinta,  de  aque- 
lla primera  harmonía,  ó  bien  la  de  uno  de  los  sonidos 
parciales  de  segundo  orden.  Si  deseásemos  que  estas 
últimas  harmonías  tuviesen,  como  la  primera,  las  rela- 
ciones exactas  de  tercera  y  quinta,  nos  veríamos  obli- 
gados á  adoptar  un  número  mucho  mayor  de  valores 
diversos  que  el  que  contiene  el  sistema  de  12  grados 
por  octava  admitido  actualmente  para  los  instrumen- 
tos de  sonidos  fijos,  como  el  piano,  el  órgano,  etc.  Dada 
la  increíble  variedad  de  los  valores  acústicos  (V.  esta 
palabra),  compréndese  la  imposibilidad  de  hacer  de 
ellos  un  uso  absolutamente  puro;  por  otra  parte,  los 
límites  de  percepción  de  las  diferencias  de  entonación 
(límite  que  puede  fijarse  en  i/e  ó  Va  ^^  '^  '^"^'"^  sin- 
tónica) hicieron  nacer  la  idea  de  una  identificación 
de  los  valores  que  por  su  gran  proximidad  no  admiten 
ningún  otro  intermedio,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  un 
temperamento.  Debe  tenerse  presente,  en  este  punto, 
que  en  la  escala  mayor  pura  no  hay  dos  intervalos 
rigurosamente  exactos;  que  tratándose  de  una  serie 
de  octavas  resultaría  imposible  mantener  puras  las 
terceras,  cuartas,  quintas  y  octavas  guardando  exacta 
relación  con  los  verdaderos  valores  acústicos.  Por 
consecuencia,  y  con  objeto  de  atender  al  principio  de 
la  tonalidad,  hubo  de  limitarse  la  referida  exactitud 
al  intervalo  de  octava,  no  guardándose  igual  rigor 
respecto  á  las  partes  en  que  la  octava  se  subdivid.a. 
Preciso  es  tener  en  cuenta,  j.>or  tanto,  que  los  dos  se- 


mitonos que  forman  un  tono  son  de  diferente  natura- 
leza, y  que  si  se  divide  el  tono  en  nueve  partes  ó  comas, 
el  semitono  diatónico,  que  es  el  menor,  vale  cuatro 
comas,  ó  sea  */g  de  tono,  mientras  que  el  semitono 
cromático,  que  es  el  mayor,  vale  cinco  comas,  ó  '/g  de 
tono.  En  suma:  el  sonido  sostenizado  y  el  bemolizado 
están  á  la  misma  altura  acústicamente,  sino  que 
entre  ambos  existe  la  diferencia  de  una  coma,  hallán- 
dose el  primero  una  coma  más  alto  que  el  segundo. 
Un  español  insigne.  Ramos  de  Pareja,  fué  el  primero 
que,  estudiando  la  realidad  sensible  de  la  coma,  propu- 
so hacia  fines  del  siglo  xv  que  ésta  desapareciese  por 
temperamento.  Pero  las  primeras  clases  de  tempera- 
mento eran  desiguales,  ó,  dicho  de  otro  modo,  que  se 
las  establecía  eligiendo  algutios  valores  acústicos  puros, 
representativos  al  mismo  tiempo  de  los  otros.  Ciertos 
tratadistas,  como  Schlick  (1511),  Aaron  (1523),  Fo- 
gliani  (1529),  Zariino  (1558),  Kepler  y  Euler  (1729)  y 
kirnberger,  daban  la  preferencia  á  los  sonidos  natura- 
les de  la  escala  de  do  mayor,  intercalando  cinco  sonidos 
intermedios  correspondientes  á  las  cinco  teclas  negras 
del  piano.  En  la  época  moderna  se  ha  renunciado  por 
completo  al  temperamento  desigual,  adoptándose  defini- 
tivamente el  temperamento  igual  ó  temperamento  de 
relaciones  constantes  de  12  grados,  que  preconizaba 
ya  antes  de  1700  Werckmeister,  dividiendo  la  octava 
en  12  partes  iguales  (semitonos),  y  dando  de  esta  suerte 
valores  medios  que  no  forman  ningún  intervalo  absolu- 
tamente puro,  pero  que  los  hacen  todos  utilizables. 
Tal  es  la  moderna  escala  cromática  enharmónica,  en 
la  que  la  nota  sostenida  y  la  bemolizada  son  teórica- 
mente iguales,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  fa 
sostenido  y  el  sol  bemol.  En  este  sistema  temperado  6 
atemperado,  adoptado  para  los  instrumentos  de  sonidos 
fijos,  como  el  piano  y  el  órgano,  el  tono  se  divide  en 
dos  partes  iguales,  dando,  como  queda  dicho,  el  mismo 
sonido  de  los  dos  semitonos  y  ejecutándose  con  la  mis- 
ma tecla  las  dos  notas  enharmónicas.  El  gran  Juan 
Sebastián  Bach,  al  escribir  su  cglebre  obra  El  Clave 
bien  temperado,  se  propuso  afirmar  las  ventajas  del 
temperamento  igual,  pues  mientras  la  formación  de  las 
escalas  según  la  teoría  pitagórica  y  la  teoría  de  Tolo- 
meo,  llamada  también  de  los  físicos,  exigía  afinacio- 
nes  distintas  para  notas  enharmónicas,  lo  cual  hacía 
que  en  el  clave  se  afinaran  ciertas  notas  para  servil 
únicamente  como  sostenidos  ó  como  bemoles,  no  pu- 
diéndose, por  consiguiente,  tocar  en  tonalidades  que 
pasaran  de  tres  sostenidos  ni  de  tres  bemoles,  Bach, 
defensor,  como  decimos,  del  temperamento  igual,  par- 
tidario de  admitir  una  misma  afinación  para  los  sos- 
tenidos y  bemoles  que  en  la  práctica  de  otros  instru- 
mentos se  correspondían,  escribió  la  mencionada  serie 
de  preludios  y  fugas  en  demostración  de  que  podían 
tocarse  en  ef  clave  todos  los  tonos  mayores  y  meno- 
res. El  musicógrafo  español  Juan  Domínguez  Berrue- 
ta,  de  Salamanca,  propuso  en  1916  una  reforma  del 
temperamento  musical  (V.  MÚSICA.  Regeneración  de  la 
gama). 

Temperamento.  Psicol.  Palabra  tomada  del  la- 
tín temperamentum,  que  significa  mezcla,  proporción 
de  diversas  cualidades  en  un  cuerpo  compuesto,  com- 
plexión, constitución,  disposición  proporcionada  de  los 
humores  en  el  organismo.  En  general  puede  decirse 
que  aun  hoy  significa  la  diferencia  caracteristica  en 
la  constitución  congénita  de  los  individuos  orgárii- 
eos,  y  en  especial  del  hombre,  que  se  manifiesta  de 
las  más  variadas  maneras,  en  su  emotividad,  en  su 
mentalidad  y  en  sus  tendencias  é  inclinaciones.  La  doc- 
trina acerca  del  temperamento,  una  de  las  más  anti- 
guas, ha  sido  tratada  por  gran  número  de  hombres  de 
ciencia  en  el  decurso  de  los  riempos,  y  en  cierta  manera 
siempre  ha  sido  algo  conocida,  aun  por  el  vulgo,  bu 
importancia  es  inmensa,  así  para  las  cuestiones  de 
teoria  como  para  la  práctica  de  la  vida,  y  el  interés  que 
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despierta  en  todos  salta  á  la  vista.  Los  médicos,  en 
efecto,  se  esfuerzan  por  conocer  los  defectos  y  los  re- 
cursos de  la  naturaleza  individual  de  cada  uno  de  sut 
clientes,  6  sea  su  temperamento,  para  mejor  dirigir  su 
vida  y  para  mejor  aplicar  en  ellos  las  reglas  de  la  hi- 
giene y  los  remedios  que  el  arte  y  la  ciencia  médica 
prescriben.  Los  moralistas  tienen  especial  necesidad  de 
nociones  claras  y  precisas  acerca  de  los  diversos  tem- 
peramentos de  los  hombres,  para  poder  apreciar  el 
valor  de  sus  actos,  para  lo  cual  recurren  con  frecuen- 
cia á  la  psicología.  Los  psicólogos  no  pueden  descuidar 
su  estudio  si  quieren  conocer  á  fondo  la  naturaleza 
completa  del  hombre  y  los  inagotables  recursos  que 
en  ella  hay  depositados.  Los  pedagogos  y  educadores, 
con  razón  exigen  de  los  psicólogos  que  precisen  con 
claridad  los  distintos  tipos  de  temperamentos,  para 
poder  ajustar  la  acción  educadora  al  sujeto  de  la  edu- 
cación, que  evidentemente  ha  de  ser  tratado  conforme 
á  su  propio  temperamento,  y  que  del  temperamento 
ha  de  partir  para  la  formación  del  carácter  del  niño, 
suprema  aspiración  del  arte  y  ciencia  de  la  educación, 
Los  que  han  de  gobernar,  de  cualquier  manera  que 
sea,  ora  distribuyendo  el  personal  de  una  fábrica,  ora 
organizando  y  mandando  un  ejército,  ora  dirigiendo 
una  colectividad  cualquiera  de  hombres,  es  menester 
que  conozcan  también  el  temperamento  de  sus  subor- 
dinados, por  lo  menos  el  que  más  abunda  entre  la  mul- 
titud que  gobiernan.  Por  fin,  no  hay  hombre  alguno 
que  no  se  vea  precisado  á  tratar  con  otros  de  quienes 
espera,  teme  ó  quiere  lograr  algo;  y  para  ello  también 
evidentemente  es  menester,  para  tener  buen  resultado, 
partir  del  conocimiento  práctico  de  su  temperamento. 
Por  esto  todos  conocen  é  invocan  el  temperamento,  y 
nadie  hay  que  no  hable  de  él  y  que  no  se  haya  formado 
de  él,  por  lo  menos  prácticamente,  un  conocimiento 
más  6  menos  exacto,  del  que  cada  uno  se  sirve  con  fre- 
cuencia en  la  práctica  de  la  vida.  Esto  no  obstante,  la 
doctrina  acerca  del  temperamento  es  todavía  en  la 
actualidad  una  de  las  más  obscuras,  y  es  muy  difícil 
encontrar  dos  autores  que  tengan  acerca  de  ella  las 
mismas  ideas,  especialmente  cuando  se  trata  de  de- 
terminar el  número  y  calidad  de  tipos  de  tempera- 
mento. 

Aquí  propondremos:  1.°  la  teoría  general  de  los  tem- 
peramentos; 2.°  las  principales  clasificaciones  de  los 
temperamentos,  y  3.°  una  teoría  de  especial  valor 
científico,  que  pueda  utilizarse  para  la  diagnosis  prác- 
tica del  temperamento. 

L  —  Teoría  general  del  temperamento 
Existencia  de  diversos  temperamentos.  La  existen- 
cia de  una  diversidad  grande  de  temperamentos  es 
evidente,  y  por  esto  es  registrada,  como  hemos  indi- 
cado anteriormente,  por  el  sentido  común  de  todos  los 
hombres.  Como  entre  los  individuos  humanos  no  hav 
dos  que  tengan  exactamente  las  mismas  facciones,  asi 
tampoco  entre  todos  los  liombres  no  habrá  dos  que  en 
su  manera  de  ser  y  obrar  sean  absolutamente  iguales. 
Las  líneas  generales  de  un  rostro,  lo  mismo  que  los  ras- 
gos carcaterísticos  de  la  manera  de  ser  y  obrar  de  dos 
individuos,  si  se  examinan  superficialmente,  podrán 
parecer  iguales;  pero  un  examen  atento  y  un  conoci- 
miento profundo  revelarán  entre  ellos  diferencias  no- 
tables desde  gran  número  de  puntos  de  vista.  Cierta- 
mente, la  vida  es  esencialmente  la  misma  en  todos  los 
hombres;  no  hay  dos  especies  de  vida  humana;  pero 
las  variedades,  no  solamente  individuales,  sino  también 
típicas,  son  en  gran  número.  Las  operaciones  vitales 
son  en  todos  substancialmente  las  mismas;  la  evolu- 
ción biológica,  lo  mismo  que  la  psicológica  ó  mental 
de  los  individuos,  puede  reducirse  á  determinados  esta- 
dios, que  son  estudiados  y  determinados  por  las  diver- 
sas ciencias  biológicns  y  la  psicología  genética;  pero 
no  es  menos  cierto  ouc  la  manera  de  verificarse  las  dis- 


tintas funciones  vitales,  lo  mismo  las  de  origen  vegeta- 
tivo que  las  de  orden  mental,  reviste  caracteres  pro- 
pios en  cada  individuo.  Estas  diversidades,  que  son 
objeto  aun  de  la  apreciación  vulgar,  dependen  en  parte 
de  la  naturaleza  misma  modificada  por  la  herencia  y 
recibida  por  la  generación,  y  en  parle  también  de  la 
educación.  Ésta,  á  su  vez,  puede  ser  promovida  por 
la  acción  de  un  educador  que  la  dirige  conscientemen- 
te, ó  sea  por  la  educación  propiamente  tal;  6  bien  por 
el  mismo  individuo  que  conscientemente  dirige  sus 
propias  actividades  por  la  autoeducación;  ó  también 
por  el  influjo  de  las  circunstancias  ó  ambiente  en 
que  se  desarrolla  el  individuo.  De  la  multitud  de  fac- 
tores de  la  formación  del  hombre,  que  pueden  redu- 
cirse á  los  dos  grandes  grupos  mencionados,  los  pri- 
meros solamente,  ó  sea  los  que  pertenecen  á  la  natura- 
leza misma  modificada  por  la  herencia  y  recibida  por 
generación,  constituyen  el  temperamento  propiamente 
tal.  Los  segundos,  esto  es,  los  adquiridos  por  la  educa- 
ción en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  6,  mejor  dicho, 
las  modificaciones  de  los  primeros  por  la  acción  edu- 
cativa, pueden  más  propiamente  considerarse  como  el 
carácter  del  individuo.  La  noción  de  carácter  está 
íntimamente  relacionada  con  la  de  temperamento,  y 
la  de  éste  también  con  lo  que  se  llama  el  natural, 
hasta  el  punto  de  que  no  pocas  veces  estas  nociones 
se  confunden. 

Temperamento  y  carácter.  La  claridad  y  la  preci- 
sión exigen,  pues,  que  se  distinga  entre  temperamento 
y  carácter,  en  lo  cual  muchas  veces  no  andan  acordes 
los  diversos  autores,  y  mucho  menos  el  vulgo,  que  to- 
ma como  sinónimas  estas  dos  expresiones.  Aumenta 
la  confusión  la  diversidad  de  acepciones  que  cada  una 
de  estas  palabras  tiene,  lo  cual  hace  que  en  algunas  de 
ellas  puedan  convenir  las  dos,  si  bien  para  claridad 
sería  siempre  deseable  que  se  distinguiesen  con  pre- 
cisión. 

Comenzando  por  el  carácter,  esta  palabra  á  veces 
se  toma  en  un  sentido  muy  amplio  para  significar  todo 
aquello  que  representa  una  propiedad  6  nota  exclusiva 
de  cualquiera  cosa,  por  la  que  se  distingue  de  las  de- 
más. Así  hablase  del  carácter  de  una  región  ó  nación, 
de  una  edad,  del  arte  moderno  ó  antiguo.  En  este  sen- 
tido, el  carácter  de  una  persona  estaría  constituido  por 
todo  aquello  que  la  distingue  de  las  demás,  6  sea  por 
aquellas  propiedades  ó  cualidades,  así  de  orden  somá- 
tico como  psíquico,  en  las  que  se  diferenciaría  de  las 
demás  personas.  Así  entendido,  el  carácter  se  da  en 
todos  los  hombres,  va  que  nadie  hay  que  no  presente 
algunas  not;is,  por  lo  menos,  en  virtud  de  las  cuales  se 
distinga  de  los  demás. 

En  un  sentido  más  estricto,  el  carácter  se  refiere 
solamente  á  las  propiedades  de  la  voluntad,  signifi- 
cando el  conjunto  de  orientaciones  dominantes  en  la 
voluntad  de  cada  hombre,  especialmente  las  de  sus 
determinaciones  libres,  prescindiendo  con  todo  del 
aspecto  moral  de  las  mismas  y  consideradas  única- 
mente desde  el  punto  de  vista  psicológico.  En  este  sen- 
tido puede  el  carácter  brevemente  definirse  (con  La 
Vaissiére-Palmés,  Psicología  experimental,  pág.  430) 
diciendo  que  es  «la  disposición  habitual,  conforme  á  la 
que  la  tendencia  intelectual  reacciona  á  determinados 
motivos».  También  en  este  sentido  el  carácter  se  en- 
cuentra en  todos  los  hombres;  y  puede  ser  bueno  6 
malo,  consecuente  ó  inconsecuente,  veleidoso,  tenaz, 
caprichoso,  testarudo. 

El  tercero  de  los  sentidos  de  la  palabra  carácter  es 
aún  más  restringido,  y  es  el  que  generalmente  se  le 
da  en  pedagogía  y  en  el  uso  familiar  de  la  palabra 
cuando  se  dice  que  un  hombre  es  de  carácter  ó  que 
iene  carácter.  Así  entendido,  el  carácter  se  refiere 
también  á  la  manera  de  ser  de  la  voluntad  del  hom- 
como  en  la  aceyíción  anterior;  pero  incluye,  ade- 
más, el  dominio  de  la  voluntad  sobre  las  tendencias 
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inferiores  á  ella  y  cierta  constancia  en  sus  decisiones 
fundada  en  rectos  principios  de  razón.  FA  carácter  asi 
definido  no  se  encuentra  ya  en  todos  los  hombres,  sino 
en  aquellos  solamente  que  por  una  educación  adecuada 
han  logrado  que  la  voluntad  domine  sobre  las  demás 
tendencias  inferiores  y  que  tenga  cierta  estabilidad. 
Pero  todavía  el  carácter,  en  esta  acepción,  puede  ser 
bueno  ó  malo  moralmente  según  sus  decisiones  tien- 
d.vn  al  bien  ó  ai  mal  moral  y  según  que  se  inspire  en 
[)rincipios  rectos  y  de  orden  sobrenatural,  6  solamente 
en  principios  de  razón  insuficientes  ó  erróneos. 

Por  fin,  todavía  la  palabra  carácter  puede  tomarse 
en  un  sentido  más  restringido  en  cuanto  significa  el 
carácter  por  antonomasia,  que  importa  la  firmeza  de 
la  voluntad  para  sujetarse  á  la  ley  moral,  y  este  ha  de 
ser  el  ideal  de  toda  buena  educación,  que  ha  de  pre- 
tender siempre  no  sólo  formar  hombres  de  voluntad 
fuerte,  sino  también  de  voluntad  fuerte  para  la  virtud 
y  el  bien. 

De  los  cuatro  significados  expuestos  de  la  palabra 
carácter,  el  primero  incluye  evidentemente  el  tempera- 
mento como  fundamento  y  constitutivo  principal,  por 
el  que  los  hombres  se  distinguen  entre  sí.  En  el  segundo 
sentido,  temperamento  y  carácter  se  distinguen  total- 
mente entre  sí,  por  más  que  estén  siempre  muy  rela- 
cionados y  no  pocas  veces  el  carácter  dependa  del  tem- 
peramento si  es  arrastrado  por  los  impulsos  de  éste. 
En  el  tercer  sentido,  así  como  en  el  cuarto,  el  carácter 
se  distingue  también  totalmente  del  temperamento, 
pero  sin  que  en  ningún  caso  se  le  sujete,  antes  bien 
dominándolo,  ya  prescindiendo  del  orden  moral  como 
en  el  tercer  sentido,  ya  sujetándose  á  él  como  en  el 
cuarto.  Para  nuestro  estudio  psicológico  analítico  del 
temperamento  nos  interesa  particularmente  la  segun- 
da y  tercera  acepción  de  temperamento.  La  primera 
tiene  particular  interés  para  el  estudio  del  carácter 
desde  el  punto  de  vista  de  la  psicología  individual  ó 
diferencial,  y  la  cuarta  interesa  á  la  pedagogía,  { 
ascética  y  á  la  moral. 

Temperamento  y  natural.  Más  difícil  es  distinguir 
entre  natural  y  temperamento.  Aunque  con  la  palabra 
natural,  tomada  substantivamente,  á  veces  parece  de- 
signarse lo  mismo  que  con  la  palabra  carácter,  tomada 
en  el  primer  sentido,  y  otras  lo  mismo  que  tempera- 
mento, parece  con  todo  necesario  distinguirla  del  ca- 
rácter, concretándola  á  significar  la  manera  de  ser  de 
los  distintos  individuos,  independientemente  de  la  in- 
tervención de  su  voluntad;  y  ha  de  distinguirse  tam- 
bién del  temperamento  como  la  actividad  se  distingue 
de  las  causas  de  que  dimana.  Con  el  nombre  de  natural 
entenderemos,  pues,  el  conjunto  de  inclinaciones  inna 
tas  que  brotan  de  la  naturaleza  del  individuo  dotadc 
de  un  determinado  temperamento  ó  constitución,  las 
cuales  inclinan  al  apetito  intelectual,  por  el  que  se  de- 
fine el  carácter  en  sentido  estricto,  á  reaccionar  de  tal 
ó  cual  manera  á  determinados  motivos.  En  otras  pala- 
bras: el  temperamento  es  la  manera  de  ser  del  indivi- 
duo estáticamente  considerado;  el  natural, su  manera 
espontánea  de  obrar  consiguiente  á  su  manera  innata 
de  ser,  ó,  si  se  quiere,  la  manera  de  ser  del  individuo 
dinámicamente  considerado,  y,  por  fin,  el  carácter  la 
manera  de  obrar  del  individuo  considerado  también 
dinámicamente,  pero  con  respecto  á  las  modificaciones 
que  en  su  dinamismo  y  actividad  puede  imprimir  el 
dominio  de  la  tendencia  superior:  la  voluntad.  Por  lo 
dicho  se  ve  que  temperamento  y  natural  sólo  se  dis- 
tinguen por  el  aspecto  estático  ó  dinámico  en  que  son 
considerados;  de  ahí  que  en  la  práctica  podemos  pres- 
cindir de  esta  distinción,  ya  que  la  manera  de  ser  y 
de  los  distintos  temperamentos  hemos  de  deducirla  de 
la  manera  de  obrar;  esto  es,  no  es  posible  un  estudio 
del  temperamento  sin  atender  constantemente  al  na- 
tural. Hablaremos,  pues,  simplemente  de  tempera- 
mentos. 


En  qué  consiste  el  temperamento.  Si  de  la  manera  fie 
ser  y  obrar  característica  de  un  individuo  determinado, 
que  es  lo  que  llamábamos  carácter  en  un  sentido  am- 
plio, descartamos,  por  lo  menos  con  la  consideración, 
lo  que  en  ella  es  debido  á  la  actividad  de  la  voluntad 
ó  á  sus  disposiciones  adquiridas,  que  designábamos 
también  por  carácter  en  los  restantes  sentidos  de  esta 

labra,  lo  restante  será  debido  al  temperamento,  que 
no  es  más,  en  general,  que  la  cualidad  ó  disp)osici6n  del 
organismo  y  el  conjunto  de  inclinaciones  ó  activida- 
des innatas  que  del  organismo  vivo  fluyen  constante- 
mente. ¿En  qué  consiste,  pues,  esta  cualidad  ó  manera 
de  ser  del  organismo  en  virtud  de  la  cual  el  natural  de 
unos  individuos  es  distinto  del  de  los  otros?  ¿Cuáles 
son  los  factores  ó  los  elementos  constitutivos  del  tem- 
peramento, cuya  diversa  proporción,  disposición  y 
harmonía  constituye  el  temperamento  típico  de  los  di- 
versos individuos?  Aunque  el  organismo  vivo  está 
intrínsecamente  constituido  de  dos  partes  esenciales, 
es  á  saber,  la  materia  y  el  principio  vital  que  la  vivifica 
(V.  Vitalismo  en  esta  Enciclopedia),  podemos  desde 
luego  descartar  el  principio  vital  para  hallar  los  ele- 
mentos ó  constitutivos  del  temperamento,  por  lo  que 
se  refiere  á  la  vida  vegetativa  y  sensitiva,  ya  porque 
su  naturaleza  no  nos  es  conocida  más  que  en  cuanto 
se  manifiesta  en  las  actividades  del  organismo  vivo, 
ya  también  porque  probablemente  las  diferencias  en 
el  temperamento  de  los  distintos  individuos  no  pueden 
atribuirse  á  la  diversidad  substancial  de  los  principios 
vitales  respectivos.  Las  almas,  en  efecto,  son  muy  pro- 
bablemente todas  iguales  ó  de  la  misma  perfección 
substancial,  estribando  la  variedad  de  los  individuos 
solamente  en  la  diversidad  de  sus  cualidades  corpó- 
reas, según  admitió  Aristóteles  y  también  probable- 
mente santo  Tomás,  y  con  ellos  gran  número  de  filó- 
sofos escolásticos.  Concretándonos,  pues,  á  los  elemen- 
tos corpóreos  que  pueden  intervenir  en  la  diferencia- 
ción de  los  distintos  individuos  desde  el  punto  de  vista 
del  temperamento,  parece  que  ellos  han  de  poder  di- 
vidirse en  tres  grupos,  es  á  sab'^r,  el  de  los  factores 
bioquímicos,  de  los  anatómicos  y  de  los  fisiológicos, 
los  cuales,  más  bien  que  grupos  de  factores  del  tempera- 
mento, podrían  llamarse  distintos  aspectos  del  mismo. 
Los  primeros,  difíciles  de  comprobar  experimental- 
mente,  consistirían  en  la  distinta  composición  bioquí- 
mica de  la  molécula  de  la  substancia  viviente,  en  los 
distintos  individuos.  La  razón  de  la  diversidad  se  halla- 
ría en  la  misma  estructura  química  y  propiedades  de 
los  núcleos  y  citoproteidos  de  la  célula.  Estas  propieda- 
des no  son  ciertamente  observables  con  el  microscopio 
ni  con  el  ultramicroscopio,  pero  existen  sin  duda,  y  es 
lícito  suponer  que  influyen  en  los  fenómenos  de  la  he- 
rencia y  en  las  diversas  cualidades  corpóreas  que  por 
ella  son  transmitidas.  Los  elementos  anatómicos,  va 
visibles  macro  y  microscópicamente,  seguramente  in- 
fluyen en  el  temperamento,  si  bien  todavía  es  muv 
difícil  precisar  en  qué  consiste  este  influjo.  Preciosos 
son,  y  muy  interesantes  sobre  este  punto,  los  estudios 
hechos  por  Kretschmer  (V.  la  obra  de  este  autor, 
Korperbau  imd  Charakter,  2.»  ed.,  Springer,  Ber- 
lín, 1922).  Omitimos  aquí  la  exposición  de  la  teoría 
de  Krestchmer,  que  el  lector  podrá  ver  en  una  obrita 
del  doctor  Sacristán,  Figura  y  carácter,  los  biotipos 
de  Krestchmer,  publicada  en  Madrid  en  1926. 

Las  diversidades  en  la  anatomía  de  los  individuos 
no  consistirian  en  que  en  un  individuo  respecto  de 
otro  se  diesen  diferencias  en  el  número  de  órganos  y 
en  las  clases  de  tejidos,  sino  en  las  diversidades  mor- 
fológicas de  su  consritución  orgánica,  apreciables  aun 
por  la  observación  vulgar,  v  sobre  todo  en  la  diversa 
proporción  de  los  distintos  tejidos  y  en  la  diversa  pre- 
ponderancia que  alguno  de  los  sistemas  presenta  res- 
pecto de  otros.  Como  estas  diferencias  anatómicas  sir- 
ven  principalmente  para  diferenciar  á  los  distmtos  m- 
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dividuos  entre  sí  desde  el  punto  de  vista  de  su  aspecto 
exterior  y  corporal,  asi  es  lícito  suponer  que  están 
ellas  en  alguna  relación  con  sus  inclinaciones  y  manera 
espontánea  de  obrar,  y,  por  tanto,  que  de  alj^una  ma- 
nera vienen  á  constituir  el  temperamento.  Esos  dos 
grupos  de  elementos,  por  sí  solos,  no  constituirían  el 
temperamento  si  á  ellos  no  se  afíadiesen  elementos  de 
orden  fisiológico,  los  cuales,  sin  embargo,  están  por 
ellos  condicionados.  La  diversa  manera  espontánea  de 
obrar  de  los  organismos  en  los  distintos  individuos 
hay  que  buscarla  evidentemente  en  los  factores  prin- 
cipales del  temperamento,  que  son  el  sistema  nervioso 
y  el  sistema  humoral.  En  especial  este  último,  al  cual 
recurrían  con  tanta  frecuencia  los  antiguos,  es,  sin  duda 
alguna,  uno  de  los  factores  principales  del  tempera- 
mento. Los  modernos  experimentos  fisiológicos  sobre 
la  doble  acción  de  las  glándulas  endocrinas,  la  morfo- 
génica  y  la  psicofisiológica,  llevan  á  la  convicción  de 
que  la  diversidad  del  temperamento  depende  directa- 
mente de  ellas.  Los  antiguos  hablan,  en  cierta  manera, 
adivinado  esta  verdad,  que  es  uno  de  los  campos  de 
investigación  más  nuevos,  más  interesantes  y  fructuo- 
sos de  la  fisiología  moderna. 

Temperatnento  innato  y  adquirido.  A  primera  vista 
podría  parecer  que  es  esencial  al  temperamento  que 
sea  innato,  ya  que  todo  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  se 
recibe  por  generación  y  se  transmite  por  la  herencia 
fisiológica.  Y  no  hay  duda  que  lo  que  así  se  posee  tiene 
una  estabilidad  tal  que  difícilmente  podrá  cambiarse 
radicalmente.  Asi  dice  el  adagio  vulgar:  genio  y  figura 
hasta  la  sepultura.  Es  cierto  que  la  voluntad,  sometida 
á  una  educación  metódica,  puede,  por  medio  del  ejer- 
cicio perseverante,  crear  hábitos  que  modifiquen  la 
conducta  total  del  sujeto  y  llegar  á  transformar  de 
tal  manera  las  reacciones  de  éste,  que  sea  muy  difícil 
precisar  qué  es  lo  que  en  su  conducta  es  debido  á  los 
impulsos  de  su  naturaleza  psicofisiológica  y  qué  al 
influjo  de  la  educación.  En  este  caso,  lo  que  se  habría 
modificado  sería  propiamente  el  carácter,  no  el  tem- 
peramento. Y  así  sucede,  sin  duda,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.  Un  carácter  puede  formarse  no  solamente 
en  un  temperamento  de  determinadas  condiciones, 
por  ejemplo,  en  un  nervioso,  sino  también  en  cual- 
quier otro  temperamento,  sin  que  éste  sea  en  sí  modi- 
ficado en  lo  más  mínimo.  Por  el  mero  hecho  de  tener 
un  hombre  el  carácter  bien  formado,  es  decir,  de  ser 
dueño  de  sf  mismo  por  la  voluntad,  generalmente,  por 
lo  menos,  no  deja  por  ello  de  sentir  las  inclinaciones 
que  espontáneamente  brotan  de  su  temperamento  par- 
ticular. Esto  no  obstante,  puede  proponerse  la  cues- 
tión de  si  en  algún  caso  es  posible  una  traruformación, 
parcial  por  lo  menos,  del  temperamento  en  sí  mismo. 
Parece  que  esta  transformación  de  hecho  se  da  en  los 
diversos  estadios  del  desarrollo  individual;  así  se  dice, 
por  ejemplo,  que  el  temperamento  sanguíneo  predo- 
mina en  los  niños,  mientras  que  el  nervioso  abunda 
más  en  los  adultos.  Y  es  natural  que  se  dé  esta  trans- 
formación del  temperamento  á  través  de  la  edad,  ya 
que  es  evidente  que  durante  la  vida  el  organismo 
se  está  transformando  continuamente,  no  sólo  por  lo 
que  se  refiere  á  su  aspecto  exterior,  sino  también  por 
lo  que  toca  á  la  manera  de  ser  de  todos  los  órganos, 
sistemas  y  tejidos.  Pero  además  de  esta  transforma- 
ción gradual  á  través  del  tiempo,  que  seguramente 
obedece  á  leyes  fijas  que  están  en  función  del  tempera- 
mento recibido  por  generación  y  formado  por  la  heren- 
cia fisiológica,  ¿puede  darse  una  transformación  del 
temperamento  obtenida  por  el  arte  de  la  educación 
ó  por  agentes  cfuirúrgicos  ó  químicos?  Si  se  tienen  pre- 
sentes las  leyes  de  la  transformación  de  los  instintos 
é  inclinaciones  innatas  (V.  Tendencia  en  esta  Enci- 
clopedia), no  parece  haya  de  haber  dificultad  en  ad- 
mitir que  esa  transformación  pueda  verificarse,  ora 
destruyendo  unas  tendencias,  ora  intensificando  otras. 


hasta  llegar  á  dominar  de  tal  manera  los  ímpetus  es- 
pontáneos de  un  temperamento  determinado  que  pre- 
sente los  caracteres  de  otro  enteramente  contrario,  y 
eso  sin  la  intervención  inmediata  de  la  voluntad  y 
sólo  por  la  intervención  mediata  v  perseverante  de  ella 
por  medio  de  la  educación.  Esto  es.  puede  darse  el  caso 
que  de  tal  manera  se  eduque  un  temperamento  deter- 
minado que  aun  sin  el  influio  actual  de  la  voluntad 
obre  de  sí  de  una  manera  muy  diferente  de  la  que  obra- 
ría si  no  hubiese  sido  sometido  á  un  largo  tratamiento 
por  la  educación.  Pero,  además,  si  se  tienen  tp.mbién 
presentes  los  elementos  constitutivos  del  tempera- 
mento antes  mencionados,  parece  igualmente  claro  que 
un  temperamento  puede  ser  modificado  por  el  mero 
hecho  de  sujetarse  á  un  tratamiento  dietético  deter- 
minado, por  ejemplo,  á  un  tratamiento  vegetariano, 
y  en  general  por  todos  aquellos  agentes  que  puedan 
obrar  sobre  las  funciones  vegetativas  del  organismo. 
Fuera  de  esto,  la  extirpación  quirúrgica  ó  desapari- 
ción patológica  de  ciertas  glándulas  de  secreción  in- 
terna pueden  también  modificar  radicalmente  un  tem- 
peramento en  cualquiera  época  de  la  vida.  No  parece, 
pues,  sea  imposible  una  transformación  de  los  tempe- 
ramentos, y  de  hecho  transformaciones  bastante  ra- 
dicales, y  aun  repentinas,  de  la  manera  de  ser  de  los 
hombres  se  observan  con  harta  frecuencia,  las  cuales, 
en  no  pocos  casos,  no  parece  puedan  atribuirse  á  un  • 
cambio  repentino  de  las  disposiciones  de  la  voluntad 
y  del  psiqulsmo  superior,  sino  solamente  á  transfor- 
maciones hondas  del  temperamento  y  del  psiquismo 
inferior  que  á  él  están  inmediatamente  ligadas,  general- 
mente á  algima  perturbación  ó  cambio  notable  en 
el  funcionamiento  y  harmonía  de  las  glándulas  en- 
docrinas. 

Hemos  expuesto  hasta  aquí  los  principios  genera- 
les que  pueden  servir  para  establecer  una  teoría  gene- 
ral del  temperamento.  Pasemos  ya  á  mencionar  las 
principales  clasificaciones  de  los  temperamentos  adu- 
cidas por  diversos  autores  de  todos  los  tiempos.  Ellas 
servirán  como  de  ejemplos  que  confirmarán  no  pocas 
de  las  opiniones  anteriormente  expuestas,  y  al  mismo 
tiempo  darán  una  idea  de  la  gran  dificultad  que  hay 
de  establecer  una  clasificación  que  sea  por  todos  admi- 
tida, y  que  se  preste  á  diagnosticar  prácticamente  el 
temperamento  de  cada  individuo. 

n.  —  Clasificación  de  los  temperamentos 
Principios  de  clasificación.  Para  la  clasificación  de 
los  temperamentos  ofrécense  dos  caminos  distintos. 
El  uno  consiste  en  partir  de  los  elementos  anatómico- 
fisiológicos  constitutivos  del  organismo.  El  predominio 
de  cada  uno  de  ellos  sobre  los  demás  darla  lugar  á 
otros  tantos  temperamentos  ó,  mejor  dicho,  á  otros 
tantos  tipos  de  temperamento.  El  otro  consiste  en  re- 
parar principalmente  en  las  reacciones  del  organismo, 
especiabnente  en  las  de  orden  psíquico.  La  clasifica- 
ción de  las  distintas  maneras  típicas  de  reaccionar 
provenientes  de  la  constitución  del  organismo  daría 
también  lugar  á  la  distinción  entre  varios  tipos  de 
temperamento.  En  el  primer  principio  se  fundan 
principalmente  las  clasificaciones  más  antiguas,  y  _en 
el  segundo  con  preferencia  las  más  modernas,  in 
sisriendo  éstas  de  una  manera  particular  en  el  aspec- 
to sentimental  de  la  vida  psíquica.  Por  vía  de  ejem 
pío,  vamos  á  mencionar  solamente  algunas  de  las 
clasificaciones  principales,  comenzando  por  las  más 
antiguas. 

La  clasificación  más  antigua.  La  primera  de  las 
clasificaciones,  que  ha  sido  generalmente  aceptada  du- 
rante muchos  siglos,  es  la  que  propuso  Galeno  inspirán- 
dose en  Hipócrates.  Tal  es  la  división  de  los  tempera- 
mentos fundada  en  el  predominio  de  alguno  de  los 
cuatro  humores:  sangre,  bilis,  atrabilis  y  pituita,  co- 
rrespondientes, respectivamente,  á  los  temperamentos 
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sanguineo,  bilioso,  melancólico  y  flemático.  Los  funda- 
mentos teóricos  6  filosóficos  de  esta  división  cuadri- 
membre  hay  que  buscarlos  en  la  doctrina  cosmológica 
de  los  antiguos,  que  explicaban  la  constitución  de  to- 
dos los  seres  corpóreos  por  ios  cuatro  elementos:  agua, 
aire,  tierra  y  fuego,  cada  uno  de  los  cuales  resultaba  de 
la  acción  combinada  de  dos  principios.  Asi,  el  agua  re- 
sultaba de  la  combinación  de  lo  frío  y  de  lo  húmedo; 
el  aire,  de  la  de  lo  caliente  y  húmedo;  lo  cálido  y  seco 
produda  el  fuego,  y  lo  frígido  y  seco  producía  la  tierra. 
Se  daban  cuatro  temperamentos  porque  se  daban 
en  el  organismo  cuatro  humores;  se  daban  cuatro  hu- 
mores porque  se  daban  cuatro  elementos,  cada  uno 
de  los  cuales  resultaba  de  dos  principios  diversos,  que 
consiguientemente  guardaban  ciertas  analogías  con  la 
manera  de  ser  de  cada  uno  de  los  temperamentos.  He 
aquí  expresada  brevemente,  en  forma  sinóptica,  la 
concepción  de  los  temperamentos  de  Galeno. 
Predominio  de  la  sangre  =  Temperamento  sanguíneo. 

Aire:  cálido  y  húmedo. 
Predominio  de  la  bilis  =  Temperamento  bilioso. — Fue- 
go: cálido  y  seco. 
Predominio  de  la  atrabilis  =  Temperamento  melan- 
cólico. —  Tierra:  frío  y  seco. 
Predominio  de  la  pituita  =  Temperamento  flemáti- 
co. —  Agita:  frío  y  húmedo. 

Las  explicaciones  de  esta  división  son  en  nuestros 
días  evidentemente  pueriles  y  falsas.  La  teoría  de  los 
cuatro  elementos,  lo  mismo  que  la  de  los  cuatro  hu- 
mores, hace  ya  tiempo  que  ha  desaparecido  de  la 
ciencia;  y  esto  no  obstante,  la  teoría  ha  sobrevivido 
á  la  ruina  del  galenismo,  y  todavía  en  nuestros  días, 
aunque  parezca  increíble,  es  por  no  pocos  aceptada 
substancialmente  la  clasificación  galénica  de  los  tem- 
peramentos en  cuatro  grupos.  Es  que,  por  más  que  la 
teoría  con  que  ios  antiguos  pretendían  explicar  esta 
clasificación  es  evidentemente  insostenible  en  nuestros 
días,  esto  no  obstante,  las  maneras  de  ser  y  de  obrar 
que  agrupaban  bajo  estos  cuatro  nombres  habían  sido 
bien  observadas  por  los  antiguos,  y  por  esto  no  es  de 
extrañar  que  esta  división  cuádruple,  y  aun  los  nom- 
bres con  que  se  distinguen  cada  uno  de  los  grupos,  de 
alguna  manera  persevere  en  muchas  clasificaciones 
modernas,  aun  en  algunas  de  aquellas  que  han  sido 
hechas  á  base  de  los  experimentos  más  exactos  y  á  la 
luz  de  las  teorías  fisiológicas  modernas.  Esto  no  obs- 
tante, puede  decirse  que  de  la  división  primitiva  gene- 
ralmente son  eüminados  el  temperamento  flemático 
y  el  melancólico,  correspondientes,  respectivamente,  á 
los  humores  llamados  atrabilis  y  pituita,  que  han  sido 
también  eliminados  por  la  ciencia  moderna.  En  vez 
de  ellos  se  han  admitido  por  muchos  autores  los  tem- 
peramentos nervioso  y  linfático,  cuyas  descripciones 
se  parecen  no  poco  á  las  que  correspondían  á  los  tem- 
peramentos desaparecidos.  Hablase  también  del  tem- 
peramento colérico,  que  puede  reducirse  al  bilioso  ó  al 
nervioso,  y  del  temperamento  venoso,  que  fácilmente 
puede   reducirse  al  sanguíneo. 

Los  temperamentos  hasta  aquí  mencionados  no 
bastan  ciertamente  para  clasificar  los  diversos  indivi- 
duos, por  presentar  solamente  los  casos  extremos  y 
más  visibles.  Y  así,  para  poder  mejor  comprender  la 
realidad  de  los  hechos,  se  han  ideado  los  temperamentos 
mixtos,  que  resultarían  de  las  combinaciones  binarias 
de  los  anteriormente  dichos.  Así,  se  habla  de  los  tem- 
peramentos nervioso-sanguíneo,  ner\'ioso-bilioso,  ner- 
vioso-linfático,  nervioso-muscular,  sanguineo-muscu- 
lar,  sanguíneo-linfático,  sanguíneo-bilioso.  sanguíneo- 
melancólico,  melancólico-bilioso,  etc.  Tampoco  estos 
temperamentos  mixtos  bastan  para  explicar  la  diver- 
sidad en  la  constitución  anatómicofisiológica  de  los 
distintos  individuos,  y  parecen  aun  más  difíciles  de 
comprender  y  explicar  que  los  simples.  Evidentemente, 


todas  estas  clasificaciones  de  los  temperamentos  han 
de  ser  tenidas  por  incompletas  é  insuficientes.  Por  esto 
son  muchas  las  clasificaciones  propuestas  por  los  mo- 
dernos para  substituir  la  división  antigua.  Esto  no  obs- 
tante, estas  clasificaciones,  por  una  parte  no  concuer- 
dan  entre  sí,  y  por  otra,  como  hemos  indicado,  vuelven 
sin  darse  cuenta  á  admitir,  por  lo  menos  en  parle,  lo 
propuesto  por  los  antiguos. 

Veamos  las  principales. 

Clasificaciones  modernas  de  los  temperamentos.  Fún- 
danse preferentemente  en  el  segundo  principio  de  clasi- 
ficación antes  indicado,  y  á  veces  parecen  más  bien 
clasificaciones  del  carácter  que  del  temperamento. 
Parten  también  del  supuesto  de  que  el  temperamen- 
to está  constituido  por  ciertas  cualidades  principales. 
Las  diversas  combinaciones  á  que  pueden  dar  lugar 
esas  cualidades,  más  ó  menos  arbitrariamente  escogi- 
das, son  el  fundamento  de  las  distintas  divisiones  á 
las  que  se  reducirían  los  principales  tipos  de  tempe- 
ramento, que  no  haremos  más  que  indicar  en  cuadros 
sinópticos. 

En  ellas  no  se  procede,  como  antiguamente,  especi- 
ficando un  temperamento  por  la  preponderancia  de 
uno  de  los  cuatro  factores  ó  elementos  anatómicofisio- 
lógicos  del  organismo.  Esta  manera  de  proceder  daba 
por  resultado  tipos  de  temperamento  demasiado  puros 
é  ideales,  que  raras  veces  era  posible  encontrar  en  la 
realidad.  En  las  clasificaciones  modernas,  sin  rechazar 
la  posibilidad  de  tipos  que  se  acerquen  al  ideal  de  los 
tipos  puros,  se  parte,  con  todo,  del  principio  de  que 
todos  los  tipos  de  temperamento  son  tipos  complejos, 
resultantes  del  cruzamiento  de  tipos  ideales  simples. 
Por  esto  se  echa  mano  de  un  esquematismo  lógico,  en 
el  que  intervienen  un  cierto  número,  generalmente 
muy  reducido,  de  cualidades  que  previamente  se  deter- 
minan y  escogen  entre  las  que  se  supone  intervienen 
en  la  constitución  de  un  temperamento,  teniéndose 
en  cuenta,  además,  la  manera  opuesta  de  variar  de 
las  mismas.  Así,  por  ejemplo,  si  l^as  notas  ó  cualidades 
escogidas  como  elementos  ó  factores  de  un  tempera- 
mento son  a  y  b  Y  cada  una  de  ellas  varía  en  los  distin- 
tos individuos  en  dos  direcciones  opuestas,  es  á  saber: 
j^  a  —  a;  -f  b  —  b,  con  esos  dos  elementos  y  con  esas 
dos  variaciones  de  cada  uno  de  ellos  se  trazan  todas 
las  combinaciones  posibles,  las  cuales  dan  lugar  á  los 
diversos  temperamentos. 

He  aquí  el  esquema  general  que  indica  la  manera  de 
proceder  descrita,  tal  como  lo  propone  Stem  (DUferen- 
tielle  Ps^'chologie,  ed.  3.»,  pág.  18S). 


Elemento  a 

+  a 

—  a 

+  b 

(+aU+b) 

(^a)  (+b) 

Elemento  h \ 

(  -b 

(+a)(-¿>) 

{-a)(-b) 

Tal  es  el  método  generalmente  seguido,  para  la  de- 
terminación de  los  diversos  tipos  de  temperamento, 
por  los  autores  de  los  últimos  tiempos.  Los  esque- 
mas siguientes  servirán  para  indicar  brevemente,  asi 
la  manera  de  proceder  como  los  resultados  obteni- 
dos por  los  autores  más  célebres  que  se  citan  á  conti- 
nuación. 

Según  Dorsch  (Beitráge  zum  Smdiiim  der  Philoso- 
phie^Ueít,  2,  1787),  les' cuatro  temjjeramentos  prin- 
cipales resultan  del  cruce  de  dos  pares  de  cualida- 
des: cuerpo  fuerte-cuerpo  débil,  espíritu  fuerte-espíritu 
débil.  La  subdivisión  de  los  cuatro  temperamentos 
principales  se  obtiene  por  la  oposición  del  teinno 
en  la  reacción,  según  sea  a)  ágil,  rápido;  b)  pesado, 
lento. 

Véase  el  esquema  en  la  págma  siguiente. 
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Espíritu 


[Romano (3  Heroico 
Fuerte  \  a)    Fogoso 
(  b)     Varonil 


Lidico  ó  Animal 
Débil  I  a)     Sanguíneo 
J /  h)    Arrebatado 


Alteo  ó  Espiritual 

a)  Etéreo 

b)  Melancólico 


Frigio  6  Endeble 
a)     Flemático 
h)     Ético 


Kant  (Anthropologie  in  pragmalischer  Hinsicht.  1798) 
procede  por  cruzamiento  de  dos  pares  de  cualidades 
opuestas:  sentimiento-actividad,  y  tensión-relajación, 
obteniendo  por  resuludo  el  que  se  expresa  en  el  si- 
guiente esquema: 


do  asimismo  dos  pares  de  cualidades:  fuerte-débil,  rá- 
pido-lento, relativas  á  la  manera  de  ser  del  afecto: 


Rápido. 


Sanguíneo 


Kreibig  {Ps.  Gnindlepmg  Systems  d.  Wertiheorie, 
pág.  193)  procede  también  por  la  combinación  de  dos 
pares,  de  esta  suerte: 


Temperamentos 


Del  sentimiento       De  la  actividad 


/      Jovi 
I  Leichtl 


al      \ 

lütigj 


Melancólico 

(Áspero      \ 
Schwerblütigj 


CoUrito 
I    Irafcible    \  ¡  Tención  \ 
\Warmblütig/  )  I 

Flemático      )  ^  i    •     { 
Ualtblütigj   \ I 


Herbart  (Klein,  philos.  Schriften,  II,  553)  obtiene  el 
mismo  resultado  partiendo  del  sentimiento  y  de  la  ex- 
citabilidad del  afecto  y  actividad,  de  esta  suerte: 

o„.-    -^^^  ^  Placentero Sanguíneo. 

Sentimiento j  ^^  placentero.    Melancólico. 

Excitabilidad  del  afee-  \  Fuerte Colérico. 

to  y  de  la  actividad.  )  Déb  I Flemático. 

Hellwig  (Die  vier  temperarmnte  bei  Envachsenen,  edi- 
ción 3.»,  pág.  99)  también  combina  dos  pares,  así: 


Sanoitineo 


Reacción  de 

sentimiento 

Placentera 

No  placentera 

Fuerte 

Sanguíneo 

Colérico 

iDéb.l. 

Flemático 

Melancólico 

Ribery  (Le  caracthe  et  le  temperamenl,  Rev.  Phil.,  I,  61, 
págs.  294-300)  combina  tres  pares  de  cualidades  entre 
sí  opuestas:  reacción  rápida-lenta,  reacción  fuerte-débil; 
actividad  nerviosa,  predominantemente  sensitiva  pre- 
dominantemente mo-triz,  y  llega  también  á  cuatro 
temperamentos  como  resultado,  de  la  siguiente  manera: 


I  Rápida  débil.,  j  Sanquíneo 
Lenta  débil...  i Jí*^"^'^^'^^ 
.  )(ó  nervioso) 

)  Rápida  fuerte.  I 
Lenta  fuerte. .  | 


Colérico 
Flemático 


Según  otra  clasificación  del  mismo  Ilerbart  (Brirfe 
über  d.  Anivendung  der  Fs.  aiif  d.  Pdd.),  los  temjiera- 
mentos  serían  defectos  naturales,  por  resultar  que  los 
sistemas  fisiológicos,  el  vegetativo,  el  irritativo  y  sen- 
'0,  no  funcionarían  de  una  manera  conveniente. 
Por  la  combinación  de  esos  aspectos  resultarían  siete 
temperamentos,  que  son  los  siguientes: 


;  fisiológicí 


Lo  mismo  hace  Ebbinghaus  (Abriss  der  Psycholoeie 
)ág.  147):  * 


Más  de  índole  afectiva  ó  ac-/  f, 

tiva  (arrebatado  y  vivo). .    Sanguíneo 


Más    de    Índole   sentimental/   „,      ,  .        ,,  , 

(perseverante  y  tenaz).... i  ^^^^^^^'=0    Melancolía 


Vegetativo      Irriti 


Débil.... 
Normal  . 


Débil..., 
Débil.... 
Normal  . 


Normal  . 
Débil... 


Débil... 

Normal  . 
Débil... 


Normal., 
Débil..., 


Débil., 
Débil., 


Temperamento 


Colérico. 

Manso. 
\  Sanguíneo. 
}  Arrebatado. 
i  Melancólico. 

Colérico  arrebatado. 
I  Flemático. 


Carus   (Temperamenl  u.    freier   WiUe,    1879)   > 
también  dos  pares  de  la  siguiente  manera: 


/  Más  rápida,  perol  „ 

más  débil. :...('^«"?"^«*'' 


excitación!  jiás   lenta.  pero(    ^  ,^  . 
^     má-spersisteniei    ^°^^'-'"' 


Wund  (Gmndzüge  der  Physiol.Psych.,  ed.   5.»     IIl, 
págs.  628-G42)  llega  también  al  mismo  resultado  cruzan- 


En  caso  de  que  los  tres  sistemas  fuesen  débiles  resul- 
taría la  «idiotez».  Como  ideal,  según  este  autor,  ha  de 
procurarse  que  el  hombre  no  tenga  «temperamento  algu- 
no», de  modo  que  los  tres  sistemas  «trabajen  perfecta- 
mente entrelazados  y  en  la  correspondiente  proporción». 

Bahnsen  (Beitr.  2.  Charakteriologie,  Bd.  442,  pág.  362) 
procede  por  cruramiento  de  cuatro  pares  de  cualidades. 
De  las  16  combinaciones  posibles,  solamente  cuatro  re- 
sultan de  alguna  significación  é  importancia.  Helas  aquí: 


Roro,.t 


Rápida 


Rea.dbilidaí: 


Alieiiiálico 
(Aiianiatisch) 
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Meumann  {Inlelligenr  u.  Wüle,  pág.  293)  opina  que 
•los  temperamentos  son  formas  del  sentimiento  de  la 
acción,  las  cuales  se  fundan  en  la  mutua  compenetra- 
ción y  combinación  de  las  disposiciones  del  sentimien- 
to y  de  la  voluntad». 


La  división  se  hace  según  cuatro  pares  de  cualidades; 
mas  de  tal  manera  que  uno  de  ellos  (placer-desplacer) 
se  cruce  con  cada  uno  de  los  otros. 

De  esta  manera  resultan  los  12  temperamentos  que 
á  continuación  se  expresan: 


Cualidad 

del 

sentimiento 

Excitabilidad  del  sentimiento 

Intensidad  y  rctentividad 
del  sentimiento 

Sentimiento  según  su 

Fácil 

Difícil 

Es  rasa 
(«Obtusa») 

(«Profunda») 

Actividad 
(Excitación) 

Pasividad 
(Depresiór.) 

Placer 

Sartoulneo 

Flemático 

Aturdido 

Magnánimo 

Animoso 

Placentero 

Desplacer. . 

Colérico 

Melancólico 

Hosco 

<r^„..r/>         S    Melancólico              j,       , 
^'"'''         i        enér^co        \        ^^^"^' 

Külpe  (Grundriss.  d.  Ps.)  caracteriza   uno  de  los 
temperamentos  por  el  contenido  del  sentimiento,  y  los 
otros  tres  por  la  forma  del  mismo,  de  esta  manera: 
Disposición  del  contenido  del  sentimien- 
to no  f gradable Melancólico. 

'  Facilidad   de  exci- 
tarse y  variarse. .   Sanguíneo. 
Tendencia  hacia  la 

indiferencia  ....   Flemático. 
Constancia  en  la  ac- 
titud    Colérico. 

Klages    {Prinzipien   d.    Charakieriologie ,   pág.    94) 
identifica  el  temperamento  con  el  grado  de  reagibili- 
fuerza  impulsiva 

dad  medido  por  ,1a  relación ó  sea 

resistencia 


Disposición  formal 
de  la  corriente  del 
sentimiento 


De  fácil  reacción     =  Sanguíneo. 


De  difícil  reacción  =  Flemático. 


De  una  /  particu-"' 

larmente  fuerte,  ó 

de  una/? particu- 
larmente débil,  ' 

resulta  un  sujeto. 
De  una  /  particu- 1 

larmente  débil,  ó  i 

deuna7?particu- ' 

larmente    fuerte,  I 

result?  un  sujeto.  | 

Muchas  otras  clasificaciones  podrían  todavía  pro- 
ponerse, especialmente  la  de  Elsenhans,  la  de  Ach,  la 
de  Hoffding  y  otros  autores  de  nombre  reconocido  en 
psicología.  Con  el  fin  de  tener  una  clasificación  á  la 
que  poder  atenerse  en  la  práctica,  propondremos  en 
el  párrafo  siguiente  la  de  Heymans,  por  ser  una  de  las 
mejor  construidas,  ya  que  se  funda  sólidamente  en  la 
experiencia  científica  (Heymans,  Ueher  einige  psychische 
Korrelationen,  en  Zeitschrijt  jür  augewandte  Psychologie 
u.  Psychol.  Sammelforsckung,  I,  págs.  313-383). 

in.  —  Una    clasificación    experimental 

DE  LOS  temperamentos 
Algunas  indicaciones  sobre  el  método.  Por  razón  del 
método  experimental  de  que  se  sirvió  Heymans  para 
llegar  á  determinar  los  ocho  tipos  de  temperamentos 
de  su  clasificación,  tiene  ésta  un  valor  especial  que  la 
distingue  de  las  demás,  generalmente  construidas  á 
base,  más  ó  menos,  de  la  impresión  general  de  la  diver- 
sidad de  los  temperamentos.  En  cambio,  Heymans, 
para  llegar  á  determinar  las  propiedades  que  más 
influyen  en  la  diversidad  de  temperamentos,  se  sirvió 
del  examen  metódico  de  los  resultados  de  numerosas 
encuestas  y  variadas  biografías  de  hombres  célebres. 
Por  este  camino  pudo  llegar  á  resultados  notables, 
que  perfeccionados  ulteric  i-mente  por  sucesivas  inves- 
tigaciones, permitieren  asegurar  más  y  más  su  exac- 
titud. Su  primeía  fuente  fueron  los  juicios  pedidos  á 


muchos  médicos  sobre  la  manera  como  se  encontraban 
90  propiedades  distintas  en  personas  por  ellos  precisa- 
rnente  conocidas.  Así  llegó  á  reunir  unas  2,500  descrip- 
dones  de  caracteres.  Luego  examinó  Heymans  por  sí 
mismo  las  bio^'rafías  de  110  personas,  entre  las  que 
se  encontraban  poetas,  filósofos,  hombres  dedicados  á 
las  ciencias  naturales,  políticos  y  aun  criminales  ó 
malhechores,  y  estableció  en  ellas  su  manera  de  ser 
con  relación  á  las  90  propiedades  antes  mencionadas. 
Una  vez  reunido  este  material,  para  llegar  á  la  de- 
terminación de  los  tipos  de  temperamento  escogió 
Heymans  tres  propiedades  fundamentales,  que  fueron 
la  emotividad,  la  actividad  y  la  función  secundaria 
ó  primaria,  puesto  que  éstas  desempeñan  un  papel 
predominante  en  la  doctrina  clásica  de  los  tempera- 
mentos. Por  la  combinación  de  las  mismas  ó  de  sus 
opuestas  se  obtuvieron  ocho  temperamentos. 

La  existencia  de  estas  propiedades  ó  de  sus  opuestas 
en  los  diversos  sujetos  investigados  era  comprobada 
por  la  encuesta,  en  la  que  se  preguntaba  por  ellas, 
unas  veces  directamente,  otras  indirectamente.  Por  lo 
que  se  refiere  á  la  emotividad,  la  pregunta  de  la  en- 
cuesta era  propuesta  directamente  ^¿El  sujeto  es  ó  no 
emotivo?).  En  cuanto  á  la  actividad,  el  resultado  debía 
sacarse  de  una  serie  de  preguntas  sobre  varios  aspectos 
de  la  misma.  (¿Es  solícito  en  el  oficio?  En  las  horas  de 
trabajo  ¿está  ocupado?  ¿Es  celoso,  diligente  en  comen- 
zar y  en  proseguir?)  En  cuanto  á  la  función  primaria 
ó  secundaria,  el  resultado  era  obtenido  también  de 
una  serie  de  preguntas  á  ello  apropiadas.  (¿Es  pronta- 
mente consolado?  ¿Prontamente  reconciliable?  ¿Mu- 
dable en  las  simpatías?  ¿Interesado  más  bien  por  nue- 
vas impresiones  y  por  la  alegría,  ó  no?  ¿De  fácil  hablar? 
¿Inclinado  á  cambios?  ¿Mudable  en  la  vocación  y  en  la 
clase  de  estudios?  ¿Con  frecuencia  es  hombre  de  grandes 
planes,  los  cuales,  sin  embargo,  no  son  llevados  á  cabe? 
¿Influido  en  el  obrar  por  el  pensamiento  de  los  resul- 
tados inmediatos?  ¿Obra  con  frecuencia  en  contradic- 
ción con  sus  ideas  fundamentales,  ó  no?).  La  acepta- 
ción de  cada  propiedad  fundamental  propuesta  por 
la  encuesta  se  decidla  siempre  por  la  mayoría  de  las 
contestaciones  favorables.  El  resultado  de  la  encuesta 
fué:  1.°  que  cada  una  de  las  personas  fuese  clasificada 
según  alguno  de  los  ocho  tipos,  y  2.°  que  apareciese 
en  qué  correlación  estaba  cada  una  de  las  90  propieda- 
des respecto  de  cada  temperamento.  Así  es  cómo  con 
fundamento  experimental  fueron  distribuidas  un  gran 
número  de  propiedades  psíquicas  por  los  diversos  tem- 
peramentos. 

La  clasificación  de  Hevrnans.  Los  tipos  resultantes 
de  la  combinación  de  tres  propiedades  fundamentales 
y  de  sus  opuestas,  es  á  saber:  emotivo-no  emotivo, 
activo-no  activo,  de  función  primaria-de  función  se- 
cundaria, dieron  lugar  á  los  temperamentos  que  se  in- 
dican en  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Como  ejemplos  de  cada  uno  de  estos  grupos  pueden 
citarse  algunos  nombres  de  hombres  célebres,  cuvas 
biografias   fueron   consultadas.    Así,    Byron   y   Fritz 
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\  De  función  primaria =  Nervioso. 

■  }  »  secundaria =  Sentimental. 

i  De  función  primaria =  Sanguíneo. 

•  )  »  secundaria =  Flemático. 

\  De  función  primaria =   Colérico. 

■  ^  »  secundaria =   Apasionado. 

\  De  función  primaria =   Amorfo. 

■  /  >  secundaria =   Apático. 


Reuter  fueron  clasificados  como  nerviosos;  Robespie- 
rre  y  Rousseau,  como  sentimentales;  Fr.  Bacon  y 
Lessing,  como  sanguíneos;  Franckiin,  Hume,  Kant, 
Locke,  Mili  y  Taine,  como  flemáticos;  Danton,  Dic- 
kens,  Mirabeau  y  Scott,  como  coléricos;  Miguel  Án- 
gel, Pascal,  Pasteur  y  Nietzsche,  como  apasionados. 
Los  amorfos  y  los  apáticos  no  se  encontraron  entre  las 
biografías. 

Para  la  diagnosis  práctica  de  esos  temperamentos 
es  menester  tener  á  la  vista  la  descripción  de  las  pro- 
piedades psíquicas  correspondientes  á  cada  uno  de 
ellos.  Esta  descripción  la  trae  Frobes,  S.  J.,  en  su  mo- 
numental obra  de  psicología  experimental,  Lehrhuch 
der  experimentellen  Psychologie  (t.  H,  págs.  460-462). 
De  ella  extractamos  las  siguientes  descripciones,  que 
pueden  ser  útiles  en  la  práctica. 

Descripción  de  las  propiedades  psíquicas  correspondien- 
tes á  los  tipos  de  temperamento  de  Eeyfnans 

1.  Los  nerviosos  son  impulsivos,  fácilmente  se  des- 
animan, son  excitables  y  poco  perseverantes;  cambian 
muchas  veces  de  resolución;  la  lucha  entre  el  pensa- 
miento y  la  acción  llega  en  ellos  á  su  grado  máximo. 
Son  malos  observadores  y  conocedores  de  los  hombres, 
superficiales  en  el  juicio,  nada  prácticos;  por  el  contra- 
rio, dotados  de  ingenio  y  de  aptitudes  para  la  música. 
Son  inclinados  á  los  placeres  de  la  mesa,  á  la  vagancia, 
al  egoísmo,  á  la  vanidad,  á  la  prodigalidad;  no  son  con- 
cienzudos, no  son  dignos  de  confianza,  no  tienen  inte- 
rés por  las  cosas  religiosas,  son  distraídos  y  nada  pun- 
tuales; por  lo  general  tienen  necesidad  de  excitaciones 
fuertes,  momentáneas  y  variadas.  Entre  ellos  se  cuen- 
tan en  gran  número  los  poetas,  y,  por  el  contrario, 
apenas  se  hallan  representados  los  hombres  de  ciencia. 

2.  Los  sentimentales.  En  ellos  se  encuentran  mu- 
chas de  las  propiedades  de  los  nerviosos,  pero  modifi- 
cadas por  la  función  secundaria;  su  fuerte  no  es  el 
entendimiento,  sino  el  sentimiento.  Su  disposición 
para  las  matemáticas  y  las  lenguas  pasa  de  la  medianía; 
son  violentos,  excitables,  impulsivos,  aunque  menos 
que  los  nerviosos;  con  dificultad  se  reconcilian,  son 
cerrados,  muy  inclinados  á  la  melancolía  y  poco  á  la 
alegría.  Son  serios  y  concienzudos,  nobles,  dignos  de 
crédito,  inclinados  así  en  religión  como  en  política  á 
los  extremos;  no  domina  en  ellos  inclinación  algima  á 
los  placeres  de  la  mesa  6  de  la  sensualidad;  no  son  vani- 
dosos. Son  económicos,  muy  dispuestos  á  prestar  auxi- 
lio, inclinados  al  propio  examen.  Conforme  á  esto,  no 
se  señalan  por  su  don  de  observación,  ni  por  su  senti- 
do práctico,  ni  por  su  conocimiento  de  los  hombres; 
en  particular  es  pequeña  la  amplitud  de  sus  miras  y 
son  poco  accesibles  á  las  nuevas  o{)iniones.  Se  han 
señalado  los  sentimentales  en  literatura  y  en  la  poesía. 

.3.  Los  sanguíneos  muestran  perseverante  laborio- 
sidad, son  más  reflexivos  que  impulsivos,  son  fríos  v 
objetivos;  presentan  con  mucha  intensidad  una  disposi- 
ción de  ánimo  jovial,  son  más  inclinados  á  idealizar  que 
á  criticar;  son  hombres  de  trato  agradable,  movedizos, 
regulares  en  el  trabajo,  pero  poco  perseverantes  y 
absorbidos  por  él.  Fácilmente  se  reconcilian;  están 
dotados  de  sentido  práctico  y  de  cualidades  para  la 
observación;  no  son  eróticos,  pero  sí  egoístas  é  inclina- 
dos á  la  libertad;  por  lo  común  no  son  leales;  son  in- 


direntes  por  lo  que  toca  á  la  religión,  tienen  afición 
á  los  deportes  y  ánimo  esforzado;  sus  acciones  contra- 
dicen con  frecuencia  á  sus  teorías.  Los  resultados  de 
entrambos  métodos  de  investigación  se  contraponen 
para  diferentes  propiedades.  Si  se  toma  como  tipos 
á  aquellos  sanguíneos  que  más  se  alejan  de  los  flemá- 
ticos podremos  encontrar  todavia  algunas  otras  pro- 
piedades: los  tales  se  desaniman  fácilmente,  son  impa- 
cientes, superficiales,  vanidosos,  nada  puntuales.  Ade- 
más, aparece  en  ellos  con  gran  fuerza  la  inclinación 
á  los  placeres  de  la  mesa,  el  talento  oratorio,  las  dis- 
posiciones para  la  música;  son  ligeros  y  faltos  de  de- 
cisión. 

4.  Los  flemáticos  estuvieron  representados  con 
mucha  mayor  frecuencia  que  los  sanguíneos  en  las 
investigaciones  mencionadas.  No  son  violentos,  ni 
excitables;  muestran  perseverante  laboriosidad,  son 
reflexivos,  perseverantes,  pacientes,  uniformes  en  sus 
resoluciones  y  consecuentes  en  su  modo  de  obrar.  Son 
tolerantes,  independiemtes,  económicos,  puntuales, 
dignos  de  crédito,  naturales  en  su  proceder,  y  en  todo 
esto  se  distinguen  sobre  manera.  Su  inclinación  erótica 
y  su  vanidad  son  pequeñas,  lo  mismo  que  su  orgullo. 
Por  el  contrario,  son  compasivos  y  bondadosos.  Ape- 
nas se  descubren  en  ellos  pasiones  predominantes;  se 
interesan  poco  por  las  bellezas  naturales  y  por  la  mú- 
sica. Es  mucho  mayor  el  interés  que  muestran  por  las 
cosas  intelectuales,  por  el  estudio,  por  la  especulación, 
por  las  matemáticas.  No  son  prontos  en  entender, 
pero  son  inteligentes  en  sumo  grado;  son  los  mejores 
conocedores  de  los  hombres,  en  especial  están  dotados 
muchas  veces  de  gran  previsión,  raras  veces  son  dis- 
traídos. En  fantasía  quedan  atrás.  Entre  ellos  se  en- 
cuentran en  gran  número  los  investigadores  científicos 
y  los  escritores;  por  el  contrario,  apenas  se  halla  nin- 
gún poeta. 

5.  Los  coléricos  son  firmes  é  impulsivos,  muy  im- 
pacientes, poco  tolerantes,  pero  fácilmente  reconcilia- 
bles, joviales  é  inclinados  á  la  risa.  Son  propensos  al 
trabajo  regular  y  se  dejan  absorber  por  él:  están  dota- 
dos de  facilidad  de  comprensión,  pero  son  superficia- 
les en  sus  juicios;  son  prácticos,  atentos,  inclinados  á 
juzgar  con  decisión.  Gustan  de  los  placeres  de  la  mesa. 
Está  muy  desarrollado  en  ellos  el  amor  á  la  familia  y 
á  los  amigos;  sus  inclinaciones  son  enteramente  las  de 
un  espíritu  serio  y  amante  de  la  naturalidad.  Tienen 
afición  al  deporte  y  á  la  vida  del  campo,  pero  no  á  las 
reuniones  de  salón.  En  su  modo  de  ser  se  muestran 
moderadamente  desaprensivos  y  contentos  de  sí  mis- 
mos. Si  se  toma  la  energía  en  serrtido  más  estricto, 
aparecen  algunas  contradicciones  iniciales  entre  en- 
trambas investigaciones.  Según  esto,  los  coléricos  son, 
además,  perseverantes,  animosos;  en  ellos  se  descubre 
perfecta  conformidad  entre  sus  ideas  y  sus  acciones. 
Están  dotados  de  previsión,  de  cualidades  de  observa- 
ción, de  comprensión  fácil  y  perfecta,  de  conocimiento 
de  los  hombres,  de  sentido  práctico,  y  en  especial  son 
accesibles  á  las  nuevas  opiniones.  No  se  señalan  en 
las  artes,  están  poco  dispuestos  para  las  matemáticas 
y  la  especulación,  tienen  aversión  á  los  libros,  pero  se 
interesan  por  la  realidad.  I.as  cualidades  oratorias 
alcanzan  en  ellos  su  mayor  desarrollo.  A  este  grupo 
pertenecen  estadistas,  médicos  y  hiéralos. 
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6.  Los  apasionados  se  parecen  á  los  coléricos  en 
la  actividad,  pero  en  virtud  de  su  función  secundaria 
son  menos  inconstantes  y  se  embeben  más  en  el  tra- 
bajo  que  aquéllos.  Están  dotados  de  celo  y  perseve- 
rancia, de  comprensión  pronta,  de  sentido  práctico, 
de  cualidades  de  observación  y  de  independencia 
Son  violentos,  nada  vanidosos,  amantes  de  la  vida  de 
campo  y  no  pocas  veces  muestran  tedio  de  los  refina- 
mientos de  la  cultura.  Son  críticos  y  desconfiados  en 
su  modo  de  ver  las  cosas.  Es  notable  en  ellos  la  serie- 
dad y  honradez,  así  como  la  concepción  religiosa  y 
moral  que  tienen  de  la  vida  humana.  Son  indiferentes 
por  lo  que  toca  á  los  goces  sensuales,  al  deporte  y  á  la 
música.  Son  compasivos,  bondadosos  para  sus  subdi- 
tos, poco  progresivos,  económicos;  proceden  con  natu- 
ralidad y  honradez,  son  dignos  de  crédito  y  de  con- 
fianza y  puntuales;  descubren  falta  de  ánimo  cuando 
se  trata  de  un  peligro  momentáneo.  Si  en  la  investiga- 
ción de  conjunto  tomamos  de  entre  los  apasionados 
solamente  aquellos  en  quienes  lo  emocional  resalta 
con  mucha  intensidad,  veremos,  además,  que  son  im- 
pulsivos, impacientes,  intolerantes,  versátiles,  inge- 
niosos, inclinados  á  sutilezas,  y  por  otro  lado  también 
están  dotados  de  talento  científico,  literario,  narrato- 
rio; son  conocedores  de  los  hombres  y  se  distinguen 
por  su  sentido  del  orden.  Aman  la  realidad,  sienten 
poco  entusiasmo  por  las  opiniones  nuevas.  A  este 
grupo  pertenecen  algunos  hombres  de  Estado,  natu- 
ralistas y  poetas,  especialmente  los  poetas  filósofos. 

7.  Los  amorfos  coinciden  casi  del  todo  con  los  ner- 
viosos, si  prescindimos  de  la  falta  de  emocionalidad 
En  cuanto  á  sus  dotes  intelectuales,  son  débiles,  su 
perficiales,  puramente  teóricos,  nada  conocedores  de 
los  hombres,  malos  observadores  y  poco  amigos  de  la 
lectura.  Predominan  en  ellos  las  inclinaciones  sensua- 
les y  egoístas,  son  amantes  de  la  comida  y  de  la  vagan- 
cia. Son  intrigantes,  mentirosos,  innobles,  poco  pun- 
tuales; tienen  talento  para  la  música  y  para  las  narra 
dones;  son  vanos,  pródigos,  pagados  de  sí  mismos; 
carecen  de  amor  á  la  patria  y  de  reUgiosidad.  En  todo 
esto  concuerdan  con  los  nerviosos.  La  diferencia  se 
muestra  en  lo  siguiente:  son  fríos,  objetivistas,  tole- 
rantes, nada  iracundos,  ecuánimes  y  reposados,  poco 
amigos  de  las  exageraciones.  En  cuanto  á  sus  dotes 

I  intelectuales,  están  por  encima  de  los  nerviosos  á 
causa  de  la  carencia  de  sentimientos  fuertes,  si  bien 
permanecen  debajo  de  la  medianía.  Por  otra  parte, 
son  hombres  de  miras  estrechas,  indiferentes,  por  lo 
que  toca  al  reconocimiento;  ceden  con  facilidad  y  son 
amantes  de  la  vida  solitaria. 

8.  Los  apáticos  se  parecen  á  los  sentimentales: 
son  intolerantes,  reflexivos,  difícilmente  reconcilia- 
bles; descubren  \m  ánimo  melancóUco  y  aparecen  fir- 
mes en  sus  opiniones;  son  hombres  de  espíritu  limitado 
é  indecisos;  carecen  de  sentido  práctico,  de  dotes  de 
observación,  de  habiüdad,  fantasía  y  memoria.  Se 
muestran  poco  inclinados  al  egoísmo  y  á  la  sensuali- 
dad; son  dignos  de  crédito  y  de  confianza,  económi- 
cos, cerrados,  distraídos,  poco  puntuales  y  desalenta- 
dos. Se  diferencian  de  los  sentimentales  en  que  los 
apáticos  son  atentos,  fríos,  bonachones,  indiferentes; 
muestran  poco  interés  por  la  especulación  ó  las  nove- 

j  dades,  por  la  religión  y  la  política.  Son  con  frecuencia 
I  amigos  de  la  soledad,  nada  compasivos,  poco  deferen- 
¡  tes  con  sus  subditos;  muchas  veces  también  avaros  y 
I   regañones. 

i  Temperamento.  Zoolec  Propiedad  fisiológica  carac- 
I  terizada  por  una  idiosincrasia  nerviosa  ó  linfática. 
El  temperamento  nervioso  se  halla  en  la  mayoría  de 
i  los  animales  de  poco  volumen  y  de  escasa  ó  nula  pre- 
,  cocidad,  como  son  el  caballo  árabe  é  inglés;  el  toro  de 
I  lidia,  jersey  y  marroquí;  el  morueco  churro  pirenaico; 
i  el  macho  cabrío  murciano;  el  verraco  extremeño;  el 
I  conejo  ruso;  el  gallo  Prat,  Leghorn,  etc.  El  tempeía- 
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mentó  linfático  es  propio  de  los  animales  masivos: 
caballo  Shire,  belga;  buey  Durham,  Ilerc,  ford;  car- 
nero Dislhey;  cabra  del  Valais;  conejo  gigante;  gallo 
Cochinchina,  Orpington,  etc. 

Para  la  producción  de  velocidad  y  para  la  reproduc- 
ción son  mejores  los  animales  de  temperamento  ner- 
vioso; para  el  trabajo  lento,  producción  de  carne  y 
leche,  los  sujetos  de  temperamento  linfático. 

TEMPERAN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte- 
vedra, mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  Santa  Cristina  de 
Valeije. 

TEMPERANCIA.  (Etim.  —  Del  lat.  temeperan- 
tta.)  f.  Templanza. 

TEMPERANDO.  Mus.  La  acción  6  efecto  de 
temperar;  también  sinónimo  de  templar  ó  ajinar. 

TEMPERANTE.  (Etim.— Del  lat.  lemperans, 
antis.)  p.  a.  de  Temperar.  Que  tempera.  Ú.  t.  c.  s.  || 
Amér.  Abstemio. 

Temperante,  adj.  Fistol.  Calmante,  que  modera  la 
actividad  de  la  circulación  sanguínea. 

TEMPERAR.  (Etim.  — Del  lat.  temperare.)  tr. 
Atemperar.  Ú.  t.  c.  r.  ||  Terap.  Templar  ó  calmar  el 
exceso  de  acción  ó  de  excitación  orgánicas  por  medio 
de  calmantes  y  antiespasmódicos.  ||  Amér.  Mudar  de 
aires,  veranear. 

TEMPERATfSIMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat. 
temperatissimus.)  adj.  sup.  Muv  templado.  (2.*  acep.). 

TEMPERATURA.  F.  Temperatura.  —It.,  P.  y 
C.  Temperatura.  —  In.  Temperature.  —  A.  Tempe- 
ratur,  —  E.  Tempera  turo.  (Etim.  —  Del  lat.  tempera- 
tura.) f .  Grado  mayor  ó  menor  de  calor  en  los  cuerpos.  || 
Temperie.  ||  Temperatura  máxima.  El  mayor  grado 
de  calor  que  se  observa  en  la  atmósfera  ó  en  un  cuerpo 
durante  un  determinado  período  de  observación.  || 
Temperatura  mínima.  El  menor  grado  de  calor  que 
se  observa  en  la  atmósfera  6  en  un  cuerpo  durante  un 
determinado  periodo  de  observación. 

Temperatura.  Agr.  Los  distintos  grados  de  calor 
que  se  obser\'an  en  regiones  y  altitudes  diferentes  ejer- 
cen gran  influencia  en  los  diversos  ctiltivos  adaptados 
á  las  mismas.  Así  se  cultivan  en  cada  región  las  plantas 
que  vegetan  bien  en  ellas;  por  esto  los  cultivos  obser- 
vados en  el  N.  y  Mediodía  en  montañas  elevadas  y 
en  los  valles  que  están  á  su  pie,  son  diferentes  por  ra- 
zón de  la  elevación  y  descenso  de  temperatura. 

Temperatura.  Bot.  Hay  dos  temperaturas  limites 
para  la  vida  de  la  planta  y  una  óptima,  diferentes  se- 
gún de  qué  planta  se  trate  y  diferentes  según  la  fun- 
ción á  que  se  refiera.  El  óptimo  es  para  el  crecimiento 
de  la  raíz  de  guisante  de  26'6,  de  berro  ó  lino  de  27'4, 
de  maíz  de  33'5,  de  melón,  de  37'2. 

Supuesta  la  presencia  de  la  luz,  las  tres  temperatu- 


ras  señaladas  para  la  producción  de  la  clorofila  son: 

Plautitas 

Mínima 

óptima 

Máxima 

Cebada 

4á5 

10 

10 
4  á5 

30 
35 
35 
35 

37á38 

Maíz 

40 

Rábano    

45 

Guisantes 

40 

La  absorción  de  oxigeno  empieza  en  el  trigo  un 
poco  por  bajo  de  cero  y  va  subiendo  hasta  los  40  con 
más  rapidez  que  la  proporcionalidad  hacia  el  final, 
de  modo  que  la  carva  es  algo  convexa  hacia  el  eje  de 
las  abscisas;  el  óptimo  parece  estar  inmediato  al  má- 
ximo. Para  la  absorción  de  agua  el  limite  inferior  pare- 
ce estar  entre  3  y  5  para  las  raíces  de  tabaco  ó  cala- 
baza, para  la  col  y  la  hiedra  muy  cerca  de  cero.  La 
raíz  de  sauce  tiene  su  óptimo  en  í  9,  el  laurel  rosa  en 
16'5. 

El  desprendimiento  de  anhídrido  carbómco  empie- 
za para  el  trigo  á  5  y  sube  hasta  los  40,  dando  una 
curva  convexa  hada  las  absdsas,  sobre  todo  en  el  ta- 
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baco,  viña  virgen  y  pino.  En  atmósfera  no  saturada 
las  ramas  de  tejo  transpiran  ya  á  20°  bajo  cero,  acele- 
rándose la  proporción  hasta  los  30  y  llegando  al  má- 
ximo la  hiedra  á  los  44.  En  ésta  al  aire  seco  y  obscuro 
la  transpiración  es  á  los  16°  de  2'6;  á  los  24,  de  10'7;  á 
los  31,  de  27'2;  á  los  38,  de  31'6;  á  los  40,  de  33'2;  á  los 
44,  de  35'7;  á  los  46,  de  34'7;  á  los  49,  de  33'5. 

El  movimiento  de  las  pestañas  de  Chlainydococcus 
pluvialis  empieza  á  los  5°,  crece  con  la  temperatura, 
llega  á  un  rnáximo,  se  retarda  y  <^esa  á  43°.  La  circu- 
lación interior  celular  empieza  á  0'5  en  Nilella  flexilis, 
á  10  ú  11  en  los  pelos  de  Cucúrbita,  Lycopersicum, 
Tradescantia,  en  el  parénquima  foliar  de  Vallisneria, 
llegando  el  máximo  á  los  37  en  la  Nitella,  entre  30  y 
40  en  las  otras  plantas  citadas,  deteniéndose  en  aqué- 
lla poco  más  allá  de  los  37,  cesando  en  Tradescantia 
á  los  49  y  por  encima  de  50  en  Cucúrbita. 

Con  un  cambio  brusco  de  temperatura  el  movimien- 
to protoplasmático  se  detiene  de  pronto,  luego  se 
reanuda,  pero  poco  á  poco.  En  un  pelo  de  Ecbalium 
agreste,  bruscamente  enfriado  de  40  á  16,  se  detiene  al 
minuto  y  se  reanuda  á  los  siete  sin  llegar  á  la  velocidad 
normal  hasta  los  diez  y  ocho  minutos.  Si  se  le  calienta 
bruscamente  de  16  á  40,  se  detiene  á  los  seis  ú  ocho 
minutos,  se  reanuda  después  de  media  hora  y  pocos 
minutos  después  adquiere  la  velocidad  propia  de  esa 
temperatura  elevada. 

En  estado  de  vida  manifiesta  puede  sufrir  tempe- 
raturas inferiores  á  cero  la  célula,  por  ejemplo,  diez 
minutos  á  8  bajo  cero  los  pelos  estaminales  de  Tra- 
descayitia;  también  resisten  la  temperatura  superior 
á  la  máxima  de  actividad,  por  ejemplo,  los  pelos 
de  calabaza  y  tomate  veinticinco  minutos  en  aire  hú- 
medo á  50  ó  51.  Los  límites  absolutos  ó  irreparables 
son  diferentes  según  la  planta;  algunas  fanerógamas 
meridionales  se  hielan  á  cero  y,  en  cambio,  los  liqúe- 
nes, ciertos  hongos,  diatomeas,  hepáticas  y  musgos, 
muérdago  y  otras  fanerógamas  resisten  fríos  intensos. 
Un  calor  persistente  de  50  basta  en  general  para  ma- 
tar el  protoplasma,  pero  ciertas  bacteriáceas  se  mul- 
tiplican á  75,  si  el  líquido  es  neutro. 

En  vida  latente  las  semillas  en  general  resisten  fríos 
de  80  bajo  cero,  pero  las  menos  secas,  como,  por  ejem- 
plo, de  arce,  mueren  á  20  bajo  cero.  Las  yemas  de  in- 
vierno resisten  las  heladas,  pero  las  ya  abiertas  en 
primavera  perecen  con  ellas.  Las  semillas  de  guisante, 
trigo,  etc.,  pueden  mantenerse  una  hora  á  70  sin  per- 
der su  facultad  germinativa,  pero  en  curso  de  germi- 
nación mueren  poco  más  arriba  de  50. 

Se  suelen  llamar  temperaturas  criticas  al  óptimo, 
mínimo  y  máximo  de  actividad,  mínimo  y  máximo  ab- 
solutos ó  de  vida;  lo  más  general  es  que  aquél  este 
entre  21  y  38,  el  mínimo  de  actividad  entre  cero  y 
15  ó  23,  el  máximo  entre  28  y  60,  el  mínimo  absoluto 
entre  25  bajo  cero  y  cero,  el  máximo  absoluto  entre 
50  y  110. 

Temperatura.  Fís.  La  experiencia  demuestra  la 
existencia  para  un  cuerpo  determinado  de  diferentes 
grados  de  calentamiento,  que  podemos  ordenar  en  serie 
continua,  y  este  grado  es  lo  que  se  denomina  tempera- 
tura de  un  cuerpo.  No  es  posible  comparar  entre  si  las 
temperaturas  de  dos  cuerpos  por  medio  de  la  sensa- 
ción que  en  nosotros  produce  el  contacto  con  uno  y 
otro.  Se  dice  que  las  temperaturas  de  dos  cuerpos  son 
iguales  cuando  su  grado  de  calentamiento  no  sufre 
variación  alguna  al  ponerse  en  contacto  ambos  cuer- 
po?, en  el  supuesto  siempre  de  que  no  actúen  quími- 
camente uno  sobre  otro. 

Se  debe  á  P.  Langevin  una  clasificación  rigurosa 
de  las  temperaturas.  En  primer  lugar,  los  cuerpos  que 
no  tienen  la  misma  temperatura  que  el  A  se  pueden 
clasificar  según  dos  categorías.  Á  una  de  ellas  perte- 
necerán todos  aquellos  cuerpos  que  al  acercarse  al  A 
dan   lugar  á  la  variación  en  un  sentido  determinado, 


de  alguna  de  sus  propiedades,  v  en  la  otra  clase  lo^ 
cuerpos  que,  al  acercarse  también,  producen  una  va- 
riación de  sentido  contrario.  El  agua  es  un  caso  ex- 
cepcional. 

Si  repetimos  el  mismo  estudio,  pero  considerando 
otra  nueva  propiedad  del  objeto  A,  ó  de  otro  objeto 
que  tuviese  la  misma  temperatura,  obtendremos,  en 
el  caso  de  que  tai  propiedad  pueda  variar  en  dos  sen- 
tidos, una  nueva  clasificación.  El  experimento  prue- 
ba que  se  obtienen  los  mismos  dos  grupos.  En  cada 
uno  de  éstos  se  formará  uno  con  los  cuerpos  que  ten- 
gan una  misma  temperatura  ó  que  estén  entre  sí  en 
equilibrio  térmico  y  otros  dos  subgrupos  como  antes 
y  así  sucesivamente;  la  clasificación  general  asi  obte- 
nida tiene  las  propiedades  siguientes:  Los  objetos  del 
mismo  grupo  están  en  equilibrio  térmico;  dos  objetos 
pertenecientes  á  diferentes  grupos  no  están  en  equi- 
librio térmico;  dos  objetos  pertenecientes  á  grupos 
simétricos  respecto  á  uno  determinado,  dan  lut^'ar  á 
variaciones  de  sentido  contrario  de  las  propiedades 
de  los  objetos  de  este  último  grupo;  dos  objetos  per- 
tenecientes á  grupos  del  mismo  lado  de  un  tercer  gru- 
po, producen,  al  ponerlos,  sucesivamente,  en  presen- 
cia de  los  objetos  pertenecientes  á  éste  último,  varia- 
ciones del  mismo  sentido  de  sus  propiedades. 

Se  dice  que  la  temperatura  de  un  cuerpo  A  es  más 
elevada  que  la  de  un  cuerpo  B  si  es  posible  trasladar 
calor  de  A  á.  B  sin  que  á  este  traslado  acompañen 
cambios  en  otros  cuerpos. 

Richards  y  Churchill  y,  posteriormente,  Richards 
y  Wells,  han  dado  una  serie  de  temperaturas  constan- 
tes que  sirven  como  puntos  de  referencia,  constitu- 
yendo una  escala  de  temperaturas. 

La  medida  de  una  temperatura  no  es  otra  cosa  que 
la  determinación,  mediante  una  escala,  del  intervalo 
ó  diferencia  existente  entre  la  temperatura  medida 
y  uno  de  los  puntos  de  referencia  de  la  escala. 

Lord  Kelvin  dio  una  escala  rigurosamente  cientí- 
fica que  se  denomina  escala  absoluta  de  temperatura, 
que  casi  coincide  con  la  escala  del  termómetro  de  hi- 
drógeno. 

Sea  Fj  un  volumen  de  hidrógeno  á  la  temperatura 
del  hielo  fundente  y  á  la  presión  p  y  V^  otro  volumen 
á  la  temperatura  del  vapor  del  agua  en  ebullición  y 
presión  760  mm.;  dividamos  el  intervalo  correspon- 
diente F,  —  Fj  en  A^  partes  iguales  y  consideremos 
como  un  grado  la  variación  de  la  temperatura,  para 
la  cual  el  volumen  de  hidrógeno  aumente  en  una  de 
estas  iV  partes,  siendo  p  constante.  La  expresión  de 
Fes 

F,—  F, 

y  ahora  se  puede  decir  que  la  temperatura  del  hidró- 
geno es  t°  más  elevada  ó  más  baja  que  la  temperatu- 
ra del  hielo  fundente. 

Celsivis  adopta  para  su  escala  ?V  =  100  y  F,  y  F, 
corresponden  á  temperaturas  que  se  conviene  en  to- 
mar como  iguales  á  O  y  100°. 

En  lugar  de  observar  las  variaciones  de  volumen 
de  una  cantidad  determinada  de  hidrógeno  se  pueden 
estudiar  las  variaciones  de  su  presión  para  un  volu- 
men constante;  sean  P,  y  Pj  las  presiones  del  volumen 
de  hidrógeno  en  los  dos  puntos  fundamentales,  se 
tendrá: 


N 

Los  aparatos  que  sirven  para  la  determinación  de 
las  temperaturas  se  llaman  termómetros.  V.  Termó- 
metro. 

Temperatura.  Pitogeoz.  La  temperatura  es  uno  de 
los  más  importantes  factores  ecológicos.  Cada  fun- 
ción de  la  vida  vegetal  tiene  dos  límites  térmicos,  un 
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máximo  y  un  mínimo,  fuera  de  los  cuales  no  puede 
realizarse,  y  dentro  de  ellos  un  óptimo.  Tanto  los 
puntos  críticos  ó  extremos  como  el  óptimo  varían  no 
sólo  de  una  especie  á  otra,  sino  para  las  diferentes 
funciones  vitales  de  una  misma  especie.  De  aquí  la 
influencia  de  la  temperatura  en  la  distribución  geo- 
gráfica de  las  especies  y  de  las  asociaciones.  Una  es- 
pecie puede  ser  expulsada  de  un  área,  ó  de  su  papel 
dominante  en  ella,  á  causa  de  la  temperatura,  aun 
cuando  ésta  no  rebase  sus  puntos  críticos  extremos; 
pues  el  óptimo  de  una  especie  favorece  á  ésta  en  la 
concurrencia  con  otras  de  óptimo  diferente. 

Consideradas  todas  las  especies  en  conjunto,  como 
mínimo  general  para  la  suma  de  todas  las  funciones 
biológicas,  puede  considerarse  0°  del  termómetro  cen- 
tígrado, ó  poco  menos,  esto  último  sólo  para  deter- 
minadas especies  árticas  ó  alpinas.  Hay,  en  efecto, 
algas  del  océano  Ártico  que  desarrollan  todo  su  ciclo 
biológico  entre  — 1'8  y  0°.  En  cambio,  para  la  flora 
tropical  el  mínimo  no  suele  bajar  de  10°,  y  con  frecuen- 
cia fluctúa  entre  10  y  15°.  Pero  si  bien  las  plantas  no 
pueden  desarrollar  la  totalidad  de  sus  funciones  por 
bajo  del  punto  crítico  inferior,  pueden  resistir,  sin 
morir,  temperaturas  mucho  más  bajas.  Asi,  la  Sphae- 
rella  nivalis,  que  vive  en  los  hielos  de  los  glaciares  y 
en  los  de  los  casquetes  árticos,  soporta  temperaturas 
de  varias  decenas  de  grados  bajo  O,  y  la  Cochlearia 
jenestrata  fué  observada  en  la  costa  de  Siberia,  en  el 
invierno  de  1878  á  1879,  con  temperaturas  de  — 4G°, 
sin  que  ello  le  impidiera  recomenzar  su  ciclo  en  la  es- 
tación favorable. 

El  punto  critico  máximo  total  no  suele  llegar  á  50°, 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  ni  á  45°,  y  la  temperatura 
de  resistencia  máxima  para  las  plantas  ofrece  mucha 
menor  diferencia  respecto  del  máximo  biológico  que 
del  punto  crítico  inferior. 

Además  de  influir  en  la  vegetación  y  en  la  distribu- 
ción geográfica  de  las  plantas  el  máximo,  mínimo  v 
óptimo  de  temperaturas,  influye  la  suma  total  de 
calor  durante  el  respectivo  ciclo  vegetativo.  Así,  en 
el  N.  de  Siberia,  con  una  temperatura  media  anual  de 
— 15°  C,  puede  aún  existir  el  bosque,  gracias  á  la 
suma  total  de  calor  recibido  durante  el  período  esti- 
val, y,  en  cambio,  en  las  islas  de  Kerguelen,  con  clima 
oceánico  y  temperatura  media  mucho  más  suave,  la 
vegetación  ofrece  un  carácter  circumpolar,  por  faltar 
una  suma  de  calor  suficientemente  elevada  durante 
el  verano. 

T.a  planta  reacciona  contra  la  temperatura  mediante 
dispositivos  orgánicos  que  la  capacitan  para  resistirla. 
Entre  estos  dispositivos  figuran  los  siguientes:  la  na- 
turaleza del  contenido  celular  (ya  del  protoplasma 
mismo,  ya  la  debida  á  la  presencia  de  azúcares,  acei- 
tes, resinas,  etc.),  como  en  los  casos  de  la  Sphaerella 
nivalis  y  la  Cochlearia  jenestrata  antes  citados;  el  con- 
tenido de  agua,  que  puede  considerarse  en  razón  inver- 
sa de  la  resistencia;  de  aquí,  v.  gr.,  la  que  gozan  mu- 
chas semillas,  como  las  de  los  cereales,  que  contienen 
muy  poca  agua;  la  de  las  plantas  leñosas,  en  compara- 
ción con  las  herbáceas,  etc.,  y  el  revestimiento  de  los 
órganos  por  elementos  mal  conductores  del  calor,  como 
las  escamas  y  pelos.  El  revestimiento  piloso  puede  ser 
asi  una  protección  lo  mismo  contra  el  calor  que  contra 
el  frío;  y  asi  se  encuentra  en  muchas  especies  de  los 
pisos  elevados  de  la  vegetación,  v.  gr.,  en  el  famoso 
Leonlopodium  alpinmn  ó  edelweiss. 

Además  de  su  influencia  directa,  por  su  relación 
con  las  funciones  biológicas,  la  temperatura  influye 
indirectamente  en  la  vegetación,  porque  actúa  sobre 
otros  factores  del  medio,  como  la  humedad,  y  en  la  uti- 
lización de  ésta,  sobre  todo  actuando  sobre  la  transpi- 
ración. Así,  una  precipitación  de  800  mm.  en  países 
templado-frlos  puede  dar  lugar  á  una  vegetación  me- 
soíítica.  mientras  que  en  los  países  cálidos,  con  esa 


misma  precipitación  puede  originarse  una  vegetación 
xerofítica. 

Cuando  se  habla  de  la  temperatura  en  general,  suele 
entenderse  la  del  aire,  pero  en  Ecología  hay  que  tomar 
también  en  cuenta  la  del  medio  edáfico,  que  puede  ser 
el  agua  ó  el  suelo. 

Como  el  agua  es  un  mal  conductor,  el  medio  acuá- 
tico ofrece  menores  diferencias  de  temperatura  (salvo 
los  casos  especiales  de  las  aguas  termales),  que  el 
aéreo  y  el  terrestre.  De  aqui  que  la  vegetación  acuá- 
tica ofrezca  también  menos  diferencias  florlsticaa  de 
un  pais  á  otro,  que  la  terrestre  emergida. 

I^a  temiiv-'ratura  del  suelo  influye  directamente  en  la 
actividad  funcional  de  las  raices,  ofreciendo  también, 
por  este  concepto,  su  máximo,  óptimo  y  mínimo.  El 
factor  temperatura  puede  anular  los  efectos  de  otros, 
V.  gr.,  de  la  humedad.  En  un  suelo  saturado  de  agua 
una  planta  peude  marchitarse,  si  la  temperatura  del 
suelo  desciende  de  cierto  mínimo,  pues  en  esas  condi- 
ciones no  puede  ejercerse  la  absorción  del  agua  por 
las  raíces;  el  agua  resulta  entonces  inutilizable,  lo  que 
constituye  uno  de  los  casos  en  que  Schimper  calificaba 
al  suelo  de  «fisiológicamente  seco». 

La  resistencia  térmica  de  la  parte  subterránea  de  una 
planta  puede  ser  diferente  de  la  que  ofrece  la  parte 
aérea.  Así,  el  roble  y  el  haya  resisten  en  la  Europa  Me- 
dia temperaturas  mínimas  de  — 25°  en  el  aire;  pero 
sus  raicillas  no  pueden  resistirlas  en  el  suelo  por  bajo  de 
—13°  y  aun  de  —16°. 

La  temperatura  del  suelo  se  debe  á  distintas  causas, 
en  algunas  de  las  cuales  participa  la  vegetación  misma. 
Tales  son:  la  irradiación  solar  (y  en  ella  su  duración, 
ángulo  de  incidencia  de  los  rayos,  etc.),  el  calor  espe- 
cífico de  cada  suelo,  según  su  composición,  color,  poro- 
sidad, proporción  de  agua,  textura  de  la  vegetación 
que  lo  cubre,  fenómenos  geológicos  profundos,  conducti- 
bilidad de  la  corteza,  y  la  acción  refrigerante  del  viento 
(que  puede  ser  modificada  por  la  cubierta  vegetal). 

Bibliogr.  F.  Bórgesen,  The  Algae-ve^etation  oj  the 
Faeroese  coasts  (1905);  A.  Fische^,  Beitráge  zur  Phy' 
siolozie  der  Holzgewáchse  (1891);  K.  Goebel,  Pflamett' 
hiologische  Schildenmgen  (1889-91);  G.  Henslow,  The 
origin  of  plant-síructures  by  selj-adapíation  to  the  erwi' 
ronmenl.  exemplijied  by  desert  or  xerophilus  plants 
(1894);  ílomén,  Der  tágliche  Wdrmeumsatz  im  Boden 
(1897);  F.  Krasan,  Die  Erdwárme  ais  pjlanzengeogra- 
phischer  Faklor  (1882);  V.  Koppen,  Die  Wdrmezonen 
der  Erde  nach  der  Dauer  der  heissen,  gemdssigten  und 
hallen  Zeit  und  nach  der  Wirkung  der  Wárme  auf  die 
organische  Welt  betrachtet  (1884);  A.  Kemer  v.  Ma- 
rilaun,  Die  Abhangigkecl  der  Planzengestalt  von  Klima 
und  Boden  (1869);  A.  O.  Kihlman,  Pjlauzenbiologische 
Studien  aus  Russisch  Lappland  (1890);  F.  R.  KjeUman, 
Ur  polarvax ternas  lif  (1884);  G.  f.agerheim,  Die  Schnee- 
flora  des  Pichincha  (1892);  B.  Lidforss,  Die  winter- 
grüne  Flora  (1007);  C.  Mez,  Physiologische  Bromelia- 
ceen-Studien  (1904)  y  Neue  Untersuchungen  itber  das 
Erfrieren  eñbestdndiger  Pflanzen  (1905);  H.  v.  Mohl, 
Ueher  das  Erfrieren  der  Zweigs-pitzen  mancher  Holzge- 
u-dchse  (1848);  E.  Warming,  Oíío/o^íícAí  Pflanzengeo- 
graphie  (VMS). 

Temperatura.  Gffo/.  dindm.  Factores  que  delerminan 
la  temperatura  del  suelo.  Keen  y  Russell,dela  Estación 
experimental  de  Rothamsted,  han  realizado  una  serie 
de  interesantes  observaciones  acerca  de  la  tempera- 
tura del  suelo  y  de  los  factores  que  influyen  en  ella. 

Los  datos  se  obtuvieron  mediante  un  termómetro 
registrador  introducido  unos  15  cm.  debajo  de  la  su- 
perficie del  terreno,  desnudo  de  vegetación,  y  se  com- 
paraban con  las  indicaciones  de  una  serie  de  termó- 
metros expuestos  al  aire  libre  ó  cubiertos  con  una  lige- 
ra capa  de  tierra. 

La  temperatura  del  suelo  no  signe  las  mismas  leyes 
de  variación  en  invierno  que  en  verano.  En  ¡nvieiuo 
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no  se  observa  ninfjuna  variación  cotidiana  sensible, 
sino  variaciones  que  abarcan  periodos  de  algunos  días, 
y,  por  el  contrario,  las  variaciones  diurnas  de  tempe- 
ratura son  muy  notables  en  verano.  En  esa  estación, 
la  temperatura  emi)ieza  á  elevarse  en  la  superficie  á 
la  hora  del  alba,  y  el  aumento  de  temperatura  llega 
á  15  cm.  de  profundidad  en  el  sitio  donde  se  realizaron 
los  experimentos,  alrededor  de  las  nueve  y  media  de 
la  mañana;  continúase  la  temperatura  hasta  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde,  y  en  este  momento  se  registra  un 
estacionamiento  ó  un  descenso;  después  de  las  cinco  y 
media  se  produce  un  franco  descenso,  pero  es  mucho 
más  lento  que  la  elevación,  y  continúa  hasta  las  ocho 
de  la  mañana  siguiente.  Á  la  profundidad  de  15  cm.,  la 
temperatura  del  suelo  se  eleva,  pues,  durante  siete 
ú  ocho  horas,  y  desciende  durante  quince  ó  diez  y  seis; 
á  menudo  hay  un  periodo  de  estacionamiento,  de  dura- 
ción variable,  entre  los  dos  períodos  de  aumento  y  de 
descenso.  La  temperatura  media  se  observa  hacia  me- 
diodía y  medianoche;  hay,  por  consiguiente,  un  perio- 
do cálido  de  mediodía  á  medianoche,  v  un  período  frío 
de  medianoche  á  mediodía.  El  máximo  de  tempera- 
tura, á  15  cm.  de  profundidad,  presenta  un  retraso  de 
tres  horas  con  respecto  al  que  señala  el  termómetro 
al  aire  libre. 

El  enfriamiento  del  suelo,  que  determina  las  mini- 
mas  de  temperatura,  se  halla  favorecido  por  noches 
claras,  mientras  que  en  otoño  las  lluvias  lo  retardan, 
impidiendo  que  el  suelo  se  enfríe,  como  haría  sin  esa 
circunstancia.  En  verano,  la  temperatura  mínima  del 
suelo  puede  ser  de  6  á  8°  Ó.  superior  á  la  del  aire,  y  en 
invierno  unos  3°  C.  todo  lo  más. 

La  temperatura  máxima  observada  á  15  cm.  de  pro- 
fundidad fué,  ordinariamente,  en  verano,  de  22°  C.,  y 
la  mínima  de  18°.  Hay  una  relación  bastante  clara 
entre  la  temperatura  y  la  humedad  del  suelo,  ya  que 
éste  se  calienta  al  secarse  y  se  enfria  cuando  se  hume- 
dece. El  paso  de  las  temperaturas  de  invierno  á  las  de 
verano  se  produce  súbitamente,  á  causa  de  que  el  suelo 
se  seca  y  aumenta  la  radiación  solar;  igualmente,  á 
principios  de  invierno,  hay  im  rápido  enfriamiento  del 
suelo,  debido  probablemente  á  que  durante  las  noches 
de  Octubre,  claras  por  lo  general,  son  notables  las  pér- 
didas del  calor  del  suelo  por  radiación. 

Resulta  de  estas  observaciones  que  lo  que  se  ha  lla- 
mado edaphon,  ó  sea  el  conjunto  de  seres  que  viven  en 
el  suelo,  gozan  de  un  clima  más  benigno  que  los  que 
habitan  en  el  aire.  Además,  se  encuentran  en  aquél 
condiciones  de  humedad  más  intensa;  de  suerte  que, 
durante  el  verano,  la  superficie  del  suelo  presenta  con 
diciones  semejantes  á  las  de  una  incubadora  cuya  tem- 
peratura se  mantenga  á  20°  C. 

Temperatura  del  subsuelo.  V.  GEOTERMIA,  Termo- 
Dinámica  y  VULCANISMO. 

Variaciones  de  la  temperatura  del  aire.  El  astróno- 
mo del  Real  Observatorio  de  Bélgica,  sito  en  Uccle, 
junto  á  Bruselas,  H.  Philippot,  ha  emprendido  el  estu- 
dio de  las  variaciones  de  la  temperatura  del  aire  en 
todo  el  Globo  terráqueo.  En  vez  de  fijarse  en  la  distri- 
bución de  mares  y  continentes  para  establecer  las  fór- 
mulas, como  han  hecho  Spitaler  y  Forbes,  considera 
Philippot  la  Tierra  como  ima  esfera  de  superficie  ho- 
mogénea. 

La  ocasión  con  que  el  autor  emprendió  estas  deter- 
minaciones mediante  la  aplicación  de  las  series  de 
Fourier  fué  el  tener  que  estudiar  las  variaciones  de 
la  inclinación  del  eje  de  rota(  ion  del  anteojo  meridiano 
de  Uccle  en  relación  con  la  temperatura.  Calculó  las 
cinco  expresiones  rcUiiivas  á  la'  temperatura  media 
diurna  y  '.  las  mínimas  y  máximas,  tanto  medias 
como  absolutas.  De  estos  cálculos  dedujo  las  efeméri- 
des de  la  variación  de  la  temperatura  para  Bnisehs. 
^'arias  é  interesantes  aplicaciones  ha  hecho  l'hilip. 


media  de  toda  la  Tierra,  qtie  le  ha  resultado  igual  á 
15°61,  correspondiente  á  la  latitud  de  38**5.  La  tempe- 
ratura media  del  hemisferio  austral  es  1°  más  baja  que 
la  correspondiente  al  hemisferio  boreal. 

Temperaturas  del  aire  en  el  mar  Ártico.  El  doctor 
H.  U.  Sverdrup,  compañero  de  Amundsen  en  sus  pri- 
meras expediciones  á  bordo  del  Maud,  condensa  el 
fruto  de  sus  trabajos  en  las  siguientes  deducciones 
publicadas  en  Cientijic  Monthly.  La  temperatura  del 
aire  en  la  zona  ártica  durante  el  invierno  es  siempre 
más  baja  cerca  del  hielo  que  á  300  m.  de  altura.  \a 
temperatura  media  junto  al  hielo  es  de  — 28°4  C.;  decre- 
ce algo  hasta  los  100  m.,  pero  crece  luego  rápidamente 
hasta  unos  300  m.  y  sigue  creciendo  después,  aunque 
más  lentamente,  y  alcanza  un  promedio  de  — 20°3  C.  á 
los  1000  m. 

En  los  días  de  calma,  la  temperatura  junto  al  hielo 
desciende  hasta  — 33°  C.  Esta  baja  temperatura  es  debi- 
da al  contacto  con  el  hielo,  que  pierde  calor  por  radia- 
ción. El  viento  da  lugar  á  una  mezcla  de  aire  de  las 
capas  altas  con  el  de  las  capas  bajas,  á  causa  del  gran 
número  de  remolinos  que  se  producen,  y  entonces  va- 
ria el  régimen  de  temperatura;  pero  esto  afecta  tan 
sólo  á  las  capas  bajas.  A  grandes  alturas,  le  normal  es 
la  inversión  de  la  temperatura.  Estas  observaciones 
comprueban  con  el  fenómeno  ya  conocido  de  los  explo- 
radores polares,  que  consiste  en  que  la  temperatura 
sube  siempre  que  sopla  viento,  sea  cual  fuere  la  direc- 
ción. 

La  temperatura  mínima,  medida  cerca  de  la  superfi- 
cie del  hielo,  es  de  — 45°  C.,pues  aunque  el  hielo  sigue 
perdiendo  calor  por  radiación  llega  un  momento  en 
que  la  pérdida  se  compensa  por  conductibilidad  reci- 
biendo calor  del  agua  que  hay  debajo,  la  cual  se  con- 
serva alrededor  de  — 1°7  C. 

Temperatura  del  valle  de  la  Muerte  en  California.  Los 
registros  obtenidos  en  un  período  de  diez  años  por  el 
Weather  Bureau,  de  los  Estados  Unidos,  en  la  subesta- 
ción del  rancho  de  Greenland,  situado  en  California, 
en  el  valle  denominado  de  la  Muerte,  indican  que  este 
es  el  paraje  más  caluroso  de  los  Estados  Unidos,  y 
probablemente  de  toda  la  Tierra. 

La  temperatura  más  elevada  de  que  se  tenían  datos 
en  el  departamento  de  Agricultura,  desde  1911,  era 
lie  125°  Fahrenheit,  que  equivalen  á  51°7  C.  Pues  bien, 
el  10  de  Julio  de  1913  se  registró  en  el  rancho  de  Green- 
land una  temperatura  de  56°7  C,  que,  según  los  me- 
teorólogos, es  probablemente  la  más  alta  que  se  ha\«a 
observado  nunca  en  las  condiciones  naturales  del  aire, 
mediante  un  termómetro  colocado  convenientemente 
á  la  sombra. 

La  temperatura  más  elevada  se  registra  er  los  meses 
de  Junio,  Julio  y  Agosto.  En  Julio  de  1917,  la  tempe- 
ratura media  registrada  fué  de  41°7  C. 

El  valle  de  la  Muerte  tieiie  una  anchura  que  varia 
de  3  á  13  kms.  y  una  longitud  de  1 GO,  y  se  halla  situado 
entre  dos  cadenas  de  altas  montañas.  Es  la  mayor  pro- 
fundidad terrestre  de  los  Estados  Unidos,  ya  que  en 
algunos  sitios  se  halla  á  102  m.  más  bajo  que  el  nivel 
del  mar.  El  rancho  de  Greenland  está  54  m.  más  bajo 
que  dicho  nivel.  Los  blancos  que  habitan  en  el  valle 
han  de  abandonarlo  durante  los  meses  más  calurosos, 
y  hasta  los  indios  emigran  durante  la  canícula  á  la 
cordillera  de  Panamint. 

I^a  precipitación  acuosa  anual  no  llega  ordinaria- 
mente en  el  valle  ni  á  50  mm.,  y  unos  cuantos  manan- 
tiales, cuya  agria  emerge  á  una  temperatura  de  38°  C, 
sirve  para  el  riego  de  unas  30  hectáreas  de  terreno, 
donde  se  ensaya  el  cultivo  de  pabneras,  limoneros  y 
otros  árboles  frutales. 

Temperatura.  Meteor.  Bajo  la  acción  de  la  radia- 
ción solar  se  calientan  simultáneamente  el  mar  y  la 
tierra;  por  radiación  y  por  contacto  con  éstos  se  ca- 


pot, como,  por  ejemplo,  el  cálculo  de  la  temperatura  |  heiiLan  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera. 
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Las  escalas  de  temperatura  empleadas  en  Meteoro-  [ 
logia  en  los  termómetros  (V.  Termómetro)  de  mercu- 
rio, que  son  los  más  empleados,  son:  la  centígrada  ó 
de  Celsius,  la  de  Fahrenheit  y  la  de  Reaumur.  En  las 
tres  escalas  los  puntos  fijos  son  el  punto  de  fusión 
del  hielo  y  la  temperatura  del  vapor  del  agua  en  ebu- 
llición á  la  presión  normal,  al  nivel  del  mar  y  en  el 
paralelo  45°.  El  cero  de  la  escala  del  termómetro  de 
iiidrógeno  es  de  —  273,02  C.  El  intervalo  entre  ambos 
puntos  se  divide  en  100  partes  en  la  escala  centígrada, 
en  la  de  Fahrenheit  en  180  y  en  80  en  la  de  Reaum.ur. 
El  punto  corresj>ondiente  al  hielo  fundente  es  cero  en 
las  primera  y  tercera  escalas  y  32°  en  la  de  Fahren- 
heit. 

Las  escalas  más  empleadas  son  la  centígrada  y  la 
de  Fahrenheit.  Muy  pocas  observaciones  se  precisan 
para  poner  de  manifiesto  la  variación  diurna  de  la 
temperatura:  elevación  durante  la  mañana  y  primera 
parte  de  la  tarde  y  un  descenso  en  el  resto  del  día. 
Esta  curva  aparece  muy  regular  cuando  los  demás  ele- 
mentos meteorológicos  se  manifiestan  normalmente; 
pero  no  así  en  el  caso  contrario.  Para  estudiar  la  curva 
de  la  variación  diurna  es  preciso  tomar  la  media  hora- 
ria de  las  temperaturas  de  un  mes,  un  año  y  aun  mejor 
de  treinta  ó  cuarenta  años,  y  entonces  es  posible  des- 
cubrir la  ley  que  rige  tal  variación. 

Esta  ley  se  puede  traducir  de  la  manera  siguiente: 
después  de  la  saUda  del  Sol  se  eleva  la  temperatura  y 
continúa  elevándose  hasta  las  dos  de  la  tarde;  á  partir 
de  este  momento  empieza  á  descender  y  continúa  des- 
cendiendo hasta  instantes  después  de  la  sahda  del  Sol, 
en  cuyo  momento  alcanza  su  mínimo  la  temperatura; 
el  período  es  de  24i».  Por  otra  parte,  esta  ley  es  natural; 
al  salir  el  Sol  la  energía  radiante  recibida  por  la  Tierra 
va  aumentando,  siendo  mayor  que  á  la  su  vez  radiada 
por  la  superficie  de  la  Tierra;  después  de  haber  alcan- 
zado el  Sol  el  punto  más  alto  de  su  carrera  tiene  lugar 
el  equilibrio  entre  la  radiación  recibida  por  la  Tierra  del 
Sol  y  la  radiada  por  aquélla,  correspondiendo  entonces 
el  máximo  de  la  temperatura,  y  más  tarde  es  mayor  la 
radiada  por  la  Tierra  que  la  recibida  del  Sol,  empezando 
entonces  el  descenso  de  la  temperatura,  que  continúa 
hasta  el  momento,  después  de  la  sahda  del  Sol,  en  que 
se  establece  nuevamente  el  equihbrio  entre  la  radiación 
de  la  Tierra  y  la  que  ésta  recibe  del  Sol,  momento  este 
que  corresponde  al  mínimo  de  temperatura. 

La  amphtud  de  esta  oscilación  ó  simplemente  osci- 
lación de  la  temperatura  se  deduce  de  sus  curvas  re- 
presentativas, siendo  muy  variable  según  el  lugar  y  el 
mes  considerado. 

Sobre  la  oscilación  diurna  de  la  temperatura  influye 
la  latitud  del  lugar  de  la  observación  y  la  estación, 
El  aire,  en  contacto  con  el  suelo,  se  calienta  no  sólo 
por  radiación  del  suelo,  sino  también  por  contacto; 
por  otro  lado,  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera 
hay  gran  absorción  por  ésta  de  la  radiación  solar,  lo 
que  no  ocurre  en  las  cajas  inferiores,  á  menos  que  esté 
presente  el  vapor  de  agua.  La  superficie  de  la  Tierra 
absorbe  esta  radiación  é  irradia  á  su  vez,  con  grandes 
longitudes  de  onda,  siendo  asi  fácihnente  absorbida 
por  la  atmósfera.  Este  proceso  conduce  á  que  la  osci- 
lación diurna  dependa  de  la  radiación  solar.  En  el 
ecuador  la  radiación  recibida  del  Sol  varía  muy  poco 
de  una  estación  á  otra,  y  como  la  duración  del  día  y 
noche  son  iguales,  la  variación  diurna  es  prácticamente 
constante,  pero  en  otras  latitudes  varía  mucho  con  la 
estación,  dependiendo  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  del 
calor  recibido  del  Sol.  Durante  el  verano  la  Tierra  re- 
cibe una  gran  cantidad  de  calor  del  Sol,  y  como  el 
calor  irradiado  por  un  cuerpo  caliente  depende  de  su 
temperatura  (V.  Radiación),  la  radiación  de  la  Tierra 
será  mayor  durante  la  noche  y,  por  tanto,  muy  rápido 
el  enfriamiento,  siendo  grande  la  oscilación  diurna  de 
la  temperatura.  En  el  invierno  la  radiación  recibida 


por  la  Tierra  en  ntiestras  latitudes  es  pequeña,  la  tem- 
peratura de  la  superficie  pequeña,  y,  por  tanto,  tam- 
bién lo  es  la  radiación  de  la  Tierra  y  la  oscilación 
diurna. 

En  el  círculo  polar  la  variación  de  la  temperatura 
se  somete  á  otras  reglas.  Allí  el  Sol  está  bajo  el  hori- 
zonte un  intervalo  de  tiempo  que  oscila  de  48''  á 
6  meses,  según  la  latitud,  no  existiendo  variación  diur- 
na propiamente  dicha.  El  Sol  se  desplaza  hacia  el  Norte 
desde  la  primavera,  comenzando  entonces  la  variación 
diurna  con  un  máximo  á  las  14'',  y  en  cuanto  al  mínimo, 
tiene  lugar  entre  1  y  2'',  es  decir,  momentos  después 
que  el  Sol  ha  alcanzado  el  punto  más  bajo  sobre  el 
horizonte.  En  el  polo  mismo  la  variación  diurna  es  la 
anual. 

Múltiples  causas  influyen  aún  sobre  la  oscilación 
diurna  de  la  temperatura;  entre  ellas  citaremos  las 
nubes,  el  lugar  de  la  observación,  vegetación  y  valles. 

Si  el  cielo  se  cubre  de  nubes,  el  calor  recibido  por  la 
superficie  de  la  Tierra  disminuye;  por  otro  lado,  si  el 
cielo  está  cubierto  durante  la  noche,  la  radiación  de 
la  Tierra  disminuye  y,  por  consígnente,  la  oscilación 
diurna  disminuye  mucho. 

Respecto  al  lugar  de  la  observación,  la  oscilación 
diurna  varía  si  aquél  es,  por  ejemplo,  una  isla  ó  un 
punto  de  un  área  continental;  las  diferencias  son  gran- 
des. En  efecto,  en  una  isla  en  el  Océano  hay  siempre  en 
la  atmósfera  gran  cantidad  de  vapor  de  agua  que  absor- 
be una  gran  proporción  de  la  radiación  solar;  además, 
la  proporción  que  llega  al  mar  se  emplea  no  solamente 
en  elevar  su  temperatura,  sino  en  transformaciones 
físicas,  perdiéndose  gran  cantidad  de  energía  que  no 
eleva  la  temperatura  del  mar,  y  como  el  calor  especí- 
fico del  agua  es  mayor  que  el  de  la  tierra,  la  misma  can- 
tidad de  calor  produce  diferentes  elevaciones  de  tem- 
peratura, más  pequeña  en  el  caso  del  mar  que  en  el  caso 
de  la  tierra.  Sumemos  á  todos  estos  efectos  el  de  que  la 
radiación  solar  penetra  en  la  tierra  á  una  muy  peque- 
ña profundidad  y  en  el  mar,  continuamente  en  movi- 
miento, una  gran  parte  de  la  ene^ía  calorífica  reci- 
bida es  enviada  á  grandes  profundidades.  De  todo  ello 
se  deduce  que  la  elevación  de  la  temperatura  durante 
el  día  en  un  lugar  situado  en  una  isla  es  menor  que  si 
el  lugar  de  la  observación  estuviese  en  un  punto  de 
una  gran  área  continental,  y  también  muchas  de  estas 
causas  tienden  á  producir  una  disminución  de  la  radia- 
ción de  la  tierra  ó  del  mar  durante  la  noche.  Así,  pues, 
en  puntos  de  la  misma  latitud  no  se  obtendrán  oscila- 
ciones iguales  de  la  temperatura. 

La  presencia  de  la  vegetación  influye  también  en  la 
variación  diurna;  allí  donde  la  vegetación  es  rica  la 
oscilación  es  inferior  á  la  que  se  obtendría  en  una  región 
seca  y  árida.  En  ésta  la  energía  recibida  es  grande  y  la 
irradiada  por  la  tierra  también,  y  en  la  primera,  parte 
de  la  energía  recibida  lo  es  por  la  vegetación  y  durante 
la  noche  ía  niebla  debida  á  la  misma  vegetación  difi- 
culta la  radiación  de  la  tierra,  y,  por  tanto,  la  oscila- 
ción diurna  es  pequeña. 

Si  el  lugar  de  la  observación  está  situado  en  un  valle, 
la  oscilación  diurna  es  mayor  que  si  estuviese  en  una 
región  plana.  En  efecto,  el  aire  frío  de  las  montañas 
que  circundan  el  valle  desciende  á  éste,  lo  cual  es  causa 
de  que  el  descenso  de  temperatura  durante  la  noche 
sea  mayor  que  en  una  región  plana. 

Como  el  aire  es  bastante  transparente  para  la  radia- 
ción solar,  es  algo  calentado  al  pasar  dicha  radiación. 
De  esto  se  deduce  que  la  variación  diurna  de  la  tempe- 
ratura es  tanto  más  pequeña  cuanto  más  elevada  es  la 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  del  lugar  de  la  observa- 
ción. Una  prueba  de  ello  es  que  en  la  estación  meteoro- 
lógica instalada  en  la  Torre  Eiffel  (302  m.  de  altura) 
la  oscilación  diurna  en  Enero  es  de  1''2,  y  en  Julio  5°4, 
mientras  que  en  el  Pare  de  Saint-Maur,  á  2  m.  de  altura 
sobre  el  suelo,  los  valores  correspondientes  de  la  osa- 
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lación  diurna  son  3*3  y  T3,  respectivamente.  Las  figu- 
ras 1  y  2  representan  la  marcha  de  la  temperatura  en 
los  meses  de  Enero  y  Julio,  representiíndose  con  trazo 
continuo  las  temperaturas  registradas  en  el  Pare  de 
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Saint -^laur  y  con  trazo  interrumpido  las  re^stradas 
en  la  Torre  Éiffel. 

El  estudio  de  la  variación  anual  de  la  temperatura 
se  hace  hallando  la  temperatura  media  diaria  durante 
el  año;  los  365  valores  medios  así  obtenidos  definen 
los  puntos  de  una  curva  representativa:  se  obtiene 
también  calculindo  la  media  mensual  de  las  tempera- 
turas, y  los  12  valores  definen  una  curva. 

En  todos  los  puntos  de  los  trópicos  hay  dos  máximos  y 
dos  mínimos  de  temperatura  cada  año,  ya  que  el  Sol 
cruza  cada  año  dos  veces  el  ecuador.  En  la  figura  3 
se  representa  la  curva  anual  de  temperaturas  de  cinco 
puntos  cuyas  latitudes  aproximadas  son:  Batavia, 
6°  N.;  ArgeUa,  37*"  N.;  Kew,  51°  N.;  Petrogrado  60°  N., 
y  Fuerte  Conger,  82°  N. 

Si  el  mar  y  los  continentes  fuesen  afectados  igual- 
mente por  la  radiación  solar,  la  oscilación  anual  iría 
aumentando  de  una  manera  regular  del  ecuador  á  los 
polos;  pero,  como  ya  hemos  visto,  uno  y  otros  se  com- 
portan de  muy  diferente  manera,  y  en  vista  de  ello 
se  han  clasificado  los  climas  en  tres  grandes  grupos: 
cHmas  oceánicos,  climas  templados  y  cUmas  conti- 
nentales. En  los  primeros  la  oscilación  anual  no  excede 
de  10°;  en  los  templados  esta  oscilación  varía,  según  el 
lugar,  de  10  á  20°,  y  en  los  climas  continentales  es  mayor 
de  20°. 

Al  referirnos  á  la  oscilación  diurna  indicábamos  las 
varias  causas  que  la  afectaban,  y  es  evidente  que  las 
mismas  causas  y  por  los  mismos  motivos  deben  afectar 
á  la  oscilación  anual. 

La  altura  sobre  el  nivel  del  mar  tiene  gran  influen- 
cia sobre  la  temperatura,  cuando  se  trata  de  la  atmós- 
fera libre;  la  presión  atmosférica  disminuye  con  la 
altura;  por  tanto,  un  determinado  volumen  de  aire 
aumenta  al  elevarse,  la  presión  disminuye  y  el  aire  se 
enfría;  conociendo  la  temperatura  y 
la  presión  iniciales  se  puede  calcular  f" 
el  descenso  de  temperatura  para  una  0    2*- 

determinada  disminución  de   la  pre-       ^ 
sión   en  el  supuesto  de  una  expan- 
sión adiabática  (V.  Adiaíiática  y       ' 
Termodinámica).  Si  se  trata  de  aire 
seco,   el   enfriamiento  es  de  1°  por       ^ 
cada  101  m.  de  ascensión,  en  la  at- 
mósfera ordinaria;  este  enfriamiento 
es  de  1°  por  140  á  240  m.  de  ascen- 
sión si  el  aire  no  es  seco;  se  toma  siem- 
pre 180  m.  por  grado. 

Aunque  en  general  la  temperatu- 
ra decrece  con  la  altura,  la  disminu- 
ción no  es  regular;  en  ocasiones  se 
encuentran  capas  de  inversión  ó  ca- 
pas donde  üene  lugar  un  aumento  de  la  tempera- 
tura. V.  Sondeos  atmosféricos. 

La  atmósfera  se  puede  dividir  en  tres  partes:  1.*  una 
capa  de  3  kms.  de  espesor,  en  la  que  la  variación  de  la 


temperatura  con  la  altura  es  irregular;  2.*  otra  capa 

de  3  á  10  ú  11  kms.  de  espesor  en  las  regiones  templadas 
y  á  más  grande  altura  en  el  ecuador  y  menos  en  los  po- 
los, en  la  que  la  disminución  de  la  temperatura  con  la 
altura  es  regular,  y  3.*  la  capa  supe- 
rior 6  isoterma,  en  la  que  desaparece 
la  disminución  de  la  temperatura  con 
la  altura. 

Como  acabamos  de  ver,  estaciones 
meteorológicas  de  la  misma  latitud, 
pero  de  distinta  altitud,  dan  tempe- 
raturas medias  diferentes;  á  ñn  de 
hacer  comparables  todas  estas  tem- 
peraturas, es  preciso  reducirlas  á  una 
altura  única,  por  ejemplo,  al  nivel  del 
maro  altura  cero.  Del  estudio  de  gran 
número  de  datos  se  ha  deducido  que 
la  corrección  á  introducir  en  las  lec- 
turas es  de  1°  por  cada  180  m.  de  altura  ó  1°  F.  por 
cada  300  pies.  La  operación  mediante  la  cual  se  redu- 
ce la  temperatura  observada  á  la  que  sería  si  la  obser- 
vación se  realizase  al  nivel  del  mar  se  llama  «reducción 
de  la  temperatura  al  nivel  del  mar». 

La  variación  que  experimenta  la  temperatura  con 
la  altura  oscila  según  la  época  del  año;  así,  durante  el 
verano  es  de  143  m.  para  cada  grado  y  durante  el  in- 
vierno de  250  m.  por  grado;  la  media  de  ambos  resul- 
tados es  180  m.  por  grado,  que  es  lo  adoptado. 

Las  medias  anuales  de  las  temperaturas  leídas  en 
diferentes  estaciones,  denominadas  media  anual  de  la 
estación  X,  se  pueden  inscribir  en  una  carta  del  mundo, 
lo  que  permite  el  trazado  sobre  ellas  de  las  curvas  d¿ 
igual  temperatura  ó  curvas  isotermas,  siendo  preciso, 
para  que  tengan  éstas  algún  valor,  que  correspondan 
á  temperaturas  reducidas  al  nivel  del  mar.  Si  esta  re- 
ducción no  ha  sido  hecha,  las  isotermas  presentan  cier- 
ta tendencia  á  seguir  el  contorno  de  los  continentes 
ofreciendo  grandes  irregularidades;  en  cambio,  si  la 
reducción  ha  sido  hecha  definen  cierta  distribución 
de  la  temperatura  media  sobre  el  Globo,  con  un  má- 
ximo en  el  ecuador,  un  mínimo  alrededor  de  cada  polo 
y  una  disminución  progresiva  de  la  temperatura  del 
primero  al  segundo. 

Si  la  superficie  de  la  Tierra  fuese  de  altura  uniforme, 
entonces  las  isotermas  serían  círculos  paralelos  al  ecua- 
dor térmico;  por  el  contrario,  las  isotermas  ofrecen 
grandes  irregularidades  que  se  atribuyen  no  solamente 
á  la  distribución  de  continente  y  mares,  sino  también 
á  las  oscilaciones  diurna  y  anual.  Comparando  la  dis- 
tribución térmica  en  ambos  hemisferios  (fig.  4)  se  ob- 
serva el  efecto  de  la  desigual  repartición  de  los  mares  y 
de  los  continentes,  siendo  mucho  más  irregulares  estas 
isotermas  en  el  hemisferio  N.,  en  donde  predominan 
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las  tierras,  que  en  el  S.,  en  el  que  predominan  los  océa- 
nos; además,  se  puede  observar  el  efecto  marcado  de 
las  corrientes  marinas  en  el  hemisferio  N.,  pudiendo 
\cisc  cúnio  se  desplazan  las  isotermas  siguiendo   la 
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corriente  del  Golfo,  y  lo  contrario  debido  á  la  corriente 
fría  del  Salvador,  que  tiene  lugar  á  lo  largo  de  l:is 
costas  americanas. 

Los  números  inscritos  en  las  isotermas  de  la  figura  4 
expresan  las  temperaturas  en  grados  absolutos. 

En  la  figura  aparece  el  efecto  de  la  vegetación  con 
la  distribución  de  temperaturas  sobre  el  Sahara  y 
Brasil. 

Uniendo  entre  sí  los  puntos  de  cada  meridiano  de 
temperatura  media  anual  máxima  se  obtiene  una  linea 
que  rodea  al  planeta  y  que  recibe  el  nombre  de  ecua- 
dor térmico;  como    la   temperatura  á 
lo  largo  de  esta  linea  no  es  constan- 
te,  no  es  una  isoterma;   en  la  figu- 
ra 4  puede  verse  cómo  el  ecuador  tér- 
mico está  al  N.  del  ecuador  geográfico, 
acercándose  al  geográfico  sobre  el  At- 
lántico y  sobre  el  Pacífico,  teniendo 
lugar  el  apartamiento  máximo  en  Mé- 
jico, en  la  India  y  en  África. 

El  desplazamiento  del  ecuador  tér- 
mico respecto  al  geográfico  encuentra 
su  explicación  en  la  desigual  distribu- 
ción en  los  dos  hemisferios  de  las  tie- 
rras, predominando  éstas  en  el  hemis- 
ferio N.;  la  temperatura  media  de  las 
tierras  desde  el  ecuador  al  paralelo  45° 
es  mayor  que  la  correspondiente  del 
mar  precisamente  por  la  mayor  can- 
tidad de  tierras,  y  para  las  latitudes 
superiores  á  45°  será  menor  la  tempe- 
ratura media  del  hemisferio  N.  que  en 
el  S.  por  la  misma  razón. 

Como  casos  extremos  damos  la  dis- 
tribución de  isotermas  mensuales  co- 
rrespondientes á  los  meses  de  Enero  y 
Julio  (figs.  5  y  6);  el  estudio  directo 
de.  estas  figuras  hace  que  huelgue  toda 
explicación  detallada  de  las  mismas; 
en  términos  generales  se  puede  decir 
que  durante  el  invierno  las  isotermas 
son  casi  paralelas  al  ecuador,  excep- 
ción hecha  de  la  porción  de  isotermas 
que  corren  por  encima  de  los  continentes;  en  cada 
uno  de  estos  continentes  hay  un  área  de  máxima  tem- 
peratura hmitada  por  la  isoterma  de  303°  A,  y  en  Julio 
las  isotermas  siguen  aproximadamente  los  paralelos, 
excepto  en  las  costas  de  la  América  del  Sur  y  S.  de 
África,  en  donde  su  trazado  es  modificado  por  las 
corrientes  marinas. 

El  estudio  atento  de  las  cartas  mensuales  de  la 
temperatura  pone  de  manifiesto  que  el  ecuador  tér- 
mico sigue  hasta  cierto  punto  el  movimiento  del  Sol, 
siendo  éste  menos  pronunciado  en  Julio  que  el  corres- 
pondiente hacia  el  S.  en  Enero,  debido  á  la  desigual 
distribución  de  tierras  y  mares. 

Conviene  conocer  en  determinados  estudios  las  cur- 
vas denominadas  isanómalas  ó  curvas  de  igual  ano- 
malía, que  se  deducen  fácilmente  de  las  cartas  de  iso- 
termas, determinando  la  temperatura  media  de  cada 
paralelo  para  un  período  determinado.  Si  para  este 
mismo  periodo  las  temperaturas  medias  de  diferentes 
lugares  de  cada  paralelo  se  reducen  al  nivel  del  mar 
y  se  restan  de  la  temperatura  media  del  mismo  para- 
lelo, se  obtienen  las  anomalías  de  las  temperaturas  de 
dichas  estaciones.  Inscribiendo  en  una  carta  las  anoma- 
lías para  un  mes  determinado  de  diferentes  estaciones 
se  pueden  trazar  sobre  la  misma  las  curvas  isanóma- 
las; en  las  figuras  7  y  8  se  dan  las  isanómalas  de  la 
temperatura  para  los  meses  de  Enero  y  JuUo,  expre- 
sadas en  grados  absolutos. 

Las  temperaturas  extremas  observadas  en  la  super- 
ficie de  nuestro  planeta  fueron;  en  Verkhoyansk  (Si- 
beria),  — G8°  C.  el  15  de  Enero  de  1885,  y  la  temne 
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ratura  más  elevada  +53°  en  Ouargla  (Argelia)   el  17 
de  Julio  de  1879. 

El  estudio  general  de  las  temperaturas  tomadas  en 
un  observatorio,  cuando  se  dispone  de  varios  años  de 
observación,  se  hace  calculando  las  temperaturas  me- 
dias decenales  para  cada  determinado  número  de  horas 
equidistantes,  obteniéndose  lo  que  se  llama  la  marcha 
normal  de  las  temperaturas;  esta  marcha  normal  se  re- 
presenta gráficamente  como  en  la  figura  7,  que  da  ésta 
para  el  Observatorio  Fabra  de  Barcelona,  siendo  la  me- 
dia de  ocho  años  de  observaciones  (1914-21);  las  tem- 
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peraturas  anotadas  en  la  figura  están  expresadas  en 
grados  centígrados  y  no  han  sido  reducidas  al  nivel  del 
mar;  son,  pues,  temperaturas  referidas  al  propio  Ob- 
servatorio. Al  disponerse  de  varios  años  de  observa- 
ciones es  posible  efectuar  un  estudio  harmónico  de 
dichas  temperaturas,  lo  que  se  ha  hecho  con  las  del 
Observatorio  Fabra  á  que  hacemos  referencia;  la  ex- 
presión de  la  temperatura  media  decenal  es 

r  =    13°56  +   7°21  (sen  10°a:  -f  248°) 
-f  1O03  sen  (20°  x  -f  7°) 
en  donde  x  indica  el   número  de  orden  de  la  decena 
contado  desde  O  á  35. 

La  corteza  terrestre  es  mala  conductora  del  calor, 
por  lo  que  la  radiación  solar  incidente  caUenta  sola- 
mente una  muy  delgada  capa  de  la  misma;  esto  viene 
acompañado  por  una  muy  favorable  radiación  du- 
rante la  noche.  Un  termómetro  instalado  bajo  tierra 
pero  muy  cerca  de  la  superficie  puede  registrar  una 
temperatura  hasta  15°  y4  más  elevada  que  la  tempera- 
tura  del  aire  encima  de  esta  superficie.  Se  han  regis- 
trado en  los  desiertos  hasta  20°  A  más  que  la  tempera- 
tura indicada  por  el  mismo  termómetro  en  la  superficie 
á  muy  poca  altura.  Por  el  contrario,  cuando  el  suelo 
está  cubierto  por  la  nieve  se  han  encontrado  tempera- 
turas de  la  zona  inmediatamente  debajo  de  la  superft- 
cie  15°  A  más  bajas  que  las  del  aire  á  muy  poca  altura 
encima  de  la  misma  superficie;  todo  esto  conduce  a  la 
existencia  de  una  gran  oscilación  diurna  de  la  tempera- 
tura bajo  la  superficie  de  la  Tierra  y  a  poca  distancia 
de  la  misma. 
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El  estudio  de  la  propagación  de  la  oscilación  de  la 
temperatura  en  la  corteza  terrestre,  admitiendo  que 
ésta  es  homogénea  y  que  las  oscilaciones  son  harmó- 
nicas, conduce  á  las  tres  leyes  siguientes:  1  »  la  ampli- 
tud de  la  oscilación  decrece  en  progresión  geométrica 
al  aumentar  la  profundidad  en  precesión  aritmética; 
2.*  el  intervalo  que  transcurre  del  máximo  al  mínimo 
es  proporcional  á  la  profundidad,  y  3.»  las  oscilacio- 
nes de  periodos  diferentes  tienen  amplitudes  que  varían 
en  razón  inversa  de  las  profundidades. 

Á  la  profundidad  de  1  m.  desaparece  la  oscilación 
diurna  en  las  regiones  templadas,  y  á  unos  20  m.  des- 
aparece también  la  oscilación  anual;  á  esta  profundidad 
la  temperatura  es  constante  en  todo  el  Globo.  Se  han 
observado  en  la  temperatura  de  esta  zona  variaciones 
seculares  muy  pequeñas,  que  alcanzan  á  una  ó  dos 
décimas  de  grado.  La  profundidad  á  que  está  colocada 
esta  zona  varia  según  la  latitud  y  depende  de  la  natu- 
raleza del  suelo.  Así,  en  los  trópicos  está  á  unos  5  m.; 
en  los  polos  la  profundidad  es  mucho  mayor;  á  partir 
'  de  esta  zona  la  temperatura  aumenta  1°  por  cada  30 
metros  de  profundidad. 

■  Respecto  al  mar  (V.  Oceanografía),  el  40  por  100 

■  de  la  radiación  solar  es  reflejado  y,  además,  como  el 
f  calor  específico  del  agua  del  mar  es  muy  grande,  las 
'  amplitudes  de  las  oscilaciones  diurna  y  anual  deben  ser 

mucho  más  pequeñas  que  en  la  tierra,  apareciendo 
con  cierto  retraso  los  máximos  y  mínimos.  La  amplitud 
de  la  oscilación  diurna  es  en  los  trópicos  de  1°  y  el  má- 
ximo tiene  lugar  á  las  161-. 

Las  variaciones  de  la  temperatura  en  la  superficie 
del  mar  son  debidas  en  gran  parte  á  las  corrientes  oceá- 
nicas, y  éstas  á  la  circulación  de  la  atmósfera,  siguiendo 
casi  siempre  las  corrientes  de  aire.  En  el  fondo  de  los 
océanos  el  movimiento  del  agua  es  escaso  y  la  diferen- 
cia de  temperatura  entre  el  ecuador  y  los  polos  es  muy 
pequeña,  habiéndose  encontrado  en  el  fondo  en  el 
ecuador  la  temperatura  de  2°  y  de  — 2°  en  los  polos. 

En  los  lagos  profundos  la  temperatura  durante  el 
verano  decrece  de  una  manera  gradual  de  la  superficie 
al  fondo  sin  que  la  de  este  último  sea  en  ningún  caso 
inferior  á  4°;  durante  el  invierno  la  temperatura  de  la 
superficie  es  inferior  á  la  temperatura  del  lago  á  otras 
profundidades,  por  lo  que  el  agua  de  esta  superficie 
pasa  al  fondo,  continuando  esta  circulación  hasta  que 
toda  el  agua  del  lago  está  á  la  misma  temperatura. 


nunca  inferior  á  4",  á  la  cual  el  agua  presenta  la  máxima 
densidad.  Si  la  temperatura  descendiese  en  la  superfi- 
cie del  lago  llegando  á  ser  inferior  á  4°,  entonces  sobre 
el  agua  del  fondo  á  4°  y  con  densidad  máxima  habrá 
una  capa  de  agua  de  menos  densidad;  si  la  tempera- 
tura descendiese  aún  hasta  alcanzar  la  de  0°,  se  helaría 
parte  del  agua  de  la  superficie. 

Respecto  á  la  temperatura  de  los  ríos  profundos, 
podemos  decir  que  en  general  es  parecida  á  la  de  los 
lagos.  Su  temperatura  media  es  2°  más  elevada  que  la 
del  aire  que  le  rodea,  y  esto  es  debido  á  que  el  agua  es 
transparente  para  las  radiaciones  de  corta  longitud  de 
onda,  no  siéndolo  para  las  radiaciones  de  la  tierra 
de  gran  longitud  de  onda,  apareciendo  entonces  un 
efecto  acumulativo. 

Temperatura  del  espado  interestelar.  Del  conoci- 
miento de  la  densidad  U  de  la  energía  de  la  radia- 
ción negra  perfectamente  difusa  se  4>uede  deducir  la 
temperatura  mediante  la   expresión  (V.  Radiación) 


u  -- 


4  5, 


en  donde  .S",  =>  1,364  •  10""  calorías-gramo  por  segun- 
do y  K  =  3  •  10"  cm.  Para  determinar  la  temperatura 
del  espacio  presisa  conocer  la  densidad  C7,  y  á  este  fin 
suprimido  el  sistema  solar,  supongamos  que  las  estre- 
llas forman  una  capa  uniforme,  un  recinto  de  cuyo  in- 
terior tratamos  de  determinar  la  temperatura.  Se  ad- 
mite que  la  luz  de  las  estrellas  es  i/„  de  la  correspon 
dente  á  la  Luna  llena,  la  cual  á  su  vez  es  1/400000  ^^  '* 
del  Sol. 
Para  que  todo  el  firmamento  estuviese  cubierto  de 
47r/- 
soles,  serían  necesarios  — -  en  donde  I  es  la  distancia 

de  la  Tierra  al  ScJ  y  /?  el  radio  de  este  último,  y  la  ener- 
gía emitida  por  todos  estos  soles  sería  4  •  4  •  10' .  46000, 
4tcí*  ^     ,  ,  ,  , 

ya  que  4  •  46000  =    ;    ^  ^   W       ^^^'  ^"  ' 

0,736  •  10i«  veces  la  luz  de  las  estrellas.  Si  el  cielo  estu- 
viese cubierto  de  soles  el  recinto  estaría  á  la  tempera- 
tura de  6200°  (y.  Sol),  v  como  la  densidad  de  la  ener- 
gia  varía  como  la  cuarta  potencia  de  la  temperatura, 
según  la  fórmula  anterior,  se  tiene 
.  del  espacio  =  S  •  del  Sol  X  (0.736  •  10")«  =  7»  A. 
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Temperatura  de  los  astros.  I.a  temperatura  del  Sol 
se  puede  deducir  de  su  poder  emisivo  y  asimilándolo  á 
un  cuerpo  negro  (V.  Radiación  y  Sol);  su  poder  emi- 
sivo es  5  =  H  — ,  en  donde  S  es  la  constante    solar 

•=  1 ,93  calorías-gramo  por  centímetro  cuadrado  y  por 
minuto,  I  y  R  la.  distancia  que  nos  separa  del  mismo  y 
su  radio,  respectivamente;  efectuando  el  cálculo  se  ob- 
tiene 5  =  0,624  ■  10"  ergios  por  centímetro  cuadrado 
por  segundo;  aplicando  la  ley  de  Stefan  (V.  Radiación) 
y  tomando  la  constante  5„  =  r),70  ■  10"^  ergios  por 
segundo  se  obtiene  0,f)2'i  •  iU"  =  5,70  •  10-'- T*,  de 
donde 

7'  =  5480°  C. 

Todo  este  cálculo  es  verdadero  en  el  supuesto  de  que 
el  Sol  es  un  cuerpo  negro.  El  procedimiento  para  deter 
minar  la  temperatura  del  Sol  ideado  por  Shook  es  el  si- 
guiente: en  el  plano  focal  de  un  anteojo  se  coloca  e 
filamento  rectilíneo  de  una  lámpara  de  inrandescen 
cia,  el  cual  aparecerá  sobre  una  región  bien  definida  de 
la  imagen  del  Sol.  Intercalando  delante,  del  ocular  vi- 
drios coloreados  se  conseguirá  que  la  luz  observada 
sea  monocromática.  Modificando  la  intensidad  de  la 
corriente  de  encendido  se  llegará  á  que  desaparezca  el 
filamento  sobre  la  imagen  del  disco  solar;  cuando  esto 
ocurra  la  temperatura  de  aquél  es  igual  á  la  temperatu- 
ra negra  aparente  de  la  porción  escogida  de  la  imagen. 
Mediante  las  fórmulas  de  Wien  ó  de  Planck  (V.  Ra- 
diación) se  puede  calcular  la  temperatura  del  disco. 
La  lámpara  se  calibra  utilizando  un  manantial  negro 
de  temperaturas  variables  conocidas.  Shook  encontró 
las  siguientes  temperaturas  del  Sol:  para  el  rojo 
0,661,7580  grados  absolutos;  para  el  verde,  0,573,5990" 
A  y  para  el  azul  0,446,5230°  A. 

La  temperatura  de  la  Luna  se  puede  calcular  apli- 
cando la  ley  de  Stefan  (V.  Radiación),  y  admitiendo 
un  albedo  igual  á  '/g-  Así  la  Luna  recibe  '/,  de  la  ener- 
gía S,  que  en  seguida  emite  bajo  la  forma  de  calor. 
En  la  expresión  de  Stefan  S^  es  igual  á  83,4  .  10  ""^^  ca- 
lorías-gramo, de  donde 


3,4  .  r 


2,1  •  10» 


de  donde  T  =  385°  A  ó  sea  112°  C. 

La  temperatura  de  la  Tierra  se  deduce,  una  vez  cono- 
cido su  albedo,  que  es  0,37;  aplicando  también  la  ex- 
presión de  Stefan,  se  encuentra  que  es  igual  á  251°  A, 
resultado  erróneo  que  encuentra  su  explicación  en  que 
la  Tierra  y  su  atmósfera  no  constituyen  un  sistema  de 
temperatura  uniforme. 

Pirómeiros.  Estos  sirven  para  medir  altas  tempera- 
turas; existen  numerosos  métodos  pirométricos,  pero 
es  escaso  el  número  de  los  que  conducen  á  un  buen  re- 
sultado. Estudiaremos  en  primer  lugar  los  pirómetros 
propiamente  dichos  y  á  continuación  los  pirómetros 
ópticos  y  los  termoeléctricos. 

El  pirómetro  de  mercurio  se  funda  en  que  éste  hierve 
á  357°,  por  lo  que  puede  utilizarse  para  medir  las  tem- 
peraturas inferiores,  pero  Person  encontró  que  hierve 
á  500°  cuando  la  presión  á  que  está  sometido  es  de  30 
atmósferas;  asi  este  pirómetro  permite  determinar 
temperaturas  inferiores  á  500°.  En  los  termómetros 
construidos  á  este  fin  hay  encima  del  mercurio  un  gas 
que  no  actúa  químicamente  sobre  aquél,  y  el  cual,  al 
ascender  la  columna  de  mercurio,  comprime  éste,  im- 
pidiendo su  ebullición  á  causa  de  la  presión.  El  vidrio 
empleado  es  difícilmente  fusible.  Los  resultados  obte- 
nidos con  estos  termómetros  son  excelentes,  pudiendo 
determinarse  temperaturas  con  \m  error  inferior  á  0°1. 

Hoy  el  tubo  termométrico  es  de  cristal  de  roca  no 
cristalino,  presentando  sobre  los  otros  las  ventajas  de 
,ao  existir  depresión  alguna,  pudiendo  ser  somcudus  a 


altas  temperaturas  v  á  grandes  variaciones  de  las  mis- 
mas. Se  ha  construido  por  la  Reiehsanstalt  un  termó- 
metro de  mercurio  capaz  de  registrar  temperaturas  has- 
ta de  710°. 

En  los  pirómetros  de  gases  se  reemplaza  el  vidrio  por 
platino,  sirviendo  para  la  determinación  de  temperatu- 
ras muy  elevadas.  El  construido  por  Regnault  con- 
siste en  un  termómetro  de  aire  cuyo  depósito  y  tubo 
pueden  ser  desconectados  del  manómetro  indicador 
de  la  presión,  mediante  un  enchufe  con  una  llave;  el 
depósito  y  el  tubo  están  llenos  de  gas  seco.  Cuando 
se  trata  de  determinar  la  temperatura  elevada  de  un 
medio  cualquiera  se  coloca  en  e!  mismo  el  depósito 
del  termómetro,  dejando  abierta  la  llave  de  comuni- 
cación á  fin  de  que  el  gas  dilatado  pueda  salir  libre- 
mente del  depósito.  Transcurrido  algún  tiempo  se 
cierra  la  llave  de  paso,  y  el  depósito  y  su  tubo  se  sepa- 
ran del  medio  y  se  colocan  en  el  hielo  fundente,  po- 
niéndolos en  comunicación  con  el  manómetro,  abrien- 
do á  este  fin  la  llave  de  paso;  el  mercurio  asciende  en 
la  rama  que  comunica  con  el  depósito  hasta  alcanzar 
el  trazo  superior  alcanzado  antes  de  ser  puesto  en  co- 
municación con  el  depósito.  V.  Termómetro. 

Hoy  se  substituye  el  platino,  permeable  para  los 
gases  á  las  temperaturas  elevadas,  por  porcelana. 

En  vez  de  determinar  la  tensión  del  gas  que  está 
encerrado  en  el  depósito  del  pirómetro,  que  es  al  fin 
lo  que  se  hace  en  los  métodos  que  se  acaban  de  expo- 
ner, se  puede  hallar  la  densidad  del  gas  ó  del  vapor  de 
una  substancia  introducida  en  el  depósito. 

Troost  y  Deville  construyeron  un  pirómetro  cuyo 
depósito  es  de  porcelana,  de  peso  conocido,  que  en- 
cierra un  poco  de  yodo;  al  colocar  el  depósito  en  un 
medio  á  elevada  temperatura,  el  exceso  de  yodo  se 
vaporiza;  transcurrido  cierto  tiempo  se  separa  del  resto 
del  aparato  el  depósito,  se  deja  enfriar  y  se  pesa.  La 
fórmula  siguiente  da  la  temperatura  x 


d  =  1,293 


f  H      l-^-kx  . 


H' 


\ 


1-f  av  760  1-i-a/y 

en  donde  v  es  el  volumen,  k  el  coeficiente  de  dilatación 
del  depósito,  H  la  presión  atmosférica  ó  la  del  vapwr 
de  yodo,  H'  la  presión  cuando  se  pesa  el  depósito,  /  la 
temperatura  del  aire  en  este  mismo  momento,  a  el 
coeficiente  de  dilatación  del  vapor  y  d  la  diferencia  en 
gramos  entre  el  peso  del  depósito  lleno  de  vapor  de 
vodo  y  lleno  de  aire. 

En  otro  pirómetro  constniido  también  por  Regnault 
el  vodo  era  reemplazado  por  mercurio;  una  vez  enfriado 
el  depósito  después  de  la  experiencia  se  pesa  el  mercu- 
rio líquido  que  proviene  del  vapor  de  mercurio  que 
había  en  el  depósito. 

Otro  método  muv  empleado  en  la  construcción  de 
pirómetros  es  aquel  mediante  el  cual  se  determina  la 
capacidad  calorífica  de  un  cuerpo  efectuando  medidas 
precisas  de  la  temperatura;  este  método  aplicado  en 
sentido  inverso,  es  decir,  conociendo  la  capacidad  ca- 
lorífica de  un  cuerpo,  se  puede  determinar  la  tempe- 
ratura. Sea  P  el  peso  de  un  cuerpo  determinado,  por 
ejemplo,  un  trozo  de  platino,  hierro,  etc.,  c  su  capaci- 
dad calorífica,  C  la  capacidad  calorífica  del  caloríme- 
tro, vaso,  agua,  agitador  y  termómetro  comprendidos; 
/  la  temperatura  del  agua.  Se  coloca  el  cuerpo  de  peso 
P  en  el  medio  cuva  temperatura  a  se  trata  de  determi- 
•giéndose  después  en  el  agua  del  calorímetro, 
cuya  temperatura  se  eleva  hasta  alcanzar  el  valor  6. 
La  expresión  siguiente  da  la  temperatura  a  buscada 
Pc{x~Q)  =  C{%  —  t)+  A 

en  donde  A  es  la  cantidad  de  calor  que  el  caloríme- 
tro ha  perdido  por  radiación  hasta  que  se  lee  la  tem- 
peratura 0. 

Un  gran  número  de  pirómetros  se  fimdan  en  la  dila- 
tación de  los  sólidos  y  encuentran  su  aplicación  en  \\ 
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lírnica  en  dotnie  nn  es  neresaria  una  j^ran  precisión. 
Se  ha  empleado  mucho  un  pirómetro  construido  por 
Wegdwood,  consistente  en  un  cihndro  de  arcilla  seca 
cuyo  diámetro  disminuye  por  el  calor;  pero  sus  indica- 
ciones son  muy  poco  precisas,  ya  que  la  disminución 
de  su  diámetro  depende  no  sólo  de  la  temperatura 
sino  también  del  tiempo  durante  el  cual  está  sometido 
á  ella. 

Un  gran  número  de  metales  y  aleaciones  funden  á 
temperaturas  diferentes,  por  lo  que  se  pueden  emplear 
para  determinar  éstas.  Las  aleaciones  más  utilizadas 
son  las  de  oro-plata,  platino-plata,  oro-platino,  cobre- 
estaño;  también  mezclas  de  cuarzo,  feldespato,  caolín  y 
diferentes  óxidos  y  cuyas  temperaturas  de  fusión  se 
extienden  de  600  á  1800°  con  intervalos  de  25°. 

La  variación  de  la  resistencia  eléctrica  de  un  con- 
ductor en  función  de  su  temperatura  ha  sido  utiliza- 
da en  la  construcción  de  algunos  pirómetros.  Estas 
variaciones  y  la  temperatura  están  enlazadas  mediante 
la  siguiente  expresión: 

R,  =  i?„(l  +  at  +  ¡3/2) 

(V.  Electricidad),  en  donde  /?,  y  7?^  son  la  resisten- 
cia eléctrica  del  conductor  á  /"  y  á  O",  respectivamen- 
te, y  a,  p,  son  coeficientes  constantes. 

Un  pirómetro  muy  empleado  es  el  de  Siemens;  un 
hilo  de  platino  está  arrollado  á  un  cilindro  refractario 
y  soldado  á  hilos  de  cobre;  el  arrollamiento  de  platino 
está  introducido  en  un  tubo  de  la  misma  substancia 
con  uno  de  sus  extremos  cerrado,  y  este  tubo  de  platino 
está  á  su  vez  introducido  en  uno  de  hierro;  este  hilo 
de  platino  forma  uno  de  los  brazos  de  un  puente  de 
Wheatstone,  con  el  que  se  mide  su  resistencia;  se  han 
estudiado  las  indicaciones  de  este  pirómetro  y  Calleii- 
dar  encuentra  que  si  se  acepta  la  expresión 


que  conduce  á 


R¡  =  /?,(1  -f  a/) 
R,  —  Ro 


la  temperatura  verdadera  es 


=  /-f  a 


[(l^)'-T^l 


a  tiene  un  valor  de  1,54  para  temperaturas  comprendi- 
das entre  —23°  y  -f45°;  hasta  1000°,  ct  es  igual  á  1,49. 
Los  valores  de  a  y  ^  de  la  expresión  que  permite  calcu- 
lar t  en  función  de  7?,  y  R„,  son  0,0039341  y  0,000000988. 

Pir ametría  óptica.  En  esta  pirometría  se  determi- 
na la  temperatura  midiendo  la  energia  radiante,  ha- 
ciendo  para   ello   una   comparación   fotométrica. 

Se  emplea  la  fórmula  de  Wien  (V.  Radiación),  la 
cual  da  el  brillo  monocromático  del  cuerpo  negro 


si  se  trata  de  temperaturas  muy  elevadas  y  de  gran- 
des longitudes  de  onda  se  emplea  la  fórmula  de  PJanck 
(V.  Radiació.n) 


.\^-] 


Estas  fórmulas  se  aplican  en  el  caso  de  tratarse  de 
un  cuerpo  negro,  pero  en  general  el  cuerpo  radiante 
objeto  de  estudio  no  lo  es;  el  calibrado  de  los  piróme- 
tros  se  hace  mediante  manantiales  negros  á  tempera- 
turas conocidas  y  al  utiUzarlos  en  el  caso  de  no  ser 
nei^ro  el  cuerpo  se  obtiene  no  la  temperatura  real  del 
cuerpo,  sino  la  temperatura  en  general   inferior   del 


cuerpo  negro  que  p'-odiice  la  misma  emisión  roja;  or- 
dinariamente se  utilizan  las  radiaciones  rojas.  Si  se 
trata  de  un  cuerpo  que  no  es  negro,  para  una  misma 
temperatura  real,  la  temperatura  negra  no  será  la 
misma  si  se  comparan  las  radiaciones  de  diferentes 
longitudes  de  onda,  existiendo  varias,  según  la  porción 
utilizada  del  espectro. 

De  las  experiencias  realizadas  se  ha  deducido  que, 
según  sea  el  vidrio  coloreado  que  se  utiliza  como  fil- 
tro, se  obtienen  diferentes  temperaturas,  debiendo, 
á  fin  de  evitarlo,  dejar  pasar  la  luz  homogénea  y  siem- 
pre la  misma,  independientemente  del  aparato  em-. 
picado.  Los  mejores  filtros  rojos  son  los  que  dejan 
pasar  única  y  exclusivamente  las  radiaciones  com- 
prendidas entre  0,6  v  0,7  [i.. 

En  vez  de  determinar  de  una  manera  absoluta  una 
radiación  se  pueden  comparar  entre  si  dos  de  longi- 
tudes de  onda  Xj  y  X,,  respectivamente;  de  la  fórmu- 
la de  Wien  y  adoptando  el  valor  c  que  caracteriza  al 
cuerpo  negro,  se  obtiene 


loe  

esta  determinación  se  hace  mediante  el  espectrofotó- 
naetro  (V.),  y  en  lugar  de  un  cuerpo  negro  como  ra- 
diador de  comparación,  la  bujía  Hefner  en  la  que  la 
energía  se  distribuye  como  si  fuese  un  cuerpo  negro. 
El  principio  en  que  se  fundan  los  pirómetros  ópti- 
cos es  el  siguiente:   una  superficie  5  (fig.   8)   es  ilu- 


minada en  su  centro  por  el  manantial  de  compara- 
ción C  y  en  sus  bordes  por  la  radiación  de  A  que 
supondremos  negro  y  á  la  temperatura  T.  Un  reduc- 
tor de  intensidades  reduce  en  la  proporción  /  (i)  la  en- 
viada por  A,  siendo  i  la  indicación  leída  sobre  la  gra- 
duación del  reductor;  esta  reducción  de  intensidad  se 
hace  hasta  que  el  brillo  de  la  superficie  5  es  uniforme 
para  la  radiación  \,  que  se  obtiene  mediante  filtros 
intercalados. 
La  intensidad  de  la  radiación  de  A  viene  dada  por 


sjii)  ■- 


X' 


/(»> 


'IT 


para  el  calibrado  del  aparato  se  substituye  la  super- 
ficie negra  radiante  A  por  otra  cualquiera  radiante; 
mediante  el  reductor  se  establece  la  igualdad  de  bri- 
llo en  S,  y  la  indicación  i  sobre  el  círculo  graduado 
del  reductor  corresponde  á  la  temperatura  T. 

En  el  pirómetro  de  Fery  los  filtros  son  vidrios  ro- 
jos; el  reductor  de  intensidades  consiste  en  dos  pris- 
mas de  vidrio  rojo  P  (fig.  9)  que  se  pueden  desplazar 
uno  respecto  al  otro,  formándose  así  una  lámina  trans- 
parente de  espesor  variable.  La  función  represen- 
tativa de  las  diferentes  posiciones  del  reductor  es  e-^». 
La  imagen  del  cuerpo  cuya  temperatura  se  trata  de 
determinar,  viene  dada  por  la  lente  L  sobre  la  lámi- 
la  plana  G  plateada  en  la  porción  a;  la  imagen  del 
nanantial  de  comparación  es  la  dada  por  la  lente  L, 
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pasando  los  rayos  antes  de  alcanzar  G  á  través  del 
filtro  r;  se  observa  á  través  de  un  ocular. 

En  los  piróraetros  de  Ilolborn  y  Kurlbaum  el  ob- 
jetivo O  (fig.  10)  de  un  anteojo  da  la  imagen  en  el 


plano  P  del 


itial  cuya  temperatura  se  trata  de 


Llccma  de 
,   ct>tnp<xraci<¡n 


determinar;  en  este  plano  focal  está  colocado  el  fila- 
mento de  una  lámpara  de  incandescencia  que  se  puede 
observar  á  través  del  filtro  7?  mediante  un  ocular. 
Cuando  el  filamento  está  frío  aparece  en  el  plano  fo- 
cal del  objetivo  como  un  trazo  negro  sobre  un  fondo 
rojo  y  el  método  á  emplear  es  aumentar  la  corriente 
de  encendido  hasta  que  el  filamento  desaparezca, 
siendo  su  brillo,  en  este  momento,  igual  al  del  manan- 
tial. El  calibrado  de  este  aparato  se  efectúa  mediante 
comparaciones  con  las  temperaturas  conocidas  dadas 
por  un  homo  eléctrico,  obteniéndose  así  la  curva  re- 
presentativa de  las  temperaturas  en  función  de  las  in- 
tensidades de  la  corriente  de  encendido. 

Si  la  temperatura  del  cuerpo  á  estudiar  es  muy  ele- 
vada, se  reduce  la  intensidad  de  la  radiación  inciden- 
te mediante  un  vidrio  ahumado  y  dos  reflexiones. 

Pirómetros  termoeléctricos  (V.  Termoelectricidad). 
Todos  estos  pirómetros  se  fundan  en  el  método  ter- 
moeléctrico de  medida  de  temperaturas. 

Pouiüet  utilizó  el  par  termoeléctrico  hierro-platino, 
con  el  que  pudo  determinar  elevadas  temperaturas. 
El  aparato  se  reduce  á  un  tubo  de  hierro  cerrado  en 
un  extremo  por  un  tapón  de  la  misma  substancia  en 
el  medio  del  cual  está  soldado  el  extremo  de  un  hilvj 
de  platino,  cuyo  otro  extremo  está  unido,  al  fin  del 
tubo  de  hierro,  á  un  tornillo  de  sujeción  ó  borne,  á  fín 
de  que  no  pueda  establecerse  al  contacto  entre  el  hilo 
y  el  tubo;  éste  se  llena  con  amianto.  Al  lado  del 
borne  de  sujeción  del  hilo  de  platino  hay  otro  igual 
unido  al  tubo  de  hierro,  y  á  estos  dos  bornes  se  conec- 
ta un  galvanómetro.  El  extremo  del  tubo  donde  está 
soldado  al  tapón  de  hierro  el  hilo  de  platino  es  la  por- 
ción que  se  coloca  en  el  medio  cuya  temperatura  se 
trata  de  determinar. 

Le  Chatelier  ideó  un  pirómetro  termoeléctrico,  en 
el  que  el  par  está  constituido  por  platino  y  una  alea- 
ción de  platino  y  10  por  100  de  rodio. 
El  calibrado  de  este  pirómetro  se  hace 
determinando  puntos  correspondien- 
tes á  temperaturas  de  fusión  y  ebulli- 
ción. El  par  utilizado  en  este  piró- 
metro  da  siempre  la  misma  fuerza 
electromotriz,  aun  con  repetidos  ca- 
lentamientos. Esta  fuerza  electromo- 
triz viene  definida  por  la  expresión 
e  =  A  ■\-  Bt  cuando  las  temperaturas 
están  comprendidas  entre  300  y  1200°. 

En  el  pirómetro  de  Barus  se  em- 
plea  el    par   platino[)latino   con   20 
por  100  de  iridio.  También  en  éste  el  calibrado  se  haré 
mediante  comparaciones  efectuadas  sobre  punto?  de 
fusión  y  ebullición,  cu  vas  temperaturas  son  conocidas. 

Posteriormente  se  ha  perfeccionado  el  púómetro 
de  Le  Chatelier;  consta  el  nuevo  pirómetro  de   dos 


hilos  de  0,(5  mm.  de  diámetro  y  1,5  m.  de  longitud; 
unidos  por  fusión  en  uno  de  sus  extremos,  aparecien- 
do en  éste  una  pequeña  esfera  de  0,001  m.  de  diáme- 
tro. Estos  dos  hilos  están  separados  entre  si,  en  el 
resto  de  su  longitud,  por  un  tubo  delgado  de  porcela- 
na. Este  pirómetro  se  emplea  sin  cubierta  alguna  ó 
con  una  de  porcelana;  los  dos  hilos  terminan  en  dos 
bornes  que  sirven  también  para  intercalar  un  g  ' 
nómetro,  en  el  cual  aparece  una  escala  de  temperatu- 
ras que  llega  hasta  1500°. 

El  tubo  de  porcelana  en  cuyo  interior  están  coloca- 
dos los  dos  hilos,  está  á  su  vez  introducido  en  imo  de 
hierro,  elevándose  el  intervalo  entre  uno  y  otro  cuan- 
do se  trata  de  medir  temperaturas  elevadas,  con  pol- 
vo de  cuarzo. 

Determinación  de  temperaturas  bajas.  En  la  me- 
dida de  estas  temperaturas  se  emplean  el  termóme- 
tro de  gas  y  los  pares  termoeléctricos. 

Wroblewski  emplea  el  par  cobre-paladio  y,  com^ 
parando  éste  con  un  termómetro  de  hidrógeno,  en^ 
cuentra  la  siguiente  expresión  que  da  la  temperatura 
en  función  de  la  fuerza  electromotriz 

t  =  7,3256  e  —  0,12749  ¿«  -f  0,0073998  «» 

Mediante  este  par  y  un  termómetro  de  hidrógeno,  se 
ha  determinado  la  temperatura  del  oxígeno  líquido, 
encontrando  los  valores  — 193°2  y  — 184°1,  respec- 
tivamente. Se  admite  que  con  este  par  se  obtienen 
temperaturas  de  -f  100°  á  — 190°,  y  aunque  á  tem- 
peraturas inferiores  á  — 200°  no  concuerdan  las  de- 
terminaciones hechas  con  uno  y  otro,  cabe  que  la  in- 
dicación errónea  sea  debida  al  termómetro  de  hidró- 
geno, pues  á  la  temperatura  de  — 200°  el  hidrógeno 
se  acerca  ya  al  estado  líquido. 

Por  otro  lado,  comparaciones  efectuadas  por  Ols- 
zewski,  entre  termómetros  de  hidrógeno,  oxígeno  y 
otros  gases,  han  dado  como  resultado  que  á  una  tem- 
peratura de  — 150°  las  indicaciones  de  los  termóme- 
tros no  diferían  casi  de  lo  indicado  por  el  termóme- 
tro de  hidrógeno. 

Los  termómetros  de  heho  y  de  hidrógeno  dan  in- 
dicaciones análogas  hasta  — 210°. 

Witkowski  ideó  el  empleo  de  un  hilo  de  platino  de 
0,0b  mm.  de  diámetro  y  2  á  3  m.  de  longitud  que, 
por  su  resistencia  eléctrica  variable,  permite  deter- 
minar la  temperatura;  efectuando  comparaciones  con 
un  termómetro  de  hidrógeno,  se  llega  al  resultado  de 
que  la  exactitud  de  las  medidas  efectuadas  con  aquel 
alcance  á  '/^o  de  grado  para  temperaturas  que  llegan 
hasta  — 180°. 

El  empleo  del  par  termoeléctrico  constantan-acero 
permite  determinar  temperaturas  hasta  — 210°  y 
con  el  par  paladio-platino  se  llega  hasta  — 258°6, 
temperatura  esta  que  es  ya  la  del  hidrógeno  sólido. 

Las  temperaturas  muy  bajas  también  se  pueden 
determinar  mediante  el  termómetro  de  pentano;  su 
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escala  Ue^a  hasta  — 190°  y  las  tem]:eraturas  medidas 
con  tal  termómetro  son  dadas  con  un  error  inferior  á 
±  0°02. 

Temperatura.  Pai.  y  Fiñol.  Grado  sensible  de  caloi 
ó  frío. 
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Temperatura  absoluta.  T^  que  se  mide  desde  el  cero 
absoluto,  ó  sea  desde  — 273°. 

Temperatura  animal.  Temperatura  del  organismo 
variable  para  cada  especie  animal.  La  temperatura 
normal  del  hombre  oscila  entre  36°5  y  37°2. 

Temperatura  constante.  Temperatura  de  los  ani- 
males de  sangre  caliente. 

Temperatura  crítica.  Temperatura  por  debajo  de 
la  cual  un  gas  puede  ser  reducido  á  líquido  por  la  pre- 
sión. 

Temperatura  máxima.  Temperatura  sobre  la  que 
no  es  posible  el  desarrollo  de  las  bacterias. 

Temperatura  media.  Término  medio  de  la  tempera- 
tura en  una  localidad  por  un  tiempo  determinado. 

Temperatura  mínima.  Temperatura  por  debajo  de 
la  cual  no  se  desarrollan  las  bacterias. 

Temperatura  óptima.  Grado  de  calor  más  favora- 
ble al  desarrollo  de  cultivos  de  una  especie  bacteriana 
determinada. 

Temperatura.  Psicol.  Sentido  de  la  temperatura. 
V.  TÉRMINOS  (Sentido). 

Temperatura.  Veter.  El  examen  de  la  temperatu- 
ra de  los  animales  domésticos  constituye  un  elemento 
imfwrtante  para  fines  diagnósticos.  En  los  animales 
domésticos  la  temperatura  se  toma  en  el  recto,  intro- 
duciendo el  termómetro  por  ligeros  movimientos  es- 
pirales, manteniéndole  en  dicho  sitio  durante  cinco 
minutos.  La  temperatura  normal  es  la  siguiente: 


Centígrados 


Caballo,  asno  y  mulo Zl'l 

Ternero,  hasta  las  seis  semanas 

»        de  seis  meses 

»        de  nueve  meses  á  un  año 38'S 

Novillo 

Buey  adulto 

Camero  y  cabra 30 

Cerdo 39 

Perro  y  gato 38'í 

Conejo 

Aves 41 


39' 5 
á  39'5 


á  40 
á  39' 5 
á  39 

39'5 
á  42 


La  temperatura  del  final  de  la  tarde  suele  ser 
perior  de  ^/j  grado  á  la  de  la  mañana.  También  se 
eleva  algo  después  de  cada  comida.  Durante  el  trabajo 
la  temperatura  puede  elevarse  de  '/,  á  1°.  Después 
de  una  bebida  copiosa  de  agua  fría  la  temperatura 
puede  descender  de  V2  grado.  La  temperatura  deberá 
tomarse  siempre  en  el  establo  y  hallándose  el  animal 
en  reposo  desde  algunas  horas.  La  temperatura  míni- 
ma se  observa  á  la  una  de  la  madrugada,  subiendo 
paulatinamente  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

Temperatura,  ¿ool.  Por  la  temperatura  de  la  san- 
gre se  distinguen  los  animales  llamados  de  sangre  ca- 
liente, ó  de  temperatura  constante,  idiotermis,  homoio- 
termos,  de  los  llamados  de  sangre  fría,  ó  de  tempera- 
tura variable,  poikilotermos;  éstos  apenas  sobrepujan 
á  la  del  ambiente,  á  no  ser  en  circunstancias  extra- 
ordinarias de  excitación,  mientras  que  aquéllos  apenas 
varían.  En  el  primer  grupK)  sólo  se  incluyen  mamífe- 
ros y  aves,  éstas  con  temperaturas  propias  de  hasta 
41°  C.,  mientras  que  la  mayoría  de  los  mamíferos  y  el 
hombre  quedan  entre  3€  y  37°. 

Para  conservarla  hay  regulaciones  orgánicas  no 
sólo  para  mantenerla  sobre  la  del  ambiente,  sino  tam- 
bién bajo  la  de  éste,  cuando  en  él  es  demasiado  eleva- 
da, por  ejemplo,  por  la  transpiración  y  el  sudor. 

La  temperatura  de  la  mayor  parte  de  los  mamíferos 
no  difiere  gran  cosa  de  la  del  hombre,  y  oscila  entre 
3S°  (ratón)  y  40  ó  'iO°  y  algunas  décimas  (lobo).  Sólo 
algunos  monotremas  ti«>en  un  mínimo  de  3(j°.  Los 
mamíferos  invernantes  pcseen  durante  la  época  del 
letargo  una  temperatura  muy  poco  superior  á  la  del 
medio,  por  lo  cual  pueden  considerarse,  en  este  senti- 


do, como  animales  heterotermos  6  de  temperatura 
variable. 

Por  regla  general,  la  temperatura  de  las  aves  es  su- 
perior á  40°,  llegando  en  algunas  á  43°  ó  muy  poco  más. 
Tanto  los  mamíferos  como  las  aves  se  llaman  animales 
hematernos  ó  de  sangre  caliente,  y  de  sangre  fría  todos 
los  demás.  Los  reptiles  no  tienen  exactamente  la  mis- 
ma temperatura  que  la  del  medio  que  les  rodea,  sino 
im  poco  mayor  ó  algo  menor,  pudiendo  llegar  la  dife- 
rencia á  unos  3°  C.  En  algunos  casos  puede  elevarle 
mucho  la  temperatura  de  su  cuerpo,  y  de  ser  cierta  la 
observación  de  Valenennes.  una  serpiente  boa,  en  la 
época  de  incubación  de  los  huevos,  habría  alcanzado 
una  temperatura  de  41°,  siendo  la  del  ambiente  de  20°. 

Los  anfibios  y  peces  tienen  exactamente  la  misma 
temperatura  que  el  medio,  y  lo  mismo  ocurre  con  los 
invertebrados,  ó  exceden  sólo  en  algunas  décimas  de 
grado.  Sin  embargo,  ciertos  insectos  son  excepción  de 
esta  regla,  ya  que  en  algunos  abejorros,  por  ejemplo, 
la  temperatura  del  cuerpo  se  eleva,  bajo  la  influencia 
de  yyiúo,  en  6  y  hasta  en  10°  C. 

La  temperatura  del  cuerpo  de  las  aves.  En  un  período 
de  cerca  de  ocho  años,  comprendido  entre  Enero  de 
1902  y  Octubre  de  1910,  A.  Wetmore  se  dedicó  á  con- 
tinuas investigaciones  acerca  de  la  temperatura  del 
cuerpo  de  las  aves  en  algunas  regiones  de  los  Estados 
Unidos  en  las  que  no  son  extremas  las  temperaturas 
de  invierno  ni  de  verano.  Estas  investigaciones  se  re- 
fieren á  327  especies  de  aves  examinadas  por  el  autor, 
y  á  otras  89  que  lo  habían  sido  por  otros  experimenta- 
dores, y  los  resultados  se  han  publicado  en  el  número  1 2 
del  volumen  72  de  las  Smilhsonian  Miscellaneous  Col- 
leclions.  Las  temperaturas  eran  tomadas  cuidadosa- 
mente con  un  termómetro  especial  semejante  á  los 
clínicos,  cuya  graduación  comprendía  desde  35  á  46°  C. 
Con  respecto  á  la  oscilación  diurna  de  temperatura 
que  se  observa  en  los  animales  homotermos  ó  de  san- 
gre caliente,  el  autor  y  otros  obser\Tidores  le  han  com- 
firobado  también  en  las  aves,  con  la  particularidad  de 
que  en  las  aves  nocturnas,  por  ejemplo,  en  los  buhos, 
la  oscilación  normal  se  halla  invertida,  puesto  que  la 
temperatura  es  más  elevada  en  ellos  durante  la  noche 
que  durante  el  día.  Sin  embargo,  si  se  sujeta  á  las  aves 
á  una  noche  y  á  un  día  artificiales,  mediante  períodos 
de  luz  y  de  obscuridad,  en  un  aposento  cerrado,  la  tem- 
peratura del  cuerpo  se  halla  entonces  relacionada  con 
estos  como  si  realmente  fuesen  verdaderos  días  y  no- 
ches naturales. 

En  general,  la  temperatura  del  cuerpo  de  las  aves 
experimenta  mayor  variación  durante  el  período  de 
un  día  que  la  de  los  mamíferos,  en  los  que  apenas  esta 
variación  llega  á  1°;  pero  no  ha  podido  observarse  la 
existencia  de  variación  estacional.  Como  ccurre  tam- 
bién en  los  mamíferos,  se  ha  encontrado,  para  las  mis- 
mas especies,  que  la  temperatura  del  cuerpo  de  las 
hembras  es  ligeramente  superior  á  la  de  los  machos. 
Entre  otros  factores  que  influyen  en  la  temperatura 
del  cuerpo  de  las  aves  se  ha  comprobado  que  el  injerir 
abundante  cantidad  de  alimento  frío  ocasiona  con  fre- 
cuencia un  súbito  descenso  de  temperatura  en  aves  de 
pequeño  tamaño,  y  el  baño  una  ligera  disminución. 
En  las  aves  recién  salidas  del  huevo  ó  muy  jóvenes, 
la  temperatura  es  más  baja  que  en  las  adultas,  y  mayor 
la  variación  diurna. 

Aunque  en  general  corresponde  mayor  temperatura 
á  las  aves  colocadas  á  mayor  altura  en  la  escala  zooló- 
gica, tiene  esta  regla  muchas  excepciones.  Así,  la  ma- 
yor temperatura  (43°3  C.)  fué  encontrada  en  pichones, 
cucos,  picocarpinteros  y  en  algunos  pájaros  fringílidos. 
Contra  lo  que  se  cree  generalmente,  las  golondnnas 
ofrecen  una  de  las  menores  temperaturas  observadas 
en  las  aves  (39°7  C);  los  pájaros  moscas,  á  pesar  de  la 
pequenez  de  su  cuerpo,  tienen  una  temperatura  media 
bastante  más  ele\ada  que  la  de  las  golondnnas.  Como 


TEMPERIE  —  TEMPESTAD 


puede  deducirse  de  estos  datos,  no  hay  ninguna  esfie-    senta  alguna  humedad  y  soltura 
cié  de  aves  internante,  es  decir,  que  experimente  lo    '—-h»-- 
que  se  llama  letargo  invernal,  al  contrario  de  lo  que 
ocurre  á  muchos  animales  de  sangre  fría,  y  también 
á  algunos  mainííeros. 


Tempestad  de  arena  en  la  provincia  de  Jartum  (Egipto) 


TEMPERIE.  (Etim.— Del  lat.  temperies.)  f. 
Estado  de  la  atmósfera,  según  los  diversos  grados  de 
calor  ó  frió,  sequedad  ó  humedad. 

TEMPERLEY.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Lomas  de  Zamora.  Sit.  á  17  kms.  de  Buenos  Aires  y 
48  de  La  Plata.  Est.  de  los  f.  c.  del  Sur  y  del  Oeste; 
unos  9,000  h.  Iglesia,  escuelas  públi.-as  y  tres  colegios 
particulares.  Hospital  español,  varias  sociedades,  entre 
ellas  una  católica  de  obreros.  Es  punto  de  veraneo 
concurrido. 

Temperlev  (Haroldo  Guillermo  Vazeille).  Biog. 
Historiador  inglés,  n.  el  20  de  Abril  de  1879.  Estudió 
en  Cambridge  y  de  1904  á  1905  fué  lector  de  la  Univer- 
sidad de  Leeds,  de  1911  á  1912  de  la  de  Harvard  y  en 
191.3  secretario  de  la  sección  de  his- 
toria moderna  del  Congreso  Interna-) 
cional  de  Historia  celebrado  en  Lon-¡ 
dres.  Durante  la  guerra  de  1914-1918 
tomó  parte  en  la  expedición  de  los 
Dardanelos  como  capitán  y  fué  agre- 
ga do  militar  en  Serbia,  asistiendo 
luego  á  la  Conferencia  de  la  Paz.  En 
la  actualidad  (1927)  es  profesor  de 
historia  moderna  de  Peterhouse  (Cam- 
bridge). Se  le  debe:  Life  of  George 
Canning  (1905);  Frederic  ihe  Greal  and 
Kaiser  Joseph  (1914);  History  of 
Serbia  (1917);  Parliameniary  Report 
on  Condilions  in  Montenegro  (1921),  y 
The  Foreign  Pelicy  of  Canning  (1925). 
Ha  colaborado,  además,  en  Cambrid- 
ge Modem  History  é  History  of  Fo- 
reign Policy,  habiendo  editado  asi- 
mismo los  seis  primeros  tomos  de  A 
History  of  ihe  Peace  Conference  of  París 
(1920-24). 

TEMPERO.     (Etim.  —  De    tem- 
perar.) m.  .Sazón  y  buena  disposición  en  que  se  halla 
la  tierra  para  las  sementeras  y  labores. 

Tempero.  Agr.  Estado  de  humedad  en  que  se  en- 
cuentran las  tierras,  que  favorece  la  operación  de  la 
siembra  adelantándola  6  retrasándola  según  las  lluvias 
caigan  6  no  con  oportunidad.  Cuando  la  tierra  pre-  1  en 


;  que  esta  en 
tempero. 

TEMPEST  (TllE).  Mus.  Título  de  varias  óperas 
inglesas  compuestas  sobre  la  obra  dramática  de  Sha- 
kcsi)eare  del  nusmo  nombre.  Las  dos  más  antiguas 
son  una  de  Smith,  representada  en 
1756,  y  otra  de  Linley,  en  1777.  El 
compositor  francés  Halevy  escribió, 
sobre  un  libro  de  Scribe,  La  Tempesta, 
estrenada  en  1851,  en  el  Teatro  Italia- 
no. El  músico  inglés  Arturo  SuUivan 
hizo  varios  números  (preludios  é  inter- 
medios) para  unas  representaciones  del 
drama  shakespeariano  en  1862,  que 
están  considerados  como  de  lo  más  ins- 
pirado de  dicho  autor. 

TEMPESTAD.  F.  Tempéte,  — 
It.  Tempesta,  tempestanza.  —  In.  Tem- 
pest.  —  A.  Sturm,  Ungewitter.  —  P. 
Tempestada.  —  C.  Tempesta,  tempes- 
tal.  —  K.  Ventego  (Etim.  — Del  lat. 
tempestas,  alis.)i.  Perturbación  del  aire 
con  nubes  gruesas  de  mucha  agua, 
granizo,  truenos,  rayos  y  relámpagos. 
II  Perturbación  de  las  aguas  del  mar, 
causada  por  el  ímpetu  y  violencia  de 
los  vientos.  ||  V.  Ojo  de  la  tempes- 
tad. II  ant.  Tiempo  determinado  ó 
temporada.  ||  fig.  Conjunto  de  pala- 
bras ásperas  ó  injuriosas  dichas  con 
grande  enojo.  I|  fig.  Tormenta  (3.»  acep.). 

Levantar  tempestades,  fr.  fig.  Producir  disturbios, 
desórdenes,  movimientos  de  indignación,  etc. 

Tempestad.  Lit.  La  tempestad.  Drama  de  Shakes- 
peare completamente  original,  no  habiendo  encontrado 
sus  comentadores  y  críticos  fuente  alguna  de  proce- 
dencia, llegando  alguno  de  ellos,  como  Richepin,  á 
decir  que  es  él  mismo,  su  propio  pensamiento  y  su  pro- 
pio corazón,  lo  que  puso  en  la  obra.  Es  una  de  las  últi- 
mas comedias  que  escribió,  probablemente  la  última, 
pretendiendo  algunos  comentadores  que  el  autor  quiso 
que  fuese  La  tempestad  su  testamento  literario,  en  el 
que  expuso  sus  pensamientos  filosóficos  y  su  despe- 
dida á  la  poesía  y  á  su  ideal  del  arte  dramático. 

Próspero,  duque  de  Milán,  mago  prodigioso  siempre 


La  tempestad.  Cuadro 
absorto 


Rverdingen.  (Musco  Ciindc,  Chniitilly) 


:n  sus  sueños,  ha  sido  destituido  por  su  her- 
xiliado  por  el  rev  de  Ñapóles,  quienes  le  han 
-lo  f^n  roininñ!:!  do  <;h  hija  Miranda,  una  de 

,|  ,     •  i ,  ,  ::    .  .'-   --1:  ikcspeare.  El  barco 

,  r  (  .    I  ■    'I  \      .'  1 1  1.-  .  - '  ..Tiui  (|ue  una  vez 

Mil  ^r  i;á  .1  lüMuc,  AloMuiM^i, míenle  han  eii- 


cargado  del  embarque  á  un  honrado  caballero  llamado 
Gonzalo,  que  permite  que  el  destronado  duque  se  lleve 
todos  sus  libros  de  magia,  con  cuyo  auxilio  llegan  los 
dos  desterrados  á  una  isla  abandonada,  habitada  sola- 
mente por  Caliban,  monstruo,  deforme  de  cuerpo  y 


Efettodel  oltaje  durante  una  tcuioestad  ci.  el  (..ueiúi.ic  kíi. 

alma  en  quien  se  ha  querido  ver  el  simbolo  de  la  huma- 
nidad, y  por  Ariel,  ser  etéreo,  nacido  de  un  soplo, 
alma  errante  de  las  cosas,  que  obedece  á  Próspero, 
por  agradecimiento.  Antonio,  el  nuevo  duque  de 
Milán;  Alonso,  rey  de  Ñapóles;  su  hermano  Sebastián, 
y  sus  acompañantes  se  encuentran  á  bordo  de  un  na- 
vio, siendo  sorprendidos  por  una  terrible  tempestad 
que  les  lleva  á  las  playas  de  la  isla  de  Próspero.  Fer- 
nando, hijo  de  Antonio,  encuentra  á  su  piima  Miran- 
da, quedando  ambos  jóvenes  locamente  enamorados. 
Caliban  va  en  busca  de  los  acompañantes  de  Antonio 
para  pedirles  auxilio  contra  Próspero,  á  quien  quiere 
echar  de  la  isla,  y  el  nuevo  duque,  unido  al  príncipe 
Sebastián,  conspira  para  quitar  la  vida  al  rey  de 
Ñapóles;  conspiraciones  que  son  anuladas  por  Ariel. 
Próspero  que  con  sus  artes  mágicas  ha  ido  preparando 
los  acontecimientos,  entrega  su  hija  á  su  sobrino  Fer- 
nando y  para  celebrar  sus  esponsales  ordena  á  Ariel 
que  organice  la  representación  de  una  mascarada,  una 
de  aquellas  funciones  teatrales  de  argumento  mito- 
lógico á  que  tan  aficionado  se  mostraba  el  público  de 
la  época  de  Isabel  de  Inglaterra.  Los  actores  son  espíri- 
tus del  bosque  qtie  al  terminar  la  representación  se 
desvanecen  en  el  aire  como  desaparecen  todas  las  cosas 
humanas,  puesto  que  (como  dice  el  poeta)  «estamos 
hechos  de  la  misma  substancia  que  nuestros  sueños». 
Al  terminar  la  representación  llegan  los  borrachos 
que  siguen  á  Caliban  dispuestos  á  asesinar  á  Próspero, 
pero  Ariel  los  detiene  y  les  hace  huir.  El  desterrado 
duque,  vencedor  de  los  demás  por  sus  artes  márjicas, 
perdona  á  todos  los  que  le  han  ofendido  y  regresa  á  Mi- 
lán para  que  reine  en  el  ducado  la  joven  pareja  de  Fer- 
nando y  Miranda. 

Tempestad.  Mar.  V.  Temporal  y  Tormenta. 

Tempestad.  Meleor.  Toda  perturbación  atmosférica 
con  manifestaciones  extremadas  de  los  fenómenos 
meteorológicos,  entendiéndose  también  por  tempestad 
todas  las  manifestaciones  en  que  interviene  la  electri- 
cidad en  su  forma  más  frecuente  y  conocida,  relám- 
pagos y  truenos.  V.  Electricidad,  capítulo  Electrici- 
dad aimósjérica  y  Meteorología. 

Consideraremos  en  primer  lugar  las  depresiones 
barométricas.  En  las  latitudes  medias  se  puede  obser- 
var con  frecuencia  y  durante  el  invierno  que  la  pre- 
sión barométrica  disminuye  rápidamente,  de  1  á  2  mm. 
por  hora;  después  de  pasar  la  presión  por  un  mínimo 
vuelve  á  aumentar  rápidamente  y  estos  movimientos 
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rápidos  del  barómetro  suelen  ir  acompañados  de  tem- 
pestades. 

El  estudio  de  la  carta  meteorológica  correspondiente 
al  momento  en  que  tienen  lugar  tales  manifestaciones 
permite  ver  que  la  distribución  de  la  presión  baromé- 
trica sobre  una  determinada  superficie 
es  muy  variable,  existiendo  siempre  una 
pequeña  región  sobre  la  cual  la  presión 
es  más  pequeña  que  la  presión  del  res- 
to de  la  región.  Alrededor  de  este  cen- 
tro de  presión  mínima  ésta  va  aumen- 
tando según  todas  las  direcciones,  adoji- 
tando  las  isóbaras  correspondientes  una 
forma  más  ó  menos  circular.  El  con- 
junto de  estas  isóbaras  con  la  regióa 
de  mínima  presión  constituye  una  per- 
turbación atmosférica  denominada  de- 
presión barométrica. 

Las  cartas  meteorológicas  confeccio- 
nadas con  datos  meteorológicos  toma- 
dos en  instantes  sucesivos  ponen  de 
manifiesto  el  desplazamiento  de  toda 
la  depresión  en  una  dirección  determi- 
nada, sin  que  esto  quiera  decir  que  la 
presión  mínima,  6  sea  la  del  centro 
de  Janeiro  de    la   depresión  permanezca  invaria- 

ble, pues  puede  ocurrir  que  la  tal  de- 
presión se  vaya  llenando  ó  ahondando  con  una  presión 
mayor  en  el  primer  caso  y  menor  en  el  segundo;  recibe 
el  nombre  de  trayectoria  de  una  depresión  el  camino 
seguido  por  dicho  centro  de  la  depresión. 

Las  depresiones  cuya  presión  en  el  centro  son  infe- 
riores á  730  mm.  son  raras  en  nuestras  latitudes  medias; 
el  26  de  Enero  de  1884  pasó  por  Escocia  una  depresión 
cuva  presión  en  el  centro  parece  fué  de  694  mm.  y  el 
4  de  Febrero  de  1824  en  Islandia  se  registró,  al  paso  de 
una  depresión,  una  presión  barométrica  de  692  mm. 
Las  variaciones  que  experimente  el  barómetro  al 
paso  de  una  depresión  son  semejantes  en  todas  las 
estaciones  afectadas,  cualquiera   que  sea  su  distancia 


FlG.  1 

al  centro  de  la  misma,  pero  el  valor  absoluto  del  des- 
censo difiere  de  unas  á  otras,  siendo  tanto  mayor 
cuando  más  cerca  de  la  estación  ha  pasado  el  cení  ro. 
La  figura  1  permite  ver  claramente  el  valor  absoluto 
de  tales  variaciones;  en  la  parte  super-ior  de  la  figura 
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se  representa  una  depresión  teórica  cuya  presión  en 
el  centro  es  de  730  mm.  y  en  su  parte  inferior  las  dos 
curvas  son  las  secciones  verticales  practicadas  en  la 
depresión,  según  las  rectas  A  B  y  M  N,  dando  la  pri- 
mera la  curva  A'  B'  y  la  segunda  la  M'  N' ,  respectiva- 
mente. 

El  minmio  barométrico  en  cada  estación  tiene  lugar 
cuando  la  distancia  del  centro  de  la  depres-ón  á  la  es- 
tación es  mínima.  El  fenómeno  se  complica  cuando  el 
mínimo  barométrico  varía  simultáneamente  con  el 
desplazamiento  de  la  depresión,  ó  también  si  la  tra- 
yectoria seguida  por  ésta  cambia  bruscamente  de  direc- 
ción y  en  este  caso  la  gráfica  barométrica  no  presente 
un  mínimo  bien  definido  (fig.  2). 

El  gradiente  (V.  Gradiente)  en  una  depresión  se 
puede  seguir  fácilmente  sobre  la  carta,  por  ser  tanto 
mayor  cuanto  más  juntas  están  las  isóbaras;  en  lar 
depresiones  corrientes  este  gradiente,  en  milímetros 
por  cada  111  kms.,  suele  ser  de  4  á  5,  habiéndose  com- 
probado gradientes  de  9  y  13. 

El  viento  en  una  depresión  situada  en  el  hemisferio 
boreal  sopla,  no  en  la  dirección  del  centro  ó  dirección 
del  gradiente,  sino  en  una  dirección  que  forma  un 
ángulo  inferior  á  90°  con  la  dirección  del  gradiente, 
engendrando  tal  viento  como  un  torbellino  que  en 
nuestro  hemisferio  gira  en  sentido  contrario  de  las 
agujas  de  im  reloj  y  en  el  austral  en  sentido  inverso. 

M.  C.  Ley  ha  determinado  en  gran  niimero  de  casos 
el  ángulo  medio  que  forma  la  dirección  del  viento  con 
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la  del  gradiente  en  una  depresión,  determinación  hecha 
en  cada  caso  sobre  la  mitad  más  cercana  al  centro  y 
sobre  la  más  lejana,  que  llama  zonas  interiores  y  exte- 
riores, respectivamente;  consideró  8  sectores  sobre  la 
depresión,  que  van  del  I  al  VIH,  y  obtuvo  los  siguien- 
tes resultados: 


Viento  inferior 

,  Viento  superior 

Zona 

interior 

Zona 
exterior 

Zona 
interior 

Zona 
exterior 

I 

58° 

48° 

135° 

152° 

II 

53 

.'')2 

130 

163 

III 

65 

fi2 

172 

355 

IV 

81 

SO 

100 

99 

V 

77 

79 

90 

96 

VI 

74 

76 

51 

101 

VII 

C4 

66 

73 

124 

VIII 

55 

54 

102 

146 

Las  figuras  3  y  4  representan  gráficamente  estos 
resultados,  dando  la  figura  3  la  distribución  de  los 
vientos  inferiores  y  la  figura  4  los  superiores,  en  el 
supuesto  de  depresiones  situadas  en  el  hemisferio 
boreal. 

Los  trabajos  de  Hildebrandsson  y  Clayton  condu- 
cen á  resultados  análogos  y  del  conjunto  de  observa- 
ciones se  pueden  deducir  kis  siguientes  leyes: 

En  las  depresiones  b:\rninetricas  en  las  latitudes 
medias  del  hemisferio  N.  el  viento  forma  un  torbellino 


cuyo  sentido  de  rotación  es  contrario  al  de  las  agujas 

de  un  reloj  y  ea  el  hemisferio  S.  el  sentido  es  inverso. 

En  toda  depresión,  cerca  del  suelo,  la  dirección  del 

viento  forma  un  ángulo  inferior  á  90°  con  la  del  gra- 


diente, siendo  su  valor  medio  de  68°  para  la  zona  inte- 
rior y  de  65°  para  la  exterior,  siendo  la  convergencia 
del  viento  hacia  el  centro  de  la  depresión  mayor  en  la 
parte  anterior  de  ésta  que  en  la  posterior. 

Á  una  gran  altura  (región  de  los  cirrus)  el  movimien- 
to del  aire  forma  aún  un  torbellino  del  mismo  sentido 
de  rotación,  siendo  menos  marcado  este  movimiento 
y  soplando  el  viento  en  sentido  divergente.  Ocurre 
como  si  el  aire  fuese  absorbido  en  la  porción  inferior 
de  la  depresión  y  fuese  expelido  por  la  s\iperior.  A  una 
altura  media  (región  de  las  nubes  bajas)  el  viento  ni 
converge  ni  diverge  netamente.  Sigue  aparentemente 
la  dirección  marcada  por  las  isóbaras.  La  consecuencia 
de  esta  circulación  del  aire  en  una  depresión  es  que 
esté  tiene,  además  del  pn/pio  del  torbellino,  un  movi- 
miento ascensional,  describiendo  en  realidad  todos 
los  elementos  de  volumen  del  aire  en  una  depresión 
una  hélice,  resultante  del  movimiento  de  rotación 
propio  del  torbellino  y  del  ascensional,  siendo  éste 
mucho  más  pequeño  que  el  primero.  Las  depresiones 
tienen  un  diámetro  de  algunos  centenares  de  kilóme- 
tros, y  en  cuanto  á  su  altura,  jamás  pasa  de  10  á  12  kiló- 
metros. 

El  movimiento  de  traslación  de  una  depresión  baro- 
métrica es  en  realidad  la  propagación  de  una  varia- 
ción de  presión.  Una  depresión  tiende  continuamente 
á  rellenarse  y  desaparecer,  por  el  continuo  aporte  de 
aire.  Si  el  aporte  de  aire,  igual  en  todas  las  direcciones, 


es  compensado  por  la  expulsión  de  las  corrientes  ascen- 
dentes, entonces  la  depresión  ni  varía  ni  se  traslada; 
en  el  caso  de  no  ser  iguales  el  aporte  de  aire  y  el  ejq)uJ- 
s3do  se  ahonda  ó  se  rellena  y  desaparece. 


Debido  al  hecho  de  que  la  temperatura  en  el  suelo 
no  es  igual  en  todos  los  puntos  de  una  región  ocupada 
por  una  depresión,  no  es  igual  la  disminución  de  la 
presión  con  la  altura  y,  por  tanto,  las  depresiones  no 
tienen  un  eje  vertical.  Este  fenómeno  puede  ser  ilus- 
trado por  las  figuras  5,  6,  7  y  8;  en  la  figura  5  se  repre- 
senta una  depresión  de  isóbaras  circulares  al  nivel  del 
suelo  y  la  distribución  de  temperaturas  cuyas  isoter- 
mas, líneas  de  trazos,  representan  una  elevación  de 
temperatura  en  el  S.  y  una  baja  en  el  N.,  que  es  lo  que 
en  realidad  ocurre.  Admitiendo  un  descenso  de  tem- 
peratura de  0°6  por  100  m.  de  altura  se  aplica  la  fór- 
mula de  Laplace  y  se  calculan  las  presiones  para  las 
alturas  1500,  3000  y  4500  m.  partiendo  de  las  tempe- 
raturas y  presiones  de  la  figura  5;  en  las  figuras  6,  7 
y  8  aparece  la  misma  depresión  con  la  distribución  de 
¡sobaras  al  nivel  del  suelo  y  la  otra  distribución  calcu- 
lada á  las  alturas  antes  indicadas. 
.  Esta  distribución  obtenida  para  diferentes  alturas 
es  función  no  sólo  de  la  distribución  de  presiones  al 
nivel  del  suelo,  sino  también  de  la  distribución  de  tem- 
peraturas. En  el  ejemplo  que  consideramos  se  ve  que 
las  isóbaras  á  las  alturas  de  3000  y  4500  m.  no  son 
ni  cerradas,  y  en  cuanto  al  eje  de  la  depresión,  está 
muy  lejos  de  ser  vertical. 

La  influencia  de  las  depresiones  sobre  el  tiempo  de 
un  lugar  es  una  función  muy  compleja  de  la  situación 
del  lugar,  de  su  posición  respecto  á  la  trayectoria  se- 
guida poT  la  depresión,  de  la  estación,  de  las  condicio- 
nes anteriores,  etc. 

Sea,  por  ejemplo,  un  lugar  determinado,  la  esta- 
ción invierno  y  supongamos  que  viene  una  depresión. 
Si  el  lugar  se  encuentra  en  un  punto  de  la  línea  AB 
(fig.  9)  al  llegar  la  parte  delantera  de  la  depresión,  ó 
sea  B,  al  punto  considerado,  aparecerá  en  éste  un 
viento  del  S.,  e' 
cual  girará  lenta 
mente  al  SO.  y 
después  al  O.  al 
ser  alcanzado  el 
lugar  por  la  parte 
posterior  de  la  de- 
presión. El  estu- 
dio de  la  carta  de 
temperaturas  me- 
dias indicará  para 
la  época  conside- 
rada las  oscilacio- 
nes que  puede  su- 
frir la  temperatu- 
ra del  lugar  al  variar  la  dirección  del  viento,  y  si  el 
viento  soplará  del  mar  ó  de  tierra,  lo  cual  depen- 
de de  la  situación  del  lugar,  podrá  predecirse  llu- 
via 6  no. 

Si  el  lugar  se  encuentra  sobre  la  línea  EF,  la  parte 
anterior  de  la  depresión  producirá  en  el  punto  consi- 
derado viento  del  ESE.,  que  girará  al  N.  y  al  NO.  al 
propagarse  aquélla. 
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En  los  países  tropicales  las  variaciones  de  la  presión 
reducen  á  la  oscilación  diurna  y  anua,  siendo  esta 
sucesión  muy  raramente  perturbada  por  la  presencia 
de  las  depresiones;  estas  depresiones  se  llaman  ciclones 
(V.  Ciclón),  los  cuales  reciben  el  nombre  de  tifones 
(V.  Tifón)  cuando  se  observan  en  Chma  y  Japón. 
Todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  las  depresiones 
tiene  su  aplicación  á  estas  depresiones  ecuatoriales  ó 
ciclones,  y  esta  palabra  ciclón  designaba  las  tempesta- 
des de  las  regiones  tropicales  antes  de  que  fuese  reco- 
nocido el  carácter  de  torbellino  de  las  tempestades  de 
las  latitudes  medias. 

Se  continúa  hoy  llamando  ciclopes  á  las  tempesta- 
des de  los  trópicos,  aunque  no  haya  diferencias 
esenciales  entre  ellos;  únicamente  difieren  en  las  si- 
guientes: 

Los  ciclones  tienen  un  diámetro  mucho  más  peque- 
ño que  las  depre- 
siones de  las  lati- 
tudes medias,  pero 
su  presión  en  el 
centro  es  inferior 
en  el  caso  de  ciclo- 
nes; al  serlos  ciclo- 
nes de  menor  diá- 
metro y  presión  en 
el  centro  más  bajo, 
las  variaciones  de 
presión,  registra- 
das á  su  paso,  de- 
ben ser  más  rápi- 
das, lo  que  explica 
los  desastres  que 
su  presencia  origi- 
na. Como  ejemplo  se  puede  citar  los  dos  siguientes:  el 
1.°  de  Octubre  de  1866  pasó  por  las  islas  de  Bahamaun 
ciclón,  cuya  presión  en  el  centro  fué  de  703  mm.  y 
754  mm.  á  460  kms.  de  distancia  del  centro;  la  baja 
experimentada  poi  el  barómetro  fué  de  18  mm.  en  una 
hora  y  el  gradiente  observado  fué  de  13  ó  14;  el  20  de 
Octubre  de  1882  un  ciclón  pasó  por  Manila,  pasando  el 
barómetro  de  745  mm.  á  728  mm.  en  una  hora  y  media, 
registrando  el  anemómetro  una  velocidad  de  54  m.  por 
segundo. 

En  las  depresiones  de  las  latitudes  medias  la  veloci- 
dad del  viento  aumenta  en  todas  direcciones  hacia  el 
centro,  pero  disminuye  hasta  hacerse  muy  débil  en 
éste,  siendo  esto  muy  acentuado  en  los  ciclones  en 
cuyo  centro  hay  calma;  se  ha  observado  una  región  de 
calma  de  40  kms.  de  diámetro  en  el  centro  de  un  c.clón. 
Esta  calma  central  en  los  ciclones  es  consecuencia 
de  su  pequeño  diámetro  y  gran  velocidad  del  viento, 
pues  la  fuerza  centrífuga  aumenta  mucho  al  disminuir 
el  radio  y,  por  tanto,  la  dirección  del  viento  forma  un 
ángulo  pequeño  con  la  dirección  del  gradiente,  y  como 
posee  al  mismo  tiempo  un  movimiento  ascensional, 
es  arrastrado  hacia  arriba  antes  de  haber  llegado  al 
centro  del  ciclón. 
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En  la  zona  circular  de  los  vientos  violentos,  6  sea  en 
la  zona  que  rodea  á  hi  región  central,  el  cielo  aparece 
cubierto  de  nubes,  cayendo  lluvias  enormes,  cuya  causa 
radica  en  las  corrientes  ascendentes  que  tienen  lugar 
en  esta  parte  del  ciclón. 

Cerca  del  Ecuador,  la  desviación  producida  por  la 
aceleración  com  - 
J  plementaria  ó  cen- 

Irífuga  compuesta 
[V.  Relativo 
(Movimiento)]  es 
pe  quena;  pero 
siendo  grande  la 
velocidad  del  vien- 
to y  el  radio  pe- 
queño, la  fuerza 
centrífuga  es  gran- 
de, lo  cual  condu- 
ce á  que  el  aire 
sea  lanzado  hacia 
fuera;  estas  dos 
causas  actúan  en 
sentido  contrario, 
por  lo  que  la  di- 
rección del  viento 
forma  ángulos  casi 
iguales  con  la  di- 
rección del  gra- 
diente, á  sus  aná- 
logos en  las  depre- 
siones de  las  lati- 
tudes medias. 

El  peligro  que 
ofrecen  los  ciclo- 
nes á  la  navega- 
ción es  muy  gran- 
de, tanto  por  la 
violencia  del  vien- 
to que  les  acompa- 
ña, como  por  las  olas  que  levantan;  estas  olas  enor- 
mes vienen  de  todas  direcciones,  lo  que  dificulta  la 
maniobra. 

En  la  figura  3  se  puede  ver  que  todo  barco  situado 
á  la  derecha  de  la  trayectoria  y  navegando  con  viento 
en  popa  será  arrastrado  sobre  la  trayectoria  del  cen- 
tro y  de  aqui  viene  el  nombre  de  setnidrculo  peligroso 
dado  á  esta  parte  del  ciclón. 

.\1  batir  un  ciclón  1?.  tierra  firme  se  añaden  á  los 
efectos  desastrosos  del  viento  las  olas  que  recubren 
temporalmente  la  costa;  como  ejemplo  citaremos  el 
ciclón  del  1.°  de  Noviembre  de  1876,  que  batió  el  golfo 
de  Bengala;  el  delta  del  Ganges  fué  cubierto  por  una 
capa  de  agua  de  5  á  8  m.  de  altura;  la  inund; 
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siones  son  raras  bajo  la  latitud  de  ÍÍ5°  y  que  aparecen 
ron  frecuencia  máxima  en  los  puntos  siguientes:  región 
de  ios  Grandes  lagos  americanos;  SO.  de  Terranova; 
Atlántico  51°  N.  y  38°  O.;  estrecho  de  Davis;  entre 
Groenlandia  é  Islandia;  mar  del  Norte,  costas  de  No- 
ruega; Dinamarca  y  Suecia  Meridional.  Fn  estas  re- 
giones la  media  de  depresiones  que  aparece  es  de  30 
cada  año.  Otros  tres  máximos  secundarios  con  fre- 
cuencias de  -20  y  25  radican  en  el  SO.  de  Inglaterra, 
golfo  de  Genova  y  S.  del  Adriático. 

De  una  manera  general  se  ve  que  las  depresiones 
presentan  cierta  tendencia  á  moverse  de  O.  á  E,  siguien- 
do la  circulación  general  de  la  atmósfera. 

Las  depresiones  se  desplazan  con  más  velocidad  en 
los  Estados  Unidos  que  en  el  Atlántico,  y  sobre  éste 
má?  que  en  Europa;  su  velocidad  media  es  de  11,7  m. 


brió  una  superficie  de  7800  kms.-  y  el  número  de  vic- 
timas fué  de  21500Ü. 

Si  se  señalan  sobre  una  carta  ó  mapa  las  trayecto- 
rias seguidas  por  las  depresiones  y  ciclones  se  descubre 
que  estas  perturbaciones  siguen  ciertas  direcciones 
preferentes;  de  tal  estudio  se  desprende  que  las  depre- 


por  segundo  en  los  Estados  Unidos;  7.8  m.  en  el  At'án- 
tico  y  7.4  m.  en  Europa,  que  equivale  á  42,  28  y  27  kms. 
por  hora;  esta  velocidad  es  máxima  en  invierno  y  mí- 
nima en  el  verano. 

Respecto  á  los  ciclones,  su  frecuencia  y  rutas  princi- 
pales difieren  de  las  que  gobiernan  las  depresiones  de 
las  latitudes  medias. 

Los  ciclones  aparecen  casi  siempre  en  las  regiones 
de  calmas,  que  son  el  límite  de  los  alisios;  su  velocidad 
de  propagación  es  mucho  más  pequeña  que  la  de  las 
depresiones,  siendo  mayor  la  de  los  ciclones  de  las  An- 
tillas que  las  de  los  ciclones  del  golfo  de  Bengala  y  del 
mar  de  China,  23  kms.  para  los  primeros  y  14  kms. 
para  los  segundos. 

La  frecuencia  máxima  de  su  aparición  tiene  lugar 
en  los  puntos  siguientes:  Antillas;  mar  de  China,  golfo 
de  Bengala,  mar  de  Omán,  islas  de  Mauricio  y  Reunión; 
Pacifico,  región  de  las  Nuevas  Hébridas. 

Depresiones  en  forma  de  V.  A  veces  las  isóbaras 
adoptan  la  forma  de  esta  letra  y  á  un  lado  y  otro  la 
dirección  del  viento  es  opuesta.  Si  sobre  una  estación 
pasa  una  depresión  cuyas  isóbaras  tienen  esta  forma, 
entonces  el  viento  cambia  de  S.  á  N.  y  á  un  tiempo 
cálido  y  húmedo  sucede  un  tiempo  frío. 

Este  fenómeno,  que  está  estrechamente  unido  á  las 
depresiones  de  esta  forma,  es  conoci- 
do en  francés  por  el  nombre  de  grain 
£ste  y  ^n  inglés  por  sqitaü;  este  cambio  en 
ia  dirección  del  viento  es  muchas  ve- 
ces desastroso  en  la  navegación,  y  en 
^  cuanto  á  la  aviación  es  de  un  peligro 

f//,  inmediato,  pudiendo  asegurarse  que  un 

/  f'  gran  número  de    los   accidentes  en  la 

^.'  aviación  son  debidos  á  este  fenómeno. 

El  paso  de  un    gratn   es    registrado 
en    los    aparatos    meteorológicos   por 
una  subida  brusca  del  barómetro,  que 
puede  alcanzar  de  3  á  4  milibars,  apa- 
reciendo  en  el    barómetro  registrador 
un  gancho  vertical;    por    un  descenso 
de  5  á  10°  en  la  teniju-ratura;  un  aumento  de  la  hume- 
dad relativa;  un  auniciiio  rápido  de  li  velocidad  del 
viento;  un  cambio  brusco  de  la  dirección  del  viento. 
La  presencia  de  cúmulo-nimbus  anuncia  la  llegada 
de  un  grain;  una  media  hora  antes  del  grain  se  obscu- 
rece el  cielo  en  el  horizonte  de  unr  manera  anormal; 


717 


sobre  esta  masa  sombría  aparecen  alf^mas  nubes  bri- 
llantes, en  cuya  parte  superior  hay  nubes  de  aspecto 
fibroso,  análogas  á  los  cirrus.  Esta  masa  suele  ir  acom- 
pañada de  un  velo  de  cirro-estratos. 

Cuando  aparecen  los  cúmulo-nimbus  con  los  cirrus 
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el  grain  está  muy  cerca,  siendo  aquéllos  el  luc^r  en 
que  frecuentemente  tienen  lugar  manifestaciones  eléc- 
tricas. 

El  peligro  que  ofrecen  los  grains  en  la  aviación  no  es 
precisamente  por  el  estado  de  electrización  de  las  nu- 
bes, ya  que  los  aviones  y  dirigibles  están  aislados  en 
el  espacio  y  su  capacidad  eléctrica,  por  otra  parte,  es 
pequeña;  pero  sí  lo  ofrecen  para  los  globos  cautivos 
por  su  comunicación  con  el  suelo  mediante  el  cable 
de  sujeción. 

En  la  región  anterior,  en  el  sentido  del  movimiento, 
de  un  cúmulo-nimbus,  región  en  general  cálida,  el  aire 
está  animado  de  un  movimiento  ascensional,  siendo 
precisamente  éste  la  causa  de  la  formación  de  la  nube. 
En  la  región  posterior,  en  general  fría,  el  movimiento 
del  aire  suele  ser  descendente;  en  la  superficie  de  con- 
tacto de  ambas  corrientes  se  forman  torbellinos  de  eje 
horizontal,  que  son  en  muchas  ocariones  origen  del 
«jranizo;  debe  tenerse  presente  que  estos  movimientos 
verticales,  que  tienen  lugar  en  el  seno  del  cúmulo- 
nimbus,  son  muy  violentos,  ya  que  suelen  mantener 
en  suspensión  piedras  bastante  grandes. 

El  vértice  de  los  cúmulo-nimbus  es  de  altura  muy 
variable,  variando  de  2000  á  10000  m.  Según  obser- 
vaciones realizadas  por  los  aviadores,  el  cúmulo-nim- 
bus estaría  constituido  por  pisos  sucesivos. 

I>a  situación  del  aváon  en  presencia  del  cúmulo- 
nimbus  es  siempre  peligrosa;  el  piloto  debe  ó  elevarse 
y  pasar  por  encima  de  la  nube,  descender  ó  contor- 
nearlo, y  nunca  atravesarlo,  pues  los  remolinos  existen- 
tes en  el  cúmulo-nimbus  son  de  tal  violencia  que  hacen 
perder  al  ]-)iloto  la  dirección  de  su  aparato. 
'  I^a  predicción  de  los  grains,  desde  el  momento  que 
no  se  trata  de  ningún  fenómeno  local,  se  puede  hacer 
con  el  estudio  atento  de  la  carta  meteorológica;  duran 
te  la  primavera  y  el  verano,  cuando  la  carta  del  tiempo 
presenta  una  distribución  de  isóbaras  casi  uniforme, 
con  presiones  cercanas  á  la  uormal  y  depresiones  poco 


profundas,  es  probable  la  formación  de  grains;  tam- 
bién pueden  formarse  en  tiempo  nuboso  con  claros  y 
viento  medio  bastante  fuerte;  estos  últimos  grains  se 
forman  en  las  inmediaciones  de  depresiones  profundas. 
En  uno  y  otro  caso  la  carta  presenta  la  formación  en 
forma  de  V  de  las  isóbaras.  Si  se  unen 
por  medio  de  una  línea  todos  aquellos 
puntos  en  donde  se  ha  observado  grain 
simultáneamente,  se  obtiene  la  línea  de 
grain,  y  esta  línea  es,  en  la  carta,  la  que 
une  todos  los  vértices  de  las  isóbaras  que 
tienen  dicha  forma.  Si  se  trata  de  de- 
presiones profundas,  la  linea  de  grain  pue- 
de tener  una  longitud  de  800  kms.;  pero 
si  se  trata  de  depresiones  locales,  su  lon- 
gitud puede  ser  no  alcance  los  10  kms. 
La  linea  de  grain  se  desplaza  siguiendo 
el  movimiento  de  la  depresión  girando  al- 
rededor de  ella  en  sentido  contrario  de 
las  agujas  del  reloj  en  nuestro  hemisferio. 
Su  desplazamiento  total  es  de  50  á  60  ki- 
lómetros por  hora  y  hacia  el  E. 

Las  teorías  que  tratan  de  explicar  la 
formación  de  los  ciclones  y  de  las  depre- 
siones son  la  teoría  térmica,  la  mecánica, 
y  la  moderna  debida  á  Bjerknes. 

En   la   primera,  ó  sea  la   térmica,  se 
supone  que  en  las  regiones  cálidas  y  hú- 
medas, en  general  en  el  mar,  puede  rei- 
nar una  temperatura  más  elevada  que  en 
las  regiones   inmediatas;  en   esta  región 
nacerá    un   mínimo    barométrico   alrede- 
dor del   cual,  y   como  consecuencia   del 
movimiento  de  rotación  de  la  Tierra,  se 
formará  un    movimiento   ciclónico.    Este 
torbellino    puede    vivir    en    el    caso    de 
e    ascendente   esté   húmedo,   comenzando 
entonces  á  una  altura  relativamente  pequeña  la  con- 
densación,  y  debido   á  que   la   temperatura   del  aire 
saturado  ascendente  decrece  lentanrfente  será  ésta  más 
elevada  que  la  de  toda  columna  de  aire  de  la  mis- 
ma altura  de  las  inundaciones;  así  se  formará  un  á 
modo  de  tiro  continuando  el  fenómeno  á  expensas  del 
calor   de    la    condensa- 
ción del  vapor  de  agua. 
Con    arreglo    á    esta 
teoría,    los    ciclones   ó 
depresiones  se  formarán 
en  las  regiones  en  las 
que  reine  calma  y  en 

donde    la    temperatura  Fie.  14 

del  suelo  sea  bastante 

más  elevada  que  la  de  las  zonas  inmediatas,  siendo 
preciso  para  su  permanencia  que  el  aire  ascendente 
esté  suficientemente  húmedo. 

La  teoría  mecánica  explica  la  formación  de  parte 
de  los  ciclones  tropicales,  no  haciéndolo  de  las  depre- 
siones de  las  latitudes  medias,  lo  que  tampoco  hace  la 
teoría  térmica.  Según  la  teoría  mecánica,  existen  en 
la  atmósfera,  con 
frecuencia ,  capas 
de  aire  inmediatas 
ó  superpuestas  en 
las  que  la  tempera- 
tura y  la  humedad 
son  muy  diferentes, 
existiendo  una  ver- 
dadera discontinui- 
dad al  pasar  de  una 

capa  á  la  otra.  En  la  superficie  de  contacto  de  ambas 
capas  tienen  lugar  mezclas  que  pueden  corresponder 
á  un  estado  estable  ó  inestable;  este  segurido  <^so  c- 


que   el    ; 
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rrespondería  si  una  capa  seca  y 


fría  está  situada  enci- 


ma de  una  capa  cáüda  y  húmeda;  en  este  caso  la  mez- 
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cía  comenzada  se  propagará,  naciendo  movimientos 
ascendentes  acompañados  de  un  descenso  de  la  colum- 
na barométrica  y  de  una  condensación  rápida  de  gran- 
des cantidades  de  vapor  de  agua. 

La  teoría  de  Bjerknes  parte  de  la  distribución  de 
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la";  isotermas;  si  la  temperatura  decrece  de  una  manera 
regular  del  ecuador  á  los  polos  no  habría  ninguna  tem- 
pestad en  toda  la  superficie  del  planeta.  En  realidad 
no  hay  una  sola  masa  de  aire  más  y  niás  frío  á  medida 
que  aumenta  la  latitud,  sino  masas  de  aire  diferentes, 
unas  calientes,  tropicales,  y  otras  frías,  polares;  estas 
masas  están  separadas  entre  sí  por  superficies  de  dis- 
continuidad, pero  que  están  continuamente  en  movi- 
miento alrededor  de  los  polos  y  en  la  troposfera;  las 
intersecciones  de  estas  superficies  de  discontinuidad 
con  la  superficie  de   la  Tierra  constituyen  los  jrenles 


térmicos,  y  el  conjunto  de  estos  frentes  de  discontinui- 
dad lo  denomina  Bjerloies  frente  polar,  vecino  del  pa- 
ralelo 40"  y  á  lo  largo  de  la  isoterma  -}-10°. 

Las  masas  de  aire  que  están  en  contacto  en  la  super- 
ficie del  frente  de  discontinuidad  no  están  inmóviles, 
pues  debido  al  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra  el 
aire  frío  que  proviene  del  polo  se  desvía  hacia  la  dere- 
cha, convirtiéndose  en  una  corriente  del  E.,  y  el  aire 
cálido,  á  causa  de  su  desviación  hacia  la  derecha,  se 
convierte  en  una  corriente  del  O.;  estas  dos  corrientes, 
por  su  fricción  (fig.  10),  suprimen  pronto  la  forma  rec- 
tilínea del  frente  polar,  intercalándose  en  el  aire  frío 
porciones  de  aire  cálido  que  constituyen  perturbacio- 
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ncs  animadas  de  un  movimiento  de  traslación  á  lo 
largo  del  frente  polar. 

Así  el  frente  polar  ]íresentará  una  forma  ondulada, 
constituyendo  las  invasiones  de  aire  cálido  en  la  masa 
de  aire  irlo  y  en  las  latitudes  elevadas  series  ó  lamüias 


de  ciclones  que  comprenden  de  4  á  f»  miembros  (fi- 
gura 11). 

Una  vez  pasa  la  familia  de  perturbaciones,  el  aire 
frío  invade  las  latitudes  bajas,  constituyendo  una 
ola  polar  A  (fig.  12)  que  se  va  calentando,  con  lo 
que  desaparece  el  frente;  aparecien- 
do nuevamente  más  allá  acompa- 
ñado de  otra  familia  de  perturba- 
ciones. 

Se  llama  ciclón  el  fenómeno  C  que 
aparere  en  las  figuras  11  y  12,  ó  len- 
gua de  aire  cálido  intercalada  en  la 
masa  de  aire  frío,  y  se  llama  anti- 
ciclón el  fenómeno  A  de  las  mismas 
figuras.  La  D   designa    las    dorsales 
anticiclónicas,    que    aparecen    siem- 
pre entre  dos  ciclones   de  una  mis- 
ma  familia.    En   la   figura   13  está 
representada  la  sucesión  de  las  fami- 
lins  de  ciclones  á  lo  largo  del  frente,  según  Bjerknes. 
Las  superficies  de  discontinuidad  entre  las  masas 
de  aire  frío  y  caliente  forman  un  ángulo   aproxima- 
damente de  un  grado  con  el  horizonte  y  la  interse- 
ción  con  la  superficie  de  la  Tierra,  según  hemos  dicho, 
constituye  un  frente  que  puede  ser  frío  ó  caliente. 
El  frente  frío  es  caracterizado  por  la  disposición  re- 
presentada en  la  figura  14,  ó  sea  por  la  llegada  de  una 
hoja  de  aire  frío  que  penetra  en  el  aire  caliente.  Un 
frente  caliente  es  representado  en  la  figura  15,  6  sea 
por  una  invasión  de  aire  cahente. 

El   conjunto   de   dos    frentes,   uno 
^•/k  cálido  y  otro    frío,   constituye   un   ci- 

5.^       I  clon;  las  dos  líneas  de   discontinuidad 

>.  I  se  reúnen  en  su   centro;   la  figura  16 

¡9*»  representa  la  estructura  teórica  de  nn 
ciclón  con  arreglo  á  la  teoría  de 
Bjerknes.  Las  figuras  17  y  18  dan  el 
corte  de  un  ciclón  dado  en  su  parte 
N.  y  S.,  respectivamente;  estos  últi- 
mos penniten  ver  claramente  la  dis- 
tribución de  nubes  en  un  ciclón  y  la 
aparición  de  la  lluvia. 
Tempestad  magnética.  V,  MAGNETISMO,  capitulo 
Magnetismo  terrestre. 

Tempestad.  Mit.  Divinidades  alegóricas  á  quienes 
consagró  un  templo  Lucio  Cornelio  Escipión  en  494 
de  la  fundación  de  Roma,  en  memoria  de  haberse  sal- 
vado su  escuadra  de  un  naufragio  en  las  costas  de  Cór- 
cega. Se  les  inmolaba  ovejas  negras. 

Tempestad.  Pal.  Ruido  de  tempestad.  Ruido  que  se 
percibe  por  la  auscultación  de  los  pulmones  en  la 
bronquitis  generalizada  á  las  finas  ramificaciones. 

Tempestad.  Geog.  Internación  de  la  isla  de  Santa 
Inés,  que  presenta  la  costa  austral  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes (Chile),  por  los  73"  52'  de  long.  O.  del  Meridia- 
no de  Greenwich,  entre  el  puerto  de  Santa  Mónica  y 
la  ensenada  de  Puchachailgua  de  Sanniento.  No  se 
halla  reconocida;  y  sólo  ha  sido  notada  por  las  lanchas 
exploradoras  de  la  segunda  expedición  de  Córdoba  ai 
estrecho,  al  abrigarse  en  ella  de  una  violenta  tem- 
pestad. 

Tempestad  (Playa).  Geog.  Lug.  del  Perú,  en  la  ribe- 
ra del  Pichis,  á  los  10°  5'  6"  de  lat.  S.  y  77°  16'  9"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich;  dista  996'5  mi- 


.  Iquit, 


TEMPESTADE  (Praia).  Geog.  Playa  del  Bra- 
sil, sit.  en  la  marg.  der.  del  brazo  izq.  del  Araguaya, 
tributario  del  Tocantins,  más  arriba  de  la  desemboca- 
dura del  do  Mortcs. 

TEMPESTAR,  intr.  ant.  Descargar  la  tem- 
pestad. 

TEMPESTEAR,  intr.  Vocear,  aturdir  á  gritos. 

TEMPESTI  ó  TEMPESTA  (Antonio).  Biog. 
Pintor  italiano,  n.  en  Florencia  en  1555  y  m.  en  1630. 


TEMPESn  —  TEMPLADERO 


719 


Fué  discípulo  de  Santi  de  Tito,  y  en  1575  se  dirifrió  á 
Roma,  donde  pintó  alpunos  frescos  en  la  Logia  Vati- 
cana, ejecutando  diversos  trabajos  en  otros  edificios. 
En  San  Juan  de  los  Florentinos  ejecutó  un  fresco  re- 
presentando la  Historia  de  san  Lorenzo.  También  se 
citan  entre  sus  demás  obras  una  Doloroso  y  La  matan- 
za de  los  inocentes. 

Tempesti  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Volterra  en  1720  á  1732  (según  el  catálogo  más 
completo  é  interesante  del  Museo  de  Pisa  nació  en  esta 
ciudad  en  1732)  y  m.  en  Pisa  en  1804.  Hizo  sus  estudios 
artísticos  en  Pisa  bajo  la  dirección  de  Cenli  y  Com- 
masi;  más  tarde,  en  Roma,  con  Balloni.  Imitó  con  ex- 
traordinario éxito  la  factura  de  Plácido  Costanzi,  ter- 
minando un  cuadro  que  dejó  este  artista  sin  acabar 
en  la  Catedral  de  Pisa.  Ejecutó  diferentes  trabajos  en 
las  iglesias  de  su  ciudad  natal  y  en  aquélla,  así  como 
en  el  teatro  del  Palacio  Pitti  y  en  el  episcopal.  Se  con- 
sidera como  su  obra  maestra  La  Cena,  que  se  conserva 
en  la  Oitedral  de  Pisa.  Otras  obras:  El  papa  Eugenio  III 
celebrando  misa  ante  los  obispos  orientales; Fernando  III, 
gran  duque  de  Toscana;  El  canónigo  Zucchetli;  Autorre- 
trato; Un  gran  duque  de  Toscana;  Blasón  de  Fernando  II 
de  Médicis;  La  familia  del  artista;  Fernando  II,  gran 
duque  de  Toscana,  y  Muerte  de  san  Renato  (Museo  Civil 
de  Pisa). 

TEMPESTIVAMENTE,  adv.  m.  De  modo 
tempestivo. 

TEMPESTIVIDAD.  (Etim.  — Del  lat.  tempes- 
tivitas.  atis.)  f.  Calidad  de  tempestivo. 

TEMPESTIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  tempes- 
tivus.)  adj.  Oportuno,  que  viene  á  tiempo  y  ocasión, 

TEMPESTOSO,  SA.  adj.  ant.  TEMPESTUOSO. 

TEMPESTUOSAMENTE,  adv.  m.  Con  tem- 
pestad. 

TEMPESTUOSO.  SA.  F.  Orageux,  tempé- 
tueux.  —  It.  Tempestóse.  —  In .  Tempestuous,  stur- 
my.  —  A.  Stürmisch.  —  P.  Tempestuoso.  —  C.  Tem- 
pestuós.  —  E.  Ventega.  (Etim. — Del  lat.  tempestuo- 
sus.)  adj.  Que  causa  ó  constituye  una  tempestad.  || 
Expuesto  o  propenso  á  tempestades.  I|  fig.  Que  se  de- 
fiende ó  se  discute  con  demasiada  energía  y  que  pro- 
voca alborotos.  ||  Estado  de  los  ánimos  muy  sobreexci- 


Tempestuoso.  Mar.  Se  dice  también  ateni^ 
y  se  aplica  á  los  mares  donde  son  frecuentes  las  tem- 
;    pestades.  V.  Tormentoso. 

I  TEMPIA  (Esteban).  Biog.  Músico  italiano,  n.  en 
Racconigi  (Piamonte)  en  1832  y  m.  en  Turin  en  1878. 
Sobresalió  como  concertista  de  violin.  Fué  director 
del  teatro  de  la  Ópera  de  Turin  y  profesor  de  violin 
del  Conservatorio  de  la  misma  ciudad.  Compuso  nu- 
merosas obras  para  orquesta,  misas,  piezas  de  estudio 
para  violin,  y  se  distinguió  también  como  critico  mu- 
sical. 

TEMPIO  PAUSANIA.  Geog.  C.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Sassari  (Cerdeña),  á  566  m.  s.  n.  m.,  sit.  en 
la  vertiente  N.  del  Monte  Limbara,  en  la  Gallura,  en 
la  1.  f.  Monti-Tempio  Pausania.  Es  sede  episcopal  y 
antiguamente  fué  capital  de  la  judicatura  de  Gallura 
Gimnasio;  viticultura  y  6,000  h.  (16,000  con  el  muni- 
1    cipio). 

TEMPISQUE.  (Voz  mejicana.)  En  Costa  Rica 

y  Honduras,  árbol  de  la  familia  de  las  sapotáceas,  de 

frutos  ovoides,  glutinosos,  comestibles. 

Tempisque.  Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  el  más  impor- 

;    tante  de  la  prov.  de  Guanacaste;  nace  en  la  vertiente 

i    occidental  de  los  cerros  del  Rincón  de  la  Vieja  y  se 

I    encamina  al  S.  por  las  llanuras  septentrionales  del  can- 

!    ton  de  Liberia;  entra  luego  en  el  cant.  de  Carrillo  y 

j   pasa  al  de  Santa  Cruz  de  la  prov.  de  Guanacaste,  don- 

I  de  tuerce  hacia  el  E.  para  juntarse  con  el  Bebedero 

;   y  des.  con  este  nombre  en  el  golfo  de  Nicoya.  Recibe 

numerosos  afluentes,  entre  ellos  el  Bolsón  y  el  Bejuco 


por  la  der.,  y  el  Tempisquíto,  Los  Ahogados,  El  Coló- 
nido,  El  Liberia  y  El  Salto  por  la  izq.  Es  navegable 
[Vira  pequeilos  vapores  en  una  distancia  de  70  kms. 
Aniit;nainente  se  llamaba  Sapandi. 

Tempisque.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  dep.  de  Ca- 
banas, dist.  de  Sensuntepeque,  agregado  á  Guacotecti. 

Tempisque.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Ahualulco,  mun.  de  Etzatlán;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Ahualulco,  muni- 
cipio de  Hostotipaquillo;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Mascota,  mun.  de  San  Sebastián; 
140  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Bar- 
ca,  mun.  de  Acatic;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis- 
co, cant.  de  Colotlán,  mun.  de  Totatiche;  40  h.  ||  Ran- 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  Badirapuato: 
30  h. 

Tempisque  (El).  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  dep.  de 
Obañas,  dist.  y  mun.  de  Sensuntepeque.  ||  Cas.  de  El 
Salvador,  dep.  de  La  Unión,  distrito  del  mismo  nom- 
bre, agregado  á  San  Alejo. 

TEMPLA.  F.  Détrempe.  —  It.,  In.  y  P.  Tempe- 
ra. — A.  Temperamalerei,  Wasserfarbe.  —  C.  Tremp.  — 
E.  Tempero.  (Etim.  —  De  templar.)  f .  Pint.  Agua  con 
cola  fuerte  ó  con  yema  de  huevo  batida,  que  se  emplea 
para  desleír  los  colores  de  la  pintura  al  temple  y  darles 
fijeza. 

Templa.  (Etim.  —  Del  lat.  témpora.)  i.  Sien.  Ú.  m. 
en  pl. 

Templa.  Cuba.  Porción  de  guarapo  contenida  en  un 
tacho. 

TEMPLACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  temperatio, 
onis.)  f  ant.  Templanza.  ||  ant.  Temple,  temperamento, 

TEMPLADAMENTE,  adv.  m.  Con  templanza. 

TEMPLADERA,  f.  Mar.  Compuerta  que  se 
coloca  en  los  canales  estrechos  y  que  se  arria  6  iza  á 
voluntad,  para  dejar  pasar  mayor  ó  menor  cantidad 
de  agua  (templar). 

TEMPLADERO.  m.  Carquesia  ó  mesa  de  tem- 
plar los  cristales  en  la  fábrica. 

TEMPLADERO.  Art.  y  Of.  Local  dofide  se  efectúa  la 
operación  del  temple.  Se  aplica  principalmente  este 
nombre  á  la  industria  del  vidrio,  en  la  cual  en  rigor  es 
sinónima  de  la  llamada  carquesa  ó  mesa  donde  se  pre- 
paran para  el  temple  los  objetos  de  vidrio  en  las  fábri- 
cas de  este  material. 

Sabido  ya  en  qué  consiste  la  operación  del  temple, 
diremos  algo  del  efecto  que  produce  en  el  vidrio  y  de 
la  manera  de  efectuarlo.  Hecho  en  buenas  condicio- 
nes, aumenta  considerablemente  la  resistencia  del  vi- 
drio. Supongamos  que  una  lámina  de  esta  substancia 
recocida,  es  decir,  enfriada  lentamente  con  los  proce- 
dimientos ordinarios  de  fabricación  y  colocada  en  un 
marco  cuadrado  horizontal  de  madera,  tenga  un  espe- 
sor ta!  que  si  dejamos  caer  desde  1  m.  de  altura  un 
peso  de  100  gr.  la  lámina  se  rompa.  La  misma  lámina, 
después  de  templada,  podremos  observar  que  resiste 
sin  romperse  la  caída  del  mismo  peso  desde  una  altura 
triple  y  hasta  cuádruple.  Asimismo,  el  vidrio  templado 
puede  resistir  bruscos  cambios  de  temperatura  de  mu- 
cha más  extensión  que  el  recocido,  aprovechándose 
esta  propiedad  para  la  fabricación  de  vasos  que  pue- 
den resistir  el  fuego  directo.  La  elasticidad  del  vidrio 
aumenta  también  considerablemente  con  el  temple. 
Tales  son  las  modificaciones  que  puede  experimentar 
esta  substancia  por  el  temple,  que  se  han  llegado  á 
obtener  vidrios  templados  cuyos  coeficientes  de  resis- 
tencia á  la  tracción  eran  iguales  y  hasta  superiores  á 
los  de  la  fundición,  hasta  el  punto  que  Hamilton  Lind- 
sav  Buckhall  empleó  traviesas  de  vidrio  en  la  cons- 
trucción del  Noríh  Metropolitain  Iramway. 

Estas  ventajas  no  están  libres  de  inconvenientes: 
el  vidrio  templado  no  adquiere  nunca  ni  la  transpa- 
rencia ni  el  brillo  del  no  templado,  no  se  deja  cortar 
por  el  diamante  y  cuando  rompe  lo  hace  siempre  pro- 


720  TEMF 

yectando  los  pedazos,  prarins  al  estado  particular  de 
tensión  en  que  quedan  sus  mulcculas  i)or  la  acción  del 
temple,  en  un  todo  análogo  al  de  las  lágrimas  batávi- 
cas  (V.  esta  voz  en  el  t.  VII,  pág.  í\'>'i,  de  esta  En- 
ciclopedia). Á  pesar  de  estos  inconvenientes,  el  tem- 
ple es  de  gran  utilidad  para  ciertas  aplicaciones,  veri- 
ficándose tal  operación  industrialmente  en  particular 
para  vidrios  de  laboratorio  y  para  vasos  de  uso  do- 
méstico. 

La  operación  en  si  es  distinta  según  se  trate  de  vi- 
drio 6  de  cristal.  Para  éste,  á  causa  de  su  punto  de  fu- 
sión más  bajo,  se  emplea  un  baño  de  grasa  pura  fun- 
dida, cuya  temperatura  se  mantiene  entre  GO  y  120°, 
según  la  mayor  ó  menor  fusibilidad  del  cristal.  Para  el 
vidrio,  la  temperatura  del  baño  debe  estar  comprendi- 
da entre  150  y  300°,  también  según  la  mayor  ó  menor 
fusibilidad  del  vidrio.  Como  la  grasa  hierve  antes  de 
este  limite  y,  por  tanto,  la  temperatura  ya  no  aumenta, 
se  retrasa  su  punto  de  ebullición  por  la  adición  de  acei- 
te de  linaza,  ó  también  se  emplea  la  glicerina  pura  ó 
una  mezcla  de  esta  última  substancia  y  grasa  cuyo 
punto  de  ebullición  se  encuentre  alrededor  de  los  300°. 

El  local  donde  se  efectúe  el  temple,  o  sea  el  templa- 
dero  propiamente  dicho,  debe  ser  ancho  y  espacioso 
para  permitir  las  manipulaciones  necesarias  con  toda 
comodidad.  La  entrada  en  él  se  efectuará  por  dos  ó 
más  puertas  encontradas,  es  decir,  de  manera  que  sea 
imposible  el  paso  directo  de  corrientes  de  aire  frío 
desde  el  exterior;  el  alumbrado  será  artificial  ó  por 
ventanas  altas,  con  el  mismo  objeto  de  que  el  aire 
frío,  que  siempre  filtra  á  través  de  ellas,  no  llegue  di- 
rectamente al  piso  del  taller.  En  el  interior  de  éste  se 
encontrará  un  horno  de  recocer  cuyo  objeto  es  calen- 
tar las  piezas  antes  del  temple,  el  baño  y  una  mesa 
ó  plano  de  fundición  para  la  colocación  de  los  objetos, 
herramientas  de  uso  inmediato,  etc.  El  baño  estará 
formado  por  un  recipiente  de  chapa  que  pueda  calen- 
tarse por  un  hogar  situado  debajo  de  él  y  cuya  inten- 
sidad de  fuego  pueda  regularse  por  unos  registros. 
La  clase  de  combustible  empleada  es  indiferente,  pero 
si  se  dispone  de  gas  se  da  á  éste  la  preferencia  por  su 
gran  facilidad  de  regulación.  Dentro  del  recipiente 
de  chapa  se  encuentra,  además  del  líquido,  un  cesto 
cuyo  fondo  es  de  tela  metálica  destinada  á  recibir  los 
objetos  que  se  han  de  templar  y  cuya  extracción  se 
verifica  después  levantando  dicho  cesto  á  mano  ó  au- 
xiliándose de  los  medios  mecánicos  necesarios  cuando 
su  peso  así  lo  exige.  El  operario  no  tiene  otra  cosa  que 
hacer  más  que  introducir  los  objetos  en  el  horno,  de- 
jándolos en  él  el  tiempo  necesario  para  que  adquieran 
en  todas  sus  partes  la  temperatura  prescrita  para  el 
temple,  la  cual  se  aprecia  con  toda  exactitud  por  me- 
dio de  pirómetros.  Conseguido  esto,  los  saca  del  horno 
y  los  deja  caer  en  el  baño,  que  deberá  tener  también 
la  temperatura  prescrita. 

Puesto  que  la  acción  del  temple  parece  sólo  debida 
al  enfriamiento  brusco,  Siemens  tuvo  la  idea  de  efec- 
tuarlo por  contacto  del  vidrio  con  superficies  sólidas, 
disponiendo  unos  moldes  cuyas  paredes  se  mantenían 
á  la  temperatura  conveniente.  El  soplado  del  vidrio 
se  efectuaba  dentro  de  estos  moldes;  de  modo  que  la 
jiieza,  después  de  soplada,  quedaba  en  contacto  con 
las  paredes  del  molde  y  se  templaba.  De  esta  manera 
se  conseguía  en  una  sola  operación  el  soplado,  la  con- 
formación y  el  temple  de  la  pieza.  También  se  han 
hecho  ensayos  para  el  temple  por  medio  del  va]30r, 
habiendo  dado  á  conocer  Léger  un  procedimiento 
para  efectuar  esta  operación  por  tal  sistema. 

Es  muy  interesante  poder  determinar  el  grado  de 
temple  sufrido  por  un  vidrio,  es  decir,  la  modilicación 
experimentada  por  su  estado  molecular,  de  la  cual  pue- 
de deducirse  el  esfuerzo  mecánico  máximo  á  que  pueda 
ser  sometido  sin  que  se  rompa.  No  ha  sido  desatendido 
este  estudio  por  los  sabios  dedicados  á  esta  clase  de 


investigaciones,  no  habiendo  cesado  los  ensayos  y 
estudios  realizados  en  este  sentido  desde  que  Mascart, 
profesor  de  física  en  el  Colegio  de  Francia,  indicó  la 
manera  de  darse  cuenta  de  dicho  estado  molecular 
por  el  análisis  de  los  rayos  luminosos  que  atraviesan 
la  masa  de  vidrio  y  hasta  para  valorar  las  fuerzas  que 
entran  en  acción,  de  una  manera  análoga  á  como  lo 
hizo  por  primera  vez  Wertheim  con  su  dinamómetro 
óptico  para  la  determinación  de  los  efectos  de  exten- 
sión y  compresión  entre  dos  sólidos  sin  camino  apre- 
ciable  recorrido,  utilizando  como  base  de  su  instru- 
mento la  medida  de  la  acción  ejercida  sobre  la  luz 
transmitida  por  un  cuerpo  transparente  y  homogéneo 
estirado  ó  comprimido  en  una  sola  dirección. 

La  exposición  y  descripción  detallada  de  los  proce- 
dimientos en  uso  hoy  para  medir  el  grado  del  temple 
adquirido  por  los  vSdrios  está  fuera  por  completo  de 
los  limites  restringidos  de  este  artículo,  absteniéndo- 
nos por  ello  de  entrar  en  particularidades  sobre  este 
punto.  Así,  pues,  diremos  tan  sólo,  para  que  se  com- 
prenda hasta  dónde  se  ha  podido  llegar  en  la  investi- 
gación en  este  sentido,  siguiendo  la  orientación  indi- 
cada, que  el  estado  molecular  de  una  lágrima  batávica 
se  ha  encontrado  que  era  análogo  al  que  produciría 
sobre  una  lámina  de  vidrio  una  presión  de  1600  atmós- 
feras aproximadamente. 

TEMPLADO,  DA.  p.  p.  de  Templar.  ||  adj  Mo- 
derado, contenido  y  parco  en  la  comida  ó  bebida  ó  en 
algún  otro  apetito  ó  pasión.  ||  Que  no  está  frío  ni  ca- 
liente, sino  en  un  término  medio.  ||  Tratándose  del  esti- 
lo. Medio.  ||  fam.  Valiente  con  serenidad.  |!  Amér.  En 
Chile,  enamorado.  ||  Amér.  En  Colombia,  borracho.  || 
Amér.  En  Venezuela,  severo.  ||  Geog.  V.  Zona  tem- 
plada. 

Estar  bien,  6  mal,  templado,  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
de  buen  6  mal  humor. 

Templado,  da.  Filogeog.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  vegetación,  los  climas  templados  son  capaces 
de  tres  grandes  divisiones:  la  primera,  en  templado- 
cálidos  y  templadofrios;  la  segunda,  en  marítimos  y 
continentales;  la  tercera,  en  climas  de  precipitación 
estiva!  y  climas  de  sequía  estival.  Cada  uno  de  estos 
tipos  del  medio  da  lugar  á  distintos  tipos  de  vegeta- 
ción, que  se  combinan  entre  sí  como  los  tipos  climáti- 
cos mismos,  V.  gr.,  templado-cálido-marítimo  con  má- 
ximo de  precipitación  estival;  templado-cálido  conti- 
nental con  verano  seco;  templado-frío-continental  sin 
mínimo  de  precipitación  estival,  etc. 

Los  países  de  clima  templado  y  cálido,  es  decir,  con 
invierno  templado  y  cálido  estío,  se  caracterizan  prin- 
cipalmente por  una  vegetación  leñosa  perennifolia  6 
pluviifolia,  con  reposo  solamente  parcial  en  invierno. 
La  vegetación  herbácea  varía  profundamente  de  tipo 
y  régimen  según  las  condiciones  de  la  humedad.  En 
la  facies  de  verano  seco,  la  vegetación  leñosa  es  la  que 
domina,  y  la  herbácea  suele  ser  muy  fugaz.  Su  proce- 
dimiento de  acomodación  al  medio  de  verano  seco  con- 
siste en  un  desarrollo  muy  rápido  de  todo  su  ciclo  vital, 
de  modo  que,  aunque  sólo  pueda  empezar  después  de 
pasados  los  fríos  de  invierno,  pueda  terminar  antes  de 
los  grandes  calores  estivales.  Así  se  desarrolla  y  muere 
dentro  de  un  breve  período  primaveral.  En  otoño  vuel- 
ve á  germinar,  pero  por  falta  de  temperatura  no  puede, 
en  su  mayor  parte,  terminar  el  ciclo.  Ejemplos  típicos 
de  esta  vegetación  de  leñosas  perennifolias  (y  en  gran 
parte  esclerofilas),  dominantes,  y  de  vegetación  her- 
l)ácea  subordinada  (aunque  muy  rica  en  especies)  y 
fugaz,  los  ofrecen  la  región  del  Mediterráneo  y  la  Cali- 
fornia del  Sur.  Cuando  las  lluvias  caen  todo  el  año.  ó 
con  máximo  estival,  y  en  abundancia  suficiente,  dan 
lugar  al  bosque  pluviifolio  de  apariencia  exuberante, 
como  ocurre  en  el  S.  del  Japón,  en  Nueva  Zelanda  y 
en  el  S.  de  Chile.  Si  la  precipitación  total  es  más  esca- 
sa,  pero  no  deja  de  ser  abundante  y  frecuente  en  vera- 


no,  la  veq;etari6n  de  gramíneas  v  hierbas  prepondera 
si»bre  la  leñosa,  y  se  tienen,  según  las  condiciones  de 
temperatura  y  otras,  los  tipos  de  sabana  ó  de  estepa 
propiamente  dicha.  En  estos  aspectos  el  área  de  clima 
leniplado-cálido  aparece  como  una  zona  de  transición 
entre  los  países  verdaderamente  cálidos  y  verdadera- 
mente fríos,  puesto  que  la  sabana  le  es  común  con  los 
primeros,  y  la  estepa  con  los  últimos.  Ejemplo  de  esta 
vegetación  templada  de  sabanas  son  los  campos  del 
S.  del  Brasil,  y  de  estepas  las  pampas  del  S.  de  la  Re- 
pública Argentina  y  las  praderas  del  O.  del  Misisipí 
en  los  Estados  Unidos.  Las  transiciones  entre  estas  va- 
riedades del  medio  templado  frío  se  acusan  igualmente 
en  la  vegetación.  Así,  el  aumento  de  precipitaciones 
en  la  sabana  origina  la  sabana  arbolada,  por  la  cual  se 
pasa  de  la  sabana  al  bosque;  y  la  disminución  de  fre- 
cuencia en  las  lluvias  hace  pasar  la  estepa  propiamen- 
te dicha  á  monte  bajo,  como  ocurre  en  la  República 
Argentina,  cruzando  la  llanura  desde  Buenos  Aires  á 
Córdoba,  en  que  se  pasa  desde  la  pampa  esteparia  á  la 
pampa  leñosa  con  vegetación  de  espinal  (en  parte  la 
llamada  formación  del  chañar). 

El  área  climática  templadofria  en  su  variedad  oceá- 
nica ó  marítima  se  caracteriza  por  el  bosque  planica- 
durifolio  estivifolio  (v.  gr.,  el  robledal,  el  hayedo,  etc.) 
y  el  prado  propiamente  dicho.  Subiendo  en  latitud 
dicho  bosque  acaba  por  degenerar  en  matorral,  como 
en  el  N.  de  Escocia.  En  su  variedad  continental  los 
tipos  más  generales  de  vegetación  son  tres.  Cuando  la 
cantidad  de  agua  total  es  suficiente,  el  bosque  de  coni- 
feras, como  los  del  interior  del  Canadá,  y  la  taiga  euro- 
siberiana.  Cuando  las  lluvias  se  hacen  insuficientes  en 
conjunto  y  el  invierno  más  seco,  la  vegetación  que  se 
origina  es  la  estepa  de  gramíneas,  siempre  que  en  vera- 
no la  precipitación  sigue  siendo  suficiente  y  frecuente. 
Por  fin,  si  la  lluvia  se  reduce  más  aún,  y  el  verano,  pre- 
cisamente por  efecto  de  la  sequía,  resulta  de  elevadas 
temperaturas  durante  el  día,  se  tiene  el  desierto.  Estos 
grandes  tipos  de  vegetación  se  pueden  seguir  sucesiva- 
mente en  la  mitad  septentrional  de  Rusia  y  en  Siberia 
(taiga),  en  la  Rusia  del  S.  ó  Ucrania  (estepa),  y  en  el 
Asia  Central  (desiertos  de  Tartaria,  Gobi,  etc.),  é  igual- 
mente en  la  América  del  Norte,  en  el  NE.  del  Canadá 
(bosque  de  coniferas),  el  Canadá  centrooccidental  y 
praderas  de  los  Estados  Unidos  (estepa),  y  en  la  Gran 
Cuenca  de  los  mismos  (desiertos). 

Biblíogr.  A.  F.  W.  Schimper,  Pjlamene,eogra- 
phie  anf  phvsiologischer  Grundlage  (1898);  E.  Warming 
y  P.  Graebner,  Lehrhuch  der  oekologischen  Pflanzen- 
geograplne  (3."  ed.,  1918). 

TEMPLADOR,  RA.  adj.  Que  templa.  Ú.  t.  c.  s. 
II  m.  Llave  ó  martillo  con  que  se  templan  algunos  ins- 
trumentos de  cuerda,  como  el  harpa,  piano,  salterio, 
etcétera,  6  con  que  se  regula  la  tensión  de  alambres, 
cables,  etc. 

Templador.  Art.  y  Of.  Herramienta  empleada  por 
los  afinadores  de  pianos,  harpas,  etc.,  para  dar  á  cada 
cuerda  la  tensión  ó  tirantez  necesaria  para  producir 
un  sonido  determinado. 

Sabemos  por  la  acústica  que  el  tono  del  sonido 
emitido  por  una  cuerda  sonora  depende  del  número 
de  vibraciones  transversales  de  la  misma,  cuyo  núme- 
ro á  su  vez  depende  de  cuatro  causas  principales,  que 
son:  la  lonT:itud,  la  tensión,  el  diámetro  y  la  densidad 
de  la  materia  de  que  está  constituida  la  cuerda.  En 
instrumentos  de  muchas  cuerdas,  como  el  piano  y  el 
harpa,  la  longitud  de  cada  una  de  ellas  es  fija  por  cons- 
trucción, como  fijos  son  también  su  diámetro  y  su 
densidad,  sin  que  el  ejecutante  pueda  variar  la  longi- 
tud, como  sucede  en  instrumentos  de  pocas  cuerdas, 
como  el  violín  y  otros.  No  queda,  pues,  otro  medio 
para  obligar  á  la  cuerda  á  dar  im  sonido  6  nota  deter- 
minada que  hacer  variar  su  tensión,  que  es  lo  que 
hace  el  afinador  del  piano  valiéndose  de  su  templador. 
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Cada  cuerda  va  sujeta  á  dos  clavijas  que  ocupan 
una  situación  dada  é  invariable;  la  distancia  entre 

los  ejes  de  las  dos  clavijas  es  la  que  determina  la  longi- 
tud de  las  cuerdas.  Si  una  de  ellas  es  fija  del  todo  y  la 
otra  puede  tener  un  movimiento  de  rotación  alrededor 
de  su  eje,  se  comprende  que  dando  vueltas  á  esta  cla- 
vija de  modo  que  la  cuerda  se  vaya  enrollando  sobre 
ella  se  conseguirá  que,  sin  variar  su  longitud,  ésta  esté 
cada  vez  más  tirante  y,  por  tanto,  produzca  sonidos 
más  agudos,  pues,  según  nos  enseña  la  acústica,  el 
número  de  vibraciones  transversales  de  una  cuerda 
sonora  es  directamente  proporcional  á  la  raíz  cuadra- 
da de  la  tensión. 

La  clavija  que  puede  girar  alrededor  de  su  eje  y 
sobre  la  cual  se  va  enrollando  la  cuerda  termina  en 
una  espiga  cuadrada  que  entra  en  la  boca  del  temj)la- 
dor  (véase  la  adjunta  figura).  Éste  puede  tener  dos 
formas  distintas:  ó  bien  forma 
de  martillo  ó  simplemente  for- 
ma acodada.  Es  dificil  pronun- 
ciarse en  favor  de  una  ú  otra, 
pues  ambas  sirven  perfectamen- 
te para  su  objeto.  El  templador 
en  forma  de  martillo  parece  te- 
ner la  ventaja  sobre  el  otro  de 
reunir  en  sí  dos  herramientas 
distintas:  el  templador  propia- 
mente dicho  y  el  martillo,  pu-  

diendo,  por   tanto,  emplearse 

como  tal  para  golpear  y  afianzar  la  clavija;  pero  esto, 
que  era  conveniente  cuando  los  clavijeros  eran  de  ma- 
dera, carece  hoy  de  aplicación  con  los  metálicos,  en  los 
que  es  muy  raro  que  una  clavija  se  afloje,  y  cuando 
llega  á  hacerlo  no  son  suficientes  para  sujetarla  unos 
ligeros  golpes  de  martillo,  sino  que  es  preciso  acudir  á 
otros  medios  más  eficaces.  Por  esta  razón  parece  que 
hoy  tiene  cierta  preferencia  la  forma  de  templador 
acodado,  que  permite  actuar  sobre  un  brazo  de  palan- 
ca mayor  y  por  su  forma  deja  más  descubierto  el  cla- 
vijero, lo  cual  es  muy  conveniente  cuando  el  afinador 
tiene  que  pulsar  otra  cuerda  paríf  comparar  su  sonido 
con  el  de  aquella  que  está  templando. 

Las  condiciones  generales  que  hay  que  exigir  á 
esta  herramienta,  además  de  la  solidez  necesaria  al 
esfuerzo  que  debe  realizar,  pueden  resumirse  en  dos: 
la  primera  es  que  su  boca,  ó  sea  el  hueco  donde  entran 
las  cabezas  de  las  clavijas,  no  sea  excesivamente  gran- 
de, sino  que  conviene  más  bien  que  entre  ajustado, 
pues  de  este  modo  el  movimiento  más  insignificante 
del  templador  se  transmitirá  íntegro  á  la  clavija  v 
producirá  su  efecto  inmediato,  debiendo  ser,  además, 
su  superficie  interior  dura,  es  decir,  que  debe  estar 
cementada  6  ser  de  acero  templado  para  que  no  se 
desgaste  rápidamente  y  pierda  pronto  el  ajuste  que 
antes  hemos  indicado.  La  segunda  condición  es  que 
su  tamaño  no  sea  muy  grande,  es  decir,  que  su  brazo 
de  palanca  no  sea  excesivo,  pues  en  este  caso  no  siente 
el  afinador  en  su  mano  la  resistencia  que  le  opone  la 
cuerda,  ó  la  siente  muy  disminuida,  por  lo  cual  ésta 
puede  llegar  sin  que  se  aperciba  el  afinador  á  tomar 
un  valor  exagerado  que  produzca  la  rotura  de  la  cuer- 
da. Además,  estando  el  tamaño  del  templador  dentro 
de  límites  reducidos,  tapa  poco  el  clavijero,  lo  cual, 
como  ya  antes  hemos  dicho,  es  también  una  ventaja. 

En  los  instrumentos  de  pocas  cuerdas,  como  el  vio- 
lín, las  clavijas  llevan  en  uno  de  sus  extremos  una 
parte  más  ancha  que  permite  hacerlas  girar  con  los 
dedos,  aumentando  de  este  modo  su  tensión  y  afinan- 
do el  instriunento.  En  el  violón  ó  contrabajo,  como  ias 
cuerdas  son  gruesas  y  es  preciso  un  esfuerzo  grande 
para  tesarlas,  suele  también  estar  favorecido  el  esfuer- 
zo sobre  la  cla^ñja  por  un  mecani=:mo  de  tomillo  sin 
fin.  En  estos  instrumentos,  el  ejecutante,  además  de 
poder  variar  la  tensión  de  las  cuerdas  para  el  afinado 
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del  instrumento,  puede  variar  también  la  longitud  de 
las  mismas  pisándolas  en  distintos  puntos  y  obtenien 
do  así  nuevos  sonidos,  con  arreglo  á  una  ley  di.  acús 
tica  según  la  cual  el  número  de  vibraciones  tranS' 
versales  de  una  cuerda  es  inversamente  proporcio- 
nal á  su  longitud,  es  decir,  que  los  sonidos  son  tanto 
más  agudcs  cuanto  menor  es  la  longitud  de  la  cuer- 
da, suponiendo  iguales  su  tensión,  diámetro  y  den- 
sidad. 

Templador.  Taurom.  En  las  plazas  de  toros  de  la 
América  española  se  llamaba  así  á  una  especie  de  bur- 
ladero que  había  en  el  centro  del  ruedo,  y  en  el  cual  se 
refugiaban  los  diestros  en  caso  necesario.  En  Lima  ha 
durado  el  templador  hasta  hace  poco,  si  es  que  en  la 
actualidad  ha  desaparecido,  pues  desde  que  las  corri- 
das allí  se  celebran  á  la  española  y  apenas  si  se  da  algu- 
na al  estilo  del  país,  ese  burladero  más  bien  resulta  un 
estorbo  que  un  refugio. 

TEMPLADURA,  f.  Acción  y  efecto  de  templar 
6  templarse. 

Templadura.  Arm.  Tamarit,  en  su  antiguo  Vocabu- 
lario de  Arlilleria  é  Ingenieros,  dice:  «Es  una  mezcla  de 
sal,  ajos  y  raspaduras  de  pesuña  de  vaca  disuelta  en 
crin;  la  usan  los  armeros  para  templar  algunas  piezas 
de  metal  sometiéndolas  por  determinado  tiempo  á  la 
acción  de  este  cáustico.»  Actualmente  se  emplean  otros 
procedimientos.  V.  Temple. 

TEMPLAMIENTO.  (Etim.  — De  templar^  m. 
desús.  Templanza. 

TEMPLANCIA.  f.  ant.  TEMPLANZA. 

TEMPLANZA.  F.  Tempérance.  —  It.  Tempe- 
ranza.  —  In.  Tempérance.  —  A.  Enthaltsam^eit,  Mas- 
sigung.  —  P.  Temperan^a.  —  C.  Temperanza.  —  E. 
Sobreco,  modereco.  (Etim. —Del  lat.  temperantia.)  í. 
Una  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  que  consiste  en 
moderar  los  apetitos  y  ei  uso  excesivo  de  los  sentidos, 


sujetándolos  á  la  razón.  ||  Moderación,  sobriedad  y 
continencia.  |j  Benignidad  del  aire  ó  clima  de  un  país. 
II  ant.  Temple  (!.«■  art.,  3.»  acep.).  ||  Mus.  Profwr- 
ción  harmónica.  Q  Pinl.  Harmonía  y  buena  disposición 
de  los  colores. 


Tempi  ANZA.  Filos.  Platón  distinguió  ya  esta  virtud 
cardinal,  que  él  refería  al  alma  vegetativa  ó  al  apetito 
concupiscible,  siendo  la  virtud  correspondiente  al  do- 
minio de  la  ra^ón  sobre  las  tendencias  y  deseos  del 
placer  sensible.  No  debe  confundirse  con  la  sobriedad, 
que  es  una  forma  particular  de  la  templanza,  como  lo 
son  también  la  abstinencia,  el  pudor  y  la  modestia. 
Aristóteles  hacía  aplicación  de  su  teoría  de  la  virtud 
á  la  templanza,  diciendo  que  equidista  de  la  disipación 
y  de  la  insensibilidad  al  goce.  Cicerón  la  hacía  consistir 
en  el  orden  y  la  medida  que  se  debe  guardar  en  lo  que 
se  hace  y  se  dice.  Todas  estas  opiniones  convienen  en 
considerar  la  templanza  como  la  virtud  característica 
de  la  vida  afectiva  inferior. 

Templanza.  Hist.  Sociedad  de  la  Templanza.  El  obje- 
to de  esta  asociación  es  la  guerra  al  abuso  de  las  bebi- 
das alcohólicas.  La  fecha  exacta  de  su  creación  no  pue- 
de precisarse,  pero  coincide  con  la  época  en  que  se 
adoptó  en  Inglaterra  el  principio  de  la  abstinencia 
total  de  los  licores  embriagantes.  Este  principio  se  pro- 
clamó en  Preston  (condado  de  Lancaster)  en  1832; 
mas  nos  faltan  datos  para  seguir  el  desarrollo  de  este 
movimiento  abstencionista,  y  hay  que  tomar  como 
punto  de  partida  la  fecha  del  10  de  Abril  de  1838.  Di- 
cha fecha  se  señaló  por  el  primero  de  la  serie  de  triun- 
fos alcanzados  por  el  capuchino  Mathew  con  la  funda- 
ción de  una  sociedad  de  abstinencia  total  en  Cork  (la 
ciudad  católica  por  excelencia  de  Irlanda).  El  padre 
Teobaldo  Mathew,  antes  de  ponerse  al  frente  del  mo- 
vimiento de  templanza  (Tempérance  movement)  hubo 
de  vencer  los  escrúpulos  de  su  humildad,  no  cediendo 
sino  á  las  reiteradas  instancias  de  sus  amigos,  persua- 
didos de  que  él  era  el  hombre  destinado  para  la  rege- 
neración moral  de  su  país.  Éstos,  una  vez  conseguida 
esta  victoria  sobre  Mathew,  quisieron,  para  dar  mayor 
importancia  á  la  empresa,  imponerse  ellos  mismos  el 
sacrificio  que  iban  á  exigir  á  una  intemperancia  que  se 
creía  incorregible.  Así,  pues,  pusieron  en  las  manos 
de  aquel  apóstol  la  llamada  tempérance  pledge,  ó  sea  la 
protesta  formal  de  renunciar  á  toda  clase  de  licores 
embriagantes.  La  fórmula  de  esta  protesta  era:  «Pro- 
meto abstenerme  de  todo  licor  embriagante,  á  menos 
que  me  sea  ordenado  por  prescripción  facultativa,  y 
contribuir  con  todos  los  medios  que  estén  á  mi  alcance 
á  impedir  la  intemperancia  en  los  demás.»  Este  ejem- 
plo fué  fecundo  en  resultados;  en  poco  tiempo  los 
teetotallers  (que  tal  era  el  nombre  de  los  corifeos  de 
aquel  movimiento,  que  se  llamó  teetntaUism)  se  multi- 
plicaron por  toda  Irlanda,  y  de  todos  los  puntos  más 
apartados  millares  de  individuos  se  trasladaron  á  Cork 
á  tomar  el  pledge  de  manos  del  padre  Mathew.  Enton- 
ces se  comprometió  éste  á  hacer  expediciones  á  los 
demás  condados,  pues  el  pueblo  no  tenía  fe  más  que 
en  él,  y  los  bebedores  que  deseaban  abandonar  el  vicio, 
decían:  «Preferimos  caminar  cien  millas  para  recibir 
la  bendición  del  santo».  Los  pueblos  acudían  en  masa 
á  recibirle;  católicos  y  protestantes  caían  de  rodillas 
para  recibir  el  pledge.  Así  es  cómo  en  Limerick  200,000 
individuos  en  poco  tiempo  se  inscribieron  en  las  listas 
de  los  teetotallers.  Un  individuo  de  la  Sociedad  de  Li 
verpool  decía,  el  4  de  Noviembre  de  1842,  en  una  re- 
unión pública,  que  el  número  de  afiliados  era  de 
5.348,435;  cualquiera  creería  que  entre  tan  gran  nú- 
mero de  individuos  las  infracciones  habían  de  ser  muy 
frecuentes,  y,  sin  embargo,  no  era  asi:  el  pUdge  se  obser- 
vaba religiosamente  por  la  inmensa  mayoría  de  los 
afiliados.  El  autor  de  una  obra  titulada  Ireland  and  its 
scenery  escribía  en  1840  que  en  sus  excursiones  por  el 
país  no  había  visto  (desde  el  10  de  Junio  al  6  de  Sep- 
tiembre) más  que  seis  personas  embriagadas,  una  sola 
durante  el  primer  mes  de  su  viaje.  Un  eclesiástico, 
N.  O.  SuUivan,  decía  (13  de  Junio  de  1843)  al  padre 
Mathew  que  en  su  parroquia  había  10,000  afiliados 
á  la  Sociedad  de  Templanza,  y  que  en  el  espacio  de 
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un  año  no  se  hablan  reeístrado  más  que  seis  reinciden-  i 
tes.  Además,  una  irlandesa  muy  conocida,  miss  L>lge- 
wrríh,  escribía  (28  de  Febrero  de  1842)  al  secretario 
de  la  Sociedad  de  Dublín,  que  en  el  distrito  de  su  resi- 
dencia no  habla  ape- 
nas infracción  ajcruna. 
La  Sociedad  de  los 
teelotalislas  de  Cork 
puede  considerarse 
como  la  madre  de  to- 
das las  demás;  éstas 
se  dan  á  sí  mismas  el 
nombre  de  ramifica- 
ciones de  aquélla  y  las 
hay  en  casi  todas  las 
localidades  de  impor- 
tancia de  Irlanda. 
Muchas  ciudades  de 
Inglaterra  y  Escocia, 
donde  la  población 
manufacturera  es  ir- 
landesa, tienen  tam- 
bién sus  sociedades 
de  templanza.  En  Es- 
cocia son  muy  impor- 
tantes las  de  Edim- 
burgo y  Glasgow; 
esta  última  recibió  en 
Agosto  de  1842  la  vi- 
sita del  padre  Ma- 
thew,  la  cual  fué  para 
él  un  triunfo  sin  ejem- 
plo. Después  de  recorrer  los  condados  del  Norte,  vol- 
vió á  Londres  á  continuar  su  paclñca  cruzada  en  la 
metrópoli. 

El  íeelolalismo  admite  á  toda  clase  de  personas,  sin 
distinción  de  sexo,  edad,  creencias  ni  profesiones,  pero 
con  la  condición  de  renunciar  para  toda  la  vida  al  uso 
de  cualquier  licor  embriagante.  El  té  y  el  café  son  las 
únicas  bebidas  compatibles  con  el  pledge.  Un  gran 
número  de  sacerdotes  forman  parte  de  la  Sociedad, 
que  cuenta  y  ha  contado  con  muchas  personalida- 
des del  mundo  de  la  política  y  la  aristocracia,  entre 
ellas  el  duque  de  Leinster  y  ]\I.  O'Connell.  Celébranse 
frecuentes  reuniones,  en  las  que  se  empieza  por  un  té 
al  que  se  añaden  pastelería,  confituras  y  frutas.  Des- 
pués se  pronuncian  discursos  sobre  las  ventajas  de  la 
templanza,  las  ventajas  de  la  Sociedad;  finalmente, 
algún  aficionado  canta  una  canción  alusiva  á  lo  mismo. 
La  politica  se  halla  excluida  de  estas  reuniones.  El 
fundador  de  la  Sociedad  quiso  que  la  templanza 
fuese  un  terreno  neutral  en  el  que  pudiesen  caber 
todas  las  opiniones.  Lord  Ellyot,  en  el  seno  del  Parla- 
mento, hizo  plena  justicia  al  íeelolalismo  sobre  este 
punto.  Además  de  estas  reuniones,  que  se  tienen  á 
intervalos  regulares,  se  celebran  procesiones  con  mú 
y  grandes  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Sociedades  en  fai'or  de  la  templanza.  El  movimiento 
iniciado  por  el  capuchino  irlandés  Teobaldo  Mathew, 
en  pro  de  la  abstención  de  bebidas  alcohólicas,  com- 
prendido con  el  nombre  genérico  de  templanza,  ha 
sido  secundado  por  gran  número  de  asociaciones  fun- 
dadas con  este  objeto.  Á  continuación  se  hace  una 
reseña  de  las  mismas. 

1.  Li^a  internacional  contra  el  abuso  de  las  bebidas 
espiritosas.  Esta  Asociación,  creada  á  raíz  del  Congre- 
so internacional  contra  el  alcoholismo,  celebrado  en 
Bruselas  en  1897,  y  á  consecuencia  de  un  Congreso 
especial  convocado  en  Berlín  en  1906,  es  una  Federa- 
dón  de  sociedades  antialcohólicas  de  varios  países. 
Los  individuos  de  esta  Liga  se  interesan  en  la  adopción 
de  medidas  públicas  y  privadas  contra  el  abuso  de  las 
bebidas  espiritosas  y  su  objeto  es  unir  en  una  acción 
común   las   colectividades  y   personas   de   diferentes 
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países,  interesadas  en  el  mismo  objeto  (Estatutos,  1, 1). 
La  Liga  internacional  tiende  á  conseguir  su  objetivo 
por  la  adquisición  de  miembros  ó  por  la  formación  de 
secciones  nacionales;  por  el  intercambio  regular  de 
las  publicaciones  de  sus  miembros  sobre  la  cuestión 
del  alcoholismo;  por  la  comunicación  reciproca  de 
leyes,  ordenaciones  6  medidas  tomadas  en  este  sentido 
por  el  Estado  ó  por  sus  órganos  administrativos,  etc. 
(Estatutos,  n,  1-3).  Los  recursos  de  la  Liga  consisten 
en  la.=  aportaciones  de  los  miembros  y  de  las  secciones 
nacionales;  en  subsidios,  donaciones  y  legados;  en  el 
producto  de  la  venta  de  impresos,  etc.  (Estatutos,  VII, 
1-3).  La  conferencia  celebrada  por  la  Liga  en  Scheve- 
ningue  en  1910  tomó  varios  acuerdos,  entre  ellos  solici- 
tar de  los  poderes  públicos  la  prohibición  de  vender 
bebidas  alcohólicas  á  los  menores  de  edad  y  á  las 
mujeres  y  la  de  exportar  á  las  colonias  de  África  toda 
clase  de  bebidas  de  estas  en  barriles  y  poner  un  fuerte 
derecho  de  entrada  á  las  bebidas  envasadas  en  botellas. 
La  Liga  internacional  publica  folletos  de  propaganda, 
extractos  de  sus  conferencias,  una  Memoria  anual 
sobre  sus  trabajos  y  una  revista  trimestral  en  francés, 
alemán  é  inglés,  titulada  La  cuestión  alcohólica. 

2.  Federación  internacional  de  la  Cruz  Azul.  La 
primera  Sociedad  de  la  Cruz  Azul  fué  fundada  en  1877 
por  Luis  Luciano  Rochat,  en  Ginebra,  con  el  nombre 
de  Société  siiisse  de  temperan  ce:  pero  ya  en  1881,  á  imi- 
tación de  la  Cruz  Roja,  esta  Sociedad  adoptó  como 
emblema  la  cruz  azul  y  se  aplicó  este  nombre  en  1883. 
Luego  fundó  varias  sucursales  en  Suiza,  Alemania  y 
Dinamarca  y,  más 

tarde,  en  Bélgica, 
Austria  y  Hungría. 
Andando  el  tiempo, 
se  hizo  sentir  la  ne- 
cesidad de  una  orga- 
nización internacio- 
nal; en  1886  se  re- 
dactaron unos  Esta- 
tutos centrales,  que 
en  1890  fueron  subs- 
tituidos por  los  ac- 
tualmente vigentes. 
La  Sociedad  cele- 
bró conferencias  en 
Berna  (1889),  Gine- 
bra (1892),  Basilea 
(1895),  Berna  (1898), 
Ginebra  (1902),  Zu- 
rich  (1906)  y  Ham- 
burgo  (1909).  Los 
progresos  de  esta  So- 
ciedad han  sido  no- 
tables, pues  de  una 
sección  y  33  miem- 
bros que  la  compo- 
nían en  1877  ha  au- 
mentado á  1,743  sec- 
ciones con  100,979 
miembros,  de  que 
estaba  formada  en 
1911.  La  Federación 
edita  folletos  de  pro- 
paganda en  gran 
cantidad  y  una  pu- 
blicación  regular 
en  francés  y  ale- 
mán, titulada  Anua- 
rio de  la  Cruz  Azul.  ,       . 

3.  Federación  prohibicionista  internacional.  A  rai7. 
del  12.°  Congreso  antialcohólico  internaaonal  cele- 
brado en  Londres  en  1909,  algunos  propagandistas 
de  la  templanza,  convencidos  de  la  necesidad  de  ejer- 
cer una  acción  eficaz  y  crear  una  organización  per- 
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manente  al  objeto  de  obtener  la  supresión  del  tráfico 
de  bebidas  espiritosas,  echaron  las  bases  de  una  fede- 
ración de  este  género.  La  iniciativa  fué  de  Gastón 
Puge,  natural  de  Londres.  El  primer  Congreso  Ínter- 


wfm^^ 


Alegoría  de  la  Templanza  en  la  «loggia»  de  los  Lanzi 
(Obra  de  Juan  d'Ambrogio  y  Jacobo  di  Piero,  Florencia) 

nacional  se  reunió  en  Londres  en  1909  en  el  Imperial 
Insíitute,  inmediatamente  después  del  Congreso  anti- 
alcohólico celebrado  en  Julio  de  aquel  año.  El  segundo 
Congreso  se  reunió  en  Scheveningue  en  1911  durante 
el  13.°  Congreso  antialcohólico  internacional.  La  Fede- 
ración se  desarrolló  con  gran  rapidez,  pues  en  1912 
contaba  ya  con  adeptos  en  Inglaterra,  Alemania,  Re- 
púl:)lica  Argentina,  Australia,  Bélgica,  Austria,  Brasil, 
Canadá,  Chile,  Colombia,  Cuba,  China,  Dinamarca, 
España,  Estados  Unidos,  Finlandia,  Francia,  Grecia, 
Hawrai,  Hungría,  India,  Irlanda,  África  Central  Inglesa, 
Islandia,  Italia,  Japón,  Méjico,  Nueva  Zelanda,  Norue- 
ga, Paraguay,  Holanda,  Perú,  Rusia,  Serbia,  Suecia, 
Suiza,  Túnez,  Unión  Sudafricana,  Uruguay  y  otros. 
El  objetivo  de  la  Federación  es  combinar  las  fuerzas 
que  laboran  en  la  mayor  parte  de  los  países  para  la 
prohibición  del  tráfico  de  bebidas  espiritosas  y  con- 
centrar las  informaciones  relativas  á  esta  materia,  de 
modo  que  los  interesados  en  este  movimiento  cslrii  al 
corriente  de  los  progresos  realizados  (  n  1-.  \  nias 
naciones  en  esta  empresa.  La  Fedci  i^  i  •  i  '  li- 
gida  por  una  Oficina  compuesta  de  ih.  i^li  :ii  c,  ,  ,  ic- 
tario  y  tesorero  y  por  un  Comité  ejecutivo  internacio- 
nal formado  por  delegados  de  los  países  donde  la  causa 
prohibicionista  ha  hecho  mayores  progresos.  La  Fede- 
ración tiene  vicc[)residentes  en  los  40  países  donde 
cuenta  con  adeptos,  y  vive  de  las  aportaciones  volun- 
tarias de  los  particulares  y  sociedades,  pero  sin  cuota 
definida.  En  el  Congreso  universal  de  las  razas,  reunido 
en  Londres  en  1911,  la  Federación  hizo  aprobar  una 
resolución  contra  el  empleo  de  toda  clase  de  intoxican- 
tes y  su  eliminación  del  comercio  mundial. 

4.  Orden  Internacional  de  los  Buenos  Templarios. 
Esta  Asociación  nació  en  la  América  del  Norte  (1852), 
donde  ya  desde  1842  funcionaba  una  Sociedad  de  abs- 
tencionistas con  el  nombre  de  The  cadels  oj  Temperance. 
El  mismo  año  de  1842  se  fundó  otra  con  el  nombre  de 
Sons  of  Temperance,  y  poco  después  otra  con  el  de 
r/í"  Knií^hls  0/  Jf-riro.  Cada  una  de  estas  sociedades 
y  secciones  touió  el  nombre  de  Lo^^ia  y  dio  á  sus  loca- 


les el  nombre  de  Temple.  En  IS.'iO  los  individuos  de 
estas  logias  tomaron  el  nombre  de  Buenos  Templarios. 
Finalmente,  en  1 852  el  americano  Coon  fundó  la  Socie- 
dad cuyo  título  encabeza  esta  sección  (The  ínter- 
nalional  Order  of  Good  Templars).  La  Orden  tiene 
logias  para  los  jóvenes  y  para  los  adultos,  y  aunque 
se  rigen  por  unos  mismos  principios,  los  métodos  de 
trabajo  son  distintos.  E'  objetivo  de  esta  Orden  se 
enuncia  en  uno  de  sus  folletos  de  propaganda  titulado 
La  salud,  manantial  de  la  juerza,  con  estas  palabras: 
«La  Orden  Internacional  de  los  Buenos  Templarios 
procura  reunir  todas  las  capacidades  morales  é  inte- 
lectuales de  la  Humanidad,  así  como  todas  las  fuerzas 
sociales  capaces  de  ilustrar  y  ennoblecer  al  hombre 
en  el  combate  continuo  contra  el  alcohol,  el  gran  ene- 
migo de  la  salud  del  pueblo.  En  este  sentido  es  en  el 
que  somos  Buenos  Templarios,  es  decir,  buenos  com- 
pañeros de  trabajo.»  La  Orden  está  organizada  en 
logias  locales  á  las  que  se  admiten  hombres  y  mujeres. 
Estas  logias  eligen  por  sí  mismas  á  sus  funcionarios. 
Las  logias  locales  están  incorporadas  á  una  organiza- 
ción nacional  ó  Gran  Logia.  Las  Grandes  Logias  se 
reúnen  cada  tres  años  en  un  Congreso  internacional 
y  forman  la  Logia  Suprema  Internacional.  Entre  los 
funcionarios  de  ésta  se  escogen  ocho  personalidades 
que  forman  el  Comité  ejecutivo  internacional,  al  que 
está  confiada  la  administración  de  toda  la  Orden, 
La  campaña  de  la  Orden  se  extiende  á  toda  clase  de 
narcóticos,  y  cuenta  con  unos  10,000  adeptos. 

5.  Orden  Independiente  de  los  Buenos  Templarios. 
Fundóse  á  raíz  de  un  desacuerdo  entre  los  miembros 
de  la  Orden  anteriormente  reseñada.  Ésta,  por  haberse 
desarrollado,  ya  en  sus  principios,  en  países  anglo- 
sajones, tenía  un  ritual  protestante  que  no  se  adaptaba 
á  las  prácticas  de  los  católicos  ni  á  los  librepensadores 
de  la  Europa  Central  y  Occidental.  Ahora  bien,  como 
los  directores  del  movimiento  se  negasen  á  introducir 
las  modificaciones  que  aquéllos  exigían,  en  las  disposi- 
ciones administrativas  y  de  ritual  de  las  logias  en  aque- 
llas regiones,  se  produjo  una  escisión  en  el  Congreso 
de  Belfast  de  1905,  constituyéndose  una  nueva  Orden. 
Ésta,  que  en  1908  contaba  4,601  individuos  y  tres 
grandes  logias  (Alemania,  Hungría  y  Suiza),  cuenta 
hoy  13,770  individuos  y  seis  grandes  logias  (Alemania, 
Austria,  Francia  y  Bélgica,  Hungría,  Serbia  y  Suiza). 
La  Orden  se  reunió  en  Asamblea  general  en  Londres 
(1907),  en  La  Haya  (1912)  y  en  una  ciudad  de  la  Amé- 
rica del  Sur  (1914).  Su  objetivo  es  el  mismo  que  el  de 
la  Orden  Internacional  de  los  Buenos  Templarios,  ó 
sea  (como  se  expresa  en  el  §  2."  del  art.  1.°  de  sus  Esta- 
tutos): «Propagar  en  todas  las  naciones  la  Orden  y  sus 
principios;  recoger  y  examinar  la  legislación  de  los 
varios  países  sobre  el  alcohol,  sobre  la  represión  del 
alcoholismo  y  sobre  la  higiene  social.» 

6.  Li?,a  Católica  Internacional  contra  el  Alcoholis- 
mo. Esta  entidad,  fundada  en  1897  en  Bruselas,  fué 
reconstituida  en  Londres  en  1909  durante  el  12.°  Con- 
greso antialcohólico  internacional.  Una  Asamblea  de 
abstinentes  católicos,  reunida  en  el  Imperial  Instituie 
el  21  de  Julio  de  dicho  año,  dio  á  la  Liga  una  nueva 
organización  y  nuevos  Estatutos.  En  Scheveningue 
celebró  la  Liga  una  segunda  reunión  durante  el  13." 
Congreso  antialcohólico  de  1911,  y  en  1913  tuvo  otra 
reunión  en  Milán.  La  Liga  tiene  sociedades  afiliadas 
en  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Canadá,  Dinamarca, 
Estados  Unidos.  Francia,  Gran  Bretaña,  Irlanda, 
Holandi  \  Siil.  1.  I'ii  1912  el  Sumo  Pontífice  la  puso 
bajo  (1  I-  |M  Mi  I  lio  del  cardenal  Mercier,  arzobispo 
de.M.i!  '  1.  I  .  II  i:i  objeto  de  la  Liga  Católica 
Intern.u  .i:ial  (^scguu  reza  el  art.  2.°  de  sus  Estatutos) 
es  alentar  á  los  católicos  á  asistir  á  los  Congresos  in- 
ternacionales y  favorecer  en  los  diferentes  países  la 
labor  mutua  de  los  aiu  ¡alcoholistas.  El  Comité  Central 
se   compone   de   un   representante  de   cada   sociedad 


adheridn.  T^  Oficina  Central  la  forman  nn  número  de 
miembros  igual  al  de  los  países  adheridos:  en  cada 
país  las  sociedades  delegan  globalmente  un  individuo, 
y  estos  delegados  ejercen  la  función  de  vicepresiden- 
tes del  Comité  Central.  Uno  de  ellos  se  encarga  de  la 
presidencia  y  está  asesorado  por  dos  antialcoholistas, 
compatriotas  suyos,  en  calidad  de  consejeros.  Los  tres 
corren   con   la  administración  de  la  Sociedad. 

7.  Unión  Internacional  Cristiana  de  mujeres  para 
la  Templanza  íWorld's  Woman's  Chrislian  Tempérame 
Union).  Organizó  esta  Asociación  en  1883  la  ingle- 
sa Francisca  E.  Villard.  Conócesela  vulgarmente  por 
Obra  de  la  cinta  blanca,  á  causa  de  su  insignia,  que  es 
un  mapamundi  rodeado  de  una  cinta  de  este  color. 
La  Unión  celebra  cada  dos  ó  trer  años  una  Conferen- 
cia internacional  y  está  representada  en  las  cinco  par- 
tes del  mundo;  rígese  por  los  Estatutos  revisados  en 
la  Conferencia  de  Glasgow  en  1910.  Comprende  bajo 
su  acción  no  sólo  el  antialcoholismo,  sino  también  la 
obra  de  la  paz  y  la  represión  del  tráfico  de  esclavos, 
y  tiene  una  sección  especial  para  la  protección  de  los 
animales;  sin  embargo,  su  fin  y  objetivo  primordial 
es  la  lucha  contra  el  abuso  de  las  bebidas  espiritosas. 
Para  ello  hace  una  intensa  propaganda  por  medio  de 
folletos. 

8.  Federación  Internacional  para  la  protección  de 
las  razas  indígenas  contra  el  alcoholismo.  Constitu- 
yóse en  Scheveningue,  en  Septiembre  de  1911,  cuando 
el  13.°  Congreso  internacional  antialcohólico,  en  subs 
titución  de  un  Comité  internacional  que  había  ya  se 
sionado  en  Estocolmo  (1907)  y  en  Londres  (1909)  \ 
en  el  que  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  hablan  estado 
representadas.  La  organización  de  la  Federación  pro- 
vocó la  creación  en  IBélgica,  España  y  Suiza  de  sec- 
ciones coloniales  en  el  seno  de  las  agrupaciones  anti- 
alcohólicas existentes.  En  Italia  y  Holanda  se  forma- 
ron Comités  nacionales  dedicados  especialmente  á  este 
asunto.  Compónese  actualmente  de  las  agrupaciones 
siguientes:  Alemania  (Deulscher  Verband  zur  Bekdnip- 
fung  des  Afrikanischen  Branntweinh andéis,  de  Bre- 
ma); Bélgica  {Ligue  Patriotique  Belge  centre  Valcoo- 
lisme,  section  coloniale,  de  Bruselas);  Francia  (Ligue 
Nationale  contre  l'alcoolisme,  section  coloniale,  de  París): 
Inglaterra  (Native  Races  and  tke  Liquor  trajjic  uniled 
Committee,  de  Londres);  Italia  (Comitato  conlro  l'alcoo- 
¡ismo  nelle  Colonie,  de  Roma);  Suiza  {Burean  Inter- 
nacional contre  Valcúolisme,  de  Lausana),  y  España 
(Liga  antialcohólica  española,  de  Madrid).  El  objeto 
de  la  Federación  es  establecer  un  lazo  permanente 
entre  los  Comités  nacionales  ó  las  sociedades  formadas 
para  refrenar  el  consumo  de  bebidas  espiritosas  en  las 
colonias,  y  asegurar  una  acción  de  conjunto  en  el  caso 
en   que  fuese  necesario  un   acuerdo  internacional. 

Congresos.  Habiéndose  aludido  varias  veces,  en 
el  decurso  de  este  artículo,  á  los  Congresos  relacionados 
con  el  movimiento  en  pro  de  la  templanza  y  con  las 
diversas  entidades  adheridas  al  mismo,  cabe  añadir 
una  relación  de  los  mismos  como  complemento  de  esta 
materia. 

En  1878  (13  á  16  de  Agosto)  se  celebró  en  París  el 
primer  Congreso  internacional  para  el  estudio  de  las 
cuestiones  relativas  al  alcoholismo.  Fué  seguido  de  un 
segundo  Congreso,  celebrado  en  Bruselas  del  2  al  7  de 
Agosto  de  1880.  En  1882  habia  de  celebrarse  un  ter- 
cer Congreso  en  Londres,  pero  no  consta  que  llegase 
á  realizarse.  De  esta  fecha  hay  que  pasar  á  1885,  en 
que  se  celebró  el  siguiente  en  Amberes  y  después  del 
cual  se  sucedieron  con  uniformidad  los  demás,  por  este 
orden:  Zurich  (1887),  Oslo  (1890).  La  Hava  (1893). 
Basilea  (1895),  Bruselas  (1897),  París  (1899),  Viena 
(1901),  Brema  (1903),  Budapest  (1905).  Estocolmo 
(1907),  Londres  (1909),  La  Haya  (1911)  v  Milán  (1913), 
El  siguiente  había  de  celebrarse  en  los  Estados  Unidos 
en  1915,  pero  la  guerra  mundial  lo  impidió.  Ya  en  el 
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primero  de  estos  Congresos  (el  de  Ambores  de  1885) 
se  resolvió  establecer  un  Comité  permanente  interna- 
cional. El  segundo,  celebrado  en  Zurich,  renovó  el 
Comité  y  agregó  al  mismo  una  Comisión  internacional 
compuesta  de  un  delegado  por  país.  En  el  sexto  (Bru- 
selas, 1897)  se  trató  de  agrupar  las  sociedades  de  los 
varios  países  en  uniones  nacionales  y  federar  éstas  en 
una  Unión  internacional;  esta  proposición  volvió  á 
ponerse  sobre  el  tapete  en  los  Congresos  IX  y  X  cele- 
brados, respectivamente,  en  Brema  y  Budapest  (1903 
y  1905).  El  21  de  Julio  de  1906  se  convocó  en  Berlín 
una  Conferencia  internacional  para  deliberar  acerca 
de  la  organización  de  una  Liga  internacional  contra 
el  abuso  de  las  bebidas  espiritosas,  de  que  se  ha  ha- 
blado antes. 

En  el  Congreso  de  Estocolmo  (1907)  se  tomó  el 
acuerdo  de  fundar  una  Oficina  internacional  contra 
el  alcoholismo;  organismo  que  tomó  por  mis'ón  crear 
una  biblioteca  central  y  formar  una  colección  docu- 
mentaría tan  completa  como  fuese  posible;  informar 
al  público  con  artículos  en  los  grandes  rotativos,  acerca 
del  movimiento  antialcohólico,  y  publicar  por  medio 
de  la  prensa  diaria  una  correspondencia  bimensual  ó 
trimestral  acerca  de  lo  mismo.  El  Gobierno  de  Noruega 
concedió  á  la  Oficina  una  subvención  anual  de  200 
coronas.  En  1908,  el  número  de  sociedades  adheridas 
á  la  Oficina  era  de  41. 

Á  la  obra  de  los  Congresos  internacionales  contra  el 
abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  se  hallan  adheridas, 
además  de  las  sociedades  reseñadas,  las  siguientes: 
Secrétariat  general  des  sociálistes  abstinents  (creado  en 
Copenhague  en  1910,  con  sede  en  Berlín);  International 
Union  of  abstaining  teackers.  John  Turner  Rae  (Lon- 
dres); Bureau  International  de  la  jeunesse  esludianiine 
abstinente  (Zurich);  Fédération  Internationale  des  mé- 
decins  abstinents;  Union  Internationale  des  abstinents 
du  personnel  des  chemins  de  jer  (creada  en  Budapest 
en  1904). 

Bibliogr.  Anniiaire  de  la  Vie  Internationale  1908- 
1909  et  191011  (Bruseh-s). 

Templanza.  Mor.  La  templan/^a  encierra  en  si  algo 
que  pertenece  á  la  virtud  y  recta  razón;  etimológica- 
mente considerada  importa  cierta  moderación  que 
hemos  de  tener  en  el  apetito  innato  de  placer  ó  de 
deleite.  Considerada  así  la  templanza,  es  condiciói 
general  de  toda  virtud. 

Aqui  se  toma  por  una  virtud  especial,  cardinal, 
cuya  razón  propia  se  determina  por  la  materia  sobre 
que  versa.  Para  ello  observemos  lo  que  sigue: 

1.  El  bien  deleitable,  ó  deleite,  considerado  en  sí 
mismo,  no  es  cosa  mala,  antes  bien  se  halla  contenido 
dentro  del  orden  natural.  Sigue  naturalmente  á  toda 
operación  conveniente  á  la  Naturaleza  y  está  ordenado 
por  el  mismo  Autor  de  ella ,  para  que  dichas  operaciones 
se  ejerzan  más  fácil  y  convenientemente.  Por  lo  cual 
santo  Tomás  {Contr.  gent.,  1.  3,  c.  26)  dice:  «El  deleite 
que  sigue  á  toda  operación  buena  y  codiciable  es  bueno 
y  apetecible. ^  Y  más  abajo  añade:  «Pues  vemos  que 
la  Naturaleza  ha  juntado  el  deleite  á  aquellas  opera- 
ciones de  los  animales  que  claramente  van  encam.ina- 
das  á  fines  necesarios...  si  no  hubiese  en  ellas  tal  deleite, 
los  animales  se  abstendrían  de  tales  usos  necesarios.'^ 
Luego  cuando  se  falta  en  gozar  de  algún  deleite, 
esto  no  proviene  de  sólo  percibirlo  y  de  que  la  vo- 
luntad consienta  libremente  en  él  ó  juntamente  lo 
procure,  sino  sólo  en  violar  el  orden  establecido  por 
la  recta  razón  en  el  modo  de  pretenderlo  y  percibirio. 
Lo  cual  sucede  de  tres  maneras;  cuando,  ó  el  delei- 
te resulta  de  una  operación  torpe  ó  se  ordena  á  un 
fin  malo  6  se  extralimita  uno  en  él.  Por  esto  dice 
el  Doctor  Angélico:  «La  Naturaleza  inclina  á  aquello 
que  es  conveniente  á  cada  uno;  de  ahí  que  el  hombre 
apetezca  naturalmente  el  deleite.  Pero  como  el  hombre 
es  un  ser  racional,  lógico  es  que  le  sean  convenientes 
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aquellos  deleites  que  sean  conformes  á  razón;  de  los 
tales  no  nos  aparta  la  templanza,  sino  de  los  que  van 
contra  la  razón  (2.  2..  q.  141,  a.  1,  ad  1). 

2.  Dos  deleites  se  distinguen  perfectamente  en  el 
hombre,  uno  espiritual  y  otro  sensible.  Por  el  primero 
entienden  los  teólogos  no  sólo  el  que  espontáneamente 
brota  de  cualquier  operación  del  entendimiento  y 
voluntad,  sino  también  el  que,  como  fruto,  procede 
de  la  imaginación  misma.  Asi,  por  ejemplo,  deleite 
espiritual  se  percibe,  tanto  al  contemplar  la  verdad, 
ya  divina,  ya  natural,  como  el  que  se  deriva  de  ciertos 
honores  ó  bien  de  una  narración,  sea  ésta  histórica  ó 
fabulosa,  ó  de  un  argumento  parecido. 

Por  ei  contrario,  llaman  deleite  sensible  al  que 
reconoce  como  fuente  espontánea  los  sentidos  exterio- 
res. Pero  advirtamos  cuidadosamente  que  respecto  de 
este  género  de  deleites  se  hallan  de  modo  distinto  el 
hombre  y  el  animal.  Éste  principalmente  percibe  el  de- 
leite en  aquellas  cosas  sensibles  que  se  refieren  al  tacto; 
como  son  las  que  experimenta  en  las  operaciones  rela- 
tivas á  la  conservación  del  individuo  y  de  la  especie. 
En  las  otras  cosas  sensibles  se  deleita  en  tanto  en 
cuanto,  ó  despiertan  la  imaginación  de  dicho  deleite, 
5  avivan  el  deseo  del  mismo. 

Así,  por  ejemplo,  el  lobo  no  se  deleita,  propiamente 
hablando,  de  la  figura,  olor  y  balido  de  la  ovejuela, 
sino  en  cuanto  tales  cosas  suscitan  la  aprehensión  de 
una  próxima  comida.  Esto  es  lo  que  sucede,  común- 
mente hablando,  prescindiendo  aquí  de  lo  que  algunos 
afirman,  á  saber,  que  no  faltan  animales  que  se 
deleiten  con  la  música.  El  hombre,  por  lo  contrario, 
á  menudo  se  deleita  con  los  colores,  olores  y  sonidos, 
por  la  perfección  inherente  á  ellos,  sin  relación  alguna 
al  placer  del  tacto;  tal  es  el  deleite  que  percibimos  al 
oir  música  buena  ó  al  contemplar  un  cuadro  de  Murillo. 

3.  Estos  deleites  suelen  acarrear  especial  dificultad 
y  á  las  veces  gravisima,  si  el  hombre  quiere  vivir  con- 
forme á  razói.  Y  los  que  acompañan  á  las  operaciones 
con  que  se  conservad  individuo  y  la  especie,  son  tales, 
que  sin  gran  fortaleza  de  ánimo  el  hombre  abandona, 
por  desgracie,  el  camino  de  la  virtud.  En  esto  tenemos 
la  materia  propia  de  la  templanza.  Oigamos  á  santo 
Tomás  á  este  propósito:  «De  la  misma  manera  se  ha 
la  templanza  para  con  la  concupiscencia  y  deleite,  que 
la  fortaleza  para  con  el  temor  y  audacia.  Dicha  forta- 
leza versa  sobre  el  temor  y  audacia  de  los  males  su- 
premos; de  aquellos  con  los  que  se  extingue  la  Natura- 
leza propia;  tal  es,  v.  gr.,  todo  lo  que  acarrea  peligro 
de  muerte.  Por  tanto,  la  templanza  versará  sobre  la 
concupiscencia  de  los  deleites  supremos.  Y  como  el 
deleite  sigue  á  toda  operación  natural,  aquellos  de- 
leites serán  tanto  más  vehementes  cuanto  más  natu- 
rales sean  las  ojieraciones  á  que  van  anejos,  como  son 
aquellas  con  que  se  conserva  la  naturaleza  del  indivi- 
duo (la  comida  y  bebida)  y  aquellas  otras  con  que  se 
conserva  la  especie,  como  son  lo?  actos  generativos. 
De  donde  se  deduce  que  la  materia  propia  de  la  tem- 
planza es  moderar  el  deleite  de  la  comida  y  bebida  y 
el  que  acompaña  á  los  actos  de  la  generación  (2.  2., 
q.  141,  a.  4). 

4.  En  dicha  materia  hay  dos  partes:  una  principal 
y  otra  secundaria  (1.  c,  a.  5). 

La  parte  material  principal  es  el  deleite  del  tacto 
que  la  Naturaleza  misma  lleva  consigo,  en  el  mero  uso 
de  dichas  cosas.  La  secundaria  versa  sobre  el  deleite 
del  gusto,  ó  de  otros  sentidos,  en  cuanto  sirve  para 
acrecentar  el  primer  deleite. 

Según  esto,  la  templanza  modera  piincipalmenfe  el 
placer  que  va  anexo  al  uso  de  los  manjares  en  cuanto 
son  necesarios  para  la  conservación  de  la  vida;  secun- 
dariamente modera  al  mismo  tiempo  el  deleite  que  se 
origina  del  sabor  mismo  de  los  manjares.  Esta  misma 
doctrina  se  puede  aplicar  á  los  actos  con  los  que  se 
conserva  la  especie. 


Regfa  de  la  templanza.  Es  propio  de  cualquier  vir- 
tud moral  establecer  un  orden  conforme  á  razón  y 
prudencia  y  aplicarlo  á  su  propia  materia;  según  esto, 
hay  que  ver  cuál  es  esta  regla  en  la  virtud  de  la  tem- 
planza y  de  ella  sacar  el  orden  racional  que  hay  que 
observar.  El  mismo  orden  natural  nos  lo  proporcionará 
fácilmente. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  deleite  sigue 
naturalmente  á  toda  operación  conveniente  á  la  Natu- 
raleza y  que  se  ordena  para  ejercerlas  con  mayor  facili- 
dad. Ahora  bien,  el  deleite  que  es  objeto  propio  de  la 
templanza  se  refiere  á  las  operaciones  por  las  que  se 
conserva  la  vida,  ya  individual,  ya  específica.  Luego 
en  tanto  el  susodicho  deleite  convendrá  con  el  orden 
natural,  en  cuanto  sirva  para  la  conservación  de  la 
vida  individual  y  específica.  De  ahí  que  establezca 
santo  Tomás,  como  regla  de  la  templanza,  la  necesidad 
de  la  vida  humana  (2.  2.,  q.  141,  a.  6).  Cómo  se  haya  de 
entender  esto,  el  mismo  lo  expone:  «Se  puede  conside- 
rar de  dos  maneras  la  necesidad  de  la  vida  humana: 
1.°  cuando  decimos  ser  necesario  algo,  sin  lo  cual  no 
puede  subsistir  uno;  así  decimos,  por  ejemplo,  que  la 
comida  es  necesaria  al  animal;  2.°  cuando  sin  una 
cosa  no  puede  subsistir  otra  convenientemente.  Á  las 
dos  atiende  la  templanza.  Todo  lo  demás,  que  es  nece- 
sario para  lo  uno  y  para  lo  otro,  se  puede  asimismo 
considerar  bajo  dos  aspectos.  Algunas  cosas  son  im- 
pedimento para  la  salud  y  buena  conveniencia:  de 
éstas  todo  varón  amante  de  la  templanza  se  aparta 
por  completo;  seria  verdadero  pecado  contra  esta 
virtud.  Otras,  sin  embargo,  no  presentan  esta  difi- 
cultad y  son  muchísimas:  de  las  tales  debe  usar  uno 
con  moderación,  atendiendo,  no  pocas  veces,  á  las 
rcunstancias  de  lugar,  tiempo  y  personas  con  quie- 
s  vive. 

Pero  advirtamos  diligentemente  dos  cosas:  I.»  como 
la  vida  animal  se  ordena  en  el  hombre  á  la  parte  supe- 
rior y  á  la  práctica  de  la  virtud;  no  pocas  veces  será 
laudable  y  hasta  necesario  que  se  abstenga  uno  de 
aquellos  deleites  corporales  (cuya  moderación  perte- 
nece á  la  templanza),  aunque  por  otro  lado  no  fuesen 
impedimento  para  la  conservación  de  la  vida.  Así  hay 
que  obrar  ya  para  ejercer  mejor  el  oficio  propio,  ya 
para  el  interés  espiritual  de  la  propia  alma,  ya  para 
obtener  un  mismo  bien  más  cumplidamente.  Por  esto 
concluye  asi  santo  Tomás:  «Los  hombres  que  se  dedi- 
can á  la  contemplación  y  á  difundir  el  bien  de  las  al- 
mas por  una  como  propagación  espiritual,  se  abstienen 
laudablemente  de  no  pocos  deleites,  de  los  cuales  con 
razón  no  se  privan  los  que  se  ocupan  en  ejercicios  me- 
ramente corporales,  y  llevan  ctro  género  de  vida. 

2.*  Si  bien  el  mérito  de  la  templanza,  lo  mismo  que 
en  las  otras  virtudes,  consiste  en  el  medio,  al  que  se 
oponen  tanto  el  exceso  como  el  defecto,  no  obstante 
lo  mismo  ella  que  sus  partes  toman  su  denominación 
del  defecto  y  no  del  exceso.  Lo  contrario  pasa  en  la 
fortaleza,  como  lo  declara  santo  Tomás:  «A  la  tem- 
planza pertenece  moderar  los  deleites  que  atraen  en 
demasía  el  ánimo,  como  es  propio  de  la  fortaleza  robus- 
tecer el  espíritu  contra  los  temores  que  lo  alejarían 
del  bien  racional.  Por  tanto,  asi  como  el  mérito  de  la 
fortaleza  consiste  en  cierto  exceso  y  de  éste  toman  su 
denominación  todas  las  partes  de  la  misma,  de  igual 
modo  el  mérito  de  la  templanza  consiste  en  cierto 
defecto  y  de  éste,  tanto  ella  como  sus  partes,  toman 
su  denominación.» 

Para  la  bibliografía,  véanse  los  tratados  De  theologia 
inoran  v  De  Virtulihus. 

TEMPLAR.  F.  Temperar.  —  It.  Temperare.  — 
In.  To  temner.  —  A.  Miissigen.  —  P.  y  C.  Temperar.  — 
E.  Moderis.,  agordi.  (Etim. — Del  lat.  teviperare.)  tr. 
Moderar,  entibiar  ó  suavizar  la  fuerza  de  una  cosa.  || 
Quitar  el  frío  de  una  cosa,  calentarla  ligeramente; 
dlcese  especiahnente  de  los  líquidos.  ||  Dar  á  un  metal. 
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al  cristal  ú  Otras  materias  aquel  punto  de  dureza  6 
elasticidad  que  requieren  para  ciertos  y  determinados 
usos.  II  Poner  en  tensión  ó  presión  moderada  una  cosa; 
como  una  cuerda,  una  tuerca,  el  freno  de  un  carruaje, 
etcétera.  ||  fig.  Mezclar  una  cosa  con  otra  para  suavizar 
ó  corregir  su  actividad.  ||  fig.  Moderar,  sosegar  la  cólera, 
enojo  6  violencia  del  genio  de  una  persona.  ||  Amér.  En 
el  Ecuador,  arrostrar  un  peligro.  ||  Amér.  En  Chile, 
enamorarse.  ||  Amér.  En  Honduras,  morirse.  ||  Cetr.  Pre- 
parar el  halcón  para  la  caza,  poniéndolo  á  dieta  veinti- 
cuatro horas,  sin  agua  y  con  algunos  excitantes  por 
todo  cebo.  ||  Mar.  Moderar  y  proporcionar  las  velas 
al  viento,  recogiéndolas  si  es  muy  fuerte,  y  extendién- 
dolas si  es  suave  ó  blando.  ||  ñlús.  Disponer  un  instru- 
mento de  manera  que  pueda  producir  con  exactitud 
los  sonidos  que  le  son  propios.  ||  Pint.  Proporcionar  la 
pintura  y  disponerla  de  modo  que  no  desdigan  los  colo- 
res. II  V.  r.  fig.  Contenerse,  moderarse  y  evitar  el  exceso 
en  una  materia;  como  en  la  comida,  etc.  ||  intr.  Perder 
el  frío  una  cosa,  empezar  á  calentarse;  dícese  especial- 
mente de  la  temperatura.  El  tiempo  HA  templado 
mucho. 

Templar.  Imp,'.  Apretar  ligeramente  las  cuñas  de 
una  forma. '',  En  el  grabado  de  punzonería  para  carac- 
teres lipogrííicos  es  la  acción  final,  que  consiste  en 
darle  al  punzón  de  acero  ei  temple  definitivo. 

Templar.  Mar.  Refiriéndose  á  cabos,  cables  y  ca- 
denas, es  dar  igual  grado  de  tensión  á  varios,  y  también 
conseguir  que  empiece  á  trabajar  uno  solo.  ||  Templar 
un  aparejo.  Darle  igual  tensión  á  todos  sus  guarnes; 
conseguir  que  empiece  á  trabajar. 

Templar.  Taurom.  En  el  toreo  de  capa  y  muleta 
se  entiende  por  templar  dar  al  engaño  la  velocidad 
que  el  empuje  del  toro  requiera  con  objeto  de  que 
«vaya  siempre  toreado»,  es  decir,  embebido  en  los  vue- 
los de  la  capa  5  muleta  á  fin  de  que  su  atención  no  sea 
requerida  por  otro  bulto  ú  objeto,  y  la  suerte  se  remate 
como  el  diestro  ha  previsto.  Equivocadamente  hay 
quien  confunde  el  templar  con  la  lentitud,  y  para  de- 
mostrar mayor  temple  torea  tan  despacio  que  se  ol- 
vida de  cargar  la  suerte  y  de  mandar,  con  lo  cual  resulta 
que,  lejos  de  ir  el  toro  toreado,  se  le  deja  dueño  de  la 
situación,  siendo  en  no  pocas  ocasiones  esto  causa  de 
cogidas. 

TEMPLARIO.  F.  Tempüer.  —  It.  Templare 
In.  Templar,  —  A.  Temp'er,  Tempelherr.  —  P.  Tem- 
plario. ^  C.  Templer,  —  E.  Templare.  (Etim.  —  De 
templo,  á  causa  de  haber  tenido  la  orden  su  primer 
asiento  junto  al  templo  de  Salomón.)  m.  Individuo  de 
una  Orden  de  caballería  que  tuvo  principio  por  los 
años  de  1118  y  cuyo  fin  era  asegurar  los  caminos  á  los 
que  iban  á  visitar  los  Santos  Lugares  de  Jerusalén. 

Templ'RIOs  (Orden  de  los).  Hist.  ecl.  En  tres 
partes  dividiremos  este  artículo:  I.  Origen,  regla  y  bre- 
ve historia  de  la  orden  de  los  Templarios.  — II.  Proce- 
so y  fin  de  la  misma.  —  III.  Fuentes  y  bibliografía. 

L  —  Origen,  regla  y  breve  historia  de  la  orden 
de  los  Templarios 
Un  motivo  á  la  vez  de  caridad  y  caballeresco  dio 
origen  á  la  famosa  orden  de  los  Templarios.  «Nueve 
de  los  caballeros  que  permanecieron  con  Godofredo 
de  Bouillon  en  Jerusalén,  después  de  la  partida  de  los 
cruzados,  se  asociaron,  dice  Jacobo  de  Vitry,  con  el 
fin  de  proteger  á  los  peregrinos  que  acudían  de  todas 
partes  del  mundo  á  visitar  el  Sepulcro  del  Salvador. 
La  muchedumbre  de  piadosos  peregrinos,  ricos  y  po- 
bres, mujeres  y  niños,  jóvenes  y  viejos,  la  mayor  par- 
te de  los  cuales  llegaban  sin  armas  ni  medio  alguno 
de  defensa,  corrían  el  riesgo  de  dar  en  manos  de  la- 
drones sarracenos  que,  esparcidos  á  lo  largo  de  los  ca- 
minos y  disimulados  tras  de  las  rocas,  esperaban  las 
caravanas  de  los  cristianos  para  saquear  ó  asesinar  á 
sus  victimas»  (Histor.  Hierosol.,  1.  I,  c.  65,  p.  115). 


Hugo  de  Payens  6  Payns  (de  Paganis)  ,  oriundo  de 
una  familia  unida  á  la  de  los  condes  de  Champaña, 
y  que  tomó  su  nombre  del  pueblo  de  Payns,  cerca  de 
Troyes,  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  consagrar 
el  resto  de  su  vida  al  humilde  y  peligroso  oficio  de  es- 
coliar  á  los  peregrinos.  Con  excepción  de  Godofredo 
de  Saint -Omer,  citado  por  Jacobo  de  Vitry,  el  nom- 
bre de  los  caballeros  que  primeramente  se  asociaron 
á  la  obra  de  Hugo  de  Payns  permaneció  largo  tiem- 
po desconocido.  De  las  actas  del  Concilio  de  Troyes 
(1128)  y  de  una  carta  del  rey  de  Jerusalén,  Baldulno  1, 
se  ha  venido  á  saber  la  lista  completa  de  estos  primi- 
tivos caballeros  de  la  orden  de  los  Templarios.  Éstos 
eran,  además  de  los  dichos,  Godofredo  Roval,  Godofre- 
do Bisol,  Payens  de  Montdidier,  Archembaud  de  Saint- 
Aignan,  Andrés  de  Montbard  y  Gonremar.  Según  el  ya 
citado  Jacobo  de  Vitry,  los  primitivos  compañeros  de 
Hugo  de  Payns  re- 
nunciaron al  mun- 
do para  constituir- 
se en  milicia  cris- 
tiana. En  1118  hi- 
cieron su  profesión 
en  manos  del  pa- 
triarca de  Jerusa- 
lén, obligándose  á 
defender  á  los  pe- 
regrinos de  toda 
clase  de  salteadores 
y  á  velar  por  la 
seguridad  de  los  ca- 
minos. Lo  mismo 
que  los  canónigos 
regulares,  pronun- 
ciaban sus  votos  de 
castidad,  de  pobre- 
za V  obediencia,  y 
añadían  el  de  com-' 
batir  por  el  servi- 
cio de  Jesucristo. 
No  tenían  al  prin- 
cipio más  vestidos 
que  aquellos  que 
los  fieles  les  daban 
de  limosna,  y  de  es- 
ta suerte  permane- 
cieron nueve  años. 
La  Orden,  en  sus 
comienzos,  era  tan 
pobre  que  Hugo  de 
Payns  y  Godofredo 
de  Saint-Omer  ca- 
balgaban en  el  mis- 
mo caballo.  De  ahí 
que  el  blasón  de  la 
orden  muestre  á 
ambos  caballeros 
montados  en  un 
mismo  corcel.  El 
rey  Baldulno  II  se 
encargó  de  la  ali- 
mentación de  estos 
fundadores  y  les  ce- 
dió una  parte  de  su 
palacio,  que  estaba  pegado  al  llamado  Templo  de 
Salomón,  y  el  abad  y  los  canónigos  les  dieron  un 
patio  adyacente  para  levantar  sus  dependencias,  de 
donde  tomaron  el  nombre  de  Templarios  (Temp.aru 
milites,  fratres  templi,  pauperes  commilitones  Chrtstt 
templique  salomonicij . 

Varios  años  permaneció  la  Orden  del  Temple  sm 
aumentar  sus  miembros,  hasta  que  en  1125  fué  á  acre- 
centar  su  número  el  conde  Hugo  de  Champagne,  que 
figura  también  entre  los  fundadores,  y  así  fueron  nue- 


Hábito  de  caballero  Templarlo 
(De  la  estatua  yacente  de  Conrado 
de  Turingia,  existente  en  la  igle- 
sia de  Santa  Isabel,  de  Marburgo) 
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ve.  Para  la  difusión  de  la  Orden  era  necesario  tener 
una  constitución  y  la  aprobación  del  supremo  Jerarca 
de  la  Iglesia.  En  el  mes  de  Enero  de  1128  se  abrió  en 
Troyes  un  Concilio,  al  cual  le  incumbia,  por  encargo 


Un  Templario  en  conferencia  Con  el  Papa 
(De  'iua  miniatura  de  fines  del  siglo  xiii) 

del  Papa,  el  oficio  de  dar  una  regla  á  la  orden  de  los 
Templarios.  Para  ello  se  requirió  la  presencia  de  san 
Bernardo  en  el  Concilio.  Dos  caballeros,  Andrés  de 
Montbard,  pariente  del  abad  de  Claraval,  y  Gonremar 
llevaron  al  santo  una  carta  de  invitación  del  mismo 
rey.  Á  pesar  de  sus  años  y  sus  achaques  cedió  á  la  in- 
vitación san  Bernardo,  que  fué  quien  redactó  la  nue- 
va regla  de  los  Templarios,  la  cual  vino  á  substituir 
las  tradiciones  orales  y  piadosos  ejemplos  de  sus  fun- 
dadores. La  Regla  fué  primeramente  editada  por 
Menenio  en  sus  Deliciae  ordinmn  equestrium  (pági- 
nas 226  V  siguientes,  1613);  luego  por  Mansi  en  su  co- 
lección de  Concilios  (XXI,  359  y  siguientes)  más  ade- 
lante por  Holstenius-Brockie,  Codex  Regularum,  etc. 
(II,  431  y  siguientes),  y  después  de  otros,  por  Knopfler 
en  Historisches  Jahrbuch  der  Gorresgesellschajt  (pági- 
nas 666  y  siguientes,  1887),  después  de  consultar  nue- 
vos manuscritos.  No  sólo  poseemos  el  texto  latino, 
sino  también  el  francés  antiguo,  publicado  por  Mail- 
lard  de  Chambure  en  1840  y  por  Curzon  en  1886.  Por 
desgracia,  estos  dos  textos  no  coinciden,  pues  hay 
cláusulas  y  partes  menores  que  éstas  que  están  en  un 
texto  y  en  el  otro  faltan,  y  aun  la  serie  de  artículos 
varias  veces  es  distinta.  En  lo  esencial  ciertamente 
están  acordes.  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la 
prioridad  de  ios  dos  textos.  Unos,  con  Curzon,  defen- 
dieron la  prioridad  del  texto  latino,  y  otros,  por  el  con- 
trario, con  Prutz,  la  del  francés.  Lo  cierto  es  que  los 
dos  textos  que  poseemos  no  fueron  el  original,  sino 
que  ambos  proceden  de  otro  más  antiguo.  En  otras 
palabras,  podemos  afirmar  que  la  regla  tal  cual  fué 
aprobada  en  el  Concilio  de  Troyes  no  ha  llegado  hasta 
nosotros;  pues  evidentemente  los  textos  que  posee- 
mos comprenden  cláusulas  que  hacen  referencia  á 
un  tiempo  posterior.  Con  todo,  estas  adiciones  debie- 
ron de  ser  introducidas  no  mucho  después  del  Conci- 
lio de  Troyes.  Así  es  que  Prutz  cree  que  la  ordinaria- 
mente llamada  regla  de  Troyes  debe  proceder  de  los 
años  1130-35  (Forschungen  zur  Gesdiichte  des  Tempel- 
herrenordens,  en  los  Kónigsberger  Studien,  156-163, 
1887).  Gmelin  señala  como  origen  del  texto  actual 
latino  los  años  1134-35  I^Die  Regel  des  Teinplcrordens, 
en  Millheilungen  des  lustiluts  jür  oslerreichische  Ge- 
schtchisjorschung,  XIV,  193-236,  1893).  En  cambio,  el 
texto  actual  francés  ha  de  ser  posterior  á  esta  fecha, 
pues  en  la  lista  de  los  ayunos  se  alude  ai  Concilio  de 
Pisa  de  1135. 


Según  la  regla  de  los  Templarios  (c.  1  del  texto  la- 
tino) el  caballero  ha  de  rezar  las  horas  canónicas  6,  en 
caso  de  impedimento,  un  cierto  número  de  Padre- 
nuest  ros.  Su  alimentación  es  sencilla;  la  mesa,  común 
y  acompañada  de  lectura  espiritual  (c.  8  al  19).  El 
vestido,  de  un  solo  color;  los  caballeros  llevan  un  man- 
to blanco  como  señal  de  castidad  y  limpieza  de  cora- 
zón; los  de  servicio,  un  vestido  negro  (c.  20-21).  No 
pueden  llevar  cabellera  (c.  28).  Todo  caballero,  por 
causa  de  la  pobreza  de  la  Orden,  sólo  á  lo  sumo 
puede  tener  tres  caballos  y  un  sirviente;  para  tener 
más  necesita  permiso  del  maestre;  en  todo  caso  está 
prohibido  pegar  á  los  del  servicio  (c.  30-31).  Al  maes- 
tre se  le  ha  de  obedecer  puntualmente  y  con  pronti- 
tud (c.  33).  No  pueden  los  caballeros  procurarse  lo 
necesario,  sino  que  deben  pedirlo  al  maestre  ó  al  pro- 
curador (c.  36).  En  general,  los  regalos  que  se  reciben 
son  para  el  uso  común,  y  sólo  con  permiso  del  maes- 
tre pueden  admitirse  donativos  particulares  (c.  43). 
Está  prohibida  la  caza,  excepto  la  de  leones,  en  aten- 
ción á  /  Pelr.,  5,  8  (c.  46-48).  Hay  que  evitar  el  trato 
con  mujeres  (c.  72).  Las  faltas  graves  traen  por  cas- 
tigo la  separación  del  trato  con  los  hermanos  (c.  67); 
la  impenitencia  pertinaz,  la  expulsión  de  la  Orden 
(c.  68). 

San  Bernardo  no  sólo  dio  á  los  Templarios  la  Regla 
que  necesitaban,  sino  que,  además,  recomendó  la  Or- 
den en  su  escrito  De  laude  novae  mililiae.  El  gran  maes- 
tre Hugo  de  Payns,  después  del  Concilio  de  Troyes, 
recorrió  Francia,  Inglaterra  y  España,  y  en  todas  par- 
tes halló  prolección,  y  hasta  personas  que  lo  dejaron 
todo  para  ir  en  su  seguimiento.  De  esta  suerte,  cuando 
en  1129  volvió  á  Oriente  llevaba  consigo  300  caballe- 
ros de  las  más  nobles  familias  de  Occidente  y  nume- 
rosos escuderos  de  á  pie  y  de  á  caballo.  Desde  entonces 
las  empresas  de  la  Orden  no  se  circunscribieron  ya 
á  la  mera  protección  de  los  peregrinos,  sino  que  co- 
menzó ella  á  tomar  parte  en  las  expediciones  contra 
los  sarracenos.  En  adelante  el  blanco  de  la  Orden  fué: 
la  conservación  de  los  Santos  Lugares  y  la  lucha  con- 
tra los  infieles  que  amenazaban  su  posesión.  Como 
quiera  que  la  Santa  Sede  favorecía  este  movimiento, 
entonces  general,  naturalmente  prestó  su  apoyo  á 
una  Orden  destinada  á  secundarle.  Inocencio  II  re- 
comendó á  la  Orden  en  el  Concilio  de  Pisa  de  1135. 
Eugenio  III  otorgó  privilegios  y  gracias  á  los  que  fa- 
vorecían con  limosnas  á  los  Templarios.  Él,  además, 
añadió  al  manto  blanco  que  llevaban  éstos  una  cruz 
roja  como  símbolo  de  la  disposición  de  ánimo  en  que 
habían  de  estar  de  derramar  su  sangre,  si  era  pre- 
ciso, por  la  causa  de  la  fe.  Adrián  IV  confirmó  á  los 
templarios  en  sus  privilegios  y  les  concedió,  á  ellos  y 
á  los  Sanjuanistas,  la  inmunidad  de  impuestos  y  con- 
tribuciones. Alejandro  III.  con  la  Bula  Omns  datum 
oplimmn,  del  18  de  Junio  de  1 163,  concedió  á  los  Tem- 
plarios que  todos  sus  bienes  gozasen  perpetuamente 
de  la  protección  de  la  Silla  Apostólica,  y  quiso  que 
entre  sus  miembros  pudieran  tener  eclesiásticos.  Ur- 
bano III  hizo  depender  inmediatamente  de  la  Santa 
Sede  las  iglesias  que  la  Orden  edificara  en  tierras 
arrebatadas  á  los  infieles.  Honorio  III  elevó  á  caso 
reservado  papal  la  agresión  á  un  templario.  Acerca 
de  otros  privilegios  concedidos  á  la  orden  del  Tem- 
ple por  otros  Pap;is,  V.  Havemann,  Geschichle  des 
Ausgangs  des  Tempelherrenordens  (167-172,  Stutt- 
gart,  184(;). 

Gracias  al  favor  y  apoyo  de  la  Sede  Apostólica,  la 
Orden  fué  creciendo  no  sólo  en  el  número  de  miem- 
bros, sino  también  en  posesiones,  principalmente  en 
Francia  é  Inglaterra.  Fué  preciso  que  la  Orden  se  di- 
vidiera en  provincias.  En  Oriente  llegaron  á  ser  cinco: 
Jerusalén,  Trípoli,  Antioquia,  Chipre  y  Rumania 
(Morea).  En  Occidente,  á  lo  que  parece,  según  Schctt- 
müller,  eran  12:  Sicilia-Apulia,  Lombardia,  Portugal- 


Castilla,  Araaóri -Cataluña,  Alemania  Superior,  Ale- 
mania Inferior,  Bohemia-Austria,  Inglaterra-Escocia- 
Iriaiida,  Francia,  Normandia,  Aquitania  y  Proven- 
za.  Las  posesiones  mayores  de  los  Templarios  se  lla- 
maron prioratos  ó  preceptoratos;  las  menores,  bailias 
y  encomiendas.  En  cuanto  al  número  de  sus  sujetos 
y  á  la  evaluación  de  sus  riquezas,  nos  faltan  aún  datos 
pn  cisos.  Si  hemos  de  creer  á  Schottmüller,  el  número 
lotíil  de  los  templarios  hacia  la  mitad  del  siglo  xiii 
excedió  á  20,000,  y  sus  rentas  anuales  á  40.000,000 
lie  francos.  (Der  Unlergang  des  Templerordens,  Mit  ur- 
kundlichen  uni  kritischen  Beitrdgen,  I,  695,  Berlín, 
1887).  Este  mismo  crecimiento  determinó  cierto  per- 
feccionamiento en  su  constitución,  especialmente  en 
la  regla  de  los  franceses. 

El  núcleo  de  la  Orden  lo  constituían  los  caballeros, 
los  cuales  debían  proceder  de  noble  linaje.  De  ellos 
había  tomado  origen  la  Orden  y  á  ellos  naturalmente 
les  estaban  reservados  los  más  altos  cargos  de  la  mis- 
ma. Su  vestido  era  un  manto  blanco  con  una  cruz  roja 
ochavada,  con  lo  cual  se  distinguían  al  exterior  de  los 
caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén,  los  cuales  ves- 
tían manto  negro  con  cruz  blanca.  La  segunda  clase 
era  la  de  los  hermanos  sirvientes  (jratres  servientes), 
los  cuales  se  dividían  en  dos  secciones:  la  de  los  escu- 
deros (armigeri)  y  la  de  los  sirvientes  en  oficios  domés- 
ticos (famidi).  Los  escuderos  formaban  cuerpo  de 
ejército  en  las  batallas,  les  era  permitido  desempeñar 
los  cargos  inferiores  de  la  milicia,  administraban  las 
encomiendas,  y  en  tal  caso  tenían  voz  y  voto  en  las 
reuniones  generales.  Los  otros,  hermanos  sirvientes, 
los  cuales  se  encargaban  también  de  trabajos  indus- 
triales y  de  economía  doméstica,  vestían  un  hábito 
obscuro  ó  negro  con  la  cruz  roja.  Se  ha  dicho  antes 
que  con  el  tiempo  se  añadió  una  nueva  clase,  á  saber, 
la  de  los  capellanes  militares.  Á  diferencia  de  los  ca- 
balleros, éstos  se  cortaban  la  barba,  vestían  traje  ce- 
rrado por  arriba,  y  sobre  él  un  manto  obscuro;  sola- 
mente en  caso  de  ser  obispos  podían  llevar  el  manto 
blanco  de  caballero.  Además  de  estos  miembros  pro- 
piamente tales,  comprendía  también  la  orden  del  Tem- 
ple otros  en  sentido  más  lato.  Ya  la  más  antigua 
regla,  ó  la  de  Troyes,  mencionaba  á  los  caballeros 
seglares,  los  cuales  se  adherían  á  la  Orden  por  un  tiem- 
po determinado.  Tenían  éstos  que  comprar  á  la  Orden 
el  caballo  y  las  armas,  si  bien  recibían  el  sustento  de 
la  misma,  y  al  volver  á  sus  hogares  recobraban  la  mi- 
tad del  precio  depositado  por  el  caballo.  También  tu- 
vieron los  Templarios  su  orden  tercera,  á  la  cual  per- 
tenecían individuos  de  diversas  clases  sociales,  los 
cuales  participaban  de  los  beneficios  de  la  Orden,  á 
la  cual  dejaban  como  legado  ó  prometían  sus  bienes, 
comprometiéndose  en  todo  caso  á  llevar  una  vida  ho- 
nesta y  á  promover  la  Orden.  En  el  Temple  no  se  ad- 
mitieron mujeres,  por  el  gran  peligro  que  esto  hubiera 
ocasionado.  La  admisión  en  la  Orden  se  hacía  en  Capi- 
tulo y  siguiendo  cierto  ceremonial,  que  en  lo  esencial 
era  siempre  el  mismo,  pero  se  acomodaba  á  las  distin- 
tas clases,  y  consistía  principalmente  en  una  serie  de 
exhortaciones  y  preguntas  á  las  cuales  había  de  res- 
ponder satisfactoriamente  el  recipiendario  (V.  Ha- 
vemann,  105-107). 

La  distribución  ordinaria  que  observaban  los  Tem- 
plarios estaba  repartida  en  ocupaciones  propias  de 
una  orden  monacal  y  de  caballería.  Tenían  que  levan- 
tarse por  la  noche  para  asistir  á  Maitines,  y  durante  el 
día,  al  toque  de  campana,  acudir  á  la  iglesia  para  asis- 
tir al  rezo  de  las  Horas  canónicas  y  para  oír  la  Santa 
Misa.  Después  del  rezo  de  Sexta  se  ocupaba  el  templa- 
rio en  trabajos  de  su  profesión,  y  después  de  Maitines 
y  Completas  tenía  que  atender  al  cuidado  de  su  caballo 
y  de  su  armadura.  En  caso  de  no  poder  tomar  parte 
en  el  rezo  común  estaba  obligado  á  rezar  cierto  núme- 
ro de  Padrenuestros.  La  comida  era  en  común,  co- 
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menzaba  y  acababa  con  ciertas  preces,  é  iba  acompa- 
ñada de  lectura  ÍH.  de  Curzon,  Regle  du  Temple,  ar- 
tículos 279-309,  París,  1886).  El  que  estaba  al  frente 
de  toda  la  Orden  tomaba  el  nombre  de  gran  maestre 
(summus  magister,  minister  generalis) ,  descendía  Ai 
linaje  de  príncipes  y  tenía  su  séquito  correspondiente. 
Le  incumbía  la  inspección  del  tesoro,  el  proveer  los 
oficios  inferiores,  nombrar  los  caballeros  que  habían 
de  ser  admitidos  á  consejo  y  excluir  los  altos  dignata- 
rios. Por  lo  demás,  su  potestad  estaba  limitada  mu- 
chas veces  por  la  del  Capitulo  general  6  por  el  conven- 
to de  Jerusalén.  Sin  el  asentimiento  de  éstos  no  podia 
proveer  ningún  alto  cargo,  ni  enajenar  fincas,  ni  hacer 
declaraciones  de  paz  ó  de  guerra  (arts.  77-98).  En  la 
Regla  estaban  determinados  los  pormenores  relativos 
á  la  elección  del  general,  có.no  habían  de  ser  elegidos 
los  12  electores,  procedentes  de  distintas  naciones  y 
países,  los  cuales,  presididos  por  un  capellán,  hab.an 
de  elegir  el  gran  maestre  (arts.  198-222).  El  segundo 
lugar  después  de  éste  lo  ocupaba  en  la  Orden  el  senescal. 
Éste  era  el  representante  del  maestre,  asistia  á  todas 
las  consultas,  aun  las  más  secretas  de  aquél,  y  en  su 
ausencia  pose  a  en  todas  partes  las  más  amplias  facul- 
tades. Le  seguía  en  escalafón  el  mariscal,  el  cual  estaba 
al  frente  de  la  milicia.  El  comtur  ó  gran  preceptor  del 
reino  de  Jerusalén  era  el  tesorero  de  la  Orden  y  el  admi- 
nistrador de  sus  bienes.  Por  sus  manos  pasaba  todo 
lo  que  llegaba  á  la  Orden,  y  á  petición  del  maestre  ó 
de  los  principales  caballeros  debía  rendir  cuentas. 
Además,  reg  a  aquella  provincia  de  la  Orden  de  la 
cual  llevaba  el  titulo.  El  comtur  de  la  ciudad  de  Jeru- 
salén ten  a  que  proveer  de  escolta  á  los  peregrinos  que 
se  dirigían  al  Jordán,  y  era  el  custodio  de  la  santa  cruz 
durante  la  guerra.  El  drapíer  atend  a  al  cuidado  del 
vestuario  y  á  proveer  que  á  sus  hermanos  nada  les 
faltara  en  este  menester.  El  turcopolier  era  el  coman- 
dante de  la  caballera  ligera  (arts.  99-131  y  169-172). 
Algunos  de  los  altos  cargos  de  la  Orden  se  limitabaa 
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solamente  á  Tierra  Santa;  otros,  por  el  contrario, 
existían  también  en  provincias,  aunque  eran  de  menor 
importancia  y  ten  an  menos  facultades.  El  que  regia 
la  provincia  se  llamaba  maestre  provincial,  ó  maestre 
regional  y  también  gran  preceptor.  Dentro  de  su  terri- 
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torio  ejercía  la  autoridad  del  maestre.  Los  comltires. 
llamados  también  preceptores  y  bailives,  administra- 
ban las  encomiendas.  Dentro  de  la  clase  de  sirvientes 
sobresalían  los  subalternos  siguientes:  el  sotomariscal 
6  ayudante  del  mariscal  en  lo  concerniente  á  la  provi- 
sión, conservación  y  distribución  de  las  armas;  el 
gonfalonero,  al  cual  estaba  encomendado  el  mando  de 
los  escuderos;  el  maestro  cocinero,  el  maestro  herrero, 
el  comlnr  del  puerto  de  San  Juan  de  Acre.  Además,  los 
sirvientes  pod.an  ser  comiures  de  las  pequeñas  casas  de 
la  Orden  (Havemann,  110-122). 

El  supremo  poder  resilla  en  el  Capjtulo  general. 
Era  convocado  por  el  gran  maestre,  y  se  compon  a  del 
convento  de  Jerusalén  y  de  los  maestres  y  hermanos 
más  distinguidos  de  cada  provincia;  á  él  incumb  a  la 
última  decisión  en  todos  los  asuntos  más  graves  con- 
cernientes á  toda  la  Orden,  ejerc  a  el  poder  legislativo 
y  nombraba  ios  altos  dignatarios  de  la  Orden.  Sólo 
raras  veces  en  la  vida  se  reunía  el  Cap  tulo  general. 
De  hecho  ten  a  más  importancia  el  convento,  el  cual 
se  compon  a  del  gran  maestre,  que  actuaba  de  presi- 
dente, de  sus  dos  asistentes,  de  los  altos  dignatarios, 
de  los  maestres  provinciales  que  casualmente  se  encon- 
traban en  Jerusalén,  y  de  los  caballeros  que  el  gran 
maestre  creia  conveniente  convocar.  Esta  organización 
estaba  aplicada  á  las  partes  de  la  misma  Orden.  Las 
provincias  ten  an  también  su  Cap  tulo  y  su  convento, 
y  cada  encomienda  su  Capitulo  particular.  Estos  Capí- 
tulos se  celebraban  con  mucha  solemnidad  y  sigilo,  y 
ten  an  su  parte  de  confesión  de  culpas,  imposición  de 
penas  y  disciplina  tomada  en  Cap  tulo.  (V.  arts.  386- 
543).  IvOs  castigos  que  impon. a  la  Orden  eran  muy  di- 
versos según  la  clase  de  falta.  Las  infracciones  meno- 
res eran  castigadas  con  disciplina,  ayuno,  comer  en  el 
suelo,  etc.;  y  las  faltas  graves  llevaban  consigo  la  per- 
dida del  manto  y  la  expulsión  de  la  Orden.  En  la  regla 
se  especifican  estos  cr.menes  castigados  con  la  expul- 
sión (arts.  224-232).  El  expulso  dentro  de  cuarenta  d  as 
deb  a  pasar  á  otra  Orden  más  severa;  de  lo  contrario 
era  aprehendido  y  aherrojado  (arts.  416-450).  La  serie 
de  transgresiones  por  las  cuales  se  impon  a  la  pérdida 
del  manto  es  bastante  larga,  y  mientras  duraba  el 
castigo  deb  a  el  penitente  comer  en  el  suelo,  trabajar 
con  los  esclavos,  ayunar  tres  veces  por  semana,  y  los 
domingos,  antes  de  asistir  á  misa,  tomar  una  disciplina 
ante  la  puerta  de  la  iglesia  (arts.  233-266,  451-492  y 
587-623).  Estos  castigos  recib  an  ciertas  modificacio- 
nes cuando  el  culpable  era  un  capellán  de  la  Orden 
(arts.  270-271). 

Los  Templarios  en  España.  De  entre  los  caballeros 
que  habíanse  alistado  en  la  nueva  orden  del  Temple 
los  había  españoles,  y  como  en  aquel  entonces  en  Espa- 
ña se  sostenía  igualmente  guerra  contra  los  infielps, 
no  bien  hubieron  tenido  ingreso  en  la  Orden  tornaron 
á  la  Península  en  busca  de  combates  donde  sustentar 
el  juramento  que  habían  hecho,  y  bien  sea  que  el  nue- 
vo hábito  y  las  hazañas  de  sus  compañeros  les  infun- 
diesen valor,  ejecutaron  tales  proezas,  que,  admirados 
los  monarcas  todos  que  en  aquel  tiempo  gobernaban 
en  los  reinos  en  que  estaba  dividida  la  España  cristia- 
na, no  pudieron  menos  de  concederles  varios  de  los 
lugares  que  ellos  arrancaban  al  poder  de  los  árabes,  y 
llegó  á  tanto  (I  agradecimiento  de  uno  de  ellos,  don 
Alonso  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  que  estando  po- 
niendo cerco  á  Bayona  el  año  1119  ordenó  su  testa- 
mento dejando  la  sucesión  de  sus  reinos  á  los  caballe- 
ros del  Temple,  juncamente  con  oti  as  dos  Órdenes  reli- 
giosas. 

Mas,  como  era  de  presumir,  los  aragoneses,  ala  muer- 
te de  don  Alonso  en  la  desgraciada  batalla  de  Fra^a, 
se  negaron  á  dar  cumplimiento  á  una  disposición  que 
echaba  por  tierra  los  famosos  fueros  de  Sobrarbe,  ad- 
quiridos á  costa  de  tanta  sang'-e,  y  ofrecieron  la  corona 
á  Pedro  Alares,  señor  de  Borja,  que  la  rehusó  por  mo- 


tivos particulares,  viniendo  á  ornar  las  sienes  de  Ra- 
miro ei  Monje,  tras  un  interregno  de  algún  tiempo, 
causado  por  ocultos  manejos  de  García  Ramírez,  electo 
rey  de  Navarra,  oue  ambicionaba  las  dos  coronas.  Los 
Templarios,  en  su  vista,  renunciaron  de  su  derecho, 
recibiendo  en  cambio   algunos    pueblos  y  castillos  y 
un  tributo.  Siguiendo  la  historia  de  Aragón,  vemos  á 
esta  milicia  acompañar  á  Alonso  II  el  Casto  en  las  con- 
quistas de  Algas,  Mataraña,  Guadalole,  Calanda,  Mar- 
tín jíVlhambra,  Caspe  y  otros  pueblos  en  las  campañas 
de  11 68,  dándoles  en  premio  á  sus  servicios  la  tercera 
parte  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  la  quinta  de  la  de  Lé- 
rida, las  villas  y  castillos  de  Albambra,  Orrios  y  la 
Peña  de  Ruv  Díaz,  en  presencia  de  los  maestres  pro- 
vinciales de  Francia  y  Provenza,  fray  Gilberto  Haial  y 
Arnaldo  de  Claramoñte.  En  1198  disputaba  Pedro  ti 
á  su  madre  doña  Sancha  la  posesión  del  castillo  de 
Ariza,  que  aquélla  tenia;  y  como  quiera  que  nunca 
faltan  parciales  en  dos  bandos,  el  Aragón  era  presa  de 
una  guerra  civil:  condolidos  de  tanta  desgracia,  los 
caballeros  del  Temple  propusieron  teriLinar  aquellas 
diferencias  y  lo  consiguieron  felizmente  en   Daroca, 
En  1210  ganaron  tres  castillos  á  los  moros  de  Valen- 
cia: ei  de  Aldamar,  Castelferib  y  Sertel'a.  Habiendo 
muerto  don  Pedro  el  Católico  en  Francia  en  la  guej-ra 
de  los  albigenses,  su  hijo  don  Jaime,  de  edad  de  seis 
años,  hecho  prisionero  y  lescatado  iras  muchas  v  lar- 
gas negociaciones,  fué  puesto  bajo  la  tutela  de  Guillen 
le  Montedón,  maestre  pro\  incial  del  Temple  en  Ara- 
:ón,  como  el  hombre  de  más  virtudes  y  valor  que  se 
conocía  en  todo  el  reino,  cualidades  que  no  desmintió 
un  moii.ento  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  Regencia, 
y  cuando  don  Jaime  hubo  podido  manejar  en  sus  ma- 
nos la  espada,  dando  principio  á  sus  incesantes  cam- 
pañas, que  le  valieron  el  sobrenombre  de  Conquistador, 
'os  Templarios  corrieron   los  primeros  alrededor  del 
estandarte  real,  con  gran  número  de  caballeros  y  gen- 
tes de  guerra,  que  hacían  mucho  gasto  á  su  Orden,  y 
padeciendo  grandes  trabajes  y  fatigas,  debiéndoseles 
casi  toda  la  conquista  de  Mallorca  y  Valencia,  que  no 
desampararon   un   punto,  siendo  recompensados  por 
don  Jaime.  No  menos  en  Castilla,  luego  que  hubieron 
establecido  su  Orden,  diéronse  sin  descanso  á  la  guerra 
contra  ei  islamismo,  acompañando  á  Alfonso  VIII  en 
la  toma  de  Cuenca  y  decidiendo  la  tan  nombrada  bata- 
lla de  las  Navas  de  Tolosa  el  maestre  Gómez  Ramírez, 
que  mandaba  con  sus  caballeros  un  ala  de  ejército  que, 
después  de  haber  resistido  el  terrible  choque  de  un 
numeroso  cuerpo  enemigo,  atacó  á  su  vez,  introdu- 
ciendo la  fuga  V  el  desorden.  El  rey  don  Femando  III 
el  Santo,  queriendo  premiar  sus  señalados  servicios 
en  la  toma  de  Sevilla,  les  donó  la  vnlla  de  Fregenal  y 
varios  pueblf^,  sobre  cuya  posesión  tuvieron  tantos 
pleitos  V  contiendas,  á  la  extinción  del  Temple,  la  ciu- 
dad de  Sevilla  v  los  caballeros  de  San  Juan.  También 
en  Castilla  sirvieron  de  intermediarios  para  arreglar 
las  diferencias  que  tenían  don  Jaime  de  Aragón  y  don 
Alonso  el  Sabio,  promovidas  por  haber  éste  puesto 
sitio  á  Játiva,  siendo  así  que  pertenecían  á  las  con- 
quistas del  primero,  logrando  terminarins  satisfacto- 
riamente. Casi  por  este  tiempo  se  habia  le^-antado  en 
Badajoz   una   gran   contienda   entre   los  portugueses 
que  allí  habla  y  el  linaje  délos  be  jaranos,  contienda 
que  tenia  en  aíaima  á  todo  el  país  y  que  se  propuso 
terminar  el  maestre  del  Temple,  lo  que  consiguió  de- 
rrotatido  á  los  rebeldes. 

En  Cataluña,  el  conde  don  Ramón  Berenguer  vnstió 
el  hábito  del  Temple,  profesando  solemnemente  y  ha- 
ciéndoles donación  de  varios  castillos  y  pueblos.  Por 
su  parte,  en  Navarra,  en  1157,  don  Sancho  el  Bravn, 
agradecido  á  los  auxilios  prestados  en  las  continuas 
lides  que  habia  mantenido,  les  dio  una  considerable 
sión  de  terreno  entre  Fontellas  y  Ribaíonada. 
vez,  Portu¿':il,  en  1 130.  les  dio  favorable  acogida. 


según  se  desprende  de  una  ínccripción  incluida  por 
Ramón  Zapater  en  su  historia  del  Cister  militante, 
copia  de  la  que  se  hallaba  á  la  puerta  del  castillo  de 
Thomar,  primer  asiento  y  colonia  de  los  Templarios 
en  este  reino,  cuyo  castillo  permitióle  edificar  á  Sa)- 
dón  Páez,  maestre,  el  rey  don  Alfonso  Enriquez,  al 
I  que  acompañaron  á  las  conquistas  de  Alcázar  y  Leibos 
y  á  las  batallas  de  Onigue  y  otras.  En  118.">,  Sancho  I 
les  dio  ia  ciudad  de  ](l-=iña,  patria,  según  algunos,  del 
rey  godo  Wamba,  y  ^icndo  maestre  Pedro  Álvarez 
alcanzaron  una  señalada  victoria,  ganando  la  villa  de 
Alcázar  de  la  Sal,  Sevilla,  Jaén,  Baeza  y  Córdoba,  que 
juntos  presentaron  la  batalla  y  juntos  fueron  derro- 
tados. Su  sucesor,  Alonso  III,  ávido  de  los  muchos  bie- 
nes que  poseía  la  iglesia,  apoderóse,  entre  otras  cosas, 
del  castillo  de  Morgadorio,  perteneciente  á  los  Tem- 
plarios, y  como  se  negase  á  entregarlo,  tras  repetidas 
reclamaciones,  lo  excomulgaron,  y  atemorizado  el  rey 
les  dejó  á  su  muerte  2,000  libras.  Más  tenaz  y  menos 
escrupuloso  de  excomuniones,  Felipe  iV  el  Hermoso, 
rey  de  Francia,  luego  que  hubo  tendido  sus  ojos  sobre 
las  muchas  'iquezas  que  ostentaban  los  Templarios, 
deseó  hacerlas  suyas  valiéndose  de  todos  los  medios. 
Felipe  IV  despachó  cartas  á  todos  los  soberanos  de 
los  Estados  en  que  se  hallaba  la  Orden.  En  Aragón, 
Jaime  II,  luego  que  la  hubo  recibido,  los  mandó  pren- 
der para  averiguar  los  deiifoE  de  que  se  les  acusaba, 
lo  que  sabido  por  ellos,  se  hicieron  fuertes  en  sus  cas- 
tillos; mas  solos,  cercados  por  una  multitud  ignorante, 
que  creía  las  inventadas  patrañas,  fueron  vencidos  y 
puestos  en  prisión.  Fray  Bartolomé  Belbir  Castellan 
de  Monzón,  su  maestre  provincial,  reclamó  la  inter- 
vención de  un  Concilio  á  Guillen  de  Rocaberti,  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y,  con  efecto,  reuniéronse  en  esta 
ciudad  Raimundo,  obispo  de  Valencia;  Escinireo,  de 
Zaragoza;  Martín,  de  Huesca;  P.erenguer,  de  Vich; 
Francisco,  de  Tortosa,  y  un  suplente  de  la  misma, 
siendo  pesquisador  fray  Juan  Loger,  de  la  orden  de 
Predicadores  y  general  inquisidor.  Diputado  por  la 
Santa  Sede,  y  habiéndose  procedido  con  la  mayor  es- 
crupulosidad en  todos  los  interrogatorios  no  pudieron 
menos  de  proclamar  su  inocencia  el  4  de  Noviembre 
de  1312,  según  así  resultó  del  siguiente  extracto  de 
las  acias  del  Concilio:  «Por  lo  que,  por  definitiva  sen- 
tencia, todos  y  cada  uno  de  ellos  fueron  absueltos  de 
todos  los  de'itos  enormes  é  imposturas  de  que  eran 
acusados,  y  se  mandó  que  nadie  se  atreviese  á  infamar- 
los, por  cuanto  en  la  averiguación  hecha  por  el  Conci- 
lio fueron  hallados  libres  de  toda  mala  sospecha.»  Igual- 
mente, en  Castilla  Fernando  IV  el  Emplazado,  y  Dio- 
nisio en  Portugal,  procedieron  á  la  información  de  los 
hechos,  no  bien  hubieron  recibido  las  correspondientes 
cartas,  y  aun  cuando  éste  se  aerlaró  al  momento  su 
campeón,  sin  embargo,  por  condescender  con  el  pri- 
mero, consintió  en  la  reunión  de  un  Concilio  en  Sala- 
manca, compuesto  del  arzobispo  de  Santiago,  obispos 
de  Lisboa,  Zamora,  Ávñla,  Ciudad  Rodrigo.  P.asencia, 
Mondoñedo,  Astorpa,  Túy  y  Lugo,  los  cuales  unánime- 
mente declararon  por  libres  á  los  Templarios  de  León, 
Castilla  y  Portugal. 

La  orden  del  Temple  fué  prosiguiendo  en  los  nobles 
sentimientos  que  le  dieron  origen.  Centenares  de  tem- 
plarios murieron  heroicamente,  ya  en  el  campo  de 
batalla,  ya  en  prisiones  donde  padecieron  el  martirio 
por  la  fe.  A  medida  que  fué  aumentando  la  Orden  en 
número  de  individuos  y  en  potencia,  naturalmente  fué 
también  acrecentándose  el  círculo  de  sus  detractores  y 
enemigos,  sin  que  sea  menester  afirmar  que  sus  indivi- 
duos fueran  todos  intachables.  Ciertamente  algunos 
crímenes  cometidos  por  algún  templario  fueron  atribuí- 
dos  sin  razón  á  toda  la  Orden.  Se  ha  querido  hacerla 
responsable  del  asesinato  del  mensajero  de  paz  del 
príncipe  de  los  asesinos  Raschid  eddin  Sinan,  llamado 
el  íñejo  de  la  Montuna.  Mas  no  ha  podido  probarse 
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que  Gualterio,  el  asesino  del  mensajero,  obrara  de 
acuerdo  con  sus  hermanos.  Otro  hecho  histórico  que 
se  ha  querido  explotar  para  mancillar  la  fama  de  la 
orden  de  los  Templarios  es  el  de  la  muerte  cruel  que 
los  egipcios  dieron  á  Nosev  Eddyn,  hijo  de  Habéis, 
uno  de  los  más  poderosos  sudanés  ó  lugartenientes 
generales  del  caUfa  Haphed-Lénidillah.  Habéis  asesi- 
nó al  califa  y  se  proponía  entronizar  á  su  hijo,  mas 
descubierto  su  crimen  tuvo  que  huir  con  él,  en  la  cual 
fuga  llegó  á  reñir  batalla  con  los  Templarios,  que  le 
derrotaron  é  hicieron  prisionero.  Después  de  una  larga 
cautividad  lo  vendieron  los  Templarios  á  los  egipcios, 
los  cuales,  irritados,  le  dieron  muerte,  después  de 
someterlo  á  horrorosos  tormentos.  Mas  no  fué  esto 
sino  un  acto  de  justicia  musulmana,  sin  que  pueda 
tomarse  á  los  Templarios  como  cómplices  de  tales  atro- 
cidades. 

Los  grandes  privilegios  de  que  disfrutó  la  orden  del 
Temple  excitaron  bien  pronto  la  envidia  de  otros,  prin- 
cipalmente de  aquellos  cuyos  derechos  quedaban  mer- 
mados por  dichos  privilegios.  De  ahí  que  debieran  ser 
éstos  tantas  veces  renovados  y  confirmados.  La  evo- 
lución creciente  que  se  observa  en  el  libro  de  sus  esta- 
tutos hasta  más  allá  de  la  mitad  del  siglo  xiil  muestra 
á  las  claras  que  el  buen  espíritu  se  iba  conservando  en 
la  Orden.  Esto  no  obstante,  la  forma  que  fué  tomando 
el  formulario  de  los  castigos  revela  que  se  debieron 
de  introducir  algunos  elementos  que  distaban  mucho 
de  estar  animados  por  el  espíritu  primitivo  de  la  Orden. 
Mas  sobre  todo  contribuyó  á  desacreditar  esta  Orden 
militar,  fundada  para  la  defensa  de  Tierra  Santa,  la 
pérdida  de  San  Juan  de  Acre,  en  1291.  Su  inactividad 
hizo  creer  en  su  inutilidad,  y  la  maledicencia  se  ensa- 
ñó contra  ella.  Llegó  á  ser  estimada  en  menos  que  la 
orden  de  los  Hospitalarios,  en  la  cual  prevalecía  la 
hospitalidad  sobre  la  acción  guerrera. 

Tal  pérdida  de  estima  originó  la  idea  de  fusionar 
ambas  órdenes.  Este  proyecto,  tomado  en  cuenta  por 
Gregorio  X  en  el  Concilio  de  Lyón  y  después  por  Nico- 
lás IV  y  por  Bonifacio  VIII,  no  llegó  á  reaUzarse.  De 
nuevo  fué  acariciado  y  estudiado  por  Clemente  V,  del 
cual  tiempo  conservamos  una  Memoria  presentada  al 
Papa  por  Jacobo  de  Molay,  gran  maestre  del  Temple, 
quien  rechazaba  la  unión.  Él  trabajo  de  Molay,  consi- 
derado hoy  por  la  crítica  como  interesado  y  egoísta, 
fué  entregado  al  gobierno  del  rey,  y  parece  que  debió 
de  influir  en  sus  decisiones.  Molay  se  oponía  á  las  inten- 
ciones de  Felipe  el  Hermoso,  el  cual,  en  1308,  recomen- 
dó en  Poitiers  á  Clemente  V  la  unión  de  las  dos  Ordenes 
militares,  bajo  el  mando  de  uno  de  sus  hijos  (Finke, 
Pap^ttitm  und  Uniergang  des  Templerordens,  t.  II, 
págs.  118  y  119). 

Antes  de  entrar  en  el  espinoso  asunto  del  proceso  de 
los  Templarios,  conviene  conocer  el  estado  de  prosperi- 
dad á  que  había  llegado  entonces  la  Orden.  «En  reaü- 
dad,  dice  Weiss,  ninguna  Orden  en  toda  la  cristiandad 
era  más  rica  que  la  de  los  valerosos  caballeros  del  Tem- 
ple. No  había  ningún  país  cristiano  donde  no  tuvieran 
sus  posesiones;  ningún  peregrino  moría  en  Tierra  San- 
ta, durante  mucho  tíempo,  sin  que  les  hiciera  algún 
legado  en  su  última  voluntad.  La  Orden  disfrutaba  una 
renta  anual  de  50.000,000  de  francos,  poseía  en  sus 
haciendas  unas  9,000  casas,  de  las  que  más  de  1,000 
estaban  en  Francia;  en  el  Temple  de  París  estaba  una 
gran  parte  de  su  tesoro  y  preciosidades.  El  mismo  Fe- 
hpe  IV  les  debía  grandes  sumas,  por  lo  cual  les  conce- 
dió nuevos  privilegios  en  1304  y  elogió  su  beneficen- 
cia, liberaUdad  y  devoción.  En  tierra  Santa  los  Tena- 
plarios  eran  la  gendarmería  de  la  cristiandad;  en  Occi- 
dente eran  lo  que  son  ahora  los  banqueros:  buenos 
ecónomos  en  sus  haciendas,  buenos  y  seguros  adminis- 
tranores  del  dinero  que  se  les  confiaba;  los  reyes  les 
pedían  adelantos  sobre  el  rendimiento  de  los  tnbutos; 
en  su  poder  se  depositaban  las  colectas  para  la  cnizada. 
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y  pira  la  ^nnta  Sede;  en  sus  castillos,  que  eran  seme- 
jantes á  fortalezas,  los  rices  aseguraban  su  dinero.  Los 
Templarios  extendían  cartas  de  crédito  en  Occidente, 
que  eran  pagadas  en  sus  castillos  en  Oriente.»  (Weiss, 
Wehgeschichte,  t.  VII,  pág.  86).  Los  Templarios,  vincu- 
lados por  votos  religiosos,  no  dependiendo  sino  de  su 
superior,  exentos  casi  de  hecho  de  la  jurisdicción  pon- 
tificia, constituían  en  Europa  una  fuerza  social  casi 
autónoma,  que  pod.a  convertirse  en  un  formidable 
peligro.  El  poder  del  dinero,  la  autoridad  de  la  espada 
y  el  respeto  de  la  cruz  les  daban  un  ascendiente  gene- 
ral. Por  ello  solía  decirse:  Orgullo  de  Templario.  El 
mismo  Felipe  el  Hermoso,  en  una  sublevación  de  los 
parisienses  de  mediados  de  1306,  provocada  por  la 
alteración  de  la  moneda,  tuvo  que  buscar  asilo  en  una 
casa  de  la  Orden,  para  no  ser  victima  de  la  furia  del 
pueblo.  Acaso  temió  entonces  el  rey  que  la  Orden  for- 
mara en  Francia  una  república  caballeresca,  á  la  ma- 
nera como  la  orden  Teutónica  habla  formado  un  propio 
Estado  en  el  Báltico.  Felipe  IV  comenzó  á  aborrecer 
á  la  Orden  del  Temple  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
se  puso  de  parte  del  papa  Bonifacio  VIII  contra  la  coro- 
na francesa,  y  en  la  lucha  acerca  de  Ñapóles  la  Orden 
estuvo  por  Aragón,  contra  Francia.  Mas  las  violentas 
codicias  de  Felipe  el  Hermoso  acabaron  de  dar  á  la 
persecución  un  carácter  de  venganza  y  crueldad. 

11.  —  Proceso  y  fin  de  la  orden  de  los  Templarios 
Las  primeras  acusaciones  contra  los  Templarios  sur- 
gieron en  la  época  del  conclave  de  Perusa  (1304-05), 
en  la  región  de  Agen.  Las  recogió  un  hombre  de  nin- 
guna significación,  Esquiu  de  Floyrano,  quien  proba- 
blemente á  principios  de  13Ü5  las  dio  á  conocer  al  rey 
de  Aragón  Jaime  II,  en  Lérida.  No  dio  este  rey  impor- 
tancia al  asunto,  y  entonces  Esquiu  acudió  á  la  corte 
del  de  Francia,  en  donde  le  prestaron  oídos  (Finke. 
Papsttum  und  Untergang  des  Templerordens,  t.  II,  pá- 
ginas 83-85).  En  este  tiempo  (1305)  Felipe  IV  acababa 
de  quedar  absuelto  de  la  excomunión  y  desempeñaba 
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el  papel  de  celador  de  la  fe  y  las  buenas  costUTiTires. 
Con  este  ascendiente  acusó  á  la  orden  del  Temple  ame 
Clemente  V,  en  su  entrevista  con  éste  en  Lyón,  y  pidió 
que  fuera  suprimida.  La  ocasión  externa  de  esta  acusa- 
ción nos  la  refieren  dos  diversas  personalidades,  que 
estuvieron  próximas  al  suceso.  Las  narraciones,  á  pesar 
de  algunas  discrepancias  en  cosas  particulares,  están 
tan  conformes  en  sus  ideas  fundamentales,  que  no  es 
posible  atribuirlas  á  invención.  Según  ellas,  dos  indivi- 
duos corrompidos,  un  templario  despedido  y  un  ciuda- 
dano, se  conocieron  en  la  cárcel  como  criminales  conde- 
nados á  muerte  y  se  habían  convenido  en  procurar  su 
propio  indulto  acusando  ante  el  rey  á  los  Témplanos, 
con  la  revelación  de  una  larga  lista  de  horribles  abomi- 
naciones de  que  á  la  Orden  se  suponía  culpable.  De 
hecho  el  rey  admitió  estas  confesiones,  hizo  prender  á 
algunos  Templarios  para  investigar  la  verdad  y  aun 
procuró  que  entraran  algunos  individuos  en  la  Orden 
como  espías. 

El  papa  Clemente  V  conoció  estas  acusaciones  antes 
de  su  coronación  en  Lyón  (15  de  Noviembre  de  1305),  y 
de  nuevo  fué  instruido  acerca  de  ellas  por  Felipe  el 
Hermoso  en  esta  ciudad,  y  después  en  Poitiers  (Abril- 
Mayo  de  1307)  brevemente,  y  no  les  concedió  impor- 
tancia (Bula  Faciens  misericordiam;  en  Michelet,  Pre- 
ces des  Templiers,  t.  I,  pág.  207).  Por  entonces  Cle- 
mente V  ardía  en  el  deseo  de  una  cruzada;  Carlos  de 
Valois  había  de  conquistar  Constantinopla  y  desde  alli 
avanzar  hasta  el  Eufrates.  Los  venecianos  prometieron 
disponer  una  flota  hasta  Mayo  de  1308;  Felipe  se  com- 
prometió también  á  aprontar  los  auxilios  posibles.  El 
6  de  Junio  de  1306  el  Papa  requirió  a!  gran  maestre, 
su  muy  querido  hijo,  que  viniera  á  verle  desde  Chipre 
(donde  estaba  la  primipal  residencia  de  la  Orden  des- 
[)ués  de  la  pérduia  de  liriia  Santa),  para  tomar  con- 
sejo acerca  de  un  i  niicx  ;i  t  ru/ada,  con  el  fin  de  apoyar 
al  rey  de  Armeni.i  en  su  guerra  contra  los  turcos. 

Jacobo  de  Molay,  gran  maestre  desde  1298,  que 
había  servido  en  la  Orden  cuarenta  y  dos  años,  acudió 
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al  llamamiento  sin  el  menor  barrunto  de  la  suerte  que 
á  él  y  á  sus  compañeros  les  esperaba.  Fué  con  los  gran- 
des oficiales  y  el  tesoro  de  la  Orden,  150,000  piezas  de 
oro  y  tanta  plata  que  10  mulos  eran  menester  para  lle- 
varla. Sin  sospechar  nada  entraron  en  París,  á  prin- 
cipios de  1307.  Felipe  les  recibió  con  inusitada  alegría,  y 
en  seguida  les  tomó  prestada  una  gran  suma  que  nece- 
sitaba para  dotar  á  su  hija  Isabel,  que  se  había  de  casar 
con  el  hijo  de  Eduardo  I.  Entonces  fué  cuando  el  rey 
de  Francia  urgió  ahincadamente  al  Papa  que  entablara 
una  pesquisa  contra  la  Orden.  Clemente  V,  que  primero 
no  dio  crédito  á  las  acusaciones,  luego  pidió  al  rey  prue- 
bas de  ellas.  Entre  tanto  recibió  con  benevolencia  al 
gran  maestre  en  Poitiers,  y  tal  vez,  para  prevenir  el 
golpe  que  temía,  le  propuso  la  fusión  de  los  Templarios 
con  los  Sanjuanistas.  Ya  hemos  visto  que  Jacobo  de 
Molay  se  manifestó  de  parecer  contrario.  Mas  entonces 
llegaron  á  sus  oídos  los  rumores  sobre  peligros  que  ame- 
nazaban á  la  Orden,  y  se  decidió  á  rogar  al  Papa  que 
mandara  hacer  una  investigación,  para  que  se  demos- 
trara la  falsedad  de  las  inculpaciones.  Cediendo  á  sus 
deseos,  Clemente  V  comunicó  á  Felipe  el  Hermoso,  el 
24  de  Agosto  de  1.307,  que,  después  de  haberse  infor- 
mado sobre  el  asunto  y  haber  tomado  el  parecer  de  los 
cardenales,  había  determinado,  cediendo  á  la  demanda 
del  gran  maestre,  abrir  una  investigación. 

Tal  es  propiamente  el  principio  del  proceso.  Hasta 
aquí  no  pudo  alcanzar  del  Papa  el  rey  de  Francia  otra 
cosí  sino  que  fueran  iniciadas  las  informaciones.  Mas 
no  satisfecho  con  esto  se  resolvió  á  apelar  á  procedi- 
mientos más  expeditivos,  prescindiendo  provisional- 
mente del  Papa.  Créese  que  á  esta  resolución  le  indujo 
Nogaret,  que  sucedió  á  Egidio  Aicelín,  arzobispo  de 
Narbona,  en  el  oficio  de  guarda  del  gran  sello,  en  el  mo- 
nasterio de  Maubuisson,  cerca  de  Pontoise,  el  23  de 
Septiembre.  Esta  antigua  opinión  viene  á  quedar  de- 
mostrada en  nuestros  días  por  un  documento  conserva- 
do en  el  Tesoro  de  la  Corona  (Reg.  XLIV  del  Trésor  ¡íes 
Chartres,  fol.  3.  Archivos  nacionales,  J.  J.  44.)  El  rey 
explicó  más  tarde  esta  precipitación  con  la  pretensión 
de  que  los  caballeros  se  preparaban  para  huir,  lleván- 
dose los  bienes  de  la  Orden.  Es  mucho  más  sencillo 
creer  que  el  rey  prefirió  dirigirse  al  inquisidor  de  Fran- 
cia Guillermo  de  París,  O.  P.,  su  confesor,  porque  creía 
poder  contar  con  su  complacencia  (Jorge  Lizerand,  Le 
dossier  deVafjaire  des  iempliers,  p.  IV,  París,  1923).  Las 
decisiones  tomadas  en  Maubuisson  llevan  la  fecha  del 
14  de  Septiembre  de  1307.  Son  una  especie  de  procla- 
mación requisitoria  seguida  de  instrucciones  (en  fran- 
cés y  en  latín)  referente  al  arresto  y  al  interrogatorio 
de  los  Templari<«,  que  fueron  dadas  á  diversos  comisa- 
ños  enviados  á  las  bailías  y  senescalías.  Puede  verse 


una  muestra  de  estas  órdenes  de  arresto  en  Lizerand 
(ob.  cit.,  págs.  17-29).  Del  tenor  de  ellas  se  pone  en  claro 
que  el  proceso,  sólo  en  apariencia,  fué  obra  de  la  Inqui- 
sición. Es  verdad  que  la  proclama  del  rey  menciona 
los  requisitorios  dirigidos  al  brazo  secular  por  Guillermo 
de  París,  inquisidor  de  Francia.  Mas  lo  restante  de  los 
documentos  prueban  que  el  asunto  sólo  es  asunto  de 
Estado.  Las  prolongadas  deliberaciones  del  Consejo 
real;  la  orden  dada  á  los  comisarios  regios  de  proceder 
primeramente  ellos  al  interrogatorio  de  los  prisioneros, 
aun  empleando  la  tortura,  y  de  llamar  luego  solamente 
á  los  comisarios  del  inquisidor,  de  redactar  los  procesos 
verbales  mencionando  las  confesiones,  es  decir,  callando 
las  protestas  de  inocencia;  las  cartas  dirigidas  por  el  rey 
á  los  soberanos  de  Europa,  para  pedirles  el  arresto  de 
los  templarios  que  moraban  en  sus  reinos,  todo  mani- 
fiesta el  mismo  espíritu.  La  Iglesia  nada  tuvo  que  ver 
en  esta  precipitación  del  proceso  (Cf  ."Lizerand,  ob.  cit., 
p.  IV.) 

La  orden  de  arresto  de  los  Templarios  se  realizó  el 
mismo  día  en  toda  Francia  (13  de  Octubre  de  1307),  y 
en  seguida  comenzaron  los  interrogatorios.  Jacobo  de 
Molay,  que  todavía  el  día  anterior  había  tenido  el  honor 
de  sostener  el  paño  fúnebre  en  el  entierro  de  la  prince- 
sa Catalina  de  Constan tinopla,  fué  encarcelado  en  la  no- 
che de  este  día  13,  en  el  mismo  castillo  del  Temple  (don- 
de un  sucesor  de  Felipe,  Luis  XVI,  debía  consumirse 
preso),  y  con  él  138  caballeros,  al  par  que  fueron  em- 
bargados todos  los  tesoros  y  papeles.  Con  asombro  y 
consternación  se  enteró  el  pueblo  de  lo  ocurrido,  y  para 
calmarle  hizo  publicar  el  rey  en  la  Santa  Capilla,  en 
todas  las  parroquias  de  París  y  en  la  Universidad  los 
crímenes  horribles  y  espeluznantes,  y  pecados  nefan- 
dos contra  la  Naturaleza,  de  que  se  les  acusaba.  Un 
escrito  con  semejante  contenido  y  con  el  requerimien- 
to para  iguales  procedimientos  fué  enviado  á  todos  los 
príncipes  de  Europa.  La  sola  lectura  de  la  recapitula- 
ción de  estos  crímenes  ya  indica  que  anduvo  de  por 
medio  la  superchería  y  la  calumnia.  Se  les  acusaba  de 
que  al  entrar  en  la  Orden  renegaban  de  Cristo,  de  la 
Santísima  Virgen  y  de  todos  los  santos;  recibían  la 
enseñanza  de  que  Cristo  no  era  verdadero  Dios,  sino 
un  falso  profeta,  que  había  sufrido  la  muerte  por  sus 
pecados,  y  que  por  esto  el  templario  debía  escupir  la 
cruz,  pisotearla  y  ensuciarla  del  modo  más  asqueroso 
que  resiste  á  ser  contado.  Se  decía  que  el  candidato  y  el 
que  le  recibía  debían  tratarse  deshonestamente,  pues 
estaba  mandada  la  sodomía,  v  era  pecado  entre  ellos 
el  omiürla.  Los  que  al  ser  recibidos  no  se  querían  some- 
ter á  estas  prácticas  eran  decapitados  ó  encarcelados. 
Mas  al  ser  admitidos  se  les  imp-ma  el  secreto  baio  pena 
de  la  vida.  El  candidato  había  de  jurar  enriquecer  a 
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la  Orden  por  todos  los  medios,  aun  por  injusticias, 
pues  esto  no  era  pecado.  Un  templario  no  pedia  con- 
fesarse sino  con  un  sacerdote  de  la  Orden,  y  el  íjran 
maestre  tenia  derecho  de  dar  la  absolución  de  todos  los 
pecados.  En  lugar  del  verdadero  Dios  adoraban  al  de- 
monio en  las  reuniones  del  Capítulo,  y  á  veces  se  les 
presentaba  visiblemente  en  figura  de  un  gato  negro; 
también  adoraban  los  Tcm[)larios  un  ídolo  de  forma  de 
cabeza  humana  con  una  gran  barba,  llamado  Bafomet, 
del  cual  se  esperaban  grandes  riquezas.  El  cordón  que 
todo  templario  llevaba  sobre  las  carnes  había  sido  antes 
puesto  en  este  ídolo. 

Tales  eran  las  acusaciones  sobre  las  cuales  se  enta- 
blaron en  todas  partes  procesos  contra  los  Templarios. 
Si  bien  no  han  llegado  á  nosotros  los  interrogatorios 
dirigidos  por  los  comisarios  del  rey  en  París,  en  cambio 
se  conserva  el  proceso  verbal  de  varios  de  los  interroga- 
torios á  los  cuales  procedió  el  inquisidor  de  Francia. 

En  París  los  acusados  comparecieron  en  una  sala 
baja  de  su  fortaleza,  ante  los  religiosos  delegados  por 
Guillermo  de  París  y  ante  los  consejeros  del  rey. 
Puede  consultarse  una  muestra  de  las  declaraciones  de 
los  templarios  en  Lizerand  (ob.  cit.,  pág.  .30-45).  Los 
procesos  verbales  no  hacen  mención  de  torturas,  pero 
las  declaraciones  posteriores  de  los  acusados  inducen 
á  creer  que  no  se  omitieron  aquéllas,  y  que  fueron  atro- 
ces (véanse  documentos  citados  por  Lea,  Hisíoire  de 
V Inqinsition,  traducción  de  Reinach,  t.  III,  y  Vacan- 
dard,  L'Irujuisition,  págs.  225  y  226).  Santiago  Saci 
declaró  más  adelante  haber  visto  morir  á  24  de  sus  her- 
manos de  resultas  del  interrogatorio.  De  138,  unos 
130  confesaron  haber  tomado  parte  en  crímenes  abo- 
minables. Jacobo  de  Molay,  el  gran  maestre,  recono- 
ció haber  renegado  de  Jesucristo  y  haber  escupido  á 
la  cruz.  Otros  declararon  haber  participado  en  di- 
soluciones inmundas.  La  mayoría,  sin  embargo  de 
esto,  había  de  retractarse  más  adelante  de  tales  confe- 
siones. 

Las  confesiones  de  los  prisioneros  originaron  un 
gran  escándalo,  el  cual  acabó  por  agravarse  por  una 
renovada  confesión  que  hizo  públicamente  Molay  de- 
lante de  la  Universidad  de  París  (25  de  Octubre).  Se 
llegó  á  obtener  de  él  que  enviase  una  carta  á  los  templa- 
rios prisioneros  recomendándoles  que  confesasen  sus 
maldades  como  él  lo  había  hecho.  Estos  interrogato- 
rios de  Octubre  y  Noviembre  de  1307  tuvieron  una 
repercusión  formidable;  á  todas  partes  llegó  la  voz  del 
escándalo,  y  á  pesar  de  codo  lo  que  se  ha  llegado  á  decir 
en  su  descargo,  lo  cierto  es  que  la  fama  de  la  Orden 
jamás  ha  llegado  á  rehabihtarse  por  completo  delante 
de  la  opinión  pública. 
^  Entre  tanto,  Clemente  V  mostraba  una  actitud  inde- 
cisa. Enfermo  entonces  en  Poitiers,  envió  mensajeros 
al  rey  el  27  de  Octubre  de  1307,  recordándole  que  los 
Templarios  estaban  inmediatamente  sujetos  á  la  Santa 
Sede,  y  que,  por  tanto,  el  rey  no  tenia  derecho  de 
apoderarse  de  sus  personas  ni  de  sus  bienes.  Felipe 
debía  entregar  los  presos  á  dos  cardenales,  y  entonces 
el  Papa  mismo  tomaría  el  proceso  en  sus  manos.  Feli- 
pe, viendo  descubierto  su  plan,  simuló  someterse,  pro- 
metió entregar  á  los  mandatarios  del  Papa  las  personas 
de  los  Templarios,  pero  arrancó  del  tímido  Clemente  V 
el  22  de  Noviembre  la  funesta  Bula  Pasloralts  praccmi- 
nentiae,  en  la  cual  ordenaba  á  todos  los  principes  que 
prendieran  á  los  Templarios  y  embargaran  sus  bienes. 
Con  esto  la  tormenta,  que  estaba  entonces  limitada  á 
Francia,  recibió  un  carácter  genera!,  y  la  ruina  de  la 
Orden  se  hizo  ya  casi  cierta  (Dupuy,  Histoire  de  la  con- 
damnation  des  Templiers,  pág.  227,  1751).  Á  fines  de 
Diciembre  el  rey  entregó  los  Templarios  prisioneros  á 
dos  enviados  del  Papa:  los  cardenales  Berenguer  Fre- 
dol  y  Esteban  de  Suisy. 

Pero  á  fines  de  1307,  ó  tal  vez  á  principios  de  1308. 
Clemente  \  modificó  del  todo  su  actitud,  pues  recibió 


informes  nuevos  de  cómo  habían  procedido  los  agentes 
del  rey.  Los  prisioneros  dignatarios,  apenas  pudieron 
hablar  con  los  enviados  del  Papa  en  París,  recobraron 
el  valor.  Jacobo  de  Molay  y  Hugo  de  Pairaud,  visita- 
dor de  Francia,  retractaron  sus  confesiones  y  el  gran 
maestre  aconsejó  también  á  los  otros  prisioneros  que 
hicieran  lo  mismo.  (Schottmüller,  Der  Untrrgang  des 
Templerordens,  t.  II,  pág.  37).  Entonces  el  Papa  co- 
menzó á  dudar  del  valor  de  las  pruebas  que  le  habían 
sido  presentadas  y  se  irritó  por  la  conducta  seguida 
por  los  inquisidores.  Revocó  los  poderes  de  éstos  y  re- 
servó á  la  Santa  Sede  el  fallar  en  el  asunto.  Comenzó 
con  esto  un  nuevo  período  en  la  historia  del  proceso, 
caracterizado  por  los  esfuerzos  del  rey  para  arrancar 
de  nuevo  al  Papa  el  proceso.  Desde  este  punto  es  difí- 
cil seguir  todo  el  desarrollo,  pues  los  textos  que  á  él 
se  refieren,  si  bien  son  numerosos,  no  aparecen  siem- 
pre exactamente  fechados. 

Uno  de  estos  documentos  es  la  respuesta  anónima 
(que  Finke  atribuye  á  Nogaret)  dada  á  una  consulta 
recibida  por  su  autor  referente  á  la  revocación  de  las 
confesiones  del  gran  maestre  y  á  la  conducta  que  hay 
que  seguir.  El  autor  asegura  que  la  primera  declara- 
ción de  Molay  es  la  única  verdadera,  y  aconseja  pro- 
ceder por  vía  de  provisión,  no  de  juicio.  Véase  el  docu- 
mento, con  la  traducción  francesa  en  Lizerand,  Le  dossier 
de  l'afjaire  des  templiers  (§  V,  págs.  70-83).  Otro  docu- 
mento, que  debe  colocarse  en  Febrero  de  1308,  es  una 
serie  de  siete  preguntas  dirigidas  por  el  rey  á  los  maes- 
tros de  teología  de  la  Universidad  de  París.  (V.  en 
Lizerand,  Le  dossier,  etc.,  §  V,  págs.  56-63).  La  res- 
puesta que  dio  dicha  entidad  el  25  de  Marzo  no  fué 
favorable  á  las  pretensiones  del  monarca  de  intervenir 
activamente  en  el  proceso;  en  lo  concerniente  á  la 
suerte  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  Templarios  era 
poco  explícita,  y  en  verdad  engañosa  (V.  en  Lizerand, 
ob.  cit.,  §  V,  págs.  62-71). 

Los  legistas  partidarios  de  Felipe  el  Hermoso  em- 
prendieron por  este  tiempo  una  campaña  insidiosa 
contra  Clemente  V.  Á  principios  de  1308  apareció  una 
Amonestación  dirigida  al  Papa,  al  que  acusaba  de  flo- 
jedad en  el  ejercer  la  justicia  y  de  parcialidad  con  los 
Templarios.  Ño  se  conserva  este  documento  hoy  en  los 
archivos  nacionales;  pero  existía  en  tiempos  de  Du- 
puy, quien  hace  de  él  un  análisis  en  Histoire  dii  Proces 
des  Templiers  (núm.  34;  1654).  Otro  documento  de 
esta  clase  es  una  pretendida  Amonestación  del  pueblo 
de  Francia,  obra  del  libelista  Pedro  Dubois,  quien  ata- 
có al  Papa  en  un  punto  en  el  cual  era  realmente  vulne- 
rable: su  nepotismo.  Finalmente,  conviene  mencionar 
la  Demanda  del  pueblo  de  Francia,  del  mismo  Dubois. 
compuesta  en  lat  n,  en  la  cual  se  incitaba  al  rey  á 
emprenderla  sin  miramientos  contra  los  Templarios. 
Véanse  estos  documentos  en  Lizerand,  Le  dossier,  etc., 
§  VI,  págs.  84-101. 

Para  acabar  de  hacer  presión  moral  en  el  ánimo  del 
Papa  hizo  convocar  el  rey  los  Estados  generales  en 
Tours.  La  convocación  lleva  la  fecha  25  de  Marzo 
de  1308,  y,  como  lo  mostró  Holzmann,  toda  ella  es 
obra  de  Guillermo  de  Nogaret  (WUhelm  van  Nogaret, 
pág.  151,  núm.  2).  Fué  redactada  en  términos  violen- 
tos, á  propósito  para  excitar  á  la  nación.  Esta  convoca- 
toria fué  recibida  sin  discusión,  y  aun  las  comisiones 
entregadas  por  los  electores  á  sus  representantes  mues- 
tran á  las  claras  el  esp.ritu  de  sumisión  que  animaba 
á  los  diputados.  Véase  la  convocatoria  y  una  muestra 
de  estas  cartas  de  presentación  de  los  procuradores  en 
Lizerand  (ob.  cit.,§  Vil,  págs.  102-109).  Una  vez  Felipe 
hubo  ganado  á  los  diputados  del  Parlamento  proairó 
que  éstos  se  dirigieran  al  Papa  para  urgirle  con  acusa- 
ciones que  procediera  á  ulteriores  medidas.  También  el 
rey,  el  27  de  Mayo  de  1308,  se  dirigió  á  Poitiers.  Desde 
entonces  Clemente  V  dejó  de  creer  en  la  inocencia  de 
la  Ordcu, 


Una  parte  de  lo  acaecido  entonces  en  Poitiers  fué 

pv'iMico.  En  el  Consistorio  del  2'J  de  Mayo  Guillermo  de 
riaisians,  el  alter  ego  de  Nogaret,  pronunció  un  discur- 
so lartTO  y  apasionado  del  cual  nos  ha  llegado  un  bosque- 
jo bastante  extenso  (V.  Lizerand,  ob.  cit.,  §  VIII, 
núni.  1,  pigs.  110-125).  Á  él  siguieron  los  discursos  de 
los  representantes  de  cada  una  de  los  tres  órdenes,  de 
los  cuales  sólo  conocemos  las  líneas  generales.  El  Papa 
no  se  intimidó  entonces  ron  tales  bravatas.  El  14  de 
Junio  tuvo  lugar  un  segundo  Consistorio,  en  el  que 
Plaisians  quiso  recurrir  de  nuevo  al  expediente  de  la 
oratoria,  para  mover  el  ánimo  de  Clemente  V  (V.  en 
Lizerand,  ob.  cit.,  §  VIII,  núm.  2,  págs.  124-137). 
Tampoco  con  esto  cedió  el  Papa. 

Al  mismo  tiempo  se  iniciaron  negociaciones  secretas. 
El  rey  mandó  que  comparecieran  delante  del  Papa 
templarios  elegidos,  que  habian  sido  ya  interrogados, 
los  cuales  renovaron  sus  confesiones  (Bula  Subil  assi- 
due,  en  Mélanges  hisloriques  de  la  Collection  des  Docu- 
menls  inédits,  t.  II,  pág.  420).  Presentó  proposiciones 
más  conciliadoras  que  las  del  29  de  Mayo.  En  la  pri- 
mera quincena  de  Julio  el  acuerdo  con  el  Papa  fué 
concluido:  Clemente  V  levantó  la  suspensión  que  había 
pronunciado  contra  los  inquisidores,  pero  decidió  que 
los  procesos  contra  las  personas  del  Temple  serían 
continuados  en  cada  diócesis  por  el  obispo,  al  cual  se 
habrían  de  añadir  dos  canónigos,  dos  dominicos  y  dos 
franciscanos,  y  se  podría  llamar  también  á  los  inquisi- 
dores (Mélanges  hisióriques,  en  la  Collection  des  Docii- 
ments  inédils,  t.  II,  pág.  423).  La  administración  de  los 
bienes  de  la  Orden  fué  en  adelante  mixta,  y  confiada 
á  curadores,  nombrados  mitad  por  el  rey  y  mitad  por 
los  obispos.  Finalmente,  el  12  de  Agosto  creó  en  cada 
uno  de  los  Estados  y  de  las  regiones  las  comisiones  en- 
cargadas de  proceder  á  una  investigación  acerca  de 
la  Orden,  en  cuanto  orden,  cuyos  resultados  serían 
sometidos  á  un  Concilio  que  debía  reunirse  en  Viena, 
que  el  Papa  en  su  Bula  Regnans  in  coelis  convocó  para 
el  1.°  de  Octubre  de  1310.  En  él  se  había  de  resolver 
definitivamente  la  suerte  de  la  orden  del  Temple.  El 
mismo  día  se  comunicó  á  todo  el  mundo  el  convenio 
que  se  había  ajustado  entre  Felipe  IV  y  Clemente  V 
respecto  de  la  hacienda  de  los  Templarios.  Según  él, 
toda  ella  se  debía  emplear  para  la  Tierra  Santa.  Los 
bienes  raíces  debían  ser  provechosamente  administra- 
dos por  personas  de  confianza,  pero  el  dinero  contante 
se  debía  entregar  para  su  guarda  al  rey  de  Francia. 

Á  partir  de  1309  se  entalDlaron  dos  series  de  procesos 
en  toda  Europa.  Los  primeros  eran  dirigidos  en  cada 
diócesis  por  el  obispo,  asistido  de  una  comisión  de  ecle- 
siásticos. La  constitución  de  estos  tribunales  ofrecía 
ciertamente  en  general  á  los  Templarios  una  garantía 
que  no  habían  tenido  en  Octubre  y  Noviembre  de 
1307.  Mas  en  Francia,  donde  el  derecho  de  elección  de 
los  Capítulos  era  limitado  por  el  rey,  quien  con  fre- 
cuencia hacía  nombrar  á  personas  hechuras  suya,  era 
esto  á  la  verdad  una  débil  garantía.  Se  puede  juzgar 
por  las  instrucciones  que  dio  el  obispo  de  París  para 
su  diócesis  (pueden  verse  en  Lizerand,  Le  dossier,  etc., 
§  IX). 

Los  trabajos  de  las  comisiones  pontificales  de  inves- 
tigación tienen  mucha  importancia  para  el  estudio  de 
la  cuestión  de  la  culpabilidad  de  la  Orden.  La  que  tomó 
su  asiento  en  París,  al  frente  de  la  cual  estaba  el  arzo- 
bispo de  Narbona,  comenzó  sus  sesiones  el  8  de  Agosto 
de  1309,  y  tiene  más  interés  que  las  otras,  puesto  que 
oyó  un  gran  número  de  testigos,  y  algunos  de  nota. 
De  ellos  los  hubo  que,  como  Molay,  rehusaron  decía 
rar  algo  en  concreto,  por  sentirse  amenazados  y  esperar 
pxxler  hablar  más  adelante  en  otra  ocasión  en  presencia 
del  Papa.  Otros  explicaron  por  qué  en  sus  primeros 
interrogatorios  habían  hecho  cargos  contra  la  Orden. 
Finalmente,  otros  más  firmes  y  atrevidos  osaron  tomar 
la  defensa  del  Temple  Tales  fueron  nueve  prisioneros 
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que  el  7  de  Abril  de  1310  presentaron  á  la  Comisión 
una  preciosa  Memoria,  que  constituye  un  brillante 
testimonio  contra  los  procedimientos  seguidos  por  los 
agentes  del  rey  (V.  en  Lizerand,  Le  dossier,  etc., 
§  X,  núm.  6,  págs.  17G-189).  Gracias  á  este  nuevo 
estado  de  ánimo  de  los  Templarios  para  confesar  la 
verdad,  el  28  de  Marzo  los  defensores  de  la  Orden  lle- 
garon á  546. 

Todo  hada  concebir  lisonjeras  esperanzas  para  la 
desgraciada  Orden,  cuando  un  suceso,  provocado  por 
la  intervención  de  Felipe,  hizo  retroceder  las  cosas  á 
su  estado  anterior.  El  11  de  Mavo  se  reunió  un  Conci- 
lio provincial  en  Sens,  presidido  por  el  arzobispo, 
Felipe  de  Marigny,  hermano  del  ministro  Enguerrand; 
45  templarios  fueron  llevados  á  su  presencia,  los  cuales 
revocaron  sus  confesiones  como  arrancadas  por  la  vio- 
lencia. Entonces  se  les  dijo:  «Vosotros  confesasteis  que 
erais  herejes,  y  por  la  confesión  y  la  penitencia  habéis 
sido  recibidos  de  nuevo  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Si  ahora 
lo  retractáis,  la  Iglesia  no  os  considera  como  reconci- 
Hados,  sino  como  relapsos  en  la  herejía,  y  como  tales 
debéis  ser  quemados»;  y  fueron  entregados  al  brazo 
secular.  El  12  de  Mayo  de  1310  se  les  condujo  al  supU- 
cio,  delante  de  la  puerta  de  Saint-Antoine.  Ya  ascen- 
día la  llama,  cuando  un  heraldo  prometió  á  todos  la  vida 
y  la  libertad  si  se  confesaban  culpables.  Amigos  y  pa- 
rientes rogaban  llorando  á  los  condenados  que  se  suje- 
taran á  la  voluntad  del  rey;  pero  todos  afirmaron  la 
inculpabilidad  de  la  Orden,  y  que  durante  toda  su  vida 
habían  sido  buenos  cristianos,  y  en  medio  del  estallido 
de  las  llamas  se  les  oía  invocar  todavía  á  Cristo  y  á  los 
santos. 

No  se  puede  negar  que  la  ejecución  de  estos  desgra- 
ciados Templarios  infundió  el  pánico  en  los  restantes  que 
defendían  á  la  Orden,  como  puede  verse  por  la  depo- 
sición hecha  el  13  de  Mayo  por  Aimery  de-Villiers-le- 
Duc  (V.  en  Lizerand,  Le  dossier,  §  X,  núm.  7,  págs.  188- 
193).  La  Comisión  suspendió  entonces  sus  sesiones,  y 
cuando  las  reanudó  muy  pocos  templarios  se  presenta- 
ron delante  de  ella,  y  casi  nadie  se  atíev-ió  á  constituirse 
en  defensor  de  la  Orden .  La  Comisión  dio  por  terminados 
sus  trabajos  el  5  de  Junio  de  1311,  en  la  abadía  de 
Maubuisson,  donde  residía  el  rey. 

Al  propio  tiempo  se  habían  hecho  también  inquisi- 
ciones sobre  la  orden  del  Temple  en  los  otros  países. 
También  allí  se  celebraron  sínodos  provinciales  y  se 
empleó  á  veces  el  tormento  conforme  á  la  instrucción 
pontificia,  v.  gr.,  en  Inglaterra  y  en  Aragón;  pero  en 
ninguna  parte  se  cometieron  los  horrores  que  en  Fran- 
cia. Con  la  mayor  justicia  fueron  tratados  los  templa- 
rios en  Portugal  y  en  Alemania. 

El  16  de  Octubre  de  1311  se  abrió  el  Concilio  de  Vie- 
na, el  cual  debía  deliberar  sobre  la  reconquista  de 
Tierra  Santa,  sobre  la  reforma  de  la  Iglesia  y  sobre  el 
proceso  de  los  Templarios.  Los  procesos  verbales  de 
las  comisiones  de  investigación  de  este  proceso  fueron 
enviados  allá  y  estudiados  por  varias  Comisiones.  Al 
mismo  tiempo  muchos  Templarios  se  pusieron  en  ca- 
mino para  tomar  la  defensa  de  la  Orden.  Una  carta  del 
Papa,  del  14  de  Noviembre,  dirigida  al  rey,  calculaba 
en  unos  1,500  ó  2,000  el  número  de  los  que  se  habian 
reunido  en  Lyón  con  esta  intención  (Lizerand,  Cle- 
ment  V  el  Philippe  IV  le  Bel,  apéndice  núm.  30,  Pa- 
rís, 1910). 

Á  principios  de  Diciembre  el  Papa  preguntó  á  la 
Comisión  mayor  del  Concilio  si  era  conveniente  con- 
ceder defensores  á  la  Orden.  Todos  los  miembros,  me- 
nos cuatro  franceses  y  un  italiano,  declararon  solemne- 
mente que  no  se  podía  condenar  á  la  Orden  sin  haber 
oído  públicamente  su  defensa.  La  Comisión  de  prela- 
dos de  todos  los  países  y  lenguas  recibió  los  escritos 
que  se  referian  á  los  Templarios,  para  que  los  exami- 
naran; la  mayoría  de  ellos  se  pronunció  porque  todos 
los  argumentos  que  hasta  entonces  se  habían  reunido 
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no  bastaban  para  condenar  legítimamente  á  toda  la 
Orden. 

Entonces  Felipe  el  Hermoso  probó  de  nnevo  de  ha- 
cer presión  sobre  la  voluntad  del  Papa.  Convocó  en 
Lyón  una  asamblea  de  diputados  de  los  tres  órdenes, 
como  lo  había  hecho  también  en  Tours.  Sus  embaja- 
dores se  dirigieron  á  Viena.  Estos  eran  Luis  d'Evreux, 
los  condes  de  Saint-Pol  y  de  B  nilogne,  Nogaret,  Mari- 
gny  y  Plaisians.  Á  partir  del  17  de  Enero,  cada  dia 
trabajaron  con  el  Papa  y  con  los  cardenales  Arnaud 
de  Pellegrue,  Arnaud  de  Canteloup,  Bérenger  Frédol, 
Nicolay  de  Fréauville,  y  también  con  el  vicecanciller 
(Finke,  Papsllum  und  Untergang  des  Templerordens, 
t.  II,  pág.  277).  A  fines  de  mes  nuevamente  se  volvie- 
ron á  la  corte  del  rey  de  Francia,  quien  el  2  de  Marzo 
envió  desde  Mácon 
„  .  __        .i!  Papa  sus  últimas 

pruposiciones:  pedia 
_  ^  1 1    su]iresión    de    la 

I  )nlen  (no  su  conde- 
1  ación)  y  aceptaba 
que  sus  bienes  fue 
sen  adjudicados  á 
Dlra  Orden.  Todavía 
las  negocii 
continuaron  hasta 
que  el  20  de  Marzo 
se  [¡resentó  el  monar- 
ca francés  en  Viena. 
Dos  días  después 
consultaba  Clemen- 
te V  por  última  vez 
in  un  Consistorio 
(  impuesto  de  la  Co- 
misión mayor  del 
t'oncilio  y  de  carde- 
nales, acerca  de  la 
biLjuiente  solución: 
Puesto  caso  que  el 
•rey  de  Francia  esta- 
ba empeñado  en  la 
supresión  de  la  Or- 
den, y  el  Concilio  pe- 
día que  se  le  con- 
cediesen defensores, 
venia  á  hacerse  imposible  un  proceso  en  regla,  pue; 
su  éxito  era  dudoso.  La  solución  que  parecía  más 
aceptable  era  la  de  suprimir  la  Orden,  no  en  virtud 
de  un  fallo,  sino  por  vía  de  provisión  (Finke,  ob.  cit., 
t.  II,  pág.  287). 

Tal  fué  la  decisión  que  se  hizo  pública  el  3  de  Abril 
de  1312  en  la  tercera  sesión  del  Concilio.  Los  motivos 
indicados  fueron  que  la  Orden  aparecía  públicamen- 
te desacreditada,  era  ya  inútil  después  de  la  pérdida 
de  los  Santos  Lugares,  el  alistamiento  de  nuevos 
miembros  de  la  misma  resultaba  en  adelante  impo- 
sible, y  por  otra  parte  urgía,  para  evitar  que  no  fue- 
ran disipados  los  bienes  de  la  Orden  el  no  dar  más 
largas  al  asunto  (Bula  Vox  in  excelso).  El  3  de  Mayo 
el  Papa  adjudicó  á  los  sanjuanistas  los  bienes  del 
Temple,  á  pesar  de  oponerse  á  ello  numerosos  padres 
del  Concilio,  exceptuando  solamente  los  bienes  de  los 
Templarios  que  vivían  en  Esixiña  (Finke,  ob.  cit., 
t.  II,  p:gs.  2;i(;-2ít0).  Los  que  hubieran  sido  absueltos 
debían  ser  sustentados  conforme  á  su  clase  en  las  an- 
teriores posesiones  de  la  Orden. 

Asi  terminó  la  orden  del  Temple,  después  de  dos- 
cientos años  de  existencia.  Felipe  creyó  poderse  apo- 
derar en  seguida  del  tesoro  de  la  Orden.  Afirmó  que 
había  entregado  á  los  Templarios,  para  ([ue  la  guarda- 
ran, una  suma  de  200,000  libras,  y  con  esto  de  una 
plumada  se  hizo  del  rey  el  tesoro  depositado  en  el 
Temple.  Las  posesiones  las  entregó  en  realidad  á  los 
sanjuanistas,  pero  hizo  tales  cuentas  por  las  costas 
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del  proceso,  por  la  sustentación  de  los  presos,  por  las 
ejecuciones  y  la  administración  de  los  bienes,  que  los 
mismos  sanjuanistas  quedaron  adeudados.  La  nece- 
sidad de  dinero  que  padecía  el  rey  tuvo  fin  de  una 
vez  (Cf.  Langlois  en  la  Hist.  de  Frunce,  de  L^visse, 
t.  III,  parte  2.»,  pág.  198). 

El  Papa  reservó  á  su  tribunal  el  fallo  acerca  de 
los  grandes  dignatarios  del  Temple,  que  hacía  siete 
años  se  hallaban  detenidos  en  el  cárcel  de  París. 
En  el  mes  de  Marzo  de  1314  una  Comisión  de  car- 
denales y  obispos  adictos  al  rey  los  condenó  á  cárcel 
perpetua.  Dos  de  los  condenados,  Hugo  de  Pairaud 
y  Godofredo  de  Gonneville,  escucharon  en  silencio 
la  lectura  de  la  sentencia;  pero  Charney  y  Molay 
protestaron,  reprocliándose  á  sí  mismos  el  haber  he- 
cho falsas  confesiones  de  culpabilidad  y  traiciona- 
do á  una  Orden  ciertamente  santa  (Viílani,  Islorie 
fiorentine,  VIII,  92).  Justo  es  que  cedamos  aquí  la 
palabra  al  cronista  más  fiel  de  la  época,  el  conti- 
nuador de  Guillermo  de  Nangis:  «Como  el  gran  maes- 
tre del  Temple  y  sus  tres  compañeros,  los  visitadores 
de  Francia,  Aquitania  y  Normandía,  habían  confe- 
sado públicamente  los  crímenes  que  se  les  había  im- 
[jutado,  y  persistían  en  su  confesión,  viendo,  por  fin, 
que  perseveraban  en  no  retractarse,  los  cardenales, 
después  de  madura  deliberación,  les  hicieron  condu- 
cir á  la  plaza  de  Nuestra  Señora  de  París,  para  no- 
tificarles la  sentencia  que  les  condenaba  al  «muro» 
y  la  prisión  perpetua.  Sucedía  esto  el  lunes  sigm'ente 
á  la  fiesta  de  San  Gregorio  (12  de  Marzo  de  1314). 
Mas  he  aquí  que  cuando  los  cardenales  creían  que 
ya  estaba  todo  acabado,  súbitamente,  contra  toda 
previsión,  el  gran  maestre  del  Temple  y  el  maestre 
de  Normandía  se  volvieron  con  entereza,  y  no  sin 
alguna  irreverencia,  hacia  el  cardenal  que  acababa 
de  leer  (la  sentencia)  y  hacia  el  arzobispo  de  Soissons, 
y  declararon  que  retractaban  sus  declaraciones  y  todo 
lo  que  habían  podido  hacer  anteriormente.  Prodújose 
un  asombro  general.  Los  cardenales  remitieron  á  los 
acusados  al  preboste  de  París,  que  se  hallaba  presente, 
para  que  los  custodiase  hasta  tanto  que  se  hiciese  una 
deliberación  más  completa  del  asunto,  que  se  conta- 
ba poder  realizar  al  día  siguiente.  Pero  llegó  pronto 
el  rumor  á  oídos  del  rey  de  Francia,  que  se  hallaba  en 
su  palacio.  Felipe  deliberó  con  sus  consejeros,  sin  lla- 
mar con  todo  á  sus  letrados,  y  después  de  madura 
reflexión,  al  anochecer  del  mismo  dia  mandó  quemar 
á  los  dos  templarios  relapsos  en  una  misma  hoguera, 
encendida  en  una  pequeña  isla  del  Sena,  entre  el  jar- 
dín del  rey  y  la  iglesia  de  los  ermitaños  de  San  Agus- 
tín. Afrontaron  las  llamas  con  tal  resolución  y  su- 
frieron la  muerte  con  tal  constancia  y  menosprecio 
de  la  vida,  que  la  muchedumbre  que  les  contemplaba 
quedó  poseida  de  admiración  mezclada  con  estupor. 
Los  dos  acusados  que  no  se  habían  retractado  fue- 
ron encerrados  en  la  cárcel  que  les  fué  señalada»  (Cró- 
nica de  Guillermo  de  Nangis,  Ilisloriens  de  la  France, 
t.  XX,  pág.  609).  Según  las  noticias  de  Ferrelus  de 
Vicenzia,  Molay  desde  la  pira  emplazó  al  Papa  y  al 
rey  ante  el  juicio  de  Dios  dentro  del  término  de  un 
año  (Ferretus  Vicentinus,  Historia,  III;  en  Muratori 
Scripiores,  IX,  pág.  1018).  El  Papa  murió  el  20  de 
Abril  de  1314;  el  rey,  desde  la  muerte  de  Molay,  pa- 
deció una  enfermedad  cuyo  origen  nadie  pudo  averi- 
guar, y  murió  el  29  de  Noviembre  de  1314.  Todavía 
antes  que  él  murió  Nogaret. 

El  conocido  historiador  francés  Langlois  emitia  poco 
.  en  Revue  des deux  M andes  c\  siguiente  juicio  impar- 
cial acerca  del  fin  trágico  del  Temple:  «Asi  terminó  la 
Orden  de  los  Templarios,  oprimida,  no  juzgada,  estran- 
gulada injustamente  y  sin  oponer  resistencia.  Con  in- 
justicia; esto  no  sorprende  á  aquellos  que  conocen  la 
[)olitica:  ¡ay  del  que  se  hace  cargoso  al  potentado! 
Sin  resistencia;  cosa  más  difícil  de  comprender.  Los 


Templarios  recibieron  la  muerte  con  resignación,  no  | 
tuvieron  ánimo  p;ini  o[joner  una  abierta  resisteiicia;  j 
los  mejores  entre  los  guerreros  no  tuvieron  ni  siquie-  i 
ra  el  heroísmo  pasivo  de  víctimas.  Esta  actitud  pací- 
fica ¿no  les  exime  enteramente  de  las  más  graves  acu- 
saciones que  la  Historia  ha  formulado  contra  ellos, 
de  haber  formado  un  Estado  dentro  de  otro  Estado, 
y  amenazado  la  unidad  y  seguridad  de  la  monarquía 
francesa?  Sólo  en  Alemania  y  en  Aragón  los  Templa- 
rios desenvainaron  la  espada,  y  alh  nada  perdieron, 
ni  la  vida  ni  el  honor.  El  conde  del  Rhin,  Hugo  de 
Salm,  Comlur  de  Grumbach,  forzó  con  20  caballeros 
armados  la  entrada  en  el  S.nodo  de  Maguncia,  y  dijo 
allí  palabras  altaneras,  se  marchó  luego  libremente 
y  fué  absuelto.  Si  los  Templarios  de  Francia,  en  Oc- 
tubre de  1307,  se  hubieran  defendido  asimismo  con- 
tra los  esbirros  del  rey,  sin  duda  hubieran  sucumbido, 
pero  hubieran  muerto  á  la  luz  del  sol,  en  vez  de  ser 
sofocados  por  el  humo  ó  pudrirse  en  las  cárceles.  La 
circunstancia  de  que  los  Templarios  de  Francia  en 
ninguna  hora  del  proceso  mostraron  la  más  m  nima 
propensión  á  servirse  contra  la  Iglesia,  de  sus  armas 
bendecidas  por  la  Iglesia,  á  pesar  de  hallarse  la  Igle- 
sia esclavizada  por  un  pr.ncipe  secular,  es,  creo  yo, 
la  más  evidente  prueba  de  su  inocencia,  y  su  rendi- 
miento, pues  no  quiero  decir  su  debilidad»  {Revue  des 
deux  Mondes,  I,  pág.  417,  1891). 

completan  el  anterior  juicio  las  siguientes  palabras 
de  Lizerand:«La  Iglesia  no  llegó  casi  ni  á  entrar  en  un 
proceso  que  ella  (lesaprobaba,  y  á  no  haber  dependi- 
do más  que  de  ella,  jamás  la  Inquisición  hubiera  te- 
nido que  ocuparse  de  los  Templarios.  Pero  Clemente  V 
no  anduvo  en  el  asunto  exento  de  responsabilidad. 
Porqué  las  calumnias,  las  irregularidades,  las  violen- 
cias, las  crueldades  á  sangre  fría,  la  inhumanidad 
anónima  y  administrativa  de  los  agentes  del  rey  no 
hubieran  prevalecido  si  el  Papa  no  hubiera  dado 
tantas  muestras  de  debilidad  y  tolerado  con  una  re- 
signación anormal  sus  usurpaciones.»  (Le  dossier,  etc., 
p.  XII). 

Resta  que  digamos  algo  acerca  de  c'mo  se  proce- 
dió en  España  en  este  proceso  de  los  Templarios.  No 
hay  que  negar  que,  si  bien  los  Templarios  prestaron 
grandes  servicios  á  los  reyes,  esto  no  obstante,  á  ve- 
ces, como  soldados  se  excedieron  en  sus  actos  y  aun 
cometieron  crueldades,  como  puede  inferirse  de  la 
carta  del  obispo  de  Lérida,  Pedro,  á  Jaime  lí;  maí 
no  implica  mucho  esta  acusación  en  los  ardores  béli 
eos  de  los  tiempos  medievales.  Con  todo,  no  parece 
que  en  la  corona  de  Aragón  se  hubiera  puesto  en  duda 
en  aquellos  tiempos  la  ortodoxia  y  moralidad  de  los 
Templarios. 

Antes  que  en  Aragón  comenzó  en  Navarra  la  perse- 
cución de  los  Templarios,  pues  D  ña  Juana  I  se  habla 
casado  en  1284  con  Felipe  el  Hermoso,  y  en  el  verano  de 
1307  fué  coronado  rey  de  Navarra  el  hijo  mayor  de  Fe- 
lipe, por  lo  cual  este  reino  tom'i  por  modelo  á  Francia 
en  su  proceder  contra  los  Templarios.  El  mismo  monar- 
ca aragonés,  Jaime  II,  tuvo  que  imponerse  á  Luis,  á 
fin  de  que  pusiese  en  libertad  á  varios  Templarios  ara- 
goneses que  habían  sido  apresados.  Á  mitad  de  Oc- 
tubre recibió  de  Felipe  el  Hermoso  el  requerimiento 
de  proceder  contra  los  Tem-plarios.  Jaime  contestó 
al  monarca  francés,  el  17  de  Noviembre,  manifestán- 
dole que  no  pod  a  proceder  á  la  detención  de  los  ca- 
balleros monjes  en  tanto  no  se  demostraran  sus  crí- 
menes ó  recibiera  para  ello  órdenes  del  Papa  (Finke, 
Papsllum,  etc.,  t.  II,  págs.  286  y  siguientes).  Un  par 
de  días  más  tarde  escribió  el  rey  de  Aragón  á  Clemen- 
te V  suplicándole  una  declaración  en  este  punto  par- 
ticular. Por  entonces  también,  deseando  proceder  en 
este  asunto  de  acuerdo  con  Castilla  y  Portugal,  resol- 
vió enviar  á  estos  reinos  á  Ramón  de  Montros,  arce- 
diano de  Guarda,  para  dar  testimonio  de  la  buena 
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conducta  observada  por  los  Templarios.  Este  mensa 
je  no  se  realizó,  puea  entre  tanto  llegai(jn  nuevas  in- 
lorinariones  de  Felipe  á  don  Jaime.  Sobre  todo  le  hizo 
resióii  el  testimonio  del  dominico,  oriundo  de  Bar- 
n;t  y  te'ilogo  de  la  Universidad  de  París,  Romeo 
de  Zabruguera  (de  Brugaria),  el  cual  le  comunicó  las 
públicas  confesiones  del  gran  maestre  y  otros  en  los 
d  as  25  y  26  de  Octubre. 

Desde  entonces  Jaime  II  cambió  de  proceder.  El 
1.°  de  Diciembre  dio  orden  al  procurador  de  Valen- 
cia de  prender  á  los  Templarios  de  aquel  reino  y  de 
confiscar  sus  bienes.  Pocos  d  as  después  siguióse  la 
misma  orden  en  Aragón.  No  permitió  que  fueran  si- 
tiadas las  fortalezas  de  los  Temfilarios  hasta  que  hu- 
biera expirado  el  plazo  de  diez  d  as  que  el  inquisidor 
les  señaló.  Mas  luego,  por  orden  de  don  Jaime,  comen- 
zó el  sitio  de  Peñ  scola,  la  cual  el  12  de  Diciembre  ca  a 
en  manos  del  Gobierno  sin  resistencia;  siguió  la  toma 
de  Ares,  Burriana,  Coves  y  otras  plazas  valencianas 
de  los  Templarios,  é  igualmente  una  serie  de  castilUs 
escasamente  defendidos  de  ('T.sti!la,  Aragón  y  Cata 
luna,  en  el  mismo  mes  de  Diciembre.  Cantavieja  se 
resistí)  hasta  el  16  de  Septiembre  de  1308.  Miravet 
no  se  entregó  hasta  Diciembre  de  este  año.  Monzói, 
finalmente,  prolongó  su  defensa  hasta  Mayo  de  130Í). 
Los  Templarios  tuvieron  harto  que  sufrir,  como  lo 
muestra  su  correspondencia,  que  aun  se  conserva, 
hasta  que  el  4  de  Noviembre  de  1312  el  Concilio  de 
Tarragona  los  declaró  inocentes  y  libres,  toda  vez  que 
se  hallaba  ya  suprimida  la  Orden. 

Jaime  II  estuvo  á  pique  de  tener  un  grave  conflicto 
con  el  Papa,  pues  la  Bula  Pastoralis  praeeminentiae 
del  22  de  Noviembre  mandaba  la  detención  simultá- 
nea de  los  Templarios  y  el  embargo  de  todos  sus  bie- 
nes en  favor  de  la  Iglesia.  Es  verdad  con  todo  que  gran 


parte  de  la  culpa  del  proceder  del  rey  de  Aragón  le 
cupo  á  Clemente  V,  pues  por  su  morosidad  la  Bula  no 
llegó  á  manos  del  monarca  aragonés  hasta  el  18  de 
Enero.  Clemente  V  no  aprobó  la  conducta  de  éste. 
Ni  en  su  reino  halló  don  Jaime  el  apoyo  que  esperaba. 
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En  los  meses  de  Enero  y  Febrero  de  1308  se  reunió 
en  Tarragona  la  asamblea  que  Jaime  II  había  convo- 
cado para  tratar  del  asunto  de  los  Templarios;  mas 
ésta  desaprobó  la  conducta  del  monarca.  Clemente  V, 
con  todo,  fué  también  aquí  cediendo  terreno  como  en 
!<■  rancia,  y  en  cartas  dirigidas  al  arzobispo  de  Tarrago- 
na, al  rey  y  á  su  legado,  Bernardo  de  Casiau,  en  4,  5  y 
7  de  Enero  de  1309,  concedió  que  las  personas  y  bienes 
de  los  Templarios  quedasen  depositados  en  manos  del 
rey,  hasta  tanto  que  la  Iglesia  dictara  su  sentencia. 
Jaime  11  no  llegó  á  substraerse  del  sentimiento  de 
codicia  que  en  él  despertaron  las  cuantiosas  riquezas 
de  la  Orden,  la  posesión  de  las  cuales  parece  haber  sido 
el  impubo  principal  que  movió  al  rey  de  Francia  á 
iniciar  tan  ruidoso  proceso.  La  primera  providencia 
que  se  tomó  en  Cataluña  contra  los  Templarios  fué 
el  embargo  de  sus  bienes,  y  en  las  sucesivas  capitula- 
ciones de  los  castillos  del  Temple  nunca  faltó  la  condi- 
ción, exactamente  cumplida,  de  que  sus  defensores 
debían  entregar  al  rey  cuantas  joyas,  armas  y  dineros 
poseían  (Finke,  Papsttwn,  etc.,  t.  II,  págs.  159  y  132). 
Aun  no  se  había  resuelto  definitivamente  la  suerte  de 
aquella  milicia,  cuando  surgieron  discusiones  sobre  la 
propiedad  de  sus  bienes  entre  los  enviados  del  Papa, 
que  la  reclamaban  para  la  Iglesia,  y  el  rey  de  Aragón, 
qui«i  se  unió  al  de  Castilla  para  oponerse  á  la  incor- 
poración de  ellos  á  la  Orden  de  los  Hospitalarios. 
Y  tan  decidido  estaba  Jaime  II  á  reivindicar  la  posesión 
de  aquellas  riquezas,  y  sobre  todo  la  soberanía  de  las 
fortalezas  de  la  Orden,  que  en  unas  instrucciones  en- 
viadas á  su  procurador  en  la  curia  papal  manifestaba 
r  ue  aun  en  el  caso  de  que  el  Concilio  de  Viena  declarase 
U  inocencia  de  los  infortunados  templarios  él  «no  so- 
í.-rría  cobrassen  90  que  aver  soiien  e  maiorment...  les 
forces,  e  assenyaladament  aquelles  que  son  en  fron- 
tera o  pres  de  mar».  (Finke,  t.  II,  pkg.  89).  Mientras 
iban  y  venían  embajadas,  Jaime  II  ejercía  actos  de 
dominio  y  disponía  de  los  codiciados  tesoros  que  paula- 
tinamente acrecentaban  los  de  la  cámara  real,  de  suer- 
te que,  después  de  largas  negociaciones,  cuando  Cle- 
mente V  resolvió  en  1317  que  el  antiguo  patrimonio 
de  los  Templarios  fuese  repartido  entre  la  nueva  mili- 
cia de  Montesa  y  la  del  Hospital  de  San  Juan,  se  vic 
obligado  á  ocorgar  al  rey  absoluta  indemnidad  de  todo 
lo  que  había  tomado  de  la  disuelta  Orden  para  sí  y 
para  otros. 

Por  lo  que  hace  á  los  Templarios,  tuvieron  que  pasar 
por  e.1  doloroso  calvario  de  cárceles  é  interrogatorios 
molestísimos,  en  los  que  se  aplicó  el  tormento  por  con- 
cesión del  Papa;  mas,  al  revés  de  lo  que  ocurrió  en 
Francia,  ni  se  arrancaron  confesiones  de  culpabilidad 
á  las  victimas,  ni  los  testigos  allegados  hicieron  cargos 
conc-etos  contra  ellos.  Bajo  la  dirección  de  los  obispos 
de  Lérida  y  Vich,  en  Noviembre  de  1311,  se  apUcó 
con  tal  rigor  el  tormento  á.  los  procesados,  que  nece- 
sitaron luego  médicos  y  medicinas  para  su  curación. 
Con  todo,  el  Concilio  de  Tarragona  de  1312,  al  dar 
sentencia  el  4  de  Noviembre,  aunque  les  declaró  ino- 
centes, les  obHgó  á  dispersarse  por  los  obispados  en 
donde  tenían  bienes,  á  fin  de  que  pudieran  vivir  de 
ellos.  El  rey  llegó  á  prohibirles  que  se  trasladasen  de 
un  lugar  á  otro.  Este  estado  de  cosas  duró  hasta  que 
en  1331  Juan  XXII  les  permitió  poder  ingresar  en  otras 
órdenes  monacales. 

Pasando  á  hablar  del  proceso  de  los  Templarios  en 
Castilla,  es  de  notar  que  aquéllos  se  establecieron  en 
este  reino  poco  después  que  lo  hicieron  en  Aragón.  Una 
de  las  primeras  fortalezas  que  poseyeron  en  aquella 
tierra  fué  la  de  Calatrava,  que  les  entregó  Alfonso  VII 
el  Emperador,  para  la  defensa  de  la  frontera.  En  la 
época  de  la  historia  en  que  nos  hallamos  poseían  tan 
sólo  en  Castilla  y  León,  sin  contar  hospitales  y  otros 
bienes,  más  de  30  encomiendas  (Mariana,  Historia  de 
España,  1.  XV,  cap.  X). 


Pero  son  bastante  escasos  los  datos  que  poseemos 
sobre  el  proceso  y  la  supresión  de  la  Orden  en  Castilla. 
.Acjrca  de  los  tiempos  decisivos  para  ella,  desde  1307 
á  1308,  sobre  la  conducta  de  Fernando  IV  y  la  prisión 
de  los  Templarios,  sólo  tenemos  lo  poco  que  nos  sumi- 
nistra la  Crónica  de  don  Fernando:  las  discusiones  del 
maestre  del  Temple  con  el  rey,  la  reina  y  el  infante  Fe- 
lipe, á  las  cuales  siguió  la  entrega  al  rey  sin  lucha  algu- 
na. Raynouard  llegó  á  ver  un  fragmento  de  interroga- 
torios, que  en  nuestro  tiempo  ni  la  sagacidad  del  padre 
Fidel  Fita  pudo  encontrar.  Como  acaeció  en  otros  rei- 
nos, también  en  Castilla  se  nombraron  dos  comisiones 
en  Agosto  de  1308,  en  las  que  entraron  los  arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago  de  Compostela  y  los  obispos  de 
Falencia  y  Lisboa,  más  cuatro  auxiliares.  No  consta 
cuándo  comenzaron  los  interrogatorios.  Según  Ray- 
nouard, el  arzobispo  de  Compostela  oyó  en  Medina 
del  Campo  las  declaraciones  de  30  templarios  y  3  tes- 
tigos; mas  ningún  templario  hizo  confesión  alguna;  y 
los  3  testigos  dieron  un  brillante  testimonio  en  favor 
de  la  Orden.  En  el  mismo  lugar  el  obispo  de  Lisboa 
tomó  declaraciones  á  4  que  no  eran  templarios,  y  en 
Orense  á  28  templarios  y  otros  6  que  no  lo  eran.  Tam- 
bién aquí  el  resultado  fué  favorable  á  los  acusados 
(Finke,  Papsttum  etc.,  t.  II,  págs.  310  y  siguientes). 
En  otro  fragmento  de  interrogatorio,  aducido  por 
Benavides,  y  mejor  editado  por  Fita,  en  el  cual  cons- 
tan las  declaraciones  de  5  no  templarios,  el  juicio  no 
resulta  tan  favorable.  Sea  el  que  sea  el  valor  que  tenga, 
en  éste  los  testigos  acusaron  á  los  caballeros  de  haber- 
les oído  decir  que  no  hacían  caso  de  las  ordenaciones 
y  entredichos  de  los  obispos;  de  que  solían  poner  en  los 
estribos  de  las  cabalgaduras  la  señal  de  la  cruz  para 
pisarla  al  montar  en  aquéllas;  de  que  tenían  un  Ubro 
cerrado  con  trijjle  cerradura,  y  de  que  en  tiempo  de 
Alfonso  X  habían  cometido  inmoralidades  con  un  jo- 
ven, á  quien  se  hizo  entrar  en  la  Orden  para  informar- 
se de  los  misterios  que  encerraba  la  misma.  Parece,  si 
bien  no  poseemos  de  ello  prueba  histórica,  que  estos 
interrogatorios  de  las  Comisiones  papales  y  episcopa- 
les estuvieron  en  conexión  con  los  Concilios  provincia- 
les de  Alcalá  (8  de  Noviembre  de  1309)  y  de  Medina 
del  Campo  (27  de  Abril  de  1310).  También  el  15  de 
Julio  de  1310  el  arzobispo  de  Toledo,  Gundisalvo,  con- 
vocó con  idéntico  objeto  otro  Concilio  cuyos  resultados 
se  desconocen.  La  sentencia  definitiva  para  los  Tem- 
plarios castellanos  la  dio  el  Concilio  de  Salamanca  en 
Octubre  de  1310,  declarándoles  por  unanimidad  ino- 
centes del  todo,  si  bien  remitiéndose  al  Papa  y  al  Con- 
cilio convocado  respecto  á  la  libertad  y  devolución  de 
bienes  que  en  aquel  reino  eran  retenidos  por  los  obispos 
(Mansi,  Concilioriim  colleciio,  XXV,  298).  Como  con- 
secuencia de  esu  asamblea,  y  á  petición  del  vicemaes- 
tre  de  la  Orden,  Rodrigo  Yáñez,  se  humanizó  el  trato 
que  recibían  en  prisiones  (Mariana,  Hisl.  de  España, 
1.  XV,  c.  X).  Con  razón  se  ha  dicho  que,  en  todo  el  pro- 
ceso de  los  Templarios  en  España,  dos  cosas  resaltan 
con  la  mayor  evidencia:  la  gran  rectitud  de  la  Iglesia 
Española  y  la  inocencia  de  los  caballeros  perseguidos. 
Es  verdad  que  las  riquez  is  de  los  Templarios  fueron  para 
algún  monarca  español  el  cebo  de  su  codicia,  mas  con- 
viene tener  presente  que  en  otros  países  las  disposi- 
ciones relativas  á  los  bienes  del  Temple  tropezaron 
con  graves  dificultades,  ]iorque  los  príncipes  territo- 
riales extendieron  á  ellos  sus  manos.  Todavía  en  1320 
Inglaterra  hubo  de  ser  amonestada  á  entregarlos. 

Finalmente,  con\aene  decir  dos  palabras  de  la  suerte 
de  los  Templarios  después  del  proceso.  Los  Templarios 
que  lograron  escapar  de  las  cárceles,  pues  no  se  podian 
mostrar  con  el  hábito  de  su  Orden,  ya  que  entonces 
se  los  hubiera  quemado  como  relapsos,  entraron  ea  el 
servicio  y  se  sustentaron  con  el  trabajo  de  sus  manos. 
Algunos  de  ellos  hallaron  refugio  en  algún  claustra 
y  entraron  en  oirás  órdenes.  En  cuanto  á  la  opinióa 
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pública  de  Francia,  si  bien  estaba  pervertida  por  Feli- 
pe IV  y  Nogaret,  no  continuó  mucho  tiempo  desfavo- 
rable á  los  Templarios.  Poco  á  poco  pasó  á  la  oi)inión 
contraria.  Se  tuvieron  por  mentirosas  las  acusaciones 
y  se  les  miró  como  mártires.  San  Antonio,  arzobispo 
de  Florencia,  señala  como  causa  de  la  persecución  la 
codicia  de  Felipe  IV  de  apoderarse  de  los  tesoros  de  la 
Orden.  Bocaccio  toma  su  partido  y  Campi  refiere  que 
en  el  siglo  xv  los  Templarios  eran  generalmente  teni- 
dos por  santos  y  mártires  (Weiss,  W eliges chichte, 
t.  VU,  pág.  99). 

ni.  —  Fuentes  y  Bibliografía 

El  proceso  de  los  Templarios,  que  duró  cinco  años, 
dio  lugar  á  un  gran  número  de  escritos,  que  pueden 
agruparse  en  clases,  correspondiendo  cada  uno  á  un 
momento  del  proceso.  Una  primera  categoría  de  docu- 
mentos emana  de  la  cancillería  del  rey  de  Francia.  Se 
reducen  á  un  requisitorio  seguido  de  las  instrucciones 
particulares  relativas  al  arresto  de  las  personas  y  al 
secuestro  de  los  bienes  de  la  Orden.  De  este  documento 
se  sacaron  muchos  ejemplares  que  presentan  pocas  va- 
riantes, y  fueron  remitidos  á  las  bailías,  á  las  senesca- 
lías y  á  los  comisarios  encargados  de  la  ejecución. 
Las  instrucciones  unas  veces  están  en  latín  y  otras  en 
francés.  Se  conservan  las  dirigidas  á  la  bailía  de  Amiens 
(Archivos  del  Norte,  B  1458),  á  la  de  Ruán  (Archivos 
nacionales,  J  413,  n.°  22),  al  senescal  de  Beaucaire 
(Menard,  Histoire  de  Nimes,  t.  1,  núm.  136). 

Una  segunda  categoría  de  documentos  la  constitu- 
yen los  inventarios,  cierto  poco  numerosos.  De  los 
tales  se  conservan  los  sacados  en  la  bailía  de  Caen 
(Archivos  nacionales,  J  413,  núm.  29),  y  los  concer- 
nientes al  condado  de  Provenza,  que  son  muchos, 
datan  de  1308  y  existen  en  los  Archivos  de  Bouches- 
du-Rh6ne  (B  151-158).  A  los  inventarios  conviene 
añadir  los  procesos  verbales,  pues  si  bien  los  entabla- 
dos por  los  agentes  del  rey  de  Francia  no  se  conservan, 
en  cambio  los  interrogatorios  que  siguieron,  ya  del 
inquisidor  de  Francia,  ya  de  sus  comisarios,  son  nume- 
rosos. Se  conservan  los  de  Bigorre,  Bayeu.x,  Caen, 
Cahors,  Carcasona,  Chaumont,  Clermont,  París  y 
T  royes. 

Á  estos  documentos,  por  decirlo  así,  de  carácter 
oficial,  hay  que  añadir  otros  de  índole  particular,  que 
no  dejan  de  ser  de  considerable  valor.  Tales  son: 
a)  La  correspondencia  del  rey  de  Francia  con  los  mo- 
narcas extranjeros  para  incitarles  á  proceder  al  arresto 
de  los  Templarios  en  sus  reinos  respectivos.  Esta  corres- 
pondencia nos  ha  llegado  bastante  completa,  b)  Las 
cartas  que  mediaron  entre  FeUpe  IV  y  Clemente  V, 
descontento  de  la  iniciativa  del  Gobierno.  Esta  sección, 
mucho  más  importante  que  la  anterior,  es  incompleta. 
c)  Consultas  de  orden  jurídico  pedidas  á  cuerpos  semi- 
oficiales,  como  la  Facultad  de  Teología  de  París,  ó  á 
los  particulares  Colección  abundante,  d)  La  campaña 
de  intimidación  contra  el  Papa  por  medio  de  übelos 
aparece  suficientemente  representada  por  lo  que  nos 
ha  quedado  de  los  escritos  de  Pedro  Dubois. 

El  período  que  se  extiende  desde  Mayo  al  mes  de 
Agosto  de  1308  proporciona  un  gran  número  de  docu- 
mentos correspondientes  á  las  negociaciones  y  acuerdos 
de  Poitiers.  Los  principales  son  los  siguientes:  a)  Los 
textos  relativos  á  la  convocación  de  los  diputados  de 
los  tres  órdenes  en  Tours,  y  á  sus  comisiones.  Son  nu- 
merosos, si  bien  su  lectura  es  monótona  y  poco  instruc- 
tiva para  nosotros,  b)  Los  discursos  pronunciados  en 
los  Consistorios  de  Poitiers  por  Guillermo  de  Plaisians; 
los  demás  no  nos  han  llegado,  c)  Proposiciones  de  acuer- 
do enviadas  al  Papa  de  parte  del  rey.  d)  Decisiones 
pontificias  que  establecen  definitivamente  el  procedi- 
miento que  se  había  de  seguir  en  el  proceso. 

La  apUcación  de  estas  últimas  decisiones  dio  origen 
á  otra  serie  de  documentos:  1."  Los  procesos  dirigidos 


por  los  obispos  en  substitución  de  los  inquisidores, 
contra  las  personas  del  Temple,  procesos  de  los  cua- 
les bien  poco  se  conserva,  mas  apenas  debieron  de 
ser  otra  cosa  que  la  reproducción  de  los  de  1307. 
2.»  Los  procesos  generales  hechos  p>or  los  comisarios 
pontificios,  designados  para  toda  una  región  ó  todo 
un  Estado,  contra  la  Orden,  en  cuanto  orden.  Nos  han 
llegado  los  procesos  de  las  comisiones  de  París,  Brindis, 
Chipre  y  del  Patrimonio  de  San  Pedro. 

Los  trabajos  de  estas  Comisiones  de  investigación 
terminados  en  1311,  á  veces  atropelladamente  por  la 
proximidad  del  Concilio  de  Viena,  fueron  resumidos 
para  el  uso  de  los  Padres  del  Concilio.  Poseemos  el 
correcto  resumen  del  proceso  inglés  con  el  significativo 
título:  Deminutio  laboris  examinantium.  No  han  llegado 
á  nosotros  los  procesos  verbales  de  las  sesiones  tenidas 
por  las  Comisiones  del  Concilio  encargadas  de  este 
proceso.  De  las  negociciones  escritas  que  mediaron 
en  esta  ocasión  entre  Felipe  el  Hermoso  y  el  Papa  algo 
queda.  Solamente  conocemos  por  entero  las  decisiones 
finales  de  Clemente  V. 

Las  piezas  capitales  del  proceso  de  los  Templarios 
principalmente  se  encuentran  en  los  Archivos  del  Vati- 
cano, de  Francia  y  de  Barcelona.  Las  piezas  que  se 
conservaban  en  otro  tiempo  en  la  corte  de  Roma  eran 
muy  numerosas,  de  suerte  que,  según  un  inventario 
sacado  en  Aviñón,  después  de  la  muerte  de  Clemente  V, 
estos  documentos  llenaban  varias  arcas  ó  sacos.  (Ehrle, 
Zur  Geschichte  des  Schalzes,  der  Bibliothek  und  des  Ar- 
chives der  Pápste,  en  Archiv  für  Literatur  und  Kirchen- 
geschichte,  t.  I,  págs.  42-43).  Estos  archivos  fueron 
trasladados  á  Roma,  cuando  los  Papas  abandonaron 
su  morada  de  Aviñón,  y  depositados  en  el  castillo  de 
Sant'  Angelo.  Allí  estaban  en  1810  cuando  Napoleón  I 
se  apoderó  de  ellos  y  los  hizo  trasladar  á  París.  Sobre 
ellos  hizo  Raynouard  sus  investigaciones,  y  halló  gran 
número  de  documentos  nuevos,  cuya  lista  dio  en  el 
apéndice  de  su  obra,  que  citaremos  luego.  Si  bien  estos 
archivos  fueron  restituidos  al  Papa  por  el  tratado  de 
París,  cuando  llegaron  á  Roma  estaban  ya  mermados. 
Los  documentos  que  subsisten  en*  Roma  son  de  dos 
clases.  Una  de  ellas  la  forman  los  interrogatorios  de 
Poitiers  y  de  Chinon  en  1308,  y  conciemen  á  las  perso- 
nas del  Temple.  La  otra  comprende  las  investigaciones 
ordenadas  contra  la  Orden,  en  cuanto  orden,  es  decir 
los  documentos  sometidos  al  ConciUo  de  Viena.  Los 
documentos  franceses  eran  muy  numerosos  al  princi- 
pio. Mas  ahora  se  conservan  relativamente  muy  pocos 
por  la  razón  que  indicó  Langlois  (en  su  obra  Les  pa- 
piers  de  Guillaume  de  Nogaret  et  de  Guillaume  de  Plai- 
sians au  Trésor  des  charles,  en  las  Nolices  et  extraits 
des  manuscrits  de  la  Bibliolheque  nationak,  t.  XXXIX, 
pág.  214),  á  saber,  por  el  pésimo  uso  que  estaba  en 
vigor  en  Francia  en  la  época  de  Felipe  el  Hermoso  de 
permitir  á  los  ministros  llevarse  á  su  domicilio  los  do- 
cumentos del  Estado  para  estudiarlos,  los  cuales  no 
siempre  eran  devueltos  al  ocurrir  la  muerte  de  aqué- 
llos. Los  documentos  relativos  á  los  Templarios  están 
hoy  repartidos  en  los  Archivos  nacionales  de  Francia 
en  tres  legajos  (J  413-416),  y  con  bastante  confusión. 
Sólo  una  serie  es  completa,  la  que  concierne  á  los  nom- 
bramientos de  diputados  para  la  asamblea  de  los  Esta- 
dos en  Tours,  y  cuenta  más  de  150  números.  Un  ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional  (manuscrito  lati- 
no 10919)  contiene,  entre  otros  documentos,  la  memo- 
ria de  Molay  y  los  übelos  de  Dubois.  Finalmente, 
la  Comisión  pontificia  de  investigación  de  1309-1311 
redactó  dos  ejemplares  de  su  proceso  verbal,  uno  en 
pergamino  y  el  otro  en  papel.  El  primero  fué  envia- 
do al  Papa  y  se  conserva  apenas  legible  en  los  archivos 
vaticanos;  el  segvmdo  fué  depositado  en  el  tesoro  de 
Notre-Dame,  y  desde  1793  pasó  á  la  Biblioteca  Nacio- 
nal (manuscrito  latino  11796).  Está  muy  bien  conser- 
vado, si  bien  contiene  muchas  abreviaturas. 


740  TEMP 

Los  archivos  de  Barcelona  relativos  á  los  Templarios 
fueron  explotados  y  publicados  por  Finke,  en  su  obra 
Papstium  und  Unlergang  des  Templerorderis  (2  t.  Müns- 
ter,  1907),  quien  se  aprovechó  también  de  los  dos  archi- 
vos antes  mencionados.  Los  documentos  aparecen  en 
el  tomo  1.°:  Qiiellen.  En  dniídc  linon!  n'i  material  más 
abundante  fué  en  el  Archivi.)  de  la  ("mmh  i  de  Araíjón. 
Finke  agrupa  estas  fuentes  en  t  ir^  rapinih.s.  El  prime- 
ro contiene  cartas,  infornifs  \  nuisultai  referentes  á 
la  supresión  de  la  Orden  del  Temple.  En  el  segundo 
están  las  relaciones  de  la  embajada  aragonesa  para  el 
Concilio  de  Viena,  dirigidas  al  rey  Jaime  II,  y  las  con- 
testaciones de  este  monarca.  Finalmente,  el  capítulo 
tercero  comprende  preciosos  documentos  relativos  al 
proceso  de  los  Templarios. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  la  bibliografía  moderna, 
que  es  la  única  que  interesa,  relativa  á  la  historia  y 
proceso  de  los  Templarios,  hemos  de  mencionar  en 
primer  lugar  la  obra  de  Pedro  Dupuy,  que  apareció 
en  1654  con  este  título:  Traitez  concernant  /'  Histoire  de 
France,  s(avoir  la  condamnaíion  des  Teinpliers,  etc. 
Dupuy,  como  archivero  que  era,  pudo  haber  á  las  ma- 
nos muchos  documentos  que  hoy  no  se  conservan. 
Pero  Dupuy,  como  oriundo  de  íVancia,  se  empeñó  en 
defender  á  Felipe  el  Hermoso,  á  quien  llama  un  des 
grands  rois  qui  aieiit  gouverné  tiotre  monarchie.  Por 
razón  de  este  prejuicio  no  llegó  á  ver  claro  en  este 
asunto. 

Cuarenta  años  más  tarde  Baluze  publicó  sus  famosas 
vidas  de  los  Papas  de  Aviñón,  rotuladas  así:  Vitae 
paparum  Avenonensium,  koc  est  historia  pontificutn  ro- 
nmnorum  qui  in  Gallia  sederunl  ab  anno  MCCCV  usque 
adannumMCCCXClV  (2  vol.  en  hP,  París,  1693). 
Baluze,  al  pubUcar  en  esta  obra  una  serie  de  crónicas 
y  documentos  de  archivos,  llegó  á  tratar  del  asunto 
de  los  Templarios  y  editó  una  serie  de  documentos,  sa- 
cados la  mayor  parte  del  manuscrito  latino  antes  men- 
cionado 10919,  que  actualmente  se  guarda  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París.  Por  desgracia,  el  autor  de 
esta  obra,  el  cual  fué  secretario  de  Pedro  de  Marca, 
arzobispo  de  Toulouse,  ferviente  galicano,  estaba  harto 
penetrado  del  mismo  espíritu,  y  le  faltó  la  imparciali- 
dad necesaria  para  escribir  una  historia  objetiva.  Este, 
sin  duda,  le  movió  á  omitir  la  protesta  dirigida  por  el 
Papa  al  rey  de  Francia  después  del  arresto  de  los 
Templarios.  Por  sus  reprensibles  defectos,  la  Sagrada 
Congregación  del  índice  prohibió  esta  obra  por  los  de- 
cretos del  5  de  Mayo  de  1698  y  del  7  de  Julio  de  1699. 
Por  fortuna,  recientemente,  G.  Mollat  está  publican- 
do una  nueva  edición  muy  corregida  y  mejorada, 
en  cuatro  tomos,  en  la  cual  además  ha  enmendado  la 
grave  falta,  en  que  había  incurrido  Baluze,  de  fechar 
mal  la  correspondencia  entre  Clemente  V  y  Felipe 
el  Hermoso;  pues  Baluze,  víctima  de  un  error  muy  co- 
mún en  la  mayor  parte  de  los  eruditos  de  los  siglos  XVII 
y  xviil,  contó  los  años  del  pontificado  de  Clemente  V 
á  partir  de  la  elección,  es  decir,  desde  el  5  de  Junio  de 
1305,  y  no  á  partir  de  la  coronación  del  Papa,  que  tuvo 
lugar  en  Lyón  el  14  de  Noviembre  siguiente.  Es  de  la- 
mentar que  en  esta  nueva  edición  de  Mollat  tarde  tanto 
en  salir  el  tomo  2."  Han  salido,  en  cambio,  los  volúme- 
nes 1,  III  y  IV  (París,  1914-22). 

Dupuy  y  Baluze  son  historiadores  del  siglo  xvii. 
Pasando  ahora  á  hablar  de  las  publicaciones  que  han 
visto  la  luz  en  el  siglo  XIX,  conviene  mencionar  en 
primer  lugar  á  Raynouard,  quien  se  interesó  viva- 
mente por  la  tragedia  de  los  Templarios  y  hojeó  los 
archivos  pontificios  en  aquel  tiempo  que  permanecie- 
ron en  París.  Encontró  documentos  nuevos  referentes 
á  este  asunto,  y  puede  asegurarse  que  fué  el  primero 
que  comenzó  á  ver  clara  la  verdad  encerrada  en  el  pro- 
ceso. Movido  por  la  evidencia,  mostró  con  elocuencia 
aplastante  las  razones  que  pueden  darse  de  la  inocencia 
de  la  Orden.  Sólo  fué  de  doler  que  Raynouard,  que 


conoció  tan  gran  número  de  documentos,  hiciera  cita- 
ciones tan  sucintas  de  los  mismos.  El  título  de  esta  obra 
es  el  siguiente:  Raynouard,  Monumenls  hisloriques  re- 
lalifs  á  la  condamnaíion  des  Templiers  (París,  1813). 

Michelet  se  projiuso  la  publicación  completa  de  los 
documentos  utilizados  por  Raynouard,  pero  no  logró 
llevar  á  cabo  su  empresa,  pues  no  publicó  más  que  el 
proceso  de  los  Templarios  en  París  y  en  Elna,  y  el  de 
la  Comisión  pontificia  de  investigación  de  París:  Pro- 
cés  des  Teni-bliers,  jnihlicado  por  .Michelet  en  la  Collec- 
tion  des  Doatiiinils  inóUts  (_'  vol.,  en  '..»,  París,  1841-51). 
El  texto  presentado  por  Michelet  ciertamente  no  es 
irreprochable;  con  todo,  esta  obra  es  esencial  para  un 
estudio  completo  de  este  punto  histórico. 

En  orden  cronológico  á  Michelet  le  sigue  Boutaric, 
quien  en  1862  publicó,  como  complemento  á  su  libro 
sobre  Felipe  el  Hermoso,  documentos  sacados  de  los 
archivos  nacionales  y  del  manuscrito  latino  10919: 
Boutaric,  Nolices  el  extrails  de  documents  inédils  reía- 
lifs  á  riiistoire  de  France  sous  Philippe  le  Bel,  en  las 
Nolices  el  extrails  des  nianuscrits  de  la  Bibliotlieque 
nalionale  (t.  XX,  págs.  83-237,  1862).  Los  documentos 
más  importantes  publicados  por  Boutaric  son  las  Me- 
morias ó  discursos,  algunos  de  los  cuales  sin  duda  han 
de  atribuirse  á  Pedro  Dubois.  Diez  años  después  dio 
á  luz  una  segunda  serie  de  documentos  sacados  prin- 
cipalmente del  manuscrito  anterior  y  omitidos  por 
Baluze:  Boutaric,  Clement  V,  Philippe  le  Bel  el  les 
Templiers,  en  la  Revue  des  qiieslions  hisloriques  (t.  X, 
1871,  y  XI,  1872).  De  estos  nuevos  documentos,  los 
más  interesantes  para  nosotros  son  los  que  se  refieren 
á  los  arrestos  de  1307  y  á  las  negociaciones  de  Poitiers 
del  año  siguiente.  Es  lástima  que  afeen  á  esta  obra 
ciertas  imperfecciones  en  la  lectura  y  también  faltas 
de  traducción. 

Á  fines  del  siglo  XIX  e!  proceso  de  los  Templarios 
dio  lugar  todavía  á  varias  publicaciones,  entre  las 
cuales  sobresalen  las  de  K.  Schottmüller,  de  H.  Prutz 
y  de  H.  Finke.  Schottmüller,  en  el  segundo  volumen 
de  su  trabajo,  publicó  varios  textos  del  archivo  del 
Vaticano,  que  había  conocido  ya  Raynouard:  los 
interrogatorios  de  los  Templarios  presentados  al  Papa 
en  Poitiers  á  fines  de  Junio  y  principios  de  Julio  de 
1308  (págs.  13-71);  los  procesos  verbales  de  las  comi- 
siones encargadas  de  la  investigación  contra  la  Orden  en 
Brindis  (págs.  108-140),  en  Chipre  (págs.  147-400)  y  en 
el  patrimonio  de  San  Pedro  (]^ágs.  404-419);  extractos 
del  análisis  del  proceso  hei-ho  en  Inglaterra  para  uso  del 
Concilio  de  Viena  (págs.  78-102).  Esta  obra  lleva  por 
título:  K.  Schottmüller,  Der  Unlergang  des  Templer- 
ordens.  Milurkundlichen  und  kritischen  Beitragen 
(2  vol.,  Berlín,  1887). 

Al  año  siguiente  Prutz  publicó  varios  documentos  no- 
tables como  apéndice  de  su  lil^i  I',  ''  :'  -.  Fiihuickel- 
ung    und    Unlergang   des   T,  (Berlín, 

1888),  en  8.o  Tales  son:  los  ^  '■  s  de  los 

procesos  hechos   en  Bigorre,    1  ,    i       n,   Cahors, 

Chaumont,  Clermont,  Troyes  ^apcndicc  \T),  y  una 
parte  de  los  inventarios  de  los  bienes  del  Temple  en 
Provenza,  conservados  hov  en  los  archivos  de  Bou- 
ches-dn-Rhó  r     '  /,     .        v  i-iá). 

Mas  la  a|'  i  más  rica  de  documentos, 

para  la  lii^i-  larios,  sin  duda  se  debe  al 

profesor  de  ln  i  ::,i  .,  ,.  I  iii\-ersidad  de  Friburgo  de 
Brisgovia,  Euiique  iinkc,  quien,  como  hemos  dicho 
antes,  exploró  por  primera  vez,  además  de  los  archivos 
de  Francia  y  los  del  N'aticano,  los  de  Barcelona,  y  en 
particular  el  naiy  li  >>  de  la  Corona  de  .\ragón.  Él  pu- 
blicó las  confr  i^Mi,  s  (je  la.  oho  de  Molav  delante  de  la 
Universidad  el  J.  .1.  o/pibre  de  1307  (núm.  149),  los 
interrogatorios  i.le  Caen  (núm.  151),  de  Cahors  (nú- 
mero 152).  de  Carcasona  en  1307  (núm.  153),  el  de  los 
dignatarios  de  la  Orden  en  Chinon  en  1308  (núm.  154); 
él  esclareció  muchos  puntos  del  proceso,  dio  á  conocer 


al  rlenuncia-loT  ríe  la  Orden,  y  el  pormenor  de  las  nego- 
ci;i(  iones  de  l'oiuers  y  de  \.eiia;  liiial;nenLe,  dio  una 
interpretación  excelente  de  los  documentos  ya  cono- 
cidos, y  un  análisis  de  los  trabajos  de  la  Comisión  ponti- 
ficia de  investi;_'ac¡  n  de  París,  que  es  una  obra  maes- 
tra de  penetración.  Un  excelente  complemento  de  esta 
obra  son  sus  famosos  tres  volúmenes:  Acia  Arago- 
nensia  (BerLn  y  Leipzig,  1908-22). 

Conviene  advertir  que  no  han  visto  la  luz  pública 
I  odos  los  documentos  relativos  al  proceso  de  los  Tem- 
plarios, pues  constituir  an  todos  reunidos  una  colección 
de  3,000  páginas.  Lo  cual  no  debe  maravillar  á  nadie, 
SI  se  tiene  presente  que  solamente  el  inquisidor  de 
l'rancia  interrogó  personalmente  ó  por  comisarios  á 
l.'iS  prisioneros  sólo  en  París;  y  la  Comisión  pontificia, 
que  resid  a  en  esta  ciudad,  tomó  registro  de  232  depo- 
siciones. Se  impon. a,  pues,  una  selección,  y  esto  es  lo 
que  ha  intentado,  acertadamente,  á  lo  que  creemos, 
Lizerand  con  su  obra  de  poco  tamaño,  que  tantas  ve- 
ces hemos  citado  en  este  trabajo:  Jorge  Lizerand,  Le 
dossier  de  Vajjaire  des  teinpliers,  edité  et  Iraduil  (Par's, 
l'.t23).  Este  libro  comprende  (núm.  I)  la  Memoria  de 
Jacobo  de  Molay  sobre  el  proyecto  de  reunión  de  las 
dos  órdenes  del  Temple  y  de  los  Hospitalarios,  Memoria 
que  constituye  como  una  introducción  al  proceso.  Viene 
luego  (núm .  II)  la  orden  de  arresto  dictada  por  Felipe  IV 
contra  los  Templarios,  en  la  cual  expone  los  crímenes 
que  se  imputan  á  la  Orden  y  las  instrucciones  dirigidas 
á  los  comisarios  encargados  del  arresto.  Por  lo  que 
toca  á  la  primera  parte  del  proceso  (inquisici  in  domi- 
nicana), se  contenta  Lizerand  con  el  inventario  de  los 
bienes  de  la  casa  de  B.iugie  sacado  el  13  de  Octubre  de 
1:íu7  (núm.  IV)  y  con  las  deposiciones  de  tres  digna- 
tarios, que  confirman  las  acusaciones,  y  una  deposición 
negativa  (núm.  III). 

Para  aclarar  el  segundo  período  del  proceso,  en  el 
cual  los  agentes  de  Felipe  intervienen  con  energ  a, 
y  los  documentos  dan  al  proceso  su  verdadera  fisono- 
mía, presenta  Lizerand  más  abundancia  de  material. 
Nos  da  varias  consultas  jurídicas  (núm.  V),  dos  libelos 
de  Pedro  Dubois  (núm.  VI),  la  carta  de  convocación  de 
los  Estados  en  Tours  (núm.  VII),  y  dos  discursos  de  Gui- 
llermo de  Plaisians  (núm.  VIII),  quien  recibió  en  Poi 
tiers  el  encargo  de  negociar  con  el  Papa. 

En  el  tercer  período  del  proceso  (13ii8-l  1).  dirigido 
ya  contra  la  Orden  en  cuanto  Orden,  tiene  interés  la 
deposición  de  los  testigos,  los  cuales  hallan  la  garant, 
del  secreto,  se  presentan  voluntariamente  y,  por  lo 
menos  al  principio,  depnnen  con  cierta  libertad.  Por 
esta  razó  i  presenta  Lizerand  varias  deposiciones,  " 
tres  de  Molay,  que  están  llenas  de  reticencias,  las 
de  prisioneros  que  revocan  abiertamente  sus  anterio- 
res confesiones,  y  la  de  un  teólogo,  Pedro  de  la  Pa- 
lud,  O.  P.  (creado  más  tarde  patriarca  de  Jerusalén 
por  Juan  XXII),  quien  en  su  declaración  parece  pre- 
sentar la  opinión  de  la  gente  (núm.  X).  No  quiso  Li- 
zerand presentar  el  testimonio  de  los  que  permane- 
cieron en  su  confesión,  porque,  como  él  advierte 
(p.  XXIII),  estas  deposiciones  son  la  mayor  parte  de 
templarios  reconciliados  por  el  obispo  de  P 
cuales  tuvieron  más  cuenta  de  no  comprometerse  con 
una  nueva  deposición,  considerándose  dichosos  por 
haber  escapado  de  tan  trágica  aventura.  Siguen  luego 
dos  cartas  de  Felipe  el  Hermoso  referentes  á  la  decisión 
final  del  Papa  (núm.  XI).  Finalmente,  por  va  de  apén- 
dice va  en  esta  obra  un  extracto  de  la  regla  del  Tem- 
ple, relativa  á  la  ceremonia  de  la  recepción  de  los 
nuevos  hermanos  en  la  Orden,  á  fin  de  que  se  puedan 
confrontar  las  prescripciones  de  la  regla  con  las  prác- 
ticas objeto  de  acusación. 

Es  verdad  que  todos  los  documentos  editados  por 
Lizerand  hab  an  sido  publicados  ya,  pero  es  de  alabar 
que  todos,  fuera  del  que  aparece  en  el  núm.  IX,  hayan 
sido  tomados  directamente  de  los  manuscritos,  con 


lo  cual  se  han  podido  corregir  los  texf'^«  de  ediciones 
anteriores,  aigo  defectuosos,  y  particularmeiile  los  da- 
dos por  Routaric.  Además,  Lizerand  ha  sido  el  primero 
en  darnos  la  traducción  de  estos  textos  antiguos,  al- 
gunas veces  difíciles  de  entender  en  todos  sus  porme- 
nores. Completa  esta  obra,  otra  del  mismo  autor,  bas- 
tante anterior:  Lizerand,  Clémenl  V  el  Philippe  IV  le 
Bel  (París,  1910). 

Además  de  las  obras  antes  mencionadas,  conviene 
citar  por  su  importancia  las  siguientes:  F.  Wilcke, 
Geschichle  des  Ordens  der  Tempelherren  (2  vol.,  Leip- 
zig, 182'i-20;  2.a  ed..  Halle,  1800);  Maillard  de  Cham- 
bure.  Regles  el  staluls  secrets  des  Tcmpliers;  Havemann, 
Geschichle  des  Aiisgangs  des  Tempelherrenordens  (Stutt- 
gart,  1846);  Chowanetz,  Die  geivaltsame  Aujhebun% 
und  jíusroítiing  des  Ordens  der  Tempelherren  (Müns- 
ter,  185G).  De  Boutaric,  además  de  las  obras  antes 
mencionadas,  debemos  citar:  La  France  sous  Philippe 
le  Bel  (París,  18G1);  v  Docwnenls  inédits  sur  l'kistoire 
de  Philippe  le  Bel  (París,  1861);  Wenck,  Clemens  V 
und  Heinrich  Vil  (Halle,  1882);  Prutz,  Malleser  Ur- 
hunden  und  Regesíen  zur  Geschichle  der  Tempelherren 
■d  der  Johanniler  (Munich,  1883);  Hagenmeyer,  Le 
proces  des  Templiers  á  propos  d'un  livre  récent  (París, 
1885);  De  Curzon,  Regle  du  Temple  (París,  1886);  Re- 
geslum  Cle>nentis  papae  V ,  cura  el  sliidio  monachoru  n 
'dinis  S.  Benedicli,  9  anni  (Roma,  1885-88);  Appe  i- 
dices  (1892);  Lavocat,  Proces  des  jreres  el  de  Vordre  d'i 
Temple  (París,  1888);  Lea,  A  History  of  ihe  Inquisi- 
lion  (III,  Londres,  1888);,  obra  que  debe  ser  le  da  con 
cautela;  Dollinger,  Akademische  Bortráge  (III,  245  y 
siguientes,  Munich,  1891);  Gmelin,  Schuld  oder  U n- 
schuld  des  Templerordens.  mil  Tabellen  üher  die  Verhorg 
von  Paris  und  Poiliers  (Stuttgart,  1893);  Grange,  The 
Fall  of  the  Knights  of  the  Temple,  en  Dublin  Review 
(329-346,  1895);  Holtzmann,  Wilhelm  van  No?arel 
(Friburgo  de  Brisgovia,  1898);  Funk,  articulo' Tím- 
pler,  en  Kirchenlexikon  (t.  XI,  1312-13'.5);  Weiss, 
Wellgeschichle  (t.  VII,  86-100);  Langlois,  Le  proces 
des  Templiers,  en  la  Revue  des  Deux  Mondes  (t.  CÍII, 
páfTS.  412-416,  1891);  Les  derniers'' Capétiens,  t.  III  de 
la  Hisloire  de  France,  de  Lavisse  (págs.  194-196, 1903). 
Sobre  todo,  puede  verse  una  información  riquísima 
de  todo  este  asunto  y  abundante  bibliograf  a,  que 
omitimos  transcribir  aqu  ,  en  Hefele-Leclercq,  His- 
toire  des  Conciles  (t.  VI,  págs.  504-726,  Par.s,  1914- 
1915).  Para  lo  relativo  á  España,  pueden  consultarse: 
.\.  Benavides,  Memorias  de  D.  Fernando  IV  de  Cas- 
lilla  (t.  I,  págs.  590-(175,  Madrid,  1860);  Gams,  O.  S.  B., 
Die  Kirchengeschichte  von  Spanien  (t.  III,  págs.  260- 
279  y  373-374,  Ratisbona,  1876);  Vicente  de  La  Fuen- 
te, Historia  eclesiástica  de  España  (t.  IV,  págs.  345- 
348  y  585;  2.»  ed.,  Madrid,  1873);  Rubio,  Alós,  Mar- 
torell,  Invenlaris  inédits  de  Tarde  del  Temple  a  Ca'a- 
lunya,  en  Anuari  del  Instituí  d'Esludis  Calalans  (pá- 
ginas 385-407,  1907);  Joaquín  Lorenzo  Villanueva, 
Vi^je  literario  á  las  iglesias  de  España  (t.  V,  págs.  175- 
232,  Madrid,  1806);  Sáenz  de  Aguirre,  Collectio  Má- 
xima Conciliorum  omnium  Hispaniae  (t.  V,  págs.  230- 
'^34,  2.*  ed.,  Roma,  1755);  Mariana,  Historia  general 
'de  España  (1.  XV,  c.  X);  Mourret-Echalar,  El  Renaci- 
miento y  la  Reforma,  en  Historia  general  de  la  Iglesia 
(t.  V.  parte  1.»,  págs.  62-77,  Barcelona,  1921);  Fran- 
cisco Carreras  y  Candí,  Los  Templaris  d  Prades  (en 
Miscelánea  Histórica,  Barcelona,  1910);  Joaquín  Muct 
y  S.ins,  Les  Comandes  deis  Templers  de  Gardeny  vBar- 
celona,  1907);  Joaquín  Ayneto,  Historia  de  los  Templa- 
rios en  Aragón  y  Cataluña  (Lérida,  190 'O • 

TEMPLE.  (Etim.  —  De  templar.)  m.  Temperie.  || 
Temperatura.  (1.»  acep.).  ||  Punto  de  dureza  ó  elas- 
ticidad que  se  da  á  un  metal,  al  cristal,  etc.,  templan- 
dolos.  II  fig.  Calidad  ó  estado  del  genio,  y  natural  apa- 
cible ó  áspero.  Estar  de  buen,  ó  mal,  temple  |j  fig  Arro- 
jo,  valentía,  energía  de  la  persona.  H  fig.  Medio  término 
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6  partido  que  se  toma  entre  dos  cosas  diferentes.  || 
Amér.  En  Chile,  enamoramiento.  ||  En  el  Ecuador, 
energía,  valor.  ||  Mus.  Disposición  y  acuerdo  harmónico 
de  los  instrumentos.  ||  Al  TEMPLE,  m.  adv.Pm/.  V.  Pin- 
tura AL  TEMPLE. 

Temple.  (Etim.  —  Del  franc.  temple,  templo.)  m. 
Religión  de  los  templarios;  hoy  se  llaman  asi  algunas 
iglesias  que  fueron  suyas. 

Temple.  Ann.  Enfriamiento  repentino  de  la  hoja 
de  las  espadas  ó  armas  blancas,  después  de  haberla 
sometido  á  una  temperatura  elevada,  con  lo  que  el 
acero  adquiere  su  gran  dureza.  Según  Justino,  los  es 
p  laoles  templaban  las  armas  en  los  ríos  B.lbilis  y  Che 
libe,  y  no  tenían  estimación  las  que  no  se  hubiesen 
templado  en  ellos;  los  que  vivían  en  las  inmediaciones 
de  estos  ríos  se  distinguían  por  el  buen  temple  de  sus 
armas,  no  teniendo  las  aguas  de  ningún  otro  r,o  la 
virtud  de  las  del  Chéübe,  que  dice  Zurita  ser  el  mismo 
que  el  que  pasa  cerca  de  Tarazona  con  el  nombre  de 
Queiles.  Antes,  todas  las  armas  de  Toledo  se  templaban 
en  el  agua  de  un  pozo  que  hab  a  en  el  mismo  taller  de  la 
fábrica  y  á  cuyas  virtudes  se  atribu  an  en  gran  parte 
las  excelentes  condiciones  de  las  hojas  allí  fabricadas; 
pero  desechada  tal  preocupación  hace  ya  mucho  tiem 
po,  ei  temple  se  verifica  en  agua  corriente,  que  nunca 
está  muy  fr.a,  porque  los  depósitos  se  tienen  en  lof 
mismos  locales  que  ocupan  las  fraguas.  Las  tempera 
turas  extremas  inferiores  á  5°  sobre  cero  ó  superiores 
á  25  influyen  mucho  en  los  resultados  del  temple; 
pero  en  las  conriiciones  ordinarias  del  agua,  las  varia- 
ciones que  puede  haber  entre  14  ó  15°  y  23  6  24  no 
acusan  diferencias  sensibles.  La  operac.ói  requiere, 
como  puede  comprenderse,  mucha  práctica,  sobre  todo 
para  apreciar  el  calor  más  conveniente  de  la  calda. 
Calentada  la  hoja  al  rojo  obscuro,  por  igual,  se  sumerge 
de  cante,  y  de  punta  á  espiga,  en  el  dep'.sito  de  agua, 
coa  una  inclinación  de  15  á  20°;  acto  continuo  se  le 
da  una  cuarto  de  vuelta  sobre  sí  misma,  y  en  esta  posi- 
ción, es  decir,  teniendo  uno  de  sus  planos  hacia  arriba, 
se  la  agita  ligeramente  de  abajo  arriba,  y  se  la  saca 
del  agua.  Al  calentar  las  hojas  para  el  temple,  se  les 
da  una  mano  de  jabón,  con  objeto  de  que  interponién- 
dose entre  el  metal  y  la  capa  de  óxido  que  se  forma, 
se  desprenda  después  este  óxido  más  fácilmente  al 
sumergir  en  el  agua  las  hojas  y  queden  las  superficies 
más  limpias,  lo  que  permite  también  apreciar  mejor 
después  los  colores  del  revenido.  Las  hojas,  después 
del  temple,  presentan  un  color  blanco  mate,  como  si 
estuvieran  cubiertas  de  una  capa  de  estaño;  el  metal 
ha  tomado  tal  dureza,  que  resiste  á  la  lima;  pero  al 
mismo  tiempo  se  vuelve  agrio  y  extremadamente 
quebradizo.  En  este  estado,  la  hoja  seria  completa- 
mente inservible  porque  no  resistiría  el  primer  golpe: 
hay  que  moderar  con  el  revenido  los  efectos  del  temple, 
y  á  dicho  fin  el  maestro  examina  cuidadosamente  la 
hoja  en  toda  su  longitud,  para  deducir  por  el  color  y 
por  otros  indicios  que  le  sugiere  la  práctica  aquellas 
partes  en  que  el  temple  ha  sido  más  fuerte,  6,  como 
dicen  los  operarios,  en  que  el  acero  ha  tomado  más 
fortaleza,  y  que  conviene  recalentar  con  preferencia. 
Después  de  cad  i  calda,  el  maestro  se  cerciora  de  haber 
corregido  el  defecto  de  aquellas  partes  y  busca  otros 
nuevos,  sujetando  la  hoja  en  una  horquilla  ó  escuadra 
fija  al  yunque,  y  flexionándola  á  derecha  é  izquierda 
y  de  arriba  abajo  con  una  lienta  ó  muletilla  enman- 
gada, para  apreciar  la  elasticidad  y  resistencia  de  cada 
parte.  Las  caldas  deben  ser  siempre  á  temperatura 
moderada,  y  para  no  rebasar  la  debida,  los  operarios, 
no  sólo  se  guían  por  el  color  (que  debe  ser  ligeramente 
violáceo),  sino  que  usan,  á  modo  de  pirómetro,  un 
pedazo  de  cuerno  de  carnero,  el  cual,  pasado  sobre  la 
hoja,  no  debe  tostarse  ni  producir  humo. 

Temple.  Artill.  Temple  de  proyectiles.  Toqas  las 
niuderuas  teor.as  de  fabricación  de  proyectiles  tienden 


á  llevar  lo  más  al  final  posible  la  operación  del  temple, 
que  ha  tomado  la  importancia  que  realmente  merece. 
Vamos  á  describir  brevemente  cómo  se  practica  esta 
operación  en  la  fábrica  española  de  Trubia,  desde  1925, 
fecha  en  que  fueron  reorganizados  los  talleres  v  adop- 
tadas las  últimas  orientaciones  en  esta  materia. 

Cuando  los  proyectiles  llegan  al  taller  de  temple, 
se  procede  inmediatamente  á  clasificarlos  en  tres  gru- 
pos, según  las  coladas  de  que  proceden;  entran  en  el 
primer  grupo  los  que  tienen  de  0.45  á  0,5  de  carbono; 
forman  el  segundo  los  que  contienen  de  0,5  á  0,6  y 
quedan  para  constituir  el  tercero  los  que  presentan 
de  0,6  á  0,7  de  carbono.  Dentro  de  cada  grupo  sufren 
todos  los  proyectiles  las  mismas  temperaturas  del 
temple  y  revenido.  Se  templa  por  el  procedimiento 
llamado  temple  al  enfriamiento,  para  lo  cual  se  calienta 
el  acero  á  una  temperatura  superior  en  unos  100°  á 
la  del  punto  crítico  en  el  calentamiento,  y  sumergién- 
dolo en  el  I  quido  de  temple  al  descender  la  tempera- 
tura hasta  unos  25°  sobre  la  del  punto  crítico  en  el 
enfriamiento.  Los  punios  cr  ticos  se  determinan  prin- 
cipalmente por  los  aparatos  Saladin-Chatelier.  Las 
temperaturas  de  revenido  se  var.an  de  20  á  30°  de  un 
grupo  al  siguiente,  es  decir,  que  si  los  del  primer  grupo 
quedan  revenidos  á  520°,  los  del  segundo  se  revienen 
á  540  y  los  del  tercero  á  560.  Los  proyectiles  suelen 
estar  de  sesenta  á  noventa  minutos,  según  los  calibres, 
en  los  hornos  de  templar,  é  igual  tiempo  en  los  de  reve- 
nir. Se  cargan  en  las  dos  soleras  inclinadas  del  homo 
de  templar  y  salen  por  el  otro  extremo  á  la  tempera- 
tura deseada.  Las  dos  soleras  han  de  mantenerse 
siempre  llenas  de  proyectiles,  ó  sea  que  cada  par  de 
proyectiles  que  se  sacan  á  tiempos  iguales,  cada  minu- 
to, se  colocan  otros  dos  en  las  puertas  de  carga.  Y  si 
está  bien  determinada  la  curva  de  calentamiento  del 
hogar,  los  proyectiles  tienen  todos  á  la  salida  la  misma 
temperatura.  Los  obreros  ayudatempladores  redben 
en  cestos  suspendidos  en  vía  aérea  los  proyectiles  y 
los  empujan  al  tanque  de  aceite,  donde  los  reciben  dos 
templadores,  los  cuales  por  el  intermedio  de  una  ca- 
dena y  polea  los  introducen  en  el  tanque.  Al  minuto 
de  estar  en  el  tanque  de  aceite,  se  sacan  los  dos  pro- 
yectiles, que  pasan  á  un  segundo  tanque  de  agua  co- 
rriente, donde  están  otro  minuto,  para  ir  ya  completa- 
mente fr  os  al  revenido,  y  mientras  salieron  del  homo 
ya  están  preparados  otros  dos  proyectiles  dispuestos 
á  ser  templados.  Al  revenido  van  íos  dos  proyectiles 
por  su  propio  peso,  suspendidos  en  una  va  aérea  in- 
clinada, y  una  vez  en  el  horno  de  revenido,  los  dos 
obreros  cargadores  los  colocan  en  las  dos  soleras  incli- 
nadas del  horno.  Al  salir  del  horno  de  revenido,  el 
proyectil  empuja  al  que  salió  el  minuto  anterior,  co- 
locado en  la  puerta  del  horno  y  lo  hace  caer  en  un  tan- 
que de  agua,  donde  se  enfr  a  rápidamente.  Práctica- 
te  se  ha  comprobado  que  este  enfriamiento  rápido 
del  proyectil  en  el  agua  no  altera  las  carácter, sticas 
mecánicas  del  acero  y  es  independiente  de  la  tempera- 
tura que  tenga  el  agua,  y,  por  tanto,  de  la  velocidad 
de  enfriamiento.  También  se  ha  observado  que  no  se 
ha  roto  ningún  proyectil  tratado  de  esta  manera  y 
que  todos  los  proyectiles  así  tratados  se  oxidan  menos 
que  dejándolos  enfriar  en  el  aire  lentamente,  una  vez 
salidos  del  horno  de  revenido.  Esto  tiene,  además, 
la  ventaja  de  que  los  obreros  no  sufren  accidentes  por 
c[uemaduras,  puesto  que  manejan  proyectiles  com- 
¡)letamente  fr.os.  Todos  los  proyectiles,  al  salir  del 
tanque  ce  agua,  pasan  á  ser  medidos  de  su  dureza, 
operación  sumamente  importante  y  que  permite,  ade- 
más, estar  continuamente  al  corriente  de  la  marcha 
del  horno  y  de  su  rendimiento.  En  este  régimen  de 
temple  resulta  que  cada  minuto  salen  dos  proyectiles 
del  horno  de  temple,  dos  del  tanque  de  aceite,  dos  del 
agua  y  dos  del  horno  de  revenido  y  se  colocan,  también 
cada  minuto,  dos  proyectiles  en  el  horno  de  temple, 
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Tipos  de  aparatos  de  inmersión  Guillet 


dos  en  el  tanque  de  aceite,  dos  en  el  de  agria,  dos  en 
el  homo  de  revenido  y  dos  en  el  tanque  de  agua  del 
revenido.  Durante  la  guerra  de  1914-1918  algunas  fá- 
bricas francesas  templaron  los  proyectiles  en  aceite 
mineral,  como,  por  ejemplo,  la  gran  factoría  Dion- 
Bouton.  Otras,  en  su  mayoría,  lo  hicieron  en  agua, 
con  los  aparatos  de  aspersión,  primero,  y  después  con 
los  de  inmersión,  empleando  el  tipo  ideado  por  Guillet 
(fig.  1)  y  adoptado  después  de  numerosos  estudios  y 
ensayos,  con  el  objeto  de  evitar  las  roturas  Tiuy  fre- 
cuentes que  sufrían  los  proyectiles.  Con  el  procedi- 
miento Guillet  las  roturas  y  deformaciones  no  desapa- 
recieron del  todo,  y  esto  dio  lugar  á  una  gran  inspec- 
ción artillera,  que  realizó  el  sabio  Portevin  en  toda 
Francia.  La  memoria  que  escribió  la  reproduce  casi 
textualmente  la  Revue  de  Melallurgie  en  el  núm.  5, 
publicado  en  Mayo  de  1922.  El  procedimiento  de  temple 
en  agua  por  aspersión  era  el  que  anteriormente  se  em- 
pleaba en  el  mismo  Trubia,  pero  la  práctica  demos- 
traba que  no  era  lo  suficientemente  seguro  para  evitar 
los  roturas  y  prevenir  las  deformaciones. 

El  aparato  de  inmersión,  último  de  Guillet,  tampoco 
evita   ligeras  deformaciones,  pero   ya   resulta   mucho 
más  perfecto  que  los  anteriores  tipos.  Tiene  la  disposi- 
ción que  puede  verse  en 
I  la  figura  2.  El  mismo 

I  Guillet  hizo  unas  expe- 

riencias para  comparar 
su  aparato  definitivo  de 
inmersión  con  el  que  se 
empleaba  de  aspersión 
(fig.  3),  y  resultó  mucha 
ventaja  para  el  tipo  de 
inmersión.  En  los  ensa- 
yos de  dureza  por  cada 
1000  proyectiles  resul- 
taron buenos  92  de  los 
procedentes  de  la  asper- 
sión y  97  de  los  de  la 
inmersión.  En  las  prue- 
bas de  rotura  estallaron 
1  en  el  temple  y  8,2  en  la 
prueba  hidráulica,  en 
los  de  aspersión,  y  sólo 
1  en  la  prueba  hidráu 
lica  y  ninguno  en  e 
temple  en  los  de  in 
mersión.  Sin  embargo 
el  aparato  de  inmersión  de  Guillet  presenta  los  si- 
guientes inconvenientes:  t.°  exige  un  gasto  m.nimo 
A^  4,5  litros  de  agua  por  segundo,  cuando  se    l 


Aparato  de  aspersión 
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plan  granadas  de  7,5  cm.;  2."  relación  constante 
del  gasto  de  agua  del  tubo  interno  al  gasto  de  agua 
extemo;  3."  centrado  perfecto  del  proyectil,  para  que 
el  espesor  de  la  lámina  exterior  de  agua,  entre  aparato 

proyectil,  sea  siempre  de  1,8  mm.;  4.°  á  la  cánula 
del  temple  interior  ha  de  llegar  el  agua  con  un  gaito 
de  2  litros  y  con  la  presión  de  10  m.  Cualquier  varia- 
ción, por  pequeña  que  sea,  en  los  cuatro  puntos  an- 
teriores origina  un  número  considerable  de  proyectiles 
rotos  y  deformados.  Por  esto  este  procedimiento  de 
temple,  que  resulta  bueno  para  una  industria  militar, 
dadas  las  normas  por  las  que  ésta  se  rige  en  todos  los 
países,  no  resulta  práctico  en  los  talleres  particula- 
res, en  caso  de  movilización,  á  los  que  precisa  darles 
el  tratamiento  térmico  resuelto  con  el  menor  número 
de  complicaciones  posibles;  esta  sencillez  se  ha  llegado 
á  conseguir  y  es 

del  modo  cómo  se        ■  |  ^ _^       \ 

ha  implantado  en 
Trubia. 

En  Inglaterra  se 
trató  de  ahorrar  el 
temple  y  revenido 
de  los  proyectiles, 
para  lo  cual  se 
hiro  una  modifica- 
ción en  el  trazado, 
dando  á  los  pro- 
yectiles un  espe- 
sor mayor  en  sus 
paredes  con  la 
consiguiente  dis- 
minución de  volu- 
men interior,  y, 
por  tanto,  dismi- 
nución también  de 
balines  y  de  carga 
explosiva  en  las 
granadas.  Se  ensayaron  asimismo  aceros  especiales,  más 
caros  y  de  composición  química  que  diera  las  caracterís- 
ticas mecánicas  con  sólo  laminarlo.  En  España,  la  Cons- 
tractora  Naval  de  la  Carraca  hizo  esta  última  prueba 
cuando  comenzó  á  fabricar  granadas  de  metralla  de 
7,5  cm.  Las  pmebas  se  hicieron  con  acero-níquel  fabri- 
cado en  los  Altos  Hornos  de  Vizcaya,  pero  se  vio  que 
el  procedimiento  no  respond.a  á  lo  que  se  esperaba  y 
que  resultaba  demasiado  caro.  También  se  ensayó  el 
acero  al  carbono.  . 

En  los  Estados  Unidos  se  templó  casi  en  su  totah- 
dad  en  aceites  minerales,  pero  el  terminado  de  la  ope- 
ración de  teinpie  dejaba  mucho  de  ser  perfecto.  En 


Fie.  3 
Aparato  Guillet,  tipo  definitivo 


Rusia,  durante  toda  la  citada  guerra,  se  templó  en 
aceite,  lo  mismo  que  en  América  y  con  idénticos  méto- 
dos y  procedimientos.  En  Inglaterra  también  se  empleó 
mucho  el  temple  en  aceite. 

El  aceite  que  se  emplea  en  España  para  esta  clase 
de  temple  es  el  de  transmisiones  y  también  el  aceite 
de  orujo  más  barato  que  expende  el  comercio.  Las  pér- 
didas de  aceite  alcanzan  en  Trubia  1,5  litros  por  hora 
de  trabajo,  y  esta  pérdida  está  compensada  con  exce- 
so, comparada  á  cuando  se  templaba  en  agua,  por  las 
siguientes  razones:  disminución  total  del  número  de 
proyectiles  rotos  (hubo  día  en  que  se  llegó  al  15  por 
100);  rendimiento  casi  doble.  La  granada-metralla 
de  7  cm.  se  templaba  antes  al  salir  de  laminar  con  un 
peso  de  4,218  kg.,  y  la  de  7,5  cm.  alcanzaba  un  peso 
de  5,452  kg.;  hoy  se'templan  con  2,290  y  3,235  kg.,  res- 
pectivamente, y  una  proporción  igual  sucede  en  los 
otros  calibres.  ílay  que  tener  en  cuenta  que  el  gasto 
de  carbón  en  los  hornos  es  proporcional  al  peso  del 
metal  calentado.  Las  características  mecánicas  del 
acero  mejoran  notablemente  y  dentro  de  límites  más 
pequeños,  y  por  su  mayor  regularidad  se  disminuyó 
el  número  de  lotes  que  hubo  necesidad  de  volver  á 
templar;  cuando  más  se  llega  al  1  por  100,  mientras 
que  antes  se  alcanzaba  el  4  por  100  muy  fácilmen- 
te. En  cuanto  al  revenido,  hoy  debe  repetirse  como 
máximo  en  una  proporción  del  2  por  100,  cosa  que 
antes  era  del  8  por  100.  No  sufriendo  deformación 
sensible  los  proyectiles  en  el  temple,  permiten  que  se 
traten  casi  terminados,  dándoles  después  sólo  una  li- 
gera pasada  en  conclusión,  que  puede  efectuarse  en 
torno  ó  en  repasadera. 

Antes  todas  las  operaciones  mecánicas  se  hacían 
con  el  proyectil  ya  templado.  Eran  éstas  las  siguientes: 
cortar  al  largo  y  refrentar  el  culote  en  desbaste,  des- 
baste exterior,  limpieza  de  interior  del  culote  ó  asiento 
del  diafragma,  hacer  la  canal  de  bando  y  el  espoleado, 
hacer  el  perfil  y  roscado  de  la  ojiva  ó  roscado  del  aloja- 
miento del  detonador.  Todas  estas  siete  operaciones 
se  hacían  con  resistencia  á  la  rotura  por  tracción  de 
00  kg.  por  milímetro  cuadrado.  Hoy  se  efectúan  sobre 
el  cuerpo  del  proyectil  sin  templar,  con  lo  que  se  obtie- 
ne un  menor  tormento  en  las  máquinas-útiles,  gasto 
menor  de  herramientas  y  mayor  producción,  ya  que 
se  ha  podido  aumentar  las  velocidades,  avances  y 
profundidad  de  corte.  Este  procedimiento  tiene  la 
gran  ventaja  de  que  cuando  deba  acudirse  á  la  indus- 
tria particular  para  Ij  ¡t.  i-lm  i  i'Ui  de  proyectiles  no 
habrá  necesidad  de  linii  muliin  aciones  de  nmgiina 
clase,  pues  los  torno-  idiruiites  ])odrán  servir,  cosa 
que  antes  hubiera  sido  del  todo  im¡)asible,  por  no  estar 
dispuestas  la  mayoría  de  las  máquinas  de  los  particu- 
lares para  trabajar  un  material  tan  duro  como  era  el 
del  proyectil  ya  una  vez  templado. 

Para  que  la  operación  total  de  temple  pueda  hacerse 
del  modo  que  hemos  indicado,  precisa  que  los  hornos 
de  temple  y  revenido  reúnan  ciertas  condiciones.  La 
primera  es  que  el  horno  sea  sencillo  en  su  manejo  y 
vigilancia;  por  tratarse  de  temperaturas  no  muy  altas, 
pueden  no  tener  recuperadores;  así  resultan  mucho 
más  económicos.  Han  de  efectuar  un  calentamiento 
lento  y  progresivo,  con  la  curva  de  calentamiento  que 
se  determine  en  atmósfera  neutra;  mucho  mejor,  para 
más  seguridad  reductora,  y  con  ligera  sobrepresión 
en  el  laboratorio.  Así  se  evitan  oxidaciones  en  la  super- 
ficie del  metal  que  se  trata;  oxidaciones  que  al  templar 
son  la  causa  evidente  de  roturas  y  deformaciones,  por 
las  tensiones  que  se  originan  al  no  enfriar  por  igual 
á  toda  la  masa  del  metal.  Deben  tener  solera  inclinada 
(basta  un  10  por  100)  y  bien  plana,  para  que  los  pro- 
yectiles rueden  por  ella  al  avanzar.  Deben  ser  de  mar- 
cha continua,  ó  sea  que  se  carguen  los  proyectiles  por 
una  extremidad  y  salgan  p.jr  otra.  Los  [iroyectik-s, 
como  es  natural,  entran  por  el  lado  más  frío  y  salen 


por  el  más  caliente,  y  para  que  este  calentamiento  sea 
realmente  progresivo,  hay  que  utilizar  un  horno  isotér- 
mico. Los  de  Trubia  son  gasógenos  tipo  llermansen, 
de  Bilbao.  Cada  horno  tiene  el  gasógeno  en  el  centro, 
y  á  los  lados  van  los  dos  laboratorios,  por  cuya  solera 
inclinada  avanzan  los  proyectiles.  La  figura  4  da  una 
idea  de  la  dis]iosición  de  estos  hornos.  El  consumo  de 
carbón  en  ellos  es  de  un  9  por  100  del  peso  del  metal 
tratado  por  el  temple,  y  el  6  por  100  para  el  revenido. 
Se  emplean  carbones  asturianos  «todo  uno»  mezclando 
seco  y  graso,  los  dos  de  llama  larga,  para  obtener  apro- 
ximadamente un  15  por  100  de  materias  volátiles.  La 
manipulación  del  carbón  hay  que  hacerla  de  manera 
que  no  interrumpa 
ninguna  otra  opera- 
ción de  taller;  para 
lograr  esto  basta  ins- 
talar unas  sencillas 
carboneras  de  chapa, 
encima  del  mismo 
horno  y  junto  á  la 
tolva  de  carga  del 
gasógeno. 

El  tanque  de  acei- 
te lo  constituye  un 
simple  cajón  de  cha- 
pa de  5  mm.  de  es- 
pesor y  3  m.  de  lar- 
go, por  1,2  de  ancho 
y  1,3  de  profundi- 
dad. Está  colocado 
en  una  fosa  hecha  en 
el  piso  del  taller  y 
rodeado  de  agua  fría 
corriente.  Para  au- 
mentar la  refrigeración  de!  aceite  se  le  obliga  po' 
medio  de  una  bomba  á  pasar  á  través  de  un  serpentín 
metido  en  agua.  El  aceite  suele  estar  á  una  tempera- 
tura de  60  á  65°. 

Los  tanques  de  revenido  son  dos  sencillos  depósitos 
de  agua  corriente  en  que  la  caída  del  agua  fría  se  gra- 
dúa á  mano  para  que  el  agua  del  tanque  esté  por  enci- 
ma de  los  30°.  La  temperatura  á  que  esté  el  agua  no 
influye  sensiblemente  en  el  revenido.  Como  el  trabajo 
se  efectúa  en  serie  y  los  proyectiles  deben  salir  de  los 
hornos  de  dos  en  dos,  cada  minuto,  hay  en  los  talleres 
aparatos  de  medida  del  tiempo  que  hacen  sonar  un 
timbre  ó  encienden  unas  lámparas.  Para  medir  las 
temperaturas  de  los  hornos  se  emplean  calorímetros 
Siemens.  El  tem[)!e  en  los  proyectiles  modifica  sus  pro- 
piedades mecánicas,  aumenta  su  elasticidad,  el  límite 
de  rotura  á  la  tracción  y  dureza  y  disminuye  su  duc- 
tilidad (alargamientos  por  ciento)  haciéndolos  más 
frágiles.  Su  constitución  no  queda  en  estado  de  equili- 
brio. En  el  momento  de  enfriar  las  capas  exteriores, 
que  son  las  primeras  que  enfrían,  ejercen  una  compre- 
muy   fuerte  sobre   la'^   interiores,  que   responden 
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naturalm 
duciéndose  i' 
quede  en  un 


i  estos  esfuerzos,  pro- 
1-  que  hacen  que  el  acero 
iil ar  de  desequilibrio  peli- 
(- fuerzo  puede  originar  la 
•  I  del  revenido,  que  destru- 
idlas tensiones.  M.  J.  Tho- 
u  s  son  debidas  á  ser  distin- 


rotura.  De  a'pi'  l.i  m  ,  .  i 
ye  ó  aminora  <  n  'i  i:  ;mi 
mas  opina  qui-  .-i.i-  i<  n  i 
tos  los  coeficientes  de  flih 
la  trostita.  El  temple  mejora  la  c-tmruii.i  v  hace  el 
grano  mucho  más  fino.  El  ticiup  >  qia  mr,!ia  entre  el 
temple  y  el  revenido  no  ejerce  ninguiui  iulUiencia  en 
el  metal.  Generalmente  después  de  templar  se  pasa  al 
revenido.  Los, factores  que  intervienen  en  el  revenido 
son  dos:  tiempo  que  se  tienen  en  el  horno  y  tempera- 
tura de  calentamiento.  Guillet  y  Portevin  probaron 
en  aceros  de  herramiiMitas  que  se  obtenía  el  mismo 
revenido   calentándolo  á  25<J°  durante  cuatro  horas: 


á  300  durante  media  liora  ó  á  S.'O  durante  diez  minu- 
tos. Las  muestras  eran  de  muy  pequeños  espesores. 
El  revenido  hace  más  homOf;énea  la  dureza  del  metal. 
Esto  se  ha  comprobado  repetidas  veces  efectuando 
numerosas  incisiones  con  la  Brinell  en  varias  genera- 
trices de  los  proyectiles,  antes  y  después  de  revenir. 
Disminuye  la  dureza,  el  límite  elástico  y  el  de  rotura, 
pero  hace  ganar  considerablemente  al  acero  en  no  fra- 
gilidad (resiliencia)  y  en  ductilidad.  La  resiliencia  se 
determina  por  el  martinete-péndulo  de  Charpy.  Con 
el  revenido  también  mejora  la  estructura  del  acero 
de  los  proyectiles.  Se  demuestra  obteniendo  microgra- 
ffas  y  examinando  sus  constituyentes,  con  arreglo  á  los 
principios  metalográficos  modernos. 

La  composición  qu  mica  media,  en  tanto  por  ciento 
de  los  aceros  que  se  emplean  para  proyectiles,  es: 
C  =  0,50  á  0,60;    Si  =  0,15;    Mn  =  0,55;  Ph  <  0,06; 
S  <  0,05; 

y  las  caracteristicas  medias  mecánicas,  después  del 
tratamiento,  son:  Para  las  granadas  rompedoras: 
R  =  90  á  100  kgs.  por  km.=;  E  >  50  kg.  por  km.«; 
A  >  9  por  100. 

Y  para  las  granadas  de  metralla: 
R  =  83  á  98  kgs.  por  km.^;  E  >  45  kgs.  por  km.=; 
A  >  11  por  100. 

Temple.  B.  art.  Pintura  al  temple.  Procedimiento 
pictffxico  en  el  cual  se  emplean  los  colores  molidos  y 
düiudos  en  agua,  á  los  que  se  les  adiciona  al  tiempo  de 
usai  los  templa  gomosa  ó  preparada  con  caldo  de  retal 


Los  Reyes  Magos.  Pintura  al  temple  atribuida  á  un  dis- 
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de  guanter  a  6  cuero  blanco  hervido  ó  simplemente 
con  cola  de  carpintería  muy  afjuada.  Sus  efectos  son 
muy  parecidos  y  hasta  confundibles  con  los  de  la  pin- 
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tura  al  fresco.  Se  emplea  en  todo  género  de  construc- 
ciones y  sobre  cualquier  materia  sólida,  pero  especial- 
mente  sobre  tela  burda,  siendo  el  procedimiento  por 
excelencia  el  usado  en  escenografía  tentral. 

El  uso  del  procedimiento  del  temple  ha  sido  más  ge- 
neral y  ha  durado  más  que  los  oíros.  Pacheco,  el  sue- 
gro y  maestro  de  Velázquez,  hace  observar  la  venera- 
ción en  que  se  tenia  al  temple  porque  hab  a  nacido 
con  el  mismo  arte  y  era  el  procedimiento  con  que  los 
maestros  antiguos  ejecutaron  tantas  maravillas.  Res- 
pecto á  antigüedad,  únicamente  compiten  con  el  tem- 
ple los  lustres  v.treos  usados  en  los  palacios  de  Meso- 
potamia  y  en  Egipto;  pero  todas  las  pinturas  murales 
de  Egipto,  Babilonia  y  Grecia  micénica  (excepto  alg;u- 
nos  frescos  de  Knossos),  todas  las  cajas  funerarias  de 
momias  en  Egipto  y  los  rollos  de  papiros  están  ejecu- 
tados al  temple,  y  lo  mismo  cabe  decir  de  las  pinturas 
murales  de  las  tumbas  italianas.  En  Grecia  propiamen- 
te dicha  las  pinturas  sobre  barro  cocido  fijadas  al  fue- 
go eran  muy  comunes  en  el  per.odo  anterior  á  las  gue- 
rras persas;  y  cuando  después  de  éstas  la  pintura  mu- 
ral monumental  se  puso  de  moda,  puede  creerse  que 
era  pintura  al  temple  más  bien  que  al  fresco  y  en  aque- 
lla técnica  trabajaron  Polignoto  y  sus  compañeros. 

Los  primeros  cristianos  no  emplearon  otro  medio 
de  decoración  pictórica,  usándose  en  los  retablos  hasta 
los  últimos  años  del  siglo  XV.  El  número  de  colores 
empleados  era  reducid  simo,  tanto  que  en  las  pinturas 
de  mavor  riqueza  no  se  descubren  más  que  yeso  de 
espejuelo,  ancorca,  ocres,  bermellón,  carm.n,  sombra 
de  Venecia,  tierra  roja,  tierra  negra,  negro  de  albari- 
coque,  azul  y  verdacho,  salvo  rara  excepción  en  que 
aumenta  el  número  de  rojos.  En  la  Edad  Media,  antes 
de  la  invención  de  la  pintura  al  óleo,  todos  los  artistas, 
especialmente  los  de  Italia,  Cimabue.  Giotto,  Era  An- 
gélico, Mantegna  y  Perugino  ejecutaron  al  temple  la 
mayor  parte  de  sus  cuadros  portátiles,  reservando  la 
pintura  al  fresco  para  pintar  sobre  paredes. 

Entre  las  pinturas  murales  al  temple  más  notables 
en  España  cítanse  las  del  palacio  de  doña  Urraca,  en 
Zamora:  las  de  la  Sala  Capitulan  del  monasterio  de 
Sijena  (Huesca),  casi  totalmente  desaparecidas;  las 
del  Panteón  de  los  Reyes,  de  San  Isidoro  de  Lern;  las 
que  decoraron  el  Alcázar  de  Segovia,  que  Felipe  II 
mandó  copiar  en  la  Sala  de  las  Batallas  del  monaste- 
rio de  San  Lorenzo  (El  Escorial);  las  claustrales  del 
convento  de  Santa  Inés,  de  Sevilla;  la  de  la  Antigua, 
Rocamodor  y  del  Coral,  de  la  misma  ciudad;  Sala  de 
Justicia,  en  la  Alhambra,  y  otras;  la  Virgen  de  la 
Flor  de  Lis,  en  la  iglesia  de  la  Almudena.  en  Madrid, 
llevada  á  las  monjas  del  Sacramento;  las  del  monaste- 
rio de  Piedra,  y  otras  que  cita  Polero;  las  de  la  sacristía 
del  Pilar,  en  Zaragoza;  Palacio  del  Infantado  y  capilla 
del  Doctor  Lucena,  en  Guadalajara,  etc. 

Técnica.  La  superficie  que  se  ha  de  pintar  al  tem- 
ple debe  ser  cuidadosamente  preparada,  procurando 
que  de  ella  desaparezca  toda  desigualdad,  aun  conser- 
vando en  ciertos  casos  su  aspereza  natural,  como  ocu- 
rre, V.  gr.,  en  los  telares  de  escenario.  Hecho  esto,  se 
da  una  mano  de  cola  floja  de  retal  cocida  con  ajos, 
añadida  de  un  poco  de  yeso  obscuro  finamente  pulve- 
rizado cuando  se  trata  de  preparar  madera,  apoma- 
zándola en  este  caso  después  de  seca.  Los  muros  deben 
hallarse  exentos  de  toda  humedad  y  sin  peligro  de  que 
se  humedezcan  en  lo  sucesivo;  á  este  fin  el  pintor  debe 
adoptar  todo  género  de  seguridades:  hay  quien,  en 
caso  dudoso,  hace  cubrir  con  cemento  ó  con  un  lienzo 
sobre  el  cual  pinta  ó  pega  papel  barnizado,  ó  por  lo 
menos  cubre  la  superficie  con  un  barniz  hidrófugo 
preparado  de  este  modo:  se  hierven  12  partes  de  aceite 
de  linaza  con  2  de  litargirio,  añadiendo  luego  30  de 
resina  común;  raspado  el  muro  hasta  que  quede  des- 
cubierta la  superficie  firme,  se  calcinará  con  la  lám- 
para de  soldar  y  se  aplicaiá  inmediatamente  dicho 


La  carrera  de  Atalanta.  Pintura  al  temple,  original  de  Juan  D.  Batti 


barniz,  sobre  el  cual,  una  vez  seco,  se  traslada  el  dibuje 
á  estarcido  y  se  puede  pintar  sin  cuidado.  Los  colo- 
res, hechos  pasta  fina  con  agua  sola,  se  tienen  en  tarros 
tapados,  de  los  cuales  se  saca  con  espátulas  limpias 
6  diferentes  la  porción  necesaria  para  la  entonación 
y  templa  que  se  hace  en  la  paleta.  Es  ésta  una  tabla 
grande  cubierta  de  un  esmalte  blanco,  que  suele  ser 
al  barniz.  Los  pinceles  no  difieren  de  los  usados  al  fres- 
co ni  tampoco  la  manera  de  aplicar  y  unir  el  color. 
Para  que  la  templa  no  se  coagule  con  el  fr.o  se  tiene 
en  invierno  en  un  hornillo  portátil  especial  donde  tam- 
bién se  calienta  el  agua  necesaria.  La  coagulación  de 
la  templa  se  evitaría  añadiéndola  algún  ácido,  pero 
éste  perjudicaría  4  los  colores,  alterando  los  tono?  y 
matices  delicados.  Hasta  no  ha  muchos  años  la  des- 
composición de  la  cola  en  verano  daba  á  la  pintura 
olor  nauseabundo,  que  hacía  muy  desagradable  el  tra- 
bajo; hoy  proporciona  la  industria  caldos  inodoros 
é  incoagulables,  como,  por  ejemplo,  el  siucolin,  que  dan 
al  color  la  suficiente  adherencia,  y  también  otros  pro- 
ductos, no  bien  conocidos  de  los  profesionales,  que, 
adicionados  á  la  templa,  evitan  por  de  pronto  los  suso- 
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dichos  inconvenientes;  además,  en  el  comercio  se  ha- 
llan pastas  de  color  ya  preparadas  al  temple  p;irn  su 
aplicación  inmediata,  muy  aceptables  para  obras  de 


pequeño  tamaño  cuando  no  es  exigible  la  economía. 
Son  muy  anunciadas  las  marcas  Lefranc  y  C.*,  El  Gal- 
go, de  Reeves  y  Sons,  y  otras,  que  pueden  hallarse  en 
los  catálogos  de  material  para  pintura.  Las  tintas  ge- 
nerales y  colores  planos  (que  llenan  una  superficie,  sin 
variación)  se  preparan  y  apartan  en  vasijas.  Las  pri- 
meras manchas  de  color  se  extienden  á  veladuras  para 
que  no  desaparezca  el  dibujo  y  sobre  ellas  se  refuerzan 
los  tonos  y  se  varían  los  matices.  Debe  procurarse  que 
la  templa  sea  del  mismo  grado,  es  decir,  no  más  fuerte 
ni  floja  en  toda  la  obra,  y  con  mayor  cuidado  debe 
evitarse  que  la  pintura,  una  vez  seca,  se  humedezca 
con  cualquier  liquido  que  no  sea  la  misma  templa; 
aun  con  agua  clara,  que  la  mancha  también.  La  leche 
de  cabra,  excepcionalmente,  puede  emplearse  para  la 
restauración,  según  Poleró,  restaurador  del  Museo  del 
Prado.  Para  obscurecer  tintas  se  puede  emplear  cual- 
quier color  bajo,  excepto  el  negro,  y  para  abrillantar 
los  amarillos  alguna  vez  dióse  toques  de  oro  (siglos  XV 
al  xvii)  en  panes  cuyos  puntos  se  preparaban  previa- 
mente á  la  sisa  (especie  de  barniz  adherente).  Convie- 
ne tener  presente  que  toda  la  pintura  aclara  en  la  rela- 
ción 1  :  2  después  de  seca. 

Para  probar  los  colores  se  aplican  algunos  toques 
:n  una  plancha  de  yeso  ó  sobre  una  superficie  revesti- 
da de  una  substancia  absorbente.  El  retoque  en  esta 
clase  de  pintura  es  muy  difícil;  los  colores  pueden  unir- 
se antes  de  secarse  por  medio  de  un  pincel  simplemen- 
te cargado  de  agua,  ó  después  de  estar  perfectamente 
secos,  a  justando  perfectamente  los  tonas;  pero  por  su 
aspecto  mate  esta  clase  de  pintura,  poco  favorable  á 
los  artificios  del  pincel,  ha  hecho  preferir  para  obras 
de  pequeñas  dimensiones  la  pintura  al  óleo,  relegando 
la  pintura  al  temple  casi  exclusivamente  para  las  de- 
coraciones de  teatro  y  á  la  vulgar  pintura  de  paredes. 

Para  comprender  los  textos  antiguos  hay  que  tener 
cuenta  que  los  italianos  de  1400,  al  hablar  de  las 
[)¡nturas  murales,  especifican  que  el  trabajo  debe  ha- 
cerse in  fresco  ó  in  secco.  En  el  primer  caso,  la  cal  6  el 
yeso  debe  estar  fresco,  reciente;  en  el  segundo,  ya  debe 
haberse  secado  por  completo.  Esta  distinción  marca 
la  diferencia  más  fundamental  que  existía  entonces 
y  existe  hoy  entre  los  métodos  de  pintura.  En  la  pin- 
.  al  fresco  la  capa  de  yeso  debe  estar  fresca,  recién 
puesta;  cada  día  se  extiende  la  capa  que  debe  llenarse 
la  pintura  aquel  mismo  día,  porque  la  pintura  aca- 
bada no  puede  retocarse.  Si  se  puso  más  yeso  del  nece- 
3,  la  parte  no  pintada  se  quita  para  ponerla  fresca 
al  día  siguiente.  Los  colores  se  aplican  mezclados  sola- 
mente con  agua,  sin  ninguna  tempera,  como  dicen  los 
tállanos;  todas  las  demás  pinturas  se  llamaban  en- 
tonces, esto  es,  en  1400,  pinturas  con  temple.  Cennino 
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yema  de  huevo  ó  con  clara  de  huevo,  templados  con  I 
cola,  templados  con  goma»;  y  en  cada  caso,  el  aceite, 
la  yema  ó  la  clara,  la  cola  y  la  goma  reciben  el  nombre 
de  tempera.  Como  se  ve,  todas  estas  temperas  ó  templas, 
añadidas  para  que  el  color  se  adhiera  á  la  pared,  á  la 
madera,  al  lienzo,  al  pergamino,  etc.,  son  substancias 
orgánicas.  El  fresco  era  la  única  clase  de  pintura  que 
no  necesitaba  de  substancias  orgánicas  para  adherir 
los  colores. 

EiUre  los  artistas  modernos  distingüese  por  vigoro- 
sas obras  ejecutadas  al  temple  Frank  Brangwyn,  el 
cual,  en  la  Exposici'n  de  Gante  de  1913,  presentó  una 
serie  de  ellas  muy  interesante.  Héctor  Cosmati  es  otro 
de  los  pintores  que  emplean  la  técnica  del  temple  en  sus 
cuadros,  consiguiendo  efectos  deliciosos  en  sus  paisajes. 
Bibliogr.  Vicente  Polerú,  Tratado  de  la  pinttira  en 
general  (pág.  114,  Madrid,  1886);  G.  Ronchetti,  Finura 
murale.  Ajjresco,  tempera,  eu.  (Milán);  A.  v.  Pereira 
Arnstein,  Tempera  rediviva  (XIl,  151,  Leipzig,  1909); 
F.  Link,  Tempera  rediviva!  Barón  v.  Pereira  u.  seine 
Tempera,  en  Technische  Mitleil.  /.  Malerei  (Dessau, 
1910);  J.  B.  Manieri,  Una  tetnpera  del  300  al  Museo 
d'  Águila,  en  ArleeStoriaipá:^.  157  y  siguientes,  1912); 
Mr.  Brangwvn's  Tempera  paintings  at  the  Ghenl  Exhi- 
bilion,  tnThe  Studio  (Junio  de  1913);  E.  Raehlmann, 
Die  Stellung  der  Temperamalerei  in  der  Kunst  der 
verschiedenett  Epochen,  en  Monatsh.  für  Knnsíwiss. 
(IX,  págs.  404  y  siguientes,  1916);  Juan  de  Batten, 
The  practice  of  tempera,  en  The  Studio  (Diciembre  de 
1922);  Ros  Rafales,  La  pintura  moderna  al  temple 
(Guadalajara,  1925). 

Temple.  Hisl.  I'sta  voz  (Trancesa),  que  gramatical- 
mente no  tiene  más  significado  que  el  dt  templo,  re- 
viste gran  importancia,  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico, en  Francia,  y  especialmente  en  la  capital  de  aque- 
lla República.  El  actual  barrio  del  Temple  (quartier 
du  Temple)  se  extiende  al  S.  del  trayecto  E.  de  la  calle 
de  Turbigo,  y  debe  su  rombre  á  la  casa  principal  de 
los  religiosos  Templarios,  tan  famosos  en  la  Historia 
por  el  proceso  á  que  se  les  sometió  en  tiempo  de  Felipe 
el  Hermoso,  y  que  terminó  con  la  extinción  de  la  Orden 
y  la  confiscarión  de  todos  sus  bienes  por  el  Estado. 
Á  principios  del  siglo  x\  ii  ya  no  quedaban  de  este  edi- 
ficio (ó  serie  de  ediiicios)  más  que  algiinas  construc- 
ciones, especialmente  las  torres  y  la  torre  de  Cesar. 
-Con  el  nombre  de  torres  se  entendía  la  gran  torre,  de 
forma  cuadrada  y  flanqueada  por  cuatro  torrecitas,  y, 
además,  un  macizo  situado  al  N.,  sensiblemente  menos 
elevado  que  aquélla,  y  que  tenia  el  nombre  de  pequeña 
torrp.  \ji.  gran  torre  debió  de  construirse  hacia  1265  6 
1270;  muv  posteriormente  á  su  construcción  se  la  ha- 
bla completado  con  una  cima  redonda  y  piramidal 
de  15  m.  de  altura.  La  altura  total  era  de  unos  50  m.; 
las  torrecitas  no  tenían  más  que  45.  I.as  paredes  eran 
de  2'27  m.  de  espesor,  y  el  salón  de  cada  piso  tenia 
30  pies  cuadrados.  La  gran  torre  tenia  cuatro  pisos, 
y  la  pequeña  torre  otros  cuatro.  La  construcción  toda 
estaba  rodeada  de  un  foso  sin  agua,  con  puente  leva- 
dizo en  un  principio  y  luego  (siglo  xvii)  con  puente  de 
madera.  Había  asimismo  una  mazmorra  que  desapa- 
reció mucho  antes  de  la  Revolución.  El  Temple  de 
París, ya  en  el  siglo  xiii  había  sido  el  centro  de  la  admi- 
nistración de  la  Real  Hacienda  desde  Felipe  Augusto 
hasta  Felipe  el  Hermoso,  estando  allí  guardado  el  Te- 
soro real.  Después  de  la  ruina  y  supresión  de  los  Tem- 
plarios, el  Temple,  es  decir,  probablemente  también 
la  torre  del  Homenaje,  fué  destinado  á  cárcel  oficial 
por  los  reyes  de  Francia  en  el  siglo  xiv;  en  ella  sufrie- 
ron condena  Enguerrand  de  Marigny  (1315),  la  con- 
desa de  Bar  (1373),  Juan  de  Grai]ly'(mi!erto  en  ella, 
tras  de  cinco  años  de  encierro,  en  1370)  y  otros;  sin 
embargo,  no  consta  que  se  encarcelara  alli  á  reos  de 
Estado  sino  desde  1378.  En  el  siglo  Xiv  hubo,  además, 
en  el  Temple  una  cárcel  ordinaria.  Por  lo  que  respecta 
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á  las  torres,  en  ellas  dio  Duguesclin  un  banquete  á  los 
jefes  de  las  grandes  compnñ  as  antes  de  conducirlas 
á  Espnña  (1365).  En  el  siglo  xvi,  á  menudo  se  dio  allí 
alojamiento  á  cuerpos  de  tropa,  y  desde  1538  hasta 
1664  la  gran  torre  se  utilizó  como  arsenal  para  pólvora 
y  municiones  de  guerra.  Luego  se  destinó  á  la  guarda 
de  los  papeles  del  Temple,  de  donde  le  vino  el  nombre, 
que  llevó  últimamente,  de  Torre  de  los  Archivos.  Sin 
embargo,  el  inmueble  fué  siempre  propiedad  de  los 
caballeros  hospitalarios,  á  quienes  fué  cedido  después 
de  confiscarlo  Felipe  el  Hermoso  á  los  Templarios. 
Con  la  Revolución,  la  torre  vino  á  ser  una  cárcel, 
habiendo  conservado  este  carácter  hasta  su  desapari- 
ción. Al  estallar  dicha  Revolución,  y  una  vez  escogida 
por  la  Commune  la  torre  del  Temple  y  juntamente 
encargádose  de  la  guardia  y  gobierno  de  la  cárcel,  alli 
fué  llevada  la  familia  real  el  13  de  Agosto  de  1792, 
alojándose  desde  luego  en  la  pequeña  torre,  cuyo  se- 
gimdo  piso  habia  sido  últimamente  destinado  á  archivo 
de  la  orden  de  Malta.  En  el  segundo  piso  se  encerró 
á  la  reina  y  á  sus  hijos;  en  el  tercero,  al  rey,  á  su  her- 
mana y  á  la  señora  EHsabeth.  El  29  de  Septiembre 
Luis  XVI  fué  definitivamente  trasladado  al  segundo 
piso  de  la  gran  torre,  y  la  reina,  el  26  de  Octubre,  al 
tercer  piso.  El  Delfín  ocupó  el  departamento  donde  en 
un  principio  se  habia  alojado  su  padre,  y  allí  vivió 
todo  el  tiempo  en  que  estuvo  al  cuidado  de  Simón  v 
luego  por  segunda  vez,  con  sus  nuevos  guardianes, 
después  de  una  permanencia  de  seis  meses  en  un  depar- 
tamento próximo  transformado  en  calabozo.  Pasó  sus 
tres  últimos  días  en  la  pequeña  torre,  donde  su  madre 
había  sido  encerrada  en  un  principio.  Después  que  su 
hermana,  única  sobreviviente  de  aquella  tragedia, 
obtuvo  libertad,  las  torres  del  Temple  se  convirtieron 
en  una  especie  de  lugar  de  peregrinación,  á  la  que  puso 
fin  el  Gobierno  prohibiendo  la  entrada.  Allí  fueron 
recluidos  Babeuf  y  sus  cómplices  en  1796,  el  comodoro 
Sidney  Smith  (que  logró  escapar)  y  el  capitán  Wright, 
35  personas  á  raíz  del  incidente  del  campo  de  Grenelle, 
y  más  tarde,  después  del  18  Fruí^tidor,  muchos  otros 
pol.ticos,  entre  ellos  Pichegru  y  el  director  Barthélémy. 
La  cárcel  del  Temple,  que  á  la  sazón  tenía  el  nombre 
de  maison  d'arrét  (cárcel  preventiva),  recibió  final- 
mente (1804)  al  general  Moreau  con  Pichegru  (que  en 
su  segimdo  encarcelamiento  se  suicidó),  á  Cadonal  y 
á  les  hermanos  Polignac.  Á  partir  del  año  VT,  la  capilla 
del  Hotel  sirvió  de  cuartel  para  las  brigadas  de  la  gen- 
darmería,  cosa  que  tend.a  principalmente  á  garanti- 
zar la  seguridad  de  la  cárcel;  pero  el  3  de  Junio  de 
1808  los  presos  fueron  trasladados  á  la  torre  de  Vin- 
cennes,  y  el  Temple  dejó  de  ser  cárcel  oficial.  Las  torres 
se  derruyeron  en  1811.  Como  se  reanudasen  las  pere- 
grinaciones de  los  realistas,  el  mirí-iro,  después  de 
vendido  el  solar  al  realista  Roberto  Morel,  dio  orden 
de  que  se  arrasasen  completamente.  Cuando  la  Res- 
tauración, se  colocó  aUi  una  valla  de  madera  que  deli- 
mitaba aquel  histórico  solar  y  que  duró  hasta  184S. 
Según  una  tradición,  en  el  jardín  del  Temple,  cerca 
de'^la  calle  de  los  Archivos,  hay  un  pequeño  paseo  de 
tilos  donde  Luis  XVI  se  paseaba  mientras  estaba 
detenido,  y  allí  también  un  sauce  llorón  que  hizo  plan- 
tar  en  1814  la  duquesa  de  Angulema. 

En  el  llamado  hoy  square  du  Temple  (que  ocupa  el 
solar  del  antiguo  Temple),  y  en  su  parte  N.,  hay  un 
barrio  de  nueva  construcción  emplazado  en  el  soh.r 
que  primitivamente  fué  el  mercado  del  Temple  (Mar- 
ché du  Temple).  Este  mercado  merece  un  capítulo 
especial  por  constituir  una  institución  interesante 
también  desde  el  punto  de  vista  histórico.  De  tiemi^o 
casi  inmemorial  hubo  en  el  recinto  del  Temple  comer- 
ciantes que  se  entregaban  á  buenos  negocios;  los  joye- 
ros principalmente  formaban  el  mayor  conúngente  en 
el  sicrlo  XVI.  Por  lo  demás,  á  fines  del  siglo  xviii  eran 
casi "4,000  las  personas  que  alli  se  alojaban,  exphcán- 
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dosc  su  prosperidad  por  el  hecho  de  que  el  recinto 
gozaba  del  derecho  de  asilo,  especialmente  para  los 
deudores  insolventes,  y  del  excepcional  privilegio  de 
exención  tributaria  para  los  oficios.  Anteriormente  á 
1789,  celebrábase  en  aquel  recinto  una  feria  muy  con- 
currida, durante  tres  días,  y  en  ella  se  vendían  princi- 
pahnente  pieles  y  objetos  de  mercería,  habiendo,  ade- 
más, una  sección  de  productos  alimenticios.  De  1788 
á  1790  construyó  allí  Pérard  de  Montreuil  un  edificio 
con  galería  cubierta,  formada  por  44  porches,  al  que 
se  dio  el  nombre  de  Rotonde,  y  estaba  situado  aproxima- 
damente en  la  plaza  de  este  nombre.  Los  almacenes 
de  los  porches  substituyeron  entonces  á  las  tiendas. 
La  Rotonde,  que  fué  vendida  en  1797,  vino  á  ser  un 
accesorio  de  un  mercado  púWico  de  prendería  de  viejo, 
que  fué  el  origen  del  actual  mercado,  en  1802,  habiendo 
sido  trasladado  el  comercio  de  ropavejeros  del  mer- 
cado de  los  Inocentes  y  de  la  Place  aux  Veaiix,  á  una 
parte  de  los  terrenos  del  recinto,  cedidos  á  la  ciudad 
de  París.  Este  mercado  al  aire  libre  tuvo  notable 
aumento  en  virtud  de  un  decreto  y,  más  tarde,  una  ley 
de  1807,  y  fué  substituido  por  construcciones  de  ma- 
deraje (1809-11)  que  comprendían  cuatro  pabellones 
para  los  artículos  de  moda,  objetos  y  ropas  de  cama, 
lencería  vieja,  herrajes  y  zapatos.  Estos  cuatro  cuadra- 
dos del  antiguo  Temple  tenían,  respectivamente,  los 
nombres  de  Palais-Royal,  pavülon  de  Flore,  Pou-Vo- 
lant  ó  Drapeau  y  Forél  Noire.  Eugenio  Sué  (en  Los 
misterios  de  Parts)  y  Paul  Féval  (en  El  hijo  del  di  iblo) 
han  hecho  descripciones  muy  interesantes  del  mei  cado 
del  Temple.  Detrás  del  mercado,  la  rotonda  era  una 
finca  de  propiedad  particular  en  la  que  se  hacía  casi 
el  mismo  comercio.  Entre  ésta  y  el  mercado  había 
(conforme  á  lo  dispuesto  por  una  Ordenanza  de  poli- 
cía de  1831)  un  lugar,  también  al  aire  libre,  llamado 
Carrean  des  brocanteurs  ó  chineurs,  porque  en  él  se 
podían  reunir,  de  once  á  dos,  los  ropavejeros,  pero  sin 
derecho  á  poner  sus  mercancías  en  tierra,  como  en 
ningún  otro  paraje  de  la  vía  pública.  El  mercado  tenía 
un  área  de  10,831  m.^  y  contenía  1,888  riendas.  El  edifi- 
cio actual  es  la  reconstrucción  hecha  en  1864  por  una 
compañía  concesionaria,  cuyo  plazo  de  explotación 
caducaba  en  1915. 

Bibliogr.  J.  J.  Barillet,  Recherches  historiques  sur 
le  Temple  (1809);  Maurice,  Histoire  politigtie  et  anecdo- 
lique  des  prisons  de  la  Seine  (París,  1840);  H.  de  Curzon, 
la  Maison  du  Temple  de  Paris  (París,  1888);  A.  Ducrot, 
Le  Marché  du  Temple  (París,  1887). 

Temple.  Mar.  La  igualdad  de  tensión  de  dos  ó  más 
cabos,  cables,  cadenas,  aparejos,  etc.;  la  mayor  ó  me- 
nor tensión  de  uno  solo. 

Temple.  V.  Acero,  Térmico  (Tratamiento)  y 
Vidrio. 

Temple.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de 
Cambre,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de  Temple.  ll 
V.  Santa  María  de  Temple. 

Temple.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Chota,  dist.  de  Querocoto. 

Temple.  Geog.  Aid.  del  condado  y  á  15  kms.  SSE.  de 
Edimburgo  (Escocia),  á  oril.  del  South  Esk;  1,500  h. 
(con  el  municipio). 

Temple  ó  Tkmplo.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Fili- 
pino, sit.  al  N'ü.  de  la  isla  Burlas.  Tiene  3  millas  de 
largo  de  NO.  á  SE.  por  inedia  de  anchura  máxima  y 
sus  ( ostas  son  limpias,  pues  aunque  en  la  costa  S.  hay 
un  islote  y  una  laja  y  en  la  N.  varios  pedruscos  que 
rodean  su  extremo,  saliendo  para  fuera  media  milla, 
ellos  son  tauíliiói  limpÍM^.  l.;i  isla  es  baja  y  tiene  playas 
de  arena  i-n  aiiiiu     .  ^.  ii.. 

Temple.  C,r  \  lüa  .1.  Ids  Estados  Unidos,  en  el  de 
Georgia,  condado  Je  Curioll;  621  h.  según  el  censo  de 
1920.  II  Villa  en  el  Est.  de  Oklahoma,  condado  de  Cot- 
ton;  900  h.  según  el  censo  de  1920.  ||  C.  en  el  Est.  de 
Texas,  condado  de  Bell;  11,033  h.  según  el  censo  de 


1920.  Sit.  á  35  millas  al  SO.  de  Waco,  en  las  líneas 
de  f.  c.  Gulf,  Colorado  and  Santa  Fe,  y  Missouri,  Kan- 
sas  and  Texas.  Biblioteca  pública.  Hospital  común  y 
otro  de  la  primera  de  las  mencionadas  compañías 
de  ferrocarril.  Centro  de  una  comarca  rica  en  algodón, 
cereales  y  ganado.  Industrias  varias;  talleres  ferrovia- 
rios. El  gobierno  reside  en  un  mayor  elegido  bienal- 
mente  y  un  Consejo  unicameral.  Temple  fué  funda- 
da en  1881. 

Temple  (Le).  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Dos  Sévres,  dist.  de  Bressuire,  cant.  de  Chatillon-sur- 
Sévre;  300  h. 

Temple  Bar.  Geog.  Conocido  portal  existente  en 
Londres  entre  Fleet  Street  y  el  Strand.  Fué  construido 
en  1670  por  Wren  y  señalaba  el  límite  de  la  City.  Allí 
el  soberano,  al  entrar  en  la  City,  había  de  pedir  al  lord 
mayor  permiso  para  pasar.  Fué  destruido  en  1878 
para  facilitar  el  inmenso  tiáfico  y  en  su  lugar  se  le- 
vantó un  monumento  con  las  estatuas  de  la  reina 
Victoria  y  del  entonces  príncipe  de  Gales,  Eduar- 
do VIL 

Temple  de  Bretagne  (Le).  Geog.  Aid.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Saint-Nazaire, 
cant.  y  á  6  kms.  N.  de  Saint-Etienne-de-Montluc,  en 
la  parte  más  alta  del  llamado  Sillón  de  Bretagne  (Sur- 
co de  Bretaña),  á  84  m.  de  alritud;  unos  500  h.  Antigua 
capilla  de  Notre  Dame  des  Vertus,  lugai  de  peregri- 
nación. 

Temple  Newsam.  Geog.  V.  Whitkirk  (Inglaterra). 

Temple  Patru  k.  Geog.  Aid.  del  condado  de  An- 
trim,  prov.  de  Ulster  (Irianda  del  Norte),  á  14  kms.  NO. 
de  Belfast;  est.  del  f.  c.  de  Belfast  á  Antrim;  200  h. 
(3,500  con  el  municipio). 

Temple-sur-Lot  (Le).  Geog.  Aid.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.  de  Villeneuve-sur-Lot, 
cant.  y  á  5  kms.  OSO.  de  Sainte-Livrade,  en  la  margen 
izquierda  del  Lot;  900  h. 

Temple  (Alfredo  Jorge).  Biog.  Crítico  de  arte  y 
pintor  inglés,  n.  el  27  de  Octubre  de  1848.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Slade  Scliool,  de  Londres,  y  se  dio  á  co- 
nocer por  diversos  cuadros  de  género;  pero  después  se 
dedicó  principalmente  á  la  crítica  de  arte  y  en  1890 
fué  nombrado  director  de  la  Guildhall  Gallery,  en  la 
que  ha  venido  organizando  una  serie  de  exposiciones 
de  pintura  inglesa,  como  también  de  arte  español, 
francés,  belga,  holandés  y  dinamarqués.  Organizó 
también  una  exposición  durante  la  guerra,  compuesta 
exclusivamente  de  cuadros  de  asuntos  militares  y  na- 
vales de  autores  de  los  países  aliados.  Contribuyó, 
adema-,  á  la  lísposición  de  pintores  españoles  celebra- 
da en  la  Roya!  Gallery  de  Londres  en  1920  y  posee  gran 
número  de  condecoraciones,  entre  ellas  la  de  Isabel  la 
Católica  y  la  de  Alfonso  XII.  Es  corres) endiente  de  la 
Academia  de  San  Fernando  de  Madrid.  Aparte  de  su 
colaboración  en  revistas  especiales,  se  le  debe:  The  Arl 
of  Painting  in  the  Qiteen's  Reign  (1897);  Sacred  Art 
(1898);  The  Nation's  Piclures  (1901);  Great  Piclures  in 
Privóte  Galleries  (1905);  The  Wallace  Collecíion  (1908); 
Modern  Spanish  Painting  (1908),  y  Guildhall  Memo- 
ries  (1918). 

Temple  (EnrMuio  L<nvE).  Biog.  Escritor  norte- 
ameri.ann.  n.  ni  l'i.  W  iiiiK-hago  el  12  de  Mayo  de  1844. 
Por  espac  io  (Ir  nuirhi.s  años  se  ha  dedicado  á  la  ense- 
ñanza, habiendo  publicado:  The  Church  in  the  Prayer 
Book  (1893);  Oíd  World  Memories,  narraciones  de  viaje 
por  Europa  (1898);  Shakespeare,  the  Man  and  His  Arl; 
One  Hundred  Years  of  Church  Life  (1894);  The  Twen- 
lieth  Century  Outlook  U pon  Holy  Scriplure  (1913);  Oíd 
Rittland  (1923),  y  numerosos  artículos. 

Temple  (Enrique).  Biog.  Político  inglés  (1739- 
1802).  Fué  individuo  del  Pariamento,  lord  del  Almi- 
rantazgo y  lord  de  la  Tesorería.  Se  contó  entre  los  pro- 
tectores de  Reynolds  y  de  Garrich  y  publicó,  entre 
otras  obras,  un  Diary  in  Frauce  during  fuh'  and  Au- 


gfisl  1791  y  \ 
Pülltico   Enril 


ins  poes'as.  Fué  el  padre  de!  famoso  I 
Juan,  más   conocido   i)or  lord    Pal- 


La  Vida  y  el  Pensamiento  se  fiií 


;.  Cuadro  de  Alfredo  Jorge  Temple 


Temple  (Enrique  Juan).  Biog.  Político  inglés,  viz- 
conde de  Palmerston,  n.  en  Westmiiister  el  20  de  Octu- 
bre de  1784  y  m.  en  Brockett  Hall  el  18  de  Octubre 
de  18G5.  Descend  a  de  una  antigua  familia  inglesa 
cuyo  origen,  según  algunos,  se  remontaba  á  Guillermo 
el  Conquistador,  é  hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Escuela  de  Harrow,  teniendo  por  condiscípulos  á  Bv- 
ron  y  á  Peele,  asistiendo  luego  á  las  Universidades  de 
Edimburgo  y  de  Cambridge.  Nombrado  lord  del  Almi- 
rantazgo en  1807,  fué  elegido  diputado,  ocupando  la 
vacante  de  Newton.  En  1809  ocupó  en  el  Gabinete 
Perceval  el  ministerio  de  la  Guerra,  que  conservó  por 
espacio  de  diez  y  siete  años  con  diversos  jefes,  dedi- 
cándose durante  este  tiempo  á  reorganizar  la  Hacien- 
da militar  y  á  fortalecer  el  Ejército.  Conservador  al 
principio,  fué  apartándose  poco  á  poco  de  este  partido 
para  aproximarse  al  liberal  y  rompió  definitivamente 
con  él  al  ser  elegido  representante  de  la  Universidad 
de  Cambridge,  presentando  la  dimisión  del  cargo  de 
ministro  al  encargarse  Wellington  del  poder.  Á  la  caída 
de  éste  (1830)  formó  Ministerio  lord  Grey,  que  confió 
á  Temple  la  cartera  de  Negocios  extranjeros,  que  con- 
servó hasta  1834.  En  esta  nueva  etapa  de  su  vida  poli- 
tica  es  cuando  se  di  >  á  conocer  como  verdadero  hom- 
bre de  Estado,  sobre  todo  en  la  cuestión  belga,  en  que 
apoyó  el  criterio  contrario  al  de  Francia.  En  1835  vol- 
vió á  encargarse  de  la  misma  cartera  y  continuó  su 
política  de  hostilidad  á  Francia,  empleando  toda  su 
habilidad  en  impedir  que  ésta  se  aliase  con  Rusia. 
Dedicó  preferente  atención  á  la  cuestión  de  Oriente, 
en  la  que  siguió  también  una  pol  tica  hostil  á  Francia 
y  se  declaró  en  contra  del  protegido  francés  Mehemet 
Al¡,  triunfando  también  en  este  asunto  Temple,  que 
se  hab  a  atraxlo  el  apoyo  de  Rusia,  Prusia  y  Austria. 
Sin  embargo,  poco  después,  al  caer  el  jefe  del  Gobier- 
no Peel  (1841),  abandonó  Temple  el  Ministerio  y  des- 
de la  oposición  combatió  rudamente  al  Gabinete.  Des- 
pués de  haber  viajado  algún  tiempo  por  Europa,  en 
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1846  fué  por  tercera  vez  ministro  de  Negocios  extran- 
jeros, en  el  Gabinete  Russell,  y  su  política  agresiva 
comentó  á  crearle  enemigos  en  su  propio  país,  del  mis- 
mo modo  que  antes  los  haba  creado 
él  á  Inglaterra.  Á  partir  de  aquella 
época  menudearon  en  su  gestión  los 
fracasos,  principalmente  en  el  asunto 
del  sitio  de  Cerdeña,  el  sofocamiento  de 
las  revoluciones  de  Sicilia  y  Hungría 
(que  antes  haba  apoyado)  y,  finalmen- 
te, la  cuestión  de  la  anexión  del  Schles- 
wig-Holstein,  en  la  cual  se  enajenó  la 
voluntad  de  Prusia.  Tampoco  tuvo  el 
éxito  apetecido  su  intervención  contra 
Grecia  (Noviembre  de  1849),  con  mo- 
tivo de  las  reclamaciones  del  subdito 
inglés  Pac  fico.  Sin  embargo,  este  he- 
cho, que  le  hab  a  enajenado  las  sim- 
patías de  la  opinión  liberal,  le  valió  el 
mayor  éxito  oratorio  y  político  de  su  • 
vida,  pues  habiéndose  iniciado  un  rui- 
doso debate  que  duró  cuatro  días,  Tem- 
ple, al  final  de  él,  pronunció  un  dis- 
curso en  el  que  defendió  su  conducta 
de  modo  tan  brillante  y  enumeró  con 
tal  elocuencia  los  servicios  que  había 
prestado  á  Inglaterra,  que  Peele,  su 
adversario,  exclamó:  «Estamos  orgu- 
llosos de  ese  hombre.»  Convencido  de 
que  la  República  no  podía  durar  en 
Francia,  favoreció  los  planes  de  Napo- 
león III,  y  al  mismo  tiempo  que  re- 
comendaba oficialmente  al  embajador 
inglés  en  Par  s  que  no  interviniese  en 
los  asuntos  interiores  de  Francia, 
manifestaba  particularmente  á  Napo- 
poyaba  su  política.  Este  doble  juego 
disgustó  á  la  reina  y  al  jefe  del  Gobierno  y  Tem- 
ple se  vio  obligado  á  salir  del  Ministerio,  al  que 
hizo  tan  ruda  oposición  que  ocasión')  su  caída  poco 
después.  * 

Al  formar  lord  Aberdeen  nuevo  Gobierno,  encargó- 
se Temple  de  la  cartera  del  Interior  (28  de  Diciembre 
de  1852),  desde  cuyo  cargo  prestó  grandes  servicios, 


león  que  él 


Enrique  Juan  Temple,  vizconde  de  Palmerston, 
por  Lawrence.  (Colección  Lázaro  Galdeano,  Madrid) 

especialmente  respecto  de  la  polic.a  sanitaria  en  Lon- 
dres, pero  no  cesó  de  ocuparse  de  asuntos  exteriores, 
aconsejando  la  alianza  con  Francia  y  la  guerra  contra 
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Rusia.  Al  estallar  la  guerra  de  Crimea  (1855)  encargóse 
de  la  formación  de  Gabinete  é  intentó  prolongar  las 
hostilidades  después  de  la  toma  de  Sebastopol.  Du- 
rante la  revolución  de  la  India  desplegó  gran  energía 
y  el  bí'Il  de  la  conspiración,  tan  deprimente  para  Ingla- 
terra, provocó  su  cada  (20  de  Febrero  de  1858),  no 
siendo  bastante  á  rehabilitarle  en  la  opinión  pública 
la  visita  que  hizo  en  Compiégne  á  su  amigo  el  empera- 
dor Napoleón  III.  Encargado  de  nuevo  de  formar  Ga- 
binete (185;)). secundó  la  política  italiana  de  Napoleón, 
lo  que  le  valió  algunos  tratados  de  Comercio  favora- 
bles; pero  después  de  la  anexión  de  Saboya  á  Francia, 
acab'i  por  romper  completamente  con  su  antiguo  ami- 
go. Temple  acab  >  su  vida  apartado  casi  por  igual  de 
conservadores  y  de  liberales,  pero  respetado  por  todos. 
Había  casado  con  la  hija  del  vizconde  de  Melbume, 
de  la  que  no  tuvo  descendencia. 

Bibliogr.  Ashiey,  Liie  of  viscounl  Palmerslon  (Lon- 
dres, 1846-65):  Langel,  Lord  Palmerston  et  lord  Russell 
(Par.s,  1877);  Lytton-Bulwer,  The  lije  of  viscounl  Pal- 
merston (Londres,  1870-74);  Sanders,  Life  of  viscounl 
Palmerston  (Londres,  1888).  Escribieron  también  su 
biografía  A.  Trollope  (1882)  y  el  marqués  de  Lome 
(3.»ed.,  1906). 

Temple  (Federico).  Biog.  Prelado  protestante  in- 
glés, n.  en  las  islas  Jónicas  en  1821  y  m.  en  Canterbury 
en  1902.  Estudió  en  el  Balliol  College  de  Oxford  y  fué 
rector  de  KneUer  Hall  v  luego  de  Rugby,  siendo  luego 
considerado  como  sospechoso  de  heterodoxia  por  su 
colaboración  en  Essays  and  Reviews,  obra  de  tenden 
cias  racionalistas;  pero  su  nombramiento  para  obispe 
de  Exeter  fué  como  una  confirmación  de  su  ortodoxia, 
y,  en  efecto,  en  el  desempeño  de  este  cargo  se  distin- 
guió por  su  esp  ritu  justiciero  é  imparcialidad.  En  1885 
fué  trasladado  á  la  sede  de  Londres,  y  en  1896  pasS  al 
arzobispado  de  Canterbury,  correspondiéndole  oficiar 
en  el  acto  de  la  coronación  de  Eduardo  VII.  Fué  tam- 
bién capellán  de  la  reina  Victoria  y  publicó  diversas 
obras,  entre  ellas  las  tituladas  Educalion  of  the  World 
y  Relation  Between  Science  and  Religión  (1884). 

Biblio^r.  Snell,  Early  Associalions  of  Archbishop 
Temple  (Nueva  York,  1905). 

Temple  (Guillermo).  Biog.  Político  y  escritor  in- 
glés, n.  en  1555  y  m.  en  Dublín  el  15  de  Enero  de  1627. 
Hizo  muy  brillantes  estudios  en  Eton  y  en  Cambridge 
y  se  apasionó  por  la  filosofía  de  Ramus.  que  dio  á  co- 
nocer en  Inglaterra,  especialmente  la  Dialéctica,  que 
comentó  (Cambridge,  1584;  Francfort,  1591  y  1595;. 
Amigo  de  Felipe  Sidney,  a  quien  dedicó  dicha  obra, 
fué  su  secretario  y  le  asistió  en  su  lecho  de  muerte. 
Entró  después  al  ser\ncio  del  conde  de  Essex,  que  le 
hizo  elegir  diputado,  pero  á  la  caída  de  su  protector 
hubo  de  renunciar  á  la  política,  aunque  momentánea- 
mente, pues  habiendo  sido  nombrado  director  del  Co- 
legio de  Dublín,  perteneció  desde  1613  hasta  su  muer- 
te al  Parlamento  irlandés.  Aparte  de  la  obra  ya  men- 
cionada, publicó  Logicall  analysis  of  twcnlye  sehct  psal- 
mes  (IGOó). 

Fué  Temple  el  introductor  más  apasioiíado  del 
ramismo  en  Inglaterra.  Defendió  esta  doctrina  contra 
Everardo  Digby  en  su  obra  Admoniiio  de  Única  Peiri 
Rami  Methodo,  rejeais  coeteris,  retinmda  (Londres, 
1580;  Francfort,  1589),  que  firmó  ron  el  seudónimo 
de  Franciscus  Mildapetlus.  Replicó  Digbv,  y  entonces 
Temple,  descubriendo  su  verdadero  nombre,  contestó 
ron  el  opúsculo  Pro  Mildaljetti  de  Única  Methodo  De- 
fmsione  contra  Diplodophilum  Commenialio  (Londres, 
1581;  Francfort,  1584).  Defendió  igualmente  á  Ramus 
contra  Tuan  Pisrafor  6  Fischer,  profesor  de  teología 
en  Ilerborn,  v  contra  Jorge  Liebler,  que  sucedióla 
G.  Schegk  en  la  cátedra  de  física  de  la  Universidad  de 
Tubinga.  Aun  cuando  estas  polémicas  no  se  recomien- 
dan por  su  ecuanimidad,  no  puede  negarse  que  tuvieion 
una  gran  repercusión  en  Inglaterra  y  en  el  Continente, 


facilitando  la  eliminación  de  los  grupos  aferrados  al 
peripatetismo  escolástico,  siendo  probable  que  fueran 
conocidas  por  el  mismo  Bacon.  Temple  es  un  enemigo 
de  la  escolástica;  ataca  en  los  aristotélicos,  no  el  entu- 
siasmo por  las  doctrinas  del  Estagirita,  sino  el  culto 
idolátrico  que  ciega  á  la  razón  y  hace  del  filósofo  griego 
el  único  oráculo  de  la  verdad.  Pero  en  vez  de  evitar 
el  apasionamiento  contrario,  se  deja  llevar  de  su  odio 
á  la  Escuela  y  ataca  sin  excepción  á  todos  los  esco- 
lásticos. Santo  Tomás,  para  él,  es  un  sofista;  Duns 
Escoto  y  sus  discípulos  son  bárbaros;  Egidio  Colonna, 
un  charlatán;  el  cardenal  de  Toledo,  una  medianía,  y 
aun  cuando  él  afirma  que  no  ha  jurado  nunca  por 
ningún  filósofo,  los  epítetos  que  dirige  á  Ramus  prue- 
ban todo  lo  contrario.  Le  atribuye  un  genio  sin  igual,  y 
no  vacila  en  llamarle  divino.  Puesto,  como  su  maestro, 
en  el  camino  de  simplificar  la  lógica,  suprime  las  cate- 
gorías, el  silogismo  demostrativo,  el  estudio  de  la 
oposición  y  conversión  de  las  proposiciones  y  la  teoría 
de  la  reducción  de  los  modos  del  silogismo.  Si  estuvo 
acertado  en  recomendar  la  observación  de  la  Natura- 
leza y  el  empleo  de!  verdadero  método,  yerra  al  con- 
siderar que  este  último  se  reduce  á  ordenar  los  conoci- 
mientos adquiridos  y  en  ir  siempre  de  lo  universal  á  lo 
particular. 

Tenemos  todavía  de  este  polemista  el  prólogo  á  la 
obra  de  Jacobo  Martin  Dispuíatio  de  prima  simplicium 
et  concrstonim  corporum  generatione,  la  Epístola  de 
Dialéctica  P.  Rami,  De  Physicis  nomiullis,  Dispitatio 
de  Ethicis  quibusdam  ex  Arislotele,  De  Praedicakilibus 
dispuíatio. 

Bibliogr.  J.  Freudenthal,  Beitrdge  zur  Gesckiehte 
der  englischcn  Philosophie,  Jl.  William  Temple,  en 
ArchivfürGeschichle  der  Philosophie  (1891);  G.  Sortais, 
La  Philosophie  moderne  depuis  Bacon  jusqu'á  Leibniz 
h.  I,  artículo  1.°,  sección  II,  D.  Everard  Digby  et 
William  Temple,  París,  1920). 

Temple  (Guillermo).  Biog.  Político  y  escritor  in- 
glés, hijo  de  Juan,  n.  en  Londres  en  1628  y  m.  en  Moor 
Park  el  27  de  Enero  de  1699.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios al  lado  de  su  t;o  el  teólogo  Enrique  Hammond, 
terminándolos  en  Cambridge,  y  en  1661  fué  elegido 
individuo  del  Parlamento  irlandés,  confiándosele  en 
1665  una  misión  diplomática  cerca  del  principe -obispo 
de  Munster,  al  cual,  sin  embargo,  no  pudo  impedir 
que  firmara  la  paz  con  Holanda.  Enviado  después 
como  embajador  á  la  corte  de  Bruselas,  hubo  de  salir 
por  influencia  de  Luis  XIV.  En  1668  negoció  y  firmó 
la  triple  alianza  con  Holanda  y  Sueciay  lapazde  Aquis- 
grán  con  Francia  y  España,  siendo  luego  nombrado 
embajador  en  La  Haya,  donde  intentó  hacer  entrar  á 
España  en  una  cuádruple  alianza:  pero  este  proyecto 
disgustó  al  Gobierno,  siendo  Temple  destituido.  En 
1674  volvió  á  la  vida  activa  y  fué  de  nuevo  nombrado 
embajador  en  la  Haya,  tomando  parte  en  las  negocia- 
ciones para  la  boda  de  Guillermo  de  Orange  con  la 
sobrina  de  Carlos  II,  que  se  celebró  en  1677,  negocian- 
do también  la  paz  de  Nimega  (1679).  Á  su  regreso  á 
Inglaterra  presentó  un  proyecto  de  reorganización  del 
Consejo  de  Estado,  que  el  rey  aprobó  é  hizo  adoptar, 
entrando  luego  er  el  Parlamento  como  representante 
de  la  Universidad  de  Cambridge.  En  1680  fué  nombra- 
do embajador  en  Madrid,  pero  no  llegó  á  tomar  pose- 
sión del  cargo,  por  lo  que,  disgustado  de  la  política, 
se  retiró  á  sus  posesiones  de  Moor  Park,  dedicando  el 
resto  de  su  vida  á  su  pasión  favorita,  la  horticultura, 
y  á  la  redacción  de  sus  ^lemorias,  que  publicó  Swift 
algunos  años  después  de  su  muerte  (1709),  como  tam- 
bién sus  Letters  (Londres,  1700-03).  Temple  escribió, 
además:  Essay  upon  the  presenl  slale  and  sctllement  of 
Ireland:  Essay  upon  the  original  and  naturc  of  govern- 
ment;  Observations  upon  the  United  Provinces  o)  the 
Intherlands,  que  tuvo  gran  éxito  (Londres,  1672;  tra- 
ducción francesa,  1685);  Miscellanea  (1680-92);  /n/fV 
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duction  to  ihf  History  of  ihe  Enshvd  (1  fi05)  y  Poems. 
Sus  obras  completas,  Works,  fueron  publicadas  en  1720- 
1731  por  su  secretario  J.  Swift.  En  1814  había  sa- 
lido ya  la  5.»  edición.  Temple  ha  sido  considerado 
como  uno  de  ios  reformadores  del  estilo  inglés  y,  se- 
gún Johnson,  fué  el  primer  escritor  que  empleó  la 
cadencia  en  la  prosa  inglesa;  sus  obras,  muy  leídas  y 
aprecjadas,  especialmente  los  ensayos,  pasan  como 
modelos  'en  su  género. 

Bibliogr.  Courtenay,  Lije,  Works  and  Corresponden- 
ce  of  Sir  Wiüiam  Temple  (Londres,  183f>);  Emerton, 
Sir  Wiüiam  Temple  und  die  Tripelallianz  vom  Jahr 
166S  (Berlín,  1877);  Dorotea  Osbome,  su  esposa,  Let- 
ters  to  Sir  William  Temple,  publicadas  por  E.  A.  Parry 
(Londres,  1888). 

Temple  (Hans).  Biog.  Pintor  austríaco  contemporá- 
neo, n.  en  Littau  el  7  de  Julio  de  1857.  Estudió  en  la 
Academia  de  Viena  y  se  dedicó  con  éxito  á  la  pintura 


En  el  estudie  de  Srharff .  Cuadro  de  Hans  Temple 

de  retratos  é  interiores,  siendo  premiada  su  labor  con 
medallas  de  oro  en  Berlín,  Viena,  Dresde  y  Munich. 

Temple  (Juan).  Biog.  Político  inglés  (1600-1677). 
Después  de  desempeñar  algunos  cargos  en  Irlanda,  fué 
elegido  diputado  en  1642  y  abrazó  con  ardor  la  causa 
parlamentaria,  siendo  detenido  en  1643  por  orden  del 
rey.  En  1646  volvió  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
el  mismo  año  publicó  una  historia  de  la  rebelión  de 
Iilanda,  Irish  Rebellion,  que  produjo  verdadera  sen- 
sación. Nombrado  comisario  para  el  (gobierno  de 
Munster,  perdió  este  empleo  por  haber  aprobado 
el  compromiso  con  Carlos  \,  pero  como  tenia  gran 
conocimiento  de  los  asuntos  de  Irlanda,  volvió  allí 
en  1665. 

Temple  (Juan  Luis  Antonio  Rtvallon  de  la 
Croix  du).  Biog.  Marino  y  escritor  francés,  n.  en 
Chateauneuf  en  1819  y  m.  en  fecha  que  desconocemos. 
Se  dedicó  especialmente  al  estudio  de  las  máquinas  de 
vapor,  por  lo  que  fué  nombrado  director  de  la  Escuela 
de  Mecánicos,  cargo  que  desempeñaba  al  estallar  la 
guerra  francoprusiana.  Ascendido  á  general  de  briga- 
da, á  titulo  provisional,  y  encargado  de  la  organiza- 
ción del  campo  de  Nevers,  desplegó  en  este  empleo  la 
mayor  energía  é  impidió  que  el  enemigo  se  aproximara 
á  los  grandes  establecimientos  industriales  del  centro 


de  Franda.  En  187.5  pasó  á  'a  reserva  con  el  empleo 
de  capitán  de  fragata.  Publicó:  Cours  complel  de  ma- 
chines á  vapeur  (1860);  Du  scaphandre  el  de  son  emploi 
d  bord  des  navires  (1861);  Les  Evangélistes ,  y  Les  sciences 
usuelles  el  leurs  applications  mises  á  la  portee  de  lous. 

Temple  (Ricardo).  Biog.  Político  y  militar  inglés, 
vizconde  de  Cobham,  n.  hacia  el  año  1669  y  m.  el  13 
de  Septiembre  de  1749.  Á  partir  de  1685  pertenedó  al 
Ejército  y  en  1697  entró  en  el  Parlamento.  Sirvió  á  las 
órdenes  de  Marlborough  durante  la  campaña  de  los 
Países  Bajos,  y  se  distinguió  en  el  sitio  de  Lila  (1708), 
ascendiendo  á  teniente  general  dos  años  más  tarde. 
En  1718  se  le  concedió  el  título  de  vizconde  y  en  1719 
se  encargó  del  mando  de  la  expedidón  contra  las  cos- 
tas de  Galicia,  apoderándose  de  Vigo.  En  política  fué 
uno  de  los  partidarios  de  Walpole  y  fundó  el  partido 
independiente  conocido  con  el  nombre  de  boy  patriáis. 
Decidido  protector  de  los  hombres  de  letras,  fué  muy 
amigo  de  Congreve  y  de  Pope,  entre  otros. 

Temple  (Ricardo).  Biog.  Político  y  literato  inglés, 
n.  en  Kempsey  en  1826  y  m.  en  1902.  En  1848  entró 
en  la  Administración  de  la  India,  donde  fué  ministro 
de  Hacienda  en  1868,  lugar- 
teniente gobernador  de  Ben- 
gala en  1874  y  gobernador  de 
Bombayde  1877  á  1880.  En 
este  año  regresó  á  Inglaterra, 
v  de  1885  á  1895  perteneció 
al  Parlamento  como  conser- 
vador. Publicó:  India  in  18sn 
(1881);  Men  and  Events  oj 
My  Time  in  India  (1882); 
Oriental  Experience  (1883); 
Cosmopoliian  Essays  (188»',); 
Palestine  Illustrated  (1888); 
Memoir  of  John  Lawrence 
(1889);  Life  in  Parliamenl 
(1893);  Slory  of  My  Life 
(1896);  A  Bird'sEye  View  of 

Picturesgue  India  (1898),  y  The  House  of  Commons 
(1899).  Fué  hábil  pintor  y  dibujanje  é  ilustró  con  dibu- 
jos originales  la  mayor  parte  de  sus  obras,  siendo  de 
citar  especialmente  la  titulada  Oriental  Experience  y 
el  álbum  Periplus,  or  Voyage  round  India. 

Temple  (Ricardo  Carnac).  Biog.  Militar  y  literato 
inglés,  n.  en  Allahabad  (India)  el  15  de  Octubre  de 
1850.  Estudió  en  Harrow  y  en  Trinity  Hall,  y  en  1871 
se  incorporó  al  regimiento  de  fusileros  reales  de  Esco- 
cia. Sirvió  como  oficial  en  la  campaña  del  Afganistán 
(1878-79)  y  en  la  guerra  de  Burmah  Í1887-89).  Des- 
pués desempeñó  cargos  civiles  en  el  gobierno  de  la 
India  y  se  retiró  con  el  empleo  de  teniente  coronel. 
Pertenece  á  gran  número  de  sociedades  científicas  y 
literarias,  y  ha  publicado:  y4«¿awa«««Z.a«gí«i?<f  (1877); 
Wide-awake  S lories  (1884);  Legends  of  ihe  Panjab  (1883- 
1890);  The  Trovéis  of  Peter  Mundy;Govem>neni  of  India; 
Anthropology  as  a  Praclical  Science  (1914):  Word  of 
Lalla  ihe  Prophelees  (1924)  y  numerosos  artculos.  Ha 
hecho  importantes  donativos  á  los  principales  museos 
de  Inglaterra. 

TEMPLEACHALLY.  Geog.  Aid.  del  condado 
y  á  38  kms.  NNO.  de  Tipperar\',  prov.  de  Munster 
(Estado  Libre  de  Irlanda),  en  la  rib.  izq.  del  Shannon 
á  su  salida  del  Lough  Derg,  frente  á  Killaloe,  en  el  pie 
SO.  de  los  Montes  Arra  (472  m.);  1,300  h.  (con  el  mu- 
nicipio). 

TEMPLEBOY.  Geog.  Aid.  del  condado  y  á  21 
kilómetros  O.  de  Sligo,  prov.  de  Connaught  (Estado 
Libre  de  Irlanda),  en  la  bahía  de  Sligo;  1,500  h.  (con  el 
municipio). 

TEMPLEBREEDY.  Geog.  Aid.  maritima  del 
condado  de  Cork,  prov.  de  Munster  (Estado  Libre  de 
Irlanda),  á  7  kms.  S.  de  Queenstown,  en  el  Cork  Har- 
bour;  1,200  h.  (con  el  municipio). 
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TEMPLECARN.  Geog.  Mun.  del  condado  de 
Donegal  y  en  p:irte  del  de  Ferinanagh,  prov.  de  Ulstei 
(Irlanda  del  Norte);  33,000  h.,  comprendido,  en  cuanto 
una  parte  (el  resto  en  el  mun.  de  Dumkeeran  de  Fer- 
managh),  Pettigoe,  población  de  100  h.,  á  35  kms.  SSO. 
de  Lifford,  á  oril.  del  Termon,  cerca  de  su  entrada  en 
el  Louí^h  Erne;  est.  del  f.  c.  de  Enniskillen  á  Ballys- 
hannnn. 

TEMPLECORRAN.  Geog.  Aid.  del  condado  de 
Antrim,  prov.  de  Ulster  (Irlanda  del  Norte),  á  6  kms. 
NE.  del  puerto  de  Carrickfergus,  cerca  del  Canal  del 
Norte,  entre  el  Lough  Belfast  y  el  Lough  Larne;  esta- 
ción del  í.  c.  de  Belfast  á  Ballymena  por  Larne;  1,300  h. 
(con  el  municipio). 

TEMPLECRONE.  Geosi.  Mun.  maritimo  del 
condado  de  Donegal,  prov.  delUlsler  (Irlanda  del  Nor- 
te); 12,000  h.,  comprendido  Dunglow,  aldea  de  500  h., 
á  51  kms.  ONO.  de  Lifford,  en  el  fondo  de  una  peque- 
ña bah.a,  resguardada  por  la  isla  Rutland  (126  áreas), 
á  6'5  kms.  O.  de  la  aldea  y  cubriendo  la  bahía;  la  isla 
Arran  (North  Island),  ó,  mejor,  Arranmore  (1,760 
áreas)  se  encuentra  á  2  kms.  O.  de  la  precedente,  y 
con  ambas  algunos  islotes. 

TEMPLEDERRY.  Geog.  Aid.  del  condado  de 
Tipperary,  prov.  de  Munster  (Estado  Libre  de  Irlanda), 
á  15  kms.  ESE.  de  Nenagh,  á  oril.  del  Nenagh  naciente, 
tributario  oriental  del  Lough  Derg  (cuenca  del  Shan- 
non);  800  h.  (con  el  municipio). 

TEMPLELUDIGAN.  Geog.  Aid.  del  condado 
de  VVexford,  prov.  de  Leinster  (Estado  Libre  de  Irlan- 
da), á  13  kms.  más  arriba  de  New  Ross,  á  oril.  del  Ba- 
rrcw,  tributario  de  la  bahía  de  Waterford;  1,000  h. 
(con  el  municipio). 

TEMPLEMARS.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Lila,  cant.  y  á  3  kms.  NE. 
de  Seclin,  á  50  m.  de  altitud;  1,000  h.  (con  el  muni- 
cipio). 

TEMPLEMICHAEL.  Geog.  Mun.  del  condado 
de  Longford,  prov.  de  Leinster  (Estado  Libre  de  Irlan- 
da), á  oril.  del  Camlim,  afl.  izq.  del  Shannon,  y  en  el 
Canal  Royal;  5,000  h.,  comprendido  Longford,  capital 
del  condado. 

TEMPLEMORE.  Geog.  Mun.  del  condado  de 
Londonderry,  prov.  de  Ulster  (Irlanda  del  Norte); 
28,000  h.,  comprendida  una  parte  de  Londonderry. 

TEMPLEMORE.  Geog.  Pobl.  del  condado  y  á  37  kms. 
NNE.  de  Tipperary,  prov.  de  Munster  (Estado  Libre 
de  Irlanda),  en  la  llanura,  al  pie  SE.  del  Devils  Bit 
(479  m.),  á  oril.  de  un  arroyo  cerca  de  la  rib.  der.  del 
Suir,  tributario  de  la  bahia  de  Waterford;  est.  del 
ferrocarril  de  Thurles  á  Marlborough;  2,500  h.  (3,000 
con  el  municipio).  Mercado.  En  los  alrededores,  cas- 
tillo llamado  Templemore  Abbey. 

TEMPLEMORE  Ó  Straid.  Geog.  Aid.  del  condado  de 
Mayo,  prov.  de  Connaught  (Estado  Libre  de  Irlanda), 
á  15  kms.  NE.  de  Castlebar,  á  oril.  del  Mov,  tributario 
de  la  bahia  Killala;  2,000  h.  (con  el  municipio). 

TEMPLEN,  m.  Pieza  del  telar  que  sirve  para 
regular  el  ancho  de  la  tela  que  se  va  tejiendo. 

TEMPLENEIRY.  Geog.  Aid.  del  condado  y 
á  unos  8  kms.  SE.  de  Tipperary,  prov.  de  Munster 
(Estado  Libre  de  Irlanda),  á  oril.  del  yUierlow,  afluente 
derecho  del  Suir,  en  el  pie  N.  de  los  Montes  Galty 
(947  m.);  1,500  h.  (con  el  municipio). 

TEMPLENOE.Gfog.  Aid.  del  condado  de  Kerry, 
prov.  de  Munster  (Estado  Libre  de  Irlanda),  á  1'5  kms. 
OSO.  de  Kenmare,  en  la  bahía  de  este  último  nombre; 
2,500  h.  (con  el  municipio). 

TEMPLEONTRAGH.Gío?.  V.  UppER  Church 
(Irlanda). 

TEMPLEPORT.  Geog.  Mun.  del  condado  y  á 
unos  21  kms.  ONO.  de  Cavan,  prov.  de  Ulster  (Irianda 
del  Norte);  8,000  h.  Contiene  la  ald.  de  Bawnboy  ó 
Kilsub  y  ocho  pequeños  lagos. 


TEMPLER  (Bernardo).  Biog.  Escritor  jiid'o, 
n.  en  Brzcsko,  en  Gülitzia,  en  1865.  Se  educó  en  las 
escuelas  de  la  comunidad  israelita,  donde  estudió 
lengua  hebrea,  literatura,  el  Tilmud  y  matemáticas 
y  obtuvo  en  1883  el  titulo  de  rabino.  Al  m  smo  tiem- 
po frecuentó  los  Gimnasios  de  Lcmberg  y  Cracovia  y 
posteriormente  las  Universidades  de  Viena  (1886)  y 
Berlín  (1889),  y  en  esta  ú'tima  ciudad  cursó  estudios 
en  el  Instituto  de  profesores  de  ciencias  judaicas. 
Colaboró  en  la  Jewish  Encydopedia  de  Nueva  York, 
en  la  prensa  profesional  y  periodística  y  figuró  desde 
joven  entre  los  directores  de  organizaciones  israelitas, 
lia  publicado:  Dober  Toh  (1882);  Pekudalh  ha  Zadikim 
(1883);  AntriUsprediglen  (1895);  Zeii  zu  sprechen 
(1899);  Assimilalion  oder  Organisation  (1899);  Israels 
Wehr  (1904);  Ein  anlikes  Seitenstück  zu  modernen  Par- 
ieiiiesen  im  Jiidentum  (1906);  Hebraische  Gramma- 
tik  (3.a  ed.,  1908);  Oeslerreische  Freudenlag  (1909); 
D.  Semestralschluss  (1911),  é  Israels  Leid.  und  Freud 
(1920).  Además,  Die  Unsterblichkeitslehre  (1895)  y 
Die    UnslerbUchkeits-Glaube   (1909). 

Ingenio  de  gran  precocidad,  Templer.  á  los  doce 
años,  escribió  una  obra  que  comprendía  toda  la  arit- 
mética; á  los  quince  publicaba  art  culos  en  revistas 
hebreas,  y  á  los  diez  y  siete  dio  á  la  estampa  una 
obra  en  lengua  hebrea  que  contenía  explicaciones  y 
discusiones  acerca  de  algunos  pasajes  obscuros  del 
Talmud.  Ejercieron  gran  iiit'hicncia  en  el  curso  de 
sus  estudios  el  profesor  de  Berlín,  H.  Steinthal  y  el 
lector  J.  H.  Weiss,  de  Viena,  cuyo  discípulo  predilec- 
to fué  Templer. 

TEMPLERO.  m.   ant.   TEMPLARIO. 

TEMPLEROBIN.  Geog.  Mun.  del  condado  de 
Cork,  prov.  de  Munster  (Estado  Libre  de  Irlanda); 
unos  10,000  h.  Contiene  una  parte  de  la  villa  marítima 
de  Queenstown. 

TEMPLER  Y  (JosÉ  DE  LEVEN  de).  Biog.  Escri- 
tor y  magistrado  francés,  n  en  Ai.x  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1706.  Fué  auditor  de  cuentas,  y  pubhcó: 
Nouveües  remarques  sur  la  langue  fraucaise  (París, 
1698)  y  Entrelicns  sur  la  langue  francaise. 

TEMPLESHANBO.  Geog.  Mun.  del  condado 
y  á  unos  35  kms.  NNO.  de  Wexford,  prov.  de  Leinster 
(Estado  Libre  de  Irianda),  al  pie  SE.  del  Monte 
Leinster  (793  m.),  á  orillas  de  los  arroyos  que  van  á 
la  rib.  der.  del  Slaney,  tributario  de  la  bahía  de  Wex- 
ford; 2,000  h. 

TEMPLESHANNON.  Geog.  Mun.  del  condado 
de  Wexford,  prov.  de  Leinster  (Estado  Libre  de  Ir- 
landa), á  oril.  del  Slaney;  2,000  h.  Contiene  una  parte 
de  Enniscorthv. 

TEMPLETE,  m.  dim.  de  Templo.  ||  Armazón 
pequeña,  en  figura  de  templo  pagano,  que  sirve  para 
cobijar  una  imagen,  ó  forma  parte  de  un  mueble  ó 
alhaja.  ||  Pabellón  ó  quiosco. 

Templete.  Arquit.  Construcción  pequeña,  especie 
de  pabellón  ó  quiosco,  fabricada  con  materiales  ricos, 
cubierta  por  una  bóveda  sostenida  por  columnas, 
exenta  de  puertas  y  ventanas  y  en  figura  de  templo 
pagano.  Se  emplaza  en  jardines  ó  grandes  patios,  los 
cuales  adorna,  sirviendo  para  cobijar  figuras  decora- 
tivas ó  como  mil  'l"i  6  1.  .viiiso.  También  se  llaman 
así   á   los   arnia,  '  icra   adoptando   formas 

semejantes,  piv  i  ,        ^  rústicas. 

Templete.  (».  .  I;mii  ¡-  (  uba,  en  la  prov.  y  mu- 
nicipio de  la  Habana;  unos  3,000  h. 

TEMPLETENNY.  Geog.  Mun.  del  condado  y 
á  unos  27  kms.  SSO.  de  Tipperary,  prov.  de  Munster 
(Estado  Libre  de  liLimla),  en  la  vertiente  N.  de  los 
Knockmealdüwn  (Tv..  m.).  á  -lil,  .1.  I  l'ar,  all.  der.  del 
Suir,  tributario  ,!,■  !,i  l.iln  i  .le  W  ai  >i  i,>nl,  v  en  la  ver- 
tiente S.  de  las  inisMias  ni. .manas,  á  ..rü.  del  AragliD, 
afl.  izq.  del  Blackwater,  tributario  de  la  bahía  Youghal, 
en  un  pa^s  muy  pintoresco;  3,000  h. 
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TEMPLETOGHER.  Geog.  Mun.  del  condado 
y  á  48  kms.  NE.  de  Galway,  prov.  de  Connaught 
(Estado  Libre  de  Irlanda),  en  la  cuenca  de  un  afl.  iz- 
quierdo del  Clare,  tributario  oriental  del  Lough  Co- 
rrib;  3,000  h. 


i 

Templete  etrusco  de  la  Villa  Borghese  (Roma) 

TEMPLETON.  Geog.  Cant.  de  la  prov.  de  Que- 
bec  (Canadá,  Dominio),  condado  de  Ottawa,  en  la 
ribera  izq.  del  Ottawa,  tributario  del  San  Lorenzo, 
á  una  pequeña  distancia  más  abajo  de  Ottawa,  la 
capital  federal;  6,000  h.  Inmensas  canteras  de  fosfato 
de  cal.  abono  precioso;  molinos,  sierras.  Se  distinguen 
tres  barrios:  Templeton  Este,  est.  del  f.  c.  de  Montreal 
á  Ottawa,  á  oril.  del  R.o  Blanco,  salida  del  lago  Mac 
Gregor;  San  Antonio  de  Padua,  á  oril.  de  este  mismo 
R,o  Blanco  v  no  lejos  de  este  lago,  y  Punta  de  Gati- 
neau,  en  la  desembocadura  del  Gatineau  en  el  Ottawa, 
del  cual  es  el  principal  afluente,  est.  también  del  ferro- 
carril de  Montreal  á  Ottawa,  casi  enfrente  de  esta 
última  ciudad.  Punta  de  Gatineau,  ó  más  comúnmente 
Gatineau,  tiene  unos  2,000  h.,  casi  todos  canadienses- 
franceses;  cuando  fué  fundado  por  los  ingleses,  este 
barrio  recibió,  como  tantos  otros,  el  nombre  de  Water- 
loo,  que,  como  tantos  otros  también,  ha  desaparecido 
del  mapa. 

Templeton.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Massachusetts,  condado  de  Worcester;  4,019  h. 
según  el  censo  de  1920.  Sit.  á  85  kms.  ONO.  de  Boston, 
en  las  fuentes  del  j\Iiller  River,  afl.  izq.  del  Connecti- 
cut  (vertiente  del  Long  Island  Sound).  Est.  f.  c.  ||  Villa 
en  el  Est.  de  lowa,  condado  de  Carroll;  373  h.  según 
el  censo  de  1920. 

Templeton  (Ju.'V.n).  Biog.  Tenor  inglés,  n.  en  Ric- 
carton  en  1802  y  m.  en  New  Hampton  en  1886.  Fué 
el  parlenaire  predilecto  de  la  célebre  Malibrán,  con 
la  que  actuó  varios  años  compartiendo  sus  triunfos. 
Al  decir  de  sus  biógrafos,  Templeton  era  la  perfec- 
ción en  el  difícil  arte  del  bel  canto,  uniendo  á  una  téc- 
nica maravillosa,  una  voz  de  bellísimo  timbre  y  un 
depurado  buen  gusto. 

TEMPLETONIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
R.  Brown  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionadas,  tribu 
de  las  genisteas  y  subtribu  de  las  bosieinas,  con  hojas 
sencillas  ó  á  veces  sin  ellas,  flores  axilares,  aisladas  ó 
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fasciculadas  dos  6  tres;  anteras  alternadamente  lar- 
gas y  cortas,  aquéllas  basifijas,  éstas  dorsifijas,  legum- 
bre por  lo  menos  dos  veces  más  larga  que  ancha,  flores 
rojas  ó  amarillas.  Arbustos  ó  plantas  sufruticosas, 
genern luiente  lampiñas,  ramas  angulosas  ó  asurcado- 
rayadas,  á  veces  planas,  las  hojas  esparcidas,  enteras, 
más  rara  vez  reducidas  á  escamitas,  est  pulas  peque- 
ñas, á  veces  punzantes,  rara  vez  nulas.  Se  incluyea 
siete  especies  australianas. 

^  TEMPLETOUHY.  Geog.  Aid.  del  condado  y 
á  41  kms.  NE.  de  Tipperary,  prov.  de  Munster  (Estado 
Libre  de  Irlanda),  á  oril.  de  un  pequeño  afl.  izq.  del 
Suir,  tributario  de  la  bahia  de  VVaterford;  200  h.  (1,000 
con  el  municipio). 

TEMPLETOWN  (ISABEL).  Biog.  Pintora  in- 
glesa, nacida  hacia  el  año  1750  y  muerta  en  Septiem- 
bre de  1823.  Perteneciente  á  la  más  elevada  sociedad, 
no  le  impidió  esta  circunstancia  dedicarse  por  com- 
pleto al  arte,  especialmente  á  la  acuarela,  al  dibiijo 
y  al  modelado.  La  mayoría  de  sus  trabajos,  dibujos  de 
elegante  ejecución,  están  firmados  con  su  monograma, 
siendo  muy  admirables  los  ejecutados  sobre  papel 
cortado.  En  las  postrimerías  de  su  vida  marchó  á 
Roma.  El  Museo  Victoria  y  Alberto,  de  Londres,  con- 
serva de  esta  artista  una  de  sus  mejores  acuarelas, 
titulada  Escena  en  el  bosque. 

TEMPLEUVE.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Henao 
(Bélgica),  capital  de  cantón,  partido  y  á  9  kms.  NO. 
de  Tournai,  cerca  de  la  frontera  del  dep.  del  Norte 
(Francia),  á  20  m.  de  altitud;  est.  del  f.  c.  de  Tournai 
á  Mouscron;  3,500  h.  (con  el  municipio).  Cerveza  de 
fama,  aceite,  achicoria  y  salinas. 

TEMPLEUVE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Norte, 
dist.  y  á  18  kms.  de  Lila,  á  oril.  de  un  tributario  del 
Marcq;  3.000  h.  Est.  f.  c. 

TEMPLEUX-LA-FOSSE.Gfog.  Ald.de  Fran- 
cia, dep.  del  Somme,  dist.  de  Peroiine,  cant.  y  á  6  kms. 
ONO.  de  Roisel;  500  h.  con  el  municipio.  Hermosa 
iglesia  del  siglo  xv  con  un  notable  facistol  esculpido 
y  estatuas  de   la   época  de   Luis  XIII.  Castillo  del 

siglo    XVII. 

TEMPLEUX-LE-GUÉrXrD.  Geog.  Aid.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Peronne,  can- 
tón y  á  4  kms.  NE.  de  Roisel,  á  110  m.  de  ahitud; 
500  h.  con  el  municipio.  Campanario  del  siglo  XV. 

TEMPLIERS  Ó  TEMPERS  (GUILLERMO). 
Biog.  Benedictino  francés,  m.  en  1187.  Fué  abad  de 
Reading;  antes  de  ser  nombrado  para  este  cargo  era 
monje  de  Cluny.  En  1175  fué  promovido  arzobispo  de 
Burdeos.  Aparece  designado  como  obispo  de  Poitiers 
en  la  Crónica  de  Gaufredo,  prior  de  Voses,  pero  parece 
ser  un  error.  El  Patriarchuin  biluricense  le  hace  arzobis- 
po de  Burdeos,  y  sumiso  en  esta  calidad  á  la  iglesia 
de  Bourges.  Aun  cuando  Juan  Pitz  le  ha  puesto  en  el 
número  de  los  escritores  eclesiásticos,  no  se  conocen 
del  arzobispo  de  Burdeos  más  escritos  que  algunas 
cartas  indicadas  en  la  Nueva  Gallia  Chrisliana.  Una 
de  1174  para  terminar  una  diferencia  entre  los  canó- 
nigos de  San  Andrés  y  la  abad. a  de  Santa  Cruz;  otra 
para  confirmar  las  donaciones  hechas  á  los  clunistas 
por  los  anteriores  arzobispos  de  Burdeos  y,  por  último, 
la  excomunión  de  Guillermo  de  Curton  y  Ricardo 
Rioncio,  acusados  de  rapiñas  y  violencias  militares. 

TEMPLIN  (Aceite  de).  Farm.  Esencia  que  se 
obtiene  por  destilación  del  bálsamo  hungárico  ó  de 
Hungría  (oleorresina  turbia,  grasosa,  opaca,  de  olor 
fuerte,  parecido  á  la  trementina  común  y  completa- 
mente soluble  en  alcohol,  que  se  obtiene  en  Hungría 
del  Pinus  Ma;ho  Mili.)  Tiene  color  amarillo  de  oro 
y  olor  agradable. 

TEMPLIN.  Geog.  C  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de 
Brandeburgo,  presidencia  de  Potsdam,  sit.  en  medio 
de  una  ser'ie  de  lagos  que  por  medio  del  canal  del 
mismo  nombre  (Templiner  Ranal)  comunican  con  el 
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flavel;  es  punto  de  empalme  fie  las  líneas  férreas 
Lowenberg  i.  d.  M.-Prenzlau  y  Pritz-Fürstenberg  i 
Meckl.;  dos  iglesias  evangélicas,  sinagoga,  murallas  de 
la  Edad  Media  con  tres  puertas,  sendos  monumentos 
á  Guillermo  I  y  Federico  III,  Escuela  de  Selvi 
Industrias  de  construcción  de  carruajes  y  elaboración  de 
productos  lácticos;  comercio  de  maderas  y  navegación; 
5,000  h.  En  el  siglo  xiii  aparece  ya  con  derechos  de  ciu- 
dad. En  1735  fué  reconstru.da  después  de  un  incendio. 

TEMPLISTA,  com.  Pini.  Persona  que  pinta  al 
temple. 

TEMPLO.  F.,  In.  y  C.  Temple.  — It.  Templo.— 
A.  Tempel.— P.  Templo.— E.  Templo,  sankteio.(Etim. 
— Del  lat.  templum)  m.  Edificio  ó  lugar  destinado 
pública  y  exclusivamente  á  un  culto  verdadero  ó  falso. 
II  fig.  Lugar  real  ó  imaginario  en  que  se  rinde  ó  se  su- 
pone rendirse  culto  al  saber,  la  justicia,  etc.  1|  Templo 
PRÓSTILO.  Arquit.  El  de  segunda  especie  entre  los  anti- 
guos, el  cual,  además  de  las  dos  columnas  conjuntas, 
tenia  otras  dos  enfrente  de  las  pilastras  angulares. 

Como  un  templo,  fr.  comp.  Úsase  cuando  se  quiere 
ponderar  la  magnitud  física  ó  moral  de  alguna  per- 
sona ó  cosa.  Una  verdad  como  un  templo. 

Templo.  Arquit.,  B.  art.,  Hist.,  Der.y  Liturg.  Para 
la  mayor  claridad  en  la  exposición,  el  presente  ar- 
tículo se  divide  como  á  continuación  se  expresa: 
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Parte  primera:  I.  Templos  prehistóricos  de  Malta. 
II.  Templos  egipcios:  1.  Primitivos.  —  2.  El  templo 
en  el  antiguo  y  medio  Imperio.  —  3.  El  templo  en  el 
moderno  Imperio.  —  4.  Los  espeos.  —  III.  Caldea 
y  Asirla.  — IV.  Fenicia:  1.  El  Maabed  de  Amrit. 
2.  Tabernáculos  de  Ain-El-Hayat.  —  3.  El  templo 
de  Biblos.  —  4.  Otros  templos  fenicios.  —  5.  El  tem- 
plo entre  los  hititas.  —  V.  Judea.  Templo  de  Jeru- 
salén.  —  VI.  Templos  persas. 

Parte  segunda:  I.  Grecia:  1.  Templos  próstilos.  —  2. 
Templos  perípteros.  —  3.  Templos  seudoperípteros. 
4.  Templos  dípteros  y  seudodípteros.  —  5.  Templos 
jónicos.  —  II.  Templos  etruscos.  —  III.  Templos  ro- 
manos: 1.  Templos  rectangulares.  —  2.  Templos  de 
planta  circular.  — 3.  Templos  de  plantas  no  compren- 
didas en  la  clasificación  de  Vitruvio.  —  4.  Anejos  á 
los  templos.  —  5.   Templos  romanos  provinciales. 

Parle  tercera:  El  templo  cristiano.  1.  Generalidades. — 
2.  Templos  prebizantinos,  sirios,  coptos  y  armenios 
(siglos  IV  y  v).  —  3.  Santuarios  coptos  del  Uadi  Na- 
trum.  — 4.  Templos  bizantinos.  —  5.  Templos  latinos, 
latinobizantinos,  lombardos,  etc.  (siglos  v  al  xi).  — 
6.  Templos  románicos  (siglos  XI  y  Xii).  —  7.  Templos 
ojivales.  —  8.  Templos  renacientes.  —  9.  Templos  de 
Rusia  y  Moldavia.  —  10.  Templos  modernos. 

Parte  cuarta:  I.  Templos  americanos.  —  II.  Templos 
del  Extremo  Oriente:  India,  Siam,  China  y  Ja- 
pón. —  III.  í3ib!iografia. 

Parte  quinta:  Derecho.  I.  Concepto,  nombres  y  cli- 
ses. —  II.  Erección.  —  ITI.  Profanación  y  reconcil  a- 
ción. — IV.  Prerrogativas. — V.  Reparación  y  reedi- 
ficación. —  VI.  Adm'nistración  de  ios  biines  de  los 
templos.  En  su  lugar  oportuno  se  indicará  la  disci- 
plina espinóla. 

Parte  sexta:  Liturgia.  I.  De  los  diversos  nombres  que, 
además  de  templo,  se  da  á  éstos  lugares  sagrados.  — 
II.  De  las  diversis  clasos  de  templos.  —  UI.  Oríge- 
nes y  relaciones  que  tuvo  con  otros  edificios  antiguos 
similares.  —  IV.  Ritos  litúrgicos  que  preceden  ó 
siguen  á  su  edificación:  a)  coíocae'ón  de  la  primera 
piedra;  b)  bendición;  c)  dedicación.  —  V.  Simbolis- 
mo general. 

Parte  primera 

I.  —  Templos  prehistóricos  de  Malta 

En  amplia  plataforma  que  domina  el  gran  puerto 

de   Malu  está  la  estación  neolítica  Corradino.  Las 


rumas  son  muv  vastas  y  comprenden  varios  templos 
y  una  ciudad.  Las  ruinas  de  ésta  se  distinguen  por  ser 
cuadradas,  mientras  que  las  de  los  templos  presentan 
la  forma  ovaL  En  el  extremo  S.  de  Corradino  está  el 
pueblo  de  Casal  Paula,  que  domina  el  ancho  v  llano 
valle  del  Marsa.  En  1902,  y  en  ocasión  de  estar  perfo- 
rando  varios  pozos  para  unas  casas  nuevas,  los  ci- 
mientos de  uno  de  los  pozos  desaparecieron  súbita- 
mente en  una  obscura  sima,  y  practicadas  las  debidas 
investigaciones  se  descubrió  una  habitación  subterrá- 
nea sin  igual  en  el  mundo.  Puede  considerarse  como 
modelo  de  los  templos  prehistóricos.  Este  hipogeo  ó 
construcción  subterránea,  actualmente  conocido  con 
la  denominación  de  Hal  Sajlieni,  consiste  en  tres  se- 
ries de  habitaciones  practicadas  en  la  roca,  y  estaba 
en  medio  de  un  pueblecillo  neolítico.  Dos  grandes  pie- 
dras señalaban  la  entrada,  practicada  por  debajo  del 
suelo,  cerca  de  cuyo  sitio  se  encontró  mucha  cantidad 
de   piedras   pesadas,   evidentemente   proyectiles  para 
'      honderos.  Practicados  á  ras  del  suelo  existen  dos 
agujeros  cuyos  fondos  se  comunican  entre  si.  Á  través 
del  asa  así  formada  se  hacía  pasar  una  cuerda  para 
sujetar  al  animal  conducido  al  sacrificio.  Una  espa- 
ciosa caverna  practicada  al  lado  se  destinaba,  al  pa- 
recer, á  parque  de  los  animales  que  debían  sacrificar- 
se, la  que  era  tan  baja  que  un  hombre  no  podía  per- 
manecer de  pie  en  aquel  sitio.  Continuando  el  des- 
censo por  tan  estrecho  paso,  el  cual  es,  por  consiguien- 
te, completamente  obscuro,  se  distingue  á  la  izquier- 
da una  excavación  perfectamente  circular.  AI  pronto 
dicha  excavación  tiene  la  apariencia  de  ser  una  fosa 
ordinaria,  pero  examinándola  más  atentamente  se  ve 
un  segundo  pozo  interior  que  er.   su  extremidad  se 
veía  estaba  completamente  cerrado  y  su  acceso  pa- 
recía inaccesible.  Estaba  tapado  con  una  losa  fuerte- 
mente ajustada  y  en  su  interior  se  haüaron  dos  figu- 
ras de  piedra  de  tipo  esteatopígico,  parecidas  á  las 
descubiertas  en  Hagar  Kim.  Las  estatuas  aparecían 
con  las  cabezas  separadas,  las  cuales,  afortunadamente, 
fueron  encontradas.  Continuando  la  marcha,  se  pasa 
junto  á  una  cueva  llena  de  huesos  humanos.  Á  la  en- 
trada se  encuentra  una  piedra  circular  con  un  agujero 
practicado  en  el  centro,  el  que  cubre  otro  pozo  que 
podría  servir  de  perfecto  calabozo.  El  paso  estrecho 
da,  finalmente,  acceso  á  un  pasaje  ancho,  en  forma  de 
dolmen,  á  través  del  cual  se  pasa  á  una  habitación 
varios  pies  más  baja  de  nivel.  La  ausencia  de  escalones 
que   conduzcan  á   los  diferentes  compartimientos  es 
I  muy  extraña,  pues  es  muy  dudoso  que  hubiese  esca- 
lones de  madera  en  una  construcción  donde  todo  es 
piedra.  Una  larga  y  silenciosa  cueva  que  debió  de  tener 
tétrico  aspecto  cuando   la  alumbraban   lámparas  de 
barro  colgantes  del  techo,  tiene  en  el  centro  una  gran 
piedra  á  modo  de  columna.  Siguiendo  á  la  izquierda 
se  trepa  á  un  muro  de  piedra  de  1  m.  de  altura,  tam- 
bién desprovisto  de  escalones,  y  se  pasa  á  través  de 
una  puerta  de  comunicación  al  interior  de  una  ancha 
cueva  circular,  que  aparenta  ser  el  principal  vestí- 
bulo del  templo.  En  seguida  llama  la  atención  una 
puerta  practicada  más  allá  de  la  extremidad  de  la 
cueva,  á  la  altura  de  varios  metros  del  terreno  plano, 
que  lleva  á  una  pequeña  caverna  ova!  situada  en  la 
parle  posterior.  En  cada  uno  de  sus  lados  se  encuen- 
tra una  especie  de  nichos,  cada  uno  de  los  cuales  con- 
tenía probablemente  una  columna  6  estaba  destinado 
á  guardar  objetos    sagrados.  En  este  sitio  las  tallas 
están  trabajadas  de  manera  prhnorosa  y  extremada- 
mente bella  y  delicada.  Otras  cuatro  puertas  condu- 
cen á  cavernas  que  se  hallan  al  nivel  del  suelo.  La  apa- 

„jneral  de  estas  cavernas  hace  pensar  que  las 

situadas  en  el  plano  inferior  fueron  practicadas  poste- 
riormente y  con  menos  cuidado  que  las  que  se  encuen- 
tran en  el  plano  superior.  El  techo  de  la  habitación 
está  decorado,  en  parte,  con  pinturas  de  color  rojo' 


por  igual  y  en  parte  formando  cuadros  en  los  que  al- 
terna el  blanco  con  el  negro.  Saliendo  de  dicha  habi- 
tación por  una  puerta  practicada  cosa  de  1  m.  sobre 
el  nivel  del  piso  se  llega  á  lo  que  se  llama  el  Sancta- 
sanctórum; la  parte  superior  de  esta  pieza  está  tallada 
y  pulida.  Una  pequeña  habitación  situada  en  la  parte 
posterior  contiene  una  mesa  de  piedra,  en  el  centro 
de  la  oial  hay  tallado  un  anillo  ó  grapa  del  cual  pen- 
dían objetos  destinados  posiblemente  á  los  sacrificios 
ó  quizá  una  lámpara.  La  puerta  de  este  pequeño  a[)o- 
sento  tiene  unas  ranuras  destinadas  probablemente 
á  ajustar  una  losa,  aunque,  por  otra  parte,  no  parece 
natural  que  se  le  diese  este  destino  por  cuanto  ello 
impedirla  el  paso  del  aire  y  su  ocupante  pronto  mori- 
rla de  sofocación.  Es  muy  de  notar  que  el  mencionado 
Sanctasanciórtim  es  el  único  aposento  que  aparece 
completamente  desprovisto  de  toda  decoración  de 
pintura.  Dos  agujeros  en  la  derecha  é  izquierda  de  la 
entrada  con  un  soporte  permiten  suponer  que  de  ellos 
se  suspendía  una  cortina  ó  pantalla  que  ocultaba  com- 
pletamente estos  sitios  á  la  vista  de  las  personas  que 
atravesaban  estos  lugares  para  dirigirse  á  los  aposen- 
tos situados  en  los  lugares  más  extremos.  Frente  á  la 
caverna  izquierda  hay  dos  agujeros  cerrados  por  medio 
de  clavijas.  En  el  agujero  derecho  se  descubrieron  dos 
pares  de  cuernos  de  carnero,  los  cuales,  sin  duda  al- 
guna, tenían  significación  religiosa.  Atravesando  la 
sala  principal  que  contiene  la  piedra  mayor  6  menhir, 
y  volviendo  á  la  izquierda,  se  continúa  á  través  de 
una  serie  de  cavernas.  Se  observa  en  este  paso  que  la 
roca  en  vez  de  acusar  solidez,  suena  á  hueco,  como  si 
hubiese  un  pozo  ó  habitación,  no  abierta  todavía. 
I^as  paredes  situadas  á  lo  largo  de  este  pasaje  están 
llenas  de  agujeros  á  la  distancia  de  1  pulgada  uno  del 
otro,  lo  que  da  á  conocer  la  forma  empleada  para 
practicar  la  excavación.  Se  hacían  los  agujeros  con 
puntas  de  pedernal  y  las  partes  intermedias  se  hacían 
saltar  con  martillos  de  piedra  ó  cinceles  gruesos  de 
los  que  se  han  encontrado  ejemplares.  Siguiendo  á  lo 
largo  de  dicho  paso,  se  sale  á  otra  pieza  ó  habitación 
en  la  cual  se  penetra  dando  de  repente  un  salto  hacia 
abajo,  de  1  m.,  que  causa  verdadera  sorpresa.  ^Mirando 
á  través  de  la  puerta,  las  paredes  de  la  izquierda  apa- 
recen completamente  rectas  al  principio,  encorván- 
dose hacia  el  final  formando  una  pendiente  muy  pro- 
nunciada. Descendiendo  unos  escalones  modernos  de 
piedra  que  se  ven  hacia  el  lado  izquierdo  se  llega  á 
un  lugar  en  que  puede  permanecer  muy  bien  una  per- 
sona sin  ser  ^^sta  de  nadie  y  en  el  que  hay  im  agujero 
secreto  destinado  exclusivamente  para  ver  á  los  demás. 
En  este  sitio  se  han  practicado  también  agujeros  con 
el  objeto  de  observar  ó  espiar  á  los  que  penetran  en 
las  cuevas  contiguas.  Atravesando  este  lugar  se  llega 
á  una  entrada  cuadrada  practicada  en  una  cueva  de 
1  ó  2  m.  de  diámetro.  Probablemente  esta  cueva  es- 
taba destinada  á  retiro  del  oráculo.  Un  poco  más 
lejos  de  la  cueva,  aproximadamente  al  nivel  de  la 
boca  de  un  hombre,  se  ve  un  agujero  hemisférico  de 
unos  2  pies  de  diámetro.  Se  ha  descubierto  últimamente 
que  una  palabra  pronunciada  en  este  recinto  se  am- 
plifica considerablemente  y  se  oye  con  una  intensidad 
cien  veces  mayor  en  todo  el  edificio  subterráneo. 
Detrás  de  este  agujero  hay  en  la  cueva  una  proyec- 
ción curva  tallada  en  la  roca  de  un  modo  especial  y 
que  demuestra  en  sus  constructores  un  buen  conoci- 
miento práctico  de  las  leyes  del  sonido.  Fácilmente 
puede  comprenderse  la  impresión  que  produciría  en 
los  crédulos  aquella  voz  «del  oráculo»,  que  les  llegaba 
tenante  desde  el  misterioso  antro.  Hay  que  notar  que 
las  pinturas  existentes  en  este  sitio  son  las  de  mayor 
belleza  del  templo,  y  probablemente  están  relaciona- 
das con  el  paso  del  alma  del  hombre  á  través  de  varios 
ciclos.  Pasando  á  la  próxima  habitación  se  obtiene 
una  vista  á  distancia  del  Sanciasaiuiórum.  Esta  ante- 
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cámara  contiene  ciertos  pormenores  en  extremo  curiosos. 
El  techo  está  sostenido,  aunque  innecesariamente  para 
su  estructura,  por  dos  menhires  distintos  en  el  dibujo. 
Uno  de  ellos,  el  de  la  derecha^  es  semejante  al  de  los 
pilares  sagrados  exisi entes  en  Hagar  Kim  y  en  el  altar 
mayor  de  Tarxien  (fig.  1,  c).  A  la  izquierda  se  ve  un 
misterioso  foso  ó  tumba  y  un  muro  de  piedra  que  tiene 
unos  encajes  para  recibir  ó  sostener  otra  piedra  de 
mayores  dimensiones,  con  el  fin,  sin  duda,  de  aumen- 
tar así  la  altura.  El  foso  presenta  la  forma  de  chime- 
nea practicada  exactamente  debajo  del  agujero  ó  aber- 
tura que  se  encuentra  en  el  muro  opuesto  en  comuni- 
cación con  la  sala  principal.  Después  de  un  declive 
practicado  en  ambas  direcciones,  el  foso  se  ensancha 
considerablem.ente  y  es  lo  suficiente  prnf-mdo  para 
evitar  que  un  hombre,  aunque  sea  de  elevada  esta- 
tura, pueda  salir  de  él.  Parece  muy  probable  que  en 
este  pozo  se  guardasen  serpientes  sagradas;  las  vuel- 
tas y  recovecos  de  este  pozo  eran  probablemente  para 
que  no  se  escapasen  los  reptiles.  Tal  vez  después  de 
sacar  á  una  serpiente  y  adorarla  se  la  hacía  volver  al 
pozo  por  el  agujero  del  muro.  El  gran  orificio  del  lado 
opuesto  servía  probablemente  para  arrojar  las  vícti- 
mas humanas  al  foso  de  las  serpientes.  Pasando  á  la 
derecha  del  mencionado  pilar  y  volviendo  rápidamente 
á  la  izquierda  se  baja,  por  una  serie  de  siete  escalones 
primorosamente  trabajados,  á  lo  más  profundo  del 
interior  de  dichos  aposentos.  Estos  escalones  están 
construidos  propiamente  en  el  mismo  dintel  de  un 
dolmen  colosal.  En  el  lado  opuesto  y  en  la  parte  más 
baja,  rodeada  de  un  foso,  se  ve  una  pequeña  cueva 
interior  en  la  que  un  sacerdote  ó  una  vestal  podían 
permanecer  sentados  cómodam.ente.  En  este  pequeño 
aposento  no  hav  escalones  y  con  gran  dificultad  puede 
llegarse  á  él.  En  su  parte  derecha  hay  un  pequeño  lugar 
de  observación,  á  través  del  cual  pueden  ser  vistas 
todas  las  personas  que  se  encuentran  en  el  foso.  El 
aposento  situado  más  al  interior  de  todos  ellos  tiene 
cuatro  aberturas  de  1  pie  cuadrado  aproximadamente, 
que  conducen  á  cuatro  cavernas  obscuras  cuyo  desti- 
no debió  de  ser  sólo  el  de  depoSitar  los  tesoros.  Lo  des- 
crito completa  el  itinerario  del  templo.  En  1906  dieron 
comienzo  los  trabajos  de  exploración.  La  mayor  parte 
de  habitaciones  se  encontraron  casi  enteramente  lle- 
nas de  tierra  y  huesos  humanos.  Se  ha  estimado  que 
las  ruinas  contenían  huesos  pertenecientes  á  3.1,000 
personas,  adultas  en  su  mayor  parte.  Todos  se  encon- 
traron en  el  mayor  desorden  y  evidentemente  sin  ha- 
berse enterrado  de  un  modo  normal  ni  un  solo  cadá- 
ver. Con  respecto  al  uso  original  de  estos  hipogeos, 
las  opiniones  son  muy  variadas.  Puede  muy  bien  su- 
ponerse que  en  su  origen  eran  templos  practicados 
subterráneamente  para  uso  de  los  espíritus  que  habían 
abandonado  este  mundo,  proporcionándoles  templos  del 
mismo  tipo  que  los  existentes  y  en  los  que  ellos  esta- 
ban acostumbrados  á  adorar  en  viáa:  ó,  según  otros, 
pudo  haber  sido  un  sagrado  colegio  en  el  que  los  sa- 
cerdotes eran  iniciados  en  las  misteriosas  creencias 
de  aquellos  tiempos.  Cualquiera  que  haya  sido  el  uso 
original,  no  cabe  duda  alguna  que,  en  parte,  se  em- 
pleaba como  lugar  destinado  al  entierro  de  los  huesos, 
después  de  un  previo  enterramiento.  L^n  gran  número 
de  ornamentos  personales  y  ofrendas  votivas  se  en- 
contrnron  mezclados  con  los  huesos,  lo  cual  arroja 
mucha  luz  respecto  de  las  creencias  y  costumbres  pre- 
históricas. Además  de  las  dos  grandes  figuras  femeni- 
nas mencionadas,  se  encontraron  varias  reproduccio- 
nes hechas  en  alabastro  y  una  diminuta  escultura  de 
mujer  con  una  pequeña  cabeza  yacente  á  su  lado  dor- 
mida sobre  un  lecho  de  cuatro  pies.  La  figura  aparece 
vesrida  y  estuvo  evidentemente  pintada  de  rojo.  Otra 
escultura  representa  á  una  mujer  similarraente  ves- 
rida, echada  sobre  su  lecho,  con  las  manos  tendidas 
á  cada  uno  de  los  dos  lados.  Créese  que  la  primera  re- 


presenta  á  una  sacerdotisa  soñando  cerca  del  Ju;:;ar  i 
grado  con  la  esperanza  de  obtener  la  necesaria  ii 
pirarii'm  para  dar  forma  á  las  palabras  del  sagrado 
on'icnlo,  mientras  que  la  se;iunda  figura  la  representa 
en  actitud  de  adoración.  Se  encontró  también  un  gran 
número  de  pendientes  de  jade,  en  forma  de  hacha,  lo 
cual  hace  suponer  algima  relación  con  la  simbólica 
hacha  sagrada  de  Creta,  y  dos  objetos  representando 
peces,  uno  de  los  cuales  estaba  colocado  en  un  plato. 
Indudablemente  el  pez  era  venerado  como  emblema 
del  dispensador  de  vida  y  probablemente  la  adopción 
de  un  pez  como  signo  de  discípulo  de  Cristo  en  los  días 
de  las  catacumbas  de  Roma,  era  la  supervivencia  de 
una  vieja  creencia.  Actualmente  en  Malta  hay  la 
tambre  de  comer  pescado  en  una  casa  nuevamente 
habitada,  en  la  primera  noche,  para  que  dé  buena  suer- 
te. Piedras  simbólicas  esculpidas  en  forma  de  marisco, 
lámparas  votivas,  mariscos  naturales,  vértebras  de 
pencado,  esbeltos  pilares,  grandes  esferas  y  piedras 
agujereadas  se  encontraron  en  gran  abundancia,  te- 
niendo todo  ello  indudablemente  significación  espe- 
cial. Gran  cantidad  de  bellísima  loza  fué  encontrada 
enteramente  destrozada.  Ello  puede  haber  sido  in- 
tencionadamente con  el  fin,  sin  duda,  de  querer  sig- 
nificar lo  efímero  de  la  vida.  La  loza  era  variada,  desde 
las  más  rústicas  y  ordinarias  vasijas  hasta  las  más 
hermosas  vajillas  de  delicada  cerámica  enriquecida 
con  artísticos  dibujos.  Indudablemente  la  pieza  de 
loza  más  interesante  que  se  ha  encontrado  era  un 
plato  negro  pulido  en  el  que  se  habían  dibujado  gran- 
des toros  cornudos.  Esta  especie  de  animal  era  idén- 
tica á  la  grabada  en  un  altorrelieve  en  el  Santuario 
del  Toro,  del  último  y  más  prodigioso  descubrimiento 
del  templo  de  la  Edad  de  Piedra  de  Tarxien  (fig.  1  d). 
Tarxien  es  una  continuación  del  pueblo  de  Casal 
Paula,  donde  está  situado  el  hipogeo  de  Mal  Saflieni. 
Este  hipogeo  debe  su  descubrimiento  á  las  circunstan- 
cias siguientes:  Se  necesitaba  encontrar  un  nuevo  ce- 
menterio para  los  ajusticiados  y  se  escogió  una  llanura 
situada  al  SE.  de  dicho  sitio.  Mientras  se  practicaban 
las  excavaciones  para  edificar  la  capilla  del  cementerio, 
se  encontró  que  la  tierra  había  sido  artificiosamente 
depositada  encima  de  unos  bloques  de  albañilería  Los 
obreros  hablando  entre  sí  respecto  de  ello  hicieron  re- 
saltar el  hecho  de  que  en  el  campo  contiguo  también 
se  habían  visto  grandes  bloques  de  piedra  debajo  del 
nivel  del  suelo.  Como  los  trabajos  de  excavación  prac- 
ticados en  el  pueblo  estaban  e^ún  en  la  memoria  de  los 
obreros,  éstos  creyeron  posible  que  algo  igual  podía 
existir  allí.  Estos  hechos  fueron  relatados  en  191.3  al 
profesor  T.  Zammit,  quien  había  inspeccionado  la  ex- 
cavación final  del  hipogeo.  En  Julio  de  1915  hÍ7o  que 
los  bloques  fueran  extraídos  del  suelo  y  se  encontró 
que  eran  el  extremo  ó  parte  superior  de  ios  muro?  de 
un  templo  prehistórico,  de  la  misma  forma  de  los  de 
Gigantia,  en  Gozo,  y  Hagar  Kim  y  Mnaidra,  en  Malta. 
El  trabajo  de  excavaciones  fué  realizado  durante  los 
meses  más  calurosos  de  1915  y  1916,  cuando  el  suelo 
estaba  más  seco  y  la  tierra  podía  cernerse  con  el  má- 
ximo cuidado  á  fin  de  evitar  la  pérdida  ó  extravío  de 
los  más  diminutos  objetos  que  pudieran  ser  de  algún 
interés.  A  pesar  del  sol  tropical,  un  pequeño  grupo  de 
estudiantes  trabajaron  en  las  excavaciones  (entre  ellos 
se  hallaba  Arturo  Griefiths,  autor  á  quien  seguimos) 
asesorados  por  el  profesor  Zammit.  Los  extraordinarios 
gastos  durante  la  guerra  sólo  permitieron  exiguos  cré- 
ditos para  gastos  de  excavaciones  durante  el  curso  de 
1917  v  1918,  pero  fueron  los  suficientes  para  demostrar 
que  el  templo  y  sus  recintos  se  extendían  más  allá 
de  los  límites  conocidos.  El  examen  de  las  capas  supe- 
riores de  tierra  en  el  lugar  en  que  estaba  situado  el 
templo  sacó  á  luz  gran  cantidad  de  loza  romana  v 
púnica,  toda  hecha  pedazos.  Una  capa  inferior  puso 
al  descubierto  un  nuevo  tipo  de  cerámica  entre  cuyos 
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restos  se  encontraron  montoncitos  de  huesos  humanos 
calcinados;  abalorios,  collares,  íigiirillas  de  barro  re- 
presentando pájaros  y  peces,  adornos  de  hueso  y  una 
daga  de  bronce,  fué  lo  que  se  encontró  en  aquella  se- 
gunda capa.  Por  la  daga  se  vino  en  conocimiento  de 
que  se  había  descubierto  un  depósito  de  urnas  funera- 
rias de  la  Edad  del  Bronce.  Estos  objetos  eran  de  gran 
valor,  pues  dan  mucha  luz  sobre  los  pueblos  medite- 
rráneos de  la  Edad  del  Bronce,  probablemente  de  2000 
ó  3ÜÜ0  años  a.  de  J.  C.  .Además  de  las  urnas  cinerarias, 
se  encontraron  también  artículos  alimenticios,  trigo, 
habas,  etc.,  para  el  viaje  al  otro  mundo,  como  asimismo 
objetos  y  pequeños  adornos  que  habían  sido  muy  caros 
para  los  difuntos  en  el  tieinpo  de  su  vida.  Sii'i  duda 
los  habitantes  malteses  de  la  Edad  del  Bronce  habían 
oído  hablar  de  la  tradición,  según  la  cual  las  grandes 
piedras  abandonadas  habían  sido  un  día  sitio  sagrado; 
en  todo  caso  eran  un  perfecto  abrigo  para  sus  fuegos 
funerarios.  De  aquí  la  existencia  en  este  sitio  de  un 
cementerio  de  la  Edad  del  Bronce. 

La  longitud  de  los  edificios  de  un  extremo  al  otro 
es  de  unos  50  m.,  mientras  que  el  nivel  del  templo  es 
de  unos  siete  pies  inferior  al  del  suelo.  Dando  una  vuel- 
ta á  través  del  templo,  siguiendo  el  plano  (fig.  2),  se 
encuentra  primeramente  una  piedra  semicircular  A, 
en  la  cual  hay  dos  agujeros  en  comunicación  en  sus 


Fig.  2 
Plano  del  templo  prehistórico  de  Tar 


1,  según  Griefith 


extremos;  servía  para  sacrificar  á  los  animales  fuera 
del  recinto  del  templo.  En  cada  uno  de  los  lados  hay 
grandes  bloques  de  piedra  puestos  horizontalmente  y 
en  dirección  semicircular  y  es  el  sitio  en  el  cual  se  re- 
nía  el  pueblo  antes  del  servicio  divino.  Estos  grandes 
bloques  servían  aparentemente  como  piedras  de  so- 
porte de  grandes  y  poderosas  masas  de  mampostería 
que  formaban  la  parte  exterior  del  templo.  Uno  de 
los  bloques  tiene  un  agujero  cónico,  además  de  varios 
pequeños  círculos  grabados  en  el  mismo  (A'^},  que,  sin 
duda,  tenían  su  significación.  Algunos  metros  más  lejos 
hay  una  piedra  de  unos  2  m.  en  cuadro  (/i-),  en  la  cual 
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hay  cince  agujeros,  unos  de  forma  oval  y  otros  redon- 
dos. Es  muy  posible  que  esta  piedia  se  euipleara  en 
la  ceremonia  de  las  abluciones,  pues  algo  semejante 
se  encontró  en  el  templo  de  Corradino  (fig.  1  b).  Se 
ha  creído  también  que  esto  podía  ser  el  altar  de  los  sa- 
crificios y  que  los  agujeros  se  habrían  f)racticado  para 
dar  paso  á  la  sangre  de  las  víctimas.  Esto  es  posible, 
pero  la  victima  sacrificada  habr.a  sido  muerta  prime- 
ramente, pues  no  existían  agujeros  para  sujetarla  á 
estas  piedras.  Por  el  [laso  AC  se  llega  al  edificio  BE; 
dando  frente  á  la  derecha  hay  un  hermoso  dado  escul- 
pido alrededor  de  la  habitación.  En  el  centro  se  ve  la 
parte  inferior  rota  de  una  enorme  figura  de  mujer,  de 
la  que  sólo  quedan  actualmente  los  pies  y  gruesas  pan- 
torrillas  y  estrechos  faldones.  Cuando  la  estatua  estaba 
completa  tenía  probablemente  7  pies  de  altura.  Está 
sobre  una  losa  de  piedra  adornada  con  símbolos  en 
forma  de  huevo,  de  lo  que  parece  inferirse  que  era  la 
imagen  de  la  diosa  de  !a  vida  y  de  la  fertilidad.  Cuida- 
dosamente colocailn  cerca  de  sus  pies  se  encontró  un 
sagrado  cono,  que  rejjresentaba  probablemente  el  falo. 
Estando  en  la  posición  C  del  plano,  sitio  gastado  por 
innumerables  fuegos,  y  volviendo  la  espalda  á  la  diosa, 
se  ven  mesas  de  altar  hermosamente  escüli)id;is  y  un 
altar  delante  del  cual  hay  una  pequeña  fuente  decorada 
con  hoyos.  Aparentemente,  esta  fuente  estuvo  pintada 
con  ocre,  de  lo  cual  puede  inferirse  que  la  ceremonia 
de  rociar  con  sangre  para  limpiar  de  pecado  se  practi- 
caba ya  en  aquellos  remolos  días.  Detrás  de  estos  pila- 
res se  ve  una  pequeña  capilla  bien  decorada  Una  y)ie- 
dra  contiene  un  friso  con  cuatro  cabras,  un  cerdo  y  un 
macho  cabrío.  Mirando  desde  la  posición  C  á.  G  en  el 
piano,  se  ve  una  gran  piedra  labrada  frente  á  un  altar 
ó  sitio  del  oráculo  del  tipo  dolmen  que  se  encuentra 
generalmente  en  todos  lo'j-ternplos  neolíticos.  La  gran 
piedra  del  altar  es  hueca  con  un  semicírculo  que  puede 
separarse  á  conveniencia.  En  el  interior  se  encontró 
un  cuchillo  curvo  muy  hermoso,  como  también  frag- 
mentos de  loza  biea  puKda  perteneciente  asimismo  á 
la  Edad  de  la  Piedra.  Probablemente  los  vasos  votivos 
eran  rotos  después  del  sacrificio  [lara  denotar  haber 
terminado  la  ceremonia,  pues  ni  uno  solo  se  encontró 
entero.  Continuando  de  la  posición  T  á  la  7  se  llega 
al  principal  altar  del  templo.  La  fachada  curva  del 
piso  bajo  del  presbiterio  no  puede  menos  de  despertar 
la  atención  y  admiración,  por  la  maravillosa  habilidad 
de  los  antiguos  obreros,  cuya  única  herramienta  era 
un  trozo  de  pedernal.  En  el  ángulo  izquierdo  de  la  pie- 
dra esculpida  puede  verse  un  agujero  circular  destinado 
á  ligadura.  La  piedra  situada  2  m.  más  allá  señala  el 
comienzo  de  un  santuario  más  interior,  que  consiste 
en  una  construcción  semicircular  con  cinco  asientos  de 
piedra  en  cada  lado  del  altar;  los  cuales  eran  tal  vez 
para  imágenes  ó  para  los  sacerdotes  que  oficiaban.  En 
la  parte  superior  de  la  piedra  y  en  lo  más  interior  del 
santuario  hay  otra  piedra  horizontalmente  esculpida 
con  un  extremo  cuadrado  en  que  está  tallado  un  círculo 
rodeado  de  hoyos  (íig.  3).  Sin  duda  ello  tiene  alguna 
referencia  con  sus  creencias  religiosas,  pero  falta  la 
piedra  en  el  lado  opuesto.  Se  ha  creído  que  el  círculo  re- 
presentaba el  Sol  y  los  hoyos  las  estrellas,  mientras  que 
otros  ven  en  ello  una  alusión  al  falo.  Se  encontró  una 
piedra  (fig.  4)  con  dos  pilares  fálleos  puestos  sobre 
una  base  decorada  con  huecos.  Entrando  en  la  habita- 
ción H,  que  aparece  muy  estropeada,  se  ve  un  pequeño 
altar  en  forma  de  dolmen,  marcado  con  H  en  el  plano. 
La  parte  superior  de  la  mesa  del  altar  aparece  con  agu- 
jero ajusUdo  con  una  clavija.  Volviendo  á  la  posición  1 
se  penetra  en  un  nuevo  temp'o,  cuya  decoración  es 
menos  adornada,  con  una  capillita  lateral  (CK').  A  ella 
se  llega  por  una  [nierta  tan  baja  que  precisa  agachiuse 
para  pasar.  En  el  lugar  imnediataraente  opuesto  hay 
una  piedra  sagrada  más  anch;  tn  la  parte  superior 
que  en  el  fondo,  cuya  significación  es  desconocida.  A  la 


izquierda  de  esta  piedra  hay  un  asiento  para  el  sacer- 
dote, mientras  que  á  la  derecha  está  el  altar  con  los 
símbolos  íálicos.  En  el  paso  que  conduce  de  la  posición 


Fig.  3 

KO  se  ven  agujeros  en  la  mamposteria  de  cada  uno 
de  los  lados,  que  indican  que  de  allí  colgaban  barras 
y  cortinas.  En  línea  directa  se  ve  el  sitio  que  conduce 
al  Sanctasamlórum.  En  el  centro  hay  una  piedra  de 
hogar  (M)  llena  de  cenizas.  Mirando  hacia  el  extremo 
N.  de  este  edificio  oval  se  ve  á  lo  lejos  una  entrada  ce- 


rrada por  un  enorme  bloque  de  piedra.  Cerca  de  la 
piedra  sagrada  hay  otra  redonda  que  se  supone  ser  el 
sitio  donde  era  conducido  el  buey  destinado  al  sacriíi- 


cío.  Armado  de  «na  pesada  hacha  de  piedra,  el  sacer- 
dote derribaba  el  animal,  completando  el  sacrificio  con 
un  afilado  cuchillo.  El  sacrificio  se  efectuaba  colocando 
la  víctima  sobre  una  gran  piedra  puesta  entre  un  reci- 
piente para  la  sangre  y  el  sitio  destinado  al  fuego.  Pista 
piedra  tenía  un  profundo  agujero  redondo,  por  donde 
pasaba  la  sangre  del  animal  sacrificado.  Las  partes  de 
la  víctima  destinadas  al  sacrificio  del  fuego  eran  sepa- 
radas y  colocadas  sobre  el  hogar  sagrado.  Una  gran 
mesa  de  piedra  á  la  derecha,  sin  orificio  para  dar  salida 
á  la  sangre,  era  el  sitio  donde  los  sacrificios  y  oblacio- 
nes quemados  eran  dedicados  á  los  dioses.  Al  lado  opues- 
to de  esta  mesa  de  oblación  hay  un  pozo  que  conduce 
á  una  pequeña  capilla  lateral  (A/').  Esta  capilla  con- 
tiene un  pequeño  altar  en  cuyas  paredes  hay  esculpidos 
en  bajorrelieves  un  toro,  una  marrana  y  otro  toro  de 
frente  al  primero  (fig.  1  d).  Dos  grandes  ruernos  de 
toro  se  encontraron  cuidadosamente  ocultos  bajo  el 
umbral  de  este  santuario.  Parece,  por  tanto,  que  la 
veneración  dd  toro  sagrado  se  extendió  á  Malta  cuando 
en  Creta  se  adoraba  al  Minotauro.  Dos  puertas  al  nivel 
del  suelo,  de  unos  2  pies  cuadrados,  comunican  con 
flus  pequeñas  habitaciones  (M^  y  M'),  donde  tal  vez 
se  guardaban  machos  cabríos  6  cabras  para  el  sacrifi- 
cio. Volviendo  al  aposento  LM  se  sube  por  una  larga 
losa  hasta  colocarse  detrás  del  hogar,  y  allí  sorprende 
contemplar  una  hermosa  barrera  pulida  y  laboriosa- 
mente trabajada  de  1  m.  de  altura,  que  parece  indicar 
la  parte  del  templo  destinado  á  las  prácticas  de  los 
sacerdotes.  Aquí,  entre  las  espirales,  hay  dos  conos. 
Subiendo  de  nuevo  se  ven  otra  vez  los  agujeros  para 
las  barras  de  las  cortinas  y  se  paía  á  otra  construcción 
oval  (PQ)  semejante  á  la  anterior,  pero  de  menores 
dimensiones,  y  no  tiene  más  decoración  que  una  mam- 
para de  piedra  á  cada  lado  con  tallas  bastante  notables. 
Entre  las  mamparas  y  la  entrada  hay  dos  conos  enor- 
mes derrumbados.  En  el  centro  de  la  habitación  hay 
un  lugar  sagrado  y  en  el  ábside  (P)  un  altar  bien  con- 
servado y  una  fuente  adornada  con  hoyos  que  muestra 
aún  restos  de  pintura  de  ocre.  En  una  gran  losa  opuesta 
á  la  mampara  esculpida,  y  cerca  del  siielo,  existe  un 
sitio  negro,  y  habiendo  hecho  excavaciones  en  la  base 
de  esta  especie  de  pilar  se  vio  que  estaba  adornado  con 
5  guijarros  embutidos  en  la  roca,  3  arriba  y  2  abajo. 
Desconócese  su  objeto.  En  la  úirima  sala  (RSTU)  no 
hay  barrera  de  piedra  para  cortar  el  acceso,  pero  sí 
agujeros  para  las  barras  de  las  cortinas.  El  último 
ábside  es  el  menor  de  todos  y  la  inclinación  de  las  pie- 
dras indica  que  estuvo  abovedado.  Volviendo  atrás  á 
la  sala  LN  se  encuentra  la  salida  N.  Á  uno  y  otro  lado 
hay  una  especie  de  pulpito,  desde  los  que  probablemen- 
te dirigían  los  sacerdotes  la  palabra  al  pueblo.  Aquella 
sahda  lleva  á  otras  salas  construidas  con  menor  arte. 
Fuera  de  la  salida  N,  á  la  izquierda,  hay  una  serie  de 
escalones  V. 

II .  —  Templos  egipcios 
i.  Primitivos.  De  los  templos  del  Egipto  primiti- 
vo no  quedan  más  que  débiles  huellas;  su  desaparición 
casi  total  se  debe,  no  sólo  al  transcurso  del  tiempo,  sino 
á  causas  particulares  que  merecen  señalarse.  Antes  de 
usar  la  piedra  para  sus  construcciones,  el  Egipto  pri- 
mitivo empleó  profusamente  la  madera,  como  lo  de- 
muestra la  ornamentación  arquitectónica  de  las  tum- 
bas menfíticas,  con  la  perbistenria  de  formas  singula- 
res, propias  únicamente  del  ensamblaje  en  madera. 
Además,  los  bajorrelieves  y  pinturas  demuestran  cla- 
ramente que  los  egipcios  no  renunciaron  jamás  á  esta 
clase  de  construcción,  y  únicamente  la  abandonaron 
cuando  hubieron  adquirido  facilidad  en  el  manejo  del 
ladrillo  y  labrado  de  la  piedra,  sirviéndose  únicamente 
üe  aquélla  para  levantar  pequeños  edículos,  pabellones 
de  recreo,  etc.  Para  las  tumbas  eran  necesarios  la  pie- 
dra y  el  ladrillo,  únicos  materiales  que  ofrecían  la  su 
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ficiente  ^rantla  de  duración.  Pero  puede  suponerse 
que  aun  entonces  la  mayor  parte  de  los  templos  fuesen 
de  marlera,  pues,  con  ayuda  del  color  y  la  cooperación 
de  los  metales,  tenían  los  egi[)cios  elementos  suficientes 
para  construirlos.  Lo  que,  aun  dentro  de  la  misma  an- 
tigüedad, ha  hecho  desaparecer  los  templos  primitivos 
ha  sido  las  reconstrucciones.  A  medida  que  el  gusto 
cambia  ó  se  perfecciona,  reclama  mayor  magnificen- 
cia en  los  edificios  religiosos.  Sobre  los  antiguos  cimien- 
tos solía  levantarse,  dedicado  á  la  misma  deidad,  un 
nuevo  templo,  pero  mayor  y  más  suntuoso,  en  el  cual, 
por  otra  parte,  se  empleaban  con  frecuencia  los  mis- 
mos materiales  del  primer  santuario.  Demohdo  éste, 
no  dejaba  la  mayor  parte  de  las  veces  ninguna  huella 
aparente.  En  ocasiones  un  fragmento  de  inscripción  ó 
de  estatua  revela  la  existencia  anterior,  ó  bien  esta 
existencia  la  atestigua  algún  texto  que,  como  en  Den- 
derah,  llega  hasta  dar  el  nombre  del  primer  arquiteeto. 
Champollion,  en  sus  Leilres  d'Egypte  et  de  Nubie,^  re- 
conoce que  en  todas  partes,  excepto  en  la  isla  de  Philae, 
los  templos  tolemaicos  han  reemplazado  á  los  cons- 
truidos en  tiemp  s  de  las  grandes  dinastías  tebanas  ó 
saltas. 

Al  estudiar  el  desarrollo  de  la  arquitectura  en  los 
diversos  períodos  de  la  historia  egipcia,  la  parte  más 
difícil  de  clasificar  son  los  templos.  Las  tumbas,  inva- 
riables é  inviolables  á  la  vez  por  su  naturaleza  misma, 
se  han  conservado  perfectamente;  pero  los  templos, 
en  uso  constante  y  variando  durante  miles  de  años, 
fueron  modificados  según  nuevos  ritos  y  modos  de 
construcción  distintos;  por  esto  lo  que  se  sabe  de  los 
de  esta  época  se  halla  reducido  á  variadas  conjeturas. 

Desde  el  renacimiento  tebano  en  adelante  el  {xoble- 
ma  del  templo  egipcio  se  presenta  claro  y  determinado. 
Mariette  lo  describe  así:  «Un  templo  completo  se  com- 
pone del  edificio  propiamente  dicho  y  de  su  recinto. 
El  templo  es  de  piedra  y  el  recinto  de  grandes  adobes; 
éste  es  muy  alto  y  de  gran  espesor,  y  cuando  está  ce- 
rrada su  puerta  no  se  puede  en  absoluto  ver  ni  oír 
cosa  alguna  de  lo  que  pasa  en  el  interior.  Se  engañaría 
quien  asimilara  el  templo  egipcio  á  una  iglesia;  ni  si- 
quiera puede  compararse  á  un  templo  griego.  No  se 
celebra  en  él  culto  público  de  ninguna  especie;  nadie 
acude  allí  para  orar  en  comunidad,  ni  asisten  á  él  más 
que  los  sacerdotes.  El  templo  es  un  proscinema  regio, 
es  decir,  un  monumento  que  la  piedad  del  rey  levanta 
para  merecer  d  favor  de  los  dioses;  es,  á  lo  sumo,  una 
especie  de  oratorio  real.  La  inmensa  decoración  que 
cubre  los  muros  de  los  templos  sólo  se  expUca  admi- 
riendo  este  punto  de  parrida.  Nótese  que  el  elemento 
fundamental  de  la  decoración  son  los  cuadros  graba- 
dos, y  estos  cuadros,  yuxtapuestos  uno  al  lado  de  otro 
ó  en  lineas  superpuestas,  cubren  completamente  todas 
las  paredes  de  arriba  abajo.  Tal  es  su  disposición  cons- 
tante; el  asunto  de  los  cuadros  no  deja  lugar  á  dudas, 
siendo  siempre  el  mismo:  por  una  parte,  el  rey,  y  por 
otra,  una  ó  varias  divinidades;  he  aquí  el  asunto  de  la 
composición.  El  rey  dedica  una  ofrenda  (víveres,  flo- 
res, frutos,  emblemas)  á  la  divinidad  y  suplica  á  ésta 
que  le  conceda  una  gracia,  y  en  su  respuesta  el  dios 
otorga  el  don  pedido.  No  hay,  pues,  más,  en  la  decora- 
ción del  templo,  que  un  acto  de  adoración  del  rey  re- 
petido en  distintas  formas.  El  templo,  así  considerado, 
es  un  monumento  exclusivamente  especial  del  rey  que 
lo  ha  edificado  y  embellecido;  así  se  explica  la  esdsten- 
cia  de  esos  preciosísimos  frisos  de  batallas  que  decoran 
los  muros  exteriores  de  varios  templos.  La  divmidad 
y  su  protección  al  rey  son  la  causa  primera  de  las  vic- 
torias: combatiendo  á  los  enemigos  de  Egipto  y  condu- 
ciéndolos en  cadenas  á  los  templos,  ha  perpetrado  el 
rey  hazañas  agradables  á  los  dioses,  como  si  Itó  ofre- 
ciera incienso,  flores  ó  cuartos  de  animales  sacrificados. 
Por  el  testimonio  de  su  piedad  merecía  el  rey  tanto  ó 
más  los  favores  divinos  que  por  la  construcaon  del 
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mismo  templo.  Los  egipcios  dedicaban  siempre 
templos  á  tres  dioses,  es  decir,  á  lo  que  ChampoUion 
llamó  Iriaia,  que  consta  de  tres  pr¡nc¡[)ios:  varón,  hem- 
bra y  el  generado  por  ellos.  Consiste  el  culto  en  oracio- 
nes recitadas  en  el  interior  del  templo  en  nombre  del 
rey  y  especialmente  en  procesiones.  En  estos  actos, 
que  suponían  presididos  ó  guiados  por  el  mismo  rey, 
ostentaban  los  atributos  ó  emblemas  de  los  dioses,  las 
cajas  donde  guardaban  sus  estatuas  y  las  barcas  sa- 
gradas, que  se  custodiaban  ordinariamente  en  los  tem- 
plos, de  donde  las  sacaban  en  los  días  de  fiestas  so- 
lemnes, y  que  solían  tener  en  su  punto  medio  y  baje 
un  velo  el  arca  en  que  guardaban  el  emblema,  que  nadie 
debía  ver.  Circulaban  las  procesiones  habitualmente 
por  dentro  del  templo,  subían  á  las  azoteas  y  se  exten- 
ciíin  á  veces  por  el  interior  del  recinto,  al  abiigo  de 
las  miradas  de  los  profanos;  en  raras  circunstancias, 
salían  de  la  ciudad  y  se  encaminaban  por  el  Nilo,  ó  por 
un  canal  que  llamaban  sagrado,  hacia  una  ciudad  más 
ó  menos  lejana.  Junto  á  todos  los  templos  hay  un  lago, 
que  se  supone  desempeñaba  papel  importante  en  estas 
procesiones;  en  él  flotaban  las  barcas  sagradas  durante 
las  fiestas.» 

2.  El  templo  en  el  a-itigiio  y  medio  Imperio.  La  es- 
finge de  Ghizeh  es  una  de  las  primeras  construcciones 
de  Egipto,  y  se  la  considera  como  la  imagen  del  dios 
Harmachis,  ó  sea  el  Sol  levante;  Mini,  el  primer  monar- 
ca egipcio,  según  la  tradición,  fundó  el  gran  templo 


Planta  del  templo  de  la  Esfinge,  segiin  Mnriette 

de  Tah  (Ilerodoto,  II,  XCIX);  Kakou,  de  la  II  dinas- 
tía, proclamó  dioses  al  Apis  de  Menfis,  al  Mnevis  de 
Heliópolis  y  al  carnero  de  Mendes.  Esto,  unido  á  los 
apelativos  de  personajes  compuestos  con  nombres  de 
dioses  y  varias  figuras  de  las  más  antiguas  estelas,  in- 
dica la  existencia  de  un  panteón  primitivo,  que  se  re- 
montaba más  allá  de  las  dinastías  humanas.  La  per- 
fección en  las  artes  en  este  antiquísimo  período  es  pro- 
duriu      I     '  ivilización   artística  desarrollada, 

coiií  i-ro  cuando  dice:  «Algunos  de  los 

moiH  en  las  necrópolis  de  Menfis;  la 

tumi   i         I  M'">  en  Sakkara;  la  gran  estela  de 

Shiri,  en  el  .Musco  de  Bulak,  y  las  estatuas  de  Sapi, 
en  el  del  Louvre,  parece  que  pueden  referirse  á  esta 
época.  Y  por  más  que  se  haya  dicho,  no  presentan  ca- 
racteres de  un  arte  en  la  infancia.» 

En  la  IV  dinastía  los  hechos  y  datos  relativos  á  los 
temiólos  se  fundan  en  el  estudio  de  los  monumentos  y 


pueden  ya  marrar  la  historia  de  la  arquitectura  reli- 
giosa con  mayor  exactitud.  Cheops,  Chefrén  y  Mice- 
rino  muestran  en  sus  construcciones  que  el  culto  á  los 
dioses  estaba  perfectamente  establecido  y  que  siguió 
sin  modiíicación  ni  interrupción  alguna  hasta  la  época 
clásica.  Aunque  Diodoro  y  Ilerodoto  refieren  que 
Cheops  cerró  los  templos,  y  que  él  y  su  sucesor  Che- 
frén se  hicieron  odiosos  á  sus  subditos  por  sus  exaccio- 
nes, atribuyendo  á  Micerino  el  restablecimiento  del 
culto  público,  los  datos  transmitidos  por  los  monumen- 
tos no  están  conformes  con  la  tradición  griega.  Á  de- 
mostrar esto  mismo  se  inclina  Maspero  cuando  escribe: 
«Una  estela  en  que  la  princesa  Hontsen  hace  constar 
la  construcción  de  su  pirámide  funeraria,  muestra  al 
Cheops  histórico  edificando  y  reparando  templos,  ha- 
ciendo así  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone  la  leyen- 
da.» En  cuanto  á  Micerino,  monumentos  y  leyenda 
concuerdan  en  que  mandó  á  uno  de  sus  hijos,  Dudu- 
fhor,  á  recorrer  todos  los  santuarios  de  Egipto  á  fin  de 
restaurar  los  que  se  hallaran  en  mal  estado  y  fun- 
dar otros  nuevos  en  todas  las  ciudades  del  Imperio. 

Completa  estos  datos  la  historia  griega  (Herodo 
to,  II,  CXXXVI)  diciendo  que  .\sychis  ó  Sasychis,  su- 
cesor de  los  faraones  de  las  grandes  pirámides,  «levantó 
en  el  templo  de  Tah,  en  Menfis,  el  pórtico  meridional, 
más  bello  y  mayor  que  todos  los  demás,  porque  si  éstos 
están  adornados  de  esculturas  y  si  su  construcción 
ofrece  gran  variedad,  esta  ala  es  todavía  más  variada 
V  magnífica  que  las  de  los  otros...»  Como  comprobación 
de  estos  datos  sueltos  no  quedan  del  antiguo  Imperio 
otros  monumentos  que  los  pocos  restos  de  los  templos 
anejos  á  las  pirámides,  por  ejemplo,  el  llamado  templo 
fíe  la  Esfinge  (fig.  5).  Pero  son  tan  escasos  los  restos  de 
estos  templos,  que  no  es  posible  trazar  su  planta  con 
exactitud.  Las  piedras  que  los  formaban  han  desapa- 
recido, ó  fueron  empleadas  en  otras  construcciones,  y 
no  quedan  más  que  las  primeras  hiladas  interrumpidas 
y  el  enrase  de  los  cimientos.  Jomard,  que  los  vio  á  prin- 
cipios del  s'glo  XIX,  dice  refiriéndose  especialmente  al 
de  la  tercera  pirámide:  «El  monumento  situado  al  E.  de 
la  tercera  pirámide  es  obra  extremadamente  notable, 
tanto  por  su  planta  y  extensión  como  por  la  enormidad 
de  las  piedras  de  que  está  formado.  La  planta  es  casi  un 
cuadrado  de  53'S  m.  por  5C>'2,  con  una  prolongación  ó 
vestíbulo  hacia  el  E.  de  31  m.  por  14'2  de  ancho.  Pasa- 
do el  vestíbulo  entrábase  en  un  vasto  patio  con  dos 
salidas  laterales  ó  puertas  falsas.  Había  más  allá  es- 
paciosas salas,  cinco  de  las  cuales  subsisten  aún:  la  del 
fondo  corresponde  con  el  punto  medio  de  la  pirámide, 
de  la  cual  dista  13  m.;  pero  no  he  visto  abertura  algu- 
na en  el  lugar  correspondiente.  La  posición  y  simetría 
prueban  la  relación  entre  este  monumento  y  la  pirá- 
mide. Aun  después  de  estudiar  en  Tebaida  la  construc- 
ción de  los  edificios,  admiran  aquí  las  dimensiones  de 
los  materiales  y  el  esmero  del  aparejo.  Tienen  los  muros 
2'4  m.  de  espesor,  que  es  el  ancho  de  las  piedras,  y  la 
longitud  de  éstas  varía  de  10  á  20  pies.  Tales  son  estos 
cantos,  que  al  examinarlos  los  tomé  en  el  primer  mo- 
mento por  la  misma  peña  labrada  y  cortada,  y  en  este 
error  quedaría  uno  si  no  viese  el  cemento  que  une  las 
hiladas.  Forman  la  prolongación  del  E.  dos  enormes 
murallas  que  no  miden  menos  de  4'2  m.  de  grueso. 
Ignórase  qué  necesidad  habría  de  construir  muros  tan 
extraordinarios,  va  que  reducidos  á  la  mitad  de  su  di- 
mensión '^  iK'iios  solidez  que  ahora.  El  edi- 
ficio qii.  tibir  es  tanto  más  notable  en 
cuanto  '  continuación  de  una  calzada 
en  pendiL  .II.  -  !.  trazada  sobre  la  prolongación 
del  eje  de  la  tercera  pirámide.» 

No  existe  mucha  analoíjía  entre  este  edificio  y  el 
templo  de  la  Esfinge,  aparte  de  la  dimensión  de  los 
materiales  y  la  disposición  de  sus  cámaras,  común  á 
casi  todos  los  monumentos  egipcios  del  antiguo  y  aun 
á  muchos  del  moderno  Imperio,  como  los  hipogeos  de 
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El  templo  de  la  Esfinge,  la  esfinge  y  el  ti 

Bab-el-Moluk.  El  templo  de  la  Esfinge  no  presenta 
pintura  ni  labor  alguna  que  pueda  referirlo  á  determi- 
nada época;  pero  Mariette,  á  quien  se  debe  su  descu- 
brimiento, halló  en  un  pozo  existente  en  el  edificio 
un  verdadero  tesoro  de  estatuas  del  antiguo  Imperio, 
que  parecían  haber  sido  arrojadas  allí  más  bien  que 
colocadas  ex  profeso. 

Las  más  notables  eran  dos  del  rey  Khafn,  labradas 
con  suma  perfección  en  diorita,  la  una,  y  en  basalto 
verde,  la  otra. 

No  ha  podido  averiguarse  todavía  con  certeza  el  ob- 
jeto del  monumento;  he  aquí  lo  que  sobre  el  particular 
dice  Mariette:  «Cerca  de  la  Esfinge  hay  una  extraña 
construcción  que  es  para  los  sabios  mayor  enigma  que 
la  misma  Esfinge.  Cierto  es  que  esta  construcción  se 
remonta  á  la  edad  de  las  pirámides,  pero  ¿es  un  templo?, 
¿es  una  tumba?  Preciso  es  confesar  que  el  aspecto  exte- 
rior es  más  de  tumba  que  de  templo.  De  lejos  debía  de 
presentarse  el  monumento  como  un  mastaba  poco  ma- 
yor de  los  que  se  encuentran  en  Abusir  y  en  Sakkara; 
en  el  interior  de  una  de  sus  cámaras  vense  seis  nichos 
suj)cr])uestos  que  parecen  construidos,  como  los  de  la 
tercera  pirámide  y  los  del  Mastabat-el-Faraun,  para 
alojar  momias.  Por  otra  parte,  la  planta  no  difiere 
mucho  de  la  de  varias  tumbas  de  los  alrededores.  Pue- 
de, pues,  defenderse  la  opinión  de  que  este  monumento 
es  una  tumba,  sin  faltar  á  las  reglas  de  la  crítica. 
Pero,  ¿puede  ser  también  un  templo?  Desde  el  momento 
en  que  el  antiguo  Imperio  no  nos  ha  dejado  otro  para 
compararle  con  éste,  es  sostenible  que  en  esta  época 
estaban  los  templos  egipcios  construidos  según  el  plan 
que  hemos  visto.  Además,  es  natural  pensar  que  ya 
que  la  Esfinge  es  un  dios,  el  monumento  anejo  sea 
el  templo  de  este  dios.  Pero,  ¿bastan  estas  razones?, 
¿era  en  realidad  el  monumento  anejo  de  la  Esfinge  ó 


eno  vecino  de  la  necrópolis  (segi'in  M.iriette) 

lo  era  ésta  de  aquél?  ¿No  nos  muestra  acaso  todo  ello 
una  tumba  antiquísima,  adornacia,  para  mayor  ma- 
jestad, con  una  estatua  colosal  del  dios?»  Este  monu- 
mento fué  descubierto  en  1853;  estaba  tapado  de  are- 
na, á  40  m.  aproximadamente  al  SE.  del  pie  derecho 
de  la  Esfinge  (fig.  &).  Mariette  desescombró  todo  el 
interior  y  le  dio  acceso  por  medio  de  una  escalera  que 
pasa  entre  dos  muros  de  contención  de  las  arenas. 
E^ntrase  en  el  templo  por  un  corredor  de  unos  20  m. 
de  longitud  por  2  de  ancho,  estando  su  eje  orientado 
al  E.  Este  corredor  penetra  en  el  macizo  de  mampos- 
teria  y  en  su  mitad  se  abren  dos  angostos  pasadizos, 
conduciendo  el  de  la  derecha  á  una  pequeña  cámara 
y  el  otro  á  una  escalera,  por  la  que  se  subía  á  la  azo- 
tea superior.  Termina  el  corredor  en  un  ángulo  de 
una  gran  sala  rectangular,  que  mide  0'5  m.  de  largo 
por  7  de  ancho.  El  techo  estaba  sostenido  por  seis 
pilares  cuadrados,  hoy  en  su  lugar  todavía,  que  al- 
canzan una  altura  de  5  m.  y  de  1  á  1*4  de  lado;  al- 
gunos soportan  aún  los  arquitrabes  de  3  m.  de  longi- 
tud, que  unían  sus  cabezas.  Los  espacios  que  dejan 
entre  sí  estos  pilares  son  algo  desiguales,  quizá  por 
tenerse  que  sujetar  á  las  diferentes  longitudes  de  las 
piedras  de  que  disponían.  Á  un  lado  de  esta  sala  se 
abre  otra  transversal  de  17  m.  por  9,  con  10  pilares, 
dispuestos  en  dos  filas.  Del  ángulo  SO.  de  la  primera 
nace  un  corredor  que  termina  en  los  nichos  en  número 
de  seis,  superpuestos  en  dos  pisos  y  que  por  su  forma 
parecen,  efectivamente,  destinados  á  sepulturas.  Por 
el  otro  lado  de  la  segunda  sala  y  de  los  corredores  co- 
munica la  sala  de  entrada  con  otra  orientada  en  el 
mismo  sentido  pero  sin  pilares,  cuyo  suelo  tiene  nivel 
más  bajo  que  la  inundación  del  Nilo;  en  el  fondo  de 
este  pozo  descubrió  Mariette  nueve  estatuas  de  Cha- 
iren,  de   diferentes    edades,   rotas, 


interradas   en   el 
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polvo,  y  arroiadas  y  mezcladas  alli  de  cualquier  modo 
con  otras  figurillas  de  piedra.  En  los  extremos  de  esta 
pieza,  otros  dos  corredores  conducen  á  otras  tantas 
cámaras  pequeñas  abiertas  en  el  grueso  de  la  mam- 
posteria,  de  las  que  una  parece  debía  comunicar  con 
el  exterior  por  medio  de  una  abertura  ó  aspillera  que 
atraviesa  toda  la  obra.  Los  materiales  del  interior  son 
el  granito  rosa  y  el  alabastro.  Los  pilares  de  granito 
y  las  baldosas  de  alabastro,  que  cubren  paredes  y  te- 
cho, están  labrados  con  sumo  cuidado  y  artísticamen- 
te ajustados  los  sillares.  El  exterior  lo  forman  los  ma- 
yores sillares  de  caliza  que  se  encuentran  en  Egipto. 
El  interior  carece  de  adornos  y  pinturas;  únicamente, 
dice  Mariette,  las  superficies  planas  del  exterior  están 
decoradas  con  «unas  ranuras  verticales  y  horizontales 
hábilmente  cruzadas  entre  sí».  Esto  es  casi  todo  lo  que 
se  sabe  sobre  el  templo  del  antiguo  Imperio. 

No  es  mucho  más  lo  que  se  conoce  referente  á  los 
templos  del  Imperio  medio:  trozos  de  columnas,  puer- 
tas sueltas  empotradas  en  construcciones  posteriores, 
algún  obelisco  y  varias  estatuas:  y,  sin  embargo,  por 
estas  muestras  se  supone  que  abundaron  las  grandes 
fundaciones  y  que,  sin  duda,  sirvieron  de  base  á  cuan- 
tas se  hicieron  en  el  moderno  Imperio.  Con  ser  tan 
poco  lo  llegado  hasta  nosotros,  demuestra  que  los  ar- 
quitectos disponían  ya  de  casi  todos  los  elementos 
arquitectónicos  que  formaron  la  fama  artística  de 
Egipto  y  de  muchos  otros,  cuyo  uso  se  perdió  después 
del  Imperio  medio.  Maspero  ha  condensado  en  sus 
obras  estos  vagos  y  escasos  datos.  Los  primeros  reyes 
de  Tebas  embellecieron  su  capital  proporcionalmente 
á  su  poder.  En  una  inscripción  del  año  II  de  Montu- 
hotpu  III  se  lee  que  este  príncipe  envió  una  expedi- 
ción en  busca  de  piedra  al  valle  de  Hammamat,  con 
destino  á  las  construcciones  de  Tebas;  Entuf  IV  le- 
vantaba en  Coptos  grandes  edificios,  cuyos  restos  se 
han  encontrado  incluidos  en  la  construcción  de  un 
puente,  y  en  esta  misma  villa  Montuhotpu  III  erigía 
diversos  monumentos  á  la  divinidad  de  Ammón-Ra. 
Los  Amenemhat  y  los  Usurtesén  continuaron  en  gran 
escala  toda  clase  de  construcciones,  y  en  todas  ellas, 
hasta  en  las  fortalezas,  incluyeron  templos,  como  puede 
verse  en  las  que  Usurtesén  III  levantó  en  la  frontera 
de  Nubia  y  á  lo  largo  del  Nilo.  En  Tebas,  Amenemhat 
y  Usurtesén  I  embellecieron  el  templo  de  Ammón; 
en  Abidos,  Usurtesén  I  restauró  el  templo  de  Osiris; 
en  Menfis,  Amenemhat  y  Usurtesén  IV  edificaron  los 
propileos,  al  N.  del  templo  de  Tah;  en  Tauis  fundó 
Amenemhat  otro  ^emplo,  en  cuyo  engrandecimiento 
rivalizaron  sus  sucesores,  y,  por  último,  Fakus,  He- 
liópolis,  Hakhuinsu,  Zorit,  Edfú  y  otras  poblaciones 
menos  importantes  participaron  en  estas  obras.  En 
la  XIII  dinastía,  los  Sovkhotpu  y  Nofirhotpu  conti- 
núan los  grandes  trabaios  de  la  XII,  extendiéndolos 
desde  el  centro  de  Nubia  hasta  el  Mediterráneo.  De 
los  numerosos  reyes  de  la  dinastía  XIV  sólo  han  lle- 
gado hasta  nosotros  los  nombres  mutilados  del  papiro 
real  de  Turin,  y  algún  que  otro  dato  poco  auténtico 
de  los  árabes  pastores  de  las  dinastías  XV,  XVI  y 
XVII.  Parece  que,  instalados  en  Egipto,  restauraron 
el  culto  y  pompa  de  los  faraones  asimilando  su  dios 
Sutkhu  con  el  Sit  egipcio,  y  el  papiro  Sallier,  de  la 
XIX  dinastía,  cuenta  que  Apopi,  rey  pastor  de  la 
XVII,  «tomó  por  Señor  á  Sutkhu  y  no  sirvió  ya  á  otro 
de  los  dioses  de  los  de  la  Tierra  Santa,  sino  á  Sutkhu, 
y  construyó  un  templo  de  excelente  trabajo  y  eterno, 
á  la  puerta  de  su  palacio,  y  se  levantaba  cada  día  para 
sacrificar  víctimas  á  Sutkhu,  y  los  grandes  vasallos 
del  soberano  estaban  alli  con  guirnalda?  de  flores, 
exactamente  como  lo  hacían  en  el  templo  de  Phza- 
Harmakhis».  Concluido  el  templo,  quiso  extender  el 
culto  á  todo  Egipto,  y  entonces  empezó  en  Tebas  la 
guerra  de  la  reconquista  y  con  ella  el  renacimiento 
del  Egipto  ó  el  nuevo  Imperio  lebano. 


De  cuantos  temólos  contaba  Egipto  en  el  Imperio 
medio,  el  único  que  ha  dejado  huellas  es  el  construido 
en  Tebas  bajo  la  invocación  de  Ammón.  Consisten 
estos  restos  en  fragmentos  de  columnas  poligonales 
rjue  señalan  el  emplazamiento  del  santuario  propia- 
mente dicho,  entre  los  aposentos  de  granito  y  el  edi- 
ficio de  Tutmosis  III;  en  ellos  se  lee  el  nombre  de  Usur- 
tesén. Estas  columnas  eran  de  16  caras,  como  las  lla- 
madas protodóricas  de  las  tumbas  de  Beni-Hassán. 
Pero  de  estos  datos  es  imposible  deducir  con  certeza 
qué  era  el  templo  del  Imperio  medio;  estos  fragmentos 
sueltos,  sillares,  obeliscos,  puertas,  etc.,  permiten  su- 
poner que,  siendo  por  lo  menos  iguales  ó  superiores  á 
los  del  Imperio  moderno,  es  probable  que  los  templos 
tuviesen  ya  en  tiempo  de  ios  Usurtesén  la  disposición 
que  luego  tuvieron  en  la  época  de  los  Tutmosis  y 
Ramsés. 

3.  El  templo  en  el  moderno  Imperio.  Muchos  atri- 
buyen al  arte  egipcio  una  reglamentación  determina- 
da para  casi  todos  sus  monumentos.  Sin  embargo, 
nada  más  equivocado  que  esta  hipótesis.  No  puede 
darse  para  un  problema  perfectamente  definido,  como 
el  del  templo  egipcio,  mayor  número  de  soluciones. 
Tantas  son  éstas  cuantos  los  casos  en  que  se  ha  apli- 
cado; en  una  palabra,  casi  puede  decirse  que  no  hay 
en  todo  Egipto  dos  templos  que  tengan  igual  planta, 
siendo  ésta  mucho  más  variada  que  la  del  templo 
griego  y  la  de  las  catedrales  de  la  Edad  Media. 

Uno  de  los  primeros  signos  que  anuncian  al  visi- 
tante su  aproximación  al  templo  al  cual  se  dirige  es 
lo  que  los  griegos  llamaron  dromos,  avenida  exterior, 
pavimentada,  de  extensión  á  veces  enorme,  de  cente- 
nares de  metros  (la  de  Karnak  medía  2  kms.  de  lon- 
gitud); á  ambos  lados  bordeaban  filas  de  esfinges, 
dando  frente  al  eje  de  la  via,  con  cabeza  humana,  de 
león  ó  carnero,  y  colocadas  aproximadamente  á  una 
distancia  de  3  á  4  m.  unas  de  otras.  La  anchura  del 
dromos  era  variable  aun  para  una  misma  vía  en  sus 
distintas  secciones.  En  el  de  Karnak,  por  ejemplo, 
de  la  cara  anterior  de  un  pedestal  á  la  del  pedestal 
frontero  hay  cerca  de  23  m.;  en  las  cercanías  de  los 
edificios  sagrados,  entre  el  primer  y  segundo  pilono, 
esta  avenida  es  más  ancha  todavía.  Lateralmente,  la 
distancia  de  una  esfinge  á  otra  es  de  unos  4  m.  El 
dromos  que  conducía  de  Luksor  á  Karnak  tiene 
2  kms.;  debía,  pues,  de  estar  bordeado  de  un  millar  de 
esfinges.  En  el  Serapeum  de  Menfis.  las  que  Mariette 
descubrió  enterradas  en  la  arena  á  más  de  20  m.  de 
profundidad  están  más  cerca  unas  de  otras,  y  el 
dromos  tenia  15  m.  de  ancho:  su  longitud  era  aproxi- 
madamente de  unos  1,500  m.  Estas  avenidas  de  es- 
finges suelen  ser  exteriores,  aunque  algunas  veces  ob- 
sérvanse  también  en  el  interior  de  los  templos;  por 
ejemplo,  las  que  se  han  hallado  en  las  selvas  del  fondo 
del  templo  de  Karnak,  aun  sobre  sus  pedestales,  y  son 
las  que  adornan  hoy  el  patio  principal  del  Museo  de 
Bulak,  y  que  deben  de  ser  del  tiempo  de  Tutmosis  III. 

Según  nuestras  costumbres  y  manera  de  construir, 
parece  lógico  suponer  que  habría  de  dársele  al  dromos 
una  dirección  siemjjre  rectilínea;  sin  embargo,  nada 
que  se  aparte  tanto  de  la  realidad.  En  efecto,  dicese 
que  una  de  las  características  de  la  arquitectura  egip- 
cia es  lo  que  Gardner  VVilkinson  llamaba  simetrofobia, 
no  pudiendo  explicarse  el  por  qué  del  horror  á  la  si- 
metría que  se  hacia  extensivo  á  la  forma  y  disposición 
de  patios,  galería^,  columnatas,  etc.;  las  alineaciones 
cortas,  sí  eran  rectas;  pero  las  extensas  formaban  un 
verdadero  camino  con  inflexiones  y  cambios  de  direc- 
ción bastante  marcados,  como  pasa  en  el  Serapeum, 
en  doiule  el  dromos  hace  varias  inflexiones,  sin  duda 
para  evitar  el  destruir  ciertos  monumentos  funerarios 
ya  existentes  en  el  sitio  por  donde  habla  de  pasar, 
lin  los  grandes  templos  había  muchas  veces  varias 
de  estas  avenidas  que  conducían  á  dileientes  puertas, 


primarias  la=  cuales  <;e  encontraba  lo  que  los  griegos  11a- 
nuuon  el  lémenos.  extenso  recinto,  con.-,truíclo  de  ado- 
be ,  á  gran  distancia  del  templo  ó  templos  que  rodea- 
ba. Tenia  el  muro  de  cintura  gran  espesor;  se  supone 
que  tenía  sobre  su  cresta  un  camino  de  ronda  con  pa- 
rajjclos  almenados,  que  comunicaba  por  medio  de 
escaleras  con  las  terrazas  de  los  pilónos.  cJistüs  re- 
cintos, dice   Mariette,   tenían   varios 

objetos.    Señalaban    los    límites    del  „ 

teni[)lo,  lo  protegían  contra  las  agre- 
siones exteriores,  y  parece  servían 
como  de  telones  para  que  la  vista  de 
los  profanos  no  descubriera  los  mis- 
terios que  en  el  interior  se  celebra- 
ban, cuando,  como  en  Denderah  y 
en  Sais,  los  recintos  se  levantaban  á 
gran  altura.  Es  probable  que  los  de 
Karnak  poseyeran  este  triple  carác- 
ter; hay  cuatro  de  ellos  unidos  por 
avenidas  de  esfinges,  y  las  tienen 
lodos  los  edificios  religiosos  del  gru- 
]) ).  exceptuando  los  que  sólo  presen- 
tan el  simple  carácter  de  capillas... 
Cualquiera  que  fuese  su  altura,  eran 
los  recintos  lo  bastante  altos  para  que 
desde  ningún  punto  de  la  ciudad  pu- 
dieran verse  las  ceremonias  celebra- 
das en  las  salas,  bajo  la  columnata, 
dentro  del  perímetro  de  los  recintos 
ó  en  los  lago?.  Puede,  pues,  admitir- 
se que  en  determinadas  ocasiones  los 
recintos  debían  hacer  del  templo  un 
asilo  infranqueable  y  mantener  ale- 
jados del  santuario  á  los  que  su  gra- 
do de  iniciación  no  permitía  el  acce- 
so al  lugar  sagrado.»  En  el  muro  del 
recinto  se  abrían  varias  puertas  para 
el  ingreso,  de  mayor  altura  que  el 
muro,  y  es  probable  que  estuviesen 
decoradas  con  mástiles  y  gallardetes; 
terminaban  por  su  parte  superior  con 
la  gola  epigcia  y  su  terraza  estaba  en 
comunicación  con  el  camino  de  ronda. 
El  ingreso  principal  del  templo,  en 
que  solía  terminar  el  aromos,  era  siem- 
pre un  pilono  al  que  adosaban  dos, 
cuatro  ó  más  colosos  y  que  precedían 
dos  ó  más  obeliscos  (fig.  7). 

Descrito  ya  el  pilono  en  la  voz 
correspondiente  (V.  Pilono),  sólo 
cabe  indicar  que  en  el  interior  del 
templo  encuéntranse  á  veces  otros 
pilónos  que  separan  un  patio  de 
otro  ó  una  parte  cualquiera  del  edi- 
ficio del  resto,  y  que  estos  pilónos  vienen  á  constituir 
otras  tantas  fachadas  secundarias  Muchas  veces  los 
pilónos  son  antiguos  ingresos  á  los  templos,  cuando 
éstos  no  tenían  el  desarrollo  que  se  les  dio  posterior- 
mente; al  añadirles  nuevos  patios  ó  nuevos  elementos 
no  derribaron  el  pilono,  quedando  éste  comprendido 
en  el  grueso  de  las  construcciones  De  modo  que  hay 
pilono  al  que  no  se  llega  hoy  sin  atravesar  dos  ó  más 
puertas,  cuando  en  un  tiempo  debió  constituir  la 
verdadera  fachada  del  edificio. 

Dentro  del  recinto  sagrado  se  han  hallado  restos 
de  unos  lagos  ó  estanques,  próximos  á  los  templos, 
y  que  se  supone  empleaban  para  la  celebración  de 
ciertas  fiestas  religiosas  y  no  únicamente  para  hacer 
abluciones  semejantes  á  las  que  hacen  los  musulmanes. 
El  encontrarse  estos  lagos  detrás  y  al  abrigo  de  las 
murallas  indica  estaban  reservados  á  la  celebración 
de  ceremonias  religiosas  que  debían  efectuarse  lejos 
de  las  miradas  de  los  profanos.  Durante  ciertas  fies- 
tas surcaban  los  lagos  sagrados  barcas  ricamente  de- 
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coradas  en  las  cuales  iba  la  imagen  del  dios  6  el  emble- 
ma que  lo  representaba.  Cuando  por  primera  vez  se  con- 
templan las  grandiosas  y  confusas  ruinas  de  Karnak 
(V.  su  planta  en  la  fig.  8)  se  duda  de  poder  orientarse 
en  medio  de  ariuella  at  urnulación  de  pdonos,  columnas, 
coloso'-  y  obeliscos,  patios  v  pórticos,  salas  grandes  y 
pequeñas  unidas  por  estrechos  y  reducidos  pasillos. 


Fig.  7 
Vista  de  conjunto  de!  templo  del  Rameseum.  (Restauración  de  C.  Chipiez) 


Empezando  por  estudiar  los  tipos  más  sencillos  se 
llega  á  la  consecuencia  de  que  en  estos  vastos  con-' 
juntos  muchas  de  las  piezas  sólo  son  repeticiones  las 
unas  de  ¡as  otras,  lo  que  podría  llamarse  sus  dobles. 
Cuando  un  templo  estaba  ya  completo  en  todas  sus 
dependencias,  el  principe  que  quería  dejar  perenne 
memoria  de  su  piedad  y  de  su  gloria  no  tenía  otro  re- 
curso que  añadir  á  la  obra  de  sus  antecesores  nuevas 
edificaciones;  estando  el  templo  completo,  estas  adicio- 
nes no  podían  ser  más  que  repetición  de  alguna  parte 
del  edificio,  como,  por  ejemplo,  la  sala  hipóstila  de 
Karnak  repetida  tres  y  cuatro  veces  seguidas  y  siem- 
pre diversificada  por  interesantes  diferencias  de  pro- 
porción, disposición  v  decorado.  Estrabón.  uno  de  los 
más  concienzudos  observadores  que  han  visitado 
Egipto,  describe  asi  el  templo  propiamente  dicho: 
«Más  allá  de  los  propileos  (pilónos)  comienza  el  naos 
(verdadero  templo),  el  cuai  se  compone  de  un  pronaos 
de  un  efecto  imponente  y  de  un  secos  (santuario)  pro- 
procionado  ai  tamaño  del  pronaos,  mas  sin  ninguna  es- 
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tatim,  al  menos  de  personas,  pues  alc^unas  veces  se 
encuentra  la  de  algún  animal  sagrado.  Delante  del 
pronaos  y  á  annbos  lados  se  hallan  las  alas  (ptcres); 
dos  muros  de  la  misma  altura  que  el  naos.  Estos  muros 


Planta  del  gran  templo  de  Karnak,  segua  Bruñe 

están  decorados  con  bajorrelieves  representando  gran- 
des íiguras  bastante  parecidas  por  su  estilo  á  aquellas 
de  los  bajorrelieves  tinenos  y  á  las  más  antiguas  es- 
culturas griegas.»  Difícil  es  formarse  idea  de  los  ser- 
vicios á  que  obedecían  las  múltiples  dependencias  in- 
teriores  del  templo  egipcio.  El  aromos  con  sus  esfin- 
ges y  obeliscos,  los  pilónos  y  los  patios  porticados  tie- 
nen un  programa  monumental  parecido  al  que  en  los 
grandes  edificios  modernos  desempeñan  las  avenidas 
de  ingreso,  los  arcos  triunfales,  las  columnas  conme- 
morativas y  los  pórticos  y  vestíbulos.  Pero  todos  estos 
elementos  pueden  ser  considerados  como  accesorios; 
en  muchos  templos  egipcios  se  ha  prescindido  de  ellos 
El  edificio  en  sí,  el  templo,  lo  componen  la  sala  hi 
postila,  el  santuario  y  sus  numerosos  anejos  interio- 
res; y  de  estos  últimos  se  ignora  todavía  concreta- 
mente el  uso  en  los  grandes  monumentos  faraónicos, 
En  cambio,  siguiendo  la  tradición  de  éstos,  se  funda- 
ron la  majüsía  de  los  temi)los  de  la  época  tolemaica. 
Así  es  que  para  formar  idea  exacta  de  la  distribucic' 
interior  del  santuario  hay  que  estudiar  estos  temple 
que  tienen  programa  más  explícito  y  ruinas  mejor 
conservadas,  para  llegar  con  su  conocimiento  á  des- 
cifrar al  más  difícil  de  los  faraónicos;  asi  procede  Ma- 
riette,  tomando  como  tipo  el  templo  de  Dendcah, 
que  fué  comenzado  en  tiempo  de  Tolomeo  XI,  aca- 
bado de  construir  en  tiempo  de  Tiberio  y  decorado 


cuando  imperabn  Nerón.  Es  decir,  que,  como  hace 
notar  Mariette,  «Jesucristo  vivía  en  Jerusaléa  cuando 
se  terminaba  la  construcción  de  este  templo».  Esta  es 
la  época  que  da  á  comprender  con  mayor  seguridad 
la  organización  interior  de  los  templos  antiguos. 

Siguiendo  al  célebre  egiptólogo,  vamos  á  estudiarla 
mediante  la  planta  del  templo  de  Denderah  (fig.  9). 
«Según  su  destino,  dice  Mariette,  las  cámaras  del  tem- 
plo de  Denderah  pueden  dividirse  en  cuatro  grupos, 
á  saber:  1.°  Este  grupo  comprende  únicamente  la 
la  A.  Ésta  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  fa- 
chada monumental.  Ábrese  á  la  luz  exterior  y  está 
en  relación  directa  con  el  templo  propiamente  dicho. 
Dos  [lequeñas  puertas  laterales  servían  de  ingreso  al 
templo  á  los  sacerdotes  que  desempeñaban  el  gran 
papel  de  introducir  las  ofrendas.  La  única  persona  quü 
podía  entrar  por  la  puerta  principal  era  el  rey;  el 
Faraón  se  presentaba  ante  esta  puerta  vistiendo  ropa 
talar,  calzando  sandalias  y  con  bastón  de  caminante. 
Antes  de  entrar  en  el  templo  han  de  reconocerle  los 
dioses  como  rey  del  Alto  y  del  Bajo  Egipto,  y  á  esln 
ceremonia  de  consagración  se  refieren  los  primero^ 
cuadros  á  derecha  é  izquierda  del  ingreso.  La  sala  A 
no  es,  pues,  más  que  un  vestíbulo,  una  sala  de  paso, 
en  que  el  rey  se  prepara  para  las  ceremonias  que  se 
van  á  celebrar  en  el  interior  del  edificio.  -.°  El  segundo 
grupo  se  compone  de  las  cámaras  B,  C,  D,  E,  F,  G, 
H,  I,  ],  K,  cuyo  conjunto  constituye  el  templo  pro- 
piamente dicho,  cerrado,  sombrío  y  silencioso.  En  las 
10  cámaras  de  este  grupo  se  reunían  los  sacerdotes  v 
se  preparaban  las  ceremonias  de  las  fiestas.  Una  es- 
pecie de  calendario,  esculpido  en  las  paredes  de  U 
sala  B,  explica  la  naturaleza  de  estas  fiestas,  que  con- 
sistían principalmente  en  procesiones  que  partiendo 
de  ella  circulaban  por  el  interior  del  templo,  subían 
á  las  azoteas  y  descendían  de  allí  para  recorrer,  en  la 
forma  prescrita  por  el  ritual,  las  diversas  partes  del 
recinto  exterior.  Las  demás  salas  servían  para  prepa- 
rar las  ofrendas  y  guardar  los  emblemas  que  lleva- 
ban en  las  procesiones.  Las  salas  C  y  D  eran  anejos 
de  la  B,  y  en  ellas  había  unas  aras  ó  altares  ante  ios 
cuales  los  concurrentes  recitaban  sus  plegarias  La 
sala  /  era  el  depósito  de  las  cuatro  barcas  que  desem- 
peñaban el  principal  papel  en  aquellas  procesiones. 
La  cámara  F  era  un  laboratorio  en  donde  preparaban 
los  óleos  y  esencias  con  que  perfumaban  el  templo 
y  las  estatuas  de  los  dioses.  En  la  G  reunían  y  consa- 
graban los  productos  de  la  tierra  que  habían  de  figu- 
rar en  las  ceremonias.  Las  cámaras  H  é  I  eran  depó- 
sitos interinos  de  las  ofrendas  llegadas  del  Alto  y  del 
Bajo  Egipto,  y  en  ellas  se  consagraban  determinados 
presentes  de  panes  y  libaciones.  La  sala  /  es  el  tesoro 
del  templo;  en  las  pinturas  de  sus  paredes  vese  al 
rey  consagrando  y  ofreciendo  al  dios  utensilios  de 
todas  clases,  sistros,  pectorales,  espejos,  etc.,  labiados 
en  oro,  plata  ó  lapislázuli.  La  cámara  K  es  el  guarda- 
rropa, en  el  que  se  guardaban  los  vestidos  de  bs  imá- 
genes divinas,  en  arcas  cuidadosamente  cerradas,  y 
todas  las  provincias  de  Egipto  venían  obligadas  á  la 
conservación  de  los  mismos.  3.°  El  tercer  grupo  com- 
prende la  capilla  L,  el  parió  M,  las  salas  A',  O,  P,  0. 
las  dos  escaleras  del  N,  y  del  S.,  y,  por  fin,  un  pequeño 
templo  de  12  columnas,  situado  sobre  la  terraza  y 
que,  naturalmente,  no  figura  en  la  planta  del  plano  de 
la  figura.  Tan  importante  era  la  fiesta  de  Año  Nuevo 
y  la  aparición  de  la  estrella  Sirio  para  los  egipcios, 
que  en  el  templo  de  Denderah  tenía  reservado  todo 
este  grupo  de  dependencias,  que  constituían  un  tem- 
plo pequeño  dentro  del  mayor.  Rezaban  las  plegarias 
en  la  capilla  L,  reunían  las  ofrendas  y  miembros  de 
las  víctimas  en  el  [xitio  M  y  guardaban  los  objetos 
preciosos  que  servían  para  esta  especial  fiesta  en  la 
sala  .V.  En  las  tres  restantes.  O,  P,  Q,  consagraba  el 
rey  determinadas  ofrendas.  4.°  Correspondían  al  cuar- 


to  Rrupo  el  corredor  y  las  cámaras  S,  T,  U,  V,  X,  Y, 
Z,  A',  B',  C  y  D',  destinadas  particularmente  al 
mito.  El  núcleo  del  templo  entero  es  la  cámara  Z, 
en  donde  sólo  podía  entrar  el  rey  y  guardaba,  oculto 
á  todas  las  miradas,  el  emblema  misterioso  del  templo, 
(|iie  era  en  este  caso  un  gran  sistro  de  oro.  Las  demás 
limaras  no  tenían  simulacro  alguno;  en  ellas  se  oraba 
\  se  guardaban  también  objetos  destinados  al  culto. 
i^ii  la  cámara  S  invocaban  á  Isis;  la  sala  T  estaba  con- 
s  11,'rada  á  Osiris,  y  en  ella  resucitaba  el  dios,  misterio 
<|nc  expresaban  ellos  simbólicamente  cambiando  en 
fsUi  estancia  los  vestidos  de  la  estatua  del  dios;  la 
cámara  U  era  el  lugar  sagrado  de  Osiris  Onnophris, 
(luii'le  el  dios  rejuvenecía  su  cuer[)0,  devolvía  el  vigor 
a  ^us  miembros  y  aparecía  ya  vencedor  de  sus  ene 
milcos,  representados  por  un  cocodrilo  á  quien  el  dios, 
armado  de  una  pica,  «obligaba  á  andar  hacia  atrás». 
Va\  la  cámara  V  quedaba  completada  la  obra  de  la  re- 
surrección y  se  mostraba  el  dios  bajo  la  forma  de 
Ilor-sam-ta-ni.  Veneraban  á  Hathor  en  las  cámaras 
A'  é  y,  considerando  que  de  su  seno  nacia  el  Sol  todos 
li)s  (lías.  La  cámara  Z  estaba  en  el  eje  del  templo,  y 
en  ella  adoraban  á  la  divinidad  principal,  y,  por  úl- 
timo, destinaban  las  cámaras  A',  B',  C  y  D'  al  culto 
es¡)ecial  de  Pascht,  considerándola  como  el  fuego  que 
vivifica;  á  Horus,  como  la  luz  vencedora  de  las  tinie- 
blas, y  á  Hathor,  como  representante  de  la  Tierra,  etc. 
Tal  es  el  templo  propiamente  dicho;  no  era,  pues, 
como  nuestras  iglesias,  el  lugar  en  que  se  reunían  los 
fieles  para  rezar  sus  preces;  no  hay  allí  habitaciones 
para  los  sacerdotes,  ni  lugares  de  iniciación,,  ni  ves- 
tigios de  adivinación  ó  de  oráculos,  y  nada  hace  su- 
poner que,  fuera  del  rey  y  de  los  sacerdotes,  fuese  ad- 
mitido alli  ninguna  clase  de  público.  Nada  indica  que 
se  hayan  usado  en  su  interior  antorchas  ú  otro  siste- 
ma de  iluminación,  y  si  reinaban  en  su  interior  las 
tinieblas,  no  era  para  aumentar  con  la  obscuridad  el 
misterio  de  las  ceremonias;  era  para  poner  en  prác- 
tica el  único  medio  posible  en  aquel  país  de  conservar 
y  preservar  los  objetos  preciosos  y  vestidos  divinos, 
de  los  insectos,  del  polvo,  de  la  luz  del  Sol  y  del  calor. 
En  el  templo  propiamente  dicho  es,  pues,  donde  se 
guardaban  las  imágenes  de  los  dioses,  se  vestían  y 
preparaban  para  las  fiestas;  el  templo,  por  tanto,  era 
un  lugar  de  custodia,  preparación  y  consagración,  en 
que  sólo  el  rey  y  los  sacerdotes  podían  entrar.  Hoy, 
en  el  estado  actual  de  aquellos  lugares,  las  casas  coptas 
y  árabes  que  han  invadido  los  alrededores  del  templo, 
y  el  mismo  recinto,  no  permiten  darse  cuenta  de  lo 
que  era  el  templo  cuando  se  levantaba  aislado  y  ma- 
jestuoso en  medio  de  un  vasto  embaldosado,  que  li- 
mitaban por  sus  cuatro  lados  altas  y  gruesas  mura- 
llas de  ladrillo. 

Maspero  muéstrase  absolutamente  contrario  á  la 
teoría  de  ser  el  templo  egipcio  infranqueable  al  pú- 
blico. En  efecto,  es  lógico  suponer  que  los  patios  y  la 
sala  hipóstila,  decorados  con  tanta  suntuosidad  y 
grandeza,  no  debían  de  destinarse  á  soledad  absoluta, 
como  tampoco  es  probable  que,  dada  la  organización 
de  aquella  sociedad,  fueran  completamente  públicos 
ciertos  lugares,  sino  reservados  á  determinadas  perso- 
nas. He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  dice  Maspero: 
«La  mayor  parte  de  estos  templos,  aun  los  más  peque- 
ños, están  rodeados  por  un  recinto  cuadrangular.  El 
de  Medinet-Abu  es  de  arenisca,  bajo  y  almenado,  res- 
pondiendo á  un  capricho  de  Ramsés  III,  que  quiso 
dar  aspecto  de  fortaleza  á  su  monumento,  para  per- 
petuar sus  victorias  en  Siria.  Excepto  éste,  todos  los 
recintos  tienen  las  puertas  de  piedra  y  los  muros  de 
ladrillo  en  seco,  con  las  hiladas  torcidas.  No  destina- 
ban el  recinto,  como  algunos  creen,  á  aislar  el  templo 
y  á  ocultar  á  los  ojos  de  los  profanos  las  ceremonias; 
señalaba  el  límite  en  donde  acababa  la  morada  del 
dios  y  servia  en  caso  necesario  para  rechazar  el  ata- 
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que  de  un  enemigo  ávido  de  las  riquezas  guardadas 
en  el  santuario.  Las  avenidas  de  esfinges  ó  de  pilo- 
nos  escalonados,  como  en  Kamak,  conducían  de  las 
puertas  á  ¡as  distintas  entradas  y  formaban  otras  tan- 


Planta  del  templo  de  Deaderah,  según  Mariette 

tas  vías  triunfales.  El  resto  estaba  ocupado  parte  por 
los  establos,  bodegas  y  graneros  de  los  sacerdotes,  y 
parte  por  habitaciones  privadas.  Así  como  en  Europa, 
durante  la  Edad  Media,  se  agrupaba  la  población  al- 
rededor de  las  iglesias  y  de  los  conventos,  en  Egipto 
se  acumulaba  en  torno  de  los  templos  para  gozar  de 
la  tranquihdad  que  aseguraban  al  dios  el  terror  de  su 
nombre  y  la  solidez  de  sus  murallas.  En  un  principio 
reservaban  un  espacio  hueco  á  lo  largo  de  los  pilónos 
y  de  los  muros;  mas  luego  invadieron  las  casas  este 
camino  de  ronda  y  vinieron  á  apoyarse  contra  la  misma 
pared  del  templo.  Destruidas  y  reconstruidas  repeti- 
das veces  estas  casas,  durante  siglos,  en  su  mismo  lu- 
gar, levantóse  de  tal  manera  el  suelo  con  sus  escom- 
bros, que  la  mayor  parte  de  los  templos  fueron  que- 
dando poco  á  poco  enterrados  y  bajo  el  nivel  de  los 
barrios  que  los  rodeaban.  Herudoto  lo  explica  así  de 
Bubastis,  y  el  examen  de  otros  lugares  muestra  que 
lo  mismo  pasaba  en  otros  muchos  templos.  En  Ombos, 
Edfú  y  Denderah  la  ciudad  entera  estaba  dentro  del 
mismo  recinto  que  el  templo.  En  El-Kab  el  recinto 
de  éste  era  distinto  del  de  la  población;  formaba  una 
especie  de  castillo  ó  castro  donde  la  guarnición  podfa 
buscar  su  último  refugio.  En  Menfis  y  en  Tebas  había 
tantos  castros  como  templos  principales,  y  estas  for- 
talezas, aisladas  en  un  principio  de  las  casas,  quedaron 
reunidas  unas  á  otras,  desde  el  tiempo  de  la  XVITI  di- 
nastía, por  avenidas  de  esfinges...  En  consecuencia, 
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los  habitantes  de  Tebas  veían  de  sus  templos  casi  todo 
lo  que  nosotros  vemos.  El  santuario  y  sus  dependen- 
cias les  estaban  cerrados,  pero  tenían  acceso  á  la  fa- 
chada, á  los  patios  y  hasta  á  la  sala  hipóstila,  y  podían 
admirar  las  obras  maestras  de  sus  artistas  casi  tan 
libremente  como  lo  hacemos  nosotros  hoy.» 

Parte  importantísima  del  templo  son  las  criptas, 
corredores  largos  y  estrechos  reservados  en  el  grueso 
de  los  cimientos  ó  de  los  muros  y  destinados  á  verda- 
deros escondrijos;  carecían  de  puertas,  ventanas  y 
abertura  de  toda  especie;  cuando  tenían  que  penetrar 
en  ellas,  lo  hacían  moviendo,  por  un  mecanismo  ad 
hoc,  una  piedra  empotrada  que  cerraba  la  entrada  y 
que  era  invisible  á  primera  vista.  El  objeto  á  que  es- 
taban destinadas  no  ofrece  duda  alguna.  En  su  in- 
terior guardaban  las  imát^enes  de  oro,  plata,  lapis- 
lázuli y  maderas,  sistros,  collares  y  emblemas  de  todas 
clases,  etc.,  sacándolos  de  allí  únicamente  en  las  fes- 
tividades para  llevarlos  á  las  procesiones.  Fuera  de 
estos  días,  ni  aun  explorando  las  cámarjis  interiores 
del  templo  podía  sospecharse  la  existencia  de  tales 
objetos.  El  empleo  de  la  cripta  como  tesoro  ó  depósito 
está  claramente  establecido;  no  sucede  lo  mismo  con 
la  idea  simbólica  á  que  respondían  estos  subterrá- 
neos. Cubrían  sus  paredes  numerosas  inscripciones, 
pero  sólo  sirven  para  informarse  de  las  dimensiones, 
cantidad  y  material  de  que  estaban  construidos  los 
objetos  que  guardaban.  Queda  ya  descrito  el  pequeño 
templo  de  12  columnas  de  las  azoteas.  Las  otras  seis 
cámaras  son  también  dignas  de  estudio.  Estas  seis 
cámaras  se  dividen  en  dos  grupos  de  tres,  situados, 
respectivamente,  al  N.  y  al  S.;  constítuj^en  un  templo 
dedicado  á  Osiris.  La  división  en  dos  grupos  de  cá- 
maras la  motivan  los  Osiris  locales,  que  el  Osiris  de 
Denderah  acogía  á  su  lado  como  divinidades  secun- 
darias. Al  lado  del  N.  correspondían  los  Osiris  de  los 
nomos  septentrionales  y  á  las  cámaras  del  S.  los  de 
los  nomos  meridionales.  El  carácter  principal  del  pe- 
queño templo  construido  en  las  azoteas  se  destaca 
claramente  con  esta  exposición.  Tal  es  el  templo  de 
Denderah:  él  explica  la  extremada  complicación  de  las 
cámaras  de  los  grandes  templos  tebanos;  á  las  múlti- 
ples formas  de  una  divinidad  añádense  diversas  divi- 
nidades en  un  mismo  templo  y  en  distintas  capillas; 
así  se  explica  el  porqué  de  sus  variadas  disposiciones, 
de  las  que  no  podemos  darnos  exacta  cuenta,  pues 
no  se  conservan  las  descripciones  y  cuadros  que  las 
decoraban.  Violet-le-Duc  y  otros  críticos  han  asimi- 
lado el  templo  griego  á  una  caja,  la  celia,  rodeada  de 
un  pórtico  ó  galería  exterior;  Mariette  hace  observar 
que  el  problema  en  el  templo  egipcio  es  inverso;  po- 
dría compararse  el  edificio  á  una  gran  caja,  de  paredes 
perfectamente  cerradas,  en  cuyo  interior  se  desarro- 
llaran galerías  y  columnatas.  En  las  bajas  épocas  no 
se  puede  haltlar  de  este  carácter,  pues  fuese  por  in- 
fluencia griega  ó  imitación  directa  de  los  templos  de  la 
Helada,  fuese  por  tradiciones  egipcias,  es  lo  cierto 
que  hay  templos  con  columnata  exteiior,  á  modo  del 
templo  griego  in  antis,  y  no  deja  de  haber  alguno 


períptero,  á  la  moda  helénica.  Contribuye  á  dar  ca- 
cter  al  templo  egipcio  la  ley  de  decrecimiento  de  la 
altura  en  los  sucesivos  cuerpos  del  edificio,  desde  la 
fachada  hasta  las  últimas  dependencias  del  fondo,  es 
decir,  que,  por  regla  general,  el  pilono  es  la  parte  más 
alta  del  edificio;  detrás  de  éste,  los  patios,  la  sala  hi- 
póstila, las  salas  hipóstilas  interiores,  el  santuario 
propiamente  dicho  y  sus  dependencias  disminuyen 
sucesivamente  de  altura,  dando  lugar  sus  terrazas  á 
una  serie  de  gradas  que  descienden  desde  la  parte 
anterior  hasta  la  posterior  del  edificio.  Únicamente 
la  sala  hipóstila  suele  romper  esta  ley  de  descenso  cons- 
tante, formando  im  ligero  resalto  para  buscar  ilumi- 
nación por  encima  de  las  azoteas  (fig.  10).  El  suelo 
del  templo  tiende  á  seguir  una  ley  igual  al  techo  desde 
la  fachada  al  fondo,  pero  en  sentido  convergente;  esto 
es,  que  el  suelo  se  va  levantando  progresivamente 
convergiendo  su  línea  general  con  la  de  las  gradas  que 
forman  la  terraza.  En  el  templo  de  Khous  se  pasa  del 
patio  á  la  sala  hipóstila  subiendo  cuatro  gradas;  en 
kamak  se  entra  del  gran  patio  al  vestíbulo  de  la  sala 
hipóstila  por  medio  de  una  escalinata;  en  Luksor  el 
nivel  del  segundo  patio  es  más  alto  que  el  del  primero, 
y,  por  último,  el  Rameseum,  además  de  presentar 
gradinatas  para  pasar  de  una  dependencia  á  otra, 
tiene  construidos  sus  dos  patios  sucesivos  en  anchísima 
gradería  de  poca  altura,  que  le  da  especialísimo  ca- 
rácter. Pasando  ahora  á  estudiar  lo  relativo  á  las  de- 
pendencias de  la  parte  posterior  del  templo  y  á  las 
m.edidas  de  seguridad  que  en  ella  tomaban,  debe  no- 
tarse que  en  Karnak  y  otros  muchos  templos  hay  lo 
que  los  griegos  llamaron  el  opistodomos,  es  decir,  lo 
posterior  del  templo  (fig.  10),  ceñido  por  doble  cerca 
y  dejando  entre  las  dos  partes  del  mismo  un  pequeño 
ámbito  ó  androna.  Sobre  este  particular  dice  Perrot, 
al  hablar  del  gran  templo  de  Karnak:  «Toda  la  parte 
posterior  de  este  vasto  conjunto,  que  se  halla  al  E. 
del  paso  descubierto  y  del  cuarto  pilono,  aparece  ce- 
rrada por  un  doble  muro;  especie  de  largo  corredor 
al  aire  libre  separa  la  muralla  exterior  de  la  pared  en 
que  se  apoyan  los  muros  de  traviesa:  este  pasadizo 
existe  únicamente  en  tres  lados  del  templo.  En  al- 
gimos  de  ellos,  sobre  todo  en  los  templos  tolemaicos, 
la  sala  hipóstila  es  más  estrecha  que  el  patio,  y  el 
santuario  con  sus  dependencias  lo  es  más  aún  que  la 
misma  sala.  Á  consecuencia  de  esta  concentración 
gradual,  el  intervalo  entre  las  dos  envolventes  se 
ensancha  hacia  el  fondo,  se  junta  uno  de  los  muros 
al  contorno  de  las  construcciones  y  el  otro,  sin  influir 
en  él  esta  disminución  de  la  superficie  construida,  di- 
buja  rigurosamente  tres  de  los  lados  del  gran  rectán- 
gulo; el  último  pilono  forma  el  cuarto  lado,  6  sea  el 
de  la  entrada.  Como  ya  se  ha  dicho,  este  muro  exterior 
no  ha  tenido  nunca  huecos  de  ninguna  clase.  Por  eso 
no  deja  de  sorprender  al  ver  en  el  gran  templo  de 
Karnak  el  patio  peristilo  y  la  sala  hipóstila  con  puer- 
tas laterales,  y  es  que  estas  partes  del  edificio  no  tie- 
nen aún  carácter  tan  religioso  y  sagrado  como  las  que 
siguen;  alrededor,  el  muro  es  todavía  senciUo.  A  partir 


del  lugar  que  es  doble  no  se  ven  ya  ingresos  laterales; 
era,  pues,  preciso  para  llegar  al  dios  pasar  por  la  puer- 
ta principal  del  cuarto  y  quinto  pilono.  Ño  querían, 
sin  duda,  que  alguien  pudiese  deslizarse  ocultamente 
en  el  lugar  sagrado  por  cualquier  puerta  pequeña  mal 
guardada;  la  alta  y  gruesa  muralla  de  piedra  con  que 
se  cubría  el  santuario,  como  con  fuerte  coraza,  no  debía 
tener  defecto  ni  resquebrajadura  alguna.»  Una  vez 
transpuesto  el  pórtico  del  fondo  del  patio  ó  pronaos, 
y  dejando  atrás  la  sala  hipóstila,  se  encuentra  el  naos 
ó  santuario,  capilla  ó  tabernáculo  de  piedra  ó  madera 
en  donde  moraba  el  espíritu  del  dios  y  en  determina- 
dos casos  su  efigie  ó  su  emblema.  A  veces  el  tabernácu- 
lo sólo  era  una  especie  de  nicho  abierto  en  el  espesor 
del  muro;  pero,  por  lo  regular,  era  un  edículo  aislado 
en  el  centro  del  naos.  Como  el  Arca  Santa  de  los  he- 
breos, era  á  veces  de  madera  decorada  con  láminas 
de  oro;  pero  los  de  esta  dase  han  desaparecido  por  com- 
pleto. En  los  templos  de  alguna  importancia  el  edículo 
está  formado  en  un  gran  bloque  de  granito  ó  de  ba- 
salto. Uno  de  estos  edículos  monolitos  muestra  el 
cartucho  de  Nectanebo  I,  encontrándose  todavía  en 
su  mismo  lugar  en  el  templo  de  Edfú.  Según  la  des- 
cripción de  Estrabón,  parece  que  el  templo  debía  de 
acabar  en  el  santuario  ó  naos.  Nada  de  esto.  Como  la 
mayor  parte  de  los  templos  griegos,  el  templo  egipcio 
tiene  su  opistodomos,  postsantuario,  ó  parte  posterior, 
cuyo  uso  era  poco  más  ó  menos  el  mismo  que  en  aqué- 
llos. Así  en  el  templo  de  Khous  el  fondo  del  secos 
ábrese  ante  una  segunda  sala  hipóstila,  más  pequeña 
que  la  primera,  no  ocupando  toda  la  anchura  del  edi- 
ficio y  solamente  sostenido  por  cuatro  columnas.  Aná- 
logas disposiciones  se  encuentran  en  otros  templos 
de  mayor  dimensión.  Solamente  la  segunda  sala  hi- 
póstila es  mucho  mayor  y  las  piezas  á  que  da  acceso 
son  numerosas,  sin  que  se  pueda  determinar  el  objeto 
á  que  se  destinaban. 

Después  sigue  la  arquitectura  religiosa  las  vicisitu- 
des por  que  atraviesa  el  país,  y  puede  decirse  que, 
por  la  índole  especial  de  los  templos  y  de  su  decora- 
ción, casi  toda  la  historia  nacional  se  lee  en  los  muros 
6  en  las  inscripciones  anejas  á  estos  edificios  (fíg.  11). 
En  los  templos  propiamente  tolomaicos  é  imperiales 
de  Egipto,  la  introducción  del  gusto  griego  y  del  ro- 
mano no  se  traduce  por  un  cambio  en  el  principio 
del  templo  egipcio,  sino  en  un  conjunto  de  detalles 
que,  sin  variar  la  esencia  del  edificio,  le  fijan  un  pro- 
grama más.  La  planta  se  simplifica  en  su  disposición 
general;  se  destaca  claramente  el  santuario  de  las  de- 
pendencias restantes,  queda  con  una  sola  puerta,  ais- 
lado por  un  corredor  que  le  rodea  y  que  da  ingreso  á 
las  capillas  accesorias;  el  androna  ó  doble  recinto  del 
opistodomos  se  presenta  más  definido,  y,  en  una  pa- 
labra, el  gusto  por  el  orden  y  regularidad  del  pueblo 
griego  se  refleja  en  todo.  Los  alzados  son  más  elegan- 
tes, sin  cambiar  el  principio  de  ordenación  egipcia. 
Hácese  más  esbelta  la  columna,  perdiendo  en  grandio- 
sidad; el  capitel  adopta  formas  caprichosas  tomadas  de 
otras  más  antiguas,  tales  como  las  del  capitel  de  pal- 
mera; varía  su  típo  hasta  en  las  columnas  de  un  mismo 
pórüco,  y  los  tipos  clásicos,  como  el  campaniforme, 
se  complican  en  cuerpos  superpuestos  de  hojas  y  flo- 
res de  loto  salientes,  como  los  acantos  del  orden  co- 
rintio. Tendencia  parecida  se  observa  en  la  disposición 
de  los  pórticos;  abundan  los  pronaos,  las  salas  de  co- 
lumnata exterior,  análogas  al  templo  iu  antis,  y  hasta 
la  disposición  per.stila  externa.  En  cambio,  se  com- 
plica la  decoración  mural.  Ya  no  se  ven  los  grandes 
cuadros  históricos  de  batallas,  que  se  acabaron  con 
las  conquistas;  el  rey  ofrece  todavía  so  ramillete  de 
vencidos  en  imagen  al  dios  del  templo;  pero  las  esce- 
nas religiosas  lo  llenan  todo  en  número  creciente  de 
pisos  ó  hileras,  como  si  respondieran  al  culto  más 
complicado  y  decadente.  Bastardéase  la  ejecución  de , 
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los  bajorrelieves  y  á  la  precisión  de  dibujo  substi- 
tuye la  nimiedad  cuando  por  acaso  se  ostenta  un  tra- 
bajo aaibado.  El  conjunto  de  estas  circunstancias 
hace  que  se  distingan  á  simple  vista,  por  su  aspecto 
general,  las  ruinas  de  los  templos  de  la  baja  época  de 
los  del   moderno  Imperio. 

Entre  las  construcciones  religiosas  más  interesantes 
que  las  itKxlemas  investigaciones  arqueológicas  han 
puesto  de  manifiesto,  figura  un  templo  egipcio  de  la 


XIX  dinastía,  descubierto,  en  1925,  en  Betsán,  ciudad 
de  Palestina  situada  al  O.  del  Jordán,  por  la  explora- 
ción que  organizó  el  museo  de  la  Universidad  de  Fila- 
delíia'bajo  la  dirección  de  Alan  Rowe.  Este  templo. 
que  demuestra  la  importancia  que  debió  de  alcanzar  la 
ciudad  de  Betsán  durante  las  dominaciones  fílistea 
y  egipcia,  debió  de  estar  consagrado  á  Astarot,  cuyp 
imagen  aparece  representada  con  sus  caracteristicos 
atributos:  el  cetro,  el  símbolo  de  la  vida,  las  palanas 
y  la  serpiente.  El  descubrimiento  de  este  templo  pre- 
sentó gran  interés  arqueológico,  pues  hasta  entonces 
no  se  había  hallado  la  más  pequeña  huella  nriaterial 
de  este  remoto  culto,  tan  extendido  en  Palestina  du- 
rante los  tiempos  bíblicos,  y  del  que  las  Sagradas  Es- 
crituras hacen  referencia.  És  probable  que  este  tem- 
plo de  Astarot  en  Betsán  fuese  el  mismo  en  que  los  fi- 
listeos colgaron  la  armadura  de  Saúl  de^ués  de  ha- 
berlo vencido  en  las  proximidades  del  Mont«  Gelboé, 
y  aquel  en  que,  según  el  libro  de  los  Jueces,  los  hebreos, 
después  de  la  muerte  de  Josué,  apostataron  y  adora- 
ron á  Baal  y  Astarot. 

4.  Los  espeos.  La  única  colonia  efectiva  de  Eg^)- 
to  fué  su  prolongación  á  lo  largo  del  Nilo,  remonUndo 
el  valle  de  Nubia  hasta  Etiopía.  Este  segundo  Egipto, 
á  partir  de  las  primeras  cataratas,  fué  disputado  mu- 
chas veces  por  los  monarcas  etiopes,  pero  la  nsayor 
parte  del  üempo  los  destacamentos  militares  de  los 
faraones  gozaban  de  calma  y  seguridad  suficientes  para 
construir  allí  las  espléndidas  obras  que  todavía  pue- 
den admirarse.  La  Biblia  habla  con  frecuencia  de  cómo 
durante  largas  épocas  los  reinos  de  Siria  y  Palestina 
temblaron  ante  la  proximidad  de  los  ejércitos  africa- 
nos. La  misma  Terusalén  hubo  de  tolerar  durante 
muchos  años  una  guarnición  egipcia  en  su  castillo. 
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lo  mismo  que  Damasco  y  toda  la  Siria  hasta  el  Eu- 
frates. Nubia  estaba  fuera  del  radio  de  influencia  del 
Imperio  de  Asia,  pero  allí  el  peligro  era  también  gran- 
de, por  el  temor  de  Etiopía,  y  asi  se  comprende  que 
los  destacamentos  coloniza- 
dores de  los  faraones  quisie- 
ran salvar  sus  monumentos 
de  la  destrucción  que  sue- 
len traer  consigo  las  invasio- 
nes. Entre  la  VI  y  X  dinas- 
tías, Nubia  se  había  perdi- 
do por  primera  vez.  Un  país 
expuesto  así  á  retroceder  á 
la  barbarie,  cayendo  en  ma- 
nos de  los  enemigos  de  su 
religión,  necesitaba  un  tem- 
plo más  sólido,  que  no  pu- 
diera ser  destruido  fácilmen- 
te por  los  invasores,  impul- 
sados por  su  fanatismo  reli- 
gioso. La  construcción  de 
cámaras  sucesivas  abiertas 
en  la  roca  tenía  la  ventaja 
de  que,  si  bien  podían  ser 
violadas  ó  destruidas  en 
parte,  en  cambio  era  fácil 
restaurarlas.  En  lugares 
como  Napata  y  Meroe,  don- 
de los  templos  estaban  pro- 
tegidos por  un  fuerte  des- 
tacamento militar,  y  exis- 
tía una  población  interesada 
en  la  conservación  del  san- 
tuario, los  edificios  religiosos 
estaban  construidos  con  blo- 
ques llevados  allí  al  efecto, 
coino  los  que  se  empleaban 
generalmente  en  Egipto.  Pero  muchas  veces  las  tro- 
pas del  Faraón  deseaban  dedicar  un  templo  á  la  divi- 
nidad que  les  había  dado  la  victoria  y  protegido  en  la 
conquista,  y  entonces  les  parecía  más  seguro  escon- 
derlo en  el  seno  de  la  montaña  abriéndolo  en  la  roca 
viva.  Al  igual  que  más  tarde  los  legionarios  romanes, 
los  veteranos  egipcios  dejaban  á  veces  las  armas  por 
el  pico  y  el  azadón,  abriendo  en  la  masa  de  granito 
estos  monumentos  maravillosos  que  señalan  la  huella 
profunda  de  la  dominación  faraónica  hasta  la  lejana 
Etiopía.  Los  antiguos  griegos  designaban  con  el  nom- 
bre de  speos  á  esos  templos  de  Nubia  (V.  EsPEo).  El 
gran  espeo  de  Ipsambul  (V.  Abu-Simbel)  estaba  desti- 
nado á  conmemorar  las  victorias  de  Ramsés  II  contra 
los  negros  del  África  y  contra  los  pueblos  de  Siria. 
Más  arriba  del  gran  espeo  de  Ipsambul  hay  otro  mo- 
numento del  mismo  tipo  conocido  generalmente  por  el 
pequeño  espeo.  Estos  templos  subterráneos  debieron  de 
estar  únicamente  iluminados  por  luz  artificial,  porque 
no  era  suficiente  la  escasa  luz  que  entraba  por  la  puer 
ta.  Estas  edificaciones  ó  monumentos  son  el  mejor  tes- 


Fio.  12 
Planta  del  hemiespeos 
de  Gerf-Hossein,  según 


po  y  bastantes  medios,  así  es  que  no  todos  los  templos 
de  Nubia  están  excavados  en  la  roca;  á  veces  sólo  una 
mitad  del  edificio  está  tallada  en  ella  y  la  otra  mitad 
construida  exteriorniente,  con  obra  de  sillería.  A  estos 
edificios  mixtos,  mitad  espeos 
y  mitad  construcción  al  aire 
iibre,  se  les  llama  heiiiispeos; 
generalmente  se  construían  en 
lugares  donde  el  valle  del  Nilo 
se  ensanchaba  lo  suficiente 
para  poder  desarrollar  con  hol- 
gura una  planta  bastante  mo- 
numental. El  hemispeos  le 
Gerf-Husein  tiene  una  pla'ita 
más  completa  y  semejante  á  la 
de  los  templos  tebanos.  Un  en- 
sanchamiento del  valle  del  rio 
permite  allí  desarrollar  todas 
las  partes  de  la  arquitectura. 
Tiene  el  correspondiente  (¡ro- 
mos ó  avenida  con  su  doble 
hilera  de  esfinges,  que  condu- 
ce hasta  la  puerta  del  primer 
pilono.  Dentro,  un  patio  con 
pilares  formando  pórtico  á 
cada  lado.  Los  soportes  ostentan  las  características  fi- 
guras osiríacas  que  se  ven  en  todas  las  construcciones 
reales  de  los  Rameseidas.  Continúa  después  la  sala 
hipóstila,  con  los  pilares  centrales  más  altos  igualmen- 
te con  figuras  osirjacas  adosadas  y,  por  último,  el  Sane- 
iasatulórum,  que  es  la  única  parte  excavada  en  la  roca, 
con  tres  capillas  posteriores  (figs.  12  y  13).  El  de  De- 
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Corte  longitudinal  del  hemiespeos  de  Gerf  Hossein,  según  Prisse 


timonio  de  la  dominación  de  los  Rameseidas  á  lo  largo 
del  Nilo.  Son  obras  que,  á  pesar  de  la  gran  práctica 
que  tenían  los  egipcios  en  la  perforación  de  galerías 
en  las  rocas  para  sus  cámaras  funerarias,  exigían  tiem- 


Corte  longitudinal  del  hemiespeos  de  Derri,  según  Horeau 

rri  (figs,  14  y  15)  es  llamado  por  los  egipcios  «templo 
de  Ramsés  en  la  casa  de  Re»  y  está  consagrado  á  Re- 
Haimajis,  Dios  solar. 

III.  —  Caldea  y  Asiría 
La  descripción  más  completa  de  un  templo  caldeo 
se  debe  á  llerodoto.  Muchos  textos  antiguos  lo  com- 
prueban, las  inscripciones  caldeoasirias  hasta  hoy  tra- 
ducidas lo  confirman  y  las  ruinas,  á  pesar  del  estado 
de  disgregación  en  que  se  encuentran,  muestran  va- 
rios tipos  de  templos.  Los  bajorrelieves  asirlos  han 
guardado  también,  aunque  reducido 
á  su  más  mínima  expresión,  el  tipo 
del  templo  conforme  con  la  descrip- 
ción de  llerodoto.  Dice  así  el  his- 
toriador griego  al  describir  el  tem- 
plo de  Bel  en  Ba!)ilonia:  «Ks  un  cua- 
drado regular  que  mide  dos  estadios 
en  todos  sentidos  (370  m.).  Hay  en 
medio  una  torre  maciza  que  tiene  un 
estadio  tanto  de  largo  como  de  an- 
cho; sobre  esta  torre  se  levanta  otra 
y  sobre  esta  segunda  una  tercera, 
y  asi  hasta  ocho.  Se  sube  por  medio  de  \ma  rampa 
exterior  que  rodea  sucesivamente  todos  los  pisos. 
Muv  próxima  á  la  mitad  de  la  altura  hay  una  cámara 
con  unos  bancos  en  que  se  sientan  para  descansar  los 
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Reconstitución  hipotética  de  un  templo  caldeo  sobre  planta  rectangular,  original  de  C.  Chipiez 


que  quieren  subir  hasta  la  cumbre.  En  la  torre  superior 
hay  un  gran  santuario,  y  en  éste  una  gran  cama  ri- 
camente decorada,  y  junto  á  ella  una  mesa  de  oro. 
No  se  ve  allí  estatua  alguna,  ni  pasa  la  noche  nadie 
en  la  cámara  sino  una  mujer  del  país  elegida  de  entre 
todas  sus  compañeras  por  el  dios,  al  decir  de  los  cal- 
deos, que  son  los  sacerdotes  de  este  mismo  dios... 
En  este  templo  de  Babilonia  hay  en  la  parte  baja 
otro  santuario,  en  que  se  ve  una  gran  estatua  de  oro 
que  representa  á  Zeus  sentado.  Cerca  de  esta  estatua 
hay  también  una  mesa  de  oro  y  al  lado  del  trono  un 
escabel  del  mismo  metal.  Fuera  del  santuario  se  ve 
un  altar  de  oro  y  otro  altar  muy  grande  en  el  que  se 
inmolan  las  reses.»  El  templo  es,  pues,  una  torre  es- 
calonada, lo  que  las  inscripciones  asirlas  llaman,  según 
la  traducción  moderna,  un  zigural.  El  más  bello  ejem- 
plar de  ellos  existía  en  Babilonia.  En  tiempo  de  los 
sucesores  de  Alejandro  y  en  la  época  romana  llamaba 
todav.a  la  atención  de  los  extranjeros  por  sus  colosa- 
les dimensiones.  Nabucodonosor  lo  reconstruyó  dán- 
dole mayor  altura  y  riqueza,  mas  no  cambió  su  plan 
ni  su  carácter.  Puede  considerarse  como  el  más  bello 
resumen  de  la  larga  tradición  del  templo  caldeoasirio 
y  como  el  esfuerzo  supremo  y  última  palabra  del  arte 
caldeo.  No  existe  en  Mesopotamia  ningún  templo  re- 
gularmente conservado.  Las  soberbias  torres  escalo- 
nadas son  montones  de  ruinas;  los  pisos  superiores  se 
han  derruido  formando  con  la  tierra  disgregada  de  los 
ladrillos  un  suave  talud  que  ha  convertido  el  templo 
en  una  colina  de  tierra  igual  á  la  de  la  llanura.  El 
mejor  conservado  es  el  anejo  al  palacio  de  Sargón  en 
Jorsabad.  Cuando  Botta  y,  más  tarde,  Place  comen- 
zaron las  excavaciones,  no  acertaron  con  el  destino  del 
edificio  hasta  muy  avanzadas  las  obras.  En  las  exca- 
vaciones verificadas  en  los  pisos  subsistentes  no  se 
ha  encontrado  cámara  interior  ni  hueco  de  ninguna 
especie  en  la  fábrica;  si  hubo  algún  recinto,  cámara  ó 
sagrario,  debió  de  hallarse  en  los  pisos  superiores  y  no 
ha  quedado  rastro  algimo.  Place  y  Thomas  dan  á  este 


edificio  el  nombre  de  Observatorio,  y  le  atribuyen  este 
destino  fundándose  en  la  falta  de  datos  que  indiquen  la 
existencia  de  una  cámara  ó  cela.  Aunque  esto  fuese 
así,  no  podía  haber  inconveniente  en  que  los  mismos 
sacerdotes,  dado  el  carácter  religioso  que  entonces  se 
daba  á  la  astrología,  hicieran  sus  trabajos  en  los  tem- 
plos, á  cuyo  efecto  convenía  á  éstos  la  forma  de  torre, 
á  fin  de  evitar  los  vapores  del  valle  y  dominar  un  ex- 
tenso horizonte.  La  plataforma  superior  del  zigurat 
alcanzaba  en  el  palacio  Sargón  150  m.  de  lado;  había, 
por  tanto,  espacio  suficiente  para  el  servicio  del  tem- 
plo y  las  tareas  del  observatorio.  Perrot  y  Chipiez, 
fundándose  en  los  escasos  datos  hallados  en  los  clá- 
sicos y  en  los  informes  montones  de  ruinas,  tratan, 
no  ya  de  una  restauración,  que  sería  imposible,  sino 
de  una  reconstitución  de  los  diferentes  tipos  de  tem- 
plos caldeoasirios.  El  primer  tipo  presentado  por 
Chipiez  es  el  que  llama  de  planta  rectangular  (fig.  16), 
tomando  los  principales  elementos  de  las  ruinas  estu- 
diadas por  Taylor  y  Loftus  en  Waska,  Abu-Sharein 
y  Mugheir,  caracterizando  á  este  primer  tipo  la  planta 
rectangular  (en  los  demás  es  cuadrada).  En  el  primer 
basamento  la  escalera  es  interior:  fúndase  el  restaura- 
dor en  el  aspecto  de  solidez  que  da  á  la  base  la  supre- 
sión de  la  escalera  exterior.  Sin  embargo,  hasta  hoy 
no  se  sabe  que  haya  ejemplo  existente  de  tal  disposi- 
ción. El  templo  de  Mugheir  no  se  levanta  hoy  mucho 
más  de  unos  15  m.  sobre  el  nivel  del  suelo;  en  cambio, 
el  edificio  reconstituido  por  Chipiez,  fundándose  en 
él,  alcanza  cerca  de  40.  No  es  fácil  que  se  elevara  tanto 
el  templo  de  Mugheir  dadas  las  proporciones  de  las 
diferentes  partes  que  quedan  de  él,  pero  puede  afir- 
marse que  otros  alcanzaban  alturas  mayores;  á  no 
ser  así  no  hubiesen  causado  admiración  por  lo  enormes 
á  viajeros  que  habían  visto  las  pirámides  de  Egipto, 
El  Birs-Nimrud,  que  desde  hace  siglos  se  va  derrum- 
bando año  tras  año  constantemente,  todavía  conserva 
una  elevación  de  71  m.;  Estrabón,  único  autor  griego 
que  ha  dejado  algún  dato  preciso  sobre  la  altura  del 
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mayor  edificio  de  Babilonia,  dice:  «Este  monumento, 
que  aseguran  derribó  Jerjes,  tenia  la  forma  de  una 
pirámide  cuadrada,  hecha  de  ladrillos  cocidos,  y  medía 
un  estadio  de  altura  y  otro  de  lado  (185  m.).»  Chipiez, 
además  del  tipo  de  planta  rectangular,  da  otros  tres 
de  planta  cuadrada:  1."  el  de  rampa  única  y  pkinla 
cuadrada,  fundado  en  el  Observatorio  de  Jorsabad; 
2°  el  de  planta  cuadrada  y  rampa  doble  (fig.  17),  fun- 
dado en  algún  detalle  del  templo  de  Bel-Merodach 
y  en  hipótesis  más  6  menos  infundadas,  y  3.°  el  de 
flauta  cuadrada,  bdsa-ncnlo  cumo  y  escalera  interior. 


inspirado  en  un  bajorrelieve  de  aquella  época.  Con- 
sidera al  templo  de  rampa  única  como  la  forma  clá- 
sica  del  templo  caldeo  en  toda  Mesopotamia.  Tenia 
este  templo  la  mejor  disposición  para  remontar  el  edi- 
ficio á  enorme  altura,  valiéndose  de  la  superposición 
de  prismas  de  base  cuadrada  dispuestos  de  tal  modo 
que  por  todos  lados  hubiese  en  las  gradas  igual  distan- 
cia entre  el  pie  de  la  superior  y  la  arista  exterior  de  la 
subyacente;  así  la  carga  se  repartía  con  igualdad,  la 
pendiente  exterior  era  perfectamente  estable  y  el  ries- 
go de  aplastamiento  por  compresión  y  los  peligros  de 
sedimento  eran  menores  que  en  cualquier  otro  sistema. 
El  tipo  de  este  sistema  es  el  Observatorio  de  Jorsabad, 
pero  en  Ja  reconstrucción  de  Chipiez  el  edificio  resulta 
mayor  que  el  palacio,  alcanzando  las  dimensiones  se- 
ñaladas por  Estrabón  al  gran  templo  de  Babilonia. 
A  pesar  de  la  descripción  de  Herodoto,  que  sujione  al 
templo  ocho  pisos,  Chipiez  adopta  el  número  de  siete, 
así  como  también  la  pintura  en  siete  tonos,  al  igual 
que  Thomas,  por  ser  muchos  los  elementos  de  las  cons- 
trucciones asiriocaldcas  en  número  de  siete;  pues  esta 
cifra  cabalística  la  tenían  de  buen  augurio  para  la 
buena  fortuna  del  edificio;  asi,  en  el  mismo  Jorsabad 
hay  siete  puertas  para  entrar  en  la  ciudad;  en  la  deco- 
ración exterior,  constituida  por  semibaquetones  verti- 
cales apHcados  al  muro,  estos  elementos  están  repeti- 
dos de  siete  en  siete;  lo  mismo  puede  verse  en  los  muros 
exteriores  del  harén,  en  las  cámaras  y  en  los  patios. 


En  la  cúspide  del  edificio  coloca  Chipiez  tres  estatuas 
fundándose  en  un  texto  de  Diodoro  que  dice:  «En  la 
cumbre  de  la  montaña  puso  Semíramis  tres  estatuas 
de  oro  trabajadas  á  martillo:  eran  las  de  Zeus,  Hera  y 
Rhea.»  Además,  una  frase  de  Herodoto,  en  que  se  trata 
del  «santuario  de  abajo»,  ha  hecho  suponer  al  restaura- 
dor la  existencia  de  unas  capillas  abiertas  en  el  interior 
del  macizo  con  ingreso  desde  las  rampas.  Chipiez  ha 
figurado  detrás  del  templo  un  lago;  en  efecto,  Nabuco- 
donosor  habla  en  una  de  sus  inscripciones  de  rodear 
de  agua,  como  un  mar,  el  templo  que  hizo  construir. 
El  tercer  tipo,  ó  sea  el  de  planta  cuadrada  con  doble 
rampa  de  subida,  es  el  más  completo  y  de  mayor  regu- 
laridad presentado  por  el  arquitecto  francés,  pero  su 
estudio  no  se  basa  en  datos  tomados  de  las  ruinas, 
sino  que  es  un  perfeccionamiento  del  tipo  de  simple 
rampa  fundándose  en  los  mismos  principios  empleados 
por  los  constructores  caldeoasirios.  Este  tipo  de  doble 
rampa  es  el  que  ofrece  la  forma  más  bella  y  mejor  pen- 
sada de  que  sería  susceptible  este  género  de  construc- 
ción, al  contrario  del  sistema  de  rampa  única,  en  el 
cual  todas  las  caras  de  la  torre  se  parecen.  Además, 
solamente  este  tipo  ofrece  enlazadas  con  las  líneas  pa- 
ralelas al  suelo  ú  horizontales  las  oblicuas  de  las  esca- 
leras. El  edificio  tiene  así  más  base  y  aparenta  más 
solidez,  la  vista  mide  mejor  la  altura  por  medio  de 
este  término  de  comparación  que  en  los  que  corre  de 
abajo  arriba  sin  que  tenga  indicado  reposo  alguno  á 
lo  largo  de  esta  espiral,  siempre  semejante  á  sí  misma. 
El  cuarto  tipo  de  ziguraí  lo  toma  Chipiez  de  un  bajo- 
rrelieve asirlo  en  donde  se  ve  estilizado  su  perfil.  Es 
también  de  planta  cuadrada  y  parece  erigido  sobre  una 
coHna  artificial  de  pendiente  curva.  En  esta  especie 
de  basamento  se  dibujan  una  entrada  monumental  y 
dos  rampas  curvas.  Presenta  el  montículo  artificial  la 
forma  del  extradós  de  una  bóveda  en  rincón  de  claus- 
tro, y  la  curva  que  forman  las  escaleras,  señaladas  en 
el  bajorrelieve,  es  la  única  posible  para  el  ascenso  re- 
gular al  templo  superior,  viniendo  á  ser  una  escalera 
helicoidal  algo  irregular  en  su  desarrollo.  Estas  escale- 
ras terminan  al  pie  del  piso  bajo  de  los  cinco  que  tiene  la 
torre;  á  partir  de  ese  sitio  debía  de  haber  una  escalera 
interior  para  subir  á  los  otros  pisos.  Aunque  en  el  di- 
bujo sacado  por  Layard  sólo  hay  tres,  supone  Chipiez 
que  ó  se  borraron  del  bajorrelieve  los  superiores  6  que 
el  escultor,  no  tratándose  sino  de  una  representación 
simbólica  que  simplemente  recordara  el  templo,  lo  sim- 
plificó todo  lo  posible.  En  el  bajorreheve  se  representa 
en  el  piso  inferior  una  gran  puerta  abierta  en  la  base, 
lo  que  hace  creer  en  la  existencia  de  espaciosas  cáma- 
ras en  el  interior.  En  el  segundo  piso  hay  también  otra 
puerta,  aunque  más  pequeña  y  sencilla,  que  debía  de 
comunicar  con  cámaras  de  más  reducidas  proporciones. 
En  la  restauración  se  supone  al  templo  rodeado  de  un 
recinto  sagrado  con  sus  torres  y  murallas  análogas  á 
las  encontradas  en  Jorsabad.  Á  la  derecha  se  ve  uno 
de  esos  pequeños  templos  hallados  en  el  palacio  de 
Sargón  y  en  Calach  (Ninirud);  á  la  izquierda  unas  casas, 
y  detrás  las  murallas  de  la  ciudad  enlazadas  á  las  del 
recinto  del  templo.  Estas  reconstituciones  no  dan  una 
representación  exacta  de  templo  determinado,  sino 
idea  aproximada  de  lo  que  debieron  de  ser  los  zigurat 
caldeos  y  asirlos.  Son  varias  las  ruinas  de  templos  ó 
torres  escalonadas  hasta  hoy  conocidas.  Quedan  citar 
das  ya  las  de  la  Baja  Caldea,  situadas  en  VVaska  y 
Mugiieir,  que  corresponden  al  tipo  primero  de  Chipiez. 
Sarzec  descubrió  otro  de  estos  edificios  en  Tallo  (Sir- 
tella),  pero  le  atribuye  otro  objeto  que  el  de  templo; 
el  edificio  es  escalonado,  macizo  y  construido  con  la- 
drillos cocidos  con  trabazón  de  betún.  En  las  ruinas 
de  Babilonia  distínguense  cuatro  montículos  principa- 
les, que  son,  de  N.  á  S.:  Babil  El-Kasr  ó  Mudjelibeh  y 
Tell-Amram,  en  la  ribera  izquierda  del  Eufrates,  y  el 
Hirs-Nimrud,  el  mayor  de  todos,  en  la  onUa  derecha. 


Se  cree,  generalmente,  que  en  El-ICasr  se  hallan  las 
ruinas  de  los  palacios  reales;  en  el  Tell-Amram,  las  de 
los  jardines,  y  que  Babil  y  Birs-Nimrud  fueron  los  dos 
templos  mayores  de  la  ciudad:  Babil,  el  más  antiguo, 
se  supone  sea  el  Bit  S^gatu,  ^templo  de  las  bases  de 
la  Tierra»,  descrito  por  Herodoto,  y  al  Birs-Nimrud 
se  atribuye  el  famoso  templo  de  Borsippa  ó  Bit-Zida, 
«templo  de  los  planetas  de  las  siete  esferas».  Babil  tiene 
el  aspecto  de  una  masa  informe  de  unos  40  m.  de  altu- 
ra; Oppert  dice  que  uno  de  los  lados  del  trapezoide 
que  borrosamente  dibujan  las  ruinas  alcanza  unos 
180  m.  No  es  dimensión  mayor  que  la  de  las  pirá- 
mides, y  aun  es  probable  que  de  ella  haya  que  descon- 
tarse el  talud  de  tierras  cadas  de  los  otros  pisos  y  ex- 
tendidas al  pie  de  la  base.  Birs-Nimrud  es  algo  más  co- 
nocido por  las  excavaciones  del  general  Rawlinson.  Se 
conservan  seis  de  los  siete  pisos  que  tenía  y  mide  hoy 
64'fi5  m.  Sobre  la  meseta  queda  un  fragroento  de  muro 
de  ladrillo  de  unos  11*5  m.  Los  zigurat  asirlos  parece 
fueron  menos  importantes  que  los  caldeos;  los  autores 
clásicos  los  describen  como  algo  menores.  Jenofonte, 
al  narrar  la  retirada  de  los  Diez  Mil,  dice  que  pasaron 
junto  á  una  ciudad  abandonada  que  llaman  Larisa 
(Calach  6  NInive)  y  que  «cerca  de  esta  ciudad  había 
una  pirámide  de  2  plethras  de  altura  (63  m.);  cada  lado 
de  la  base  tenia  una  plethra  de  longitud  (31 '5  m.)»,  y 
luego  añade:  «Sobre  esta  pirámide  hallábanse  muchos 
bárbaros  de  las  aldeas  vecinas  que  hab:an  ido  allí  en 
busca  de  refugio.»  Jenofonte  habla  de  una  pirámide 
de  piedra,  y  la  torre  de  Nimrud  es  de  ladrillo,  pero 
tiene  en  el  piso  de  la  base  un  revestimiento  de  piedra 
de  7  m.  de  altura,  y  es  lo  suficiente  para  que  Jenofonte, 
al  pasar  por  su  pie,  creyera  que  toda  la  obra  era  de 
piedra.  Sólo  quedan  hoy  de  la  construcción,  que  se  su- 
pone debió  de  ser  el  templo  mayor  de  Calach,  los  dos 
pisos  citados,  y  aun  éstos  sin  huellas  de  rampa  exterior 
ni  decoración  de  especie  alguna.  Aunque  los  zigurat 
parecen  responder  al  papel  de  templo  ó  templo-obser- 
vatorio en  la  civilización  de  la  Mesopotamia,  Perrot  y 
Chipiez  creen  también  en  la  existencia  de  templos  me- 
nores, hif)óstilos  unos  y  completamente  cerrados  otros. 
Existen  en  Jorsabad  las  ruinas  de  un  edificio  en  el 
que  Botta  creyó  descubrir  realmente  un  templo.  Tenfa 
la  construcción  un  basamento  coronado  por  una  mol- 
dura, caso  raro  en  Asiria;  estaba  construido  de  sillería 
caliza  y  adornado  con  bajorrelieves  labrados  en  placas 
de  basalto,  presentando  una  riqueza  de  materiales  de 
construcción  desconocida  en  el  país,  y  la  disposición 
de  su  planta  se  apartaba  por  completo  de  la  del  resto 
del  palacio  de  Sargón,  en  cuyo  recinto  se  hallaba  encla- 
vado. No  obstante,  la  restauración  es  difícil,  los  datos 
que  quedan  son  escasos  y  no  indican  suficientemente 
que  el  edificio  fuese  un  templo.  Los  pocos  relieves  re- 
cogidos en  las  ruinas  no  tienen  carácter  religioso  algu- 
no: representan  escenas  de  caza,  batallas,  etc.,  y  otras 
figuran  pueblos  tributarios  llevando  al  rey  sus  presen- 
tes. Thomas  opinaba  que  el  edificio  debió  de  ser  una 
sala  del  trono,  lo  que  ahora  se  llama  en  Oriente  un 
diván.  Entre  las  ruinas  hasta  hoy  descubiertas,  las  que 
más  parecen  tener  el  carácter  de  templos  son  las  que  ha 
dado  á  conocer  Layard.  En  Nimrud  (Calach)  hay  rui- 
nas de  varios  edificios  pequeños  junto  al  zigurat  ya 
mencionado  y  algxmo  de  ellos  toca  materialmente  la 
torre.  El  carácter  y  asunto  de  los  bajorrelieves  hallados 
allí  es  evidentemente  religioso;  vense  en  todos  ellos 
figuras  de  genios,  cuadros  místicos  ó  escenas  de  adora- 
cióiu  El  mismo  emplazamiento  nos  indica  que  estos 
edificios  formaban  parte  de  un  conjunto  de  monumen- 
tos sagrados  anejos  al  palacio  que  cubría  el  resto  de  la 
explanada.  Layard  ha  trazado  las  plantas  de  dos  de 
estos  edificios  (figs.  18  y  19).  El  mayor,  adjunto  al 
zigurat,  era  el  que  tenía  los  bajorrelieves  mencionados; 
el  menor,  situado  á  unos  30  m.  del  otro,  en  la  misma 
orilla  de  la  plataforma  artificial,  no  contenia  bajorre- 


lieves, sino  una  decoración  pintada;  pero  en  cambio 
se  encontró  ante  la  entrada  un  altar  ó  ara  soportada 
por  tres  pies  de  león.  La  disposición  es  parecida  en  am- 


FiG.  18 
Planta  de  un  templo  pequeño  de  Nimrud,  según  Layard 

bos  edificios;  la  pieza  principal  es  una  sala  oblonga, 
en  uno  de  cuyos  extremos  se  abre  un  nicho  de  planta 
cuadrada.  El  pavimento  de  este  nicho  lo  forma  una  sola 
y  grandísima  losa  de  alabastro  cubierta  de  una  larga 
inscripción  que  enumera  detalladamente  las  hazañas 
del  príncipe  que  consagró  el  templo;  mide  este  monoUto, 
en  el  mayor  de  los  dos  edificios,  6'4  m.  de  longitud 
por  5  de  ancho  y  su  ^ 

grueso  es  de  0'3  m. 
Probablemente  e  n 
el  nicho  y  sobre  esta 
losa  se  levantaba  la 
estatua  del  dios  y, 
por  consiguiente, 
aquél  era  el  Secos  ó 
santuario  propia- 
mente dicho,  y  la 
gran  sala  oblonga 
constituía  el  naos  ó 
la  celia,  á  la  que 
preceda  un  pronaos 
ó  vestíbulo.  El  naos 
ó  sala  mide  en  el  edi  - 
ficiomayorl4m.de 
longitud.  Es  m  á  s 
senciUa  la  disposi- 
ción del  templo  me- 
nor. Entrase  direc- 
tamente á  la  sala 
por  dos  puertas  y 
únicamente  contie- 
ne, además  de  la 
sala  y  del  santua- 
rio, ima  pequeña  cá  - 
mará  detrás  de  éste, 
destinada  probable- 
mente á  depósito  de 
objetos  del  culto. 
En  ambos  edificios 

están  dispuestas  las  puertas  de  manera  que  no  podía 
verse  la  imagen  del  santuario  desde  el  exterior.  Ambos 
templos    tenían    flanqueados  los  ingresos  por  toros  ó 
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leones  ¡guales  á  los  de  los  palacios.  El  templo  mayor 
estaba  revestido  de  azulejos  ó  ladrillos  esmaltados.  Por 
su  disposición  y  dimensiones  parecen  ser  estos  edificios, 
más  que  verdaderos  templos  públicos,  oratorios  priva- 
dos. Ks  probable  que  las  grandes  ceremonias  religiosas 
se  verificasen  en  presencia  de  la  multitud  en  los  gran- 
des zigural. 

IV.  —  Fenicia 
El  estudio  de  los  templos  fenicios  no  puede  hacerse 
en  las  escasas  ruinas  que  yacen  esparcidas;  es  preciso 
recurrir  á  las  raras  y  lacónicas  citas  de  los  autores 
antiguos,  á  las  inscripciones  fenicias  interpretadas,  á 
los  monumentos  representados  en  las  monedas  y  en 
los  objetos  de  cerámica  y  á  las  ruinas  de  los  edificios 
en  que  se  ve  la  huella  de  aquella  raza.  I.a  observación 
de  todas  estas  fuentes  ha  dejado  entrever  lo  que  fué  el 
templo  de  esta  raza  comercial  y  marina.  Fcrmanlo  un 
gran  patio  porticado,  una  sala  descubierta,  en  el  centro 
de  la  cual  ó  en  uno  de  sus  extremos  se  levanta  un  ta- 
bernáculo que  cobija  el  emblema  de  la  divinidad  ó  un 
pequeño  edículo  que  lo  encierra.  No  es  el  templo  la 
habitación  de  un  dios,  como  en  Grecia,  donde  en  el  inte- 
rior de  la  cela  se  presentaba  la  colosal  estatua  en  forma 
de  hombre  ó  mujer,  imagen  de  una  divinidad  humana 
hasta  cierto  punto:  el  templo  aquí  ha  de  contener  un 
símbolo,  generalmente  de  pocas  dimensiones;  quien  ne- 
cesita espacio  es  el  pueblo,  lo  que  ha  de  ser  de  grandes 
dimensiones  es  el  patio  porticado,  el  períbolo  que  ha 
de  rodear  al  templo.  Es  preciso  figurarse  el  gran  patio 
lleno  de  creyentes  ofreciendo  sus  plegarias  ó  presen- 
tando las  víctimas  para  el  sacrificio  después  de  haber 
entregado  la  correspondiente  limosna,  según  indicaba 
una  lápida  colocada  en  la  entrada,  como  las  encontra- 
das en  Marsella  y  Cartago;  reconstruir  los  presentes 
de  oro  y  el  altar  por  el  estilo  de  muchos  que  han  pro- 
porcionado las  ruinas  de  Siria;  imaginarse  las  pilas  de 
agua  sagrada  como  la  encontrada  en  Amathonte;  las 
dependencias  misteriosas  de  los  lúbricos  cultos  ofreci- 
dos á  Astarot  en  la  renovación  de  la  Naturaleza,  por 
primavera,  lugares  obscuros  y  subterráneos  en  cuyos 
muros  se  descubren  aún  las  impúdicas  señales  que  dice 
Herodoto  haber  visto,  como  en  los  espeos  cercanos  á 
Gebal,  llamados  por  Renán  cámaras  de  prostitución; 
restaurar  los  tesoros  donde  se  conservaban  los  presentes 
y  las  estatuas  representando  á  los  autores  del  voto, 
en  memoria  permanente  del  sacrificio,  como  el  descu- 
bierto en  Golgos:  y  todo  este  conjunto  hay  que  ani- 
marlo con  el  sinnúmero  de  servidores  del  santuario 
que  reseña  una  inscripción  encontrada  en  Larnaca:  sa- 
crificadores,  escribas,  porteros,  encargados  de  colocar 
y  quitar  el  Velarium  del  gran  patio;  los  barberos  que 
afeitaban  á  los  sacerdotes  y  hacían  las  amputaciones 
exigidas  por  los  cultos  asiáticos;  la  gente  que  vivía  de 
la  mesa  del  dios;  las  cantoras,  coronadas  de  flores,  alar- 
gadas las  cejas  y  pintado  el  semblante,  que  esperaban 
en  recintos  de  laurel  y  mirto;  las  bandadas  de  palomas 
y  tórtolas  características  del  culto,  etc.  El  culto  que  pa- 
recen haber  practicado  las  tribus  cananeas  y  semíticas 
que  poblaron  Siria  fué  principalmente  el  de  las  grandes 
alturas  y  todos  los  objetos  naturales  que  hablaban  cla- 
ramente á  los  ojos:  la  fuente  cristalina,  el  torrente,  el 
árbol  secular.  Despréndese  la  evidencia  de  esle  culto 
del  siguiente  pasaje  de  Tácito,  quien,  como  Suetonio, 
refiere  que  Vespasiano  durante  su  estancia  en  Pales- 
tina fué  á  consultar  el  oráculo  del  Carmelo.  «Entre  Si- 
ria y  Judea,  dice,  encuéntrase  el  Carmelo,  nombre  co- 
mún á  una  montaña  y  á  un  dios.  Éste  no  tiene  tem- 
plo ni  estatua  (así  }o  indica  una  tradición  antigua):  un 
sencillo  altar  atrae  allí  la  veneración  de  los  hombres.» 
La  arqueología  comprueba  este  documento;  en  IJelat, 
al  S.  de  Tiro,  Renán  encontró  un  bosque  de  laureles; 
un  centenario  bosque  sagrado,  que  en  la  actualidad 
jcobija  piadosamente  las  ruinas  de  un  anti<juo  altar. 


Este  culto  al  aire  libre  transfórmase  después  en  el  tem- 
plo de  Amrit,  cuyos  restos  auténticos  se  llaman  hoy 
El-Maabed  (el  templo). 

1.  Ll-Maabed  de  Amrit.  Entre  los  monumentos 
de  la  comarca  encuéntrase  una  excavación  practicada 
en  la  roca,  á  modo  de  patio,  de  48  m.  de  ancho  por 
55  de  largo.  La  cara  del  N.,  hoy  á  nivel  de  la  llanura 
inmediata,  parece  estaba  antes  cerrada.  En  el  centro 
del  patio  un  cubo  de  la  propia  roca  de  5'5  m.  sirve  de 
basamento  á  un  edículo  formado  por  cuatro  grandes 
piedras,  tres  de  las  cuales  sirven  de  pared  (íig.  20),  y 


Tabernáculo  de  Amrit,  según  Renán 

cuarta,  que  tiene  una  moldura  de  carácter  egipcio, 
sirve  de  techo  y  de  azotea.  La  techumbre  avanza  sobre 
las  antas  como  indicando  la  existencia  de  desapareci- 
das columnas,  que  quizá  eran  de  madera  ó  de  metal. 
La  forma  del  edículo  de  Amrit  aparece  claramente  en 
el  modelo  en  alfarería  que  se  conserva  en  el  Museo  del 
Louvre  (fig.  21),  en  cuya  parte  superior  se  ven  repre- 
sentados los  agujeros,  probablemente  del  cobijo  de  las 
tórtolas  sagradas  de  Astarot,  que  se  ven  en  las  mone- 
das chipriotas. 

2.  Tabernáculos  de  Ain-El-Hayat.  Renán,  exami- 
nando el  terreno  de  Amrit,  descubrió  los  basamentos 
de  otras  celias  análogas  á  El-Maabed,  colocadas  una 


enfrente  de  otra  dentro  del  ^ua  de  Ain-El-ITayat  (la 
Fuente  de  las  Serpientes),  lo  que  ha  permitido  recons- 
truir estos  edículos;  Thobois,  el  arquitecto  que  acom- 
pañaba á  Renán,  cree  haberlo  logrado  con  toda  exac- 
titud. Estar  an  destinados  probablemente  á  formar  un 


Solo  conjunto:  dos  templos  dedicados  &  sendas  divini 
dadas  gemelas,  que  recuerdan  las  celias  egipcias. 

3.  El  templo  de  Biblos.  La  idea  que  de  las  ruinas 
de  El-Maabed  puede  formarse  la  completa  una  moneda 
encontrada  en  Biblos  (fig.  22).  Representa  ésta  el  cé- 
lebre templo  de  que  habla  el  seudo  Luciano,  autor  que 
visitó  á  Biblos  en  el  siglo  II  de  nuestra  era,  el  antiguo 


templo  de  Afrodita  donde  se  celebraban  las  adonías. 
Las  medallas  muestran  á  la  izquierda  un  templo  de 
forma  clásica  griega  de  los  que  Vitruvio  llama  in  antis. 
A  la  derecha  se  ve  representado  en  el  dibujo  conven- 
cional de  las  monedas  una  escalera  que  conduce  á  un 
pórtico,  en  el  centro  del  cual,  rodeada  de  una  cerca, 
hay  una  piedra  cónica,  que  es  el  símbolo  fenicio  de 
la  divinidad.  El  plano  es  el  mismo  de  Amrit,  con 
la  doble  diferencia  de  que  aqui  el  pórtico  debía  de 
estar  aislado  y  de  que  el  símbolo  no  está  encerrado 
en  un  ed  culo,  sino  al  aire  libre,  ó  á  lo  más  rodeado  de 
una  valla  para  evitar  las  profanaciones.  Las  excava- 
ciones no  han  proporcionado  ruinas  para  la  restaura- 
ción de  este  templo;  pero  las  inscripciones  aclaran  algo 
de  su  ornamentación.  En  una  estela  de  la  colección 
Clerq  existe  una  inscripción  que  no  ha  podido  interpre- 
tarse totalmente,  pero  de  la  que  se  deduce  la  existencia 
de  un  altar  de  bronce,  la  abundancia  de  oro  en  la  de- 
coración y  que  recuerda  el  pórtico  con  columnas  que 
transcriben  las  monedas. 

4.  Otros  templos  fenicios.  El  estudio  del  templo  de 
Pafos,  en  Chipre,  aclara  la  forma  de  los  templos  de 
Biblos  y  Amrit.  Tácito  refiere  que  Tito  visitó  este  tem- 
plo «de  Venus,  célebre  por  la  concurrencia  de  habitan- 
tes y  forasteros».  «Voy  á  decir,  añade,  cuatro  palabras 
sobre  la  situación  del  templo  y  sobre  la  forma  de  la 
diosa,  que  no  se  halla  igual  en  ninguna  parte.»  Más 
adelante  escribe:  «Está  prohibido  ensangrentar  el  altar. 
Sólo  se  le  ofrece  fuego  puro  y  plegarias,  y  aunque  está 
al  aire  libre,  nunca  lo  ha  mojado  la  lluvia.  La  estatua 
de  la  diosa  no  tiene  forma  humana:  es  una  piedra  re- 
donda, más  ancha  en  su  base  y  estrechándose  hacia  el 
vértice  como  una  pirámide.  La  razón  de  esta  forma  se 
ignora.»  El  cono  de  la  moneda  de  Biblos  es  la  Astarot 
fenicia,  la  predecesora  de  la  Afrodita  griega  y  de  la 
Venus  romana.  La  piedra  informe,  cuyo  origen,  según 
Halevy,  no  es  otro  que  la  representación  de  la  montaña, 
el  primer  ídolo  fenicio,  es  el  principio  de  las  Afroditas 
griegas,  reproducidas  en  las  más  bellas  estatuas  en  que 
la  escultura  ha  encarnado  la  hermosura  y  la  gracia 
femeninas.  La  forma  del  templo  de  Pafos  está  repre- 
sentada en  varias  monedas  acuñadas  por  la  reunión 
de  las  ciudades  chipriotas  en  la  época  romana  desde 
Augusto  hasta  Macrino.  De  este  templo  hay  reprodu- 
cidos especialmente  la  valla  y  el  basamento  central,  en 
que  bajo  un  tabernáculo  abierto,  quizá  bajo  un  toldo 
sostenido  por  altos  pilares  de  piedra,  rodeados  de  cande- 
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leros,  se  venera  el  símbolo  de  Astirot.  En  el  fondo  se 
ve  el  pórtico  que  lo  rodea.  Cesnola,  habiendo  hecho 
excavaciones  en  el  emplazamiento  de  dicho  templo, 
publicó  un  croquis  de  los  cimientos  encontrados.  Otra 
moneda  de  la  misma  procedencia,  publicada  por  Ger- 
hard  en  la  Akademische  Ahhandlungen,  deja  fuera  de 
duda  que  el  betilo  se  cobijaba  en  algún  temjjlo  bajo 
un  toldo;  pero  en  ella  se  introduce  una  novedad:  los 
dos  conos  sobre  el  estilóbato  al  lado  del  tabernáculo 
que  cobija  el  betilo.  Cesnola  ha  creído  encontrar  en 
aquel  lugar  una  dependencia  del  templo  en  días  de 
peligro. 

De  otros  templos,  cuya  existencia  consta  por  docu- 
mentos antiguos  escritos,  nada  se  ha  encontrado  ape- 
nas; á  lo  sumo  alguna  estela  hallada  en  el  emplaza- 
miento da  con  sus  relieves  idea  de  lo  que  fueron.  Así 
ha  sucedido  con  la  estela  votiva  encontrada  en  Lylibea 
(Sicilia),  la  actual  Marsala.  En  las  tumbas  de  Sulcis 
se  ha  encontrado  una  que  viene  á  representar  un  edículo 
por  el  estilo  del  de  Amrit,  en  el  que  el  betilo  es  ya  an- 
tropomorfo. 

La  gran  importancia  que  tiene  lo  poco  que  se  puede 
estudiar  de  los  templos  fenicios  se  perpetuará  en  los 
grandes  períbolos,  en  los  templos  griegos  de  Asia  y 
en  las  primitivas  mezquitas,  en  los  de  Amrú  y  To- 
lun,  de  Egipto,  y  en  el  de  la  Kaaba,  de  la  Meca,  donde 
aun  se  presta  adoración  por  los  musulmanes  á  un  betilo, 
la  célebre  piedra  negra,  y  donde  las  ceremonias  del 
templo  fenicio  se  reproducen  á  través  de  los  siglos: 
mana  el  agua  de  las  fuentes,  lo  adornan  grandes  lám- 
paras y  columnas  metálicas,  lo  cubren  ricos  tapices, 
ilumínalo  el  sol  tropical  y  lo  airean  con  su  vuelo  las 
tórtolas  y  palomas,  que  acarician  los  peregrinos  mu- 
sulmanes como  lo  hacían  siglos  atrás  los  peregrinos  de 
Biblos  y  de  Pafos. 

5.  El  templo  entre  los  hitilas.  De  la  civilización 
hitita,  en  Siria,  Capadocia  y  demás  países  del  Asia 
Menor,  Frigia,  Lidia,  Licaonia,  etc.,  se  sabe  muy  poco; 
ignórase  la  forma  que  los  hititas  han  dado  al  templo; 
á  lo  más,  tenemos  alguna  idea  de  las  defensas  de  sus 
ciudades  y  de  la  disposición  de  «us  palacios,  ó  bien, 
como  dice  E.  Babelon,  «el  arte  hitita  es  un  derivado 
del  asirlo;  no  tiene  nada  de  original,  ni  en  la  concepción 
de  las  formas  ni  en  la  ejecución  técnica.  Para  caracte- 
rizarlo, en  una  palabra,  podría  decirse  que  es  el  arte 
asirlo  interpretado  por  bárbaros».  El  profesor  Sayce 
considera  que  el  arte  hitita  era  una  modificación  del 
de  Babilonia  antes  de  la  elevación  del  Imperio  asirio. 
El  segundo,  algo  modificado  por  el  de  Egipto,  fué  pro- 
pagado por  los  hititas  en  toda  el  Asia  Menor.  El  arte 
y  la  cultura,  las  deidades  y  los  ritos  que  Lidia  debía  á 
Babilonia  fueron  introducidos  por  los  hititas  y  llevaban 
su  sello.  El  citado  profesor  de  la  Universidad  de  Ox- 
ford habla  de  la  influencia  hitita  en  toda  el  Asia  Menor 
y  en  las  islas  del  Archipiélago,  señalada  por  cilindros, 
esculturas  y  sellos,  atribuidos  durante  mucho  tiempo 
á  los  fenicios,  pero  que  después  han  resultado  ser  mo- 
delos de  los  hititas.  «El  arte  fenicio,  dice,  no  era  más 
que  un  elemento  en  el  de  la  Grecia  primitiva,  aunque 
el  más  importante;  el  otro  elemento  fué  el  arte  que  du- 
rante largo  tiempo  se  supuso  peculiar  del  Asia  Menor, 
pero  que  ahora  se  debe  atribuir  á  los  hititas,»  V.  Ke- 

TITAS. 

V.  —  Judea 
Templo  de  Jerusalén.  La  religión  mosaica  contrasta 
con  la  de  todos  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad  y 
puede  sintetizarse  en  la  frase  «un  solo  Dios  y  un  solo 
templo»,  sin  admitir  siquiera  representación  visible  de 
la  divinidad  por  temor  á  la  idolatría.  Esta  superioridad 
de  la  religión  y  moral  del  pueblo  hebreo  se  nota  tam- 
bién en  todos  los  demás  órdenes  de  la  vida.  La  cultura 
intelectual  del  pueblo  hebreo,  sintetizada  en  la  Biblia, 
es  superior,  histórica  y  literariamente,  á  la  de  los  demás 
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Reconstrucción  del  templo  de  Salomón,  en  Jerusalén,  por  la  parte  de  Oriente,  or,giaal  de  C  Chipiez,  de  acuerdo 
con  la  descripción  de  Ezequiel 


pueblos  orientales.  Todo  lo  que  el  mundo  antiguo  re- 
bajaba, la  ley  mosaica  lo  ennoblecía;  el  extranjero  no 
es  un  enemigo,  el  esclavo  es  hombre,  y  la  mujer  se 
sienta  dignamente  al  lado  del  jefe  de  familia  y  tiene 
sus  mismas  consideraciones.  Para  reconstruir  mental- 
mente el  templo  de  Jerusalén  es  necesario,  ante  todo, 
estudiar  detenidamente  la  topografía  de  la  ciudad 
(V.  Jerusalén).  Que  el  templo  estaba  situado  en  la 
parte  oriental  hoy  conocida  con  el  nombre  de  Monte 
Moria  lo  prueban,  aparte  de  la  tradición,  los  vestigios 
de  los  trabajos  realizados  para  aplanarla  y  conducir 
allí  el  agua.  Además,  si  bien  la  colina  es  algo  más  ele- 
vada y  está  aislada  por  tres  de  sus  lados,  en  cambio, 
al  N.  y  NO.  es  continuación  de  la  pendiente  general 
del  terreno,  punto  que  sin  otra  defensa  que  las  murallas 
artificiales  fué  el  que  sufrió  todas  las  acometidas  en 
los  sitios  de  la  ciudad,  mientras  que  el  Monte  Moria, 
de  escabrosas  pendientes  y  rodeado  de  barrancos  más 
profundos  antes  que  ahora,  sólo  por  el  N.  se  un  a  á 


las  montañas  de  Judá  por  un  estrecho  collado,  te- 
niendo, además,  el  privilegio  de  disfrutar  de  la  inex- 
hausta «fuente  de  la  Virgen».  Es  imposible  detallar 
el  plano  de  la  Jerusalén  de  Salomón  ni  de  la  de  los 
años  que  precedieron  á  su  destrucción.  Caracterizá- 
banla la  desigualdad  del  terreno  en  pendiente,  cor- 
tado con  frecuencia  por  arroyos  y  barrancadas,  de 
relieve  muy  quebrado  aún  hoy,  á  pesar  de  la  gran 
masa  de  ruinas  que  en  parte  lo  disimula.  Los  edificios 
debían  de  parecer  amontonados  en  la  pendiente  de  l;is 
colinas,  y  de  algunos  puntos  podían  contemplarse  los 
tejados  de  las  casas  situadas  abajo.  En  cambio,  en 
estas  circunstancias,  los  principales  edificios,  templos 
ó  palacios,  deben  á  su  posición  culminante  el  aspecto 
de  grandiosidad  y  firmeza  de  líneas,  que  perderían 
situados  en  un  sitio  llano,  semiocultos  por  las  cons- 
trucciones que  los  rodeasen.  El  Moiia  forma  la  cima 
extrema  de  un  largo  contrafuerte  que  va  de  N.  á 
S.,  cuya  meseta  culminante  se  dirige  desde  la  anti- 


FiG.  24 
Vista  lateral  del  templo  y  del  recinto  del  patio  de  los  sacerdotes,  tomada  desde  el  NO.  (Restauración  original  de  C.  Chipiez) 


gua  cantera  llamada  la  gruta  de  Jeremías,  al  NO.  del 
recinto  sagrado,  ocupado  por  el  templo  de  Haram- 
ech-Cherif,  y  doblándose  á  la  derecha  pasa  por  la 
Kubbet-es-Sakra,  ó  roca  sagrada,  yendo  á  perderse 
en  el  valle  de  Siloam.  Debido  á  las  exploraciones  de 
los  ingleses  Warren  y  Wilson,  se  conoce  la  total  con- 
figuración primitiva  de  esta  montaña  y  los  trabajos 
sucesivos  que  se  hicieron  para  nivelar  el  terreno  y 
poder  edificar  el  templo.  Al  centro  de  la  meseta,  al 
E.  y  al  O.,  bastó  para  nivelarlo  la  construcción  de  dos 
muros  paralelos,  terraplenando  el  espacio  que  deja- 
ban vacío.  En  los  lados  N.  y  S.  no  fué  tan  sencilla  la 
operación  á  causa  del  declive  del  terreno,  pues  hubo 
que  rebajar  un  lado  y  levantar  el  otro.  El  ángulo 
NO.,  que,  según  queda  dicho,  es  el  punto  más  culmi- 
nante de  la  montaña,  tuvo  que  ser  rebajado,  mien- 
tras que  el  ángulo  NE.,  atravesado  anteriormente 
por  una  torrentera,  hubo  de  terraplenarse,  siendo  el 
de  mayor  profundidad  de  la  meseta.  Un  pozo  que  se 
abrió  á  lo  largo  del  muro  oriental,  fué  necesario  exca- 
varlo hasta  38'  1  m.  para  encontrar  la  roca.  La  parte 
S.  ocupa  una  extensión  total  de  una  tercera  parte  del 
recinto,  y  para  ponerla  á  nivel  fué  precisa  la  cons- 
trucción de  un  suelo  artificial  sostenido  por  un  sis- 
tema de  construcciones  subterráneas  abovedadas.  La 
plataforma  así  obtenida  era  sensib'emente  horizontal, 
excepto  al  NO.,  en  cuyo  lado  no  se  rebajó  lo  bastante. 
De  resultas  de  estos  trabajos  la  meseta  ten  a  exte- 
riormente  el  aspecto  de  terraplén  que  domina  las  tie- 
rras que  la  rodean  por  tres  de  sus  lados:  E.,  S.  y  O., 
estando  la  mayor  elevación  del  terraplén  en  el  ángulo 
SE.  En  el  NE.  es  donde  resulta  la  plataforma  de 
mayor  elevación,  mientras  que  al  NO.  era  accesible 
á  pie  llano,  y  por  este  motivo  se  había  abierto  un  pro- 
fundo y  ancho  foso  para  proteger  el  recinto.  Se  ob- 
tuvo así  un  gran  cuadrilátero  irregular,  que  es  lo  que 
determina  hoy  el  Haram.  Según  las  medidas  más 
exactas,  ofrece  la  figura  de  un  trapecio,  del  cual  los 


lados  más  largos,  los  del  E.  y  O.,  miden  462  y  491  m. 
respectivamente,  y  los  lados  Ñ.  y  S.,  310  y  281  m.  Este 
recinto  ha  permanecido  siempre  el  mismo  á  pesar  de 
las  terribles  y  variadas  revoluciones,  tanto  políticas 
como  religiosas,  que  allí  se  han  desarrollado;  única- 
mente ligeras  modificaciones  ha  sufrido  desde  que 
Herodes  agrandó  la  primitiva  terraza  de  los  templos 
de  Salomón  y  Zorobabel  reedificándose  siempre  sobre 
él  después  de  las  grandes  crisis.  Nada  hay  que  buscar 
del  arte  judío  en  el  Haram-ech-Cherif,  llamado  así 
por  los  musulmanes,  pues  del  antiguo  templo  no  ha 
quedado  piedra  sobre  piedra.  De  su  emplazamiento 
sólo  quedan  los  colosales  muros  de  contención  y  las 
subestructuras  antedichas.  Las  dimensiones  de  los 
sillares  que  forman  las  hiladas  más  antiguas  son  colo- 
sales, disminuyendo  de  altura  de  abajo  arriba.  En  la 
muralla  O.  está  la  más  alta,  que  tiene  1'9  m.  La  lon- 
gitud varía  de  0'8  á  7  m.,  habiendo  únicamente  un 
sillar  que  excede  de  estas  dimensiones,  situado  en  el 
ángulo  O.,  y  cuva  longitud  es  de  12  m.  por  2  de  alto. 
Las  piedras  más  gruesas  están  en  los  ángulos  ó  pró- 
ximas á  ellos;  son  las  piedras  angulares  de  que  hablan 
los  libros  sagrados.  La  parte  mejor  conservada  está 
en  el  Heit-el-Maghreby  (muro  occidental  ó  muro  de 
las  lamentaciones),  adonde  los  judíos  van  á  llorar 
todos  los  viernes  la  destrucción  de  Jerusalén  y  á  es- 
perar la  prometida  venida  del  Mesías.  No  lejos  de 
este  muro,  á  12  m.  del  ángulo  SO.,  vense  los  estribos 
de  un  puente  sobre  el  torrente  Tyropeon  que  unía  la 
ciudad  con  el  templo.  Las  antiguas  puertas  que  daban 
acceso  á  la  terraza  por  medio  de  escaleras,  y  que  hoy 
están  tapiadas,  eran  la  Puerta  Occidental,  la  Puerta 
Doble  v  la  Puerta  Triple. 

Para'  reunir  los  elementos  históricos  necesarios  al 
estudio  de  este  monumento  hay  que  recurrir  á  los 
textos  antiguos,  y  ninguno  mejor  que  la  Biblia  En  el 
libro  I  de  los  Reyes,  capítulos  V  á  VIH,  se  describe 
detalladamente  el  templo  de  Salomón  y  los  objetos 
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que  contenía,  reanudAndose  su  deí=;cripci6n  en  los  ca- 
pitules ni  y  IV  del  libro  II  de  las  Crónicas,  que  en  las 
versiones  griegas  lleva  el  nombre  de  Paralipómenos. 
Pero  en  donde  se  encuentra  una  verdadera  riqueza 
de  detalles  es  en  las  profecías  de  Ezequiel,  capítulos 
XL  á  XLm,  en  donde  se  hace  la  descripción  de  un 
nuevo  templo  en  que  el  santuario  es  el  de  Salomón, 
pero  rodeado  de  construcciones  accesorias.  En  otros 
capítulos  de  los  citados  textos  y  de  Jeremías  también 
se  leen  alusiones  al  templo,  especialmente  encamina- 
das á  recordar  las  reparaciones  ó  añadidos  sucesivos. 
También  Josefo,  en  las  Antigüedades  judaicas,  habla 
extensamente  del  templo.  Tiene  menos  importancia 
porque  es  de  fuentes  más  recientes.  Para  el  estudio  del 
templo  podríanse  considerar  tres  períodos  distintos: 
el  de  Salomón,  el 'de  Zorobabel  y  el  de  Herodes.  El 
de  Zorobabel  es  poco  menos  que  desconocido;  en 
cambio,  en  Ezequiel  se  encuentra  la  minuciosa  des- 
cripción de  un  templo,  que  es  el  de  Salomón  en  cuanto 
al  Santuario  propiamente  dicho,  y  más  grandioso  en 
cuanto  á  los  accesorios,  puertas,  atrios,  pórticos,  etr.. 
y  que  no  fué  ni  con  mucho  realizado  en  las  pompos;i^ 
construcciones  de  Herodes.  El  presente  estudio  sobre 
el  templo  prototipo  de  la  arquitectura  de  Judea  se 
hace  siguiendo  la  restauración  del  templo  de  Jerusa- 
lén  ó  de  Ezequiel  según  Perrot  y  Chipiez  (figs.  23,  2'i 
y  25).  Esta  descripción  está  contenida  en  los  capí- 
tulos XL  á  XLIII  de  su  Profecía,  precisamente  los 
peor  traducidos  por  los  exégetas,  quizá  por  el  número 
de  palabras  técnicas  que  contiene,  difíciles  de  tradu- 
cir para  los  que  no  conocen  la  arquitectura.  La  des- 
cripción de  Ezequiel  en  lo  referente  á  los  accesorios 
del  santuario  no  es  la  del  antiguo  templo  de  Salomón 
ni  la  del  de  Zorobabel;  es  la  visión  de  uno  más  gran- 
dioso, de  una  obra  colosal  no  realizada;  una  visión 
simbólica,  pero  cuyas  formas  materiales  están  dentro 
del  sentimiento  del  arte  judio.  En  el  templo  visto  por 
el  profeta,  y  «que  será,  le  dice  el  Señor,  el  lugar  de  mi 
trono,  el  lugar  en  que  pondré  mis  pies  y  estableceré 
mi  morada  en  medio  de  los  hijos  de  Israel»,  hay  en 
parte  el  recuerdo  del  templo  de  Salomón,  en  que  había 
oficiado  de  sacerdote;  hay  la  tradición  hierática  de  la 
disposición  del  santuario,  y  en  parte  el  proyecto  más 
grandioso  de  los  accesorios:  atrios,  puertas,  pórticos... 
l^a  diferencia  entre  el  templo  que  describe  y  el  antiguo 
destruido  por  los  caldeos  la  establece  el  mismo  Eze- 
quiel cuando  dice:  «El  año  vigésimoquinto  de  haber 
sido  llevados  al  cautiverio,  al  principio  del  año,  á  los 
diez  d  as  del  mes,  catorce  años  después  que  fué  arrasada 
la  ciudad,  en  aquel  mismo  dia  se  hizo  sentir  sobre  mi 
la  virtud  del  Señor,  y  condújome  allá.  Llevóme  en 
una  visión  divina  á  la  tierra  de  promisión  y  púsome 
sobre  un  monte  muy  elevado  sobre  el  cual  había  como 
el  edificio  de  una  ciudad  que  miraba  al  Mediodía.» 
Y  ve  á  un  hombre  de  aspecto  bronceado,  que  lleva  en 
las  manos  una  cuerda  de  lino  y  una  caña  de  medir, 
parado  á  la  puerta,  y  el  cual  le  gula  por  el  interior  de 
la  complicada  construcción  describiéndole  detallada- 
mente la  planta.  Ezequiel  describe  sumariamente  el 
santuario,  suponiéndolo  conocido,  partiendo  ya  de 
que  su  forma  no  ha  de  variarse,  de  que  está  conser- 
vada quizá  en  planos  como  los  de  los  edificios  egip- 
cios «por  los  directores  destinados  á  los  trabajos  del 
templo»  de  que  habla  el  libro  II  de  los  Reyes  (XII, 
6-10).  El  primer  dato  que  conviene  fijar  es  la  forma 
del  recinto,  y  ésta  resulta  un  cuadrado  de  500  codos 
de  lado:  «Y  cuando  hubo  acabado  de  medir  la  cara  in- 
terior me  sacó  fuera  por  la  puerta  que  miraba  á  Orien- 
te y  midió  la  casa  por  todos  lados  alrededor.  Midió, 
pues,  por  la  parte  de  Oriente  con  la  caña  de  medir 
y  hubo  la  medida  de  500  cañas.»  Esta  medida  está 
fijada  claramente  por  los  restantes  versículos  del  ca- 
pítulo XI. II,  y,  sobre  todo,  por  el  versículo  2  del  capí- 
tulo XLV,  que  dice:  «De  todo  este  espacio  de  tierra 


separaréis,  para  ser  consagrado  a!  Señor,  un  cuadrado 
de  500  medidas  por  lado.»  El  codo  á  que  se  refiere  la 
Biblia  es,  según  la  opinión  de  algunos,  el  codo  real 
egipcio,  que  tiene  0'525  m.  El  recinto  cuadrado  está 
limitado  por  un  muro  de  6  codos  de  alto  aproxima- 
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damente.  En  la  disposición  del  conjunto,  Perrot  y 
Chipiez  coinciden  casi  con  todos  los  que  han  intentado 
restaurar  el  templo  de  Ezequiel;  pero  difieren  en  la 
disposición  de  tres  edificios,  dos  de  ellos  colocados  uno 
á  cada  lado  del  templo  y  el  tercero  en  la  parte  poste- 
rior, accesorios  del  templo  (sacristías,  tesoro,  etc.), 
descritos  muy  confusamente  por  Ezequiel,  de  modo 
que  el  texto  es  allí  de  dif  cil  interpretación.  Subiendo 
á  la  meseta  se  atraviesa  primero  la  faja  de  tierra  que 
rodea  las  murallas  del  templo,  el  atrio  llamado  de  los 
gentiles,  extensión  libre  de  50  codos  que,  según  Eze- 
quiel, ha  de  reservarse  alrededor  del  santuario,  y  se 
encuentra  la  puerta  oriental,  la  misma  por  donde  el 
profeta  comienza  su  descripción.  La  puerta  del  tem- 
plo es,  como  las  antiguas  de  Egipto  y  Asiría,  un  ver- 
dadero edificio  de  gran  profundidad.  Desde  el  exterior 
se  suben  siete  gradas,  que  son  las  que  indica  el  texto 
sagrado  por  la  puerta  del  N.,  y  se  entra  en  el  edificio, 
donde  hay  vestíbulo  y  cámaras  á  cada  lado  para  los 
guardias  encargados  de  impedir  el  acceso  á  los  extran- 
jeros, y  cuyas  medidas  indica  de  paso  el  profeta. 
Transpuesta  la  puerta  penetrase  en  el  Atrio  de  Israel 
ó  del  pueblo,  donde  únicamente  los  israelitas  tenían 
entrada,  y  que  rodea  por  tres  lados  al  Atrio  de  los  sa- 
cerdotes y  al  templo  con  sus  dependencias.  Otras  dos 
puertas  iguales  al  N.  y  al  Mediodía  dan  también  in- 
greso al  Atrio  del  pueblo,  lugar  muy  frecuentado  donde, 
o  actualmente  en  los  grandes  patios  de  las  mezqui- 
acudla  la  gente  de  Israel  á  hablar  con  los  sacer- 
dotes, á  ofrendar  para  los  sacrificios,  á  discutir,  á  es- 
cuchar enseñanzas  y  hasta  ú  comprar  y  vender.  De 
puerta  á  puerta  hay  un  ancho  enlosado  y  á  él  dan 
nmkitud  de  dependencias  adosadas  por  detrás  al  muro 
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del  recinto.  Perrot  y  Chipiez  suponen  porticados  estos 
edificios,  creyendo  que  á  ellos  alude  el  profeta  cuando 
dice,  refiriéndose  á  los  patios  laterales  interiores  in- 
mediatos al  templo,  que  «no  tenían  columnas  al  es- 


penetrar en  el  templo  del  cual  el  conde  de  Vopué  hizo 
una  bien  reseñada  restauración.  El  texto  de  Ezequiel 
dice  que  el  templo  estaba  orientado  y  su  puerta  se 
había  de  abrir  hacia  Oriente,  por  ser  de  este  lado  de 
donde  el  profeta  supone  llegar  «el  dios 
de  Israel»  cuando  vaya  á  tomar  pose- 
sión del  edificio  magníficamente  res- 
taurado. El  haber  escogido  esta  orien- 
tación no  fué  mero  capricho,  ni  nece- 
sidad impuesta  por  el  relieve  ó  forma 
del  terreno;  era  lógico  que  los  arqui- 
tectos fenicios,  pueblo  que  en  su  culto 
adoraba  al  Sol,  proyectasen  los  tem- 
plos de  modo  que  este  astro  enviase 
sus  primeros  rayos,  al  salir,  al  interior 
del  santuario,  cuyas  puertas  se  abrían 
al  amanecer;  y  como  fueron  fenicios 
los  arquitectos  que  trazaron  el  primi- 
tivo plan,  es  lógico  también  suponer 
que  quisieran  prevaleciese  la  idea  de 
adoptar  esta  disposición.  De  Vogué, 
de  conformidad  con  Saulcy  y  Thenius, 
afirma  que  el  templo  propiamente  di- 
cho tenia  un  plan  egipcio.  Se  compo- 
nía de  tres  partes  esenciales:  el  vestí- 
bulo, aoulem,  especie  de  pilono  egip- 
cio; el  Santa,  Hekal  ó  Lugar  sanio,  y  el 
Debir  ó  Sanctasanctórum;   estos    dos 
últimos  rodeados  por  una  serie  de  cá- 
maras reducidas.  Es  la  disposición  del 
santuario    egipcio    despojado    de    las 
grandes  avenidas  de  esfinges,  de  los  recintos  y  salas 
hipetras  que  le  preceden;  es  el  templo  egipcio  reducido 
á  su  más  mínima  expresión:  el  pilono,  la  sala  hipós- 
tila y  la  cámara  sagrada,  tal  como  se  encuentra  en 
los  templos  menores  de  Kamak,  de  Luksor,  de  Den- 
dera,  de  Tebas  y  otros.  El  alzado  está  también  cons- 
truido recordando  los  templos  egipcios;  los  distintos 
miembros  del  edificio  van  decreciendo  de  altura:  la 
del  pilono  es  doble  de  la  del  Santa  y  triple  de  la  del 
Sanctasanctórum,  é  igual  regla  s!guen  las  cámaras  la- 
terales,  como  lo   prueba  la  existencia  de  ventanales 
en  el  Santa.  De  Vogué  señala  una  sola  diferencia  entre 
el  santuario  de  Israel  y  los  templos  egipcios.  En  Egip- 
to las  cámaras  laterales  se  encuentran  sólo  en  la  planta 
baja  y  en  Jerusalén  alcanzan  hasta  tres  pisos.  Él  edi- 
ficio estaba  cubierto  por  un  techo  de  cedro  puesto 
sobre  los  muros,  el  cual  sostenía,  según  uso  oriental. 


tilo  del  patio».  Es  esto,  por  otra  parte,  una  tradición 
fenicia  ya  descrita  en  los  santuarios   de  Biblos  y  de 
Pafos  y  en  el  Maabeb  de  Amrit,  y  que  actualmente 
se  reproduce  en  las  mezquitas  de  la  Meca  y  del  Cairo. 
Por  la  puerta  que  mira  á  Oriente  se  pasa  del  atrio  in- 
ferior ó  de  los  israelitas  al  superior  ó  de  los  sacerdotes. 
Los  laicos,  por  regla  general,  no  podían  entrar  en  este 
lugar  sagrado  reser\'ado  á  los  levitas.  Las  puertas  son 
iguales  á  las  de  entrada  al  atrio  del  pueblo,  pero  in- 
vertida  su    orientación;   en    las   primeras   el   pilono, 
flanqueado  por  dos  grandes  torres,  está  de  cara  al 
Atrio  del  pueblo,  y  lo  mismo  sucede  en  las  segundas, 
de  modo  que  todos  los  pilónos  están  de  cara  al  Atrio 
del  pueblo,  ó  sea  enfrontados  dos  á  dos,  como  si  se 
hubiese  querido  que  desde  allí  produjese  el  edificio  su 
máximo  efecto  arquitectónico.  Los  citados  arquitec- 
tos, en  su  restaurad  n,  enlazan  las  puertas  por  medio 
de    pórticos    en    las    fachadas    E.    y 
O.,  y  en  las  caras  N.  y  S.  suponen 
unas   dependencias   destinadas   á    la 
preparación   material   de   los   sacrifi- 
cios,   donde    se    descuartizaban    las 
víctimas  y  donde  debían   existir  los 
ganchos    de    colgar    los   despojos,    á 
que  alude  el  versículo  (Ezequiel,  XL, 
4),  que   dice:  «Y   los  ganchos  largos 
de  un  palmo  estarán  fijados  en  todo 
el   rededor  del  edificio,   y   sobre   las 
mesas  la  carne  de  las  ofrendas.»  En 
la  fachada  de  Occidente,  á  cada  lado 
del    templo,   como   prolongación    de 
estos    edificios    laterales,    había    los 
anteriormente  mencionados.  «Esta  cá- 
mara,  que   tiene    la  fachada   al   S., 
dice  el  profeta,   es  para  los  sacerdo- 
tes que  están  al  servicio  del  templo, 
y    la    cámara    que   tiene    la   fachada 
al  N.  es  para  los  sacerdotes  que  están 
al  servicio  del  altar.»  En  este  atrio 

había  el  altar  ó  ara  de  los  holocaustos  (fig.  26),  el  gran  ]  una  espesa  capa  de  tierra.  El  espesor  total  de  esta  cu- 
depósito  de  bronce,  llamado  en  los  libros  sagrados  el  bierta  era  de  5  codos.  Ezequiel  fija  en  33  las  cámaras 
mar  de  bronce  (fig.  27),  los  depósitos  portadles,  las  laterales.  El  pilono  del  templo  estaba  abierto  y  forma- 
mesas  de  las  ofrendas, etc.  Por  último, falta  únicamente  !  ba  una  puerta  que,  según  de  Vogué,  era  sostenida  por 
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las  dos  columnas  lahim  y  Boaz,  afirmación  que  refu- 
tan otros  autores,  entre  ellos  Perrot  y  Chipiez,  quienes 
las  suponen  puramente  decorativas.  Tenian  4  codos  de 
diámetro  en  la  base  y  18  de  altura,  y  estaban  colo- 
cadas delante  del  gran  pilono  que  sirve  de  trontispicio 
al  templo.  De  Vogué,  Saulcy  y  Thenius  parten  de  la 
afirmación  de  que  el  estilo  del  templo  de  Jerusalén 
es  absolutamente  el  de  los  monumentos  egipcios;  pero 
Perrot  y  Chipiez  recuerdan  que  para  construir  el  tem- 
plo, Salomón  envió  á  pedir  á  Hiram,  rey  de  Tiro, 
obreros  y  materiales,  haciéndole  presente  que  quería 
cumplir  la  voluntad  de  su  padre  diciéndole:  «Da,  pues, 
orden  á  tus  gentes  que  me  corten  cedros  del  Líbano, 
y  mis  gentes  se  juntarán  á  las  tuyas,  y  por  el  salario 
de  éstas  te  daré  todo  lo  que  pidieres;  porque  bien  sabes 
que  no  hay  en  mi  pueblo  quien  sepa  labrar  la  piedra 
como  los  sidonios.»  Del  libro  de  los  Reyes  se  deduce 
que  el  templo  fué  obra  esencialmente  fenicia.  Hiram- 
Abi,  «lleno  de  sabiduría,  de  inteligencia  y  de  conoci- 
mientos para  trabajar  las  obras  en  bronce»,  dirige  ?1 
ejército  de  trabajadores.  Los  carpinteros  de  Tiro,  los 
picapedreros  de  Sidón  y  los  albañiles  de  Gebal,  auxi- 
liados por  la  muchedumbre  de  obreros  de  Jerusalén: 
el  ejército  inmenso  de  peones  y  acarreadores;  todos 
los  que  imponían  carácter  á  la  obra  eran  fenicios.  En 
esto  fundan  Perrot  y  Chipiez  la  restauración  del  tem- 
plo. Así,  sus  muros  no  los  levantan  en  talud  como  los 
de  los  edificios  egipcios,  sino  á  plomo  como  casi  todos 
los  de  Fenicia;  la  forma  del  pilono  no  es  la  egipcia  ni 
la  asiría,  sino  inspirada  en  los  monumentos  de  Siria, 
en  los  temas  que  se  encuentran  en  la  misma  Judea 
mezclados  con  elementos  griegos  y  romanos.  En  la 
reconstitución  del  alzado,  nada  ó  muy  poco  puede 
fundarse  en  los  textos  de  la  Biblia,  y  casi  todo  ha  de 
ser  pura  fantasía  (V.  la  lámina  Templo).  Respecto 
á  las  célebres  columnas  lakiin  y  Boaz  (fig.  28),  deben 
considerarse  no  como  soportes,  sino  como  meros  ele- 
mentos de  decoración  y  simbolismo,  como  opinan 
Saulcy  y  Stade.  En  efecto,  este  elemento  decorativo 
se  ha  encontrado  en  Fenicia  en  modelos  de  cerámica, 
en  medallas  y  estelas;  por  otra  parte,  el  texto  sagrado 
no  se  opone  á  tal  concepto,  antes  bien,  parece  decla- 
rarlo; pero  el  argumento  decisivo  es  el  fondo  de  una 
copa  de  cristal,  que  es  pobre  fragmento  encontrado 
en  1882  en  Roma  en  las  ruinas  de  un  cuhiculum  de 
un  cementerio  próximo  á  la  vía  Labicana,  y  que  ha 
sido  descrito  por  De  Rossi.  En  este  fragmento  hay  una 
antigua  representación  del  templo,  como  parecen  in- 
dicarlo el  candelabro  de  los  siete  brazos  y  otros  sím- 
bolos en  él  reproducidos,  representación  que,  segur 
el  arqueólogo  romano,  data  del  siglo  iil  de  J-  C.,  cuan- 
do la  tradición  del  templo  destruido  no  se  había  per- 
dido entre  los  judíos  que  habitaban  en  la  Ciudad  Eter- 
na. En  este  ejemplar,  que  tiene  la  autoridad  de  unE 
tradición  ingenuamente  expresada,  están  claramente 
representadas  las  dos  columnas,  especie  de  obeliscos 
de  metal,  tal  como  se  ven  en  las  estelas  de  Cartago 
y  en  las  medallas  y  estelas  de  procedencia  fenicia. 

VI.  —  Templos  persas 
El  arte  monumental  religioso,  que  tan  importante 
es  en  la  mayoría  de  las  civilizaciones,  se  reduce  en 
Persia  á  varias  aras  destrozadas,  algún  pequeño  edícu- 
lo en  ruina,  etc.  Esto  es  cuanto  ha  podido  descubrir 
el  arqueólogo  en  el  país  del  Irán.  Herodoto,  en  su 
libro  I,  CXXXI,  dice:  «He  averiguado  que  las  leyes 
y  usos  de  los  persas  son  éstos:  No  acostumbran  eri- 
gir estatuas  ni  templos  ni  aras,  y  tienen  por  insensa- 
tos á  los  que  lo  hacen;  lo  cual,  á  mi  juicio,  dimana  de 
que  no  piensan,  como  losg  riegos,  que  los  dioses  hayan 
nacido  de  los  hombreas.  Suelen  hacer  sacrificios  á  Zeus, 
llamando  así  á  todo  el  ámbito  del  cielo,  y  para  ello  su- 
ben á  los  montes  más  elevados.  Sacrifican  también 
al  Sol,  á  la  Luna,  á  la  Tierra,  al  Agua  y  á  los  Vientos; 


siendo  éstas  Ins  linicrs  deidades  que  reconocen  desde 
la  más  remota  antigüedad.»  En  esto,  sin  duda,  se  funda 
Cicerón,  que  había  leído  mucho  á  Herodoto,  cuando 
afirma  que,  si  Jerjes  quemó  los  templos  de  Atenas, 
fué  únicamente   para 

castigar  á  los  griegos      r — — -. — -,  -. — - 

del  sacrilegio  que  co- 
metían pretendiendo 
«encerrar  entre  muros 

á  los  dioses  ante  los  .  ".  v- 

cuales  todo  debía  es-  -■vmatíé'^ 

tar  libre  y  abierto, 
teniendo  solamente 
por  templo  y  morada 
el  Universo  entero.» 
La  frase  es  hermosa, 
y  tanto  halagó  á  Ci- 
cerón que  la  repite  en 
sus  obras  De  re  publi- 
ca (HI,  IX,  14)  y  De 
legibus  (II,  X,  26). 
Pero  de  los  incendios 
provocados  por  lc;s 
persas  hay  otra  ex- 
plicación más  sencilla, 
que  el  mismo  Herodo- 
to aduce  cuando  dice 
que  quisieron  vengar- 
se del  saqueo  de  la 
ciudad  de  Sardos.  He- 
rodoto no  está  en  lo 
cierto  al  afirmar  que 
los  persas  no  constru- 
yeron templos  ni  le- 
vantaban altares, 
pues  éstos  pueden 
verse  en  la  parte  alta 
de  los  sepulcros  ru- 
pestres, y  altares  son 
también  los  monu- 
mentos religiosos  per- 
sas mejor  conserva- 
dos que  puede  estu- 
diar 1  a  arqueología 
arquitectónica.  Dieu- 
lafoy  ha  conseguido, 
mediante  sus  estudios 
sobre  la  acrópolis  de 
Susa,  introducir  radi- 
calísimas  variaciones, 
por  lo  que  se  refiere  á 
los  altares  en  el  estu- 
dio de  la  arquitectura 
rehgiosa  persa.  La 
teoría  clásica  seguía  al 
pie  de  la  letra  el  texto 
citado  de  Herodoto, 
pero  son  de  gran  peso  las  razones  nuevamente  aducidas 
demostrando  la  existencia  de  verdaderos  templos  del 
culto  mazdeísta.  Los  argumentos  de  que  se  vale  Dieu- 
lafoy  en  defensa  de  su  teoría  son  diversos.  En  primer 
lugar,  la  inscripción  triUngüe  de  Darío  grabada  en 
las  rocas  de  Bissutun  en  conmemoración  de  su  adve- 
nimiento al  trono,  en  la  que,  después  de  su  nacionali- 
dad y  de  su  dinastía,  pondera  las  numerosas  provincias 
que  forman  su  Imperio,  refiere  la  conspiración  de 
Gaumata,  la  disolución  de  la  casta  sacerdotal  meda 
y  la  muerte  del  usurpador  de  su  trono.  La  parte  de 
dicha  inscripción  á  que  se  refiere  dice  así:  «Darlo  el 
rey  declara:  La  realeza  que  habla  sido  arrancada  á 
nuestra  familia  la  recobré,  consolidé  y  restauré  tal 
cual  antes  había  sido.  Los  lugares  sagrados  (áyadana) 
que  Gaumata  el  mago  habla  destruido,  los  reconstruí; 
y  devolví  al  pueblo  los  mercados,  las  tierras  y  las  ca- 
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<=as  á  todos  los  que  Gaumata  había  desposeído.  Res- 
tablecí á  su  antiguo  uso  al  pueblo,  la  Persia,  la  Media 
y  las  otras  provincias.»  La  palabra  áyadana  de  la  ins- 
cripción ha  de  traducirse  por  «casa  de  Dios»,  por  tem- 
plo persa.  Posteriormente  aprendieron  de  los  asirlos 
y  árabes  á  sacrificar  á  Venus  Urania;  porque  á  Venus 
los  asirios  la  llaman  Mylitta,  los  árabes  Alitta  y  los 
persas  Mitre.  La  segunda  razón  que  aduce  Dieulafoy 
es  la  prescripción  clara  y  terminante  de  la  misma  re- 
liíjión  persa  de  mantener  el  fuego  divino  en  toda  su 
pureza  y  en  todo  tiempo,  alimentado  con  leña  seca, 
sin  que  lo  toque  la  lluvia  ni  lo  apague  el  viento.  Por 
tanto,  en  un  país  donde  llueve  y  nieva,  esto  exige  la 
construcción  de  edificios  adecuados.  En  tercer  lugar, 
los  siguientes  textos  de  Estrabón  y  Pausanias,  que 
vivieron  en  países  donde  el  culto  mazdeísta  estaba 
en  uso.  Describiendo  las  ceremonias  del  culto  al  fue- 
go á  que  había  asistido  en  Capado- 
cia,  dice  el  primero  de  ellos:  «En  Ca- 
padocia,  donde  para  el  servicio  de  esta 
infinidad  de  santuarios  (Upóv)  consa- 
grados á  las  divinidades  de  la  Persia 
se  encuentra  que  es  muy  numerosa  la 
tribu  de  los  magos  (de  los  pyraeihms, 
como  se  les  llama  aquí),  el  uso  de  los 
cuchillos  en  los  sacrificios  está  prohibi- 
do: la  víctima  es  muerta  con  un  enor- 
me bastón  en  forma  de  maza.  Ade- 
más de  los  íepóv,  hay  en  Capadocia 
pyraethéas,  y  entre  éstas,  celias  {ar,y.6c) 
muy  imponentes,  con  un  altar  en  me- 
dio, sobre  el  cual  arde,  encima  de  un 
montón  de  cenizas,  el  fuego  eterno  al 
cuidado  de  los  magos.  Cada  día  los 
magos  entran  en  la  pyraethéa  y  per- 
manecen una  hora  en  pie,  cantando 
delante  del  fuego.  Llevan  todos  en  la 
mano  un  puñado  de  varitas  y  cubre  su 
cabeza  una  mitra  de  paño,  cuyas  ore- 
jas colgantes  descienden  por  las  me- 
jillas de  modo  que  tapan  sus  labios.  En  esto  se  reco- 
nocen los  ritos  que  se  practican  en  los  santuarios  de 
Amaitis  y  de  Omán.  Estas  dos  divinidades  tienen 
también  su  pyraethéa.  Omán  tiene,  además,  su  esta- 
tua... nosotros  podemos  afirmarlo,  porque  la  hemos 
visto  con  nuestros  ojos.»  Pausanias,  que  vivió  siglo 
y  medio  después  de  Estrabón,  habla  también  de  san- 
tuarios en  donde,  en  una  cámara  cubierta  y  retirada, 
quema  sb  llama,  en  un  altar  cubierto  de  cenizas,  el 
fuego  sagrado  y  eterno.  En  cuarto  lugar,  por  último, 
la  tradición  actual  de  la  religión  mazdeísta,  que  em- 
plea utensilios  semejantes  á  los  encontrados  en  las 
excavaciones;  prácticas  iguales  á  las  descritas  en  el 
Avesta,  y  donde  se  sigue  el  precepto,  recomendado  en 
tiempos  posteriores,  de  consagrar  al  fuego  divino  un 
luzar  muy  cerrado  en  que  no  pueda  penetrar  el  sol.  Re- 
sumiendo: la  inscripción  de  Darío,  los  autores  griegos, 
los  libros  sagrados  del  mazdeísmo  y  el  ritual  actual 
afirman  la  existencia  de  templos  por  lo  menos  en  época 
anterior  al  siglo  vi  de  J.  C.  Los  textos  de  Herodoto, 
Jenofonte  y  Estrabón  afirman,  dice  Dieulafoy,  la  no 
existencia  de  templos  en  el  sentido  griego  de  morada 
material  de  la  divinidad.  Este  último  caUfica  á  los 
llamados  altares  del  fuego  de  Meched-Murgab,  Is- 
tajar  y  Firuzabad,  de  plataformas  apropiadas  para 
recibir  altares  portátiles  destinados  á  los  sacrificios, 
á  excepción  de  los  de  Nakché-Rustem,  que  considera 
verdaderos  altares  del  culto  exterior  al  aire  Ubre  que 
practicaban  en  los  sitios  elevados  y  puros  delante  del 
pueblo,  dirigido  á  unos  dioses  que  tenían  por  morada 
y  templo  el  Universo  sin  fin.  Se  señalan  diferentes 
sitios  destinados  al  culto  del  fuego  en  varios  lugares 
de  Persia.  conocidos  en  el  país  con  el  nombre  de 
Atech-gah  (lugares  del  fuego).  Los  arqueólogos  citan 
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como  los  más  notables  el  que  se  levanta  en  Nakché- 
Rustem;  los  llamados  Meched-Murgab  v  Takhté-taus, 
en  Pasargadas;  el  de  Gur,  cerca  de  Firuzabad;  el  que 
los  habitantes  de  la  llanura  de  Mervdacht  denominan 
Tajte'-Rustem,  y  el  de  -Susa,  descrito  por  Dieulafoy. 

Atech-Gah  de  Nakché-Rusten.  Están  emplazados  á 
la  izquierda  de  la  necrópolis,  sobre  una  roca  que  do- 
mina la  llanura.  De  su  forma  da  clara  idea  la  figura  29. 
Están  labrados  en  la  misma  roca,  costumbre  de  tofias 
las  arquitecturas  primitivas.  En  la  parte  superior  del 
ara  se  ve  un  hueco  rectangular,  especie  de  hornillo. 
Las  aras  son  dos,  una  menor  que  la  otra.  Recuerdan 
en  su  disposición  el  edículo  caldeo  llamado  la  piedra 
negra  de  lord  Aberdeen.  Dice  Perrot  que  es  posible 
que  sea  anterior  á  las  obras  de  los  cercanos  palacios 
de  Persépoiis. 

Atech-Gah  de  Pasargadas.    Los  monumentos  cono- 


Fio.  29 

Atecb-Gah  de  Nakché-Rustem 

cidos  en  el  país  por  Meched-M^irgab  y  Tajté-taus  pa- 
recen ser  dos  pedestales  de  unas  aras  que  han  desapa- 
recido. Son  dos  monoütos  de  forma  cúbica  coronados 
de  rudimentaria  moldura.  La  escalera  que  se  con- 
serva en  uno  de  los  monumentos  es  otro  monoüto 
adosado  á  lo  que  fué  basamento. 

Atech-Gah  de  Gur,  cerca  de  Firuzabad.  El  Atech-Gah 
de  Gur  sería  uno  de  los  restos  más  importantes  de  la 
arquitectura  religiosa  persa  si  estuviese  en  mejor  es- 
tado de  conservación,  pues  hoy  es  sólo  una  ruina  que 
dibuja  sobre  el  terreno  el  basamento  de  una  construc- 
ción. La  obra  de  restauración  del  alzado  de  Flandin 
y  Coste  es  de  pura  imaginación.  Lo  que  resta  es  úni- 
camente una  ancha  terraza  rectangular  enlosada  que 
se  eleva  unos  2  m.  sobre  el  terreno;  encima  de  la  cual 
se  levantaba  un  basamento  de  planta  cuadrada,  de 
unos  16  m.  de  lado  y  8'86  de  alto.  Flandin  y  Coste  en 
su  restauración  suponen  una  escalinata  que  conduce 
á  dicha  plataforma  y  un  edículo  que  cobijaba  el  altar 
del  fuego. 

Restos  de  Tajté-Rustem.  Los  restos  así  denomina- 
dos que  quedan  en  la  llanura  de  Merodacht,  á  unos 
2  kms.  al  S.  de  las  ruinas  de  Istakr,  no  son  más  que 
un  macizo  rectangular  de  sillería  de  gran  tamaño. 

Ayadana  de  Susa.  Dieulafoy  se  inclina  á  creer  que 
se  trata  de  un  verdadero  templo,  y  dice:  «Yo  en  este 
caso,  en  la  sala  tetrástíla  tan  cuidadosamente  escon- 
dida y  cuya  importancia  está  claramente  demostrada 
por  sus  dimensiones  en  plano,  su  situación  y  su  al- 
tura vería  el  pyraethéa  de  Estrabón,  el  oírrr,\L%-x  de 
Pausanias,  el  atech-gáh,  en  cuyo  centro  ardía  sobre 
un  montón  de  cenizas  el  fuego' di\'ino  y  eterno.  Ade- 
más de  las  puertas,  unas  aberturas  muy  estrechas  prac- 
ticadas sobre  la  terraza,  en  la  parte  de  las  murallas 
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que  sobrepujan  á  las  ¡jalerlas,  favorecían  su  ventila- 
ción. Las  salas  laterales  B,  B  (fig.  30),  á  las  cuales 
subían  las  escalerillas,  eran  almacenes  destinados  sin 
duda  á  la  leña,  al  agua,  al  gómaz,  al  aceite  y  á  los  per- 
fumes. Los   sacerdotes  de   categoría   inferior   podían 


Ayadana  de  Stisa,  segiín  Dieulafoy.  (Linea,-  onduladas: 
Curvas  de  nivel  y  límite  del  túmulo.  Maci¿o  negro:  Mu- 
ros y  columnas  existentes.  Rayado:  Partes  restauradas. 
Lineas  de  puntos:  Trazados  hipotétiX)s) 

hacer  el  servicio  sin  acercarse  al  atechdán  y  hasta  ni 
verlo.  El  vestíbulo  V  estaba  reservado  á  los  guardia- 
nes del  fuego.  Los  alardaus  se  revestían  los  guantes 
y  el  velo  para  la  boca  y  se  quitaban  el  calzado  y  los 
mantos  manchados  por  el  contacto  del  aire  y  del 
polvo  exterior,  á  fin  de  penetrar  en  el  santuario  en  es- 
tado de  perfecta  pureza.  Las  galerías  E,  E,  que  rese- 
guían el  patio  al  E.  y  al  O.,  estaban  divididas  en  celdas 
ó  servían  de  dormitorio  común  y  de  salas  de  reunión. 
En  cuanto  á  los  nichos  ó  depósitos  G,  G,  G,  situados 
en  el  corredor  de  entrada,  indudablemente  contenían 
el  agua  santa  y  el  gómaz  y  servían  para  las  purifi- 
caciones legales  que  precedían  y  seguían  á  los  rezos, 
á  los  banquetes,  y  á  los  cuales  debían  sujetarse  los 
sacerdotes  de  todas  las  categorías  y  de  todo  orden  an- 
tes de  penetrar  en  un  recinto  sagrado.  Debe  observar- 
se, además,  que  las  puertas  D,  D,  están  situadas  á  90 
pies  del  fuego,  es  decir,  fuera  de  la  zona  de  30  pasos 
que  no  debe  traspasar  un  mazdeísta  en  estado  de  im- 
pureza y  que  los  depósitos  señalados  con  la  letra  G 
preceden  á  estas  puertas.  El  pórtico  con  sus  dos  ¡li- 
tares C,  C,  respondía  sin  duda  al  orator¡(j  dr  la  áva- 
dana.  Los  oficiantes,  situados  bien  á  la  vi^ui.  o.  upali:!!) 
la  cima  de  la  gradería,  mientras  que  los  succrdulcs  se 
quedaban  abajo  y  se  agrupaban  alrededor  de  su  jefe, 
sentado  (tengo  motivos  para  creerlo)  en  el  lajlché 
central.  La  orientación  general  del  monumento,  com- 
binada con  la  altura  de  las  galerías,  debía  permitir 
asistir  en  la  sombra  á  los  ejercicios  de  la  mañana; 
por  lo  demás,  sobre  los  asistentes  y  enfrente  de  la 
gran  escalera,  debía  de  haber  velados  cuyo  uso  se  ha 
conservado  entre  los  dádgáhs.t>  La  historia  monumen- 
tal del  culto  mazdeísta  podría  seguirse  á  través  del 
período  parto  y  durante  los  siglos  en  que  gobernó  la 
dinastía  de  los  Sasánidas,  en  cuyas  monedas  se  en- 
cuentra representada  el  ara  sagrada  del  culto  del 
fuego.  La  superposición  de  la  civilización  niusulmana 


á  la  civilización  peT<¡.(i  no  logró  hacer  desaparecer  tirt 
culto  que  hoy  todavía  se  practica.  P'landin  y  Coste 
refieren  que  sorprendieron  durante  su  viaje  de  estu- 
dios sobre  la  necrópolis  persepolitana  á  dos  individuos 
que  eran  dos  actuales  devotos  de  este  culto  primitivo. 
El  espectáculo  era  curioso  desde  el  punto  de  vista  ar- 
queológico; en  la  roca  esculpida  la  imagen  del  rey  de 
reyes  prestando  devota  adoración  á  la  tenue  llama  que 
se  eleva  sobre  el  ara,  y  allí  cerca  los  dos  peregrinos  ha- 
blando un  idioma  análogo  al  en  que  en  caracteres  cu- 
neiformes está  escrita  la  inscripción  de  la  tumba  de 
Darío  y  prestando  adoración  también  á  la  hoguera  im- 
provisada por  ellos  en  aquel  sitio  donde  debió  encen- 
derse más  de  veinticuatro  siglos  antes,  como  imagen 
de  la  permanencia  de  las  ideas  y  de  las  aberraciones 
humanas. 

Parte  segunda 
L  —  Grecia 

Los  templos  griegos  fueron  numerosos,  hallándose 
ruinas  ó  restos  de  ellos  en  mejor  ó  peor  estado  en  casi 
todas  partes.  Fueron  asimismo  muy  variados;  tan 
pronto  aislados  como  agrupados  en  vastos  recintos, 
como  la  Acrópolis  de  Atenas  ó  el  Altis  de  Olimpia, 
han  tenido  todas  las  formas  y  recibido  todas  las  dimen- 
siones perteneciendo  á  los  órdenes  de  arquitectura  más 
diversos.  El  templo  griego  se  levanta  generalmente 
sobre  una  colina,  sobre  una  roca  ó  al  borde  de  algún 
acantilado  á  la  orilla  del  mar.  Del  rústico  templo  pri- 
mitivo, de  planta  cuadrada  ó  rectangular,  de  paredes 
desnudas,  se  ha  pasado  sucesivamente  á  las  obras  ar- 
quitectónicas de  estructura  más  complicada  y  de  be- 
lleza sin  igual  en  la  historia  de  la  arquitectura.  Puede 
decirse  que  desde  la  forma  de  la  simple  cela  se  va  en 
serie  continuada  al  más  compHcado  templo  díptero 
por  una  evolución  sucesiva.  Ahora  bien,  no  hay  datos 
suficientes  para  asetíurar  que  esta  evolución  ideal  sea 
la  que  real  y  verdaderamente  ha  seguido  en  su  des- 
arrollo el  templo  griego.  Los  templos  más  antiguos  co- 
nocidos, el  Haereón  de  Olimpia  y  el  de  Corinto,  que 
datan  á  lo  menos  del  siglo  Vil,  tenían  ya  una  de  las 
formas  de  planta  más  complicadas.  Esta  evolución  ideal 
por  la  cual  se  supone  engendrada  la  planta  del  templo 
tiene  cierta  utilidad  para  metodizar  su  descripción  y 
agruparlos  en  clasificación  sistemática,  fundada  en  la 
que  Vitruvio  establece  en  su  tratado  y  aprovechable 
aún  hoy  para  abreviar  la  descripción  de  los  templos 
y  dar  idea  metódica  de  la  variedad  de  plantas  y  de 
alzados  que  adopta  un  edificio  de  tan  sencilla  estruc- 
tura. Según  la  clasificación  de  Vitruvio,  que  insertamos 
en  la  página  siguiente,  estas  bases  son  tres:  1.»  agru- 
pación de  las  columnas  alrededor  de  la  naos;  2.»  nú- 
mero de  columnas  de  la  fachada  principal,  y  3.»  relación 
del  diámetro  de  la  columna  con  el  intercolumnio. 

Esta  clasificación  en  realidad  corresponde  á  los  úl- 
timos tiempos  del  arte  griego.  Únicamente  la  propor- 
ción picnóstila  puede  admitirse  como  término  medio 
de  la  relación  entre  el  intercolumnio  dórico  y  el  diá- 
metro inferior  de  la  columna.  En  general,  puede  ase- 
;;urarse  que  al  aumento  del  intercolumnio  acompaña 
el  adelgazamiento  de  aquélla,  tendiendo  todo  el  tem- 
plo griego  á  la  esbeltez  y  ligereza,  apartándose  de  la 
robustez  egipcia.  Sin  embargo,  como  en  todos  los 
templos  que  han  podido  medirse  con  alguna  exactitud 
se  han  hallado  notables  diferencias,  dichas  proporcio- 
nes han  de  considerarse  sólo  como  tipos  ajiroximados. 
Con  la  columna  tienen  cierta  relación  las  antas.  La 
ion  es  ya  como  un  pilar  rectangular,  como  en  el 
templo  de  Poseidón,  en  Pesto,  ya  como  un  reborde 
del  muro  angular,  como  unas  del  templo  de  Selinonte; 
ó  bien  cuadradas,  como  en  el  pórtico  de  la  basílica 
de  Pesto,  ora  circular  y  acanalada. 

Tratando  en  primer  lugar  de  los  templos  dóricos, 
comenzaremos  por  el  templo  in  antis.  La  simple  cela, 


l'rimer  sistema.. 


/Templos  de  planta  rectangular.. 


\  Templos  de  planta  circular  . 


1  Templo  in  anti. 
Próstilo. 
Anfipróstilo. 
Monóptero. 

■  i  Períptero. 

/  Seudop>eríptero. 

Díptero. 
\  Seudodíptero. 
\  Monópteros. 

■  /  Perípteros. 


/Tetrástilos     ó  de    4  columnas  en  su  fachada  principal. 
\  Hexástilos      ó  de    6  »  »  » 

Segundo  sistema <  Octástilos      ó  de    8  »  »  » 

/  Decástilos      6  de  10  »  »  » 

\  Dodecástilcs  ó  de  12  »  »  » 

SPicnóstilos,  en  que  el  intercolumnio  es  de  diámetro  y  medio  del  imoscapo  de  la  columna. 
Sístilos,  en  que  el  intercolumnio  es  de  3  diámetros. 
*vAv.ti  oíoLciiici xEustilos,  en  que  el  intercolumnio  es  de  4'5  diámetros. 

f  Diástilos,  en  que  el  intercolumnio  es  de  6  diámetros. 
Aróstilos,  en  que  el  intercolumnio  es  de  más  de  6  diámetros. 


que  es  la  forma  primitiva  del  templo  griego,  se  ha 
encontrado  entre  el  gran  grupo  de  templos  de  Seli- 
nonte;  una  sala  precedida  de  un  vestíbulo,  una  planta 
más  sencilla  que  el  megaron  micénico,  poco  más  com- 
plicada que   los   templos   homéricos   de   Délos   y   de 
Troya.  Basta  añadir  á  esta  forma  primitiva  un  solo 
elemento,   la  columna,    para   darle  la 
grandiosidad  del  templo  clásico  y  obte- 
ner la  forma  in  antis  llamada  por  los 
griegos  in   paraslasin,  por  ejemplo,  el 
templo  de  Themis  en  Ramnonte.  Des- 
pués de  substituir  un  muro  de  facha- 
da por  un  pórtico,  surge  naturalmen- 
te la  idea  de  verificar  lo  mismo  en  la 
fachada  opuesta.  La  evolución  natural 
del   templo  in   antis  no  tiene  nombre 
antiguo  conocido,  ni  Vitruvio  la  cla- 
sifica aparte.  Un  ejemplo  de  la  antedi- 
cha substitución  es  el  pequeño  templo 
de  Artemis  Propilea,   en   Eleusis,  que 
podría    llamarse    Amphi-in-antis.    A 
los  elementos  del  templo  in  antis  se 
les  añade  otro  elemento,  un  vestíbulo 
posterior,  que  los  griegos  llamaron  el 
opislhodonios  y   los  romanos  porticum. 
Este,  en  algunos  templos,  no  comuni- 
caba directamente  con  la  cela  sagrada, 
sino  con  una  especie  de  tesoro  del  tem- 
plo, donde  se  guardaban  las  joyas  vo- 
tivas. Está   regularmente  decorado  de 
pinturas,   como    el  pronaos,  y  cerrado 
por  rejas  de  las  que  sólo  quedan  ruinas.  El  pronaos  y 
el  opisihodomos,  delante  y  detrás  de  la  naos,  verdadera 
habitación  del  dios,  tenían  un  destino  señalado  por  la 
liturgia;  abiertos  al  público,  eran  como  un  intermedio 
entre  el  hombre  y  la  divinidad. 

1.  Templos  próstilos.  Ya  se  ha  visto  que  en  el 
templo  in  antis  dos  columnas  substituyen  un  trozo 
de  muro;  pero  la  columna,  que  es  un  soporte  aislado, 
podía  substituir  todo  el  muro  y  presentar  completo  el 
elegante  pórtico  de  los  templos,  que  Vitruvio  clasi- 
fica después  del  templo  in  antis  como  lógica  deriva- 
ción de  él,  substituyendo  las  antas  por  columnas.  Pue- 
de, pues,  definirse  diciendo  que  son  aquellos  que  úni- 
camente tienen  ornada  de  columnas  su  cara  anterior. 
El  templo  próstilo  es  la  forma  adoptada  para  los  pe- 
queños templos  jónicos;  sin  embargo,  puede  presen- 
tarse un  ejemplo  entre  los  dóricos  en  el  templo  he- 
xástilo  de  Artemisa,  en  Epidauro.  Todas  estas  formas 
son  de  pequeñas  dimensiones,  más  propias  de  los  edícu- 
los y  tesoros  que  de  los  templos  y,  en  general,  de  época 


moderna  para  suponerlos  precursores  de  los  grandes 
templos  de  los  siglos  vil  y  vi.  Conviene,  sin  embargo 
exceptuar  la  del  gran  templo  de  Eleusis  (fig.  31),  si 
bien  éste  no  era,  como  los  demás,  lugar  donde  habitaba 
el  dios  y  dentro  del  cual  no  se  celebraban  grandes 
fiestas  colectivas,  sino  lugar  de  reunión  de  los  numero- 


FiG.  31 
Ruinas  del  templo  de  Démeter,  en  Eleusis 


sos  aspirantes  á  la  iniciación  de  los  grandes  y  pequeños 
misterios,  en  que  de  un  modo  simbólico  se  reproducía 
la  dramática  leyenda  de  Démeter  y  Cora.  Consistía 
en  un  gran  cuadrilátero  de  63'6  á  64'86  m.  de  largo 
por  53'4  de  ancho.  En  la  fachada  anterior  había  un 
vestíbulo  de  12  columnas,  dándole  la  forma  de  un 
templo  próstilo  dodecástilo.  El  recinto,  casi  cuadrado, 
al  que  se  entraba  por  la  puerta  del  pronaos,  estaba  di- 
vidido por  siete  hileras  de  seis  columnas;  las  columnas 
laterales  sostenían  las  galerías;  las  de  en  medio,  en- 
cima de  las  que  había  otras,  formaban  una  nave  cen- 
tral de  más  elevación,  según  parece  hipetra.  El  tem- 
plo tenía  un  subsuelo,  especie  de  cripta  sostenida  por 
columnas  bajas.  En  la  parte  opuesta  á  la  entrada 
había  otra,  reservada  á  los  sacerdotes  iniciadores. 
Ictinos  fué  el  que  trazó  los  planos.  Las  canales  de  las 
columnas  no  están  indicadas  en  su  totalidad,  como  en 
las  del  templo  de  Júpiter  en  Atenas  (fig.  32),  sino  sólo 
arriba  y  abajo,  como  en  las  de  Délos  (fig.  32  bis). 
Las  del  pórüco,  todo  el  entablamento  y  el  tímpano 


782  TEMPLO 

de  los  frontones  eran  de  mármol  blanco  del  Penté- 
lico. 

2.  Templos  perípteros.  El  templo  períptero  esta- 
ba rodeado  de  columnas  por  sus  cuatro  costados 
(tig.  33),  como  si  estuviese  circuido  de  un  pórtico  con- 


Templo  de  Júpiter,  en  Atenas 

tinuado.  Para  formarse  idea  de  su  disposición  arqui- 
tectónica hay  que  imí^inarse  la  naos  rodeada  de  co- 
lumnas igualmente  distanciadas  entre  si  y  que  la  dis- 
tancia de  éstas  á  la  naos  fuese  la  misma  que  la  de  una 
columna  á  otra,  excepto  en  los  frontispicios,  donde 
era  mayor.  El  entablamento  cubría  la  naos  en  toda  su 
extensión  y  descansaba  sobre  las  columnas;  la  cela, 
que  tenia  la  misma  elevación  que  las  columnas,  se 
unia  á  él  por  medio  de  vigas  ó  arquitrabes  transver- 
sales; sobre  éstos  se  colocaban  las  losas  de  piedra  or- 
nadas de  casetones,  formando  el  techo.  Los  griegos 
llamaban  á  esta  cubierta  lateral  ptéron  (ala),  de  donde 
toma  el  nombre  de  períptero.  El  templo  interior  pue- 
de ser  una  naos  sencilla,  in  antis  y  ampki-in-anlis, 
próstilo  y  anfipróstilo,  engendrándose  cuatro  varie- 
dades de  templos  perípteros,  á  las  que  puede  añadirse 
el  grupo  de  templos  hípetros.  Del 
primer  grupo  puede  indicarse  un 
solo  ejemplo,  y  es  uno  de  los  tem- 
plos de  Kumo,  de  planta  casi 
cuadrada.  Al  segundo  pertenecen 
el  templo  dórico  de  Assos,  que  es 
el  único  conocido  en  la  Grecia 
Asiática;  el  de  Epidauro,  en  la 
Grecia  Europea,  y  el  de  Selinon- 
te.  El  templo  in  antis  lo  era  al- 
gunas veces  en  las  dos  fachadas. 
Son  ejemplo  de  períptero  rodean- 
do un  templo  atnphi-in-antis  los 
siguientes:  en  Grecia,  el  Theseion, 
uno  de  los  más  hermosos  de  Ate- 
nas; el  de  Sunion;  el  de  Zeus,  en 
Nemea;  el  de  Némesis,  en  Ram- 
nonte;  el  Metroon,  en  Olimpia; 
en  Sicilia,  otro  de  Selinonte,  y  los  de  la  Concordia  y 
Heracles,  en  Agrigento. 

El  Theseion  (fig.  .34),  dedicado  á  Teseo,  es  hexástilo: 
rodéanlo  .14  columnas  de  estilo  dórico.  Fué  obra  de 
Micón,  de  la  escuela  ática,  y  es  el  que  mejor  se  ha  con- 
servado de  la  Grecia  antigua.  Sus  columnas,  de  már- 
mol del  Pentélico,  miden  en  su  base  1'02  por  5'7  m.  de 
alto,  ó  sea  una  proporción  de  5'5  diámetros.  Las  niclo- 


pas  de  ambas  fachadas  y  las  dos  primeras  á  la  vuelta 
en  cada  extremo  de  las  caras  laterales  son  las  únicas 
esculpidas  y  representan  las  proezas  de  Hércules  y 
Teseo.  Estas  esculturas  son  de  bellísimo  estilo  y  con- 
servan rastros  de  pintura,  do- 
rado y  adornos  en  bronce. 
Los  frontones,  según  algunos 
historiadores,  debían  de  estar 
adornados  con  bajorrelieves 
que  han  desaparecido,  á  juz- 
gar por  las  grapas  metálicas 
que  se  conservan.  También 
hay  vestigios  de  pintura  en 
los  casetones  del  peristilo.  De- 
bajo se  extendía  un  gran  fri- 
so de  bajorrelieves  pintados, 
que,  en  parte,  se  han  conser- 
vado. El  templo  de  Zeus,  en 
Nemea,  es  hexástilo-perípte- 
ro,  rodeando  un  amphi-in-an- 
tis.  Sus  columnas  son  extre- 
madamente delgadas  en  rela- 
ción con  su  altura,  por  lo  que 
se  atribuye  á  una  época  cer- 
cana á  la  decadencia.  El  ca- 
pitel es  aplanado,  recordando 
el  del  Metroon  de  Olimpia  y 
los  de  Pompeya  en  ItaUa.  Del 
templo  de  Atenea,  en  Sunion, 
de  mediados  del  siglo  V,  sólo 
quedan  11  columnas  corres- 
pondientes á  los  pórticos  la- 
terales todas  de  16  estrías 
en  vez  de  20,  que  acostum- 
bran tener  las  dóricas.  Miden 
en  la  base  1'02  m.,  0'89  en  la 
cima  y  6'1  de  alto.  El  capi- 
tel varía  muy  poco  de  los 
del  Theseion.  La  gradería,  re- 
cubierta con  losas  de  mármol,  descansaba  sobre  un 
basamento  de  mampostería  de  grandes  bloques  de 
piedra.  Contiene  uno  de  los  escasos  ejemplos  de  pavi- 
mento griego.  El  Metroon,  de  Olimpia,  parece  ser 
construido  en  el  siglo  IV.  Todo  el  edificio,  lo  mismo  que 
las  tres  gradas,  son  de  caliza  conchífera.  Las  columnas 
son  extraordinariamente  acanaladas  con  24  estrías, 
siendo  su  diámetro  inferior  de  0'85  m.,  el  superior  de 
0'655  y  de  alto  4'7;  exceptuando  la  parte  que  toca  al 


Fig.  32  bis 

Columna  de  un  pórtico 

en  Dalos.  (Restauración 

de  Bluet) 


Fig.  33 
Planta  del  templo  de  Pesto 

abaco,  que  está  ligeramente  redondeada,  el  equino 
del  capitel  sería  totalmente  rectilíneo.  El  fuste  se  une 
con  el  equino,  sin  los  característicos  filetes  que,  gene- 
ralmente, tienen  los  capiteles.  El  capitel  de  las  colum- 
nas del  opisthodomos  y  del  pronaos  sólo  se  diferencia 
de  los  de  la  del  peristilo  en  que  es  algo  menor.  En  el 
Metroon  cada  sillar  del  friso  contiene  á  la  vez  un  tri- 
glifo y  una  metopa;  en  éstas  no  aparecen  vestigios  de 


color,  pero  los  triglifos  están  recubiertos  de  una  capa 
de  azul;  la  lamia  que  se  extiende  sobre  ellos  es  encar- 
nada; el  goterón  cubríalo  un  cimacio  en  que  se  habían 
pintado  hojas  azules  y  encarnadas  alternativamente; 


Templo  de  Teseo,  en  Atenas 

las  mútulas  eran  azules.  Del  templo  de  Némesis,  en 
Ramnonte,  sólo  queda  en  pie  la  cela.  El  de  la  Concor- 
dia, en  Acragas  ó  Agrigento  (fig.  35),  que  data  del 
siglo  V  y  sirvió  durante  muchos  años  de  iglesia,  está 
muy  bien  conservado,  teniendo  intactas  sus  34  co- 
lumnas dóricas,  de  bella  proporción,  siendo  el  perfil 
de  sus  capiteles  de  los  más  hermosos  ejemplares.  En 
la  cela  todavía  se  conservan  bien  las  dos  escaleras  que 
conducían  á  la  galería  superior. 

El  de  SeUnonte  presenta  el  opislhodoinos  dividido 
en  dos  compartimientos  casi  iguales.  El  de  Heracles, 
en  Agrigento,  casi  ha  desaparecido,  y  no  quedan  para 
poderlo  reconstruir  más  que  los  cimientos  y  algunos 
restos  de  las  columnas.  Un  grupo  bastante  numeroso 
de  los  templos  perípteros  amphi-in-antis  ostenta  una 
particularidad  curiosísima,  la  de  tener  hipetra  la  naos. 
Vitruvio  define  así  los  templos  hípetros:  «En  el  inte- 
rior de  la  cela  hay  dos  hileras  de  columnas  apartadas 
de  la  pared  y  que  permiten  ir  y  venir  en  todas  direc- 
ciones, igual  que  en  el  peristilo  exterior.  Pero  la  nave 
central  es  á  cielo  abierto,  sin  tejado;  á  cada  lado  hay 
dos  puertas  hacia  las  vestíbulos  anterior  y  posterior.» 
Como  modelos  de  este  género  pueden  citarse  en  Ate- 
nas el  templo  de  Minerva,  octástilo  (Partenón),  y  el 
de  Júpiter  Olímpico,  decástilo.  Según  Perrot,  este 
grupo,  que  él  clasiñca  como  primero,  «es  el  que  recuer- 
da más  fielmente  el  megaron  y  el  que  más  directa- 
mente se  deriva  de  él;  está  caracterizado  por  el  pór- 
tico que  lo  rodea  y  por  las  seis  columnas  que  pre- 
sentan sus  fachadas  principales,  por  su  doble  pronaos 
y  por  su  doble  columnata  interior».  El  hipetro  de  los 
templos  presenta  tres  variantes  en  su  disposición.  La 
primera,  la  más  sencilla,  la  presenta  el  templo  de  Apolo 
Epicúreo,  situado  en  lugar  cerca  de  Figalia,  llamado 
Bassae,  en  Arcadia.  Pausanias,  hablando  de  él,  dice 
lo  siguiente:  «Á  este  templo,  construido  por  Ictinos, 
arquitecto  del  Partenón,  no  lo  excedía  en  belleza  en 
todo  el  Peloponeso  más  que  el  de  Atenea  Alea,  en 
Tegea.»  En  su  peristilo  había  38  columnas,  6  en  cada 
frontispicio  y  15  en  los  muros  que  rodeaban  la  cela 
in-antis,  en  el  pronaos  y  en  el  opisthodomos.  Como  la 
cela  estaba  dividida  en  dos  partes,  la  una  cubierta 


PLO  783 

y  la  otra  no,  ésta  estaba  rodeada  de  columnas  salien- 
tes, unidas  al  muro  á  modo  de  contrafuerte.  El  centro 
de  este  recinto  estaba  descubierto  formando  una  es- 
pecie de  patio  rodeado  de  unas  á  modo  de  capillas.  En 
la  parte  posterior  de  la  cela  el  techo 
estaba  sostenido  por  dos  columnas  de 
igual  forma,  que  salían  oblicuamente 
de  las  paredes,  y  por  una  columna  co- 
rintia aislada  que  estaba  delante  de  la 
estatua  de  Apolo.  La  segunda  varian- 
te se  encuentra  en  el  Haereón  de  Olim- 
pia, que  tiene  el  hipetro  sostenido  por 
columnas  aisladas  y  contrafuertes  al- 
ternativamente. En  las  fachadas  ante- 
rior y  posterior  tiene  6  columnas  en 
cada  una  y  16  á  cada  lado,  contando 
las  de  los  ángulos.  Parece  ser  que  en  un 
principio  el  entablamento  fué  de  ma- 
dera y  que  las  columnas  que  rodean  el 
edificio  fueron  sucesivamente   substi- 
tuidas por  otras  de  piedra,  lo  que  ex- 
plica la  gran  diferencia  de  carácter  y 
proporciones  que  se  nota  entre  ellas. 
El  opistkodomos  no  comunicaba  direc- 
tamente con  la  cela,  siendo  una  sala 
independiente  cuya  entrada  estaba  en 
la  fachada  posterior.  Decoraban  este 
santuario  muchas  estatuas,  pero  única- 
mente se  conserva  aún  la  de  Zeus,  que 
estaba   sobre   un   pedestal  en  el  fon- 
do de  la  cela.  Ésta,  á  pesar  de  su  lon- 
gitud y  poca  anchura,  no  recibía  más 
claridad  que  por  la  puerta.  La  tercera  variante  es  la 
que  más  se  adapta  á  la  descripción  de  Vitruvio,  pues 
en  esta  clase  todas  las  columnas  son  aisladas,  soste- 
niendo el  techo  de  la  cela  una  doble  hilera  de  las  mis- 
mas unas  sobre  otras.  El  único  templo  en  que  esta 
segunda  hilera  se  conserva  es  el  de  Poseidón,  en  Pes- 
to  (fig.  36).  Es  períptero  hexástilo  con  14  columnas 
laterales  y    tiene  57'9    m.  de   longitud  por   24'45  de 
ancho.  La  cela,  rodeada  de  ifn  peristilo,  es  in-antis 
en  cada  fachada.  Del  pronaos  se  pasa  á  ella,  que  tiene 
á  ambos  lados  una  doble  columnata:  é  inmediatas  á 
la  pared  de  la  cela  había  dos  escaleras  que  conducían 
á  la  galería  superior.  Comunicaba  con  la  cela  el  opis- 
thodomos en  la  parte  posterior.  Cuatro  columnas  de 
forma  desconocida  sostenían  su  cubierta,  y  rejas  dora- 
das impedían  la  entrada  al  mismo.  Las  proporciones 
de  sus  columnas  no  le  dan  el  aspecto  de  elegancia  de 
los  templos  de  Atenas  y  producen  profunda  impresión 


Templo  de  la  Concordia,  en  Acragas 

de  severidad  v  grandeza.  Parece  que  fué  construido 
á  fines  del  siglo  VI;  su  fábrica,  corlada  por  el  tiempo, 
deja  un  recuerdo  inolvidable.  Sus  columnas  miden 
8'92  m.  de  alto  por  2-28  en  la  base;  las  de  la  cela,  en 
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número  áe  U<,  tienen  rerca  de  2  m.  de  diámetro.  Con- 
serva restos  de  piiilur:i,  como  la  mayoría  de  los  edi- 
íicios  gricfíos. 

En   la  Grecia  propiamente   dicha  se  conservan  de 
esta  clase  los  templos  de  Corinlo,  el  anti<;uo  P; 


Sección  del  templo  de  Pesto,  según  Cli  .!>> 

de  Atenas,  el  de  Zeus,  en  Olimpia,  y  el  de  Atenea  en 
la  isla  de  Egina.  Del  de  Corinto  sólo  existen  algunas 
ruinas  de  la  parte  baja,  de  estilo  primitivo,  pues  según 
la  opinión  de  algunos  parece  remontarse  su  construc- 
ción al  siglo  VII  a.  de  J.  C.  Sólo  quedan  en  pie  siete 
columnas  que  sostienen  un  recio  arquitrabe;  tanto  el 
friso  como  la  cornisa  han  desaparecido.  Las  columnas, 
que  eran  monolíticas  hasta  los  filetes  de  los  capiteles, 
son  notables  por  lo  cortas,  pues  apenas 
miden  4  diámetros.  Los  capiteles  son  pe- 
sados, los  abacos  salientes  y  el  perfil  del 
equino  parece  doblegarse  por  la  carga 
del  robusto  arquitrabe.  Fué  construido 
con  piedra  calcárea  de  gran  dureza  y 
hay  sitios  donde  ai'm  se  halla  el  estu- 
co que  la  recubría.  Su  aspecto,  á  juzgar 
por  las  actuales  ruinas,  debía  de  ser  im- 
ponente. El  viejo  templo  de  Atenea  en  la 
Acrópolis,  ó  sea  el  Partenón  de  los  Pi- 
sistrátidas,  al  S.  de  Erecteon,  era  tam- 
bién hipetro;  así  parece  deducirse  de  las 
modernas  investigaciones,  á  pesar  de 
quedar  de  él  casi  únicamente  los  ci- 
mientos. 

El  templo  de  Zeus,  en  Olimpia,  tardó 
en  construirse  desde  la  Olimpiada  LII  á 
la  LXXXVI.  Las  columnas  son  acana- 
ladas y  miden  •1'2'>  m.  en  la  base  y  su 
proporción  es  de  'i'~i>  diámetros;  el  per- 
fil del  cai)itcl  es  firme  y  robusto.  La 
colosal  estatua  de  Zeus,  obra  de  I  idias, 
tenía  su  asiento  en  la  cela,  que  estaba 
dividida  en  tres  naves  por  dos  hileras 
de  columnas.  Alcamenes  y  Paconios  de 
Mende  decoraron  los  frontones;  las  me- 
topas  e\  eriores  no  estaban  decoradas.  Las  fachadas 
latwales  constaban  cada  una  de  13  columnas  de  igual 
diámetro.  Estaba  construido  con  caliza  conchífera, 
recubierta  de  estuco  y  cubierto  con  tejas  de  mármol 
blanco  del  Pentélico,  de  la  misma  forma  que  las  de 


barro  cocido;  según  Pausanias,  es  citado  como  uno  de 
los  primeros  en  que  se  empleó  aquel  sistema  de  te- 
jado. Por  lo  que  se  ve  en  algunos  puntos  de  las  ruinas, 
sobre  todo  en  los  triglifos  y  en  los  modillones,  parece 
que  estuvieron  pintados  de  un  azul  pulverulento,  y 
la  faja  que  separaba  éstos  del  alero,  de  rojo  obscuro. 
El  cimacio  del  canalón  era  de  mármol  á  juzgar  por 
los  restos  existentes.  Su  altura  hasta  la  cima  del  fron- 
tón es  de  20'4  m.,  su  anchura  de  28'5  y  su  longitud 
de  69.  Del  peristilo  que  lo  rodeaba  sólo  quedan  nueve 
columnas  y  algunos  fragmentos  de  las  paredes  de  la 
cela,  con  las  antas,  entre  las  cuales  había  dos  columnas 
en  cada  fachada  y  en  el  pronaos  un  mosaico  bastante 
grosero  hecho  con  piedras  del  Aljeios.  Del  templo  de 
Atenea  en  Egina  quedan  22  columnas  acanaladas, 
que  tienen  5  diámetros  y  un  tercio  de  altura;  los  ca- 
piteles son  de  hermosísimo  perfil.  Según  Estrabón  y 
Pausanias,  el  templo  de  Atenea  se  levantaba  en  el 
lugar  de  un  gran  recinto  donde  se  encuentran  sus  des- 
pojos: entre  ellos  se  ven  señales  de  pintura  decorativa 
de  gran  valor  en  la  historia  artística.  Los  frontones 
representaban  los  combates  de  los  griegos  con  los  tró- 
vanos por  el  cuerpo  de  Patroclo  y  la  expedición  de  los 
eginetas  conducidos  por  Atenea;  las  estatuas  de  gran 
relieve  que  había  se  conservan  en  el  Museo  de  Munich 
y  son  de  estilo  arcaico  original,  conocido  por  los  ar- 
queólogos con  el  nombre  de  eginético. 

El  templo  de  Segesto  (fig.  37)  es  un  hexástilo  períp- 
tero de  36  columnas  de  9'3  m.  de  alto  y  1'92  de  diá- 
metro en  la  base.  Únicamente  el  entablamento  del 
templo  fué  terminado,  y  los  acanalados  de  las  colum- 
nas no  se  comenzaron  siquiera.  La  cela,  inacabada 
también,  y  de  la  que  sólo  quedan  algunas  piedras,  pa- 
rece que  era  un  aniphi-in-anlis.  Aunque  abandonado 
en  plena  construcción,  ofrece  preciosos  datos  en  cuanto 
á  los  procedimientos  empleados  por  los  obreros  para 
el  montaje  de  los  materiales  y  la  dirección  de  la  obra. 
Tanto  las  columnas  como  el  entablamento  y  frontones 
están  admirablemente  conservados,  y  aun  actualmente 
sus  ruinas,  que  se  elevan  en  la  cima  de  un  montículo, 
frente  al  teatro,  presentan  majestuoso  aspecto.  Existen, 
además,  otros  templos  perípteros  que  varían  únicamente 
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Ruinas  del  templo  de  Segesto 


en  la  dimensión  de  sus  elementos  más  6  menos  en  rui- 
nas, como  el  de  Metaponte,  en  la  Magna  Grecia,  que 
se  remonta  al  siglo  vi;  el  de  Castor  y  Pólux,  en  Agri- 
gento,  y  que  se  encuentra  cerca  del  templo  de  Zeus; 
el  de  Artemisa,  en  la  isla  de  Ortigia,  actualmente  igle- 


TEMPLO 


sia  áe  Santa  María  de  las  Columnas,  por  haberse  edifi- 
cado sus  muros  por  entre  las  columnas  del  templo  anti- 
g^io,  se  remonta  al  siglo  vi;  el  templo  de  Apolo,  en 
Dalos,  etc. 

La  forma  del  períptero,  que  sigue  inmediatamente  y 
una  de  las  más  raras,  es  aquella  en  que  la  naos,  rodeada 
de  columnas,  pertenece  al  género  próstilo.  Ejemplo  de 
este  tipo  son  dos  viejos  templos  cuyas  ruinas  están 
en  Selinonte.  La  columnata  rodea  una  naos  muy  pro- 
longada con  pórtico  tetrástilo;  además  de  la  cela  consta 
de  un  pronaos  de  aspecto  original,  lo 
mismo  que  el  opisthodomos,  cerrado  por 
todos  lados,  sin  salida  en  su  parte  pos- 
terior. Pertenece  á  este  grupo  el  tem- 
plo de  Artemisa,  en  Siracusa,  edificado 
hacia  el  siglo  Vi;  es  hexástilo  con  19 
columnas  en  los  lados,  lo  cual  le  daba 
una  desmesurada  longitud,  apartándose 
completamente  del  canon  griego.  Sus 
columnas  tienen  12  diámetros  poco  más 
6  menos.  La  naos  ampht-in-antis  va  pre- 
cedida de  un  pórtico  tetrástilo. 

En  el  templo  de  Démeter,  en  Pesto 
(fig.  38),  las  dimensiones  son  modestas, 
y  aunque  algo  más  vigoroso,  el  perfil 
de  su  capitel  recuerda  por  su  estilo  el 
de  los  capiteles  de  la  Basílica  próxima 
á  él.  Su  ptéron  rodea  un  templo  prós- 
tilo de  planta  diferente.  El  pórtico  que 
precede  á  la  naos  no  está  inmediato  á 
las  antas,  sino  separado  de  ellas  por 
dos  pares  de  columnas  colocadas  en  la 
prolongación  de  los  muros  laterales. 

El  períptero  es  más  perfecto  cuando 
el  templo,  rodeado  de  columnas,  es 
aiilipiosiUo;  el  ejemplo  más  hermoso 
de  este  género  y  de  toda  la  arquitectura 
griega  es  el  templo  de  Athenea  Parthe- 
nos,  ó  sea  el  Partenón.  Se  terminó  de 
construir  en  el  año  438  a.  de  J.  C.  Está 
construido  sobre  sólidos  cimientos  en  piedra  del  Pireo 
y  mide  30'38  m.  de  ancho  por  68'4  de  largo.  El  períp- 
tero con  sus  46  columnas,  8  en  cada  fachada  y  17  en 
cada  lado,  se  eleva  sobre  tres  gradas  de  mármol  pen- 
télico.  Ictinos  y  Callcrates  fueron  los  arquitectos  de 
esta  maravillosa  obra.  La  severa  columnata  que  sos- 
tenia  el  arquitrabe,  adornado  de  inscripciones  de  bron- 
ce y  escudos  de  oro,  es  acanalada.  Las  metopas  del 
friso,  frontones  é  impostas  del  interior  del  peristilo  es- 
taban decoradas  con  las  soberbias  esculturas  de  Alca- 
menes  y  Fidias,  hoy  en  el  Museo  Británico.  V.  en 
la  figura  39  la  restauración  del  interior  de  la  cela. 

El  peristilo  rodeaba  un  templo  anfipróstilo  hexás- 
tilo, al  que  levantaban  dos  gradas  de  mármol.  Las  co- 
lumnas del  pórüco  estaban  cerradas  por  una  reja  cuyos 
empotramientos  existen  todavía.  De  la  naos  no  queda 
hoy  piedra  sobre  piedra.  Constaba  de  tres  naves:  en 
la  del  centro,  más  ancha  y  descubierta,  se  levantaba 
majestuosa  la  estatua  de  Minerva,  de  Fidias,  de  oro  y 
marfil,  alta,  graciosa  y  gigantesca,  que  llegaba  hasta 
las  hileras  de  columnas  superiores,  que  probablemente 
había  como  en  el  de  Poseidón  en  Pesto.  El  no  haberse 
encontrado  restos  de  escaleras  hace  suponer  que  no 
existían  galerías  en  las  naves  laterales,  sino  que  la 
doble  línea  de  columnas  se  levantaba  hasta  la  cubier- 
ta, pudiéndose  contemplar  de  todos  lados  esta  super- 
posición de  elementos  semejantes  resuelta  con  arte  ex- 
quisito. 

En  la  parte  posterior  de  la  cela  había  el  opisíkodo- 
mos,  en  donde  se  guardaban  las  reliquias  y  tesoros  del 
templo,  estando  también  su  entrada  cerrada  por  una 
reja.  Los  muros  de  las  naos  estaban  decorados  por 
el  lado  del  ptéron  con  un  friso  representando  la  célebre 
procesión  de  las  Panateneas,  obra  inmortal  de  escul- 


tura que  se  conserva  también  en  el  Museo  Británico. 
V.  Partenón. 

Templos  seudoperipleros.  El  seudoperíptero,  como  lo 
indica  la  palabra  griega  pseudos  (falsa  apariencia),  era 
un  falso  períptero  ó  templo  períptero  aparente.  El 
seudoperíptero  no  tenía  el  pléron  propiamente  dicho, 
es  decir,  que  el  entablamento  y  el  tejado  no  volaban 
akededor  de  la  cela,  sino  que  descansaban  sobre  sus 
paredes,  á  las  cuales  se  aplicaban  medias  columnas,  ó 
en  su  subsUtución  pilastras,  para  alcanzar  la  suntuosi- 
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Templo  de  Demeier,  en  Pesto 

dad  del  períptero.  El  seudoperíptero  era  muy  escaso 
entre  los  griegos,  siempre  amantes  del  realismo  cons- 
tructivo y  enemigos  de  la  decoración  postiza  y  sobre- 
puesta. Sin  embargo,  puede  citarse  un  ejemplo  de  esta 
clase:  el  colosal  templo  de  Zeus  en  la  colonia  siciliana 
de  Agrigento.  Las  columnas  de  este  grandioso  monu- 
mento dórico  miden  3'45  m.  de  diámetro  y  su  altura 
16'85.  La  longitud  del  edificio,  comprendida  la  gra- 
dería, es  de  110'85  m.,  y  su  anchura  total,  incluidas 
las  gradas,  de  55' 7.  Para  formarse  idea  de  su  grandio- 
sidad basta  decir  que  en  las  canales  de  las  columnas 
puede  ocultarse  un  hombre.  Su  construcción  data  del 
siglo  V.  Por  medio  de  los  fragmentos  hallados  se  res- 
tauró uno  de  los  atlantes  que  en  el  interior  de  la  celda 
soportaban  el  entablamento,  teniendo  de  altura  7'8  m. 
Las  columnas,  muy  distantes  unas  de  otras,  están  uni- 
das por  fuertes  murallas  terminadas  por  un  arquitrabe 
y  un  friso  de  piedras  más  pequeñas.  De  este  modo  la 
cela  quedaba  cerrada,  no  por  un  peristilo,  sino  por  una 
muralla.  Según  algunos,  recibía  la  luz  por  el  sistema  hi- 
petral,  y  otros  creen,  con  menos  fundamento,  que  por 
medio  de  ventanas.  Como  en  todos  los  templos  de  Sici- 
lia, la  cela  era  larga  y  estrecha.  La  fachada  tenía  7  co- 
lumnas, lo  que  hace  dudar  si  tenía  una  ó  dos  puertas. 
4.  Templos  dípteros  y  seudodipteros.  Á  todas  las 
formas  de  los  templos  no  perípteros  era  posible  rodear- 
las de  un  doble  ptéron,  engendrándose  así  el  templo 
díptero,  ó  sea  de  doble  ptéron.  Agrandábase  con  ello 
el  templo  por  el  peristilo,  poniéndole  doble  hilera  de 
columnas  y  alargando  el  entablamento  y  el  tejado  de 
modo  que  protegiesen  ambas  hileras.  Como  no  es  po- 
sible poner  ningún  ejemplo  de  este  género  dentro  del 
orden  dórico,  se  mencionarán  los  más  principales  al 
tratar  de  los  templos  jónicos. 
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Los  templos  seudodipteros  son  la  transición  del  díp- 
tero al  períptero,  afectando  exteriormente  la  forma  de 
aquél;  pero  les  faltaba  la  hilera  de  columnas  más  pró- 
xima á  la  cela,  guardando,  no  obstante,  entre  ésta  y 
la  columnata  la  distancia  de  doble  mtercolumnio,  de 


i' 
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Interior  de  la  Celia  del  Partenón,  según  J.  Fergusson 

manera  que  si  al  centro  de  la  distancia  entre  la  linea 
de  columnas  y  la  pared  de  la  cela  se  hubiese  construido 
una  segunda  columnata,  se  habría  obtenido  un  templo 
díptero  perfecto.  Tal  es  uno  de  los  templos  de  Seli- 
nonte,  que  por  lo  ligero  se  acerca  á  las  formas  áticas: 
su  peristilo  tiene  anchura  igual  á  un  doble  intercolum- 
nio. El  proiiaos  está  formado  por  la  prolongación  tn- 
anlis  de  las  paredes  de  la  cela  y  por  seis  columnas  ais- 
ladas, un  verdadero  próstilo.  La  cela  estaba,  sin  duda 
alguna,  descubierta  y  adornada  con  una  columnata;  el 
opisthodomos  era  in-anlis. 

Quedan  reseñados  la  mayoría  de  los  templos  dóricos 
conocidos,  sacando  en  consecuencia  la  sorprendente 
uniformidad  que  hay  entre  ellos.  Dejando  aparte  los 
pequeños  edículos  in-anlis  ó  próstilos  desde  la  época 
clásica  hasta  la  preponderancia  de  la  civilización  roma- 
na, las  formas  adoptadas  son  las  del  períptero  hexás- 
tilo,  sean  cualesquiera  sus  dimensiones.  Las  naos  va- 
rían de  disposición  según  las  necesidades;  pero  de  lejos 
el  templo  se  presenta  del  mismo  modo,  con  una  casi 
identidad  de  forma,  sin  duda  obedeciendo  á  preceptos 
religiosos  y  sociales,  como  una  forma  hierática  tra- 
dicional. 

Para  el  arquitecto  griego  las  dimensiones  no  repre- 
sentaban casi  nada,  pues  aumentaba  ó  disminuía  pro- 
porcionalmente  todo  el  conjunto  del  templo;  ni  tan  si- 
quiera para  el  número  de  las  columnas  de  los  frontis- 
picios, que  son  seis,  lo  mismo  en  el  de  Atenea  de  Kgina 


que  en  el  de  Zeus  de  Olimpia,  que  es  casi  cinco  veces 
mayor.  Ni  influye  en  la  disposición  interior  de  la  cela 
la  división  en  tres  naves,  que  á  primera  vista  parece 
debida  á  las  necesidades  constructivas  de  la  cubierta. 
Los  templos  de  Poseidón  en  Pesto  y  el  de  Heracles 
en  Agrigento,  que  son  de  los  mayore», 
miden  casi  igual  anchura,  y  el  primero 
tiene  la  típica  división  en  tres  naves 
que  no  tiene  el  segundo;  y  de  los  tem- 
j)los  de  Egina  y  de  Teseo  en  Atenas, 
que  son  de  los  menores  que  se  conocen 
entre  los  perípteros,  el  primero  tiene 
la  doble  columnata  interior  que  falta 
en  el  segundo.  Las  excepciones  más  im- 
portantes están,  sin  duda,  en  las  colo- 
nias antiguas  de  Grecia,  donde  á  la  vez 
l)arece  conservarse  algo  del  arte  primi- 
tivo de  la  época  arcaica. 

5.  Templos  jónicos.  Para  llenar  los 
huecos  que  en  la  clasificación  de  Vitru- 
\  lo  dejan  los  templos  dóricos  en  su  sis- 
tema de  estructura,  hay  que  tratar, 
romo  complemento,  de  los  templos  jóni- 
cos, que  alcanzan  mayores  proporciones 
que  aquéllos.  Como  ejemplo  de  templo 
próstilo  puede  citarse  el  curioso  templo 
de  Empédocles,  restaurado  por  Hittorff 
(lig.  40),  existente  en  la  colonia  de  la 
cuidad  dórica  de  Megara  (Sicilia),  Seli- 
iionte,  mezcla  curiosa  de  los  órdenes 
jimico  y  dórico. 

Con  análoga  evolución  de  forma,  que 
tr.uisforma  el  templo  in-antis  en  la  lla- 
mada amphi-in-antis,  conviértese  el 
templo  prósülo  en  el  que  los  griegos 
designaron  con  el  nombre  de  ampkiprós- 
tilo.  Es  un  ejemplo  perfecto  de  este  gé- 
nero el  templo  de  la  Victoria  Áptera  en 
Ui  Acrópolis  de  Atenas  (fig.  41).  Este 
bellísimo  edículo  jónico  coronaba  la 
muralla  construida  por  Cimón  para  pro- 
teger la  Acrópolis,  y  estaba  consagrado 
á  la  Victoria  Áptera,  ó  sea  sin  alas, 
como  queriendo  indicar  que  permane- 
ciese esta  divinidad  siempre  en  Atenas, 
que  segi'in  la  tradición  antigua  databa 
de  la  doble  victoria  de  Cimón  sobre  los  persas  cerca 
del  Eurimedonte,  470  años  a.  de  J.  C,  aunque  según 
otros  es  posterior  á  la  época  de  Pericles. 

Es  un  templo  tetrástilo,  notable  por  su  elegancia.  La 
cela  descansa  sobre  tres  gradas  y  está  cerrada  por  tres 
lados,  estando  limitada  por  delante  por  dos  pilares  rec- 
tangulares unidos  á  las  antas  por  medio  de  rejas.  El 
pórtico  delante  y  detrás  del  templo  está  formado  por 
cuatro  columnas  monolíticas  y  acanaladas,  de  mármol 
pentélico,  que  se  empleó  también  en  todas  las  demás 
construcciones  de  la  Acrópolis.  Tienen  las  columnas, 
comprendidos  capitel  y  basa,  algo  más  de  4  m.  de  alto, 
unos  0'52  de  diámetro  en  la  basa  y  0'43  en  la  parte  su- 
perior. Se  han  encontrado  algunos  fragmentos  de  bajo- 
relieves  representando  mujeres  aladas,  probablemente 
Victorias,  de  hennosísima  ejecución.  Los  frontones  han 
desaparecido,  y  la  mitad  del  friso  esculpido  que  ador- 
naba el  entablamento  se  halla  en  Londres. 

Stuart  descubrió  cerca  de  Atenas,  sobre  el  Eliso,  no 
lejos  de  la  fuente  Ennea  Kronos,  otro  templo  anfi- 
próstilo,  jónico  también,  hoy  completamente  desapa- 
recido. 

Un  curioso  ejemplo  de  templos  dobles  se  encuentra 
en  la  misma  Acrópolis,  en  el  Erecteo,  que  contenía  el 
de  Atenea  Pollada  y  el  de  Pandrosia;  la  fachada  prin- 
cipal estaba  orientada  al  E.,  y  su  pórtico  lo  componían 
seis  columnas  de  orden  jónico,  entrándose  por  él  en  la 
cela;  dos  pequeñas  puertas  situadas  á  ambos  lados  da- 


ban  á  dos  corredores  que  conducían  á  un  hipetro,  en 
donde  se  guardaban  el  pozo  salado,  abierto  por  Po- 
seidón  con  su  tridente,  y  el  viejo  olivo  de  Atenea.  El 


hipetro  á 


vía  de  comunicación  á  una  sala 


iluminada  por  los  vanos  de  la  fachada  occidental,  ver- 


Alzado  principal  del  templo  de  Empédocles 
(Restauración  de  Hittorf  f  y  Zantb) 

dadero  pronaos  del  pequeño  santuario  de  Pandrosia; 
pero  la  puerta  principal  de  éste  estaba  indicada  en 
la  fachada  lateral  N.  por  un  peristilo  de  orden  jónico, 
formado  por  cuatro  columnas  saledizas  y  dos  laterales. 
Desde  el  peristilo,  por  una  puerta  jónica,  se  pasaba  á 
un  largo  vestíbulo,  iluminado  por  tres  ventanas  de  la 
fachada  posterior  que  daba  entrada  á  la  tribuna  de 
las  cariátides.  Era  ésta  un  pequeño  edículo  cubierto 
con  terraza  y  sin  frontón,  saliendo  de  la  fachada  del 
Erecteo,  paralelo  al  Partenón.  Las  cariátides,  colocadas 
sobre  un  estilóbato  muy  alto,  soportan  por  vía  de  capi- 
tel un  coronamiento  moldurado,  con  decoración  de  hue- 
vos y  perlas,  sobre  el  cual  descansa  un  entablamento 
jónico  de  poca  altura.  El  pórtico  hexástílo  de  la  fachada 
principal  y  el  tetrástilo  del  Pandroseión  estaban  coro- 
nados con  frontones  que  en  su  tímpano  no  tenían  ador- 
no esculturado  alguno.  Los  capiteles  de  los  dos  órdenes 
jónicos,  las  molduras  del  entablamento  y  los  artesones 
de  los  pórticos  estaban  dorados  y  pintados. 

Á  la  clase  de  templos  circulares  pertenecía  el  Philip- 
pelón  de  Olimpia,  levantado  en  el  bosque  sagrado  de 
Altis  después  de  la  batalla  de  Queronea.  Circular  períp- 
tero, con  18  columnas  jónicas  acanaladas,  no  restan 
de  él  más  que  los  cimientos  en  piedra  conchífera.  No 
obstante,  se  han  hallado  fragmentos,  como  fustes  de 
columna,  escalones  de  mármol,  bases,  capiteles,  etc., 
que  facilitan  su  restauración.  En  el  interior  de  la  cela 
habla  columnas  de  orden  corintio,  medio  empotradas 
en  la  pared.  Los  capiteles  están  formados  por  tres  líneas 
de  acanto  y  son  de  perfecta  ejecución.  Como  el  muro 
de  la  cela  era  más  alto  que  el  pórtico,  permitió  poner 
ventanas  que  diesen  luz  á  su  interior.  La  entrada,  por 
disposición  general  adoptada  en  los  templos  del  Altís, 
estaba  situada  en  su  lado  oriental.  La  armadura  era 
de  madera,  y,  según  Pausanias,  en  el  centro  se  jimtaba 
por  medio  de  una  especie  de  eje  de  bronce.  En  su  inte- 
nor  había  varias  estatuas  de  oro  y  marfil.  Algunos  su- 
ponen que  este  edificio  no  tenía  el  riguroso  carácter  de 
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templo,  pero  sirve  para  dar  ¡dea  de  cómo  eran  los  ver- 
daderos templos  circulares. 

Posteriores  á  los  jónicos  de  la  AcrópcJis  de  Atenas, 
y  en  general  á  los  conocidos  en  la  propia  Grecia  y  colo- 
nias occidentales,  son  los  grandiosos  templos  jónicos 
existentes  en  el  Asia  Menor.  Las  formas  díptera  y  pe- 
ríptera, por  su  magnificencia  y  fastuosidad,  son  las 
adoptadas  en  estos  templos,  y  su  grandiosidad  de  planta 
y  lo  colosal  de  sus  dimensiones  van  unidos  al  lujo  de 
la  ornamentación  y  de  los  materiales.  La  escuela  de 
Pythios  llena  con  sus  obras  la  mayor  parte  de  las  ciu- 
dades, continuando  la  evolución  del  estilo  jónico  em- 
pezada, según  antigua  tradición,  en  el  templo  de  Arte- 
misa, en  Efeso;  continuada,  como  se  ha  dicho,  en  la 
propia  Grecia  y  emprendida  nuevamente  en  el  siglo  iv 
en  el  territorio  de  su  origen. 

Conviene  notar  entre  los  templos  perípteros  el  tem- 
plo de  Atenea  Poliada,  en  Priene,  que  fué  construido 
por  Pythios  hacia  el  año  334.  La  longitud  del  templo 
era  en  su  basamento  de  37'32  m.  y  su  ancho  de  19'57. 
Las  columnas  en  su  diámetro  inferior  medían  1'29  m. 
y  en  el  superior  1'8,  siendo  su  altura  de  11'2.  El  enta- 
blamento tenía  2'45  m.  de  elevación. 

Entre  los  templos  dípteros  sobresalen  en  primer  lugar 
el  Didymeon,  construido,  después  de  su  destrucción, 
por  Poenios  de  Éfeso  y  Dafnis  de  Mileto.  Tenía  120 
columnas  de  mármol  y  era  decástilo;  10  en  las  fachadas 
principal  y  posterior  y  21  en  cada  una  de  las  caras 
laterales;  estaban  compuestas  de  una  serie  de  tambores 
ligados  por  grapas  de  metal.  El  orden  de  este  templo 
está  inspirado  en  el  del  mausoleo  de  Halicarnaso  y  en 
el  de  Priene,  pero  se  parece  aún  mucho  más  al  orden 
del  Artemision  de  Éfeso.  Las  basas  de  las  columnas 
son  esencialmente  distintas  de  las  jónicas  de  los  monu- 
mentos de  Atenas,  pues  en  lugar  de  descansar  directa- 
mente sobre  los  escalones  del  basamento,  se  elevan  so- 
bre un  plinto  poligonal  de  poca  altura,  destinado  á 
proteger  las  molduras  contra  los  pies  de  los  paseantes. 
El  perfil  se  modifica  en  cada  columna.  Las  basas  no 
sólo  tienen  molduras  diferentes,  sino  también  escultu- 
ras, palmetas  y  otros  ornamentos,  cuya  curiosa  dispo- 


Templo  de  la  Victoria  Ápt< 


la  Acrópolis  de  Atenas 


sición  es  muy  á  propósito  para  admirar  á  los  que  se 
imaginen  al  arte  griego  someudo  á  una  simetría  mmu- 
table.  La  longitud  de  este  edificio  es  de  108'35  m.  y  su 
ancho  de  49'78.  Las  columnas,  comprendidas  la  base 
y  el  capitel,  miden  19'4  m.  de  altura,   siendo  su  diá- 


metTO  1'98,  es  decir,  que  éstas  tenían  poco  menos  de 
10  diámetros,  proporción  inusitada  en  los  más  hermosos 
ejemplos  del  orden  jónico.  Las  paredes  exteriores  de 
los  muros  eran  de  mármol  negro;  las  interiores  y  las 
columnas  que  sostenían  el  hipetro  y  el  techo,  de  caliza 
porosa.  Los  techos  y  la  cubierta  debieron  ser  de  madera; 


Es^tructura  de  un  templo  etirusco,  según  Choisy 

asi  lo  deja  suponer  la  gran  distancia  entre  los  puntos  de 
apoyo,  que  resulta  ser  de  7  y  10  m.  Las  investigaciones 
han  demostrado  que  sobre  el  mismo  basamento  se 
construyeron  varias  veces  distintos  edificios  de  dimen- 
siones más  pequeñas.  El  templo  de  Artemisa,  en  Éfeso, 
se  tenía  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo; 
parece  que  se  asemejaba  mucho  al  Didimion  por  el 
carácter  de  su  arquitectura.  Era  octástilo  díptero  y  te- 
nía 20  columnas  en  sus  fachadas  laterales.  Segi'm  Es- 
trabón,  el  primitivo  templo,  el  primero  en  que  se<TÚn 
la  tradición  antigua  se  usó  el  orden  jónico,  fué  cons- 
truido el  año  416,  habiendo  contribuido  á  la  obra  la 
mayoría  de  las  ciudades  jónicas.  El  templo  de  que  ahora 
se  trata  es  el  de  la  segunda  reconstrucción;  hoy  com- 
pletamente desaparecido,  consérvase  su  recuerdo  por 
las  monedas  y  algunos  de  sus  restos  importantes,  des- 
cubrimientos practicados  por  VVooá,  comisionado  por 
el  Gobierno  inglés.  Algunas  de  las  bases  esculturadas, 
obra  maravillosa  que  de  manera  rudimentaria  se  veía 
en  algunas  monedas  y  un  texto  de  PUnio,  quien  habla 
de  las  columnae  coelalae  pertenecientes  á  este  templo, 
se  conservan  hoy  en  el  Museo  Británico.  Scopas,  escul- 
tor y  Harquitecto  que  había  trabajado  en  el  mausoleo 
de  alicarnaso  y  había  proyectado  el  templo  de  Minerva 
Alea  en  Tegeo,  jónico  exteriormente  y  dórico  y  corintio 
en  la  parte  interna  de  la  naos,  y  del  que  no  quedan  ves- 
tigios, esculpió,  según  PUnio,  alguna  de  aquellas  bases. 

El  templo  de  Afrodita,  en  Afrodisias,  ciudad  de  la 
Caria,  era  octástilo  con  15  columnas  en  sus  fachadas 
laterales,  y  seudodíptero,  y  se  distínguía  por  la  gracia 
y  ligereza  de  su  estructura.  Tiene  la  particularidad  de 
que  las  acanaladuras  de  cada  columna  están  interrum- 
pidas por  tableros  cubiertos  de  inscripciones  dedicato- 
rias en  griego.  A  la  cela  precedíanla  seis  columnas  for- 
mando un  próstilo.  No  tenía  opislhodothos. 

El  templo  de  Zeus  en  Aizaní,  ejemplo,  como  el  ante- 
rior, del  periodo  grecorromano  del  esülo  jónico,  era 
octástilo,  con  10  columnas  en  sus  fachadas  laterales, 
y  seudodíptero. 

Vitruvio  menciona  también  como  templos  de  estilo 
jónico:  el  de  Artemisa  Leucophryna,  en  Magnesia  del 
Meandro,  y  el  de  Apolo,  en  Elabanda,  patria  de  Her- 
mógenes,  según  él,  inventor  de  tal  planta,  y  ambos 
seudodlpteros. 


n.  —  Templos  etruscos 

La  griega  y  la  etrusca  eran  dos  civilizaciones  coetá- 
neas estrechamente  relacionadas  y  esta  relación  se  re- 
fleja claramente  en  la  planta  de  sus  templos.  Las  tra- 
diciones itálicas  primitivas  influyeron  grandemente  en 
la  disposición  del  plan,  orientación  y 
emplazamiento  del  templo  etrusco,  cuyo 
origen  se  encuentra  en  el  cuadrado  ideal 
que  el  augur  trazaba  en  torno  suyo,  se- 
ñalándolo con  su  liluus  y  precisándo- 
lo con  sus  palabras,  antes  de  pedir  el 
secreto  del  porvenir  al  vuelo  de  las 
aves  y  á  los  fenómenos  atmosféricos. 
El  templo  toscano  que  describe  Vitru- 
vio era  una  derivación  del  templo  grie- 
go, compuesto,  como  él,  de  una  cela  y 
de  un  pórtico,  teniendo  éste  doble  hi- 
lera de  columnas  y  aquélla  una  sola 
entrada.  Este  cuadrado  era  el  tem- 
plum  primitivo,  al  aire  libre,  abierto, 
dominando  el  horizonte,  el  templo 
grandioso,  del  culto  de  la  Naturale- 
za, ante  los  espectáculos  más  imponen- 
tes. Primero  se  designó  el  templo  por 
medio  de  las  palabras  sagradas  (locus 
effahis);  este  cuadrado  primitivo,  que  se 
cerraba  á  veces  con  una  cerca  de  made- 
ra y  se  conservó  después  como  templo 
provisional  en  el  campo,  fué  el  origen  de 
la  planta  cuadrada  ó  casi  cuadrada  del  templo  toscano, 
que  obedece  en  todo  á  la  tradición  del  templiim.  Al 
igual  que  él  tenía  una  sola  entrada  y  ciertas  tradiciones 
de  orientación  poco  determinadas  por  los  documentos. 
Vitruvio,  en  su  tratado  de  arquitectura,  IV,  7,  indica 
minuciosamente  el  trazado  de  la  planta  del  templo 
toscano:  «Se  trazará,  dice,  un  rectángulo  cuya  anchura 
sea  cinco  sextas  partes  de  su  longitud,  y  una  mitad 
se  destinará  á  la  tííple  cela  (postica,  siguiendo  la  deno- 
minación primitiva),  y  la  otra  mitad  al  pórtico  de  la 
entrada  ó  anlica.  La  anchura  de  la  cela  se  dividirá  en 
10  partes:  tres  corresponderán  á  cada  una  de  las  late- 
rales y  cuatro  á  la  principal,  en  caso  de  tener  el  templo, 
respondiendo  también  á  las  viejas  tradiciones,  cela  tri- 
ple; y  tres  corresponderán  á  los  ptérmí  laterales  del 
templo  y  cuatro  á  la  cela,  en  caso  de  estar  el  templo 
dedicado  á  una  sola  divinidad  y  tener,  por  tanto,  cela 
única.»  Los  tipos  de  planta  indicados  por  Vitruvio 
eran,  pues,  dos:  uno  que  evidentemente  se  puede  clasi- 
ficar de  próstilo-tetrástilo,  según  su  nomenclatura,  y 
otro  especie  de  períptero  sin  el  pórtico  posterior.  Él 
texto  del  arquitecto  romano  no  es  tan  claro  en  lo  refe- 
rente al  pórtico,  lo  que  ha  dado  lugar  á  muchas  res- 
tauraciones, en  pardcular  del  tipo  próstilo,  del  que  Vi- 
truvio trata  especialmente.  De  entre  ellas  sobresalen 
dos  tipos  muy  semejantes  entre  sí,  los  dos  próstilo- 
tetrástilos,  cuyo  pórtico  se  compone  de  dos  hileras  de 
columnas,  de  cuatro  en  la  primera,  de  dos  en  la  segun- 
da, según  la  restauración  de  Semper  y  de  los  arqueólo- 
gos alemanes  Durm  y  Lübke,  y  de  cuatro  en  la  segunda 
en  la  restauración  de  Canina,  Kleuze  y  O.  Müller:  todo 
depende,  como  dice  Martha,  de  la  interpretación  de  la 
frase  de  Vitruvio:  El  inler  antas  el  columnas  priores  per 
médium  iisdem  regioiiihus  alterae  disponantur.  Esta  se- 
gunda hipótesis  es  la  adoptada  por  Choisy  en  su  estruc- 
tura del  templo  etrusco  (fig.  42).  Este  tipo  no  es  único: 
la  descripción  de  Vitruvio  no  se  refiere  á  un  solo  plan 
tipo,  como  se  deduce  de  sus  palabras,  sino  que  es  la 
descripción  de  un  templo  determinado  existente  en 
su  tiempo,  quizá  el  de  Ceres.  constr\rido  por  Espurio 
Casio  491  años  a.  de  J.  C.  El  mismo  Vitruvio  indica 
la  existencia  de  un  tipo  perí[)tcro  y  de  una  sola  cela; 
Gamurrini  ha  señalado  cerca  tle  Orvieto  las  ruinas  de 
un   templo  in  antis  á  cela  única;  las  urnas  ciñera- 


rías  en  forma  de  templo  reproducen  templos  reduci- 
dos á  la  sola  cela  ó  con  columnas  adosadas,  que  re- 
cuerdan la  forma  romana  del  seudoperíptero;  y  Mar- 
thu  cree  entrever  en  el  examen  de  algunos  sepulcros 
y  urnas  el  templo  de  doble  cela  ya  situadas  á  los  lados 
ya  en  su  parte  posterior,  como  el  tem- 
plo romano  de  Venus  y  Roma,  situa- 
do al  pie  del  monte  Palatino.  Los  des- 
cubrimientos del  antiguo  templo  sobre 
el  Capitolio  y  del  de  la  antigua  Fale- 
rii  han  dado  á  la  historia  de  la  arqui- 
tectura una  nueva  planta  íntimamen- 
te relacionada  con  la  descrita  por  Vi- 
truvio:  los  dos  son  aproximadamente 
cuadrados;  los  dos,  como  obedecien- 
do á  viejas  prescripciones  de  los  libri 
rituales,  tienen  triple  cela,  y  ambos,  al 
próstilo  etrusco,  añaden  un  pte'ron  late- 
ral que  lo  asemeja  al  períptero  del  au- 
tor romano.  Es  un  término  medio  en- 
tre las  dos  plantas  indicadas  por  Vi- 
truvio. 

El  dibujo  de  la  estructura  de  Choi- 
sy  permite  prescindir  de  la  descripción 
del  alzado  del  templo  etrusco  construi- 
do siempre  en  una  altura  sobre  un  ba- 
samento artificial  ó  natural.  Conviene 
únicamente  hacer  notar  cómo  varía  el 
templo  griego:  al  orden  dórico  se  ha 
substituido  el  orden  toscano;  al  intercolumnio  estre- 
cho que  exige  el  arquitrabe  de  piedra,  el  intercolum- 
nio areóstylo,  que  permite  vigas  que  salven  luces  de 
8  m.,  dimensión  que  debía  exigir  atrevidas  jácenas. 
Sobre  este  sistema  se  levantaba  el  entramado  inclinado 
con  su  tímpano  de  madera  ó  de  piedra,  con  su  cubierta 
formando  un  alero  alrededor  del  edificio  con  un  ptéron 
voladizo.  Tal  es  el  templo  etrusco  descrito  según  au- 
tores clásicos  y  como  las  excavaciones  lo  han  pro- 
porcionado, especiabnente  en  Marzabotto  (fig.  43), 
Nótese  que  tanto  el  templo  á  que  se  refiere  el  arqui- 
tecto romano  como  el  de  la  antigua  Falerii  y  el  Capi- 
tolino  datan  del  tiempo  de  los  Tarquinos,  en  que, 
como  dice  Cicerón,  «la  influencia  griega  no  fué  un  débil 
arroyuelo,  sino  un  rio  inmenso  que  nos  trajo  las  cien 
cias  y  las  artes  de  Grecia».  Posteriormente,  las  formas 
se  helenizaron;  así  se  ve  en  el  sarcófago  de  Bomarzo, 
en  las  tumbas  de  Norchia  y  de  Sovana  (siglo  iii)  y 
en  las  urnas  cinerarias,  en  que  desaparece  el  caracte- 
rístico alero  voladizo  y  el  frontón  para  asimilarse 
más  á  la  típica  forma  del  templo  helénico.  Esta  es- 
tructura la  decoraban  el  bronce  y  la  cerámica.  Vitru- 
vio  dice  que  estatuas  huecas  de  bronce  y  de  alfarería, 
de  poco  peso,  decoraban  el  frontón  voladizo,  que  no 
descansaba  á  plomo  sobre  las  columnas;  placas  de 
típica  forma  tapaban  las  cabezas  de  los  modillones 
y  del  columen,  ornadas  con  máscaras  y  bustos  feme- 
ninos; típicas  antefijas  y  crestería  adornaban  la  cu- 
bierta, y  ornamentales  acróteras  los  frontones.  La  pin- 
tura y  los  más  brillantes  colores  lo  llenaban  todo, 
constituyendo  un  preliminar  de  los  fastuosos  templos 
romanos. 
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cho  el  posterior.  Tal  vez  la  importancia  adquirida  por 
el  pórtico  anterior  del  templo  hace  substituir  las  gra- 
das que  rodean  los  templos  griegos  por  el  podium  ver- 
tical en  sus  paramentos,  con  escaleras  tan  sólo  en  la 
parte  anterior,  en  el  centro  de  la  cual  se  levanta  el 


m.  —  TempU 
El  templo  romano  deriva  del  griego;  el  templo  pri- 
mitivo, el  toscano  ó  etrusco,  tiene  todos  los  caracte- 
res de  un  templo  griego  con  la  sola  diferencia  del  uso 
de  madera  en  h  parte  sustentada.  Sin  embargo,  los 
romanos  introducen  algunas  modificaciones  en  el  edi- 
ficio religioso  de  Grecia,  debidas  unas  al  cambio  de 
los  ritos  y  ceremonias,  otras  á  la  transformación  del 
arte,  y  otras,  por  último,  á  modificaciones  del  gusto 
artístico.  Algunas  fórmulas  del  rito  etrusco  modifica- 
ron la  planta  del  templo  agrandando  el  pórtico  que 
precede  á  la  cela  y  suprimiendo  ó  disminuyendo  mu- 


FiG.  43 
Ruinas  del  templo  etrusco  de  Marzabotto  (Italia) 

ara  sagrada.  También  modifica  esencialmente  el  tem- 
plo el  cambio  de  procedimientos  constructivos:  como 
la  introducción  de  la  bóveda  en  la  cela,  que  permitía 
hacer  grandes  las  naves  y  templos  circulares  de  in- 
mensas cúpulas.  La  primera  consecuencia  de  esto  fué 
el  agrandamiento  de  las  celas  y  romper  la  unidad 
artística  de  los  templos,  haciéndolos  semejar  por  fuera 
la  antigua  construcción,  tipo  de  la  arquitectura  adin- 
telada, mientras  que  por  dentro  aparecía  la  bóveda 
cubierta  de  rica  decoración.  Como  ejemplos  notables 
pueden  citarse  el  templo  menor  de  Heliópolis;  el  de 
Venus,  en  Baia  (fig.  44);  el  de  '\ienus  y  Roma,  en  Roma, 
y  el  colosal  Panteón  (fig.  45).  La  tercera  de  las  mo- 
dificaciones, ó  sea  el  cambio  en  el  gusto  artístico, 
hace  adoptar  los  seudoperipteros,  vulgariza  la  planta 
circular  y,  además,  cambia  el  orden  empleado  en  los 
templos.  Durante  la  República  se  emplean  indistin- 
tamente los  tres  órdenes  arquitectónicos;  pero  más 
tarde  al  dórico  de  la  Grecia  Europea  y  al  jónico  de  la 


Templo  de  Venus,  e 


a  (lado  Este) 


Asiática  los  substituye  casi  exclusivamente  en  Roma 
el  orden  corintio.  Por  esto  el  orden  no  puede  servir 
ahora  como  base  para  la  clasificación,  para  lo  cual  es 
útil  únicamente  la  forma  de  la  planta.  Tres  son  las 
divisiones  que  se  pueden  adoptar  para  su  estudio: 
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1.  Templos  reclan^ulares.  La  forma  del  templo 
in  antis  es  la  de  los  pequeños  edículos  y  de  los  se- 
pulcros, y  esta  forma  la  menciona  Vitruvio  como 
empleada  en  uno  de  los  tres  templos  de  la  Fortuna 
situados  delante  de  la  Poria  Collina^  en  Roma.  El  pri 


FiG.  45 
Restauración  del  Panteón  de  Roma.  (Interior) 

mitivo  templum  etrusco  debia  influir  sobre  la  forma 
áá  próstilo,  la  más  adecuada  para  las  ceremonias  de 
los  augures;  así,  el  templo  toscano  era  próstilo  con  la 
cela  abierta  para  facilitar  la  observación  del  cielo. 
Restaba  ensanchar  el  pórtico  del  próstilo  griego  para 
obtener  delante  del  templo  una  área  cuadrada  apro- 
piada para  las  antiguas  ceremonias:  esta  fué  h  trans- 
formación que  sufrió  la  planta  del  templo  griego  al 
romanizarse.  De  todos  modos,  no  falta  entre  los  mo- 
numentos romanos  el  próstilo  con  una  sola  fila  de  co- 
lumnas y  aun  más  numerosos  que  en  Grecia.  Vitru- 
vio, que  no  menciona  ningún  ejemplar  griego,  cita 
como  existentes  en  Roma  el  templo  de  Fauno  y  el  de 
Júpiter  en  la  isla  del  Tíber.  Tienen  esta  planta  el  tem- 
plo de  Asís  (Sania  María  della  Minerva),  de  la  época 
de  Augusto,  y  un  templo  de  Palmira.  De  esta  forma 
derivanse  las  otras  agrandando  sucesivamente  el  jjór- 
tico.  En  la  primera  intención  de  agrandarlo  se  colocó 
una  columna  entre  las  antas  y  aquél,  adelantándolo 
dos  intercolumnios:  de  este  modo  se  encuentra  en  el 
templo  tetrástilo  de  Isis,  en  Pompeya,  y  otro  más 
pequeño,  en  Palmira,  de  la  época  de  Aureliano;  en  el 
de  Augusto  y  Roma,  en  Pola,  pequeño  tetrástilo  de 
estilo  corintio;  en  el  de  Júpiter  Tonante,  en  Roma, 
de  la  época  de  Augusto;  en  el  de  Juno,  en  el  pórtico 
de  Octavia,  asimismo  en  Roma.  También  llegaron  á 
colocarse  en  otros  próstilos  hasta  dos  columnas  entre 
el  jKjrtico  y  las  antas  de  la  cela,  como  sucede  con  el 
de  Hércules,  en  Cora,  que  es  de  orden  dórico  del  tiem- 
po de  la  República;  en  el  de  Ostia,  y  en  el  templo  de 
Antonino  y  Faustina  (fig.  46),  en  Roma,  construido 
en  el  año  150  de  la  era  cristiana.  En  el  templo  exás- 


tilo  de  Júpiter,  en  Pompeya,  son  tres  las  columnas 
entre  el  pórtico  y  las  antas;  presenta  delante  del  pór- 
tico una  plataforma  avanzada  que  mide  junto  con 
él  una  longitud  igual  á  la  de  la  cela;  parece  haber 
existido  en  su  interior  una  doble  fila  de  columnas  que 
sostuvieran  galerías  altas;  en  el  fondo  se  ve  un  triple 
ábside  rectangular,  destinado,  sin  duda,  al  tesoro  y 
archivo  sagrados;  delante  del  ábside  central  se  ade- 
lantaba la  estatua  gigantesca  de  Júpiter,  cuya  cabeza 
se  encontró  en  las  ruinas.  Del  anfipróstilo  no  men- 
ciona Vitruvio  ningún  ejemplo  en  Roma,  y  sí  uno  que 
se  encuentra  en  el  foro  de  Veleya,  ciudad  construida 
en  el  primer  siglo  de  J.  C.  No  es  fácil  presentar  ejem- 
plo de  esta  planta. 

Del  períptero  cita  Vitruvio  el  pórtico  de  Mételo, 
en  el  templo  de  Júpiter,  y  el  del  Honor  y  la  Virtud, 
que  el  cónsul  Mario  hizo  construir  en  Roma  por  el 
arquitecto  Mucio.  De  este  templo  nada  queda  hoy. 
Según  Vitruvio,  no  tenía  poslicum;  de  este  tipo  es  uno 
situado  en  el  pórtico  de  Octavia,  inmediato  al  de 
Juno,  ya  citado,  y  en  el  que,  efectivamente,  los  por- 
ticos  terminan  en  una  prolongación  del  muro  poste- 
rior de  la  cela.  El  templo  interior  sería  un  próstilo  te- 
trástilo, en  el  que  se  hubieran  suprimido  las  dos  co- 
lumnas centrales,  dejándole  solamente  las  dos  de  frente 
á  las  antas.  Esta  misma  planta  tenía  el  templo  de  Spes, 
existente  cerca  de  San  Nicolás  in  Carcere,  pero  siem'o 
el  próstilo  tetrástilo  interior  completo;  era  un  templo 
jónico  exástilo  construido  hacia  el  año  254  a.  de  J.  C. 
El  períptero  rodeando  enteramente  el  templo  se  en- 
cuentra repetidas  veces  en  Roma.  El  della  Pielá,  in- 
mediato al  anterior,  rodea  una  cela  sencilla  precedida 
de  un  pronaos  y  en  cuya  parte  posterior  tenía  á  modo 
de  un  ábside  que  guardaba  el  tesoro  del  templo.  Era 
exástilo  y  del  orden  dórico  y  su  construcción  data 
aproximadamente  del  año  291  a.  de  J.  C.  El  de  Ma- 
tuta  era  exástilo  rodeando  el  pte'ron  un  tetrástilo  anfi- 
próstilo que  no  tenía  puertas  en  su  parte  posterior. 
El  de  Dioscoros  es  corintio  del  tiempo  del  Imperio, 
llamado  también  de  Castor  y  Pólux,  y  se  halla  en  el 
Foro  romano.  Era  octástilo  y  rodeaba  un  próstilo 
exástilo  del  tipo  romano  con  dos  intercolumnios  late- 
rales. El  tipo  del  períptero  según  Vitruvio  era  hexástilo 
y  tenía  11  columnas  en  las  fachadas  laterales.  Ejera- 


Templo  de  t-'austi 


pío  de  períptero  cubierto  con  bóveda  es  el  templo  me- 
nor de  Heüópolis,  octástilo  rodeando  un  próstilo  que 
tiene  entre  la  fila  de  columnas  del  pórtico  y  las  antas 
dos  intercolumnios.  El  pronaos  está  cubierto  por  una 
bóveda  de  cañón  seguido,  igual  que  el  interior  de  la 


cela,  cuyos  muros  están  reforzados,  á  modo  de  con- 
trafuerte interior,  por  semicolumnas  corintias  entre 
las  que  se  han  abierto  nichos.  Parece  que  este  sun- 
tuoso monumento  fué  empezado  por  Septimio  Severo 
y  concluido  por  Caracalla.  Un  modelo  de  templo  seu- 
dodíptero  es  la  Casa  cuadrada  de  Ni- 
mes  (la  antigua  Nemausus),  en  el  Me- 
diodía de  Francia,  construida  por  Au- 
gusto (fig.  47).  Es  un  templo  hexásti- 
lo  con  el  pórtico  principal  avanzado 
de  modo  que  presenta  de  lado  tres 
intercolumnios.  En  Roma  existe  el  seu- 
dodiptero  de  la  Fortuna  Viril,  jónico 
tetrástilo,  asi  como  también  en  Tivoli 
hay  otro  de  la  misma  índole.  El  de  la 
Fortuna  Viril  tiene  una  columna  en- 
tre el  pórtico  y  las  antas  y  el  de  Tivoli 
es  próstilo  del  tipo  griego  con  las  co- 
lumnas del  frontispicio  inmediatas  á 
las  antas.  Del  templo  díptero  sólo  men- 
ciona Vitruvio  un  ejemplo  en  Roma,  el 
de  Quirino,  hecho  construir  por  Au- 
gusto sobre  el  Quirinal,  siendo  uno  de  los  edificios  más 
grandiosos  de  Roma  y  del  cual  no  queda  vestigio. 
Existen  en  Atenas  las  ruinas  de  un  grandioso  díptero 
decástilo  pertenecientes  al  templo  de  Júpiter  Olím- 
pico, comenzado  por  Pisistrates,  continuado  por  An- 
tíoco  Epifanes  y  acabado  por  Adriano.  Vitruvio  dice 
que  un  arquitecto  romano,  Cossutius,  dirigía  la  obra 
en  tiempo  de  Antíoco.  La  cela  era  hipetra,  de  lo  cual, 
según  Vitruvio,  no  había  otro  ejemplo  en  Roma;  afir- 
mando el  célebre  tratadista  romano  que  en  Roma  no 
había  ejemplo  de  templos  seudodípteros.  Entre  los  de 
esta  clase  puede  considerarse  el  del  So!,  en  Palmira 
(fig.  48),  notabilísimo  principalmente  por  el  gran  des- 
arrollo de  su  períbolo.  Rodea  el  pórtico  una  cela  con 
entrada  en  una  de  las  fachadas  laterales  y  teniendo 
entre  las  antas  dos  medias  columnas  como  si  fuese 
un  simulado  templo  in  antis,  ó  sea,  según  el  sistema 
de  Vitruvio,  un  pseudo-in-antis.  Asimismo  era  también 
seudodlptero  el  templo  mayor  de  Heliópolis. 

2.  Templos  de  planta  circular.  Vitruvio  divide  los 
templos  circulares  en  monópteros  y  perípteros.  El 
monóptero  era  un  recinto  circular  de  columnas  des- 
cansando sobre  un  estilóbato  común  rodeado  de  grade- 
rías, sosteniendo  un  entablamento  circular  también  y 
un  tejado  cónico  ó  piramidal  de  madera,  ó  una  cú- 
pula construida  de  albañilería.  Estos  templos  no  te- 
nían cela,  que  era  substituida  por  un  enrejado  fijo 
entre  las  columnas.  No  queda  ningún  ejemplo  de  esta 
disposición.  En  una  moneda  del  tiempo  de  Augusto 
vese  el  templo  que  hizo  construir  en  el  Capitolio  en 
honor  de  Marte  Ultor,  que  no  se  ha  de  confundir  con 
el  ulterior  del  mismo  nombre;  era  monóptero.  El  tem- 
plo períptero  descansaba  sobre  un  estilóbato  circular, 
pero  las  columnas  aisladas  rodeaban  una  cela  redonda 
cubierta  por  una  cúpula  más  alta  que  el  pórtico  de 
columnas.  Ejemplo,  el  templo  de  Santa  María  in  Cos- 
medin,  en  Roma,  cercano  al  Tíber,  consagrado,  según 
unos,  á  Hércules  Víctor,  y,  según  otros,  á  Vesta.  Otro 
tipo  de  períptero  es  el  magnífico  templo  de  Vesta  en 
Tivoli  (fig.  49).  La  cela  forma  un  recinto  circular  de 
7'33  m.  de  diámetro,  con  una  soberbia  puerta  y  una 
ventana  á  cada  lado.  Estaba  rodeada  por  18  columnas 
esbeltas  de  orden  corintio,  de  las  cuales  sólo  quedan 
10  en  pie,  que  sostienen  un  entablamento  suntuosa- 
mente decorado;  sobre  éste  se  levanta  la  parte  superior 
de  la  pared  de  la  cela,  con  cornisa  rematada  por  una 
cúpula.  El  templo  descansa  sobre  un  estilóbato  y  su 
altura  total  es  de  10'5  m.  Es  uno  de  los  mejores  ejem- 
plares de  la  arquitectura  romana  en  los  úUimos  años 
de  la  República.  Á  este  mismo  ripo  pertenecía  el  tem- 
plo de  Vesta  del  Foro  romano.  La  tercera  especie  de 
templos  circulares,  que  no  sefiala  Vitruvio,  tienen  la 
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forma  siguiente:  el  cuerpo  circular  del  edificio,  que  en 
este  caso  solía  ser  mayor  que  de  costumbre,  no  estaba 
rodeado  de  columnas,  sino  que  tenía  un  pórtico  Ubre 
y  avanzado,  semejante  á  los  otros  templos  romanos 
próstilos.  Es  el  género  más  notable  de  la  arquitectura 


Fig.  47 
Escala  de  la  planta  del  templo  seudoperlptero  de  Nin 


romana.  El  Panteón,  que  es  el  tipo  más  grandioso  de 
esta  forma,  está  situado  al  lado  de  las  Termas  y  con- 
sagrado á  Júpiter  Ultor.  Es  la  manifestación  mayor 
del  genio  constructivo  romano;  fué  acabado,  según  la 
inscripción  que  todavía  existe,  el  año  25  a.  de  J.  C. 
La  estatua  de  Júpiter  Ultor  estaba  probablemente  en 
el  nicho  principal,  enfrente  de  la  entrada,  y  en  los 
otros  seis  habría  las  de  otros  dioses  y  semidjoses,  de 
los  que  sólo  puede  asegurarse  Venus,  Marte  y  el  César 
deificado.  Sea  porque  éstos  reuniesen  los  atributos 
de  todos  los  otros  grandes  dioses,  ó  porque  hubiese 
otras  estatuas  en  las  capillas  pequeñas  ó  edículos,  dió- 
sele  el  nombre  de  Panteón.  Las  colum„nas  de  su  pór- 
tico sustentan  un  entablamento  en  donde  se  lee  en 
gruesos  caracteres:  .1/.  AGRIPPA.  L.  F.  COS.  TER- 
TIUM.  FECIT.  Más  abajo  otra  inscripción  en  ca- 
racteres más  pequeños  dice  que  el  edificio  fué  cons- 
truido por  Septimio  Severo.  Fergusson  pretende  que 
la  rotonda  es  de  la  época  de  Aurelio  y  que  el  pórtico 
es  de  tiempo  de  Augusto;  destruido  en  parte,  fué  res- 
taurado por  Adriano;  pero  los  descubrimientos  de 
M.  de  Chedanne  han  demostrado  que  la  inscripción 
del  cónsul  Agripa  se  refiere  á  un  templo  decástilo, 
cuyo  pórtico  sirvió  para  construir  el  actual  octástilo 
que  precede  á  la  grandiosa  cela  circular.  Esta  no  data 
de  época  anterior  á  los  Antoninos.  El  entablamento 
sostiene  un  inmenso  frontón  que  estaba  adornado  con 
grupos  de  estatuas  representando  á  Júpiter  vencedor 
de  los  gigantes.  Detrás,  y  por  encima  de  este  frontón, 
se  eleva  otro  en  igual  disposición  que  el  primero,  que 
adorna  el  cuerpo  anterior  del  edificio  que  une  el  pór- 
tico con  la  parte  circular.  El  aspecto  exterior  es  sen- 
cillo y  grandioso  á  la  par.  Estaba  cubierto  de  estuco 
y  adornos  de  barro  cocido;  hoy  no  tiene  otro  adorno 
que  las  juntas  de  los  ladrillos  interrumpidas  por  arcos 
de  descarga.  Todo  este  cilindro  está  dividido  en  tres 
cuerpos  por  medio  de  molduras  que  reposan  sobre 
ménsulas  de  piedra.  Esta  división  corresponde  á  la 
distribución  arquitectónica  interior  y  anima  aquella 
masa  enorme,  algo  inerte  y  pesada.  El  primer  cuerpo, 
de  12'5  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  suelo,  se 
asienta  sobre  una  base  de  sillería  de  travertino  y  está 
formado  de  simples  hiladas  de  piedra  horizontales, 
interrumpidas  por  puertas  bajas  que  conducen  á  unos 
compartimientos  estrechos  practicados  en  el  grueso 
de  la  pared;  corresponde  á  la  columnata  del  primer 
piso,  cuya  comisa  principal  está  al  nivel  de  la  comisa 
exterior.  El  segundo  cuerpo  tiene  9  m.  de  alto  y  co- 
rresponde al  segundo  piso  del  interior.  Las  hiladas 
horizontales  de  ladrillo  están  cortadas  á  distancia  por 
inmensos  arcos  que  sir\-en  de  contrafuerte  á  las  bóve- 
das interiores  y  que  alternando  con  otros  más  peque- 


FiG.  48 
Ruinas  del  períbolos  del  templo  del  Sol,  en  Palmira 


ños  dan  majestad  á  la  fachada.  La  cornisa  que  remata 
corresponde  á  la  cornisa  principal  interior.  Igual  es  la 
disposición  del  tercer  cuerpo  que  forma  el  arranque 
y  el  salmer  de  la  cúpula,  cuyo  diámetro  es  de  43'5  m. 
Sube  aproximadamente  un  tercio  de  su  altura  y  de  allí 
arranca  la  poderosa  cúpula  que  lo  corona  todo.  En  la 
vía  Prenestina  existen  restos  de  una  cela  circular  y 
otra  análoga  cerca  del  circo  de  Magencio.  Canina  con- 
sidera que  fueron  dos  templos  del  tipo  del  Panteón, 
el  primero  con  pórtico  tetrástilo  y  el  segundo  con  pór- 
tico hexástilo.  Probablemente  las  construcciones  con 
cúpula,  existentes  en  Baia,  cerca  de  Pozzuoli,  de  Mi- 
nerva Medica  y  las  de  Diana,  Venus  y  Mercurio,  eran 
también  templos  de  planta  circular. 

3.  Templos  de  plantas  no  comprendidas  en  la  clasi- 
ficación de  Vitruvio.  Entre  las  formas  especiales  que 
conviene  describir  aparte,  hay  el  templo  primitivo 
de  la  Concordia,  en  Roma.  Se  conservan  de  él  escasas 
ruinas,  y  un  croquis  de  su  planta  en  el  plano  de  la 
Roma  antigua  conservado  en  el  Museo  del  Capitolio. 
Formaba  un  rectángulo  orientado  de  N.  á  S.:  una 
mitad  la  ocupaba  la  cela  transversal  y  la  otra  el  sub- 
basamento,  en  cuyo  centro  avanzaban  dos  antas  y  un 
pórtico  hexásdlo.  Fué  construido  á  consecuencia  de  un 
voto  de  Camilo  después  de  haber  reivindicado  al  Se- 
nado los  derechos  de  los  plebeyos  á  la  dignidad  consu- 
lar. Estaba  situado  á  un  extremo  del  Foro,  junto  á 
las  substrucciones  del  labiüarium.  Sobre  sus  ruinas 
hizo  construir  Tiberio  un  nuevo  templo  de  la  Concor- 
dia. El  templo  de  Venus  y  Roma,  en  Roma,  lo  mismo 
qae  el  de  Heliópolis,  es  un  notable  ejemplo  de  templo 
abovedado,  y  su  planta  tiene  la  rareza  en  arquitec- 
tura romana  de  ser  doble  su  cela.  Más  tarde  le  llama- 
ron iemplum  urbis.  Tiene  un  basamento  colosal;  por 
las  suntuosas  ruinas  que  todavía  quedan  de  él  se  ve 
que  las  dos  celas  estaban  separadas  una  de  otra.  Cada 
cela  terminaba  en  un  ábside  semicircular,  cubierto 
con  cuartos  de  esfera:  el  uno  miraba  al  E.  y  contenía 
la  estatua  de  Venus;  el  otro  al  O.,  con  la  de  Roma.  Es 
un  seudodiptero  decástilo.  El  pléron  lateral  tenia  20 
columnas.  Las  puertas  que  daban  ingreso  á  las  celas 
estaban  orientadas  á  E.  y  O.  Dábanle  entrada  los 
pronaos,  formados  por  la  prolongación  de  las  paredes 
de  la  cela,  y  cuatro  columnas  alineadas  entre  las  antas. 
Las  dos  partes  del  templo  estaban  cubiertas  por  bó- 
vedas de  cañón  seguido;  en  las  paredes  laterales  le- 
vantábanse columnas  entre  las  cuales  había  nichos. 
El  enlosado  era  de  mármol  de  color  y  el  exterior  de 
mármol  de  Pro'onncso,  con  los  tejados  de  tejas  de 
bronce  dorado.  Todo  el  templo  descansaba  sobre  una 


terraza  de  150  por  92'7  m.;  en  el  lado  del  Foro  se 
subía  por  escalones,  de  los  cuales  aún  quedan  vesti- 
gios; los  otros  lados  no  los  tenían.  El  santuario  estaba 
rodeado  de  un  pórtico.  El  templo  propiamente  dicho 
estaba  elevado  seis  ó  siete  gradas  sobre  el  nivel  del 
interior  del  pórtico.  Fué  construido  por  Adriano  en  el 
año  135  de  la  era  cristiana. 

Entre  las  formas  especiales  de  planta  de  templo 
romano  conviene  citar  el  de  Júpiter  Capitolino.  Aun- 
que es  conocido  el  templo  etrusco  dedicado  á  Júpiter 
Óptimo  Máximo,  á  Juno  y  á  Minerva,  construido  en 
tiempo  de  Tarquino  el  Soberbio,  conviene  ahora  des- 
cribir sumariamente  los  templos  que  le  sucedieron, 
que  pertenecen  de  lleno  al  tipo  romano,  pero  siguiendo 
el  primitivo  plan  del  etrusco  de  cela  triple.  El  primi- 
tivo templo  fué  incendiado  el  año  83  a.  de  J.  C.  El 
cónsul  Sila,  con  objeto  de  reconstruirlo,  hizo  llevar  de 
Roma  columnas  del  templo  de  Júpiter  Olímpico;  pero 
su  verdadera  reconstnicción  comenzó  en  la  época  del 
cónsul  Lutacio  Catulo  y  acabó  en  tiempo  de  César. 
Se  conserva  una  representación  del  mismo  en  unas 
monedas  del  triunviro  Petilio  CapitoUno  (40  a,  de 
J.  C).  Es  hexástilo,  corintio,  remata  su  frontón  una 
cuadriga  y  tiene  por  acróteras  en  sus  ángulos  águilas, 
animal  sagrado  dedicado  á  Júpiter,  y  en  el  centro  de 
cada  pendiente  las  estatuas  de  Juno  y  de  Miner\'a. 
Volvió  á  ser  incendiado  nuevamente  en  el  año  70  de 
J.  C.  y  reconstruido  por  Vespasiano.  Vuelto  á  quemar 
el  año  80  de  J.  C.  en  tiempo  de  Tito,  volvióse  á  re- 
construir, terminándose  las  obras  en  tiempo  de  Do- 
miciano  (82  de  J.  C).  El  cuarto  templo  del  Capitolio 
ya  no  es  hexástilo,  sino  tetrástilo,  y  á  las  águilas  de 
las  acróteras  las  substituyeron  carros  tirados  por  dos 
caballos. 

4.  Anejos  á  los  templos.  En  Roma,  más  aún  que 
entre  los  griegos,  los  templos  solían  estar  rodeados  de 
grandes  plazas,  cuyo  objeto  principal  era  aislar  el  lugar 
sagrado  del  resto  de  la  población,  siendo  algunas  de 
estas  plazas  ó  recintos,  notables  por  su  munificencia. 
En  Pompeya  se  encuentran  varios  templos  aislados 
de  este  modo,  entre  ellos  el  de  Esculapio,  que  es  un 
pequeño  próstilo  tetrástilo  con  columnas  entre  el 
pórtico  y  las  antas,  precedido  de  un  sencillo  patio 
rodeado  de  una  pared  solamente  interrumpida  por 
un  p)órtico  de  dos  columnas,  de  cara  al  templo,  y  de 
un  santuario  más  pequeño  y  sin  columnas;  y  el  lla- 
mado templo  de  Mercurio  (fig.  50),  que  tiene  un  patio 
de  entrada  cerrado  por  dos  de  sus  lados  con  una  pared, 
y  por  el  tercero  con  un  pórtico  de  cuatro  columnas 
por  el  cual  se  llegaba  al  atrio,  en  cuyo  fondo  habla  la 


FiG.  49 
El  templo  de  la  SIbfla,  dedicado  á  Vesta,  en  Tivoli 


cela.  Según  se  ha  dicho,  estos  patios  ó  plazuelas  tenian 
á  veces  grandes  dimensiones,  bien  ornamentados,  for- 
mando un  recinto  artístico  alrededor  del  santuario, 
y  esto  sucedía  no  sólo  en  todos  los  templos  grandes  y 
suntuosos,  sino  también  en  los  pequeños  siempre  que 
la  configuración  del  terreno  lo  permitiera.  Ejemplo 
de  esto  es  el  templo  de  Isis,  en  Pompeya,  que  se  ele- 
va en  una  plaza  cerrada  por  una  pared;  el  patio  del 
templo  está  allí  rodeado  de  un  peristilo,  y  en  medio 
se  levantaba  la  cela  con  el  pronaos  próstilo  y  tetrás- 
tilo.  El  de  Venus,  también  en  Pompeya,  aunque  en 
mayor  escala,  tiene  la  misma  disposición  que  el  de 
Isis,  ocupando  la  parte  occidental  del  Foro.  En  Roma 
existían  varios  períbolos:  el  pórtico  de  Octavia,  el 
que  rodea  el  templo  de  Venus  y  Roma,  etc.  Entre  los 
grandes  períbolos  orientales  conviene  citar  el  de  He- 
Lópolis,  en  Siria,  cuya  época  de  construcción,  por 
examen  de  las  monedas  que  á  él  se  refieren,  lo  hacen 
datar  de  la  época  de  Antonino  Pío.  Próximo  á  él  existe 
el  grandioso  templo  de  Júpiter,  al  que,  según  M.  Re- 
dón,  rodeaba  también  un  períbolo.  El  templo  del  Sol, 
en  Palmira,  era  el  que  tenía  el  períbolo  mayor  de  todos 
los  conocidos.  Conducía  á  él  un  inmenso  pórtico  com- 
puesto de  cuatro  hileras  de  columnas  corintias,  que 
atravesaba  toda  la  ciudad,  y  no  tenía  igual  en  Roma 
(fig.  48).  El  períbolo  propiamente  dicho  es  un  cua- 
drado cuyo  circuito  está  limitado  por  una  pared  alta 
adornada  de  pilastras  al  exterior  y  al  interior,  y  e 
tres  de  sus  lados  interrumpida  por  ventanas  regula: 
mente  emplazadas  entre  las  pilastras.  El  cuarto  lado 
no  las  tenía,  pero  abríase  en  su  centro  un  portal  de 
entrada  que  puede  ser  considerado  como  el  más  bri- 
llante ejemplo  de  la  arquitectura  romana  del  tiempo 
del  emperador  Aureliano.  Cada  lado  del  patío  á  que 
conduce  este  portal  mide  más  de  210  m.  y  está  ador- 
nado con  pórticos  de  columnas;  la  columnata  del  lado 
del  portal  es  sencilla,  en  los  otros  es  doble.  El  suelo 
del  patio,  todo  enlosado  de  mármol,  presenta  en  la 
entrada  dos  grandes  excavaciones  rectangulares  que 
parecen  haber  servido  de  estanques.  El  templo  es 
díptero  de  3.3  m.  de  ancho  por  60  de  largo,  y  está  si- 
tuado enfrente  de  la  entrada  á  lo  largo.  Esta  disposi- 
ción difiere  del  común  de  los  templos,  lo  mismo  que 
la  anomalía  de  las  ventanas  practicadas  en  las  paredes 
de  la  cela.  En  las  paredes  menores  de  ésta  hay  dos  ni- 
chos cuadrangulares  conteniendo  estatuas  sagradas, 
que  podían  ser  las  de  Helios  y  Belos,  instaladas,  según 
se  cree,  por  orden  de  Aurehano,  que  fué  quien  recons- 
truyó el  templo  con  lujo  sorprendente.  Una  de  las 
cosas  que  contribuía  mucho  á  dar  carácter  imponente 
y  grandioso  á  los  templos  eran  las  subestructuras  in- 


dispensables para  instalar  su  cuerpo  de  edificio.  Si 
éste  se  levantaba  sobre  un  terreno  en  pendiente,  se  le 
daba  forma  artística,  estableciendo  terrazas  por  pisog 
en  cuya  cima  descollaba  el  templo.  Así  sucedía  con 
el  de  la  Fortuna,  en  Preneste.  La  montaña  en  que  se 
itaba  la  ciudad  estaba  ocupada  hasta  la  mitad 
de  la  falda  por  terrazas  que  sostenían  distintas  cons- 
trucciones de  diversas  épocas.  El  templo  propiamente 
dicho  se  encontraba  á  media  vertiente  de  la  montaña 
y  era  de  dimensiones  bastante  restringidas.  La  parte 
subterránea  se  componía  de  una  serie  de  inmensas 
arcadas  que  contenían  las  tierras,  y  cuya  fachada  se 
levantaba  frente  al  camino  estratégico;  tenían  á  cada 
lado  una  cisterna  cubierta  en  igual  disposición  que  el 
templo  del  Sol,  en  Palmira.  Una  escalera  conducía 
desde  allí  á  una  gran  terraza,  en  donde  se  encontraban 


Fig.  50 
Templo  de  Mercurio,  en  Pompeya 

dos  grandes  estanques  correspondientes  á  los  de  las 
cisternas.  De  aquí  se  subía  á  otra  terraza  en  medio 
de  la  cual  habla  una  soberbia  construcción  que  con- 
sistía en  dos  grandes  salas  enlazadas  por  columna, 


En  una  de  ellas  se  encuentra  un  soldado  en  mosaico,  I 
que  se  ha  hecho  célebre.  Á  la  tercera  y  cuarta  planicie 
se  asciende  por  una  doble  escalera.  La  quinta  terraza  | 
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Ruinas  de  los  templos  romanos  de  Evora 

decorábanla  arcadas  de  igual  modo  que  á  la  fachada. 
Sobre  la  terraza  siguiente  había  un  gran  patio  cuadra- 
do rodeado  de  columnas,  en  cuyo  fondo  se  levantaba 
un  á  modo  de  ábside  de  figura  semicircular  que  forma 
la  sexta  terraza,  y  de  ésta  se  subía  por  una  escalera 
al  templo  de  la  Fortuna  propiamente  dicho. 

5.  Templos  romanos  provinciales.  Muchos  son  les 
restos  de  templos  romanos  que  se  conocen  en  Cata- 
luña, pero  de  pocos  se  puede  rehacer  la  planta  ó  el 
alzado  y  menos  fijar  con  certeza  la  época  de  su  cons- 
trucción y  la  divinidad  á  que  fueron  dedicados.  El 
que  mejor  se  ha  podido  estudiar  es  el  llamado  templo 
de  Hércules,  en  Barcelona,  del  cual  aun  se  conservan 
varios  capiteles.  El  arquitecto  Antonio  Cellés  prac- 
ticó en  1836  varias  excavaciones,  logrando  levantar 
una  planta  del  mismo.  El  templo  resulta  ser  períp- 
tero y  hexástilo,  con  11  columnas  en  las  fachadas  la- 
terales. En  los  Archivos  de  la  Escuela  de  Arquitec- 
tura de  Barcelona  existe  la  planta  trazada  por  Cellés 
y  una  restauración  hecha  por  el  arquitecto  Elias 
Rogent.  En  Vich  se  descubrieron  también  los  restos  de 
otro  templo,  cuyo  edificio,  tan  gentil  por  su  forma 
como  por  su  origen,  es,  al  decir  del  padre  Fita,  «orna- 
mento monumental»  de  la  antigua  Ausa,  y,  sin  duda, 
lo  más  considerable  que  existe  en  España.  Aunque 
de  planta  y  alzado  mucho  más  sencillo  que  el  de  la 
Fortuna  Viril,  de  Roma,  y  la  Maison  Carree,  de  Nimes, 
si  es  algo  más  reducido  que  éste,  le  supera,  en  cambio, 
en  antigüedad  como  al  primero  en  tamaño.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  eran  poquísimos  los  edificios  de 
esta  clase  de  gran  dimensión,  puesto  que,  al  contrario 
de  lo  que  ocurre  en  los  modernos,  el  pueblo  no  entraba 
en  ellos.  Los  fragmentos  del  de  Marte,  en  Mérida, 
fuera  de  su  sitio;  el  sacelhwi  de  Alcántara;  el  supuesto 
santuario  de  Fabara,  y  algo  más  á  este  tenor,  aunque 
todo  bellísimo,  nada  tienen  que  ver  con  las  dimen- 
siones de  los  restos  de  este  monumento  y  su  austera 
sencillez  dentro  del  orden  más  espléndido.  De  orden 
corintio,  tenía  ocho  columnas  en  el  pórtico,  seis  en  el 
frente  (próstilo,  hexástilo),  de  las  que  se  ve  buena  parte 
de  una.  Los  tres  muros,  laterales  y  posterior,  compues- 
tos de  sillares  que  alternan  con  sillarejo,  construcción 
desconocida  en  este  país,  están  coronados  del  viejo 


arquitrabe  en  su  mayor  parte,  y  salvo  las  aberturas 
tapiadas,  son,  con  el  podium  ó  basamento,  completa- 
mente auténticos,  lo  mismo  que  el  capitel  corinrio  en 
el  anta  ó  pilastra,  que  revela  lo  que 
fueron  los  demás.  Las  armaduras  de  la 
cubierta  están  exactamente  en  los  mis- 
mos huecos  de  las  primitivas,  el  andén 
del  que  fué  pórtico  y  la  gradinata  sen- 
tados sobre  los  cimientos  que  aún  res- 
tan, las  vertientes,  etc.,  y,  por  fin,  una 
reja  sobre  las  hojas  de  la  puerta  comu- 
nica de  nuevo  la  luz  por  donde  antes 
recibiera  la  única  que  penetraba  en  la 
cela.  En  Tarragona  existieron  varios 
templos  conocidos  por  las  inscripciones 
y  monedas.  Hanse  hallado  ruinas  del 
emplazamiento  y  algunos  elementos 
de  su  entablamento  que  se  atribuyen 
á  un  monumento  dedicado  á  la  diosa 
Roma  y  á  los  Augustos.  Del  templo 
de  Júpiter,  en  la  misma  ciudad,  no 
queda  otro  vestigio  que  el  friso  forma- 
do por  guirnaldas  de  roble  rodeando  in- 
signias pontificales,  que  existe  empo- 
trado en  las  paredes  del  claustro  de  la 
Catedral.  En  diferentes  puntos  de  Es- 
paña existen  también  importantes  res- 
tos de  templos  romanos.  En  Mérida 
existen  los  de  dos.  De  uno  de  ellos,  co- 
nocido por  Homo  de  Santa  Eulalia,  se 
han  conservado  el  entablamento,  capi- 
teles y  fragmentos  decorativos  del  ¡jórtico.  Era  próstilo 
tetrástilo,  teniendo  una  columna  en  el  anta  y  las  del 


Planta  del  templo  de  Júpiter,  en  Baalbek 

frontispicio.  Otro  conservado  sólo  en  parte  es  el  tem- 
plo llamado  de  Diana,  del  que  se  guardan  16  colum- 
nas enteras  y  dos  truncadas;  este  templo  era,  sin  duda. 


períptero.  En  Cádiz  se  supone  que  existen  restos  de 
un  templo  de  origen  fenicio  dedicado  á  Hércules;  en 
Denia  hay  restos  de  la  Acrópolis;  en  Almenara,  en 
Hispalis,  en  Sagunto,  en  Talavera  de  la  Reina,  en  Ta- 
lavera  la  Vieja,  en  Cabeza  del  Griego,  etc.,  quedan 
restos  más  ó  menos  notables,  así  como 
en  algunas  monedas  de  Caesaraugus- 
ta  se  ven  representaciones  de  un  tem- 
plo hexástilo  y  otro  tetrástilo.  En 
Evora  se  conservan  los  restos  de  dos 
perípteros  notabilísimos  (fig.  51). 

En  todo  el  Imperio  existen  nu- 
merosas ruinas  de  templos,  algunas 
de  las  cuales  han  sido  objeto  de  par- 
ticulares estudios  y  excavaciones 
moderna?  Entre  éstos  figura  el  de 
Baalbek  (Siria),  la  antigua  Heliópo- 
lis  grecorromana,  famosa  por  sus 
monumentos  grandiosos  y  por  la  ri- 
queza de  su  comercio.  En  1910  co- 
menzaron las  excavaciones  dirjgi- 
das  por  el  doctor  Sobersheim  y  el 
profesor  Puchstein  al  frente  de  un 
grupo  de  arqusólogos  alemanes,  y  en- 
tre las  maravillas  de  las  ruinas  pues- 
tas al  descubierto  figuran  las  de  los 
dos  grandes  templos  de  Júpiter  (fi- 
gura 52)  y  de  Baco  Del  primero 
sólo  quedan  en  pie  seis  gigantescas 
columnas  coronadas  por  capiteles  co- 
rintios y  robusta  y  adornada  enta- 
bladura. Del  segundo,  en  mejor  es- 
tado de  conservación,  permanecen 
en  pie  los  muros  y  gran  número  de 
columnas.  El  techo  que  unía  la  co- 
lumnata del  templo  á  la  cela  con- 
sérvase casi  en  su  totalidad  y  apa- 
rece ricamente  esculpido  y  dividido  en  campos  con 
altorrelieves. 

'En  el  Asia  Menor  son  también  notables  las 
del  templo  de  Temasso,  en  Pisidia  (fig.  53). 

Parte    tercera 

El  templo  cristiano 

1.  Generalidades.  En  el  siglo  IV  de  nuestra  era 
nace  la  Arquitectura  cristiana.  Desde  la  muerte  de 
Cristo  hasta  la  conversión  de  Constantino  no  existe. 
El  culto  se  ctlebra  en  casas  particulares  ó  en  las  ca- 
tacumbas, y  el  arte  que  se  manifiesta  en  éstas  tiene 
muy  poca  relación  con  la  verdadera  Arquitectura. 
Con  el  edicto  de  Milán  se  inaugura  la  cristiana,  á  pesar 
de  ser  en  principio  una  continuación  de  algunos  tipos 
paganos.  El  estudio  de  la  Arquitectura  cristiana,  á 
contar  de  esa  fecha,  puede  dividirse  cronológicamente 
en  dos  grandes  grupos:  1.°  Arquitectura  de  los  siglos  iv 
£l  XV,  y  2."  del  siglo  xvi  al  xx.  El  fundamento  de  esta 
división  es  que,  durante  el  primer  período,  la  Arqui- 
tectura, con  más  ó  menos  desfallecimientos  ó  indeci- 
siones, sigue  una  marcha  progresiva,  según  los  países 
y  las  épocas,  pero  busca  siempre  formas  propias;  mien- 
tras que  en  el  segundo,  el  arte  arquitectónico,  como 
todos  los  demás,  retrocede,  y  se  inspira  en  principios 
diferentes  y  opuestos,  en  muchos  casos,  á  los  que  hasta 
entonces  imperaban. 

El  principal  y  característico  del  Crisrianismo  es  el 
primero  de  los  dos  grupos.  En  él  se  notan  desde  luego 
dos  ramas  en  absoluto  divergentes:  la  oriental  (bi- 
zantina) y  la  occidental  (latina).  En  verdad  que  es 
única  su  raíz,  ó  sea  el  arte  romano;  pero  poco  después 
de  sus  comienzos  la  rama  oriental,  injertada  con  la 
savia  asiática,  se  transforma  en  un  nuevo  árbol,  di- 
ferenciándose del  latino  en  sus  métodos  v  en  sus  ten- 
dencias, y,  por  tanto,  en  sus  resultados.  Siguiendo  las 
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dos  arquitecturas  tan  opuestos  caminos  muestran  el 
curioso  fenómeno  de  un  desarrollo  cronológico  opuesto 
diametrahnente,  porque  en  tanto  la  del  tronco  oriental 
tiene  su  apogeo  entre  los  siglos  vi  y  xi  y  se  hace  his- 
rática  hasta  agonizar  en  el  xiii,  la  occidental,  en  el 


Fig.  53 
Templo  de  Ternasso,  en  Pisidia 

primero  de  estos  períodos,  es  sólo  una  mezcla  casi 
informe  de  restos  antiguos,  adquiriendo  en  el  segundo 
todo  su  desarrollo  hasta  llegar  al  brillantísimo  apogeo 
del  siglo  de  san  Luis  y  san  Ferrfando,  uno  de  los  más 
grandes  del  arte  arquitectónico.  El  siglo  xv  vio  se- 
carse ambas  ramas,  la  oriental  por  la  ruina  artística  y 
política  de  Bizancio  y  la  occidental  por  su  propio 
racionalismo  y  la  invasión  de  las  ideas  nuevas.  Sin 
embargo,  la  Arquitectura  cristiana  vivió  y  continúa 
viviendo  de  la  savia  de  aquellos  dos  troncos,  aunque 
ciertos  elementos  demuestren  determinada  transi- 
gencia con  las  formas  paganas. 

Después  del  edicto  de  Milán  (313),  que  permitió 
á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  su  reügión,  necesa- 
rio les  fué  á  éstos  una  arquitectura  de  la  que,  hasta 
entonces,  habían  carecido.  Pero  por  tener  que  valerse 
de  los  artistas  paganos,  y  por  falta  de  medios,  trata- 
ron de  adaptar  á  sus  necesidades  los  edificios  de  la 
arquitectura  pagana  que  más  conviniesen  á  su  culto. 
En  el  mundo  romano  se  habían  elevado  de  dos  tipos 
distintos:  el  religioso,  imitación  del  templo  griego,  de 
estructura  adintelada,  con  una  columnata  que  rodea 
una  cela  ó  recinto  destinado  á  Dios,  y  el  civil  (termas, 
anfiteatros,  etc.),  de  estructura  abovedada,  con  gran- 
des compartimientos,  enormes  macizos  y  lujosísima 
ornamentación.  Como  intermedio  de  estos  dos  tipos 
existe  el  de  las  basílicas  (fig.  54),  edificios  destinados 
s  pleitistas  y  negociantes,  cuyo  organismo  consiste 
en  muros  sencillos  y  arcados  sosteniendo  una  cubierta 
de  madera.  No  podían  los  cristianos  adoptar  el  templo 
pagano,  no  sólo  porque  les  recordaba  un  falso  culto, 
sino  porque  el  programa  de  tales  edificios,  en  los  cuales 
los  fieles  permanecen  en  el  exterior,  era  opuesto  al  de 
la  nueva  religión.  Tampoco  era  posible  á  los  cristiaiios, 
por  carencia  de  hombres  y  dinero,  acometer  la  imita- 
ción de  la  arquitectura  civil  romana,  hecha  con  los 
inmensos  recursos  del  Imperio.  La  basílica,  en  cambio, 


satisfacía  á  todas  las  necesidades  de  los  discípulos  de 
Cristo:  forma  que  nada  odioso  recordaba,  de  gran 
amplitud  y  sencillísima  estructura.  Esta  fué,  pues,  la 
forma  ori<^inaria  de  la  Arquitectura  cristiana.  V.  Ba- 
sílica.  Arquit.  y  Arqueol. 

2.  Templos  prehizaniinos,  sirios,  coptos  y  armenios 
(siglos  IV  y  V ).  Las  primeras  iglesias  del  Bajo  Im- 
perio siguieron  el  tipo  basilical  latino.  Pero  cuando 
al  comenzar  el  siglo  v  el  Occidente  romano  sucumbió 
al  empuje  de  los  bárbaros,  el  Oriente  se  emancipó,  y 
la  Arquitectura  se  altera  y  transforma.  Las  causas  son 
varias,  mas  pueden  sintetizarse.  El  Asia  Menor  ex- 
perimentaba desde  la  conquista  romana  la  doble  in- 
fluencia de  la  civilización  latina  y  de  la  oriental,  que 
afluía  desde  el  interior.  Siria,  por  su  parte,  había  dado 
muestras  patentes  de  una  arquitectura  que,  si  acep- 
taba ciertos  datos  de  la  romana,  obraba  con  indepen- 


El  foro  de  Trajano,  la  basílica  Ulpia  y  el  templo  de  Trajano 
(De  un  modelo  ejecutado  por  el  profesor  Marcellaní,  de  Roma) 


dencia  casi  absoluta,  de  acuerdo  con  sus  medios  loca- 
les. Las  influencias  persa,  siria  é  indica  fueron  apor- 
tando elementos  nuevos  y  creando  una  arquitectura 
de  transición,  cuyo  centro  fué,  por  serlo  geográfico 
y  político,  Constantinopla.  De  ésta  emigran,  en  el 
siglo  IV,  los  nestorianos,  fijándose  en  Egipto,  implan- 
tando, con  su  austero  modo  de  sentir  el  Cristianismo, 
una  arquitectura  peculiar  al  país  y  á  la  secta.  Armenia, 
colocada  en  el  paso  entre  Persia  y  el  mar  Negro,  ofrece 
también  campo  apropiado  á  los  variantes  del  tipo 
arquitectónico  cristiano  primitivo.  En  suma,  en  todo 
el  territorio  del  Bajo  Imperio  se  verifica,  por  mezcla 
de  influencias  occidentales  y  orientales,  un  lento  cam- 
bio de  formas  arquitectónicas  de  gran  importancia, 
por  cuanto  prepara  el  gran  estilo  bizantino,  que  apa- 
recía sin  antecedentes  artístícos  cuando  se  supuso  que 
era  mera  transformación  del  latino,  opinión  del  todo 
desechada  hoy. 

La  arquitectura  persa  sasánida  ofrece  dos  caracte- 
res distintivos:  el  uso  exclusivo  de  la  bóveda,  cons- 
truida con  materiales  ligeros,  y  el  empleo  de  contra- 
fuertes interiores.  Amalgamando  estos  caracteres  con 
los  genuinos  de  la  basílica  latina,  se  construyen  en  los 
siglos  IV,  V  y  principios  del  vi  iglesias  de  planta  basili- 
cal, pero  cuya  nave  se  cubre  con  bóveda  de  medio 
cañón,  ó  de  arista,  y  en  algunos  casos  con  cúpula 
central.  Esta  arquitectura  puede  llamarse  prebizan- 
tina,  por  ofrecer  elementos  que,  desarrollados  más 
tarde,  son  los  genuinos  de  Bizancio.  Todavía  merece 


más  aquel  nombre  el  tipo  de  iglesia  con  santuario  cen- 
tral, planta  octógona  y  cúpula  poligonal.  Con  esta 
forma  el  paso  de  la  planta  octógona  á  la  circular  de  la 
cúpula  se  simplifica  hasta  anularse  casi,  pues  las  pe- 
chinas, que  faciUtan  este  paso,  son  pequeñas  y  de 
construcción  elemental.  Se  conservan  las  naves  colate- 
rales, como  en  el  tipo  análogo  del  arte  latino,  y  en  los 
ejemplares  más  avanzados,  y  ya  tocando  con  el  apo- 
geo de  la  forma  bizantina  propia,  se  rodea  el  polígono 
central  con  nichos  que  sirven  de  contrarresto.  Otra 
forma  que  entra  de  lleno  en  la  prebizantina  es  la 
de  iglesia  de  planta  de  cruz  griega  con  medios  cañones 
en  los  brazos  y  casquete  esférico  continuo  en  el  cru- 
cero. Las  dos  primeras  formas  son  más  propias  de 
Asia;  la  poligonal,  de  Constantinopla,  y  la  última  ci- 
tada, de  Italia,  ó  al  menos  en  ella  existe  el  único  ejem- 
plar conocido,  que  tiene  tanto  de  latino  como  de  bi- 
zantino, y  es  el  Mausoleo  de  Gala  Pla- 
cidia,  en  Ravena  (V.  t.  XXV,  pági- 
na 413).  Las  formas  ornamentales  son: 
molduras  de  perfil  más  fino  y  acentua- 
do que  las  latinas;  mosaicos  y  pintu- 
ras, y  escultura  ornamental  en  que  la 
Naturaleza  se  interpreta  libremente, 
tallada  por  biseles.  En  Siria,  en  esta 
época  (siglos  IV,  v  y  vi)  se  desarrolla 
un  estilo  de  suma  importancia  por 
sus  condiciones  propias  y  por  su  influen- 
cia posterior  en  la  Arquitectura  orien- 
ta!. El  país  no  da  ni  madera  ni  cal,  y 
por  esto  la  piedra  tiene  que  ser  la  ma- 
teria única.  La  Arquitectura  siria  acep- 
ta la  forma  basilical,  con  tres  ábsides 
(los  dos  laterales  cuadrados);  sobre  ella 
eleva  grandes  arcos  transversales,  muy 
próximos,  valiéndose  de  una  sola  cim- 
bra para  evitar  gastos  de  madera,  y 
sobre  ellos  coloca  losas,  en  algún  caso 
bóvedas  sencillas  de  medio  cañón,  y  en 
otros,  los  menos,  piezas  de  madera.  En 
el  caso  de  santuario  central,  el  paso  de 
la  planta  cuadrada  ú  octogonal  á  la  cir- 
cular de  la  cúpula  se  efectúa  por  gran- 
des losas  esquinadas  que  pasan  del 
cuadrado  al  octógono,  de  éste  al  polí- 
gono de  16  lados  y  de  éste  al  circulo.  La  ornamenta- 
ción se  reduce  á  ia  escultura  de  la  flora  en  capiteles, 
impostas  y  archivoltas;  la  escuela  siria  es  en  este  punto 
notabilísima,  por  la  energía  y  el  carácter,  dentro  de  un 
estilo  convencional  del  más  alto  valor  artístico.  La 
Arquitectura  annenia  apenas  esboza  en  esta  época  las 
formas  que  en  el  siglo  XI  adquieren  todo  su  desarro- 
llo. Más  definida  es  la  Arquitectura  copta.  Los  nesto- 
rianos  no  pudieron  llevar  á  Egipto  más  que  la  fonna 
basilical,  imperante  en  Constantinopla  cuando  emi- 
graron. Pero  como  extensión  de  ella  se  encuentran 
iglesias  de  planta  de  basílica,  cuya  nave  central  se 
cubre  con  bóveda  de  medio  cañón,  sin  luces  directas, 
y  las  laterales  con  bóvedas  de  cuarto  de  cañón,  ha- 
ciendo botarel  continuo,  según  un  sistema  que  se  ve 
empleado  en  la  India  y  mucho  más  adelante  en  Occi- 
dente, y  que  debe  responder  á  un  tipo  asiático  común. 
Del  tipo  de  basílica  con  bóveda  se  citan  las  de  Hie- 
rápolis,  con  medio  cañón;  Sardes,  con  bóvedas  de  aris- 
ta, y  Éfeso,  con  cañón  seguido  y  cúpula  central.  La 
ya  citada  tumba  de  Gala  Placidia,  en  Ravena,  es  de 
cruz  griega,  con  bóvedas  de  medio  cañón  en  los  brazos 
y  esférica  sobre  planta  cuadrada  en  el  crucero.  Los 
mosaicos  que  la  ornamentan  son  notabilísimos.  Se 
construyó  en  el  año  450,  y  se  cree  que  el  es  ejemplar 
más  antiguo  conocido  de  iglesia  cristiana  con  cúpula 
sobre  planta  cuadrada.  Monumentos  poligonales  ó 
circulares  con  cúpula  son:  San  Jorge  de  Salónica,  de 
planta  circular,  con  gruesos  muros  en  los  que  se  abren 


ocho  nichos,  el  mayor  de  los  cuales  sirve  de  santuario. 
Las  tumbas  de  santa  Constanza  y  santa  Elena  eran  de 
la  misma  clase.  Al  desarrollarse  este  tipo  produce 
monumentos  como  San  Vital,  de  Ravena,  que,  aunque 
un  poco  anterior  al  apogeo  de  la  Arquitectura  bizan- 
tina, pertenece  á  ésta  de  hecho.  En  Siria  deben  no- 
tarse la  basílica  de  Tafkha  (fin  del  siglo  iv  ó  principios 
del  v),  de  forma  rectangular  y  un  solo  ábside  semiova- 
lado,  cubierta  con  losas  sobre  arcos,  y  la  de  Turmanin, 
algo  posterior,  de  tres  naves,  tres  ábsides,  nártex  entre 
dos  torres  y  armadura  de  madera  sobre  columnillas. 
El  Baptisterio  de  San  Jorge,  en  Ezza  (515),  de  doble 
recinto  octogonal,  cubierto  el  central  con  cúpula  se- 
miovoidea,  sobre  losas  esquinales,  es  monumento  no- 
table para  el  estudio  del  desarrollo  de  la  cúpula  en 
Oriente.  En  Egipto,  la  iglesia  copta  de  Erment  es 
una  basílica  con  cinco  naves  y  cinco  ábsides.  En  el 
pueblo  de  Deivabu-Fanech  se  conserva  una  iglesia  con 
nave  central,  con  cañón  seguido  de  medio  punto  y 
naves  laterales  con  cuarto  de  cañón  en  botarel. 

3.  Santuarios  coplas  del  Uadi  Natrum.  Conocido 
es  el  prodigioso  movimiento  de  misticismo  que  llevó 
á  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  hacia  los  desier- 
tos y  el  ascetismo.  Aquel  movimiento  tuvo  su  paro- 
xismo en  tiempo  de  Diocleciano,  á  fines  del  siglo  ili; 
los  ascetas  se  convirtieron  en  monjes  y  levantaron 
conventos  y  templos,  algunos  de  los  cuales  se  conser- 
van aún  habitados  y  servidos  por  monjes  coptos,  dis- 
cípulos inmediatos  de  san  Antonio  y  de  Pafnucio. 
Uno  de  los  grupos  más  interesantes  de  estos  templos 
es  el  de  los  santuarios  del  Uadi  Natrum  (el  desierto 
de  Nitria  y  Sceté  de  los  antiguos),  á  menos  de  100  kms. 
á  vuelo  de  pájaro  del  brazo  occidental  del  Nilo  al  O. 
del  Delta,  en  pleno  desierto,  un  desierto  espantoso, 
absoluto,  de  soledades  infinitas,  en  el  que  parece  im- 
posible hayan  podido  vivir  aquellas  agrupaciones  de 
miles  de  monjes.  Actualmente  sólo  subsisten  cuatro 
monasterios  distantes  entre  sí  algunos  kilómetros.  Son 
á  manera  de  grandes  cindadelas  y  cada  uno  tiene  su 
templo.  El  santuario  más  célebre  es  el  Deir  Abú  Makar 
(San  Macario).  Su  templo  de  cúpulas  presenta  el  as- 
pecto de  una  mezquita  baja,  sencilla  y  sin  alminar; 
cerca  de  él  existe  otra  iglesia  pequeña  casi  pegada 
á  la  muralla.  Cuanto  más  se  examina  estos  templos 
coptos  tanto  más  llama  la  atención  su  parecido  con 
las  mezquitas.  Algunos  explican  este  hecho  diciendo 
que  los  árabes,  cuando  la  conquista  musulmana  en  el 
siglo  VII,  confiscaron  los  edificios  religiosos  de  los  cop- 
tos y  los  transformaron  en  mezquitas.  Este  modelo 
de  construcción  les  agradó  tanto  que  lo  han  conser- 
vado hasta  nuestros  días.  Esta  es  la  tesis  sostenida 
y  en  ello  estriba  todo  el  interés  de  esta  arquitectura 
copta,  considerada  por  el  arquitecto  francés  Gayet  y 
por  su  escuela  como  origen  del  arte  árabe.  Esta  opi- 
nión dista  mucho  de  ser  general,  pero  debe  reconocerse 
que  contiene  gran  parte  de  verdad,  pues  todos  los 
grandes  constructores  de  mezquitas  fueron  al  princi- 
pio coptos.  De  estos  templos,  El  Adra,  iglesia  princi- 
pal del  convento  de  Amba  Bischai,  puede  considerarse 
como  ilustración  perfecta  del  parecido  del  templo 
copto  y  la  mezquita. 

4.  Templos  bizantinos.  La  arquitectura  bizantina 
es  una  de  las  más  notables  fases  del  arte  cristiano,  y 
su  proceso  entraña  el  mayor  interés.  En  el  año  330, 
considerando  Constantino  que  era  más  conveniente 
al  interés  del  Imperio  capitalizarlo  en  la  antigua  Bi- 
zancio,  trasladó  la  corte  á  esta  ciudad,  á  la  que  dio 
su  nombre.  El  hecho  tuvo  incalculables  consecuencias 
artísticas,  porque  situada  Constantinopla  en  el  limite 
de  Europa  y  Asia,  es  el  centro  natural  de  las  gentes 
de  Persia,  Siria,  Armenia,  Asia  Menor  y  hasta  de  la 
India,  que  mezclando  sus  diversos  temperamentos  con 
el  fondo  romano,  producen  uno  de  los  más  potentes 
movimientos  que  han  visto  los  siglos.  Pero  si  Constan- 
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tmopla  es  el  lazo  de  unión  de  las  civilizaciones  oriental 
y  occidental,  por  su  situación  geográfica,  el  Imperio 
que  capitaliza  es  á  su  vez,  cronológicamente,  el  enlace 
de  la  civilización  pagana  que  muere  y  la  cristiana  que 
acaba  de  nacer.  Allí  se  funden  las  artes  de  romanos 
y  griegos,  de  persas  y  sirios,  y  de  aquel  emporio  salen 
las  expediciones  mercantiles  y  guerreras  que  han  de 
llevar  el  arte  oriental  al  Occidente.  Sentado  queda  que 
al  trasladarse  la  corte  imperial  á  Bizancio  importó  las 
tradiciones  latinas.  Mas  las  formas  de  esta  arquitec- 
tura eran  exóticas  en  Grecia,  y  todo  tendía  á  modifi- 
carlas: los  recursos  propios  del  país,  el  temperamento 
transformador  de  los  griegos  y,  sobre  todo,  los  princi- 
pios de  las  arquitecturas  asiáticas.  En  Persia,  el  estilo 
nacional,  en  pugna  siempre  con  el  aristocrático  de  co- 
lumna y  dintel,  era  desde  la  más  remota  antigüedad 
el  que  tenía  por  base  la  cúpula  sobre  planta  cuadrada 
y  construida  sin  cimbra.  Durante  la  dinastía  de  los 
sasánidas,  que  ocupa  el  trono  de  Persia  desde  el  si- 
glo III  hasta  la  conquista  del  país  por  los  árabes  en  el 
año  642,  la  arquitectura  de  cúpula  y  contrafuertes  in- 
teriores adquiere  todo  su  desarrollo.  Es  precisamente 
en  esta  época  cuando  los  emperadores  de  Constanti- 
nopla tienen  más  relaciones  con  los  persas  y  cuando 
la  arquitectura  bizantina  alcanza  todo  su  apogeo.  Siria 
también  aporta  ciertos  elementos,  sobre  todo  en  la 
manera  de  tratar  la  flora  ornamental.  Y  todo  el  Orien- 
te Asiático  trae  á  Bizancio  el  amor  á  la  más  variada 
policromía,  á  los  bronces,  á  los  mármoles,  á  los  mosai- 
cos de  oro,  y  á  cuanto  representa  lujo  y  esplendor. 
El  monumento  capital  y  tipo  de  la  arquitectura  bi- 
zantina, y  uno  de  los  más  notables  de  la  cristiandad, 
es  Santa  Sofía,  construida  por  el  emperador  Justinia- 
no  entre  527  y  565.  V.  Bizantino  (Arte).  La  expan- 
sión geográfica  de  la  arquitectura  bizantina  fué  enor- 
y  forma  dos  corrientes:  la  occidental  y  la  septen- 
trional. De  la  primera  se  trata  en  otro  lugar  de  este 
artículo.  La  corriente  septentrional  parte  de 
Constantinopla  y  de  Armenia,  atraviesa  el  mar  Negro 
y  se  reparte  por  el  Danubio,  eV  Don,  el  Dniéper,  el 
Volga  y  el  Vístula.  La  arquitectura  cristiana  de  Rusia 
es  tributaria  de  la  bizantina  en  la  disposición,  y  esta 
última  influencia  se  extiende  tanto,  que  marca  en 
Noruega  una  clase  de  iglesias  típicas.  Y  propagándose 
de  Escandinavia  á  Inglaterra  y  Normandía,  cierra  el 
circuito  por  el  contacto  con  la  corriente  occidental. 

La  disposición  y  concepción  del  altar  en  la  iglesia 
oriental  es  distinta  que  las  de  la  occidental.  El  altar 
es  en  ésta  una  tumba  de  un  mártir;  el  recuerdo  del 
arco-solio  sobre  cuyo  sarcófago  se  decía  la  misa;  en 
aquélla,  el  altar  es  una  mesa  de  sacrificios,  una  tabla 
ó  losa.  Su  colocación  es  debajo  del  arco  toral  del  lado 
del  ábside.  Delante  se  coloca  un  cerramiento  que  apenas 
permite  á  los  fieles  ver  el  sacrificio:  una  colunuiata 
coronada  por  imágenes  de  santos,  de  los  que  le  viene 
el  nombre  de  iconóstasis.  Antes  de  éste  hay  un  ambón; 
á  los  lados  del  altar  dos  mesas,  una  para  hbros  y  orna- 
mentos y  otra  para  vasos  sagrados;  detrás,  en  el  fondo 
del  ábside,  la  silla  del  obispo.  Las  iglesias  bizantinas 
tuvieron  torres,  y  Santa  Sofía  conserva  restos.  Se  des- 
tinaban á  contener  unas  grandes  piezas  de  madera  que 
se  hacían  sonar  por  percusión:  eran  á  modo  de  campa- 
nas. Las  iglesias  bizantinas  estaban  precedidas  de  un 
atrio,  como  las  latinas.  Nunca  hubo  en  ellas  pilas  bau- 
tismales, pues  éstas  estaban  en  edificios  aparte  (bap- 
tisterios), generales  también  al  culto  occidental. 

La  arquitectura  bizantina  propagada  por  Oriente  y 
Occidente  presenta  desarrollos  particulares,  ó  escuelas 
locales  cuyas  características  se  han  sintetizado  ya,  re- 
firiéndose á  la  armenia,  eslava  y  escandinava.  Las  de 
Occidente,  por  ser  base  de  gran  importancia  para  los 
estilos  posteriores,  son  tratadas  aparte.  De  las  iglesias 
pertenecientes  al  verdadero  núcleo  de  Bizancio,  muchas 
han  sido  destruidas,  y  entre  ellas  dos  notabilísimas. 
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San  Serfrio  v  B^co  V  los  Apostóle?,  ambas  de  Constan- 
tinopla,  y  la  famosa  Santa  Sofía,  de  esa  misma  ciudad, 
está  convertida  en  mezquita.  Entre  las  que  se  conservan 
en  Oriente  deben  citarse:  San  Vital,  de  Ravena;  la 
Theótokos  (Madre  de  Dios),  de  Constantinopla;  San  Jor- 
ge, San  Bardias  y  los  Santos  Apóstoles,  de  Salónica; 
San  Nicomedes  y  la  Catedral  vieja,  de  Atenas;  San 
Nicolás,  de  Mistra,  y  las  del  Monte  Athos.  V.  Santa 
So]ia  la  Mayor,  en  el  articulo  CONSTANTINOPLA. 

Respecto  á  ella  dice  Choisy,  una  de  las  más  altas 
autoridades  francesas  en  materia  de  arquitectura,  que 
«la  ciencia  de  los  efectos,  el  arte  de  los  contrastes,  la 
potencia  decorativa,  no  podían  llevarse  más  allá. 
Jamás  la  estabilidad  y  el  atrevimiento,  la  brillantez 
del  colorido  y  la  pureza  de  líneas,  jamás  el  p;enio  de 
Roma  y  el  de  Oriente  se  asociaron  en  más  sorprendente 
y  harmonioso  conjunto».  Teófilo  Gautier  da  en  estas 
palabras  la  impresión  que  le  produjo  su  visita:  «La 
cúpula  principal  es  de  altura  inmensa  y  debía  resplan- 
decer como  un  cielo  de  oro  y  de  mosaico  antes  de  que 
la  cal  musulmana  hubiese  ocultado  sus  esplendores. 
Tal  como  está  me  ha  producido  una  impresión  más 
viva  que  la  de  la  cúpula  de  San  Pedro;  la  arquitectura 
bizantina  es  seguramente  la  forma  necesaria  al  catoli- 
cismo. La  misma  arquitectura  jjótica,  aun  cuando 
ofrezca  mucho  valor  religioso,  no  se  adapta  á  él  exacta- 
mente; á  pesar  de  las  reformas  de  toda  clase  que  ha 
experimentado,  Santa  Sofía  aventaja  aún  á  todas  las 
iglesias  cristianas  que  yo  he  visto,  y  he  visitado  mu- 
chas. Nada  iguala  la  majestad  de  sus  cúpulas,  de  sus 
tribunas  colocadas  sobre  columnas  de  jaspe  y  pórfi- 
do verde  antiguo,  con  capiteles  de  extraño  estilo 
corintio,  en  los  que  cruces,  animales  y  quimeras  se 
entrelazan  con  los  follajes.»  Son  curiosas  y  merecen 
recordarse  las  muchas  leyendas  que  se  han  relacionado 
con  este  templo,  demostrándose  con  ello  lo  que  tan 
maravilloso  monumento  ha  herido  la  fogosa  imagina- 
ción oriental,  las  cuales  se  citan  como  ejemplo  de  las 
que  se  refieren  de  otros  templos.  El  mismo  Teófilo 
Gautier  nos  habla  de  una  de  ellas.  «Cuando  las  puertas 
de  Santa  Sofía  abriqronse  bajo  la  presión  de  los  bár- 
baros que  sitiaban  la  ciudad  de  Constantino,  hallá- 
base en  el  altar  un  sacerdote  dispuesto  á  decir  la  Misa. 
Al  ruido  que  hicieron  sobre  las  losas  de  Justiniano  los 
cascos  de  los  caballos  tártaros,  á  los  aullidos  de  la  sol- 
dadesca, al  grito  de  espanto  de  los  fieles,  el  sacerdote 
interrumpió  el  santo  sacrificio,  tomó  consigo  los  vasos 
sagrados  y  se  dirigió  hacia  una  de  las  naves  laterales 
con  andar  impasible  y  solemne.  Los  soldados,  blan- 
diendo sus  cimitarras,  iban  á  alcanzarle,  cuando  des- 
apareció en  el  muro  que  ante  él  se  abrió  y  se  cerró  de 
nuevo;  creyóse  de  momento  en  una  salida  secreta,  una 
puerta  disimulada;  pero  no:  el  muro  era  sólido,  com- 
pacto, impenetrable.  El  sacerdote  había  traspuesto 
un  macizo  de  mampostería.  Algunas  veces,  se  dice, 
óyense  salir  del  espesor  de  la  muralla  vagas  salmodias. 
Es  el  sacerdote  vivo  todavía...  que,  adormecido,  mur- 
mura las  liturgias  interrumpidas.  Cuando  Santa  Sofía 
sea  devuelta  al  culto  cristiano,  la  muralla  se  abrirá 
por  si  misma  y  el  sacerdote,  saliendo  de  su  retiro,  irá 
al  altar  para  terminar  la  misa  comenzada  hace  cuatro- 
cientos años.»  Eugenio  Antoniadi,  en  un  curioso  artícu- 
lo titulado  La  merveille  des  hasiliques  {Je  sais  /omí,  1913), 
enumera  varias  de  las  leyendas  que  se  han  formado 
en  torno  de  este  templo,  la  antigua  gran  iglesia  de  los 
emperadores  de  Bizancio.  «Los  bizantinos,  dice,  creían 
que  un  ángel  reveló  á  Justiniano  el  plano  de  la  iglesia, 
que  otro  ángel  le  proporcionó  el  dinero  necesario  para 
la  terminación  de  los  trabajos  y,  finalmente,  que  un 
tercer  ángel  custodiaba  eternamente  el  templo.  Había 
batientes  de  puertas  construidos  con  madera  del  Arca 
de  Noé.  Se  hablaba  corrientemente  de  las  365  puertas 
de  la  gran  iglesia,  de  sus  3G5  altares  y  de  sus  365  co- 
lumnas, cada  una  de  las  cuales  contenía  la  medicina 


para  una  enfermedad  incurable.  Las  lamparillas  caían 
algunas  veces  de  prodigiosa  altura  sin  romperse. 
Creíase  que  el  pozo  del  santuario  comunicaba  con  el 
Jordán.  Cuando  tuvo  lugar  la  toma  de  Constantino- 
pía  por  los  cruzados,  en  1204,  la  sagrada  mesa,  com- 
puesta de  las  más  preciosas  piedras  y  de  todos  los 
materiales  que  se  encuentran  en  la  Tierra,  fué  embar- 
cada en  un  velero  para  ser  transportada  á  Occidente. 
Pero  el  navio  se  hundió  durante  la  travesía  en  la  Pro- 
póntida,  donde  los  marineros,  echando  acei'e,  afirman 
ver  todavía  el  altar  en  el  fondo  de  las  aguas.  Para  los 
turcos,  Santa  Sofía  no  puede  ser  arruinada  por  ningún 
terremoto,  y  por  esto  muchos  de  ellos  buscan  allí  asilo 
cuando  amenaza  este  peligro.  Desde  la  gran  cisterna 
de  la  basílica  podría  navegarse  en  barca  hasta  el  mar 
de  Mármara.  El  profeta  Elias  ora  todos  los  días  bajo 
el  centro  de  la  cúpula.  El  ojo  profano  no  puede  divi- 
sarlo, así  como  no  podrían  tocarlo  las  manos  del  vulgo, 
pero  ha  sido  visto  y  sentido  indiscutiblemente  por  ver- 
daderos fieles,  escogidos  de  Dios.  Varios  imanes  afir- 
man haber  entrevisto,  en  los  más  profundos  sótanos 
del  templo,  los  despojos  mortales  de  santos  y  al  propio 
tiempo  haber  percibido  sus  salmodias  durante  la  noche 
de  Pascua.  Un  mármol  transparente  de  Frigia,  colo- 
cado en  la  puerta  de  entrada  de  la  galería  meridional, 
donde  en  otro  tiempo  se  celebraban  los  Concilios  ecu- 
ménicos, aparece  luminoso  cuando  acontece  algún 
hecho  favorable  á  la  dominación  otomana;  su  ensom- 
brecimieiito,  en  cambio,  sólo  presagia  catástrofes  para 
los  turcos.  Los  cuatro  enormes  serafines,  envueltos 
en  manojos  de  plumas,  que  se  ven  en  los  colgantes  de 
la  cúpula  pronosticaban  en  otro  tiempo  los  aconteci- 
mientos futuros,  pero  callaron  para  siempre  después 
del  advenimiento  de  Mahoma.  De  la  ventana  jría  en  el 
extremo  nordeste  de  la  mezquita,  que  deja  siempre 
penetrar  una  fresca  brisa  aun  en  la  época  ardiente  de 
la  canícula,  se  dice  que  ha  inspirado  sus  predicaciones 
á  algunos  de  los  más  ilustres  doctores  de!  islamismo. 
La  humedad  que  proviene  de  la  «columna  que  suda», 
en  el  ángulo  noroeste  de  la  iglesia,  está  considerada 
como  un  remedio  infalible  ó  un  seguro  preservativo 
contra  las  oftalmías,  y  aun  puede  verse  en  la  actuali- 
dad todos  los  días  una  multitud  de  creyentes  frotándose 
los  ojos  con  la  exudación  de  la  milagrosa  columna. 
En  la  exedra  sudeste,  en  el  mármol  de  un  gran  pilar 
próximo,  se  advierte  la  impresión  de  una  mano  miste- 
riosa: dícese  que  es  la  de  Mahoma  II  el  Conquistador, 
que,  habiendo  entrado  á  caballo  en  Santa  Sofía  y  cami- 
nando sobre  un  montón  de  cadáveres  de  cristianos,  apo- 
yóse en  el  muro  de  este  lugar  para  hendir  con  un  golpe 
de  cimitarra  la  gran  columna  de  pórfido  que  está  junto 
á  él.  En  el  mismo  pilar  se  ve  un  mármol  rojo  excavado, 
que  se  cree  fué  la  cuna  de  Jesús.  Este  bloque  procede, 
según  dicen,  de  Belén,  al  igual  que  un  recipiente  en 
que  el  Niño  debió  de  ser  lavado  por  la  Virgen.» 

El  tipo  de  iglesia  de  planta  de  cruz  griega  con  cinco 
cúpulas  tuvo  su  ejemplar  más  notable  en  la  de  los 
Santos  Apóstoles,  de  Constantinopla,  construida  por 
Justiniano,  y  que  ya  no  existe.  Nos  ha  quedado,  sin 
embargo,  su  descripción  hecha  por  Procopio,  escritor 
bizantino  contemporáneo  de  aquel  emperador,  en  su 
obra  De  los  edificios  de  Justiniano.  Por  ella  se  ha  sabido 
que  las  iglesias  de  San  Marcos,  de  Venecia,  y  San  Front 
ó  Frontis,  de  Périgueux,  son  copias  de  la  de  los  Santos 
Apóstoles. 

A  continuación  se  describen  sumariamente  algunas 
otras  iglesias  bizantínas.  La  Theótokos,  de  Constanti- 
nopla (siglo  IX),  es  de  perímetro  cuadrado,  con  cruz 
griega  interior  y  tres  ábsides  y  un  nártex;  la  cúpula 
central  con  pechinas  se  asienta  sobre  cuatro  columnas 
aisladas.  Es  tipo  interesante  por  responder  á  un  modelo 
muy  copiado  en  Occidente.  En  San  Nicomedes  y  San 
Teodoro,  de  Atenas  (siglo  x),  domina  la  cúpula,  rodeada 
en  planta  por  una  galería  y  por  tres  ábsides  (fig.  55). 


Cuatro  trompas  esféricas  6  nichos  convierten  la  planta 
cuadrada  en  octogonal,  y  de  ésta  á  la  circular  el  paso 
se  hace  por  superficies  curvas.  Los  mosaicos  de  esta 
iglesia  son  notables  para  el  estudio  de  la  iconografía 
cristiana.  La  iglesia  del  Monasterio  de  Daphni  (si- 
glo ix)  es  de  planta  análoga  á  la  anterior.  La  cúpula 
descansa  sobre  cuatro  trompas  formadas  por  partes 
de  superficie  esférica.  La  Theótokos,  ya  citada,  y  la  de 
Vatopedi,  en  el  Monte  Athos,  tienen  linterna,  lo  mismo 
que  la  de  los  Santos  Apóstoles,  de  Salónica  (de  cinco 
cúpulas),  cuyo  ejemplar  es  notable  para  los  españoles 
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por  contener  el  modelo  de  linternas  que  se  elevan  en 
las  Catedrales  de  Salamanca  y  Zamora  y  en  la  Colegiata 
de  Toro. 

La  corriente  occidental  de  la  influencia  del  arte  bi- 
zantino fuera  del  territorio  del  Bajo  Imperio  fué  enor- 
me. Las  espléndidas  construcciones  del  estilo  tenían 
que  ejercer  influjo  avasallador  sobre  los  pueblos  de 
Occidente,  entregados  á  la  barbarie  más  absoluta  por 
los  mismos  tiempos  en  que  Constantinopla  brillaba  por 
la  hermosura  de  sus  artes.  Aquel  influjo  lo  ejerció  e! 
Imperio  bizantino  por  dos  conductos:  el  primero,  polí- 
tico (siglos  VI  al  IX),  son  las  conquistas  de  las  tropas 
imperiales  en  Italia,  Sicilia,  N.  de  África  y  Mediodía 
de  España,  así  como  las  relaciones  de  los  reyes  visigo- 
dos, merovingios  y  germanos  con  los  emperadores;  el 
segundo,  comercial,  simultáneo  con  el  anterior,  pero 
que  se  extiende  hasta  el  siglo  xil.  Este  es  el  más  impor- 
tante. Bizancio  es  el  centro  del  comercio:  de  allí  parten 
constantemente  los  mercaderes  sirios  y  griegos  que 
inundan  Europa  entera  con  los  productos  del  arte  bi- 
zantino. Con  ellos  van  arquitectos  y  artistas  de  todas 
clases.  Estas  expediciones  siguen  tres  rutas:  hacia  Oc- 
cidente, buscando  los  caminos  de  tránsito  más  fácil 
desde  el  punto  de  vista  geográfico  y  menos  peligrosos 
desde  el  de  la  piratería,  y  prefiriendo  siempre  los  flu- 
viales y  marítimos.  Aquellas  rutas  son: 

1.*  De  Constantinopla  á  Venecia;  de  aquí  por  tie- 
rra á  Genova  y  Pisa  (en  aquellos  tiempos  puerto  de 
mar);  á  Marsella  por  mar  y,  atravesando  luego  la  Galia 
por  el  valle  del  Ródano,  á  buscar  el  puerto  de  la  Ro- 
chela para  embarcar  con  destino  á  Inglaterra.  Esta 
ruta  tenía  una  derivación  desde  Genova,  por  los  Alpes 
y  el  Rhin,  á  Alemania  y  Flandes. 

2.»  De  Constantinopla  á  Egipto,  y  de  allí,  haciendo 
escala  en  Sicilia,  á  Marsella,  donde  confluía  con  la  pri- 
mera. 

3.»  De  Constandnopla  á  Egipto  y  SiciHa  (2.»)  ó 
Venecia  y  Pisa  (!.»);  de  estos  puntos  á  Barcelona  y  la 
costa  catalana,  y  por  el  valle  del  Ebro  á  buscar  los 
puertos  cántabros  (Santander,  Castro,  Laredo,  etc.), 
que  sostuvieron  siempre  activo  comercio  con  la  Roche- 
la é  Inglaterra.  Una  derivación  de  este  camino  es  el 
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que  desde  el  Ebro,  por  los  desfiladeros  de  la  sierra  de 
la  Demanda  (Rioja),  busca  la  cuenca  del  Duero,  para 
encontrarse  con  el  camino  francés,  seguido  por  las  pere- 
grinaciones compostelanas,  ruta  no  citada  por  los  au- 
tores, pero  que  la  comprueban  la  gran  colonia  griega 
que  había  en  Barcelona,  centro  á  la  sazón  del  comercio 
oriental,  los  fueros  de  mar  otorgados  á  los  mareantes 
cantábricos,  y  el  mercado  de  Compostela,  frecuentadi- 
simo  por  traficantes  sirios. 

Productos  de  la  doble  influencia  política  y  comercial 
son  los  monumentos  que  en  Occidente  denuncian  el 
estilo  bizantino  y  que  aparecen  cual  jalones  en  los  ca- 
minos citados  como  ru'.as  comerciales,  ó  coincidiendo 
con  los  hechos  políticos.  San  Vital  corresponde  al  po- 
derío bizantino  en  el  exarcado  de  Ravena;  la  capilla  de 
Aquisgrán,  al  efecto  causado  en  Carlomagno  por  la  vis- 
ta de  la  arquitectura  bizantina  en  Italia;  San  Marcos, 
de  Venecia,  y  San  Front,  de  Périgueux,  y  las  iglesias 
renanas  son  las  piedras  miliarias  de  las  rutas  mercan- 
tiles, lo  mismo  que  Santa  María  del  Almirante,  de  Pa- 
lermo,  marca  una  escala  en  ellas;  San  Pedro  de  las 
Fuellas,  de  Barcelona,  es  otra,  y  las  iglesias  de  San 
Quierce  (Burgos)  y  Frómista  (Palencia),  la  antigua  de 
Silos  y  las  cúpulas  de  Salamanca,  Zamora  y  Toro,  son 
otros  jalones  del  camino  del  Ebro  y  del  composteíano. 
Mas  en  estos  momentos  se  disringuen  dos  grupos:  en 
el  primero  se  comprenden  los  que  son  imitaciones  di- 
rectas de  los  edificios  bizantinos;  en  el  segundo,  los  que 
sólo  manifiestan  la  influencia  oriental  por  algunos  ele- 
mentos que,  amalgamándose  con  los  primitivos  del 
país  y  de  la  época,  dan  lugar  á  una  variante  de  los  esti- 
los peculiares  á  ésta  y  aquél. 

La  disposición  usual  de  plantas  y  alzados  son  las 
generales  de  la  arquitectura  bizantina.  La  planta  poli- 
gonal concéntrica  (tipo:  San  Sergio,  de  Constantinopla) 
y  la  cruz  griega  con  cinco  cúpulas  (tipo:  los  Santos 
Apóstoles,  de  Constantinopla)  son  las  más  comunes, 
sobre  todo  en  los  monumentos  de  mayor  importancia. 
En  los  de  menor,  la  arquitectura  bizantina  de  Occiden- 
te presenta  un  tipo  que  parece  una  simpHficación,  una 
abreviatura  de  la  iglesia  oriental:  planta  en  conjunto 
cuadrada;  dentro  se  señala  una  cruz  griega  por  cuatro 
columnas  aisladas  (algunas  veces  pilares)  que  la  dividen 
en  nueve  compartimientos  y  uno  ó  tres  ábsides.  El 
central  se  cubre  con  una  cúpula,  y  los  otros  con  bóve- 
das, todas  independientes  entre  sí  y  más  bajas  que  la 
principal.  La  disposición  recuerda  perfectamente  un 
edificio  civil  de  Siria,  el  pretorio  de  JIusmieh  (siglo  li); 
pero  existe  el  ejemplar  religioso  en  la  iglesia  de  Theóto- 
kos, de  Constantinopla,  de  los  primeros  años  del  siglo  IX. 

Los  procedimientos  constructivos  de  la  arquitectura 
bizantina  occidental  varían  de  los  de  la  oriental.  Es 
frecuente  la  edificación  de  piedra  aparejada,  cuyo  mé- 
todo se  acentúa  más  cuanto  más  al  Occidente  se  halla 
el  monumento.  No  es,  sin  embargo,  desconocido  el  sis- 
tema de  bóvedas  ligeras  ejecutadas  sin  cimbra  donde 
los  materiales  se  prestan  á  ello,  sistema  que  se  conserva 
en  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Navarra  y  Extrema- 
dura, siendo  en  las  tres  primeras  regiones  la  base  de 
la  construcción  local.  La  cúpula  continúa  siendo  el  ele- 
mento principal  de  la  estructura  y  el  tema  obligado 
de  la  composición  artística.  En  la  ornamentación  con- 
tinúan también  los  procedimientos  bizantinos,  muy 
atenuados,  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  la  falta  de 
medios  v  por  el  carácter  más  severo  de  los  estilos  locales. 

Ocupa  lugar  primordial  entre  los  monumentos  de 
la  arquitectura  bizantina,  en  Occidente,  San  Vital,  de 
Ravena. 

Copia  de  San  Vital,  en  Occidente,  es  la  capiUa  pala- 
tina de  Aquisgrán,  fundada  por  Cariomagno  al  final 
del  siglo  VIII  y  consagrada  por  el  Papa  León  IH  el  ano 
804  Se  compone  de  una  sala  central  octógona  de  14  o 
metros  de  diámetro,  cubierta  con  una  cúpula  y  rodeada 
de  naves  bajas  de  dos  pisos,  distribuidas  en  tramos  al- 


temativamente  cuadrados  y  triangulares,  lo  cual  da 
un  perímetro  exterior  de  16  lados.  Esta  disposición  es 
sumamente  sabia,  y  con  ella  se  evitan  las  cfiflciles  bó- 
vedas de  planta  trapezoidal  de  San  Vital,  de  Ravena. 
La  cúpula  es  octogonal,  no  semiesférica,  por  lo  que  se 
hacen  innecesarias  las  pechinas.  Las  naves  bajas  están 
cubiertas  con  bóvedas  de  arista  en  la  planta  baja  y 
con  medios  cañones  inclinados  en  la  alta.  Con  este  con- 
trarresto de  la  cúpula  central  ya  no  eran  necesarios  los 
ocho  nichos  que  tiene  San  Vital  y  que  en  Aquisgrán 
están  reducidos  á  ocho  grandes  arcos  con  triple  arque- 
ría. Carlomagno  hizo  transportar  columnas  y  materia- 
les preciosos  de  Roma,  de  Ravena  y  de  Tréveris,  y 
deseoso  de  que  su  capilla  ostentase  el  lujo  bizantino, 
cubrió  la  cúpula  con  mosaicos.  La  capilla  de  Aquisgrán 
fué  á  su  vez  modelo  de  otras  iglesias,  entre  las  que  me- 
rece citarse  por  la  fideUdad  de  la  copia  la  iglesia  de 
Ottmarsheim  (Alsacia),  que  por  su  fecha  y  detalles 
pertenece  á  la  época  románica.  San  Marcos,  de  Venecia, 
es,  como  ya  se  ha  dicho,  del  tipo  de  planta  de  cruz 
griega  con  cinco  cúpulas  y  copiada  de  los  Apóstoles, 
de  Constantinopla.  Se  comenzó,  según  parece,  en  1043, 
y  en  1071  estaba  cubierta,  aunque  las  obras  continua- 
ron aún  por  largo  tiempo.  Los  cinco  compartimientos 
que  forman  la  cruz  están  rodeados  por  una  galería  ó 
nave  estrecha.  Pilares  cuadrados  unidos  entre  sí  por 
anchos  arcos  forman  los  apoyos  de  las  cúpulas,  que 
cargan  sobre  pechinas.  Cañones  seguidos  cubren  las 
galerias  formando  un  sólido  conjunto,  que  demuestra 
una  técnica  arquitectónica  muy  adelantada.  Al  Oriente 
hay  un  ábside  grande  y  dos  pequeños  con  nichos  abier- 
tos en  el  grueso  del  muro.  Esta  disposición  es  esencial- 
mente bizantina,  pero  la  construcción  es  romana,  pues 
se  compone  de  machos  y  bóvedas  concrecionadas,  ves- 
tidas con  ornamentación  oriental.  Todo  el  interior  está 
cubierto  de  brillantes  mosaicos  sobre  fondo  de  oro, 
defectuosos  por  su  misma  prodigalidad,  que  apenas 
deja  entrever  las  líneas  de  la  arquitectura.  Las  colum- 
nas y  capiteles  son  de  estilo  clásico,  y  algunos  provie- 
nen de  edificios  antiguos.  En  el  ábside  se  conserva  la 
disposición  de  altar  é  iconostasis  propio  de  las  iglesias 
orientales. 

San  Front  ó  Frontis,  de  Périgueux,  es  de  inmensa 
importancia  en  la  historia  de  la  arquitectura  cristiana 
de  Occidente.  Es  oua  imitación  de  la  iglesia  de  los 
Apóstoles,  de  Constantinopla;  pero  se  ha  discutido 
mucho  entre  los  arqueólogos  franceses  si  la  imitación 
es  directa  ó  si  proviene  de  la  de  San  Marcos,  de  Vene- 
cia. San  Front  parece  ser  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XII,  aunque  este  es  punto  muy  debatido,  pues  hay 
quien  la  hace  obra  de  los  años  1010-47.  La  planta  es 
la  misma  de  San  Marcos:  idénticas  cruz  griega,  cinco 
cúpulas  sobre  pechinas,  galerías  alrededor,  pilares  cua- 
drados unidos  por  arcos,  gran  ábside  á  la  cabecera,  etc. 
La  diferencia  capital  entre  las  dos  iglesias  y  entre  la 
francesa  y  las  de  Oriente  es  que  San  Front  está  toda 
construida  de  piedra  a[3arejada,  demostrando  perfecto 
conocimiento  de  la  estereotomía,  lo  cual  la  separa  del 
sistema  bizantino  y  la  acerca  al  sirio.  Además,  los  arcos 
de  San  Marcos  son  de  medio  punto  y  los  de  San  Front 
apuntados;  San  Marcos  está  totalmente  vestido  de  mo- 
saicos y  mármoles,  y  San  Front  desnudo  de  toda  orna- 
mentación, que  si  existió  ha  desaparecido.  Si  por  ello 
carece  de  la  brillantez  de  los  monumentos  bizantinos 
puros,  resulta  más  interesante  para  el  estudio  de  la 
estructura  arquitectónica.  La  iglesia  perigordiana  ha 
sido  á  su  vez  el  modelo  de  una  escuela  completa  de  la 
arquitectura  románica,  la  escuela  aquitana,  que  tuvo 
notables  consecuencias  en  una  rama  de  la  ojival.  Como 
ejemplar  bizantinooccidenlal  ha  sido  también  muy  imi- 
tado, ora  en  su  planta,  ora  en  el  sistema  de  pechinas 
despiezadas.  Las  españolas  de  las  Catedrales  de  Sala- 
manca y  Zamora  y  de  la  Colegiata  de  Toro  son  de  ese 
sistema,  aunque  las  cúpulas  que  tienen  encima  acusen 


influencia  directa  del  Oriente  y  no  deban  nada  á  las 
de  San  Front. 

Entre  las  iglesias  occidentales  que  tienen  por  modelo 
á  la  de  Theóloh.os,  de  Constantinopla,  ó  por  lo  menos 
parecen  inspirarse  en  ese  tipo  oriental,  simplificando 
sus  elementos  y  adaptándolos  á  las  influencias  del  país, 
deben  mencionarse:  Santa  María  del  Almirante  G* 
Martorana),  de  Palermo;  Sainl-Germain-des-Prés  (Fran- 
cia), y  San  Miguel,  de  Tarrasa  (España).  Santa  María 
del  Almirante,  de  Palermo,  fué  fundada  en  los  primeros 
años  del  siglo  xii  por  el  almirante  Roger.  Úñense  en 
ella  las  influencias  bizanünas,  normandas  y  mahome- 
tanas, debidas  á  los  diversos  pueblos  que  dominaron 
en  Sicilia.  La  planta  es  la  ya  descrita:  cuadrada  con 
cruz  griega,  tres  ábsides,  cuatro  columnas  formando 
el  compartimiento  central  y  cúpula  sobre  éste.  Rasgo 
característico  de  esta  iglesia  es  que  los  arcos  son  apun- 
tados, demostrando  la  época  y  las  influencias  norman- 
domahometanas.  Saint-Germain-des-Prés  es  un  curio- 
sísimo ejemplar  bizantínooccidental.  La  planta  es  un 
cuadrado,  dividido  interionnente  en  nueve  comparti- 
mientos por  cuatro  pilares  cuadrados.  Los  cuatro  bra- 
zos de  la  cruz  griega  se  cubren  con  bóveda  de  cañón 
seguido,  y  el  central  por  una  bóveda  baída  que  se  eleva 
más  que  los  brazos  de  la  cruz.  En  los  extremos  de  éstos 
hay  sendos  ábsides  semicirculares.  El  conjunto  pira- 
mida  al  exterior,  y  por  esta  circunstancia  y  por  la  dis- 
posición general,  la  iglesia  de  Saint-Gerviain  entra  en 
el  cuadro  de  las  bizantinas.  Pomienor  importante:  los 
arcos  de  este  monumento  son  de  herradura.  «El  hecho, 
dice  Lampérez  y  Romea,  tiene  excepcional  interés  para 
los  españoles,  porque  si  lo  unimos  con  la  historia  del 
monumento,  puede  indicar  una  corriente  visigoda  en 
Francia.  En  efecto,  Saint-Germain  fué  construido  en 
el  año  806  por  Teodulfo,  obispo  de  Orleáns,  español, 
gran  hterato  y  que  parece  haber  sido  el  propagador  en 
Francia  de  las  artes  visigóticas,  á  cuya  cultura  perte- 
nece. Y  no  se  presta  á  menores  ni  menos  interesantes 
estudios  la  comparación  del  monumento  francés  con 
la  ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  de  Toledo,  cuyas 
planta  y  disposiciones  son  idénticas,  dando  lugar  á 
creer  que  el  santuario  español  es,  en  su  parte  inferior, 
una  iglesia  visigoda,  reformada  en  el  siglo  X  por  los 
mahometanos.» 

San  Miguel  de  Tarrasa  parece  haber  servido  de  bap- 
tisterio á  la  Catedral  de  Egara  y  estar  construida  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  VI.  Pertenece  al  mismo  tipo 
que  la  iglesia  anteriormente  descrita:  planta  cuadrada, 
con  un  ábside,  cruz  griega  interior,  que  da  nueve  com- 
partimientos, cubiertos  con  bóvedas  independientes,  y 
piramidando  exteriormente.  El  central  está  limitado 
por  ocho  columnas  aisladas  y  sobre  ellas  se  elevan  ar- 
cos de  medio  punto  muy  peraltados,  que  sostienen  una 
cúpula  octogonal  sobre  trompas.  Esta  cúpula  debe  de 
ser  de  reconstrucción  del  siglo  XII;  anteriormente  debió 
de  tener  otra  ó  acaso  bóveda  baída.  Los  compartimien- 
tos de  la  cruz  los  tienen  de  arista,  y  de  cuarto  de  esfera 
los  angulares,  lo  mismo  que  el  ábside.  Esta  descripción 
hace  ver  que  la  iglesia  de  San  Miguel,  de  Tarrasa,  pa- 
rece ser  la  degeneración  última  (no  cronológicamente, 
puesto  que  acaso  es  anterior  á  la  Theótokos)  de  un  tipo 
oriental  simplificado  hasta  quedar  reducido  á  las  líneas 
generales  de  su  disposición  y  estructura. 

La  profusa  ilustración  de  esta  Enciclopedia  nos 
releva  de  aducir  ejemplos  en  esta  parte,  pues  consul- 
tando la  mayor  parte  de  los  lugares  geográficos  men- 
cionados se  hallarán  reproducciones  de  los  principales 
templos  en  ellos  existentes. 

5.  Templos  latinos,  latinobizanlinos,  lombardos,  etc. 
(siglos  V  al  XI).  En  los  siglos  ix  y  X  tuvieron  lugar 
las  terribles  incursiones  de  los  normandos,  que  si  aca- 
rrearon á  los  pueblos  grandes  daños,  en  cambio  sirvie- 
ron para  propagar  los  elementos  artísticos  del  Norte, 
y,  sobre  todo,  como  vehículos  del  arte  desde  Escandí- 


navia  hasta  Asia.  En  este  largo  y  obscuro  período,  la 
ai'juitectura  es,  en  general,  un  arte  tórbaro.  Imita  la 
construcción  latina  añadiéndole  algunos  elementos  de 


Igl-íSia-de  San  Gregorio  Magno,  en  Ascoli  Piceno 
Traasfurmación  de  un  templo  pagano 

la  bizantina,  mal  comprendidos  y  peor  ejecutados; 
siendo  nota  característica  de  los  edificios  de  esta  época 
el  aprovrhar  restos  de  monumentos  antiguos  mezcla- 
dos sin  ciiterio  ni  gusto  (fig.  56).  No  faltan  esfuerzos 
locales  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  como  los  de 
los  visigodos  de  España,  que  favorecen  y  conservan 
la^  irtes  romanas  y  bizantinas;  los  de  los  longobardos 
e     Italia,  que  tendieron  á  dar  nuevos  elementos  á  la 

quitectura,    y  ios  de   los    carolin- 

los  en  Francia  y   Alemania,  cons- 

truyendo  edificios  de  estilo  bizantino. 
En  la  Italia  Central  se  perpetúan  casi 
sin  variación  las  formas  de  la  basílica 
latina,  por  conservarse  allí  más  puras 
las  tradiciones  latinas:  planta  de  tres 
naves  (figura  57)  y  un  ábside,  colum- 
nas, arcos  de  medio  punto  y  cubiertas 
de  madera.  A  pesar  de  esta  persis- 
tencia de  elementos,  pueden  señalarse 
algunas  innovaciones  que  indican  un 
deseo  de  dar  solidez  á  los  endebles 
edificios  basilicales,  como,  por  ejem- 
plo, alternar  las  columnas  de  las  na- 
ves con  grandes  pilastrones  y  dividir 
la  longitud  de  la  nave  con  arcos 
transversales  apoyados  en  contrafuer- 
tes, que  se  acusan  en  las  naves  ba- 
jas. Esta  última  variante,  de  la  ma- 
yor importancia  como  principio  de 
transformación  del  sistema  basilical, 
pudo  tener  por  origen  una  influencia 
siria,  ó  el  repetir  el  arco  triunfal. 

En  el  N.  de  Italia,  dominada  desde 
el  siglo  VI  por  los  longobardos,  se  con- 
servan igualmente   las   formas   lati- 
nas; pero  desde  el  viii  toman  carta  de  naturaleza  cier- 
tas transformaciones  en  el  tipo  basilical.  Conserva  las 
tres  naves  con  tres  ábsides  en  lugar  de  uno,  propio 
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del  estilo  latino;  más  tarde  se  convierten  en  pilares 
las  columnas  de  las  naves,  á  los  cuales  se  les  adosan, 
algo  después,  media-  columnas,  siendo  esto  el  primer 
ensayo  del  pilar  compuesto,  que  tanta  importancia  dene 
en  la  arquitectura  medieval.  Pero  el  gran  adelanto  en 
la  arquitectura  longobarda  consistió  en  substituir  la 
cubierta  de  madera  por  bóvedas;  al  pnncipio  única- 
mente se  deciden  á  introducir  este  elemento  en  las  na- 
ves menores,  mas  posteriormente  abovedan  también 
la  mayor;  constituyen  asi  un  tipo  completo  que  toca 
ya  á  la  arquitectura  románica. 

De  las  iglesias  y  baptisterios  españoles  de  los  visigo- 
dos quedan  pocos  restos,  aunque  no  faltan  noticias.  De- 
bieron de  responder  á  la  imitación  de  la  basílica  latina, 
y  á  la  de  la  iglesia  de  cúpula  bizantina,  con  gran  lujo 
de  ornamentación  en  mármoles  y  mosaicos.  Análogas, 
aunque  mucho  más  bárbaras,  debieron  de  ser  las  igle- 
sias merovingias  de  las  Gallas. 

La  arquitectura  latinobizantina,  propia  de  la  España 
ie  la  Reconquista,  tiene  por  carácter  distintivo  la  más 
pobre  imitación  de  li  basílica  latina:  tres  naves,  pilares, 
arcadas  de  medio  punto  y  cubierta  de  madera,  todo 
rudo  y  pobre  en  sus  comienzos.  Debe  señalarse  en  este 
estilo  la  adopción  general  del  triple  ábside  y  la  forma 
cuadrada,  cosas  ambas  demostrativas  de  una  influen- 
cia oriental  y  que  debieron  de  ser  generales  en  la  arqui- 
tectura visigoda.  También  se  ve  en  la  latinobizantina 
el  tipo  de  iglesia  de  planta  cuadrada,  cruz  griega  en  su 
interior,  tres  ábsides,  bóvedas  independientes  en  cada 
tramo  y  más  elevada  la  central.  En  resumen:  las  formas 
de  la  arquitectura  cristiana  de  esta  época  tienden  en 
general  al  tipo  latino;  pero  por  la  \:  ¡uencia  bizantina 
V  por  la  necesidad  de  dar  mayor  amplitud  y  solidez  á 
las  basílicas,  se  va  manifestando  una  lenta  conversión 
á  un  tipo  nuevo,  en  el  que  las  columnas  se  substituyen 
por  pilares  y  las  cubiertas  de  madera  por  bóvedas,  fun- 
damentos de  la  gran  transformación  arquitectónica  que 
ha  de  cumplirse  en  la  época  siguiente. 

De  las  basílicas  de  Roma  que  conservan  el  tipo  anti- 
guo deben  citarse:  Santa  Inés,  extramuros,  de  princi- 
pios del  siglo  VII,  con  doble  piío  en  las  naves  bajas; 
San  Clemente,  notabilísimo  monumento  reedificado  en 
la  primera  mitad  del  siglo  ix,  reproduciendo  exacta- 
mente la  disposición  liu  la  basílica  cristiana  primitiva; 


Fig.  57 
Interior  de  la  Catedral  de  Troya  (Italia) 

Sania  Marla-en-Cosniedin,  de  fines  del  viil,  que  pre- 
senta en  sus  naves  la  alternación  de  pilares  y  columnas; 
Santa  Práxedes,  de  comienzos  del  IX,  con  la  división 
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de  la  nave  por  grandes  arcos.  Igual  estructura  tiene 
San  Miníate,  de  Florencia,  que,  aunque  fué  reedificada 
en  el  siglo  xi,  reproduce  la  forma  primitiva.  Los  monu- 
mento? de  la  Italia  Central  son  los  únicos  que  conser- 
van la  pureza  clásica  en  esta  época  de  degeneración 
artística. 

De  la  arquitectura  longobarda  existen.  mAs  ó  menos 
completos:  San  Vicente,  en  Prato  (Müan),  basílica  la- 
tina con  tres  ábsides  (siglos  Vlll  ó  ix);  San  Salvador, 
de  Brescia,  de  análoga  forma  y  fecha;  Santa  Maria,  en 
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Cividale,  de  tres  naves  con  bóveda  de  medio  cañón; 
las  rotondas  de  Brescia  y  Santa  Sofía,  de  Padua,  del 
siglo  VIII,  y  algunas  otras.  La  más  notable  era  la  iglesia 
de  Orona  (Milán),  de  la  primera  mitad  del  viii,  de  la 
que  sólo  se  conservan  restos  que  han  permitido  su  re- 
constitución. Era  una  basílica  de  tres  naves,  con  pila- 
res compuestos  de  semicolumnas  adosadas  á  un  núcleo 
prismático,  arcos  de  medio  punto,  armadura  de  madera 
en  la  nave  central  y  bóvedas  de  medio  cañón  sobre 
arcos  de  refuerzo  en  las  laterales.  Esta  iglesia  ha  sido 
considerada  como  el  embrión  de  la  arquitectura  llamada 
lombarda,  que  se  desarrolla  en  el  N.  de  Italia  en  los 
siglos  XI  y  XII. 

De  los  restos  de  la  arquitectura  visigótica  se  conserva 
en  España  la  basílica  de  San  Juan  de  Baños  (Palencia), 
de  tres  naves,  columnas,  arcos  de  herradura,  un  ábside 
cuadrado  y  dos  capillas  laterales  (destruidas). 

La  arqiíttectura  latinobizantina  ha  dejado  en  Es- 
paña muchos  ejemplares:  San  Miguel  de  Escalada, 
basílica  de  tres  naves,  tres  ábsides  de  planta  de  arco 
de  herradura,  de  cuya  forma  son  también  las  arcadas 
sobre  columnas  de  las  naves,  y  cubierta  de  madera; 
San  Miguel,  de  Linio,  del  tipo  bizantino  de  cruz  grie- 
ga, tres  ábsides  cuadrados  y  bóvedas  independientes 
en  todos  sus  tramos;  Santa  (Cristina,  de  Lena,  y  Santa 
María,  de  Naranco,  de  una  nave,  con  bóvedas  de  medio 
cañón,  y  con  iconostasis,  al  estilo  bizantino;  Santiago 
de  Peñalva,  singular  iglesia  de  una  nave,  crucero  y 
dos  ábsides  en  los  extremos  de  aquélla,  bóvedas  de 
medio  cañón   y  balda  en  el  crucero:  las  iglesias  de 


Nave,    San  Cebrián   de  Mazóte,  Priesca,  Lebaña  y 
varias  más. 

6.  Templos  románicos  (siglos  XI  y  XII J.  V.  en 
el  artículo  Románico  (Arte). 

7.  Templos  ojivales.  V.  Arquitectura  gótica  en  el 
artículo  Gótico. 

8.  Templos  renacientes.  «La  arquitectura  cristia- 
na del  Renacimiento,  dice  Lampérez  y  Romea,  con- 
secuente con  su  principio  de  ser  ante  todo  y  sobre  todo 

'<ra  de  arte,  rompe  con  las  trabas  simbolistas  y  litúr- 
gicas. Aquellas  idealidades  que  daban  á  casi  todos  los 
elementos  de  la  catedral  gótica  un  sentido  alegórico, 
V  á  cada  disposición  una  necesidad  del  culto,  son  letra 
muerta  para  los  arquitectos  del  Renacimiento.  Los 
elementos  son  los  que  la  libre  inspiración  ó  Vitruvio 
les  inspiran;  las  disposiciones,  las  impuestas  por  una 
concepción  más  ó  menos  grandiosa.  Hay  que  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  libertad  de  criterio  se  refleja 
más  en  los  detalles  que  en  el  conjunto.  Muy  pocas 
veces  un  arquitecto  del  Renacimiento  se  empeñó  en 
hacer  una  iglesia  de  Cristo  copiando  el  templo  de  Jú- 
piter ó  la  rotonda  de  Vesta.  No  orientará  la  planta; 
prescindirá  en  sus  combinaciones  del  simbólico  nú- 
mero tres,  y  adoptará  para  sus  fachadas  los  órdenes 
superpuestos  del  Coloseo,  ó  para  sus  capillas  las  exe- 
dras  del  Panteón.  Pero  conservará  la  planta  basilical 
y  la  de  la  cruz  griega,  la  galería  superior  en  las  naves, 
las  dos  torres  de  fachada  y  el  nárthex  litúrgico.  Mas 
no  es  menos  cierto  que  en  todo  ello  se  muestra  ecléc- 
tico, y  usa  muchos  de  estos  elementos  como  forma  de 
arte.  Buena  prueba  de  ello  es  la  cúpula,  tema  obligado 
de  toda  iglesia  del  Renacimiento,  pero  no  por  su  alto 
simbolismo  ó  por  su  origen  bizantino,  sino  por  la  su- 
prema razón  de  que  la  adoptó  el  maestro  Brunelles- 
chi.  Ahora  bien,  estas  formas  paganas,  ¿satisfacen  el 
ideal  cristiano?  Para  negarlo  se  ha  invocado  la  razón 
de  que  responden  á  otras  religiones  y  á  otra  época, 
y  son,  por  tanto,  formas  muertas;  para  afirmarlo,  se 
ha  dicho  que  algo  muy  alto  deben  llevar  en  sí  cuando 
durante  cuatro  siglos  han  creado  tantos  monumentos 
msignes,  gloria  del  Cristianismo,  y  bajo  los  cuales 
se  siente  al  Dios  de  los  cristianos,  aj  igual  que  bajo  las 
bóvedas  ojivales.  Poco  prueba,  en  verdad,  la  perdu- 
ración de  una  forma  en  favor  de  su  bondad,  y  no  es 
de  extrañar,  por  otra  parte,  que  los  arquitectos  del 
Renacimiento,  colosos  de  la  arquitectura,  hayan  sabi- 
do crear  monumentos  que  inspiren  en  el  hombre,  con 
el  ideal  del  arte,  el  ideal  de  Dios.  Pero  puede  afirmarse 
que  el  cristiano  que  arrodillado  ante  la  tumba  de  san 
Pedro,  bajo  la  inmensa  cúpula  que  levantó  Miguel 
Ángel,  siente  transportada  su  alma  por  la  grandeza 
de  aquel  monumento,  no  experimenta  esa  sensación 
por  las  formas  paganas  que  le  rodean,  sino  á  pesar  de 
ellas,  pues  lo  que  responde  á  su  ideal  rehgioso  es  lo 
que  está  por  encima  de  aquellas  pilastras  y  aquellas 
cornisas  que  nada  dicen,  y  desaparecen  á  sus  ojos,  lo 
que  constituye,  en  fin,  lo  sublime  en  arquitectura:  la 
magnitud  de  la  masa  y  de  la  línea,  la  grandiosidad  y  la 
sencillez  de  la  concepción,  y  la  victoria  obtenida  por 
el  ingenio  humano  en  lucha  con  la  materia  y  con  las 
fuerzas  naturales.» 

Los  templos  del  Renacimiento  pueden  clasificarse 
en  tres  grandes  grupo*:  El  primero,  llamado  de  los 
Primitivos,  com¡ircnde  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XV;  es  la  época  de  transición,  cíe  dudas  y  vacila- 
ciones, y  Brunelleschi  es  su  representante.  El  segundo 
abarca  el  último  tercio  del  siglo  XV  y  toda  la  primera 
mitad  del  xvi;  es  la  edad  de  oro  y  Bramante  su  más 
célebre  arquitecto.  El  tercero,  que  es  el  //«  del  Keiiaci' 
miento,  encierra  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  y  todo 
el  xvii;  el  estilo  académico  de  Palladlo  lo  sostiene  dig- 
namente en  sus  principios,  pero  los  revolucionarios  que 
comienzan  con  Miguel  Ángel  para  concluir  con  Ber- 
nini  y  Borrcmini,  precipitan  la  decac'encia.  En  el  si- 


glo  XVIII,  como  reacción  inevitable,  vuelve  la  frialdad 
clásica.  Estas  tres  épocas  pueden  englobarse  en  dos: 

I.'*    Se  caracteriza  por  la  adaptación  de  formas  or- 
namniales  ó  pequeños  elementos  tomados  del  antiguo  á 
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las  disposiciones  cristianas  tradicionales  (sij^io  XV  en 
Italia  y  comienzos  del  xvi  en  ios  demás  países).  Las 
iglesias  siguen  siendo  góticas,  pero  en  ellas  se  apli( 
elementos  del  Renacimiento,  que,  mezclados  con  los 
propios  del  país,  dan  un  estilo  de  transición  peculiar 
á  cada  uno  conocido  por  los  nombres  de  Primitivo, 
en  Italia;  Francisco  I,  en  Francia;  Plateresco,  en  Es- 
paña, y  de  la  reina  Isabel,  en  Inglaterra. 

2.»  Las  disposiciones  y  estructura  de  las  iglesias 
aceptan  decididamente  el  estilo  del  Renacimiento  clá- 
sico, conservando,  sin  embargo,  los  datos  tradiciona- 
les (siglos  XVI  y  XVII).  Se  simplifican  las  plantas  de  la? 
iglesias  sujetándose  á  dos  ó  tres  formas  característi- 
cas tomando  todos  los  elementos  y  proporciones  de  los 
órdenes  romanos.  En  todos  los  países  se  unifica  el  Re 
nacimiento,  adoptando  la  forma  académica  en  el  pri- 
mer período  y  el  borrominesco  en  el  segundo.  La  Ba 
sílica  de  San  Pedro,  en  Roma,  tal  como  la  proyectó 
Bramante  (cruz  griega)  ó  tal  como  la  concluyó  Mader- 
na  (cruz  latina),  es  el  modelo  que  todos  imitan. 

El  Renacimiento  italiano  tuvo  expansión  enorme. 
El  abuso  de  las  fonnas  decadentes  del  estilo  góticc 
en  Alemania,  Francia,  España  é  Inglaterra,  en  lo  ar- 
tístico; las  nuevas  aspiraciones,  en  lo  social,  y  la  crea 
ción  de  las  grandes  monarquías,  en  lo  político,  son  cau- 
sas que  favorecieron  esa  transfusión  de  ideas  y  dt 
formas. 

Cuando  las  formas  clásicas  dieron  paso  á  las  revolu 
cionarias  de  Bemini  y  Borromini,  se  añadieron  fron- 
tones, se  aplicaron  sin  orden  ni  concierto  toda  clase  de 
ornatos,  se  quebraron  las  líneas  y  se  cometieron  indes- 
criptibles licencias  jamás  conocidas  por  los  clásicos. 
La  reacción  del  siglo  xviii,  volviendo  por  los  fueros 
del  arte  académico,  restableció  la  tranquilidad  de 
masas  y  líneas  en  el  interior  de  los  templos. 

En  la  Arquitectura  religiosa,  el  Renacimiento  parece 
inaugurarse  en  España  con  la  capilla  de  la  Concepción 
de  la  Catedral  de  Sigüenza,  en  1509,  y  con  la  intere- 
sante portada  de  la  Anunciación,  en  la  misma  iglesia, 
en  1517.  Pero  las  formas  del  antiguo  sólo  se  ven 
en  detalles  mal  comprendidos.  La  capilla  de  los  Re- 
yes Nuevos  de  la  Catedral  de  Toledo  (1531-34),  obra 
de  Covarrubias,  tiene  pilastras  y  cornisas  italianas, 
pero  bóvedas  estrelladas  del  estilo  gótico.  Lo  cual 
quiere  decir  que  en  España,  así  como  en  los  demás 
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países  de  Europa,  la  invasión  del  Renacimiento  es 
lenta  y  de  fecha  anterior  con  relación  á  las  de  Italia. 
La  unidad  nacional,  las  riquezas  aportadas  de  América 
y  el  esplendor  de  la  corte  de  Carlos  V  crean  un  ambiente 
favorable  á  la  construcción  de  gran- 
des iglesias,  y  Salamanca,  Plasencia, 
Segovia,  Granada,  Jaén,  Málaga  y 
otras  ciudades  elevan  sus  catedrales. 
La  de  Granada,  construida  por  Die- 
go de  Siloe  en  1529  sobre  cimenta- 
ción y  plan  de  Enrique  Egas,  es,  en 
planta,  una  copia  adulterada  de  la  de 
Toledo.  Planta  de  salón  con  cinco  na- 
ves, giróla,  capillas  absidales,  etc.  En 
los  alzados  se  observa  una  mezcla  cu- 
riosa: los  pilares  están  compuestos  de 
colosales  columnas  corintias  adosa- 
das á  un  macho  central,  con  su  en- 
tablamento y  ático.  Pero  sobre  es- 
tas formas  clásicas  se  voltean  bóve- 
das de  crucería  absolutamente  góticas. 
Este  estilo  granadino  estaba  llama- 
do á  producir  ejemplares  de  carác- 
ter local,  como  lo  atestigua  la  Cate- 
dral de  Jaén.  Pero  con  Felipe  11 
tomó  nuevos  rumbos  la  arquitectu- 
ra cristiana  española.  Juan  de  He- 
rrera, matemático  y  constructor  como 
Erunelleschi,  aunque  menos  ar- 
tista que  él,  introduce  un  estilo  seco,  árido,  donde  la 
expresión  arquitectónica  se  fía  exclusivamente  á  la 
masa.  La  iglesia  del  Escorial  es  su  obra  maestra 
(1575-82).  La  disposición  es  la  de  San  Pedro  en  Roma 
(es  decir,  la  iglesia  bizantina),  añadiéndole  un  nártex 
ó  vestíbulo  exigido  por  la  necesidad  del  coro  alto  para 
los  monjes.  Pero  todo  lo  que  en  el  proyecto  de  Bra- 
mante hay  de  movimiento,  contraste  y  delicadeza, 
es  sequedad,  monotonía  y  pesadez  en  el  plan  de  He- 
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rrera.  Donde  adquieren  todo  su  desarrollo  estos  ca- 
racteres es  en  la  Catedral  de  Valladolid,  que,  según 
el  proyecto,  hubiese  sido  un  inmenso  rectángulo  con 
tres  naves,  cortadas  por  otra  menor  en  cruz,  con  cú- 


pula  central,  no  llegando  á  realizarse  sino  en  parte. 
La  aridez  de  aquella?  masas  es  más  para  sentida  que 
para  descrita.  i¿l  estilo  de  Herrera  propagó  por  Espa- 
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ña  las  iglesias  ciclópeas;  mas  parece  un  paréntesis  en 
la  marclia  del  plateresco  español.  Por  el  desarrollo 
de  la  manera  de  Bernini  y  Borromini,  en  Italia,  con- 
tinúa también  en  España  su  estilo.  Á  los  Herreras  y 
Moras,  que  habían  anulado  el  ornamento  en  favor 
de  la  masa,  suceden  los  Donosos,  Riveras,  Churrigue- 
ras  y  Tormés,  que  destruyen  ésta  á  fuerza  de  abusar 
de  aquél.  De  sobra  conocidas  son  las  iglesias  del  estilo 
churrigueresco,  para  citarlas  ó  describirlas.  El  modelo 
es  el  mismo  de  siempre:  San  Pedro  de  Roma,  pero 
dominando  la  forma  peor,  la  de  la  cruz  latina.  Sólo 
hay  algún  ejemplar  donde  la  cruz  griega  se  conserva, 
y  es  la  iglesia  de  San  Cayetano,  de  Madrid.  En  los  al- 
zados, la  imaginación  más  extravagante  altera  la  no- 
bleza de  las  líneas  clásicas.  El  Renacimiento  español 
del  siglo  xviii  reacciona  sobre  estas  licencias,  y  vuel- 
ve al  clasicismo  un  tanto  frío  importado  de  Italia  por 
Juvara,  Carlier  y  Sachettí.  La  Capilla  del  Pilar,  de 
Zaragoza,  concebida  como  colosal  baldaquino;  San 
Francisco  el  Grande,  de  Madrid,  rotonda  con  capilla, 
y  San  Marcos,  de  Madrid,  de  una  nave  con  cúpula 
central,  son  obras  que  se  apartan  algo  del  eterno 
modelo. 

En  España  son  numerosas  las  iglesias  que  antes  de 
ser  templos  cristianos  fueron  mezquitas;  unas  conoci- 
das como  tales  desde  el  principio  de  su  transformación, 
como  la  célebre  Catedral  de  Córdoba;  otras  de  las  que 
sólo  modernamente  se  ha  venido  en  conocimiento  de 
aquella  circunstancia,  como  ha  ocurrido  con  la  antigua 
parroquia  de  San  Nicolás,  de  Madrid,  la  cual,  según  lo 
ha  demostrado  Tormo,  es  un  monumento  árabe  del 
siglo  XI. 

ÍFrancia,  país  apegado  profundamente  al  estilo  gó- 
tico, por  considerarlo  como  nacional,  tarda  en  admitir 
las  innovaciones  del  Renacimiento.  No  era  aquél, 
como  en  Italia,  simple  vestidura,  sino  compuesto  ar- 
quitectónico que  no  podía  disgregarse.  Por  otro  lado, 
kI  terminar  el  siglo  xv  todas  las  grandes  catedrales 


estaban  terminadas  en  sus  parles  esenciales,  y  la  ar- 
quitectura religiosa  tenía  ya  poco  que  hacer,  al  con- 
trario de  lo  que  á  la  sazón  oairría  en  España.  Prue- 
bas de  esta  persistencia  del  estilo  gótico  son  la  fa- 
chada de  Nuestra  Señora,  de  Troyes,  posterior  á  1506; 
la  iglesia  de  Brou  (1506-36),  y  la  Catedral  de  Orleáns, 
de  pleno  siglo  xvii,  todas,  á  pesar  de  pertenecer  ya 
á  los  tiempos  de  invasión  clásica,  ejecutadas  en  el 
estilo  nacional.  Sin  embargo,  según  los  arqueólogos 
franceses,  el  espíritu  de  aquélla  encontró  terreno  abo- 
nado, como  en  ningún  otro  país,  por  la  nunca  olvidada 
tradición  romana,  por  los  amateur s  de  objetos  anü- 
guos  y  por  la  escuela  de  escultura  desarrollada  en 
Dijon  en  el  siglo  XV  con  tendencias  reahstas.  Las  re- 
laciones políticas  de  franceses  é  italianos  bajo  la  casa 
de  Anjou  son  las  causas  históricas  del  cambio  de  es- 
tilo. En  el  primer  Renacimiento,  el  francés  sólo  es 
un  cambio  de  formas  ornamentales:  la  estructura  sigue 
siendo  ojival.  Las  capillas  absidales  de  San  Pedro, 
en  Caen,  obra  de  Héctor  Sohier  (1518-45);  las  naves 
colaterales  de  San  Pántaleón,  de  Troyes,  y  las  torres 
de  Tours  son  de  disposición  y  construcción  absoluta- 
mente góticas,  vestidas  con  las  galas  del  Renacimiento. 
Lo  mismo  se  observa  en  las  pocas  iglesias  levantadas 
de  nueva  planta.  La  más  típica  es  la  de  San  Eustaquio, 
de  París,  comenzada  en  1532  por  Prdro  Lemercier. 
Su  disposición  general  es  la  de  Nuestia  Señora,  de 
París:  planta  de  salón,  cinco  na\'es,  giróla,  bóvedas 
de  crucería,  arbotantes,  elevación  y  espirituahdad  de 
líneas.  Sólo  las  formas  decorativas  han  variado,  subs- 
tituyendo las  columnas  clásicas  á  los  pilares  de  haces 
de  columnas,  los  entablamentos  á  las  impostas,  las 
ménsulas  á  los  cul-de-lanipe.  La  comparación  de  esta 
iglesia  con  la  Catedral  de  Granada,  contemporáneas 
y  similares,  se  presta  á  observaciones  curiosas,  que  se 
resumen  en  mayor  adelanto  en  el  camino  del  Rena- 
cimiento y  más  grandiosa  concepción  de  la  arquitec- 
tura clásica  por  parte  del  monumento  español.  .\1 
final  del  siglo  xvii  el  esrilo  renaciente  había  ya  to- 
mado  carta  de  naturaleza  en  Francia.  Jacobo  Lemer- 
cier (1590-1660)  construyó  la  primera  cúpula  en  la 
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iglesia  de  la  Sorbona.  y  desde  entonces  se  levantaron 
muchas  iglesias  según  el  modelo  de  San  Pedro:  Val- 
de-Grace,  Los  Inválidos  y,  ya  en  el  siglo  xviil,  Santa 


r.enoveva  (el  Panteón),  soberbia  iglesia  clásica,  obra 
del  arquitecto  Jacobo  Soufflot  (1714-51).  Los  elemen- 
tos principales  de  este  templo  son  sus  hermosas  naves 
con  elegantes  pórticos  laterales  y  cúpula  central  doble 

InEjlaterra,  que  había  creado  en  el  siglo  xv  ei  estile 
gótico  perpendicular  y  el  arco  Ttidor,  sigue  elevando 
sus  templos  con  estas  formas  nacionales  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Torrigiano,  escultor  ita- 
liano, labra  en  1518  la  tumba  de  Carlos  I  en  la  capilla 
de  Wetsminster,  en  estilo  del  Renacimiento.  Pero  esta 
tentativa  personal  y  aislada  no  encuentra  eco.  John 
Shute,  arquitecto  de  la  reina  Isabel,  educado  en  Ita- 
lia, implanta  en  su  país  el  estilo  ecléctico,  llamado 
estilo  Isabel.  Pero  el  verdadero  introductor  de  las  for- 
mas del  anriguo  en  Inglaterra  es  íñigo  Jones  (1621), 
que  había  estudiado  en  Verona  la  arquitectura  de 
Palladlo.  Medio  siglo  después  Wren  construye  en 
Londres  la  Catedral  de  San  Pablo.  Este  célebre  tem- 
plo, empezado  en  1675,  es  una  imitación  más  de  San 
Pedro  de  Roma,  quizá  la  que  más  se  acerca  al  gran 
templo  católico.  Tiene  planta  de  cruz  latina  con  los 
tres  brazos  superiores  terminados  en  hemiciclo;  fa- 
chada clásica  de  órdenes  superpuestos  y  cúpula  cen- 
tral sobre  linterna.  A  su  vez,  San  Pablo,  de  Londres, 
ha  sido  el  modelo  de  muchos  templos  y  edificios  civi- 
les de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos. 

Sometida  Alemania  á  la  Reforma  luterana,  produjo 
pocas  iglesias  en  el  estilo  del  Renacimiento,  y  las  que 
elevaron  los  perseguidos  catóHcos  se  resienten  del 
medio  social.  Hasta  1550  son  los  italianos  los  que 
imponen  su  arquitectura;  mas  desinié=  de  esta  fecha 
los  maestros  alemanes  dan  carácter  propio  al  Rena- 
cimiento, que  pasa  en  Alemania  desde  las  formas  pin- 
torescas y  eclécticas  hasta  las  degeneradas  de  los 
Luises  de  Francia.  La  iglesia  de  Nuestra  Señora,  de 
Walfenbuttel,  oertenece  al  tipo  pintoresco;  San  Mi- 
guel, de  Munruel,  es  de  tipo  más  puro. 

9.  Templos  de  Rusia  y  MoUavia.  En  Rusia,  es- 
pecialmente en  el  Cáucaso,  se  introdujo  la  planta 
circular,  de  la  que  quedan  notables  ejemplos  en  Ani 
(fig.  58),  pero  sin  excluir  la  rectangular  (fig.  59).  Esta 
última  es  la  más  empleada  modernamente,  en  par- 
ticular para  los  templos  que  se  construyen  con  madera 
mal  labrada.  Aunque  éstos  abundan,  hay  también 
muchos  de  gran  riqueza.  Precisamente  considérase 
como  el  más  suntuoso  del  mundo  el  del  Salvador,  de 
Moscou,  construido  en  conmemoración  de  la  retirada 
de  los  franceses,  y  cuyo  coste  se  calcula  en  unos 
81.000,000  de  pesetas.  Es  todo  él  de  piedra  blanca 
y  lo  rematan  varias  cúpulas  doradas,  en  las  cuales  se 
emplearon  unos  500  kg.  de  oro.  En  su  decorado  inte- 
rior vense  en  maravilloso  consorcio  las  piedras  finas, 
mármoles,  oro  y  plata;  sus  muros  interiores,  asentados 
sobre  un  cubo  de  jaspe,  son  de  mármol  de  color  di- 
ferente en  cada  hilada  y  terminan  en  un  magnifico 
iriso  cuajado  de  frescos  y  esculturas. 

Las  iglesias  moldavas  son  pequeñas,  oblongas,  cons- 
truidas sobre  planta  en  trifolio  y  sobrepuestas  de  una 
cúpula  cuyo  tipo  es  único  en  todo  el  Oriente.  Elegan- 
tes, esbeltas,  cubiertas  de  una  serie  de  arcaturas  y  de 
decoraciones  esculturales,  se  elevan  sobre  dos  bases 
superpuestas,  una  de  las  cuales  es  cuadrada  y  la  otra 
poligonal.  En  el  interior,  el  monumento  se  divide  en 
tres  partes:  el  coro,  la  nave  y  el  nártex,  estando  estos 
dos  últimos  separados  únicamente  por  columnas.  La 
influencia  del  arte  francés  ojival  es  muy  notorio  en 
el  perñl  de  las  puertas  y  de  las  ventanas  y  en  los 
contrafuertes  que  sirven  de  apoyo  á  los  muros.  Las 
principales  iglesias  de  este  tipo  están  en  Bukovina,  y 
son  las  de  Sucevitsa  (V.),  Moldavitsa,  San  Jorge  de 
Sucesva,  Dragomima,  Humar,  Voronetz,  Radantsi, 
Parhantsi  y  Patrantsi.  Lo  que  además  de  la  cúpula 
constituye  su  gran  originalidad  son  los  frescos  que  de- 
coran sus  muros  por  el  interior  y  por  el  exterior.  Eje- 
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cutados  en  su  mayor  parte  durante  el  siglo  xvi,  son 
de  puro  estilo  bizantino,  y  sus  asuntos  están  inspira- 
dos conjuntamente  en  la  historia  nacional  v  en  los 
textos  sagrados.  En  unos  paños  están  representados 
los  príncipes  moldavos  acompañados  de  sus  tamilias, 
vestidos  con  traje  de  aparato  y  ofreciendo  á  Cristo 
la  iglesia  cuyos  fundadores  son.  Frecuentemente  se 


Templo  antiguo  de  T^ondrps  convertido  hoy 
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mezclan  con  estas  figuras  las  de  obispos  y  ascetas  le- 
endarios.  Al  lado,  porque  las  escenas  se  tocan,  hay 
pasajes  del  Viejo  y  Nuevo  Testamentos,  de  la  vida 
de  los  mártires  y  especialmente  de  la  de  san  Juan  el 
Nuevo,  martirizado  por  los  musulmanes  en  Ackerman 
de  Besarabia,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  y 
cuyas  reliquias,  muy  veneradas  en  Moldavia,  Galitzia 
Ucrania,  se  conservan  en  San  Jorge,  de  Sucesva. 
Entre  los  santos,  y  por  un  extraño  anacronismo, 
figuran  á  veces  los  grandes  hombres  de  la  antigüedad 
helena:  Platón,  Aristóteles,  Tucídides,  Demóstenes. 
En  vano  se  buscaría  un  plan  que  hubiese  precedido 
á  esta  mezcla  de  composiciones  sagradas  y  profanas. 
10.  Templos  modernos.  En  el  último  tercio  del 
siglo  XVIII  se  señalan  dos  acontecimientos  muy  impor- 
tantes: la  creación  de  la  crítica  de  arte  formando  la 
ciencia  estética  y  los  estudios  de  la  antigüedad  grie- 
ga, y  algo  más  tarde  de  la  egifxia.  Aquélla,  si  no  pudo 
ayudar  nunca,  como  ciencia  especulativa,  á  la  produc- 
ción, ejerció  innegable  influencia  en  el  perfecciona- 


miento  del  gusto  y  en  la  justa  apreciación  de  las  artes. 
Los  mencionados  estudios  hicieron  conocer  los  monu- 
mentos de  la  mejor  época  ant^ua,  ignorados  hasta 
entonces,  v  con  su  análisis  y  publicación  fundáronse 
los  estudios  históricos  y  de  arqueología  comparada, 
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bases  de  las  tendencias  arquitectónicas  modernas. 
Los  descubrimientos  de  Pompeya,  las  exploraciones 
científicas  de  Grecia  y  las  obras  de  Winckelmann  y 
Stuart  aportaron  á  la  arquitectura  el  dato,  más  ó 
menos  exacto,  de  la  belleza  griega.  De  aquí  surgió 
otro  Renacimiento  clásico,  que  tenía  por  modelos  los 
edificios  de  Grecia,  como  tuvo  el  del  siglo  xvi  los  de 
Roma;  y  se  lanzó  la  arquitectura  por  la  nueva  vía, 
construyendo  muebles,  elevando  edificios  y  decorando 
muros  en  un  estilo  que  creía  exacta  reproducción  de 
las  artes  contemporáneas  de  Pericles.  Estas  produc- 
ciones tan  frías  y  el  abuso  de  ellas  trajo  la  reacción. 
Estaba  dado  el  impubo  hacia  los  estudios  arqueo- 
lógicos; pero  cambió  de  rumbo.  Los  trabajos  arqueo- 
lógicos de  algunos  sabios  franceses,  de  Caumont,  Vitet, 
Merimée,  sobre  la  Arquitectura  de  la  Edad  Media. 
coincidiendo  con  el  romanticismo  hacia  los  mismos 
caminos,  produce  un  nuevo  Renacimiento  de  viejos 
modelos,  que  fueron  las  abadías,  las  catedrales  y  los 
castillos  románicos  y  góticos.  Dos  arquitectos  fran- 
ceses, Antonio  Lassus  (1807-1857)  y  Viollet-le-Duc 
(1814-1879),  encauzaron  técnicamente  aquel  movi- 
miento que  hasta  entonces  pecaba  de  lírico  y  decla- 
matorio. La  Arquitectura  cristiana  sacó  gran  prove- 
cho de  esta  reacción,  porque  viendo  en  ella  la  vuelta 
á  las  formas  espiritualistas  que  tan  admirablementi 
hablan  sabido  encarnar  el  ideal  cristiano,  abrazóse 
con  entusiasmo  á  la  bandera  que,  como  enseña  de 
regeneración,  se  le  presentaba.  La  Arquitectura  civil, 
entre  tanto,  cansada  lo  mismo  de  las  imitaciones  grie- 
gas que  de  las  góticas,  se  entregaba  á  un  eclecticismo 
sin  espíritu,  para  buscar,  bien  recientemente,  su  nue- 
vo credo  en  las  arideces  de  la  ingeniería  ó  en  las  frivo- 
lidades antiarquitectónicas  del  estilo  moderno.  Pero 
la  Arquitectura  cristiana,  que  no  podía  encontrar  en 
esas  tendencias  la  satisfacción  de  sus  ideales,  se  lan- 
zaba á  los  estilos  históricos  de  la  Edad  Media,  que  ha 
reproducido  y  estudiado  con  singular  talento.  Como 
consecuencia  de  este  movimiento,  por  todas  partes 
surgieron  catedrales  góticas,  iglesias  románicas  y  ca- 
pillas bizantinas. 


Las  iglesias  modernas  son  el  producto  de  un  cono- 
cimiento perfecto  de  los  procedimientos  constructivos 
y  artísticos,  y  hasta  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas 
teológicas  de  pasadas  edades;  pero  no  de  la  compe- 
netración de  nuestra  alma  con  esos  sentimientos  y  esas 
ideas.  El  fenómeno  notado  en  el  Renacimiento  se  re- 
pite en  ellas,  con  las  variantes  inherentes  á  las  de  los 
tiempos  respectivos;  es  decir,  que  tienen  verdadero 
valor  en  sí  mismas,  ya  como  reproducción  de  otras 
iglesias  (figs.  60,  61  y  62),  ya  como  adaptación  de  las 
formas  medievales  á  nuestras  necesidades  litúrgicas. 
En  resumen:  el  arquitecto  moderno  trata  de  demos- 
trar en  sus  creaciones  su  inspiración,  gusto  y  conoci- 
mientos; pero  pocas  veces  piensa  en  el  altís'mo  objeto 
que  allí  se  simboliza,  en  la  gloria  de  Aquel  á  quien  se 
dedican. 

£1  estudio,  cada  vez  más  concienzudo,  de  los  mo- 
numentos clásicos  y  de  los  de  la  Edad  Media  ha  hecho 
posible  su  adaptación  y  copia.  La  época  del  movi- 
miento clásico  tomó  por  modelo  los  edificios  de  esa 
.\rquitectura,  dándose  el  caso  nunca  visto  en  el  Re- 
nacimiento de  la  transcripción  de  un  templo  pagano, 
?n  toda  su  integridad,  á  las  necesidades  del  culto  cris- 
tiano. Pero  con  todo,  no  se  olvidó  la  consabida  imita- 
Lación  de  San  Pedro,  de  Roma.  La  reacción  romántica 
generalizó  las  formas  de  la  Arquitectura  bizantina, 
románica  y  gótica,  con  tal  universalidad,  que  llegó 
i  constituirse  una  Arquitectura  medieval  de  receta. 
Las  formas  propagadas  por  todas  partes  y  en  cuyos 
detalles  no  necesitamos  entrar,  son  las  iglesias  bizan- 
tinas ó  aquitanas  de  cúpula,  las  románicas  de  tres 
naves  y  ábsides  y  las  góticas  de  giróla,  altas  flechas 
y  pináculos  sin  número  ni  medida. 

Las  formas  medievales  se  extendieron  por  todas 
partes  pasada  la  efímera  época  clásica  moderna.  Esta 
generalidad,  sin  embargo,  no  excluye  el  que  cada  país 
haya  querido  conservar  sus  escuelas  locales,  y  que  al- 
gunos arquitectos  hayan  tratado  de  implantar  estilos 
exóticos  ó  personales  que  luchan  siempre  con  los  ele- 
mentos que  caracterizan  los  estilos  históricos. 

En  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  Francia  inaugurp. 
su  clasicismo  con   la  erección  de  La  Magdalena,  de 
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Templo  hindú  montado  sobre  ruedas 

París,  proyectada  por  Pedro  Vigou,  pero  no  concluida 
hasta  1842,  bajo  la  dirección  de  Huvé.  Es  una  nave 
rectangular  rodeada  de  un  pórtico;  en  una  palabra,  la 
cela  del  templo  romano  con  la  columnata  períptera 
corintia.  Todo  es  de  disposición  pagana:  basamento. 


escalinata,  columnas,  frontones,  etc.  En  el  interior 
se  divide  en  tres  compartimientos  cubiertos  con  cas- 
quete esférico  y  un  ábside  en  forma  de  exedra.  La 
iluminación  es  cenital.  Napoleón  I  quería  hacer  de 
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este  monumento  un  templo  á  la  Gloria,  destino  que 
hubiese  estado  más  en  consonancia  con  su  forma  ar- 
quitectónica, impropia  de  una  iglesia  cristiana.  Los 
arquitectos  Lebas  (1782-1867)  é  Hiltorf  (1792-1867) 
inauguran  el  Renacimiento  de  los  estilos  cristianos 
con  las  iglesias  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  San 
Vicente  de  Paúl,  ambas  en  París,  imitando  en  ellas  el 
de  las  basílicas  latinas.  Otra  orientación  es  la  seguida 
por  León  Vaudover  (1803-1872),  proyectando  en  1855 
la  Catedral  de  Marsella,  bellísimo  edificio,  donde  el 
estilo  bizantino  se  mezcla  con  ciertos  elementos  de  la 
Arquitectura  italiana  del  siglo  xil.  El  gran  arco  de 
entrada  flanqueado  por  dos  torres,  las  cúpulas  que 
cubren  las  naves  y  capillas,  el  aparejo  policromado 
de  sus  fachadas  y  la  riqueza  de  ornatos  hacen  de  la 
Catedral  de  Marsella  uno  de  los  monumentos  más 
hermosos  de  la  Arquitectura  cristiana  morfema.  Si- 
guen cronológicamente  á  esta  Catedral  todas  las  igle- 
sias románicas  y  góticas  que  nacieron  al  calor  de  las 
ideas  de  Viollet-le-Duc.  Son  innumerables,  y  sería 
tarea  ímproba  citarlas.  La  más  célebre  por  su  impor- 
tancia é  historia  es  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón, 
de  Montmartre,  de  Paris.  En  la  Arquitectura  cristiana 
moderna  ocupan  lugar  eminentísimo  los  restauradores 
franceses.  Ocupa  el  primer  lugar  el  insigne  Viollet-le- 
Duc.  Sus  restauraciones  de  la  Santa  Capilla  (París) 
son  famosas  y  constituyen  hechos  capitales  en  la  his 
toria  del  arte,  así  como  también  las  de  las  iglesias 
de  Vezelay,  San  Pedro  de  Montreale,  Paissy,  Semur, 
San  Miguel  de  Carcasona,  Nuestra  Señora  de  Chalons- 
sur-Mame,  de  la  iglesia  abacial  de  San  Dionisio  (cer- 
canías de  Paris)  y  de  las  Catedrales  de  Paris  y  Laon. 
Modernamente  se  ha  atacado  su  sistema,  acusándole 
de  que  los  monumentos  en  sus  manos  resultaban 
rehechos  más  que  restaurados;  y  contra  el  abuso  de 
esto  nació  la  nueva  escuela  que  pide  la  conservación 
y  no  la  restauración. 

La  reacción  medieval  iniciada  en  Francia  la  siguió 
desde  luego  España.  Aquí  como  allí  los  estudios  ar- 
queológicos y  los  literarios  tomaron  gran  parte  en  el 
movimiento,  y  fué  el  arquitecto  Juan  Madrazo,  en- 
tusiasta propagandista  de  las  teorías  de  Viollet-le- 
Duc,  el  que  los  trajo  á  su  verdadero  terreno. 

La  Arquitectura  rehgiosa  española  (como  la  civil) 
puede  dividirse  en  dos  grandes  grupos:  el  catalán  y  el 
del  resto  de  España.  Las  iglesias  modernas  de  Cata- 
luña responden  principalmente  al  tipo  del  gótico  re- 
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gional,  aparte  de  ciertas  tendencias  eclécticas.  Pero 
el  empeño  de  la  originalidad  ha  hecho  que  se  mani- 
fiesten tendencias  cada  vez  más  libres,  desde  la  del 
arquitecto  Martorell,  que  en  su  iglesia  de  las  Salesas, 
en  el  paseo  de  San  Juan,  de  Barce- 
_  lona,  conserva  el  estilo  gótico,  aun- 
que manejado  con  bellísima  novedad 
en  disposición,  materiales  y  factura, 
hasta  la  de  Gaudi,  en  su  iglesia  de  la 
Sagrada  Familia,  en  la  que  el  dato 
gótico  se  esfuma  en  una  nube  de  ge- 
nialidades que  están  en  desacuerdo 
con  muchas  de  las  eternas  leyes  de  la 
Arquitectura. 

El  grupo  contemporáneo  del  resto 
de  España  se  mantiene  más  fiel  á 
los  estilos  históricos.  Deben  citarse 
como  monumentos  notables  de  este 
grupo  la  Basílica  de  Covadonga,  del 
arquitecto  Aparici,  severa  iglesia  de 
tres  naves  de  estilo  románico  de  tran- 
sición, cuyo  mayor  elogio  está  hecho 
con  decir  que  harmoniza  maravillosa- 
mente con  la  poderosa  naturaleza 
del  valle  de  Pelayo;  la  Catedral  de 
Madrid,  proyecto  del  arquitecto  mar- 
qués de  Cubas,  exuberante  resumen 
de  todos  los  elementos  de  la  Arquitectura  górica  fran- 
coespañola,  y  la  Basílica  de  Atocha,  en  Madrid,  del 
arquitecto  Arbós,  monumento  de  estilo  bizantinotos- 
cano,  que  merece  especial  mención  por  su  valor  como 
obra  de  arte  y  por  su  sello  exótico  y  personalísimo. 
Debe  señalarse  también  la  tendencia  del  renacimiento 
del  estilo  mudejar  eminentemente  español,  apUcado 
por  el  arquitecto  Velasco  con  raro  talento  en  la  iglesia 
de  San  Fermín  de  los  Navarros,  de  Madrid.  La  Arqui- 
tectura cristiana  española  cuenta  como  timbre  de  glo- 
ria el  grupo  de  los  restauradores:  Laviña,  Madrazo, 
de  los  Ríos  y  Lázaro,  en  la  Catedral  de  León;  Casa- 
nova  y  Fernández,  en  la  de  S^viUa;  Velázquez,  en  la 
de  Córdoba  y  en  el  Convento  de  la  Rábida;  Rogent 
y  Artigps,  en  el  Monasterio  de  RipoU;  Mélida,  en  San 
Juan  de  los  Reyes,  de  Toledo;  Repullés,  en  San  Vicente 
de  Ávila;  Álvarez,  en  San  Miguel  de  Frómista,  y  Lam- 
pérez  y  Romea  han  dado  pruebas  de  sus  conocimientos 
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arqueológicos  y  de  sus  talentos  como  restauradores. 
Italia,   en    este    movimiento   contemporáneo   de    la 
Arquitectura  religiosa,  sigue  apegada  á  sus  dos  esti- 
los locales:  el  bizantino-góüco-toscano  y  el  del  Rena- 


cimiento.  Un  iriunfo  ele  la  Arqnite^-^tura  italiana  es  la 
lachada  de  Santa  Maria  de  las  Flores,  de  Florencia, 
construida  por  los  planos  del  arqviitecto  De  Fabris, 
entre  1875  y  1887,  en  el  mismo  estilo  que  presentan 
las  fachadas  laterales  del  monumento  y  el  campanil, 
á  las  cuales  supera  en  valentía  de  composición  y  ri- 
queza de  lineas,  ya  que  no  en  lo  perfecto  de  la  ejecu- 
ción artística.  La  Basílica  de  San  Pablo,  extramuros 
de  Roma,  fundada  en  el  siglo  iv,  muchas  veces  rehe- 
cha hasta  convertirse  en  una  de  las  más  hermosas 
iglesias  de  Italia,  fué  incendiada  y  destruida  en  1833. 
Su  reconstrucción,  debida  á  los  arquitectos  Belli  y 
Poletti   y  terminada  en  1854,  prueba  un  gran  talento 


en  el  manejo  de  los  estilos  nacionales  latino  y  del  Re- 
nacimiento, aunque  el  conjunto,  por  lo  soberanamente 
suntuoso,  carezca  de  la  severidad  característica  de  las 
viejas  basílicas  latinas 

Alemania  se  distingue  por  su  eclecticismo.  Apegada 
unas  veces  á  los  estilos  medievales,  opta  otras  por  el 
del  Renacimiento  en  todas  sus  variantes.  Son  de  la 
primera  tendencia  l;is  iglesias  de  San  Juan,  en  Munich 
(de  J.  von  Gaertner);  la  del  Redentor,  en  Hannóver 
(por  Hase  y  Oppler);  la  del  Viejo  cementerio,  de  Viena 
(de  J.  G.  Müller);  la  del  Sagrado  Corazón,  de  la  misma 
capital  (de  von  Ferstel);  San  Juan,  de  Stuttgart,  etc. 
Pertenecen  al  segundo  estilo  las  obras  religiosas  de 
los  arquitectos  que  han  seguido  las  enseñanzas  de  los 
dos  maestros  K.  J.  Srhinkel  (1781-1841)  y  G.  Semper 
(1804-1879).  Notable  ejemplar  de  esta  tendencia  es 
la  nueva  Catedral  de  Berlín,  enorme  edificio  lleno  de 
pórticos,  naves,  cúpulas  y  columnatas,  para  cuya 
erección  se  celebró  un  concurso  en  1896  en  el  que  ob- 
tuvo el  premio  el  arquitecto  J.  C.  Raschdorff. 

Inglaterra  ha  seguido  las  tradiciones  del  estilo  gó- 
tico nacional  en  sus  construcciones  religiosas.  Por  esto 
sus  templos  evangélicos  modernos  presentan  una  se- 
veridad extremada  y  cierta  frialdad  y  pesadez,  que 
los  hace  antipiiticos.  Esto  es  causa  de  que  á  veces  se 
los  abandone  para  construir  otros  de  líneas  más  gra- 
ciosas y  de  luces  más  alegres.  Ejemplo  de  templo  aban- 
donado y  convertido  luego  en  mora<la  particular  es  el 
de  la  calle  Ilalkin,  de  Londres,  propiedad  de  lady 
Viiicent  Caillard  (figs.  63  y  04),  ea  el  cual  se  han  efec- 


tuado las  imprescindibles  reformas  para  su  nuevo 
destino. 

En  1893  construyóse  en  los  Estados  Unidos  el  primer 
templo  ambulante,  que  servía  en  Rhode  Island.  en 
una  comarca  en  que  la  población  está  muy  esparcida 
y  donde  escaseaban  las  iglesias.  Llamábase  capilla  de 
la  Transfiguración,  y  era  un  edificio  de  madera,  de 
8  m.  de  largo  por  5'5  de  ancho,  montado  sobre  cuatro 
ruedas,  que  viajaba  por  las  carreteras  arrastrado  por 
unas  cuantas  yuntas  de  bueyes.  Interiormente  estaba 
muy  bien  decorado  y  alfombrado,  y  14  bancos  cómo- 
dos ofrecían  asiento  á  unos  100  fieles;  contenía  una 
pequeña  sacristía,  pulpito  de  roble,  órgano,  campana- 
rio, etc.  En  otras  partes  de  América  existen  templos 
ambulantes  construidos  sobre  cascos  de  barco  v  viajan 
por  los  grandes  nos.  Á  esta  clase  pertenecen  también 
los  templos  flotantes  que  se  ven  en  algunos  nos  de 
Europa.  De  los  de  Berlín  dice  Juan  Balaguer  (La  Es- 
fera, 1915):  «No  obstante  existir  en  Berhn  más  de 
sesenta  iglesias  evangélicas,  amén  de  los  templos  y 
capillas  católicas,  las  necesidades  de  la  vida  de  algunas 
extensas  barriadas  de  las  afueras  han  impuesto  la 
novedad  de  los  templos  flotantes,  instalados  sobre 
grandes  barcazas  que  no  pueden  confundirse  con  nin- 
guna de  las  innumerables  que  surcan  el  río  por  el  airoso 
campanario  rematado  en  una  cruz  que  las  caracteriza. 
Á  estos  templos  flotantes  acuden  los  fieles  del  contomo, 
lo  mismo  para  asistir  á  los  oficios  divinos,  á  las  pláticas 
y  á  las  oraciones  que  á  todas  las  demás  ceremonias 
propias  del  culto,  y  no  es  raro  ver  un  grupo  de  mucha- 
chos de  uno  ó  de  otro  sexo  cruzar  el  puentecillo  que  los 
pone  en  comunicación  con  la  tierra  para  recibir  de 
manos  del  sacerdote  el  sacramento  de  la  confirmación, 
como  no  lo  es  tampoco  ver  la  comitiva  de  una  boda 
precediendo  á  los  novios,  que,  después  de  recibir  la 
bendición  ante  el  altar,  celebran  con  un  almuerzo  el 
fausto  suceso  en  las  propias  dependencias  del  barco, 
que  cuenta  para  estos  efectos  con  lugar  espacioso.» 

En  la  India  existen  templos  ambulantes,  pero  más 
bien  son  monumentos  procesionarios,  casi  imágenes 
gigantescas  (fig.  65),  que  templos  en  el  sentido  de  los 
americanos  de  este  género. 

El  templo  de  mayor  capacidad  de  Europa  es  el  de 
San  Pedro,  de  Roma,  en  el  que  pueden  congregarse 
54,000  personas.  Siguen  á  éste  la  Catedral  de  Milán, 
con  37,000;  San  Pablo,  de  Londres,  con  25,000;  Santa 
Sofía,  de  Constantinopla,  con  23,000;  Nuestra  "Señora, 
de  París,  con  21,000;  la  Catedral  de  Pisa,  con  13,000, 
y  San  Marcos,  de  Venecia,  con  7,000. 

Contrasta  con  la  magnificencia  de  los  templos  en 
los  países  civilizados  la  pobreza  de  materiales  con  que 
muchas  veces  han  de  construir  los  misioneros  los  suyos, 
constituidos  por  sencillas  cabanas  de  troncos  ó  ba- 
rracas de  adobe  con  techo  de  bálago,  etc. 

Parte  cuarta 

I.  —  Templos  americanos 
La  forma  monumental  más  importante  de  la  Ar- 
quitectura  religiosa  americana  es  el  llamado  leocalli. 
El  teocalli  es  un  edículo  sobre  un  basamento  apirami- 
dado; las  variantes  son  muchas:  ya  se  trata  de  una  pi- 
rámide de  caras  lisas,  planas  ó  curvas,  ya  escalonadas; 
ya  es  el  basamento  una  forma  cónica;  ya  el  edículo, 
como  el  grupo  peruano,  es  un  sencillo  dolmen,  ya  un 
verdadero  templo;  á  veces  en  el  Perú  el  basamento  es 
de  tierra,  un  túmulo  coronado  de  círculos  de  piedra 
á  diversas  alturas.  «La  pirámide,  dice  Rodolfo  Cronau, 
en  su  obra  Aviérica,  historia  de  su  descubrimienio,  cons- 
tituyó la  base  de  toda  la  arquitectura  de  la  América 
Central,  manifestándose  sobre  todo  en  las  construc- 
ciones religiosas,  al  contrario  de  lo  que  sucede  al  pre- 
sente, que  donde  menos  se  emplea  es  en  los  templos. 
Los  teocalUs  ó  templos  tienen  siempre  forma  de  altares 


de  elevadlsima  altura,  v  son,  generalmente,  pirámides 
cuadriláteras,  orientadas  con  toda  precisión  hacia  los 
cuatro  puntos  cardmales,  y  en  cuya  cúspide,  perfec- 
tamente plana,  se  encuentran  á  menudo  emplazadas 
otras  diversas  construcciones,  que  se  elevan  sobre  sen- 
cillos planos  inclinados,  ó  bien  sobre  varias  grandes 
mesetas  en  forma  de  terraza.  Á  la  plataforma  superior 
dan  acceso,  por  uno  ó  varios  lados,  unas  escaleras  an- 
chas sumamente  pendientes  y  que  en  algunos  casos 
suben  en  zigzag  de  una  á  otra  meseta.  En  derredor 
de  los  teocallis  se  hallaban  las  viviendas  de  los  sacer- 
dotes, como  igualmente  otros  departamentos  necesa- 
rios para  el  culto  de  sus  dioses.»  Son  muchos  los  cono- 
cidos. En  Papantla  hállase  uno  de  estos  monumentos 
descubierto  en  1785  por  Diego  Ruiz,  dividido  en  siete 
altos  decorados  de  nichos  rectangulares  casi  cuadrado? 
(f'g.  G6).  El  de  Xochicalco,  escalonado  también,  estaba 
decorado  de  relieves.  El  de  Tusapan  es  de  caras  lisas, 
levantándose  el  edículo  sobre  la  plataforma  de  la  pi- 
rámide truncada.  En  Mitla  consérvanse  restos  de  dos 
ieocallis  que  constan  de  cuatro  grandes  cuerpos  sobre 
puestos.  La  «Casa  del  Enano»,  en  Uxmal,  es  un  no 
table  ejemplo  de  estos  monumentos.  Ruinas  curios! 
simas  de  teocallis  existen  en  Copan,  al  O.  de  Honduras, 
en  la  frontera  del  Estado  de  Guatemala,  descritas  por 
Stephens  y  Cathervood;  en  Tula,  etc.  «Entre  las  pirá- 
mides de  Izamal,  dice  Cronau,  se  encuentra  una  de 
220  m.  de  circunferencia,  llamada  Kinih  Kákmo  (la 
Casa  del  Sol  rodeada  de  rayos  de  fuego),  que  es  la  más 
importante  de  todas,  y  á  la  que  aun  en  tiempo  de  la 
conquista  llevaban  los  indígenas  ofrendas  y  sacrificios; 
en  ella  se  reunían  cuando  se  sentían  más  oprimidos 
para  escuchar  de  labios  del  sacerdote  la  voluntad  de 
los  dioses.  Al  S.  de  esta  pirámide,  sobre  un  alto  pro- 
montorio artificial,  se  levanta  la  Casa  del  Sacerdote; 
al  O.,  por  el  contrario,  encima  de  una  alta  pirámide, 
el  templo  de  Izammas,  ó  sea  del  gran  fundador  del 
antiguo  reino  de  Mayar.  Al  O.  de  la  gran  pirámide 
hay  otra  en  cuya  cima  estaba  situado  el  palacio  Hun- 
pictohs.  Al  pie  de  esta  pirámide  se  veían  dos  cabezas 
enormes,  una  de  2'5  m.  y  la  otra  de  más  de  4  m.  de  al- 
tura. Un  grado  al  E.  de  Üxmal  se  halla  otra  ciudad  ma- 
ravillosa, Chichen  Itza,  campo  inmenso  de  escombios 
en  la  actualidad.  Indudablemente,  Chichen  Itza  y  Ma- 
yapán  eran  la  antigua  capital  y  uno  de  los  centros  del 
reino  de  Mayar,  pues  así  lo  demuestran  las  dimen- 
siones y  el  número  de  los  mismos  templos  y  palacios 
que  allí  se  ven  y  que  compiten  en  suntuosidad  y  orna- 
mentación con  los  de  Uxm?l.»  Eran  los  teocallis  tan 
numerosos  en  Méjico  que,  según  Hernán  Cortés,  en 
Cholula  había  más  de  400  intramuros  y  en  la  capital 
de  Moctezimia  bastaban  las  llamas  de  sus  braseros 
para  iluminar  la  ciudad.  De  ellos  no  queda  otro  re- 
cuerdo que  las  descripciones  de  los  conquistadores 
que  los  destruyeron.  El  teocalli  era  el  elemento  prin- 
cipal del  templo,  pero  junto  á  él  se  agrupaban  gran 
número  de  accesorios.  El  llamado  templo  mayor  de 
Méjico  era  un  conjunto  de  templos,  oratorios  y  ane- 
jos, tal  como  las  grandes  pagodas  del  Dravidi.  Citan 
los  autores  que  había  en  su  recinto  33  templos,  seis 
oratorios,  siete  grandes  casas  destinadas  á  albergue, 
colegios  sacerdotales,  dos  casas  de  ayuno,  una  hospe- 
dería para  los  magnates  que  acudían  á  las  fiestas  re- 
ligiosas, casitas  para  los  calpullis,  cinco  trompantlis, 
cuatro  albercas,  un  bosque  sagrado  del  que  en  la  fiesta 
de  Mixcoatt  partían  á  los  montes  de  Cacatepec  los 
cazadores,  dos  juegos  de  pelota,  la  cueva  donde  se 
metían  las  pieles  de  las  víctimas  desolladas  en  los  sa- 
crificios, el  corral  al  que  los  teopixquis  arrojaban  las 
cañas  verdes  y  las  espinas  de  maguey  teñidas  de  su 
propia  sangre,  los  diversos  recintos  en  que  se  amasa- 
ban las  imágenes  de  Huitzilopochtli,  los  recintos  des- 
tinados á  los  niños  y  esclavos  que  debían  morir  en 
honra  de  los  Tlaloques,  etc.  Pí  y  Margall,  á  quien  se- 
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güimos  en  esta  descripción,  dice  que  esos  inmemorables 
edificios  y  dependencias  estaban  contenidos  en  un 
rectángulo  amurallado.  Cuatro  puertas  que  daban  á 
otros  tantos  caminos  distintos  conducían  á  la  ciudad. 
Atravesando  una  de  ellas,  al  parecer  la  del  Mediodía, 
se  hallaban  una  especie  de  terreros  (trompantlis)  don- 
de se  ensartaban  los  cráneos  de  las  victimas.  Hallába- 
se luego  otro  recinto,  cuya  cerca  (Coatepartli)  estaba 
decorada  de  un  raro  tema  de  cabezas  de  serpientes. 
En  el  centro  de  este  recinto  hallábase  sobre  un  zócalo 
el  temalacate,  piedra  á  la  que  se  subía  por  escaleras 
que  la  rodeaban,  y  en  el  lado  septentrional  el  gran 
teocalli   de  Huitzilopochtli,   de   forma   apiramidada, 


Inscripción  de  an  templo  del  Yucatán  ejecutada  en  una 

talla  sobre  madera,  según  la  cual  parece  deducirse  qae 

el  edificio  data  del  año  400  a.  de  J.  C. 

de  base  cuadrada  de  cuatro  cuerpos  sobrepuestos,  en 
cuya  meseta  superior  había  los  templos  contiguos  de 
Huitzilopochtli  y  de  Thaloch,  obras  reducidas,  más 
que  templos,  pequeños  edículos.  Más  importancia  se 
daba  á  los  recintos  numerosos  que  lo  circuían  y  al  ba- 
samento sobre  que  se  levantaba,  que  al  templo  pro- 
piamente dicho.  Quedan  todavía  ruinas  de  algunos 
de  los  principales  templos  de  un  gran  recinto  religioso: 
el  de  Palenque  (V.).  El  llamado  gran  palacio  es  un 
edificio  de  múltiples  dependencias,  colocado  sobre  un 
basamento  piramidal.  Unos  autores  lo  han  clasificado 
como  palacio,  otros  lo  han  considerado  un  edificio  re- 
ligioso. Próximo  á  este  curioso  santuario  hay  un  se- 
gundo templo  de  construcción  casi  idéntica,  el  del  Sol, 
y  el  cual  ostenta  también  una  plataforma  constituida 
por  tres  piedras  con  una  cruz  en  el  centro.  Las  figuras 
que  se  ven  á  ambos  lados,  que,  al  igual  de  las  anterior- 
mente citadas,  llevan  ofrendas,  son  muy  parecidas  á 
aquéllas;  pero  la  cruz  difiere  en  absoluto  de  la  otra,  pues 
está  sostenida  por  dos  figtiras  puestas  en  cuclillas. 
Encima  de  la  cruz  hay  un  rostro  descarnado,  por 
detrás  del  cual  se  cruzan  dos  palos  adornados  de  sim- 
bólicos atributos.  Los  dos  bajorrelieves  que  sirven 
de  adorno  á  los  dos  pilares  de  la  puerta  de  entrada 
están  muy  bien  conservados  y  pueden  competir  en 
ejecución  con  los  del  antiguo  Egipto.  Hasta  la  misma 
cúspide  del  cerro  Alto  suben,  en  forma  de  anfiteatro, 
gran  número  de  ruinas,  mesetas  piramidales,  templos, 
pórticos  y  galerías  sepulcrales.  En  la  época  del  mayor 
florecimiento  de  Palenque,  estos  dos  edificios  estaban 
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unidos  los  unos  á  los  otros  por  medio  de  anchas  calles. 
Sobre  los  ríos  se  tendían  artísticos  puentes,  que,  des- 
graciadamente, han  desaparecido  hace  mucho  tiempo 
por  la  destructora  vegetación  del  monte  virgen.  El 
palacio  del  «hermoso  relieve»  es  un  edificio  casi  cua- 
drado dividido  en  dos  partes  por  un  muro  transversal, 
con  una  puerta  que  corresponde  á  la  de  entrada,  que  se 
levanta  sobre  una  pirámide  lo  mismo  que  el  de  las 
Lajas.  Después  de  las  de  Palenque  deben  citarse  las 
ruinas  de  Copan,  al  O.  de  Honduras,  en  la  frontera 
de  Guatemala,  que  describen  Stephens  y  Catherivood 
en  su  obra  Incidenls  oj  travels  in  Central  America, 
Chiapas  and  Yiuatan,  entre  cuyas  ruinas  hállanse 
una  especie  de  columnas  monolíticas  profusamente 
decoradas  de  bajorrelieves,  especie  de  ídolos  que  subs- 
tituyen las  estatuas  de  los  templos  europeos.  No  existen 
en  el  Perú  los  templos  en  la  forma  de  los  teocallis 
mejicanos.  En  Tiahuanaco  so'lian  hallado  fundaciones 
de  grandes  basamentos.  Al  N.  de  las  ruinas  llamadas 
la  Fortaleza,  próximas  á  esta  antigua  ciudad  de  los 
Incas,  se  hallan  los  restos  de  un  santuario  dedicado  al 
parecer  á  un  culto  al  aire  Ubre:  forma  un  rectángulo 
de  150  m.  de  largo  por  125  de  ancho,  sin  techumbre  al- 
guna, limitado  por  una  especie  de  mojones  cilindricos 
colocados  á  5  m.  unos  de  otros.  Al  culto  al  aire  libre 
corresponden  ruinas  de  templos  que  se  hallan  en  va- 
rias islas  del  lago  Titicaca  (V.),  en  que  se  depositaban 
las  ofrendas  al  pie  de  una  peña  sagrada  que  se  decoraba 
de  tejidos  y  alhajas,  la  que  se  levantaba  en  el  interior 
de  un  recinto  sagrado.  En  una  de  las  islas  del  mismo 
lago  existia  el  templo  del  Sol,  de  piedras  sin  labra  de 
ninguna  clase,  revestidas  de  estuco.  Á  esos  templos, 
así  como  á  los  de  Pachacámac  (V.),  á  110  kms.  de  Lima, 
los  rodeaba  gran  número  de  habitaciones  para  los  pe- 
regrinos que  acudían  desde  gran  distancia  á  esta  Meca 
americana  á  ofrecer  al  Sol  sacrificios  y  ofrendas. 

Pí  y  Margall  resume  de  la  siguiente  manera  la  ar- 
quitectura religiosa  de  los  Incas:  «El  mayor  lujo  estaba 
en  los  templos.  En  el  del  Cuzco  era  tan  primorosa  la 
cantería,  que  Sarmiento  no  acertaba  á  ver  otra  igual 
sino  en  la  torre  de  la  Calahorra  que  hay  aquí  á  la  ca- 
beza del  puente  de  Córdoba.  Había  sillares  soberbios 
y  por  toda  argamasa  un  betún  que  apenas  permitía 


distinguir  las  juntas.  El  templo  del  Cuzco,  según  el 
mismo  Sarmiento,  contaba  de  circuito  más  de  560  m.  y 
estaba  cercado  todo  por  una  muralla.  Era  rectangular; 
tenía  la  puerta,  no  al  N.,  como  pretende  Garcilaso,  sino 
al  Oriente.  En  altura  no  aventajaba  á  los  demás  edi' 
ficios.  Tampoco  en  adornos  de  arte.  Por  toda  decora- 
ción llevaba  en  lo  alto  á  todo  su  alrededor  una  ancha 
cenefa  de  oro  y  tenia  aforrada  de  oro  la  puerta.  Inte- 
riormente el  oro  constituía  también  casi  todo  el 
nato  de  tan  suntuosa  fábrica.  De  tablones  de  oro 
taban  cubiertas  las  paredes;  de  oro  y  pedrería  er; 
sol  que  ocupaba  todo  el  testero  del  fondo.  Embaldo- 
saban mármoles  el  pavimento  y  ocultaban  el  techo  de 
paja  finos  tejidos  de  algodón  bordados  de  vivos  co- 
lores. Contiguo  al  templo  había  un  patio  por  cuyas 
paredes  corría  también  un  friso  de  oro  y  en  él  santuarios 
erigidos  á  la  Luna,  las  estrellas,  el  trueno  y  el  arco 
iris,  con  más  un  aposento  destinado  á  los  sacerdotes. 
De  plata  era  en  el  primer  santuario  la  imagen  de  la 
Luna,  y  de  plata  se  dice  que  estaban  revestidos  los 
muros  y  la  puerta.  De  oro  se  supone  también  aforrada 
la  del  segundo  santuario,  y  de  estrellas  recamado  el 
velo  tendido  debajo  del  techo.  Como  se  ve,  no  era  aquí 
la  riqueza  tan  arquitectónica  como  metálica.  General- 
mente hablando,  sobresalieron  poco  los  Incas  en  obras 
de  arte.  Á  no  haber  sido  por  sus  trabajos  de  cantería, 
ni  aun  entre  los  pueblos  de  América  habrían  alcanzado 
notable  puesto.  No  levantaron  ni  para  sus  templos 
aquellas  bárbaras  moles  que  tanto  asombran  en  la 
tierra  de  los  mayas  y  de  los  nahuas.  Pusieron  en  Pa- 
chacámac el  del  Sol  sobre  una  al  parecer  pirámide, 
mas  no  hicieron  realmente  sino  apiramidar  un  cerro. 
Hicieron  poco  más  aún  en  sus  atrevidas  fortalezas. 
Verdaderas  pirámides  calzadas  de  piedra  no  conozco 
en  el  Perú  ninguna.  Las  de  Huánuco,  según  se  ha  visto, 
eran  de  adobes.» 

Estos  son  los  principales  ejemplos  que  como  monu- 
mentos religiosos  pueden  indicarse  al  tratar  del  tem- 
plo en  América,  pues  sabido  es  que  allí  más  que  en 
cualquier  otro  continente  es  donde  encuentra  mayores 
dificultades  la  arqueología.  En  Oceanía,  por  ejemplo, 
y  en  el  Extremo  Oriente,  los  elementos  de  estudio 
pertenecen  á  pueblos  que  conservan  aún  costumbres 
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y  tradiciones  que  permiten  deducir  algo  de  sus  orí- 
genes. En  cambio  los  indios  americanos,  convertidos 
rápidamente  á  la  religión  católica,  ignoran  en  absoluto 
la  historia  de  ritos  antepasados  y  sólo  en  algunas  su- 
persticiones, muy  difíciles  de  estudiar  por  los  euro- 
peos, se  conserva  algo  de  la  antigua  mitología  pre- 
colombina. Algunos  arqueólogos  han  querido  encon- 
trar cierta  relación  entre  los  edificios  americanos  y  las 
construcciones  de  la  India  y  de  China,  fundando  esta 
posible  influencia  en  el  hecho  de  que  cada  año  los 
temporales  del  Pacifico  hacen  arribar  á  las  costas  oc- 
cidentales de  Méjico  buques  veleros  japoneses  ó  chinos 
ijue  seguramente  no  se  dirigian  á  America.  Quizá  sea 
únicamente  mera  coincidencia  al  re- 
producir las  formas  de  madera  en  la- 
drillo ó  piedra  lo  que  haga  parecerse 
tanto  los  edificios  de  ciertos  pueblo-^ 
del  Extremo  Oriente  á  los  de  Méjico 
(fig.  G?)  y  del  Yucatán.  El  afán  de 
investigar  el  origen  del  arte  ameri- 
cano hizo  fijar  la  atención  en  dichas 
semejanzas,  asi  como  también  el  hi 
cho  tan  característico  de  conocer  >  I 
mortero  de  cal  los  constructores  ^ 
Mélico  y  el  Yucatán.  En  algunos  te 
ficios  americanos,  acaso  esto  pudit-M 
ser  debido  á  que  fueron  constru  dos 
después  de  la  llegada  de  los  conquis- 
tadores, ó  por  lo  menos  restaurados 
por  éstos.  Los  españoles  no  ocuparon 
más  que  las  ciudades  y  pequeñas 
regiones  de  colonización,  y  algunos 
exploradores  de  mediados  del  si- 
glo XIX,  que  fueron  á  estudiar  sus 
monumentos,  describen  la  vida  de  los 
actuales  pobladores  viviendo  cerca  d^ 
absoluto  aislamiento,  y  algunos  juzgan  posible  que 
existan  todavía,  en  ciertas  regiones,  ciudades  del  tipo 
de  Uxmal  y  Mitia,  habitadas  aún  en  nuestros  días 
por  los  descendientes  de  los  constructores  primitivos. 
Es  muy  extraño,  sin  embargo,  la  semejanza  de  ciertos 
temas  de  ornamentación  de  la  última  época  del  arte 
mejicano  con  los  del  Extremo  Oriente.  Si  se  encon- 
traran los  relieves  planos  del  pedestal  del  ieocalli  de 
Xochicalco  reproducidos  en  un  bronce  ó  marfil  chino, 
no  parecerían  singulares.  Con  todo,  nada  puede  ase- 
gurarse con  fundamento  de  semejantes  relaciones, 
hasta  que  en  lugar  de  las  exploraciones  superficiales 
de  los  monumentos  se  practiquen  excavaciones  serias 
para  descubrir  los  objetos,  útiles  y  armas  verdadera- 
mente contemporáneos  del  edificio,  y  se  estudien,  ade- 
más, las  lenguas,  las  costumbres  y  supersticiones  de 
los  indios,  para  poder  determinar  á  conciencia  qué  edi- 
ficios pueden  verdaderamente  denom-inarse  templos. 
Practicando  estudios  conducentes  á  este  fin  ha  des- 
cubierto el  doctor  Gann  en  Yucatán  imponentes  ruinas 
de  una  serie  de  grandes  templos  de  los  que  da  idea  el 
dibujo  de  W.  Wightman  (fig.  68).  Tienen  estos  edifi- 
cios unos  200  pies  de  altura,  y  en  su  origen  estuvieron 
cubiertos  de  estuco  de  variados  y  brillantes  colores. 
Un  rasgo  característico  de  estos  templos  es  la  cámara 
estrecha  que  presentan  en  la  parte  superior,  de  sólo 
3  pies  de  ancho.  I-a  forma  general  no  es  posible  apre- 
ciarla en  las  fotografías,  pues  los  templos  están  muy 
arruinados  y  casi  cubiertos  de  vegetación.  La  fecha 
de  construcción  de  estos  templos  la  fija  el  doctor  Gann 
hacia  el  año  400  a.  de  J.  C,  según  unas  tablas  ejecu- 
tadas en  madera  que  el  citado  explorador  ha  descu- 
bierto en  uno  de  los  templos  (fig.  6'J). 

n.—  Templos  del  Extremo  Oriente:  India,  Siam,  China 

y  Japón 

La  historia  de  la  arquitectura  religiosa  india  puede 

dividirse  en  tres  períodos:  brahmánico,  búdico  y  neo- 
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brahmánico.  Del  período  brahmánico,  anterior  al  si- 
glo III  de  nuestra  era,  sólo  quedan  jjobres  cavernas, 
sin  nada  de  artístico  ni  monumental,  y  las  descrip- 
ciones de  los  antiguos  poemas  Mahabaraía  y  Rama- 
yana.  Créese  que  las  obras  de  ese  periodo  eran  de  la- 
drillo y  madera,  tal  como  5e  hacen  hoy  en  el  Nepal, 
y  como  indica  Jilegastheno,  que  visitó  la  India  en  el 
siglo  iii  a.  de  J.  C.  El  período  búdico,  del  siglo  iii  al 
V  de  J.  C,  produce  dos  clases  de  monumentos  religio- 
sos: unos,  que  son  cavernas  lujosamente  labradas  con 
verdadero  derroche  artístico,  convertidas  en  templos 
(viharas)  y  monasterios  (chatyas),  y  otros,  una  espe- 
cie de  túmulos  constru. dos  sobre  el  terreno,  las  estu- 


El  templo  de  Issardmuni  en  Anuradliapi 


pas,  monumentos  de  carácter  mixto  religioso  y  fune- 
rario. Así  como  el  templo  hipogeo  es  el  monumento 
que  coincide  con  la  florescencia  del  budismo,  la  pa- 
goda acompaña  al  renacimiento  neobrahmánico  du- 
rante un  período  que  llega  hast^  la  época  moderna  al 
siglo  XVIII  de  J.  C. 

La  variedad  de  tipos  de  pagodas  conocidas  es  gran- 
de (V.  Vkc.oda).  El  templo  griego  es  una  casa,  la  es- 
tancia del  dios,  á  menudo  estrecha,  v  en  la  ciudad 
sólo  se  distingue  de  las  estancias  privadas  por  la  ri- 
queza de  las  columnatas  que  la  rodean  y  por  la  be- 
lleza de  sus  relieves  que  la  decoran.  El  culto  se  des- 
arrolla en  el  interior.  La  catedral  gótica  es  una  in- 
mensa sala  pública  donde  el  piieblo  reunido  asiste  á 
la  celebración  de  los  misterios  y  ve  á  Dios  revivir  y 
se  revela  en  el  sacrificio  de  la  misa.  El  templo  búdico 
es  una  tumba,  a!  menos  en  la  India.  Tal  es,  en  efecto, 
el  objeto  de  la  estupa,  de  donde  se  desprende  su  doble 
carácter,  fimerario  y  religioso.  La  estupa  (V.  Stup.\) 
es,  en  su  origen,  un  túmulo  edificado  alrededor  de  re- 
liquias corporales  de  Buda,  repartidas  después  de  su 
muerte  y  conservadas  preciosamente  en  cofrecitos  ó 
en  jarras.  Sobre  las  alturas  que  dominan  los  pasos, 
en  las  llanuras  donde  en  otro  tiempo  afluían  los  pere- 
grinos, alrededor  de  los  conventos  ó  al  interior  de  sus 
recintos,  se  ve  surgir  su  cúpula  arruinada,  cuya  alba- 
ñilería  exterior  oculta  la  mampostería.  Esa  cúpula  no 
cubre  un  edificio:  es  el  edificio  mismo,  reposando  sobre 
una  terraza  maciza.  Los  indios  la  comparan  á  una  bur- 
buja de  aire  flotando  sobre  las  ondas,  imagen  de  las 
vanidades  de  la  vida  terrestre.  Un  cuento  piadoso 
muestra  á  Buda  determinando  él  mismo  su  aspecto 
exterior  y  enseñando  á  sus  discípulos  la  manera  de 
honrarle:  sobre  tres  mantas  plegadas  en  cuatro  pone 
su  limosnero  invertido  v  sobre  él  coloca  su  bastón  de 
peregrino.  De  esta  fórmula  sencilla  dimana  toda  la 
arquitectura  del  Asia  búdica.  La  técnica  arqmtectural 
del  monasterio  búdico  no  deriva  directamente  de  la 
estupa-  los  dos  órdenes  de  edificios  están,  sm  embargo, 


812 


TEMPLO 


asociarlos:  es  el  fulio  de  reliquias,  es  la  necesidad  de 
albergar  á  sacerdotes  lo  que  determina  la  construc- 
ción de  los  monasterios.  Los  convenios  de  la  India 
búdica  pueden  ser  considerados  como  asilos  del  pen- 
samiento filosófico,  como  retiros  para  estudiosos;  pero 
fueron  también  los  conservatorios  de  la  liturgia,  y 
están  estrechamente  ligados  á  una  función  cultural. 
Foucher  observa  con  razón  que  se  encuentran  estupas 
aisladas,  pero  que  no  existen  monasterios  sin  estupa. 
Construidas  alrededor  del  santuario,  las  celdas  de  los 
monjes  acabaron  por  formar  un  solo  conjunto  y  re- 
unirse. Estas  celdas,  donde  se  depositaban  antes  las 
estatuas  v  las  ofrendas,  asi  como  los  accesorios  del 


Se  les  d 
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cuito, no  se  presentan  siempre  en  grupo. 

tonces  el  nombre  de  viharas.  Las  unas  provistas  de 

doble  cúpula  (pues  el  períil  trebolado  se  encuentra 
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Templo  budista  en  Badulla  (Ceylán) 


como  un  elemento  esencial  en  la  decoración  búdica 
y  recuerda  la  trísula  6  las  tres  joyas),  se  relacionan 
con  las  chozas  de  paja  de  la  India  gangétira;  las  otras, 
recubiertas  de  un  techo  en  forma  de  pirámide,  parecen 
derivar  de  las  carpinterías  rústicas  del  Himalaya. 
Morada  del  monje  aislado,  6  morada  del  ídolo,  celda 
6  cela,  techada  en  cúpula  6  en  pirámide  partida,  con 
puertas  y  claraboyas  prolongadas  en  arcos  abovedados 
que  se  establecen  sobre  hiladas  de  piedras  horizontales, 
la  vihara  es  el  origen  del  monasterio,  que  no  es  sino 
colección  de  celdas  de  este  género,  albergando  á  la  vez 
á  los  religiosos  y  á  las  imágenes  de  los  santos.  El  monas- 
terio propiamente  dicho,  el  sangharama,  es,  con  la 
estupa,  el  monumento  esencial  de  la  arquitectura  bú- 
dica. Él  budismo  no  es  solamente  una  colección  de 
mitos  basados  sobre  una  tradición,  una  metafísica  y 
una  moral;  es  una  organización.  Los  templos  y  los  con- 
ventos de  la  India,  después  de  haber  propagado  desde 
lejos  una  poderosa  vida  intelectual  y  de  haber  fijado 
formas  arquitectónicas,  decorativas  y  pictóricas  para 
instruir  á  todos  los  nuevos  adeptos  de  la  fe,  fueron  in- 
vadidos por  el  brahmanismo  ó  abandonados.  Más  lejos, 
al  E.  del  continente,  en  las  islas  de  la  Perfección,  en 
aquella  tierra  japonesa  que  debía  dar  su  fórmula  defi- 


nitiva á  tantos  V  diversos  aspectos  del  budismo,  algu- 
nos retiros  seculares  han  conservado  intacta  la  poesía 
de  las  grandes  cosas  pretéritas.  En  el  corazón  mismo 
del  Yamato,  sobre  las  vertientes  de  los  bosques  del  Ko- 
ya-san,  se  eleva  el  edificio  religioso  más  antiguo  del 
imperio.  Mi,  en  816,  Ko-b6-daisi,  santo  ejemplar,  es- 
tableció el  primer  monasterio  búdico  para  propagar 
la  filosofía  y  los  ritos  de  la  secta  Singon,  cuyas  ense- 
ñanzas habla  adquirido  en  China.  El  monasterio  de 
Ko-ya-san  albergó  en  la  Edad  Media  formidable  mu- 
chedumbre de  monjes.  Más  tarde  fué  pasto  de  las  lla- 
mas; únicamente  gran  número  de  capillas  6  templetes 
quedan  aún  en  medio  de  los  bosques.  No  son  ya  los 
recintos  de  la  India,  con  sus  celdas  alrededor  de  un 
patio,  en  donde  se  eleva  la  estupa.  Sin  orden  aparente 
los  santuarios  se  suceden  unos  á  otros  á  la  sombra  de 
las  centenarias  cryptomerias.  En  estas  vastas  soledades 
del  espacio  y  del  tiempo,  donde  sólo  vive  la  Natura- 
leza y  termina  la  agitación  humana,  donde  pasan  los 
siglos  sin  tocar  la  herencia  de  pasados  días,  las  cere- 
monias religiosas  se  celebran  con  majestad  y  refina- 
miento. El  monasterio  de  Ko-ya-san  no  es  solamente 
una  vasta  ciudad  de  templos  y  capillas,  es  á  la  vez  la 
más  solemne  y  melancólica  de  las  necrópolis.  De  estas 
vastas  ciudades  «de  templos  y  capillas»  á  que  aquí  se 
alude  es  el  magno  conjunto  de  Tiruvannamalai  (figu- 
ra 70)  en  el  S.  de  la  India,  cerca  de  Madras,  relativa- 
mente moderno  comparado  con  otros  celebres  del  país, 
por  ejemplo,  los  de  Ajanta.  En  las  cercanía?  del  po- 
blado de  este  nombre  hállanse  29  templos  subterráneos 
de  gran  antigüedad.  Fueron  excavados  entre  los  años 
200  a.  de  J.  C.  y  600  de  nuestra  era,  y  los  25  de  menores 
dimensiones  estuvieron  destinados  á  celdas  de  monjes 
budistas.  Los  techos  y  paredes  de  estos  santuarios  es- 
tán recuhiertos  de  pinturas,  y  la  situación  de  los  mis- 
mos es  tal,  que  aquéllas  aparecen  sumidas  en  la  obscu- 
ridad durante  todo  el  dia  y  son  fuertemente  iluminadas 
por  el  Sol  cuando  éste  corre  á  ocultarse  en  su  ocaso. 
El  explorador  Juan  Marshall  describe  este  momento 
con  estas  palabras:  «Nada  m.ás  impresionante  que  ver 
surgir  en  este  poético,  solemne  instante  del  ocaso,  las 
mara\dllosas  figuras  de  Ajanta.  Lentamente  emergen 
en  las  tinieblas,  una  á  una,  definiendo  sus  formas  y 
sus  lineas,  coloreándose,  tomando  vida,  bajo  la  tibia 
caricia  del  astro  rey.»  La  mayoría  de  estas  pinturas 
representan  procesiones,  ceremonias  de  corte  y  escenas 
místicas  inspiradas  en  la  vida  de  Gantama  Buda,  y 
aun  cuando  fueron  ejecutadas  en  diferentes  épocas, 
obedecen  todas  á  la  misma  tradición  técnica.  Hállanse, 
no  obstante,  en  lamentable  estado,  á  consecuencia  del 
hollín  producido  por  las  hogueras  que  las  tribus  nó- 
madas encendan  en  los  recintos  á  su  paso  por  aquella 
región  y  por  los  detritos  de  las  aves  nocturnas  que  se 
congregan  en  ellos.   lían  perjudicado  también  estas 
pinturas  los  barnices  con  que,  por  un  mal  entendido 
esp  ritu  de  conservación  artística,  pretendieron  prote- 
gerlas en  diferentes  ocasiones  las  autoridades  inglesas. 
La  perfección  de  las  pinturas  v  esculturas  es  tal,  que 
los  naturales  del  país  les  atribuyen  origen  sobrenatu- 
ral. Según  la  leyenda  que  se  ha  forjado  alrededor  de 
las  mismas,  los  dioses  solicitaron  de  Indra  que  les  per- 
mitiese volver  á  la  Tierra  para  gozar  por  algún  tiempo 
de  las  dichas  humanas.    Autorizados  por  el  soberano 
de  los  cielos,  á  condición  de  que  sólo  permanecieran 
en  el  mundo  el  espacio  de  una  noche  y  regresaran  al 
cantar  el  gallo,  de  tal  modo  «^e  entregaron  á  todo  gé- 
nero de  diversiones,  que  ol\-idaron  la  condición  im- 
puesta, y  con  la  maldición  de  Indra  por  su  desobe- 
diencia, quedaron  convertidos  en  las  pinturas  y  escul- 
turas que  decoran  los  santuarios.  Lo  cierto  es  que  tanto 
en  la  obra  arquitectónica  como  en  la  pintura  y  escul- 
tura de  los  mismos  colaboraron  los  artistas  más  esti- 
mados del  vasto  Imperio,  v  soberanos  y  magnates  con- 
tribuyeron con  sus  donaciones  no  sólo  á  estos  trabajos, 


sino  á  sostener  la  Universidad  monástica  aneja  á  los 
santuarios,  que  subsistió  hasU  el  siglo  vil.  Los  templos 
budistas  de  Ajanta  íueron  explorados  en  1819  por  un 


oficial  del  Ejército  británico,  que  en  una  cacería  y  per- 
siguiendo á  una  fiera  penetró  en  aquellos  lugares.  Un 
notable  escritor  y  dibujante  angloindio,  Mukul  Chan- 
dra Dey,  log'-ó  reconstituir  y  copiar  muchas  de  sus 
pinturas.  Haeckel  refiere  en  su  Viaje  á  la  India  su 
visita  á  los  célebres  Karli-Caves,  templos  búdicos 
subterráneos,  que  por  la  dimensión  y  la  riqueza  de  las 
esculturas  que  los  decoran  sobrepujan  á  todos  los  del 
mismo  género.  Comparándolos  con  los  de  Elefanta, 
dice;  «Las  esculturas  de  los  de  Karli  son  más  sencillas, 
menos  recargadas  de  ornamentación  y  afectan  más 
naturalidad  las  figuras  de  hombres  y  animales.  Puede 
considerárselas  como  un  modelo  perfecto  de  este  género 
de  arquitectura.  Así  como  los  de  Elefanta  y  otros  mu- 
chos templos  indostánicos,  los  de  Karli,  con  figuras 
esculpidas  de  hombres  y  animales  que  ornamentan 
sus  paredes,  están  vaciados  y  labrados  en  la  propia 
roca  de  la  montaña.  El  vasto  interior  del  templo  de 
Tschaitya,  con  su  gigantesca  bóveda  cimbrada,  hállase 
dividido  en  una  amplia  nave  principal  y  otras  dos  más 
estrechas  por  dos  hileras  de  columnas.  Las  innumera- 
bles esculturas,  en  la  actualidad  todavía  en  perfecto 
estado,  representan  hombres,  mujeres,  elefantes,  leo- 
nos,  etc.,  y  al  igual  que  las  columnas  y  los  frontispicios 
esculpidos  con  raro  acierto  en  el  duro  y  negro  basalto, 
considerados  desde  el  punto  de  vista  de  la  perfección 
en  la  factura  y  del  gusto  estético  con  que  fueron  rea- 
lizados, superan  á  los  de  la  mayoría  de  los  templos 
indostánicos.  Por  encima  y  á  cada  lado  del  templo 
principal  (777  m.  sobre  el  nivel  del  mar)  encuéntranse 
dos  pequeñas  grutas,  también  labradas,  desde  las  cua- 
les hicimos  levantar  el  vuelo  á  una  gran  bandada  de 
murciélagos  asustados.  Antes  de  llegar  á  los  templos 
subterráneos  hay  que  pasar  ante  dos  capillitas,  que 
se  encuentran  bajo  la  sombra  de  hermosas  higueras 
sagradas;  en  ellas,  unos  sacerdotes  budistas,  que  allí 
habitan,  solicitan  de  los  viajeros  ima  limosna.»  En  Anu- 
r?dhapura  (Ceylán)  e.xisten  ruinas  de  templos  gran- 
diosos. Algunos  de  éstos,  con  el  moderno  resurgir  de 
la  ciudad,  hxa  sido  restaurados  en  todo  ó  en  parte 
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(fig.  71).  También  en  la  misma  isla  de  Ceylán  y  en 
la  ciudad  de  Badulla,  capital  de  la  provincia  de  Uva, 
y  una  de  las  más  antiguas  y  atractivas  de  la  India, 
hay  templos  budistas  antiguos  llenos  de  encanto  (figu- 
ra 72).  Los  templos  de  Ceylán  más  frecuentados  por 
los  peregrinos  son  los  que  se  alzan  en  la  parte  más 
meridional  de  la  isla,  consagrados  á  Buda  y  á  Visnú. 
El  principal  de  entre  ellos  era  el  templo  gigantesco 
de  Dondera-Head,  en  las  cercanías  de  Matura,  que  se 
alzaba  en  el  cabo  de  su  nombre  6  Cabo  Trueno,  cubierto 
por  un  hermoso  bosque  de  palmeras.  Hace  tres  siglos 
era  este  edificio  una  magnifica  construcción  indostá- 
nica,  de  tan  grandes  proporciones  que,  contemplado 
desde  el  mar,  producía  la  impresión  de  una  ciudad 
entera,  con  sus  millares  de  colunmas  y  de  pilares  ador- 
nados con  oro  y  piedras  preciosas.  Este  maravilloso 
templo  fué  destru.do  en  1587  por  los  portugueses, 
quienes  llevaron  á  su  patria  un  rico  botín.  De  las  gi- 
gantescas proporciones  que  tenía  dan  idea  todavía 
restos  de  gran  número  de  columnas  que  yacen  por 
tierra  y  una  gran  dagoba  que  aun  se  conserva.  Otro 
pequeño  templo  arruinado,  del  que  se  conservan 
columnas  octangulares  de  pórfido  rojo,  aparece  en  la 
estrecha  lengua  de  tierra  que  forma  la  extremidad 
más  meridional  del  Cabo  Dondera.  En  Kandy,  pobla- 
ción de  Ceylán,  hállase  el  templo  que,  según  tradición, 
conserva  el  diente  de  Buda,  si  bien  esparcidos  en  otros 
templos  búdicos  existan  otros  ejemplares  del  mismo. 
El  templo,  unido  al  palacio  real  y  rodeado  por  un  foso 
lleno  de  agua,  no  ofrece  en  sí  gran  interés,  pues  ni  por 
sus  proporciones,  que  no  pasan  de  medianas,  ni  por 
su  valor  artístico,  ni  por  el  estado  de  conservación  en 
que  se  halla,  merece  mención  especial,  como  tampoco 
la  ofrece  por  su  antigüedad,  pues  fué  construido,  al 
■gual  que  el  palacio,  á  fines  del  siglo  XVi,  cuando  la 
población  de  Kandy  fué  elevada  á  la  dignidad  de  capi- 
tal de  los  reyes  de  Ceylán;  pero  es  interesante  por  la 


FiG.  74 
Interior  de  un  templo  brahmíioico  en  Triquinópolis 

circunstancia  antedicha  de  conservar  el  dienle  de  Buda, 
trozo  de  marfil  de  2  pulgadas  de  longitud  por  1  de 
ancho,  tallado  groseramente  en  forma  de  dedo,  que  se 


Inscripción  de  los  suplicios  del  templo  Angkor-Vat 


puarda  preriosamente  bajo  una  campana  de  plata,  en 
una  torrecilla  octógona  del  templo.  Este  diente  es 
objeto  de  profunda  veneración  desde  los  tiempos  más 
remotos  de  la  religión  budista,  y  ha  desempeñado  un 


FiG.  75  bis 
Templo  de  Angkor-Vat.  Aguafuerte  por  Luis  Godefroy 


pran  papel  en  la  historia  de  Ceylán,  según  puede  verse 
en  la  Historia  de  aquella  isla  publicada  por  Emerson 
Tennent.  Otro  templo  budista  interesante,  descrito 
también  por  Haeckel  en  sus  Cartas  de  un  excursionista, 
que  formaron  un  volumen  de  Un 
viaje  á  la  India,  es  el  de  Kadu- 
wella,  asimismo  en  Ceylán.  «Ro- 
deado de  un  espeso  bosque,  escri- 
be, oculto  bajo  una  enorme  roca 
de  granito,  este  santuario  goza  de 
una  situación  de  las  más  pintores- 
cas. Una  amplia  gruta  natural, 
que  se  agrandó  después  artificial- 
mente, se  hunde  en  la  masa  gra- 
nítica de  la  roca  desnuda.  La  co- 
lumnata, que  consta  de  seis  arcos 
en  la  fachada  y  tres  á  cada  lado, 
se  levanta  en  la  gruta;  de  manera 
que  la  roca  forma  no  solamente  el 
fondo,  sino  que  al  propio  tiemfio 
sirvió  para  construir  la  estatua 
colosal  de  Buda  acostado,  adosada 
al  muro.  La  figura  del  dios,  lo 
mismo  que  las  que  en  las  paredes 
interiores  del  templo  lo  reproducen 
en  pasajes  de  su  vida  terrestre, 
muestra  en  todos  los  templos  de 
Ceylán  el  mismo  tipo  estereotipa- 
do. Por  la  dureza  del  dibujo,  asi  como  por  la  sencillez 
de  su  colorido,  crudo  en  extremo  (casi  siempre  amari- 
llo y  rojo),  esas  pinturas  presentan  cierta  analogía  con 
los  antiguos  frescos  de  Egipto,  aun  cuando  difieran  de 


ellos  considerablemente  en  sus  pormenores.  La  figura 
colosal  de  Buda  yacente,  apoyándose  en  su  brazo  de- 
recho y  vestida  con  un  ropaje  amarillo,  afecta  siem- 
pre la  misma  expresión  invariable  de  apática  indiie- 
rencia   que  recuerda  la  sonrisa  fija  de. 

las  antiguas  estatuas  egipcias.  Junto  á 

la  mayoría  de  los  templos  de  Buda 
se  alza  una  dagoba,  esto  es,  una  cúpu- 
la en  íorma  de  campana,  sin  abertura, 
en  la  que  se  conserva  alguna  reliquia. 
Las  dimensiones  de  estas  capillas  son 
muy  variables;  desde  una  campana  de 
^  '  iglesia   hasta    alcanzar    el   tamaño   de 

la  cúpula  de  San  Pedro  de  Roma.  En 
las  proximidades  de  la  dagoba  se  le- 
vanta ordinariamente  un  enorme  bo- 
gaha  ó  higuera  sagrada  (Ficus  religio- 
sa). En  más  de  un  sitio,  en  Ceylán, 
esos  árboles  de  Buda,  con  sus  poderosos 
troncos,  sus  grupos  de  raices  tan  ex- 
trañamente ramificadas  y  su  espléndi- 
da bóveda  de  verdor,  constituyen  uno 
de  los  principales  ornamentos  del  pin- 
toresco paisaje,  que  hace  de  marco  na- 
tural al  templo.»  Hay  autores  que  hacen 
derivar  la  forma  de  los  templos  hin- 
dúes de  las  ralhas  ó  carros  de  combate 
de  los  guerreros  arios,  á  causa  de  las 
imágenes  poéticas  usadas  en  e¡  Ra- 
mayana  y  en  el  Mahaharaia,  y  uno  de 
los  ejemplos  más  típicos  de  estas  vimana^  es  el  templo 
negro  de  Surya,  en  Kanarak  (fig.  73):  pero  otros  ar- 
queólogos rechazan  esta  teoría  y  creen  que  se  trata  de 
una  imitación  del  templo  ó  carro  procesional  (fig.  65). 


La  torre  mayor  del  templo  del  Cielo 


El  interior  de  los  templos  brahmánicos  es  suntuoso, 
como  jHiede  admirarse  en  el  de  Triquinópolis  (fig.  ~'i) 
y  en  los  de  Sri  Kanganí  y  Janibukeshxrar.  En  general, 
respecto  de  los  templos  de  la  India,  debe  advertirse 


que  casi  siempre  están  construidos  de  dos  en  dos,  pues 
si  hay  uno  dedicado  á  Visnú,  cerca  de  él  se  erige  otro 
consagrado  á  Siva. 

Los  templos  budistas  no  alcanzaron  en  ninguna  parte 
lí    juiíuiosidad   que  en   Siam  y  Camboja  [V.   Jmer 


Interior  del  templo  del  Cielo,  en  Pekín 

(Arte)  y  Siam j.  En  Siam  las  ruinas  más  mipresionantes 
de  templo  budista  son  las  de  Wat  Chet  Jot,  fundado 
por  Phayer  Sam  Fang  Ken,  el  Carlomagno  de  Siam. 
Como  su  prototipo  mucho  más  antiguo  Anuradhapura, 
la  ciudad  sepultada  de  Ceylán,  el  Wat  Chet  Yot  está 
enterrada  á  lo  menos  por  el  peso  de  los  siglos  y  la  tris- 
teza de  la  gloria  pasada  y  del  abandono  presente.  Si- 
tuado á  300  millas  al  N.  de  Bang-Kok,  la  capital  de  la 
provincia,  el  templo  sólo  está  á  unas  cuantas  millas 
de  Chiengmai,  la  capital  del  territorio 
que  lué  en  otro  tiempo  el  reino  de 
Laos.  La  arquitectura  de  este  tem- 
plo es  típica  de  la  edad  heroica  de 
las  construcciones  budistas,  y  las  es- 
culturas que  con  pequeños  intervalos 
cubren  los  muros  del  templo  están  la- 
bradas con  el  mejor  estilo  artístico 
de  Oriente.  La  decoración  de  estatuas 
tan  tipica  de  los  templos  búdicos  se 
completa  en  numerosos  casos  con  lar- 
gas inscripciones  que  con  su  longitud 
y  forma  contribuyen  al  conjunto  de- 
corativo (figs.  75  y  75  bis). 

En  China  se  conserva  probablemen- 
te   el  culto   al  aire  libre  de  origen 
caldeo:   lo  son  los  templos  del  Cielo 
(figs.   76  V  77)  y  de  la  Agricultura, 
en  Pekín.' El  tem.plo  del  Cielo  lo  for- 
man varias  terrazas  sucesivas,  rodea- 
das de  balaustradas  de  mármol,  estando  en  la  superior 
el  templo  circular  y  el  oro  destinado  á  los  sacrificios. 
Fué  construido  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xv  por 
el  emperador  Yung-lo,  tercer  soberano  de  la  dinastía 
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de  los  Ming.  Hasta  1531  se  celebraron  en  él  todos  los 
sacrificios,  restos  del  antiguo  culto;  pero  hoy  se  cele- 
bran sólo  los  que  en  los  dos  solsticios  se  dedican  al 
Cielo,  destinándose  otro  altar  inmediato  á  la  entrada 
del  templo  para  los  sacrificios  dedicados  á  la  madre 
Tierra.  El  templo  de  la  Agricultura  tiene  análoga  dis- 
posición al  primero,  aunque  es  más  reducido:  en  él  hay 
el  recinto  en  donde  en  otro  tiempo  los  emperadores, 
desde  lo  alto  de  una  torre,  sacrificaban  ovejas  arroján- 
dolas abajo  con  el  cuello  abierto  para  que  los  adivinos 
consultasen  el  porvenir  en  las  entrañas  palpitantes.  Los 
demás  templos  de  las  religiones  de  Lao-Tsen  y  de  Con- 
fucio  y  los  del  culto  búdico  se  distinguen  únicamente 
entre  si  por  los  símbolos  empleados  en  los  detalles 
decorativos,  y  de  los  del  culto  sinto.sta  del  Ja[)ón  por 
la  mayor  suntuosidad  decorativa  en  el  estilo. 

El  templo  propiamente  de  Lao-Tsen  ó  taoistán  es 
un  pabellón  de  dos  pisos:  el  inferior  con  una  de  las  fa- 
chadas abierta  y  rodeado  de  terrazas;  el  otro,  cubierto 
por  los  tejados  característicos  Al  templo  rodéale  una 
plaza,  y  á  ésta  un  gran  recinto  lleno  de  objetos  sagra- 
dos, de  monasterios  y  hospitales.  Se  entra  en  la  plaza 
del  templo  por  típicos  portales  decorativos,  y  en  ella 
se  encuentran  las  características  torres  de  muchos 
tejados,  las  campanas  colosales,  los  pebeteros  en  don- 
de se  queman  perfumes,  etc.  Todo  este  conjunto  está 
dispuesto  simétricamente  y  á  veces  formando  múlti- 
ples recintos.  La  decoración  de  los  templos  dedicados 
á  Confucio  es  sencillísima  en  la  fachada  y  recargada 
de  adornos  en  la  losa  destinada  al  acceso  de  los  espíri- 
tus (figs.  77  bis  y  78).  No  hay  en  ellos  estatuas  ni  pin- 
turas, sino  simples  tablillas  de  ébano  con  inscripciones 
doradas  con  los  nombres  de  Confucio  y  de  sus  restantes 
discípulos;  delante  de  estas  tarjas  se  verifican  todas 
las  ceremonias  litúrgicas. 

El  templo  de  Confucio,  de  Pekín,  está  situado  al  N. 
de  la  ciudad;  precédelo  una  avenida  de  cipreses  que 
conduce  al  templo  en  donde  se  hacen  las  ofrendas  y 
los  sacrificios.  El  de  Kin-leu,  patria  de  Confucio,  en 
la  provincia  de  Chan-tung,  lugar  de  peregrinación  lla- 
mado «templo  del  prim.er  santo  y  del  primer  educador 
de  los  hombre*»,  está  rodeado  de  dos  murallas,  entre 
las  cuales  existen  vanos  pabellones  destinados  á  los 
servicios  del  culto  que  practican  sus  pretendidos  des- 
cendientes. Los  templos  búdicos  se  distinguen  de  los 
anteriores,  más  que  por  su  aspecto  exterior,  por  los 
objetos  y  por  la  decoración  del  interior.  En  ellos  abun- 
dan las  estatuas  simbólicas  doradas  de  origen  indio 
(fig.  79),  adornando  los  pabellones  colocados  uno  des- 
pués de  otro,  separadas  por  patios,  y  precediendo  á  la 


Fig.  77  bis 
Templo  chino  de  Teluk-Ayer 


de  Sakia  Muni,  sentado,  meditando  sobre  su  lecho,  ro- 
deado de  sus  numerosos  discípulos.  En  muchos  templos 
búdicos  existen,  como  se  ha  dicho,  las  típicas  torres 
de  múiriples  pisos,  símbolo  de  los  cielos  sobrepuestos, 


en  donde  las  Boddhisatvas,  imperfectas  encarnaciones 
de  Buda,  esperan  aparecerse  al  mundo,  cumplida  su 
evolución.  Están  revestidas  ya  de  piedra,  ya  de  már- 


Escalera  de  un  templo  de  Coufucio  en  Pekín.  1.a  parte 
central,  una  sola  losa  de  mármol  esculpida,  está  desti- 
nada para  el  «acceso  de  los  espíritus» 

mol,  bronce  6  porcelana.  Este  último  material  ha  hecho 
famoso  el  templo  de  la  Gratitud  y  del  Agradecimiento, 
de  Nankín,  edificado  en  tiempo  de  los  Thsin,  en  el 
siglo  IV  de  J.  C,  y  destruido  en  1858  cuando  la  revo- 
lución de  los  Taipings.  Tenia  100  m.  de  altura.  Parte 
también  de  los  recintos  búdicos  es  la  estupa,  como  en 
la  India,  y  que  se  encuentra  en  todas  las  regiones  en 
donde  ha  penetrado  el  culto  búdico.  Es  notable  la  es- 
tupa de  Pe-l'a-sse,  en  Pekín,  que  data  del  siglo  xii 
de  nuestra  era. 

La  forma  rudimentaria  de  los  templos  japoneses,  y 
aun  de  toda  su  arquitectura,  hállase  en  los  templos 
ainos  con  su  cubierta  de  rastrojos  y  paja  sostenida  por 
troncos  rollizos,  semejantes  á  las  chozas  primitivas  de 
la  isla  de  la  Polinesia.  Hay  templos  para  el  culto  sin- 
tolsta,  llamados  miya,  y  templos  del  culto  budista, 
llamados  lera  (fig.  80).  Se  diferencian  los  primeros  de 
los  segundos  por  su  sencillez  y  por  la  ausencia  de  ¡do- 
los; el  santuario  no  contiene  más  que  un  espejo  de 
bronce,  imagen  del  Sol,  y  su  construcción  es  en  madera 
al  natural,  sin  barniz  de  ninguna  clase,  y  sus  cubiertas 
son  sencillas,  de  troncos  de  abeto  y  pino  formando 
gálibo.  Preceden,  como  en  los  templos  chinos,  á  los  san- 
tuarios japoneses  pórticos  alineados  que  señalan  los 
diferenlcs  recintos:  los  suntuosos  íori,  propios  de  los 
templos  sintoístas,  son  de  madera  lacada  en  rojo  vivo, 
de  piedra  y  á  veces  decorados  con  bronce,  como  los 
del  templo  de  Yeyasu,  en  Nikko.  Hay  recintos  que  no 
son  simétricos,  como  en  China,  sino  que  están  colocados 
según  ios  accidentes  del  terreno,  separados  por  esca- 
leras y  rodeados  sobre  todo  por  espléndidos  jardines; 
pero  no  siempre  conservan  estos  templos  esa  primitiva 
sencillez.  Algimas  veces,  en  el  siglo  xvn,  edad  de  oro 
de  la  arquitectura  japonesa,  el  arte  des|)Iiega  en  ellos 
gran  perfección  técnica  y  riqueza  y  profusión  decora- 
tiva, como  en  el  gran  templo  de  Nikko,  erigido  por 
Yemitsu  á  la  memoria  de  Veyasu  y  construido  por  el 


arquitecto  Hidari  Zingoro.  Gonse,  que  describe  el  gran 
templo  de  Nikko,  hace  notar  esa  artística  sucesión  de 
recintos,  puertas,  quioscos,  fuentes,  pabellones  y  pa- 
godas de  múltiples  techos,  la  decoración  de  las  cubier- 
tas y,  sobre  todo,  el  ajuste  de  ebanista  de  su  carpm- 
ter.a,  incomparablemente  superior  á  todas  las  obras 
de  madera  de  los  constructores  europeos.  «Edificado 
sobre  la  pendiente  de  la  montaña,  dice  Luis  Gonse,  y 
circuido  de  una  espléndida  vegetación,  el  gran  templo 
de  Nikko  constituye  toda  una  ciudad,  en  medio  de  la 
cual  la  imaginación  del  más  intrépido  queda  confundi- 
da. Los  patios  se  suceden  unos  á  otros,  las  puertas  y 
los  recintos,  y  cada  uno  de  éstos  forma  por  sí  solo  un 
conjunto  del  más  alto  interés;  cada  patio  tiene  sus 
edificios  de  dimensiones  y  formas  que  presentan  la  ma- 
yor variedad:  elegantes  quioscos,  pagodas  esbeltas, 
fuentes  preservadas  bajo  techos  suntuosos,  tesoros  que 
guardan  los  ornamentos  y  libros  sagrados,  faroles  y 
Ton  soberbios.  Las  paredes  se  hallan  adornadas  de 
cuadros  esculpidos  y  de  frisos  de  maravillosa  ejecución; 
los  tejados,  con  cresterías  y  aleros  de  madera,  de  barro 
y  de  bronce  del  estilo  tnás  puro,  reposan  en  armazones 
cuyo  trabajo  exterior  recuerda  las  bóvedas  en  forma 
de  colmena  propias  de  los  árabes  Todas  las  vigas  están 
pulimentadas  y  ajustadas  como  obra  de  ebanistería;  to- 
dos los  ensambles  se  hallan  sujetos  por  grandes  clavos 
de  cabeza  de  bronce  que  rivalizan  con  las  más  dehcadas 
obras  de  platería^  y  la  mayor  parte  de  las  grandes 
piezas  de  madera  están  revestidas  de  placas  de  metal 
de  un  trabajo  precioso.  Las  jambas  y  los  dinte'es  de 
las  puertas  se  enlazan  por  ramas  floridas  y  dragones 
alados;  mientras  que  los  frontones  están  calados  por 
bajorrelieves  que  representan  los  asuntos  más  variados, 
animales  ó  personajes,  en  medio  de  las  plantas  y  de  las 
flores;   los  basamentos  están  adornados  de  grecas  de 


Fig.  79 
Interior  del  templo  amarillo  en  Pekín 

ás  hermoso  carácter;  las  molduras  de  guirnaldas  y  de 
volutas,  ligeramente  indicadas  ó  relevadas  según  el  lu- 
gar que  ocupan;  los  techos,  de  madera  natural,  son 


Hecptarlo<;  en  artesonado  maravillosamente  esculpido. 
Por  todas  partes  la  vida,  la  animación,  lo  imprevisto 
y  la  riqueza  del  decorado  se  suavizan  bajo  el  dominio 
del  cincel,  surgiendo  de  un  dibujo  vigoroso  y  espon- 


FlG.  80 
TntffHor  de  una  tera  ó  templo  budista  en  Kyoto 

táneo;  la  falta  de  medida,  la  pesadez  ó  la  torpeza  no 
son  de  temer  jamás  en  esos  admirables  artistas  del  si- 
glo XVII.  Cada  órgano  responde  á  su  función  y  en  caso 
necesario  la  acentúa;  el  decorado  se  subordina  con  un 
tacto  cuya  equivalencia  no  se  encontraría  sino  en  las 
obras  de  Grecia  ó  de  los  más  hermosos  tiem¡)os  de  nues- 
tro arte  ojival;  las  bases  son  siempre  bases;  los  puntos 
de  apoyo  conservan  su  carácter  de  resistencia,  y  los 
detalles  superabundantes  y  el  exceso  de  riqueza  se  re- 
servan para  los  elementos  no  constructivos.  En  todas 
partes  el  ánimo  queda  satisfecho  perla  lógica  decorati- 
va de  esa  maravillosa  obra.  Agrcf:uense  á  esto  las  ento- 
naciones harmoniosas  de  las  maderas  de  pino  desgas- 
tadas por  la  acción  del  tiempo,  de  los  bronces  oxidados 
por  la  lluvia,  de  molduras  doradas  descoloridas,  de  los 
tonos  poderosos  de  las  lacas  y  de 
los  toques  de  color  que  avivan  sua- 
vemente las  esculturas  marcando  las 
lineas.» 

Pre.sser,  en  su  calidad  de  arqui- 
tecto, es  el  primero  que  ha  tratado 
de  hacer  una  descripción  algo  pre- 
cisa del  templo  de  Nikko,  y  al  co- 
menzar á  hacerla  confiesa  que  «ante 
tantos  detalles,  cada  uno  de  los  cua- 
les merecería,  atendida  su  perfec- 
ción, un  estudio  separado,  la  pluma 
se  le  cae  de  las  manos  v  á  cada  paso 
le  detiene  el  desaliento).  «Para  cons- 
truir el  santuario  del  gran  templo, 
dice  por  su  parte  Guimet,  se  ha 
practicado  en  la  montaña  una  in- 
mensa entalladura  rectangiilar,  sos- 
teniendo los  terrenos  por  tres  enor- 
mes muros  pelásgicos  con  grandes 
bloques  irregulares,  y  sobre  la  cima 
de  estas 
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dista  supera  á    los  templos  síntolstas  en   exuberante 
policromía.  Lo  más  admirable  de  él  son  las  colosales 
pagodas,  recubiertas  de  laca,  de  gran  número  de  pisos 
que  se  destacan  entre  sus  jardines.  Los  templos  de  los 
ína   ó   recintos   reÜL'iosos  búdicos  son 
pintados  y  esculturados  con  gran  rique- 
za, con  sus  cubiertas  de  tejas,  de  gran- 
des aleros  exageradamente  recurvados 
y  pinturas  chillonas,  las  lacas  rojas  y 
negras;  las  cubiertas  y  aleros  colosales 
se    multiplican.   «La  lera,  dice   Ganse, 
se  compone   comúnmente  de  un  gran 
recinto  ocupado  por  jardines  y  nume- 
rosas construcciones  de  naturaleza  muy 
distinta,   diseminadas  según    los  acci- 
dentes del  terreno.  La  vigorosa  vegeta- 
ción que  los  rodea,  cuyo  libre  desarro- 
llo respetan  lo:  japoneses,  impide  abar- 
car  el    conjunto  á    la   simple   vista   y 
convierte  con  frecuencia  el  templo  bú- 
dico  en    un    verdadero  dédalo.»  En  el 
Japón  el  templo  es,  ante  todo,  un  jar- 
dín, y   mucho  mejor  le  convendría  el 
nonilíre    de    «ciudad    religiosa»   que   el 
de   templo.   Esta  observación  es  indis- 
jiensable  para  comprender  el  carácter 
de  la  arquitectura   del    templo   nipón. 
Ji     (\'  NiKKO.)  Los  templos  japoneses  cons- 
tituyen, en  su  arquitectura,  un  prodi- 
gio de  arte,  de  suntuosidad  y  de  belle- 
za. No  ofrecen  ni  con  mucho  las  impo- 
nentes proporciones  de  nuestras  cate- 
drales.   Las  labores  que  corren    por    frisos  y  zócalos; 
las  que  recubren  los  muros  que  rodean  los  santuarios 
ofrecen  las  más  variadas  formas  de  la  fauna  y  la  flora 
exaltadas  por  la  inspiración  de  los  artistas  nipones. 
Son  todos  ellos  un  prodigio  de  minuciosidad  escultó- 
rica y  de  policromía.  Á  la  entrada  de  los  mismos  acos- 
tumbran á  encontrarse  figuras  de  dioses  de  admirable 
expresión  y  alto  simbolismo,  que  parecen  guardar  el 
ingreso.  En  su  interior,  los  muro%  y  techos  artesonados 
están  cuajados  de  afiligranadas  labores  y  sutiles  enca- 
jes escultóricos.  El  principal   tema  ornamental  es  el 
dragón,  abundando  también  los  pavos  reales,  cig  fie- 
ñas,  cocodrilos  y  no  pocos  animales  fantásticos,  que  á 
lo  largo  de  muros,  capiteles  y  columnas  alternan  con 
reproducciones  de  la  flora  oriental  y  con  plafones  de 
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les  elévase  el  bosque 
colosal.  El  espectador  obtiene  así  la 
triple  impresión  del  templo  dorado,  de  la  elevación  ]  lacas  y  figuras  de  nácar  y  marfil  rodeadas  de  labo- 
de  los  muros,  que  dominan  la  cúspide  de  los  tejados,  res  de  oro.  Los  templos  japoneses  (fig.  81)  consérvan- 
y  la  altura  de  los  árboles  negros,  tres  veces  seculares,  i  se  en  toda  su  pureza  y  en  ellos  el  influjo  extranjero 
que  se  lanzan  hacia  la  celeste  bóveda.»  El  templo  bu-  j  no  ha  logrado  introducir  la  más  ligera  variante. 
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Parte  quinta 

Derecho 
I.  —  Concepto,  nombres  y  clases 
1.  Concepto.  Son  los  templos  católicos:  lugares 
(edificios)  sagrados  dedicados,  mediante  la  consagra- 
ción ó  bendición,  al  culto  divino,  y  principal  y  direc- 
tamente á  que  todos  los  fieles  en  general  puedan  allí 
practicarlo  públicamente  celebrando  las  divinas  ala- 


banzas y  recibiendo  los  santos  sacramentos.  Este  con- 
cepto coincide  en  el  fondo  con  el  que  da  el  Código 
(canon  1161). 

Aunque  en  la  voz  templo  ó  iglesia  se  comprenden, 
en  sentido  vulgar  y  amplio,  los  oratorios,  se  diferencia 
aquélla  de  éstos,  cuando  no  son  públicos,  en  que  los 
segundos  no  están  destinados  á  las  prácticas  religiosas 
de  todos  los  fieles  en  general,  sino  solamente  para  las 
de  algunos  de  ellos. 

Teniendo  la  religión  por  objeto  dar  á  Dios  el  culto 
interno  y  extemo  que  le  es  debido  y  siendo  sabido  el 
valor  de  la  oración  en  común,  compréndese  la  necesidad 
de  los  templos  para  realizar  las  ceremonias  ó  ritos  del 
culto  externo  y  las  plegarias  en  común.  Por  esto  en 
todas  las  religiones  han  existido  templos.  En  el  Cris- 
tianismo, sobre  todo  en  el  Catolicismo,  éstos  son  nece- 
sarios más  que  en  otra  religión  cualquiera,  para  la  prác- 
tica y  recepción  de  los  sacramentos,  la  predicación,  el 
rezo  litúrgico,  etc. 

2.  Nombres.  La  voz  templo  no  se  usó  en  un  prin- 
cipio por  los  cristianos,  por  ser  propia  de  los  edificios 
destinados  á  la  religión  de  los  gentiles;  pero  desde  el 
siglo  III  en  adelante,  vencido  ya  el  paganismo,  la  acep- 
taron, teniendo  en  cuenta,  además,  que  en  la  Escritura 
se  emplea  siempre  con  relación  al  de  Jerusalén. 

La  voz  más  antigua  y  usada  fué  y  es  la  de  iglesia, 
que  de  las  reuniones  de  fieles  pasó  á  significar  el  sitio, 
lugar  ó  edificio  en  que  se  celebraban,  nombre  que  ha 
prevalecido  sobre  todos  los  otros  y  constituye  el  propio 
de  los  templos  cristianos. 

Éstos  tuvieron  la  denominación  de  dominicum  (casa 
del  Señor),  lo  que  conviene  á  los  templos  católicos,  no 
sólo  por  estar  destinados  al  culto  de  Dios,  sino  por 
guardarse  en  ellos  al  mismo  Señor  Sacramentado; 
igualmente  se  llamaron  orarium,  esto  es,  lugar  de 
oración. 

3.  Clases.  A)  Antiguamente  se  distinguían  den- 
tro de  las  iglesias  en  general  las  llamadas  tiluli,  que 
eran  las  que  tenían  sacerdotes  y  ministros  adscritos  á 
ellas,  denominación  que  todavía  se  observa  en  la  de  los 
cardenales,  que  están  adscritos  á  una  iglesia,  del  título 
de  la  cual  son.  También  se  distinguían  las  denominadas 
Prophelea,  Apostolea,  Martyria,  que  eran  las  edificadas 
á  la  memoria  de  un  profeta,  de  un  apóstol  ó  de  un 
mártir. 

Importante  fué  la  clase  de  basílicas,  nombre  que  se 
daba  en  el  Imperio  romano  de  Oriente  á  los  palacios 
reales  (de  basileus,  rey),  en  los  cuales  se  administraba 
justicia.  Después  de  Constantino,  muchos  de  estos  pa- 
lacios fueron  cedidos  para  iglesias,  conservando  aque- 
lla denominación,  y  siendo  al  principio  las  mejores  y 
más  importantes.  De  aquí  que  después  se  diese  el  nom- 
bre de  basílicas  á  las  iglesias  más  importantes  y  mejores, 
y  que  se  concediese  después  el  titulo  de  basílica  como 
meramente  honorífico  á  otras  iglesias.  Actualmente  se 
distinguen  las  basílicas  mayores,  ó  propiamente  tales, 
en  cuyo  altar  mayor  sólo  puede  celebrar  el  Papa  ó  quien 
éste  delegue  (San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro  en  el  Va- 
ticano, Santa  María  la  Mayor  y  San  Pablo  extramuros), 
todas  en  Roma  (representando  las  cuatro  primeras 
iglesias  de  Roma,  Constan  tinopla,  Alejandría  y  Antio- 
quía),  y  las  meramente  titulares  ó  menores,  que  son 
todas  las  demás,  á  las  cuales  por  costumbre  ó  por  pri- 
legio  papal  les  haya  sido  concedido  el  título  de  tales 
(canon  1180).  Este  título  sólo  puede  obtenerse  hoy 
por  las  iglesias  que  no  lo  tengan,  por  concesión  del 
Papa,  que  suele  otorgarlo  á  las  que,  sean  ó  no  catedrales, 
""  distingan  por  su  antigüedad,  su  mérito  artístico, 
grandiosidad  ó  la  veneración  de  que  sean  objeto. 
Los  privilegios  ú  honores  que  este  titulo  lleva  consigo 
dependen  de  la  costumbre  ó  del  privilegio;  pero  en 
general,  consisten  en  el  conopeo,  el  tintinábulo  y  el 
uso  de  capa  magna  (Declaración  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  el  27  de  Agosto  de  1836). 
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B)  También  se  clasifican  jas  ¡f^lesias  por  razón  de 
sus  junciones  propias  en: 

a)  Catedrales,  que  tienen  aneja  la  cátedra  de  un 
obispo.  Pueden  ser,  por  razón  del  rector  ó  prelado  que 
esté  ai  frente  de  ellas,  pa'narcales,  primaciales,  metro- 
politanas y  simples  catedrales. 

b)  Colegiatas,  que  imitan  á  las  catedrales,  por  ha- 
ber en  ellas  un  colegio  de  canónigos,  presididos  por 
un  abad  ó  prior  (V.  Colegiata).  Pueden  ser  insignes 
ó  no  insignes.  A  la  categoría  de  colegiatas  quedan  redu- 
cidas, por  lo  común,  las  catedrales  de  diócesis  que  se 
suprimen. 

c)  Parroquiales  6  que  tienen  párroco  propio,  encar- 
gado de  la  cura  de  almas  de  una  parroquia  (V.  esta 
palabra). 

d)  Conventuales,  en  las  que  hay  al  menos  misa  so- 
lemne y  coro,  sean  ó  no  parroquiales. 

e)  Bautismales  ó  en  las  que  puede  administrarse  el 
sacramento  del  Bautismo,  clase  que  no  se  ha  de  con- 
fundir con  las  parroquiales,  porque  á  veces  alguna 
iglesia  parroquial  no  pudo  en  ocasiones  administrar 
dicho  sacramento,  que  debía  recibirse. en  otra  de  la 
cual  aquélla  procedía. 

1)  De  regulares  ó  religiosos,  destinadas  á  los  oficios 
de  la  Orden  ó  Comunidad  que  las  erige. 

g)     De  hermandades  ó  cofradías. 

h)  Capillas  ó  pequeñas  iglesias  en  que  por  lo  co- 
mún hay  en  depósito  santas  reliquias,  y  se  califican 
de  fiias  ó  portátiles,  según  que  estén  unidas  á  determi- 
nados edificios  (v.  gr.,  una  casa  de  campo)  ó  vayan 
inherentes  á  una  institución  ó  núcleo  amovible  (po' 
ejemplo,  un  campimento). 

C)  Por  su  dependencia  se  clasifican  en  matrices  y 
filiales.  Antiguamente  eran  iglesias  matrices  las 
gidas  por  los  Apóstoles  y  las  basílicas  mayores.  Hoy 
la  denominación  de  matriz  indica  una  idea  de  relación 
con  la  de  jilial,  de  modo  que  es  matriz  aquella  de  la 
cual  procede  otra,  que  es  la  filial,  semejando  la  relación 
íiitre  madre  é  hija. 

II.  —  Erección 

La  erección  de  una  iglesia  supone:  1."  el  permiso  de 
la  autoridad  eclesiástica,  mediante  causa  suficiente; 
2.°  la  construcción  del  edificio,  y  3.°  ciertas  solemnida- 
des necesarias  para  que  en  el  nuevo  templo  pueda  co- 
menzar á  realizarse  el  culto. 

1.  Permiso;  á  quién  corresponde  otorgarlo.  Como 
escribe  Salazar,  aunque  la  edificación  de  las  iglesia? 
es  un  acto  laudable  y  que  recomienda  desde  luego  la 
piedad  del  que  le  practica,  no  puede  ejercitarse  á  su 
arbitrio  por  los  fieles,  porque  esto  traerla  no  pocos  in- 
convenientes, y  de  aquí  que  no  pueda  construirse  una 
nueva  iglesia  sin  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica 
competente.  Ésta  es  el  Ordinario  del  lugar  (no  el  vica- 
rio general  sin  especial  mandato  para  ello),  siendo  pre- 
ciso que  su  consentimiento  sea  expreso  y  dado  por 
escrito  (canon  1 162,  §  1.°).  Claro  está  que  el  Papa  puedf 
conceder  el  permiso  en  todo  el  orbe,  pues  su  autoridad 
es  siempre  y  en  todo  lugar  ordinaria  y  propia.  Tratán- 
dose de  catedrales  que  hayan  de  tener  aneja  cátedra 
episcopal,  sólo  el  Papa  puede  dar  la  Ucencia,  pues  á  él 
únicamente  corresponde  la  erección  de  obispados.  En 
la  antigua  disciplina  se  discutía  si  era  también  priva- 
tivo del  Papa  la  concesión  para  la  erección  de  iglesias 
que  hubiesen  de  ser  colegiatas,  y  aunque  no  había  texto 
expreso,  la  Sagrada  Rota  romana  y  la  Sagrada  Con- 
j/regación  de  obispos  se  decidieron  en  la  práctica  por 
la  afirmativa;  hoy,  como  el  Código  no  distingue,  cree- 
mos bastará  el  permiso  del  Ordinario  del  lugar. 

Para  la  concesión  del  permiso  se  requiere: 

1.°  Justa  ó  suficiente  causa.  Esta  ha  de  ser  la  nece- 
sidad ó  el  mayor  bien  de  la  religión  y  de  los  fieles, 
como  en  el  caso  de  la  conversión  6  del  aumento  de  po- 
blación de  un  pueblo,  la  distancia  considerable,  el  peli- 


gro de  los  caminos,  etc.  El  obispo  está,  por  disciplina 
djitigua  y  costumbre  admitida,  autorizado  para  erigir 
una  iglesia  y  dotarla  con  sus  rentas  al  objeto  de  ^ae 
se  le  dé  en  ella  sepultura.  La  erección  de  un  convento 
lleva  consigo  el  derecho  á  tener  oratorio  público;  pero 
los  regulares  precisan,  aun  teniendo  el  consentimiento 
para  erigir  el  convento,  licencia  especial  del  Ordinario 
del  lugar  para  erigir  una  iglesia  en  sitio  cierto  y  deter- 
minado (canon  1162,  §  4.°),  lo  que  se  comprende  por  el 
requisito  siguiente. 

2.°  Que  no  se  cause  á  otras  iglesias  ya  existentes 
algún  perjuicio,  que  no  pueda  compensarse  con  el  mayor 
bien  de  los  fieles  (canon  1162,  §  2.°).  Por  perjuicio  se 
entiende  la  lesión  de  derechos  verdaderamente  tales  y 
exigibles  en  Derecho  (perjuicios  estrictos),  v.  gr.:  dis- 
minución de  bautismos  6  de  funerales.  No  se  conside- 
ran perjuicios  la  simple  disminución  de  limosnas  ó  ga- 
nancias, funciones,  celebraciones,  etc.  Aun  los  per- 
juicios verdaderamente  tales  pueden  quedar  compensa- 
dos con  el  mayor  bien  de  los  fieles.  Para  determinar 
todo  ello,  debe  el  Ordinario,  antes  de  dar  su  consenti- 
miento, oír  á  los  rectores  de  las  iglesias  vecinas  (canon 
citado,  §  3.°),  pudiendo  los  que  se  crean  perjudicados 
por  la  construcción  acudir  al  juez  y  pedir  la  interrupción 
de  las  obras  hasta  que  se  resuelva  el  asunto. 

3."  Que  se  dote  sufícientemente  el  sostenimiento 
del  culto  y  sus  ministros  en  la  nueva  iglesia,  prohi- 
biendo el  Código  al  Ordinario  que  dé  su  consentimiento 
si  juzga  prudentemente  que  han  de  faltar  los  medios 
necesarios  para  la  edifícación  y  conservación  del  nuevo 
templo,  el  sustento  de  los  ministros  y  los  otros  gastos 
del  culto  (canon  1162,  §  2.°).  Esto  se  halla  conforme  con 
la  doctrina  antigua  que  da  las  reglas  de  que  los  que 
quieran  edificar  una  iglesia  deben  dotarla  suficien- 
temente, obligación  que  alcanza  á  quien  incumba 
construirla;  pero  la  dotación  de  una  iglesia  que  sea 
desmembración  de  otra  ya  existente  debe  hacerse  con 
los  frutos  de  cualquier  especie  que  pertenezcan  á  la 
iglesia-matriz  (pues  la  madre  debe  alimentar  á  la 
hija),  aun  cuando  medie  oposición  del  rector  ó  patio- 
no  de  ésta,  salvo  que  no  cuente  con  los  medios  nece- 
sarios para  ello,  en  cuyo  caso  la  obligación  de  sostener 
la  nueva  iglesia  recae  sobre  el  pueblo,  según  doctrina 
de  las  Decretales  (lib.  3.°,  tit.  48,  cap.  V)  y  del  Triden- 
tino  (sesión  21,  cap.  IV  de  reforma).  El  antiguo  Dere- 
cho imponía  la  pena  de  dotar  á  la  nueva  iglesia  por  sí 
mismo  al  obispo  que  consintiera  en  su  erección  sin  el 
requisito  de  que  tratamos  (Decretales,  lib.  3."*,  tít.  4ü, 
cap,  VIH). 

En  España,  por  ser  el  rey  patrono  de  todas  las  igle- 
sias y  haber  pasado  al  Estado  los  gastos  de  culto  y  cle- 
ro, en  virtud  de  haberse  aquél  incautado  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  la  dotación  de  las  catedrales  y  parroquias 
es  carga  del  Presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  debién- 
dose, por  disposición  de  Febrero  de  1844,  formarse  un 
expediente  oyendo  á  los  interesados,  á  la  autoridad 
local  y  á  dos  feligreses  de  reconocida  probidad  é  ins- 
trucción, así  como  al  fiscal.  Las  Leyes  4.»  y  5.%  tit.  2.% 
lib.  1.°  de  la  Novísima  Recopilación,  exigían  la  aproba- 
ción de  los  planos  por  la  Academia  de  San  Fernando, 
y  desde  luego  han  de  llevar  la  del  arquitecto  diocesano. 
Tratándose  de  iglesias  que  no  dependan  del  Estado  en 
su  sostenimiento,  nada  de  esto  es  necesario. 

2.  Construcción  del  edificio:  reglas  para  ¡a  misma. 
Deben  respetarse  la  forma  tradicional  cristiana  de  Itis 
iglesias  y  las  leyes  del  arte  sagrado;  no  debiendo  abrirse 
puertas  ni  ventanas  que  comuniquen  con  las  casas  de 
los  legos,  y  esta  regla  ha  de  aplicarse  á  las  tribunas; 
pero  las  monjas  pueden  tener  éstas  en  sus  iglesias,  y 
también  pueden  tenerlas  el  párroco  v  el  obispo.  Los 
subterráneos  ó  sótanos  y  los  desvanes  ó  pisos  superio- 
res ó  algo  edificado  sobre  la  Iglesia,  no  puede  destinarse 
ú  habitación  ú  otros  usos  meramente  profanos,  aunque 
si  á  guardar  los  enseres  y  efectos  de  uso  de  la  iglesia. 


í.a  forma  de  las  iglesia";  rlurante  los  tres  primeros 
siglos  es  incierU.  Las  casas  particulares  y  las  cata- 
cumbas sirvieron  para  celebrar  los  divinos  oficios,  y,  al 
decir  de  Eusebio,  lits  iglesias  que  existían  fueron  des- 
truidas en  tiempo  de  la  persecución  de  Uiocleciano, 
no  quedándonos  noticias  de  cómo  estaban  construidas. 
El  mismo  Eusebio  nos  describe  el  templo  erigido  por 
Constantino  en  Jerusalén  y  el  levantado  por  Paulino, 
obispode  Tiro,en  esta  últimaciudad;  existiendo  también 
la  descripción  del  templo  de  Nacianzo,  construido  por 
el  padre  de  san  Gregorio,  v  el  de  Ñola,  construido  por 
san  Paulino.  Puede  decirse  que  los  templos  de  los  pri- 
meros siglos  después  de  dada  la  paz  á  la  Iglesia,  eran 
lo  mismo,  poco  más  ó  menos,  en  Oriente  y  en  Occidente. 
En  general,  se  situaban  á  distancia  de  los  teatros  y 
edificios  destinados  á  diversiones  públicas  y  se  aislaban 
por  jardines  ó  patios  del  bullicio  del  mundo,  para  favo- 
recer la  oración  y  el  recogimiento.  Su  forma  era  circu- 
lar, como  la  del  erigido  por  Constantino  en  Jerusalén, 
6  la  de  un  paralelogramo,  6  en  cruz,  que  podía  ser 
griega  ó  latina,  según  los  brazos  fueran  iguales  ó  des- 
iguales. Estaban  dirigidas  á  Oriente,  al  punto  por  donde 
salía  el  sol  en  el  equinoccio,  es  decir,  las  puertas  mira- 
ban á  Occidente  y  la  convexidad  del  ábside  al  Oriente, 
celebrando  el  sacerdote  de  cara  al  pueblo,  lo  cual  tenia 
una  significación  mística:  por  el  Oriente  aparecía  el 
sol  de  justicia,  y  los  fieles,  que  estaban  dando  frente  á  él, 
representaban  á  los  pecadores  que  venían  del  Occidente. 
Esto  no  era,  sin  embargo,  obligatorio,  y  habiéndose 
imaginado  algunos  herejes  ver  á  Jesucristo  en  el  sol,  el 
antiguo  uso  comenzó  á  decaer  á  fin  de  que  no  pareciese 
autorizar  la  superstición.  El  templo  edificado  por  san 
Paulino  en  Ñola  no  estaba  ya  orientado  de  esta  manera, 
y  en  realidad  existieron  iglesias  con  orientaciones  dis- 
tintas. 

El  templo  estaba  precedido  de  un  atrio  ó  espacio  ce- 
rrado desuñado  á  aislar  á  la  iglesia  del  ruido  exterior. 
Consistía  en  una  explanada,  á  cielo  abierto,  teniendo 
interiormente  (esto  es,  detrás  del  muro  de  cierre  en  el 
que  habla  el  ingreso)  un  pórtico,  sobre  columnas,  ya 
de  los  cuatro  lados,  ya  de  tres,  de  dos  y  aun  de  sólo 
uno  ante  la  iglesia.  Este  pórtico  ser\da  de  lugar  de  re- 
poso á  los  que  esperaban  la  hora  de  los  oficio?,  y  tam- 
bién á  los  pobres,  que  aprovechaban  la  reunión  de  los 
fieles  para  recomendarse  á  su  caridad.  En  ocasiones 
alrededor  del  atrio  existían  celdas  (cellae)  para  prac- 
ticar la  hospitalidad  con  los  cristianos  forasteros.  En 
medio  del  atrio  ó  cerca  del  portal  de  la  iglesia  había 
una  fuente  ó  depósito  de  agua,  á  fin  de  lavarse  las  ma- 
nos antes  de  entrar  en  el  templo,  estando  generalmente 
cubierto  el  depósito  por  un  tejadillo  ó  cupuHta;  lo  que 
posteriormente  se  substituyó  por  las  pilas  de  agua  ben- 
dita dentro  del  templo  ó  á  la  entrada,  derivándose  de 
aquella  costumbre  la  de  tomar  agua  bendita.  En  el  atrio 
solía  también  existir  el  cementerio  (costumbre  que  se 
conservó  hasta  hace  poco  en  las  iglesias  rurales)  plan- 
tado de  árboles  (paradisus). 

Al  atrio  daban  las  puertas  de  la  iglesia,  que  eran  treí 
(la  puerta  única  es  propia  de  la  Edad  Media),  siendo  ma- 
yor la  del  centro  que  las  laterales.  Cuando  la  iglesia 
tenía  tres  naves,  correspondía  una  puerta  á  cada  una; 
y  de  todos  modos,  por  la  puerta  del  centro  entraban  los 
sacerdotes  ó  ministros:  por  la  de  la  derecha  (guardada 
por  los  ostiarios),  los  hombres,  y  por  la  de  la  izquierda, 
las  mujeres  (confiada  á  las  diaconlsas). 

En  el  interior  del  templo  se  distinguían  tres  partes: 
1.»  el  vestíbulo  ó  narlex,  inmediato  á  las  puertas,  en 
el  que  quedaban  los  herejes,  catecúmenos  y  los  peni- 
tentes llamados  oyentes;  2.»  la  nave  (naos),  así  llamada 
por  representar  la  iglesia  una  nave  que,  á  través  de 
las  tempestades  del  mundo  y  de  la  vida,  nos  conduce  al 
puerto  de  eterna  salud.  Estaba  separada  del  vestíbulo 
por  una  reja  de  madera  ó  por  otras  puertas  (puertas 
regias  ó  speciosas)  y  allí  deponían  los  reyes  sus 


cuando  entraban  en  el  templo,  denominándose  estas 
puertas  rec;i;is  porque  daban  ingreso  directo  á  la  casa 
de  Dios,  rey  de  reyes.  En  la  parte  inferior  de  la  nave, 
m;í=;  cercana  al  vestíbulo,  se  colocaban  los  penitentes 
substraen  ó  de  tercer  grado;  eii  ia  parte  superior  los  fieles 
y  los  penitentes  consistentes  ó  de  cuarto  grado  que  esta- 
ban junto  con  ellos,  aunque  en  ocasiones  se  les  coloca- 
ba á  la  izquierda  de  los  fieles.  Dentro  de  cada  grupo 
estaban  separados,  por  verjas  ó  cortinas,  los  hombres 
de  las  mujeres,  y  también  se  colocaban  en  distinto  lugar 
las  vírgenes  y  las  casadas,  los  monjes  y  los  seglares.  En 
medio  de  la  nave  estaba  la  tribuna,  á  la  cual  se  ascen- 
día por  unas  gradas  y  allí  se  colocaban  los  lectores  y 
cantores,  y  desde  ella  se  leían  la  Epístola  y  el  Evangelio 
y  se  recitaban  los  dípticos,  existiendo  dos  pulpitos 
Cambo)  uno  á  cada  lado,  para  estos  oficios.  Cuando  la 
iglesia  tenía  la  forma  de  cruz  variaba  esta  disposición, 
lo  mismo  que  cuando  tenía  tres  naves.  En  estos  casos 
las  mujeres  se  colocaban  á  la  izquierda  y  las  otras  dos 
naves  se  destinaban  en  el  orden  dicho  para  los  catecú- 
menos, penitentes  y  fieles,  estando  en  el  crucero  los 
subdiáconos  y  clérigos  menores,  así  como  los  pulpitos. 
La  tercera  parte  del  templo,  la  más  santa,  era  el  san- 
tuario ó  presbiterio  {betna  entre  los  griegos),  cerrado 
con  verjas  de  hierro,  y  en  él  sólo  entraban  los  ministros 
sagrados.  Era  semicircular  y  correspondía  al  ábside. 
En  torno  de  él  estaban  los  sitiales  para  los  presbíteros 
y  uno  más  elevado  fcatliedra)  para  el  obispo.  En  medio 
del  santuario  y  enfrente  de  la  silla  del  obispo  estaba 
el  altar  colocado  sobre  cuatro  pequeñas  columnas,  sobre 
el  sepulcro  de  algún  mártir  (ara).  Así  el  altar  quedaba 
separado  de  la  pared,  oficiando  el  celebrante,  como  ya 
hemos  dicho,  de  cara  á  los  fieles,  pues  hasta  el  siglo  xiil 
no  se  construyó  pegado  á  la  pared.  En  un  principio 
fué  de  madera;  pero  luego  se  construyó  de  piedra  y  de 
metales  preciosos.  Primeramente  sólo  existió  en  la  igle- 
sia este  altar,  que  en  ocasiones  tenía  á  su  lado  una  pe- 
queña mesa  (dos  entre  los  griegos)  para  las  vestiduras  y 
los  objetos  destinados  á  la  celebración.  En  el  siglo  vi 
se  multiphcaron  los  altares,  pe^o  de  manera  que  no  se 
diese  nunca  la  espalda  al  altar  mayor,  regla  que  no  ha 
sido  siempre  observada. 

Al  templo  iban  unidas  ciertas  construcciones  6  edi- 
ficios (exedra,  porlica).  Tales  eran:  1."  la  sacristía, 
colocada  en  la  parte  septentrional  y  á  la  derecha  del 
presbiterio.  En  ella  se  custodiaban  las  alhajas  y  vesti- 
duras sagradas.  En  las  iglesias  principales  tenía  varios 
departamentos:  uno  para  los  objetos  mencionados 
(diaconicum)  otro  para  oír  el  obispo  á  los  htigantes  (y 
de  ahí  el  nombre  de  secreíarium,  de  donde  se  deriva  el 
de  sacristía)  y  otro  para  la  reunión  de  los  sínodos; 
2."  el  baptisíerium,  que  en  ocasiones  estaba  completa- 
mente separado  de  la  iglesia  (como  todavía  se  ve  en 
algunas  italianas)  y  cuando  el  bautismo  se  realizaba 
por  inmersión  y  por  recibirlo  muchos  adultos,  tenía 
dos  departamentos  interiores,  uno  para  los  hombres  y 
otro  para  las  mujeres;  así  como  uno  exterior  para  las 
ceremonias  preparatorias;  3.°  los  pastophoria,  á  uno  y 
otro  lado  de  la  parte  oriental  ó  inferior  de  la  iglesia, 
para  habitación  de  los  ministros  y  guardianes;  4.°  la 
escuela  y  la  bibUoteca,  destinadas  á  la  enseñanza 
común. 

En  nuestros  tiempos  la  forma  de  las  iglesias  tiende 
á  inspirarse  en  la  tradición,  y  esto  quiere  el  Código; 
pero  hay  que  reconocer  que  en  los  últimos  siglos  de  la 
Edad  Moderna  se  han  iníringido  casi  siempre  las  re- 
glas primitivas.  Lo  único  que  se  ha  conservado  es  la 
forma  de  nave  y  la  separación  de  ésta  del  presbiterio. 
El  baptisterio  se  ha  transportado  al  interior  del  tem. 
pío,  ocupando  una  de  las  capillas  inferiores.  Se  han 
construido  gran  número  de  ellas  y  de  altares  en  las  pa- 
redes laterales  de  los  templos.  Pocas  iglesias  tienen 
atrio,  y  si  lo  hay,  es  cubierto  y  sin  fuente.  La  sacristía 
se  comunica  con  el  presbiterio.  El  pulpito  sólo  sirve 


peneTalmenie  para  la  predicación,  ti  coro  ha  sido  ge- 
neral en  España  colocarlo  en  el  centro  de  la  nave,  v 
para  evitar  el  frió,  rodearlo  de  paredes,  lo  que  estropea 
por  completo  el  efecto  artístico  interno  de  nuestros 
grandes  templos.  En  cambio,  se  hizo  muy  frecuente  la 
construcción  de  torres  para  las  campanas  (V.  Campa- 
nario), las  que  exige  existan  el  Código  canónico  (ca- 
non llGlt). 

3.  Solemnidades.  Por  antigua  disciplina  (no  reco- 
gida por  el  Código,  pero  tampoco  derogada)  debe  orar- 
se en  el  lugar  y  colocarse  una  cruz  en  el  sitio  donde  haya 
de  estar  el  altar  mayor,  todo  lo  cual  debe  hacer  el  obis- 
po por  sí  ó  por  sacerdote  delegado.  Esta  disciplina 
existía  ya  en  tiempo  de  Tustiniano  y  se  recogió  en  el 
Decreto  de  Graciano  v  en  el  Pontifical  romano.  Además, 
deben  el  obispo,  ó  el  superior  mayor  si  se  trata  de  una 
iglesia  de  una  religión  clerical  exenta,  bendecir  y  colo- 
car la  primera  piedra  (canon  1163),  que,  según  el  Pon- 
tifical, habrá  de  ser  cuadrada  y  angular,  pudiéndose 
también  realizar  esto  por  sacerdote  delegado  al  efecto. 

Construida  la  iglesia,  no  pueden  celebrarse  en  ella 
los  divinos  oficios  hasta  que  haya  sido  consagrada  ó 
bendecida,  según  los  casos. 

Pueden  ser  bendecidas,  pero  no  consagradas,  las  igle- 
sias de  madera,  hierro  y  otro  metal;  pueden  ser  consagra- 
das las  de  piedra,  ladrillo  ó  cemento,  si  bien  las  de  estas 
dos  últimas  materias  deben  tener  de  piedra  las  jambas 
de  la  puerta  principal  y  los  lugares  donde  han  de  po- 
nerse las  12  cruces  en  el  acto  de  la  consagración  (ca- 
non 1165  y  Resolución  del  12  de  Noviembre  de  1909). 
Dentro  del  grupo  de  las  iglesias  que  pueden  ser  consa- 
gradas, deben  serlo  las  catedrales,  y,  en  cuanto  sea  po- 
sible, las  colegiatas,  conventuales  y  parroquiales. 

No  deben  consagrarse  ni  bendecirse,  cualquiera  que 
sea  su  clase  y  los  materiales  con  que  estén  construidas, 
las  iglesias  que  prudentemente  se  prevea  que  han  de 
ser  convertidas  para  usos  profanos  (canon  citado). 

No  puede  consagrarse  una  iglesia  sin  consagrar  al 
mismo  tiempo  su  altar  mayor;  y  si  éste  lo  estuviera, 
uno  secundario,  por  lo  que  opina  Ferreres  que  si  todos 
estuvieran  ya  consagrados,  debería  execrarse  uno  para 
volverlo  á  consí^ar,  solución  que  parece  redundante. 
La  consagración  de  la  iglesia  sin  consagrar  un  altar 
seria  válida,  pero  ilícita.  Los  altares  pueden  cons^rar- 
se  aunque  no  esté  consagrada  ni  se  consagre  la  iglesia 
(canon  citado). 

Ministro  de  la  consagración  ó  bendición  es  el  obispo 
de  la  diócesis,  aunque  la  iglesia  sea  de  reUgión  exenta. 
Con  su  licencia  ó  mandato  especial  puede  hacer  la 
consagración  cualquier  obispo  y  la  bendición  cualquier 
sacerdote.  Con  especial  delegación  del  Papa  puede  hacer 
la  consagración  el  simple  presbítero,  pues  es  acto  de 
Derecho  eclesiástico  humano,  aunque  ordinariamente 
sea  de  carácter  episcopal.  La  consagración  de  una  igle- 
sia por  un  obispo  sin  Ucencia  del  diocesano  es  válida, 
pero  ilícita,  incurriendo  el  consagrante  en  suspensión 
por  ejercer  pontificales  en  diócesis  ajenas  sin  licencia 
para  ello. 

Se  diferencian  la  bendición  y  la  consagración  en 
que  ésta  es  más  solemne  y  afecta  á  las  paredes,  además 
del  pavimento,  mientras  que  la  bendición  sólo  afecta 
á  éste,  l'^sta  diferencia  parece  ha  sido  borrada  por  el 
Código  canónico  en  cuinto  á  los  efectos,  como  veremos 
al  tratar  de  la  execración;  haciendo  una  y  otra  la  cosa 
perpetuamente  sa-raili,  cu  tanto  no  se  pierdan. 

La  Iglesia  toinú  el  rito  de  la  consagración  del  Antiguo 
Testamento;  Jacob  derramó  aceite  sobre  la  piedra 
que  erigió  en  altar  cuando  se  dirigía  á  Mesopotamia; 
Moisés,  en  el  desierto,  hizo  una  especial  y  solemne  de- 
dicación del  Tabernáculo;  y  Salomón  la  hi/o  solemní- 
sima del  templo  de  Jerusalén.  El  rit-  r-  ',  la 
consagración  de  las  Iglesias  fué  el  el 
tiempo  de  los  Apóstoles;  y  san  ^  i  Vj 
ceremonias   para   la  consagración,    !-   ,                ¡   iher 


Constantino  dado  la  paz  religiosa.  En  ios  siglos  iV  y  V 
era  costumbre  convocar  á  los  obispos  cercanos,  v  reuni- 
dos con  ellos  el  clero  y  el  pueblo,  se  elevaban  preces,  se 
predicaba,  se  entonaban  himnos  y  se  hacían  otras  so- 
lemnidades para  dar  mayor  realce  á  la  consagración. 
En  España  se  observaba  lo  mismo,  y  ello  indujo  á 
Selvagio  á  decir  que  para  la  consagración  de  la  Cate- 
dral de  Oviedo  se  había  reunido  un  Concilio,  el  que  no 
tuvo  lugar  hasta  el  año  876  para  ejecutar  un  Breve  de 
Juan  VIII  que  la  elevaba  á  Metropolitana  por  ser  capi- 
tal de  la  Monarquía  asturiana. 

Las  ceremonias  actuales  de  la  consagración  de  igle- 
sias se  describen  en  el  Pontifical  romano,  respetado  en 
este  punto  por  el  Código. 

El  día  propio  para  ella  era  antiguamente  el  domingo; 
pero  Inocencio  III  permitió  que  se  hiciese  en  cualquier 
día,  lo  que  rige  actualmente,  si  bien  se  recomienda 
I  omo  muy  conveniente  que  se  haga  en  domingo  ú  otra 
fiesta  de  precepto  (canon  11 66).  El  día  que  precede  á 
la  consagración  es  obUgatorio  el  ayuno  para  el  consa- 
grante y  los  que  piden  que  la  iglesia  se  consagre  (esto 
es,  los  padrinos);  y  el  primero  debe  preparar  las  reliquias 
que  han  de  servir  para  consagrar  el  altar,  poniéndolas 
con  tres  granos  de  incienso,  en  un  vaso  ó  arca  sellado,  y 
depositando  éste  en  lugar  limpio  y  decente,  con  can- 
delabros y  dos  luces,  debiendo  aquella  noche  cantarse 
ante  ellas  y  en  honor  de  los  santos  á  que  pertenecen 
vigilias,  con  maitines  v  laudes,  tomados  del  Commum 
plurimorum  Martyrium. 

Llegados  el  día  y  la  hora  de  la  consagración  (que  no 
es  de  necesidad  sea  dentro  de  la  misa,  pero  es  conve- 
niente por  decoro),  el  consagrante  rocía  tres  veces  coa 
agua  bendita  las  paredes  del  templo  por  dentro  y  por 
fuera;  después,  en  el  pavimento  de  la  iglesia,  que  debe- 
rá estar  cubierto  con  ceniza,  forma  con  el  báculo  los 
dos  alfabetos  (griego  y  latíno)  en  forma  de  cruz.  Sigue 
á  esto  lo  esencial  de  la  consagración,  que  consiste  en 
ungir  con  el  Sagrado  Crisma  12  cruces  pintadas  sobre 
piedra,  ó  de  mánnol,  en  las  columnas  ó  paredes  interio- 
res de  la  iglesia,  pronunciando  en  cada  una  la  fórmu- 
la: Sancti  ^  Hceíur  ct  conse  ^  crelur  hoc  íemplum.  In 
nomine  Pa  i^  tris,  el  Fi  <^  lii  et  Spirilus  i^  Sancti, 
in  honorem  Dci  et  gloriosae  Virginis  Mariae  alque  om' 
nium  Sanclorum,  ad  nomcín  et  tnemoriam  Sancti  N ... 
Pax  libi.  También  se  traza  otra  cruz  en  la  puerta. 
Finalmente,  se  celebran  los  divinos  oficios,  si  no  se 
han  celebrado  para  la  consagración,  y  en  todo  caso 
suele  entonarse  el  Tedeum,  con  otros  himnos,  salmos 
y  preces.  En  la  parte  superior  ó  inferior  de  las  cruces 
de  la  consagración  se  fija  un  candelero  en  el  que  ha 
de  arder  una  vela  el  día  del  aniversario  de  aquélla. 

El  obispo  consagrante,  aunque  no  tenga  jurisdic- 
ción en  aquel  territorio  y  aunque  sea  meramente  ti- 
tular, puede  conceder  indulgencia  de  un  año  á  cuan- 
tos visiten  la  iglesia  ó  el  altar  consagrado  en  aquel 
día  de  la  consagración;  v  para  el  aniversario  de  ésta 
puede  otorgar  50  días  si  es  obispo,  100  si  es  arzobis- 
po y  200  si  fuere  cardenal  (canon  1166).  El  aniver- 
sario de  la  consagración  (no  el  de  la  bendición)  debe 
celebrarse  todos  los  años  con  oficio  y  Misa,  conforme 
á  las  normas  litúrgicas  (canon  1167). 

Acerca  de  la  consagración  del  altar  y  de  la  bendi- 
ción de  las  campanas,  véanse  estas  palabras. 

Titular  del  templo.  Toda  iglesia  consagrada  ó  ben- 
decida debe  tener  un  titular,  ó  sea  un  santo  (patro- 
no) ó  un  misterio  en  honor  del  cual  se  edifica  y  al 
cual  se  dedica  y  cuyo  nombre  figura  en  la  forma  de  la 
consagración.  Éste  titular  no  puede  ser  un  santo  del 
Antiguo  Testamento,  por  haberse  así  dispuesto  el  3 
de  Agosto  de  1G97;  pero  pueden  conservarse  los  pa- 
tronos de  esta  clase  ya  existentes.  Tampoco  puede  ser- 
lo un  beato  sin  especial  indulto  de  la  Santa  Sede,  de- 
biendo ser  substituido  tal  tutelar  por  otro  si  ese  in- 
dulto no  se  obtuvo  ó  no  se  obtiene.  El  titular  se  elige 


al  poner  la  primera  piedra^  pues  la  edificación  se  hace 
ya  en  su  honor;  pero  no  queda  constituido  en  tal  hasta 
que  la  iglesia  se  le  dedica  al  consagrarla  6  al  bende- 
cirla y  de  él  toma  el  templo  su  denominación.  Una 
vez  hecha  la  dedicación  no  puede  cambiarse  el  titu- 
lar, debiendo  cada  año  celebrarse  la  fiesta  de  éste 
con  arreglo  á  la  liturgia  (canon  citado). 

Como  es  de  ver,  la  consagración  de  las  iglesias  ¡mita 
á  los  Sacramentos  y  en  especial  al  Bautismo,  siendo 
su  materia  remota  el  sagrado  Crisma;  la  próxima,  la 
unción,  y  la  forma  las  palabras  que  pronuncia  el  con- 
sagrante. Por  esto  la  consagración  no  puede  reiterar- 
se sino  cuando  se  duda  si  ha  sido  consagrada  ó  resul- 
ta que  no  lo  ha  sido  debidamente  (haciéndose  la  nue- 
va consagración  sub  condüione  ó  ad  caulelam)  o  si  ha 
sido  execrada. 

m. — Profanación  y  reconciliación 
Tiene  lugar  cuando  la  iglesia  consagrada  ó  bende- 
cida queda  inepta  para  la  celebración  de  los  ritos  ó 
funciones  sagradas,  en  tanto  no  sea  rehabilitada,  y 
ocurre  en  los  casos  de  execración  (pérdida  de  la  con- 
sagración ó  bendición)  y  de  violación  (profanación 
propiamente  dicha). 

1.  Execración:  cuándo  tiene  lugar.  En  los  tres 
casos  siguientes:  1.°  destrucción  total;  2.°  caerse  la 
mayor  parte  de  las  paredes,  y  3.°  ser  destinada  por 
el  Ordinario  á  usos  profanos  por  no  servir  para  el  cul- 
to y  no  ser  reparable  (canon  1170). 

En  el  Derecho  anterior  al  Código,  apreciaban  al- 
gunos autores  (como  Schemalzgrueber  y  Salazar)  que 
quedaba  execrada  la  iglesia  cuando  se  quemaba  ó 
abrasaba  la  superficie  interior  de  sus  paredes,  aun 
que  éstas  se  conservasen.  El  Código  no  admite  este 
caso  de  execración,  y  de  su  doctrina  resulta  que  tam 
poco  üene  lugar  ésta  aun  cuando  por  reparaciones 
sucesivas  de  partes  menores  de  la  iglesia  llegue  á  re- 
edificarse toda  ella,  ni  cuando  se  la  destina  á  usos 
profanos  por  violencia  ó  malicia  de  los  hombres,  como 
en  caso  de  revolución  ó  de  impiedad  de  los  go- 
biernos. 

Execrada  una  iglesia,  es  preciso  consagrarla  ó  ben- 
decirla de  nuevo. 

2.  Violación:  cuándo  tiene  lugar  y  ejectos  que  pro- 
duce; reconciliación.  Una  iglesia  queda  violada  por 
cualquiera  de  los  actos  siguientes:  1.°  delito  de  ho- 
micidio (precisándose  que  éste  constituya  deHto  y  no 
siendo,  por  tanto,  caso  de  violación  el  homicidio  culpo- 
so ó  por  imprudencia  temeraria,  ni  el  en  legítima  de- 
fensa); 2."  injuriosa  y  grave  efusión  de  sangre;  3."  ser 
destinada  á  usos  impíos  ó  sórdidos,  y  4."  sepultar  en 
ella  el  cadáver  del  infiel  ó  el  del  excomulgado  por 
sentencia  declaratoria  ó  condenatoria.  En  todo  caso  se 
necesita  que  el  acto  ó  actos  constitutivos  de  la  viola- 
ción sean  ciertos,  notorios  y  realizados  dentro  de  la 
misma  iglesia  (canon  1172,  §  1.°).  Antes  del  Código 
se  consideraba  como  caso  de  violación  el  de  voluntaria 
seminis  hutnani  effusio,  caso  que  el  Código  no  cita, 
mas  parece  debe  considerarse  incluido  en  el  núm.  3.° 
También  antes  del  Código,  violada  la  iglesia,  queda- 
ba por  ello  solo  violado  el  cementerio  contiguo;  mas 
ahora  no,  pues  el  mismo  Código  dispone  que  «violada 
la  iglesia,  no  se  considera  violado  el  cementerio  aun- 
que sea  contiguo,  y  \aceversa»  (canon  1172,  §  2.°). 

Los  efectos  de  la  violación  consisten  en  que,  en 
tanto  no  se  reconcilie  la  iglesia,  no  pueden  celebrarse 
en  ella  los  divinos  oficios,  administrarse  los  Sacra- 
mentos, ni  sepultarse  los  muertos.  Si  la  violación  tie- 
ne lugar  durante  la  celebración  de  los  divinos  oficios, 
deben  éstos  cesar  inmediatamente.  Lo  mismo  tiene 
lugar  con  la  misa  si  ésta  ao  ha  llegado  al  canon  ó  se 
ha  celebrado  ya  la  Comunión;  pero  si  ya  comenzó  el 
canon,  debe  continuarse  hasta  la  Comanión  inclusive 
y  cesar  después  de  ésta  (canon  1173). 


La  iglesia  violada  debf  ser  reconciliada  lo  antes  po- 
sible con  arreglo  á  la  liturgia;  y  si  se  duda  si  hubo  6 
no  violación,  puede  recondliarse  ad  caulelam,  pero 
no  es  necesario  hacerlo  (canon  1174).  En  el  caso  4.°, 
antes  de  hacerse  la  reconciliación  debe  quitarse  de 
illa  el  cadáver,  si  esto  puede  hacerse  sin  grave  incon- 
veniente (canon  1175). 

Pueden  practicar  la  reconciliación:  a)  si  la  iglesia 
está  consagrada,  el  Ordinario  del  lugar,  y  si  aquélla 
pertenece  á  una  religión  clerical  exenta,  el  superior 
mayor,  pudiendo  uno  y  otro  nombrar  un  delegado 
para  ello;  y  en  caso  de  grave  y  urgente  necesidad,  en  el 
que  no  se  pueda  ó  no  haya  tiempo  de  acudir  al  obispo 
ó  superior,  puede  hacerla  el  rector  de  la  misma  igle- 
sia, dando  después  conocimiento  de  ello  á  aquél  (ca- 
non 1176,  §§  1.°  y  2.°),  con  lo  que  se  ha  modificado 
el  Derecho  anterior,  según  el  cual,  para  que  un  sim- 
ple sacerdote  pudiera  reconciliar  una  iglesia  consa- 
grada, se  necesitaba  delegación  especial  del  Papa;  b) 
si  la  iglesia  está  solamente  bendecida,  puede  reconci- 
liarla el  rector  de  la  misma  y  aun  cualquier  sacerdote 
con  consentimiento,  al  menos  presunto,  de  éste  (ca- 
non 1176,  §  1.°),  habiendo  asi  resuelto  el  Código  la 
cuestión,  antes  debatida,  de  si  el  simple  sacerdote  pre- 
cisaba ó  no  en  este  caso  Ucencia  del  obispo.  Como  se 
ve,  la  tendencia  del  Código  es  la  de  facilitar  todo  lo 
posible  la  reconciUación. 

Ésta  se  realiza  en  la  forma  prescrita  por  el  Ponti- 
fical romano,  si  la  iglesia  está  consagrada,  y  por  el 
Ritual  romano,  si  sólo  está  bendecida.  El  rito  consis- 
te en  rociar  con  ceniza,  vino  y  agua  bendita  el  ara  del 
altar  y  el  suelo.  En  cuanto  al  agua,  si  la  iglesia  está 
consagrada,  debe  aquélla  bendecirse  expresamente 
para  el  acto  por  el  obispo  ó  el  sacerdote  reconciliante 
(antes  del  Código  se  necesitaba  siempre  que  lo  fuese 
por  el  obispo,  aunque  éste  no  fuese  quien  realizase  la 
reconcihación);  si  está  solamente  bendecida,  puede 
emplearse  el  agua  bendita  común  (canon  1177). 

IV.  —  Prerrogativas 
Como  los  templos  son  para  que  los  fieles  puedan 
dar  culto  á  Dios,  la  entrada  en  ellos  es  absolutamen- 
te gratuita,  reprobando  expresamente  el  Código  cual- 
quier costumbre  en  contrario  (canon  1181),  por  lo 
que  no  puede  exigirse  (sino  solamente  pedirse  como 
donativo  voluritario)  cantidad  alguna,  por  mínima 
que  sea,  por  el  uso  de  sillas,  ya  que  éstas  ocupan  un 
sitio  que  los  fieles  tienen  derecho  á  ocupar  gratuita- 
mente. 

En  la  iglesia  consagrada  6  bendecida,  no  execrada 
ni  violada,  ó  removidas  ia  execración  ó  violación, 
pueden  celebrarse  toda  clase  de  ritos  y  fundones  re- 
ligiosas, dejando  el  Código  á  salvo  los  derechos  pa- 
rroquiales, privilegios  y  costimibres  legítimas.  El  Or- 
dinario puede,  sin  embargo,  determinar  la  hora  en 
que  han  de  celebrarle  los  sagrados  rito::,  salvo  que 
se  trate  de  iglesias  de  religiosos  exentos,  en  las  cuales 
tal  determinadón  corresponde  á  sus  superiores,  pero 
éstos  deben  vigilar  para  que  la  celebración  de  los  di- 
vinos oficios  en  sus  iglesias  no  cause  perjuido  á  la  ins- 
trucción catequística  ó  á  la  explicación  del  Evangelio 
que  haya  de  darse  en  la  parroquia  (cánones  1171  y 
609,  §  3.°). 

Son  prerrogativas  espedales  de  las  iglesias  católi- 
cas: 1.»  la  de  reverencia;  2.'  la  de  inmunidad  6  de- 
recho de  asilo,  y  3.»  la  de  exención  de  impuestos. 
1.*    Reverencia.     Los    antiguos    profesaban    á    las 
;lesias  tal  veneración,  que  los  obispos  preferían  mo- 
r  antes  que  consentir  que  los  herejes  las  profanasen; 
is  emperadores  y  reyes  deponían  sus  coronas  y  de- 
jaban su  séquito  para  entrar  en  ellas,  y  los  fieles  se 
lavaban  las  manos  y  el  rostro  antes  de  penetrar  en 
templo.   Hasta  los   mismos  gentiles   miraban   con 
respeto  los  templos  de  los  cristianos;  así  es  que  cuan- 
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do  ocurrían  públicas  calamidades  ó  invasiones  de 
bárbaros,  muchos  se  refugiaban  en  nuestras  iglesias 
y  se  libraban  de  una  muerte  segura,  como  sucedió 
cuando  los  bárbaros  invadieron  á  Roma,  á  pesar  de 
la  ferocidad  de  Atila. 

Por  ser  los  templos  católicos  no  sólo  lugares  destina- 
dos á  la  oración  y  la  piedad,  sino  propia  y  verdadera- 
mente la  casa  de  Dios,  que  está  en  ellos,  no  sólo  como 
en  todo  lugar  y  más  especialmente,  por  estarle  dedica- 
dos, sino  incluso  real  y  corporalmente  en  lar  persona 
de  Cristo  Sacramentado,  han  prohibido  siempre  los 
cánones  que  se  celebren  en  ellos  actos  profanos  y 
mucho  más  los  indecorosos.  Siguiendo  el  ejemplo  del 
mismo  Cristo,  que  arrojó  á  latigazos  á  los  mercaderes 
del  templo  de  Jerusalén,  está  severamente  prohibida 
en  ellos  toda  negociación,  incluso  en  los  atrios,  así 
como  los  juicios  seculares,  principalmente  los  crimi 
nales  (incurriendo  en  excomunión  los  jueces  contra 
ventores),  si  bien  esto  no  en  los  atrios  (el  Tribunal  de 
aguas  de  Valencia  se  reúne  en  la  puerta  de  la  Cate- 
dral), y  con  mayor  motivo  los  actos  políticos,  reunio- 
nes de  sociedades,  convites,  comedias,-  juegos  teatra- 
les y  cuanto  pueda  ofender  los  ojos  del  Señor,  y  tam- 
bién la  colocación  de  imágenes  ridiculas  en  los  alta- 
res, debiendo  pedirse  licencia  al  obispo  para  colocar 
imágenes.  De  conformidad  con  esta  doctrina,  dispone 
el  Código:  1."  que  en  las  iglesias  se  cuide  por  quienes 
corresponde,  se  tenga  la  limpieza  que  conviene  á  la 
casa  de  Dios,  y  2."  que  se  aparten  de  ellas  las  nego- 
ciaciones y  ferias  aunque  sean  para  fines  piadosos 
(como  tómbolas,  rifas,  etc.),  y  3."  que  también  i 
aparte  todo  cuanto  desdiga  de  la  santidad  del  lug; 
(canon  1178).  Pío  X  prohibió  en  las  iglesias  todas 
las  proyecciones  y  representaciones  cinematográfíi 
(S.  C.  Consistorial,  el  10  de  Diciembre  de  1902),  y 
también  es  rigurosa  la  prohibición  de  ir  vestido  in- 
honestamente, ó  llevar  las  mujeres  descubierta  la  ca- 
beza, ó  entrar  los  hombres  cubiertos, 

2.»  Derecho  de  asilo.  Según  el  Código  (que  ha 
restringido  mucho  el  concepto)  consiste  en  que  los 
reos  que  se  acojan  á  las  iglesias  no  pueden  ser  sacados 
de  ellas,  salvo  caso  de  necesidad  urgente,  sin  el  con- 
sentimiento del  Ordinario,  ó  al  menos  del  rector  de  la 
iglesia  (canon  1179).  Es  un  género  de  inmunidad  ecle- 
siástica (inmunidad  local),  llamándose  también  de- 
recho de  refugio  sagrado. 

En  la  voz  Inmunidad  (t.  XXVIII,  1.»  parte,  pági- 
nas 1635  y  siguientes)  se  ha  tratado  de  la  inmunidad 
eclesiástica  en  general  y  especialmente  de  la  personal, 
por  lo  que  procede  completar  lo  allí  dicho  con  lo  rela- 
tivo al  derecho  de  asilo  eclesiástico. 

a)  Se  junda  en  la  reverencia  debida  al  lugar  sa- 
grado, en  la  clemencia  que  la  Iglesia  católica  tiene 
para  con  los  delincuentes  y  en  la  enmienda  de  éstos 
por  medio  de  la  penitencia  canónica  que  se  les  impo- 
nía. Atendido  este  fin,  se  ha  dicho  que  la  institución 
es  de  Derecho  divino;  pero  es  indudable,  atendido  su 
origen  histórico,  que  es  de  Derecho  humano. 

b)  Tiene  precedentes  en  los  pueblos  anteriores  al 
Cristianismo.  Asi,  entre  los  egipcios  gozaron  los  tem- 
plos del  derecho  de  asilo;  especialmente  lo  tuvieron 
en  los  pueblos  antiguos  los  dedicados  á  Hércules;  los 
griegos  lo  concedieron  á  algunos  lugares  cuando  fun- 
daron á  Tebas;  en  Roma,  In  leyenda  Romulea  se  re- 
fiere al  asilo  para  los  malhechores,  diciendo  que  si 
bien  fué  suprimido  después  de  la  guerra  con  los  sabi- 
nos, se  restableció  por  Servio  Tuho,  siendo  indudable 
que  lo  tuvieron  las  estatuas  de  los  emperadores,  como 
se  prueba  por  la  Constitución  de  Antonino  Pío  á  que 
se  refiere  Justiniano  al  hablar  de  los  siervos  fugitivos. 
El  precedente  más  inmediato  del  derecho  de  asilo  de 
los  templos  cristianos  es  el  que  existió  en  el  pueblo 
hebreo,  y  durante  su  i)eregr¡naci6n  lo  tuvo  el  Arca 
santa,  y  después  el  Templo  de  Jerusalén. 


Se  admitió  para  los  templos  cristianos  en  tiempo 
de  Constanrino.  Arcadio  lo  derogó,  pero  Teodosio  el 
Joven  lo  restableció  y  amplió,  extendiéndolo  á  los 
exedras  ó  pórticos,  el  cementerio  contiguo,  el  bap- 
tisterio, los  huertos  y  hasta  las  casas  de  los  obispos  y 
clérigos.  El  emperador  León  concedió  este  derecho  á 
los  deudores  públicos  y  privados  que  se  refugiasen 
en  las  iglesias,  imponiendo  pena  capital  al  que  viola- 
ra el  asilo  para  extraerlos.  Justiniano  confirmó  las 
disposiciones  anteriores,  pero  exceptuó  del  beneficio 
á  los  que  hubiesen  cometido  parricidio,  homicidio, 
adulterio,  rapto,  incendio  y  otros  delitos  graves.  En- 
tre los  germanos  la  faida  ó  venganza  encontró  un  lí- 
mite en  el  asilo  de  los  templos,  inspirando  tal  respeto 
que  la  paz  de  las  iglesias  era  severamente  protegida, 
casrigándose  su  violación  con  doble  pena  y  declarándo- 
la algunas  legislaciones  delito  inexpiable,  permitiendo 
matar  impunemente  al  que  cometiese  cualquier  violen- 
cia en  los  lugares  sagrados  (pues  el  asilo  comprendía  no 
sólo  el  templo,  sino  sus  dependencias  y  los  cemente- 
rios). Carlomagno  excluyó  del  asilo  á  los  homicidas  y 
otros  criminales  sentenciados  á  pena  de  muerte. 

La  legislación  eclesiástica  sobre  el  derecho  de  asilo 
es  antigua  y  abundante,  constando  en  el  Decreto  de 
Graciano  (cap.  6.°,  dist.  87  y  caps.  6,  8,  9,  19,  20  y  36, 
quaestio  4.»,  causa  17)  y  en  las  Decretales  (caps.  6.°  y 
9.°,  tít.  49,  lib.  3.°).  Según  estas  disposiciones,  el  cle- 
ro de  la  iglesia  debía  interponerse  entre  el  delincuente 
y  su  perseguidor;  si  éste  era  un  particular  debía  indu- 
cirle al  perdón  ó,  al  menos,  á  substituir  la  venganza 
por  una  composición  pecuniaria,  y  si  era  el  Estado, 
redores  ecclesiarum  (dicen  las  Decretales)  sibi  (fu- 
gienti  ad  ecclesiam)  obtinere  debenl  .nembra  et  vitam; 
super  koc  lamen  quod  jecit,  esl  alias  legitime  puniendiis, 
es  decir,  que  la  Iglesia  imponía  al  criminal  una  peni- 
tencia por  sus  crímenes. 

Asi,  pues,  el  derecho  de  asilo  fué  en  un  principio 
un  freno  para  la  venganza  privada;  pero  substituida 
ésta  por  la  autoridad  del  poder  civil,  aquél  se  redujo 
á  que  el  juez  secular  no  pudiese  extraer  al  refugiado 
por  sí  sino  por  medio  del  superior  eclesiástico  ó  un  de- 
legado suyo,  salvo  que  se  tratase  de  delito  exceptuado, 
en  cuyo  caso  podía  el  juez  seglar  extraerlo  por  sí,  con 
permiso  del  eclesiástico.  Al  refugiado  por  delito  que 
tuviese  el  derecho  de  asilo  no  le  podía  imponer  la 
autoridad  secular,  cuando  se  le  entregase,  pena  capi- 
tal ni  pérdida  de  miembro;  al  autor  de  delitos  excep- 
tuados podía  imponérsele,  aun  cuando  se  refugiase 
en  la  iglesia  y  después  de  sacado  de  ésta,  la  pena  que 
correspondiese,  aunque  pidiendo  siempre  la  Iglesia 
clemencia  para  el  reo.  Aun  así  entendido,  se  abusó  de 
él  hasta  el  punto  de  que  esta  institución,  que  en  los 
primeros  tiempos  fué  sumamente  benéfica  y  civiliza- 
dora, constituyendo  la  salvaguardia  de  las  personas 
individuales  contra  la  venganza  privada  y  contra  una 
justicia  bárbara  y  despótica,  llegó  á  ser  un  elemento 
de  impunidad,  favoreciendo  al  pillaje  y  á  la  multi- 
plicidad de  delitos. 

Por  esta  razón  los  Pontífices  trataron  de  regularlo 
en  la  Edad  Moderna:  Gregorio  XIV,  en  su  Constitución 
Cinn  alias  del  24  de  Mayo  de  1590,  reorganizó  la  le- 
gislación en  la  materia,  y  los  Pontífices  posteriores 
dictaron  muchas  disposiciones  sobre  el  particular, 
como  las  Constituciones:  Ex  quo,  de  Benedicto  XHI 
(8  de  Junio  de  1725);  In  supremo,  de  Clemente  XIT 
(1.'  de  Febrero  de  1734);  Cum  alias  (24  de  Enero  de 
1744),  y  Officii  nostri  (9  de  Marzo  de  1750),  de  Bene- 
dicto XIV,  y  los  Breves  de  Pío  VI  de  18  de  Abril  de 
1776,  11  de  Diciembre  de  1779  y  9  de  Abril  de  1782, 
reivindicando,  sin  embargo,  el  derecho  de  asilo  como 
propio  de  los  templos,  por  fundarse  en  la  reverencia 
á  éstos  debida. 

c\  Según  esta  Ugislación,  los  lugares  que  gozabm 
del  derecho  de  asilo  eran:  1."  las  iglesias,  aun  las  en  eu- 


tredicho  y  las  profanadas,  y  aun  las  no  consagradas 
ni  bendecidas,  con  tal  que  se  hubiesen  erigido  con  li- 
cencia del  obispo;  2.°  los  pórticos  ó  atrios  de  las  igle- 
sias y  los  lugares  ó  habitaciones  adheridos  á  la  misma, 
incluso  el  campanario,  extendiéndose  el  asilo  hasta 
40  pasos  de  las  catedrales  y  30  de  las  demás  iglesias; 
3.°  los  oratorios  destinados  perpetuamente  al  culto 
divino  y  erigidos  con  autoridad  del  obispo,  pero  no  los 
oratorios  particulares;  4.°  los  cementerios,  donde- 
quiera que  estuviesen,  fuesen  ó  no  contiguos  á  ia  igle- 
sia; 5.°  los  hospitales  erigidos  con  autoridad  del  obis- 
po, siempre  que  en  ellos  hubiese  altar  para  la  Misa; 
6.°  los  monasterios,  conventos  y  colegios  de  los  regu- 
lares, con  sus  huertos,  hospederías,  establos,  etc.; 
7.°  la  casa  ó  palacio  episcopal,  aunque  el  obispo  se 
halle  ausente  ó  la  silla  vacante;  8.°  la  casa  del  párro- 
co y  las  de  los  canónigos,  hermandades  ó  cofradías 
que  estuviesen  unidas  á  sus  iglesias,  y  9."  los  demás 
lugares  religiosos  con  arreglo  á  Derecho,  aunque  no 
sean  sagrados.  Urbano  11  extendió  el  derecho  de  asilo 
á  las  cruces  colocadas  en  los  caminos  (pues  si  se  otorgó 
á  las  estatuas  de  los  emperadores,  con  mayor  razón  á 
la  del  rey  de  reyes),  pero  esta  disposición  no  se  incluyó 
en  el  Cuerpo  del  Derecho  y  no  fué  admitida  en  la  prác- 
tica. Respecto  al  lugar  donde  hubiese  reliquias  de 
santos,  se  opinó  que  había  que  atenerse  á  la  costum- 
bre de  la  localidad. 

d)  Por  razón  de  las  personas  el  derecho  de  asilo 
podían  ejercitarlo:  todos  los  cristianos  legos  de  ambos 
sexos,  cualquiera  que  fuese  su  edad,  estado  ó  condi- 
ción y  aunque  estuviesen  excomulgados  ó  entredichos 
y  se  les  hubiese  prohibido  entrar  en  la  iglesia;  también 
los  infieles  (judíos,  mahometanos  y  aun  paganos)  con 
tal  que  deseasen  sinceramente  convertirse;  no  los  he- 
rejes si  se  trataba  del  delito  de  su  herejía,  pero  sí  por 
cualquier  otro,  según  la  opinión  más  probable.  Los 
clérigos  y  religiosos  no  estaban  sometidos  á  los  jueces 
seculares  (inmunidad  personal  ó  privilegio  del  fuero), 
pero  sus  jueces  eclesiásticos  no  podían  extraerlos  del 
asilo  para  entregarlos  al  brazo  secular,  sino  por  críme- 
nes exceptuados,  segi'm  la  opinión  más  probable.  Dis- 
frutaban del  derecho  de  asilo  los  deudores  que  lo  ejer- 
citaban para  que  no  se  les  encarcelase,  y  también  los 
fugitivos  de  las  cárceles,  según  Schemalzgrueber, 
quien  dice  ser  esta  la  opinión  más  probable.  En  cuanto 
á  los  esclavos,  gozaban  del  derecho  de  asilo  enfrente 
del  juez  ó  magistrado;  pero  en  cuanto  á  su  dueño, 
podían  ser  obligados  á  volver  á  él,  si  bien  el  dueño  de- 
bía jurar  no  castigarlos  si  el  delito  era  leve,  y  prestar 
caución  bastante  de  que  no  abusaría  del  castigo  in- 
consideradamente si  el  delito  era  grave. 

e)  Todo  criminal  ó  deUncuente  podía  refugiarse 
en  un  lugar  que  tuviere  derecho  de  asilo,  pero  los  efec- 
tos de  éste  eran  distintos  según  el  delito  de  que  se  tra- 
tase. El  derecho  de  asilo  propiamente  dicho  sólo  se 
otorgaba  á  los  delincuentes  de  crímenes  no  exceptua- 
dos. Se  exceptuaban  los  siguientes:  ladrones  públicos; 
salteadores  de  caminos;  taladores  ó  incendiarios  de 
mieses,  siempre  que  fuesen  nocturnos;  asesinos  por 
precio;  homicidas  proditorios  ó  alevosos;  homicidas 
ó  mutiladores  de  miembros  sin  circunstancias,  pero 
que  hubiesen  cometido  el  deUto  en  iglesia  ó  cemente- 
rio; los  apóstatas  y  herejes  por  estos  delitos;  los  reos  de 
lesa  majestad;  los  judíos  que  habiéndose  convertido 
desertaban  de  la  fe  cristiana;  los  que  fingiéndose  mi- 
nistros de  la  justicia  entraban  en  las  casas  y  robaban 
en  ellas,  mataban  ó  mutilaban;  los  administradores 
de  montes  de  piedad  ú  otros  establecimientos  seme- 
jantes por  desfalcos  en  las  cajas  de  ellos;  los  que  vio- 
laban el  asilo  extrayendo  violentamente  á  los  refu- 
giados, etc. 

/)  Los  efectos  del  derecho  de  asilo  eran  los  siguien- 
tes: si  el  reo  lo  era  de  crimen  exceptuado  podía  ser 
C^ctraldo  por  el  poder  civil  con  permiso  de  la  autori- 


dad eclesiástica,  pero  debía  ser  llevado  á  la  cárcel  en 
nombre  del  obispo  y  permanecer  allí  hasta  que  la  au- 
toridad eclesiástica  resolviese  si  el  delincuente  era  reo 
de  crimen  exceptuado  ó  si  el  lugar  tenía  derecho  de 
asilo. 

Si  se  trataba  de  crimen  no  exceptuado,  la  autoridad 
seglar  no  podía  extraer  por  sí  al  refugiado  sin  licen- 
cia del  Papa  ó  un  delegado  suyo,  debiendo  en  otro  caso 
conocer  el  juez  eclesiástico  del  asunto  y,  si  juzgaba 
había  motivo  para  ello,  extraer  por  sí  al  reo  á  con- 
dición de  que  el  juez  secular  no  le  impusiese  pena  de 
muerte  ni  pérdida  de  miembro.  La  iglesia  tenia  dere- 
cho de  resistir  al  juez  seglar  que  quisiese  proceder  á 
la  extracción  por  crimen  no  exceptuado,  pero  si  se 
trataba  de  crimen  exceptuado  debía  otorgarle  el  per- 
rniso  y  sólo  resistir  si  se  quería  realizar  la  extracción 
sin  pedir  éste. 

El  refugiado  no  podía  ser  extraído  violentamente 
sin  que  la  iglesia  lo  entregase  ó  diese  licencia,  y  si  se 
hacia,  la  extracción  era  nula,  así  como  todas  las  diU- 
gencias  y  actuaciones  que  se  siguiesen,  debiendo  ser 
restituido  el  delincuente  á  su  refugio;  tampoco  podía 
ser  condenado  á  muerte  ú  otra  pena  corporal  grave 
mientras  se  hallase  dentro  de  la  iglesia  ó  lugar  sagra- 
do. El  refugiado  gozaba  de  libertad  dentro  del  refu- 
gio, no  pudiendo  ser  allí  encarcelado  ni  castigado;  no 
podía  privársele  de  los  bienes  que  llevase  consigo,  ni 
el  juez  seglar  impedir  que  se  le  suministrasen  alimen- 
tos y  demás  cosas  necesarias.  El  refugiado  debía, 
mientras  permaneciese  en  el  lugar  del  asilo,  portarse 
con  decencia,  sin  gastar  excesiva  familiaridad  con 
mujeres  y  sin  entregarse  á  distracciones  impropias 
del  lugar  y  de  su  situación. 

Gregorio  XIV  determinó  que  el  conocimiento  de  las 
causas  sobre  asilo  correspondiese  exclusivamente  al 
juez  eclesiástico  (Constitución  citada),  pero  esta  Bula 
no  fué  admitida  por  país  alguno. 

g)  La  Iglesia  impuso  severas  penas  á  los  quebran- 
tadores  del  asilo,  tanto  á  los  que  lo  quebrantaban  ma- 
terialmente como  á  los  que  mandaban  quebrantarlo, 
penas  que  eran  la  de  multa  y  la  de  penitencia  púbUca, 
incurriéndose,  además,  en  excomunión  mayor,  que  la 
Bula  Apostolicae  Sedis  reservó  al  Papa. 

h)  Se  discutía  por  los  canonistas  si  el  derecho  de 
asilo  era  de  interpretación  favorable  6  restringida. 
La  mayoría  afirmaban  lo  primero,  fundándose  en  que 
se  trataba  de  una  institución  piadosa  y  favorable  á 
la  Iglesia,  que  se  fundaba  en  la  veneración  debida  á 
los  lugares  sagrados  y  no  en  favorecer  á  los  criminales, 
era  un  privilegio  incluido  en  el  cuerpo  del  Derecho  y 
con  interpretarlo  latamente  no  se  perjudicaba  á  na- 
die en  particular.  En  cambio,  canonistas  notables, 
como  Covarrubias  y  el  cardenal  de  Luca,  sostenían 
que  debía  interpretarse  estrictamente,  porque  era  de- 
rogatorio del  Derecho  común  y  hasta  del  natural,  por- 
que los  malvados  se  hacían  más  audaces  con  él,  sir- 
viéndoles la  proximidad  de  las  iglesias  de  amparo 
para  cometer  sus  crímenes,  y  porque  el  bien  públi- 
co debe  prevalecer  sobre  el  privado.  Esta  discusión 
se  suscitaba  al  tratar  de  qué  reos  tenían  el  derecho 
de  asilo,  y  llevó  á  la  de  la  conveniencia  é  inconve- 
niencia de  esta  institución.  No  faltaron  autores  que 
la  creyesen  perjudicial  para  la  sociedad,  sosteniendo 
que  dejaba  impunes  los  delitos,  dando  aliento  á  los 
delincuentes  para  cometer  sus  crímenes,  y  que  la  san- 
tidad del  lugar  sagrado  no  se  lastimaba  por  la  extrac- 
ción de  los  criminales;  contestándose  por  otros  auto- 
res, que  el  derecho  de  asilo  no  favorecía  la  impunidad, 
pues  no  impedía  el  castigo  debido  de  los  delitos,  y  que 
era  conveniente  para  la  religión  y  fe  cristiana,  en  con- 
sideración á  las  cuales,  y  no  á  los  criminales,  se  otor- 
gaba. Con  estas  cuestiones  se  relacionaba  la  de  si  el 
derecho  sobre  el  asilo  podía  ser  derogado  por  la  cos- 
tumbre en  contrario,  negándolo  unos,  apoyándose  ea 


que  la  citada  Constitución  de  Gregorio  XIV  disponía 
que  cualquiera  que  fuese  contra  él  incurriese  ipso  fado 
en  censuras  y  penas,  en  que  el  Tridentino  ordenó  que 
las  disposiciones  en  favor  de  la  libertad  de  la  Iglesia 
deben  observarse  exactamente  por  todos,  y  en  que  la 
Constitución  Romanus  Ponlijex  de  Urbano  VIII  el  5 
de  Junio  de  1641  anuló  y  reprobó  todas  las  costum- 
bres contra  immuniiaiem  ecdesiasticam  militantes;  mas 
otros,  como  el  citado  Schemalzgrueber,  seguido  por 
Salazar,  preferían  la  opinión  contraria,  por  entender 
que  las  disposiciones  citadas  sólo  se  referían  á  las  cos- 
tumbres existentes  cuando  se  dictaron,  no  á  las  que 
se  introdujeran  posteriormente,  y  porque  la  institu- 
ción de  que  se  trata  es  de  Derecho  humano,  pudiendo 
ser  anulada  por  la  práctica  de  otra  ley  escrita  aun- 
que dimanase  del  poder  civil,  como  sucedía  en  el  caso 
de  que  se  trataba. 

En  realidad,  toda  la  discus'ón  se  refería  no  á  la  ins- 
titución del  derecho  de  asilo  en  cuanto  era  consecuen- 
cia de  la  reverencia  debida  á  los  lugares  sagrados, 
sino  á  la  abusiva  extensión  que  se  le  otorgaba,  abuso 
que  era  difíciknente  defendible.  Además,  organizado 
en  los  tiempos  modernos  el  poder  judicial  del  Estado 
con  garantías  suficientes  y  cambiados  los  tiempos,  esa 
extensión  del  derecho  de  asilo  era  innecesaria  y  no 
respondía  ya  á  los  fines  para  los  cuales  este  derecho 
se  había  introducido. 

i)  Por  esto,  sin  duda,  el  nuevo  Código  del  Dere- 
cho canónico  ha  modificado  profundamente  todo  lo 
referente  á  esta  institución,  conservándola  sólo  en 
lo  preciso  para  sostener  la  reverencia  debida  á  los 
templos.  El  canon  1179  sólo  lo  otorga  á  las  iglesias,  no 
á  los  otros  lugares  á  que  antes  se  extendía,  ni  siquie- 
ra á  los  cementerios  (canon  1172,  §  2.°).  Lo  concede 
para  toda  clase  de  reos  y  crímenes,  pues  no  distingue 
y,  además,  la  distinción  carecería  de  objeto,  dado  á 
lo  que  quedan  reducidos  los  efectos  de  la  institución 
que  es  á  la  necesidad  de  obtener  el  permiso  del  obispo 
ó,  al  menos,  del  rector  de  la  iglesia  para  la  extracción 
del  refugiado,  y  ni  siquiera  se  precisa  ese  consenti- 
miento en  caso  de  urgente  necesidad.  El  permiso  no 
debe  ser  negado,  á  menos  que  se  trate  de  petición  de 
quien  no  ejerza  autoridad  legítima. 

;■)  La  historia  legal  del  derecho  de  asilo  en  Espa- 
ña es  muy  interesante.  El  Fuero  Juzgo  lo  admitíó  y 
reguló  en  diversos  lugares  (Ley  2.*,  tít,  2.°,  y  Ley  2.», 
tít.  3.°  del  lib.  3.°;  Ley  16,  tít.  5.°  del  lib.  6.°,  y  todo 
el  tít.  3.°  dei  lib.  9.°).  Según  él,  los  refugiados  en  la 
iglesia  no  deben  ser  sacados  de  ella  por  la  fuerza,  á 
no  ser  que  se  defiendan  con  armas,  sino  que  es  el 
sacerdote  quien  los  ha  de  entregar  ó  echar  fuera.  Si  el 
refugiado  comeüó  delito  que  tuviera  señalada  pena  de 
muerte,  no  se  le  puede  ya  imponer  ésta,  pero  sí  otra 
menor,  y  si  el  delito  no  merece  pena  de  muerte,  el 
sacerdote  debe  rogar  se  le  perdone,  y  si  se  trata  de  un 
deudor,  el  acreedor  no  le  puede  atar  ni  herir,  debiendo 
el  sacerdote  señalar  un  plazo  para  el  pago  de  la  deuda. 
El  Toledano  VI  (638)  otorgó  el  derecho  de  asilo  á  los 
traidores  que  se  hubiesen  pasado  al  enemigo,  y  el  To- 
ledano XII  impuso  pena  de  excomunión  al  que  inten- 
tase extraer  por  la  fuerza  al  refugiado  (la  que  también 
impuso  el  de  Lérida),  ampliando  el  lugar  de  refugio 
hasta  á  30  pasos  de  la  iglesia.  Durante  la  Reconquista, 
el  derecho  de  asilo  fué  otorgado  por  varios  fueros  (como 
los  de  Nájera  y  Sepúlveda)  á  los  pueblos  para  fomen- 
tar el  que  fuesen  á  ellos  habitantes,  pero  esto  fué 
abolido  en  todos  los  pueblos  que  aun  lo  conservaban, 
por  la  Concordia  celebrada  en  1464  entre  Enrique  IV 
y  la  nobleza.  En  cuanto  al  asilo  eclesiástico,  el  Concilio 
de  Coyanza  (1050)  dispuso  que  si  algún  hombre,  por 
cualquier  culpa,  se  acogiere  á  la  iglesia,  no  se  atreva 
nadie  á  sacarle  violentamente  de  ella  ni  á  perseguirle 
dentro  de  los  cercados  de  la  iglesia  (30  pasos),  sino 
que  perdonada  la  vida  y  la  mutilación  dfl  cuerpo,  se 


proceda  conforme  dispone  la  ley  goda,  bajo  pena  de 
natema  y  de  1,000  sueldos  de  plata  purísima  como 
nulta,  que  debía  pagarse  al  obispo  (canon  12).  La 
reina  doña  Urraca,  en  el  Concilio  de  Oviedo  en  1115, 
extendió  la  inmunidad  á  70  pasos  fuera  de  la  iglesia, 
á  no  ser  que  el  refugiado  fuese  ladrón  público,  siervo, 
traidor,  excomulgado,  monje  ó  monja  fugitívos  ó 
profanador  de  la  iglesia,  disposición  que  fué  confir- 
mada por  los  monarcas  de  los  diversos  reinos  hispá- 
nicos. El  Fuero  Real  puso  alguna  limitación,  de  con- 
formidad con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  excluyendo  del 
asilo  al  robador  conocido,  incendiario  nocturno  de 
mieses,  dt-sarraigador  de  viñas  ó  árboles,  arrancador 
de  mojones,  ó  quebrantador  de  iglesia  ó  cementerio, 
matando  ó  hiriendo  á  otro  con  la  idea  de  que  será  de- 
fendido por  la  iglesia;  ordenando  que  á  todos  éstos  se 
les  saque  del  refugio  (Ley  8.%  tít.  5.°,  lib.  1.°).  La  Ley 
97  de  las  del  Estilo  exceptúa  también  del  derecho  de 
asilo  al  que  cometiese  delito  merecedor  de  la  pena 
de  muerte  estando  el  rey  en  el  lugar  del  delito.  Las 
Partidas  regularon  la  institución  precisando  su  alcan- 
ce en  el  tít.  11  de  la  Partida  1.»,  reproduciendo  las  ex- 
cepciones anteriores  y  añadiendo  algunas  otras  de 
conformidad  con  los  cánones,  como  la  de  los  adúlte- 
ros y  estupradores,  disponiendo  que  los  exceptuados 
pudiesen  ser  sacados  por  la  fuerza.  Todos  los  otros  re- 
fugiados debían  ser  amparados,  dándoles  los  clérigos 
de  comer  y  de  beber  y  guardándoles,  impidiendo  que 
reciban  muerte  ó  daño  en  el  cuerpo,  y  no  pudiendo 
ser  sacados  del  refugio  \'iolentamente.  Los  que  qui- 
sieran hacer  la  extracción  debían  dar  seguridad  y  fia- 
dores á  los  clérigos  de  que  no  harían  daño  alguno  en 
el  cuerpo  al  refugiado,  y  si  no  podían  dar  fiadores  de 
ello,  bastaba  que  lo  jurasen,  si  eran  personas  de  quie- 
nes pudiera  creerse  que  guardarían  lo  jurado.  Una 
vez  sacado  el  fugitivo  de  la  iglesia  debía  pagar  el  mal 
que  hizo,  y,  si  no  podía  pagarlo,  debía  servir  al  per- 
judicado por  el  tiempo  que  el  juez  razonablemente  lo 
mandase;  pero  por  razón  de  deudas  sólo  estaba  obli- 
gado á  dar  seguridad  de  que  pagaría  cuando  tuviese 
alguna  cosa.  En  cuanto  á  los  siervos  huidos  también 
se  otorgaba  el  derecho  de  asilo  en  la  forma  común 
para  ellos  (Leyes  2.»  y  3.*). 

La  Bula  de'Gregorio  XIV  fué  suplicada  en  España, 
de  modo  que  tampoco  se  admitió  plenamente.  El 
Concordato  de  1737  reprodujo  las  disposiciones  an- 
teriores, privando  del  derecho  de  asilo  á  muchos  lu- 
gares que  lo  tenían,  como  á  las  iglesias  pías  y  á  las 
ermitas,  pasando  sus  disposiciones  á  la  Ley  4.»,  tít.  4.°, 
lib.  1.°  de  la  Novísima  Recopilación.  En  1772  mandó 
Clemente  XIV  que  los  obispos  designasen  las  iglesias 
que  debían  gozar  de  este  derecho,  no  pudiendo  ser 
más  de  dos  en  cada  localidad,  designándose  en  Ma- 
drid la  de  San  Sebastián  y  la  de  San  Ginés  y  en  Bar- 
celona la  Catedral  y  San  Miguel  del  Puerto. 

La  práctica  seguida  en  España  en  los  últimos  tiem- 
pos en  esta  materia  fué  la  siguiente:  Refugiado  un 
lego  á  quien  se  considerase  reo  de  un  crimen,  luego 
que  ello  llegase  á  conocimiento  del  juez  secular  debía 
éste  pedir  licencia  al  Ordinario  para  extraerlo.  Si  el 
Ordinario  la  otorgaba,  se  procedería  á  la  remoción 
por  el  juez  secular  en  presencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica ó  persona  designada  por  ésta,  siendo  llevado 
el  reo  á  las  cárceles  nacionales,  prestando  el  juez  se- 
cular juramento  por  escrito  de  que  lo  devolvería  si 
tenia  derecho  al  asilo,  so  pena  de  incurrir  en  las  penas 
canónicas  que  podía  imponerle  el  obispo.  Si  el  Ordi- 
nario negaba  la  licencia  para  la  extracción,  podía  la 
autoridad  civil  entablar  el  correspondiente  recurso 
de  fuerza. 

3.»  Exmción  de  contribuciones  é  impuestos.  Es 
una  conseaiencia  de  la  inmunidad  real  que  debe  dis- 
frutar la  Iglesia  católica.  Además,  los  templos  son  para 
todos  los  fieles  y  no  producen  alquiler  ni  renta.  Por 


estas  razones  los  templos  católicos  y  sus  dependen- 
cias están  exentos  en  todos  los  países  de  la  contribu- 
ción territorial  ó  urbana.  En  España  esta  exención 
está  reconocida  por  todas  las  leyes  que  regulan  esa 
contribución  v  especialmente  el  art.  14  de  la  Ley  del 
29  de  Diciembre  de  1910. 

V.  —  Reparación  y  reedificación 
Distinguiremos  en  esta  materia  el  Derecho  común 
de  la  Disciplina  particular  de  España. 

1.  Derecho  común.  Lo  estatuye  el  Código  del 
Derecho  canónico,  el  que  distingue  según  se  trate  de 
catedrales,  parroquias  ú  otras  iglesias  (canon  1186). 

a)  Á  la  reparación  ó  reedificación  de  las  catedrales 
deben  concurrir,  por  su  orden:  1.°  ios  fondos  de  fábri- 
ca, salvo  la  porción  necesaria  para  el  culto  y  para  los 
gastos  de  la  administración  ordinaria;  2.°  el  obispo  y 
los  canónigo?,  á  prorrata  de  sus  rentas,  debiendo  que- 
darles ubre  lo  necesario  para  su  honesto  sustento; 
3.°  los  diocesanos,  debiendo  el  Ordinario  inducirles  á 
contribuir  más  por  persuasión  que  por  coacción,  en 
proporción  á  sus  fuerzas. 

b)  Á  la  reparación  ó  reedificación  de  las  iglesias 
parroquiales  deben  contribuir,  también  por  su  orden: 
1.°  los  bienes  de  fábrica,  del  modo  dicho  para  las  cate- 
drales; 2."  el  patrono,  si  lo  hubiere;  3."  los  que  perciban 
frutos  ó  rentas,  ó  ingresos  procedentes  de  la  iglesia, 
á  prorrata  de  los  réditos  y  según  la  tasa  que  señale 
el  Ordinario,  y  4.°  los  parroquianos,  en  la  misma  forma 
que  se  ha  dicho  para  los  diocesanos. 

c)  En  cuanto  á  las  demás  iglesias,  se  aplicarán  las 
anteriores  regias  en  lo  posible. 

Es  de  advertir  que  el  Código  deja  á  salvo  las  pecu- 
liares y  legítimas  costumbres  y  convenios  en  la  mate- 
ria, todo  ello  sin  perjuicio  de  la  obligación  que  á  la 
reparación  ó  reedificación  pueda  tener  alguien  en  vir- 
tud de  las  leyes  civiles  (v.  gr.:  el  incendiario  ó  el  que 
ocasiona  un  daño  al  edificio,  aunque  sea  sin  culpa). 

Las  iglesias  que  se  hagan  inservibles  para  el  culto 
y  no  puedan  ser  reparadas  por  falta  de  medios  pueden 
ser  destinadas  por  el  Ordinario  á  usos  profanos  no 
sórdidos,  en  cuyo  caso  las  cargas  que  pesen  sobre  la 
iglesia,  asi  como  los  réditos  ó  rentas  y  el  título  de  pa- 
noquia,  si  le  tuviere,  los  traspasará  el  mismo  Ordina- 
rio á  otra  iglesia  (canon  1187). 

2.  Disciplina  española.  Por  el  art.  36  del  Concor- 
dato de  1851  se  obliga  el  Estado  á  proveer  á  los  gastos 
de  las  reparaciones  de  templos  y  demás  edificios  desti- 
nados al  culto;  y  por  el  art.  13  del  Convenio-ley  del  4 
de  Abril  de  1860  se  obliga  á  construir  á  sus  expensas 
las  iglesias  que  se  consideren  necesarias.  Esto  no  es 
una  obligación  unilateral  ni  una  concesión  graciosa  ó 
revocable,  sino  una  obligación  de  estricta  justicia  y 
una  pequeña  compensación  por  haberse  el  Estado  in- 
cautado de  los  bienes  de  las  iglesias. 

Para  la  ejecución  de  lo  convenido  se  ha  dictado  el 
R.  D.  del  30  de  Abril  de  1918,  de  acuerdo  con  el  Nun- 
cio de  Su  Santidad.  Este  Real  decreto  deroga  al  del 
13  de  Agosto  de  1873  y  las  demás  disposiciones  sobre 
la  materia,  incluso  la  instrucción  del  28  de  Mayo  de 
1877  y  el  R.  D.  del  19  de  Abril  de  1915. 

Según  él,  las  obras  de  construcción  y  reparación  de 
templos  se  clasifican  en  ordinarias  y  extraordinarias. 
Las  primeras  son  aquellas  que  hay  que  reahzar  todos 
los  años  para  la  conservación  del  templo  y  á  las  cuales 
se  puede  atender  con  las  cantidades  consignadas  en 
el  Presupuesto  del  Estado  para  gastos  del  culto,  con- 
forme al  art.  34  del  Concordato  (de  22,500  á  35,000 
pesetas  anuales  para  las  metropoUtanas,  de  17,500 
á  22,500  para  las  catedrales  sufragáneas,  de  5,000  á 
7,500  para  las  colegiatas,  y  una  cantidad  que  no  bajará 
de  250  pesetas  para  las'  parroquias,  además  de  los 
derechos  de  arancel  que  se  fijen  para  tal  objeto)  y 
con  las  hniosnas  de  los  fieles.  Estas  reparaciones  ordi- 
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narias  se  hacen  por  los  prelados,  párrocos  ó  rectores 
sin  necesidad  de  la  intervención  del  Estado. 

Se  consideran  obras  extraordinarias  las  de  construc- 
ción y  las  de  reparación  que  no  puedan  realizarse  con 
los  medios  antedichos,  debiendo  costearlas  el  Estado;  y 
para  la  obtención  y  la  inversión  de  los  fondos  asigna- 
dos por  éste  dicta  el  Real  decreto  las  reglas  siguientes: 
La  instancia  se  enviará  al  obispo  ú  Ordinario,  el  cual 
podrá  pedir  informe  al  alcalde  ú  otras  personas.  Si 
juzga  pertinente  la  petición,  pasará  la  instancia  con 
su  informe  (en  el  que  hará  constar  la  imposibilidad  de 
costear  la  obra  con  los  recursos  ordinarios)  á  la  Junta 
diocesana  de  construcción  y  reparación  de  templos 
(que  existe  en  todas  las  capitales  de  diócesis),  la  cual 
completará  el  expediente  con  su  acuerdo  y  lo  remiti- 
rá al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  acompañado  del 
proyecto  de  las  obras,  autorizado  por  el  arquitecto 
diocesano  ó  por  un  maestro  de  obras  (y  si  no  lo  hubiera 
en  el  pueblo,  por  dos  personas  competentes)  con  el  visto 
bueno  de  aquél.  El  Ministerio  puede  pedir  que  se  sub- 
sanen las  deficiencias  del  expediente  ó  se  completen  los 
datos  ó  informes.  Tienen  preferencia  los  templos  parro- 
quiales que,  siendo  únicos  para  el  culto  en  la  pobla- 
ción, amenacen  ruina,  y  las  obras  ya  comenzadas.  Si 
la  cantidad  á  conceder  no  pasa  de  5,000  pesetas,  puede 
otorgarse  sin  más  trámites;  pero  si  es  superior  hay  que 
instruir  otro  expediente  para  el  reconocimiento  facul- 
tativo del  edificio  y  la  formación  del  proyecto  definiti- 
vo de  las  obras,  compuesto  de  planos,  presupuesto,  me- 
moria descriptiva  y  pliego  de  condiciones.  Para  ello 
la  Junta  diocesana  (á  la  que  se  comunicará  la  corres- 
pondiente Real  orden)  dará  órdenes  al  arquitecto  dio- 
cesano, el  cual  procederá  al  reconocimiento  del  edifi- 
cio, y  si  de  él  resultase  sernecesaria  la  reparación  y  cal- 
cula que  las  obras  no  excederán  en  más  de  un  20  por  100 
á  lo  que  se  calculó  en  el  primer  expediente,  procederá 
á  la  formación  del  proyecto;  pero  si  calcula  que  exce- 
derán en  más,  lo  comunicará  al  Ministerio  y  esperará 
la  resolución  de  éste  para  redactar  el  proyecto.  For- 
mado éste,  se  pasará  al  presidenta  de  la  Junta  dioce- 
sana (el  Prelado  ó  gobernador  eclesiástico)  para  que 
ésta  lo  eleve,  con  su  informe,  al  Ministerio,  el  cual  pedirá 
el  informe  del  gobernador  civil,  quien  oirá  al  arquitecto 
provincial,  y  en  su  defecto  al  municipal,  si  los  hubiere, 
pudiéndose,  para  ganar  tiempo,  remitirse  ya  estos 
informes  por  la  Junta  con  el  proyecto.  Las  obras  se 
harán  por  subasta  en  forma  legal,  salvo  en  ciertos 
ca-KJS,  que  son:  no  exceder  las  obras  de  5,000  pesetas, 
no  presentarse  Hcitador  en  dos  subastas  consecutivas  y 
tratarse  de  una  obra  artística  que  no  deba  ir  á  subasta 
según  informe  de  la  Academia  de  San  Femando,  á  la 
cual  hay  también  que  oir  cuando  la  importancia  artís- 
tica de  la  obra  lo  requiera.  El  Real  decreto  da  reglas 
para  las  subastas,  la  realización  de  las  obras,  liquida- 
ciones, etc.  En  caso  de  reconocida  urgencia,  pueden  las 
Juntas  diocesanas  solicitar  del  Ministerio  que,  sin  ne- 
cesidad de  proyecto,  se  realicen  las  obras  de  apeo,  cer- 
camiento  ú  otras  necesarias,  para  evitar  desgracias  y 
garantir  la  seguridad  del  tránsito  público,  siempre  que 
todo  ello  no  exceda  de  1,500  pesetas,  formándose  des- 
pués el  expediente.  Corresponde  á  las  Juntas  diocesa- 
nas velar  por  la  buena  inversión  de  los  fondos  y  por- 
que los  contratistas  cumplan  la  legislación  sobre  ac- 
cidentes del  trabajo.  Cuando  la  obra  haya  de  hacerse 
fuera  de  la  capital  de  la  diócesis,  puede  crearse  en  el 
lugar  una  Junta  especial,  dependiente  de  la  diocesana, 
cuya  composición  fija  el  art.  6.°  del  Real  decreto. 

VI.  —  Administración  de  los  bienes  de  los  templos 
Los  bienes  de  que  aquí  se  trata  son  los  fondos  ó 
rentas  destinados  á  la  reparación  y  ornato  de  la  igle- 
sia y  al  culto  divino.  Su  administración  debe  reali- 
zarse por  un  administrador  eclesiástico,  asistido  por 
una  Junta  de  fábrica. 
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El  administiii-lor  eclesiástico,  salvo  especial  titulo 
6  legitima  costumbre  en  contrario,  es  de  pleno  dere- 
cho: el  obispo  con  el  Cabildo,  para  las  catedrales;  el 
Cabildo,  en  las  colegiatas;  el  rector  (párroco  ó  misionero 
ó  rector),  en  las  otras  iglesias,  correspondiendo  al  pá- 
rroco 6  misionero  ejercer  también  la  administración 
de  las  oblaciones  hechas  en  favor  de  las  otras  iglesias 
que  existan  en  la  parroquia  ó  misión,  á  no  ser  que  esas 
iglesias  tengan  administración  autónoma  ó  el  Derecho 
peculiar  ó  la  costumbre  legítima  autoricen  otra  cosa 
(canon  1182). 

En  cuanto  á  las  Juntas  de  fábrica,  se  ha  tratado  de 
ellas  desde  el  punto  de  vista  histórico  en  el  artículo 
FÁBRICA.  Der.  can.  (t.  XXIII,  págs.  31  y  32).  El  Código 
canónico  ha  regulado  su  constitución  y  atribuciones. 
Están  presididas  por  el  administrador  eclesiástico 
de  iure.  Pueden  formarlas  clérigos  ó  legos,  nombrados 
por  el  Ordinario,  quien  puede  removerlos  por  causa 
grave  (canon  1183).  Corresponde  á  la  Junta  cuidar  de 
la  recta  administración  de  los  bienes  del  templo,  for- 
mando inventario  por  duplicado  (uno  de  cuyos  ejem- 
plares se  envía  á  la  Curia)  y  desempeñando  el  cargo 
con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia,  cobrar 
con  exactitud,  guardar  con  cuidado  y  emplear  legí- 
timamente los  fondos,  colocando  provechosamente 
(con  consentimiento  del  Ordinario)  los  sobrantes,  llevar 
bien  los  libros  de  gastos  é  ingresos  y  tener  bien  custo- 
diados y  ordenados  todos  los  documentos  (cánones 
1184,  1522  y  1523).  Los  individuos  de  la  Junta  deben 
prestar  juramento  ante  el  Ordinario  ó  el  vicario  forá- 
neo de  que  administrarán  bien  y  fielmente  (canon  1522). 
Las  Juntas  de  fábrica  no  pueden  injerirse  en  lo  que 
se  refiere  al  ministerio  espiritual,  considerándose  que 
pertenece  á  este  orden  el  ejercicio  del  culto,  toque  de 
campanas,  orden  en  la  iglesia  y  el  cementerio,  colectas, 
disposición  y  arreglo  de  los  altares,  utensilios  sagrados, 
muebles  de  la  iglesia  para  el  culto,  libros  parroquiales 
y  documentos  del  archivo  parroquial  (canon  1184). 
Generalmente  las  Juntas  de  fábrica  sólo  existen  tra- 
tándose de  iglesias  parroquiales.  Así  sucede  en  Espa- 
ña, donde  las  hace  obligatorias  la  R.  O.  del  3  de  Enero 
de  1854,  dictada  de  acuerdo  con  el  Nuncio,  regulándolas 
de  un  modo  conforme  con  el  Derecho  general. 

Parte  sexta 

Liturgia 
I.  —  Nombres  dados  á  los  templos  cristianos 

Los  principales  y  más  usuales  son:  1.°  Iglesia; 
2."  Templo;  3."  Basílica;  4.°  Oratorio;  5."  Do- 
minico, 6."    Confesión,  y  7."    Titulo. 

1."  Iglesia,  iy.x'kr^aía..  Es  sin  duda  el  primer  nom- 
bre con  que  se  designaron  los  edificios  sagrados  de 
los  cristianos,  y  es  también  el  más  corriente  y  uni 
versal.  En  la  liturgia  oficial  del  Breviario  y  Misal  es 
casi  el  único  empleado.  Los  Setenta  le  tradujeron  de 
la  expresión  hebrea  sinagoga,  y  por  hallarse  ya  en 
uso  y  con  término  clásico  para  designar  la  asaml  ' 
plena  de  los  ciudadanos  libres  de  una  ciudad, 
Pablo  se  sirvió  constantemente  de  él  para  designar 
los  fieles  reunidos,  ó  la  misma  reunión  en  acto  ó  en 
cuanto  tiene  la  costumbre  de  reunirse.  Igualmente  1( 
aplicó  al  número  total  de  fieles  de  una  ciudad.  «Pablo 
á  la  iglesia  de  los  Tesalon  i  censes»  (I  Th  es.,  1, 1)  ó  «Pablo 
á  la  iglesia  de  Dios  que  está  en  Corinto»  (I  Cor.,  I,  1). 
Usa  el  plural  cuando  se  refiere  á  los  fieles  de  una  re- 
gión «á  las  iglesias  de  Galacia»,  ó  «iglesias  de  Judea 
que  están  en  Cristo»  (Gal.,  I,  2,  22)  ó  á  los  cristianos 
en  general  «todas  las  iglesias  de  Cristo  os  saludan».  En 
este  concepto  se  aplica  especialmente  á  la  sociedad  vi- 
sible instituida  por  Jesucristo  que  llamamos  Iglesia 
(V.).  Alguna  vez  el  mismo  Doctor  de  las  Gentes  le 
aplica  al  lugar  ú  oratorio  en  que  se  reúnen  los  fieles, 
v.  gr..  al  contraponer  las  casas  particulares  con   la 


casa  comúr):  Numquid  domos  non  haheíis  a¿  man- 
ducandiim  el  bibendiim,  aitt  Ecclesiam  Dei  conUmnitis 
(I  Cor.,  XI,  22).  Los  cristianos  latinos  le  adoptaron 
sin  tratar  de  traducirlo,  tanto  más  que  en  el  Imperio 
ano  se  fué  generalizando  para  designar  toda  clase 
de  congregación  ó  convocación,  tneeting  que  dirían  los 
igleses.  Generalizóse  la  aplicación  al  lugar  con  la 
expresión  dmnus  ecclesiae;  y  trasladando  el  nombre 
del  contenido  al  continente.  Tertuliano  le  emplea  di- 
ciendo: Conslanler  audeant  (virgines)  el  in  vicis  virgi- 
nes  videri,  sicut  audent  in  ecclesiis  {De  velandis  tñrgini- 
bus,  13)  y  otras  veces  en  su  libro  De  pudicitia  (P.  L.„ 
t.  II,  col.  907,  987,  etc.).  Se  hace  general  en  san  G- 
priano,  en  Ensebio,  en  el  Concilio  de  Elvira  (a.  300- 
303)  can.  38  y  52.  En  las  inscripciones  de  España  es 
frecuente  el  uso  de  Ecclesia,  v.  gr.,  Eclesia  Chr(isli); 
Hübner,  Insc.  christ.  (n.  169);  eclisia  s(anctae)  Cfru- 
cis)  ib.  n.  360;  eglisie  scorum  D(ei)  n.  401. 

2.*  Templo,  woLoq.  Aunque  este  término  es  fre- 
cuentísimo en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  para 
designar  el  Templo  de  Jerusalén  (véase,  v.  gr.,  en 
el  Nuevo  Testamento,  Mt.,  XXIII,  16,  35;  XXVII, 
40;  Me,  XIV,  58;  XV,  20;  loan.,  H,  19  y  siguientes), 
durante  los  tres  primeros  siglos  no  le  vemos  usado 
para  designar  las  iglesias,  sin  duda  para  acentuar  la 
diferencia  que  debe  existir  entre  el  verdadero  ailto  de 
Dios  y  el  que  los  paganos  tributaban  á  sus  dioses 
(Act.,  XVII,  24,  25,  59).  Por  ello  tampoco  usaron 
nunca  el  vocablo  fanum.  Pero  al  quedar  vencido  el 
paganismo  ante  la  victoria  y  paz  constantiiuana 
admitióse  la  apelación  de  templo,  siendo  los  primeros 
que  lo  usaron  Lactancio  (m.  en  325)  en  Instit.  divin, 
(1.  V.,  c.  2);  Eusebio  en  su  Hist.  Eclesiástica  (1.  X., 
c.  II,  IV);  san  Ambrosio.  Epist.  XX  ad  Marcellianam 
(n.  2),  y  en  pos  de  ellos  otros  muchos.  En  España  no 
hallamos  ese  término  hasta  el  siglo  xiv,  y  en  los  libros 
del  Rito  mozárabe  nunca  aparece. 

3.°  Basílica.  En  el  Imperio  romano  eran  llama- 
das basílicas  los  edificios  públicos  destinados  para 
las  reuniones  del  pueblo,  para  los  negocios  del  comer- 
cio, ó  para  administrar  justicia.  También  se  aplicaba 
al  salón  de  las  casas  particulares  reservado  para  las 
recepciones  ó  agasajo  de  los  huéspedes.  Desde  princi- 
pios del  siglo  IV  y  antes  de  la  paz  de  Constantino  apli- 
cóse al  templo  cristiano  en  cuanto  en  él  se  congregaban 
también  ostensiblemente  los  fieles.  Optato  de  Milevo, 
en  el  comienzo  del  reino  de  Constantino  I,  dice  hablando 
de  Roma:  Quadraginta  el  quod  excurrit  basílicas.  Du- 
rante todo  el  siglo  IV  prevalece  el  nombre  de  Basílica, 
aunque  hacia  el  año  333  el  peregrino  de  Burdeos  cree 
necesario  explicarle  por  su  sinónimo  latino  domini- 
cum,  cuando  hablando  de  la  basílica  del  Santo  Sepul- 
cro dice:  Ibi  modo  jussu  Constcmtini  imperatoris  basílica 
jacta  esl,  id  esl  domínicum,  mirae  pulchnludis.  Este 
nombre  perduró  sobre  todo  en  Bizancio  y  el  N.  de 
Italia.  San  Ambrosio  le  empica  constantemente.  Nues- 
tra Eteria  usa  indistintamente  en  su  Itinerario  los 
vocablos  basílica  y  ecclesia.  San  Isidoro  explica  la  eti- 
mología diciendo:  Ideo  divina  templa  basilicac  nomi- 
nantur,  quia  ibi  regi  omnium  Deo  cultus  el  sacrijicía 
ojjeruntur  {Elymol.,  XV,  15;  P.  L.,  t.  LXXXII,  col.  545). 
En  siglos  posteriores  se  ha  reservado  este  nombre  para 
designar  las  iglesias  más  insignes.  V.  Basílica. 

4."  Oratorio.  En  el  siglo  iv  fué  frecuentísimo 
este  término  ó  sus  equivalentes,  eúxT^pia,  Trpoaeuxrr)- 
pia,  oíxoí;  euxTr¡piO(;,  casa  de  oraaón,  ya  empleado 
por  Nuestro  Señor  aplicándolo  al  Templo  de  Jerusa- 
lén. Lo  hallamos  en  Eusebio,  Sócrates,  Sozomeno,  etc. 
Después  se  ha  ido  reservando  á  las  iglesias  pequeñas 
ó  á  las  domésticas.  V.  Oratorio. 

5.°  Dominico,  xupiaxóv.  Casa  de  Dios.  Aparece 
en  el  siglo  iii  én  san  Cipriano  In  domínicum  sint 
sacrificio  venís  {De  opere  el  eleemosyna,  n.  15),  y 
después   en   Rufino  sequcre  me  ad  domínicum  {Hísl. 


Eecl,  1. 1,  c.  3);  en  san  Jerónimo  y  en  muchos  Concilios. 
De  esta  expresión  se  deriva  el  Duomo  de  los  italianos, 
el  Kirche  de  los  alemanes,  el  Church  de  los  ingleses  y 
el  Déme  de  los  franceses. 

6."  Confesión  y  sus  similares  *maríyrium»  y  imemo- 
ria».  Nombres  con  que  se  designaron  las  iglesias  eri- 
gidas sobre  el  cuerpo  de  un  mártir  para  honrarle  y 
conservar  su  memoria.  Así  dec.an  marlymim  Thomae, 
ntarlyrium  Pctri  ei  Pauli,  los  templos  donde  se  venera- 
ban las  reliquias  de  estos  santos.  La 
dedicada  á  Cristo  en  Jenisalén  por 
Constantino  llamóla  por  esa  misma 
causa  Eusebio  martyrium  Salvaloris 
{De  vita  Constantini,  IV,  40).  El 
¡jiapTÚpiov  de  los  griegos  corresponde 
entre  los  latinos  á  confesión  y  memo- 
ria, que  emplean  san  Agustín,  Ópta- 
lo, etc. 

7."  Titulo.  Dióse  esta  denomina- 
ción  en  Roma,  en  España  y  otros  lu- 
gares á  las  iglesias  parroquiales  don- 
de había  un  sacerdote  encargado  de 
administrar  los  Sacramentos,  especial- 
mente el  del  Bautismo,  que  algunas 
veces  es  llamado  titufatio  ó  tilulits. 
El  Liber  Ponlijicalis  en  la  biografía 
del  papa  Marcelo,  dice:  viginli  quin- 
qué tilulos  in  urbe  Roma  constiiuil. 
En  el  Liber  Ordinum  de  nuestra  li- 
turgia visigóticomozárabe,  leemos  en 
el  Sábado  Santo:  per  lindos  id  esl  per 
ecclesias  in  convicinilale  principalis 
ccclesiae  positas,  contraponiendo  asi 
la  iglesia  principal  ó  Catedral  con  Ins 
menores  de  los  pueblos  del  contorno. 
(Férotin,  Lib.  Ord.,  col.  204).  Otros 
nombres  se  aplicaron  á  las  iglesias, 
como  conventículo,  usado  por  Lactan- 
cio;  casa  sencillamente,  Qiy.oq;  casa 
sania;  iglesia  doméstica;  sinagoga;  nave , 
etcétera,  que  pueden  verse  en  Selva - 
gio  y  Bona. 

n.  —  Diversas  clases  de  templos 

Nos  limitaremos  á  mencionar  los 
más  esenciales,  remitiendo  por  lo  de- 
más á  los  lugares  respectivos  de  esta 
Enciclopedia. 

1.°  Basílicas  mayores.  Nombre  re- 
servado á  las  cuatro  iglesias  más  prin- 
cipales de  Roma,  que  gozan  de  hono- 
res y  privilegios  especialísimos,  sobre 
todo  en  orden  á  lucrar  la  indulgencia 
del  Año  Santo. 

2.°     Basílicas  menores.     Otras  igle- 
sias, también  principales,  ora  del  mis- 
mo Roma,  ora  de  otras  ciudades  ó  santuarios  célebres 
de  la  Cristiandad,  á  quienes  el  Papa  ha  concedido  esa 
distinción  y  honores  peculiares.  V.  Basílica. 

3.°  Iglesia  Catedral,  que  es  la  sede  de  algún  título 
episcopal,  denominándose  arzobispal,  primacial  ó  pa- 
triarcal, si  el  obispo  es  además  metropolitano,  primado 
ó  patriarca.  V.  Catedral. 

4."  Iglesia  colegiata,  es  la  iglesia  no  Catedral  en 
que  por  la  autoridad  competente  se  ha  establecido 
una  corporación  ó  Cabildo  de  canónigos  ó  beneficiados, 
con  obligación  del  coro.  V.  Colegiata. 

5.°  Iglesia  abacial,  donde  tiene  su  sede  un  abad 
mitrado  y  desempeña  las  funciones  corales  una  co- 
munidad. V.  Abadía. 

6.°  Iglesia  parroquial,  en  la  que  se  halla  erigida 
canónicamente  una  parroquia,  y  en  la  cual  tienen  obli- 
gación los  fieles  que  la  habitan  de  recibir  los  Sacra- 
mentos. V.  Parroquia. 
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7."  Iglesia  regular,  la  destinada  para  las  corpora- 
ciones de  religiosos  ó  regulares  de  votos  solemnes, 
con  tal  que  esté  abierta  para  los  fieles,  pues  de  lo  con- 
trario sena  Oratorio. 

8."  Iglesia  sencillamente,  la  que  no  entra  en  al- 
gunas de  las  especies  antes  designadas,  que  sirve  para 
el  pueblo,  v.  gr.,  las  ayudas  de  parroquia,  las  erigidas 
en  conventos  de  congregaciones  de  votos  simples,  ó 
en  hospitales  ó  hermandades,  ele. 


Salida  del  templo,  por  V.  de  Paredes 

9.°  Iglesia-matriz  es  la  que  tiene  sujetas  á  otras, 
que  son  sus  filiales. 

Los  oratorios,  capillas,  ermitas,  etc.,  son  también 
iglesias  en  sentido  lato. 

IIL  — Orígenes  y  similares  de  los  templos  cristianos 
En  los  dos  primeros  siglos  del  Cristianismo  se  dio 
tan  escasa  importancia  á  las  condiciones  exteriores 
del  culto,  tanto  en  arquitectura  como  en  pintura  y 
escultura,  preocupándose  ante  todo  del  culto  espiri- 
tual, que  pudieron  afirmar  los  apologistas,  en  sus  polé- 
micas con  los  paganos,  que  los  cristianos  no  tenían 
templos,  ni  altares,  ni  estatuas  en  el  sentido  matena- 
Hsta  de  los  gentiles.  Los  carismas,  la  jerarquía,  los 
Sacramentos,  la  oración,  lo  constituían  todo.  Tiempo 
después,  dominado  por  estas  ideas,  decía  san  Juan 
Crisóstomo:  non  pudet  loci  Deum,  no  se  avergüenza 
Dios  de   escucharnos  dondequiera   le  roguenios   (De 
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Anna,  sermo  IV,  6).  Ello  no  obstante,  necesariamente 
al  congregarse  los  fieles  para  los  cantos,  lecturas,  ins- 
trucciones y  sobre  todo  para  la  celebración  de  los  sa- 
grados misterios,  necesitaban  tener  lugar  apto  para 
ello.  En  Palestina  pudieron  hacerlo  en  las  sinagogas, 
y  de  hecho  vemos  por  los  Actos  de  los  Apóstoles  cuan 
á  menudo  predicó  en  ellas  san  Pablo.  Le  vemos  sucesiva- 
mente en  las  sinagogas  de  Damasco  (Act.,  IX,  19); 
en  las  de  Antioquia  de  Pisidia  (XHI,  14,  45,  50);  en 
Iconio  (XIV,  1,  2);  en  Tesalónica  (XVIII,  5-9);  en 
Berea  (XVII,  14);  en  Corinto  (XVIH).  Pero  para  la 
celebración  de  la  Eucaristía  necesariamente  se  con- 
gregaban en  casas  particulares,  jrangenles  ciña  dctnos 
fanem,  sumebanl  cihum  cum  exultatiane  el  dmplicilale 
coráis,  collaudantes  Deuní  (Act.,  II,  46,  47).  Lo  hicieron 
en  Jerusalén  en  el  Cenáculo  (esto  es,  la  parte  superior 
de  la  casa,  ÚTrepcóov)  quizá  de  la  misma  María, 
madre  de  Juan  Marcos  (Act.,  XII,  12);  en  Corinto,  en 
el  domicilio  de  Tito  (XVIII,  7);  en  Efeso,  en  la  escuela 
de  cierto  Tirano  (XIX,  9);  en  Tróades,  en  el  tercer 
cenáculo  de  una  morada  (XX,  8-9);  en  Roma,  en  casa 
de  Prisca  y  Aquila  sobre  el  Aventino  (Rom.,  XVI,  5, 
y  I  Cor.,  XVI,  19);  en  Colosa,  en  los  palacios  de  Ninfa 
(Colos.,  IV,  15),  y  en  los  lares  de  Filemón  (Philem.,  2). 
Á  los  datos  seguros  citados  júntanse  los  que  la  tradi- 
ción y  los  monumentos  atestiguan  por  doquier.  Una 
tradición  antigua  cuenta  que  san  Pedro  congregaba 
en  Roma  á  los  fieles  en  la  casa  de  Pudens,  al  pie  del 
Viminal,  donde  había  bautizado  á  toda  la  familia,  y 
donde  se  erigió  luego  la  antiquísima  iglesia  llamada 
Pudenciaiía,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  aunque 
renovada  totalmente  en  384.  Consta  de  varias  iglesias 
romanas  que  antes  fueron  casas  particulares,  y  donde 
los  cristianos  tuvieron  oratorios;  tal  la  de  santa  Ceci- 
lia, antes  casa  de  su  esposo  Valerio,  donde  el  obispo 
Urbano  erigió  una  capilla,  antes  de  transformarla  en 
basílica;  taíla  de  san  Clemente,  que  desde  los  tiempos 
apostólicos,  probablemente,  fué  transformada  de  casa 
patricia  en  lugar  de  culto,  y  tal  la  de  san  Juan  y  san 
Pablo,  propio  palacio  de  los  mártires  del  tiempo  de 
Juliano,  que  Pammachius  transformó  en  templo.  Otras 
iglesias  domésticas  en  el  Aventino,  Viminal  y  villas 
suburbanas  son  conocidas  que  fueron  palacios  de  los 
Caecilii  Glabriones  y  de  los  Flavii. 

Cuando  las  persecuciones  arreciaron  y  ni  aun  en 
salas  de  casas  particulares  era  fácil  congregarse, 
hubieron  de  utilizar  los  cementerios  suburbanos,  que 
gozaban  de  ciertas  inmunidades,  donde  á  la  par  que 
daban  sepultura  á  los  hermanos  que  derramaran  su 
sangre  por  Cristo,  aprovechaban  los  cubículo  ó  cá- 
maras más  amplias,  iluminadas  por  los  Uuernarios, 
para  la  celebración  del  sacrosanto  sacrificio.  Por  la 
índole  de  las  pinturas,  inscripciones  ó  símbolos,  al- 
gunos de  esos  cementerios  (llamados  también  cata- 
cumbas) debieron  de  servir  de  templos  ya  desde  princi- 
pios del  siglo  II,  como  para  la  llamada  capilla  griega 
en  el  cementerio  de  Priscila  parece  demostrarlo  la  céle- 
bre pintura  de  la  «fracción  del  pan»,  descubierta  en 
1893  por  Wilpert.  De  principios  del  siglo  iii  se  consi- 
dera la  «cámara  de  los  sacramentos»,  en  el  cementerio 
de  Calixto,  según  afirma  De  Rossi. 

Durante  los  intermedios  de  paz,  que  no  fueron  ra- 
ros, y  en  especial  desde  el  año  193  hasta  235  reinando 
Septimio  Severo  y  los  principes  Caracalla,  Heliogá- 
balo  y  Alejandro  Severo;  como  de  258  á  303,  en  el 
largo  y  pacifico  período  de  tolerancia  otorgado  por 
Galieno,  fueron  erigiéndose  al  aire  libre,  sub  dio,  edifi- 
cios sagrados  más  ó  menos  suntuosos,  así  en  Roma 
como  en  las  diversas  provincias,  singularmente  en 
Oriente.  Asi  lo  acreditan  I^mpridio  (In  Alexandruin 
Severum,  n.  49)  y  Eusebio,  en  Hisloria  Eclesiaslica 
(1.  V7I,  c.  13  y  30  y  1.  rX,  2),  etc.  Éste,  antes  de  relatar 
la  persecución  de  Diocleciano,  se  complace  en  recordar 
«a  consideración  y  seguridad   que   gozaba  la  religión 


de  Dios  ante  todos  los  hombres,  así  griegos  como 
bárbaros.  ¿Cómo  describir,  añade,  las  multitudes  que 
formaban  las  asambleas  cristianas  en  cada  ciudad,  y 
el  concurso  de  las  turbas  á  los  lugares  de  oración?  Los 
antiguos  edificios  cristianos  eran  demasiado  pequeños; 
fué  necesario  levantar  en  todas  las  ciudades  iglesias 
tan  espaciosas  que  pudieran  acoger  á  los  much.simos 
fieles  que  cada  día  se  multiplicaban»  {Hisl.  eccl.,  1.  VIII, 
1,  5).  Si  hemos  de  creer  á  Arnobio  (I,  24),  los  mismos 
paganos  estaban  admirados  de  esa  expansión  del 
Cristianismo  y  se  quejaban  de  que  el  culto  de  los  dioses 
quedaba  abandonado,  negU^uniur  dii,  clamilanl,  alque 
lemplis  jam  rarilas  summa  est.  Porfirio  pagano  escriíja 
poco  antes  del  año  303:  «Los  cristianos  rivalizan  en 
la  construcción  de  nuestros  templos,  pues  edifican 
grandes  casas,  (jt-eyícrTOUí;  oí'xou;,  donde  se  reúnen 
para  orar,  aunque  nadie  les  impide  hacerlo  en  sus  casas.» 
Roma,  nos  ha  dicho  Optato,  contaba  antes  de  Cons- 
tantino más  de  40  iglesias  inter  quadraginta  et  quod 
excurrit  basilicas.  Han  llegado  á  nosotros  algunos  pro- 
cesos verbales  de  la  toma  de  las  iglesias  de  Roma  en 
el  año  303,  y  otro  proceso  de  restitución  de  las  mis- 
mas al  papa  Melquíades  por  orden  de  Majencio  en  311. 
Orígenes  (in  Maíih.  sermo  39;  P.  G.,  XIII,  1654)  habla 
de  las  iglesias  destruidas  en  tiempo  de  la  persecución 
de  Maximiano.  Diocleciano,  como  primera  medida 
al  declarar  el  exterminio  del  Cristianismo,  decreta  la 
destrucción  de  todas  las  iglesias  existentes.  Extensa 
enumeración  trae  H.  Leclercq  en  el  Diclionnaire 
d'Archéologie  chrétienne  el  de  Lilurgie  (t.  IV,  col.  2292- 
2301)  de  las  iglesias  preconstantinianas.  Bástenos  aquí 
mencionar  la  de  Esmirna,  «en  que  fué  depositado  con 
exultación  de  alegría»  el  mártir  Policarpo  y  donde  se 
celebraba  su  aniversario;  la  de  Teonas,  en  Alejandría, 
erigida  entre  los  años  282  y  300;  la  antigua  de  Edesa, 
junto  al  lago,  lesionada  en  su  nave  con  la  inundación 
del  año  201,  la  que  habría  sido  construida  en  tiempo 
del  rey  Algar  IV  Bar-Manon  (179-214),  convertido 
con  su  pequeño  reino  de  Osroena  á  la  fe  de  Cristo;  las 
edificadas  en  Armenia  por  san  Gregorio  el  Iluminador, 
hacia  el  año  300,  «entonces  empezó  á  construir  iglesias 
y  altares  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  á  establecer 
fuentes  bautismales  y  levantar  templos  en  las  aldeas»; 
las  santas  Kalibas  de  la  Siria  Central,  de  mediados 
del  siglo  iii,  llegadas  hasta  nosotros;  la  de  los  innumera- 
bles de  Zaragoza,  mencionada  por  nuestro  Prudencio. 
Stzrygowki  (Klein  in  Asien,  Leipzig,  1904)  da  á  cono- 
cer las  numerosas  ruinas  de  iglesias  de  Oriente,  del 
siglo  IV,  que  quedan  en  diferentes  puntos  del  Asia 
Menor,  Siria  y  Palestina,  por  las  cuales  puede  formarse 
idea  de  la  Iglesia  preconstantiniana. 

Pero  la  época  de  la  verdadera  historia  del  templo 
cristiano  empieza  por  Constantino  y  su  edicto  de  paz 
del  13  de  Junio  de  313.  Eusebio  enumera  las  princi- 
pales basílicas  que  por  iniciativa  del  recién  convertido 
emperador  y  con  los  fondos  de  familia  y  del  Estado 
erigió  en  las  ciudades  más  populosas:  En  Nicomedia, 
la  dedicada  á  su  Salvador,  tio  xutov  oa)-r7Ípi,para  que 
fuese  como  el  trofeo  de  la  victoria  sobre  Licinio;  en 
Antioquia,  una  de  excepcionales  dimensiones  y  ri- 
queza, digna  de  la  metrópoli  del  Oriente;  en  Jerusalén, 
la  del  Santo  Sepulcro  ( Anastasis)  y  la  de  la  Ascensión 
(Eleona) ;  en  Belén,  la  de  la  Natividad,  que  aun  perma- 
nece en  pie  (Cf.  Vincent  y  Abel,  Le  Sanluaire  de  la  Nati- 
vité,  1914).  Otras  en  Ñapóles,  Capua,  Ostia  y  Albano. 
En  su  propia  ciudad  de  Constantinopla  (antigua  Bi- 
zancio)  multiplicó  las  iglesias  y  marlyria  tanto  extra- 
muros como  en  el  recinto  ampliado;  y  en  especial  se 
mostró  espléndido  en  las  dos  basílicas  de  la  Paz  (Irene) 
y  de  los  Apóstoles,  que  destinó  para  su  sepultura.  En 
Roma  fueron  incontables  los  templos  que  ó  erigió  de 
nueva  planta  ó  restauró  y  enriquccii'i.  Baste  mencio- 
nar la  pequeña  basílica  de  San  l'edro  v  Marcclian<i  ad 
duas  lauras,  en  la  Vía  Lavicma;  la  de  San  Lorenzo, 


sobre  la  misma  tumba  del  mártir,  en  la  Vía  Tiburtina; 
la  de  Santa  Inés,  con  el  baptisterio  contiguo,  en  la 
Via  Nomentana;  la  del  Palacio  Sesoriano,  residencia 
de  Elena,  para  honrar  el  lignum  sacrum;  la  erigida  junto 


Corte  y  planta  de  una  casa  con  peristilo,  según  Munk  y  Perschinka 


al  viejo  palacio  de  los  Lalerani  ó  domus  Fausiae,  que 
constituirá  en  Catedral  propia  del  Papa,  y  se  llamará 
la  Basílica  Conslaniiniana  por  excelencia,  á  causa  de 
la  suntuosidad  y  munificencia  con  que  la  edificó  y 
dotó;  y,  finalmente,  las  basílicas  sobre  las  memorias 
de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  enriquecidas  con  múlti- 
ples utensilios  de  oro  y  plata. 

Desde  entonces  la  historia  de  los  templos  católicos 
se  confunde  con  la  historia  de  la  Arquitectura  y  del 
Arte,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  ya  que  en 
ellos  se  reflejará  más  al  vivo  las  vicisitudes  de  la  esté- 
tica por  las  influencias  de  los  tiempos  y  de  las  regiones, 
lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  estilo  bizantino,  mo- 
zárabe, románico,  gótico,  clásico,  plateresco,  barroco, 
etcétera. 

Viniendo  á  tratar  de  las  relaciones  que  el  primitivo 
templo  cristiano  tuvo  con  otros  edificios  similares, 
los  concretaremos  precisamente  á  los  lugares  en  que 
la  Iglesia  tuvo  las  primeras  reuniones  litúrgicas:  la 
sinagoga,  la  casa  romana  y  la  basílica. 

a)  Eran  las  sinagogas  salas  rectan- 
guiares,  divididas  por  lo  común  con  dos 
hileras  de  columnas  que  formaban  tres 
naves.  La  de  Cafarnaúm,  por  excep- 
ción, tenia  cinco  naves.  Les  precedía  á 
las  veces  un  pórtico,  y  en  la  fachada 
tres  puertas,  una  grande  y  dos  latera- 
les pequeñas,  franqueaban  la  entrada. 
Su  orientación  era  de  S.  á  N.;  los  israe- 
litas oraban  de  pie,  vueltos  hacia  el 
templo  de  Jerusalén.  Una  lámpara, 
colgada  del  techo,  ard  a  de  continuo 
ante  el  cofre  que  custodiaba  la  Sagrada 
Escritura  en  el  extremo  N.,  donde  tam- 
bién había  un  puesto  de  honor  para  los 
dignatarios.  Los  hombres  se  colocaban 
separados  de  las  mujeres.  Estos  solos  da- 
tos, sin  fijarnos  en  la  similitud  de  nom- 
bres: oíxoq  xu?iaxo<;,  xat;  CTUvvaycoyai 
>.eYO¡J^v  Se  ExxXr,cyíat;  áyíoic,  ni  en  la 
casi  identidad  de  ritos  cultuales,  baste 
para  convencerse  que  los  primeros 
fieles  heredaron  y  mantuvieron  las  tradiciones  del 
antiguo  pueblo  de  Dios,  de  los  hijos  de  Israel,  cuyos 
privilegios  se  gloriaban  de  poseer.  En  Monumenta 
Eccksiae  litúrgica  (ed.  de  Dom  Leclercq,  t.Lp.XII-XVI, 
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París,  1900)  se  hallará  un  paralelo  de  las  análogas 
entre  la  Sinagoga  y  la  primitiva  Iglesia  en  orden  á  los 
edificios,  personas,  tiempos  y  cosas  sagradas. 

b)  La  casa  romana,  sobre  todo  la  patricia,  se  pres- 
taba admirablemente  para  las  reunio- 
nes de  los  fieles.  Solían  ser  de  tipo  uni- 
forme, comprendiendo  dos  partes  esen- 
ciales: delante,  el  atrio,  y  detrás,  el 
peristilo,  unidos  entre  sí  por  una  pieza 
intermedia,  el  lablino.  En  ambos  pa- 
tios había  al  centro  una  fuente,  im- 
pluvium;tn  derredor  pórticos,  y  las 
diversas  dependencias,  como  sala  de 
baño,  bodegas,  despensas,  habitaciones 
de  la  servidumbre.  El  peristilo  estaba 
reservado  á  la  familia,  le  rodeaban  en 
sus  cuatro  lados  galerías  con  columnas; 
la  parte  descubierta  se  hallaba  embe- 
llecida con  plantas  (viridarium) ,  esta- 
tuas y  fuentes.  Tabiques  móviles  ó 
cortinajes  tupidos  aislaban  totalmente 
el  peristilo  del  atrio,  á  fin  de  substraer 
la  vida  familiar  á  las  miradas  indiscre- 
tas de  los  extraños.  Al  fondo  y  en  el 
eje  mismo  del  peristilo  se  hallaba  la 
exedra,  que  hacía  las  veces  de  salón  de 
honor.  Al  destinarse  uno  de  estos  am- 
plios edificios  para  domus  ecclesiae,  jun- 
to con  su  carácter  peculiar  de  casa  civil,  esto  es,  habi- 
tación del  obispo  y  clérigos,  hospicio  de  los  hermanos 
enfermos  ó  peregrinos,  almacén  de  provisiones  y  ropas 
para  los  pobres,  depósito  de  los  vasos  sagrados,  libros 
y  documentos,  añadió  el  aspecto  religioso  de  una  sina- 
goga ó  templo.  En  el  atrio  eran  instruidos  los  catecú- 
menos; allí  se  hacían  las  lecturas,  homilías  y  ciertas 
oraciones.  El  tablinum  servia  de  nave  con  parte  del 
peristilo,  y  la  exedra  estaba  ocupada  por  el  oficiante 
y  los  ministros.  La  casa  de  Pammaquio,  no  ha  muchos 
años  descubierta  en  Roma,  que  data  del  siglo  iv,  era 
una  domus  ecclesiae  con  su  atrium,  el  salón -basílica  de 
tres  naves  (peristylium) ,  el  ábside  al  fondo  (exedra) 
y  las  diversas  salas  laterales  anejas  que  correspon- 
dían á  nuestra  sacristía,  palacio  obispal  y  archivo. 
La  casa  de  Pansa  en  Porapeya  es  tipo  de  la  casa  ro- 
mana. Cuando  con  la  paz  de  Constantino  las  casas  se 
convertían  en  templos,  bastaba  cubrir  con  techo  el 
patio  de  entrada,  quedando  éste  reducido  al  nartex; 


Atrio  de  la  casa  de  Pansa  en  Pompeya 


el  atrium  displuviatum  se  transformaba  en  nave  mayor, 
los  pórticos  laterales  en  naves  menores;  el  tablinum 
hacía  de  santuario  y  las  salas  laterales  se  convertían 
en  la  protesis  y  el  diaconicum. 
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Planta  de  la  Casa  de  Pansa 
eu  Pompeya.  Los  trazos 
macizos  señalan  lo  que  po- 
dría llamarse  iglesia;  los 
restantes  indican  los  de- 
partamentos reservados  á 
tiendas  que  daban  á  la 
calle:  A,  atrium;  B,  im- 
pluvium;  C,  peristylum; 
D,  exedra 
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c)    Las   basílicas   civiles   podían   revestir   diveí 
formas  según  eran   forenses,  mercados  ó  lugares    de 
recreo.  Las  hab:a  cerradas  y  abiertas,  unas  con  ábside 
y  otras  sin  él;  la  mayoría  eran  de  un  solo  piso,  pero 
algunas  tenían  galerías  su- 
periores.   En   general  iban 
divididas  por  columnas  en 
,         tres  6  cinco  naves,  y  termi- 
r     "VUS^H        naban  en  forma  de  ábside, 
I    "    lIR^  o  1         ^'  ^^^  separaban  los  transe 
I         I     ¡^íp<         ñas  de  mármol   perforado. 
.^^^^_¿uum       ^^  ^ggg  Hübsch  refutó  las 
teorías  corrientes  de  los  que 
hacen  derivar  las  basílicas 
*    *•    k   I      ^^        cristianas  de  las  romanas  ci- 
4        L   LfQ         viles  en  Monummli  delVar- 
^^•^^        I      I        chilectura  cristiana  da  Cons- 
"*      "  "^  '       tantino  a  Carlomagno;  pero 

su  argumentación  no  ha 
convencido  á  todos,  tanto 
más  que,  por  lo  menos  en 
el  estilo,  es  innegable  la  re 
lación  entre  ambas  clases 
de  edificios.  Además,  las 
casas  ricas  de  las  que  ex 
elusivamente  pretende  dc' 
ducir  el  modelo  de  las  igle 
sias,  contenían  verdaderas 
basílicas  privadas. Todos  los 
templos  erigidos  por  Cons- 
tantino (salvo  el  del  Santo 
Sepulcro)  llevan  la  forma 
que  se  ha  convenido  en  lla- 
mar hasilical,  la  que  adop- 
taron los  obispos  y  corpo- 
raciones, aunque  en  formas  más  modestas.  Iglesias 
hay,  como  la  de  San  Andrés  (hoy  San  Antonio)  en 
el  Esquilino,  que  se  transformaron  en  cristianas,  sin 
efectuar  en  ellas  más  cambio  que  la  adición  de  algún 
mosaico.  V.  Basílica. 

IV.  —  Bendición  y  consagración  de  los  templos 
Trataremos  separadamente:  o)  bendición  y  coloca- 
ción de  la  primera  piedra;  b)  bendición  simple  del  tem- 
plo; c)  dedicación  ó  consagración  del  templo. 

a)  Bendición  y  colocación  de  la  primera  piedra. 
Prescindiendo  de  lo  que  el  Derecho  canónico  (Codex 
Jur.  Can,,  can.  1163)  dispone  que  al  Ordinario  del 
lugar  corresponde  bendecir  y  colocar  la  primera  pie- 
dra, y  que  el  mismo  ha  de  dar  por  escrito  el  permiso 
para  edificar  la  iglesia  (can.  1162,  §  1.°),  diremos  que 
un  doble  ceremonial  nos  ofrecen  los  libros  litúrgicos 
para  esta  ceremonia;  el  uno  se  halla  en  el  Rituale  Ro- 
tnanum  (t.  VIII,  cap.  26)  y  el  otro  en  el  Pontificale 
Romaniim  (Pars  11.»,  1.°);  ambos  silo  difieren  por  la 
adición  en  el  segundo  de  algunas  oraciones  y  del  him- 
no Veni  Crcalor,  hacia  el  fin.  Cinco  actos  componen  la 
ceremonia:  1.°  la  colocación  de  una  cruz  bastante  gran- 
de de  madera  desde  la  víspera,  en  el  lugar  donde  se  ha 
de  erigir  el  altar  principal;  2."  la  aspersión,  al  día  si- 
guiente, del  lugar  donde  esté  la  cruz,  cantando  el  sal- 
mo 83  con  su  antífona  y  oración;  3.°  la  bendición  de  la 
piedra  primaria,  que  debe  ser  cuadrada  y  angular,  escul- 
piendo ligeramente  en  sus  cuatro  caras  la  señal  de  la 
cruz;  4."  la  colocación  de  la  misma  piedra,  después  de 
aintar  las  Letan.as  de  los  santos  con  el  salmo  126,  el  50 
y  varias  oraciones;  5."  la  aspersión  de  los  fundamentos, 
que  convendrá  estén  ya  abiertos,  empezando  por  el 
lado  N.,  pasando  al  O.  y  terminando  por  el  S.  El  lado 
del  E.  se  supone  ya  bemh'to  al  recibir  la  primera  pie- 
dra. Si  es  obispo  el  que  oficia  da  tres  vueltas;  pero  si 
es  un  simple  sacerdote,  sólo  una,  cantando  entre  tanto 
el  salmo  86  y  varias  oraciones.  Como  conclusión  se 
rezan  nuevas  oraciones  para  bendecir  el  futuro  pavi- 1 


mentó  del  templo  6  se  canta  el  Veni  Creator,  según  el 
Pontifical,  pudiendo  á  continuación  celebrar  la  misa 
en  honor  del  santo  á  cuyo  nombre  se  funda  la  iglesia. 
Este  rito  se  instituyó  primero  en  Oriente,  de  donde 
pasó  á  los  latinos.  Entre  los  gentiles,  desde  la  más 
remota  antigüedad,  consta  que  los  reyes  y  príncipes 
asistían  á  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  algún 
edificio  importante,  sobre  todo  de  los  templos.  Una 
hoja  de  oro  con  inscripción  dedicatoria  de  un  Tolomeo 
se  descubrió  en  Egipto  en  1818.  Sabemos  por  el  monje 
Suger  que  al  empezar  á  edificarse  la  gran  iglesia  abacial 
de  Saint-Denis,  de  París,  acudió  el  rey  con  otros  mu- 
chos magnates,  abades  y  religiosos  varones,  advirtién- 
donos que  no  sólo  el  rey,  mas  también  les  diversos 
asistentes  y  el  mismo  Suger,  colocaron  cada  cual  su 
piedra  en  los  fundamentos;  ipse  Rex  inlus  descendens 
propriis  manibus  suum  imposuit  lapidem,  nos  quoque 
et  mulíi  alii,  tam  abbates  quain  religiosi  viri,  lapides 
suos  impossuerunt  (Recueil  d'hist.  de  France,  t.  IV, 
330).  Para  más  datos  sobre  esta  ceremonia  y  su  sim- 
bolismo, véanse  Guil.  Durando,  Ralionale  div.  offic.  y 
Dom  Marlene,  De  Antiquis  eccl.  Ritibus  (t.  11,  p.  676, 
Amberes,  1736). 

b)  Bendición  simple  del  templo.  Esta  ceremonia 
la  suelen  practicar  los  simples  sacerdotes  con  licencia 
del  obispo,  y  se  emplea  para  las  iglesias  pequeñas  y 
oratorios  públicos,  y  también  en  las  mayores  cuando 
se  dilata  para  más  tarde  su  consagración.  Hállase  en 
el  Rituale  Romanum  (tít.  VIII,  cap.  27).  El  ceremonial 
es  sencillísimo,  reduciéndose  á  la  doble  bendición: 
1.»  por  fuera,  aspergeando  en  derredor  las  paredes  y 
fundamentos  yendo  de  derecha  á  izquierda,  mientras 
se  canta  el  Miserere,  y  2.*  por  dentro,  después  de  decir 
las  Letanías  de  los  santos  con  varias  oraciones,  se 
aspergean  las  paredes  por  lo  alto  y  lo  bajo  recitando 
los  salmos  119,  120  y  121,  concluyendo  con  la  misa 
del  tiempo  ó  del  santo  á  quien  se  dedica.  Hay  obliga- 
ción de  levantar  acta  por  la  que  conste  la  bendición 
dada,  de  que  se  remitirá  copia  á  la  Curia  diocesana, 
pues  no  debe  reiterarse  este  rito  {Codex  J.  C,  can.  1157, 
1158,  1159,  §  2). 

Gran  analogía,  y  casi  identidad,  ofrece  la  ceremonia 
que  se  halla  á  continuación  en  el  mismo  Rituale  Ro- 
manum (tít.  VIII,  c.  28):  «Rito  de  la  reconciliación  de 
la  iglesia  violada  si  aún  no  ha  sido  consagrada  por  el 
obispo»,  difiriendo  de  aquélla  en  que  se  substituyen 
los  tres  salmos  graduales  (119-121)  por  parte  del  Sal- 
mo 67,  seguido  de  oración  propia.  La  misa  que  siga 
debe  ser  del  día  ocurrente.  Tratándose  de  iglesias  con- 
sagradas, la  reconciliación  debe  hacerla  el  obispo;  el 
simple  sacerdote  sólo  estará  autorizado  por  privilegio 
apostólico  y  deberá  usar  el  rito  del  Pontifical.  Este 
añade  al  del  Ritual  varios  salmos  y  oraciones  junto  al 
altar  mayor.  También  advierte  que  la  misa  será  del 
día,  añadiendo  en  las  tres  oraciones  colecta  propia. 

c)  Dedicación  ó  consagración  de  templos.  Por  tra- 
tarse del  rilo  más  solemne  de  toda  la  Liturgia  nos  ex- 
tenderemos algo  más  que  para  los  anteriores,  indican- 
do rápidamente  el  origen  y  desarrollo  de  esta  ceremo- 
nia, tanto  en  la  Iglesia  romana,  según  los  diversos  sa- 
cramentarlos, como  en  la  de  Milán  y  en  la  nuestra 
mozárabe.  Prescindimos  de  lo  ya  dicho  en  esta  Enci- 
clopedia en  la  palabra  Dedicación,  donde  se  detallan 
los  ritos  prescritos  hoy  en  el  Poiiti/ical-e  Rotnamim. 

1.°  Origen.  Por  lo  dicho  acerca  de  la  antigüedad 
del  templo  cristiano  nos  adherimos  á  la  afirmación 
del  docto  benedictino  Dom  Puniet,  á  quien  seguimos 
en  su  documentado  estudio  Dédicace  des  églises,  en 
Dict.  d'Arch.  ckr.  et  de  Lit.  (t.  III,  col.  374-405),  el  cual 
dice:  «Es  casi  seguro  que  ya  desde  el  siglo  ii,  y  quizá 
desde  el  i,  existieron  edificios  destinados  definitiva- 
mente para  los-  ejercicios  del  culto  y  suscepribles,  por 
consiguiente,  de  alguna  consagración  ó  dedicación.» 
Añade  que  «los  recientes  descubrimientos  nos  mués- 


lr;in  que  es  priulcnte  no  desechar  a  pri'on, bajo  e!  i)re- 
lexlo  de  que  no  pueden  comprobarse,  ciertos  datos 
del  Líber  Pontificalis,  aunque  inexactos  é  incompletos 
en  algunos  puntos.  Asi  la  noticia  del  papa  san  Pío  1 
(m.  en  14('i),  que  relata  la  fundación  y  «dedicación»  de 
la  iglesia  de  Santas  Pudencia  y  Práxedes  pudiera  ser 
exacta  por  tratarse  de  un  santuario  de  los  más  céle- 
bres de  Roma  y  ciertamente  existente  antes  del  si- 
glo IV».  Las  Recognitiones  clementinae  de  fines  del  si  - 
glo  II  cuentan  como  creído  en  su  tiempo,  que  un  Teó- 
filo legó  á  san  Pedro  su  propio  palacio  para  que  el 
apóstol  dedicase  (consccraset) ,  con  el  carácter  de  igle- 
sia, la  gran  basílica  de  aquella  su  casa. 

Cuando  se  pensó  en  caracterizar  de  algún  modo 
sensible  el  destino  sagrado  dado  á  algún  edificio  evitóse 
el  uso  de  luslraciones  ó  consagraciones  que  ofreciesen 
alguna  analogía  con  los  ritos  gentílicos  empleados 
para  los  templos  idolátricos;  y  así,  aun  después  de  la 
paz  constantiniana,  se  concretaron  á  la  inauguración 
solemne  (dedicalio)  del  edificio,  celebrando  en  él  el 
Santo  Sacrificio.  En  este  sentido  parece  responder  á  la 
práctica  la  afirmación  del  Lib.  Pontijicalis,  á  propó- 
sito de  Evaristo  (m.  en  105),  decrevit  aniñes  basílicas 
cum  niissa  semper  deberé  consecrare.  Había  mayor  con- 
currencia en  ese  día;  algún  ¡lersonaje  pronunciaba  un 
discurso,  como  hizo  Eusebio  al  inaugurarse  (335)  la 
basílica  de  Tiro  {Hist.  eccles.,  1,  X,  c.  4;  P.  G.,  XX, 
849)  y  nada  más.  Á  esa  forma  de  consagración  por 
el  sacrificio  eucarístico  se  refiere  Orígenes  al  decir 
(Hom.  11  in  Jesn  Nare,  I;  P.  G.,  XII,  833)  preiioso 
Christi  sanguine  consecrari  aliaría.  San  Juan  Crisós- 
tomo  afirma  que  el  altar,  antes  simple  piedra,  es  ya 
santo  desde  el  día  en  que  ha  recibido  el  cuerpo  de 
Cristo  {In  Ep.  11  ad  Cor.;  Hom.,  XX,  3,  P.  G.,  LXI, 
540).  Y  no  sólo  el  altar,  más  toda  la  iglesia  participa 
de  la  consagración  de  su  parte  más  principal  y  necesa- 
ria, como  afirma  el  papa  Vigilio  en  la  epístola  A  Pro- 
futurus,  ob.°  de  Braga,  en  538,  «toma  su  complemento 
la  total  consagración  cuando  en  la  iglesia  se  ha  cele- 
brado la  solemnidad  de  las  misas».  Mas  para  adaptar 
los  altares  al  incruento  '■.acrificio  se  fueron  introdu 
ciendo  diversos  ritos,  procedentes  de  muy  diversas 
fuentes  ó  causas,  según  los  aspectos  con  que  se  consi- 
deraba el  lugar  santo.  Unos  se  leferían  á  los  marlyria, 
primitivos  altares  erigidos  en  las  catacumbas  sobre 
los  sepulcros  de  los  santos;  otros  á  las  antiguas  pres- 
cripciones del  Éxodo  acerca  de  la  consagración  del 
altar  de  los  holocaustos.  La  ofrenda  del  divino  Sacri- 
ficio pro  dormitione  en  los  aniversarios  de  difuntos  y 
mártires  relacionó  tan  entre  sí  la  tabla  eucarística  y  la 
sepultura,  que  llegaron  á  constituir  un  solo  y  mismo 
objeto.  El  Líber  Pontijicalis,  que  atribuye  á  Félix  I 
(m.  en  274)  el  uso  de  celebrar  la  misa  sobre  la  tumba 
de  los  mártires,  quizá  se  refiera  á  los  altares  fijos,  que 
efectivamente  adquirieron  ese  carácter  á  fines  del 
Siglo  III.  Tan  general  fué  la  práctica  de  colocar  reli- 
quias en  los  altares,  que  el  V  Concilio  de  Cartago  orde- 
na sean  destruidos  los  que  carezcan  de  ellas.  Por  ello 
en  la  inauguración  ó  dedicación  de  los  templos  la  tras- 
lación y  deposición  de  los  cuerpos,  ó  al  menos  pignora, 
de  los  mártires,  constituyó  el  rito  más  original  y  so- 
lemne, V.  Traslación  de  reliquias. 

2."  Rito  romano  antiguo.  Le  caracteriza  la  unidad 
y  sencillez.  Todo  gira  en  derredor  de  la  procesión  y 
recondición  de  las  reliquias.  Precede  al  traslado  el 
rezo  de  las  letanías  y  salmos,  sigue  el  levare  reliquias 
ó  conducirlas  en  procesión  triunfal  con  luces  y  cantos, 
acompañando  todo  el  pueblo.  Al  llegar  al  edificio  se 
suspende  la  marcha,  mientras  el  obispo  entra  solo, 
para  exorcizar  y  purificar  (luslratio)  el  altar  y  quizá 
los  muros.  Luego  se  reanuda  la  procesión,  se  deponen 
(coniere)  los  despojos  santos,  úngese  el  sepulcro  v 
los  ángulos  del  altar,  recúbrese  éste  y  se  termina  por 
la  oración  consecratoria,  oratio  post  vclaliim  aliare.      ' 


Sacramenlario  gregoriano.  Según  este  sacramenta- 
rlo, enviado  á  Carlomagno  por  el  papa  Adriano  I  (m.  en 
795),  el  primer  rito  esencial  es  la  oració.i  cuando  se 
conducen  y  colocan  las  reliquias  (oratio  quando  lei'an- 
tur  reliquiaej;  siguen  las  unciones,  que  por  influencia 
de  los  antiguos  ritos  judíos  se  introdujeron  en  Oriente 
ya  desde  el  siglo  v,  según  el  Testamentum  Domini,  y 
que  muy  pronto  pasaron  á  las  Galias;  viene  en  pos  el 
agua  lustra!,  de  que  ya  se  hacía  uso  en  Roma  desde  el 
si^lo  V  para  bendecir  las  casas  particulares.  En  tiempo 
del  papa  Vigilio  (m.  en  561)  era  facultativo  para  las 
iglesias  y  le  prescribió  san  Gregorio  Magno  (m.  en  ü04) 
para  la  purificación  de  los  templos  paganos  converti- 
dos en  iglesias  (Ep.  ad  Mellitum,  Reg.  XI,  56).  En  este 
Sacramentarlo  aparece  por  primera  vez  la  ceremonia 
de  la  inscripci'n  de  los  alfabetos  griego  y  latino.  Se- 
gún De  Rossi,  tendría  fundamento  en  la  práctica  de 
los  agrimensores  romanos  al  señalar  con  letras  sobre 
dos  líneas  en  forma  de  X,  las  medidas  ó  trazados  del 
futuro  edificio;  en  lo  cual  fué  fácil  hallar  el  crismen 

cristiano  AS^oí.  Es  la  X  el  símbolo  de  la  Cruz  y  de 
Cristo,  llamado  por  algunos  pax  lerminalionis,  y  las 
letras  emblema  de  la  tradición  del  símbolo.  El  padre 
de  Puniet  lo  relaciona  con  la  consignatio  baptismi.  Fué 
este  rito  totalmente  desconocido  en  Oriente  y  en  Espa- 
ña; en  Francia  sólo  se  usó  desde  el  siglo  viii, 

Sacramenlario  gelasiano-galicano.  Tras  los  alfabe- 
tos hallamos  la  lustración  minuciosa  en  el  pavimento, 
paredes  y  altar,  hecha  con  agua  mezclada  con  vino, 
de  origen  oriental.  En  cuanto  á  la  consagración  del 
Itar,  hállase  calcad?,  sobre  las  prescripciones  del  Éxo- 
do, cap.  XXIX,  12-18,  y  Lev.  VIII,  11. 

Éxodo: 
Sumptum  de  sanguine  vi- 
íuli  pones  super  cornua  altá- 
is dígito  íiio...  {cum  asper- 
isset  altare  septem  vicibus, 
Lev.]    reliquum    autem    san- 
guinem  fundes  justa  bassim 
;...  et  offeres  incensum  su- 
altare...  oblatio  odor  sua- 

Este  rito  complicado  ha  pasado  íntegro  al  Pontifi- 
cale  Romanum,  tanto  para  la  dedicación  de  la  iglesia 
como  para  la  consagración  del  altar,  L?s  unciones  se 
hacen  con  el  óleo  y  el  crisma  no  sólo  en  el  sepulcro  y 
mesa  del  altar,  más  también  en  las  paredes.  Se  añade 
la  bendicÍLin  de  los  objetos  y  ornamentos,  y  después 
de  todo  se  efectúa  la  trasladen  y  deposición  de  las 
reliquias.  Aparte  del  paralelismo  indicado  en  orden  á 
la  consagración  del  altar,  se  tiende  á  imitar  los  ritos 
de  la  iniciación  cristiana  ó  del  bautismo. 

En  los  siglos  sucesivos  la  fusión  de  ambos  sacramen- 
tarlos perturbará  el  orden  lógico,  se  complicarán  las 
ceremonias  y  en  especial  se  colocará  la  procesión  y 
deposición  de  reliquias  entre  las  aspersiones  del  altar 
y  la  oblación  del  incienso.  Esta  amalgama  la  hallamos 
ya.  tn  éíOrdovulgatus  áe\%'\g\o  ix,y  Durando  de  Mende, 
en  el  siglo  xii,  lo  adoptará  en  su  Pontifical,  añadiendo 
los  Salmos  Penitenciales  y  el  Vení  Creator.  de  donde 
pasará  á  la  Iglesia  universal  por  el  Pontiiicale  Roina- 
num  hoy  en  uso.  V.  DEDICACIÓN. 

3.°  Rito  anibrosiano.  El  texto  de  Lucques  publi- 
cado por  M.  Mercati  {Anliche  reliquie  liturgiche  ambro- 
•,  Roma,  1902)  es  más  puro  y  antiguo  que  el  edi- 
tado por  M.  Magistretti  {Pontijicali  ambrosianum... 
siglos  IX -XV,  Milán,  1897);  sólo  comprende  el  rito  bau- 
tismal, omitiendo  totalinente  el  elemento  funerario 
de  la  deposiiio  reliquiaruvi.  Al  exterior  se  asperjan  las 
paredes,  se  traza  el  signo  de  la  cruz  sobre  las  puertas, 
ige  con  óleo  santo  cada  muro  en  tres  lugares,  can- 
tando los  salmos  50  y  66  y  se  ponen  allí  luces.  Interior- 
mente se  repiten  idénticas  ceremonias,  se  traza  el  alfa- 
beto sobre  ceniza  en  el  pavimento,  in  modum  crucis. 


Sacram.   gelas.    (ed.   Wilson 
p.  133.) 
Primitus   entm  pones    su- 
per cornu  altaris   dígito  tuo 

asperges  altare  septem  vici- 
bus; reliquum  autem  tundes 
ad  basem;  et  offeres  íncen- 
SHnt    super     altare,    odoivm 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL,  TOMO   LX.  - 


53. 


834  TEM 

mientras  se  rnnta  el  salmo  alfnhél'Vo  118:  luego  se 
lavan  los  altates  y  se  termina  con  la  preparación  del 
baptisterio,  bendiciendo  la  pila,  el  santo  crisma  y  el 
óleo.  Presenta  algunas  analogías  con  el  antiguo  cere- 
monial irlandés  del  siglo  xi. 

El  texto  de  Magistretti,  ya  del  siglo  xi,  además  del 
rito  bautismal  del  uso  galicano,  contiene  la  depositio. 
Sus  partes  son:  Ceremonia  del  alfabeto,  símbolo  de  la 
posesión  del  terreno;  lustración  del  altar  y  muros,  con 
una  oración  y  un  prefacio;  unción  del  altar  y  del  inte- 
rior de  la  iglesia,  y  bendición  de  los  objetos  del  culto. 
Va  todo  combinado  con  la  depositio  romana,  pero  sin 
evitar  algunas  repeticiones  é  incoherencias  (Cf.  Paulle- 
iay ,  Ambrosien, en  Dicl.d'Arch.  chr.eldeLit.,\,  1437-9). 

4.°  Rito  visigótico  mozárabe.  Sólo  fragmentaria- 
mente se  conoce  el  ceremonial  de  la  Dedicación  de  los 
templos  en  nuestra  antigua  Iglesia  española.  El  Comes 
de  León  y  el  de  Silos  nos  ofrecen  las  lecturas:  de  sacra- 
iione  baselice,  die  sabbato  quando  sal  adspergitur,  y  las 
de  in  sacratione  baselice,  ad  Missam  die  dominica,  é  in 
resiauratione  baselice.  Por  su  parte,  la  Hymnodia  Go- 
íAiVa(ed.Blune,págs.  263-5 y P.  L.,  t.LXXXVI,  §  13-6) 
nos  ofrece  tres  himnos:  1."  in  sacratione  baselice;  2.°  in 
anniversario  sacrationis  baselice;  3.°  in  resiauratione 
baselice;  y  el  Breviario  mozárabe,  además  de  los  dichos 
himnos,  trae  dos  cánticos  para  idénticos  casos  (P.  L., 
LXXXVI,  col.  872-3).  Cf.  Férotin,  Le  Liber  Ordinum 
(París,  1904,  col.  515). 

Un  folio  fragmentario,  procedente  de  un  Antifona- 
rio mozárabe  de  Silos  (siglos  ix-x),  hoy  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  {Nouv.  adq.  lat.,  2,  199),  trae  algunas 
piezas  en  música  del  oficio  de  la  consagración  de  la 
iglesia  ( Antijone,  alleluiatica,  in  (re)condilione  Reli- 
quiarum,  ad  oleandum  altare)  que  ha  impreso  Dom  Fé- 
rotin en  el  Liber  Mozar.  Sacr.  (col.  890-2,  París,  1912). 

Finalmente,  el  padre  Germán  Prado,  en  Textos 
inéditos  de  la  Liturgia  mozárabe  (Madrid,  1926,  pági- 
nas 154-63),  ha  publicado  las  numerosas  piezas  y  las 
breves  rúbricas  que  contiene  el  Antiphonarium  Legio- 
nense  (fol.  265-6).  He  aquí  los  títulos  y  rúbricas:  De 
Processione  reliquiarum.  Ad  precedendas  reliquias.  Post 
he<.  uñeta  foramina  altaris  de  crismate,  in  quo  reliquie 
reconduntur,  dicilur  hec  antijona:  Erexil  Jacob...   Ad 


condilione  reliquiarum.  ítem,  quando  mensa  "íferunlur, 
Quando  mensam  imponuntur  diacones.  Quando  episco- 
pus  unguet  aliare.  Quando  altare  induunt  et  arcum.  Post 
hec,  íemplum  et  altare  benedicitur,  el  postea  imponii, 
episcopus  Gloria  in  excelsis  Deo,  el  sic  per  ordinem 
Missa  completur.  Va  copiado  literalmente.  Es  texto 
capital  para  los  litúrgicos. 

El  padre  Prado  añade  á  los  textos  de  antífonas  y  á 
las  rúbricas  citadas  interesante  y  documentado  co- 
mentario que  permite  reconstituir  casi  Integro  el  Rito. 
Ocho  actos  comprendía  la  ceremonia:  1.°  La  aspersión 
con  sal,  ó  exorcización,  que  se  practicaba  la  víspera 
sobre  el  pavimento  del  templo  que  el  domingo  se  había 
de  consagrar.  Suplía  á  la  lustración  con  agua  bendita 
del  rito  romano  y  galicano.  2.°  La  procesión  con  las 
reliquias,  efectuada  con  gran  solemnidad,  semejando 
marcha  triunfal,  entre  cirios  encendidos  y  cantos  ale- 
gres de  himnos,  salmos  y  antífonas.  3.°  Unción  del 
sepulcro  Ó  confesión,  con  el  santo  crisma.  4.°  Deposi' 
ción  de  las  reliquias  en  el  altar,  cual  evocando  el  texto 
del  Apocalipsis:  «Vi  bajo  el  altar  las  almas  de  los  muer- 
tos por  el  Verbo  de  Dios»  (VI,  9).  Era  costumbre  incluir 
con  los  huesos  de  los  santos  algunas  partículas  de  las 
Especies  sacramentales;  y  á  ello  sin  duda  alude  la 
inscripción  hallada  en  Guadix,  del  año  652,  en  que  se 
lee:  reliquie  de  cruore  Doinini.  5.°  Unción  del  altar,  en 
memoria  de  las  unciones  que  Jacob  hiciera  sobre  la 
piedra  en  que  descansó.  No  se  indica  el  modo.  6.°  Ves- 
lición  del  altar  y  del  arco,  coincidiendo  con  la  práctica 
de  Roma  y  las  Galias.  Por  arco  se  entiende  el  arcosa- 
lium  bajo  el  cual  se  hallaba  el  altar,  del  que  solían 
pender  colgaduras,  guirnaldas,  lámparas  y  coronas 
votivas  como  las  famosas  de  Guarrazar.  7.°  Bendición 
del  templo  y  del  altar.  Ninguna  fórmula  ha  llegado  has- 
ta nosotros.  Sin  duda  se  hallaría  con  la  Ordenación 
de  los  obispos,  convocatoria  y  celebración  de  concilios 
y  otros  ritos  poco  frecuentes  en  libro  especial,  análogo 
al  Pontijicale  Romanum,  de  que  no  se  ha  conservado 
ejemplar  alguno.  8.°  La  misa  de  dedicación,  cuyas  ora- 
ciones tampoco  nos  han  llegado.  En  ella  se  omitía  el 
Prelegendum  ó  introito,  como  se  practicaba  cuando  la 
precedía  algún  oficio  solemne,  v.  gr.,  la  Vigilia  de 
Pascua. 


Cuadro  comparativo  de  los  ritos  de  la  consagración  de  templos 


Rito  romano  antiguo 

Rito  visigótico 

Rito  tralicano  mixtu  y  actual 

1." 

Agua  lustra!. 

1.° 

Aspersión  de  la  sal. 

1.°  Agua  lustral  al  exterior.  Le 
añade  la  inscripción  de  los 
alfabetos. 

2." 

Traslación  de  Reliquias,  con  le- 
tanías y  salmos. 

-•° 

Ídem. 

2.°     (Aquí   omitido.) 

3." 

Bendición  del  agua  con  que  se 
lava  el  altar. 

:í." 

(Omitido.) 

3.°  Bendición  del  agua  especial  y 
lustraciones  minucias  al  inte- 

4.» 

Reposición  de  reliquias  (sane- 
tuaria). 

\.° 

ídem. 

4.°  Procesión  y  reposición  de  las 
reliquias. 

5." 

Unción  del  interior  del  sepulcro. 

ídem. 

D.°  Incensaciones  y  unciones  en  el 
altar. 

6." 

Unción  de  la  mesa. 

''•° 

?  quizá. 

6.°  Unciones  en  doce  columnas  de 
la  iglesia. 

7." 

Vestición  del  altar. 

7.° 

ídem  y  del  Arco. 

7.°     ídem. 

8." 

Bendición  de  ornamentos  y  va- 
so<. 

8.° 

Bendición  del  Templo  v  del 
Altar. 

8.°     ídem. 

9.'' 

Misa. 

9." 

Mem. 

9.°     ídem. 

V.  — Simholismo  del  templo  cristiano 

Concretaremos  á  algunos  puntos  lo  mucho  que  se  ha 
escrito  y  puede  decirse  sobre  este  amplio  tema. 

a)  En  primer  lugar,  se  ha  visto  en  el  templo  un 
emblema  y  como  representación  del  Universo,  con 
mucha   más  exactitud  con   que  pretendiera   hallarlo 


Josefo  en  los  vestidos  del  Sumo  Sacerdote  (Antiq., 
Jud.,  I.  III,  c.  7)  comentando  el  texto  de  la  Sabidu- 
ría (XVIII,  24).  Los  cuatro  elementos:  el  agua,  para  el 
sacrificio;  el  aire,  en  los  acordes  de  la  música;  el  fuego, 
en  el  incensario  y  en  las  luces;  la  tierra,  en  el  pavimen- 
to y  construcción  del  edificio;  como  los  tres  reinos  de 
los  seres:  el  mineral,  en  los  mármoles,  en  las  piedras 


finas  de  los  cálices,  en  la  plata  y  demás  metales  de  los 
utensilios;  el  vegetal,  en  el  pan  y  el  vino  del  sacrificio, 
en  las  maderas  de  armarios  y  bancos,  en  las  flores  é 
incienso  que  perfuman  en  ambiente;  el  animal,  en  la 
abeja  que  da  la  cera,  en  el  gusano  que  fabricó  la  seda; 
todo  tiene  su  representación  en  la  casa  del  Supremo 
Hacedor;  toda  la  Naturaleza  á  su  manera  se  inmola 
en  torno  del  Altar  del  Divino  Cordero. 

b)  Es,  además,  el  templo  símbolo  de  la  Iglesia  que, 
cual  nave,  boga  entre  las  olas  de  persecuciones  y  pasio- 
nes de  este  mundo.  La  fachada  figura  la  proa;  el  ábside 
redondeado,  la  popa,  y  el  cuerpo  del  edificio,  la  nave; 
ese  es  precisamente  el  nombre  que  lleva.  Las  arcadas 
aéreas,  que  parecen  oscilan  al  soplo  de  la  brisa,  son, 
según  Ozanam,  como  otras  tantas  jarcias  tendidas 
para  retener  sobre  la  Tierra  esa  barca  del  cielo  que 
parece  debe  escaparse,  alejarse  y  desaparecer.  En  par- 
ticular, se  reflejan  en  ella  la  triple  Iglesia:  la  triunfante, 
con  su  Divino  Jefe,  los  apóstoles,  los  santos  y  los  ánge- 
les, cuyas  radiantes  figuras  nos  sonríen  desde  lo  alto 
de  los  muros,  ventanas  y  altares:  elevados  siempre 
sobre  nosotros  para  invitamos  á  subir  donde  ellos  go- 
zan; la  purgante,  en  las  tumbas  y  sepulturas  sobre  las 
que  nos  arrodillamos;  la  militante,  por  el  conjunto  de 
la  arquitectura,  por  la  nave,  por  los  dogmas  represen- 
tados, por  la  historia  de  sus  luchas  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe  y  de  la  moral,  evocados  en  los  animales  y 
monstruos. 

c)  Entre  los  dogmas  que  el  edificio  predica  de  con- 
tinuo es  el  primero  el  de  la  Santísima  Trinidad,  por  el 
número  temario  que  aparece  por  todas  partes.  En  lo 
largo:  la  nave,  el  coro,  el  santuario;  en  lo  ancho:  la 
nave  central  con  sus  dos  colaterales;  en  lo  alto:  las 
arcadas,  el  tríformm,  la  tribuna  (ó  clerestory).  En  mu- 
chas iglesias  cada  nave  consta  de  tres  tramos,  y  cada 
uno  se  compone  de  tres  arcos,  sobre  que  se  apoyan 
tres  ventanas.  Muchos  ábsides  tienen  tres  capillas, 
iluminadas  cada  una  por  otras  tantas  ventanas.  En  las 
iglesias  góticas,  especialmente,  cada  elemento,  hasta 
cada  moldura,  encierra  un  misterioso  significado; 
mientras  el  temario  arquitectónico  canta  el  himno  de 
victoria,  de  gratitud  y  de  amor  en  alabanza  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

El  Divino  Redentor,  el  Sumo  Sacerdote,  Cristo 
Nuestro  Señor,  va  evocado  constantemente  desde  la 
portada  hasta  el  altar.  Él  es  la  puerta  y  sólo  por  Él 
puede  entrarse  en  el  redil;  su  doble  naturaleza  va  figu- 
rada en  los  dos  vanos  de  la  entrada,  ambos  bajo  un 
solo  arco,  puesto  que  las  dos  naturalezas  en  Cristo  son 
una  sola  persona.  Encima  se  abre  en  las  grandes  basí- 
licas el  brillante  rosetón,  emblema  de  la  corona  que 
ciñe  la  frente  del  rey  de  los  reyes.  La  Cruz,  por  otra 
parte,  aparece  por  doquier.  En  los  orígenes  iba  escul- 
pida en  el  pavimento,  pero  al  pronunciar  el  Concilio 
de  Constantinopla  el  anatema  contra  los  que  pisaren 
el  símbolo  sagrado,  fué  substituida  por  la  forma  dada 
a¡  templo. 

Al  interior,  como  al  exterior,  se  advierte  la  for- 
ma crucifera,  como  dice  san  Gregorio  Nacianzeno 
(Carmen,  XVI).  La  nave,  cortada  transversalmente 
por  las  dos  prolongaciones,  llamados  brazos,  represen- 
ta al  vivo  la  Cruz  del  Salvador,  con  su  cuerpo  y  brazos 
tendidos.  El  altar  simboliza  su  adorable  cabeza;  las 
capillas  radiantes  que  con  frecuencia  se  hallan  en  el 
ábside,  circundando  al  mismo  altar,  forman  la  diade- 
ma; los  cinco  arcos  6  ventanas  que  suelen  abrirse  en 
el  travesano  recuerdan  los  cinco  sentidos  que  tienen 
su  asiento  en  la  cabeza.  La  inclinación  que  muchas 
iglesias  tienen  en  el  eje  del  ábside  se  explica  por  la 
expresión  del  evangelista:  inclinando  la  cabeza  expiró. 
La  V'irgen  al  pie  de  la  Cruz  va  representada  en  la  capi- 
lla que  á  la  diestra  de  la  nave  le  está  dedicada,  cual  si 
sostuviera  la  cabeza  del  Hijo  hacia  ella  inclinado.  Por 
lo  demás,  remitimos  á  los  autores  citados  en  la  palabra 


Simbolismo,  v  en  particular  á  J.  K.  Huvsmans,  La 
Catfiédralt  (cap.  V  y  Vi,  París,  189?). 

Terminamos  con  dos  textos  que  conceptuamos  im- 
portantísimos. 

El  primero,  tomado  del  libro  H,  c.  57,  de  las  Consti- 
tuciones Apostólicas,  que,  aunque  de  fines  del  siglo  iv, 
reproduce  escritos  como  la  Didascalia,  muy  anteriores, 
quizá  de  fines  del  «iglo  ii.  Nos  habla  de  la  forma,  orien- 
tación y  distribución  de  las  partes  del  Templo,  del 
puesto  y  oficio  asignado  á  cada  ministro  y  del  simbo- 
lismo del  edificio.  Damos  sólo  el  texto  castellano;  el  la- 
tino puede  verse  en  Migne  {P.  G.,  t.  I,  col.  724-5).  «En 
primer  lugar  la  sala  sea  oblonga,  orientada  ai  oriente, 
teniendo  por  una  y  otra  parte  pastoforios  hacia  orien- 
te y  que  sea  semejante  á  una  nave.  En  el  medio  esté 
colocado  el  trono  del  Obispo  y  á  uno  y  otro  lado  sién- 
tense los  presbíteros  y  asistan  los  diáconos  dispuestos 
y  vestidos  ligeramente,  pues  se  asemejan  á  los  marine- 
ros y  á  los  que  mandan  en  los  costados  de  la  nave.  Por 
disposición  de  ellos,  siéntense  los  laicos  con  silencio  y 
ordenadamente  en  la  otra  parte  de  la  iglesia;  también 
las  mujeres,  separadas,  estén  sentadas,  absteniéndose 
de  hablar.  El  lector,  estando  de  pie  en  medio  en  algún 
sitio  elevado,  lea  los  hbros...  (sigue  una  lista  del  canon 
de  la  Biblia)...  Los  ostiarios  estén  cerca  de  la  puerta 
por  donde  entran  los  hombres  y  cuiden  de  ellos,  y  de 
igual  modo  las  diaconisas  respecto  de  las  mujeres,  á 
semejanza  de  aquellos  que  cobran  el  pasaje  á  los  que 
navegan.  Porque  en  el  Tabernáculo  del  testimonio  y 
en  el  Templo  de  Dios  se  guardaban  iguales  disposicio- 
nes y  orden...  Porque  la  iglesia  no  sólo  se  compara  á 
una  nave,  sino  también  á  un  aprisco;  pues  asi  como 
los  pastores  colocan  á  cada  individuo  de  su  rebaño, 
esto  es,  las  cabras  y  las  ovejas,  según  su  género  y  edad, 
y  entre  ellas  cada  una  va  con  su  semejante,  así  también 
en  la  iglesia.  Los  más  jóvenes,  pues,  siéntense  separa- 
damente... Después,  levantándose  todos  juntamente  y 
mirando  al  oriente,  haciendo  salir  á  los  catecúmenos 
y  penitentes,  oren  á  Dios,  que  ha  subido  sobre  el  cielo 
del  cielo,  hacia  el  oriente,  y  recordando  la  antigua  posi- 
sión  del  paraíso,  colocado  al  orieftte...» 

El  otro  texto,  tomado  de  la  Epist.  de  San  Nilo  el 
Anciano  ad  Nemertiiim  (Pitra,  Spicileg.  Solesm.),  dice 
así:  «Me  has  rogado  te  dé  explicación  de  algunos  sím- 
bolos de  la  iglesia.  En  primer  lugar,  las  pilas  de  agua 
bendita  significan  la  purgación  del  alma,  y  las  colum- 
nas, los  dogmas  divinos.  La  puerta  que  se  abre  al  orien- 
te expresa  la  glorificación  de  la  Santísima  Trinidad; 
las  piedras  indican  la  unión  de  las  almas  firmes  y  per- 
fectas. El  trono,  las  sillas  y  las  gradas  designan  las 
distintas  almas,  en  las  que  residen  los  dones  del  Espí- 
ritu Santo,  como  antiguamente  en  aquellos  que  acom- 
pañaban á  Ins  apóstoles,  sobre  los  que  se  posaron  len- 
guas como  de  fuego.  Además,  el  trono  del  obispo,  que 
está  en  medio  de  los  presbíteros,  designa  la  cátedra 
del  gran  Pontífice,  Jesucristo,  Dios  Nuestro.» 

La  bibliografía  figura,  en  su  parte  esencial,  en  el 
cuerpo  del  artículo. 

Templo.  Hist.  reí.  Hermanas  del  Templo.  Las  Her- 
manas del  Templo,  congregación  cuyo  pleno  nombre 
es  «Hermanas  del  hallazgo  del  Niño  Jesús  en  el  Tem- 
plo», son  una  fundación  que  data  de  antes  de  la  refor- 
ma protestante.  Habíanse  propagado  extraordinaria- 
mente por  Inglaterra  cuando  la  Reforma  las  desterró. 
En  1860  el  cardenal  Wiseman  las  restableció  en  la 
archidiócesis  de  Westminster,  desde  donde  pasaron  á 
Clifton;  pero  su  florecimiento  data  principalmente  de 
la  apertura  de  la  casa  de  Vemon  (Normandía).  Desde 
allí  se  ramificaron  fundando  seis  casas  en  Francia  y 
Bélgica.  Actualmente  (1928)  son  en  número  de  170. 
En  Francia  é  Inglaterra  se  las  conoce  por  monTOs  azu- 
les, porque  el  hábito  que  llevan  es  de  este  color. 

Templo.  Liturg.  Denomínase  en  la  Iglesia  gnega 
con  esta  expresión  tsvtií^ov,  el  tabique  ó  mampara  de 
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madera  6  márniol,  ricamente  decorado,  q\ie  separa 
en  las  iglesias  el  santuario  de  la  nave  ó  del  coro.  En  él 
se  abren  tres  puertas.  En  la  superficie  anterior  van 
pintadas  imágenes  de  Nuestro  Señor,  de  la  Virgen  y 
de  los  principales  santos.  Aunque  ese  muro  lleva  otros 
nombres,  e!  oficial  y  preciso  es  esta  apelación  latina 
que  en  Occidente  se  aplica  á  toda  la  iglesia.  Por  las 
imágenes  que  principalmente  atraen  la  atención  se  le 
llama  eíxovOCTxáaiov,  y  este  término  es  el  que  hoy 
prevalece  entre  los  latinos.  V.  Iconostasio. 

Templo.  Geog.  V.  Temple. 

Templo  (El).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bo- 
lívar, prov.  de  Montería,  agre<^ado  á  Ciénaga  de  Oro. 

Templo  de  la  Luna.  Geog.  Así  se  llaman  las  funo- 
sas  ruinas  de  un  monumento  que  se  encuentran  en  la 
isla  de  Coati,  del  Perú,  en  el  lago  de  Titicaca;  tiene  la 
forma  de  un  atrio  rectangular  con  numerosas  puertas 
que  corresponden  á  cuartos  internos  de  diferentes  for- 
mas y  dimensiones.  Todo  el  edificio  está  construido 
de  piedra  arenisca,  y  se  halla  todavía  en  buen  estado 
de  conservación.  En  el  día  sirve  de  abrigo  á  pastores 
de  cameros. 

TEMPLOUX.  Geog.  Aid.  de  la  prov.,  partido, 
cant.  y  á  9  kms.  O.  de  Namur  (Bélgica);  1,500  h. 
(con  el  municipio).  Piedras  de  talla  y  minas  de  piorno. 

TEMPO.  Mus.  Voz  italiana  relativa  á  la  agógica, 
puesto  que  se  refiere  al  tiempo,  á  la  duración  absoluta 
de  los  diversos  valores  de  las  notas.  De  igual  suerte 
que  las  unidades  de  tiempo  corresponden  aproxima- 
damente á  las  pulsaciones  (75  á  80  por  minuto),  asi- 
mismo los  límites  dentro  de  los  cuales  puede  variar 
el  tiempo  se  hallan  comprendidos  dentro  de  los  corres- 
pondientes á  la  aceleración  y  retardo  posibles  del  pulso, 
ó  sea  40  latidos  como  mínimo  y  130  como  máximo. 
Por  consecuencia,  no  se  debería  contar  nunca  con  otros 
valores  que  los  comprendidos  en  dicha  escala.  Hasta 
el  siglo  XVII  los  medies  de  que  se  disponía  para  indicar 
los  cambios  de  tiempo  eran  muy  restringidos;  en  cam- 
bio, las  notas  en  sí  mismas  tenían  un  valor  medio 
determinado,  ó  lo  que  se  llamaba  integer  valor.  Sin 
embargo,  ese  valor  se  fué  transformando  mucho  en 
el  curso  de  los  años,  de  tal  manera,  que  en  las  trans- 
cripciones de  obras  de  los  siglos  .xiv  y  xvi  hay  necesi- 
dad hoy  de  reducir  todas  las  duraciones  en  una  mitad 
ó  en  tres  cuartas  partes  si  se  ha  de  tener  una  idea 
exacta  de  ellas.  Las  indicaciones  de  tiempo  atin  usa- 
das actualmente,  tales  cor«o  Allegro ,  Adagio  y  .Andante, 
hicieron  su  aparición  hacia  el  año  1600,  uniéndosele 
pronto  las  de  Presto,  Largo  y  las  indicaciones  secun- 
darias Allegreiío,  Andantino,  Prestissinio.  Pero  como 
en  realidad  se  carecía  de  un  criterio  fijo  para  la  exacta 
interpretación  de  los  tiempos,  vino  á  resolver  una  ver- 
dadera necesidad  la  invención  del  Metrónomo  (V.  esta 
palabra). 

Unida  la  palabra  lempo  á  alguna  otra  especial,  indi- 
ca en  determinadas  obras  un  movimiento  de  carácter 
determinado.  Así,  por  ejemplo,  lempo  alia  breve,  ó  so- 
lamente alia  breve,  señala  un  movimiento  muy  rápido; 
lempo  commodo,  movimiento  más  bien  lento;  lempo  di 
marcia,  el  correspondiente  á  las  marchas  é  himnos; 
lempo  di  bailo,  el  de  un  aire  de  danza;  lempo  di  capella. 
movimiento  solemne;  lempo  di  minuelto,  el  característi- 
co de  esa  antigua  danza;  lempo  di  valsa,  el  del  vals; 
lempo  giusto,  movimiento  normal;  lempo  di  polacca,  el 
movimiento  de  la  polonesa;  lempo  ruhato,  cuando  no 
ha  de  observarse  escrupulosamente  la  medida  ni  el  va- 
lor de  las  notas;  lempo  regialo,  el  tiempo  de  espera  para 
introducir  una  cadencia  ó  un  calderón. 

A  tempo.  loe.  adv.  Indica  que  es  preciso  volver  al 
primer  movimiento,  cuando  se  le  ha  acelerado  momen- 
táneamente. 

Tempo  (Antonio).  Biog.  Escritor  italiano  del  pri- 
mer tercio  del  siglo  xiv.  Escribió  hacia  el  año  1332  un 
Traitalo  delU  rime  vo'gari  (publicado  por    G.  Grion  | 


en  18G0),  que  contiene  datos  preciosos  sobre  las  for- 
mas italianas  del  lied  en  el  siglo  xiv. 

TEMPOAL.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz;  se  forma  de  los  de  Calabozo  y  Capadero, 
corre  hacia  el  N.  y  des.  en  el  Moctezuma.  I]  Pobl  en 
el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tantoyuca;  1,000  h. 
(1,200  con  el  municipio).  Sit.  á  78  m.  de  altitud,  en 
la  marg.  der.  del  río  Calabozo  y  á  26  kms.  NO.  de 
Tantoyuca.  Agricultura  y  ganadería. 

TEMPOALEÑOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Tantoyuca;  40  h. 

TEMPOLÁBIL,  adj.  Que  se  altera  por  el  curso 
del  tiempo. 

TEMPÓN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Lambayeque,  dist.  de  Salas. 

TÉMPORA.  (Etim.  —  Del  lat.  témpora,  pl.  de 
teinpiis,  tiempo,  estación.)  f.  Tiempo  de  ayuno  en  el 
comienzo  de  cada  una  de  las  cuatro  estaciones  del 
año.  Este  ayuno  obligaba,  por  precepto  de  la  Iglesia, 
en  tres  días  de  la  semana;  miércoles,  viernes  y  sábado. 
Hoy  ha  sido  substituido  por  la  mera  abstinencia  de 
carne  los  viernes.  Ú.  m.  en  pl. 

Témpora.  Anal.  Nombre  que  dan  algunos  a  las  dos 
regiones  temporales  llamadas  sienes. 

TÉMPORAS.  Liturg.  Cuatro  series  de  tres  días  de 
ayuno  y  abstinencia  instituidos  por  la  Iglesia  al  princi- 
pio de  las  cuatro  estaciones  del  año. 

Origen.  San  León  las  creía  de  origen  judío,  según 
aquello  del  profeta  Zacarías  (VIII,  9):  «Esto  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos:  Observará  la  casa  de  Judá  el 
ayuno  del  mes  5.°  (Junio),  del  7.°  (Septiembre)  y  del 
10.°  (Diciembre).  Otros,  sobre  todo  entre  los  modernos, 
prefieren  ver  el  origen  de  esta  institución  en  las  fies- 
tas de  carácter  penitencial  celebradas  por  los  labra- 
dores romanos  al  principio  de  la  recolección,  de  la 
vendimia  y  de  la  sementera,  llamadas  ferias  messis, 
ferias  vindemiales  y  jeriae  sementinae.  Estas  mismas 
fiestas,  cristianizadas,  se  celebraban  ya  en  los  tiempos 
apostólicos,  según  afirman  el  mencionado  san  León 
Magno  y  san  Gregorio.  Aunque  dice  san  Agustín  que 
eran  fiestas  romanas,  celebrábanse,  sin  embargo,  en 
muchas  iglesias  de  Occidente  desde  el  siglo  vi  en  ade- 
lante, llegando  á  adoptarlas  todas  las  Iglesias  en  el 
siglo  XI,  por  imposición  del  papa  san  Gregorio  VII, 
quien  fijó  también  las  fechas  actuales.  El  Liber  Pontifi- 
cal i  sa.tT\huye  las  Témporas  al  papa  san  Calixto  (m.  en 
222),  aunque  deban  creerse  anteriores  las  tres  Tém- 
poras de  verano,  de  otoño  y  de  invierno,  sobre  todo 
las  de  invierno,  celebradas  en  Diciembre.  En  tiempo 
del  papa  Gelasio  (m.  en  496)  existían  ya  también  las 
de  primavera,  coincidiendo  con  el  principio  de  la  Cua- 
resma. 

Liturgia.  Las  Témporas  tienen  Oficio  y  Misa  pro- 
pios, é  iglesia  estacional  fija,  distinguiéndose  sobre 
todo  los  sábados  con  su  misa  de  5  lecciones.  Durante 
varios  siglos,  probablemente  hasta  san  Gregorio  Magno, 
atinado  abreviador  y  reformador  del  rito  romano, 
esta  primera  parte  de  la  misa  contaba  hasta  12  leccio- 
nes leídas  también  en  griego,  lo  mismo  que  el  Sábado 
Santo.  Esas  lecciones,  entreveradas  con  oraciones 
sacerdotales  y  cantos  corales,  representan  la  forma  pri- 
mitiva del  Oficio  de  Maitines,  ó  sea  de  las  Vigilias 
romanas,  antes  que  el  monacato  incluyese  en  ellas  1  i 
salmodia  antifonada.  Las  misas  del  miércoles  han 
guardado  también  la  lección  del  Antiguo  Testamento 
que  antes  de  la  Epístola  apostólica  leíase  antiguamente 
en  todas  las  misas,  cual  todavía  se  observa  en  el  rito 
mozárabe. 

Finalidad  de  las  Témporas.  Dos  son  los  fines 
principales  de  esta  institución:  1.°  consagrar  á  Dios 
las  cuatro  estaciones  del  año,  y  á  esto  aluden  con  pre- 
ferencia las  lecciones  de  las  misas,  y  2.°  rogar  por  los 
ordenados;  siendo  tradición  antiquísima  que  las  Sa- 
gradas Órdenes  tengan  lugar  en  el  Sábado  de  Témporas, 
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y  sobre  todo  en  las  de  Diciembre.  Por  esa  raT'ón  se 
tiene  siempre  la  estación  en  San  Pedro,  cabe  el  sepul- 
cro del  Pastor  ovium. 

Rúbricas.  Por  el  carácter  penitencial  que  desde 
un  principio  distingu'ó  á  las  Témporas,  las  oraciones 
en  coro  se  o ,  en  de  rodillas.  Todas  las  tres  ferias  son 
jerias  mayores,  aunque  no  privilegiadas.  Conmemoran - 
se,  sin  embargo,  en  el  Oficio  de  Santos,  no  permitién- 
dose en  esos  días  misas  rezadas  votivas  ni  algunas 
por  difuntos. 

Las  Témporas  en  España.  Ya  el  Concilio  de  Gerona 
del  año  517  prescribe  unos  días  de  Letanía  y  los  libros 
mozárabes  hablan  á  menudo  de  Letanías  canónicas, 
ó  sea  prescritas  por  cánones  conciliares,  y  de  Letanías 
apostólicas,  en  tomo  á  la  fiesta  de  los  Apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo. 

Pero  había  unas  letanías  en  todo  paralelas  á  las 
romanas.  Son  las  que  precedían  á  Pentecostés,  las  de 
Septiembre  en  torno  de  la  fiesta  de  San  Cipriano 
(día  14),  las  de  Noviembre  antes  de  San  Martin  (11) 
y  las  de  Diciembre,  instituidas  por  el  V  concilio  tole 
daño  (636)  como  preparación  de  la  fiesta  de  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora,  que  luego  se  llamí  de  la 
Expectación. 

Estos  días  de  Letanía  ó  sea  de  oración  tenían  Oficio 
propio  con  Horas  menores:  Tercia,  Sexta  y  Nona,  las 
cuales  no  existían  á  diario  en  el  rezo  del  clero  secul: 
Tenían,  además.  Misa  propia.  Celebrábanse  en  fechas 
más  ó  menos  variables  y  en  días  seguidos,  ó  sea  en 
miércoles,  jueves  y  viernes,  según  aquella  adverten- 
cia de  Félix  de  Córdoba  (siglo  viii)  en  una  de  sus  car- 
tas: Litaniam  secundum  morem  a  qiiarla  feria,  quinta 
feria  el  sexta  Jeria,  preside  Deo,  per  omnem  Spaniam 
celébrate. 

Extra  témpora.  Cuando  se  confieren  órdenes  mayo- 
res juera  de  los  tiempos  establecidos  por  la  Iglesia,  I.ts 
ordenaciones  así  co:iferidas  se  denominan  extra  tém- 
pora. El  nuevo  Código  de  Derecho  canónico  confirma 
la  disciplina  que  venía  rigiendo  sobre  las  é])0cas  de 
conferir  órdenes;  y  así  en  el  canon  lOOfi,  §  2,  pres- 
cribe que  las  ordenaciones  in  sacris  se  celebren  dentro 
de  la  misa  en  los  sábados  de  las  Cuatro  Témporas, 
en  el  sábado  anterior  al  Domingo  de  Pasión  y  en  el 
Sábado  Santo.  Pero,  á  continuación,  en  el  §  3,  faculta 
al  obispo  para  celebrar  dichas  ordenaciones  en  cual- 
quier domingo  ó  fiesta  de  precepto  interviniendo  causa 
grave.  Una  de  esas  causas  puede  ser  la  necesidad  de 
conferir  un  beneficio  que  requiera  la  ordenación  in  sa- 
cris en  el  que  le  ha  de  recibir.  Algunas  corporaciones 
tienen  privilegio  para  recibir  órdenes  extra  témpora. 
Con  anterioridad  al  nuevo  Código,  se  necesitaba  obte- 
ner dispensa  de  la  Secretaría  de  Breves  ó  Dataría  para 
recibir  órdenes  extra  témpora.  En  España  podía  conce- 
derla el  Nuncio,  como  delegado  de  Su  Santidad. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  no  había 
épocas  ni  días  señalados  especialmente  para  las  órde- 
nes; y  no  los  hay  en  la  Iglesia  griega.  Á  fines  del  siglo  v 
se  había  introducido  ya  la  costumbre  de  conferir  las 
órdenes  en  los  sábados  de  las  Cuatro  Témporas  y  en  el 
sábado  de  la  semana  que  cae  en  la  mit  id  de  la  Cuares- 
ma. Esta  restricción  se  refería  s'jIo  á  la  ordenación  de 
presbíteros  y  diáconos,  porque  el  subdiaconado  no  se 
contaba  entre  las  órdenes  mayores.  Alejandro  III, 
á  lo  que  se  cree,  trasladó  al  sábado  de  la  cuarta  semana 
'  de  Cuaresma  las  órdenes  que  se  daban  en  la  anterior, 

I  é  introdujo  las  ordenaciones  del  Sábado  Santo.  Desde 

I  entonces  ha  permanecido  fija  la  disciplina  de  la  Igle- 

I  sia  Occidental  para  conferir  órdenes  solamente  en  los 

I  seis  sábados  citados. 

[  Bibliogr.     Dom     Shuster,     Líber     Sacramentonim, 

possim  (Turín,  1919-24);  L.  A.  Mollien,  La  priére  de 
Véolise  (t.  II,  París,  1924);  Kellner,  El  año  eclesiástico 
(Barcelona,  1910);  Revue  Bénedictine  (XIV,  337,  1897); 
Duchesne,  Les  origines  du  cuite  chrétien  (París,  190S); 


M.  Férotin,  Líber  Mnzarahicus  Sacramenlorum  (París, 
1909). 

TEMPORADA.  (Etim.  —  Del  lat.  tempus,  cris, 
tiempo.)  f.  Espacio  de  varios  días,  meses  ó  años  que  se 
consideran  aparte  formando  un  conjunto.  Temporada 
d''  verano,  de  nieves;  la  mejor  temporada  de  mi  vida.  || 
Tiempo  flurante  el  cual  se  realiza  habitualmente  alguna 
cosa.  Temporada  del  balneario,  de  ferias.  ||  De  tem 
PORADA.  m.  adv.  Durando  algún  tiempo,  pero  no  de 
manera  permanente. 

TEMPORAL.  F.  Temporaire.  —  It.  Temporale.  - 
In.  Temporary.  —  A.  Zeitlich.  —  P.  Temporario.— 
C.  Temporal.  —  E.  Provizora,  tempa.  (Etim.  —  Del 
lat.  temporalis.) adj.  Perteneciente  al  tiempo.  |!Que  dura 
por  algún  tiempo.  ||  Secular,  profano.  Poder  temporal.  || 
Que  pasa  con  el  tiempo;  que  no  es  eterno,  i!  V.  Hora 
TEMPORAL.  II  m.  p.  US.  Buena  ó  mala  calidad  ó  constitu- 
ción del  tiempo.  ||  Tempestad  Cl.»  y  2.»  aceps.).  || 
Tiempo  de  lluvia  persistente.  ||  And.  Trabajador  rús- 
tico que  sólo  trabaja  por  ciertos  tiempos  del  año. 

Aguantar  un  temporal,  fr.  Mar.  Estarse  á  la  cap-x. 
perdiendo  el  menos  tiempo  posible.  ||  Correr  el  bu- 
que UN  temporal,  fr.  Sufrir,  cuando  navega,  los  ri- 
gores de  la  tempestad.  ||  Declarar.se  un  temporal. 
fr.  Romper  por  parte  determinada. 

Temporal.  (Etim.  —  Del  lat.  temporalis,  áe  tém- 
pora, sienes.)  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  sienes. 

Aponeurosis  temporal.  Se  llama  así  la  aponeurosis 
de  cubierta  del  músculo  temporal,  que  es  fuerte  y 
fibrosa,  quedando  recubierta  lateralmente  ñor  los 
músculos  auriculares  anterior  y  superior,  la  aponeurosis 
epicraneal  y  parte  del  orbicular  palpebral.  Los  vasos 
temporales  superficiales  y  el  nervio  aurículo  temporal 
la  cruzan  de  abajo  arriba.  Por  arriba  está  reducida  á 
una  sola  hoja  que  se  inserta  en  teda  la  extensión  de  la 
línea  temporal  superior.  Por  abajo  está  formada  por 
dos  hojas,  de  las  cuales  la  una  se  inserta  en  el  borde 
lateral  y  la  otra  en  el  borde  medio  del  arco  zigomático. 
Entre  ambas  hojas  se  encuentra!^ una  masa  adiposa  de 
rama  arbitraria  de  la  arteria  temporal  superficial  y  la 
zigomáticotemporal  del  nervio  maxilar.  La  cara  pro- 
funda de  la  aponeurosis  |)resta  inserción  á  las  fibras 
superficiales  del  músculo  temporal. 

Arterias  temporales,  ha.  arteria  temporal  sttperficial 
es  la  más  pequeña  de  las  terminales  de  la  carótida  ex- 
terna, y  comienza  en  la  substancia  propia  de  la  glán- 
dula parótida  detrás  del  cuello  mandibular  para  cru- 
zar la  raíz  posterior  de  la  apófisis  zigomática, dividién- 
dose en  una  rama  frontal  y  otra  parietal.  Al  cruzar  la 
referida  apófisis  se  halla  cubierta  por  una  densa  apo- 
neurosis y  el  músculo  auricular  anterior.  La  cruzan  en 
su  trayecto  las  ramas  temporal  y  zigomática  del  nervio 
facial  y  la  acompaña  el  aurículo  temporal,  que  cruza 
inmediatamente  por  detrás.  Envía  algunas  ramas  á 
la  glándula  parótida,  la  articulación  temporomaxilar 
y  el  músculo  masetero.  Sus  ramas  terminales  son  la 
transversal  de  la  cara,  la  auricular  anterior,  la  órbito- 
zigomática,  la  temporal  media,  la  parietal  y  la  frontal. 
La  artería  temporal  profunda  anterior  y  la  posterior 
nacen  de  la  segunda  porción  6  pterigoidea  de  la  maxilar 
nterna.  Corren  en  dirección  ascendente  entre  el  tem- 
poral y  el  pericráneo,  dando  ramas  musculares  y  anasto- 
mosándose  con  la  arteria  temporal  media.  La  temporal 
anterior  comunica  con  la  arteria  lagrimal  por  pequeñas 
_  -  is  que  perforan  el  zigoma  y  el  ala  mayor  del  es- 
fenoides.  La  arteria  temporal  media  es  una  rama  de 
la  temporal  superficial  que  nace  inmediatamente  por 
encima  del  arco  zigomático  y  perforando  la  aponeuro- 
sis temporal  envía  ramas  musculares  al  temporal. 
Se  anastomosa  con  las  ramas  temporales  profundas 
;  la  arteria  ma.xilar  interna. 

Hueso  temporal.     Hueso  situado  en  la  parte  lateral 
basal  del  cráneo,  entre  el  frontal,  parietal,  occipital 
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V  esfenoides.  Comprende  diversas  porciones,  como  son 
la  escamosa,  petrosa,  masloidea,  timpánica  y,  según 
ciertos  autores,  la  eslüoidea.  Forma  la  primera  la  parte 
superior  y  anterior  del  hueso,  siendo  lisa  y  translúcida. 
Su  cara  externa  ó  temporal  es  lisa  v  litrcramente  con- 
vexa. Constituye  parcialmente  la  fosa  temporal  y  de 
inserción  al  músculo  de  este  nombre.  En  su  parte 
posterior  y  por  encima  del  orificio  del  conducto  audi- 
tivo se  halla  un  surco  vertical  para  la  arteria  temporal 
media.  Una  linea  curva  llamada  temporal  ó  cresta  su- 
framastoidea  corre  hacia  arriba  y  afuera,  cruzando  su 
parte  posterior.  En  ella  se  inserta  la  fascia  temporal 

V  se  limita  el  origen  del  músculo  de  este  nombre.  Se 
encuentra  á  1  cm.  por  debajo  la  línea  de  separación 
de  las  porciones  escamosa  y  mastoidea  con  residuos 
de  la  primitiva  sutura  escamosomastoidea.  De  la  parte 
inferior  de  la  porción  escamosa  arranca  una  apófisis 
larga  é  incurvada  y  llamada  apófisis  zigotnática.  Su 
base  es  ancha  y  se' dirige  lateralmente  al  principio  y 
adentro  después  para  terminar  hacia  delante.  Su  bor- 
de superior,  largo  y  delgado,  presta  inserción  á  la  apo- 
neurosis  temporal,  mientras  la  inferior  hace  lo  propio 
con  las  fibras  del  masetero.  La  superficie  ó  cara  late- 
ral es  convexa  y  subcutánea,  mientras  la  interna  es 
cóncava  y  da  origen  al  masetero.  La  extremidad  ante- 
rior es  dentellada  v  cortada  á  expensas  del  borde  infe- 
rior articulándose  con  el  malar.  La  extremidad  poste- 
rior tiene  dos  raíces:  anterior  y  posterior.  La  primera 
es  corta,  pero  fuerte  y  gruesa,  acabando  en  un  tubércu 
lo  llamado  articular.  Se  halla  frente  al  mismo  un  área 
triangular  que  forma  parte  de  la  fosa  infratemporal 
y  se  halla  separada  de  la  porción  escamosa  por  una 
eminencia.  Ésta  continúa  por  detrás  con  la  rafz  ante- 
rior y  en  el  cráneo  articulada  con  la  cresta  infratem- 
poral del  ala  mavor  del  esfenoides.  La  raíz  posterior 
corre  hacia  atrás  por  encima  del  orificio  auditivo  y 
continúa  la  linea  temporal.  Entre  dicho  orificio  y  la 
raíz  posterior  de  la  apófisis  zigomática  se  encuentra 
el  triángulo  supramenlal  de  Macewen.  En  el  punto  de 
unión  de  las  dos  raíces,  ó  sea  en  el  tubérculo  zigomá- 
tico,  se  inserta  el  ligamento  lateral  de  la  articulación 
témporomaxilar.  El  espacio  angular  formado  por  la 
separación  de  ambas  raíces  está  ocupado  por  una  exca- 
vación profunda.  Ésta  es  de  forma  ovoide,  de  fondo 
liso  y  de  diámetro  mayor  transversal.  Recibe  el  nom- 
bre de  cavidad  glenoidea  del  temporal  y  está  destinada 
á  articularse  con  el  cóndilo  del  maxilar  inferior.  La 
cavidad  glenoidea  se  halla  limitada  en  su  parte  poste- 
rior por  una  hendedura  dirigida  en  sentido  transver- 
sal. Es  la  llamada  cisura  de  Glaser,  que  separa  la  por- 
ción escamosa  de  la  petrosa.  La  cara  interna  ó  endocra- 
neal  de  la  porción  escamosa  es  cóncava  y  corresponde 
al  encéfalo.  Ofrece  irregularidades  que  se  superponen 
á  las  anfractuosidades  v  circunvoluciones  cerebrales, 
y,  además,  algunos  surcos  vasculares  para  las  ramifi- 
caciones de  la  meníngea  media.  La  circunferencia  de 
la  escama  es  libre  en  sus  tres  cuartos  anterosuperiores 
y  adherente  en  el  restante.  Comienza  la  porción  libre 
por  delante  en  la  parte  anterior  de  la  cisura  de  Glaser 
y  termina  por  atrás  formando  con  la  porción  mas- 
toidea una  escotadura  angulosa  (cistira  parietal).  Es 
delgada  y  cortante,  muy  irregular  y  erizada  de  espinas, 
hallándose,  además,  cortada  á  bisel  á  expensas  de  la 
lámina  externa  en  su  parte  superior.  Se  articula  por 
delante  con  el  ala  mayor  esfenoidal  y  por  arriba  y 
atrás  con  el  borde  inferior  de!  parietal.  La  porción 
adherente  de  la  escama  está  soldada  en  su  parte  pos- 
terior con  la  porción  mastoidea  y  en  la  anterior  con  el 
peñasco.  La  linea  de  separación  de  las  porciones  esca- 
mosa y  mastoidea  persiste  á  veces,  constituyendo  la 
sutura  escamotnastoidt  a.  La  linea  de  soldadura  con  el 
peñasco  está  señalada  en  la  cara  exocraneal  por  la 
cisura  de  Glaser.  En  la  cara  endocraneal  se  halla  repre- 
sentada ya  por  una  línea  irregular  y  sinuosa,  ya  por 


una   hendedura    f fisura    petroescamosa) .   La   porción 
mastoidea  está  situada  por  detrás  de  la  escama  y  del 
conducto  auditivo  externo.  Es  aplanada  de  fuera  aden- 
tro  y  ofrece  dos  caras,  una  interna  y  otra  externa,  y 
una  circunferencia.  La  cara  externa  es  plana,  irregular, 
y  termina  por  una  eminencia  llamada  apófisis  mas- 
toidea. La  cara  extema  es  convexa  y  presta  inserción 
á  diversos  músculos  (estemomastoideo,  esplenio).  La 
cara  interna  ofrece  en  su  parte  superior  una  ranura 
ncha  y  profunda  ó  ranura  digástrica.  Se  halla  limita- 
da por  dentro  por  un  reborde  óseo  con  un  surco  vascu- 
lar para  la  arteria  occipital.  La  apófisis  mastoides  es 
voluminosa  y  cónica,  estando  más  desarrollada  en  el 
hombre  que  en  la  mujer.  Un  poco  por  encima  de  dicha 
apófisis  se  encuentra  un  orificio  redondeado  ú  oval 
que  da  paso  al  conducto  masloideo.  Éste  es  oblicuo  v 
se  abre  por  el  otro  extremo  en  la  cara  endocraneal, 
alojando  una  arteria  mastoidea  y  una  rama  anasto- 
mólica.  La  cara  interna  de  la  porción  mastoidea  está 
excavada  en  su  parte  anterior  por  un  canal  vertical 
ancho  y  profundo.  Ésta  contiene  la  segunda  porción 
ó  descendente  del  seno  lateral.  La  circunferencia  de 
la  porción  mastoidea  libre  en  su  parte  superior  y  pos- 
terior se  confunde  en  el  resto  de  su  contorno  con  la 
escama  y  el  peñasco.  En  cuanto  á  la  porción  libre,  es 
gruesa  y  rugosa,  pero  no  dentada,  articulándose  en  su 
parte  superior  con  el  parietal  y  en  la  posterior  con  el 
occipital.  La  porción  petrosa  ó  peñasco  tiene  una  base, 
un  vértice,  cuatro  caras  y  cuatro  bordes.  La  base  se 
confunde  por  delante  con  la  porción  escamosa  y  por 
detrás  con  la  mastoidea,  llegando  á  la  superficie  craneal 
externa  por  su  parte  inferior.  Ofrece  el  orificio  del  con- 
ducto auditivo  externo  la  forma  ovalada  y  de  eje  ma- 
yor dirigido  hacia  abajo  v  atrás. Está  constituido, como 
el  conducto  que  le  sigue,  en  su  parte  superior  por  la 
porción  escamosa  v  en  el  resto  de  su  contomo  por  la 
timpánica.  Por  encima  de  la  parte  superior  y  posterior 
del  orificio  auditivo  se  ve  una  laminilla  ósea  delgada 
y  cortante  que  sobresale  de  una  fosita  más  ó  menos 
profunda.  El  vértice  del  peñasco  es  muy  truncado, 
ofreciendo  en  su  parte  anteroinferior  el  orificio  interno 
del  conducto  carotídeo.  Las  caras  del  peñasco  se  dis- 
tinguen   en    anterosuperior,   posterosuperior,   antero- 
inferior y  posteroinferior.  Ofrece  la  primera  en  su  parte 
interna  una  excavación   ó  fosita  para  el  ganglio  de 
Glaser.  Es  oval,  de  diámetro  mayor  transversal,  y 
está  precedida  de  una  depresión  ó  canal  para  el  trigé- 
mino. En  la  parte  externa  y  en  las  inmediaciones  del 
borde  superior  se  observa  ima  eminencia  (eminencia 
araiata)  producida  por  el  relieve  del  conducto  semi- 
circular superior.   Por  delante  de  esta  eminencia,  la 
cara  anterosuperior  del  peñasco  se  reduce  á  una  del- 
gada lámina  que  forma  la  bóveda  de  la  caja  timpánica. 
Finalmente,  entre  la  eminencia  arcuata  y  la  fosita 
del  ganglio  de  Glaser  se  encuentra  un  orificio  redon- 
deado ú  ovalado,  y  también  en  forma  de  hendedura, 
que  es  el  hiato  de  Falopio.  Comunica  por  atrás  con  el 
acueducto  de  su  nomine  y  ofrece  por  delante  uno  6 
dos  agujeros  muy   pequeños  ó  hiatos  accesorios.  Del 
hiato  de  Falopio  y  sus  accesorios  parten  dos  canales 
paralelos  que  se  dirigen  oblicuamente  hacia  delante, 
adentro  y  un  poco  abajo.  La  cara  posterosuperior,  exa- 
minada de  dentro  afuera,  presenta  en  la  unión  de'  ter- 
cio medio  con  el  interno  un  orificio  que  es  el  agujero 
auditivo  interno.  VA  conducto  de  su  nombre  que  le 
sigue  termina  en  cuatro  fosillas  separadas  por  dos  cres- 
tas dispuestas  en  forma  de  cruz.  De  estas  cuatro  fosi- 
llas dos  son  superiores  y  dos  inferiores.  La  fosilla  ante- 
rior y  superior  posee  un  solo  orificio,  que  es  el  superior 
del  acueducto  de  Falopio.  Las  tres  restantes  fosillas 
presentan  múltiples  orificios  para  el  paso  de  nervios. 
Por  detrás  y  arriba  del  agujero  auditivo  interno  se 
observa  una  hendedura  estrecha  ó  fosa  subarcuala. 
Más  atrás  se  encuentra  una  segunda  hendedura  que  es 


el  orificio  posterior  de  un  conducto  muy  estrecho  deno- 
minado ameducto  del  vestíbulo.  La  cara  posteroinferior 
del  peñasco  puede  dividirse  en  tres  zonas:  extema, 
media  é  interna.  La  primera  ofrece  en  su  parte  anterior 
una  apófisis  en  forma  de  aguja  denominada  apófisis 
estiloides.  Esta  formación  es  la  que  algunos  autores 
describen  como  formando  una  porción  aparte  del  pe- 
ñasco con  el  nombre  de  estiloidea.  En  rigor  no  perte- 
nece al  hueso  temporal,  aunque  está  soldada  al  mismo, 
sino  que  corresponde  al  aparato  hioideo.  Por  detrás 
y  por  fuera  de  la  apófisis  estiloides,  y  entre  ésta  y  la 
mastoides,  se  encuentra  una  fosita  en  cuyo  fondo  hay 
el  agujero  eslilomastoideo.  Es  el  orificio  inferior  del  acue- 
ducto de  Faiopio,  y  ofrece  en  su  parte  anterior  un  pe- 
queño conducto  que  da  paso  á  la  cuerda  del  tímpano. 
Por  detrás  del  agujero  estilomastoideo  se  halla  una 
carilla  rugosa  llamada  carilla  yugular  del  lefnporal.  Ija. 
zona  media,  situada  por  dentro  de  la  precedente,  está 
ocupada  por  una  excavación  profunda,  lisa  y  regular- 
mente escotada,  que  es  la  /osa  v!fff!</ar.  La  zona  interna, 
que  ¡>or  sí  sola  es  tan  extensa  como  las  demás  reunidas, 
ofrece  en  su  parte  anteroexterna  im  orificio  elíptico 
de  eje  mayor  transversal.  Es  el  orificio  externo  ó  infe- 
rior del  conducto  carotideo,  cuyo  orificio  interno  ó 
superior  ocupa  el  vértice  del  peñasco.  El  orificio  infe- 
rior del  conducto  carotideo  y  la  fosa  yugular  se  hallan 
separados  por  una  cresta  ósea  delgada  y  cortante.  En 
su  vértice  ó  en  su  vertiente  externa  hay  un  agujero 
que  es  el  orificio  inferior  del  conducto  timpánico  ó 
conducto  de  Jacobson,que  se  abre  en  la  caja  del  tím- 
pano. Un  pequeño  canal  de  dirección  anteroposterior 
reúne  el  agujero  citado  á  la  fosilla  petrosa  del  borde 
posterior  del  peñasco.  La  cara  anteroinferior  está  re- 
presentada en  sus  dos  tercios  extemos  por  una  super- 
ficie cóncava,  lisa  y  uniforme.  Esta  superficie  perte- 
nece á  una  lámina  ósea  muy  delgada  que  forma  la 
pared  anterior  del  conducto  auditivo  externo.  En  su 
tercio  intemo,  la  cara  anteroinferior  está  constituida 
por  el  peñasco  que  reviste  el  aspecto  de  una  pequeña 
superficie  triangular.  Los  cuatro  bordes  del  peñasco 
separan  las  caras  descritas  y  se  distinguen  en  superior, 
inferior,  posterior  y  anterior.  El  borde  superior  se  diri- 
ge oblicuamente  de  fuera  adentro  y  de  atrás  adelante. 
Presenta  en  la  mayor  parte  de  su  extensión  un  canal 
poco  profundo  llamado  canal  petroso  superior  y  que 
aloja  el  seno  de  este  nombre.  En  la  extremidad  exterra, 
el  borde  superior  del  peñasco  se  adelgaza,  formando 
una  cresta  cortante  que  sobrepuja  el  canal  del  seno 
lateral.  La  extremidad  interna  presenta  dos  canales 
en  dirección  anteroposterior,  ambos  para  el  paso  de 
nervios.  El  borde  inferior  del  peñasco  se  identifica  con 
la  cresta  cortante  denominada  cresta  petrosa.  Ésta 
empieza  en  la  parte  anterior  de  la  apófisis  mastoides, 
y  de  allí  se  dirige  adelante  y  adentro.  Pasa  después 
por  delante  de  la  apófisis  estiloides,  formándole  una 
cubierta  incompleta  llamada  apófisis  vaginal.  Más  le- 
jos forma  sucesivamente  la  pared  anterior  de  la  fosa 
yugular  y  del  conducto  carotideo,  desapareciendo  en 
seguida  en  el  cuarto  interno  del  hueso.  El  borde  poste- 
rior ofrece  sucesivamente  dedentro  afuera:  l.°un  canal 
ascendente  que  corresponde  al  seno  petroso  inferior; 
2.°  la  loseta  petrosa  que  en  su  fondo  posee  el  acueducto 
del  caracol;  3.°  una  pequeña  apófisis  denominada  espi- 
na yugular  del  temporal;  4.°  una  lámina  delgada  y  cor- 
tante cuyo  borde  libre  ofrece  la  escotadura  llamada 
escotadura  yugular  del  temporal;  5.°  la  carilla  vugular 
y  el  canal  petroso  lateral  antes  mencionados.  Él  borde 
anterior  del  peñasco,  libre  en  su  mitad  interna,  se  halla 
unido  en  la  externa  á  la  porción  escamosa.  La  línea  de 
unión  de  ambas  piezas  óseas  está  marcada  por  la  cisura 
de  Glaser, llamada  asimismo  limpanoescamosa.'Ej^  cusiXi- 
to  á  su  constitución,  el  hueso  temporal  está  formado 
por  las  láminas  de  tejido  compacto,  con  muv  poca  subs- 
tancia esponjt)sa  en  Ja  escama.  En  cambio,  en  la  por- 


ción mastoides  abunda  más  aquélla,  por  más  que  apa- 
rezca escasamente,  gracias  á  la  presencia  de  las  cavida- 
des mastoideas.  Son  éstas  numerosas  y  comunican  con 
la  caja  del  tímpano,  de  la  que  constituyen  una  de[)en- 
dencia.  En  cuanto  al  peñasco,  está  formado  exclusi- 
vamente de  tejido  compacto  y  posee  una  dureza  espe- 
cial que  le  ha  dado  su  nombre.  El  temporal  se  articula 
con  cinco  huesos:  por  arriba,  con  el  parietal;  por  de- 
trás, con  el  occipital;  por  delante  y  por  dentro,  con  el 
esfenoides;  por  delante  y  por  fuera,  con  el  malar;  poi 
abajo,  con  el  maxilar  inferior.  En  cuanto  á  la  apófisis 
estiloides,  entra  en  relación  con  el  arco  hioideo.  El 
temporal  se  desarrolla  por  cuatro  núcleos  de  osifica- 
ción, á  saber:  uno  para  la  escama,  otro  para  el  pe- 
ñasco, otro  para  el  círculo  timpánico  y  otro  para  la 
apófisis  estiloides.  Las  cavidades  mastoideas  no  exis- 
ten en  el  recién  nacido,  y  sólo  aparecen  al  fin  del  pri- 
mer año.  Crecen  después  con  la  edad  por  reabsorción 
gradual  del  tejido  óseo  y  presentan  su  máximo  des- 
arrollo en  la  vejez. 

Músculo  temporal.  Se  halla  situado  en  la  parte 
lateral  del  cráneo  y  tiene  forma  de  abanico,  naciendo 
en  la  fosa  temporal,  excepto  la  porción  que  ocupa  la 
apófisis  zigomática.  También  arranca  de  la  cara  pro- 
funda de  la  aponeurosis  temporal.  Sus  fibras  conver- 
gen á  medida  que  descienden,  y  acaban  en  un  tendón 
que  se  inserta  en  el  arco  zigomático  por  su  cara  pro- 
funda. Asimismo,  sus  inserciones  terminales  se  efec- 
túan en  el  vértice  y  borde  anterior  de  la  apófisis  coro- 
noides  y  el  borde  anterior  de  la  rama  maxilar  inferior. 
El  músculo  se  halla  recubierto  superficialmente  por 
la  piel,  los  auriculares  anterior  y  superior,  la  aponeu- 
rosis temporal,  los  vasos  temporales  superficiales,  el 
nervio  aurículo  temporal,  el  arco  zigomático  y  el  ma- 
setero.  Por  su  cara  profunda,  el  músculo  se  relaciona 
con  la  fosa  temporal,  el  pterigoideo  externo,  el  bucina- 
dor,  la  arteria  maxilar  interna  y  los  nervios  tempora- 
les profundos.  Por  detrás  del  tendón  del  músculo  se 
encuentran  los  vasos  y  el  nervio  maseterinos.  El  múscu- 
lo temporal,  junto  con  el  masetaro  y  los  pterigoideos 
interno  y  externo,  pertenece  al  grupo  de  los  masti- 
cadores. 

Nenños  temporales.  Los  nerrios  temporales  profun- 
dos arrancan  del  ramo  maxilar  del  trigémino  y  se  divi- 
den en  dos:  uno  anterior  y  otro  posterior.  Cruzan  el 
borde  superior  del  pterigoideo  extemo  y  se  distribu- 
ven  en  la  cara  interna  del  temporal.  I^  rama  anterior 
corre  sobre  la  cabeza  superior  del  pterigoideo  extemo 

V  la  posterior  ocupa  la  parte  posterior  de  la  fosa  tem- 
poral. Los  nervios  temporales  superficiales  son  las  ramas 
del  aurículo  temporal  que  acompañan  la  arteria  tem- 
poral superficial.  Se  reparten  en  la  piel  de  la  región 

V  comunican  con  los  nervios  facial  y  zigomático  tem- 
poral. También  el  nervio  facial  tiene  ramas  temporales 
que,  cruzando  el  arco  zigomático,  llegan  á  la  región 
temporal.  Inervan  los  auriculares  anterior  y  superior 
v  se  reúnen  á  la  rama  zigomáticotemporal  del  maxilar, 
i^s  ramificaciones  más  anteriores  se  distribuyen  por 
el  frontal,  el  orbicular  palpebral,  el  superciliar,  y  se 
reúnen  á  las  ramas  supraorbitaria  y  lagrimal  del  ner- 
vio oftálmico. 

Venas  temporales.  La  vena  temporal  superficial  co- 
mienza en  las  paredes  y  vértice  del  cráneo  por  un  plexo 
venoso  común  con  la  frontal,  supraorbitaria,  auricular 
posterior  y  occipital.  Envía  ramas  frontales  y  parieta- 
les que  se  reúnen  sobre  la  apófisis  zigomática  en  un 
tronco  común  al  que  se  reúne  la  temporal  media.  Cruza 
después  la  raíz  posterior  del  arco  zigomático  y  entra 
en  la  substancia  propia  de  la  parótida,  donde  se  une 
á  la  maxilar  interna  para  formar  la  facial  postenor. 
La  vena  temporal  media  procede  de  la  masa  muscular 
del  temporal  y  se  reúne  á  la  temporal  superficial.  De 
esta  vena, la  temporal  superficial  recibe  la  facial  trans- 
versa y  algunas  derivadas  de  la  parótida,  la  articula- 
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tión  tcmpc!Oinaxilar  y  el  pahcllón  aiulillvo.  La  vena 
ecmporal  media  recibe  la  orbitaria,  que  procede  á  su 
vez  de  ramas  palpebrales.  Las  venas  temporales  pro- 
hmdas  se  dirigen  al  plexo  pterigoideo  junto  con  las 
esfenopalatinas,  meníngeas  medias,  pterigoideas,  ma- 
seterinas,  bucinadoras,  alveolares   y   palatinas. 

Temporal.  Antrop.  En  la  descripción  de  este  hueso 
V  de  la  fosa  es  importante  señalar  las  variaciones  del 
pierio,  examinando  el  derecho  y  el  izquierdo,  anotando 
el  caso  del  proceso  frontal  del  temporal  ó  el  proceso 
temporal  del  frontal  ó  el  hueso  e])ipterigio  con  sus 
dimensiones.  Además,  la  eslenocroiajia  con  su  longitud, 
el  surco  esfenoparietal,  la  sutura  escamosa,  la  cresta 
supramastoidea.  la  fisura  mastoideoescamosa,  la  apó- 
fisis paramastoidea,  la  forma  del  conducto  auditivo 
y  las  exóstosis  del  timpánico,  la  forma  de  la  fosa  man- 
dibular, la  dirección  y  curso  de  la  apófisis  zigomática, 
el  desarrollo  de  la  apófisis  mastoidea. 

La  escama  se  desarrolla  con  convexidad  superior, 
á  veces  hasta  llegar  á  semicircular,  siendo  la  rectilínea 
considerada  como  teromorfa  y  presentándose  alguna 
vez  en  los  adultos,  por  ejemplo,  senoi  y  australianos, 
poco  abovedada  en  el  neandertalense,  foguinos,  vedas 
y  melanesios;  en  los  braquicéfalos  de  gran  tamaño  se 
aparta  lateralmente,  de  manera  que  el  diámetro  trans- 
verso máximo  puede  caer  en  las  escamas.  El  surco 
esfenoparietal  es  debido  al  fuerte  desat rollo  del  lóbulo 
temporal  del  cerebro  y  prueba  que  la  conformación 
de  la  superficie  del  cráneo  obedece  más  á  éste  que  al 
desarrollo  del  músculo  temporal  en   los  humanos. 

En  el  borde  superior  de  la  escama  es  relativamente 
frecuente  (en  los  japoneses  hasta  50  por  100)  un  zigzag 
triangular,  llamado  ap  fisis  parietal  de  la  escama 
temporal,  que  encaja  en  el  borde  inferior  del  parietal. 

Las  impresiones  en  forma  de  canalillos  se  deben  á 
la  arteria  temporal  posterior.  La  raíz  de  la  apófisis 
zigomática  puede  desarrollarse  hacia  atrás  en  una 
cresta  supramastoidea  ó  retrotemporal  y,  en  vez  de 
terminar  en  la  sutura,  pasar  á  la  línea  temporal  in- 
ferior; en  estos  casos  el  plano  temporal  se  limita  bien 
hacia  atrás  y  abajo;  su  mayor  frecuencia  parece  ser 
en  los  australianos  (72  por  100)  y  oceánicos  (40  por  100), 
más  rara  en  los  americanos  (30  por  100),  asiáticos  (24 
por  100)  y  europeos  (10  [)or  100);  relacionada,  como  es, 
con  el  músculo  temporal,  es  menos  notoria  en  el  sexo 
femenino. 

Por  debajo  de  ella  suele  haber  un  surco  siipranias- 
toideo,  que  va  del  oído  al  parietal;  en  otros  casos  el 
extremo  de  aquélla  se  desarrolla  antes  de  la  sutura 
escamosa  en  una  pequeña  tuberosidad  supramastoidea 
anterior.  En  la  parte  posterior  de  la  ap' fisis  mas- 
toidea hacia  la  línea  temporal  superior  hay  á  menudo 
una  apófisis  supramastoidea  posterior.  La  espina  supra- 
meatum,  en  el  borde  posterosuperior  del  agujero  audi- 
tivo externo,  puede  estar  separada  del  timpánico  por 
una  verdadera  sutura  y  constituye  entonces  el  hueso 
supralimpánico. 

No  es  raro  que  persista  la  sutura  mastoideoescamo- 
sa, notoria  en  ambos  lados  en  un  15  por  100,  en  un 
lado  en  4  por  100,  ensanchada  en  fisura  en  1'3  por  100. 

La  apófisis  zigomática  es  casi  recta  en  su  borde  su- 
perior, en  los  niños  algo  m'is  inclinada  abajo  y  adelante. 
En  lo?  bosquimancs  está  por  debajo  de  la  linea  suborbi- 
taria  superauricular,  en  los  papuas  por  encima.  En  al- 
gunas razas  actuales  y  el  neandertalense  sube  mucho 
de  la  raíz  arriba  y  acíelante  para  volver  á  bajar,  con 
lo  que  el  borde  superior  adquiere  luia  forma  más  ó 
menos  ondeada,  como  la  de  la  mayoría  de  ios  monos. 
En  éstos  sólo  las  formas  juveniles  tienen  borde  su- 
perior relativamente  recto.  I^  forma  de  asa  es  particu- 
larmente frecuente  en  vedas  y  también  se  presenta  en 
senoi,  ainos,  cgijicios,  negros  y  neocaledonios.  La  unión 
de  la  ap'üsis  cop  el  huesi  pónuilo  se  verifica  en  90  por 
lUO  de  los  dálleos  hun.a.ios  según  una  sutura,  que  sube 


de  abajo  y  detrás  adelante  y  arriba;  en  unos  10  por 
100  de  los  casos  en  forma  de  lanceta,  que  penetra  en 
el  pómulo.  Adachi  señala  un  caso  de  separación  de  la 
apófisis  inmediatamente  por  delante  de  la  fosa  articu- 
lar mediante  una  sutura  del  escamoso. 

El  abultamiento  muy  marcado  de  la  tuberosidad 
articular  en  las  razas  recientes,  aparecido  con  la  eclo- 
sión de  la  dentadura,  comparado  con  la  fcrma  apla- 
nada en  los  antropomorfos,  se  debe  á  una  transforma- 
ci'n  de  la  dentadura  por  reducción  de  los  últimos 
molares  y  tránsito  del  tipo  pinza  (labidodonto)  al  tipo 
tijera  (psalidodonto);  es  jjoco  saliente  en  los  vedas  y  ..n 
el  neandertalense. 

La  fosa  glenoidea  es  en  los  niños  redondeada  y  rela- 
tivamente plana;  después  de  la  segunda  dentición  se 
hace  elíptica  y  más  profunda.  En  los  mogoloides  es 
frecuente  una  cierta  constancia  de  la  forma  infantil; 
se  nota  una  regresión  en  los  degenerados  mentales; 
por  el  contrario,  en  el  neandertalense  es  relativamente 
plana,  pero  muy  desarrollada  y  extendida,  sobre  todo 
hacia  el  plano  medio  del  cráneo,  más  que  en  las  razas 
recientes.  En  la  cara  interna  del  cráneo  corresponde 
á  la  fosa  mandibular  un  abombamiento,  la  eminencia 
mandibular,  y  la  masa  ósea  se  reduce  en  las  razas  re- 
cientes á  1  á  3  mm.,  mientras  quc  en  los  cráneos  de 
Spy  es  de  O  ó  10. 

Una  apójisis  poslglenoidal  en  el  borde  posterior  de 
la  cavidad  glenoidal  se  forma  sobre  todo  en  los  mamí- 
feros carnívoros  y  omnívoros,  pero  también  en  el  hom- 
bre como  tubérculo  inainilar.  apófisis  laininijorme  6 
apéndice  piramidal,  aunque  rara  vez.  En  el  neander- 
talense está  muy  desarrollada.  La  fisura  petrotimpá- 
nica  tiene  en  éste  una  dirección  más  transversal  que 
en  las  razas  recientes,  salvo  en  los  senoi,  batak,  negios 
y  otros. 

La  limitación  del  borde  interno  de  la  fosa  glenoidea 
en  las  razas  recientes  está  formada  por  la  espina  angu- 
lar del  hueso  esfenoidal  por  lo  común,  mientras  que  en 
los  antropomorfos  hay  una  espina  glenoidal  fuerte, 
formada  por  el  temporal,  que  se  halla  también  en  los 
cráneos  f  siles  de  Krapina,  Spy  y  I^  Chapelle-aux- 
Saints,  pero  no  en  el  de  Piltdown. 

El  borde  del  conducto  auditivo  externo,  la  parte 
timpánica,  es  muy  grueso  en  el  neandertalense,  en 
Krapina  hasta  7'5  mm.  en  la  fisura  timpánicomastoi- 
dea,  en  la  fosa  glenoidal  4'5.  Las  e.xóstosis  auriculares 
en  las  razas  recientes  son  relativamente  frecuentes  en 
los  americanos  (7'9  por  100),  frecuencia  favorecida  por 
la  deformación  artificial.  En  los  esquimales  no  se  ha 
hallado  ni  una  sola  vez  en  51  cráneos,  mientras  que  en 
Ohío  y  Tennessee  llegan  á  15  por  100;  aparecen  en  6  por 
100  de  los  australianos,  oceánicos,  egipcios  y  negros, 
en  1  por  100  de  los  euro])cos.  La  forma  del  borde  óseo 
del  agujero  auditivo  externo  puedi  si  r  de  una  elip-e 
tendida,  un  círculo  ó  una  elipse  \iiiiial  ú  nliliíiia  de 
abajo  detrás  adelante  arriba;  la  primera  turma  en 
76  por  100  de  los  europeos,  la  segmida  en  14  y  la  ter- 
cera en  10  por  100.  En  los  americanos  predomina  la 
última  en  cráneos  deformados  y  no  deformados:  sin 
embargo,  no  hay  correlación  de  la  forma  del  mndiicto 
auditivo  con  la  del  cráneo,  sino  ¡nu  .K  |m  m!.  I  i  aiii|il¡- 
tud  absoluta  de  aquél  del  tamaña  al'-dhim  ,1c  vsie. 
En  Ifi  por  100  de  los  casos  queda  tu  lo>  ailultos  en  A 
timpánico  un  defecto  de  osificación,  que  jior  lo  regu- 
lar se  cierra  antes  del  quinto  año  de  vida;  parece  ser 
que  la  deformación  artificial  influye  en  la  persisten- 
cia de  aquélla. 

r^  apófisis  mastoidea  alcanza  su  desarrollo  en  la 
edad  adulta.  Broca  da  como  altura  hasta  el  nivel  de 
la  raíz  zigomática  términos  medios  de  30  á  38  mm. 
Es  muy  baja  en  los  bosquimanes,  hotentotes  y  esqui- 
males; en  los  calchaquíes  es  desde  la  incisura  mastoi- 
dea de  2f)  (18  á  34),  su  altura  interna  10  (2  á  17),  su 
diámetro  sagital  23  (14  á  31)  y  transversal  12  (7  á  18). 


A  veces  cs'á  dividida  en  dos  [)or  tina  profunda  inc'siira 
digástrica;  en  otros  casos,  falla  ésta  casi  completamente. 
y,n  los  neandertalenses  es  profunda  y  por  lo  común 
muy  estrecha,  lo  contrario  de  los  antropomorfos.  La 
dirección  del  eje  longitudinal  de  la  apóf  sis  puede  di 
\iarse  de  la  vertical  20  á  50°.  Es  en  los  neandertalc 
SI  s  mucho  más  baja  y  su  cara  medial  ó  interna  más 
l(¡cn  horizontal  que  vertical  apro.ximándose  á  la  fo 
de  los  antropomorfos,  salvo  algunos  ejem¡)lares  de 
gorila  y  orangután,  en  que  está  mejor  desarrollada. 
En  los  mo  los  inferiores  falta,  así  como  en  los  cua- 
driípedos. 

Se  encuentra  una  apófisis  yugular,  homologa  de 
la  paramastoidea  de  los  cánidos,  tn  O' 7  por  100  de  crá- 
neos americanos,  0'9  por  100  peruanos. 

Lineas  temporales.  Llamadas  también  crotáfites, 
señalan  el  límite  de  inserción  del  mtisculo  temporal 
á  cada  lado  de  la  bóveda.  Se  señalan  ya  en  el  recién 
nacido  en  los  parietales,  desaparecen  luego  y  en  el 
tercer  año  de  vida  reaparece  la  inferior,  extendiéndose 
más  en  la  segunda  dentición,  lo  más  tardíamente  en 
la  escama  del  temporal.  La  superior  se  forma  en  la 
segunda  dentición  y  se  desarrolla  occipitofrontal.  La 
extensión  del  músculo  después  de  ésta  consiste,  por 
tanto,  de  una  p  irte  en  el  aumento  de  base  ósea,  de 
otra  en  un  crecimiento  progresivo  del  músculo  mismo, 
que  avanza  cada  vez  más  hacia  arriba  sus  límites  de 
inserción,  más  en  el  varón  que  en  la  mujer. 

En  el  adulto  varían  las  líneas  desde  una  ligera  indi- 
cación hasta  relieves  notables:  pueden  estar  bajas  ó 
altas  \'a  desde  el  frontal,  ó  avanzar  por  detrás  hasta 
la  sutura  lanidoidea.  La  zona  circunmuscular  entre  la 
superior  y  la  inferior  se  incluye  en  el  plano  temporal. 
En  los  braquicéfalos  suele  ser  mayor  la  longitud  y 
altura  relativas  del  plano  temporal,  mientras  que  se 
relaciona  con  la  dolicocefalia  un  fuerte  achatamiento, 
sobre  todo  en  australianos,  melanesios.  esquimales  y 
algunos  grupos  del  Asia  Oriental  y  América.  Altas  son 
en  los  negroides  de  África  en  50  por  100,  insulares  de 
Oceanía,  22  por  100,  chukches,  buriatos  y  calmucos 
6  por  100.  En  el  neandertalense  las  líneas  temporales 
son  bajas;  la  super-or  queda  á  04  mm.  de  la  sutura 
sagital. 

Midiendo  la  distancia  mínima  rectilínea  entie  las 
lineas  de  ambos  lados  y  comparándola  con  el  diámetro 
frontal  mínimo,  se  destacan  muy  bien  las  diferencias 
ó  tambicr'  comparándola  con  la  largura  nasiobasilar. 

En  el  tránsito  del  frontal  al  parietal  corta  la  sutura 
coronal  sencillamente,  ó  sube  detrás  de  ella  un  trecho 
para  cambiar  peco  á  poco  de  dirección  hacia  la  hori- 
zontal. Esto  último  es  frecuente,  si  la  sutura  forma  un 
codo  en  el  segmento  inferior,  es  decir,  si  hay  apófisis 
frontal  del  hueso  parietal.  Con  músculo  temporal  ro- 
busto puede  la  parte  ascendente  abultarse,  como,  por 
ejemplo,  en  el  cráneo  de  Piltdown.  Se  ha  intentado 
explicar  el  codo  de  la  línea  temporal  en  la  sutura  coro- 
nal por  el  estorbo  que  la  sutura  ofrece  á  la  extensión 
progresiva  del  músculo. 

Tempor.'\l.  Filos.  Los  psicólogos  distinguen  dos 
géneros  de  representaciones  de  los  hechos  ó  fenóme- 
nos: la  espacial  y  la  temporal.  Mientras  que  todos  son 
susceptibles  de  esta  última  forma  de  representación, 
no  ocurre  lo  mismo  respecto  de  los  fenómenos  espiri- 
tuales ó  psíquicos,  que  sólo  se  ofrecen  en  la  serie  del 
tiempo.  La  inteligencia  primitiva,  sin  embargo,  los 
confunde,  y  sitúa  y  ordena  los  hechos  de  conciencia, 
el  proceso  de  la  vida  interior  y  las  facultades  anímicas 
en  forma  espacial,  no  siendo  difícil  hallar  todavía  en 
la  psicología  actual  múltiples  residuos  de  aquella  ter- 
minología. 

Temporal  se  opone  en  la  filosofía  de  santo  Tomás 
á  eterno  y  espiritual,  y  es  sinónimo  de  secular.  Esta 
acepción,  como  se  ve,  tiene  un  sabor  marcadamente 
,  pero   responde  á  una  distinción   profunda 
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común  á  todos  los  sistemas  de  filosofía  espiritualista. 
I,as  cosas  que-pasan,  que  están  en  el  tiempo,  son  objeto 
'le  la  vida  material.  El  espíritu,  aunque  ha  sido  creado, 
es  inmortal  ó  eterno  a  parte  post,  y  su  aspiración  esen- 
cial es  á  sujK-rar  lo  teinporal  y  perecedero.  Su  conoci- 
miento de  lo  absoluto,  su  amor  á  Dios,  su  insaciable 
deseo  y  su  voluntad  firme  de  traspasar  los  límites  de 
lo  terrenal  y  deleznable  son  como  una  anticipación 
de  la  vida  eterna  que  le  está  deparada. 

Temporal.  Hist.  reí.  Llamábase  poder  temporal  ai 
que  ostentaban  los  Papas  como  soberanos  territoria- 
les, en  la  época  en  que  existieron  los  Estados  pontifi- 
cios. II  Designóse  con  el  nombre  de  padre  temporal  el 
sacerdote  designado  por  el  Papa  para  administrar  las 
limosnas  recogidas  por  los  capuchinos. 

Temporal.  Lilurg.  La  parte  del  Misal  ó  del  Brevia- 
rio lómanos  que  contienen  las  fórmulas  propias,  ora- 
ciones ó  lecturas,  de  las  fiestas  movibles  del  año  con 
las  de  los  domingos  y  ferias  que  dependen  de  solemni- 
dades cardinales,  como  Pascua,  Pentecostés,  y  que 
constituyen  lo  que  también  es  llamado  el  Propio  de 
Tiempo,  Propriiim  de  Tenipore,  ó  Proprium  missarum 
detemporc  ó  Dominical.  Se  contrapone  al  Santoral  (V.). 

Temporal.  Mar.  Perturbación  atmosférica  que  da 
lugar  á  una  gran  velocidad  del  viento  y,  por  consi- 
guiente, levanta  mucha  mar.  En  lenguaje  marítimo 
corriente  se  dice  lo  mismo  tiempo,  tormenta,  fortuna  y 
borrasca,  que  temporal,  tempestad,  huracán  y  ciclón. 
Todas  son  perturbaciones  atmosféricas,  que  reconocen 
por  causa  la  formación  de  un  niinimo  de  presión  ba- 
rométrica, ciclón  (los  máximos  de  presión  se  llaman 
anticiclones),  más  ó  menos  considerable  y  que  según 
su  intensidad,  su  duración  y  lugar  donde  se  formen, 
toman  denominaciones  diferentes. 

Las  grandes  perturbaciones  atmosféricas,  ciclones, 
tifones,  tornados,  etc.,  se  forman,  generalmente,  en  la 
zona  tórrida  y  preferentemente  en  los  cambios  de  esta- 
ción. Están  constituidas  por  un  violento  remolino  ó 
torbellino  de  viento,  que  se  traslada  siguiendo  una 
trayectoria  sensiblemente  parab^ica.  A  medida  que 
se  traslada,  va  aumentando  de  diámetro,  disminu- 
yendo la  velocidad  de  rotación  del  viento,  pero  aumen- 
tando la  velocidad  de  traslación  del  fenómeno.  El  cen- 
tro de  la  perturbación,  adonde  el  aire  afluye  con  gran 
violencia  para  llenar  el  vacío  central,  por  ser  en  él 
mínima  la  presión,  se  llama  vórtice  del  huracán.  Los 
que  han  podido  contar  que  han  sido  alcanzados  poi 
el  vórtice,  atestiguan  que  en  él  no  se  nota  casi  viento 
(horizontal);  en  cambio,  la  mar  confusa  (de  todas  direc- 
ciones) que  en  el  mismo  se  siente  es  imponente. 

El  movimiento  giratorio  del  aire  no  es  ni  radial,  ni 
tangencial,  sino  de  dirección  intermedia,  convergente. 
Este  movimiento,  que  reconoce  por  causa  el  de  rota- 
ción de  la  Tierra,  es  en  sentido  contrario  al  de  las  agu- 
jas de  un  reloj  (directo),  en  el  hemisferio  Norte;  y  del 
mismo  sentido  al  de  las  agujas  de  un  reloj  (inverso), 
en  el  hemisferio  Sur. 

El  movimiento  de  traslación,  sensiblemente  para- 
bólico, es  debido  al  régimen  general  circulatorio  de 
nuestra  atmósfera.  Eormándose  la  perturbación  en  ia 
zona  tórrida,  los  vientos  generales  del  E.  (alisios)  la 
hactn  caminar  hacia  el  O.;  realmente  caminan  primero 
en  dirección  NO.  y  después  N.  (hemisferio  septen- 
trional). Saliéndose  de  la  zona  de  los  alisios,  y  entrando 
en  la  de  los  vientos  generales  del  O.,  el  meteoro  recur- 
vará y  tomará  dirección  NE.  en  el  hemisferio  arrice 
y  dirección  SE.  en  el  antartico. 

Los  huracanes  ó  ciclones  son  fenómenos  bastante 
regulares  y  conocidos;  están,  pues,  sujetos  á  leyes. 
Son  más  frecuentes,  como  va  hemcs  dicho,  en  las  épo- 
cas de  cambio  de  estació'i  (Abril  y  Octubre);  son  regio- 
nales, siendo  el  mar  de  l-is  Antillas  (ciclones),  el  índico 
del  Norte  y  del  Sur  (huracanes  del  índico)  y  el  mar  de 
China  (tifones)  las  regiones  donde  preferentemente  se 
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forman.  De  sus  destructores  efectos  se  habla  en  otra 
parte  de  esta  Enciclopedia  (V.  Ciclón).  |I  Temporal 
deshecho;  y  también  temporal  de  la  zorra,  se  dice  del  de 
mayor  violencia  que  se  conozca.  ||  Aguantar  un  tiempo 
ó  temporal.  Mantenerse  á  la  capa  (V.  Capear).  Se  em- 
plea además  la  voz  temporejar,  aunque  esta  es  más 
usada  para  expresar  el  aguantarse  á  la  vela,  con  poca 
vela,  haya  ó  no  tiempo.  ||  Correr  un  tiempo,  correr  for- 
tuna. Navegar  con  viento  y  mar  por  la  popa,  huyendo 
del  temporal,  por  no  ser  posible  aguantarse  á  la  capa. 
Temporal.  Meteor.  Tiempo  de  lluvia  persistente. 
V.  Tempestad. 

Temporal.  Zool.  Hueso  de  las  sienes,  situado  á  cada 
lado  de!  cráneo;  se  origina  por  unión  de  tres  huesos, 
primitivamente  separados,  el  petroso  ó  peñasco,  el 
timpánico  y  el  escamoso,  que  se  distinguen  bien  como 
partes  del  temporal  ya  formado;  la  parte  escamosa 
se  llama  también  escama  del  temporal  y  forma  su  por- 
ción anterior;  la  petrosa  está  detrás  y  abajo  y  la  tim- 
pánica en  medio  y  abajo;  á  estos  elementos  se  agrega 
el  proceso  estiloideo  contra  la  porción  petrosa  por 
debajo  y  que  pertenece  en  principio  al  arco  hioideo. 

Parásitos  temporales.  Los  que  sólo  lo  son  por  tem- 
porada, á  diferencia  de  los  estacionarios. 

Temporal.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Estado  del 
mismo  nombre,  dist.  de  Valle  de  Bravo,  mun.  de  Ama- 
nalco;  280  h. 

TEMPORALES.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Chascomús,  cuartel  6. 

Temporales.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  Linares;  40  h. 

TEMPORALIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  temporali- 
tas,  alis.)  f.  Calidad  de  temporal  (1."  art.,  3.»  acep.).  ll 
Frutos  y  cualquier  cosa  profana  que  los  eclesiásticos 
perciben  de  sus  beneficios  ó  prebendas.  U.  m.  en  pl. 
Echar  las  temporalidades,  fr.  Ocupar  las  tem- 
POR.»iLiDADES.  1|  fig.  y  fam.  Decir  á  uno  expresiones 
ásperas  y  de  mucho  enojo.  Il  Ocupar  las  temporali- 
dades, fr.  Privar  á  un  eclesiástico  de  los  bienes  tem- 
porales que  poseía. 

Temporalidades.  Der.  ecl.  Los  frutos,  rentas^  y 
cualesquiera  cosas  profanas  que  perciben  los  eclesiás- 
ticos de  sus  beneficios  y  prebendas  (Reditus  edesias- 
ticus)  y  de  que  se  les  suele  privar  cuando  infringen  las 
leyes.  Conforme  á  los  preceptos  del  Decreto -Ley  del 
6  de  Diciembre  de  18G8,  en  la  actualidad,  la  jurisdic- 
ción ordinaria  es  la  única  competente  para  conocer  de 
las  causas  criminales  por  delitos  comunes  cometidos 
por  ios  eclesiásticos. 

Los  Tribunales  de  este  orden  entienden  de  las  causas 
sacramentales  y  beneficíales  y  de  los  delitos  que  se 
llaman  eclesiásticos,  conforme  á  lo  preceptuado  en 
los  cánones.  Nuestro  Código  penal  establece  que, 
cuando  la  pena  de  inhabilitación  en  cualquiera  de  sus 
clases  y  la  de  suspensión  recayeren  en  personas  ecle 
siásticas,  se  limitarán  sus  efectos  á  los  cargos,  dere 
chos  y  honores  que  no  tuvieren  por  la  Iglesia  y  á  la 
asignación,  derecho  á  percibir  por  razón  de  su  cargo 
eclesiástico. 

De  donde  resulla  que  el  legislador,  como  dice  un 
publicista,  se  ha  limitado,  con  sumo  acierto,  á  estable- 
cer efectos  puramente  civiles  á  la  inhabilitaci  jn  y  sus- 
pensión, cuando  en  un  eclesiástico  recaen,  dejando  á 
la  exclusiva  competencia  de  la  autoridad  de  dicho 
orden  resolver  y  determinar  sobre  los  efectos  eclesiá 
ticos  de  las  expresadas  inhabilitación  v  suspensión. 

TEMPORALIZACIÓN.  f.  Filos.  Acción  de 
situar  una  representad  n  ó  estado  psíquico  en  el 
tiempo,  lo  cual  equivale  á  dar  una  traducci  n  explícita 
Je  la  forma  como  naturahnente  se  dan  los  estados  de 
conciencia, 
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coloca  y  ordena  los  objetos  y  fenómenos  en  la  serie  dci 
tiempo.  El  escritor  Van  Biéma  ha  tratado  de  introdu- 
cir en  filosofía  este  término  al  hablar  de  nuestra  facul- 
tad temporalizad  ora  y  de  la  función  temporalizadnra 
del  espíritu,  según  la  cual  los  objetos  psíquicos  ó  es- 
tados conscientes  se  ordenan  en  forma  temporal. 
Respondiendo  á  una  idea  ó  sugestión  kantiana  dicha 
facultad  sería  correlativa  de  otra,  que  propone  el  mis- 
mo autor  llamar  de  espacialización,  mediante  la  cual 
colocaríamos  ó  proyectaríamos  mentalmente  las  cosas 
en  el  espacio.  Las  dos  son  formas  de  la  unificación  ó 
síntesis,  y  ambas  permiten  formar  una  concepción 
coherente  de  los  fenómenos  ya  internos  ya  extemos. 
Sería  improcedente,  no  obstante,  dar  á  esta  nueva 
terminología  más  alcance  que  el  de  una  expresión 
clara  y  sensible  de  ordenar  nuestras  representaciones 
en  la  conciencia. 

TEMPORALIZAR,  tr.  Convertir  lo  eterno  en 
temporal. 

Deriv.    Temporalizable .      Temporaliza- 
ción.     Temporalizador,    ra.     Temporali- 
zamiento.    Temporalizante. 
Temporalizar.  Filos.  V.  Temporalización. 
TEMPORALMENTE,  adv.  t.  Por  algún  tiem- 
po. I|  adv.  m.  En  el  orden  de  lo  temporal  v  terreno. 

TEMPORÁNEO,  NEA.  (Etim.  — Del  lat. 
temporaneus.)  adj.  Temporal  {\."  art.,  2.»  acep.). 

TEMPORARIO,  RÍA.  (Etim.  —  Del  lat.  tem- 
porarius.)  adj.  TEMPORAL  (\."  art.,  2.»  acep.). 

TÉMPORA  SI  FUERINT  NUBILA,  SO- 
LUS  ERIS.  fr.  lat.  Si  el  cielo  se  nubla,  quedarás 
solo.  Verso  de  Ovidio  {Trisl.,  I,  39)  que  expresa  el  aban- 
dono en  que  generalmente  queda  en  épocas  de  adver- 
sidad aquel  mismo  que  en  circunstancias  prósperas 
se  había  visto  rodeado  de  numerosos  amigos;  idea  esta 
últ  ma  expresida  en  el  hexámetro:  Doñee  eris  felix 
mullos  numerahis  amitos,  que  precede  al  pentámetro 
dicho. 

TEMPOREJAR.  tr.  Mar.  Aguantarse  á  la  capa 
en  un  temporal,  ¡lara  no  pasar  del  punto  de  destino 
que  está  á  sotavento.  ||  Mar.  Mantenerse  con  poca  vela 
sin  alejarse  de  un  punto  ó  lugar  determinado. 

TEMPORERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat  témpora- 
rius.)  adj.  Dícese  de  la  persona  destinada  temporal- 
mente al  ejercicio  de  un  oficio  ó  empleo,  y  especial- 
mente del  funcionario  subalterno  que  en  un  ministerio 
ú  oficina  no  es  de  plantilla. 

Temporero.  Der.  adm.  Persona  dedicada  transito- 
riamente al  desempeño  de  un  cargo  público  subalterno. 
Cuando  las  necesidades  lo  exigen,  como,  por  ejemplo, 
en  épocas  de  revisión  del  censo  de  población,  servicio 
militar,  etc.,  suelen  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones 
aumentar  el  número  de  sus  empleados  con  varios  de 
carácter  temy>oral. 

TEMPORIFOLIO,  LIA.  adj.  (Erim,  —  Del 
lat.  lempus,  gen.  temporis,  tiempo  ó  estación,  y  foliutn, 
hoja.)  Geol.  Calificativo  aiilicado  á  los  biotipos  vegeta- 
les y  á  las  formaciones,  para  indicar  que  las  hojas  sólo 
persisten  en  la  planta  durante  una  parte  del  año.  Es 
el  término  general  opuesto  á  perennifolio,  y  engloba 
asi  la  vegetación  eslivijolia  como  á  la  plwiiifolia. 

TEMPORIL,  m.  And.  Temporal  (1."  art.,  9.» 
acep.). 

TEMPORIZAR.  (Etim.  —  Del  lat.  tempus,  ons, 
tiempo.)  intr.  Contemporizar.  1I  Ocuparse  en  alguna 
cosa  por  mero  {)asatiempo. 

Deriv.  Temporlzaoión.  Temporiza- 
dor.  ra. 

TÉMPOROAURICULAR.  adj.  Anat.  Rela- 
tivo á  las  rfi:i(Mus  temporal  v  auricular.  Ú.  t.  C.  s. 

TÉMPOROCEREBELAR.   adj.    Anal.    Rela- 
tivo al  lólmln  UiniH.r.il  \-  al  cerebelo,  t.  t.  C.  S. 
TEMPOROCIGOMÁTICO,    CA.    adj. 


aquello  que  da  á 


i  cosas  la  forma  temporal  ó  que  |  Relativo  á  las  rc^iuiics  icuiporal  y  cijiomática.  U.  t.  c.  s. 


TÉMPOROESFENOIDí: o  -  TÉMPOROMAXILAR 


Temporpro'  ñe  seis  reales.  Cuadro  de  Orestes  Da  Molin 


TÉMPOROBSFENOIDEO,  DEA.adj.  Avaí. 

Relativo  á  los  huesos  temporal  y  esfenoideo.  U.  t.  c.  ?. 

TÉMPOROFACIAL.  adj.  Anat.  Relativo  á  las 

sienes  v  á  In  cara.  Ú.  t.  c.  s. 

TÉMPOROFRONTAL.  adj.  Anal.  Relativo  á 
los  huesos  ó  regiones  temporal  y  frontal.  Ú.  t.  c.  s. 

TÉMPOROHIOIDEO,  DEA.  adj.  Anat.  Rela- 
tivo á  los  huesos  temporal  v  hioides.  Ú.  t.  c.  s. 

TÉMPOROMALAR.  'adj.  Anat.  Relativo  al  tem- 
poral V  al  pómulo.  Ú.  t.  c.  s. 

TÉMPOROMAXILAR.  adj.  Anal.  Relativo  á 
los  huesos  temporal  y  maxilar  inferior.  Ú.  t.  c.  s.  ||  m. 
Músculo  témpora!. 

Témporomaxil.\r  (Articulación).  Anal.  Articu- 
lación bicondilea,  y  destinada  á  la  masticación,  que 
reúne  la  mandíbula  á  la  base  del  cráneo.  De  sus  super- 
ficies articulares  pertenecen  la  inferior  al  maxilar  infe- 
rior y  la  superior  al  temporal.  Por  parte  del  primero 
existen  los  dos  cóndilos  recubiertos  de  una  capa  de  te- 
jido conjuntivo  ó  fibroso.  El  temporal,  á  su  vez,  ofrece 
su  cóndilo  y  cavidad  glenoidea,  siendo  la  parte  anterior 
de  esta  última  la  propiamente  articular.  El  cóndilo  y 
la  cavidad  glenoidea  forman  una  superficie  cuadrilátera 
convexa  anteriormente  y  cóncava  posteriormente.  En 
estado  fresco  se  halla  recubierto  de  una  delgada  capa 
de  tejido  fibroso.  Las  superficies  óseas  convexas  que 
constituyen  la  articulación  se  corresponden  gracias  al 
menisco  interarticular.  Es  un  disco  fibroso  que  tiene 
forma  elíptica  y  un  eje  de  dirección  hacia  adentro  y 
atrás.  Posee  dos  caras,  una  anterosuperior  y  otra 
posteroinferior,  siendo  la  primera  convexa  y  cóncava 
á  la  vez  y  la  segunda  cóncava  en  toda  su  extensión. 
Es  mucho  más  delgado  en  su  centro  que  en  su  periferia, 
hasta  el  extremo  de  estar  alguna  vez  agujereado.  Los 
medios  de  unión  de  las  superficies  articulares  son  un 
ligamento  capsular  reforzado  por  ligamentos  laterales. 
Además,  existen  ligamentos  accesorios  ó  formaciones 
fibrosas.  El  ligamento  capsular  es  un  verdadero  man- 
guito dispuesto  alrededor  de  la  articulación.  Posee 
cara  exterior  é  interior  y  dos  circunferencias,  superior 
é  inferior.  El  ligamento  se  inserta  por  la  circunferencia 
superior  en  la  raíz  transversa  de  la  apófisis  zigomática, 
en  el  fondo  de  la  cavidad  glenoidea,  en  el  tubérculo 
zigomático  y  la  base  de  la  espina  esfenoidal.  La  cir- 
cunferencia inferior,  mucho  menos  extensa,  se  fija  en 
el  contomo  del  cuello.  I^a  cara  extema  se  relaciona  con 
los  diferentes  órganos  que  rodean  la  articulación.  La 
cara  interna  mira  á  la  cavidad  articular,  circunscri- 
biéndola. Está  formada  la  cápsula  por  manojos  fibro- 
sos y  elásticos  de  dirección  descendente  y  vertical. 
Es  delgada,  sobre  todo  en  su  parte  anterior,  donde 


presta  inserción  á  manojos  del  ptengoideo  extemo. 
El  ligamento  lateral  extemo  constituye  el  más  podero- 
so medio  de  refuerzo  de  la  articulación.  Se  inserta  por 
arriba  en  el  tubérculo  zigomático  y  la  raíz  longitudinal 
del  zigoma  y  por  abajo  en  la  parte  posteroextema  del 
cuello.  El  ligamento  lateral  intemo,  llamado  también 
ligamento  lateral  interno  corlo  de  Morris,  se  inserta  por 
arriba  en  el  reborde  intemo  de  la  cavidad  glenoidea  y 
por  abajo  en  la  parte  posterointema  del  cuello.  Los 
ligamentos  accesorios  son  el  esfenomaxilar,  el  estilo- 
maxilar  y  el  pterigomaxilar.  El  primero,  denominado 
asimismo  ligamento  lateral  intemo  largo  de  Morris,  es 
una  cinta  fibrosa  extendida  de  la  base  craneal  á  la 
rama  maxilar  inferior.  Se  inserta  por  arriba  en  la  espina 
del  esfenoides  y  la  cisura  de  Glaser  y  por  abajo  en  la 
espina  de  Í5pix  ó  sus  inmediaciones.  El  ligamentoestilo- 
maxilar  se  inserta  por  una  parte  eq  la  apófisis  estiloides 
y  por  otra  en  el  borde  parotídeo  del  maxilar.  El  liga- 
mento pterigomaxilar  ó  aponeurosis  bucinatofaringea 
se  extiende  desde  el  gancho  del  ala  intema  de  la  apó- 
fisis pterigoides  á  la  extremidad  posterior  del  borde 
alveolar.  Las  sinoviales  de  la  articulación  témporo- 
maxilar  se  distinguen  en  superior  é  inferior.  La  pri- 
mera, llamada  también  suprameniscal,  se  halla  situada 
entre  el  menisco  y  el  temporal.  Es  mucho  más  extensa 
y  laxa  que  la  inferior,  tapizando  la  cápsula  fibrosa 
entre  la  base  craneal  y  el  borde  superior  del  menisco. 
La  sinovial  inferior  está  situada  por  debajo  del  menisco 
entre  éste  y  el  cóndilo.  La  articulación  se  relaciona  p»r 
fuera  con  la  piel  del  rostro  recubierto  de  tejido  célulo- 
adippso,  por  donde  corren  la  transversal  de  la  cara  y 
las  ramas  temporales  del  facial.  Entre  el  cóndilo  y  el 
tragus  se  encuentran  el  nervio  aurículo  temporal  y  la 
temporal  superficial.  Por  dentro  se  halla  en  relación 
con  los  nervios  dentario  inferior,  lingual,  cuerda  del 
tímpano  y  la  maxilar  interna.  Por  delante  se  conexiona 
con  el  músculo  masetero  y  el  pterigoideo  externo. 
Por  detrás  comunica  con  el  conducto  auditivo  y  por 
arriba  con  la  pared  craneal.  Las  arterias  de  la  articu- 
lación proceden  de  la  temporal  superficial,  la  timpá- 
nica, la  palatina  ascendente,  la  auricular  posterior  y  la 
faríngea  inferior.  Los  nervios  arrancan  del  maseterino 
y  del  aurículo  temporal.  Los  músculos  que  animan  la 
articulación  son  depresores  (digástrico,  melohioideo, 
genihioideo,  cutáneo),  elevadores  (temporal,  masetero, 
pterigoideo  interno),  proyectores  hacia  delante  (pteri- 
goideos  extemos),  proyectores  hacia  atrás  (digástrico, 
temporal),  diductores  "(pterigoideos  intemos  y  exter- 
nos). La  articulación  témporomaxilar  se  mueve  sólo  por 
el  maxilar  inferior,  que  ejecuta  tres  modos  distintos  de 
locomoción.  Asi  se  observa  un  movimiento  de  elevación 
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y  desrenso  nlrcflcdor  c!e  un  eje  transversal,  otro  de 
proyección  hacia  delanle  ó  atrás  sobre  la  mandíbula  y 
otro  de  lateralidad  ó  diduccion,  llex-ando  el  mentón 
á  derecha  ó  izíjuicrda.  VA  modo  de  coníirniarión  de  la 
articulación  túm[i()roiiia\ílar  indica  c^ue  el  hombre  es 
esencialmente  omnívcio.  Su  tipo  anatómico,  en  efecto, 
realiza  todos  los  movimientos  del  raspado,  desgarro 
y  trituración  de  alimentos  de  la  escala  zoológica. 

TÉMPOROOCCIPITAL.  adj.  Anat.  Relativo 
ó  los  huesos  ó  rei^iones  temporal  y  occipital.  U.  t.  c.  s. 

TÉMPOROPARIETAL.  adj.  Anaí.  Relativo 
á  los  huesos  ó  regiones  temporal  y  parietal.  Ü.  t.  c.  s. 

TÉMPOROPONTIL.  adj.  /Jwa/.  Relativo  al 
lóbulo  temporal  y  al  puente  de  Varolio.  U.  t.  c.  s. 

TÉMPOROSUPERFICIAL.  m.  Anal.  Ner 
vio  temporal  superficial  ó  témporoauricular. 

TEMPOSAN.Gctíg.  Fuerte  de  Osaka,  región  meri- 
dional de  Nippon  (Japón),  en  la  costa  S.  de  la  entrada 
del  Adzigawa,  uno  de  los  brazos  del  Yodo  Gawa,  tribu- 
tario del  Izumi  Nada.  I'",l  Temposan  contiene  el  faro 
de  Osaka,  sit.á  los  .34°  40'  14"  de  lat.  N.  y  135°  26'  1" 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  una  altura 
de  16  m.  s.  n.  m.  v  visible  á  22  kms. 

TEMPOSTABIL,  adj.  Que  no  se  altera  por  el 
curso  del  tiempo. 

TEMPRA.  Más.  Voz  italiana,  que  significa  temple, 
y  que  antiguamente  equivalía  á  canto,  afinación,  acor- 
de ó  consonancia.  Los  toscanos  la  empleaban  refirién- 
dose al  color  ó  timbre  de  la  voz. 

TEMPRADAMIENTRE.  adv.  m.  ant.  Tem- 
pladamente. 

TEMPRADO,  DA.  adj.  ant.  Templado,  da. 

Temprado  (Eduardo  Gabriel  Antonio).  Biog.  Mi- 
litar español,  n.  en  Teruel  en  1838  y  m.  en  las  inme- 
diaciones de  Castellfullit  el  14  de  Marzo  de  1874.  Hizo 
los  estudios  de  i)rimera  y  segunda  enseñanza  en  Cas- 
tellón y  luego  en  la  Academia  de  Artillería  de  Segovia 
(1855-01).  Capitán  en  1868,  después  de  la  dis-^lución  de 
este  cuerpo  volvió  á  ("astellón,  pero  al  poco  tiempo 
se  reorgauizí  el  repetido  cuerpo  y  Temprado  fué 
destinado  á  h  guarnición  de  Barcelona,  prestando  ser- 
vicios en  distintos  puntos  de  la  provincia  y  hallando 
la  muerte  en  un  combate  librado  entre  la  columna 
del  general  Nouvilas  y  las  fuerzas  carlistas  mandadas 
por  Savalls  y  otros.  Por  su  heroico  comportamiento, 
ya  que  inutilizó  las  piezas  de  artillería  para  que  no 
cayesen  en  poder  del  enemigo,  mereció  ser  citado  con 
grandes  elogios  en  una  orden  general,  copias  de  la 
cual  fueron  colocadas  en  el  Museo  y  Academia  de 
Artillería  y  en  el  primer  regimiento  de  artillería  de 
montaña  á  que  pertenecía  el  finado.  Se  le  concedió  la 
laureada,  de  San  Fernando  de  segunda  clase.  V.  Cas- 

TELLFI  LLIT    de    L\    RoCA. 

TEMPRADURA.  f.  ant.  TEMPLE.  ||  TEMPLANZA. 

TEMPRAMIENTO.  m.  ant.  Templanza,  equi- 
dad. 

TEMPRANAL,  adj.  Aplícase  á  la  tierra  y  plan- 
tío de  fruto  temprano.  Ú.  t.  c.  s.  m. 

TEMPRANAMENTE,  adv.  t.  TiCMPRANO 
(4.»a,ep.). 

TEMPRANCIA.    f.    ant.   TEMPLANZA. 

TEMPRANERO,  RA.  adj.  TEMPRANO,  NA. 
(I.^'a-.p.). 

TEMPRANÍA,  f.  fam.  Calidad  de  temprano. 

TEMPRANILLO,  LLA.  adj."  dim.  de  Tem- 
prano. II  Rioja.  V.  Uva  tempranilla.  Ú.  t.  c.  s. 

TiíMPRANiLLO.  Vil.  Variedad  de  vid  que  se  cultiva 
en  las  provincias  de  Logroño  y  Navarra.  Sus  uvas  ne- 
gras son  muy  estimadas  y  también  el  vino  tinto  que 
con  ellas  se  elabora.  Trasplantado  el  lempranillo  á 
Andalucía,  suele  tlegencrar. 

TEMPRANITO,  adv.   t.   fam.   Muy   temprano. 

TEMPRANO,  NA.  F.  Hátif.  —  ít.  Primatic- 
cio.  —  In.  Early,  soon.  —  A.  Frühzeitig.  —  P.   Cedo. 


—  C  PrimerenJh.  —  E.  Fruí.  =  adv.  —  F.  De  bonne 
heure,   tdt.  —  It.  DI  buon  mattino.  —  In.  Very  ear:y. 

—  A.  Fiüh:eiti5. —  P.  Muitu  cedo.  —  C.  De  bon 
matí.  —  E.  Frue.  (Etim. —  Del  lat.  lempnaneus,  de 
lenifius,  oris,  tiempo.)  adj.  Adelantado,  anticipado 
ó  ciue  es  antes  del  tiempo  regular  ú  ordinario.  |i  m. 
Sembrado  ó  plantío  de  fruto  temprano.  Ya  es  tiempo 
de  recocer  los  tI'.mi'K anos.  ¡I  adv.  t.  En  las  primeras 
horas  del  día  ó  de  la  noche.  Levantarse  te.mprano;  al- 
morzar TEMPRANO.  II  En  tiempo  anterior  al  oportuno, 
convenido  ó  acostumbrado  para  algtin  fin,  ó  muy 
presto. 

Temprano  empiezan  las  buenas  obras,  fr.  fam. 
que  denota  elogio  por  los  buenos  principios  de  un  d'a 
cualquiera.  II  Temprano  es  noche,  expr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  denota  que  se  hace  ó  pide  una  cosa  antes 
de  tiempo.  II  Temprano  la  toma.  fr.  fam.  se  dice  del 
que  comienza  desde  el  principio  de  alguna  cosa,  á 
significarse  con  una  manía,  un  vicio,  una  preocupa- 
ción, etc.  !l  Temprano  y  con  sol.  fr.  Dícese  de  lo  de- 
masiado prematuro. 

Temprano.  Agr.  Se  dice  de  todo  fruto  que  madura 
en  menos  tiempo  que  otro  de  igual  clase,  y  las  plantas 
(|ue  los  producen  se  dice  que  son  precoces. 

Temprano,  adj.  Bol.  Lo  mismo  que  precoz,  que  se 
desarrolla  antes  que  las  hojas. 

TEMPRANZA.  f.  ant.  TEMPLANZA. 

TEMPRAR.  tr.  ant.  TEMPLAR. 

TEMPRO.  m.  ant.  Templo. 

TEMPSA.  Geog.  V.  Temesa. 

TEMPSKYA.  f.  Bol.  (iünero  fundado  por  Corda 
y  que  se  refiere  á  restos  fósiles  del  terreno  carbonífero, 
paquetes  de  raquiopteris  gruesos,  entrelazados  con 
numerosas  raíces. 

TEMPTAR.  tr.  ant.  Tentar. 

TEMPUS.  Mus.  Voz  latina  que  en  la  antigua 
música  proporcional  indicaba  la  duración  de  la  breve, 
aproximadamente  la  de  la  í';;ura  llamada  ahora  ne- 
gra. En  los  casos  de  alteración  la  breve  valía  dos  tiem- 
pos. Al  adoptarse  de  nuevo  desde  ' !  =;':;'ln  \iv  ron  la 
medida  ternaria  la  binaria,  huí-  '.  .  '  '  '^i-  una 
distinción  entre  el  teiupus  perli,\  <  ■.  •■■:!i<m, 

este  último  fijaba  el  valor  de  l.i  \>\r\,  ,  n  ^m.  nrcios 
del  que  tenía  en  el  primero.  TV-  modo  que  la  breve 
valía  asi  tres  semibreves  en  el  lempus  perfeclutn  y  dos 
solamente  en  f-l  imperj>-cltim.  La  semibreve,  ó  sea  la 
redorrJa  moderna,  se  tomaba,  por  tanto,  como  uni- 
dad de  tiempo,  con  lo  que  se  debe  ver  en  esto  el  ori- 
gen de  las  actuales  determinaciones  de  medida.  E! 
tempits  perfectum  se  indicaba  con  una  circunferencia, 
y  el  imperjeclíis  con  una  semicircunferencia.  De  este 
último  signo  nació  el  que  modernamente  señala  el 
compás  de  compasillo. 

TEMPUS  EDAX  RERUM.  expr.  lat.  E\ 
tiempo  que  lodo  lo  devora  ó  consume.  Palabras  de  Ovi- 
dio (Metamorf.,  XV,  234),  expresivas  de  la  acción 
destructora  del  tiempo,  ante  la  cual  ceden  aun  las 
cosas  que  parecían  más  sólidas  y  resistentes.  Lafon- 
taine  dijo  muv  bien:  Le  temps  le  grand  volear. 

TEMRAKESH.   Geog.    V.    Marruecos. 

T3MRARERIM.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  del  Marrue- 
cos Meridional,  á  30  kms.  S.  de  Taezenajt,  á  pequeña 
distancia  de  la  rib.  der.  del  Uad  Azgemerzi,  subafl.  del 
Dras  por  el  Uad  Zguid. 

TEMRIUK.  Geog.  C.  de  la  antigua  prov.  rusa 
del  Kuban  (Área  del  Cáucaso  del  Norte,  Rusia  pro- 
pia), capital  de  circulo,  á  128  kms.  ONO.  de  Yeka- 
terinodar,  en  la  parte  É.  de  la  península  de  Taman, 
en  un  istmo  arenoso,  entre  el  lago  ó  liman  Ajtanizovs- 
kii,  al  O.,  y  la  pequeña  bahía  ó  liman  litoral  Kurchans- 
kii,  al  E.:  en  medio  de  los  pantanos  del  delta  del  Ku- 
ban. á  14  m.  de  altura  y  á  los  45°  17'  de  lat.  N.  y 
37°  22'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich:  unos 
15,000  h.  Pequeño  puerto  de  comercio  en  deciden- 
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cin.  Los  cereales  son  el  principal  artículo  de  expor- 
íaci  jn.  Antes  <\e  la  anexión  de  la  península  de  Taman 
(1774),  Temriuk  era  una  pequeña  aldea  turca  depen- 
dente de  la  fortaleza  de  Adass,  hoy  en  ruinas.  Se 
(onvirtió  entonces  en  una  stanilza  cosaca  y  fué  elc- 
\ada  á  ja  cUegoria  de  ciudad  en  1860.  Á  5  kms.  N. 
«le  Temriuk  se  encuentran  baños  de  barro. 

Temriuk.  Geo^.  Aid.  del  antifjuo  gob.  ruso  de  Ye- 
kaicrinoslav  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á 
4«  kms.  ONO.  de  Mariupol;  5,000  h. 

TBMSAHIEH.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Syut  ó 
Assiut  (Alto  Egipto),  dist.  y  á  18  kms.  NO.  de  Man- 
falut,  entre  la  cordillera  Líbica  y  la  rib.  izq.  del  Nilo; 
2,000  h. 

TEMSAMAN.  Elnogr.  Tribu  de  Marruecos,  en 
el  Rif,  una  de  las  que  habitan  en  la  costa  de  la  bahía 
de  Alhucemas. 

TEMSASAR.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  de  la  prov.  del 
Draa  (Marruecos  Meridional),  á  oril.  del  Uad  Sirua, 
brazo  del  Uad  Tazenajt  (cuenca  del  Uad  Draa).  Per- 
tenece á  la  tribu  de  los  Ait  Uarrda. 

TEMSAUA.  Geog.  Oasis  del  Fezán  (Colonia  ita- 
liana de  Libia,  Trípoli),  á  200  kms.  N.  de  Murzuk,  en 
el  valle  del  Uadi  Shati,  á  472  m.  de  altitud.  Las  locali- 
dades principales  son  Brak,  aldea  bastante  impor- 
tante, Agga  y  Selvas. 

TEMSCHE.  Geog.  V.  TamiSE. 
TEM  SEDE.  Geog.  Pobl.  de  la  fclig.  de  San  Joao 
Baptista  (África  Occidental  Portuguesa),  prov.  y  ar- 
chipiélago de  Cabo  Verde,  conc.  de  Praia. 
TEMSEH.  Geog.   V.   Temissa. 
TEMSKA.  Geog.  Aid.  de  Serbia,  circ.  y  á  11  kms. 
NNO.  de  Pirot,  dist.  del  Nishava,  en  la  rib.  der.  del 
Temska,  pequeño   tributario  der.  del   Nishava,  sub- 
afluente der.  del  Gran  Morava  por  el  Morava  Búlgaro 
(cuenca  del  Danulnio),  á  414  m.  de  altitud;  1,200  h. 

TEMU.  m.  Bot.  Género  fundado  por  Berg  y  si- 
nónimo de  Blepharocalyx  del  mismo,  en  la  familia  de 
las  mirtáceas;  hoy  es  subgénero  con  sépalos  de  igual 
figura  desde  la  juventud.  Se  incluyen  tres  especies: 
B.  divaricatus  y  B.  Cruckshanksii;  son  de  Chile. 

TEMÜ.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  chileno  de  Temus 
moschaia,  de  la  familia  de  las  magnoliáceas. 

TEMUCO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
I^vu.  V.  QuiLT  AiTÚN.  II  Uno  de  los  dos  departamen- 
tos en  que  se  divide  la  prov.  de  Cautín;  su  capital  es 
la  ciudad  de  su  nombre,  que  lo  es  también  de  su  pro- 
vincia. Confina  pI  N.,  en  la  parte  Oriental,  con  el  de 
partamento  de  Laja  por  el  río  Rahueco  hasta  el  vol- 
cán Lonquimay,  y  de  allí  al  O.  con  el  de  Traiguén  por 
su  límite  S.  Insta  el  vado  de  Quillen;  al  S.,  con  la  pro- 
vincia de  Valdivia  por  los  términos  de  la  propia  suya 
desde  los  .\ndes,  y  lag.  de  Villa  Rica  hasta  im  punto 
en  el  río  Tolten,  sit.  un  poco  más  abajo  y  frente  al 
fuirte  de  Freiré;  al  E.,  con  los  Andes  por  su  línea  an- 
ticlinal, que  limita  á  este  lado  la  provincia,  y  al  O., 
con  el  dep.  de  Imperial  por  una  línea  recta  desde  di- 
cho vado  de  Quillén  al  cerro  de  Cuel,  y  que  de  aquí 
toma  la  cima  más  occidental  de  la  serranía  ó  cerros 
de  Nielo!  y  va  en  dirección  al  S.  hasta  el  punto  en  el 
Toltén  anteriormente  indicado.  Comprende  8,179  kms.- 
de  super.,  y  encierra  fértiles  terrenos  planos  y  valles, 
con  espacios  de  serranía  cubierta  de  bosques,  en  la 
parte  occidental,  siendo  su  sección  oriental  quebra- 
da y  montuosa,  en  la  que  se  levantan  los  volcanes  de 
Llaima,  Quetrodugun  y  los  cerros  nevados  que  rodean 
la  lag.  de  Gualletué  y  contienen  las  primeras  fuentes 
del  río  Bio-Bío.  Lo  atraviesan  muchas  corrientes  de 
agua,  la  mayor  parte  de  ellas  de  corto  curso  y  caudal 
que  engruesan  otras  mayores,  como  los  ríos  de  Alli- 
pén,  Quepe.  Trutrú  y  otros,  los  que  á  su  vez  afluven 
en  el  Cautín  y  el  Tol'tén.  Se  divide  en  las  dos  subdele-  | 
gaciones  de  su  capital  y  en  las  de  Freiré  y  Lautaro. 


98,387  h.,  y  sus  prmcipnles  centros  los  forman  los 
fuertes  y  cas.  de  Dalhuehue.  Freiré,  Lautaro,  Liucu- 
ra,  Louquimay,  Llaima,  Malalcahuellu,  Muco,  Nielo! 
y  Pillanlelvún.  Parte  de  su  territorio  se  hallaba  po- 
blado y  dominado  por  indios  bravos,  de  los  que  aun 
quedan  varias  familias,  pero  pacíficas.  Erigióse  en 
departamento  por  la  ley  de  creaci  '<n  de  su  provincia 
de  1887,  dándosele  el  nombre  de  su  capital.  ||  Cas  en 
la  prov.  de  Arauco,  dep.  de  Lebu;  100  h.  ||  Fundo  en 
la  prov.  de  Cautín,  dep.  de  Temuco;  .320  h. 

Temuco.  Geog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cautín, 
capital  del  departamento  de  su  nombre  v  de  la  pro- 
vincia de  Cautín;  28,546  h.  según  el  censo  de  1920. 
Su  población  casi  ha  duplicado  desde  1907,  en  que 
sólo  contaba  unos  16,000  h.  Está  sit.  á  38"  '.'/  de  lati- 
tud S.  y  72°  38'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wich,  en  la  oril.  der.  del  río  Cautín,  entre  la  cual  y  la 
ciudad  corre  un  brazo  angosto  de  ese  río  que  forma 
al  lado  S.  de  ésta  una  pequeña  isla  prolongada  de  E. 
á  O.  La  población  se  divide  en  manzanas  de  100  m. 
por  costado,  separadas  per  calles  anchas  de  N.  á  S. 
y  de  E.  á  O.,  conteniendo  dos  plazas  y  un  fuerte  con 
cuarteles  militares  y  una  iglesia,  liceo  de  segunda  en- 
señanza y  escuelas  primeras  gratuitas;  Correo  y  Te- 
légrafo; su  caserío  es  medianamente  compacto  y  de 
regular  aspecto.  En  su  contorno  se  extienden  campos 
fértiles  y  bosques  de  buenas  maderas,  y  no  carece  de 
vistas  pintorescas;  por  el  N.  deja  vecinos  dos  cerros 
de  Nielol,  y  enfrente,  en  la  marg.  meridional  del  río, 
se  levanta  el  notable  Cononhuenw.  Por  su  situación 
en  una  zona  rica,  Temuco  se  ha  desarrollado  rápida- 
mente, á  lo  que  han  contribuido  las  colonias  alemana, 
suiza  y  española,  secundadas  por  lai  autoridades  chi- 
lenas. Entre  las  plazas  y  los  paseos  públicos  de  la  ciu- 
dad descuellan  la  plaza  Aníbal  Pinto,  la  avenida  Ale- 
mana, con  chalets  y  quintas  rodeados  de  jardines,  la 
Quinta  Agrícola  y  el  Cerro  Temuco,  donde  se  conser- 
van grandiosos  bosques.  En  Temuco  se  publican  al- 
gunos periódicos;  existen  varios  buenos  hoteles  y  hay 
un  buen  servicio  de  tranvías,  dos  teatros;  Liceo  de 
Hombres  y  I^iceo  de  Niñas,  Escñela  Profesional  de 
Mujeres,  Escuela  Industrial,  Liceo  Atlético,  muchas 
escuelas  públicas  y  algunos  colegios  particulares; 
cuerpo  de  bomberos,  servicios  de  Telégrafos  y  Telé- 
fonos, sucursales  del  Banco  de  Chile,  de  la  Caja  Na- 
cional de  Ahorros  y  de  los  Bancos  Español  de  Chile, 
de  Chile  y  Alemania  y  Alemán -Transatlántico;  un 
Club  social,  otros  de  las  colonias  española,  suiza  y  ale- 
mana y  sociedades  obreras.  También  tiene  la  ciudad 
industrias  de  fab.  de  muebles,  cerámica,  curtidos,  ha- 
rinas, fundición,  etc. 

Historia.  El  origen  de  Temuco  está  en  un  fuerte 
cuyo  establecimiento  en  estos  parajes  desiertos  se 
inició  el  24  de  Febrero  de  1881.  Reunióse  luego  un 
pequeño  centro  de  población  en  torno  del  fuerte,  y 
en  Agosto  del  año  siguiente  se  comenzó  la  construc- 
ción de  un  hospital;  la  incipiente  y  pn'spera  pobla- 
ción obtuvo  ya  el  título  de  ciudad  capital  de  su  pro- 
vincia por  la  Lev  del  12  de  Marzo  de  1887.  En  1908 
un  gran  incendio  destruyó  algunas  manzanas  de  la 
ciudad,  pero  ésta  se  rehizo  pronto.  En  1924  fué  vic- 
tima de  una  inundación,  que  causó  considerables  da- 
ños. El  nombre  de  Temuco  procede  de  las  palabras 
araucanas  co  (agua)  y  temo,  árbol  del  género  de  los 
mirtos  (Eugenia  teniu) ,  y  es  el  de  un  riachuelo  que 
des.  en  el  río  Cautín  al  O.  de  la  ciudad. 

TEMUCHINA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y 
municipio  de  Sinaloa;  100  h. 

TEMUDDAT.  Geog.  Pobl.  ó  ksar  de  la  prov.  del 
Draa  (Marruecos  Meridional),  á  oril.  del  Uad  Sirua,. 
afl.  izq.  del  Uad  Tazenajt  (cuenca  del  Draa).  Perte- 
nece á  la  tribu  de  los  Ait  Uarrd.i. 

TEMUDITA.    adj.    Hist.   Miembro    de    una   de 


La  población,  según  el  censo  de   1920,  asciende  ál  las  tribus  árabes  que  se  denominan  perdidas  y  fue- 
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ron  exterminadas  por  causa  de  su  infidelidad. 
Ú.  t.  c.  s. 

TEMUDO.  Geog.  Cas.  de  Canarias,  mun.  de  Ti- 
jarafe. 

TE  MUKA.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Canterbu- 
Tv  (Nueva  Zelanda,  isla  del  Sur.  condado  de  Geraldi- 
ne),  á  20  kms.  N.  de  Timaru.  á  oril.  de  un  afl.  izq.  del 
Opihi,  río  costero;  est.  del  f.  c.  de  Christchurch  á  Du- 
nedin;  1,200  h.  (3,000  con  el  distrito).  La  villa  es  bas- 
tante floreciente  y  tiene  algunas  industrias.  El  distri- 
to es,  sobre  todo,  agrícola. 

TEMUL.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  Est.  de 
Yucatán,  partido  de  Motul,  mun.  de  Bokobá;  60  h. 

TEMULENCIA.  í.  Embriaguez,  intoxicación. 
La  Real  Academia,  en  la  última  edición  de  su  Diccio- 
nario, sólo  admite  el  adjetivo  temulento,  pero  no  pa- 
rece existir  razón  ninguna  para  no  admitir  el  subs- 
tantivo. 

TEMULENTO,  TA.  (Etim.— Del  lat.  temu- 
lenliis.)  adj.  Borracho,  embriagado. 

TEMURA.  f.  Cál):da  que  forman  los  judíos  al 
interpretar  la  Sagrada  Escritura,  mudando  y  tras- 
trocando las  letras  de  una  palabra. 

TEMURLIK,  NAN  SHAN  Ó  UZUN  TAU. 
Geog.  Una  de  las  cordilleras  del  Thian-shan  (Asia  Cen 
tral),  que  forma  parte  del  tercer  ramal  de  este  impor- 
tante sistema.  Sit.  al  E.  del  lago  Issik  Kul.  la  cordi- 
llera de  Temuruk  está  netamente  delimitada  al  E. 
y  al  O.  por  dos  ríos,  el  Tekes  y  el  Keghen,  que  des- 
cienden de  las  montañas  situadas  más  hacia  el  S.  El 
desfiladero  de  Aktogoi,  por  el  fondo  del  cual  corre  el 
Keghen,  es  como  un  trazo  de  sierra  gigantesca  que 
separa  al  O.  el  TEMtiRUK,  conocido  aquí  con  el  nom- 
bre de  Kuluk  Tau,  de  los  últimos  contrafuertes  orien- 
tales del  Kunghei  Alatau,  que  pertenece  al  mismo  ra- 
mal del  Thian  shan.  La  cordillera  se  desarrolla  luego 
en  dirección  al  ENE.,  describiendo  una  ligera  curva 
hacia  el  N.  y  toma,  sucesivamente,  los  nombres  de 


TEMURLIK,  de  Ketmen,  de  Ak  Burtash  y  de  Shary 
Baguchi  ó  Janghistai.  Según  Kostenko,  el  nombre 
genérico  de  la  cordillera  sería  Uzun  Tau  (cordillera 
larga);  según  Eliseo  Reclus,  seria  Nan  shan  y,  según 
Krasnov,  Ak  Burjan  ó  Ishkilik,  pero  estos  nombres 
diversos  son  aplicados  por  los  indígenas  á  las  diferen- 
tes partes  de  la  cordillera,  y  como  tantos  otros  maci- 
zos montañosos,  esta  arista  majestuosa,  que  se  extien- 
de sobre  más  de  250  kms.,  no  tiene  nombre  general  y 
no  es  más  que  para  la  facilidad  de  su  descripción  que 
la  llamamos  aquí  Temurlik.  El  valle  del  Tekes  la  se- 
para al  E.  de  la  cordillera  de  Narat.  Los  montes  de 
Temurlik  limitan  al  N.  el  vasto  valle  6,  mejor,  me- 
seta cóncava  (syr¡) ,  en  el  fondo  de  la  cual  corre  el 
Tekes  antes  de  dar  la  vuelta  hacia  el  N.  Esta  meseta 
recuerda  por  su  forma  la  depresión  del  Issik  Kul,  como 
la  cordillera  de  Temurlik  recuerda  el  Kunghei,  mien- 
tras que  las  montañas  de  enfrente,  que  limitan  el  valle 
al  S.,  reproducen  los  caracteres  del  Terskei  Alatau.  Sin 
llegar  al  límite  de  las  nieves  perpetuas,  el  Temurlik 
presenta  una  altitud  media  de  3,000  á  4,000  m.  y  no 
ofrece  más  que  algunos  pasos  difíciles  de  franquear. 
Los  más  practicables  son,  yendo  de  O.  á  E.:  Darduty 
Assu,  Ketmen  (3,000  á  3,'300  m.),  Suashu,  Janajai, 
Kapishuk,  Saksyn  (según  Regel,  probablemente  Sag- 
hussun,  que  quiere  decir  talismán  en  mogol),  Chap- 
chal  (2,400  m.,  según  Regel)  y  Shary  Baguchi  (2,000 
metros,  según  Regel);  este  último  es  el  más  accesible 
de  todos;  probablemente  el  Chapchal  podría  también 
ser  habilitado  para  el  paso  de  vehículos  si  se  hicieran 
en  él  algunas  modificaciones.  La  %'erliente  septen- 
trional del  Temurlik  desciende  por  tres  terrazas  su- 
cesivas hacia  los  bordes  del  lli,  mientras  que  la  ver- 
tiente meridional  se  ramifica  en  varios  brazos  que  se 
pierden  en  los  desniveles  del  terreno  que  limita  al  N. 
el  valle  del  Tekes.  Los  desfiladeros  y  las  gargaiuas  del 
Temurlik  están  invadidos  por  la  vegetación  forestal. 
El  abeto  (Epicea)  es  la  especie  predominante  de  estos 
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bosques,  donde  se  encuentran  también  sauces,  arces; 
los  rebaños  numerosos  de  maralcs  (Cervus  Mural)  y 
á  veces  los  jabalíes  y  los  tigres  encuentran  allí  abrigo. 
Las  regiones  más  elevadas  de  la  co,  dillera  están  cu- 
biertas por  ricas  praderas  naturales,  donde  los  nóma- 
das y  los  habitantes  sedentarios  de  las  llanuras  de  los 
alrededores  envían  su  ganado  para  rehacerse  de  las 
fatigas  y  de  las  privaciones  del  invierno.  Casi  en  el 
centro  del  Temurlik  se  destaca  un  ramal  que  corre 
hacia  el  SO.  y  que  lleva  el  nombre  de  Kara  Tau;  se- 
para el  valle  del  Tekes  del  del  Chalkady  Su  ó  curso 
superior  del  Keghen.  Sus  dos  vertientes  están  cubier- 
tas igualmente  de  ricos  pastos. 

TEMURT.  Geog.  Palabra  que  en  la  lengiia  de  los 
moros  del  Senegal  significa  pantano  y  entra  en  la  com- 
posición del  nombre  de  gran  número  de  localidades  de 
esta  parte  del  Sahara.  Citaremos  solamente  Temurt 
Utalhaie,  á  unos  30  kms.  N.  de  la  Isla  de  Marfil;  Te- 
murt Tuidieri,  un  poco  hacia  el  E.  de  la  precedente; 
Temurt  Eurguga,  al  N.  de  las  anteriores  (por  los 
1f)°  51'  54"  de  lat.  N.  y  14°  19'  52"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich);  en  fin,  mucho  más  hacia 
el  NE.  cerca  del  Tagant,  Temurt  Gavat. 

TEMURUN  ÑOR.  (La^o  de  Hierro)  Geog.Nom- 
bre  mogol  del  lago  Issi  Kul  (Tur- 
questán  Ruso),  que  fué  dado  á  esta 
capa  de  agua  á  causa  de  las  hojue- 
las de  hierro  que  llevan  los  riachue- 
los afluentes  y  que  los  indígenas  em- 
plean para  la  fab.  de  sus  armas. 

TEMUS.  m.  Boí.  Género  que 
parece  ser  fundado  por  Molina  y  si- 
nónimo de  Myrlus  de  Linneo  en  la 
familia  de  las  mirtáceas. 

TEMUTED  (AiT-).  Geog.  Tri- 
bu beréber  de  Marruecos,  en  el 
valle  superior  del  Uad  Dades,  bra- 
zo izquierdo  del  Draa.  Sus  ksur  es-  ' "  "^^  ^'^  --"— ' 
tan  en  las  mismas  riberas  del  río, 
en  número  de  ocho,  y  encierran  una  población  de 
unos  2,000  h. 

TEMUTHÉ.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Zimapán;  660  h. 

TEN.  (2.»  pers.  de  sing.  del  imper.  de  tener.)  Ten 
CON  TEN.  expr.  fam.  usada  c.  s.  m.  Tiento,  modera- 
ción, contemporización.  Miguel  gasta  cierto  ten  con 
TEN  en  sus  cosas. 

Andar  á  ten  con  ten.  fr.  Contemporizar.  ||  An- 
dar TEN  CON  ten  en  UNA  COSA.  fr.  Estar  á  un  mismo 
nivel  ó  en  una  misma  línea.  ||  Ponerse  ten  con  ten 
CON  ALGUIEN,  fr.  fig.  Faltarle  al  respeto,  no  guardarle 
la  debida  consideración. 

Ten.  Mus.  Abreviatura  de  la  indicación  Tenuto. 

Ten.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Colombia,  dep.  de  Bo- 
yacá,  prov.  de  Casanare,  á  375  kms.  de  Bogotá;  unos 
800  h.  Le  bañan  los  ríos  Ariporo  y  Jenecito.  Produce 
cacao,  café,  algodón,  caucho,  caña  de  azúcar,  yuca  y 
vainilla.  Mina  de  carbón  de  piedra.  Posee  escuel?s. 
La  población  está  sit.  á  los  5°  46'  22"  de  lat.  N.  y 
1°  55'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá,  á  655  m.  de 
altura,  en  un  pequeño  llano  inmediato  al  río  Ariporo. 
El  clima  es  malsano  y  cálido,  con  una  temperatura 
inedia  de  27°  C. 

Ten  Boer.  Geog.  Mun.  de  la  prov.,  dist.  y  á  10  ki- 
lómetros NE.  de  Groninga  (Países  Bajos),  junto  al 
Damster  Diep,  canal  que  llega  á  la  oril.  izq.  del  estua- 
rio del  Ems;  6,000  h. 

TENA.  (Etim.  —  Del  lat.  tinea,  oruga.)  f.  Ar. 
Oruga  (3.»  acep.).||/?íí,;a.  Pocilga. 

Tena.  (Etim.  —  Del  lat.  tegniina,  pl.  de  tegmen,  cu- 
bierta.) f.  Tinada  (2."  acep.). 

Tena.  Constr.  rur.  Cobertizo  capaz  para  contener 
y  cobijar  á  60  ú  80  cabezas  de  ganado  lanar  ó  cabrio. 
La  importancia  de  estos  cobertizos  consiste  en  que  en 


ellos  pueden  recogerse  los  excrementos  del  ganado, 
que  aumentan  con  las  camas  que  se  les  echa,  además 
de  tenerle  reservado  de  la  intemperie. 

Tena.  Pesca.  Se  denomina  tena  y  también  ton  y  tons 
á  algunos  palangres  de  los  que  se  emplean  en  varios 
puertos  de  las  costas  de  Levante,  principaknente  los 
constituidos  por  palangres  de  nasas,  llamándoseles 
á  veces  tanda  ó  hilera,  pero  muy  rara  vez  se  les  deno- 
mina palangres. 

Es  muy  curioso  ver  el  calamento  de  una  tanda  de 
nasas  que  á  veces  alcanza  cientos  de  metros  la  cuerda 
ó  tirante  en  donde  aquéllas  van  amarradas,  y  que- 
dan generalmente  con  la  boca  de  entrada  al  descu- 
bierto, porque,  excepción  hecha  de  las  nasas  que  son 
de  forma  especial,  las  corrientes  tienen  una  boca  de  en- 
trada en  la  parte  inferior,  forma  de  embudo,  y  una 
con  tapa  en  la  superior,  que  sirve  para  extraer  por  ella 
la  pesca,  quedando  casi  siempre  en  el  fondo  acos- 
tadas ó  por  lo  menos  con  tal  inclinación,  que  permite 
quede  al  descubierto  la  boca  de  entrada,  á  fin  de  que 
puedan  sin  violencia  entrar  los  peces,  moluscos  ó  crus- 
táceos. 

El  dibujo  siguiente  indica  cómo  es  esta  tena  y  cómo 
se  cala  para  pescar. 


Tena.  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Huesca,  que  comu- 
nica fácilmente  con  Francia  hacia  «1  de  Osseau,  por  ser 
muy  abierto  en  su  extremo  NO.  por  el  de  Cauterets. 
El  balneario  de  Panticosa,  que  en  él  se  encuentra,  hace 
que  sea  uno  de  los  más  conocidos  y  concurridos.  Lo 
riega  el  río  Gallego.  Al  S.  el  valle  está  Hmitado  por 
las  altas  crestas  que  cruzan  el  Gallego  en  Santa  Ele- 
na, uniendo  la  serie  de  picos  de  Tendenera  con  el  gru- 
po de  Collorada;  al  N.  confina  con  los  citados  valles 
franceses,  siguiendo  la  línea  fronteriza  los  picos  de 
Malacara,  La  Grallera  y  Peñas  Blancas  en  la  Canal 
Roya,  siempre  decreciendo  y  figurando  una  inflexión 
cóncava  á  uno  de  cuyos  lados  está  el  puerto  de  Fou- 
migal  ó  de  Peyrelue,  uno  de  lo?  pa^os  más  bajos  abier- 
tos en  los  picos  de  Portalet ,  al  O.,  y  de  Estremera ,  al  E., 
300  m.  más  altos.  Sobre  él  se  levantan  las  crestas  de 
Turmón,  á  cuya  caída  por  el  lado  opuesto  se  halla  el 
puerto  viejo  de  Sallent,  2  kms.  más  allá  del  anterior, 
y  á  partir  de  aquí  los  montes  se  hacen  cada  vez  más 
empinados  siguiendo  la  divisoria  por  Valdetosas.  Fe- 
rratinas  y  Soba.  Álzase  todavía  más  el  pico  cónico 
que  se  llama  Garmo  de  Saldiecho  (Pie  d 'Ariel),  al  que 
siguen  otras  dos  puntas  más  bajas,  las  de  Pallas,  y 
volviendo  en  arco  al  SE.  aparece  el  pico  de  Moros 
con  otro  que  tiene  por  delante  sobre  el  Garmo  de  Fon- 
diella.  Inmediatamente  siguen  Respomuso  ó  Pie  del 
Cristal;  Valtierra,  que  enlaza  con  Bachimaña  y  la  Qui- 
jada  de  Pendiellos  (Pie  d'Enfer),  entre  esta  última  y  las 
Salvas  de  Pendiellos.  La  Quijada  de  Pendiellos  se  halla 
por  completo  en  territorio  español,  y  de  ella  se  deri- 
van tres  ramales:  uno  al  E.,  otro  al  S.  y  el  tercero 
al  N.;  1  km.  al  E.  se  destaca  Bramatuero,  pico  desde  el 
cual  la  divisoria  de  Tena  v  Broto  sigue  las  quebradas 
líneas  de  los  riscos  de  Brazato;  pasa  de  éstos  á  los  de 
Yenefrito  y  de  Año  y  encorvándose  repetidas  veces 
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deslinda  el  vallejo  del  Volatica  y  la  rib.  de  Otal,  corta, 

por  fin.  en  ángulo  muy  abierto,  la  fajíi  ño  Tnndcncrn, 

desde  cuvo  pico  culminante  entra  li  "       '1 

valle  con  la  tierra  de  Biescas.  Aqui  < 

alineación  fronteriza  de  acuerdo  con 

de  los  bancos  de  caliza  recortados  de  ti,.  ... . .... 

ñeras  y  con  tan  caprichosas  escarpas,  que  no  es  .-chu- 
ramente esta  parte  la  menos  pintoresca  del  valle.  So- 
bresalen, entre  otros,  el  pico  del  Verde,  el  Portillo  de 
Chetro  y  la  Porqueta  de  Hoz  que  cortan  el  Gallego  en 
Santa  Elena,  v  elevándose  sobre  la  der.  del  río  en  las 
crestas  Palomera  y  Polituana,  empalman,  por  fin,  es- 
tas montañas  con  Lanamayor,  del  grupo  de  Collorada. 
Bibliogr.  Mallada,  Descripción  de  la  provincia  de 
Huesca. 

Tena.  Geo^.  Pobl.  y  mun.  de  Colombia,  dep.  de 
Cundinamarca,  prov.  de  Tequendama;  5,000  h.  Pro- 
duce azúcar,  miel,  panela,  maíz,  anacacha,  yuca  y 
fríjoles.  Telégrafo.  Parroquia  y  escuelas.  Está  sit.  en 
el  camino  de  La  Mesa  á  la  capital,  á  los  4°  37'  40"  de 
lat.  N.  y  0°  16'  30"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bo- 
gotá, á  1.350  m.  de  altitud  y  45.  kms.  de  Bogotá  Su 
temperatura  media  es  de  20°  C.  Era  lugar  de  recreo 
de  los  zipas,  y  la  tradición  asegura  que  en  sus  mon- 
tañas ocultaron  los  aborígenes,  en  la  época  de  la  Con- 
quista, grandes  tesoros,  que  no  se  han  descubierto  á 
pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  ello. 

Tena.  Geog.  Riach.  del  Ecuador,  en  la  Región  OrieTi- 
tal,  prov.  del  Ñapo  Pastaza;  nace  al  SO.  de  Archido- 
na,  corre  hacia  el  E.,  recibe  por  la  der.  un  tributario 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Ñapo,  aguas  abajo  de  b  pobla- 
ción de  este  tiltimo  nombre.  ||  Parr.  en  la  Región 
Oriental,  capital  de  la  prov.  de  Napo-Pastaza,  can- 
tón de  Ñapo.  Correos.  Está  sit.  á  orillas  del  río  de  su 
nombre. 

Tena.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  Chaluvahula  (Áfri- 
ca Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Massomedes    división  y  conc.  de  Humbe;  50  h. 

Tena  (Luis  de).  Biog.  Teóloao  español,  n.  en  Cá- 
diz á  mediados  del  siglo  xvi  y  m.  en  1622.  Fué  profe- 
sor de  filosofía  y  más  tarde  rector  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  donde  desempeñó  la  primera  cátedra  de 
teología.  Fué  nombrado  por  Felipe  II  administrador 
de  los  Colegios  reales  y,  además,  canónigo  de  Toledo, 
intérprete  de  la  Santa  Escritura  y  obispo  de  Tortosa, 
en  1616.  Publicó:  In  Epislolam  D.  Pauli  ad  Eebraeos 
(Toledo  1611)  é  Isagoge  in  toiam  Scripíuram  (Barce- 
lona, 1620). 

Tena  (Manuel  ue).  Biog.  Militar  español,  n.  en 
Caspe  en  1785  y  m.  asesinado  en  Figueras  el  23  de  Ju- 
nio de  183G.  Ingresó  en  la  carrera  militar  en  1802,  exa- 
minándose en  la  Academia  de  Ingenieros,  donde  obtu- 
vo el  ascenso  á  subteniente  en  1804  y  á  teniente  en 
1808.  Por  su  comportamiento  durante  el  sitio  de  Za- 
ragoza por  los  franceses,  le  fué  conferido  el  grado  de 
coronel,  y  después  fué  destinado  al  ejército  de  Cata- 
luña hasta  el  mes  de  .Agosto  de  1811.  En  1814  volvió 
á  prestar  servicio  como  capitán  de  ingenieros  en  la 
Comandancia  general  de  Aragón,  y  en  1821  era 
teniente  coronel  del  cuerpo.  En  aquella  época  se  seña- 
ló por  sus  ideas  avanzadas,  dándole  cierta  celebridad 
una  violenta  polémica  que  sostuvo  por  escrito  con  el 
obispo  de  Zamora.  En  1823  servia  en  la  Comandancia 
de  Burgos,  y  quedó  impurijicado,  á  raíz  de  la  toma  de 
Cádiz  por  las  tropas  del  duque  de  Angulema.  En  1831 
residía  en  Barcelona,  conservando  su  precaria  situa- 
ción de  indefinido.  Muerto  Fernando  VH,  Tena  fué 
reintegrado  en  sus  grados  y  honores  militares,  volvien- 
do al  servicio  activo,  con  el  grado  de  coronel  de 
ingenieros  y  de  brigadier  del  Ejército.  Siendo  gober- 
nador de  la  plaza  de  Figueras,  murió  vilmente  asesi- 
nado, por  haber  circulado  el  rumor  de  que  se  había 
vendido  á  lo?  carlistas,  v  su  cuerpo  fué  arrastrado  por 
las  principales  calles  de  aquella  población. 


Bibliogr.     De  La  Sala  y  Valdés,  Obelisco  histórico; 

Baltasar  Torra*;,   Ñolas  hislóriras  de  Figueras  (1883). 

TENABO.  n..r-.  TmI.I.   -;.     Mriirn.  en  el    ICsl .  de 

•':un|,r,  lir.    I-MT    ,   ',    .;,       I!,  ,      '.  ,    .         ::     l.'.OO    h.    (2,200 

•  "ii   '-I   iiiiii,Ím:í  i, ,.    -,'         1  -  ,  ,  '    la  cabecera  del 

purii.ln.  ,:„:,  |a  ,;i..l  l  '  '  lim..;  ,  y.jt  icrrocarril.  Clima 
c.ilido. 

TENACALCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico.  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlalix- 
coyan;  70  h. 

TEN  ACANTO,  m.  Paleont.  (Ctenacanlhus.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces  paleictios 
condropterigios  del  orden  de  los  plagióstomos,  familia 
de  los  ictiorodulitos.  Representa  en  la  actualidad  los 
antiguos  vertebrados  fósiles,  cosa  que  no  debe 
extrañar,  pues  paleontológicamente  es  imposible  dis- 
tinguir á  qué  grupo  de  los  dos  en  que  se  dividen  actual- 
mente los  plagióstomos  pertenece  la  mavoría  de  las 
formas,  hecha  excepción,  para  mayor  sencillez,  de  las 
que  pueden  considerarse  intermedias  entre  los  escuáli- 
dos y  los  rúvidos,  porque  generalmente  no  se  encuentran 
más  restos  fósiles  de  estes  animales  que  algunos  dien- 
tes ó  radios  de  las  nadaderas:  algunos  de  estos  restos 
son,  además,  tan  verdaderamente  extraños  que  es  di- 
fícil precisar  de  qué  animales  provienen,  como  ocurre 
en  los  psamodontes,  que  proceden  de  los  más  antiguos 
terrenos.  Es  una  forma  procedente  de  los  pisos  paleo- 
zoicos, especialmente  de  k  s  terrenos  silúrico  y  devó- 
nico, donde  su  unión  con  el  género  Onchus  da  lugar  á 
una  multitud  de  fonnas  que  reciben  los  nombres  de 
Gyracanlhus,  Oracanlhus,  Moracanlhiis  y  Acondyla- 
canüius.  Análogamente  á  lo  que  ocurre  con  las  espinas 
ó  radios  de  las  nadaderas  de  los  demás  plagióstomos 
fósiles,  que  se  terminan  por  encima  en  una  superficie 
casi  lisa  y  gastada,  no  representando  ninguna  super- 
ficie articular,  como  ocurre  en  los  teleósteos,  con  los 
cuales  habían  sido  comparados. 
TENACE,  adj.  poét.  Tenaz. 
TENACEAR.  (Etim.— De  tenaza.)  tr.  Atena- 
cear. 

Deriv.    Tenaceable.  Tenaceador,  ra. 
Tenacear.  (Etim.  —  De  tena:.)  intr.  Insistir  ó  por- 
fiar con  pertinaria  y  terquedad  en  una  cosa. 

TENACERO.  m.  El  que  hace  ó  vende  tenazas.  || 
El  que  las  maneja.  Llámase  así  especialmente  al  obre- 
ro de  las  ferrerías  de  Vizcaya  que  sostiene  con  las  te- 
nazas los  barrones.  lingotes,  etc.,  mientras  se  traba- 
jan en  el  yunque. 

TENACIDAD.  (Etim. —Del  lat.  tenadlas,  itis.) 
f.  Calidad  de  tenaz.  ||  fig.  Obstinación,  pertinacia  y 
empeño  eficaz  y  fuerte  en  mantenerse  uno  fijo  y  firme 
en  su  idea,  opinión  ó  propósito.  ||  MiH^ra/.  Unión  ó 
trabazón  de  las  partes  de  una  roca  ó  mineral:  dificultad 
en  separarlas. 

Tenacidad.  Agr.  Propiedad  física  que  tienen  las 
tierras  de  cultivo  de  dificultar  las  labores  de  arado, 
principalmente,  v  se  dice  de  ellas  que  son  tenaces. 
Las  tierras  que  presentan  esta  propiedad  son  las  ar- 
cillosas y  arcillosocalizas;  se  quiebran  al  secarse  y, 
cuando  húmedas,  se  adhieren  á  los  instrumentos  de 
cultivo. 

Tenacidad.  Fis.  y  Mecán.  La  voz  tenacidad  se  apli- 
ca de  ordinario  á  dos  conceptos  distintos  que  expresan 
dos  propiedades  físicas  de  la  materia  y  que  son  prin- 
cipalmente atributo  de  los  metales. 

Primera  acepción,  k  menudo  se  entiende  por  tena- 
cidad (franc.  lénacilé,  ing].  toughiess.  al.  záhigkei)  aque- 
lla capacidad  de  los  (  un  Ni  irá  los  choques 
y  conmociones,  expn  --  ',id  opuesta  á  la 
fragilidad.  En  la  gei.'  '                            .itales,  á  medida 

que  la  resistencia  y  l.i  ,...:l um,  la  tenacidad 

y  la  maleabilidad  disminuyen;  el  estado  de  pureza  y 
¡a  temperatura  poseen  una  influencia  notable  sobre  la 
tenacidad  de  los  metales.  A.  Mariens,  en  su  Handbnch 
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der  Ma!eriaHenkunde  (pág.  307,  Berlín,  1898),  expresa 
esta  prrpiedad  por  la  fórmula  siguiente: 


Tenacidad  = 


Resistencia  á  la 


Limite  aparente  de  elasticidad 
rgamiento  proporcional 


Según  osla  definición,  los  metales  principales  se 
clasifican  en  este  orden:  plomo,  platino,  hierro,  alu- 
minio, níquel,  zinc,  «"staño,  cobre,  oro  y  plata.  Entre 
la  tenacidad  y  la  plasticidad,  6  propiedad  de  la  materia 
de  ser  susceptible  á  experimentar  grandes  deformacio- 
nes antes  de  romperse,  existe,  según  Martens  (op.  cit.), 
la  relación  siguiente: 


Plasticidad  = 


Limite  aparente  de  ela 


En  los  ensayos  de  rotura  á  la  flexión  efectuados  á 
gran  velocidad  (péndulo  de  Charpy,  martillo  dinamo- 
métrico  de  GuiJlerv),  la  propiedad  inversa  á  la  fragili- 
dad recibe  el  nombre  de  resiliencia. 

Segunda  aiepción.  Mientras  e!  concepto  anterior  es 
diferentemente  interpretado  por  distintos  autores,  en 
esta  acepción  desaparece  toda  vagued;  d,  estimándose 
la  voz  tenacidad  como  sinónimo  de  carga  de  rotura  á 
la  tracción.  Conviene  observar  que,  tratándose  de  alea- 
ciones, esta  carga  no  corresponde,  como  podría  creerse, 
á  la  que  soporta  la  probeta  de  ensayo  en  el  momento 
de  romperse,  sino  á  la  ordenada  máxima  del  diagrama 
de  resistencia  á  la  tracción.  V.  Materiales  (Ensa- 
yo de). 

Tenacidad  de  los  alambres.  A  consecuencia  de  su 
fabricación  por  el  laminado  y  la  tracción,  aumenta  la 
densidad  y  la  tenacidad  del  alambre,  especialmente 
cuando  los  alambres  son  de  hierro,  acero,  latón  y 
platino.  Calentándolos  al  rojo  y  dejándolos  enfriar 
lentamente,  desaparece  nuevamente  la  dureza  y  la 
tenacidad  y  aumenta  el  espesor:  los  de  hierro,  cerca 
de  i/g»;  los  de  latón,  i/^^,  y  los  de  cobre,  V28  de  su  diá- 
metro. El  alambre  que  después  del  último  proceso 
de  tracción  no  ha  sido  calentado  al  rojo  se  conoce 
con  el  nombre  de  alambre  estirado  en  frió.  El  alam- 
bre calentado  al  rojo  se  caracteriza  por  ser  muy  flexi- 
ble, y  se  presta,  por  tanto,  para  ligar  y  trenzar,  mien- 
tras que  el  alambre  estirado  en  frío  sirve  para  muelles, 
pinzas,  aros,  etc.  Puesto  que  al  estirar  un  alambre  !a 
superficie  gana  en  tenacidad,  según  Karmarsch,  ésta 
no  tan  sólo  es  directamente  proporcional  al  corte 
transversal  del  alambre,  sino  que  depende  también 
del  diámetro.  Refiriendo  la  tenacidad  en  kilogramos 
por  centímetro  cuadrado,  para  el  diámetro  d  (expre- 
sado en  mm.)  es 

Los  valores  de  c  y  fe,  están  expuestos,  para  alambres 
de  diferente  metal,  en  la  siguiente  tabla: 


Estirado  en 
frío 

Calentado  al 
rojo 

c 

*, 

c 

*o 

»        de  hierro  ordinario . . 

1590 
2290 
2670 

960 
1020 

0 

1210 
1860 

6370 
4580 
6370 
1270 
3500 
5480 
220 
170 
2230 
5030 

380 
640 
380 

0 
700 

960 

3310 
2870 
6730 

de  latón 

2870 

»        de  plomo  duro 

»        de  plomo  bJando 

»        de  platino 

1850 

•        de  brouce 

Los  valores  medios  para  la  tenacidad  en  kilogramos 
por  centímetro  cuadrado.  Independientes  del  diámetro 
del  alambre,  son  los  siguientes  (c.  Hütte): 
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de  acero  Besseuier  estirado  en 
de  acero  Bessemer  calentado  al 
de  acero  al  crisol 


de  z 

ae  cobre 

de  bronce 

de  bronce  silícico 

doble  de  bronce 

de    metal   Hfiper  estirado   i 


frío.. 


Bronce  fosforado,  mejorado,  calentado 

Alambre  de  metal  delta 

»         de  latón 


de  plomo  duro 

de  plomo  blando. 

de  hierro  dulce  de  fundic: 


de  acero  al  crisol  para  telégra- 
fo, zincado 

de  acero  fundido  para  cables 
de  transmisión 


SfiOt'-'OOO 

4000 

G500 

4000-6000 
9000-19000-260UO 

1900 

4000 
4CO0-71O0 
C500-8500 

7600 

14001) 

6300 
hasta  9840 

5000 

23UO-2700 

220 

170 

4000-4300 

13500 

11500-13000-20000 


Tenacidad  celular.  Fistol.  Tendencia  inherente 
á  las  células  de  persistir  en  una  forma  ó  actividad  de- 
terminadas. 

Tenacidad.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  partido  de  Ciudad  de  Valles,  mun.  de 
Tanquián;  20  h. 

TENACILLAS.  F.  Pincettes.  —  It.  Smoccola^ 
toie.  —  In.  Nippers.  —  A.  Feuerzange.  —  P.  Pingas. — 
C  Bocelles,  mocailums.  —  E.  Prenileto.  f.  pl.  dim.  de 
Tenazas.  ||  Despabiladeras,  i'  Instrumento  que  se 
I>one  de  dos  barritas  delgadas  y  paralebs  de  oro, 
plata  ú  otro  metal,  soldadas  por  un  extremo,  ceñidas 
por  una  virola  y  terminadas  en  el  otro  extremo  por 
dos  manecillas  á  propósito  para  tener  cogido  el  ciga- 

"lo  al  tiempo  de  fumarlo.  |!  Tenaza  pequeña  de  mue- 
lle, que  sirve  para  coger  terrones  de  azúcar,  dulces  y 
otras  cosas.  |l  Instrumento,  á  manera  de  tenaza  peque- 
ña, que  sirve  para  rizar  el  pelo.  ||finzas  que  usan  las 
mujeres  para  arrancarse  el  vello  ó  el  pelo.  ||  Cada 
uno  de  los  órganos  que  tienen  ciertos  animales  inver- 
tebrados, para  coger  las  cosas.  ||  Dícese  también  de  las 
antenas  de  algimos  insectos. 


Tenacillas  de  encender  pipa?  ÍMuseo  Briffhton) 


Tenacillas.  Aroueol.  Antes  de  la  invención  dejos 
fósforos,  hacia  1827,  los  fumadores  encendían  la  pipa 
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con  una  astilla,  viruta  ó  pedazo  de  papel  encendirlos, 
6  con  un  tiz  :n  cogido  del  fuego.  Para  esto  último  se 
empleaban  unas  tenacillas  especiales,  de  las  que  pue- 
den verse  numerosos  ejemplares  en  grabados  del  si- 
glo XVIII,  especialmente  en  uno  grabado  por  ¥.  Cook 
de  un  original  de  Hogarth,  que  constituye  la  portada 
de  la  segunda  edición  de  Trislram  Shandy  (1760).  De 
la  misma  forma  que  las  tenazas  usadas  para  el  servi- 
cio de  las  chimeneas,  eran  de  mucho  menor  tamaño  y 
presentaban  interesantes  variedades.  En  uno  de  los  gra- 
bados adjuntos  se  ven  reproducidos  algunos  ejemplares 
del  Museo  de  Brighton,  y  en  el  otro  un  curioso  mode- 
lo de  tenacillas,  abiertas  y  cerradas,  que  se  conservan 
en  una  colección  particular.  Las  tenacillas  de  pipa 
constituían  un  lujo,  pero  las  clases  humildes  las  cono- 
cían y  sabían  manejar  bien  porque  en  los  estableci- 
mientos públicos  las  había  para  el  uso  con)ún  de  los 
parroquianos.  Lady  Dorotea  Nevill,  de  Sussex,  fué 
una  de  las  primeras  coleccionistas  de  tenacillas  de 
pipa,  y  en  su  delicioso  libro  Under  five  Reigns  cuenta 
el  modo  cómo  fué  reuniendo  su  colección  de  hierros 
cuando,  viviendo  cerca  de  Heathfield,  echó  de  ver 
que  los  campesinos  tiraban  los  utensilios  de  hierro 
antiguos;  muchos  de  los  objetos  los  recogió  en  los 
campos  y  en  los  corrales,  donde  yacían  cubiertos  de 
herrumbre.  Todos  los  objetos  de  hierro  coleccionados 
por  ella,  entre  los  que  se  cuentan  muchas  tenacillas 
de  pipa,  los  legó  al  Museo  Victoria  y  Alberto,  de  Lon- 
dres. Las  dos  ramas  altas  de  las  tenacillas  son  casi  siem- 
pre simétricas  en  forma  y  ornamentación,  pero  las 
ramas  bajas,  ó  sea  las  que  constituyen  los  mangos,  difie- 
ren en  la  mayoría  de  los  casos.  Algunos  ejemplares 
tienen  en  los  mangos  forma  de  mano  y  en  la  parte 
plana  de  la  charnela  llevan  un  círculo  con  una  cruz 
en  medio.  Relativamente  son  pocas  las  tenacillas  real- 
zadas con  adornos:  pero,  en  cambio,  casi  todas  pre- 
sentan líneas  graciosas  y  buenas  proporciones.  En  algu- 
nos ejemplares  uno  de  los  mangos  termina  en  una 
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planchuela  que  sirve  para  apagar  la  pipa,  y  el  otro  está 
curvado  en  forma  que  puede  colgarse  de  un  clavo, 
pues  así  se  las  tenía  suspendidas  junto  á  la  chime- 
nea. I^  long.  media  de  estas  tenacillas  es  de  40  cen- 
tímetros. 


Tenacillas.  Art.  y  Oj.  El  oficio  que  más  aplicación 
hace  de  este  instrumento  es  el  de  peluquero,  que  las 
emplea  para  el  rizado  ú  ondulación  del  cabello. 

Como  su  nombre  indica,  su  forma  recuerda  algo  la 
de  unas  tenazas,  en  el  sentido  de  que  también  están 
formadas  por  dos  palancas  de  primer  género  articula- 
das  por  su  punto  de  apoyo  común. 
Las  tenacillas  de  peluquero  más  sen- 
cillas  están  representadas  en  la  figu- 
ra 1.  Como  se  ve,  una  media  caña 
B  de  chapa  de  hierro  lleva  un  man- 
an de  madera  M,  para  proteger  la 
mano  contra  el  calor  y  poderlas  co- 
ger y  manejar  con  comodidad.  La 
otra  hoja  CDE  de  las  tenacillas  es 
una  barra  cilindrica  que  entra  en  la 
media  caña  que  forma  la  otra  hoja, 
á  la  que  se  articula  en  D,  continuan- 
do después  formando  un  codo  hasta 
E,  donde  lleva  un  botón  también 
de  madera  sobre  que  se  apoya  el 
dedo  pulgar  y  apretando  se  abren 
las  tenacillas,  cerrándose  en  cuanto 
cesa  la  presión  del  dedo  por  la  ac- 
ción de!  muelle  v. 

La  operación  del  rizado  se  efectúa  F"^  1 

calentando  previamente  las  tenaci- 
llas, generalmente  en  una  llama  de  alcohol  6  gas,  sin 
dejar  que  adquieran  una  temperatura  tan  grande  que 
lleguen  á  quemar  el  cabello  (fig.  2).  Cogiendo  un 
mechón  de  pelo  entre  las  dos  hojas  de  las  tenacillas 
y  dando  vueltas  á  éstas,  el  pelo  conserva  después  la 
forma  enrollada  que  ha  recibido  bajo  la  acción  del 
calor. 

Pero  el  rizado  constituye  hoy  en  la  peluquería  un 
verdadero  arte,  lo  cual  ha  hecho  que  cada  día  sean 
más  diversas  y  complicadas  las  formas  de  las  tenaci- 
llas, habiendo  algunas  en  que  cada  hoja  está  formada 
por  tres  y  hasta  más  medias  cañas;  en 
otras,  las  hojas,  en  lugar  de  tener 
forma  de  media  caña,  son  simple- 
mente varillas  onduladas  que,  al  su- 
jetar el  pelo  entre  ellas,  le  obligan  á 
seguir  sus  ondulaciones,  que  luego  con- 
servan  por  la  acción  del  calor.  Final- 
mente, existen  también  tenacillas  eléc- 
tricas, es  decir,  que  su  calefacción  se 
efectúa  por  una  corriente  eléctrica 
que  llega  por  un  cable  flexible  que 
penetra  por  el  mango,  disposición  que 
permite  un  trabajo  continuo,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  debido  á  las  inte- 
rrupciones, en  otro  caso  necesarias 
para  calentarlas  ó  para  esperar  que 
se  enfríen  cuando  se  han  calentado 
demasiado.  En  la  página  123  del  tomo 
XLIII  de  esta  Enciclopedia,  en  el 
artículo  Peluquería,  pueden  verse 
modelos  de  esU  última  clase  de  te- 
nacillas. 

Aunque  no  aplicables  á  ningún  ofi- 
cío  determinado,  existen  muchos  otros 
objetos  de  uso  común  á  los  que  tam. 
bien  se  da  el  nombre  de  lenacillas. 
Los  fumadores  á  quienes  no  gusta 
mancharse  los  dedos  al  contacto  de 
los  cigarrillos  empican  ó  la  boquilla 
ó  las  tenaciUas  de  fumador.  Estas  con- 
sisten en  dos  alambres  de  plata,  oro, 
cobre  niquelado,  etc.,  unidos  por  uno  de  sus  ex- 
tremos por  medio  de  un  anillo  de  tamaño  adecuado 
para  introducir  por  él  un  dedo.  En  su  otro  extremo, 
ios  alamlires  están  ligeramente  curvados  para  coger 
el  cigarrillo  entre  ellos.  Un  anillo  corredizo  mantiene 
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los  dos 'alambres  ó  brazos  de  las  tenacillas  unidos  é 
impiden  que  el  cigarrillo  se  caiga. 

Las  tenacillas  para  azúcar  son  también  de  uso  muy 
general,  y  consisten  (fig.  3)  en  una  hoja  metálica  alar- 


Fio.  2 
Hornillo  de  metal  niquelado  para  calentarlas  tenacillas 

pada,  doblada  por  su  centro,  cu^'os  extremos  tienen 
forma  de  cucharilla  6  de  garras  para  coger  los  terro- 
nes de  azúcar,  apretando  uno  contra  otro  los  dos  bra- 
zos de  las  tenacillas.  La  elasticidad 
de  la  chapa  de  metal  hace  que  cuan, 
do  cese  la  presión  de  los  dedos  las 
tenacillas   se   abran    v    el  terrón  de 
azúcar  se  desprenda.  En  esta  clase 
de  tenacillas  las  hay  de  las  formas 
más  variadas  y  desde  la  mayor  sen- 
cillez hasta  las  más  ricas  en  graba- 
do,  cincelado  y  repujado,  empleán- 
dose también  en  ellas  toda  clase  de 
metales,  desde  los  más  modestos  has- 
ta los  de  más  alto  precio. 

TENACULO.  (Erim.  — Del  lat. 
íentaculum,  de  tenere,  tener.)  m.  Cir. 
Instrumento  en  forma  de  aguja  en- 
corvado por  uno  de  sus  extremos,  y 
fijo  ó  articulado   por   el   otro  á   un  fig.  3 

mango.  Se  emplea  para  coger  y  soste- 
ner las  arterias  que  deben  ligarse.  ||  Banda  6  ligamento 
fibroso  que  sostiene  una  parte  ú  órgano. 

TENADA.  (Etim.  —  De  teinada.)  i.  Tinada 
(2."  acep.)  II  Asi.  y  León.  Henal. 

Tenada.  Conslr.  rural.  Cobertizo  6  accesorio  de  las 
casas  de  labor,  en  donde  al  mismo  tiempo  que  se  tienen 
los  carros  y  útiles  de  labranza  se  utiliza  para  deposi- 
tar leñas.  Estas  suelen  colocarse  en  sitio  separado  del 
material  de  labranza. 

TENADAS  ALTAS.  Geog.  Cortijada  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  mun.  de  Albox. 

TENÁFIDES.  m.  Enlmn.  {Ctenaphides  Pascoe.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni- 
dos y  tribu  de  los  apioninos.  La  única  especie  conocida 
Ct.  porcellus  Pascoe  es  de  Australia. 

TENAFLY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  New  Jersey,  condado  de  Bergen;  3,585  h.  se- 
gún el  censo  de  1920.  , 

TENAGLIA  (Antonio).  Biog.  Compositor  ita- 
liano del  siglo  XVII.  Adquirió  en  su  tiempo  gran  cele- 
bridad como  compositor  de  arias  y  madrigales.  Según 
el  musicólogo  Torchi,  las  composiciones  de  Tenaglia, 
algunas  de  las  cuales  se  conservan,  manuscritas  ó  im- 
presas, en  el  Liceo  Musicale,  de  Bolonia;  en  el  Reale  Is- 
tituío  Musicale,át  Florencia;  en  la  Biblioteca  Imperial, 
de  Viena,  y  en  el  British  Museuní,  de  Londres,  se  se- 
ñalan por  un  hondo  sentimiento  dramático  y  una  pure- 
za de  línea  en  nada  inferiores  á  las  de  la  mejor  época 
italiana.  La  más  conocida  de  las  arias  de  Tenaglia, 
BegV  occhi  merce,  ha  sido  transcrita  para  violín  y  vio- 
loncelo y  reeditada  numerosas  veces  en  su  forma  ori- 
ginal, 5  sea  para  canto  con  acompañamiento  de  piano. 

TENAGOCARIS.  m.  Bol.  El  género  Tenago- 
charis  Hochst.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
bucomáceas,  con  embrión  encorvado  en  forma  de  he- 
rradora, nueve  estambres  fértiles,  tépalos  externos  tie- 
sos, persistentes,  internos  tiernos,  blanquecinos,  cae- 
dizos, seis  carpelos  algo  soldados  en  la  base.  T.  lalijo- 


851 

lia  crece  en  suelo  pantanoso,  y  tiene  tallo  erguido,  muy 
corto  y  hojas  aovadolanceoladas,  largamente  pedo- 
ladas,  envainadoras  en  la  base;  vive  en  el  África  tro- 
pical, India  y  Australia. 

TENAGODO.  m.  Zool  y  Paleont.  (Tenagodes  ó 
Tenagodus  Guettard,  1770;  Siliquaria  Bruguiére,  1789.) 
Gériero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasten' podos,  fa- 
milia de  los  vermétidos.  Tiene  concha  tubular,  irregu- 
larmente contorneada,  pero  siempre  en  espiral  y 
abierta  en  su  extremidad  anterior.  El  animal  es  ver- 
miforme y  presenta  en  un  solo  lado  del  cuerpo  un  peine 
branquial  compuesto  de  un  gran  número  de  hojitas 
como  tubulares.  La  especie  más  notable  es  la  Silictiaria 
angiiina,  notable  sobre  todo  por  su  forma  particular, 
muy  semejante  al  reptil  á  que  debe  su  nombre  específi- 
co. Son  muy  pocas  las  especies  conocidas  de  este  géne- 
ro, y  todas  ellas  son  propias  de  los  mares  de  la  India. 
Aparecen  las  especies  f¿ siles  de  este  género  en  el  piso 
eocénico  del  terciario,  siendo  la  primera  que  puede 
citarse  la  Spinosa,  procedente  de  Quinse-Lamotte,  con- 
tinuándose posteriormente  en  las  formaciones  pari- 
sienses del  mismo  departamento  del  Oise  las  especies 
Lima,  de  Acy-en-Mulcien,  la  Mullistriata,  de  Maque- 
mont,  y  la  Oclusa,  procedente  de  Monchy-le-Chátel; 
como  especie  americana  procedente  del  Alabama  se 
cita  la  Vilis,  en  las  formaciones  superiores  del  mismo 
piso,  que  son  la  Súrcala  y  la  Dubia,  procedentes  de  las 
mismas  localidades  francesas;  en  el  piso  falúnico  pue- 
den citarse  la  Subanguina,  procedente  de  Turin,  y 
que  se  presenta  también  en  las  formaciones  pliocénicas; 
la  Terebella,  que  se  encuentra  en  el  Piamonte  y  en  el 
departamento  del  Maine  y  Loire,  y  la  Granlii,  proce- 
dente de  Runn,  en  la  India  Inglesa. 

TENA  HA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Texas,  condado  de  Shelby;  577  h,  según  el  censo 
de  1920. 

TENAHUATLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  distrito  de  Huahuchinango,  mim.  de 
Huahuchinango;  140  h. 

TENAILLE  (La).  Geog.  eck  Abadía  benedictina 
de  Francia,  fundada  en  la  dióc.  de  Saintes.  hacia  el 
año  1117.  Está  bajo  la  advocación  de  la  Virgen;  se 
encuentra  á  medio  camino  de  Sanites  y  Bourges,  no 
lejos  de  Pons  y  de  Barbezieux.  Se  dice  que  perteneció 
al  monasterio  Dalonense.  Texaille  tuvo  bajo  su 
amparo  la  abadía  de  Vajal.  Sus  principales  bienhecho- 
res fueron  los  condes  de  Pons  y  de  Barbezieux.  Cesó 
esta  abadía  en  1619. 

Bibllogp.  Du  Tems,  Clergi  de  France  (1774); 
Gallia  Christ.  Nma  (IT,  1121-23,  1720). 

TENAIM.  Geoo.  Villa  del  Yemen  (SO.  de  Arabia), 
en  el  cant.  de  Jaulan,  á  doce  ó  catorce  horas  hacia 
el  ESE.  de  Sana'a  (Niebuhr). 

TENAISIENSE.  Geol.  eslrat.  y  Prehisl.  Subpiso 
descubierto  por  el  abate  Bourgeois.  Forma  parte  del 
piso  aquitaniense  en  el  terreno  oligocénico,  estando  li- 
mitado inferiormente  por  las  capas  del  piso  tongriense 
perteneciente  al  mismo  terreno,  y  superiormente  por 
el  mayenciense,  perteneciente  al  terciario  miocénico. 
La  importancia  de  esta  formación  es  mucho  mayor 
desde  el  aspecto  prehistórico,  ya  que  gracias  al  geó- 
logo propiamente  dicho  se  conoce  la  existencia  del 
hombre  terciario  á  causa  de  sus  descubrimientos, 
que  dio  á  conocer  en  la  sesión  del  Congreso  Interna- 
cional de  Antropología  y  Geología  prehistóricas  el 
19  de  Agosto  de  1867,  con  su  comunicación  titulada 
Elude  sur  les  sílex  travaillés  Iroiwés  dans  les  dépóts 
lerliaires  de  la  commune  de  Thenay,  pres  Potitlevoy 
(Loir-eí-Cher).  El  principal  hallazgo  en  que  podría 
fundarse  la  existencia  del  hombre  en  les  estratos  oli- 
gocénicos  eran  los  silex  tallados  encontrados  en  di- 
versos niveles,  y  refiriéndose  á  los  verdaderamente 
terciarios  afirmaba  el  descubridor  que,  comparando 
minuciosamente  los  mismos  con  los  encontrados  en 
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la  superficie  del  suelo,  se  porlia  notar  una  completa 
identidad  en  los  tipos  fundnmentales.  pues  aunque 
el  aspecto  general  de  los  ¡ustrumentos  denotaba  un 
trabajo  bastante  basto  se  observaban  en  ellos  retoques 
finos  y  hechos  con  bastante  habilidad,  y  era  preciso, 
para  apreciar  la  de  los  obreros  que  los  trabajaban, 
tener  en  cuenta  la  composición  de  los  materiales. 
Muchos  de  estos  instrumentos  hablan  sido  deformados 
por  la  acción  del  fuego,  v,  por  consiguiente,  es  pre- 
ciso admitir  que  el  hombre  conocía  ya  el  uso  de  este 
importante  elemento;  por  último,  afirmaba  haber  en- 
contrado en  los  sílex  de  Thenay  todos  los  indicios  de 
la  talla  intencional  del  hombre,  como  los  retoques  y 
las  esquirlas  simétricas  y  correspondientes  á  un  ta- 
llado intencional,  además  del  uso,  y  sobre  todo  la  re- 
producción multiplicada  de  ciertas  formas.  Es  preciso 
tener  en  cuenta  la  estratigrafía  general  de  los  terrenos 
terciarios  y  cuaternarios,  pues  no  debe  echarse  en  ol- 
vido que  el  yacimiento  de  Thenay  forma  parte  del  piso 
aquitaniense,  que  está  incluido  en  la  parte  inferior 
del  terreno  miocénico  ó  en  el  oligocénico,  admitiendo 
la  nueva  división  del  terciario.  Después  de  la  forma- 
ción de  estos  depósitos  han  sufrido  los  mares  variacio- 
nes profundas  en  su  distribución,  asi  como  el  clima, 
como  demuestra  el  que  en  aquella  época  existían  en 
Thenay  palmeras  gigantescas  y  cocodrilos  de  gran 
tamaño,  seres  que  actualmente  se  encuentran  sólo 
en  las  regiones  subtropicales,  y,  |)or  último,  la  fauna 
de  los  mamíferos  se  ha  renovado  al  menos  tres  veces 
hasta  la  actualidad.  En  la  época  de  su  descubrimiento 
presentó  Bourgeois  varios  pedernales  tallados  como  de- 
mostración de  las  afirmaciones  que  hacía.  Las  dudas 
que  sobre  la  colocación  del  yacimiento  se  presentaron 
por  entonces  dan  á  comprender  la  hostilidad  de  los 
geólogos  v  paleontólogos  á  admitir  el  descubrimiento, 
y  sólo  un'paleontólogo,  Worsaae,  los  aceptó  como  ins- 
trumentos procedentes  del  trabajo  humano. 

Á  pesar  de  lo  que  pudiera  considerarse  como  un 
fracaso,  el  descubridor  continuó  sus  trabajos,  logrando 
convencer  á  algunos  paleontólogos  de  la  autenticidad 
de  su  descubiimiento, siendo  los  primeros  en  aceptarle, 
después  de  un  detenido  estudio,  no  sólo  de  los  ejem- 
plares, sino  del  yacimiento  en  que  habían  sido  encon- 
trados, Schmidt,  Raulin  y  Mortillet.  Con  la  presenta- 
ción de  los  objetos  y  pruebas  al  Congreso  Internacional 
de  Antropología  y  Arqueología  prehistóricas  celebrado 
en  Bruselas  en  1872,  Bourgeois  solicitó  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  para  examinar  los  ejemplares 
y  el  yacimieríto  de  los  mismos;  de  los  15  individuos 
que  constituyeron  la  Comisión,  5  negaron  el  carác- 
ter de  instrumentos  del  trabajo  humano  á  los  sílex 
de  Thenay;  otros  8  aceptaron  las  ideas  del  descu- 
bridor, siendo  éstos  Omalius,  Quatrefages,  Cartailhac, 
Capellini,  Worsaae,  Schmidt,  Engelhard  y  Franks, 
habiendo  dos  que  no  emitieron  su  opinión  por  falta 
de  datos,  pudiendo  decirse,  por  tarto,  que  los  peder- 
nales tallados  quedaron  acejjtados  por  mayoria.  Pos- 
teriormente, las  colecciones  procedentes  de  Thenay 
han  enriquecido  el  Museo  de  Arqueología  de  Saint- 
Germain  y  han  estado  expuestas  en  la  Exposición  de 
Cr-n(ias  Antropológicas  de  187S. 

Después  de  los  citados  descubrimientos,  Bourgeois 
ha  probado  que  algunos  pedernales  habían  sufrido 
la  acción  del  fuego,  reconociéndose  por  el  atronado, 
pues  en  la  formación  de  caliza  de  Thenay  se  encuentra 
cierto  número  de  pedernales  completamente  astillados 
á  causa  de  la  temperatura,  de  los  cuales  los  unos  pre- 
sentan grietas  de  forma  poligonal,  y  otros,  más  altera- 
dos aún,  tienen  su  superficie  con  agujeros  de  pequeño 
tamaño.  Estas  acciones,  bien  conocidas  y  descritas, 
no  han  podido  ser  debidas  á  influencias  meteorolój^i- 
cas.  siendo,  por  tanto,  la  acción  del  fuego  en  su  obten- 
ción, pudiendo  añadirse,  por  último,  que  hay  pederna- 
les descolorados  por  la  acción  de  una  temperatura 


bastante  elevada,  y  en  la  serie  de  ejemplares  del  Museo 
de  Saint -Germain  se  ven  algunos,  no  sólo  descolorados 
por  el  fuego,  sino  con  la  caliza  alterada  á  causa  del 
mismo.  Reconocida  la  existencia  del  fuego,  era  preciso 
averiguar  el  origen  del  mismo,  pues  podía  suponerse 
producido  accidentalmente  ú  obtenido  voluntariamen- 
te, pero  existiendo  en  ciertas  capas  hulleras  de  la  cuen- 
ca de  Saint-Etienne  verdaderas  partes  de  carbón  de 
madera,  probando  que  hubo  en  el  mismo  un  verdadero 
incendio  durante  el  perír  do  hullero,  v  el  cual  no  puede 
atribuirse  en  manera  alguna  á  un  acto  voluntario, 
pues  en  aquella  época  no  sólo  el  hombre  ni  los  mamífe- 
ros existían  todavía,  sino  que  hay  que  admitir  la  exis- 
tencia de  fuegos  espontáneos  en  los  tiempos  geológi- 
cos, por  todo  lo  cual  se  ha  supuesto  por  algunos  que 
el  fuego  que  produio  la  alteración  de  los  pedernales 
de  Thenay  fué  natural  y  espontáneo,  debiendo  su  ori- 
gen á  fuegos  volcánicos,  á  la  acción  del  rayo,  á  la  des- 
composición de  algunos  minerales  y  hasta  á  los  mis- 
mos fenómenos  de  descomposición.  Mortillet  hace  un 
■erdadero  análisis  de  la  existencia  de  todas  estas  cau- 
sas en  la  región  donde  se  presentan  los  pedernales,  v 
reconoce  primeramente  que  no  existen  allí  causas  vol- 
cánicas de  ninguna  clase,  ni  de  otros  combustibles,  ni 
de  pirit::s  espontáneamente  inflamables,  y  que  siendo 
muv  raros  y  excepcionales  los  incendios  debidos  á  la 
acción  del  fuego  no  es  posible  en  modo  alguno  atri- 
buirlos al  mismo  por  la  gran  dispersión  y  el  repetido 
número  de  ejemplares  que  se  presentan  repartidos  en 
una  gran  extensión,  siendo  preciso  admitir  la  existen- 
cia del  fuego  de  una  manera  continua  y  por  una  acción 
completamente  voluntaria,  y,  por  tanto,  que  existiera 
en  aquella  época  un  ser  que  conociera  el  fuego  y  sus 
productos.  Este  ser  debía  también  conocer  la  talla  de 
los  jiedernales,  pues  se  encuentran  en  las  margas  de 
Thenay  sílex  tallados  mezclados  con  sílex  quemados, 
si  bien  la  talla  es  de  la  más  rudimentaria  y  elemental, 
como  corresponde  á  los  p-imeros  momentos  de  su 
aparición;  y  aquellos  instrumentos,  aunque  muy  gro- 
seros en  su  totalidad,  presentaban  retoques  muy  finos 
y  regulares,  pues  se  encontraban  láminas  perfectamen- 
te destacadas  de  los  núcleos,  si  bien  los  bulbos  de  per- 
cusión son  muy  raros,  probando  esto  que  eran  proce- 
dentes de  pedernales  de  la  localidad,  cuya  estructura 
era  cavernosa  v  astillosa.  Los  percutores  ó  piedras 
que  hubieran  servido  de  martillo  son  tan  raros  que 
puede  decirse  que  no  existen,  y,  por  último,  los  con- 
coides ó  bulbos  de  percusión  que  caracterizan  los  pe- 
dernales tallados  por  el  hombre  en  la  época  cuaterna- 
ria también  puede  decirse  que  laltan,  siendo  todas 
estas  las  razones  por  l;is  cuales  no  se  han  admitido 
por  muchos  autores  los  pedernales  de  Thenay  como 
obra  del  hombre.  Todo  esto  es  debido,  según  el  antro- 
pólogo Mortillet,  á  que  en  el  tenaisense  el  tallado  de  la 
piedra  no  se  realizara,  como  en  las  épocas  posteriores, 
por  percusión,  sino  por  el  atronado  ó  acción  del  fuego, 
pues  conteniendo  el  pedernal  su  agua  de  cantera,  al 
someterle  bruscamente  á  una  temperatura  elevada  y 
á  un  enfriamiento  rápido  se  dividía  en  varios  fragmen- 
tos, pero,  como  es  de  suponer,  de  forma  irregular  v 
estructura  astillosa.  El  importantísimo  carácter  del 
concoide  de  jicrcusión,  que  falta  casi  por  completo  en 
los  pedernales  de  Thenay,  deja  como  único  medio  para 
el  reconocimiento  de  la  talla  er  los  mismos  el  de  las 
pruebas  del  fuego  en  ellos,  auxiliado  por  los  retoques 
que  presentan  algunos  ejemplares  que  felizmente  se 
caracterizan  perfectamente,  dando  pruebas  irrecusa- 
bles del  trabajo  intencional  de  los  mismos.  Ciertas  pie- 
zas obtenidas  priin.ramente  por  el  fuego,  y  de  contor- 
nos, por  consiguiente,  más  ó  menos  irregulares  en  su 
totalidad,  presentan  el  contorno  recorrido  por  peque- 
ños retoques  simétricos  y  yuxtapuestos  que  dan  lugar 
á  la  formación  de  biseles  ó  ángulos  verdaderamente 
eoriaiiLcb,   prebeiuándosc    lodos   los   retoques   en    un 
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mhmo  lado,  sin  que  haj-a  uno  ni  por  excepción  en  la 
cara  opuestD,  inrücando  esto  una  intención  completa 
de  ejecutarlos  de  dicha  manera,  y,  además,  la  citada 
regularidad  en  el  trabajo  excluye  toda  idea  de  choques 
ni  de  efectos  naturales,  pues  los  intuios  se  conservan 
perfectamente  vivos  y  no  puede  suponerse  que  seai» 
debidos  á  las  mismas  acciones  que  \"s  cantos  rodados. 

Se  ha  supuesto  pf^r  algunos  que  era  una  prueba  de  la 
falta  de  talla  intencional  en  los  ])edernales  tenaisenses 
la  rareza  de  los  buenos  ejemplares  perfectamente  talla- 
do?; pero  á  esta  objeción,  si  lo  es,  contesta  con  bastante 
razón  Mortület  afirmando  que  de  los  5  ó  enL^ide  peder- 
nales extraídos  de  las  mar^^as  de  Thenay  pueden  ci- 
tarse al  menos  unos  30  ejemplares  perfectamente  defi- 
nidos y  característicos;  y  como  en  realidad  con  uno 
solo  que  existiera  la  objeción  carecería  de  todo  valor, 
no  puede  admitirse  una  negativa  por  este  lado;  ade- 
más, teniendo  en  cuenta  que  cuando  los  pedernales 
han  sido  sometidos  á  la  acción  de!  fuego  se  destruyen 
y  alteran  más  fácilmente,  puede  explicarse  también  el 
imperfecto  estado  de  conservación  de  la  mayoría  de 
los  ejemplares;  respecto  á  los  pedernales  tallados,  son 
tan  abundantes  como  en  los  aluviones  cuatemarics, 
pues  que  siendo  el  yacimiento  de  Saint-Acheul  uno  de 
los  más  ricos  que  se  conoce'^,  á  pesar  de  lo  cual,  y  admi- 
tiendo que  se  hayan  recocido  10,000  ejemplares,  que 
corresponden  á  50,000  m.'  de  grava  extraída,  ó  sea 
1  por  cada  5  m.',  es  aún  nicnos  rico  que  el  de  Thenay. 

Respecto  á  la  época  que  estudiamos,  los  primero? 
estudios  del  descubridor  fueron  hechos  en  las  trinche- 
ras de  un  ferrocarril  y  en  los  escarpes  de  un  vallejo 
ó  garganta  por  el  fondo  de  la  cual  corre  el  arroyo  de 
Thenay,  y  por  tal  razón  ?e  afirmaba  que  sus  explora- 
ciones están  hechas  sólo  en  la  superficie  y  que  los  pe- 
dernales podían  ser  rodados  y  de  yacimiento  difícil 
ó  imposible  de  determinar.  Para  responder  á  semejante 
objeción  abrió  Bourgeois  una  zanja  en  la  misma  ribera 
del  arroyo,  penetrando  á  una  profundidad  bastante 
considerable,  encontrando  los  mismos  pedernales  que- 
mados y  tallados,  y  aun  después  de  tal  trabajo  objetá- 
basele  que  mediante  fisuras  ó  grietas  del  terreno  hu- 
bieran podido  penetrar  los  pedernales  procedentes  de 
la  superficie  del  valle;  y  para  terminar  de  una  vez  tales 
dudas,  resolvióse  en  la  primavera  de  1809  á  horadar 
un  pozo  entre  el  ferrocarril  y  el  citado  arroyo.  El  resul- 
tado de  semejante  prueba  no  pudo  ser  más  concluyen - 
te,  pues  que  después  de  atravesados  0,20  m.  de  tierra 
vegetal  y  0,40  de  un  jaltin  mayenciense  marino,  se 
encontró  un  banco  regular  de  caliza  de  0,32  m.  de  espe- 
sor, y  en  cuya  cara  superior  existían  numerosos  aguje- 
ros realizados  por  moluscos  foládidos,  y  en  este  banco 
no  existían  grietas  de  ninguna  especie  por  las  cuales 
hubieran  podido  pasar  ni  pedernales  ni  objetos  de  nin- 
guna clase;  por  consiguiente,  todos  los  objetos  inferio- 
res á  esta  capa  son  seguramente  de  una  éi)0ca  anterior 
á  la  del  mar  falúnico  ó  mayenciense;  siguen  después 
aheniando  con  un  segundo  banco  intacto  de  caliza 
que  se  interpone  entre  unos  0,75  m.  de  la  citada  marga 
en  la  parte  superior  y  1,15  en  la  inferior,  por  bajo  de 
la  cual  hállase  colocada  una  capa  de  0,25  m.,  formada 
por  una  arcilla  verde  con  abundantes  restos  de  Acero- 
themim;  sigue  después  otro  metro  de  marga  gris,  en  la 
cual,  como  en  las  dos  anteriores,  encuén transe  algunos 
ejemplares  de  hachas  de  pedernal,  y  por  bajo  del  cual 
está  la  verdadera  capa  tenaisense,  formada  por  capas 
del  piso  aquitaniense  de  origen  de  agua  dulce,  y  en  las 
que  se  encuentran  abundantes  ejemplares  de  pederna- 
les tallados  y  quemados;  per  tanto,  estos  objetos  en- 
contrados en  el  fondo  del  pozo  pertenecen  al  grupo  v  á 
la  época  de  las  calizas  de  la:  Beauce.  El  pozo  alcanzó 
una  profundidad  total  de  4,88  m.,  y  á  los  4,23  es  donde 
se  lian  encontrado  los  ejemplares  de  pedernal,  no  que- 
dando, por  tanto,  duda  alguna  ni  sobre  la  antigüedad 
ni  sobre  la  posición  geológica  de  los  mismos.  Los  res- 


tos que  existen  en  ja  capa  de  arcilla  verde  del  Acem- 
thenum  pertenecen  á  una  especie  de  rinoceronte  sin 
cuernos  y  que  procede  de  la  fauna  aquitaniense,  fauna 
que  ha  sido  encontrada  mucho  más  completa  y  más 
característica  en  otros  puntos  del  terreno;  de  suerte 
que  su  determinación  no  ha  ofrecido  duda  de  ningu- 
na clase. 

Como  incluidos  en  la  misma  época,  v  habiendo  sus- 
citado casi  las  mismas  dudas  que  el  clásico  yacimiento 
de  Thenay,  deben  describirle  el  r'e  Puv-Courny  y  el  de 
Portugal.  Durante  bastante  tiempo  negábase  valor  al 
yacimiento  descrito  por  no  haberse  encontrado  otro 
semejante,  y  debe  tenerse  en  cuenta,  además,  lo  difícil 
de  hallar  en  las  condiciones  descritas  yacimientos  con 
pedernales  tallados.  En  1877  encontró  el  geólogo  Ra- 
mes  ejemplares  de  hachas  de  pedernal  terciarias,  aná- 
logas á  las  de  Thenay,  en  un  sitio  denominado  Pny- 
Courny.  cerca  de  .\urillac,  en  el  departamento  de  Can- 
tal, en  Francia;  las  trazas  del  trabajo  humano  eran 
muy  rudimentarias,  pero  permitían  esperar  descubri- 
mientos de  mayor  importancia,  y  en  la  Exposición  de 
Ciencias  Antropológicas  de  1878  se  vieron  ejemplares 
bastante  perfectos  y  de  una  autenticidad  indiscutible, 
habiéndose  recogido  pe steriomiente  varios  que  pre- 
sentan perfecto  el  plano  de  percusión,  así  como  el  con- 
coide y  esquirias  ó  retoques  bien  determinados,  re- 
uniendo, por  tanto,  todo?  los  caracteres  de  la  talla 
intencional.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  condiciones  de 
yacimiento,  Rames  ha  hecho  constar  que  los  pederna- 
les tortonienses  de  Puy-Couniy  están  diseminados  en 
aluviones  esencialmente  cuarztícs  constituidos  por 
cantos  rodados,  cosa  que  no  ocurre  con  los  ejemplares 
de  pedernal,  cuya  primera  materia  procede  de  una  capa 
aquitaniense  que  ocupa  un  nivel  inferior  y  pertenecen 
todos  absolutamente  á  las  dos  variedades  más  bonitas 
de  pedernal,  que  son  el  córneo  y  el  nirómaco,  mientras 
que  en  el  yacimiento  originario  las  dos  variedades 
hállanse  mezcladas  con  resinitas,  jaspoideas  y  menili- 
tas,  de  !o  cual  deduce  el  autor  que  si  se  encuentran 
sólo  las  dos  variedades  en  el  tortoniense  es  porque  son 
las  más  duras,  las  más  fáciles  de  tallar  y  Ins  más  útiles 
para  el  objeto  á  que  sedestinal>an;tal  elección  de  mate- 
riales, así  como  el  transporte  sin  rodar  á  un  nivel  supe- 
rior al  de  su  yacimiento,  no  pueden  explicarse  rnás 
que  por  la  intervención  de  un  animal  inteligente.  Las 
capas  de  arena  cuarzosa  en  la  que  se  encuentran  lo» 
pedernales  contienen  huesos  de  Álaslodon  angustiJens, 
de  Dinoíherium  giganteuiu  y  de  Hipparion,  que  perte- 
necen, como  toda  la  fauna,  al  miocénico  superior,  ó  sea 
al  tortoniense,  si  bien  el  yacimiento  es  algún  tanto 
más  reciente  que  el  de  Thenay.  Los  pedernales  se  dis- 
tinguen también  por  la  manera  de  haber  sido  fabrica- 
dos, pues  en  lugar  de  haberse  obtenido  por  el  fuego  ha 
sido  por  percusión,  formando,  por  tanto,  parte  de  la 
categoría  más  normal  y  completa  de  los  instrumentos 
de  pedernal,  habiéndose,  en  consecuencia,  realizado 
un  progreso  industrial  desde  la  época  aquitaniense 
ó  miocénica  hasta  la  tortoniense  ó  superior. 

Considérase  como  otro  yacimiento  de  la  época  tenai- 
siense  el  descubierto  en  Portugal  por  Carlos  Ribeiro, 
que  presentó  en  1871  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa  hachas  de  pedernal  y  de  cuarcita  talladas  pro- 
cedentes de  las  capas  terciarias  del  valle  del  Tajo  en 
Lisboa;  al  siguiente  ago  hizo  la  misma  presentación  al 
Congreso  Internacional  de  Antropología  y  Arqueología 
prehistóricas  celebrado  en  Bruselas,  pero  no  lograron 
convencer  á  casi  ninguno  de  los  allí  reunidos,  y  el  mis- 
mo Bourgeois  no  reconoció  en  ellos  ninguna  señal  de 
trabajo  intencional,  y  sólo  en  un  ejemplar,  que  des- 
graciadamante  no  había  sic'.o  encontrado  en  su  yaci- 
miento, se  hallaron  evidentes  pruebas  de  haber  sido 
tallado;  posteriormente,  en  la  Exposición  Univeisal 
de  1878  celebrada  en  París,  presentó  I^beiro  cerca  de 
100  ejemplares  procedentes  del  yacimiento  del  Tajo, 


que.  examini 


TENA JA  —  TENANGO 


.  ^ inrloí  por  varios  paleontólogos,  entre  ellos 

Mortillet  V  Cartailhac,  fueron  considerados  unos  20  de 
los  mismos  como  obra  del  trabajo  humano,  pues  ade- 
más de  la  forma  nreneral  que  atestigua  esta  hipótesis 
se  presentan  en  ellos  planos  de  percusión  y  concoides 
bien  desarrollados,  algunas  veces  dobles,  en  relieve 
sobre  una  cara  y  en  vaciado  sobre  la  opuesta.  Los 
ejemplares  reconocidos  como  tallados  afectan  todos 
una  forma  triangular  y  no  presentan  retoques,  y  exa- 
minándolos en  conjunto  parecen  una  serie  musteriense 
algo  imperfecta.  Se  han  encontrado  también  algunos 
discos,  y  es  de  notar  que  en  una  pieza  se  presentan 
retoques;  pero  como  en  ella  existen  manchas  ferrugi- 
nosas procedentes  tal  vez  de  instrumentos  de  hierro, 
puede  considerarse  que  ese  ejemjjlar  es  de  una  época 
posterior  á  la  del  yacimiento,  y  algunos  otros  ejempla- 
res presentan  adheridos  fragmentos  de  arenisca,  lo  que 
prueba  que  proceden  del  mismo  sitio  en  que  se  encuen- 
tran; ahora  bien,  estas  capas  de  arenisca  intercaladas 
con  las  arcillas  y  las  calizas  constituyen  en  el  valle  del 
Tajo  una  extensa  formación  que  tiene  en  algunos  pun- 
tos 400  m.  de  espesor,  presentándose  las  capas  dislo- 
cadas y  con  inclinaciones  á  veces  que  se  aproximan  á 
la  veriical,  siendo  este  terreno  caracterizadamente 
terciario  según  la  afirmación  de  Ribeiro,  director  de 
trabajos  geológicos  de  Portugal. 

En  1881  celebróse  en  Lisboa  un  Congreso  de  Antro- 
pología y  Arqueología  prehistóricas,  en  el  cual  se  dis- 
cutió ampliamente  lo  referente  al  yacimiento  que  estu- 
diamos, habiendo  visitado  el  yacimiento  de  Otta  los 
individuos  que  asistían  al  citado  Congreso.  Hállase 
esta  formación  en  una  gran  cuenca  lacustre,  arenoso- 
arcillosa  en  el  centro  y  con  arena  y  grava  en  los  bordes, 
siendo,  por  tanto,  el  fondo  de  un  lago  completamente 
seco  y  en  cu  vas  riberas  ó  bordes  debían  existir  las  tra- 
zas de  la  industria  humana,  dirigiéndose,  por  tanto, 
los  trabajos  hacia  las  faldas  del  Monte  Redondo,  donde 
encontró  el  sabio  italiano  Bellucci  un  instrumento  que 
fué  hallado  in  situ,  fuertemente  adherido  á  la  roca, 
siendo  su  posición  la  de  la  época  del  depósito,  pues  se 
hallaba  colocado  en  la  parte  superior  de  una  especie 
de  excavación  creada  por  la  erosión  atmosférica.  La 
edad  de  este  yacimiento  ha  sido  determinada  por  con- 
sideraciones paleontológicas  por  Heer  y  Gaudry,  que 
han  asignado  las  formaciones  de  Otta  al  miocénico 
superior. 

T£NAJA.  f.  En  algimas  partes.  Tinaja. 

TENALCHEM.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Las  Casas,  mun.  de  Hues- 
tán:  85  h. 

TEN  ALGIA,  f.  Pal.  Dolor  en  un  tendón. 

Tenalgia  crepitante.  V.  Tendova^initis  crepitante  tn 
el  artículo  Tendovaginitis. 

TENALINA.  f.  Farm.  Preparado,  de  carácter 
alcaloídico,  que  se  obtiene  de  la  nuez  de  areca.  Se  dice 
que  sólo  contiene  mínimas  cantidades  de  la  arecolina 
venenosa  y  que  está,  en  cambio,  principalmente  for- 
mada por  los  demás  alcaloides  de  la  nuez  de  areca.  Se 
ha  recomendado  como  tenífugo  para  pequeños  ani- 
males domésticos. 

TENALTITÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Ahualulco,  niun.  de  Te- 
quila, 80  h. 

TENALLÓN.  (Etim.  — Del  íranc.  tenaillon,  de 
lenaille,  tenaza.)  m.  Fort.  Especie  de  falsabraga  hecha 
delante  de  las  cortinas  y  flancos  de  una  fortificación. 

TENAMASAPA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Morelos,  mun.  de  Tlacoapa; 
3/10  h. 

TENAMASTE,  m.  fam.  Amér.  En  Guatemala, 
trasto,  cachivache. 

TENAMAXTLAn.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Áutlán;  2,800  h.  (10,000 
con  el  municipio).  Sit.  á  los  20°  20'  de  lat.  N.  y  b°  13' 


de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  86  kms.  de  la 
cabecera  del  partido.  Agricultura  y  ganadería.  Clima 
templado. 

TENAMAXTLE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Autlán,  mun.  de  la  Purifi. 
cación;  80  h. 

TENAMICOYA.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de  Zon- 
tecomatlán;  350  h. 

TENAMPA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Huatusco;  900  h.  (1,700  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  17  kms.  NE.  de  la  cabecera  del  partido. 
Clima  templado.  ||  Hac.  en  el  Estado  de  Veracruz, 
cant.  de  Xalapa,  mun.  de  Naolinco;  300  h. 

TENAMPUA.  Geog.  C.  en  ruinas  de  Honduras, 
á  unos  30  kms.  SE.  de  Comayagua  y  llamada  en  el 
país  Pueblo  Viejo.  Se  encuentra  en  una  meseta  y  con- 
serva restos  de  la  muralla,  pirámides  y  terrazas  donde 
se  han  encontrado  esculturas  y  vasijas  pintadas. 

TENAMPULCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tétela,  900  h.  (1,800  con  el  municipio). 
Sit.  á  200  m.  de  altitud,  á  117  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito.  Clima  cálido. 

TENANCINGO.  Geog.  Dist.  de  la  República 
y  Est.  de  Méjico,  con  unos  66,000  h.  Comprende  las 
ocho  municipalidades  de  Tenancingo,  Cootepec  Hari- 
nas, Ixtapán  de  la  Sal,  Malinalco,  Ocuilán  (San  Sebas- 
tián). Tonatico,  Villa  Guerrero  y  Zumpahuacán.  Rie- 
gan su  territorio  el  río  de  su  nombre  y  otros  menos  im- 
portantes. Clima  templado.  La  principal  fuente  de 
riqueza  es  la  minería.  En  el  distrito  se  habla  espa- 
ñol y  mejicano.  ||  C.  en  el  Est.  de  Méjico,  cabecera  del 
distrito  de  su  nombre,  sit.  en  un  valle  muy  fértil,  á 
48  kms.  de  Toluca  y  20  de  Atla,  que  es  la  estación 
de  f.  c.  más  próxima;  9,900  h.  (17,800  con  el  munici- 
pio). Clima  templado.  Produce  trigo,  maíz,  habas,  ma- 
guey, frutas  y  fríjoles;  también  se  cría  ganado.  Te- 
légrafo, Teléfonos  y  Correos.  Parroquia  y  escuelas 
públicas.  Agencia  del  Banco  del  Est,  de  Méjico. 
Posee  dos  hoteles.  La  poblacii'n  se  halla  edificada  en 
un  ameno  valle,  en  el  cerro  llamado  de  las  Tres  Ma- 
rías  ó  el  Calvario.  Fundada  en  1425,  fué  elevada  4 
la  categoría  de  villa  en  1861  con  el  nombre  de  Tenan- 
cingo de  Degollada,  y  á  la  de  ciudad  el  14  de  Mayo  de 
1878.  En  sus  cercanías,  el  23  de  Enero  de  1812.  Morelos, 
secundado  por  los  Bravo,  Galeana  y  Matamoros,  de- 
rrotó al  realista  Porlier,  apoderándose  de  su  artillería 
y  de  muchos  prisioneros.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Alatriste,  mun.  de  Chiguahuapan;  630  h, 

Tenancingo.  Geog.  Villa  de  El  Salvador,  dep.  de 
Chalatenango,  dist.  de  Cojutepequc;  unos  5,000  h, 
(con  el  municipio).  Sit.  á  16  kms.  NO.  de  Cojutepeque 
y  36  de  la  est.  de  San  Salvador,  que  es  la  más  próxima, 
á  550  m.  de  altura.  Posee  abundantes  y  excelentes 
aguas.  Produce  añil,  café,  maíz,  tabaco,  panela,  arroz, 
caña  de  azúcar,  fríjoles  y  yuca.  Fab.  de  tejas  y  som- 
breros de  palma.  Carr.  á  Cojutepeque  y  San  Salvador, 
Telégrafo,  Teléfonos  y  Correos;  parroquia  y  escuelas 
Riegan  su  término  los  ríos  Cuezalapa,  Terciopelo 
y  otros,  y  se  divide  en  11  cantones  rurales.  Hay  varias 
cuevas  notables,  como  las  del  Ermitaño,  Hedionda, 
Guisiltepeque  y  La  Campana.  Tenancingo  es  de  ori- 
gen indígena  y  su  nombre  significa  lugar  de  dantas 
ó  licuar  amurallado.  Fué  elevado  á  la  categoría  de  villa 
en  1878. 

Tenancingo  (San  Miguel).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Tlaxcala.  dist.  de  Zaragoza;  1,800  h.  (con  el 
municipio).  Sit.  á  4  bns.  de  la  cabecera  del  distrito. 
Clima  templado. 

TENANCINTITLÁN.  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Álvarez,  mun.  de  Ahua- 
cuoteingo;  280  h. 

TENANGO.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Gra- 
cias, mun.  de  Gualcinse. 
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Tenango.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  Est.  de  Hidalgo, 
en  el  distrito  de  su  nombre.  Enlaza  con  las  del  Tuto, 
Huehuetla,  Pahuatlán  y  otras  y  forman  parte  de  la 
Sierra  Madre  Oriental.  En  las  cercanías  de  esta  sierra 
fué  vencido  el  jefe  insurgente  Rayón,  el  6  de  Junio  de 
1812,  por  el  realista  Castillo  y  Bustamante,  quien 
mandó  fusilar  al  doctor  Carballo  y  á  tres  abolidos  que 
habían  caído  prisioneros.  ||  Dist.  en  el  Est.  de  Méjico, 
con  unos  70.000  h.,  distribuidos  en  los  mun.  de  Tenan- 
go, Almoloya  del  Rio,  Atizapán,  Calimaya,  Capulhuac, 
San  Miguel  Chapultepec,  Jolatlaco,  Joquicingo,  San 
Mateo  Mexicaitzingo,  Rayón,  San  Antonio  de  la  Isla, 
Texialyacac  y  Tianguistenco.  Terreno  montañoso,  re- 
gado por  varias  corrientes,  entre  ellas  el  río  de  San 
Pedro  Tzitepec;  agricultura,  corte  de  maderas,  gana- 
dería é  industrias  varias.  Tiene  una  vasta  laguna  lla- 
mada Chicoloacán.  El  clima,  en  general,  es  frío.  Se 
habla  español,  mejicano  y  otomf.  ||  Pobl.  y  mun.  en  el 
Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Chilón;  SOO  h.  ||  Cuadrilla  en 
el  Est.  de  Guerrero,  dist,  de  Allende,  mun.  de  Azoyú; 
50  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun. 'de 
Molango;  350  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dis- 
trito de  Huejutla,  mun.  de  Tlanchinol;  290  h.  ||  Pobl.  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Molango,  mun.  de  Xochi- 
coatlan;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de 
Yacala,  mun.  de  Chapulhuacán;  362  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Tulancingo,  mun.  de  Can- 
tepec;  110  h.  |1  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de 
Tula, mun.  de  Tezontepec;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Ciudad  Guzmán,  mun.  de  Tonaya; 
130  h.  II  Hac.  en  el  Est  de  Morelos,  dist.  de  Jonacate- 
pec,  mun.  de  Jantetelco;  900  h.  ||  Pueblo  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  y  mun.  de  Huanchinango;  620  h.  ||  Pobl. 
eo  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de  Zacatlán;  1,360  h. 
II  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Matamoros,  muni- 
cipio de  Teopantlán;  170  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Tecamachalco,  mun.  de  Quechoalac;  1,110 
habitantes.  I|  Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de 
Cuauhtemoc,  mun.  de  Xaltocán;  40  h.  |l  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracniz,  cant.  de  Córdoba,  mun.  de 
Ixhuatlán;  110  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de  Huayacncotla; 
160  h.  II  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de 
Orizaba,  mun.  de  Tenango  de  Rio  Blanco;  590  h.  |1 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tux-pán, 
mun.  de  Tepetzintla;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Za- 
catecas, partido  y  mun.  de  Villanueva;  140  h.  ||  Rancho 
I  en  el  Est.  de  Zacatecas,  partido  de  Fresnillo,  mun.  de 
I        Villa  de  Cos:  80  h. 

i  Tenango.  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  dep.  de  Cus- 

catlán,  distrito  y  municipio  de  Suchitoto,  del  cual  dis- 
ta 8  kms. 

Tenango  (San  Bartolomé).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est,  de  Tlaxcala,  dist.  de  Zaragoza,  mun.  de  Tetla- 
tlauhcan;  200  h. 

Tenango  (San  José).  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Teotitlán;  1,400  h.  (con  el 
municipio).  Sit.  á  108  kms.  de  la  cabecera  del  distrito. 
Clima  cálido. 

Tenango  (San  Miguel).  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tehuantepec;  600  h. 

Tenango  (Santiago).  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Etla;  700  a.  (con  el  muni- 
cipio). 

Tenango  de  Arista  ó  del  Valle.  Geog.  Villa  de  la 
RepúbHca  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tenango;  5,800  h. 
(15,700  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  8'  de  lat.  N. 
y  0°  26'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á 
2,417  m.  s,  n,  m.  y  á  25  kms.  de  Toluca.  Est.  de  em- 
palme f .  c.  Se  levanta  en  la  falda  del  elevado  cerro  de 
Tenango,  en  punto  sumamente  pintoresco.  Clima  frío. 
Produce  cereales,  pulque,  etc.  Iglesia  parroquial  v  es- 
cuelas. Industrias  varias.  Fué  fundada  por  los  tolte- 
cas  en  1424,  durante  el  reinado  de  Ixcoatl  y  elevado 


á  la  categoría  de  villa  con  su  nombre  actual  en  Fe- 
brero de  1847. 

Tenango  de  Doria.  Gfog.  Dist.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo;  unos  25,000  h.,  distribuidos  en  las  mu- 
nicipalidades de  Tenango  de  Doria,  Huehuetla,  Itúr- 
bide  y  Tutotepec.  Terreno  montañoso,  recorrido  por 
la  Sierra  Madre  y  regado  por  los  ríos  del  Chiflón,  Hue- 
huetla y  otros.  Este  distrito  se  formó  en  1891  con  partes 
del  de  Tulancingo.  ||  Pobl.  del  Est.  de  Hidalgo,  cabece- 
ra del  dist.  de  Tenango;  1,200  h.  (6,700  con  el  munici- 
pio). Sit.  á  127  kms.  de  Pachuca  y  38  de  la  est.  f.  c.  más 
próxima.  Clima  templado.  Produce  pulque,  maíz,  trigo 
y  otros  cereales.  Se  cría  bastante  ganado.  Correo  y 
Telégrafo.  Parroquia  y  escuelas. 

Tenango  del  Aire  ó  Tenango  Tepopula.  Geog. 
Pobl.  de  la  RepúbUca  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Chalco; 
700  h.  (1,800  con  el  municipio).  Sit  á  los  20°  26'  de 
lat.  N.  y  6°  57'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico, 
á  127  kins.  de  la  capital  del  Estado.  Clima  frío. 

Tenango  de  Río  Blanco.  Geog.  Mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Orizaba;  3,800  h. 
(5,000  con  el  municipio).  Sit.  á  7  kms.  de  Orizaba,  en 
un  seno  de  la  cañada  de  Nogales.  Est.  f.  c;  escuelas, 
alumbrado  eléctrico. 

Tenango  Tepejí  .  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Moreíos;  1,100  h.  (2,800  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  25  kms.  de  la  cabecera  del  partido. 
Clima  frío. 

TENANGOTEPITZI.  Geog.  Cuadrilla  de  Mé- 
jico, en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Aldama,  mun.  de 
Ixcateopan;  170  h. 

TENANGUILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Zacatecas,  partido  de  Villanueva,  mun.  de 
Del  Refugio;  650  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Guerrero, 
dist.  de  Aldama,  mun.  de  Ixcateopan;  850  h. 

TENANTE.  (Etim.  — Del  franc.  íefiani,  y  éste 
del  lat.  tenere,  tener.)  m.  Blas.  Cada  una  de  las  figuras 
de  ángeles  ú  hombres  que  sostienen  el  escudo. 

TENANTITA  ó  TENNANTITA.  f.  Miner. 
(Graukupjerey,  Julianita.)  Panabasa  arsenical  ferrífera. 
Cobre  gris  arsenical  claro,  SjAs^  -|í  7  (CuFe)S;  según 
Tschermak,  3  SjAsCu,  +  SjAsPejCn  (con  la  proporción 
centesimal  de  S,  28,5;  As,  20,5;  Cu,  '.3,4;  Fe,  7,7). 

El  análisis,  según  Rammelsberg,  de  la  tenantita  de 
Comwall  es  el  siguiente:  S,  26,61;  As,  19,03;  Cu,  51,62; 
Fe,  1,95. 

El  cobre  gris  arsenical  claro  (tenantita)  no  contiene 
ni  plata  ni  mercurio,  y  en  muchos  casos  está  exento 
de  zinc.  La  relación  Cu,  :  (Fe,Zn)  varía  en  límites  tan 
grandes  que  no  es  posible  determinar  el  valor.  Los  más 
ricos  en  zinc  y  en  hierro  dan  sensiblemente  1:1.  Po- 
dríase, pues,  admitir  que  estos  últimos  tienen  por 
fórmula  As2S,(Cu2)2,  (Fe  m  Zn)^  y  que  las  otras  varie- 
dades son  mezclas  isomorfas  del  cuerpo  precedente,  con 
la  combinación  As2S,(Cu2)2(Cuj)„. 

El  reemplazo  isomórfico  de  FeS  y  de  CUjS,  que  indi- 
vidualmente no  son  isomorfos,  se  explica  por  el  tama- 
ño de  la  molécula,  cuya  forma  cristalina  sería  deter- 
minada por  la  influencia  de  los  otros  elementos  cons- 
tituyentes. La  binnita  y  la  julianita,  según  las  investi- 
gaciones de  Prior  y  Spencer,  son  variedades  de  tenan- 
tita (según  el  análisis  de  la  julianita  de  Websk>',  la 
relación  del  arsénico  con  el  azufre  corresponde  exacta- 
mente á  la  fórmula,  y  la  pérdida  que  se  encuentra 
parece  haber  cargado  sobre  los  metales). 

El  cobre  gris  antimonial  obscuro  (panabasa)  no 
contiene  mercurio,  pero,  en  cambio,  se  encuentra  una 
cantidad  notable  de  plata  (cobre  gris  argentífero,  afto- 
nita)  La  mitad  de  los  análisis  da  para  la  relación 
(CuAg\S  :  (Fe  »nZn)S  cerca  de  1  :  1.  Los  demás  dan 
una  proporción  más  débil  del  segundo  término,  y  dos 
análisis  solamente  dan  una  proporción  más  fuerte. 
De  estos  últimos,  el  uno  da  5  por  100  de  azufre  en  más 
de  lo  que  contienen  los  metales  (cobre  gns  compacto 
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de  Man,  Forbes);  el  otro  ha  sido  hecho  sobre  un  mine- 
ral compacto  por  Bechi,  cuyos  análisis  se  han  encon- 
trado inexactos.  Estos  resultados  hablan  en  favor  de 
la  existencia  de  dos  combinaciones  antimoniosas,  te- 
niendo por  fórmulas 

Sb..S,(Cuo),Fe, 

en  las  cuales  los  símbolos  Cu  y  Fe  representan,  respec- 
tivamente, Cu  -f  Ag  y  Fe  -j-  Zn.  Los  cobres  «grises, 
más  pobres  en  hierro  6  en  zinc,  son  mezclas  de  los  dos 
cuerpos.  Un  cobre  gris  de  Massa  contendría  7,5  por  100 
de  Ni. 

Existen  cobres  ojises  conteniendo  As  y  Sb  en  pro- 
porciones extremadamente  variadas;  contienen  general- 
mente poca  plata,  y  algunos  un  poco  de  bismuto  (re- 
emplazando As  6  Sb)  V  de  cobalto  (substituido  isomór- 
ficamente  á  Fe  y  Zn).  Los  análisis  de  tstos  minerales 
conducen,  como  anteriormente,  á  la  existencia  de  dos 
compuestos,  porque  se  encuentra  para  la  relación 
(FeZn)S  :  (Cu,  Ag)2S  un  número  inferior  ó  igual  á  la 
unidad.  Los  cobres  grises  cobaltíferos  de  Saalfeld  y 
Freudenstadt  hacen  sólo  excepción,  porque  contienen 
más  (Fe,  Co,  Zn)S  que  no  lo  permite  la  relación  prece- 
dente. Los  resultados  de  estos  análisis  se  apartan  sen- 
siblemente de  la  fórmula,  ya  que  la  cantidad  de  metal 
hallada  es  demasiado  débil,  es  decir,  que  As  y  Sb  están 
en  exceso.  No  es  quizá  imposible  que  fínas  partículas 
de  esmaltina  se  hayan  encontrado  mezcladas  en  peque- 
ña cantidad  al  mineral  y  que  los  desvíos  sean  debidos 
á  esta  mezcla,  además  de  los  errores  inevitables  en  este 
género  de  análisis. 

Siendo  una  substancia  que  contiene  como  elemento 
el  arsénico,  con  facilidad  simia  reemplazable  por  su 
congénere  el  antimonio,  y  pmdiendo  unirse,  además, 
al  sulfuro  de  cobre,  no  sólo  el  arseniuro  ó  el  anti- 
moniuro  del  propio  metal,  sino  también  los  sulfuro- 
arseniosos  y  antimoniuros  de  otros  metales,  como  la 
plata,  tan  unida  á  aquél  desde  el  punto  de  vista  mine- 
ralógico, y  aun  el  plomo,  atendiendo  al  parentesco  de 
los  sulfuros  argéntico  y  plúmbico,  los  análisis  difieren 
miicho,  y  los  números  obtenidos  se  apartan  bastante 
unos  de  otms,  dependiendo  de  la  naturaleza  y  compo- 
sición de  los  minerales  analizados;  como  ejemplos  cita- 
remos aquí  los  de  mayor  nota,  y  cuyos  resultados  pasan 
romo  clásicos  en  la  ciencia,  determinando  al  propio 
tiempo  distintas  variedades  del  mineral  que  describi- 
mcs,  el  cual  puede  tomarse  en  definitiva  por  la  asocia- 
ción química  del  sulfuro  de  cobre  normal  v  puro  con  el 
sulfuro  de  arsénico,  siendo  ambos  minerales  abundan- 
tes y  comimes  en  los  terrenos.  Un  análisis  que  fué 
practicado  hace  ya  mucho  tiempo  dio  la  siguiente 
composición  centesimal  para  la  tenantita:  azufre,  10; 
arsénico,  24;  cobre,  41;  hierro,  22,50,  y  plata,  0,40. 
Más  complicado  resulta  este  otro,  referente  al  mineral 
llamado  margita,  que  es  una  variedad  poco  frecuente, 
pero  sí  bastante  complicada,  del  cuerpo  que  estudia- 
mos, cuya  variedad  debe  tenerse  como  uno  de  los  más 
característicos  tránsitos  ó  intermediarios  de  que  antes 
se  habló;  contiene  en  100  partes:  azufre,  32,22;  arséni- 
co, 17,59;  antimonio,  1,6;  cobre,  47,20;  hierro,  0,57; 
zinc,  0,23,  y  plata,  0,02.  Hemos  citado  anteriormente 
otro  análisis  debido  á  Rammeisberg,  referente  á  la 
tenantita  de  Cornwall,  el  más  puro  de  los  tipos  conoci- 
<los,  la  cual  se  considera  la  verdadera  especie  minera- 
lógica; admitiendo  las  substituciones  antes  indicadas, 
no  sólo  se  entiende  estas  diferencia?,  sino  que  se  com- 
prende la  formación  de  variedades  de  la  tenantita,  la 
cual,  [¡erdiendo  ]ioco  á  poco  su  arsénico,  cuyo  cuerpo 
se  substituye  por  el  antimonio  en  iguales  proporcio- 
nes, se  convierte  de  sulfoarseniuro  en  sulfoantimoniu- 
ro,  ó  sea  en  panabasa,  sin  que  experimenten  variación 
alguna  los  demás  metales  asociados  á  ella  en  combina- 


ciones también  con  el  azufie  y  el  arsénico.  Esta  poca 
fijeza  de  la  composición  química  es  una  dificultad 
para  establecer  sú  fórmula  ó  representarla  de  ima  ma- 
nera estable;  sin  embargo,  adoptando  la  definición  de 
sulfoarseniuro  de  cobre,  que  le  dan  todos  los  autores, 
puede  ser  representada  en  esta  forma: 
4  CUjS  •  As^S,. 

que  significa  la  unión  de  4  moléculas  de  un  subsulfuro 
de  arsénico  y  cobre.  Hase  formado  uniéndose  el  sul- 
furo de  cobre  con  el  sulfoantimoniuro  del  propio  me- 
tal en  una  serie  de  transformaciones  ó  cambios  efec- 
tuados á  partir  de  la  tenantita,  que  es  isomorfa  con 
ella,  porque  una  parte  del  arsénico  de  este  sulfoarse- 
niuro es  substituida  por  el  antimonio,  estableciéndose 
de  esta  suerte,  y  por  intermedio  de  las  variedades  anti- 
moníferas  del  cueipo  que  estudiamos,  una  serie  de 
tránsitos  ó  intermedios  hasta  dar  en  el  verdadero  sulfo- 
antimoniuro de  cobre,  término  y  fin  de  todos  -estos 
cambios,  muy  frecuentes  y  numerosos,  tratándose  de 
cuerjios  que  guardan  entre  sí  tantas  analogías  como  el 
arsénico  y  el  antimonio,  capaces  de  substituirse  ó 
reemplazarse  regularmente,  sin  que  cambie  la  estruc- 
tura de  la  molécula  ni  varíe  la  forma  cristalina. 

Cristaliza  en  sistema  cúbico  y  se  presenta  en  dode- 
caedros romboidales  i  somorf os  con  los  de  la  panabasa, 
ya  citada;  sólo  que  estas  formas  hállanse  siempre  modi- 
ficadas por  otras  pertenecientes  al  mismo  sistema  regu- 
lar, como  son  el  tetraedro  y  el  octaedro,  que  perturban 
para  su  determinación  y  reconocimiento;  las  maclas 
son  frecuentes,  singularmente  por  hemitn  pía  molecU' 
lar,  con  penetración  mutua  de  dos  tetraedros  invertí' 
dos,  y  existe,  además,  otra  macla  paralela  entre  dos 
cristales  hemítropos  alrededor  de  un  eje  temario;  el 
mineralogista  Lapparent,  al  clasificar  el  sistema  cris- 
talino á  que  pertenecen  las  formas  singulares  de  la  f 
nabasa  y  minerales  del  grupo,  dice  que  es  el  cúbicc 
con  poliedro  semieje  dicosimétrico,  pues  tal  es  la  com- 
plicación de  los  cristales,  tratándose  de  las  combina' 
dones  del  sulfuro  de  cobre  con  el  arsénico  y  el  ; 
moniuro.  Estructura  granuda  ó  laminar  en  algunas 
ocasiones;  su  fractura,  siempre  desigua!,  aparece  do- 
tada de  brillo  metálico  bien  marcado;  su  color  varía, 
y  ya  es  agrisado  negruzco,  gris  de  plomo  bastante 
obscuro,  ya  se  ven  los  ejemplares  del  tono  negro  pecu- 
liar del  hierro  y  de  sus  más  conocidos  minerales;  el 
polvo  tiene,  en  cambio,  color  gris  rojizo  bastante  obs- 
curo; la  dureza  corresponde  al  número  4  de  la  escala 
de  Mohs,  y  por  excepi  ion  la  de  ciertas  muestras  más 
blandas  es  sólo  de  3,5;  el  peso  específico  varía  desde 
4,37  á  4,53. 

En  el  tubo  cerrado  empleado  en  los  ensayos  por  vía 
sera,  y  calentado  sin  elevar  mucho  la  temperatura,  el 
sulfuro  de  arsénico  se  volatiliza  y  se  condensa  en  la 
parte  fría  del  tubo,  produciendo  un  sublimado  rojo  ó 
amarillo;  si  se  calienta  en  tubo  abierto  y  en  las  mismas 
condiciones  como  actúa  el  oxígeno  del  aire,  el  sulfuro 
de  arsénico  se  descompone  y  prodúcese  anhídrido 
arsenioso  en  forma  de  sublimado,  cuyo  color  es  blanco, 
V  al  propio  tiempo  se  percibe  el  olor  característico  del 
anhídrido  sulfuroso.  Al  soplete,  co:í  llama  reductora 
y  usando  soporte  de  carbón,  no  tarda  en  fundirse, 
produciendo  humos  arsenicales,  fácilmente  reconoci- 
bles, y  dejando  como  residuo  un  glóbulo  metálico 
dotado  de  propiedades  magnéticas  bastante  acentua- 
das, y  cuyo  color  es  gris  obscuro,  casi  negro.  Si  como 
reactivo,  asimismo  por  vía  stca,  se  usa  el  flujo  negro, 
pónense  de  manifiesto,  Irego  de  haber  tratado  su  mez- 
cla con  el  mineral,  el  cobre  y  el  hierro,  mediante  las 
peculiares  reacciones  de  cada  uno  de  estos  dos  cuerpos. 
Apelando  á  la  vfa  húmeda  es  el  mejor  reactivo  el  ácido 
nítrico  concentrado,  en  cuyo  líquido  se  disuelve,  de- 
jando un  residuo  no  muy  abundante  y  de  color  amari- 
llo que  es  azufre  puro. 
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Formando  cristales  y  masas  compactas, antiguamen- 
te se  encontró  el  sulíoarseniuro  de  cobre  en  Cornwali, 
y  tanil)icn  lo  hay  en  varias  localidades  de  Noruega  y 
en  Argelia,  constituyendo  un  buen  mineral  de  cobre 
que  se  beneficia  en  gran  cantidad  y  buena  calidad  y 
sin  muchas  impurezas. 

Cita  Naranjo  una  variedad  de  tenaniita  descubierta 
por  Vauquelin  entre  los  minerales  de  yjlata  roja  |)roce- 
deiites  de  Guadalcanal,  denominada  cobre  ^ris  plan- 
nijero;  tiene,  en  efecto,  color  gris  de  hierro  no  muy 
obscuro,  su  fractura  es  granuda  y  también  desigual, 
ignorándose  su  precisa  composición  y  demás  carac- 
teres. Quizá  pertenezcan  á  esta  especie  algunos  de  los 
cobres  grises  arsenicales  que  mencionaremos,  pero 
hemos  preferido  limitarnos  aquí  á  las  indicaciones 
escasas,  pero  seguras,  de  tenantitas  españolas  que  van 
á  continuación.  Los  criaderos  de  Gistain  y  Sallent,  en 
Aragón,  de  que  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  con 
mol  ivo  de  otros  minerales,  han  ofrecido  muestras  del 
que  tratamos.  Parecen  ser  verdaderos  tenantitas  algu- 
nos, por  lo  mpn<is,  de  los  cobres  grises  argentíferos  de 
la  cuenca  hidrográfica  del  Fresser  (Gerona),  que  van 
asociados  á  piritas  más  ó  menos  arsenicales.  Unas 
muestras  de  Rioiinto,de  la  variedad  llamada  allí  negri- 
llo, han  resultado  ser,  según  Chaves,  una  mezcla  de 
galena  y  tenantita  con  una  densidad  de  6,19.  Los  ejem- 
plares están  en  tnasa  uniforme,  que  no  tiene  el  aspecto 
de  ser  una  mezcla,  como  realmente  acontece. 

El  mismo  procedimiento  que  ha  servido  para  obte- 
ner la  panabasa  sirve  para  reproducir  la  tenantita: 
se  usa  el  método  empleado  por  Durccher  en  1851,  fun- 
dado en  la  reacción  simultánea,  efectuada  á  la  tempe- 
ratura correspondiente  al  rojo  vivo,  entre  el  ácido 
sulfhídrico,  los  cloruros  de  arsénico  y  de  antimonio  y 
los  cloruros  de  cobre,  plata,  hierro,  plomo  y  demás 
metales,  cuya  existencia  está  reconocida  en  los  varios 
cobres  grises  naturales.  Según  las  proporciones  de  los 
cuerpos  que  reaccionan,  así  se  obtienen  unos  ú  otros 
sulfoarseniuros  y  sulfoantimoniuros,  pero  tienen  todos 
ios  productos  por  característica  fija  el  color  gris  obscu- 
ro y  la  forma  cristalina,  tetraedros  exfoliables  en  la 
dirección  de  las  caras  del  octaedro. 

TENANTITLÁN.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Tenango,  mun.  de  Tu- 
totepec;  100  h.  ||  Cuadrilla  en  el  I-^st.  de  Guerrero,  dis- 
trito de  .\!dama,  mun.  de  Teloloapan;  70  h.  1|  Congre- 
gación en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec, 
mun.  de  Huayacocotla;  190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de  Juárez;  30  h. 

TENANTLA.  Geng.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Gu'.rrero,  dist.  de  Bravos,  mun.  de  Zumpango 
del  Río;  160  h. 

TENANTZINTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Cholula,  mun.  de  San  Andrés 
Cholula;  770  h. 

TENANYECAC  (San  R.^faei,).  Geog.  Pobl.  de 
Alcjico.  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Zaragoza,  mun.  de 
Naiivitas;  430  h. 

TENAPALULA  DEL  CAMARÓN.  Geog. 
Ranchería  de  Méjico,  Est.  y  cant.  de  Veracruz,  nmn.  de 
San  Cristóbal  de  la  Llave;  20  h. 

TENAQUERO  (JosÉ  Martínez  y  Luz  de 
Barredo).  Biog.  Militar  español  y  jefe  carlista,  n.  y 
m.  en  Madrid  (1808-1879).  Descendiente  de  ilustre 
familia,  ingresó  á  los  catorce  años  en  el  Ejército,  en 
clase  de  alférez  de  cnbn Hería,  fué  promovido  á  teniente 
en  1823  y  en  182.")  nombrado  capitán  de  granaderos  de 
á  caballo  de  la  Guardia  real.  En  1827  sirvió  á  las  .  rde- 
nes  del  general  Sarsfield,  en  Extremadura  v  Aragón,  v 
en  1828  fué  á  Madrid,  en  donde  en  1830 'fué  elegido 
para  mandar  el  escuadrijn  de  tiradores  de  su  regimien- 
to. En  1833  fué  expulsado  del  cuerpo  por  considerársele 
afecto  al  infante  don  Carlos  Maria  Isidro  de  Borbón, 
hermano  de  Fernando  Vil,  y  desterrado  á  Portugal. 


Don  Carlos  nombró  á  Tenaquero  coronel  del  arma 
de  cabn  Hería.  Muerto  Femando  VII,  pasó  á  Navarra 
á  las  órdenes  de  Zumalacárregui,  quien  le  confió  el 
mando  del  regimiento  de  cazadores  de  Álava.  Tomó 
parte  en  la  expedición  de  don  Carlos  á  Aragón,  Cata- 
luña, Valencia  v  Castilla,  luchando  en  las  batallas  de 
Huesca,  Rarbastro,  Elgra,  Chiva,  Herrera,  Villar  de 
los  Navarros,  Aranzueque,  Retuerta  y  Huerta  del  Rey, 
siendo  ascendido  á  general  de  brigada  por  méritos  de 
guerra.  Fué  nombrado  después  comandante  general 
de  la  caballería  carlista  de  Aragón,  Valencia  y  Mur- 
cia. Cuando,  terminó  aquella  campif.a  con  el  Convenio 
de  Vergara,  Tenaquero  se  adhirió  al  mismo,  siendo 
nombrado  en  1843  comandante  general  de  Lugo,  por 
el  Gobierno  de  Isabel  II.  Pasó  después  con  el  mismo 
cargo  á  la  Coruña,  siendo  agraciado,  por  lo  acertado 
de  su  mando,  que  duró  cuatro  años,  con  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  OtóHca.  Desempeñó  después  el  mando  mi- 
litar y  el  cargo  fie  jefe  civil  de  la  provincia  de  Málaga, 
y  después  el  de  Cádiz,  siendo  ascendido  á  mariscal  de 
campo  en  1846.  Habiendo  tomado  grave  incremento 
el  bandolerismo  en  la  primera  de  aquellas  provincias, 
Tenaquero  fué  nombrado  de  nuevo  para  el  mando  de 
la  misma,  cabiéndole  el  éxito  de  copar  las  partidas 
de  Zamarra,  el  Carpanta,  los  Bautistas  y  el  Chato  de 
Benameji,  logrando  la  pacificación  total  de  la  provin- 
cia. Por  cuestiones  de  dignidad  política  viese  obligado 
á  pasar  á  situación  de  cuartel,  siendo  más  tarde  preso 
en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  de  Cádiz,  hasta  Juüo 
de  1854,  en  que  fué  absuelto  y  puesto  en  libertad,  con- 
fiándosele  de  nuevo  el  mando  militar  de  la  provincia. 
En  1 855  desempeñó  la  Comandancia  general  del  Ompo 
de  Gibraltar.  En  1857  fué  nombrado  capitán  general 
de  Burgos  v  luego  de  las  islas  Onarias.  En  1863  lo  fué 
de  Castilla  la  Vieja,  ascendiendo  á  teniente  general 
en  1866.  Al  ser  destronada  doña  Isabel,  TENAQUERO 
ofreci  sus  servicios  á  don  Orlos,  quien  le  nombró  mi- 
nistro de  su  Consejo,  capitán  general  de  Castilla  y  pre- 
sidente de  la  Junta  Central  carlista.  También  fué  jefe 
del  Estado  Mayor  Central,  pero  su  avanzada  edad  y 
sus  achaques  le  impidieron  tomar  perte  en  la  campaña, 
permaneciendo  en  la  emigración  hasta  I!-'.76.  en  que  re- 
gresó á  España,  falleciendo  en  el  año  antes  indicado. 

TENAR,  adj  Anal,  y  Fisiol.  Relativo  á  la  palma 
de  la  mano.  ||  m.  Palma  de  la  mano  ó  planta  del  pie.  || 
Eminencia  en  la  base  del  pulgar  formada  por  los  inúscu- 
los  abductor  y  flexor  cortos  y  oponente  del  pulgar. 

Tenar.  Zool.  En  la  palma  de  la  mano,  la  elevación 
muscular  correspondiente  al  pulgar. 

TENARACA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  ''e 
Durango,  partido  y  mun.  de  Mezquita!;  700  h. 

TENARARO.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Tuamotu 
(Polinesia,  Oceanía),  en  el  grupo  meridional  de  Matu- 
revavao,  á  los  21°  18'  de  lat.  S.  y  136°  4G'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich  (en  la  punta  O.).  Es  un  arre- 
cife con  árboles,  que  cerca  una  laguna  á  la  cual  nin- 
gún cnnal  da  acceso.  La.  isla  no  tiene  más  que  100  hec- 
táreas. 

TENARDIA.  f.  Bot.  El  género  Thenardia  H.  B. 
Kth.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apociná- 
ceas,  subfamilia  de  las  equitoideas  y  tribu  de  las  par- 
sonsieas,  con  disco,  ovario  apocarpo,  corola  sin  esca- 
mas ó  anillo,  delante  de  cada  lóbulo  del  cáliz  una  an- 
cha escama,  filamentos  soldados  en  tubo. 

Th.  floribunda  es  un  bejuco  lampiño,  con  hojas  decu- 
sadas, de  nerviación  amplia,  cimas  multifloras,  corim- 
bosas, flores  relativamente  con  pedúnculo  largo,  pero 
eje  corto.  Vive  en  Méjico. 

TENARDITA  ó  THENARDITA.  [.Mineral. 
(Pirotecniía.)  Variedad  de  núrabilita.  El  sulfato  de 
sodio  anhidro  fué  descubierto  e:i  Esi.artinas  (Madrid) 

r  Rafael  de  Rodas,  v  luego  analizada  y  detenninada 
._  especie  mineralóeica  por  Casaseca,  quien  la  dedico 
al  químico  francés  que  habla  sido  su  maestro  en  París. 


En  el  primitivo  y  más  remoto  análisis,  debido  á  Casa 
seca,  consi<:nado  en  su  trabajo  descriptivo  de  la  tenar 
dita,  no  resulta  formada  exclusivamente  por  el  sulfito 
sódico  anhidro,  sino  que  parece  contener,  además, 
como  asociado  á  la  sal  citada,  otro  cuerpo,  al  cual  el 
autor  llama  subcarbonato  de  sosa;  análisis  posteriores 
practicados  con  mucha  escrupulosidad  parecen  demos- 
trar la  no  existencia  del  cuerpo  citado,  a!  menos  en  tan 
intima  asociación.  Como  dato  histórico  pénese  aqui  el 
análisis  de  Casaseca,  cuya  importancia  no  es  preciso 
encarecer,  pues  inaugura  el  conocimiento  químico  y 
mineralógico  de  una  substancia  salina,  perteneciente 
á  los  metales  alcalinos  y  aprovechable  en  determina- 
das industrias,  sirviendo  al  propio  tiempo  de  base  y 
mineralizador  de  algunas  aguas  de  la  provincia  de 
Madrid,  cuyo  uso  es  frecuente  y  se  halla  muy  extendi- 
do. Además,  el  análisis  de  que  se  habla  sirve  para  dar 
á  conocer  la  naturaleza  de  ciertos  terrenos  esencial- 
mente salinos,  donde  al  yeso  y  al  cloruro  de  sodio 
úñense  la  glauberita,  la  exantalosa  y  otras  especies 
mineralógicas  bien  conocidas,  las  cuales  constituyen 
ó  sales  simples  ó  mezcla  de  sales  de  los  metales  alcali- 
nos potasio  y  sodio.  En  el  primitivo  examen  analítico 
de  la  tenardita  se  encontró  la  siguiente  composición 
para  100  partes  de  mineral:  sulfato  sódico,  99,78,  y 
subcarbonato  de  sosa,  0,22.  Análisis  posteriores,  más 
exactos  y  mejor  comprobados,  demuestran  que  se 
trata  de  sulfato  sódico  anhidro  y  en  un  gran  estado 
de  pureza,  y  así  resulta  compuesto  como  sigue:  ácido 
sulfúrico,  56,34,  y  óxido  de  sodio,  43,66,  á  cuyos  nú- 
meros corresponde  la  fórmula  S04Naj,  que  representa 
el  sulfato  sódico  anhidro. 

Cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sistema  róm- 
bico. I,a  relación  axial  es  0,597  :  1  : 1,254.  Suele  pre- 
sentarse formando  capas  ó  costras  cristalinas  de  regu- 
lar espesor,  siendo  abundante  en  los  terrenos  donde  se 
encuentra;  de  ordinario  aparece  bien  constituyendo 
prismas  romboidales  rectos,  bastante  bien  determina- 
dos, cuyo  ángulo  mide,  según  las  determinaciones, 
129*'24',  bien  afectando  la  forma  de  un  octaedro  de 
base  de  rombo  agudo,  y  las  caras  de  los  cristales  ofre- 
cen dos  particularidades  notables:  las  superficies  no 
son  planas,  sino  muy  rugosas,  careciendo  de  toda  otra 
marca,  y,  además,  hállanse  cubiertas  por  una  substan- 
cia blanca  como  si  fuera  un  barniz  ó  se  hallara  consti- 
tuida por  finísimo  polvo,  cuya  adherencia  á  la  arru- 
gada superficie  del  cristal  es  perfecta;  otros  cristales 
se  exfolian  con  bastante  facilidad  siguiendo  la  misma 
dirección  de  la  base  del  cristal.  Es  particular  el  polvi- 
llo blanco  que  los  cubre  y  tiene  aspecto  de  finísima 
harina;  según  todos  los  indicios,  es  sólo  un  fenómeno 
de  eflorescencia,  cuyo  hecho  no  se  explica  bien  tratán- 
dose de  una  substancia  perfectamente  anhidra;  la  alte- 
ración es  superficial,  ó  á  lo  menos  tarda  muchísimo 
en  penetrar  hasta  el  interior  de  la  masa  cristalina,  y 
frotando  los  cristales  con  un  cepillo  pierden  el  polvo 
que  los  acompañaba  y  aparecen  al  mom.ento  transpa- 
rentes y  hialinos,  ó  cuando  menos  translúcidos,  dota- 
dos de  brillo  vitreo  intenso;  la  estructura  de  la  tenar- 
dita  es  compacta  y  á  veces  terrea;  la  fractura  concoi- 
dea, y  estando  reciente  presenta  mucho  brillo,  siendo 
entonces  perfecta  la  transparencia  del  mineral;  su 
color  es  constante,  pues  no  llegan  á  cubrirlo  por  entero 
las  llamadas  eflorescencias  del  mineral;  su  color  es 
blanco,  ligeramente  azulado,  inalterable  y  muy  cons- 
tante, pues  no  llegan  á  cubrirlo  por  entero  las  llamadas 
eflorescencias  del  mineral;  el  peso  específico,  2,73,  y  en 
cuanto  á  la  dureza  corresponde  al  número  2,5. 

Es  bastante  soluble  en  el  agua,  ya  en  frío  y  mejor 
en  caliente,  y  las  disoluciones  dan  precipitado  blanco 
por  el  cloruro  ó  el  acetato  de  bnrio,  (kiinnciando  así  In 
presencia  del  ácido  sulfúrico;  In  sosa  se  caracteriza 
porque  la  tenardita  da  color  amarillo  persistente  y 
muy  intenso  á  la  llama  del  soplete,  y  esto  á  tempera- 1 


tura  poco  elevada  y  aunque  se  halle  mezclada  con 
otras  sales  metálicas:  calentada  durante  algún  tiempo 
y  sobre  soporte  de  carbón  á  la  llama  reductora,el  sul- 
fato sódico  pasa  á  sulfuro  de  sodio,  transformándose 
en  una  substancia  amorfa  que  en  contacto  del  agua 
produce  olor  de  ácido  sulfhídrico  y  deja  una  mancha 
negra  ó  pardonegruzca  si  se  coloca  sobre  una  lámina 
de  plata  también  con  agua. 

Yace  la  tenardita  en  los  criaderos  de  la  exantalosa, 
que  es  un  sulfato  sódico  hidratado  conteniendo  10 
moléculas  de  agua,  y  es  ordinariamente  su  compañera, 
por  donde  pudiera  conjeturarse  que  el  sulfato  sódico 
anhidro,  tal  y  como  se  halla  en  la  Naturaleza,  procede 
acaso  de  eflorescencia  de  su  hidrato,  y  hay  un  hecho 
que  así  lo  demuestra,  pues  la  tenardita  resulta  forma- 
da ó  reproducida  accidentalmente  cuando  se  eflores- 
cen  al  aire  los  cristales  de  sulfato  de  sosa  ordinario,  que 
contiene  10  moléculas  de  agua.  En  general,  puede  de- 
cirse que  el  mineral  descrito  es  propio  de  las  fumarolas 
de  los  volcanes  y  de  los  depósitos  hallados  en  ciertos 
terrenos  salinos,  pues  no  se  ha  de  echar  en  olvido  la 
existencia  de  eflorescencias  de  sulfato  sódico  formadas 
sobre  lavas  recientes  en  el  Vesubio  y  el  Etna,  siquiera 
las  cantidades  de  sal  recogidas  sean  insignificantes, 
pues  sus  caracteres  aparecen  bien  determinados.  En 
la  descripción  geológica  de  la  provincia  de  Madrid, 
escrita  años  ha  por  Casiano  de  Prado,  y  tratando  de 
los  minerales  del  terreno  terciario,  habla  como  de  un 
mineral  propio  de  ellos  de  la  tenardita,  y  dice  que  en 
algunos  se  halla  más  abundante  que  el  mismo  sulfato 
sódico  hidratado,  tan  repartido  en  muchas  partes  de 
la  provincia;  en  el  sentir  de  Prado,  resulta  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  «formado  en  el  depósito  que  deja  la 
evaporación  de  aquellas  aguas  en  forma  de  cortezas 
cristalinas  y  cristales  cuyo  crucero  corresponde  á  un 
prisma  romboidal;  en  las  cercanías  de  Aranjuez  las 
hay  también  en  plaquitas  y  lentejas»;  la  naturaleza 
del  yacimiento  parece  indicar,  conforme  queda  dicho, 
el  origen  del  mineral  mediante  eflorescencias  del  hidra- 
to de  la  propia  sal  encontrado  en  los  mismos  yacimien- 
tos y  producto  de  los  depósitos  formados  al  evaporarse 
aguas  muy  saladas  por  llevar  en  disolución  estas  sales 
sódicas,  y  se  tiene  notado  cómo  todas  ellas  aparecen 
juntas  y  como  asociadas,  la  exantalosa  ó  sulfato  sódico 
hidratado,  la  glauberita,  sulfato  sódico  calcico,  el  clo- 
ruro sódico  y  el  yeso  en  criaderos  formados  en  terrenos 
lacustres  de  la  Península;  fuera  de  ella  sólo  se  ha  en- 
contrado la  tenardita  en  Bolivia,  y  tiene  allí  la  misma 
procedencia,  á  saber:  depósitos  de  aguas  salinas  que 
corren  siempre  en  terrenos  terciarios:  porque,  sobre 
todo  desde  el  punto  de  vista  de  su  aprovechamiento 
industrial,  no  se  tienen  en  cuenta  los  escasísimos  de- 
pósitos y  eflorescencia  de  sulfato  sódico  hallados 
cubriendo  algunas  lavas  recientes  de  volcanes  en 
actividad. 

Tuvo  mucha  importancia  en  la  industria  el  sulfato 
sódico  natural,  y  se  extrajo  en  grandes  cantidades  con 
leslino  á  ser  primera  materia  en  la  fabricación  de  la 
sosa  ó  barrilla  artificial  por  el  método  famoso  de 
Leblanc,  porque  extrayendo  el  sulfato  sódico  disuelto 
en  las  aguas  y  abandonado  por  ellas  cuando  espon- 
táneamente se  evaporan  se  ahorraba  la  operación 
preliminar,  siempre  molestísima,  de  obtener  el  sulfato 
sódico  tratando  la  sal  común  por  ácido  sulfúrico,  pues 
aunque  era  aprovechable  como  producto  secundario 
el  ácido  clorhídrico,  no  compensaba  su  valor  en  los 
IJtimitivos  sistemas  el  gasto  de  la  preparación  del 
sulfato  sódico. 

Como  hace  años  notó  Prado,  el  terreno  terciario  de 
agua  dulce,  que  ocupa  inmensos  espacios  en  el  interior 
(le  la  Península,  se  halla  penetrado  en  diferentes  pun- 
tos, pero  sólo  en  su  división  media,  la  de  las  arcillas 
y  yesos,  de  sulfatos  de  sosa  v  de  sosa  y  cal,  ¡jarticu- 
larmente  hidratados,  dispuestos  generalmente  en  ca- 


pitnc  estrechas  y  constituyenrlo  á  veces  bnncos  po- 
derosos. 

Calderón  se  ccupó  del  origen  de  los  lechos  é  impreg- 
na iones  de  sulfato  de  sosa  en  las  formaciones  caste- 
llinas,  cuya  existencia  dentro  de  capas  formadas  bajo 
íUpósitos  de  aguas  dulces  llama  desde  luego  la  aten- 
ción. No  parece  probable  que  procedan  de  aguas 
marinas,  como  supuso  Prado,  tanto  más  cuanto  que 
faltan  en  el  terciario  marino  ó  salobre  que  existe  en 
ciertos  parajes  de  varias  provincias  del  interior;  cree- 
mos, pues,  más  fundado  que  se  deban  en  parte  al 
transporte  desde  rocas  anteriores,  y  en  parte  también 
á  la  acción  de  la  materia  orgánica  acompañada  del 
yeso  y  la  sal  común,  produciéndose  ácido  sulfúrico, 
que  actuó  sobre  el  cloruro  sódico  y  la  caliza  cercanos, 
V  que  originó,  según  los  casos,  sulfato  sódico  ó  sulfato 
só'licocálcico.  El  siguiente  análisis  de  la  tenardita  de 
L^partinas  ha  sido  i)ublicado  por  Casaseca: 

Na.SO, 99,78 

NajCOa 0,22 

SuUivan  y  O'Reilly  dieron  este  otro  análisis  de  la 
tenardita  del  valle  del  Jarama: 


a 

b 

NaO^ 

42,902 

_ 

K.U 

0,148 

— 

CaO 

vestigios 

— 

MK) 

0,459 

— 

WgCl^ 

0,010 

— 

SÜ3 

56,502 

0,022 

100,021 

N.  O.SO,.. 
K  O,  SO, .  . 
CaO,SO,... 
Mf:0,SO... 
MgCl.. 


vestigios 
1,349 
0,010 


El  ejemplar  a  era  perfectamente  transparente;  el  b 
era  un  fragmento  de  una  masa  que  contenia  muchos 
cristales  y  con  cloruro  magnésico  visible  en  las  caras 
de  contacto.  En  Aragón,  el  sulfato  de  sosa  impregna 
las  margas  miocénicas  de  los  términos  de  Ferrer  v 
Calatayud,  en  la  parte  comprendida  entre  el  barranco 
de  Bartolina,  la  casa  de  los  Catalanes,  la  vega  del 
Jalón  y  la  faja  diluvial  de  Ateca;  no  se  sabe  con  cer- 
teza si  se  trata  de  impregnaciones  del  sulfato  de  que 
tratamos  6,  lo  que  es  más  probable,  de  mezcla  de  los 
tres  sulfatos  de  sosa  que  suelen  asociarse  en  los  yaci- 
mientos castellanos,  de  que  ahora  hablaremos;  ello  es 
que  hay  parajes,  como  en  la  vertiente  NO.  de  Armantes, 
•en  término  de  Moros,  en  los  que  se  depositan  abun- 
dantes eflorescencias  de  sosa  sulfatada.  Otro  tanto 
■ocurre  en  Cataluña,  particularmente  en  los  yesos 
«ligocénicos  que  ocupan  la  mayor  parte  del  término 
de  Rubinat  (Lérida),  los  cuales  se  hallan  fuertemente 
impregnados  de  estas  sales,  que  se  depositan  para  su 
beneficio  en  balsas  construidas  al  efecto;  estas  mismas 
sales  van  en  disolución  en  las  aguas  de  dos  fuentes  que 
manan  entre  Artesa  de  Segre  y  Agramunt.  En  Castilla, 
el  primer  yacimiento  conocido  de  esta  especie  es,  como 
hemos  dicho,  la  salina  de  F^spartinas,  á  11  kms.  de 
Aranjuez;  forma  allí  una  capa  cristalina,  en  la  que  se 
distinguen  octaedros  rómbicos  con  la  pirámide  y  la 
base,  ofreciendo  exfoliaciones  según  los  tres  pinacoides, 
como  indicó  Cordier  en  vista  de  los  ejemplares  que  le 
fueron  remitidos;  analizada  esta  substancia  por  Casa- 
seca,  reconoció  su  composición  y  la  describió  como 
especie,  dedicándosela  á  su  maestro  Thenard.  Después 
se  encontró  el  mismo  mineral  en  plaquitas  y  lente- 
juelas en  otros  sitios  del  terreno  yesoso  y  salífero  de 
los  alrededores  de  Aranjuez,  no  lejos  de  aquellas  salí 
ñas,  y  más  tarde,  por  fin,  se  halló  en  grandes  depósitos, 
como  vamos  á  ver  á  continuación.  Sullivan  y  O'Reilly 
se  han  ocupado  de  la  extensión  que  tienen  los  yaci- 
mientos de  este  sulfato  en  la  provincia  de  Madrid, 
á  2  kms.  al  N.  de  San  Martín  de  la  Vega,  la  cual  calcu-  \ 


lan  en  13  á  15  millas  inglesas;  pero  las  capas  más  ricas 
se  encuentran  en  la  proximidad  de  esta  población,  á 
una  distancia  de  13  millas  al  N.  de  Aranjuez,  en  la 
cuenca  del  Tajo  v  hacia  su  confluencia  con  el  Jarama. 
El  banco  de  sulfato  se  halla  dividido  en  varios  lechos, 
y  yace  entre  arcilla  y  yeso,  variando  su  espesor  entre 
16  y  19  m.;  tiene  una  forma  lenticular  que  revela  ser 
una  laguna  rellena.  La  unifonnidad  de  estructura  y  la 
regularidad  con  que  se  suceden  los  lechos  demuestran 
que  la  sedimentación  salina  se  efectuó  durante  un 
largo  espacio  de  tiempo  de  un  modo  recurrente.  Opi- 
naban los  autores  que  en  la  parte  alta  de  la  cuenca 
del  Tajo  deben  existir  materiales  semejantes;  hoy  se 
conocen  también  en  los  términos  de  Villamanrique, 
Colmenar  de  Oreja,  Chinchón  y  Ciempozuelos.  Los 
sulfatos  que  se  encuentran  en  la  localidad  son  la  te- 
nardita, la  mirabilita  y  la  glauberita;  pero  la  primera 
es  la  predominante  y  encierra  fragmentos  irregulares 
de  yeso  blanco  sacaroide  y  de  glauberita.  La  masa  que 
resulta  de  esta  mezcla  es  coherente,  de  color  obscuro 
reden  extraída,  mostrando  muchas  veces  caras  de 
exfoliación,  como  si  estuviera  formada  por  cristales 
comprimidos  entre  sí,  translúcidos  en  pequeños  frag- 
mentos V  casi  transparentes  en  los  pedazos  pequeños, 
V  el  todo  está  protegido  por  arcilla  plástica,  la  llamada 
greda  en  el  país.  En  Espartinas  y  Ciempozuelos  (Ma- 
drid),  Villamanrique  (Toledo),  Villarrubia  de  los  Ojos 
(Ciudad  Real)  y  Cerezo  de  Ríotirón  (Burgos)  hay  depó- 
sitos en  cuencas  con  iguales  caracteres  y  también  con 
cristales  sobre  la  masa  compacta  del  sulfato.  Consiste 
la  tenardita  de  estas  formaciones  en  un  conglomerado 
de  cristales  enlazados  por  tenardita  finamente  granu- 
da, constituyendo  una  masa  firme  y  compacta,  en  tai 
grado  que  íos  obreros  tienen  que  descolgarla  con  el 
pico.  Los  cristales  ofrecen  en  sus  caras  un  brillo  in- 
tenso que  se  empaña  pronto,  y  se  distinguen  en  ellos 
tres  exfoliaciones:  dos  prismáticas,  de  lustre  desigual, 
y  otra  básica;  son  semitransparentes  en  la  fractura 
fresca.  El  peso  específico  es  de  2,741.  Las  superficies 
se  cubren  de  un  polvo  blanco  tirando  á  rojizo  y  de  una 
costra  las  caras  de  las  pirámides.*  .Sobre  el  banco  de 
sal  gema  de  Villarrubia  de  los  Ojos  yace  otro  de  10  m. 
de  grueso  de  sulfato  de  sosa;  ambos  siguen  un  trayecto 
de  cerca  de  2  kms.,  destacándose  la  tenardita  en  la 
parte  media  de  las  laderas  que  miran  al  Tajo,  con  un 
color  gris  azulado  claro;  con  ella  se  mezclan  algunos 
fragmentos  de  mirabilita.  Este  criadero  debe  de  ser  muy 
considerable,  habiéndose  calculado  por  algunos  inge- 
nieros que  contiene  más  de  1000000  de  ton.  de  mineral. 
Bancos  análogos,  pero  cuya  magnitud  desconocemos, 
se  han  encontrado  también  en  las  margas  yesosas  de 
Añover  de  Tajo.  Entre  los  yesos  terciarios  de  Villarta 
de  San  Juan  (Ciudad  Real),  que  forman  canas  de  5  m., 
hay  pequeñas  cantidades  de  sulfato  sódico,  lo  cual 
también  sucede  en  Campo  de  Criptana.  de  la  misma 
provincia.  Recordaremos,  como  ejemplares  notables 
por  sus  cristales  transparentes,  los  que  se  sacan  de 
Ciempozuelos,  en  estado  de  drusas,  en  la  arcilla.  Tam- 
bién los  hay  en  las  otras  localidades  mencionadas;  pero 
en  ésta  se  recogen  muy  limpios,  y  de  nueva  formación 
cada  año,  por  el  agua  acumulada  en  la  cuenca,  que  es 
exudada  en  verano  y  da  lugar  á  una  concentración 
con  producción  de  dichos  cristales.  En  Chinchón  y 
"  ')SÍtos  cercanos  no  son  raros  los  ejemplares  de  un 
hermoso  color  amatista,  que  se  deberá  probablemente 

un  pigmento  orgánico.  En  el  interior  de  la  galería 
de  Espartinas  se  forman  cristalizaciones  que  suminis- 
tran un  sulfato  de  sosa,  no  abundante,  pero  en  completo 
estado  de  pureza.  Otras,  á  modo  de  eflorescencias, 

n  mezclas  de  sales  de  sosa,  cal  y  magnesia. 

En  las  estadísticas  figura  el  sulfato  de  sosa,  sin 
distinguir,  naturalmente,  las  especies  de  donde  pro- 
cede, por  lo  cual  haremos  aquí  una  indicación  que  ser- 
virá para  todas  ellas,  aunque  luego  la  ampliaremos  al 
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tratar  de  la  mirabilita.  La  industria  de  esta  explota- 
ción, en  la  que  se  cifraron  no  pocas  esperanzas  en  algún 
tiempo,  ha  tenido  innumerables  vicisitudes,  sin  alcan- 
zar nunca  gran  prosperidad,  hasta  llegar  á  su  actual 
decadencia,  que  no  depende,  ciertamente,  de  la  esca- 
sez de  la  mena,  casi  inagotable  en  Castilla,  sino  de  la 
economía  del  procedimiento  Lébranc  para  obtener  el 
sulfato  de  sosa.  Con  todo,  la  sal  procedente  de  la  tenar- 
dita  y  la  glauberita  tiene  sobre  aquélla  notoria  ven- 
taja para  su  aplicación  principal,  que  es  el  desengra- 
sado de  las  lanas,  por  no  ser  acida.  Los  desarrollos  que 
la  industria  eléctrica  adquiere  en  nuestro  país  hacen 
esperar  que  pueda  rehabilitarse  la  de  la  sosa,  con  gran 
provecho  para  las  localidades  que  dejamos  menciona- 
das. Las  provincias  de  Burdos,  Madrid  y  Zaragoza 
son  las  que  se  conocen  oficialmente  como  productoras 
de  estos  sulfatos  naturales;  y  aunque  las  cifras  con  que 
figuran  son  evidentemente  inferiores  á  la  realidad, 
citaremos  una  estadística,  por  ejemplo,  la  de  1905, 
para  dar  una  idea  de  la  cuantía  declarada.  Según  ella, 
la  provinria  de  Burgos  dio  570  ton.,  valiendo  éstas 
1596  pesetas;  8  ton.  á  80  pesetas  la  de  Madrid,  y  1  tone- 
lada á  100  pesetas  la  de  Zaragoza.  Lá  de  Madrid  figuró 
dos  años  antes  con  725  ton.,  valiendo  3200  pesetas, 
casi  todas  de  Espartinas  y  Ciempozuelos,  pues  las 
minas  de  Chinchón  están  paradas  hace  tiempo;  el 
mismo  criadero  de  Vülarrubia  de  los  Ojos  permanece 
abandonado,  sin  que,  como  dice  Mallada,  haya  otra 
explicación  que  la  del  atraso  del  país.  La  Sociedad 
Aguas  y  Sales  Mineras  de  Mediana  de  Aragón  obtuvo, 
en  1904,  45  tons.  de  sulfatos  de  sosa  v  magnesia,  qur 
al  precio  de  50  pesetas  produjeron  un  valor  de  2250. 
Por  último,  en  la  estadística  más  reciente,  la  de  1907, 
figura  el  sulfato  de  sosa  con  las  cifras  siguientes: 


Burgos 

Zaragoza 

Madrid 

Totales 


615,90 


1882 


No  ofrece  dificultades  mayores  la  reproducción 
artificial  del  sulfato  de  sodio  anhidro  tal  como  se  en- 
cuentra en  la  Naturaleza,  y  por  eso  son  muchos  los 
métodos  seguidos,  todos  con  excelente  y  seguro  resul- 
tado; en  general,  tienen  como  punto  de  partida  el  sul- 
fato de  sodio  hidratado  y  sus  cristales  con  10  moléculas 
de  agua,  reduciéndose  todo  el  artificio  á  privarla  de 
este  agua  haciéndola  tomar  la  forma  cristalina  asig- 
nada á  la  sal  anhidra;  así  que  pueden  tenerse  los  dichos 
procedimientos  como  otros  tantos  medios  de  cristali- 
zar un  cuerpo  partíendo  de  otro  que  es  su  más  general 
combinación  con  el  agua.  Dos  sistemas  tenemos  para 
reproilucir  la  tenardita:  el  primero  es  por  vía  seca,  y 
consiste  en  tomar  el  sulfato  sódico  ordinario  y  cris- 
talizado, sometedo  primero  á  la  fusión  acuosa  para 
hacerlo  anhidro,  conseguir  lu^o  su  fusión  ígnea  á  la 
temperatura  del  rojo  vivo  y  dejarlo  enfriar  lentamente; 
en  el  crisol  aparecen  los  cristales  de  la  sal  anhidra  en 
tamaño  suficiente  para  ser  medidos  y  estudiados.  Con 
el  mismo  hidrato  de  la  forma  SOiNaj  +  10  H,0  se 
consigue  igual  resultado,  sin  extremar  tanto  la  tem- 
peratura, pues  es  suficiente  fundirlo  en  su  agua  de 
cristalización;  sólo  que  en  este  caso  no  aj)  irecc  el  anhí- 
drido salino  en  cristales  aislados  de  regular  tamaño, 
ni  en  agrupaciones  cristalinas  constituidas  pnr  elemen- 
tos regulares  y  separables  unos  de  otr^^-  -"■ '  ■  '-      ' 

está  en  fusión  acuosa  precipítase  la  ti  n 
finísimo  polvo  blanco,  que  resulta  cri- 
mira  al  microscopio  sin  grandes  auim  r   i      ,i  | 


húmeda,  empleando  el  calor  y  partiendo  del  sulfato 
sódico  hidratado,  reprodúcese  asimismo  el  mineral  de 
Espartinas;  basta  disolver  en  agua  hasta  saturación 
aquella  sal  y  cuidar  de  que  la  evaporación  se  realice 
á  temperatura  algo  superior  á  la  que  corresponde 
á  33°  centesimales,  para  que  los  cristales  depositados 
luego  sean  de  sulfato  anhidro,  iguales  á  los  de  la  te- 
nardita, ó  sea  octaedros  ortorrómbicos  bien  deter» 
minados.  Otra  síntesis  espontánea,  si  así  puede  decirse, 
del  mismo  cuerpo  es  la  eflorescencia  tantas  veces  ci- 
tada del  sulfato  sódico  cristalizado  con  10  moléculas 
de  agua,  de  cuya  eflorescencia  se  recoge  la  sal  anhidra, 
formando  un  polvo  blanco  finísimo,  el  cual  hállase 
constituido  por  microscópicos  cristales  de  la  forma 
antes  indicada. 

TEMARE,  f.  Zool.  (Peláronla  Oken,  1815;  Tenare 
Grav,  1858).  V.  Pet.oronta. 

Tenara.  Geog.  V.  Matapán. 

TENÁREO.  Mit.  Sobrenombre  de  Neptuno,  hon« 
rado  particularmente  en  el  Cabo  Ténaro. 

TENARI.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama- 
zonas, afl.  de  la  marg.  der.  del  Waupés. 

TENARIAS.  f.  pl.  Htst.  Fiestas  que  se  celebra- 
ban  en  el  Cabo  Ténaro  en  honor  de  Neptuno. 

TENARIÓN.  m.  Forl.  Tenallón. 

TENARIS.  m.  Bol.  Género  fundado  por  E.  Me- 
yer  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ascle- 
piadáceas,  subfamilia  de  las  cinancoideas,  tribu  de 
las  tiloforeas  y  subtribu  de  las  marsdeninas,  con  corona 
sencilla,  sus  lóbulos  adheridos  al  ginostegio.  en  núme- 
ro de  10  ó  más;  hierbas  vivaces  erguidas,  con  hojas 
truncadas,  estrechas,  que  nacen,  como  las  inflorescen- 
cias racimosas,  de  un  tubérculo;  las  flores  son  relati- 
vamente grandes.  Se  incluyen  cuatro  especies  de  África. 

TÉNARO.  Mil.  Promontorio  de  Laconia,  sobre 
el  que  se  elevaba  un  templo  á  Neptuno  en  forma  de 
gruta,  y  en  cuya  entrada  había  una  estatua  del  dios. 
Ovidio  lo  representa  como  un  abismo,  que  era  conside- 
rado como  la  entrada  de  los  infiernos;  abismo  que  era 
custodiado  por  Cerbero.  Dicho  promontorio  es  conoci- 
do hoy  con  el  nombre  de  Matapán. 

TÉNARO.  Geog.  ant.  Cabo  de  la  Laconia,  correspon- 
diente al  actual  Matapán.  En  sus  alrededores  abundan 
las  ruinas  y  grutas,  una  de  las  cuales  era  la  supuesta 
entrada  á  los  infiernos.  Parte  de  la  edificación  de  la 
iglesia  de  Asomato  parece  proceder  del  templo  de  Nep- 
tuno Tenárico.  Esta  localidad  fué  probablemente  uno 
de  los  primeros  establecimientos  de  la  costa  del  Pe- 
loi)oneso. 

TENAROCRINO.  m.  Pahoiü.  (Thenarocrinus 
Bather.)  Género  fósil  de  equinodermos  crinoideos  del 
orden  de  los  fistúlidos,  familia  de  los  d  mdrocrinoideos 
ó  deudrocrinusinos,  que  se  encuentra  en  el  terreno 
silúrico. 

TENAROPO.m.Pa/í-(7«í.  (Thcnaropus.)  Denomi- 
nación dada  á  ciertas  pistas  de  paso  de  vertebr?dos 
descubiertas  en  el  terreno  hullero  de  Westmoreland- 
Cy  en  Pennsylvunia,  debidas  probablemente  á  estego- 
céfalos.  aunque  algunos  [jaleontólogos  creen  ser  de 
mamíferos. 

TENARUNGA.  Gfí?.?.  Isla  del  arch.  de  Tuamotu 
(Polinesia,  Oceanía).  en  el  grupo  ineridioaal  de  Matu- 
revavao.  á  los  21°  21'  de  lat.  S.  y  136°  32'  14"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  (en  la  punta  O.). 
Es  un  simple  arrecife  con  árboles  de  unas  200  hectáreas. 

TENAS  Y  Alibés  (.Antonino).  Biog.  Sacerdote 
y  liturgista  español,  n.  en  Ripoll  (Gerona)  el  14  de  Fe- 
brero de  i881.Curs  )  la  carrera  eclesiástica  en  el  Semina- 
rio de  Barcelona,  ordenándose  de  presbítero  en  1905. 
Amplió  después  sus  estudios  en  la  Universidad  Ponti- 
ficia de  Tarragona,  doctorándose  en  1907.  Actualmen- 
te (1928)  es  cura  párroco  de  San  Juste  Desvérn  (Bar- 
celona), en  donde  ha  implantado,  con  extraordinario 
éxito,  la  vida  parroquial   litúrgica,  realizando  impor- 
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tantes  reformas  en  el  templo  y  consiguiendo  que  todo 
I         el  pueblo  tome  parte  en  los  cantos  litúrgicos.  Es  direc- 
I         tor,   además,  del    Anuario   Eclesiástico,  fundado   en 
I         1915,  y  ha  publicado  las  siguiente  obras:  Formulari 
'        Eclesiástico  (Barcelona.,  1^20  y  imy.Prdclica  ■ 
instrucciones  y  normas  para 
el  ejercicio  de!  ministerio  pa- 
rroquial (Barcelona,  1922  y 
1924);   Reclorologio  de  San 
Justo  Desi'ém;  Historia  do- 
cumental de  la  parroquia  de 
San  Justo    Desvém,    en  el 
obispado  de  Barcelona;  Vida 
Parroquial,  y  otras. 

Tenas  y  Hostench  (Ra- 
món). Biog.  Arquitecto  es- 
pañol, n.  en  Olot  y  m.  en 
Barcelona  en  1883.  Fué 
alumno  de  la  Escuela' de  Be- 
llas Arles  de  dicha  capital, 
y  en  1 803  obtuvo  por  opo-  Antonino  Tenas  y  Alibés 
sición  una  plaza  de  pensio- 
nado en  Toledo  para  estudiar  el  arte  decorativo.  En 
la  Exposici  n  Nacional  de  1860  presentí  un  provecto 
de  monumento  sepulcral  para  guardar  los  restos  de  los 
héroes  muertos  en  la  guerra  de  África  y  ot  ro  de  fachada 
para  la  iglesia  de  Santa  María  la  Blanca,  de  Toledo. 
Obtuvo  premios  en  concursos  celebrados  en  Murcia, 
Barcelona  y  Filadelfia. 

TENASCAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  E<^t.  y 
partido  de  San  T.uis  Potosí,  mun.  de  Armadillo;  740  h. 
TENASPIS.  m.  Enlom.  (Tenaspis  Lee)  Género 
de  colepteros  de  la  familia  de  los  lampíriíJos  y  tribu 
de  los  lucidotinos.  El  cuerpo  es  delgado,  comprimido, 
escutiforme;  antenas  comprimidas,  dentadas;  tergitos 
abdominales  muy  angulosos  y  salientes  por  detrás; 
aparato  luminoso  muy  poco  distinto;  pigidio  en  el 
macho  anchamente  escotado  ó  «inuoso,  en  la  hembra 
redondeado.  Contiene  siete  especies  americanas;  T.  an- 
gularis  Gorh.  es  de  ^léjico. 

TBNASSERIM.  Geog.  Río  de  la  Indochina  Occi- 
dental, tributario  del  golfo  de  Bengala,  que  tiene  los 
dos  tercios  de  su  cuenca  (la  media  y  la  inferior)  en  la 
Península  Malaya.  Está  formado  por  la  unión  del  Gran 
Tenasserim  y  del  Pequeño  Tenasserim. 

El  Gran  Tenasserim  es  la  reunión  de  dos  ríos:  el 
brazo  meridional,  el  Ban  6  Bi:!  (en  inglés,  San  y  Bean), 
nace  en  la  vertiente  septentrional  del  Myeng  ó  Myin- 
mo-lek-kat  (2,150  m.),  segunda  cumbre  de  una  cordi- 
llera del  mismo  nombre,  aproximadamente  en  el  para- 
lelo de  la  punta  de  la  península  de  Tavoi  al  O.  y  del 
fondo  del  golfo  de  Siam  al  E.  El  Ban  corre  hacia  el  N., 
en  el  NO.  y  en  el  N.  109  kms.  entre  !a  gran  cordillera 
y  un  brazo  que  proyecta  hacia  el  NNE.:  pasa  por  el  pie 
oriental  del  Nua-la-bo,  cumbre  suprema  de  la  cordi- 
llera á  70  kms. NNO.de sus  fuentes,  y  en  Metta  encuen- 
tra á  su  izq.  el  segundo  brazo,  ó  sea  el  septentrional, 
llamado  Ja-maong,  mucho  más  corto  (60  kms.),  que 
viene  del  N.,  desde  el  ángulo  agudo  que  forma  la  cordi- 
llera del  Myin-mo-lek-kat,  destacándose  del  Tenasse- 
rim Yoma,  cresta  límite  entre  los  dos  golfos.  El  río 
formado  así  toma  el  nombre  de  Gran  Tenasserim  y  se 
dirige  hacia  el  E.  por  una  angostura,  luego  hacia  el  ESE. 
desde  la  confl.  (á  la  izq.)  del  Tandaong  y,  en  fin,  toma 
su  direcci  .n  general  S.  primero  entre  el  citado  ramal 
á  su  der.  y  el  Tenasserim  Yoma  á  su  izq.,  luego  entre 
éste  y  el  Myin-mo-lek-kat  Yoma,  más  allá  de  la  cima 
suprema  de  donde  viene.  Recibe  gran  número  de  to- 
rrentes de  estos  montes,  cubiertos  enteramente  de  bos- 
ques, cuyas  crestas  están  á  30  ó  40  kms.  una  de  otra; 
el  más  importante  (90  kms.).  el  Sara-ua.  le  llega  por  la 
izquierda  del  SSE.,  es  decir,  de  un  valle  paralelo,  pero 
de  pendiente  inversa,  que  se  abre  para  recibir  un  brazo 
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un  curso  de  370  kms.,  se  desarrolla,  á  contar  desde  su 
formación  y  llega  á  Tenasserim,  donde  encuentra  á 
su  izq.  el  Pequeño  Tenasserim.  Éste  se  halla  asimismo 
formado  por  dos  brazos:  el  The'n-kuon  6  Thien-kuon 
nace  aproximadamente  por  los  11°  38'  de  lat.-  N.  en  el 
Gran  Tenasserim  Yorna,  en  el  paso  de  Maodaong  ó  de 
Khou  maun.  v  corre  en  dirección  general  haaa  el  ONO., 
dibujando  una  curva  al  N.,  en  cuvo  extremo  le  llega 
(á  la  der.)  un  afl.  que  viene  del  N.,  agrandado  (á  la 
izquierda)  por  un  tercer  río  que  procede  del  E.;  está 
así  formado  por  tres  brazos,  todos  originarios  dpi  Yoma. 
Tiene  unos  80  kms.  de  curso  y  se  junta  por  la  der.  con 
el  Nga-uon  en  la  ald.  de  Sa-jai.  El  segundo  brazo,  ó 
sea  el  Nga-uon,  nace  aproximadamente  por  los  11°  14' 
de  lat.  en  el  mismo  Tenasserim  Yoma,  y  corre  hacia  el 
N.,  luego  hacia  el  NNO..  durante  90  kms.  Convertido 
en  el  Pequeño  Tenasserim  después  de  la  unión,  da  la 
vuelta  hacia  el  NNE..  para  dirigirse  luego  hacia  el  NO., 
y  llegar,  con  una  anchura  de  110  m.,  a!  Gran  Tenasse- 
rim, después  de  un  último  curso  de  unos  65  kms.,  ó 
sea  135  desde  sus  fuentes,  siguiendo  igualmente,  pero 
en  pendiente  inversa,  el  surco  común  á  los  dos  valles. 
En  linea  recta  este  surco  meridional  mide  100  kms.  y  el 
septentrioni'l  287;  en  total,  387  kms.  de  SSE.  á  NNO., 
ó  desde  las  fuentes  del  Nga-uon  á  las  del  brazo  sep- 
tentrional del  Gran  Tenasserim.  El  Tenasserim  for- 
mado así  continúa  de  hecho  la  dirección  del  Pequeño. 
Corre  primero  hacia  el  O.,  al  pie  de  la  extremidad  meri- 
dional de  la  cordillera  Mvin-mo-lek-kat;  luego,  entra- 
do en  la  llanura,  recibe  del  S.  un  pequeño  afl.  izq.  que 
le  imprime  su  dirección  hacia  el  N.;  después  de  lo  cual 
se  ensancha,  destaca  á  su  izq.  ó  al  O.,  dirección  que 
toma  animismo  para  terminar  su  curso,  dos  brazos  prin- 
cipales que  se  ramifican  á  su  vez;  y  el  todo  forma  un 
delta  rectangular  de  40  kms.  de  base  hacia  el  mar, 
frente  á  la  gran  isla  King'.^  ó  Real.  El  río  propiamente 
dicho  V  su  brazo  medio  bañan  la  isla  Merghi.  La  boca 
meridional  del  delta  es  de  53  kms.  más  abajo  de  Tenas- 
serim; la  boca  septentrional  tiene  unos  80  kms.,  lo  que 
da  al  rio,  desde  las  fuentes  del  Ba¿i,  un  desarrollo  de 
5óO  kms.  Ahora  bien,  esta  fuente  del  Ban,  á  30  kms.  E. 
del  mar,  no  está  más  que  á  unos  100  kms.  N.  del  brazo 
septentrional  del  delta,  de  suerte  que  uniendo  estos  dos 
puntos  por  una  línea  recta  se  obtiene  una  elipse  muy 
prolongada  cuyo  gran  eje  mide  287  kms.  y  el  pequeño 
unos  50.  En  las  montañas,  las  orillas  del  río  son  casi 
perpendiculares;  en  la  llanura  costera,  las  numerosas 
islas  de  su  delta  son  pintorescas.  El  canal  es  á  veces  bas- 
tante estrecho  y  ocasiona  corrientes  que  difícilmente 
j)ueden  franquearse  en  ciertas  estaciones.  La  marea  se 
deja  sentir  hasta  16  kms.  aguas  arriba  de  la  villa  de 
Tenasserim,  en  las  dos  orillas  que  forman  el  río,  y 
los  barcos  pequeños  pueden  navegar  hasta  60  kms.  más 
arriba. 

Tenasserim.  (En  la  forma  indígena,  Tanaensari.) 
Geog.  Región  de  la  Indochina  Occidental  que  ocupa 
más  de  dos  tercios  en  la  Península  Malaya  y  que  polí- 
ticamente forma  la  división  más  meridional  de  la  Baja 
Birmania  (India  Inglesa).  Es  una  tierra  indensa  entre 
el  Pegú  y  Siam,  y  disputada  entre  los  birmanos  y  los 
siameses,  fué  conquistada  por  .\lompra  ó  .Alaong-paya 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  .xviil  y  quedó  por  los 
birmanos,  á  los  cuales  la  tomaron -los  ingleses  en  1824. 
Eran  los  dos  dist.  de  Tavoi  y  de  Merghi,  comprendidos 
entre  la  vertiente  O.  del  Tenasserim  Yoma  y  el  golfo 
de  Bengala,  de  unos  0°  58'  á  15°  de  lat.  N.  Después  de 
la  segunda  guerra  anglobirmana,  la  administración  in- 
glesa ha  anexionado  á  estos  dos  distritos  una  región 
septentrional  más  ó  menos  perteneciente  al  Pegu  v 
ha  formado  la  prov.  de  Tenasserim,  que  coniprende 
los  dist.  de  Salwin,  Amherst.  Tavoi  ó  Favoy,  Thaton, 
Tungu  y  Merghi  ó  Mergui.  üe  este  modo  la  provinc.a 
ocupa  una  super.  de  36.086  millas  cuadradas  inglesas, 
equivalentes  á  93.408  kius.S  y  i.^ne  ana  poblacga 
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aproximada  de  1.400,000  h.  Su  capital  es  Moulmein. 
La  región  de  Tenasserim  está  asi  comprendida  entre 
los  9°  58'  y  19°  28'  de  lat.  N.  y  los  95°  50'  y  98°  35' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Está  limita- 
da al  N.  por  la  Alta  Birmania;  al  E.,  por  el  territ.  de 
los  Karen-ni  y  por  Siam;  al  O.,  en  su  parte  septentrio- 
nal, por  las  prov.  de  Irrawaddy  y  de  Pegú;  luego  al  S. 
y  al  O.  por  el  Hartaban,  y  de  nuevo  al  O.  por  el  golfo 
de  Bengala.  Al  N.  la  frontera  es  convencional.  Al  O.  es 
la  cresta  del  Pegú  Yoma;  luego  una  linea  que  por  el 
ESE.  corta  los  ramales  de  este  Yoma  y  viene  á  termi- 
nar en  la  rib.  oriental  del  alto  estuario  del  Sittang,  que 
ha  atravesado,  dejando  así  á  la  prov.  del  Pegú  la  costa 
occidental  de  la  especie  de  golfo  que  forma  el  rio. 
Al  O.  la  frontera  de  los  Karen-ni  es  una  línea  quebrada 
que  por  el  SSE.,  el  NNE.  y  el  ESE.  viene  á  pararse  á 
la  der.  del  Salwin.  Éste  bordea  luego  el  terrilorio  y, 
cuando  entra  en  él,  se  prolonga  en  la  frontera  por  su 
afluentejzq.  el  Thaong-yin  hasta  las  fuentes  del  brazo 
siamés  de  este  río;  luego  el  pie^del  Metían  conduce  al 
Mulai  Yit,  monte  qué  comienza  el  gran  Tenasseim 
Yoma.  Este  sirve  de  límite  hasta  las  fuentes  del  Paklran, 
cuya  rib.  der.  termina  esta  larga  serie  en  el  golfo  de 
Bengala. 

La  provincia  mide  así  1,0G0  kms.  desde  su  ángulo 
NE.  á  su  punta  S.  en  el  mar,  de  los  cuales  unos  630 
para  el  Tenasserim  propiamente  dicho.  La  mayor  an- 
chura en  los  dist.  del  Norte  no  pasa  de  130  kms.;  en  la 
sección  de  Amherst,  al  E.  del  estuario  del  Sittang, 
llega  aún  á  150,  luego  al  E.  del  golfo,  110  sobre  el  para- 
lelo de  Amherst;  en  el  Tavoi  se  reduce  de  1 14  á  32  (en 
el  N.)  y  en  el  Merghi  de  86  á  casi  nada  en  la  punta  final. 
El  sistema  orohidrográfico  tiene  por  principal  ca- 
rácter el  paralelismo.  Al  N.  del  golfo  de  Hartaban  los 
grandes  valles  descienden  de  N.  á  S.:  el  Sittang  Medio 
é  Inferior,  entre  el  Pegú  Yoma  y  el  Paong-laong,  que 
continúa  aquí  el  valle  de  la  Alta  Birmania;  el  Bilin,  en- 
tre este  último  y  un  segundo  Paong-laong,  llamado  tam- 
bién Salwin  ó  Salween;  el  Yun-dza-lin,  entre  el  prece- 
dente y  un  Shan -Yoma  que  viene  del  nudo  del  Nat- 
tung;  en  fin,  el  Salwin,  que  más  abajo  se  interna  entre 
el  Shan-Yoma;  luego  el  Paong-laong,  á  su  der.,  y,  á 
su  izq.,  el  Daona  ó  Kaokarit,  larga  meseta  de  laterita 
que  las  aguas  han  cortado  en  cordillera  de  montañas. 
A  la  izq.  el  gran  río  re(  ibe  toda  una  serie  meridional 
de  afluentes  paralelos,  pero  que  corren  en  sentido 
inverso  6  de  S.  á  N.  Luego,  en  el  Tenasserim  propia- 
mente dicho  ó  sistema  de  la  vertiente  occidental  del 
Tenasserim  Yoma,  dejando  aparte  los  pequeños  rfos 
costeros,  hay  el  Tavoi  y  el  Pak-chan,  que,  uno  al  N.  y 
otro  al  S.,  tienen  un  curso  parecido  y  un  largo  estuario 
orientado  de  N.  á  S.;  el  Pequeño  Tenasserim  y  el  Linya, 
al  contrario,  en  la  parte  meridional,  corren  de  S.  á  N.; 
en  fin,  el  río  central,  el  Gran  Tenasserim,  resume  los 
demás  con  sus  tres  segmentos  trazados  hacia  el  N., 
el  S.  y  el  NNO. 

Jja.  monzón  del  SO.  comienza  en  el  Tenasserim  á 
fines  de  Abril,  pero  solamente  á  últimos  de  Mayo  co- 
mienzan las  lluvias.  La  del  NE.  principia  en  Octubre, 
pero  los  vientos  son  variables  durante  este  mes  y  el 
siguiente.  Los  huracanes  más  peligrosos  son  ordinaria- 
mente los  del  mes  de  Junio;  se  temen  también  los  de 
Octubre  y  Noviembre;  son  las  épocas  del  cambio  de 
monzones.  Es  raro,  no  obstante,  sufrir  en  esta  costa 
los  terribles  vendavales  conocidos  con  el  nombre  de 
torbellinos,  trombas  y  ciclones,  que  son  frecuentes  en 
el  estrecho  de  Malaca  y  en  otras  partes  del  mar  de  las 
Indias.  El  mes  más  caluroso  es  el  de  Abril;  pero  el  calor 
se  ve  templado  por  brisas  regulares  de  tierra  y  de  mar; 
en  total,  el  país  no  es  malsano.  I^is  lluvias  son,  en  gene- 
ral, abundantes,  pero  hay  una  gran  diferencia  entre 
el  N.,  por  ticcirlo  asi  continental,  y  el  S.,  costero; 
caída  media  de  agua  en  Tungu  es  de  1'92  m.,  mient 
que  en  Houlmeln  llega  á  4' 82  m.  y  en  Tavoi  á  4'97 


En  cuanto  á  minerales,  el  país  posee  carbón,  una  cordi- 
llera calcárea  (Dzuet-ka-beng),  de  una  long.  de  26  kms. 
cerca  de  Moulmein;  grafito,  plomo,  estaño,  en  Mali- 
uon,  en  el  Merghi,  explotado  por  los  chinos,  en  el  Taong- 
nyo,  cordillera  costera  del  dist.  de  Amherst  y  cerca  de 
Hartaban;  en  fin,  en  el  Shue-ghyn,  oro,  y  antimonio 
en  Taong-uain,  cerca  de  Moulmein. 

La  flora  es  de  las  más  ricas.  Helfer  (Gedruckte  und 
ungedruckte  Schrijten  über  die  Tenasserim  Provinzen, 
en  Miltheü.  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Viena,  1860) 
calculó  que  en  el  Tenasserim  propio  existen  por  lo 
menos  640.000,000  de  árboles  pertenecientes  á  377  espe- 
cies, de  las  cuales  muchas  pueden  servir  para  la  cons- 
trucción de  navios.  Millares  y  millares  de  kilómetros 
cuadrados,  cubiertos  de  bosques  de  producción,  de 
hierbas  de  jungla,  de  bambúes,  esperan  á  los  obreros 
que  han  hecho  de  Ceylán,  del  Assam  y  otras  partes  de 
la  India  centros  florecientes.  Casi  todos  los  productos 
que  tan  bien  se  venden  en  los  mercados  del  Asia  Orien- 
tal crecen  aquí  ó  pueden  aclimatarse,  y  las  condicio- 
nes de  éxito  para  el  té,  el  café  y  la  quina  son  casi  igua- 
les á  las  encontradas  en  el  Koorg,  el  Vainad,  Ceylán 
y  Assam.  El  reverso  de  la  medalla  es  la  excesiva  lluvia, 
'  ,ñina  para  los  sembrados. 

En  primer  lugar  está  el  tek  (kyvn-ben) ,  en  el  N.  del 
Tenasserim,  cuya  madera,  dulce  y  fácil  de  trabajar, 
tiene  la  inapreciable  ventaja  de  una  larga  conservación 
en  un  clima  donde  el  gusano  de  la  madera  es  tan  perju- 
dicial para  los  navios.  Viene  luego  el  sapán  (tsegueben, 
tinyel) ,  el  áloe  (akya  y  mau) ,  el  sándalo  (kalambe) ,  la 
madera  de  hierro  (kiongbeinj ,  e\  cocotero  (pen-le-ang), 
la  areca  y  otros  muchos  árboles  útiles  para  la  construc- 
ción, plantas  filamentosas,  resinosas,  medicinales,  etc. 
La  flora  del  territorio  peguano  es  la  del  Pegú-Voma;  se 
encuentra,  sobre  todo,  el  pino  Masón,  el  pino  Kahssya 
y  el  tek.  Este  último  no  crece  más  que  al  S.  del  16° 
de  lat.,  es  decir,  en  el  propio  Tenasserim.  Una  plan- 
ta arborescente  del  litoral  del  golfo  de  Hartaban, 
Amherstia  nobilis,  es  notable  por  la  belleza  de  su  aspec- 
to, la  elegancia  de  su  desarrollo  y  la  magnificencia  de 
sus  flores  rojas  y  doradas. 

Se  ha  calculado  que  la  super.  que  puede  ser  cultivada 
son  unos  54,822  kms.^,  ó  sea  cerca  de  la  mitad  del  te- 
rritorio. La  principal  cosecha  es  el  arroz;  siguen  los 
árboles  frutales,  la  palmera  dhani,  \o  caña  de  azúcar, 
las  legumbres,  los  plátanos,  granos  oleaginosos,  el  al- 
godón, el  tabaco,  el  cocotero  y  los  melones.  «En  la 
montaña,  dice  un  informe  oficial,  el  pueblo  practica 
un  modo  de  cultivo  completamente  bárbaro,  llamado 
tungya,  que  consiste  en  hacer  una  nueva  tala  cada  año 
en  los  bosques  y  quemar  los  árboles  en  el  mismo  sitio 
en  que  se  han  cortado.  Á  ciertos  intervalos  desplazan 
sus  poblaciones,  cuando  el  suelo  de  un  cantón  se  ha 
agotado;  y  es  cierto  que  su  condición  no  puede  ser 
materialmente  mejorada  en  tanto  que  subsistan  sus 
costumbres  errantes.  Las  tribus  montañesas  más  ale- 
jadas se  encuentran  aún  en  un  estado  de  aislamiento 
y  salvaje  independencia,  á  excepción  de  los  canto- 
nes del  N.,  donde  las  misiones  cristianas  han  podido 
hacer  sentir  directamente  su  acci  n.  No  obstante, 
hasta  las  tribus  más  salvajes  de  la  montaña  cultivan 
el  algodón  y  tejen  fuertes  telas,  que  saben  también 
teñir  de  varios  colores.»  Los  animales  salvajes  del  Te- 
nasserim son:  el  elefante,  tigre  real,  tigre  negro,  pan- 
tera, leopardo,  bisonte,  rinoceronte,  oso,  gran  nú- 
mero de  es])ecies  de  la  tribu  de  los  monos,  y  á  su  ca- 
beza el  orangután  y  el  gibón;  el  ciervo,  corzo,  búfalo, 
toro  común,  etc.  Se  han  contado  más  de  200  especies 
de  pájaros.  Entre  las  serpientes,  las  más  venenosas 
son  la  cobra  capella  y  la  cobra  manila.  Los  cocodrilos 
pueblan  en  gran  número  las  aguas  de  los  rios,  sobre 
todo  al  S.,  entre  Tovai  y  Herghi;  por  lo  demás,  la 
costa  es  muy  abundante  en  pescado;  el  búfalo  es  el 
único  animal  que  se  emplea  para  el  trabajo  de  la  tie- 
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rra  y  para  el  transporte  de  toda  clase  de  objetos.  El 
núcleo  de  la  población  en  lo  religioso  es  budista  y  et- 
nográficamente se  distribuye  en  birmanos,  karenes, 
talaings,  shanes,  vaougthas  y  otras  muchas  razas. 

Historia.  Dominado  desde  tiempos  lejanos  por 
montañeses  incultos,  y  no  habiendo  sido  convertidos 
al  budismo,  que  en  otras  partes  de  la  Indochina  for- 
mó una  civilización  relativa,  á  más  de  no  tener,  hasta 
muy  tarde,  algunas  colonizaciones  siamesas  y  bir- 
manas,  el  Tenasserim  no  tiene  ni  recuerdos  antiguos 
ni  tradiciones  indígenas.  Si  hay  algunas  raras  leyendas 
relativas  á  la  comarca,  deben  buscarse  en  los  libros  bir- 
manos y  siameses  (A.  Bastían,  Die  Vdlker  des  óstli- 
chen  Asien  I.  Geschichle  der  Indochinesen).  Los  grie- 
gos y  los  romanos  de  Egipto,  á  partir  del  siglo  i  de 
nuestra  era,  tuvieron  de  estas  costas,  que  para  ellos 
pertenecían  á  la  Península  de  Aro  (Chryse  Cherso- 
neso) ,  una  noción  vaga;  el  primer  europeo  que  las 
viera  de  nuevo  después  de  la  Edad  Media  fué  el  co- 
merciante veneciano  Nicolás  Conti,  hacia  1440.  Medio 
siglo  más  tarde,  á  la  llegada  de  los  portugueses  a  es- 
tos parajes  (1508),  el  Tenasserim  se  hallaba  en  poder, 
en  parte,  del  rey  del  Pegú,  que  era  también  dueño  y 
señor  de  Martabln,  de  Ye  y  de  Tavoi;  otra  parte 
la  poseían  los  siameses,  establecidos  en  Merghi.  Á 
mediados  del  siglo  xvi,  los  peguanos  pasaron  al  S. 
y  expulsaron  á  los  siameses.  Entre  los  dos  Estados 
hubo  cambios  de  fortuna  y  varias  alternativas,  hasta 
que,  por  fin,  en  1760,  Martabán,  y  muy  pronto  el  res- 
to de  Tenasserim,  pasaron  con  el  Pegú  á  la  domina- 
ción del  reino  de  Ava,  que  el  célebre  Alompra  acaba- 
ba de  elevar  á  una  rápida  y  brillante  preponderancia 
en  el  centro  de  la  península.  Desde  esta  época  hasta 
1824,  año  en  que  el  resultado  de  una  lucha  empren- 
dida contra  el  Gobierno  de  Calcuta  les  hizo  pasar  á 
manos  de  los  ingleses,  los  territorios  del  Tenasserim 
y  el  arch.  de  Merghi  quedaron  en  posesión  de  Birma- 
nia.  En  cuanto  á  la  historia  geográfica,  en  realidad 
no  empezó  hasta  la  dominación  inglesa.  Algunos  via- 
jeros de  los  siglos  XVI  y  xvii  advirtieron  la  costa  de 
Tenasserim  y  las  islas  que  la  cubren:  Barbosa,  e'-. 
1520;  Csare  Federico,  en  1563,  y  el  capitán  Alejandro 
Hamilton,  en  1694;  pero  sin  gran  provecho  para  el 
conocimiento  del  pafs,  en  el  cual  ninguno  de  ellos  ha- 
bla tomado  tierra.  Solamente  las  costas  eran  bien 
conocidas,  gracias  á  los  marinos  de  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  que  desde  mucho  tiempo  frecuenta- 
ban los  mares  orientales  y  que  las  necesidades  de  la 
navegación  habían  obligado  á  trazar  mapas  tan  exac- 
tos como  lo  permitían  los  medios  de  observación  de 
que  entonces  se  disponía.  El  primer  reconocimiento 
completo  del  vasto  arch.  de  Merghi  y  de  la  costa  ad- 
yacente fué  el  del  capitán  inglés  Th.  Forrest,  en  1783 
\Voyage  to  ihe  Merghi  Archipel,  Londres,  1792),  pero 
el  reconocimiento  topográfico  del  interior  mismo  del 
país,  como  también  su  estudio  económico  y  la  obser- 
vación á  fondo  de  las  poblaciones  nativas,  no  empezú 
hasta  1825,  inmediatamente  después  de  la  anexión 
al  Imperio  colonial  de  Inglaterra.  El  estudio  más  com- 
pleto y  más  extenso  que  se  ha  hecho  es  el  del  doctor 
Helfer,  austríaco  de  nacimiento,  pero  agregado  á  la 
Sociedad  Asiática  de  Calcuta  en  cahdad  de  natura- 
lista. Esta  exploración  tuvo  lugar  de  1837  á  1838. 
Los  resultados  sumarios  fueron  publicados  en  el  dia- 
rio de  la  Sociedad;  pero  los  diarios  postumos  del  sa- 
bio naturalista  no  fueron  impresos  por  entero  hasta 
veinte  años  más  tarde,  en  las  Memorias  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Viena.  Más  adelante  el  Tenasse- 
rim ha  sido  objeto,  sobre  todo,  de  exploraciones  em- 
prendidas para  la  busca  y  desarrollo  de  sus  riquezas 
mineras  y  forestales. 

Bibliogr.  Capitán  J.  Low,  Observations  oj  ihe  geo- 
logical  appearances  and  general  feactures  of  tke  Malayan 
Peninsula  and  oj  ihe  counlries  lying  belwixí  in  and  18° 


Norlh  lalit.,  en  Asiat.  Rescarches  (vol.  XVIII,  1833), 
é  Hislory  of  Tenasserim,  en  Journal  of  London  Asiat. 
Soc.  (vol.  II  á  V,  1835-39).  Con  este  título  muy  limi- 
tado, el  capitán  Low  ha  trazado  un  cuadro  del  terri- 
torio del  Tenasserim,  geográfico,  histórico,  físico  y 
económico);  capitán  Lloyd,  A  short  Notice  of  tke  coasi 
Une  of  the  Merghi  province,  etc.,  en  el  Journal  of  Asiat. 
Soc.  of  Bengal  (vol.  VII,  pág.  1027,  1838.  Datos  ba- 
sados sobre  las  observaciones  del  capitán  Ross,  que 
de  1827  á  1830  hizo  la  hidrografía  del  arch.  de  Merghi 
y  de  la  costa,  entre  los  9°  50'  y  12°  40'  de  lat.);  doctor 
Pearson.  On  the  geology  of  Tenasserim,  en  el  Journal 
of  Asiat.  Soc.  of  Bengal  (vol.  VH,  págs.  357-63,  1838); 
doctor  Helfer,  Notes  on  the  animal  productions  of  the 
Tenasserim,  the  inhahitants,  etc.,  en  el  Journal  of  Asiat. 
Soc.  of  Bengal.  (vol.  VIMX,  1838-39);  doctor  J.  W., 
Helfer's  Schriflen  über  die  Tenasserim  Prauinzen,  etc., 
en  Mitlheil.  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Viena  (t.  m, 
1859);  Barbe,  Letíre  sur  le  Tenasserim,  en  Journal 
Asiatiqíie  (3.*  serie,  t.  II,  1839);  F.  Blume,  Ueber  den 
Tenasserim  Provinzen,  en  Monatsberichte  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Beriín  (t.  III  á  IX,  1845-52);  E.  Ri- 
ley,  Rough  Notes  on  ihe  Tenasserim  Provinces,  en  Jour- 
nal de  Logan  of  ihe  Indian  Archipelago  and  Eastem 
Asia  (vol.  m,  1849;  vol.  IV,  1850);  Carie  de  la  cote  de 
Tenasserim  (París,  1873). 

Tenasserim.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Tenasserim 
(Birmania  Meridional,  India),  al  N.  de  la  Península 
Malaya,  capital  de  subdistrito,  dist.  y  á  58  kms.  SE. 
de  Merghi,  en  una  lengua  de  tierra,  en  la  confl.  del 
Grande  y  Pequeño  Tenasserim,  á  80  kms.  aguas  arri- 
ba de  las  bocas  del  río.  Cuenta  escaso  número  de  ha- 
bitantes. La  población  (hoy  simple  aldea)  se  halla 
construida  sobre  rocas  de  greda  roja,  á  lo  largo  de  las 
pendientes  irregulares  de  una  colina  de  unos  60  m. 
de  altura,  en  un  círculo  de  montes  con  mucho  bosque. 
Fundada  por  los  siameses  en  1373,  Tenasserim  tuvo 
cierta  importancia,  pero  los  antiguos  viajeros  debieron 
de  exagerar  su  población  y,  sobre  todo,  su  comercio, 
pues  á  pocos  kilómetros  más  abaje  está  interceptado 
el  río  por  un  arrecife  que  apenas,  solamente  en  Abril, 
pueden  pasar  las  embarcaciones  que  calan  no  más 
de  1,8  m.;  sin  embargo,  Macleod  dice  que  en  1825  un 
navio  de  Bombay  pudo  llegar  hasta  la  población.  El 
rey  birmano  Alompra,  en  1759,  tomó  Tenasserim  á 
los  siameses,  y  unos  años  más  tarde  el  gobernador 
birmano,  después  de  una  revolución,  hizo  pasar  á  cu- 
chillo á  sus  habitantes.  Luego,  hasta  la  conquista  in- 
glesa en  1824,  fué  una  sucesión  no  interrumpida  de 
ataques  por  parle  de  los  siameses,  lo  cual  explica  la 
decadencia  de  la  población. 

Tenasserim  Yoma  ó  Tenasserim  Roma.  Geog. 
Gran  cordillera  de  la  Indochina  Occidental,  más  de  dos 
tercios  de  ella  en  la  Península  Malaya.  Su  origen  se 
encuentra  á  los  16°  5'  45"  de  lat.  N.  y  98°  42'  27'  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwiclí,  en  el  Mulaiyit 
(1,676  m.),  cumbre  maciza  y  tabular,  que  une  las  ex- 
tremidades meridionales  del  Daona  ó  Kaokarit  bir- 
mano y  del  Me-tian  siamés,  línea  divisoria  este  últi- 
mo entre  las  aguas  de  los  golfos  de  Bengala  y  de  Siam. 
Á  partir  de  este  origen  es  cuando  el  tek,  que  se  des- 
arrolla con  tal  abundancia  en  el  N.,  desaparece  en  el 
S.  El  Tenasserim  continúa  la  línea  de  división  entre 
los  dos  golfos,  primero  de  una  manera  muy  irregular, 
pues  va  hacia  Siam  por  el  SSE.,  entre  la  oril.  der.  del 
Meklong  y  la  oril.,  también  der.  (pero  remontándola), 
del  Haong  Tharao  (aquí  siamés)  de  la  cuenca  del  Sal- 
win;  luego,  en  las  fuentes  de  este  tiltimo,  tuerce  al  O. 
con  el  nombre  de  Den-ga-ru,  empuja  hacia  el  NO.  el 
gran  contrafuerte  que  sigue  toda  la  oril.  izq.  del  Haong- 
Tharao,  en  Siam  y  Birmania,  y  á  20  kms.  de  su  reco- 
do llega  á  las  fuentes  del  Thai-pha-ket,  en  la  oril.  iz- 
quierda del  cual  el  elevado  Den-ga-ru.  continúa  du- 
rante otros  20  kms.;  luego  se  dirige  al  SSO.  y  al  SSE. 
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En  cuanto  al  Tenasserim,  continim  por  el  O.,  forman- 
do con  sus  aguas  meridionales  los  numerosos  brazos 
del  Thai-pha-ket  y  con  sus  aguas  septentrionales  las 
fuentes  del  Dzami,  brazo  der.  del  Altaran  del  Sahvin, 
cerca  del  Paso  de  la  Pagoda  (15°  18'  de  lat.  N.  y  98° 
25'  34'  de  long.  E.  del  citado  Meridiano),  donde, 
desde  unos  40  kms.  antes,  sirve  de  frontera  entre 
Siam  y  Binnani-.i,  se  encamina  al  S.  y  llega  á  las  fuen- 
tes del  Ye  ó  Vag,  tributario  del  golfo  de  Beagnla,  y 
que  está  separado  por  el  espol  n  occidental  de  las 
fuentes  del  Tavoi.  Aqui  toma  el  nombre  de  Tenasse- 
rim propio  y  hasta  esta  primera  sección  mide  200  kms. 
en  sus  grandes  líneas,  sin  tener  en  cuenta  las  peque- 
ñas desviaciones.  Desde  las  fuentes  del  Tavoi  el  Te- 
nasserim YoMA  corre  en  direcci  n  general  SSE., 
luego  SSO.  entre  Siam  y  los  dist.  de  Tavoi'y  de  Mer- 
ghi,  en  unos  540  kms.,  con  varios  picos  que  alcanzan 
la  altura  de  1,525  m..  hasta  las  fuentes  del  Pakchan. 
Allí  la  cresta  entra  en  Siam  y,  guardando  su  nombre 
siamés,  se  va  por  el  SSO.  hasta  el  Cabo  Phanga,  la 
«rodilla  de  la  península»,  según  la  feliz  expresión  de 
Elíseo  Reclus,  de  donde  pronto  se  eleva  de  nuevo 
para  formar  el  eje  de  la  isla  Salanga,  con  un  total  de 
240  kms.  para  esta  sección  terminal  (en  junto  980  kms.), 
al  N.  de  la  cual,  entre  los  10°  30'  y  10°  20'  de  lat.,  en 
el  istmo  de  Kra,  se  abre  una  larga  depresión  que  des- 
ciende hasta  25  m.  solamente.  Muchos  son  los  espo- 
lones de  sus  flancos  desde  las  fuentes  del  Tavoi.  El 
principal  se  destaca  á  unos  45  kms.  al  SSE.,  en  el 
lado  occidental.  Mide  unos  280  kms.  de  largo  en  linea 
recta  de  N.  á  S.  y  despide  á  120  kms.  de  su  origen  el 
Myeng  6  Myin-mo-lek-kat  (2,150  m.),  y  también  á 
70,  más  al  N.,  un  pico  más  alto,  el  Nua-la-bo.  En  la 
vertiente  siamesa,  donde  primeramente  los  espolones 
llegan  solamente  hasta  las  fuentes  del  Klong-me-fra- 
chu,  hay  uno  de  130  kms.  que  corre  hacia  el  NNE., 
entre  la  der.  de  este  río,  y  luego  del  Thai-pha-ket,  en 
el  cual  des.,  la  izq.  del  Bajo  Meklong  y,  en  fin,  la  cuen- 
ca de  la  Izq.  y  las  fuentes  del  Pechaburi,  costero.  Lue- 
go la  vertiente  se  reduce  cada  vez  más  hasta  el  istmo 
de  Kra.  La  gran  riqueza  mineral  de  la  cordillera  es  el 
estaño. 

TENASTRO.  m.  Zool.  {Ctenasler  Perrier.)  Género 
de  equinodermos  ^steroideos  del  grupo  de  los  enasteri- 
dios  y  orden  de  los  criptcrónidos,  familia  de  los  solas- 
téridos.  Tiene  las  p'acas  marginoventrales  que  sobre- 
salen más  allá  de  la  longitud  de  los  brazos.  Los  tegu- 
mentos son  gruesos  y  las  espinas  ó  púas  están  por 
grupoj  de  tres.  E<  fcrma  abisal  del  Atlántico  Norte. 

TENAÚN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Chiloé, 
dep.  de  Ancud.  sil.  sobre  la  costa  oriental  de  la  isla 
grande  de  Chiloé,  á  los  42°  18'  de  lat.  S.  y  73°  22'  de 
long.  O.  del  meridiano  de  Greenvrich,  distando  unos 
45  kms.  hacia  el  SE.  de  la  ciudad  de  Aricud  y  25  al 
NE.  de  Dalcahue.  Sus  cercanías  están  cubiertas  de 
bosque  y  posee  puerto,  iglesia  y  Correo,  dos  escuelas 
gratuitas  y  1,000  h.,  con  los  más  inmediatos  de  su 
alrededor.  El  nombre  viene  de  le  (posesión)  y  de  uaun 
(estar  lunnedecido). 

TEN  A  Y.  Geos..  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Aiii,  dist.  de  Bellev,  cant.  y  á  6  kms.  ESE.  de  San 
Rambert,  en  las  bellas  gargantas  del  Albarine,  afl.  iz- 
quierdo del  Ain  (cuenca  dej  Rhóne),  á  345  m.  de  altu- 
ra; est.  del  f.  c.  de  Mácon  á  Ginebra;  3,500  h.  (4,000 
con  el  municipio).  Fáb.  de  cemento  parecido  al  port- 
land  y  telas  metálicas. 

TENA  YAC.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Méjico, 
dist.  V  mun.  de  Temascaltepec;  l,2'iO  h. 

TENAYUCA.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  Zacatecas,  dist.  de  Nochixtlán;  700  h.  (1,800 
con  el  municipio).  Sit.  á  29  kms.  al  NO.  de  la  cabece- 
ra del  distrito.  Est.  f.  c.  Clima  templado.  ||  Rancho  en 
el  l£st.  de  Zacatecas,  partido  de  Villanueva,  mun.  de 
Jalpa;  550  h. 


Tenayuca  San  Bartolo.  Geog.  Pohl.  de  Méjico, 
Estado  del  mismo  nombre,  dist.  y  mun.  de  Tlalne- 
pantla;  230  h. 

TENAYUCAN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado 
de  Morelos,  dist.  de  Juárez,  mun.  de  Jojutla  de  Juárez; 
70  h. 

TENAZ.  F.  Tenace. —It.  Tenace. —  In.  Tena- 
cious. — ^  A.  Záhe,  staritBpfig.  —  P.  Tennz. — C.  En- 
terch,  tossut.  —  E.  Tortunuiga,  persista.  (Etim.  —  Del 
lat  tenax,  acis.)  adj.  Que  se  pega,  ase  6  prende  auna 
cosa,  y  es  dificultoso  de  separar.  ||  Que  opone  mucha 
resistencia  á  romperse  ó  deformarse,  'i  fig.  Firme,  ter- 
co, porfiado  y  pertinaz  en  un  [propósito. 

TENAZA.  F.  Tenaille.  —  It.  Tanaglia.  —  In.  Te- 
naille,  pincers.  —  A.  Zange.  —  P.  Tenalha.  —  C.  Te- 
nalles,  estena'les.  —  E.  Trenilo.  (Etim.  —  Del  lat. 
tenada,  de  teneo,  tener.)  f.  Instrumento  de  metal,  com- 
puesto de  dos  brazos  trabados  por  un  clavillo  ó  eje 
que  permite  abrirlos  y  volverlos  á  cerrar.  Por  un  lado 
remata  á  veces  cada  uno  de  ellos  en  un  ojo  donde  en- 
tran los  dedos,  y  por  el  otro  tiene  la  figura  convenien- 
te á  su  uso,  que  es  coger  ó  sujetar  fuertemente  una 
cosa,  ó  arrancarla  ó  cortarla.  Ú.  m.  en  pl.  ||  Instrumen- 
to de  metal,  compuesto  de  dos  brazos  paralelos  enla- 
zados en  uno  de  sus  extremos  por  un  muelle  semi- 
circular y  que  por  el  otro  tienen  forma  propia  para  coger 
la  leña  ó  el  carbón  de  las  chimeneas  ú  otras  cosas. 
ü.  m.  en  pl.  ||  Pinzas  (2.»  acep.).  ||  Extremo  libre  de 
la  viga  de  los  antiguos  molinos  de  aceite.  |1  fig.  Par  de 
cartas  con  las  cuales  se  hacen  precisamente  dos  bazas 
en  algunos  juegos  de  naipes,  esperando  quien  las  tie- 
iie  que  venga  el  juego  á  la  mano.  \\  Cir.  Especie  de 
pinzas  de  ramas  fuertes  y  cortantes  que  se  emplean 
para  seccionar  esquirlas  y  cartílagos.  ||  Tenaza  de  ca- 
lafate. Mar.  Instrumento  largo  de  hierro  para  arran- 
car los  pernos  de  un  buque. 

Hacer  uno  la  tenaza,  fr.  Ganar  por  medio  de  la 
tenaza  en  algunos  juegos  de  naipes.  ||  Hacer  tenaza. 
fr.  fig.  Asir  mordiendo,  atravesando  ó  cruzando  las 
presas.  11  No  PODERSE  coger  ni  con  tenazas,  fr.  usada 
para  encarecer  la  suciedad  de  una  cosa  6  persona.  ||  No 
SE  LO  sacan  ni  con  TENAZAS,  expr.  con  que  se  da  á  en- 
tender la  suma  dificultad  de  conseguir  ó  sacar  algu- 
na cosa  que  otro  tiene  en  su  poder,  especialmente  si 
se  trata  de  dinero.  ||  Ser  menester  tenazas,  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  pondera  la  dificultad  de  conseguir 
ó  sacar  de  una  persona  alguna  cosa. 

Tenaza.  Arl.  y  O/.  Herramienta  de  uso  corriente 
en  la  mayoria  de  los  oficios,  destinada  unas  veces  á 
sujetar  piezas  que  por  su  tamaño,  forma  ó  tempera- 
tura no  pueden  ser  celdas  con  las  manos,  y  otras  á 
ejercer  sobre  determinadas  piezas  esfuer- 
zos mayores  que  los  que  podrían  ejercer- 
se con  ia  mano,  bien  para  separarlas  de 
su  posición  y  para  otros  fines.  Unas  y 
otras  consisten  en  dos  palancas  de  pri- 
mer género  unidas  por  su  punto  de  apo- 
yo común,  de  modo  que  ambas  pueden 
girar  alrededor  de  éste. 

Las  tenazas  de  carpintero  (V.  la  figura 
adjunta),  conocidas  de  todo  el  mundo,  sir- 
ven para  arrancar  clavos  cogiendo  simple- 
mente las  cabezas  de  ellos  entre  las  bocaf 
de  la  tenaza  y  tirando  hacia  fuera  ó  bien 
apalancando  sobre  la  misma  boca  para  au- 
mentar el  esfuerzo  producido.  Algunas  veces,  las  bo- 
cas tienen  un  filo  cortante,  en  cuyo  caso  sirven  tam- 
bién para  cortar  clavos,  alambres,  etc. 

La  aplicación  más  importante,  y  al  mismo  tiempo 
la  más  variada,  de  las  tenazas  se  encuentra  en  los  ofi- 
cios que  trabajan  con  piezas  á  alta  temperatura;  los 
talleres  de  forja  y  de  vidriería  hacen  de  ellas  un  uso 
muy  extenso,  pudiendo  verse  en  la  página  1281  del 
tomo  27  de  esta  Enciclopedia  las  distintas  formas 
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de  las  empleadas  en  herrería  (letras  i,  I,  m,  n,  o,  p,  q, 
r,  s  y  t),  cuyas  bocas  tíenen  la  figura  apropiada  á  la 
pieza  que  se  ha  de  sujetar  y  clase  de  trabajo  á  que  se 
ha  de  someter,  asi  como  las  representadas  en  las 
fií^uras  26,  27,  28  y  29  de  la  misma  página.  Obsérvese 
en  todas  ellas  la  desproporción  que  existe  entre  las 
longitudes  de  los  brazos  de  la  potencia  y  de  la  resisten- 
cia, estando  aquélla  muy  favorecida,  ya  que  los  ob- 
jetos colocados  entre  las  bocas  son  de  gran  peso.  Casi 
todas  ellas  llevan,  además,  un  anillo  de  forma  elíp- 
tica que  rodea  los  dos  brazos  más  largos,  cuya  posición 
se  fija  con  arreglo  al  espesor  de  la  pieza  colocada  entre 
las  boc;is  y  cuyo  objeto  es  impedir  que  las  tenazas  se 
abran  á  consecuencia  de  un  descuido  de  los  operarios 
ó  á  causa  de  los  fuertes  golpes  á  que  se  encuentran  so- 
metidas durante  el  trabajo. 

En  la  industria  del  vidrio,  las  formas  de  las  tenazas 
son  parecidas  á  las  que  acabamos  de  describir,  empleán- 
dose, además,  otras  mucho  mayores,  cuyo  objeto  es 
sacar  del  horno  los  crisoles  que  contienen  el  vidrio 
fundido  y  cuyas  bocas  tienen  la  forma  de  dos  ganchos 
abiertos  á  los  que  se  da  el  nombre  de  cuernos  y  que  al 
cerrarse  la  tenaza  forman  como  un  anillo  que  abraza 
al  crisol.  Estas  tenazas  van  generalmente  montadas 
sobre  un  carrillo  que  facilita  el  transporte  del  crisol 
desde  la  boca  del  horno  á  la  grúa  que  lo  ha  de  lle- 
var sobre  la  mesa  de  fundición,  y  cuando  la  colada 
es  pequeña  también  directamente  desde  el  horno  á 
la  mesa. 

También  en  las  fundiciones  de  metales  en  que  se 
emplean  crisoles  se  hace  uso  de  herramientas  seme- 
jantes. 

Otra  aplicación  de  las  tenazas  se  encuentra  en  los 
laboratorios  de  química,  en  donde  se  emplean  de  alam- 
bre y  de  las  formas  más  variadas  para  coger  y  sostener 
los  recipientes  necesarios  para  las  manipulaciones. 

Tenaz.\.  Forl.  En  fortificación  es  la  traza  en  ángulo 
entrante  rompiendo  hacia  dentro  los  lados  del  polí- 
gono exterior  ó  envolvente.  De  ahí  linea,  frente  ate- 
nazado ó  de  tenazas  compuesto  de  ángulos  alternati- 
vamente entrantes  y  salientes.  En  el  sistema  abaluar- 
tado se  denominaba  asi  una  obra  especial  que  cubría 
la  cortina  ó  el  claro  enire  los  flancos  de  los  dos  ba- 
luartes contiguos.  Según  Zastrow,  Vauban  construyó 
la  primera  tenaza  en  la  ciudadela  de  Lila,  y  las  empleó 
con  mucha  frecuencia  aunque  no  la  tienen  todos  sus 
frentes.  La  tenaza  simple  A,  es  una  obra  constituida 
por  dos  rectas  que  forman  ángulo  entrante  y  que  si- 
guen exactamente  las  direcciones  de  las  líneas  de  de- 
fensa, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  son  prolongaciones  de  las 
caras  de  los  baluartes.  Su  objeto  es  resguardar  el  re- 
vestimiento de  !a  cortina  y  el  de  los  flancos  de  los  fue- 
gos enemigos,  y  evitar 
asi  que,  abriéndose  una 
brecha  en  esta  parte 
del  recinto,  se  pued; 
amenazar  por  ella  la 
retaguardia  de  los  de 
_  fensores  del  baluarte 
í\  II"         atacado.   \ja.  tenaza 

¿J  "^  simple    (fig.    n   pued( 

\  tener  la  gola  paralela 

_  \        á  la  magistral  como  en 

IV^^     \       A,  ó  siguiendo  líneas 
^      paralelas  á  la  cortina 
Fig.  1  y  á  los  flancos,  como 

en  C,  6  bien  estar  cor- 
tada por  la  mitad,  como  en  D.  Otras  veces  tiene  la 
forma  de  un  pequeño  frente  abaluartado  B,  y  entonces 
recibe  el  nombre  de  tenaza  doble. 

A  veces  delante  de  un  rebellín,  y  con  objeto  de  res- 
guardarlo de  los  fuegos  del  exterior  v  de  aumentar 
su  acción,  disponíanse  unos  lenazones  NFE,  DCN, 
trazados  de  modo  que  sus  caras  cortas  FE,  DC,  fue- 
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sen  prolongaciones  de  las  del  rebellín,  y  las  largas 
FN,  CN  fuesen  á  parar  á  las  caras  de  los  baluartes. 
Se  añadían  también  cortaduras,  como  PO,  en  los  te- 


nazones  v  un  pequeño  rediente  ó  flecha  S  entre  ambos. 
vfig-  2;. 

Tenaza.  Mil.  En  lenguaje  táctico  designa  general- 
mente cualquier  orden,  disposición  ó  formación  de 
tropas  en  figura  angular,  cóncava,  entrante,  con  el 
centro  más  retirado  que  las  alas,  bien  para  resistir  el 
ataque  inverso  en  cuña,  bien  para  atacar  envolvien- 
do al  enemigo. 

Tenaza.  Pesca.  Instrumento  que  se  emplea  en  el 
S.  de  España,  especialmente  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  para  coger  ostras  desde  la  orilla  en  el  río  Gua- 
dalete. 

Este  instrumento  es  de  hierro  delgado  y  se  com- 
pone de  dos  brazos  de  unos  2  m.  de  largo,  que  forman 
una  tenaza,  la  cual  tiene  en  el  extremo  que  queda 
en  las  manos  una  especie  de  asa  hecha  del  mismo  hie- 
rro V  en  el  otro  una  mano  con  cuatro  ó  cinco  dedos 
vueltos  hacia  dentro. 

Próximamente  al  medio  de  la  distancia,  entre  la 
cuchara  y  las  asas  lleva  un  tomillo  remachado  que 
hace  de  eje  y  sirve  para  poder  abrir  y  cerrar  la  tena- 
za, y  de  esta  manera,  al  observar  las  ostras  en  el  fon- 


do desde  la  orilla,  se  mete  en  el  agua  la  tenaza  abier- 
ta y  recogiendo  el  molusco  se  cierra  y  queda  dentro 
del  hueco  que  forma  este  instrumento  al  cerrarse, 
que  resulta  por  cierto  muy  práctico. 

El  dibujo  adjunto  indica  cómo  es  esta  tenaza. 

TENAZADA,  f.  Acción  de  agarrar  con  la  tena- 
za. 1¡  Ruido  que  produce  la  tenaza  al  manejarla.  || 
fig.  Acción  de  morder  fuertemente. 

TENAZAT.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Estado 
del  mismo  nombre,  dist.  de  Jilotepec,  mun.  de  Polo- 
titlán:  180  h. 

TENAZAZO.  m.  Golpe  dado  con  las  tenazas. 

TENAZET.  Geog.  Aduar  de  la  prov.,  dist.  y  á 
25  kms.  SSE.  de  Oran  (Argelia),  al  SE.  del  gran  lago 
salado  de  Oran,  en  un  país  de  colinas  que  se  elevan  al 
S.,  hacia  el  Tafaraoui  (726  m.)  y  que  corta  el  f.  c.  de 
Oran  á  Bedeau  (antes  Ras-el-Ma).  Creado  en  1867, 
tiene  unos  5,000  h.  Tuvo  que  ceder  tierras  á  la  colo- 
nización para  el  establecimiento  de  El  Hamoul  y  de 
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Tafaraoui.  Es  una  desmembración  de  la  antigua  tri- 
bu de  los  Smelas. 

TENAZMENTE,  adv.  m.  Con  tenacidad. 

TENAZÓN  (A  ó  De),  m.  adv.  Al  golpe,  sin  fijar 
la  puntería.  ||  fig.  Aplicase  á  lo  que  de  pronto  ocurre  ó 
se  acierta. 

Parar  de  tenazón  el  caballo,  fr.  Equit.  Pararle 
de  golpe  en  la  carrera,  sin  haberle  avisado  antes. 

TENAZUELAS,  f.  pl.  dim.  de  TENAZAS.  ||  TE- 
NACILLAS (6.»  acep.). 

TENBURG.  Geog.  Aid.  de  Inglaterra,  en  el  con- 
dado de  VVorcester.  Aguas  minerales  cloruradosódi- 
cas  frías. 

TENBURY.  Geog.  Pobl.  del  condado  y  á  27  kms. 
ONO.  de  Worcester  (Inglaterra),  junto  al  Teme, 
afl.  der.  del  Severa;  est.  del  f.  c.  de  Wosferton  á 
Bewdley;  2,500  h.  (con  el  municipio).  Fuentes  mine- 
rales y  establerimiento  balneario.  Comercio  de  lúpu- 
lo, de  malta,  de  sidra  y  pieles  curtidas.  Cerca  de  la 
población.  Colegio  de  San  Miguel. 

TENBY.  Geog.  Pobl.  marítima  del  condado  y  á 
14  kms.  E.  de  Pembroke  (País  de  Gales,  Inglaterra), 
en  la  oril.  occidental  de  la  bahía  de  Caermarthen;  es- 
tación del  f.  c.  de  Pembroke  á  Caermarthen,  á  los 
51°  40'  20'  de  lat.  N.  y  4°  41'  42"  de  long.  O.  del  Me- 
ridiano de  Greenwich;  5,000  h.  (con  el  municipio). 
Tenby  fué  uno  de  los  establecimientos  de  los  flamen- 
cos que  llegaron  á  la  región  en  el  siglo  xii,  y  hasta  la 
época  de  la  reina  Isabel  su  puerto  comercial  tuvo 
gran  importancia;  luego  decayó  poco  á  poco,  pero  en 
nuestros  días  la  población  prospera  gracias  á  su  con- 
dición de  estación  de  bañistas.  Su  pequeño  comercio 
marítimo  consiste  principalmente  en  pescados  y  os- 
tras. Iglesia  interesante.  Ruinas  de  los  antiguos  mu- 
ros del  castillo.  Museo  de  Historia  Natural  y  estación 
meteorológica. 

TENBY  SAINT  MARÁ.  Geog.  Mun.  del  con- 
dado de  Pembroke  (País  de  Gales,  Inglaterra),  com- 
puesto de  dos  partes:  Tenby  in  Liberty,  tocando  á  la 
pobl.  de  Tenby,  con  5,000  h.,  y  Tenby  out  Liberty 
( ün  200  h. 

TENCA.  F.  Tanche.  —  It.  Tinca.  —  In.  Tench.  - 
A.  Schleie.  —  P.  y  C.  Tenca, —  E.  Tinko.  (Eiim.  - 
Del  lat.  tinca.)  f.  Pez  de  agua  dulce,  del  orden  de  los 
malacopterigios.  ||  Argení.  y  Chile.  Ave  del  orden  de 
los  pájaros,  especie  de  alondra. 

Tenca.  (Etim.  —  Del  araucano  trenca.)  i.  Amér. 
En  Chile  y  República  Argentina,  pájaro  cantor,  muy 
común. 

Tenca.  Anat.  y  Fisiol.  Hocico  de  tenca.  Porción 
vaginal  del  cuello  uterino. 

Tenca.  Ictiol.  Nombre  vulgar  con  que  se  conoc 
á  las  especies  de  peces  del  género  Tinca. 


Tenca.  Paleonl.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depó- 
sitos terciarios  correspondientes  ai  miocénico  de  Oe- 
ningen  con  las  especies  Tinca  furcata,  leptosoma  Agas- 
siz,  y  en  Sleinheim  la  T.  micro pygoptera  iVgassiz. 


Tenca.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Coquim- 
bo, dep.  de  Combarbalá;  100  h. 

Tenca  (Carlos).  Biog.  Periodista  italiano,  n.  en 
Milán  en  1816  y  m.  en  1883.  Hijo  de  una  familia  muy 
pobre,  logró  con  su  talento  alcanzar  merecida  repu- 
ación  por  sus  escritos.  Concluida  la  carrera  de  abo- 
gado, dirigió  en  1838,  con  Jacinto  Bataglia,  la  Revista 
Europea,  donde  sus  escritos  de  crítica  fueron  muy  ce- 
lebrados; más  tarde  fundó  El  crepúsculo,  que  se  dis- 
tinguió por  su  campaña  contra  el  Gobierno  austríaco, 
al  que  atacó  duramente,  por  lo  cual  se  obligó  al  perió- 
dico á  no  ocuparse  en  política,  y  Tenca  tuvo  que 
transformarlo  en  revista  literaria.  Elegido  diputado 
á  Cortes,  figuró  entre  los  liberales  demócratas  y  llegó 
á  ser  secretario  del  Parlamento.  Además  de  escritor 
político  fué  un  crítico  notable,  como  lo  atestiguan  sus 
obras:  La  poesie  loniharde  del  secólo  XIII;  Epici  mo- 
derni  d'  Italia,  así  como  los  estudios  sobre  Grossi,  Ni- 
colini,  Manzoni  y  Silvio  Pellico. 

TENCADÁN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  que  corre 
entre  las  sierras  del  NE.  del  dep.  de  Petorca,  tenien- 
do su  origen  en  la  base  NO.  del  alto  cerro  de  Chamus- 
cado, desde  donde  se  dirige  hacia  el  NNE.  á  vaciar 
su  corto  caudal  en  la  izq.  del  Chuapa,  un  poco  más 
al  oriente  del  punto  en  que  este  río  recibe  por  el  lado 
opuesto  ó  del  N.  al  Chellipin.  Su  curso  no  excede  de 
25  á  28  kms.  Significa  el  nombre  nido  de  la  tenca  ó 
trenca,  del  pájaro  .(henea  (Mimus  ihenca)  y  dañe, 
nido. 

TENCALiLtA  (Carpoforo).  Biog.  Pintor  italia- 
no, n.  en  Bérgamo  en  1623  y  m.  en  1685.  Hizo  sus  es- 
tudios en  Milán  y  Verona  y  vuelto  á  su  ciudad  natal 
ejecutó  varios  trabajos,  entre  ellos  los  frescos  del  pa- 
lacio Terzi. 

TENCANAU.  Geog.  I'obl.  de  la  Valaquia  (Ru- 
mania), dep.  de  Dolje  ó  Doljiu,  á  20  kms.  OSO.  de 
Craiova,  en  la  oril.  izq.  de  un  pequeño  subtributario 
izq.  del  Desnautu,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,200  h.  (con 
el  municipio). 

TEN  CATE  (Andrés).  Biog.  Violoncelista  y 
compositor  holandés,  n.  en  Amsterdam  en  1796  y 
m.  en  Harlem  en  1858.  Discípulo  de  Bertelman,  se  dio 
á  conocer  por  muchas  obras  de  música  instrumental, 
abordando  el  teatro  en  1831  con  la  ópera  Said  y  Pal- 
mira,  estrenada  con  éxito  en  Amsterdam.  Represen- 
tó después  Constancia  y  Nunia  Pompilio,  dejando, 
además,  coros  á  cuatro  voces  y  otras  composiciones 
vocales. 

Ten  Cate  ó  Kate  (Hendrick-Gerrit).  Biog.  Pin- 
tor holandés,  n.  en  Amsterdam  el  22  de  Febrero  de 
1803  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  6  de  Marzo  de  1856. 
Discípulo  de  P.  J.  Westenberg,  pintó  retratos,  flores, 
paisajes,  vistas  de  ciudades,  efectos  de  luna,  etc.  En 
el  Museo  de  Amsterdam  se  conserva  de  él:  La  torre  lla- 
mada «Jan  Roodenspoortaíoretm  en  Amsterdam,  y  Rin- 
cón de  Ciudad  d  la  luz  de  ¡a  Luna. 

Ten  Cate  ó  Kate  (Juan  María  Enrique).  Biog. 
Pintor  holandés,  hermano  de  Hermán  Federico,  n.  en 
La  Haya  el  4  de  Marzo  de  1831  y  m.  en  fecha  que  des- 
conocemos. Trabajó  en  Inglaterra,  en  Italia  y  en  la 
India,  y  hay  obras  suyas  en  La  Hai.'a,  Lucerna,  Har- 
lem, Sydney  y  Carlsruhe.  Las  principales  son:  Un  alto 
en  la  caza; El  invierno,  acuarela;  Paz  sobre  ¡a  tierra;  Ni- 
ños jugando;  Guerra  á  la  guerra;  El  zapatero  de  la  aldea, 
y  Camino  de  la  guerra. 

Ten  Cate  ó  Kate  (Sube  J.).  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor holandés,  n.  en  1858.  Fué  alumno  de  la  Academia 
de  Bellas  Arles  de  Amsterdam  y  obtuvo  medalla  de 
plata  en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1900. 
Obras  principales:  Zwindrecht,  cerca  de  Dordrecht; Retra- 
to de  Isabel  Wells;  Alrededores  de  Schiedam;  Vista  de 
Landernau,  v  La  alquería. 

TENCE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Alto 
Loire,  capital  de  cantón,  dist.  y  á  14  kms.  E.  de  Ys- 
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síngeaux,  en  una  colina  que  domina  la  confl.  del  Li- 
gnon  Vellave  y  de  uno  de  sus  afluentes  derechos,  for- 
mado por  dos  brazos  que  se  unen  á  500  m.  de  la  em- 
bocadura (cuenca  del  Loire),  á  835  m.  de  altura;  1,200 
habitantes  (4,500  con  el  municipio).  Gran  fab.  de  en- 
cajes, cintas  y  terciopelos;  papelería.  Al  S.  antiguo 
castillo  de  Besset,  en  un  pequeño  circo  de  ribazos,  muy 
cerca  de  Lignon.  El  cantón  consta  de  seis  municipios 
con  l2,e>00'h. 

TENCILPA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  More 
los,  dist.  de   Juárez,   mun.  de  Tlaltizapán;  310  h. 

TENCIÑ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Isére, 
dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  4  kms.  SSO.  de  Goncelin, 
á  1  km.  de  la  oril.  izq.  del  Isére  y  junto  á  uno  de  sus 
afluentes  (cuenca  del  Ródano),  á  245  m.  de  altura; 
est.  del  f.  c.  de  Grenoble  á  Chambéry;  700  h.  (con  el 
municipio).  Canteras  de  piedra  de  talla.  Magnífico 
castillo  del  siglo  xviii,  que  perteneció  al  cardenal  de 
Tencin  y  á  su  hermana,  M™'=  de  Tencin,  madre  del 
filósofo  D'Alembert.  En  el  parque  hay  una  pintores- 
ca cascada. 

Tencin  (Claudina  Alejandrina  Guérin,  mar- 
quesa de).  Biog.  Escritora  francesa,  nacida  en  Gre- 
noble en  1681  y  muerta  en  París  en  1749.  Hija  del 
presidente  del  Parlamento  de  Grenoble,  se  educó  en 
el  convento  de  Dominicas  de  Montfleury,  en  el  que 
tomó  el  velo  en  1096,  contra  su  voluntad,  formando 
desde  el  primer  momento  el  proyecto  de  fugarse.  Se 
ignora  cómo  lo  consiguió,  pero  lo  cierto  es  que  en  1714 
obtuvo  una  bula  de  secularización,  y  que  desde  1712 
residía  en  París,  donde  llamó  la  atención  por  su  belle- 
za y  su  talento.  Sus  salones  eran  frecuentados  por  li- 
teratos, artistas  y  políticos,  muchos  de  los  cuales  fue- 
ron sus  amantes,  entre  ellos  j\Iateo  Prior,  Fonteneüe, 
el  coronel  irlandés  Dillon,  el  mariscal  de  Medavy,  el 
abate  de  Louvois,  el  jefe  de  policía  d'Argenson,  el 
regente,  el  abate  Dubois  y  el  caballero  Le  Camus- 
Destouches,  «una  de  las  pasiones,  dice  Sainte-Beuve, 
más  estrechas  y  más  tiernas  de  su  vida», de  la  que  nació 
un  niño  que  fué  abandonado  en  la  madrugada  del  16 
de  Noviembre  de  1717  en  las  escalinatas  de  la  iglesia 
de  Saint- Jean- le- Roud.  Este  bastardo  fué  luego  el 
célebre  D'Alembert.  La  última  aventura  amorosa  de 
Tencin  tuvo  un  desenlace  trágico,  pues  La  Fresnaye, 
el  objeto  de  ella,  se  suicidó  un  día  que  se  hallaba  en 
casa  de  su  amante.  Días  antes  había  depositado  en 
casa  de  un  notario  un  testamento,  en  el  cual  revelaba 
las  escandalosas  relaciones  de  su  amante  con  Fonte- 
nelle  y  la  acusaba  de  haberle  reducido,  con  sus  intrigas, 
á  la  miseria  y  á  la  muerte.  Tencin  fué  detenida  el  10 
de  Abril  de  1726  y  encerrada  en  la  Bastilla,  donde  per- 
maneció cerca  de  tres  meses.  Desde  entonces  renunció 
á  la  galantería  para  dedicarse  á  las  intrigas  y  á  la  lite- 
ratura, como  dice  gráficamente  uno  de  sus  biógrafos, 
y  al  fracasar  en  la  primeras,  se  refugió  en  las  letras  y 
reunió  á  su  alrededor  á  los  ingenios  de  la  época,  como 
Fontenelle,  Marmontel,  Montesquieu,  d'Argental,  Pi- 
rón y  Marivaux,  entre  otros.  En  este  período  de  su 
vida  compuso  las  novelas  que  han  salvado  su  nombre 
del  olvido:  Mémoires  du  conite  de  Comminges  (París, 
1735):  Le  siége  de  Calais  (París,  1739),  Les  malheurs 
de  Vamour  (Amsterdam,  1747);  Anécdoies  de  la  coiir  et 
du  regne  d'Edouard  II  (París,  1776),  obra  que  terminó 
la  señora  de  Beaumont.  Las  obras  se  publicaron  re- 
unidas en  1786,  1804,  1812,  1820  y  1825. 

Bibliogr.  Barthélemy ,  Mémoires  secretes  de  Madame 
de  Tencin  (Grenoble,  1790). 

Tencin  (Pedro  Guérin  de).  Biog.  Prelado  fran- 
cés, hermano  de  Mme  de  Tencin,  ala  que  debió  su  fortu- 
na, n.  en  Grenoble  el  22  de  Agosto  de  1679  y  m.  en 
Lyón  el  2  de  Marzo  de  1758.  Abate  de  Vézelay  en 
1702  y  arcediano  de  la  iglesia  de  Sens  al  año  siguiente, 
recibió  en  1705  el  título  de  gran  vicario  de  Sens.  Su 
carrera  política  comenzó  en  1719  con  la  conversión  del 


financiero  Law,  que  le  asoció  á  sus  negocios.  Prote- 
gido por  el  abate  Dubois,  pasó  á  Roma  en  1721  como 
conclavista  del  cardenal  de  Bissy  y  aun  se  supone  que 
fué  encargado  de  negociar  con  el  nuevo  papa  Inocen- 
cio XIII  la  admisión  de  Dubois  en  el  Sacro  Colegio. 
Va\  Diciembre  de!  mis- 
mo año  se  le  nombró 
encargado  de  Nego- 
cios de  Francia  en  la 
corte  pontificia,  con- 
servando estas  funcio- 
nes hasta  su  eleva- 
ción al  arzobispado  de 
Embrun  en  1724.  Ad- 
versario decidido  de 
los  jansenistas,  presi- 
dió el  Concilio  pro- 
vincial de  1727  que 
condenó  á  su  sufra- 
gáneo Juan  Soanen, 
obispo  de  Senez,  uno 
de  los  cuatro  prelados 
que  habían  protesta- 
do de  la  bula  Unigenilus.  Esta  sentencia  le  atrajo 
violentos  ataques  del  partido  jansenista,  á  los  que 
contestó  publicando  numerosos  folletos.  En  1739  fué 
creado  cardenal  y  al  año  siguiente  se  le  trasladó  á  ]a 
archidiócesis  de  Lyón,  dándosele,  además,  dos  ricas 
abadías  con  55,000  libras  de  renta.  En  1742  el  carde- 
nal Fleury  le  llamó  para  que  colaborase  con  él  con  el 
título  de  ministro  de  Estado  sin  cartera,  y  á  la  muerte 
de  su  protector  (1743)  intentó  sucederle,  pero  Luis  XIV 
manifestó  que  en  lo  sucesivo  no  tendría  primer  minis- 
tro, si  bien  continuó  en  el  Consejo  hasta  1751,  reti- 
rándose entonces  á  su  archidiócesis. 

Bibliogr.  Audouy,  Notice  hislorique  stir  le  cardi- 
nal de  Tencin,  ardiévéque  d'Embrun,  puis  de  Lyon 
(Lyón,  1881). 

TENCIÓN,  f.  Acción  de  tener. 

TENCKHOFF  (Francisco).  Biog.  Teólogo  y 
controversista  alemán,  n.  en  Padeíbom  en  1865.  Estu- 
dió en  las  Universidades  de  Bonn,  Tubinga,  Münster 
y  Berlín;  ordenóse  in  sacris  en  1888;  en  1892  fué  nom- 
brado examinador  de  filología;  en  1893  se  doctoró  en 
filosofía;  en  1900  fué  profesor  superior  y  en  1907  obtu- 
vo una  cátedra  de  teología  é  historia  eclesiástica.  Se 
le  debe:  D.  Kampf  d.  Hohenstaujen  uvi  d.  Mark  Ancana 
usw.  (1893);  D.  Paderborner  Bischófe  von  Haihumar 
bis  Rethar  (1900);  Papst  Alexander  IV  (1907);  D. 
weslphal.  Bischofswahlen  bis  1122  (1912);  D.  Wáhlerkrs. 
b.  d.  westf.  Bischojswahl  b.  1122  (1913);  D.  kullur- 
u.  wirlschaflsgesch.  Ertr.  d.  sog.  Traditionskap.;  d.  Vita 
Meimerei  (1919);  D.  angebliche  Urkunderfálschung  des 
Benediktinerklosier  Aldinghof  in  Paderborn,  en  Wesi- 
falische  Zeitschrifí  (1919),  y  Vita  Meimerei,  SS.  rer. 
Germ.  (1922). 

TENCOLOTE.  (Voz  mejicana.)  m.  Amér.  En 
Méjico,  jaula  grande  que  suele  servir  para  llevar  las 
aves  de  corral  á  los  mercados. 

TENCTEROS.  m.  pl.Etnogr.  ant.  Pueblo  de  Ger- 
mania  que  vivía  en  las  márgenes  del  Rhin  y  del  Lippe, 
al  N.  de  los  marsos  y  al  S.  de  los  matiacos.  Invadió 
Gaha  en  unión  de  los  usipios  en  56  a.  de  J.  C;  pero  fué 
rechazado  por  Julio  César,  y  sus  fugitivos  se  refugiaron 
entre  los  sicambros.  Desde  el  año  36  antes  de  nuestra 
era  ocuparon  en  la  orilla  derecha  del  Rhin  el  país  de  los 
ubienses,  abandonado  por  éstos.  Finalmente,  se  con- 
fundieron en  la  Liga  de  los  francos. 

TENCUA,  adj.  Méj.  El  que  de  nacimiento  tiene 
hendido  el  labio  superior.  Ú.  t.  c.  s. 

TENCZYN.  Geog.  Pobl.  de  Galitzia  (Polonia), 
círc  de  WadoAvice,  dist.  y  á  17  kms.  S.  de  Myslenice, 
junto  á  un  tributario  del  Rada,  aíl.  der,  del  Vístula; 
1,500  h. 
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TENCZYNEK.  Genz.  Pobl.  de  Galitzia  (Po'o 
nia ),  circ.  t^e  Cracovia,  ríist.  y  á  16  kms.  ESE.  de 
Chrzanok,  junto  al  Rudawa,  afl.  izq.  del  Vístula; 
est.  del  f.  c.  de  Cracovia  á  Trzebinia;  1,000  h. 

TENCHINI  (Lorenzo).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Brescia  el  21  de  Enero  de  1852.  F'ué  profesor  de 
anatomía  humana  de  las  Universidades  de  Pavía  y  de 
Parma,  y  encargado  de  un  curso  de  anatomía  en  el 
Instituto  de  Bellas  Artes  de  Parma.  Se  le  debe:  Delin- 
quenle  recidivo,  semi-simutalore  e  semi-alienaio  (1377); 
Di  un  nuovo  muscolo  sopranmunerario  (coslo-omcrale) 
del  braccio  luuano  (1880);  Singolare  deformitá  del  vermi 
cerebcUare  inferiore  in  un  icorno  adulto  al  lardo  sviluppo 
iníellelluale  (1881);  Un  caso  di  assenza  completa  del  solo 
setto  huido,  con  inlegritá  delle  funzioni  inenlali  (1881); 
Contributo  alia  anatomia  del  cervelleito  !iiiiano;Cervelletíc 
insólitamente  dejorme  in  un  uomo  adulto  (1883);  Nuove 
ricercke  sulV  anatomía  della  trabccola  cinérea  delV  encé- 
falo imano  (188.3);  Sul  peso  deW  encélalo,  degli  emisjeri 
cerebrali  e  del  cervelletto  nei  Lombardi  della  provincia 
hresciana  (1884);  Sulla  cresta  fronlali  dei  criminali 
(188fi);  1  moderni  sludi  sul  cervello  nelle  scienze  sociali 
(1887):  Sulla  cresta  del  cranio  umano:  normal:,  pazzi, 
criminali  (1887);  Cervelli  di  delinquenti,  cuatro  Memo- 
rias (1885-O.j):  Sulla  corteccia  cerebrale  degli  equini  e 
boi'ini  sludiaía  nellr  sue  omologie  con  quella  delV  uomo 
(188  i);  Annt>mia  descrittira  (1892);  Di  una  singnlare 
varietá  deW  atlante  umano  (189r3);  Compendio  di  ana- 
tomia  umana  nórmale  (1902),  y  Canali  perforan'.i  vas- 
colari  sagitali  e  pamsagitali  (1904). 

TENCHI-TENNO.  Biog.  Emperador  del  Japón, 
hijo  de  Jomei-Tenno  y  de  la  emperatriz  Kogyoku  (626- 
671).  En  645  contribuyó  activamente  á  la  ruina  de  los 
Soga,  y  nombrado  principe  heredero,  tuvo  una  parte 
muy  importante  en  la  llamada  reforma  de  la  era  de 
Taikwa.  En  662  sucedió  á  su  madre  y  se  dio  á  conocer 
como  gobernante  enérgico  é  inteligente,  y  en  670  hizo 
publicar  un  código  en  22  volúmenes,  conocido  con  el 
nombre  de  Omiryo.  Durante  su  reinado,  el  Japón,  ven- 
cido por  los  chinos,  abandonó  definitivamente  la  pe- 
nínsula coreana. 

TENCHOQUELITE.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  tributario  del  río  de  Piaxtla. 

TENDA.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.,  c  re.  v  á  34  kms. 
S.  de  Cuneo  (Piamonte,  NO.  de  Italia),  en  la  oril.  der.  del 
Roja,  río  costero,  al  pie  de  la  montaña  de  San  Salvato- 
re,  en  la  vertiente  meridional  del  collado  de  Tenda,  á 
817  m.  de  altura:  3,300  h.  (con  el  municipio).  Esta- 
ción f.  c.  Las  ruinas  del  castillo  de  Lascaris  (ilustre  por 
las  desdichas  de  Beatriz  de  Tenda,  esposa  de  Felipe 
María  Visconti,  injustamente  ejecutada  en  1418),  que  el 
caballero  de  la  Fare  hizo  saltar  en  1692,  se  elevan  inme- 
diatamente sobre  la  población  en  una  plataforma  de 
rocas  al  pie  del  San  Salvatore.  Tiene,  además,  puertas 
y  palacios  medievales  y  una  Catedral  de  los  siglos  xii 
á  XVI.  Al  N.  se  halla  el  paso  Col  di  Tenda  fortificado 
(1 ,873  m.  de  altura),  de  los  Alpes  marítimos,  por  debajo 
del  cual,  en  un  túnel  de  3,360  m.,  pasa  la  carr.  de  Niza 
á  Cuneo. 

Bibliogr.  De  Panisse-Passis,  Les  comles  de  Tende  de 
la  maison  de  Savoie  (París,  1889). 

Tenda.  Geog.  Región  del  África  Occidental  Francesa, 
en  la  colonia  del  Scncgal,  al  N.  del  Fouta  Djalon,  en  la 
orilla  der.  del  Alto  Gumbia,  entre  el  Ouli  al  O.,  el  Bon- 
dou  al  N.  y  el  Gammou  al  E.,  á  los  13°  30'  de  lat.  N.  y 
los  13°  20'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  La 
parte  oriental  es  una  especie  de  llanura  deshabitada, 
mientras  que  la  occidental  consiste  en  un  bosque  casi 
ininterrumpido.  El  país  se  halla  cubierto  por  una  espesa 
vegetación,  refugio  de  animales  de  toda  especie  que 
han  invadido  estas  inmensas  llanuras  desiertas,  donde 
no  aparecen  más  que  de  tarde  en  tarde  algunas  aldeas 
aisladas.  Los  habitantes,  casi  salva'"s,  habitan  en  agu- 
jeros cavados  en  tierra  y  hablan  una  lengua  poco  com- 


prendida por  los  negros  (deben  exceptuarse  las  regio- 
nes más  civilizadas  de  Koutang  y  Damentang).  Atra- 
vesado por  Muiigo  Park  en  1797  y  1806,  en  los  distri- 
tos que  bordean  la  oril.  izq.  del  Cambia,  el  Tenda 
era  casi  completamente  desconocido  cuando  fué  estu- 
diado en  1881  por  el  teniente  Levasseur.  Gammou  es  la 
residencia  del  jefe,  que  se  puso  bajo  el  protectorado 
de  Francia  cuando  el  tratado  del  12  de  Febrero  de  1887. 
Más  al  S.,  en  la  cuenca  superior  del  Río  Grande,  hay 
un  pequeño  cantón  que  lleva  también  el  nombre  de 
Tenda.  Es  la  primera  terraza  por  la  cual  se  desciende 
de  la  alta  meseta  del  Fouta  Djalon  hacia  las  comarcas 
regadas  por  el  Río  Grande. 

Tenda.  Geog.  Pobl.  del  África  Occidental  Portu- 
guesa, en  la  prov.  de  Angola,  dist.del  Congo,  concejo 
de  Cacongo;  130  h.  ||  Pobl.  del  sobado  de  Quirulo, 
prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo,  conc.  de  San  Sal- 
vador do  Congo;  60  h.  1]  Pobl.  de  la  prov.  de  Ango- 
la, dist.  de  Koanda,  en  la  tercera  división  del  concejo 
de  Ambaca;  130  h. 

Tenda  Grande.  Geog.  Pobl.  del  África  Occidental 
Portuguesa,  prov.  de  Angola,  dist.  de  Benguela,  en  el 
sobado  de  Dombe  y  Luache,  conc.  de  Dombe  Grande; 
500  h.  Puerto  de  mar,  donde  tiene  un  faro. 

Tenda  Pequeña.  Geog.  Pobl.  del  África  Occidental 
Portuguesa,  prov.  de  Angola,  dist.  de  Benguela,  en  el 
sobado  de  Dombe  v  Luache,  conc.  de  Dombe  Grande; 
200  h.  Puerto  de  mar. 
Tenda  (Beatriz  de).  Biog.  V.  Beatriz  de  Tenda. 
TENDADO,  DA.  adj.  ant.  Decíase  del  que  estaba 
provisto  de  una  cosa. 

TENDAES.Gí-og.  Sierra  de  Portugal,  en  el  conc.  de 
Sinfaes,  dist.  de  Vizeu.  Se  prolonga  entre  Rezenda  y 
Castro  Daire,  y  se  ramifica  en  diferentes  direcciones  con 
los  nombres  de  Esculca,  Bigorne  y  Tarouca.  También 
se  conoce  con  el  nombre  de  Monte  Muro. 

Tendaes  (Santa  Christina).  Geog.  Pobl.  y  feíig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.de  Vizeu, 
obispado  de  Lamego,  conc.  y  á  6  kms.  de  Sinfaes; 
2,250  h.  Escuela  para  uno  y  otro  sexo.  Producción  agrí- 
cola. Su  fundación  es  muy  antigua.  Fué  villa  y  cabece- 
ra de  concejo  y  tuvo  fueros  otorgados  por  Manuel  I  en 
Lisboa,  el  6  de  Septiembre  de  1513. 

TENDAGHA  ó  TENDRÁ.  Eínogr.  Tribu  de 
moros  trarzas  (Senegal),  establecida  al  N.  de  Saint- 
Louis,  junto  al  litoral,  sembrado  de  lagunas,  que  se 
extiende  entre  el  lago  Teniahie  y  el  Aflhouth.  Es  de 
origen  beréber  morabítico  y  posee  numerosos  rebaños  de 
camellos,  carneros  y  cabras,  y  abastece  á  Saint-Louis 
de  leche  y  manteca.  En  invierno,  los  tendaghas  re- 
montan al  N.  el  Tiris.  Lo  mismo  que  los  otros  morabi- 
s  moros,  son  amables  y  hospitalarios. 
TENDAGURU.  Geog.  Altiplanicie  al  O.  de  Lin- 
di,  en  la  antigua  África  Oriental  Alemana  (hoy  Man- 
dato inglés  de  Tanganyika).  Tiene  su  mayor  elevación 
en  el  Monte  Tendaguru  (320  m.  s.  n.  m.),  que  se  alza 
en  medio  de  una  región  cubierta  de  bosque.  Pertenece 
á  los  montes  linderos  que  acompañan  á  la  costa  en 
determinados  trayectos,  y  es  conocido  por  los  valiosos 
descubrimientos  de  grandes  saurios.  El  primero  que  la 
visitó,  después  de  descubierta  por  B.  Sattler,  fué 
E.  Fraas  (1907).  En  1909  la  exploraron  Janensch  y 
Hennig. 

TENDAL  Secta.  Esta  secta  budística  deriva  su 
nombre  de  la  montaña  santa  de  Tien-tai  (China),  donde 
radica  la  casa  matriz  de  los  tendal.  Fundóla  el  chino 
Chikai,  y  sus  individuos  se  dedican  á  la  contemplación 
y  al  estudio  de  los  libros  sagrados.  La  filosofía  de  esta 
secta  representa  mía  especie  de  realismo  monista;  su 
metafísica,  de  cuño  panteístico,  [loue  como  substrato 
común  de  la  materia  y  del  pensamiento  lo  absoluto, 
inmanente  en  todo  cuantosucede  en  el  mundo,  un  abso- 
luto que,  en  realidad,  no  es  sino  la  naturaleza  misma  de 
Buda.  El  espíritu  y  la  materia,  según  los  tendal,  son 
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ríos  formas  de  manifestaciones  de  una  sola  esencia,  que 
no  es  ni  la  una  ni  la  otra  de  ellas,  sino  las  dos  á  la  vez. 
F,n  virtud  de  la  energía  que  le  es  inherente  y  que  se 
e  jorcc  necesariamente  tanto  sobre  el  pensamiento  como 
sobre  la  materia,  esta  esencia  absoluta  saca  constan- 
iciiiente  de  SÍ  misma  un  mundo  de  fenómenos  relativos 
til  los  que  se  manifiesta  su  naturaleza  universal,  y  como 
esta  naturaleza  no  es  otra  que  la  de  Buda,  todos  los 
seres  (hombres,  animales,  plantas,  montañas,  ríos,  etc.) 
pueden  venir  á  ser  Buda.  Ahora  bien  (siguiendo  siem- 
pre las  máximas  de  la  secta),  el  objeto  á  que  tendieron 
los  esfuerzos  de  Buda  fué  ayudar  á  los  seres  vivientes  á 
alcanzar  este  estado  de  budización.  El  fin  propiamente 
tal  de  su  aparición  fué  la  predicación  del  Hokkekyo 
ó  Sadiahriiia-pundarika-sutra,  que  contiene  la  doctri- 
na perfecta  que  conduce  segura  y  rápidamente  al  obje- 
livo  expuesto.  Condición  indispensable  para  obtenerlo 
(<  una  profunda  meditación  (primer  objetivo  de  la 
secta);  por  ella  el  sectario  ó  adepto  adquiere  concien- 
ci.i  de  su  unidad  esencial  con  el  Buda  y,  por  ende,  de 
sil  propia  divinidad.  El  camino  que  con  mayor  segu- 
ridad le  conduce  á  esta  budización  es  la  plena  compren- 
sión de  la  verdad  según  la  cual  las  seis  raices  (los  cinco 
órganos  de  los  sentidos  y  el  órgano  de  la  inteligencia) 
son  idénticas  á  la  esencia  única  y  absoluta  de  Buda.  El 
Hokkekyo  enseña,  mejor  que  otra  alguna  doctrina,  el 
modo  de  llegar  á  este  conocimiento. 

Este  sistema  doctrinal  fué  trasplantado  de  China  al 
Japón  por  un  principe  de  Omi,  llamado  Saicho  ó  Den- 
gyo-Daishi.  Éste,  durante  su  permanencia  en  China, 
había  conocido  la  doctrina  de  Chikai  en  la  moníaña 
misma  de  Tien-tai;  pero  se  hallaba  familiarizado  con 
las  doctrinas  de  otras  sectas  que  á  la  sazón  florecían 
en  China,  y  como  eran  de  su  agrado  tanto  unas  como 
otras  de  estas  máximas  y  dogmas,  sintetizó  el  resultado 
de  sus  estudios  comparativos  en  una  nueva  escuela. 
Esta  fusión  en  un  solo  sistema,  de  doctrinas  diferentes, 
muy  ajenas  las  unas  á  las  otras,  explica  por  qué  la  secta 
tendal  ha  sido  la  cepa  de  casi  todas  las  sectas  posterio- 
res del  budismo  japonés.  La  secta  tendal  ha  dado  naci- 
miento á  una  vasta  colonia  de  templos  en  la  montaña 
de  Hieizan,  cerca  de  Kyoto,  habiéndose  propagado  de 
alli  á  todo  el  Japón.  Actualmente  se  divide  en  tres 
ramas:  la  más  antigua  tiene  su  núcleo  en  el  templo  de 
Enriaku,  en  el  Hieizan,  y  adora  como  divinidad  prin- 
cipal á  Buda,  en  forma  de  Yakushi  Nyorai  (Bhais- 
hajyaguruj;  otra  tiene  su  sede  en  el  monasterio  de  Miide- 
ra,  en  las  márgenes  del  lago  Biwa;  su  divinidad  prin- 
cipal es  el  Buda  Maitreya.  La  tercera  rama  está  espe- 
cialmente dedicada  al  servicio  de  Amida  Nyorai.  Sin 
embargo,  la  secta  tendal  admite  á  otros  seres  divinos, 
entre  ellos  á  muchos  de  los  dioses  del  sintoismo. 

Bibliogp.  J.  Dahlmann,  Les  religions  dii  Japón, 
en  Chrislus.  Manuel  dliistoire  des  religions  (Paris,  1921); 
Rvoon  Fujishima,  Le  boudhisme  japonais,  doctrines  el 
histoire  des  douze  grandes  sedes  boudhiques  du  Japón, 
en  Nouvelle  Revue  (pág.  741,  Octubre  de  1888). 

TENDAI-SHU.  Secta.  Secta  budistica  en  el 
Japón,  importada  de  China  en  806por  el  bonzo Saicho. 
V.  Tevdm. 

TENDAJO.  (Despect.  de  tienda.)  m.  TENDEJÓN. 

TENDAJÓN.  m.  TENDEJÓN. 

TENDAKHERA.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de 
Narbada  (Provincias  Centrales,  India  Central),  dist.  y 
á  50  kms.  ONO.  de  Narsinghpur,  al  pie  meridional  de 
los  Vindhyas,  cerca  de  la  oril.  der.  del  Narbada;  3,000 
habitantes.  Industria  metalúrgica,  alimentada  por  unas 
minas  de  hierro  de  excelente  calidad,  explotadas  en  los 
alrededores. 

TENDAL.  (Etim.  —  De  tender.)  m.  ToLDO 
(1.»  acep.).  !|  Trozo  largo  y  ancho  de  lienzo  que  se  pone 
debajo  de  los  olivos  para  que  caigan  en  él  las  aceitunas 
ruando  se  recogen.  ||  En  algunas  partes.  Tendedero.  I! 
Conjunto  de  cosas  tendidas  para  que  se  sequen.  ¡¡ 


ant.  Lugar  cubierto  en  donde  se  esquilaba  el  ganado, 
U.enlaRepública  Argentina.il  Ex/rfí».  Cada  uno  de  los 
dos  maderos  laterales  del  lecho  de  la  carreta.  !|  Arg., 
Chile  y  Perú,  Tendalera.  ||  Cuba  y  Ecuad.  Espacio 
solado  donde  se  pone  el  cafe  para  que  se  seque  al  sol. 

Tendal.  Mar.  Toldo  de  bote.  V.  Tienda  y  Toldo. 

Tendal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
Valdefresno. 

TENDALADA,  f.  Amér.  En  la  República  Ar- 
gentina,  Tendalera. 

TENDALERA,  f.  fam.  Descompostura  y  des- 
orden de  las  cosas  que  se  dejan  tendidas  por  el  suelo. 

TENDALERO.  (Etim.  — De  tender.)  m.  Ten- 
dedero. 

TENDALETE.  m.  dim.  de  Tendal. 

TENDAM  (Luis).  Biog.  Pedagogo  y  periodista 
alemán,  n.  en  Kray  en  1883.  Ha  escrito  algunos  hbros, 
preferentemente  sobre  economía  doméstica,  entre 
ellos:  Die  Kaninchenzucht  des  kleinen  Mannes  (1914; 
3."  ed.,  1918);  Seidenbau  nach  alter  und  neuer  Zuchtme- 
tkode  (1915);  Die  Kleintierzucht  u.  der  Kriegsinvalide 
(1916),  y  Die  weniggegliederte  Schule  im  Rahmen  d. 
Einheilsschule  (1923). 

TENDANA.  f.  Bol.  Incluida  hoy  en  la  sección 
Piperella  Briq.  del  género  Satureia  de  Linneo  en  la 
familia  de  las  labiadas. 

TENDAPOCO.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  Muta- 
no  (África  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Angola, 
dist.  de  Mossamedes,  división  y  conc.  de  Humbe;  120  h. 

TENDAVES.  m.  pl.  Monjes  japoneses,  solita- 
rios, que  rara  vez  hablan  entre  si  y  nunca  con  los  segla- 
res, excepto  los  encargados  de  los  asuntos  administra- 
tivos del  convento. 

TENDE.  Geog.  Pobl.  del  reino  de  Sokoto  (colonia 
inglesa  de  Nigeria,  África  Occidental),  en  la  oril.  izq.  del 
Goulbi-N'  Ghindi,  á  25  kms.  más  arriba  de  su  confluen- 
cia en  la  oril.  izq.  del  Níger.  Está  habitada  por  haussas. 

Tende.  Geog.  V.  Tenda. 

Tende.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  N'  Gonga  N'  Golla 
(África  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Angola,  dis- 
trito de  Lo      '  .    ~  -  - 

ca;  140  h. 


trito  de  Loanda,  en  la  2.*  división  del  conc.  de  Amba- 


)rov. 
del  c 


Tende  (Claudio  de  Saboya,  conde  de).  Biog.  Ge- 
neral francés,  hijo  de  Renato  (1507-1566),  que  asistió 
á  la  batalla  de  Pavía,  donde  fué  hecho  prisionero,  y  á 
su  regreso  á  Francia  fué  nombrado  coronel  de  los  sui- 
zos. Tomó  parte,  á  las  órdenes  de  Lautrec,  en  la  expe- 
dición de  Ñapóles;  rechazó  las  agresiones  de  Carlos  V 
en  Provenza,  y  se  distinguió  en  el  mando  de  esta 
provincia,  tan  destrozada  por  las  guerras  religiosas, 
por  su  imparciahdad,  tolerancia  y  espíritu  de  justicia. 
Habiéndose  hecho  sospechoso  de  ser  amigo  de  los  pro- 
testantes, sin  destituirle,  le  asociaron  su  hijo  Honorato, 
católico  ardiente,  quien  se  rebeló  bien  pronto  contra  él 
y  tomó  activa  parte  en  la  matanza  de  Orange  y  en  la 
toma  de  Sisterón.  En  1509  fué  uno  de  los  comisarios 
designados  para  restablecer  la  paz  en  Provenza. 

Tende  (Gaspar  de).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Manne  en  16 18  y  m.  en  Paús  en  1697.  Abrazó  la  ca- 
rrera militar  y  se  portó  heroicamente  en  el  sitio  de 
Landau  (1644);  más  tarde  se  trasladó  á  Polonia,  donde 
se  captó  las  simpatías  de  los  reyes  y  se  le  nombró  in- 
tendente de  la  Casa  Real.  Ocupó  este  cargo  hasta  la 
abdicación  de  Casimiro  V,  á  quien  acompañó  á  Fran- 
cia (1669),  volviendo  más  tarde  á  Polonia  como  se- 
cretario del  embajador  Forbin-Janson.  Con  el  seudó- 
nimo de  L' Están g  publicó:  Traite  de  la  iraduclion  (Pa- 
ris, 1660),  y  con  el  de  Hauteville,  Relation  historique 
de  Pologne,  contenant  le  pouvoir  de  ses  rois,  leurs  e'lec- 
lions,  les  privileges  de  la  noblesse,  la  religión,  la  juslice, 
les  moeiirs  et  les  inclitiations  des  polouais  (París.  1668), 

Tende  (Honorato  de  Saboya,  conde  de).  Biog. 
General  francés  (1509-1580),  que  se  distinguió  por  su 
valor  en  diferentes  guerras.  Defendió  el  Hesdin  contra 
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Manuel  Filiberto  (1553),  fué  hecho  prisionero  y  rehusó 
pasar  al  servicio  de  España.  Quedó  herido  en  la  bata- 
lla de  San  Quintín,  y  como  recompensa  de  sus  servicios 
recibió  el  nombramiento  de  lu<;arteniente  general  en 
el  Languedoc  (1560),  donde  desplegó  gran  rigor  contra 
los  protestantes.  Á  la  cabeza  de  una  división  del  ejér- 
cito real,  combatió  en  Saint-Denis,  en  Moncontour,  y 
salvó  la  vida  al  duque  de  x\njou;  siendo  sucesivamente 
nombrado  teniente  general  de  la  Guyana  (1570),  ma- 
riscal de  Francia  (1571)  y  almirante  (1572),  después 
de  la  muerte  de  Coligny. 

Tende  (Honorato  de  Saboya,  conde  de  Somme- 
RIVE,  y  después  CONDE  DE).  Biog.  General  francés, 
hijo  de  Claudio  de  Saboya,  n.  en  Marsella  en  1538  y 
m.  en  1572,  que  lejos  de  imitar  la  lenidad  de  su  pa- 
dre, contra  quien  se  rebeló,  se  distinguió  como  ardiente 
católico  y  como  partidario  de  los  Guisas.  Cambió,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  el  nombre  de  conde 
de  Sommerive,  que  había  llevado  hasta  entonces,  por 
el  de  conde  de  Tende,  y  fué  gobernador  de  Provenza  en 
1566.  Combatió  con  encarnizamiento  á  los  protestantes. 

Tende  (I^enato  DE  Saboya,  conde  de).  Biog.  Hijo 
natural  del  duque  de  Saboya  Felipe  11  y  de  Bona  de 
Rumania,  m.  en  Pavía  en  1525.  Su  padre  le  dio  los 
condados  de  Tende  y  de  Villars;  su  hermano  Filiberto 
el  Hermoso  le  nombró  teniente  general  (1500),  é  hizo 
que  se  le  dieran  cartas  de  legitimidad,  que  fueron  anu- 
ladas poco  después  por  Carlos  V  á  consecuencia  de  las 
intrigas  de  Margarita  de  Austria,  segunda  mujer  de 
Filiberto.  Ofendido  Renato,  entró  al  servicio  de  Fran- 
cia en  1502;  siguió  á  Luis  XH  á  Genova;  recibió  el  go- 
bierno de  Provenza  en  1500,  y  fué  colmado  de  favores 
por  su  sobrino  Francisco  I.  Siguió  á  este  principe  á 
Italia,  donde  se  distinguió  en  la  batalla  de  Marignan, 
y  fué  en  1516  gran  maestre  de  Francia.  Más  tarde  des- 
empeñó los  cargos  de  chambelán,  consejero  del  rey  y 
almirante  de  los  mares  de  Levante. 

TENDECUAY  (San  Antonio).  Geog.  Ranchería 
de  Méjico,  Estado  del  mismo  nombre,  dist.  de  Toluca, 
mun.  de  Tomoava;  30  h. 

TENDEDERA,  f.  Amér.  En  Cuba,  cordel  para 
tender  la  ropa. 

TENDEDERO,  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  tiende 
una  cosa;  como  la  ropa. 

Tendedero.  Impr.  El  lugar  destinado  para  secar 
el  papel  después  de  impreso,  de  cuyo  techo  pendían 
unos  barrotes  alineados,  colocados  horizontalmente,  y 
sobre  los  cuales  colgábase  el  papel  en  postetas  un  tanto 
uniformes,  cuya  manipulación  no  se  practica  ya  en  las 
imprentas,  debido  á  los  papeles  modernos  y  maneras 
profesionales,  á  partir  de  las  dos  últimas  décadas  del 
siglo  XIX. 

TENDEDOR,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  tiende. 

TENDEDURA,  f.  Acción  y  efecto  de  tender  ó 
tenderse. 

TENDEJÓN,  m.  Tienda  pequeña  ó  barraca  mal 
construida;  cobertizo. 

TENDEL.,  m.  Albcñ.  Cuerda  que  se  tiende  hori- 
zontalmente entre  dos  reglones  verticales,  para  sentar 
con  igualdad  las  hiladas  de  ladrillo  ó  piedra.  ||  Capa  de 
mortero  ó  de  yeso  que  se  extiende  sobre  cada  hilada 
de  ladrillos  al  construir  un  muro,  para  sentar  la  si- 
guiente. 

TENDELTI,  Geog.  Estanque  del  Darfur  (Sudán 
Angloegipcio),  en  la  vecindad  del  El-Fasher.  Es  alimen- 
tado por  un  rio  que  tiene  sus  fuentes  en  los  Montes 
Marrah,  al  O.;  una  presa  asegura  el  agua  á  los  habitan- 
tes durante  una  buena  parte  del  año;  unos  pozos  del 
estanque  en  la  época  de  sequía,  á  unos  12  m.  de  pro- 
fundidad, proi  uran  el  agua  necesaria.  El  nombre  de 
Tendelti  sl-  ha  dado  también,  alguna  vez,  al  El- 
Fasher. 

TENDENCIA.  F.  Tendance.  —  It.  Tendenza.— 
In.  Tendency.  —  A.  Neígung,  Tendenz.  —  P.  Tenden- 


cia. —  C.  Tirada.  —  E.  Tendeneo.  (Etim.  —  De  iciider¡ 
propender),  f.  Propensión  é  inclinación,  en  los  hom- 
bres y  en  las  cosas,  hacia  determinados  fines.  Nótese 
que  ios  filólogos  no  admiten  esta  voz  como  castiza,  y 
el  padre  Juan  Mir,  después  de  probar  su  impropiedad, 
dice  que  en  castellano  puede  muy  bien  suplirse  con  los 
substantivos  inclinación,  propensión,  dirección,  mira, 
intención,  anhelo,  afición,  amor,  apetito,  pastan,  afecto, 
pretensión,  aspiración,  codicia,  deseo,  afán,  ansia,  in- 
tento^ rumbo,  movimiento,  etc. 

Tendencia.  Lit.  Intención  moral,  política  ó  filo- 
sófica. 

Tendencia.  Psicol.  Con  el  nombre  de  tendencia 
puede  entenderse  aquella  propiedad  de  un  ser,  ó  de 
una  actividad  cualquiera,  por  la  que  el  ser  ó  la  acti- 
vidad se  dirigen  hacia  un  término  ó  resultado.  Llá- 
mase también  tendencia  la  causa  próxima  ó  dispo- 
sición de  la  que  proviene  la  dirección  ó  la  orienta- 
ción de  la  actividad.  Concretándonos  aqui  al  signifi- 
cado psicológico  de  la  palabra  /fMimifzo,  expondremos 
en  primer  lugar  lo  que  se  refiere  á  la  naturaleza  de 
la  tendencia  psicológica;  luego  se  propondrán  algu- 
nas clasificaciones  naturales  de  la  tendencia  más 
útiles  para  la  práctica,  y  se  tratará  á  continuación 
especialmente  de  las  tendencias  innatas  ó  instin- 
tos, de  las  leyes  generales  por  las  que  se  rigen  y 
de  la  adquisición  de  tendencias,  ó  sea  de  la  formación 
de  hábitos. 

I. — Naturaleza  de  la  tendencta  psicológica 
Noción  general  de  tendencia.  Antes  de  considerar  la 
tendencia  psicológica,  conviene  reparar  en  lo  que  cons- 
tituye propiamente  una  tendencia  en  general.  Toda 
actividad  de  la  naturaleza  que  de  sí  no  sea  indiferen- 
te para  producir  un  efecto  ó  llegar  á  un  resultado, 
sino  que  por  su  misma  naturaleza  tienda  hacia  él,  de 
cualquier  género  que  ella  sea,  puede  decirse  que  im- 
porta una  tendencia.  Asi,  por  ejemplo,  un  cuerpo  per- 
fectamente esférico  y  de  uniforme  densidad,  arrojado 
sobre  una  superficie  plana  horizontal,  de  si  no  está 
determinado  á  quedarse  en  reposo  en  ninguno  de  los 
puntos  de  su  superficie  en  particular.  Fuerzas  á  él 
extrínsecas  serán  solamente  las  que  determinarán  el 
punto  de  su  superficie  esférica  que  ha  de  quedar  en 
contacto  con  la  superficie  horizontal  cuando  esté  en 
reposo.  No  sucedería  así  en  caso  de  que  la  esfera  en 
alguna  región  de  su  superficie  fuese  notablemente  más 
densa  y  pesada,  porque  entonces,  en  virtud  de  esta 
particularidad,  de  sí  tendería  á  colocarse  en  reposo, 
estribando  en  esta  parte  de  su  superficie.  En  este 
caso  se  daría  en  la  esfera  algo  en  virtud  de  lo  cual  la 
esfera  propendería  á  ponerse  en  la  posición  dicha; 
no  así  en  el  primer  caso.  Esta  propensión  ó  inclina- 
ción es  lo  que,  en  un  sentido  ampjlio,  si  bien  propio, 
puede  llamarse  tendencia.  En  este  sentido  amplio,  son 
tendencias  todas  las  actividades  de  la  naturaleza, 
así  las  de  la  naturaleza  no  viviente  ó  inanimada,  por 
ejemplo,  las  afinidades  químicas  de  los  cuerpos,  como 
las  múltiples  actividades  que  se  encuentran  en  los 
organismos,  ya  de  orden  vegetativo,  ya  de  orden  cons- 
ciente; y  entre  las  de  orden  consciente,  no  solamente 
las  actividades  sensitivas  y  los  instintos,  sino  también 
las  actividades  más  elevadas  y  las  inclinaciones  su- 
periores del  espíritu  humano.  Son  objeto  de  la  psico-  • 
logia  solamente  las  tendencias  pertenecientes  á  la 
vida,  si  la  psicología  se  toma  en  un  sentido  amplio, 
como  es  el  tradicional  en  los  escolásticos  (V.  Psico- 
logía en  esta  Enciclopedia).  Pero  si  la  psicología 
se  entiende  en  un  sentido  restringido  al  estudio  de  los 
fenómenos  de  conciencia  y  de  sus  causas,  según  la 
acepción  moderna  más  generalizada,  la  investigación 
psicológica  se  concreta  al  estudio  de  las  tendencias 
de  orden  consciente,  es  á  saber,  á  aquellas  que  son 
en  sl  fenómenos  de  conciencia  ó  que  están  íntima- 


mente  relacionados,  como  causa  ó  como  efecto,  con  los 
íenómenos  de  conciencia. 

Entendida  en  este  sentido,  la  palabra  tendencia 
comprendería  toda  clase  de  actividades  psíquicas  ó  de 
((insciencia,  ya  que  en  todas  ellas  se  da  esa  dirección 
hacia  algo,  razón  por  la  cual  se  han  llamado  intencio- 
nales. En  psicología,  sin  embargo,  se  restringe  aún 
más  el  significado  de  esta  palabra,  contraponiéndola 
á  conocimiento. 

La  tendencia  psicológica  propiamente  tal.  Tenden- 
cia, pues,  en  un  sentido  más  estricto,  propio  de  la 
psicología,  significa  algo  diferente  y  en  cierta  manera 
opuesto  al  conocimiento.  Conocimiento  y  tendencia 
convienen  en  ser  fenómenos  intencionales,  es  decir, 
fenómenos  en  los  que  de  alguna  manera  aparece  en  la 
conciencia  un  objeto;  pero  se  diferencian  radical- 
mente entre  si,  porque  los  fenómenos  de  orden  cog. 
noscitivo  vienen  á  ser  una  relación  del  objeto  al  su- 
jeto que  conoce,  el  cual,  en  cierta  manera,  trae  á  si  el 
objeto  conocido,  representándoselo  interiormente  y 
en  cierta  manera  poseyéndolo  en  su  semejanza,  mien- 
tras que  los  fenómenos  de  orden  conativo,  ó  de  ten- 
dencia, son  más  bien  una  relación  del  sujeto  al  obje- 
to, pues  en  ellos  es  en  cierta  manera  el  sujeto  el  que 
va  ó  se  dirige  hacia  el  objeto  previamente  conocido. 
De  ahí  las  palabras  metafóricas  con  que  se  designa 
esie  fenómeno  interior,  primitivo  é  irreductible  á 
otros.  Tal  es  la  palabra  tendencia,  del  latín  tendere,  y 
también  su  sinónima  apetito,  en  latín  appelitus,  de  ad 
y  petere,  que  significan  dirigirse,  ir  hacia  algo. 

Divisiones  jundamenlales  de  la  tendencia  psicológica. 
Estudiaremos  la  tendencia  en  este  sentido  psicológi- 
co,, más  estricto,  para  el  cual  conviene  tener  presente 
una  división  general  de  las  tendencias  que  no  es  ex- 
clusiva del  fenómeno  tendencia,  sino  propia  de  los 
fenómenos  psíquicos  que  se  realizan  en  el  hombre.  En 
efecto,  para  no  confundir  cosas  que  son  entre  sí  irre- 
ductibles y  sumamente  diversas,  hay  que  distinguir 
en  el  hombre  las  tendencias  sensitivas,  que  le  son  co- 
munes con  los  animales,  de  las  tendencias  de  orden 
intelectual  ó  espiritual.  Las  primeras  llámanse  con 
el  nombre  genérico  ds  apetito  sensitivo;  las  segundas 
desígnanse  especialmente  con  el  nombre  de  voluntad. 
La  irreductibilidad  de  ésta  á  las  tendencias  sensitivas, 
su  distinción  específica  y  las  leyes  á  que  obedecen, 
se  estudiarán  mejor  en  el  artículo  Voluntad  de  esta 
Enciclopedia.  Aquí  expondremos  solamente  lo  que 
se  refiere  á  las  tendencias  sensitivas,  por  más  que, 
tratándose  del  hombre,  es  muy  difícil  prescindir  en 
absoluto  de  las  tendencias  de  la  voluntad,  con  las 
cuales  las  primeras  van  siempre  mudas  y  son  por  ellas 
notablemente  modificadas. 

Naturaleza  de  ¡a  tendencia  sensitiva.  La  tendencia 
sensitiva  puede  definirse  diciendo  que  es  «una  dispo- 
sición á  responder  con  reacciones  determinadas  á  las 
excitaciones  sensitivas,  ó  sea  á  las  sensaciones  y  á  las 
imágenes».  La  p^\Bhx2L  disposición  puede  tomarse  en  dos 
sentidos,  es  á  saber, como  una  mera  función  ó  actividad 
que  se  desarrolla  en  cierto  sentido  y  según  leyes  deter- 
minadas, y  también  como  una  fuerza  ó  causa  de  la 
cual  proviene  dicha  función.  El  segundo  sentido  es 
más  propio  de  la  psicología  racional  y  de  la  especula- 
ción filosófica.  La  tendencia  sensitiva,  considerada  en 
este  sentido,  llámese  como  se  quiera,  es  en  realidad 
una  potencia  ó  una  facultad  en  el  sentido  que  dan  á 
esta  palabra  los  aristotélicoescolásticos.  El  primer 
sentido,  que  no  niega,  sino  solamente  prescinde  del 
segundo,  es  más  propio  de  la  psicología  positiva  ó 
experimental,  que  investiga  las  leyes  de  las  activi- 
dades psíquicas.  Aquí  la  estudiaremos  en  este  sentido 
experimental,  ó  sea  en  cuanto  es  un  proceso  ó  una 
función,  sujeta  inmediatamente  á  la  experiencia.  En 
este  sentido,  las  tendencias  pueden  dividirse  en  sim- 
ples y  complejas,  entendiendo  estas  denominaciones 
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en  un  sentido  relativo,  ya  que  toda  tendencia  psíqui- 
ca es  de  sí  de  alguna  manera  esencialmente  compleja. 
Asi,  un  simple  reflejo,  por  ejemplo,  la  contracción  del 
iris  por  causa  de  la  luz,  podría  considerarse  como  una 
tendencia  simple,  mientras  que  la  determinación,  que 
se  verifica  por  una  excitación  sensorial,  de  todo  el 
proceso  con  que  la  araña  construye  su  tela,  es  un  ejem- 
plo de  tendencia  compuesta.  Para  que  una  serie  de 
reacciones  motrices  formen  una  tendencia  compleja, 
no  basta  que  se  unan  de  cualquier  manera,  sino  que 
es  menester  que  estén  unidas  fn  una  misma  finalidad 
dinámica.  Así,  por  ejemplo,  formarán  una  tendencia 
compleja  todas  las  reacciones  motrices  variadísimas 
que  intervienen  en  la  confección  de  la  tela  de  la  araña, 
pues  todas  ellas  tienen  esa  finalidad,  por  diversas  que 
en  sí  sean;  en  cambio,  la  contracción  del  iris  ocasio- 
nada por  una  luz  súbita  en  la  pupila  de  un  león  que 
se  abalanza  sobre  su  presa,  no  puede  decirse  forme 
parte  de  esta  tendencia  compleja  por  la  que  el  león 
se  apodera  de  su  presa,  porque  dicha  contracción  de 
si  no  es  para  ello  necesaria. 

Cuatro  aspectos  de  toda  tendencia.  En  toda  tenden- 
cia pueden  distinguirse  cuatro  aspectos  que  en  cierta 
manera  la  caracterizan.  Tales  son  el  fondo,  la  forma, 
el  grado  y  la  tensión.  El  fondo  es  el  aspecto  bajo  el  cual 
son  agrupadas  en  una  misma  unidad  las  diversas  ex- 
citaciones-reacciones que  constituyen  la  tendencia 
en  cuanto  se  ordenan  naturalmente  á  un  fin.  En  la  vida 
sensitiva,  el  fondo  de  toda  tendencia  parece  ser  la 
conservación  del  individuo  y  la  de  la  especie. 

Mas  el  fin  de  una  tendencia  que  determina  su  fondo 
puede  obtenerse,  en  los  distintos  seres  sensitivos,  de 
las  más  variadas  maneras.  La  araña  que  teje  su  tela, 
caza  la  mosca  y  se  nutre  con  ella,  y  la  hormiga-león, 
cavando  una  fosa  en  forma  de  embudo  donde  aturde 
á  su  presa  con  la  arena  para  apoderarse  de  ella  y  chu- 
parla sin  peligro,  ejercen  ambas  una  tendencia  del 
mismo  fondo,  la  tendencia  á  la  nutrición,  pero  por 
muy  diversos  medios  y  de  diferente  manera.  La  mane- 
ra, pues,  con  que  se  ejerce  la  tendencia  es  lo  que  cons- 
tituye su  forma.  * 

El  grado  ó  intensidad  de  la  tendencia  indica  la  ma- 
yor ó  menor  necesidad  habitual  del  nexo  de  la  tenden- 
cia con  la  naturaleza  misma  del  ser  en  el  cual  se  halla, 
esto  es,  el  mayor  ó  menor  grado  de  necesidad  ó  ine- 
luctabiiidad,  por  parte  del  animal  ó  del  hombre,  de  la 
ley  funcional  que  une  las  excitaciones  con  las  reaccio- 
nes. Así,  la  tendencia  de  la  araña  á  tejer  su  tela  en 
orden  á  la  nutrición  es  intensa  en  grado  sumo,  ya  que 
es  condición  indispensable  para  la  conservación  del 
animal.  Mas  si  la  necesidad  de  la  tendencia  no  se  consi- 
dera como  habitual,  sino  como  actual,  ó  sea  respecto  de 
un  acto  presente  determinado,  se  tendrá  en  este  caso 
la  tensión  de  la  tendencia,  que  se  refiere  á  la  propen- 
sión actual  que,  en  un  momento  dado,  tiene  la  tenden- 
cia á  realizarse.  Así,  por  ejemplo,  el  perro  tiene  ten- 
dencia á  comer,  y  la  tiene  también  á  ladrar,  al  ver  una 
persona  extraña.  La  primera  habitualmente  es  im- 
prescindible para  el  perro,  y  por  eso  será  una  tenden- 
cia de  suma  intensidad,  por  más  que,  en  un  momento 
dado,  pueda  abstenerse  de  ella.  No  así  la  segxmda,  la 
cual,  aunque  en  un  momento  dado  pueda  ser  más  in- 
tensa que  la  tendencia  á  comer,  habitualmente  no  lo 
es,  y,  á  diferencia  de  la  primera,  puede  ser  destrui- 
da ó  modificada.  La  primera  es  mayor  por  lo  que  se 
refiere  á  su  intensidad;  la  segunda  puede  serlo  por  lo 
que  se  refiere  á  su  tensión  actual. 

IL  —  Clasificación  de  las  tendenoas  sensitivas 
Principios  de  clasificación.  Las  tendencias  pueden 
clasificarse  desde  los  más  variados  puntos  de  vista. 
Además,  de  las  clasificaciones  lógicamente  fundadas, 
pueden  admitirse  otras  arbitrarias,  con  tal  que  sirvan 
para  agrupar  lo  que  se  clasifica  de  una  manera  metódica 
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y  apta  para  el  fin  que  con  la  rlasificación  se  preleiiue. 
Como  el  que  aquí  se  intenta  es  el  de  conocer  mejor 
este  aspecto  tan  importante  de  nuestra  vida  psíquica, 
mencionaremos  solamente  alj^imas  clasificaciones  más 
importantes,  por  estar  fundadas,  no  en  bases  escogi- 
das arbitrariamente,  sino  en  la  tnisma  naturaleza  de 
la  tendencia  explicada  anteriormente.  Prescindire- 
mos de  la  división  en  tendencias  simples  y  complejas, 
á  que  da  lugar  la  consideración  de  los  elementos  que 
las  constituyen,  y  asimismo  de  la  división  en  tenden- 
cias sensitivas  é  intelectivas,  á  la  que  llegaríamos 
partiendo  de  la  naturaleza  de  las  tendencias,  según 
que  dependan  ó  no  del  organismo.  Estas  divisiones 
han  sido  ya  mencionadas  anteriormente,  y  por  esto 
estudiaremos  sólo  aquellas  que  se  obtienen  por  razón 
de  la  atracción  ó  apetibilidad  del  objeto  que,  previa- 
mente conocido,  ¡as  suscita;  por  razón  de  la  manera 
como  las  tendencias  van  evolucionando  perfeccio- 
nándose en  un  mismo  individuo;  y  por  razón  de  su 
origen.  Estos  tres  puntos  de  vista  nos  presentarán 
tres  clasificaciones  que  se  prestan  á  las  aplicaciones 
prácticas  de  la  moral,  de  la  ascética  y  de  la  pedagogía. 
División  de  las  ¡endeudas  por  razón  de  sn  objeto.  La 
clasificación  de  las  tendencias  sensitivas  desde  el 
punto  de  vista  del  objeto  es,  sin  duda,  una  de  las  más 
antiguas  y  célebres.  En  principio  hállase  ya  indicada 
en  Platón  y  en  Aristóteles,  y  fué  admirablemente 
expuesta  y  perfeccionada  por  santo  Tomás  en  varias 
de  sus  obras,  principalmente  en  la  Suma   Teolóaica; 


es  admitida  y  comentada  por  los  autores  escolásticos 
y  neoescolásticos,  y  es  clásica  en  los  tratados  de  ética 
y  de  moral,  por  prestarse  de  una  manera  especial  al 
estudio  psicológico  de  la  génesis  de  las  diversas  tenden- 
cias y  estados  afectivos,  todos  los  cuales  pueden  con- 
siderarse como  incluidos  en  los  diversos  miembros  de 
la  división  á  que  da  lugar.  La  clasificación  parte  del 
hecho  de  que  el  objeto  previamente  conocido  puede 
ser  bueno  ó  malo.  Al  objeto  conocido  que  sea  bueno 
(concretándonos  á  la  vida  sensitiva,  útil  ó  perjudi- 
cial á  la  conservación  del  individuo  ó  de  la  especie) 
corresponderá  una  tendencia  hacia  el  mismo;  al  ob- 
jeto conocido  que  sea  malo  (en  el  caso  de  la  vida  sen- 
sitiva, perjudicial  ó  inconveniente  á  la  conservación 
del  individuo  ó  de  la  especie)  corresponderá  una  re- 
acción de  alejamiento  ó  separación.  Pero  es  posible 
se  presenten  obstáculos  á  esta  prosecución  del  bien 
ó  á  esta  fuga  del  mal;  será,  pues,  preciso  añadir  al  ape- 
tito concupiscible  que  tiende  hacia  el  objeto  simple- 
mente conocido  como  bueno,  el  apetito  ó  tendencia 
irascible  que  tenderá  hacia  el  objeto  bueno  ó  malo  cono- 
cido como  difícil  de  adquirir  ó  de  evitar.  De  esta 
suerte  resultarán  once  grupos  de  tendencias:  seis  co- 
rrespondientes al  apetito  concupiscible  y  cinco  al  iras- 
cible, que  son:  el  amor  y  el  odio,  el  deseo  y  la  fuga  ó 
aversión,  el  placer  y  el  dolor  correspond  entes  al  ape- 
tito concupiscible,  y  en  el  apetito  irascible,  la  esperan- 
za y  la  desesperación,  la  audacia  y  el  temor  y  la  ira, 
según  se  expresa  en  el  siguiente 
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Algunas  explirariones.  Lo  primero  que  hay  que  ex- 
plicar en  esta  clasificación  es  por  qué  son  tres,  y  nada 
más  que  tres,  las  maneras  con  que  puede  considerarse 
el  obieto  con  relación  á  su  actualidad.  La  razón  de  ello 
es  porque  necesariamente  la  consideración  del  objeto 
6  [irescindirá  de  su  actualidad  ó  atenderá  á  ella,  y  en 
este  caso  lo  considerará  ó  como  pretérito  ó  como 
presente  ó  como  futuro.  Ahora  bien,  el  objeto  preté- 
rito, como  pretérito,  no  tiene  en  sí  razón  de  bien,  ni 
de  mal,  porque,  como  pretérito,  ya  no  existe  ni  exis- 
tirá, y,  por  tanto,  si  se  aprehende  como  un  bien  ó 
como  un  mal,  es  porque  es  aprehendido  ó  en  absoluto 
ó  como  todavía  presente.  Con  ra/ón,  pues,  se  prescinde 
de  la  consideración  del  objeto  como  pretérito,  y  con- 
siguienteii  ente  las  tres  maneras  indicadas  de  consi- 
derar el  objeto  son  las  únicas  posibles  (Suárez,  De 
anima,  L.  V.,  cap.  5,  n.  2).  listo  supuesto,  el  conoci- 
miento del  bien  en  absoluto  da  lugar  á  la  tendencia 
llamada  í.-;;i'r,  y  el  del  mal,  al  idio.  El  conocimiento 


del  bien  como  futuro,  suscitará  el  deseo,  y  el  del  mal 
como  futuro,  la  aversión  ó  la  fuga.  Asimismo,  el  cono- 
cimiento del  bien  como  presente  ó  actualmente  po- 
seído jiroducirá  el  gozo  ó  el  deleite,  y  el  del  mal,  apre- 
hendido también  como  presente,  la  tristeza  ó  el  dolor. 
Resultan  así  seis,  y  nada  más  que  seis,  tendencias 
diversas  del  apetito  concupiscible,  que  procede  del 
conocimiento  (de  lo  bueno  ó  malo),  sin  reiiarar  en  su 
dificultad.  Pero  puede  ser  que  ésta  exista,  y  que  el 
conocimiento  presente  el  objeto  no  simiilemente  como 
bueno  ó  malo,  sino  como  un  bien  difícil  de  obtener 
ó  como  un  mal  difícil  de  evitar  ó  rechazar.  En  este 
caso,  las  tendencias  que  brotarán  del  conocimiento 
tendrán  una  maneta  de  ser  distinta  de  las  que  brotan 
del  apetito  concupiscible,  y  pertenecerán  al  llamado 
irascible. 

Las  tendencias  diversas  posibles  pertenecientes  á 
este  grupo  son  cinco,  y  nada  más  que  cinco.  En  efecto; 
la  consideración  del  objeto  bueno  arduo  y  del  objeto 


malo  arriuo.,  en  absoluto,  no  es  posible;  ya  que  es  con- 
tradictorio considerar  el  bien  6  el  mal  en  absoluto  y 
al  mismo  tiempo  como  arduo.  Por  razón,  pues,  de 
esta  consideración  no  se  tendrá  en  el  apetito  irasci- 
ble ninguna  clase  de  tendencia.  En  cambio,  al  consi- 
derar el  objeto  arduo  (bueno  ó  malo)  como  futuro, 
el  ape  ito  necesariamente  temará  una  de  dos  acti- 
tudes, según  que  el  conocimiento  presente  la  di- 
ficultad ó  arduidad  como  superable  ó  como  insupe- 
rable. Y  así  el  bien  futuro  con  arduidad  superable 
dará  lufpir  á  la  tendencia  llamada  esperanza,  y  con 
arduidad  insuperable,  á  la  llamada  desesperación.  Y 
por  semejante  manera,  el  mal  futuro  con  arduidad  su- 
perable engendrará  la  audacia,  y  con  arduidad  insu- 
perable, el  temor. 

Además  de  estas  cuatro  tendencias  propias  del  ape- 
tito irascible,  se  da  en  él  otra,  es  á  saber:  la  ira,  que 
proviene  de  la  aprehensión  del  mal  como  ya  presente 
ó  recibido.  Esta  tendencia  es  una  cierta  reacción  que 
lleva  á  la  venganza  del  mal  que  se  padece. 

La  aprehensión  del  bien  actualmente  poseído  no 
produce  tendencia  alguna  perteneciente  al  apetito 
irascible,  porque  el  objeto  de  ésta  sería  el  bien  arduo 
actualmente  poseído,  y  esta  hipótesis  es  imposible. 
Porque  si  el  bien  está  presente  y  es  poseído,  por  el 
mismo  hecho  deja  de  ser  arduo,  y  así  la  reacción  á 
que  da  lugar  el  bien  presente  es  la  misma  que  la  de- 
lectación, que  pertenece  al  apetito  concupiscible 
(Cfr.  santo  Tomás,  Sitmma  Theologica,  1-2,  q.  23,  a.  3, 
y  Suárez,  1.  c,  n.°  215). 

Advertencia.  Ha  de  notarse,  para  evitar  toda  con- 
fusión, que,  aunque  los  escolásticos  en  la  doctrina  que 
acabamos  de  exponer  hablan  verdaderamente  de  fenó- 
menos de  tendencia,  suelen  con  todo  designarlos  con 
la  palabra  passiones  por  razón  de  la  conmoción  cor- 
poral que  traen  consigo,  la  cual  modernamente  suele 
designarse  con  la  palabra  emoción.  Este  es  el  uso 
científico  que  de  la  palabra  pasión  hicieron  los  esco- 
lásticos, mucho  más  amplio  que  el  que  tiene  en  el  uso 
vulgar,  por  ellos  perfectamente  conocido  fCfr.  Suárez, 
Tratado  de  las  pasiones,  disp.  I,  seo.  1,  n.°  1)  y  distin- 
to también  del  que  de  ella  hacen  los  modernos. 

Además,  es  de  notar  que  las  once  tendencias  enu- 
meradas no  se  proponen  en  esta  clasificación  como  las 
únicas,  sino  como  las  primarias  y  principales,  de  las 
que  se  derivan  y  á  las  cuales  pueden  reducirse  todas 
las  demás  tendencias  sensitivas.  Así,  por  ejemplo, 
los  celos,  que  se  dan  también  en  la  vida  sensitiva,  vie- 
nen á  ser  una  esf)ecie  de  tristeza  mezclada  tal  vez  con 
deseos  y  temores.  Las  subdivisiones,  por  lo  demás, 
pueden  ser  muy  numerosas  y  ricas,  constituyendo 
.  innumerables  gradaciones,  por  razón  del  elemento 
sentimental  ó  emotivo  que  en  ellas  predomine. 

Por  fin,  no  hay  que  olvidar  que,  aunque  esta  clasi- 
ficación se  refiere  á  las  tendencias  sensitivas,  esto  no 
obstante,  no  pocas  de  ellas  suponen  conocimientos 
concomitantes  de  orden  superior  al  sensitivo,  como 
son  las  que  surgen  de  la  aprehensión  de  lo  futuro,  y 
todas  las  que  prescinden  de  lo  concreto  y  actual.  Por 
tanto,  esta  clasificación  más  bien  se  refiere  á  las  ten- 
dencias sensitivas  del  hombre  tal  cual  es.  si  bien  se 
encuentran  también  en  el  animal.  Análogas  tenden- 
cias se  dan  también  en  el  psiquismo  superior  ó  in- 
orgánico, si  bien  sin  la  conmoción  corporal  propia 
de  las  tendencias  sensitivas  que  con  él  andan  muy 
unidas,  por  más  que  de  él  sean  esencialmente  di- 
versas. Para  marcar  esta  distinrióT  a'guno  han  re- 
servado para  las  tendencias  superiores  así  eutendidas, 
el  nombre  de  afectos. 

Una  clasificación  genética  de  las  tendencias  sensiti- 
vas. La  clasificación  anterior  es  sumamente  útil 
para  analizar  un  estado  de  ánimo,  ya  que  nos  indica 
el  fundamento  y  raíz  de  cualquiera  de  ellos  por  lo  que 
se  refiere  á  his  tendencias.  La  que  vamos  á  proponer, 
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que  substancialmente  es  de  Janet  y  la  trae  La  Vaissiére, 
es  una  clasificación  hecha  desde  el  punto  de  vista  de  la 
psicología  genética,  ya  que  nos  presenta  las  tenden- 
cias divididas  como  en  distintos  estadios  que  van  au- 
mentando en  su  complejidad  y  perfección.  Está  cier- 
tamente  inspirada  en  la  teoría  general  de  la  evolu- 
ción, pero  no  es  menester  en  manera  alguna  para 
aceptarla  que  se  tenga  por  real  la  hipótesis  de  la  evo- 
lución filogenética,  sino  solamente  la  ontogenética, 
ó  sea  la  individual,  única  en  que  la  observación  cien- 
tífica descubre  los  estadios  que  en  ella  se  mencionan. 
De  que  en  el  desarrollo  del  individuo  se  dé  un  prt^reso 
evolutivo,  ni  lógica  ni  experimentalmente  se  sigue 
que  los  mismos  estadios  se  hayan  dado  en  la  evolu- 
ción de  las  especies.  Esta  es  una  mera  hipótesis,  falta 
hasta  la  fecha  de  todo  fundamento  experimental  serio, 
no  la  evolución  ontogenética  ó  individual,  que  es  aun 
del  dominio  de  la  observación  vulgar.  Por  lo  que  se 
refiere,  pues,  á  las  tendencias  sensitivas,  en  su  evolu- 
ción y  sucesiva  presentación  en  la  vida  del  individuo, 
pueden  distinguirse  como  cuatro  etapas  bien  caracte- 
rizadas. 

La  primera  es  la  de  las  tendencias  vitales,  propias 
de  la  vida  vegetativa,  que  son  determinadas  por  im- 
presiones subjetivas,  tales  como  la  tendencia  á  la  nu- 
trición. Estas  tendencias  se  encuentran  en  todos  los 
organismos  sensitivos,  aun  en  los  grados  más  bajos 
de  la  escala  animal,  y  son  las  primeras  que  se  presen- 
tan en  el  niño.  Un  estudio  muy  concienzudo  de  la 
tendencia  á  la  nutrición  puede  verse  en  la  obra  del 
doctor  R.  Turró  Los  orígenes  del  conocimiento:  *el 
hambre»  (cap.  1-4). 

En  una  segunda  etapa  del  desarrollo,  las  tenden- 
cias importan  la  distinción  práctica  entre  el  sujeto  y 
el  objeto.  Este  grupo  comprende  las  tendencias  del 
grupo  precedente,  y  añade  á  ellas  algunas  más.  Pues 
mientras  en  el  primer  grupo  no  se  pone  bajo  la  pala- 
bra nutrición  más  que  lo  que  pertenece  á  la  vida  sub- 
jetiva, corno  es  la  necesidad,  el  hambre,  el  apetito  de 
nutrirse,  la  saciedad,  la  excreción,  etc.,  etc.,  el  segundo 
contiene,  además,  los  movimientos  *para  ir  en  prose- 
cución del  objeto  conocido  por  los  sentidos  ó  imagi- 
nado, tales  como  la  marcha,  la  caza,  etc.,  y,  además, 
abraza  otras  tendencias  que  se  refieren  á  las  dificulta- 
des encontradas  en  dicha  prosecución,  tendencias  que 
se  diferencian  entre  sí  según  que  el  objeto  sea  útil  6 
perjudicial,  como,  por  ejemplo,  la  agresión,  la  huida, 
el  temor,  etc. 

En  el  tercer  estadio  se  presentan,  además  de  las  an- 
teriores, las  tendencias  que  podrían  llamarse  sociales, 
por  las  cuales  el  ser  sensitivo  entra  en  relación  con 
otroi  mdividuos.  De  alguna  manera  estas  tendencias 
se  dan  en  los  animales,  provocadas  únicamente  por 
conocimientos  «en^itivos  v  concretos.  Tales  son,  por 
ejemplo,  todas  aquellas  tendencias  ó  funciones  que 
no  se  refieren  directamente  á  la  nutrición  ó  reproduc- 
ción del  individuo  que  las  tiene,  sino  aquellas  que  in- 
clinan á  actividades  y  movimientos  que  de  hecho  son 
útiles  á  los  otros  individuos.  Por  ejemplo,  las  tenden- 
cias sociales  de  las  hormigas,  de  las  abejas,  etc.  En 
este  estadio  el  hombre  conoce  ya  el  propio  yo,  distin- 
guiéndolo del  yo  de  los  demás  con  quienes  entra  en 
relación  consciente. 

Por  fin,  á  la  cuarta  etapa  ó  estadio  pertenecen  las 
tendencias  ideales  ó  desinteresadas.  Estas  tendencias 
son  ya  en  gran  parte  de  orden  intelectual.  Esta  clasi- 
ficación de  las  tendencias  [juede  servir  como  base 
de  ulteriores  clasificaciones  en  orden  á  la  ciencia  del 
niño,  que  se  requiere  para  la  solución  práctica  de  los 
problemas  de  la  educación. 

La  clasificación  anterior  era  particularmente  apta 
para  la  moral;  ésta  lo  es  para  la  pedagogía,  para  la 
cual  puede  también  servir  no  poco  la  clasificacióa 
que  vamos  á  proponer. 
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ClasificadSn  de  las  tendencias  por  razSti  de  m  origen. 
En  pedagogía,  en  efecto,  es  de  sumo  interés  distin- 
guir bien  entre  aquellas  tendencias  que  se  presentan 
espontáneamente  y  son  dadas  por  la  naturaleza  del 
sujeto  y  las  que  la  obra  de  la  educación  puede  en  eí 
sujeto  desarrollar.  Por  razón,  pues,  de  su  origen,  las 
tendencias  se  dividirán  en  tendencias  innatas,  que 
pueden  también  llamarse  instintos,  y  en  tendencias 
adquiridas,  llamadas  también  hábitos.  De  cada  uno 
de  los  dos  miembros  de  esta  clasificación  trataremos 
en  el  párrafo  siguiente. 

m.  —  Tendencias  innatas  y  tendenoas 

ADQUIRIDAS 
Tendencias  innatas  é  instintos.  Innata  es  la  ten- 
dencia que  brota  espontáneamente  de  la  naturaleza 
del  ser  y  que,  por  tanto,  no  ha  sido  aprendida  por 
el  individuo  que  la  tiene.  Las  tendencias  que  son  el 
resultado  de  una  educación  y  del  esfuerzo  voluntario 
del  sujeto  Uámanse,  por  contraposición  á  las  tendencias 
innatas,  tendencias  adquiridas.  íntima  es  la  relación 
que  existe  entre  el  instinto  y  las  tendencias  innatas. 
Si  instinto  se  toma  en  un  sentido  muy  amplio,  puede 
decirse  que  instinto  y  tendencia  innata  se  identifican. 
Sin  embargo,  no  toda  tendencia  innata  es  instinto,  si 
bien  todo  instinto  importa  tendencias  innatas.  En  efec- 
to, el  instinto  puede  definirse  «una  tendencia  compleja, 
innata  y  especifica».  Los  movimientos  puramente  re- 
flejos y  todas  aquellas  actividades  del  animal  que  pue- 
dan explicarse  por  puros  tropismos,  aunque  puedan 
llamarse  tendencias  innatas,  no  merecen  con  todo 
el  nombre  de  instintos  propiamente  tales.  En  el  ins- 
tinto, en  efecto,  intervienen,  además  de  los  fenómenos 
de  tendencia,  los  fenómenos  de  sentimiento  y  los  de 
conocimiento.  Me.  Dougall,  en  su  célebre  obra  Social 
Psychology  (ed.  19,  pág.  29),  después  de  un  concienzudo 
análisis  del  instinto,  lo  define  diciendo  que  es  «una 
disposición  psicofisica  hereditaria  ó  innata  que  deter- 
mina al  que  lo  posee  á  percibir  y  prestar  atención  á 
objetos  de  determinadas  clases,  á  experimentar  una 
excitación  emocional  de  determinada  cualidad  en  la 
percepción  de  tal  objeto  y  á  obrar  con  relación  á  él 
de  una  determinada  manera,  ó  por  lo  menos  á  experi- 
mentar un  impulso  hacia  tal  acción».  El  instinto  es, 
pues,  una  tendencia  compleja,  é  importa,  además  del 
elemento  tendencia,  los  elementos  sentimiento  y  cono- 
cimiento. Es  de  advertir,  con  todo,  en  qué  sentido  in- 
terviene el  conocimiento  en  el  instinto.  Evidentemente, 
la  finalidad  dinámica  del  instinto  no  puede  ser  obra 
del  acaso  ó  de  la  casualidad,  y  es  imposible  explicar 
su  existencia  recurriendo  á  la  selección  natural,  como 
lo  pretenden  algunas  teorias  transformistas.  El  ins- 
tinto, en  efecto,  es  uno  de  los  obstáculos  contra  los 
cuales  vienen  á  estrellarse  las  teorías  transformistas,  y 
su  inmutabilidad  en  las  especies  es  una  de  las  razones 
en  favor  de  la  teoría  creacionista,  pues  la  existencia  del 
instinto  no  se  comprende  sin  la  de  un  Dios  creador.  El 
orden  y  la  finalidad  que  resplandece  en  los  instintos  está 
á  la  vista  de  todos.  Es  imposible  imaginar  nada  mejor 
ideado  y  combinado,  por  ejemplo,  que  los  trabajos  de 
la  abeja,  que  prácticamente  resuelve  problemas  mate- 
máticos sumamente  difíciles  en  la  construcción  de  sus 
panales  (V.  Ibérica,  n.°  199,  pág.  2H7;  27  Octubre  de 
1917),  ó  de  la  araña  en  la  construcción  de  su  tela,  ó  de 
los  insectos,  en  los  que  Fabre,  en  sus  10  tomos  de  Son- 
venirs  entomnlooiques,  ha  demostrado  que  los  hay  que 
obran  como  iii'_;onieros,  como  cirujanos,  como  geóme- 
tras, como  mecánicos.  Son  innumerables  las  descripcio- 
nes y  casos  maravillosos  del  instinto  que  podrían  aducir- 
se si  no  fuesen  de  todos  ya  tan  conocidos.  Mas  ese  orden 
y  esa  finalidad  admirable  del  instinto  no  pueden  expli- 
carse sin  alguna  intervención  de  una  gran  inteligencia 
ordenadora,  que  ciertamente  no  puede  ser  la  de  los 
mismos  animales,  sino  la  del  autor  de  la  Naturaleza, 


Dios,  que  de  tales  instintos  los  dotó.  Porque  los  fines 
tan  ingeniosamente  realizados  por  los  animales  son 
por  ellos  absolutamente  ignorados.  La  inteligencia  que 
preside  la  ejecución  de  las  obras  del  instinto  no  es,  evi- 
dentemente, la  de  los  mismos  animales.  En  su  ejecución 
intervienen,  sí,  conocimientos  sensitivos  concretos, 
acompañados  de  sentimientos  ó  emociones  que  lo  deter- 
minan á  obrar  en  una  dirección  determinada;  pero  los 
animales,  evidentemente,  no  conocen  la  finalidad  de  su 
acción,  ni  la  proporción  que  hay  entre  los  medios  que 
emplean  y  los  fines  á  que  éstos  tan  sabiamente  se 
ordenan. 

Esta  ignorancia  es  otro  de  los  caracteres  del  instin- 
to; por  razón  de  ella  se  dice  que  el  instinto  es  ciego,  y 
no  precisamente  porque  en  él  no  intervengan  conocí- 
mientos  de  ninguna  clase.  Todo  en  la  obra  instintiva 
está  como  preparado  de  antemano,  y  es  ejecutado 
con  seguridad  y  precisión,  como  obedeciendo  á  leyes 
fijas  según  la  naturaleza  del  ser  en  el  que  el  instinto  se 
encuentra,  y  esta  es  otra  de  las  notas  del  instinto, 
es  á  saber:  que  es  una  tendencia  específica,  esto  es, 
propia  y  característica  de  la  especie  del  sujeto  cuyo  es 
el  instinto,  y  que  reviste  la  misma  forma  en  todos  los 
individuos  de  la  especie. 

Los  instintos  en  el  hombre.  Se  ha  discutido  mucho 
si  en  el  hombre  se  dan  instintos.  Evidentemente,  en  el 
hombre,  dado  que  haya  instintos,  éstos  no  se  presentan 
tan  claramente  como  en  les  animales.  En  primer  lugar, 
es  evidente  que  en  el  hombre  no  se  dan  los  instintos 
que  podríamos  llamar  artificiosos  en  el  grado  en  que 
se  dan  en  los  animales.  Las  distintas  habilidades  del 
niño,  aun  aquellas  que  son  necesarias  para  la  propia 
conservación,  tardan  mucho  en  desarrollarse,  si  se 
comparan  con  las  de  los  animales;  y  no  hay  hombre 
alguno  que  por  puros  impulsos  instintivos,  sin  la  inter- 
vención de  la  inteligencia  y  sin  hábitos  ó  tendencias 
adquiridas  por  una  larga  educación,  pueda  realizar 
obras  artificiosas  instintivas  como  las  de  los  animales. 
En  este  sentido  es  evidente  que  el  hombre  no  puede 
competir  con  los  animales  en  materia  de  instintos.  Pero 
esto  no  quiere  decii  que  el  instinto  no  se  dé  también  en 
el  hombre,  el  cual,  además,  está  dotado  de  inteligencia, 
por  la  que  puede  conscientemente  dirigir  sus  activida- 
des á  un  fin  previamente  conocido  y  elegido.  Siendo, 
pues,  el  hombre  un  ser  racional,  no  es  menester  que 
esté  dotado  de  los  instintos  artificiosos  de  los  animales, 
pero  aunque  carezca  de  éstos,  no  puede  negarse  que 
en  el  hombre  se  den  también  otros  muchos  instin- 
tos. Éstos,  sin  embargo,  son  muchas  veces  modifica- 
dos y  cohibidos  por  la  intervención  en  su  actividad 
de  un  poder  superior,  la  inteligencia  y  la  voluntad, 
que  los  adapta  á  fines  superiores,  y  aun  á  veces  los 
pervierte. 

Resulta  de  ahí  que  el  ejercicio  de  las  funciones  instin- 
tivas en  el  hombre  pierde  ese  carácter  rígido  y  fatal 
que  ofrecen  en  el  bruto;  y  no  es  extraño  que  las  acciones 
instintivas  del  adulto  puedan  fácilmente  confundirse 
con  las  acciones  voluntarias  ó  con  la  práctica  de  las 
costumbres  adquiridas.  Por  esto  los  instintos  del  hom- 
bre han  de  estudiarse  en  aquellos  casos  en  que  en  él 
no  interviene  ese  factor  superior,  como,  por  ejemplo, 
en  los  idiotas,  en  los  niños  y  en  los  adultos  puestos  en 
circunstancias  excepcionales.  Los  hechos  que  comprue- 
ban esta  aserción  puede  el  lector  verlos  expuestos  en 
la  Psicología  experimental  de  La  Vaissiére-Palmés, 
2,a  ed.,  n.°  59. 

Plasticidad  del  instinto,  k  primera  vista  parece 
que  los  instintos  son  inmutables  y  que  el  ejercicio 
no  puede  en  nada  influir  en  ellos.  Asi  vemos  que  las 
abejas  de  nuestros  días  trabajan  exactamente  igual 
como  las  del  tiempo  de  Virgilio,  y  que  las  obras  de 
los  animales  descritas  por  Plinio  son  exactamente  las 
mismas  que  las  que  realizan  en  nuestros  días.  Esto  no 
obstante,  los  instintos  de  los  brutos,  á  medida  que 


se  va  ascendiendo  por  la  escala  animal,  parecen  pre 
sentar  más  plasticidad.  Cuanto  menor  es  en  ellos  la 
perfección  del  conocimiento,  la  inmutabilidad  del  ins 
tinto  es  mayor,  y  cuanto  más  perfecto  es  el  conocí' 
miento  y  psiquismo  de  un  animal,  más  plasticidad  ofre 
cen  sus  instintos.  Es  observación  de  Cuvier  que  ios 
instintos  más  fuertes,  los  más  inmutables  y  los  más 
maravillosos  se  encuentran  entre  los  insectos,  que 
evidentemente  están  dotados  de  menor  perfección  de 
conocimiento,  y  que,  por  el  contrario,  al  llegar  á  los 
vertebrados,  y  sobre  todo  á  los  mamíferos,  aumenta 
en  su  actividad,  lo  que  es  debido  á  la  experiencia  para 
disminuir,  lo  que  es  propio  del  instinto.  De  una  manera 
particular,  en  el  hombre,  dotado  de  un  conocimiento 
muy  superior  al  del  animal,  la  plasticidad  del  instinto 
parece  llegar  á  su  grado  máximo.  Hay  que  distinguir, 
con  todo,  por  lo  que  se  refiere  á  esta  plasticidad,  entre 
instintos  que  podrían  llamarse  primarios,  que  son  del 
todo  innatos  é  inmediatamente  perfectos,  los  cuales 
no  se  adquieren  ni  perfeccionan  por  el  ejercicio  y  apren- 
dizaje, é  instintos  secundarios,  que  pueden  notable- 
mente modificarse  por  el  ejercicio  y  la  educación.  Los 
primeros  son  aquellos  que  son  indispensables  á  la  con- 
servación del  individuo  ó  de  la  especie  y  que  se  presen- 
tan ya  perfectos  desde  su  primera  aparición.  Tal  es, 
por  ejemplo,  el  instinto  á  chupar  que  se  desarrolla  en 
el  recién  nacido.  Los  segundos  son  menos  indispensa- 
bles; pueden  desarrollarse  y  modificarse  sin  peligro, 
y  perfeccionarse  por  medio  de  la  experiencia  y  de  con- 
formidad con  las  leyes  que  rigen  su  aparición,  su  des- 
arrollo y  su  desaparición. 

Leyes  generales  del  instinto.  James  (Pre'cis  de  Psy- 
ckologie,  págs.  531  y  siguientes)  ha  formulado  algunas 
de  estas  leyes,  cuyo  conocimiento  es  de  suma  importan- 
cia para  la  práctica,  principalmente  de  la  educación. 
Tales  son  la  ley  de  individualización,  la  de  confluen- 
cia, la  de  caducidad,  la  de  supervivencia  y  la  de  inhi- 
bición de  las  tendencias  innatas  ó  instintos.  La  ley  de 
individualización  es  la  siguiente:  «Todo  instinto  que 
se  ha  satisfecho  una  vez  en  un  objeto  particular  queda 
con  la  propensión  de  complacerse  exclusivamente  en 
él,  y  está  expuesto  á  perder  sus  impulsos  naturales 
hacia  los  otros  objetos  de  la  misma  naturaleza.»  Esta 
primera  ley  no  es  más  que  el  resultado  de  los  principios 
que  rigen  la  formación  de  tendencias  adquiridas,  de 
las  que  luego  hemos  de  decir  algo:  el  instinto,  por  su 
primer  acto,  es  aumentado  con  un  comienzo  de  tenden- 
cia adquirida,  y,  por  consiguiente,  en  caso  de  permane- 
cer iguales  la  demás  circunstancias,  buscará  preferen- 
temente su  satisfacción  en  su  primer  objeto.  Si  el  pri- 
mer acto  se  repite  con  frecuencia,  quedará  constituida 
la  tendencia  adquirida,  formando  asi  un  complejo  con 
el  instinto,  de  donde  resultará  una  individualización 
del  mismo. 

Ley  de  confluencia:  «Si  un  objeto  determinado 
es  capaz  de  suscitar  en  nosotros  dos  instintos  contra- 
dictorios, el  desarrollo  de  uno  traerá  consigo  la  dismi- 
nución del  otro,  el  cual  será  á  manera  de  un  instinto 
nacido  muerto».  Esta  ley  se  verifica  no  solamente  en 
los  animales,  sino  también  en  los  niños  y  aun  en  los 
hombres  adultos.  Muchos  hay  que  no  corrigen  sin  gran 
trabajo  la  primera  impresión  que  recibieron.  Una  gran 
parte  de  nuestras  simpatías  y  de  nuestras  repugnan- 
cias, á  primera  vista  irracionales  y  destituidas  de  fun- 
damento, proviene,  sin  duda  alguna,  de  los  objetos 
en  que  por  vez  primera  se  fijaron  nuestros  instintos  al 
aparecer. 

La  ley  de  caducidad  es  asi  enunciada  por  James  (1.  c): 
«Muchos  instintos  se  presentan  á  cierta  edad,  y  luego 
desaparecen.»  No  todas  las  tendencias  están  sujetas  á 
esta  ley,  pero  sí  muchas  de  ellas,  las  cuales,  si  se  han 
de  conservar,  es  menester  que  sean  á  tiempo  ejercita- 
das. De  otra  suerte,  pasado  el  tiempo  en  que  se  pre- 
sentan, sería  muy  difícil  lograrlas.  Para  la  conserva- 


ción de  las  tendencias  de  esta  clase  que  sean  convenien- 
tes para  los  fines  de  la  educación  es  menester  obrar 
según  otra  de  las  leyes  enunciadas  por  James  (1.  c), 
la  ley  de  supervivencia. 

En  virtud  de  la  ley  de  supervivencia,  en  efecto, 
«si  el  instinto  ha  podido  ejercerse  en  la  época  de  su 
energía  máxima,  es  reforzado  con  un  hábito  que  le  so- 
brevive y  perpetúa  sus  reacciones». 

Lo  que  en  el  hombre  domina  las  tendencias  sensiti- 
vas que  brotan  del  organismo  es,  ante  todo,  la  tendencia 
superior  y  libre  llamada  voluntad.  Ella  es  la  que  puede 
fomentarlas,  dirigirlas  y  aun  procurar  su  destrucción, 
de  conformidad  con  las  leyes  hasta  aquí  expuestas. 
Puede  también  en  un  momento  dado  impedir  la  acti- 
vidad de  una  tendencia,  neutralizando  su  eficacia. 
¡\ras  todo  esto  no  podrá  muchas  veces  hacerlo  inmedia- 
tamente por  sí  misma,  sino  solamente  sirviéndose  de 
otros  elementos  ó  factores  de  orden  orgánico,  y  po- 
niendo, por  decirlo  así,  en  el  seno  mismo  de  la  vida  sen- 
sitiva un  mecanismo  inhibidor  de  la  tendencia  que  se 
trata  de  dominar. 

La  manera  general  de  obtener  este  dominio  de  una 
tendencia  existente  la  expresa  la  ley  de  inhibición, 
que  es  la  siguiente:  «Una  tendencia  instintiva  antes  del 
período  de  caducidad,  únicamente  se  neutraliza  por 
la  tendencia  contraria.»  Para  paralizar,  pues,  una  ten- 
dencia natural,  que  podría  ser  física  ó  moralmente 
nociva,  hay  que  asociar  á  la  imagen  de  donde  aquélla 
dimana  otras  capaces  de  hacer  surgir  tendencias  con- 
trarias. Toda  imagen  inhibente  asociada  á  la  imagen 
excitante  de  la  reacción  nociva  contribuirá  á  enfrenar 
el  ejercicio  de  ésta. 

Tendencias  adquiridas  ó  hábitos.  Las  tendencias  in- 
natas ó  instintos  pueden,  en  virtud  de  las  leyes  prece- 
dentes y  por  el  influjo  del  medio  ambiente,  y  sobre  todo 
de  la  voluntad,  modificarse  profundamente.  Pero,  ade- 
más, puede  la  voluntad  del  hombre  producir  por  la  edu- 
cación, tanto  en  sí  mismo  como  en  los  demás,  tenden- 
cias enteramente  nuevas,  que  la  naturaleza  de  por  sí 
no  produciría  espontáneamente.  Tales  son  las  tenden- 
cias llamadas  adquiridas  y  también  hábitos.  Éstos 
pueden  surgir  en  todos  los  campos  de  la  actividad  hu- 
mana, lo  mismo  en  la  vida  vegetativa  como  en  la  sen- 
sitiva y  en  la  intelectiva  ó  racional.  «El  noventa  y 
nueve  por  ciento  de  nuestra  actividad,  dice  James 
{Causeries  pédagogiques,  ed.  4.»,  pág.  62),  es  puramente 
automática,  desde  que  nos  levantamos  por  la  mañana 
hasta  que  nos  vamos  á  dormir.  La  manera  como  nos 
ponemos  y  quitamos  los  vestidos,  la  manera  de  comer 
y  beber,  nuestra  manera  de  saludar,  de  despedirnos  y 
quitarnos  el  sombrero,  nuestros  actos  de  urbanidad  y 
aun  las  formas  de  nuestro  lenguaje  ordinario,  son  he- 
chos de  tal  manera  fijados  por  la  repetición,  que  casi 
podrían  ser  tenidos  por  actos  reflejos.  Para  cada  especie 
de  impresión  poseemos  una  respuesta  del  todo  hecha 
y  automática.» 

Las  leyes  que  presiden  la  formación  de  las  tenden- 
cias adquiridas  son  en  parte  algunas  de  las  anterior- 
mente expuestas;  y  además,  tratándose  de  las  tenden- 
cias que  tienen  por  resultado  un  movimiento  ó  una 
reacción  exterior,  las  leyes  de  motoricidad  de  las  imá- 
genes y  las  de  asociación.  En  efecto,  en  virtud  de  la 
motoricidad  de  las  imágenes  asócianse  éstas  espontá- 
neamente con  determinados  movimientos  de  nuestro 
organismo,  formando  un  complejo  «sensorio-motor»,  y 
en  virtud  de  las  leyes  de  asociación,  bajo  el  imperio  de 
la  voluntad  propia  ó  el  influjo  del  educador,  es  posible, 
por  medio  de  la  repetición,  asociar  diversos  complejos 
«sensorio-motores»  de  modo  que  formen  un  proceso 
de  finalidad  determinada,  el  cual,  en  virtud  de  la  ley 
de  reintegración,  se  desencadenará  espontáneamente  y 
por  completo,  una  vez  producida  la  excitación  inicial. 
El  ejercicio  de  la  repetición  convertirá  este  proceso 
en  una  verdadera  tendencia  adquirida.  Porque  es  ley 
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conocida  por  la  experiencia  común,  y  minuciosamente 
comprobada  por  los  experimentos  de  laboratorio,  que 
la  tendencia  á  reproducirse  la  reacción  motriz  primiti- 
va es  de  un  grado  tanto  más  elevado  cuanto  más  fre- 
cuentemente la  misma  excitación  se  ha  unido  con  dicha 
reacción,  dado  que  existan  las  otras  condiciones  que 
se  requieren  para  formar  el  hábito.  Cuando  esta  dispo- 
sición ó  tendencia  se  hubiere  hecho  tan  intensa  que 
pueda  ejecutarse  sin  el  concurso  y  dirección  inmediata 
de  la  actividad  superior,  se  tendrá  una  tendencia  sen- 
sitiva adquirida,  la  cual  puede  también  llamarse  un 
hábito.  Ulteriores  explicaciones  y  aplicaciones  prác- 
ticas de  estas  leyes  puede  el  lector  verlas  en  las  obras 
anteriormente  citadas,  v  por  lo  que  se  refiere  al  concep- 
to de  hábito  y  su  relación  con  la  de  tendencia  según  los 
antiguos,  véase  el  artículo  HÁBITO  de  esta  ENaCLO- 

PEDIA. 

Tendencia.  Zool.  En  su  origen  es  "51  instinto,  el  im- 
pulso, innato  en  los  animales,  de  ejecutar  actos  útiles 
á  su  propia  vida  y  para  la  conservación  de  la  posteri- 
dad, y  cuya  utilidad  descansa,  por  tanto,  en  la  organi- 
zación heredada  por  el  animal  y  no-  en  la  experiencia 
y  entendimiento.  Las  actividades  más  conocidas  del 
instinto  son  las  artísticas,  por  ejemplo,  de  la  construc- 
ción del  nido,  panal,  telaraña.  Más  modernamente  se 
consideran  instintivas  todas  aquellas  capacidades  y 
actividades  que  descansan  en  vías  nerviosas  hereda- 
das; por  consiguiente,  en  todos  los  individuos  norma- 
les de  una  especie  se  ejecutan  de  un  modo  igual  ó  se- 
mejante. Se  distinguen  instintos  completos,  en  que  el 
curso  de  la  actividad  está  exactamente  determinado 
(por  ejemplo,  la  construcción  del  panal),  é  incompletos, 
en  que  sólo  el  impulso  ó  una  actividad  incompleta  los 
da  la  naturaleza  y  tienen  que  completarse  por  experien- 
cias y  actividades  aprendidas.  Por  su  fin  se  distinguen 
los  de  alimentación,  defensa,  apareamiento,  reproduc- 
ción, cuidado  de  las  crias,  etc. 

Con  frecuencia  se  incluye  en  la  definición  de  instinto 
el  carácter  de  inconsciente;  pero  no  es  recomendable, 
pues  en  los  animales  no  se  puede  decidir  qué  es  cons- 
ciente v  qué  inconsciente. 

TENDENCIOSO,  SA.  adj.  Que  manifiesta  ó 
incluye  tendencia  hacia  determinados  fines  ó  doctrinas. 

TENDENERA.Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Hues- 
ca, en  los  valles  de  Tena  y  Broto.  Es  en  extremo  esca- 
brosa y  une  los  grupos  de  las  Tres  Sórores  y  Collarada. 
En  la  separación  de  Broto  y  Tena  rodean  á  la  sierra  de 
Tendenera  más  de  30  picos  que  se  escalonan  entre 
Yenefrito,  el  Ara  y  la  Rivera  de  Otal,  todos  ellos  de 
más  de  2,000  m.  de  altitud  y  una  super.  de  100  kms.- 
Son  notables  su  grandiosidad  y  sus  atrevidas  formas. 
Uno  de  sus  picos,  llamado  también  Tendenera,  á  po- 
niente de  Búcharo,  tiene  2,858  m.  de  altitud. 

TENDENTE.  (lítim.  —  De  tender.)  adj.  Que 
tiende,  se  encamina,  dirige  ó  refiere  á  algún  fin. 

TENDEPARACUA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Michoarán.  dist.  de  Puruándiro,  mun.  de  Hua- 
niqueo;  1,530  h. 

TENDEQUELLE.  Geog.  Pobl.  del  África  Occi- 
dental Portuguesa,  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
en  la  delegación  de  Chiavala,  conc.  de  Cabinda;  80  h. 

TENDER.  F.  Étendre  —  It.  Stendere.  —  In.  To 
unfold.  —  A.  Ausspannen.  —  P.  Estender. —C.  Es- 
tendre.  —  E.  Sterai  5."  acep.  F.  Tenii  á.  —  It.  IncU- 
nare.  fn.  To  t.;nd  —A.  Hinneigen  zu  etwas.  —  P. 
Propender  C.  Teñir  tirada.  —  I'.  Celi.  (Etim. — 
Del  lat.  tendere.)  tr.  Desdoblar,  extender  ó  desplegar 

10  que  está  cogido,  doblado,  arrugado  ó  amontonado. 

11  Echar  por  el  suelo  una  cosa,  esparciéndola.  ||  Exten- 
der al  aire,  al  sol  ó  al  fuego  la  ropa  mojada,  pira  que 
se  seque.  ||  Alargar  ó  extender.  ||  Propender,  referirse 
á  algún  fin  una  cosa.  ||  Albañ.  Revestir  paredes  ó  te- 
chos con  una  cr^ri'^  delgada  de  cal,  veso  ó  mortero.  I! 
V.  r.  Echarse,  tumbarse  á  la  larga.  ||  Presentar  el  juga- 


dor todas  sus  cartas,  en  la  persuasión  de  ganar  ó  de 
perder  seguramente,  ij  Extenderse  en  la  carrera  el  ca- 
ballo, aproximando  el  vientre  al  suelo.  ||  fig.  y  fam.  Des- 
cuidarse, desamparar  ó  abandonar  la  solicitud  de  un 
asunto  por  negligencia.  ||  Amér.  En  el  Ecuador,  hacer 
la  cama. 

Este  verbo  tiene  las  siguientes  irregularidades: 
Indic.  pres.:  tiendo,  tiendes,  tiende,  tienden.  Subj.  pres.: 
tienda,  tiendas,  tienda,  tiendan.  Imper.:  tiende,  tienda, 
tiendan.  Nótase  que  este  verbo,  en  buen  castellano, 
no  puede  admitir  más  acepciones  que  las  de  alargar, 
extender,  esparcir  y  desdoblar.  En  francés,  en  cambio, 
se  extiende  á  dirigir,  intentar,  preparar,  maquinar,  ir 
derecho  d...,  referirse  á...  etc.  Los  clásicos  castellanos, 
la  vez  de  estas  acepciones  galicistas  de  tender,  se  va- 
lían de  los  verbos  inclinarse,  ladearse,  aficionarse,  apa- 
sionarse, casarse,  pegarse,  engolosinarse,  encaminarse,  ir, 
ordenarse,  enderezarse,  acercarse,  referirse,  aviarse,  ca- 
minar, aspirar,  pretender,  propender,  anhelar,  afanar, 
etcétera. 

Tender  la  espada.  Esgr.  Presentarla  rectamente 
al  combatiente.  ||  Tender  la  mano.  Ofrecerla  genero- 
samente en  favor  de  alguno.  Brindársela  como  saludo 
y  cortesía  á  aquel  á  quien  encontramos.  ||  Tender  la 
pata.  Morirse.  ||  Tender  la  red.  Metafóricamente, 
preparar  de  un  modo  discreto  y  un  tanto  solapado  el 
éxito  de  una  cosa.  I|  Tender  la  ropa  Familiar  y  meta- 
♦^'•ricamente,  ponerla  al  aire  para  que  se  seque,  ventile 
y  oree.  |¡  Tender  las  redes.  Echarlas  al  mar  para  pes- 
car, fam.  y  fig.  Usar  de  medios  oportunos  para  el  logro 
de  un  fin.  !|  Tender  la  vista,  fr.  Mirar  y  abarcar  mu- 
cho con  ella.  ||  Tenderse  á  la  bartola,  fr.  Tumbarse 
libre  de  cuidados  y  preocupaciones.  Dormir  un  sueño 
tranquilo  y  reposado.  ||  TENDERSE  Á  LA  LARGA.  Ten- 
derse Á  la  bartola. 

Tender.  Arte  mil.  Su  táctica  tiene  igual  significa- 
ción que  extender,  desdoblar,  desplegar  en  general. 
Así  se  dice  tender  guerrillas.  Tenderse  tiene  sentido  más 
concreto  en  procesiones,  entradas  y  otros  actos  cere- 
moniosos, en  que  se  abren  las  filas  para  formar  la  ca- 
rrera. La  bandera  se  tiende  al  Santísimo.  También  se 
tienden  lazos,  emboscadas.  Se  tiende  el  arco. 

Tender.  Impr.  La  acción  de  colgar  en  el  tendedero 
el  papel  recién  impreso,  colocado  en  postetas  de  más 
ó  menos  pliegos  tendidos  en  las  cuerdas  del  colgador 
destinadas  al  efecto. 

Tender.  Mar.  Se  dice  de  la  mar  cuando  aumenta 
la  longitud  de  la  ola  y  se  hace  menos  rompiente,  casi 
trocoidal  (mar  tendida).  :|  Refiriéndose  á  un  buque,  se  . 
aplica,  cuando  éste  tumba  mucho  ó  da  la  banda.  ||  Se 
usa  en  su  acepción  corriente  al  decir;  tender  un  ancla, 
una  espía,  una  galga,  una  amarra,  una  red,  etc. 

Tender.  Taurom.  Tender  la  suerte.  En  el  toreo  de 
capa  y  de  muleta  se  llama  tenlrr  la  suerte  al  acto  de 
presentar  al  toro  el  en:;año  para  que  lo  tome,  é  iniciar 
el  lanc^  que  se  va  á  ejecutar.  No  hay  que  confundirlo 
con  cargar  la  suerte,  que  es  el  segundo  tiempo  de  la 
misma,  ó  sea  cuando  ya  el  toro  ha  embestido  y  se  le 
empapa  bien  en  el  engaño  marcándole  la  salida  que 
ha  de  tomar.  Por  tanto,  se  tiende  la  suerie  al  iniciarla 
y  se  carga  cuando  se  halla  el  toro  en  el  centro  de  ella, 

TENriER.  Geog.  V.  Tendrá. 

TÉNDER.  (Etim.  —  Del  ingl.  tender,  de  to  tend, 
estar  de  servicio.)  m.  Carruaje  que  se  engancha  á  la 
locomotora  y  lleva  el  combustible  y  agua  necesarios 
para  alimentarla  durante  el  viaje.  V.  Locomotora  y 
Ferrocarril. 

TENDERDEN.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra  (mu- 
nicipal Ihirou'ih)  en  el  condado  de  Kent,  á  16  kms.  al  N. 
de  Rvc.  Iglesia  de  estilo  gótico  y  3,500  h. 

TENDERETA  (QuEDAR  EN  LA),  fr.  Amér.  Eo 
Venezuela,  quedar  tendido  en  el  suelo. 

TENDERETE.  (Etim.  —  De  tender.)  m.  Juego 
de  naipes  en  que,  repartiendo  tres  ó  más  cartas  á  lo9 
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que  juegan,  y  poniendo  en  la  mesa  algunas  otras  dcí 
cubiertas,  procura  cada  uno  por  su  orden  emparejar 
en  puntos  6  figuras  sus  cartas  con  las  de  la  mesa;  y 
acabada  la  mano,  gana  el  que  más  cartas  ha  recogido. 
II  fam.  TENDAt.ERA.  II  Méj.  Puesto  en  que  cada  vende- 
dor de  los  de  un  baratillo  tiene  tendida  la  ropa  usada 
y  los  trapos  viejos  que  le  pertenecen.  ||  Tenderete 
ROBADOR.  Aquel  en  que,  además  de  la  carta  descubier 
ta,  se  puede  robar  la  baza  del  contrario  que  empareja 
con  ella. 

Tenderete.  Mar.  V,  Trabuquete. 

TENDERILr.  adj.  fam.  Propio  de  las  tiendas  ó  de 
los  tenderos. 

TENDERO,  RA.  F.  Boutiquier.  —  It.  Bottegaio, 
In.  Shopkeeper  —  A.  Kramer,  Kleinhándler.  —  1* 
Tendeiro.  —  C.  Botiguer,  —  E.  Butiquisto.  m.  y  f.  Per- 
sona que  tiene  tienda.  ||  Persona  que  vende  por  menor. 
II  m.  El  que  hace  tiendas  de  campaña.  |i  El  que  cuid; 
de  ellas. 

TENDEROS  (Los).  Gíog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Lubiia. 

TENDETES.  Geo'^.  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Valencia. 

TENDEZUELA.  f.  dim.  de  Tienda. 

TENDIBLE.  adj.  Que  se  puede  o  debe  tender. 

TENDIDAMENT.E.  (Etim.  —  De  lenier,  4.' 
p-'ep.).  adv.  m.  Extensa  ó  difusamente. 

TENDIDO,  DA.  p.  p.  de  TENDER.  ||  adj.  Aplícase 
al  galope  del  caballo  cuando  éste  se  tiende,  ó  á  la  ca- 
rrera \nolenta  del  hombre  ó  de  cualquier  animal.  |I  m, 
Taurom.  Gradería  descubierta  y  próxima  á  la  barrera 
en  las  plazas  de  toros,  i!  Porción  de  encaje  que  se  hace 
sin  levantarla  del  patrón.  !|  Conjunto  de  ropa  que  cada 
lavandera  tiende.  ||  Masa  en  panes,  puesta  en  el  tablero 
para  que  se  venga  y  meterla  en  el  horno.  ||  Amér.  En 
Colombia,  ropa  de  cama.  ||  En  Cuba,  soga  torcida,  de 
majagua,  de  25  brazas  de  largo.  i|  Rioja.  Cielo  despej 
do,  raso.  ||  Albañ.  Parte  del  tejado  desde  el  caballete 
al  alero.  ||  Capa  delgada  de  cal,  yeso  ó  mortero  que  se 
tiende  en  paredes  ó  techos.  ||  Tendido  de  soga.  Amér. 
Pieza  de  soga  hecha  de  la  corteza  de  la  majagua,  que 
tiene  unos  21  m. 

Á  galope  tendido,  fr.  Á  la  carrera.  ||  Hablar  lar- 
go V  tendido,  fr.  fam.  Hablar  mucho,  con  extensión, 
difusamente. 

Tendido.  Bot.  Se  llama  asi,  ó  postrado,  al  tallo 
que  no  se  levanta  del  suelo,  teniendo  erguidas  sola- 
mente las  puntas. 

Tendido.  Impr.  En  tendido,  la  disposición  dada  á 
los  cuadros  estadísticos  ó  estados  cuando  la  forma  ti- 
pográfica debe  montarse  prescindiendo  del  medianil  y 
crucero  de  la  rama,  cualquiera  que  sea  el  tamaño.  !| 
Dícese  también  cuando  se  imprime  desdoblado  el  papel 
de  hilo  del  tamaño  tradicional  y  el  molde  ó  forma  ocupa 
toda  su  extensión.  ||  Sinónimo  de  Atlas,  que  se  aplica 
con  relación  á  cuadros  estadísticos,  mapas,  planos,  lá- 
minas que  por  no  caber  en  la  medida  normal  van  ple- 
gados. II  Voz  sinónima  de  Apaisado. 

TENDIENTE,  p.  a.  de  Tender.  Que  tiende. 

TENDIKUNDA.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  in- 
glesa de  Gambia  (África  Occidental),  á  225  kms.  E.  de 
I      Saint  Mary  de  Bathurst,  á  unos  10  kms.  de  la  oril.  der. 
del  Gambia. 

TENDILLA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  con  494  e.  y  albergues  y  1 ,146  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  16  e.  y 
albergues  aislados  con  4  h.  El  censo  de  1920  le  asigna 
1,069  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Pastrana,  dióc.  de  To- 
ledo, y  está  bit.  en  un  valle,  en  la  carr.  de  Alcalá  de 
Henares  á  Cuenca,  cerca  de  Armuña.  Produce  cerea- 
les, vino,  aceite,  etc.;  cría  de  ganado.  La  iglesia  parro- 
quial, de  estilo  gótico,  es  grandiosa  y  construida  de 
piedra,  pero  quedó  sin  terminar.  El  castillo,  erigido 
por  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  está  arruinado,  y  de  las 


antiguas  murallas  de  la  población  apenas  quedan 
vestigios.  Á  unos  3  kms.  de  Tendilla  está  el  famoso 
convento  franciscano  de  Nuestra  Señora  de  la  Salceda, 
muy  venerado  en  la  Alcarria,  fundado  en  1366  por  el 
venerable  fray  Pedro  de  Villacreces  para  Franciscanos 
observantes.  Según  tradición,  la  imagen  se  apareció 
á  unos  caballeros  de  la  orden  de  San  Juan.  Allí  vivió 
algún  tiempo  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 

Tendilla  (Conde  de).  Genealog.  Titulo  del  reino, 
creado  en  1465.  En  la  actualidad  (1928),  y  desde  1902, 
lo  posee  la  marquesa  de  Mondéjar,  con  grandeza. 

TENDILLANO,  NA.  adj.  Natural  de  Tendilla. 
U.  t.  c.  s.  II  Pertenpciente  á  esta  villa  ó  á  sus  habitantes. 

TENDILLERO,  RA.  adj.  Tendillano,  NA. 
Ú.  t.  c.  s. 

TENDINOPLASTIA.  Cir.  f.  Tenoplastia. 

TENDINOSO,  SA.  adj.  Anat.  y  Cir.  Que  tiene 
tendones  ó  se  compone  de  ellos. 

Acortamiento  tendinoso.  El  procedimiento  más  co- 
rriente es  el  (le  Gigney,  ó  por  biselado.  Se  dividen  los 
tegumentos  en  Y,  de  manera  que  la  rama  única  quede 
ab.ijo.  Se  diseca  y  levanta  el  colgajo  comprendido 
entre  las  incisiones  superiores.  Secciónase  luego  el 
tendón  muy  oblicuamente  de  abajo  arriba  y  de  atrás 
adelante.  Se  hace  resbalar  el  borde  superior  sobre  el 
inferior  hasta  lograr  una  corrección  suficiente.  En  fin, 
se  reúnen  me  liante  cuatro  puntos  de  sutura  con 
catgut.  Se  termina  po  otros  puntos  más  superficiales 
que  cierren  la  herida  y  fijen  la  piel  al  tendón. 

Alargamiento  tendinoso.  Puede  operarse  por  desdo- 
blamiento, como  en  el  mjtodo  de  Bayer,  ó  por  inci- 
siones en  zigzag,  como  en  el  de  Poncet.  Requiere  el 
primero  un  tenotomo  cóncavo  que  seccione  la  mitad 
derecha  ó  izquierda  del  tendón.  Se  corta  la  otra  mitad 
en  el  extremo  inferior  de  la  incisión  ó  hendedura  ten- 
dinosa. De  aquí  resulta  una  incisión  general  en  Z.  Se 
hacen  deslizar  los  dos  semitendones,  uno  sobre  otro, 
hasta  la  longitud  deseada.  Por  fin  sus  extremidades 
se  reúnen  por  los  lados  ó  por  la  punta  con  la  seda  6  el 
catgut.  En  el  método  de  Poncet,  llamado  también  en 
acordeón,  las  incisiones  deben  exceded  de  la  línea  media 
ó  interesar  por  lo  menos  las  tres  cuartas  partes  de  su 
anchura.  Ambos  procedimientos  se  aplican  al  tendón 
de  Aquiles  para  la  correrción  del  equinismo. 

TENDINOSUTURA.  f.  Cir.  Sutura  de  uno  ó 
varios  tendones;  tenorrafia. 

TENDO.  m.  Anat.  TENDÓN. 

Tendo.  Geog.  Gran  laguna  de  la  Costa  de  Marfil 
(África  Occidental  Francesa),  ramificación  oriental  de 
la  lag.  de  Aby  ó  Abry.  Es  una  superficie  de  unos  60 
kilómetros  de  long.,  por  una  anchura  media  de  10  á 
15  kms.  Una  flecha  arenosa  de  algunos  kilómetros  la 
separa  del  mar,  con  el  cual  comunica  por  medio  de 
la  lag.  de  Abv  solamente.  Su  parte  oriental,  que  se 
ensancha  notablemente,  remonta  hacia  el  NE.  tomando 
ombre  de  lag.  de  Ehy.  En  esta  parte  desemboca 
el  Tanoe,  llamado  también  Tendo.  En  la  nueva  deli- 
mitación de  esta  región  entre  Francia  j  Inglaterra, 
la  laguna  está  dividida  entre  las  dos  naciones,  con  lo 
cual  Inglaterra  unió  á  su  colonia  da  la  Costa  de  Oro 
la  costa  meridional  de  la  laguna,  es  decir,  el  país  de 
Apollonia,  después  Afforenu  ó  Newtown  al  O.  hasta 
la  embocadura  del  Tanoe  al  E.,  mientras  que  el  resto 
entra  en  la  colonia  francesa  de  la  Costa  de  Marfil. 
La  laguna  es  navegable  para  las  embarcaciones  me- 
dias, que  pueden  remontar  el  Tanoe  hasta  cierta  dis- 
tancia. 

Tendo.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Uzen,  región 
septentrional  de  Nippon  (Japón), ^ím  v  á  14  kms.  NNE. 
de  Yamagata,  en  el  valle  de  Sakata-Gawa,  tributerio 
del  mar  del  Japón;  6,000  h. 
Tendo.  Geog.  V.  Tanoe. 

TENDOMUCINA.  f.  Fisiol.  Mucina  derivada  de 
los  tendones, 
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TENDOMUCOIDE.  m.  Fistol.  Tendomucina. 
TENDÓN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de  los 
Vosgos,  dist.,  cant.  y  á  13  kms.  NE.  de  Remiremont, 
junto  á  un  afl.  izq.  del  Barba  (cuenca  del  Rhin  por  el 
Vologne  y  el  Mosela),  en  un  valle  que  dominan  unas 
colinas  cubiertas  por  espesos  bosques;  á  460  m.  de 
altitud;  800  h.  (con  el  municipio).  Dos  bellas  cascadas. 
TENDÓN.  F.  é  In.  Tendón.  — It.  Tendine.  — 
A.  Sehne,  Flechse.  —  P.  Tendáo.  —  C.  Tendrúm. — 
E.  Tendeno.  (Etim.— De  tender.)  m.  Haz  de  fibras  que 
une,  por  lo  común,  los  músculos  á  los  huesos;  tiene  for- 
ma de  cordón,  á  veces  redondo  y  con  más  frecuencia 
aplastado,  y  es  de  color  blanco  y  brillante.  |!  Amér.  En 
Colombia,  faja  de  tierra  de  cierta  extensión. 

Tendón.  Anai.,  Pinol,  y  Pat.  I/)s  tendones  son  órga- 
nos de  inserción  de  los  músculos  de  naturaleza  fibrosa, 
color  blanquecino,  inextensibles  y  resistentes.  Su  forma 
es  variable,  adoptando  ya  la  cilindrica,  ya  la  aplana- 
da, ya  la  membra- 
nosa. En  cuanto  á 
su  longitud,  son 
muy  largos  unos 
y  sumamente  cor- 
tos otros,  cabiendo 
decir  lo  mismo  de 
su  anchura,  que 
tiene  grandes  dife- 
rencias. Su  núme- 
ro es  distinto  se- 
gún los  múscul 
como  ocurre  c 
los  músculos  bi 
tricondales  y  los 
flexores  y  extenso- 
res comunes.  En 
cuanto  á  las  in 
clones,  se  verifi- 
can ya  de  punta 
á  punta,  ya  late 
raímente.  En  este 
último  caso  se  en- 
cuentran las  varie- 
dades peniformes,  6  á  modo  de  barbas  de  pluma.  Si 
esta  disposición  es  unilateral,  se  dice  que  la  inserción 
es  semipeni forme.  Por  su  situación,  los  tendones  son 
iniciales,  terminales  ó  intermedios.  Por  su  estructura, 
se  componen  de  haces  tendinosos  primitivos  y  tejido 
conjuntivo  peritendinoso,  así  como  también  de  vasos 
y  nervios.  Los  primeros  aparecen  como  columnitas 
prismáticas  en  sentido  longitudinal.  En  cortes  trans- 
versales se  presentan  en  forma  de  espacios  poligonales 
de  contorno  irregular.  Sea  como  quiera,  poseen  fibras 
y  células,  siendo  las  primeras  conjuntivas,  finas,  rec- 
tilíneas, paralelas  y  unidas  por  un  cemento.  Las  células 
ocupan  sólo  la  superficie,  y  son  conjuntivas  y  aplana- 
das, revistiendo  la  forma  cuadrilátera.  Tienen  dos  ca- 
ras, dos  bordes  laterales  y  dos  transversales.  De  las 
dos  caras,  una  es  cóncava  y  se  amolda  al  haz  tendinoso, 
mientras  que  la  restante  es  convexa  y  corresponde  á 
los  haces  vecinos.  Los  bordes  laterales  emiten  prolon- 
gaciones laminares  denominadas  placas  alares  de  Grue- 
nhagen.  Además,  la  cara  convexa  ofrece  crestas  longi- 
tudinales llamadas  de  impresión.  La  célula,  con  sus  pro- 
longaciones, llena  el  intervalo  que  dejan  los  haces  ten- 
dinosos, apareciendo  como  un  cuerpo  estrellado  de  ra- 
dios largos  ó  cortos.  Colócanse  las  células  unas  encima 
de  otras,  formando  en  los  intersticios  de  los  haces  unas 
rayas  longitudinales  llamadas  cadenas  celulares  de  Ran- 
vier.  En  cuanto  á  su  histología,  la  célula  tiene  un  pro- 
toplasma  granuloso  con  un  núcleo  redondeado  ú  oval. 
Éste  es  ya  central,  ya  excéntrico,  ocupando  A  menudo 
uno  de  los  lados  transversales.  Los  manojos  tendinosos 
primitivos  se  unen  longitudinalmente  para  formar  los 
secundarios.  Estos,  á  su  vez,  dan  origen,  por  su  yuxta- 
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posición,  á  los  manojos  terciarios  y  cuaternarios.  Tanto 
los  manojos  constitutivos  del  tendón  como  éste  en  su 
totalidad  están  envueltos  por  tejido  conjuntivo  laxo 
ó  peritenium  ó  peritenmiium.  La  capa  conjuntiva  ex- 
terna y  continua  que  envuelve  el  tendón  á  modo  de 
manguito  es  el  peritenium  externo.  De  la  cara  interna 
de  esta  cubierta  se  desprenden  tabiques  que  penetran 
en  el  tendón  y  envainan  sus  diversos  fascículos.  Estos 
tal)iques  interfasciculares  constituyen  el  peritenium  in- 
terno. Por  su  estructura,  los  tabiques  se  componen  de 
fibras  conjuntivas  laxas  y  fibras  elásticas  finas,  junto 
con  células  conjuntivas  anastomosadas.  Las  arterias 
de  los  tendones  se  ramifican  en  el  peritenium  externo 
en  forma  de  red  de  mallas  irregulares.  Emergen  de  esta 
red  muchas  arteriolas  que,  siguiendo  las  trabéculas  in- 
terfasciculares, llegan  al  interior  del  tendón.  En  su 
trayecto  se  dividen  y  anastomasan  hasta  que  terminan 
en  una  red  capilar.  Ésta  nunca  llega  á  los  fascículos 
primitivos,  por  lo  cual  la  nutrición  de  los  tendones  se 
verifica  á  distancia.  De  la  red  capilar  proceden  las  ve- 
nillas que,  siguiendo  un  trayecto  inverso  al  de  la  arte- 
ria, llegan  á  la  cubierta  general.  Los  linfáticos  de  los 
tendones  comienzan  en  los  tabiques  interfasciculares 
y  constituyen  dos  redes,  una  superficial  y  otra  profun- 
da. Los  nervios  son  numerosos  y  voluminosos,  distri- 
buyéndose en  filetes  vasculares  y  filetes  sensitivos.  Ca- 
recen los  primeros  de  mieiina,  repartiéndose  en  la  cu- 
bierta de  los  vasos,  donde  terminan  por  arborizaciones. 
En  cuanto  á  los  filetes  sensitivos,  acaban  ya  en  extre- 
midades libres,  ya  en  corpúsculos  del  tipo  de  Pacini 
ó  del  de  Golgi.  El  primer  tipo  se  resuelve  ya  en  arbori- 
zaciones plexiformes  (arbustos  de  Kuhne),  ya  en  placas 
terminales  llamadas  de  Kolliker.  Los  corpúsculos  de 
Pacini  son  masas  ovoideas  situadas  en  la  superficie  ó 
el  espesor  de  los  tendones.  Poseen  una  cubierta  con- 
juntiva de  capas  múltiples  y  concéntricas  y  un  conte- 
nido granuloso  con  fibras  nerviosas.  Los  corpúsculos 
de  Golgi  ú  órganos  nerviosos  terminales  músculotendi- 
nosos  son  fusiformes  y  reciben  fibras  nerviosas  de  mié- 
lina.  Éstas  se  resuelven  en  arborizaciones  de  fibrillas 
cilindroáxiles.  Su  terminación  en  la  superficie  es  por 
extremidades  libres,  afiladas  ó  engrosadas,  formando 
botón.  Sea  como  quiera,  el  tendón  se  une  por  uno  de 
sus  extremos  con  el  cuerpo  muscular  y  por  el  opuesto 
con  formaciones  diversas  (huesos,  cartílagos,  aponeuro- 
sis).  La  unión  con  el  músculo  es  intima  y  resulta  de 
factura  diferente.  Por  una  parte,  en  efecto,  el  perimi- 
sio  interno  se  une  con  los  haces  tendinosos,  y  por  otra, 
las  fibras  musculares  adhieren  al  tendón.  En  cuanto 
á  la  inserción  con  las  demás  formaciones,  es  inmediata 
ó  mediata.  Los  tendones  ofrecen,  además,  vainas  fibro- 
sas y  vainas  sinovialcs.  Las  primeras  son  arcos  fibro- 
sos que  van  de  un  borde  á  otro  de  la  canal  ósea,  donde 
se  deslizan  los  tendones.  Son  simples  ó  compuestas, 
según  den  paso  á  uno  ó  muchos  tendones,  y  forman 
á  veces  ligamentos  anulares.  Son  formaciones  conjun- 


Terminaciones  nerviosas  en  los  corpúsculos  de  Pacini: 

a,  bulbos  de  mieiina  arrollada;  b,  bulbos  de  mieiina 

rectilínea 


tivas  y  elásticas  con  célula  adiposa  y  fascículos  tendi- 
nosos aberrantes.  Las  vainas  sino-"/iaÍes  son  verdaderas 
serosas,  y  presentan  dos  hojillas:  una  parietal  y  otra 
visceral.  Envuelven  el  tendón  en  toda  su  longitud,  lo 
propio  que  sus  extremidades,  y  llegan  á  la  cara  interna 
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Células  tendino- 
sas; 1  y  2,  Célula  y 
núcleo;  3,  Cres- 
ta de  impresión; 
4,  Haces  tendi- 


de  la  corredera  osteofíbrosa,  tapizándola.  Los  replie- 
gues sinoviales  extendidos  sobre  los  vasos  del  tendón 
desde  la  hojilla  parietal  á  la  visceral,  se  llaman  fneso- 
tendones.  Por  su  constitución  histológica  pertenecen  al 
mismo  tipo  de  las  sinoviales  articu- 
lares, con  una  capa  externa  conjun- 
tiva y  otra  interna  endotelial.  Po- 
seen arterias,  venas  y  nervios,  y  se 
relacionan  á  veces  con  las  sinoviales 
articulares  vecinas. 

Los  tendones,  por  su  situación  su- 
perficial, están  expuestos  á  las  heri- 
das punzantes,  cortantes  y  contusas. 
El  punto  capital  es  la  retracción  de 
los  extremos  divididos,  que  impide 
la  restauración  funcional.  Entre  las 
complicaciones  de  estas  heridas  figu- 
ra la  infección,  que  puede  llegar  al 
esfacelo.  Cuando  se  cura  el  enfer- 
mo es  por  formación  de  una  suer- 
te de  callo  señalado  por   Demar- 
quay  y  Enderlen.  El  diagnóstico  se 
establece  por   la  actitud,  la  impo- 
tencia  funcional   y   la  exploración. 
El  tratamiento  se  basa  en  resta- 
blecer la  continuidad   del  tendón  y 
evitar  las   infecciones.  La  sutura 
tendinosa  ó  tenorrafia  es  la  opera- 
ción indicada  en  tales  casos.  Las 
roturas  tendinosas  deben  distinguir- 
se de  los  arrancamientos  y  seccio- 
nes, obedeciendo  á  diversos  meca- 
nismos.  Entre  ellos  figuran  los  es- 
fuerzos, caídas,  la  contracción  mus- 
cular, el  reumatismo,  la  sífilis.  Hay 
dolor,  crujido,  impotencia  funcional 
y  á  veces  equimosis  ó  hematomas. 
El  tratamiento  moderno  descansa 
únicamente  en  la  sutura.  Los  arrancamientos  y  des- 
inserciones obedecen  á  la  contracción  muscular  y  el 
esfuerzo.  Se  acompañan  con  frecuencia  de  otras  com- 
plicaciones (fracturas)  y  exigen  la  desinfección  y  la 
sutura.  La  luxación  se  observa  solamente  en  los  tendo- 
nes largos  y  los  reflejos,  predisponiendo  á  ella  ciertas 
deformidades  congénitas  ó  adquiridas.  Se  registran  lu- 
xaciones   espontáneas    y    congénitas,    además    de   las 
traumáticas    (esfuerzos,    caldas).    Como    síntomas    se 
i    comprueban    el    dolor   acompañado  de 
i     tumefacción  y  equimosis,   pudiendo  ó 
I    no  palparse  ó  reducirse  los  tendones,  se- 
j    gún  los  casos.  El  tratamiento  no  opera- 
torio se   reduce   á  la  aplicación  de  un 
aparato  compresor.  Para  ello  puede  ser- 
vir una  canal  de  yeso  ó  de  cuero  ó  sim- 
ples tiras  de  tela.  El  tiempo  medio  de 
aplicación  de  este  aparato  es  de  cinco 
á  seis  semanas.  En  las  luxaciones  reci- 
divantes y  las  espontáneas  no  cabe  otro 
recurso  que  la  operación.  Para  ello  exis- 
ten diversos  procedimientos,   como  los 
de  Lannelongue,  Koenig  y  Ruotle.  Con- 
siste  el    primero   en    cortar  un  colgajo 
perióstico,  que  se   sutura  después  por 
su  borde  libre  á  la  vaina  peritendinosa. 
El  procedimiento  de  Koenig  es  de  col- 
gajo osteoperióstico  ranversado  sobre  su 
pediculo  y  aplicado  al  hueso.  En  cuanto 
al  de  Ruotte,  es  de  colgajo  osteoperiós- 
tico de  pedículo  posterior  ranversado 
hacia  atrás  y  abrazando  ios  tendones.  Se  cortará,  ade- 
más, otro  colgajo  de  pedículo  anterior,  que  se  sutu- 
rará lufgo  al  primero.  Las  inflamaciones  tendinosas  se 
conocen  con  el  nombre  común  de  tenosilis,  y  se  acom- 
pañan de  flogosis  del  tejido  conjuntivo  circunvecino. 
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Cuando  hay  inflamación  concomitante  de  la  vaina  si- 
novial  existe  la  llamada  tenosinovilis.  Si  no  se  encuentra 
formado  un  saco  seroso,  la  inflamación  reviste  el  nom- 
bre de  tenoceliditis.  Ésta  se  denomina  también  perile- 
nositis,  celiditis  peritendinosa,  flemón  de  la  vaina  celu- 
losa, etc.  La  sífilis  se  manifiesta  en  los  tendones  ya 
como  infiltración  gomosa,  ya  como  goma  ordinario. 
Los  neoplasmas  son  poco  frecuentes,  y  aun  discutibles 
según  ciertos  autores.  Los  fibromas  acostumbran  á  re- 
conocer un  origen  inflamatorio.  Los  osteomas  forman 
parte  del  proceso  denominado  tendinilis  osificante  trau- 
tndíica.  Los  lipomas  son  de  procedencia  muscular,  y 
no  tendinosa.  Los  tumores  malignos  son  el  sarcoma  y 
el  fibrosarcoma,  que  recidivan  ó  no  después  de  la  in- 
tervención. La  tuberculosis  se  desarrolla  en  sujetos 
muchas  veces  de  salud  general  excelente.  Es  primitiva 
ó  secundaria,  y  en  este  último  caso  se  propaga  por  con- 
tinuidad (tuberculosis  articular).  Como  formas  clínicas 
se  describen  la  serosa  y  la  tuberosa  ó  seca,  llamada  tam- 
bién nudosa  (tenosinovitis  proliferante  de  Koenig).  Los 
tipos  más  conocidos  son  la  sinovitis  de  granos  ricifor- 
mes  y  la  sinovitis  fungosa.  La  primera  se  caracteriza 
por  granulaciones  ovaladas,  blanquecinas,  análogas  á 
pepitas  de  melón  ó  granos  de  arroz  cocido.  La  cavidad 
que  la  contiene  es  roja,  tomentosa,  vegetante  y  reticu- 
lar examinada  con  lente.  Está  formada  de  tres  capas: 
una  externa  fibrosa,  otra  media  de  tejido  conjuntivo 
fibrilar  y  otra  interna  de  células  embrionarias.  Las 
neoformaciones  tuberculosas  están  repartidas  por  to- 
das las  capas,  adoptando  dos  formas.  Ya  se  trata,  en 
efecto,  de  un  folículo  con  célula  gigante  central,  ya  de 
una  masa  de  células  epitelioides.  En  cuanto  á  los  gra- 
nos riciformes,  revisten  ya  el  tipo  estratificado,  ya  el 
reticulado.  Hoy,  gracias  á  los  trabajos  de  Nicaise  y 
Vaillard,  se  sabe  que  los  granos  proceden  de  la  capa 
interna  de  la  cavidad.  Aquélla  se  desgarra  por  friccio- 
nes repetidas  del  tendón,  y  sus  tiras  permanecen  Hbres, 
flotan  en  el  líquido  y  acaban  formando  las  granulacio- 
nes. No  faltan  autores,  como  Ombredanne,  para  quie- 
nes el  mecanismo  patogénico  estriba  ^ n  una  degenera- 
ción fibroide  irregular  de  la  capa  interna.  Los  síntomas 
de  la  enfermedad  consisten  en  pesadez  y  fatiga  al  prin- 
cipio. Poco  á  poco  se  observa  tumefacción  y  aparece 
el  dolor,  hasta  que  se  declara  el  síntoma  culminante. 
Éste  es  el  ruido  de  cadenilla,  que  propiamente  es  una 
impresión  táctil.  Percíbese  como  una  serie  de  escapes 
sucesivos  ó  crepitación  gruesa  por  el  paso  de  los  granos 


Modos  de  inserción  de  las  fibras  tendinosas:  A,  inserción  de  un  músculo 
ancho;  B.  inserción  periforme;  C,  inserción  periforme  por  arriba; 
D,  músculo  semiperiforme;  E,  músculo  semiperifonne;  1,  cuerpo  mus- 
ctüar;  2,  inserción  superior;  3,  inserción  inferior;  4,  tendón  inicial;  6,  ten- 
dón terminal 

á  través  de  la  estrechez  de  la  vaina.  Por  lo  demás,  el 
proceso  evoluciona  sin  fiebre  ni  alteraciones  de  la  salud 
<:'eneral  Las  terminaciones  son  la  curación  espontánea 
(que  es  la  más  rara),  la  fistulización  y  la  supuraaón. 
En  los  casos  graves  hay  propagaciones  arriculares  a 
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la  muñera  6  visrerales  pulmomres  F,l  diaRnóstico  so 
basa  en  la  crepitación  antes  descrita,  y  sólo  puede  con- 
fundirse con  el  lipoma  arborescente  de  las  vainas  leno- 
sinoviales.  Esta  última  afección,  sin  embargo,  no  pro- 
duce fiebre  ni  dificulta  los  movimientos.  La  sinovitis 
fungosa,  tenida  antaño  por  fatalmente  tuberculosa,  se 
cree  hoy  que  en  algunos  casos  deja  de  serlo.  En  el  con- 
cepto histológico  ofrece  una  cavidad  con  tres  zonas: 
una  externa  fibrosa,  otra  media  tuberculosa  y  otra  in- 
terna fungosa.  Esta  última,  que  es  la  más  típica,  pre- 
senta elementos  pequeños,  rojos  y  apiñados,  que  san- 
gran fácilmente.  El  tejido  se  compone  de  células  y  va- 
sos embrionarios  con  pocos  bacilos.  Otras  veces  la- 
fungosidades  son  blancas,  transparentes,  blandas  y  ge- 
latinosas. Su  corte  es  análogo  al  de  un  mixomi  con 
una  red  de  mucina  y  ningún  microorganismo.  Se  trata 
de  un  verdadero  tumor,  el  tuberculoma  de  Lannelon- 
gue,  con  tres  zonas  típicas.  Asi,  la  zona  externa  es 
de  proliferación,  la  media  de  resistencia  v  la  interna 
de  degeneración.  La  vaina  tenosinovial  ofrece  un  con- 
tenido seroso,  amarillento,  con  grumos  en  suspensión. 
La  pared  de  la  cavidad  presenta  fungosidades,  una 
capa  vascular  y  tejido  lardáceo.  Las  primeras  son  pe- 
queñas y  vellosas,  ó  villiformes,  ó  dibujan  una  red 
grosera,  en  cuyo  caso  se  llaman  reticulares.  También 
se  observa  otro  tipo  llamado  arborescente  con  formacio- 
nes quiíticas  diminutas  que  se  agrupan  en  serie  (fun- 
gosidades lameliformes).  La  capa  vascular  es  una  franja 
roja  de  espesor  variable,  de  donde  emergen  los  capi- 
lares. El  tejido  lardáceo  es  blanco  y  duro,  rechinando 
al  corte,  y  con  masas  fungosas  como  guisantes.  Cada 
una  de  éstas  es  el  orificio  de  un  divertículo  dirigido  ya 
hacia  los  tejidos  circunvecinos,  ya  hacia  la  piel.  Como 
lesiones  de  vecindad  se  descriíaen  el  edema  crónico 
del  tejido  conjuntivo,  la  atrofia  muscular,  la  tubercu- 
losis articular,  la  osteítis.  Como  síntomas  se  observan 
la  tumefacción,  los  dolores  y  las  reacciones  funcionales, 
como  la  inmovilidad.  La  primera  es  poco  aparente, 
lisa  y  bien  limitada  en  un  principio.  Progresivamente 
se  hace  fusiforme  é  invasora,  abarcando  la  vaina  si- 
novial.  Se  hace  después  fluctuante,  pero  no  crepitante 
ni  reducible,  ni  tampoco  pulsátil.  Los  dolores  aparecen 
con  la  supuración,  que  puede  ulcerar  la  piel  y  provo- 
car fístulas  con  masas  carnosas  y  vegetantes.  La  in- 
fección ganglionar,  la  del  miembro  y  la  tuberculización 
general  son  complicaciones  lejanas.  Localmente,  la  si- 
novitis inmoviliza  el  tendón,  que  es  inexcitable  á  la 
corriente  farádica.  Adoptan  el  tipo  de  relajación  má- 
xima y  se  acompañan  de  otros  fenómenos,  como  la 
atrofia  del  miem.bro.  El  diagnóstico  de  la  afección  no 
es  difícil  por  lo  típico  de  su  sintomatología.  Los  quistes 
sinoviales  simples  son  regulares  y  fluctuantes.  La  te- 
nosinovitis  de  granos  riciformes  se  caracteriza  por  la 
crepitación.  La  sífilis  tenosinovial  provoca  lesiones 
simétricas,  de  tumefacción  escasa  y  crepitación  seca. 
Los  neoplasmas  aparecen  á  una  edad  avanzada  y  se  aso- 
cian á  la  adenopatía,  repercutiendo  sobre  el  estado  ge- 
neral. Muchos  son  los  tratamientos  propuestos  contra 
las  tenosinovitis.  Asi  se  han  propuesto  la  revulsión 
cutánea  con  la  compresión  algodonada,  los  puntos  de 
fuego  penetrantes,  la  punción  simple,  la  punción  con 
inyecciones  modificadoras  (yodo,  sulfato  de  zinc,  éter 
yodofórmico).  También  se  recomiendan  las  inyecciones 
esclerosantes  circunvecinas,  la  incisión  de  la  vaina  con 
raspado  y  lavados  y  la  extirpación  de  la  vaina  y  su 
contenido.  Esta  última  intervención,  ó  sinovietomía, 
consiste  en  la  incisión  aplicando  previamente  la  banda 
de  Esmarch.  Se  evacuará  por  completo  la  vaina  me- 
diante compresas,  raspando  las  fungosidades  con  la 
cucharilla.  Se  disecará  con  el  bisturí  la  vaina  fibrosa 
y  se  extirpará  como  un  tumor,  pero  respetando  los 
tendones.  La  tenocelulitis,  llamada  también  cehdilis 
perilendinosa  6  ai  crepitante  de  Pauzat,  depende  de 
causas  prcdisiio;ientcs,  como  el  reumatismo,  y  deter- 


minantes, como  la  fatiga  y  el  esfuerzo.  Comienza  poi 
molestia,  dolores  é  im])ediniento  funcional  con  sen- 
sación de  roce.  El  tendón  experimenta  diversas  modi- 
ficaciones, como  nudosidades  moniliformes,  tumefac- 
ción cilindroidea  y  rodete  seudoneoplásico.  La  enfer- 
medad termina  por  resolución,  supuración  6  esclero- 
sis. Se  describen  diversas  formas  clínicas,  como  la 
seca,  la  supurada,  la  serosa  y  la  esclerosa.  La  afección 
es,  por  lo  común,  unilateral  y  benigna,  no  conocién- 
dose modificaciones  histológicas  de  los  tendones.  El 
tratamiento  durante  el  período  de  estado  requiere  el 
descanso  con  revulsión  yodada.  La  compresión  algo- 
donada completa  útilmente  la  terapéutica  en  dicho 
|3eríodo.  Más  adelante,  y  si  se  comprueban  lesiones 
fibrosas,  se  puede  practicar  el  masaje.  Es  preciso  que 
aquéllas  seaa  indoloras  para  ejercerlo  y  esperar  que 
recobren  los  tendones  su  movilidad.  Igualmente  se 
recomienda  la  movilización  de  las  articulaciones  ve- 
cinas, los  baños  calientes  y  sulfurosos,  las  duchas  de 
vapor  y  las  estaciones  balnearias  termales  de  Aix, 
Bourbon  l'Archambault,  Nauheim,  Cestona,  Archena, 
Caldas  de  MontLuy,  etc.  Las  vainas  sinoviales  pueden, 
finalmente,  ser  asiento  de  tumores  benignos  (lipomas) 
ó  malignos,  como  los  sarcomas.  También  se  describen 
los  de  mielopl:  xas  ó  mixomas,  no  cabiendo  para  todos 
ellos  más  tratamiento  que  la  extirpación. 
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Tendón  cordiforme  del  diafragma.  Aponeurosis  cen- 
tral del  diafragma. 

Tendón  coronario.  Anillo  fibroso  de  los  orificios 
arteriales  del  corazón. 

Tendón  de  Aquiles.  Cinta  ancha,  gruesa,  formada 
por  la  reunión  de  los  tendones  de  los  gemelos  y  soleo, 
que  se  inserta  en  la  parte  inferior  de  la  cara  posterior 
del  calcáneo. 

Tendón  de  Cooper.  Extensión  semilunar  de  la 
aponeurosis  anterior  del  músculo  transverso. 

Tendón  de  Zinn.  Tendón  de  inserción  en  el  vértice 
de  la  órbita  de  los  músculos  recto  externo,  inferior  é 
interno. 

Tendón  ocular,  palpebral.  Ligamento  palpebral  in- 
terno, origen  del  músculo  orbicular  de  los  párpados. 

Tendón  superior.  Cordón  del  que  arrancan  los 
músculos  rectos  superior,  externo  é  interno  del  ojo. 

Tendón.  Zool.  Parte  que  en  los  vertebrados  une  los 
músculos  con  el  esqueleto;  se  diferencian  de  la  carne 
del  vientre  muscular  por  su  color  blanquecino  y  brillo 
de  raso,  debido  á  que  no  están  compuestos  de  subs- 
tancia contráctil,  sino  de  conjuntivo  fuerte,  fibroso, 
que  se  suele  llamar  tejido  tendinoso.  Por  su  forma  son 
cortos  ó  largos,  éstos  en  forma  de  cordón  ó  de  aponeu- 
rosis; muchos  están  rodeados,  en  trecho  mayor  ó  me- 
nor, por  vaina  tendinosa  de  tejido  conjuntivo,  que  en 
su  superficie  interna  segregan  una  especie  de  sinovia. 

Tkndón.  Zootec.  Reunión  de  los  tendones  flexores 
del  pie,  situado  en  la  parte  posterior  de  la  caña.  El  ten- 
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d(Sn  amplio  y  destacado  corresponde  á  una  buenn 
anchura  de  las  articulaciones  de  la  rodilla  y  menudillo. 
A  este  tendón  vulgarmente  se  le  conoce  por  nervio 
maestro. 

TENDONITIS.  f.  Veíer.  Inflamación  de  los  ten 
dones.  Esta  inflamación  es  rara  en  otros  tendones  que 
no  sean  los  de  los  flexores  de  los  miembros  anteriores 
del  caballo,  cuya  inflamación  particular  se  observa 
con  mucha  freruencia.  Las  causas  son  variadas:  es- 
fuerzos exagerados,  contusiones,  defectos  de  confor- 
mación y  herrado  defectuoso.  Los  síntomas  son  muy 
aparentes.  La  totalidad  del  tendón  ó  sólo  una  parte 
aparece  con  una  viva  inflamación  que  abulta  más  ó 
menos  á  lo  largo  de  la  región  posterior  de  la  caña. 
La  cojera  es  m\iy  pronunciada;  el  animal  parece  to- 
pino  á  consecuencia  del  acortamiento  del  tendón 
producido  por  la  inflamación.  El  tratamiento  de  la 
tendonitis  reciente  consistirá  en  duchas  ó  aplicaciones 
de  calor  húmedo  en  forma  de  compresas  de  Priesnitz. 
Si  la  tendonitis  tiene  ya  dos  ó  tres  semanas  se  puede 
emplear  la  pomada  de  biyoduro  de  mercurio  ó,  mejor, 
la  cauterización  actual. 

TENDOPLASTIA.  f.  Cir.  Tenoplastia. 

TENDOSINOVITIS.  m.  Pat.  Tenosinovitis. 

TENDOTOMÍ A.  f.  Cir.  TenotomÍA. 

TENDOUF  ó  TINDOUF.  Geog.  Pobl.  del 
Sahara  Occidental,  á  unos  475  kms.  SSE.  de  Mogador; 
á  395  m.  de  altura,  á  los  27°  de  lat.  N.  Está  sit.  un  poco 
al  N.  del  Oued  Tatra,  valle  del  Sahara  que  llega,  á 
cierta  distancia  al  S.,  al  Daia  el  Khodra,  y  se  halla 
rodeado  de  palmeras  y  huertas;  pero  su  importancia 
la  debe  á  que  es  la  factoria  del  comercio  entre  Marrue- 
cos y  el  Sudán  y  el  punto  de  formación  y  disgregación 
de  las  caravanas  que  van  á  Tombouctou.  Tendouf 
pertenece  á  la  tribu  de  los  Tajakant,  que  tiene  casi  el 
monopolio  de  la  conducción  de  las  caravanas  por  esta 
región.  Fué  fundada  en  1852  por  un  morabito  de  esta 
tribu  y  creció  rápidamente;  en  la  época  en  que  el 
rabino  Mardoqueo  pasó  por  allí,  en  1858,  se  encon- 
traban ya  unas  100  casas  y  una  bella  mezquita.  Dijeron 
á  Lenz,  en  1880,  que  la  gran  caravana  que  cada  año 
parte  de  Tendouf  para  Tombouctou  transportaba 
por  valor  de  750,000  pesetas  de  mercancías  diversas. 
Más  tarde,  Tendouf  ha  continuado  prosperando  y  se 
halla  en  vías  de  acrecentamiento;  la  población  seden- 
taria cuenta  en  número  de  600  á  1,000  individuos, 
pero  la  flotante  se  calcula  en  unos  40,000.  AJ  SE.  de 
Tendouf,  colinas  de  arena  sonora. 

TENDOUK.  Geog.  Pobl.  del  Senegal  (África 
Occidental  Francesa),  junto  á  una  de  las  marismas 
que  se  juntan  al  Cazamance,  á  90  kms.  O.  de  Sedhiou. 

TENDOVAGINAL.  adj.  Anal.  Relarivo  á  un 
tendón  y  á  su  vaina. 

TENDOVAGINITIS.  f.  Pal.  Inflamación  ayu- 
da ó  crónica  de  un  tendón  y  de  su  vaina. 

Tendovaginitis  crepitante.  Nombre  dado  á  una  for- 
ma de  inflamación  aguda  de  las  vainas  sinoviales  ten- 
dinosas, crepitación  dolorosa  de  los  tendones. 

Tendovaginitis  granulosa.  Tuberculosis  de  las  vai- 
nas tendinosas  con  formación  en  las  mismas  de  tejido 
de  granulación. 

Tendovaginitis.  Veter.  La  tendovaginitis  que  se 
presenta  con  más  frecuencia  es  la  de!  extensor  largo 
de  las  falanges  y  del  tibial  anterior  por  debajo  de  la 
rodilla.  La  afección  es  originada  por  heridas  ó  trauma- 
tismos. Se  manifiesta  por  una  cojera  pronunciada, 
pérdida  de  apetito  é  intensa  tumefacción  de  la  parte 
que  se  extiende  por  todo  el  remo,  con  inflamación 
de  los  ganglios  hnfáticos.  No  es  raro  que  se  complique 
de  una  ponitis  purulenta  y  séptica  por  la  comunica- 
ción de  la  conyuntura  de  la  rodilla  con  la  vaina  ten- 
dinosa mencionada.  El  pronóstico  es  grave.  Trata- 
íniento:  incisiones  profundas  y  amplias,  vendaje  é 
irrigación  antiséprica. 


TENDRÁ  ó  TENDER.  Geog.  Isla  de  la  costa 
septentrión^!  del  mar  Negro,  sit.  al  S.  del  estuario  del 
Dniéper  Administrativamente  pertenece  al  dist.  del 
Dniéper,  de  la  República  de  Ucrania  (Unión  Soviética). 
Ks  una  flecha  de  arena  de  unos  57  kms.  de  largo  por 
500  m.  apenas  de  ancho,  unida  al  litoral  por  una  cor- 
iillera  de  cinco  islotes,  que  se  extiende  en  línea  recta 
•iel  ESE.  al  ONO.  Tendrá  termina  en  forma  de  gan- 
cho en  dirección  N.  Es  estéril  y  se  halla  deshabitada, 
pero  sirve  de  estación  de  pesca.  En  la  cumbre  de  la 
curva  que  describe  hacia  el  N.  se  eleva  un  faro.  En 
la  antigüedad  llevaba  el  nombre  de  Hipódromo  de 
Aquiles  y  estaba  consagrada  á  este  héroe. 

Tendrá.  Geog.  V.  Tendagha. 

TENDRÉ.  Lil.  Nombre  con  que  se  designó  un 
pviís  imaginario,  el  país  de  la  Ternura,  que  idearon 
los  novelistas  franceses  del  siglo  xvii,  en  especial 
M"^  de  Scuderi,  en  el  que  sólo  se  trataba  de  amor.  Se 
creó  asimismo  el  mapa  de  este  psís,  en  el  cual  todas 
las  localidades  aparecen  designadas  con  nombres  apro- 
piados al  objeto:  hállanse  en  él  el  lago  Indiferencia,  el 
mar  Enemistad  y  las  ciudades  y  aldeas  de  Tendre-sur- 
Estime,  Tendre-sur-Inclinalion,  Tendre-sur-Reconnais- 
sance,  Billels-Galanls,  Jolis-Vers,  Soumission,  Billets- 
Doux,  etc. 

TENDRON.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Cher,  dist.  de  Saint-Amand-Mont-Rond,  cant.  de 
.Merondes:  290  h. 

TENDRÚY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Gurj:). 

TENDU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Indre, 
-hst.  de  Cháteauroux,  cant.  y  á  7  kms.  NNE.  de  Ar- 
genten, junto  á  la  meseta  del  Brenne,  más  arriba  dei 
IBouzanne,  afl.  der.  del  Creuse  (cuenca  del  Loire  por 
el  Vienne),  á  171  m.  de  altitud;  700  h.  (con  el  muni- 
cipio). Piedra  de  construcción.  En  los  ribazos  que  do- 
minan el  valle  del  Bouzanne,  que  es  aqui  muv  pinto- 
resco, bellas  ruinas  de  los  tres  castillos  de  Maziéres, 
.Je  Prunget  v  de  Rocherolles,  los  dos  primeros  con 
altos  torreones  del  siglo  Xiv;  restos,  menos  importan- 
tes, de  otros  dos  castillos,  uno  de*  los  cuales  ha  sido 
restaurado. 

TENDUCHA,  f.  despect.  Tienda  de  mal  aspecto, 
pobremente  abastecida. 

TENDUCHO,  m.  despect.  TENDUCHA. 

TENDUF.  Geog.  V.  TENDOUF. 

TENDU  JÓN,  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Langreo. 

TEÑE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Quirós,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Teñe.  ||  V.  San  Lo- 
renzo DE  Teñe. 

Teñe.  Geog.  Región  del  Fouta  Djalon  (colonia  de 
Guinea,  África  Occidental  Francesa).  Al  O.  está  se- 
parada del  país  de  Labaya  por  una  hilera  de  colinas 
y  confina  al  E.  con  el  Barigou,  de  la  cual  está  separada 
por  el  Mangoukoure,  río  de  50  m.  de  anchura,  con  una 
corriente  violenta,  subafluente  del  Kankoure  ó  Alto 
Bramaya  por  Kakrima.  El  país  es  rico,  fértil  y  está 
cubierto  de  casas  de  labor  de  los  fulah.  El  jefe,  que 

side  en  Tale,  pretende  ser  independiente  del  Fouta, 

en  1891  pidió  el  protectorado  de  Francia. 

Teñe.  Geog.  Pobl.  de  los  Est.  de  Tieba  (Sudán, 
África  Occidental  Francesa),  á  75  kms.  S.  de  Djenne. 

Teñe  ó  Tenne.  Geog.  Río  del  Fouta  Djalon  (colonia 
de  Guinea,  África  Occidental  Francesa).  En  otro  tiempo 
se  consideró  como  fuente  ó  brazo  superior  del  Faleme; 
.1  capitán  Oberdorf  reconoció,  en  1886,  que  el  Teñe 
corre  al  Bafing  ó  brazo  originario  del  Senegal  y  que, 
en  realidad,  ef  Faleme  tiene  sus  fuentes  más  al  N.,_en 
el  país  de  Koi.  El  Teñe  tiene  sus  fuentes  en  un  macizo 

Mitañoso  cuyas  aguas  de  la  vertiente  opuesta  dan 

itren  al  Kankoure,  que  desemboca  en  el  Adántico 
por  el  estuario  de  Bramaya.  En  el  valle  del  Teñe  está 
situado  Tougoumba,  la  ciudad  santa  del  Fouta  Djalon. 
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TfeNE  (La).  Geog.  y  Arqueol.  VohX.  lacustre  de 
Suiza,  en  el  lago  de  Neuchatel,  cuya  industria  fué 
característica  de  una  fase  de  la  Edad  del  Hierro.  Esta 
industria  ofrece  bastante  semejanza  con  la  industria 
gala  ó  marniana.  La  estación  de  la  Téne,  verdadero 
oppidum  helvético,  según  Gross,  fué  abandonada  y 
destruida  poco  antes  de  nuestra  era.  Tuvo  una  existen- 
cia de  cuatrocientos  años,  según  los  cambios  que  han 
podido  comprobarse  en  sus  productos  industriales, 
dividida  en  dos  periodos  de  doscientos  años  cada  uno. 
V.  Segunda  Edad  del  Hierro  ó  época  de  La  Téne  en  el 
articulo  P.iEiiiSTORiA  (t.  XLVII,  pág.  67). 

TENEA.f.Pi;/cow/.(reMeaConrad,1870.)Génerode 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
los  tetrabranquiados,  suborden  de  los  concháceos, 
milia  de  los  ungulínidos,  afín  del  género  Diplodonla 
Bronn  (1831).  Concha  delgada  y  de  escasísima  consis- 
tencia, caracterizándose  porque  la  charnela  de  la  valva 
izquierda  lleva  dos  dientes  cardinales,  uno  de  ellos 
colocado  debajo  del  ápice  y  de  forma  ganchuda,  de 
tal  modo  que  la  parte  anterior  se  continúa  á  lo  largo 
del  borde  cardinal,  sirviendo  de  límite  á  una  foseta 
bastante  larga  y  profunda;  el  diente  posterior  está  co- 
locado de  un  modo  muy  oblicuo;  la  charnela  de  la 
valva  derecha  tiene  también  dos  dientes  cardinales, 
uno  de  los  cuales,  el  anterior,  es  de  aspecto  falciforme, 
y  el  posterior  bastante  encorvado  y  dirigido  oblicua- 
mente hacia  la  parte  de  atrás. 

La  especie  más  importante  es  la  T.  parilis,  proce- 
dente de  las  formaciones  cretáceas  de  Nueva  Jersey. 
Puede  considerarse  como  un  subgénero  del  anterior  y 
describirle  unido  al 
mismo  Spharoella, 
creado  por  el  mis- 
mo autor  en  1838 
por  ejemplares  pro- 
cedentes de  los  te- 
rrenos cretáceos  y 
terciarios  de  la  par- 
te occidental  de  la 
América  del  Norte. 

Tenea.  f.  Zool. 
(Thenea  Gray.)  Gé- 
nero de  esponjas 
tetractinélidas,  del 
grupo  ó  suborden 
de  las  coristidas, 
tribu  de  las  astro- 
forinas,  que  da  nombre  á  la  familia  de  las  teneidas  6 
teneínas.  Es  una  esponja  que  tiene  la  forma  de  un 
hongo  6  seta,  fija  al  suelo  por  un  pie  ó  mejor  especie 
de  raíces.  En  la  cara  superior,  convexa,  y  hacia  el  cen- 
tro, se  abre  el  ósculo,  bastante  grande,  en  tanto  guc 
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los  poros  están  dispuestos  en  la  zona  ecuatorial  que 
separa  la  cara  superior  antes  citada  de  la  parte  infe- 
rior. Se  encuentra  en  el  Atlántico,  er  el  Mediterráneo, 
Japón  y  Filipinas.  La  especie  más  común,  Th.  nm- 
ricata  Bwk.,  se  encuentra  en  Ñapóles. 

TENEATES.  Mil.  Apolo  adorado  en  Tenea, 
población  del  territorio  de  Corinto. 

TENEBRAE.  Mus.  Voz  latina  que  significa 
tinieblas  y  que  se  refiere  al  oficio  solemne  de  Viernes 
Santo.  V.  Tinieblas. 

TENEBRARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  tenebrarius, 
de  tenebrae,  tinieblas.)  m.  Arqueol.  y  Liturg.  Gran 
candelabro  usado  en  los  Oficios  de  Tinieblas.  Manda 
el  ceremonial  romano  que  durante  las  tinieblas,  á  más 
de  las  luces  del  altar  mayor,  ardan  otras  15  velas  pues- 
tas sobre  un  candelabro  triangular,  siendo  las  14  dfe 
cera  amarilla  y  la  sobrante,  que  ocupa  el  vértice  del 
ángulo  superior,  de  cera  blanca. 

Descúbrese  en  todo  esto  un  simbolismo  buscado, 
siquiera  á  los  principios  el  Tenebrario  en  las  basílicas 
romanas  no  fuese  sino  un  simple  hachero  con  un  nú- 
mero indeterminado  de  velas.  Pero  las  Iglesias  gali- 
canas, que  perdieron  íu  propia  liturgia  por  adoptar, 
aunque  de  mal  grado,  la  liturgia  romana,  con  su  fuerte 
propensión  á  dramatizar  empezaron  á  definir  el  nú- 
mero y  clase  de  velas  y  la  forma  del  candelabro,  bus- 
cando para  todo  alguna  razón  simbólica. 

Mas  tardóse  mucho  en  llegar  á  una  práctica  uni- 
forme en  las  Iglesias  de  Occidente,  encendiéndose  en 
algunas  72  velas  en  recuerdo  de  los  72  primeros  discí- 
pulos del  Señor;  en  otras,  24,  acordándose  de  los  12 
Profetas  y  de  los  12  Apóstoles;  tal  se  practicaba  en  el 
rito  Sarum  (de  Salisbury)  y  por  lo  general  en  Ingla- 
teiTa.  En  otras  partes  se  encendían  15  (como  ahora) 
y  hasta  12,  9  y  7.  Las  15,  nos  dice  Juan  de  Beleth 
(Rationale,  100),  significan  los  Apóstoles  con  las  santas 
mujeres  que  acompañaron  al  Señor  hasta  después  de 
sepultado.  En  este  caso,  la  blanca  sería  la  Santísima 
Virgen,  á  menos  que  se  prefieran  otros  simbolismos, 
viendo  en  ella  á  Jesús  luz  inextinguible  del  mundo, 
ya  que  esa  luz  no  se  apaga,  sino  que  la  conserva  el 
ceremoniario,  mientras  el  Miserere  final,  oculta  tras 
del  altar.  Cristo,  dirá  el  Praeconium  del  cirio  pascual, 
es  el  Lucero  que  nunca  traspone.  Ule  Luci/er  qui  nescit 
occasum. 

Muchas  y  muy  ingeniosas  son  las  interpretaciones 
simbólicíis  que  de  estos  ritos  dieron  los  liturgistas 
medievales  resumiendo  ó  ampliando  las  de  Amalarlo 
(siglo  IX). 

Manda  también  el  Ceremonial  que  ai  terminar  un 
salmo  de  las  Tinieblas  se  vaya  apagando  su  vela  co- 
rrespondiente, en  lo  cual,  según  el  abad  Ruperto  Tui- 
cíense,  se  quiere  representar  el  desfile  de  los  proíe- 
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tas  que  predijeron  los  misterios  de  Cristo  {De  div.  Off., 
VI,  26). 

Más  tarde,  el  monje  revolucionario  de  Cluny,  Dom 
Claudio  de  Vert,  negador  de  todo  simbolismo  litúrf^ico, 
dirá  también  que  se  van  apagando  las  luces  porque 
apuntando  poco  á  poco  la  aurora  eran  cada  vez  menos 
necesarias.  Opinión  inadmisible,  por  cuanto  que  el  Jue- 
ves Santo  no  se  apagaban,  ni  se  encendían  el  Sábado 
Santo  por  la  mañana.  Luego  esta  práctica  se  introdujo 
para  significar  algo,  al  revés  de  otras  que  han  tenido 
un  origen  natural  ó  meramente  casual. 

Entre  los  Tenebrarios  existentes  merecen 
mención,  por  sus  colosales  proporciones  y  por  su  valor 
artístico,  el  de  la  Catedral  de  Sevilla,  obra  de  Bartolomé 
Morel,  sin  rival  en  su  género;  el  de  la  Catedral  de  Bur- 
gos, en  hierro  repujado,  aunque  todavía  se  quedan 
cortos  comparados  con  el  candelabro  de  San  Pablo 
de  Roma,  alto  de  6  m.  (siglo  Xli),  y  el  colosal  can- 
deiero  de  Toledo,  hecho  en  madera  y  obra  ya  más 
moderna. 

TENEBRAS.  f.  pl.  ant.  TINIEBLAS. 
TENEBREDAT.  f.  ant.  TENEBROSIDAD. 
TENEBREDO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Ovie- 
do, mun.  de  Santo  Adriano,  parr.  de  Santo  Adriano 
de  Tuñón. 

TENEBREGOSO,  SA.  (Etím.  —  Del  lat.  íene- 
hricosus.)  adj.  ant.  Tenebroso,  sa. 

TENEBREGURA.  (Etim.  —  Del  lat.  íenebri- 
cus,  tenebroso.)  f.  ant.  Tenebrosidad. 

TENEBRIA.  Geog.  ant.  C.  de  España,  sit.  en  la 
costa  junto  al  puerto  Tenebrio,  citado  por  Tolomeo, 
sobre  el  promontorio  Tenebrio,  del  país  de  los  ilerga- 
vones,  ó  ilercaones.  Corresponde  probablemente  á 
üropesa,  aunque  otros  la  colocan  en  los  Alfaques. 

TENEBRÍCOLA.  adj.  Eníom.  y  Zool.  Dícese 
de  los  insectos  y  otros  artrópodos  que  viven  en  la 
obscuridad  ó  gustan  de  ella.  Tales  son,  con  otros,  los 
coleópteros  cavernícolas,  los  sílfidos  batiscinos,  etc. 

TENEBRIO.  (Etim.  —  Del  lat.  tenehrae,  tinie- 
blas; estos  insectos  andan  en  la  obscuridad.)  m.  Entom. 
{Tenebrio  L.).  Género  de  coleópteros  tipo  de  la  familia 
de  los  tenebriónidos,  de  la  tribu  de  los  tenebrioninos. 
Contiene  siete  especies  de  la  fauna  europea;  el  tipo  es 
T.  molitor  L. 

TENEBRIÓNIDOS.  m.  pl.  Entom.  y  Paleont. 
(Tenebrionidae.)  Familia  de  coleópteros.  Estos  insec- 
tos ofrecen  las  mandíbulas  cortas,  robustas,  con  una 
escotadura  en  el  margen  interno,  convexas  y  redon- 
deadas en  el  externo;  maxilas  con  dos  lóbulos  pesta- 
ñosos, el  interno  pro\^sto  á  menudo  de  una  uña  cór- 
nea en  el  ápice;  palpos  maxilares  de  cuatro  artejos, 
labiales  de  tres;  cuadro  bucal  profundamente  escotado 
para  recibir  el  mentón,  ó  con  más  frecuencia  bisinuo- 
so  de  manera  que  forme  un  lóbulo  ó  pedúnculo  medio 
en  el  cual  se  inserta  el  mentón;  lengüeta  variable;  pa- 
raglosas  muy  adherentes  ó  soldadas  en  su  cara  interna, 
rara  vez  salientes;  antenas  de  11  artejos,  rara  vez  de  10, 
estando  en  este  caso  el  11.°  soldado  con  el  10.°  ó  atro- 
fiado, siempre  insertas  lateralmente  delante  de  los  ojos 
en  un  reborde  más  ó  menos  notable  de  la  cabeza;  ab- 
domen compuesto  de  cinco  segmentos  bien  distintos, 
ordinariamente  el  penúltimo  más  corto  que  los  otros; 
caderas  anteriores  globosas  ó  transversalmente  ovales, 
nunca  contiguas;  las  posteriores  con  frecuencia  trans- 
versalmente oblongas  ú  ovales,  rara  vez  redondeadas, 
siempre  más  ó  menos  distantes;  tarsos  heterómeros' 
los  posteriores  de  cuatro  artejos,  los  demás  de  cinco; 
uñas  siempre  sencillas. 

Se  encuentran  debajo  de  las  piedras  en  los  escom- 
br(K,  en  las  habitaciones  humanas,  en  sitios  arenosos, 
etcétera.  Se  alimentan  de  ordinario  de  materias  orgá- 
nicas desecadas  ó  en  descomposición. 

Es  familia  numerosa  en  especies  agrupadas  en  varias 
tribus:  zofosinos,  tentirinos,,  asidinos,  etc, 


88? 

En  estado  fósil  son  numerosísimas  las  formas  espe- 
cíficas que  han  sido  descubiertas  correspondientes  á 
distintos  géneros.  Un  ala  perteneciente  á  un  insecto 
de  esta  familia,  y  procedente  del  retiense  ó  del  liásico 
inferior  de  Hildesheim,  ha  sido  figurada  por  A.  Romer 
con  el  nombre  de  Helopides;  Weyenbergh  describe  un 
tenebriónido  de  Solnhofen;  el  jurásico  superior  de  In- 
glaterra da  alas  de  Tenlyrium,  Pimelia,  Blaps,  Blap- 
siunt,  Crypiicus,  Helopium,  Helopidium  y  Diaperi- 
dium. 

En  atención  á  la  cantidad  considerable  de  formas 
mesozoicas,  el  número  de  las  especies  terciarias  no 
es  extremadamente  grande.  El  lignito  del  Rhin  da 
Boletophagiis,  Tenebrio,  Uloma,  Gonocephalum  y  Pía- 
lypena;  Tenebrio  es  también  citado  de  la  Colombia 
inglesa,  Boletophagus  y  Hopalrum  del  ámbar.  Una  es- 
pecie actual  (Hopatnim  sabulosum)  debe,  según  Me- 
yer,  encontrarse  en  el  calcáreo  con  Helix  de  Hochheim. 
Se  cita  de  Aix  Hopatnim,  Asida  y  Sepidium.  Helops 
ha  sido  hallado  en  Eisleben,  Lausana,  Oeningen  y 
Salzhausen.  Un  género  extinguido,  Tagenopsis,  ha  sido 
descrito  de  Oeningen  por  Heer;  varios  Helopini  se 
encuentran,  según  Westwood  y  Brodie,  en  el  terciario 
de  Inglaterra.  En  Florissant  se  han  hallado  aproxima- 
damente 20  especies  de  tenebriónidos,  la  mayor  parte 
representados  por  un  pequeño  número  de  individuos. 
TENEBRIONINOS.  m.  pl.  Entom.  (Tenebrioni- 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  famiha  de  los  tenebrióni- 
dos. Contiene  los  géneros  Tenebrio  L.,  Bius  Muis., 
Calcar  Latr.  y  otros. 

TENEBROIDES.  m.  Entom.  {Tenebroides  Piller.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ostónidos 
y  tribu  de  los  nemosoninos.  Lo  forman  dos  especies; 
el  T.  manritanicus  L.  es  de  Europa. 

TENEBRÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca, con  174  e.  y  albergues  y  458  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  10  e.  y 
albergues  aislados,  con  3  h.  El  censo  de  1920  le 
asigna  468  h.  Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Ciudad 
Rodrigo,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Gavilanes,  en  el 
antiguo  camino  de  Ciudad  Rodrigo  á  Tamames  y 
Sierra  de  Francia.  Terreno  montuoso;  produce  cereales, 
hortalizas  y  legumbres. 

Tenebrón  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del 
reino,  creado  en  1693.  En  la  actualidad  (1928),  y  desde 
1890,  lo  posee  el  duque  de  Moctezuma  de  Tultengo. 

TENEBROSAMENTE,  adv.  m.  Con  tenebro- 
sidad. 

TENEBROSIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  ienebro- 
sitas,  alis.)  f.  Calidad  de  tenebroso. 

TENEBROSO,  SA.  F.  Ténébreux.  — It.  y  P.  Te- 
nebroso.—  In.  Dark,  obscura. —A.  Finster.  —  C.  Te- 
nebrós.  —  E.  Malluraega.  (Etim.  —  De!  lat.  tenebrosus.) 
adj.  Obscuro,  cubierto  de  tinieblas. 

Tenebroso.  Lit.  El  bello  tenebroso.  Nombre  que  tomó 
Amadís  de  Gaula  cuando,  después  de  ser  rechazado 
por  Oriana,  retiróse  á  la  ermita  de  la  Roche-Pauvre. 
TENEBRURA.  (Etim.  —  Del  lat.  tenebrae,  ti- 
nieblas.) f.  ant.  Tenebrosidad. 

TENECEDRA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana- 
rias, mun.  de  Valverde. 

TENECTOMÍ A.  f.  Cir.  Extirpación  6  escisión 
parcial  de  los  tendones.  Se  ha  recurrido  principalmente 
á  la  tenectomía  para  corregir  el  pie  talo.  Su  instrumen- 
tal es  el  mismo  que  para  la  tenotomla  al  descubierto. 
Se  comienza  aplicando  la  venda  de  Esmarch  en  el  ter- 
cio inferior  femoral.  La  pierna  descansará  sobre  cual- 
quiera de  sus  dos  caras,  quedando  el  pie  fuera  de  la 
mesa.  La  incisión  será  cutánea,  verücal  y  d:  3  cms., 
siguiendo  la  cara  posterior  del  tendón  en  su  parte 
media.  El  borde  inferior  del  maléolo  interno  servirá 
de  límite  á  dicha  incisión.  Se  añadirán  á  ésta  en  sus 
dos  extremos  dos  pequeñas  incisiones  transversales 
que  rebasen  apenas  los  bordes  tendinosos.  Se  diseca- 
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rán  después  los  colp^ajos,  inviniéndolos  á  derecha  é 
izquierda.  Se  dividen  á  la  vez  el  tendón  y  su  vaina 
mediante  el  bisturí  y  en  dirección  posteroanterior.  Esta 
división  se  liabrá  practicado  en  la  parte  alta  de  la 
incisión  cutánea.  Se  sujeta  entonces  el  trozo  inferior 
con  una  erina,  separándolo  hacia  atrás  mientras  se 
denuda  la  cara  anterior.  Cuando  se  haya  liberado  el 
tendón  en  una  longitud  de  3  cnis.  se  divide  también 
con  el  bisturí.  Procédese  en  esta  operación  de  delante 
atrás  y  de  abajo  arriba,  separando  y  manteniendo  los 
colgajos.  Se  reúnen,  por  fin,  los  extremos  del  tendón 
por  medio  de  suturas  prendidas  con 
catgut  ó  seda  fina.  Se  suturarán  lue- 
go los  colgajos  cutáneos,  pero  sin  des- 
agüe. Willet  y  Walsham  preconizan 
una  incisión  en  Y  de  cola  inferior 
para  la  tenectomía. 

TENEDAH.   Geog.    Véase   Te- 

NEYDEH. 

TENEDERO,  RA.  adj.  ant. 
Valedero,  firme,  estable. 

Tenedero.  Mar.  Fondeadero,  lu- 
gar á  propósito  para  fondear  y  aguan-' 
tarse  al  ancla.  ||  Calidad  del  fondo 
más  ó  menos  adherente,  que  convie- 
ne para  que  las  anclas  agarren  bien. 
Asi  se  dice:  fondo  de  buen  tenedero, 
ó  de  mal  tenedero. 

TENEDLA    ó   TINEDLA. 
Geog.  Oasis  de  la  prov.  y  á  300  kms. 
S.   de   Constantina    (Argelia),  en   el 
Oued  Rir,  á  07  kms.  N.  deTouggourt. 
á  35  m.  de  altitud.  Sus  huertos  son 
regados  por  un  estanque   (hehar)  y 
por  dos  pozos  artesianos  abiertos  en 
1864  y  en    1880,  dando  un  total  de  ce- 
tros por  minuto.  El  oasis  cuenta  12,000 
cerca,  el  oasis  de  Bared  ó  El  Berd,  á  31 
'fisufirientemente  regado  por  un  estanque. 

TENEDOR.  F.  Teneur,  détenteur.  —  It.  Pos- 
scssore.  —  In.  HoWer.  —  A.  Besltzer.  inhaber.  —  P. 
Posuidor.  —  C.  Tenedor.  ^  E.  Tenanto.  =  3.»  acep. 
F.  Fourcbelte.  —  It.  Forchetta.  —  In.  Fork.  —  A.  Fur- 
€í»e.— P.  Garfo.— C.  Forquilla.— E.  Forko.  m.  El  que 
tiene  ó  posee  una  cosa.  ||  El  que  posee  legítimamente 
una  letra  de  cambio  ú  otro  valor  endosable.  ||  Utensilio 
de  mesa,  que  consiste  en  un  astil  con  tres  ó  cuatro 
púas  iguales  y  sirve  para  clavarlo  en  los  manjares 
sólidos  y  llevarlos  á  la  boca.  ||  Sirviente  que  detiene 
en  el  juego  de  pelota  la  que  va  rodando  por  el  suelo.  || 
Ainer.  En  Venezuela,  especie  de  trípode,  formado  por 
tres  pequeños  maderos,  donde  va  colocada  la  vasija 
para  ordeñar  las  vacas.  Úsase  principalmente  en  las 
llanuras  de  Guárico,  Apure  y  Portuguesa.  ||  En  Vene- 
zuela, marca  que  los  ganaderos  imprimen  en  la  oreja 
de  las  reses  para  distinguir  los  rebaños.  ||  Tenedor 
DE  BASTIMENTOS.  Persona  encargada  de  los  víveres  para 
su  pronta  distribución.  ||  Tenedor  de  caminos,  ant. 
Salteador. 

Tenedor.  Art.  yOf.  Los  tenedores  pueden  ser,  como 
todo  el  mundo  sabe,  de  madera  6  de  metal,  aunque 
este  último  se  ha  generalizado  de  tal  modo,  gracias 
á  su  comodidad  y  baratura,  que  los  de  madera  que- 
dan reducidos  á  muy  escasas  aplicaciones,  siendo  una 
de  ellas  las  manipulaciones  de  cocina.  Para  la  mesa, 
es  decir,  como  pirte  del  cubierto,  se  emplea  exclusiva- 
mente el  tenedor  de  metal,  pues  es  más  limpio  y  se 
maneja  con  mayor  facilidad. 

Para  la  fabricación  de  los  de  madera  se  emplea  ma- 
dera dura,  dándose  la  preferencia  al  boj,  tanto  por  su 
mayor  duración  como  por  su  menor  absorción  de  los 
jugos  de  la  comida  con  los  cjue  se  pone  en  contacto. 
Partiendo  un  trozo  de  madera  de  las  dimensiones  apro- 
piadas, se  )p  da  en  desbaste  una  forma  aproximada  á 


I  la  definitiva, 
inecánicamei 


ndo  después  en  repasadoras  movidas 
terminando  á  mano  el  trabajo  de 
conclusión  en  aquellos  punto?  á  que  no  puedan  llegar 
las  muelas  de  la  repasadora.  Como  se  comprende  ya 
desde  luego,  y  comprobaremos  después  al  tratar  de  la 
fabricación  de  los  metálicos,  la  mano  de  obra  es  bas- 
tante entretenida  y  más  cara  que  en  éstos. 

El  tenedor  de  metal  es,  pues,  como  acabamos  de 
indicar,  de  fabricación  muy  sencilla,  y  de  él  puede 
decirse  que  casi  todo  su  valor  depende  del  material 
de  que  está  construido,  siendo  insignificante  la  parte 


a  de  4,000  li- 
almeras.  Muy 
I  m.  de  altura, 


Tenedores  de  formas  variadas 

de  aquél  que  corresponde  á  su  elaboración.  Los  ade- 
lantos en  la  industria  moderna  permiten  obtener  todos 
los  metales  y  aleaciones  empleados  en  la  fabricación 
de  tenedores  en  forma  de  chapa  laminada  del  espesor 
conveniente.  Unas  máquinas  de  embutir  y  cortar  si- 
multáneamente separan  el  trozo  de  chapa  y  le  dan  la 
forma  definitiva.  Un  ligero  trabajo  de  conclusión  á 
mano,  consistente  principalmente  en  quitar  rebabas  y 
matar  los  filos  procedentes  del  corte  anterior,  es  todo 
lo  que  hace  falta.  Si  han  de  ser  plateados,  se  limpian 
y  pulimentan  perfectamente  antes  de  introducirlos  en 
el  baño  de  plata,  no  olvidando  que  el  buen  resultado 
de  esta  operación  depende  en  gran  parte  de  la  escru- 
pulosidad con  que  se  haya  hecho  esta  limpieza  preli- 
minar. Después  de  su  salida  del  baño  se  secan,  lim- 
pian y  pulimentan  de  nuevo  en  repasadoras  cuyas 
ruedas  están  formadas  de  discos  de  trapo  empapados 
en  rojo  inglés.  Si  el  metal  ó  la  aleación  empleada  no 
necesita  del  recubrimiento  electrolítico,  entonces  es 
suficiente  el  pulimento  para  su  terminación. 

Como  los  metales  6  aleaciones  empleados  en  los  te- 
nedores son  relativamente  blandos,  la  misma  estam- 
pación puede  señalar  en  ellos  algunos  adornos,  como 
filetes  de  orla,  sencillos  dibujos,  etc.,  siendo  sólo  los 
de  gran  precio  y  con  adornos  especiales,  por  su  finu- 
ra, los  que  necesitan  ser  concluidos  por  el  grabador. 

Vemos,  pues,  que  la  fabricación  de  un  tenedor  co- 
rriente queda  reducida  al  corte  y  estampación  de  una 
chapa,  todo  lo  cual  se  efectúa  en  máquinas  que  hacen 
de  250  á  300  estampaciones  por  hora,  y  aun  más,  lo 
cual  permite  venderlos,  como  antes  hemos  indicado, 
á  un  precio  muv  poco  superior  al  valor  del  material 
empleado,  pues  la  mano  de  obra  es  insignificante. 

Tenedor.  Cir.  Deformidad  en  tenedor,  m.  Forma 
especial  de  la  muñeca  peculiar  á  la  fractura  de  CoUes. 

Tenedor.  Com.  Tenedor  de  libros.  Persona  que  tiene 
á  su  cargo  los  libros  de  contabilidad  de  una  oficina 
pública  ó  privada,  donde  se  efectúan  pagos  y  cobros. 
El  Reglamento  orgánico  del  28  de  Marzo  de  I8'J3  creó 
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Ténedos.  — El  castillo  veneciano 


el  cuerpo  perici-il  de  contabilidad  del  Estado,  habiendo 
sido  reorganizado  con  tenedores  de  libros  y  profesores 
mercantiles  por  R.  D.  del  17  de  Octubre  de  1911. 
También  se  refiere  á  esta  materia  el  R.  D.  del  14  de 
Mayo  de  1913  y  las  RR.  00.  del  7  de  Tunio  y  21  de 
Julio  de  1913.  V.    Teneduría    de    libros.    Cont.  y 

TKNEDORES.  Geog.  Pobl.  de  Guatemala, 
dep.  de  Izabal,  agregado  á  Morales. 

TÉNEDOS.  (En  turco.  Bolzia  Ada,  BoUha  Adassi 
6  Boghaz- Adassi,  isla  del  Estrecho.)  Geog.  Isla  del  mar 
Egeo,  perteneciente  á  Turquía  v  sometida  á  un  régi- 
men administrativo  especial.  Está  sit.  entre  los  39° 
47'  27"  y  39°  50'  45"  de  lat.  N.,  y  los  25°  58'  18"  y 
26°  6'  6"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich, 
aproximadamente  á  52  kms.  SSO.  de  Kum  Kalessi, 
entrada  meridional  del  estrecho  de  los  Dardanelos, 
y  6  kms.  O.  de  la  bahía  Yuljueri,  de  la  costa  continen- 
tal de  la  Tróade;  la  profundidad  máxima  de  este  estre- 
cho es  de  25  m.  Ocupa  una  super.  de  42  kms  ^.  v  su 
población  se  eleva  á  unos  4,000  h.,  concentrados  en 
su  mayorí?  en  la  capital,  llamada  también  Ténedos. 
salvo  algunos  centenares  de  griegos  que  cultivan  los 
viñedos  del  interior  v  habitan  en  casas  diseminadas. 
Del  citado  número  de  habitantes,  unos  1,200  son  musul- 
manes, 2,800  griegos  ortodoxos,  y  el  resto  armenios, 
judíos  y  catóhcos  romanos.  Hav  algunos  establecimien- 
tos de  instrucción.  El  suelo  es  muy  pedregoso,  con  una 
pequeña  cordillera  que  bordea  la  costa  N.  No  hay  pas- 
tos, ni  árboles  frutales,  excepto  algunas  higueras  \ 
almendros;  pero  la  isla  produce  excelentes  melones  y 
vinos  de  buena  calidad.  El  clima  es  sano  y  templado, 
y  el  aire  es  muy  puro.  Ténedos  exporta  sus  vinos  á 
IOS  puertos  europeos  del  Mediterráneo  y  á  Constanü- 
noj-la,  é  importa  cereales  del  continente.  Todos  los 
habitantes,  excepto  los  que,  como  hemos  dicho,  cuidan 
las  viñas,  son  marinos  v  pescadores:  hay  también  al- 
gunos hortelanos.  Como  la  isla  posee  una  flota  de  pe- 
queños veleros,  se  halla  en  comunicación  conrinua 
con  muchos  puertos  del  Mediterráneo  y  del  mar  Negro: 
el  único  puerto  de  la  isla  se  encuentra  en  la  capital, 
Ténedos,  y  está  provisto  de  dos  faros:  uno  al  E.,  de- 
lante del  puerto,  en  el  islote  Orla-Ada,  y  otro  al  S.,  en 
dirección  á  Lesbos. 

Histeria.  TÉNEDOS,  isla  desierta  con  los  nombres 
de  Leucophrys,  Calydna,  Phoenice  y  Lyrnessos,  fué. 
según  Diodoro  de  Sicilia,  poblada  por  Tenes,  hijo  de 
Cieno,  rey  de  Colona  en  la  Tróade,  que  le  dio  su  nom- 
bre y  elevó  allí  el  templo  de  Apolo  Surintio,  citado  en 
la  Riada.  Reinaba  aún  cuando  los  griegos  vinieron  á 
sitiar  Troya,  y  fué  muerto  por  Aquiles;  sus  subditos 
le   erigieron    un   templo.   Detrás   de    un   promontorio 


'Mermer  Burun  ó  cabo  de  Mármol,  así  llamado  por 
sus  luinas)  de  la  costa  N.  de  la  isla  se  escondió  la  flota 
griega,  cuando  simuló  su  partida,  según  la  leyenda  y 
el  relato  de  la  Eneida.  Psandro  de  Lacedemonia  con- 
dujo allí  una  colonia  eolia,  y  la  isla  figuró  en  primera 
línea  en  la  anfictionia.  En  418,  los  persas  se  apoderaron 
de  ella  v  la  hicieron  su  base  de  operaciones  navales 
contra  los  griegos;  lueeo  TÉNEDOS  formó  parte  del 
Imperio  marítimo  de  los  atenienses  y  puso  en  sus  mone- 
das el  mochuelo  de  Atenas.  En  seguida  pasó  á  poder 
de  ios  macedonios  y  al  de  los  romanos;  Luculo  ganó 
en  sus  costas  una  batalla  naval  contra  Mitrídates: 
Verres  le  arrancó  sumas  considerables  y  le  quitó  la 
estatua  de  Tenes.  En  la  Edad  Media,  Justiniano  hizo 
construir  en  ella  una  vasta  factoría  de  trigos  de  Ale- 
jandría: luego  fué  saqueada  varias  veces  por  los  árabes, 
los  venedanos  y  los  turcos;  perteneció  á  los  emperado- 
res de  Bizancio  hasta  1377,  fecha  de  su  cesión  á  los 


Moneda  de  plata  de  Ténedos 

venecianos  por  Juan  Paleólogo,  que  se  había  refugiado 
allí  de  1353  á  1355,  cuando  sus  cuestiones  con  Canta- 
cuzeno,  y  se  hizo  construir  a  i  hermoso  palacio.  Más 
tarde,  Mohamed  II  tomó  Ténedos  á  los  venecianos. 
La  paz  de  Lausana  la  reservó  á  Turquía,  á  diferencia 
de  la  mavor  parte  de  las  islas  del  Egeo. 

Ténedos.  Geo^.  Pobl.  marítima  de  la  isla  de  su 
nombre  (Turquía),  á  86  kms.  ESE.  de  Lemnos  ó  Kas- 
tron,  en  la  costa  de  la  punta  NE.  de  la  isla  de  Ténedos; 
unos  3,500  h.  En  la  cumbre  del  ribazo  al  cual  está 
adosada  se  eleva  una  vieja  cindadela  triangular,  cons 
truída  por  los  bizantinos  ó  los  venecianos  y  restaura- 
da por  los  turcos  en  1816.  Por  el  lado  S.  hay  otro  fuerte 
más  pequeño  va  en  ruinas  y  algunos  molinos  de  viento. 
Dos  mezquitas,  una  iglesia  v  varias  pequeñas  capillas 
Triegas  Los  edificios  púbUcos,  Aduana,  Tribunal  y 
Correos,  son  los  más  modestos;  las  calles  se  encuentran 
nal  estado,  las  casas  son  feas  é  incómodas,  y  las 
que  han  reconstruido  en  el  barrio  griego,  destruidas 
totalmente  en  1874  por  un  incendio,  contmuan  casi 


en  igual  estado.  El  puerto  se  halla  bien  abriíjado,  pero 
no  recibe  más  que  )os  barcos  de  pequeño  tonelaje. 

TENEDURÍA.  F.  Comptabilité,  tenue  des  li- 
vres.  —  It.  Carico  del  contabile.  —  ín.  Book-keeping. 
A.  Buchhaltung. —  P.  Escripturafáo  commercial. — 
C.  Teneduria.  —  E.  Librotenado.  f.  Cargo  y  oficina  del 
tenedor  de  libros. 

Teneduría  de  libros.  Cont.  y  Comer.  El  presente 
articulo  consta  de  las  siguientes  partes:  I.  Concepto  y 
generalidades.  —  II.  Sistemas.  —  III.  Principio  funda 
mental  de  la  partida  doble.  —  IV.  Libros  de  contabili- 
dad.—  V.  Clasificación  de  las  cuentas  en  partida  do- 
ble. —  VI.  Errores  que  pueden  cometerse  y  forma  de 
subsanarlos.  —  VIL  Balance  y  cierre  de  cuentas. 
VIII.  Contabilidad  de  las  compañías  mercantiles. 

I.  —  Concepto  y  generalidades 

Es  la  parte  de  la  contabilidad  que  enseña  la  manera 
de  consignar  en  los  libros  destinados  al  efecto  las  ope- 
raciones de  un  establecimiento  mercantil,  industrial 
6  administrativo  en  forma  que  en  cualquier  momento 
dado  pueda  conocerse  con  exactitud  y  claridad  la  si- 
tuaciíto  económica  y  los  resultados  positivos  ó  negati- 
vos de  los  negocios. 

La  teneduría  de  libros  es  tan  antigua  como  el  mismo 
comercio,  pues  no  habría  sido  posible  á  los  pueblos 
antiguos,  careciendo  del  arte  de  inscribir  las  operacio- 
nes, realizar  las  que  hicieron  los  cartagineses  y  fenicios 
si  no  hubiesen  llevado  de  una  manera  más  ó  menos 
perfecta  la  cuenta  y  razón  de  aquéllas.  Á  través  de 
los  siglos  se  ha  ido  perfeccionando  el  sistema  de  sen- 
tar en  los  libros  las  operaciones  hasta  llegar  al  per- 
fecto sistema  de  partida  doble,  único  que  satisface  en 
todas  sus  partes  los  fines  que  persigue  la  contabili- 
dad, que  son: 

1.°    Sencillez,  claridad  y  exactitud. 

2."  Comprobación  exacta  de  las  operaciones  ins- 
critas. 

3.°  Determinación  exacta  y  breve  de  la  situación 
económica  de  la  casa  mercantil,  con  expresión  del  re- 
sultado positivo  ó  negativo  de  la  especulación  á  que 
se  dedique. 

4.°  Que  sea  reducido  el  número  de  libros  que  se 
necesiten. 

II.  —Sistemas 

Hay  varios  sistemas  de  contabilidad,  que  snn:  el  de 
partida  simple  ó  sencilla,  el  de  partida  doble  v  el  logis- 
mográfico,  siendo  el  más  importante  de  todos  ellos, 
por  estar  de  acuerdo  con  nuestra  legislación,  el  de 
partida  doble.  V.  Logismografía. 

El  sistema  de  partida  simple  ó  sencilla  no  se  basa  en 
ningún  principio  científico,  y  resulta  incomi)leto  para 
los  fines  que  debe  perseguir  un  buen  sistema  de  conta- 
bilidad, ya  que  se  limita  á  registrar  las  operaciones 
que  se  verifican  á  plazo,  de  forma  que  puede  decirse 
que  queda  limitada  su  misión  á  la  sección  de  cuentas 
corrientes,  ya  que  el  libro  Mayor  en  este  sistema  sólo 
contiene  las  cuentas  personales  con  las  cantidades  que 
á  cada  una  se  refieren,  quedando  eliminadas  las  cuen- 
tas que  dan  razón  del  movimiento  y  transformación 
de  los  diferentes  elementos  que  componen  el  capital 
del  comerciante,  siendo  necesario  para  conocerlo  recu- 
rrir á  los  libros  llamados  auxiliares,  que  no  tienen  en- 
lace ni  relación  alguna  entre  si,  y  por  lo  mismo  no 
ofrecen  g-araiuía  alguna  para  conocer  el  conjunto  rela- 
cionado de  todas  las  operaciones  verificadas. 

El  libro  Mayor,  llevado  con  arreglo  á  este  sistema, 
viene  conservando  la  forma  primitiva  que  adoptaron 
los  comerciantes  para  conocer  lo  que  debían  y  les  era 
debido;  de  manera  que  queda  reducida  la  contabilidad 
sólo  á  la  sección  de  cuentas  corrientes,  por  cuya  cansa 
no  puede  admitirse  este  sistema,  puesto  que  carece 
de  los  elementos  esenciales  que  debe  reunir  un  buen 


sistema  de  contabilidad,  ni  llena  los  fines  administra- 
tivos ni  los  preceptivos  consignados  en  el  art.  531  del 
vigente  Código  de  Comercio. 

El  sistema  de  partida  doble  es  el  que,  á  la  vez  que 
descansa  sobre  bases  científicas,  llena  cumplidamente 
los  preceptos  de  orden  legal,  y  tiene  la  enorme  ventaja 
de  ser  aplicable  tanto  al  comercio  ó  industria  como  á 
la  administración  de!  Estado,  provincia  y  municipio. 

La  partida  doble  fué  conocida  con  el  nombre  de 
método  italiano,  por  haber  tenido  origen  su  implanta- 
ción en  las  Repúblicas  italianas  de  Florencia,  Venecia 
y  Genova. 

Los  primeros  tratados  de  la  contabilidad  por  parti- 
da doble  se  deben  á  los  comerciantes  florentinos  Pego- 
lotti  y  Antonio  de  Uzzano,  que  vivieron  en  los  siglos  Xiv 
y  xy,  cuyos  tratados  no  sólo  se  ocupan  de  la  teneduría 
de  libros,  sino  que,  además,  dan  noticia  de  las  plazas 
de  conaercio,  de  las  mercancías,  de  las  monedas,  pesos 
y  medidas,  cambios,  seguros,  transportes  terrestres  y 
marítimo?,  lo  que  prueba  que  en  la  República  de  Flo- 
rencia consideraban  como  cosa  preferente  todo  cuanto 
se  refería  á  las  instituciones  mercantiles.  En  el  siglo  xv, 
el  notable  matemático  toscano  fray  Lucas  Pacciolo 
recopiló  los  trabajos  de  Pegolotti  y  Uzzano,  publicando 
una  notable  obra  sobre  la  contabilidad  «por  escrituras 
dobles»,  que  era  el  nombre  que  se  daba  entonces  á  la 
partida  doble. 

En  España  no  se  introdujo  la  teneduría  de  libros 
por  partida  doble  hasta  principios  del  siglo  xix,  en  que 
la  adoptaron  algunas  casas  comerciales  de  Barcelona 
y  Madrid.  El  Código  de  Comercio,  promulgado  por 
Fernando  VII  el  30  de  Mayo  de  1829,  disponía  en  el 
artículo  33  que  en  el  libro  Diario  se  debían  anotar  día 
por  día  todas  las  operaciones  que  verifique  el  comer- 
ciante, en  forma  que  en  cada  partida  manifieste  quién 
sea  el  acreedor  y  el  deudor,  lo  que  precisamente  cons- 
tituye el  fundamento  de  la  partida  doble. 

III.  —  Principio  fundamental  de  la  partida  doble 

Se  basa  el  sistema  de  partida  doble  en  que  en  toda 
operación  mercantil  hay  un  deudor  ó  deudores  y  un 
acreedor  ó  acreedores  por  la  misma  suma,  principio 
que  podemos  condensar  en  la  fórmula  de  que  en  toda 
operación  no  hay  deudor  sin  acreedor  ni  acreedor  sin 
deudor,  y  como  consecuencia  lógica  diremos  que  en  los 
libros  de  contabilidad  no  se  puede  hacer  ningún  cargo 
sin  hacer  el  correspondiente  abono,  y  que  no  se  puede 
abonar  sin  hacer  el  debido  cargo,  resultando,  pues,  dos 
partidas:  la  del  cargo  ó  Debe  y  la  de  Data  ó  abono. 

Para  hacer  perfecta  aplicación  de  este  sistema  es 
necesario  personificar  las  cuentas  abiertas  y  las  cosas 
materiales,  es  decir,  considerarlas  como  sujetos  capa- 
ces de  recibir  y  entregar,  y,  i)or  tanto,  de  constituirse 
en  deudores  y  acreedores  con  respecto  al  comerciante 
ó  propietario  de  aquéllas. 

Personificar  las  cuentas  es  darles  el  carácter  de  per- 
sona á  cada  una  de  ellas,  de  forma  que  se  las  considera 
como  si  fuesen  mandatarios  nuestros,  y  en  tal  carácter, 
dentro  de  la  contabilidad,  se  establece  una  relación 
entre  ellas,  apareciendo  las  unas  como  deudoras  ó 
acreedoras  de  las  otras  tal  como  si  fueren  personas,  á 
fin  de  darnos  á  conocer  en  cualquier  momento  el  cré- 
dito á  nuestro  lavor  ó  el  débito  á  nuestro  cargo. 

Antes  de  entrar  en  el  desarrollo  de  la  parte  teórica 
es  conveniente  explicar  la  acepción  y  uso  de  las  voces 
y  frases  mós  empleadas  en  teneduría  de  libros. 

Cuenta  es  el  estado  6  nota  que  expresa  lo  que  debe 
una  persona  ú  objeto  personificado  y  lo  que  le  es  debi- 
do. La  cuenta  consta  de  dos  partes:  izquierda  y  dere- 
cha; éstas  tienen  como  epígrafes:  en  su  parte  superior, 
en  el  extremo  izquierdo,  la  primera  la  palabra  Debe,  y 
la  segunda,  en  la  parte  superior  extremo  derecha,  la 
palabra  Habe/;enire  ambas  palabras  se  escribe  el  nom- 
bre ó  título  de  la  cuenta,  de  forma  que  todas  las  par- 


tidas  sentadas  á  la  parte  izquierda,  6  sea  el  Debe,  re- 1  que  se  inscriben  en  h 
presentan  lo  que  el  nombre  de  la  cuenta  debe,  y  las  |  dita.  Ejemplo: 


887 
parte  derecha  serán  lo  que  acre- 


Debe 

N.  N. 

(de  Zaragoza) 

Haber 

1927 
Enero.  , 

4 

N/fra.  n."  63 

700 

- 

1927 
Marzo.. 

4 

S/r.  de  fondos  á  cta.... 

500 



Por  el  simple  examen  del  ejemplo  precedente  se 
viene  en  conocimiento  que  el  4  de  Enero  N.  N.,  de  Za- 
ragoza, era  deudor  de  700  pesetas  por  una  remesa  de 
géneros,  por  cuya  causa  se  han  de  inscribir  en  el  Debe 
todas  cuantas  partidas  se  le  entreguen.  En  el  Haber  se 
inscribirá  una  partida  el  4  de  Marzo  por  su  remesa  de 
fondos,  de  modo  que  la  primera  parte  de  la  cuenta,  6 
sea  el  Debe,  representa  á  la  casa  comercial  y  la  segunda 
parte,  ó  Haber,  representa  al  cliente  en  virtud  de  los 
pagos  ó  remesas  que  hace  á  cuenta  del  crédito  inscrito 
en  el  Debe  ó  por  su  totalidad. 

En  buena  práctica  mercantil,  se  dice  que  se  salda 
una  cuenta  cuando  se  procede  al  balance  de  la  misma, 


6  sea  sumar  separadamente  las  partidas  del  Debe  y  del 
Haber  y  buscar  la  diferencia  entre  ambas  sumas.  Esta 
diferencia  será  positiva  para  nosotros  si  el  Debe  urroja 
mayor  suma  que  el  Haber,  lo  cual  quiere  decir  que  so- 
mos acreedores  del  saldo,  y,  por  el  contrario,  será  ne- 
gativo el  saldo  cuando  sea  el  Haber  el  que  arroje  mayor 
suma,  lo  que  sigtiifica  que  nosotros  deberemos  el  saldo 
y,  por  tanto,  el  titular  de  la  cuenta  será  nuestro  acree- 
dor. Con  la  exposición  de  dos  ejemplos  se  comprende- 
rán ambas  posiciones  de  saldo  deudor  y  saldo  acreedor 
(esto  en  cuanto  se  deduzca  en  nuestra  contabilidad, 
pues  en  la  de  nuestro  cuentacorrentista  será  al  revés). 
Ejemplo  de  saldo  positivo  para  nosotros: 


Debe 


Ferrocarriles  de  M.Z.y  A.  (Barcelona) 


Haber 


1927 
Enero.  , 

15 
4 
6 

M/fra.  n.°    G7 

700 
500 
400 

- 

1927 
Marzo.  . 

Abril... 

Junio... 

2 
7 
30 

S/entrega  en  efvo.  saldo 
m/fra.  n.°  67 

700 

500 
400 

Febrero . 

»        .)      84 

Marzo.. 

»        »    125 

S/entr^a  en  efvo.  saldo 
m/fra.  n.°  84 

Saldo  de  cta.  ant 

1,600 

— 

Saldo  á  m/f 

400 

l,r00 

.^ 

Ejemplo  de  saldo  negativo  para  nosotros: 
Debe  La  España  Industrial,  S.  A. 


Septbre. 

1 
2 
31 

M/fra.  n.°  127. 

300 

800 
1,000 
2,100 

— 

1927 
Julio... 
Agosto.. 
Septbre.. 
Octubre. 

1928 
Enero. .  . 

1 
2 

9 
4 

S/fra.  n.*  127 

300 
800 
800 
100 

Novbre . 

»        »    435. 

0        »    435..    .     *  .. 

Dicbre, . 

Saldo  á  s/f.   , . 

>        »    627 

»        »    875 

Saldo  anterior 

2,100 

~zi 

1,000 

- 

\ja.  operación  de  tirar  una  linea  por  debajo  de  las 
sumas  después  de  colocar  el  saldo  para  nivelarlas  se 
llama  cerrar  una  cuenta,  operación  que  debe  hacerse 
guardando  simetría  las  líneas,  para  el  buen  aspecto 
que  debe  presentar  toda  cuenta. 

Terminada  una  cuenta  y  traspasado  el  saldo  como 
primera  partida  de  la  siguiente,  es  lo  que  en  teneduría 
de  libros  se  llama  reabrir  una  cuenta. 

IV.  —  Libros  de  contabilidad 

Se  clasifican  en  obligatorios,  principales  y  auxiliares. 
Los  primeros,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo  Conta- 
bilidad de  esta  Enciclopedia  (t.  XV,  pág.  110),  son 
los  que  la  Ley  preceptúa  que  deben  llevar  necesaria- 
mente los  comerciantes,  v  según  el  art.  33  del  vigente 
Código  de  Comercio,  son:  1.°  un  abro  de  inventarios 
y  balances;  2.°  un  libro  Diario;  3."  un  libro  Mayor; 
4.°  un  Copiador  ó  Copiadores  de  cartas  y  telegramas, 
y  5.°  los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  especia- 
les. Prescribe  asimismo  el  referido  articulo  que  las 
sociedades  mercantiles,  además  de  los  libros  menciona- 
dos, deberán  llevar  el  libro  de  Actas,  en  el  que  se  harán 
constar  todos  los  acuerdos  tomados  en  Juntas  gene- 
rales y  los  de  los  Consejos  de  administración. 

Podrán  llevar,  además,  los  libros  que  estimen  con- 
venientes, según  el  sistema  de  contabilidad  que  se 
adopte  (art.  34  del  Código  de  Comercio), 


Los  libros  obligatorios  que  dejamos  enumerados 
deberán  estar  encuadernados,  forrados  y  foliados,  y 
se  presentarán,  reuniendo  estas  condiciones,  al  Juzga- 
do municipal  correspondiente  del  distrito  donde  tenga 
su  establecimiento  el  comerciante,  á  fin  de  que  el  juez 
ponga  en  la  primera  hoja  una  diligencia  de  presenta- 
ción, haciendo  constar  el  número  de  folios  útiles  que 
contienen  los  libros  sujetos  á  estos  requisitos,  y,  ade- 
más, estampará  en  cada  hoja  el  sello  del  Juzgado  que 
ha  efectuado  la  diligencia  (art.  36  del  Código  de  Co- 
mercio). 

El  art.  37  del  Código  de  Comercio  fija  la  norma  que 
habrá  de  seguirse  al  consignar  los  inventarios  en  ei 
libro  especial  para  los  mismos.  Empieza  el  citado  ar- 
tículo con  el  inventario  de  Activo  y  Pasivo,  con  que  se 
da  principio  á  los  negocios,  disponiendo  que  contenga: 
1.°  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efec- 
tos al  cobro,  bienes  muebles,  inmuebles,  mercaderías, 
efectos  de  todas  clases  apreciados  en  su  valor  real,  y 
que  constituyen  el  activo;  2."  relación  exacta  de  las 
deudas  y  toda  clase  de  obligaciones  pendientes  que 
tuviere  y  que  forman  su  pasivo,  y  3.°  fijará  en  su  caso 
la  diferencia  entre  Activo  y  Pasivo,  para  determinar 
el  capital  líquido  ó  neto  que  le  queda,  y  es  con  el  que 
dará  principio  á  sus  operaciones.  Inscrito  el  inventario, 
que  podemos  llamar  de  entrada,  no  se  sentará  en  este 
libro  otro  hasta  llegar  á  la  época  de  formación  del  se- 


teneduría 


gundo  balance,  inscribiendo  en  este  caso  e.  que  resulte 
de  la  contabilidad,  guardando  la  misma  norma  que 
con  el  anterior;  de  modo  que  el  libro  de  inventarios  y 
balances  sólo  entra  en  funciones  cuando  se  forman  los 
balances  inventarios. 

a)  Libro  Diario.  Llámase  asi  al  que  se  destina  á 
registrar  las  operaciones  por  orden  rigurosamente  cro- 
nolósico,  de  modo  que  todos  los  asientos  en  él  inscritos 
constituyen  la  historia  de  lo?  hechos  mercantiles,  ya 
que  toda  la  actuación  de  la  casa  se  relaciona  en  dicho 
libro  por  orden  ri<Turoso  de  fechas,  en  consonancia  con 
lo  que  dispone  el  art.  38  del  Código  de  Comercio. 

Puesto  que  en  contabilidad  mercantil  han  de  rela- 
cionarse todos  los  libros  entre  si,  la  primera  partida 
que  se  sentará  en  el  Diario  será  el  inventario  con  que 
se  principió  la  contabilidad,  y  desde  luego  al  pasar  el 
inventario  del  libro  especial  al  Diario  deberá  hacerse 
clasificando  las  cuentas  á  que  pertenecen  los  compo- 
nentes del  Activo  V  del  Pasivo;  seguidamente  se  inser- 
tarán las  operaciones  sucesivas  por  orden  cronológico. 

b)  Libro  Mayor.  Este  libro  es  el  que  da  á  conocer 
el  resultado  positivo  ó  negativo  del  negocio;  las  cuen- 
tas que  se  consignan  en  los  asientos  del  libro  Diario 
quedan  distribuidas  en  el  libro  Mayor,  destinando 
generalmente  un  folio  para  cada  una;  algunas,  por  su 
escaso  movimiento,  tendrán  suficiente  con  la  mitad  del 
folio.  Estas  cuentas  tienen  dos  partes:  izquierda,  ó 
Debe,  y  derecha,  ó  Haber,  y  se  trasladarán  los  asientos 
del  Diario  á  cada  cuenta  respectiva,  guardando  el  mis- 
mo orden  cronológico  de  fechas;  de  este  procedimiento, 
lo  mismo  que  del  del  Diario,  nos  ocuparemos  más  mi- 
nuciosamente al  desarrollar  la  técnica  de  la  partida 
doble. 

c)  Libro  de  Acias.  Este  es  un  libro  que  sólo  deben 
llevar  las  sociedades  mercantiles,  al  objeto  de  consig- 
nar en  él  los  acuerdos  que  tomen  tanto  los  Consejos 
de  admiuistración  como  las  Juntas  ordinarias  y  ex- 
traordiaajrias  de  accionistas,  si  de  sociedades  anói  inu;s 
se  trata,  ó  simplemente  los  acuerdos  de  los  socios  cuan- 
do se  trate  de  sociedades  colectivas  ó  comanditarias. 

d)  Copiadores  de  cartas  y  telegramas.  Este  es  el 
último  libro  que  forma  el  grupo  de  los  obligatorios,  y 
en  él  deberán  sentarse  por  copia  á  mano  ó  mecr'ni- 
camente  las  cartas  y  telegramas  que  constituyan  las 
relaciones  con  los  clientes,  cartas  y  telegramas  que  se 
corresponderán  con  los  recibidos,  y  que,  junto  con  toda 
la  documentación  de  los  negocios,  constituirán  el  ar- 
chivo de  la  vida  mercantil  de  la  casa  de  comercio. 

e)  Libros  auxiliares.  El  comerciante  puede  llevar 
todos  cuantos  crea  necesarios  á  la  marcha  de  los  nego- 
cios, y  para  que  sirvan  de  complemento  á  los  princi- 
pales, sin  que  deban  sujetarse  dichos  libros  á  ninguna 
formalidad  ni  requisito. 

f)  Borrador,  .\unque  no  es  indispensable,  hay  la 
costumbre  de  llevar  un  borrador  para  sentar  en  él  los 
asientos  antes  de  pasarlos  al  libro  Diario,  al  efecto  de 
formalizar  los  asientos  y  corregirlos,  si  hay  lugar  á 
ello,  antes  de  pasarlos  al  libro  Diario,  evitando  asi 
tener  que  hacer  asientos  de  rectificación  para  corregir 
errores,  ya  que  no  es  permitido  hacer  enmiendas  y 
raspados  en  el  libro  Diario;  de  modo  que  el  libro  que 
nos  ocupa  es  necesario  para  tener  la  seguridad  de  que 
los  asientos,  antes  de  hacerlos  definitivamente,  están 
bien. 

g)  Libro  de  Caja.  Este  libro  es  el  que  deberá  lle- 
var el  cajero  ó  el  que  haga  sus  veces.  En  dicho  libro  se 
registran  los  cobros  y  los  pagos  en  el  orden  cronolÓL;ico 
en  que  se  realizan. 

Para  la  buena  marcha  de  la  contabilidad  es  de  im- 
prescindible necesidad  que  diariamente  se  practique 
un  arqueo  para  saber  el  dijiero  que  hay  en  caja  y  que 
á  la  vez  se  haga  el  balance  del  libro  que  nos  ocupa, 
para  comprobar  si  el  saldo  (¡ue  hay  entre  Debe  y  Haber 
es  ijjual  á  la  suma  en  efectivo  existente  en  caja. 


h)  Libro  ó  íibre'.a  de  Gastos  menores.  Es  el  que 
suele  llevar  uno  de  ios  dependientes  del  comerciante, 
al  cual  se  entrega  una  cantidad  para  atender  los  gastos 
que  por  su  poca  monta  no  vale  la  pena  se  les  destine 
un  asiento  en  los  libros  principales;  el  dependiente 
encargado  de  atender  dichos  gastos  los  inscribe  en  el 
libro  ó  libreta  destinado  al  efecto,  y  el  total  de  los 
mismos  es  lo  que  se  inscribe  al  fin  de  cada  semana, 
quincena  ó  mes  en  los  libros  principales.  E!  libro  de 
Gastos  menores  es  sólo  para  tener  nota  detallada  de 
los  mismos,  puesto  que  por  su  escasa  importancia  no 
puede  exigirse  recibo  al  satisfacerlos. 

i)  Copiadores  de  facturas.  Son  los  que  se  destinan 
para  copiar,  al  igual  que  las  cartas,  las  facturas  que  se 
hacen  á  cargo  de  los  clientes.  Es  de  gran  importancia 
este  libro  porque  no  sólo  sirve  para  conocer  en  cual- 
quier momento  las  ventas  verificadas,  sino  que,  ade- 
más, sirve  para  pasar  su  importe  á  las  cuentas  de  los 
clientes  en  el  libro  de  Cuentas  corrientes. 

j)  Libro  de  Almacén.  Es  el  que  se  destina  al  regis- 
tro de  géneros  entrados  y  salidos  de  almacén,  utilizan- 
do las  hojas  de  la  izquierda  para  las  entradas  y  las  de 
la  derecha  para  las  salidas.  La  disposición  de  este  libro 
es  la  misma  en  las  entradas  que  en  las  salidas.  Hay 
una  columna  para  la  fecha  de  entrada  (ó  salida);  otra 
para  el  niimero  de  la  factura  (de  entrada  ó  =;alida); 
otra  para  la  marca  y  número  de  bultos;  otra  para  la 
clase  de  género;  otra  para  el  peso  y  medida;  otra  para 
los  precios,  y,  finalmente,  para  los  precios  totales  la 
última. 

Era  costumbre  antiguamente  llevar  un  libro  auxi- 
liar para  copiar  en  él  las  facturas  de  las  compras  que 
efectuaba  el  comerciante;  pero  á  éste,  para  mejor  com- 
probación de  las  operaciones,  le  bastará  recurrir  á  las 
facturas  originales,  ya  que  se  deben  guardar  en  el 
archivo,  con  lo  que  se  evita  una  duplicidad  que  á  nada 
práctico  conduce  \-  sólo  complica  el  trabajo  en  la  admi- 
nistración de  una  casa  comercial,  cosa  que  debe  evi 
tarse  en  lo  posible. 

El  libro  de  Almacén,  en  los  grandes  comercios,  es 
indispensable  por  la  facilidad  que  se  tiene  en  cualquier 
momento  para  conocer  la  existencia  de  cada  artículo. 
Por  regla  general  lo  lleva  el  encargado  del  almacén. 

k)  Libro  de  Efectos  á  cobrar  y  negociar.  En  el  libro 
de  JEfectos  á  cobrar  se  registran  las  letras  de  cambio 
que  han  sido  entregadas  ó  endosadas  á  nuestro  favor 
para  cobrarlas  en  la  plaza  donde  residimos.  Cuando 
el  libro  se  destine  á  registrar  letras  que  han  dado  ó 
endosado  á  nuestro  favor  para  cobrarlas  en  plaza  dis- 
tinta de  la  que  residimos,  se  le  llama  de  Efectos  á  nego- 
ciar, puesto  que  paia  hacerlas  efectivas  debemos  va- 
lemos de  banqueros  t[ue  las  tomen,  para  cobrarlas  en 
aquellas  localidades,  valiéndose  de  sus  corresponsales, 
por  cuya  operación  debemos  sufrir  un  quebranto,  que 
es  lo  que  importará  la  negociación  que  cobrará  el 
banquero  de  quien  nos  valemos.  Pueden  ambos  libros 
refundirse  en  uno  solo,  llamándose  en  este  caso  d^: 
Efectos  á  negociar  y  d  cobrar. 

El  encasillado  de  ambos  libros  es  como  sigue: 

1."     Fecha  de  la  operación. 

2.°    Número  de  orden. 

3.°    Clase  de  documento  (letra  6  pagaré). 

4.°    Número  que  trae  el  documento. 

ó.°     Punto  donde  fué  librado. 

(j.°    Fecha  del  documento. 

7."     Librador. 

8.°     Librado  y  residencia  del  mismo. 

y.°     Punto  donde  debe  pagarse  el  documento. 

1(1.     Orden  á  quien  va  extendido. 

1 1 .  Concepto  por  el  que  se  da  poi  rciuiejiíado  el 
librador. 

12.  Cedente  y  residencia. 

13.  Plazo. 

14.  Fecha  de  la  aceptación. 


15.  Vencimiento. 

16.  Valor  nominal. 

17.  Fecha  del  vencimiento. 
El  rayado  puede  arreglarse  sef:;ún  el  deseo  de  la 

casa. 

1)  Libro  de  Efectos  á  pagar.  Es  el  que  se  destina 
á  registro  de  los  efectos  aceptados  por  nosotros,  siendo 
el  rayado  de  dicho  libro  parecido  al  anterior,  y  se  co- 
pian en  él  letras  y  pagarés. 

El  rayado  más  corriente  es  el  siguiente: 

1.°    Fecha  de  la  operación. 

2.°    Número  de  orden. 

3."    Clase  de  documento. 

4.°    Número  del  documento. 

5."    Fecha  del  documento. 

6.°     Librador. 

7.°    Domicilio  en  donde  ha  de  pagarse  el  documento. 

8.°     Orden. 

9.°     Endoso. 

10.  Plazo. 

11.  Fecha  de  la  aceptación. 

12.  Vencimiento. 

13.  Valor  nominal. 

14.  Valor  efectivo. 

15.  Tenedor. 

16.  Fecha  del  pago. 
U)    Libro   de    Vencimientos.    Es   costumbre  en    el 

comercio  y  en  casas  de  muchas  operaciones  de  giros 
que  por  el  cajero  se  lleve  un  libro  auxiliar  para  saber 
las  fechas  de  los  vencimientos  de  los  créditos  al  efecto 
de  que  ninguno  pase  inadvertido.  Pero  lo  más  usual 
es  la  cartera  con  1 2  compartimientos  correspondientes 
á  los  doce  meses  del  año,  donde  se  guardan  los  efectos 
hasta  el  día  que  deben  cobrarse. 

m)  Libro  de  Cuentas  corrientes.  Este  libro  es  un 
auxiliar  del  Mayor,  puesto  que  en  él  se  inscriben  los 
diferentes  cuentacorrentistas  con  quienes  se  trate,  y 
el  uso  de  este  libro  permite  que  en  el  Jlayor  pueda 
llevarse  una  cuenta  global  con  el  epígrafe  de  Deudores, 
cuando  sólo  deba  comprender  los  que  forman  este  ca- 
I         pítulo  por  ser  deudores. 

\  Deben  asimismo  inscribirse  las  cuentas  de  los  aeree 

I         dores  con  el  epígrafe  de  Acreedores,  comprendiendo 

los  que  lo  sean. 
I  Con  el  procedimiento  de  usar  el  libro  auxiliar  de 

i         Cuentas  corrientes  se  simplifica  mucho  el  libro  Mayor, 
ya  que  de  él  desaparecen  todas  las  cuentas  personales, 
i         porque  seria  una  redundancia  repetir  lo  que  está  con- 
¡         signado  en  el  libro  Auxiliar. 

i  Á  fin  de  que  pueda  surtir  el  mismo  efecto  legal  que 

el  libro  Mayor,  algunas  casas  lo  mandan  sellar  por  el 
Juzgado,  al  igual  que  aquél. 

El  libro  de  Cuentas  corrientes  comprende  las  sim- 
ples operaciones  de  cuenta  corriente  y  las  que  se  llevan 
[         con  interés;  las  primeras  no  ofrecen  dificultad  alguna, 
i  porque  se  limitan  á  insertar  los  sencillos  asientos  de 

t  cargo  y  abono;  las  segundas,  además  de  estas  inscrip- 

ciones, registran  las  que  se  refieren  á  intereses,  que 
corresponden  á  cada  partida;  los  intereses  causan 
estado  legal  en  contabi  idad  al  final  de  ejercicio,  puesto 
que  mientras  no  se  cierre  una  cuenta  con  interés  no 
puede  saberse  á  favor  de  quién  será  éste;  por  esta  cau- 
sa, durante  el  transcurso  de  la  contabilidad  no  se  hace 
asiento  alguno  en  el  libro  Diario,  referente  á  intereses, 
hasta  el  cierre  de  la  cuenta  corriente.  Hay  tres  proce- 
dimientos para  llevar  la  cuenta  corriente  con  intereses: 
el  mélodj  directo,  el  indirfdo  y  el  hamburgués. 

V.  —  Clasificación   de   las   cuentas   en   partida 
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Se  pueden  formar  cuatro  grupos  que  clasificaremos 
de  la  manera  siguiente:  1.°  cuentas  principales;  2.°  cuen- 
tas personales;  3."  cuentas  materiales,  y  4."  cuentas 
transitorias. 
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Corresponden  al  primer  grupo  la  cuenta  de  capital, 
que  es  la  que  representa  al  comerciante:  la  de  pérdidas 
y  ganancias,  y  ésta  á  su  vez  se  subdivide  en  cuenta  de 
gastos  generales,  descuentos,  comisiones,  seguros  y 
todas  aquellas  similares  que  puedan  alterar  el  capital. 

Corresponden  al  segundo  grupo  las  individuales, 
constituidas  por  las  de  los  corresponsales  nacionales 
y  extranjeros,  las  de  deudores,  acrrcdores  y  las  corpo- 
rativas que  se  abren  á  nombre  de  Bancos,  Compañías, 
etcétera. 

Corresponden  al  tercer  grupo  las  de  caja,  efectos  d»; 
comercio  nacionales  y  extranjeros,  mercaaerías,  mo- 
bihario  é  inmuebles. 

Corresponden  al  cuarto  grupo  las  de  carácter  tran- 
sitorio, como  partidas  en  suspenso,  géneros  en  camino, 
consignaciones,  operaciones  á  comisión,  las  operacio- 
nes de  balances  y  liquidación. 

Las  cuentas  que  se  dejan  enumeradas  siguen  el  si- 
guiente proceso: 

La  de  capital  se  abona  por  todas  las  partidas  que 
constituyen  el  activo,  y  se  carga  por  las  del  pasivo. 
La  cueiita  de  capital  no  debe  funcionar  en  el  trans- 
cur«o  de  la  contabilidad;  solamente  en  el  caso  que 
alguna  causa  afecte  al  capital,  sea  por  cargo,  sea  por 
abono,  y  sólo  es  de  rigor  que  actúe  al  finalizar  el  ejer- 
cicio por  los  aumentos  por  beneficios  ó  por  las  dismi- 
nuciones por  pérdidas. 

La  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias  es  la  que  en  reali- 
dad lleva  el  alta  y  la  baja  de  las  utilidades  ó  de  las  pér- 
didas que  se  experimentan  durante  el  período  de  con- 
tabilidad. El  saldo  de  esta  cuenta  es  el  que  pasa  á 
figurar  en  la  cuenta  de  capital. 

La  cuenta  de  gastos  generales,  que  á  su  vez  puede 
dividirse  en  las  de  gastos  domésticos  y  gastos  de  co- 
mercio, sólo  tiene  cargos  durante  el  curso  de  contabi- 
lidad, y  tanto  ella  como  sus  divisionarias  se  saldan  por 
la  de  pérdidas  y  ganancias. 

La  cuenta  de  descuentos  se  carga  por  los  que  se 
(  onceden  á  los  clientes  y  se  abona  por  los  que  se  re- 
ciben. Se  salda  por  la  de  pérdidas  y  ganancias. 

Siguen  análogo  procedimiento  4as  de  comisiones  y 
seguros,  saldándose  todas  ellas  por  la  de  pérdidas  y 
ganancias. 

Las  cuentas  del  segundo  grupo  se  cargan  ó  adeudan 
por  todas  aquellas  partidas  que  se  entreguen  y  se  abona 
por  todas  aquellas  que  se  reciban. 

Las  del  tercer  grupo,  la  de  caja  se  carga  ó  adeuda 
por  todos  los  cobros  que  se  efectúen  y  se  abona  por 
los  pagos.  La  de  efectos  de  comercio  se  carga  por  los 
efectos,  letras  de  cambio,  etc.,  que  se  reciban  ó  entren 
en  la  casa,  y  se  abonan  cuando  se  ceden  en  negocia- 
ción ó  se  cobran.  Merece  especial  mención  la  cuenta 
de  mercaderías,  puesto  que  puede  dividirse  en  cuan- 
tos títulos  se  (lesee  y  que  corresponde  á  los  artículos 
con  los  cuales  se  especula.  Si  conviene  conocer  la  utili- 
dad que  puede  reportar  un  artículo,  se  abrirá  una  cuen- 
ta á  dicho  artículo,  y  todo  lo  que  se  refiera  á  su  espe- 
culación se  anotará  en  su  cuenta  especial;  supóngase 
que  uno  de  los  elementos  de  comercio  sea,  además  de 
otros  artículos,  los  cueros  al  pelo,  é  interese  saber  el 
rendimiento  de  este  articulo:  se  abrirá  una  cuenta  con 
este  epígrafe,  anotando  todo  cuanto  al  negocio  de  cue- 
ros al  pelo  se  refiera;  y  así  se  hará  con  los  demás  artícu- 
los similares  que  interese  dislocarlos  de  la  cuenta  glo- 
bal de  mercaderías. 

La  cuenta  de  mobiliario  se  cargará  por  su  coste,  y 
anualmente  se  íi pilcará  un  tanto  por  ciento  en  con- 
cepto de  amortización  por  el  desgaste  natural  que 
sufre  el  mobiliario.  La  de  inmuebles  se  cargará  por  el 
coste  y  mejoras  que  puedan  hacerse  y  se  abonará  por 
la  venta  ó  utilidades  que  puedan  obtenerse. 

Las  cuentas  transitorias,  el  mismo  nombre  indica 
-_  uso,  duran  el  tiempo  que  tardan  en  converdrse  en 
reales  las  operaciones  consignadas  en  dichas  cuentas, 


TENEDURÍA 


y  pasan  entonces  á  la  cuenta  en  que  deben  figurar 
definitivamente  aquellas  partidas  convertidas  en  rea- 
lidad. ,     ,    , 

Las  cuentas  referentes  á  operaciones  de  balances 
han  caldo  hoy  en  desuso,  puesto  que  se  cierran  las 
cuentas  por  las  partidas  de  pasivo  y  capital  contra 
las  de  activo,  con  cuyo  procedimiento  se  prescinde  en 
absoluto  de  las  cuentas  de  balance  de  salida  y  balance 
de  entrada,  por  anticuadas  é  inútiles. 

La  cuenta  de  liquidación  toma  estado  cuando  se 
procede  á  liquidar  un  negocio,  y  representa  al  liqui- 
dador, cargándose  con  todo  lo  que  integra  la  liquida- 
ción, v  se  abona  á  medida  que  se  vende,  paga  ó  liquida, 
debiendo  al  final  de  la  liquidación  nivelarse  por  pér- 
didas y  ganancias,  y  esta  cuenta  sáldase  por  capital, 
con  lo  que  quedará  terminada  la  liquidación  del  nego- 
cio que  por  cuenta  propia  ó  ajena  se  haya  liquidado. 

Uno  de  los  puntos  que  debe  preocupar  al  tenedor  de 
libros  es  la  seguridad  que  debe  tener  en  todo  momento 
de  que  todo  cuanto  ha  consignado  en  el  libro  Diario 
ha  «ido  bien  trasladado  al  libro  Mayor,  para  lo  cual 
verificará  mensualmente  un  balance  de  comproba- 
ción y  saldos;  balance  que  consiste  en  trasladar  en 
una  hoja  con  cuatro  columnas,  las  sumas  mensuales 
de  las  cuentas  del  Mayor,  las  del  Debe  en  la  primera 
columna,  las  del  Haber  en  la  segunda,  reservando  las 
dos  restantes  á  las  diferencias  entre  una  y  otra,  colo- 
cando los  saldos  del  Debe  en  la  tercera  columna  y  los 
del  Haber  en  la  última;  y  como  que  el  sistema  de  par- 
tida doble  se  basa  en  que  todo  cuanto  se  consigna  en 
el  Debe  ha  de  consignarse  en  el  Haber,  la  suma  de  am- 
bas columnas  ha  de  ser  la  misma,  y  las  de  las  dos  co- 
lumnas restantes,  ó  sean  las  diferencias,  deberán  asi- 
mismo ser  iguales  entre  si,  puesto  que  al  restar  las  par- 
tidas del  Debe  de  las  del  Haber,  ó  viceversa,  no  se  ha 
hecho  más  que  restar  una  igualdad,  y  como  los  saldos 
no  son  más  que  la  diferencia  de  una  igualdad,  las  su- 
mas deben  ser  iguales  entre  sí,  6  sea  la  de  la  columna 
del  Debe  igual  á  la  del  Haber  y  la  de  las  diferencias 
del  Debe  igual  á  la  de  las  diferencias  del  Haber.  La  se- 
guridad de  que  se  han  pasado  bien  los  asientos  del 
Diario  al  Mayor  se  obtiene  cuando  las  sumas  de  las 
columnas  del  Debe  y  del  Haber  sean  iguales  á  las  del 
Diario. 

El  balance  de  comprobación  y  saldos  de  fin  de  ejer- 
cicio es  de  necesidad  para  proceder  al  cierre  definitivo 
de  cuentas,  pues  de  otra  manera  no  serla  fácil  conocer 
IOS  saldos  ni  proceder  al  cierre  de  cuentas,  pudiendo 
con  este  procedimiento  conocer  en  cualquier  momento 
el  estado  de  los  negocios. 

VL  —  Errores  que  pueden  cometerse  v  fo 

DE   subsanarlos 

El  Código  de  Comercio,  en  los  arts.  43  y  44,  establece 
la  forma  de  corregir  los  errores  y  omisiones  que  puedan 
cometerse,  y  dice  en  dichos  artículos,  que  los  comer- 
ciantes salvarán  á  continuación,  inmediatamente  que 
los  adviertan,  los  errores  ú  omisiones  en  que  incurrie- 
ren, explicando  con  claridad  en  qué  han  consistido, 
extendiendo  el  concepto  tal  como  debiera  estamparse. 
De  modo,  que  debe  subsanarse  el  error  con  toda  clari- 
dad, al  objeto  de  que  se  vea  en  qué  consistió  y  que  la 
contabilidad  no  ha  sufrido  alteración  alguna. 

Los  errores  pueden  sufrirse:  sólo  en  el  Diario,  sólo 
en  el  Mayor  ó  en  ambos  á  la  vez.  Cuando  ocurre  el 
primer  caso,  puede  consistir  el  error:  1.°  en  la  omisión 
de  un  asiento;  2.°  duplicarlo;  Z.°  consignar  una  partida 
deudora  en  lugar  de  acreedora  ó  viceversa,  y  4."  con- 
signar una  cantidad  distinta  de  la  que  debe  ser. 

El  primer  error  se  subsana  redactando  el  asiento 
en  la  fecha  en  que  se  advierte,  exi)resando  el  día  en 
que  se  realizó  la  operación.  Ki  segundo  error,  ó  sea  du- 
plicaniiento,  se  corrige  consignando  un  nuevo  asiento 
«-oiiirario  á  aquél,  para  que  se  neutralicen  los  efectos 


del  duplicado.  Para  el  tercer  caso,  cuando  se  consigna 
una  partida  deudora  en  lugar  de  acreedora,  ó  viceversa, 
se  consigna  un  nuevo  asiento  al  contrario  del  equivo- 
cado para  destruir  el  cargo  6  el  abono.  Para  el  caso 
cuarto,  ó  sea  consignar  una  cantidad  distinta  de  la 
que  debe  ser,  si  el  error  fué  por  haber  consignado  más 
cantidad  de  la  que  correspondía,  al  asiento  se  hará  un 
contraasiento  por  la  diferencia,  invirtiendo  los  títulos 
de  las  cuentas,  y  si  fuere  por  menor  cantidad,  se  hará 
un  nuevo  asiento  por  la  diferencia,  repitiendo  las  mis- 
mas cuentas  del  asiento  equivocado  por  defecto. 

Los  errores  en  el  Mayor  pueden  consistir:  1.°  omi- 

ón  de  un  asiento;  2.°  duplicación;  3.°  cargar  ó  abonar 
una  cuenta  por  otra,  y  4.°  consignar  importe  diferente 
del  real. 

El  primer  error  se  subsana  consignándolo  en  la  fe« 
cha  en  que  se  nota  la  omisión.  El  segundo  se  corrige 
inscribiendo  un  asiento  de  igual  cantidad  en  el  lado 
opuesto  en  la  cuenta.  El  tercero  se  arregla  acreditando 
ó  adeudando,  respectivamente,  la  cuenta  en  que  se 
cometió  el  error  y  haciendo  luego  el  cargo  ó  el  abono 
en  la  verdadera.  El  cuarto  se  corrige  inscribiendo  un 
nuevo  asiento  con  la  diferencia. 

Todas  estas  correcciones  deben  tenerse  en  cuenta 
para  cuando  se  formule  el  balance  de  comprobación 
y  saldos  de  fin  de  efercicio,  ya  que  se  alterarán  las 
sumas  del  Mayor  en  aquellas  diferencias  aumentadas 
ó  disminuidas,  con  independencia  del  Diario,  porque 
en  el  fondo  no  alterarán  el  resultado  de  los  saldos,  que 
es  lo  interesante  para  el  perfecto  cierre  de  cuentas. 

VII.  —  Balance  y  cierre  de  cuentas 
Al  tratar  de  formular  un  balance  de  situación,  deben 
practicarse  las  operaciones  previas  al  mismo,  que  con- 
sisten en  la  formación  del  balance  de  comprobación  y 
saldos  para  conocer  éstos  al  fin  del  ejercicio;  luego  se 
debe  verificar  el  inventario  de  existencias;  terminadas 
estas  operaciones  se  procederá  al  cierre  de  las  cuentas 
que  han  sido  causantes  de  pérdidas,  tales  como  las  de 
gastos  generales,  gastos  domésticos,  intereses,  comi- 
siones, salarios,  etc.,  todas  aquellas  que  no  tienen 
reintegro  directo,  puesto  que  su  importe  ya  se  tuvo  en 
cuenta  al  calcular  el  coste  de  los  artículos;  una  vez 
conocido  el  importe  de  tales  cuentas,  se  saldarán, 
cargando  su  valor  á  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias. 
Hecho  esto,  sólo  resta  calcular  el  beneficio  obtenido 
en  la  especulación,  que  se  hallará  sumando  el  importe 
de  las  ventas,  6  sea  el  Haber  de  la  cuenta  de  mercade- 
rías y  de  las  similares,  con  el  valor  de  las  existencias, 
de  cuyo  total  se  restará  el  Debe  ó  coste  de  la  cuenta  de 
mercaderías,  y  la  diferencia  será  el  beneficio  que  se 
traspasará  á  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias,  que- 
dando así  esta  última  cuenta  dispuesta  para  dar  á 
conocer  el  beneficio  neto.  Restando  el  Debe  del  Haber, 
se  habrá  obtenido  beneficio  si  la  diferencia  es  positiva, 
y  pérdida,  por  el  contrario,  si  es  negativa,  que  pasarán 
á  aumentar  ó  disminuir  el  capital,  según  el  caso. 

Solamente  resta  el  cierre  definitivo,  haciendo  figu- 
rar en  el  asiento  de  cierre  las  partidas  de  pasivo  y  capi- 
tal en  el  Debe  del  asiento  y  las  de  activo  en  la  parte 
del  Haber,  quedando  con  ello  cerrada  la  contabilidad. 
Es  preceptivo  que  al  pie  del  último  asiento  del  Diario 
se  consigne  un  certificado  del  tenor  siguiente: 

CERTIFICO:  que  quedan  consignadas  todas  las 
operaciones  correspondientes  al  presente  ejercicio, 
desde  el  folio...  al  presente,  quedando  en  consecuen- 
cia...  folios  útiles  para  las  operaciones  sucesivas.  —  Bar- 
celona... de...  de  19... 

Seguidamente  se  procede  á  la  reapertura  de  libros, 
consignando  como  deudores  todas  las  partidas  del 
activo,  y  como  acreedores  todas  las  del  pasivo  y  ca])i- 
tal,  quedando  así  los  libros  dispuestos  para  la  prose- 
cución de  las  operaciones  siguientes. 
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VIII.  —  CONTAP.IMnAD    DE    LAS    COMPAÑÍAS 
MERCANTILES 

Las  compañías  mercantiles  pueden  ser:  1.°  regulares 
colectivas:  2.°  comanditarias,  y  3.°  anónimas. 

En  el  primer  caso,  ó  sea  en  las  regulares  colectivas, 
todos  los  socios,  en  nombre  colectivo  y  bajo  una  razón 
social,  se  comprometen  á  participar  con  iguales  dere- 
chos y  obligaciones  en  los  negocios  de  la  empresa  de 
que  forman  parte. 

En  el  segundo  caso,  en  la  constitución  de  la  sociedad 
concurren  socios  comanditarios,  con  el  concurso  del 
capital  únicamente,  y  otros  gestores,  con  capital  ó  sin 
él,  que  son  los  que  hacen  funcionar  la  empresa  que  re- 
gentan. 

En  el  tercer  caso,  ó  sea  las  sociedades  anónimas, 
éstas  se  constituyen  por  acciones;  de  manera  que  los 
socios  ó  accionistas  no  tienen  intervención  alguna  en 
la  dirección  y  administración  del  negocio,  ya  que  todc 
ello  está  confiado  á  un  Consejo  de  administración  y 
á  un  gerente. 

Hecha  esta  sucinta  exposición  de  lo  que  son  las  so- 
ciedades antes  referidas,  debe  procederse  en  la  aper- 
tura de  contabilidad  de  cada  una  de  ellas  según  su 
constitución,  establecida  en  su  escritura  social. 

Para  la  colectiva  es  uso  corriente,  cuando  las  apor- 
taciones de  capital  han  sido  inmediatas,  cargar  en  las 
cuentas  que  reciben  y  abonar  en  la  de  capital,  y  cuan- 
do las  aportaciones  no  han  sido  inmediatas,  de  modo 
que  quedan  pendientes  las  de  algún  socio,  se  carga  en 
su  cuenta  el  importe  del  capital  á  que  esté  comprome- 
tido y  se  cancelará  esta  cuenta  particular  al  hacer  la 
aportación.  En  cuanto  á  la  marcha  de  los  negocios  y 
asuntos  que  ellos  produzcan  en  la  contabilidad,  debe 
seguirse  el  mismo  procedimiento  que  se  ha  expuesto 
al  tratar  de  la  contabilidad  no  social  ó  particular. 

Las  compañías  comanditarias  siguen  igual  procedi- 
miento que  las  anteriores  para  la  apertura  de  contabi- 
lidad y  marcha  de  negocios,  asi  como  para  la  liquida- 
ción de  beneficios,  observando  para  su  reparto  lo  que 
se  haya  instituido  en  la  escritura  de  constitución  so- 
cial. Las  compañías  comanditarias  sólo  difieren  de  las 
colectivas  en  el  carácter  especial  de  los  comanditarios, 
que,  por  estarles  vedado  intervenir  en  la  administra- 
ción, queda  limitada  su  responsabilidad  únicamente 
al  capital  que  tienen  interesado  en  la  empresa.  En  am- 
bas sociedades,  el  procedimiento  para  cerrar  la  conta- 
bilidad y  calcular  los  beneficios  es  igual  que  en  la  con- 
tabilidad particular.  En  el  reparto  de  beneficios  deben 
atenerse  los  socios  á  lo  estipulado  en  la  escritura  social. 

Las  compañías  anónimas  tienen  un  carácter  dife- 
rente de  las  anteriores,  ya  que  el  capital  se  forma  de 
aportaciones,  que  en  realidad  son  pequeñas,  para  con 
la  suma  de  todas  ellas  formar  un  gran  capital,  que- 
dando limitado  el  riesgo  de  los  socios  accionistas  al 
capital  que  representan  sus  acciones,  ya  que  la  gestión 
está  confiada  á  un  gerente  bajo  la  dirección  de  un 
Consejo  de  Administración,  en  el  que  también  vienen 
representados  los  accionistas.  La  apertura  de  los  libros 
de  contabilidad  en  estas  sociedades  es  como  sigue: 
1.000,000        Acciones  á  capital        1.000,000 

por  el  número  de  acciones  que  se  emiten  y  que  repre- 
sentan al  capital  social. 


cuando  se  ceden  acciones  á  los  que  se  han  subscrito 
como  accionistas. 

Caja á Accionistas 

cada  vez  que  se  cobre  un  dividendo  hasta  llegar  al 
tipo  de  emisión. 

Como  que  estas  sociedades  se  constituyen,  por  regla 
general,  para  emprender  grandes  negocios,  como  nave- 
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gación.  ferrocarriles,  obras  públicas,  etc.,  el  curso  de 
la  contabilidad  debe  desarrollarse  lo  mismo  que  la 
particular,  aplicando  los  títulos  de  las  cuentas  ade- 
cuados á  la  empresa  que  exploten.  Difiere  el  procedi- 
miento que  se  sigue  en  las  anónimas,  al  llegar  á  la 
época  de  cierre  de  contabilidad,  en  que  el  beneficio 
que  arroje  la  especulación  debe  repartirse  en  la  pro- 
porcionalidad de  fondo  de  reserva,  nreniio  de  geren- 
cia, premio  de  Consejo  de  administración,  y,  por  úl- 
timo, á  dividendos  activos,  todo  de  acuerdo  con  lo 
que  establecen  los  estatutos  sociales. 

TÉNEG-EL-HAI.  Geog.  Campamento  á  66  kms. 
NE.  de  Tombouctou  (Sahara  Meridional),  donde  des- 
cansan las  caravanas  que  llegan  del  N.,  de  Ouallen 
y  de  El-j\Ianoun  antes  de  entrar  en  la  gran  ciudad 
sahariana.  En  sus  alrededores  existe  una  exuberante 
vegetación  y  10  pozos  de  58  m.  de  profundidad,  que 
dan  un  agua  excelente. 

TBNEIDOS.  Mus.  Designación  de  una  de  las 
composiciones  que  los  antiguos  griegos  ejecutaban  en 
la  flauta. 

Teneidos.  Zool.  {Theneidae  Solías,  Theneinae  De- 
lage.)  Familia  de  esponjas  tetractinélidas  del  grupo  de 
las  conítidas,  tribu  de  las  Aslrophorinas,  que  toma 
nombre  del  género  Thenea. 

TENEIN  (El).  Geog.  Aduar  de  Marruecos,  en  la 
Ducala,  sit.  á  40  kms.  de  Safi,  en  el  camino  á  Mazagán 
por  el  interior. 

TENEJAC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Huauchinango,  mun.  de  Ahuazote- 
pec;    60    h. 

TENEJAPA.  Geog.  Monte  de  Méjico,  Est,  de 
Chiapas.  Es  una  de  las  principales  alturas  de  la  sierra 
del  Hueitepec  y  riene  1,979  m.  de  alritud.  ||  Pobl.  y 
municipio  en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Las  Casas; 
600  h.  (5,800  con  el  municipio).  Sit.  á  24  kms.  de  la 
cabecera  del  departamento  y  á  1,970  m.  de  alritud. 
Clima  frío.  |1  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Acayucan,  mun.  de  Oluta;  180  h.  |i  Congre- 
gación en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Córdoba, 
mun.  de  Tepatlaxco:  680  h.  ||  CongJ-egación  en  el  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Cosamaloapan,  mun.  de 
Tesechoacán;  210  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Ve- 
racruz, cant.  y  mun.  de  Huatusco;  330  h. 

TÉNEME  (RÍO  de).  Geog.  Riach.  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Oriente;  nace  en  la  falda  septentrional  de 
la  sierra  del  Cristal,  corre  hacia  el  N.  y  des.  por  la 
costa  N.  de  la  isla,  á  2  kms.  del  puerto  de  Tánomo. 
En  su  desembocadura  forma  la  laguna  del  Camalotal. 

TENEMIENTO.  m.  ant.  POSESIÓN.  ||  DETENTA- 
CIÓN. 

TENENCIA.  (Etim.  —  De  lener.)  f.  Ocupación 
y  posesión  actual  y  corporal  de  una  cosa.  ||  Cargo  ú 
oficio  de  teniente.  |1  ant.  Hacienda  6  haberes.  |1  Templo 
parroquial  regido  por  un  ecónomo  ó  sacerdote  que  no 
tiene  la  dignidad  de  párroco,  pero  si  los  oficios. 

Tenencia.  Der.  Tenencia  de  armas.  Acto  de  hallarse 
en  posesión  una  persona  de  un  arma  de  fuego.  La  fre- 
cuencia de  los  dehtos  de  robo  cometidos  á  mano  ar- 
mada en  Barcelona,  principalmente,  y  después  en  Va- 
lencia, Zaragoza  y  alguna  otra  capital,  motivó  el 
R.  D.  del  13  de  Abril  de  1924,  en  cuyo  art.  3.°  se  pre- 
ceptúa que  el  uso  ó  tenencia  de  armas  sin  la  debida 
autorización  será  castigado  con  la  pena  de  arresto 
mavor  y  multa  de  100  á  1,000  pesetas,  exceptuándose 
de  esta  disposición  á  los  oficiales  del  Ejército,  agentes 
de  la  autoridad  y  personas  encargadas  de  prestar  ser- 
vicio de  vigilancia,  aparte  de  la  responsabilidad  admi- 
nistrativa  que  pudiesen  contraer  por  infracción  de  los 
Reglamentos.  En  el  mismo  año,  y  con  fecha  14  de 
Octubre,  publicó  la  Gacela  otro  R.  D.  facultando  á  los 
Tribunales  para  proceder  en  la  aplicación  de  las  penas 
precedentes  segiin  su  prudente  arbitrio,  sin  sujetarse 
en  nada  á  las  prescripciones  6  reglas  del  Código  penal. 
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Atenuando  el  rigorismo  del  primer  R.  D.  citado  del 
13  de  Abril,  se  dispuso  también  por  el  del  14  de  Oc- 
tubre que  cuando  la  pena  privativa  de  libertad  no 
exceda  de  un  año  podrán  ser  aplicados  á  los  reos  en 
cuanto  á  ella  los  beneficios  de  la  Ley  del  23  de  Marzo 
de  1908,  pero  siendo  condición  indispensable  para  el 
disfrute  de  tales  beneficios  que  en  los  quince  días  si- 
guientes al  de  quedar  firme  la  sentencia  se  haya  hecho 
efectiva  la  pena  de  multa  impuesta  conjuntamente 
con  aquélla. 

Tenencia  de  útiles  para  el  robo.  V.  ROBO  (t.  LI, 
pág.  1041). 

Tenencia.  Mil.  En  la  Edad  Media  se  llamaba  asi  la 
guardia  ó  custodia  de  un  castillo  ó  punto  fuerte:  unas 
veces  en  ausencia  de  su  alcaide  ó  gobernador  propieta- 
rio, y  en  general  teniéndolo  en  feudo  por  el  rey  ú  otro 
señor.  Tenencia  comprendía  las  varias  acepciones  de 
gobierno,  sueldo,  contrato  por  tener  y  defender  el  cas- 
tillo. Sabido  es  lo  cara  que  costó  al  célebre  Guzmán 
el  Bueno  su  leal  y  firme  tenencia  de  la  plaza  de  Tarifa.  || 
El  cargo  que  se  da  de  algún  presidio  ó  fortaleza  á  quien 
la  tenga  y  mantenga  con  fidelidad.  ||  Empleo  y  cargo 
de  teniente.  |1  Tenencia  coronela.  En  laantigua  organiza- 
ción, la  oficina  central  de  detalle  y  contabilidad  del 
regimiento,  á  la  que  correspondían  las  Mayorías  ó 
segundas  comandancias  de  los  batallones. 

Tenencia.  ZooL  {Tennenlia  Humbert,  18G2.)  Subgé- 
nero de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  familia  de  los  limácidos,  género 
Mariaella  Gray  (1855).  Animal  limaciforme;  pie  pro- 
visto de  un  poro  muscoso  caudal;  coraza  libre  hacia 
delante.  Concha  interna,  colocada  en  la  paite  poste- 
rior del  manto,  brillante  y  ligeramente  convexa  por 
encima,  mate  y  aplastada  por  debajo,  con  punta  ] 
terior  y  encorvada  debajo  sobre  el  lado  derecho.  T 
T.  Thwailesi  Humbert,  de  Ceylán. 

Tenencia.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Boiro,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Boiro. 

TENÉNCICO.  m.  Geol.  eslrat.  Dícese  del  piso 
medio  de  los  terrenos  infracretáceos  del  período  cre- 
táceo de  la  era  secundaria  ó  mesozoica;  estratigráfica- 
mente  está  comprendido  entre  las  capas  correspon- 
dientes al  piso  albiense,  por  el  cual  se  halla  cubierto, 
é  inferiormente  por  el  neocomiense,  sobre  el  cual  des- 
cansa. Fué  creado  este  ])iso  por  el  geólogo  español 
Landerer,  dándole  el  nombre  de  la  antigua  tenencia 
de  Benifasar,  localidad  de  la  provincia  de  Castellón, 
en  que  se  encuentra  muy  desarrollado. 

Inició  las  investigaciones  de  la  comaica  de  Tortosa 
dicho  geólogo,  quien  en  1872,  al  escribir  la  monogra- 
fía paleontológica  del  piso  áptico  de  Tortosa,  Chert 
y  Benifasar,  observa  cómo  el  extenso  manchón  ca- 
lizo del  Maestrazgo  presenta  cierta  unidad  estratigrá- 
ficamente.  Dos  años  más  tarde,  en  1874,  J.  J.  Lande- 
rer dio  á  conocer  el  resultado  de  sus  exploraciones 
creando  el  nuevo  piso  tenéncico,  como  fusión  de  los 
niveles  de  los  dos  pisos  urgoniense  y  aptiense,  y  en 
este  trabajo  habla  ya  en  diferentes  ocasiones  del  Mont- 
sico,  sin  hacer  constar  las  especies  que  en  realidad 
fueron  recogidas  en  aquella  montaña.  Nuevamente, 
en  1878,  hizo  otro  ensayo  descriptivo  del  piso  tenén- 
cico. La  monografía  más  bien  acabada  describiendo 
la  provincia  de  Tarragona,  geológicamente,  es  la  de 
Lucas  Mallada,  publicada  en  1890;  en  ella  sintetiza 
los  trabajos  hechos  por  J.  J.  Landerer,  estableciendo 
la  nivelación  estratigráfica  del  cretáceo  inferior,  pa 
sando  después  á  reseñar  cada  una  de  las  capas  espar 
cidas  por  la  provincia,  entre  otras  la  del  Montsico,  así 
como  también  la  de  Godall,  citando  algunas  de  las 
especies  recogidas. 

Más  recientemente,  el  doctor  Faura,  al  publicar  las 
hojas  del  Mapa  geológico  de  Cataluña,  en  1923,  uni- 
fica el  neocomiense  con  el  barremicnsc,  separándolos 
del  aptiense.  Los  doctores  Fallot  y  Bataller,  en  1927. 


tratan  del  tenéncico  como  referencia  histórica,  por  lo 
que  actualmente  tiene  un  valor  relativo  esta  denomi- 
nación. 

De  los  estudios  hechos  acerca  de  este  piso  en  Es- 
paña y  en  el  extranjero  resulta  que,  considerado  en 
general,  y  prescindiendo  de  las  calizas  de  Chama  ó 
Requienia  Lonsdalei,  ofrece  caracteres  litológicos  de 
una  gran  constancia  en  el  espacio,  y  que  pueden  dis- 
tribuirse en  cuatro  horizontes  bastante  distintos,  que 
son: 

4.°  El  más  superior,  compuesto  de  arcillas  amari- 
llentas ó  verdosas  que  llevan  el  nombre  de  arcillas  de 
plicálulas,  por  la  abundancia  de  la  Plicaínla  placunea 
en  ellas  contenida,  y  cuyo  espesor  varía  entre  2  m. 
como  en  el  río  Seynes,  en  el  departamento  del  Gard, 
y  20,  como  en  Morella,  Morella  la  Vieja  y  en  la  Muela 
de  Chert.  Esta  capa  suele  ir  cubierta  por  caliza  ver- 
dosa ó  de  color  amarillo  claro,  dura  y  granujienta,  de 
30  á  35  m.  de  potencia,  con  Ammonites  Deshayesi.  El 
conjunto  de  los  dos  términos  corresponde  al  lauer 
green  sand  superior  de  la  isla  de  Wight,  y  á  las  margas 
de  Cargas  y  de  la  Bedoule,  en  Francia.  Las  especies 
más  características  de  este  horizonte  son:  Ammonites 
Deshayesi  D'Orb.;  A.  Beiidanti  D'Ort.  {A.  Vilano- 
lae  Coq.);  Plicalula  placunea  Lamk.;  Ostrea  Pellicoi 
Vern.  y  ColL,  entre  las  que  suelen  encontrarse  también, 
en  los  horizontes  inferiores,  Corhis  Corrúgala  Sov.-.; 
Ostrea  Boussingaiilli  D"Orb.;  O.  aquila  D'Orb.;  Tere- 
braíula  Sella  Sow.;  Rynchonella  lata  D'Orb.;  Cyprina 
inornata  D'Orb.,  y  Serpula  jilijormis  Sow. 

3  °  Calizas  y  margas  cenicientas  de  Orhiiolivas,  así 
llamadas  por  la  gran  abundancia  de  la  Orbitolina  leU' 
ticularis  en  este  nivel,,  con  un  espesor  que  llega  á  160  m. 
en  Morella.  Los  geólogos,  que  han  prescindido  ó  no  han 
tenido  noticia  de  la  importancia  del  piso  tenéncico 
en  España,  habían  elevado  el  horizonte  de  la  Orbito- 
lina á  la  categoría  de  piso,  llamándolo  Rodavico  por 
haber  sido  estudiado  en  la  Perte  du  Rhóne,  junto  ? 
la  frontera  francosuiza;  se  supone  que  este  horizonte 
no  es  más  que  una  dependencia  del  tenéncico.  Los  fó- 
siles más  característicos  suelen  ser;  Orbitolina  lenticula- 
ris  Lamk.;  Solenia  Grasi  Cot.;  I  irjuí  paralella  Morr.; 
Psendodiadetna  rotulare  Desor.;  Ostrea  prcelotiga  Shar- 
pe:  Holectypus  similis  Des.;  Efiastcr  polygonits  Ag..  y 
Cypricardia  secans  Ccq.;  y  entre  los  comunes  á  otros 
horizontes.  Venus  vendoperana  Leym.;  Tylostoma  Ro- 
chatiana  P.  y  R.;  TIeteraster  Oblovgus  D'Orb.;  Trigonia 
caudata  Ag.,  y  Trochus  loganllnnicus  Land.;  escasos 
corales. 

2.°  alargas  azuladas  que  suelen  alternar  con  ban- 
cos de  arcilla,  de  arenisca  y  de  arenas  sueltas  de  gran 
potencia.  Siguen  luego,  en  orden  descendente,  calizas 
margosas  conocidas  con  el  nombre  de  caliza  amarilla 
de  Trigonias,  impuesto  por  Verneuil,  terminando  por 
abajo  con  arcillas  y  sumando  el  conjunto  una  poten- 
cia de  130  m.  Entre  las  especies  características  figu- 
ran: Cas.'iope  Lujani  Vern.;  C.  Pizcuetana  Vil.;  Tri- 
gonia ormita  D'Orb.:  Cerithium  Haussmatii  Vern.  y 
Coll.:  C.  Toiírnejorli  Coq.;  Plerocera  Ptlagi  curetis  Coq.; 
Ph.  spheroidalis  Coq.;  Mytilus  Vilancj.ae  Land;  Jatiira 
Mortisi  V.  y  R.:  /. PawZiLand.;  Cyprina  expansa  Coq.; 
Ostrea  praecwsor  Coq.;  Chemnilña  aptiensis  Land.,  y 
Aslarie  láñeosla  Desh.;  y  entre  las  que  pertenecen, 
además,  á  otros  niveles,  Venus  vendopeíana  D'Orb.; 
Trochus  logarilhmicus  Land.;  Trigcnia  caudata  Ag.; 
Heteraster  ohlongus  D'Orb.,  y  Nálica  Sharpei  Land.  Se 
pueden  paralehVar  con  este  horizonte  los  depósitos  de 
agua  dulce  que  Cornuel  ha  descubierto  en  el  Alto 
Marne,  fundándose  para  ello  en  que  ocupan  una  posi- 
ción inferior  á  la  arcilla  de  plicalula,  y  aun  á  la  or- 
bit'  lina,  v  estar  allí  paralelizadcs  con  la  caliza  requie- 
nia  y  de  Pterocera  pelagi.  Corresponden  también  á  este 
horizonte  las  marg-.is  amarillas  de  Suiza,  el  chtrer  hils 
de  los  alemanes,  la  punfirld  jormatiotí  de  Scwanage, 


y  en  parte  á  éste  y  el  tercero  el  lower  inferior  de  los 
ingleses. 

1.°  Calizas  duras,  de  color  gris  azulado  obscuro, 
caracterizadas  por  el  extraordinario  desarrollo  de  las 
grandes  náticas:  Nática  Pii-ncni  Land.;  A'.  Oliíani 
Vil.;  N.  Vilanovae  Land.;  N.  Perezi  Vil.;  A'.  Pevguei 
Coq.;  N .  Gasullae  Coq.;  N.PradoanaWú.;  N.  compressa 
Land.;  N.  Sayicli  Malliei  Land.;  A^.  ediptira  Land. 
y  N.  orbilorina  Land.;  y  entre  las  que  caracterizan 
todo  el  piso  se  hallan:  Oslrea  Boussingauíti,  Serpula 
fili/ormis,  Nalica  levigata,  etc.  Corales.  Aunque  las 
capas  f'.e  este  í,'rupo  tienen  una  potencia  superior  á 
|]  200  m.,  no  suelen  estar  completamente  visibles,  por 
ser  las  más  profundas  en  los  barrancos  de  elevados  es- 
carpes en  que  es  posible  el  examen  de  una  gran  parte 
del  piso.  Los  puntos  en  que  mejor  pueden  estudiarse 
son  las  masías  de  la  Creii,  al  NO.  de  Chert:  las  vertien- 
tes contiguas  del  Más  de  En  Coll,  y  la  pequeña  serie 
de  cerros  desde  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Ángeles  y  San  Cristóbal,  de  San  Mateo,  hasta  cerca  de 
la  de  San  José,  en  la  Salsadella.  Conforme  lo  indica  el 
corte  dado  por  Landerer,  sus  capas  inclinadas  pertene- 
cen casi  en  totalidad  al  horizonte  segundo  y  al  infe- 
rior. Este  último  constituye,  indudablemente,  por  la 
naturaleza  de  sus  rocas,  y,  sobre  todo,  por  las  especies 
que  lo  caracterizan,  un  nuevo  término  de  la  serie  te- 
néncica,  que  debe  ser  intercalado  entre  la  caliza  de 
trigonias  y  el  neocomiense.  y  cuyos  equivalentes  en  el 
extranjero  corresponden,  sin  duda,  á  los  depósitos  al- 
pinos más  antiguos  de  Requienia  ammonia  y  de  grandes 
cefalópodos. 

Si  á  todos  estos  depósitos  se  añade  el  de  la  caliza 
de  Requienia  Lonsdalei,  cuya  composición  es  la  de  una 
verdadera  lumaquela  muy  compacta  de  bellísimo  efec- 
to, formada  por  I.t  aglomeración  de  innumerables  in- 
dividuos de  esta  especie,  y  cuyo  espesor  llega  á  125  m., 
se  tendrá  que  la  potencia  total  del  pizo  tenéncico  no 
baja  de  500  m.  Como  roca  subordinada,  el  tenéncico 
atesora  importantes  yacimientos  de  lignito  que  arman 
siempre  en  el  horizonte  segundo  ó  en  la  porción  con- 
tigua del  tercero,  mas  nunca  en  los  extremos.  El  com- 
bustible ofrece  en  ciertos  casos  la  compacidad  de  la 
hulla,  y  se  presenta  en  bancos  de  un  espesor  máximo 
de  2,5  á  3  m.,  alternando  repetidas  veces  con  sedimen- 
tos arcillosos  y  arenáceos.  Su  posición  estra tigra íica 
ha  dado  margen  á  prolongadas  discusiones,  pues  apar- 
te de  determinaciones  más  ó  menos  inexactas  hechas 
por  diferentes  geólogos,  Verneuil  y  Vilanova  los  han 
referido  á  la  parte  superior  del  neccomiense,  porque 
en  Utrillas  creyeron  observarlos  debajo  de  las  calizas 
de  requienia,  en  tanto  que  Coquand  los  creyó  superio- 
res, asignándoles,  en  consecuencia,  la  verdadera  edad. 
Y,  sin  embargo,  bien  puede  decirse  que  todos  estaban 
en  lo  cierto,  dado  el  criterio  paleontológico  á  que  subor- 
dinaban sus  indicaciones,  criterio  falible,  como  se  verá 
muv  pronto.  Además  del  combustible,  los  horizontes 
medios  encierran  mineral  de  hierro  en  abundancia,  el 
cual  se  presenta  en  bolsadas  de  cierta  extensión,  y  en 
ríñones  6  esferoides  cuyo  diámetro  llega  á  medir  18 
y  20  cm. 

Casi  todos  los  autores  que  han  tratado  de  este  piso 
han  considerado  la  caliza  de  Reauienia  Lowdalñ  como 


el  horizonte  más  inferior 


porque  esta  es  su  posición 


normal  en  Orgon  y  en  los  diversos  países  en  que  soli 
estudiarse.  Coquand  hacía  notar  ya  en  1866  que  dicha 
especie  alterna,  en  Provenza  y  en  España,  con  la  or- 
bitolina  y  con  otros  fósiles  que  suelen  ser  caracterís- 
ticos de  diferentes  niveles.  Lo  mismo  ha  observado 
también  Landerer  en  las  expresadas  comarcas,  con- 
venciéndose, además,  de  que,  si  bien  la  caliza  de  re- 
quienia ocupa  un  n¡\el  inconstante,  según  los  países, 
en  la  parte  alta  del  :Maestrazgo  se  halla  exclusiva  é  in- 
variablemente encima  del  terminal  superior,  y  sin  que 
la  gran  potencia  del  banco  y  la  extremada  abundancia 


MCÍCO  893 

de  individuos  disminuya  sensiblemente,*  lo  cual  de- 
muestra la  perfecta  adaptación  de  la  especie  á  las  con- 
diciones biológicas  que  ofreció  esta  región  del  Globo 
en  el  momento  histórico  que  marca  el  final  de  la  época. 
No  cabe,  pues,  duda  de  que,  á  partir  de  la  región  ocu- 
pada hoy  por  una  parte  de  la  gran  cadena  de  los  Alpes, 
y  mejor  aún  de  latitudes  más  septentrionales,  la  Re- 
quienia Lonsdalei  ha  marchado  en  dirección  al  S.,  do- 
blando el  cabo  ó  promontorio  que  á  la  sa7Ón  existía 
hacia  el  actual  Cabo  de  Creus.  Esta  dirección  obedeció 
visiblemente  á  la  necesidad  de  buscar  zonas  más 
templadas,  las  cuales,  por  efecto  de  la  marcha  general 
descendente  de  la  temperatura,  eran  colocadas  cada 
vez  en  latitudes  más  bajas.  También  las  nerineas,  que 
suelen  mostrarse  frecuentes  é  inseparables  compa- 
ñeras de  las  requienias  allende  los  Pirineos,  están  aso- 
ciadas en  Benifasar,  en  Utrillas  y  en  otros  puntos  de 
la  Península,  mas  sólo  en  pequeño  número,  como  anun- 
ciando que  no  las  seguirán  más  lejos,  y,  en  efecto,  so- 
bre la  Muela  de  Chert  y  más  al  S.  la  requienia  casi  sola 
subsiste,  como  uno  de  les  escasos  testigos  de  los  últi- 
mos tiempos  tenéncicos.  Las  Muelas  de  Chert,  las  Cal- 
deras, la  Garumba  y  el  peñón  mismo  del  castillo  de 
Morella,.  es  decir,  precisamente  los  puntes  en  que  todos 
ó  casi  todos  los  horizontes  se  hallan  completamente 
desarrollados,  ofrecen  curiosísinrs  é  instructivos  ejem- 
plos de  lo  que  dejam.os  consignado.  Exceptuando,  pues, 
esta  especie,  cuyo  valor  característico  es  aplicable  á 
todo  el  piso  y  puede  servir  de  precioso  criterio  cuando 
sólo  se  trate  de  apreciar  la  edad  tenéncica  en  general, 
las  principales  zonas,  correspondientes  á  los  cuatro  ho- 
rizontes petrográficos  son  las  siguientes: 

Zona  de  Plicaiida  placunea  y  Ammorites  Des- 
hayesi. 

Zona  de  Orbilolina  leiiliculala  y  Holeclypus  si- 

2.»    Zona  de  Cassiope  Lujani  y   Nucula  impressa. 

1.a    Zona  de  Nática    Pii-ncni  y  Nática  VilanctcLe. 

La  importancia  estratigráfira  demasiado  absoluta 
concedida  á  la  Requienia  Lonsdalei  explica  la  divergen- 
cia de  apreciación,  en  lo  tocante  á«la  edad  de  los  ligni- 
tos de  Utrillas,  entre  geólogos  tan  eminentes  y  experi- 
mentados. 

El  piso  tenéncico,  por  espacio  de  muchos  años,  ha 
sido  considerado  como  unidad  independiente,  que  se 
aisla  en  la  serie  de  los  terrenos  sedimentarios  por  la 
respetable  cifra  de  especies  que  le  son  propias,  cifra 
que  en  la  estadística  que  hizo  Landerer  en  1874  ascen- 
día á  968,  sin  contar  un  número  bastante  crecido  de 
formas  evidentemente  nuevas,  pero  que  por  su  mal 
estado  de  conservación  se  abstuvo  de  clasificar  espe- 
cíficamiente,  y  entre  las  cuales  afectarían  especial  inte- 
rés, por  las  deducciones  á  que  se  prestan,  los  pólipos 
coralígenos,  que  se  muestran  abundantes  en  la  base 
del  piso  y  parecen  extinguirse  en  el  horizonte  tercero. 
El  descubrimiento  de  nuevas  formas  que  posterior- 
mente realizó  el  geólogo  anteriormente  citado,  añadido 
al  que  han  proporcionado  otros  observadores,  eleva 
hoy  aquel  contingente  á  1010  especies,  repartidas  en 
20.3  géneros,  correspondiendo  2  especies  á  la  clase  de 
ios  reptiles,  5  á  la  de  los  peces,  16  á  los  crustáceos, 
17  á  los  anélidos.  112  á  los  cefalópodos,  276  á  los  gas- 
terópodos, 353  á  los  lamelibranquios  60  á  los  braquió- 
podos,  110  á  los  equínidos  y  59  á  los  moluscoideos  y 
radiarios  inferiores.  De  este  conjunto,  un  número  rela- 
tivamente pequeño,  ó  sea  83,  proceden  del  neocomien- 
se. 15  pasan  á  la  de  gault,  11  á  la  cenomaniense  y  una 
ha  llegado  hasta elsenon¡ense,ofreciendo  así  concluyen- 
tes  argumentos  en  favor  de  una  tesis  sobre  la  cual  debe 
llamarse  la  atención  con  insistencia,  á  lin  de  no  exa- 
gerar el  valor  y  la  significación  de  la  unidad  llamada 
piso,  á  saber:  que  la  independencia  de  las  faunas  de  las 
diversas  épocas  no  debe  entenderse  de  un  modo  abso- 
puesto  que;  como  acaba  de  verse,  es  compatible 
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con  la  no  interrupción  de  la  vida  en  ningún  instante 
Las  especies  que  pasan  del  neocomiense  al  tenéncico 
son  83,  siendo  las  principales  la  Pycnodus  Munsteri  Ag.; 
Naulilus  pseudo  -  elegans  D'Orb.;  Ammonites  Jxior 
D'Orb.;  Collunibelhia  máxima  Lor.;  Natica  Coqiiandia 
na  D'Orb.;  Arcopagia  siibconcentrica  D'Orb.;  Aslarte 
pseudostriata  D'Orb.;  Analina  mantllensis  D'Orb.;  Arca 
Carleroni  D'Orb.;  Cardium  subhillanum  Leym.;  Corbula 
strialula  Sow.;  Cyprina  Deshayesena  Lor.,  y  otras  mu- 
chas. Las  especies  que  pasan  del  tenéncico  al  gault 
son  15,  siendo  las  principales:  Ammoniles  Beudanli 
Brong.;  Acteon  affvHs  Sow.;  N ática  Clemeniina  D'Orb.; 
Pectén  Dutemplei  D'Orb.;  Plicatula  placunea  Lamk.; 
Trigonia  Archiaciana  D'Orb.,  y  otras.  Las  que  pasan 
del  tenéncico  al  cenomaniense  son  U,  siendo  las  más 
principales:  Arca  coslellaia  Sow.;  Cyprina  angulala 
Sow.;  Nucida  Antiqíiala  Sow.,  y  Trigonia  diformts 
Park.  Una  sola  especie  pasa  al  senoniense,  que  es  la 
Discoidea  snbuciilns  Klein.  Como  se  ve,  las  afinidades 
entre  el  tenéncico  y  el  neocomiense  son  mucho  mayores 
que  las  que  ofrece  con  el  gault;  pero  aunque  efectiva- 
mente es  asi  y  el  número  de  especies  comunes  algo  ele- 
vado, hay  que  tener  presente  que  el  limite  superior 
del  neocomiense  ha  sido  interpretado  de  una  manera 
muy  elástica.  De  esta  suerte,  se  comprende  sin  dificul- 
tad que  muchas  de  las  especies  citadas  como  proceden- 
tes del  neocomiense  serán  probablemente  del  piso  in- 
mediato siguiente,  y  aminorarán,  por  tanto,  las  rela- 
ciones paleontológicas  de  ambos  pisos.  Por  lo  demás, 
esta  relación  no  pasa  de  0,08,  según  es  fácil  calcular 
y  demuestra  del  modo  más  concluyente  que  la  catego- 
lia  de  piso  parecida  al  tenéncico  es,  por  lo  menos,  tan 
fundada  y  legitima  como  la  de  cualquier  otro  piso  de 
los  que  se  admiten  sin  discusión  en  geología. 

Entre  los  hechos  más  notables  de  la  época  figuran 
el  del  levantamiento  del  Montsiá  y  el  que  hace  refe- 
rencia á  la  distribución  geográfica  de  las  diversas  clases 
de  moluscos.  Elígese  como  tipo  de  levantamiento  la 
mole  montañosa  que  descuella  aislada  entre  Alcanar, 
Amposta  y  la  Rápita,  como  pudiera  elegirse  cualquiera 
otro  en  la  vasta  región  de  montañas  comprendida  en 
el  gran  triángulo  cuyos  vértices  son  Alcora  ó  el  faro 
de  Oropesa,  en  la  provincia  de  Castellón;  Tortosa  y 
Cherta,  en  la  de  Tarragona,  y  Montalbán,  en  la  de  Te- 
ruel, pues  un  gran  número  de  líneas  anticlinales,  de 
escarpados  de  rotura  y  demás  accidentes  orográficos 
están  orientados  según  un  azimut  que  viene  á  ser 
NNE.-SSO.  ó,  más  exactamente,  N.  27°  E.  De  ellas  se 
deduce,  además,  que  este  levantamiento  general,  cuyas 
huellas  están  igualmente  de  manifiesto  en  Suiza  y  en 
Francia,  ha  puesto  fin  á  la  época  tenéncica,  y  merece 
ocupar,  por  consiguiente,  un  lugar  entre  aquellos  cuya 
edad  está  mejor  averiguada. 

Por  lo  que  concierne  á  la  distiibución  de  los  moluscos, 
es  digno  de  observarse  que  de  las  339  especies  encontra- 
das en  España,  muy  cerca  de  los  dos  tercios,  ó  sean 
204,  le  son  hasta  ahora  peculiares,  estando  representa- 
dos los  gasterópodos  y  lamelibranquios  reunidos  por 
195  especies,  y  el  doble  grupo  de  los  cefalópodos  y  bra- 
quiópodos  por  9  solamente,  como  si  el  centro  de  crea- 
ción de  aquellas  dos  grandes  clases  hubiese  radicado 
principalmente  del  lado  de  acá  de  la  cordillera  pire- 
naica. Los  cefalópodos  parecen  proceder  del  lado  de 
Francia,  pues  de  las  71  especies  allí  conocidas  33  le 
son  exclusivas.  Con  respecto  á  los  braquiópodos,  In- 
glaterra ofrece  los  primeros  esbozos  de  una  observación 
semejante.  A  la  explicación  de  estos  hechos  concurren 
dos  razones  poderosas:  primera,  la  que  hace  relación 
á  la  existencia  de  los  centros  de  creación  de  un  número 
considerable  de  especies,  y,  además,  otra  que  pudiera 
llamarse  orográfica,  pues  es  imposible  dejar  de  consi- 
derar la  influencia  que  en  el  acantonamiento  de  los 
grupos  zoológicos  habrá  ejercido  la  cordillera  de  los 
Pirineos,  cuyas  masas  graníticas  y  primarias  estaban 


ya  levantadas  en  la  época  tenéncica,  oponiéndose  como 
un  muro  de  separación  á  las  emigraciones  y  asociación 
consiguiente  de  ias  especies.  La  abundancia  de  la  na- 
tica, cuyo  numero  se  eleva  ya  á  42  especies,  muchas 
de  ellas  nuevas,  y  hasta  sus  colosales  dimensiones, 
constituyen  en  la  historia  del  género  un  hecho  único 
que,  por  coincidir  con  la  época  tenéncica,  reviste  un 
interés  no  menos  culminante  que  los  dos  anteriores. 
La  longevidad  de  las  especies  es  muy  variable,  como 
acontece  en  todas  las  épocas.  En  tanto  que  unas,  como 
la  Ostrea  Boussingailti,  Terebratula  sella,  Rhyuíhonella 
lata  y  Serpula  filiformis,  han  »  v.do  durante  cas:  toda 
la  época,  otras,  como  el  Heteraster  oblongus,  Trochus 
logarithmicus  y  Janira  Morrisi,  caracterizan  los  dos 
horizontes  medios,  y  otras,  en  fin,  como  la  Plicatula 
placunea  y  Ammonites  Deshayesi,  sólo  vivieron  en  los 
últimos  tiempos.  Hay  también  algunas  que  se  muestran 
pobremente  representadas  durante  un  transcurso  más 
ó  menos  largo,  adquieren  de  pronto  un  desarrollo  in- 
menso, se  empobrecen  de  nuevo  y  persisten  así  durante 
otro  transcurso  hasta  su  completa  desaparición.  Tal 
es  lo  que  ha  sucedido  con  la  Orbiiolina  lenticulata,  que 
adquiere  una  exuberancia  verdaderamente  prodigiosa 
hacia  el  fin  de  su  horizonte,  atraviesa  el  de  plicátulas, 
en  el  que  nos  es  conocida,  y  acompaña  todavía  á  los 
últimos  representantes  de  la  Requienia  Lonsdalei  sobre 
la  Muela  de  Chert. 

Acerca  de  la  flora  tenéncica,  se  tienen  ya  datos  que 
permiten  reconocer  en  sus  rasgos  esenciales  la  fisono- 
mía de  la  vegetación  de  aquel  tiempo.  Las  cicádeas  y 
las  coniferas  continúan  siendo  las  formas  predominan- 
tes, hallándose  también  representadas  la  Sequoia,  los 
heléchos  y  las  algas,  y  observándose,  como  era  fácil 
prever,  que  el  conjunto  de  las  dos  primeras  familias 
ofrece  más  puntos  de  contacto  con  las  formas  análogas 
actuales  que  las  del  weáldico.  Las  localidades  que,  se- 
gún Schimper,  han  proporcionado  hasta  ahora  los  pri- 
meros materiales  de  la  flora  son,  para  los  horizontes 
inferiores:  Groenlandia,  que  ha  suministrado  un  con- 
tingente de  75  especies  á  los  70°  de  latitud;  los  Montes 
Cárpatos,  los  alrededores  de  Teschen,  la  capa  de 
Wernsdorf  y  el  Alto  Marne,  á  las  cuales  deben  añadirse 
sin  duda  los  bancos  de  lignito  de  la  Península,  si  bien 
el  número  de  plantas  hasta  el  presente  encontradas 
en  ellos  es  muy  reducido;  y  Chuert,  en  cuyas  areniscas 
inferiores  se  han  hallado  impresiones  que  pueden  refe- 
rirse á  una  alga,  aunque  lo  deleznable  de  las  rocas  que 
las  contienen  ha  impedido  obtener  ningún  ejemplar 
fuera  del  yacimiento  mismo.  En  las  margas  azules  con- 
tiguas á  estas  areniscas  se  ha  encontrado  hace  algunos 
años  una  rama  con  su  fruto  perfectamente  conserva- 
da. El  horizonte  superior  no  ha  proporcionado  toda- 
vía ningún  documento  paleontológico  de  indiscutible 
autenticidad. 

El  piso  está  perfectamente  representado  por  muchas 
localidades  en  la  región  oriental  de  la  Península,  me- 
reciendo citarse,  entre  las  más  interesantes  desde  el 
punto  de  vista  geológico  y  paleontológico,  las  monta- 
ñas de  Fredes  y  del  Bojar  en  la  tenencia  de  Benifasar, 
en  donde  llega  á  altitudes  de  1000  y  1250  m.;  Peña 
Golosa,  con  una  alritud  de  1816;  la  Muela  de  Chert, 
con  7f/i;  Morella,  con  1016;  Morella  la  Vieja,  con  1030; 
Montsíá,  con  768;  Monte  Caro,  junto  á  Tortosa;  Utri- 
ilas,  Gargallo,  Escucha,  Josa,  Aliaga,  Cantavieja,  Pe- 
ñarroya,  Forcall,  Cinctorres  y  otras  muchas  que  fuera 
prolijo  enumerar.  La  naturaleza  de  los  depósitos,  de 
origen  marino  en  su  mayor  parte,  y  de  sedimentación 
mecánica  análoga  á  la  que  hoy  se  verifica  tranquila- 
mente en  el  fondo  de  los  océanos,  atestigua  que  la  épo- 
ca tenéncica  ha  sido,  en  general,  un  tiempo  de  reposo, 
sin  que  hayan  producido  ninguna  perturbación  radical 
y  apreciable  los  levantamientos  parciales,  lentos  y  pro- 
gresivos, que  han  dejado  al  descubierto  en  un;is  comar- 
cas los  horizontes  inferiores,  como  en  Uzés  y  Orgón, 
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en  Francia;  en  Castellvi  de  la  Marca  y  otros  puntos  del 
Panadés;  en  Tortosa,  San  Jorge  y  San  Mateo,  y  en 
Dtras  los  horizontes  medios  ó  los  superiores.  Hacia  el 
X.  de  la  provincia  de  Castellón,  en  Utrillas,  Gargallo 
V  en  las  comarcas  limítrofes,  las  oscilaciones  del  suelo 
fueron  frecuentes  y  dieron  origen  á  los  bancos  de  lig- 
nito. Las  areniscas  y  arenas  sueltas,  y  algunas  margas 
lie  ostras,  tan  frecuentes  en  el  terreno,  son  depósitos 
litorales  que  pudieran  servir  de  jalón  si  se  tratase  de 
restaurar  las  costas  de  aquella  remota  edad. 

La  presencia,  en  altas  latitudes,  del  tipo  de  las  cica- 
deas,  que  no  existe  ya  en  Europa,  y  el  carácter  propio 
de  las  coniferas,  denotan  que  en  la  primera  mitad  de 
la  época  el  clima  de  los  parajes  polares  se  mantenía 
sensiblemente  tropical,  deducción  que  adquiere  mayor 
fundamento  teniendo  en  cuenta  la  emigración  de  las 
requienias  y  nerineas,  la  presencia  de  los  pólipos  cora 
ligenos  en  la  base  del  piso  y  su  desaparición  antes  de 
terminar  la  sedimentación  de  los  bancos  de  orbitolina. 
Bibliogr.  J.  J.  Landerer,  Monograjia  paleontoló- 
gica del  piso  aplico  de  Tortosa,  Chert  y  Benifasar  (Ma- 
drid, 1872);  El  piso  íenéricico  (ó  urgo-áptico)  y  su  fauna 
{Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural, 
t.  III,  parte  3.»,  págs.  345-386;  Madrid,  1874);  Ensayo 
de  una  descripción  del  piso  tenéncico  {Anales  de  la  So- 
ciedad Española  de  Historia  Natural,  t.  Vil,  págs.  5-20; 
Madrid,  1878);  Principios  de  Geología  y  Paleontología 
(1.»  ed.,  1878;  2.»  ed.,  1907;  3.»  ed.,  1919;  Barcelona); 
M.  Faura  v  Sans,  Mapa  geologic  de  Catalunya  (hojas  41 
y  43,  1923),  y  Pablo  Fallot  y  José  Ramón  Bataller, 
Itinerario  geológico  d  través  del  Bajo  Aragón  y  el  Maes- 
trazgo (Barcelona,  1927). 

TENENDO.  Mus.  Indicación  expresiva  italiana, 
que  significa  sostener  las  notas  ó  el  tiempo  inicial. 
Tenendo  il  canto  es  sostener  la  melodía  ó  el  canto. 

TENENGUERA.  Geog.  Pobl.  del  país  de  Kong 
(Guinea,  África  Occidental  Francesa),  á  10  kms.  S. 
de  la  pobl.  de  Kong.  Casi  deshabitada  hoy,  esta  pobla- 
ción era  en  otro  tiempo  muy  grande,  y  ha  desempe- 
ñado un  gran  papel  en  la  historia  de  Kong.  De  Tenen- 
GUERA  es  de  donde  partió  el  antepasado  de  los  Ouat- 
taras,  llamado  Fatieba,  para  empezar  una  serie  de 
expediciones  que  debían  hacer  dueña  á  su  familia  de 
toda  esta  región  hasta  el  río  Comoe. 

TENENKOU.  Geog.  Pobl.  del  Masina  (Alto 
Volta,  África  Occidental  Francesa),  á  140  kms.  NE. 
de  Sansandig,  junto  á  la  marisma  de  Diaka,  uno  de  los 
canales  laterales  de  la  izq.  del  Níger.  Es  un  mercado 
importante. 

TENEO  LUPUM  AURIBUS.  fr.  lat.  Tengo 
asido  al  lobo  por  las  orejas.  Empléase  para  dai 
tender  que  se  ha  vencido  una  dificultad. 

TENEPANOYA.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Xalapa,  mun.  de  Tatatila; 
490  h. 

TENEQUf N,.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Concepción,  dep.  de  Rere;  60  h.  ||  Fundo  en 
la  prov.  de  Maule,  dep.  de  Itata;  220  h. 

TENER.  F.  Avoir,  posséder,  teñir. —  It.  Avere, 
tenere,  possedere.  —  In.  to  have,  to  hold.  —  A.  Ha- 
ben,  hallen,  besitzen.  —  P.  Ter,  posuir.  —  C.  Teñir, 
possehir.  —  E.  Havi.  (Etim.  — Del  lat.  tenere.)  tr. 
Asir  ó  mantener  asida  una  cosa.  ||  Poseer  y  gozar.  || 
Mantener,  sostener.  Ú.  t.  c.  r.  ||  Contener  ó  comprender 
en  sí.  II  Poseer,  dominar  ó  sujetar,  y  Detener,  parar, 
c.  r.  II  Guardar,  cumplir.  Tener  la  palabra,  la  pro- 
mesa. II  Hospedar  ó  recibir  en  su  casa.  ||  Poseer,  es- 
tar adornado  ó  abundante  de  una  cosa.  Tener  es- 
píritu; Tener  habilidad.  ||  Estar  en  precisión  de 
hacer  una  cosa  ú  ocuparse  en  ella.  Tener  consejo; 
TENER  junta.  II  Juzgar,  reputar  y  entender.  Suéle- 
se juntar  con  la  partícula  por  y  ú  t.  c.  r.  Tener  d 
uno  por  rico;  tenerse  por  sabio.  También  se  cons- 
truye con  la  preposición  á.  Tener  d  gala,  d  honra,  una 
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cosa.  II  Construido  con  la  preposidón  en  y  los  adjetivos 
poco,  mucho  y  otros  semejantes,  estimar,  apreciar. 
U.  t.  c.  r.  II  Construido  con  algunos  nombres  de  tiempo, 
emplear,  pasar  algún  espacio  de  él  en  un  lugar  ó  sitio, 
ó  de  cierta  manera.  Tener  las  carnestolendas  en  Bar- 
celona; Tener  un  día  aburrido.  \\  Construido  con  el 
pronombre  que  y  el  infinitivo  de  otro  verbo,  expresa 
la  trascendencia  ó  importancia  de  la  acción  signifi- 
cada por  el  infinitivo.  Tiene  que  oir,  que  ver.  \\  Cons- 
truido con  algunos  nombres,  hacer  ó  padecer  lo  que 
el  nombre  significa.  Tener  cuidado,  vergüenza,  miedo, 
experiencia.  \\  Con  los  nombres  que  significan  tiempo, 
expresa  la  duración  6  edad  de  las  cosas  ó  personas  de 
que  se  habla.  Tener  años;  tener  días.  \\  ant.  Guardar, 
cuidar,  defender  una  cosa.  ||  intr.  Ser  rico  y  adinerado.  !| 
V,  r.  Afirmarse  ó  asegurarse  uno  para  no  caer.  1|  Hacer 
asiento  un  cuerpo  sobre  otro.  ||  Resistir  ó  harer  oposi- 
ción á  uno  en  riña  ó  pelea.  ||  Atenerse,  adherirse,  estar 
por  uno  ó  por  una  cosa.  ||  Como  verbo  auxiliar.  Haber 
(3.»  acep.).  II  Construido  con  la  conjunción  íí<e  y  el  in- 
finitivo de  otro  verbo,  denota  la  necesidad,  precisión 
6  determinación  de  hacer  lo  que  el  verbo  significa. 
Tendré  que  salir.  Ú.  t.  con  la  preposición  de  en  la  pri- 
mera persona  del  presente  de  indicativo,  y  por  lo  re- 
gular sólo  se  emplea  en  son  de  amenaza.  TENGO  DE 
hacer  un  ejemplar.  Este  verbo  tiene  las  siguientes  irre- 
gularidades: Indic.  pres.:  tengo,  tienes,  tiene,  tienen. 
Pret.  indef.:  tuve,  tuviste,  tuvo,  tuvinws,  tuvisteis,  tuvie- 
ron. Fut.  imperf.:  tendré,  tendrás,  tendrá,  tendremos, 
tendréis,  tendrán.  Potencial:  tendría,  tendrías,  tendría, 
tendríamos,  tendríais,  tendrían.  Subj.  pres.:  tenga,  ten- 
gas, tenga,  tengamos,  tengáis,  tengan.  Pret.  imp.:  tuviera 
ó  tuviese,  tuvieras  ó  tuvieses,  tuviera  ó  tuviese,  tuviéra- 
mos ó  tuviésenws,  tuvierais  ó  tuvieseis,  tuvieran  ó  tuvie- 
sen. Fut.  imperf.:  tuviere,  tuvieres,  timiere,  tuviéremos, 
tuviereis,  tuvieren.  Imperf.:  ten,  tenga,  tenganws,  tengan. 

No   TENERLAS   UNO   TODAS   CONSIGO,   fr.   fíg.   y  fam. 

Senrir  recelo  ó  temor.  ||  No  TENER  UNO  nada  SUYO. 
.  fig.  Ser  por  extremo  generoso,  Hberal  ó  manirroto.  || 

No  TENER  UNO   POR   DÓNDE   RESPIRAR,   fr.   fig.   y   fam. 

No  tener  qué  responder  al  cargo  q^e  se  le  hace.  ||  No 

TENER  tmO  SOBRE  QUÉ  CAERSE  MUERTO,  fr.  fig.  y  fam. 

Hallarse  en  suma  pobreza.  ||  No  tener  UNO  TRAS  QUÉ 

PARAR,  fr.  fíg  V  fam.  NO  TENER  UNO  SOBRE  QUÉ  CAER- 
SE MUERTO.  II  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por 
MAL  QUE  LE  v.'^YA  NO  SE  ENOJE,  ref.  que  se  usa  para 
significar  que  no  debemos  quejamos  de  una  suerte  ad- 
versa que  es  el  resultado  de  nuestra  mala  y  espontánea 
elección.  ||  Quien  más  tiene,  más  quiere,  ref.  que  ad- 
vierte la  insaciabilidad  de  la  codicia,  que  se  aumenta 
con  las  riquezas.  ||  QuiEN  TUVO,  RETUVO,  fr.  para  indi- 
car que  siempre  se  conserva  algo  de  lo  que  en  otro 
tiempo  se  tuvo:  belleza,  gracia,  gallardía,  caudal.  || 
Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene,  ref.  que  amonesta 
á  no  sentir  tan  bajamente  de  sí  que  se  dé  ocasión  á  ser 
mirado  con  desprecio.  |1  Tanto  COME  EL  que  TIENE 
COMO  DESEA  EL  QUE  NO  TIENE,  ref.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  los  deseos  del  hombre  son  todos  unos,  sólo 
que  el  rico  puede  satisfacerlos,  en  tanto  que  el  pobre, 
si  los  alimenta,  es  sólo  de  esperanzas  é  ilusiones.  ||  Ten- 
drá QUE  ver.  fam.  y  fig.  Se  dice  de  lo  que  suponemos 
extraordinario  y  digno  de  llamar  la  atención.  ||  ¡Ten- 
dría gracia!  fr.  fam.  y  fig.  con  que  protestamos  de  ua 
hecho  probable,  pero  ilógico  é  inesperado.  ||  Tened  y 
tengamos,  fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa  para  persuadir  á  la 
mutua  seguridad  en  lo  que  se  trata.  ||  ¿Tenemos  hijo 
ó  HIJA?  expr.  fam.  con  que  se  pregunta  si  el  éxito  de  im 
negocio  ha  sido  bueno  ó  malo,  il  Tener  á  alguien  bajo 
su  custodia:  familiarmente,  tenerlo  á  su  cuidado.  || 
Tener  Á  bien.  Estimar  justo  ó  conveniente;  querer 
ó  dignarse  mandar  ó  hacer  alguna  cosa.  ||  Tener 
abierta  la  bolsa,  fr.  fam.  y  fig.  Ser  gasudor,  esplén- 
dido, dadivoso.  ||  Tener  á  deshonra,  fr.  fam.  Consi- 
derar humillante  y  vergonzoso  un  hecho.  ||  TENER  Á  LA 
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MANO  fr.  fi^.  Tener  unn  roía  próxima,  inm-^Jiafa;  ser 
probable,  fácil.  ||  Tener  al  buque  LOS  cables,  fr.  Mar. 
Mantenerlo  en  seguridad,  contenerlo  de  irse  al  través, 
por  haber  éstos  asruantado  la  furia  del  tiempo.  ||  Temer 
EL  BuniE  EN  LA  ARRIBADA,  fr.  Mar.  Contener  con  el 
timón  el  movimiento  giratorio  de  la  proa  hacia  sota- 
vento. II  Tener  algo  entre  manos,  fam.  y  fif^.  Asun- 
tos, negocios;  planes  cuyo  desarrollo  ó  ejecución  nos 
corresponde.  |(  Tener  al  padre  alcalde  y  al  escri- 
bano COMPADRE,  fr.  fig.  y  fam.  Tener  influencia  con 
alguna  persona  de  valimiento.  |!  Tener  al  tanto,  fr.  fig. 
y  fam.  Comunicar,  enterar  á  otros  del  estado  y  marcha 
de  una  cosa.  ||  Tener  á  mano.  Metafóricamente,  pró- 
ximo, fácil.  II  Tener  amigos  en  todas  partes.  Cono- 
cer mucha  gente  á  quien  calificamos  de  amigos  por  el 
mero  conocimiento.  |i  Tener  amor  A  una  cosa.  To- 
marla cariño  y  no  abandonarla  aunque  corresponda 
malamente  á  este  afecto.  ||  Tener  atravesado  á  uno, 
ó  atravesado  en  la  garganta.  fr.H^  V  fam.  No  po- 
der tragar  á  uno.  I!  Tener  á  uno  agarrado  por  las 
narices,  fr.  fam.  v  fig.  Dominarle;  tenerle  subordina- 
do ó  sujeto  á  su  voluntad.  ||  Tener  á  uno  en  el  alma. 
fr.  fig.  y  fam.  Tenerle  presente  en  sus  desgracias,  sin- 
tiéndolas y  deseando  remediarlas.  ||  Tener  á  uno  en 
espinas,  fr.  fig.  y  fam.  Tenerle  con  cuidado  y  zozobra 
II  Tener  á  uno  por  confeso,  fr.  Dcr.  Iíaberle  por 
confeso.  I!  Tener  en  menos  a  uno.  fr.  Menospreciarle. 
!l  Tener  en  mucho  á  una  persona  ó  cosa.  fr.  Tenerla 
en  gran  aprecio  ó  estimicióü.  ||  Tener  en  poco  á  una 
persona  ó  cosa.  fr.  Desestimarla,  hacer  poco  aprecio 
de  ella.  ||  Tener  gana  de  boda.  Se  dice,  en  son  de  cen- 
sura y  disculpa,  de  la  persona  que,  á  juicio  de  los  de- 
más, no  ha  tenido  acierto  en, la  elección  de  consorte.  | 
Tener  garabato.  Familiar  y  metafóricamente,  tenei 
suerte.  ||  TENER  la  mar.  fr.  Mar.  Mantenerse  en  ella. 
II  Tenerlas  tiesas  uno.  fig.  y  fam.  Tenérselas  tie- 
sas. II  Tener  que  ver  una  persona  ó  cosa  con  otra. 
fr.  Haber  entre  ellas  alguna  conexión,  relación  ó  seme- 
janza que  permita  compararlas.  Ú.,  por  lo  común,  con 
negación.  ||  Tener  que  ver  un  hombre  con  una  mu- 
jer, fr.  Tener  cópula  carnal,  y  TENERSE  FUERTE  UNO. 
fr.  Resistir  y  contradecir  fuertemente  una  cosa,  opo- 
niéndose á  ella  con  valor  y  perseverancia.  ||  Tenérse- 
las TIESAS  UNO,  ó  Á,  ó  con,  UNO.  fr.  fig.  y  fam.  Mante- 
nerse firme  contra  otro  en  contienda,  disputa  ó  instan- 
cia. II  Tener  uno  algo  que  perder,  fr.  fig.  y  fam.  Po- 
seer algún  caudal,  posición  ó  fama.  ||  Tener  uno  á 
MENOS,  fr.  Desdeñarse  de  hacer  alguna  cosa,  por  repu- 
tarla humillante  ó  depresiva.  ||  Tener  uno  andado. 
fr.  Haber  dado  algunos  pasos  ó  haber  adelantado  algo 
en  un  asunto.  ||  Tener  uno  en  buenas,  fr.  fam.  Reser- 
var en  el  juego  las  cartas  buenas  para  lograr  la  mano. 
II  fig.  y  fam.  Prevenir  cualquier  riesgo.  \\  Tener  uno 
en  CONTRA,  fr.  Hallar  en  una  materia  impedimento, 
contradicción  ó  dificultad.  ||  Tener  uno  para  sí  una 
COSA.  fr.  Persuadirse  ó  formar  opinión  parricular  en 
una  materia  en  que  otros  pued-an  dudar  ó  llevar  sen- 
tencia contraria.  ||  Tener  uno  por  dicha  una  cosa. 
fr.  Tenerla  por  sobrentendida  á  causa  de  ser  evidente. 
II  Tener  uno  presente,  fr.  Conservar  en  la  memoria 
y  tornar  en  consideración  alguna  especie  para  usar  de 
ella  cuando  convenga,  ó  á  algún  sujeto  para  atenderle 
en  ocasión  oportuna.  ||  Tener  uno  sobre  sí.  fr.  Man- 
tenerlo á  su  costa.  II  Tener  uno  una  plaza  por  otro. 
fr.  Mil.  Gobernarla  y  defenderla  por  su  encargo  y  bajo 
su  autoridad.  ||  Tener,  ó  tenerse,  uno  tieso,  fr.  fig. 
y  fam.  Mantenerse  constante  en  una  resolución  6  dic- 
tamen. 

Locuciones  viciosas  y  correctas  con  el  verbo  «tener». 
Los  verbos  franceses  avoir  y  teñir  (de  significación  muy 
diversa  en  español)  han  dado  pie  á  un  sin  número  de 
frases  castellanas  incorrectas,  pero  que,  abusivamente, 
van  admitiendo  en  nuestros  días  muchos  escritores. 
He  aquí  las  principales: 


Tiene  mucho  iJe  su  pniire.  F,n  el  sentido  de  a':eme- 
jarse,  es  locución  incorr^cia,  en  absoluto.  En  francés, 
teñir  de,  en  el  sentido  ile  participar  ó  asemejarse,  es 
frase  corriente,  pero  no  en  casiellano,  pues  debemos 
decir:  Salió  mucho  á  su  padre,  tiene  sefnejanza,  figura 
lotahncnte,  retrae,  evoca,  es  pintiparado,  etc. 

Tenemos,  de  buena  tinta,  tal  noticia.  Debe  decirse: 
Sabemos,  conocemos ,  no  se  nos  esconde,  etc. 

Tener  el  honor  de.  Esta  frase  no  fué  conocida  ni 
usada  en  Espiiía  hasta  que  los  galicistas  del  siglo  XVIII 
nos  la  impusieron.  Se  dice:  Tener  á  honra,  á  honor,  me 
cabe  la  dicha,  tener  á  dicha,  por  dicha,  tener  deleite,  con- 
tento, placer,  ser  gustoso,  recibir  merced,  lograr  la  dicha, 
ser  grato,  recibir  favor,  y  otras  mil  que  suplen  ventajo- 
samente el  galicismo  tener  el  honor. 

Tener  en  cuenta.  Es  frase  incorrecta  de  todo  punto. 
En  buen  castellano  debe  decirse:  Tener  d  uno  en  buena 
ó  mala  cuenta,  en  la  acepción  de  atender,  considerar  ó 
apreciar.  Pero  la  locución  tener  cuenta  con,  en  el  sentido 
de  cuidar,  advertir,  hacer  caso  ó  tener  presente,  es  co- 
rrecta y  muy  usada  por  los  clásicos  y  buenos  hablistas. 
Por  la  cuenta  que  me  tiene,  es  otra  frase  muy  propia  y 


Tener  en  horror.  Es  inadmisible,  en  el  sentido  de 
ó  abominar  de  alguna  cosa.  En  cambio,  tener  en 
odio,  ó  en  reverencia,  alguna  cosa,  fué  usado  por  los 
clásicos. 

Tener  en  mira.  Es  una  mala  traducción  del  avoir 
en  vue  francés.  Aunque  la  usó  Cuervo,  no  puede  admi- 
tirse como  correcta. 

Tener  la  bondad.  Es  un  idiotismo  peculiar  de  la 
lengua  francesa,  pero  inadmisible  en  la  castellana. 

Tener  la  palabra.  Galicismo  autorizado  por  los  ora- 
dores españoles.  En  el  colmo  de  la  impropiedad,  se  ha 
llegado  á  escribir  en  nuestros  días:  El  cañón  tiene  la 
palabra,  el  comunismo  tiene  la  palabra,  el  contribuyente 
tiene  la  palabra,  como  si  las  entidades  abstractas  é  im- 
personales  tuviesen  la  facultad  de  discurrir,  razonar, 
perorar  ó  discursear. 

Tener  lugar.  Es  el  más  frecuente  é  impropio  de  los 
galicismos.  Desde  que  la  Real  Academia  lo  admitió, 
en  el  sentido  de  acontecer  una  cosa,  ó  tener  cabida,  en 
la  edición  12.*  de  su  Diccionario,  su  uso  se  divulgó  la- 
mentablemente, no  bastando  que  en  sus  ediciones  13.» 
y  14.»  la  misma  Corporación  borrase  tal  significado, 
para  que  los  escritores  inrnrrectos  dejasen  de  usarlo. 

Tener  por  objeto.  Siempre  que  el  agente  de  esta  frase 
es  persona,  se  expone  el  autor  que  la  usa  á  ser  tildado 
de  incorrecto;  porque,  cuando  el  sujeto  es  cosa,  ciencia, 
facultad,  materia,  arte,  obra,  ocupación  ó  tarea,  bien 
se  le  puede  señalar  un  objeto  por  materia  de  su  ejercicio, 
pues  las  cosas  carecen  de  discreción  para  intentar,  no 
así  las  personas.  Los  clásicos  aplicaron  esta  frase  siem- 
pre á  seres  racionales,  nunca  á  cosas  inanimadas. 

Tenerse  en  pie.  Frase  correcta  y  de  uso  corriente 
entre  los  clásicos.  Baralt  la  censuró  indebidamente. 

Tiene  del  sofistico  y  del  fantástico.  Frase  usada  por 
Cervantes,  Quevedo,  Coloma,  Valdés  y  otros  clá- 
sicos. 

Tengo  qve  en  las  obras  de  arles...  El  verbo  tener,  en 
buen  castellano,  ha  conservado  el  sentido  de  opinar, 
juzgar,  sostener  y  mantener.  Asi,  Se  tKce  muy  correcta- 
te:  Te^igo  para  mi,  en  sentido  de  pienso,  opino, 
juzgo  que. 

El  avaro  piensa  que  tiene  al  dinero  y  el  dinero  le  tiene 
d  él.  Frase  correcta  y  admisible  del  todo,  aunque 
B  iralt  la  haya  censurado. 

Esta  academia  no  tiene  sus  sesiones  con  regularidad. 
Locución  correctísima  y  abonada  por  el  uso  de  los 
clásicos. 

Los  fuertes  de  Lieja  tienen  aún,  contra  el  enemigo. 
Frase  incorrecta  en  el  sentido  de  resistir,  defenderse, 
etcétera,  ya  que  en  castellano  jamás  tener  equivalió 
á  resistir. 
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Aflvierte  el  padre  Juan  Mir  que  «lo  que  pasa  con  el 
verbo  tener  nos  aconseja  sur  cautos  en  el  censurar.  Ha 
de  andar  el  traductor  inuy  remirado  en  no  condenar 
de  primer  intento  por  incorrecta  una  frase  castellana 
sin  consultar  antes  el  dictamen  y  uso  de  los  buenos  au- 
tores. Porque  como  el  castellano  y  el  francés  poseen 
muchos  vocablos  hijos  del  latín,  tal  ve/,  tengan  próxi- 
ma semejanza  entre  sí.  en  ciertos  giros,  conu)  sacados 
de  una  misma  turquesa;  pero  tal  vez  se  diversifiquen 
del  todo  en  la  substancia  de  los  verbos  y  en  los  acci- 
dentes de  las  construcciones,  ó  quizá,  en  fin,  tiene  cada 
cual  su  andar  aparte  y  de  por  sí,  que  no  puede  confun- 
dirse con  el  andar  extraño.  De  la  mano  llevarán  los 
clásicos  al  escritor  para  el  debido  acierto.» 

Tener.  Iinpr.  Tener  cera.  Modismo  empleado  desde 
antiguo  por  los  cajistrus  de  la  tipo'^'rafía  hispana  ruando 
han  cometido  muchas  erratas  en  la  coniposirión  y,  de 
consiguiente,  la  prueba  del  corrector  his  tiene  señala- 
das V  luego  la  enmienda  es  gravosa  al  operario. 

TENERACA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Duranefj,  mun.  de  Mezquital;  unos  700  h. 

TENERAMENTE.  Mus.  Voz  itaUana  que  sig- 
nifica tiernamente,  con  dulzura,  y  que  señala,  por  tan- 
to, una  ejecución  sentida,  en  extremo  expresiva. 

TENERANI  (PEDRO).  Biog.  Escultor  itaüano, 
n.  en  Torano,  cerca  de  Carrara,  en  1780  y  m.  en  Roma 
en  1869.  Tuvo  por  maestro  á  Canova  (Roma)  y  después 


ñ  Thorwaidsen,  quien  k  traspasó  el  encarcro  de  modelar 
orincipales  figuras  del  sepulcro  del  principe  Euge- 
le  Leuchtenberg.  Ya  sus  primeros  trabajos  (Psiqítis 
1  '  la  caja  de  Pandora;  el  Amor  sacándole  una  e:pina 
a  \  enus,  etc.)  le  habían  granjeado  gran  número  de  en- 
cargos. Luego  fué  nombrado  profesor  de  la  Academia 
de  San  Lucas,  cargo  que  desempeñó  con  gran  é.xito 
hasta  su  muerte.  En  18G0  se  le  dio  la  dirección  general 
de  los  museos  de  Roma.  Tenerani  modeló  muchos 
grupos,  estatuas  y  bustos  que,  aunque  excelentes  por 
la  belleza  y  suavidad  de  la  fonna,  tienen  una  ejecución 
excesivamente  fría.  Como  obras  maestras  salidas  del 
cincel  de  Teneraxi  menciónanse  el  bajorrelieve  en 
mármol  representando  el  Descendimiento,  en  la  capilla 
Torlonia,  en  San  Juan  de  Letrán  (terminado  en  1842); 
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el  bajorrelieve  del  sepulcro  de  la  duquesa  de  Lante  y 
el  de  una  pareja  cristiana  sufriendo  el  marririo.  Cita- 
remos, además:  San  Alfonso  de  Ligorio,  en  San  Pedro; 
San  Benedicto,  en  San  Pablo;  estatua  en  bronce  de 
Fernando  II  de  Ndp  des,  en  Mesina;  Bolívar,  en  Bogo- 
tá; el  monumento  á  Pío  VIH,  en  la  Basílica  Vaticana, 
etcétera. 

TENERAPA.  Geog.  Rancho  de  Mcjico,  en  ti 
Est.  de  Durango,  oartido  y  mun.  de  Santiago  Papas 
quiaro;  IftO  h. 

TENERE  LUPUM  AURIBUS.  loe.  lat.  que 
significa  iemr  el  lobo  por  las  orejas.  V.  Teneo  LUPUM 
AURíBUS. 

TENERÍA.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  tañaría,  de  tan- 
nare,  currir,  y  éste  del  germ.  tanna,  abeto.)  f.  CURTI- 
DURÍA. 

Tenería.  Geog.  Grupos  de  pajares  de  la  prov.  de 
Ávila,  mun.  de  Piedralabes. 

Tenería.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar 
del  Río,  mun.  de  Guane;  unos  1,000  h.  Sit.  á  O  kms, 
de  la  cabecera  del  municipio.  Correos  y  escuelas  pú- 
blicas. Produce  tabaco. 

Tenería.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Hidal- 
go, dist.  de  Huichapán,  mun.  de  Chapantongo;  230  h. 
I!  Rancho  en  el  partido  y  mun.  de  San  Luis  Potosí; 
80  h.  II  Hac.  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Temascalte- 
pec,  mun.  de  San  Simón  de  Guerrero;  900  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Huajuapán,  mun.  de 
San  ]\Iiouel  Amatitlán;  200  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Mé- 
jico, dist.  y  mun.  de  Tenancingo;  200  h.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Alarcón,  mim.  de  Tax- 
co;  820  h. 

Tenería.  Geog.  Aid.  del  Peni,  dep.  de  Apurímac, 
prov.  de  Cotabamba,  dist.  de  Huayllati.  ||  Chacra  en 
el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Lara- 
mate.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lu- 
canas, dist.  de  Sancos.  II  Hac.  en  el  dep.  y  prov.  de 
Cvzco,  dist.  de  San  Sebasüán.  ||  Hac.  en  el  dep.  y 
prov.  de  Huancavelica,  dist.  de  Acoria;  20  h.  I|  Aid.  y 
h.ic.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  proH.  de  I'atás,  dist.  de 
Chiha;  180  h.;  dista  5'5  kms.  de  Chilia. 

Tenería  del  Santuario.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Celaya;  560  h. 

Tenería  de  Valdés.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Celaya:  210  h. 

Tln-ería  Galindo.  Geog.  Fáb.  de  curtidos  de  la 
prov.  de  Salamanca,  mun.  de  Béjar. 

TENERÍAS.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Nue- 
vo León,  mun.  de  Montemorelos;  30  h. 

Tenerías  (Las).  Geog.  Arrabal  de  Canarias,  pro- 
vincia y  mun.  de  Las  Palmas. 

Tenerías  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Talárn. 

Tenerías  y  Santa  Águeda.  Geog.  Barrio  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  mun.  de  Ciudad  Rodrigo. 

TENERIFE.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Canario, 
del  que  la  isla  de  Tenerife  es  la  tierra  más  extensa  y 
más  elevada  y  que  es  una  avanzada  marítima  de  la 
Cordillera  del  Atlas,  de  formación  volcánica,  como  ésta, 
y  más  reciente.  La  formación  geológica  de  todas  sus  is- 
las confirma  este  aserto,  pero  ninguna  de  modo  tan 
patente  como  Tenerife,  por  ser  la  que  contiene,  me- 
jor dicho,  la  que  constituye  un  volcán  cuya  analogía 
de  composición,  forma  y  dimensiones  con  los  de  la  ve- 
cina cordillera  es  hoy,  tras  las  exploraciones  recientes, 
del  todo  evidente.  «He  comprobado  recientemente,  en 
mi  viaje  á  Agadir  (dice  Gentil  en  su  obra  Le  Maroc  et 
ses  richesses  naíurellcs,  1910),  que  el  Atlas  no  se  detiene 
en  la  costa,  entre  aquella  fortaleza  del  Sus  y  el  Cabo 
Guer.  Llégase  así  al  convencimiento  de  que  el  Atlas 
marroquí  se  sumerge  en  el  Atlántico,  para  reaparecer 
en  algunos  puntos  de  este  gran  océano,  como  sucede 
en  las  Canarias,  en  las  Cabo  Verde  y  en  el  archipiélago 
de  las  Antillas,  y  resumir  tomar  luego  su  trayecto  sub- 


marino,  siguiendo  á  lo  largo  del  Pacífico,  para  volver 
á  Europa,  cruzando  el  Asia  por  el  Himaiaya  y  el 
Cáucaso.  Eran  ya  conocidas  las  lineas  generales  de  la 
historia  de  esta  inmensa  cadena  circumterrestre,  que 
tan  señalados  nombres  lleva,  pero  era  necesario  pro- 
bar que  no  existia  en  ella  solución  alguna  de  conti- 
nuidad, y  mis  recientes  observaciones  confirman  esta 
verdad.»  Una  muy  notable  parte  de  la  cordillera  at- 
lántica está  formada  por  pizarras  silúricas  negras,  en 
las  que  dicho  geólogo  halló  magníficos  ejemplares  de 
graftoiites  en  gran  cantidad,  organismos  inferiores, 
restos  de  una  fauna  que  vivió  en  el  fondo  de  los  ma- 
res primitivos;  terrenos  mucho  más  antiguos  que  los 
basaltos  y  traquitas  de  Hanaya  y  Teño,  decanos  de 
la  estructura  tineríeña.  En  el  Atlas  las  rocas  volcá- 
nicas intercaladas  en  las  areniscas  rojas  del  pérmico 
surgen  en  magníficos  cortes  en  la  cuenca  del  Uad  Te- 
saut  et  Tajüa,  río  dominado  por  escarpas  basálticas 
de  más  de  100  m.  de  altura,  y  que  corre  por  hondas 
gargantas  abiertas  en  poderosos  bancos  de  lava.  El 
paisaje  recuerda  el  de  los  volcanes  de  Auvernia.  Aquí 
y  allá  las  rocas  volcánicas  del  pérmico  afloran  á  través 
de  las  calizas.  Picos  hermanos  mayores  del  de  Tene- 
rife (mayores  en  edad,  no  en  estatura),  como  el  Jebel 
Anremer,  se  levantan  á  gran  altura  sobre  bancos  de 
lava.  Del  Atlas  al  Anti-Atlas  corre  una  sierra  dominada 
por  el  Jebel  Sirua,  enorme  volcán  apagado  al  que  po- 
dríamos llamar  hermano  gemelo  del  pico  de  Teide, 
pero  que  no  es  un  solo  pico,  sino  un  conjunto  de  pica- 
chos agudos  como  agujas,  de  los  que  parten  viejas  co- 
rrientes de  lava  superpuestas  que  corren  por  la  ver- 
tiente oriental.  El  mencionado  Gentil,  en  sus  Explo- 
rations  au  Maroc,  págs.  310  y  siguientes,  dice:  «Bajando 
desde  allí,  al  saür  del  pueblo  de  Amasin,  y  pasando 
por  el  camino  de  Tizi-n-Ugdur  (Puerto  de  Ugdur),  se 
entra  en  un  valle  granítico  encajonado  entre  dos  ver- 
tientes formadas  por  gruesas  oleadas  de  traquita  dis- 
puestas en  forma  de  tubos  de  órgano,  recordando  las 
de  Auvernia,  y  á  las  que  sirven  de  base  pórfidos  pro- 
cedentes, probablemente,  de  las  primeras  erupciones 
del  Jebel  Sirua.  El  Atlas  (visto  desde  uno  de  los  picos 
que  dominan  el  Tizi-n-Ugdur)  constituye  al  N.,  con 
sus  imponentes  cumbres,  una  barrera  formidable,  des- 
tacándose entre  ellas  claramente  el  Tamjutt,  el  Licumt 
el  Tidih,  el  Bu  Uriul  y  el  Amrmer.  Al  E.  la  meseta 
granítica  y  la  llanura  de  Tikirt,  separadas  por  monta- 
ñuelas  de  arenisca,  se  extienden  hasta  perderlas  de 
vista.  Hacia  el  S.  veo  prolongarse  el  macizo  del  Sirua, 
y  más  lejos  el  Anti-Atlas.  Al  O.  extiéndense  profundos 
valles  separados  por  lomas  redondeadas  ó  coronadas 
por  cornisas,  probables  vestigios  de  las  corrientes  de 
lava  del  volcán  desmanteladas  por  la  erosión;  de  este 
lado  la  caída  hacia  la  inmensa  depresión  del  Sus  es 
muy  rápida.  Finalmente,  en  torno  mío,  un  caos  de 
lavas,  cenizas,  restos  de  derrames  volcánicos  del  Sirua. 
Á  poca  distancia  distingo  cúpulas  regulares  cruzadas 
por  filones  y  presentando  vestigios  de  cráteres  cuya 
vista  evoca  el  recuerdo  remoto  de  esta  montaña  vol- 
cánica, hoy  cubierta  de  un  manto  de  hielo.  La  super- 
ficie invadida  por  las  deyecciones  de  origen  ígneo  es 
considerable,  y  estimo  en  más  de  20  kms.  de  diámetro 
la  extensión  del  formidable  volcán  del  Sirua.  Me  re- 
cuerda éste  el  Etna  por  su  importancia  como  por  su 
altura,  pero  su  configuración  es  del  todo  rliferente,  por- 
que desde  muv  remota  fecha  ha  sufrido  los  estragos 
de  la  erosión,  fodriamos  compararlo  desde  este  punto 
de  vista  al  volcán  del  Cantal,  del  que  presenta,  en  pro- 
porciones algo  menores,  las  formas  topográficas,  pu- 
diendo  llevarse  la  comparación  en  lo  tocante  á  la  natu- 
raleza de  las  deyecciones  del  volcán  marroquí.  Por 
último,  es  interesante  hacer  constar  que  éste  descansa, 
como  su  congénere  de  Auvernia,  sobre  una  base  gra- 
nítica comparable,  aunque  en  menor  escala,  á  lo  que 
llamamos  Meseta  Central  de  Francia.»  Sirve  lo  anterior 


para  probar  la  relación  que  existe  entre  Tenerife 
(isla  V  volcán,  ya  que  aquella  no  es  sino  la  parte  emer- 
gida del  pedestal  de  éste)  y  por  medio  del  sistema 
atlántico,  con  los  volcanes  del  Mediterráneo  y  el  sis- 
tema alpino  [V.  Teide  (Pico  de)].  Con  no  menos  razón 
puede  afirmarse  que  Madera  y  el  Archipiélago  Azoriano 
son  miembros  de  la  familia. 

Cruza  la  isla  en  toda  su  longitud  una  áspera  y  ele- 
vada cordillera  de  rapidísimas  pendientes  sobre  ambas 
costas,  formando  al  N.  una  meseta  que  de  poco  más 
de  500  m.  asciende  á  832,  y  va  ganando  altura  hasta  el 
monte  Cuchillo  (1,667  m.),  el  Perejil  (1,838  m.)  y  el 
Izaña  (2,250  m.),  al  pie  del  cual  se  abre  un  barranco 
muy  profundo  cuyo  fondo  está  cubierto  de  lavas  re- 
cientes. Del  lomo  del  Izaña  se  pasa,  con  sólo  un  desnivel 
de  100  m.,  á  la  elevada  meseta  (2,339  m.)  sobre  la  que 
se  levanta  el  volcán  1,300  m.,  irmiensa  pirámide  de 
basalto  que  es  una  de  las  más  arrogantes  y  grandiosas 
que  en  la  Tierra  existen,  pues  acaso  ninguna  otra  se 
yergue  á  tanta  altura  tan  directamente  sobre  el  mar 
mismo.  La  superficie  del  pedestal  es  de  55  kms.*,  y  las 
rocas  que  le  componen  son  basaltos  y  otras  materias 
volcánicas  antiguas,  cubiertas  de  lavas  más  modernas, 
mezcladas  con  tobas,  arcillas  y  puzolanas.  Este  gigante 
tiene  un  hermano  menor,  el  Chabora,  sit.  al  SO.,  y 
que  en  cualquier  otra  parte  haría  imponente  figura, 
pues  alcanza  3,014  m.  Hacia  Occidente  levántanse, 
como  en  el  Sirua,  otros  picos  cónicos,  cráteres  extin- 
guidos, semejantes  á  los  vistos  por  Gentil  en  el  conti- 
nente. Dos  sierras  de  considerable  elevación  parten  de 
la  meseta  sobre  que  se  levanta  el  Teide:  una  que  corre 
hacia  el  NE.,  y  que  termina  en  el  Roque  de  Paiba,  á 
548  m.,  y  otra  que  va  al  NO.,  cuyo  punto  culminante 
es  el  Monte  Chavique,  de  algo  más  de  1,000  m.  Del 
Paiba  y  del  Chavique  parten  cordilleras  digitiformes 
que  cubren  la  región  de  la  isla  inclinada  al  NO.,  hacién- 
dola mucho  más  quebrada  que  la  opuesta,  de  modo 
que  en  la  parte  meridional  de  ella  es  donde  se  encuen- 
tran los  mayores  valles,  siendo,  á  pesar  de  esto,  la  re- 
gión N.  la  más  poblada  y  productiva. 

No  hay,  por  la  brevedad  de  las  distancias,  rí^s  im- 
portantes, pero  sí  grandes  torrenteras,  tan  violentas 
como  se  deja  considerar  dada  la  magnitud  de  los  des- 
niveles, y  aguas  abundantes  é  innumerables  fuentes, 
siendo  las  principales  barrancas  las  de  los  Santos,  Ba- 
dajoz, Hediendo,  Almeida,  Tamalaya,  del  Rio  y  del 
Infierno,  todas  en  la  parte  S.  Los  de  la  parte  N.  son  más 
pequeños,  y  si  hay  uno  famoso  lo  es  por  la  derrota  del 
adelantado  Lugo:  el  de  Acentejo. 

Las  islas  más  inmediatas  á  la  de  Tenerife  son  las 
de  la  Gran  Canaria,  La  Palma  y  Gomera,  separándola 
de  ésta  un  canal  de  28  kms.  de  ancho.  La  distancia  á 
la  Gran  Canaria  es  de  60  y  á  Tierra  Firme  de  300.  Es 
la  mayor  isla  del  Archipiélago,  pues  mide  1,946  kms.' 
Su  mayor  extensión,  de  la  punta  Anaga  al  NE.  á  la 
Rasca  al  S.,  es  de  85  kms.  Su  anchura  máxima,  de 
Teño  á  Abona,  al  E.,  de  55.  La  costa  es  muy  limpia, 
muy  escarpada,  sin  peligros  ocultos,  sobre  todo  al  O, 
y  SO.  Al  É.  abundan  las  playas  arenosas  y  cauces  de 
torrentes,  en  verano  secos.  En  la  parte  NE.  de  la  isla, 
donde  se  ven  los  islotes  negros  (color  de  la  mayor  parte 
de  aquellas  rocas),  se  levanta  un  mogote  cónico,  y  más 
adentro  otro  más  alto,  principio  de  la  cordillera  que 
cruza  la  isla.  \ín  la  punta  del  Roque  Bermejo,  á  1*7  mi- 
llas al  N.,  30°  O.  de  la  punta  de  Anaga.  hay  un  faro  de 
primer  orden,  á  247  m.  s.  n.  m.,  que  ilumina  el  arco  de 
horizonte  comprendido  entre  los  Roques  de  Anaga  y 
la  punta  del  Drago,  pudiendo  avistarse  en  buenas  cir- 
cunstancias á  35  millas.  Al  S.,  9°  O.,  y  á  1'5  milhis  de 
la  ¡lunta  de  Anaga,  está  la  de  Antequera,  escabrosa, 
saliente,  con  algunas  piedras  y  una  corta  ensenada  con 
playa  de  arena  por  el  S.  que  termina  en  la  Punta  Ro- 
quete. Desde  Antequera  á  San  Andrés  se  aleja  algo 
más  el  límite  de  kis  sendas  para  volver  á  estrecharse 


poco  á  poco  hasta  la  rada  de  Santa  Cruz,  desde  donde 
corre  al  SO.  hasta  la  Punta  Abona.  Desde  allí  es  limpia, 
escarpada  y  árida,  y  entre  dicha  Punta  Abona  y  !a 
Ternero  queda  el  puerto  de  Abona.  Sigue  la  Punta 
Roja,  á  10  millas  de  la  de  Abona,  y  á  ella  la  playa  del 
Confital,  buen  íondeadero  al  abrigo  de  todos  los  vientos, 
menos  de  los  del  SE.  al  SO.  por  el  S.  La  costa  meridio- 
nal acaba  en  la  punta  de  la  R;isca,  donde  hay  un  faro. 
I'e  allí  á  la  Punta  Teño,  extremidad  occidental  de  la 
i>l:i,  encuéntrase  la  ensenada  de  Cristianos,  en  la  que 
es  posible  fondear  con  17  á  19  m.  de  agua,  siguiendo 
la  Punta  Camizo,  y  á  ésta  las  de  Alcalá  y  Tamaino, 
con  diferentes  fondeaderos  intermedios.  La  Punta  Teño 
f  irina  una  península  en  la  cual  rompe  mucho  la  mar. 
Tcne  un  faro.  Pasado  el  puerto  de  Buen  Jesús  (ya  en  la 
costa  N.)  encuéntrase  el  de  Guarachico,  sobresaüen- 
do  en  este  litoral  el  Monte  Taco,  y  siendo  la  costa 
desabrigada  y  con  mal  fondo  hasta  el  Ancón  de  San 
Marcos,  ensenada  abrigada  de  todos  los  vientos,  menos 
de  los  del  4.°  cuadrante,  cercana  á  la  aldea  de  Icod. 
El  puerto  de  la  Orotava,  que  le  sigue,  no  merece  tal 
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nombre  pue>  i.o  [nsi  de  fondeidero  harto  desabnga 
do  é  incomodo  Viene  flesnucs  la  elevada  punta  de 
Acentejo,  abrui.-i.^e  entre  esta  y  la  de  la  Madera, 
limpia  y  escarpada,  la  bahía  de  Tegueste,  con  plava 
de  arena  y  fondos  de  33  m.  Siguiendo  la  costa  se  encuen- 
tran las  puntas  del  Viento  é  Hidalgo,  entre  las  que  se 
abren  dos  pequeñas  bahías. 

La  isla  de  Tenerife  es,  en  competencia  con  la  de 
la  Madera,  un  paraíso  oceánico.  Desde  la  cumbre  del 
Teide  se  perciben  las  montañas  maderenses,  aunque 
una  distancia  de  440  kms.  las  separa.  Cierto  que  más 
bien  que  las  montañas  mismas  lo  que  se  ve  es  la  corona 
de  nieblas  que  las  envuelve.  En  ambas  la  suavidad  del 
clima  y  la  exuberancia  de  la  vegetacic'n,  conjuntamente 
con  la  forma  del  terreno,  tan  quebrado,  y  que  alcanza 
grandes  elevaciones,  permitiendo  enorme  variedad  de 
cultivos,  han  creado  residencias  humanas  con  las  que 
pocas  pueden  compararse  (V.  Canarias)  y  de  las  que 
las  Azores  son  una  variedad  algo  más  septentrional. 
Sesún  Humboldt,  el  valle  de  la  Orotava  es  una  especie 
de  Paraíso  terrestre,  situado  al  pie  del  pico  de  Teide. 
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entre  300  y  400  m.  de  altura.  Existe  aüf  un  Jardín 
Botánico  que  podría  ser  de  los  mejores  del  mundo, 
pero  que  no  ha  sido  suficientemente  atendido.  Mide 
apenas  2  hectáreas,  y  tiene  la  forma  de  un  triángulo, 
rodeado  de  tapias  y  con  entrada  por  el  camino  que  allí 
conduce  desde  la  vecina  ciudad.  Es  maravillosa  la  va- 
riedad de  especies  que  en  él  viven  y  la  frondosidad 
con  que  se  desarrollan,  gracias  á  la  abundancia  del 
agua  de  que  se  dispone  para  el  riego.  Todas  las  clases  de 
palmas  crecen  vigorosamente,  y  el  árbol  de  la  canela, 
el  del  alcanfor,  infinitas  begonias  arborescentes,  toda 
una  flora,  en  fin,  de  lo  más  variado  que  cabe  imaginar. 
El  nombramiento  de  director  del  Jardín  Botánico  es- 
taba confiado  en  otro  tiempo  á  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  y  con  tal  carácter  se  distinguió 
sobre  manera  M.  de  Óssuna  y  Saviflón,  padre  del  ac- 
tual antropólogo  é  historiógrafo  de  La  Laguna,  Ma- 
nuel de  Ossuna  y  Van  Den-Heede.  Por  entonces  las 
plantas  estaban  debidamente  clasificadas,  rotuladas  y 
catalogadas,  y  el  Jardín  cuidado  con  esmero.  Poste- 
riormente estuvo  al  frente  del  Jardín  el  notable  bo- 
tánico suizo  M.  Wilpré,  quien  consagró  á  él  todos  sus 
cuidados  y  toda  su  vida  por  más  de  veinte  años,  has- 
ta que  fué  substituido  por  no  ser  de  nacionalidad  es- 
pañola. 

El  clima  de  Tenerife,  por  la  moderación  de  sus  tem- 
peraturas, sin  oscilaciones  violentas  diurnas,  ni  esta- 
cionales, sin  \nentos  violentos,  nada  húmedo  y  con  sol 
abundante  y  espléndido,  es  famoso  en  el  mundo,  y  se 
le  ha  considerado  como  excelente  para  la  curación  de 
la  tuberculosis,  brindando,  como  brinda,  á  los  enfer- 
mos grandísima  variedad  de  altitudes  en  tan  breve 
espacio.  En  general,  en  altitudes  medias,  las  máxi- 
mas y  mínimas  diurnas  no  suelen  diferir  entre  sí  más 
de  5°,  y  las  anuales  no  pasan  de  20,  siendo  la  tempe- 
ratura media  invernal  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y 
de  otras  ciudades  costeras,  de  18°  C.  El  valle  de  la 
Orotava  no  es  menos  celebrado  por  la  excelencia  de  su 
clima  que  por  su  belleza.  Pedro  d'Espagnat,  viajero 
francés,  en  su  obra  Aux  iles  Afores,  al  comparar  Te- 
nerife con  San  Miguel  (Azores),  expresa  en  estos  tér- 
minos su  admiración  por  el  paisaje  tinerfeño  ante  el 
también  bellísimo  del  Archipiél^o  Azoriano:  «Pero  pa- 
sando de  nuevo  esta  mañana  á  la  vista  de  este  Pico 
(2,800  m.),  que  me  recuerda,  en  proporciones  más  mo- 
destas, el  Teide  majestuoso  que  dejé  sacudiendo  su 
humeante  penacho  sobre  el  blanco  mar  de  Orotava, 
mi  memoria  vuélvese  invenciblemente  hacia  esas  mue- 
lles Canarias,  tendidas  algo  más  abajo  en  el  mar,  á  lo 
largo  de  la  costa  africana.  No  he  vuelto  á  encontrar 
aquí  ciertamente  la  suave  dulzura  de  su  cielo,  ni  los 
tumultuosos  desgarramientos  de  sus  montañas,  ni  la 
nieve  eterna  coronando,  en  el  deslumbramiento  de  la 
luz  estival,  la  cumbre  gigante  del  Tenerife.  Pero  sobre 
todo  nada  me  ha  recordado,  ni  aun  el  suntuoso  paisa- 
je del  lago  de  las  Siete  Ciudades,  el  circo  mágico,  úni- 
co en  el  mundo,  del  valle  de  la  Orotava.  Aquello  era 
verdaderamente  otro  Gavarnie,  menos  nevado,  me- 
nos helado,  pero  envuelto  en  su  luz  violácea,  más  am- 
pliamente soñador.  Veo  aún  aquellas  aldeas  perdidas, 
como  puntos  blancos,  entre  la  sombra  colosal  de  las 
escarpas  de  1,500  m.,  y  las  lomas  de  la  isla  bajando  con 
una  majestad  que  en  ninguna  otra  parte  he  visto, 
hasta  sumirse  en  un  mar  áspero,  salpicado  de  blanca 
espuma,  eternamente  furioso.  Y  allá  arriba,  alto,  muy 
alto,  superando  á  las  nubes,  el  pico  en  la  r^ión  glo- 
riosa del  sol  V  de  lo  azul,  levantando  la  blanca  testa, 
como  un  Zeus  irónico  y  soberano.  Sin  embargo,  existe 
una  íntima  afinidad,  un  paralelismo  cirrioso  en  los 
rasgos  generales  de  las  dos  floras.  Allá,  en  Tenerife, 
sólo  un  despliegue  de  vida  surgía  en  los  amplios  espa- 
cios desnudos  del  suelo,  en  ¡os  intersticios  de  las  ve- 
tustas piedras,  colgando  de  lo  alto  de  las  ruinosas  ta- 
pias, en  las  ventanas  de  las  casas  y  en  los  amates  de 
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los  jardines,  y  se  camimha  =;obre  una  alfombra  rojo- 
sanguínea  de'fjeianios:  aquí  es  la  avenida  azul  de  las 
hortensias  azules.  Además,  había  en  Canarias,  á  lo 
que  me  pareció,  un  horizonte  más  amplio,  un  aire  más 
respirable,  un  espacio  más  accesible,  y  cierto  bien- 
estar campesino  que  descubría  no  tanto  mayor  laborio- 
sidad de  la  raza  como  más  abundancia  de  dinero.  Ca- 
minábase por  bellas  >■  amplias  carreteras  hacia  las  al- 
turas distantes,  y  si  "la  Naturaleza  era  ingrata,  si  más 
frecuentemente  se  encontraban  lomas  incultivables  ó 
vastas  superficies  pedregosas  en  las  que  el  viento  no 
hallaba    á   su    paso 
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sola  gramínea 
que  tronchar,  e  n 
cambio  llegaba  dia- 
riamente de  allende 
el  mar  una  corriente 
de  importada  abun- 
dancia. En  vano  se 
buscará  en  las  Azo- 
res una  ciudad  como 
Santa  Cruz, 
abrupta  Tenerife, 
menos  aún  como  Las 
Palmas,  en  la  Gran 
Canaria,  y  á  lo  sumo 
podrán  compararse 
P  o  n  t  a  Delgada  ó 
Flores  á  las  capitales 
secundarias  del  gru- 
po español,  á  pesar 
de  lo  cual  por  do- 
quier se  advierte  la 
dura  vitalidad  de  la 
raza  portuguesa.  El 
azoriano  parece  re- 
signado á  esta  inferioridad  de  su  vida,  por  siempre 
irremediable,  y  si  emigra  hasti  las  islas  Hawaii  es 
porque,  siendo  ante  todo  labrador  y  libre  hijo  de  las 
montañas,  siente  horror  por  el  servicio  militar.» 

Tiene  Tenerife  más  de  100  kms.  de  buenas  carre- 
teras. Hay  lineas  de  automóviles  eléctricos.  Comprende 
los  5  partidos  judiciales  de  Tenerife,  La  Laguna,  La 
Orotava,  Granadilla  de  Abona  é  Tcod.  subdivididos  en 
32  Ayuntamientos.  La  isla  está  unida  por  cables  que 
parten  de  la  capital  á  Cádiz,  Emden  y  San  Luis  del 
Senegal. 

El  Archipiélago  Canario  se  dividió  en  Septiembre 
de  1927  en  dos  provincias,  siendo  las  capitales  de  cada 
una  de  ellas  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  y  Santa  Cruz 
de  Tenerife.  Á  esta  última  corresponde  toda  la  isla  de 
Tenerife. 

Los  primitivos  habitantes  de  las  islas  Canarias,  y 
más  especialmente  los  de  Tenerife,  son  conocidos  con 
el  nombre  de  guanches,  palabra  procedente  de  guan, 
persona,  y  chmt.  Destruidos  en  gran  parte  por  la  lucha 
que  sostuvieron  en  el  siglo  xv  contra  los  conquistadores 
normandos  y  castellanos,  los  guanches  no  han  dejado 
en  el  Archipiélago,  después  de  ellos,  descendientes  cier- 
tos é  históricamente  comprobados;  parece,  sin  embar- 
go, muy  probable  que  la  población  campestre  es  en 
ciertos  valles  interiores,  apartados  de  las  comunicacio- 
nes habituales,  una  descendencia  directa  de  la  raza 
aborigen.  Además,  en  la  época  de  la  Conquista,  muchas 
familias  indígenas  se  unieron  en  matrimonio  con  los 
conquistadores,  y  debió  de  formarse  así  una  raza  mixta; 
pero  los  mestizos  salidos  de  esta  primera  unión  han 
sido  seguramente  absorbidos  en  el  curso  de  diez  ó  doce 
generaciones  por  el  elemento  español,  incesantemente 
renovado.  El  mejor  y  más  completo  estudio  sobre  los 
guanches  y  las  cuestiones  que  á  ellos  se  refieren  es  el 
de  Bertheíot  en  dos  extensas  Memorias  insertas  en  los 
tomos  I  y  II  de  las  publicadones  de  la  antigua  Sociedad 
Etnológica  (1841-45),  y  que  se  encuentran  en  el  t.  t.° 


de  su  Historia  Natural  de  las  Islas  Canarias.  Un  hecho 
comprobado  desde  largo  tíempo  es  el  parentesco  beré- 
ber de  la  población  guanche;  lo  que  se  ha  podido  reco- 
ger de  la  lengua  de  estos  insulares,  unido  al  examen 
de  la  nomenclatura  geográfica  del  Archipiélago,  pre- 
senta con  los  dialectos  berberiscos,  y  particularmente 
con  los  del  Imazighen  Chelúh,  del  Atlas  marroquí,  una 
multitud  de  analogías  que  llega  muchas  veces  hasta  la 
identidad.  Sobre  este  punto  no  existe  la  menor  duda. 
La  contigüidad  geográfica  hace  este  parentesco  natu- 
ral. Físicamente  se  ha  hablado  comúnmente  de  los 
guanches  como  de  un  pueblo  de  cabellos  rubios:  este 
en  efecto,  un  rasgo  que  parece  haber  sido  frecuente 
en  ellos,  pero  no  único  y  universal.  Se  sabe  que  hay 
entre  los  berberiscos  dos  tipos  distintos:  el  de  cabello 
negro,  que  es  el  más  general,  y  un  tipo  rubio,  que,  aun- 
que menos  extendido,  es  también  bastante  común.  Los 
guanches  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  el  tipo  rubio  era  el  más  común.  Respecto 
á  este  punto  es  preciso  remontarse  á  los  primeros  testi- 
monios. El  más  antiguo  de  ellos  es  el  de  los  marinos 
que  en  1341  formaron  parte  de  la  expedición  portugue- 
sa, y  cuyo  relato  ha  sido  encontrado  y  publicado  en 
nuestros  días  en  un  trozo  inédito  del  ilustre  Boccaccio. 
Hablando  de  cuatro  indígenas  que  habían  sido  llevados 
á  Lisboa,  la  narración  dice:  «Estos  insulares  eran  hom- 
bres jóvenes,  imberbes  y  de  hermosa  presencia.  No  es- 
taban circuncidados.  Tenían  los  cabellos  largos  y  ru- 
bios, que  les  cubrían  casi  hasta  el  ombligo;  andaban 
descalzos.  Su  estatura  no  excedía  á  la  de  los  europeos. 
Eran  de  miembros  robustos,  parecí  m  valientes,  de 
gran  inteligencia,  muy  fieles  y  llenos  de  lealtad.  Su 
canto  era  muy  dulce;  bailaban  al  estílo  francés,  apare- 
cain  siempre  risueños  y  alegres  y  más  cultos  que  mu- 
chos españoles  (salís  domestici.  ultra  quam  sint  niulii 
ex  HispMiis).*  Se  decía  que  su  país  era  de  agradable 
aspecto,  por  sus  variados  cultivos.  Los  navegantes  ha- 
bían visto  en  él  multitud  de  árboles  frutales,  hortalizas, 
legumbres  y  cereales.  Las  casas  eran  sólidamente  edi- 
ficadas con  piedra  tallada.  Las  paredes  parecían  blan- 
queadas con  cal,  las  armaduras  de  una  madera  muy 
sólida.  Todo  ello  indica  un  cierto  grado  de  cultura 
social.  Una  costumbre  notable  entre  los  guanches  era 
la  de  embalsamar  sus  muertos  á  la  manera  egipcia  y 
depositarlos  en  vastas  criptas,  muchas  de  las  cuales 
han  sido  descritas.  Clavijo  {Noticias  de  las  islas  de  Ca- 
naria, I,  1 27)  menciona  la  famosa  gruta  del  Barranco 
de  Herque,  situada  en  Tenerife,  entre  Arico  y  Gui- 
mar,  que  fué  explorada  en  1770  y  la  cual  él  mismo 
tuvo  ocasión  de  visitar.  Dice:  «Era  interiormente  muy 
vasta,  aunque  de  entrada  estrecha.  Las  paredes  mos- 
traban varios  nichos  excavados  en  la  roca.  Más  de  mil 
momias  habían  sido  allí  depositadas.  Yo  pude  admirar 
por  vez  primera  el  arte  con  que  los  guanches  embalsa- 
maban los  muertos  que  querían  perpetuar,  y  quizá 
me  encontraba  en  presencia  de  los  antiguos  habitantes 
de  las  islas  Afortunadas,  contemporáneos  del  rey  Juba. 
Un  gran  número  de  momias  guanches  trasladadas  á 
Europa  figuran  en  los  depósitos  públicos  y  en  los  gabi- 
netes particulares;  ellas  han  suministrado  seguras  indi- 
caciones respecto  á  la  conformación  de  la  raza.»  «En 
general,  añade  Bertheíot,  las  momias  guanches  se  en- 
cuentran en  perfecto  estado  de  conservación;  sus  car- 
nes han  adquirido  un  color  moreno,  pero  sin  gran  alte- 
ración de  sus  formas.  Los  dientes  son  siempre  de  ex- 
tremada Ijlancura.  Las  cejas  existen  aún,  la  cara  ha 
conservado  sus  principales  rasgos,  la  cabeza  conserva 
su  cabello  y  el  mentón  su  barba;  en  algunos  individuos 
la  cabellera  es  bastante  larga,  de  un  castaño  claro,  ten- 
diendo á  rojo.»  Clavijo  afirma  haber  visto  momias  con 
los  cabellos  de  un  rubio  dorado.  Momias  traídas  por 
Broussonet  en  1802,  v  examinadas  en  Montpellier  por 
el  doctor  Dubreuil,  dieron  lugar  á  las  siguientes  obser- 
vaciones, consignadas  en  una  relación  hecha  poi  Flotv: 


rens  en  }a  Academia  de  Ciencias  en  18.T7  (Coinples 
^us,  17  de  Abril  de  1837,  pá.u'.  575):  «Kl  cráneo,  ( 
parte  posterior  resulta  muchas  veces  más  voluminosa 
que  la  anterior,  es  notai)ieinente  ovoide;  se  distinjrue, 
además,  por  su  altura,  por  la  forma  redondeada  de  su 
bóveda,  por  la  completa  ausencia  de  ángulos  y  de  sa- 
lientes y  por  los  relieves  simétricos  y  suavizados.  La 
frente  domina  las  partes  inferiores,  las  fosas  témpora 
les  son  poco  excavadas,  el  orificio  auditivo  está  situado 
cerca  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza  ó  del  occipucio. 
El  rostro  es  levemente  redondeado,  oval;  las  fosas  na- 
sales, la  bóveda  palatina,  tienen  poca  extensión.  Los 
dientes  son  verticales.»  En  general,  puede  calificarse  á 
los  guanches  de  una  raza  hamítica  de  tipo  parecido  á 
la  cuaternaria  francesa  de  Cro-Magnon.  Berthelot,  que 
ha  buscado  entre  la  población  pastoril  actual  los  ras- 
gos que  hubieran  podido  conservarse  en  ella  de  la  po- 
blación aborigen,  ha  recogido  á  este  objeto  observa- 
ciones muy  interesantes  y  que  hacen  muy  probable 
su  opinión  de  que  los  guanches  se  encuentran  realmente 
entre  estos  pastores;  la  prueba  serfa  aún  más  completa 
si  entre  ellos  no  se  hubiese  corrompido  el  primitivo 
idioma,  pero  es  preciso  considerar  que  la  instrucción 
religiosa  ha  sido  dada  desde  antiguo  en  la  lengua  del 
pueblo  colonizador.  Dice  Berthelot:  «El  tipo  africano 
domina  en  la  gran  masa  de  la  población  y  desde  luego 
se  reconoce  fácilmente.  Son  los  hombres  de  tez  curtida, 
más  ó  menos  morenos,  de  rostro  oval  y  descarnado, 
de  faccionej  regulares,  frente  saliente  y  un  poco  estre- 
cha, de  grandes  y  vivos  ojos,  rasgados  y  á  veces  ver- 
dosos; espesa  cabellera,  á  veces  rizada  y  variando  del 
negro  al  rojo  obscuro.  La  nariz  es  aquilina  sin  protu 
berancia,  las  fosas  nasales  dilatadas,  fuertes  labios, 
boca  grande,  dientes  blancos  y  bien  alineados,  cuerpo 
enjuto  y  robusto,  músculos  bien  marcados  y  estatura 
superior  á  la  ordinaria.  Actualmente  se  encuentra  aún 
en  las  Canarias  el  porte,  el  rostro  y  las  costumbres  del 
pueblo  indígena.  Se  han  guardado,  mezcladas  con  el 
castellano,  algunas  expresiones  del  antiguo  idioma.  Mu- 
chas familias  se  enorgullecen  de  llevar  nombres  guan- 
ches; se  encuentran  Doramas,  Bencomo,  Magantigo. 
Se  observan  luchas,  bailes  populares  que  han  conser- 
vado todo  su  carácter,  las  costumbres,  en  fin,  que  re- 
velan su  nacionalidad.  El  campesino,  el  pastor,  el  la- 
brador, toda  esta  gente  de  agrestes  costuml^res,  siem- 
pre fiel  á  la  tradición,  continúa  la  vida  de  otras  épocas; 
tuesta  su  cebada  y  la  muele  entre  sus  dos  piedras  here- 
ditarias, y  prefiere  al  pan  del  rico,  el  gojio  de  sus  abue- 
los. La  manteca  de  cabra  se  elabora  en  Chasna  y  en 
algunos  puntos  del  S.  de  Tenerife  por  los  métodos  an- 
tiguos: leche  recogida  en  un  pellejo  suspendido  que 
se  pasa  de  una  á  otra  persona  situada  á  cierta  distan- 
cia. Las  vasijas  que  se  fabrican  en  Candelaria  no  han 
variado  ni  de  nombre  ni  de  forma;  son  aun  los  gantgos 
de  los  indígenas.  Una  pequeña  parte  de  la  población 
habita  todavía  en  las  grutas;  el  pastor  se  distingue 
siempre  en  el  tiro  de  la  piedra,  imita  la  manera  de 
silbar  de  los  primitivos  cabreros;  ama  sus  rebaños;  in- 
trépido, infatigable  y  no  menos  ágil  que  sus  antepasa- 
dos, coge  sus  cabras  á  la  carrera,  se  sirve  de  la  larga 
pértiga  y  se  vale  de  este  frágil  apoyo  para  arrojarse 
de  lo  alto  de  las  montañas  y  franquear  con  desconcer- 
tinte  aplomo  los  precipicios  más  peligrosos.  Así,  pues 
('lire,  concluyendo,  el  observador  que  nos  ha  suminis- 
trado estas  interesantes  notas),  el  moderno  canario  re- 
produce á  nuestros  ojos  el  antiguo  indígena;  no  tendrá 
sus  creencias,  habrá  olvidado  su  idioma,  del  cual  sólo 
pronuncia  algunas  palabras  alteradas;  pero  conserva 
su  fisonomía,  y  le  imita  aún  en  sus  costumbres,  en  sus 
hábitos,  en  sus  maneras.»  Pablo  Broca  ha  dicho  que 
el  canario  es  un  guanche  bautizado.  Con  esta  pequeña 
nación  beréber  parece  que  convivían  algunas  familias 
árabes.  Toda  ella  desapareció  (según  parece)  al  cabo 
ae  pocos  años.  Guanches  y  árabes  fueron  diezmados 


por  una  terrible  enfermedad,  la  modorra,  v  por  las  lu- 
chas con  los  conquistadores.  El  doctor  Verneau,  en- 
cargado en  1877  de  una  misión  etnográfica  á  las  islas 
Canarias,  aportó  nuevos  y  valiosos  elementos  para  di- 
lucidar la  cuestión,  tan  controvertida,  del  origen  de 
los  guanches.  El  mérito  de  este  sabio  fué  demostrar 
que  la  primiuva  población  del  Archipiélago  Canario  se 
dividía  en  varios  grupos  de  distínto  origen.  Un  primer 
grupo  comprendía  los  habitantes  de  Fuerteventura  y 
de  la  península  de  La  Isleta  (Gran  Canaria),  entre  los 
cuales  encontró  Verneau  un  gran  parecido  á  los  árabes 
(mejor  dicho,  los  berberiscos),  y  que  poseían  una  escri- 
tura alfabética.  Los  habitantes  de  la  isla  de  Hierro 
formaban  el  segundo  grupo;  poseían  una  escritura  al- 
fabética y  otra  jeroglífica,  la  cual  ha  sido  estudiada 
por  el  cura  A.  Padrón  en  el  Bolelin  de  la  Sociedad  de 
Geografía.  Las  islas  de  Te.nerife  y  de  Gomera,  en  el 
centro  del  Archipiélago,  eran  habitadas  por  los  vintche- 
ni,  ó  guanches,  único  grupo  etnográfico  al  cual  perte- 
nece en  realidad  este  nombre.  Los  auténticos  guanches 
eran  algo  menos  civilizados  que  los  individuos  de  los 
grupos  precedentes.  Ignoraban  el  arte  de  pulir  la  piedra 
dura  para  hacer  hachas;  se  servían  de  fragmentos  de 
obsidiana  como  armas  y  cuchillos;  no  se  encuentra, 
en  fin,  en  el  territorio  por  ellos  ocupado,  ni  vajilla  de 
barro  cocido  ni  rastro  de  escritura  alguna.  El  estudio 
del  descarnado  vocabulario  de  los  antiguos  canarios, 
hecho  por  H.  Duveyrier,  indicaría  la  existencia  de  cua- 
tro grupos  hngüísticos  más  ó  menos  distintos,  todos 
afines  entre  sí.  Las  inscripciones  encontradas  en  las 
rocas  son  de  carácter  númida,  y  en  todas  las  islas, 
excepto  Tenejíife  y  La  Gomera,  se  observan  numero- 
sas huellas  semíticas.  Parece  que  los  númidas,  llegados 
de  las  cercanías  de  Cartago  y  mezclados  con  la  raza 
semítica  dominante,  desembarcaron  en  las  islas  Cana- 
rias y  ellos  son  los  que  escribieron  las  inscripciones  de 
la  Gran  Canaria  y  Hierro. 

Las  instituciones  políticas  y  sociales  de  los  guanches 
variaban  según  las  islas,  en  algunas  de  las  cuales  pre- 
valecía la  aristocracia  hereditaria  y  en  otras  el  gobierno 
electivo.  En  Tenerife  toda  la  tierra  pertenecía  á  los 
jefes,  quienes  la  arrendaban  á  sus  subditos.  En  algunas 
islas  eran  monógamos  y  en  otras  se  practicaba  la  po- 
liandria; pero  en  todas  partes  la  mujer  era  respetada. 
Llevaban  vestidos  de  piel  de  cabra  v  otros  de  fibras 
vegetales;  usaban  collares  de  madera,  hueso  y  concha; 
se  pintaban  el  cuerpo  de  varios  modos;  fabricaban  cerá- 
mica basta,  á  veces  decorada  por  medio  de  las  uñas. 
Como  armas  tenían  el  hacha  de  combate,  la  lanza,  la 
maza,  á  veces  guarnecida  de  guijarros;  la  jabalina  y, 
según  parece,  el  escudo.  Como  se  ha  indicado,  vivían 
en  cuevas,  naturales  ó  artificiales,  y  si  esto  no  era  po- 
sible, construían  casas  redondas  y  aun  conocían  la  for- 
tificar'ón.  El  embalsamamiento  de  las  momias  no  era 
universal,  y  á  veces  los  cuerpos  eran  escondidos  en 
las  cuevas  ó  enterrados.  Los  guanches  creían  en  un 
Ser  Supremo,  llamado  Acoran  en  Gran  Canaria,  Achi- 
ran en  Tenerife,  Eravranhán  en  Hierro  y  Abora 
La  Palma:  creían  que  sus  dioses  vivaín  en  las  mon- 
tas. En  otras  islas  eran  adorados  el  Sol,  la  Luna,  la 
Tierra  y  las  estrellas.  Era  general  la  creencia  en  el  dia- 
blo; el  de  Tenerife,  llamado  Guayota,  residía  en  el 
pico  de  Teide,  que  era  el  infierno  ó  Echeide.  Durante 
las  fiestas  religiosas  se  daba  tregua  á  la  guerra  y  aun 
á  las  querellas  personales. 

Historia.  Es  cosa  averiguada  que  los  antiguos  co- 
nocieron las  Canarias,  si  bien  este  conocimiento  era 
imperfecto  y  envuelto  en  las  nieblas  de  la  leyenda. 
Hannon  no  pudo  hacer  su  famoso  viaje  por  las  costas 
de  África  (550  a.  de  J.  C,  poco  más  ó  menos)  sin  reco- 
nocerlas, aunque  no  pasase  con  sus  naves  de  lo  que  hoy 
llamamos  Río  de  Oro,  como  algunos  piensan.  Autores 
antiguos  cuentan  que  los  piratas  que  traficaban  en  el 
Atlántico  hablaron  á  Sertorio  de  ciertas  islas  llamadas 
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Afortunadas,  de  dulcísimo  clima  y  abundantísimas  en 
todo  género  de  producciones,  que  ellos  muy  bien  cono- 
cían, y  que  el  general  romano,  que  acababa  de  desem- 
barcar en  lo  que  hoy  es  Algarbe  para  emprender  la 
conquista  de  España,  á  que  le  llamaban  sus  amigos 
(los  partidarios  de  Mario),  estuvo  á  punto  de  abandonar 
la  empresa  para  sumirse  en  el  delicioso  misterio  de 
aquellas  remotas  y  maravillosas  tierras  oceánicas;  y 
en  verdad  que  si  lo  hiciera  acertara.  La  conquista  de 
la  Península  por  los  godos  prolongó  este  confinamiento, 
por  ser  los  conquistadores  gente  pastoril  y  guerrera, 
sin  inclinación  al  mar  y  al  comercio.  Ya  no  sucedió  lo 
mismo  cuando  la  conquista  arábiga,  desquite  del  se- 
mitismo tras  tanto  tiempo  de  vencido  por  los  arios, 
porque  los  ahora  vencedores  eran  dados  á  navegar  y 
comerciar.  Pero  como  la  Reconquista  cristiana  los  ba- 
rrió de  la  tierra  y  de  la  Historia,  dando  por  comenzada 
ésta  en  el  punto  y  hora  en  que  acabó  la  expulsión  del 
Islam,  nada  sabemos  de  sus  viajes  oceánicos,  aparte 
alguna  vaga  tradición,  como  la  conservada  por  líl  Edri- 
si,  referente  á  ciertos  comerciantes  de  Lisboa.  Asi,  pues, 
sólo  volvemos  á  tener  noticia  de  las  Canarias  (aunque, 
sin  duda  alguna,  los  árabes  de  España  y  del  Moghrib 
las  conocieron)  hasta  que  á  fines  del  siglo  XIII  y  prin- 
cipios del  XIV  empieza  á  hablarse  de  ellas  entre  los 
cristianos,  siguiéndose,  en  tiempos  posteriores,  la  dispu- 
ta entre  los  eruditos  para  saber  á  quién  corresponde 
la  prioridad  del  hallazgo:  asunto  tratado  en  otros 
tículos  de  esta  Enciclopedia.  No  podían  las  Canarias 
dejar  de  ser  conocidas  de  los  africanos,  ya  que  su  pobla- 
ción primitiva  de  África  procedía,  siendo  los  guanches 
un  pueblo  beréber,  esto  es,  de  la  misma  raza  que  desde 
remotísimos  tiempos  pobló  el  continente,  del  Sahara 
á  Iberia,  y  trascendiendo  de  Iberia  á  la  Europa  Occi- 
dental, como  por  Sicilia  pasó  á  la  península  Italiana, 
precediendo  por  infinita  serie  de  siglos  á  los  arios  par- 
tidos de  Asia  (latinos  y  etruscos,  si  es  que  los  etruscos 
también  son  arios,  aunque  originarios  del  Asia  Menor). 
La  evidente  analogía  entre  los  petroglifos  canarios  y 
los  saháricos  nos  pone  ante  los  mismos  ojos  la  prueba 
de  la  analogía  étnica  originaria.  La  conquista  de  las 
Canarias  comenzó  por  la  de  la  isla  de  Lanzarote,  sobre 
la  que  cayó  una  expedición  pirática  de  andaluces, 
talanes  y  vizcaínos,  que  saqueó  la  isla  y  cautivó  gente 
(1385).  Siguióse  otra  en  13'j3,  que  hizo  lo  mismo.  La 
conquista  sistemática  la  emprendió  el  normando  Juan 
de  Bethencourt  con  poderes  de  Enrique  III  de  Casrilla, 
que  para  ello  los  tenía  no  se  sabe  de  quién,  ya  que  las 
anteriores  expediciones  de  saqueo  ningún  derecho  le 
conferían  (1402).  Dominadas  lasislas,  pasaron  los  inva- 
sores otra  vez  á  la  de  Lanzarote,  donde  fueron  derrota- 
dos. Volvió  Bethencourt  con  mayor  poder  y  las  subyu- 
gó de  nuevo  con  gran  mortandad  de  sus  habitantes; 
hasta  que,  finalmente,  Diego  García  de  Herrera  cayó 
sobre  Tenerife,  matando  buen  número  de  indígenas, 
pero  sin  someterlos.  Tinguna  y  Bencomo  fueron  los  hé- 
roes de  la  independencia  tinerfeña.  De  los  varios  caci- 
ques, éstos  eran  los  principales.  Aun  recuerda  el  pobla- 
do de  la  Matanza,  con  su  nombre  siniestro,  el  desastre 
que  sufrió  en  aquel  paraje  costero  el  invasor  Fernández 
de  Lugo.  En  las  grutas  de  los  barrancos  vecinos  estuvo 
escondida  la  gente  de  Bencomo,  que  cayó  sobre  los 
recién  desembarcados  españoles,  salvándose  el  general 
con  unos  cuantos  por  haber  logrado  acogerse  á  la  me- 
seta de  Tacoronte,  de  allí  no  lejana,  en  el  sitio  en  que 
hoy  se  halla  la  ciudad  de  La  Laguna.  Volvió  al  año  si- 
guiente el  vencido  con  más  poderoso  ejército,  y  ]5en- 
como  quedó  derrotado  y  prisionero.  En  Septiembre  de 
1495  estaba  sometida  la  isla,  ya  casi  despoblada,  y  La 
Laguna,  constituida  en  capital,  i)ucs  en  ella  se  instaló 
el  gobernador  Fernández  de  Lugo,  quien  nombró  lugar- 
teniente suyo  á  Fernando  de  Trujillo.  Fuéle  conferida 
más  tarde  á  Fernández  de  Lugo  la  dignidad  de  adelan- 
tado de  Canarias  y  capitán  general  de  las  costas  occi- 


dentales de  África,  del  Cabo  Cuer  al  Bojador,  por  don- 
de vino  á  ser  Tenerife  la  cabeza  del  Archipiélago. 
Fernández  de  Lugo  intentó  conquistas  en  la  costa,  pero 
fué  en  ella  derrotado.  Felipe  II  instituyó  la  Capitanía 
general  de  Canarias  con  residencia  en  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife.  Por  entonces  se  padeció  en 
toda  la  isla  una  terrible  epidemia  que  mató  á  más  de 
3,000  personas  (1582).  Pocos  años  después  la  azotó 
otra  no  menos  mortífera.  El  más  notable  episodio  de 
la  historia  de  la  isla  es  el  desembarco  que  en  la  capital 
hizo  Nelson  el  25  de  Juho  de  1797  al  frente  de  4,000 
hombres.  Á  pesar  de  que  la  ciudad  estaba  casi  desguar- 
necida, y  de  que  sus  defensas  eran  insuficientes,  la 
guarnición  y  el  pueblo  le  resistieron  tan  bizarramente 
que  el  desembarco  fué  rechazado  con  gran  pérdida  de 
los  asaltantes,  quedando  tan  gravemente  herido  en  un 
brazo  el  propio  Nelson,  que  hubo  que  amputárselo.  En 
la  guerra  de  la  Independencia  vivió  Tenerife  tan  en 
paz  como  el  resto  del  Archipiélago,  al  abrigo  de  las  tro- 
pas napoleónicas,  merced  al  dominio  del  mar  absolu- 
tamente ejercido  por  los  ingleses.  En  Tenerife  estu- 
vieron algunos  de  los  generales  desterrados  por  Gon- 
zález Bravo  en  Julio  de  1867,  y  en  aguas  de  La  Oro- 
tava  recogió  el  vapor  Buenaventura,  mandado  por  Ra- 
món Lagier,  al  duque  de  la  Torre,  á  Serrano  Bedoya 
y  á  Nouvilas,  para  transportarlos  á  Cádiz,  donde  des- 
embarcaron el  18  de  Sepriembre  para,  juntamente  con 
Prim,  Topete  y  otros,  dar  un  manifiesto  é  iniciar  el 
pronunciamiento,  llamado  revolución,  que  costó  el  tro- 
no á  Isabel  II.  Desde  aquella  fecha  hasta  nuestros  días, 
ningún  suceso  importante  ha  ocurrido  en  Tenerife. 
Bibliogr.  Además  de  las  citadas  en  el  curso  del  ar- 
ticulo, véanse:  S.  Berthelot,  Anliquilés  canariennes  (Pa- 
rís, 1839);  H.  Meyer,  JJber  die  Urbewóhner  der  canari- 
íchen  Inseln,  en  Ádolf  Hastian Feslschrijl  (Berlín,  1896); 
F.  von  Luschan,  Anhang  über  eine  Schadehammlung 
von  den  canarischen  Inseln;  G.  Sergi,  The  Al editerr anean 
Race  (Londres,  1901);  Alonso  de  Espinosa,  Los  guan- 
ches de  Tenerife;  Antonio  de  Viana,  Antigüedades  de 
las  islas  Ajorlunadas  de  la  Gran  Canaria  (Sevilla,  1604); 
Núñez  de  la  Peña,  Conquista  y  antigüedades  de  las  islas 
de  la  Gran  Canaria  (Madrid,  1676). 

Tenerife.  Geog.  Diócesis  de  las  islas  Canarias,  su- 
fragánea de  la  archidiócesis  de  Sevilla.  Está  formada 
por  las  islas  de  Tenerife,  San  Miguel  de  la  Palma,  Go- 
mera y  Hierro,  y  se  llamó  antiguamente  Nivariensis, 
de  Nivaria,  nombre  que  se  dió  primeramente  á  la  isla 
de  Tenerife.  Comprende  (1926)  9  arciprestazgos,  58  pa- 
rroquias y  84  capillas  ó  santuarios,  con  100  sacerdotes 
residentes  en  la  diócesis.  Tiene  iglesia  Catedral,  Semi- 
nario, varias  instituciones  católicas,  especialmente  de 
enseñanza,  y  numerosas  comunidades  religiosas  de  uno 
y  otro  sexo,  con  un  total  de  12  casas  de  varones  y  57 
individuos,  y  16  conventos  de  monjas,  con  174  perso- 
nas. En  esta  diócesis  y  en  la  isla  de  Tenerife  se  halla 
el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  pa- 
trona  general  de  las  siete  islas,  coronada  por  el  obispo 
Torrijos  por  delegación  del  papa  León  XIII;  su  imagen 
se  descubrió  un  siglo  antes  de  la  conquista  de  Canarias. 
La  diócesis  no  existía,  pues  todas  las  Canarias  depen- 
dían al  principio  en  lo  eclesiástico  de  la  diócesis  de 
Rubicón,  en  Lanzarote,  desde  donde  fué  inesperada- 
mente trasladada  á  Las  Palmas.  El  pueblo  tinerfeño 
pidió  á  las  Cortes  de  Cádiz  (14  de  Septiembre  de  1813) 
una  administración  eclesiástica  propia,  y  como  resul- 
tado de  esta  petición  fué  nombrado  en  1816  un  obispo 
auxiliar,  y  en  1819,  por  Bula  del  papa  Pío  VII,  fechada 
el  1.°  de  Febrero  de  1818,  se  erigió  la  diócesis  de  Tene- 
rife, designándose  como  Catedral  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios.  De  1819  A  1825  tuvo  Vi- 
cario Ca|)ilular;  de  1825  á  1848  fué  su  obisjio  el  doctor 
P'olgueras  y  Sión;  de  1848  á  1859  volvió  á  tener  Vica- 
rio Capitular;  pero  el  Concordato  de  1851  había  supri- 
mido la  naciente  diócesis,  sin  que,  empero,  llegase  á 
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cumplirse  este  acuerdo.  En  1823,  el  entonces  obispo 
]\Iastai  Ferreti  (después  Pió  IX),  en  su  viaje  á  América 
[xisó  por  la  isla  y  se  hizo  cargo  de  la  necesidad  de  la  dió- 
cesis, y  si  bien,  cuando  fué  Papa,  se  vio  obligado  á 
indicar  su  supresión,  en  1876  procuró  su  restableci- 
miento efectivo.  De  1859  á  1877  estuvo  regida  por  un 
administrador  apostólico.  En  1877  fué  nombrado  obispo 
el  doctor  Infantes  y  Macas  (hasta  1882),  y  después  de 
él  el  doctor  Cervera  y  Cervera  (1882-85);  de  1885  á 
1888  hubo  Vicario  Capitular;  de  1888  á  1893,  gobernó 
el  doctor  Torrijos  Gómez;  de  1894  á  1917,  Nicolás  Rey 
Redondo,  á  quien  sucedió  el  doctor  Llompart  y  Jaume 
(1918-22),  y  á  éste,  fray  Albino  González  Menéndez- 
Reigada,  preconizado  en  1924. 

Tenerife.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  del  Mag- 
dalena, prov.  de  Santa  Marta;  unos  3,200  h.  Sit.  á 
990  kms.  de  Bogotá  y  15  m.  de  altura,  á  los  9°  55'  de 
lat.  N.  y  0°  28'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá. 
Clima  con  una  media  anual  de  31°.  Iglesia  parroquial. 
Telégrafo.  La  población  se  levanta  junto  al  río  Mag- 
dalena, cerca  de  la  ciénaga  de  Sapayan.  Fué  fundada 
en  1536  por  el  capitán  Francisco  Énríquez,  y  según 
Alcedo,  ejerció  allí  durante  algún  tiempo  el  ministe- 
rio sacerdotal  san  Luis  Beltrán.  En  la  guerra  de  la 
Independencia,  el  25  de  Junio  de  1820,  el  general  co- 
lombiano Hermógenes  Maza  sorprendió  en  este  punto, 
á  las  cinco  de  la  mañana,  á  las  fuerzas  realistas  y  las 
destrozó  por  completo,  á  pesar  de  la  superioridad  de 
éstas  en  número  y  armamento. 

Tenerife  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del  rei- 
no, creado  en  1887  en  favor  del  capitán  general  don 
Valeriano  Weyler  y  Nicolau.  En  la  actualidad  (1928), 
y  desde  1923,  por  cesión  de  su  padre,  lo  posee  don 
Valeriano  Weyler  y  Santacana. 

TENERO.  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pemámeros  malacodermos,  de  la  tribu  de  los  clai; 
cuyas  especies  son  originarias  del  Senegal  y  de  Asia. 
TÉNERO.(Etim.— De!  lat. íen^r,  tierno).  m.£«/í?m. 
(Tener.)  Género  de  coleó[Heros  de  la  familia  de  los 
cléridos  y  tribu  de  los  enoplinos.  El  cuerpo  está  media- 
namente alargado,  cilindrico,  pubescente,  robusto; 
tabeza  corta  y  muy  obtusa  por  delante;  ojos  muy 
grandes,  poco  salientes.  Contiene  10  especies  esparci- 
das por  África,  India  y  América. 

TÉXERO.  Mil.  Hijo  de  Apolo,  quien  le  inició  en 
la  ciencia  profética,  y  de  la  ninfa  Melia. 

TENES.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Barcelona,  en 
el  p.  j.  de  Granollers;  nace  en  la  montaña  de  San  Mi- 
guel del  Fay  y  baja  de  N.  á  S.,  formando  ui  semi- 
círculo hacia  el  E.;  deja  en  su  ribera  izq.  los  términos 
de  Riells,  Bigas,  Santa  Eulalia  de  Ronsana  y  Mont- 
meló,  y  en  la  der.  los  de  San  Felíu  de  Codinas,  Mont- 
buy,  Llissá  de  Munt,  Llissá  de  Valí,  Parets  y  MoUet, 
y  des.  en  el  Besos. 

Tenes.  Geog.  Mun.  mixto  de  Argelia,  en  el  dep.  de 
Argel,  dist.  de  Orleansville.  Ocupa  una  super.  de 
175,025  hectáreas  y  tiene  una  población  de  40,000  h., 
de  los  cuales  son  franceses  sólo  500.  Comprende  las 
pobl.  de  Flatters,  Rabelais,  antes  Ain-Merah,  y  Trois 
Palmiers,  habitadas  por  europeos,  y  14  aduares,  donde 
viven  exclusivamente  elementos  bereberes,  á  excep- 
ción de  los  de  Heumis,  Herenfa,  Oued-Abdallah  y 
Mohain,  residencia  de  los  árabes  [|  C.  marítima  en  el 
dep.  de  Argel,  dist.  de  Orleansville,  cabecera  del  can- 
tón y  del  municipio  de  su  nombre,  sit.  á  los  36°  30'  30" 
de  lat.  N.  y  1°  1'  42"  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich;  5,000  h.  (más  de  1,500  franceses,  españo- 
les é  italianos).  Forma  un  rectángulo  de  700  m.  de 
largo  por  400  de  ancho,  rodeado  de  muros  en  los  cua- 
les hay  cinco  puertas,  y  ocupa  un  escarpado  terraplén 
que  domina  la  desembocadura  en  el  mar  del  Oued- 
Alléla  ó  rio  de  Montenotte,  el  cual  se  desliza  entre 
pintorescas  gargantas.  Por  su  posición  á  casi  igual 
distancia  de  Argel  y  Oran,  al  N.  del  valle  del  Cheliff. 


Tenes  debía  tener  un  puerto  artificial,  careciendo  de 
uno  natural.  Á  este  fin,  á  unos  1,200  ó  1,500  m.  más 
abajo  ha  sido  construida  una  dársena  de  24  hectá- 
reas de  superficie  con  profundidades  que  varían  entre 
6  y  12  m.  La  entrada  en  este  puerto  se  hace  bastante 
difícil  y  casi  imposible  cuando  reinan  los  vientos  de 
Levante.  La  industria  principal  á  que  se  dedican  los 
moradores  de  Tenes  es  la  mineria,  extrayendo  hie- 
rro, cobre  y  plomo  del  Jebel-IIadid.  Es  también  bas- 
tante importante  la  pesca,  cuyos  productos  son  ven- 
didos en  Orleansville  y  Miliana.  Hay  en  los  alrededo- 
res bastantes  viñedos,  hallándose  la  horticultura  en 
manos  de  colonos  mahoneses.  Desde  los  salientes  de 
Tazanount,  promontorio  de  757  m.,  y  de  Sidi-Merouan 
(631  m.),  que  tiene  por  espolón  el  Cabo  Tenes,  donde 
existe  un  faro,  se  disfruta  un  espléndido  panorama. 
Tenes  ocupa  el  emplazamiento  de  una  antigua  fac- 
toría cartaginesa,  convertida  más  tarde  en  colonia  ro- 
mana con  el  nombre  de  Carlenna.  De  las  construccio- 
nes de  la  última  época  citada  quedan  bastantes  rui- 
nas, sobre  todo  en  la  parte  alta.  Cartenna  pertenecía 
á  la  serie  de  ciudades  que  fueron  devastadas  por  los 
vándalos  y  árabes  y  que,  según  El-Bekri,  fué  recons- 
truida en  875  por  aventureros  andaluces  (tal  vez 
árabes  ó  bereberes  de  España).  Kairedin  Barbarroja 
se  apoderó  de  ella  en  1520.  Cartenna  es  hoy  una  mi- 
serable aldea  indígena  conocida  con  el  nombre  de  Vie- 
ja Tenes  en  oposición  á  la  actual  ciudad  francesa. 

TENES.  Mit.  Hijo  de  Cycno  y  de  Proclea.  Algu- 
nos autores  dicen  que  era  hijo  de  Apolo.  Cycno,  ha- 
biendo contraído  segimdas  nupcias  con  Filonoma,  ésta, 
enamorada  de  Tenes,  que  rehusaba  rendirse  á  sus 
torpes  deseos,  inventó  contra  él  una  infame  calumnia, 
que  fué  apovada  por  Molpo,  á  fin  de  enemistarle  con 
su  padre.  Tenés  fué  entonces  arrojado  al  mar,  así 
como  su  hermana  Hermitea,  por  orden  de  Cycno;  pero 
las  olas  les  arrastraron  á  la  isla  de  Ténedos,  cuvos  ha- 
bitantes le  eligieron  por  rey.  Sin  embargo,  Cycno,  ha- 
biendo comprobado  la  falsedad  de  la  calumnia  le- 
vantada contra  sus  hijos,  marchóla  Ténedos  á  fin  de 
reconciliarse  con  sus  hijos.  Según  Diodoro,  lo  consiguió. 
Pausanias  pretende,  por  el  contrario,  que  Tenes  cortó 
el  cable  que  retenía  el  barco  del  monarca.  Según  otros, 
Aquiles,  habiendo  hecho  escala  en  Ténedos,  al  diri- 
girse hacia  Troya,  vio  á  la  hermana  de  Tenes,  á  la 
que  intentó  seducir;  pero  habiendo  acudido  este  úl- 
timo en  su  auxilio,  el  héroe  le  mató  sin  conocerle,  en 
tanto  que  la  tierra,  abriéndose,  se  tragaba  á  la  joven. 
Aquiles  se  arrepintió  bien  pronto  de  su  crimen,  pues 
el  oráculo  le  había  predicho  que  moriría  si  mataba  á 
un  hijo  de  Apolo.  Otra  tradición  hace  perecer  á  Cycno 
y  á  su  hijo  á  manos  de  Aquiles.  Los  habitantes  de 
Ténedos  erigieron  en  su  honor  un  soberbio  templo. 
Durante  largo  tiempo  se  conservó  pn  dicho  templo  el 
hacha  de  Tenés,  que  era,  según  se  dice,  el  símbolo  de 
la  pena  capital  pronunciada  por  este  héroe  contra  las 
adúlteras.  En  tiempos  de  Pausanias  podia  verse  en  el 
templo  de  Delfos. 

TENESAR.  Geog.  Montaña  de  la  isla  de  Lanza- 
rote  (Canarias),  sit.  entre  el  mar  y  los  términos  de 
Tinajo  y  Tinamar.  Parece  que  en  otro  tiempo  fué  un 
volcán  que  caus'.  grandes  estragos. 

TENÉSMICÓ,  CA.  adj.  Pal.  Relativo  al  tenes- 
mo ó  de  su  naturaleza. 

TENESMO.  (Etim.  —  Del  lat.  tenesmus,  y  éste 
del  gr.  teinesmós.)  m.  PujO  (1.»  acep.). 

Tenesmo.  Pal.  Sensación  dolorosa  y  constrictiva  al 
livel  de  un  esfínter  como  el  de  la  uretra  ó  el  del  ano, 
„compañada  de  necesidad  de  expulsión.  Se  divide  el 
tenesmo  en  urinario  y  recial,  y  se  asocia  por  In  común 
á  alteraciones  inflamatorias  de  la  mucosa  ó  á  tras- 
tornos nerviosos. 

TENETOU.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  del  Alto 
Volta  (África  Occidental  Francesa),  á  190  kms.  SSE. 
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de  Bammako,  cerca  de  la  ori!.  der.  del  Mono  Ba,  tri- 
butario izq.  del  Mahel  Balerel,  afl.  der.  del  Niger,  á 
380m.dea]titud,álosll°13'4G'delat.i\'.  y  7''21'40' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich;  1,000  h.  Des- 
de lejos,  Tenetou,  con  sus  muros  flanqueados  de  to- 
rres en  forma  circular  al  pie  de  las  colinas,  tiene  el  as- 
pecto de  una  gran  ciudad,  pero  en  realidad  no  es  más 
que  una  vasta  población,  de  una  vecindad  excesiva, 
de  calles  estrechas  y  llenas  de  barro;  no  obstante,  es 
un  mercado  importante,  animado,  gracias  á  su  situa- 
ción excepcional  en  el  centro  de  una  región  desde  la 
cual  puede  dirigirse  sobre  cualquier  punto  del  valle 
del  Níger  y  al  cruce  de  todos  los  caminos  frecuentados 
por  las  caravanas.  El  mercado  tiene  lugar  fuera  de  la 
población.  Hoy  es  plaza  fortificada  francesa  y  estación 
telegráfica. 

TENETOUBOUGOULA  ú  OULOSEBOU- 
GOU.  Geog.  Pobi.  de  la  colonia  de  Guinea  (África 
Occidental  Francesa),  capital  del  Djitomno,  á  80  kms. 
S.  de  Bammako;  á  310  m.  de  altitud.  Es  una  aglome- 
ración de  tres  poblaciones:  Tenetoubougolila,  Ou- 
losebougou  V  l3abibougou;  estas  últimas  no  son  más 
que  ruinas,  habitadas  por  algunas  familias.  La  po- 
blación se  compone  de  bambaras  y  de  soninkés.  Mer- 
cado bastante  importante. 

TENETUR.  Hisi.  del  Der.  notarial.  Estipulación 
consignada  en  las  antiguas  escrituras  referentes  á  la 
transmisión  de  dominio.  Explica  Vives  y  Cebriá,  co- 
mentando las  Constituciones  3.''  á  9.»  del  tít.  30, 
hb.  4.°,  vol.  1.°  de  las  de  Cataluña,  que  como  muchos 
trataban  de  ocultar  que  las  fincas  se  tuviesen  en  do- 
minio directo  á  fin  de  no  pagar  laudemios  ni  censos, 
se  obligaba  á  los  notarios  á  mencionar  las  cargas  y 
dominios.  «Así  es,  dice,  que  en  las  escrituras,  regular- 
mente después  de  las  confrontaciones  de  la  cosa  que 
se  enajena  ú  obliga  especialmente,  se  pone  la  estipu- 
lación que  regularmente  se  dice  tenetur,  porque  con 
esta  palabra  empezaba  dicha  cláusula  cuando  las  es- 
crituras se  hacían  en  latín,  pues  se  decía:  el  lenelur 
dicta  domus,  seu  diclum  praedium  pro  domino  N.  Si 
hay  dominios  medianos  se  van  explicando  éstos  hasta 
llegar  al  señor  directo,  mencionando  también  los  cen- 
sos por  los  que  el  primer  señor  mediano  los  tiene  por 
el  otro,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  señor  di- 
recto, enunciando  las  quitaciones  que  tal  haya  ha- 
bido de  los  primitivos  censos  y  las  traslaciones  de 
ellos.»  Hoy  rige  en  esta  materia  la  Instrucción  del  9 
de  Noviembre  de  1874. 

TENEUR.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep  del 
Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint-Pol,  cant.  de  Heuchin; 
340  h. 

TENEXAC.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tlaxcala,  dist.  de  Zaragoza,  afl.  del  río  Atoyac.  ||  Ha- 
cienda en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Juárez,  mun.  de 
Terrenate:  370  h. 

TENEX  ACÓ.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Verairuz,  cant.  deTuxpán,  mun.  de  Tamiahua;  40  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracmz.  cant.  de  Cliicoute- 
pec,  mun.  de  Zoutecomatlán;  íiO  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicoutepec,  mun.  de  Ila- 
matlán;  30  h. 

TENEXAPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Ccatepec,  mun.  de  Ixhuacán;  160  h. 
II  Rancho  en  t.l  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tezutlán, 
mun.  de  Huevtamalco;  500  h. 

TENEXCALCO.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  San  Luis  Potr)SÍ,  partido  de  Tancanhuitz.  Des- 
ciende de  la  sierra  de  Jilitla  y  des.  en  el  río  de  Jlocie- 
zuma.  Es  también  conocido  con  el  nombre  de  Tanqui- 
lin.ll  Pobl.  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Silacayoa[)án; 
310  h.,  con  los  de  la  agencia  municipal.  ||  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chiantla;  mun.  de  Chietla; 
4!<()  h.  II  Hac.  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  de 
Tumazunchale.  mun.  de  Axtla;  400  h. 


TENEXCALE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Lui^  Potosí,  partido  de  Tamazunchale,  mun.  de 
Axtla;  5-JO  h. 

TENEXCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Chicoutepec,  mun.  de  Ilamatlán; 
40  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de 
Tautoyuca,  mun.  de  Chicouamel;  30  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tuxpán,  mun.  de 
Tepetzintla;  50  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Puebla, 
dist.  de  Huauchinango,  mun.  de  Pantepec;  130  h.  i| 
Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Zacualtipán,  mu- 
nicipio de  Tianguistengo;  200  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Huejutla,  mun.  de  Sahualica; 
330  h. 

TENEXCONTITLÁN.  Geog.  Cuadrilla  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Alarcón,  muni- 
cipio de  Tetipac;  180  h. 

TENEXHUEYAC.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Huejutla,  mun.  de  Xochiati- 
pán;  140  h. 

TENEXPAN  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Oaxaca,  dist.de  Etla;  200  h.,  con  la  agen- 
cia municipal. 

TENEXTATILOYAN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  San  Juan  de  los  Llanos,  muni- 
cipio de  Zautla;  1,840  h. 

TENEXTECUACO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun.  de  Alto- 
tonga;  40  h. 

TENEXTEPANGO.  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
Est.  y  dist.  <le  Morelos,  mun.  de^Ayala;  780  h. 

TENEXTEPEC.  Geog.  Congregación  de  Méji- 
co, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun.  de 
Perote;  260  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de 
Jalacingo,  mun.  de  Perote;  470  h.  ||  Ranchería  en  el 
iÉst.  de  Veracruz,  cant.  de  Córdoba,  mun.  de  Cosco- 
matepec;  30  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y 
mun,  de  Atlixco;  190  h. 

TENEXTITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  lalisco,  cant.  de  Colotlán,  mun.  de  Huejugui- 
11a  el  Alto:  40  h. 

TENEXTITLA,  Geog.  Rancheria  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Chicoutepec;  190  h. 
II  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Huauchinango, 
mun.  de  Nautla;  250  h. 

TENEX TITLÁN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Arueca,  mun.  de  Tecolotlán; 
230  h. 

TENEXTLA.Geog.  Rancheria  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Huatusco,  mun.  de  Comapa;  150  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Córdoba, 
mun.  de  Tepatlaxco;  50  h. 

TENEXTLACOTA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Texcoco,  mun.  de  Teotihuai- 
cán;  60  h. 

TENEX  YECAC  ó  TRINID AD.Gí¿>g.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  Lxtamitla,  de 
cuya  cabecera  dista  6  kms.  al  IC;  unos  700  h. 

TENEYDEH,  TENIDAH  ó  TENEDAH. 
Geog.  Pobl.  de  la  prov.  .le  Siut  (Alto  Egipto),  en  el 
oasis  del  Dajel,  á  70  kms.  SE.  de  Kasr-Dajel,  á  97  m.  de 
altitud;  500  h.  (2,500  con  el  municipio).  Hermosa  fuen- 
te, cuyas  aguas  riegan  una  buena  extensión  de  terreno. 

TENEZA.  f.  ant.  Tenencia,  posesión. 

TENEZANA.  Geog.  Pobl.  del  Pequeño  Beledu- 
^u  (Sudán.  África  Occidental  Francesa),  á  48  kms.  N. 
lie  Baní!"  k'.  i1  TI''-  de  una  cordillera  de  colinas.  Unos 
300  h.  M  '.  '  '  '  i'iic  importante.  El  muro  que  la 
rodea  1  '  '.  '  .  i¡  buen  estado  cuando  el  explo- 
rador J;  I  •!  i>  1-  i  |i  1  allí  en  1883,  en  su  viaje  de  Bam- 
mako á  Mñurdia. 

TENEZÓN.  m.  Mar.  TENEDERO. 

TENGA.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  Tanda  (África 
Occidental   Portuguesa),   prov.   de   Angola,   dist.   del 
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Contro,  conc.  de  Snn  Salvador  do  Congo,  en  el  camino 
'le  Zombo;  50  h. 

TENGAI.  Geo^.  V.  SiBO. 

TE-NGAN-FU.  Geo^.  Pobl.  de  la  prov.  de  Hu-pe 
(China  Central),  capital  de  departamento,  á  115  kms. 
(170  por  los  caminos)  NO.  de  Vu-chang-fu  ó  ü-chang- 
lu,  junto  al  Yuan-ho  ó  Cha-Shui,  afl.  izq.  del  Han- 
kiang  (cuenca  del  Yang-tsze-kiang),  á  los  31°  18'  de 
At.  N.  y  11.3°  .37'  54"  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  El  comercio  es  aíli  bastante  importante; 
el  principal  artículo  de  exportación  es  el  sebo  vegetal 
producido  por  el  árbol  llamado  vu-kieu-chu  (Stilingii 
st  hilera). 

TE-NGAN-HSIEN.  Geog.  Pobl.de  la  prov.  d( 
Ki;ing-si  (China  Oriental),  capital  de  distrito,  dep.  ) 
á  r/i  kms.  SO.  de  Kieu-kiang-fu,  junto  á  un  pequeño 
tributario  occidental  del  lago  Po-yang  y  á  la  gran 
carr.  de  Cantón  á  Pekín,  á  los  29°  19'  de  lat.  N.  y 
1 15°  43'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

TENQANOKKO.  Geog.  Pobl.  del  Mossi  (Alto 
N'olta,  África  Occidental  Francesa),  á  pocos  kilómetros 
al  S.  de  Ouaghadougou.  Visitada  por  Binger  en  1889. 

TENGAR.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del  Túnez  Sep- 
tentrional, á  35  kms.  OSO.  de  Túnez  y  á  10  SO.  de 
Tebourba.  Según  Tissot,  Tengar  se  encuentra  en  una 
meseta,  cuyas  pendientes,  bastante  escarpadas,  están 
bañadas  en  la  parte  SE.  por  una  curva  del  Medjerda. 
Probablemente  estos  vestigios,  á  los  cuales  los  indí- 
genas dan  el  nombre  beréber  de  Tengar,  son  los  del 
Tingar  (Ecclesia  Tingariensis),  antigua  ciudad  sit.  á 
la  izq.  de  la  ruta  de  Cartago  á  Bulla  Regia. 

TENGARUNG.  Geog.  V.  Tangarung. 

TENGBERG  (NicOLÁs).  Biog.  Historiador  sue- 
co, n.  en  Goteborg  en  1832  y  m.  en  Estocolmo  en  1870. 
En  1863  obtuvo  una  cátedra  de  historia  en  la  Univer- 
sidad de  Lund  y  dio  á  la  estampa  notables  contribu- 
ciones á  la  historia  del  siglo  xviii  en  las  siguientes 
obras:  Om  Sveriges  forhallanJe  lil  jráinmayide  magter 
under  Karl  XIFs  siyrelselid  (Lund,  1854);  Bidrag  till 
historien  om  Sveriges  krig  med  Ryssland  1741-1743 
(Lund,  1857-60);  Om  Kejsarinnan  Catharina  II's  asyf- 
tade  Siora  Nordiska  alliance  (Lund,  1863);  Om  jri- 
hetstiden  (Estocolmo,  1867),  y  Konung  Gustaf  I  II's 
jorsta  regeringslid  (Lund,  1871). 

'TENG-CHOW.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Ho-nan 
(China  Central),  capital  de  distrito,  dep.  y  á  54  kms. 
SO.  deNanyang-fu,  junto  al  Jui-ho  ó  Chui-ho,  afl.  iz- 
quierdo del  Pe-ho  (cuenca  del  Yang-tsze-kiang  por  el 
Hang-kiang),  á  los  32°  46'  de  lat.  Ñ.  y  112°  8'"de  long. 
E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

TENG-CHOW-FU.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de 
Shan-tung  (NE.  de  China),  capital  de  departamento, 
á  340  kms.  NE.  (400  por  los  caminos)  de  Tsi-nan-fu, 
en  la  costa  septentrional  de  la  península  de  Shan-tung 
y  junto  al  estrecho  de  Pe-chi-li,  que  conduce  del  golfo 
de  Pe-chi-li  al  mar  Amarillo,  á  los  37°  48'  26"  de  hit.  N. 
y  121°  4'  44"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich; 
unos  200,000  h.  Era  uno  de  los  puertos  designados 
para  el  comercio  extranjero  jior  el  tratado  de  Tien- 
tsin;  las  aguas  eran  allí  muy  profundas  y  las  embar- 
caciones podían  penetrar  hasta  el  interior  de  la  po- 
blación, separada  de  la  sierra  por  un  canal  ó  brazo 
de  mar.  Hoy  ni  las  barcas  pueden  entrar,  y  los  navios 
anclan  á  una  gran  distancia  á  lo  ancho.  También  los 
negociantes  extranjeros  han  transferido  sus  factorías 
al  puerto  más  vasto  y  más  profunde  de  Yen-tai  ó 
Chi-fu,  sit.  á  64  kms.  ESE.  La  población  está  rodeada 
por  un  muro  de  6  kms.  de  circuito. 

TENG-CHUEN-CHOW.  Geog.  Pobl.  de  la  pro- 
vincia de  Yun-nan  (China  Meridional),  capital  de  dis- 
trito, dep.  y  á  32  kms.  N.  de  Ta-li-fu,  al  extremo  sep- 
tentrional del  lago  Ta-1¡  ó  Erh-hai,  en  una  región  mon- 
tañosa, á  los  26°  2'  de  lat.  N.  y  100°  15'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich. 


TENGEME.  Geof,.  Pobl.  de  la  prov.  ó  Idn  de 
Skaraborg  (Suecia  Meridional),  á  80  kms.  SO.  de 
Mariestad,  en  la  oril.  der.  del  Nossan,  tributario  del 
lago  Vener;  1,300  h.  (con  el  municipio). 

TENGERITA.  f.  Mineral.  Es  considerada  como 
una  sinonimia  de  la  carbonitrina,  y  también  de  la  bari- 
tocalcita.  Carbonato  de  itrio.  Correspóndele  la  fórmula 
Itj  3  CO3,  3  HoO,  y  sus  caracteres  quimicf  s  son  determi- 
nables  con  facilidad  suma,  conteniendo  agua  en  varia- 
bles y  no  determinadas  proporciones,  por  cuya  razón 
es  considerada  como  un  hidrato.  No  se  presenta  nunca 
en  cristales  aislados,  ni  siquiera  afectando  formas 
geométricas  definidas  y  determinables;  aparece  siem- 
pre á  modo  de  depósito  ó  cubierta  de  escaso  espesor 
sobre  los  cristales  del  mineral  denominado  gadolinita; 
es,  pues,  la  tengcrita  una  película  de  color  bb.nco  y 
aspecto  pulverulento,  dotada  de  peso  especifico  bas- 
tante considerable;  mirada  al  microscopio,  parece  for- 
mada de  elementos  cristalinos  indetemnnables,  como 
si  fuese  polvo  de  cristales,  quizá  á  menudo  también 
una  cristalización  incipiente  y  no  terminada  todavía. 
Por  vía  seca,  calentada  la  tengerita  en  un  tubo  de 
ensayo,  pierde  agua,  que  se  condensa  en  la  parte  fría 
del  mismo  y  se  vuelve  anhidra.  Por  vía  húmeda  es 
soluble  en  los  ácidos  minerales,  denunciándose  su  cua- 
lidad de  carbonato  en  que  produce  en  el  momento  de 
contacto  efervescencia  bastante  viva  con  desprendi- 
miento de  anhídrido  carbónico;  en  el  liquido  resultante 
puede  manifestarse  la  presencia  del  itrio  apelando  á 
sus  reactivos  particulares;  también  es  bastante  soluble 
el  carbonato  que  estudiamos  en  las  disoluciones  de  los 
carbonatos  alcalinos,  en  virtud  de  su  tendencia  á  for- 
mar carbonates  dobles,  que  son  todos  ellos  productos 
artificiales  y  nunca  se  han  encontrado  en  la  Naturale- 
za, ni  constituyen,  por  consiguiente,  especies  minera- 
lógicas definidas.  Sólo  en  un  lugar  se  ha  encontrado 
la  tengerita,  yaciendo  sobre  los  cristales  de  gadolinita 
de  Itterby,  pudiendo  ser  acaso  el  mineral  originado 
mediante  descomposiciones  ó  alteraciones  más  ó  menos 
profundas  de  este  último  cuerpo,  el  cual  constituye 
complejo  agregado  de  combinaciorfes  variadas  y  casi 
el  único  cuerpo  del  que  es  dable  extraer,  en  cantidades 
apreciables  y  nunca  grandes,  el  itrio  y  los  metales  con 
él  agregados. 

Fácil  es  obtener  la  tengerita,  pues  redúcense  los 
procedimientos  á  poner  en  práctica  los  más  en  uso 
páfa  lograr  puro  el  carbonato  de  itrio.  Poniendo  en 
suspensión  en  el  agua  el  óxido  hidratado  de  este  metal, 
y  haciendo  pasar  una  corriente  de  anhídrido  carbónico, 
fórmase  la  tengerita,  constituyendo  una  especie  de 
polvo  bastante  pesado,  de  color  blanco,  formado  por 
cristales  diminutos  é  indeterminables;  obtiénese  de  la 
propia  manera,  aunque  entonces  no  resulta  con  aspec- 
to cristalino,  tratando  la  disolución  de  cualquiera  sal 
de  itrio  por  otra  de  un  carbonato  alcalino,  cuidando 
de  que  no  haya  exceso  de  la  última,  á  fin  de  impedir  la 
redisolución  del  prcci[)itado  y  que  se  forme  un  carbona- 
to doble,  en  virtud  de  las  propiedades  antes  indicadas. 

TENG-FUNG-HSIEN.  Geog.  Pobl.  de  la  pro- 
vincia de  Ho-man  (China  Central),  capital  de  distrito, 
dep.  v  á  55  kms.  ESE.  de  Ho-nan-fu,  en  el  alto  valle 
del  King-ho,  afl.  der.  del  Ing-ho  ó  Cha-ho,  tributario 
del  lago  Hung-tse-hu,  á  los  34°  30'  10"  de  lat.  N.  y 
113°  1'  34"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greemvich. 
Al  N.  de  la  población  se  eleva  á  2,000  m.  el  monte  sa- 
grado Sung-shan. 

TENGGER.  Geog.  V.  Tengher. 

TENGHE.  Geog.  Pobl.  del  Kororofa  (colonia  in- 
glesa de  Nigeria,  África  Oriental),  en  la  oril.  izq.  del 
Benoue,  un  poco  más  arriba  de  la  confl.  de  este  rio 
y  del  Koghi  N'katsena  AUah,  á  unos  90  kms.  O.  de 
Úkari.  Vista  por  Flegel  en  1882. 

TENGHER  ó  TENGGER.  Geo?.  Montaña  vol- 
cánica de  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Java  (India.» 
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Neerlandesas,  Arrhi'piélac;o  Asiático),  en  las  prov.  de 
Passuruan  y  de  Probolingo,  á  18  kms.  SE.  de  Passu- 
ruan.  Forma  un  solo  macizo  con  el  volcán  de  Semeru, 
que  se  eleva  más  al  S.  Su  pico  principal  es  el  cráter 
de  Bromo. 

Tengker.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Koniah  (Ana- 
tolia,  Turquía  Asiática),  dist.  y  á  78  kms.  SSO.  de 
Burdur  ó  Buldur,  cant.  de  Tefeni,  en  las  fuentes  del 
Chandyr,  afl.  der.  del  Guerenis  Chai  ó  Alto  Dalaman, 
al  pie  y  al  extremo  SO.  del  Rahat  Dagh  del  Tauro  de 
Pisidia,  en  una  meseta,  á  más  de  1,200  m.  de  altitud; 
unos  1,000  h.  Bonita  población,  cuyas  casas,  en  su 
mayor  parte,  están  construidas  con  bloques  de  már- 
mol, lo  mismo  que  su  mezquita,  y  que  debieron  de 
pertenecer  á  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua,  quizá 
Sinda.  Á  unos  2  kms.  al  ]•].  se  encuentra  el  lago  Surt 
ó  Sugud,  en  el  dist.  de  Tekke  ó  de  Adalia. 

TENGHIK.  Geoz.  V.  TlNNGitE. 

TENGHINSKAIA.Geog.  Slanitza  de  la  prov.  del 
Kuban  (Área  del  Cáucaso  del  Norte,  Rusia  propia), 
círc.  de  Kavkazskii,  á  83  kms.  SSO.  de  Tijorielz- 
kaia,  en  la  oril.  der.  del  Laba,  ai).,  izq.  de!  Kuban; 
1,700  h. 

TENGHISTAN  ó  TENG-ISTAN.  Geog. 
V.  Tengsir. 

TENG-HSIEN  ó  THENG-HSIEN.  Geog. 
Pobl.  de  la  prov.  de  Shan-tung  (NE.  de  China),  ca- 
pital de  dist.,  dep.  y  á  60  kms.  SE.  de  Yen-chow-fu, 
á  10  kms.  E.  del  lago  Chao-yang-hu,  junto  á  un  arrovo 
que  entra  en  el  Gran  Canal  en  las  proximidades  de 
este  lago,  á  los  35°  15'  de  lat.  N.  y  117°  24'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich. 

Teng-hsien  ó  Theng-hsien.  Geoz.  Pobl.  de  la  pro- 
vincia de  Kwang-si  (China  Meridional),  capital  de  dis- 
trito, dep.  y  á  27  kms.  O.  de  U-chow-fu,  en  la  oril.  de- 
recha del  Sikiang,  cerca  de  la  confl.  de  Lung-ho-kiang, 
á  los  23°  26'  de  lat.  N.  y  110°  31'  de  long.  E.  del  Meri- 
diano de  Greenwich. 

TENGLIN  (Juan).  Biog.  Compositor  alemán  di 
los  siglos  XV  y  XVI.  En  las  antologías  de  la  época  se 
encuentran  lie'hr  á  4  voces,  de  este  autor. 

TENGLO.  Geoz.  Isla  pintoresca  de  Chile  corres- 
pondiente al  dep.  de  Llanquihué  y  sit.  en  el  extremo 
N.  del  seno  de  Reloncaví  é  inmediata  á  la  ciudad  de 
Puerto  Montt,  cerrando  y  abrigando  por  el  SO.  su 
rada.  Se  extiende  de  NE.  á  SO.  unos  5  kms.,  con 
menos  de  1  km.  de  ancho,  y  se  separa  de  la  tierra  fir- 
me al  NO.  por  un  ejtrecho  y  tortuoso  canal  mediana- 
mente hondo  que  también  sirve  de  surgidero  á  dicho 
puerto  para  naves  de  poco  calado  y  que  hace  cerca 
de  su  cabeza  oriental  un  recodo  ó  corta  internación 
en  la  isla,  formando,  mediante  la  marea,  una  dárse- 
na ó  dique  natural  adecuado  para  varar  y  carenar 
aquella  clase  de  naves.  La  superficie  de  la  isla  es  on- 
dulada por  colinas  suavemente  tendidas  y  se  halla 
bastante  cultivada.  Contiene  una  población  de  300  h. 

TENGOUAPA.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  \'eracruz,  cant.  de  Xalapa,  mun.  de  Tlacolu- 
lan;  80  h. 

TENGOVITA.  Geog.  Cas.  de  Coljmbia,  en  el 
dep.  de  Nariño,  dist.  de  Pasto. 

TENGRELA  ó  TENGRERA.  Geog.  C.  del 
Sudán  Francés  (África  Occidental  Francesa),  en  el 
Kantli  ó  Kentiledougou,  sit.  á  140  kms.  SO.  de  Sikas- 
so,  cerca  de  un  tributario  izq.  del  Bagoé  ó  Mahel- 
Danével,  subafl.  del  Nlger,  á  4:í8  m.  de  altitud;  2,000 
habitantes.  Tengrela  es  una  ciudad  amurallada  ha- 
bitada por  bambaras,  sieneres  y  mandingas.  La  mayor 
parte  de  sus  habitaciones  tienen  la  techumbre  de  paja, 
pero  las  casas  donde  habitan  los  jefes  de  familia  son 
de  tierra  y  están  cubiertas  por  una  azotea  ó  terrado. 
Generalmente  cada  una  de  las  viviendas  se  halla  á  la 
sombra  de  un  árbol,  abundando  los  baobabes  é  higue- 
ras silvestres.  Los  habitantes  se  dedican  á  la  agricul- 


tura y  al  comercio,  elaborando  tejidos  de  algodón  que 
venden  en  las  poblacioi:cs  situadas  á  orillas  del  Jo- 
liba.  Hay  en  Tengrela  un  buen  mercado  diario,  espe- 
cialmente de  ganado,  viéndose  en  el  mismo,  además 
de  numerosos  rebaños  de  carneros  y  bueyes,  bonitos 
caballos,  cosa  bastante  rara  en  el  país.  YA  capitán 
Jjinger,  en  1887,  estuvo  á  4  kms.  de  Tengrela,  pero 
le  fué  prohibida  la  entrada.  YA  territorio  del  cual  Ten- 
grela es  capital  comprende  los  países  de  Kantli, 
Moro  y  Niéné.  Fué  anexionado  á  los  Estados  de  Tiéba 
en  1887.  En  esta  región  se  han  conservado  en  parte 
las  costumbres  raras  descritas  por  algunos  historiado- 
res árabes.  Crozat,  uno  de  los  principales  exploradores 
del  Sudán  Francés,  murió  en  Tengrela  en  1892. 

TENGRI  ÑOR  ó  Nam-CHO  y  Nam-TSO.  Geog. 
Lago  de  la  prov.  de  Ui  (Tibet  Meridional),  á  125  kms. 
NNO.  de  Lasa,  al  N.  de  la  cordillera  de  Gangri,  entre 
los  30°  30'  y  30°  49'  de  lat.  N.  y  los  90°  10'  y  90°  50' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  4,630  ó 
4,850  m.  de  altitud.  Orientado  de  SO.  á  NE.,  el  TEN- 
GRI Ñor  tiene  80  kms.  de  long.  por  una  anchura  de 
25  á  40  kms.:  el  Pandil  D.,  que  lo  visitó  en  1872,  em- 
pleó catorce  días  en  seguir  los  ribazos  septentrionales. 
Esta  superficie  de  agua,  de  una  profundidad  descono- 
cida, en  la  cual  se  refleja  un  cielo  casi  siempre  puro, 
es  el  «lago  Celeste»  por  excelencia,  como  así  lo  indican 
sus  nombres  de  Tengri  Ñor  en  mogol  y  de  Nam-tso 
en  tibetano.  Cada  año,  millares  de  peregrinos  desafían 
las  dificultades  del  viaje  y  los  bandidos  de  los  alrede- 
dores para  ir  á  visitar  el  convento  de  Dorkia  (en  la 
oril.  O.  del  lago)  y  los  demás  monasterios  de  los  pro- 
montorios, donde  la  vista  se  extiende  á  lo  lejos  sobre 
las  aguas  azules  y  sobre  los  picos  nevados  del  S.  y  del 
SE.  En  esta  región  santa  todo  parece  maravilloso  á 
los  piadosos  visitantes:  aquí  la  fisura  de  una  roca  ha 
sido  abierta  por  un  dios;  más  allá  una  pirámide  de 
arcilla,  elevada  por  la  mano  del  hombre,  se  ha  partido 
súbitamente  para  dejar  subir  al  cielo  á  un  lama  muer- 
to en  el  éxtasis  de  la  oración;  hasta  los  mismos  fósiles 
de  la  roca  son  objetos  santos;  se  los  llevan  como  reli- 
quias de  una  de  las  «trescientas  sesenta  montañas», 
como  otros  tantos  dioses  que  forman  cortejo  á  la  di- 
vinidad principal,  el  Monte  Niu-jin-tang-la,  completa- 
mente cubierto  de  nieve.  Se  creía,  hasta  no  hace  mu- 
cho, que  la  evaporación  del  Tengri  Nor  era  suficien- 
te para  compensar  las  aguas  que  aportaban  sus  afluen- 
tes; mas  era  un  error.  El  Pandit  D.,  que  dio  la  vuelta 
al  lago,  no  vio  al  emisario,  cubierto  en  esta  época, 
como  el  mismo  lago,  de  una  capa  de  hielo.  El  arroyo 
de  sahda,  el  Nak-chu,  se  escapa  del  Tengri  Nor  por 
el  ángulo  nordoccidental  para  ir  á  juntarse  al  río  sa- 
lido del  Chargut  Tso.  Según  la  geografía  china,  este 
emisario  se  pierde  en  una  serie  de  lagos  y  pantanos 
situados  no  muy  lejos  al  NO.  del  lago,  conocidos  con 
el  nombre  genérico  de  Sirayí  Tso  ó  Sirkaloso.  En  las 
proximidades  de  Tengri  Nor  manan  unas  fuentes  ca- 
lientes. Las  montañas  de  Taklong,  de  contornos  re- 
dondeados, que  ümitan  el  lago  al  N.,  no  están  cubier- 
tas de  nieves  perpetuas,  mientras  que  los  relieves  es- 
carpados y  puntiagudos  del  Niu-jiu-tang-la,  que  se 
eleva  al  SE.,  son  blancos,  y  se  comprueba  así  la  ve- 
racidad del  dicho  tibetano:  «El  agua  del  Nam-tso  está 
hecha  con  la  nieve  del  Niu-jiu-tang-la».  Un  pequeño 
arroyo  que  viene  de  los  I\Iontes  Takuanpa  des.  por  el 
ángulo  SE.  del  lago,  mientras  que  por  el  ángulo  SO. 
se  ve  entrar  un  curso  de  agua  bastante  importante,  el 
Tarku  Chu,  Dargu  Dzang-bo  ó  Chaika  Chu. 

Blbliogp.  Great  Tihet.  Discovery  oj  Lake  Tengri 
Nor  (1875);  T.  G.  Mongomerie,  Narralive  oj  an  expío- 
radon  of  Ihe  Naiticho,  or  Tengri  Nor  Lake,  in  Great 
Tibet,  made  by  a  native  exfl"r,r.  during  1871-1S72.  en 
el  Journal  of  Roval  Geographical  Society  {\%lb)\  Bon- 
valot  V  el  príncipe  Enrique  de  Orleáns,  Traversée  du 
Tibel  (1891). 
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TENGUCHEVO.  Ceo^.  Pobl.  del  gob.  de  Tam- 

hiiv  (Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  36  kms.  ONO. 

(      I .  iiinikov,  en  la  oril.  der.  del  Moksha,  afl.  der.  del 

{ cuenca  del  Volga);  2.400  h.  Apicultura.  Fábs.  de 

I      ,  lie  alquitrán  y  de  azul  de  Prusia. 

TENGUE.  m.  Bot.  Nombre  vul<Tar  cubano  de 
Acaria  arbórea,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

TENGÜECHO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Kst.  de 
Michoacán,  dist.  de  Zamora,  mun.  de  Tangancicuaro; 
3-'. o  h. 

TENGUEDÓ.  Geog.  Hac.  de  Jléjico,  en  el  Est.  de 
lliliigo,  dist.  y  mun.  de  Tetepango;  620  h.  ||  Hac.  en 
el  Kst.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Zimapán;  .^40  h. 

TENGUEL.  Geog.  Río  del  Ecuador,  en  la  prov.  de 
GiKiyaquil;  nace  en  el  lago  de  Nariviña,  en  la  cresta 
de  la  Cordillera;  corre  hacia  el  NO.  hasta  su  entrada 
en  los  llanos,  y,  después  de  muchas  sinuosidades, 
des.  en  el  canal  de  Jambelí. 

TENGUELE.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  de  Gui- 
ñe i  (África  Occidental  Francesa),  en  los  antiguos  Es- 
tu'l'^  del  Samory,  á  20  kms.  S.  de  Bainni;ikí),  cerca 
de  Tenetoubougoula.  Residencia  de  un  alm.uiiy  en 
otri)  tiempo  influente  en  el  Ouassoulu,  pero  cuyo  podei 
iw  ilestruído  por  el  Samory. 

T ENGUERE.  Geog.  Marisma  del  Pequeño  Bele- 
diiLTU  (Sudán,  África  Occidental  Francesa),  á  45  kms.  O. 
de  Bammako,  á  8  kms.  de  la  importante  población 
de  Guinina.  La  misión  Gallieni  estuvo  en  ella  el  7  de 
iMiiO  de  1880  y  vieron  fraguas  abandonadas,  vesti- 
gios de  una  antigua  población  que  fué  desvalijada  por 
lii-.    bambaras. 

TENGUERENGUE  (En).  m.  adv.  fam.  Sin  es- 
tabilidad, en  equilibrio  inestable. 

TENGUS.  Mit.  Dioses  locales  de  la  religión  de 
Sinto  en  el  Japón,  invocados  especialmente  por  los 
viajeros  y  los  marinos.  Represéntaseles  comúnmente 
en  forma  de  un  hombre  con  alas  de  murciélago  y  pico 
de  pájaro. 

TENHAM.  Geog.  V.  Teyxham. 

TEN  HOMPEL-'WICKING  (ADOLFO).  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  alemán,  n.  en  Recklingshausen 
(VVestfalia)  en  1874.  Estudió  humanidades  en  el  Gim- 
nasio de  su  población  natal  y  facultad  mayor  en  las 
Universidades  de  Friburgo  de  Brisgovia,  Wurzburgo, 
Berlín  y  Gotinga,  y  se  doctoró  en  derecho.  Ingresó  en 
la  carrera  judicial  y  fué  magistrado  de  la  Audiencia 
provincial  de  Münster.  Editó  la  publicación  Gr¿«3/ra- 
gen.  Beitr.  zu  d.  W elianschauwigs  Ká^npjen  u.  Kultiir 
probleine  der  Gegenwurl  y  fué  gerente  de  la  Sociedad 
para  el  fomento  de  la  cultura  cristiana  con  residencia 
en  Münster.  Es  un  fecundo  escritor  de  sólida  forma- 
ción jurídica,  filosófica  é  histórica  que  ha  publicado 
entre  otras  obras:  D.  jurtum  msus  de  lege  jerenJa» 
uníer  Berucksichíigungder  Elektrizitáls-DiebstablsilS'.Vf); 
D.  V erslaudigungszweck  im  Recht.  Ein  Versuch  ziir 
Aujdeekung  rechlspsychologischer  Grundlagen  (1908); 
Von  der  Philosophíe  zur  Rechtsmelhodik 
Gwaeus  Flavius  und  freie  Rechlsfindung 
(1908);  Indexbewegung  und  Kidturgeschichte 
(1908);  Ueber  den  Ursprung  der  Enlvñckhmg 
und  d.  Abgrenzung  des  Rechls  (1909);  D. 
Kolner  Osterdienstags-Proíok.  (1909),  con  el 
seudónimo  de  Aíkanasius;  Recht.  Weltans- 
chauung  und  Praxis  (1910);  Uditore  Heiner 
und  d.  Antimodernisleneid.  (1910);  Talsa- 
chen.  Aníwort  auf  Uditore  Heiners  Slreils- 
chrift  (1910);  D.  V erbrechens-Bekampjung  ais 
Aujg.  d.  chrisüichen  Staalswes.-Gedank.  und 
Vorsckl.  zu  Fredrich  Wilhelm-Feersters  Stu- 
die  Schuld  und  Sülme.  sowiezu  Andreas  Thomsen, 
Grnndriss  d.  d  utschen  l'erbrech.-Bekánipjungs-Rechles. 
Ein  Beitrag  anch  zur  Rejorin  d.  .Strafrechis  {idi2-r¿). 
TENI.  Geog.  anl.  C.  de  Egipto,  sit.  á  10  kms.  de 
la  actual  Arabat-el-Madfuneh;  patria  del  famoso  rey 


Menes.  Fué,  además,  célebre  por  sus  tintorerías  de 
púrpura.  Su  nombre  parece  corresponder  á  la  aldea 
de  Tinch. 

TENIA.  F.  Tenia,  ver  solitaire  —  It.  y  P.  Tenia. 
Tn.  Taenia,  tape-worm.  —  A.  Band-wurin.  —  C.  Te- 
nia, cuch  so.itari.  —  E.  Tenio,  solitero.  (Etim.  —  Del 
lat.  taenia,  y  éste  del  gr.  tainia,  cinta,  lista.)  f.  Hel- 
minto ó  gusano  intestinal.  |]  Arquil.  Listel  ó  filete. 

Tenia.  Pal.  V.  Taenia  y  Teniasis. 

Tenia  acústica.  Nombre  de  las  líneas  blancas,  trans- 
versales, que  cruzan  el  suelo  del  cuarto  ventrículo  en 
conexión  con  las  raices  del  nervio  auditivo. 

Tenia  armada.  V.  Taenia  soliuin  en  el  artkulo 
Taenia. 

Tenia  cinérea.  Cinta  de  substancia  gris  en  el  suelo 
del  cuarto  ventrículo  por  fuera  de  la  estría  acústica. 

Tenia  del  colon.  Cada  una  de  las  tres  cintas  ó  ban- 
das formadas  por  las  fibras  musculares  longitudinales 
del  intestino  grueso,  denominadas  mesocólica  la  que 
corresponde  á  la  inserción  del  mesenterio,  libre  la 
opuesta  á  ésta  y  oinenlal  ó  epiploica  la  que  correspon- 
de á  la  unión  del  epiplón  con  el  colon  transverso. 

Tenia  del  hipocampo.  Estrecha  banda  de  substan- 
cia blanda  en  el  borde  lateral  del  cuerno  inferior  del 
ventrículo  lateral. 

Tenia  del  tálamo.    Cada  una  de  las  dos  líneas  blan- 
cas,   en  el  tercer  ventrículo,  que  se  extienden  des- 
de el   pedúnculo  del   cuerpo  pineal  al   lado  interno 
del  tubérculo  del  tá- 
lamo. 

Tenia  inerme.  V. 
Taenia  saginata  en  el 
articulo  Taenia. 

Tenia  semicircular. 
Cinta  de  fibras  ner- 
viosas en  la  pared  del 
tercer  ventrículo  que 
separa  el  cuerpo  es- 
triado de'  tálamo 
óptico. 

Tenia.  Zocl.  {Tae- 
nia L.  ó  Cystotaevia 
Lkt.)  Género  de  gusa- 
nos platelmintos  del 
orden  de  los  cesto- 
dos,  que  da  nombre 
á  la  familia  de  los  teniados  {Taeniadae,  y  con  la  de- 
nominación de  Cysiotaenia  á  la  subfamilia  de  los 
cistoténidos).  El  animal  está  formado  por  una  pri- 
mera región  denominada  cabeza  ó  escolex,  de  forma 
esférica  ó  piriforme,  provista  de  cuatro  ventosas  desti- 
nadas á  la  fijación  en  las  cavidades  orgánicas  de  los 
animales  sobre  que  vive  parásito  y  generalmente  con 
una  corona  sencilla  ó  doble  de  ganchos  que  cooperan 
al  mismo  fin.  El  resto  del  cuerpo,  dividido  en  segmeii- 
tos  6  anillos  denominados  proglotis,  viene  á  constituir 


Cabeza  ó  escolex  de  Taenia  íoli- 
cum  con  doble  corona  de  ganchos 
en  el  rostellum  y  cuatro  ventosas 


Taenia  saginata.  Aspecto  del  animal,  poi 


una  colonia  lineal  de  individuos  hermafroditas,  cada 
uno  de  los  cunles  está  provisto  de  los  dos  órganos 
sexuales  masculino  y  femenino,  y  se  basta  separada- 
mente para  la  reproducción  ó  perpetuación  de  la  espe- 
cie por  medio  de  los  huevos  fecundados  que  salen  por 


TENIA  — TENI  ANOTO 


el  conducto  sexual,  cuyo  orificio  se  abre  en  la  línea 
media  respectiva.  Los  embriones  procedentes  de  di- 
chos huevos  fecundados,  después  de  atacar  al  animal  ] 


sobre  que  pasan  el  primer  período  de  su  vida,  se  alojan 
en  sus  diversos  órganos  (músculos,  cerebro,  etc.)  y  se 
enquistan,  pasando  al  estado  de  cisticercos.  Vn  dicho 
estado  son  transportados,  con  los  órganos  donde  se 
alojen,  al  hombre  ó  á  los  animales  que  injieren  las 
partes  orgánicas  del  ser  atacado  ó  infestado  de  ellos; 
y  en  este  segundo  ser  (hombre  ó  animal  carnívoro  que 
se  alimenta  del  ser  atacado)  completan  su  desarrolle, 
causando  enfermedades  ó  trastornos  de  más  ó  menos 
consideración. 

Entre  tas  diversas  especies  citaremos  la  T.  soliiim  L., 
de  2  á  3  m.  de  longitud,  que  tiene  una  doble  corona 


Cisticerco  de  Tacnia  saginata  con  el  escolex  evaginado, 

en  el  que  se  ve  la  carencia  de  ganchos  que  distingue 

esta  especie  de  la  T.  solicitm 

de  ganchos  y  vive  en  el  estado  adulto  en  el  tubo  diges- 
tivo del  hombre,  hallándose  al  estado  de  Cyslicercus 
celulosus  en  los  músculos  del  cerdo.  La  T.  serrata  Goe- 
ze,  que  vive  en  el  tubo  digestivo  del  perro  de  caza  y 
al  estado  de  cisticerco  (Cysiicerciis  piriforniis)  en  el 
hígado  de  la  liebre  y  el  conejo;  la  T,  margínala  Babsch, 
del  lobo  y  algunos  perros,  que  al  estado  de  cisticerco 
(Cyslicercus  lemnicclUsJ  se  encuentra  en  las  visceras 
de  los  rumiantes  y  de  los  cerdos;  la  T.  crasúoUis  Rud., 
del  gato,  cuyo  cisticerco  (Cyslicercus  jasci'laiis)   se 


Taenia  saginala:  1-3,  troncos  transversales  del  sistema 

acuífero;  2,  útero;  4,    vesículas  tcsticulares;  6,   canal 

deferente;  6,  vagina;  7,  vitelógeno;  8,  ovario 

encuentra  en  el  ratón;  la  T.  coenuriis  v.  Sieb,  que  vive 
en  el  tubo  digestivo  del  perro  de  píistor,  eiuoiurúndose 
al  estado  de  cisticerco  (Coenurus  cerebralis)  en  el  cere- 


bro de  los  cameros,  en  los  que  produce  la  enfermedad 
denominada  modorra;   la  T.   echinococus  v.   Sieb,  de 
pequeña  longitud,  con  ganchos  numerosos,  pero  muy 
pequeños,  y  constituida  sólo  de  tres  ó  cuatro  pro- 
glotis de  3  á  4  mm.,  que  vive  en  el  tubo  digestivo 
del  perro  y  pasa  al  pulmón  ó  al  hígado  del  hom- 
bre formando  quistes  á  veces  de  gran  tamaño  (quis- 
tes hidatídicos);  la   T.  saginala  Goeze   {T.  medio- 
canellata  Küchenm),  que  vive  también  en  el  tubo 
digestivo  del  hombre  y  procede  del  cisticerco  que 
vive  en  la  carne  de  la  vaca  6  el  buey,  caracterizan- 
dose  por  la  carencia  de  ganchos,  y  por  su  longitud, 
que  alcanza  y  á  veces  pasa  de  los  4  m 

TENIA  (El).  Geog.  Aduar  de  Argelia,  en  el  dep., 
dist.  y  á  30  kms.  SSE.  de  Oran,  sit.  en  montañas  de 
700  á  900  ó  1,000  m.  de  altura,  las  cuales  separan  la 
cuenca  del  Sig  de  la  del  gran  lago  salado  de  Oran,  y 
tienen  un  paso  muy  frecuentado.  El  nombre  del  aduar, 
Tenia,  en  árabe,  quiere  decir  paso  ó  puerto.  Fué  crea- 
do en  1867  á  expensas  de  la  tribu  de  los  ouled-ali; 
tiene  2,500  h.  con  8,813  hectáreas  de  extensión.  Ha 
cedido  parte  de  su  territorio  para  la  creación  de  las 
colonias  europeas  Djenia  ó  Yema  y  Oued-Imbert. 

TENIADOS,  TENIADIDOS  ó  TENIOI- 
DEOS.  m.  pl.  Zool.  (Teniadae.)  Familia  de  los  gusa- 
nos platelmintos  cestodos,  que  tom.a  nombre  del  gé- 
nero Taenia  (V.  Tenia).  Es  una  de  las  más  importan- 
tes del  orden  referido  de  los  cestodos.  Juntamente  con 
la  de  los  botriocefálidos  constituiré  la  mayor  parte  de 
los  animales  conocidos  con  el  nombre  vulgar  de  solita- 
rias, del  hombre  y  de  los  animales  más  superiores, 
como  mamíferos,  aves,  etc.,  pues  las  otras  familias  de 
cestodos,  tetrarrínguidos,  cariofileidos,  anfilínidos, 
corresponden  á  las  solitarias  de  los  peces  ó  animales 
más  inferiores.  Se  caracteriza  por  tener  su  cabeza  ó 
escolex  con  cuatro  ventosas,  y  generalmente  con  una 
corona  sencilla  ó  doble  de  ganchos;  los  proglotis  (gene- 
ralmente más  largos  que  anchos),  con  las  aberturas  de 
los  órganos  sexuales  situadas  á  un  lado  (á  diferencia 
de  los  botriocefálidos,  que  tienen  sólo  dos  ventosas 
en  el  escolex  y  los  proglotis  presentan  las  aberturas 
sexuales  en  una  de  sus  caras).  Los  diversos  géneros 
establecidos  pueden  comprenderse  en  el  género  Taenia, 
si  bien  lo  numeroso  y  variado  de  sus  formas  ó  especie? 
ha  hecho  establecer  no  sólo  secciones  en  dicho  género, 
sino  hasta  en  la  familia.  Así  Claus  establece  dos  subfa- 
milias: una  la  ríe  los  cistoténido=.  generalmente  con 
armadura  de  ganchos  en  el  escok-..  i|i;e  \;\en  sólo  en 
¡os  mamíferos,  y  cistoidos  que,  adui  úsdc  !<  >  mamífe- 
ros, suelen  vivir  sobre  las  aves  y  en  estado  de  cisticerco 
sol)re  invertebrados.  i|  {Taeniata  L.  Agassiz;  Ceslidae 
Gegenbaur.)  Grupo  de  celentéreos  ctenarios  (ctenófo- 
ros  ó  tenóforos)  hoy  considerado  como  suborden  den- 
tro del  orden  de  los  filicténidos  ó  tentaculados,  equi- 
valente á  la  conocida  familia  de  los  céstidos. 

TÉNIAFOÍL.  Geoo.  Campamento  de  la  tribu 
mora  de  los  llmelil  (Sahara  Francés),  á  350  kms. 
de  San  Luis  del  Senegal.  Panet  pasó  por  Téniafoíl 
en  1850. 

TENIAFUGO.  m.  Terap.  TENÍFUGO. 
TÉNIAHIÉ.TENIAHYA  ÓTEN-YAHIA. 
Geog.  Lag.  del  litoral  d;l  Sahara  Occidental,  sit.  á 
unos  70  kms.  al  N.  de  S  m  Luis  del  Senegal.  Está  se- 
parada del  Océano  por  un  cordón  de  dunas  de  2  ó  3 
kilómetros  de  long.  Su  superficie,  que  varía  según  las 
estaciones  y  carácter  climático  de  los  años,  se  extiende 
en  una  long.  de  40  kms.  de  S.  á  N.  y  en  una  anchura 
de  1  á  5.  Sus  aguas  son  dulces.  Durante  la  estación 
de  las  lluvias  comunica  por  su  extremo  meridional  con 
los  pantanos  de  Maringouins  y  queda  unida  á  la  cuenca 
hidrográfica  del  Senegal. 

TENIAL.  adj.  Pal.  Relativo  á  una  tenia. 
TENIANOTO.  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
topterigios  de  la  familia  de  los  escorpénidos. 
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TENIÁPTERA.  f.  Entom.  {Taeniaplera  Macq.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  ' 
múscidos  y  tribu  de  los  tanipecinos.  Ofrecen  la 
beza  esférica,  la  ¡irimera  celdilla  posterior  cerrada  y 
la  anal  alargada,  puntiagu  la. 

TENIAS,  m.  pl.  Herald.  Colgantes  de  las  coronas 
que  formabaa  puntas  ó  grumos  de  diversos  colores. 
TENIASIS.  1.  Pat.  Helmintiasis  intestinal  debi- 
da á  la  presencia  de  cestodes,  cuyas  especies  más  habi- 
tuales pertenecen  al  género  Taenia.  El  hombre  repre- 
senta ya  el  huésped  definitivo  normal,  ya  simplemente 
el  ocasional  en  estos  parásitos.  La  taenia  snliiim  ó  tenia 
armada,  conocida  vulgarmente  por  lombriz  solitaria, 
vive  en  el  intestino  delgado.  Sus  fragmentos  en  liber- 
tad no  salen  jamás  espontáneamente,  sino  que  se  ex- 
puls^^n  con  las  heces.  La  tenia  en  estado  larvario  ó 
cistirerco  se  disemina  por  el  suelo,  y  el  huésped  inter- 
mediario es  comúnmente  el  cerdo.  Excepcionalmente, 
otros   animales    pueden    representar   el    mismo   papel 
(perro,  rata,  carnero).  Cuando  el  hombre  se  infecta 
accidentalmente  por  las  larvas,  su  vía  es  la  gastrointes- 
tinal. Entonces  el  parásito  se  fija  en  la  mucosa  por  sus 
gandíos  y  ventosas.  El  desarrollo  prosigue  sin  cesar,  y 
en  ili)s  ó  tres  meses  se  completa.  La  expulsión  de  frag- 
mentos de  la  cadena  ocurre  ya  de  un  modo  no  inte- 
rrumpido. El  modo  de  infección  habitual  del  hombre 
es  por  la  carne  de  cerdo,  y  menos  á  menudo  por  la  del 
carnero  y  cabrito.  Los  cisticercos  ó  larvas  existen  en 
gran  número  en  los  músculos  (lengua,  cuello,  dorso). 
En  el  cerdo  esta  infección  se  conoce  científicamente 
por  el  nombre  de  cisticercosis.  Sea  como  quiera,  la  tenia 
armada  es  cosmopolita,  no  faltando  sino  en  la  zona 
tórrida,  donde  no  se  cría  el  cerdo.  Su  frecuencia  en  el 
hombre  depende  del  uso  de  la  carne  cruda  en  la  alimen 
tarión  y  la  presencia  de  la  cisticercosis  porcina.  Las 
poblaciones  judía  y  musulmana,  que  se  abstienen  de 
carne  de  cerdo,  están  indemnes  de  la  tenia.  En  la  Amé- 
rica del  Norte,  donde  es  tan  común  la  cría  del  cerdo, 
se  ve  muy  á  menudo  la  teniasis.  En  Europa,  ésta  se 
observa  particularmente  en    la  Alemania    del  Norte 
(Sajonia,  Turin_;ia),  en  que  se  consume  carne  de  cerdo 
en  abundancia.  El  Asia,  el  África  y  la  América  del  Sur 
parecen  relativamente  inmunes.  Aunque   la  lombriz 
solitaria,  á  juzgar  por  su  nombre,  es  única,  no  deja  de 
acompañarse  á  veces  de  otras  tenias  de  la  misma  ó  di- 
ferente especie.  Asi  se  citan  casos  de  12,  20  y  t'iO  tenias 
en  el  mismo  sujeto,  según  Barrois,  Laker  y  Dirksen. 
La  Taenia  sagi<mia,  llamada  también  T.  inermis  y 
medio  canellata,   posee   como  huésped  intermedio  el 
buey.  Su  embrión  hexacanto  llega  al  estómago  del 
bóvido  con  los  alimentos  y  pasa  sucesivamente  al  teji- 
do conjuntivo,  músculos  y  visceras  con  la  sangre.  Pos- 
teriormente sufre  la  transformación  quística  y  se  con- 
vierte en  cisticerco.  Si  esta  larva  llega  intacta  al  estó- 
mago humano  pasa  luego  al  intestino  y  se  fija  en  su 
mucosa.  En  el  buey,  el  parásito  puede  ocupar  una  parte 
cualquiera  del  orcnnismo  (músculos,  hígado,  corazón, 
cuello),  pero  con  frecuencia  asienta  en  los  pterigoides 
interno  y  extemo.  La  tenia  inerme  es  cosmopolita,  y 
de  frecuencia  relacionada  con  el  consumo  de  carne  de 
buey.  Es  muy  común  en  Argelia,  Nubia,  Egipto,  Sene- 
gambia  y  Cabo  de  Buena  Esperanza.  En  Asia,  Améri- 
ca, Australia  y  Europa  se  observa  igualmente,  sobre 
todo  desde  el  uso  de  la  can^'e  cruda  ó  mal  cocida.  Se 
han  descrito,  además,  especies  raras  de  tenias,  unas 
especiales  y  otras  accidentales  del  hombre.  Entre  las 
primeras  figuran  la  Taenia  africana,  la  T.  conjv.sa,  la 
T.  hominis,  la  T.  mmiliformis.  Las  observaciones  de 
este  género  se  refieren  á  niños  y  la  infección  parece 
efectuarse  por  la  leche.  Las  tenias  que  accidentalmente 
padece  el  hombre  proceden  de  animales  diversos,  como 
el  perro,  el  gato,  la  rata.  Esta  última  transmite  la 
Taenia  nana  por  sus  huevecillos,  que  contaminan  los 
ftlimentns  y  bebidas.  Á  veces,  el  huésped  intermedio 


se  desconoce  por  completo,  y,  por  tanto,  el  mecanismo 
de  la  infección.  En  ocasiones,  la  tenia  ocupa  un  área 
geográfica  limitada,  como  la  T.  imdagascariensis,  que 
infesta  Jfayotte,  la  isla  Mauricio,  Siam  y  la  Guayana. 
Pertenece  también  al  grupo  de  las  tenias  el  llamado 
botriocéfalo,  que  se  transmite  por  diversos  peces  (sal- 
món, trucha,  perca).  Se  cree  en  la  necesidad  de  otro 
huésped  intermedio  aún  desconocido.  Las  larvas  se 
encuentran  en  los  músculos  ú  otros  órganos  de  los  pe- 
ces. La  infección  se  realiza  por  vía  digestiva  y  en  la 
mucosa  intestinal.  Aunque  el  botriocéfalo  se  halla  en 
todas  las  partes  del  globo,  es  más  común  en  Europa 
(Suecia,  Rusia,  Dinamarca,  Alemania.  Suiza).  Su  área 
de  distribución  sigue  las  orillas  litorales  y  las  riberas 
de  ríos  y  lagos.  Hay  zonas  endémicas,  como  el  golfo  de 
Botnia,  el  lago  de  Ginebra,  las  costas  prusianas,  los 
lagos  de  Como  y  Mayor.  Las  infecciones  accidentales 
en  áreas  lejanas  proceden  de  sujetos  que  han  vivido 
en  zonas  endémicas.  La  multiplicidad  de  parásitos  en 
un  mismo  individuo  es  aun  más  frecuente  que  en  las 
otras  tenias.  La  edad  de  los  enfermos  es  variable,  pero 
no  indica  predisposición  alguna.  Los  sujetos  indigen- 
tes y  los  enajenados  parecen  ser  víctimas  del  biotric- 
céfalo  más  á  menudo.  Su  diseminación  es  singular, 
existiendo  en  una  misma  ciudad  (Dantzig,  Varsovia) 
zonas  infectas  y  otras  indemnes.  La  foca,  la  morsa, 
los  cetáceos  y  el  perro  pueden  ocasionalmente  alojar 
el  botriocéfalo. 

La  etiología  de  la  teniasis  posee  una  relación  estre- 
cha con  el  régimen  alimenticio.  De  aquí  su  frecuencia 
en  los  enfermos  que  hacen  uso  de  carne  cruda  y  en 
ciertas  profesiones  (carniceros,  cocineros,  criados  de 
hotel).  Así  se  explica  lo  común  del  botriocéfalo  en  los 
lapones,  que  viven  casi  únicamente  de  pescado.  En  cuan- 
to á  la  sintomatologia,  es  muy  variable,  y  en  relación 
con  las  condiciones  del  enfermo.  Les  débiles,  achaco- 
sos, neurasténicos  son  más  susceptibles  y  ofrecen  ma- 
yores trastornos.  No  faltan  casos,  por  otra  parte,  en 
que  apenas  se  presentan  síntomas  patológiccs  durarte 
largo  tiempo.  Sea  como  quiera,  los  desórdenes  obede- 
cen á  la  acción  patogénica  múltiple  dé^  parásito.  Aquf- 
11a  es  expoliadora,  traumática,  irritante  y  tóxica,  lo 
que  da  lugar  á  diversos  cuadros  sindrómicos.  Los 
trastornos  gastrointestinales  son  la  bulimia,  ó  por  el 
contrario  la  anorexia,  con  eructos,  náuseas,  vómitos, 
diarrea  ó  disentería.  Hay  parestesias  diversas  (sensa- 
ción de  bola,  peso,  reptación,  dolores  cólicos)  y  altera- 
ciones secretorias  (pirosis,  fetidez  de  ali?nto,  sabor 
amargo).  Los  síntomas  hepáticos  consisten  ya  en 
crisis  que  simulan  el  cólico  hepático,  ya  en  una  seudo- 
cirrosis  con  espíen oniegalia  y  ascitis.  Los  síntomas  ner- 
viosos son  infinitos  y  afectan  los  sentidos  (amaurosis, 
sordera),  el  sistema  simpático  (aritmia,  palpitaciones, 
disnea)  ó  el  psiquismo  (histerismo,  epilepsia,  corea). 
La  nutrición  general  se  resiente,  y  no  tardan  en  decía- 
rarse  fenómenos  de  anemia  y  de  astenia  con  decolora- 
ción de  la  piel  y  mucosas.  La  toxicidad  de  las  tenias 
ha  sido  muy  discutida,  negándola  unos  autores,  como 
Lynch  v  Mandoul,  y  afirmándola  otros,  como  Schau 
man  y  Talquist.  Se  han  obtenido  extractos  ghcerinados 
V  acuosos,  que  por  via  subcutánea  provocan  desór 
denes  paralíticos.  También  se  describe  una  acció  i 
hemolítica  y  otra  degenerativa  sobre  la  célula  hepática. 
La  anemia  botriocefálica,  que  es  endémica  en  los  paíse 
infectados,  se  exphca  por  este  mecanismo  tóxico  y  po 
destrucción  globular. 

El  diagnóstico  de  la  teniasis  no  puede  basarse  en  los 
síntomas  subjetivos,  por  ser  éstos  engañosos  y  vagos. 
El  examen  obietivo  se  basa  en  el  examen  de  los  ani- 
llos ó  proglótides,  que  se  expulsan  por  vómito,  regur- 
gitación ó  defecación.  El  microscopio  descubre,  además, 
en  las  heces  los  huevecillos, característicos  por  su  fornca 
y  dimensiones.  La  existencia  de  los  cristales  de  Char- 
cort-Leyden  es  un  buen  signo  de  presunción.  Lo  propio 
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cabe  decir  de  la  cosinofilia  de  la  san^rre.  El  curso  y 
terminaciones  He  la  teniasis  dependen  de  las  condicio- 
nes individuales  v  la  resistencia  del  paciente.  La  enfer- 
medad no  es  rrrave  por  si  sola,  pero  puede  abrir  la 
puerta   á    complicaciones    temibles    (anemia,    astenia, 
dispepsia).  El  pronóstico  depende  de  las  complicacio- 
nes diversas  de  la  enfermedad,  y  debe  ser  siempre 
reservado.  1.a  profilaxia  incluye  varios  recursos,  como 
el  destruir  las  materias  fecales  sospechosas  y  los  anillo, 
de  tenia,  vigilar  la  matanza  de  cerdos  y  bueyes  en  los 
mataderos,  evitar  el  consumo  de  carnes  crudas  ó  mal 
cocidas.  Para  el  tratamiento  V.  el  artículo  Tenífugos. 
La  cisticercosis  humana  ó  infección  larvaria  de  las 
tenias  afecta  los  más  diversos  países  y  es  endémica  en 
algunos  (Rusia,  Alemania  del  Norte,  Italia,  Portugal). 
Aunque  es  igualmente   propia  de   la   tenia  del  buey 
y  la  del  cerdo,  la   vínica  interesante  es  esta  última. 
Relaciónase  con  el  Cislüercus  celUdosae,  qwt  es  la  larva 
de  la  Taenia  solium.  Se  encuentra  en  ciertas  profesiones 
(traperos,  ropavejeros)  y  ciertos  alimentos  (legumbres 
crudas,  ensalada,   fruta   verde).   El  sujeto  se  infecta 
por  ingestión  con  las  substancias-  alimenticias  ó  por 
contaminación  con  los  dedos  que  tocaron  larvas  del 
parásito.  La  autoinfección  por  paso  al  estómago  de 
proglótides    duodenales    es    también    un    mecanismo 
admitido.  La  migración  sucesiva  se  hace  ya  directa- 
mente por  los  tejidos,  ya  por  la  vía  sanguínea,  ya  por 
la  linfática.  Por  lo  demás,  se  localiza  en  los  órganos 
más  diversos  de  la  economía  (ojo,  cerebro,  corazón, 
pulmón),  ó  se  generaliza.  Conserva  el  cisticerco  su  for- 
ma esférica  normal  ó  sufre  diferentes  deformaciones 
(Cisticerciís  racemosus,  mullilocnlaris).  Las  lesiones  del 
parásito  son  de  diversos   tipos,   ya  irritativas  (supu- 
ración, inflamación),  ya  traumáticas  (desprendimien- 
tos, desgarros),  ya   mecánicas   (compresión).  En  clí- 
nica se  observan  los  cuadros  sintomáticos  más  varia- 
dos, como  cefalalgia,   convulsiones,   demencia,   iritis, 
retinitis,  calambres,  hormigueos,  etc.  El  diagnóstico 
es  imposible  de  afianzar,  salvo  el  caso  excepcional  de 
reconocimiento  del  cisticerco  (cuerpo  vitreo).  El  pro- 
nóstico depende  del  número  y  localización  de  los  pa- 
rásitos. Cuando  éstos  asientan  en  el  tejido  muscular, 
la  enfermedad  es  benigna.  En  cambio,  si  se  fijan  en  el 
cerebro,  la  terminación  es  fatal.  La  profilaxis  debe  ser 
alimenticia  y  cutánea,  procurando  la  limpieza  de  las 
manos.  Se   atenderá  á  la  expulsión  de  los  helmintos 
para  que  no  se  infecte  el  enfermo.  El  tratamiento  es 
puramente  quirúrgico,  y  consiste,  ya  en  la  extirpación, 
ya  en  la  punción  del  cisticerco,  inyectando  luego  subs- 
tancias medicamentosas    ( tintura   de   yodo,  alcohol, 
sublimado). 

La  tenia  equinococo  infecta  por  ingestión,  emi- 
grando por  vía  sanguínea  al  hígado,  la  circulación 
pulmonar  y,  al  fin,  la  general.  En  clínica  esta  enferme- 
dad larvaria  se  traduce  por  los  llamados  quistes  hida- 
tldicos  ó  de  hidátides.  Éstos  duran  más  ó  menos  tiempo 
y  se  acompañan  de  alteraciones  degenerativas.  La 
larva  provoca  á  su  alrededor  una  reacción  inflamato- 
TÍa  con  cápsula  conjuntivovascular.  Es  la  equinocosis 
unilocular  primitiva,  que  se  transmite  por  el  perro,  el 
■carnero  y  el  buey.  Entre  los  países  más  azotados  figu- 
ran Islandia,  Australia  y  la  América  del  Sur.  El  agua 
de  pozos  y  cisternas,  las  legumbres  crudas  y  frutas 
verdes,  las  aguas  de  bebida  no  filtradas  son  los  vehícu- 
los de  la  enfermedad.  Hay,  además,  el  contagio  directo 
por  animales  domésticos,  como  el  perro.  I^a  enfermedad 
a])arece  con  mayor  frecuencia  en  la  edad  juvenil,  en  el 
campo  y  en  la  clase  pobre.  La  localización  más  fre- 
cuente es  el  hígada,  siguiendo  después  los  pulmones,  la 
piel  y  músculos,  cavidad  abdominal,  ríñones  y  bazo. 
El  quiste  es  único  ó  múltiple,  y  en  este  último  caso  el 
mecanismo  es  variado.  Así  pueden  formarse  vesículas 
hijas,  ó  desarrollarse  varios  embriones  hexacantos,  ó 
transformarse  la  escolex  en  nuevas  vesículas.  La  pato- 


genia de  los  quistes  es  múltiple,  obrando,  ya  por  com- 
presión, ya  por  flogosis  y  degeneración  celular,  en  la 
que  toman  parte  las  toxalbúminas.  Como  terminacio- 
nes naturales  del  quiste  se  señalan  la  perforación,  la 
supuración  y  las  transformaciones  regresivas  (calcifica- 
ción). La  sintomatología  depende,  ante  todo,  del  órga- 
no afecto  (hígado,  pulmón,  huesos,  tejido  celular).  El 
diagnóstico  sólo  puede  afianzarse  por  el  examen  micros- 
cópico del  tumor.  En  efecto,  el  estremecimiento  hidati- 
dico,  la  eosinofilia,  la  urticaria  v  las  reacciones  biológi- 
cas son  signos  muy  inseguros.  Él  pronóstico  es  siempre 
grave,  y  con  mayor  motivo  cuando  se  invade  un  órgano 
vital  (cerebro,  corazón,  hígado).  El  tratamiento  pro- 
filáctico se  basa  en  la  higiene  de  los  mataderos,  incine- 
rando toda  viscera  atacada  del  parásito.  El  tratamiento 
médico  antihelmíntico  (kouso,  kamala,  calomelanos) 
es  ineficaz,  no  quedando  más  que  el  quirúrgico.  Éste 
consiste  en  la  perforación  del  quiste  con  acupuntura 
y  galvanopuntura,  ó  bien  en  la  punción  inyectando 
un  parasiticida  (tintura  de  yodo,  fenol,  bicloruro  mer- 
cúrico). También  se  puede  incindir  el  quiste  evacuando 
su  contenido  y  desaguando  la  cavidad  después  de  mar- 
supializar  la  bolsa.  Asimismo  se  ha  recomendado  la 
extirpación  como  el  procedimiento  más  radical. 

La  equinocosis  secundaria  reviste  cierta  frecuencia 
y  adopta  en  clínica  ciertas  formas  (granuUa  equino- 
cacica,  hidalosis  peritoneal) .  Por  su  origen  es  y^  de 
injerto  local  (postoperatoria),  ya  de  diseminación  cir- 
cunscrita ó  difusa,  ya  por  arrastre  embólico  6  metas- 
tático.  Su  curso  y  evolución  se  confunden  con  los  del 
quiste  hidatidico  común.  Se  denomina  ¿qíiinocosis 
multilocHLar  una  afección  rara  del  hígado  observada 
en  Baviera  y  el  Tirol.  Son  tumores  de  equinococos 
multiloculares  de  tendencia  ulcerosa.  Su  consistencia 
es  cartilaginosa  y  su  estructura  alveolar  recordando  la 
madera  carcomida.  La  larva  vesicular  pertenece  á  la 
iaenia  echtnococcus  alveolaris.  El  tratamiento  de  la 
afección  es  quirúrgico  y  debe  proponerse  extirpar  el 
tumor. 

ibliogp.  Verdun,  Précis  de  Parasilologie  hu- 
<ie  (París,  1922):  Sargent-Ribaudeau,  Infections 
parasüavrs  (París,  1923);  Brumpt,  Haiidbuch  d.  Para- 
silenhuiide  (Berlín,  1924);  Guiart,  Précis  de  Parasiio- 
Icioie  (París,  1925);  Kraus  y  Brugsch,  Lehrbuch  i. 
Palholofíit',  tí.  Therapie  d.  inneren  Krauskkeiten  (Ber- 
lín, 192G);  Ebstein,  Tratado  de  Medicina  Clínica  y 
Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Neveu-Lemaire, 
Précis  de  Parasitologie  humaine  (París,  1926);  Rubner 
V  Gruner,  Handbuch  d.  Hygiene  (Berlín,  1927);  Choyce, 
Tratado  de  Cirugía  (Barcelona,  1914);  Bergmann- 
Bruns,  Tratado  de  Cirugía  Clínica  y  Terapéutica  (edi- 
ción Espasa,  Barcelona);  Martín,  Brouardel,  Traiii 
d' Hygiene  (París,  1927). 

TENIASTER.  m.  Paleont.  (Taeniaster  Billings.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroideos, 
orden  de  los  ofiúridos,  suborden  de  los  ofiureos,  y  que 
se  caracteriza  por  ser  una  estrella  de  mar  con  cinco 
brazos,  disco  muy  reducido;  brazos  largos  delgados, 
flexibles,  provistos  por  encima  de  pequeños  aguijones; 
surcos  amhulacrales  con  dos  series  de  poros;  placas 
ambulacrak'S  estrechadas  en  medio  y  ensanchadas  á 
cada  lado.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos^  pa- 
leozoicos inferiores  correspondientes  al  silúrico  infe- 
rior del  Canadá. 

TEÑÍ  CERA.  (Etim.  —  Del  gr.  kteis,  kténos, 
peine,  y  keras,  cuerno.)  f.  Enlom.  (Ctemcera.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y  trijW 
de  los  licsoriripinos.  El  tipo  es  Ct.  nobilis  Ulig.;  habitt 
en  Madagascar. 

TENICIDA.  adj.  Terap.  Que  mata  6  destrujre; 
las  tenias.  Ú.  t.  c.  s.  ||  m.  Agente'que  tiene  esta  accióP 

TENICINOS.  m.  pl.  ZopI.  (Clenizivi.)  Tribu 
arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos,  caracterizi 
principalmente   por  lo  siguiente:  pieza  labial  libre' 


TENIDA  —  TENIENTE 


911 


al  menos  separada  del  esternón  por  una  estría  sutural; 
ojos  apretados  en  un  mamelón  que  rara  vez  ocupa 
Hits  de  un  tercio  de  la  anchura  de  la  frente;  caderas 
'  los  palpos  maxilares  largas,  de  bordes  casi  parale- 
I  .  truncadas  en  el  ápice;  el  esternón  rara  vez  ofrece 
in,  de  dos  impresiones;  queliceros  con  rastrillo.  Con- 
tiene muchos  géneros,  siendo  tipo  el  Cteniza  Latr. 

TENIDA.  (Térm.  fem.  de  ienido,  p.  p.  de  lener.) 
f.  i:n  Méjico,  Chile  v  Venezuela,  sesión,  reunión. 

TENIDAH.  Geo^.  V.  Teneydeh. 

TENIDINOS.  m.  pl.  Enlom.  (Ptenidiini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tricopterigidos. 
Tiene  los  géneros  Ptenidium  Er.  y  Nossidium  Er. 

TENIDIO.  (Etim.  — Del  gr.  pUnos,  ligero,  y 
eidos,  aspecto.)  m.  Entom.  {Ptenidium  Erichs.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tricopterigidos  v 
iiibu  de  los  tenidinos.  El  cuerpo  es  oval  ú  oblongo  en 
su  conjunto,  brillante  y  guarnecido  de  pelos  muy 
finos;  cabeza  bastante  grande;  protórax  poco  estre- 
chado por  detrás;  mesosternón  muy  poco  saliente  por 
delante;  escudete  muy  grande;  abcíomen  formado  por 
deliajo  de  siete  segmentos,  el  primero  mucho  mayor 
que  ios  otros;  élitros  enteros,  convexos,  dilatados  en 
lile. lio  y  terminados  en  punta  más  ó  menos  obtusa. 
Se  cuentan  24  especies  de  la  fauna  paleártica;  el 
/';.  hiuicorne  Er.  es  del  Centro  y  N.  de  Europa. 

TENIDO,  DA.  p.  p.  de  TENER.  ||  adj.  ant.  Pre- 
cisado, obligado. 

TENIDOS  Ó  TENIÁDIDOS.  m.  pl.  Zool. 
V.  Tentados. 

TENIEBRAS.  f.  pl.  ant.  TINIEBLAS. 

TÉNIEL-EL-HAD.Cíog.  Mun.  mixto  de  Arge- 
lia, en  el  dep.  de  Argel,  Hist.  de  Miliana.  Tiene  un  te- 
rritorio de  325,167  hectáreas  con  una  población  de 
35,000  h.,  de  los  cuales  sólo  unos  600  son  europeos. 
Su  suelo  es  muy  á  propósito  para  el  cultivo  y  hay  en 
él  vastas  praderas  donde  se  crian  numerosos  rebaños 
de  ganado  lanar.  Comprende  los  centros  franceses  de 
Taza,  Vialar  (antes  Ain-Tissemsil),  Toukria,  Pont-du- 
Caid,  Dutertre  (antes  Camp-des-Scorpions)  y  Camp- 
des-Chénes,  y  13  aduares  indígenas:  Ain-el-Anceur, 
Ben-Nouari,  Beni-Lent,  Beni-Maida,  Doui-Hassenik, 
El-Khemais,  El-Meddad,  Haraouat,  Ighoud,  Khobba- 
zi,  Ouled-Cheikh,  Siouf  y  Thaza.  ||  C.  en  el  dep.  de 
Ai\;el,  dist.  de  Miliana,  cabecera  del  cantón  y  munici- 
pio mixto  de  su  nombre,  sit.  á  1,145  m.  de  altitud,  al 
pie  de  un  puerto  montañoso  que  le  ha  vahdo  su  nom- 
bre árabe  de  Puerlo  del  Mercado  del  Domingo  y  el  cual 
constituve  un  paso  abierto  en  un  país  montañoso  cuya 
cumbre  más  alta  es  el  Ras-el-Prarit,  de  1,787  m.;  4,000 
habitantes  (500  franceses  y  300  judíos).  TÉniel-EL- 
IIad  es  una  de  las  poblaciones  frías  y  sanas  de  Argelia. 
Hay  en  ella  abundantes  aguas  y  data,  como  ciudad 
francesa,  de  18'i3,  año  en  que  fué  creado  un  puesto 
miUtar.  Al  lado  del  barrio  europeo  se  encuentra  la 
población  indígena  llamada  Tombouctou,  dividida  á 
su  vez  en  Tombouctou  Inferior  y  Tombouctou  Supe- 
rior. En  sus  alrededores  existe  el  magnífico  bosque  del 
Oued-Deurdeur,  formado  por  robustas  encinas  de  be- 
llotas dulces,  pinos  de  Alepo  y  fresnos.  Más  notable 
aún  es  el  bosque  de  los  cedros,  en  el  que  abunda  la 
especie  Cedras  allantica.  Tiene  3,000  hectáreas  de  su- 
perficie y  se  encuentran  en  él  también  robles  y  encinas. 
Los  cedros  alcanzan,  por  término  medio,  una  altura 
de  30  m.  y  una  circunferencia  en  el  tronco  de  6  á  9, 
habiendo  ejemplares  que  llegan  á  tener  11  m.  y  m;is. 
El  terreno  ocupado  por  este  bosque  es  calcáreo  mar- 
goso, con  rocas  magníficas  y  gigantescas  que  dan  origen 
á  numerosos  precipicios  y  profundos  valles  latera- 
les. Hay  en  el  bosque  de  los  cedros  algunos  manantia- 
les de  aguas  ferruginosocarbonatadas  que  se  emplean 
eficazmente  contra  la  disentería,  diarreas  y  fiebres  in- 
termitentes. También  se  encuentra  algunas  canteras 
de  gypso. 


TENIENTA.  f.  Mujer  del  teniente. 

TENIENTAZGO.  (Etim. —De  lenienle)  m. 
Tenencia  (2.»  acep.). 

TENIENTE.  6.»  accp.  F.  é  In.  Lleufenant. — 
It.  Luogotenente.  —  A.  Leutnant.  —  P.  Tenente. — 
C.  Tinent. — E.  Leutenanto.  p.  a.  de  Tener.  Que  tiene 
ó  posee  una  cosa.  ||  adj.  Aplícase  á  la  fruta  no  madura. 
II  fam.  Algo  sordo,  ó  tardo  en  el  sentido  del  oído.  ||  fig. 
Miserable  y  escaso.  Trijón  es  algo  TENIENTE.  ||  m.  El 
que  ejerce  el  cargo  ó  ministerio  de  otro,  y  es  como 
substituto  suyo.  ||  Mil.  Oficial  inmediatamente  inferior 
al  capitán. 

Teniente.  Der.  adm.  Tev.ienle  de  alcalde.  Concejal 
que  por  delegación  del  alcalde  ejerce  funciones  gené- 
ricas en  el  distrito  ó  funciones  específicas  de  un  ramo 
concreto  de  la  Administración  municipal  en  todo  el 
término.  Esta  definición,  que  aparece  en  el  vigente 
Estatuto  municipal  del  8  de  Marzo  de  1924,  difiere 
bastante  de  la  que  daba  la  Ley  municipal  del  2  de 
Octubre  de  1877,  según  la  cual  el  teniente  de  alcalde 
era  el  concejal  que  dentro  de  un  distrito  ejercía  las 
mismas  funciones  que  el  alcalde  en  la  totalidad  del 
término,  aunque  bajo  la  dirección  y  dependencia  de 
aquél.  Con  sujeción  al  Estatuto  municipal  (tit.  3.°,  ca- 
pítulo IV,  art.  94  y  siguientes),  en  cada  Municipio 
habrá  tantos  tenientes  de  alcalde  y  substitutos  como 
distritos  municipales  existan  en  el  término,  hasta  un 
máximo  de  10.  Cuando  sólo  haya  un  distrito,  se  elegi- 
rán dos  tenientes.  Éstos  y  sus  substitutos  deben  ser 
elegidos  en  votación  serreta  por  papeletas.  Cuando 
haya  dos  tenientes,  cada  concejal  podrá  votar  un 
candidato;  si  tres,  á  dos;  si  cuatro  ó  cinco,  á  tres; 
habiendo  seis  ó  siete,  á  cuatro;  si  ocho,  á  cinco,  y  si 
nueve  ó  diez,  á  seis.  Los  tenientes  de  alcalde  forman, 
con  el  alcalde,  la  Comisión  municipal  permanente, 
que  entenderá  en  los  asuntos  de  su  competencia  con 
las  mismas  atribuciones  que  en  los  de  la  suya  pueda 
hacerlo  el  Ayuntamiento  pleno.  El  orden  de  preferen- 
cia entre  los  tenientes  se  fijará  por  el  mayor  número 
de  votos  obtenidos  en  la  elección  para  este  cargo;  en 
caso  de  empate,  por  el  mayor  n\>mero  de  sufragios 
en  la  elección  de  concejales,  y  si  también  en  ésta 
hubiere  existido  empate,  por  la  mayor  edad.  En  la 
sesión  destinada  á  elección  de  teniente  de  alcalde,  el 
alcalde  determinará  el  alcance  de  la  delegación  que  les 
otorgue.  Los  tenientes  substituirán  al  alcalde,  por  su 
orden  de  preferencia,  en  vacante,  ausencia  y  cualquier 
otro  caso  de  impedimento.  Á  los  tenientes  les  reem- 
plazarán sus  legítimos  substitutos,  caso  de  que  la 
vacante  surja  entre  dos  períodos  cuatrimestrales  de 
sesiones  de  Ayuntamiento  pleno,  y  á  falta  de  substitu- 
tos, los  restantes  concejales  titulares  por  el  orden  de 
mayor  á  menor  votación,  y  de  mayor  edad  entre  los 
que  hubieren  alcanzado  igual  número  de  votos.  Si  no 
hubiera  concejales  titulares,  les  substituirán  por  igual 
entre  los  suplentes.  El  alcalde  puede  delegar  por  es- 
crito en  los  tenientes,  según  su  discrecional  arbitrio, 
y  para  casos  concretos,  las  funciones  que  le  correspon- 
dan como  jefe  de  la  Administración  municipal;  podrá 
asimismo  delegar  sus  funciones  como  representante 
del  Gobierno  y  las  relativas  á  la  inspeccción  de  ser- 
vicios mi'.nicipales,  nombrando  inspectores,  celadores 
y  agentes,  conforme  á  lo  que  dispongan  los  respectivos 
Reglamentos  del  Ayuntamiento.  Los  tenientes  de  alcal- 
de no  pueden  ausentarse  del  término  municipal  por  más 
de  cinco  dias,  sin  licencia  de  la  Comisión  permanente. 

Teniente.  Hist.  Teniente  general  del  reino.  En  Fran- 
cia se  daba  este  nombre  á  la  persona  encargada  en  todo 
ó  en  parte  de  representar  al  rey.  Así,  el  duque  de  Gui- 
sa fué  teniente  general  del  reino  en  1557,  después  de 
la  derrota  de  San  Quintín;  el  duque  de  Mayena,  en 
1589,  después  de  la  muerte  de  Enrique  III,  y  Luis 
Feüp'e  de  Orleáns,  en  1830,  después  de  la  revoluaón 
de  Julio. 
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Teniente.  Mnr.  Teniente  <¡e  navio.  Oficial  patentado 
del  cuerpo  general  de  la  Armada,  equivalente  á  capitán 
del  Ejército.  Es  la  categoría  superior  á  la  de  oficial  no 
patentado  (alférez  de  navio)  é  inferior  á  la  primera  de 
jefe  (capitán  de  corbeta).  En  los  cuerpos  de  ingenieros, 
artilleii.i  é  infantería  de  marina,  conservan  la  denomi- 
nación de  capitán,  lín  el  Administrativo  de  la  Armada, 
«e  llama  contador  de  navio;  en  el  de  sanidad,  capitán 
médico,  como  en  el  Ejército;  en  el  jurídico,  teniente 
auditor  de  tercera  clase,  y  en  el  de  maquinistas,  maqui- 
nista oficial  de  primera  clase. 

Teniente.  Mil.  «Hasta  muchos  años  después  de  pu- 
blicadas las  Ordenanzas  de  1632,  dice  Vallecillo,  fué 
siempre  el  alférez  teniente  eventual  del  capitán,  sin 
que  hubiese  habido,  en  su  consecuencia,  ningún  otro 
oficial  intermedio  entre  ambos  que  funcionase  como 
teniente  del  primero.  Y  aunque  esta  re^la  tuvo  sus 
excepciones,  antes  y  después  de  dichas  Ordenanzas, 
difíciles  de  referir  por  lo  numerosas,  diré,  sin  embargo, 
que  hubo  tercios,  tales  como  los  dos  del  Servicio  volun- 
tario del  reino  de  Aragón,  levantados  el  año  de  1678, 
en  cuyas  compañías  del  maestre  de  campo  había  dos 
alíéreces  en  cada  una,  para  servir  uno  de  ellos,  dotado 
con  mayor  sueldo,  de  teniente  de  éste  en  los  frecuentes 
casos  en  que  no  podía  cumpHr  con  sus  obligaciones  de 
capitán;  y  que  esta  disposición  fué  origen:  1.°  de  que 
se  generahzase  después  el  duphcado  número  de  alfére- 
ces á  todas  las  compañías,  y  2.°  de  que  cambiando 
más  adelante  los  alféreces  destinados  á  substituir  al  ca- 
pitán el  nombre  de  su  grado  propio  por  el  del  empleo 
que  ejercían,  para  diferenciarse  del  otro  alférez,  fuese 
al  fin  reconocido  el  empleo  de  ejercicio  como  grado 
reglamentario  de  escala  común  á  todas  las  compañías, 
á  la  reformación  del  Ejército  efectuada  por  las  Orde- 
nanzas de  1702  y  1704.  Desde  entonces,  pues,  quedaron 
establecidos  reglamentaria  y  uniformemente  los  grados 
de  teniente  capitán,  teniente  coronel  y  teniente  gene- 
ral.» Hablando  del  teniente  coronel,  Almirante  se  ex- 
presa del  siguiente  modo:  «En  el  siglo  xvi,  cuando  priii- 
cipiaron  á  agruparse  las  compañías  en  tercios  ó  regi- 
mientos, la  primera  voz  era  exclusivamente  española 
y  la  segunda  extranjera,  aplicada  á  las  tropas  auxilia- 
res, sui'zas,  alemanas  ó  flamencas,  que  la  tomaron  del 
francés.  El  tercio  español  era  mandado  por  un  maestre 
de  campo,  y  el  regimiento,  que  no  difería  de  él  sino  en 
el  nombre,  por  un  coronel.  La  costumbre  de  aquel 
tiempo  era  que  el  coronel  «general»  tuviese,  como  el 
coronel  «particular»  de  cada  regimiento,  su  comi>añía 
propia,  y  para  mandarla  delegaba  un  capital,  que  por 
ser  «lugarteniente  del  coronel  general»,  se  abreviaba 
en  «teniente  del  coronel»  ó  teniente  coronel.  Esta  deno- 
minación y  este  grado  militar  no  se  introdujeron  ofi- 
cialmente en  España  hasta  principios  del  siglo  XVIII, 
en  que  se  suprimió  el  maestre  de  campo  y  su  teniente, 
para  substituirlo  con  el  coronel  y  el  teniente  coronel.» 
El  empleo  de  teniente  que  subsiste  en  la  actual  orga- 
nización corresponde  á  una  categoría  inferior  al  de  ca- 
pitán y  superior  inmediatamente  al  de  alférev:,  que  du- 
rante unos  años  (fines  del  siglo  XIX  y  piin(i|>¡os  del  xx) 
recibió  el  nombre  de  segundo  teniente,  denominándose 
el  oficial  de  categoría  superior  inmediata  primer  tenien- 
te, i'^.n  la  actualidad  se  ha  vuelto  á  las  denominaciones 
de  alférez  y  teniente.  Las  insignias  de  este  empleo  con- 
sisten en  dos  estrellas  de  seis  punt:is  colocadas  encima 
de  la  bocamanga. 

Teniente  coronel.  Inmediato  jefe  después  del  coronel. 
Los  tenientes  coroneles  que  ejercen  los  mandos  de  los 
batallones,  bien  sean  formando  parte  de  un  regimiento, 
bien  sean  independientes,  llevan  dos  estrellas  de  ocho 
puntas  dentro  de  la  bocamanga. 

Teniente  de  Rey.  Título  que  usaba  el  segundo  jefe 
de  una  plaza  fuerte,  por  lo  regular  coronel  ó  brigadier 
de  estado  mayor  de  plazas.  Las  funciones  del  teniente 
de  Rey  venían  determinad.is  en  el  lit.  3.°,  tratado  2.° 


de  las  Ordenanzas  del  Ejército,  del  22  de    Octubre 
de  1768. 

Teniente  (general.  Oficial  general  de  categoría  supe- 
rior á  la  del  general  de  división  é  inferior  á  la  de  capi- 
tán general.  Los  tenientes  generales  desempeñan  los 
mandos  de  cuerpo  de  ejército  ó  ejército  y  se  les  distin- 
gue por  llevar  dos  entorchados  de  oro  en  la  bocamanga 
en  el  traje  de  gala  y  en  el  de  diario  en  el  fajín. 

Teniente  Real.  Antiguo  titulo  que  venía  á  significar 
como  segundo  del  Rey.  «Esforzábase  esta  confusión, 
con  que  desde  la  corte  se  daba  á  entender  por  manos 
de  personas  prácticas  en  los  negocios  unas  veces,  que 
el  marqués  de  los  Balbases  venia  á  gobernar  aquella 
guerra,  otras  que  el  Almirante  de  Castilla,  á  quien  en- 
tonces se  había  dado  el  título  de  Teniente  Real,  á  imita- 
ción del  Im[)erio;  cosa  hasta  entonces  no  oída  en  Es- 
paña, y  en  que  luego  faltó,  como  la  razón,  el  efecto 
de  ella...»  (Meló,  Movimientos,  separación  y  guerra  de 
Cataluña.) 

Teniente.  Geog.  Ensenada  de  Chile,  en  la  costa  del 
dep.  de  Ovalle.  poco  distante  al  S.  de  la  desembocadura 
del  río  Liman.  En  su  fondo  oriental  termina  una  que- 
brada que  cae  al  O.  desde  el  cerro  de  Talinay,  á  la  que 
llaman  también  quebrada  del  Teniente.  Es  abierta, 
baja  y  llena  de  escollos,  y  cerrada  al  N.  por  una  punta 
de  cerros,  saliente  al  mar  hacia  el  lado  de  la  caleta  de 
Talca  en  el  mismo  departamento. 

Teniente.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Maldonado.  Sit.  en  el  valle  del  Aiguá,  cerca  del  naci- 
miento del  arf .  del  León.  Es  una  de  las  alturas  que  sir- 
ven de  marco  al  hermoso  valle.  ||  Cerros  en  el  dep.  de 
Salto.  Es  un  grupo  de  cerros  que  se  encuentran  sobre 
el  flanco  N.  de  la  cuchilla  del  Daimán,  casi  en  su  punto 
de  conjunción  con  la  del  Arbolito  en  la  de  Haedo. 

Teniente  ó  San  Gabriel.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Cúyamo; 
36  h. 

lENTE  (El). Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O'Higgins,  dep.  de  Rancagua;  660  h. 

Teniente  Origone.  Geos;.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Villarnic.  sit.  á  688  kms.  de  Buenos  Aires,  en  el  f.  c.  del 
Sur,  ramal  de  Bahía  Blanca  á  Patagones;  2,500  h.  Pro- 
duce cereales;  cria  de  ganado  lanar,  vacuno,  caballar 
y  de  cer'ia.  Escuela  nacional. 

TENIERS.  Geneahg.  Ilustre  familia  de  pintores 
flamencos  cuyas  biografías  se  insertan  por  separado.  El 
árbol  genealógico  de  los  Teniers,  según  los  datos  de 
Wauters,  completados  por  Peyre,  es  el  que  figura  en 
la  página  siguiente. 

Teniers  (Abraham).  Biog.  Pintor  flamenco,  hijo 
de  David  Teniers  I,  n.  en  Amberes  en  1629  y  m.  en 
1670.  Fué  discípulo  de  su  padre  y  de  su  hermano  Da- 
\id  Teniers  11,  cuyo  estilo  imitó.  Algunas  de  sus  obras 
se  han  confundido  con  las  de  éste.  Se  conocen  bien 
comprobados  como  suyos  cuatro  lienzos:  uno  en  el 
Museo  de  Mannheim,  dos  en  la  Galería  Harrach,  de 
Viena,  v  otro  en  Dresde. 

Teniers  I  (David).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.  y  m.  en 
Amberes  (I582-16'i9).  Fué  hijo  y  discípulo  de  Juliano 
ó  Julián  Teniers.  Además  de  la  forma  Teniers,  su  ape- 
llido aparece  en  los  documentos  con  las  variaciones: 
Taisnier,  Tenier,  Tengner,  Teyniors,  Teynier,  Teyn- 
nier,  Tesnier  y  Teñir.  Esta  última  forma  era,  sin  duda, 
la  pronunciación  más  extendida  en  Flandes,  y,  á  lo 
que  parece,  figura  en  la  mayor  parte  de  los  documentos 
redactados  en  flamenco  relativos  al  pintor.  Éste,  con 
raras  excepciones,  firma  siempre  Teniers.  Según  las 
investigaciones  de  Napoleón  Pauw,  citado  por  Peyre, 
á  quien  principalmente  seguimos  en  esta  biografía,  la 
forma  ortográfica  verdadera  es  Taisnier,  y  los  Tais- 
nier tomaron  su  nombre  del  de  Taisnié.res,  ciudad  del 
departamento  del  Norte,  en  la  extrema  frontera  sep- 
tentrional de  Flandes,  en  el  común  belga  de  Blazegnies 
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En  la  reRión  de  Mons  existen  nún  iniichos  «de  Tais- 
niéres».  Soase  de  esto  lo  que  lucre,  ú  principios  del 
siglo  xvii  vivía  en  Ath  un  Joaquín  Teniers,  un  hijo 
del  cual,  llamado  Julio,  Julián  ó  Juliano,  pasó  á  es- 
tablecerse en  1557  "en  Amberes,  donde  fundó  una  casa 
de  mercería.  Dos 
de  sus  hijos  fueron 
pintores:  Juliano, 
el  mayor,  n.  en 
1572,  entró  en  el 
gremio  de  San  Lu- 
cas en  1594,  y 
m.en  1015,  y  aun- 
que no  se  conoce 
ningún  cuadro  su- 
yo, tuvo  induda- 
blemente fama  por- 
que contó  numero- 
David  Teniers  I  sos  discípulos,  en- 
tre los  cuales  figura 
su  hermano  David,  diez  años  más  joven  que  él.  Este 
David  Teniers  I  tuvo  la  dicha  y  la  desgracia  de  que  le 
naciese  un  hijo  muy  superior  á  él  en  el  arte  pictórico 
por  él  mismo  practicado;  lo  cual,  si  aseguró  á  su  nom- 
bre la  celebridad  que  él  por  si  solo  no  le  habría  legado, 
fué  causa  de  que  el  suyo  propio  quedase  eclipsado  por 
el  de  su  ilustre  homónimo.  Resulta  hoy  difícil  juzgar 
de  su  mérito,  pues  se  le  han  atribuido  obras  secun- 
darias y  relativamente  mediocres  de  su  hijo,  y,  por 
el  contrario,  se  han  asignado  á  éste  las  mejores  obras 
del  padre,  de  modo  que  éste  ha  perdido  por  los  dos 
conceptos.  De  la  importancia  de  David  Teniers  I  ó  el 
Viejo  puede  juzgarse  por  el  hecho  de  que  su  falleci- 
miento fué  registrado  en  los  Anuales  Antiier pienses  del 
jesuíta  Papebroeck,  quien  le  llama  «discípulo  de  Ru- 
benss  cosa  no  admitida  por  Waagen.  De  haber  reci- 
bido lecciones  del  gran  pintor,  elÍo  sólo  pudo  ser  en 
un  corto  período  que  va  de  1598,  fecha  del  nombra- 
miento de  Rubens  como  maestro  libre  de  la  corpora- 
ción de  San  Lucas,  á  1600,  fecha  de  su  partida  para 
Italia.  Pero  Teniers  I  había  sido  muy  precoz.  Des- 
de 1596  se  le  encuentra  inscrito,  á  la  edad  de  catorce 
años,  en  los  registros  de  la  Corporación,  y  en  aquella 
fecha  Rubens  estaba  lejos  de  tener  la  situación  qiie 
le  esperaba  cuando  volvió  á  su  país,  consagrado  por 
el  favor  de  los  príncipes  italianos.  Por 
otra  parte,  en  aquel  entonces  (1608), 
Teniers  I,  n.  en  1582,  tenía  veintiséis 
años,  y  hacia  dos  que  era  maestro 
libre.  ílabia  ejecutado  ya  para  la  igle- 
sia de  San  Pablo  un  gran  friso  deco- 
rativo representando  las  Siete  Obras 
de  Misericordia  y  Jesú^  en  medio  de 
los  doctores,  y  para  la  de  San  Nicolás, 
Z,a  Consagración  de  san  Nicolás,  pin- 
tura que  en  1602  le  encargó  el  gre- 
mio de  San  Sebastián.  Parece,  pues, 
poco  probable  que  en  1608  se  hubiese 
puesto  de  nuevo  á  aprender  como  dis- 
cípulo, lo  cual  no  quiere  decir  que  en 
sus  obras  no  se  advierta  la  influencia 
de  Rubens;  pero  ésta  se  nota  también 
en  muchos  pintores  que  no  pisaron  el 
taller  de  aquel  maestro.  Influjo  más 
inmediato  ejerció  sobre  él  el  alemán 
Ellsheimer,  en  cuya  compañía  pasó  va- 
rios años  en  Italia.  Pablo  Mantz,  ante 
la  incertidumbre  de  colocar  en  una  fe- 
cha determinada  la  estancia  de  David 
Teniers  I  en  Italia,  opina  que  fué  después  de  su  ma- 
trimonio, celebrado  el  12  de  octubre  de  K.os.con  Dimp- 
na  Cornelissen  de  Wilde  ó  Hendrick,  hija  de  Comedie 
de  Wilde  ó  Hendrick,  llamado  Platvoot,  que  más  tar- 
de fué  almirante.  El  15  de  diciembre  de  1610  fué  bau- 


tizado David  Teniers  II  ó  el  Joven,  en  la  iglesia  de  Santa 
Walburga.  En  1612  y  1613  le  nacieron  á  Teniers  I 
dos  hijos  más,  por  !o  cual  es  imposible  colocar  su  par- 
tida para  Itaha  á  comienzos  de  1611,  siendo  preciso 
situarla  entre  1602,  fecha  del  San  Nicolás,  y  1606, 
fecha  de  su  nombramiento  de  maestro  libre.  Según  el 
anteriormente  citado  Papebroeck,  Teniers  I  pasó  por 
Francfort,  y  allí  fué  donde  conoció  á  Elsheimer.  Ls, 
por  tanto,  muy  probable  que  partiesen  juntos  para 
I  taha,  donde  Elsheimer  estaba  establecido  desde  1604. 
Lo  cierto  es  que  el  flamenco  vivió  bastante  tiempo 
con  el  alemán,  y  á  invitación  de  éste  pintó  cuadros 
mitológicos  y  buscó  los  contrastes  luminosos  efectistas 
tan  característicos  de  aquel  pintor  germánico.  De  esta 
época  son  su  Natividad  y  sus  Campesinos  calentándose, 
y  tan  al  vivo  imitó  á  Elsheimer,  que  por  obras  de  éste 
se  han  tenido  algunas  del  pintor  flamenco.  En  la  se- 
gunda parte  de  su  carrera  dióse  á  producir  cuadros 
de  pequeña  dimensión,  y  en  ello  se  muestra  precursor 
de  su  hijo,  no  solamente  por  su  ejecución,  que  ha  per- 
dido rudeza  y  ganado  harmonía,  sino  por  la  elección 
habitual  de  asuntos.  Sin  abandonar  los  religiosos  v 
mitológicos,  prefiere  las  escenas  populares  de  la  vida 
flamenca.  Pintó  gran  número  de  cuadros  de  este  gé- 
nero, porque  trabajó  mucho  para  subvenir  á  las  ne- 
cesidades de  su  numerosa  familia.  Aunque,  como  se 
ha  dicho,  resulta  difícil  identificar  las  producciones  de 
David  Teniers  I,  deben  citarse  como  evidentemente 
suyas:  Un  médico  (Florencia);  Escenas  de  brujas  (dos, 
Lila);  Corral  de  una  granja  (Colección  d'Arenberg),  y 
Escenas  campestres  (dos,  Munich).  Pablo  Mantz  le  atri- 
buye el  Gran  mercado  de  Florencia,  que  Peyre  cree 
preferible  dejar  á  David  Teniers  ü,  y  Sornoff  le  atri- 
buye El  pintor  en  su  taller  (1641),  contra  el  parecer 
de  Smith,  quien  lo  cree  de  Teniers  II.  El  Museo  del 
Ermitage,  donde  se  conserva  el  cuadro  últimamente 
citado,  posee  también  suyos  dos  paisajes  vigorosos. 
Como  se  ve  por  las  citas  antecedentes,  Teniers  I  tocó 
con  éxito  y  loa  todos  los  géneros  que  debian  ilustrar 
los  pinceles  de  su  hijo.  Puede  decirse  que  sirve  de 
transición  entre  h  manera  seca  de  Franck  y  la  del 
artista  que  es  tenido  razonablemente  por  el  mayor 
pintor  de  género  que  haya  existido  en  Flandes. 

Teniers  II  el  Joven  (David).  Bio^.  Pintor  flamen- 
co, hijo  de  su  homónimo,  n.  en  Amberes  en  1610  y 


Paisaje  holandés,  por  David  Teniers  I.  {Museo  de  Prcsdc) 

m.  en  Bruselas  en  1090.  Su  formación  artística  puede 
resumirse  en  esta  frase  que  se  le  atribuye:  «El  genio, 
lo  tengo  de  la  Naturaleza;  el  gusto,  adquirilo  de  nu 
padre;  la  perfección,  de  Rubens»,  frase  que  debe  com- 
pletarse con  el  lema  elegido  por  el  artista:  Sinc  'abare 


tiihil,  lema  de  curiosa  elecdón  en  un  artista  dotado 
de  prodigiosa  facilidad  de  concepción  y  de  ejecución. 
Bien  es  verdad  que  pudo  decir  hacia  el  final  de  su 
vida:  «Para  colocar  todos  mis  cuadros  haría  falta  una 


Monumento  á  David  Teniers  II  el  Joven,  en  Ambares, 

galería  de  2  leguas  de  largo.»  Había,  por  otra  parte, 
dado  pruebas  de  gran  precocidad,  y  desde  muy  joven 
colaboró  con  su  padre,  cuyo  discípulo  fué,  en  algunas 
obras,  especialmente  en  los  cartones  para  tapices  que 
á  aquél  había  encargado  el  príncipe  de  la  Tour  y 
Taxis.  «La  familia,  dice  Peyre,  había  tenido  que  atra- 
vesar momentos  difíciles,  y  no  nos  repugna  admitir  que 
Teniers,  ora  solo,  ora  con  su  padre,  haya  cargado  en 
un  asno  los  cuadros  que  ambos  habían  ejecutado  en 
común  para  ir  á  venderlos  en  las  Ker- 
messes y  en  los  mercados  de  ios  alre- 
dedores. La  situación  estuvo  á  punto 
de  convertirse  en  trágica.  Teniers  pa- 
dre había  dado  por  garantía  de  un 
préstamo  nuevo  una  casa  ya  sobre- 
cargada de  hipotecas;  fué  detenido 
convicto  de  negligencia  y  de  aturdi- 
miento, si  no  de  fraude,  y  encarcela- 
do; y  David  y  sus  dos  hermanos  me- 
nores, Juliano  y  Teodoro,  que  se  de- 
dicaban también  á  la  pintura,  se  con- 
sagraron á  un  trabajo  sin  reposo  para 
sacarlo  de  aquel  trance.  Entonces  fué 
cuando  Tenieks  II,  aprovechando  to- 
das las  ocasiones  de  ganar  dinero  que 
se  le  presentaban,  hizo  numerosas  co- 
pias y  se  asimiló  de  modo  excepcio- 
nal la  técnica  de  los  maestros  más 
diversos,  Rubens  lo  mismo  que  Rafael. 
Gracias  á  la  abnegación  de  sus  hijos, 
se  satisfizo  á  los  acreedores  y  el  preso 
quedó  en  libertad.»  Por  otra  parte,  la 
situación  de  Teniers  11  el  Joveft  mejo- 
raba rápidamente.  A  los  veintidós  años  ti  n 
de  edad  era  recibido  maestro  Ubre  de 
la  Corporación  de  San  Lucas  (1632). 
y  su  colaboración  era  muy  buscada.  Aparte  de  la  in- 
fluencia de  Rubens,  que  le  habia  conocido  en  el  taller 
de  Teniers  1  el  Viejo,  recibió  también  la  de  Adrián 
Biouwer,  que  llegó  á   la  ciudad  de  Amberes  á   fines 
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de  1G.10,  procedente  de  Ilaarlem,  donde  habia  recibido 
lecciones  de  Franz  Hals.  La  amistad  de  TENIERS  II 
el  Joven  y  de  Brouwer  fué  grande;  preso  este  último 
en  la  cindadela  de  Amberes,  por  los  españoles,  á  causa 
de  haberse  sabido  tal  vez  que  había  peleado  contra 
éítos  en  el  sitio  de  Breda,  estuvo  encerrado  diez  me- 
ses, dejando  al  cat>o  de  los  cuales  en  la  cantina  del 
castillo  una  deuda  de  500  gulden,  que  pagó  Teniers  TI. 
Ksto  prueba  qué  intimidad  habría  entre  ambos  artis- 
tas. Hasta  entonces  Teniers  II  habia  pintado  frecuen- 
temente escenas  referentes  á  la  vida  burguesa,  como 
el  Cambista  y  su  mujer  (Galería  Nacional  de  Londres); 
El  sabio  en  su  gabinete  (Galería  Schonbom,  Viena); 
Los  cinco  sentidos,  del  Museo  de  Bruselas,  y  los  dos 
cuadros  del  mismo  asunto  del  Museo  del  Prado  en 
Madrid  (V.  láms.  Sentidos,  I  y  II);  pero  á  partir  del 
momento  de  su  amistad  con  Brouwer  pinta  asuntos 
populares,  como  éste,  yendo  á  las  tabernas  para  to- 
mar del  natural  los  tipos  de  sus  jugadores,  de  sus 
borrachos  y  de  sus  pendencieros,  pero  sin  que  sus  cos- 
tumbres perdiesen  nada  de  su  seriedad.  La  manera  de 
Teniers  U.  hácese  más  libre,  más  viva;  su  color,  más 
claro.  Tanto  por  los  asuntos  como  por  la  ejecución, 
ambos  maestros  se  parecen  entonces,  de  modo  que 
más  de  una  vez  se  ha  podido  cambiar  de  uno  á  otro 
la  atribución  de  obras.  Algunos  cuadros  de  TENIERS  II 
permiten  seguir  la  transición  de  su  manera.  Algo  des- 
pués de  los  Cinco  sentidos  pintó  la  Reunión  á  la  mesa, 
del  Museo  de  Berlín,  lienzo  fechado  en  1634,  en  el 
estilo  de  su  padre  y  maestro;  la  misma  fecha  lleva 
la  Escena  de  Hostería,  del  Museo  de  ^Maimheim,  ya 
de  asunto  popular  y  tono  claro.  Desde  dicho  año  has- 
ta 1638  transcurre  el  período  en  que  Teniers  II  imita 
la  manera  de  Brouwer.  En  los  asuntos  que  trataba 
podía  dar  rienda  suelta  á  su  fantasía  de  concepción 
fácil  y  á  la  habilidad  de  rápida  ejecución  que  le  per- 
mitían llenar  en  unas  horas  esos  lienzos  pequeños  que 
han  recibido  el  nombre  de  «sobremesas  de  Teniers». 

En  las  biografías  de  los  pintores  no  es  infrecuente 
la  anécdota  de  la  comida  pagada  con,  un  cuadrito.  El 
hecho  se  repitió  algunas  veces  en  la  vida  de  Teniers  II. 
Este  ll^ó  un  día  á  Moyssel,  pueblecillo  situado  á  la 
derecha  del  Senne,  no  lejos  de  Vilvorde;  después  de 
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trimonio  de  David  Teniers  II.  Cuadro  de  este  artista 
(Colección  de  A.  Rothschüd) 

largas  horas  de  paseo  y  de  estudio,  que  habían  avivado 
su  apeüto,  pero  que  no  habían  llenado  su  bolsa,  «entró 
en  una  posada  y  almorzó  con  toda  tranquilidad.  Cuan- 
do el  hospedero  le  presentó  la  cuenta,  tomó  él  sus  pin- 
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celes  y  en  poco  tiempo  transporta  de  la  calle  al  lienzo 
un  mendit;o  que  tocaba  tranquilamente  la  cornamusa, 
sin  darse  cuenta  deque  s»  convertía  en  obra  magistral. 
Un  inglés  que  almorzaba  al  lado  de  Teniers  II  y  con 
no  tan  buen  apetito,  aunque  tenia  llenos  de  libras  los 


bolsillos,  se  acercó  al  joven  flamenco.  Á  la  vista  de 
aquel  mendigo  que  en  el  lienzo  no  pide  compasión  sino 
admiración,  el  rico  aficionado  hace  al  artista  la  limosna 
de  su  entusiasmo  en  piezas  de  oro  y  se  apresura  á 
llevarse  la  copia,  mientras  que  Teniers  hace  á  su  vez 
comer  al  original  y  paga  magníficamente  las  dos  co- 
midas al  estupefacto  hospedero».  Peyre,  al  copiar  esta 
descripción  de  Carlos  Blanc,  añade:  «Pero  ¿era  aquél 
un  inglés?  En  todo  caso  era  de  rigor,  íbamos  á  decir 
de  moda,  tomar  siempre  á  un  inglés  por  héroe  de  estas 
generosidades  imprevistas.  Sea  lo  que  fuere,  el  cuadro 
ó  su  réplica  se  encuentra  en  Inglaterra,  en  la  colección 
del  palacio  de  Buckingham.  Él  22  de  Julio  de  1637 
casó  Teniers  II  con  la  hija  de  Brueghel  de  Velours, 
Ana  Brueghel,  que  viv,a  en  casa  de  Rubens,  su  tutor, 
y  cuando  el  10  de  Julio  de  1638  fué  bautizado  David, 
el  primogénito  de  este  matrimonio,  le  apadrinaron 
Teniers  el  Viejo  y  la  hermosa  Elena  Fourment.  Poco 
tiempo  después  (le  su  boda  alquiló  la  propiedad  Tres 
Torres  (Dry  Toren),  cerca  de  Perck,  que  adquirió 
luego,  después  de  su  segundo  matrimonio.  En  aquella 
propiedad  sólo  pasaba  una  temporada  del  año,  viviendo 
el  resto  de  éste  en  Amberes,  en  una  casa  que  había 
formado  parte  de  la  dote  de  su  mujer,  casa  célebre  en 
la  historia  del  arte  flamenco,  por  haber  pertenecido  á 
Juan  Brueghel,  á  Teniers  II  y,  finalmente,  á  Erasino 
Quellyn.  Todo  revela  que  por  esta  época  el  artista  era  ya 
un  adinerado  burgués,  parte  por  la  renta  de  la  fortuna 
de  su  esposa,  parte  por  la  venta  de  sus  propias  obras. 
Sus  cuadros  de  entonces  lo  presentan  haciendo  una 
vida  de  señor,  entre  paseos,  banquetes  y  el  recreo  de 
la  mtísica,  en  la  que  pasaba  de  simple  aficionado,  hasta 
el  punto  de  que  Mendel,  en  su  Musikalisches  Conver- 
sation  Lexikon,  le  cita  como  uno  de  los  violoncelistas 
más  hábiles  de  su  tiempo.  Hacia  el  año  1640  vese  que 
Teniers  II  abandona  sus  interiores  de  tabernas  y  ca- 
barets para  pintar  preferentemente  la  vida  de  los  cam- 
pesinos que  le  rodean,  y  cuando  representa  fumadores 
y  bebedores  los  coloca  al  aire  libre,  á  la  [merta  de  1  ls 
hosterías.  Viviendo  también  alejado  de  la  ciudad  y 
en  contacto  con  la  Naturaleza,  es  entonces  cuando  se 
muestra  verdadero  paisajista.  En  sus  cuadros,  él  y  los 


suyos  aparecen  con  frecuencia  entre  los  campesinos, 
pero  sin  mezclarse  con  ellos,  con  un  aire  de  empingo- 
rotada dignidad,  y  viéndose  en  casi  todos  los  lienzos 
el  dominio  de  las  Dry  Toren.  Éste  se  encontraba  cerca 
del  castillo  de  Steen,  donde  vivía  Rubens  vida  prin- 
cipesca con  la  bella  Fourment.  Las 
obras  que  en  este  castillo  pintó  Ru- 
bens, tales  como  la  Kermesse,  del  Lou- 
vre,  y  la  Danza,  de  Madrid,  incitaron 
sin  duda  á  Teniers  II  para  tentar  el 
mismo  genero,  pero  teniendo  la  pruden- 
cia de  no  querer  rivalizar  con  ellas.  En 
1646,  el  archiduque  Leopoldo  Guiller- 
mo de  Austria  llegó  á  Bélgica  como  go- 
bernador de  los  Países  Bajos,  y  siendo 
amante  de  las  artes  no  tardó  en  poner- 
se en  relación  con  Teniers  II,  que  ha- 
bía sido  nombrado  decano  de  la  Cofra- 
día de  San  Lucas  dos  años  antes.  El  ar- 
chiduque le  nombró  su  pintor,  y  provi- 
sor y  director  de  su  galería.  Én  ésta, 
L^racias  sin  duda  á  la  influencia  del  nue- 
vo director,  ingresaron  obras  de  Met- 
sys,  Rubens,  Van  Dyck  y  otros  pintores 
flamencos.  El  mismo  Teniers  II  escri- 
be en  su  Theatriim  picturianim  que 
les  estaba  dedicada  una  de  las  mejores 
salas  de  aquella  galería.  Por  encargo 
del  archiduque  ejecutó  La  casa  de  gar- 
zas (Museo  del  Louvre);  Entrada  de  la 
archiduquesa  Isabel  en  Bruselas  ¡Llegada 
de  la  archiduquesa  á  Vilvoorde,  y  El 
tiro  de  pájaros  en  1652  en  Bruselas,  cuadros  de  nume- 
rosas figuras,  género  en  el  que  Teniers  II  había  dado 
prueba  de  pujante  maestría  con  su  lienzo  Los  arcabw 
ceros  de  Amberes,  en  el  que  se  pueden  contar  unas 
260  figuras.  Este  lienzo  le  fué  encargado  en  1643,  v 
Descamps,  Viardot  y  Havard  lo  creen  la  obra  cumbre 
de  Teniers  II,  opinando  Peyre  que,  por  lo  menos,  el 
pintor  no  ejecutó  otra  superior.  Robado  por  los  fran- 
ceses de  la  Galería  de  Cassel  y  llevado  á  París,  fué 
colocado  en  la  Colección  de  la  Mahnaison,  y  la  empe- 
ratriz Josefina  lo  vendió  en  1814,  junto  con  la  mayor 
parte  de  las  obras  contenidas  en  aquélla,  al  zar  Alejan- 
dro. De  estos  cuadros,  los  más  interesantes  son  los  que 
pintó  representando  vistas  del  museo  del  archiduque, 
de  los  cuales  hay  uno  en  Bruselas,  cuatro  en  Munich, 
otro  en  Viena  y  otro  en  Madrid.  En  este  iiltimo,  el 
archiduque,  acompañado  de  TexieRS  II,  hace  los  hono- 
res de  su  Galería  al  conde  de  Fuensanta;  acontecimien- 
to, sin  duda,  memorable  para  el  pintor,  quien  á  su 
firma  añadió  su  título  español:  «Pintor  de  Cámara 
de  S.  A.  I.»  El  archiduque  hizo  que  el  pintor  trasladase 
su  residencia  á  Bruselas,  v  cuando  en  1053  nació  el 
sexto  retoño  del  artista,  aquel  procer  le  apadrinó  en 
la  pila  bautismal,  haciéndose  representar  en  la  cere- 
monia por  Juan  de  Velasco,  conde  de  Salazar.  Al  recién 
nacido  se  le  impusieron  los  nombres  de  Justino-Leopol- 
do, por  el  de  la  madrina,  condesa  Justina  de  Wassen- 
berg,  que  asistió  en  persona,  y  el  del  archiduque  Leopol- 
do. Por  este  tiempo  había  éste  encargado  al  director 
de  su  Galería  reproducir  por  el  grabado  las  obras  de 
su  Colección,  y  Teniers  II,  para  facilitar  la  tarea  de 
los  grabadores,  se  tomó  el  enorme  trabajo  de  copiar 
en  tamaño  reducido  los  cuadros,  variando  su  factura 
y  asimilándose  la  de  cada  pintor  con  una  exactitud 
incomprensible  y  única  tal  vez  en  la  historia  del  arte. 
De  esta  exactitud  dará  idea  el  caso  siguiente:  En  la 
venta  del  conde  Schonborn,  celebrada  en  Viena  en  1881, 
el  Museo  de  Berlín  compró  como  Rubens.  un  cua- 
dro de  2'3  m.  de  alto  por  3'65  de  ancho,  que  repre- 
sentaba á  Neptnno  y  Anfitrite.  Este  lienzo  pertenecía 
á  la  primera  fase  del  arte  de  Rubens  en  Italia  cuyos 
cuadros,  poco  conocidos  entonces  en  Alemania,  están 
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lejos  de  presentar  la  maestría  del  ¡nntor  en  su  ta^e 
posterior  del  Descendimiento  de  la  Cruz.  Los  críticos 
atacaron  violentamente  á  la  dirección  del  Museo,  afir- 
mando que  aquella  pintura  muelle  y  sin  carácter  no 
podía  ser  más  que  un  mal  pastiche  del  siglo  xviil  y 
que  sólo  era  buena  para  hacer  con  ella  un  auto  de  fe. 
Pero  un  año  después  el  Museo  adquirió  en  París  un 
cobre  de  Teniers  IT,  de  0'3  m.  de 
alto  por  0'37  de  ancho,  cuyo  grupo 
central  era  una  copia  muy  reducida 
del  discutido  cuadro  de  Rubens,  y 
aquella  copia  de  Teniers  II,  á  pesar 
de  sus  reducidísimas  dimensiones,  re- 
velaba exactamente  la  misma  técnica 
que  había  hecho  dudar  á  los  críticos. 
De  los  lienzos  grabados  según  las  co- 
pias de  Teniers  II  se  publicaron  dos 
ediciones:  una,  con  título  en  l;'-tín  y 
prólogo  en  español,  y  la  otra,  con 
título  y  prólogo  en  francés.  Contie- 
ne la  obra  246  grabados,  comprendien- 
do en  éstos  el  retrato  de  Leopoldo,  el 
de  Teníers  II  y  una  vista  de  la  Ga- 
lería. Los  grabados  son  sólo  de  obras 
italianas,  pues  el  artista  no  tuvo  tiem- 
po de  hacer  grabar  las  flamencas,  á 
causa  del  relevo  del  archiduque  Leo- 
poUlo  como  gobernador  de  los  Países 
Bajos  el  6  de  Mayo  de  1650.  Este 
año  fué  de  prueba  para  el  pintor, 
que  tres  días  después  de  la  partida 
de  su  gran  mecenas  perdió  á  su  es- 
posa, y  dos  meses  más  tarde  al  hijo 
menor  que  de  ella  le  había  nacido. 
No  se  habían  cumplido  seis  meses  del 
fallecimiento  de  Ana  Brueghel,  y  TkniE'ís  11,  sin  duda 
para  ayuda  del  gobierno  doméstico,  contrajo  segundas 
nupcias  con  Isabel  de  Fren,  hija  de  Andrés  Fren,  se- 
cretario del  Consejo  de  Brabante,  y  de  Ana  María  de 


Míiafort,  de  rica  familuí,  con  cuva  dote  pudo  el  artista 
adquirir  en  propiedad  el  dominio  de  las  Dry  Toren. 
Juan  de  Austria,  sucesor  del  archiduque  Leopoldo 
Guillermo  en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos,  siguió 
protegiendo  al  artista,  pues,  aficionado  á  la  pintura, 
recibió  lecciones  de  él,  y  para  probarle  su  agradeci- 
miento por  los  progresos  que  había  realizado  bajo  su 


ivid  Teniers  II.  (' 


dirección  pintó  el  retrato  de  uno  de  los  hijos  del 
maestro.  Este  favor  de  los  gobernadores  de  los  Países 
Bajos  lo  puso  de  moda  entre  los  grandes  personajes 
del  país  y  del  e.\tranjcTo  que  pasaban  por   Bélgica; 
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asi  pinto  los  retratos  del  Duque  de  York,  Conde  (Mu- 
seo de  Chantilly)  y  La  loma  de  V alenciennes ,  en  honor 
de  Conde,  y  Don  Juan  de  Austria,  del  Museo  de  Am- 
beres.  Felipe  IV,  á  pesar  del  gran  número  de  eminen- 


tes pintores  nacionales  que  habla 


especial  gusto  en  adquirir  obras  de  Teniers  II,  de- 
biéndose á  esto  que  el  Museo  del  Prado  posea  más 
obras  de  este  pintor  que  ningún  otro  Museo  del  mundo. 
Á  continuación  se  inserta  la  sorprendente  lista  de  las 
obras  de  Teniers  II  que  en  dicho  Museo  se  conservan, 
pues  la  enunciación  de  sus  títulos  es  necesaria  para 
formarse  exacta  idea  de  la  calidad  y 
diversidad  de  los  asuntos  tratados  por 
el  pintor:  Fiesta  de  lugar eño<;;  Fiesta 
campestre;  Baile  de  aldeanos  delante  de 
una  casa  rústica,  orilla  de  un  rio;  Fies- 
ta y  comida  de  aldeanos;  Juego  de  ho- 
los  delante  de  una  easa  rústica;  El  tiro 
de  ballesta;  Un  soldado  bebiendo  y  jii- 
mando;  Grupo  de  lunuidores;  Funuido- 
res  en  una  iaberna  ó  estaminet;  Fuma- 
dores y  bebedores;  Bebedores  y  jumado- 
res;  Le  roi  boit;  La  cocina;  El  viejo 
verde  acariciando  á  su  criada;  La  gra- 
ciosa fregatriz;  Merienda  de  aldeanos; 
Operación  quirúrgica  (núm.  1 802;  véase 
la  tricromía  que  ilustra  este  articulo); 
Operación  quirúrgica  (núm.  180.3);  El 
alquimista;  El  memo  pintor;  El  mono 
escultor;  Tertulia  de  monos  en  una  bo- 
dega, donde  unos  monos  beben  y  oíros 
juegan  d  los  naipes;  Escuela  de  monos; 
Monos  junmdores  y  bebedores;  Banque- 
te de  monos;  El  vivac;  Un  cuerpo  de 
guardia;  Galería  de  cuadros  del  archi- 
duque Leopoldo  Guillenno,  en  Bruselas; 
Coloquio  pastoril;  Conversación  de  aldea- 
nos junto  d  una  casa  rústica;  La  cosíí 
rústica;  País  con  una  gruta  en  que  están  unos  ermitaños 
y  en  lontananza  un  castillo; Paisaje  (núm.  1818);  Paisaje 
(núm.  1819); Laí  lenUuiones  de  san  Antonio  Abad  (tres, 
núms.  1820, 1821  y  1822);  San  Pablo,  primer  erjnitatio. 


San  Antonio  Abad  recibiendo  el  pan  del  cielo  que  les 
trae  el  cuewo;  Cristo  d  la  columna;  Armida  en  presencia 
le  Godo/redo  de  Bullón  (sic);  Consejo  que  celebra  Godo- 
fredo;  Carlos  y  Ubaldo,  en  busca  de  Reinaldo,  llegan  al 
laao  de  Ascalón,  donde  les  recibe  el  mago  que  les  descu- 
bre el  paradero  del  héroe;  Reinaldo  en  la  isla  de  Orón  tes, 
donde  se  enamoró  de  Armida;  Reinaldo  en  el  carro  de  Ar- 
mida, conducido  en  su  sueño  á  las  islas  Fortunadas;  Car- 
los y  Ubaldo  en  las  islas  Fortunadas;  El  jardín  de  Armida; 
Separación  de  Armida  y  Reinaldo;  Reinaldo  huye  de  la 
isla  Fortunada,  y  Armida,  despechada,  desaparece  por  los 
aires  en  su  carro;  Proezas  de  Reinaldo  en  la  batalla  con 
los  egipcios,  á  quienes  favorece  Armida;  Armida  en  la  ba- 
talla, excitando  desde  su  carro  á  los  sarracenos  á  pelear 
antra  Reinaldo,  y  Reconciliación  de  Reinaldo  con  Armi- 
da. Están  catalogados  estos  lienzos  con  los  números  1718 
al  1770  del  Catálogo  antiguo,  y  1785  al  1836  del  nuevo. 
Además,  hay  dos,  Reunión  de  rústicos,  núm.  1837,  y 
Fumadores  y  bebedores,  núm.  1838,  catalogados  como 
copias,  y  cuatro  que  se  tienen  como  imitaciones  (núme- 
ros 1830 á  1842).  Como  se  ve,  forman  un  total  de  52 
cuadros;  á  este  Museo  sigue  San  Petersburgo,  con  48; 
Viena,  con  43;  el  Louvre,  con  36;  Munich,  con  28,  y 
Dresde,  con  24.  Es  cierto  que  Teniers  II  no  fué  mirado 
en  la  corte  de  Francia  con  el  mismo  favor  con  que  se  le 
acogió  en  la  de  España;  pero  no  lo  es  que  Luis  XIV 
rechazase  sus  obras  diciendo,  según  asegura  Voltaire: 
«Quitadme  de  delante  esos  mamarrachos»,  pues,  según 
lo  ha  demostrado  Luis  Gonse,  aquel  monarca  tenia  en 
su  alcoba  dos  cuadros  de  Tenie?s  II.  Valido  éste  de 
la  simpatía  con  que  se  le  miraba  en  la  corte  de  Ma- 
drid, solicitó  del  monarca  español  cartas  de  nobleza, 
pero  no  está  demostrado  que  se  le  concediesen,  antes 
bien  consta  que  para  concedérselas  se  le  exigió  no 
vendiese  sus  cuadros  ni  los  expusiese  para  atraer  com- 
pradores ni  mucho  menos  vendiese  cuadros  de  otros, 
su  corte,  tuvo  I  cosa  difícil  para  Teniers   II,  que  siempre  fué  per- 


fecto comerciante.  Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  el 
pintor  usó  escudo  de  armas:  sobre  fondo  de  plata  un 
oso  natural;  el  jefe  de  azul  con  tr*  bellotas  de  oro 
en  faja.  El  señor  de  Benavides  Carrillo  y  Toledo,  su- 
cesor de  Juan  de  Austria  en  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  siguió  también  distinguiendo  al  pintor,  quien, 


Las  tentaciones  de  san  Antonio,  Por  David  Teniers  II 
(Colección  Lázaro,  Madrid) 

valiéndose  de  la  influencia  alcanzada,  pidió  licencia  á 
Felipe  IV  para  fundar  una  Academia  en  Amberes,  la 
cual  se  inauguró  el  18  de  Octubre  de  1664.  El  favor 
de  que  gozaba  Tenieks  II  suscitó  los  celos  de  muchos, 
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especialmente  de  los  pintores  bruselenses,  que  hubiesen 
preferido  que  aquél  no  se  hubiese  movido  de  Ambares. 
Le  reprochaban  especialmente  su  comercio  de  cuadros, 
al  que  habia  dado  gran  extensión  desde  la  partida  del 


Un  bebedor,  por  David  Teniers  II.  (Museo  de  Dijon) 

archiduque  Leopoldo,  pues  vendía  en  pública  subasta 
los  lienzos  que  adquiría  para  su  provecho  personal,  con 
los  cuales  mezclaba  seguramente  obras  suyas.  La  Cor- 
poración de  pintores  de  Bruselas  intentó  contra  él  un 
proceso  ei4  1660,  y  tras  cuatro  años  de  trámites  se 
sentenció  que  Teniurs  II  podía  hacer  sus  ventas  en 
subasta,  con  tal  que  fuese  fuera  de  Bruselas.  En  1683 
hizo  anunciar  el  pintor  en  esta  ciudad  y  en  otras  de 
los  Países  Bajos  una  venta  de  cuadros  de  autores  fla- 
mencos, italianos  y  de  su  propia  mano;  quisieron  opo- 
nerse á  ella  los  enemigos  del  artista,  basándose  en  la 
sentencia  de  1664  y  en  el  Reglamento  de  su  Corpora- 
ción, segim  la  cual  la  venta  global  de  los  cuadros  de 
un  pintor  sólo  podía  efectuarse  tras  la  muerte  de  éste; 
pero  el  abogado  de  Teniers  II  hizo  valer  el  argumento 
de  que  su  cliente  se  veía  obligado  á  la  venta  á  causa 
de  disensiones  de  familia  y  obligaciones  de  partes  que 
daban  á  la  venta  carácter  sucesorio.  Un  anuncio  in- 
serto en  la  Gacela  de  Haarlem,  núm.  22  de  Mayo  de  1685, 
convoca  á  los  compradores  «en  casa  del  difunto  Teniers 
el  Joven,  en  la  Calle  Alta,  en  Bruselas,  para  el  día  4  de 
Junio  y  los  días  siguientes».  Como  se  sabía  que  el  fa- 
llecimiento de  Teniers  II  había  ocurrido  más  tarde, 
se  concluyó  que  se  había  hecho  pasar  por  muerto  á 
fin  de  hacer  subir  el  precio  de  sus  cuadros  y  había 
resucitado  después  de  aquella  venta  fructuosa.  Pero 
se  olvidaba  que  había  tenido  un  hijo  del  mismo  nom- 
bre que  él,  que  murió  precisamente  en  1685,  y  que  el 
Teniers  el  Joven  de  la  historia  artística  contemporá- 
nea no  tomó  nunca  el  nombre  de  David  Teniers  el 
Joven,  nombre  que  en  el  anuncio  indicado  se  refiere 
á  David  Teniers  III  ó  júnior,  como  él  mismo  se  firma- 
ba. El  argumento  que  el  abogado  de  Teniers  II  usó 
contra  los  enemigos  de  éste  era  desgraciadamente  ver- 
dadero: los  hijos  de  Ana  Brueghcl  se  daban  cada  día 
más  cuenta  de  la  rapidez  con  que  su  madre  difunta 
hal'ia  sido  substituida  por  su  madraslia,  á  la  que 
acusaron  de  quererles  arrebatar  el  afecto  de  su  padre: 


en  el  fondo  se  trataba  de  cuestiones  de  interés  pecu- 
niario, y  aunque  Teniers  II  les  abandonó  parte  de 
sus  bienes,  los  litigios  siguieron  aún  después  de  la 
muerte  de  su  segunda  esposa,  que  le  precedió  en  la 
tumba,  y  entre  los  hijos  de  las  dos  esposas,  Ana  Brue- 
ghel  é  Isabel  de  Fren,  después  de  fallecido  el  pintor, 
que  murió  triste  y  solo.  Sus  últimos  años  fueron  tan 
sombríos,  que  hasta  ha  llegado  á  decirse  que  se  suici- 
dó, rumor  nacido  de  la  incertidumbre  de  los  últimos 
años  de  su  existencia  y  de  la  fecha  de  su  muerte,  cosa 
extraña  por  tratarse  de  un  hombre  ilustre.  Vermoelen 
parece  haber  fijado  la  fecha  de  su  fallecimiento  el  25 
de  Abril  de  1690,  y  créese  también  fuera  de  duda 
que  fué  sepultado  cerca  de  su  segunda  esposa  en  la 
iglesia  de  Perck. 

Generalmente  los  críticos  están  acordes  en  recono- 
cer varias  maneras  en  la  pintura  de  Teniers  II.  En 
la  primera  domina  la  influencia  de  su  padre,  abundan 
los  tonos  pardos  y,  en  el  paisaje,  los  azulados  puestos 
de  moda  por  Brueghel  de  Velours.  Su  toque  es  algo 
pesado;  sus  figuras,  por  lo  general,  son  grandes,  de 
12  á  18  pulgadas.  En  la  segunda,  bajo  la  influencia 
de  Rubens  y  de  Brouwer,  la  factura  es  más  hgera, 
el  color  más  claro,  y  hacia  el  año  1640  adopta  un  tono 
luminoso  y  dorado  con  el  que  ejecutó  obras  magistra- 
les. La  tercera  manera  aparece  hacia  el  año  1650,  y 
en  ella  el  pintor  emplea  preferentemente  un  tono  pla- 
teado y  más  frío.  Esta  tercera  fase  dura  hasta  1660, 
año  en  que  el  artista  vuelve  á  los  tonos  dorados  más 
pronunciados  y  de  mayor  pujanza.  Al  fin  de  su  vida 
torna  en  cierto  modo  á  su  estilo  de  los  principios  de 
su  carrera,  empleando  tonos  obscuros  y  mostrando 
cierta  pesadez.  No  es  una  fase  de  decadencia,  sino 
muy  relativa,  porque  su  cuadro  El  alquimista,  de  Mu- 
nich, ejecutado  en  1680,  cuando  ya  el  pintor  tenia 
setenta  años,  muestra  que,  á  pesar  de  la  edad,  Te- 
niers II  habia  conservado  toda  la  destreza  y  habilidad 
de  mano  de  sus  mejores  tiempos.  Por  otra  parte,  estas 
fases  ó  maneras  de  su  arte  refiérense,  como  se  ha  in- 
dicado, casi  exclusivamente  á  los  tonos,  pues  la  ejecu- 
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ción  fué  siempre  maravülos.i,  cosa  que  han  reconocido 
los  críticos  de  todos  los  países  que  de  él  han  tratado. 
Según  Descamps,  Rubens  fué  quien  aconsejó  á  Te- 
niers II  empastar  sus  luces  cuanto  fuese  necesario  y 


laterior  de  un  establo,  por  David  Teniers  11.  (Colección  Bertendona,  Barcelona) 


lio  cargar  las  sombras,  conservando  en  los  sitios  con- 
venientes las  transparencias  de  la  preparación  blanca 
ó  grisácea  de  la  tela.  «Por  esto,  dice  Peyre^  cuando  se 
mira  atentamente  tal  ó  cual  mancha  negra  en  la  obra 
de  Teniers,  el  ojo  del  espectador  (como  el  del  visitante 
que  penetrando  en  una  habitación  cuyos  postigos  es- 
tán cerrados  se  habitúa  poco  á  poco  á  la  obscuridad), 
discierne  allí  bien  pronto  los  objetos  que  no  había  per- 
cibido al  principio.»  Como  escribe  Taillasson,  «el  cla- 
roscuro está  en  él  tan  bien  sentido,  que  parece  que  el 
pintor  ni  tan  siquiera  ha  pensado  en  él».  Nadie  ha 
demostrado  mejor  la  inutilidad  de  la  contraposición  y 
de  los  tonos  duros  para  determinar  los  planos  y  alejar 
los  horizontes,  y  de  aquí  nace  en  sus  cuadros,  por  car- 
gados que  estén  de  figuras  y  detalles,  una  harmonía 
perfecta.  Esto,  junto  con  su  maestría  en  el  dibujo  y 
su  justeza  de  visión  para  componer  y  situar,  hacen  de 
Teniers  II  un  admirable  maestro  de  la  perspectiva. 
La  crítica  antigua  le  estimaba  casi  exclusivamente 
como  pintor  de  género;  la  actual  aprecia  tanto  en  él 
al  pintor  de  género  como  al  paisajista.  Respecto  á 
otros  géneros  tratados  por  Teniers  II,  la  lista  que 
anteriormente  se  inserta  de  las  obras  que  conserva  el 
JIuseo  del  Prado  da  idea  de  su  variedad.  En  cuanto 
á  su  número,  Smiih  cataloga  unas  900,  y  es  evidente 
que  le  faltan  muchas.  Pueden  agruparse  en  obras  de 
género,  que  comprenden  principahnente  escenas  de  ca- 
baret; e  cuadros  históricos,  á  los  cuales  pueden  agre- 
garse los  de  escenas  militares;  en  cuadros  religiosos, 
como  la  La  negación  de  san  Pedro  (Louvre)  y  Cristo 
coronado  de  espinas  (Galería  Dudley,  en  Londres).  Las 
Tentaciones  de  san  Antonio  (de  las  que  pintó  más 
de  20,  que  se  hallan  repartidas  entre  los  Museos  de  Ber- 
lín, Dre  de,  Madrid  y  París),  no  pueden  contarse  entre 
los  cuadros  religiosos.  Tanto  en  estas  escenas  como  en 
las  novelescas  (escenas  de  la.  Jernsaléit  libertada,  del  Pra- 
do) y  las  mitológicas  se  nota  falta  de  poesía.  En  todos 
los  cuadros  en  que  hay  fondo  de  paisaje,  éste  resulta 
notable,  y  en  el  paisaje  es  donde  únicamente  se  mues- 
tra Teniers  TI  poeta.  Merece  también  un  puesto  no- 
table entre  los  pintores  animalistas,  especialmente  por 
sus  numerosas  composiciones  con  escenas  de  simios,  i 


En  general,  no  hay  forma  pictórica  que  Teniers  II 
no  haya  practicado  con  éxito;  fué  buen  arquitecturista 
y  ejecutó  retratos  excelentes,  siendo  magnifico  el  del 
obispo  de  Gante  Antonio  Triest,  reunido  en  un  mismo 
cuadro  con  el  de  su  hermano  el  capuchino  Eugenio 
Triest,  obra  fechada  en  1652  y  que  se  conserva  en  el 
Museo  del  Ennitage.  Parece  que  no  pintó  propiamente 
lienzos  de  naturaleza  en  silencio,*  pero  puede  asegu- 
rarse que  nadie  le  habría  aventajado  en  este  género, 
pues  en  los  accesorios  de  todos  sus  cuadros  hay  una 
ejecución  maravillosa.  Finahnente,  este  pintor  de  lien- 
zos diminutos  fué  asimismo  notable  decorador  y  ocupa 
importante  lugar  en  la  historia  de  la  tapicería.  Sus  car- 
tones para  tapices  tuvieron  éxito  grande  y  durable, 
llegándose  no  sólo  á  copiar  los  cartones  del  artista,  sino 
á  ejecutar  composiciones  «en  el  gusto  de  Teniers», 
creándose  un  género  especial  de  tapices  al  que  se  dio 
su  nombre,  y  los  Teniéres,  Tenniéres  ó  Tinniéres,  fue- 
ron buscados  por  todas  partes.  En  vida  de  Teniers  II 
se  fabricaban  en  Bruselas  en  los  talleres  de  Martín  de 
Vos,  que  hacia  el  año  1655  ejecutó  los  tapices  de  lana 
y  seda,  con  figuras  pequeñas,  firmados  por  él  y  por 
Teniers  n  y  que  se  conservan  hoy  en  la  Colección 
Edmundo  Vallée,  en  Hesdin.  Más  tarde  se  los  fabricó 
en  Lila  en  el  taller  de  los  Werniers.  En  España,  una 
de  las  primeras  piezas,  si  no  la  primera,  tejida  en  la 
fábrica  de  Santa  Bárbara,  fundada  en  1720  en  la  Casa 
del  Abreviador  en  Madrid,  representa  «una  escena  rús- 
tica en  el  género  de  Teniers».  También  el  estilo  y  gé- 
nero de  Teniers  II  estuvo  muy  en  boga  en  las  pintu- 
ras sobre  porcelana.  Teniers  II  dejó  varios  dibujos, 
pero  que  no  ofrecen  gran  interés,  porque,  á  diferencia 
de  lo  que  ocurre  en  general  con  los  pintores,  no  añaden 
nada  al  conocimiento  que  puede  tenerse  de  su  talento 
y  de  su  manera  de  trabajar.  No  son  estudios,  como  los 
de  Rafael  ó  de  Mi;  id  Ángel,  en  los  que  el  artista,  reali- 
zando desde  luego  la  nnpr.'^ión  directa  que  toma  de 
la  Naturaleza,  nos  permite  seguir  las  transformaciones 
por  las  que  ha  pasado  aquella  impresión  antes  de  con- 
vertirse en  el  cuadro  acabado:  son  sencillamente  un 
esbozo  de  la  composición,  v  muy  poco  numerosos.  Más 
valor  tienen  los  aguafuertes  de  Teniers  n,  aunque  su 
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ejecución  es  frecuentemente  uniforme  y  bastante  pe- 
sada. Como  escribe  Peyre,  puede  decirse  «que  el  buril 
y  el  lápiz  de  Teniers  son  menos  finos  que  su  pincel». 

De  la  popularidad  que  gozó  Teniers  II  en  los  si- 
glos XVIII  y  XIX  puede  ¡uzearse  por  el  hecho  de  que 
el  18  de  Octubre  de  17'J9,  Bouilly  y  José  Pain  hacían 
representar  un  vodevil  basado  sobre  la  anécdota  de 
Teniers  II  haciéndose  pasar  por  muerto;  este  vodevil 
tuvo  éxito  duradero,  y  más  tarde  un  couplet  de  una 
pieza  de  Scribe  se  cantaba  con  la  música  de  Teniers. 
En  1807,  según  se  lee  en  el  Magasin  Encydopédiqtie, 
de  Millin,  se  representó  en  Munich  una  pieza  titulada 
Teniers,  cuvas  decoraciones  estaban  copiadas  de  cua- 
dros del  pintor.  La  misma  anécdota  de  la  muerte  fin- 
gida de  Teniers  II  dio  argumento  para  esta  comedia, 
original  de  Luciano  Paté,  representada  en  el  Odeon. 
En  Bruselas  (1825)  se  representó  una  ópera  cómica 
en  un  acto,  con  música  de  Pellaert,  titulada  Teniers, 
y  en  Gante,  en  1860,  se  estrenó  la  ópera  cómica  fla- 
menca, música  de  Florimond  Van  Duyse,  titulada 
Teniers  te  Grirnbergen. 

Entre  los  discípulos  de  Teniers  TI  se  cuentan:  su 
hermano  Abraham,  y  su  hijo  David;  Femando  y  To- 
más van  Apshoven,  David  Ryckaert,  Mateo  van  Hel- 
mont,  Gilíes  van  Tilborch,  Francisco  Duchatel,  el  prín- 
cipe don  Juan  de  Austria,  Miguel  Bergani,  Mateo  Milese, 
Gilíes  van  Bolder  y  Juan  de  Frocy.  De  sus  imitadores 
son  de  citar:  Baltasar  Bechey,  Pedro  de  Bloot,  A.  Die- 
pram,  A.  de  Waes,  Cornelio  Safleven,  Zorg  y  Rumke- 
fort.  Los  grabadores  que  ejercitaron  su  buril  en  repro- 
ducir obras  de  Teniers  II  son:  F.  Lebas,  Hollar, 
L.  Surugue,  T.  Galle,  P.  Pontius,  Tardieu,  T.  Major, 
F.  Basan,  P.  Chenn,  Beauvarlet,  F.  van  Steen,  MuUer, 
Coryn  Boel,  van  Bruggen,  AUiamet,  Aveline,  Lepiciés, 
Moitte,  de  la  Barthe,  Laurent,  Truchy,  M.  Lemire, 
DauUé,  Levasseur,  Canot,  Barón,  Chedel,  Schwabe, 
F.  Boer,  Conché,  Boutrois,  Guttenberg  y  Niquet. 

En  las  colecciones,  los  Teniers  se  aprecian  conside- 
rablemente: en  una  época  en  que  los  Peregrinos  de 
Emaús,  de  Rembrandt,  no  obtenían  más  que  10,500  li- 
bras (Venta  Randon  de  Boisset,  1777);  cuando  El  mi- 
litar y  la  joven,  de  Terburg,  obra  maestra  de  este  pintor, 
existente  en  el  Louvre,  no  alcanzaba  más  que  440 
florines  (Venta  Vander  Vugt,  Amsterdam)  en  1745, 
y  2,625  (Venta  van  Süngeldant,  Dort)  en  1785,  El 
hijo  pródigo,  de  Teniers  II,  en  la  venta  Blondel  de 
Gagny  de  1776,  se  vendió  por  28,999  libras,  y  su  Desayu- 
no con  jamón  alcanzó  el  precio  de  17,000  en  la  venta 
Robit  de  1802.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 
El  mercado  de  pescado,  de  la  Colección  Delessert,  se 
vendió  por  100,000  francos.  El  hijo  pródigo,  que  los 
franceses  robaron  en  Madrid  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  lo  compró  Demidoff  por  130.000  fran- 
cos en  la  venta  S.  Erard.  La  Kermesse,  núni.  465  del 
Museo  de  Bruselas,  fechad  en  1G51,  costó  en  1897 
125,000  francos.  «Estos  precios,  dice  Peyre,  son  tanto 
más  significativos  cuanto  que  las  obras  de  Teniers  no 
son  raras.  Bien  es  verdad  que  raras  veces  pasan  á  las 
subastas.  Cuando  se  poseen  Teniers,  se  guardan.»  Á  pe- 
sar de  su  celebridad  y  de  la  estima  en  que  se  le  tiene, 
pues  en  realidad  es  un  pintor  excelente,  no  ha  emo- 
cionado, porque  carece  de  sentimiento  y  de  elevación, 
y  sería  ridículo  pretender  buscar  la  elevación  y  la 
emoción  en  los  asuntos  que  escogió  para  sus  cuadros. 
Sus  mismas  figuras  humanas  carecen  de  seriedad,  per- 
tenecen al  género  cómico  y  rayan  á  veces  en  la  gro- 
sería, aunque  los  detalles  groseros  los  disimuló  el  pintor 
perdiéndolos  en  el  conjunto  ó  poniéndolos  aparte. 

Bihliog.  W.  Bode,  Adriaen  Brouwer,  eín  Bild  seines 
Lehens  und  seines  Schaflens;  F.  T.  van  der  Brandern, 
Geschiedenis  dcr  Antwerpsche  Schilderschool;  L.  Ga- 
lesloot,  Quelques  renseigne>nents  sur  la  jamille  de 
P.  P.  Rubens  et  le  décés  de  Daind  Teniers  v  Un  prores 
de  David  Teniers  et  la  Corporation  des  peinlres  á  Bru- 


xelles;  Max  Rooses,  Geschichte  der  Malerschule  Aulwer- 
pens;  T.  Smith,  A  Catalogue  Raisonné  oj  the  Works 
ol  the  most  Eminent  Dutch,  Flemish  and  Fretzch  Pain- 
ters;  Juan  Vermoelen,  Notice  historique  sur  David  Te- 
niers et  sa  jamille;  A.  Wauters,  Histoire  des  environs 
de  Bruxelles  y  Les  lapisseries  bruxelloises;  M.  de  Pauw, 
David  Teniers  le  jeune,  ses  anrélres,  ses  armoiries  et  sa 
noblesse.  en  Bull.  de  la  Comiss.roy.  d'hist.  de  l'Acad. 
roy.  de  Belgique  (1909,  pags.  23  á  33);  J.  Dewert,  Origine 
wallone  des  peintres.  Teniers  (Bruselas,  1911);  Roger 
Peyre,  Teniers,  en  la  Colección  Les  Grands  Artistes 
(París,  s.  f.)  1911;  M.  Escherich,  David  Teniers  d.  J.  E. 
Gedenkblatt  zu  seinem  300.  Geburtslage.  en  Der  Turmer 
(págs.  456  y  siguientes,  1910);  P.  Lambotte,  Enkele 
werken  van  David  Teniers,  en  Onze  Kunsl  (IX,  2,  pá- 
ginas 33  á  53,  1910);  G.  Des  Marez,  La  maison  de 
David  Teniers  II  et  I' hotel  Ravenslein  (Bruselas,  1912); 
O.  Schellekens,  Les  trois  David  Teniers  peintres  (Bru- 
selas, 1912);  E.  Legier,  La  Kermesse  jlamande  de  David 
Teniers,  en  L'acíion  d'art  (págs.  18  y  siguientes,  1913); 
Teniers.  En  la  Colección  <íLes  peintres  ¡Ilustres,  publiés 
sons  la  dir.  de  H.  Roujom  (París,  1914);  W.  von  Bode, 
David  Teniers,  en  Zs.  /.  hildende  Kunst  (XXIX,  pági- 
nas 191  á  202,  1918). 

Teniers  III  (David).  Biog.  Pintor  flamenco,  hijo 
de  David  Teniers  II,  n.  en  Amberes  en  1638  y  m.  en 
Bruselas  en  1685.  Es  el  que  propiamente  debería  lla- 
marse el  Joven,  pues  se  firmaba  David  Teniers  júnior, 
firma  que  se  encuentra  sobre  algunos  tapices  y  en  la 
Sagrada  Familia  de  la  iglesia  de  Penthy.  Fué  pintor 
de  talento  y  formó  numerosos  discípulos,  especialmente 
españoles  llegados  de  España  á  Flandes  ex  profeso 
para  estudiar  en  su  escuela.  Hizo  los  retratos  de  gran- 
des personajes,  tales  como  el  del  Marqués  del  Pico  y 
Velasco.  \\  Su  hijo  David  Teniers  IV  se  dedicó  tam- 
bién á  la  pintura  v  se  estableció  en  Portugal,  muriendo 
en  Lisboa  en  1731. 

Teniers  (Juliano).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.  en 
1572  y  m.  en  1615.  Fué  hermano  mayor  y  maestro 
de  David  Teniers  I,  que  fué  constituido  aprendiz  suyo 
por  documento  fechado  en  1595.  Fué  padrino  de  David 
Teniers  II  en  1610.  No  se  conocen  datos  definidos  de 
sus  obras. 

TENIET-EL-HAAD,  Geog.  PobL  de  ArgeHa, 
en  el  dep.  de  Argel,  dist.  de  Miliaria,  capital  de  can- 
tón; 4,500  h.  Mercado  árabe.  En  sus  alrededores  her- 
mosos bosques  de  cedros  v  fuentes  ferruginosas. 

TÉNIET-EL-OUDJ  ó  TÉNIET-ET- 
TORBA.  Geog.  Depresión  poco  profunda  del  Sahara 
argelino,  á  175  kms.  SSE.  de  Ouargla,  sit.  junto  á  la 
ruta  y  á  15  kms.  N.  de  .\in-Taiba,  á  255  m.  de  altura; 
tiene  dunas  cubiertas  de  vegetación  y  pobladas  de 
caza.  El  suelo  está  compuesto  en  muchos  lugares  de 
una  tierra  blanca  (torba)  que  sirve  para  los  mismos 
usos  que  la  arcilla. 

TÉNIET-ET-TIN.  Geog.  Aduar  de  Argelia,  de- 
partamento y  á  107  kms.  O.  de  Constantina,  dist.  de 
Setif,  al  SE.  y  cerca  de  Takitount,  mun.  mi.xto  de 
Amourhas  (que  llevó  primeramente  el  nombre  de  Ta- 
kitoufit),  en  un  país  montañoso  dominado  por  el  Monte 
.Megris  (1,722  m.);  en  la  cuenca  superior  del  Oued 
Agrioum,  pequeño  río  costero  que  corre  por  las  céle- 
bres gargantas  del  Chabet-el-Akra;  1,700  h.  en  una 
extensión  de  4,240  hectáreas.  Este  aiiuar,  cuyo  nombre 
desciende  de  un  paso  {léniaé  téniel  en  árabe),  constituye 
una  desmembración  de  los  Amouchas.  Cierto  número 
de  colonos  se  instalaron  en  este  país,  en  granjas  llama- 
das precisamente  Téniet-et-Tin,  y  su  suelo  está  ya  casi 
todo  cubierto  de  viñed<is. 

TÉNIET-ET-TORBA.  Geog.  V.  Teniet-ET- 
On.T. 

TENIFORME.  adj.  En  forma  de  tenia. 

TENÍFUGOS.  Terap.  Medinimcntos  destina- 
dos á  expulsar  las  tenias  y  que  son  propiamente  lenici' 
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das,  aletargándolas  é  intoxicándolas.  Figuran  en  este 
grupo  la  raíz  de  helécho  macho,  las  pepitas  de  cala- 
baza, la  corteza  de  raíz  de  granado  y  la  pelletierina, 
el  kousso,  el  kamala,  la  musenna  (Alhizzia  anlihel- 
minlüa),  la  voaria  (Moessa  pido)  y  el  talzi  (Myrsine 
africana).  El  tratamiento  va  precedido  de  un  periodo 
de  preparación  y  seguido  de  otro  de  cuidados  consecu- 
tivos. El  enfermo  estará  adietado  á  leche  desde  la 
vigilia  y  tomará  un  enema  antes  de  acostarse.  El  tení- 
fugo irá  seguido  de  un  purgante  (aceite  de  ricino, 
aguardiente  alemán,  calomelanos).  El  enfermo  per- 
manecerá en  cama  para  evitar  efectos  secundarios 
(náuseas,  vértigos,  cefalalgia).  La  deposición  se  efec- 
tuará en  un  recipiente  lleno  de  agua  tibia  para  que  no 
se  fragmente  la  tenia.  Es  indispensable,  en  efacto, 
que  salga  entera  con  la  cabeza,  de  cuya  presencia  hay 
que  asegurarse.  Cuando  el  tratamiento  fracasa  es  pre- 
ciso esperar  de  dos  á  tres  meses  para  la  reconstitución 
del  parásito.  Se  evitará  la  administración  de  pelle- 
tierina á  los  niños  por  su  intolerancia.  Asimismo  de- 
jará de  prescribirse  el  aceite  de  ricino  con  el  helécho 
macho,  por  la  absorción  del  principio  tóxicod  el  rizo- 
ma. Entonces  el  enfermo  quedaría  expuesto  á  acciden- 
tes graves,  como  vértigos,  náuseas,  convulsiones,  des- 
órdenes vesicales,  ictericia,  albuminuria,  estado  sin- 
copal,  etc. 

TENIGENOSIS.  f.  Pal.  Enfermedad  producida 
en  el  canal  intestinal  por  el  parasitismo  de  las  tenias. 

TENIMBER  ó  TANIMBER.  Geog.  Se  da  este 
nombre  á  dos  grupos  insulares  de!  arch.  de  las  islas 
del  Sudeste  (^lolucas,  Indias  Neerlandesas).  El  primer 
grupo  comprende  una  serie  de  pequeñas  islas  que  se 
extienden  entre  los  5°  53'  á  6°  7'  de  lat.  S.  y  132°  30' 
á  132°  50'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich,  al 
SO.  de  la  Pequeña  Kei,  que  también  lleva  el  nombre 
de  Kai  Tenimber,  Kei  Tanimber,  Ketimber  y  Wer- 
doolde  Eiland.  Éstas  son,  yendo  de  N.  á  S.:  Wied, 
Terwa,  Bali-Menier,  Wetter,  Faar,  Musta  y  Tenimber. 
La  última  de  estas  islas  es  la  más  grande;  tiene  unos 
2'5  kms.^  de  super.  y  en  ella  se  encuentra  una  pobla- 
ción importante,  el  scampong  Munu».  La  población  to- 
tal de  las  islas  se  estima  en  400  h.  y  su  super.  en  unos 
5  kms.*  El  principal  medio  de  vida  de  sus  habitantes 
es  la  pesca  del  tiepang;  fabrican  también  el  aceite  de 
palma,  que  venden  á  los  Bughis,  cuyos  praos  tocan  en 
Tenimber  viniendo  de  Dula  (islas  Kei).  En  cuanto  al 
segundo  grupo,  es  más  correcto  llamarlo  Timor  Laut. 
V.  Timor  Laut. 

TENINA.  f.  Quim.  Materia  amarga,  contenida  en 
el  couso,  llamada  también  casina  (V.). 

TENINO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Washington,  condado  de  Thurston;  850  h.  según 
el  censo  de  1920. 

TENINOS.  m.  pl.  Zool.  (Ctenini.)  Tribu  de  ara- 
ñas de  la  familia  de  los  clubiónidos.  Los  ojos  están 
colocados  en  tres  series,  siendo  la  primera  de  2,  la  se- 
gunda de  4,  la  tercera  de  2;  las  patas  son  normales, 
las  del  cuarto  par  de  ordinario  más  largas  que  las  otras. 
Contiene  muchos  géneros,  siendo  tipo  el  Clenus  Walck. 

TENIOCAMPA.  f.  Entom.  {Taeniocavipa  Gn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  trifinos.  De  la  fauna  de 
Europa  se  han  encontrado  13  especies;  la  T.  incerla 
Hufa.  está  muv  extendida. 

TENIOCÓRISTA.  f.  Entom.  {Taeniochorista 
E.  Pet.)  Género  de  mecópteros  de  la  familia  de  los  pa- 
nórpidos  y  tribu  de  los  coristinos.  Las  alas  son  más 
cortas  que  el  cuerpo;  ala  anterior  dos  veces  y  media  más 
larga  que  ancha,  con  el  ápice  redondeado,  con  5-7  ve- 
nillas en  los  dos  tercios  basilares  del  campo  costal;  M^ 
y  Cux  fusionados  por  muy  breve  espacio.  El  tipo  es 
T.  pallida  E.  Pet.,  de  Australia. 

TENIODERA.  (Etim.  —  Del  gr.  iainia,  cinta, 
y  dere,  cuello.)  f.  Entom.  (Taeniudera.)  Género  de  co- 


leópteros de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu  de 
los  cetoninos.  La  cabeza  es  rectangular,  la  maza  de 
las  antenas  delgada;  protórax  acanalado  en  la  línea 
media  en  toda  su  longitud;  apéndice  esternal  muy 
corto;  porción  mesosternal  separada  de  la  metaster- 
nal  por  una  sutura  muy  corta;  tibias  anteriores  con 
tres  dientes  en  ambos  sexos.  El  tipo  es  T.  tnonacha. 

TENIODES.  (Etim. —  Del  gr.  iainia,  cinta,  y 
eidos,  aspecto.)  m.  Entom.  (Taeniodes.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  El  cuerpo  es  alargado;  frente  equilá- 
tera, algo  ensanchada  en  la  parte  inferior;  antenas  al 
menos  de  doble  longitud  que  el  cuerpo;  protórax 
transversal,  cilindrico;  quinto  segmento  abdominal 
muy  largo,  poco  estrechado  y  truncado  en  su  extremo. 
Son  de  América  los  T.  nuirmoralus,  T.  lemogrammus, 
etcétera. 

TENIODO.  m.  Paleont.  (Taeniodus  Pomel.)  Gé- 
nero de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  sub- 
clase de  los  placentarios,  orden  de  los  roedores,  grupo 
de  los  protrogomorfos,  familia  de  los  teridomildos,  si- 
nónimo de  Theridomys  Jourdan,  Neomys,  Blainvillimys 
Bravard,  Adelomys  Gervais,  Isoplychus,  que  se  ha  re- 
conocido fósil  en  los  depósitos  terciarios  correspondien- 
tes al  eocénico  y  miocénico  europeo  (V.  Teridomis).  || 
{Taeniodus  St.  John-Worth.)  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  seláceos,  orden 
de  los  plagióstomos,  suborden  de  los  escualoides,  fami- 
lia de  los  cochHodóntidos,  del  que  se  han  encontrado 
grandes  dientes  oblicuos,  subromboidales  ó  trapezoi- 
des, superficie  convexa  sobre  la  que  se  manifiestan 
eminencias  y  depresiones  onduladas  más  ó  menos  hm- 
pias  y  paralelas  al  borde  interno.  Se  conoce  fósil  de 
los  depósitos  paleozoicos  superiores  correspondientes  á 
la  caliza  carbonífera  de  Visé,  en  Bélgica;  lowa  é  Illi- 
nois, en  los  Estados  Unidos. 

TENIODON.  m.  Paleont.  {Taeniodon  Dunker, 
1851.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame- 
libranquios, familia  de  los  miídos,  afín  al  género  Cor- 
bula.  Concha  pequeña,  delgada,  eguivalva,  lisa,  oval 
alargada,  subequilateral:  valva  derecha  con  un  diente 
cardinal  extendiéndose  hacia  delante;  valva  izquierda 
con  una  fosa  del  cartílago  oblicuo,  submarginal;  no 
hay  dientes  laterales;  ligamento  parcialmente  interno 
(J.  ellipticus  Dunker,  del  Hásico). 

TENIÓFILA.  f.  Entom.  {Taeniophila  Stgr.)  Gé- 
nero de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  boarminos.  Se  ha  descrito 
una  especie,  T.  unió  Obth.,  del  Asia  Oriental  y  Japón. 

TENIOGLOSOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  {Taenio- 
zlossa  TroscheJ,  1844.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados, 
suborden  de  los  pectinibranquiados,  glosóforos,  gnató- 
foros,  al  cual  pertenecen  los  sifonostomatos  y  los  ho- 
lostomatos,  esto  es,  con  la  abertura  entera,  la  boca  pro- 
vista de  dos  placas  quitinosas,  ovales  ó  triangulares; 
la  fórmula  de  la  rádula  es  2-1-1-1-2.  Se  conoce,  sin  em- 
bargo, cierto  número  de  tenioglosos  con  rádula  anor- 
mal y  cuva  clasificación  ha  sido  muy  difícil. 

Así,  los  géneros  Lamellaria,  Jer/feysia,  Homalogyra 
son  notables  por  la  ausencia  de  dientes  marginales  y 
tienen  por  fórmula  dental  1-1-1.  Según  estos  caracteres, 
los  Lamellaria  se  han  vuelto  para  Gray  el  tipo  de  la 
división  de  los  Trapezodonla,  y  los  Homalogyra  consti- 
tuven  para  O.  Sars  el  grupo  de  los  Prionoglossa. 

Por  otra  parte,  los  dientes  marginales  pueden  multi- 
plicarse y  se  tiene  por  fórmula:  3-1-1-1-3  (Turriuüa 
triplicata),  ó  hasta:  4-1-1-1-4  (Slruthiolaria  costulata). 
En  los  Trifaris  los  dientes  centrales  y  laterales  son  an- 
chos y  cortos,  con  ápices  numerosos,  de  la  misma  dinien- 
sión;  parecen  formados  de  una  serie  de  pequeños  dien- 
tes; los  dientes  marginales  son  simples,  en  número  de  4; 
la  fórmula  dental  seria,  pues:  4-1-1-1-4  (Mobius).  Pero 
O.  Sars  figura  esta  rádula  como  compuesta  de  un  nú- 
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mero  considerable  de  pequeños  dientes,  colocados  en 
series  horizontales,  como  los  de  los  Ilelix,  por  ejemplo; 
cada  dientecito  sería  tricuspideo.  Para  este  tipo  de  rá- 
dula,  O.  Sars  propuso  en  1878  el  nombre  de  Rhinio- 
glassa. 

Los  Dcutyloghssa  de  Gray  (18.í3)  tienen  por  carácter 
una  rádula  con  dientes  marginales  profundamente  di- 
gitados ó  pectíneos  (Ovilla,  Pedicularia),  y  presentando, 
además,  la  disposición  fundamental  de  las  Taenio- 
glossa. 

Pero  ¿dónde  colocar  los  Solarium,  que  tienen  una 
rádula  formada  de  numerosos  dientes  estrechos,  alar- 
gados, apretados,  bifurcados  en  su  extremidad?  Tro- 
schel  y  la  mayor  parte  de  los  autores  los  comprenden 
en  Ptenoglassa.  Pablo  Fischer  los  ha  clasificado  en  los 
Taenioglossa,  considerando  su  rádula  como  formada  por 
los  dientes  marginales,  modificados  más  profundamente 
que  los  de  las  Ovula  y  segmentados  en  vez  de  ser  sim- 
plemente cortados.  Además,  la  fórmula  normal  de  las 
Torinia  indica  las  relaciones  de  los  Solariidae  con  lo; 
Taenioglossa. 

La  rádula  está  alojada  en  una  trompa  retráctil,  muy 
larga  (Doliiim)  ó  en  un  morro  no  proboscidiforme 
(Cyclostoma).  Se  han  podido  dividir  los  Taenioglossa 
en  Proboscidijera  y  en  Rostrijera,  según  esta  disposi- 
ción. La  mandíbula  está  compuesta  de  dos  placas  tri- 
angulares, casi  siempre  labradas  á  torno.  Las  glándulas 
salivales  son  dobles. 

El  aparato  respiratorio  está  formado  de  dos  bran 
,  quias  desiguales,  no  salientes  al  exterior,  á  excepción 
del  género  Valvaía.  Algunos  Taenioglossa  poseen  á  la 
vez  branquias  y  un  verdadero  pulmón  ( Ampullaria); 
otros  tienen  una  simple  bolsa  aérea,  tapizada  de  vasos 
(Cyclostoma).  La  cavidad  branquial  está  unas  veces 
prolongada  por  un  largo  sifón,  en  todos  los  sifonósto- 
mos  (Pirula,  Cassis)  y  hasta  en  algunos  holóstomos 
(Ampullaria);  unas  veces  simple,  sin  prolongamiento 
(Lillorina);  otras  veces  provista  de  un  hgero  plega- 
miento  anterior  (Cerithiutn). 

El  pie  es  aplastado;  pero  en  las  Natica,  Sigareíus,  el 
propodio  da  un  disco  replegado  sobre  la  cabeza.  Una 
modificación  de  las  más  curiosas  se  produce  en  los 
Hipponyx,  cuyo  pie  desaparece  completamente  y  cu- 
yos lados  tegumentarios  dorsal  y  ventral  son  semejan- 
tes; el  lado  ventral  puede  entonces  secretar  una  espe- 
cie de  valva  operculiformea. 

Los  ganglios  subesofágicos  presentan  la  disposición 
de  los  Chiastoueura  (Cyclostoma,  Litlorina),  ó  la  de  los 
Orlhoneura  (Cypraea,  Nalica). 

La  mayor  parte  de  las  especies  son  ovíparas;  los 
huevos,  generalmente  aglomerados,  no  están  rodeados 
de  una  túnica  común  coriácea  como  los  de  los  Rhachi- 
glossa;  el  desove  de  los  Natica  es  completamente  ex- 
traordinario á  causa  de  sus  grandes  dimensiones.  La 
viviparidad  ha  sido  á  menudo  observada  {Paludina, 
Littorina,  Melania,  etc.).  En  los  Capulus,  Hipponyx, 
Vermetus,  los  sacos  ovígeros  están  sujetos  á  los  tejidos 
6  á  la  concha  de  los  parientes  y  los  embriones  sutren 
en  ellos  su  metamorfosis. 

Las  larvas  tienen  un  velinn  que  persiste  bastante 
tiempo  (Rissoa,  Trijoris),  sobre  todo  cuando  están 
arrastradas  á  lo  largo  de  las  riberas,  lo  que  explica  la 
presencia  en  los  fondos  del  mar  de  gran  número  de  con- 
chas muy  jóvenes. 

Las  formas  larvarias  son  muy  extrañas.  Es  muy  pro- 
bable que  los  géneros  pelágicos  siguientes  han  sido 
establecidos  sobre  los  embriones  de  Taenioglossa. 

1.°  Sinusigera  de  Orbigny  (18'iG)  {Chelelropis  For- 
bes,  1851):  Velupi  cuadrilobado;  dos  tentáculos;  ojos 
colocados  en  su  base;  sifón  corto;  pie  grande.  Rádula 
y  mandíbulas  de  Taenioglossa.  Concha  imix-rforada, 
turbinada;  abertura  un  poco  canaliculada  hacia  delan- 
te; perístoma  espesado,  reflejo,  lobulado,  como  el  de 
algunas  conchas  aladas.  Opérculo  espiral.  Ejemplo: 


S.  Huxleyi  Forbes.  .Se  han  compren  lido  en  este  género 
embriones  de  C-r'-'fitint  y  de  Tri/r>r¿s,  de  diversos  gé- 
neros de  Taenioglossa  y  quizá  t;^inbién  de  Rachiglossa 
(Purpura).  La  lobulación  del  labro  es  muv  notable. 
2.°  Mací'JlUvrayia  Forbes  (1851):  Velum  formado 
de  cuatro  lóbulos  extremadamente  alargados;  dos  ten- 
táculos oculados  en  su  base  externa;  sifón  largo,  tubu- 
loso; pie  grande;  rádula  de  Taenioglossa.  Concha  im- 
perforada, espiral,  delgada,  globulosa,  transparente; 
espira  obtusa;  abertura  oblonga,  entera,  angulosa  hacia 
delante;  labro  agudo,  simple,  no  lobulado.  Opérculo 
simétrico,  con  nucleus  subcentral.  Ejemplo:  M.  pelá- 
gica Forbes.  Los  jóvenes  Dolium  perdix  tienen  toda  la 
apariencia  de  los  Macgillivrayia. 

3.°  Briignonia  Jeffreys  (1883).  Concha  globuloso- 
cónica,  imperforada;  espira  corta;  labro  delgado,  agudo; 
columela  angulosa  en  su  base.  Tipo:  B.  pidchella  Jef- 
freys. Mediterráneo.  Podría  ser  un  embrión  de  Cassis. 

4.°  Elhella  H.  y  A.  Adams  (1858).  Velum  formado 
de  seis  lóbulos  pestañosos;  dos  tentáculos  llevando  los 
ojos  en  su  base  externa;  disco  locomotor  rudimentario; 
lóbulo  operculígeno  alargado.  Concha  espiral,  turbina- 
da, imperforada;  espira  elevada;  vueltas  redondeadas; 
abertura  oval,  prolongada  hacia  delante;  opérculo  oval 
piriforme,  agudo  en  sus  extremidades,  con  núcleos 
sublateral  é  interno.  Ejemplo:  E.  Macdonaldi.  H.  y 
A.  Adams. 

5.°  Geniella  H.  y  A.  Adams  (1858).  Concha  imper- 
forada, subglobulosa,  delgada,  translúcida;  espira  cor- 
ta; vueltas  poco  numerosas,  lisas;  abertura  grande,  en- 
tera. Ejemplo:  G.  hyalina  Macdonald. 

6."  Brownia  d'Orbigny  (1841)  {Echinospira  Krohn; 
Calcarella  Souleyet;  Jasonilla  Macdonald).  Velum  for- 
mado de  ocho  lóbulos  pestañosos;  tentáculos  simples, 
llevando  los  ojos  en  su  base  externa;  rádula  de  Lamella- 
ria.  Concha  cartilaginosa,  transparente,  planorboide, 
con  cuatro  hileras  de  tubérculos  sobre  la  región  dorsal; 
labro  sinuoso.  Ejemplo:  B.  spinosa  Souleyet.  Los  Brow- 
nia son  larvas  de  Lamellaria  ó  de  géneros  vecinos. 

Distribución  estraligráfica  de  los  Taenioglossa.  Los 
Taenioglossa  son  muy  antiguos  y  parecen  haber  prece- 
dido en  la  serie  estratigráfica  los  Rhachiglossa  y  los 
Troglossa.  Se  considera  como  de  los  Taenioglossa  los 
raros  moluscos  sifonóstomos  del  silúrico  (Fusispira), 
que  se  aproximan  á  los  Pseudomelania  y  Macrochilus, 
géneros  holóstomos.  P^xistiría,  por  consiguiente,  entre 
los  Fusispira  y  los  P seudom-elania,  de  la  famiha  de  los 
Pseudomelaniidae,  la  misma  diferencia  que  entre  los 
lo  y  los  Ancylolus,  de  la  familia  de  los  Pleuroceridae. 
Los  Soleniscus,  otro  género  paleozoico,  con  concha 
sifonóstoma,  muestran  más  semejanza  con  los  Fas- 
ciolaria,  pero  su  concha  es  lisa,  como  los  Pseudome- 
laniidae. 

Las  conchas  de  lamelibranquios  v  de  los  gasterópo- 
dos de  los  terrenos  paleozoicos  no  presentan  las  per- 
foraciones características  que  se  atribuyen  á  los  gas- 
terópodos zoófagos,  y  que  son  tan  numerosas  sobre 
las  conchas  terciarias.  Sin  embargo,  existían  entonces 
géneros  carnívoros  de  la  familia  de  los  Naticidae,  pero 
su  número  en  relación  con  los  moluscos  herbívoros  era 
relativamente  débil. 

Subdivisión  de  los  Taenioglossa.  Los  géneros  de  los 
pectinibranqiiios  tenioglosos  están  repartidos  en  sifo- 
nóstomos y  holóstomos,  según  que  la  abertura  de  la 
concha  es  canaliculada  ó  entera.  Pero  el  límite  de  estas 
secciones  es  arbitrario:  algunas  familias  contienen  has- 
ta géneros  unas  veces  sifonóstomos,  otras  holóstomos 
(Melaniidoe,  P seudoinelaniidae,  Pleuroceridae) . 

Los  Sifonostomata  se  componen  de  un  pequeño  nú- 
mero de  familias  bien  caracterizadas,  y  que  los  La- 
larck  y  Blainville  llamaban  Canalijera,  Alata,  Invo- 
hita  y  Entouujstoma. 

Los  Holostomata,  al  contrario,  comprenden  numero- 
sas familias  muy  diferentes  entre  si  y  cuya  repartición 
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sistemática  presenta  verdaderas  dificultades  y  hasta 
grandes  incertidumbres. 

Dividiremos  los  Holostomata  en  Gymnocochlídes,  Peí- 
tocochlides  y  Cryptocochlides;  estos  nombres  fueron  apli- 
cados ya  por  Latreille  en  1825.  Los  Gymnocochlides 
tienen  una  concha  externa,  espiral  generalmente  mul- 
tispirada,  más  ó  menos  alargada.  Los  Pe! tocochlides 
se  distinguen  por  una  concha  externa  paucispirada, 
espiral  ó  pileiforme.  La  concha  de  los  Cryptocochlides 
es  en  parte  ó  en  totalidad  recubierta  por  las  partes 
blandas. 

Los  Gymnocochlides  se  subdividen  en  Prolopoda  y 
Discopoiia.  Los  Prolopoda  corresponden  á  los  Tubuli- 
branchiata  de  Cuvier  y  no  comprenden  más  que  una 
familia,  la  de  ios   Vermetidae.  Los  Discopoda  están 
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agrupados,  según  la  estructura  del  aparato  respirato- 
rio, en  tres  secciones:  Braruhijera,  Dipneusía  y  Pul- 
moni/era.  Los  Bra.ichijera  son  Enlobranchia  ó  EfÍJ- 
hranchia,  se^^ún  que  su  branquia  es  interna  ó  externa 
y  protráctil.  Los  Dipneusta  poseen  á  la  vez  branquia 
y  pulmón.  Los  Pulmonijera  son  Acrophthalma  ó  Ba- 
siophthaUna,  según  que  la  bulba  ocular  está  colocada 
á  la  extremidad  de  los  tentáculos  ó  en  su  base. 

Los  Peltocochlides  se  dividen  en  Opercidala  é  Ino- 
perculata. 

Los  Cryptocochlides  están  repartidos  en  Anaspidea 
y  Aspídophora,  según  la  ausencia  ó  la  presencia  de  un 
bucle  cefálico  constituido  por  el  propodium. 

Esta  clasificación  puede  ser  resumida  del  siguiente 
modo: 


Canalíferos.. 


Taenioglossa . . 


iHoIostomatos.  / 


Trilonidae. 
Columuellinidae. 
Cassididae. 
{  Doliidae. 
Livolutos Cypraeidae. 

ÍStrombidae. 
Chenipodidae. 
Strulhiolarridae, 
I  Cerithiidae. 
\  Modulidae. 

Entomósto'.nos <  Planaxidae. 

\  Nerineidae. 
Trichotropididae. 

Protópodos Vernietidae. 

Tiirritellidae. 
Caecidae. 

Psetidomelaniidae. 
Melaniidae. 
Pleuroceridae, 
Liltorinidae. 
Fossaridae. 
Enlobranchia. .  J  Solariidae. 

Honialo¿yridae. 
Skeneidae. 
Jeffreysiidae. 
Branchijera.  *    Litiopidae. 

Rissoidae. 
Hydrobiidae. 
Discópo-  \  \  \  Paludinidae. 

dos...")  \  Ectohranchia . .     Valvatidae. 

I  Dipneusta Ampullariidae. 

1  Acrophtnahna.    Assimineidae. 
\Pul,nonifera.  { Cydophoridae. 

(  Truncalellidae. 

ÍOp„c„.ados..jS-£'"- 

\^    ,       ,,.,  i  Anaspideos.. .     Lmellaritdae. 

\  CrylocochUdes j  Aspidóforos  . .     Nalicidae. 


I  Gymnocochlides^ 


TENIOGONALOS.  m.  Entom.  {Taeniogonalos 
Schulz.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
trigonaloidos  y  tribu  de  los  licogastrinos.  Las  antenas 
están  muy  adelgazadas  hacia  el  extremo;  abdomen 
del  macho  no  muy  deprimido;  ala  de  un  pardo  obscu- 
ro á  lo  largo  de  todo  el  borde  anterior.  Contiene  cua- 
tro especies  de  la  América  tropical  y  Australia;  el 
r.  fascialipernis  I.am.  es  de  Méjico. 

TENIOIDEO,  DEA.  adj.  Teniforme. 

TENIODEOS.  m.  pl.  Zool.  (Taenioideae.)  Familia 
de  peces  acantópteros  que  comprende  algunos  géneros 
como  el  Cepola  L.,  el  Lophotes  Giorn.,  de  cuerpo  alar- 
gado y  desnudo  ó  con  pequeñísimas  escamas,  que  en 
atención  á  la  longitud  y  aspecto  aludidos  reciben  la 
denominación  indicada. 

TENIOL.A.  í.  Tenia  pequeña 


Teniola  cinérea.  V.  Tenia  cinérea,  en  el  artículo 
Texia. 

TENIOLABIS.  m.  Paleoni.  (Jaeniolahis  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  implacentarios,  orden  de  los  alloterios, 
familia  de  los  polimastodóntidos,  sinónimo  de  Poly- 
mastodon  Cope,  Catopsalis  Cope,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  más  inferiores.  V.  Po- 

LIMASTODONTE. 

TENIOLADOS.  m.  pl.  Zool.  {Taeniolatae  Ha- 
mann.)  Grupo  formado  por  Hamann  con  todos  anue- 
llos  hidrozoarios,  como  los  leptoilidos  ó  hidroideos 
gimnoblástidos,  que  tienen  ligeros  repliegues  de  la 
cavidad  gástrica  (no  comparables  con  los  tabiques 
de  los  escifozoarios),  que  el  referido  autor  denomina 
teniolas;  en  oposición  al  de  los  inteniolados,  que,  como 
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los  caliptoblástidos  y  los  hídridos,  carecen  de  ellos. 
En  este  sentido  serian  también  teniolados  los  sifonó- 
foros  y  los  mismos  escifozoarios. 

TENIÓLIDOS.  m.  pl.  7.ooL  {Taeniolida  Delage.) 
Es  uno  de  los  órdenes  en  que  divide  Delage  la  subclase 
ó  grupo  de  los  acalefos  ó  escifomedusas,  equivalente 
á  las  estauromedusas  y  peromedusas  de  Haeckel 
reunidas.  Comprende  todas  aquellas  medusas  de  for- 
ma elevada,  piramidal  ó  conoidea,  de  labios  bucales 
cortos,  que  se  caracterizan  principalmente  por  la  exis- 
tencia de  teniolas  y  colunmillas  casi  siempre  provistas 
de  filamentos  gástricos  en  toda  su  longitud.  Se  dividen 
los  tenióUdos  en  tres  subórdenes:  lucernáridos,  teséri- 
dos  y  perifilidos.  Los  lucernáridos,  que  toman  nombre 
del  género  Lucernaria,  son  acalefos  ó  medusas  fijas, 
de  sáculos  subombrelares  profundos;  los  tescridos  son 
fijos  ó  libres,  sin  sáculos  ombrelares  ó  reducidos  sólo 
á  su  porción  distal;  los  perifilidos  son  libres  y  con 
sáculos  ombrelares  muy  profundos,  que  se  prolongan 
hasta  el  interior  de  las  teniolas. 

TENIOPO.  (Etim.  —  Del  gr.  klenion,  peinecito, 
y  poüs,  podas,  pie.)  m.  Eniom.  {Cteniopus  Sol.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  alecúlidos  y  tribu 
de  los  omoflinos.  El  cuerpo  es  alargado,  por  encima 
convexo,  apenas  pubescente;  cabeza  alargada,  rom- 
boidal, terminada  por  un  hocico  largo  y  de  bordes 
paralelos;  antenas  largas  al  menos  como  la  mitad  del 
cuerpo;  protórax  transverso,  más  ó  menos  estrechado 
por  delante;  mesosternón  muy  estrechado  por  detrás; 
metasternón  largo;  patas  largas  y  delgadas;  élitros 
largos,  convexos  por  encima  y  de  márgenes  paralelos 
ó  sinuosos  en  su  parte  media.  De  la  fauna  de  Europa 
se  conocen  seis  especies. 

Ci.  sulphuretis  L.;  long.,  6  mm.  De  un  color  amarillo, 
el  macho  á  veces  en  parte  negro.  El  sinago  se  encuen- 
tra debajo  de  las  cortezas  ó  en  el  interior  de  los  árbo- 
les en  descomposición. 

TENIOPORA.  f.  Paleont.  (Taeniopora  Kichol- 
son.)  Género  de  briozoos  ciclostomatos  inarticulados 
de  la  familia  de  los  ptilodictiónidos,  que  se  caracte- 
riza por  formar  colonias  estrechas  comprimidas  con 
ramas  ahorquilladas,  presentando  á  ambos  lados  cel- 
das, algo  prominentes,  las  cuales  se  disponen  en  va- 
rias series  á  partir  de  una  prominencia  longitudinal 
saliente  que  divide  cada  rama  en  dos  mitades.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  medios 
Correspondientes  al  devónico. 

TENIOPORINA.  f.  Paleont.  {Taenioporina 
Marson.)  Género  fósil  de  vermideos  briozoarios  ecto- 
proctios  del  orden  de  los  gimnoleinidos,  suborden  de  los 
quilostómidos,  tribu  de  los  escarinos,  familia  de  los  pori- 
nidos,  creado  para  antiguas  especies  del  género  &í:Aara. 

TENIOPTERÍOIDOS.  m.  pl.  Enlom.  (Tae- 
nioplerygidae.)  Familia  de  plcsópleros,  caracterizada 
por  la  lámina  subgenilal  del  macho  larga,  con  apén- 
dice en  la  base;  en  la  hembra  el  esternito  nono  se  pro 
longa  en  una  lámina  supragenital;  urodios  ó  cercos 
superiores  cortos;  tarsos  con  los  tres  artejos  de  igual 
longitud  aproximadamente;  campo  apical  de  las  alas 
con  una  sola  venilla  ó  ninguna;  ramo  anterior  del  cu- 
bito con  dos  ó  tres  ramos  accesori'is;  sector  del  radio 
una  ó  dos  veces  ahorquillado;  campo  axilar  del  ala 
posterior  bien  desarrollado.  El  tipo  es  el  género  Tae- 
niopteryx  Pict. 

TENIOPTERINOS.  m.  pl.  Ornit.  (Taemnpteri- 
nae.)  Subfamilia  de  pájaros  del  grupo  de  los  tiránidos, 
caracterizada  por  los  tarsos  largos  y  robustos  y  el 
plumaje,  en  que  no  hay  más  colores  que  el  negro,  el 
blanco  y  distintos  matices  de  gris.  Comprende  21  gé- 
neros, todos  propios  de  América,  y  cuyas  especies 
viven  generalmente  en  el  suelo  ó  en  las  matas  bajas. 
V.  Tenióptero. 

TENIOPTEryX  m.  Fntnm.  y  Páleonl.  {Teniop- 
teryx  Prit.)  Género  de  plecópleros,  tipo  de  la  familia  de 


los  teniopterígidos.  El  macho  con  frecuenria  tiene  las 
alas  rudimentarias  ó  acortadas,  como  sucede  con  la 
T.  trifasciala  Prit.  En  estado  fósil  han  sido  descubier- 
tos algunos  restos  fósiles  de  neurópteros  perlinos  que 
han  sido  definidos  como  Taeniopteryx. 

TENIÓPTERO.  m.  Ornit.  (Taetiioplera).  Género 
de  pájaros  de  la  familia  de  los  tiránidos,  tipo  de  la 
subfamilia  teniopterinos,  en  el  que  la  cola  es  siempre 
larga  y  cuadrada  ó  ahorquillada,  y  los  machos  tienen 
las  dos  remeras  primarias  externas  muy  acuminadas. 
La  especie  más  conocida  es  el  pepoazá  (Taenioptera 
nengetta),  que  vive  en  el  Paraguay  y  el  N.  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Es  un  pájaro  de  23  cm.  de  long.  total, 
de  color  de  ceniza  en  las  partes  superiores  y  blanco  en 
las  inferiores,  con  la  cola  negra  y  las  alas  negras  tam- 
bién, pero  cruzadas  por  una  banda  blanca.  Á  esta  par- 
ticularidad aluden  tanto  el  nombre  científico  del  gé- 
nero como  el  vulgar  de  la  especie,  pepoazá,  que  en  len- 
gua guaraní  significa  «ala  rayada».  Ave  muy  activa, 
y  á  la  vez  muy  gentil  y  graciosa,  el  pepoaz^á  anda  ge- 
neralmente por  el  suelo,  y  sólo  se  sube  á  los  arbustos 
no  muy  altos  cuando  caza  insectos,  lo  que  hace  de  un 
modo  parecido  á  cómo  atrapa  el  martin  pescador  los 
peces,  es  decir,  permaneciendo  inmóvil  sobre  una  ra- 
mita,  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  y  dejándose  caer  de 
repente  sobre  el  insecto  que  tiene  la  desgracia  de  pasar 
á  su  alcance.  En  los  mismos  países  vive  la  viudita 
(T.  impero),  que  Azura  describe  con  el  nombre  indí- 
gena de  iruperú,  y  que  en  algunos  puntos  de  la  Repú- 
blica Argentina  llaman  también  angelito  de  las  ánimas. 
El  plumaje  de  esta  especie  es  blanco,  á  excepción  de 
las  remeras  primarias  y  la  cola,  que  son  negras.  Sus 
costumbres  se  parecen  á  las  del  pepoazá.  Hace  el  nido 
en  agujeros,  en  las  barrancas  de  los  arroyos,  poniendo 
cuatro  huevos  de  color  crema  con  algunas  pintas  ro- 
jizas. Otras  especies  del  mismo  género  son  la  dominica 
(T.  dominicana),  que  parece  tener  costumbres  migra- 
torias, y  el  tenióptero  coronado  (T.  corónala). 

TEÑIOTOA.  f.  Zool.  (Taeniothoa.)  Subgénero 
propuesto  por  Andrés  dentro  del  género  Palythoa,  del 
suborden  de  los  zoántidos,  incluido  antiguamente  en 
el  grupo  ó  suborden  de  las  actinias. 

TENIOTOXÍNA.  f.  Toxicol.  Principio  tóxico  de 
las  tenias. 

TÉNIRA.  Geog.  Pobl.  de  Argelia,  en  el  dep.  y  á 
73  kms.  SSE.  de  Oran,  dist.  de  Sidi-bel-Abbes,  cant!  de 
Mercier-Lacombe,  al  pie  NO.  del  Tergou  (1,053  m.)  v 
al  pie  SE.  del  Ténira  (901  m.);  sit.  junto  al  Tralimet 
ó  Ténira,  antes  Telagh,  después  Uad-Melrir,  tribu- 
tario izq.  del  Habrá,  que  es  una  de  las  dos  ramas  ma- 
dres del  Macta,  á  unos  fiOO  m.  de  altitud;  1,800  h.,  de 
ellos  285  franceses  y  240  extranjeros.  Yacimientos  de 
caolín;  olivares  silvestres  en  gran  cantidad;  vid  ex- 
celente; explotación  de  esparto,  etc.  La  colonia  fué 
fundada  en  1858  y  ampliada  en  1880  con  terrenos 
donde  se  encuentra  el  agua  á  una  profundidad  me- 
dia de  7  m.  Según  O.  Mac  Carthy,  es  .a  estación  Ad 
Dracones  del  Itinerario  de  Antonino.  Otros  arqueó- 
logos la  sitúan  en  otras  partes,  principalmente  en  el 
Télagh. 

TENIS.  Geog.  Lago  del  antiguo  gob.  siberiano  de 
Toboisk  (Área  del  l'ral).  dist.  v  á  2r,  kms.  NO.  de 
Tiukalinsk  (á  la  punta  SE.),  á  'los  5C,°  de  lat.  N.  Es 
un  doble  lago;  su  parte  E.,  el  Tenis  propiamente  di- 
cho, comunica  con  la  cuenca  O.,  el  Saltym,  por  el 
canal  llamado  de  Balachov,  de  unos  3  m.  de  largo 
por  2  de  ancho.  El  recipiente  oriental,  irregular,  cuya 
longitud  de  NO.  á  SE.  es  de  17  kms.  por  5  de  ancho 
por  término  medio,  omite  por  su  orilla  E.  el  Ocha,  tri- 
butario izq.  del  Irtvch  (cuenca  del  Obi).  El  recipiente 
occidental  comunica  por  su  punta  meridional  con  el 
lago  Ik.  El  lago  Tenis  tiene  una  siiper.  de  344  kms.* 
Está  rodeado  por  gran  número  de  pequeños  lagos  que 
desembocan  en  él  por  otros  tantos  arroyos.  El  agua  es 
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dulce,  y  sus  orillas  bajas  están  cubiertas  por  buenos 
pastos,  á  menudo  píntanosos. 

TENISIS.  f.  Entom.  (Ctenisis  Raffr.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tribu  de 
los  selafinos.  Contiene  siete  especies  americanas;  l;i 
Ct.  aequinoctialis  Aubé  habita  en  el  Brasil,  Amazo- 
nas y  Colombia. 

TENISODES.  m.  Entom.  {Cíenisodes  Raffr.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y 
tribu  de  los  selafinos. 

Se  ha  formado  para  una  sola  especie  Ct.  laticeps 
Raffr.,  propia  de  Méjico. 

TENISON  (Tomás).  Biog.  Teólogo  protestante  y 
prelado,  inglés,  n.  en  Cottenham  el  29  de  Septiembre 
de  1636  y  m.  en  Londres  el  14  de  Diciembre  de  1715. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  libre  de  Norwich  y  en 
el  Corpus  Christi  College  de  Cambridge,  graduándose 
de  maestro  en  artes  en  1660,  pero  ya  en  1659  había 
recibido  las  órdenes  sagradas.  En  1680  obtuvo  el  cu- 
rato de  St.  Martin's-in-the-Fields,  comenzando  enton- 
ces su  lucha  contra  la  Iglesia  católica,  por  más  que 
dos  años  antes  había  publicado  ya  un  Discourse  of 
Idolatry  que  produjo  gran  escándalo,  porque  en  él 
decía  que  las  prácticas  de  la  Iglesia  romana  eran  ido- 
látricas. En  1689  fué  nombrado  individuo  de  la  Co- 
misión eclesiástica  encargada  de  preparar  una  recon- 
ciliación con  los  disidentes,  así  como  la  revisión  de  la 
liturgia.  En  1691  predicó  un  sermón  en  los  funerales 
del  duque  de  Monmouth,  á  quien  los  obispos  Ken  y 
Tumer  se  habían  negado  á  absolver,  presentándole 
como  un  verdadero  penitente.  Esta  tolerancia  de 
Tenison  le  captó  las  simpatías  de  Guillermo  III,  rey 
de  Inglaterra,  quien  le  nombró  obispo  de  Lincoln  en 
1691  V  primado  en  1694.  Asistió  á  la  reina  María  en 
su  última  enfermedad  y  predicó  un  sermón  á  su  me- 
moria en  la  abadía  de  Westminster.  Cuando  Guiller- 
mo III  se  encargó  del  mando  del  ejército  de  Holanda 
(1695),  Tenison  fué  uno  de  los  jueces  en  quien  aquél 
delegó  su  autoridad,  y  fué  él  también  quien  dio  á  Gui- 
llermo, moribundo,  la  Eucaristía.  En  su  calidad  de 
primado  coronó  á  la  reina  Ana,  pero  durante  su  rei- 
nado se  mantuvo  bastante  alejado  de  la  corte.  Parti- 
dario de  la  sucesión  hannoveriana,  por  cuyo  entroni- 
zamiento trabajó  activamente,  á  la  muerte  de  Ana 
figuró  entre  los  tres  oficiales  del  reino  que  ejercieron 
la  regencia  hasta  la  llegada  de  Jorge  I,  al  cual  coronó 
el  31  de  Octubre  de  1714.  Además  de  varios  sermones, 
entre  los  que  merecen  especial  mención  el  titulado  Dts- 
cretion  in  Giving  Alnis,  publicó:  The  Creed  of  Mr.  Hobbes 
examinad  (1670)  y  Baconia,  nr  Cerlain  Genuine  Re- 
mains  of  Lord  Bocón  (1679),  edición  de  las  obras  pos- 
tumas del  canciller  inglés  Six  Conjsrences  concerning 
Eucharist  (1687);  hicurable  Sccpticism  of  the  Church  of 
Rome  (1688);  The  Difference  heíween  the  Church  of  Eti- 
glandandlhe  Church  of  Rome  (1687);  y  The  Proles- 
lant  and  papich  ways  of  interpreting  Scriplure  compa- 
red y\(,m. 

TENITA.  f.  Mineral.  Materia  ferruginosa  dis- 
puesta en  láminas  delgadas. 

Tenita.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Gua- 
najuato,  dist.  y  mun.  de  Salamanca;  120  h. 

TENITAS.  Mit.  Diosas  de  la  suerte,  que  tenían 
en  su  mano  el  destiiio  de  los  mortales.  Sólo  Festo  las 


TEÑÍ U.  m.  Bot.  Chile.  Árbol  de  la  familia  de  las 
saxifragáceas,  cuya  madera  se  usa  en  construcciones 
y  cuya  corteza  es  medicinal. 

^  TÉNIURA.  f.  Paleont.  {Taeniura  Müll.-Heule.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub- 
clase de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstomos,  sub- 
orden de  los  batoideos,  familia  de  los  trigónidos,  que 
se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  infe- 
riores correspondientes  al  eocénico  del  Monte  Bolea, 
en  Italia.  |1  {Taeni.iia  Gregory.)    Género  fósil  de  equi- 


nodermos ofiuroideos,  del  orden  de  los  lisofiúridos  y 
familia  de  los  paleofiúridos,  del  terreno  silúrico. 

TENIVELLI  (Carlos).  Biog.  Literato  itahano, 
n.  en  Turín  en  1756  y  m.  en  Moncalieri  (Piamonte) 
en  1797.  Fué  discípulo  en  Turín  del  célebre  abate  De- 
nina y  más  tarde  profesor  de  retórica  en  San  Giorgio 
y  en  Moncalieri.  Recorrió  las  principales  bibliotecas 
de  Italia  con  el  objeto  de  continuar  las  Memorias  de 
Muratori.  Su  entusiasmo  por  la  causa  popular  causó 
su  ruina.  En  1796  la  carestía  había  llegado  en  Mon- 
calieri á  un  nivel  tan  alto,  que  estalló  la  revuelta  en 
las  calles;  TENIVELLI  acudió  á  la  plaza  pública  y  eri- 
giéndose en  autoridad  impuso  él  mismo  la  tasa  de  ios 
artículos  de  primera  necesidad,  con  lo  cual  se  solucio- 
nó el  conflicto.  Al  poco  tiempo  fué  detenido  cuando 
se  dirigía  á  Turín,  y  sometido  á  un  Consejo  de  guerra 
fué  fusilado.  Tenemos  de  él  una  apreciable  colección 
que  lleva  por  título  Biografía  pieinontese  (Turín,  1784- 
1792),  en  cinco  volúmenes. 

TENIXTEPEC.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  \'eracruz,  cant.  de  Papantla,  mun.  de  Pa- 
pantla;  530  h. 

TENIZA.  f.  Entnn.  {Cteniza  Latr.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y  tribu  de  los 
teñidnos.  Los  ojos  laterales  anteriores  son  poco  ma- 
yores que  los  medios,  los  posteriores  apenas  mayores; 
campo  ocular  trapezoidal,  algo  más  estrecho  por  de- 
lante; ojos  anteriores  colocados  en  línea  muy  procur- 
va; parte  labial  aproximadamente  de  igual  anchura 
que  longitud;  patas  del  macho  largas;  uñas  de  los  tar- 
sos de  cinco  á  ocho  dientes;  patas  de  la  hembra  cortas 
y  robustas,  y  sus  uñas  provistas  de  un  solo  diente. 
Contiene  una  sola  especie:  Ct.  Sauvagei  Rossi;  hállase 
en  el  S.  de  Francia,  en  Italia  y  Córcega. 

TENJE.  Geog.  Pobl.  de  Croaciaeslavonia  (Ser- 
bia), antiguo  comitado  húngaro  de  Verocze  ó  Virovi 
titz,  á  8  kms.  SE.  de  Esgek  ó  Esseg,  á  3  kms.  de  la  ori- 
lla derecha  del  Drave,  afluente  derecho  del  Danubio; 
3,500  h. 

TENJO.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  de  Cun- 
dinamarca,  prov.  de  Zipaquirá;<  unos  3,200  h.  Sit.  á 
38  kms.  de  Bogotá  y  2,630  m.  de  altitud,  á  los  4°  48' 
34"  de  lat.  N.  y  0°  6'  35"  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Bogotá.  Clima  con  una  media  anual  de  13°.  Fué  fun- 
dada en  1761.  Escuelas,  Telégrafo.  Lugar  de  recreo 
de  los  zipas. 

TENKA.  f.  Paleont.  {Tenka  Barrande,  1881.)  Gé- 
nero de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiados  cardiáceos,  familia  de  los 
lunulicardiidos.  Concha  de  forma  triangular,  equival- 
va,  pero  inequilateral;  la  charnela  es  casi  por  completo 
desconocida,  como  en  todos  los  géneros  de  la  misma 
familia,  y  de  la  misma  manera  faltan  también  los  im- 
portantes caracteres  que  se  deducen  de  las  impresio- 
nes musculares,  que  tampoco  se  presentan  hasta  hoy 
reconocibles  en  ninguno  de  los  géneros.  Las  valvas  se 
presentan  con  la  superficie  adornada  por  cosrillas 
radiantes,  y  la  parte  anterior  de  la  concha  aparece 
truncada,  contribuyendo  esto  á  la  inequilateralidad 
de  la  misma;  de  los  restantes  caracteres  puede  decirse 
que  el  borde  cardinal  es  rectilíneo  en  toda  su  exten- 
sión, bastante  alargado  y  prolongándose  en  punta 
hacia  la  parte  posterior;  los  ganchos  encuéntranse 
aplicados  el  uno  sobre  el  otro  sobresaliendo  un  poco 
de  la  linea  cardinal;  faltan  por  completo  todos  los 
caracteres  del  área  de  inserción,  como  ya  se  ha  dicho. 
Este  género  es  uno  de  los  varios  creados  por  Barrande 
en  sus  clásicas  investigaciones  acerca  del  silúrico  de 
Boliemia,  en  cuyo  yacimiento  se  encuentra  la  especie 
más  típica,  que  es  la  Tenca  bohémica. 

Temka.  Geog.  Pobl.  del  Shoa  Septentrional  (Abisi- 
nia),  á  unos  100  kms.  N.  de  Antosto,  en  una  región 
elevada,  surcada  por  afluentes  izquierdos  del  Nilo 
Azul. 
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TENKABAN,  Tannakaban,  Tennekorben  6 
Tahikan.  Geog.  Región  costeña  occidental  y  dist.  del 
Mazanderan  (Persia  Septentrional).  La  montaña  lle^a 
aquí  á  pocos  kilómetros  del  mar  Caspio  y  tiene  una 
población  muy  densa;  pero  sus  caseríos  se  hallan  tan 
dispersos,  que  el  viajero  no  puede  darse  cuenta  de  su 
número  ni  de  su  magnitud.  Los  bosques  han  sido  de- 
vastados, y  allí  donde  aún  queda  algún  árbol  en  pie 
se  le  poda  con  objeto  de  que  los  pámpanos  de  la  viña 
puedan  enlazarse  en  ellos  con  toda  libertad.  Por  el 
contrario,  las  moreras  se  encontraban  en  número  ex- 
cesivo a.nles  de  la  enfermedad  de  los  gusanos  de  seda 
que  se  originó  en  1SG4.  I-a  cupiíal  es  Kumabad  ó  Jo- 
rrembnd,  no  muy  lejos  de  la  dc-sernbocadura  y  á  la 
derecha  de  un  torrente  costero,  á  12(i  kms.  ESE.  de 
Resht. 

TENKARAI.  Ceoo.  Pob!.  del  dist.  y  á  31  kms. 
ESE.  de  Tinnovelli  (Madras,  India  Meridional),  capi- 
tal de  subdisliiio,  en  la  oril.  der.  del  Tambraf>arni; 
6,000  h. 

TENKARAIKOTTAI  ó  TINGRIKOTTA. 
Geog.  Pobl.  del  dist.  y  á  50  krns.  NE.  de  Salem  (Ma- 
dras, India  Jferidional),  al  pie  N.  de  las  Ciiivarai, 
junto  al  Vaniar,  aíl.  der.  del  Congani  ó  Pennar  del 
Sur;  300  h.  Posición  estratégica  que  domina  una  de 
las  entradas  del  Baramahal.  Su  fuerte  desempeñó  un 
papel  bastante  importante  en  las  guerras  del  Mysore 
del  sielo  xviii. 

TENKASSI.  Geo^.  Pobl.  del  dist.  y  á  45  kms. 
ONO.  de  Tinn,.vclli  (Madras,  India  Meridional),  ca- 
pital de  subdistrito,  en  h  alta  cuenca  del  Chittar, 
brazo  izq.  del  Tambraparni;  al  pie  del  paso  de  Arian 
Kavon  de  los  montes  del  Trankor;  est.  del  f.  c.  de 
Tinnevelli  á  Quiloii;  12,000  h.,  de  los  cuales  3,600 
mahometanos.  Población  de  una  gran  santidad,  cuvo 
nombre  es  sinónimo  del  Benares  del  Sur.  Es,  además, 
un  importante  centro  comercial.   Bella  pagoda. 

TENKATE  (IIí.r.m4n  Federico).  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  La  Haya  el  16  de  Febrero  de  1822 
y  m.  en  la  misma  ciudad  el  26  de  Marzo  de  1891.  Fué 
discípulo  de  C.  Kruseman  y  después  de  hacer  un  viaje 
á  París  se  estableció  en  Amsterdam  en  1849.  Obras 
principales:  Cuerpo  de  guardia  en  el  siglo  XV 11  (Mu- 
seo de  Amsterdam);  dos  Acuarelas  (Glasgow);  Juga- 
dores de  carias  (Shefliold);  Van  Dyck  pin/ando  el  re- 
trato de  Carlos  I;  Consejo  de  guerra  en  el  siglo  XV 11 
(Rotterdam),  y  La  renovación  de  los  Irnos  (La  Haya). 

TEN-KATE  (Lamuerto).  Biog.  Gramático  ho- 
landés, n.  en  Amsterdam  en  1647  y  m.  en  1731.  Gozó 
de  gran  reputación  y  se  le  consideró  como  una  verda- 
dera autoridad  en  materias  etimológicas.  Sus  obras 
principales  son:  Introducción  al  conocimiento  de  la  len- 
gua holandesa  (Amsterdam,  1723)  y  una  Vida  de  Je- 
sucristo (1732). 

TENKE.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado  hún- 
garo de  Bihar  (Rumania),  cabecera  de  distrito,  á  31 
kilómetros  S.  de  Nagyvarad  ó  Grosswardein,  junto  al 


unos  100  h.  y  es  célebre  por  haber  sufrido  en  ella  el 
martirio  por  la  fe  de  Jesucristo  el  obispo  Adalberto 
de  Praga  (997)  En  memoria  de  este  hecho  hay  allí 
una  cruz  de  8  m.  de  altura. 

TENKOVKA.  Geog.  Pobl.  del  gob.,  dist.  y  á 
74  kms.  O.  de  Ulianov,  antes  Simbirsk  (Rusia  propia 
Oriental),  en  la  oril.  der.  de  un  pequeño  tributario 
der.  del  Barych.  afl.  der.  del  Sura  (cuenca  del  Vol- 
ga):  2,800  h.  Industrias  varias. 

TENLLERA.  f.  ant.  Carrillo. 

TEN-MOUDJ  ó  TENMOUCH.  Geog.  Meseta 
del  Sahara  Occidental,  al  SE.  de  Adrar.  Sólo  es  cono- 
cida por  indicaciones  de  los  indígenas,  y  se  encuentra 
á  100  kms.  al  S.  del  Ouadan,  del  cual  está  separada  por 
el  desierto  arenoso  llamado  Ouaran.  En  sus  bordes  ex- 
teriores se  encuentran  algunos  pequeños  oasis. 

TENNA.  Geog.  Rio  de  Italia,  en  las  Marcas, 
prov.  actual  de  Ascoh  Piceno,  tributario  del  mar 
Adriático.  Tiene  sus  fuentes  cerca  de  los  confines  de 
las  Jlarcas  y  Umbría,  en  la  vertiente  oriental  de  los 
A])eninos,  entre  los  montes  Regina  (2,333  m.)  al  NO. 
y  el  Sibilla  (2,213  m.)  al  S.  Corre  hacia  el  NE.,  pasa 
por  Amándola  y  forma  durante  algunos  kilómetros  el 
límite  entre  las  provincias  de  Macerata  (rib.  izq.)  y  de 
Ascoli  Piceno  (rib,  der.).  Entra  en  esta  última,  deja 
Forme  á  la  derecha  y  concluye,  después  de  un  curso 
de  72  kms.,  entre  Sant'  Elpidio  a  Mare  (N.)  y  Porto 
San  Giorgio  (S.). 

TENNANT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  lowa,  condado  de  Shelby;  79  h.  según  el  censo 
de  1910. 

TENNANT  (Federico  Roberto).  Biog.  Teólogo  in- 
glés, n.  en  Burslem  (Staffs)  en  1866.  Se  educó  en  la 
Escuela  Superior  de  Newcastle-under-Lyme  y  en  el 
Colegio  CazMs  de  Ombridge;  es  bachiller  en  ciencias 
por  la  Universidad  de  Londres  y  doctor  en  teolog-'a 
por  la  de  Cambridge;  fué  repetidor  de  ciencias  del  men- 
cionado Colegio  de  Newcastle  (1891-94);  cura  de  San 
Mateo,  en  Waisall  (1894-97);  capellán  del  Colegio  Caius 
(1 897)  y  de  Santa  María  la  (írande  de  Cambridge  (1 890); 
rector  de  Hockwold  y  vicario  de  Wilton  (1903);  lector 
de  la  fundación  Hulsean  de  la  Universidad  de  Ombridge 
(1901);  de  filosofía  de  la  religión  (1907),  y  últimamente 
de  teología  del  Colegio  de  la  Trinidad  de  Ombridge 
(1913).  Hombre  erudito  y  de  si'lida  formación  en  teo- 
logía y  filosofía,  es  autor  de  The  Origin  and  Propaga- 
tion  of  Sin;  Sources  of  ihe  Doctrine  of  thc  Fail  and  Origi- 
nal Sin;  The  Being  of  God  in  the  ligih  o  physical  science; 
The  Concept  oj  Sin  (1912);  The  Aim  and  Scope  ofPhilo- 
sopky  of  Religión,  y  Miracle  and  its  philosophical  Pre- 
suppositions, monogTaHa.s  notables, particularmente  las 
dos  últimas,  que  encierran  una  discusic'n  discreta  y 
razonada  de  los  lundamentos  filosóficos  de  las  creencias 
osas.  Tennant  ha  sabido  evitar  el  escollo  en  que 
muchos  teólogos  incurren  al  tratar  los  jiroblemas  filo- 
sóficorreligiosos,  como  es  confundir  ambos  dominios. 
Tennant  (Juan).  Biog.  Pintor  inglés  (1796-1872). 


Fekete  Koros,  brazo  originario  del  Kóros,  aíl.  izq.  del    Se  dedicó  en  un  principio  á  la  pintura  de  género  con 
Tisza  ó  Theiss  (cuenca  del  Danubio);  3,600  h.  Vine-  "        '  " 

dos.  Fuente  mineral.  ¥A  distrito  cuenta  unos  20,000  h. 
(rumanos)  y  8,000  (magiares). 

TENKEL  ó  TANÜIAL.Gíog.  Pobl.  del  Amba- 
ra (Abisinia),  prov.  de  Díigossa,  á  45  kms.  SO.  de  Gon- 
dar  y  á  10  NO.  del  kigo  Tana.  Por  el  lado  NO.  del  lago 
hav  un  promontorio  que  lleva  también  el  nombre  de 
Tenkel. 

TENKI  ó  TROITZKOIE.  Geog.  Pobl.  del  an- 
tiguo gobierno  de  Kazan  (hoy  República  Tártara, 
Rusia  propia),  dist.  y  á  45  kms.  SSE.  de  Sviiajsk, 
junto  á  un  pequeño  tributario  y  á  4  kms.  de  la  oril.  de- 
recha del  Volga;  2,500  h. 

TENKITTEN.Giog.Pobl.de  Alemania, prov.  de 
la  Prusia  Oriental,  presidencia  de  Kónigsberg,  círc.  de 
Fischhausen  (Samland),  en  ti  mar  Báltico.  Tiene  sólo 


tos  basados  en  su  mayoría  en  los  romances  de  1; 
C[)0ca,  evolucionando  después  hacia  el  paisaje,  en  el 
que  se  especializó  en  absoluto.  Dio  á  conocer  sus  obras 
en  las  exposiciones  de  la  Royal  Academy  de  1820  á 
1847.  Fué  miembro  de  la  Sociedad  de  Artistas  Ingle- 
ses. Merecen  citarse,  entre  sus  obras:  Orillas  del  Tdme- 
sis;  Puente  viejo  en  Uangallock;Eyolt.  sobre  el  T ame  sis. 
en  los  alrededores  de  Henley  (AÍuseo  de  l^Iontreal).  etc. 
Tennant  (Smitiison).  Biog.  Químico  inglés,  n.  en 
Selby  el  30  de  Septiembre  de  1761  y  ni.  en  Boulogne- 
sur-Mer  el  22  de  Febrero  de  1815.  Estudió  ciencias 
naturales  y  medicina  en  Edimburgo  y  en  Cambridge, 
doctorándose  en  1796.  Establecido  en  Londres,  se  dedi- 
có princiiialmcnlc  á  la  química  y  se  dio  á  conocer  por 
sus  trabajos  sobre  el  calor,  ingresando  en  la  Real  So- 
ciedad, que  en  1804  le  concedióla  medalla  de  otro  Co- 
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pley.  En  1813  fué  nombrado  profesor  de  química  en 
Cambridge,  muriendo,  cuando  había  terminado  el  pri- 
mer curso,  á  consecuencia  de  unfl  calda  de  caballo. 
Descubrió  el  osmio  y  el  iridio,  y  analizó  exactamente 
el  ácido  carb  'nico.  En  su  honor  dio  Phillips  el  nombre 
de  lenanila  á  un  mineral.  Publicó  gran  número  de  Me- 
morias en  las  Pliilosophical  Transaciions,  entre  ellas 
De  la  naturaleza  del  diamante;  Del  osmio  y  del  iridio;  De 
la  acción  del  nitro  sobre  el  oro  y  el  platino;  Sobre  el  ácido 
bórico  natural;  Sobre  un  medio  adecuado  para  obtener 
una  doble  destilación  por  el  mismo  calor,  etc. 

TENNASSERIM.  Geog.  V.  Tenasserim. 

TENNE.  Geog.  V.  Tene 

TENNÉ.  Geog.  Rio  del  África  Occidental  France- 
sa, que  durante  parte  de  su  curso  sirve  de  limite  entre 
la  colonia  del  Senegal  y  la  del  Alto  Senegal  y  Níger, 
y  es  uno  de  los  principales  afluentes  del  rio  Senegal. 
Nace  con  el  nombre  de  Tenné  en  las  montañas  de 
Faucoumbu ,  á  los  10°  48' de  lat.  N.  y  1 1°  40' de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich;  se  encamina  al  NO. 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Senegai,  después  de  un  curso  de 
unos  500  kms.,  durante  el  cual  riega  la  región  del  Fouta 
Djalon  y  otras.  Es  navegable  para  pequeñas  embarca- 
ciones en  una  distancia  de  200  kms. 

TENNECKER  (CRISTIAN  Ehrenfried  Sey- 
FERT).  Biog.  Veterinario  alemán,  n.  en  Bráunsdorf  en 
1770  y  m.  en  Dresde  en  1839.  Estudió  en  la  capital  de 
Sajonia  ven  1791  ingresóen  el  servicio  militar, tomando 
parteen  todas  las  campañas  contra  Francia,  y  de  1817 
á  1823  fué  profesor  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de 
Dresde.  Publicó:  Der  Fahnenschmied  im  Kriege  (Leip- 
zig, 1798);  Lehrbuch  der  V eterinair-Chirurgie  und  Thier- 
Wundayzneihunst  (3  vol.,  Praga,  1819-23);  Lehrbuch 
der  pferdearztlichen  Geburíshülfe  und  Heilung  der  ge- 
wóhnlichstrn  Krankheiten  der  Multerstuíen  vnd  Fohlen 
(Praga,  1820);  Beobachtungen  und  Erjahrungen  über 
die  Erkenntniss  und  Cur  der  Darnientzündung  bei  Pjer- 
den  (Praga,  1820);  Unterricht  in  der  thierarztlichen 
Klinik  (f.eipzig,  1821);  Thierarztlichen  hrankheitsgeschi- 
chten  (Altenburgo,  1823);  Nalurlehre  des  Pferdes  (Mu- 
nich, 1827),  v  Erinnerungen  aus  meinen  lehen  (Altona, 
1838-39). 

TENNEH.  (La  antigua  Tennis  Tennesos.)  Geog. 
Isla  de  la  región  oriental  del  lago  Menzaleh  (Bajo  Egip- 
to), á  unos  6  kms.  SO.  de  Port  Said,  cerca  de  la  orilla 
occidental  del  Canal  de  Suez.  Esta  isla  contiene  muchas 
ruinas  de  la  época  romana,  baños,  tumbas  y  restos  de 
alfarería,  ninguna  señal  de  inscripciones.  Las  tumbas 
son  abovedadas,  pintadas  la  mayor  parte, por  el  exte- 
rior, con  rojo  y  blanco.  Á  3  kms.  al  SO.  se  encuentra 
la  isla  Tunah,  con  insignificantes  vestigios  de  una  anti- 
gua población  y  aldea  actual  de  Cheikh  Abdallah. 

TENNEKORBEN.  Geog.  V.  Tenkaban. 

TENNEMANN     (GUILLERMO     TEÓFILO).     Biog. 

ííistoriadorde  lafilosofía, alemán, n. en  Kleinbembrach, 
cerca  de  Erfurt,  el  7  de  Diciembre  de  1761  y  m.  en 
Marburgo  el  30  de  Septiembre  de  1819.  Era  hijo  de  un 
pastor  protestante  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  filoso- 
fía y  de  la  teología,  que  cursó  en  las  Universidades  de 
Erfurt  (1777)  y  Jena  (1781).  Atacado  á  ios  cuatro  años 
de  viruelas,  quedó  enfermizo  durante  toda  su  vida,  lo 
cual,  unido  al  carácter  agrio  y  exigente  de  su  padre, 
que  fué  constantemente  su  preceptor,  le  produjo  un 
intenso  estado  de  depresión,  del  que  sólo  le  salvó  su 
gran  afición  al  estudio  y  ala  enseñanza.  En  1788  empe- 
zó en  Jena  sus  cursos  libres  de  filosofía,  en  1798  iué 
nombrado  catedrático  en  propiedad  y  en  1804  pasó 
con  el  mismo  carácter  á  la  Universidad  de  Marburgo. 
donde  sucedió  á  otro  historiador  no  menos  notable, 
Dietrich  Tiedemann,  que  había  fallecido  el  año  anterior 
y  que  le  había  precedido  en  la  publicación  de  una  obra 
histórica  extensa.  Al  año  siguiente  de  haber  salido  el 
último  tomo  de  la  obra  de  Tiedemann ,  Gm/  der  spekula- 
liven Philosophie  van  Thales  bis  Berkeley,  Tennemank 


comenzaba  á  dar  al  público  su  Geschichie  der  Philo- 
sophie. Desde  1816  hasta  su  muerte  fué  director  de  la 
Biblioteca  de  Marburgo.  Este  autor  colaboró  en  la  Gace- 
la Lileranay  tradujo  al  alemán  el  Enquiry  concerning 
human  utniers:anding,  de  Mume  (1793);  el  Esr.ay  con- 
cerning human  understanding,  de  Locke  (1795-97),  y 
la  Ilisloire  comparée  des  systemes  de  ¡a  philosophie,  del 
barón  De  Gerando  (1806-07).  k  su  traducción  de  Locke 
acompaña  un  estudio  notable  que  titula  Ueber  den 
Empirismus  in  der  Philosophie. 

En  la  evolución  filosófica  de  Tennemann  distingui- 
mos un  primer  momento, que  llega  hasta  el  año  1791, 
durante  el  cual  combate  el  kantismo.  Á  partir  de  aquella 
fecha  se  convierte  en  su  defensor,  si  bien  pretende  siem- 
pre conservar  su  independencia  y  personalidad  al  ha- 
cer el  examen  y  crítica  de  los  sistemas.  Á  su  primera 
actitud  responde  principalmente  su  estudio  de  onto- 
logía:  De  quaestione  nietaphysica  num  sil  subjectum  ali- 
quod  animi  a  nobisque  cognosci  po5íz7, destinado  á  pro- 
bar la  substancialidad  del  alma  y  su  cognoscibilidad, 
seguido  del  apéndice:  Accedunt  quaedam  dubia  contia 
Kantii  sententiam  (1788).  Las  demás  obras  de  TENNE- 
MANN son:  Lehren  und  Meinungen  der  Sohratiker  über 
die  Unsterhlichkeil  der  Seele  (Jena,  1791)  y  System  der 
plalenischen  Philosophie  (Leipzig,  1792-95).  Las  dos 
obras  son  de  indiscutible  valor  para  el  estudio  de  la 
filosofía  griega,  aun  cuando  hayan  sido  posteriormente 
superadas  por  la  erudición  y  la  filología  modernas.  La 
segunda  tiene  en  su  favor  el  mérito  de  haber  sido  el 
primer  estudio  serio  y  científico  dedicado  á  Platón.  En 
la  parte  b-ográfica,  sin  embargo,  sigue  excesivamente 
la  tradición  y  hace  de  la  vida  y  hechos  de!  fundador  de 
la  Academia  una  especie  de  novela  filosófica.  En  cuanto 
al  valor  de  dicha  obra  para  ¡a  solución  de  la  cuestión 
platónica,  puede  reducirse  á  estos  términos:  TENNE- 
MANN se  percata  de  la  importancia  de  los  problemas 
de  la  autenticidad  y  cronología  de  los  Diálogos.  En 
cuanto  á  la  primera,  sin  embargo,  no  vacila  en  admitir 
como  obra  de  Platón  las  Carlas  y  se  lamenta  de  la 
pérdida  de  las  Definiciones  y  d^  las  Doctrinas  orales. 
Empleando  un  método  todavía  empírico  distribuye 
en  épocas  los  diálogos.  Supone  escritos  en  tiempos  de 
SócxTites, Lisis,Cármidas,Hiparco,  ¡on,\osóos  Hipias, 
Eutidemo  ,Protágoras  y  toá2.w'\& ,  Teages,  los  Rivales,  los 
dos  Alcibiades  y  Cratilo;  después  de  la  muerte  del 
maestro.  Apología,  Gritón, Fedón,  Menón  y  Gorgias, 
distribuyendo  los  de  los  últimos  años  en  tres  grupos: 
diálogos  científicos  y  morales.  Banquete,  Fedro  y  Me- 
«e.Two;  y  sistemáticos,  Rep'ibbca,  Timeo,  Critias,  Le- 
yes y  Epinomis.  Tennemann,  además,  afirma  la  exis- 
tencia de  dos  aspectos  en  la  doctrina  de  Platón:  uno 
exotérico,  representado  por  ios  diálogos,  que  están 
al  alcance  del  vulgo,  y  otro  esotérico,  que  alguna  vez 
asoma  á  través  del  lenguaje  mítico  y  simbólico  que 
revisten  algunas  de  sus  doctrinas.  En  cuanto  á  su 
interpretación  de  la  esencia  del  platonismo.  Tenne- 
mann apunta  ya  un  criterio  que  recientemente  ha 
desarrollado  con  osadía  Natorp  en  su  obra  sobre  el 
filósofo  griego  v  que  en  el  fondo  descansa  en  el  pre- 
juicio de  aproximar  pensadores  tan  distanciados  ideo- 
lógicamente como  Kant  y  Platón. 

Tennemann  debe,  sin  embargo,  su  importancia  á 
su  magna  obra  histórica  Geschichie  der  Philosophie 
(12  vol.,  Leipzig,  1789-1819).  Publicó  también  un 
Grundnss  der  Geschichie  der  Philosophie,  que  llega 
hasta  su  tiempo  y  que  comprende  preciosas  indica- 
ciones y  bibliografía  acerca  de  los  pensadores  de  la 
época  de  ICant.  El  Grundriss  es  de  1812  y  su  quinta 
edición,  que  dio  á  la  publicidad  A.  Wendt,  es  de  1828- 
1829.  En  la  obra  extensa  están  dedicados  á  la  filoso- 
fía griega  los  seis  primeros  tomos,  á  la  filosofía  cris- 
tiana y  eclesiástica  el  séptimo,  dos  á  la  filosofía  es- 
colástica, uno  á  la  del  Renacimiento,  otro  á  la  filo- 
sofía del  siglo  XVII.  Bacon  y  Descartes,  v  el  último 
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á  la  del  siglo  XViii,  escuela  escocesa  y  doctrinas  ante- 
iiores  á  Kant.  El  Compendio  de  Historia  de  la  Filoso- 
fía de  Tennemann  fué  traducido  al  francés  por  el 
celebre  filósofo  Víctor  Cousin  (1829),  versión  hecha 
sobre  la  cuarta  edición  alemana,  y  reproducida  pos- 
teriormente, según  la  quinta  (París,  1831»  y  184o). 
Hay  también  una  versión  italiana  publicada  en  1832. 

Tennemann  habia  hecho  un  estudio  profundo  de  la 
filosofía,  que  intentó  desarrollar  en  su  aspecto  históri- 
co. Estimaba  necesario  completar  lo  que  podríamos  lla- 
mar historia  interna  de  la  filosofía  con  la  extema  que 
comprende  la  biografía  de  los  filósofos,  el  lenguaje 
con  que  se  han  expresado,  la  situación  política,  mo- 
ral y  religiosa  de  su  tiempo,  y  el  estado  general  de  las 
ciencias  y  de  la  cultura  intelectual.  Define  la  filoso- 
fía, ciencia  de  los  últimos  principios  y  de  las  leyes  de 
la  Naturaleza,  de  la  libertad  y  de  sus  mutuas  relacio- 
nes, y  por  historia  d^  la  filosofía:  la  exposición  del 
desarrollo  sucesivo  de  la  filosofía  ó  de  los  esfuerzos 
que  ha  realizado  la  razón  para  realizar  la  idea  de  una 
ciencia  de  los  primeros  principios  y  de  las  leyes  de  la 
Naturaleza  y  de  la  libertad.  En  estos  términos  pare- 
ce anunciar  Tennemann  lo  que  será  veinte  años  más 
tarde  la  filosofía:  ontología,  filosofía  de  la  naturale- 
za y  filosofía  del  espíritu,  pudiendo  decirse  que  su 
obra  responde  á  una  ideología  de  transición  entre 
wolfiana  y  kantiana.  La  Introducción  es  una  verda- 
dera monografía  acerca  de  la  naturaleza  del  estudio 
histórico-filosófico,  que  arguye  en  su  autor  un  cono- 
cimiento amplio  y  reflexivo  de  la  nueva  ciencia.  Con- 
sidera en  primer  lugar  indispensable  el  concepto  doc- 
trinal de  la  filosofía,  desarrollo  de  su  noción,  fijación 
de  sus  límites,  determinación  de  sus  partes,  métDdo, 
análisis  de  la  posibilidad  y  condiciones  científicas  de 
la  filosofía  y  discusión  acerca  de  su  principio.  Estudia 
en  segundo  lugar  los  sistemas  filosóficos  como  diver- 
sas tentativas  de  reducir  á  unidad  y  orden  los  diver- 
sos conocimientos,  señalando  el  interés  que  á  veces 
tiene  la  exposición  separada  de  las  diferentes  partes 
de  un  sistema,  las  investigaciones  y  teorías  sobre  ob- 
jetos particulares  y  el  progreso  debido  á  ciertas  ideas 
6  proposiciones.  Estudia  igualmente  la  influencia  de 
aqufllas  doctrinas  tradicionales  capaces  todavía  de 
contribuir  al  perfeccionamiento  de  la  filosofía  y  la 
necesidad  de  buscar  nuevos  materiales  para  dar  im- 
pulso á  la  filosofía.  Por  último,  establece  como  cri- 
terio fundamental,  la  consideración  de  los  principios, 
puntos  de  vista  y  del  espíritu  general  que  ha  podido 
guiar  á  los  filósofos  en  sus  investigaciones. 

La  Historia  de  la  Filosofía  de  Tennemann  repre- 
senta un  gran  progreso  comparada  con  las  de  Stan- 
ley, Brucker  y  Buhle,  y  sirve  de  punto  de  transición 
á  las  obras  de  Ritter  v  Preller  y,  en  general,  á  todas 
las  que  se  escribieron  bajo  el  influjo  de  la  concepción 
hegeliana.  Cousin,  que  estudió  en  todos  sus  pormeno- 
res la  obra  de  Tennemann,  ha  juzgado  su  significa- 
ción en  estos  términos.  Los  méritos  del  historiador 
alemán  consisten  en  haber  limitado  con  rigor  la  filo- 
sofía á  la  esfera  de  los  conocimientos  naturales,  en 
referir  estrechamente  la  historia  de  la  filosofía  á  la  his- 
toria general  del  espíritu  humano  y  de  la  civilización, 
en  tomar  escrupulosamente  los  materiales  de  las 
fuentes  originales  y  auténticas,  en  no  separar  jamás 
la  erudición  y  la  crítica,  unir  la  exactitud  á  la  clari- 
dad, la  sagacidad  á  la  precisión  y  al  orden,  la  exten- 
sión y  una  feliz  abundancia  á  todas  las  exigencias  de 
un  método  severo  y  científico.  Los  defectos  de  la  obra 
son  los  mismos  inherentes  á  la  doctrina  kantiana.  Su 
afán  de  defender  el  idealismo  subjetivo  le  hace  ser 
injusto  con  los  demás  sistemas  y,  lo  que  es  más  vitu- 
perable, imponer  el  lenguaje  y  las  fórmulas  de  la  filo- 
sofía á  doctrinas  muy  anteriores  ó  heterogéneas.  Es- 
tos achaques  de  Cousin  podrían  hacerse  extensivos 
á  los  historiadores  de  época  posterior  que  =c  han  ins- 


pirado en  el  kantismo  y  que,  como  los  de  la  escuela 
de  Marburgo,  no  han  sabido  ver  en  las  doctrinas  afi- 
nes á  Kant  un  aspecto  inconfundible,  esto  es,  una  ideo- 
logía apartada  de  su  cultura  y  de  su  tiempo. 

Bibliogr.  C.  Bachmann,  Dissertalio  philoso- 
phica  de  peccatio  Tennemann  in  Historia  Philosophiae 
(Jena,  1814),  y  los  tratados  generales  de  histeria  de 
la  Filosofía  y  monografías  históricas  acerca  de  Kant 
y  sus  discípulos. 

TENNENGEBIRGE.  Geog.  Gran  caverna  de 
Austria,  en  la  prov.  de  Salzburgo,  sit.  en  las  altas  me- 
setas de  los  Teimen  Gebirge,  que  tienen  de  1,640  á 
1,840  m.  de  altitud  y  distan  36  kms.  SSE.  de  Salz- 
burgo. Onsiste  en  un  laberinto  de  ríos  subterráneos 
fósiles  que  han  sido  explorados  en  una  extensión  de 
30  kms.  En  este  paraje,  las  investigaciones  metódi- 
cas y  peligrosas  de  varios  sabios  austríacos  descu- 
brieron la  caverna  más  vasta  de  Europa  y  el  mayor 
glaciar  subterráneo  del  mundo.  Este  hallazgo  corro- 
bora la  existencia,  desde  un  extremo  á  otro  de  los  Al- 
pes, de  una  importante  paleocirculación  hidráulica, 
y  plantea  toda  una  nueva  serie  de  interensantísimcs 
problemas  de  Geología  y  Geografía  física. 

En  1878-79  A.  von  Posselt-Czorích  penetró,  en  un 
trayecto  de  220  m.,  en  una  caverna  ascendente,  abier- 
ta á  1,641  m.  de  altura,  llena  de  hielos,  que  le  detuvie- 
ron en  su  exploración.  Este  muro  de  hielos  fué  fran- 
queado en  1913  por  von  Morh,  Angermaytr  y  otros, 
que  penetraron  hasta  600  m.  de  la  boca  de  la  caver- 
na. De  1919  á  1923  el  mismo  Angermayer.  Oedl,Czoer- 
nig  y  otros  varios  han  continuado  las  exploraciones  y 
descubierto  hasta  30  kms.  de  galerías  abundantes  en 
glaciares  subterráneos,  abismos,  antiguas  cascadas  y 
depósitos  de  aluvión,  habiéndose  dado  á  todo  este 
maravilloso  conjunto  el  nombre  de  Eisriesenwelt  (gi- 
gantesco mundo  de  hielo).  Las  exploraciones  no  se 
han  terminado  todavía,  pero  la  fama  de  este  descu- 
brimiento ha  trascendido  ya  hasta  lejos  de  aquel  sitio, 
por  lo  cual  va  aumentando  el  número  de  curiosos  y  tu- 
ristas que  lo  visitan,  aparte  de  los  que  lo  recorren  por 
interés  científico.  Se  ha  construido  un  chalet  de  refugio 
y  se  ha  logrado  hacer  más  cómodo  el  acceso  de  aquel 
paraje  y  la  visita  á  las  gale  rías  de  la  inmensa  caverna. 
Bajo  el  patronato  oficial  del  ministerio  de  Agricul- 
tura de  Austria  y  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Vie- 
na,  se  creó  en  1919  una  Comisión  (Hundes  Hó'ilen 
Comniission)  dirigida  por  el  doctor  Wilner  y  el  pro- 
fesor Kyrle,  que  ha  publicado  ya  una  serie  de  infor- 
mes, estudios  científicos,  monografías,  planos  y  vis- 
las  de  las  antiguas  cavernas  austríacas  y  de  las  des- 
cubiertas más  recientemente.  Bajo  los  auspicios  de 
esta  Comisión  de  las  cavernas,  se  han  constituido  dis- 
tintos grupos  locales  que  se  dedican  asiduamente  á 
practicar  nuevas  é  importantes  investigaciones  sub- 
terráneas. 

TENNENT  (GiLBERTO).  Biog.  Ministro  pres- 
biteriano, ini^'lés,  n.  en  County  Armagh  (1703-1764).  Á 
los  quince  años  de  edad  pasó  con  sus  padres  á  la  Amé- 
rica del  Norte  y  se  dedicó  algún  tiempo  á  la  enseñan- 
za. Después  estudió  medicina  y  teología  y  en  1726  se 
ordenó  de  ministro,  ejerciendo  funciones  de  tal  en 
New  Brunswick  hasta  1743.  Después  fundó  en  Fila- 
delfia  una  iglesia,  de  la  que  fué  pastor  hasta  su  muer- 
te. En  1753  acompañó  á  Inglaterra  al  presidente  Da- 
vies.  Publicó  numerosos  sermones. 

Tennent  (Jacobo  Emerson).  Biop.  Político  y  es- 
critor inglés,  n.  en  Belfast  en  1804  y  m.  en  18C9.  En 
1824  y  1825  viajó  por  Levante  y  Grecia  y  de  1832  á 
1845  perteneció  al  Parlamento,  en  el  que  hizo  apro- 
bar un  proyecto  de  ley  de  propiedad  intelectual  favo- 
rable á  los  dibujantes.  Desempeñó,  además,  impor- 
tantes cargos,  entre  ellos  el  de  secretario  del  Depar- 
tamento de  la  India  (1841-43).  secretario  civil  del  Go- 
bierno colonial  de  Ceylán  (1845-50)  y  secretario  del 
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drpartamento  del  Trnbajo.  Publicó:  A  Picture  in 
Grrece  in  182S  (1826);  Chrislianüy  in  Ceylon  (1850); 
Ceylon:  An  Accmml  of  the  Island  (1859);  Sketches  oj 
ihe  Natural  Eislory  oj  Ceylon  (1861),  y  The  Story  of 
ihe  Guns  iX^^h). 

TENNERONI  (Aníbal).  Bing.  Escritor  italia- 
no, n.  el  13  de  Noviembre  de  1855.  Fué  profesor  y 
director  de  la  biblioteca  Viitorio  Evianuele  de  Roma. 
Se  le  debe:  lacopone  da  Todi;Lo  «Stabat  Matero  e  «Don- 
na  del  Paradiso\  estudio  sobre  los  nuevos  códices 
( 1 887);  1  codici  laurenziani  della  uDivina  Cominediai 
(1888);  Della  vita  e  delle  opere  di  Lor.  Leonii  (1888); 
'  .'  un  compendio  sconociuto  della  uCronica»  di  G.  Vil- 
ai  (1893);  Catalogo  ragionato  dei  mss.  appartenuti  al 
onte  Giac.  Manzoni  (1894);  Per  ¡a  paleografía  iim- 
bnca  (1895):  Gli  abbozzi  autografi  di  rime  del  Petrarca 
(1896),  y  Per  la  bibliografía  del  Montenegro  (1896). 

TENNESSEE.  Geog.  Gran  rio  de  los  Estados 
Unidos  americanos,  en  la  región  oriental,  afl.  izq.  del 
Ohío,  cuenca  del  Misisipí,  del  cual  es  el  tributario  más 
caudaloso.  Pertenece  á  cinco  Estados,  que  son-  Vir- 
fjinia,  Tennessee,  Alabama,  ^lisisipí  y   Kentucky. 

Nace  entre  los  largos  y  estrechos  valles  de  la  cor- 
dillera de  los  Montes  Alleghanys,  á  la  sombra  de  es- 
pesos bosques,  en  los  que  se  hallan  sus  primeras  fuen- 
tes, recorriendo  un  valle  muy  pintoresco  que  se  divi- 
■le  entre  los  cinco  Estados  ya  citados,  y  que  desciende 
iacia  el  SO.  por  Chattancoga  hasta  Gunthersvüle,  á 
i'is  34°  25'  de  lat.  N.,  donde  cambia  su  dirección  ha- 
cia el  ONO.  V  después  hacia  el  N.,  torciendo,  finalmen- 
te, para  llegar  al  sitio  de  su  desembocadura.  Siguiendo 
este  trayecto  describe  en  conjunto  una  curva  6  arco 
que  tiene  por  lo  menos  300  kms.  de  cuerda  y  que  ha 
valido  al  Est.  de  Tennessee  el  nombre  popular  de  Es- 
tado del  Great  Bend  (Gran  Curva). 

Las  ramas  madres  del  río  son  el  Clinch  y  el  Holslon, 
las  dos  pertenecientes  en  su  extremo  SO.  al  Est.  de 
Virginia.  La  primera  tiene  sus  fuentes  en  el  valle  que 
bordea  al  NO.  los  Montes  Cumberland  y  el  Tug  Ridge, 
y  al  SE.  la  larga  cordillera  de  las  Clínch  Mountains 
que  la  separa  del  Hf^lstrn,  el  cual  desciende  parile- 
lamente  al  Clinch  por  un  valle  que  bordean  por  la 
izquierda  las  Iron  Mountains,  en  las  cuales  nace,  y  á 
las  que  siguen  los  Montes  Stone,  Smoky  y  Unaka.  El 
Clinch  recibe  por  la  der.  el  Powell,  único  de  sus  tri- 
butarios que  merece  citarse.  Por  la  izq.  se  le  une  su 
tributario  principal  el  French  Broad  River  y  después 
el  Little  Tennessee,  los  dos  procedentes  del  SE.  y 
cuya  cuenca  la  forman  varios  valles  de  los  Alleghanvs. 

El  Clinch  y  el  Hulston  se  unen  en  Kingston  á  200 
kilómetri^  SO.  de  su  entrada  en  el  Estado  y  á  53  kiló- 
metros má-  abajo  de  Knoxville.  Los  dos  son  iguales 
casi  en  longitud,  alcanzando  su  curso  unos  300  kms., 
pero  el  Holston  es  más  caudaloso  por  su  mayor  nú- 
merD  de  afluentes,  hasta  el  extremo  de  que  algunos 
autores  lo  designan  con  el  nombre  de  Tennessee,  atri- 
buyéndole como  primer  afl.  el  Clinch. 

Desde  la  unión  de  las  dos  ramas  madres  continúa 
el  Tennessee  descendiendo  hacia  el  SO.  hasta  ei  lí- 
mite meridional  del  Estado  de  su  nombre,  donde 
pasa  por  el  desfiladero  de  Chattanooga,  South  Gate 
ó  Puerta  del  Sur,  para  entrar  en  el  Est.  de  Alabama, 
bordeando  las  Lookout  Mountains  y  continúa  aún 
hacia  el  SO.  hasta  Gunthersville  siempre  por  un  país 
montañoso,  mas  después  de  este  sitio  tuerce  brusca- 
mente al  SO.  internándose  por  un  profundo  desfila- 
dero de  los  Montes  Cumberland,  donde  su  anchura 
queda  reducida  á  21  m.  Después,  en  la  parte  septen- 
trional del  Est.  de  Alabama  corre  por  una  comarc? 
accidentada  que  va  transformándose  progresiva  y 
gradualmente  en  llanura.  No  obstante,  en  esta  parte 
de  su  curso  es  donde  más  obstruido  se  halla  el  cauce 
por  una  serie  de  bajos  fondos  y  escollos,  formando 
los  Muscles  Shoals  una  larga  serie  de  32  kms.  desde 


la  desembocadura  del  Anderson  Creek  hasta  la  del 
Cypress,  dos  pequeños  afluentes  de  la  derecha.  Du- 
rante este  trayecto  el  declive  del  cauce  es  de  80  cm. 
por  kilómetro.  Notables  acantilados  de  gres  en  la  base 
y  cuarzo  en  la  cumbre,  de  la  misma  estructura  que 
los  escollos,  bordean  esta  serie  de  rápidos,  dejando 
entre.síun  espacio  que  oscila  entre  los  l,5ü0  y  3,000  m., 
pero  que  se  estrecha  más  abajo  hasta  llegar  á  800  m. 
Libre  de  obstáculos,  el  caudal  del  río  se  desliza  man- 
samente hacia  el  O.  con  una  pendiente  media  de  11  cm, 
desde  Chattanooga  hasta  el  Ohío.  Poco  después  de 
Florence  tuerce  insensiblemente  al  NO.  y  luego  al  N. 
entre  el  Est.  de  Alabama,  á  la  der.,  y  el  de  Misisipí, 
á  la  izq.,  entrando  á  conrinuación  en  la  llanura  baja 
del  Est.  de  Tennessee,  el  cual  atraviesa  en  toda  su  an- 
chura de  .\.  á  S.,  paralelamente  y  en  sentido  inverso 
al  I^Iisisipí.  Al  alcanzar  la  linea  fronteriza  de  Kentucky 
llega  del  E.  el  Cumberland,  que  recorre  la  parte  sep- 
tentrional del  Est.  de  Tennessee  en  la  misma  forma 
que  el  Tennessee  ha  recorrido  el  N.  del  Est.  de  Ala- 
bama. Los  dos  ríos  parece  que  deben  unirse,  mas  el 
Cumbe;Jand  se  detiene  súbitamente  á  12  kms.  al  E. 
y  tuerce  al  N.  Uno  y  otro  río  penetran  en  el  Est.  de 
Kentucky,  donde  durante  un  trayecto  de  más  de  60 
kilómetros  guardan  una  distancia' entre  s;  de  12  kms.' 
que  llega  á  reducirse  á  3  kms.  Á  pesar  de  ello  no  lle- 
gan á  juntarse  y  el  Cumberland  continúa  su  marcha 
hacia  el  N.  Finalmente,  los  dos  tuercen  en  la  misma 
forma  hacia  el  O.  dirigiéndose  al  Ohío,  en  el  cual  des- 
embocan el  Cumberland,  más  arriba  de  Smithland, 
y  el  Tennessee,  antes  de  Paducah.  El  curso  total  del 
Tennessee  se  evalúa  en  unos  1,300  kms.  y  el  área  de 
su  cuenca  en  113,685  kms.%  de  los  que  corresponden 
tres  quintas  partes  á  la  región  montañosa  y  las  otras 
dos  á  la  llanura.  Es  navegable  desde  Paducah  hasta 
Florence,  ó  sea  en  una  long.  de  420  kms.  En  este  sitio 
queda  interrumpida  la  navegación  por  los  Muscles 
Shoals.  pero  gracias  á  un  canal  abierto  junto  á  la  ri- 
bera izq.  del  rio  y  á  una  linea  férrea  recorrida  ince- 
santemente por  las  locomotoras  de  remolque,  los  con- 
voyes de  embarcaciones  pueden  remontar  el  cauce 
hasta  el  paso  de  los  ^lontes  Cumberland.  Los  prin- 
cipales objetos  del  transporte  son  hierro  en  bruto, 
fundición,  hulla  y  madera. 

Tennessee.  Geog.  Uno  de  los  Estados  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  llamado  popularmente  The  voIhh' 
teer  State  (el  Estado  voluntario).  Está  sit.  entre  los 
35  y  30°  36'  de  lat.  N.  y  los  81°  37'  y  90°  28'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  limitando  al  N.  con  los 
Est.  de  Kentucky  y  Virginia,  al  E.  con  el  de  la  Caro- 
lina del  Norte,  al  S.  con  los  de  Georgia,  Alabama  y 
Misisipí  y  al  O.  con  los  de  Arkansas  y  Misurí.  La  fron- 
tera occidental  está  formada  por  el  río  Misisipí;  la 
oriental  por  la  cima  de  los  Unaka  Mountains  ó  Smoky; 
la  meridional  por  el  paralelo  35°  de  lat.  N.  exacta- 
mente, y  'a  septentrional  por  otro  paralelo  (aproxi- 
madamente el  36°  36'),  si  bien  la  linea  forma  un  en- 
trante al  N.en  la  cuenca  del  rio  Cumberland,  sigue 
por  corto  espacio  el  curso  del  río  Tennessee  y  luego 
sigue  otro  paralelo  más  meridional  hacia  el  O.  (hacia 
el  36°  29').  De  E.  á  O.  el  Estado  mide  432  millas  in- 
glesas (693  kms.)  de  largo  y  de  N.  á  S.  109  millas  (170 
kilf  metros)  de  anchura  máxima.  Ocupa  una  super.  de 
42,022  millas  cuadradas,  contando  la  ocupada  por  las 
aguas,  equivalente  á  108,832  kms.^,  lo  cual  hace  de  él 
el  31.°  Estado  de  la  Unión  por  su  extensión. 

Caracteres  físicos.  El  territorio  del  Est.  de  Ten- 
nessee se  divide  naturalmente  en  ocho  regiones  bien 
determinadas.  La  más  oriental  es  la  de  los  Monfes 
Unaka  ó  Smoky,  que  le  forma  como  una  muralla  de 
atrevidos  picos  v  la  elevación  de  cuyo  núcleo  princi- 
pal se  aproxima  á  1,500  m.,  si  bien  alguno  de  sus  pi- 
cos se  levanta  hasta  1  ..«00  y  el  Mount  Guyot  llega  á 
2,075  m.  Á  lo  largo  de  la  base  occidental  de  estas  mon- 
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tañas  se  extiende  el  valle  oriental  del  Tennessce,  que 
lonna  una  serie  casi  no  interrumpida  de  sierras  me- 
nores paralelas  v  valles  con  una  altitud  inedia  de 
300  m.  El  valle  en  cuestión  está  limitado  al  O.  por  los 
abruptos  y  quebrados  escarpes  de  la  meseta  del  Cum- 
berland,  el  cual  es  una  tierra  tabular  casi  á  nivel  que 
se  levanta  á  unos  300  m.  por  encima  del  Valle  Orien- 
tal del  Tennessee  y  por  su  vertiente  occidental  cae 
con  alguna  mayor  suavidad  hacia  otra  meseta  más 
baja  llamada  Highland  Rim.  Ésta  ocupa  la  parte  cen- 
tral del  Estado,  llegando  hacia  el  O.  hasta  el  curso 
septentrional  del  Tennessee,  con  una  altitud  de  cer- 
ca de  300  m.  Como  su  nombre  denota,  forma  un  borde 
(rim)  que  rodea  la  cuenca  central  (Central  Basin)  , 
ancha  depresión  ovalada  un  tanto  má-  baja  que  las 
tierras  altas  que  la  circundan.  El  Highland  Rim, 
aunque  generalmente  llano,  eslá  cortado  por  profun- 
do«  valles  fluviales  y  separado  de  la  vertiente  de  la 
meseta  occidental  por  el  estrecho  Valle  Occidental 
del  Tennessee.  Dicha  vertiente  de  la  meseta  occiden- 
tal desciende  gradualmente  hacia  el  río  Misisipí,  cer- 
ca del  cual  termina  bruscamente  por  una  línea  de  al- 
turas que  limitan  la  llanura  inundable  del  Misisipí, 
región  baja  cubierta  de  lagunas  y  de  pantanos  con 
densos  bosques  de  cipreses.  Por  su  hidrografía,  el  Es- 
tado pertenece  por  entero  al  gran  valle  del  Misisipí, 
mediante  numerosos  cursos  de  agua,  los  mayores  de 
los  cuales  son  el  Obion  y  el  Big  Hatchie.  El  resto  del 
Estado  lleva  sus  aguas  á  los  dos  grandes  tributarios 
del  Ohio,  el  Cumberland  y  el  Tennessee,  que  entran 
ambos  por  el  limite  N.  en  el  E.  y  salen  por  el  mismo 
límite  hacia  el  O.,  después  de  describir  una  amplia 
curva  en  que  el  Tennessee  traspasa  la  frontera  meri- 
dional del  Estado.  Ambos  son  vías  navegables  y  el 
Tennessee  tiene,  además,  dentro  del  Estado,  tribu- 
tarios también  utilizables  para  la  navegación,  como 
el  Clinch,  el  French  Broad,  el  Holston  y  el  Hiawassee. 
No  existen  lagos  y  sí  sólo  las  lagunas  de  la  llanura  del 
Misisipí,  siendo  la  mayor  de  aquéllas  la  llamada  Reel- 
loot  Lake,  de  40  kms.  de  largo  por  8  de  ancho. 

Las  formaciones  geológicas  superficiales  del  TEN- 
NESSEE corresponden  á  las  regiones  topográficas  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención.  En  las  tres  cuartas 
partes  occidentales  del  Estado,  los  estratos  reposan 
horizontalmente  y  sin  mezclas,  mientras  el  Central 
Basin  y  la  meseta  del  Cumberland  están  formadas 
por  el  desgaste,  en  el  primer  caso,  de  las  capas  supe- 
riores y,  en  el  segundo,  de  las  porciones  que  rodean  á  los 
estratos.  Al  E.  de  la  meseta  del  Cumberland,  los  es- 
tratos han  sido  invertidos  de  manera  que  sus  bordes 
expuestos  forman  las  sierras  del  Valle  Oriental  del 
Tennessee  y  las  cordilleras.  La  gran  área  oriental  ar- 
caica sólo  penetra  ligeramente  dentro  del  Estado  en 
su  extremo  E.  Los  Montes  Ui?aka  pertenecen  en  su 
mayor  parte  á  la  formación  Ocoea  del  período  cám- 
brico. Las  sierras  menos  importantes  y  las  depresio- 
nes del  Valle  Oriental  del  Tennessee  consisten  en 
sucesivos  salientes  de  arenisca  de  Potsdam,  del  cám- 
brico y  caliza  de  Trenton,  esquistos  y  dolomitas  j)er- 
tenecientes  al  silúrico  inferior.  Los  estratos  del  silú- 
rico inferior  pasan  por  debajo  de  la  meseta  de  Cum- 
berland y  del  Ilighland  Rim,  y  reaparecen  como  ro- 
cas superficiales  del  Central  Basin  y  de  nuevo  en  el 
londo  del  Valle  Occidental  del  Tennkssee.  Los  es- 
tratos de  la  meseta  son  carboníferos;  ios  del  Ilighland 
Rim,  subcarbcii  feros,  y  los  de  la  meseta  de  Cumber- 
land   corresponden    al    sistema    carbonífero   superior. 


Al  O.  del  Tennessee  Occidental  desaparecen  los  es- 
tratos paleozoicos  y  en  sus  bordes  descansan  irre- 
gularmente los  estratos  cretáceos  y  terciarios.  El  sa- 
liente cretáceo  es  estrecho,  siendo  terciaria  la  mayor 
parte  de  la  vertiente  de  la  meseta  occidental.  Entre 
las  colinas  y  el  río  Misisipí.  los  terrenos  superficiales 
son  de  reciente  formación  aluvial.  Hay  en  el  Estado 
dos  grandes  zonas  siderúrgica^,  una  que  ocupa  la 
parte  O.  del  Ilighland  Rim  y  otra  que  se  extiende 
[)0r  la  vertiente  O.  de  las  montañas  de  Unaka,  siendo 
su  principal  mineral  la  limonita,  con  alguna  magne- 
tita en  el  NE.  Se  encuentra  cobre  en  las  rocas  meta- 
inórficas  del  extremo  SE.  del  Estado  y  el  zinc  y  el 
plomo  en  diversos  puntos  del  Valle  Oriental  del  Ten- 
nessee. Los  yacimientos  de  carbón  de  la  meseta  de 
Cumberland  contienen  filones  de  carbón  bituminoso 
de  grueso  explotable.  Otros  minerales  útiles  son  la 
caliza  hifiráulica,  caliza  y  mármol  de  buena  calidad 
y  otras  piedras  de  construcción. 

El  clima  es,  en  general,  benigno,  igual  y,  excepto 
en  las  tierras  bajas,  occidental,  muy  sano  y  agrada- 
ble. I^a  temperatura  media  varía  muy  poco  en  las  di- 
ferentes regiones  del  Estado,  siendo  apenas  de  2° 
más  baja  en  el  E.  que  en  el  O.  En  Julio  la  media 
es  77°  ¥.,  y  en  Enero  38°.  La  máxima  puede  alcanzar 
á  104°,  pero  la  mínima  rara  vez  baja  de  10°,  aunque 
alguna  sea  menor  de  0°  en  las  montañas.  La  lluvia 
se  distribuye  por  igual  en  cuanto  á  las  estaciones 
y  en  cuanto  á  las  localidades,  siendo,  empero,  un 
poco  más  abundante  en  primavera  y  en  el  centro. 
Por  término  niedio  puede  calcularse  en  125  cm.  La 
grah  diversidad  de  los  terrenos  del  Estado  depende 
del  carácter  de  las  formaciones  roqueñas,  cuyos  sa- 
lientes coinciden  con  las  regiones  topográficas.  Las 
tierras  de  aluvión  cercanas  del  Misisipí  son  las  más 
ricas;  hacia  el  río  Tennessee  son  arenosas  y  poco  férti- 
les, el  Ilighland  Rim  tiene  un  terreno  silíceo  me- 
diano, pero  el  Central  Basin  posee  un  suelo  calizo  muy 
fecundo.  En  cambio,  la  meseta  del  Cumberland  es 
arenosa  y  poco  productiva;  mas  en  el  Valle  Orien- 
tal del  Tennessee  vuelve  á  darse  una  buena  tierra 
caliza  magnésica. 

La  fauna  no  se  distingue  considerablemente  de  la 
de  los  demás  Estados  meridionales  de  la  Unión.  En 
cuanto  á  la  flora,  cuenta  con  numerosas  especies  de 
roble,  así  como  hayas,  castaños,  tulipanes  (Lirioden- 
dron  tulipifera) ,  etc.  En  las  montañas  abundan  el 
pino,  el  olmo,  el  abedul  y  el  arce,  si  bien  el  pino  crece 
también  en  la  zona  arenosa  de  la  meseta  occidental. 
El  cedro  rojo  es  especialmente  común  en  el  Central 
Basin  y  en  los  pantanos  del  O.  se  encuentran  cipre- 
ses, alerces,  cedros  de  pautan  y  otros  árboles.  Ilay 
unas  27,300  millas  cuadradas  de  bosque,  de  las  que 
tenían  carácter  nacional  267,939  acres  en  1925. 

Población.  El  crecimiento  de  la  población  del  Ten- 
nessee, á  partir  de  1790,  fué  el  siguiente: 


Año 

Población 

Año 

Población 

1790 
1820 
1850 
1880 

35,691 

422,823 

1.002,717 

1.542,359 

1900 
1910 
1920 

2.020,616 
2.184,789 
2.337,885 

En  1925  la  población  se  calculaba  en  2.424,61i)  h. 
La  población  en  1920,  por  sexo  y  raza,  se  dividía  ea 
esta  forma: 


Varones 

Hembras 

Totales, 


Blanc.s 

Nebros 

Asiáticos 

I  mi  ios 

Totales 

'•51,224 
934,76Q 

222,639 
229,119 

7 

23 

1.173,967 
1.163,918 

1.885,9-j3 

1        451,758 

78 

56 

2.337,885 

por  su  religión,  un  40  por  100  de  la  poblac'6n  que 
tiene  ideas  religiosas  es  baptista.  un  3!  por  100  me- 
todista; siguen  los  presbiterianos  y  discípulos  de  Cris- 
to y  luego  los  católicos.  Los  extranjeros  blanco?  en  1920 
sumaban  15,478  y  de  ellos  2,159  eran  alemanes,  1,291 
rlandeses,  l,()tj5  infríese-,  2,07'J  italianos  y  2,2i<2  ru- 
los. Las  principales  ciudades  son  Xashville,  que  es  la 
scap¡tal,con  118,342  h.  en  1920:  Memphis,con'162,351; 
Knoxville,  con  77,818,  y  Chattanooga,  con  57,895. 

La  enseñanza  es  obligatoria  y  está  prohibido  el  em- 
pleo de  los  menores  de  diez  y  seis  años  en  los  talleres. 


fábricas  y  minas.  Hay  escuelas  separadas  para  blan- 
cos y  para  gente  de  color.  En  1925  existían  e.588  es- 
cuelas públicas  elementales  con  608,677  alumnos  alis- 
tados y  14.203  maestros:  636  escuelas  de  segunda  en- 
señanza de  condado  con  1,795  maestros  y  50,324 
alumnos;  habiéndose  gastado  en  primera  y  segunda 
enseñanza  17.992,137  dólares  (año  terminado  á"  tines 
de  Junio  de  1925).  Se  contaban  también  cinco  escue- 
las públicas  normales,  con  1'.2  profesores  y  7,329  alum- 
nos y  26  universidades  y  colegios,  los  más  importan- 
tes  de  los  cuales  eran: 


Fundación 


Institución 

Universily  of  Chal'anoo^a 

University  of  Tennessee,  Knoxville  . 

Fisk  Universily,  Nashville 

VanderbiUl  University,  Nashville  . 
Cumberland  Universily.  Lebunon .  . 
Uni-'ersiíy  of  íhe  South.  S^wanee. . . 

Maryville  College,  Maryville 

Tusculum  College.  Maryville 

George  Peabody  College  for  Teachers 


Carácter 

Metodista  episcopal 

Del  Estado 

Congregacionalista . 
No  confesional .... 

Presbiteriana 

Episcopal 

Presbiteriana 

ídem 


Profesores 


Alumnris 


1866 
1875 
1842 
1862 
1819 
1794 
1875 


856 
1,900 

651 
1,416 

622 

215 


13! 


2,562 


Se  cuentan  asimismo  siete  colegios  para  mujeres, 
ocho  escuelas  de  comercio,  una  escuela  manual  nor- 
mal y  tres  universidades  para  negros. 

El  Estado  mantiene  tres  manicomios,  una  escuela 
para  sordos  y  otra  para  ciegos;  pero  existen,  además, 
numerosas  instituciones  benéficas  particulares. 

Producciones.  Ya  se  ha  visto  la  gran  variedad  de 
condiciones  del  suelo  que,  no  obstante,  permite  un 
cultivo  agrícola  intenso  en  252,669  granjas  (1925), 
cuyo  valor  total  en  1920  ascend  a  á  unos  1,252.000,000 
de  dólares.  La  cosecha  más  importante  es  el  maíz,  del 
que  en  1926  se  recogieron  85.222,000  bushels;  el  trigo 
dio  7.092,000  bushels.  También  se  cosechan  avena, 
heno,  p  tatas,  batatas,  sorgo  y  otros  productos.  La 
cosecha  de  algodón  en  1926  produjo  475,000  balas  va- 
luadas en  23.750,000  dólares;  la  de  tabaco,  106.997,000 
libras  en  10.058,000  dólares.  Tambié'i  se  cultivan  ár- 
boles frutales  y  frutos  pequeños,  en  especial  fresas.  La 
ganadería  el  1.°  de  Enero  de  1926  se  calculaba 
en  238,000  caballos,  35:),000  mulos.  434,000  vacas 
de  leche,  962.000  reses  vacunas  no  incluidas  en  las 
anteriores,  313,000  carneros  y  880 .000  cerdos.  En 
1925  se  recogieron  1.292,000  libras  inglesas  de  peso  de 
lam. 

Entre  los  productos  mineros  descuella  el  carbón 
cuyos  yacimientos  alcanzan  una  extensión  de  11,000 
kilómetros  cuadrados  y  en  1924  produjeron  4.556,555 
toneladas  (shorl  tons).  valuadas  en  9.711,000  dólares. 
El  valor  total  de  los  productos  mineros  en  1924  (arci- 
llas, mmeral  de  hierro,  cobre,  zinc,  oro,  piedra,  már- 
mol) ascendió  á  35.354,525  dólares. 

Las  industrias  manufactureras  incluyen  las  labores 
de  hierro  v  acero,  principalmente  en  relación  con  la 
agricultura.  Progresan  continuamente  las  industrias 
de  harinas,  maderas,  aceite  de  semilla  de  algodón, 
curtidos  y  tabaco.  También  hay  industria  textil.  Según 
el  censo  industrial  de  1923,  existían  en  el  Estado 
2.307  establecimientos  con  1 1,439  empleados  y  106,504 
obreros.  El  valor  total  de  la  producción  industrial  se 
calculó  en  555.265,596  dólares. 

Para  los  transportes,  el  Estado  tiene  la  gran  ven- 
taja de  sus  dos  grandes  vías  fluviales:  el  Misisipí  y  el 
Tennessee;  pero,  además,  está  cruzado  por  numerosas 
vías  férreas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  convergen  en 
Memphis,  su  principal  puerto,  al  cual  siguen  Chatta- 
nooga,  Nashville  y  Knoxville.  En  junto  hay  6,487  kms. 
de  ferrocarril  y  668  de  tranvía  eléctrico  (1925). 

Gchierno  y  administración.  El  Est.  de  TENNESSEE 
ingresó  en  la  Unión  el  1.°  de  Junio  de  1796  y  su  actual 
Tonstitución  data  de  Febrero  de  1870,  no  pudiendo 


reformarse  sin  el  voto  de  la  mayoría  de  ambas  Cháma- 
ras en  dos  legislaturas  consecutivas,  seguido  de  la 
aprobación  por  mayoría  de  todo;  los  ciudadanos  que 
voten  á  los  representantes.  La  Legislatura  no  puede 
proponer  enmiendas  más  que  una  vez  cada  seis  años, 
pero  puede  proponer  al  pueblo  la  reunión  de  una  Con- 
vención Constitucional,  en  la  que  es  decisiva  la  ma- 
yoría de  votos.  Se  compone  dicha  Legislatura  de  un 
Congreso,  que  no  puede  exceder  de  99  miembros,  y 
un  Senado,  con  la  tercera  parte  de  los  miembros 
del  Congreso  (hoy  99  y  33,  respectivamente),  unos 
y  otros  elegidos  por  dos  años,  por  los  ciudadanos 
con  doce  meses  de  residencia  en  el  Estado  y  seis  en  el 
condado,  y  que  paguen  la  contribución  electoral.  El 
Tennessee  está  representado  en  el  Congreso  de  la 
Unión  por  dos  senadores  y  10  di'putados.  Los  minis- 
tros del  culto  no  son  elegibles  para  ninguna  de  las  Cá- 
maras. El  poder  ejecutivo  reside  en  un  gobernador 
elegido  por  dos  años;  un  secretario  de  Estado,  elegi- 
do por  la  Legislatura  por  cuatro  años;  un  tesorero,  un 
contador  del  tesorero,  un  attornev  general  (fiscal)  y 
un  superintendente  de  las  Escuelas.  El  gobernador 
posee  el  derecho  de  veto  y  de  indulto,  pero  el  primero 
con  ciertas  limitaciones.  Hay  un  Tribunal  Supremo 
de  cinco  jueces,  elegidos  por  ocho  años,  jueces  de  cir- 
cuito y  otros  Tribunales  inferieres.  El  Estado  se  divide 
en  95  condados  y  su  capital  es  Nashville.  El  30  de 
Junio  de  1926  la  Guardia  nacional  se  componía  de 
172  oficiales  y  2,418  hombres  aHstados. 

Los  ingresos  y  gastos  del  Estado  en  el  año  finido 
el  30  de  Junio  de  1926  fueron: 


Existencia  el  1.°  de  Julio  de  1025 
Ingresos  en  1925-26 


Castos  en  1925-26 

Existencia  el  1.°  de  Julio  de  1926. 


6.630,831 
24.992,779 


31.623,610 
24.934,069 


6.689,541 


Ija.  Deuda  el  1.°  de  Septiembre  de  1920  llegaba  á 
16.072,000  dólares.  El  valor  asignado  á  toda  la  pro- 
piedad en  1925  era  de  1,692.763,411  dólares,  de  los 
que  1,256.999,298  correspondían  á  la  propiedad  real. 

La  Constitución  consigna  que  «todos  los  hombres 
tienen  un  derecho  natural  é  inatac.-^ble  de  adorar  al 
Todopoderoso,  según  los  dictados  de  su  propia  con- 
ciencia... ninguna  autoridad  humana  puede  interfe- 
rir en  los  derechos  de  la  conciencia.  La  violación  con 
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íiniia  fie  los  dias  de  firsta  es  penable,  se  prohibe  el  len- 
guaje prolano  ó  blasfemo  en  lugares  públicos.  Existe 
el  divorcio  absoluto;  el  matrimonio  pueden  solemni- 
zarlo el  ministro  de  cualquier  culto  y  ciertas  autori- 
dades sin  sujeciÚD  á  fórmula  alguna. 

Historia.  La  primera  expedición  de  blancos  por 
territorio  del  actual  Est.de  Tennessee  fué  la  de  Fer- 
nando de  Soto  en  1540,  quien  recorrió  el  Estado  de 
E.  á  O.  hasta  el  Misisipi  en  el  actual  emplazamiento 
de  Memphis.  En  aquel  entonces  vivían  allí  los  chero- 
chees,  los  choctaws,  los  shawnees  y  los  chickasaws. 
En  1682  La  Salle  realizó  su  cílebre  viaje  aguas  abajo 
del  Misisipi,  anexionando  el  territorio  á  Francia  y 
dándole  el  nombre  de  Louisiana.  En  Chickasaw  Bluffs 
construyó  un  fuerte,  que  llamó  Prud'fiomme,  é  hizo 
un  tratado  con  los  indios.  Después  se  fueron  estable- 
ciendo muchas  factorías  comerciales,  mientras  los 
ingleses  avanzaban  desde  la  costa  atlántica  y  en  1756 
fundaban  su  primer  establecimiento  en  los  límites  del 
Estado. 

En  1772  1a  colonia  de  Watauga  estableció  un  go- 
bierno independiente  y  adoptó  una  Constitución  que 
fué  la  primera  escrita  que  hubo  en  América.  Este  gu- 
bierno  se  refundió  al  principio  de  la 
revolución  con  el  de  Nollachucky,  for- 
mando el  dist.  de  Washington,  que  en 
1776  se  anexionó  como  condado  á 
la  Carolina  del  Norte.  En  1779  un  gru- 
po de  gente  amiga  de  aventuras,  diri- 
gido por  James  Robertson,  el  padre 
del  Tennessee,  liego  hasta  donde  hay 
se  halla  Nashville,  que  llamaron 
Nashboro,  donde  más  tarde  se  fun- 
dó una  especie  de  gobierno.  En  1780 
se  organizó  un  cuerpo  de  colonos  con- 
tra los  ingleses,  á  los  que,  tras  algu- 
nos encuentros,  aniquiló  en  el  com- 
bate de  King's  Mountains.  En  1785, 
el  territorio  del  Estado  fué  cedido  por 
la  Carolina  del  Norte  á  la  Unión  v 
en  Noviembre  de  1785  se  establecí, j 
una  Constitución  provisional,  llaman 
dose  ai  nuevo  Estado  Frankland  (Tie- 
rra de  los  Libres),  pero  la  Carolina 
del  Norte  continuaba  dictando  y  eje 
cutando  leyes.  Después  de  ciertos  1 
negociaciones,  el  país  fué  gobernado 
durante  seis  años,  desde  1790,  como 
un  territorio.  Con  los  indios  se  es- 
taba en  continua  guerra,  hasta  que  en  1813  fueron 
aquéllos  completamente  deshechos  por  un  cuerpo  de 
voluntarios  mandados  por  el  general  Jackson,  lo  que 
valló  al  Tennessee  su  nombre  de  Estado  de  los  volun- 
tarios. El  8  de  Enero  de  1815,  los  del  Tennessee 
derrotaron  á  las  tropas  inglesas  mandadas  por  Packin- 
ghan,  uno  de  los  más  inteligentes  auxiliares  de  Wel- 
lington.  En  1834  se  adoptó  una  Constitución  y  el 
Tennessee  comenzó  á  influir  en  la  política  general 
de  la  Unión  En  1861  el  Tennessee  rechazó  la  sepa- 
ración de  la  Unión  por  8;^,803  votos  contra  24,794, 
pero  las  medidas  coercitivas  de  Lincoln  produjeron 
un  cambio  de  sentimientos  y  poco  después  se  procla- 
mó la  secesión  por  104,913  votos  contra  47,238.  No 
obstante,  en  la  región  oriental  predominaban  los  par- 
tidarios de  la  Unión,  que  intentaron  sin  éxito  formar 
un  nuevo  Estado.  El  22  de  Febrero  de  1802  el  gene- 
ral Grant  proclamó  la  ley  marcial  en  el  Tennessee. 
En  1865  la  Constitución  fué  modificada  en  eí  sentido 
de  abolir  la  esclavitud,  de  la  cual  siempre  habían 
existido  ardientes  enemigos  en  el  país.  En  verano  de 
1866  se  organizó  en  Pulaski  el  Ku  Klux  Klan,  que  al 
principio  no  fué  más  que  una  sociedad  de  recreo  de 
jóvenes  que  habían  regresado  del  ejército  confedera- 
do, y  que  después  se  troco  en  un  importante  cuerpo 


político,  favorable  al  partido  confederado.  Éste  ob- 
tuvo el  10  de  Junio  de  1870  otra  convención  consti- 
tucional que  produjo  la  actual  ley  fundamental  del 
Estado.  í^n  Abril  de  1927  una  inundación  del  Misisii)í 
causó  grandes  estragos,  quedando  sólo  en  el  Tennessee 
unas  150,000  personas  sm  albergue. 

Bibliogr.  Phelan,  Hislory  of  Tennessee  (Boston  y 
Nueva  York,  1880);  Garrett  y  Goodpastme,  Hislory 
of  Tennessee  (Nashville,  1903);  Karns,  Civil  Govern- 
ment of  Tennessee  (Filadelfia,  1897). 

Tennessee.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Me  Donough;  252  h.  según 
el  censo  de  1920. 

TENNEUR  (Jacobo  ALEJANDRO).  Biog.  Es- 
critor y  matemático  francés,  n.  en  París  en  1605  y 
m.  en  Burdeos  en  1656.  Fué  consejero  del  Tribunal 
de  esta  última  ciudad  y  publicó :  Traite  des  quanlilés 
inconmensurahles,  oii  sont  decidées  plusieurs  belles  ques- 
tions  des  nombres  rationaux  et  irrationaux,  etc.,  el  rednit 
d  62  proposilions ,  avec  un  discours  de  la  maniere  d'ex- 
pLiquer  les  sciences  en  fraileáis  (París,  1640):  Veritas 
vindica 'a  adversus  Vendidas  Hispánicas  (1G51),  y  De 
sana  AinjníHa  Klumemí  Tnulalus  (IC:.-'). 


ides  cascadas 


TENNEVILLE.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Lu- 
xemburgo  (Bélgica),  dist.  de  Marche,  cant.  y  á  10  kms. 
SSO.  de  Laroche,  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Urthe 
(cuenca  del  Mosa);  1,200  h.  (con  el  municipio). 

TENNEY.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Minnesota,  condado  de  Wilbn;  102  h.  según  el 
censo  de  1920. 

TENNFORSEN.  Geog.  Cascada  de  Suecia. 
V.  Tannfo'SEN. 

TENNGA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Murray;  100  h.  según  el 
censo  de  1920. 

TENNGLER  (Ulrico).  Biog.  Jurisconsulto  ale- 
mán, n.  hacia  mediados  del  siglo  XV  en  Heidenheim. 
De  1479  á  1483  desempeñó  el  cargo  de  secretario  mu- 
nicipal en  Nordlingen  y  después  fué  preboste  de  Hóch- 
stádt  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1510  6  151 L  Es 
autor  del  llamado  Layenspiegel  (edición  de  1509  y  otras, 
desde  1516  editado  muchas  veces  junto  con  el  Klag- 
spiegel  de  Sebastián  Brant),  que  es  unacspecie  de  en- 
ciclopedia de  jurisprudencia  popular  para  la  práctica, 
que  durante  más  de  medio  siglo  fué  la  norma  de  crite- 
rio par;i  las  cuestiones  de  derecho. 

TENNIE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Sartlie,  dist.  de  Mans,  cant.  y  á  5  kms.  OSO.  de  ConUe, 


sit.  junto  al  Vegre,  afl.  der.  del  Sarthe  (( 
Loire  por  el  Maine);  á  95  m.  de  altura;  450  h.  (1,550 
cüii  el  municipio).  Iglesia  del  siglo  xi;  castillo  en  ruinas. 
TENNIEL  'Juan).  Biog.  Pintor  y  dibujante  in- 
glés, n.  en  Kensington  en  1820  y  m.  en  Londres  el 


Juan  Tenniel,  por  Eduino  Ward 

25  de  Febrero  de  1914.  Se  educó  en  su  ciudad  natal,  y 
la  enseñanza  artística  comenzó  á  recibirla  en  las  escue- 
las de  la  Academia  de  Londres,  de  donde  pasó  á  las 
de  la  Sociedad  de  Arte  de  CJipstone  Street,  en  la?  que 
estudió  el  antioiao  y  el  desnudo  en  compañía  de  Carlos 
Keene,  después  su  compañero  en  el 
Punch,  y  asistió  á  las  clases  de  ana  ^,,  ,^^ 

temía  del  doctor  Rogers.  Estudió  e<; 
cultura  en  el  Museo  Británico  \,  en 
el  mismo  centro,  indumentarit  ,  paño 
plia  y  barda,  completando  estos  cstu 
dios  en  la  Torre  de  Londres.  Á  io«  fiítz 
y  seis  años  de  edad  expuso  y  \cndio 
su  primer  cuadro  y  en  1837  comenzó 
á  concurrir  á  los  Salones  de  la  Real 
Academia  y  siguió  exponiendo  en  ellos 
hasta  1842.  En  1845  concurrió  al  cer 
tamen  abierto  por  el  Gobierno  p  in 
decorar  el  Parlamento,  siendo  [)renin 
do  por  su  proyecto  El  espíritu  de  Jiis 
ticia  y  recibiendo  el  encargo  di  ejtcn 
tar  un  fresco  de  Santa  Cecilia  pan 
una  capilla  de  ía  Cámara  de  los  1  ore'í 
Para  estudiar  el  procedimiento  dt  1  f  rL>> 
co,  desconocido  entonces  en  Inghtt 
rra  y  muy  practicado  en  Alematn'^i  por 
los  pintores  de  la  escuela  de  Munich, 
muchos  artistas  ingleses  pasaron  á  la 
capital  de  Baviera.  Entre  ellos  figuró 
Tenniel,  y  á  esto  debió  los  epítetos 
de  teutónico  y  académico.  La  influen- 
cia que  la  escuela  de  Munich  ejerció 
manifiesta  de  modo  especial  en  los  primeros  grabadob 
dt  sus  dibujos  para  ilustrar  las  Fábulas  de  Esopo,  edi- 
tadas por  Murray  en  1848.  Este  libro  constituye  un 
jalón  en  la  historia  del  artista,  pues  gracias  á  él  ingre- 
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só  en  la  redacción  del  Punch.  Hacia  fines  de  1850  Ri- 
cardo Doy  le,  ferviente  católico,  se  separó  de  aquella 
revista  á  causa  de  la  actitud  de  ésta  en  lo  referente  á 
lo  que  en  Inglaterra  se  llamó  Papal  A?gressi<m.  Ija. 
separación  de  Doyle  no  ^ra  vulgar,  pues  su  lápiz  cons- 
tituía entonces  casi  el  alma  del  Punch,  d^\  Altnanaque 
del  Punch  y  del  Libro  de  bolsillo  del  Punch.  Aquel  año 
no  hubo  almanaque.  Douglas  Jerrold,  que  entonces 
lo  mangoneaba  todo  en  la  revista,  fué  el  que  indicó  se 
cubriera  la  vacante  de  Doyle  con  el  autor  de  las  ilus- 
traciones de  las  Fábulas  de  Esopo,  en  lo  cual  le  ayudó 
Lemon,  y  ambos  consejeros  mostraron  gran  clarivi- 
dencia al  elegir  al  joven  artista  tan  sólo  por  aquella 
muestra  de  su  arte.  De  Tenniel  lo  más  conocido  son 
sus  cartones  (dibujos)  para  el  Pufich  y  las  ilustraciones 
nara  Alice  in  Wonderland  y  Trough  the  looking  glass. 
Sin  embargo,  produjo  gran  número  de  ilustraciones, 
especialmente  las  de  Latía  Rookh,Once  a  Week,  Ingolds- 
by  Legends  y  Arabian  Nights,  de  Dalziel;  Proverbial 
Phüosophy,  de  Tupper;  Silver  Cord,  de  Shirley  Brooks, 
y  otras  muchas.  En  los  dibujos  del  Punch  se  mostró 
siempre  caballero  de  tacto  y  de  gusto,  satírico  exce- 
lente, humorista  sano  y  artista  de  habilidad  suma  é 
invención  inextinguible.  El  nombre  de  caricaturista 
no  le  cuadra,  y  él  mismo  lo  rehusaba,  pues  hablando 
con  C.  Monkhouse  le  dijo  una  vez:  «La  caricatura  es 
siempre  fea  y  muchas  veces  vulgar;  no  me  gusta.»  En 
pocas  ocasiones  caricaturizó  los  rostros,  y  aun  en  los 
casos  en  que  desfiguró  las  verdaderas  facciones  de  un 
personaje  público  (como  en  un  dibujo  que  representaba 
á  lord  Beaconsfield,de  mono,  valiéndose  del  gato  persa 
para  sacar  del  fuego  las  castañas  del  Afganistán),  la 
caricatura  es,  por  eJecirlo  así,  inevitable.  No  obstante, 
sería  difícil  sostener  que  algunos  de  sus  retratos  no 
son  en  cierto  sentido  caricaturas;  pero  puede  asegurar- 
se que  el  personaje  retratado  no  resulta  ridículo  ni  des- 
preciable á  causa  de  la  exageración  de  los  rasgos  fiso- 
nómicos.  Sus  dibujos  pueden,  por  tanto,  titularse  me- 
jor burlescos.  En  sus  sátiras  políticas,  aunque  el  polí- 
tico queda  bajo  el  ridiculo,  es  sólo  el  político  el  que 
padece,  no  el  hombre,  y  la  risa  producida  es  siempre 
de  buen  humor,  no  despectiva.  Como  afirma  un  bió- 
grafo de  Tenniel,  -puede  creerse  que  en  tantos  milla- 


-jí'~i^5:_-      Jt'-h' 


^^¿^      - 


1,  por  Ju£ 


I  Tenniel  se 


res  de  dibujos  de  este  género  no  hay  ninguno  que  no 
haya  producido  la  risa  de  la  persona  satirizada,  y 
ninguna  de  éstas  que  con  razón  haya  podido  tener  per 
la  sátira  malquerencia  personal  al  artista».  El  secreto 
de  esto  y   de   la  popularidad   universal   de   Tenniel 


rstribó  tal  vez  en  que  janeas  se  dejó  llevar  por  su  sen- 
timiento personal.   Esto   es   ciertamente  una  de  sus 
características  que  separan  sus  sátiras  políticas  de  las 
de  casi  todos  sus  antecei-ores  contemporáneos  y  espe- 
cialmente de  los  satíricos  franceses  de  la  ^erra.  que 
empezó  el  año  en  que  murió  Tenniel.  Ello  se  debe  en 
parte  á  que  dibujó  para  el  Punch  y  que 
no  tenía  más  política  que  la  de  su  edi- 
tor, pero  más  que  nada  se  debe  á  las 
elevadas  miras  con   que   siempre  tomó 
su  función  de  crítico  púb'ico  del  mun- 
do. No  es  cierto  que  todas  las  ideas  se 
las  dictase  Punch  y  el  Consejo  de  éste; 
el  Consejo  se  reunía  todos  los  miércoles 
presidido  por  Punch,  pero  Tenniei  era 
miembro  del  Consejo  y  tenía  voto  en  la 
elección  de  las   materias  que  se  hablan 
de  publicar  en  el  Punch,  y,  además,  la 
ejecución  era  cosa  absolutamente  suya. 
No  sólo  el  arte  y  el  humor,  sino  e'  tono 
y  el  tempie  eran  suyos  propios;  y  con  el 
tiempo  su  manera  y  sentir  fueron  tam- 
bién los  del  mismo  Mr.  Punch.  Tratar  á 
todos  los  hombres  piiblicos  con  lealtad 
y  equidad;    no    permitir  que  la  pasión 
del    momento    les    desposeyese  del  pii 
hlico   respeto;  ser  severo  sin   cruelda<!; 
Ijresentar  á  los  hombres  píibíicos  en  un 
plano  ridiculo  sin  exponerlos  á  los  pro- 
yectiles de  la  ira  po|)ular;  todo   esto 
fué  el  ideal  de  Tenniel  como  dibujan- 
te del  Punch.   En   apoyo  de   esto   es- 
cribe Monkhouse:  «Probablemente  no 
se  propuso  seguir  ningún   ideal,  sino  que  sipuió  sen 
cillamente  los  instintos  de  su  disposición  caballeres 
ca;  pero  en   todo  caso  este  es  el  ideal  que  ha  seña- 
lado á  los  dibujantes  del  futuro.»  Si  Tenniel  no  es 


caricaturista  en  el  verd  idero  sentido  de  la  palabra, 
menos  es  hbelista;  en  realidad,  nunca  fué  realista  ni 
aun  en  sus  retratos,  á  pesar  de  que,  generalmente,  son 
buenos.  No  son,  como  los  del  fotógrafo,  exacto  parecido 
de  un  individuo  en  un  momento  dado,  sino  más  bier 
una  máicara  verdadera  de  todo  lo  esencial  del  aspecto 


Abatimiento.  Acuarela  oriffinat  de  Jiian  Tenniel 


externo  y  de  la  construcción  inteiior,pero  independien- 
te del  tiempo  y  de  la  ocasión,  un  tipo  plástico,  como 
el  rostro  de  un  actor,  que  podría  modificarse  á  voluntad 
para  acomodarse  á  cualquier  pupel.  A  pesar  de  que 
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Tenniel  se  ocupó  principalmente  en  dibujos  humorís- 
ticos de  la  vida  ordinaria,  era  esencialmente  un  idea- 
lista,como  se  ve  en  su';  concepciones  de  ideas  abstractas, 
como  la  Paz,  Libertad,  Hambre,  Comercio  y  en  sus  per- 


Caricatura  política,  por  Juan  Tenniel 

sonificaciones  de  Europa,  Francia,  Irlanda  y  otras  na- 
ciones. También  se  muestra  idealista  en  sus  retratos 
de  polínicos  y  en  sus  tipos  sociales.  Es  interesante  el 
estudio  del  desarrollo  y  formación  de  esta  «idea»  en 
el  rostro  de  personajes  célebres  dibujados  por  Tenniei,. 
La  imagen  que  de  ellos  estereotipó  el  artista  en  la  men- 
te del  pueblo  inglés  no  fué  producto  de  un  trazo  feliz, 
sino  el  resultado  de  centenares  de  imágenes  separadas, 
diferentes  en  fase,  pero  fundamentalmente  las  mismas. 
Presentó,  por  ejemplo,  á  Gladstone  como  rev,  viej;i, 
león,  gallina,  Ayax,  Hércules,  leñador,  camarero,  etc.; 
pero  cada  metamorfosis,  en  vez  de  confundir  la  imagen, 
contribuyó  á  fijarla  en  la  mente  del  público.  A  fines 
de  1894  Tenniel  había  dibujado  para  el  Punch  l,8f.G 
cartones,  y  como  después  prosigaiió  semanalmente  su 
trabajo  con  regularidad  sin  perder  casi  una  semana, 
puede  calcularse  que  ejecutó  en  conjunto  unos  2,500, 
sin  contar  sus  demás  dibujos  para  el  mismo  Punch, 
para  las  public^iciones  de  éste  y  para  otras,  lo  que 
eleva  su  producción  á  una  proporción  fantástica,  que 
se  extiende  á  medio  siglo  v  está  contenida  en  100  vo- 
lúmenes. Este  prodigioso  dibujante  era  ciego  de  un  ojo 
desde  la  edad  de  veinte  años,  desgracia  que  le  sobrevi- 
no en  un  asalto  de  esgn-ima  con  su  padre. 

Bibliogr.  C.  Monkhouse,  The  Lije  and  Works  oj 
Sir  John  Tenniel  The  Arl  Annual  (1901). 

TENNILLE.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Georgia,  condado  de  Washington;  1,768  h. 
según  el  censo  de  1920. 

TENNIN.  ReL  En  el  Japón  se  designa  con  este 
nombre  á  los  ángeles  del  budismo.  Represéntanse  en 
forma  de  niña;  con  vestidos  largos  y  de  vanos  colores, 
revoloteando  jior  los  aires  y  tocando  instrumentos  de 
músicT. 

TENNINGERING  ÓMUNT  PERRY.íPfo;?. 
Pobl.  del  Est.  de  Queensland  (Australia  Oriental), 
condado  de  Bowen,  á  .SOS  kms.  NNO.  de  Brisbane,  al 
pie  KO.  del  Monte  Perry  du  Burnett  Raiige,  principio 
de  una  linea  férrea  que  la  une  con  Bundaburg;  unos 
3,000  h.  (con  el  municipio  .  Tenningering,  al  cual  se 
da  con  preferencia  el  nombre  de  Munt  Perry,  se  en- 


I  cuentra  en  medio  de  un  centro  minero  extenso,  que 
contiene  cobre,  oro,  piata.  plomo,  bismuto,  etc.  La 
mina  más  grande  de  cobre  es  la  de  Munt  Perry. 

TENNIS,  m.  Juego.  Palabra  inglesa  de  etimolo- 
gía  desconocida  (Skeat  la  supone  derivada  de  la  antigua 
[)i'  ibra  rancesa,  hoy  en  desuso,  letiies,  plural  de  leni", 
[I  (|ii(ña  red  ji  ira  sujetar  el  cabello,  y  otros  etimolo- 
.,  ^1  t-  !e  airiÍMiven  otros  orígenes)  que  designa  á  una 
\  iried  id  de  juego  de  pelota  practicado  en  un  terreno 
llano  en  forma  de  rectángulo,  dividido  en  dos  parles 
Iguales  por  una  red  intermedia.  Se  ¡uega  con  una  pala 
especial  que  recibe  el  nombre  de  rackel  (raqueta),  con- 
Msiente  en  una  armazón  elípíica  de  madera  á  la  que 
\  an  sujetas  en  cu  parte  interna  tensas  fibras  de  catgut 
(]ue  se  entrecruzan,  y  que  termina  en  un  mango.  El 
mego  consiste  en  arrojar  la  pelota  de  un  campo  á  otro 
por  encima  de  la  red  y  dentro  de  límites  marcados, 
por  uno  y  otro  b-sndo  alternativamente. 

La  costumbre  h?  generalizado  la  palabra  tenmsx^^ra. 
designar  este  dei^orte,  sea  cual  fuere  la  clase  de  terreno 
en  el  cual  se  juega,  bien  al  aire  libre  ó  en  locales  cerra- 
dos El  antiguo  tennis  inglés  se  diferenciaba  del  pri- 
mitivo lawn  tennis  en  que  este  último,  como  su  mismo 
nombre  indica,  se  jugaba  en  los  prados  ó  campos  con 
césped,  mientra^  que  el  primero  se  practicaba  en  loca- 
les cerrados. 

El  tennis  en  pistas  de  césped  es  un  juego  relativa- 
mente moderno,  ideado  en  1873  por  el  mayor  Wingtield, 
aunque  los  ingleses  le  suponen  un  origen  histórico  en 
lob  juegos  al  aire  libre  improvisados  por  los  jugadores 
de  tennis  cuando  para  éste  no  disponían  de  un  campo 
apropiado.  De  muy  antigua  tradición  es  el  tennis  pro- 
¡)iamente  dicho,  hasta  que  Arturo  flervey,  obispo  de 
Barh  y  VVell,  ideó  un  juego  que  jugaba  con  sus  amigos 
siendo  párroco  de  Sufíolk,  y  á  fines  del  siglo  XViii  el 
Sporting  Magazine  (Miscelánea  Deportiva)  ,  menciona 
ya  un  tennis  de  campo  que  rivalizaba  en  popularidad 
con  el  criquet.  Sea  como  quiera,  ya  nadie  se  acordaba 


Raquetas  de  tennis:  1,  antigua;  2,  moderna 


de  tal  deporte  cuando  en  1874  el  mayor  Wingfield.  de 
guarnición  en  la  Ind.ia,  obtuvo  patente  para  un  juego 
ideado  por  él  v  al  que  había  de-iomi'iado  sphainsltque 
y  describía  en  la  correspondiente  memoria  como  «un 
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camp"  nuevo,  portátil  y  perfeccionarlo  para  ñifTar  el 
antiguo  juego  del  tennis».  El  campo  ideado  por  Wing- 
field  era  más  ancho  de  las  Hnea?  de  base  que  de  la  trans- 
versal del  centro  6  de  la  red,  presentando  forma  esque- 
mática de  reloj  de  arena,  y  sólo  en  uro  de  ¡os  lados  tenía 
divisiones  de  servicio,  haciéndose  éste  á  partir  siem- 
pre de  un  punto  fijo  en  el  centro  del  campo  opuesto. 
De  los  postes  que  sostenían  la  red  partían  otras  redes 
laterales  que  descendían  hasta  el  suelo  al  llegar  á  la 
mitad  de  las  lineas  longitudinales,  cerrando  de  este 
modo  los  campos  á  cada  lado  de  la  red.  El  sphairisli- 
que  del  mayor  Wingfield  se  difundió  rápidamente  por 
la  India  v  de  allí  pasó  á  Inglaterra ,  donde  tuvo  igual 
aceptación,  porque  además  de  ser  más  interesante  que 
el  criquet,  que  entonces  estaba  en  boga,  permitia  acti- 
tudes más  atléticas  y  en  él  podían  tomar  parte  las 
mujeres.  No  había  aún  reglamento  que  marcara  las 
condiciones  del  juego  y  cada  grupo  de  jugadores 
tenía  sus  regias  particulares,  adoptando  la  forma  y 
dimensiones  de  sus  respectivos  campos  que  le  parecían 
más  convenientes.  Pero  bien  pronto  se  tuvieron  en 
cuenta  las  ventajas  del  nuevo  deporte  v  ya  en  1875 
se  celebró  una  reunión  de  aficionados  que  nombraron 
delegados  del  Marviebone  Club  para  redactar  un  regla- 
mento en  el  que  todavía  se  conservó  la  forma  de  clep- 
sidra del  campo,  pero  se  substituyó  los  antiguos  ins- 
trumentos de  juego  del  tennis  por  p.ila?  ó  raquetas. 
L?  Comisión  nombrada  del  seno  de  Mnrylebone  Club 
fué  constituida  por  renombrados  jugadores  de  Paume 
(juego  de  origen  francés  que  se  considera  como  verda- 
dero precursor  del  tennis  actual),  tales  como  J.  H. 
Heathcote  y  el  Hon  C.  H.  Littleton.  entre  otros.  El 
primer  reglamento  apareció  en  1875,  siendo  las  princi- 
pales disposiaones  referentes  á  ia  disposición  y  tama- 


rto  Brookshaw, 


ño  de  las  pistas  y  redes;  á  la  c^ilij¡c:ic;ón  de  jugadores, 
según  hicieran  el  saque  ó  el  resto;  á  la  marcha  de  los 
partidos  y  á  la  forma  de  iniciar  el  juego.  En  Wim- 
bledon  se  juegan  anualmente  campeonatos  internacio- 


nales á  los  que  concurren  la=  mejores  raquetas,  siendo 
uno  de  los  concursos  mundiales  que  adquieren  mayor 
importancia,  tanto  por  el  número  y  la  calidad  de  com- 
petidores como  por  los  del  público  que  siguen  las 
pruebas. 

El  tennis  ha  sido  uno  de  los  primeros  deportes  que 
hicieron  irrupción  en  el  Continente,  donde  últimamente 
ha  hecho  grandes  progresos.  En  1912,  á  instancias 
de  la  Comisión  de  tennis  de  la  Union  des  SociétésFran- 
(aises  des  Sports  Athlctiques,  se  reunieron  en  París  los 
representantes  de  muchas  de  tas  Asociaciones  nació- 
nales  para  formar  la  Federación  Internacional,  que 
qi:edó  constituida  con  15  naciones.  Actualmente  la 
Federaciói  Internacional  está  formada  por  más  de 
40  asociaciones  nacionales.  Hestheste,  uno  de  los  pri- 
meros campeones,  propuso  también  la  substitución  de 
la  antigua  pelota  sin  cubierta  por  otra  revestida  de  fra- 
nela. En  el  mismo  año,  por  requerimientos  de  Enrique 
Jones  al  Civendigh,  se  incluyó  el  lawn-tennis  en  el  cam- 
peonato inglés  de  criquet,  y  en  1877  se  añadió  el  nombre 
del  nuevo  juego  al  tradicional  de  la  asociación  britá- 
nica que  desde  entonces  se  tituló  Club  Pan-Británico 
de  Criquet  y  Lawn-tenris  ( All  England  Criquet  and 
Lawn-tennis  Club)  ,  celebrándose,  á  partir  de  aquella 
fecha,  campeonatos  anuales  en  el  campo  de  Wimble- 
don.  Nombróse  también  un  comité  donde  figuraban 
Jones,  Heatheste  y  Marihall  para  reformar  el  regla- 
mento; en  éste  se  puntualizaban  las  disposiciones  que  se 
referían  á  las  faltas:  se  adoptaba  la  forma  rectangular 
del  campo  de  juego  en  vez  de  I?  de  reloj  de  arena  v  se 
marcaba  la  forma  de  la  raqueta  y  la  composición  de  la 
pelota,  que  había  de  ser  de  caucho  con  cubierta  de 
franela,  y  se  acordó  que  la  red  fuera  más  pequeña. 
En  el  mismo  año  jugóse  el  primer  Campeonato  inglés 
de  tennis  en  Wimbledon,  en  el  que  participaron  22 
jugadores, sienno  ganado  por  Spencer  Gore.  Después  de 
este  Campeonato,  á  consecuencia  de  las  enseñanzas  del 
mismo,  las  reglas  sufrieron  en  parte  nuevas  modifica- 
ciones. Por  entonces  Spencer  Gore  hizo  que  se  admi- 
tiera el  juego  de  bolea,  tenido  hasta  entonces  como  irre- 
gular y  censurable,  y  en  1878,  en  el  segundo  Campeo- 
nato que  se  organizó  y  en  el  cual  rigieron  las  nuevas 
reglas,  Hadow  enseñó  la  defersa  de  este  juego  y  aun  el 
modo  de  anularlo  por  medio  del  lab  6  pelota  alta.  Entre 
los  jugadores  surgió  la  idea  de  prohibir  la  bolea,  no  obs- 
tante tener  partidarios  de  tanto  reheve  como  los  her- 
manos Renshaw,  pero  la  popularidad  del  tennis  fué 
en  aumento,  como  lo  prueba  el  campeonato  inglés 
celebrado  en  Oxford,  el  irlandés  de  Dublín  y  los  parti- 
dos de  Wimbledon,  á  los  que  concurrían  todos  los  ju- 
gadores británicos  y  donde  descollaba  Hartley,  que 
sólo  fiaba  sus  victorias  á  lo  certero  del  golpe  de  bolea 
baja,  sin  recurrir  á  la  bolea  alta,  pero  haciendo  de  este 
modo  que  prosperara  aquel  juego.  Las  distintas  modi- 
ficaciones en  el  juego  y  en  las  pistas  originaron  pro- 
testas en  el  sexo  femenino,  que  alegaba  que  las  cre- 
cientes dificultades  impedían  á  las  señoras  tomar  parte 
en  el  juego.  Calmado  el  revuelo,  en  los  campeonatos  de 
Dubhn  de  187'.»  se  substituyeron  las  pruebas  por  pare- 
jas mixtas  é  individual  de  señoras,  siendo  gana;?a 
ésta  por  miss  T^ngrist  y  la  primera  por  miss  Costello  v 
Mr.  Elliot.  En  el  mismo  año  los  hermanos-  Renshaw 
hicieron  su  aparición  en  público  en  el  Campeonato  de 
Cheltenham.  En  1880  se  fundó  la  Asociación  Septen- 
trional  de  Lawn-tennis,  que  no  lardó  en  rivalizar  con 
las  de  Wimbledon  y  Dublín  en  sus  campeonatos  y  en  el 
mismo  año  ganó  Guillermo  Renshaw  el  campeonato  de 
esta  última  población  derrotando  al  célebre  I^wford. 
Al  año  siguiente  los  hermanos  Renshaw  pusieron  de 
moda  su  juego  del  smasli,ii\  que  el  público  unió  el 
nombre  de  los  reformadores  (Renshaw-sniash)  y  cada 
bando  tenía  su  estilo  especial  que  no  lograba  imponer 
al  otro,  hasta  que  se  llegó  á  una  combinación  de  ambos, 
y  en  1885  se  establecieron  ya  las  reglas  definitivas. 


Esta  época  señala  la  verdadera  evolución  del  tennis. 
desde  el  juego  de  fondo  al  juego  sistemático  de  red, 
hasta  que  paulatinamente  se  impuso  el  juego  mixto. 
W.  Renshaw,  uno  de  los  innovadores,  ganó  el  campeo- 
nato de  Inglaterra  siete  veces  seguidas.  En  1888  se 
fundó  la  Asociación  del  Lawn -tennis,  á  la  que  se  agre- 
garon los  campeonatos  dobles  y  mixtos  de  Inglaterra, 
y  el  juego  conservó  grandes  analogías  con  el  antiguo 
tennis,  pero  en  IS'JU  se  suprimieron  los  triques  y  en 
1881  se  introdujeron  nueva  reglas  que  dieron  al  depor- 
te un  nuevo  aspecto.  Los  campeonatos  que  desde  1881 
se  jugaban  anualmente  entre  las  Universidades  de 
Oxford  y  Cambridge  se  generalizaron  á  todas  las  ciu- 
dades de  Inglaterra,  teniendo  cada  condado  su  cam- 
peonato y  sobresaliendo  las  asociaciones  de  Midland 
y  Plediodis.  Además  de  los  campeonatos  de  Wimbie- 
don,  tienen  importancia  internacional  por  la  categoiía 
de  los  participantes  los  campeonatos  norteamericanos 
y  los  que  se  celebran  en  las  pistas  de  Saint  Cloud,  del 
Racing  Club  de  Francia.  En  la  Costa  Azul  (donde  se 
celebró  el  sensacional  mauh  entre  las  señoritas  Susana 
Lenglen,  francesa,  y  Elena  Wills,  inglesa,  y  en  nume^ 
rosas  estaciones  climáticas  ó  balnearias  e>  costumbre 
organizar  también  campeonatos  anuales,  en  los  cuales 
participan  renombrados  jugadores  de  distinta  na- 
cionalidad) . 

La  prueba  internacional  más  importante  por  equipos 
es  la  Copa  Davis  (the  Davis  Cup)  ,  á  la  que  se  concede 
la  categoría  de  campeonato  mundial,  y  que  cada  año 
reúne  más  inscripciones  y  es  seguida  con  mayor  inte 
res  en  todas  las  naciones  donde  se  practica  el  tennis 
La  Copa  Davis  fué  fundada  en  1900  por  el  doctoi 
Dwigth  F. Davis,  notable  jugador,  para  que  fuera  dispu- 
tada anualmente  por  la  América  del  Norte  é  Inglate 
rra,  naciones  que  en  aquella  época  iban  al  frente  er 
este  deporte.  Posteriormente  se  admitió  á  los  demás 
países,  llegando  á  tener  la  importancia  que  tiene  hoy, 
Las  naciones  inscritas  se  dividen  en  dos  zonas:  euro- 
pea y  americana,  pudiendo  los  equipos  participar 
indistintamente  en  las  eliminatorias  de  cualquiera  de 
las  dos,  con  indejiendencia  de  su  situación  geográfica. 
Así,  por  ejemplo,  España  participó  en  1925  en  las  eli 
minatorias  de  la  zona  americana. 

Los  equipos  vencedores  de  las  zonas  respectivas  se 
eliminan  entre  si  y  el  vencedor  disputa  el  match  decisivo 
(Challenge  Round)  con  el  vencedor  del  año  anterior. 
Sin  otra  interrupción  que  los  años  de  la  guerra  euro- 
pea (de  1915  á  1918,  ambos  inclusives),  se  ha  disputado 
anualmente  hasta  la  actualidad.  Los  vencedores  hasta 
1927  son:  1900,  1901  y  1902,  Estados  Unidos;  1903, 
1904,  1905  y  1906,  Inglaterra;  1907,  1908,  1909,  1910 
V  1911,  Australia:  1912,  Inglaterra;  1913,  Estados  Uni- 
dos; 1914.  Australia;  1919,  Australia;  1920,1921, 1922, 
1923,  1924,  1925  y  1926,  Estados  Unidos. 

El  tennis  alcanzó  también  una  importancia  extra 
ordinaria  en  los  Juegos  Olímpicos  celebrr.dos  en  París 
en  1924.  Puede  decirse  que  marcaron  una  etapa  de 
brillante  renacimiento  de  este  deporte,  considerándose 
dicho  torneo  como  una  de  las  más  grandes  manifesta- 
ciones realizadas  por  el  tennis  internacional.  Partici- 
paron 28  equipos  (Alemania  y  Austria  se  abstuvieron) 
de  todas  las  naciones  donde  el  tennis  está  algo  arrai- 
gado, y  en  ellos  figuraban  los  más  notables  jugadores, 
Resultó  vencedor,  en  la  clasificación  por  naciones,  la 
-América  del  Norte,  cuyos  jugadores  consiguieron  en  las 
cinco  pruebas  los  cinco  primeros  puestos:  Vicente 
Richards  y  la  señorita  Elena  Wills  ganaron  los  tnatchs 
individuales;  Richard-Hunter  vencieron  en  el  doble  de 
caballeros;  Wills-Wightmann,  en  el  de  damas,  y  Ri 
chard-Jessup,  en  el  doble  mixto. 

El  segundo  lugar  de  la  clasificación  por  naciones 
lo  obtuvo  Francia  y  el  tercero  Inglaterra.  España  no 
llegó  á  clasificarse,  si  bien  fueron  notables  las  actuacio- 
nes de  Manuel  Alonso  y  la  señorita  Lili  Alvartz. 


El  /e««ií  comenzó  á  Jugarse  en  España  á  mediados  de 
la  última  década  del  siglo  xix. 

Los  primeros  campos  se  establecieron  en  fincas  par- 
ticulares de  San  Sebastián  y  otras  poblaciones  del 
Norte  de  la  Península,  siguiendo  á  éstas  Madrid  y  Bar- 
celona. Pocos  años  después  hubo  ya  concursos  públi- 
cos, celebrándose  los  dos  primeros  en  1902  en  Barcelo- 
na y  San  Sebastián  (Abril  y  Septiembre,  respectiva- 
mente), y  el  primero  internacional  en  Madrid  en  1906. 
Siguieron  á  estas  poblaciones  en  la  práctica  del  tennis 
Jerez  y  Huelva,  que  tuvieron  concursos  ya  en  1907 
y  1910.  En  1909  quedaron  sentadas  las  bases  de  la  Real 
Asociación  de  Lawn-Tennis  de  España,  por  acuerdo 
de  los  delegados  de  San  Sebastián,  ^ladrid  y  Barcelona, 
reunidos  en  la  capital  de  Guipúzcoa  á  raíz  de  un  con- 
curso que  allí  se  celebraba.  Desde  su  fundación  cele- 
bra anualmente  la  Asociación  los  Campeonatos  Na- 
cionales de  España,  además  de  concursos  á  los  que  con- 
curren los  mejores  jugadores  extranjeros. 

Los  campeonatos  de  España  que  se  han  celebrado 
hasta  la  fecha  han  dado  los  siguientes    vencedores: 

Campeonatos  individuales  de  caballeros 

1910.  Madrid,  Luis  Uhagón. 

1911.  Barcelona,  el  mismo. 

1912.  San  Sebastián,  José  Alonso. 

1913.  Madrid,  Vicente  Marín. 

1914.  Barcelona,  José  María  Sagni^r. 

1915.  San  Sebastián   Manuel  Alonso. 

1916.  Madrid,  conde  de  Gomar. 

1917.  Bilbao,  el  mismo. 

1918.  Barcelona,  el  mismo. 

1919.  San  Sebastián,  Manuel  Alonso. 

1920.  Gijón,  el  mismo. 

1921.  Huelva,  F.  K.  Peach. 

1922.  No  se  jugó. 

1923.  Barcelona,  Eduardo  Flaquer. 

1924.  Huelva,  el  mismo. 

1925.  Santander,  Raimundo  Morales. 

1926.  Zaragoza,  Francisco  Sini^reu. 

1927.  Madrid,  Eduardo  Flaquer. 

Campeonatos  individuales  de  señoras 

1925.  Santander,  señorita  Concha  Liencres. 

1926.  Zaragoza,  señora  Pons. 

1927.  Madrid,  señorita  Rosa  Torras. 

Campeonatos  dobks  de  caballeros 

1923.  Barcelona,  Antonio  Juanico  y  Ricardo  Sa- 

prissa. 

1924.  Huelva,  los  mismos. 

1925.  Santander,  Raimundo  Morales  y  J.  Eduardo 

Olano. 

1926     Zaragoza,  Eduardo  Flaquer  y  Raimundo  Mo- 
ndes. 

1927.     Madrid,  los  mismos. 

Campeonatos  dobles  de  señoras 
1927.     Madrid,  baronesa  de  Segur  y  señorita  Jose- 
fina Gomar. 

Campeonato  doble  mixto 
1927.    Madrid,  Eduardo  Flaquer  y  señorita  Josefina 
de  Gomar. 

Los  concursos  internacionales  se  han  prodigado  du- 
rante los  últimos  años,  habiéndose  distinguido  en  su 
orcranización  el  Real  Barcelona  Lawn -tennis  Club,  el 
Real  Lawn -tennis  Club  del  Turó,  la  Real  Sociedad 
Deportiva  Pompeya,  y  el  Recreation  Club  de  San  Se- 
bastián. Por  las  pistas  españolas  han  desfilado  los 
mejores  jugadores  europeos  y  americanos,  y  sus  exh  - 
bidones  han  contribuido  notablemente  á  los  progre- 
sos del  tennis  español,  que,  por  su  importanaa,  sigue 
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inmediatamente  á  la  América  del  Norte,  Francia,  In- 
glaterra y  Australia,  que  son  las  naciones  donde  este 
deporte  ha  adquirido  mayor  esplendor. 

España  ha  participado  desde  el  año  1921  en  la  Copa 
Davis.  En  esta  competencia  se  han  acusado  los  pron;re- 
sos  de  los  jugadores  españoles,  si  bien  por  no  haber 
podido  contar  con  los  mejore  elementos  por  causas  dis- 
tintas, en  los  últimos  años  los  resultados  no  han  sido 
lo  halagüeños  que  podía  esperarse. 

Los  resultados  del  equipo  español  en  la  Copa  Davis 
han  sido  los  siguientes: 

1921.  Pierde  frente  á  Inglaterra  en  la  primera 
ronda  por  4-1. 

1922.  Vence  en  la  primera  ronda  á  Filipinas  por 
w.  o.;  en  la  segunda  á  India  por  4-1;  en  la  tercera  á  In- 
glaterra por  w.  o.,  y  juega  en  America  la  imal  contra 
Australia  y  pierde  por  4-1. 

1923.  En  la  primera  ronda  vence  á  Rumania  por 
3-0;  en  la  segunda  á  Holanda  por  5-0;  en  la  semifinal  á 
Inglaterra  por  3-2,  y  en  la  final  pierde  contra  Francia 
por  3-2. 

1924.  Pierde  contra  Inglaterra  en  la  primera  ronda 
por  3-2. 

1925.  (Jugada  en  la  zona  americana.)  En  la  pri- 
mera ronda  gana  á  Cuba  por  5-0;  en  la  segunda 
á  Méjico  por  5-0,  y  en  la  tercera  pierde  con  Japón 
por  3-2. 

1926.  Vence  á  Irlanda  en  la  primera  ronda  por  3-2; 
en  la  segunda  á  la  República  Argentina  por  3-1  y  pier- 
de ante  Inglaterra  por  4-1. 

1927.  Pierde  contra  India  por  3-2. 

La  época  que  i)uede  considerarse  de  mayor  progreso 
del  tennis  español  corresponde  á  los  últimos  años,  que 
han  visto  aumentar  cada  día  el  número  de  clubes  y  de 
jugadores,  y  la  valia  de  éstos.  Sin  embargo,  la  caijaci- 
dad  organizadora  de  España  tuvo  ya  su  consagraci6<i 
al  ser  confiados  á  la  asociación  de  Cataluña,  por  dele- 
gación de  la  Real  Asociación  Española,  los  Campeona- 
tos del  mundo  en  pistas  cubiertas,  que  con  notable 
éxito  tuvieron  efecto  en  el  Palacio  de  la  Industria  del 
Parque  de  Barcelona,  en  Febrero  de  1923. 


Existen  actualmente  en  España  unos  SO  clubes  fe- 
derados, calculándose  que  cuentan  con  más  de  200 
pistas.  La  Asociación  más  importante  adherida  á  la 
nacional  es  la  de  Cataluña,  con  18  clubí-s,  siguiendo  la 
de  Huelva,  con  10.  Existen  otros  clubes  en  Madrid  (5), 
San  Sebastián,  Santander,  Bilbao  (2),  Gijón,  Jerez, 
Cádiz,  Vitoria,  Pamplona,  Burgos,  Zaragoza  (2),  Má- 
laga, Valencia,  Granada,  Oviedo,  Logroño,  Castellón, 
Alicante,  Valladolid,  Zarauz,  Ceuta,  etc. 

El  tennis  español  ha  progresado  gracias  á  los  desve- 
los y  á  las  inicial i\-as  privados,  sin  que  las  corporacio- 
nes [)úblicas  ha\aii  lu-cho  de  su  parte  el  necesario 
esfuerzo  ])ara  difundir  este  deporte  tan  popularizado 
en  otras  naciones,  donde  los  municipios  han  destinado 
importantes  cantidades  á  la  creación  de  pistas  públi- 
cas en  los  parques  municipales.  En  especial  son  de 
mencionar  los  esfuerzos  de  los  municipios  america- 
nos, ingleses  y  alemanes.  Los  dos  presidentes  que  ha 
tenido  la  Real  Asociación  de  Lawn-tennis  de  España, 
Jorge  de  Satrústegui  y  José  Vidal-Ribas,  en  la  difícil 
etapa  inicial  el  primero  y  en  los  últimos  años  el  se- 
gundo, han  contribuido  con  su  perseverante  labora 
que  el  tennis  español  llegara  á  su  estado  de  floreci- 
miento actual. 

En  los  siguientes  párrafos  se  describen  las  caracte- 
rísticas de  este  deporte. 

El  ímnis  es  jugado  por  dos  ó  cuatro  personas  y 
más  raramente  por  tres.  En  el  caso  de  ser  dos  los  ad- 
versarios, el  partido  se  llama  un  siní^le  ó  también 
individual,  traducción  española  de  la  palabra  original 
inglesa;  si  son  cuatro  los  jugadores  (dos  contra  dos), 
el  partido  es  un  doble  (douhle).  Según  al  se,\o  á  que 
pertenecen  quienes  los  jueguen,  los  individuales  ó  dobles 
son  de  señoras  ó  caballeros  (individual  ó  doble  de  ca- 
balleros ó  señoras).  En  Inglaterra,  donde  el  juego  se 
ha  popularizado  bastante,  se  denominan  Men's,  single 
ó  Mnt's  double  (individual  6  doble  de  hombres)  y  las 
pruebas  reservadas  al  bello  sexo  Ladie's  Single  ó  Ladies 
Double  (simple  6  doble  de  damas).  En  cambio,  en  los 
Estados  Unidos,  donde  el  tewiis  es  deporte  practicado 
por  todas  las  clases  sociales,  se  designan  las  pruebas 


femeninas  sencillamente  por  IVrJiíipn's  '?in?le  6  W ornen' $ 
Double  (individual  ó  doble  de  mujeres). 

Cuando  un  partido  se  juega  entre  dos  parejas  for- 
madas por  sendas  damas  y  caballeros  se  denomina 
doble  mixto  (mixed  double). 

La  pista  ó  coiirl  de  tennis,  aparte  de  las  habilitadas 
en  terrenos  con  césped,  pueden  ser  de  tierra  firme,  ce- 
mento, asfalto,  betoit  ó  madera.  Las  más  corrientes 
son  las  primeras  y  las  de  tierra  firme  llamadas  por 
los  ingleses  hard-courls,  por  más  que  dentro  de  esta 
denominación  se  incluyan  todas  las  pistas  duras).  En 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos  y  en  Australia  se 
prefieren  las  pistas  blandas,  que  sólo  son  posibles  en 
climas  húmedos,  ya  que  requieren  una  gran  cantidad 
de  agua,  además  de  minuciosos  cuidados,  para  su 
conservación.  Aparte  de  las  regiones  del  N.  de  Espa- 
ña, abundan  las  pistas  de  tierra  firme 
cuyo  entretenimiento  es  más  fácil. 

La  pista  se  dispone  en  rectángulo  y 
sus  dimensiones  son  distintas  para  los 
partidos  individuales  y  los  dobles.  Ei. 
las  primeras  está  reglamentado  que 
sean  de  8'2.'í  m.  de  anchura  por  23'8  ('. 
longitud  en  los  simples;  en  los  dobl  ~ 
la  anchura  es  de  10' 97,  siendo  la  le  - 
gitud  la  misma. 

En  el  diagrama  AC  y  BD  son  las 
lineas  laterales  de  las  pistas  para  par- 
tidos individuales,  y  AB  y  CD  las  lí- 
neas de  base  ó  fondo.  Las  líneas  A'C 
y  B'D'  y  A' B'  y  C  D'  las  laterales  de 
base  para  las  dobles.  Dividiendo  en  dos 
mitades  la  pista,  se  coloca  la  red  {PP') 
de  cáñamo  y  alquitranada  para  hacerla 
impermeable,  provista  en  su  parte  su- 
perior de  una  faja  blanca  de  unos 
5  cm.  de  ancho  para  que  aquélla  sea  vi- 
sible; en  el  centro,  la  red  está  sujeta  á 
una  guia  para  guardar  la  altura  regla- 
mentaria, y  en  sus  bordes  está  susten- 
tada por  dos  postes  (P  y  P  )  capaces  de 
resistir  á  la  tensión  á  la  que  aquella  les 
sujeta,  postes  que  pueden  ser  de  made- 
ra ó  de  hierro  y  que  pueden  estar  empo- 
trados en  el  suelo  ó  ser  movibles,  colo- 
cados á  una  distancia  de  O' 91  m.  de  las 
lineas  laterales  A'C  y  B  D'.  La  altura 
de  la  red  es,  en  los  postes  de  l'Ofi  m.  y  i 
0*91  m.  A  cada  lado  de  la  red  y  auna  distancia  de  la  lí- 
nea media  de  f>'  4  m .  y  paralelas  á  ella  están  marcadas  las 
lineas  de  servicio  ó  de  saque,  que  terminan  en  las  lí- 
neas laterales  para  partidos  individuales  {EF  y  GR),  y 
11' 80  m.dela  línea  media  se  marcan  las  lineas  de  fondo. 
Paralela  con  las  líneas  laterales  se  marca  también  en  e! 
centro  la  línea  media  MN,  cuyo  trazado  generalmente 
se  omite  entre  la  línea  de  servicio  y  de  base;  esta  linea 
desde  M  á  N  se  llama  línea  central  de  servicio,  y  con 
las  de  este  nombre,  las  laterales  y  la  central  delimitan 
los  cuatro  cuadros,  ó  patios  en  los  cuales  deberá  hacer- 
se caer  la  pelota  al  iniciar  los  juegos,  siendo  distinto 
el  cuadro  en  el  que  debe  entregarse  aquélla,  según  el 
campo  v  el  lado  (derecho  ó  izquierdo)  desde  donde  se 
hace  la  entrega,  que  son  distintos  según  las  fases  del 
match.  La  línea  media,  en  muchos  courts  no  se  marca 
en  sus  prolongaciones  fuera  de  las  lineas  de  base  {K  y  L), 
pero  en  Inglaterra  es  costumbre  hacerlo  para  precisar 
las  faltas  de  servicio,  como  se  verá  luego. 

Los  courts  deben  acondicionarse  en  terrenos  absolu- 
tamente lisos  para  evitar  los  falsos  botes  de  la  pelota, 
y  se  habilitan  de  N.  á  S.  en  su  parte  más  larga,  para 
evitar  que  el  sol  dé  de  frente  á  uno  de  los  bandos.  Deben 
protegerse  también  las  pistas  de  los  vientos,  situándo- 
las lejos  de  árboles  y  de  todo  edificio  que  al  proyectar 
Su  sombra  signifique  molestia  para  los  jugadores,  y 
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deben  estar  provistas,  en  derredor,  del  suficiente 
espacio  de  terreno  al  objeto  de  que  los  jueces  puedan 
colocarse  á  una  prudente  distancia  para  no  ser  un 
obstáculo  y  para  que  las  tribunas  destinadas  al  pú- 
bhco  estén  lo  suficientemente  distanciadas.  Se  reco- 
mienda que  el  margen  sea  de  .3*05  m.  en  los  lados  y 
6'37  en  los  extremos,  y  entre  pistas  contiguas  que  exis- 
ta un  espacio  de  5,46  m.  de  longitud.  Para  el  marca- 
do de  las  pistas  se  utilizan  dos  procedimientos:  seco 
y  húmedo.  El  primero  se  hace  con  yeso  finamente 
pulverizarlo  mojando  antes  el  terreno,  )'  el  segundo 
con  lechada  de  yeso  ó  cal.  El  marcado  es  más  durade- 
ro si  se  marcan  una  ó  dos  veces  al  año  las  lineas  con 
aceite.  Sobre  la  manera  de  construir  un  buen  cauri, 
hacer  el  trazado  y  atender  á  su  conservación  se  halla- 
rán  útiles  indicaciones  en  la  obra  de  Vaile,  Mudem 


n  el  centro,  de 


Lawn-Tennis  (Londres),  y  en  la  de  Tey  i:nTic\,Lawn 
Tennis  (Barcelona). 

Las  pelotas  utilizadas  en  tennis  son  de  caucho  re- 
cubierto  de  franela  ó  gamuza  blancas,  de  un  diáme- 
tro que  varia  entre  0'063  y  0'0G5  m.  y  de  53  á  57  gr. 
de  peso.  Para  la  elección  de  la  raqueta  es  de  recomen- 
dar que  no  sea  ni  muy  pesada  ni  demasiado  ligera, 
sobre  todo  en  los  principiantes;  el  peso  normal  para 
adultos  es  de  13' 5  onzas  inglesas  á  1 4' 5,  siendo  algo 
menor  para  las  señoras.  Conviene,  además,  que  el 
mango,  lo  mismo  que  el  peso,  esté  proporcionado  á 
las  condiciones  del  que  deba  usar  la  raqueta,  y  que 
las  cuerdas  no  estén  exageradamente  tensas  cuando 
se  juega,  ya  que  en  tal  caso  pierden  su  elasticidad 
con  rapidez.  Para  conservar  las  raquetas  deben  res- 
guardarse de  la  humedad  v  ponerse  en  prensas  en  los 
periodos  de  descanso.  Algunos  jUj,adores  prefieren 
que  el  mayor  peso  recaiga  en  el  mango,  y  otros  en  la 
parte  superior;  esta  última  condición  es  cara  á  mu- 
chos jugadores  americanos,  y  la  aprovech^m  para 
dar  á  la  pelota  mayor  fuerza  de  inercia,  pero  requie- 
re un  gran  vigor  eii  la  articulación  de  la  muñeca.  En 
resumen,  es  aconsejable  que  se  prefiera  un  mango 
mediano,  equilibrio  normal  sin  exceso  de  peso  en  la 
parte  superior,  vanándose  las  condiciones,  á  gusto 
del  jugador,  á  medida  que  se  va  progresando  en  el 
juego. 
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1.  El  Forest  Hills  Stadium.  —  2.  Los 
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La  ¡ndumenlaria  de  los  jugadores  de  tennis  debe 
reunir  dos  condiciones:  comodidad  é  higiene,  con  las 
que  se  aseguran  la  mayor  libertad  de  movimientos  y 
la  transpiración  normal.  La  camisa  en  forma  celular, 
de  franela  ó  algodón  blanco,  con  las  mangas  cortas 
y  pantalones  de  franela  ó  lana  para  invierno,  ó  hilo 
para  el  verano,  del  mismo  color.  Cuando  el  sol  no  sea 
excesivo,  es  recomendable  jugar  con  la  cabeza  des- 
( abierta;  en  caso  contrario,  lo  mejor  es  llevar  un  li- 
¡;ero  sombrero  de  tela  en  vez  de  gorra  de  deporte. 
Los  pantalones  van  sujetos  por  un  cinturón  que,  estan- 
do lo  suficientemente  apretado,  no  moleste.  Para  las 
(lamas  son  recomendables  vestidos  de  tela  blanca,  de 
una  sola  pieza,  algo  escotados,  con  las  mangas  y  las 
laidas  cortas  que  aseguren  la  máxima  libertad  de 
movimientos.  La  señorita  Susana  Lenglen  ha  sido  la 
jugadora  que  más  ha  influido  en  las  preferencias  mo- 
dernas de  indumentaria  de  las  jugadoras  de  tennis, 
y  es  corriente  ver  en  los  courts  el  vestido  sin  mangas 
con  escote  pronunciado  y  faldas  muy  acortadas  con 
el  amplio  bandean  para  sujetar  los  cabellos,  puestos 
de  moda  por  la  gran  campeona  francesa. 

El  calzado  debe  ser  1  gero,  sin  tacones,  y  debe  ajus- 
tar  bien  sin  apreturas;  los  mejores  son  los  zapatos  6 
botinas  de  lona  con  planta  de  caucho  ó  con  suela  de 
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cáñamo.  Algunos  jugadores  prefieren  los  zapatos 
exiraligeros,  todos  ellos  de  tela,  pero  la  elección  de- 
pende de  la  clase  de  pista  en  que  se  juega,  exigiendo 
las  duras  calzados  más  pesados  que  las  de  césped. 

Expliquemos  ahora  la  marcha  de  los  partidos.  Su- 
pongamos que  se  trata  de  un  partido  individual.  An- 
tes de  comenzar  se  decide  por  suerte  cuál  de  los  dos 
jugadores  tiene  derecho  á  elegir  el  campo  6  el  saque; 
generalmente  se  prefiere  éste,  y  en  tal  caso  el  contra- 
rio tiene  derecho  á  elegir  el  campo  ó  viceversa,  en  el 
caso  de  que  el  favorecido  por  la  suerte  elija  campo. 
El  que  debe  entregar  la  pelota  ó  hacer  el  servicio  (sa- 
Ciulor),  se  sitúa  fuera  de  una  de  las  líneas  de  fondo 
A'  B'  ó  CD,  precisamente  dentro  de  la  prolongación 
de  la  línea  media  {K,L)  y  la  lateral  (AB  ó  CD).  El 
servicio  se  hace  desde  el  cuadro  derecho  al  izquierdo 
y  del  izquierdo  al  derecho  alternativamente  en  los 
juegos  que  corresponde  sacar  al  mismo  jugador,  al- 
ternándose en  el  saque  los  dos  jugadores.  Asi  el  que 
^ana  el  servicio  saca  en  los  juegos  impares  y  el  con- 
trario (restador)  pasa  á  hacer  el  saque  en  los  juegos 
pares.  Los  jugadores  cambiarán  de  lados  al  final  del 
primero  y  tercero  y  todos  los  juegos  alternados  su- 
cesivos de  cada  partida,  y  al  final  de  cualquiera  de 
éstas,  á  menos  que  el  número  de  juegos  de  la  misma 
st-a  par.  Decidido  el  primer  je/ (serie  de  juegos  que 
constituyen  la  partida),  siempre  comienza  haciendo 
el  servicio  el  jugador  que  no  lo  hizo  en  el  primer  jue- 
go anterior,  siguiéndose  el  mismo  orden  alternativo 
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de  antes.  En  los  dobles  puede  comenzar  el  servicio 
cualquier  jugador  de  la  pareja  ganadora  del  sorteo, 
siguiendo  uno  de  la  pareja  contraria  y  los  restantes 
alternándose  los  cuatro  por  el  mismo  orden  inaltera- 
ble. Ningún  jugador  puede  devolver  el  saque  servido 
á  su  compañero. 

Colocado  el  sacador  detrás  de  la  línea  de  base,  en- 
tre los  limites  indicados,  pone  la  pelota  en  juego  lan- 
zándola al  aire  con  la  mano  izquierda  por  encima  de 
su  cabeza  (forma  corriente  de  hacer  el  servicio),  gol- 
peándola en  sentido  diagonal  con  la  raqueta  sosteni- 
da por  la  mano  derecha.  Necesariamente  la  pelota 
debe  pasar  por  sobre  la  red  y  caer  dentro  del  cuadro 
del  campo  y  lado  opuestos  del  lugar  donde  el  servicio 
se  ha  hecho.  Por  ejemplo,  si  el  saque  se  hace  desde  la 
[«arte  exteiior  de  la  línea  CL  la  pelota  deberá  entre- 
garse en  el  cuadro  MFWX,  y  si  se  ha  hecho  de  LD 
en  el  cuadro  EMVW ,  y  de  manera  análoga  cuando 
se  hace  desde  el  campo  contrario. 

El  sacador  no  debe  poner  los  pies  en  la  linea  de 
fondo  en  el  momento  de  hacer  el  saque,  ni  rebasar 
las  lineas  media  y  lateral,  ni  saltar,  correr  6  caminar 
para  pegar  á  la  pelota,  y  de  no  hacerlo  comete  falta, 
como  también  cae  en  ella  si  hace  el  servicio  desde  un 
cuadro  equivocado,  ó  si  la  pelota  cae  en  la  red  6  fue- 
ra del  cuadro  correspondiente.  Si  se  falla  por  com- 
pleto la  pelota  no  se  comete  falta,  pero  sí  al  tocarla, 
aunque  sea  levemente,  cuando  se  hace  el  saque. 
Cuando  en  el  primer  servicio  se  hace  falta  se  tiene 
derecho  á  un  segundo  saque,  y  en  caso  de  cometerse 
nueva  falta  se  pierde  un  punto.  Puede  ocurrir  que  la 
pelota  roce  la  red,  cayendo  dentro  del  cuadro  corres- 
pondiente; en  este  caso  la  pelota  es  let  y  no  consti- 
tuye falta  (jugada  nula),  dando  derecho  á  vuelta. 
Fuera  de  esta  excepción,  fallándose  dos  servicios  se- 
guidos se  pierde  un  punto,  según  hemos  dicho. 

El  servicio  no  puede  contestarse  de  bolea,  ni  el  sa- 
cador hará  el  saque  hasta  que  el  restador  esté  pre- 
parado. De  no  hacerse  en  estas  condiciones,  es  vuela 
mientras  el  restador  avise  antes  de  tocar  la  pelota 
al  suelo,  aunque  al  tocarla  cayera  fuera  del  cuadro 
que  corresponda.  En  ningún  caso  puede  ser  devuelta 
la  falta. 

Hecho  el  servicio  regularmente,  el  restador  y  el  sa- 
cador deben  devolver  con  la  raqueta  la  pelota  alter- 
nativamente por  encima  de  la  red,  procurando  que 
caiga  dentro  de  las  líneas  límites,  perdiéndose  un 
punto  cuando  no  se  consigue  devolverla  ó  se  devuel- 
ve cayendo  fuera  de  aquéllas;  cuando  se  pega  dos  ve- 
ces seguidas  con  la  raqueta;  cuando  se  pega  de  bolea 
antes  de  haber  entrado  la  pelota  en  el  propio  campo; 
cuando  toca  ésta  una  parte  del  jugador  que  no  sea  la 
raqueta,  ó  cuando  el  jugador  ó  su  raqueta  tocan  la 
red  6  los  postes  estando  la  pelota  en  juego. 

Un  match  de  tennis  se  disputa  en  torneos  ó  concur- 
sos importantes  en  tres  ó  cinco  sets  ó  partidos.  El  ju- 
gador ó  pareja  que  gana  antes  el  mayor  número  de 
seis  gana  el  match.  Así,  por  ejemplo,  son  vencedores 
los  que  se  adjudican  dos  sets  ó  tres  seguidos  en  un 
malcli  de  cinco,  pudiendo  estos  últimos  también  re- 
solverse en  cuatro  seis. 

Los  seis  están  integrados  por  cierto  número  de  jue- 
gos (games)  ganados.  Generalmente  son  seis  juegos 
ganados  los  que  hacen  ganar  un  set  con  la  condición 
de  que  el  adversario  no  tenga  en  su  favor  más  que 
cuatro.  Es  condición  precisa  para  adjudicarse  un  set 
llegar  á  seis  con  dos  de  ventaja,  y  si  los  bandos  em- 
patan á  cinco,  seis,  siete  ó  más  juegos,  el  vencedor 
definitivo  debe  adjudicarse  dos  juegos  consecutivos 
para  ganar  el  sel  ó  partido.  Asi  es  corriente  ver  sets 
ganados  por  '^/g,  ^"/j,  'Z?)  etc. 

Sabemos  ya  que  los  malchs  se  ganan  adjudicán'io- 
se  la  mayoría  de  partidos,  de  los  tres  á  cinco  que  de- 
ben disputarse,  según  los  reglamentos  de  los  concur- 
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sos  6  según  convengan  los  jupadores  en  luchas  pri- 
vadas, V  hemos  visto  que  los  seis  se  <;anan  cii  seis  ó 
más  gantes,  siempre  con  ventaja  de  dos.  Explicare- 
mos ahora  los  puntos  que  deciden  un  "ame  ó  juego  y 
la  manera  de  contarlos.  Como  los  seis  ó  partidos,  los 
juegos  se  ganan  por  un  número  de  i)uatos,  fijo  ó  in- 
determinado; con  cuatro  puntos  consecutivos,  gana- 
dos por  un  mismo  jugador,  gana  un  juego,  pero  puede 
ocurrir  también  que  sea  necesario  ganar  un  número 
considerable  de  puntos.  Al  empezar  un  partido  y 
perder  un  punto  uno  de  los  bandos,  se  cuenta  el  punto 
á  íavor  del  contrario,  concediéndole  la  cifra  15;  si  el 
mismo  Lando  pierde  los  puntos  siguientes,  se  conce- 
de, sucesivamente,  á  los  ganadores  30  v  40,  y  con  el 
último  el  juego.  Cuando  los  puntos  son  ganados  alter- 


En  el  campo  de  tennis,  por  Ernesto  OppU 


nativamente  por  las  dos  partes,  la  forma  cómo  ^e 
cuentan  es  la  siguiente:  15-0,  15-15,  30-15,  30-30, 
40-30.  En  esta  situación,  si  el  bando  que  tiene  40  gana 
un  cuarto  punto,  pasa  á  50  y  gana  también  el  juego. 
Pero  si  lo  gara  el  contrario  quedan  los  bandos  á  «40 
iguales»  ó  en  deuce,  y  es  preciso  que  uno  de  ellos  gane 
dos  puntos  seguidos  para  adjudicarse  el  juego.  Puede 
darse  el  caso  que  después  de  la  ventaja  de  un  punto 
tomada  por  un  bando,  empate  repetidas  veces  al  ga- 
nar otro  la  parte  contraria,  reproduciéndose  indefi- 
nidamente el  deiue.  Pasado  el  tercer  punto  ó  40,  de 
estar  los  bandos  igualados  y  adquirir  ventaja  uno  de 
ellos,  se  dice:  «ventaja  dentro»  ó  «ventaja  fuera»,  se- 
gún sea  para  el  jugador  6  pareja  que  tiene  el  servicio 
6  la  que  debe  restar.  Los  puntos  se  cuentan  siempre 
anteponiendo  los  del  sacador  á  los  del  reslador. 

Esta  manera  algo  rara  de  contar  los  puntos  por 
cifras  desiguales  y  de  atribuir  las  ventajas  fuera  ó 
dentro,  procede  de  la  forma  en  que  se  jugaba  el  anti- 
guo juego  de  la  pautne,  muy  semejante  al  tennis,  tal 
como  se  jugaba  éste  en  sus  comienzos. 

Según  lo  expuesto,  se  desprende  que  un  viaich  de 
letntis  puede  ser  relativamente  corto  de  duración  ó 
prolongarse  mucho,  y  ello  da  perfecta  idea  de  'as  con- 
diciones de  resistencia  que  se  exigen,  además  de  las 
de  destreza  é  inteligencia  que  son  indispensables  para 
llegar  á  ser  un  buen  jugador,  especialmente  en  los 
v.atchs  convenidos  á  cinco  seis,  en  los  cuales  ia  equi- 
valencia de  categoría  de  los  contrincantes  obligue 
generalmente  á  agotar  la  distancia  fijada. 

Por  la  manera  de  ganar  los  tnalchs,  partidos  y  juegos, 
es  de  ver  que  en  el  tenms  rige  la  idea  de  fiar  al  azar 


(tan  decisivo  á  veces  en  otros  deportes)  la  menor  in« 
fluencia  posible.  As. mismo  es  un  deporte  de  gian  no- 
bleza. manife.=;ta<1a  en  múltiples  pormenores  del  re- 
glamento, y  en  el  acto  de  d^Tse  mutuamente  las  gra- 
cias los  jugadores  al  terminar  los  partidos,  estrechán- 
dose las  manos  y  dárselas  también  á  ios  jueces  que 
han  actuado. 

En  el  juego  de  tennis  se  hacen  cierto  número  de 
golpes  dift.ntns,  que  son:  el  drive  (golpe  derecho),  que 
es  el  que  se  da  al  devolver  la  pelota  desde  la  derecha 
del  jugador  que  hace  la  devolución;  el  lenés,  golpe  de 
izquierda;  la  bolea,  pelota  devuelta  antes  de  tocar  el 
suelo,  sea  en  drive  6  en  revés;  la  bolea  alia  6  smash,  pe- 
lota que  se  devuelve  tomándola  en  el  aire,  por  encima 
de  la  cabeza  del  jugador;  la  bolea  ba¡a,  golpe  á  la  pe- 
lota recogiéndola  poco  antes  de  tocar 
el  suelo;  ia  pelota  alt?  ó  lob,  pelota 
echada  á  cierta  altura  para  hacerla  pa- 
sar por  encima  dei  adversario  colocado 
cerca  de  la  red;  el  boiepronlo  ó  half-vo- 
/tVv,  pelota  recogida  muy  cerca  de' suelo 
inmei'iatamentede.spués  del  bote.  Estos 
golpes  tienen  sus  variantes  según  el 
efcto  que  se  da  á  la  pelota. 

Además  de  ¡os  golpes  mencionados, 
hay  el  servicio,  parecido  al  sniash.que 
se  nace  desde  fuera  de  la  línea  de  fondo 
en  la  forma  que  hemos  indicado. 

El  buen  jugador  debe  procurar  tener 
un  absoluto  dominio  de  todos  lOa  gol- 
pes, en  especial  la  bole'',  el  revés  y  el 
servicio,  que  son  los  más  difíciles  y 
cuya  buena  ó  mala  eiecución  distingue 
á  los  jugadores  corrientes  de  los  de  ca- 
tegoría. Vaile,  en  su  obra  How  lo  play 
tennis,  dice,  refiriéndose  al  servicio; 
«Actualmente  ocupa  una  parte  absolu- 
tamente desproporcionada  en  ei  juego, 
tanto  que  no  me  extrañaría  que  vinie- 
ra una  reforma  radical  del  mismo.» 
En  realidad,  en  el  juego  actual,  el 
buen  servicio  da  una  ventaja  enor- 
me, hasta  el  punto  de  que  permite  al  sacador  iniciar 
la  ofensiva  desde  el  primer  momento.  Los  america- 
nos, en  especial  Tilden  y  Johnson,  han  adoptado  un 
servicio  fuerte,  dando  grandes  efectos  á  la  pelota, 
por  lo  cual  es  difícil  contestarlo. 

La  manera  de  contestar  el  servicio  gener?lmente 
es  con  un  í/m-f  diagonal  ó  paralelo  á  la  línea  lateral, 
y  en  dobles  con  un  drive  en  el  centro  cerca  de  la  red. 
Sin  embargo,  muchas  veces  la  devolución  es  forzada 
y  peimite  ai  sacador  un  remate  fácil. 

Teniendo  un  buen  dominio  de  todos  los  golpes  y 
estando  el  jugador  en  buena  condición  de  resistencia 
para  sostener  un  match,  importa  también  tener  la 
fuerza  mora'  necesaria  para  no  ser  fácilmente  presa  de 
decaimiento  ó  de  desmoralización,  cuando  el  tantea- 
dor es  adverso. 

Otro  punto  importante  es  la  táctica;  si  no  se  co- 
noce  el  juego  del  adversario,  se  procurará  en  las  pri- 
meras fases  del  match  su  estudio,  observando  los  pun- 
tos flacos  que  tenga  para  proceder  en  consecuencia. 
Por  ejemplo,  á  los  jugadores  de  revés  deficiente  se  les 
atacará  obligando  á  devolver  las  pelotas  con  csíe  I 
golpv .  (lero  á  los  buenos  jugadores  que  lo  dominen 
no  habrá  que  insistir  en  este  juego,  siendo  á  veces  I 
preteribles  los  drives  colocados  ó  los  drives  potentes  ' 
á  la  altura  de  la  cintura  que  por  su  rapidez  sean  difí- 
ciles de  contestar.  Como  principio  de  buena  táctica 
es  preferible  dejar  á  los  jugadores  que  desde  el  primer 
momento  toman  la  ofensiva  á  que  se  fatiguen  ó  ener- 
ven, procurando  devolver  con  regularidad  la  pelota, 
en  tanto  no  llega  el  momento  de  imponer  el  juego 
propio. 
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1.  F.  Cordón  Lowe  devolviendo  de  revés.  —  :;.  Una  postura  de  mii=  E.  L.  Colyer  al  devolver  la  pelota.  — 3.  Se- 
ñor Alonso,  jugador  español,  durante  una  partida  del  campeonato  de  Bruselas.  —  4.  Arthur  H.  Lowe  devolviendo 
con  golpe  de  volea.  —  5.  Jugadora  femenina  con  traje  largo  (1912).  —  6.  W.  M.  Johnston  devolviendo.—  7.  Miss 
Willí  en  una  volea. —  8.  El  conde  de  Gomar,  jugador  español,  en  AVimbledon.  —  9.  Tilden  sacando.  — 10.  Juan 
Brugnon,  jugador  francés.  — 11.  Susana  Lenglen  con  su  típica  indumentaria.  — 12.  Una  postura  de  Borotra  du- 
rante una  partida  de  la  serie  de  sesenta  que  jugó  contra  O.  G.  N.  Turnbull 
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Kl  fjran  jugador  americnno  y  campeón  del  mundo, 
Tl'len,  conocedor  perletto  de  t<dos  los  secrelos  del 
tiunis,  recomienda  á  los  jóvenes  juyadores  que  pro- 
curen desde  el  comienzo  de  su  carrera  eliminar  todos 
los  defectos  tan  comunes  á  los  mismos  é  incluso  á  ju- 
gadores de  catefToría.  Por  lo  que  se  refiere  al  servicio, 
tan  defectuoso  corrientemente,  indica  que  debe  ha- 
cerse con  los  pies  mantenidos  firmes  en  el  terreno  á 
15  ó  20  cm.  de  1?  linea  de  base,  conservando  siempre 
la  misma  posición  fija  el  pie  izquierdo  y  levantando 
sólo  el  derecho,  y  que  el  punto  de  la  raqueta  que  toque 
la  pelota  debe  hallarse  en  linea  recta  con  respecto  á 
los  pies.  En  tal  forma  hay  escasa  probabilidad  de  in- 
currir en  ii'ta  y  no  se  adquiere  la  costumbre  de  sal- 
tar ni  es  necesario  hacer  girar  el  pie  derecho  hacia 
delante  hasta  después  de  haberse  hecho  el  saque. 
Recomienda  también  el  gran  campeón  que  se  siga 
siempre  atentamente  !a  pelota  con  la  vista,  ya  que 
de  no  hacerse  as,  es  fácil  errar  golpes  fáciles;  y  que 
se  adopte  h:d)iiualmcnte  una  actitud  con  los  pies  pa- 
ralelos á  la  red  y  no  perpendiculares  á  la  misma,  ya 
que  esta  última  es  mala  en  los  golpes  derechos  y  peor 
en  los  de  revés,  por  obligar  á  posturas  violentas  in- 
necesarias y  dificultar  los  movimientos.  En  cuanto  á 
la  posición  de  la  raqueta,  es  su  consejo  que  se  man- 
tenga más  alta  que  la  muñeca  y  no  debajo,  pues  en  la 
última  posición,  por  tener  que  voltearse  más  aquélla, 
es  necesario  un  mayor  esfuerzo  y  requiere  la  posesión 
de  una  muñeca  excepcionalmente  fuerte. 

Reproducimos,  finalmente,  unos  párrafos  de  un 
trabajo  de  Tilden  sobre  el  método  y  ia  importancia 
de  la  inteligencia  en  tennis: 

«El  tennis  tiene  un  método  científico;  conociéndose 
y  aj)l;cando  los  principios  fundamentales  se  resuelve 
todo  problema.  El  principiante  debe  regular  su  juego 
valiéndose  de  la  inteligencia  y  no  de  accidentes.  Es 
el  sistema  de  economizar  muchos  esfuerzos  innece- 
sarios. 

»En  los  partidos,  el  trabajo  de  la  mente  es  esencial 
y  la  victoria  corresponde  al  jugador  que  h?ce  el  juego 
más  inteligente.  Jamás  debe  hacerse  una  jugada  sin 
tener  clara  noción  del  objeto  que  se  persigue  con  ella. 
El  jugador  de  clase  mediocre  se  contenta  con  golpear 
la  pelota  como  se?  y  esperar  la  vuelta.  Raramente 
posee  clara  concepción  de  la  estrategia.  Un  jugador 
de  categoría,  ai  pegar  á  la  pelota,  piensa  3'a  en  el  gol- 
pe siguiente;  tiene  un  plan  de  ataque  uefinido  y  lo 
lleva  á  la  práctica.  Esta  es  la  diferencia  entre  un  ju- 
gador que  comienza  y  un  jugador  hecho:  poseer  ó  nc 
la  concepción  de  un  plan  definido  de  ataque. 

«La  falta  de  ella  es  defecto  común  á  los  jóvenes,  que 
desean  jugar  con  rapidez  y  brillo  antes  que  adaptar- 
se á  un  plan  para  vencer.  La  característica  principal 
de  los  triunfos  de  Norman  E.  Brookes,  el  más  grande 
jugador  mundial  de  tennis,  es  el  estudio  analítico  del 
adversario  y  la  rápida  visión  de  los  puntos  flacos  donde 
dirigir  el  ataque.  Brookes  es  un  psicólogo  por  exce- 
lencia, y  á  ello  debe  sus  laureles.» 

Una  úli  ima  recomendación  de  Tilden  es  la  de  que  el 
jugador  debe  habituarse  á  poner  la  máxima  concen- 
tración en  el  juego,  evitando  distraerse.  Las  preferen- 
cias del  juego  de  red  ó  de  fondo  dependen  del  tempe- 
ramento. Indudablemente  el  buen  jugador  de  red 
tiene  una  ventaja  sobre  el  de  fondo,  pero  no  es  acon- 
sejable el  juego  sistemático  de  red,  ya  que  ésta  tiene 
que  ser  ganada  y  no  ocupada  simplemente,  preparan- 
do el  tanto  y  forzando  a!  contrario  á  una  devolución 
propicia  para  el  remate.  En  América  v  en  Inglaterra 
se  acepta  que  hay  que  aproximarse  á  la  red  lo  más 
posible  y  casi  sistemáticamente.  Pero  el  éxito  depen- 
derá de  la  oportunidad,  que  en  tennis,  como  en  todo 
deporte,  es  factor  elemental.  Y  la  oportunidad  deri- 
va del  dominio  que  tenga  del  juego  el  jugador  y  de 
su  buen  instinto  de  la  colocación. 
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Para  los  dobles  se  acepta  hoy  que  la  táctica  prefe- 
rida es  ponerse  los  dos  jugadores  en  línea  inmediata- 
mente después  del  saque,  y  avanzar  y  retroceder  al 
un  sonó. 

En  cuanto  al  estilo  de  juego,  existen  dos  escuelas 
distintas:  una  representada  por  los  norteamericanos, 
con  su  juego  fuerte,  de  grandes  efectos,  que  obliga  á 
niavor  esfuerzo,  y  otra  representada  per  los  ingleses 
y  franceses,  menos  violento  y  más  elegante,  que  se 
basa  más  en  el  dominio  de  la  raqueta  y  en  la  coloca- 
ción de  las  pelotas. 

Además  de  los  niatchs  individuales  6  dobles  corrien- 
tes, se  juegan  en  tennis  las  paules  á  la  americana,  que 
consisten  en  que  cada  uno  de  los  jugadores  viene 
obligado  á  jugar  con  todos  los  demás  que  participan 
en  la  paule.  Otra  caracter.stica  del  tennis  son  los  par- 
tidos handicap,  en  los  cuales  los  jugadores  clasifica- 
dos en  las  categoras  superiores  dan  ventaja  á  los  de 
las  inferiores,  ventaja  que  es  distinta  según  la  dife- 
rencia de  los  contrincantes,  v  que  puede  consistir  en 
que  el  jugador  menos  fuerte  parta  de  +  15  6  -f  30 
en  todos  ó  parte  de  los  juegos,  mientras  el  más  fuerte 
comienza  á  O,  ó  que  éste  salga  de  — 15  6  —  .?0,  al  paso 
que  el  de  menor  categoría  comienza  á  0.  Estas  venta- 
jas dan  extraordinario  interés  á  matchs  que  en  otro 
caso  no  lo  tendr  an  y  son  muy  favorables  para  avivar 
el  estimulo  de  los  jugadores  que  en  ellos  toman  parte. 

Vocabulario.  Advanlage  gatne,  juego  de  ventaja;  ad- 
vantage-in,  ventaja  del  sacador  6  dentro;  advanlage-out, 
ventaja  fuera  6  del  restador;  advantage  set,  partido  de 
ventaja;  alley,  espacio  marginal  de  la  pista  reservada 
para  los  dobles;  back  hand-slroke,  golpe  con  la  parte 
posterior  de  la  mano  ó  revés;  ball,  falta  (término  usado 
por  los  arbitros  ingleses  para  señalar  el  servicio  irregu- 
lar;; court,  pista;  change  over,  cambio  de  campos:  chop 
ó  67</,  golpe  á  la  pelota  dándole  una  rotación  de  detrás 
adelante;  (fíMíf,  iguales;  double,  doble;  ánz/i?.  golpe  di- 
recto tomando  la  pelota  baja  después  del  bote  y  dán- 
dole una  rotación  de  delante  á  atrás;  event,  prueba: 
¡ifleen  all,  á  quince  iguales;  jiflehí  jorlhy.  quince  cua- 
renta; jijteen  íhiríy,  quince  treinta;  foot-fau't,  falta  de 
pie  (en  el  servido);  forehand-siroke,  golpe  con  la  parte 
anterior  de  la  mano  6  golpe  derecho:  free  ó  bye,  ju- 
gador exceptuado  de  jugar  en  la  primera  ronda;  garne, 
juego;  half  volley,  botepronto;  handicap,  ventaja;  let, 
vuelta,  jugada  nula,  en  el  servicio  cuando  la  pelota  es 
buena,  pero  ha  tocado  la  red;  Hit.  cortar  una  pelota  ó 
darla  efecto;  line-umpire,  juez'  de  linea;  lob,  pelota 
alta;  loi'e  all,  á  cero  iguales;  love  game,  juego  á  cero, 
;na/í:/¡,  partida  total  6  conjunto  de  seis;  mixed  double, 
doble  mixto;  net,  red;  no  change.  no  hay  cambio;  oue 
set  all,  iguales  á  un  partido;  open-cham  pionship,  cam- 
peonato en  el  cual  todos  los  concursantes  parten  de 
Cero;  out,  fuera  (se  dice  de  la  pelota  cuando  sale  de  la 
Y>'\'&tz.);m)er-head,  servicio  por  encima  de  la  cabeza;  o-ae 
fifteenlofe,  menos  quince  á  cero;  owedodds.  puntos  áe 
ventaja  dados;  parlner,  compañero  de  juego;  ^/ay,  jue- 
go (aviso  del  sacador  al  restador  antes  de  hacer  el 
servicio);  player,  jugador;  posl,  poste;  reaJy,  dispues- 
to (respuesta  del  restador  significando  que  está  aten- 
to al  saque);  recewed  odds,  puntos  de  ventaja  reabi- 
dos;  referee,  juez  arbitro;  right,  buena;  rnnner-up.  ju- 
gador clasificado  después  del  campeón;  score,  puntos, 
juegos  y  seis  marcados;  scratch,  jugador  que  parte  de 
cero  en  un  handicap:  scratched,  borrado;  server,  saca- 
dor; 5^/,  partido;  single,  individual;  smash.  bolea  alta; 
slriher-out,  restador;  loumament,  concurso;  umpire, 
juez;  under-hand,  antiguo  golpe  dando  por  debajo  _a 
la  pelota  é  imprimiéndole  efecto;  volley,  bolea;  wa:ii- 
over,  eliminado  (por  incomparecenaa  ó  renuncia). 

El  *ping-pongK  Tuego  que  años  atrás  adquino  gran 
boga,  especialmente  en  Inglaterra,  donde  se  cons- 
truyeron clubes  para  precisar  su  funcionamiento  v 
oraanizar  campeonatos.  Trátase  del  ping-pong  6  ten- 
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vis  de  sobremesa,  juego  que  se  practica  en  una  hahi- 
tación    y   que   á   tu!   ventaja  une  la  de  ser  económi- 
co y  de  fácil  instalación,  ofreciendo,  además,  el  inte- 
rés de  ser  un  agradable  pasatiempo,  en  el  que  los  ju- 
gadores ponen  de  manifiesto  su  destreza,  y    muy    á 
proiiósito  para  días  lluviosos,  en  los  que  no  es  posible 
practicar  al  aire  libre  el  deporte  que  le  ha  dado  ori- 
gen. El  material  necesario  á  este  juego  consiste  úni- 
camente en  una  mesa,  una  red,  dos  raquetas  y  algu- 
nas pelotas.  Como  mesa  puede  servir  cualquiera  de 
las  destinadas  á   otro  uso,   utilizándose  sin  ninguna 
dificultad  á  tal  objeto  los  usuales  de  comedor,  sean 
ó  no  cxtensibles.  Las  dimensiones  reglamentarias  para 
la  mesa  de  match  son  de  'I'l   m.   de   longitud   por   1'5 
de  anchura,  pero  son  buenas  para  practicarlo  las  que 
ofrecen  desde   l'S  de  largo    por    ü'9    de    ancho    y  no 
excedan  de  3  y  l'ó,    respectivamente.  Una    mesa  de 
billar  es  también  un  buen  campo  de  juego,  pero  no 
es   recomendable   por   la   inevitable   incomodidad   de 
las  bandas.  La  red  debe  colocarse  en  el  centro  de  la 
mesa,  dividiéndola  en  dos  campos  iguales,  y  puede 
estar  confeccionada  en  gasa  blanca  ó  verde  ribeteada 
por  una  cinta  blanca  y  de  cordelillo  como  las  del  lawn- 
lennis.  La,  altura  de  esta  red  ha  de  ser  proporcionada 
á  la  longitud  y  anchura  de  la  mesa,  aumentando  en 
ella  á  razón  de  1'8  cm.  por  30  de  longitud  y,  por  tanto, 
el  de  una  mesa  de  match,  ha  de  ofrecer  una  altura  de 
17  cm.  Un  poste  en  cada  extremo  de  la  mesa  fija  á  ella 
la  red  que  por  ambos  lados  ha  de  sobrepnsar  unos  15 
centímetros  de  sus  bordes.  Se  han  ensayado  raquetas 
de  diferentes  materiales:  de  pergamino,  madera,  cor- 
cho, vidrio,  aluminio,  pero  las  que  han  quedado  ge 
neralmente  adoptadas  para  este  juego  han  sido  las  de 
pergamino  y   las  análogas  á  las   del  lawn-iennis.  Al 
principio   usábanse    con    el   mango   muy    largo,   pero 
luego  fué  acortándose  hasta  que  aquél,  todo  entero, 
puede  contenerse  en  la  mano.  En  conjunto  las  raque 
tas  miden  unos  13  por  10  cm.  Las  pelotas,  que  han  de 
reunir  las  condiciones  de  sohdez  y  ligereza,  son  de  ce- 
luloide y  de  unos  3  cm.  de  diámetro.  Las  reglas  del 
juego  son  las-  mismas  del  lawn-íennis,  con    algunas 
modificaciones.  Practícase  entre  dos  personas,  una  de 
las  cuales,  llamada  sirviente,  lanza  la  pelota  al  campo 
contrario.  El  otro  jugador  la  devuelve  después  de  ha- 
berla dejado  botar  una  vez,  y  el  primero  la  recoge, 
continuando  la  partida  en  esta  forma  hasta  que  uno 
de  los  jugadores  falla  una  pelota,  ó  la  devuelve  contra 
la  red,  ó  fuera  de  los  limites  de  la  mesa,  faltas  que 
suponen  un  punto  para  el  adversario.  La  raqueta  debe 
empuñarse  colocando   el    pulgar  hacia    delante  en  la 
unión  del  mango  con  la  parte  en  que  comienza  á  en- 
sancharse, el  índice  hacia  atrás  y  los  otros  dedos  á  lo 
largo  del  mango  en  forma  que  el  meñique  coincida  co'; 
el  extremo  de  aquél.  Para  golpear  la  pelota  hay  'I- 
procedimientos:  uno  de  ellos  es  teniendo  la  raqueta  (i 
el  sentido  de  que  la  palma  de  la  mano  y  el  dedo  [lul 
gar  miren  hacia  delante,  y  en  tal  caso  el  mango  de 
la  raqueta  se  dirige  á  la  izquierda,  y  el  otro  consiste 
en  empuñar  la  raqueta  con  la  palma  de  la  mano  mi- 
rando hacia  atrás  y  el  mango  de  la  raqueta  dirigido 
á  la  derecha;  esta  es  la  llamada  de  revt's.  Algunos  ju- 
gadores usan  siempre  uno  de  los  dos  procedimientos, 
pero    es    preferible    habituarse    á  usarlos    indistinta- 
mente, pues  cuando  la  pelota  viene  dirigida  á  la  de- 
recha es  preferible  devolverla  por  el  primer  procedi- 
miento, mientras  que  es  más  fácil  devolverla  de  re- 
vés, si  viene  hacia  el  lado  izquierdo.  El  juego  de  sali- 
da ó  el  servicio  ha  de  efectuarse  colocándose  á  una 
cierta  distancia  de  la  mesa  y  lanzar  la  pelota  en  tal 
forma  que,  pasando  por  encima  de  la  red  y  muy  cerca 
de  ella,  vaya  á  caer  al  límite  extremo  del  campo  con- 
trario. Es  conveniente  que  la  pelota  no  sea  lanzada 
muy  alto  ni  con  poca  fuerza,  pues  en  tal  caso  el  ad- 
versario   la   recogería   con   demasiada   íacihdad   y   al 


devolverla  lo  haría  con  un  golpe  seco,  difícil  de  pa- 
rar. Algunos  recursos  del  lawn-tennis  para  hacer  bo- 
tar las  pelotas  en  una  imprevista  dirección  son  del 
todo  imposibles  en  este  juego,  no  sólo  á  causa  de  la 
superficie  lisa  de  las  raquetas  de  pergamino,  cuando 
se  usan  de  esta  materia,  sino  también  por  la  misma 
cualidad  que  presentan  las  pelotas  de  celuloide.  Las 
reglas  del  servicio  son: 

Para  lanzar  la  pelota  el  sirviente  ha  de  perma- 
necer en  un  extremo  de  la  mesa  y  en  el  espacio  limi- 
tado por  los  extremos  de  la  misma. 

La  pelota  de  servicio  ha  de  golpearse  por  de- 
bajo y  lanzada  de  bajo  en  alto,  con  la  raqueta  al  nivel 
ó  por  bajo  del  nivel  de  la  mesa.  Es  mala  una  pelota 
lanzada  de  alto  abajo  ó  desde  la  altura  del  hombro. 
La  pelota  es  buena  si  cae  en  el  campo  contrario 
sin  haber  tocado  ningún  objeto.  Considérase  malo  el 
servicio  en  el  caso  en  que  la  pelota  caiga  en  la  red, 
toca  cualquier  objeto  de  la  habitación  ó  cae  fuera  del 
campo  contrario. 

4.^  El  sirviente  sólo  tiene  derecho  á  una  pelota, 
excepto  en  el  caso  de  servicio  nulo.  En  caso  de  mal 
servicio  el  adversario  gana  un  punto. 

La  manera  de  recoger  la  pelota  varía  según  el  ser- 
vicio del  adversario:  si  la  pelota  bota  muy  alto,  es 
preciso  devolverla  golpeándola  vigorosamente  de 
arriba  abajo,  á  lo  que  los  ingleses  llaman  smash;  si  la 
pelota  pasa  casi  rasando  la  red  y  bota  oblicuamente, 
hay  que  devolverla  tan  pronto  como  toca  á  la  mesa, 
y  si  el  adversario  procura  colocar  las  pelotas  lejos  de 
la  red,  en  el  límite  extremo  de  su  campo  contrario, 
precisa  colocarse  lo  bastante  alejado  de  la  mesa  á  fin 
de  dejar  el  espacio  necesario  para  los  rebotes. 

Las  reglas  que  deben  observarse  en  esta  segunda 
fase  del  juego  son: 

1.a  La  pelota  no  podrá  recogerse  para  ser  devuelta 
si  no  ha  botado  una  vez.  Están  prohibidas  y  considé- 
ranse  como  una  falta  las  jugadas  de  bolea,  esto  es,  re- 
cogiendo la  pelota  antes  de  que  haya  caído  en  la  mesa. 
2.*  La  jugada  será  buena  si  la  pelota  devuelta 
cae  de  nuevo  en  el  campo  contrario,  considerándose 
mala  si  va  á  parar  fuera  de  sus  límites  ó  toca  cual- 
quier objeto,  exceptuándose  la  red  y  los  soportes  entre 
los  que  está  tendida. 

Para  contar  se  usan  dos  procedimientos  distintos: 
por  juegos  ó  por  partidas.  Cada  juego  se  compone  de 
50  puntos,  que  se  cuentan  como  sigue:  15  puntos  la 
primera  jugada,  15  la  segunda,  10  la  tercera  y  10  la 
cuarta.  Si  los  jugadores  alcanzan  los  50  puntos  á  un 
mismo  tiempo,  para  ganar  el  juego  es  preciso  que  uno 
de  los  jugadores  marque  dos  jugadas  en  su  favor.  La 
partida  se  compone  de  seis  juegos.  Si  los  jugadores 
ti, '.(n  un!. Oí  cinco  juegos  á  su  favor,  es  necesario  que 
,  '  il'i^  gane  dos  seguidos  para  considerársele 
;  li  partida.  Después  de  cada  juego,  los  ju- 
;  i.  >-  1  imbian  de  campo.  En  los  concursos  se  adop- 
ta el  sistema  de  contar  por  puntos.  Generalmente  20 
puntos  constituyen  una  partida  y  cada  cinco  jugadas 
se  practica  el  cambio  de  campo.  Si  los  jugadores  lle- 
gan á  marcar  á  un  tiempo  los  19  puntos,  gana  la  parti- 
da el  que  consigue  tres  puntos  sobre  cinco  jugadas 
postreras. 

Bibliogr.  R.  F.  v  IL  L.  Doherty,  On  Lawn- 
Tennis  (Londres,  1903);  E.  iMiles, Lcísomí  in  Lawn-Ten- 
nis  (Londres,  1899);  E.  de  Nanteuil,  La  Pauíne  et  le 
Lawn-Temñs  (1898);  Dwigth,  Form  in  Lawn-Tennis; 
A.  VVallis  Myers,  The  Complete  Lawn-Tennis  Player 
(Londres,  1908);  P.  A.  Vaile,  The  tennis  Primer  (Lon- 
dres), y  MoJern  Lawn-Tennis  (Londres);  A.  VVallis 
'Slyers,' Lawn-Tennis  at  Home  and  Abroad  (Londres); 
Áyres  Lawn-Tennis  Almanach  (Londres);  G.  W.  Bel- 
dam  y  P.  A.  Vaile,6'r¿a/  Lawn-Tennis  Players  (Lon- 
dres);'I^Iistress  Lambert  Chambers,  Lawn-Tennis  jar 
Ladies  (Londres);  F.  W.  Paya,  Secrels  o¡  Lawn-Ten- 


TENNO  —  TENNYSON 


947 


ms,  Tennis  iopics  and  Tactics  (Londres);  l\,  E.  Wall, 
Lawn- Tennis  (Londres);  Roosval,  Lnwn- Tennis 
(}Cstocolmo);  The  Lawn  -  Tennis  Han<ibooh,  en  Lawn- 
Tennis  Associalion  (Londres);  A.  Gobert,  Le  tennis 
(París);  P.  Renard,  Le  Tennis  (París);  Lawn-Tennis 
Handbuch,  en  Deutsche  Lawn-Tennis  Bund  (Berlín); 
F.  V.  Fichard,  Unser  tennis  (Leipzig);  doctor  R.  Iles- 
sen,  Techmk  umi 
taclich  (Raden-Ba- 
den);  M.  J.  G.  Rit- 
chic,  Text  Book  oi 
Lawn-Tennis{l,on- 
dres);  Anthony 
F.  WildincT,  On  the 
Court  ando/ f  (Lon- 
dres); Manuel  Tey 
Enrich,  Lawn-Ten- 
nis  (Barcelona); 
Alvaro  de  Agnilar, 
El  tennis  moderno 
(Madrid). 
TENNO 

(DSCHIMMU).     Mil. 

jap.  Nombre  del 
primer  emperador 
ó  micado  mítico  del 
Japón  que  se  su- 
pone subió  al  trono 
el  año  660  a.  de 
J.  C.  La  mitología 
japonesa  1  e  hace 
hijo  de  la  diosa  so- 
lar Amaterasu  v 
afirma  que  Tenno, 
al  frente  de  su  flo- 
ta, salió  de  la  isla 
de  Kyushyu  para 
conquistar  las 
otras  islas,  desem- 
barcando en  Osa-  Dsehimmu  l.uno 
ka.   El  3  de   Abril 

se  celebra  el  aniversario  tradicional  de  su  muerte. 
TENNSTEDT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  .Sajonia,  presidencia  de  Eríurt,  dis- 
trito y  á  14  kms.  ENE.  de  Langensalza,  á  oril.  del 
Schombach,  tributario  izq.  del  Unstrut,  afl.  izq.  del 
Saale,  cuenca  del  Elba;  unos  2,000  h.  Hospital.  Res- 
tos de  antiguas  murallas  flanqueadas  por  torres. 

TENNYSON.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  de  Indiana,  conlado  de  Warrick;  380  h. 
según  el  censo  de  1920. 

Te.nnyson  (Alfredo,  barón).  Biog.  Poeta  inglés, 
n.  en  .Somersby  el  6  de  Agosto  de  1809  y  m.  en  Ald- 
worth  el  6  de  Octubre  de  1S92.  Era  el  cuarto  de  los 
12  hijos  del  pastor  protestante  Jorge  Clayton  Tenny- 
son,  y  lo  mismo  el  hogar  paterno  que  aquella  comar- 
ca del  Lincolnshire  influyeron  desde  la  infancia  en  la 
imaginación  de  Tennyson,  que  gustaba  luego  de  re- 
producir en  sus  obras  sitios,  costumbres  y  personas, 
aunque  ingeniosamente  disfrazados.  En  1815  fué 
enviado  á  la  escuela  de  Louth,  en  la  que  permaneció 
cinco  años,  y  regresando  luego  á  Somersby,  donde 
entabló  conocimiento  con  los  clásicos,  gracias  á  la 
célente  biblioteca  de  la  rectoría.  La  muerte  de  Byron 
(19  de  Abril  de  1824)  produjo  profunda  impresión  en 
el  joven  Tennyson,  que  ya  por  entonces  había  escri- 
to un  poema  épico  y  un  drama.  Estos  ensayos  no  fue- 
ron publicados,  pero  el  poeta  estaba  muy  satisfecho 
de  ellos  porque  habían  servido  para  que  se  soltara 
la  mano.  En  1827  publicó  con  sus  hermanos  Federico 
y  Carlos  la  colección  Poems  of  Two  Brothers,  que  debía 
haberse  titulado  en  justicia  de  los  tres  hermanos,  pero 
por  un  rasgo  de  modestia  de  Federico,  el  mayor,  se 
adoptó  aquel  título,  en  razón  á  que  su  colaboración 


era  menos  abundante.  En  1828  se  matriculó  en  el  Tri- 
nity  College  de  Cambridge  y  en  1829  obtuvo  una  meda- 
lla por  su  poema  Timhuctoo,  pero  esta  obra  no  satis- 
faría las  aspiraciones  del  poeta,  que  ai  mismo  tiempo 
ribíi  composi- 


ción dañaban  el 
conjunto.  Colerid- 
ge,  adivinando  el 
espléndido  porve- 
nir de  Tennyson, 
el  dedicó  una  crí- 
tica muy  laudato- 
ria, aunque  seña- 
laba también  los  defectos  apuntados.  En  el  verano  de 
1831  Tennyson  y  .su  amigo  Hallam  pasaron  á  España 
para  sumarse  á  las  fuerzas  revolucionarias  de  Torrijos; 
aunque  no  sabemos  si  llegaron  á  reunirse  con  él,  es 
indudable  que  atravesaron  los  Pirineos.  La  muerte  de 
su  padre,  ocurrida  el  mismo  año,  le  hizo  abandonar 
Cambridge,  para  trasladarse  á  Somersby,  al  lado  de 
su  familia,  compartiendo  el  cuidado  de  ésta  con  el  cul- 
tivo de  la  literatura.  Á  fines  de  1832  publicó  un  volu- 
men de  Poems,  que  contenía  composiciones  tan  per- 
fectas v  tan  desbordantes  de  imaginación  como  las  titu- 
ladas The  Dream  of  Fair  Women;  The  Lotos-Eate/s; 
The  Palace  of  Arl,  y  The  Lady  of  Shalott.  La  crítica 
no  acogió  esta  obra  como  merecía,  y  aun  se  ensañó 
con  ella,  pero  el  público  hiro  completa  justicia  al  na- 
ciente genio  de  Tenn^í'SON  y  su  nombre  alcanzó  rá- 
pida popularidad.  La  prematura  muerte  de  su  entra- 


Alfredo  Tenny; 


jabado  de  T.  Johnson) 


ñable  amigo  Hallam  (1834),  que  tres  años  antess  e  ha- 
bía casado  con  familia,  hermana  del  poeta,  fué  un  rudo 
golpe  para  éste,  que  desahogó  su  pena  en  las  composi- 
ciones The  Two  Voices  y  Thoughs  oi  a  Suicide.   Los 


ii^to  dr  Alfredo  Tcnnvso 

bra  de  F.   J.   VVilliamsc 

(Guildhall,  Londres) 
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años  que  siíjuieron  apenas  publicó  nada,  entrep;ado 
por  roinpleto  á  sus  meditaciones  y  á  la  composición 
de  sus  obras  Idylls  oj  ihe  king  é  In  Memirium.  El 
amor  por  su  cuñada 
Emilia  Sellwood  vino 
á  distraerle  de  sus  lú- 
gubres pensamientos, 
pero  debido  á  la  oposi- 
ción de  la  familia  de 
su  !iíivi;i.  el  enlace  no 
^c  ticriuj  hasta  1850. 
Yai  1,Sí2,  después  de 
casi  diez  años  de  silen- 
cio, publicó  do;  nuevos 
volúmenes  de  Poems, 
que  dieron  á  su  autor 
fama  universal.  En 
poco  tiempo  se  hicie- 
ron cuatro  ediciones  y 
algunos  de  los  poemas 
que  contenía  la  colec- 
ción se  reimprimieron 
aparte,  agotándose 
todo  rápidamente.  Se 
honraba  con  la  amistad 
de  los  hombres  más  ilustres  de  Inglaterra,  como  Glads- 
tone,  Carlyle,  Dickens  v  Rogers.  Especulaciones  des- 
graciadas, en  las  que  también  arrastró  á  sus  hermanos, 
le  llevaron  á  un  estado  próximo  á  la  indigencia,  del 
que  le  sacaron  sus  amigos,  que  le  hicieron  dar  una  pen- 
sión de  200  libras  esterlinas  anuales  (18ij)  que  basta- 
ba para  las  modestas  necesidades  del  poeta.  En  18*6 
emprendió  un  corto  viaje  á  Suiza,  y  al  año  siguiente 
hubo  de  hacer  una  cura  de  aguas  en  Prestbury,  á 
causa  de  una  depresión  nerviosa  producida  oDr  el  exce- 
so de  trabajo.  Entonces  fijó  su  residencia  en  Chelten- 
ham,  desde  donde  hacía  algunas  visitas  á  Londres, 
para  reunirse  con  sus  amigos,  entre  los  que  se  contaban 
también  Thackeray,  !\Iacready,  Coventry  Patmore  y 
Browning.  En  1850  decidió  coleccionar  y  publicar  todas 
las  elegías  que  había  compuesto  á  la  memoria  de  Hal- 
lam,  In  Memoriam,  que  apareció  sin  nombre  de  autor, 
y  que  colocó  á  éste,  al  ser  conocido,  entre  los  primeros 
poetas  contemporáneos.  El  13  de  Junio  de  1850  casó 
con  Emilia  Sellwood  y  el  mismo  año  sucedió  á  Words- 
worth  como  poeta  laureado.  Los  emolumentos  de  este 
cargo  no  eran  muy  crecidos,  pero  la  venta  de  sus  obras 
aumentó  considerablemente.  Los  recién  casados  se  es- 
tablecieron en  Warninglid  y  en  1851  hicieron  un  viaje 
á  Italia,  que  el  poeta  ha  inmortaliza- 
do en  The  Daisv.  En  1852  nació  su 
hijo  Hallam  v  en  1853  entró  en  pose- 
sión de  una  pequeña  finca  rústica  si- 
tuada en  la  isla  de  VVighi,  en  un  lugar 
bellísimo,  que  influyó  notablemente  en 
la  felicidad  de  Tennyson.  Éste  obtu- 
vo grados  honorarios  de  la  Universi- 
dad de  Oxford  en  1855,  y  al  presen- 
tarse á  recogerlos  fué  objeto  de  una 
clamorosa  ovación.  En  1858  visitó 
Noruega  y  en  185'J  España  y  Portugal, 
publicando  en  el  verano  del  mismo 
año  la  primera  serie  de  los  Idylls  of 
the  King,  que  le  conquistó  los  unáni- 
mes sufragios  del  público  y  de  li 
crítica.  Ésta,  que  hasta  entonces  se 
había  mostrado  un  tanto  hostil,  aplau-  ! 
dio  sin  reservas  la  nueva  producción 
del  poeta.  En  18t)l  viajó  por  Auvcr- 
nia  y  los  Pirineos,  en  Abril  de  181,"  r.  -  i 

cibió  la  visita  de  Gavi!    ' 'i  \ 

rano  siguiente,  desjuí  ;,,•  su  madre,  via- 

jó por  Alemania.   I.i  :•  Tennyson  en 

Inglaterra  había  Uc^aij  a  ^  i  .i...._  no  obtenido  por 


ningún  otro  poeta  y  habla  de  sostenerse  asi  hasta  su 
muerte,  aun  cuando  todas  sus  obras  no  obtuvieran  el 
mismo  éxito.  Al  au-a  popular  vinieron  á  unirse  los 
honores  oficiales,  ven  1883,  en  ocasión  en  que  se  halla- 
ba viajando  por  Escandinavia,  Gladstone  le  hizo  con- 
ceder el  título  de  barón  y  con  él  un  asiento  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  donde  Tenxyson  vot  ó  algunas  veces, 
pero  no  habló  nunca.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
abordó  el  teatro,  al  que  dio  sucesivamente,  con  bastan- 
te éxito  Qneen  Mary  (187G);  The  Falcan  (1879);  The 
Clip  (1881);  ThePromise  oj  May  (1882);  Becket,  que  el 
autor  retiró  de  la  escena  y  que  después  de  su  muerte 
obtuvo  grandioso  éxito;  The  Foreslers,  y  Cymbeline, 
que  fué  enterrada  con  el  poeta.  Éste  se  distingu  ó, 
sobre  todo,  como  lírico  y  eleg  acó,  y  puede  decirse 
que  nadie  le  ha  aventajado  en  el  encanto  de  la  imagina- 
ción creadora  y  en  la  melodía  del  verso.  Sus  obras  no 
sólo  impresionan  por  la  perfección  y  elegancia  de  la 
forma  y  la  riqueza  del  estilo,  sino  también  por  la  pro- 
fundidad del  pensamiento  y  la  nobleza  del  sentimiento, 
sobresaliendo  asimismo  en  la  descripción  de  las  bellezas 
naturales  y  por  el  acertado  estudio  psicológico  de  los 
personajes.  Aparte  de  estas  razones  literarias,  habla 
otras  de  distinto  carácter  que  explican  la  veneración 
que  por  él  sent.a  el  pueblo  británico,  y  es  que  Temny- 
SON  era  profunda  y  sentimentalmente  inglés,  con  todos 
sus  defectos  y  cualidades  y  con  un  culto  apasionado 
por  el  honor  y  la  felicidad  de  su  país.  Murió  en  plena 
gloria,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  y  fué  enterrado 
en  Westminster,  donde  se  le  elevó  un  monumento  al 
lado  del  de  Chaucer.  Aparte  de  las  obras  va  mencio- 
nadas, citaremos  entre  las  restantes  de  Tenn'YSON: 
The  Laver's  Tale  (1833);  The  Princess  (1847):  Maud  and 
olher  Poems  (1855);  Ode  on  the  Dealh  of  ihe  Duke  of 
the  Wellinglon  (Í8ó2);  The  Charge  of  the  Ligth  Brigale 
(1854);  Helen's  Tower-Clandeboye  (1861);  A  welcome 
(1863);  IdvUs  of  the  Hearíh  (1864);  The  Wtndow,  or 
the  Laves  óf  the  Wrens  (1867);  The  Victim  (1868);  Lu- 
cretms  (1868);  The  Halv  Grail  (1869);  Gareth  and  Ly- 
nette  (1872):  The  Last  Tonrnameni;  Harold,  tragedia 
(1876):  Ballads  and  other  Poems  (1880);  Tiresias  and 
alher  Poems  (1885);  Lockslev  Hall  Stxty  Years  After 
(1886):  D^meler  and  alher  Poems  (1889),  y  The  Death  of 
Oenone  (1892).  Sus  obras  poéticas  completas  se  jiu- 
blicaron  en  12  volúmenes  con  el  titulo  de  The  Works 
of  Alfred  Tennyson,  Poet  Lauréale  (Londres,  1897),  y 
al  año  siguiente  aparecieron  sus  Dramatic  Works, 
en  cinco  tomos.  Existe,  entre  otras,  una  tradúcelo  a 
española    de    algunos    poemas   de  Tennyson    hecha 


por  Vicente  de  Arana;  otra  contenida  en  un  volu- 
men de  la  biblioteca  Arte  y  Letras  de  Barcelona 
(1884)  y  varias  versiones  en  verso  catalán  de  Joa- 
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quín  Olivó  publicadas  en  La  Renaixensa  (Bircelone, 

1881). 

Bibliogr.  Hallam  Tennvson,  Alfred  Lord  Tenny. 
A  menwir  by  his  son  (1897);  son  también  dignas  de 
mención  las  de  Van  Dyke.  Xap  er,  Walters,  Gwynn, 
Brooke.  Sneath,  A.  Laug,  VVaujh,  Lyall,  etc.  V.,  ade- 
mfis,  C.  C.  Everett,  re'«;i)'5í>H  and  Browning  as  spiritual 
jarees  (  The  New  World,  1893;;  Koppel,  Lord  Tenny  son 
(Berlín,  1899);  Th.  A.  Yi%á\Qr,Lehev  undWerke  A.Lord 
Tennysons  (Gotha,  1898);  Masterm  imi,  Tennyson  as  a 
Reü'ious  Lead'r  (1899);  Dyboski,  Tennvsons  Sprache 
tind  Síil  (Viena,  1907);  Rawnsley,  Memories  of  Che 
Tennysons  (Londres,  1900);  H.  Jones,  The  inimorla- 
li:y  of  tke  sonl  in  the  poems  of  Tennyson  and  Brow- 
nine.  (Londres,  1905);  Fermín  Roz,  '  Tennyson  (Pa- 
r.s,  1911). 

Tennyson  (Carlos).  Biog.  Poeta  inglés,  más  cono- 
cido por  Tumer,  á  causa  de  haber  heredado  unas  tie- 
rras de  su  t_o  Samuel  Turner,  n.  en  Somersby  en 
181)8  y  m.  en'Cheltenh:iin  en  1879.  Estudió  con  su  her- 
mino  Alfredo  en  la  Escuela  de  South  y  después  en  el 
Trinity  College,  donde  se  graduó  en  1832.  Ordenado  de 
ministro,  obtuvo  en  183ó  el  curato  de  Tealbv  y  dos 
años  más  tarde  el  de  (irasbv.  Aparte  de  su  colaboración 
en  Poems  bv  Two  Bro'Jiers  y  de  otras  producciones 
juveniles,  publicó  diversos  volúmenes  de  poesais,  espe- 
cialmente sonetos  (1830,  1864,  1868  y  1873).  Su  sobri- 
no Hallam  publicó  una  colección  de  las  obras  ile  TEN- 
NYSON con  el  título  de  Collecled  Sonnels,  oíd  aid  New 
(1880). 

Tennyson  (Federico).  Biog.  Poeta  inglés,  hermano 
de  Alfredo,  n.  en  Louth  el  .30  de  Junio  de  1807  y  m.  en 
Kensington  el  27  de  Febrero 
de  1898.  Estudió  en  Eton  y 
en  Cambridge,  graduándose 
en  1832.  Después  de  viajar 
por  el  continente,  en  p  irticu 
fci*t.  :    ^1       lar  por  Italia,  en  1859  se  es- 

'    ^^  ^B       tableció  en  la  isla  de  Jersey, 

donderesidió  hasta  1896.  Sus 
poesías  contienen  grandes  be- 
llezas y  nobles  pensamientos, 
especialmente  lasque  figuran 
en  la  co.ección  Days  and 
Hours  (1854).  Se  le  debe, 
Federico  Tennyson  además:    Tke   Isles  of  Greece 

(1890);  Daphne  and  olher 
Poems  (1891),  y  Poems  of  the  Day  and  Year  (1895). 
Contribuyó  también  á  la  colección  Poems  by  Two  Bro 
Uiers  (1827). 

Tennyson  (Hallam).  Biog.  Escritor  y  funcionario 
inglés,  barón  de  Tennyson,  hijo  del  célebre  poeta,  n.  el 
11  de  Agosto  de  1852.  Estudió  en  el  Trinity  College  de 
Cambridge  y  después  de  haber  sido  algún  tiempo  se- 
cretario particular  de  su  padre,  entró  en  la  Adminis- 
tración pública  y  llegó  á  ser  gobernador  de  la  Austra- 
lia del  Sur  y  luego  gobarnador  general  de  Australia. 
Desde  1913  es  diputado  gobernador  de  la  isla  de  Wight. 
Ha  sido  también  presidente  de  la  Sociedad  del  Folklore 
y  ha  publicado:  fack  and  the  Beanslalk;  Alfred,  Lora 
Tennyson,  la  mejor  y  más  completa  de  las  biografías 
dei  poeta  (1897),  de  cuyas  obras  ha  dado  también 
una  edición  (1908),  con  notas  suvas  v  de  su  padre; 
Tennyson  and  his  Friends.  Ha  publicado,  además,  ar- 
tículos y  poesías  en  revistas. 

Tennyson  d'Kyncourt  (Klstaquio  E.  G.)  Bwg. 
Técnico  naval  inglés,  n.  en  1.°  de  Abril  de  1868.  Edu- 
cóse en  Charterhouse  y  en  el  Colegio  Naval  de  Green- 
wich.  Fué  arquitecto  naval  de  Fairfield  desde  1898 
hasta  1902  y  en  1912  fué  nombrado  director  de  cons- 
trucciones navales  del  Almirantazgo  y  presidió  la  Co- 
misión que  intervino  en  la  fabricación  de  los  primeros 
tanques  con  destino  á  las  tropas  inglesas  en  la  guerra 
europea.  Como   escritor   de  asuntos  técnicos  maríti- 


mos, de  guerra  y  mercantes,  es  una  de  las  primera? 
autoridades  británicas  en  la  materia  y  ha  redacta- 
do el  artículo  Ships  and  Shipbuilding  de  la  nueva  edi- 
ción de  la  Enciclopedia  Briiá- 

TEÑO.  m.  ZooL  (Ctenus 
Walrk.)  Género  de  arañas  de 
la  familia  de  los  clubiónidos, 
tipo  de  la  tribu.  El  céfalotó- 
rax  es  alto,  convexo  por  detrás 
y  casi  súbitamente  dechve; 
ojos  laterales  anteriores  for- 
mando linea  recta  con  la  base 
de  los  ojos  medios  posterioreí-: 
clípeo  más  estrecho  que  el  cam- 
po de  los  ojos  medios;  tibias 
anteriores  provistas  por  deba- 
jo de  cuatro  ó  cinco  pares  Eustaquio  e.  G. 
de  aguijones.  Se  halla  en  to-  Tennyson-d'Eyncourt 
das    las    regiones    cálidas   del 

Globo;  el  tipo  es  T.  dubius  Walck.  []  (Thenus.)  Género 
de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  los  po- 
doftalmos,  suborden  de  los  decápodos,  sección  de  los 
macruros  y  familia  de  los  esciláridos.  El  cuerpo  es  muy 
deprimido  y  no  muy  estrechado  de  delante  atrás;  pe- 
dúnculos oculares  muy  largos;  los  ojos  exceden  del  ca- 
parazón á  los  lados,  y  las  órbitas,  que  están  dirigidas  ha- 
cia fuera,  ocupan  el  ángulo  externo  de  este  escudo.  La 
única  especie,  Th.  orienialis,  vive  en  el  océano  índico. 
Teño.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.  de  Curicó;  nace 
de  una  laguna  de  4  á  5  kms.  de  circuito,  sit.  en  medio 
de  los  Andes, á  2,940  m.  s.  n.m.  vá  los  35°  lO'delat.S. 
y  70"  35'  de  long.  O.  del  !\Ier¡diano  de  Greenwich,  en 
ia  cual  se  recogen  las  aguas  de  las  altirras  nevadas  que 
la  rodean.  De  allí  se  dirige,  por  entre  gargantas  de  esa 
cordillera,  hacia  el  NNO.  hasta  poco  antes  de  recibir 
su  afluente  Río  Claro,  que  proviene  del  volcán  Plan- 
chón, travéndole  un  grueso  caudal,  y  se  le  junta  á  los 
35°  de  lat.  S.  y  70°  44'  de  long.  O.,  á  una  altitud  de 
588  m.  En  esta  tirada  de  15  á  2l!l  kms.  es  rapidísimo; 
ñero  desde  esa  unión  sigue  en  dirección  al  O.  con  un 
desnivel  más  moderado  hasta  su  confl.  con  el  Lontué, 
que  verifica  después  de  un  curso  total  de  84  kms.  y 
á  8  al  O.  de  la  ciudad  de  Curicú,  á  una  altitud  de  164  m. 
Recibe,  además,  por  uno  y  otro  lado,  entre  las  sierras 
que  atraviesan  su  parte  superior,  otros  tres  ó  cuatro 
riachuelos  de  poca  importancia.  Antes  de  esa  confluen- 
cia, cosa  de  15  kms.,  se  abre  en  dos  brazos,  dejando 
entre  medias  una  faja  de  terreno  de  mediano  ancho 
que,  lo  mismo  que  sus  márgenes,  bajas  en  alguna  ex- 
tensión de  su  parte  inferior,  son  notablemente  feraces 
y  productivas.  Poco  distante  de  la  banda  N.  de  este 
rio  se  extiende  una  serie  de  colinas  á  manera  de  dunas, 
que  se  prolongan  casi  de  E.  á  O.  por  no  menos  de 
50  kms.  con  un  ancho  hasta  de  12,  conocido  con  el 
nombre  de  Cerillos  de  Tena;  y  son  notables  por  su  natu- 
raleza volcánica,  que  sé  tienen  por  una  corriente  enor- 
me de  lavas,  á  pesar  de  lo  distante  y  discontinuo  que 
>e  halla  con  los  Andes  en  que  ha  podido  tener  origen. 
Este  rio  alimenta  varios  canales  que  riegan  importan- 
tes fundos  de  una  y  otra  de  sus  riberas.  Hacia  su  parte 
superior  se  halla,  en  medio  de  las  sierras  de  los  Andes, 
un  mineral  de  plata  de  su  nombre.  El  nombre  Teño  pa- 
rece provenir  de  lein,  abarrancar,  desmoronarse.  |!  Po- 
blación en  la  prov.  y  dep.  de  Curicó,  poco  distante  al  N. 
del  r  o  de  su  nombre.  Est.  del  f.  c.  de  Santiago  al  Sur, 
la  cual  queda  entre  la  de  Quinta,  que  está  a  12  kms 
al  N  ,  sobre  la  oril.  der.  del  Chimbarongo  y  la  ciudad 
de  Curicó,  á  15  kms.  hacia  el  S.  Tiene  estafeta  y  Te.e- 
crrafo  V  en  sus  inmediaciones  una  población  de  1,800  h. 
"  O'.  se  hallan  un  fundo  de  su  mismo  nombre  con  500 
habitantes  v  la  aldea  de  Rauco. 

Teño  Geog   Montaña  del  País  de  los  Gallas  (Abisi- 
nia).  en  el  Jemiua,  cantón  tributario  del  Gojam.  Do- 
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mina  los  pantanos  onr  horrlean  ni  N  el  lago  Chomen 
y  fué  vista  por  de  Abbadie  en  1843  y  Slecker  en  1882. 

TENOBRANQUIOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleonl. 
{Pectinibranchiata  L'uvier;  Ctenobranchia  Schweitíy.) 
V.  Pectinibranquios. 

TENOCARDIA.  f.  Zool.  y  Paleonl.  {Ctenocardia 
ó  Clenocardium  Adams,  1857.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  sifonados, 
familia  de  los  cárdidos.  í^énero  Cnrdinm  Linnco  (1758), 
subgénero  Hemicardia  Klein  (1753),  la  cual  ha  sido 
considerada  también  como  una  sinonimia  de  Fragum 
Bolten.  y  Limulicardium  Gray  7ion  Mümt.  El  animal 
presenta  el  manto  papiloso  abierto  por  delante;  sifo- 
nes cortos,  reunidos  en  la  base,  adornados  de  papilas; 
sifón  anal  proNnsto  de  una  pequeña  válvula  cónica; 
pie  muy  grande,  cónico,  geniculado,  que  lleva  una 
pequeña  ranura  ó  un  orificio  corto  del  aparato  bisó- 
geno;  el  biso  no  constante  y  reducido  á  un  solo  fila- 
mento; los  palpos  mu\-  \.w:_'-  \  i  m.Hi  üKh.  --;  l-i.i:  im  !.- 
desiguales,  la  externa       >      i  i    i  ^       ' 

gruesa  y  redondeada  i^.r  ■'..[  :,:i.  :  >-.;.>  j  .-  .'■:•-.., 
una  especie  de  ala  sep:ira.ia  del  resio  de  la  cuiiilia  pui 
un  seno  bien  marcado;  la  lúnula  claramente  circuns- 
crita; la  superficie  marcada  de  costillas  radiantes;  la 
charnela  lleva  en  la  derecha  un  diente  lateral  anterior, 
otro  diente  cardinal  obUcuo  y  un  diente  lateral  poste- 
rior situado  en  la  extremidad  de  la  expansión  alifor- 
me; en  la  izcjuierda  dos  dientes  laterales  separados  y 
un  diente  cardinal;  Ui  inií.Ksi.jn  del  aductor  anterior 
de  las  valvas  t-xi  avalla;  la  del  aductor  posterior  está 
situada  sobre  una  lAniua  >  aliente;  el  ligamento  exter- 
no; el  borde  inicruo  de  las  valvas  dentado;  la  línea 
paleal  simple  ea  unas  especies,  sinuosa  en  otras.  El 
tipo  de  este  género  es  la  Ctenocardia  hystrix  Brodl., 
muy  común  en  casi  todos  los  mares  templados. 

En  estado  fósil  data  de  los  tiempos  cretáceos. 

TENOCISMA.  Paleonl.  (Zygospira  Hall,  1862; 
Clenocisma  Hall,  \Wil;non  Conrad,  1839).  V.  Zigospira. 

TENOCONCA  ó  TENOCONCHA.  Zool.  y 
Paleonl.  {SolouUa  S.nveibv.  lS:i-  MuUcUn  des  Mou- 
lins,  1831';  Cleun-Jioiu  lia  (irav,    1n'iM.¡  \'.  Siji.enkla. 

TENOCRINO.  ni.  Füleoul.  u:¡,  noniuiis  líronn.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  crinoideos, 
orden  de  los  teselados,  familia  de  los  melocrinos.  Pre- 
senta un  cáliz  que  se  halla  formado  por  cuatro  básales, 
cinco  ó  un  múlii|il'i  de  i'e-,  d<-  '-'r  in'imero  ,'.  de  radia- 
les; dos  ó  tres  iM'1:  il.-  ,i;-:i.  .,'.  ,  •,  aiia.m,,,  -.  Miterra.- 
diales;  el  inlerr  '  \<  •  :',   ;  '.-.-ui   i    r,;,  ;    l.i:  .   ,  I    li.istanle 

aberrante  con-i-l-' a ■■    k:  :    :-■:   -    ,i    qnr 

pertenece,  y  el  o;,/;,  ain  ,  a!i.  -  .  '  —  ■     -  -     •  i  ,:,'.,  .ua 

gruesas  y  consisuaires.  ],a  ii.mm,  ..  ¡^  ■  ,,  ■  .  :  >  ,,!i/  dri 
Clenocrinus  es  bastante  pare(  ida  i  i  ,  >,  .  a  i  pera  ó 
un  melón,  y  en  la  constitución  e  ¡  ,  lia\'  que 
señalar  como  caracteres  más  in:  >  ,  :  ,|iie  las 
radiales  son  de  forma  hexagonal  !a  cate- 

goría son  axilares,  existiendo  n  adiales 

comprimidas  entre  estas  últim  íunda- 

mentales;  en  el  interradio  anal  i  i  .n  muy 

numerosas.  El  opérenlo  del  cáliz  se  présenla  fuerte- 
mente abombado  y  constituido  por  placas  sólidas;  las 
placas  son  cinco  ó  un  múltiplo  par  de  este  número, 
hallándose  soldadas  por  pares  en  toda  su  longitud;  el 
lado  externo  presenta  ocho  ramas  accesorias  alternan- 
tes, en  las  que  van  colocadas  pínulas  bastante  finas; 
el  tallo  es  redondo;  sus  artejos  son  muy  cortos  y  están 
atravesados  en  su  centro  por  el  canal  nutricio,  que  es 
también  de  sección  circular;  el  carácter  más  dis'intivo 
que  separa  este  género  de  los  próximos  á  él,  con  los 
cuales  pudiera  confundirse,  es  el  prolongarse  el  ano  en 
todo  el  tubo  y  el  presentar  las  interdisticales  bastante 
bien  desarrolladas.  Se  presenta  frecuentemente  en  el 
estado  de  una  impresión  en  las  areniscas  llamadas  de 
Spirijer  del  terreno  devónico  inferior. 


TENOCHTITLÁN  ó  TENOXTITLÁN. 

G'-og.  Nombre  de  xMéjico  antes  de  la  conquista  de  los 
españoles. 

TENODÁCTILA.  (Etim.  —  Del  gr.  kteis,  klenos, 
peine,  y  duktyios,  dedo.)  f.  Enlom.  (Ctenodactyla.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y 
tribu  de  los  tenodactilinos.  La  cabeza  es  grande  y  casi 
hexagonal;  labro  transverso  y  apenas  escotado  por 
delante;  mandíbulas  poco  salientes,  muy  arqueadas, 
agudas  en  el  ápice;  cuello  grueso  y  cilindrico;  antenas 
filiformes,  algo  más  largas  que  el  protórax,  que  es  muy 
alargado;  abdomen  con  seis  segmentos  en  uno  y  otro 
sexo;  uñas  anchas,  encorvadas  y  pectinadas  en  casi 
toda  su  extensión;  éhtros  prolongados,  de  bordes  para- 
lelos, poco  convexos.  Es  propio  de  la  América  del  Sur, 
V.  gr.,  Ct.  Chevrolati.  hallado  en  Cayena. 

TENODACTILINOS.  m.  pL  (Ctenoda^lyUni.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos, 
f.a  cabeza  es  casi  siempre  oval,  obtusa  por  delante  y 
más  estrecha  que  el  protórax,  al  cual  se  une  por  un 
cuello  más  ó  menos  distinto;  ojos  redondeados,  peque- 
r¡os,  provistos  de  una  órbita  superior;  prosternón  siem- 
pre muy  distinto  entre  las  caderas  anteriores;  tarsos 
semejantes  en  ambos  sexos;  con  el  cuarto  artejo  alar- 
gado y  hendido  hasta  la  base;  élitros  enteros  y  redon- 
cleados  en  el  extremo.  En  ella  se  incluyen  cuatro  géne- 
ros: Leplolrochelus,  Pionycha,  Schizonycha  y  Cieno- 
dactvla. 

TENODÁCTILO.  m.  Zool.   V.   CteNODÁCTILO, 

TENODEM  A.  m.  Enlom.  y  Paleonl.  (Taenodema.) 
Género  de  coleópteros  de  laf  amilia  de  los  estafilínidos  y 
tribu  de  los  pinofilinos.  El  cuerpo  es  alargado,  deprimi- 
do, alado;  cabeza  trígona,  algo  estrechada  delante  de  los 
ojos  y  provista  de  un  cuello  grueso;  ojos  muy  grandes, 
redondeados;  antenas  fuertes,  setáceas;  protórax  casi 
cuadrado,  ligeramente  estrechado  por  detrás;  abdo- 
men más  estrecho  que  los  éhtros;  tibias  gradualmente 
ensanchadas;  élitros  muy  largos  y  truncados  por  de- 
trás. El  tipo- es  T.  cyanescens  Nordm.;  habita  en  el 
Brasil,  li  (Kitnodema  Schafh.)  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  sub- 
orden de  los  madreperirios,  grupo  de  los  hexacorales, 
familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los  astreínos, 
tribu  de  los  htofiliáceos,  sinónimo  de  Sliboria  Etallon, 
que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios 
medios  correspondientes  al  jurásico.  V.  I%sriBORlA. 

TENODESIS.  f.  Cir.  Fijación  del  extremo  de 
un  tendón  aun  hueso. 

TENODICTIA.  f.  Paleonl.  (Taenodiclya  Ülrich.) 
f.nnu  fósil  de  vermídeos  briozoinos  ectoproctios  del 
idi  n  «le  los  gimnolémidos,  suborden  de  los  ciclostó- 

TENODINIA.  f.  Pal.  Dolor  en  un  tendón. 

TENODIPLOSIS.f.  £;í/o'i/  (OíMOt/z'/j/oíúKieff). 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  ce- 
cidómidos  y  tribu  de  los  cedidominos.  En  la  hembra  los 
ojos  son  confluentes;  palpos  de  4  artejos;  antenas  de 
14  artejos;  oviscapto  no  protráctil;  patas  delgadas,  pe- 
losas, con  uñas  sencillas;  alas  peludas,  con  cubito  lige- 
ramente arqueado  y  terminado  apenas  detrás  del 
ápice  del  ala.  Las  dos  especies  conocidas  son  del  África 
Oriental  y  fueron  descritas  por  Kieffer;  el  tipo  es 
Ct.  elongala. 

TENODIPTÉRIDOS.  m.  pl.  Paleonl.  (Cieno- 
dipleridae.)  Familia  de  peces  gonoidcos  del  orden  de 
los  croxopt  erigios,  de  caudal  heterocerca,  con  placas 
guiares  y  placas  cicloideas  y  dos  aletas  dorsales.  El  gé- 
nero fósil  Dipterus  (Clenodus)  y  el  Heliodus  del  terre- 
no devónico  con  los  representantes  de  esta  familia. 

TENODISCO.  m.  Zool.  y  Pahont.  {Clenodiscus 
Müller  el  Troschel.)  Género  de  equinoclermos  asteroi- 
deos  del  grupo  ó  subclase  de  los  enasteridios,  orden  de 
los  fanerozónidos,  familia  de  los  porcelanastéridos, 
que  tiene  un  órgano  cribriforme  en  el  borde  de  cara 
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par  fie  placas  marginales.  Vive  en  el  Atlántico  sub- 
antánico  v  se  encuentra  también  en  el  estado  fósil. 

TENODISCUS.  m.  Bol.  Género  Klenodiscus 
es  de  algas  diatomeas  pixileas  con  células  muy  con- 
vexas, con  cresta  aserrada  hialina,  vistas  de  frente 
casi  circulares,  con  costillas  radiales  ahorquilladas,  en 
el  margen  campos  hialinos,  desnudos  ovales.  Dos  espe- 
cies fósiles. 

TENODO.  m.  Ictiol,  y  Paleont.  (Clenodus,  Dipte- 
rus.)  Género  fósil  de  peces  dipnoos  de  la  familia  de  los 
tenodiptéridos,  que  se  encuentra  en  el  terreno  devónico. 

TENODONTA  ó  TENODONTE.  Paleont. 
{Ctenodonta  Salter,  1851;  Tellinonya  Hall,  1847;  Tllimya 
Brown,  1827.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquiados,  sub- 
orden de  los  arcáceos,  familia  de  los  nucúlidos.  Concha 
de  forma  oval  algo  alargada,  subequilátera  y  de  super- 
ficie lisa  ó  finamente  estriada  por  rayas  paralelas  > 
dispuestas  concéntricamente;  las  valvas  son  de  un;i 
mediana  convexidad,  aunque  no  son  muy  abombadas; 
el  ligamento  es  extemo  y  falta  en  absoluto  la  impre- 
sión ó  área  del  mismo;  el  borde  cardinal  es  bastante 
largo,  presentándose  arqueado  ó  anguloso,  llevando 
un  gran  número  de  dientes  de  bastante  tamaño  en  las 
partes  laterales  y  muy  pequeños  en  el  centro;  falta 
también  el  escudo  ligaraentario  interno. 

La  principal  especie  del  Ctenodonta  es  la  pectuncidoi- 
des  descrita  por  Hall,  que,  como  todas  ellas,  se  encuen- 
tra en  unión  de  las  restantes  ocupando  una  porción 
de  formaciones  desde  el  terreno  silúrico  hasta  el  final 
del  carbonífero,  siendo  más  de  40  las  formas  específi- 
cas que  han  sido  descritas,  y  en  la  América  del  Norte 
la  más  frecuente  es  la  Ct.  lévala,  propia  del  silúrico 
inferior. 
-^  TENODRACON.  m.  Paleont.  {Ptenodracon  Ly- 
dekker.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  íerosaurios,  familia  de  los  tero- 
dáctilos,  sinónimo  de  Ornilhocebhalus  Seeley,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  cráneo  de  ave,  hocico  corto, 
dientes  hmitados  á  la  extremidad  anterior  de  las  man- 
díbulas; narices  y  abertura  preorbitaria  no  separadas 
y  pequeñas;  vértebras  cervicales  cortas.  Se  conoce  una 
sola  especie  Ptenodracon  brevirostris  Somm,  que  no 
liega  á  la  talla  de  un  gorrión  y  es  rara  en  las  formacio- 
nes jurásicas  superiores  de  la  caliza  litográfica  de 
Eichstátt  y  Kelheim  en  Baviera. 

TENOES  (Santa  Eulalia).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.,  arzobispado, 
conc.  y  á  3  kms.  de  Braga;  550  h.  Grande  y  notable 
santuario  del  Bom  Jesús  do  Monte.  Escuelas  para  los 
dos  sexos.  Producción  aerícola.  Hoteles. 

TENOFARINGODON.  m.  Ictiol.  (Ctenopha- 
ryngndon.)  Género  de  peces  físóstomos  de  la  familia 
cíe  ios  ciprínidos,  grupo  de  los  leuciscinos,  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

TENOFITO.  f.  Pal.  Excrecencia  ó  neoformación 
en  un  tendón. 

TENOFONÍ A.  f.  Pat.  Sonido  percibido  por  aus- 
cultación, cuya  causa  se  supone  en  las  cuerdas  tendi- 
nosas cardiacas. 

TENÓFORA.  (Etim.  — Del  gr.  hteis,  ktenos,  pei- 
ne, y  phero,  llevar.)  f.  Enioin.  {Ctenophóra  Meig.)  Gé- 
nero de  dípteros  nemóceros  de  la  famiha  de  los  tipúli- 
dos  y  tribu  de  los  tipulinos.  Las  amenas  son  pectina- 
das en  el  macho,  de  13  artejos;  los  tres  primeros  artejos 
de  los  palpos  son  claviformes;  alas  con  una  celdilla 
discal,  cinco  posteriores. 

Ct.  jlaveolata  F.;  long.,  14  á  20  mm.  Escudete  con 
mancha  ferruginosa;  abdomen  negro  con  siete  fajas 
amarillas;  alas  amarillentas.  Es  frecuente  en  Europa. 

Ct.  biviaculata  Meig.;  long.,  13  á  17  mm.  Antenas 
del  macho  con  dos  series  de  ramos;  cuerpo  negro;  abdo- 
men del  macho  variado  de  leonado;  alas  con  media 
faja  y  ápice  negruzcos.  Frecuente. 


TENÓFOROS     ó    CTENÓFOROS.     m.    pl. 

Zool.  {Cteno/orae  Eschscholtz,  Clenarea  Delage.)  Es 
uno  de  los  grupos  de  los  celentéreos  considerado  hoy 
como  subtipo  en  oposición  al  de  los  cnidarios  ó  vida- 
rios  {Cnidarin  Milne  Edwards),  que  comprende  la 
mayoría  de  los  celentéreos,  ó  sea  los  que  están  pro\'is- 
tos  de  cnidoblastos  con  nematocistos  ó  cápsulas  urti- 
cantes. Los  caracteres  han  sido  indicados  en  la  voz 
Ctenoforos.  Actualmente  se  di\'iden  los  tenóforos 
en  tres  órdenes:  filicténidos  ó  tentaculados  (V.  FiLIC- 
TÉN'IDOS),  nudictenidos,  desprovistos  de  tentáculos, 
que  comprenden  los  tres  grupos  (algunos  de  ellos  anti- 
guas familias)  ó  subórdenes:  cidípidos,  lobifesados  ó 
lobulados  y  céctidos,  y  platicténidos  ó  con  suelo  plan- 
tar ciliado  que  establecen  el  tránsito  á  las  planarias. 

TENÓGERA.  f.  Enlom.  (Taenogera  Krober.)  Gé- 
nero de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  teré- 
vidos.  Se  ha  formado  para  una  sola  especie,  T.  tonga 
Krober,  propia  de  Australia. 

TENOGLOSOS.  m.  pl.  Zool.  (Ptenoglossa  Gray, 
1853.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los 
pectinibranquiados.  Gray,  en  1853,  empleó  el  término 
de  Ptenoglossa  para  reunir  los  gastrópodos  cuya  rádula 
se  parece  á  la  de  los  Scalaria  y  está  constituida  por 
un  número  considerable  de  dientes  agudos,  estrechos, 
sin  diente  central.  En  la  misma  época,  Troschel  pro- 
ponía llamar  estos  mismos  moluscos  Euryglossa.  Al 
doctor  Fischer  le  parece  que  Gray  no  ha  atribuido  á 
sus  Ptenoglossa  un  valor  suficiente  en  clasificación; 
así,  en  1857,  los  divide;  una  parte  está  intercalada  en 
sus  Proboscidifera  edriophíhalma,  otra  en  sus  Probosci- 
dijera  iniophthalma,  y  el  carácter  tenogloso  está  subor- 
dinado á  la  posición  de  los  ojos  y  á  la  forma  del  rostro. 

Troschel  ha  dado  á  los  tenoglosos  una  importancia 
igual  á  la  de  los  Taenioglossa,  Rhachiglossa  y  Toxo- 
glossa,  que  componen  el  suborden  de  los  Pectinibran- 
chiata.  Ha  intercalado  cuatro  famihas:  Janlhinidae, 
Actaeonidae,  Scalariacea  y  Solariacea.  Es  evidente  que 
los  Actaeonidae  no  tienen  ninguna  relación  con  los 
pectinibranquiados;  los  hemos  colocado  de  nuevo  en- 
tre los  opistobranquios  tectibranquiados.  Los  Sola- 
riidae  nos  parecen  reunirse  á  los  Taenioglossa  por  el 
género  Torinia.  No  queda,  pues,  en  el  grupo  de  los 
tenoglosos  más  que  los  Janthinidae  y  los  Scalariidae. 

Estos  animales  son  marinos,  caracterizados  por  una 
rádula  compuesta  de  dientes  numerosos,  alargados, 
en  forma  de  ganchos  ó  de  aguijones,  semejantes  entre 
ellos,  dispuestos  en  hileras  horizontales  ó  ligeramente 
oblicuas;  la  fórmula  dental  es  -0-;  no  existe  diente 
central.  La  forma  de  los  dientes  recuerda  la  de  los  pul- 
monados  agnatos  (Glandina,  Restacella,  Daudebardia) 
y  de  algunos  opistobranquios  (Janus).  Indica  un  régi- 
men puramente  carnívoro.  Existe,  sin  embargo,  un 
par  de  mandíbulas.  Los  sexos  están  separados;  la  verga 
falta  en  los  Janthinidae  (Mórch),  pero  existe  en  los 
Scalariidae  (Clark);  un  líquido  purpúreo  está  secreta- 
do en  abundancia;  la  concha  es  holóstoma,  operculada 
ó  no.  Á  este  grupo  pertenecen  las  famihas  siguientes: 
Janthinidae  y  Scalari'dae. 

TENOGRAPTO.  m.  Paleont.  (Ctenograp/iis 
Nich.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  polipe- 
ros, subclase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  hidroideos, 
suborden  de  los  graptolites.  familia  de  los  graptoloi- 
deos  monopriónidos  dicográptidos.  Consütuido  por 
una  colonia  libre,  y,  por  tanto,  sin  fijar,  provisto  en 
la  parte  exterior  de  un  estuche  quitinoso  y  sostenido 
en  el  interior  por  un  eje  rígido  de  una  substancia  aná- 
loga; la  forma  de  esta  colonia  es  algo  foliácea,  encor- 
vada y  constituí  I.i  por  cuatro  ramos  de  aspecto  pecri- 
nado,  pero  simples,  que  divergen  desde  un  punto  cen- 
tral en  el  que  se  unen,  y  que  llevan  células,  hallán- 
dose colocadas  estas  células  en  una  sola  serie,  opuesta 
precisamente  al  eje  de  la  colonia,  siendo  éste  un  carác- 
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ter  general  de  todos  los  monoorráptidos,  y  apareciendo 
estas  rélnli'-  'lo  |V>rtiiii  rectangular  alargada,  y  miiv 
apretai!  i  I  n  ;  ■  nntra  las  otras,  de  moilo  que  sel 
presenil'  '  i  i  -  en  una  fila  algún  tanto  oblicua  y 
con  el  a-  (.•>  im  de  lo^  dientes  de  una  sierra,  hallándose 
insertas  á  lo  largo  de  un  canal  longitudinal  común. 
El  eje  rígido  y  quitinoso  sirve  de  refuerzo  al  estuche 
del  cuerpo,  y  se  halla  precisamente  colocado,  como  en 
todas  las  formas  de  una  sola  fila  de  células,  en  la  parte 
opuesta  á  la  inserción  de  las  citadas  células.  La  extre- 
midad de  este  graptolito  está  situada  en  una  pieza 
embrionaria  que  recibe  ordinariamente  el  nombre  de 
sindoe.  que  en  el  género  Temnograptiis  es  persistente, 
bastante  corta,  triangular  y  acerada.  En  vez  de  la 
susbtancia  quitinosa  que  presentaban  primitivamente 
estas  colonias  de  animales,  el  armazón  ó  esqueleto  de 
los  mismos  está  constituido  por  una  delgada  película 
carbonosa,  por  la  pirita,  y  algunas  veces  por  un  silicato 
de  aspecto  sedoso  que  ha  recibido  el  nombre  de  gümhe- 
lita.  Se  encuentra  en  la  formación  del  terreno  silúrico 
inferior,  apareciendo  aplastados  y  cubriendo  la  super- 
ficie de  estratificación  de  ciertas  pizarras. 

TENOIDES.  m.  Zool.  {Clenoides  Klein,  1753.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  limácidos,  género  Lima  Bruguiére  (1792). 
Se  caracteriza  por  presentar  la  concha  casi  equilateral; 
borde  anterior  casi  recto,  no  cóncavo;  superficie  esca- 
mosa ó  espinosa,  siendo  característica  la  Lima  (Tenoi- 
des)  scahra  Born. 

TENOLABRO.  m.  Icüol.  {Ctenolabrus  Cuv.) 
Géiievo  de  peces  acantopterigios  del  grupo  de  los  fa- 
ringognatos,  familia  de  los  lábridos,  afín  al  género 
Labras,  que  se  caracteriza  por  tener  dos  filas  de  peque- 
ños dientes  filiformes  (dientes  en  terciopelo,  envelours],- 
detrás  de  los  dientes  cónicos.  Puede  citarse  la  especie, 
Ct.  rupestris  L.,  de  las  costas  de  Europa. 

TENÓMERO.  (Etim.  —  Del  gr.  kteis,  ktenos,  pei- 
ne, y  meros,  parte.)  m.  Etitoiii.  ( CíenonKnis . )  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  harpalinos.  El  labro  es  transverso,  escotado  por 
delante;  ojos  grandes  y  salientes;  antenas  mediana- 
mente robustas:  protórax  orbicular,  con  una  ancha 
escotadura  por  delante;  patas  muy  cortas;  fémures 
ovales,  comprimidos;  tibias  anteriores  ensanchadas  y 
espinosas  en  el  ái)ice:  los  cuatro  primeros  artejos  de 
las  patas  anteriores  del  macho  poco  ensanchados,  el 
primero  redondeado  y  distintamente  pectinado  en  el 
borde  interno.  Está  representado  por  una  sola  especie, 
Ct.  cremilatus. 

TENÓMIDOS.  m.  pl.  ZooL  Nombre  con  que  al- 
gunos zoólogos  designan  la  familia  de  mamíferos  más 
comúnmente  denominada  ortodóntidos. 

TENOMIOPLASTIA.  f.  Cir.  Operación  plás- 
tica que  comprende  músculos  y  tendones.  Se  aplica 
especialmente  á  una  oneración  por  hernia  inguinal. 

TENOMIOTOMf  A.  f.  Cir.  Excisión  de  una  por- 
ción de  tendón  v  músculo. 

TENOMISI  m.  ZooL  V.  Ctenomis. 

TENON  (Jacobo  Ren.ATO).  fíios,.  Cirujano  fran 
cés,  n.  en  Scepeuix  el  21  de  Febrero  de  1724  y  m.  en 
París  el  IC  de  Enero  de  1816.  Despui's  de  terminados 
sus  estudios  hizo  la  campaña  de  Flandes  como  ciru- 
jano militar  y  á  su  regreso  obtuvo  una  plaza  en  la  Sal- 
petriére,  donde  dio  un  curso  de  cirugía.  En  1757  fué 
llamado  á  substituir  á  Andouillé  en  la  cátedra  de  pato- 
logía, y  en  1785,  por  encargo  expreso  de  Luis  XVI, 
liizo  un  brillante  informe  acerca  de  los  hospitales  de 
París.  Elegido  diputado  de  la  Asamblea  Legislativa, 
se  distinguió  por  su  moderación  y  buen  sentido.  En 
1 793  se  retiró  á  una  casa  de  campo  que  poseía  en  Massv, 
y  un  año  antes  de  su  muerte,  cuando  ya  contaba  no- 
venta y  uno,  tuvo  el  dolor  de  que  los  soldados  rusos 
saquearan  su  domicilio  v  sus  colecciones.  Publicó:  De 
catarata  (París,  1757);  Obscrvalions  sur  les  obstades  qui 
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í  opposenl  aux  progres  de  l'anaíoniie  (París,  178,'));  Mé- 
moire  sur  Vexjoliation  des  os;  Sur  une  maniere  particu- 
htre  d'étudier  l'organisation  de  l'hoinme  el  des  animaux; 
Mélanges  sur  les  hópilaux  de  París  (París,  1788):  Mé- 
moires  sur  Vanalomie,  la  palhologie  el  la  chirurgie,  et 
sur  l'organe  de  lavue  (París,  180(1);  Nouveau  mayen  de 
compression  pour  se  rendre  mattre  du  sang  en  cerlaines 
hémorrhagies  de  la  boiiche;  Essais  sur  les  injirmeries  el 
les  prisons,  y  Ojrande  aux  vieillards  de  -juelques  inoyens 
pour  prolonger  la  vie  (Paiís    1814) 


Tenomís  magallánico 

TENONECTOMÍ A.  f.  Cir.  V.  TeneciomÍA. 

TENÓNICO.  (Etim. —  Del  gr.  kleis,  kieiios,  nei- 
ne,  y  onyx,  onychos,  uña.)  m.  Enloin.  (Clenonychus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos 
v  tribu  de  los  elaterinos.  La  cabeza  es  plana  ó  ligera- 
mente convexa;  los  ojos  grandes,  redondeados;  ante- 
nas de  11  artejos;  tarsos  con  el  primer  artejo  tan  laiígo 
\[  menos  como  los  dos  siguientes  juntos;  uñas  ensan- 
chadas y  pectinadas  en  casi  toda  su  longitud.  El  tipo 
es  Ci.  longipennis  Küst. 

TENONITIS.  f.  Pal.  Tenontitis.  |1  Inflamación 
de  la  cápsula  de  Tenon. 

TENONTAGRA.  f.  Pal.  Afección  gotosa  de 
los  tendones. 

TENONTITIS.  f.  Pal.  Inflamación  de  un  tendón. 

Tenontitis  proliíerante  calcárea.  Inflamación  tendi- 
nosa con  formación  de  materia  calcárea. 

TENONTODINIA.   f.  Pal.  Tenodinia. 

TENONTOFIMA.  f.  Pal.  Tumor  en  un  tendón. 

TENONTOGR.AFÍA.  f.  Anal.  Descripción  ó 
delinearióndelos  tendc.ncs. 

TENONTOLEMMITIS.  t  Pal.  Inflamación  de 
unlend„n  vdesu  vaina. 

TENONTOLOGÍA.  f.  Anal.  Suma  de  conoci- 
mientos relativos  á  los  tendones. 

TENONTOMÍA.  f.  Cir.  TenOTOMÍA. 

TENONTOTECITIS.  f.  Pat.  Inflamación  de 
una  vaina  tendinosa. 

TENOPAL.A.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Estado  del 
mismo  nombre,  dist.  de  Otumba,  mun.  de  Tecamac; 
190  h. 

TENOPALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  del 
'uismo  nombre,  dist.  de  Cuautitlán,  mun.  de  Tultepec; 
r.30  h. 

TENOPATÍA.  f.  Pat.  Estado  morboso  cualquie- 

TENOPIGE.  m.  Paleonl.  (Ctenofn'ge  Linnarsson.) 

."Subgénero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos, 
orden  de  los  triboliles,  familia  de  los  olénidos,  género  . 
Leptoblastus  Ang.  Presenta  la  cabeza  parecida  á  la  de 
los  Sphnrrophíhi'Imus,  pero  con  las  mejillas  más  anchas; 
el  tórax  rnn  .1  1'  ■  '  "  rdiano  estrecho;  artejos  largos, 
con  las  i  hacia  atrás;  el  pigidio  muy 

grande;  i  i  ransversalmente,  siendo  ca- 

racterisi;.  hcien  Salter. 

TENOPLASTIA.  f.  Cir.  Coloración  y  fijación 
de  colgajos  entre  los  extremos  tendinosos.  Pueden 
aquéllos  tomarse  ya  del  mismo  tendón  operado,  ya  de 
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otro  vecino,  ya  del  de  un  animal  (perro,  conejo).  Tam 
bien  puede  recurrirce  al  catgut,  la  seda  ú  otra  substan- 
cia orgánica.  Está  destinada  esta  operación  á  reunir 
ios  extremos  tendinosos  cuando  su  distancia  es  exce- 
siva ó  cuando  la  pérdida  de  tejido  es  considerable. 
La  autoplaslia  tendinosa  de  un  solo  colgajo  principia 
[lor  una  incisión  en  el  extremo  periférico  que  se  divi- 
dirá hasta  el  centro  de  su  espesor.  Se  desprende  des- 
pués la  mitad  correspondiente  en  forma  de  vendalete. 
Se  invierte  luego  el  colgajo  tendinoso  hacia  el  intervalo 
de  los  extremos,  describiendo  una  rotación  de  180°.  Por 
fin  esta  extremidad  se  sutura  á  la  central  por  unos  pun- 
tos. Puede  asimilarse  á  la  tencplastia  el  injerto  tendi- 
noso. Adopta  ésta  diversas  variedades,  como  la  coapta- 
ción simple  de  los  extremos  (punía  ó  punías),  la  fija- 
ción por  el  flanco  (lateral  de  Missa),  el  desdoblamiento 
(lateral  de  Schwartz),  el  enclavamiento  en  un  ojal 
(procedimiento  de  Tillaux).  El  injerto  autóctono  de 
Kochet  consiste  en  colocar  un  tendón  periférico  pro- 
fundo entre  los  extremos  centrales  y  el  periférico  super- 
ficial. Se  acaba  suturando  lo  restante  del  primero  al 
ojal  de  inserción  del  tendón  superficial. 

Á  la  tenoplastia  pueden  asimilarse  también  las  anas- 
tomosis músculotendinosas  aplicadas  en  los  pies  defor- 
mes paralíticos.  Así,  en  el  valgo  se  suplirá  el  tibial  ante- 
rior por  el  extensor  propio  del  dedo  gordo  y  en  el  talón 
se  unirá  el  tríceps  sural  con  los  peroneos.  Los  tendones 
que  se  hayan  de  unir  serán  refrescados  y  suturados  en 
la  mayor  longitud.  Cuando  sea  posible  se  hundirán  á 
lo  largo  el  tendón  y  el  músculo  paralizados  para  ewx 
rrar  el  fragmento  central  del  músculo  sano.  Se  coapta- 
rán  las  superficies  por  una  serie  de  puntos  en  V.  La 
inclusión  del  tendón  activo  en  el  músculo  paralizado 
se  completará  por  un  punto  por  encima.  Puede  ser 
necesario  unir  un  músculo  anterior  con  otro  posterior. 
Entonces  se  unirán  directamente  (anastomosis  entre 
los  peroneos  y  el  tiíceps)  ó  se  recurrirá  á  otros  procedi- 
mientos. Así  se  pasará  directamente  por  el  ligamento 
interóseo  arrastrando  el  tendón  activo.  De  esta  suerte 
se  realiza  la  anastomosis  entre  el  tríceps  y  los  músculos 
del  grupo  anterior. 

TENOPLÁSTICO,  CA.  adj.  Cir.  Relativo  á 
la  tenoplastia. 

TENOPO.  m.  Enlom.  [Clenopiis  Fisch.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  meloidos  y  tribu 
de  los  litinos.  Contiene  tres  especies  europeas;  una  es 
Ct.  melanos.asier  Fisch. 

TÉNOPO.  m.  Herpel.  (Plenopus.)  Género  de 
saurios  de  la  familia  de  los  gecónidos,  cuyos  dedos 
tienen  las  uñas  largas  y  una  franja  de  escamas  punti- 
agudas á  cada  lado,  y  que,  además,  tienen  el  cuerpo 
cubierto  de  escamas  granulosas,  la  pupila  vertical, 
y  carecen  de  poros  femorales.  Sólo  se  conoce  una  espe- 
cie, propia  del  África  del  Sur  y  de  tamaño  muy  peque- 
ño, que  es  el  Plenopus  garndiis. 

TENOPOMA.  f.  Ictiol.  (Clenopoma.)  Género  de 
peces  acantópteros  del  grupo  de  los  laberintibranquios 
(así  llamado  por  la  forma  laberíntica  de  sus  branquias), 
familia  de  los  laberíntidos  ó  laberínticos,  afín  al  género 
Atiabas  de  la  India,  que  vive  en  África  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

Tenopoma.  Malacol.  {Clenopoma  SchuttlcAvorth 
Pfeiffer,  1856.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  ios  cicloslomátidos,  género 
Choanopoma  Pfeiffer  (1856). 

Tentáculos  ligeramente  abultados  en  su  extremidad, 
separados  en  su  base  y  casi  cilindricos;  los  ojos  coloca- 
dos sobre  un  abultamiento  de  la  base  externa  de  los 
tentáculos;  el  pie  obtuso  por  detrás;  la  superficie  de  la 
planta  del  pie  dividida  por  un  surco  medio  profundo; 
la  reptación  particular;  cada  mitad  del  pie  se  mueve 
alternativamente;  el  pulmón  tiene  las  paredes  delga- 
das y  vascularizadas;  los  otocistos  contienen  un  otoíito 
simple;  el  diente  central  de  la  rádula  es  estrecho  y 


unicuspidado;  el  diente  marginal  externo  profunda- 
mente pectinado  y  con  una  incisión  pequeña;  la  con- 
cha globulosa,  turbinada  ó  turriculada;  la  espira  gene- 
ralmente truncada;  abertura  circular;  perístoma  do- 
blado hacia  dentro  y  generalmente  doble;  el  opérculo 
con  las  vueltas  oblicuamente  surcadas;  el  núcleo  casi 
central.  El  Clenopoma  ntgtdosum  forma  el  tipo  de  este 
género,  que  vive  en  las  Antillas. 

TENOPS,  m.  Paleoul.  {Pedocrales  Becks;  Thenops 
Bell.)  V.  Pedocrxtes. 

TENOPSEUSTIS.  f.  Entom.  {Cíempseustis 
Meyr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fami- 
lia de  los  tortírcidos.  Las  antenas  del  macho  son  pes- 
tañosas; palpos  cortos,  extendidos  hacia  delante;  tó 
rax  sin  cresta;  ala  anterior  del  macho  con  pliegue  eos 
tal,  la  posterior  con  peine  basilar.  Se  cuentan  dos  espe 
cies,  Ct.  lucida  Meyr.  y  Ct.  obliquana  Walk.,  ambas  de 
Nueva  Zelanda. 

TENÓPTILO.  m.  Enlom.  (Ctenoptilon  Nicea.) 
Género  de  lepidópteros  diurnos  gripóceros  de  la  familia 
de  los  hespéridos  y  tribu  de  los  hesperinos.  La  maza  de 
las  antenas  es  fuerte,  encorvada  y  puntiaguda;  palpos 
largos  y  extendidos  hacia  delante;  ala  anterior  con  el 
ápice  truncado;  borde  externo  del  ala  posterior  pro- 
visto de  un  diente  en  el  extremo  de  la  vena  7  y  de  otro 
menor  en  el  extremo  de  la  4;  tibias  posteriores  con  dos 
pares  de  espolones.  Se  conoce  una  especie  Ct.  Vusava 
Mre.,  de  China. 

TENOPTIQUIO.  m.  Paleont.  fCtenoptickius.) 
Género  fósil  de  peces  condropterigios  plagióstomos  del 
c;rupo  de  los  escualideos  ó  selacoideos,  familia  de  los 
cestraciónidos,  que  se  encuentra  en  el  terreno  devónico. 

TENOQUIRA.  (Etim.  — Del  gr.  kteis,  ktenos, 
peine,  y  elidir,  clieiros,  mano.)  f.  Enlom.  (Ctenochira.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  loe  crisomélidos 
y  tribu  de  los  casidinos.  La  frente  es  angulosa  en  la 
base;  antenas  de  11  artejos;  pronoto  más  ancho  que 
largo;  escudete  poco  desarrollado;  tarsos  más  ó  menos 
ensanchados,  con  los  tres  primeros  artejos  adornados 
por  debajo  de  una  pubescencia  más  ó  menos  apretada; 
élitros  con  expansiones  más  ó  mertos  pronunciadas  á 
los  lados  y  en  la  parte  posterior. 

TENOQUIRO.  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  y 
orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  teropódidos. 

Comprende  especies  de  pequeño  tamaño,  distintas 
de  los  bermejizos  ó  Pleropus  por  tener  el  hocico  más 
corto,  una  cola  bien  desarrollada  y  en  parte  libre  de 
la  membrana  interfemoral,  dos  incisivos  inferiores  en 
vez  de  cuatro,  y  una  muela  menos  en  cada  mandíbula. 
Los  tenóquiros  son  propios  del  Archipiélago  Malayo;  la 
especie  tipo  es  el  Plenochilus  jagori.  de  Filipinas. 

TENOR.  2."  art.  F.,  A.  y  C.  Tenor.— It.  é  In.  Te- 
nore.  —  P.  Teor.  —  E.  Tenoro.  (Etim.  —  Del  lat.  ¡enor, 
oris,  de  tenere.  tener.)  m.  Constitución  ú  orden  firme 
y  estable  de  una  cosa.  ||  Contenido  literal  de  un  escrito 


mascuh- 
bién  ese 


Á  ESTE  TENOR,  m.  adv.  Por  el  mismo  estilo. 

Tenor.  (Etim.  —  Del  ital.  lenore,  y  éste  del  lat.  te- 
nor, oris.)  Voz  media  entre  la  de  contralto  y  la  de 
barítono.  ||  Persona  que  tiene  esta  voz. 

Tenor.  Farm.  Pastillas  de  unor.  Nombre  dado  á 
unas  pastillas  que  están  formadas  por  extracto  de  rega- 
liz, azúcar  blanco,  goma  arábiga  y  esencia  de  menta 

Tenor.  Mt'ts.  La  más  elevada  de  las 
ñas  en  el  individuo  adulto,  aplicándos 
nombre  á  algunos  instrumentos  que 
tienen  extensión  aproximada  á  la  de 
dicha  voz.   Créese   que   etimológica- 
mente deriva  de  la  voz  latina  íeneo, 
yo  tengo,  ó  mantego,  porque  en  el 
canto  antiguo  era  la  voz  que  tenia, 
mantenia  ó  sostenía  la  parte  principal,  ó  canto  fermo, 
canto  llano,  tema  ó  motivo  de   la  composición  inter- 
pretada. Su  clave  natural   se  escribía  como  indica  la 
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figura,  síenrio  por  tanto  la  de  do  en  cuarta  linea  del 
pentagrama;  modernamente  se  ha  substilu.do  dicha 
clave  por  la  de  sol  para  mayor  comodidad  de  lectura. 
La  extensión  de  la  voz  del  tenor  que  canta  á  la  8.*  baja 
de  la  soplano  es  la  qu-  indica  la  figura  adjunta,  de- 
biendo advertirse  que  los  limites  de  la 
lessitura  (V.  esta  palabra)  son  los 
indicados  con  notas  redondas,  y  la  i.  x 
tensión  total,  variable  según  los  indi 
viduos,  la  señalada  con  notas  turjr  is 
Se  distingue  generalmente  dos  prin 
cipales  categorías  de  tenor:  el  llama- 
do tenor  libero,  que  los  franceses  de- 
nominan tenor  léger  ó  haute-contre  y  los  alemanes  lyris- 
cher  tenor,  y  el  tenor  dramático  (forl  tenor,  ó  taille,  en 
francés,  y  Heldentenor,  en  alemán),  correspondiendo 
este  último,  aproximadamente  en  las  voces  masculinas 
al  tnezzosoprano  de  las  voces  de  mujer,  y  estando  carac- 
terizado por  un  registro  medio  potente  de  timbre  aná- 
logo al  del  barítono;  el  tenor  hgevo  posee  un  timbre  mu- 
cho más  claro,  recordando  el  de  la  soprano,  y  sonidos 
graves  menos  poderosos  que  los  del  tenor  dramático, 
pero  como  compensación  alcanza  una  extensión  mayor 
en  los  agudos.  Hay  también  el  tenor  llamado  de  medio 
carácter  {demi-caractere,  en  francés;  mezzo  carattere,  en 
italiano),  cuyo  timbre  es  perfectamente  igual  en  una 
extensión  que  suele  exceder  de  su  lessitura  media.  Esta 
voz  es  clara,  vibrante,  con  algo  de  sonoridad  metálica, 
sin  llegar  á  ser  estridente.  Puede  acometer  cómodamen- 
te los  pasajes  de  mayor  agilidad  y  al  mismo  tiempo  ad- 
quirir en  determinados  momentos  el  vigor  y  la  fuerza 
expresiva  del  tenor  dramático.  Tenores  dramáticos 
famosos  fueron,  entre  otros,  Duprez,  Tamberlick,  Ma- 
rio, Juan  de  Reszké  y  Tamagno;  grandes  tenores  líricos, 
Rubini,  Gardoni,  Gayarre,  Massini  y  Bonci;  y  entre 
los  de  medio  carácter'fué  figura  eminente  Caruso. 

Llámase  también  tenor  á  la  parte  vocal  ó  instrumen- 
tal destinada  á  la  voz  de  tenor  ó  á  un  instrumento  que 
ocupa  el  mismo  lugar  en  el  conjunto  de  la  escala  tonal. 
De  ahí  la  costumbre  de  designar  como  tenor  un  instru- 
mento cuyo  médium  corresponde  á  la  escala  de  una 
voz  de  tenor,  como  por  ejemplo,  trombón  tenor,  tenor 
fagot,  viola  tenor,  etc. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  término  tenor  significa, 
propiamente  hablando,  texto,  hilo  conductor,  no  es  de- 
extrañar  que  á  la  aparición  del  discanto  en  el  siglo  xii 
fuese  apUcado  á  la  melodía  principal  tomada  del  canto 
llano  y  por  encima  de  la  cual  se  colocaba  un  ii^-iv'  ¡ 
A  partir  de  entonces  fué  adoptado  el  nomine  1^  m 
para  la  voz  media  normal,  mientras  que  el  de  /  i 

se  eligió  para  la  voz  aguda  opuesta  á  la  prinuí  i  M  i~ 
tarde  hubo  de  añadirse  á  estas  dos  voces,  romo  apuM. 
ó  relleno  harmónico,  una  tercera  voz,  el  contratenor. 
que  pasaba  ya  por  encima  ó  por  bajo  del  tenor,  y  qiu 
por  dicha  razón  se  subdividia  en  contratenor  hassus,  ó 
sea  base  {bassis,  fundamento),  y  contratenor  altus,  di 
alta  vox,  voz  alta,  que  domina.  El  discantas  se  convirtió 
entonces  en  snpremus  ó  soprano,  voz  la  más  aguda  di 
todas.  Por  último,  se  da  el  nombre  de  clave  de  ten.  > 
á  la  clave  de  do  en  cuarta  linea  del  pentagrama. 

TENORA.  f.  Mus.  Instrumento  popular  del  Am 
purdán,  impropiamente  llami^ln  aiilcs  ¡ainislril.  Per- 
tenece á  la  clase  de  los  de  xi'-nto  \  m  b!c  ra.  siendo  en 
realidad  un  oboe  tenor  ron  mu.  <  1m  nnihíe  nasal  y 
sonoridad  mucho  más  ro'nisi.i  i¡iir  e)  i.boi-  normal.  Ks 
el  instrumento  acompañante  típico  de  las  sardanas  \ 
tiene  papel  importante  en  las  cablas. 

TENORE  (Cayetano).  Biog.  Ingeniero  italiano, 
n.  en  Ñapóles  el  8  de  Noviembre  de  1826.  Fué  profesor 
de  mineralogía  y  geología  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Ñapóles  y  en  1861  lo  fué  en  el  Liceo  de  Aquila.  Se 
le  debe:  Sulle  azioni  chimiche  e  meccaniche  delV  acqua; 
V  industria  del  ferro  e  delV  acciaio  in  Italia  dopo  il  1860; 
Lezioni  di  mineralogía;  Saggio  sull'  industrie  mineraria 


e  costituzione  geologice  della  Terra  di  Lavoro;  La  caUarea 
idraulica  e  la  calcárea  decorativa  delle  provincie  ñapo- 
letane;  Sulle  pietre  natiirali  da  costruzione  e  da  decora- 
zinne,  y  L'industria  dei  colori  minerali  da  jondarsi  nel 
circondario  di  Sora. 


±^h^^^± 


TENOREA.  f.  Bol.  Fundada  por  Gasparini,  se 
incluye  hoy  en  la  sección  Eusyce  del  género  Ficus  de 
Linneo,  en  la  familia  de  las  moráceas. 

El  de  Colla  es  sinónimo  de  Trixis  P.  Br.  de  la  familia 
de  las  compuestas.  El  de  Rafinesque  lo  es  de  Pagaras 
Burm.  en  la  familia  de  las  rutáceas. 

Tenorea  Tornab.  se  incluye  en  los  géneros  de  liqúenes 
Parmelia  y  Anaplychia. 

TENÓRIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Denhardt 
y  sinónimo  de  Asteracantha  de  Nees,  en  la  familia  de 
las  acantáceas. 

El  fundado  por  Sprengel  es  sinónimo  de  Rhyticarpus 
Sond.,  en  la  familia  de  las  umbelíferas. 

TENORIBA.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua;  recibe  los  arr.  de  Morelos,  Dura,  Potrero, 
Corcovado  y  otros  y  des.  en  el  San  Miguel. 

TENORINO,  m.  Mus.  El  tenor  de  voz  pequeña  y 
blanca,  al  que  se  confían  partes  de  segunda  importan- 
cia. Antiguamente  se  les  llamaba  jalselistas,  por  em- 
plear casi  siempre  la  voz  de  falsete.  Hubo  una  época 
en  que  los  tenorini  españoles  estuvieron  en  boga  en  la 
Capilla  Pontificia,  donde  se  les  denominaba  cilli  natu- 
rali,  para  diferenciarlos  de  los  sopranistas  y  altislas 
castrali. 

TENORIO.  (Por  alusión  al  protagonista  de£Z  Bur- 
lador de  Sevilla.)  m.  fig.  Galanteador  audaz  y  penden- 

Tenorio  (Don  Juan).  Lit.  V.  en  Sevilla.  Lil.El 
burlador  de  Sevilla  y  en  Juan.  Lit.  Don  Juan  Tenorio. 


Don  Juan  y  la  Estatua.  Cuadro  de  Carlos  Rickctts 


Tenorio.  Geog.  Volcán  extinguido  de  Costa  Rica,  * 
al  SE.  de  los  de  Miravalles  y  Cuipilapa.  Tiene  2,042  m.  ^ 
de  altitud.  En  su  base  sudorienlal  se  extiende  una 


i 


laguna  de  igual  nomljre  v  en  su  vertiente  O.  nace  el 
rio  Tenorio,  que  recibe  las  aguas  del  ("uipiiapa  y  del 
Curubici,  para  des.  en  el  Piedras  por  el  puerto  del  Be- 
bedero, en  el  cant.  de  Cañas  de  la  prov.  de  Guana- 
caste. 

Tenorio  (San  Pedro  de).  Geog.  ecl.  Modesta  abadía 
benedictina  incorporada  á  la  antigua  Congregación  de 
San  Benito  de  Valladolid.  Hallábase  sit.  á  unos  10  l<ms. 
de  Pontevedra,  en  la  oril,  izq.  del  Le- 
rez,  dentro  del  mun.  de  Cotobad  (véa- 
se San  Pedro  de  Tenorio).  Algunos 
han  creído  que  le  fundó  san  Fructuoso, 
pero  hasta  1073  no  consta  de  su  exis- 
tencia. En  ese  año  aparece  firmando 
una  escritura  del  vecino  monasterio  de 
Lerez:  Arias  Pelagius  Thenoriensis.  En 
1263  se  menciona  al  abad  Pedro  Mar- 
tínez y  en  1430  á  Juan  Pérez.  Sucedió 
á  éste  Juan  Tenorio,  que  fué  depues- 
to por  el  conde  Pedro  ^^adruga  para 
poner  en  su  lugar  á  Juan  de  Cerneda, 
monje  de  Lerez,  quien  en  1467  sólo  te- 
nía por  subdito  á  un  sacerdote  encar- 
gado de  administrar  los  sacramentos  á 
los  fieles.  Por  Real  Cédula  de  Carlos  V 
(27  de  Agosto  de  153(,),  juntamente 
con  los  monasterios  del  Poyo  y  de  Le- 
rez, fué  unido  á  la  Congregación  re- 
formada de  Valladolid.  Restauróse  la 
vida  monacal,  pero  el  primer  abad 
nombrado,  fray  Francisco  de  Orense,  á 
persuasión  de  los  seculares,  obtuvo  de 
Roma  la  confirmación  del  título  de 
abad  perpetuo,  exento  por  lo  mismo  de 
la  observancia  regular.  Tras  muchas 
contiendas  fué  electo  primer  abad  trienal  fray  Víctores 
de  Olimpias  (1550-53).  Cuentan  que  al  retirarse  á  Por- 
tugal el  último  abad  perpetuo  llevó  consigo  las  escri- 
turas del  Archivo,  que  no  se  recuperaron.  De  hecho 
ningiin  pergamino  se  conserva  de  esta  abadía  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional  entre  los  10  legajos  de 
papeles  allí  custodiados.  Fué  siempre  este  monaste- 
rio abadía  pequeña,  de  solos  seis  monjes;  de  tan  esca- 
sas rentas,  procedentes  casi  exclusivamente  de  los  pro- 
ductos de  las  tierras,  trigo,  centeno  y  maíz,  que  hasta 
se  formó  el  proyecto  de  suprimirlo,  incorporándole  á 
Lerez;  pero  esa  unión  sólo  perduró  los  años  15G0  á 
1568.  Los  abades  más  distinguidos  fueron:  Antonio  del 
Valle;  Anselmo  de  la  Cuesta  (1G56),  monje  de  Silos; 
Mauro  Velázquez,  Benito  Losada  (1701-05),  Manuel 
Pimentel  (1705-09),  José  Ceballos  (m.  en  1799),  tam- 
bién profeso  de  Silos,  y  el  último  Andrés  Sanz,  pro- 
feso de  San  Pedro  de  Cárdena. 

La  iglesia  continúa  abierta  al  culto,  distinta  de  la 
parroquia,  dedicada  también  á  San  Pedro.  Subsiste 
parte  del  monasterio  y  la  ermita  que  en  honor  de  San 
Benito  edificaron  los  monjes  en  1813.  Al  E.  hállase 
el  Monte  Castelo,  sobre  el  cual  campea  la  torre  llamada 
Coto  del  abad,  de  donde  parece  tomó  el  nombre  de 
Cotovad  la  antigua  jurisdicción  monacal  y  el  hoy  ayun- 
tamiento. 

-  Bibliogr.  P.  A.  Curiel,  en  Studien  uní  Millheilun- 
gen  (Raigerner,  1908);  Motivos  legales...  (Madrid,  1737); 
Archivos  de  la  Congregación  de  Valladolid,  hoy  en 
Silos. 

Tenorio  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del  reino, 
creado  en  1644.  En  la  actualidad  (1928)  y  desde  1898, 
lo  posee  doña  María  de  la  Concepción  Blanca  Collado 
del  Alcázar  Echagüe  v  del  Ñero. 

Tenorio  (Alfonso).  Biog.  Noble  caballero  siciliano 
oriundo  de  Mesina.  Sólo  se  sabe  de  él  que  ejerció  el 
oficio  de  las  armas,  y  que  en  1291  contrajo  matrimonio 
con  Julia  Borghese,  dama  noble  romana,  de  la  que  tuvo 
tres  hijos  y  una  hija.  Uno  de  ;.q  léllos,  don  Pedro,  en 
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13i9  pasó  á  Españi,  fijando  su  residencia  en  Sevilla, 
emparentando  con  las  casas  de  Ci fuentes  y  de  Manri- 
que. Descendiente  de  éste  fué  otro  Pedro  Tenorio,  que 
fÍeseMif)eñ)  el  cargo  de  maestresala  y  copero  mayor  del 
rey  don  Pedro  el  Cruel  También  fué  descendiente  de 
la  misma  casa,  Jnfre  Tenorio,  almirante  de  Castilla 
(V.  su  bliografia).  Los  Tenorios  estaban  profundamen- 
te enemistados  con  los  UHoas  y  Mej;as,  de  Sevilla,  y 


estos  odios  sirvieron  a  Zorrilla  para  hilvanar  su  drama 
Don  Juan  Tenorio.  Un  descendiente  de  Pedro  Tenorio, 
por  su  rota  conducta  y  sacrilegos  atropellos,  fué  des- 
heredado por  su  padre,  y  dio  pie  á  la  leyenda  nrimero, 
y  á  los  dramas  de  Tirso  de  Molina  /  de  Zorrilla,  des- 
pués. Crivellini,  en  su  estudio  Valor  alávico-pasional  de 
don  Juan  Tenorio,  dice  que  la  sangre  siciliana  de  don 
Juan,  mezclada  con  la  hispanoárabe  del  mismo,  ex- 
plican los  rasgos  de  impulsión  del  famoso  burlador. 

Tenorio  (Jofre).  Biog.  Marino  español,  llamado 
por  algunos  Alfonso  Jofre,  m.  en  aguas  de  Gibraltar,  en 
un  combate  contra  los  musulmanes,  el  4  de  Abril  de 
1340.  Era  almirante  de  Castilla  en  1336,  y  estando  en 
guerra  esta  nación  con  Portugal,  derrotó  á  la  armada 
portuguesa  mandada  por  el  genovés  Manuel  Pezano, 
quedando  éste  prisionero,  con  su  hijo.  Los  portugueses 
perdieron  14  naves  en  este  combate,  seis  de  las  cuales 
fueron  echadas  á  pique.  En  1339  fué  enviado  por  Alfon- 
so XI  al  estrecho  de  Gibraltar  para  procurar  que  los 
benimerines  no  invailiesen  á  España,  y  lo  hizo  de  tal 
modo  que  tanto  Algeciras  como  Gibraltar  empezaron 
á  sentir  los  efectos  del  bloqueo.  Pero  muerto  el  marino 
cala'dn  Gelabert  de  Cruilles,  los  buques  que  mandaba 
se  retiraron  á  Cataluña,  quedando  Tenorio  con  fuer- 
zas insuficientes  para  el  objeto  á  que  se  le  había  desti- 
nado; además,  la  mayor  parte  de  su  tripulación  había 
muerto  ó  estaba  enferma,  por  lo  que  hubo  de  enviar 
al  puerto  de  Santa  María  ocho  naves  gruesas  por  falta 
de  tripulantes.  Así,  pues,  la  armada  africana,  muy  supe- 
rior en  número  á  la  cristiana,  aprovechándose  de  la 
obscuridad  de  la  noche,  pasó  de  Ceuta  á  Algeciras;  lo 
que  dio  motivo  á  suposiciones  maliciosas  contra  Te- 
norio, quien  al  tener  conocimiento  de  ella^,  sin  tomar 
consejo  de  nadie,  resolvió  morir,  pues  sólo  esto  en 
posible,  y  al  efecto  con  loca  temeridad  atacó  con  sa 
exigua  escuadra  á  la  de  los  benimerines,  la  cual,  rodea- 
da de  enemigos,  fué  echando  á  pique  ó  apresando  todas 
las  naves  castellanas.  Sólo  la  de  Tenorio  luchó  heroi- 
camente contra  cuatro  galeras  enemigas;   tres   veces 
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lograron  penetrar  los  africanos  en  la  ca[)itana  y  otras 
tantas  fueron  rechazados,  hasta  que,  acribillado  de 
heridas,  muchas  de  ellas  mortales,  abrazó  con  una  mano 
el  estandarte  real,  v  con  la  otra  continuó  defendiéndose 
hasta  el  último  momento. 

Tenorio  (José  Manuel).  Biog.  Escritor  español  de 
mediados  del  sil,'1o  XIX.  Dirigió  los  periódicos  El  Tití 
y  El  Guardia  Nacional.  Publicó:  Poesías  (1843);£w;7z,í 
Girón,  novela  (1845),  y  Fábulas  (Barcelona,  185U). 

Tenorio  (Lucas).  Biog.  Religioso  colombiano,  n.  en 
Popayán  hacia  el  año  1750.  Se  ordenó  de  presbítero  y 
luego  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  los  Dominicos, 
del  cual  fué  prior.  Contribuyó  eficazmente  á  la  trans- 
formación política  del  Nuevo  Reino; tomó  parteen  las 
deliberaciones  de  algunas  asambleas  repulilicanas,  es- 
pecialmente en  la  del  29  de  Octubre  de  18  lü,  efectuada 
en  el  convento  de  Santo  Domingo.  Murió  poco  después 
de  terminar  la  guerra. 

Tenorio  (Pedro).  Bing.  Prelado  español  del  si- 
glo XIV.  Fué  canónigo  de  Zamora  v  arcediano  de  Toro 
durante  el  reinado  de  Pedro  1,  y  á  la  muerte  de  éste  se 
pasó  al  partido  de  Enrique  II,  que  le  nombró  arzobispo 
de  Toledo.  Durante  el  cisma  de  1378  entre  Urbano  VI 
y  Clemente  VII  celebró  un  Concilio  nacional  en  Alcalá 
de  Henares,  en  el  cual  se  decretó  que  no  prestaran  los 
castellanos  obediencia  á  ninguno  de  los  dos  competido- 
res hasta  que  pronunciase  la  Iglesia  cuál  de  los  dos  era 
el  legítimo  Pontífice.  Hizo  construir  el  claustro  de  la 
Catedral  de  Toledo,  una  capilla  para  que  le  sirviese  de 
sepultura,  y  un  magnífico  puente  sobre  el  Tajo.  Nom- 
brado por  las  Cortes,  juntamente  con  algunos  otros 
señores,  para  la  tutela  de  Enrique  III  y  la  regencia  del 
reino,  y  habiéndose  suscitado  rencillas  entre  los  tutores, 
acaudilló  un  partido  formidable,  alistó  tropas  y  mar- 
chó sobre  Valladolid.  Después  de  varias  alternativas 
fué  preso  en  Zamora,  pero  obtuvo  la  libertad,  muriendo 
poco  después  en  1399. 

Tenorio  de  Mendoza  (Rosa).  Biog.  Actriz  españo- 
la del  siglo  XIX.  Puede  en  justicia  figurar  entre  nues- 
tras mejores  artistas.  Fué  tan  bella  como  inteligente. 
Actuó  en  el  coliseo  del  Príncipe  de  la  corte  en  las  tem- 
poradas de  1802  á  18fi3  y  en  la  de  1868  á  1869,  pero  dos 
años  antes  se  la  aplaudió  en  el  teatro  del  Circo,  donde 
estrenó  Pecados  veniales,  de  Emilio  Álvarez.  En  Enero 
de  1869  era  primera  dama  del  teatro  de  Novedades  de 
Madrid.  Fué  madre  de  la  eminente  actriz  Elisa  Men- 
doza Tenorio. 

Tenorio  y  Carvajal  (José  Ignacio).  Biog.  Reli- 
gioso colombiano,  n.  en  Popayán  en  1752  y  m.  en 
1850.  Se  educó  en  el  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  en 
su  ciudad  natal,  y  expulsados  estos  religiosos,  con- 
cluyó sus  estudios  en  Quito,  hasta  recibirse  de  abo- 
gado en  1775.  Pasó  luego  á  Lima  y  en  seguida  á  Ma- 
drid, donde  llevó  la  vida  del  gran  mundo.  Pretendió 
una  plaza  de  oidor  en  Quito,  que  no  le  concedieron, 
y,  decepcionado,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  yen- 
do para  ello  á  Rusia.  Por  motivos  de  salud" dejó  el  es- 
tado eclesiástico  y  volvió  á  su  patria  después  de  per- 
manecer algún  tiempo  en  Copenhague,  al  lado  del 
ministro  español.  Fijó  su  residencia  en  Quito,  ejerció 
allí  su  profesión  de  abogado  y  fué  nombrado  oidor, 
puesto  que  dejó  con  motivo  de  los  sucesos  del  K»  de 
Agosto  de  1809,  y  á  pesar  de  las  ofertas  que  le  hicieron 
los  independientes,  no  transigió  con  ellos.  Era  fa- 
nático partidario  del  rey  y  partió  para  Popayán.  De 
regreso  á  Quito,  en  1811,  supo  la  acritud  de  su  sobri- 
no, Camilo  Torres;  aborrecía  de  muerte  á  los  insur- 
gentes, y  como  amaba  entrañablemente  á  su  sobrino, 
rompió  con  el  mundo,  abandonándolo  todo,  y  se  es- 
tableció en  Méjico,  donde  llevó  una  vida  original  entre 
unos  indígentis. 

TENORITA.  f.  Mineral.  (Melaconita.)  Protóxi- 
do  negro  do  robre,  en  láminas  de  facies  hexagonal  de 
dudoso  sistema.   Su   composición  química    es   la  del 


óxiclo  cúprico  puro,  y  asi  contiene  en  100  parles:  cobre, 
79,87,  y  oxígeno,  20,13,  cuya  composición  aparece 
bien  representada  en  la  fórmula  CuO,  correspondiente 
al  óxido  cúprico.  Se  presenta  cristalizado  en  láminas 
hexagonales  birrefri rigentes  de  dos  ejes;  el  sistema  al 
cual  parecen  referirse  mejor  estos  curiosos  cristales  es 
el  ortorrónibico,  y  como  propiedad  muy  singular  suya 
debe  citarse  el  hecho  de  que  siempre  presentan  dos 
exfoliaciones  iguales  bajo  un  ángulo  medido  por  72°. 
No  abunda  en  la  Naturaleza  el  mineral  que  estudia- 
mos, y  parece  resultar  formado  á  expensas  de  las  alte- 
raciones y  aun  de  la  dislocación  de  otros  compuestos 
naturales  de  cobre,  cuya  molécula  es  más  complicada, 
y  quizá  los  fenómenos  generadores  pueden  atribuirse 
al  calor,  teniendo  en  cuenta  los  mismos  yacimientos 
y  la  manera  de  presentarse  el  cuerpo  cuya  descripción 
nos  ocupa,  y  que  ha  sido  atribuido,  principalmente 
desde  el  punto  de  vista  de  su  reproducción  artificial 
por  Maskeline  y  Jenasch,  habiendo  logrado  su  síntesis 
en  una  serie  de  experimentos  curiosísimos,  los  cuales 
se  ponen  más  abajo  con  los  indispensables  pormenores, 
como  ejemplo  de  las  más  notables  y  completas  síntesis 
mineralógicas. 

Dos  colores  tiene  la  tenorita,  sin  ser  calificada  por 
eso  entre  los  minerales  llamados  dicroicos;  aparece 
transparente  ó  cuando  menos  translúcida  en  grado 
sumo  y  de  color  pardo  bastante  obscuro  cuando  es  vista 
con  luz  transmitida;  en  otro  caso,  tiene  de  continuo 
los  tonos  grises  propios  del  acero;  el  color  de  su  polvo 
es  negro;  posee  brillo  metálico  intenso;  su  peso  especi- 
fico y  la  dureza  son  los  de  otros  minerales  de  cobre, 
y  nunca  constituye  grandes  masas,  sino,  por  el  contra- 
rio, aparece  formando  láminas  delgadas  no  muy  gran- 
des, de  constante  forma  hexagonal  y  como  si  proce- 
dieran de  un  cuerpo  fundido  y  enfriado  luego  con  mu- 
chísima lentitud. 

Por  vía  húmeda,  apelando  á  los  ácidos,  en  los  cuales 
se  disuelve,  usando  el  nítrico  concentrado  y  caliente, 
sobre  todo,  da  un  líquido  de  hermoso  color  azul  preci- 
pitable  por  los  álcalis  y  por  el  ferrocianuro  de  potasio, 
va  que  al  cabo  se  ha  formado  una  sal  cúprica  definida. 
Por  vía  seca  al  soplete,  es  más  resistente,  pero  llega  á 
dar  las  reacciones  del  cobre,  en  particular  la  de  la 
llama,  á  la  cual  comunica  un  tono  verde  azulado  bas- 
tante intenso  y  puro.  Sólo  se  ha  encontrado  el  mineral 
que  nos  ocupa  en  terrenos  esencialmente  volcánicos, 
pues  yace  únicamente  en  el  Vesubio,  y  vésele  cristali- 
zado y  muy  brillante  tapizando  el  interior  de  las  oque- 
dades que  deja  la  lava,  por  donde  parece  probable  su 
origen  por  virtud  de  acciones  de  temperaturas  muv 
elevadas  sobre  otros  minerales  de  cobre  más  antiguos, 
V  de  seguro  de  composición  química  más  complicada 
v  dificii  de  determinar. 

lüi  l:i  península  Ibérica,  en  los  criaderos  cobrizos 
del  Abiiit,-  Aiaino,  de  Asturias,  se  halla  este  mineral 
i..i(  i.wlii  .  i>:í  iiiros  de  cobalto  y  piritas  cupríferas.  En 
las  Proviiu-ias  Vascongadas,  García  mencionó  el  óxido 
negro  de  cobre  como  exisienle  en  Oyarzun  (Guipúzcoa). 
Un  ejemplar  de  la  provincia  de  líuesca,  sin  localidad 
precisa,  se  ha  ensayado,  resultando  muy  rico,  aunque 
mezclado  con  un  silicato,  que  será  probablemente  ^ 
anfibólico;  de  Montanuy,  en  la  misma  provincia,  ha  ' 
descrito  recientemente  J.  Caralp  unas  areniscas  con 
óxido  negro  de  cobre  acompañado  de  urano  y  vana- 
dio, cuyo  mineral,  en  capas  de  3  á  4  cm..  afecta  la  for- 
ma de  capas-filones  entre  las  pizarr;is  hulleras  y  las 
pundingas  cuarzosas  del  triásico;  es  de  presumir  que 
el  cobre  v  el  urano  están  en  estado  de  óxidos,  habiendo 
sido  dej-iositados  en  el  de  sulfates  y  reducidos  luego 
por  materia  vegetal.  En  Cataluña  se  ha  citado  la  mela- 
conita de  los  filoncillos  de  San  Pedro  de  Osor  (Gerona), 
en  una  mina  de  calcopirita  que  arma  en  las  pizarras 
'iceas  (Vidal);  se  conservan  en  la  Academia  de  Cien- 
de  Barcelona  ejemplares  de  Suria  con  calcoijinia 
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y  ríe  Gracia,  en  aquella  provincia,  según  Tomás.  La 
mina  de  cobre  La  Ventura,  del  término  de  Pineda  de  la 
Sierra  (Burgos),  ha  proporcionado  mucho  óxido  de 
robre  negro.  De  Colmenar  Viejo  está  citado  también 
por  García.  En  Andalucía,  algunos  ejemplares  de  es- 
tructura granuda,  color  gris  acerado  y  en  mezcla  ínti- 
ma con  malaquita  procedentes  de  Linares.  También 
la  mina  Preciosa,  de  Peñaflor  (.Sevilla),  ofrece  acciden- 
talmente este  óxido  con  bornita  y  calcopirita.  Una 
mezcla  semejante,  y  á  veces  con  cobre  rojo,  constituye 
una  mena  muy  rica  en  Ríotinto,  Sotiel,  Coronada  y 
otras  minas  de  la  región  de  Huelva,  siendo  uno  de  los 
agre  gados  que  designan  allí  con  el  nombre  de  negrillo. 
De  una  mina  del  término  de  Totana  (Murcia)  existe 
ei  mencionado  mineral  mezclado  con  otros  de  cobre. 
De  Portugal  han  sido  citados  yacimientos  de  cobre 
oxidulado  negro  en  el  triásico  de  Alte,  en  el  Algarbe 
(\.\  Gomes). 

Síntesis  de  la  lenorita.  Su  formación  ígnea  ha  sido 
ya  indicada  en  1838,  porque  Hánle  habla  de  un  frag- 
mento bastante  grande  de  óxido  de  cobre  muy  puro 
y  muy  bien  cristalizado  formado  por  accidente,  par- 
tiendo del  cobre  metálico;  procedía  el  mineral  repro- 
ducido accidentalmente  de  la  oxidación  directa  de  un 
pedazo  de  cobre  metálico  que  había  sido  calentado 
durante  muchos  días  en  un  horno  ordinario  de  fabricar 
cal  viva,  cuyo  cobre  estaba  metido  en  el  interior  de 
una  masa  de  arcilla  refractaria.  Otra  reproducción  de 
la  tenorita  también  por  accidente,  y  no  de  intento,  ha 
sido  indicada  por  Jenasch  ya  en  1859,  pues  dio  noticia 
de  haberse  hallado  muy  buenos  cristales  de  óxido  cú- 
prico en  el  fondo  de  un  horno  empleado  en  la  fábrica 
de  Mulden  para  tostar  ó  calcinar  minerales  cobrizos; 
los  ejemplares  abundaban,  y  pudo  hacerse  estudio 
con  cierto  deteniínicntn  desde  los  puntos  de  vista 
químico  y  cristalográfico;  es  notable,  en  primer  tér- 
mino, que  estos  cristales  se  encuentren  como  empo- 
trados y  adheridos  en  una  masa  de  color  negro  y  as- 
pecto cristalino;  su  color  vese  asimismo  negro  de  hierro, 
sumamente  brillante,  y  determinado  su  peso  especi- 
fico resultó  ser  6,45;  su  aspecto  y  estructura  era  la- 
minal,  y  en  cuanto  á  la  forma,  tenían  la  de  prismas 
rómbicos  todos  ellos  mezclados;  no  fué  más  adelante 
el  autor  en  sus  investigaciones,  y  por  eso  no  llegó  á 
demostrar  la  identidad  de  los  cristales  de  Mulden  con 
los  de  la  tenorita  recogida  en  las  lavas  del  Vesubio,  y 
sólo  cuidóse  de  probar  que  se  trataba  del  óxido  cúprico 
cristalizado.  En  1857  habíase  preocupado  Becquerel 
en  la  síntesis  de  este  cuerpo  hasta  conseguirlo  tal  como 
se  encuentra  en  la  Naturaleza;  he  aquí  su  procedi- 
miento: servíale  de  punto  de  partida  el  bióxido  de 
cobre  puro  igualmente  constituido  por  la  tenorita,  y 
consiguió  descomponer  por  el  calor  el  nitrato  de  cobre; 
este  óxido  mezclábalo  con  cuatro  ó  seis  veces  su  peso 
de  hidrato  potásico  y  lo  colocaba  en  un  crisol  de  plata, 
calentándolo  hasta  conseguir  la  fusión  completa  de  la 
potasa;  enfriado  el  crisol,  separábase  un  residuo,  el 
cual  era  sometido  á  una  levigación  que  arrastraba  la 
parte  soluble,  quedando  al  cabo  una  masa  constituida 
por  óxido  cúprico  de  la  forma  CuO,  en  cristales  regula- 
res, de  color  negro,  dotados  de  intenso  brillo  metálico 
que  parecen  ser  tetraedros.  Así  se  demuestra,  como  en 
el  caso  anterior,  que  los  metales  oxidables  á  elevada 
temperatura  dan-  estos  compuestos  cristalizados,  y 
que  también  los  óxidos  amorfos,  puestos  en  determi- 
nadas condiciones  é  interviniendo  el  calor,  pueden 
afectar  formas  geométricas  regulares  y  perfectas. 

TENORNIS.  m.  Paleonl.  {Pteiior?tis  Seeley.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  los  carinates,  suborden  de  los  anseriformes,  fami- 
lia de  los  anseres,  del  que  sólo  se  ha  encontrado  un 
coracoides  en  los  depósitos  terciarios  medios  corres- 
pondientes al  oligocénico  de  Hempstead,  y  cuya  de- 
terminación no  es  del  todo  precisa.  I 


TENOROON.  Mi'ts.  Designación  inglesa  que  se 
aplicaba  algunas  veces  ai  fagot  alto  en  ja.  Créese  que 
era  el  instrumento  llamado  oboe  di  Caceta  por  J.  Se- 
bastián Bach. 

TENORRAFIA.  f.  Cir.  Reunión  de  extremos 
tendinosos,  ya  de  un  mismo  tendón,  ya  de  varios. 
En  el  primer  caso  la  operación  es  única,  y  en  el  segundo 
múltiple.  Cuando  la  separación  de  tales  extremos  es 
puramente  lineal  se  dice  que  la  tenorrafia  es  d  contacto. 
Si  hay  verdadera  separación,  se  califica  aquélla  de 
tenorrafia  á  distancia.  También  existe  la  tenorrafia 
primitiva  y  la  secundaria.  La  primera  se  refiere  á  sec- 
ciones recientes  y  por  lo  común  acompañadas  de  otras 
lesiones  (musculares,  nerviosas).  También  requiere  por 
lo  general  maniobras  complementarias.  En  cambio,  la 
tenorrafia  secundaria  es  la  que  corresponde  á  secciones 
antiguas,  incluso  las  heridas  en  vías  de  granulación. 
Cuando  la  tenorrafia  es  á  contacto  requiere  la  busca 
y  movilización  de  los  cabos  tendinosos.  Generalmente 
el  distal  es  el  más  accesible  por  retraerse  menos.  Para 
facilitar  su  hallazgo  puede  comprimirse  el  segmento 
del  miembro  correspondiente.  Esta  expresión  del  múscu- 
lo y  tendón  seccionado,  según  Le  Fort,  produce  muchas 
veces  resultado.  También  puede  recurrirse  á  las  pin- 
zas finas  de  Kocher  ó  incindir  directamente  el  tendón. 
Si  el  otro  extremo  ha  remontado  á  distancia  considera- 
ble se  movilizará  por  expresión  y  tracción.  Cuando  esto 
no  dé  resultado  se  recurrirá  á  la  tenoplastia  ó  á  esta- 
blecer el  contacto  por  otros  artificios.  Entre  ellos 
figuran  las  incisiones  laterales  en  acordeón  de  Poncet 
y  la  movilización  del  extremo  óseo.  La  técnica  de  estos 
procedimientos  varía  según  el  tendón  de  que  se  trata. 
Así,  para  el  tendón  rotuliano  se  desprenderá  la  tubero- 
sidad anterior  de  la  tibia  y  para  el  del  tríceps  braquial 
se  moviUzará  el  vértice  olecraniano.  La  colocación  y 
constricción  de  los  puntos  de  sutura  varía  asimismo 
según  la  clase  de  tendones.  Cuando  éstos  son  redondos 
y  de  cabos  coaptables,  se  pasan  dos  asas  de  seda  6 
catgut,  una  de  apoyo  y  otra  de  unión,  en  forma  de 
cruz.  Apriétense  convenientemente  y  se  atan  los  cabos 
de  cada  asa  cortando  al  ras  de  los  nudos.  Si  el  tendón 
se  deshilacha,  se  colocará  una  ligadura  circular  sobre 
cada  cabo  para  que  apoyen  los  hilos  de  coaptación. 
Si  se  trata  de  tendones  planos  se  pueden  hacer  cabal- 
gar superponiéndolos.  Se  unen  luego  mediante  puntos 
en  V  perforantes.  Asimismo  pueden  reunirse  cabo  con 
cabo  mediante  asas  que  enlazan  ambos  extremos  en 
sentido  de  su  anchura.  El  cierre  de  la  herida  se  efectúa 
con  ó  sin  desagüe,  según  los  casos.  Se  inmovilizará 
luego  con  un  vendaje  y  adoptando  como  actitud  la  de 
relajación  máxima.  La  sutura  á  distancia  sólo  se  dife- 
rencia de  la  ordinaria  por  la  separación  de  los  cabos. 
Éstos,  en  efecto,  permanecen  á  cierta  distancia  aun 
después  de  apretar  la  sutura.  Schwartz  recomienda  una 
ligadura  circular  de  catgut  en  cada  extremo,  apoyan- 
do sobre  ella  las  puntas.  También  puede  pasarse  un 
hilo  doble  en  cadena  por  cada  cabo,  atando  luego  cada 
uno  de  ellos  con  el  opuesto. 

TEÑOS.  Geog.  ant.  Isla  del  mar  Egeo,  pertene- 
ciente al  grupo  de  las  Cicladas  (Grecia)  y  sit.  entre  Mi- 
cone  y  Andros.  Se  llamaba  también  Hidrusa  y  Ofiusa. 
Corresponde  á  la  actual  Tino. 

TENOSCÉLIDE.  (Etim.  — Del  gr.  kteis,  kienos, 
peine,  y  skelos,  pierna.)  m.  Enlom.  (Ctenoscelis.)  Género 
de  coleópteros  de  la  famiha  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  prioninos.  Son  insectos  de  cuerpo  alargado,  de 
bordes  no  paralelos,  lampiño  por  encima,  alado;  cabeza 
más  larga  que  ancha,  recorrida  por  un  surco  que  se 
ensancha  paulatinamente;  protórax  transverso,  me- 
dianamente convexo  en  su  parte  media,  redondeado 
y  regularmente  aserrado  á  los  lados;  patas  largas, 
robustas  y  casi  iguales;  tibias  lineales,  armadas  en  la 
parte  interna  con  dos  series  de  espinas  fuertes  y  pocg 
apretadas.  El  tipo  es  Ct.  aler. 


TENOSCELTO  —  TENOTOMÍA 


TENOSCELIO.  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros  longicornios,  cuyas  especies  son 
originarias  de  la  America  Meridional. 


TENOSILABIS.  f.  Enlom.  {Ctenosilahis  Verh.) 
Género  de  dcrmápteros  de  la  familia  de  los  labidúri- 
dos  y  tribu  de  los  braquilabrinos.  Ofrecen  los  ojos  an- 
chos, laterales;  todos  los  artejos  antenales  cortos,  el 
cuarto  globular;  mesonoto  aquillado.  Contiene  cinco 
especies;  el  tipo  es  Ct.  togocnsis  Verh.,  de  Togo. 

TENOSINA.  f.  Qiiím.  Preparado  de  cornezuelo 
de  centeno,  que  contiene  paraoxifeniletilamina  v 
P-  imidoazoetilamina.  Es  un  líquido  incoloro,  estéril, 
que  se  presenta  en  el  comercio  en  frasquitos  cuenta- 
gotas de  5  y  10  cm.'  y  en  ampollas  de  1,2  cm.' 

TENOSINOVITIS.  f.  Pal.  Inflamación  de  un 
tendón  y  su  vaina  ó  de  ésta  solamente. 

TENOSIO.  m.  Entoin.  (Tenosiiis  Stal.)  Género  de 
hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  coreidos 
y  tribu  de  los  alidinos.  El  tipo  es  T.  proletarias  Schaum; 
en  Europa  se  halla  el  T.  tangiricus  Saund. 

TENOSIQUE.  Geog.  Villa  de  Méjico,  Est.  de 
Tabasco;  1,700  h.  (4.000  con  el  municipio).  Sit.  á  los 
17°  48'  de  lat.  N.  y  7°  42'  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Méjico,  á  419  kms.  de  la  capital  del  Estado,  en  la  mar- 
gen del  r4o  Usumacinta. 

TENOSITIS.  f.  Pal.  Inflamación  de  un  tendón. 

TENOSOLEX.  m.  Paleont.  {Ctenosolex  Ehlers.) 
Género  de  gusanos  del  orden  de  los  nereidos.  Cuerpo 
pequeño,  muy  alargado,  flexible,  un  poco  contraído 
por  delante  y,  por  el  contrario,  más  estirado  por 
detrás;  parte  mediana  del  cuerpo  presentando  con 
cierta  uniformidad  débiles  repliegues;  las  partes  latera- 
les provistas  cada  una  de  un  crestón  elevado  muy 
estrecho  en  la  mitad  anterior  y  más  ancho  en  la  mitad 
posterior,  del  cual  han  sido  halladas  varias  formas 
específicas  en  el  yacimiento  clásico  de  Soienhofen. 

TENOSOMA.  m.  Eníom.  (TaenosOma.)  Género 
de  coleópteros  de  la  íamilia  de  los  estafilí'  idos  y  tribu 
de  los  o.xitc'linos.  El  cuerpo  es  deprimido,  alargado, 
más  ó  menos  punteado  y  pubescente;  cabeza  trígona 
y  ligeramente  estrechada  por  detrás;  ojos  algo  glo- 
bosos; antenas  muy  largas  y  muy  delgadas;  protórax 
transverso,  por  lo  común  estrechado  hacia  atrás; 
abdomen  lineal  ordinariamente;  tarsos  muv  cortos; 
élitros  truncados  en  su  extremo.  Sirva  de  ejemplo  el 
T.  dila'alus. 

TENOSPERMUM.  m.  Bot.  La  sección  Ktenns- 
perinnm  del  genero  Peclocarya  DC.  en  la  familia  de  las 
borragináceas,  tiene  acinenios  aproximados  de  2  á  2, 
borde  ondeado  ú  rascado. 

TENOSTOMATOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleonl. 
(ClennstoiiiíUa.)  V.  Ctknóstomos. 

TENOSTOSIS.  f.  /'<//.  Calcificación  ú  osifica- 
ción de  un  tendón. 

TENOSTREO  ó  TENOSTREON.  m. 
Pa'eonl.  {Clenostreon  Eichwald,  18(i7.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibraiu|uios,  orden  de 
jos  tctrabranquiados  pectináceos  de  la  íamilia  de  los 


tímidos,  género  Lima  Bruguicre  (1792).  Concha  de 
forma  irregular,  subequivajva  y  de  una  consistencia 
gruesa  y  fi.erte,  siendo  su  particularidad  la  de  tener 
su  superficie  adornada  con  gruesas  y  fuertes  estrías, 
que  se  disponen  como  costillas  radiantes  á  partir  del 
vértice  de  la  concha,  y  que  dan  á  ésta  un  aspecto 
completamente  verrucoso  y  como  estratificado,  pues 
su  estructura  es  bastante  laminar,  hallándose  cons- 
liluída  por  capas  superpuestas  de  un  modo  análogo 
á  lo  que  ocurre  en  las  ostras;  las  orejuelas  son  bastante 
anchas,  pero  no  declives.  Él  Clenostreon  pertenece  á 
los  terrenos  secundarios,  apareciendo  en  el  liásico  de 
las  formaciones  jurásicas  y  presentándose  hasta  los 
estratos  del  terreno  cretáceo  inferior,  siendo  la  más 
importante  de  sus  especies  la  T.  prohoscidea,  descrita 
l>'ir  Sowcrby,  y  procedente  de  los  estratos  oolíticos. 

TENOSUTURA.  f.  Cir.  Tenorrafia. 

TENOT  íPedro  Pablo  Et-nExio).  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Serreule  en  1830  y  m.  en  Burdeos  en 
18'JO.  Hizo  sus  estudios  en  Pau  y  fué  profesor  de  varios 
liceos  de  provincia,  hasta  que  en  18G4  se  trasladó  á 
París  para  dedicarse  exclusivamente  á  la  literatura. 
En  1865  ingresó  en  la  redacción  de  Le  Temps  y  en  1861 
publicó  Paris  en  décembre  1851,  estudio  histórico  sobre 
el  golpe  de  Estado  que  elevó  al  Imperio  á  Napoleón  III, 
que  obtuvo  extraordinario  éxito,  pues  en  pocas  sema- 
nas se  hicieron  12  ediciones  de  esta  obra.  Nombrado 
P'-efecto  de  los  Altos  Pirineos  el  6  de  Septiembre  de 
1870,  ocupó  estas  funciones  hasta  el  8  de  Marzo  de 
1871  y  luego  se  encargó  de  la  redacción  en  jefe  del 
diario  La  Gironde,  de  Burdeos.  Fué  diputado  por  Tar- 
bes  y  publicó,  además  de  la  obra  ya  mencionada:  Le 
sufjrage  universal  et  les  pavsans  (1865);  La  province 
en  décem're  1851  (18f>5);  Les  suspects  de  1858  (1869); 
Les  campagnes  des  armées  du  second  Empire  (1872); 
Les  nouvelles  déjenses  de  la  Franca,  que  comprende: 
Paris  et  ses  lorlijicalions,  1870-80  (1880),  y  La  fren- 
ticre,  1870-82  (Paris,  1882),  las  dos  con  mapas. 

TENÓTEA.  f.  Entom.  (Ctenothea  Prout.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Consta  de  una  sola  es- 
pecie. T.  ornata  Warr.,  hallada  de  Bali  á  Adenara. 

TENOTILO.  m.  Entom.  (Clenotillus  Raff.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tribu 
de  los  selafinos.  La  única  especie  descrita  es  Ct.  casia- 
tus  Raffr.,  de  Sumatra. 

TENOTOMÍA.  f.  Sección  de  un  tendón,  jj  Ope- 
ración que  tiene  por  objeto  cortar  un  tendón,  músculo 
ó  aponeurosis  demasiado  corto  ó  tenso. 

TENOTOMÍA.  Cir.  Sección  tendinosa,  ya  al  descu- 
bierto, ya  subcutánea,  y  efectuada  con  bisturíes  de 
hoja  corta  y  estrecha  ó  lenólomos.  Éstos  son  puntiagu- 
d(  s  ó  romos,  rectos,  convexos  ó  cóncavos.  El  fin  de  la 
tenotomía  es  ortomórfico,  ó  sea  restaurador  de  la  posi- 
ción, forma  ó  relaciones  de  un  miembro.  Generalmente 
requiere  el  empleo  de  una  ortopedia  quirúrgica  com' 
plementaria  (enderezamiento,  inmo\'i]¡zación).  Las  in- 
dicaciones  de  la  tenotomía  al  descubierto  ó  subcutá- 
nea dependen  de  la  naturaleza  del  caso.  La  primera 
conviene  cuando  es  fácil  herir  un  órgano  importante 
(arteria,  vena,  nervio).  Lo  propio  ocurre  cuando  sea 
difícilmente  accesible  ó  confundible  con  otro  el  ten- 
dón buscado  (estrabismo).  I^  sección  subcutánea 
posee,  en  cambio,  la  ventaja  de  la  sencillez  del  manual 
operatorio  y  la  falta  de  cicatriz  consecutiva.  El  método 
operatorio  más  seguido  en  la  tenotomía  subcutánea  es 
el  de  J.  Guérin.  Se  comienza  por  formar  un  pliegue 
en  la  piel  con  el  pulgar  y  el  índice  sobre  el  lado  del 
órgano  operable.  Á  nivel  de  la  línea  proyectada  de 
diéresis  se  introduce  el  tenótomo  de  plano  y  condu' 
cicndo  la  punta  hacia  la  región  operatoria.  Se  retira 
el  instrumento  sin  soltar  el  pliegue  cutáneo  y  se  in- 
troduce también  de  ¡¡laño  un  lenótcnio  como  en  el 
trayecto    labrado.    Se    hace    llegar    transvcrsalmente 
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hasta  delante  del  órgano  que  del)e  dividirse.  En  este 
movimiento  no  se  saldrá  jamás  de  la  capa  subcutánea. 
Se  suelta  el  pliegue  de  la  piel  sin  que  deje  de  penetrar 
el  tenótomo.  Éste  llegará  hasta  donde  señala  el  índice 
izquierdo,  que  habrá  quedado  libre.  Se  vuelve  sin  mo- 
verla de  su  sitio  la  hoja  del  tenótomo  y  de  manera 
que  pres'.nte  su  filo  al  órgano.  Este  último  se  pondrá 
en  tensión  máxima  por  un  ayudante,  dividiendo  de 
fuera  á  dentro  y  á  manera  de  sierra.  Retírase  el  tenó- 
tomo á  medias  para  asegurarse  de  que  la  sección  es 
completa.  Cuando  se  retire  el  instrumento  será  siempre 
de  plano.  El  procedimiento  de  V.  Duval  es  de  la  pro- 
fundidad á  la  superficie.  El  método  de  sección  á  des- 
cubierto exige  dividir,  ya  longitudinal,  ya  transveisal- 
mente,  el  órgano  operable  y  á  veces  descubrir  los  ór- 
ganos vecinos.  Se  seccionará  la  aponeurosis  ó  la  vaina 
tendinosa  según  los  casos  y  se  levantará  el  tendón 
sobre  la  sonda  ó  el  gancho  romo.  Se  dividirá,  por  fin, 
ya  de  atrás  adelante  con  el  bisturí,  ya  de  delante  atrás 
con  el  bisturí  ó  con  un  tijeretazo.  Por  lo  demás,  la 
técnica  operatoria  depende  del  tendón  de  que  se  trate 
(flexores  de  los  dedos,  olécranon,tibialanterior, tendón 
de  Aquiles). 

La  tenotoma  sinovial,  ó  abertura  por  incisión  de 
las  vainas  sinoviales,  se  llama  también  sinoviolomia 
tendinosa.  Es  ya  simple,  ya  combinada  con  el  raspado 
y  desagüe.  Se  practica  en  la  misma  dirección  de  los 
tendones  lesionados,  dividiendo  la  piel,  aponeurosis 
y  la  vaina  serosa  debajo  del  tubo  isquémico.  La  extir- 
pación de  la  vaina  sinovial  de  uno  ó  varios  tendones 
es  la  denominada  sinmñecloinía.  Los  tiempos  operato- 
rios son  los  mismos  de  la  sinoviotomia,  salvo  el  último 
ó  de  ab-asión.  Éste  debe  abarcar  todo  el  espacio  re- 
querido, exigiendo  en  ocasiones  el  empleo  de  la  cucha- 
rilla cortante.  La  operación  terminará  con  la  sutura 
incompleta,  la  cura  antiséptica  y  la  inmovilización  del 
miembro. 

Tenolomía  abierta.  La  que  se  practica  previa  sec- 
ción amplia  de  les  tejidos  suprayacentes. 

Tenotomia  graduada.  Sección  incompleta  de  uri 
tendón. 

Tenotomia  subcutánea.  La  que  se  practica  con  el 
tenótomo  con  la  abertura  cutánea  indispensable  para 
el  paso  de  este  instrumento. 

Tenotomía.  Veter.  Operación  que  consiste  en  sec- 
cionar un  tendón.  La  tenotomia  practicase  en  e!  ten- 
dón cuneano,  extensor  lateral  de  las  falanges,  plantar 
y  supracarpiano,  y  tiene  por  objeto  corregir  la  defor- 
mación causada  en  la  articulación  á  causa  de  su  re- 
tracción. La  tenotomia  se  practica  exclusivamente  en 
los  solípedos.  Se  opera  estando  el  animal  echado,  nece- 
sitándose tijeras  y  tenótomo.  En  el  punto  indicado  se 
practica  una  pequeña  punción,  por  donde  se  introduce 
el  tenótomo  y  se  secciona  el  tendón.  Si  se  corta  la  arte- 
ria, no  hay  necesidad  de  ligarla;  basta  la  compresión 
para  lograr  la  hemostasia.  Los  animales  operados  de- 
ben descansar  de  cuatro  á  seis  semanas  antes  de  vol- 
verlos al  trabajo.  Es  necesario  dejar  al  animal  operado 
en  un  hoxe,  sin  atarlo  al  pesebre. 

TENOTOMISTA.  adj.  Experto  en  la  práctica 
de  la  tenotomia.  Ú.  t.  c.  s. 

TENÓTOMO.  m.  Cir.  Pequeño  escalpelo  de  lámi- 
na corta  y  muy  estrecha  que  se  usa  para  la  tenotomía. 

TENOUAKKA.  Geog.  Pequeño  oasis  del  Sahara 
Occidental,  sit.  á  unos  50  kms.  E.  de  los  establecimien- 
tos españoles  del  Río  jie  Oro  (Villa  Cisneros),  con  un 
bourg  ó  ksar  donde  los  nómadas  depositan  sus  granos. 
Sólo  es  conocido  por  las  indicaciones  de  los  indígenas. 

TENOUCOCHAS.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de- 
partamento de  Ancachs,  prov.  de  Cajatarabo.  dist.  de 
Aquia. 

TENOUKKAR.  Geog.  Localidad  del  país  de  los 
moros  Ouled-Allouch  (Sahara  Occidental),  á  260  kms. 
a)  S.  de  Oualata  y  á  90  al  O.  de  Bassi-Khounou  (Mas- 
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sina).  Sólo  se  conoce  por  indicaciones  de  los  individuos 
de  las  caravanas  saharianas. 

TENOXTILLÁN.  Geog.  V.  Tf.XOCHTITlAn. 

TENOYA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Canarias, 

mun.  de  San  Lorenzo. 

TENPACENTI.  Geog.  Pobl.  de  Honduras,  en 
el  dep.  del  Paraíso,  dist.  de  Dauli;  unos  1,500  h. 

TENPANGA.  Geog.  Pobl.  de  la  feüg.  de  Santo 
Antonio  do  Zaire  (África  Occidental  Portuguesa),  pro- 
vincia de  Angola,  dist.  del  Congo,  conc.  de  Santo  An- 
tonio do  Zaire;  100  h. 

TENQUEHUÉN.  Geog.  Isla  de  Chile,  sit.  en 
la  parte  occidental  del  arch.  de  Chonos,  cruzada  por 
el  paralelo  45°  38'  S.  y  el  meridiano  74°  49'  O.  del  Me- 
ridiano de  Greenwich;  está  prolongada  de  ONO.  á 
ESE.  por  unos  Ki  kms.,  con  un  ancho  medio  de  6  de 
N  á  S.,  midiendo  unos  30  de  circuito.  Es  algo  montuo- 
sa en  genera!.  Próximas  á  ella  se  encuentran:  por  el  S., 
las  pequeñas  islas  de  Inchin;  al  O.,  la  de  Menchuán, 
y  al  ESE.,  la  entrada  del  canal  de  Pulluche. 

TENQUELIN.  Geog.  Pequeña  isla  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Quinchao,  allegada  á  la  costa  NE.  de  la  isla 
de  Caguache.  Tiene  unos  po- 
cos habitantes.  Su  nombre  se 
escribe  también  Tefquilin, 
Tenguetie,  Trequelin  y  aun 
de  otras  maneras. 

TENRÉ  (Carlos  Enri- 
que). Biog.  Pintor  francés  de 
fines  del  siglo  xi.x  y  princi- 
pias del  XX;  n.  en  Saint -Ger- 
main-en-Laye.  Fué  discípu- 
lo de  E.  Ivon,  Boulanger  y 
J.  Lefebvre,y  desde  1883  per- 
teneció á  la  Sociedad  de  Ar- 
tistas Franceses,  en  cuyo  5a- 
/oM  ha  expu  esto  f  recuent  emen - 
te.  En  la  Exposición  Univer- 
sal de  1900  obtuvo  medalla 
de  bronce.  Ha  cultivado  prin- 
cipalmente la  pintura  de  gé- 
nero y  la  decorativa,  y  entre  sus  cuadros  figura  el 
titulado  La  declaración. 

TENREC.  m.  Zool.  V.  CeMEIES. 

TENREIRO  (Antonio).  Biog.  Viajero  portugués 
del  siglo  XVI,  n.  en  Coimbra.  Pertenecía  á  noble  fami- 
lia y  pasó  muy  joven  á  la  India,  donde  se  distinguió 
de  tal  modo,  que  en  15l¡3  fué  enviado  como  embajador 
á  Persia.  En  este  viaje  adquirió  amplios  conocimientos 
de  las  lenguas  persa  y  turca  y  de  las  costumbres  de  los 
países  que  visitó.  Vuelto  á  Ormuz,  recibió  la  comisión 
de  pasar  á  Lisboa  para  avisar  al  rey  Juan  III  de  que 
Ñuño  de  Acunha  estaba  en  MeUnde  y  de  que  el  sultán 
de  Egipto  no  pensaba  enviar  ninguna  expedición  á  la 
India.  Salió  de  Ormuz  en  Sep- 
tiembre  de  1528  y  llegó  á 
Lisboa  en  Mayo  de  1529,  des- 
pués de  haber  atravesado  el 
desierto  y  de  haber  pasado 
por  Alepo,  Trí[joli,  Chipre  é 
Italia.  Publicó  una  relación  de 
este  viaje  con  el  título  de  Iti- 
nerario de  Antonio  Tenreiro, 
cavalleiro  da  Ordem  de  Chris- 
to,  em  que  se  comtém  coiiio  da 
'  "  vein  por  térra  a  estes 
do  Pcrtugal  (1560;  2.» 
edición,  1563). 

Tenreiro  (Ramón  Marí.^). 
Biog.  Literato  español,  n.  en 

la  Coruña  el  16  de  Noviembre  de  1879.  Sus  pnme- 
ros  trabajos  aparecieron  en  La  Lectura,  de  Madrid, 
y  llamaron  ya  la  atención  por  la  seguridad  del  juicio 

solidez  dé  erudición,  encargándose  en   1908  de  la 


Carlos  Enrique  Tenré  ' 
(Fragmento  de  un  retra- 
to original  de  A.  Deche- 


María  Tenreiro 
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critica  literaria  de  dicha  revista,  funciones  que  ejerció 
con  raro  acierto  hasta  la  desaparición  de  aquélla.  En  el 
propio  año  de  19(is  publicó  su  primera  no\t\a,Evibru-¡a- 
inimlo,  que  revelaba  estimables  cualidades,  tanto  por 
la  sencillez  y  facilidad  del  estilo  como  por  la  honda 
psicología  de  los  personajes.  Posteriormente  ha  pu- 
blicado: El  conde  Lucanor  y  El  califa  Cigüeña,  cuentos 
para  niños;  Lunes  antes  dfl  alba,  cuentos  (1918):  El 
loco  amor  (1925);  Dama  Pobrfui  (1926),  y  La  esclava 
del  Señor.  Ha  dado,  además,  excelentes  traducciones 
de  Kellermann,  Goethe,  Hebbel,  Fogazzaro  y  otros, 
que  se  distinguen  por  su  fidelidad  y  estilo  castizo. 

TENRIKYO.  Hisl.  Secta  religiosa  en  el  Japón, 
fundada  por  Nakayama  Miki  (más  conocido  por  Omi- 
ki),  que  vivió  de  1798  á  1887.  La  doctrina  de  la  Ten- 
rikyo  tiene  gran  parecido  con  las  teorías  de  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau.  Entre  las  principales  descuellan  las 
siguientes:  el  hombre  nace  bueno,  pero  la  sociedad  le 
corrompe;  en  un  principio  el  alma  era  un  ser  perfecto, 
pero  andando  el  tiempo  se  ha  bastardeado,  ni  más  ni 
menos  que  un  espejo  limpísimo  que  se  vuelve  opaco 
con  el  polvo  de  los  siglos.  Este  polvo  es  de  ocho  clases 
y  puede  desaparecer  por  la  gracia  divina;  ésta  se  obtie- 
ne cumpliendo  todos  los  deberes  de  famiüa,  los  deberes 
entre  esposos,  los  relativos  á  los  padres  y  los  deberes 
sociales,  y  haciendo  buenas  obras,  sobre  todo  con  la 
limosna  á  los  menesterosos.  La  Tenrikyo  aconseja  á 
todos  que  al  morir  leguen  sus  bienes  á  la  secta,  donde 
la  propiedad  no  es  individual,  sino  que  todo  pertenece 
á  la  comunidad.  I^a  Tenrikyo  es  colectivista.  Á  princi- 
pios del  siglo  XX  se  aumentó  extraordinariamente  el 
número  de  sus  adeptos,  habiendo  sacado  en  este  senti- 
do gran  partido  de  las  controversias  teológicas  y  filosó- 
ficas entre  los  cristianos  y  los  budistas. 

TENRIU-GA-WA  ó  TENRIYU-KAWA. 
Geog.  Uno  de  los  mayores  ríos  del  Japón,  en  la  parte 
media  de  la  isla  de  Nippon.  Nace  en  la  prov.  de  Shina- 
no,  donde  tiene  sus  primeras  fuentes,  que  se  hallan  en 
los  montes  Tatesino  Yama  y  Yatsuga-Také  y  entra 
en  el  lago  Suwa,  sit.  á  796  m.  de  altura  y  cuya  super- 
ficie es  de  15  kms.*  Surge  del  lago  constituyendo  el 
desagüe  de  esta  cuenca  lacustre  comprendida  entre 
las  ramas  superiores  tlel  Shinano-Gawa.  Mienras  que 
estas  últimas  se  dirigen  hacia  el  N.,  el  TenriuGawa 
se  dirige  hacia  el  S.  por  un  valle  estrecho  y  profundo, 
en  el  cual  sólo  recibe  como  tributarios  algunos  torren- 
tes. El  valle  del  rio  ofrece  como  carácter  notable  que 
en  ningún  sitio  de  su  cuenca  superior  se  ensancha, 
formando  un  verdadero  paso  en  el  cual  ningún  afluen- 
te importante  ha  podido  desarrollarse.  Tampoco  ha 
podido  formarse  ninguna  llanura  ni  ha  sido  posible 
el  engrandecimiento  ó  desarrollo  de  ningún  núcleo  de 
población.  La  parte  superior  del  valle,  difícilmente 
practicable,  se  extiende  desde  el  lago  Suwa  hasta  la 
enorme  barrera  de  Aonkuzué.  De  la  prov.  de  Shinano 
pasa  el  río  á  la  de  Totomi,  conservando  su  orientación 
directa  hacia  el  S.  y  desviándose  sólo  un  poco  al  O. 
para  franquear  un  eslabón  transversal  de  la  montaña 
á  80  kms.  más  arriba  de  su  desembocadura.  El  valle 
inferior  se  extiende  desde  dicha  barrera  hasta  el  mar. 
La  longitud  total,  cuando  des.  en  el  océano  Pacífico 
por  la  costa  SE.  de  la  isla  de  Nippon,  excede  de  260 
kilómetros.  El  Tenriu-Gawa  sólo  es  navegable  á  par- 
tir de  la  barrera  de  Aonkuzuré,  pero  su  corriente  es 
extremadamente  rápida,  y  después  de  las  lluvias  fuer- 
tes, los  más  atrevidos  bateleros  no  osan  intentar  el 
descenso  por  el  rio.  Sin  ser  tan  célebres  como  los  de 
Fuzi-Kawa,  los  rápidos  del  Tenriu-Gawa  son  quizá 
más  peligrosos. 

La  cuenca  superior  del  Tenriu-Gawa  constituye 
una  especie  de  alta  terraza  sostenida  al  E.  por  una 
cordillera  que  se  deriva  de  la  de  Asama-Yama;  al  O., 
por  la  cordillera  de  Taté-Yama;  y  al  S.,  por  el  eslabón 
iruiisversal  anteriormente  indicado.  En  la  meseta  de 


Shinano  el  Tenriu-Gawa  circula  por  una  depresión 
natural  en  la  cual  ha  abierto  su  lecho,  en  un  cauce 
profundamente  encajado  entre  rocas  abruptas.  Nin- 
í^una  carretera  existe  junto  á  sus  márgenes,  utilizán- 
ilose  como  vía  de  comunicación  la  propia  depresión 
de  sus  flancos  que  tienen  su  origen  en  varios  barrancos 
de  erosión.  Por  el  contrario,  en  la  parte  inferior  existen 
numerosos  caminos. 

TENSA,  f.  Hisl.  Carro  ó  litera  que  se  empleaba 
para  transportar  las  imágenes  de  los  dioses  y  los  obje- 
tos sagrados  en  las  solemnidades  religiosas  de  los  ro- 

Tensa  ó  Tenza.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  de 
Boyacá,  prov.  de  Oriente;  unos  6,200  h.  Sit.á  115  kms. 
de  Bogotá  y  1,590  m.  de  altura,  á  los  5°  6'  12"  de  lat. 
N.  y  0°  31'  20"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá. 
Clima  con  una  media  anual  de  21°.  Escuelas,  Telégra- 
fo. Dista  1  km.  de  Chapinero,  cuya  est.  es  la  más  pró- 
xima. Produce  anís,  caña  dulce,  maíz,  garbanzos  y 
yuca.  Fabricación  de  azúcar  y  de  sombreros  de  paja. 
Yacimientos  de  hierro,  plomo  y  yeso  sin  ex¡ilotar.  La 
población  se  levanta  en  el  ameno  valle  de  su  nombre, 
en  una  planicie.  Fué  conquistada  por  Gonzalo  Jiménez 
de  Quesada  en  1537.  No  lejos  de  ella  están  las  minas 
de  esmeraldas  de  Somondoco. 

TENSAMAN.  Geog.  Cábila  de  Marruecos,  en  la 
zona  del  protectorado  español,  lindante  con  las  de 
Beni-Said  y  Beni-Ulixech.  Está  dividida  en  distintas 
fracciones,  las  más  importantes  de  las  cuales  son; 
Beni-Taaben,  con  el  poblado  de  Abarran  y  el  santuario 
de  Sidi-Dris;  Beni-Marganin,  al  E.  de  la  anterior,  y 
Rebaa-el-Fokani,eneI  límite  Sur.  Quedó  definitivamen- 
te sometida  en  Mayo  de  1926. 

TENSAS.  Geog.  Río  del  Est.  de  Luisiana  (región 
meridional  de  los  Estados  Unidos).  Se  forma  cerca  del 
Lake  Providence  en  la  parroquia  (condado)  de  East 
Carroll,  ángulo  NE.  del  Estado,  limítrofe  del  Est.  de 
Misisipí.  Va  de  N.  á  S.  y  pasa  por  los  condados  de  Ma- 
dison,  Tensas  y  Concordia,  describiendo  unos  mean- 
dros tan  pronunciados,  que  su  curso,  medido  con  todas 
sus  curvas,  resulta  más  que  doblado.  En  el  último  con- 
dado encuentra,  frente  á  Trinity,  la  oril.  izq.  del  Washi- 
ta,  en  el  cual  se  pierde  para  dar  sus  aguas  al  Misisipí. 
Colange  le  atribuye  un  total  de  400  kms.,  evidentemen- 
te muy  exagerado,  y  dice  que  es  navegable  en  una  dis- 
tancia de  240  kms.  durante  las  crecidas. 

Tensas.  Geog.  Condado  ó  parr.  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  Est.  de  Luisiana;  632  millas  cuadradas  ingle- 
sas y  12,085  h.  según  el  censo  de  1920.  Limitado  por 
la  marg.  izq.  del  bayott  Tensas  al  O.  y  la  oril.  der.  del 
Misisipí  al  E.  Terreno  bajo,  muy  favorable  al  cultivo 
del  algodón.  Cap.  Saint-  |oseph. 

TENSHU  ó  TENSU.  Hisl.  Torre  cuadrada, 
muy  elevada  y  de  varios  pisos,  en  el  recinto  de  los  cas- 
tillos y  destinada  á  vigilar  el  avance  del  enemigo,  que 
se  ve  construitla  en  muchos  sitios  en  el  Japón.  El  pri- 
mero que  construyó  esta  clase  de  atalayas  fué  Matsu- 
naga-Hisahide,  en  su  castillo  de  Tamon  (1567).  En 
tiempo  de  los  Tokugawa,  los  soldados  encargados  de 
la  guardia  del  lensliu  se  llamaban  tenshu-ban,  y  el  jefe 
de  ellos,  tenshu-ban-gashira. 

TENSIBLE.  adj.  Capaz  de  tensión. 

TENSIFT  (Oued).  Geog.  Río  del  Marruecos  Me- 
ridional, tributario  del  océano  Atlántico.  Tiene  sus 
fuentes  á  unos  75  kms.  SE.  de  Marrakex,  en  la  vertien- 
te meridional  del  Jebel-Taurirt  (3,'i00  m.),  cerca  del 
paso  de  'ri/,l-ii-T(_hiri.  en  A  ^ran  Atlas,  v  se  dirige 
haciael  N\<'.  |„,!  ,1  rtn.lio  vallr  .Ir  los  Glauas,pe- 
netranilo  .n  U  ,  \t^.n,  ,  |l,.,iura  <lr  Marruecos,  donde 
áunoí  'H*  l;in-.  de  su^  tut  Mie>  tuerce  l.i  usramente  hacia 
el  SO.  para  continuar  su  curso  al  ONO.  hasta  el  Océa- 
no, en  el  cual  des.  por  una  ancha  playa  arenosa,  á  32 
kilómetros  S.  de  Zafi,  después  de  un  curso  de  200  kms. 
Al  atravesar  la  bella  llanura  donde  se  halla  sit.  cerca 
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de  su  rib.  izq.  la  ciudad  de  Marrakex,  segunda  capital 
de  Marruecos,  recibe  numerosos  afluentes  que  le  llevan 
jas  aguas  de  la  vertiente  S.  del  extremo  occidental 
del  Gran  Atlas,  en  tanto  la  región  de  colinas  y  desiertos 
que  los  separa  al  N.  de  Um-er-Rbia  no  le  envía  ningún 
tributario  perenne.  Sus  afluentes  principales,  todos 
por  la  izq.,  son:  e!  Uad  Urika,  que  nace  en  la  vecindad 
de  Tizi-Tagherirt  (3,581  m.)  y  desemboca  antes  de 
Marrakex;  el  Uad-Nyfs,  procedente  de  Tizi-Nemiri 
(3,036  m.)  y  casi  tan  importante  como  su  confluente 
el  Tensift;  el  Uad-Usbi,  que  se  forma  en  Chechaua 
por  la  reunión  de  Acil-el-Mel  y  el  Uad-Msira,  nacido 
en  el  macizo  que  domina  el  Jebel-Ogdimy  (3,081  m.), 
última  cumbre  elevada  del  Atlas  Occidental.  Todos 
estos  ríos,  siguiendo  la  costumbre  árabe,  reciben  nu- 
merosas denominaciones  locales.  Lo  mismo  que  el 
Tensift  se  hallan  sangrados  por  numerosos  canales 
de  riego  á  los  cuales  debe  la  llanura  su  fertilidad.  Ade- 
más, en  este  sitio  el  Atlas  se  halla  ya  próximo  ai  mar. 
Su  altura  media  desciende  y  las  lluvias  son  bastante 
menos  abundantes  que  en  la  región  septentrional,  lo  que 
contribuye  á  la  escasez  de  caudal  del  río.  En  la  marea 
baja  y  durante  el  verano,  su  única  boca  se  halla  com- 
pletamente cerrada  por  una  barra  de  arena. 

TENSINI  (Francisco).  Bioo.  Tratadista  militar 
italiano  del  siglo  xvii.  Estuvo  al  servicio  de  diversos 
soberanos,  entre  ellos  el  duque  de  Parma,  el  rey  de 
España  y  el  emperador  Rodolfo  II.  Publicó,  entre 
otras,  una  obra  titulada  Fortificaciones  y  defensa  de 
fortalezas  (Venecia,  1624). 

TENSINO,  NA.  adj.  Natural  del  valle  de  Tena. 
Ú.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  esta  región  de  la  provincia 
de  Huesca. 

TEN-SIN-SITSI-DAI.  Mit.  Nombre  con  que 
se  designa  á  siete  dioses  japoneses  que  se  supone  reina- 
ron en  la  Tierra  antes  de  la  época  humana. 

TEN-SIO-DAÍ-TSIN.  Mit.  Diosa  suprema  er 
la  religión  de  Sinto,  considerada  por  los  japoneses 
como  la  madre  de  los  dairis  y  la  fundadora  del  Imperio. 
Todos  los  años  se  celebra  en  su  honor  una  fiesta  solem- 
ne, y  se  le  han  dedicado  numerosos  templos,  de  los  cua- 
les el  principal  es  el  de  Yedo.  Según  otra  tradición  japo- 
nesa, Ten-Sio-Daí-Tsin  no  es  una  diosa,  sino  un  dios, 
hijo  del  espíritu  celeste  Isanagi  y  hermano  de  Fatsman. 
dios  de  la  guerra. 

TENSIÓN.  F.  é  In.  Tensión.  —  It.  Tensione. — 
A.  Spannung.  —  P.  Tensáo.  —  C.  Tensió.  —  K.  Streco. 
(Etim.  —  Del  lat.  tensio,  onis.)  i.  Estado  de  un  cuerpo 
estirado  por  la  acción  de  fuerzas  que  lo  solicitan.  || 
Fuerza  que  impide  separarse  unas  de  otras  á  las  partes 
de  un  mismo  cuerpo  cuando  se  halla  en  dicho  estado.|| 
Intensidad  de  la  fuerza  con  que  los  gases  tienden  á 
dilatarse.  ||  Grado  de  energía  eléctrica  que  se  manifies- 
ta en  un  cuerpo;  dícese  alta  ó  ¿a;a  según  sea  ó  no  muy 
elevado  su  voltaje. 
Tensión.  V.  Tensón. 

Tensión.  Bot.  La  de  los  tejidos  se  debe  principal- 
mente á  la  turgescencia  de  las  células  y  á  la  imbibición 
de  las  membranas.  La  primera  no  actúa  en  los  tejidos 
de  células  muertas,  fibras,  vasos  y  tubos  cribosos,  y 
en  los  de  células  vivas  el  meristemo  la  tiene  muy  esca- 
sa, como  tampoco  es  mucho  mayor  en  el  corcho,  pa- 
rénquima  escleroso  y  colénquima.  Donde  hay  más  tur- 
gescencia es  en  la  epidermis,  tejido  secretor  y  parén- 
quima,  sobre  todo  en  este  último  cuando  las  paredes 
son  delgadas.  Por  ella  puede  filtrarse  una  parte  del 
jugo  celular  ó  producto  líquido  de  secreción  y  en  con- 
junto, si  se  hace  una  cavidad  en  el  parénquima  del 
tallo  ó  de  un  pecíolo,  el  crecimiento  y  tabicación  de 
las  células  libres  de  presión  vuelven  á  llenar  completa- 
mente aquella.  Algo  parecido  es  lo  que  ocurre  en  los 
vasos  con  la  formación  de  los  tilos. 

La  imbibición  en  las  células  muertas  y  en  las  vivas 
de  paredes  gruesas  y  la  pérdida  de  agua  pueden  ser 
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grandes,  originando  esto,  por  ejemplo,  la  dehiscencia 
de  los  frutos,  esporangios  y  anteras,  los  movimientos 
de  las  aristas  de  avena  y  de  los  frutos  de  geraniáceas, 
la  aparente  reviviscencia  de  la  rosa  de  Jericó,  etc.  La 
dilatación  del  leño  es  máxima  en  el  sentido  de  la  peri- 
feria y  mínima  en  el  de  la  longitud,  mediana  en  el  del 
radio;  en  el  arce  se  ha  medido  0'072  según  el  eje,  S'Sj 
según  el  radio,  6'59  según  la  periferia;  de  aquí  resultan 
las  grietas  longitudinales. 

En  las  diversas  capas  de  un  tejido  puede  ser  la  ten- 
sión diferente;  la  capa  más  tensa  distiende  pasivamen- 
te á  la  menas  tensa  y  ésta  comprime  á  la  primera;  en 
la  más  tensa  es  la  tensión  relativa  positiva;  en  la  menos, 
negativa,  como  es  positiva  la  de  la  membrana  con  rela- 
ción á  la  del  contenido  de  la  célula. 

Separando  las  dos  capas  de  tejido,  la  positiva  se  alar- 
ga y  la  negativa  se  acorta;  aislando  una  lámina  que 
contenga  las  dos  capas,  se  encorva  haciéndose  cóncava 
del  lado  de  la  negativa.  La  intensidad  del  cambio  de 
longitud  ó  del  encorvamiento  no  está  en  relación  con 
la  intensidad  de  la  tensión,  pues  depende  de  la  exten- 
sibilidad  y  compresibilidad. 

En  la  región  de  crecimiento  de  la  raíz  es  positiva  en 
la  corteza  y  negativa  en  el  cilindro  central;  en  las  de 
crecimiento  lento,  por  ejemplo,  las  aéreas  de  orquidá- 
ceas, clusiáceas,  etc.,  si  se  hiende  á  lo  largo  una  raíz, 
hace  una  cruz,  se  encorvan  los  bordes  hacia  den- 
tro. Pegando  un  objeto  pequeño  hacia  la  punta  de  la 
cofia  de  la  raíz  de  haba  en  germinación,  por  ejemplo, 
observa  una  curvatura  convexa  de  aquel  lado;  la 
causa  no  está  en  la  sensibilidad,  pues  si  se  fija  el  objeto 
sin  pegarlo,  no  se  observa  esto;  si  se  deja  simplemente 
una  gota  de  barniz,  se  verifica  la  curvatura;  el  efecto 
es  debido  á  la  muerte  de  las  células,  pues  lo  mismo  se 
consigue  con  una  gota  de  nitrato  mercúrico  ó  cortando 
un  pedacito  de  tejido  con  la  navaja;  la  causa  está  en 
el  aumento  de  turgescencia  de  la  corteza  de  más  arriba 
de  la  herida.  Lejos  de  la  región  de  crecimiento  la  ten- 
sión relativa  es  inversa,  es  decir,  que  el  cilindro  central 
la  tiene  positiva;  en  los  tejidos  sectindarios  hay  tam- 
bién una  tensión  transversal. 

En  la  punta  del  tallo,  dentro  de  la  yema,  la  tensión 
longitudinal  es  nula  ó  muy  débil,  llega  al  máximo  con 
la  cutinización  de  la  epidermis  y  diferenciación  de  los 
hacecillos  líberoleñosos  y  acaba  poco  más  allá  de  la 
región  de  crecimiento  intercalar.  Es  negativa  en  la 
epidermis  y  corteza,  así  como  en  los  hacecillos,  aunque 
menos  positiva  en  la  medula;  en  el  saúco  el  alarga- 
miento de  la  medula,  una  vez  aislada,  es  de  6'5  por  100 
en  el  3.«f  entrenudo,  de  6  en  el  4.°,  de  0'7  en  el  5.°,  nula 
en  el  6.°  Consecuencia  de  la  tensión  longitudinal  des- 
igual es  la  desigualdad  de  la  transversal,  también  posi- 
tiva en  la  medula;  cortando  un  disco  en  la  región  del 
crecimiento  y  si  se  le  hiende,  se  ve  abrirse  más  la  hen- 
dedura. Al  formarse  los  tejidos  secundarios,  el  leño  se- 
cundario comprime  según  el  radio  todos  los  tejidos 
externos  y  los  distiende  pasivamente  según  la  tangen- 
te. Separando  entonces  las  diversas  capas  de  un  dis- 
co, las  tensiones  irán  de  menos  á  más  de  la  epidermis  á 
la  corteza,  líber  y  leño;  su  efecto  es  la  corteza  resque- 
brajada. 

La  tensión  longitudinal  y  transversal  disminuyen 
por  la  mañana  y  aumentan  al  atardecer  y  por  la  noche, 
en  relación  con  las  diferencias  de  transpiración;  la 
transversal  aumenta  en  primavera  y  verano  por  la 
formación  de  tejidos  secundarios.  Por  ello  se  explica 
la  diferencia  del  leño  de  primavera  y  otoño,  pues  todo 
aumento  de  presión  sobre  el  cámbium  disminuye  el 
calibre  de  los  vasos  nuevos;  aumentando  la  presión  de 
la  corteza  con  ligaduras  muy  apretadas  el  resultado  es 
que  el  espesor  del  nuevo  leño  allí  es  menor,  el  espesor 
relativo  en  otoño  es  mayor.  Haciendo  cortes  longitu- 
dinales para  disminuir  la  presión  á  mediados  de  Jubo, 
se  comprueba  á  mediados  de  Agosto  que  el  espesor 
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total  es  nnvor  v  lo<;  vnso=;  son  más  nmf.'inq  v  las  fibras 
s¡n  aplastamiento  taniíencial,  es  decir,  que  se  parecen 
á  los  de  primavera.  Si  se  ati  un  tallito  de  manzano  de 
modo  que  la  parte  inferió,  quede  inmóvil  y  lasuperio- 
se  mueva  á  impulsos  del  viento,  se  nota  que  esta  parte 
engruesa  mucho  más  por  los  cambios  de  presión.  En 
los  viveros  se  suelen  hacer  hendeduras  en  la  corteza 
en  verano,  formándose  en  los  borrles  abultamientos 
leñosos,  que  cierran  la  herida;  el  objero  es  provocar 
un  engruesamiento  mayor,  acelerar  la  ascensión  de  la 
savia,  favorecer  la  expansión  de  las  yemas  y  el  desarro- 
llo de  las  nuevas  hojas. 

En  los  pecíolos  de  remolacha,  Rheiim,  Philoden- 
líron,  etc.,  en  crecimiento,  la  epidermis,  el  parénquima 
inferior  y  los  hacecillos  se  acortan  una  vez  aislados, 
mientras  que  el  parénquima  superior  se  alarga.  En  las 
hojas  con  movimientos  espontáneos,  nictitróficos  ó 
provocados  el  estado  de  tensión  persiste  indefinida- 
mente en  las  hinchazones  motoras. 

Tensión.  Elect.  y  Fis.  Tendón  eléctrica.  Sinónimo 
de  fuerza  electromotriz  ó  diferencia  de  potencial. 
La  tensión  eléctrica  expresada  en  voltios,  como  de 
ordinario,  se  llama  voltaje.  V.  ELECTRICIDAD. 

Tensión  d"  polarización.  V.  Electricidad. 

Tensión.  Filos.  Los  estoicos  introdujeron  este  tér- 
mino en  filosofía  natural,  y  más  tarde  lo  extendieron 
á  la  psicología.  Modernamente  no  es  raro  hallarlo 
empleado  en  un  sentido  técnico  por  filósofos  y  hom- 
bres de  ciencia  en  una  forma  que  recuerda  la  signifi- 
cación aludida.  Es' imaban  los  estoicos  que  la  natura- 
leza de  un  ser  se  revelaba  por  una  especie  de  esfuerzo 
interno  cuya  finalidad  era  mantener  en  equilibrio 
todas  sus  potencias  ó  facultades.  Este  esfuerzo  en  los 
elementos  activos  se  da  en  ellos  mismos;  el  aire  y  el 
fuego  poseen  una  fuerza  ó  un  tono  neumático,  mientras 
que  en  el  agua  y  la  tierra,  que  son  elementos  pasivos, 
reciben  de  aquéllos  la  fuerza  de  tensión  ó  cohesión 
que  les  da  unidad  y  forma  precisa.  La  tensión  apli- 
cada á  la  vida  psíquica  es  como  una  especie  de  sim- 
bo'ismo  de  la  presión  y  resistencia  características  del 
sentido  del  tacto;  simbolismo  que  los  estoicos  prefe- 
rían al  del  olfato  y  de  la  vista,  que  algunos  filósofos 
anteriores  á  ellos  habían  preferido  para  explicar  el  fe- 
nómeno del  conocimiento.  El  alma,  decían,  posee  tam- 
bién su  tensión  característica.  Consiste  en  el  esfuerzo 
que  hace  para  resistir  á  todas  aquellas  fuerzas  contrarias 
que  se  oponen  á  su  naturaleza.  La  conciencia,  decía 
Séneca,  es  una  cs])ecie  de  tacto  interior  por  el  cual  el 
alma  percibe  su  propia  tensión.  Como  se  ve,  este  con- 
cepto de  la  tensión  puede  admitir  los  dos  sentidos 
potencial  y  actual  de  la  actividad  consciente.  La  sen- 
sación para  dicha  escuela  es  la  fuente  primaria  de 
conocimiento,  pero  sólo  es  conocimiento  á  condición 
de  que  intervenga  ja  voluntad.  El  saber  se  mide  por 
la  intensidad  del  esfuerzo,  y  esencialmente  consiste 
en  apoderarse  de  los  choques  y  excitantes  exteriores, 
transformándoles  en  conocimientos  (recuerdos,  ex- 
periencias, nociones),  sintiéndose  el  alma  á  un  tiempo 
causa  y  agente  de  la  representación  de  los  objetos. 
La  misma  evidencia  es  comparable  á  una  luz  clarísima 
que  surge  en  el  momento  en  que  la  impresión  evoca 
su  representación  adecuada  en  el  campo  de  la  concien- 
cia. Esta  teoría  no  está  muy  lejos  de  las  modernas 
teorías  de  Maine,  de  Biran  y  de  Ilerbost  y  traduce  en 
términos  nuevos  la  doctrina  del  conato  y  de  las  poten- 
cias anímicas. 

Se  habla  igualmente  en  psicologa  de  estados  de 
tensión  y  de  expansión,  y  de  sensaciones  de  tensión 
y  esfuerzo,  y  de  la  tensión  opuesta  á  la  relajación  como 
característica  de  los  temperamentos  sanguíneo  y  co- 
lérico. Fechner  y  Wundt  han  demostrado  que  todo 
acto  de  atención  va  acompañado  de  una  sensación 
de  tensión,  y  de  las  experiendas  de  Exner  resulta  que 
el  pensamiento  de  una  acción  cualquiera  va  acompa- 


ñado de  la  tensión  preparatoria  de  los  músculos  que 
deberán  contraerse  en  el  movimiento  intentado. 
Likorski  apovó  su  teoría  de  la  lectura  del  pensamiento 
en  una  serie  de  experimentos  que  parecen  confirmar 
la  relación  directa  entre  la  tensión  y  los  estados  psíqui- 
cos concomitantes. 

Pedro  Janet  ha  propuesto  la  denominación  lensión 
psicológica  para  caracterizar  dos  fenómenos  esenciales 
que  acompañan  á  los  grados  superiores  en  la  jerarquía 
de  las  funciones  mentales:  la  síntesis  mental  ó  concen- 
tración y  la  totalidad  de  los  estados  psíquicos  que  se 
unifican.  Una  suma  considerable  de  hechos  de  concien- 
cia, mantenidos  con  un  fuerte  enlace,  constituye  lo 
que  el  mencionado  psicólogo  llama  elevación  del  nivel 
mental.  La  multiplicidad  misma  de  representaciones 
(ideas,  imágenes,  recuerdos,  símbolos)  supone  ya  una 
fuerte  tensión  psicológica,  porque  indica  que  la  capa- 
cidad de  retención  ó  asimilación  es  grande.  Una  masa 
caótica  de  representaciones  es  un  material  sin  utiliza- 
ción posible;  en  este  caso  podremos  decir  que  la  ten- 
sión no  existe.  Los  grados  superiores  de  tensión  psico- 
lógica están  muv  próximos  al  desequilibrio.  La  con- 
ciencia, como  sabemos,  se  mueve  siempre  dentro  de 
ciertos  limites,  cuya  transgresión  puede  dar  lugar  á 
un  estado  patológico.  Las  formas  de  la  tensión  psico- 
lógica, normal  y  bien  dirigida,  son  indicios  de  origina- 
lidad; la  riqueza  de  representaciones,  su  mutuo  con- 
tacto, los  contrastes  y  analogías  que  permiten  apreciar 
de  un  solo  golpe,  abren  el  camino  al  descubrimiento 
de  relaciones  que  la  simple  percepción  y  la  marcha 
lenta  del  concepto  dejan  sin  explorar. 

Bibliogr.  V.  el  artículo  Estoicismo, y  para  la  acep- 
ción  psicológica:  Sikorski,  La  tensión  muscular  como 
osiihstratumt  de  la  atención  {Archives  de  Neuroloaie, 
1885);  Fierre  Janet,  Les  obsesions  et  la  psychasthénie 
(1903);  Les  oscillalions  du  niviau  mental  (Revue  des 
Idees,  1905);  La  tensión  psychologique  et  ses  oscillalions 
{Journal  de  Psychologie,  1915). 

Tensión.  Fis.  Tensión  de  los  vopores.  Entendemos 
por  vapor  toda  substancia  en  estado  gaseoso  en  satura- 
ción ó  sea  que  está  á  la  tensión  máxima  á  la  temperatu- 
ra dada;  á  este  vapor  se  le  denomina  vapor  saturante 

Existen  diferentes  métodos  de  determinación  de  la 
lensión  de  los  vapores  saturantes. 

La  tensión  del  vapor  saturante  de  una  substancia 
dada  es  una  función  de  la  temperatura  que  designar.; - 
mos  por  la  expresión 

f  =  /W 
si  el  espacio  ocupado  por  el  vapor  posee  en  lugares  dis- 
tintos temperaturas  desiguales  l^,  /,,  la  tensión  del  va- 
por en  todo  el  recinto  será  /?,  correspondiente  á  la  tem- 
peratura inferior. 

En  1910  Knudsen  demostró  que  la  igualdad  de  pre- 
sión en  dos  recintos  en  comunicación  cuyas  tempera- 
turas absolutas  7,  y  Tj  son  diferentes  no  tiene  lugar 
si  el  diámetro  del  tubo  de  intercomunicación  es  muv 
pequeño  en  comparación  con  su  longitud;  si  ^,  y  />. 
son  las  presiones  correspondientes,  se  obtiene  en  este 
caso  la  siguientes  expresión: 


\  T. 


Todos  los  trabajos  experimentales  realizados  con  el 
fin  de  determinar  cómo  la  tensión  p  de  un  vapor  satu- 
rante depende  de  la  temperatura  /,  han  conducido  á 
una  serie  de  valores  p  correspondientes  á  temperaturas 
/  diferentes;  incluso  se  ha  tratado  de  expresar  esta  de- 
pendencia mediante  fórmulas  empíricas,  asi  como  de 
la  deducción  de  la  expresión  p  =  /  (/)  por  consideracio- 
nes teóricas. 

Los  métodos  mediante  los  cuales  se  determinin 
experimentalmenie   las   tensiones  p  y  kii   lemperalu' 


J 


fn*  /  tiun   Io<!  denomínafíos  estático,  dinámico  é   iso- 
térmico. 

El  primero  sC  basa  en  la  determinación  de  la  ten- 
sión del  vapor  saturante  cuando  está  en  contacto  con 
un  exceso  de  liquido  á  una  temperatura  /;  la  tensión  p 
se  mide  por  el  descenso  de  !a  columna  barométrica 
que  tiene  lu^r  al  introducir  en  la  cámara  vacía  del 
barómetro  el  liquido  suficiente,  cuvo  vapor  saturante 
llena  dicho  vacío  ó  cámara  barométrica,  para  que  aún 
haya  en  cantidad  sobrante  sin  que  se  vaporice;  la  ten- 
sión p  se  evalúa  por  la  diferencia  de  alturas  de  la  co- 
lumna de  mercurio  de  este  barómetro  y  de  otro  en  el 
caso  de  que  se  encuentren  á  la  misma  temperatura  t. 

El  segundo  método  ó  sea  el  dinámico  consiste  en  la 
determinación  de  la  temperatura  í  de  ebullición  del 
líquido  sometido  á  una  presión  P  elegible,  ya  que  á  la 
temperatura  de  ebullición  la  tensión  del  vapor  satu- 
rante del  liquido  es  igual  á  la  presión  á  que  está  some- 
tido este  último,  obteniéndose  asi  un  par  de  valores 
de  la  función  p  =  f(t).  Este  método  y  el  anterior 
conducen  á  resultados  análogos. 

En  el  tercer  método  ó  isotérmico  se  obtiene  a  ten- 
sión ^  y  el  volumen  específico  a  del  vapor  satu- 
rante. Consiste  en  la  determinación  de  la  relación  entre 
la  tensión  ^  y  el  volumen  del  vapor,  pero  no  saturante 
á  temperatura  constante;  esta  relación  se  puede  repre- 
sentar gráficamente  tomando  como  coordenadas  p  y  v 
á  una  temperatura  determinada  y  de  ahí  las  isotermas; 
para  grandes  valores  de  t;  y  pequeños  de  p  las  isoter- 
mas difieren  muy  poco  de  una  hipérbola  cuya  ecuación 
es  pv  =  constante.  Al  disminuir  v  v  aumentar  p  la 
curva  difiere  más  y  más  de  una  hipérbola,  pasando  á 
transformarse  en  una  recta  paralela  al  eje  de  la  v, 
siendo  su  ecuación  p  =  constante,  lo  qne  equivale  á 
decir  que  la  presión  es  independiente  del  volumen. 
Entre  una  porción  y  otra  de  la  curva,  allí  donde  ésta 
forma  un  codo,  se  define  un  punto  cuvas  coordenadas 
p  y  a  son  las  correspondientes  al  vapor  saturante  á  la 
temperatura  correspondiente  á  la  isoterma  considerada. 
Tienen  un  interés  especial  las  determinaciones  experi- 
mentales de  la  tensión  p  del  vapor  de  agua.  Regnault 
y  Magnus  efectuaron  simultá- 
neamente en  1843  investiga- 
ciones experimentales  que  les 
permitieron  determinar  la  ten- 
sión F  del  vapor  de  agua  en- 
tre las  temperaturas  — 32° 
y  -1-230°  el  primero,  y  en 
cuanto  al  segundo  entre  las 
temperaturas  — 20°  v  +110°. 
Regnault  empleó  tres  méto- 
dos diferentes;  el  primero  ó  de 
Gay-Lussac,  que  aplicó  cuando 
las  temperaturas  eran  inferio- 
res á  O",  consistía  en  utilizar 
:  propiedad  de  los  vapores 
de  adquirir  una  tensión  corres- 
pondiente á  la  temperatura 
más  baja  cuando  el  recinto 
que  lo  contiene  está  desigual- 
mente caliente  ó  con  regiones 
á  diferente  temperatura;  e  1 
aparato  utilizado  con  este  fin 
es  el  representado  en  la  figu- 
ra 1,  en  donde  A  B  es  un  ba- 
rómetro, C  D  ^tro  barómetro 
pero  con  el  tubo  acodado  y 
terminado  en  un  depósito  es- 
férico £  que  contiene  el  líqui- 
do estudiado  y  que  está  in- 
troducido en  una  mezcla  frigorífica  de  hielo  y  sal; 
la  tensión  p  que  se  trata  de  determinar  queda  definida 
por  la  diferencia  entre  las  alturas  de  las  columnas 
barométricas. 
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Este  método  ofrece  el  inconveniente  de  que  es  im- 
posible proceder  á  la  agitación  de  la  mezcla  frigorí- 
fica á  fin  de  obtener  una  temperatura  distribuida 
uniformemente.  Regnault,  al  emplear  este  método, 
ideado  pnr  Gav  Lii<:- 
sac,  utilizó  la  mezch 
frigorífica  de  cloruro 
de  calcio  v  nieve  fácil 
de  ser  agitada,  con  lo 
cual  eliminó  la  princi- 
pal fuente  de  error  de 
este  método. 

Para  las  tempera- 
turas comprendidns 
entre  0°  v  -f  SO"" 
Regnault  aplicó  el 
método  de  Dalton  de- 
bidamente perfeccio- 
nado, sirviéndose  del 
aparato  representado 
en  la  figura  2;  uno  de 
los  tubos  está  acoda- 
do terminando  en  un 
depósito  esférico  A 
que  contiene  el  lí- 
quido á  estudiar;  en-  ^ 
tre  el  depósito  A  y 
el   tubo   barométrico 

emeree  lateralmente  un  tubo  B.  que  conrluce  á  una 
áquina  neumárica  á  través  de  un  tubo  conte- 
...endo  un  desecante:  mediante  ésta,  al  empezar  el 
experimento,  Regnault  reemplazaba  el  aire  contenido 
en  el  tubo  barométrico  por  aire  seco,  y  después  de  ha- 
cer el  vacío  lo  más  perfectamente  posible  cerraba  el 
tubo  5  á  la  lámpara  v  determinaba  la  presión  del  aire 
contenido  en  A.  Calentando  después  el  depósito  A  este 
se  rompía,  vaporizándose  el  liquido  que  contenía,  cuya 
tensión  se  añadía  á  la  del  aire. 

En  cuanto  á  la  determinación  de  las  tensiones  co- 
rrespondientes á  temperaturas  elevadas,  Regnault 
empleaba  el  método  dinámico.  El  aparato  empleado 
ron  este  fin  es  el  de  la  ficrura  3,  cuvas  partes  más 
esenciales  v  modo  de  funcionar  se  describen  a  con- 
tinuación. El  agua  está  contenida  en  ^  v  en  ebulli- 
ción mediante  el  calor  del    pequeño  homo    colocado 


debaií»;    en   la   parte  superior   aparecen 


soldados  va- 


rios tubos  cerrados  por  la  parte  inferior   y 
por  la  superior,  que  contienen         '" 


abiertos 
aceite,  en  la  que  están 


mergidós  termómetros.  Estos  tubos  alcanzan  dife- 
rentes profundidades  v  los  termómetros  que  contie- 
nen indican  las  temperaturas  del  agua  y  del  vapor. 
Del  depósito  A  emerge  lateralmente  el  tubo  BD,  que 
termina  en  el  deiV-sito  esférico  G.  introducido  en  un 
gran  depósito  W  lleno  de  agua,  á  fin  de  mantener 
constante  la  temperatura.  El  depósito  esfenco  G,  me- 
diante el  tubo  H  I.  provisto  de  una  llave,  se  podía  po- 
ner en  comunicación  bien  con  una  máquina  neumática, 
bien  con  una  bomba  de  compresión,  á  fin  de  mantener 
una  presión  p  constante  en  el  aparato.  Para  una  pre- 
sión determinada,  una  vez  alcanzada  ésta,  se  cierra  la 
llave  de  comunicación  r  v  se  mide  mediante  el  rnano- 
metro  MN  con  el  que  comunica  (7  por  el  tubo  A  JM 
vapor  que  pasa  por  BD  v  que  procede  de  A  se  conden- 
sa en  el  mismo  BD  mediante  una  comente  de  agua 
circula  alrededor  de  BD  v  sale  al  extenor  por  ^.• 
el  tal  vapor  de  agua  condensado  vuelve  al  deposito  ^. 

De  los  resultados  experimentales  obtemdos  por  dife- 
rentes experimentadores  se  han  redactado  tablas  una 
de  las  cuales  es  la  que  aparece  en  la  página  s-guiente 

Los  resultados  obtenidos  por  Magnus  coinciden  con 
los  de  Regnault  dentro  de  la  zona  en  que  este  ulUmo 
físico  realizó  las  determinaciones        _ 

Al  principio  de  este  artículo  se  han  '"'?'7do  los  tres 
métodos  principales  que  sirven  para  medir  la  tensión  P, 
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TohJa  de  las  ímsionra  máximas  d?l  vafear  de 

agua_ 

Tempera- 

Teiisio- 

Tempera- 

Tensio- 

Tempera 

Tensio- 

turas 

máximas 

máximas 

máximas 

Grados 

Grados 

Grados 

centígr. 

mm. 

centlgr: 

mm. 

centígr. 

mm. 

-29° 

0,32 

—    2° 

3,89 

+  24° 

22,18 

-28° 

0,36 

—    1° 

4,22 

+  25° 

23,55 

-27° 

0,40 

—    0° 

4,58 

+  26° 

24,99 

—  2(',° 

0,44 

+    0° 

4,58 

+  27° 

26,51 

—  25° 

0,48 

+     1° 

4,92 

+  28° 

28,10 

—  24° 

0,53 

-j-     2° 

5,29 

+  20° 

29,79 

—  23° 

0,59 

+    3° 

5,68 

+  30° 

31,56 

—  22° 

0,65 

+    4° 

6,09 

+  31° 

33,42 

—  21° 

0,71 

+    5° 

6,53 

+  32° 

.35,37 

-20° 

0,79 

+    6° 

7,00 

+  33° 

37,43 

-19° 

0,87 

+  -   7° 

7,49 

+  34° 

39,59 

-18° 

0,96 

-f    8° 

8,02 

+  35° 

41,85 

-17° 

1,05 

+    9° 

8,58 

+  3(;° 

44,23 

—  16° 

1,15 

+  10° 

9,18 

+  37° 

46,73 

—  15° 

1,26 

+  11° 

9,81 

■+  38° 

49,35 

—  14° 

1,38 

-f  12° 

10,48 

+  3'»° 

52,09 

-13° 

1,51 

-1-13° 

11,19 

+  40° 

54,97 

-12° 

1,65 

+  14° 

11,94 

+  41° 

57,98 

—  11° 

1,81 

+  15° 

12,73 

+  42° 

61,13 

—  10° 

1,97 

+  16° 

13,57 

+  43° 

64,43 

-    9° 

2,15 

-f  17° 

14,45 

+  44° 

67,89 

-    8° 

2.35 

-f  18° 

15,38 

+  45° 

71,50 

—    7° 

2,56 

+  19° 

16,37 

+  46° 

75,28 

—    6° 

2,79 

+  20° 

17,41 

+  47° 

79,23 

—    5° 

3,03 

+  21° 

18,50 

+  48° 

83,36 

—    4° 

3,30 

+  22° 

19,66 

+  49° 

87,67 

—    3° 

3,59 

+  23° 

20,88 

de    los    ^ 

vapores 
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Todas  aquellas  substaticias  cuya  licuefacción  no  se 
puede  realizar  más  que  bajo  fuertes  presiones,  tienen 
una  tensión  P  que  se  determina  mediante  al  aparato  in- 
dicado en  la  fi<íura4.  En  éste  los  dos  vasos  comunican- 
tes contienen  mercurio.  El  vapor  estudiado  penetra  por 
P  en  el  tubo  A.  en  donde  se  condensa;  B  comunica  por 
M  con  un  manómetro  y  una  bomba  que  comprime  el 
aire  en  este  secjundo  vaso.  El  conjunto  del  :i[)arato  se 
introdgi-t;  en  un  depósito  que  contiene  una  mezcla  fri- 


gorífica á  tin  de  obtener  una  temperatura  constante. 
Mediante  los  métodos  antes  indicados  se  ha  determi- 
nado la  tensión  P  de  vapores  saturantes  de  diferentes 
líquidos  por  muchos  investigadores,  y  los  resultados 
obtenidos  se  hallan  en  las  labias  de  7nagt7Íludes  físicas. 
La  expresión  que  da  la  tensión  del  vapor  saturante 
en  funsión  de  la  temperatura,  p  =  f  (l)  se  puede  dedu- 
cir teniendo  en  cuenta  solamente  los  principios  de  la 
termodinámica,  y 
basándose  en  hipó- 
tesis que  concier- 
nen á  la  estructura 
de  la  substancia.  En 
cuanto  á  si  la  presión 
depende  solamente 
de  la  temperatura  ó 
de  otros  parámetros, 
además,    lo  resolvió  iig.  i 

Youno;,  quien  en- 
contró la  dependencia  de  la  temperatura  solamente 
siempre  que  el  líquido  considerado  sea  químicamenie 
puro,  sin  ninguna  traza  de  aire,  v  siempre  que  la  vapo- 
rización no  vaya  acompañada  de  ninguna  transforma- 
ción química.  Gran  número  de  fórmulas  dadas  por 
diferentes  autores  son,  en  su  mayoría,  empíricas;  pero 
como  representan  con  mucha  exactitud  gran  número  de 
valores  observados,  pueden  reemplazar  á  las  tablas  y, 
además,  sirven  para  interpolar  y  aun  para  extrapolar 
los  valores  obtenidos  en  las  observaciones.  Además, 
hay  las  llamadas  expresiones  matemáticas  teóricas 
deducidas  matemáticamente,  pero  basándose  en  con- 
sideraciones teóricas  ó  hipótesis  que  no  se  verifican 
más  que  de  una  manera  aproximada. 

También  se  ha  tratado,  no  de  encontrar  la  relación 
de  dependencia  entre  p  v  /,  sino  entre  los  valores  de  p 
para  líquidos  diferentes,  que  permitiría,  una  vez  cono- 
cida p  =  j  (t)  para  uno  de  ellos,  deducir  las  de  los 
demás.  El  primer  ensayo  hecho  en  este  sentido  es  la 
ley  de  Dalton,  que  es:  la  tensión  del 
vapor  saturante  es  la  misma  para  to- 
dos los  líquidos,  para  temperaturas 
igualmente  alejadas  del  punto  de  ebu- 
llición normal;  esta  ley  parece  es  exac- 
ta para  algunos  grupos  de  substan- 
cias, siendo  inexacta  para  otros. 

Otro  ensayo  en  este  sentido  es  la 
ley  de  Dühring,  muy  conforme  con 
las  observaciones  en  gran  número  de 
casos;  su  traducción  analítica  es  la  si- 


en donde  /{  y  /.;  son  las  temperatu- 
ras á  las  tensiones  del  vapor  de  dos 
substancias  iguales  á  760  mm.,  lo 
mismo  que  /,  y  /j,  á  la  tensión?,  asi 
como  q  es  un  valor  constante  para  cada 
par  de  substancias.  Esta  expresión  se 
transforma  en  la 


cuando  se  relacionan  todas  las  subs- 
tancias al  agua,  en  cuyo  caso  t'„  = 
Otra  fórmula,  también  dada  con  el  n  " 
de  Ramsay  y  Young: 


D  fin,  es  la 


=  ^  +  í  (T';  —  T'a) 


en  donde  7",  v  T\  son  las  temperaturas  absolutas  de 
una  de  las  substancias.  'l\  y  T:,  de  la  otra  á  las  presio- 
nes P  V  P',  siendo  el  factor  e  muy  pequeño. 


TENSIÓ>Í 


La  expresión  analírica  (\c  p  =   /(/)  ha  sirio  darla  por 
diferentes  autores.  La  primera,  debida  á  Vouiig,  es 
^  =  (a  +  bír 

siendo  a,  b  y  m  consl  atUes  á  determinar;  para  el  vapor 
de  agua  corresponden  las  tres  siguientes,  encontradas 
jwr  distintos  investigadores: 


^=10 


»(^ 


,01878/y-'" 
ili       / 

p  =  760  [1  +  0,007153  {t  —  100)]» 
Otra  expresión  es  la  dada  por  Auguste,  que  es 

P  =  Pob  "^ 
en  donde  po  es  la  tensión  para  /  =  O  y  ¿,  í  son  constan- 
tes. Esta  expresión  se  puede  deducir  basándose  en  la 
hipótesis  de  que  los  vapores  obedecen  hasta  la  satura- 
ción á  las  leyes  de  Mariotte  y  Gay  Lussac. 
La  fórmula  de  Biot  es 

\oap  =  a  +  ba.'  +  c¡5' 

siendo  la  más  importante  de  todas;  casi  siempre  se 
reduce  tomando  en  consideración  solamente  los  dos 
primeros  términos,  quedando  en  la  forma  siguiente: 

log  ^  =  a  +  baf 

a  tiene  casi  el  mismo  valor  para  diferentes  líquidos, 
habiéndose  sometido  á  la  experimentación  muchos 
líquidos,  para  156  de  los  cuales  se  encontró  el  valor 
a  =  0,9932. 

La  aplicación  de  la  fórmula  de  Biotal  vapor  de  agua 
conduce  á  las  siguientes  de  Regnault:  para  í  compren- 
didos entre  0°  y  +100° 

logp  =  a  —  ¿a'  +  ¿¡3' 
en  donde 

a  =  4,7393707 
loo  a  =  0,9967-25536  —  1 
loe  b  =  0,6117'i0767 
para  valores  de  /  comprendidos  entre  — 20"  y  0° 

p  =  a  +  bc/}*^'^ 
siendo 

fl  =  —  0.0S038 
log'.  =0.602'w24  — 1 
lou-  a  =  0,0333980 
y  para  todos  los  valores  de  t  entre  +20°  y  +230°  y 
particularmente  de  100°  á +230° 

\Qgp  =  a—  ba.'  ^^°  —  c'P'-"-» 
siendo 


logp  =  0,006864937 
log¿  =  0,131990711- 


logp  =  0,90'.OV)292 
log  c  =  0,1397743 


a  =  6,2640348 
looa=  0,998343802 
log  b  =  0,6924351 

Estas  tres  fórmulas,  que  Regnault  da  como  de  apli- 
cación de  la  expresión  de  Biot  al  caso  del  vapor  de 
agua,  pueden  reunirse  en  la  expresión  única 


v^; 


p  =  a  +  bt  +  ct-  +  d^ 

pero  teniendo  los  coeficientes  diferentes  valores  en  los 
tres  intervalos  de  temperatura  — 20°  á  +46°;  +46° 
á+157°;  +157°  á  +230°. 

Otras  fórmulas  han  sido  deducidas  teóricamente, 
pero,  como  ya  se  ha  dicho,  basándose  bien  sobre  deter- 
minadas hipótesis,  ó  bien  sobre  otras  fórmulas  de  ca- 


rácter empírico;  á  este  grupo  pertenece  la  dada  pur 
Bertrand: 

en  donde  p  es  el  calor  latente  de  vaporización,  -  el 
volumen  especifico  del  vapor  saturante.  Esta  fórmula 
es  una  consecuencia  de  la  que  da  la  disociación.  Para 
el  vapor  de  agua  se  obtiene: 


dp_ 


ART{T+a) 


dt 


)r,  ya  que  para  este  vapor 
+  nT;  integrando  esta  ex- 


que  se  deduce  de  la  antei 
/«^  =  /?  (r  +  a,)  y  p  =  , 
presión  se  obtiene 

y  en  el  caso  del  vapor  de  agua  las  constantes  toman 
siguientes  valores: 

a  =  79,623 

¡3  =  88,578 

'/  =  126,37 
\ogK  =  34,21083. 

Otra  expresión    se    deduce  de  (1)  haciendo  c  = 
{n  =  constante),  y  entonces 


Una  nueva  expresión  se  deduce  de  (1)  considerando 
(j  =  aT  — b,  lo  cual  es  cierto  para  muchas  substancias; 
entonces  se  deduce 

1  b 

y  X  =  -  son   constantes.   Sí   en 


en  donde  K.  n  = 

esta  última  fórmula  se  hace  n  oc,  con  lo  cual  la  fórmu- 
la expresa  mejor  los  resultados  y  se  convierte  en  la 
siguiente 

_X 
^=7<"-10  ^ 
Hay  otra  expresión  que  relaciona  la  tensión  de  los 
vapores  saturantes  y  la  temperatura,  y  esladeDupré- 
Hertz,  que  es  considerada  como  una  de  las  más  impor- 
tantes; éste  se  deduce  suponiendo  que  los  vapores  satu- 
rantes obedecen  á  las  leyes  de  Mariotte  y  Gay  Lussac 
V  que  el  calor  latente  de  vaporización  p  es  una  función 
lineal  de  la  temperatura.  En  efecto, 

pa  =  RT         p  =  a— pr 
en  donde  R  es  la  constante  de  la  fórmula  de  Clapeyron 
para  los  gases  perfectos.    Substituyendo  en  (1)  estos 
valores  se  obtiene 

ArRdp 

a  — fir- -r- 

^  p      dt 

y  haciendo 

"'        AK  ¿p  — ¿r  "        ^í^^        c^  —  .. 


log  p  =  K  —  V 
1  forma  es  conocida. 


TENSIÓN 


Lord  Kelvin  clemostró  que  h  tensión  del  vapor  satu- 
rante depende  le  hi  curvatura  de  la  superficie  del  líqui- 
do, dependencia  que  expresó  mediante  la  fórmula 


^  D-8\R,  ^  rJ 


en  donde  D  es  la  densidad  del  líquido,  S  la  del  vapor 
V  referida  ai  agua,  a  la  tensión  superficial,  /?,  y  R,  los 
i.idios  de  curvatura  principales  contados  positivamen- 
te hacia  el  interior  del  líquido:  p  la  tensión  del  vapor 
á  una  temperatura  dada  encima  de  una  superficie 
liquida  plana,  y  p¡  la  tensión  del  vapor,  también  á  la 
misma  temperatura,  encima  de  una  su[)erficie  curva. 
Esta  fórmula  se  puede  deducir  de  la  manera  siguien 
te:  consideremos  una  campana  cerrada  (fjf:;.  5),  de  k 
cual  se  ha  extraído  el  aire  y  dentro  un  recipiente  con 


FiG.  5 

teniendo  un  líquido  que  puede  ascender  por  el  tubo 
capilar  vertical  hasta  alcanzar  el  plano  horizontal  AB 
trazado  á  ia  altura  k. 

La  tensión  p  del  vapor  en  la  superficie  CD  debe  dis- 
minuir con  la  altura:  sea  p'  la  tensión  á  la  altura  h  y 
dentro  de  la  campana  se  tendrá 

p  =  p'  +  h8 
siendo  S  la  densidad  media  del  vapor  entre  la  superfi- 
cie del  liquido  y  AB.  La  tensión  pi  del  vapor  dentro 
del  tubo  capilar  encima  del  menisco  es  necesariamente 
igual  n  p',  pues,  de  lo  contrario,  el  equilibrio  sería  im- 
posible; así  se  tiene  />,  =  p',  ó  sea 

pi  =  p—h8 

La  presión  P  en  la  superficie  del  líquido  viene  deter- 
minada por  la  fórmula  de  Laplace 


-  +  »(^s) 


en  donde  K  es  la  presión  cuando  la  superficie  del  líqui- 
do es  plana.  En  el  exterior  del  tubo  la  presión  debajo 
de  la  superficie  del  líquido  es  igual  é.  K,y  en  el  interior 
del  tubo  la  presión  total  es  igual  á  ^,  -f  /íD  -f  P. 
Igualando  estas  expresiones  y  reemplazando  P  por  su 
valor,  se  obtiene 

p  —  p, 

substituyendo  el  valor  h  =  — r —  en  esta  expresión, 
obtendremos,  finalmente, 

que  es  la  expresión  que  se  trató  de  deducir. 

Esta  fórmula  notable  pone  de  manifiesto  un  hecho 
que  debe  jugar  un  papel  importante  en  los  fenómenos 
naturales;  asf,  por  ejemplo,  un  gran  número  de  peque- 
ña-s  gotas  líquidas  de  tam.uios  diferentes,  como  una 


nube,  los  resultados  de  la  respiración  contra  un  vidrio, 
etcétera,  en  estos  casos,  desde  que  la  tensión  del  vapor 
es  tanto  más  grande  cuanto  más  pequeña  es  la  gota, 
resulta  que  las  gotas  pequeñas  deben  ser  absorbidas 
por  las  grandes,  tendiendo  á  igualarse  su  tamaño.  Un 
hecho  indicado  [sor  Ilelmholtz  es  que  cuando  una  capa 
de  vapor  se  condensa  sobre  un  disco  de  vidrio  y  entre 
las  gotas  hay  algunas  de  mayor  tamaño  que  las  demás, 
un  anillo  seco  se  establece  alrededor  de  cada  una  de 
ellas  por  haber  la  gota  grande  absorbido  las  pequeñas 
gotas  inmediatas. 

Tensión  del  vapor  de  las  mezclas.  En  las  mezclas  de 
dos  líquidos  se  pueden  distinguir  tres  casos:  en  el  pri- 
mero los  dos  líquidos  están  separados,  ó  sea  que  su 
mutua  solubilidad  es  muy  pequeña;  en  el  segundo,  los 
dos  líquidos  se  mezclan  en  todas  las  proporciones,  y, 
finalmente,  un  tercer  caso  com¡jrende  aquel  en  el  que 
los  dos  líquidos  son  solubles  uno  en  el  otro,  pero  á  utj 
determinirio  grado,  formándose  dos  capas  cada  una 
de  las  cuales  es  una  solución  saturada  de  uno  de  los 
líquidos  en  el  otro. 

Dicho  esto,  vamos  á  considerar  la  tensión  del  vapor 
de  mezclas  de  líquidos,  ofreciéndose  la  circunstancia 
de  que  este  vapor  está  constituido  por  dos  componen- 
tes, debiendo  considerarse  no  solamente  su  tensión, 
sino  también  la  composición  ó  concentración  del  mis- 
mo, y  consideraremos,  aunque  en  un  orden  diferente, 
los  tres  casos  que  se  acaban  de  mencionar. 

Primer  caso.  Los  líquidos  se  disuelven  muy  poco 
uno  en  el  otro,  por  ejemplo,  el  agua  y  el  aceite. 

Segundo  caso.  Los  líquidos,  al  mezclarse,  dan  lugar 
á  dos  soluciones  saturadas,  ejemplo:  agua  y  éter. 

Tercer  caso.  Los  líquidos  se  mezclan  en  todas  pro- 
porciones; ejemplo  de  esto,  la  mezcla  de  agua  y  alcohol 
etílico. 

En  los  dos  primeros  casos  se  obtiene  un  sistema  tri- 
fásico con  dos  componentes,  en  el  que  hay  que  consi- 
derar tres  magnitudes,  presión,  temperatura  y  con- 
centración, pudiendo  ser  escogida  una  de  ellas  arbitra- 
riamente, y  el  tercer  caso  son  dos  fases  con  dos  compo- 
nentes, pudiendo  ser  escogidas  arbitrariamente  dos 
magnitudes  de  las  indicadas. 

Regnault  encontró  que  la  tensión  del  vapor  de  las 
mezclas  pertenecientes  á  la  primera  especie  es  igual 
á  la  suma  de  las  tensiones  de  los  vapores  de  los  dos  lí- 
quidos no  miscibles;  respecto  á  las  mezclas  de  la  se- 
gunda especie,  que  la  tensión  P  del  vapjor,  en  el  caso  de 
la  mezcla  agua  y  éter,  difería  muy  poco  de  la  tensión 
del  vapor  del  éter  puro.  La  tensión  P  del  vapor  de  las 
mezclas  de  la  tercera  especie  está  comprendida  entre 
las  tensiones  Pj  y  Pj  de  los  vapores  componentes. 

Las  mezclas  de  la  segunda  especie  han  sido  estudia- 
das por  Konowaloff,  el  cual  enunció  la  ley  siguiente: 
la  tensión  del  vapor 
d  e  dos  soluciones 
saturadas  es  la  mis- 
ma siempre,  aun- 
que varíe  la  com- 
posición de  las  so- 
luciones. Se  puede 
demostrar  que  las 
tensiones  del  vapor 
de  dos  soluciones 
deben  ser  iguales  y 
á  este  fin  considere- 
mos el  tubo  en  for- 
ma de  anillo  de  la 
figura  6;  este   tubo  Tu..  6 

contiene  las  dos  so- 
luciones saturadas  en  a  v  pn  b.  En  c  la  tensión  del  va- 
por debe  ser  la  misma  que  encima  de  a  y  de  b,  pues  de 
lo  contrario  se  originaría  una  destilación  continua. 

La  composición  del  vapor  de  dos  soluciones  satura- 
das ha  sido  estudiada  por  Kuenen  y  Robson,  quienes 
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hnn  considerado  cuatro  casos,  representados  en  las  figu 
ras  7, 8,  9  y  10,  en  donde  las  temperaturas  se  han  toma- 
do sobre  el  eje  de  abscisas  y  las  cantidades   relativas 


A D_ 

a -'' 

)  C 


He  los  dos  líquidos  en  el  sistema  total  en  el  de  or- 
denadas. 

En  el  primer  caso  (fig.  7)  RKP  es  la  curva  de  disolu- 
ción, K  el  punto  critico;  la  curva  ah  representa  la  com- 
posición del  vapor  para  diferentes  temperaturas.  Así,  el 
vapor  comprende  menos  cantidad  de  uno  de  los  com- 
ponentes que  la  solución  saturada  de  este  componente 
en  el  otro  líquido.  La  curva  de  composición  del  vapor 
termina  en  la  temperstura  crítica,  pues  más  allá  todas 
las  mezclas  son  posibles. 

La  curva  de  composición  del  vapor  en  el  ses^undo 
caso  (fig.  8)  está  situada  dentro  de  la  curva  de  disolu- 
ción, terminando  precisamente  en  el  punto  crítico  K; 
en  este  caso  el  vapor  y  el  líquido  tienen  la  misma  com- 
posición. 

Un  caso  muy  interesante  es  el  tercero  (fig.  9);  á  una 
cierta  temperatura  OC  el  sistema  presenta  dos  fases; 
la  curva  de  composición  está  contenida  en  la  curva 
de  disolución. 

El  cuarto  caso  (fig.  10)  se  diferencia  del  tercero  en 
que  la  curva  de  composición  oR  es  exterior  á  la  curva 
de  disolución. 
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Fig.  10 

(Consideremos  ahora  las  mezclas  de  líquidos  de  la 
terrera  especie  que  forman  con  el  vapor  un  sistema 
qjiásico;  los  líquidos  que  se  consideran  aquí  se  mezclan 


en  cu  ilquier  proporción,  por  lo  que  están  incluidos  los 
de  la  segunda  especie  por  encima  de  la  temperatura 
crítica  de  disolución  y  las  soluciones  no  saturadas,  y 
llamaremos  concentración  la  relación  de  cantidades 
de  las  dos  componentes.  De  las  tres  ma^initudes,  con- 
centración, presión  y  temperatura,  se  pueden  dar  dos 
arbitrariamente,  por  lo  que  se  presentan  tres  proble- 
mas diferentes. 

El  primero  es  estudiar  la  variación  de  la  tensión  del 
vapor  en  función  de  la  temperatura  para  una  mezcla 
de  una  concentración  dada.  Sean  Pa,Pb  vPab  las  ten- 
siones del  vapor  de  las  componentes  y  de  k  mezcla, 
y  sea,  además, 

Pab 

^^k+p: 

experiencias  realizadas  han  conducido  á  que  ¡i.  es  casi 
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constante  y  casi  independiente  de  la  temperatura, 
excepto  en  el  caso  en  que  las  mezclas  sean  de  agua  y 
ácidos,  en  el  cual  ¡j.  depende  de  la  temperatura. 

Otro  problema,  el  segundo  que  se  presenta,  es  hallar 
la  relación  de  dependencia  entre  la  tensión  del  vapor 
y  la  concentración  para  una  temperatura  dada,  y,  final- 
mente, el  tercer  problema  es  encontrar  la  relación 
existente  entre  la  temperatura  y  la  concentración  para 
una  presión  dada. 

El  segundo  problema  fué  estudiado  por  Konovvalotf, 
quien,  estudiando  las  mezclas  de  agua  con  los  alcoho- 
les y  los  ácidos,  encontró  las  relaciones  que  se  repre 
sentan  gráficamente  en  las  figuras  11,  12  y  13,  en  las 
cuales  se  toman  como  abscisas  las  concentraciones 
expresadas  en  centésimas  de  peso  y  en  ordenadas  las 
tensiones  del  vapor  de  la  mezcla  para  una  temperatura 
dada.  En  la  figura  11  la  tensión  p  del  vapor  está  com- 
prendida entre  p,  y  p^  para  todas  las  concentraciones; 
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en  la  figura  12  la  tensión  del  vapor  *  es  mayor  que 
P\  y  /'z-  y>  finalmente,  en  la  figura  13  la  tensión  del 
vapor  p  es  menor  que  /»,  y  p^. 

Al  primer  tipo  de  Konowaloff  (fig.  11)  pertenecen 
las  mezclas  de  agua  con  el  alcohol  etílico,  ácido  acético; 
al  segundo  tipo  (fig.  12),  la  smezclas  de  agua  con  el 
alcohol  propilico,  ó  con  el  alcohol  isobutilico,  y,  final- 
mente, al  tercer  tipo  (fig.  13),  la  mezcla  del  ácido  fór- 
mico con  el  agua. 

Una  cuestión  muy  interesante  es  la  composición 
del  vapor,  habiéndose  establecido  una  proposición  de- 
bida á  Gibbs: 

«Cuando  la  tensión  del  vapor,  considerada  como 
función  de  la  concentración,  presenta  un  máximo  ó  un 
mínimo  para  una 
determinada  con- 
centración, la  com- 
posición del  vapor 
es  idéntica  á  la  del 
liquido  para  esta  úl- 
tima concentración. 
Una  comprobación 
de  este  principio  tie- 
ne lugar  para  las 
curvas  correspon- 
dientes al  roclo,  de- 
bidas á  Dulsem,  re- 
presentadas en  la 
figura  14;  en  ésta 
parecen  las  tres  cur- 
vas de  la  tensión  del 
vapor  que  corres- 
ponden á  las  curvas 
de  las  figuras  11, 12 
y  13,  respectiva- 
mente; en  el  eje  de 
abscisas  de  la  figu- 
ra 14  se  toman  las 
concentraciones  del 
liquido  expresad; 
por  la  relación  de 
los  números  de  mo- 
F'G-  M  lécula-gramosdelas 

dos  componente 
multiplicada  por  cien.  Si  consideramos  la  tensión 
p  del  vapor  como  función  de  la  concentración  del 
vapor,  los  puntos  correspondientes  á  los  diferentes 
sistemas  posibles  se  desplazarán,  obteniéndose  tres 
curvas  nuevas,  pahQ,  que  serán  las  curvas  de  roclo 
situadas    debajo   de    la  curva  de  presión.  V.    De; 


Tensión.  Fistol,  y  Pal.  Acción  y  efecto  de  tender  6 
estirar  y  grado  de  estiramiento.  ||  Aumento  de  volumen 
de  una  parte  ú  órgano  por  el  aflujo  de  liquido  ó  acumu- 
lación de  gases. 

Tensión  arterial.  Energía  de  la  contracción  de  las  ar- 
terias, proporcional  á  la  intensidad  del  aflujo  sanguíneo. 

Tensión  eléctrica.     Fuerza  electromotriz. 

Tensión  gaseosa.  Elasticidad  ó  tendencia  á  la  ex- 
pansión que  tienen  los  gases. 

Tensión  intermitente  del  epigastrio.  Elevación  de  la 
parte  izquierda  del  epigastrio,  sonora  á  la  percusión, 
que  se  repite  con  intermitencias;  indicio  de  estenosis 
del  píloro. 

Tensión  intraocular.  Presión  de  los  líquidos  6  hu- 
mores del  ojo  contra  las  membranas  del  mismo,  pro- 
ducida por  la  continua  renovación  de  los  líquidos  en 
el  interior  del  ojo. 

Tensión  intravenosa.  Presión  de  la  corriente  san- 
guínea sobre  las  paredes  de  las  venas. 

Tensión  muscular.  Estado  de  tensión  de  los  múscu- 
los en  reposo,  por  lo  que  se  contrarrestan  mutuamente, 

¡entras  se  hallan  inervados  normalmente. 

Tensión.  Mecán.  Para  formarnos  idea  de  lo  que  se 
entiende  en  Mecánica  por  tensión,  supongamos  una  va- 
rilla delgada  de  una  substancia  sólida  cualquiera,  por 
ejemplo,  un  alambre  de  metal  (fig.  1)  de  longitud  co- 
nocida AB  é  imaginemos  en  ella  dos  secciones  infini- 
tamente próximas  a  y  b,  las  cuales  si  suponemos  en 
el  alambre  ó  varilla  un  espesor  infinitamente  pequeño 
podremos   considerar  como   dos   moléculas   contiguas 
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Fig.  1 

de  la  materia  de  que  dicho  alambre  está  formado. 
Desde  luego,  es  preciso  admitir  que  entre  ay  b  existe 
una  fuerza  que  las  mantiene  unidas,  pues  de  no  ser 
así  el  alambre  se  rompería  en  dos  partes,  una  desde  a 
hacia  la  izquierda  y  otra  desde  b  hacia  la  derecha,  que 
se  separarían  al  menor  esfuerzo;  mejor  dicho,  estarían 
virtualmente  separadas  desde  el  momento  en  que  ad- 
mitiéramos que  no  existe  esfuerzo  alguno  que  las  man- 
tiene unidas. 

Si  suponemos  ahora  que  el  alambre  AB  (fig.  2)  está 
fijo  por  el  punto  A  y  sometido  en  B  á  la  acción  de  una 
fuerza  exterior  F,  cuya  intensidad  va  aumentando 
progresivamente,  podremos  comprobar  lo3  siguientes 
hechos: 

1.°  Á  medida  que  va  aumentando  la  intensidad  de 
la  fuerza  F,  aumenta  también  la  longitud  del  alambre 


AB  y,  por  tanto,  va  aumentando  también  la  distancia 
entre  las  moléculas  ay  b  que  antes  eran  contiguas. 

2.°  Si  antes  de  que  la  fuerza  F  llegue  á  cierto  valor 
de  que  más  adelante  hablaremos  y  al  que  se  da  el  nom- 
bre de  limile  elástico,  cesa  en  su  acción,  el  alambre 
recobra  su  longitud  primitiva,  es  decir,  que  las  molécu- 


At- 


las  vuelven  á  ocupar  su  primitiva  posición  y,  por  tanto, 
se  han  aproximado  de  nuevo  unas  á  otras. 

Ahora  bien,  si  nos  fijamos  detenidamente  en  los 
hechos  descritos,  deduciremos  fácilmente  la  conse- 
cuencia de  que  puesto  que  durante  la  acción  de  la  fuer- 
za F  no  se  rompe  el  alambre  á  pesar  de  que  sus  molécu- 
las se  alejan  unas  de  otras,  es  que  entre  ellas  se  ha  des- 
arrollado una  fuerza  que  las  va  conservando  á  la  dis- 
tancia conveniente;  fuerza  cuya  intensidad  va  aumen- 
tando con  la  de  aquella  fuerza  exterior  á  la  cual  se 
oponen  y  con  la  distancia  cada  vez  mayor  que  van 
tomando  las  moléculas  entre  si.  Pues  bien,  las  fuerzas 
interiores  asi  desarrolladas  entre  las  moléculas  de  un 
cuerpo  sólido  separadas  de  su  posición  de  equilibrio 
por  la  acción  de  fuerzas  exteriores,  son  las  que  en  mecá- 
nica reciben  el  nombre  de  tensiones  ó  fuerzas  elásticas. 
Hemos  impuesto  antes,  para  que  el  alambre  reco- 
brase su  longitud  primitiva  después  de  cesar  la  acción 
de  la  fuerza  F,  la  condición  de  que  ésta  no  llegase  á 
adquirir  cierto  valor  al  que  hemos  dado  el  nombre  de 
limite  elástico,  pues  si  esto  ocurre  el  alambre  ya  no  vol- 
verá á  recobrar  su  primitiva  longitud,  aunque  cese  la 
acción  de  la  fuerza  F, 
y  si  ésta  continúa  so- 
brevendrá 1  a  rotura. 
Las  tensiones  son,  pues, 
fuerzas  desarrolladas 
en  el  interior  de  un  só- 
lido sometido  á  fuer- 
zas exteriores  durante 
el  periodo  elástico. 

Para  hacer  extensi- 
vo nuestro  estudio  á 
cuerpos  de  cualquier 
forma,  supongamos 
(fig.  3)  un  sólido  cual- 
quiera sobre  el  que  actúan  varias  fuerzas  exteriores 
F.  F',  F",  F"' ,...  que  producen  equilibrio.  Imaginemos 
una  sección  cualquiera  del  sólido  producida  por  el 
plano  P;  si  este  plano  cortase  realmente  al  sólido,  las 
dos  partes  en  que  aquél  lo  divide  se  separarían;  como 
esto  no  ocurre  á  pesar  de  la  acción  de  las  fuerzas 
exteriores,  es  preciso  admitir  que  la  porción  ma- 
yor ejerce  sobre  la  menor  una  acción  molecular 
que  equilibra  á  aquéllas.  Es  evidente,  por  otra 
parte,  que,  en  virtud  del  principio  de  la  igualdad 
entre  la  acción  y  la  reacción,  la  parte  menor  ejer- 
cerá también  sobre  la  mayor  una  acción  igual  y  de 
sentido  contrario;  debemos,  pues,  admitir  que  en 
todo  sólido  sometido  á  la  acción  de  fuerzas  exte- 
riores existe  equihbrio  entre  éstas  y  las  interiores 
que  obran  sobre  una  sección  cualquiera  del  mismo. 
Si  en  la  figura  3  representamos  por  /  la  tensión 
que  un  elemento  superficial  de  la  parte  izquierda 
del  sólido  situado  en  el  plano  F  ejerce  sobre  el 
correspondiente  de  la  derecha,  podemos  descom- 
poner aquella  tensión  en  dos,  una  normal  á  di- 
cho plano  tj  y  otra  situada  en  él  t^.  La  primera 
recibe  el  nombre  de  tensión  normal  y  la  segunda 
el  de  tensión  tangencial.  La  normal  puede  estar 
dirigida  hacia  fuera  ó  hacia  dentro  del  sólido;  en 
el  primer  caso  se  dice  que  es  un  esfuerzo  de  extensión, 
y  en  el  segundo,  de  compresión. 
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Nada  nos  impediría,  si  conviniera  á  nuestro  estudio, 
descomponer  á  su  vez  cada  una  de  estas  componentes 
de  la  tensión  /  ó  fuerza  elástica  que  actúa  sobre  un 
elemento  de  superficie  ds  en  otras  dirigidas  según  di- 
recciones determinadas  y,  en  realidad,  se  acostumbra 
referir  el  elemento  superficial  objeto  de  nuestra  inves- 
tigación á  tres  ejes  coordenados,  que  para  mayor  faci- 
lidad se  suponen  rectangulares,  orientados  de  manera 
que  el  eje  de  las  Z  (fig.  4)  sea  perpendicular  á  dicho 
elemento  superficial,  con  lo  cual  la  componente  tan- 
gencial situada  en  el  plano  P  de  la  sección  imaginada 
será  paralela  al  XY .  La  tensión  /  se  descompone,  pues, 
en  la  normal  íj  paralela  al  eje  Z  y  en  la  tangencial  ti 
paralela  al  plano  XY  y  esta  última  á  su  vez  se  ha  des- 
compuesto en  las  ^x  y  Gy,  cada  una  de  ellas  paralela 
al  eje  indicado  por  el  subíndice.  De  este  modo,  las  tres 


componentes  de  la  tensión  /  son  paralelas,  respectiva- 
mente, á  cada  uno  de  los  tres  ejes  coordenados,  lo  cual 
facilita  los  cálculos. 

Estudiemos  ahora  las  condiciones  de  equilibrio  de 
un  paralelepípedo  infinitamente  pequeño.  Sea  (fig.  5) 
un  paralelepípedo  referido  á  un  sistema  de  tres  ejes 
coordenados  rectangulares  situado  de  manera  que  un 
vértice  y  las  tres  caras  contiguas  á  él  coincidan  con 
el  centro  de  coordenadas  y  con  cada  uno  de  los  tres 
planos  determinados  por  los  ejes,  respectívamente. 
Sean  dx,  dy  y  dz  las  tres  dimensiones  del  paralelepípe- 
do. Sean  también  tz,  %x  y  0».  representadas  en  la  figura 
por  1,  4  y  5,  los  valores  por  unidad  de  superficie  de  las 
tres  componentes  según  los  ejes  de  la  tensión  aplicada 
á  la  cara  X  Y  del  paralelepípedo;  ty,  0Í  y  62,  representa- 
das por  2,  f),  7,  las  componentes  de  laapUcada  ala  cara 
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OADE  y  tx,  6;  v  O'  las  aplicadas  á  la  cara  OEFC. 
Para  hallar  las' componentes  de  las  tensiones  aplica- 
das á  las  caras  opuestas  supondremos  que  el  sólido  es 
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homogéneo  y  de  constitución  uniforme,  es  decir,  que 
no  presenta  soluciones  de  continuidad.  Puesto  que  las 
tensiones  varían  según  la  posición  del  punto  al  cual 
se  consideran  aplicadas,  serán  una  función  de  las  co- 
ordenadas de  dicho  punto:  así  podremos  escribir  de  un 
modo  general: 

T  =  i(x,  y,  z) 
Si  las  coordenadas  del  punto  experimentan  los  incre- 
mentos Ax.  Ay  y  Ai,  respectivamente,  la  tensión  incre- 
mentará en  AT  de  modo  que  podremos  escribir: 

r  +  AT  =  f[{x  +Ax)(y  +  Ay)  (2  +  A2;] 
Los  incrementos  Ai,  A¡,  y  A,  podemos  tomarlos  tan 


pequeños  como  queramos,  > 


al  tender  simultá 


neamente  á  cero  estos  incrementos  de  las  variables,  A7" 
tiende  hacia  el  mismo  limite,  la  función  j{x,  y,  2)  es 
una  función  continua,  lo  cual  nos  permitirá  desarrollar- 
la según  el  teorema  de  Taylor,  y  si  suponemos,  además, 
que  dx,  dy,  dz  son  tan  pequeños  que  puedan  despre- 
ciarse sus  cuadrados,  podremos  poner: 
/[(x  -f  dx)  (y  +  dy)  {z  +  dz)] 

Por  tanto  (fig.  5),  la  tensión  normal  1  =  i^,  al  pasar 
de  la  cara  ABCO  á  la  opuesta  DGFE  se  convertirá  en 


1  =  Oj,  y  5  =  61    se  habrán  con- 


vertido también,  respectivamente,  en; 
4'  =  0,-f^¿.  5' 


dz 


dz 


De  la  misma  manera,  si  2  =  /^  es  la  tensión  normal 
sobre  la  cara. OED A  situada  en  el  plano  ZX  y  sus  com- 
ponentes son  6  =  Oí  y  7  =  Oí,  las  tensiones  en  la 
cara  opuesta  FCBG  serán: 


r  = 


e'^0¡  +  fdy 
dy 

dy 


dy 


Análogamente,  la  tensión  3  =  /^  y  sus  componentes 
8  =  0¡;  y  9  =  6:  sobre  la  cara  OEFC  se  convertirán 
en  la  cara  opuesta  ADGB,  respectivamente,  en: 

dix  ,       „        dd' 

3'  =  a-  +  _  dx         8'  =  e:  +  -r  dx 
dx  dx 

dx 
Para  mayor  claridad  y  facilidad  en  se-niir  el  cálculo 
se  han  escrito  junto  á  la  figura  los  valores  de  todas  es- 
tas fuerzas.  Ahora  bien,  como  los  valores  de  estas  fuer- 
zas se  han  referido  á  la  unidad  de  superficie,  su  valor 
para  la  superficie  total  de  cada  um  de  las  caras  del 
paralelepípedo  se  obtendrá  multiplicándolas  por  las 
dimensiones  de  éstas.  Asi,  resulta  el  siguiente  cuadro: 


Tensiones  snhre  el  paralelepípedo  OABCDEFG 


Dirección 

Caras 

Normal 

1 

Tangencial 

ABCO 

1  . 

.     /,  •  dx  ■  dy 

4. 

.     Oj,  •  dx  ■  dv 
.     0.  •  dx  ■  dy 

EDFG 

1'. 

.(,.  +  f.=).,-íy 

1 

4'. 
5'. 

dy 
dy 

A  EDO 

2. 

.     t„  ■  dx  ■  dz 

6  . 

7  . 

.  e;  •  dx  •  dz 

.     0:.  •  dx  ■  dz 

CBGF 
OEFC 

2'. 
3  . 

:     1,  ■  dy  •  dz 

6'. 

7'. 

8. 

9  . 

.(e;.f..),. 

.    9;;  •  dv  ■  dz 

..     0"  •  dv  ■  dz 

dz 
■  dz 

ABGD 

3'. 

.(,  +  '|..),/v.i. 

8'. 
9'. 

.(o^  +  f  ..).y 
..(0.+f..).y 

■dz 

■  dz 

Conocidos  estos  esfuerzos,  podemos  fácilmente  esta- 
blecer las  ecuaciones  de  equilibrio  del  paralelepípedo 
infinitamente  pequeño. 

Para  el  equilibrio  de  rotación,  tomemos  un  eje  que 
pas?  Dor  el  centro  de  gravedad  de  aquél  y  sea  paralelo 
á  uno  cíe  los  ejes  de  coordenadas,  por  ejemplo,  al  Z, 
con  lo  cual  las  únicas  fuerzas  que  habrá  cjue  tomar  en 
consideración  serán  las  tensiones  halladas,  pues  aun 
admitiendo  que  actúan  también  sobre  dicho  parale- 
lepípedo su  propio  peso  y  una  fuerza  de  inercia  de  que 
estuviera  dotado  ¡ncidentalmenle,  estas  dos  fuerzas 
estarían  aplicadas  al  centro  de  gravedad  por  donde 
pasa  el  eje  de  rotación  y  su  brazo  de  palanca  sería 
nulo.  Podemos,  pues,  prescindir  de  ellas  y,  siguiendo 
el  mismo  razonamiento,  veremos  que  las  únicas  fuer- 
zas que  debemos  considerar  serán,  según  la  notación 


adoptada  en  la  figura  5,  las  6  y  6'  cuyo  brazo  de  ] 
ca  es  Vi  dy  y  las  8  y  8'  cuvo  brazo  de  palanca  es 
La  ecuación  de  equilibrio  será,  pues: 


/,  dx. 


e;+f..V,« 


-\(0"  +  '^  dx\  dy  ■  dz  .  '^  +  0;  dy  .  dz  • 


.[-;.l-.-l^^-^= 
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dx  ■  dv  •  dz        ,  .      ,     , 

y  dividiendo  por y  despreciando  los  ter 

minos  infinitaxnente  pequeños: 

2  e;  —  2  0';  =  O 
de  donde 


ó  sea,  según  las  notaciones  de  la  figura  5, 
6  =  8 

Las  otras  dos  ecuaciones  de  equilibrio  con  respecto 
á  eies  paralelos  á  los  coordenados  X  é  Y ,  nos  darían, 
respectivamente: 

4  =  7  y  5  =  9;  o  S2a  Oy  =  e;  y  0^  =  O," 

lo  cual  nos  dice  que  las  tensiones  tancjenciaies  sobre 
dos  caras  contiguas  perpendiculares  á  la  arista  común 
soi  igu.iles  entre  si,  es  decir,  reciprocas.  Y  generali- 
zando vemos  que:  siemt-re  que  sobre  un  elemento  super- 
ficial del  interior  de  un  cuerpo  actúe  una  tensión  tangen- 
cial, podemos  asegurar  que  en  otro  elemento  superficial 
perpendicular  al  primero  existirá  también  otra  temió n 
superficial  igual  y  opuesta.  Esto  se  enuncia  más  breve- 
mente diciendo  que  las  tensiones  tangenciales  obran 
siempre  reunidas  de  dos  en  dos,  ó  sea  por  pares. 

Pasemos  ahora  al  equilibrio  de  traslación.  Para  éste 
es  preciso  ya  tomar  en  cuenta  el  peso  propio  del  para- 
lelepípedo y  la  fuerza  de  inercia  de  que  antes  hemos 
hablado.  Estas  dos  fuerzas  las  podemos  componer  en 
una  resultante  única  y  descomponer  después  ésta  en 
tres  componentes  paralelas  á  cada  uno  de  los  tres  ejes 
de    coordenadas,    á    cuyas    componentes    llamaremos 

X.,  y,  y  Z,. 

I.as  fuerzas  que  intervendrán  en  el  equilibrio  con 
respecto  á  cada  uno  de  los  tres  ejes  serán,  pues  (fi^.  '>'  • 

Eje  X  Fuerzas   3,  3'  5,  5'  6,  6'  y  X, 

Eje   y  .        2,  2'  4,  4'  8,  8'  y   Y, 

Eje  Z »        1,  1'  7,  7'  9,  9'  y  Z, 

Las  ecuaciones  de  equilibrio  serán,  por  tanto. 
Eje  X 

+  U^  +  y'  ¿3  —  0^^  dx  •  dy  +  -Y,  dx  ■  dydz  =  0 
Eje  y 

fc  +  ^^¿.r-0-\fy  .  dz  -f  U+'^-^d.z-Q.Xh  .  dy 

+  (i»  +  7^  dy—íy)  'ix  •  dz  +  Yi  dx  '  dy  -dz  =^0 
EjeZ 

+  fe:  +  J-'iy  —  Oí)  '^«  ■  dz  +  Z,dx-  dy  •  az  =  o 
6  sea: 

— *  dx  •  dy  •  dz  +  —^  ev  •  dx  •  dz  ■] — -^  dz  •  dx  •  dy 
dx  '  dy     ■  dz 

+  X,  dx  •  dy  •  dz  =  0 

dQZ  ,  dt„  dtv 

j—dx'dy-dz-\--^dz-  dx  •  dy  +  —-  dy  •  dx  •  dz 
dx  dz  '        dy 

+  yi  ¿X  •  ¿y.  ¿3  =  O 

iiz ,  dQ';  de: 

—  dz  •  dx  '  dy  ■\-  -—  dx  •  dy  •  dz  ■\-  —-  dy  •  dx  •  dz 
az  dx  dy 

+  Zidx  •  dy  •  dz  =  0 


Y  dividiendo  por  dx.  dy.  dz,  resultará: 
dj^       d%       dO,  _ 

dx        dy         dz 

dx         dz         dy 

az         dx         dy 

En  este  sistema  figuran  aparentemente  nueve  in- 
cóí:n¡tas.  pero  la  igualdad  antes  demostrada  de  las 
tensiones  tangenciales  entre  dos  caras  perpendiculares: 

%  =  o:      O,  =  e:      0,  =  0'; 

reduce  aquel  número  de  incógnitas  á  seis:  en  Mecánica 
Racional  el  problema  del  equilibrio  es,  pues,  indeter- 
minado. La  Mecánica  aplicada  liace  desaparecer  esta 
indeterminación  utilizando  la  relación  entre  los  es- 
fuerzos y  las  deformaciones,  que  constituye  la  ley 
fundamental  de  la  teoría  de  la  elasticidad. 

Para  la  continuación  de  nuestro  estudio  basta,  sin 
embargo,  saber  que  si  conociésemos  las  tensiones  sobre 
tres  caras  del  paralelepíoedo,  nos  quedarían  sólo  tres 
incógnitas  v  el  problema  sería  determinado. 

Partiendo  de  lo  expuesto,  tratamos  ahora  de  hallar 
el  lugar  geométrico  de  los  extremos  de  todas  las  ten- 
siones, tangenciales  ó  normales,  aplicadas  á  un  punto 
situado  en  el  interior  de  un  sólido,  para  lo  cual  deter- 
minaremos previamente  las  condiciones  de  equili- 
brio de  un  tetraedro  infinitamente  pequeño. 

Sean  para  ello  (fig.  6)  tres  ejes  coordenados  rectan- 
gulares OX,  OY  y  OZ  que  pasan  por  dicho  punto  é 
imaginemos  tres  elementos   superficiales  ax,  oy  y  az 


situados  en  los  planos  determinados  por  dichos  ejes 
y  sometidos  á  las  tensiones  normales  tx,  ty  y  tz,  que 
suponemos  conocidas  y  que  serán  paralelas,  respectiva- 
mente, á  cada  uno  de  los  tres  ejes.  Designemos  por  0, 
0'  y  0"  las  tensiones  tangenciales  aplicadas  á  cada  uno 
de  dichos  elementos  superficiales  (0  á  la  cara  ex,  0'  á 
la  oy  y  0"  á  la  az)  á  las  cuales  afectaremos  de  un  sub- 
índice X,  yó  z  que  nos  indique  el  eje  á  que  son  parale- 
las: así  0J,  indicará  la  tensión  tangencial  paralela  al 
eje  y  aplicada  á  la  cara  az',  ^í,  la  tensión  paralela  al: 
eje  Z  aplicada  á  la  cara  ay. 

Tracemos,  además,  un  cuarto  plano  que  corte  á  Ios- 
tres  ejes  y  tan  próximo  al  origen  O  que  podamos  adini- 
■  que  las  tensiones  desconocidas  aplicadas  sobre  este 
plano  son  las  mismas  que  las  que  actúan  sobre  el: 
punto  O.  De  este  modo  habremos  formado  la  cuarta; 
cara  de  un  tetraedro  infinitamente  pequeño  ABCO,. 
en  el  cual  suponemos  conocidas,  según  antes  hemos, 
dicho,  las  tensiones  aplicadas  á  tres  de  sus  caras. 

Llamemos  ahora  T  la  tensión  desconocida  aplicada 
á  la  cara  5  que  podemos  descomponer  en  tres  tensiones. 
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paralelas  á  los  ejes,  á  cuyas  componentes  llamaremos  I 
^^'i>  5'',  y  Zj.  Podemos  también  admitir  que  estas  tres 
íuerzas  pasan  por  O,  pues  la  cara  5  la  hemos  supues- 
to infinitamente  próxima  á  este  punto.  Esto  mismo 
podemos  suponer  que  ocurre  también  con  el  peso  y  la 
fuerza  de  inercia  de  que  podemos  imaginar  dotado  al 
tetraedro. 

Con  estas  hipótesis  nos  es  fácil  establecer  las  tres 
ecuaciones  de  equilibrio  con  respecto  á  los  tres  ejes 
coordenados.  Estas  serán: 


;s:,  ■  S 

V,  ■  ^ 

Z¡     ■   S  =  t:  ■   Q,    -f  \}z   • 

Dividiendo  por  S,  tendremo- 


t^  •  CT^  +  o;  •  CT„  +  0;  •  a, 

ly  ■  Gy  +  %  ■  (5jc  +  o; 


a.  +  o:  •  a^ 


1+»^^ 


Si.  llamamos  a,  p  y  y  los  ángulos  que  la  cara  5 
forma  con  los  tres  planos  coordenados,  podemos  es- 
cribir: 

CT^  =  5  •  eos  a  ,  CT¡,  =  5  •  eos  ¡3  y  a^  =  5  •  eos  y 


y  substituyendo  estos  valores  en  las  ecuaciones  ante- 
riores, resultará: 

Z,  =  Zx  •  eos  a  +  e;  •  eos  ¡3  +  0^  •  eos  y 
Yx=ly  •  eos  p  +  0J,  •  eos  a  -f  0;;  •  eos  y 
Zi  =  i,  •  eos  y  -f  0,  .  eos  a  +  e;  •  eos  p 
o  cual  nos  dice  que  Zj,  Yj  y  Z^  dependen  no  sólo  de 
lias  tensiones  que  actúan  sobre  las  otras  tres  caras  del 
tetraedro,  sino  también  de  la  posición  que  la  cara  5 
ocupa  con  respecto  á  ellas  ó  con  respecto  á  los  planos 
coordenados,  posición  definida  aquí  por  los  ángulos 
"^j  P  y  Y  ^"^  dicha  cara  forma  con  éstos. 

Ahora  bien,  puesto  que  el  problema  que  nos  hemos 
propuesto  es  encontrar  el  lugar  geométrico  de  los  ex- 
tremos de  todas  las  tensiones  que  pasan  por  el  punto 
O,  sea  cualquiera  el  plano  en  que  estén  situadas,  la 
ecuación  que  buscamos  deberá  ser  independiente  de 
estas  variables  eos  a,  eos  p  y  eos  y.  Esto  se  consigue 
despejándolas  en  el  sistema  de  ecuaciones  antes  hallado 
y  substituyendo  sus  valores,  que  serán  funciones  de 
primer  grado  de  las  tensiones  desconocidas  Z,,  Y 
Zj,  en  la  ecuación 

C0S2  a  -f  eos''*  P  +  C0S2  y  =  1  (1) 

Podemos  dispensarnos  de  efectuar  este  cálculo  algo 
prolijo,  pues  sin  él  podemos  también  llegar  al  conoci- 
miento de  la  naturaleza  de  la  superficie  que  contiene 
todos  los  puntos  cuyas  coordenadas  son  X^,  Y^y  Z^, 
que  será  precisamente  el  lugar  geométrico  que  bus- 
camos. Para  ello  basta  observar  que  al  substituir  en 
la  ecuación  (1)  los  valores  de  eos  a,  eos  p  y  eos  y  en 
función  de  las  tensiones,  éstas  vendrán  elevadas  al 
cuadrado  y,  por  tanto,  llegaríamos,  finalmente,  á  una 
ecuación  de  la  forma 


■kX]  +  x'yf  +  rz\  ■■ 


■■  1 


(2) 


que,  como  es  sabido,  representa  una  superficie  de  se- 
gundo grado. 

Réstanos  sólo  averiguar  cuál  de  las  tres  superficies 
de  segundo  grado  (elipsoide,  paraboloide  ó  hiperboloide) 
es  la  representada  en  este  caso  por  la   ecuación  (2). 


La  Geometría  analítica  resuelve  este  problema  por  los 
signos  de  los  coeficientes  X,  X'  y  X",  mas  nosotros  no 
podemos  seguir  este  camino,  pues  hemos  renunciado 
á  efectuar  el  cálculo  que  podría  darnos  los  valores  de 
estos  coeficientes,  ni  nos  es  tampoco  preciso,  pues  nos 
basta  fijarnos  en  que  si  la  superficie  que  tratamos  de 
clasificar  fuese  un  paraboloide  ó  un  hiperboloide  habría 
puntos  en  ella  cuyas  ordenadas  tendrían  un  valor 
infinito,  lo  cual  es  imposible  en  nuestro  caso,  pues 
dichas  coordenadas  representan  para  nosotros  tensio- 
nes aplicadas  al  punto  O.  No  pudiendo,  pues,  existir 
tensiones  que  tengan  un  valor  infinito,  la  única  super- 
ficie que  nos  queda  es  el  elipsoide,  en  la  que  las  orde- 
nadas de  todos  sus  puntos  tienen  valores  finitos. 

Así,  pues,  llegamos,  por  exclusión,  á  la  consecuencia 
de  que  el  lugar  geométrico  de  los  exiremos  de  todas  las 
tensiones  que  pasan  por  el  punto  O  es  la  superficie  de  un 
elipsoide,  al  que  se  da  el  nombre  de  elipsoide  elástico. 
El  centro  O  es  también  el  centro  de  este  ehpsoide,  pues 
siendo  cuadrados  perfectos  los  tres  términos  del  pri- 
mer miembro  de  la  ecuación  (1)  ésta  quedará  satis- 
fecha para  valores  iguales  y  de  signo  contrario. 

Si  quisiésemos  referir  el  ehpsoide  á  sus  ejes,  el  cam- 
bio de  coordenadas  para  ello  necesario  nos  daría  la 
ecuación; 

j;2  ,,2  jS 

-i  +  i;^  +  -i  =  i 

a^        b^        c^ 

que,  como  es  sabido,  representa  un  elipsoide  referido 
á  sus  ejes  como  ejes  coordenados,  en  la  que  a,  b  y  c 
son  los  semiejes. 

El  estudio  de  las  propiedades  del  ehpsoide  elástico 
y  de  sus  superficies  auxiliares  conduce  á  una  serie  de 
principios  referentes  á  la  distribución  de  las  tensiones, 
valores  y  naturaleza  de  las  mismas,  tan  numerosos 
como  fructíferos  en  sus  aplicaciones  á  las  distintas 
ramas  de  la  Mecánica,  pero  su  exposición  detenida 
cae  ya  fuera  del  marco  de  este  artículo,  cuyo  objeto 
principal  ha  sido  sólo  dar  á  conocer  qué  se  entiende 
en  Mecánica  por  Tensión  y  su  modo  de  aplicación 
general  alrededor  de  un  punto  en  el  interior  de  un 
sólido. 

Bibliogr.  Poncelet.  Introduction  á  la  Mécanique 
Industrielle;  Luis  Wéve,  Elasticité  et  re'sistance  des 
mate'riaux;  Max  Enslin,  Elastizilátslehre. 

Tensión  sxjperficial.  Fis.  Las  moléculas  de  la 
capa  superficial  de  un  líquido  son  objeto  de  las  fuer- 
zas de  cohesión,  cuya  resultante  no  nula  es  normal  á  la 
superficie  y  está  dirigida  hacia  el  interior;  así,  la  acción 
del  líquido  sobre  su  superficie  es  la  de  arrastrar  las 
moléculas  de  la  superficie  hacia  el  interior;  en  una 
palabra,  tiende  á  reducir  la  extensión  de  la  capa  su- 
perficial. 

Toda  disminución  de  la  superficie  de  un  líquido  va 
acompañada  de  un  trabajo  de  las  fuerzas  de  cohe- 
sión, y  todo  aumento  de  dicha  superficie,  de  un  trabajo 
de  las  fuerzas  exteriores;  de  donde  el  resultado  de  la 
existencia  de  una  provisión  de  energía  potencial  en  el 
líquido,  la  cual  depende  de  la  extensión  de  tal  super- 
ficie. Así,  una  disminución  rápida  de  esta  extensión 
trae  aparejado  la  transformación  de  esta  energía  po- 
tencial en  cinética  del  mismo  líquido;  un  ejemplo  de 
esto  es  la  aparición  de  la  cresta  de  las  olas  del  mar. 

La  resultante  de  las  fuerzas  de  cohesión  que  .^ctúan 
sobre  la  capa  superficial  es  una  presión  P,  la  cual  depen- 
de de  la  forma  de  la  superficie,  siendo  mayor  si  la  su- 
perficie se  aleja  de  la  forma  plana  para  ser  convexa 
y  disminuye  si  la  forma  de  la  superficie  es  cóncava. 
Asi,  por  ejemplo  (fig.  i),  sean  m,  m'  y  m"  tres  molécu- 
las colocadas  á  la  misma  distancia  de  la  superficie 
plana  5  / ,  cóncava  s'  t'  ó  convexa  s"  t"  del  liquido,  y 
tracemos  las  esferas  de  actividad  molecular  y  las  super- 
ficies Hv,  u'v'  y  u"v"  simétricas  de  las  superficies  libres 
respecto  á  los  centros  de  estas  esferas.  La  acción  de  las 
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moléculas  contenidas  dentro  de  la  esfera  y  limitadas 
por  las  superficies  libres  y  la  uv,  u'v'  y  u"v" ,  sobre  las 
respectivas  moléculas  del  centro  m,  m'  y  m"  es  nula 
por  razón  de  simetría,  proviniendo  la  resultante  de  las 
fuerzas  de  cohesión  que  actúan  sobre  m,  m'  y  m"  de 
las  moléculas  contenidas  en  los  casquetes  esféricos 
uvw,  u'v'w'  y  u"v"w" .  ]il  espesor  de  este  casíiuete  es 
el  mismo  en  los  tres  casos  é  igual  al  radio  de  la  esfera 


FiG.  1 

menos  la  distancia  que  separa  el  centro  de  la  esfera 
de  la  superficie  libre.  Es  evidente  que  ii'v'io'  <  uvw 
y  u"v"w"  >  uvw,  de  lo  que  se  deduce  que  la  fuerza 
que  actúa  sobre  m"  es  mayor  que  la  que  actúa  so- 
bre m,  y  ésta  mayor  que  la  que  actúa  sobre  m' . 

Laplace  obtuvo  la  fórmula  siguiente,  que  da  la  pre- 
sión normal  P  ó  resultante  de  las  fuerzas  de  cohesión 
que  actúan  sobre  las  moléculas  de  la  capa  superficial 


"--fa+i;) 


(1) 


en  donde  H  y  K  son  constantes  que  dependen  de  la 
naturaleza  y  estado  físico  del  líquido  considerado, 
y  i?, ,  i?2  l"s  radios  de  curvatura  de  las  dos  secciones 
normales  principales  de  la  superficie;  esta  expresión 
adopta  la  forma 


P==K^ 


H 


\R,      kJ 


si  se  hace  —  =  a.  Se  llama  tensión  superficial  del  liqui- 
do el  valor  a,  que  se  puede  determinar  experimental- 
mente.  El  valor  K  de  la  expresión  anterior  solamente 
se  puede  obtener  pur  medios  indirectos,  siendo  del 
orden  del  millar  de  atmósferas;  asi  el  valor  de  P  es 
muy  grande;  los  líquidos,  á  pesar  de  este  gran  valor 
de  la  presión  P,  no  pierden  su  movilidad,  bastando 
observar  que  los  peces  y  otros  seres  se  desplazan  en  el 
mar  á  grandes  profundidades. 

La  expresión  del  trabajo  dr  que  es  preciso  efectuar 
para  aumentar  en  dS  el  área  S  de  la  superficie  de  un 
líquido  es,  según  Gauss, 

dr  =  a.  dS 

en  donde  a  es  el  coeficiente  de  proporcionalidad;  este 
valor  a  es  el  mismo  que  aparece  en  la  expresión  ante- 
rior; por  el  momento  baste  con  saber  que  uno  y  otro 

M 
tienen  las  mismas  dimensiones  — . 

El  trabajo  á  efectuar  es  el  mismo  que  se  realizaría 
si  la  superficie  se  opusiese  por  sí  misma  al  aumento 
mencionado ,  actuando  como  si  resist  iese  tal  capa  super- 
ficial á  una  fuerza  que  tendiese  á  dilatarla. 

Comparando  la  capa  superficial  de  un  líquido  á  una 
membrana  elástica  tendida,  se  encuentra  que  el  valor  a 
de  la  fórmula  de  Gauss  representa  la  tensión  de  esta 
capa  superficial,  siendo  medida  esta  última  tensión 
por  la  fuerza  referida  á  la  unidad  de  longitud,  que 
actúa  en  un  punto  de  una  línea  cualquiera  contenida 
en  la  superficie  del  líquido,  perpendicularmente  á  esta 
línea  y  langcáciahncnic  ú  la  superficie. 


Ijí  fuerza  /  que  actúa  sobre   un    elemento    lineal 
da  es 

f=  IX-  iln 

llamándose  a  la  tensión  superficial  del  líquido. 

Varias  experiencias  demuestran  la  existencia  de  una 
tensión  superficial  en  los  líquidos. 

Consideremos  un  vaso  cuadrangular,  de  muy  poca 
altura  (fig.  2)   ABCD,  una  de  cuyas 
paredes  laterales  CD  es  móvil  alrede- 
dor de  la  arista  C.  Una  vez  lleno  el 
vaso  de  agua  y  quemado  el  hilo  DE 
que  sostiene  la  pared  eñ  la  posición 
indicada  por  la  figura,  se  observa  que 
tal  cara  móvil  gira  alrededor  de  la 
arista  C  hasta  que  toma  la  posición 
CD,  lo  cual  parece  hacer  por  efecto 
de  la  contracción  de  la  superficie  AD 
que  supera  á  la  presión  bidrostática. 
Otra  experiencia  es  la  de  depositar 
con  precaución  una  aguja  de  coser  so- 
bre el  agua,  reposando  como  si  lo  hiciese  sobre  una 
membrana  elástica;  de  la  misma  manera  se  explica  la 
marcha  de  algunos  insectos  sobre  la  superficie  del  agua. 
La  tensión  superficial  difiere  según  el  líquido  que  se 
considera.  Si  se  vierte  éter,  aunque  sea  en  muy  peque- 
ña cantidad  sobre  agua,  la  tensión  superficial  de  ésta 
disminuye  en  gran  manera.  Cubramos  con  polvo  de 
licopodio  la  superficie  del  agua  contenida  en  un  vaso; 
en  otro  vaso  se  vierten  algunas  gotas  de  éter  con  el 
solo  fin  de  humedecer  el  fondo  y  las  paredes  del  mismo, 
no  quedando  dentro  del  vaso  más  que  los  vapores  de 
éter.  Si  se  vierten  ahora  estos  vapores  pesados  sobre 


^Ü^ 


la  superficie  del  agua  del  primer  vaso,  se  observa  cómo 
el  polvo  de  licopodio  se  aleja  del  punto  donde  caen  di- 
chos vapores.  Al  caer  éstos  sobre  una  porción  de  la  su- 
perficie del  agua  la  tensión  superficial  disminuye,  pero 
como  el  resto  de  la  capa  superficial  conserva  aún  su 
tensión  primitiva,  se  contrae  con  más  intensidad  y 
arrastra  el  polvo  depositado  sobre  la  superficie. 

Otra  de  las  experiencias  que  tienden  á  demostrar 
la  existencia  de  la  tensión  superficial  es  la  forma  la- 
minar que  pueden  adoptar  ciertos  líquidos.  El  agua 


jabonosa  se  presta  muv  bien  á  ello,  siendo  suficiente 
para  obtener  una  membrana  delgada  de  líquido  la  in- 
troducción en  el  mismo  de  un  alambre  que  afecte  la 
forma  cuadra-v-nlar  (fig.  3)  v  que  después  se  retira 
con  cuidado.  La  tensión  superficial  que  actúa  sobre 
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las  dos  caras  de  la  lámina  da  origen  á  fenómenos  muy 
interesantes.  Depositando  sobre  esta  lámina  un  anillo 
de  hilo  de  seda  muy  fino,  previamente  mojado,  éste 
adopta  una  forma  cualquiera  (fig.  3,  izquierda);  pero 
si  se  perfora  la  lámina  por  un  punto  del  área  interior 
del  anillo  de  hilo  de  seda,  éste  se  distiende  afectando 
la  formo  de  una  circunferencia  por  la  acción  de  la 
tensión  de  la  lámina  que  subsiste  solamente  entre 
el  hilo  V  el  cuadro  exterior.  La  relación  entre  la  pre- 
sión normal  y  la  tensión  superficial  viene  dada  por  la 
expresión  (1),  debida  á  Laplace 

Á  fin  de  deducirla  consideremos  la  capa  superficial 
curva  de  un  liquido  como  una  membrana  elástica  ten- 
dida; se  trata  de  obtener  la  presión  que  esta  membrana 
ejerce  sobre  el  líquido,  con  lo  cual  se  deduce  el  valor 
P  —  K.  Sea  O  (fig.  4)  un  punto  de  la  superficie  de  un 
liquido  y  tracemos  sobre  esta  superficie  una  curvs  cuyos 
puntos  disten  p  de  O.  El  efecto  de  la  tensión  superficial 
se  reduce  al  de  las  fuerzas  distribuidas  uniformemente 
á  lo  largo  de  esta  curva  y  normalmente  á  ella,  siendo  a 
la  fuerza  por  unidad  de  longitud  del  contorno.  Tracemos 
la  normal  ON  y  por  ella  dos  planos  perpendiculares 
que  cortan  á  la  superficie  según  BA  y  CD.  Por  A  tra- 
cemos la  normal  AE  á  la  superficie  y  en  el  supuesto 
de  ser  p  infinitamente  pequeño,  AE  será  en  el  límite 
el  radio  de  curvatura  r¡  de  AB.  Sobre  a  considerado 
en  A  actúa  la  tensión  f  —  oin  perpendicular  á  o  y  á 
AE.  cuya  componente  paralela  á  ON  da  lugar  á  un 
aumento  de  la  presión  normal  en  una  superficie  con- 
vexa y  á  una  disminución  en  una  superficie  cónca- 
va. La  magnitud  de  este  componente  es 

/  eos  {jyANí)  =  I  sen  OEA  =  aa  - 

Las  dos  fuerzas,  ésta  que  actúa  sobre  A  y  otra 
igual  que  lo  hace  sobre  B,  dan  una  resultante 


Otra  expresión  análoga  á  ésta  se  deduce  conside- 
rando los  puntos  C  y  D;  la.  resultante  es  también 

p 

2aa- 

r» 

siendo  la  resultante  total 

2.=,p(l+i) 
expresión  ésta  que  se  transformn  en  la  siguiente: 

si  se  toman  en  consideración  los  radios  de  curvatura 
de  las  secciones  principales  de  la  superficie. 

Para  obtener  la  expresión  de  la  tensión  referida  á 
toda  la  superficie,  ó  seal  a  presión  total,  se  hará  la 
suma  de  los  valores  p  referidos  á  todos  los  pares  de  ele- 
mentos a  de  la  circunferencia  y  para  ello. 


S'ia  =  27rp 


20  = 


7,^9 


v  la  expresión  P  —  K  referida  á  la  unidad  de  área  es 

que  es  la  expresión  de  Laplace. 

Van  der  Waals  intentó  determinar  el  valor  de  K  de 
la   expresión   anterior,  partiendo  de   la   ecuación   de 

estado  de  los  gases  en  la  que  el  término  -  representa 


la  disminución  de  presión  por  la  cohesión  de  las  molé- 
culas, valor  este  que  es  la  presión  superficial  de  los 
gases.  Van  der  Waals  admite  que  esta  expresióu  se 


puede  aplicar  al  estado  liquido,  y  en  esta  hipótesis  la 
fórmula 

a 
dará  el  valor  -  =  K:  para   el  anhídrido   carbónico 

obtuvo  como  valor  de  K,  2180  atmósferas,  y  para  el 

éter,  alcohol  y  agua, 

los    valores   1300,     ^ 
2100    y  10700  at-     ^ 
mósferas,    respecti-     ;-¿r— ~- 
vamente.  ~" 

Las  experiencias 
realizadas  por  Pla- 
teau  se  refieren  á  la 
forma  tomada  por 
una  masa  liquida 
por  la  acción  de  la 
tensión  superficial. 

Como  se  deduce  de 

la  expresión  de  La- 
place,  para  que  una  Fig.  5 
masa  líquida  esté  en 

equilibrio,  no  estando  sometida  á  ninguna  fuerza  exte- 
rior, es  preciso  que  la  presión  que  actúa  sobre  dicha 


Fig.  6 

masa  tenga  el  mismo  valor  en  todos  los  puntos  de  ^-i 
superficie. 

Á  fin  de  conseguir  que  una  masa  liquida  esté  some- 
tida  únicamente  á  la  tensión  superficial  se  coloca  4 
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liquido  en  otro  de  la  misma  densidad  y  con  el  que  no 
se  mezcle;  aceite  de  oliva  introducido  en  una  mezcla 
de  ag\ia  y  alcohol  adopta  la  forma  esférica  (fig.  5). 
Si  se  hace  piror  la  esfera  de  aceite  introduciendo  un 


hilo  que  le  atraviesa  é  imnrimiéndole  un  movimiento 
de  rotación,  la  esfera  se  achata,  constituyendo  un  elip- 
soide de  rotación. 

Poniendo  el  líquido  introducido  en  otro  en  contacto 
con  formas  especiales  de  hierro  se  puede  dar  á  aquél 
la  forma  de  una  lente  ó  de  un  cihndro  (fig.  6). 


En  A,med\a.me  un  anillo  de  alambre  de  hierro,  el 
liquido  introducido  adopta  la  forma  de  una  lente; 
mediante  dos  anillos  de  alambre,  sostenido  uno  por 


dos  anillos  cierta  cantidad  de  aceite  se  llega  á  obtener, 
regulando  la  distancia,  un  cilindro  perfecto  que  para 
que  sea  una  figura  de  equilibrio  estable  es  preciso  que 
su  altura  no  exceda  del  triplo  de  su  diámetro.  Si  se  eleva 
algo  el  anillo  superior  por  encima  de  tal  límite  el  ci- 
lindro se  estrangula  en  su  región  media  adoptando  la 
forma  de  un  hiperboloide  de  una  hoja. 

Respecto  á  los  sistemas  laminares  se  obtienen  em- 
pleando contornos  de  alambre  de  hierro  y  agua  jabo- 
nosa á  la  que  se  añade,  bien  glicerina,  bien  azúcar. 

Cuando  la  membrana  líquida  está  formada  y  no 
comprende  ninguna  porción  plana,  el  aire  contenido 
en  esta  forma  debe  estar  sometido  á  una  presión  igual 
al  exterior.  Si  se  aplica  á  este  caso  la  fórmula  de  La- 
place,  á  la  cara  exterior  y  á  la  interior  cóncava  se  ob- 
tiene una  presión  hacia  el  interior  dada  por 


=  2a 


ihí) 


y  como  esta  diferencia  es  la  misma  para  todos  los 
puntos  de  la  membrana,  la  superficie  de  equihbrio  de 
ésta  es 

1     ,     1 

—  -f  —  =  constante 

Si  se  sumerge  en  agua  jabonosa  una  forma  de  alam- 
bre de  hierro  se  obtiene  un  sistema  de  láminas  líqui- 
das distribuidas  con  arreglo  á  la  ley  dt  que  su  área 
total  sea  mínima;  por  una  arista  líquida  no  pasan  más 
de  tres  láminat;,  las  cuales  forman  entre  sí  ángulos  de 
120  ,  y  en  cada  punto  interior  no  concurren  más  que 
cuatro  aristas  liquidas  que  forman  entre  ellas  ángulos 
iguales.  Las  figuras  7,  8,  9,  10,  11  y  12  representan 
tales  formas. 

En  las  burbujas  de  jabón  que  se  obtienen  en  el 
extremo  de  un  pequeño  tubo,  1?  presión  de  la  burbuja 
sobre  el  aire  que  contiene  es 

4a 

donde  R  es  el  radio  de  la  esfera;  así  la  presión  está 
en  razón  inversa  del  radie;  debe  ser  muy  grande  la  pre- 
sión interior  en  las  pequeñas  vesículas  de  agua  que  pa- 
constituyen  las  nubes. 

Si  se  forman  burbujas  en  los  dos  extremos  de  un  tubo 
doblado  dos  veces  en  ángulo  recto,  y  las  dos  burbujas 
formadas  son  de  tamaños  diferentes,  la  pequeña  sufre 
una  contracción  debido  á  que  el  aire  que  contiene 
pasa  á  la  mavor,  cuyo  volumen  va  aumentando. 

Mediante  formas  circulares  de  alambre  de  hierro 
se  puede  dar  á  una  burbuja  de  jabón  ya  formada  todas 


1  trípode  y  otro  por  arriba  é  introduciendo  entre  los  |  las  formas  de  superficies  de  curvatura  media  constante, 
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Asi,  colocando  (fig.  13)  una  burbujn  de  jabón  sobre 
un  anillo  de  alambre  C  y  por  la  parte  superior  otro 
provisto  de  una  empuñadura  de  la  cual  se  tira  lenta- 
mente se  obtiene  una  figura  laminar  cuya  superíicie 
lateral  es  convexa,  así  como  también  las  bases. 

El  espesor  de  las  láminas  liquidas  es  muy  pequeño, 
pudiéndose  determinar  por  la  observación  de  los  colo- 
res que  se  producen  en  dichas  láminas.  Plateau  observó 
una  burbuja  de  jabón  cuya  superficie  tenía  un  espesor 
de  0,000113  mm.  =  113  [X[l;  de  lo  que  se  deduce 
que  el  radio  p  de  la  esfera  de  actividad  molecular  no 
excede  de  0,000056  mm.  Otros  investigadores  han 
encontrado  resultados  análogos. 

También  se  obtienen  burbujas  de  mercurio  vertiendo 
sobre  éste  agua  hasta  formar  una  capa  de  1,7  cm.  de 
altura;  mediante  un  tubo  se  inyecta  aire  en  el  mercurio. 
Las  burbujas  suben  hasta  la  superficie  del  agua  y  allí 
se  mantienen  durante  mucho  tiempo.  El  espesor  medio 
de  estas  burbujas  de  mercurio  es  de  O'Ol  mm. 

En  el  estudio  hecho  se  ha  supuesto  que  sobre  cada 
molécula  actúan  solamente  las  moléculas  del  liquido 
que  se  encuentran  en  la  semiesfera  de  actividad  molecu- 
lar, no  existiendo  por  encima  del  líquido  ninguna  mo- 
lécula que  actúe  en  el  sentido  de  la  normal  exterior. 
Esto  puede  considerarse  como  cierto  en  el  caso  que  el 
gas  situado  encima  del  líquido  es  de  pequeña  densidad. 
Cuando  es  de  gran  densidad  existe 
otra  atmósfera  molecular  situada 
encima  del  íquido  y  que  actúa 
en  el  sentido  de  la  normal  exte- 
rior á  la  superficie  líquida.  La  pre- 
sión superficial  P  y  la  tensión  su- 
perficial a  disminuyen  cuando  en- 
cima de  un  líquido  ha  v  otrolíquido 
ó  un  sólido.  La  tensión  superficial 
en  el  límite  de  separación  de  dos 
líquidos  no  es  igual  á  la  diferencia 
de  las  tensiones  superficiales  de 
cada  uno  de  ellos  respecto  al  aire. 
Membranas  sólidas  y  de  espe- 
sor muy  pequeño  se  pueden  for- 
mar en  la  superficie  de  las  solu- 
^'"^   ^'  cienes;  se  han  encontrado  espeso- 

res de  0,4  \iu.  á  8  (i,¡j.,  ó  sea  casi 
igual  al  diámetro  molecular  de  la  substancia  conside- 
rada. En  las  membranas  de  peptona  sobre  agua  el  es- 
pesor es  de  G  [iii. 

Métodos  para  la  determinación  de  la  tensión  siiper- 
jicial  OL.  El  método  de  Jáger  para  la  determinación  de 
a  es  una  modificación  del  empleado  para  la  de  la  cons- 
tante de  capilaridad  por  medio  de  los  tubos  capilares. 
Dos  tubos  de  diámetro  diferente  son  introducidos 
por  su  extremo  inferior  en  un  líquido  y  á  diferente 
profundidad.  Sus  extremos  superiores  están  unidos  en- 
tre si  y  con  un  depósito  de  aire  comprimido  á  pequeña 
presión.  Por  los  extremos  inferiores  salen  burbujas  de 
aire.  Según  Jagcr,  la  expresión  del  valor  de  a  es 
h8 

en  donde  h  es  la  distancia  que  separa  ambos  extremos 
inferiores  contada  según  la  vertical,  8  la  densidad  d^l 
líquido  y  p,  c  constantes,  dependiendo  la  primera  del 
tubo  empleado. 

En  otro  método  una  lámina  horizontal  de  super- 
ficie S  y  contorno  5  se  pone  en  contacto  con  la  super- 
ficie del  liquido,  suspendiéndola  de  uno  de  los  brazos 
de  una  balanza;  se  determina  el  peso  P  necesario  para 
despegarle.  Aumentando  poco  á  poco  el  peso  en  el 
otro  platillo  de  la  balanza,  se  observa  que  el  liquido 
es  elevado  con  la  lámina,  sobreviniendo  la  separación 
cuando  ésta  es  z  =  h;  el  peso  del  liquido  levantado  es 
Sz8  y  designaremos  por  6  el  ángulo  formado  por  el 
plano  tangente  á  la  superficie  en  un  ¡lunto  del  borde 


de  la  lámina  y  el  plano  vertical  pasando  por  la  tangente 
á  este  borde.  La  resultante  de  las  componentes  verti- 
cales de  la  tensión  distribuida  á  lo  largo  del  contorno 
s  es  igual  á  ja  eos  0;  así  se  tiene  el  valor  p  de  la  carga 
p  =  Sz?i  +  sa  eos  0 
En  el  momento  de  la  separación  O  =  u,  />  =  P  y 
2  =  h  y,  por  tanto, 

P  =  5//S  +  soc; 


1  Laplace 


rí 


=  5,S  +  ^— 


lo  que  permite  una  vez.  conocido  P  hallar  a. 

Otro  método  para  la  determinación  de  a  es  mediante 
el  peso  de  las  gotas.  Todo  liquido  que  sale  lentamente 
de  un  tubo  vertical  lo  hace  en  forma  de  gotas  que  se 
desprenden  del  extremo  del  tubo  cuando  alcanzan 
un  cierto  peso  p;  las  gotas  toman  la  forma  que  se  re- 
presenta en  la  figura  14,  siendo  sostenidas  por  la  tensión 
superficial  que  hay  á  lo  largo  del  contorno  estrangulado. 
SI  r  es  el  radio  del  círculo  de  la  sección  estrangulada 
se  tiene 


asi  para  conocer  a  es  preciso  determinar  antes  p  y  k 
el  primero  se  determina  pesando  un  número  determi- 
nado de  gotas,  y  en  cuanto  á  r,  es  más  difícil  su  medi- 
da, siendo  en  general  algo  menor  que  el  radio  interior 
del  tubo. 

La  fórmula  anterior  es  substituida  por  la  siguiente: 

que  da  resultados  más  exactos  y  en  la  cual  r  es  el  radio 
del  orificio  de  salida  y  R  el  radio  de  curvatura  en  el 
punto  más  bajo  de  la  gota. 
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(1900,  1901  y  1904);  Drud.  Ann  (1900,  1901,  1902  y 
1904);  Phys.  Ztschr.  (1900,  1902  y  1904),  y  BoUzmann- 
Festzchrifí  (1904);  C.  Forch,  W .  A.  (1899);  Agnés 
Pockels,  D.  A.  (1902);  Brümmen,  Diss.  Roslock  (1902): 


TENSOR,  RA,  (Euin— Del  lat.  temor,  oris.) 
adj.  Que  tesa,  origina  tensión  ó  está  dispuesto  para 
producirla.  Ú.  t.  c.  s. 

Tensor,  ra.  adj.  Anat.  y  Fistol.  Que  extiende  6 

estira. 

Tensor  de  ¡a  coroides.  Músculo  que  existe  en  las  aves, 
representado  en  el  hombre  por  el  músculo  ciliar. 

Tensor  Je  la  fascia  lata.  Músculo  que  nace  en  el 
labio  externo  de  la  cresta  iliaca  y  la  superficie  exter- 
na de  la  espina  ilíaca  anterior  superior  y  la  cara  pro- 
funda de  la  fascia  lata  insertándose  entre  sus  dos  hojas 
en  su  trayecto  iliotibial.  Se  halla  comprendido  en  el 
grupo  de  músculos  de  la  región  femoral  anterior. 

Tensor.  Fe.  y  Consír.  En  ferrocarriles,  el  tensor  es 
uno  de  los  elementos  constitutivos  del  aparato  de  trac- 
ción que  sirve  para  unir  los  vehículos  unos  con  otros 
para  la  formación  de  los  trenes  y  para  poder  ser  arras- 
trados. 

En  la  figura  1  se  representa  un  aparato  de  tracción 
corrientemente  empleado  en  ferrocarriles  y  compuesto, 


mente  dicho.  Está  formado  este  último  por  una  barra 
cilindrica  fileteada  en  sentido  contrario  á  partir  del 


centro  de  1 
central,  ínv 


misma  hacia  los  extremos.  En  dicha  parte 
ialj!emenie  unida  con  ella  y  acodada  en 


Grabousky,  ¿)zjj.  ¿oeKzgs¿frg(1904):Knipp,PAy5.  /v«;.  j  como  puede  verse,  de  los  ganchos  y  el  tensor  propia- 

(1900);  Humphreys  y  Mohier, PAyí.  Rei\ 

(189'i);  Hock,Wze«  Ber.  (1900);  Ram- 

say    y    Shields,  Ztschr.  f.  Phys.  Chem. 

(1894);  Dutoít  y  Friederich,  Arch.  Se. 

Phys.  (1900);  Volkmann,  W.  A.  (lt'95, 

1897   y    1898);    Marangoni,   Joum.   de 

Phys.  (1893);  'Vtr5áa.ñ(:\t,Ziítingsvers- 

lag,    kon.    Akad.  v.  Wet.   Amsterdam 

(1895-96)  y  Communic.  from  the  labor. 

of  the  univers  of  Leyden.    (1897);  Ka-" 
zankine,  Ascensión  desdisolutinns  aqueu- 

ses  dans  des  tubes  capillaires  (1891)  v 

Constantes  de  capillarité  des  dissolulions 

salmees  (1891);  G.  Vincent,  /Íwk.  Chim. 
e/P/;Ví.  (1900)  v  Phys.  Zlsdir.  (190o). 
TÉNSISAPÁN.  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Estado  de  Guerrero,  dis- 
trito de  Aldama,  mun.  de  Ixcateopan; 
1,000  h. 

TENSIVO,  VA.  adj.  Pal.  Acom- 
pañado de  sensación  de  tensión.  Dícese  de  ciertos  do- 
lores. 

TENSO,  SA.  (Etím.  —  Del  lat.  tensus,  p.  p.  de 
tendere,  tender.)  adj.  Que  se  halla  en  estado  de  tensión. 

TENSÓN.  (Etím.  — Del  prov. 
tensón,  y  éste  del  lat.  tentionem  por 
contentionetn.)  i.  Composición  poética  ,._..«.._ 

de  los  provenzales,  que  consiste  en 
una  controversia  entre  dos  ó  más 
poetas  sobre  un  tema  determinado, 
por  lo  común  de  amores.  Se  ha  desig- 
nado también  con  los  nombres  de 
contenso,  partimen,  joc  d'amor  ó  joc 
inamorat ,  Torne\ainen  y  partida  ó 
partia.  Estuvo  muy  en  boga,  conside- 
rándolo como  diversión  á  un  tiempo 
mundana  y  poética,  desde  el  siglo  xi 
durante  varios  siglos,  pudiendo  con- 
siderarse como  continuación  de  los 
mismos  algunas  composiciones  de 
Alain  Chartier,  Cristina  de  Pisan  v 
Guillermo  de  Machaut.  El  asunto,  eii 
la  mayoría  de  los  tensones  es  el  amor, 
como  en  los  juegos  partidos  y  en  los 
juicios  de  las  llamadas  cortes  de 
arnor.  El  poema  se  componía  de  un 
número  indeterminado  de  estrofas, 
de  6  á  10  y  aun  de  20  ó  30,  forma- 
da cada  una  de  ellas  por  7,  8  ó  6  *''°-  ' 
versos   octosílabos   ó  decasílabos. 

Bibliogr.  Rodolfo  Zenlcer,  Die  provenzalische  I  ángulo  recto,  hay  otra  barra  terminada  por  una  bola, 
Tenzone  (Leipzig,  1888),  y  un  estudio  de  G.  París  en  Esta  barra  es  la  que  actúa  de  palanca  para  la  manio- 
Journal  des  Savants  (págs.  730  y  siguientes,  1888).        bra  del  tensor.  Sobre  la  parte  fileteada  actúan  las 
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correspondientes  tuercas,  que  forman  los  exl  remos  de 
otras  tantas  argollas  de  forma  muy  alargada,  de  las 
que  una  va  unida  á  uno  de  los  ganchos  de  tracción  y 
la  otra  queda  libre  para  unirse  con  el  gancho  del 
vehículo  contiguo. 

Al  dar  vueltas  al  tomillo  mediante  la  barra  acodada 
que  actúa  de  palanca,  resulta  que  por  la  disposición 


del  fileteado  las  dos  tuercas  se  aproximan  6  se  separan 
á  un  tiempo,  por  lo  que  el  movimiento  del  conjunto 
resulta  mucho  más  rápido. 

Para  enganchar  ó  desenganchar  dos  vehículos  es 
condición  indispensable  que  las  tuercas  estén  en  los 
extremos  del  tornillo,  con  lo  cual  el  enganche  tiene  su 
máxima  longitud,  pudiéndose  entonces  salvar  la  parte 
que  constituye  el  gancho  propiamente  dicho,  tal  como 
puede  verse  en  la  figura.  As  esí  que  si  los  vehículos 
están  desenganchados,  el  tensor  está  ya  en  debidas 
condiciones,  ó  sea  oon  las  tuercas  en  los  extremos, 
como  consecuencia  de  la  v'iltima  opera- 
ción de  desenganche.  Por  tanto,  para 
enganchar  dos  vehículos  basta  colocar 
laargolla  del  tensor,  que  lleva  uno  de 
los  vehirulos,  en  el  gancho  del  conti- 
guo,y  acto  continuo  maniobrar  el  ten- 
sor, en  el  sentido  de  tensar,  acercándo- 
se las  tuercas  al  centro,  hasta  tanto 
que  los  aparatos  de  choque  estén  nc 
sólo  en  contacto,  sino  que  ejerzan  unes 
sobre  otros  cierta  presión.  De  esta  forma  se  obtiene 
entre  los  vagones  una  solidaridad  en  el  sentido  trans- 
versal, que  da  por  resultado  el  disminuir  mucho  el 
movimiento  de  lazo  que  toman  los  vehículos  cuando 
circulan  á  velocidades  importantfs.  Esta  compresión, 
impuesta  por  el  tensor  á  los  aparatos  de  choqua, 
afianza  muchísimo  la  estabilidad  y  permanencia  del 
enganche. 

Para  desenganchar  hay  que  proceder  desde  luego 
en  sentido  contrario,  empezando  por  maniobrar  el 
tensor  en  el  sentido  de  destensar,  separando  las  tuer- 
cas hacia  los  extremos,  y  quitar  la  argolla  del  gancho. 


I  los  no  puedan  separarse  cuando,  una  vez  enganchados, 
se  rompa  el  aparato  principal  de  tracción. 

Conforme  puede  verse,  el  modelo  representado  en  la 
figura  2  necesita  un  gancho  auxiliar,  mientras  que  el 
modelo  representado  en  la  figura  3  utiliza  solamente 
los  ganchos  corrientes  del  aparato  de  tracción. 
Los  tensores  corrientemente  empleados  en  las  cons- 
trucciones adoptan,  por   lo  general, 
disposición  contraria  á  los  que  aca- 
bamos de  ver  de  los  ferrocarriles.  Las 
tuercas  están  solidariamente  unidas, 
formando  un  solo  cuerpo,  y  en  cam- 
bio los  tornillos  forman   dos  piezas 
completamente  separadas. 

Las  figuras  4  y  5  representan  los 
dos  tipos  más  corrientemente  emplea- 
dos, que  después  de  lo  indicado  ante- 
riormente no  requieren  explicación 
especial.  La  figura  4  tiene  la  ventaja 
de  que  no  requiere  ningún  útil  espe- 
cial para  maniobrarla,  pues  basta 
una  barra  que  pueda  introducirse 
por  la  abertura  para  actuar  de  pa- 
lanca, mientras  que  el  tensor  repre- 
sentado en  la  figura  5  necesita  para 
su  maniobra  una  llave  adecuada. 
Cuando  estos  tensores  se  emplean  en  instalaciones 
eléctricas  experimentan  la  modificación  consiguiente, 
sea  en  cuanto  á  la  forma,  sea  por  lo  que  se  refiere  al 
material,  para  cumplir  con  la  finalidad  que  muchas 
veces  se  persigue  de  que  constituyan,  dentro  de  la 
instalación  general,  elementos  aislantes. 

Hay  ocasiones,  sobre  todo  en  esta  clase  de  instala- 
ciones, en  que  el  tensor  está  formado  por  la  mitad 
del  que  acaba  de  indicarse,  ó  sea  por  un  solo  tornillo 
y  tuerca. 
Indicado  el  principio  de  los  tensores,  no  entraremos 


El  tensor  descrito  es  el  corrientemente  usado  en 
todos  los  vehículos  de  ferrocarriles. 

Hay  otro  tipo,  representado  en  las  figuras  2  y  3,  en 
que  hay  doble  tensor  ó,  mejor  dicho,  el  aparato  de 
tracción  es  doble  y  establecido  de  forma  que  los  vehícu- 


en  más  detalles,  pues  existen  una  infinidad  de  modelos 
y  disposiciones. 

Cuanto  se  ha  indicado  hace  referencia  á  lo  que 
podríamos  llamar  tensores  simples,  para  diferenciarlo 
de  otra  clase  de  tensores  que  mejor  pueden  llamarse 
instalaciones  tensoras;  tales  son:  las  indicadas  para 
tensar  los  hilos  de  maniobra  de  las  señales  en  ferro- 
carriles (V.  Señal,  t.  LV,  pág.  328);  instalaciones  para 
el  tensado  de  los  cables  en  las  conducciones  funicu- 
lares y  suspendidas;  instalaciones  tensoras  para  co- 
rreas y  cables  de  transmisión  de  cncrgia,  cada  una  de 
las  cuales  está  desarrollada,  mal  hi  primera,  en  el  ar- 
tículo correspondiente  á  la  idm  priiK  ipal. 

Tensor.  Geom.  y  Fis.  V.  \  i  .ior. 

Tensores,  m.  pl.  Mar.  Sencillos  aparatos  constitui- 
dos, en  esencia,  por  un  tornillo  y  su  corrcs]iondiente 
tuerca  y  que  sirven  para  tesar  (ó  dar  tensión)  á  los 
estáis,  burdas,  vientos,  amantillos,  cumbres,  pasama-  . 
nos,  etc.  Substituyen,  modernamente,  á  los  antiguos 
acolladores.  V.  Acollador. 

Tensor.  Zool.  Tensor  del  tímpano.  Músculo  delgado 
que  va  de  la  pared  de  la  trompa  de  Eustaquio  al  ex- 
tremo superior  del  mango  del  martillo. 

TENSTA.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  ó  lán  y  á  21  kms. 
N.  de  Upsala  (Suecia  Central),  en  la  oril.  izq.  de  un 
pequeño  tributario  der.  del  Tyrisla,  afl.  del  lago  Malar; 
1,500  h.  (con  el  municipio). 
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TENSTRIKE  CENTER.  Geog.  Aid.  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  de  Minnesota,  condado  de 
Beltrarni;  235  h.  según  el  censo  de  1920. 

TENSUT.  Geog.  Rio  de  Marruecos,  afl.  del  Tensif 
por  la  izquierda. 

TENTA.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  prov.  de  Loja, 
cant.  de  Saraguro. 

Tenta  ó  Tanta.  Geog.  Pobl.  de  Ambara  (Abisinia), 
á  7  kms.  O.  de  la  fortaleza  de  Magdala,  de  la  cual  está 
separada  por  una  grieta  estrecha,  pero  muy  profunda, 
á  ios  11'  25'  de  lat.  N.  Los  habitantes  cultivan  algunas 
partes  de  la  meseta  y  llevan  á  pacer  muchos  rebaños 
de  bue\es  y  carneros  por  sus  pendientes.  Antiguamente 
Tenta  fué  la  residencia  de  dejaz  ó  duques  y  de  una 
princesa,  Galla  Uorkit;  en  tiempo  de  Theodoros,  era 
campamento  y  depósito  de  víveres. 

TENTABUEY.  m.  Al.  Gatuña. 

TENTACIÓN.  F.  Tentation.—  It.  Tentazione.  — 
In.  Temptation.  —  A.  Verlockung.  —  P.  Tentacáo.  — 
C.  Temptaeió.  —  E.  Tentado,  (Etim.  —  Del  lat.  len- 
ialio,  onis.)  i.  Instigación  ó  estimulo  que  induce  ó  per- 
suade á  una  cosa  mala.  ||  Impulso  repentino  que  excita 
á  hacer  una  cosa,  aunque  no  sea  mala.  ||  íig.  Sujeto  qur 
induce  ó  persuade. 

Caer  uno  en  la  tentación,  fr.  fig.  Dejarse  vem ,  • 
de  ella;  resolverse  á  ejecutar  una  cosa  en  que  se  teiiM 
algún  mal.  sólo  por  el  gusto  de  lograrla. 

Tentación.  B.  arl.  Aunque  el  tema  de  la  tentación 
tomada  esta  palabra  en  su  sentido  propio  sin  déte: 
minarla,  ha  inspirado  á  numerosos  artistas,  en  el  ari. 
cristiano  las  tentaciones  que  han  dado  pie  para  may^ 
número  de  obras  son  la  de  Cristo  en  el  desierto  y  la-^ 
de  San  Antonio. 

Tentaciones  de  Cristo.  Tiziano,  Tintoretto,  C.  Konig, 
Aty  Schef íer,  E.  Bertin,  Féhx  de  BoischevaHer,  C.  J.  Le- 
cointe,  etc.,  son  los  pintores  que  han  ejecutado  este 
asunto  de  manera  más  dramática.  Entre  las  obras 
escultóricas  del  mismo  asunto  es  digna  de  especial 
mención  el  grupo  del  escultor  Capellaro,  en  el  que  se 
representa  Cristo  mostrando  el  cielo  á  Satanás  que  está 
agachado  á  sus  plantas  y  que  le  tiende  un  cetro  sobre- 
montado  de  un  águila.  La  Tentación  de  Cristo,  según 
fray  Juan  Interián  de  Ayala  {El  Pintor  Cristiano  y 
Erudito,  Madrid,  1782,  traducción  de  Luis  de  Duran 
y  de  Bastero),  debe  pintarse  de  la  manera  siguiente: 

«Después  de  bautizado  el  Señor,  se  fué  luego  al  desier- 
to: y  no  será  fuera  de  propósito,  si  éste  se  quiere  pin- 
tar espantoso  por  sus  rocas  ásperas,  y  escarpadas;  pero 
además  se  debería  añadir,  entre  árboles  silvestres  y 
encumbrados,  también  fieras,  que  van  divagando  por 
él,  pues  de  ellas  abunda  bastante  la  Palestina,  sin- 
gularmente en  los  lugares  desiertos. 

»Esto  dice  muy  bien  con  lo  que  refiere  san  Marcos: 
«Estuvo,  dice,  en  el  desierto  por  quarenta  días,  y 
»quarenta  noches...  y  habitaba  con  las  bestias».  Mas 
el  que  acercándose  á  él  el  tentador,  se  pinte  á  éste  en 
figura  visible,  y  humana,  es  cosa,  que  la  aprueban  en 
gran  manera  los  hombres  doctos,  y  también  el  que  se 
le  represente  en  figura  de  un  hombre  que  profesa 
santidad:  pero  ni  ellos,  ni  hombre  alguno  cuerdo  ha 
'aprobado,  ni  aprobarán  jamás,  el  que  se  pinte  en  traje 
del  todo  semejante  al  que  llevan  los  religiosos,  ya  sean 
de  los  quo  llaman  Mendicantes,  ó  Monacales.  Pues 
esto,  á  mi  parecer,  huele  más  á  una  sátira  é  impiedad 
herética  que  á  ofa  cosa.  Sobre  lo  que,  como  ya  he 
dicho  mucho  antes,  no  quiero  aquí  añadir  cosa  alguna, 
juzgando  que  basta  pintarlo  macilento,  erizados  los 
cabellos,  y  cubierto  con  algún  basto  pellejo.  Pero  el 
que  se  le  añadan  pequeños  cuernos  en  la  cabeza,  ó 
uñas  de  grifos  en  los  pies,  no  es  cosa  fuera  de  propósito. 
Porque,  si  bien  Christo  Señor  Nuestro  no  podía  igno- 
rar quién  era  el  que  se  le  acercaba  para  tentarle:  sin 
embargo,  pintándole  así,  se  quita  la  equivocación,  en 
que  podrían  tropezar  los  que  miran;  cuya  advertencia 


la  dan  frecuentemente  los  peritos  en  la  Theolc^ia 
Ascética;  esto  es,  que  el  demonio,  no  sólo  quando  se 
le  aparece  á  alguno,  sino  que  también  le  habla,  apenas 
puede  dexar  de  dar  algunas  señales  de  sí  mismo,  con 
que  no  solamente  en  lo  exterior,  pero  mucho  más  en 


lo  interior,  se  puedan  conocer  y  precaver  bastante 
sus  engaños  é  ilusiones.  Esto  es  por  lo  que  toca  á  la 
forma  visible  del  demonio,  la  primera  vez  que  tentó 
á  Jesu-Christo.  Porque  en  quanto  á  las  dos  últimas 
tentaciones  (por  decir  también  al^o  sobre  esto)  no  es 
improbable,  antes  tiene  mucha  verisimilitud  el  decir 
que  el  demonio,  qual  otro  Prothéo,  tomó  formas  del 
todo  desemejantes;  á  saber,  en  la  segunda,  la  de  un 
Ángel  luminoso,  pues  pretendía  incitar  al  Señor  á  un 
pecado  más  grave,  y  más  enorme;  esto  es,  á  vanagloria, 
á  ambición,  y  á  tentar  al  mismo  Dios:  y  era  sin  duda 
una  cosa  más  conforme  que  un  Ángel  tomase  á  Christo, 
y  le  pusiese  en  el  pináculo  del  Templo.  Finalmente, 
en  la  tercera  tentación,  en  que  le  prometía  poder, 
riquezas  y  todos  los  Reynos  del  mundo,  es  de  creer 
que  tomaría  la  de  un  magestuoso  Emperador,  vesti- 
do de  púrpura,  como  probabilísimamente  lo  afirma  un 
Escritor  muy  docto,  y  erudito.  Todo  lo  qual,  como  que 
son  cosas  que  se  afirman  con  mucha  probabilidad, 
toca  al  Pintor  que  se  precia  de  erudito  el  estar  instrui- 
do en  ellas.  Pintan  además  de  esto  muy  á  menudo 
los  Pintores  al  demonio,  quando  tentó  la  primera  vez 
á  Jesu-Christo,  llevando  tres  ó  quatro  piedras  en  la 
mano,  y  enseñándoselas  al  Señor;  por  leerse  en  el  Evan- 
geho  en  boca  del  demonio:  Di  que  estas  piedras  se  con- 
viertan en  pan.  No  que  yo  quiera  condenar  esto  de  error: 
pero  advierto,  que  tampoco  lo  sería  el  pintar  al  demo- 
nio señalando  y  mostrando  piedras  que  estuvieran 
alrededor,  ó  á  los  pies  de  Christo:  y  esto  insistiendo 
en  la  significación  latina  del  pronombre  isti,  con  que 
en  Latín  se  significa  propiamente,  no  lo  que  llevamos 
con  nosotros  mismos,  y  que  está  con  nosotros,  ó  muy 
cerca  de  nosotros,  de  suerte  que  lo  toquemos  ó  podi- 
mos  tocar;  sino  que  denotamos,  con  más  propiedad, 
lo  que  tenemos  á  la  frente,  ó  delante  de  nosotros    Poi 


lo  que  respeta  á 


;crunda  tentación,  hombres  doc- 


tísimos han  tenido  por  muy  difícil  el  exphcar  y  dis- 
cernir quál  fué  el  lugar  del  Templo  adonde  llevo  a 
Christo    el    demonio,    aconsejándole   que   se    echara 
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abaxo:  Púsole  snhre  el  pimnún  del  Templo,  y  le  dixo: 
Si  eres  kijo  de  Dios,  échate  abaxo:  y  por  consiguiente 
son  de  parecer  que  no  es  fácil  de  determinar  cómo 
deberá  pintar  este  hecho  el  Pintor  sabio.  Pero  yo, 
dexando  á  parte  las  oi)inlones  de  los  demás,  digo  que 


aquel  Iu<Tar  no  íué  otro  sino  el  que  llamamos  en  Cas- 
tellano balaustre,  más  alto,  y  elevado,  que  rodeaba 
todo  el  techo;  y  estaba  en  esta  forma,  para  que  si 
fjuno  estuviese  en  el  techo,  ó  se  pasease  por  él,  no  pu- 
diese resbalar,  ni  caerse.  Pues  el  techo  del  Templo, 
ni  tampoco  los  demás  de  las  casas  de  Palestina,  y  de 
las  otras  regiones  Orientales  no  terminaba  en  punta, 
como  los  nuestros  de  Europa;  sino  que  estaba  entera- 
mente llano,  de  modo  que  había  allí  un  lugar  muy 
cómodo  para  pasear,  ó  conversar.  Los  Griegos  llamaron 
TrTspíyiov,  el  corredor,  balaustre  ó  pináculo  del 
templó,  por  salirse  aquello  en  algún  modo  del  edificio, 
y  hacer  á  manera  de  ala,  lo  que  llamamos  nosotros 
volado:  ó  por  decirlo  en  Castellano,  particularmente 
hablando  con  Españoles,  le  puso  sobre  el  corredor,  la 
barandilla,  ó  el  balaustre,  de  aquella  parte  del  Templo, 
que  era  la  mas  elevada:  de  suerte  que  de  ésta,  y  no  de 
otra  manera,  deberá  pintar  este  hecho  el  Pintor  eru- 
dito. En  quanto  á  la  última  tentación  con  que  el  demo- 
nio quiso  tentar  á  Jesu-Christo,  y  que  el  Evangelio 
la  refiere  con  estas  palabras:  Tomó  el  demonio  otra  ver 
al  Señor,  y  lo  llevó  á  un  monte  muy  empinado,  y  le  tnani 
festó  todos  los  Reynos  del  mundo,  y  la  gloria  de  ellos,  etc. 
siendo  más  cierto,  que  aun  de  la  cumbre  del  monte  más 
elevado  no  se  pueden  ver,  ni  señalar  todos  los  Rey- 
nos  del  mundo,  se  fatigan  no  poco  los  Intérpretes  so- 
bre la  inteligencia  y  explicación  de  este  lugar.  Pero 
yo,  por  lo  que  es  de  mi  asunto,  y  por  si  acaso  conviniere 
alguna  vez  pintar  este  hecho,  juzgo  que  basta  decir 
que  el  demonio,  con  su  arte  verdaderamente  Mágica, 
representó  y  manifestó  á  Christo  en  la  parte  del  ayre 
que  estaba  á  su  vista  (como  de  algún  modo  suele  hacerse 
en  una  excelente  perspectiva)  un  grande  aparato  de 
todas  aquellas  cosas,  por  las  que  suspira  el  mundo,  y 
que  anhelan  en  gran  manera  los  hombros  mundanos. 
Tales  son,  á  la  verdad,  los  palarios  excelsos  y  magnífi- 
cos, alhajas  de  oro  y  plata,  piedras  preciosas,  grandes 
montones  de  dinero,  vestidos  de  púrpura  y  de  seda, 
tronos  de  oro,  ostentación  de  uu  triunfo,  carros  triun- 
fales, y  otras  cosii5  di;  esta  clase.  A  que  atendiendo  el 


demonio,  añadió:  Todo  esto  le  daré,  si  postrándote  me 
adoras:  sabiendo  muy  bien  quántos  y  quántos  se  ata- 
ñan y  suspiran  por  estas  cosas,  y  por  otras  no  tan 
preciosas,  y  que  sólo  con  enseñárselas,  y  prometerles 
que  las  gozarán,  logra  que  vil  é  indignamente  le  rin- 
dan adoraciones.  Acerca  de  ambas  tentaciones,  se  pre- 
gunta también,  como  cosa  difícil,  ¿si  el  demonio  con 
US  propias  fuerzas,  llevó  á  Christo  por  el  ayre,  del 
desierto  al  templo,  y  del  templo  al  monte?  ¿ó  si  no  fué 
sino  que  andando  á  pie  se  adelantara,  y  le  condu- 
i  allá  como  por  la  mano?  Ni  una,  ni  otra  cosa,  en 
quanto  me  acuerdo,  la  he  visto  pintada.  Conviene,  sin 
embargo,  que  sepan  los  Pintores  cómo  esto  sucedió. 
Muchos  Autores  gravísimos,  como  san  Gerónimo, 
Estrabón,  y  el  Autor  Operis  imperjecli,  dicen  haber 
acontecido  del  primer  modo,  esto  es,  que  el  demonio 
arrebató  á  Christo,  y  lo  llevó  volando  por  el  ayre. 
Otros,  como  Orígenes,  Euthimio  y  los  que  siguen  á 
éstos,  piensan  haber  sucedido  del  segundo,  cuyo  dic- 
tamen seguiría  yo  gustoso,  si  no  me  hicieran  fuerza 
la  autoridad  y  razón  en  que  se  fundan  los  Padres 
muy  graves  que  llevan  lo  contrario.  Digo,  pues,  que 
el  demonio  arrebató  á  Christo  y  lo  llevó  volando  por 
el  ayre:  moviéndome  á  sentir  así  la  razón  y  autoridad 
de  tan  grandes  Padres.  En  primer  lugar,  su  autoridad: 
porque  sin  duda  son  Padres  gravísimos  san  Gerónimo, 
san  Juan  Chrisóstomo,  san  Gregorio  y  santo  Thomas, 
cuva  autoridad  no  se  ha  de  poner  en  el  último  lugar; 
dexando  ahora  á  parte  á  Beda,  al  Abulense  y  á  otros 
muchos  que  son  del  mismo  parecer.  Además  de  esto, 
la  razón;  pues  en  el  mismo  texto  del  Evangelio  se 
dice  que  lomó  el  demonio  al  Señor:  Assumpsit  eum; 
y  en  Griego  TrapéXaPev-  Lo  que,  si  bien  algunas 
veces  significa  lo  mismo  que  duxil,  y  en  Griego  ^^ixyzv, 
y  de  este  modo  se  explicó  también  san  Lucas:  sin  em- 
bargo, es  más  expresiva  y  todo  lo  abraza  la  palabra 
assumpil;  esto  es,  lo  llevó  consigo,  ó  lo  arrebató.  A  que 
se  añade:  que  si  el  Señor,  siguiendo  al  demonio,  que 
iba  delante,  hubiera  ido  á  pie  del  desierto  al  Templo, 
y  luego  del  Templo  al  monte,  acaso  se  hubieran  gas- 


tado en  esto  algunos  dias;  In  que,  á  mi  parecer,  no  es 
muy  conforme  al  texto,  ni  á  la  mente  de!  Evangelio. 
Finalmente,  lo  que  convence  más  es  lo  que  leemos 
eti  el  mismo  Evangelio:  Y  le  colocó  sobre  el  pináculo 
del  Templo.  Porque,  si  Christo  no  hubiera  hecho  más. 
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que  seguir  al  demonio,  yemJo  éste  delante,  antes  de- 
biera decirse,  que  el  mismo  Christo  se  puso  en  aquel 
lugar,  donde  con  dificultad  se  pedia  entrar,  y  no  que 
alli  le  colocase  el  demonio,  como  dice  el  Evangelio. 
Ni  hacen  mucha  fuerza  las  razones  que  se  alegan,  ó 
pueden  alegarse  en  contra.  La  primera,  que  no  parere 
verisímil  que  Christo  diera  al  demonio  tanto  poder  para 
consigo  que  se  dexase  llevar  de  él,  que  son  las  formales 
palabras  de  un  gravísimo  Intérprete;  y  la  segunda: 
que  tampoco  parece  creíble  que  Christo  se  dexara 
llevar  del  demonio  por  el  ayre,  de  suerte  que  todos  le 
vieran,  conforme  habia  de  suceder  si  de  esta  manera 
lo  hubiera  trasportado  el  demonio.  Digo,  que  esto  no 
hace  ninguna  fuerza.  Porque,  en  quanto  á  lo  primero, 
es  innegable  que  respondió  gallardamente  san  Gre- 
gorio quando  dixo:  Ciertamente  el  demonio  es  la  cabeza 
de  todos  los  malos,  todos  los  quales  son  miembros  de  esta 
cabeza,  ¿Por  ventura  no  jiié  miembro  del  demonio  Píla- 
los? ¿Por  ventura  no  fueron  también  miembros  suyos  los 
Judíos  que  perseguían  d  Christo,  y  los  soldados  que  le 
crucificaron?  ¿Pues  qué  mucho  permitiese  el  Señor  ser 
llevado  al  monte  por  el  demonio,  habiendo  permitido  que 
los  que  eran  sus  miembros,  le  crucificasen?  Y  en  quanto 
á  lo  segundo,  respondió  igualmente  bien  el  Doctor 
Angélico  con  estas  palabras:  A  lo  séptimo,  se  ha  de  decir 
que,  conforme  dice  S.  Juan  Chrisóstomo,  de  tal  manera 
el  demonio  llevaba  á  Christo  al  pináculo  del  Templo, 
que  lodos  le  veían:  y  el  mismo  Christo,  sabiéndolo  el  demo- 
nio, se  portaba  de  modo  que  no  era  visto  de  nadie.  Y  así, 
por  lo  que  es  de  mi  intento,  si  conviniera  pintar  este 
hecho,  como  no  se  puede  representar  que  el  demonio 
arrebatase  á  Christo  invisiblemente,  se  le  deberá  pin- 
tar llevado  en  manos,  ó  sobre  los  hombros  del  demo- 
nio, como  de  algunos  lo  refiere  Santo  Thomas.  Con 
efecto,  quanto  á  expresar  el  hecho,  parece  que  no  se 
ha  pensado  sin  fundamento.  Esto  es  lo  que  acerca  del 
titulo  que  puse  en  el  capítulo  me  ha  parecido  mas 
digno  de  notar  y  advertir.» 

Tentaciones  de  san  Antonio.  Los  cuadros  que  re- 
presentan las  tentaciones  de  san  Antonio  Abad  son 
en  tal,  número  que  han  dado  lugar  á  un  género,  y  éste 
á  repetidas  extravagancias,  aberraciones  é  incongruen- 
cias artísticas.  De  seguro  no  hay  museo  ó  galería  de 
pinturas  donde  no  se  encuentren  uno  ó  varios  cuadros 
con  este  asunto.  Muchos  artistas,  especialmente  entre 
los  modernos,  se  han  valido  de  este  tema  para  presen- 
tar á  los  ojos  del  espectador  desenfadadas  composicio- 
nes, en  las  que  se  ven  voluptuosas  mujeres,  ataviadas 
ó  desnudas. 

Entre  las  tentaciones  que  merecen  especial  men- 
ción figuran  en  primer  término  tres  cuadros  de  Te- 
niers,  que  se  conservan  en  el  Museo  del  Prado  (Madrid). 
En  el  primero  aparece  el  santo  arrodillado  orando 
ante  un  crucifijo  y  su  plegaria  vese  interrumpida  por 
una  mujer  acompañada  de  una  vieja  con  cuernos. 
Una  orquesta,  formada  por  gran  número  de  sabandijas 
y  dirigida  por  un  violinista  que  cabalga  en  un  mons- 
truoso esqueleto,  da  sus  notas  al  aire,  poblado  de  seres 
raros  y  disformes.  Un  diablo  disfrazado  de  fraile 
alumbra  la  escena  con  un  cirio  colocado  en  una  escoba, 
y  otro,  con  igual  disfraz,  deja  paso  al  cerdo  que  acom- 
paña á  san  Antonio.  El  segundo  cuadro  diferenciase 
del  precedente  en  el  lugar  de  la  escena:  un  amplio 
anfiteatro  de  peñas  y  ruinas.  La  mujer  que  tienta  á 
san  Antonio  viste  traje  negro  de  seda,  de  ejecución 
admirable.  En  el  tercer  cuadro  figura  una  bella  joven, 
adornada  con  flores  y  acompañada  de  un  caballero 
que  trae  un  pavo  real.  Una  rana  señala  al  santo  ios 
inesperados  visitantes  y  los  genios  infernales  que  los 
acompañan  brindan  al  santo  vino  y  alimentos  para 
excitar  su  apetito.  Es  de  notar  que  los  diablos  de  estos 
cuadros  de  Teniers  no  son,  como  muchos  de  los  conce- 
bidos por  otros  autores,  repulsivos  y  horribles,  sino 
que  más  bien  afectan  un  aire  candido  y  grotesco  que 


excita  la  hilaridad.  En  el  mismo  Museo  y  con  el  mismo 
titulo  se  conservan  tres  tablas  de  Jerónimo  Bosch,  en 
las  que  la  imaginación  culmina  en  cuanto  á  extrava- 
gancia. En  la  primera  aparece  el  santo  al  pie  de  un 
árbol,  que  se  alza  en  una  isleta,  mirando  á  varios  en- 
driagos que  le  rodean  haciendo  extrañas  muecas,  á 
tiempo  que  en  el  fondo,  sobre  verdes  praderas,  vense 
multitud  de  seres  infernales.  En  otra  tabla  se  ve  un 
grupo  de  frailes  y  labriegos  que  conduren  un  tullido 
y  con  él  cruzan  un  puente  bajo  el  que  hay  seres  de 
caprichosas  formas;  en  el  centro  hay  la  figura  de  un 
demonio  que  anda  á  gatas  y  por  sobre  de  cuya  capa 
trepan  bulliciosos  endriagos,  mientras  otros  seres  in- 
fernales arrebatan  al  santo  por  los  aires.  En  la  tercera 
tabla  se  echa  de  ver  más  concretamente  su  relación 
con  el  asunto,  pues  en  él  un  diablo  presenta  al  santo 
una  ninfa  medio  desnuda  que  aparece  en  el  hueco  de 
un  árbol.  Artísticamente,  estas  tres  obras  adolecen  de 
falta  de  unidad,  pudiendo  considerarse  la  primera 
como  la  mejor.  La  célebre  estampa  de  Martín  Schon- 
ganer,  titulada  Tentación  de  san  Antonio,  presenta  al 
santo  sufriendo  un  verdadero  suphcio.  Los  espíritus 
infernales  lo  conducen  por  los  aires,  otros  bailan  sobre 
él  una  danza  infernal,  y  una  vieja  con  cuernos  de  cabra 
y  alas  de  murciélago  le  arranca  el  cabello,  en  tanto 
que  tres  horribles  demonios  de  heterogéneos  cuerpos 
aparecen  artnados  de  inverosímiles  instrumentos.  Ten- 
tación de  san  Antonio  se  titula  también  la  no  menos 
notable  estampa  de  Callot,  derroche  de  fantasía,  de 
estudio  y  de  paciencia.  Innumerables  figuras,  que  pa- 
recen creadas  en  un  delirio  febril,  aparecen  danzando 
alrededor  del  santo.  Cerdos  con  trajes  militares,  sapos 
esgrimiento  afiladas  armas,  peces  disparando  cañones, 
ratas  con  pico  de  pájaro,  esqueletos,  monstruos,  muje- 
res hermosas  y  casi  desnudas  coronadas  por  cueme- 
ciilos,  etc.  No  obstante  los  mucíhsimos  episodios  del 
cuadro,  éste  tiene  cierta  unidad,  cosa  difícil  en  tal 
composición.  Todas  estas  obras  pertenecen  á  un  estilo 
bufo,  grotesco  ó  al  menos  poco  serio.  Entre  las  real- 
mente serias  figuran  las  obras  de  van  der  Weyden, 
Rubens,  .\ndrea,  Durero,  Baroccí,  Sterbont,  Jordán, 
el  Calabrés,  Pablo  Veronés,  en  el  Museo  de  Caen, 
Beusso,  en  el  de  Genova;  Tintorelto  y  Patinir  en  el 
Museo  del  Prado;  Sebastián  Franc,  en  el  de  Dresde; 
Martín  de  Vos,  en  el  de  Amberes;  Morelli,  etc.,  así 
como  los  grabados  de  Collaert,  Cranach,  Wolfgang, 
Bosch,  fochin  y  Both.  A  éstas  hay  que  añadir  la  de 
G.  von  Diez,  de  la  Galería  Thomas  Knorr,  de  Munich, 
sobria,  pr.es  no  tiene  más  que  una  mujer,  pero  enér- 
gica; la  de  Luis  Corinth,  casi  pornográfica,  y  la  de 
L.  A.  Villette,  de  las  más  picarescas  y  graciosas. 

Guardan  cierta  alegoría  con  las  tentaciones  de  san 
Antonio  las  de  otros  santos  que  han  dado  materia  á 
los  pinceles  de  célebres  artistas.  Entre  ellas  merecen 
particular  cita  la  Tentación  dr  san  Jerónimo,  por  Valdés 
Leal  (Museo  de  Sevilla),  la  Tentación  de  san  Hilarión, 
por  N.  F.  O.  Tassaert  (Colección  Henri-Rouart)  y 
ta  Tentación  de  sania  Magdalena,  por  Jordaens  (Museo 
de  Lila). 

De  los  cuadros  que  toman  por  asunto  y  titulo  la 
Tentación  en  general,  menciónanse  con  especial  loa 
una  mujer  sensual,  por  Casado  del  Alisal;  una  parejita 
de  jóvenes,  ella  con  una  gata  en  brazos,  él  con  un 
pajarito  en  la  mano,  por  Gabriel  Gresly  (Museo  de 
Dijon);  dos  mujeres  requeridas  por  dos  galanes,  origi- 
nal de  P.  Ribera,  y  una  vieja  tentando  de  parte  de  un 
tercero  á  una  maja,  por  I.  Zuloaga. 

Jlerece  recordarse  también  el  magnífico  y  discutido 
lienzo  de  Eduardo  Chicharro  la  Tentación  de  Buda. 

Tentación.  Teol.  Aunque  \ailgarmente  se  concibe 
la  tentación  como  una  vacilación  del  ánimo  en  el  trance 
de  elegir  entre  una  cosa  buena  y  otra  mala  ó  menos 
buena,  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  tal  vacilación 
no  es  otra  cosa,  á  lo  sumo,  que  un  efecto  contingente 
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La  tentación,  por  Ignacio  Zuli 


de  la  acción  tentadora,  que  la  Teología  católica,  basada 
en  la  Escritura,  Santos  Padres  y  Concilios,  atribuye  al 
demonio.  Este  puede  tentar  sin  producir  en  el  pacien- 
te perturbación  alguna  pasional  (las  tentaciones  de 
Cristo);  puede  hacerlo  logrando  victoria  sobre  el  ten- 
tado, con  ó  sin  resistencia  por  parte  de  éste,  y  puede, 
finalmente,  sin  obtener  éxito  alguno  en  el  terreno 
moral,  dar  motivos  de  luchas,  sufrimientos  y  peligros 
á  los  espíritus,  víctimas  de  este  accidente:  tal  es  el 
caso  de  no  pocos  novicios  en  la  historia  de  las  Ordenes 
religiosas  y  en  general  de  la  mayoría  de  las  personas 
que  abrazan  un  tenor  de  vida  y  de  acción  en  que  se 
desarrolla  un  programa  de  ejercicios  y  prácticas  dc 
virtud. 

Es  indudable  que  la  tentación  ofrece  un  aspecto 
psicológico  bajo  el  cual  pudiera  estudiarse  á  veces 
como  hecho  individual  concreto,  pero  ni  la  reflexión 
ni  la  observación  psicológicas  son  capaces  de  llegar 
á  una  clasificación  ó  esquema  cerrado  de  fenómenos 
internos  que  respondan  al  acto  tentador;  y  tanto  me- 
nos, cuanto  que  en  la  generalidad  de  los  casos  ni  aun 
se  liega,  por  el  mero  análisis  psíquico,  á  discernir  la 
influencia  de  un  agente  perturbador  del  psiquismo,  de 
carácter  preternatural.  Por  de  pronto,  los  psicólogos 
racionalistas,  que  niegan  la  preternaturalidad  de  cua- 
lesquiera actos  psíquicos,  aun  de  aquellos  en  que  más 
se  acentúa,  como  son  los  casos  de  posesión  diabólica, 
con  mayor  motivo  rechazarán  la  ¡dea  cristiana  de  ten- 
tación, toda  vez  que  casi  nunca  ofrece  anormalidades 
Ijsíquicas  que  den  fundamento  á  investigaciones  cien- 
tíficas. No  pudiendo,  pues,  los  autores  católicos  enta- 
lilar  disputa  con  los  racionalistas,  por  carecer  de  punto 
lie  partida  común  en  esta  materia,  se  limitan  á  estudiar 
¡a  tentación  á  la  luz  de  los  datos  revelados  y  de  la 
psicología  racional,  y  á  justificar  la  acción  tentadora 
del  espíritu  maligno  dentro  del  orden  providencial  di- 
vino y  de  los  principios  de  la  ascética  cristiana. 

Dalos  revelados  acerca  de  la  tentación  diabólica.  No 
siempre  que  la  Sagrada  Escritura  habla  de  tentaciones, 
se  refiere  á  las  sugestiones  satánicas;  frecuentlsima- 
mente  es  la  tentación  sinónimo  de  tribulación,  de  la 
cual  un  sujeto  sale  purificado  moralmente,  siempre 
que  no  sucumba  ni  se  rinda  á  semejante  prueba.  En  el 
libro  de  Tobías  (II,  12),  después  de  relatar  el  hecho  de 
la  ceguera  de  aquel  anciano  creyente,  se  dice  que  Dios 
permitió  aquella  tentación  para  dar  á  la  posteridad  un 


ejemplo  de  paciencia,  como  el  del  santo  Job.  Más  ade- 
lante (XII,  13),  el  arcángel  Rafael  le  dice  estas  pala- 
bras: Como  eras  acepto  á  Dios,  fué  necesario  que  la  ten- 
tación te  probase.  Así  como  el  horno  prueba  los  vasos 
del  alfarero,  dice  el  libro  del  Eclesiástico  (XXVII.  6), 
también  la  tentación  prueba  los  justos.  La  prueba  á 
que  Dios  sometió  á  Abraham  al  ordenarle  el  sacrificio 
de  su  hijo  (Gen.,  XXII,  1)  se  llama  también  tentación, 
denominación  usada  en  la  alusión  del  libro  de  Judit, 
donde  se  agrega  que  «aquellos  que  no  recibieron  ten- 
taciones con  temor  al  Señor  y  prorrumpieron  en  impa- 
ciencia y  en  improperio  de  murmuración  contra  el 
Señor,  fueron  exterminados  por  el  exterminador  v 
perecieron  por  virtud  de  las  serpientes».  En  conformi- 
dad con  lo  cual,  la  parábola  evangélica  del  sembrador, 
tal  como  se  halla  en  el  tercer  evangelio,  dice  (Luc,  VIII, 
13)  que  la  semilla  de  la  palabra  de  Dios  que  no  ha 
echado  raíces  desaparece  en  el  tiempo  de  la  tenta- 
ción. Y  san  Pablo,  en  la  1.»  á  los  de  Corinto,  expresa 
que  Dios  obra  en  los  suyos  una  ganancia  con  la  tenta- 
ción, pensamiento  que  repite  dos  veces  Santiago  en 
su  canónica,  llamando  bienaventurado  al  varón  que 
padece  tentación,  pues  tiene  una  corona  en  expecta- 
tiva (I,  12),  y  un  poco  antes  (I,  2)  aconsejando  á  los 
fieles  que  mirasen  como  un  gozo  el  caer  en  tentaciones 
diversas.  Omitiendo  otros  muchos  pasajes  bíblicos  en 
que  aparece  la  misma  idea,  es  justo  decir  que  no  fal- 
tan, particularmente  en  el  Nuevo  Testamento,  testi- 
monios abundantes  de  la  tentación  demoniaca  en  las 
más  variadas  circunstancias  de  la  vida.  Reprendiendo 
san  Pedro  á  Ananías  (Act.,  V,  3)  por  ocultar  parte  del 
precio  del  campo  vendido,  le  dici.:  «¿Por  qué  tentó 
Satanás  tu  corazón  para  mentir  al  Es¡)iritu  Santo?» 
«No  os  tiente  Satanás  por  vuestra  incontinencia»,  dice 
san  Pablo  en  su  primera  á  los  de  Corinto  (VII,  5),  y 
en  la  dirigida  á  los  de  Tesalónica  (III,  5)  expresa  el 
temor  de  haber  perdido  con  ellos  el  tiempo  empleado 
en  evangelizarlos  si  dieron  oídos  á  aquel  que  tiene  por 
oficio  tentar.  El  Apocalipsis  (XII,  0),  después  de  referir 
la  lucha  entre  los  ángeles  buenos  y  los  malos,  habla  de 
la  expulsión  del  dragón,  que  es  la  antigua  serpiente, 
que  recibe  el  nombre  de  diablo  y  satanás  y  trata  de 
seducir  al  mundo  entero.  Finalmente,  las  tentaciones 
de  Cristo,  relatadas  detalladamente  en  el  Evangelio, 
son  el  mejor  y  más  gráfico  testimonio  que  en  la  pre- 
sente cuestión  puede  mostrarse. 
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La  tentación  ante  los  principios  morales  y  la  psicología 
racional.  El  resultado  final  de  toda  tentación,  que  el 
tentador  persigue,, es  corromper  el  último  juicio  prác- 
tico de  la  razón.  A  este  resultado  se  puede  llegar  por 
dos  distintos  caminos,  á  saber:  por  el  de  la  seducción, 
que  consiste  en  perturbar  los  actos  intelectuales  que 
sirven  de  base  teórica  á  este  úlümo  juicio  práctico  con 
error  especulativo  acerca  de  la  licitud  moral  de  una 
acción  cualquiera,  y  por  el  de  la  depresión  de  la  volun- 
tad ante  la  preponderancia  del  apetito  sensitivo  ó  sea 
el  incremento  de  una  pasión  fuertemente  excitada. 
En  el  primer  caso,  que  podemos  equiparar  á  peligro 
de  pecar  por  ignorancia,  no  hay  protesta  alguna  por 
parte  de  la  conciencia,  pues  ni  aun  se  pone  en  duda  la 
moralidad  de  la  acción;  en  el  segundo  caso,  la  concien- 
cia, ó  sea  el  dictamen  práctico  de  la  razón,  que  com- 
para la  acción  en  proyecto  con  las  normas  morales, 
repudia  aquélla  en  nombre  de  éstas,  pero  sin  el  vigor 
suficiente  para  impedir  un  último  juicio  práctico  ó 
resolución  contraria,  lo  que  puede  calificarse  de  pecado 
por  fragilidad  ó  concupiscencia.  Como  quiera  que  por 
uno  y  otro  camino  puede  el  hombre  llegar  al  desorden 
moral  sin  necesidad  de  espíritu  tentador  y  solamente 
en  virtud  de  su  nativa  flaqueza,  no  es  posible  en  I'- 
mayoría  de  los  casos,  según  antes  indicábamos,  entre 
ver  la  acción  tentadora  en  los  impulsos  pasionales  m 
en  el  juego  de  éstos  con  las  facultades  cognoscitivas. 
Únicamente  cuando  se  trate  de  sujetos  habituados  á 
los  ejercicios  de  virtudes  morales,  y  que  repentina- 
mente son  combatidos  en  una  forma  brusca  por  el 
aliciente  de  vicios  contrarios  que  parecen  dominados 
naturalmente,  es  cuando  se  puede  presumir  la  presen- 
cia de  un  influjo  preternatural  (diabólico).  Pero,  ¿en 
qué  potencias  recae  inmediatamente  este  influjo? 
No  en  otras,  según  el  Angélico,  que  en  las  del  orden 
sensitivo,  así  cognoscitivas  como  apetitivas.  Algunos 
Padres  y  teólogos  medievales,  haciendo  suyas  las  teo- 
rías platónicas  sobre  el  conocimiento,  admitían  la 
posibilidad  de  una  acción  inmediata  sobre  la  humana 
inteligencia,  no  sólo  por  parte  de  los  espíritus  buenos, 
sino  aun  de  los  malos.  Santo  Tomás,  con  la  mayoría 
de  los  escolásticos  que  se  adhieren  á  las  doctrinas  peri- 
patéticas, sólo  admiten  un  influjo  demoniaco  ejercido 
directamente  sobre  el  psiquismo  inferior  del  conoci- 
miento y  del  apetito  sensitivo,  influjo  que  repercute 
en  las  facultades  psíquicas  superiores.  Como  las  facul- 
tades intelectuales  tienen  una  dependencia  objetiva 
de  las  funciones  sensitivas,  que  les  preparan  la  materia 
acerca  de  la  cual  ejercen  su  acto  propio,  una  alteración 
en  las  segundas  tiene  que  dejarse  sentir  en  las  primeras 
con  mayor  ó  menor  intensidad,  siendo  su  máximo 
resultado  el  error  de  principios  prácticos.  Por  otra 
parte,  es  axioma  de  la  angelología  tomista  que  los 
espíritus  creados  actúan  en  el  Universo  por  medio  del 
movimiento  local,  lo  cual  es  suficiente  para  que  ejer- 
zan acción  directa  en  las  facultades  sensitivointernas  y 
con  mayor  razón  en  las  externas,  pues  unas  y  otras  se 
ponen  en  actividad  con  mutaciones  corpóreas  de  que 
dependen  objetiva  y  subjetivamente.  Según  el  enuncia- 
do axioma  y  en  buena  doctrina  aristotélica,  parece  que 
debieran  ser  excluidos  los  mismos  ángeles  buenos  de 
ejercer  sobre  el  entendimiento  humano  influencias  di- 
rectas; no  obstante,  santo  Tomás  acepta  la  doctrina 
areopagítica  de  dichas  influencias,  á  causa  de  la  auto- 
ridad teológica  excepcional  que  reconocía  en  los  libros 
del  seudo-Areopagita.  Fiel,  sin  embargo,  á  las  enseñan- 
zas del  Estagirita,  enseña  que  la  actuación  iluminativa 
de  los  ángeles  no  es  hecho  de  ley  ordinaria  como  el 
movimiento  de  los  astros  ó  la  producción  de  los  fenó- 
menos cósmicos,  sino  limitado  á  los  casos  de  una  es- 
pecial providencia.  Tampoco  es  cierto,  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista,  que  la  iluminación  angélica 
implique  una  penetración  ó  lectura  de  pensamiento, 
pues  no  es  acción  inmanente  sino  extrínseca  y  tran- 


seúnte con  respecto  al  humano  entendimiento,  úfenos 
aún  puede  el  espíritu  maligno  penetrar  los  secretos  del 
pensamiento  del  hombre,  como  quiera  que  sólo  sobre 
las  facultades  orgánicas  le  es  dado  actuar. 


La  tentación.  Cuadro  de  R.  Jettmar 

Base  providencial  y  base  ascética  de  la  tentación.  Dios 
no  es  injusto  por  permiür  que  el  hombre  sea  tentado. 
La  tentación  es  una  prueba  á  que  quiso  someter  al 
primer  hombre  en  estado  de  justicia  original  á  fin  de 
que,  resistiendo  á  ella  y  permaneciendo  fie!,  adquiriese 
el  mérito  que  le  había  de  proporcionar  el  premio  defi- 
nitivo. El  principio  sentado  por  san  Pablo  de  que 
nadie  será  coronado  sino  aquel  que  legítimamente 
peleare,  es  una  verdad  que  alcanza  á  toda  criatura 
dotada  de  hbre  albedrío,  por  cuyo  ejercicio  tiende  á  la 
realización  de  sus  destinos.  Si  en  ésta  tendencia  todo 
se  redujese  á  seguir  un  trazado  rectilíneo  sin  encrucija- 
das ni  desviaciones  posibles,  el  Ubre  albedrío  seria  algo 
latente  que  permanecería  en  estado  meramente  poten- 
cial, pues  no  se  darían  motivos  de  elección  en  que  po- 
der ejercitarse.  Compete  á  la  Providencia  divina  el 
conducir  hacia  su  fin  propio  á  toda  criatura,  pero  de 
una  manera  suave,  esto  es,  sin  inferir  violencia  algu- 
na á  sus  condiciones  nativas.  Bajo  la  moción  divina 
del  gobierno  del  mundo,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
ejecución  del  plan  providencial,  la  criatura  libre  mar- 
cha hbremente  en  pos  de  su  fin,  siguiendo  una  orienta- 
ción que  puede  conservar  y  perder  por  elección  propia. 
De  hecho,  la  caída  del  género  humano  en  la  primera 
tentación  dio  lugar  á  que,  conforme  á  los  usos  de  gue- 
rra, quedase  supeditado  al  tentador  victorioso,  según  la 
máxima  del  Apóstol  de  que  todo  aquel  que  se  rinde 
á  la  voluntad  de  otro  queda  convertido  en  siervo  suyo 
(Rom.,  VI,  16).  Cierto  que  la  redención  proporciona 
al  hombre  la  Uberación  de  esta  servidumbre,  pero  sólo 
á  condición  de  que  sea  aceptada,  lo  que  implica  una 
colaboración  por  parte  del  hombre  en  su  propio  res- 
cate. Debe  el  hombre,  por  consiguiente,  ser  sometido 
á  prueba,  ya  de  la  propia  concupiscencia,  ya  de  la 
instigación  diabólica,  supuesto  que  en  el  tesoro  de  la 
redención  halla  medios  eficacísimos  para  triunfar  en 
toda  suerte  de  combates.  Así  se  echa  de  ver  que  perso- 
nas que  han  realizado  grandes  progresos  en  la  perfec- 
ción cristiana,  por  lo  regular  han  sido  también  vícti- 
mas de  porfiados  ataques  cuyo  resultado  fué  poner  de 
relieve  la  prepotencia  de  la  gracia  de  Cristo,  efecto  de 
la  redención  humana.  Por  otra  parte,  la  tentación, 
dice  santo  Tomás,  es  una  especie  de  exploración  ó  ex- 
perimento que  el  tentador  hace  sobre  el  tentado  para 
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ver  hasta  qué  punto  llegan  sus  fuerzas.  El  medir  estas 
fuerzas  es  también  útil  al  mismo  paciente,  pues  es 
sentencia  unánime  de  los  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual que  uno  de  los  escollos  de  las  prácticas  ascéticas 
es  producir  una  excesiva  confianza  en  las  propias  fuer- 
zas, una  vez  que  se  han  subyugado  las  pasiones.  Á  fin 
de  desvanecer  una  ilusión  que  puede  ser  origen  de  pre- 
sunciones y  errores  prácticos  tr;iscendentales,  permite 
la  Providencia  tentaciones  y  crisis  que,  ó  bien  tengan 
por  resultado  inmediato  la  caída  y  con  ella  la  humilla- 
ción correspondiente,  ó  cuando  menos  reduzcan  al 
tentado  al  conocimiento  propio  y  á  las  prácticas  de 
humildad  y  desprecio  de  si  mismo. 

Tentación  de  Dios.  No  hace  falta  serteólogo  para 
conocer  el  sentido  de  la  frase  «tentar  á  Dios»,  cuyo  uso, 
no  por  ser  popular,  deja  de  ser  exacto.  Hemos  ya  indi- 
raso  que  santo  Tomás  traduce  la  idea  de  tentación 
por  la  de  exploración.  Quien  explora  no  tiene  certeza 
de  lo  que  explora,  y  si  el  objeto  de  la  exploración  es 
Dios  mismo,  el  tentador  procede  como  quien  tiene 
alguna  duda  acerca  de  las  perfecciones  divinas,  ó  á  lo 
menos,  como  quien  desea  conocer  la  voluntad  de  Dios 
en  un  caso  particular  en  que  ni  es  necesario  ni  útil 
para  obrar.  Este  procedimiento  presupone,  ó  ignoran- 
cia religiosa,  ó  una  religiosidad  muy  grosera  y  rudi- 
mentaria. Tal  era  el  caso  de  los  israehtas  en  el  asedio 
de  Betulia  por  Holofernes,  pues  acosados  por  la  nece- 
sidad, pedían  á  Dios  auxilio,  no  dejando  á  Dios  el  cui- 
dado de  la  oportunidad  del  momento,  sino  señalán- 
dole ellos  mismos  el  plazo,  pasado  el  cual  se  rendirían. 
Esta  forma  de  tentación,  que  podemos  llamar  directa, 
no  es  la  más  común  en  las  costumbres  de  la  civiHza- 
ción  cristiana,  sino  la  tentación  que  el  Angélico  llama 
interpretatíva,  ó  sea  un  procedimiento  temerario  de 
exposición  á  peligros  de  los  cuales  no  se  puede  salir 
i)ien  librado,  salvo  un  milagro  ó  especial  providencia 
de  Dios.  Mas  para  que  esta  exposición  pueda  cahfi- 
carse  de  tentación  de  Dios,  es  necesario  que  no  haya 
causas  que  la  justifiquen,  y  que  no  proceda  más  que  de 
ligereza  ó  inconsideración  de  quien  la  efectúa.  Así,  en 
el  trance  de  una  persecución  religiosa,  generalmente 
se  recomienda  la  huida  y  ocultación  de  los  que  desean 
jiermanecer  fieles,  pues  de  no  tener  vocación  para 
mártir,  que  es  una  gracia  excepcional,  existe  peligro 
cierto  de  apostasia  para  todo  aquel  que,  sin  ninguna 
necesidad  ni  utílidad,se  arriesga  á  hacer  manifestacio- 
nes públicas.  Lo  mismo  se  dice  de  cualquier  otro  peli- 
gro, tanto  del  orden  moral  (fomentar  ocasiones  de  ten- 
tación) como  del  orden  físico  (comprometer  la  vida  ó 
la  salud,  etc.).  Tal  es  el  sentido  más  corriente  de  la 
expresión  «tentar  á  Dios». 

TENTACULADO,  DA.  adj.  Zool.  Provisto  de 
tentáculos. 

Tentaculados.  m.  pl.  Zool.  {Tentaculala  Chun; 
Filictenida  Delage.)  Es  uno  de  los  ties  subórdenes 
en  que  se  dividen  los  celentéreos  tenarios  ó  tenóforos 
{ctenarea  Delage;  ctenophorac  Eschscholtz).  Como  lo 
indica  su  denominación,  comprende  todas  las  formas 
que  están  provistas  de  tentáculos  destinados  á  la 
captura.  V.  Filicténidos. 

TENTACULAR.  adj.  Zool.  Lo  que  se  refiere 
á  los  tentáculos;  asi,  se  dice  corona  tentacular  el  grupo 
de  tentáculos  dispuestos  alrededor  de  la  boca  en  los 
celentéreos  equinodermos. 

TENTACULÍFEROS  ó  CHUPADORES. 
Zool.  {TentacuUfera  Huxicy;  Sucloria  Rütsrhli,  Kent.) 
Es  uno  de  los  dos  grandes  grupos  ó  subclases  en  que 
se  dividen  los  infusorios,  siendo  el  otro  el  de  los  cilia- 
dos, comprensivo  de  la  mayoría  de  los  infusorios. 

Son  los  tentacullferos  infusorios  parásitcs  que  en 
su  estado  larval  libre  poseen  cilios  como  los  infusorios 
normales  ó  ciliados;  pero  en  el  estado  adulto  carecen 
de  ellos  y  poseen,  en  camliio,  apéndices  especiales 
destinados  á  la  succión,  denominados  tentáculos,  los 


cuales  revisten  dos  formas  principales,  pues  unos  son 
estiliformes,  terminados  en  punta,  denominados  tam- 
bién punzadores,  y  otros  capitados  ó  terminados  en 
un  ensanchamiento  semejante  á  la  cabeza  de  un  al- 
filer, en  el  que  llevan  una  \entosa,  llamados  chupa- 
dores, si  bien,  como  se  ha  indicado,  unos  y  otros  reali- 
zan la  misma  función  chupadora.  Son  formas  general- 
mente fijas  por  un  pedúnculo,  si  bien  algunas  pueden 
separarse  y  vivir  libremente  ó  carecen  completamente 
de  él.  Se  reproducen  por  división,  por  gemación  ex- 
terna ó  interna  y  por  conjugación. 

El  género  más  conocido  representa tivo  del  grupo 
es  el  género  .Acineta  Ehrenberg,  que  da  nombre  á  la 
familia  de  los  acinétidos  y  que  también  se  aplica  al 
grupo  entero  de  los  chupadores  ó  tentacr.líferos.  Otro 
de  ellos  es  el  Podophrya  Ehrenberg,  que  da  nombre 
á  la  familia  de  los  podofrinos,  en  la  cual  se  incluyen 
otros  géneros,  como  el  Sphaerophrya,  que  carece  de 
pedúnculo,  y  el  /íwTí¿»6i/)/?ryff,  parásito  interno  de  los 
radiolarios  acantométridos.  También  puede  citarse  el 
Urnula,  que  da  nombre  á  la  familia  de  los  urnulinos, 
el  Hypocoma,  que  lo  da  a  la  de  los  hipocominos,  y  el 
Dendrosoina,  tipo  de  la  de  los  dendrosominos. 

TENTACULITES.  m.  pl.  Paleonl.  (Teníacu- 
lilcs  Schlotheim,  1820;  Lonchidium  Eichwald,  1857.) 
Concha  muy  delgada,  estrecha,  cónica,  generalmente 
derecha,  á  veces  ligeramente  encorvada,  con  sección 
circular  y  abertura  semejante  á  la  sección.  Superficie 
exterior  de  la  concha  adornada  con  anillos  más  6  me- 
nos salientes  (que  faltan  á  menudo  en  la  vecindad  de 
la  punta)  y  con  estrías  longitudinales  ó  transversales 
entre  los  anillos.  La  distribución  es  de  cerca  de  60  espe- 
cies en  el  silúrico  y  el  devónico.  Existen  en  Europa, 
América  del  Norte,  Brasil,  Armenia,  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  etc. 

El  silúrico  inferior  contiene  T.  anmtlatus  Schloth., 
T.  slerlingensis  Meek  y  Worthen,  etc.;  el  silúrico  supe- 
rior del  Dudley,  Gotlandia,  T.  ornatus  y  T.  lentñs 
Sow.;  hay  en  la  parte  superior  del  silúrico,  en  el  Fichtel- 
gebirge  y  Turingia,  un  lecho  de  nuditos  calizos  llenos 
de  T.  acuarius  Richt.,  T.  elegans  Barr.  (T.  canccllatus 
Richt.),  T.  Cei'iitzianus  tnfundtbulum  Richter.  Los 
T.  acuarius  y  elegans  son  comunes  á  estas  capas  y  á 
los  pisos  F.  G.  H.  del  silúrico  de  Bohemia.  El  devónico 
ha  dado  T.  sulcatiis  Roem.,  T.  snbcochleatus  Sandb., 
T.  durus  I^udw.;  J.  Hall  cita  19  especies  del  silúrico 
y  del  devónico  de  la  América  del  Norte;  R.  Luswig 
ha  atribuido  á  los  tentaculites  una  gran  forma  estriada 
transversalmente  de  las  arcillas  oligocénicas  de  Niers- 
tein  (T.  masim'is),  pero  parece  ser  más  bien  una 
Styliola. 

Numerosas  opiniones  han  sido  sucesivamente  emi- 
tidas sobre  la  naturaleza  de  los  tentaculites:  Schroter 
los  consideró  como  dentales  articulados;  Schlotheim, 
Goldfuss,  Geinitz,  etc.,  como  pínulas  de  crinoides; 
L.  de  Buch,  como  espinas  sueltas  de  Leplaeva  y  de 
Choneles;  y  Austin  fué  quien  reconoció  su  verdadero 
lugar  entre  los  terópodos.  Los  géneros  Cornuliles, 
Ortonia  y  Conchicolites  presentan  grandes  semejanzas 
con  éste,  pero  están  fijados  y  han  sido  atribuidos  por 
Nicholson  á  los  gusanos. 

Los  tentaculites  tienen  la  estructura  de  los  terópo- 
dos del  grupo  de  los  Creseis,  y  vivían  probablemente 
en  bancos  como  estos  animales  pelágicos.  Sus  afinida- 
des reales  no  han  sido  reconocidas  más  que  en  1845 
por  Austin.  Se  les  ha  considerado  como  especies  de 
dentales  (Schroter),  tubos  de  valvas  de  braquiópodts 
del  género  T.eptaena  (L.  de  Buch),  radiólos  de  equini- 
dos  (Eaton),  ramificaciones  de  crinoides  (Schlotheim, 
Goldfuss),  cefalópodos  (Ahich),  tubos  de  anélidos 
(Saltcr,  Morris).  V.  lám.  FORMACIÓN  Sll.ÚRirA,  I,  fig.  20, 
en  el  articulo  Silúrico,  ca. 

Bibliogr.  R.  í-udwig,  Pleropo'len  aiis  dem  Devon 
iiiid  <)ligocan  ion  Hessen  nnd  Nassau.  Palaeontogra- 
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p'iicJ  (vol.  XI,  ISG'i);  L.  Richtvjr,  Zeilschnjl  d.  deiilsch 
geol.  Gcs.  (pág.  27:.,  LSó'h,  y  pig.  371,  18G5);  Gümbel 
Geogn.  Beschreibung  des  Fkhtel?ebirges  (1879);  Novak, 
Ueber  bó'imische,  thüri:v,iscke,  CrcijensUiner  und  Har- 
zer  Tentaculilen  (1882). 

TENTÁCULO.  F.  Tentacule.  —  It.  Tentacolo. 
In.  TentaclJ.  -A.  Tentakel,  Fühl/aien.  —  T.  Ten 
taculo.  —  C.  Tentácul.  —  E.  Tentaku  a.  (Etiin.—  Del 
lat.  tenlaculum,  de  tentare,  tentar.)  m.  Zool.  Cualquie- 
ra de  los  apéndices  deltíados,  largos,  muy  movibles, 
{generalmente  situados  alrededor  de  la  boca  de  muchos 
animales  inferiores,  provistos  en  sus  paredes,  sobre 
todo  en  la  punta,  de  muchos  aparatos  sensitivos,  que 
sirven  de  órganos  del  tacto  ó  también  de  órganos 
prehensores  de  la  presa. 

Tentáculos,  m.  pl.  7.ool.  Se  denominan  así  los  órga 
nos  de  prensión  de  los  celentéreos  (tanto  los  hidrozoa- 
rios  como  los  escifozoarios);  asi  como  los  órganos  simi- 
lares de  los  equinodermos,  no  sólo  los  dispuestos  alre- 
dedor de  la  boca  (ienidcúos  orales),  sino  otros  como  el 
situado  al  extremo  de  los  radios  ó  brazos  en  los  astc- 
ridos  (tentáculo  terminal).  De  igual  modo  se  denomi- 
nan cirros  íeniacnlares  ciertos  apéndices  cefálicos  ó 
bucales  de  los  gusanos  y  de  los  briozoos  entre  los  ver- 
mídeos  y  aun  de  algunos  procordadcs  como  el  anfioxo 
(Amphto>:us). 

TENTADERO.  (Etim.  —  De  tentar.)  m.  Taitrom. 
Aunque  en  realidad  debiera  llamarse  así  únicamente 
el  campo,  plaza  ó  corral  donde  se  verifica  la  tienta  de 
las  reses  bravas,  la  costumbre  ha  hecho  ambas  voces 
sinónimas,  por  lo  que  remitimos  al  lector  á  la  palabra 
tienta. 

TENTADO,  DA.  p.  p.  de  Tentar.  II  Esgr.  V. 
Treta  del  tentado.  ||  Amér.  En  Colombia,  inquieto, 
travieso. 

TENTADOR,  RA.  (Etim.— Del  lat.  tentator.) 
adj.  Que  tienta.  Ú.  t.  c.  s.  |!  Que  hace  caer  en  la  tenta- 
ción. Ú.  t.  c.  s.  II  m .  Por  antonomasia,  DiABLO  (1 .»  acep.). 
TENTADURA.  (Etim.  —  De  tentar,  5.»  acep.)  f. 
Ensayo  que  se  hace  del  mineral  de  plata  tratándolo 
con  el  azogue.  ||  Muestra  necesaria  para  dicho  ensayo. 
II  Tiento,  zurra,  soba. 

TENTALEAR,  tr.  Tentar  repetidas  veces;  reco- 
nocer á  tientas  una  cosa. 

TENTAR.  F.  Táter.— It.  Tentare.— In.  To  fee'.— 
A.  Befühien.— P.  Apalpar.  — *'.  Palpar.  — E.  Palri 
3.»  acep.  ¥.  Tenter.  —  It.  Tentare.  —  In.  To  tcmpt.  ^ 
A.  Locken.—  P.  y  C.  Tentar.—  E.  Tenti.- (Etim.  Del 
lat.  tentare.)  tr.  Ejercitar  el  sentido  del  tacto,  palpando 
ó  tocando  una  cosa  materialmente.  ||  Examinar  y  reco- 
nocer por  medio  del  sentido  del  tacto  ló  que  no  se  pue- 
de ver;  como  hace  el  ciego  ó  el  que  se  halla  en  un  lugar 
obscuro.  II  Instigar,  inducir  ó  estimular.  ||  Intentar  ó 
procurar.  ||  Examinar,  probar  ó  experimentar.  ||  Pro- 
bar á  uno;  hacer  examen  de  su  constancia  ó  fortaleza. 
II  dr.  Reconocer  con  la  tienta  la  cavidad  de  una  herida. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  ca- 
lentar. 

Tentar  al  diablo,  fig.  y  fam.  Dar  ocasión  y  motivo 
para  ponerse  en  peligro  de  alguna  cosa  mala;  provo- 
carla, buscarla.  ||  Tentar  el  pelo.  Pegar,  maltratar 
de  obra.  ||  Tentar  el  pulso  á  una  cosa.  fig.  y  fam. 
Tantearla,  estudiarla;  provocarla,  intentarla,  etc.  || 
Tent.-vr  la  paciencl\  á  un  santo.  Dícese  de  la  per- 
sona que  es  demasiado  molesta,  impertinente  y  fasti- 
diosa. 1|  Tentarle.  IMolestarle,  provocarle,  incitarle. 
II  Tentarle  Barrabás.  Concebir  propósitos  absurdos. 
Realizar  obras  detestables.  ||  Tentarle  el  diablo. 
Excitar  en  la  persona  un  deseo  vehemente  por  algo  ó 
una  pasión  ó  propósito  peligroso  ó  censurable.  ||  Ten- 
tarle EL  pelo.  Ponerle  en  ocasión  difícil  y  apurada. 
Maltratarle  de  obra.  ||  Tentarle  la  paciencia.  Moles- 
tarle, disgustarle,  impacientarle,  provocarle.  ||   Ten-         «  >./a..  >  ^ o 

TARLE  LA  ROPA,  fíg,  y  fam.  Tocarle.  Pegarle,  golpearle.  |  (Inglaterra),  mun.  de  Ebony,  á  26  kms.  SSE.  de  Miid- 


!  TrcNTARSE  LA  ROPA.  Mirarse  mucho  en  a^jucüo  que 
se  va  á  hacer;  meditarlo  con  calma.  ||  Tentar  uno  A 
Dios.  Ejecutar  ó  decir  cosas  muy  arduas  ó  peligrosas, 
como  queriendo  hacer  experiencia  de  su  poder. 

TENTATIVA.  F.  Tentative.  —  It.  Tentativo.— 
In.  Attempt,  trial.  —  A.  Vcrsuch.  —  P.  y  C.  Tentativa. 
—  E.  Provo.  (Etim.  —  Del  lat.  tentativa,  t.  f.  de  tentati- 
vas, tentativo.)  f.  Acción  con  que  se  intenta,  experimen- 
ta, prueba  ó  tantea  una  cosa.  ||  Examen  previo  que  se 
hacía  en  algunas  universidades  para  tantear  la  capaci- 
dad y  suficiencia  del  graduando.  ||  Der.  Principio  de 
ejecución  de  un  delito  por  actos  externos  que  no  llegan 
á  ser  los  suficientes  para  que  se  realice  el  hecho, 
sin  que  haya  mediado  desisrimiento  voluntario  del 
culpable. 
Tentativa.  Der.  Tentativa  de  delito.  V.  Delito. 
TENTATIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  tentativas.) 
adj.  Que  sirve  pira  tantear  ó  probar  una  cosa. 

TENTATORIO,  RÍA.  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  tentación. 

TENTE  BONETE  (Á  ó  H.\STA).  m.  adv.  fam. 
Con  abundancia,  con  exceso;  como:  beber,  porfiar, 
A  tente  bonete. 

TENTEGORRA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Mur- 
cia, mun.  de  Cartagena. 

TENTEJUELA.  f.  Esfuerzo  muy  grande,  ex- 
tremo de  valor,  resistencia  desesperada. 

Hasta  ientejuela.  m.  adv.  fam.  Hasta  no  poder 
más,  con  todo  extremo. 

TENTEK.  Geog.  Río  de  la  antigua  prov.  rusa  de 
Semiriechensk  (República  de  los  Cosacos  ó  Kirguises, 
Unión  Soviética  en  Asia),  en  el  dist.  de  Serghiopol. 
Tiene  sus  fuentes  en  los  Montes  Karkaraly,  en  medio 
de  la  cordillera  del  Ala-Tau  de  Zungaro  y  corre  dere- 
cho al  N.  por  un  desfiladero,  recibiendo  numerosos 
arroyos.  Llegado  al  llano,  se  dirige  al  NNE.,  se  divide 
en  varios  brazos  y,  finalmente,  se  esparce  en  im  gran 
pantano,  á  pocos  kilómetros  al  S.  del  lago  Sassyk-Kul, 
que  debe  su  nombre  («lago  podrido»  en  turco)  á  la  pro- 
ximidad de  sus  aguas  estancadas,  ^ue  exhalan  mias- 
mas durante  la  estación  calurosa. 

TENTEM.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Amazo- 
nas, en  el  rio  Madeira,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Araretama.  ||  Isla  y  río  del  Est.  de  Para,  en  el  mun.  de 
Cametá. 

TENTEMATA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Autlán,  mun.  de  la  Purifica- 
ción; 70  h. 

TENTEMOZAS.  m,  pl.  Quijeras  ó  montantes 
de  la  cabezada  de  la  brida. 

TENTEMOZO.  (Etím.  — De  tente,  mozo.)  m. 
Puntal  ó  arrimo  que  se  aplica  á  una  cosa  expuesta  á 
caerse  ó  que  amenaza  ruina.  ||  Palo  que  cuelga  del  pér- 
tigo del  carro  y,  puesto  de  punta  contra  el  suelo,  impi- 
de que  aquél  'caiga  hacia  delante.  ||  Dominguillo.  || 
QuijERA  (2.a  acep.). 

Tentemozo,  hnpr.  Pieza  muy  sencilla,  de  madera, 
en  la  prensa  de  imprimir  á  brazo,  en  que  descansa  la 
frasqueta  en  el  momento  que  el  prensista  la  levanta 
y  suelta  de  la  mano  pira  coger  el  pliego  acabado  de 
imprimir. 

TENTEMPIÉ.  (Etim.  —  De  tente  en  pie.)  m. 
fam.  Refrigerio  (.3.»  acep.). 

TENTEN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Chi- 
bé, dep.  de  Castro;  370  h.  Sit.  al  N.  de  la  capital  del 
departamento. 

TENTENELAIRE.  (Edm.  —  De  tente  en  el 
aire.)  com.  Hijo  ó  hija  de  cuarterón  y  mulata  ó  de  mu- 
lato y  cuarterona.  |1  Amér.  Descendiente  de  jíbaro  y 
albarazada  ó  de  albarazado  v  jibara.  ||  Arg.  COLIBRÍ. 

TENTENIGUADA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Valdesequilio. 

TENTERDEN.  Geog.  Pobl.  del  condado  de  Kent 
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stonc;  4,000  h.  (con  el  municipio).  Esta  población,  hoy 
á  15  kms.  del  mar,  se  hallaba  antes  á  5.  l;;ksia  parro- 
quial de  San  Midrcd  con  una  alta  torre:  en  otro  tiempo 
formaba  parte  de  un  monas- 
terio de  Santa  Apiustina. 
TENTERERICA. 

Geo,?.    V.  TlNGUlRIKICA. 

TENTERFIELD. 

Geog.  Pobl.  del  Est.  de  Nue- 
va Gales  del  Sur  (Australia 
Oriental),  capital  del  conda- 
do de  CÍive,  á  545  kilóme- 
tros NNE.  de  Sydney,  junto 
al  Tenterfield  Creek,  afl.  de- 
recho del  Dumaresq  (cuenca 
del  Murray  por  el  Barwan  ó 
Darnng),á  318  m.  de  altura; 
est.  del  f.  c.  de   Sydney  á 

Brisbane;  unos  2,000  h.  La  población  se  eleva  en  el 
centro  de  un  distrito  minero,  donde  se  encuentra  es- 
pecialmente el  estaño,  oro  y  plata.  La  agricultura  se 
encuentra  igualmente  floreciente. 

TENTHREDÍNIDOS.  m.  pl.'  Enlom.  Familia 
de  insectos  del  género  y  especie  Alhalia  spinarum  que 
en  el  estado  de  falsas  orugas  roen  las  hojas  y  el  tallo 
de  las  hortalizas.  También  reciben  igual  nombre  los 
insectos  del  género  y  especie  Hilotoma  rosae,  cuyas 
larvas  roen  las  hojas  del  rosal. 

TENTIAK-SOR.  Geog.  Vasta  lag.  de  la  parte  S. 
de  la  antigua  prov.  rusa  de  Uralsk  (hoy  República  de 
los  Cosacos  ó  Kirguises,  Unión  Soviética),  cerca  del 
litoral  NE.  del  Caspio,  entre  el  curso  inferior  del  Saghiz, 
rio  de  estepa,  al  N.,  v  del  Emba,  tributario  del  Caspio, 
al  S.  Mide  87  kms.  de  long.  de  N.  á  S.,  por  25  á  40  kms. 
de  ancho  del  O.  al  E.  En  verano  es  inaccesible. 

TENTIGINOSO,  SA.  adj.  Pai.  Caracterizado 
por  lujuria  maniaca. 

TÉNTIGO.  m.  Pal.  Satiríasis,  priapismo. 
TENTIRIA.  f.  Enlom.  y  Paleonl.  {Tenlyria  Latr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióni- 
dos  y  tribu  de  los  tentirinos.  Distingüese  principal- 
mente por  el  mentón,  que  llena  por  completo  la  esco- 
tadura del  cuadro  bucal,  el  cual  no  le  ofrece  el  pedúncu- 
lo; último  artejo  de  los  palpos  maxilares  no  sesurifor- 
me.  De  la  fauna  europea  se  conocen  al  menos  43  espe- 
cies; la  T.  elongata  Waltd.  y  otras  se  encuentran  en 
España. 

T.  vi'ícronaln  Stev.;  log.  13  á  14  mm.  Borde  basilar 
del  pronoto  terminado  en  dos  dientes  colocados  á  cada 
lado  de  la  linea  inedii. 

En  estado  fósil  han  sido  descubiertas  en  el  jurásico 
superior  de  Inglaterra  algunas  alas  de  coleópteros  que 
han  sido  definidas  como  pertenecientes  al  género 
Tenlvria. 

TENTIRINOS.  m.  pl.  Enlom.  (Tenlyriini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  fainilia  de  los  tenebriónidos. 
Contiene  los  géneros  Tenlyria  Latr.,  Pachychila  Ersch., 
entre  otros. 

TENTÓN,  m.  fam.  Acción  de  tentar  brusca  y 
rápidamente. 

TENTONA.  Mi'(s.  Nombre  que  dan  los  indios  á 
una  especie  de  timbal,  toscamente  construido,  y  que 
usan  para  sus  danzas. 

TENTONIO.  Hist.  Cierta  flecha  ó  saeta  que 
usaron  los  galos  y  los  godos,  llamada  tambián  hateya 
ó  calera. 

TENTORI  (Cristóbal).  Biog.  Escritor  y  jesuíta 
español,  n.  en  Sevilla  el  10  de  Julio  de  1745.  Muy  joven 
aún  ingresó  en  el  noviciado  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
V  en  Í767,  cuando  Carlos  III  decretó  la  expulsión  d(' 
la  Compañíi  de  Jesús,  no  quiso  acogerse  á  la  libertad 
que  se  le  concedía,  marchando  á  Italia,  donde  perma- 
neció hasta  su  muerte.  Publicó  las  obras  siguientes: 
Saggio  sulla  sloria  delta  República  di   Venezia  (Vénc- 


ela, 1785);  Dialogo  sulla  vera  rcgolazione  del  Fiunie 
Érenla  (Venecia,  1790);  Del  la  ¡egislazione  Veneziana 
-'lilla  presewazione  della  Laguna  (Venecia,  1792);  II  ma- 
trimonio: Rijlessione  Filosojiche  (Venecia,  1793);  Erra- 
•rrige  alie  memorie  Venele  anliche  profane  el  eccle- 
siasliche  del  Sig.  Ah.  Giambaltisla  Galliciolli,  compilala 
m  Académico  Rinnovalo  d'  Asoló  (Venecia,  1795); 
Obseivalioni  slorico-criliche  sulla  memoria  «Venete  anli- 
che profane  el  ecclesiasliche»  de  Sign.  Giamballisla  Gal- 
licioli  é  Difessa  del  Clero  Veneziano  conlra  le  di  luí 
ssislenti  censure  (Vonecia,  1796),  y  Dialogo  fra 
Eraclilo  e  Democrilo  (Venecia,  1797).  También  se  le 
atribuye  la  obra  Dialogo  fra  Giovanni,  Comandadore 
Sanio,  Paule  del  Magislrado  alV  Acque  sulla  vera  regó- 
lazione  del  Fiume  Érenla  (Venecia,  1790).  Además, 
publicó  sin  noinbre  de  autor:  Leñera  di  Democrilo  sul 
Governo  di  Venezia  (Venecia);  Raccolla  Cronológico- 
Regionala  di  Documenti  inedili  che  formano  la  Sloria 
Diplomalica  della  Revoluzione  e  cadula  della  República 
di  Venezia  (Venecia,  1790);  Rij ¡lesione  sopra  un  libro 
intilolato  Memorie  Apologeliche  di  Gio  And  tea  Spaia 
scrille  da  se  medesimo,  y  Discorso  islorico  al  Popólo 
Sovrano  di  Venezia  dal  Ciltadino  Pandolfo  Malalesla 
Rimini  (Coira,  1798).  También  escribió  en  colabora- 
ción con  el  padre  N.  García;  Memoria  che  puo  serviré 
alia  sloria  Política  degli  ullimi  olla  anni  della  República 
di  Venezia  (1798). 

Tentori  (Tulio).  Biog.  Literato  italiano,  antiguo 
director  del  Liceo  Anlonio  Genovesi  de  Ñapóles,  n.  en 
Lendinara  el  22  de  Diciembre  de  1856.  Se  le  debe:  La 
poesia  paslorale  in  Teocrilo  e  Virgilio  (1886);  Orazio, 
ilvino  e  V  amore  (1887);  /  sermoni  orazioni,  y  Le  liriche 
oraziani. 

TENTORIA.  (Voz  lat.  pl.  de  tenlorium,  tienda.) 
f.  Hist.  En  los  ejércitos  romanos,  los  campamentos 
formados  de  chozas,  las  que  á  veces  estaban  cubiertas 
con  pieles  y  en  invierno  rodeadas  de  tablas. 

TENTORIAL.  adj.  Relativo  al  tentorium  ó 
tienda. 

TENTORIO.  m.  Zool.  {Tenlorium  Vosmaer.)  Gé- 
nero de  esponjas  monaxónidas  del  grupo  de  las  hadro- 
méridas,  famiha  de  las  polimástidas,  que  tiene  la  for- 
ma de  un  cilindro  ó  de  un  cono  con  los  poros  v  el  ósculo 
ú  ósculos  en  el  extremo,  estando  revestida  la  esponja 
de  una  capa  densa  de  espículas  longitudinales.  Vive  en 
el  Atlántico  Norte  y  Océano  Ártico. 

TENTORIUM.  m.  Especie  de  tienda  de  campa- 
ña, de  los  romanos.  Cuando  era  de  muy  pequeñas  di- 
mensiones, se  llamaba  lenloriolum. 

Tentorium.  Arqueol.  Se  construía,  por  regla  gene- 
ral, con  materiales  flexibles  y  plegadizos,  telas  y  pieles; 
á  veces  se  empleaba  también  ramaje  y  tablas  de  ma- 
dera. Tratándose  de  preservarse  ya  del  frío  y  la  lluvia, 
ya  de  los  ardores  del  sol,  los  pueblos  prehistóricos  de 
la  Europa  Occidental  se  sirvieron  de  tiendas  en  su 
existencia  nómada,  y  como  cazadores  que  eran  y  dados 
á  la  cría  de  ganado,  fácilmente  disponían  de  pieles 
con  que  armar  sus  tiendas.  En  el  Oriente  la  tienda  era 
bastante  más  que  una  humilde  choza.  Sobre  todo 
entre  los  asirlos,  los  reyes,  en  perpetua  campaña  ó 
caza,  se  veian  obligados  á  pasar  una  gran  parte  del 
año  bajo  la  tienda,  acompañados  de  su  corte;  por  lo 
cual  la  tienda  asiría  tenía  gran  número  de  comparti- 
mientos. En  un  monumento  descrito  por  Layard 
{Monumenls  oj  Nineveh,  1.»  serie,  plancha  XXX)  se 
observa  que  cada  uno  de  estos  compartimientos  estaba 
soportado  por  columnas  muy  delgadas  y  la  tienda  te- 
nia una  cubierta  redondeada,  hecha  de  pieles  cosidas 
unas  con  otras  y  sujetas  con  ganchos  de  metal.  Oppert 
(Expédilion  en  Mésopotamie,  pág.  180,  Paris,  1857) 
inenciona  una  inscripción  en  la  que  se  habla  de  la  tien- 
da que  Asarhadon,  hijo  de  Senaquerib  (siglo  vii  a.  de 
fesucristo)  hizo  montar  para  recibir  en  ella  los  home- 
najes de  los  grandes  del  reino;  dicha  tienda  estaba 
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construi'la  de  maderas  preciosas,  ébano,  sándalo  y 
crable  y  su  cubierta  era  de  pieles  de  foca.  En  este  pue- 
blo eran  mucJios  los  que  tenían  á  la  vez  casa  y  tienda 
y  pasaban  de  la  una  á  la  otra;  la  disposición  y  decorado 
de  la  tienda  no  constan,  y  han  de  adivinarse  [)or  las 
escasas  indicaciones  que  ofrecen  los  bajorrelieves.  En 
Persia  siguieron  también  esta  costumbre;  los  sobera- 
nos persas,  en  las  solemnidades,  cubrían  con  tapices 
y  cortinas  la  sala  de  su  palacio.  La  tienda  de  los  mo- 
narcas helenísticos  no  es  sino  una  copia  de  este  modelo. 
De  Alejandro  Magno  se  sabe  que  mientras  vivió  entre 
los  bárbaros,  se  apropió  el  fausto  y  lujo  persas.  Su  tien- 
da era  capaz  hasta  para  100  camas;  el  techo,  ricamen- 
te trabajado,  descansaba  sobre  50  columnas  doradas, 
y  en  el  centro  el  príncipe,  sentado  en  su  trono,  dab^ 
audiencia.  En  campaña  recibió  con  no  menos  fausto 
á  los  embajadores  de  la  India,  según  refiere  Quinto 
Curdo  (IX,  7,  15). 

En  algunos  pueblos  de  la  antigüedad,  la  tienda  se 
destinó  también  á  albergue  de  los  dioses.  En  Asirla 
se  construían  tabernáculos  de  campaña.  Perrot  y  Chi- 
piez,  en  su  Hisloire  de  Vari  dans  Vantiquilé  (II,  pági- 
na 202),  reproducen  una  de  estas  tiendas  en  un  graba- 
do sacado  de  las  planchas  de  bronce  repujado  llamadas 
«puertas  de  Balawat»  (Museo  Británico).  El  rey  Sal- 
manasar  II,  queriendo  premiar  á  Asur  las  victorias  y 
éxitos  militares  obtenidos,  hizo  levantar  en  pocos 
minutos,  en  el  mismo  campo  de  batalla,  un  tabernáculo 
ligero,  formado  por  cuatro  perchas  á  las  que  iba  sujeto 
un  dosel  de  cuero,  apovado  sobre  postes.  En  Egipto 
era  frecuente  encerrar  una  imagen  de  la  divinidad  ó 
un  emblema  en  una  pequeña  capilla  portátil,  de  ma- 
dera pintada  y  dorada.  Quizá  de  los  egipcios  tomaron 
los  hebreos  la  idea  de  fiesta  de  los  Tabernáculos  (skeno- 
pegiaj,  que  recordaba  la  vida  en  el  desierto  y  se  cele- 
braba el  día  decimoquinto  del  séptimo  mes.  En  Gre- 
cia, en  un  principio,  los  santuarios  fueron  sencillas 
cabanas;  tal  fué  el  primer  hieran  de  Apolo  en  Delfos, 
formado  de  ramas  de  laurel,  cubiertas  luego  con  pie- 
les: del  mismo  modo  se  montaban  en  el  lenienos  tiendas 
para  los  sacrificios  y  festines  reUgiosos;  otras  veces  se 
improvisaban  para  este  objeto  cabanas  de  madera 
(íabernaadum).  El  material  mismo  de  que  se  compo- 
nían las  tiendas  festivales  tenia  una  importancia  ri- 
tual, como  se  ve  en  uno  de  los  estatutos  de  la  inscrip- 
ción de  Andania  (Le  Bas-Foucast,  Inscriptions  dii 
Peloponnese,  I,  34):  «Los  hieroi  (sacerdotes)  no  permi- 
tirán que  se  construyan  tiendas  de  más  de  30  pies 
cuadrados,  ni  que  se  las  rodee  de  cortinajes  de  cuero 
6  tapicería;  en  el  espacio  que  los  hieroi  hayan  cercado 
con  una  cinta,  nadie  sino  ellos  podrá  montar  una  tien- 
da.» Bajo  las  tiendas  se  operaban  (según  parece)  puri- 
ficaciones. Las  ideas  religiosas  de  los  griegos  no  admi- 
tían que  se  pudiese  construir  una  habitación  perma- 
nente en  los  límites  del  recinto  sagrado. 

Los  latinos  observaron  costumbres  análogas  en  el 
terreno  religioso.  Las  actas  de  los  hermanos  Arvales, 
en  que  se  habla  de  los  sacrificios  hechos  por  ellos  en 
el  bosque  de  la  Dea  Dia,  tienen  una  nota  referente  al 
año  218,  que  dice:  Promagister  praeiextam  deposuii  elin 
papilione  suo  rever  sus  {Corpus  inscript.  lal.,  VI,  2104). 
Además,  la  fiesta  de  las  Neptunalias  se  celebraba  bajo 
chozas  de  follaje,  y  Ovidio,  refiriéndose  á  las  fiestas 
celebradas  en  los  idus,  en  la  orilla  del  Tíber,  en  honor 
de  la  antigua  diosa  Anna  Perenna,  dice  {FasL,  III,  527 
y  siguientes):  «Algunos  duermen  al  aire  Ubre,  otros 
montan  tiendas,  otros  construyen  cabanas  con  ramas 
de  árboles  ó  plantando  postes  en  tierra,  cuelgan  de 
ellos  las  togas.» 

Uno  de  los  principales  objetos  de  la  tienda  en  el 
mundo  griego  fué  su  uso  en  las  expediciones  militares. 
Los  griegos,  que  no  estaban  acostumbrados  como  los 
romanos  á  llevar  en  sus  marchas  todo  cuanto  era  nece- 
sario para  el  campamento,  se  servían  de  troncos  y 


ramas  entrelazados;  los  macedoníos  empleaban  sopor- 
tes de  hierro,  y  de  los  generales  de  Alejandro  se  lee  que 
llevaban  grandes  cubiertas  de  cuero  que  ocupaban  la 
longitud  de  un  estadio. 

TENTRAS.  m.  Enlom.  (Teñirás.)  Género  de  co- 
lc¿pieros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  cerambicinos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  oblongo 
y  revestido  de  fina  pubescencia;  cabeza  encajada  en  el 
protórax  hasta  los  ojos,  que  son  medianos,  finamente 
granulosos  y  anchamente  separadcs  por  encima;  protó- 
rax transverso,  casi  plano;  el  pigidio  y  el  quinto  seg- 
mento abdominal  forman  un  cono  alargado;  fémures 
comprimidos,  pedunculados  en  la  base;  tarsos  largos  y 
delgados;  élitrrs  ligeramente  convexos,  de  triple  lon- 
gitud que  anchura,  de  bordes  paralelos,  por  detrás  re- 
dondeados, dejando  el  pigidio  al  descubierto.  El  tipo 
es  T.  ohliteratus,  de  Cayena. 

TENTREDÍNIDOS.  m.  pl.  Enlom.  y  Pa'eonl. 
(Tenthredinidae.)  Familia  de  himenópteros.' Labro  or- 
dinariamente transverso,  subcuadrangular,  con  los  án- 
gulos anteriores  redondeados  y  vellosos;  mandíbulas 
alargadas,  con  el  ápice  dentado;  palpos  maxilares  de 
seis  artejos;  los  labiales  de  tres;  tórax  grande,  con  el 
mesonoto  no  separado  del  escudete;  abdomen  de  nueve 
segmentos,  sentado,  en  la  base  tan  ancho  como  el 
tórax,  en  las  hembras  sin  aguijón  y  con  taladro;  tibias 
de  ordinario  con  dos  espolones;  alas  anchas,  con  celdi- 
llas numerosas  y  completamente  cerradas.  Las  larvas 
se  parecen  á  las  orugas  de  las  mariposas.  Se  divide  en 
varias  tribus:  cimbicinos,  hilotominos,  nemetinos,  lofi- 
rinos,  tentredinos,  etc. 

En  estado  fósil  han  sido  descubiertas  algunas  for- 
mas específicas  de  estos  himenópteros.  En  el  ámbar 
Tenthredo,  Cephus,  Emphylus  y  larvas  de  Cinihex,  Lyda 
y  Lophyrus  muy  raros.  Se  citan  de  Aix  Tenlhredo, 
Pterom'is  y  Crypliis  de  Oeningen;  Cephites  y  Tenthredo. 
En  Florissant  se  han  hallado  cerca  de  70  muestras  de 
unas  20  especies. 

TENTREDININOS.  m.  pl.  Enlom.  (Tenthredi- 
niiti.)  V.  Tentredinos. 

TENTREDINOS.  m.  pl.  EnUn.  (Tenlhredini.) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  tentredi-ii- 
dos.  Cuenta  los  géneros  Poecilosoma  Dahl.,  Taxonus 
Hart..  Mcurjphva  André  y  otros;  el  tipo  es  Tenlhredo  L. 

TENTREDO.  m.  Enlom.  {Tenlhredo  L.)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  tentredínidos  y 
tribu  de  los  tentredinos.  Ofrecen  las  antenas  visible- 
mente más  largas  que  la  cabeza  y  tórax  juntos,  eriza- 
das, alargadas,  filiformes  ó  setácea?;  axilar  de  las  alas 
posteriores  no  apendiculada.  Es  numeroso  en  especies. 

T.  livida  L.;  long.,  13  mm.  Abdomen  enteramente 
negro;  estigma  pardo  con  la  base  blanca.  Es  de  las 
regiones  templadas  de  Europa. 

Los  tentredos,  llamados  también  porlasierras,  mos- 
cas de  sierra  y  moscas  íripilis,  atacan  la  vid,  deposi- 
tando sus  huevos  en  los  sarmientos;  las  larvas  tala- 
dran los  sarmientos  hasta  la  medula,  provocando  su 
desecación. 

Se  les  persigue  con  pulverizaciones  de  insecticidas 
y  también  dé  cal,  empleando  azufradores  cuando  se 
avivan  los  huevecillos  y  aparecen  las  larvas. 

TENTUDIA.  Geog.  V.  TuOL-V. 

TENTUGAL.  Geog.  Villa  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra,  conc.  de 
Montemor-o-Velho,  sit.  en  una  llanura  entre  dos  afluen- 
tes del  rio  Portunhos,  á  3  kms.  de  la  marg.  izq.  del 
Mondego  y  á  11  de  la  cabecera  del  concejo:  2,000  h. 
Notable  iglesia  matriz  del  siglo  XV,  fundada  por  el 
infante  Pedro,  que  fué  regente  del  reino.  Escuelas 
para  uno  y  otro  sexo;  Casa  de  Misericordia  y  Hospital. 
Producción  agricola.  Est.  f.  c.  La  existencia  de  esta 
villa  data  del  siglo  X,  época  en  la  cual  perteneció  al 
mozárabe  David.  Tuvo  fueros  que  le  fueron  concedi- 
dos en  Coimbra  en  1515  por  Manuel  I.  Posteriormente 
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perteneció  en  feudo  á  los  condes  de  Odeniira  y  después 
á  los  duques  de  Cadaval.  Pinho  Leal  registra  el  hecho 
curioso  de  que  esta  villa  tuvo  cuatro  monasterios,  cua- 
tro iglesias,  cuatro  entradas  y  cuatro  fuentes.  Recibió 
el  titulo  de  villa  en  1834. 

TENTUM.  (Voz  lat.)  m.  Pene. 
TENTZEL,  (Andrés).  Biog.  Médico  alemán  del 
siglo  XVII,  acerca  del  cual  existen  muy  pocas  noticias. 
Sólo  se  sabe  que  escribió:  Von  Natur  und  Cur  der  Pest 
(Erfurt,  1G27);  Exagasis  chymiatrica  (Erfurt,  1628); 
Medicina  diastalica  in  Iractatutn  terlium  de  lempore,  seu 
philosophia  D.  Theophrasli  Paracelsi  (Jena,  1629); 
Medicinische,  philosophische  und  syinpatheíische  Schrij- 
len  (Erfurt,  166G). 

TENTZO.  Geog.  Cordillera  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla;  separa  el  dist.  de  Tepexi  de  los  de  Tecali  y 
Tecamachalco  v  alcanza  la  altitud  de  2,031  m. 

TEN U AMENTÉ.  Mus.  Indicación  expresiva 
italiana  que  señala  una  ejecución  delicada. 

TENUE.  F.  Ténu.  —  It.  Tenue.  —  In.  Tenuous. 
A.  Dünn,  zart.  — P.  Tenue.  — C.  Lleu.  —  E.  Maidika. 
(Etim.  —  Del  lat.  tennis.)  adj.  Delicado,  delgado  y 
débil.  11  V.  Letra  tenue.  ||  De  poca  s-ubstancia,  valor 
ó  importancia.  !|  Sencillo  (4."  acep.). 

Tenue.  Fonét.  Denominación  con  frecuencia  dada 
á  las  consonantes  gramaticalmente  conocidas  también 
con  el  nombre  de  juertes  por  oposición  á  las  llamadas 
medias  ó  suaves.  Son,  pues,  consonantes  tenues  la  P,  T, 
K,  que  en  los  tratados  de  Fonética  son  llamadas  con- 
sonantes explosivas  sordas  en  atención  á  su  manera  de 
articulación  v  á  ser  producidas  sin  vibraciones  glóti- 
cas.  V.  Fonética. 

TENUEMENTE,  adv.  m.  Con  tenuidad. 
TENUICORNIO,  NÍA.  adj.  Que  tiene  cuernos 
ó  antenas  del<?adas. 

TENUIDÁCTILO,  LA.  adj.  De  dedos  del- 
gados. 

TENUIDAD.  (Etim.  — Del  lat.  temiitas,  atis.)  f. 
Calidad  de  tenue.  ||  Cualquier  cosa  de  poca  entidad, 
valor  ó  estimación. 

TENUIESTRIADO,  DA.  adj.  Que  tiene  estrias 
muy  finas. 

TENUIGONIO,  NÍA.  adj.  De  ángulos  tenues. 
TENUÍPEDO,  DA.  adj.  Que  tiene  el  pie  ó  los 
pies  pequeños. 

TENUIPIRENA.  f.  Bot.  Grupo  de  especies  en 
la  sección  Eucanarium  de!  crénero  Canariuin  de  Linneo, 
en  la  familia  de  las  burseráceas,  con  los  filamentos 
adherentes  al  disco,  endocarpio  delgado. 

TENUIRROSTRO,  TRA.  (Etim.  —  Del  lat. 
tennis,  -e,  tenue,  delgado,  y  rostrum,  pico.)  adj.  Dícese 
del  pájaro  que  tiene  el  pico  alargado,  tenue,  general- 
mente recto  y  á  veces  arqueado,  pero  siempre  sin 
d'entes. 

TENUIRROSTROS,  m.  pl.  Ornit.  Nombre 
propuesto  en  1805  por  Cuvier  para  un  grupo  de  pája- 
ros caracterizado  por  su  pico  largo  y  delgado,  y  en  el 
que,  además  de  algunos  verdaderos  pájaros,  entraban 
muchos  géneros  que  hoy  ya  no  figuran  entre  ello?, 
como  el  abejaruco  y  el  martin  pescador.  Con  diversas 
alternativas  en  su  extensión,  muchos  otros  autores 
han  continuado  empleando  este  término  hasta  I88f^, 
pero  hoy  ha  caido  completamente  en  desuso  por  no 
estar  de  acuerdo  con  las  clasificaciones  modernas. 

TENUITARSO.  m.  Entom.  (Tenuitarsus  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  acrídidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  pirgomnrfinos.  El  fostigio 
del  vértex  es  declive,  pasando  gradualmente  á  la  quilla 
frontal;  tibias  posteriores  con  espolones  muy  largos, 
encorvados;  tarsos  posteriores  muy  delgados,  con  el 
artejo  primero  mucho  más  corto  que  los  espolones.  El 
cuerpo  es  pequeño,  ligeramente  deprimido.  Se  ha  cons- 
tituido para  uia  sola  especie,  T.  Revoili  Bol.,  de  So- 
malia. 


TENUO,  NUA.  adj.  ant.  Tenue. 

TENUTA.  {V.úm.  —  De  lev.er)  i.  Der.  Posesión 
de  los  frutos,  rentas  v  preeminencias  de  algún  mayo- 
razgo, que  se  gozaba  hasta  la  decisión  de  la  pertenen- 
cia de  su  propiedad,  entre  dos  ó  más  litigantes. 

Tenuia.  Der.  Así  era  denominado  el  juicio  de  pose- 
sión que  se  ventilaba  en  el  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla entre  los  que  alegaban  derecho  á  ali,'ún  mayorazgo 
ó  á  bienes  vinculados  ó  contra  el  detentor  de  ellos. 
Fallado  el  pleito  en  favor  de  alguna  de  las  partes,  se 
la  ponia  en  posesión  de  los  bienes  controvertidos,  sin 
que  en  lo  futuro  pudiera  suscitarse  por  las  demás  nue- 
vo litigio  sobre  dicha  posesión.  Estos  juicios  determi- 
nábanse en  grados  de  vista  y  revista,  hasta  que  la 
Ley  5.a,  tít.  19,  lib.  4.°  de  la  Recopilación  dispuso  que 
se  substanciasen  en  una  sola  instancia,  sin  que  contra 
la  sentencia  en  ella  recaída  se  admitiera  suplicación 
ni  recurso  alguno. 

Derecho  feral.  Cataluña.  Se  llama  asi  el  privilegio 
concedido  en  Cataluña  á  la  mujer  viuda,  una  vez  di- 
suelto el  matrimonio  por  musrte  del  marido,  para  que 
se  posesione  y  usufructúe  los  bienes  de  éste  hasta  que- 
dar enteramente  pagada  del  importe  de  su  dote;  su 
objeto  es,  pues,  asegurar  la  restitución  de  la  dote. 

Concedía  el  Usaige  Vidua  á  la  viuda  catalana  el 
usufructo  de  todos  los  bienes  del  marido  mientras 
continuase  viviendo  en  la  casa  de  éste  haciendo  vida 
casta  y  honesta;  perdiéndola  cuando  contraía  nuevo 
matrimonio,  cometía  adulterio  ó  reclamaba  los  dere- 
chos que  tuviese  por  dote  ó  esponsalicio:  «La  viuda 
que  después  de  la  muerte  de  su  marido  viviere  en  las 
propiedades  de  éste  honesta  y  castamente,  alimentan- 
do bien  á  sus  hijos,  tenga  los  bienes  de  su  marido  tanto 
tiempo  como  estará  sin  marido.  Si  cometiere  adulterio 
y  violare  el  lecho  de  su  marido,  pierda  las  propiedades 
y  todos  los  bienes  de  éste,  todo  lo  que  se  entregue  á  los 
hijos  si  tuvieren  edad  para  ello  y  si  no  á  sus  próximos 
parientes.  No  pierda,  empero,  su  haber  si  lo  tu\'iere, 
ni  pierda  el  esponsalicio  mientras  viviere  y  después 
pase  á  los  hijos  ó  á  los  parientes»  ( Usatge  Vidua,  Ley  1 ." 
del  tít.  3.°,  Ub.  5.°,  vol.  I  de  las  Consrituciones  de  Cata- 
luña). Este  era  el  Derecho  general  de  Cataluña,  sin 
más  excepción  que  la  de  la  ciudad  de  Barcelona  y  las 
localidades  donde  el  Recognoverimt  Proceres  tenía  apli- 
cación, ya  que  éste  restringió  notablemente  el  derecho 
de  las  viudas,  concediéndoles  (caps.  V  y  VI)  el  usufruc- 
to de  los  bienes  del  marido  sólo  durante  un  año;  única- 
mente continuaba  por  más  tiempo  si  no  se  le  hubiesen 
satisfecho  los  créditos  dótales;  su  duración  se  extendía 
entonces  hasta  que  se  le  satisfacían. 

Pedro  in,  en  las  Cortes  de  Perpiñán  celebradas  en 
1351,  modificó  el  derecho  en  este  punto  dando  unidad 
á  las  distintas  reglas  que  se  observaban;  en  el  cap.  XXVI 
(son  las  Leyes  í.»  y  2.»  del  tít.  3.°,  lib.  5.°,  vol.  I  de  las 
Constituciones  de  Cataluña)  se  dispuso:  «Por  esta  nues- 
tre  ley,  que  ha  de  valer  en  todos  tiempos  sancionados, 
que  la  mujer,  muerto  el  marido,  incontinenti  después 
de  la  muerte  de  éste  se  entienda  poseer  todos  los  bie- 
nes de  su  marido,  y  en  todo  el  año  del  luto  se  la  provea 
de  aquellos  bienes  con  todas  las  cosas  necesarias  á  su 
vida;  después,  empero,  de  dicho  año  del  luto  h^a  su- 
yos los  frutos  de  aquellos  bienes  hasta  que  sea  entera- 
mente satisfecha  de  su  dote  y  esponsalicio,  excepto, 
empero,  aquellas  mujeres  á  las  cuales  los  maridos,  para 
seguridad  del  dote  y  esponsalicio,  hubieren  señalado  • 
ciertos  lugares  ó  rentas  ú  otros  bienes  de  los  cuales 
puedan  provenir  rentas  anuales  ó  emolumentos  even- 
tuales, en  cuyo  caso  sólo  se  entienda  poseer  aquellos 
lugares  rentas  ó  bienes,  y  sobre  aquéllos  tenga  su  pro- 
visión y  haga  suyos  los  frutos.»  Añadiendo  que  la  mu- 
jer en  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  se  entienda  po- 
seer todos  los  bienes  del  marido,  «sea  absolutamente 
obligada  á  empezar  inventario  dentro  de  un  mes  con- 
tadero desde  que  supiere  la  muerte  de  su  marido  y 
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concluirlo  dentro  del  si^julente;  y  en  otra  manera,  por 
el  mero  heclio  queda  privada  de  la  provisión  del  año 
de  luto  y  del  provecho  de  hacer  suyos  los  frutos:  em- 
pero, por  esto  no  entendemos  en  modo  alguno  quedar 
libres  de  tomar  inventario  los  que  están  obligados  á 
ello».  Esta  constitución,  llamada  Hac  nostra  por  las 
palabras  con  que  empieza,  unificó  el  Derecho  catalán 
é,  inspirada  sin  duda  en  el  Recogncverunt  Proceres,  con- 
cedió un  usufructo  limitado  en  cuanto  al  tiempo  y  á 
veces  en  cuanto  á  los  bienes  á  la  viuda  que  tuviera  á 
su  favor  créditos  dótales  y  restringió  aquella  facultad 
que  el  Usatge  Vídiia  concedía  á  todas  las  viudas,  decla- 
rando tenutaria  únicamente  á  la  que  hubiese  consti- 
tuido dote,  tuviere  á  su  favor  esponsalicio,  no  se  le 
señalaren  por  el  marido  difunto  bienes  bastantes  á 
reintegrarse  de  sus  créditos  y  comenzara  y  terminara 
el  inventario  en  los  plazos  señalados. 

¿Cuál  es  el  momento  en  que  la  viuda  entra  en  pose- 
sión de  los  bienes  del  marido?  Venia  siendo  este  punto 
objeto  de  discusión  entre  los  civilistas;  Felipe  II,  en 
las  Cortes  de  Barcelona  celebradas  en  1564,  aclaró  este 
extremo  disponiendo  en  el  cap.  XXXII  (es  la  Consti- 
tución II  del  título  y  libro  mencionados)  «que  la  mujer, 
muerto  su  marido  sin  otra  aprehensión  corporal  de 
posesión  de  los  bienes  de  éste  se  entienda  poseerlos,  de 
tal  modo  que  la  posesión  de  dichos  bienes  inmediata- 
mente y  sin  ministerio  de  persona  alguna,  se  entienda 
transferida  en  favor  de  la  dicha  \'iuda,  y  si  dentro  del 
tiempo  de  formar  el  inventario  ó  después  de  formado, 
alguno  tomare  dicha  real  posesión  de  los  bienes  del 
marido  ó  de  parte  de  ellos,  pueda  la  viuda  intentar 
contra  él  los  remedios  de  despojo,  como  si  ella  realmen- 
te y  de  hecho  los  hubiere  poseído». 

En  la  misma  Constitución  se  resuelve  otro  punto 
interesantísimo  que  se  refiere  á  los  herederos  de  la 
mujer;  puede  ocurrir  que  existan  hijos  de  matrimonios 
anteriores  cuando  la  viuda  de  un  último  matrimonio 
trate  de  utilizar  este  privilegio  de  tenuta  para  conse- 
guir la  restitución  y  pago  de  sus  créditos  dótales;  ¿cuá- 
les son  los  derechos  de  aquellos  hijos?  «Ordenamos, 
dijeron  aquellas  Cortes,  que  los  hijos  que  sean  herede- 
ros de  la  primera  mujer  deben  ser  preferidos,  en  cuanto 
á  los  privilegios  y  beneficios  de  dicha  ley  Hac  nostra, 
á  la  segunda  mujer  y  á  sus  hijos  y  herederos  hasta  que 
sean  enteramente  satisfechos  de  la  dote  y  esponsalicio 
de  la  madre.» 

En  resumen:  para  que  la  viuda  goce  del  privilegio 
de  tenuta  concedido  á  su  favor,  se  requieren  como  con- 
diciones necesarias  las  siguientes: 

1.»  La  existencia  de  un  matrimonio  válido,  ó  si  es 
nulo  por  impedimento  dirimente,  que  sea  éste  ignora- 
do de  la  mujer, 

2.»  Justificar  plenamente  el  fallecimiento  del  ma- 
rido. 

3.»  Acreditar  debidamente  la  existencia  de  la  dote 
y  que  no  había  sido  restituida;  al  no  constar  su  consti- 
tución ó  si  se  prueba  el  derecho  por  parte  de  los  here- 
deros del  marido  á  no  devolverla,  como  en  el  caso  de 
que  al  disolverse  el  matrimonio  se  impusiere  como  pena 
á  la  mujer,  no  puede  alegarse  el  derecho  de  tenuta. 

4.»  Que  la  mujer  tome  inventario  de  los  bienes  del 
marido  dentro  del  primer  mes  de  su  fallecimiento,  ó, 
mejor  dicho,  desde  la  fecha  en  que  la  viuda  tuviera 
conocimiento  de  éste,  terminándolo  en  el  segundo,  y 

5.»  Que  el  marido,  en  su  testamento,  no  hubiera 
señalado  bienes  bastantes  á  la  viuda  para  asegurarle 
la  restitución  de  sus  créditos  dótales. 

Los  fueristas  atribuyen  correlativamente  á  los  dere- 
chos de  la  viuda  las  obligaciones  de  pagar  las  deudas 
y  cargas  del  matrimonio;  satisfacer  los  gastos  necesa- 
rios para  el  sostenimiento  de  la  casa,  y  alimentar  á  los 
hijos.  También  están  acordes  en  afirmar  que  la  viuda 
puede  pedir  la  venta  de  bienes  suficientes  para  que  se 
le  paguen  sus  créditos,  renunciando  entonces  á  la  tenu- 


ta. Y  claro  que  este  derecho  es  inscribible  en  el  Regis- 
tro, sin  más  que  justificar  las  condiciones  á  que  antes 
se  ha  hecho  referencia. 

He  aquí  cómo  el  tratadista  Manuel  Duran  y  Bas,  en 
la  Memoria  acerca  de  las  Instituciones  del  Derecho  civil 
de  Cataluña,  escrita  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
R.  D.  del  2  de  Febrero  de  1880,  trata  este  derecho  de 
la  viuda  catalana: 

«Art.  G't.  Si  se  disuelve  el  matrimonio  por  la  muer- 
te del  marido,  tiene  la  mujer,  mientras  no  se  le  resti- 
tuya la  dote,  el  privilegio  de  la  tenuta,  y  durante  él 
poseerá  en  libre  administración  y  usufructo  todos  los 
bienes  del  marido,  con  la  obligación  de  satisfacer  sus 
cargas  y  de  alimentar  á  sus  hijos. 

»Art.  70.  Cuando  el  marido  hubiere  designado  bie- 
nes suficientes  que  produzcan  renta  para  la  seguridad 
de  la  dote,  la  tenuta  quedará  limitada  á  ellos,  sin  poder 
extenderse  á  los  demás. 

»Art.  71.  La  posesión,  en  el  caso  de  tenuta,  queda 
transmitida  por  simple  ministerio  de  la  Ley;  pero  cesa 
de  derecho,  poniendo  los  herederos  del  marido  á  dispo- 
sición de  la  mujer  la  dote  íntegramente. 

»Art.  72.  Cuando  la  mujer  sea  administradora  de 
los  bienes  de  sus  hijos,  herederos  del  marido,  no  podrá 
retener  los  bienes  de  éste  en  concepto  de  tenuta  si 
existen  dinero  ó  créditos  realizables  para  verificar  la 
restitución  de  la  dote. 

»Art.  73.  Para  que  la  mujer  pueda  disfrutar  de  la 
tenuta  es  necesario:  1.°  que  conste  la  real  y  efectiva 
entrega  de  la  dote,  y  2.°  que  la  mujer  haya  tomado 
inventario  fiel  de  los  bienes  del  marido,  empezándolo 
dentro  de  un  mes  contado  desde  su  fallecimiento  y 
terminándolo  dentro  del  mes  siguiente. 

»Art.  74.  El  privilegio  de  la  tenuta  pasaá  los  hijos 
que  sean  herederos  de  la  madre.  Si  los  hubiere  de  dis- 
tintos matrimonios  con  derecho  á  ella,  serán  preferidos 
por  su  orden  los  de  matrimonio  más  antiguo,  hasta 
quedar  extinguido  el  privilegio  por  la  restitución  de 
todas  las  dotes.» 

Tenuta,  to.  Mus.  Témela  es  voe  italiana  equiva- 
lente á  cadenza  ó  jermaia;  lenuto,  término  también  ita- 
liano y  que  significa  tenido  ó  sostenido,  es  sinónimo 
de  leneiido  (V.  esta  palabra). 

TENUTARIO,  RÍA.  adj.  Der.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  tenuta. 

TENUY.  Geog.  Morro  de  la  costa  de  Chile,  allega- 
do al  lado  XO.  de  la  punta  de  Guapacho. 

TENXHONAPAN.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Cosamaloapan,  mun.  de 
Acula:  40  h. 

TENXO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  partido  de  Tamazunchale,  mun.  de  Axtla; 
90  h. 

TENYOFALU.  Geog.  Pobl.  del  comitado  de 
Gyór  ó  Raab  (Hungría  Occidental),  dist.  de  Sokoroalja, 
á  10  kms.  EXE.  de  Teth,  junto  á  un  tributario  del 
Raab,  afl.  der.  del  Danubio;  1,200  h.  Viñedos.  En  sus 
cercanías  se  encuentra  Tenyohegy,  á  2  kms.  SE.  de 
la  precedente;  1,200  h. 

TENZA.  Geog.  V.  TENSA  (Colombia). 
TENZÓN,  f.  Tensón. 

TENZUELA.  Gíog.  Lug.  de  la  prov.  de  Segovia, 
mun.  de  Pelayos. 

TEÑA.  (Etim.  —  Del  lat.  tinea,  oruga.)  f.  Ar.  Oru- 
ga (3.»  acep.).  II  Rioja.  Pocilga. 

Teña  San  José.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Estado  del 
mismo  nombre,  dist.  de  Zumpango,  mun.  de  Tequis- 
quiac;  50  h. 

TEÑIDERO  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de- 
partamento de  El  Paraíso,  mun.  de  Juscarán. 

TEÑIDURA,  f.  Acción  y  efecto  de  teñir  ó  teñirse. 

TEÑIR.  F.  Teindre.  —  It.  Tin^ere.  —  In.  To  dye, 

toco'.our.  —  A.  Fárben.  —  P.  Tingir.  —  C.  Tenyir. — 

E.  Tinkturi,  kolorigi.  (Etim.  —  Del  lat.  iingere.)  tr. 
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Dar  á  una  cosa  un  color  distinto  del  que  tenia.  Ú.  t.  c.  r. 
II  fig.  Imbuir  de  una  opinión,  especie  ó  afecto.  ||  Pinl. 
Rebajar  ó  apagar  un  color  con  otros  más  obscuros. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  cemr. 

TEÑO,  ÑA.  adj.  Amér.  En  Chile,  de  color  de  café 
claro. 

TEO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  la  Coruña  con 
19'J  e.  y  albergues  y  8,088  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  parroquias:  San  Simón 
de  Ous  de  Cacheiras,  San  Juan  de  Calo,  Santa  María 
de  Lampay,  Santa  María  de  Luon,  Santa  Eulalia  de 
Oza,  San  Miguel  de  París,  San  Cristóbal  de  Reyes, 
Santa  María  de  Teo,  Santa  María  de  Vaamonde  y 
Santo  Tomás  de  Vilariño.  El  censo  de  1920  le  asigna 
8,8:^9  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Padróa,  dióc.  de 
Santiago,  y  está  sit.  en  la  parte  meridional  de  la  pro- 
vincia, en  terreno  bañado  por  el  rio  UUa,  en  los  con- 
fines de  Pontevedra  y  á  unos  10  kms.  de  Santiago. 
Su  cabecera  es  el  lugar  de  Luci,  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Ramallosa,  con  300  h.  en  1920,  á  14  kms.  de 
la  cabecera  del  partido,  en  las  carr.  de  Santiago  á 
Pontevedra  y  de  Santiago  á  Estrada..  Dentro  del  tér- 
mino, en  el  lug.  de  Osebe  ó  Sebe,  de  la  parr.  de  Calo, 
hay  est.  de  f.  c.  á  10  kms.  de  Padrón.  En  su  término 
se  produce  maíz,  centeno,  trigo,  avena,  patatas, 
pinos  y  robles;  cria  de  ganado  vacuno,  de  cerda,  asnal, 
caballar,  lanar  y  cabrío,  caza  y  pesca.  Sociedad  de 
Agricultores  y  ganaderos  en  Calo  y  en  Luón.  Sindi- 
cato agrícola  La  Unión  en  Oza  y  en  Luci.  H  V.  Santa 
María  de  Teo. 

TEOBALDIA.  f.  Bot.  El  género  Tluobaldiaác 
Heer  se  incluye  hoy  en  Gyroliíes  de  Debey,  referente  á 
supuestas  algas  fósiles,  quizá  huellas  de  gusanos. 

Teobaldia.  Eniom.  {Theobaldia  Nev  Lem.)  Género 
de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  culícidos  y 
tribu  de  los  culicinos.  Distingüese  por  las  escamas  de 
la  cabeza  y  escudete  curvas,  algunas  ahorquilladas  en 
la  cabeza;  palpos  largos  en  el  macho,  con  los  dos  seg- 
mentos apicales  engrosados,  compuestos  de  tres  arte- 
jos y  de  tres  incompletos  seudoartejos;  alas  con  muchas 
escamas  lanceoladas.  Son  propios  de  climas  templados 
y  de  montañas;  las  formas  domésticas  se  han  distri- 
buido apenas  artificialmente.  Contiene  23  especies;  la 
Th.  annulata  Schrank  se  encuentra  en  Europa,  India. 
América  del  Norte  y  Méjico. 

Teobaldia.  Zool.  {Theobaldia  NeviU,  1878.)  Sección 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  ciclofóridos,  género  Cydophorus  Montfort  (1810). 
siendo  característico  el  C.  Theobaldia  annullalus  Nevill, 

TEOBALDO.  m.  Nombre  propio  de  varón. 

Teobai.do  (San).  Ha'^iog.  N.  en  Provins  (prov.  de 
Champaña,  Francia)  en  1017  y  m.  en  Saknigo  (Italia) 
en  1060.  Pertenecía  á  una  familia  noble.  En  1054, 
ignorándolo  sus  padres,  abandonó  el  mundo,  retirán- 
dose, con  su  amigo  Gualterio,  á  la  soledad  de  Sussy 
(Ardennes)  y  luego  á  Pittingen  (hoy  Pettingen),  en 
la  dióc.  de  Tréveris.  De  allí  partieron  ambos  en  pere- 
grinación á  Santiago  de  Compostela,  regresando  des- 
pués á  la  región  de  Tréveris,  desde  donde  hicieron  otra 
peregrinación  á  Roma.  De  vuelta  de  la  Ciudad  Eterna 
quisieron  ir  á  Palestina  por  Venecia,  pero  á  Gualterio 
le  faltaron  las  fuerzas  para  emprender  este  viaje,  por 
lo  cual  se  establecieron  en  un  lugar  solitario  cerca  de 
Salanigo,  donde  al  cabo  de  dos  años  murió  Gualterio. 
Teobai.do,  poco  ames  de  morir,  ingresó  en  la  Camál- 
dula.  El  papa  Alejandro  II  permitió  la  pública  venera- 
ción de  Teobaldo.  Su  fiesta  el  1.°  de  Julio. 

Teobaldo  de  Marly  (San).  Ilagiog.  Abad  de  Vaux- 
de-Cernay,  diócesis  de  Paris.  Entró  en  esta  abadía,  de 
la  orden  ÍJel  Cister,  hacia  el  año  1220,  de  la  que  fué  ele- 
gido abad  en  123'i;  m.  el  8  de  Diciembre  de  1247. 

Teobaldo  I.  Biog.  Rey  de  Navarra  y  conde  de 
Champaña,  llamado  en  Francia  Thihaul  IV  le  Chan- 
luiuiicr,  hijo  postumo  de  Teobaldo  111,  conde  de  Cham- 
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paña,  y  de  su  esposa  Blanca  de  Navarra,  n.  en  Troves 
el  30  de  Mayo  de  1201  y  m.  en  Pamplona  el  14  de  Julio 
de  1253.  El  primer  cuidado  de  Blanca,  nombrada  re- 
gente, fué  colocar  á  su  hijo  bajo  la  protección  de 
Felipe  Augusto,  pero  éste  exigió  que  se  le  entregara 
el  niño,  que  conservaría  hasta  los  trece  años,  junto 
con  algunos  castillos,  como  garantía  de  su  juramento. 
Blanca  aceptó,  pero  pudo  conseguir,  ya  en  1204,  que 
se  le  devolviera  su  hijo,  dedicándose  al  mismo  tiempo 
á  fortificar  las  principales  plazas  de  sus  Estados  con 
la  intención  de  tener  en  jaque  á  sus  rivales,  espe- 
cialmente á  Erard 
de  Brienne,señorde 
Venisy,  y  á  Rame- 
rupt.  En  Agosto  de 
1214  Felipe  Augusto 
recibió  el  homenaje 
il  e  1  joven  conde, 
pero  como  Erard  in- 
sistiera en  sus  pre- 
tensiones, Blanca 
envió  un  ejército 
contra  él,  derrotán- 
dole. Erard  apeló  al 
juicio  de  la  corte  de 
los  Pares,  sin  haber 
suspendido  las  hos- 
tihdades,  como  pres- 
cribian  las  disposi- 
ciones d  e  1  cuarto 
Concilio  de  Letrán, 
por  lo  que  fué  exco- 
mulgado (1217).  Finalmente,  con  la  ayuda  del  duque  de 
Borgoña  y  del  conde  de  Bar,  fué  Erard  reducido  á  la 
obediencia  y  se  reconoció  vasallo  del  conde  de  Champa- 
ña, renunciando  definitivamente  á  sus  pretensiones.  Al 
mismo  tiempo  que  se  ocupaba  Blanca  de  conservar  la 
herencia  de  su  hijo,  quiso  aumentarla  por  medio  de  un 
enlace  ventajoso,  lo  que  consiguió  casándole  en  1220 
con  Gertrudis,  condesa  de  Metz  y  de  Dabo,  viuda  del 
duque  de  Lorena,  que  le  aportó  cuantioso  dote;  pero 
dos  años  después,  á  pretexto  de  consanguinidad  y 
por  la  presión  del  emperador  Federico,  fué  declarado 
nulo  este  enlace,  y  Teobaldo  I  contrajo  nueva  unión 
con  Inés  de  Beaujeu>  prima  hermana  de  Luis  VIII. 
En  1226  acompañó  á  éste  al  sitio  de  Aviñón,  pero  al 
poco  tiempo,  y  sin  motivo  conocido,  se  ausentó  furci- 
vamente  de  aquel  lugar  y  se  trasladó  á  sus  Estados. 
Tres  meses  más  tarde  moría  el  rey  en  Montpellier,  y 
Teobaldo  I  era  acusado  de  haberle  envenenado  por 
amar  á  su  esposa  Blanca  de  Castilla.  Teobaldo  I,  que 
era  distinguido  poeta,  contestó  á  estos  ataques  con 
crueles  sátiras,  pero  al  fin  hizo  acto  de  homenaje  al 
joven  Luis  IX.  Como  antes  había  estado  en  tratos 
con  la  Liga  de  los  barones  y  éstos  fracasaron  en  varias 
tentativas  contra  el  rey,  se  volvieron  entonces  contra 
Teobaldo  I,  que  sólo  se  salvó  por  la  protección  del 
rey  y  de  la  regente.  Ajustada  una  tregua  con  los  re- 
beldes en  122'J,  el  conde  la  aprovechó  para  fortificar  su 
territorio,  pero  mientras  tanto  sus  enemigos  reunieron 
numerosas  fuerzas  y  le  derrotaron  después  de  haber  de- 
vastado sus  Estados,  firmándose  la  paz  el  1 1  de  Julio 
de  1230.  Poco  más  tarde  estuvo  á  punto  de  casarse 
con  Yolanda,  hija  de  Pedro  de  Mauclerc,  duque  de 
Bretaña,  uno  de  los  jefes  de  la  coalición,  pero  la  corona 
se  opuso  á  este  enlace,  casando  entonces  con  Margari- 
ta de  Borbón,  con  lo  que  se  reanimaron  los  odios  contra 
Teobaldo  I,  apoyando  sus  enemigos  la  candidatura 
de  la  hija  mayor  de  Enrique  II,  Alicia,  reina  de  Chipre 
y  tia  carnal  de  Teobaldo  IV,  que  había  ido  á  Francia 
para  reivindicar  sus  derechos;  pero  como  la  Iglesia 
hubiera  desaprobado  sus  pretensiones,  Alicia  aceptó 
una  cantidad  considerable  que  le  ofrecía  su  sobrino 
como  indemnización  y  renunció  á  todos  sus  derechos 


sobie  el  condado.  Á  la  muerte  sin  descendencia  de  San- 
cho el  Fiierle,  rey  de  Navarra  y  hermano  de  la  con- 
desa Blanca  (7  de  Abril  de  1231),  correspondía  su  he- 
rencia á  TeobaldoI,  que  reunió  al  reino  de  Navarra 
los  vastos  dominios  que  ya  poseía  en  Cluiin[)aña.  Tanto 
Favyn  como  Garibay  pretenden  que  Tkobaldo  I 
estuvo  ya  antes  en  España  llamado  por  su  lío,  que  le 
nombró  lugarteniente  del  reino,  pero  como  en  1231 
entrase  en  negociaciones  con  algunos  nobles  para  arre- 
batar la  corona  á  Sancho,  éste  le  obligó  á  volver  á 
Francia;  de  este  modo  tratan  de  explicar  dichos  auto- 
res el  singular  pacto  de  prohijamiento  celebrado  entre 
el  anciano  Sancho  de  Navarra  y  el  joven  Jaime  I  de 
Aragón,  tan  ventajoso  para  éste.  Sea  como  fuere, 
Teobaldo  i  hizo  su  entrada  solemne  en  Pamplona  el 
5  de  Mayo  de  123'i  v  el  8  fué  coronado  en  la  Catedral, 
Comenzó  su  reinado  imponiendo  su  autoridad  á  la 
ciudad  de  Tudela  (1235),  que  se  había  manifestado 
partidaria  de  Alfonso,  hijo  de  Jaime  I  de  Aragón,  al 
mismo  tiempo  que  confirmaba  los  f  ueros  de  Saracoiz 
y  de  Baigorri.  En  1237  surgió  un  conflicto  entre  el 
monarca  y  los  nobles  acerca  de  la  manera  de  inter- 
pretar los  fueros,  acudiendo  ambas  partes  contendien- 
tes al  Papa,  que  delegó  al  abad  de  Santa  María  de 
Iranzo  y  á  los  priores  de  Roncesvalles  y  de  Tudela 
para  que  resolviesen,  decidiendo  que  en  lo  sucesivo  los 
fueros  se  consignaran  por  escrito.  Como  en  virtud  del 
tratado  que  en  1230  había  firmado  con  san  Luis,  debín 
cruzarse,  acudió  al  llamamiento  del  papa  Gregorio  IX 
y  antes  de  salir  de  Navarra,  á  fin  de  asegurar  la  pa/ 
en  su  reino,  pactó  con  el  poderoso  señor  de  Albarracín, 
Pedro  Fernández  de  Azagra,  celebrando  también  con- 
ferencias con  el  arzobispo  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
y  el  obispo  de  Tudela,  los  cuales  cree  el  padre  Moret 
que  representaban  al  rey  Fernando  III  de  Castilla  y 
que  en  su  nombre  darían  seguridades  á  Teobaldo  I 
para  que  pudiera  partir  tranquilo.  Después  de  haber 
reclutado  gente  en  sus  Estados  de  Champaña,  embarcó 
en  Marsella  para  Palestina,  acompañado  de  gran  nú- 
mero de  nobles  y  señores,  entre  ellos  muchos  navarros 
(1239).  Después  de  diversas  peripecias,  volvió  Teobal- 
do I  á  Francia  en  1243  y  se  trasladó  posteriormente 
á  Navarra,  debiendo  resolver  muchos  asuntos  que  se 
hallaban  pendientes  á  causa  de  su  larga  ausencia. 
I'.n  1246  estalló  una  discordia  entre  el  rey  y  el  obispo 
de  Pamplona,  Pedro  Jiménez  de  Gazolaz,  á  causa, 
según  opinión  de  Moret,  de  una  cuestión  de  jurisdic- 
ción sobre  el  castillo  de  San  Esteban  de  Monjardin. 
El  obispo  tuvo  que  salir  de  Pamplona  y  se  refugió  en 
el  lugar  de  Navardún,  ya  en  territorio  aragonés,  no 
sin  antes  haber  excomulgado  á  TeobALDO  I.  En  1248 
se  reconciUaron  ambos  y  aun  parece  que  el  monarca 
pa-^ó  á  Roma.  El  resto  de  su  vida  transcurrió  tranquila- 
iiKiUe  entre  el  gobierno  de  sus  Estados  de  Navarra  y 
il.  Champaña  y  el  cultivo  de  la  poesía.  De  su  segunda 
t-])  isa  tuvo  una  hija,  Blanca,  que  casó  con  Juan  de 
Ilrttaña,  y  de  la  tercera  cuatro  hijos  y  cuatro  hijas. 
Ite  aquéllos,  el  mayor  y  el  tercero,  Teobaldo  y  Enrique, 
1'  sucedieron,  el  segundo  murió  antes  que  su  padre  y 
ti  cuarto  abrazó  la  vida  religiosa.  De  las  hijas,  Leonor 
ii Hirió  soltera,  Inés  casó  con  Pedro  Álvarez,  hijo  del 
s.  ñor  de  Albarracín;  Margarita  con  el  hijo  del  duque 
ele  Lorena,  y  Beatriz,  con  Hugo  IV,  duque  de  Borgoña. 
Teobaldo  II.  Biog.  Rey  de  Navarra  y  conde  de 
t  h  impaña,  el  V  de  este  nombre,  hijo  de  Teobaldo  I 
V  lie  Margarita  de  Borbón,  n.  hacia  el  año  1235  y  m.  en 
Trúpani  el  4  de  Diciembre  de  1270.  Contaba  apenas 
diez  y  ocho  años  cuando  sucedió  á  su  padre,  lo  que  no 
ocurrió  sin  tener  que  orillar  ciertas  dificultades,  por 
I' i  que  respecta  al  reino  de  Navarra,  primero  por  la 
Miiiioridad  del  heredero  y  después  por  los  compromisos 
que  Teobaldo  I  había  adquirido  con  Pedro  Mauclerc 
al  casar  su  hijo  Juan  de  Bretaña  con  Blanca,  hija  de 
aquél;  pero  gracias  á  la  diligencia  de  Margarita  de 
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Borbón,  (jue  reanudó  la  alianza  con  Jaime  I  de  Ara- 
gón, a  quien  Teobaldo  1  había  coniiado  á  su  esposa  y 
á  su  hijo,  se  ni.  ■  .  '  '  Id-,  inconvenientes  y  el 
joven  rey  fué  |.  i'  iinplona  el  27  de  No- 

viembre de  12.'>  :  de  su  reinado  se  seña- 

laron por  la  iiiti       ,  ,  !  j'Jucida  á  causa  de  la.s 

pretensiones  del  rey  de  Castilla,  estando  á  punto  de 
estallar  una  guerra  entre  ambos  países,  que  se  evitó 
gracias  á  la  mediación  de  Jaime  I.  En  1257  pasó 
Teobaldo  II  á  sus  Estados  de  Champaña,  y  al  año  si- 
guiente contrajo  matrimonio  con  Isabel,  hija  de  san 
Luis.  Regresó  luego  á  España,  administrando  pacifica- 
mente su  reino  y  resolviendo  varios  asuntos  á  entera 


satisfacción  de  sus  subditos.  Concedió  fueros  á  diver- 
sas villas,  y  en  12  05,  habiendo  muerto  su  hermano 
Pedro,  que  gobernaba  la  Champaña  en  su  ausencia, 
se  trasladó  á  sus  Estados  franceses,  conviniendo  en- 
tonces con  su  suegro  los  preparativos  para  la  cruzada. 
Teobaldo  II  dejó  el  gobierno  de  Navarra  á  su  her- 
mano Enrique  v  embarcó  en  Marsella  con  el  rey  y 
numerosos  caballeros.  Terminada  aquella  desastrosa 
campaña  (V.  Cruzada  y  Luis  IX),  regresaron  á  Europa 
y  Teobaldo  II,  enfermo,  hubo  de  quedarse  en  el  mo- 
nasterio de  los  Carmelitas  de  Trápani,  donde  murió 
á  los  pocos  días,  siendo  trasladados  sus  restos  al  con- 
vento de  Franciscanos  de  Provins,  que  él  había  con- 
tribuido á  fundar.  Su  viuda,  que  había  visto  sucumbir 
á  su  esposo  V  á  su  padre,  sólo  sobrevivió  pocos  meses, 
falleciendo  en  las  islas  Hieres  el  23  de  Abril  de  1271. 
Como  Teobaldo  II  no  dejó  sucesión,  le  sucedió  su 
hermano  Enrique. 

Teobaldo  I.  Biog.  Conde  de  Champaña,  hijo  de 
Eudo  I  y  de  Ermengarda,  m.  en  1089.  Á  la  muerte  de 
su  padre,  Esteban,  el  mayor  de  los  hijos,  eügió  los  con- 
dados de  Meaux  y  de  Troves,  llamados  también  de  Bne 
y  de  Champaña,  mientras  que  á  Teobaldo  I,  el  se- 
gundo, le  correspondía  Blois,  Chartres  y  Tours.  Invi- 
tados por  Enrique  I  á  rendirle  homenaje,  los  dos  her- 
manos se  negaron,  consiguiendo,  además,  la  ayuda  en 
su  rebelión  de  Eudo,  hermano  del  rey.  Ennque,  que 
había  tomado  las  armas,  no  tardó  en  hacer  pnsionero 
á  su  hermano  y  derrotó  á  Esteban,  mientras  que  Godo- 
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fredo  'Martel,  aliado  de  Enrique,  arrebataba  A  TEOBAL- 
DO I  la  ciudad  de  Tours.  Muerto  Esteban  en  lO'iS,  le 
sucedió  su  hijo  Eudo,  á  quien  Teobaldo  I  despojó  de 
sus  dominios,  encontrándose  así  en  posesión  de  los 
Estados  paternos  íntegros,  que  aún  aumentó  por  sucesi- 
vas adquisiciones.  Teobaldo  I  se  distinguió  por  su 
piedad  y  dotó  ricamente  á  iglesias  y  abadías.  De  su 
primer  matrimonio  tuvo  un  hijo,  Esteban  Enrique,  que 
casó  con  Adela,  hija  de  Guillermo  el  Conquistador,  y 
del  segundo  nacieron  tres  hijos,  Eudo,  Hugo  y  Felipe, 
sucediéndole  Eudo  en  el  condado  de  Champaña. 

Teobaldo  II  el  Grande.  Biog.  Conde  de  Champaña, 
hijo  y  sucesor  del  conde  de  Blois  Esteban  Enrique, 
m.  en  Lagny-sur-Marne,  probablemente  el  10  de  Enero 
de  1152.  Sucedió  en  el  condado  de  Champaña  á  su  tío 
Hugo,  en  perjuicio  del  hijo  de  éste,  Eudo,  á  quien  Hugo 
se  negaba  á  reconocer  por  sospechar  que  no  era  hijo 
suyo.  En  virtud  de  esto  se  encontró  dueño  de  los  Esta- 
dos de  su  padre  y  de  los  de  su  tío.  De  espíritu  profun- 
damente religioso,  consagró  gran  parte  de  su  reinado 
á  obras  de  piedad,  bajo  la  dirección  de  san  Bernardo, 
abad  de  Clairvaux.  Estableció  en  sus  dominios  á  los 
Premonstratensjs  y  á  los  Cartujos,  contribuyó  á  la 
fundación  de  las  abadías  de  Signy  y  de  Larivour,  re- 
construyó la  cartuja  de  Portes  y  la  abadía  benedictina 
de  Pontigny,  etc.  Después  del  rey,  era  Teobaldo  II 
el  personaje  más  importante  de  Francia,  tanto  por  la 
extensión  de  sus  dominios  como  por  su  influencia 
en  Palacio,  lo  que  le  había  suscitado  numerosos  ene- 
migos. En  1141  dio  asilo  á  Pedro  de  la  Chatre,  arzobis- 
po electo  de  Bourges,  al  que  Luis  VII  se  negaba,  injus- 
tificadamente, á  dar  posesión.  Con  este  motivo  estalló 
un  conflicto  entre  el  rey  y  su  vasallo.  Además,  Raúl 
de  Vermandois,  senescal  de  Francia,  con  pretexto  de 
consanguinidad,  quería  repudiar  á  su  esposa,  sobrina 
de  Teobaldo  II,  para  casar  con  Petronila,  hermana 
de  la  reina.  Teobaldo  II  acudió  en  queja  al  Papa, 
que  excomulgó  á  Raúl,  y  Luis,  aprovechando  estas 
circunstancias  y  decidido  á  despojar  á  TEOBALDO  II 
en  beneficio  de  Eudo,  el  supuesto  hijo  de  Hugo,  tomó 
las  armas  é  invadió  el  Pertois.  Después  de  sitiar  Vitry, 
se  apoderó  de  la  ciudad  y  la  incendió  por  completo. 
La  situación  de  Teobaldo  H  parecía  desesperada, 
cuando  la  hábil  mediación  de  san  Bernardo  lo  dejó 
todo  satisfactoriamente  resuelto.  Cuando  Luis  VI 
partió  en  1147  para  la  segunda  Cruzada,  Teobaldo  II 
no  le  acompañó,  pero  le  confió  á  su  hijo  mayor  en  prue- 
ba  de  su  fidelidad.  Casado  con  Matilde,  hija  de  Engei- 
berto,  marqués  de  Is^ria  y  duque  de  Carintia,  tuvo 
seis  hijos  y  cuatro  hijas.  De  éstos,  los  dos  mayores.  En-, 
rique  y  teobaldo,  le  sucedieron  en  Champaña  y  en 
Blois,  respectivamente,  Esteban  fué  conde  de  Sancerre 
y  Guillermo  «el  de  las  blancas  tnanoso  ocupó  varios 
obispados.  De  sus  hijas,  Alicia  ó  Adela,  la  menor,  casó 
con  Luis  Vn.  Dejó,  además,  un  hijo  natural,  Hugo, 
que  fué  abad  de  Lagny. 

Teobaldo  III.  Biog.  Conde  de  Champaña,  hijo  se- 
gundo de  Enricjue  el  Liberal,  n.  hacia  el  año  1179  y 
m.  en  Troyes  el  24  de  Mayo  de  1201.  Sucedió  á  su  her- 
mano Enrique  II  en  1197  y  dos  años  después  casó  con 
Blanca,  hermana  de  Sancho  el  Fuerte,  rey  de  Navarra. 
Al  poco  tiempo  se  decidió  á  partir  para  la  cuarta  Cru- 
zada, pero  cayó  gravemente  enfermo  hallándose  en 
Troyes,  donde  falleció  en  la  fecha  indicada.  Le  sucedió 
Teobaldo  IV,  que  fué,  además,  rey  de  Navarra. 

Teobaldo  IV.  Biog.  V.  Teobaldo  1,  rey  de  Navarra. 

Teobaldo  V.  Biog.  V.  Teobaldo  II,  rey  de  Navarra. 

Teobaldo.  Biog.  Cartujo  inglés  del  siglo  .\iv.  Se 
conservan  de  él:  De  vita  contemplativa  y  De  progressii 
SanctornmP'Urnm,  colección  de  la  vida  de  los  varones 
santos  de  la  F.scritura  y  de  la  Iglesia. 

Teobaldo  (Benito).  Biog.  Benedictino  francés  de 
la  congregación  de  Saint-Vannes  y  profoso  de  la  aba- 
día de  San  Vicente  de  Busangjn,  en  donde  m.  en  17oG. 


Escribió  siete  volúmotics,  casi  todos  referentes  á  la 
orden  Benedictina,  que  se  perdieron  en  la  Revolución 
francesa. 

Teobaldo  de  Beze.  Biog.  Monje  benedictino,  que 
vivió  por  los  años  1124,  en  el  monasterio  de  Bezi 
(Borgoña).  Se  conservan  de  él  cuatro  libros,  cuyo  titulo 
es:  Acta,  Translationes  el  miracula  S.  Prudentii  martyris.  ¡JJ 

Teobaldo  el  Judío.  Biog.  Controversista  francés 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  vivió  á  mediados 
del  siglo  xiii.  Se  llamaba,  según  los  documentos  des- 
cubiertos por  Denifle,  Teobaldo  de  Sezane  y  había 
nacido  de  una  de  las  más  ricas  familias  judías  de  la 
Isla  de  Francia.  Rabino  de  renombre,  se  convirtió  al 
Catolicismo  por  las  predicaciones  de  los  Dominicos, 
siendo  su  conversión  tan  sincera,  que  pidió  á  poco  ser 
recibido  en  el  convento  de  Saint- Jacques  de  París, 
donde  se  condujo  como  un  religioso  modelo  ejerciendo 
los  cargos  de  más  importancia  de  la  comunidad.  Su 
ciencia  escriturística  y  su  extenso  conocimiento  de  las 
lenguas  orientales  le  hicieron  figurar  desde  el  primer 
momento  entre  los  teólogos  de  París,  pues  si  bien  no 
fué  profesor  de  la  Universidad,  hubo  que  recurrir  á 
él  en  la  espinosa  cuestión  de  la  condenación  de  los  li- 
bros talmúdicos,  detenida  por  más  de  diez  años  u 
causa  de  los  manejos  de  los  judíos,  que  compraron  á 
algunos  importantes  personajes  de  la  corte  de  san 
Luis.  Teobaldo  hubo  de  traducir  al  latín  los  libros 
talmúdicos,  haciendo  presente  las  adulteraciones  que 
los  judíos,  con  el  fin  de  eludir  la  condenación,  habían 
hecho  en  los  libros  que  presentaron  al  legado  Eudes  de 
Cháteauroux.  Nombrado  uno  de  los  jueces  en  el  asunto, 
Teobaldo  fué  uno  de  los  que  firmaron  la  sentencia 
definitiva  del  15  de  Mayo  de  1248  y  por  dicha  sentencia 
se  sabe  que  en  aquella  fecha  era  superior  de  Saint- 
Jacques.  Amigo  de  san  Luis  y  de  los  principales  perso- 
najes de  su  época,  Teobaldo  influyó  mucho  en  la 
decisión  del  rey  de  que  se  procediese  á  sentenciar,  y 
por  eso  á  él  y  al  maestro  Enrique  de  Colonia  atribu- 
yeron los  israelitas  el  golpe.  Como  de  otros  sus  con- 
temporáneos, se  desconoce  la  fecha  exacta  de  su  muerte. 
En  el  Chartularium  universitatis  Parissiensis  se  pueden 
encontrar  no  pocos  pormenores  que  indican  la  impor- 
tancia alcanzada  por  este  personaje  en  el  siglo  xiil. 

Bibliogr.     Denifle,    Chartularium    Universitatis  Pa-         3 
rissiensis  (París,  1889);  Chapotin,  Histoire  des  Mai  res 
Généraux  del'Ordre  des  Freres  Prschettrs  (París,  190:V,. 

Teobaldo  Mathew.  Biog.  V.  í\Iathe\v  (Teobaldo). 

TEOBROMA.  (Etim.  —  Del  gr.  llieós,  dios,  y 
brome,  aumento.)  m.  Cacao  (1.*  acep.). 

Teobroma.  Bol.  El  género  Theobroma  de  Linneo 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  esterculiáceas, 
tribu  de  las  bitnerieas  y  subtribu  de  las  teobrominas, 
con  los  paquetes  de  estambres  entre  los  estaminodios, 
limbo  de  los  pétalos  desarrollado  é  indiviso,  fruto  ju- 
goso, indehiscente.  El  cáliz  es  de  dos  á  cinco  lóbulos, 
los  pétalos  acapuchonados  en  la  base,  su  limbo  pedi- 
celado,  sencillo,  diverso,  tubo  estaminal  corto,  con 
cinco  estaminodios  petaloideos,  alargados,  y  dos  ó 
tres  estambres  sentados  ditécicos,  ovario  quinque- 
locular,  multiovulado,  estilo  sencillo,  estigma  más  ó 
menos  profundamente  quinquéfido,  fruto  abiyado  car- 
noso, muchas  semillas  grandes,  comprimidas,  con 
albumen  escaso,  cotiledones  acodados.  Árboles  con 
fieltro  de  pelos  estrellados,  más  ó  menos  abundantes, 
hojas  sencillas  ó  digitiformes,  enteras  ó  ligeramente 
hendidas,  flores  medianamente  grandes,  con  mucha 
frecuencia  en  el  leño  viejo,  en  cimas  de  pocas  ó  muchas 
y  que  no  rara  vez  están  íasciculad;is.  Se  incluyen  10 
á  12  especies  de  la  América  tropical. 

En  la  sección  Herrania,  con  hojas  grandes  digitadas, 
cáliz  membranoso,  lámina  de  los  pétalos  muy  largí, 
lineal,  enrollada  en  espiral  en  el  capullo,  estambres  en 
tres  paquetes,  Th.  Mariae  es  un  árbol  hermoso,  de 
mediana   altura,   con   innumerables   flores   aniariiias. 
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con  rayas  purpurinas,  que  nacen  en  el  leño  viejo;  crece 
en  la  cuenca  superior  del  Amazonas. 

En  la  sección  Euíheobroina  las  hojas  son  enteras, 
el  cáliz  membranoso,  la  lámina  de  los  pétalos  ancha 
y  sólo  dos  ó  tres  veces  más  larga  que  la  capucha,  re- 
fleja en  el  capullo,  estambres  apareados.  Th.  Cacao  es 
un  arbolillo  de  3  á  8  m.,  rara  vez  hasta  de  13,  con  hojas 
delgadas  coriáceas,  brillantes,  enteras  ó  ligeramente 
hendidas  y  numerosas  flores  rojoparduscas,  que  en 
general  nacen  del  tronco.  Los  estaminodios  son  ales- 
nados, las  láminas  de  los  pétalos  pediculadas,  ovales, 
acuminadas,  el  epicarpio  coriáceo,  pardo  ó  amarillo 
(cacao  blanco).  El  árbol  silvestre  tiene  frutos  menores, 
con  semillas  muy  amargas.  Originario  de  las  costas  del 
Golfo  de  Méjico  y  de  la  América  del  Sur  hasta  el  Ama- 
zonas; los  limites  de  su  cultivo  están  á  unos  13''  S.  y  N. 
La  mayor  cantidad  la  suministra  el  Ecuador,  siendo 
más  estimados  el  de  Guayaquil  y  el  de  Caracas;  se  ob- 
tiene el  cacao  enterrando  el  fruto  para  que  fermente, 
perdiendo  parte  de  su  aspereza  y  adquiriendo  aroma 
especial.  En  Yucatán  se  emplean  todavía  las  semillas 
como  moneda  divisionaria. 

Th.  bicolor  tiene  inflorescencias  laterales  muhifloras 
y  vive  en  Colombia  y  márgenes  del  río  Negro.  El  ca- 
cao Soconusco  parece  ser  de  Th.  angusíifolium,  el  de 
Esmeraldas  de  Th.  ovatifolium,  casi  idéntico  á  Th. 
mbincaniiin. 

En  la  sección  Bubroina  las  hojas  son  enteras,  el 
cáliz  coriáceo,  la  lámina  de  los  pétalos  triangular, 
cuneiforme,  recta  en  el  capullo,  estambres  en  tres  pa- 
quetes. Aquí  se  incluyen  Th.  auiustijolium  y  Th.  ova- 
tifolium, así  como  Th.  graudijluruin. 

TEOBRÓMICO  (Ácido).  Qnim.  C64H128O2. 
Acido  monobásico  que  parece  encontrarse  en  forma 
de  glicérido  en  la  manteca  de  cacao,  aun  cuando  se 
ha  puesto  en  duda  que  esto  ocurra. 

TEOBROMINA.  f.  Qnim.  y  Farm.  C7H8N4O2 
ó  C5H2(CH3)2N402.  Alcaloide,  base  purínica  descu- 
bierta por  Woskerensky,  en  18'*!,  en  el  cacao,  semi- 
llas del  Theobroma  Cacao,  pero  no  se  estudió  con  dete- 
nimiento hasta  que  se  ocupó  en  ella  Glaser  en  1847.  La 
investigaron  más  minuciosamente  Maly  y  Andreasch, 
E.  Schmidt,  F.  Fischer  y  otros  químicos.  En  el  cacao 
la  teobromina  se  encuentra  principalmente  en  los  coti- 
ledones (1,4  á  1,8  por  100)  y  en  cantidad  algo  menor  en 
las  cascaras  (0,5  á  1,3  por  ÍOO).  Una  parte  de  la  teobro- 
mina existente  en  el  cacao  parece  hallarse  en  el  mismo 
en  forma  de  glucósido  que  puede  descomponerse  con 
facilidad.  Las  hojas  jóvenes  del  árbol  del  cacao,  secas 
al  aire,  contienen  0,55  por  100  de  teobromina  y  las 
hojas  de  edad  mediana  0,29,  mientras  que  las  viejas 
casi  están  exentas  de  este  alcaloide.  También  parece 
existir  teobromina  en  pequeña  cantidad  en  la  pasta 
de  guaraná,  así  como  en  el  llamado  té  del  Himalaya. 
Las  nueces  de  cola  contienen,  junto  con  cafeína,  0,023 
por  100  de  teobromina.  Como  producto  de  transfor- 
mación de  la  cafeína  injerida  se  presenta  en  la  orina 
de  perro  la  teobromina,  junto  con  metilxantina,  para- 
xantina  y  teofilina. 

Para  obtener  la  teobromina,  primero  se  separa  lo 
mejor  posible  la  grasa  por  presión  de  las  semillas  ó  de 
la  pasta  comercial  de  cacao,  luego  se  convierte  la  masa 
desengrasada  en  polvo  fíno,  se  mezcla  este  último  con 
la  mitad  de  su  peso  de  cal  apagada  y  se  hierve  la  mezcla 
en  un  matraz  enlazado  con  un  refrigerante  de  reflujo, 
con  una  cantidad  cinco  ó  seis  veces  mayor  de  alcohol 
de  80  por  100  durante  una  hora,  repitiendo  la  opera- 
ción con  menos  cantidad  de  alcohol,  y  durante  el  mis- 
mo tiempo,  hasta  que  al  enfriarse  el  líquido  filtrado 
no  se  separa  ya  teobromina.  Después  de  enfriamiento 
del  liquido  filtrado,  casi  incoloro,  una  parte  considera- 
ble de  la  teobromina  extraída  se  separa  en  forma  de 
polvo  blanco  cristalino.  El  alcaloide  restante,  que 
todavía  queda  en  disolución,  se  separa,  después  de 


eliminar  el  alcohol  por  destilación  del  liquido  débil- 
mente acidulado  con  ácido  clorhídrico  y  evaporando 
hasta  pequeño  volumen  el  líquido  filtrado  en  caliente, 
sin  niás  que  añadir  amoníaco  hasta  reacción  débilmente 
alcalina,  sedimentándose  poco  á  poco  en  forma  de  una 
masa  pulverulenta,  poco  coloreada.  La  teobromina 
así  obtenida  puede  purificarse  con  facilidad  por  re- 
cristalización  en  agua  hirviente  ó  en  alcohol  de  80  por 
100  hirviente.  En  vez  de  las  semillas  ó  de  la  pasta  de 
cacao  pueden  emplearse  también  con  ventaja,  para  ob- 
tener la  teobromina,  según  el  procedimiento  anterior, 
las  cascaras  del  cacao  finamente  moüdis.  La  teobro- 
mina  se  obtiene  artificialmente  calentando  á  100°  du- 
rante doce  horas  la  xantina  plúmbica,  C6H2PbN40a, 
con  yoduro  de  metilo: 

C5H.2PbN402  +  2  CH3I  =   CsH.2(CH3)2N402   +    Pbl2 

xantina  teobromina 

plúmbica 

Por  tanto,  teniendo  en  cuenta  este  método  de  obten- 
ción, la  teobromina  debe  considerarse  como  dimelil- 
xanlina  ó  dimetildioxipmina.  La  xantina,  necesaria 
para  obtener  la  teobromina  por  este  procedimiento, 
puede  obtenerse  por  el  siguiente  procedimiento: 

Se  parte  de  la  guanidina  y  se  convierte,  por  medio 
del  éter  cianacético  en  solución  alcohólica,  en  cianacetil- 
guanidina,  y  ésta  se  transforma  en  ácido  cinidobarbi- 
¡úrico  por  ebulHción  con  lejía  de  sosa  diluida.  Luego 
se  obtiene  á  partir  de  este  ácido  por  la  acción  del 
nitrito  sódico  un  compuesto  niirosado,  que  por  re- 
ducción con  sulfuro  amónico  forma  un  compuesto  ami- 
dado;  hervido  este  último  con  ácido  fórmico  produce 
guanina.  Para  convertir  ahora  la  guanina  en  xantina, 
se  calienta  ésta  con  ácido  sulfúrico  diluido  v  luego  se 
añade  poco  á  poco  á  la  mezcla  (entre  70  y  80°)  solu- 
ción de  nitrito  sódico;  después  de  enfriamiento  se  pre- 
cipita la  xantina.  Las  siguientes  fórmulas  pueden  ser- 
vir para  dar  una  idea  de  las  transformaciones  que 
ocurren  en  la  síntesis  de  la  teobromina: 

^NH  — CO 
/  NHa  I  I 

C^NI  ON=C  CH2 

\n;i3  i         i 

NH2     CN 
guanidina  cianacetilguanidina 

Níf  —  CO  NH  —  CO 

II  II 

!IN  =  C  CU2  UN  —  C  CH2 

II  II 

NH  — C=I1N  NPI  — C  =  N— NO 

ácido  imidobarbitúrico  compuesto  nitrosado 


NI!  —  CO 


-  NH2 


HN  =  C  C- 

I  I 

CH  — C— Níla 
compuesto  amidado 


NH  —  CO 

I  I 

UN  —  C  C  —  NH 


en 


N C N' 

guanina 
NH  -  CO  HN  -  CO 

II  II 

CO        C-NH.  CO    C-N^CH, 

I  II  >CH  I        II  ^CH 

NH  —  C- 

xantina 


^■/  CH3-N— C-iN'^ 

teobromina 
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La  teobrominri  se  obtuvo  artificialmente  por  el  si- 
guiente procedimiento:  Se  obtiene  ácido  metilúrico-3 
agitando,  á  una  temperatura  comprendida  entre  70 
y  80°,  una  solución  alcalina  de  ácido  úrico  con  yoduro 
de  metilo;  luego  se  convierte  el  ácido  metilúrico-3 
en  metilcloroxantina  calentándolo  con  oxicloruro  de 
fósforo,  PO  CI3.  La  metilcloroxantina  se  convierte  en 
cloroteobromina  por  instilación  y  después  se  1  educe 
esta  última  á  teobromina  mediante  el  ácido  yodhidrico: 


NH  — CO  — C— NH 

NH  —  CO  —  C  —  NH 

1                              1 
CO                         CO 

1                                1 
CO                          CCl 

NfCHs) C  — NH 

ácido  metilúrico-3 

N(CH3) C  —  NH 

metilcloroxantina 

NH— CO=C  — N(CIl3> 

1                     II       1 

NII-CO-C-N(CH,) 
1                    II       I 

'                              1 

CO                   ce 

'                            1 
CO                       CH 
1                            II 

I                  II      li 

NCCHs) C  — N 

cloroteobromina 

1                     II       II 

N(CH3) C— N 

teobromina 

La  teobromina  se  presenta  en  polvo  blanco,  formado 
por  agujas  microscópicas,  de  sabor  amargo,  que  tarda 
en  apreciarse.  Sublima  á  200°  en  su  mayor  parte  sin 
descomponerse  antes;  1  parte  de  teobromina  necesita 
para  disolverse  3282  partes  de  agua  á  28°,  948,5  partes 
de  agua  á  100°,  4284  partes  de  alcohol  absoluto  á  15°, 
25000  partes  de  éter  á  15°,  3845  partes  de  éter  acético 
á  15°  y  105  partes  de  cloroformo  hirviente.  Es  mucho 
más  soluble  en  alcohol  de  80  por  10)  hirviente  que  en 
alcohol  absoluto  hirviente.  Estas  soluciones  de  teobro- 
mina tienen  reacción  neutra  y  son  ópticamente  iu- 
activas.  Los  álcalis  cáusticos  disuelven  fácilmente  la 
teobromina,  formando  compuestos  salinos.  La  teobro- 
mina se  disuelve  también  fácilmente  en  el  fenol. 

Hirviendo  la  teobromina  con  ácido  nítrico  de  densi- 
dad 1,4  se  descompone,  formándose  ácido  monome- 
tilparabánico  y  metilamina.  Este  ácido,  que  se  separa 
en  cristales  incoloros,  fusibles  á  151°,  se  forma  en  can- 
tidad todavía  mayor  por  oxidación  de  la  teobromina 
con  dicromato  potásico  y  ácido  sulfúrico.  Calentando 
la  teobromina  con  peróxido  de  plomo  y  ácido  sulfúrico 
diluido,  evitando  emplear  un  exceso  de  oxidante,  se 
descompone  en  anhídrido  carbónico,  amoníaco  y  ácido 
amalínico.  El  ácido  clorhídrico  concentrado  desdobla 
á  la  teobromina  en  anhídrido  carbónico,  amoníaco, 
metilamina  y  sarcosina,  cuando  se  calienta  con  él  en- 
tre 240  y  250°  durante  seis  horas.  La  misma  descom- 
posición experimenta  la  teobromina  si  se  hierve  largo 
tiempo  con  una  solución  acuosa  de  hidróxido  bárico. 
Haciendo  llegar  cloro  á  la  teobromina  suspendida  en 
agua  hasta  que  no  se  desprende  calor,  al  llegar  á  cierto 
grado  de  concentración  se  forman  cristales  de  ácido 
monometilparabánico,  quedando  en  el  liquido  clorhi- 
drato de  metilamina.  Evaporando  rápidamente  á 
sequedad,  en  baño  de  maría,  1  parte  de  teobromina 
con  unas  100  partes  de  agua  de  cloro,  ó  la  solución  de 
la  teobromina  en  ácido  clorhídrico  diluido  con  un  poco 
de  clorato  potásico,  queda  un  residuo  de  color  pardo 
rojizo,  que  puesto  en  contacto  con  amoniaco  toma 
hermoso  color  violeta  purpúreo.  Resulta  mejor  esta 
reacción,  que  sirve  para  reconocer  la  teobromina,  ( 
porando  la  solución  de  teobromina  en  agua  de  cloro 
lo  más  rápidamente  que  sea  posible,  y  á  temperat 
no  inferior  á  100°,  y  poniendo  el  residuo  en  contacto 
con  muy  poco  amoníaco;  con  este  objeto,  la  capsuhta 
en  que  se  halla  el  citado  residuo  de  la  evaporación  se 
tapa  con  una  lámina  de  vidrio  que  se  ha  humedecido 
con  una  gota  de  amoníaco  concentrado. 

Actuando  el  clorato  potásico  y  el  ácido  clorhídrico 
sobre  la  teobromina  se  fcrma  metilamina,  metilalo: 


na,  que  se  combina  ron  el  bisulfito  potásico  dando  un 
compuesto  cristalizable  en  prismas  monoclínicos,  de 
brillo  vitreo,  y  apoteobromina.  Haciendo  llegar  du- 
rante largo  tiempo  cloro  seco  á  una  mezcla,  calentada 
á  la  ebullición  en  un  matraz  enlazado  con  un  refrige- 
rante de  reflujo,  de  1  parte  de  teobromina  v  25  partes 
de  cloroformo,  se  obtiene  una  solución  amarilla,  de  la 
cual  se  separan  por  reposo  costras  duras  de  cristales 
fácilmente  descomponibles;  por  la  acción  del  agua  se 
convierten  estos  cristales  en  ácido  ieobromúrico, 
C7H(jN405,  que  forma  pequeños  prismas,  poco  solubles 
en  agua  fría,  fusibles  á  178°.  Calentándolo  con  agua, 
el  ácido  teobromúrico  se  descompone,  con  desprendi- 
miento de  anhídrido  carbónico,  en  ácido  metilpara- 
bánico  y  metilurea.  E!  ácido  yodhidrico  fumante  con- 
vierte el  ácido  teobromúrico  en  ácido  hidroteobromú- 
rico,  C7HÍ0N4O5,  poco  soluble  en  agua  y  en  alcohol  y 
fusible  á  225°.  Hervido  con  agua  de  barita  el  ácido 
hidrobromúrico  se  desdobla  en  anhídrido  carbónico, 
metilamina  y  ácido  leúrico,  C5H7N¿04,  que  cristaHza 
del  agua  caliente  en  prismas  rómbicos,  brillantes, 
fusibles  á  246°. 

Mezclada  directamente  con  bromo  anhidro,  la  teo- 
bromina se  convierte  en  monobromoteobromina, 
C7H7BrN402.  Esta  última  se  presenta  en  forma  de 
un  polvo  blanco,  cristalino,  fusible  á  unos  310°,  poco 
soluble  en  agua  y  muy  soluble  en  ácido  rxético  crista- 
lizable caliente  y  en  lejía  de  potasa  diluida.  Calentada, 
en  baño  de  maría,  con  lejía  de  potasa  normal  fuera  del 
contacto  con  el  aire,  el  ácido  clorhídrico  separa  de 
esta  solución  ácido  S-dimetilúrico,  C5H2(CH3)2N40a, 
en  polvo  blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  agua.  So- 
metiendo á  la  reducción  electrolítica  la  teobromina 
disuelta  en  ácido  sulfúrico  de  50  por  100,  se  convierte 
endesoxiteobromina,C7HioN40  +  2  H2O,  cristalizable 
en  agujas  delgadas,  solubles  con  reacción  neutra  en 
132  partes  de  agua  á  19°. 

La  teobromina  presenta  simultáneamente  el  carác- 
ter de  base  débil  y  de  ácido  débil.  Los  compuestos  que 
forma  con  los  ácidos  son  cristalizables  en  su  mayor 
parte,  pero  son  poco  estables;  por  la  sola  acción  del 
agua,  ó  calentándolos  á  100°  cuando  el  ácido  es  volátil, 
sufren  un  desdoblamiento  parcial  en  base  y  ácido  libre. 

La  teobromina  tiene  regular  aplicación  como  diuré- 
tico en  forma  de  salicilato  y  de  algunas  sales  dobles. 
Se  elimina  por  la  orina,  en  parte  inalterada  y  en  parte 
como  metiltaurina. 

Determinación  de  la  leobromina  en  el  chocolate  y  en  el 
producto  alimenticio  llaftiotio  cacao  (V.  Chocolatk  Y 
Cacao).  Se  hierven  6  gr.  de  cacao  en  polvo  ó  12  gr.  de 
chocolate  pulverizado,  durante  media  hora,  en  un  ma- 
traz tarado,  aproximadamente  de  1  htro  de  cabida, 
enlazado  con  un  refrigerante  de  reflujo,  con  200  cm.3  de 
agua  y  3  cm.s  de  ácido  sulfúrico  diluido.  Luego  se  aña- 
den á  la  mezcla  8  gr.  de  magnesia  calcinada,  que  se 
han  triturado  con  400  cm.*  de  agua  y  se  hierve  de  nue- 
vo por  espacio  de  una  hora.  Después  se  determina  el 
peso  del  contenido  del  matraz  deducido  el  peso  del 
cacao  ó  del  chocolate  empleados,  se  deja  sedimentar 
y  se  filtran  ^/g  del  mismo  (  =  5  gr.  de  cacao  ó  10  gr.  del 
chocolate)  por  un  filtro  de  pliegues.  Se  concentra  en- 
tonces el  liquido  filtrado  en  baño  de  marla,  hasta  unos 
10  cm.s,  se  mezcla  el  residuo  de  la  evaporación  con  2  gi. 
de  fenol  y,  lavando  con  muy  poca  agua  caliente,  se 
pasa  á  un  aparato  de  Uxiviación  (de  Gadamer  ó  de 
Pregl).  Luego  se  somete  la  mezcla,  durante  seis  horas 
cuando  menos,  á  la  extracción  con  cloroformo,  que  se 
calienta  en  el  mairacito  pesado  sobre  un  baño  de  maría 
que  hierva  fuertemente.  Se  vuelve  á  extraer  nueva- 
mente con  cloroformo  durante  una  ó  dos  horas  y  se 
comprueba,  por  destilación  del  cloroformo,  que  ya  no 
queda  teobromina  e.xtraíble.  El  cloroformo  que  quecla 
en  el  lixiviador  se  hace  caer  antes,  en  lo  posible,  al 
matracito  por  inclinación  del  mismo.  El  cloroformo 
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que  se  encuentra  en  el  matracito  pesado  se  destila 
finalmente,  se  priva  el  residuo  de  fenol  calentándolo 
de  nuevo  en  baño  de  maria  y  haciendo  pasar  aire  por 
el  mismo  con  cuidado,  por  medio  de  un  fuelle,  y  se 
deseca  á  100°  hasta  peso  constante. 

En  el  análisis  del  chocolate  acostumbran  á  determi 
narse  la  riqueza  en  agua,  grasa,  azúcar,  pasta  de  cacao 
libre  de  grasa  y  cenizas;  se  hace  también  un  ensayo 
cualitativo  de  la  grasa  para  ver  su  pureza  y  una  inves- 
tií^'ación  microscópica  de  la  masa  de  cacao  desengra- 
sada. V.  Chocolate. 

Salicilato  de  leobromina:  C7H8N4O2,  CyHeOs.  Resul- 
ta en  agujas  blancas,  incoloras,  bastante  estables  en 
presencia  del  agua,  cuando  se  hierven  con  agua  teobro- 
niiiia  y  ácido  salicilico  en  cantidades  equimoleculares 
y  se  deja  cristalizar  la  solución  resultante. 

Teobromina  sódica  -  salicilato  sódico.  Llámase  tam- 
bién diurelina  (V.).  Para  determinar  su  riqueza  apro- 
ximada en  teobromina,  se  disuelven  2  gr.  de  diuretina 
en  10  cm.3  de  agua;  se  añade  á  esta  solución  ácido  clor- 
h ¡lírico  normal,  hasta  que  el  papel  de  tornasol  se  enro- 
jívca  muy  ligeramente;  se  añade  luego  todavía  I  gota 
de  amoníaco  y  se  deja  la  mezcla  (M)  á  la  temperatura 
ordinaria  durante  tres  horas,  agitando  de  vez  en  cuan- 
do. Luego  se  recoge  la  teobromina  separada  en  un 
filtro  pesado,  de  8  cm.  de  diám.etro,  se  lava  dos  veces 
con  10  cm.'  de  agua  fría  cada  vez,  y  después  se  deseca 
y  pesa.  La  cantidad  de  teobromina  determinada  de 
este  modo  ha  de  ascender,  cuando  menos,  á  0,8  gr. 
Con  más  exactitud  puede  determinarse  la  riqueza  en 
teobromina  cuando  la  mezcla  (M )  se  prepara  directa- 
mente en  el  lixiviador  y  se  somete  luego,  después  de 
añadirle  2  gr.  de  fenol,  á  la  extracción  con  cloroformo, 
según  las  indicaciones  anteriormente  expuestas.  La 
solución  acuosa  de  diuretina,  mezclada  con  algo  de 
lejía  de  sosa,  apenas  debe  ceder  nada  al  cloroformo 
(cafeína).  Á  100°  la  diuretina  no  debe  perder  más  de 
10  por  100  de  su  peso. 

Teoliromina  liiica- salicilato  sódico  ó  ttroferrina: 
C7H7LÍN4O2  -f  CgH4(0H)C0.0Lí.  Se  prepara,  análo- 
gamente á  la  diuretina,  empleando  hidróxido  Utico 
y  saHcilato  lítico.  Es  un  polvo  blanco,  soluble  en  5  par- 
tes de  agua,  que  contiene  aproximadamente  54  por  100 
de  teobromina. 

Teobromina  báñca- salicilato  sódico  ó  barutina. 
(C7H8N402)2,  Ba(0H)2  +  4  CíHaNaOj  (?).Es  parecido 
á  la  diuretina  y  se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco, 
cristalino,  que  contiene  generalmente  mucho  cloro. 

Oíros  deriviiílos  de  la  teobromina.  Se  han  obtenido 
Otros  muchos  derivados  de  la  teobromina,  que  se  han 
recomendado  en  medicina.  Entre  ellos  figuran  los  si- 
guientes: La  anisoteobromina,  que  es  una  sal  doble  de 
la  teobromina  sódica  y  el  anisato  sódico,  semejante  á 
la  diuretina;  la  teolaclina,  sal  doble  de  la  teobromina 
sódica  y  el  lactato  sódico;  el  urocitral,  sal  doble  de  la 
teobromina  sódica  y  el  citrato  sódico;  la  agurina,  sai 
doble  de  la  teobromina  sódica  y  el  acetato  sódico;  la 
ieofosina,  sal  doble  de  la  teobromina  sódica  y  el  for- 
miato  sódico;  la  enstenina,  que  se  dice  ser  una  combi- 
nación de  la  teobromina  sódica  con  el  yoduro  sódico; 
la  yodoteobr omina,  mezcla  de  30  partes  de  teobromina, 
20  partes  de  yoduro  sódico  y  40  partes  de  salicilato 
sódico. 

Teobromin.\.  Terap.  Pasa  á  la  orina  sin  alteración 
y  es  muy  poco  tóxica,  irritando  poco  las  vías  digesti- 
vas y  careciendo  de  acción  sobre  el  sistema  nervioso  y 
sobre  la  presión  arterial.  Es  un  diurético  poderoso,  que 
obra  sobre  el  epitelio  renal  sin  irritarle  ni  provocar 
acumulación  ni  hábito.  Está  indicada  en  las  hidropesías 
cardiacas  á  la  dosis  de  2  á  5  gr.  en  obleas  ó  pastilla?. 
TBOBROMINAS.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  esterculiáceas  y  tribu  de  las 
bitnerieas,  con  estambres  soldados  entre  sí  en  dos  á 
cinco  paquetes.  Se  incluyen  los  géneros  Glossosteiiwn, 


Scaphopetíilum,    Leptonychia,    Abroma,    Theobroma    y 
Guazmua. 

TEOBROMOSA.  f.  Farm.  C7H7LÍN2O4.  Se 
llama  también  teobromina  litica.  Deriva  de  la  teobro- 
mina por  substitución  de  un  átomo  de  hidrógeno  por 
un  átomo  de  litio.  Forma  cristales  aciculares,  sedosos, 
muy  solubles  en  agua.  Contiene  3,7  por  100  de  litio 
y  90,3  por  100  de  teobromina.  La  solución  acuosa,  ex- 
puesta al  aire,  se  enturbia  poco  á  poco,  por  formarse 
carbonato  lítico  y  precipitarse  teobromina.  Se  emplea 
en  medicina  en  forma  de  soluciones. 

Teobromosa.  Terap.  La  teobromosa  6  teobromina 
litica  es  un  diurético  de  doble  acción  por  sus  componen- 
tes. Se  usa  en  forma  de  soluciones  que  contienen  0,15 
gramos  por  cucharada  de  las  de  sopa.  En  inyecciones 
cubsutáneas  se  prescribe  á  la  dosis  de  0,2  gr.  por  cen- 
tímetro cúbico. 

TEOBROMÚRICO  (ÁciDO).  Quim.  V.  Teobro- 
mina. 

TEOBUCIENSES.  Hisl.  reí.  Miembros  de  una 
secta  fundada  en  el  primer  siglo  del  cristianismo  por 
un  hereje  llamado  Teobuto,  que  formó  un  cuerpo  de 
doctrina  con  las  creencias  emitidas  por  las  diversas 
sectas  judías  de  su  tiempo. 

TEÓCALCINGO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Álvarez,  mun.  de  Atenango 
del  Rio;  230  h. 

TEOCALHUECACAN.  Geog.  Lug.  de  Méjico, 
al  cual  llegó  Hernán  Cortés  el  2  de  Julio  de  1520,  des- 
pués de  la  Noche  Triste,  donde  habia  un  templo  azteca 
y  donde  pudo  al  fín  descansar  para  seguir  hacia  Tlax- 
cala  el  siguiente  día.  Ocupó  una  eminencia,  en  que,  se- 
gún la  tradición,  se  levantó  más  tarde  un  santuario 
que  se  llamó  de  los  Remedios. 

TEOCALI.  ( Etim.  —  Del  mejic.  íeoll,  dios,  y 
calli.  casa.)  m.  Templo  de  los  antiguos  mejicanos. 
V.  Teucali. 

TEOCALIPTRA.  f.  Zool.  (Tkeocalyptra  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del 
orden  de  los  monopilarios,  suborden  de  los  cirtoides, 
sección  de  los  tricirtoides,  familia  de  los  teocírtidos 
(Theocyrtida  Haeckel).  Tiene,  como  el  Theocyrtis  y  el 
Tricholampe,  la  concha  ó  caparazón  dividida  por  lige- 
ras estrangulaciones  anulares  en  tres  cámaras  ó  com- 
partimientos que  van  aumentando  gradualmente  de 
tamaño  desde  la  apical  hasta  la  que  puede  conside- 
rarse como  base  en  la  cual  está  la  abertura  ó  boca  de 
la  concha.  Carece  del  trípode  de  los  monopilarios  típi- 
cos, siendo,  ademis,  la  concha  deprimida  y  cónica 
y  presentando  un  cuerno  apical. 

TEOCALITLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  y  mun.  de  Teocaltiche;  380  h. 
TEOCALTICHE.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jahsco;  riega  el  cantón  de  su  nombre  y  des.  en 
el  Verde,  cerca  de  la  pobl.  de  San  Andrés.  ||  Cant.  en  el 
Est.  de  Jahsco;  unos  92,000  h.,  distribuidos  en  los  mu- 
nicipios de  Teocaltiche,  Cañadas,  Encarnación  de  Díaz, 
Jalostotilán,  Mezticacán,  Paso  de  Sotos  y  San  Miguel 
el  Alto.  Es  bastante  montañoso  al  E.  y  al  O.  y  lo  riega 
el  rio  Verde  y  otros.  Produce  principalmente  cereales, 
chile,  tabaco  y  maderas  de  construcción.  ||  C.  en  el 
Est.  de  Méjico,  cabecera  del  distrito  de  su  nombre; 
5,800  h.  (16,600  con  el  municipio).  Sit.  á  200  kms.  de 
Guadalajara  y  50  de  Encarnación,  est.  de  f.  c.  más  pró- 
xima. Camino  á  San  Juan  de  los  Lagos,  Jolostoütlán, 
Paso  de  Sotos  y  Nochistlán.  Clima  templado.  Produce 
maíz,  fríjol,  tabaco,  papas,  cebada,  trigo,  chile  y  ma- 
deras de  construcción.  También  se  cría  ganado.  Posee 
minas  de  estaño.  Telégr.ifos  y  Correos.  Parroquia.  La 
población  se  levanta  en  la  marg.  izq.  del  rio  de  su  nom- 
bre V  cuenta  con  algunos  buenos  edificios.  Primitiva- 
mente llamóse  Teocaltech  ó  <-lu,'ar  del  templo»,  y  fué  ca- 
pital del  señorío  de  su  nombre;  después  de  la  Con- 
quista  fué   declarado  Alcaldía  mayor  del  reino  de  la 
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Nueva  Galicia.  I|  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  par- 
tido y  mun.  de  Sánchez  Román;  380  h. 

TÉOCALTICHILLA.  Geog.  Rancho  de  Mé- 
jico, Est.  de  Zacatecas,  partido  de  Villanueva,  mun.  de 
Jalpa;  720  h. 

TEOCALTITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  deGuadalajara,  mun.  de  San 
Cristóbal:  60  h. 

TEOCALTITA N.  Geos.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de  Jalos- 
totitlán^VTC  h. 

TE  O  CAMPE,  m.  Zool.  {Thencampe  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden 
de  los  monopilarios,  suborden  de  los  cirtoides,  sección 
de  los  tricirtoides,  ó  sea  de  los  que  tienen  la  concha  ó 
caparazón  dividida  en  tres  cámaras  ó  compartimientos; 
familia  de  los  teocírtidns.  Carece,  como  el  género  Tri- 
cololampe,  del  trípode  de  los  monocitarios  típicos  y 
presenta  la  cámara  última,  denominada  abdomen,  de 
forma  ovoidea  con  lioca  6  abertura  estrecha. 

TEOCÁN.  Geog.  Antij^uo  nombre  de  Tehuacán 
(Méjico). 

TEOCAPSA.  f.  Zool.  (Theocapsa  Haeckel.)  Gé- 
nero de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de 
los  monopilarios  ó  mononilidos,  suborden  de  los  cir- 
toides, sección  de  los  tricirtoides  ó  de  caparazón  divi- 
dido en  tres  cámaras  ó  compartimientos,  familia  de 
los  teocirtidos,  afín  á  los  géneros  Theocorys,  Axocorys 
y  Tricololampe ,  6  sea  con  un  caparazón  de  tres  cáma- 
ras ó  compartimientos  y  sin  pie  como  este  último  gé- 
nero, con  una  columnilla  axial  como  el  Axocorys  y 
con  dos  cuernos  en  vez  del  cuerno  único  del  Theocoryx, 

TEOCELO.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Coatepec;  4,500  h.  (7,300  con  el 
municipio).  Sit.  á  los  19°  11'  de  lat.  N.  y  2°  22'  de  long. 
E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  9  kms.  S.  de  la  cabecera 
del  partido  y  á  1,218  m.  de  altitud.  Clima  templado. 
Est.  f.  c;  escuelas,  alumbrado  eléctrico. 

Teocelo  de  Díaz.  Geog.  C.  de  Méjico,  Est.  de  Vera- 
cruz,  cant.  de  Coatepec,  mun.  de  Teocelo;  3,450  h. 

TEÓCERO.  m.  Enlom.  {Theoceriis  Raffr.)  Gene 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tribu  de 
los  clavigerinos.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  Th. 
crennlatus  Raffr.;  habita  en  los  nidos  de  Crematogasler, 
en  el  macizo  central  de  Madagascar. 

TEOCINA.  f.  Qnim.  Sinónimo  de  teofilina. 

TeociNA.  Terap.  Es  un  diuréticoenérgico,  pero  de  ac- 
ción discutida  en  cuanto  á  su  constancia.  .Sus  efectos 
son  electivos  sobre  el  e])¡telio  renal,  excitándolo  directa 
mente.  Está  indicado  en  la  cardiopatia  con  hiperemia 
pasiva,  la  ascitis,  la  arterioesclerosis,  el  anasarca,  los 
edemas.  Es  irritante  para  el  aparato  digestivo  y  los 
ríñones,  actuando  como  la  cafeína  sobre  el  corazón  y 
grandes  vasos.  La  dosis  es  de  0'50  á  O' 80  gr.  al  día  en 
una  infusión  de  té,  oblea  ó  pastilla.  La  teocina  sodio- 
acética  está  indicada  en  los  mismos  casos  que  la  teocina, 
siendo  mejor  tolerada  por  las  vías  digestivas.  No  debe 
administrarse  asociada  á  los  ácidos  ni  sales  acidas,  así 
como  tampoco  con  zumos  y  jarabes  vegetales. 

TEOCINTE,  m.  Bot.  En  Costa  Rica,  Teosinte, 

TEOCINTLA.(7eog.  Pobl.de  Méjico,  en  el  Est.  y 
dist.  de  Guerrero,  mun.  de  Queluiltcnango;  80  h. 

TEOCÍRTIDOS  Ó  TEOCIRTINOS.  m.  pl 
Zool.  {Theocyrli'.'a  Haeckel,  Theocyrlinae  Delage.)  Fa- 
milia de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de 
los  monopilarios  ó  monopílidos,  suborden  de  los  cir- 
toides 6  con  caparazón  dividido  por  estrangulaciones 
en  tres  segmentos,  que  toma  nombre  del  género  Theo- 
cyrlis  (V.  Teocirtis).  Comprende,  además  de  este 
género,  otros  muchos,  como  Theocalyplra,  Theocouus, 
Theocamps,  Thenrnrvs.  Theocafsa,  etc. 

TEOCIRTIS  ó  TEOCÍRTIDOS.  m.  pl.  Zool. 
(Theocyrtis  Haeckel.)  (u-ncro  de  protozoos  rizópodos 
radiolarios  del  orden  de  los  monopilarios  ó  raonopili- 


,  suborden  de  ios  cirtoides,  sección  de  los  tririr» 
toides  ó  de  caparazón  con  tres  compartimientos,  que 

nombre  á  la  familia.  Es  semejante  al  género  Tri- 
cololampe, ó  sea  de  caparazón  sin  el  trípode  típico  de 
los  monopilarios  y  con  abertura  estrecha  pero  con  un 
cuerno  apical. 

TEOCLIMENO.  Mil.  Adivino  argivo,  descen- 
diente del  famoso  Melampo,  que,  viéndose  precisado 
á  abandonar  su  patria  por  causa  de  un  asesinato  que 
había  cometido,  se  refugió  en  Itaca,  donde  predijo  el 
regreso  de  Uliscs. 

TEOCOCUILCO  (San  Pedro).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ixtíán,  1,700  h.  (con 
el  municipio).  Sit.  á  los  17°  24'  de  lat.  N.  y  2°  25'  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,914  m.  de  altitud 
y  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  partido.  Clima  tem- 
plado. 

TEOCODÁCTILO.    Herpet.    V.    TeCADÁCTILO. 

TEOCOLAS.  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  calcidios  espalangitas,  caracterizados  por 
tener  las  alas  rudimentarias,  la  cabeza  casi  cuadrada, 
las  antenas  compuestas  de  12  artejos  y  el  taladro  cor- 
to, aunque  algo  saliente. 

TEÓCOLOS.  Reí.  Era  un  título  que  llevaron  los 
grandes  sacerdotes  de  Olimpia,  desde  la  más  remota 
antigüedad  hasta  el  ocaso  del  paganismo.  Los  teóco- 
los  de  Olimpia  eran  en  número  de  tres,  escogidos,  al 
principio  de  cada  olimpíada,  de  entre  los  individuos 
de  algunas  familias  sacerdotales,  de  las  que  se  reclu- 
taban  también  los  espondóforos  (V.  EspONDÓFORO). 
Los  teócolos  podían  ser  reelegidos,  y  cada  uno  de  ellos 
tenía  un  mes  de  servicio  por  turno  riguroso,  con  la 
obligación  de  hacer  durante  el  mismo  los  sacrificios 
rituales  en  cada  uno  de  los  varios  altares  de  Olimpia. 
Pausanias  (V,  15,  10)  refiere  que  los  teócolos,  en  los 
sacrificios  observaban  ritos  muy  antiguos:  quemaban 
incienso  mezclado  con  harina  de  cebada  amasada  con 
miel,  adornaban  los  altares  con  ramas  de  olivo  y  ha- 
cían sobre  cada  altar  libaciones  de  vino,  excepto  en 
los  de  las  Ninfas  y  de  las  grandes  diosas.  Los  teócolos 
habitaban  en  el  Teocóleon,  que  era  un  edificio  cua- 
drado, de  19'25  m.  de  lado.  Cuando  el  emperador 
Adriano  hubo  terminado  é  inaugurado  el  Olimpición 
de  Atenas  (empezado  en  tiempo  de  los  pisistráridas), 
instituyó  en  él  los  teócolos  y  juntamente  una  imita- 
ción de  los  juegos  de  Olimpia. 

Las  inscripciones  {Corpus  inscrip.  graec,  1738,  1607, 
etcétera)  mencionan  la  existencia  de  teócolos  en  An- 
fifa,  Anficlea  (Fócida),  Chaleion  (Lócrida),  Fistion 
(Etolia)  y  una  sacerdotisa  teócola  en  Zante.  En  Dyme 
(Acaia)  se  hallan  teócolos  epónimos  (por  lo  menos  en 
el  siglo  n  a.  de  J.  C). 

Bibliogr.  Stengel,  Opferbráuche  d.  Griechen 
(Leipziír,  I'JIO). 

TEOCONCHILLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste,  mun.  de  Chigua- 
huapan: 290  h. 

TEOCONO.  m.  Zool  (Jheoconus  Haeckel.)  Género 
de  protozoos  rizcipodos  radiolarios  del  orden  de  los 
monopilarios,  suborden  de  los  cirtoides,  sección  de 
los  tricirtoides  ó  con  caparazón  de  tres  cámaras  ó 
compartimientos,  familia  de  los  tcocírtidos,  semejante 
al  género  Theocalvpha,  pero  de  forma  cónica. 

TEOCORIS.'  m.  Zool.  {Theocoryx  Haeckel.)  Gé- 
nero de  protozoos  rizóyiodos  radiolarios  del  orden  de 
los  monopilarios  ó  monopílidos,  suborden  de  los  cir- 
toides, sección  de  los  tricirtoides  ó  de  caj^arazón  divi- 
dido en  tres  comparlimienlos,  familia  de  los  teocir- 
tidos  {Theocyrtida  Haeckel),  semejante  al  género 
Thcúcampe,  pero  con  un  cuerno  apical. 

TEOCOTE.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  Piniis  Teocole. 

TEOCRACIA.  F.  Théooratie.  —  It.  Teocrazii. 
—  In.   Theocracy  —  A.   Theokratie.  —  P.  Theocracla. 
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—  C.  Teocracia.  —  E.  Teocrazo.  (Etim.  —  Del  gr. 
ihenkratia,  de  iheós.  Dios,  y  kratós,  dominio.)  f.  Go- 
bierno ejercido  directamente  por  Dios,  como  el  de  los 
hebreos  antes  que  tuviesen  reyes.  ||  Gobierno  en  que 
el  nodcr  supremo  está  sometido  al  sacerdocio. 

Teocracia.  Der.  pol.  El  gobierno  de  la  clase  sacer- 
dotal ó  del  príncipe  como  ministro  de  Dios  y  en  su 
cualidad,  por  tanto,  de  supremo  sacerdote.  Como  la 
teocracia  dirige  siempre  la  civilización  primitiva,  las 
naciones  han   comenzado  por  ella,  siendo  la  forma 
s'cial  que  primero  se  presenta  en  la  historia  de  las 
suciedades  humanas.  Remontándose  al  origen  de  las 
naciones,  se  las  ve  nacer,  sin  excepción,  [)or  la  traris- 
¡  >rmación  de  poblaciones  nómadas  que,  renunciando 
;i  su  salvaje  independencia  y  adoptando  la  vida  se- 
(Ictuaria,  se  hacen  una  patria  y  plantan  los  primeros 
cimientos    para    constituir    una    sociedad    civilizada. 
La  teocracia  es  una  forma  politicosocial  arcaica  que 
se  señala  y  conserva  especialmente  en  los  pueblos  de 
Oriente  y  que  existió  también  en  algunos  países 
América  antes  de  la  colonización  hispana.  En  la  India 
existían  y  existen  los  rajaes  jefes  del  poder  civil,  que 
=  '  !iien  es  cierto  no  son  de  origen  sacerdotal,  tampoco 
\n  de  la  independencia  propia  del  monarca  absoluto, 
1111  el  Código  de  Manú,  el  raja  está  sometido  á  la 
'    Inntad  de  los  brahmanes,  debiendo  seguir  sus  con. 
scjos  y  deliberar  con  ellos.  Constituye  el  brazo  secu 
lar  y  en  recompensa  los  brahmanes  le  deifican  dándole 
carácter  sagrado.  En  Egipto  tenia  el  rey  caráctí 
jefe  de  la  religión,  reemplazando  los  sacerdotes  las 
funciones  de  los  legisladores,  de  los  consejercs  de  los 
reyes  y  de  los  jueces.  Menfis  era  á  la  vez  el  centro  polí- 
tico y  religioso.  Durante  las  ocho  primeras  dinastías 
el  poder  teocrático  fué  completo.  El  islamismo  siguió 
los  mismos  principios  de  Oriente.  Mahoma  no  sólo 
fué  el  fundador  y  pontífice  de  su  religión,  sino  tam- 
bién el  jefe  civil  de  los  musulmanes,  lo  mismo  que  los 
califas  sus  sucesores.  El  Corán  es  la  fuente  única  é 
inmutable  del  Derecho  no  sólo  religioso,  sino  civil. 
El  pueblo  judío,  singularmente  la  tribu  de  los  levitas, 
es  igualmente  un  ejemplo  típico  de  la  teocracia.  El 
Japón  constituye  un  caso  especial.  El  dualismo  del 
poder  aparecía  en  el  Micado,  soberano  espiritual,  y  en 
el  Taikun,  soberano  temporal,  residente  el  primero  en 
Tokio,  la  ciudad  santa,  y  el  segundo  en  Yeddo.  El  po- 
der del  segimdo  fué  gradualmente  disminuyendo  hasta 
ser  considerado  como  un  jefe  inferior  al  ^licodo,  subs- 
tituvendo  esta  relación  de  dependencia  á  la  de  antigua 
solidaridad.  El  Taikun  sucumbió,  finalmente,  siendo 
suprimido  en  18G7,  quedando  subsistente  el   Micado 
como  úiica  autoridad  religiosa  y  política.  La  antigua 
Etiopía  constituyó  en  su  origen  tres  teocracias.  Éste 
país  fué  el  que  transmitió  á  Egipto  su  sistema  de  go- 
bierno.  Después  los  grandes  sacerdotes  de   Ammón 
expulsados  de  Egipto  en  tiempo  de  la  XXII  dinastía 
fundaron  en  Etiopia  un  poderoso  Imperio  que  fué  el 
reino  de  Nepata.  Es  cierto  que  al  lado  del  sacerdocio 
existió  una   monarquía  miHtar  y  electiva,  realizán- 
dose la  elección   por  el  pueblo;  mas  con  exactitud 
fueron  los  sacerdotes  quienes  acabaron  por  nombrar 
el   nuevo  soberano,  escogiéndolo  entre   los  parientes 
del  rey  difunto.  En  China  los  emperadores  se  reputa- 
ban de  origen  divino,  llamándose  hijos  del  Cielo.  En 
este  sentido  eran  los  jefes  de  todas  las  religiones  prac- 
ticadas en  el  Imperio,  lo  mismo  si  se  trataba  de  la  de 
Confucio  que  de  la  de  Buda.  Por  esta  causa  sufrieron 
persecuciones  los   cristianos,  ya   que   el   monarca  no 
admitía  culto  alguno  que  fuese  independiente  de  su 
autoridad.   Los  emperadores  romanes  hallábanse  en 
la  misma  situación  que  el  emperador  de  China,  lle- 
gando á  reunir  á  los  poderes  civil  y  militar  el  supremo 
pontificado.  Así  conservaban  la  religión  romana  como 


religión  de  los  antiguos  aztecas  y  la  de  los  peruanos, 
en  cuyos  pueblos  el  jefe  supremo  divinizado  era  á  la 
vez  gran  sacerdote  y  rey. 

Con  el  Cristianismo,  algunas  veces  y  en  determina- 
dos lugares  mejor  que  en  otros,  se  marcan  episodios 
de  teocracia  más  ó  menos  largos,  extensos  y  profundos. 
Ea  nuestro  país,  tenemos  uno  en  la  monarquía  visi- 
gótica, en  los  pri:icipios  de  la  Edad  Media,  y  otro  al 
comenzar  la  Edad  Moderna,  en  la  monarquía  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  los  primeros  Austrias,  que  aña- 
den un  motivo  esencialmente  religioso,  teocrático, 
la  unida  de  la  fe  y  la  purificación  de  herejía?  en  el 
reino,  á  los  ideales  políticos  de  la  nanón  y  la  dinastía. 
Expulsión  de  judíos  y  moriscos  é  institución  del  Santo 
Oficio  son  las  grandes  aplicaciones  inmediatas  de  tan 
prolongadas  consecuencias,  que  llegan  hasta  nuestros 
días.  Es  de  notar,  no  obstante,  que  en  las  predicacio- 
nes de  Jesús  se  encuentran  preceptos  contrarios  á  la 
injerencia  de  la  religión  en  la  soberanía  temporal, 
citando  á  este  efecto  los  tratadistas  el  famoso  Reddiíe 
igihirquod  siuU  Caesayis,  Cesan,  etqiiod  siinl  Dei,  Den, 
pronunciado  e-n  ocasión  en  que  fué  preguntado  el 
divino  Maestro  si  debían  los  apóstoles  pagar  su  tri- 
buto al  emperador.  Con  el  nuevo  régimen,  después 
de  las  grandes  revoluciones  que  inician  la  Edad  Con- 
temporánea, tiende  á  acentuarse  en  Europa  el  des- 
doblamiento entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  con  ello 
la  eliminación  de  los  restos  de  influencia  teocrática, 
incluso  en  los  países  que,  dotados  de  una  Iglesia  na- 
cional, dan  á  su  jefe  ó  soberano  político  e]  carácter, 
á  la  vez,  de  supremo  sacerdote.  Es  curioso  observar 
que,  salvo  Inglaterra,  los  Estados  europeos  en  que 
subsiste  ó  ha  subsistido  hasta  hace  poco  tiempo  esta 
situación  son  los  Estados  orientales,  como  si  se  pro- 
longara todavía  sobre  ellos  el  influjo  de  Asia,  la  teo- 
crática. Tal  en  Rusia  antes  de  la  Revolución;  Grecia, 
Rumania,  Serbia  y  Bulgaria.  La  América  postcolom- 
bina  no  ha  conocido  más  teocracia  que,  en  les  Estados 
Unidos  singularmente,  el  Estado  de  Utah,  la  de  la 
secta  de  los  mormones,  organizada  al  modo  del  anti- 
guo pueblo  judío.  * 

Teocracia.  Social.  En  su  Catecismo  positivista, 
Augusto  Comte  ha  dicho  que  la  teocracia  descansa 
en  dos  instituciones  conexas,  el  carácter  hereditario  de 
algunas  profesiones  y  la  preponderancia  general  de 
la  casta  sacerdotal. 

^lodernamente  algunos  escritores  ingleses  han  dado 
el  nombre  de  teocracia  á  la  doctrina  según  la  cual  Dios 
es  la  verdadera  fuente  de  la  autoridad  moral  en  la 
sociedad  humana  (IMartineau,  Slndy  of  religión,  y 
H.  G.  Wells,  God,  the  invisible  King).  La  idea  es  una 
interpretación,  religiosa  extensiva,  del  reino  de  los 
fines  de  Kant.  Cuando  se  concibe  la  vida  humana 
colectiva  constituyendo  el  reino  de  Dios,  tenemos  un 
símbolo  de  la  organización  teocrática  de  la  tierra. 

TEÓCRATA,  com.  Miembro  de  una  teocracia.  || 
ParUdario  del  poder  teocrárico. 

TEOCRÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  teocracia. 

TEOCRIS.  f.  Enlom.  (Theocris.)  Género  de  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  cerambicinos.  El  cuerpo  es  pubescente;  cabeza 
retráctil;  labro  siempre  córneo;  ojos  aproximados  por 
encima;  protórax  transverso,  ciHndrico,  con  dos  sur- 
cos transversales:  quinto  segmento  abdominal  trans- 
verso, redondeado,  fuertemente  escotado  en  triángulo 
tomentoso  en  su  extremo;  fémures  posteriores  lar- 
gos como  los  tres  primeros  segmentos  del  abdomen; 
élitros  convexos,  oblongos,  ligeramente  estrechados, 
isladamente  redondeados  por  detrás.  El  tipo  es  Th. 
"ga.  de  Gabón. 
TEÓCRITO.  Biog.  Poeta  griego  idihco  y  bucó- 


i  religión  del  Estado  ó.  mejor,  como  una  religión    lico,  creador  de  ambos  géneros  literarios.    Según  Sui- 
personal.  Ejemplos  de  teocracia  en  América  fueron  la  1  dixs,  n.  en  Sicilia  (Magna  Grecia);  pero,  según  otros 
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historiadores,  n.  en  la  isla  de  Cos  y  desde  alli  fué  á 
establecerse,  siendo  ya  adolescente,  en  Siracusa  de 
Sicilia.  Esta  segunda  opinión,  debida  á  Fritzche,  fué 
expuesta  primeramente  por  Ilerodoto  (VIH,  163-1G4), 
al  consignar  que  hubo  una  colonia  de  habitantes  de 
Cos  que  se  establecieron  en  Sicilia  para  huir  de  los 
desastres  producidos  por  las  guerras  médicas.  Según 
toda  probabilidad,  Teócrito  n.  á  fines  del  siglo  iv 
a.  de  J.  C.  Su  padre  llamóse  Proxágoras,  ocurriendo 
que  en  la  misma  época  y  en  la  misma  ciudad  de  Sira- 
cusa vivía  un  médico  del  mismo  nombre.  Este  médi- 
co fué  maestro  de  Herófilo,  el  anatomista  más  emi- 
nente de  la  antigüedad,  y  al  que  el  rey  Tolomeo  So- 
ter  llamó  á  Alejandría  de  Egipto,  en  donde  ejerció  la 
medicina  con  gran  celebridad.  Renier,  en  su  edición 
de  los  Idilios  de  Teócrito  (París,  1908),  pretende  que 
este  Proxágoras  y  el  padre  del  poeta  podían  ser  un 
solo  personaje.  En  favor  de  esta  conjetura  hay  la  cir- 
cunstancia de  que  entre  los  amigos  de  Teócrito  se 
hallan  dos  médicos  famosos,  Nielas  de  Mileto  y  Füino 
de  Cos,  ambos  discípulos  de  Herófilo,  fundador  á  su  vez 
de  la  escuela  empírica.  Y  esto  permite  suponer  tam- 
bién que  el  conocimiento  científico  que  Teócrito  mues- 
tra en  sus  Idilios  de  las  plantas  y  hierbas  clasificadas 
y  conocidas  en  su  tiempo  podría  ser  debido  á  la  amis- 
tad y  trato  con  aquellos  médicos  y  filósofos.  Se  sabe 
también  que  Teócrito,  ya  desde  la  juventud,  se  dedicó 
á  estudios  serios  de  medicina,  pero  que,  más  adelante, 
atraído  por  los  encantos  de  la  poesía,  decidióse  por  el 
cultivo  de  ésta,  y  tal  éxito  obtuvo  en  su  decisión,  que 
hoy,  veinticinco  siglos  después  de  su  muerte,  es  aún 
reconocido,  en  todas  las  literaturas  y  pueblos,  como  el 
padre  y  creador  de  un  género  literario,  del  que  empuña 
el  cetro,  que  nadie  ha  logrado  arrebatarle  todavía. 
Al  abandonar  para  siempre  la  medicina,  hízose  discí- 
pulo del  gramático  y  poeta  Piletas,  de  Cos,  quien  ha- 
bía sido  maestro  de  Tolomeo  Filadelfo,  y  fu:,  sin  duda 
quien  le  aconsejó  y  guió  para  que  escribiese  aquellos 
Idilios  que  constituyen  una  alabanza  de  tan  gran  mo- 
narca. Ignoramos  si  éstos  obtuvieron  gran  favor  de 
parte  del  rey  de  Siracusa.  Sabemos  únicamente  que, 
á  excepción  de  algunos  viajes  realizados  á  Grecia  ó  á 
algunas  regiones  del  Asia,  Teócrito  pasó  los  últimos 
años  de  su  vida  en  Sicilia  y  en  el  Mediodía  de  Italia, 
en  donde  escribió  la  mayor  parte  de  sus  obras  bucó- 
licas, que  sirvieron  después  de  modelo  y  pauta  á  Vir- 
gilio. 

Obras  de  Teócrito.  La  producción  literaria  de  Teó- 
crito se  reduce  á  unos  30  Idilios  ( Menalcas,  Asia- 
lión.  Los  pescadores,  Dafnis,  El  Bucolia'^ta,  Las  sira- 
cusaiia';,  El  ciclope,  etc.),  ó  sean  30  cuadros  poéticos, 
sacados  del  más  bello  realismo  de  la  vida  campestre, 
con  temas  de  la  mitología  griega,  ó  de  escenas  de  cos- 
tumbres. La  autenticidad  de  estos  30  Idilios  parece 
hasta  hoy  ser  indudable  para  todos  los  escoliastas, 
críticos  ó  comentadores.  Se  le  atribuyen,  además, 
otros  25  epigramas  ó  inscripciones,  que  no  parecen 
ofrecer  las  mismas  garantíais  de  autenticidad  que  los 
dichos  Idilios,  pues  hay  algunos  de  aquéllos  tan  des- 
iguales y  flojos,  que  á  la  primera  lectura  se  nota  que 
son  indignos  de  la  pluma  del  gran  poeta  de  Siracusa. 
El  mérito  de  los  Idilios  de  Teócrito  es  grande  y  ex- 
cepcional. Desde  el  monólogo,  el  diálogo  y  el  triloquio, 
hasta  la  oda,  el  esbozo  poemático,  el  canto  épico  y  el 
fragmento  de  epopeya,  Teócrito  lo  usa  todo  con  arte 
elevado  y  vuelo  genial,  manteniéndose  siempre  en  las 
alturas  de  un  lirismo  sobrio,  y  expresando  afectos  y 
mociones  del  espíritu  con  una  verdad  y  un  conoci- 
miento del  corazón  humano,  que  hacen  que  sus  diá- 
logos, descripciones  y  hasta  sus  exhortaciones  con 
aires  de  epopeya,  sean  y  deban  ser  consideradas  como 
expresiones  de  una  poesía  eterna,  es  decir,  de  aquella 
que  es  siempre  la  misma  á  través  del  vaivén  de  los 
siglos  y  del  encumbramiento  y  caída  de  los  pueblos  y 


civilizaciones.  Muchas  veces  parece  que  Teócrito  no 
persigue  otro  fin  sino  el  de  darnos  un  cuadro  de  cos- 
tumbres de  la  vida  real  y  positiva.  Y  asi,  tanto  mues- 
tra su  maestría  al  ofrecer  á  nuestra  vista  á  los  pasto- 
res de  las  sierras  helénicas,  como  á  los  segadores  de 
las  vertientes  del  Etna,  ó  los  ciudadanos  de  la  metró- 
poli siracusana.  La  ingenuidad  y  el  corte  natural  de 
sus  escenas  hacen  que  se  las  considere  como  arran- 
cadas á  la  más  viva  realidad;  realidad,  empero,  que 
llega  en  algunos  de  estos  Idilios  (Los  pescadores  y 
Las  siracusanas  por  ejemplo);  á  representársenos  ante 
nosotros  un  coloquio  entre  dos  lobos  marinos,  del 
Cantábrico,  ó  de  Levante,  ó  una  conversación  entre 
dos  comadres  entrometidas  y  chismosas  que  han  acu- 
dido á  una  romería  popular  á  la  Pradera  del  Corregi- 
dor, de  Madrid,  ó  á  las  fiestas  del  Pilar  de  Zaragoza. 
La  gracia  y  travesura  femeninas,  rebosando  inocentes 
malicias,  están  retratadas  de  mano  maestra  en  los  co- 
loquios del  Menakas,  y  la  rusticidad  de  afectos,  ex- 
presada con  la  más  natural  de  las  rudezas,  se  mani- 
fiesta en  El  Cíclope.  Según  sean  el  asunto  y  argumen- 
to, los  dialectos  griegos  usados  en  ellos  son  también 
diferentes.  Con  los  trozos  de  corte  épico,  hallamos  las 
formas  dialectales  homérica  y  jónica,  mezcladas  con 
algunos  giros  netamente  dóricos.  En  los  temas  dra- 
máticos y  líricos  vemos  conservadas  las  formas  épi- 
cas, pero  con  más  abundancia  de  dorismos.  En  los 
Idilios  puramente  bucólicos  y  pastoriles  resplandece, 
más  que  en  otros,  el  dialecto  dórico,  mientras  en  los 
Idilios  XXVIII  y  XXIX  suele  usar  el  dialecto  cólico, 
tal  como  Alceo  y  Safo  lo  emplearon  en  sus  obras.  Se 
ignora  en  absoluto  cómo,  cuándo  y  dónde  murió  el 
gran  lírico  siracusano.  No  hay  noticia  alguna  de  su 
sepulcro,  ni  de  si  dejó  ó  no  descendencia.  Se  sabe 
solamente  (y  no  es  pequeña  gloria  tal  conocimiento) 
que  desde  Virgilio  á  Garcilaso  de  la  Vega,  desde  Bión 
y  Mosco  hasta  el  cardenal  Bembo,  y  desde  Marini  hasta 
Mistral,  Lamartine  y  Verdaguer,  el  estro  poético  de 
Teócrito  ha  guiado  y  nutrido  todas  las  obras  maes- 
tras de  la  literatura  idílica,  tanto  en  su  elemento 
objetivo  como  en  sus  más  expresivas  formas  subjeti- 
vas [V.  Bucólica  (Poesía),  Égloga,  Griega  (Lite- 
ratura) y  las  biografías  de  todos  los  poetas  líricos 
que  hayan  cultivado  la  poesía  bucólica]. 

Códices  y  ediciones.  Los  códices  que  se  conocen 
más  antiguos  de  los  Idilios  de  Teócrito  son  los  de 
Milán  (en  la  Ambrosiana)  y  los  del  Vaticano  y  Ferra- 
ra. Gustavo  Fock  estampó  en  Leipzig  (1910).  su  Cata- 
logiis  Disserlaliomim  Philologicarmn,  que  los  estudia 
detenidamente  todos.  Brunet,  en  su  Manuel  du  li- 
braire  el  de  I' Amateur  des  libres,  trae  la  bibliografía 
de  las  ediciones  de  Teócrito  más  completa  y  mejor 
estudiada  que  se  podía  conocer  en  sus  días.  j.  Petz- 
hold,  en  su  Catalogas  Bibliolecae  Theocriteae  (Berlín, 
1875),  completa  el  Catálogo  de  Fock.  La  edición  prin- 
ceps es  la  de  Milán  y  se  cree  ser  de  1480.  Le  siguen  la 
de  Aldo  Manucio,  de  Venecia  (1505),  la  de  Weckcl  (Pa- 
rís, 1543),  la  de  Enrique  Estienne  (1556)  y  la  de  Hein- 
sio,  con  notas  y  comentarios  de  Scalígero  y  Casaubon. 
Siguen  después,  la  alemana  de  Brunck  (Estrasburgo, 
1772),  Walkenaer  (Leyden,  1773),  Ahrens  (Goünga  v 
Leipzig,  1885-1909),  Wendel  (Leipzig,  1914),  Holtze 
(1902),  y  de  nuevo  en  !<" rancia,  en  nuestros  días,  Fer- 
mín Didot  (1851-68),  Améis  (1847),  Renier  (1847), 
Garnier-Chassaus  (1847).  En  Inglaterra  tenemos  la  de 
Knyaston  (Oxford,  1901),  Warton  (Oxford,  1892)  v 
Clarendon  (Oxford,  1770).  En  España  no  existe  nin- 
guna edición  completa  de  Teócrito,  pero  el  gran  bu- 
cólico griego  está  representado  en  antologías,  cresto- 
matías y  colecciones  selectas  de  autores  helenos,  por 
varias  recopilaciones,  más  ó  menos  felices.  Hay  qui 
citar,  entre  ellas,  la  Selecta  ex  opliniis  graecis  auctoribus 
de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  publicada  por 
Aguado,  en  Madrid  (1829),  que  contiene  los  idilios 
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Thdlisia,  Menálras,  Dafnts  y  Eolpo,  El  ciclope  y  As- 
falion  acompañados  de  versiones  latinas  en  hexáme- 
tros y  pentámetros,  muy  fíeles  y  elegantes.  En  Bar- 
celona publicó  Francisco  Rosal  su  Selecta  ex  classicis 
auctoribus  graecis  (1879),  que  contiene  el  Menalcas, 
el  Asjolion  y  La  muerte  de  Adonis.  Esta  recopilación 
se  debe  al  padre  Jaime  Nonell.  Antonio  Bergnes  de 
las  Casas  dio  en  Barcelona  (1861)  su  Nueva  Creslonia- 
tía  Griega,  con  notas  gramaticales,  que  contiene  un 
idilio  de  Teócrito.  Finalmente,  el  presbítero  Lázaro 
Bardan  estampó,  componiendo  con  propia  mano,  sus 
Letliones  Graecae  {Auíojeír  lypis  expressit,  dice  en  el 
título)  en  Madrid  y  1859. 

Versiones  é  imilaciones.  En  todas  las  naciones  eu- 
ropeas la  influencia  de  Teócrito  ha  sido  muy  mani- 
fiesta, y  así  no  es  de  maravillar  que  los  líricos  más 
eminentes  de  todas  ellas  hayan  vertido,  parafraseado 
é  imitado  muchos  idilios  del  gran  bucólico,  y  aun  se 
hayan  empapado  en  su  manera  peculiar,  espontánea, 
natural  y  graciosa,  de  expresión  poética.  Alemania 
se  lleva  la  palma  en  la  recensión  de  los  estudios  filo- 
lógicos y  eruditos  sobre  Teócrito  (V.  el  Lexicón  Theo- 
crilaeum  de  Rumpel);  pero  es  Francia  en  donde  más 
copiosamente  se  ha  trabajado  en  la  traducción,  in- 
terpretación é  imitación  del  primer  lírico.  A  princi- 
pios del  siglo  XVI  el  jurisconsulto  Forcadel  traduce  el 
Menalcas  (París,  1579);  Claudio  Turrin  da  Los  Carites, 
y  Cotel  El  ciclope  y  Dajnis,  en  1561;  el  barón  de  Lon- 
guepierre  una  versión  completa  de  todos  los  idilios 
(París,  1688);  Chatenneuf,  otra  en  1690;  Cros,  otra 
también  completa  (París,  1827);  Servan  de  Sugny 
(1822),  Fermin  Didot  (1833)  y  Guillet  (1884)  publican 
también  sus  versiones  completas.  Andrés  Chenier  y 
Lebrun  adaptan  el  Ouryslis,  mientras  Ga9on,  Montou- 
net  de  Clairfond,  Pessonneaux  y  Giard  han  dado  tam- 
bién varias  versiones,  fragmentarias  ó  completas.  Las 
dificultades  de  adaptar  el  verso  francés  al  hexámetro 
griego  hicieron  que  Jacques  Hardin  tradujese  en 
prosa,  insertando  la  versión  de  los  Bucoliaslas  en  el 
tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Academia  Francesa. 
Y  Chabanon  (1775),  Claudio  Gin  (1788),  Gail  (1791), 
Geoffroy  (1800),  con  Planche,  León  Renier,  Julio 
Girard  y  Leconte  de  l'Isle,  dan  otras  versiones,  que 
acusan  un  trabajo  de  pericia  y  atención  muy  consi- 
derable, hasta  dar  con  la  definitiva  de  Carlos  y  Fran- 
cisco Barbier,  Oeiwres  competes  de  Théocrite,  traduc- 
tion,  nouvelles  íables  des  noins  propres  historiques,  géo- 
graphiques  el  mythologiques  el  notes  (París,  Garnier, 
1898),  y  con  la  edición  de  bibliófilo  de  Las  siracusanas, 
de  Eduardo  Pelletan  (París,  1900),  con  el  estudio  de 
Bellessort,  las  ilustraciones  de  Marcelo  Pille  y  graba- 
dos por  Froment.  En  Inglaterra  hay  que  mencionar 
las  versiones  de  Fawkes  y  Polwhele:  en  alemán,  las 
de  Enrique  Wos,  y  en  italiano,  las  de  Regolotti,  la  se- 
ñora Pagnini  y  las  de  Luis  Rossi.  Las  prensas  de  Bo- 
doni  de  Parma  (favorecidas  ya  en  el  siglo  xviii  por 
Melzi  de  Erill,  de  la  ilustre  casa  catalana  de  este  nom- 
bre), dieron  á  luz  la  versión  de  Rossi,  en  una  edición 
tan  primorosa  como  rica  y  fiel. 

Teóirilo  en  España.  Sin  ser  la  literatura  teocritea 
tan  rica  en  España  como  en  el  extranjero,  no  es  justo, 
no  obstante,  pasar  en  silencio  lo  mucho  y  bueno  que 
nuestro  país  ha  producido.  Vicente  Mañner,  en  sus 
Poetas  bucólicos  griegos,  dio  en  Madrid  (1647)  versio- 
nes en  prosa  latina,  muy  fieles  y  elegantes.  El  deán  de 
Alcoy,  Manuel  Martí,  publicó  en  Valencia,  en  1740, 
sus  Notae  in  Theocrili  Idyllia,  no  menos  dignas  de  loa. 
F.l  padre  Juan  Francisco  Sandoval,  jesuíta,  dio  á  luz 
Los  Idilios  de  Theócrito  en  Salamanca  (1752),  tenien- 
do á  la  vista  30  códices  diversos  de  la  Biblioteca  Va- 
ticana; Backer,  en  su  Biblioíhéque  des  Ecrivains  de  la 
Compagnie  de  Jésus  (Lieja,  1658),  describe  minucio- 
samente esta  edición.  Ignacio  Montes  de  Oca,  obispo 
de  Potosí,  en  sus  Poetas  bucólicos  griegos,  Teócrito,  Bión 


y  Mosco  {Biblioteca  Clásica,  Madrid,  1882),  mostró 
una  paciencia  de  erudito  y  una  inspiración  de  pceta 
sabiamente  aunadas.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
incluyó  en  su  volumen  de  Odas,  epístolas  y  tragedias 
(Madrid,  1887)  el  idilio  de  Teócrito  La  hechicera. 
En  la  Biblioteca  de  Autores  Griegos  y  Latinos  de  los 
doctores  Luis  Segalá  y  Cosme  Parpal  (Barcelona, 
1910)  figuran  varios  idilios  de  Teócrito.  En  El  Par- 
naso Español,  de  Juan  José  López  de  Sedaño  (t.  U, 
págs.  122-127),  figura  El  bucoliasta,  traducido  por 
Esteban  Manuel  de  Villegas.  Jenaro  Alenda  y  Mira 
riene  una  versión  en  endecasílabos  castellanos  de  Las 
siracusanas,  muy  digna  de  figurar  entre  los  mejores. 
En  Cataluña  Teócrito  ha  sido  vertido  por  el  cate- 
drático Magín  Verdaguer  y  Callis,  quien  nos  dio  una 
traducción  en  verso  catalán  de  El  Cíclope  (La  Renai- 
xensa,  t.  I,  1875),  y  la  de  este  idilio  junto  con  Los  pes- 
cadores, que  reunió  en  un  volumen  titulado  Dos  idilis 
de  Theócrit  traduhits  del  grech  (:Mahón,  1877);  José  Ma- 
ría Pellicer  y  Pagés,  en  la  misma  revista  (t.  II,  1874) 
publicó  otra  versión  de  Les  Syracusanes,  muy  digna 
del  estudio  y  comentario  que  la  dedicó  el  sabio  hele- 
nista doctor  Luis  Segalá  y  Estalella.  Con  la  versión 
del  mismo  idiho  de  Arturo  Masriera,  queda  comple- 
tada la  enumeración  de  la  labor  helenística  catalana 
y  castellana  de  Teócrito  en  España. 

Bibliogr.  Valcken,  Ad  Adonical  (Gotinga,  1904); 
Stobaeus,  Florilegium;  Winckelmann,  Histoire  de 
Vari  diez  les  anciens  (t.  III,  Hb.  IV);  Dugas-Montbel, 
Ohservations  sur  les  Idylles  de  Théocrite  (París,  1874); 
Spitzner,  Excursio  ad  XX  Ilias;  Lobeck,  Paralipomena; 
Doederleim,  Lectiones  Theocrilheae  (Eriangen,  1843); 
Fritzche,  De  poetis  graecoruin  biicolicis;  Hermann,  De 
Elipsi  et  Pleonasmo;  Hensterhius,  Scholia  in  Idyllia 
Theocrili;  Boissonnade,  Idylles  de  Théocrite  (París, 
1880);  Boileau,  Réjlexions  critiques;  Boeck,  Corpus 
inscriplionum  graecarum  (Berlín,  1779);  B.  Bourque- 
nound,  Me'moire  sur  les  momunents  du  cuite  d' Adonis, 
dans  le  territoire  du  Polybiblos  (París,  1861);  Poetae 
graeci  veteres  (Orleáns,  186 1);  duque  de  Estouteville, 
Les  vrais  plaisirs,  ou  les  amours  detVenus  et  d' Adonis 
(París,  1748);  Girard,  Eludes  sur  la  poe'sie  grecque  (Pa- 
rís, 1879);  Schcoenart,  Une  comedie  de  Théocrite  (Pa- 
rís, 1869);  Feé,  Flore  de  Théocrite  (París,  1902);  Teo- 
doro Bergk,  Rhein  Musarum  (Leipzig,  1910);  Nacké, 
De  Theócrito  principe  et  inventare  poeseos  bucolicae 
(Roma,  1842);  M.  L.  de  Sámer,  Redierches  sur  la  pjésie 
bucoliqíie  (París,  1842);  Hermann,  Ad  orphicum;  Dio- 
doro,  Excerpta  Vaticana  (manuscrito  del  siglo  xvil); 
E.  Bournouf,  Melhodus  Graeca  (pág.  364);  Lobeck, 
De  verborum  graecorum  technologia;  Keil,  Specimen 
Gnomatologi  graeci  (Halle,  1799);  Ahrens,  De  dialecto 
dórico  et  aeolico  (Apéndice,  pág.  255);  J.  L.  Usíuct,  De 
nominibus  vasorutn  graecorum  (Beúin,  1826);  E.  Réin- 
hold,  De  genuinis  Theocrili  carminibus  el  suppositiis 
(Jena,  1819);  H.  Wissowa,  Theocritus  Teocriteus  (Bres- 
lau,  1828);  Plutarco,  De  Pylhiae  oriculis;  Ammiano 
Marcelino,  Epigrammata;  Meinecke,  De  Theócrito  inter- 
pretando; Hermann,  Opuscula  (Heidelberg,  1810);  Cah- 
maco,  Epigrammata;  Fermín  Didot,  Théocrite  et  ses 
Idylles  (París,  1878);  Dindorf,  Ad  Diodorum  siculum; 
Federico  Jacobs,  In  Thcocritum  Commenlaria;  Boeóí, 
Economie  politique  des  /1/Aemewj  (Halle,  1842);  Letra- 
mes,  Topographie  de  Syr acuse  (París,  1879);  Planudas, 
Anthologia;LetTonne,Leltresd'un  antiquaire  á  un  artiste 
(París,  1892);  :\Iarter,  Histoire  de  VEcole  d'Alexandrie 
(París,  1912);  Casaubon,  Lectiones  Theocrili  (París, 
1799);  Hermann,  Ad  Sophocleos  Filocletem;  Sallier,  Mé- 
moires  de  V Académie  des  Inscriptions  (París,  1811); 
Burmann,  Anlhologia  graeca  et  latina  (Leipzig,  1889); 
Teufel,  Thesaiirus  linguae  graecae  (París,  1873);  Grego- 
rio Cor,  De  dialecto  dórico  (Berlín,  1910);  Tzetzés,  Ad 
Lvcopfiron;  Gerhard,  Leclionis  Apollinis;  Meinecke, 
Dileclus  (Berlín,  1845);  Dubner,  Biblioíhéque  Grecque 
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(París,  1879);  Letronne,  Ohservaiions  sur  les  noms  pro- 
pres  grecs  (París,  1902);  P.  Junemann,  Historia  de  la 
Literatura  (Friburgo,  1900);  A.  Batteux,  Etudes  dassi- 
qiies;  La  Harpe,  Cours  de  Litiératnre;  Heiss  y  Müller, 
Historia  de  la  Literatura  Griega  (Madrid,  1887);  Julián 
Apraiz,  Apuntes  para  una  historia  de  los  estiidins  helé- 
nicos en  España  (Madrid,  187'»);  L.  Scgalá  y  Estalclla, 
El  Renacimiento  helénico  en  Cataluña  (Barcelona,  lOlC); 
Marcelino  Meníndez  y  Pelayo,  La  Ciencia  Española 
(t.  III,  Madrid,  1897);  Arturo  Masricra,  Les  syracusanes 
o  les  jestes  d' Adonis  (Barcelona,  1  '.)i  I).  Contiene  la  enu- 
meración bibliográfica  más  completa  de  TeócRITO  y 
sus  intérpretes,  comentadores  é  imitadores  en  España 
y  en  las  literaturas  extranjeras. 

Teócrito  de  Quío.  Biog.  Retórico  griego,  llamado 
el  Sofista  ó  el  Orudor,  que  fué  contemporáneo  de  Ale- 
jandro Jlagno.  Discípulo  de  Metrodoro,  que  lo  había 
sido  de  Sócrates,  figuró  en  el  partido  democrático.  Su 
mordacidad  le  creó  numerosos  enemigos  y  aun  fué 
causa  de  su  muerte.  Después  de  haber  hecho  objeto 
de  sus  sátiras  á  Alejandro,  dirigió  un  epigrama  á  An- 
tígono  Gonatas,  burlándose  del  único  ojo  que  tenía  el 
rey.  Este  le  envió  al  verdugo  para  que  le  invitara  á 
pasar  á  la  corte.  «Ya  comprendo,  respondió  el  poeta, 
quieres  servirme  crudo  al  ciclope.»  «Ciertamente,  y  sin 
cabeza»,  repuso  el  verdugo,  que  refirió  el  diálogo  al 
monarca,  siendo  muerto  poco  después  Teócrito,  el 
mismo  año  en  que  pereció  Antígono  (.SOI  a.  de  J.  C). 
Escribió  también  sobre  gramática  y  sobre  historia,  de- 
jando, además,  unas  cartas  que  Suidas  califica  de  ad- 
mirables. En  los  Fragmenta  historicorum  graecorum, 
de  Fermín  Didot  (1848),  se  pubHcaron  fragmentos  de 
Teócrito. 

TEOCUALTICHILLO.  Geog.  Rancho  de  Mé- 
jico, en  el  Est.  y  partido  de  Aguas  Calientes,  mun.  de 
Jesús  María;  150  h. 

TEOCUALTITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Huejutla,  mun.  de 
Yahualica;  170  h. 

TEOCUAYO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  v  mun.  de  Chicontepec;  70  h. 

TEOCUITÁTLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Sayula;  4,000  h.  (10,000 
con  el  municipio).  Sit.  á  los  20°  22'  de  lat.  N.  y  4°  41' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  templado. 
En  su  término  se  levanta  la  sierra  de  su  nombre,  lla- 
mada también  de  Buenavista. 

TEOCHAK.  Geog.  Pobl.  de  Bosnia  (Serbia), 
círc.  de  Dolnia  Tuzla,  dist.  y  á  17  kms.  NNO.  de  Zvor- 
nik,  en  un  ribazo  que  domina  la  oril.  izq.  del  Drina 
(cuenca  del  Danubio  por  el  Sava),  que  corre  por  un 
profundo  valle;  1,800  h.  Importantes  canteras  de  pie- 
dra de  amolar. 

TEOCHO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Que- 
rétaro,  dist.  de  Jalpán,  mun.  de  Lauda;  110  h. 

TEOCHOLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Xalapa,  mun.  de  Tlalnelhuayocán; 
270  h.  _ 

TEÓDAMAS.  Mit.  Rey  de  los  driopes,  que,  ha- 
biendo rehusado  dar  hospitalidad  á  Hércules,  fué  de- 
gollado, así  como  sus  subditos,  por  el  héroe  irritado, 
el  cual  le  arrebató,  además,  á  su  hijo.  Deyanira,  espo- 
sa de  Hércules,  que  fué  herida  en  los  comienzos  de  la 
lucha,  dio  muestras  de  un  gran  valor.  Heginio  no  está 
en  lo  cierto  al  decir  que  este  monarca  reinaba  en  la 
isla  de  Rodas.  Diodoro  le  llama  Filas.  Algunos  afir- 
man que  era  padre  de  Telómeno. 

TEODATO.  Biog.  Rey  de  los  ostrogodos  de  Ita- 
lia, m.  en  las  inmediaciones  de  Ravcna  en  53r>.  Era 
sobrino  de  Teodorico  y  último  vastago  de  la  familia 
de  los  Ámalos.  Nombrado  prefecto  de  Toscana  por  su 
tío,  se  hizo  acreedor  por  su  mala  conducta  al  odio  de 
sus  gobernados.  Esto  no  obstante,  fué  elevado  al  tro- 
ijo  por  su  matrimonio  con  Amalasunta,  madre  de  Ata- 


larico,  en  534,  y  después  la  mandó  asesinar.  Vencido 
por  BeHsario  en  535,  fué  depuesto  por  sus  vasallos  y 
muerto  al  siguiente  año  por  Vitiges,  que  le  sucedió. 

Teodato.  Biog.  Religioso  y  pintor  francés,  del  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  Alais  una  acuarela  titulada 
Orillas  del  Cardón. 


Monedas  de  Teodato 

TEODEBALDO.  Biog.  Rey  franco  de  Austrasia 
(533-553),  que  sucedió  en  547  á  su  padre,  Teodeberto  I, 
y  murió  muy  joven  de  una  parálisis.  Clotario  I,  des- 
pués de  haberse  casado  con  su  viuda,  Wultrada,  reunió 
la  Austrasia  á  sus  Estados. 

TEODEBERTO  I.  Biog.  Rey  de  Austrasia,  nieto 
de  (.;iodovco  é  hijo  de  Tierry  I,  n.  hacia  el  año  504  y 
m.  en  547.  Se  hallaba  ocupado  en  la  guerra  contra  los 
visigodos,  cuando  fué  llamado  á  suceder  á  su  padre. 
El  emperador  Justiniano  y  Vitiges,  rey  de  los  ostro- 
godos, se  disputaban  Italia,  cuando  TeoDEBERTO  I 
se  decidió  á  combatirles,  lo  que  hizo  con  éxito,  no 
llevando  á  cabo  sus  propósitos  por  haber  muerto  á 
causa  de  un  accidente.  Le  sucedió  su  hijo  Teodebaldo. 
Fué  un  príncipe  hábil  y  emprendedor,  y  Gregorio  de 
Tours  celebra  su  liberalidad  para  con  la  Iglesia. 

Teodeberto  II.  Biog.  Rey  de  Austrasia,  hijo  de 
Childeberto  II  (58G-612).  Sucedió  á  su  padre  (59r.) 
en  Austrasia  y  en  Gemianía,  mientras  que  su  hermano 
Tierry  II  era  proclamado  rev  de  Borgoña  y  de  Alsa- 
cia.  Debido  á  las  intrigas  de  Brunequilda  ó  Brunehaut, 
su  abuela,  se  enemistaron  los  dos  hermanos,  siendo 
vencido  Teodeberto  II,  que  fué  entregado  á  Bru- 
nequilda, quien  le  mandó  encerrar  en  un  monasterio. 
Sus  Estados  fueron  reunidos  á  los  de  Tierry  y  sus  hijos 
asesinados,  á  excepción  de  Sigiberto.  al  que  se  consi- 
dera como  fundador  de  la  casa  de  Habsburgo. 

TEODECTO.  Biog.  Poeta  trágico  y  orador  grie- 
go del  siglo  IV  antes  de  nuestra  era,  n.  en  Faselis  (Licia). 
Frecuentó  la  escuela  de  Isócratej,  en  Atenas,  y  fué 
amigo  de  Aristóteles,  á  quien  dedicó  una  de  sus  obras. 
Dícese  de  él  que  poseía  una  memoria  prodigiosa,  y 
compuso,  además  de  varios  discursos  y  preceptos  en 
verso,  50  tragedias,  de  las  que  sólo  quedan  algunos 
fragmentos.  En  un  fragmento  recogido  por  Naucií 
justifica  á  la  Providencia  de  que  á  veces  difiera  el 
castigo  de  los  culpables.  Suida?,  en  su  Léxico,  nos  con- 
servó noticias  de  este  disc'pulo  y  amigo  Aristóteles. 

Bibliogr.  Marcker,  De  Theodectis  vita  et  scrip- 
lis  (Breslau,  1835;  Welcker,  Die  griedische  Trajodien, 
m,  pág.  1070). 

TEÓDELINDA.  Biog.  Reina  de  los  longobar- 
dos,  hija  del  duque  católico  de  Baviera,  Garibald,  y 
de  Walderada  (hija  de  Wacho,  de  la  rama  ó  familia  real 
de  Lethinga  de  los  longobardos).  El  15  de  ^Mayo  del 
año  588  se  casó  con  Áutaris,  rey  longobardo,  quien 
nombró  duque  de  Asti  á  su  hermano  Gundoaldo.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Autaris  (5  de  Septiembre  de  590) 
contrajo  nuevas  nupcias  con  el  duque  Agilulfo  de 
Turín,  y  de  este  modo  le  procuró  la  corona.  Con  él  y 
con  su  hi!  "  \  '•■'.^  1  '  .  ^r,i5.625)  ejerció  gran  influencia 
en  el  g.  •!  lo  especialmente  la  paz  entre 

los  Ion-  V  la  Iglesia  católica  romana; 

murió  el  <       Mruyó   la  Catedral  de  Monza, 

donde  en  lo  sii.\si\o  se  guardó  la  corona  de  hierro. 

TEODEMARO  (San).  Hagiog.  Monje,  m.  en  1200. 
Dejó  la  corte  del  emperador  Enrique  III,  en  la  que 
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era  muy  estimado,  y  tomó  el  hábito  benedictino  en 
Monte  Casino. 

Teodemaro.  Biog.  Abad  de  Monte  Casino,  m.  el 
9  fie  Enero  de  797.  Era  amigo  de  Carlnmaj^no.  Pedro 
Diácono  insertó  en  su  Crónica  una  carta  de  Teodemaro 
al  emperador.  Fué  elegido  abad  en  777. 

TEOOEMIRO  DE  PSAI.MODI.  Biog.  Abad  fran- 
cés, descendiente  de  los  godos  establecidos  en  las  Gallas 
en  el  siglo  V,  m.  en  825.  Se  hizo  ilustre  por  ser  el  pri- 
mero que  combatió  á  Claudio  de  Turín.  Escribió  dos 
cartas  á  Claudio;  en  la  primera  le  echa  en  cara  el  haber 
abrogado  el  culto  de  las  imágenes  y  de  la  Cruz;  en  la  se- 
gunda critica  la  respuesta  de  Claudio  á  su  primera  carta. 

TEODEQUILDA  (Sant.\).  Hagiog.  Monja  be- 
nedicuna  que  vivió  en  el  monasterio  de  jouarre  hacia 
el  año  600.  Se  la  celebra  el  10  de  Octubre. 

TEODEQUILDA  (Santa).  Hagiog.  Monja  benedictina, 
muerta  el  28  de  Junio  de  563.  Era  hija  del  rey  Tierry  I; 
abandonó  la  corte  y  fundó  en  Sens  el  monasterio  de 
Saint-Pierre-le-Vif. 

TEODESIAS.  Reí.  La  fiesta  de  las  teodesias  se 
celebraba  en  varios  lugares  de  la  antigua  Grecia.  En 
Cirene  estaba  dedicada  á  Dionisios  (Baco)  y  á  las 
Ninfas.  En  Andros  se  daba  el  nombre  de  Teodesia  á 
un  día  del  mes  de  Enero,  en  el  que  se  celebraba  una 
fiesta  en  honor  de  dicho  dios,  y  se  referían  varios  pro- 
digios, por  ejemplo,  que  una  fuente  que  había  en  su 
santuario  manaba  vino  en  abundancia  durante  todo 
aquel  día.  En  Lesbos  la  fiesta  era  también  en  honor  de 
Dionisios.  En  Lindos  (isla  de  Rodas),  en  la  vertiente 
de  la  Acrópolis,  se  leen  gran  número  de  inscripciones 
(que  datan  de  los  siglos  v  al  iii  a.  de  J.  C),  en  las  que  se 
hace  alusión  á  un  sacrificio  ofrecido  por  una  familia, 
probablemente  aili  mismo,  designado  por  houkopia 
Theodeda  6  simplemente  Theodesia.  Los  bonkopia  de 
Lindos  se  dirigían,  probablemente,  á  Hércules,  que, 
según  la  leyenda,  él  mismo  habla  instituido  el  sacri- 
ficio en  provecho  propio,  desunciendo  un  día  dos 
bueyes  de  un  arado  y  comiéndose  á  uno  de  ellos.  En 
Anafe  se  lee  asimismo  una  mención  de  las  Teodesias. 
En  Creta,  en  un  pacto  de  alianza  entre  Latos  y  Olus, 
se  menciona  para  ambas  ciudades  la  fiesta  de  las  Teo- 
desias, pero  sin  especificar  á  qué  divinidad  se  refería. 
Esta  fiesta  se  celebraba  también  en  Hierapytna  y  en 
Lyttos. 

TEODEWINO.  Biog.  Monje  y  diplomático  del 
siglo  XII.  De  su  monasterio  de  ]\Iarmoutier  salió  en 
1126  para  gobernar  la  abadía  de  Gorze,  en  Alsacia. 
En  1132  Inocencio  IT  le  llamó  á  Roma,  le  consagró 
obispo  de  Oporto  y  le  creó  cardenal  con  el  titulo  de 
Santa  Rufina,  dándole  la  legación  de  Alemania.  En 
1138  decidió  en  Aquisgrán  la  elección  al  trono  impe- 
rial de  Conrado  de  Suabia,  á  quien  coronó  el  13  de 
Marzo  del  mismo  año.  Agregado  á  la  corte  imperial, 
siguió  en  1147  á  Conrado  III  hasta  Tierra  Santa,  per- 
maneciendo á  su  lado  durante  toda  la  campaña.  Des- 
pués del  desastre  de  Damieta,  cuya  empresa  había 
aprobado,  se  retiró  á  su  diócesis,  donde  murió  en  11 59. 
Su  talento  diplomático  sirvió  mucho  á  la  causa  de  la 
Iglesia  durante  veinte  años. 

"^  TEODICEA.  (Etim.  — Del  gr.  Theós,  Dios,  y 
dike.  justicia.)  f.  Teología  natural. 

Teodicea.  Filos.  Tratado  de  teología  natural,  ó  parte 
de  la  ]\Ietafísica  que  trata  de  Dios.  Etimológicamente, 
justicia  ó  justificación  de  Dios.  Para  Leibniz,  que  in- 
ventó esta  palabra,  significaba  la  doctrina  del  derecho 
y  de  la  justicia  divina  (doctrina  de  jure  el  j'is'.itia  Dei). 
El  filósofo  alemán  no  quiso  dar  al  tratado  que  lleva 
aquel  nombre  más  extensión  que  el  de  una  parte  de 
la  Teología,  destinada  especialmente  al  estudio  del 
problema  del  mal.  Su  obra  apareció  en  Amsterdam 
en  1710  y  llevaba  por  titulo  £55.1/5  de  Úiéodicée,  con- 
cernant  la  bonté  de  Dieii,  la  liberté  de  Vhomuie  et 
l'origtne  du  mal.  En  ella  intenta  una  defensa  de  los 


derechos  de  la  Divinidad  contra  los  injustos  ataques 
de  algunos  teólogos,  particularmente  de  Pedro  Bayle, 
el  célebre  autor  del  Dictionnaire  historique  critique, 
en  el  cual  se  encuentran  tan  apreciables  noticias  his- 
tóricas como  puntos  de  vista  equivocados  al  juzgar 
el  Cristianismo.  Como  el  mismo  título  indica,  la  obra 
de  Leibniz  estudia  dos  problemas  de  rancio  abolengo 
teológico:  la  conciliación  de  la  bondad  divina  con  la 
existencia  del  mal  y  la  de  la  libertad  del  hombre  con 
la  sabiduría  infinita  de  Dios  que  todo  lo  ha  dispues- 
to y  previsto.  Leibniz  se  extiende  á  otros  proble- 
mas limítrofes  é  intenta  una  defensa  general  de  los 
dogmas  del  Cristianismo,  el  pecado  original,  la  pre- 
destinación y  la  gracia,  entre  ellos.  La  tesis  final  que 
el  filósofo  confirma  es  la  de  la  perfecta  conformidad 
entre  la  razón  y  la  fe.  Aparte  del  interés  que  tiene  la 
obra  desde  el  punto  de  vista  de  la  Teología  positiva 
constituye  al  mismo  tiempo  un  verdadero  bosquejo 
de  Teología  natural. 

El  alcance  de  la  palabra  teodicea  no  parece  haber 
sido  comprendido  por  algimos  contemporáneos,  entre 
ellos  Des  Brosses,  que  al  traducir  en  latín  teodicea  lo 
hace  por  el  masculino  theodicaeus,  y  asi  escribe  á  Leib- 
niz diciéndole  que  Toumemine  ha  leído  con  mucho 
gusto  son  théodicée.  En  una  carta  fechada  el  6  de  Enero 
de  1712,  dice  Leibniz:  «El  autor  de  una  revista  fran- 
cesa que  se  publica  en  Holanda,  Bernard,  ha  enten- 
dido mis  Ensayos  de  Teodicea  como  si  yo  quisiera  decir 
Tentaniína  Tliecdicaei  ó  si  yo  mismo  me  designase  con 
el  nombre  de  theodicaeus,  pero  mi  intento  ha  sido  lla- 
mar teodicea  á  la  doctrina  misma  ó  á  la  materia  de 
este  tratado.» 

La  cuestión  fundamental  de  la  Teodicea  la  encon- 
tramos enfocada  en  la  Edad  Media  en  aquel  proble- 
ma, previo,  por  así  decirlo,  en  todos  los  sistemas,  de 
la  relación  entre  la  Filosofía  y  la  Teología.  Las  dis- 
tintas escuelas  teológicas  de  los  siglos  ix  al  xiii  se 
caracterizan  por  su  diversa  actitud  frente  á  la  razón 
cuando  trata  de  probar  la  existencia  de  Dios  y  de  sus 
atributos,  ó  cuando  intenta  ir  rnás  allá  todavía  que- 
riendo fundamentar  el  dogma  con  argumentos  racio- 
nales. La  escisión  entre  los  teólogos  llamados  rigoris- 
tas y  los  racionalistas  no  obedece  á  otras  causas,  y 
la  aparición  del  grupo  llamado  de  los  moderados  se- 
ñala el  camino  de  la  solución  verdadera,  ésta  admite 
la  intervención  de  la  filosofía  pero  con  las  limitacio- 
nes nacidas  de  la  naturaleza  misma  de  las  cuestio- 
nes y  de  los  criterios  é  instrumentos  de  prueba. 

Á  partir  de  Wolf ,  que,  como  es  sabido,  sistematizó 
las  doctrinas  de  Leibniz,  la  Teodicea  figura  en  todos 
los  tratados  de  Filosofía  como  una  parte  de  la  Meta- 
física; á  veces  separada,  pero  siempre  en  conexión 
inmediata  con  ella.  La  Sistematología  filosófica  in- 
corpora en  esta  forma  á  la  filosofía  moderna  una  idea 
que  fué  ya  familiar  entre  los  Escolásticos,  quienes  á 
su  vez  la  habían  tomado  de  Aristóteles. 

Un  carácter  análogo  al  de  Leibniz  tiene  este  pro- 
blema filosófico  en  Kant.  «Se  entiende,  decía  Kant, 
por  teodicea  la  defensa  de  la  suprema  sabiduría  del 
autor  del  mundo  contra  las  acusaciones  que  lanza 
contra  ella  la  razón  en  vista  de  los  desórdenes  de  la 
Naturaleza;  y  consta  de  tres  partes,  que  tratan  res- 
pectivamente de  la  santidad  divina  con  relación  al 
mal  moral;  de  su  bondad,  con  relación  al  mal  físico,  y 
de  su  justicia  con  relación  á  la  falta  de  harmonía  que 
existe  entre  la  dicha  v  la  virtud.» 

Esta  parte  de  la  Filosofía  recibió  en  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos  el  nombre  de  Teología  natural. 
Desde  principios  del  siglo  tenemos  la  obra  de  Teología 
natural  de  Paley  (1803),  que  gozó  de  gran  prestigio,  y 
las  de  W.  Enfield  (1808;  5.»  ed.,  1821):  A.  Crombie 
(Londres,  1829);  H.  Brougham  (Londres,  1835); 
G.  Ensor  (Londres,  1836);  T.  Chalmers  (Boston,  1838); 
T.  H.  Gallaudet  (2.»  ed.,  Hartford,  1837),  y  posterior- 
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mente,  Ch.  Wright,  Natural  iheology  as  a  posiiive  I 
Science  (North.  Amer.  Rcv.,  1865);  P.  A.  Chadbourne,  I 
Lectures  on  naliiral  theology  (Boston,  1867);  M.  Valen- 
tine,  Natural  theology  or  a  ralional  iheism  (Chicago, 
1885;  Nueva  York,  1890),  y  G.  P.,  Manual  of  natural 
theology  (Nueva  York,  1893). 

En  Francia,  donde  prevaleció  el  nombre  de  Teodi- 
cea, recordaremcs  la  Théodicée  chrétienne,  de  Maret 
(París,  1844;  2.»  ed.,  1850);  Théologie  de  la  religión 
naturelle,  de  F.  Vidal  (París,  1859);  A.  de  la  Margerie, 
Théodicée  (París,  1869;  3.»  ed.,  1874);  A.  H.  Dwont, 
Théodicée  (2.»  ed.,  París,  1885);  J.  B.  Tissandier,  £/2Y(fa 
de  Théodicée  (París,  18C9);  en  Bélgica,  G.  C.  Ubaghs, 
Teodicea  seu  Theologia  (2."  ed.,  Lovaina,  1855);  en 
Holanda,  Jnsíiíutio  íheologiae  natwalis,  de  P.  H.  de 
Groot  (4."  ed.,  Utrecht,  1861);  en  Italia,  la  Teodicea,  de 
Rosmini  (Ñapóles,  1847;  Turín,  1857);  en  Alemania, 
donde  era  corriente  á  principios  del  siglo  XIX  la  deno- 
minación de  teología  especulativa,  la  obra  de  A.  Gün- 
ther,  Vorschule  zur  speculativen  Théologie  (2."  ed.,  1846- 
1848);  Gloatz,  Spehdaiive  Théologie  in  Verhindung  mit 
der  Religionsgeschichte  (Gotha,  1884). 

Añádanse  los  numerosos  tratados  de  Filosofía, 
principalmente  los  que  siguen  la  dirección  espiritua- 
lista y  escolástica,  donde  figura  indistintamente  con 
los  nombres  de  Teodicea  ó  Teología  natural.  En  otras 
direcciones  filosóficas  ha  prevalecido  el  nombre  de 
Filosofía  de  la  Religión. 

Plan  de  los  tratados  de  Teodicea.  La  primera  parte 
de  la  Teodicea  está  destinada  al  estudio  de  la  natura, 
leza  de  la  idea  de  Dios  y  al  examen  de  las  pruebas  de 
su  existencia.  Le  sirv^en  de  fuentes  de  información  ' 
datos  acerca  de  la  evolución  de  la  idea  de  Dios,  según 
la  Mitología,  la  Antropología  y  la  Historia,  y  cierra  la 
serie  de  los  argumentos  el  testimonio  del  consentí 
miento  universal  en  favor  de  la  existencia  de  Dios, 
que  aquellas  ciencias  suministran.  Una  segunda  parte 
tiene  por  objeto  la  investigación  racional  de  la  natura- 
leza divina  á  través  de  los  distintos  atributos  con  que 
la  concebimos.  Las  cuestiones  relativas  á  la  relación 
de  Dios  con  el  mundo  se  reservan  para  la  última  parte, 
que  constituye,  por  su  índole  misma,  un  problema 
mixto  cosmológico  y  teológico. 

La  idea  de  Dios.  La  primera  cuestión  que  se  ofrece 
en  Teodicea  es  la  de  realidad  de  su  objeto,  pero  la  exis- 
tencia de  la  idea  de  Dios  en  el  espíritu  humano  es  un 
hecho  que  nadie  puede  negar,  aun  cuando  haya  sido 
diversamente  interpretada  por  los  filósofos.  Todo  e' 
mundo  concibe  á  Dios  como  el  ser  más  perfecto,  qut 
existe  necesariamente  por  sí  mismo  y  que  es  la  causa 
primera  de  todos  los  demás  seres,  pero  el  acuerdo  cesa 
cuando  se  trata  de  establecer  el  valor  de  aquella  idea. 
Hay  quien  sostiene  que  dicha  idea  es  innata,  siendo 
patrimonio  de  la  razón,  que  sin  ella  sería  incapaz  de 
orientarse  en  el  conocimiento  de  las  cosas  finitas. 
Opuesta  en  un  todo  á  esta  opinión  es  la  de  los  tradi- 
cionalistas,  que  estiman  tan  superior  á  las  fuerzas 
de  la  inteligencia  humana  la  formación  de  aquella 
idea,  que  afirman  ser  producto  de  la  tradición,  deposi- 
taría de  una  revelación  primitiva.  El  ontologismo 
sostiene  que  tenemos  de  Dios  un  conocimiento  directo 
é  intuitivo,  siendo  su  idea  la  primera  en  el  orden  del 
conocimiento,  como  lo  es  su  objeto  en  el  orden  de  la 
realidad.  Suponen  otros  que  nos  lleva  á  admitir  la 
existencia  de  Dios  una  especie  de  instinto  ó  tendencia 
natural  irresistible,  revelada  en  un  sentimiento  de 
respeto  y  veneración,  pero  independiente  de  toda 
prueba  racional;  el  sentimentalismo,  que  así  se  llama 
esta  doctrina,  tiene  algo  de  las  tres  anteriores.  El  fun- 
damento (le  esta  verdad  está,  según  otros,  en  la  razón 
práctica,  la  cual  exige  como  un  postulado  del  orden 
moral  la  existencia  de  un  Dios  supremo  remunerador 
de  las  acciones  humanas.  No  falta,  por  último,  quien 
reputa  la  idea  de  Dios  sólo  como  un  hecho  que  cae 


dentro  de  la  experiencia  humana,  individual  ó  colec- 
tiva. (Las  pruebas  que  militan  en  favor  ó  en  contra  de 
estas  opiniones  se  encuentran  en  los  artículos  desti- 
nados á  cada  una  de  aquellas  direcciones  gnoseológicas.) 
La  solución  de  la  Teodicea  tradicional  es  que  la  exis- 
encia  de  Dios  es  una  verdad  demostrable. 

De  la  misma  vaguedad  que  resulta  de  fundar  la 
existencia  de  Dios  en  un  instinto,  no  sometido  á  reglas 
racionales,  ó  en  un  sentimiento  confuso  de  inferioridad 
y  de  admiración,  han  nacido  las  falsas  concepciones 
de  la  Divinidad,  como  son  el  panteísmo,  que  niega  la 
personalidad  de  Dios,  y  el  dualismo,  que  admite  dos 
principios  absolutos  en  el  Universo,  uno  del  bien  y 
otro  del  mal;  el  politeísmo  y  el  deísmo  deforman  tam- 
bién el  concepto  de  la  Divinidad;  por  último,  el  ateís- 
mo, no  obstante  la  evidencia  de  aquella  idea,  pre- 
tende negar  la  realidad  de  su  objeto.  V.  Ateísmo, 
Deísmo,  Dualismo,  Panteísmo  y  Politeísmo. 

Clasificación  de  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios. 
Las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  tienen  una  base 
experimental,  ó  prescinden  de  la  experiencia  y  se  fun- 
dan exclusivamente  en  el  razonamiento.  La  demostra- 
ción en  el  primer  caso  es  una  argumentación  empírico- 
rracional,  esto  es,  parte  de  la  experiencia  y  se  sirve  de 
las  leyes  del  pensamiento  ó  de  los  principios  ontoló- 
gicos.  Es  la  forma  generalmente  aceptada.  En  cuanto 
á  la  prueba  puramente  racional,  es  una  tentativa  de 
llegar  á  afirmar  la  existencia  extramental  partiendo  del 
concepto  ó  idea  del  Ser  omnímodamente  perfecto.  Aun 
cuando  muchos  la  aceptan,  otros  ven  en  ella  un  tránsito 
indebido  del  orden  subjetivo  al  orden  real.  En  la  Es- 
colástica los  dos  métodos  de  prueba,  generalmente  em- 
pleados, se   llamaban  via   eminentiae  y  via   aseitalis. 

Las  pruebas  m  priori».  El  argumente  oníológico.  Re- 
ciben este  nombre  las  demostraciones  que  tratan  de 
establecer  de  un  modo  apodictico  la  existencia  de  Dios, 
partiendo  del  orden  ideal,  ó  sea  del  análisis  de  la  idea 
del  Ser  absolutamente  perfecto.  Kant  dio  á  esta  forma 
de  prueba  el  nombre  de  argumento  ontológico,  y  opi- 
naba que  de  ella  recibían  su  valor  las  demostraciones 
a  posteriori.  V.  Ontológico  (Argumento),  t.  XXXIX, 
pádna  1326. 

Pruebas  «a  posteriori».  Se  acostumbran  á  agrupar 
en  tres  clases:  metafísicas  6  cosmológicas,  físicas  y  mo- 
rales. Pero  cada  grupo  es  susceptible  de  diversas  for- 
mas. Por  otra  parte,  la  prueba  moral  ofrece  un  carác- 
ter más  complejo,  siendo  reversible  según  el  punto  de 
vista  que  se  adopte.  La  demostración  metafísica  de 
la  existencia  de  Dios  se  funda  en  el  carácter  finito  del 
mundo  y  de  sus  partes,  que  exige  necesariamente  un 
ser  infinito,  creador  y  conservador.  Podemos,  en  efec- 
to, considerar  la  naturaleza  de  las  cosas  finitas  como 
existentes  ab  alio,  como  contingentes,  temporales,  so- 
metidas al  movimiento  y  al  cambio,  formando  una 
gradación  en  sus  perfecciones,  limitadas  en  si  y  en  su 
acción,  y,  por  último,  considerar  en  el  hombre,  que 
lleva  impresa  indeleblemente  en  la  conciencia  la  imagen 
de  su  origen,  el  conocimiento  de  las  verdades  necesarias 
y  eternas.  Los  dos  caminos  que  nos  llevan  á  la  Divini- 
dad son  los  principios  de  causa  y  razón  suficiente,  y  de 
finalidad  y  orden.  Este  último  sirve  de  base  al  argu- 
mento llamado  teleológico  6  físico-teológico.  V.  Cos- 
mológicas (Pruebas)  y  Teleoiógicas  (Pruebas). 

La  prueba  moral.  La  existencia  de  Dios  es  un  pos- 
tulado metafisico  de  la  Moral.  Los  tres  aspectos  que 
la  prueba  moral  ofrece  son  el  subjetivo  de  la  idea  del 
deber,  necesidad  que  nos  une  indisolublemente  al  bien 
absoluto;  el  objetivo  de  la  ley  moral  que  exige  un  legis- 
lador supremo,  y  el  objetivo-subjetivo  de  una  sanción 
última,  garantía  suficiente  de  la  eficacia  del  orden 
moral.  La  aspiración  del  alma  A  la  perfección,  que  en 
último  término  es  el  deseo  de  Ikgai  á  Dios,  puede  ser 
interpretada  como  una  prueba  psicológico-moral  que 
tiene  para  el  hombre  la  máxima  fuerza,  pues  á  la  per- 


cepción  de  la  contingencia  aiíade  el  deseo  insaciable 
de  nuestra  unión  con  el  Ser  infinito.  Los  que  interpre- 
tan este  sentimiento  como  una  percepción  obscura  y 
confusa  de  la  idea  de  lo  perfecto,  dan  á  la  prueba  una 
apariencia  de  demostración  a  priori.  [V.  Moral  (Mun- 
do). Filos.  Cuestión  de  la  prueba  de  la  existencia  de 
Dios  por  la  del  mundo  moral,  t.  XXXVI,  pág.  891.] 
Algimos  añaden  en  el  grupo  de  las  pruebas  morales 
la  del  consentimiento  universal,  prueba  histórica  por 
excelencia  á  la  cual  se  acude  á  menudo  por  confirmar 
verdades  establecidas  especulativa  ó  prácticamente. 
La  universalidad  y  constancia  de  la  creencia  en  Dios 
es  un  indicio  seguro  de  su  realidad.  Este  argumento 
favorito,  que  ha  desarrollado  de  un  modo  elocuente 
Cicerón,  lo  hallamos  reproducido  en  la  mayor  parte 
de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  Teodicea. 

Cognoscibilidad  de  Dios  y  de  su  naturaleza.  El  agnos- 
ticismo ha  declarado  la  incognoscibilidad  de  lo  Abso- 
luto; no  niega  su  existencia,  pero  la  reputa  superior 
á  las  facultades  cognoscitivas  del  hombre.  Las  razones 
que  obligan  á  admitir  la  existencia  de  Dios  son  las 
mismas  que  justifican  nuestro  conocimiento  de  su 
esencia.  En  efecto,  las  distintas  pruebas  de  la  Teodicea 
tienen  por  objeto  darnos  á  conocer  bajo  un  concepto 
determinado  la  naturaleza  del  Ser  Supremo.  Cada  una 
de  estas  maneras  de  conocer  á  Dios  constituye  uno  de 
sus  atributos  ó  perfecciones  que  en  Él  se  dan  siendo 
una  misma  cosa  con  su  esencia;  pero  nuestra  inteligen- 
cia limitada  los  diversifica  por  carecer  de  una  intui- 
ción ó  visión  directa  de  Dios.  Nos  vemos  obligados  á 
reconocer  su  existencia  ya  como  causa  y  fin  último  del 
Universo,  ya  como  ser  necesario,  infinito,  primer  mo- 
tor, etc.,  lo  cual  implica  un  conocimiento,  limitado  y 
finito,  si  se  quiere,  pero  conocimiento  al  fin,  de  su  natu- 
raleza absolutamente  perfecta.  Aun  cuando  no  se  pue- 
den separar  arbitrariamente  las  dos  cuestiones  de  la 
existencia  y  esencia  del  Ser  Infinito,  siempre  hay  que 
hacer  constar  que  nuestro  conocimiento  de  la  esencia 
no  es  adecuado  y  comprensivo,  por  ser  nuestra  inteli- 
gencia limitada  y  finita,  y  su  modo  de  conocer  á  Dios 
analógico  y  abstractivo. 

La  confusión  fundamental  más  frecuente  que  ha 
dado  origen  á  las  opiniones  erróneas  acerca  de  la  na- 
turaleza de  Dios  es  la  que  se  establece  entre  la  idea  de 
ser,  que  es  la  idea  más  general,  implícitamente  supues- 
ta en  todo  objeto  de  pensamiento,  y  la  idea  del  ser 
perfecto,  infinito  y  absoluto,  cuya  existencia  adivina- 
mos á  través  de  los  seres  contingentes  y  finitos. 

El  constitutivo  de  la  esencia  divina  es  la  aseidad 
6  existencia  a  se,  de  la  cual  se  desprende  su  necesidad, 
acto  puro  é  independencia  absoluta.  Los  demás  atribu- 
tos divinos  se  agrupan  en  metaflsicos  y  morales.  Son  los 
primeros  la  unicidad,  infinidad,  simplicidad,  inmuta- 
bilidad, eternidad  é  inmensidad.  Los  segundos  son  la 
inteligencia,  la  voluntad  y  la  omnipotencia  infinitas, 
llamados  operativos,  reservándose  á  veces  el  nombre 
de  morales  propiamente  dichos  á  la  bondad,  santidad, 
veracidad  y  justicia.  Para  conocer  los  atributos  divinos 
el  entendimiento  sigue  dos  caminos,  llamados  via  remo- 
iionis  y  via  analogiae. 

Dios  y  el  Mundo.  El  estudio  filosófico  de  las  rela- 
ciones del  mundo  con  Dios  constituye  la  tercera  parte 
de  la  Teodicea.  En  ella  es  desarrollada  la  teoría  de  la 
causalidad  divina,  en  los  aspectos  de  causa  eficiente, 
ejemplar  y  final  del  Universo.  La  Cosmología  estudia 
el  carácter  finito  del  mundo  y  el  problema  de  su  origen 
y  fin.  Bajo  este  último  aspecto,  la  Teodicea  completa 
la  solución  cosmológica,  basada  directamente  en  los 
resultados  de  las  investigaciones  científicas,  aduciendo 
las  soluciones,  en  cuanto  á  la  primera  parte  del  creacio- 
nismo, y  en  cuanto  al  valor,  la  del  optimismo  relativo. 
En  los  artículos  CONCURSO,  CONSERVACIÓN,  Creación, 
Milagro  y  Providencia,  se  hallará  el  estudio  de  estos 
problemas  de  Teología  racional. 
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I  Dios  y  el  hombre.  La  Moral  se  funda  en  la  Teodicea; 
de  aquí  que  el  capítulo  final  de  esta  parte  de  la  Fi- 
losofía sirva  de  fundamentación  á  la  llamada  ciencia 
del  deber  y  de  las  costumbres.  Toda  moral  basada 
exclusivamente  en  la  antropología  tiene  el  inconve- 
niente de  propender  al  subjetivismo  y  al  relativismo. 
Bien  es  verdad  que  como  hecho  psicológico  es  innega- 
ble la  existencia  de  un  sentimiento  innato  del  deber, 
pero  éste  como  tal  resultaría  insuficiente  si  tratara  de 
explicarse  por  causas  físicas  ó  sociológicas.  La  Moral 
es  un  desarrollo  científico-filosófico  de  aquella  creen- 
cia que  nos  liga  con  la  esfera  de  lo  ideal  y  absoluto,  y 
asegura  en  otra  vida  la  perfecta  realización  del  bien  y 
de  la  justicia.  La  historia  de  los  sistemas  filosóficos  nos 
mostrará  la  inquietud  constante  del  espíritu  para  llegar 
á  una  concepción  clara  y  coherente  de  la  Divinidad. 

Los  orígenes  de  la  Teodicea.  El  concepto  de  Dios  en 
los  primeros  filósofos  griegos.  El  problema  de  Dios  y 
del  mundo  no  aparece  en  el  plano  de  la  conciencia 
humana,  como  objeto  de  un  saber  científico,  hasta  los 
comienzos  de  la  filosofía  griega.  Lo  que  se  ha  conve- 
nido en  llamar  filosofía  oriental  es  una  especulación 
entre  poética  y  mítica,  que  absorbe  al  hombre  en  la 
Naturaleza  y  ésta  en  la  Divinidad.  No  es  fácil  encon- 
trar, aun  en  aquellos  centros  de  cultura  y  en  las  escue- 
las más  propicias  á  la  reflexión,  un  pensamiento  tan 
claro  y  tan  estrictamente  filosófico  como  el  que  revelan 
los  primeros  intentos  de  los  llamados  presocráticos 
en  Grecia.  Sin  embargo,  la  filosofía  antes  de  los  filóso- 
fos, como  alguna  vez  se  ha  llamado  al  desenvolvimien- 
to ideológico  griego  anterior  á  Tales  de  Mileto,  está  en 
una  situación  análoga  á  la  filosofía  de  los  pueblos  orien- 
tales. Las  primeras  concepciones  de  la  Divinidad  están 
envueltas  en  la  mitología  y  la  moral  popular;  teogonia 
y  cosmogonía  se  confunden  en  una  vaga  visión  antro- 
pomórfica  y  politeísta,  de  la  cual  no  es  posible  desta- 
car ninguna  doctrina  teológica  especulativa.  Hay,  sin 
embargo,  una  característica  inconfundible  en  la  filo- 
sofía griega.  El  genio  helénico  se  dirige  á  la  formación 
de  la  idea  de  Dios  por  el  camino  de  la  Naturaleza,  no 
por  el  de  una  tradición  revelada,  con*sus  libros  sagra- 
dos y  sus  sacerdotes. 

En  el  seno  de  la  escuela  jónica  aparecen  dos  con- 
cepciones de  la  Divinidad:  la  de  Tales  y  la  de  Ana- 
xágoras;  las  dos  identifican  el  problema  cosmológico 
y  el  teológico,  pero  en  la  segunda  se  da  ya  un  paso 
más  hacia  el  dualismo.  El  fundador  de  la  escuela  de 
Elea,  Jenófanes,  es  reputado  como  el  primero  que 
combatió  duramente  el  politeísmo  antropomórfico  grie- 
go. Según  Aristóteles,  el  eléata  concebía  la  Divini- 
dad como  una  y  eterna,  y  dotada  de  inteligencia, 
pero  parece  que  en  vez  del  deísmo  que  separa  á  Dios 
del  mundo,  Jenófanes  le  considera  como  algo  inma- 
nente al  Universo  mismo,  como  el  Ser  que  todo  lo 
envuelve  y  penetra.  Los  sofistas  afectan  por  el  pro- 
blema religioso  el  mismo  escepticismo  que  caracteriza 
su  posición  gnoseológica.  Protágoras  dice  que  ignora 
■  ■  )s  dioses  existen  ó  no  existen.  Trasímaco  cree  que 
si  existen  en  nada  se  ocupan  de  los  negocios  humanos. 
Critias  asigna  la  invención  de  los  dioses,  de  sus  premios 
y  castigos,  á  la  industria  humana  de  los  legisladores, 
que  ven  en  dichas  creencias  un  freno  á  la  ignorancia 
y  á  las  pasiones  humanas.  Esta  actitud  revela  la  diso- 
lución de  la  teología  popular  en  manos  del  racionalis- 
mo V  del  naturalismo. 

El  teísmo  filosófico  de  Sócrates.  En  las  enseñanzas 
socráticas  está  latente  el  teísmo  especulativo.  No  tiene 
éste  un  desarrollo  amplio  y  polémico,  como  ocurre 
con  otras  doctrinas  que  vemos  circular  y  revivir  en 
sus  discípulos,  pero  es  una  convicción  que  se  desprende 
'e  su  ética  y  de  su  psicología.  El  pensamiento  socráti- 
K.0  es  una  reacción  contra  el  nihilismo  sofista,  tanto 
en  moral  y  política  como  en  religión  y  filosofía.  A  las 
negaciones  de  la  Sofísrica,  que  deja  subsistir  como  úni- 
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ca  solución  lógica  el  relativismo,  opone  su  doctrina 
teísta;  dejando  entrever  la  idea  de  la  [)ersonalidad 
divina,  afirmando  la  Providencia  y  proponiendo  por 
vez  primera  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  por  las 
causas  finales.  El  Universo  es  concebido  por  el  maes- 
tro griego  como  obra  de  una  inteligencia  sumamente 
previsora  y  sabia,  que  ha  realizado  su  acción  por  su 
voluntad  esencialmente  buena.  El  Dios  de  Sócrates 
no  es  el  principio  motor  que  organiza  de  un  golpe  el 
Universo  y  después  lo  abandona  á  sus  propias  leyes, 
sino  el  autor  del  orden  moral,  inteligencia  y  voluntad, 
perfección  suma  que  todos  debemos  imitar  si  queremos 
ser  moralmente  buenos  y  virtuosos. 

El  concepto  del  Bien  Absoluto  en  la  Dialcclica  pla- 
tónica. Todo  lo  que  en  Sócrates  aparece  como  una 
anticipación  ó  postulado  doctrinal,  recibe  en  Platón 
un  desarrollo  amplio  y  preciso,  que  convierte  una  en- 
señanza ó  un  método  en  una  explicación  racional  ó 
sistema.  La  Dialéctica,  como  sabemos,  es  la  base  de 
su  filosofía  y  la  que  mantiene  en  estrecha  conexión 
todas  las  doctrinas  é  hipótesis  platónicas.  Una  profun- 
dización  de  la  doctrina  de  las  ideas  nos  lleva  á  la  idea 
de  la  Divinidad,  concebida  como  el. Supremo  Ser,  la 
Suprema  Idea  y  el  Supremo  Bien.  De  él  reciben  touos 
los  seres  inteligibles  su  ser  y  esencia.  En  la  República 
Dios  es  concebido  como  la  Idea  de  las  ideas,  como  la 
idea  del  Bien  y  como  el  Bien  Supremo.  Es  en  el  mundo 
suprasensible  lo  que  es  el  Sol  en  el  mundo  de  los  senti- 
dos. En  sus  Diálogos  encontramcs  la  prueba  de  las 
causas  eficientes  y  ia  de  las  causas  finales,  una  defensa 
de  la  Providencia  divina  y  una  explicación  del  origen 
del  mal. 

La  ^filosofía  primera»  de  Aristóteles  y  la  doctrina  del 
Acto  puro.  La  Metafísica  de  Aristóteles  compendia 
los  dos  aspectos  ontológico  y  teológico,  pero  el  prime- 
ro subordinado  al  segundo,  siendo  la  consideración 
científica  del  Universo  el  motivo  racional  de  aquella 
subordinación.  Esta  filosofía,  que  Aristóteles  llama 
con  exactitud  primera,  tiene  por  segunda  denomina- 
ción teología,  porque,  en  último  caso,  toda  ella  nos 
conduce  á  la  idea  de  una  perfección  soberana,  de  una 
inteligencia  infinita  y  de  una  primera  causa,  que  es 
Dios.  Su  concepción  hilemórfica  llevada  á  sus  últimos 
límites,  concluye  en  la  necesidad  de  una  forma  sin 
materia,  y  de  un  acto  puro  sin  mezcla  de  potencia. 
Por  otra  parte,  Aristóteles  coloca  en  el  centro  de  la 
vida  psíquica  á  la  inteligencia.  El  hombre  se  define 
por  la  animalidad  y  por  la  racionalidad;  esta  última 
nota  constituye  su  diferencia  última  ó  especifica:  el 
hombre  es  un  animal  que  piensa.  La  vida  contempla- 
tiva es  para  el  filósofo  griego  el  símbolo  de  la  vida 
perfecta.  La  grandeza  del  pensamiento  depende  de  la 
grandeza  de  su  objeto.  El  conocimiento  es  como  una 
especie  de  identificación  del  entendimiento  con  lo 
inteligible.  El  entendimiento,  entendiendo  lo  inteligi- 
ble, se  entiende  á  sí  mismo.  El  único  y  verdadero  obje- 
to de  la  inteligencia  divina  es  conocerse  á"  sí  misma; 
de  aquí  que  Dios  pueda  definirse  diciendo  que  es  el 
pensamiento   del  pensamiento. 

La  prueba  del  primer  Motor  que  se  ha  hecho  célebre 
en  la  Historia  de  la  Filosofía  la  debemos  á  Aristóteles. 
Un  maestro  insuperable  de  la  filosofía  francesa  la  ha 
expuesto  en  esta  forma;  Todo  lo  que  está  en  movimien- 
to se  mueve  por  alguna  cosa  diferente  de  si,  ó  por  sí 
mismo.  Supongamos,  por  de  pronto,  el  primero  de 
estos  dos  casos.  Sean  estos  tres  términos:  el  móvil,  el 
motor  y  el  intermediario  por  el  cual  el  motor  mueve 
al  móvil.  El  intermediario  es  un  motor,  puesto  que 
pone  al  móvil  en  movimiento,  pero  es  también  un 
móvil,  puesto  que  no  hace  más  que  transmitir  el  mo- 
vimiento. El  intermediario  no  es,  pues,  sino  un  térmi- 
no medio.  Pero  entre  el  móvil  y  el  motor  no  puede 
haber  una  infinidad  de  medios,  pues  la  serie  de  las 
causas  no  podría  ser  infinita.  Luego,  remontando  la 
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cadena  de  los  intermediarios,  hay  que  llegar  á  un  pri-X 
mer  término  que  no  sea  movido  por  ningún  otro.  El  ^. 
primer  carácter  del  primer  motor  es,  pues,  el  de  ser 
inmóvil,  al  menos  respecto  de  cualquier  otro  que  no 
sea  él.  Si,  pues,  el  primer  motor  estuviera  en  movi- 
miento, no  estaría  movido  sino  por  sí  mismo.  Pero 
nada  de  lo  que  se  da  movimiento  á  sí  mismo  se  mueve 
por  completo  en  el  mismo  tiempo  ni  de  la  misma  ma- 
ñera.  En  efecto,  el  movimiento  es  comunicado  y  reci- 
bido en  un  mismo  instante  indivisible.  Si,  pues,  la 
misma  cosa  se  moviera  á  si  misma  por  completo,  la 
misma  cosa  daría  y  recibiría,  haría  y  sufriría  en  el 
mismo  tiempo  la  misma  cosa;  serían  los  contradicto- 
rios en  un  solo  y  mismo  tiempo.  La  cosa  movida  está 
en  potencia;  el  motor  está  en  acto;  no  puede,  pues, 
en  el  mismo  instante  y  desde  el  mismo  punto  de  vista 
estar  en  potencia  y  en  acto.  Luego  todo  lo  que  se  mue- 
ve á  sí  mismo  debe  estar  dividido  en  un  móvil  y  un 
motor,  y  estas  dos  partes  no  pueden  ser  indiferente- 
mente móvil  y  motor  uno  de  otro;  eso  sería  un  círculo. 
Luego  el  motor,  en  tanto  que  es  motor,  debe  ser  esen- 
cialmente inmóvil.  En  consecuencia,  el  motor  puede 
ser  de  tres  especies:  1.*  el  motor  que  mueve  y  que  es 
movido  (las  cosas  materiales);  2.^  el  motor  móvil  por 
sí  mismo,  pero  inmóvil  respecto  del  resto  (los  astrcs,  el 
primer  cielo);  3.*  en  fin,  el  motor  inmóvil  para  cual- 
quiera otro  y  para  sí  mismo,  y  ese  es  Dios.  El  motor 
absolutamente  inmóvil,  á  saber.  Dios,  no  comunica 
el  movimiento  sino  por  mediación  del  motor  relativa- 
mente inmóvil,  el  primer  cielo,  y  éste  es  el  que  mueve 
el  resto  del  mundo  (Ravaisson,  Essai  sur  la  Mélaphy- 
sique  d'Aristote).  Dejando  á  un  lado  su  relación  con 
las  teorías  cosmográficas  de  Aristóteles,  el  argumento 
ha  sido  reproducido  en  Teodicea  hasta  la  época  actual. 

La  teología  estoica.  La  Metafísica  se  convierte  en 
Física  en  manos  de  los  estoicos,  pero  aun  cuando  esto 
representa  un  retroceso  con  relación  al  período  prece- 
dente, no  obstante  el  interés  de  la  escuela  por  los  pro- 
blemas teológicos  no  disminuye.  La  elevación  de  su 
moral  les  llevaba  á  ello.  Hay  dos  argumentos  para 
probar  la  existencia  de  Dios,  cuya  paternidad  se  atri- 
buve  á  los  estoicos;  el  del  consentimiento  universal  v  1 1 
de  las  causas  finales.  Defendían  también  la  Providen- 
cia y  explicaban  racionalmente  la  existencia  del  mal. 
No  obstante  la  orientación  religiosa  que  tomaron  prin- 
cipalmente los  estoicos  de  la  época  romana,  el  fondo 
panteista  de  su  doctrina  quita  gran  parte  de  su  valor 
á  las  ideas  de  esta  escuela  sobre  la  Divinidad. 

El  misticismo  neoplalónico.  Con  el  neoplatonisrro 
la  Teología  se  inclina  al  misticismo  panteista  y  pierCe 
su  carácter  racional  y  filosófico.  No  hay  un  problema 
de  la  Divinidad  independiente  de  los  demás,  sino  qre 
ella  constituye  el  único  y  verdadero  problema.  Filoso- 
fía, Ciencia  y  Religión  se  reducen  á  explicar  cómo  las 
cosas  son  divinas  ó  proceden  de  Dios  ó  cómo  vuelven 
al  seno  del  mismo.  La  teoría  de  las  hipóstasis  ploti- 
nianas  recoge  ideas  de,  escuelas  anteriores:  unidad, 
inteligencia,  alma  del  mundo  (Platón,  Eléatas,  Pita- 
góricos, Aristóteles,  Estoicos)  y  las  transfigura  dentro 
de  una  concepción  monista.  Consuma,  por  asi  decirlo, 
el  proceso  de  la  filosofía  griega  que  absorbió  á  Dios  en 
el  mundo  y  ahora  absorbe  el  Cosmos  en  la  Divinidad. 

La  importancia  histórica  de  la  especulación  teosó- 
fica  del  neoplatonismo  es  considerable.  Lo  es  para  la 
historia  de  las  sectas  heréticas  del  Cristianismo  y  para  " 
la  Teología  y  Filosofía  de  la  Edad  ^ledia,  y  lletja  á 
través  de  diversas  direcciones  hasta  el  Renacimiento 
Es  el  fondo  permanente  de  toda  Teodicea  que  se  apar- 
ta de  la  verdadera  tradición  platónica-aristotélica  y 
de  la  cristiana-escolástica,  y  que  fácilmente  podemos 
reconocer  en  el  absolutismo  teológico  del  siglo  xiX. 

El  Cristianismo.  Con  el  Cristianismo  la  Teodicea 
entra  en  un  segundo  período,  el  de  su  constitución 
dcíinitiva  ccuio  disciplina  filosófica,  al  lado  de  la  Teo- 
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loain  revelada.  Parecía,  en  un  principio,  que  toda  ex- 
ploración raciona]  acerca  del  concepto  de  Dios  debía 
reservarse  para  la  Do^iTTiática;  pero  no  ocurrió  así, 
principalmente  cuando  la  Iglesia  consiguió  hacer  triun- 
far su  doctrina,  liniyiia  ya  de  interpolaciones  paganas 
que  comiirometiaii  la  pureza  del  dogma  cristiano.  La 
lucha  persistió  todavía  durante  la  Edad  Media. 

Las  verdades  fundamentales  que  estableció  la  Teo- 
dicea cristiana  ya  en  la  época  patrística,  la  más  bri- 
llante quizá  por  su  esfuerzo  genial  de  consolidar  el 
Cristianismo  sin  negar  totalmente  la  filcsof,a  pagana, 
son:  la  unidad  divina,  su  i)ersonalidad  y  trascendencia, 
la  Creación,  la  Providencia,  la  finitud  del  Universo  y 
la  vida  futura.  Como  la  existencia  de  Dios,  su  distin- 
ción real  del  mundo  que  ha  creado  de  la  nada  y  que 
coaserva  y  gobierna,  suministra,  como  hemos  visto, 
el  contenido  de  la  Teología  natural,  podemos  decir 
que  desde  aquella  ép  >ca  los  problemas  de  Teodicea 
se  destacan  del  cuadro  general  de  la  Metafísica. 

San  Agnslin  y  el  seudo-Dionisio  Areopagita.  Los 
dos  derivan  de  fuentes  platónicas,  pero  mientras  el 
primero  se  mantiene  más  próximo  al  fundador  de  la 
Academia,  el  segundo  utiliza  ampliamente  los  escritos 
de  Plotinoy  Proclo.  Una  segunda  diferencia  les  separa 
profundamente:  san  Agustín  purifica  del  fondo  mo- 
nista la  filosof  a  pagana;  el  segimdo,  en  cambio,  man- 
tiene su  exaltación  m  stica,  á  través  de  un  lenguaje 
equ.voco,  hasta  el  extremo  que  se  han  podido  conside- 
rar procedentes  de  él  tanto  el  misticismo  ortodoxo 
como  el  heterodoxo.  Por  esta  razón  él  inspira  todo  el 
misticismo  medieval;  el  obispo  de  Hipona,  en  cambio, 
es  el  orientador  del  idealismo  espiritualista  que  es  la 
corriente  más  poderosa  al  lado  y  á  veces  enfrente  del 
realismo  j^eripatético. 

La  prueba  de  la  existencia  de  Dios  llamada  agusti- 
niana  se  funda  en  el  carácter  de  necesidad  é  inmutabi- 
lidad de  nuestras  ideas,  las  cuales  carecerían  de  razón 
suficiente  si  no  fueran  una  participación  de  la  esencia 
divina.  Pero  para  probar  dicha  verdad  acude  también 
al  testimonio  de  la  conciencia  y  á  la  opinión  común  del 
género  humano,  recordando  ía  forma  ciceroniana  de 
este  argumento.  Por  último,  desarrolla  también  las 
¡)rucbas  fundadas  en  la  contingencia  del  mundo  y  en 
el  orden  y  harmonía  del  Universo.  San  Agustín  formu- 
la, además,  de  un  modo  insuperable  las  dos  doctrinas 
caracteiisticas  de  la  Teodicea  cristiana,  la  creación 
ex  nihilo  y  la  Trinidad  divina.  En  cuanto  á  la  ciencia 
divina,  sostiene  el  ejemplaiismo.  Dios  es  la  luz  increa- 
da, de  la  cual  son  copia  ó  imitación  imperfecta  los  de- 
más seres  as:  corpóreos  como  espirituales. 

San  Anselmo  y  e¡  argumento  «a  priori».  Con  las  dos 
obras  de  san  Anselmo,  el  Monologion  y  el  Proslogion, 
entra  la  Teodicea  cristiana  en  su  segundo  periodo. 
Cualquiera  que  sea  el  valor  concedido  á  su  tentativa 
de  demostrar  la  existencia  de  Dios  partiendo  de  su 
idea,  nadie  podrá  desconocer  la  profundidad  de  un  ar- 
gumento, que  en  diversas  formas  vemos  reproducirse 
la  éjioca  moderna  desde  Descartes  hasta  Hcgel. 
El  nervio  de  la  argumentación  anselmiana  está  en  el 
carácter  único  é  incomunicable  de  la  esencia  divina 
que  es  inseparable  de  su  existencia;  es  decir,  que  basta 
pensarlo  como  la  perfección  suma  para  comprender 
que  ha  de  existir  necesariamente.  El  valor  de  este 
argumento  ha  suscitado  una  viva  polémica  no  sólo  en 
la  Historia  de  la  filosofía,  sino  en  el  campo  mismo  de 
la  Escolástica.  Algunos  de  los  cr. ticos  modernos  que 
se  han  ocupado  de  él  (Domet  de  Vorges,  Báumker, 
Grunwald,  Fischer)  juzgan  el  argumento  como  una 
aplicación  del  ultrarrea'ismo  ansclmiano;  otros  admi- 
ten su  fuerza  probatoria  como  Ragey  y  Adloch. 

San  Anselmo  formula,  además,  el  argimiento  a  con- 
iingenlia  mundi,  presentando  á  Dios  bajo  los  atriljutos 
de  la  Perfección  suma,  de  la  Grandeza,  de  la  Astidad 
•y  del  Bien  Sumo;  en  ella  se  refleja  claramente  la  in- 
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fluencia  conjunta  de  Platón  y  de  san  Agustín.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  su  doctrina  de  los  atributos  divi- 
nos que  él  desenvuelve  partiendo  de  la  idea  del  ser 
infinitamente  perfecto,  que  contiene  en  si  la  razón  de 
ser  de  todo  lo  actual  y  posible. 

Desarrollo  de  la  Teodicea  hasta  santo  Tomás.  La 
influencia  agustiniana  persiste  en  la  Edad  Media  hasta 
la  época  de  santo  Tomás.  La  llamada  vieja  p^scolástica 
ó  Escolástica  pretomista  del  siglo  xiii  conserva  toda- 
vía el  fondo  de  la  Teodicea  del  obispo  de  Hipona,  á  la 
cual  se  añade  la  prueba  a  priori  de  san  Anselmo.  Acep- 
tan este  argumento  y  lo  defienden  Bruno  de  Segni  á 
principios  del  siglo  xii,  Guillermo  de  Auxerre,  y  de  un 
modo  más  tímido  otros  fik'scfos  de  la  misma  época. 
Alberto  Magno,  Tomás  de  Estrasburgo  y  Egidio  Ro- 
mano admiten  que  sólo  las  inteligencias  cultas  son  ca- 
paces de  percibir  la  evidencia  inmediata  de  la  propo- 
sición Dios  existe. 

Hugo  de  San  Víctor  (m.  en  1141)  inicia,  al  parecer, 
la  sistematización  de  las  pruebas  a  postcriori  de  la 
existencia  de  Dios.  Renuncia,  como  dice  Wulf,  á  los 
argumentos  aprior'sticos  y  se  basa  exclusivamente  en 
la  experiencia,  y  ante  todo  en  la  experiencia  interna. 
Ricardo  de  San' Víctor  (m.  en  1173)  adopta  una  posi- 
ción análoga,  y  utiliza  igualmente  el  principio  de  cau- 
salidad para  elevarse  de  la  observación  á  la  noción 
del  Ser  Supremo.  Su  psicología  contiene  datos  inesti- 
mables para  un  desarrollo  completo  del  argumento 
que  se  basa  en  la  consideración  de  nuestra  naturaleza 
limitada  v  corrupta,  y  señala  los  caminos  que  nos 
llevan  á  la  contemplación  de  Dios.  Abelardo  reproduce 
la  tesis  de  las  ideas  divinas  que  él  atribuye  á  Platón 
é  interpreta,  con  san  Agustín,  como  concepciones  de 
la  Inteligencia  divina. 

Guillermo  de  Auvemia  (m.  en  1249)  demuestra  la 
existencia  de  Dios  basándose  en  el  paralelismo  de  los 
dos  conceptos  de  ens  per  participatioticni  y  ens  per 
essentiavi.  La  existencia  de  la  criatura,  para  él,  no  es 
más  que  un  simulacro;  defiende,  además,  la  creación  del 
mundo  en  el  tiempo.  Alejandro  de  H^cs  (m.  en  1245) 
admite  que  la  razón  humana  puede  demostrar  la  exis- 
tencia de  Dios  por  sus  cbras  y  por  el  análisis  del  con- 
tenido de  sus  atributos.  Para  Roberto  Grcssetéte  cono- 
cemos á  Dios  por  la  conc  iencia  que  tenemos  de  su  exis- 
tencia y.  además,  por  la  razón  que  nos  lleva  á  pasar 
necesariamente  de  lo  mudable  al  Ser  inmutable.  Dios 
es  la  forma  ejemplar,  esto  es,  conoce  todo  cuanto  puede 
existir  fuera  de  él,  y  estas  razones  eternas  constituyen 
su  esencia  misma.  La  ciencia  de  Dios  se  extiende  á  los 
individuos  y  á  los  futuros  contingentes. 

La  Teodicea  de  san  Buenaventura  une  los  des  ele- 
mentos racional  y  místico.  Basta  que  el  alma  se  replie- 
gue sobre  si  misma  para  sentir  la  presencia  de  Dios:  la 
luz  inmutable,  añade,  de  los  juicios  de  nuestro  espíritu, 
que  están  en  constante  cambio,  no  puede  ser  más  que 
Dios.  lis  más  todavía,  la  naturaleza  entera  clama  á 
Dios,  en  quien  están  las  razones  eternas  de  todas  las 
cosas.  Pero,  además  de  estas  fórmulas  de  origen  agus- 
tiniano,  reproduce  el  argumento  de  san  Anselmo  y 
parece  supeditar  toda  prueba  al  carácter  innato  de 
nuestro  conocimiento  de  Dios.  Estima,  además,  con- 
tradictoria la  creación  ah  aeicrno  contra  Aristóteles, 
Averrocs  y  la  solución  moderada  de  santo  Tomás. 
Alberto  Magno,  en  su  Teodicea,  se  muestra  más  pró- 
ximo al  tomismo.  En  primer  lugar,  no  emplea  otros 
argumentos  que  los  argumentos  a  posleriori.  Dios, 
por  un  acto  que  llama  jluxiis  processio,  produce  la 
inteligencia  ó  primum  causa'um,  que  es  la  colabora- 
dora en  la  producción  de  las  intehgencias  ó  luces  in- 
feriores.  Al  concepto  aristotélico  de  acto  puro  añade 
el  atributo  de  la  Infinitud  y  la  noción  clara  de  la  indi- 
vidualidad divina.  Dios  es  creador,  y  una  materia  eter- 
na repugna,  pero  la  razón  es  impotente  para  demos- 
trar si  el  mundo  es  eterno  ó  ha  comenzado  en  el  tiempo. 
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Santo  Tomás  y  la  estrucíwa  definitiva  de  ¡a  Teodicea 
cristiana.  Con  santo  Tomás  adquiere  la  Teodicea 
forma  coherente  y  definitiva.  Su  fuerza  consiste,  como 
en  general  la  de  toda  su  filosofía,  en  repensar  las  solu- 
ciones de  los  grandes  problemas,  eliminando  de  aquellas 
que  provienen  de  fuentes  paganas  todo  elemento  de 
heterodoxia  y  rechazando  toda  aportación  incompati- 
ble con  su  realismo  moderado.  De  aqui  el  vigor  que 
conserva  todavía  su  doctrina  contra  las  hipótesis  ex- 
tremas del  idealismo  absoluto  y  del  empirismo  puro. 
Su  Teología  natural  responde  á  esa  actitud  ecléctica 
que  se  hace  radical  cuando  trata  del  argumento  ansel- 
miano.  Para  el  filósofo  de  Aquino  la  existencia  de  Dios 
no  es  de  evidencia  inmediata,  sino  que  necesita  demos- 
trarse, y  esta  demostración  es  posible  de  cinco  maneras. 
La  primera  procede  ex  motu  y  es  una  adaptación  de  la 
prueba  del  primer  motor  inmóvil  de  Aristóteles;  la 
segunda,  ex  causa  efliciente ,  establece  la  necesidad  de 
llegar  á  una  causa  primera,  por  la  imposibilidad  de 
una  serie  actual  infinita  de  causas  subordinadas;  la 
tercera,  ex  possibili,  establece  lo  necesario  á  base  de 
lo  contingente;  la  cuarta,  ex  gradibus,  concluye  de  los 
grados  inferiores  á  uno  superior  y  último,  que  es  la 
máxima  perfección.  Finalmente,  la  prueba  de  las  cau- 
sas finales  llamada  ex  gubematioiie  rerum.  Una  solu- 
ción característica  del  tomismo  es  la  tesis  de  que  la 
eternidad  del  mundo  no  implica  contradicción;  no 
obstante,  vista  la  cuestión  desde  el  punto  de  la  teología 
positiva,  debemos  creer  que  el  mundo  ha  tenido  su 
comienzo  en  el  tiempo.  Queda  como  cosa  claramente 
establecida  que  nuestro  conocimiento  de  Dios  se  basa 
en  el  conocimiento  del  mundo;  de  aquí  la  teoría  de 
los  atributos  divinos  como  otros  tantos  conceptos  de 
Dios  que  nos  dan  la  esencia  ó  naturaleza  divina.  Los 
formamos  de  un  modo  negativo  (eliminando  la  imper- 
fección que  se  dan  dichas  propiedades  en  las  criaturas) 
y  analógico.  Dichos  atributos  se  distinguen  entre  sí 
con  distinción  de  razón,  pero  cum  fundamento  in  re. 
Coloca  el  santo  en  la  cima  de  estos  atributos  la  inteli- 
gencia, cuyo  objeto  primario  es  conocerse  á  sí  mismo, 
y  cuyo  objeto  secundario  es  todo  lo  real  y  posible. 

La  Teodicea  hasta  el  siglo  XVlI.  Enrique  de  Gante 
se  aparta  en  puntos  esenciales  de  santo  Tomás;  com- 
bate la  posibilidad  de  una  creación  eterna;  admite 
en  Dios  potencias  pasivas  y  estima  limitado  el  número 
de  ideas  divinas  ó  imitaciones  posibles  de  la  esencia 
de  Dios.  Dios  conoce  las  cosas  en  forma  continua  y  no 
numérica,  y  las  incluye  en  la  idea  común  de  la  especie 
á  que  las  mismas  pertenecen.  Rogerio  Bacon  identifica 
el  entendimiento  agente  con  Dios,  reduciéndose  el 
alma,  como  principio  del  conocimiento,  al  entendi- 
miento pasivo;  pero  con  esto  el  sabio  inglés  no  ha 
hecho  más  que  expresar  en  forma  un  poco  equívoca 
la  teoría  de  la  iluminación  divina,  ó  concurso  que  Dios 
aporta  á  la  criatura  en  el  acto  del  conocimiento.  Por 
la  misma  época  el  franciscano  Rogerio  Jlarston  sos- 
tiene una  doctrina  próxima  al  ontologismo,  el  cual 
parece  haber  hecho  su  aparición  por  aqtiel  tiempo  si 
hemos  de  dar  crédito  á  las  refutaciones  de  que  le  han 
hecho  objeto  los  principales  escolásticos.  Ramón  Lull 
es  un  pensador  original  que,  sin  saliise  de  los  cuadros 
escolásticos,  combale  con  nuevos  métodos  el  averroís- 
mo  y  prueba  ingeniosamente  las  vertlades  de  la  Teodi- 
cea cristiana. 

La  figura  más  grande  de  la  Escolástica,  si  exceptua- 
mos á  santo  Tomás,  es  Duns  Escoto.  Admite  y  desarro- 
lla las  ]>ruebas  de  la  existencia  de  Dios  fundadas  en 
los  princi})ios  de  causalidad  y  de  finalidad  y  la  via 
eminenliiie.  Rechaza  la  prueba  ontológica,  pero  trata, 
como  se  ha  dicho,  de  colorearla,  medinnte  un  adita- 
mento parecido  al  qw  m  .s  lanl.  pi. pondrá  Lcibniz 
para  la  forma  cartcsi:in;i.  mi  i-  i  ..  ^<■  los  atributos  es 
original  y  bajo  vari<  s  i  "!  ■  '  pi  ■  ' !;  mmIu  de  In  de  santo 
Tomás.  Sostiene  el  caracii-i  uiuvuco  de  la  idea  de  ser. 


distingue  las  perfecciones  divinas  con  distinción  for- 
mal a  parte  rei.  Las  ideas  dÍNinas  no  están  en  la  esen- 
cia misma  de  Dios  formalmente,  sino  que  son  presen- 
taciones objetivas  de  la  criatura  en  su  inteligencia 
infinita.  De  los  atributos  de  Dios  destaca  ante  todo 
la  voluntad;  toda  solución  teórica,  dice,  es  libre  y  en 
ella  se  basa  la  existencia  de  los  seres  finitos. 

Durante  el  siglo  xiii  se  difunde  el  averro  smo,  cuyas 
tesis  son  en  su  mayoría  contrarias  á  la  Escolástica. 
El  fondo  metaf.sico  de  esta  doctrina  es  el  panteísmo. 
Establece  como  producida  por  Dios  directamente  la 
inteligencia  y  los  demás  seres  por  intermediarios;  sos- 
tiene la  unicidad  del  entendimiento  humano,  hace  la 
producción  necesaria  y,  por  tanto,  coeterna  con  él 
toda  la  obra  de  la  creación  divina.  La  dirección  ave- 
rroísta  continúa  durante  tres  siglos,  casi  sin  interrup- 
ción, y  en  Italia  le  encontramos  en  lucha  cruenta  con 
el  aristotelismo  alejandrino  en  pleno  siglo  XVi. 

De  menor  importancia  fué  el  movimiento  del  si- 
glo XII  al  XIV,  llamado  de  los  cataros  y  albigenses,  que 
sostenían  el  dualismo  de  los  dos  principios  absolutos 
y  eternos,  el  del  bien  y  el  del  mal. 

Contemporánea  del  gran  movimiento  escolástico 
del  siglo  XIII  es  la  dirección  neoplatónica  latina  repre- 
sentada principalmente  por  Witelo  y  Thierry  de  Fri- 
burgo.  Hereda  el  fondo  agustiniano,  pero  con  doctri- 
nas que  recuerdan  á  Aristóteles.  Con  ella  está  de  acuer- 
do Eckhart  de  Hochheim,  que  vive  ya  á  principios 
del  siglo  XIV. 

En  el  seno  de  la  Escolástica  la  doctrina  más  radical 
es  la  de  Ockham,  que  representa  lo  que  hoy  llamaría- 
mos un  fideísmo  ó  un  agnosticismo.  Para  él  la  existen- 
cia de  Dios  es  objeto  de  fe  y  no  de  demostración,  y 
cuanto  se  diga  de  muchos  atributos  divinos,  que  para 
él  son  nombres  diversos  aplicados  á  un  Ser  único,  no 
pasa  de  ser  meramente  probable. 

I^s  dos  grandes  figuras  que  cierran  la  filosofía  me- 
dieval y  anuncian  ya  la  obra  del  Renacimiento  son 
Nicolás  de  Cusa  y  Ramón  de  Sabunde  (Sibinde).  I-a 
Theologia  naluralis  de  este  último  es  una  bella  muestra 
de  la  concordancia  entre  el  punto  de  vista  natural  y 
humano  de  conocer  á  Dios  y  las  enseñanzas  de  las  Sa- 
gradas Escrituras.  La  Teodicea  del  primero,  en  cambio, 
contiene  teorías  difíciles  de  conciliar  con  el  verdadero 
concepto  de  la  personalidad  divina  y  está,  pese  á  la 
buena  fe  de  su  autor,  á  dos  pasos  del  panteísmo. 

Entre  los  escolásticos,  la  forma  de  teología  racional 
preferida  es  la  de  santo  Tomás  ó  la  de  Duns  Escoto;  sin 
embargo,  no  es  raro  encontrar  algún  pensador  ecléctico. 
A  fines  del  siglo  xvi  el  español  Gabriel  Vázquez,  emi- 
nente teólogo,  reproduce  el  argumento  anselmiano  que 
califica  de  demoslratio  satis  acuta. 

El  panteísmo  medieval.  El  tronco  común  del  que 
arrancan  las  principales  formas  de  heterodoxia  teoló- 
gica de  la  Edad  Media  es  el  tratado  De  Divisione  Na- 
turae  de  Escoto  Eriúgena  (m.  en  891).  Su  Metafísica 
señala  la  primera  aparición  del  panteísmo  medieval. 
De  él  deriva  también  el  misticismo  heterodoxo  y  en 
parte  el  racionalismo.  La  negación  de  la  distinción 
real  entre  Dios  y  las  criaturas  se  encuentra  en  la  teolo- 
gía de  Bernardo  de  Touis,  Amalrico  de  Benes  y  David 
de  Dinant.  En  el  siglo  xiv  encontramos  el  determinis- 
mo  divino  de  Tomás  de  Bradwardine  y  las  doctrinas 
francamente  pantc.sias  de  l'-idio  de  Medonta;  y  en 
este  siglo  y  en  el  sit;uici)tc  u-ia  legión  de  ni'sticos  in- 
fluidos por  la  cnniínic  dd  lUMiiismo  metafísico.  I^ 
última  palabra  del  Rnui.  iniienlo  naturalista  la  pro- 
nuncia Giordano  Bruno,  progenitor  directo  de  Baruch 
de  Spinoza. 

La  idea  de  Dios  en  la  filosofía  de  Descartes-  En  el 
sistema  del  filósofo  francés  la  Teodicea  ocupa  un  lugar 
central.  La  veracidad  divina  es  la  garantía  suprema  de 
la  certeza  de  nuestros  conocimientos.  1.a  i<lca  de  Dios 
es  innata  y  la  existencia  del  Ser  Supremo  no  descansa 


en  pruebas  físicas  6  cosmológicas,  porque  la  objetivi- 
dad de  nuestro  coi¡ocimiento  ('.el  mundo  depende  de 
la  realidad  de  aquella  idea.  Las  pruebas  cartesianas 
son  tres,  la  prueba  llamada  a  contingenlia  mentís,  la 
que  se  basa  en  la  ¡dea  de  infinito  y  la  prueba  a  prioñ, 
según  la  cual  la  existencia  está  contenida  en  la  idea 
de  perfección.  En  cuanto  á  la  naturaleza  de  Dios, 
Descartes  la  definía  como  causa  sui  y  creador  no  sólo 
de  las  existencias  sino  de  las  esencias,  pues  le  parece 
que  sería  alterar  el  concepto  de  Dios  si  existiera  por 
encima  de  Él  un  orden  de  verdades  que  no  hubiera 
creado.  De  la  voluntad  omnipotente  de  Dios  dependen 
en  último  término  las  verdades  eternas.  Afirma, 
adeniás,  la  conservación  como  una  creación  conti- 
nuada. 

De  Descartes  á  Kanl.  Bossuet,  l^enelon,  Male- 
branche,  Spinoza  y  Leibniz  aceptan  algunos  principios 
de  la  Teodicea  cartesiana,  entre  ellos  la  prueba  a 
priori.  Bossuet,  además,  reproduce  el  argumento  pla- 
tónico-agustiniano  de  las  verdades  eternas.  Fenelcn 
desarrolla  de  un  modo  sublime  el  argumento  físico- 
teológico  ó  de  las  causas  finales.  Malebranche  atri- 
buye poca  importancia  al  problema,  porque,  según  él, 
vemos  todas  las  cosas  en  Dios  y  tenemos  como  cono- 
cimiento previo  la  visión  divina.  «Lo  infinito,  dice, 
existe,  puesto  que  lo  veo  y  puedo  verlo  en  sí  mismo.» 
Spinoza,  que  ha  alterado  profundamente  el  pensa- 
miento de  Descartes,  acepta  íntegramente  el  argu- 
mento a  priori.  Leibriz,  que  ha  saísido  ver  los  incon- 
venientes del  mismo,  trata  de  reforzarlo  en  estos  tér- 
minos: «Para  sacar  una  conclusión  no  podemos  basar- 
nos sólidamente  en  nuestras  definiciones  antes  de  saber 
si  son  reales  y  no  implican  ninguna  contradicción. 
Así,  no  nos  basta  tener  el  pensamiento  de  un  ser  muy 
perfecto,  para  asegurarnos  que  tenemos  idea  suya,  y 
en  la  demostración  cartesiana  se  debe  mostrar  ó  supo- 
ner la  posibilidad  de  este  ser  muy  perfecto,  si  se  quiere 
sacar  la  consecuencia  legítimamente.»  (Meditaciones 
acerca  de  las  ideas.)  I^ero  á  esta  critica  parece  haberse 
adelantado  el  mismo  Descartes  en  los  Respuestas  á 
las  segundas  objeciones. 

El  interés  de  la  escuela  idealista  por  la  Teodicea  se 
revela  no  sólo  en  el  problema  de  la  existencia  sino  en 
el  de  la  naturaleza  del  Ser  Supremo  y  de  sus  relaciones 
con  el  mundo.  Malebranche  cree  necesario  reservar  la 
causalidad  verdadera  para  Dios,  limitando  la  interven- 
ción dinámica  de  las  criaturas  á  la  mera  ocasionalidad 
(ocasionalismo).  Profesa  igualmente  el  optimismo  que 
le  es  común  con  Leibniz;  el  principio  de  la  simplicidad 
de  las  v¡as,  según  el  cual  Dios  sigue  el  camino  más 
sencillo  para  producir  la  obra  más  perfecta  y,  per 
último,  la  necesidad  de  la  Encarnación,  para  que  el 
Universo  sea  digno  de  Dios. 

La  posición  de  Spinoza  dentro  del  idealismo  carte- 
siano es  excepcional.  Obedece  á  una  asimilación  pura- 
mente externa  de  las  doctrinas  cartesianas,  pues  su 
fondo  proviene  de  la  tradición  panteísta  medieval  y 
de  Giordano  Bruno.  Su  teología  racional  es  un  modelo 
de  simplismo  dialéctico.  I^  tesis  fundamental  es  la 
Unidad  de  substancia;  nada  de  causas  finales;  la  ver- 
dadera realidad  es  necesaria;  todo  lo  contingente  es 
pura  apariencia;  las  cosas  son  modos  del  pensamiento 
6  de  la  extensión  divinas;  el  verdadero  conocimiento 
que  nos  acerca  á  Dios  es  el  que  se  funda  en  la  concien- 
cia del  determinismo  universal. 

Leibniz  fundamenta  la  doctrina  del  optimismo,  que 
podemos  considerar  resumida  en  estas  palabras:  «Si  no 
hubiera  el  mejor  entre  todos  los  mundos  posibles.  Dios 
no  habría  escogido  ninguno  de  ellos,  puesto  que  no 
hace  nada  sin  obrar  según  la  suprema  razón.»  Dios 
'luiere  antecedentemente  el  bien  y  consecuentemente 
i"  mejor.  Hablando  de  un  modo  absoluto,  no  puede 
querer  el  mal,  pero  relativamente  puede  querer  el 
mal  físico  como  medio;  mientras  que  el  mal  moral  ó  el 
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pecado,  nn  puede  sino  permitirlo  como  condición  sirte 
qua  non.  Dios  produce  la  criatura  conforme  á  la  exigen- 
cia de  los  instantes  precedentes,  según  las  leyes  de  la 
sabiduría;  y  la  criatura  obra  conforme  á  esta  natura- 
leza que  él  le  presta  al  crearla  constantemente. 

El  siglo  xviii  representa  un  retroceso  en  Teodicea 
y  en  Filosofía  en  general.  Durante  la  segunda  mitad 
se  trató  de  fundamentar  científicamente  el  ateismo, 
contra  el  cual  levantaron  su  protesta  tímida  la  religión 
natural,  las  distintas  formas  del  deísmo,  y  la  filosofía 
del  sentido  común.  La  prueba  teológica  favorita  de 
este  siglo  es  la  de  las  causas  finales,  á  cuyo  desarrollo 
reducen  algunos  todo  el  contenido  de  la  Teodicea. 
Las  pruebas  metaf  sicas  son  olvidadas  cuando  no  com- 
batidas. No  faltan,  sin  embargo,  algunos  continuado- 
res de  la  Teología  tradicional  especulativa,  particular- 
mente entre  los  discípulos  de  Leibniz.  El  dogmatismo 
wolíiano  venía  sosteniendo  la  causa  del  teísmo  creyente, 
y  contra  él  dirige  sus  ataques  Manuel  Kant. 

La  Critica  de  la  razón  pura  y  la  Teología  natural. 
Kant  dedica  la  tercera  parte  de  la  Dialéctica  trascen- 
dental al  exam.en  de  las  pruebas  tradicionales  de  la 
existencia  de  Dios.  Para  la  razón  especulativa,  dice 
Kant,  no  caben  sino  tres  pruebas  posibles  de  la  exis- 
tencia de  Dios.  O  bien  partimos  de  la  experiencia 
determinada  y  de  la  naturaleza  particular  de  nuestro 
mundo  sensible  que  la  experiencia  nos  da  á  conocer, 
elevándonos  de  aquí,  según  las  leyes  de  la  causalidad, 
hasta  la  causa  primera  trascendente  del  mundo  (prueba 
físicoteolügica),  ó  tomamos  como  punto  de  partida 
una  experiencia  indeterminada,  esto  es,  una  existen- 
cia cualquiera  (prueba  cosmológica),  ó  hacemos  abs- 
tracción de  toda  experiencia  y  concluimos  a  priori  de 
un  golpe  de  simples  conceptos  la  existencia  de  una 
causa  primera  (prueba  ontológica).  Kant  no  niega  que 
la  idea  de  Dios  exista  en  el  espíritu  humano  y  que  en 
la  vida  mental  desempeñe  una  función  importante; 
pero  esto  no  basta,  á  su  juicio,  para  que  podamos  afir- 
mar su  existencia  en  la  realidad.  Kant  empieza  por  el 
argumento  ontológico  por  estimar  inaplicado  en  toda 
experiencia  el  concepto  trascendental,  y  pasa  después 
á  los  otros  dos  para  ver  si  la  adición  de  la  experiencia 
jiuede  completar  la  fuerza  demostrativa  del  primero. 
Todav.a,  agrega,  la  prueba  de  las  causas  finales  se 
funda  en  la  cosmológica;  de  aquí  que  el  examen  de 
ésta  deba  preceder  al  de  aquélla. 

Los  resultados  de  la  critica  conducen  á  Kant  á 
considerar  la  idea  de  Dios  como  un  simple  ideal  de  la 
razón  pura.  El  último  capitulo  de  la  Dialéctica  está 
destinado  á  la  demostración  de  la  imposibilidad  de 
una  teología  fundada  en  principios  especulativos  de 
la  razón.  La  única  prueba  que  para  el  filósofo  de  Kó- 
nigsberg  conserva  su  valor  es  la  prueba  práctica  ó 
moral.  Esta  prueba,  como  el  mismo  Kant  no  oculta, 
es  más  bien  fruto  de  una  creencia  que  tranquiliza  nues- 
tro espíritu  que  de  una  demostración  científica  que 
asegura  su  objetividad  y  trascendencia.  Basándose  en 
ella,  determina  Kant  la  naturaleza  y  atributos  del  Ser 
Supremo,  como  postulado  de  la  razón  práctica,  y  como 
aspiración  ideal  que  realiza  la  harmonía  de  la  virtud  y 
de  la  dicha  en  lo  que  él  llama  el  mundo  de  los  fines. 

La  naturaleza  de  Dios  en  la  Filosojia  de  lo  Ab- 
soluto. Ilegel  hace  una  defensa  del  argumento  onto- 
lógico frente  á  las  objeciones  de  Kant.  Las  otras  prue- 
bas para  él  no  son  sino  exposiciones  y  descripciones 
incompletas  de  la  elevación  del  espíritu  del  mundo  á 
Dios...  La  existencia  aparente,  añade,  del  mundo  no 
es  sino  el  lazo  ó  el  medio  que  une  lo  finito  con  lo  infi- 
nito. La  elevación  del  espíritu  á  Dios  no  tiene  más 
base  que  el  pensamiento.  En  Hegel,  como  en  Fichte 
y  en  Schelling,  la  idea  de  Dios  se  identifica  con  la  idea 
del  Absoluto.  Desde  entonces  la  Rehgión  y  la  Filosofía 
se  confunden  en  el  seno  de  una  concepción  panteísta 
que  va  adoptando  todas  las  posiciones  posibles  é  inga 
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niosas  para  evitar  la  contradicción  interna  del  sistema: 
Schleiermacher,  Krause,  Schopenhaucr,  Ilartmann. 

Las  nuevas  formas  del  leísmo  en  el  siglo  XIX.  Frente 
al  idealismo  absoluto  de  origen  germánico  que  hace  de 
Dios  una  Idea,  levantóse  el  esplritualismo  tradicional 
er  sus  distintas  formas.  Algunos,  principalmente  en  Ale- 
mania, pretendieron  salvar  la  nueva  filosofía  incor- 
porándola á  la  metafísica  que  afirma  la  existencia  de 
un  Dios  personal  realmente  distinto  del  mundo.  En  la 
misma  escuela  hegeliana  fué  este  el  problema  que  mo- 
tivó la  escisión  entre  conservadores  y  radicales,  afectos 
los  primeros  á  la  concepción  cristiana  de  la  Divinidad, 
y  partidarios  los  segundos  del  panteísmo,  y  aún  algu- 
nos del  materialismo  ateo.  Figura  á  la  cabeza  de  la 
restauración  espiritualista  el  llamado  teísmo  especula- 
tivo (V.)  y  en  el  último  tercio  del  siglo  la  filosofía  neo- 
escolástica. 

En  Francia  se  ofrece  el  esplritualismo  en  una  nueva 
forma.  Bajo  el  influjo  de  la  escuela  escocesa  y  del 
idealismo  alemán,  hallamos  distintamente  ponderadas 
ambas  tendencias  en  el  eclecticismo  que  fundó  Víctor 
Cousin.  Las  mismas  vacilaciones  del  maestro  han 
favorecido  esta  dualidad,  que  hace  que  tan  pronto  se 
inclinen  los  discípulos  al  te.smo  cristiano  como  á  un 
vago  é  impreciso  pante  smo.  La  tradición  espiritua- 
lista continúa  de  Maine  de  Biran  á  Ravaisson,  de  éste 
á  Lachelier  y  de  Lachelier  á  Bontroux,  aparte  de  la 
renovación  de  la  filosofía  católica  y  escolástica  que  ha 
producido  obra  de  verdadera  importancia  sobre  los 
problemas  de  Teodicea.  Los  nombres  de  Saisset, 
Pablo  Janet  y  Secretan  representan  otras  tantas  ten- 
tativas para  salvar  el  espiritualismo  sin  incurrir  en  el 
error  panteísta.  Como  reacción  espiritualista  exagerada 
señalaremos  la  aparición  del  tradicionalismo  y  del 
ontologismo,  los  cuales  contaron  con  partidarios  de 
algún  valor  en  Francia,  Bélgica  é  Italia. 

En  España,  fué  el  espiritualismo  en  sus  diversas 
formas  la  filosofía  dominante  desde  el  segundo  tercio 
del  siglo  XIX.  Lo  encontramos  en  la  manera  vaga  ger- 
mánica (panenteísmo  de  Krause)  y  predominante- 
mente en  su  adaptación  de  la  Teodicea  tradicional; 
escolástica  pura  es  la  de  Ceferino  González;  con  inter- 
polaciones modernas,  las  de  Balmes  y  Llorens.  Durante 
el  último  tercio,  el  interés  por  aquellos  problemas 
decae  algo,  debido  al  influjo  positivista. 

El  agnosticismo  religioso.  La  actitud  dominante  en 
la  filosofa  del  siglo  Xix  con  relación  á  la  posibilidad 
de  unaTeolog  a  natural  es  agnóstica,  tanto  en  la  escuela 
positivista  que  pretende  representar  la  ciencia  como 
en  la  kantiana,  que  es  la  más  influyente  en  Filosofía. 
La  religión  para  la  última  no  excede  los  I  mites  de  la 
moral  racional  y  filosófica;  para  los  primeros  es  un 
hecho  que  en  opinión  de  algunos  corresponde  con  las 
etapas  más  incultas  de  la  Humanidad.  El  agnosti- 
cismo es  la  consecuencia  de  la  supresión  de  la  Meta- 
física. Allí  donde  las  aspiraciones  metafísicas  son 
mediocres  la  Teodicea  queda  reducida  4  una  disci- 
plina complementaria  de  la  Moral,  y  si  ésta  no  conserva 
su  entronque  con  los  problemas  especulativos,  corre 
el  peligro  de  convertirse  en  física  ó  historia  de  las  cos- 
tumbres. Esta  desarticulación  ha  sido  el  fruto  natural 
del  agnosticismo  en  el  transcurso  del  siglo  xix. 

llamilton  fué  el  primero  que  desenvolvió  sistemática- 
mente el  contenido  agnóstico  de  la  filosofía  de  Kant. 
Sin  olvidar  su  ascendencia  realista  intenta  ser  más 
radica!  que  Kant  en  su  teoría  de  lo  Absoluto.  El  pro- 
blema teológico  para  Ilamilton  es  exclusivamente 
religioso.  La  conciencia,  dice,  de  nuestra  impotencia 
para  no  concebir  nada  más  allá  de  lo  finito  y  de  lo 
relativo,  nos  impone,  por  una  extraña  revelación,  la 
creencia  en  algo  incondicional  m;'is  allá  de  la  realidad 
comprensible.  Con  esta  actitud  están  conformes  tanto 
sus  discípulos  y  entre  ellos  principalmente  Mansel  como 
lleriberto  Sijcnccr,  para  quienes  lo  único  que  podemos 


afirmar  es  la  existencia  de  Dios,  pero  en  cuanto  á  su 
esencia  y  atributos  los  consideran  cosas  impenetrables. 

La  renovación  actual  del  probletiui  de  la  Teodicea. 
A  medida  que  la  crisis  del  positivismo  y  del  agnosti- 
cismo se  ha  acentuado,  el  interés  por  los  problemas 
religiosos  y  mctafisicos  ha  ido  en  aumento.  De  esta 
reacción  se  ha  beneficiado  la  Teodicea,  disciplina  que 
durante  un  largo  período  parecía  destinada  á  las 
Facultades  teológicas.  Los  resultados  de  la  crítica  kan- 
tiana, tan  desfavorables  para  ¡a  Teodicea,  habían  con- 
centrado el  interés  alrededor  de  los  problemas  gnoseo- 
lógicos,  y  reducían  el  campo  de  la  teología  natural  al 
aspecto  de  la  cognoscibilidad  ó  incognoscibilidad  de 
Dios,  dejando  la  solución  de  otros  aspectos  esenciales 
confiada  á  la  Moral  y  á  la  Teología  revelada.  Sin  admi- 
tir  la  tesis  kantiana,  transig  an  muchos  con  esta  acti- 
tud agnóstica,  pudiendo  decirse  que  en  el  cuadro  c.e 
las  enseñanzas  de  la  Facultad  de  Filosofía  de  la  mayor 
parte  de  países,  la  Teodicea  había  desaparecido  como 
tal  disciplina  filosófica.  Pero  el  renacimiento  oe  la 
filosof  a  especulativa  y  de  la  metafísica  trajo  una 
renovación  de  los  problemas  de  la  esencialidad  y  de  la 
finalidad,  recluidos  hasta  entonces,  el  primero  en  los 
limites  de  la  Teoría  del  conocimiento,  y  el  segundo  en 
el  de  la  Filosofía  de  las  costumbres.  La  necesidad  de 
la  fundamentación  última  de  aquellos  problemas,  la 
profundización  misma  de  los  resultados  de  las  ciencias, 
y  el  descrédito  de  las  teorías  materialistas  en  las  cien- 
cias morales  y  políticas,  elevó  al  espíritu  nuevamente 
á  las  regiones  de  la  verdad  y  de  la  belleza  eternas. 
Desde  principios  del  siglo  xx,  la  renovación  del  pro- 
blema de  la  Teología  natural  es  un  hecho;  las  viejas 
escuelas  han  abandonado  su  exclusivismo  agnóstico 
y  se  preparan  á  colaborar  en  el  resurgimiento  de  la 
Teodicea  tradicional.  V.  el  articulo  Dio?.  Cieñe,  ieol. 
(t.  XVni,  1.»  parte,  pág.  1338),  donde  hay  un  des- 
arrollo  sucinto  de  las  principales  cuestiones  de  la 
Teodicea. 

TEODINO.  Biog.  Monje  benedicrino  del  siglo  XIX, 
m.  en  118G.  Tomó  el  hábito  en  la  abadía  de  Monte 
Casino.  En  1164,  Alejandro  II  le  hizo  cardenal  con  el 
título  de  San  Vital,  y  dos  años  más  tarde  fué  elegido 
abad  de  Monte  Casino,  de  donde  salió  en  1179  para 
ocupar  la  sede  episcopal  de  Porto.  Desempeñó,  ade- 
más, diversas  legaciones  que  le  encomendó  la  Santa 
Sede.  Quedan  de  él  algunos  sermones. 

TEODISCA.  f.  Zool.  {Theodisca  Fr.)  Género  de 
gusanos  anélidos  poliquetos  del  grupo  ó  sección  de  los 
tubícolas,  familia  de  los  aricidos,  que  se  caracteriza 
por  su  faringe  protráctil,  terminada  por  lóbulos  digi- 
tados. Se  pueden  citar  las  especies  Th.  anserina  Clap., 
Th.  liriostoma  Clap.,  del  Mediterráneo. 

TEODISCO.  m.  Zool.  {Theodiscus  Haeckel.)  Gé- 
nero de  protozoos  rizópodos  radiolariob  del  orden  de 
los  peripilarios,  sección  ó  grupo  de  los  monocitarios, 
suborden  de  los  discoides,  afín  á  los  géneros  Cenodiscus 
y  Slylodiscus;  sólo  que  en  vez  de  las  dos  espinas  ecua- 
toriales radiales  diametralmente  opuestas  de  este  últi- 
mo, tiene  tres. 

TEODOCIANOS.  Hist.  reí.  Sectarios  deTeodoto 
de  Bizancio,  hereje  del  siglo  ii,  cuya  doctrina,  condena- 
da por  el  papa  Víctor,  es  parecida  á  la  de  Artemón. 

TEODOLI  (Jerónimo).  Biog.  Arquitecto  italia- 
no,  n.  en  Roma  en  1677  y  m.  en  1766.  Sus  obras  prin- 
cipales son  la  iglesia  de  los  Santos  Pedro  y  Marcelino. 
y  el  teatro  Argentina. 

TEODOLINA.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  la  Repú- 
blica Argenuna,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Gene- 
ral López,  sit.  en  el  límite  de  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
á  190  kms.  de  Rosario.  Est.  del  f.  c.  del  Pacífico,  Juz- 
gado de  paz;  íábs.  de  licores  y  otras;  varias  sociedades, 
entre  ellas  dos  dejiortivas  y  una  española. 

TEODOLITO.  F.  Théodolite.  —  It.  y  E.  Teodo- 
lito,—In.  Theodolite.  —A.  Theodolit,  Hohenmesser.  — 


P.  Theodolito.— C.  Teodolit.  m.  Aslron.,  Fis.  y  Mat. 
Se  comprende  con  el  nombre  de  teodolitos  los  aparatos 
destinados  á  medir  ó  determinar  las  coordenadas  hori- 


zontales, azimut  y  altura  que  definen  la  posición  de 
un  astro  ó  de  un  objeto  terrestre.  En  general  se  aplica  el 
nombre  de  teodolito  á  los  aparatos  transportables  de 
pequeñas  dimensiones;  los  aparatos  análogos,  pero  de 
prandes  dimensiones,  reciben  el  nombre  de  aliazimules 
(V.  Altazimut);  privando  al  teodolito  de  ciertos  órga- 
nos se  determinan  con  él  ya  los  azimutes,  ya  alturas,  de 
donde  los  nombres  dados  á  los  aparatos  respectivos  de 
circulo  azimulal  ó  circulo  lerlical. 

El  teodolito  consta  de  un  limbo  graduado  a  (fig.  1) 
llamado  círculo  azimutal  que  por  construcción  es  nor- 
mal á  un  eje  c  solidario  de  una  placa  á  tres  brazos  pro- 
vista de  tres  tomillos  de  nivel.  Sobre  este  limbo  ó  sobre 
un  segundo  limbo  paralelo  se  fija  un  soporte  sólido  de 
dos  brazos,  en  cuyas  extremidades  superiores  hay 
los  dos  cojinetes  de  un  eje  cilindrico  que  sostiene  un 
anteojo  de  observación.  Colocado  normalmente  al  eje 
cilindrico  está  un  círculo  dividido  d  que  se  llama  circu- 
lo de  alturas.  Uno  de  los  dos  cojinetes  es  regulable  en 
altura  á  fin  de  poder  colocar  el  eje  cilindrico  paralelo  al 
limbo  a,  es  decir  horizontal  cuando  éste  lo  sea  también, 
I  lo  que  se  consigue  con  el  nivel  e.  El  aparato  se  instala 
sobre  un  tríp>ode.  Cada  limbo  va  provisto  de  dos  nonios 
opuestos  diametralmente,  facilitándose  las  lecturas 
mediante  microscopios.  Tornillos  de  fijación  permiten 
fijar  ambos  limbos  y  otros  tornillos  de  llamada  su  des- 
1     píazamiento  lento. 

i  En  astronomía  y  geodesia  se  emplean  otros  apara- 
I  tos,  como  el  de  Breithaupt  (fig.  2),  que  consiste  en  un 
;  gran  teodolito  de  repetición,  cuyo  limbo  horizontal 
I  tiene  20  cm.  de  diámetro,  el  vertical  14  cm.,  pudiendo 
apreciarse  mediante  los  nonios  hasta  diez  segundos; 
la  brújula  está  colocada  entre  los  dos  brazos  del  sopor- 
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te  del  anteojo.  Lleva  cuatro  niveles  que  son  los  b,  c,  d 
y  e.  A  fin  de  facilitar  las  observaciones  cenitales,  el 
anteojo  /  es  acodado;  los  hilos  del  retículo  del  anteojo 
se  iluminan  mediante  la  lámpara  g,  lo  que  es  preciso 
hacer  cuando  se  observan  estrellas. 

Las  condiciones  de  exactitud  que  debe  reunir  un 
teodolito  son:  1.»  el  eje  del  circulo  horizontal  debe  ser 
vertical;  2.»  el  eje  de  rotación  del  anteojo  debe  ser 
horizontal  y,  finalmente,  3.»  el  eje  óprico  del  anteojo 
debe  ser  perpendicular  al  eje  de  rotación.  Las  verifica- 
ciones correspondientes  se  hacen  con  un  orden  que 
depende  del  nivel  del  aparato. 

Si  se  trata  de  un  teodolito  con  nivel  móvil  se  empieza 
por  verificar  la  segunda  corrección,  colocando  el  nivel 
sobre  el  eje  horizontal,  haciendo  girar  el  aparato  hasta 
que  el  nivel  esté  en  la  dirección  de  uno  de  los  tornillos 
de  la  plataforma,  y  mediante  éste  se  centra  la  burbuja; 
hecho  esto  se  invierte  el  nivel  y  si  la  burbuja  se  ha  des- 
plazado se  corrige  actuando  sobre  e¡  tornillo  de  nivel 
de  la  plataforma  y  sobre  el  de  corrección  del  nivel,  la 
mitad  cada  uno.  Respecto  á  la  primera  corrección, 
basta  colocar  horizontalmente  el  círculo  horizontal, 
mediante  un  nivel;  desde  el  momento  que  por  la  co- 
rrección anterior  el  eje  del  anteojo  es  horizontal  lo  será 
también  el  diámetro  del  círculo  horizontal  que  es  pro- 
yección octogonal  del  eje  de  rotación  del  anteojo,  si 
haciendo  girar  éste  alrededor  del  eje  vertical  180'  la 
burbuja  del  nivel  no  se  desplaza;  en  el  caso  contrario, 
el  desplazamiento  de  la  burbuja  se  corregirá  mediantp 
los  tornillos  de  la  plataforma  y  los  del  cojinete  del 
eje  horizontal.  Se  completa  la  corrección  haciendo  gi- 
rar la  alidada  90°  de  manera  que  el  nivel  esté  en  la  d\- 
rección  de  los  otros  dos  tornillos  de  nivel  de  la  plata- 


forma y  se  nivela  actuando  simultáneamente  sobre 
ambos,  y  siendo  horizontales  ambos  diámetros  lo  es 
también  el  plano  que  definen. 


TEODOLITO  —  TEODOMIRO 


La  última  rorrección  se  reduce  á  determinar  el  ángulo 
que  forma  el  anteojo  con  una  perpendicular  al  eje  de 
rotación  del  mismo;  este  ángulo  se  llama  errjr  de  coli- 


Para  determinarlo  se  colima  con  el  anteojo  un  punto 
situado  en  el  horizonte  y  se  hace  la  lectura  en  los  dos 
nonios  del  circulo  horizontal,  y  sea  a,„  la  media  de 
ambas  lecturas;  se  invierte  el  anteojo  y  se  colima  el 
mismo  punto,  y  sea  p,„  la  media  de  las  dos  nuevas  lec- 
turas con  los  mismos  nonios;  el  doble  del  error  de 
colimación  será  p,„  —  a.m.  Actuando  sobre  los  torni- 
llos que  sujetan  el  retículo  se  efectúa  la  corrección. 

Si  el  teodolito  tiene  el  nivel  fijo  se  empieza  por  hacer 
girar  el  aparato  hasta  que  el  nivel  esté  orientado  en  la 
dirección  de  uno  de  los  tornillos  de  nivel  de  la  platafor- 
ma y  mediante  éste  se  centra  la  burbuja;  después  se 
hace  girar  el  aparato  180°,  y  si  la  burbuja  se  ha  despla- 
zado se  corrige  actuando  sobre  el  tornillo  de  nivel  y 
sobre  el  tornillo  de  corrección  del  nivel.  Si  por  fin  no 
se  desplaza  la  burbuja  es  horizontal  el  diámetro  del 
circulo  horizontal  que  es  proyección  del  nivel. 


Después  se  hace  girar  el  aparato  un  ángulo  de  90°, 
quedando  en  esta  posición  el  nivel  en  la  dirección  de 
los  otros  dos  tornillos  de  nivel  y  mediante  éstos  se 
corrige  el  desplazainiento  de  la  burbuja  como  en  el 
caso  anterior,  siendo  ahora  horizontal  el  círculo  ho- 
rizontal del  aparato. 

El  eje  del  anteojo  se  hará  que  sea  perpendicular  al 
eje  de  rotación,  procediendo  como  en  el  caso  anterior, 
y  finalmente  el  eje  de  rotación  del  anteojo  se  hará  que 
sea  horizontal  colimando  una  vertical  (plomada)  si- 
tuada á  cierta  distancia,  se  hace  girar  el  anteojo  alre- 
dedor del  eje,  y  durante  el  giro  debe  coincidir  el  ¡)unto 
de  intersección  de  los  hilos  del  retículo  con  el  de  la  plo- 
mada; de  no  ser  asi  se  actúa  subre  los  tornillos  de  su- 
jeción del  retículo. 


Teodolito.  Mar.  instrumento  que  sirve  para  medir, 
con  precisión,  los  ángulos,  lo  mismo  horizontales  que' 
verticales,  y  es  muv  usado  en  los  trabajos  hidrogri- 
ficos  (V.  Taquímei-ro).  Los  empleados  en  Marina  no 
se  diferencian  en  nada  de  los  que  usan  las  Comisionas 
Topográficas  del  Ejército  é  Instituto  Geográfico. 

Teodolito  magnético.  Este  teodohto  (V.  Teodolito) 
va  provisto  de  una  brújula  a  (fig.  adjunta);  los  extre- 
mos de  la  aguja  magnética  pasan  encima  de  un  limbo 
graduado  de  aluminio.  El  eje  del  anteojo  b  debe  sur 
paralelo  á  la  línea  0°-180°  de  la  brújula;  unos  brazos  c 
sostienen  los  microscopios  d,  debajo  de  los  cuales  están 
los  nonios  e. 

TEODOMIRO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Córdoba. 
Era  natural  de  Carmona,  provincia  de  Sevilla.  Vino  i 
Córdoba  siendo  joven  y  entró  en  uno  de  los  muchos 
monasterios  que  había  en  la  ciudad  de  los  cahfas.  Ua 
día  salió  del  monasterio  y  se  presentó  ante  el  cadi, 
haciendo  profesión  de  fe  católica.  El  cadí  le  mandó 
degollar  el  25  de  Julio  del  año  851.  Habla  de  él  sia 
Eulogio  en  el  libro  II,  capítulo  6.°,  de  su  Documentiun 
Mnrtyriale. 

TEODOMIRO.  Biog.  Capitán  visigodo  que  llegó  á  rei- 
nar en  una  parte  del  territorio  español,  m.  en  743.  Lla- 
mado también  Tdmir  y  Tadniir,  son  muy  inciertos  la 
mayoría  de  los  hechos  que  se  le  atribuyen,  sobre  todo  los 
de  la  primera  parte  de  su  vida,  que  debió  de  ser  muv 
dilatada.  Se  supone  que  en  695  contribuyó  á  rechazar 
á  los  moros  que  intentaban  desembarcar  en  España 
y  que  años  después  (70'J)  derrotó  una  escuadra  mu- 
sulmana; acontecimientos  que  no  están  comprobados. 
En  711,  cuando  la  invasión  de  Tarik,  TEODOMIRO  era 
ronde  ó  gobernador  de  Andalucía,  y  trató  de  oponerse 
á  ella;  pero  como  no  pudiera  conseguirlo,  llamó  á  don 
Rodrigo  en  su  auxilio,  suponiéndose  que  tomaría  par- 
te á  su  lado  en  la  batalla  del  Guadibeca  ó  del  Guadalete. 
Debió  de  retirarse  después  al  interior,  pues  cuando  Tarik 
se  dirigía  al  centro  de  Andalucía,  le  salió  TEODOMIRO 
al  encuentro,  en  las  inmediaciones  de  Écija,  pero  fué 
derrotado,  internándose  con  los  suyos  en  la  montaña, 
hasta  llegar  al  reino  de  Murcia,  donde  poseía  muchas 
tierras  con  una  capital  que  estaba  emplazada  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  hoy  está  Caravaca.  Proclamado  rey 
por  los  que  le  siguieron,  decidió  sostenerse  allí  y  hosti- 
lizar al  enemigo,  aunque  sin  presentar  batalla,  á  lo  cual 
no  podía  exponerse,  á  causa  de  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas;  pero  no  pudo  evitarlo  en  una  ocasión  y  fué 
nuevamente  derrotado,  retirándose  entonces  á  una 
ciudad  que  se  supone  sería  Orihuela.  Por  fin,  después 
de  otros  muchos  encuentros,  en  los  que  siempre  sí 
distinguió  TEODOMIRO  por  su  valor  y  obstinación,  ya 
que  no  por  su  fortuna,  firmó  la  paz  con  Abd-el-Aziz 
ben  Muza,  el  nuevo  gobernador  de  España,  que  le  dejó 
libres  las  ciudades  de  Orihuela,  ^'alentela,  Alicante, 
^lula,  Begastro,  Anaya  y  Lorca,  mediante  ciertas  con- 
diciones, quedando  así  constituido  el  reino  de  Tamir, 
por  lo  que  muchos  historiadores  consideran  á  TEODO- 
MIRO como  el  primer  rey  de  la  Reconquista. 

TEODOMIRO.  Biog.  Prelado  español,  primer  obispi 
de  Compostela,  m.  á  fines  del  año  829.  En  su  tiempo,  v 
hacia  el  año  813,  se  descubrió  por  modo  providencial 
el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  al  pie  de  un  castro 
dentro  de  los  confines  de  la  tierra  de  la  Amaía,  cerca  del 
sitio  donde  se  levantaba  una  pequeña  iglesia  denomi- 
nada de  Solohio  ó  Siib  lohinm,  sitio  que  se  llamó  des- 
pués de  Arca  marmorica  y  Campus  Slellae  (Compostela). 
Noticioso  el  obispo  Teodomiro  de  que  sobre  un  espeso 
matorral  que  allí  existía  veíanse  luces  extrañas  como 
estrellas,  presagio  ó  indicio  de  algún  trascendental 
acontecimiento,  y  queriendo  presenciar  por  sí  mism  ) 
aquellos  prodigios,  dejó  su  ciudad  episcopal  de  Iria 
y  fué  testigo  ocular  de  las  sobrenaturales  apariciones. 
Reconociendo  el  terreno,  halló  entre  la  maleza  una  pe- 
queña construcción  dentro  de  la  cual  había  un  sepul- 


ero  de  mármol  bajo  una  bóveda  de  piedra,  y  halló, 
en  fin,  no  ya  indicios,  sino  pruebas  evidentes  de  que  allí 
yacía  sepultado  el  apóstol  Santiago,  evangelizador  de 
España.  Lleno  de  entusiasmo,  púsose  en  camino  para 
dar  cuenta  á  Alfonso  II  del  maravilloso  descubrimien- 
to. Satisfaciendo  un  impulso  de  su  corazón  piadoso,  for- 
muló el  monarca  desde  el  primer  momento  el  voto 
de  hacer  construir  un  templo  que  fuese  á  la  vez  un 
monumento  erioido  á  Santiago  y  casa  de  oración,  con 
la  categoría  de  Basílica  Catedral  unida  á  la  de  Iria  y 
bajo  el  régimen  de  un  mismo  pastor,  el  cual  por  mucho 
tiempo  siguió  llamándose  Episcopiis  Iriensis  et  Aposto- 
Ucae  Sedis.  Pronto  aquel  sitio,  el  Campiis  Stellae,  vió- 
se  transformado  en  una  especie  de  animado  y  bullicio- 
so campamento  que  sirvió  de  núcleo  para  la  potjjación, 
c.uvo  rápido  crecimiento  debióse  á  la  continu  i  afluen- 
cia de  innúmeros  peregrinos  que  devoii-iinamcite  acu- 
dían á  visitar  el  sepulcro  del  santo  Apóstol.  El  obispo 
Teodomiro  hizo  rodear  su  nueva  ciudad  episcopal 
con  fuertes  murallas  flanqueadas  con  torres  y  baluar- 
tes, y  como  el  fortificado  recinto  no  podía  estar  des- 
provisto de  un  elemento  tan  indispensable  como  el 
a-jua,  recogió  los  abundantes  manantiales  que  bro- 
tan de  las  vertientes  del  Vite,  cerro  que  se  levanta 
como  á  2  kms.  al  N.  de  Santiago,  y  los  dirigió  por  me- 
dio de  un  acueducto  construido  de  manipostería  para 
surtir  á  la  nueva  población.  A  otros  servicios,  también 
indispensables,  atendería  el  venerable  oVjispo,  que  fué 
sepultado  al  pie  de  la  Basílica  en  que  se  guardan  los 
mortales  despojos  por  él  tan  dichosamente  hallados. 
Bibliogr.  Al  chivo  de  la  Catedral  de  Santiago;  Co- 
ronua  de  Santa  María  de  Iria,  por  Ruy  Vázquez; 
Flórez,  España  Sagrada  (t.  XIX  y  XX);  Huerta,  Ana- 
les de  Galicia  (t.  II);  López  Ferreiro,  Historia  de  la 
Santa  A.  M.  Iglesia  de  Sanliago  de  Compostela  (t.  It). 
TEODOR  (La  doncella).  Lit.  Inspirado  en  un 
cuento  de  Las  mil  y  una  noches,  publicóse,  según  Ernst, 
en  Toledo  por  Pedro  Hagenbach,  en  1498,  un  libro 
de  pocas  páginas,  con  el  título  de  La  doncella  Teodor, 
y  por  el  número  de  ediciones  que  figuran  en  las  Biblio- 
grafías puede  decirse  que  fué  muy  leído  durante  los 
siglos  XVI  V  XVII,  por  cuanto  en  el  primero  salieron  ejem- 
plares, según  Salva  (Catdlozo);  en  1520  v  1535;  en 
Burgos  (15.37);  en  Zaragoza  (13 'i O);  en  Toledo  (1543),  y 
dos  más  sin  indicaciones  bibliográficas  en  Segovia  y  Se- 
villa, respectivamente,  y  si  esto  fuese  poco,  aun  puede 
añadirse  una  de  este  último  punto  en  1545.  También 
son  conocidas  algunas  ediciones  más  de  los  siglos  si- 
guientes, pasando  á  ser  texto  de  literatura  de  cordel 
que  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Señalan  los  ano- 
tadores  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española,  de 
Tickñor,  los  señores  Gayangos  y  Vedia,  que  e.xiste  un 
libro  en  lengua  arábiga  que  trata  de  la  doncella  Teo- 
dor y  de  lo  que  le  aconteció  con  un  astrólogo,  un 
ulema  y  un  poeta  de  la  corte  de  Harún-Al-Raschid, 
y  el  argumento  de  este  libro  no  es  otro  que  el  citado 
en  Las  mil  y  una  noches  y  en  La  doncella  Teodor.  Los 
mencionados  críticos  suponen  que  del  original  arábigo 
pasó  al  latín  y  de  éste  al  castellano;  que  la  redacción 
en  esta  última  lengua  se  hizo  en  época  de  Carlos  V, 
«como  parece  probarlo  la  mención  de  Túnez»,  y  referen- 
te á  quién  pudo  ser  el  autor  ó  traductor,  apoyándose 
en  la  cita  de  Nicolás  Antonio  (Bib.  Nova,  I,  pág.  9), 
al  escribir  que  lo  fué  Alphonsus  quidam  Aragoniae, 
conjeturan  que  bien  pudo  ser  obra  del  juído  Rabbi 
Moseh,  que  floreció  en  Huesca  en  el  siglo  xii.  y  habien- 
do abjurado  la  reUgión  judaica  y  siendo  apadrinado 
por  Alfonso  el  Batallador,  vino  á  llamarse  Pedro  Al- 
fonso. Nada  tendría  de  extraño  que,  viniendo  á  manos 
de  .\lfonso  el  original  arábigo  de  la  Historia  de  la  don- 
cella Teador,  lo  tradujese  al  latín,  alterándolo,  y  que 
más  tarde  la  obra  latina  se  vertiese  al  castellano  con 
variantes  aún  mayores.  Á  estas  notas  de  Gayangos  y 
Vedia  puede  añadirse  lo  que  opina  Menéndez  y  Pela- 


yo  acerca  de  cómo  pudo  ser  traducido  al  castellano  el 
fragmento  áiabe  de  Las  m-l  y  una  noches,  quien  cree 
que,  habiendo  traducido  el   citado  Pedro  Alfonso  la 
Disciplina  clericnlis,  pudo  divulgar  también  la  Historia 
de  la  doncella  Teodor,  «y  no  es  inverosímil  tampoco  que 
algunos  (cuentos)  entrasen  por  tradición  oral  en  los 
tiempos  de  las  Cruzadas,  y  fuesen  utilizados  en  algunas 
narraciones  francesas  ó  provenzales».  También  ha  de 
señalarse  la  existencia  de  dos  códices  de  El  Escorial, 
publicados  por  Kunst  en  1879,  en  los  cuales  se  trata 
de  «los  exemplos  e  castigos  de  Teodor,  la  doncella», 
probablemente  el  estilo  es  del  siglo  XIV,  conviniendo 
con  el  texto  de  Las  mil  y  una  noches.  El  argumento  del 
texto  original  comparado  con  el  castellano  es  el  mismo, 
si  bien  cambia  el  nombre  del  califa  Harún-Al-Raschid 
por  Admiramarnolin-Almanzor,  v  como  se  comprende- 
rá, todo  e!  saber  alcoránico  del  original  pasa  á  ser  cris- 
tiano en  la  traducción.  Entre  la  redacción  mencionada 
por  Gayangos  y  Vedia  y  el  de  Las  mil  y  una   noches 
hay  notables  diferencias,  que  Menéndez  y  Pelayo  se- 
ñala así,  siguiendo  el  primer  texto:  1.»  La  historia  apa- 
rece transmitida  por  la  autoridad  de  Abubéquer  Elua- 
rrac,  que  la  aprendió  de  un  tal  Hixem;  2.»  El  comercian- 
te (padre  de  Abulhasán)  es  droguista,  v  educa  á  la 
doncella  con  todo  género  de  maestros;  3.»  El  comercian- 
te (y  no  su  hijo  Abulhasán)  cae  en  la  miseria,  pide 
ayuda  á  sus  parientes  y  amigos,  que  se  la  niegan,  y  se 
decide  á  vender  á  su  esclava,  por  ser  lo  único  que  po- 
seía. La  doncella  le  propone  que  la  adorne  y  conduzca 
ante  el  califa  Harún-Al-Raschid  y  pida  por  ella  el  pre- 
cio de  10,000  dinares;  4.»  Al  enumerar  la  doncella  ante 
el  califa  los  conocimientos  que  posee,  añade  algunos 
que  no  están  en  Las  mil  y  una  noches;  tales  son  las  cien- 
cias de  los  sufíes  y  motacálimes,  la  caligrafía,  el  arte  del 
bordado  y  la  orfebrería;  5.»  Antes  del  examen  hav  una 
breve  escena  de  regateo  entre  el  comerciante  y  el  cali- 
fa. Este  dice,  por  fin,  que  se  la  examinará;  si  no  sabe 
todo  lo  que  dice,  entonces  la  tomará  para  sí  gratis,  y 
si  todo  lo  sabe,  pagará  los  10,000  dinares  convenidos. 
Asiente  la  doncella  al  trato;  6."  Entre  los  examinadores 
asiste  también  el  faquí  de  la  ciudad,  que  es  el  primero 
que  la  examina,  despreciándola  porque  se  atreve  á 
tanto,  siendo  tan  joven;  7.»  El  examen  se  hace  por  el 
siguiente  orden:  a)  Derecho,  Alcorán,  tradiciones,  lec- 
turas  alcoránicas,   ascética,   gramática;   b)   Medicina; 
c)  Astronomía;  d)  Filosofía  peripatética;  e)  De  toda 
ciencia.  Si  comparamos  las  observaciones  señaladas  con 
el  texto  que  sigue,  en  el  cual  se  hace  una  rápida  des- 
cripción del  libro  en  castellano,  se  verá  que,  si  bien  éste 
no  es  en  todas  sus  partes  como  el  del  manuscrito  cita- 
do por  Gayangos,  hay  mucho  de  esta  redacción,  como 
también  la  hay  del  de  Las  mil  y  una  noches;  y  se  com- 
prende: del  original  árabe  de  esta  obra  pasó  á  formar 
parte  de  un  texto  solo,  y  esta  segunda  redacción  ará- 
biga fué  vertida  al  latín  y  después  al  castellano,  y  como 
cada  vez  el  traductor  modificaba  el  texto,  he  aquí  las 
diferentes  variantes  que  se  observan  entre  el  original 
árabe  y  la  traducción  castellana.  Comienza  la  Historia 
diciéndonos  que  en  la  capital  del   reino  de  Túnez  se 
había  establecido  un  mercader,  natural  de  Hungría, 
el  cual  un  día,  paseando  por  la  plaza  ó  mercado  de  es- 
clavos, adquirió   una  esclava  española,  perfectamente 
educada  y  conocedora  de  estudios  nada  vulgares;  el 
mercader  tratábala  como  si  fuese  la  señora  de  la  casa, 
y  habiéndose  arruinado  y  no  poseyendo  nada,  deter- 
minó vender  á  la  doncella  y  antes  de  dar  paso  alguno, 
un  día  la  llamó,  expuso  el  estado  precario  en  que  se 
hallaba  y  la  determinación  que  había  tomado,  pero 
que  antes  quena  consultárselo  á  Teodor  para  que  le 
aconsejase  en  tan  difícil  empresa.  La  respuesta  de  la 
doncella  no  se  hizo  esperar;  le  dijo  que  le  procurase 
vestidos  v  afeites  para  presentarse  ante  el  rey  Admi- 
ramamolín  Almanzor  y  dijese  á  éste  que  la  deseab.i 
vender  por  10,00;)  doblas,  y  tal  como  lo  dijo,  fué  hecho. 
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El  rey  encontró  excesiva  la  citada  suma  con  todo  y  ver 
que  la  doncella  era  de  extraordinaria  belleza.  Entonces 
el  mercader  hizo  presente  al  rey  que  era  muy  entendida 
en  ciencias  y  artes,  y  éste  preguntó  á  la  doncella  qué 
clase  de  saber  poseía,  y  ella  respondióle:  «Señor  rey, 
vos  debéis  saber  que  el  primer  saber  que  yo  deprendí 
es  la  ley  de  Dios  e  sus  mandamientos,  e  deprendí  más 
todos  los  sermones  suyos,  los  cuales  El  mandó  á  los  sus 
santos  profetas  que  íiciessen,  e  deprendí  más  todas 
las  complisiones  de  los  quatro  elimentos,  e  deprendí 
más  el  arte  de  la  estrellería  e  los  planetas  e  los  cursos 
e  movimientos  delias,  e  las  casas  en  que  mora  cada  una 
dellas,  e  conosco  los  nombres  de  las  estrellas,  las  quales 
crió  Dios  N.  O.  e  los  sus  altos  cielos,  e  deprendí  más 
la  habla  de  las  animaÜas.  E  deprendí  más  la  innocen- 
cia e  el  arte  de  la  nigromancia  e  las  hablas  de  todas  las 
otras  cesas.  E  deprendí  más  los  setenta  y  dos  lenguajes 
que  son  por  todo  el  mundo,  así  de  cristianos  como  de 
judíos  e  moros,  e  de  todas  las  leyes  e  cerimonias. 
E  deprendí  más  de  medicina  e  gurugía,  e  todo  lo  tengo 
bien  estudiado  e  probado.  E  deprendí  más  la  sotil 
geometría  e  gramática  e  lógica  e  la  natura  della.  E  de- 
prendí más  el  arte  de  la  poesía,  e  música,  e  fé  tanger 
todos  estormentos  de  pluma  e  de  mano,  e  todas  quan- 
tas  maneras  tangen  por  el  mundo,  e  deprendí  más  las 
trevnta  e  tres  maneras  e  artes  que  son  fondadas  en  el 
arte  de  trobar  e  toda  la  manera  dello,  e  sé  los  nombres  de 
cada  una,  e  por  ser  más  cierta  en  esta  arte  deprendí  el 
motejar  e  cantar  e  bailar  e  dan9ar  e  los  passos  que  se 
requieren  e  pertenescen  para  cada  una  dan^a,  e  sé 
tangeres  viejos  e  nuevos,  e  canto,  e  tenor  e  contras  e 
otros  cantares  e  muchos  romances  contados,  e  sé  fazer 
muchas  cánticas  viejas  e  nuevas,  e  sé  asonarlas  muy 
bien,  e  sé  tañer  laúd  e  viuela,  acordancas  muy  mara- 
villosas; e  aprendí  más  coser,  assí  de  lien9o  como  de 
paño,  para  honbres  e  para  mugeres,  e  sé  fazer  qualquier 
ropa,  e  labrar  de  seda,  de  oro,  e  de  rodilla,  e  de  basti- 
dor, assi  de  una  faz  como  de  dos,  e  f  é  debuxar  ymagines 
para  fazer  ^anefas  para  las  ygíesias  e  broslarlas,  e  sé 
fazer  las  invenciones,  assí  para  los  caballeros  como  para 
las  damas  para  broslar  en  sus  ropas,  assí  como  seda  e 
oro  e  aljófar;  e  sé  devisar  toda  manera  de  argentería; 
e  sé  ylluminar  libros  y  asentar  oro  con  sisa  e  todas  las 
otras  colores  de  matizes  pertenecientes;  e  otro  sí,  sé  co- 
noscer  todas  maneras  de  piedras  preciosas,  assi  las 
que  son  finas  como  las  que  no  lo  son,  e  sé  las  muy  bien 
sericar  e  cortar  e  polir,  e  darles  colores  según  perte- 
nescen a  cada  piedra,  e  sé  bien  engastonarlas  en  oro 
0  en  plata,  e  sé  más:  la  valor  de  cada  una  según  que  es, 
e  conosco  las  que  son  orientales  o  blancas;  e  sé  conos- 
cer  aljófar  granado  e  menudo  e  su  valor  de  cada  uno 
dello,  e  sé  amasarlo  con  ^umo  de  limones  en  tabla  de 
vidrio;  e  sé  más,  texer  en  paños  de  brocado  o  de  seda, 
e  poner  en  ellos  todas  labores  grandes  como  pequeñas, 
assi  ralas  como  espessas;  e  sé  texer  paños  de  oro  e  de 
seda  bellutados  e  rasos  e  paños  de  damasco  e  baldo- 
quín  e  yarrahanas  e  otros  paños  moriscos».  Como  puede 
suponerse,  el  rey  quedó  admirado  del  saber  de  la  don- 
cella, y  mandó  llamar  á  todos  los  sabios  de  la  ciudad 
para  que  eligiesen  los  tres  más  preeminentes  para  dis- 
cutir con  la  hermosa  Teodor;  y  fueron  escogidos  «tres, 
los  cuales  sabían  más  que  todos  los  otros  sabios»;  el 
uno  era  «muy  gran  sabidor  en  todas  las  leyes  e  en  todos 
los  mandamientos  de  Dios»;  el  s?gundo  era  «gran  letra- 
do en  la  sciencia  de  la  lógica  e  de  la  ^urugía  e  era  muy 
gran  astrólogo  e  filósofo,  e  en  todas  las  artes  era  muy 
entendido  e  conoscía  bien  todas  naturalezas  e  cosas 
deste  mundo,  e  sabía  obrar  todas  cosas».  El  tercero 
(■era  sabidor  en  la  innocencia  e  en  gramática  e  lógica, 
e  era  maestro  en  todas  siete  artes  liberales».  La  donce- 
lla contesta  á  las  preguntas  que  le  hacen  éstos,  tratan- 
do diversos  asuntos,  y  los  sabios  proclaman  delante  del 
rey  que  «ella  es  bastante  de  dis[)utar  con  todo  el  mundo 
e  quedar  ypi)cedora»,  Entonces  el  rey  liizo  que  el  sa- 


bio le  diese  10,000  doblas,  y  él  dijo  á  Teodor  «que  de- 
mandase en  merced  todo  quanto  ella  quisiesse,  que  él  ge 
lo  daría»,  y  ella,  después  de  besar  los  pies  y  las  manos 
al  rey,  le  pidió  en  merced  que  la  dejase  tomar  á  su 
señor  en  compensación  de  lo  mucho  que  habla  gasta- 
do con  ella.  Pero  si  los  traductores  iban  modificando 
el  texto,  los  editores  de  los  pliegos  populares  que  com- 
ponían la  literatura  de  cordel  fueron  cambiando  más 
y  más  el  argumento  del  citado  cuento  oriental,  y  no  es 
de  extrañar,  al  cotejar  uno  y  otro  texto  hallar  notables 
diferencias  y  preguntas  insubstanciales  que  desdoran 
rimitiva  lección  castellana.  El  asunto  Je  este  cuento 
de  Oriente  dio  material  á  Lope  de  Vega  para  una  de 
sus  comedias,  la  intitulada  La  doncella  Teodor,  publi- 
cada en  la  Novena  parte  (Madrid,  Martín  de  Balboa, 
1617)  y  cuyo  argumento  no  pasa  en  época  muy  antigua, 
sino  en  la  contemporánea  del  célebre  dramaturgo,  y  la 
acción  no  es  en  Bagdad  ni  en  Túnez,  sino  en  Toledo. 
La  comedia  está  dividida  en  tres  actos.  En  el  primer 
acto  nos  enteramos  que  Félix,  estudiante,  está  loca- 
mente enamorado  de  la  doncella  Teodor,  pero  un  ami- 
go de  aquél  procura  demostrarle  que  no  le  conviene 
una  mujer  tan  sabia;  vienen  unas  controversias  entre 
la  doncella  y  unos  estudiantes;  como  puede  suponerse, 
ella  triunfa  en  semejantes  lides;  á  todo  esto,  el  padre 
de  Teodor  pretende  casar  á  su  hija  con  un  sabio  valen- 
ciano, pero  ya  es  tarde,  por  cuanto  ella  siente  afecto 
al  joven  estudiante;  Félix,  viendo  el  plan  del  padre  de 
Teodor,  determina  abandonar  los  estudios  y  sentar 
plaza  para  irse  á  Itaha,  pero  antes  de  llegar  á  Carta- 
gena, punto  de  embarque,  determina  salir  con  unos 
amigos  al  encuentro  de  la  comitiva  de  Teodor,  que  va 
á  desposarse,  secuestrar  á  la  enamorada  joven,  cosa 
que  se  lleva  á  efecto,  yéndose  todos  á  la  costa,  siendo 
entonces  prisioneros  de  unos  piratas  argelinos.  El 
acto  segundo  se  desarrolla  en  Oran;  el  rey  está  perdi- 
damente enamorado  de  Teodor,  y  la  hermana  de  aquél 


de  Félix;  la  doncella  pasa  á  Constantinopla,  en  donde 
i'S  vendida,  y  compadecido  de  la  desgraciada  suerte  de 
la  nueva  esclava,  le  da  la  libertad.  En  el  acto  tercero 
la  protagonista  se  halla  en  Persia  acompañada  de  ui| 


mercader;  habiendo  perdido  éste  CuanUj  tenia,  le  pro- 
pone ella  que  la  venda  al  soldán;  después  de  una  peque- 
ña discrepancia  entre  el  comerciante  y  Teodor,  se 
ofrece  á  ejecutar  lo  que  «'lia  dice,  y  es  presentada  al 


Busto  de  la  emperatriz  Teodora.  (Mosaico  de  Ravena) 

soldán,  hácese  el  ofrecimiento  como  en  el  cuento  orien- 
tal, son  llamados  los  sabios,  que  quedan  mal  ante  la 
sabiduría  de  Teodor,  y  entonces  se  cumple  lo  estipu- 
lado, recibiendo  en  premio  50,000  ducados.  Por  una 
rara  casualidad,  en  el  acto  de  la  disputa  hállanse  pre- 
sentes el  estudiante  Félix,  el  padre  de  Teodor  y  el 
sabio  valenciano,  terminando  la  comedia  con  el  pro- 
metido enlace  de  los  dos  jóvenes  amantes  y  el  regreso 
de  todos  á  España. 

Bibliogr.  Haebler:  Bibliografía  ibérica  del  siglo  XV 
(La  Haya,  1903-17);  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón: 
Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos (Madrid,  18G3-89);  Ticknor:  Historia  de  la  Litera- 
tura Española  (Madrid,  1851-56);  Knust:  Mitheilungen 
aus  dem  Eskitrial  (Tubinga,  1879);  Mencndez  y  Pela- 
yo,  Estudios  de  crítica  literaria  (5.»  serie,  Madrid,  1908). 

TEODORA.  Astron.  Asteroide  núm.  410  del  Ca- 
tálogo. Los  elementos  de  su  órbita, 
para  la  época  y  osculación  del  5  de 
Enero  de  1925,  equinoccio  medio  del 
mismo  año,  son:M  =  273°  924';  o)  = 
176°  040';  O  =  292°  794;  i  =  1°  598; 
o  =  6°  189;  (i.  =  1079"  355;  log.  a  = 
0,34456;  Wo  =  13,1;  g  =  10,9.  V.  AS- 
TEROIDE. 

Teodora.  Bot.  El  género  Theodora 
Med.  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
cesalpinioideas  y  tribu  de  las  amhers- 
tieas,  sinónimo  de  Schotia  Jacq. 

Teodora.  Geog.  Lag.  de  la  R3públi- 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  partido  de  Ayacucho,  cuartel  8. 

Teodora  (Santa).  Ilagiog.  Matrona 
romana,  que  selló  la  fe  de  Jesucristo 
con  su  sangre  en  el  año  117  de  nues- 
tro era.  Hermana  del  glorioso  mártir 
san  Ernesto,  tan  luego  como  se  mar- 
tirizó á  éste,  unióse  Teodora  con 
Balbina,  y  cargando  con  los  preciosos  restos  de  Er- 
nesto, les  dieron  honrosa  sepultura.  La  calidad  de  ma- 
trona romana  que  poseía  Teodora  hacía  que  se  la 
vigilase  más  de  cerca  desde  que  hubo  sospechas  acer- 


ca de  su  religión.  Confirmándose  éstas  al  ser  martiri- 
zado su  hermano  y  faltando  Teodora  á  la  ley  que  pro- 
hibía á  los  cristianos  apoderarse  de  los  cadáveres  de 
los  mártires,  que  se  abandonaban  al  pasto  de  las  fieras 
y  aves  de  rapiña,  se  la  prendió,  y  fué  conducida  á  pre- 
sencia del  juez  Aureliano,  que  era  el  juez  instructor 
de  las  causas  contra  los  cristianos.  Al  persuadirse  el  juez 
de  que  ningún  tormento  sería  capaz  de  hacer  renegar 
á  Teodora  de  la  fe  prometida  á  Jesucristo,  y  cuando 
oyó  de  sus  labios  insultar  á  los  dioses  del  paganismo  y 
ensalzar  al  de  los  ciistianos,  la  sometió  á  los  más  crue- 
les tormentos,  que  la  matrona  cristiana  sufrió  con  el 
mayor  valor  y  constancia,  y  por  último  la  hizo  dego- 
llar, sufriendo  de  esta  suerte  el  martirio.  Los  fieles  y 
Balbina,  su  compañera,  recogieron  su  cuerpo  y  le  die- 
ron honrosa  sepultura  junto  al  de  su  hermano  Ernes- 
to, en  la  vía  Salaria,  no  lejos  de  la  ciudad.  La  Iglesia 
celebra  su  memoria  el  1.°  de  Abril. 

Teodora  (Santa).  Hagíog.  Según  la  leyenda,  era 
una  mujer  alejandrina  de  gran  hermosura  que  vivía 
en  tiempo  del  emperador  Zenón.  Habiendo  sido  infiel 
á  su  marido,  se  retiró  para  hacer  penitencia  á  un  mo- 
nasterio de  liombres,  donde  se  entregó  á  una  vida  aus- 
terísima  sin  ser  conocida  de  nadie  hasta  que  murió, 
el  1 1  de  Septiembre  de  788. 

Teodora  (Santa).  Hagiog.  Emperatriz  de  Oriente 
m.  en  867.  Se  ignoran  las  circunstancias  de  su  naci- 
miento y  juventud,  sabiéndose  sólo  que  por  sus  virtu- 
des y  belleza  llegó  á  ser  la  esposa  de  Teófilo,  en  el 
carácter  del  cual  influyó  favorablemente.  Al  quedar 
viuda  (842),  se  encargó  de  la  regencia  en  nombre  de 
su  hijo  Miguel  \ll,  siendo  su  primer  cuidado,  con  el 
concurso  del  nuevo  patriarca  Metodio,  restablecer  el 
culto  de  las  imágenes,  pues  su  esposo  era  iconoclasta. 
Con  este  motivo  (19  de  Febrero  de  842)  se  instituyó  la 
fiesta  de  la  ortodoxia,  que  aún  celebra  la  Iglesia  griega. 
En  los  asuntos  exteriores  procuró  continuar  la  polí- 
tica de  Teófilo,  y  si  bien  no  pudo  salvar  Sicilia,  obtu- 
vo algunos  éxitos  contra  los  califas  de  Bagdad.  En 
Grecia  reprimió  la  revuelta  de  los  eslavos,  pero  come- 
tió el  error  de  perseguir  á  los  paulicianos,  que  se  suble- 
varon, privándose  así  de  un*fuerte  apoyo.  Derrotó 
también  á  los  búlgaros,  pero  la  ambición  de  su  her- 
mano Bardas,  al  que  había  asociado  al  gobierno,  pro- 
dujo su  caída,  ya  que  se  encontró  en  conflicto  con  su 
hijo,  y  éste,  por  instigación  de  su  tío,  la  hizo  entrar 

i  un  convento  (85r,),  en  el  que  acabó  sus  días. 

Teodora.   ^        V  'e  Oriente,  nacida  en 


Constantinopla  á  principios  del  siglo  VI  y  muerta  en 
548.  Su  padre  era  un  simple  guardián  de  las  fieras  del 
anfiteatro,  lo  que  influvó  probablemente  para  que  ella 
se  dedicara  á  la  carrera  artística.  Por  lo  que  dice  Proco- 
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pió  en  sil  Historia  secreta,  admiró  á  Bizaiicio  por  su  gra- 
cia y  belleza  y  la  escandalizó  [)ar  sus  increíbles  orgías. 
ICsto  no  es  muy  seguro,  ó  por  lo  menos  debo  de  ser  exage- 
rado; pero  lo  cierto  es  que,  después  de  di\ersas  avenlu- 
rns,  llegó  á  ser  la  amante  de  Justinia- 
110,  heredero  del  trono,  al  que  subió 
con  él  en  527.  Inteligente  y  ambiciosa, 
no  tardó  en  desemj^jeriar  un  papel  con- 
siderable en  el  Gobierno,  y  en  5.32, 
cuando  la  sublevación  de  Nika  hizo 
peligrar  á  Justiniano,  le  infundió  valor 
con  su  sangre  fría  y  decisión.  En  lo 
sucesivo  Justiniano  hizo  de  ella  su 
principal  consejero  y  recibió  juramen- 
to de  los  principales  funcionarios  del 
Imperio,  dejando  sentir  su  rigor  sobre 
aquellos  que  no  se  plegaban  á  su  vo- 
luntad. Ejerció  también  su  influencia 
en  la  legislación,  en  la  diplomacia  y 
en  los  asuntos  religiosos.  Compren- 
diendo la  necesidad  de  atraer  á  Siria  y 
á  Egipto,  se  esforzó  en  orientar  en  este 
sentido  la  política  de  Justiniano,  y  al 
efecto  hizo  cesar  las  persecuciones  y  re- 
comendó diversas  medidas  de  concilia- 
ción. En  537  hizo  destituir  al  papa  Sil- 
verio  y  colocar  en  su  lugar  á  Virgilio, 
por  creerle  más  favorable  á  sus  planes, 
ya  que  deseaba  proteger  á  los  monofi-  La  em] 

sitas,  y  aun  cuando  pronto  compren- 
dió que  se  había  equivocado,  continuó 
su  política  en  Oriente,  recogiendo  á  los  monofisitas 
proscritos  y  contribuyendo  en  543  á  la  reconstitución 
de  su  iglesia.  TEODORA  ha  sido  diversamente  juzgada  y 
muy  censurada  en  sus  costumbres,  pero  todos  los  his- 
toriadores están  conformes  en  que  poseía  un  talento 
político  de  primer  orden,  y  que,  más  que  Justiniano, 
fué  ella  la  que  estuvo  al  frente  del  gobierno  y  la  que 
comprendió  con  claridad  la  política  que  convenía  al 
Imperio,  como  lo  demuestra  el  que  la  decadencia  de 
éste  comenzó  después  de  su  muerte.  En  cambio,  pare- 
ce demostrado  también  que  era  sumamente  ambiciosa, 
intrigante  y  desprovista  de  escrúpulos  para  aumentar 
su  autoridad,  inflexible  y  cruel  cuando  se  creía  amena- 
zada, pero  capaz  de  perdonar  las  ofensas  personales. 
Llevó  á  cabo  importantes  construcciones,  entre  ellas 
la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  y  reunió  una  fortuna 
enorme.  La  figura  de  Teodora  ha  interesado  siempre 
á  los  historiadores,  y,  en  general,  la  crítica  moderna  con- 
sidera exagerado  el  retrato  que  de  ella   da  Procopio. 

Bibliogr.  Debidour,  L'im/ierairice  Théodore  (París, 
.  1885);  Diehl,  Théodore,  imperalrice  de  Bizance  (París, 
190'i);  Holmes,  The  Age  of  Justinian  and  Théodore 
(Londres,  1905);  A.  Houssaye,  Vimpératrice  Théodora, 
en  Revue  des  Deiix 
Mondes  (París,  Fe- 
brero de  18'.).")). 

Teodora  (Elv 
viaMáxim.\)./3zV^., 
Emperatriz  roma 
na,  hija  del  aucus- 
to  Maxímiano  Hér- 
cules y  segunda 
esposa  de  Constan- 
cio I  (V.). 

Teodora  Of.s- 
PUNA  ó  Despoina. 
,Biog.  Emperatriz 
de  Oriente,  hija  de 
Constantino  VIII, 
ni.  el  30  de  Agosto 

de  105C.  Muy  inteligente  y  ambiciosa,  su  hermana,  la 
emperatriz  Zoé,  la  acusó  de  estar  complicada  en  'as 
conspiraciones    del    príncipe    búlgaro    Busiarus   y    de 


Constantino  Diógenes  (1030-31)  y  la  hizo  encerrar  en  un 
convento.  Después  de  la  revolución  de  10i2,  que  derri- 
bó á  Miguel  V.  el  pueblo  libertó  á  Teodora  y  obligó  á 
Zoé  á  que  la  asociara  al  gobierno;  pero  tampoco  duró 


mucho  esta  vez  el  acuerdo  entre  las  hermanas,  y  Zoé, 
para  apartar  á  Teodora  del  poder,  casó  con  Cons- 
tantino Monómaco  y  le  hizo  subir  al  trono.  A  la  muerte 
de  su  cuñado  (105'i),  ocurrida  cuatro  años  después  que 
la  de  Zoé,  TEODORA  se  encargó  nuevamente  del  go- 
bierno, en  el  que  se  distinguió  tanto  por  su  energía 
como  por  su  inteligencia.  Fué  la  última  representante 


■le  la  basiüsa  Teodora  con  los  títulos 
la»  y  de  «porphyrogénita».  (Gabinete  de  Es- 
tampas y  Medallas,  Madrid) 


de  la  dinastía  macedónica,  fundada  por  Basilio  I,  y 
designó  como  sucesor  al  senador  Miguel  Estratiótico. 
TEODORANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro- 
vincia, círc.  y  á  IS  kms.  SSE.  de  ForU,sit.  en  una  alti- 
tud entre  dos  p-queños  afluentes  derechos  del  Ron- 
co, uno  de  los  Eiumi  Uniti,  tributario  del  Adriático; 
:\,'A)Ú  h.  (con  el  municipio).  Mina   de  azufre;  fáb.  de 

TEODOREA.  f.  Bot.  El  género  Theodorea  de 
Üarbosa  Rodríguez  es  sinónimo  de  Gomesia  R.  Br., 
en  la  familia  de  las  orquidáceas. 

VA  de  Cassini  se  incluye  hoy  en  la  sección  Elalae  del 
género  Sausstirea  de  De  Candolle,  en  la  familia  de  las 
oinipuestas,  y  se  refiere  á  especies,  como  S.  japónica, 
con  brácteas  involúcrales  por  el  ápice  ensanchadas 
en  apéndice  colorido,  escarioso. 

TEODOREDO.  Biog.  Rey  de  los  visigodos,  lla- 
mado también  Teudo,  Teodoro,  Teiiderico  y  principal- 
mente Teodorico,  m.  en  la  batalla  de  los  Campos  Ca- 
taláunicos,  cerca  de  Troyes,  en  451.  Algunos  histo- 
riadores suponen  que  era  hijo  de  Alarico  y,  por  tan- 
to, sobrino  de  Ataúlfo,  pero  tal  extremo  no  está  com- 
probado. Á  la  muerte  de  Walia  (420)  fué  proclamado 
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Teodoredo.  (De  un  grabado  del 
siglo  XVIII,  existente  en  la  Bi- 
blioteca del  Real  Monasterio  del 
Escorial) 


rev.  Aliado  de  Roma,  acudió  en  auxilio  de  ella  en  422, 
uniendo  sus  fuerzas  á  las  del  magister  mililum  Casti- 
no  para  luchar  contra  los  vándalos  de  la  Bélica,  pero 
ambos  fueron  derrotados,  tal  vez  por  culpa  de  los  vi- 
sigodos, que  parece  abandonaron  el  campo  de  batalla 
en  el  momento  decisi- 
vo. Al  año  siguiente, 
murió  el  emperador 
Honorio,  disimulándo- 
se su  heienria  Juan, 
alto  funcionario  impe- 
rial que  se  había  ce- 
ijido  la  diadema,  y 
\  ilentiniano  VI,  hijo 
de  Gala  Placidia.  TEO- 
DOREDO, que  se  ha- 
bía trasladado  á  las 
Gaüas,  tomó  partido 
por  el  último  y  se  dis- 
puso á  apoderarse  en 
su  nombre  de  las  ciu- 
dades de  la  Narbo- 
nense,  cuando  se  pre- 
sentó el  general  romano  Aecio,  que,  aunque  tam- 
bién había  abrazado  la  causa  de  Valentiniano,  no 
podía  ver  con  buenos  ojos  que  el  visiíjodo  aumentara 
sus  conquistas,  ni  aun  en  nombre  de  \'alenliniano.  Para 
evitarlo  se  presentó  ante  Arles,  que  Teodoredo  estaba 
sitiando,  y  le  obligó  á  levantar  el  cerco.  Mientras  tanto, 
los  vándalos  cometían  toda  clase  de  desmanes  en  Espa- 
ña, y  después  de  haber  destruido  Sevilla  y  Cartagena, 
derrotaron  al  general  godo  Hermigario  en  la  batalla  de 
Mérida  (429),  pasando,  finalmente,  el  Estrecho.  Por 
su  parte,  los  suevos  salieron  de  Galicia  con  su  rey  Re- 
quila,  que  acababa  de  suceder  á  Herinerico,  su  padre, 
y  llegaron  hasta  Andalucía,  si  bien  respetaron  los  Es- 
tados de  Teodoredo.  La  rivalidad  entre  éste  y  Aecio 
aumentaba  continuamente,  no  perlonando  ocasión 
para  molestarse  mutuamente.  En  437,  TEODOREDO, 
creyendo  que  Aecio  estaba  ocupado  en  la  guerra  con 
los  francos,  atacó  la  ciudad  de  Narbona,  pero  se  pre- 
sentaron las  tropas  imperiales,  mandadas  por  el  pro- 
pio Aecio  y  por  Litorio,  infligiendo  una  seria  derrota 
á  Teodoredo.  Éste,  perseguido  por  I.itorio,  se  refu- 
gió en  Tolosi,  donde  fué  sitiado  por  el  vencedor,  hasta 
que,  desesperados  los  visigodos,  realizaron  una  salida, 
destrozando  á  las  huestes  de  Litorio  y  haciendo  pri- 
sionero á  éste.  Poco  después  se  firmó  la  paz  entre  \'i- 
sigodos  y  romanos  y  se  restableció  la  nueva  alianza. 
Años  más  tarde  (446)  lucharon  unidos  contra  los  suevos, 
pero  luego  éstos  se  aliaron  con  los  visigodos,  casando 
Requiario,  hijo  de  Requila,  con  una  hija  de  Teodo- 
redo. Otra  de  sus  hijas  había  casado  con  Genserico, 
rey  de  los  vándalos,  quien  mutiló  bárbaramente  á  su 
esposa  y  la  devolvió  luego  á  su  padre,  jurando  éste 
tomar  cumplida  venganza  de  su  yerno.  Temiendo  Gen- 
serico que  el  visigodo  cumpliera  su  amenaza,  entabló 
negociaciones  con  el  famoso  Atila,  rey  de  los  hunos, 
el  cual  se  presentó  en  las  Galias  en  451.  Para  conte- 
nerle se  unieron  las  tropas  de  Aecio  y  las  de  TEODORE- 
DO. Rechazado  en  Orleáns,  se  entabló  después  una 
gran  batalla,  en  la  que  Atila  fué  derrotado  por  com- 
pleto; pero  esta  victoria  costó  la  vida  á  Teodoredo,  al 
que  suredió  su  hijo  mayor  Turismundo. 

TBODOR£LLI  (NicOLÁs).  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  m.  en  Bolonia  en  1591.  Se  le  supone  natural 
de  Mantua,  en  donde  cursó  filosofía  y  cánones,  siendo 
discípulo  de  Scravelli  y  Rinaldini.  Tuvo  cátedra  en 
Bolonia,  especializándose  en  materias  de  derecho  canó- 
nico y  político,  y  siendo  autor  de  los  tratados:  De  rege 
ac  de  reguin  poleslale  in  vitiis  publicis  coercendis  (Bolo- 
nia, 1582);  Utrum  jus  declarandi  bcllnm  senatiii  ac  solí 
r.'^i  sil  proprium  (Bolonia,  1584);  De  usuris  ac  de  peen- 
mis  multio  erosandis  (Bolonia,  1585)-,    De  speclaculis 


libri  tres  (Bolonia,  1580);  Aii  leges  propici  lerrilorU 
dmnlaxal  obligenl  eos  qui  nali  siul,  aut  eiiam  olios  qui 
per  solatium  anl  otium  in  illa  versenlur  (Bolonia,  1587), 
y  De  tnendacia  ofjicioso,  jocoso,  ac  de  reslrictione  puré 
menlali  (Bolonia,  1588).  Algunas  de  estas  obras  figu- 
ran impresas  con  el  seudónimo  Sinarchus  Magisler, 
que  Teodorelli  había  adoptado  con  el  objeto  de  no 
ser  confundido  con  su  homónimo  Lucas  Teodorelli, 
también  filósofo  y  canonista,  pero  del  cual  no  se  cono- 
cen obras  impresas. 

TEODORESCO  (JORGE  Cemetrio).  Biog.  Escri- 
tor rumano,  n.  en  Bucarest  en  1849.  Completó  sus  estu- 
dios en  París  (1874).  Fué  profesor  y  director  de  varios 
establecimientos  de  segunda  enseñanza;  colaboró  en  nu- 
merosos periódicos  y  publicó:  Ensayos  críticos  sobre  al- 
gunas creencias,  usos  y  costumbres  del  pueblo  rumano; 
Nociones  sobre  las  colinde  ó  inllancicos  rutnanos;  Inves- 
tigaciones sobre  los  proverbios  rumanos;  Prosodia  latina; 
La  vida  y  las  obras  de  E.  Pateca;  Poesías  populares 
rumanas;  Vida  y  Obras  de  A.  Chénier;  Sobre  el  discurso 
«pro  Marcello»»  de  Cicerón;  Tratado  de  versificación 
latina;  y  Mitos. 

TEODORETO  DE  CiRO.  Biog.  Obispo  de  Ciro  y 
escritor,  n.  en  Antioquía  hacia  el  año  393,  de  una  fa- 
milia rica,  y  m.  en  453,  457  ó  458.  Se  educó  en  una 
escuela  monástica  de  Antioquía  ó  sus  alrededores,  y 
tuvo  por  maestros  á  san  Juan  Crisóstomo  y  á  Teodoro 
de  Mopsuesta,  y  por  condiscípulos  á  Nestorio  y  á  Juan, 
más  tarde  patriarca  de  Antioquía.  Desde  los  siete  años 
residió  en  el  monasterio  de  Nicerta,  practicando  la 
\ada  monástica  y  ejerciendo  los  ministerios  de  lector 
y  diácono.  El  año  423  fué  consagrado  obispo  de  Ciro, 
pequeña  ciudad  de  la  Siria,  si  bien  la  diócesis  debía 
de  ser  extensa  puesto  que  se  componía  de  800  parro- 
quias (eplst.  113);  estaba  poblada  en  parte  por  paga- 
nos, judíos  y  herejes.  El  novel  obispo,  al  frente  de  su 
iglesia,  dio  pruebas  de  estar  adornado  de  gran  virtud, 
no  sólo  ejercitando  la  caridad  en  obras  de  beneficen- 
cia y  con  los  pobres,  hasta  invertir  en  ellas  la  cuan- 
tiosa herencia  que  recibió  de  sus  padres  y  las  rentas  de 
su  obispado,  sino  principalmente  trabajando  en  el 
restablecimiento  de  la  fe  católica  y  conversión  de  las 
almas.  El  mismo  Teodoreto  nos  narra  los  triunfos  que 
reportó  en  carta  al  Romano  Pontífice,  san  León 
Magno  (epist.  113). 

Por  desgracia  la  amistad  con  Nestorio  llevó  á  Teo- 
DORETO  á  ser  el  adversario  acérrimo  del  entonces  cam- 
peón de  la  fe  católica,  san  Cirilo.  Cuando  aquel  here- 
siarca  fué  condenado  por  el  Papa,  TeodORETO  se  unió 
primero  á  Juan  de  Antioquía,  para  aconsejarle  la  sumi- 
sión; mas  la  publicación  de  los  anatematismos  de  san 
Cirilo  le  hizo  perder  los  estribos,  pues  creyó  hallar  en 
ellos  retoños  de  la  herejía  de  Apolinar.  Por  la  misma 
causa,  cuando  los  Padres  del  Concilio  de  Efeso  aproba- 
ron los  artículos  del  santo  doctor  alejandrino  y  con- 
denaron á  Nestorio,  se  reunió  Teodoreto  con  otros 
obispos  orientales  en  asamblea  cismática  y  continuó 
escribiendo  contra  san  Cirilo  y  también  contra  este 
Concilio  ecuménico.  Aun  después  de  la  unión  pactada 
en  433  entre  ambos  partidos,  á  pesar  de  que  la  fórmula 
de  concordia  probablemente  era  suya,  permaneció  adic- 
to á  Nestorio,  porque,  en  su  concepto,  el  haberla  subs- 
crito san  Cirilo  era  una  especie  de  retractación  de  los 
anatematismos  y  como  una  declaración  tácita  de  los 
sentimientos  ortodoxos  de  Nestorio.  Sólo  en  435,  según 
parece,  cuando  Juan  de  Antioquía  no  insistió  más  en 
que  reconociese  la  sentencia  condenatoria  de  Nestorio, 
abrazó  aquella  unión.  Pero  esta  actitud  favorable  al 
nestorianismo  le  acarreó  muy  serios  disgustos  al  esta- 
llar la  herejía  monofisita. 

En  vano  crevó  Teodoreto  que  al  morir  san  Cirilo 
en  444  las  discordias  cesarían.  Precisamente  al  lan- 
zarse á  nueva  guerra  los  corifeos  de  Eutiques  miraron 
á  Teodoreto  como  á  uno  de  sus  adversarios,  como 
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fautor  de  nestorianismo.  El  inculto  Dióscoro,  patiiarca 
de  Alejandría,  en  el  Latrocinio  de  E/esi,  depuso,  entre 
otros  obispos,  á  TeodORETO,  quien  apeló  al  Papa, 
pero  tuvo  que  rendirse  á  la  violencia  de  los  monofisi- 
tas,  que  le  desterraron  de  su  diócesis  y  le  confinaron 
en  su  monasterio  de  Nicerta.  Al  año  siguiente  el  em- 
perador Marciano  le  llamó  del  destierro,  y  á  pesar  de 
la  oposición  de  los  obisi)ns  de  Egipto  y  Palestina  fué 
admitido  en  el  Concilio  de  Calcedonia  (451),  en  la  oc- 
tava sesión  del  cual  condenó  á  Nestorio.  Entonces  fué 
reintegrado  en  su  diócesis  y  vivió  tranquilamente  el 
resto  de  su  vida,  hnsta  457  ó  458,  según  Gennadio, 
si  bien  Tillemont  opina  que  su  muerte  debió  de  acaecer 
lo  más  tarde  en  453. 

TEODORETO,  de  natural  modesto,  y  sacrificado  por 
su  pueblo,  hubiera  sin  duda  figurado  entre  los  perso- 
najes más  ilustres  de  la  Iglesia  antigua,  á  no  haberle 
cegado  su  amistad  por  Nestorio.  Esta  amistad  turbó 
la  serenidad  de  su  juicio,  y  fué  para  él  causa  de  caídas 
lamentables.  Desde  el  punto  de  vista  literario,  Teodo- 
RETO  es  el  último  de  los  grandes  escritores  de  la  Iglesia 
griega.  Fué  uno  de  los  mejores  oradores  de  su  tiempo, 
y  sus  comentarios,  excelentes  por  el  fondo  y  la  forma, 
por  su  concisión  y  claridad,  harían  de  él  un  príncipe 
de  los  exégetas,  á  no  haber  sido  ellos,  como  él  mismo 
lo  asegura,  una  compilación  de  lo  mejor  que  produjo 
la  escuela  de  Antioquía.  El  Concilio  V  general  conde- 
nó los  escritos  de  TEODORETO  contra  los  anatematis- 
mos  de  san  Cirilo,  el  Pentalogium  y  varias  cartas;  con 
todo,  este  Concilio  se  abstuvo  de  condenar  á  su  autor, 
que  murió  en  paz  con  la  Iglesia. 

Las  obras  de  Teodoreto  se  agrupan  en  exegéticas, 
apologéticas,  dogmáticopolémicas,  históricas  y,  final- 
mente, discursos  y  cartas.  A  su  brillante  exégesis  le 
ayudó  el  conocimiento  de  las  versiones  orientales,  cu- 
yos idiomas  conocía.  Los  comentarios  de  Teodoreto 
son  de  dos  clases:  en  unos  explana  los  pasajes  de  la 
Escritura  de  difícil  inteligencia  en  forma  de  cuestiones 
que  luego  resuelve;  en  otros,  la  exposición  del  sagrado 
texto  es  seguida  y  continuada.  Á  los  primeros  pertene- 
cen las  Cuestiones  sobre  el  Octatnuo  (los  cinco  libros 
de  Moisés,  Josué,  Jueces  y  Ruth>,  y  las  Cuestiones 
sobre  los  libros  de  los  Reyes  y  los  Paralipóinenos.  Á  la 
segunda  clase  corresponden:  El  comentario  al  Cantar 
de  los  Cantares,  que  es  de  4'25;  otro  sobre  los  Salmos, 
obra  notable  compuesta  entre  433  y  445,  principal- 
mente para  uso  de  los  clérigos  y  monjes;  otros  Comen- 
tarios á  los  Projetas  mayores  y  menores  y,  sobre  todo, 
la  interpretación  de  las  XIV  Epístolas  de  san  Pablo, 
sin  duda  el  mejor  y  más  elegante  comentario  de  Teo- 
doreto; lo  compuso  de  431  á  434. 

Teodoreto  es  el  autor  de  la  última  y  más  hermosa 
apología  que  nos  ha  dejado  la  antigüedad  griega.  Se 
titula:  Curación  de  las  enfermedades  de  los  griegos,  ó 
conocimiento  de  la  verdad  evangélica  por  la  filosofía  grie- 
ga, en  12  libros.  El  autor  compara  entre  si  las  ense- 
ñanzas de  los  paganos  con  la  doctrina  cristiana,  para 
concluir  la  verdad  de  ésta.  Este  escrito  es  de  los  años 
429-437.  A  esta  gran  obra  apologéUca  hay  que  añadir 
otra:  la  incluida  en  los  10  discursos  Sobre  la  Providen- 
cia, que  parece  pronunció  en  Antioquía  antes  de  431, 
Sólo  se  conservan  fragmentos  de  su  tratado  Contra 
los  judíos. 

Al  frente  de  los  escritos  polémicos  de  Teodoreto 
hay  que  mencionar  su  refutación  de  los  anatematismos 
de  san  Cirilo,  que  es  de  430,  y  ha  sido  conservada  (á  lo 
que  parece  entera)  en  la  respuesta  del  santo  obispo  de 
Alejandría.  Sólo  algunos  fragmentos  nos  quedan  en 
griego  y  en  latín  de  una  obra  posterior  de  Teodoreto 
contra  Cirilo  y  el  Concilio  de  Efeso,  que  comúnmente 
se  llama  Pentalogium  de  incarnalione,  en  cinco  libros. 
Por  los  años  431-435  debió  de  escribir  los  dos  libros  De 
la  santa  y  vivificadora  Trinidad  y  De  la  Encarnación  del 
Señor^  impresos  los  dos  entre  las  obras  de  san  Cirilo 


(P.G.,75, 1147-1190;  1419-1478),  y  que  Ehrhard  reivin- 
dicó para  Teodoreto,  el  cual  presentó  en  ellos  á  Cirilo 
y  á  los  Padres  de  Efeso  como  secuaces  de  Apolinar. 
Finalmente,  en  447  compuso  una  larga  obra,  que  deno- 
minó El  Eranistes  (esto  es,  mendigo  ó  versátil),  en  cua- 
tro libros,  en  la  cual  establece  sucesivamente,  contra 
los  eutiquianos,  que  el  Verbo  permaneció  en  la  encar- 
nación sin  mudanza,  sin  mezcla  de  divinidad  con  la 
humanidad,  é  impasible.  La  carta  á  Sporacius  ó  Li- 
bellus  contra  Neslorium  son  de  dudosa  autenticidad. 

Teodoreto  escribió,  además,  tres  notables  obras 
históricas:  1.*  Una  Historia  eclesiástica  (hacia  450)  en 
cinco  libros,  que  cuenta  los  hechos  del  periodo  323- 
428.  Además  de  Ensebio,  el  autor  utilizó  á  Sócrates, 
á  Sozomeno  y  probablemente  á  Rufino;  2.»  Una  his- 
toria de  los  monjes,  serie  de  noticias  acerca  de  los 
más  célebres  de  Oriente,  compuesta  hacia  440,  á  la 
cual  sirve  de  complemento  un  tratadito  Sobre  la  di- 
vina y  santa  caridad;  3.»  La  Historia  abreviada  de  las 
herejías,  en  cinco  libros,  que  es  de  453.  El  capítulo  so- 
bre Nestorio,  hacia  el  fin  del  libro  cuarto,  se  cree  fué 
interpolado.  Si  exceptuamos  los  sermones  de  Teodo- 
reto sobre  la  Providencia,  se  han  perdido  casi  todas 
su  piezas  oratorias,  de  las  cuales  sólo  algunos  frag- 
mentos ó  citas  poseemos.  Lo  que  ha  llegado  á  nos- 
otros en  número  relativamente  grande  son  sus  cartas, 
escritas  en  forma  correcta,  con  estilo  elegante  y  espon- 
tánea erudición.  Muchas  de  ellas  son  también  de  in- 
estimable valor  para  la  historia  de  la  Iglesia  y  de  los 
dogmas,  si  bien  varias  están  contaminadas  de  nesto- 
rianismo. 

Las  obras  de  Teodoreto  fueron  editadas  en  griego 
y  versión  latina  por  J.S  irmond,  S.  J.,  4  tomos  en  folio 
(París,  1642).  Á  esta  edición,  J.  Garnier  añadió  un 
apéndice  con  el  título  Auctarium  Theodoreti  Cyrensis 
Episcopi,  t.  V  (Paris,  1684).  Con  algunas  correcciones 
del  texto,  observaciones,  notas  é  índices,  fué  publica- 
da nuevamente  esta  edición  por  J.  L.  Schulze,  5  tomos 
en  8.°  (Halle,  1769-74),  que  fué  reproducida  en  Migne, 
P.  C,  t.  80-84. 

Bibliogr.  Estudios  de  carácter  general  ó  relativos 
á  su  labor  dogmática  y  exegética.  Schulze,  Dissertalio 
de  vita  et  scriptis  Theodoreti  (t.  I,  pp.  1-52);  A.  Bertram, 
Theodoreti  Episcopi  Cyrensis  doctrina  christologica  (Hil- 
desheim,  1883);  Glubokowski,  El  bienaventurado  Teodo- 
reto, obispo  de  Ciro,  escrita  en  ruso  (Moscou,  1890); 
E.  Schwartz,  Ziir  schriftstellerei  Theodnrels  (Munich, 
1922);  S[->echt,  Der  exegetische  Standpunkt  der  Theoder 
von  Mopniestia  und  Tlieodorcl  von  Kyros,  etc.  (Munich, 
1876).  Han  estudiado  la  personalidad  de  Teodoreto 
como  apologista:  E.  Roos,  De  Theodoreto  Clementis 
et  Eusebii  compilatore  (Halle,  1883):  J,  Raeder,  De 
Theodoreti  Graec.  affect.  curat.  quaestiones  criticae  (Co- 
penhague, 1900);  J.  Geffcken,  Zwei  griechiscihe  Apolo- 
geten  (Leipzig,  1907).  Como  historiador:  A.  Güldenpen- 
ning,  Die  Kirchengeschichte  des  Theodoret  von  Kyrrhos 
(Halle,  1889).  Como  economista:  O.  SchiWmg,  Reichtum 
und  Eigenlum  in  der  aUkirchlichen  Litsralur  (Friburgo 
de  Brisgovia,  1908),  Hay,  además,  estudios  relativos 
á  distintos  puntos  de  la  doctrina  de  este  célebre  escri- 
tor de  Bonwetsch,  Rickaby,  Asmus,  Schulte,  Kosters, 
Montmasson,  Parmentier,  Pholopulos,  Rauschen, 
Rahlfs,  Saltet  y  Grosse-Brauckmann,  V,  también, 
para  el  aspecto  histórico-filosófico,  Diels,  Draegraphi 
graeci  (Berlín,  1879). 

Teodoreto  de  Cnido.  Biog.  Escoliasta  y  escritor 
griego,  del  siglo  vi  d.  de  J.  C.  Se  le  debe  una  fiel  ver- 
sión de  La  lUada  y  La  Odisea,  de  Homero,  en  elegantes 
hexámetros  latinos,  de  las  que  sólo  se  han  conservado 
escasos  fragmentos.  Algún  biógrafo  ha  afirmado  que 
fué  colaborador  ó  secretario  del  famoso  obispo  Sinesio 
(V.),  cuyas  cartas,  principalmente,  aseguran  ser  obra 
exclusiva  de  Teodoreto.  Hencke  publicó  un  discurso 
de  éste,  titulado  Peri  tcr  phisros  Ion  zéon  ton  poematon 
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ton  Homeron,  que  ha  sido  tacliado  de  apócrifo  por 
Ileinsio  y  Nieburh,  pero  que,  de  todos  modos,  demues- 
tra un  juicio  muv  ap:udo  y  una  gran  perspicacia  esté- 
tica al  apreciar  el  valor  que  Homero  dio  á  la  interven- 
ción sobrenatural  de  los  dioses  en  sus  dos  grandes 
epopeyas.  Lo  reprodujeron  Pierron  y  Jl^e  Dacier, 
traducido  en  elegante  prosa  francesa. 

TEODORIANOS.  m.  pl.  Hist.  de  la  Filos.  Secta 
filosófica  derivada  de  la  escuela  cirenaica,  fundada 
por  Teodoro  el  Ateo  (V.).  Es  una  de  las  tres  hijuelas  del 
hedonismo  iniciado  por  Aristipo  de  Cirene;  las  otras 
dos  son  la  de  los  hegesianos  y  de  ios  annicerianos, 
fundadas,  respectivamente,  por  Hegesias,  llamado  pi- 
silanalo,  y  \mx  Anniceris.  De  estas  tres  sectas,  la  más 
radical  es  la  de  los  teodorimos  y  á  ella  se  acerca  la 
hegesiana;  en  cambio,  la  tercera  transige  con  cierto 
optimismo  y  con  las  virtudes  de  la  amistad  y  la  bene- 
volencia, que  desconocen  el  egoísmo  de  las  otras  dos. 

TEODORICO  (San).  Hagiog.  Abad  de  Monte 
de  Oro,  cerca  de  Reims,  n.  en  Menancourt,  á  3  leguas 
de  Reims.  Después  de  vivir  en  continencia  con  quien 
le  obligaron  sus  padres  á  casarse,  abrazó  el  estado  re- 
ligioso y  fué  superior  de  la  abadía  que  san  Remigio, 
su  maestro  y  protector,  había  fundado  en  el  Monte 
de  Oro.  Elevóle  este  santo  obispo  al  sacerdocio  y  le 
instruyó  en  la  oratoria,  con  que  hizo  mucho  fruto. 
Convirtió  á  su  padre,  Macardo,  hombre  malvado  y  de 
pésimas  costumbres.  Murió  el  1.°  de  Julio  de  533,  y  en 
este  día  lo  coloca  el  martirologio  romano  en  el  Bre- 
viario de  Soissons  impreso  en  17  42  y  en  el  de  Reims 
de  1759.  Sus  reliquias  fueron  descubiertas  en  el  año 
976  y  actualmente  se  hallan  en  una  caja  de  plata. 

Teodorico  (San).  Hagiog.  Abad  benedictino  de 
Audaine,  en  la  diócesis  de  Lieja,  donde  fu;  ofrecido 
á  la  edad  de  diez  años.  Modelo  de  virtudes  y  vida 
ejemplar,  fué  favorecido  de  Dios  con  muchos  mila- 
gros. Murió  en  1084,  á  la  edad  de  ochenta  años,  lle- 
vando de  profesión  cincuenta  y  nueve  y  de  gobierno 
treinta  y  tres.  Su  cuerpo  fué  quemado  por  los  hugo- 
notes. 

Teodorico  de  Mantouvili.e  (Beato).  Hagiog. 
Benedictino  francés  del  siglo  xi,  que  tomó  el  hábito 
en  la  abadía  de  Jumiéges  (Normandía).  Era  un  hom- 
bre de  grandes  conocimientos  y  de  sólida  virtud,  por 
lo  cual  fué  nombrado  director  de  la  escuela  que  ha- 
bía en  su  monasterio,  y  después  prior.  Salió  de  Ju- 
miéges  para  gobernar  la  abadía  de  San  Evroult,  v, 
habiendo  ido  en  peregrinación  á  Tierra  Santa,  murió 
en  Aispre  el  1.°  de  Agosto  de  1058. 

Teodorico.  Biog.  Obispo  de  Barcelona,  en  el  siglo  X, 
que  fué  elevado  á  la  sede  episcopal  en  el  año  900  y  la 
rigió  hasta  el  de  931.  Hay  que  observar  que  en  Cata- 
luña, como  en  el  resto  de  España,  existían  multitud 
de  templos  cristianos  absolutamente  arruinados  por 
los  árabes,  que,  en  su  invasión  de  la  Península,  unas 
veces  los  destruyeron  por  haber  servido  de  defensa 
á  los  cristianos,  que  habían  organizado  serias  resisten- 
cias contra  los  invasores,  y  otras  los  habían  mutilado 
ó  desfigurado,  haciéndolos  servir  para  el  culto  musul- 
mán. Una  de  las  primeras  preocupaciones  de  Teodo- 
rico fué  la  de  reconstruir  y  devolver  al  culto  católico 
todos  los  templos  de  la  diócesis  barcelonesa.  Como  los 
necesitados  de  tal  restauración  eran  muchísimos,  los 
esfuerzos  del  santo  prelado  resultaban  casi  infructuo- 
sos ante  la  escasez  de  recursos  que  contaba  para  reali- 
zar su  obra.  El  vetusto  CaslmmOc'.avianum  (San  Cugat 
del  Valles),  los  templos  de  San  Pablo  del  Campo  y  de 
San  Pedro  de  las  Fuellas,  de  Ear>:elona,  v  aun  la  pri- 
mitiva Catedral  de  Santa  Cruz  (después  basílica  bar- 
celonesa), fueron  objeto  de  su  i)redilefcion.  restaura- 
dos en  lo  posible  y  devueltos  á  la  veneración  de  los 
fieles.  También  le  cui)0  la  gloria  de  reconstruir  total- 
mente la  iglesia  de  Parets,  en  904,  v  la  de  San  Ginés, 
mártir,  en  931.  En  el  templo  Catedral  de  Santa  Cruz 
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y  Santa  Eulalia,  de  Barcelona,  celebró  un  Concilio 
provincial  en  928.  cuya  presidencia  tuvo  el  obispo 
metropolitano  de  Narbona,  después  de  la  reciente  des- 
trucción de  la  ciudad  de  Tarragona  por  los  árabes. 

Bibliogr.  Doctor  Sebastián  Puig,  presbítero,  El 
Episcopologio  de  Barcelona  (Barcelona,  1916);  Campi- 
llo, Disquisición  sobre  el  método  de  señalar  año  en  las 
escrituras  (Madrid,  1766);  Acta  de  la  Consagración  de 
la  iglesia  de  Parets  (Archivo  E[)iscopaI,  España  Sa- 
grada, t.  XXIX);  Actas  de  la  dedicación  de  la  iglesia 
de  San  Ginés,  mártir  (Archivo  Real,  Viaje  literario  á 
las  Iglesias  de  España,  t.  VI,  cap.  Xlll);  Martene, 
Annecdoi.  (col.  60);  Historia  delLanguedoc{t.  n);Catell, 
Historia  de  Occitania,  GaUia  Christiana;  Aguirre,  Co- 
lecciones de  Concilios  (t.  III,  pág.  135);  Marca  Hispáni- 
ca (lib.  IV,  año  911):  Archivo  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona (lib.  III,  Anliquitat,  fol.  142,  y  en  el  102,  núms.  371 
y  268  y  en  fol.  75,  80  v  141,  núms.  193,  216  y  366,  y 
en  lib.  IV,  fol.  151  v  184,  núms.  356  y  435),  y  Cartula- 
rio de  San  Cugat  del  Valles  (fol.  216,  núms.  667  y  668). 

Teodorico  el  Catalán.  Biog.  Célebre  médico  del  si- 
glo XIII,  cuyo  tratado  de  cirugía  fué  clásico  durante  la 
Edad  Media.  Perteneció  á  la  orden  de  Santo  Domingo, 
en  la  quedebióde  ingresar  joven,  pues,  fallecido  en  1276, 
ya  figuraba  en  1248  como  socio  del  obispo  de  Valen- 
cia, Andrés  de  Albalat.  Se  desconocen  pormenores  de 
su  historia,  habiéndosele  confundido  con  otros  dos  sus 
homónimos  de  este  siglo,  ambos  igualmente  domini- 
cos y  elevados  á  la  dignidad  episcopal:  Teodorico  Bor- 
goncini,  obispo  de  Imola,  y  Teodorico  de  Friburgo. 
Su  personalidad  queda  perfectamente  establecida  gra- 
cias á  la  inserción  que  en  su  Tabula  scripiorum  Ordinis 
Praedicatorum  hizo  de  él  Luis  de  Valladohd  á  princi- 
pios del  siglo  XV:  Frater  Theodoriais  scripsit  sumrnam 
pulchran  de  sciencia  chinirgia.  Es  cierto  que  durante 
la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  aún  después,  pero 
con  menos  rigor,  se  trató  de  proscribir  en  las  Ordenes 
mendicantes  el  ejercicio  de  la  medicina,  así  como  el 
del  derecho,  cosas  ambas  muy  usadas  por  los  monjes 
y  causa  de  no  pocos  disturbios  en  los  monasterios: 
pero,  á  pesar  de  ello,  se  encuentran  algunos  casos  de 
médicos  y,  sobre  todo,  las  penas»que  los  Capítulos  pro- 
vinciales imponen  á  los  que  contravenían  á  las  men- 
cionadas prohibiciones  demuestran  que  los  médicos 
no  debían  de  escasear  tanto  como  podría  presumirse. 
Teodorico  quizá  hubiese  estudiado  en  Salemo  la 
medicina  antes  de  ingresar  en  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo y,  sin  ejercerla,  pues  al  lado  de  un  prelado  tan 
austero  como  el  primer  obispo  de  Valencia,  Albalat, 
no  es  presumible  se  faltase  abiertamente  á  prescripcio- 
nes graves  de  los  Capítulos  y  maestros  generales  de 
la  orden  de  Predicadores,  utilizó  sus  conocimientos 
para  escribir  su  tratado  de  arte  quirúrgico.  Este  trata- 
do, escrito  después  de  la  conquista  de  Valencia  (1248) 
y  durante  el  pontificado  de  Albalat,  según  acredita  la 
dedicatoria  del  mismo:  «Al  honrable  pare  e  amich  molt 
car  an  Andreu,  per  a  gracia  de  De  bisbe  de  Valencia. 
Frare  Thederic»,  consta  de  tres  partes.  La  primera 
trata  de  la  cirugía;  «Le  commensament  del  libre  le 
qual  compila  Frare  Thederich  de  l'orde  delz  Preica- 
dors  explanar  per  Gallen  corretger  de  Mayoche  et 
conten  al  comensement  quina  cosa  es  cirugía».  La  se- 
gunda trata  de  la  cirugía  equina:  «Asa  comenca  la 
cirugía  delz  cavalz  per  so  que  sien  curats  he  nudrits 
he  engendrats  secons  la  sua  valor  que  li  porte}^».  La 
tercera,  en  fin,  de  la  crianza  y  cuidado  de  ciertas  aves 
de  caza:  «Assi  comenta  lo  libre  del  nudriment  he  della 
cura  dells  ocels  los  quales  se  portayen  ha  cassa».  Como 
apéndice  lleva  la  obra  un  tratado  acerca  de  la  prepa- 
ración del  arsénico.  Se  atribuye  también  á  Teodorico 
un  Tractatus  de  virtutibus  aqtiae.  La  popularidad  de 
este  médico  dominico,  pues  su  tratado  de  cirugía  más 
tiene  de  medicina  que  de  aquélla,  según  el  significado 
actual  de  dichos  vocablos,  fué  muy  grande,  como  lo 
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acredita  el  hecho  de  que,  á  pesir  de  estar  escrito  en 
latín,  lengua  sabia  universal  de  entonces,  fué  traduci- 
do al  ¡tnliinn  v,  rv-nhahlemente,  al  aleniiin.  TF,f)noRlCO 

debió  de  nriii'.;;  ]n  -m  r  im  t  rim  os  i,„Iiriu..  ),  uva  1276. 
Biblir',.      Ivlii:.!,     S.-,!l-''-irs     lU  '■•:::     I',,udicat0- 


yi  (v,.l. 


i  los 


Teodorico.  (De  ua  grabado  del 
siglo  xviir,  existente  en  la  Bi- 
blioteca del   Real   Monasterio 
del  Escorial) 


que  se  han  ocupado  de  este  célebre  catalán. 

Teodorico.  Biog.  Rey  de  los  visigodos,  segundo  de 
los  hijos  de  Teodoredo,  n.  hacia  el  año  426  y  ni.  ase- 
sinado por  su  hermano  Eurico  en  466.  Con  su  hermano 
Federico  hizo  asesinar  (453)  á  su  hermano  mayor  Tu- 
rismundo,  que  había  sucedido  á  Teodoredo  dos  años 
antes.  Proclamado  Teodorico  en  su  lugar,  mantuvo  al 
principio  buenas  rela- 
ciones con  los  romanos, 
en  auxilio  de  los  que 
envió  tropas  mandadas 
por  Federico  en  su  lu- 
cha contra  los  bagau- 
des  ó  bagaudas,  derro- 
tándoles. Poco  después 
Valentiniano  III  hacía 
matar  al  general  Aecio 
(454)  y  al  año  siguiente 
perecía,  también  asesi- 
nado, el  emperador.  El 
senador  Petronio  Máxi- 
mo ciñó  la  púrpura  im- 
perial, pero  por  poco 
tiempo,  pues  hibiéndo- 
se  dirigido  Genserico 
contra  Roma,  Máximo  muñó  en  la  huida.  Entonces 
intervino  Teodorico  é  hizo  elegir  emperador  á  Avito, 
antiguo  maestro  y  amigo  del  visigodo  (456).  Entre  tanto 
el  rey  de  los  suevos,  Requiario,  hermano  político  de 
Teodorico,  rompiendo  el  pacto  que  entre  ambos  había, 
invadió  la  Cartaginense,  llegando  en  su  expedición  has- 
ta la  Tarraconense.  Como  Requiario  no  hiciera  caso  de 
las  intimaciones  de  su  cuñado,  que  a  la  sazón  estaba  en 
las  Gallas,  Teodorico  reunió  im  ejército  de  visigodos  y 
romanos  y,  atravesando  los  Pirineos,  se  dispuso  á  cas- 
tigar al  invasor.  Temeroso  Requiario,  se  retiró  apre- 
suradamente hacia  sus  Estados,  pero  fué  alcanzado 
por  Teodorico,  que  le  derrotó  completamente  cerca 
de  Astorga,  á  orillas  del  Orbigo  (45G).  Queriendo  que 
su  victoria  fuese  completa,  le  persiguió  en  su  fuga,  se 
apoderó  de  Braga  y  Oporto  é  hizo  prisionero  al  suevo, 
al  que  mandó  dar  muerte.  Por  la  m'.sma  época  fué 
destronado  Avito,  su  aliado,  por  Ricimero,  y  al  ente- 
rarse Teodorico  marchó  con  parte  del  ejército  á 
Francia,  mientras  el  resto  proseguía  la  campaña  con- 
tra los  suevos  y  se  apoderaba  de  Astorga  y  Falencia, 
pidiendo,  finalmente,  la  paz.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Teodorico,  Ricimero  fuá  el  verdadero  dueño  del 
Imperio  hasta  la  elección  de  Flavio  Juliano  Mayora- 
no,  el  cual  emprendió  una  campaña  contra  los  visi- 
godos, que  se  hallaban  sitiando  Arles,  y  les  obligó  á 
ratificar  el  antiguo  pacto.  Asesinado  Mayorano  por 
Ricimero  (461),  éste  hizo  elegir  á  Libio  Severo,  y 
Teodorico,  pensando  sacar  provecho  de  las  circuns- 
tancias, se  declaró  partidario  suyo  y  se  apoderó  de 
Narbona  en  su  nombre,  y  hubiera  extendido  sus  con- 
quistas hacia  el  N.  de  no  impedírselo  el  ejército  fran- 
corromano,  mandado  por  el  conde  Egidio,  que  de- 
rrotó en  Orleáns  al  visigodo,  al  frente  del  cual  esta- 
ba Federico,  hermano  de  Teodorico  (46."?).  Federico 
halló  la  muerte  en  la  contienda,  pero  al  año  siguiente 
pereció  también  Egidio,  víctima  de  la  peste,  encon- 
trándose así  Teodorico  libre  de  uno  de  sus  más  temi- 
bles enemigos,  lo  que  le  permitió  extender  su  invasión 
y  apoderarse  del  territorio  comprendido  entre  el  Róda- 
no y  el  Océano  y  los  Pirineos  y  el  í.oire.  AI  mismo 
tiempo  tuvo  que  luchar  con  los  suevos  de  España, 
contra  los  que  le  habían  ¡jedido  au.xilio  Jos  hispano- 


rromanos,  atemorizados  ante  las  continuas  incursiones 
del  cruel  Remismundo.  Después  de  infligirle  algunas 
derrotas,  firmó  la  paz  con  él  y  concertó  una  alianza, 
dándole,  además,  su  hermana  como  esposa  á  uno  dj 
sus  hijos.  Libre  ya  de  cuidados,  se  dedicó  á  afianzar 
sus  conquistas  y  á  dictar  leyes  para  los  pueblos  que 
de  él  dependían  y  con  los  que,  en  general,  se  mostró 
respetuoso,  y  en  estas  ocupaciones  se  hallaba  cuando 
le  asesinó  su  hermano  Eurico.  Sidonio  Apolinar,  que 
había  tratado  mucho  á  Teodorico,  hace  grandes  elo- 
gios de  este  soberano,  cjue  fué,  indudablemente,  uno 
de  los  más  grandes  de  la  monarquía  visigótica. 

Teodorico  I.  Biog.  Rey  merovingio,  hijo  de  Clodo- 
veo,  m.  en  534.  De  la  herencia  paterna  (511)  le  corres- 
pondieron el  reino  de  Reims  y  la  Auvernia,  que  él 
había  conquistado  en  508.  Para  reunir  las  posesiones 
que  separaban  el  reino  burgundio,  acompañó  á  sus 
hermanos  en  la  expedición  contra  este  país,  al  que 
sometieron  en  parte;  más  tarde,  después  de  haber  de- 
vastado Auvernia,  que  se  había  sublevado  contra  él, 
conquistó  Velay  y  el  Gevaudan.  Su  principal  esfuerzo, 
sin  embargo,  lo  dirigió  contra  Turingia;  después  de 
haber  sometido  una  parte  del  país,  destruyó,  con  el 
concurso  de  su  hermano  Clotario,  el  reino  (531).  Ha- 
bía hecho  tributarios  también  á  los  frisones,  á  los  sa- 
jones y  á  los  bávaros. 

Teodorico  II.  Biog.  Rey  merovingio,  hijo  de  Childe- 
berto  II,  m.  en  612.  Reinó  ea  Burgundia  bajo  la  tutela 
de  su  abuela  Brunehaut  ó  Brunequilda,  mientras  que 
su  hermano,  Teodeberto  II,  gobernaba  en  Austrasia. 
Derrotado  en  Latofao  por  Clotario  II  y  Frede_;unda 
(527),  reanudó  pronto  la  lucha  contra  Clotario,  al  que 
venció  en  Dormelles  y  le  arrebató  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Sena  y  el  Loire.  Más  tarde,  por  con- 
sejo de  su  propia  abuela,  de  quien  era  el  preferido,  se 
decidió  á  atacar  á  su  hermano  Teodeberto,  al  que  de- 
rrotó en  Toul  y  en  Tolbiac,  muriendo  poco  después. 

Teodorico  de  Apoldia.  Biog.  Dominico  alemán 
del  siglo  XIII,  célebre  como  hagiógrafo  por  haberle 
sido  encomendada  la  formación  de  la  leyenda  defi- 
nitiva de  santo  Domingo  ó  leyenda  mayor.  Á  él  se 
debe,  á  lo  que  parece,  también  el  tratado  de  Los  siete 
modos  de  or.ir  del  señor  sanio  Domingo,  que  debió  de  ser 
muy  popular  en  la  Edad  Media,  según  puede  deducirse 
de  ios  numerosos  manuscritos  en  diversas  lenguas  ro- 
mances que  se  encuentran  de  él  y  de  los  que  son 
ejemplares  muy  notables,  filológicamente,  el  español 
y  el  italiano,  recientemente  publicados  ambos  con 
ocasión  de  la  conmemoración  del  VII  centenario  de 
la  muerte  de  santo  Domingo.  Como  hagiógrafo,  Teo- 
dorico es  muy  completo  y,  para  su  época,  bastante 
critico,  debido  á  la  escrupulosidad  con  que  debió  de 
investigar  y  utilizar  los  documentos  que  tuvo  á  su  dis- 
posición, y  así  sus  escritos  son  especialmente  estima- 
dos. De  su  vida  se  conocen  pocos  pormenores;  fué  pro- 
vincial de  Sajonia,  lector  en  el  estudio  general  de  Colo- 
nia y  debió  de  morir  hacia  el  año  1300.  Su  época  prin- 
cipal de  actividad  es  el  último  cuarto  del  siglo  xiil. 

Bibliogr.  Getino,  Los  sie'.e  modos  de  orar  del  señor 
sanio  Domingo  (Madrid,  l'JI'.));  Dupré-Theseider,  Come 
pregava  S.  Domenico  (11  VII  centenario  di  San  Do- 
nienico)  (1921).  Ambos  son  ediciones  paleográficas  de 
los  textos  castellano  é  italiano  del  tratado  de  Teodo- 
rico de  Apoldia. 

Teodorico  de  Auxerre.  Bio^-  Prelado  francés  del 
siglo  XIII,  n.  en  An  I  :  ^  de  estudiar  en  la 

Universidad  de  1'   -  el  prestigio  de  los 

Dominicos,  decidí !ia  Orden,  lomando 

el  hábito  de  los  Preda. u ■>.,..  .u  .1  convento  de  Au.xe- 
rre,  del  que  fué  prior,  y  siéndolo  recibió  de  la  Santa 
Sede  el  encargo  de  realizar  una  visita  apostólica  en  va- 
rias de  las  diócesis  de  la  metrópoli  de  Sens,  cuya  dis- 
ciplina (kjaba  mucho  que  desear.  Prior  del  conventa 
de  Santiago,  de  París,  en  la  época  en  que  el  magisterio 


Ci'e  Alberto  el  Graníte  afraia  á  la  [universidad  un  ver- 
dadero ejército  de  escoUires  de  todas  las  naciones,  y 
éstos  tomaban  á  bandadas  el  hábito  de  Dominicos, 
el  excesivo  número  de  conventuales  del  monasterio 
le  hubo  de  causar  no  pocos  sinsabores  y  preocupacio- 
nes, según  se  encuentra  consignado  en  el  libro  céle- 
bre de  Gerardo  de  Frachet,  Vitae  Fralrum,  donde  se 
lee  un  elogio  del  atribulado  prior.  La  benevolencia 
de  san  Luis,  amigo  de  los  Dominicos  y  especialmente 
de  Teodorico  de  Auxerre,  á  quien  nombró  su  pre- 
dicador, y  con  el  cual  se  dirigía  en  las  ausencias  del 
también  Dominico,  su  biógrafo  y  confesor,  Nicolás 
de  Frauville,  le  permitió  libertarse  de  las  deudas  que 
abrumaban  la  caja  conventual.  Como  teólogo  y  al 
propio  tiempo  persona  de  confianza  del  Papa  y  del 
rey,  hubo  de  intervenir,  aunque  no  directamente,  en 
la  condenación  de  los  libros  talmúdicos  en  1248;  asi 
como  al  vacar  el  provincialato  de  Francia  por  la  ele- 
vación del  beato  Humberto  de  Romans  al  generalato 
de  los  dominicos  en  125't,  fué  elegido  para  sucederle. 
La  lucha  entre  la  Universidad  de  París  y  los  Mendi- 
cantes, que  tantas  alternativas  tuvo,  fué  el  primer 
asunto  de  cuantía  en  que,  como  provincial  de  Francia, 
hubo  de  intervenir  Teodorico  DE  Auxerre,  quien 
no  conoció  la  terminación  de  aquel  episodio  por  ha- 
ber fallecido  en  1256,  haciendo  la  visita  canónica  en 
el  convento  de  Pons.  Persona  muy  influyente  en  la 
corte  de  Francia,  Teodorico  de  Auxerre  se  encuen- 
tra mezclado  en  todos  los  asuntos  de  importancia  de 
buena  parte  del  reinado  de  san  Luis.  Como  predicador 
fué  muy  celebrado,  atribuyéndosele  en  algunos  ma- 
nuscritos de  la  Nacional  de  París  varios  sermones  de 
tiempo,  predicados  á  la  Universidad  de  aquella  po- 
blación; pero  el  hecho  de  haber  sido  maestro  de  ella 
Teodorico  de  Auxerre,  y  el  encontrarse  en  otros 
manuscritos  atribuidos  á  su  contemporáneo  y  con- 
terráneo Esteban  de  Auxerre,  que  fué  igualmente 
dominico,  predicador  de  la  corte  y  profesor  de  la  Uni- 
versidad, induce  á  pensar  se  trate  de  una  confusión 
en  la  atribución  á  Teodorico. 

Bibliogr.  Chapotin,  Le  convertí  des  Dominicains 
d' Auxerre  (Auxerre,  1800),  y  Les  Dominicains  de  la 
prwince  de  France.  Hisloire  de  la  province  de  France 
(Ruán,  1899). 

Teodorico  de  Chartres.  Biog.  V.  Thierry  de 
Ciiartres. 

Teodorico  de  Durham.  Biog.  Monje  inglés  del  si- 
glo XI.  Era  famihar  y  confesor  de  la  reina  de  Escocia, 
María,  que  murió  en  1093.  Teodorico  escribió  su  vida 
con  cariño,  aunque   con  imparciahdad. 

Teodorico  de  Fleury.  Biog.  Benedicüno  francés 
del  siglo  XI.  Tomó  el  hábito  en  el  monasterio  de  Fleu- 
ry, de  donde  pasó  á  Murbach,  en  las  riberas  del  Rhin, 
terminando  sus  días  en  Fulda.  Floreció  hacia  el  año 
1030.  De  él  nos  queda  un  Hbro  en  que  cuenta  cómo  se 
salvaron  las  reliquias  de  san  Benito  cuando  la  irrup- 
ción normanda  y  cómo,  después  de  algún  tiempo,  fue- 
ron devueltas  á  Fleury,  pasado  el  furor  de  los  bárbaros. 
Teodorico  de  Kerber.  Biog.  Monje  benedictino 
de  Magdeburgo.  Escribió  varias  Carlas  contra  Pedro 
de  Wigman,  que  forman  un  verdadero  tratado  sobre 
las  virtudes. 

Teodorico  de  Marmoutier.  Biog.  Monje  francés 
del  siglo  XI.  Fué  profeso  de  la  abadía  de  Marmoutier, 
y  en  1056  fué  elegido  para  gobernar  el  monasterio  de 
San  Aubin  en  Angers,  muriendo  en  1060  á  los  cinco 
años  de  un  gobierno  firme  y  muy  provechoso  para  sus 
monjes.  Escribió  un  libro  de  los  milagros  de  san  Aubin 
y  otros  pequeños  tratados. 

Teodorico  de  Monte  Casino.  Biog.  Benedictino 
italiano  del  monasterio  de  Monte  Casino.  Floreció  en 
el  siglo  XI.  Habla  de  él  Pedro  Diácono  como  de  un 
hombre  muy  instruido  y  buen  escritor,  como  lo  pode- 
mos ver  todavía  en  la  Vida  de  san  Firmiano  y  en   un 
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'  himno  en  alabanza  de  san  Mauro,  que  es  lo  único  que 
queda  de  su  labor  literaria. 

Teodorico  de  Moravia.  Biog.  Músico  medieval, 
conocido  por  Maestro  Teodoro.  Fué  dominico,  á  lo 
que  parece,  de  la  provincia  de  Polonia  y  uno  de  los 
más  eminentes  teóricos  de  la  música  litúrgica  en  el 
siglo  xiil.  Su  Tractalus  de  música  constituye  uno  de  los 
grandes  monumentos  de  la  historia  del  arte  por  su  ex- 
tensión, claridad  y  acertada  doctrina.  Profesor  de  los 
Dominicos  de  París,  pues  la  música  formaba  parte  de 
las  artes  en  aquella  época,  trabó  conocimiento  con  el 
general  de  los  Dominicos,  Ilu.mberto  de  Romans, 
quien  se  sirvió  de  él  para  la  compilación  de  la  liturgia 
dominicana,  siendo  obra  de  Teodorico  buena  parte 
de  las  melodías  litúrgicas  usadas  entre  los  Dominicos, 
y  que,  á  juicio  de  los  historiadores  del  canto  litúrgico, 
son  de  lo  más  bello  de  la  postrer  manera  del  gregoria- 
nismo.  Tales  las  secuencias  del  prototipo  humbertino, 
que  es  ciertamente  obra  de  Teodorico.  El  Tractalus  de 
iniisica  de  este  autor  se  convirtió  en  el  vademécum  de 
los  músicos  medievales,  habiéndose  considerado  como 
clásico  hasta  que  la  decadencia  musical  del  siglo  XV, 
con  sus  contrapuntistas,  le  hizo  caer  en  olvido.  Ac- 
tualmente se  le  tiene  en  gran  estima  y  se  prepara  una 
edición  crítica  de  su  Tractalus. 

Teodorico  de  Xidarholm.  Biog.  Monje  noruego 
del  biglo  xil.  Era  profeso  del  monasterio  de  Nidar- 
holm,  dió  esis  de  Dronthe-m,      c"f"i.ji      lor  haber  es- 


cuadro votivo  del  arzobispo  de  Praga  Ocko  de  Wlaschim, 
por  Teodorico  de  Praga 

rito  la  jiriniera  historia  de  su  país,  intitulada  His- 
toria de  rebus  norwagicis,  que  llega  hasta  1160. 

Teodorico  de  Praga.  Biog.   Pintor  bohemo,  que 
floreció  en  Pra-^a  por  los  ;>.rios  de  IS'iS  á  1375,   en  la 
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primera  de  cuyas  fechas  aparece  registrado  su  nombre 
en  el  gremio  de  pintores  de  aquella  ciudad.  En  1359 
se  le  menciona  en  un  documento  como  dueño  de 
una  casa  en  el  barrio  del  Hradschin.  Fué  pintor  de 
cámara  del  emperador  Carlos  IV,  quien  le  concedió 
numerosos  privilegios  «en  consideración  á  las  admi- 
rables pinturas  que  Teodorico  había  ejecutado  en  la 
capilla  real  de  Karlstein».  Ksta  capilla  era  la  de  Santa 
Cruz,  en  el  castillo  de  Karlstein,  cuyas  pinturas  aún 
existen  y  fueron  terminadas  en  1367.  En  los  documen- 
tos referentes  á  los  trabajos  de  pintura  de  aquel  casti- 
llo, el  nombre  de  TeodoriCO  de  Praga  figura  por  pri- 
mera vez  en  1357  y  se  le  encuentra  hasta  1375.  Ade- 
nu'is  de  las  pinturas  de  Karlstein,  se  conocen  de  este 
artista:  Cristo  en  la  Cruz,  con  la  Virgen  y  san  Juan  y 
dos  figuras  de  Santos  (Museo  de  Viena),  y  un  gran 
cuadro  de  altar  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Pra- 
ga; en  la  parte  superior  representa  la  Virgen  y  e!  Niño, 
adorados  por  Carlos  IV  y  su  hijo  Wenceslao,  presen- 
tados por  sus  santos  patronos,  y  en  la  inferior  el  ar- 
zobispo de  Praga  Ocko  von  Vlaschim  rodeado  de  los 
santos  patronos  de  Bohemia.  El  arzobispo  está  arro- 
dillado; delante  tiene  á  los  santos  Procopio  y  Adal- 
berto, V  detrás  á  san  Veit  v  santa  Ludniilla. 

Teodorico  de  San  AlbAn.  Biog.  Monje  de  la  aba- 
día de  San  Albán,  en  Maguncia,  á  fines  del  siglo  X  ó 
principios  del  Xi.  Escribió  la  Vida  de  san  Benito  é  His- 
toria de  la  traslación  de  su  cuerpo  y  la  de  los  obispos  de 
Maguncia. 

Teodorico  el  Grande.  Bio".  Rey  de  los  ostrogodos, 
n.  en  '.54  y  m.  el  30  de  Agosto  de  526.  Era  hijo  de 
Teodomiro,  jefe  de  la  fracción  de  ios  ostrogodos  esta- 
blecida en  Panonia,  y  se  educó  en  la  corte  de  Constan- 
tinopla,  donde  pasó 
diez  años  en  rehe- 
nes ('.G2-472).  Vuel- 
to á  su  patria,  tomó 
parte  en  las  luchas 
de  su  padre,  y  á  la 
muerte  de  éste  (474 
ó  473),  fué  nombra- 
do rey  de  los  ostro- 
godos, y  habienflo 
tenido  ocasión  de 
])restar  algimos  ser- 
vicios al  emperador 
Zenón,  fué  nombra- 
do j)or  él  senador, 
patricio,  wwg!5/frde 
la  milicia  (481)  v 
cóiib'il  (484).  Mien- 
tras tanto  había  lle- 
gado á  ser  el  jefe 
de  todos  los  ostro- 
godos y  era  temido 
hasta  j)or  el  mismo 
Imperio,  cuando  pi- 
dn)  permiso  á  Ze- 
nón liara  conquis- 
tar Italia  (4  88). 
Obtenida  sin  esfuer- 
zo la  autorización, 
abandonó  el  Danu- 
bio á  la  cabeza  de 
su  pueblo,  derrotó 
á  los  gépidos  por  el 
camino  y  descendió 
á  Italia.  Odoacro, 
rey  de  Italia,  inten- 
tó resistir  la  invasión,  pero  fué  vencido  sucesivamen- 
te á  orillas  del  Isonzo,  en  Verona  y  en  el  Adda  (4 'JO), 
debiendo  retirarse  á  Verona,  donde  resistió  por  espa- 
cio de  tres  años.  Firmóse,  por  fin,  la  paz  entre  los  dos, 
pero  Teodorko  no  tardó  en  deshacerse  de  su  rival, 


quedando  como  úrico  dueño  de  Italia  (4  03).  Sin  dejar 
de  reconocer  la  soberanía  bizantina,  se  hizo  procla- 
mar rey  de  Italia.  Auxiliado  por  el  hábil  ministro  Ca- 
siodoro  y  rodeado  de  consejeros  romanos,  Teodorico 


se  esforzó  en  mmtener  la  igu  i  d  id  entre  %encedüres 
y  vencidos.  Dio  á  los  suyos  la  tercera  parte  de  las 
tierras,  y  el  reparto,  llevado  á  cabo  por  funcionarios 
romanos,  no  originó  la  menor  protesta;  respetó  las 
leyes  y  las  constituciones  romanas,  conservó  el  Se- 
nado y  la  organización  administrativa  existente,  man- 
tuvo el  sistema  de  los  impuestos,  del  que  no  excep- 
tuó á  los  godos;  para  la  administración  de  la  justicia 
nombró  por  partes  iguales  á  los  magistrados  roma- 
nos y  á  los  condes  godos;  promulgó  una  legislación 
completamente  romana  y  se  esforzó  en  fundir,  por 
medio  de  una  amplia  tolerancia,  á  los  dos  pueblos.  Al 
mismo  tiempo  se  preocupó  de  la  prosperidad  material 
del  país,  favoreció  la  agricultura  y  el  comercio,  man- 
tuvo en  buen  estado  de  conservación  los  monumen- 
tos públicos,  emprendió  hermosas  construcciones  en 
Ravena,  la  capital,  y  fomentó  el  cultivo  de  la  litera- 
tura romana.  También  muy  tolerante  en  materia  re- 
ligiosa, aunque  él  era  arriano,  se  abstuvo  de  intervenir 
en  los  asuntos  de 
la  Iglesia,  y  cuando 
la  lucha  entre  Si- 
maco  y  Lorenzo, 
sólo  se  decidió  á 
convocar  un  Con- 
cilio á  petición  de 
las  partes  interesa- 
das. En  el  exterior 
su  influencia  había 
aumentado  de 
modo  prodigioso, 
pues  alianzas  de 
familia  le  unían  á 
la  mayor  parte  de 
los  soberanos  bár- 
baros, entre  ellos 
los  vándalos,  los 
burgundios,  visigodos,  francos  y  turingios,  que  le 
reconocían  como  jefe  y  acudían  á  él  para  arreglar 
sus  diferencias,  que  resolvía  siemjire  en  su  prove- 
cho y  sin  violencias.  De  este  modo  adquirió  Sicilia  y 
Provenza,  que  le  cedieron,  respectivamente,  los  ván- 
dalos y  los  visigodos.  El  Gobierno  de  Teodorico  en 
Italia  ofrece  un  curioso  ejenijilo  del  modo  cómo  los 
bárbaros  intentaron  fusionaise  con  los  pueblos  roma- 
nos vencidos,  pero  á  pesar  de  su  habilidad  y  buenos 
deseos,  no  lo  consiguió  por  completo.  Establecido  en 


Sello  de  Teodorico.  (Do  un  capitel 

de  la  Basílica  llamada  de  Hércules, 

Ravena) 


un  territorio  que  habla  pertenecido  al  Imperio,  sus 
relaciones  con  Constantinopla  no  llegaron  nunca  á  ser 
cordiales  ni  claras.  Por  lo  que  respecta  á  la  Iglesia,  los 


Ornamentos  de 


que  pertenf>cic-: 


italianos  no  podían  olvidar  que  TeodoriCO  era  bár- 
baro y  arriano,  y,  por  tanto,  miraban  sus  concesiones 
como  una  conveniencia  suya  más  que  como  fruto  de  la 
convicción.  Los  bizantinos,  por  su  parte,  jamás  pu- 
dieron acostumbrarse  á  considerarle  como  otra  cosa 
que  como  un  delegado  y  vasallo  del  emperador,  por 
más  que  usara  las  insignias  imperiales,  que  le  hablan 
sido  enviadas  por  Anastasio.  Tampoco  consiguió  con- 
ciliar á  la  aristocracia  con  la  Iglesia.  Cuando  después 
de  la  muerte  de  Anastasio,  Justino,  primero,  y  Justi- 
niano  luego,  persiguieron  el  arrianismo  en  Oriente, 
Teodorico  abandonó  su  habitual  pasividad  en  la 
materia  y  usó  de  represalias,  castigando  con  gran  rigor 
á  varias  familias  de  la  aristocracia.   De  este  modo. 

„_, j,,  ,       al  fin  de  su  reinado, 

se  inició  el  desmoro- 
namiento de  la  obrt. 
que  con  tanto  cariño 
é  inteligencia  habla 
emprendido.  Le  su- 
cedió su  nieto  Ata- 
larico.  La  memoria 
de  Teodorico  ha 
sido  muy  celebrada 
por  la  leyenda  {ger- 
mánica con  el  nom- 
^^^^^^BS^^^^K  t>re    de    Dieírich   de 

g     ^^^^^^^1  Bern 

Bibliogr.  Martín, 
Thecderich  der  Grosse 
bis  zu>  Groherung 
Ilaliens  (Friburgo, 
1888):  W.  MüUer, 
Die  Herrschajt  Theo- 
Jerichs  des  Grossen 
vor  seinen  Zuge  nach 
Italien  (Disertación, 
Greifswald,  1892); 
Pfeilschifter,  T)er 
Oslgolenkonig  Theo- 
derich  der  Grosse  un 
die  Kaiholische  Kirche,  en  Kirchengeschichtliche  Siu- 
dien  (t.  3.0,  Friburgo,  1896);  Hartmann,  Geschichu 
Italiens  im  Mittelalter  (t.  I,  Gotha,  1897). 

TEODORO.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
San  José.  Es  un  tributario  del  rio  San  José  por  su  mar- 
gen derecha;  nace  en  los  terrenos  propiedad  de  Teodo- 
ro Abreu. 


Vaso  de  Teodorico 


o  que  servia 
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Teodoro  López  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Coahuila,  dist.  de  Viesca,  mun.  de  Matamoros 
de  Laguna;  70  h. 

Teodoro  (San).  Hagiog.  SoMado  roí 
en  las  filas  del  emperador 
Antonino.  Era  Teodoro, 
además  de  pundonoroso  sol- 
dado y  de  gran  bravura  v 
apostura,  profundamente 
cristiano.  Había  aprendido 
que  los  dioses  en  cuyo  culto 
habla  sido  iniciado  en  su 
niñez  no  eran  sino  monstruos 
inventados  por  la  ignoran- 
cia, mientras  que  el  Dios  al 
que  adoraban  los  cristianos 
era  el  verdadero.  Firme  en 
esta  creencia,  negóse  abier- 
tamente á  ofrecer  un  sacrifi- 
cio á  los  ídolos,  á  que  estaba 
obligado.  Noticioso  el  pre- 
fecto de  la  actitud  de  reoel- 
día  en  que  se  había  coloca- 
do Teodoro,  mandóle  azotai 
cruelmente,  y  como  ni  aun 
así  lograse  hacerle  volver 
atrás  y  someterlo  á  la  disci- 
plina, le  hizo  arrojar  dentro 
de  un  horno  encendido. 
Viendo  Dionisio  y  Privado 
(soldados  que  hacían  la 
guardia;  que  TEODORO  salía 
ileso  del  horno,  se  convir- 
tieron á  la  fe  cristiana,  por 
lo  que  les  prendieron  tam- 
bién y,  con  Felipa,  madre  de 

Teodoro,  fueron  sometidos  al  tormento,  y  luego  todos 
ellos  asesinados  en  Perga  de  Panfilia.  La  Iglesia  re- 
cuerda el  martirio  de  los  cuatro  el  2  de  Septiembre. 


San  Teodoro. (Estatua  de 
la  Catedral  de  Chartres) 


Estatua  de  san  Teodoro.  (Venecis) 

Teodoro  (San).  Hagiog.  Diácono  cristiano  que  de- 
fendió la  fe  y  dio  por  ella  su  vida.  Ocupaba  el  trono 
de  Roma  el  español  Trajano,  quien,  tirano  como  sus 


del  Vaticano).      2.  Placa  bizantina  de  mármol  r( 
Jorge.  (Museo  Municipal,  Venecia) 


antecesores,  dispuso  que  se  publicaran  edictos  persi- 
guiendo á  los  que  profesaban  el  cristianismo.  Teodoro, 
diácono  de  la  Iglesia  en  Roma,  y  Alejandro,  obispo,  que 
predicaban  juntos  el  Evangelio,  tuvieron  mucho  que 
sufrir  de  la  guerra  que  les  hacían  los  paganos.  Hallá- 
banse un  dia  los  dos  santos  predicando  en  una  plaza 
pública  de  Roma,  cuando  irritados  los  paganos  de  que 
tan  públicamente  se  profesase  una  religión  contraria  á 
la  del  Estado  y  se  ensalzase  al  Crucificado,  arreme- 
tieron á  ellos  con  furor  y,  sin  más  proceso  que  su  arbi- 
trariedad, les  arrojaron  á  un  horno  encendido,  su- 
friendo de  este  modo  el  martirio.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  el  17  de  Marzo. 

Teodoro  (San).  Ha^iog.  Mártir  cristiano  que  en  el 
siglo  IV  y  durante  el  Impeiio  de  Maximiano  defendió 
la  fe  cristiana  y  la  selló  con  su  sangre  junto  con  Ascle- 
piodato  y  Máximo.  Despreciando  estos  tres  colegas  de 
religión  las  órdenes  que  diera  el  emperador  conde- 
nando á  muerte  á  los  que  enseñasen  al  pueblo  doctrinas 
contrarias  á  las  del  Estado,  predicaban  el  Evangelio 
con  gran  valor  y  desafiando  todos  los  peligros,  ha- 
biendo logrado  convertir  á  muchos  paganos  á  la  fe  de 
Jesucristo.  No  pudiendo  los  sacerdotes  de  los  ídolos 
sufrir  tal  desacato  á  sus  dioses  y  un  tan  gran  menos- 
precio de  su  autoridad,  les  acusaron  ante  el  juez  ins- 
tructor de  las  causas  de  religión.  Éste,  después  de 
mandar  prenderlos,  luego  que  fueron  conducidos  al  tri- 
bunal y  declararon  que  jamás  reconocerían  otro  dios 
que  á  Jesucristo  y  su  eterno  Padre  (que  eran  el  verda- 
dero Dios),  los  condenó  al  tormento  para  ver  si  en  él  se 
ratificaban  en  su  fe  ó  si  reconocían  que  andaban  equi- 
vocados. Como  ni  los  azotes  ni  la  tortura  les  hiciesen 
volver  atrás  de  su  propósito  de  morir  por  la  fe  cristia- 
na, mandó  el  juez  som 
Nada  acobardó  á  los  con 
taban  alabanzas  al  .Señi 
Viendo  frustrados  todos 
dó,á  An.li,,,/,|,ol,s,  ,l,„„l 
ron  horrili!'  üMiiic,  ii  i-,i 
tan  espiiih,-,  i  ,  n 
Jesucristo.  La  l;;i 
tienibre. 

Teodoro  (San).  Uagiog.  Abad  de  Tabenna,  n.  hacia 
lel  año  314  en  la  Alta  Tebaida  de  una  familia  noble  y 
cristiana.  Desde  los  catorce  años  se  puso  en  Tabenna 
l<ajo  la  dirpcciún  de  san  Paconiio,  quien  k-  Iii<:o  supe- 
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:elebra  su  memoria  el  15  de  Sep- 


rior  de  sus  monasterios  á  los  treinta  años  de  edad. 
Recibió  en  .3f)5  á  san  Atanasio  y  pasó  á  mejor  vida  á 
la  edad  de  cincuenta  y  tres  años.  Gennadio  nos  dice 
que  escribió  tres  cartas  á  diversos  monasterios.  No 
nos  ha  quedado  ninguna  de  ellas,  pero  tenemos  una 
que  escribió  á  todos  los  solitarios  sobre  la  Pascua,  y 
Bollando  ha  impreso  otra,  en  la  cual  asegura  á  todos 
los  sacerdotes,  diáconos  y  monjes  de  Nitria,  que  Dios 
humillaría  á  los  arríanos. 

Teodoro  (San).  Hagiog.  Arzobispo  de  Canterbury. 
Nació  este  monje  griego  en  Tarso  de  Cilicia  en  602 
y  m.  en  690.  Estudió  en  Atenas  y  usaba  la  capilla  de 
los  filósofos.  Dominaba  perfectamente  las  lenguas  grie- 
ga y  latina,  á  lo  que  unía  un  profundo  conocimiento  de 
las  ciencias  divinas  y  humanas.  Vivía  en  Roma,  siendo 
muy  conocido.  Propuesto  por  Adriano,  abad  de  Nirida- 
no,  cerca  de  Ñápales,  fué  consagrado  obispo  de  Can- 
terbury el  26  de  Marzo  de  668.  Se  embarcó  el  27  de 
Mayo  y  llegó  á  Canterbury  y  tomó  posesión  de  su  silla 
el  27  de  Mayo  de  G69,  después  de  pasar  el  invierno  en 
París  aprendiendo  la  lengua  inglesa.  Restableció  la  mo- 
ral, confirmó  la  disciplina  de  la  Iglcbia,  introdujo  el 
canto  gregoriano,  regularizó  el  servicio  divino  y  ordenó 
obispos  donde  lo  exigia  el  bien  de  la  Iglesia.  Fundó 
varias  escuelas  y  una  en  Canterbury,  donde  explicó  la 
Sagrada  Escritura.  A  su  impulso  se  estudiaron  his 
lenguas  griega  y  latina,  formándose  gran  número  de 
personas  ilustres.  Convocó  un  Concilio  nacional  en  He- 
reford  en  673;  otro  en  Hetfiel  en  680,  en  que  se  conde- 
naron las  herejías  eutiquianas  y  monotelitas.  Otro  con- 
cilio celebró  en  Ewiford.  Algunos  años  antes  de  su 
muerte  quiso  reconciliarse  con  san  Wilifrido,  que  ha- 
bía removido  de  la  silla  de  York  y  le  restituyó,  gran- 
jeándose su  amistad.  Gobernó  veintidós  años  su  igle- 
sia. Fué  sepultado  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Pedro,  en  donde  se  celebra  su  fiesta  el  19  de  Septiem- 
bre, día  de  su  muerte.  Escribió  varias  obras,  entre 
ellas  un  Penitencial,  unas  de  carácter  ascético  y  otras 
hist  jricas,  extractos  de  las  cuales  fueron  publicados  por 
Jacobo  Petit  con  eruditas  nnins  iParis,  1677). 

Teodokm  iii,  \i\  !  'i  ■■;  :, i;».  .Soldado  roma- 
no que  diii.iiw  I  I  ,  ilieno  y  Maximia- 
no se  liailnKi  '       ^  I  írteles  de  invierno, 

junto  con  su  l-v;i  '   .1!      ...  '-L;ado  á  tomar  parte 

en  los  sacrificios  que  sus  colcgub  ofrecían  á  los  dioses, 
fué  deienido,  y  uúcuiras  se  le  instrq.a  el  proceso,  en 


un  momonto  de  exaltarión  reliVqosa  pe<íó  fucc;o  al  tcm- 1  tales  tormentos,  muchos  de  los  que  lo  habían  presen- 
iili>  <k-  la  M;iilic  de  los  Dioses,  siluado  en  el  centro  de    ciado  abrazaron    la   fe  cristiana.   Kilos,  entre   tanto, 


la  ciudad,  [xir  lo  cual  fué  casli<;ado  con  atroces  tormen- 
tos, que  él  soportó  con  gran  valor,  siendo  finalmente 
arrojado  á  un  horno  encendido,  donde  consumó  su 
martirio.  Sus  cenizas,  recogidas  por  una  viuda  por 
nombre  Eusebia,  fueron  depositadas  en  un  suntuoso 
monumento,  donde  Dios  obró  grandes  milagros  por 
intercesión  del  santo.  De  estos  hechos  se  hizo  eco  san 
Gregorio  Niseno  en  un  panegírico  pronunciado  en  loor 
de  san  Teodoro.  Su  fiesta  la  celebra  la  Iglesia  griega 
el  17  de  Febrero;  la  latina,  el  9  de  Noviembre. 

Teodoro  de  Chora  (San).  Hagiog.  Monje  bizantino, 
higúmeno  y  fundador  de  la  laura  de  Chora,  m.  el  5  de 
lanero  de  595  á  los  noventa  y  un  años.  Las  noticias 
únicas  que  de  Teodoro  poseemos  se  hallan  en  una 
Vida  escrita  por  un  monje  de  su  monasterio  en  el 
siglo  IX. 

Teodoro  de  Grapt  (San).  Hagiog.  Origin-\rio  del 
país  de  los  moabitas,  sus  padres  le  llevaron  á  Jerusa- 
ién,  donde  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Sabas. 
Por  su  mucha  regularidad,  el  patriarca  de  Jerusalén  le 
ordenó  de  sacerdote,  y  en  el  año  818  le  envió  al  em- 
perador León  el  Armenio  para  reprenderle  por  la  per- 
secución que  hacía  al  culto  de  las  imágenes;  el  empe- 
rador, admirado  y  enfurecido  por  la  osadía  de  Teodo- 
ro, le  desterró  á  una  isla  del  Bosforo  en  compañía 
de  su  hermano  Teófanes.  Miguel  el  Tartamudo  le  levan- 
tó el  destierro,  pero  cambiando  más  tarde  de  opinión 
le  desterró  de  nuevo,  donde  murió  durante  el  imperio 
de  Teófilo,  sucesor  de  ]\IigueI.  Se  le  da  el  nombre  de 
Grapt  porque  en  el  destierro  el  emperador  mandó  le 
grabasen  á  fuego  en  la  frente  v  en  la  cara  12  versos 
yámbicos.  Se  conserva  de  él  una  carta  escrita  á  Juan 
de  Nicea,  donde  cuenta  todos  sus  sufrimientos  por  de- 
fender el  culto  de  las  imágenes. 

Teodoro  Estudita  (San).  Hagiog.  Escritor  ecle- 
siástico, n.  en  Constantinopla  en  el  año  759  y  m.  en 
la  isla  de  Calcis  en  82fi. De  acuerdo  con  su  esposa,  aban 
donó  el  mundo  y  abrazó  la  vida  religiosa,  llegando  á 
abad  del  monasterio  de  Sacudión  (794).  En  795,  como 
se  negase  á  autorizar  el  divorcio  del  emperador  Cons- 
tantino IV,  éste  le  desterró  á  Tesalónica;  pero  á  la 
muerte  del  soberano  (797)  le  fué  levantado  el  destierro 
y  se  le  nombró  abad  de  Estuda  (Studa),  de  donde  le 
vino  el  sobrenombre  de  Estudita.  En  los  reinados  de 
Nicéforo  (80f))  y  León  V  el  Armenio,  su  intransigencia 
en  materia  de  religión  le  valió  grandes  persecuciones 
y  destierros,  llegando  el  segundo  de  dichos  emperado- 
res á  condenarle  á  ser  azotado,  suplicio  que  Teodoro 
sufrió  con  noble  firmeza  y  gran  valor.  Finalmente, 
durante  el  reinado  de  Miguel  II,  en  824,  abandonó 
voluntariamente  la  ciudad  de  Constantinopla,  retirán- 
dose á  la  isla  de  Calcis.  El  padre  Sirmondo  publicó 
algunas  de  sus  obras  teológicas,  que  Teodoro  escribió 
en  gran  número.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  12  de 
Noviembre. 

Teodoro  Triquinas  (San).  Hagiog.  Ermitaño  orien- 
tal del  siglo  V,  n.  en  Constantinopla.  Desde  su  juven- 
tud se  retiró  al  cercano  desierto  de  Tracia,  donde  vivió 
con  gran  austeridad;  iba  vestido  con  pieles,  y  á  esto 
se  debe  el  que  se  le  apellidase  Triquinas.  Se  celebra 
su  fiesta  el  20  de  Abril. 

Teodoro  y  Macario  (Santos).  Hagiog.  Mártires 
cristianos  que  dieron  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo 
en  31G.  Teodoro  y  su  compañero  Macario  (que  era 
eunuco)  servían  como  camareros  en  la  corte  de  Dio- 
cleciano  en  Salona  de  Dalmacia  y  allí  oyeron  las  pre- 
dicaciones é  instrucciones  de  san  Donato,  que  toda- 
vía era  simple  presbítero  y  que,  huido  de  Aquileya  para 
substraerse  á  la  persecución,  se  había  ocultado  en  un 
monte  próximo  á  Salona.  Los  tres  confesaron  á  Jesu- 
cristo en  presencia  del  emperador,  quien  mandó  arro 
jarlos  al  fuego  y  á  las  fieras.  Habiendo  salido  ilesos  d( 


á  Egipto;  llegados  á  Porthumis  en  ocasiúi 
de  hallarse  vacante  la  sede  episcopal  por  muerte  del 
obispo  Filvas,  fué  elegido  para  sucederle  Donato,  el 
cual  elevó  á  sus  discípulos  y  colegas,  uno  al  diaconado 
y  otro  al  sacerdocio.  Pero  apenas  subió  Licinio  al 
poder  movió  una  violenta  persecución  contra  la  Iglesia, 
encarcelando  y  haciendo  atormentar  á  gran  número  de 
cristianos.  Entre  los  primeros  que  sufrieron  esta  suerte 
figuraron  Donato  y  Teodoro  y  Macario,  quienes  ha- 
biendo confesado  públicamente  á  Jesucristo  y  negado 
los  falsos  dioses,  fueron  despedazados  miembro  á 
miembro,  y  de  este  modo  dieron  su  alma  á  Dios.  La 
Iglesia  conmemora  su  triunfo  el  22  de  Mayo. 

Teodoro.  Biog.  Pintor  de  la  escuela  francesa  de 
los  comienzos  del  siglo  xviii.  Fué  discípulo  de  Mollet 
y  distinguióse  asimismo  como  grabador  a]  aguafuerte; 
fueron  tema  de  sus  obras  Paisajes  y  Escenas  de  cos- 
tumbres. 

Teodoro  I.  Biog.  Papa  de  642  á  649,  n.  en  Jerusa- 
lén, de  familia  griega,  en  fecha  que  se  ignora,  enterra- 
do en  San  Pedro  el  1 4 
de  Mayo  del  año  649. 
Consagrado  el  24  f'e 
Noviembre  del  642.  -e 
encontró  desde  e  >- 
tonces  hasta  el  fin  (',2 
su  pontificado  en  vu(  I  - 
to  en  la  lucha  con'  r  i 
el  monotelismo.  I  n 
una  ocasión  escrih  ú 
al  emperador  grie-  o 
Constante  II  noti  1- 
cándole  que  no  rec^- 
noc.'a  á   Pablo  comí 

Patriarca     de     Cons-  Teodoro  I,  papa 

tantinopla  debido    á 

que  la  deposición  de  su  antecesor  Pirro  no  era 
canónica.  También  escribió  al  propio  Pablo  y  á  los 
obispos  consagrados  por  él  llamándoles  la  atención 
acerca  de  la  importancia  leg^il  de  la  destitución  de 
Pirro  y  consiguiente  accesión  de  Pablo.  Si  la  vigorosa 
acción  de  Teodoro  I  no  produjo  ningún  efecto  en 
Constantinopla,  motivó,  en  cambio,  una  fuerte  oposi- 
ción al  monotelismo.  Los  obispos  de  Chipre,  Palestina 
y  África  expresaron  su  sincera  sumisión  al  sabio  len- 
guaje del  Papa.  En  645  Pirro  se  retractó  de  su  herej  a 
ante  el  Papa,  pero  no  tardó  en  caer  en  sus  antiguos 
errores,  siendo  excomulgado  (G4S).  Mientras  tanto, 
apremiado  por  los  obispos  de  África,  Teodoro  I  insis- 
tió de  nuevo  acerca  del  nombramiento  de  Pablo,  pero 
sólo  consiguió  que  éste  hiciera  una  expresa  declara- 
ción de  sus  creencias.  En  vista  de  ello  el  Papa  le  des- 
tituyó y  le  excomul- 
gó, muriendo  poco 
después  y  siendo  su- 
cedido por  san  Mar- 
tín I.  Teodoro  I  se 
distinguió  por  su 
energ'a  y  sentimien- 
tos caritativos. 

Teodoro  II.  Biog. 
Papa.  Su  pontificado 
duró  solamente  veinte 
días  y  no  se  conoce  la 
fecha  de  su  nacimien- 
to ni  la  de  su  accesión 
al  solio,  aunque  se 
supone  que  era  Papa 
en  Diciembre  del  año 
897.  Restituyó  en  sus  cargos 
sido  destitu- 
quemadas  la 


Teodoro  II,  Papa 

..  oc.^  — -., los  clérigos  que  habían 

por  Esteban  Vil,  ordenó  que  fuesen 
actas  en  que  constaba  esta  decisión  y 
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reconoció  la  validez  de  las  órdenes  conferidas  por  el 
papa  Formoso.  Por  su  contemporáneo  Frodoardo  se 
sabe  que  fué  muy  am^do  del  clero,  entre  el  que  trató  de 
introducir  la  paz,  y  que  se  distinguió  tanto  por  la  pu- 
reza de  su  vida  como  por  su  caridad. 

Teodoro  ó  Fedor  Ivanovich  I.  Biog.  Zar  de  Rusia, 
hijo  de  Iván  IV  el  Terrible,  n.  en  1557  y  m.  el  7  de 
Enero  de  1598.  Sucedió  á  su  padre  en  1584,  y  desde  el 
princi¡Mo  de  su  reinado  se  mostró  como  un  príncipe 
débil  é  irresoluto,  entregándose  por  completo  en  manos 
de  su  hermano  político  Boris  Godunov,  que  fué,  en 
realidad,  el  que  llevó  el  peso  del  Gobierno,  y,  no  con- 
tento con  esto,  hizo  asesinar  á  Teodoro,  proclamán- 
dose en  su  lugar,  para  lo  cual  hubo  de  recluir  á  Deme- 
trio, hermano  de  TEODORO.  Este  fué  el  último  prin- 
cipe de  la  dinastía  normanda  de  Rurik. 

Teodoro  ó  Fedor  II.  Biog.  Zar  de  Rusia,  hijo  de 
Boris  Godunov,  m.  en  1605.  Proclamado  á  la  muerte  de 
su  padre,  en  el  momento  en  que  sus  Estados  eran  inva- 
didos por  el  falso  Demetrio,  apenas  reinó  algunos  días, 
siendo  asesinado  por  el  invasor. 

Teodoro  ó  Fedor  Alexievich  III.  Biog.  Zar  de 
Rusia,  hijo  de  Alejo  II  (1661-1689).  Á  la  muerte  de  su 
padre  sólo  contaba  quince  años  (1676)  y  era  un  prín- 
cipe de  débil  complexión,  sucediéndole  bajo  la  regen- 
cia de  su  hermana  mayor,  la  princesa  Sofía.  Los  parien- 
tes maternos  de  Teodoro,  los  Miloslavsky,  que  repre- 
sentaban las  antiguas  tradiciones  rusas,  aprovecharon 
el  advenimiento  del  joven  soberano  para  desterrar  al 
boyardo  Mat\áeev,  que  era  partidario  de  l\s  ideas 
nuevas  y  de  la  civilización  occidental.  Los  aconteci- 
mientos principales  del  reinado  de  Teodoro  fueron  la 
sumisión  de  la  Pequeña  Rusia  y  la  derrota  de  los  turcos 
(1678).  En  1681  envió  una  embajada  á  Luis  XIV.  En 
el  interior  se  esforzó  por  acabar  con  uno  de  lo3  abusos 
más  graves  de  la  sociedad  rusa,  que  consist  a  en  el  de- 
recho hereditario  de  las  altas  dignidades.  Al  efecto,  hizo 
quemar  el  libro  genealógico  de  la  nobleza,  fuente  prin- 
cipal de  estas  pretensiones.  Fundó  la  Academia  griego- 
eslava,  estableció  escuelas  y  seminarios,  suprimió  cier- 
tas formas  de  tortura  y  disminuyó  el  número  de  los 
empleados  y  los  impuestos.  Fué,  en  suma,  un  pr  ncipe 
benigno  é  inteligente.  Estuvo  casado  dos  veces,  pero 
no  dejó  sucesión. 

Teodoro  I  Láscaris.  Biog.  Emperador  griego  de 
Nicea,  m.  en  1222.  Yerno  del  emperador  Alejo  III, 
después  de  la  toma  de  Constantinopla  por  los  Cruzados 
se  refugió  en  Bitinia,  pero  en  Diciembre  de  1204  fué 
derrotado  por  los  francos  en  Panrianenon,  quedando 
en  precaria  situación.  Gracias  á  la  derrota  del  empera- 
dor Baldulno  por  los  búlgaros  (1205),  restableció  su 
situación.  Dueño  de  Nicea,  donde  se  reunieron  los 
restos  de  la  aristocracia  y  del  clero  griegos,  fué  solem- 
nemente elegido  emperador  y  consagrado  en  1206. 
Hubo  de  luchar  contra  su  rival  David  Comneno  y 
contra  los  ataques  del  emperador  Enrique,  pero  de 
todo  salió  con  bien  gracias  á  su  habilidad.  En  1209 
vencióá  los  francos  y  después  á los  turcos  (12 11),  logran- 
do recuperar  una  gran  parte  de  las  costas  asiáticas. 
Al  año  siguiente,  Enrique  le  atacó  de  nuevo,  y  aunque 
le  venció,  Teodoro  consiguió  firmar  una  paz  honrosa. 
Secundado  por  Juan  Ducas  Vatatzes,  que  casó  con 
una  hija  suya  en  1212,  y  favorecido  por  la  muerte  de 
Enrique,  aumentó  notablemente  su  territorio,  y  al  morir 
habla  reunido  bajo  su  autoridad  toda  el  Asia  Menor 
Occidental,  á  excepción  de  una  pequeña  parte  de  Biti- 
nia, con  lo  que  fundó  el  Imperio  griego  de  Nicea.  Le 
sucedió  su  yerno  Juan,  que  gobernó  con  el  nombre  de 
Juan  III. 

Teodoro  II  Láscaris.  Biog.  Emperador  griego  de 
Nicea,  hijo  de  Juan  Ducas  Vatatzes  y  nieto  de  Teo- 
doro I,  m.  en  1258.  Tuvo  por  preceptor  á  Niccforo 
Blémidas,  al  lado  del  cual  adquirió  gran  cultura.  Al 
subir  al  trono  demostró  ser  un  notable  administrador, 


y  después,  á  pesar  de  su  delirada  salud,  se  distingiró 
como  general  y  peleó  con  éxito  contra  los  búlgaros, 
sorprendiéndole  la  muerte  prematuramente  cuando 
estaba  comprometido  en  una  lucha  de  mavor  tras- 
cendencia contra  el  tirano  de  Epiro.  Por  la  correspon- 
dencia que  sostuvo  con  Blémidas  v  otros  sabios  y  por 
las  obras  que  escribió  se  desprende  que  Teodoro  fué 
un  príncipe  ilustrado  y  de  gran  talento.  Sus  cartas  han 
sido  modernamente  publicadas  por  Festo  (Florencia, 
1898).  Entre  sus  tratados  teológicos  son  notables  los 
que  escribió  acerca  de  la  procesión  del  Espíritu  Santo 
y  el  de  la  Trinidad. 

Teodoro  I  Paleólogo.  Biog.  Prip.cipe  de  Misitra, 
hijo  del  emperador  Juan  V  de  Constantinopla,  m.  en 
1407.  Á  la  muerte  de  Cantacuzeno  (1383),  reconquistó 
el  principado,  cuando  ya  iba  á  declararse  independiente 
en  él  Demetrio,  hijo  de  Cantacuzeno.  Su  gobierno  fué 
muy  agitado  á  causa  de  las  continuas  luchas  con  Vene- 
cia  v  los  turcos.  En  1389  arrebató  á  los  venecianos  la 
ciudad  de  Argos,  y  en  1397  fué  derrotado  por  los  tur- 
cos, que  le  obligaron  á  declararse  tributario  suvo. 
Como  tampoco  de  este  modo  terminaban  las  incursio- 
nes de  los  imperiales,  buscó  la  ayuda  de  Venecia  y  de 
los  caballeros  de  Malta,  que  le  otorgaron  á  camlio  de 
importantes  concesiones  territoriales.  Su  sucesor,  hijo 
del  emperador  Manuel  de  Constantinopla,  tomó  el 
nombre  de  Teodoro  II. 

Teodoro  II.  Biog.  Prjicipe  de  Misitra,  hijo  del  em- 
perador Manuel,  m.  en  1448.  Sucedió  á  Teodoro  I  en 
1407,  siendo  su  primer  cuidado  restablecer  el  orden 
que  aquél,  debido  á  que  vivió  en  continuas  guerras, 
hab  a  dejado  relajar  mucho.  Ante  la  resistencia  que 
encontraba  estuvo  á  punto  de  abdicar,  pues  era  bastan- 
te débil  de  carácter,  pero  aconsejado  por  sus  hermanos 
Tomás  v  Constantino,  que  le  prometieron  su  auxilio, 
se  decidió  á  seguir  al  frente  del  gobierno,  no  sin  hab^r 
hecho  importantes  donaciones  á  aquéllos,  con  los  cuales, 
al  fin,  hubo  de  combatir.  En  1443,  fatigado  y  enfermo, 
se  retiró  á  Selimbria,  después  de  repartir  sus  Estados 
entre  Tomás  y  Constantino. 

Teodoro.  Biog.  Diógenes  Laercio  cita  en  el  capítulo 
destinado  á  Aristipo  y  su  escuela,  además  de  Teodoro 
el  Ateo,  á  otros  filósofos  homónimos.  El  más  antiguo 
fué  Teodoro  de  Cirene,  geómetra  y  supuesto  maestro 
de  Platón:  otros  tres  fueron  estoicos,  uno  algo  poste- 
rior al  de  Cirene  y  los  otros  dos  más  modernos  todavja, 
uno  de  Qu  os  y  otro  de  Mileto.  Entre  los  demás  re- 
cuerda á  Teodoro  de  Samos,  arquitecto;  dos  fueron  lite- 
ratos, uno  que  escribió  Sobre  el  ejercicio  ^e  la  voz,  y 
De  los  poetas.  Dos  hubo  versados  en  las  negocios  pú- 
blicos, uno  bizantino,  otro  mencionado  por  Aristó- 
teles en  el  Epitome  de  los  oradores.  Teodoro  musicó- 
grafo escribió  de  las  reglas  musicales,  empezando  por 
Terpandro;  Teodoro  historiador  escribió  una  Histo- 
ria Roma  :a;  Ter-doro  siracusano  escribió  un  libro  de 
táctica;  otro,  tebano,  fué  escultor;  tres  fueron  pinto- 
res; á  uno  lo  cita  Polemón;  á  otro  Menodoto  y  al  ter- 
cero Teófanes,  quien  en  su  libro  De  la  pintura  dice  que 
nació  en  Efeso.  Hubo  también  un  Teodoro  médico, 
disc  pulo  de  Ateneo,  y  dos,  por  último,  fueron  poetas, 
de  los  cuales  uno  cultivó  el  género  epigramático  y  otro 
la  tragedia. 

Teodoro.  Biog.  Escultor  de  época  desconocida,  que 
ejecutó  el  célebre  bajorrelieve  conocido  con  el  nombre 
de  Ta'm'.a  Iliaca. 

Teodoro.  Biog.  Jurisconsulto  griego  de  época  des- 
conocida, que  ejerció  su  profesión  en  Constantinopla. 
Escribió  unos  comentarios  sobre  el  Digesto,  el  Código 
y  las  Novelas.  Estos  últimos  se  encontraban  manus- 
critos en  un  monasterio  del  Monte  Athos. 

Teodoro.  Biog.  Pintor  griego,  mencionado  por 
Plinio,  que  le  atribuye  las  siguientes  obras:  Atleta  en 
el  acto  de  ungirse;  La  guerra  de  Tro^'a;  Muerte  de  CU- 
temneslia  y  de  Egislo;  Casandra,  y  Demetrio. 


Teodoro.  Biog.  Arquitecto  y  escultor  griego  que 
vivió  hacia  el  año  GOO  a.  de  J.  C.  Construyó  el  laberinto 
de  Lemnos  y  el  templo  de  Artemida  en  Efeso. 

Tkodoro.  fíio;;.  Escultor  é  incisor  priego  de  media- 
dos del  siglo  VI  a.  de  J.  C.  Entre  sus  trabajos  se  mencio- 
nan: una  copa  de  plata  mandada  construir  por  Creso, 
lUia  de  oro  encontrada  por  Alejandro  entre  los  teso- 
ros (h  los  reyes  persas  y  el  famoso  anillo  de  Polícraies. 
Teodoro.  Biog.  Monje  y  hereje  alejandrino  del 
siglo  VI,  perteneciente  á  la  secta  de  los  que  dec  an  que 
la  divinidad  es  pasible.  Escribió  una  refutación  de  la 
Apología  de  Temistio,  otro  hereje  contemporáneo 
suyo,  deshaciendo  sus  cuatro  argumentos  para  probar 
que  Cristo  hab  a  ignorado  algunas  cosas.  Temistio  le 
contestó,  V  él  volvió  á  replicar  con  otro  tratado,  sin 
que  se  tengan  más  noticias  suyas. 

Teodoro.  Biog.  Monje  orientpl.  Pasó  á  Roma  en 
668  y  vivió  durante  algún  tiempo  al  lado  del  papa 
Martín,  el  cual  le  envió  más  tarde  á  Sankt  Gallen 
para  enseñar  en  la  escuela  del  monasterio.  Escribió 
un  libro  intitulado  Scholion  stve  Hypomnesiicon  de 
Maximi  el  Anastasii  apocrisiarü  exilio  el  obitu. 

Teodoro.  Biog.  Retórico  bizantino  del  siglo  Xiv, 
llamado  Hyrlacus,  por  ser  oriundo  de  Artaciaa,  en  la 
isla  de  Creta  ó,  según  creen  otros,  de  Artacia,  cerca 
de  Cizico.  Fué  superintendente  y  decano  de  los  profe- 
sores de  Constantinopla  en  tiempo  del  emperador 
Andrónico  el  Viejo.  Era  un  escritor  culto,  que  mezclaba 
en  sus  escritos  las  leyendas  paganas  con  los  relatos 
de  las  vidas  de  los  santos.  La  Porte  du  Theil  publicó 
23  Cartas  de  este  escritor  en  sus  Notices  et  Exlraits 
(t.  V  ó  VI).  Dejó,  además,  tres  Monodias  ú  oraciones 
fúnebres  por  la  muerte  de  Miguel  Paleólogo  el  Joven, 
la  emperatriz  Irene  y  Nicéíoro  Cumnus  y  un  Discurso 
al  emperador  Andrónico;  un  Elogio  de  la  Virgen,  otro 
de  San  Ananias  y  una  Descripción  del  jardín  de  Sania 
Ana.  Estas  últimas  obras  se  encuentran  en  la  Ansc- 
dola  de  Boissonade  (t.  I,  II  y  III). 

Teodoro.  Biog.  .\ctor  griego.  La  mayor  a  de  los 
historiadores  consideran  á  Teodoro  como  el  más  emi- 
nente de  Grecia,  asegurando  que  era  tal  su  mérito  que 
los  espectadores  llegaban  á  confundirle  con  el  personaje 
que  representaba.  Semejantes  elogios  adquieren  mayor 
valor  si  se  recuerda  que  el  actor  griego  llevab'i  cons- 
tantemente la  famosa  máscara,  que  aun  siendo  tan 
perfecta  como  asegura  Aulio  Gelio,  que  pcimit  a  al  ar- 
tista cambiar  rápidamente  el  rostro  y  el  gesto,  ten  a 
forzosamente  que  restarle  el  juego  de  la  fisonomia, 
uno  de  los  factores,  quizá  el  principal,  del  arte  escénico. 
Teodoro.  Biog.  Abid  del  monasterio  de  Grayland. 
Sesenta  y  dos  años  haca  que  gobernaba  su  monaste- 
rio cuando  los  nonnandos  invadieron  Inglaterra  el  año 
870 ,  y  por  temor  á  e  stos  barba  ros  orden  ó  á  30  de  sus  reli  - 
giosos  que  se  llevasen  las  reliquias  de  la  iglesia  y  los 
títulos  del  monasterio,  quedándose  con  los  ancianos 
y  los  niños  en  su  abadía.  Se  hallaba  distribuyendo  el 
pan  eucarístico  á  éstos  cuando  irrumpieron  los  nor- 
mandos y  adelantándose  uno  de  sos  jefes  al  altar  hizo 
caer  al  primer  golpe  á  Teodoro.  Los  ancianos  y  niños 
fueron  maltratados  cruelmente  para  que  revelaran  el 
lugar  donde  se  encontraban  los  tesoros,  v  como  no 
podían  decir  nada  sobre  el  particular,  fueron  pasados 
á  cuchillo.  El  convento  fué  destru.do  por  el  fuego  ente- 
ramente el  26  de  Agosto  de  870.  Tugar,  el  único  niño 
superviviente,  contó  lo  sucedido  á  los  30  religiosos  que 
se  habían  llevado  l?s  reliquias,  v  al  marchar  los  nor- 
mandos desenterraron  al  abad  Teodoro  v  demás 
víctimas. 

Teodoro  vFlavio  MA^'L10^.  Biog.  Escritor  romano 
de  fines  del  siglo  iv  y  principios  del  v.  Fué  cói.sul  en 
399;  contemporáneo  y  amigo  de  San  A^'ustm,  quien  le 
dedicó  su  tratado  DevUa  beata.  Tenemos  de  él  De  me- 
tris  liber,  editado  por  J.  F.  Heusenger  (Wolfenbrittel, 
1755;  Leyder,  17G4). 

ENaCLOPEDlA  UNIVERSAL,   TOMO  LX.  —  lió. 
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A.    Rubens,    /)/•    vita    F.    M.    Theodort 
(Utrecht,   169/,). 

Teodoro  (Santabarén).  Biog.  V.  Samahanenos 
(Teodoro). 

Teodoro  Abucara.  Biog.  V.  A'  ukara  6  Ahitara 
(Teodoro). 

Teodoro  Ascidas.  Biog.  Arzobispo  de  Cesárea  en 
Capadocia,  que  vivió  en  el  siglo  vi.  Siendo  visitador 
de  un  monasterio  en  Palestina,  fué  á  Constantinopla 
con  el  objeto  de  propagar  las  ideas  origenistas,  y  ha- 
biendo adquirido  all  gran  autoridad  cerca  del  empera- 
dor, fué  nombrado  arzobispo  de  Cesárea  en  546  t  indujo 
á  aquél  á  que  publicase  el  decreto  condenando  las 
obras  de  Teodoro  de  Mopsuesta,  la  carta  de  Ibas  y 
el  escrito  de  Teodoreto  contra  los  12  anatemas  de  san 
Cirilo.  Obligados  los  obispos  del  Imperio,  bajo  pena 
de  ser  depuestos,  á  firmar  aquel  decreto,  no  se  mostra- 
ron propicios  á  ello,  lo  que  fué  causa  de  profundos  dis- 
turbios en  el  seno  de  la  Iglesia.  Examinado  el  asunto 
f)or  el  papa  Vigilio,  que  para  ello  se  presentó  en  Cons- 
tantinopla, prohibió  terminantemente  que  volviese  á 
hablarse  de  esta  cuestión;  pero  Teodoro  prosiguió  en 
su  propósito  y  después  de  la  muerte  de  la  emperatriz 
Teodora,  que  le  proteg  a,  fué  relevado  y  excomulgado, 
á  lo  que  contestó  dando  órdenes  contra  el  Pontífice, 
que  buscó  refugio  en  una  iglesia  de  Olcedonia.  Por 
último,  en  563  se  reunió  un  Concilio  que  condenó  so- 
lemnemente las  doctrinas  de  aquél. 

Teodoro,  barón  de  Neuhof.  Biog.  Célebre  aven- 
turero, n.  hacia  1686  y  m.  en  Londres  el  11  de  Diciem- 
bre de  1756.  Era  hijo  de  un  noble  westfaliano  al  servi- 
cio de  Francia  y  sirvió  en  el  ejército  francés  y  luego  en 
el  sueco;  el  conde  Gcrz  le  empleó  en  varias  Comisiones 
diplomáticas,  pero  á  la  ca  da  de  éste  (1718)  se  fugó  á 
España,  en  donde  contrajo  matrimonio  con  lady  Sars- 
field.  Arruinado  más  tarde,  á  causa  de  unas  especula- 
ciones, anduvo  algunos  años  errante  por  Europa,  hasta 
que  el  emperador  Carlos  VI  le  nombró  residente  suyo 
en  Florencia  (1732).  Allí  tuvo  ocasión  de  conocer  á 
muchos  corsos  y  aprovechó  una  circunstancia  para 
prestar  servicios  á  la  isla  de  Córcega  en  su  guerra  con 
Genova;  entonces  los  corsos  le* solicitaron  para  que 
aceptase  la  corona,  prometiéndole  fidelidad.  Teodoro 
se  granjeó  el  apoyo  de  Turqu^,  la  cual  facultó  al  bey 
de  Túnez  para  que  equipase  un  barco,  en  el  cual  (13  de 
Marzo  de  1736)  desembarcó  Teodoro  en  Alesia  (Cór- 
cega), siendo  el  14  de  Abril  siguiente  proclamando  rey 
con  el  nombre  de  Teodoro  I.  Pero  los  franceses,  que 
habían  desembarcado  en  Córcega  para  impedir  que  los 
genoveses  conquistaran  la  isla,  obligaron  á  Teodoro 
á  huir  (Noviembre  de  1738).  Refugióse  en  Inglaterra, 
V  al  abandonar  los  franceses  Córcega  (1741)  desem- 
barcó, apoyado  por  los  ingleses,  en  Isola  Rassa;  p^ro 
aunque  fué  reconocido  de  nuevo  por  rey  (1744),  no 
pudo  consolidar  su  situación  frente  ú  los  genovesesy  los 
enemigos  pol, ticos  que  ten  a  en  la  isla.  Volvió,  pues,  á 
Inglaterra  en  1749,  y  sus  acreedores  le  hicieron  encarce- 
lar, hasta  que  en  1756  recobró  la  libertad  en  virtud  de 
una  subscripción  iniciada  por  el  ministro  Walpole.  Su 
único  hijo,  Federico,  fué  durante  mucho  tiempo  repre- 
sentante del  duque  de  Würtemberg  en  Londres  y  se 
suicidó  en  1797;  había  publicado,  en  1768,  unas  Mé- 
moires  pour  servir  á  Vhistoire  de  Corsé,  en  las  que  ex- 
puso las  vicisitudes  de  la  vida  de  su  padre. 

Bihliogr.  Vamhagen  v.  Ense,  Biographische  Denk- 
male  (3.»  ed.,  Leipzig,  1872);  Fitzgerald,  King  Theodore 
of  Corsica  (Londres,  1890).  El  corto  reinado  de  Teo- 
doro inspiró  á  L.  L.  Schückeng  para  su  puenia  Der 
Sommerhónig  (Gotinga,  1898). 

Teodoro  Constantino  Porfirogénito.  Biog.  Re- 
tórico griego  del  siglo  x.  Fué  maestro  del  emperador 
Constantino  Porfirogénito,  al  que  siempre  se  mantuvo 
fiel.  Lambecio  le  atribuye  las  cinco  Oraciones  e 
tes  en  la  Biblioteca  de  ía  ciudad  de  Viena. 
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Teodoro  de  Asine.  Biog.  Filósofo  griego,  de  la  secta 
neoplatónica.  Vivió  en  el  siglo  iv  y  fué  el  discípulo  más 
aventajado  de  Jámblico  y  de  la  escuela  llamada  de  Siria. 
La  doctrina  de  Teodoro  de  Asine  se  apartaba  del 
misticismo,  se  caracterizaba  por  su  aspecto  racionalista, 
siendo,  por  así  decirlo,  un  retorno  á  la  síntesis  plo- 
tinoporfiriara.  Comentó  los  diálogos  plat'nicos  Timeo 
y  Fedón.  Conocemos  sus  opiniones  filosóficas  porProelo 
(Comentarios  al  Timeo  y  á  la  República),  Ammonio 
(Comentarios  á  los  Primeros  Analilicos)  y  Olimpiodorc 
(Comentario  al  Fedón). 

Bibliogr.    Zeller,  Die  Philosophie  der  Griechen. 

Teodoro  de  Edesa.  Biog.  Monje  del  siglo  xi,  n.  en 
Siria  y  m.  hacia  el  año  1101;  fué  arzobispo  de  Edesa, 
y  dejó  algunos  escritos,  entre  ellos  un  libro  intitulado 
Capitula  practica.  Había  tomado  el  hábito  en  la  aba- 
día de  San  Sabas. 

Teodoro  de  Egmond.  Biog.  Escritor  inglés  del 
siglo  XVI.  Había  nacido  en  aquella  población  y  se  dis- 
tinguió como  autor  de  una  Grammatica  latina  (Amster- 
dam,  1580).  V.  Van  der  Aa,  Biograf.  Woordcnboek. 

Teodoro  de  Esmirna.  Biog.  Filósofo  bizantino  del 
tiempo  de  Juan  ítalo,  Miguel  Efesio  y  Eostrato  de 
Nicea,  comentador  también  de  Aristóteles  y  autor  de 
'Etcltoixy)  t¿óv  ocra  -nrepl  9Úa£C0í;  xal  tcív  cpuatxcóv 
ápx¿>v  toIí;  ■nyl'xiolq  SisíX/j-rcxai. 

Bibliogr.  Krumbaclier,  Gescliichte  der  byzantinischen 
Uleralur  (2.»  ed.  pág.  430,  Munich,  1897). 

Teodoro  de  Gadara.  Biog.  Retórico  romano  del 
siglo  I  a.  de  J.  C.  Fué  maestro  de  Tiberio  y  escribió: 
De  historia  líber  unus;  De  tkesi  líber  imus;  De  dialecto- 
rum  similitudine  el  demonstratione  libri  dúo,  y  De  repú- 
blica libri  dúo.  Todas  estas  obras  se  han  perdido,  cono- 
ciéndose solamente  los  pocos  fragmentos  conservados 
por  Quintiliano. 

Teodoro  de  Gaza.  Biog.  V.  Gaza  (Teodoro  de). 

Teodoro  de  Heraclea.  Biog.  Prelado  y  escritor 
bizantino,  n.  en  dicha  población  y  m.  entre  355  y  358. 
En  tiempo  de  los  emperadores  Constantino  y  Constan- 
cio fué  el  jefe  del  partido  arriano.  Fué  obispo  de  He- 
raclea, asistió  probablemente  al  Concilio  de  Tiro  (336), 
formó  parte  de  la  Comisión  de  prelados  que  presentó 
al  emperador  la  Confesión  de  Antioquía  (342),  abando- 
nó el  Concilio  de  Sardes  (347)  por  asistir  al  de  Pilipolis, 
lo  cual  le  valió  la  deposición  de  su  cargo.  Escribió, 
según  Teodoreto,  una  Exposición  de  los  Evangelios  y, 
según  san  Jerónimo,  unos  Comentarios  á  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  y  á  las  Epístolas. 

Teodoro  de  la  Charité.  Biog.  Monje  cisterciense 
y  prior  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad 
en  Francia,  que  floreció  en  el  siglo  xii.  Escribió  unos 
opúsculos  sobre  ascética  y  una  carta  que  se  encuentra 
ertre  las  de  Pedro  el  Venerable. 

Teodoro  de  Mopsuesta.  Biog.  Obispo  de  Mop- 
suesta,  n.  en  Antioqu  a  por  los  años  de  350,  de  padres 
nobles  y  acaudalados,  y  m.  en  428.  Asistió  á  la  escuela 
de  retórica  del  célebre  sofista  Libanio,  en  la  cual  fué 
su  condisi  pulo  san  Juan  Crisóstomo,  quien  le  acom- 
pañó al  monasterio  que  gobernaban  Carterio  y  Diodoro. 
Teodoro  contaba  á  la  sazéo  veinte  cuos.  Mas  pronto 
se  entibiaron  sus  fervores,  y  vuelto  á  la  vida  seglar, 
hubiese  contraído  matrimonio  á  no  haber  recibido  las 
eficaces  exhortaciones  del  Crisóstomo  que  se  contienen 
en  sus  dos  libros  6  cartas  ad  Theodorum  lapsum  (P.  G., 
48,  10G3-1ÜG6).  De  369  á  383  fué  discípulo  de  Diodoro, 
estudiando  con  él  la  Escritura.  En  esta  última  fecha 
el  obispo  de  Antioquía  san  Flaviano  le  ordenó  de  pres- 
bítero. Durante  casi  diez  años,  como  presbítero  de 
Antioquía ,  se  granjeó  gran  fama  defendiendo  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  en  reñidas  cuestiones  dogmáticas  que 
entonces  se  suscitaron,  hasta  que  en  392,  por  muerte 
de  Olimpo,  fué  ascendido  á  la  silla  episcopal  de  Mop  - 
suesta  en  Cilicia.  Pocos  pormenores  nos  han  llegado 
acerca  de  su  labor  episcopal.  Consta  que  en  394  asistió 


á  un  Concilio  de  Constantínofla,  en  donde  se  atrajo 
por  su  ciencia  la  admiración  de  Teodosio.  De  404  á 
407  defendió  valientemente  á  san  Juan  Crisóstomo  de 
los  ataques  de  sus  enemigos.  Mas  en  418  recibió  amisto- 
samente al  pelagiano  Julián  de  Eclana,  cuya  doctrina 
defendió,  y  si  hemos  de  dar  fe  á  Mercator,  más  tarde 
la  condenó.  Finalmente,  en  428  ofreció  hospitalidad  á 
Nestorio,  cuando  éste  se  dirigía  á  tomar  posesión  de  su 
sede  de  Constantinopla,  y  murió  en  la  paz  de  la  Iglesia, 
en  vísperas  de  estallar  el  conflicto  nestoriano. 

Más  que  Diodoro  de  Tarso,  cayó  Teodoro  bajo  la 
severa  censura  de  la  posteridad.  Reputado  entre  los 
nestorianos  como  una  de  las  lumbreras  de  su  Iglesia,  y 
aun  denominado  por  ellos  el  comentador  por  excelencia, 
hubo  de  ser  denunciado  en  431  por  Mercator,  y  en  438 
por  san  Cirilo  de  Alejandría  como  la  fuente  primera 
del  nestorianismo,  hasta  ser  condenado  como  tal  por  el 
V  Concilio  ecuménico. 

Agruparemos  sus  obras  en  escritos  exegétivos  y  es- 
critos dogmáticos.  En  cuanto  á  los  primeros,  es  de  ad- 
vertir que,  si  se  exceptúa  el  comentario  á  los  doce 
Profetas  menores,  el  de  los  Salmos  y  el  que  hizo  de  las 
Epístolas  más  cortas  de  san  Pahlo,  los  demás  no  son 
conocidos  sino  por  insignificantes  fragmentos  ó  de  refe- 
rencia. Abrió  Teodoro  su  carrera  literaria,  apenas  de 
veinte  años,  con  un  comentario  á  los  Salmos,  del  cual 
se  conservan  algunos  trozos  en  su  original  griego,  en 
un  extracto  siriaco  y  otro  latino.  En  él,  desechada  toda 
alegoría  y  dando  por  sentado  el  origen  Davídico  de 
todo  el  salterio,  declaró  que  sólo  cuatro  salmos  son 
directamente  mesiánicos.  En  obras  posteriores  corri- 
gió  algunas  de  sus  ideas,  mas  no  satisfizo  cumplida- 
mente. Su  exposición  indirecta  ó  típicamente  mesiánica 
de  los  salmos  16, 22  y  69,  que  fué  desechada  por  el  Con- 
cilio II  de  Constantinopla  en  553,  no  estaba  tomada  de 
sus  comentarios  á  los  Salmos,  sino  de  una  carta-dedi- 
catoria (hoy  extraviada)  del  comentario  de  los  doce 
Profetas  menores.  En  sus  comentarios  á  los  Salmos  ni 
siquiera  reconoce  en  los  citados  por  el  Conciho  la  rela- 
ción típica  al  Mesías.  El  comentario  á  los  doce  Pro- 
fetas menores,  dedicado  á  un  tal  Tirio,  se  conserva 
íntegro  y  en  varios  lugares,  anotados  por  el  Concilio  V 
ecuménico,  pretende  demostrar  que  las  profecías  no 
se  refieren  á  Cristo,  sino  á  los  judíos.  Las  Epístolas  de 
san  Pablo  comentadas  por  Teodoro  son:  Gal.,  Eph., 
Phil.,  Col.,  Thess.,  I  y  II  Tim.,  Philem.  Por  los  pasajes 
que  cita  el  antedicho  Concilio,  y  por  testimonio  de 
Leoncio  de  Bizancio,  sábese  que  Teodoro  excluía  del 
canon  de  los  libros  sagrados  del  Antiguo  Testamento 
los  libros  de  los  Proverbios  y  del  Eclesiastés,  el  libro 
de  Job  (compuesto,  según  él,  por  un  judío  ambicioso), 
el  Cantar  de  los  Cantares  (que  para  él  sólo  era  un  epi- 
talamio escrito  con  ocasión  de  las  bodas  de  Salomón 
con  una  princesa  de  Egipto),  los  libros  HI  y  IV  de  los 
Reyes,  y  los  de  Esdras  y  Nehemlas.  Con  respecto  al 
Nuevo  Testamento,  excluyó  del  canon  la  Epístola  de 
Santiago,  la  de  san  Judas  y  las  II  y  ÍH  de  san  Juan. 

De  los  escritos  dogmáticos  de  Teodoro  se  conocen 
las  siguientes:  1.°  un  libro  Sobre  los  misterios  (perdido); 
2.°  un  libro  Sobre  la  fe,  que  quizá  es  simplemente  el 
símbolo  citado  y  condenado  por  el  Concilio  de  Efeso 
(Mansi,  IV,  1347),  el  cual  símbolo  formaba,  según  se 
cree,  un  apéndice  á  otro  tratado  más  extenso,  el  Cate- 
cismo de  Mercator  ó  el  Libro  á  los  bautizados  de  Facun- 
do; 3.°  un  übro  (perdido)  Sobre  el  sacerdocio;  4."  dos 
hbros  Sobre  el  Espíritu  Santo,  de  los  cuales  nos  queda 
en  siríaco  una  Relación  de  una  disputa  de  TEODORO  con 
obispos  macedonianos  en  Anazarbo,  escrita  por  él 
mismo,  y  que  paiece  haber  servido  de  introducción  ó 
conclusión  á  esta  obra  (Ñau,  Pairologia  orientalis,  IX, 
f.35-667);  5.°  un  tratado  acerca  de  La  Encamación, 
en  15  hbros,  escrito  entre  382  y  392,  obra  la  más  co- 
nocida y  citada  de  TEODORO,  v  de  la  cual  se  conocen 
fragmentos;  la  escribió  contra  los  apolina- 


ristas;  6.°  dos  tomos  (perdidos)  Contra  Eunomio,  en 
25  ó  28  libros,  en  favor  de  san  Basilio,  de  los  cuales  nos 
habla  Leoncio  de  Bizancio  {Adv.  Nest.  oi  Eutych., 
1.  III);  1°  dos  tomos  Contra  lasque  dicen  que  los  hombres 
son  pecadores  por  naturaleza  y  no  por  voluntad,  en  cinco 
libros:  la  obra  va  contra  SAn  Jerónimo,  y  resaltan  en 
ella  las  ideas  de  Pelagio  (Mario  Mercator  tradujo  va- 
rios fragmentos);  8."  un  tratado  en  tres  libros  Contra 
la  magia  de  los  Persas,  es  decir,  contra  el  dualismo  de 
Zoroastro;  9.°  un  libro  A  los  monjes;  10,  otro  De  obscu- 
ra locutione;  11,  un  tercero  De  perfectione  operum,  (kl 
cual  sólo  nos  han  llegado  los  títulos;  12,  una  obra  Sobre 
la  alegoría  y  el  sentido  histórico  contra  Orígenes,  men- 
cionada por  Facundo;  13,  un  tratado  De  assmnente  et 
assumpto,  que  se  cree  ser  el  mismo  que  el  intitulado 
por  Facundo  De  Apollinario  et  eius  haeresi,  y  cuya 
fecha  de  composición  oscila  entre  412  }'  422;  14,  un 
sermón  sobre  la  ley  antigua  y  nueva;  15,  un  escrito 
Acerca  de  los  milagros,  citado  por  el  Concilio  V  ecumé- 
nico, y  que  tal  vez  no  formaba  una  obra  aparte.  Final- 
mente, las  cartas  de  Teodoro  fueron  reunidas  con  el 
título  de  Liber  margaritarum,  y  ciertas  iglesias  nesto- 
rianas  se  sirven  aún  de  una  Hturgia  ó  Anaphora  Theo- 
dori,  cuyo  fondo  por  lo  menos  parece  ser  auténtico. 
(Cf.  Renaudot,  Liturg.  Orient.  Collect.,  t.  II,  página 
616,  París,  1716). 

La  colección  de  las  obras  de  Teodoro  fué  publicada 
en  Migne  (P.  G.,  76, 105-1020).  Después  se  ha  aumen- 
tado mucho  el  caudal  de  fragmentos  teodorianos.  Para 
los  trozos  siriacos  inéditos  del  comentario  á  los  Salmos, 
véase  F.  Baelhgen  en  Zeitsch.  für  die  altestamentl.Wis- 
senschaft,  t.  V  (1885),  53-101.  Para  nuevos  fragmentos 
délos  17  Salmos,  t.  VI  (1886),  261-288;  t.  VII  (1887), 
1-60;  H.  B.  Swete,  Theodori  ep.  Mops.  in  epístolas 
B.  Pauli  commentarii  (Cambridge,  1880-82);  Chabot, 
Commentarius  Theodori  Mops.  in  Evangelium  loannis, 
1897  (versión  siríaca  del  comentario  al  Evangelio  de 
san  Juan);  H.  Lietzmann,  Der  Psalmenkommentar 
Theodors  von  Mopsiieslia,  en  Silziingsheríchte  der 
K.  preuss.  Akad.  der  Wissenschaft,  334  -  346  ( Berlín, 
1902),  ha  hallado  el  original  del  comentario  griego  á 
los  salmos  32-60.  El  comentario,  no  completo,  de  las 
cartas  menores  de  san  Pablo,  fué  descubierto  en  tra- 
ducción latina  por  J.  B.  Pitra  y  publicado  imperfec- 
tamente en  Spicilegium  Solesmense,  t.  I,  49-159  (Pa- 
rís, 1852). 

Bibliogr.  Fritzsche,  De  Theodori  Mopsiiesteni  vita 
et  scriptis  commentatio  histórica  theologica  (Halle,  1836), 
reimpresa  en  Migne  (P.  G.,  76,  9-78);  Specht,  Der  exe- 
getische  Standpiinkt  des  Tkeodor  von  Mopsuestia  und 
Theodoret  voyi  Kyros  in  der  Auslegung  messianischer 
Weissagungen  aus  ihren  kommeníaren  zii  den  kleinen 
Propheten  dargestellt  (Munich,  1871);  H.  Kihn,  Tkeo- 
dor von  Mopsurestia  und  Junilius  Afrikanus  ais  Exe- 
geten  (Friburgo  de  Brisgovia,  1880);  Zahn,  Das  Nene 
Teslament  Theodors  von  Mopsuestia,  etc.,  en  Neue 
Kirchliche  zeitschrift,  t.  XI  (1900),  788-806;  Pirot, 
L'oeuvre  exégélique  de  Tlie'odore  de  Mopsueste  (Roma, 
1913);  Lebon,  Revue  d'kistoire  Éclésiastique  (1921,379- 
381);  Vosté,  La  chronologie  de  Vactivité  littéraire  de 
Théodore  de  Mopsueste,  en  Revue  Biblique  (1925),  54-81, 
y  Vosté,  Le  co-mm.  de  Th.  de  M.  sur  S.  Jean  d'aprés  la 
versión  syr.,  en  Remie  Biblique  (1923),  522-551. 

Teodoro,  llamado  el  Ateo.  Biog.  Filósofo  griego  de 
fines  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Había  nacido  en  Cirene. 
Fué  discípulo  de  Anniceris,  de  Aristipo  el  Jave-i  y, 
según  decía  Antístenes  en  las  Sucesioties  de  los  filóso- 
fos, también  lo  fué  de  Dionisio  el  dialéctico.  Por  su 
altivez  y  sus  ideas  radicales  fué  desterrado  de  su  pa- 
tria. En  Atenas  estuvo  á  punto  de  ser  condenado  á 
beber  la  cicuta,  debiendo  su  salvación  á  Demetrio 
Falereo,  y  hubo  de  huir  de  ¡a  corte  de  Lisímaco,  donde 
se  encontraba  como  embajador  de  Tolomeo  de  Egipto, 
porque  querían  condenarle  á  morir  en  cruz.  Cicerón, 
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Séneca  y  Valerio  Máximo  cuentan  que  contestó  á 
Lisímaco  que  éste  podía  emplear  sus  amenazas  contra 
sus  cortesanos,  pues  á  él  tanto  le  importaba  pudrirse 
en  la  tierra  como  en  el  aire.  Si  fuese  exacta  la  opinión 
de  Anficrates,  de  nada  le  sirvió  la  influencia  de  De- 
metrio Falereo,  recibiendo  la  muerte  como  Sócrates. 
Otros  creen  que  murió  de  muerte  violenta  en  Cirene. 
Teodoro  des  irroüa  el  relativismo  moral  de  Aristipo. 
«Yo  he  visto,  dice  Diógenes  Laercio,  un  libro  suvo  nada 
despreciable,  intitulado  De  los  dioses,  del  cuál  dicen 
tomó  Epicuro  muchas  cosas.  Dijo  que  el  fin  es  el  gozo 
y  el  pesar;  que  aquél  dimana  de  la  sabiduría;  éste  de  la 
ignorancia;  que  son  verdaderos  bienes  la  prudencia  y 
la  justicia  y  seguros  males  los  hábitos  contrarios,  y 
que  el  deleite  y  el  dolor  ocupan  el  lugar  medio,  pudiendo 
ser  un  bien  ó  un  mal,  según  los  casos.  Suprimió  la  amis- 
tad, porque  no  se  encuentra  ni  en  los  ignorantes  ni  en 
los  sabios;  en  los  primeros,  suprimida  toda  utilidad, 
la  amistad  desaparece,  y  los  segundos,  bastándose  á 
sí  mismos,  no  necesitan  amigos.»  Teodoro  el  Ateo 
saca  las  últimas  consecuencias  del  hedonismo  cirenai- 
co.  Reduce  la  moral  y  la  religión  á  una  cuestión  de 
pura  conveniencia  ó  utilidad  social.  Hace  del  sabio 
un  hombre  superior,  que  está  por  encima  de  la  moral 
ordinaria.  Muy  conforme  á  razón,  decía  que  el  sabio 
no  debe  sacrificarse  por  la  patria,  pues  su  impruden- 
cia redundaría  sólo  en  bien  de  los  ignorantes;  para  él 
la  patria  es  el  Universo.  Si  el  robo,  el  adulterio  y  el  sa- 
crilegio universahnente  se  consideran  como  males  es 
porque  son  perjudiciales  á  la  sociedad,  no  porque  en- 
trañen un  mal  en  sí  mismo;  el  secreto  está  en  saberse 
servir  de  ellos.  Para  apoyar  estas  tesis  se  serv.a  de  so- 
fismas y  argucias,  cuyo  motivo  esencial  era  el  interés 
entendido  en  el  sentido  de  aprovechar  al  individuo 
sin  causar  grave  lesión  al  prójimo.  Las  categorias  mo- 
rales, á  su  juicio,  eran  un  invento  de  los  hombres,  des- 
tinado á  contener  el  desbordamiento  de  las  pasiones, 
producto  de  la  estupidez  ó  de  la  ignorancia.  En  algu- 
nas de  las  tesis  teodorianas  podría  hallarse,  si  no  el 
germen,  por  lo  menos  una  actitud  análoga  á  la  moderna 
de  Federico  Nietzsche. 

Bibliogr.  Diógenes  Laercirf,  Vidas,  opiniones  y 
sentencias  de  los  filósofos  más  ilustres  (lib.  IT,  capítulo 
dedicado  á  Aristipo);  Cicerón,  De  mt.  deor.  (I,  1); 
Tusculanas  (\,  43,  y  V,  40);  Suidas,  Lexicón;  Ensebio, 
Praspar.  evang.;  Fabricius,  Bibl.  graec;  los  historiado- 
res díé  la  filosofía  desde  Bmcker;  los  de  la  escuela  cire- 
naica;  Reimann,  en  su  Historia  atheismi  (Yl,  24);  R.  von 
Scala,  en  los  Sludien  des  Polybios  (Stuttgart,  1890). 

Teodoro  el  Lector.  Biog.  Historiador  griego  del 
siglo  VI,  que  fué  lector  en  la  iglesia  de  Constantíno- 
pla  y  escribió  una  historia,  que  él  llama  tripartita, 
aunque  no  consta  más  que  de  dos  libros,  de  los  cuales 
el  primero  comienza  en  el  año  XX  de  Constantino  y 
el  segundo  acaba  en  el  rdnado  de  Juliano.  Fué  pu- 
bhcada  en  griego  por  Roberto  Estienne  (París,  1544) 

V  luego  en  griego  v  en  latín  (Ginebra,  1612).  La  Bi- 
blioteca Nacional  de  Paris  posee  de  este  mismo  autor 
una  Historia  de  las  obras  que  se  encontraban  en  su 
tiempo  en  Costantinopla. 

Teodoro  Metoquita.  Biog.  V.  Metoquita  (Teo- 
doro)- .       .        ,  ,   •  , 

Teodoro  Pródromo.  Biog.  Monje  gnego  del  siglo  x, 
conocido  por  el  romance  de  los  Amores  de  Rhodantho 

V  de  Bosiclei.  Está  escrito  en  versos  yámbicos  de  12 
sílabas,  cuya  penúltima  se  halla  constantemente  acen- 
tuada. En  este  dempo  había  sucedido  á  la  cantidad 
prosódica  el  vámbico  regular  y  severo  de  los  anüguos, 
no  desprovisto  de  elegancia  y  harmonía.  Macanus  Chry- 
socephalo  ha  extractado  algunos  pensamientos  y  ver- 
sos, que  insertó  en  su  Champ  de  roses,  colección  medi- 
ta de  la  que  dio  Villoson  extensa  noticia  en  sus  Anéc- 
dotas Tuvo  Teodoro  Pródromo  un  imitador,  Nice- 
tas  Euaenianus,  ^uien  tomó  por  modelo  de  su  román- 
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ce  los  Amores  de  Chancles  y  ie  Brozilla,  el  de  los  Amo- 
res de  Rhodantho  y  Bosiclei.  Fué  editado  este  libro 
por  Gaulmin  (París,  1625)  y  al  fin  incluyó  otra  obra 
del  mismo  autor:  un  diálof^o  satirice  titulado  Ama- 
yanlus  ó  los  amores  de  un  viejo.  También  escribió  Teo- 
doro Pródromo  Galeomachia  á  imitación  de  la  Ba- 
trachomyomachia,  de  Homero,  y  su  Diálogo  de  la  amis- 
tad desterrada,  traducido  al  francés  por  J.  Figón  (Tou- 
louse,  1558).  El  catálogo  de  la  Biblioteca  Real  de  Pa- 
ris  ha  admitido  dos  Teodoros  Prodromus:  el  uno,  Cyrus 
Teodoro  Prodromus  del  siglo  v,  personaje  importante 
en  el  Imperio  é  Iglesia  de  Oriente;  el  otro,  Teodoro 
Prodromus  Júnior,  del  siglo  xii.  Cyrus  disfrutaba  en 
411  del  favor  de  Eudoxia,  y  á  sus  ruegos  escribió,  se- 
gún dice  el  referido  catálogo:  Cyri  Theodori  Prodromi 
epigrammata  quibus  omnia  utriiisque  Testanienli  capila 
comprehenduntur,  en  griego;  Epigrammata  norinulla  in 
crucem  (Ingoistadt,  1620);  Di<;ertatio  de  Sapientia 
(París,  1608);  Nonnulla  Polmaía  (Leipzig,  i52g);  Exu- 
lans  Amicitia,  diálogo  (París,  1549;  en  francés,  Lyón, 
1639).  La  Biblioteca  Nacional  de  París  posee  24  ma- 
nuscritos en  que  se  hallan  no  sólo  las  obras  publicadas 
de  ambos  Teodoros,  sino  también  las  inéditas.  Los 
que  no  admiten  más  que  un  Teodoro  prodromus  dicen 
que  Koros  es  un  apellido  honorífico  que  debe  tradu- 
cirse por  Dominas  y  no  por  Cyrus. 

TEODOROS.  Biog.  Rey  de  Abisinia,  propia- 
mente Kasa,  n.  en  el  país  de  Quara  en  1820  y  m.  el  14 
de  Abril  de  1868.  Era  hijo  del  gobernador  Hailu  Mar- 
jam.  Llevó  el  título  de  Ledsch  (principe)  y  fué  educa- 
do en  un  convento.  Después  abrazó  la  carrera  militar 
y  eri  1847  lecibió  del  rey  de  Gondar,  Ras  Ali,  un  gran 
territorio,  del  que  expulsó  luego  á  su  protector  por  la 
victoria  de  Aischal  y,  después  de  haber  arrebatado 
también  al  rey  Uubieh  de  Tigre  su  soberanía,  el  11 
de  Febrero  de  1855  se  hizo  ungir  y  coronar  como  rey 
de  reyes  (negus  negesti)  de  Etiopía,  por  el  Abuna  Se- 
lama,  en  Deresgeh  ílarjam.  Después  conquistó  tam- 
bién el  territorio  de  los  Wollo  Galla  y  Choa.  Pero  in- 
cesantes alzamientos  desgastaron  su  fuerza  y  apresu- 
raron la  ejecución  de  sus  proyectos  de  reformas.  De 
ello  surgieron  discordias  con  el  clero,  entonces  muy 
poderoso,  y  con  Inglaterra.  La  falta  de  tacto  de  los 
cónsules  y  de  los  misioneros  europeos  excitó  de  tal 
inanera  á  Teodoros,  que  en  1864  encerró  en  una  pri- 
sión á  todos  los  europeos.  Como  también  encarceló  al 
enviado  inglés,  Rassam,  que  había  intentado  una  in- 
teligencia, y  se  negó  á  entregarlo,  desembarcaron  los 
mgleses  á  fines  de  1867  en  Massaua  y  penetraron  hasta 
la  fortaleza  Magdala.  Después  de  una  derrota,  ofreció 
Teodoros  la  paz;  pero  como  los  ingleses  le  exigian 
que  se  entregara  él  en  calidad  de  prisionero,  se  "sui- 
cidó antes  que  hacerlo.  Su  hijo,  Alemajehu,  llevado  á 
Inglaterra,  murió  poco  desp  lés. 

Bibliogr.  Blanc,  A  narraiive  of  captivitv  in 
Abyssinia  with  some  account  of  Ihe  late  emperor  Theo- 
dore  (Londres,  1868);  Rassam,  Narraiive  of  the  Brilish 
mission  lo  Theodore.  Kingof  Abyssinia{Lor\áxQ%,  1869); 
The  chronide  of  King  Theodore  of  Abyssinia,  edita- 
da en  amhario  é  inglés  por  E.  Littmann  (t.  I,  Prince- 
ton,  1002). 

TEODOSIA.  Geog.  an/.C.del  Quersoneso  Táurico, 
al  SE..,  en  el  Bosforo  Cemeriano.  Corresponde  a  Feodo- 
sia  ó  Kaffa.  V.  Feodosia. 

Teodosia  (Santa).  Hagiog.  Mártir  cristiana  que  en 
tiempo  del  emperador  Maximiaiio  sufrió  el  martirio 
en  Amid  (Paflagonia),  junto  con  Alejandra,  Claudia  y 
otras,  de  nncionalidad  griega.  Todas  ellas  se  presenta- 
ron al  prefecto  de  dicha  ciudad  declarando  que  eran 
cristianas  y  que  como  tales  adoraban  al  verdadero 
Dios  y  detestaban  de  los  falsos  dioses  del  Imperio. 
Al  verlas  tan  decididas,  el  prefecto  las  mandó  prender 
y  someter  al  tormento,  emjiezando  por  azotarlas  cruel - 
meqte  cuu  varas  de  hierro;  cortáronlas  luego  los  pe- 


chos y  encendiendo  hogueras  colgaron  á  las  mártires 
cabeza  abajo  sobre  ellas.  De  esta  suerte  sellaron  con 
su  muerte  la  fe  de  Jesucristo.  La  Iglesia  celebra  su 
triunfo  el  20  de  Marzo.  ,|  V'irgen  cristiana,  nacida  en 
Tiro  de  Fenicia  y  muerta  el  2  de  Abril  del  año  308. 
Educada  en  la  religión  cristiana,  hizo  voto  de  perpe- 
tua castidad.  Encontrándose  casualmente  en  ciesarea 
el  año  .308,  vio  á  unos  cristianos  que  estaban  cargados 
de  cadenas  por  confesar  la  fe  de  Cristo,  en  el  palacio 
del  gobernador  Urbano,  esperando  el  momento  de  su 
interrogatorio.  Al  verlos  TeodOSIA,  no  pudo  menos  de 
felicitarlos  por  la  suerte  que  se  ¡es  hab  a  ofrecido  de 
padecer  por  Jesucristo  y  les  exhortó  á  mantenerse 
firmes  en  la  fe,  suplicándoles  se  acordasen  de  ella  cuan- 
do llegasen  á  la  presencia  de  Dios.  Visto  esto  por  los 
guardias  del  palacio,  la  arrestaron  y  condujeron  á  la 
presencia  del  gobernador.  Éste,  al  pedirle  explicaciones 
del  hecho  y  oir  que  confesaba  la  fe  cristiana,  ordeaó 
que  se  la  pusiese  á  cuestión  de  tormento  y  se  la  muti- 
lase horriblemente.  La  heroica  sierva  de  Jesucristo 
sufrió  aquellos  tormentos  sin  una  queja,  antes  bien 
prorrumpiendo  alegremente  en  alabanzas  divinas. 
Viendo  el  gobernador  que  tan  grandes  tormentos  no 
acababan  con  su  vida,  la  mandó  degollar  y  arrojar  su 
cuerpo  al  mar.  Las  iglesias  griega,  latina  y  rusa  cele- 
bran su  fiesta  el  2  de  Abril. 

TEODOSIANO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  iheodo- 
sianus.)  adj.  Perteneciente  á  Teodosio  el  Grande,  ó  á 
su  nieto  Teodosio  II. 

TEODOSIANO  (Código).  Hisl.  del  Der.  rom.  Célebre 
é  importante  compilación  oficial  de  constituciones 
imperiales,  perteneciente  al  período  de  los  emperado- 
res romanos  cristianos.  Acerca  de  ella  indicaremos: 
causas,  formación,  época,  publicación,  forma,  conte- 
nido, autoridad,  trabajos  de  reconstrucción,  manus- 
critos y  ediciones,  y  juicio. 

Causas.  Los  Códigos  Gregoriano  y  Hermogemario, 
además  de  ser  compilaciones  de  carácter  privado,  ni 
contenían  todas  las  Constituciones  imperiales,  que  se 
habían  dictado  en  gran  número  desde  su  Dublicación, 
ni  recogían  todo  el  Derecho  vigente  formado  del  íw?, 
además  de  las  leges.  Así,  pues,  el  Derecho  privado  vi- 
gente se  hallaba  esparcido  en  Leyes  y  obras  innume- 
rables, por  lo  que  era  imposible  que  fuese  bien  conod- 
do  y,  por  tanto,  tampoco  bien  aplicado,  situación  que 
traía  como  consecuencia  el  decaimiento  de  los  estudios 
jurídicos.  Propúsose  Teodosio  II  remediar  todo  ello, 
para  lo  cual  concibió  el  proyecto  de  ima  doble  obra, 
consistente  en  reunir  en  un  solo  cuerpo  todas  las  Cons- 
tituciones de  carácter  general  dictadas  por  los  empera. 
dores  cristianos,  estuviesen  ó  no  vigentes,  si  bien  depu- 
rándolas de  todo  lo  superfluo,  distribuyéndolas  por 
títulos  y  colocándolas  por  orden  cronológico;  y  al  lado 
de  esta  obra,  de  carácter  histórico,  formar  otra,  más 
amplia  y  de  carácter  práctico,  comprensiva  de  todas 
las  Constituciones  en  vigor,  incluso  las  del  Código  ante- 
rior V  las  de  los  Gregoriano  y  Hermogemario,  así  como 
de  los  escritos  de  los  jurisconsultos  clásicos  (coaerentes 
pruleulium  tractaliis  et  responso)  qiie  se  juzgasen  dig- 
nos de  ser  elevados  á  la  categoría  de  leyes.  Para  reali- 
zar este  vasto  plan,  designó  una  Comisión  en  el  año 
429,  compuesta  de  ocho  altos  funcionarios  v  un  abo- 
gado y  presidida  por  Antloco,  prefecto  del  Pretorio; 
pero  ésta  no  llevó  á  cabo  la  obra,  acaso  por  exceder 
á  sus  fuerzas  ó  por  no  estar  conforme  con  el  plan  que 
la  había  sido  prescrito. 

En  vista  de  ello,  redujo  Teodosio  su  propósito  á  la 
compilación  de  un  sólo  Cuerpo  en  el  que  se  reuniesen 
las  Constituciones  de  carácter  general  qm-  estuviesen 
en  vigor,  dictadas  á  partir  de  Constantino  (omites 
ifdictalcs  generalesqjie  eonslilutiones),  para  lo  cual  nom- 
bró en  el  año  435  una  nueva  Comisión,  compuesta  de 
16  altos  funcionarios  (entre  ellos  sólo  tres  de  la  ante- 
rior) bajo  la  presidencia  del  mismo  Antíoco,  invistién- 


dola  de  amplísimas  faculiades  para  suprimir  lo  supcr- 
fluo,  modificar  las  disposiciones,  dividir  en  partes  las 
Constituciones  que  tratasen  de  objetos  diferentes, 
añadir  y  corregir  lo  que  la  pareciese,  debiendo  divi- 
dirse la  obra  en  libros  y  éstos  en  títulos  en  los  cuales 
estuviesen  reunidas  líis  Constituciones  por  materias, 
insertándose  por  orden  de  antigüedad,  con  lo  cual  de- 
bía resultar  un  verdadero  Código  en  vez  de  una  mera 
compilación. 

Formación,  época  y  publicación.  La  Comisión  ter- 
minó la  obra  al  cabo  de  tres  años  de  trabajo  y,  apro- 
bada por  el  emperador,  fué  promulgada  por  éste  el 
15  de  Febrero  del  año  438  para  el  Imperio  de  Oriente, 
debiendo  empezar  á  regir  el  1.°  de  Enero  del  siguiente 
año,  acompañándose  esta  publicación  de  una  especie 
de  Ordenanza  ó  Instrucción  dirigida  al  prefecto  del 
Pretorio,  en  la  cual  se  prohibía  la  aplicación  en  los 
Tribunales  de  toda  Constitución  emanada  de  Constan- 
tino ó  sus  sucesores,  que  no  estuviese  contenida  en  el 
nuevo  Código,  y  se  disponía  que  en  adelante  las  leyes 
promulgadas  por  cualquiera  de  los  dos  emperadores 
en  una  de  las  dos  partes  del  Imperio  fuesen  comunica- 
das oficialmente  al  otro,  dejando  á  éste  en  libertad 
para  hacerlas  suyas,  modificarlas  ó  rechazarlas  (Cons- 
titución De  Theododam  codicis  auclorikites).  De  con- 
formidad con  esto,  en  el  mismo  año  envió  Teodosio 
el  Código  á  Valentiniano  III,  que  reinaba  en  Occi- 
dente, quien  lo  recibió  deiwlione  socii,  afjreln  jilii  y  lo 
presentó  al  Senado,  que  lo  aprobó  en  sesión  solemne 
(el  acta  de  ella  puede  verse  en  Cantú),  publicándose 
en  consecuencia  como  Ley  también  para  Occidente. 

Forma,  contenido  y  autoridad.  Este  Código  se  divi- 
día en  16  libros  y  éstos  en  títulos.  En  general,  su  plan 
fué  el  del  Código  Gregoriano,  y  en  el  Derecho  privado 
el  orden  de  materias  del  Edicto.  A  esto  se  dedicaban 
los  cinco  primeros  libros;  el  6.°,  7.°  y  8.°,  al  Derecho  ad- 
ministrativo; el  9.°,  al  Penal:  los  10  y  11,  al  Fiscal;  los 
12  á  15,  al  Com.unal,  y  el  16,  al  Eclesiástico.  Dentro 
de  cada  título,  y  de  conformidad  con  las  instrucciones 
recibidas,  se  insertan  las  Constituciones  por  orden 
cronológico.  El  Código  comprende  las  Constituciones 
emanadas  de  16  emperadores  cristianos  que  reinaron 
durante  ciento  veintisiete  años,  á  partir  del  .Sil,  en  el 
que  se  supone  que  Constantino  abrazó  el  Cristianismo. 
El  Código  Teodosiano  tuvo  plena  autoridad  oficial, 
rigiendo  como  Lev  en  ambos  Imperios  y  gozando  de 
gran  estimación.  En  Oriente  fué  substituido  por  las 
compilaciones  justiniáneas;  pero  en  Occidente  conti- 
nuó usado  y  citado  aún  después  de  ésta. 

Trabajos  de  reconstrucción,  manuscritos  y  ediciones. 
Los  manuscritos  que  han  llegado  hasta  nosotros  son 
todos  incompletos.  Al  principio  sólo  se  conoció  el  ex- 
tracto, extenso,  pero  muy  mutilado  (por  haberse  omi- 
tido títulos  enteros)  que  de  este  Código  se  hizo  en  el 
Breviario  de  Amacio  ó  Lex  romana  visigothorum;  en 
el  siglo  x\'i,  du  Tillet  descubrió  un  manuscrito  con 
gran  parte  de  los  últimos  ocho  libros  y  Cujas  otro  que 
contenía  casi  todo  el  libro  VI  (desde  la  mitad  del  título 
2.°),  el  Vn  y  el  VIH.  Con  todo  ello  se  hizo  una  edición, 
dirigida  por  Cujas,  para  la  que  escribi(i  Jacobo  Godo- 
fredo  un  magnífico  comentario,  con  el  que  fué  publi- 
cada por  Brarville  después  de  la  muerte  de  su  autor 
{Codex  Theodosianiis  cum  perpetids  commcntariis,  6  vol., 
Lyón,  1655),  la  cual  se  volvió  á  publicar  con  adiciones 
por  Richter  (Leipzig,  1736-41).  El  Derecho  privado 
quedaba  muy  incompleto,  pues  no  se  referían  á  él  los 
manuscritos  de  Tillet  y  Cujas,  hasta  que  el  abate  Ama- 
deo Peyron  descubrió  en  1817,  en  la  Biblioteca  univer- 
sitaria de  Turfn,  un  palimpsesto  de  44  hojas  en  el  cual 
había  99  Constituciones  de  los  sei^  primeros  libros, 
además  de  algunas  pertenecientes  á  los  últimos,  des- 
cifrándolas todas  en  1820,  publicándolas  con  el  epl- 
g''afe  Theodosianii  codicis  fragmenta  inédita  (Turín, 
1824).  Un  nuevo  estudio  del  mismo  Códice,  hecho  por 
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Vaudi  di  Nesme,  reveló  23  Constituciones  más  del 
principio  de  la  obra,  que  también  se  publicaron  en 
Turin  (1839).  Otro  manuscrito  de  la  Biblioteca  Am- 
brosiana  de  Milán  dio  á  luz  79  Constituciones  también 
de  los  comienzos  del  Código,  las  que  fueron  publicadas 
por  W.  J.  Clossius  (Tubinga,  1824).  Finalmente,  en 
1823,  el  cardenal  Mai  descubrió  algunas  leyes  de  este 
Código  en  el  Códice  donde  se  contenían  los  Vatica- 
na fragmenta.  Con  todas  estas  aportaciones  se  han  re- 
unido más  de  200  Constituciones  relativas  al  Derecho 
privado,  haciéndose  una  nueva  edición  del  Código 
por  ílaenel  (Bonn,  1842),  habiéndose  trabajado  por 
Mommsen  en  otra  toda\ía  más  completa.  Una  edición 
parcial  apreciabilísima,  segim  los  fragmentos  de  Tu- 
rin, ha  sido  publicada  por  Krüger  (Berlín,  1880).  Con 
todo,  faltan  todavía  numerosas  lagunas  por  llenar. 
Es  de  notar  que  algimos  escritores  antiguos  llaman 
á  las  leyes  de  este  Código  novae  leges  legitimorum 
principium,  creyendo  Godofredo  que  estas  últimas 
palabras  se  refieren  á  los  emperadores  cristianos,  lo 
que  no  acepta  Ileniecio  por  haberse  insertado  algunas 
de  Juliano,  prefiriendo  entender  tal  denominación  en 
el  sentido  de  que  se  excluyeron  las  de  los  tiranos  y 
usurpadores  del  Imperio,  como  Maguencio  y  Vetranio. 
Juicio.  Se  acusa  á  los  ordenadores  del  Código 
Teodosiano  de:  haber  insertado  algunas  Constitucic- 
nes  favorables  al  paganismo  y  al  arrianismo;  haber 
abusado  de  las  facultades  que  les  habían  sido  otorga- 
das, hasta  el  punto  de  alterar  la  inscripción,  la  fecha  y 
la  subscripción  de  algunas  Constituciones,  extractar 
otras  al  extremo  de  hacerlas  obscuras,  insertarlas  re- 
petidas en  diversos  títulos,  incluyendo  algunas  entre 
materias  á  las  que  no  se  refieren  y  aun  cometiendo  ó 
dejando  subsistentes  verdaderas  antinomias.  Á  pesar 
de  todo  ello,  la  obra  de  Teodosio  II,  por  haber  sido  la 
primera  v  por  el  modo  cómo  fue  realizada,  merece  rn 
juicio  favorable,  hasta  el  punto  de  que  algimos  auto- 
res, como  Godofredo,  la  otorgan  un  mérito  mayor 
que  á  la  de  Justiniano. 

Novelas  teodosianas.  Después  de  publicado  el 
Código  de  su  nombre,  publicó  Teodosio  varias  Cons- 
tituciones, todas  las  cuales  envió  á  Valeminiano  IIT 
en  el  año  447,  siendo  aprobadas  y  promu'gadas  por 
el  emperador  de  Occidente.  Aunque  no  parece  que 
Valentiniano  ni  sus  sucesores  procedieron  de  igual 
modo  con  relación  á  Oriente,  los  sucesores  de  Teodosio 
siguieron  el  ejemplo  de  éste,  hasta  el  punto  de  hal^erse 
formado  en  Occidente  siete  colecciones  de  novelas  de 
los  emperadores  de  Oriente.  Caído  el  Imperio  de 
Occidente,  todas  estas  colecciones  se  refundieron  en 
una  general,  dividida  en  tantos  libros  cuantos  fueron 
los  emperadores,  dividiéndose  los  libros  en  títulos  y 
comprendiendo  más  de  100  Constituciones,  extrac- 
tándose en  el  Breviario  de  Aniano  y  habiendo  llegado 
completa  á  nosostros  en  algunos  manuscritos,  habién- 
dose publicado  por  Haenel  á  continuación  del  Código 
Teodosiano  en  el  C.  itn-is  nntánstiniano,  de  Bonn, 
TEODOSIO.  m.  Nombre  propio  de  varón. 
Teodosio  (Disco  de).  Arqueol.,  B.  art.  é  Hist.  En  el 
presente  articulo  se  trata  de:  a)  Invención  y  descrip- 
ción del  disco.  —  b)  Interpretación  de  su  mscripción.  — 
c)  Ilustración  de  sus  figuras  y  emblemas.  —  ¿)  Objeto 
del  disco.  —  e)  Resumen. 

a)  htvención  y  descripción  del  disco.  En  Abnei- 
dralejo,  villa  de  la  provincia  de  Badajoz,  4  leguas  al  S. 
de  Mérida,  se  ocupaba  el  jornalero  Juan  Aguilar,  el 
25  de  Agosto  de  1847,  en  desarraigar  "de  malas  hierbas 
una  tierra  de  labor  situada  á  1  km.  al  SE.  de  la  pobla- 
ción, en  el  sitio  llamado  Sancho.  Orno  al  practicar 
este  trabajo  fuese  preciso  ahondar  más  de  lo  ordina- 
rio, el  sonido  de  un  golpe  fuerte  reveló  al  jornalero  la 
existencia  de  un  cuerpo  metálico,  y,  en  efecto,  descu- 
brió y  extrajo  el  disco  de  plata  y  con  él  dos  pequeñas 
tazas  del  mismo  metal,  de  forma  sencilla.  Presencia- 
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ron  este  descubrimiento  Bartolomé  Giraldo,  Pedro 
Lepa  y  José  García,  jornaleros  que  trabajaban  tam- 
bi¿i  con  Aguilar,  según  resulta  de  la  nota  auténtica 
que  para  comprobar  el  descubrimiento  se  tomó  en  la 
Academia  de  la  Historia.  Hízose  público  el  hallazgo,  y 
conforme  á  lo  legislado  para  estos  casos,  convino  el 
inventor,  con  Antonio  Martínez,  dueño  de  la  tierra,  en 
enajenar  los  objetos  extraídos  y  aplicarse  por  mitad 
su  valor.  El  marqués  de  Monsalud,  capitán  general  del 
Ejército,  que  residía  en  dicha  villa,  conoció  el  mérito 
de  este  monumento,  y  por  conducto  del  marqués  del 
Socorro  dio  de  ello  conocimiento  á  la  Academia  de  la 
Historia,  la  cual  entró  en  tratos  con  los  dueños  y  lo 
adquirió  pagándolo  á  más  del  duplo  de  su  peso.  «Kl 
disco, según  la  descripción  que  de  él  hace  Antonio  Del- 
gado, es  completamente  circular,  y  el  diámetro  de  32 
pulgadas;  es  de  plata  de  ley  de  1)76  milésimas,  ó  sea 
de  1 1  dineros  y  17  granos,  y  pesa  533  onzas  y  5  ochavas. 
La  plancha  de  que  está  formado  tiene  de  grueso  desde 
1'5  á  3  lineas.  Se  encontró  doblado  por  la  mitad,  y 
para  ello  el  que  en  lo  antiguo  lo  enterró  tuvo  que  par- 
tirlo á  golpes  casi  en  todo  su  diámetro;  más  afortuna- 
damente el  anverso,  ó  sea  el  lado  superior,  que  es  donde 
tiene  las  iiguras  de  bajorrelieve  y  demás  emblemas,  al 


doblarlo  ocupó  la  parte  interior,  y  asi  se  preservó  de 
la  oxidación  que,  por  el  contacto  con  la  humedad  de  ia 
tierra,  ha  adquirido  el  lado  inferior  ó  sea  reverso  del 
disco.  Por  el  anverso  representa  un  pórtico  de  cuatro 
columnas  estriadas,  cubierto  con  un  frontón  triangu- 
lar. En  el  intercolumnio  del  centro  está  la  figura  de  un 
emperador  romano  sentado  de  frente  en  una  silla  de 
pies  rectos  sobre  un  suppedaneum.  Aparece  vestido 
de  una  túnica  con  mangas  hasta  la  mano,  toda  adorna- 
da de  bordados  por  el  pecho,  los  hombros  y  los  puños, 
y  la  ciñe  al  cuerpo  un  cíng\ilo,  de  manera  que  es  muy 
parecida  á  las  albas  de  nuestros  sacerdotes.  Encima 
de  esta  túnica  lleva  la  chla'uide,  adornada  también  de 
bordaduras,  sujeta  al  hombro  derecho  con  una  jibiila 
V  cubriendo  el  costado  y  brazo  izquierdo,  dejándole 
descubierto  sólo  el  derecho.  Se  halla  calzado  con  san- 
dalias bordadas,  que  parecen  incrustadas  de  piedras 
ó  perlas.  En  la  cabeza  tiene  una  diadema,  y  alrededor, 
figurada  con  puntos  sobre  el  fondo  de  la  plancha,  la 
aureola  llamada  nimbus,é.  la  manera  que  vemos  ador- 
nadas las  cabezas  de  los  ángeles  y  de  los  santos  en  las 
|)inturas  de  la  Edad  Media.  Tiene  alzado  el  brazo  dere- 
cho como  en  acción  de  entregar  un  volumen  ó  perga- 
mino que  lleva  en  la  mano.  En  cada  uno  de  los  inter- 


columnios  del  pórtico,  á  la  derecha  y  á  la  izquierda 
del  emperador,  que  se  halla  en  el  centro,  aparecen 
asimismo  otros  dos  emperadores,  también  sentados  de 
frente  en  sillas  sobre  suppedaneos.  Visten  túnicas  de 
ifTial  forma  que  ia  ya  descrita,  cubiertas  con  la  chlami- 
de.  Llevan  en  la  cabeza  diademas,  orladas  del  mismo 
nimbus  que  la  del  frente,  y  sus  calzados  son  también 
de  sandalias  ricamente  adornadas.  El  sentado  á  la 
diestra  es  de  aspecto  juvenil,  y  tiene  en  la  mano  di 
cha  un  cetro  largo  que  termina  en  una  empuñadura, 
y  en  la  izquierda  un  globus  dividido  por  dos  circuios 
máximes,  que  se  cruzan  en  ángulos  rectos.  El  que 
está  sentado  á  la  izquierda  parece  de  edad  todavía 
más  tierna  que  el  anterior,  tiene  en  la  mano  siniestra 
otro  globus,  del  mismo  modo  dispuesto,  y  la  derecha 
alzada  delante  del  pecho,  y  sobre  dicho  emblema. 
Fuera  de  los  intercolumnios  se  ven  cuatro  soldados, 
dos  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda  de  las  figuras  de 
los  emperadores;  tienen  grandes  escudos  ovalados  en 
el  brazo  izquierdo,  que  les  cubren  la  mayor  parte  del 
cuerpo,  y  cada  uno  una  lanza  en  la  mano  derecha; 
están  con  la  cabeza  descubierta,  el  cabello  largo,  pei- 
nado y  recortado  por  delante;  visten  túnicas  cortas 
que  parecen  acolchadas  y  pespuntadas  con  muchos 
dibujos,  que  deben  representar  al  loraxcomachus,  y 
calzan  sandalias  de  forma  sencilla.  Todos  estos  solda- 
dos son  imberbes.  Además  de  los  emperadores  y  de  los 
soldados,  se  ve  tambi&i,  como  en  acción  de  dirigirse 
á  recibir  el  volumen  del  emperador  del  centro,  un  per- 
sonaje con  la  cabeza  descubierta,  vestido  de  una  túni- 
ca corta  y  sobre  ella  la  chlamide  también  bordada, 
aunque  con  menos  lujo  que  las  descritas,  sujeta  al 
hombro  derecho  con  un  broche  largo  de  forma  distinta 
que  las  fíbulas  de  los  emperadores:  la  chlamide  abierta 
por  este  lado  le  deja  descubierto  el  costado,  pero  le 
cubre  ambos  brazos.  Sus  sandalias  estar  también 
bordadas.»  Hasta  aquí  la  parte  principal  del  dibujo 
en  bajorrelieves  del  disco;  mas  al  pie  del  basamento  ó 
grader.a  del  pórtico,  es  decir,  en  lo  que  puede  llamarse 
exergo,  hay  una  figura  de  mujer  recostada,  que  tiene 
un  manto  cubnendo  únicamente  la  parte  inferior  del 
vientre  y  sus  piernas,  entre  sus  brazos  una  cornucopia 
llena  de  frutos  y  de  flores,  y  la  cabeza  coronada  de 
laurel,  la  apoya  en  el  brazo  y  mano  derecha.  De  su 
regazo  sale  un  niño  alado  en  actitud  de  volar  y  de  ofre- 
cer al  emperador  del  centro  una  flor  con  la  mano  dere- 
cha y  que  parece  tomada  de  otras  que  tiene  recogidas 
sobre  la  alicula,  entre  el  cuerpo  y  el  brazo  izquierdo. 
Otros  dos  niños,  también  desnudos  y  alados,  están 
delante  de  la  mujer,  al  parecer  rompiendo  el  vuelo 
para  ofrecer  al  mismo  emperador  que  está  en  el  centro, 
el  uno  una  copa,  y  el  otro  todas  las  flores  y  frutos  que 
lleva  asimismo  sobre  la  aliada  entre  sus  manos.  En  el 
campo  donde  está  recostada  la  mujer  aparecen  graba- 
das varias  cañas  de  trigo  con  espigas  granadas  y  algu- 
nas plantas  con  flores.  Además  de  las  figuras  alegóri- 
cas descritas,  se  notan  dibujados  de  bajorreüeve  en 
los  ángulos  del  ático  que  corona  al  pórtico  otros  dos 
niños  volando,  uno  á  cada  lado  y  como  conduciendo 
al  emperador  del  centro  flores  sobre  paños;  por  ma- 
nera que  son  cinco  los  genios  así  figurados.  En  toda  la 
circunferencia  del  disco  hay  una  media  caña  de  1  pul- 
gada de  ancho,  y  entre  ésta  y  el  pórtico  se  encuentra 
la  inscripción  circular  que  dice  así: 

D  N  THEODOSrVS  PERPETvAVG 
OB  DIEM  FEUCISSM\1I  ^ 

Las  letras  están  marcadas  con  lineas  protundas,  y 
laboreadas  con  puntos  en  su  rededor,  por  manera  que 
con  tales  adornos  aparecen  gruesas.  Dentro  del  graba- 
do de  las  letras  se  perciben  algunos  pequeiios  residuos 
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de  hojuelas  de  oro  con  que  sin  duda  estuvieron  cubier- 
tas. El  reverso  del  disco  está  completamente  liso;  pero 
en  el  centro  tiene  un  aro  ó  anillo  del  diámetro  de  11 
pulgadas,  que  resalta  sobre  el  fondo  11  lineas,  lo  cual 
indudablemente  demuestra  que  sólo  podía  servir  para 
engastarlo  ó  sujetarlo  en  algiuja  otra  pieza  separada. 

El  inventor  del  disco  procuró  desdoblarlo,  y  como 
estaba  partido  en  casi  todo  su  diámetro,  concluyó  por 
dividirlo  en  dos  partes  casi  iguales,  resultando  que  la 
rotura  le  atraviesa  entre  las  palabras  Theodosivs  y 
PEKPET,cortFi  el  ángulo  derecho  del  tímpano,  la  diade- 
ma y  nimbo  del  emperador  del  mismo  lado,  la  cabeza 
del  personaje  que  se  acerca  al  del  centro,  y  destruye 
casi  completamente  el  cuerpo  del  niño  alado  que  en  el 
exergo,  frente  á  la  mujer  recostada,  ofrece  la  copa. 
Además,  sea  por  los  golpes  que  en  lo  antiguo  llevó 
para  doblarlo,  ó  sea  por  los  que  recientemente  le  die- 
ron para  desdoblarlo,  es  lo  cierto  que  la  Academia  de 
la  Historia  lo  adquirió  tcdo  abollado,  sin  que  pudieran 
cómodamente  unirse  las  partes,  para  formar  concepto 
de  sus  dibujos  y  emblemas.  José  Navarro,  á  quien  se 
encargó  la  difícil  restauración,  la  ejecutó  satisfacto- 
riamente, cor  siguiendo  que  puedan  estar  en  contacto 
las  partes  divididas. 

Respecto  á  la  manera  cómo  fué  construido  este  dis- 
co, si  la  tesura  de  su  fondo  y  la  superficie  de  los  obje- 
tos representados  no  conservan  rastros  de  las  irregu- 
laridades del  vaciado,  tampoco  se  encuentran  señales 
que  marquen  los  golpes  de!  instrumento,  si  hubiera 
sido  todo  él  cincelado,  á  causa  de  lo  cual  Delgado  tiene 
por  más  probable  que  el  conjiu^to  del  disco  con  el  aro 
del  reverso  fué  fundido,  porque  de  otra  manera  no 
podría  haber  recibido  el  reheve  que  tiene  en  algunas 
partes,  y  muy  especialmente  en  la  cabeza  del  empera- 
dor del  centro.  Es  presumible  también  que  fueron 
troquelando  cada  figura  de  por  si,  y  terminando  á 
buril  escrupulosamente  las  letras,  los  adornos  y  los 
bordados  de  los  paños,  asi  como  claramente  se  conoce 
que  el  reverso  y  la  circunferencia  fueron  torneados. 
De  esto  se  deduce  que  el  disco  de  Teodosio  ro  fué 
construido  solo,  sino  con  otros  muchos,  pues  para  uno 
no  parece  verosímil  se  hubiesen  formado  moldes  ni 
abierto  cuños.  Su  mérito  artístfco  es  escaso.  Los  per- 
sonajes principales  que  en  él  figuran  están  pasivos  }' 
sin  acción,  por  manera  que  más  parece  se  procuró 
retratarlos  y  darlos  á  conocer  con  sus  atributos,  que 
prestarles  aquella  animación  que  constantemente  se 
observa  en  las  figuras  de  los  mejores  tiempos;  pero  en 
los  personajes  accesorios,  y  sobie  todo  en  la  figuras 
alegóricas,  se  descubre  bastante  exp^^esión  y  vida.  El 
dibujo  en  general  puede  decirse  que  es  incorrecto, 
aunque  las  ropas  están  bien  entendidas,  las  carnes  tie- 
nen morbidez  y  dulzura,  y  particularmente  los  niños 
son  bastante  bellos.  El  gusto  arquitectónico  del  pór- 
tico participa  del  descuido  en  las  realas  de  Vitruvio, 
que  se  introdujo  en  el  Baje  Imperio,  porque  de  las 
columnas  y  capiteles,  y  del  arquitrabe  y  cornisamento 
que  sosdenen  el  ático,  no  puede  venirse  en  conocimien- 
to del  orden  á  que  pertenece.  En  una  palabra,  al  paso 
que  hay  en  el  dibujo  de  los  emblemas  del  disco  buena 
composición  y  un  conjunto  agradable,  revela  desde 
luego  la  transición  del  estilo  grecorromano  al  bizantino. 

b)  Interpretación  de  su  inscripción.  Puede  divi- 
dirse en  dos  partes.  La  primera  contiene  en  nomina- 
tivo el  nombre  y  títulos  de  la  persona  agente;  la  se- 
gunda, regida  por  la  preposición  OB,  indica  el  motivo 
de  la  acción;  pero  falta  en  ella  el  verbo  calificativo  de 
esta  acción ,  y  el  acusativo,  ó  sea  el  objet  o  de  b  misrna. 
La  interpretación  de  la  primer?  parte  de  la  inscrip- 
ción es  fácil  se  refiere  al  emperadoi  Teodosio,  á  quien: 
por  sus  hechos  y  virtudes  llamaron  el  Grande,  no 
debiendo  equivocarse  con  Teodosio  II  6  el  Jm'en,  que 
subió  á  la  dignidad  imperial  cuando  la  península 
española  era  presa  de  la  hordas  bárbaras  del  Norte. 
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T^s  siplas  que  preceden  al  nombre  ñe  Theodnsius  sir- 
vieron para  expresar  los  títulos  y  los  cognombres  que 
usaron  generalmente  los  emperadores  del  Bajo  Impe- 
rio: D.  N.  indica  Dominus  noster.  Se  calitica  también 
á  Teodosio  en  esta  inscripción  con  el  epíteto  de  perpe- 
tutis,  expresado  asi:  Perpel,  cuya  calificación  fué  usual 
en  aquel  tiempo  unida  á  la  de  Augusíus,  y  equivalía 
á  llamar  á  los  emperadores  eternos,  expresándose  asi 
el  deseo  de  que  su  mando  durase  siempre.  Terminan 
los  dictados  de  Teodosio  con  el  principal  de  Augusíus, 
que  era  el  que  verdaderamente  designaba  su  elevada 
dignidad,  y  era  tan  freaaente  expresarlo  con  sólo  las 
tres  primeras  letras  como  se  ve  en  esta  inscr'pción, 
que  en  pocos  monumentos  antiguos  se  encuentra  por 
completo. 

La  segunda  parte  de  la  inscripción  ofrece  más  difi- 
cultad, pero  del  estudio  de  Delgado  se  deduce  que  el 
disco  fué  construido  con  motivo  de  una  de  las  funcio- 
nes quinquenales  que  celebró  Teodosio,  y  que  de  aqué- 
llas fueron  precisamente  las  quindecenales  las  que  se 
quiso  expresar  por  medio  de  la  y^^  ,  á  la  manera  que 
las  de  otros  plazos  se  designaban  con  otros  signos  nu- 
méricos. 

c)  Ilustración  de  sus  figuras  y  emblemas.  Las  figu- 
ras del  disco  representan  el  nombramiento  de  un  ma- 
gistrado en  el  acto  de  las  quindecenales.  Sentado  Teo- 
dosio en  su  tribunal,  acompañado  de  sus  hijos  Arcadio 
y  Honorio,  entrega  á  un  personaje  el  volumen  con  los 
preceptos  para  el  mando  de  una  provincia.  Las  alego- 
rías aluden  á  las  felicitaciones  que  se  dirigían  á  los 
emperadores  en  estos  actos,  y  el  cortejo  militar  que  le 
acompaña  asimismo  lo  demuestra.  Que  el  personaje 
principal  es  Teodosio,  no  puede  ponerse  en  duda,  ni 
tampoco  que  los  emperadores  accesorios  representan  á 
sus  hijos  Arcadio  y  Honorio.  En  la  época  en  que  debie- 
ron de  celeb''arse  los  quindecenales  de  aquel  principe, 
sólo  pudo  tener  á  sus  hijos  de  colegas  en  el  Imperio, 
puesto  que  sus  anteriores  asociados  habían  dejado  de 
existir:  Graciano,  el  23  de  Julio  del  año  383;  Magno 
Máximo,  el  27  de  Agosto  del  año  388,  y  Valentiniano 
el  Joven,  el  15  de  Mayo  de!  año  392;  y  como,  además, 
consta  que  Teodosio  no  reconoció  á  Eugenio,  es  indu- 
dable que  necesariamente  debieron  d  ■  ser  sus  hijos  los 
que  le  acompañaron  en  aquel  acto.  Está  sentado  á  la 
derecha  Arcadio,  á  quien  su  padre  declaró  Augusto 
el  Ifi  de  Enero  del  año  383,  y  después  le  confió  el  man- 
do del  Oriente  cuando  ocurrió  la  guerra  con  Máximo; 
por  eso  está  no  sóio  vestido  con  la  púrpura  y  orlado 
con  la  diadema  y  el  nimbo,  sino  con  el  cetro  imperial, 
insignia  de  mando  efectivo.  El  sentado  á  la  izquierda 
es  Honorio,  porque  su  aspecto  es  el  de  un  joven  de 
ocho  á  diez  años,  edad  que  se  ajusta  precisamente 
con  la  que  este  pr  ncipe  ten  a  cuando  se  celebraron 
las  quindecenales  de  Teodosio,  y  porque  en  aquel  dia 
consta  que  se  hallaba  revestido  de  la  dignidad  impe- 
rial. Como  quiera  que  varios  escritores  han  puesto  en 
duda  esta  fecha,  diciendo  unos  que  dicha  elevación 
ocurrió  el  mismo  d(a  de  las  quindecenales,  y  otros  la 
fijan  el  20  de  Noviembre  de  aquel  año,  Delgado  aduce 
varias  razones  para  demostrar  que  el  disco  decide 
este  punto  cronológico.  Con  motivo  de  haber  expre- 
sado Próspero  y  el  conde  Marcelino,  en  sus  respectivas 
crónicas,  que  cuando  Honorio  fué  declarado  Augusto 
hubo  tinieblas  sobre  las  nueve  de  la  mañana,  y  como, 
además,  el  poeta  Claudiano  hizo  notar  más  marcada- 
mente estas  obscuridades,  añadiendo  que  las  tir  icblas 
fueron  tan  grandes  que  pudo  verse  una  estrella  tan 
clara  romo  la  Luna,  Dionisio  Petavio,  en  su  obra  de 
Raiionarium  letnporum,  cree  que  provinieron  de  un 
eclipse;  y  de  esto  deduce  que  no  pudo  ocurrir  la  eleva- 
ción de  Honorio  hasta  el  expresado  dia  20  de  Noviem- 
bre de  aquel  año,  en  el  cual,  según  sus  cálculos,  debió 
de  verificarse  un  eclipse  de  Sol  visible  en  Constantinopla 


á  dicha  hora.  Guiados  de  estas  conjeturas,  otros  crono- 
logistas  han  figurado  en  este  d  a  la  elevación  de  Hono- 
rio,  desestimando  el  dicho  de  Sócrates;  aunque  Tille- 
mont,  en  su  Historia  de  los  Emperadores  Romanos, 
quiere  combinar  ambos  datos,  diciendo  que  pudo  Ho- 
norio ser  declarado  cesar  por  su  padre  Teodosio  el 
10  de  Enero,  y  Augusto  el  20  de  Noviembre,  parecién- 
dole  indestructible  el  cómputo  de  Petavio.  Á  pesar  de 
estos  cálculos  astronómicos,  cree  Delgado  que  debe 
seguirse  la  fecha  expuesta  por  la  Miscella  historiae  y 
por  Sócrates,  escritor  casi  contemporáneo,  cuyos  datos 
exactísimos  se  encuentran  rara  vez  alterados,  y,  ade- 
más, en  todas  las  leyes  de  los  códigos  teodosiano  y 
justinianeo  promulgadas  en  este  año  y  fechadas  antes 
del  ^0  de  Noviembre  se  hallan  unidos  al  nombre  de 
Teodosio  los  de  Arcadio  y  Honorio  como  emperadores 
y  augustos;  argumento  muy  positivo  para  demostrar 
la  exactitud  de  aquella  fecha.  Por  otra  parte,  los  atri- 
butos con  que  en  el  disco  está  adornada  la  efigie  de 
Honorio  lo  confirman.  Encuéntrase  con  iguales  insig- 
nias imperiales  á  las  de  su  padre  y  hermano,  y  tiene 
la  cabeza  orlada  con  el  nimbo,  distintivo  con  que  no 
se  adornó  ni  á  los  cesares  ni  á  los  Nobilisimi  pueri, 
sino  sólo  á  los  augustos.  Estando,  pues,  Honorio  orlado 
con  el  nimbo  y  llevando  el  globo  en  la  mano  izquierda, 
es  evidente  que  el  día  rie  las  quindecenales  era  ya  em- 
perador; y  como  estas  se  celebraron  el  19  de  Enero 
del  año  393,  su  elevación  ocurrió  necesariamente  antes. 

A  cada  lado  de  los  emperadores  hay  dos  soldados 
de  pie,  los  cuales  aparecen  con  la  cabeza  desnuda, 
pero  armados  con  escudos  y  lanzas.  Representan  á  los 
jóvenes  palatinos  llamados  domésticos,  que  daban  la 
guardia  á  los  emperadores.  En  sus  armaduras  y  conti- 
nente se  parecen  á  los  legionarios  de  la  decadencia  del 
Imperio;  pero  se  diferencian  de  la  tropa  ordinaria,  y 
parecen  de  graduación  superior,  porque  tienen  en  el 
cuello  el  lorques,  ó  sea  el  collar  de  oro,  formado  de  tres 
ramales,  que  servía  de  insignia  en  aquellos  tiempos. 
En  lo  antiguo  fueron  concedidos  como  premio  á  los 
victoriosos,  y  por  eso  el  célebre  Tito  Manlio  llevó  la 
denominación  de  Torcuato;  pero  en  la  decadencia  del 
Imperio  no  sólo  lo  usaron  todos  los  oficiales  y  la  guar- 
dia escogida  de  los  emperadores,  sino  que  hasta  se 
confería,  como  insignia  de  dignidad,  á  los  empleados 
civiles,  apareciendo  as  con  el  tiempo  convertido,  más 
bien  que  en  recompensa  de  acciones  militares,  en  dis- 
tintivo de  clases  privilegiadas.  Es  notable  también 
que  estos  oficiales  llevasen  la  cabeza  descubierta  y  el 
cabello  largo  y  recortado  por  delante,  lo  cual  puede 
inducir  á  creer  que  pertenec  an  á  familias  distinguidas 
entre  los  bárbaros  del  Norte,  que  acostumbraban  usar 
de  este  dislinti\o  para  no  confundirse  con  las  demás 
clases.  Bien  sabido  es  que  Teodosio  compuso  cuer- 
pos de  su  guardia  de  soldados  escogidos  entre  los 
godos. 

La  acción  principal  del  disco  representa  el  acto  de 
nombrar  á  un  magistrado  de  provincia  en  las  quin- 
decenales, pues  aparece  que  un  personaje  se  acerca 
al  emperador  Teodosio  como  en  acción  de  bisarle  la 
mano  y  de  recoger  un  volumen  que  él  mismo  le  entre- 
ga. Guido  Panciroli,  en  sus  comentarios  al  anónimo 
titulado  Nolilia  dignitalutn,  dice  que  la  principal  in- 
signia que  se  entregaba  á  los  prefectos,  vicarios  y  pre- 
sidentes de  las  provincias  era  la  de  un  libro  que  con- 
tenía los  preceptos  á  que  habían  de  arreglarse  para 
desempeñar  sus  oficios.  Estos  libros,  que  servían  si- 
multáneamente de  t  tulo  para  poder  desempeñar  sus 
cargos,  se  colocaban  en  el  tribunal  donde  aquéllos  ejer- 
cían sus  actos,  y,  como  si  fuese  un  simulacro,  sol  an 
adornarlo  con  luces  de  cera  sobre  candelabros  doiados, 
sin  duda  porque  entonces  á  los  preceptos  de  los  augus- 
tos se  les  daba  tanta  veneración  como  á  sus  personas. 
En  los  Códigos  romanos  se  encuentran  varias  leyes 
recomendando  el  respeto  que  se  debía  a  estos  manda- 


tos  de  los  príncipes,  y  GodofrerJn,  en  sus  eruditas  notas 
al  Teodosiaiio,  confirma  en  cierta  manera  cuanto  sobre 
el  particular  escribió  Panciroli.  Nada  más  natural,  en 
verdad,  que  designar  por  un  medio  semejante  el  ejer- 
cicio de  la  potestad  imperial,  que  se  suponía  prorroga- 
da en  cada  lustro,  y  por  eso  en  las  quindecenales  de 
Teodosio  ha  querido  figurarse,  sin  duda,  el  acto  más 
importante  de  la  soberanía,  á  saber,  la  delegación  del 
poder  en  los  magistrados  que  mandaban  á  las  provin- 
cias. Esta  ceremonia  aparece  celebrarse  dentro  de  un 
pórtico,  á  que  puede  llamarse  tribunal,  porque,  aun 
cuando  no  tiene  la  forma  de  hemiciclo  que  le  dio  Vi- 
truvio,  sino  que  aparece  con  lineas  rectas  figurándolo 
cuadrado,  en  ellos  se  celebraban  los  actos  más  impor- 
tantes de  la  dignidad  imperial.  Probable  es  que  esta 
variedad  de  forma  dependa  de  la  decadencia  de  las 
reglas  arquitectónicas  de  los  mejores  tiempos,  ó  de 
que  en  el  dibujo  adoptaran  la  forma  cuadrada  porque 
fuera  más  fácil  ó  se  prestase  asi  más  á  la  composición 
del  artista.  Como  se  sabe  que  Honorio  fué  nombrado 
Augusto  en  el  tribunal  de  Hebdomón,  ó  sea  del  sépti- 
mo miliario,  situado  extramuros  de  Constantinopla, 
y  que  en  este  mismo  lugar  se  celebraron  otras  solemni- 
dades análogas,  por  ser  el  sitio  de  residencia  ordinaria 
de  los  emperadores,  se  puede  creer  que  en  este  punto 
Teodosio  celebraría  también  sus  funciones  quindece- 
nales y  el  nombramiento  de  los  diferentes  magistrados 
de  las  provincias  sujetas  á  su  dominio. 

En  cuanto  á  las  figuras  alegóricas,  obsérvase,  como 
se  ha  dicho,  en  el  exergo  la  de  una  mujer  recostada 
con  una  cornucopia  entre  sus  brazos,  y,  además,  va- 
nos genios  ó  niños  alados  en  la  forma  descrita.  Repre- 
senta la  felicidad  del  Imperio,  pues  la  cornucopia  es 
símbolo  de  la  Abundancia;  y  por  esta  misma  razón 
Guido  Panciroli,  tratando  de  la  figura  de  una  mujer 
recostada  y  esculpida  bajo  las  imágenes  de  los  empera- 
dores, la  llama  también  Felicitas  Imperii,  porque  tema 
igual  atributo  entre  sus  brazos;  y  es  natural  que  en 
estos  actos  se  tratase  de  adular  á  los  emperadores  enco- 
miando su  buena  administración  con  dichos  emblemas. 
Los  cinco  niños  pueden  aludir  á  los  cinco  años  trans 
curridos  desde  el  anterior  quinquenal,  de  la  misma 
manera  que  en  otras  alegor  as  cuatro  niños  alados  re- 
presentan las  estaciones  del  año  llevando  en  sus  manos 
los  frutos  correspondientes  á  cada  una  de  ellas;  por 
manera,  que  cuando  tuvieron  que  simbolizar  épocas 
siempre  se  valieron  de  análogos  emblemas.  Eusebio, 
en  su  paneg  rico  á  Constantino,  dijo  que  las  provincias 
remitían  á  los  emperadores  para  estos  actos  coronas 
formadas  de  tantos  c  rculos  como  años  felices  hab  an 
transcurrido,  es  decir,  compuestas  de  cinco  círculos, 
y  por  la  misma  razón  es  ere  ble  que  en  esta  alegor  a 
el  número  de  los  genios  debía  de  referirse  al  lustro  cum- 
plido. Además,  fué  costumbre  en  estos  actos,  como  en 
las  aclamaciones  de  los  pr  ncipes,  que  éstos  recibiesen 
coronas  y  flores,  según  refiere  de  Cómodo  el  historia- 
dor Herodiano:  talem  igitur  Impeíalorem  faustis  ómni- 
bus, acda'iuitionilnisque,  ei  corortaruin  florumque  spar- 
cíonibus  exceperunt,  y  por  esto  los  niños  halagan  al 
emperador  obsequiándole  con  aquellos  dones.  Otra 
interpretación  más  fácil  no  puede  darse  á  esta  alego- 
ría, y  parece  natural  que  el  pueblo,  feliz  por  la  buena 
administración  del  príncipe,  le  obsequiase  con  las  pro- 
ducciones más  bellas  de  la  Naturaleza. 

d)  Objeto  del  disco.  Los  pocos  monumentos  arqueo- 
lógicos análogos  al  disco  de  Teodosio  que  se  encuentran 
en  los  nuiseos  son  conocidos  con  el  nombre  de  disco,  sin 
otra  razón  para  ello  que  la  de  su  forma  circular;  pero 
cuando  estuvieron  en  uso  se  llamaban  clypea,  ó  más 
bien  clupea,  y  se  formaban  de  grandes  piezas  de  metal 
ei)  que  se  esculpían  las  imágenes  de  los  principes  y  las 
de  las  personas  notables. 

El  gramático  Charisio  hizo  notar  la  distinción  que 
se  hacia  para  diferenciarlos  del  arma  defensiva  de  una 
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denominación  análoga:  clvpeus  masculinn  genere,  in 
si^nificationis  scuit  ponitur,  ul  Labienus  ait;  neutro 
aittcm  genere,  ima^inem  si^nificat;  y  san  Isidoro  dice 
más  terminantemente:  clypeus  scutum;  clupeum  irruido. 
También  Trebellio  Pollion  admitió  la  misma  distin- 
ción, porque  tratando  de  Claudio  el  Gótico,  dijo:  illi 
clypeus  aureus,  vel  ut  grammalici  loquuntur,  clypeum 
aureum,  senatus  totius  judicio  in  romana  curia  colloca- 
tum  est,  ut  etiam  mmc  videtur.  Expressa  thorace  vullus 
e-jus  tmas;o.  Por  manera  que  las  imágenes  de  los  prín- 
cipes esculpidas  en  grandes  piezas  de  metal,  segur, 
estos  datos  concluventes,  se  llamaban  clupeos  y  clypeos, 
sin  duda  porque  ten  an,  como  aquellos  escudos,  una 
forma  circular;  y  de  aquí  provino  que  en  machos  casos 
clypeum  y  clupeum  fuese  sinónimo  de  imago.  También 
se  llamaron  vultus,  porque  representaban  retratos,  y 
por  la  misma  razón  en  los  escritores  griegos  se  conocen 
alguna  vez  con  el  nombre  de  7rpoTo;jL7.^.  Muy  antigua 
fué  la  costumbre  de  esculpir  los  retratos  en  clupeos. 
Refiere  Tito  Livio  que  al  distribuir  entre  los  romanos 
el  botin  adquirido  en  una  batalla  contra  los  cartagine- 
ses, se  tuvo  en  cuenta  un  clupeo  de  plata  del  peso  de 
138  libras  con  la  imagen  de  Ásdrúbal  Barcino.  En  un 
decreto  de  los  atenienses  se  habla  de  -rr^c  -{?'x.'KrT^q 
sixovo;  £v  ottXoj  (imágenes  esculpidas  en  clupeos),  y 
en  un  mármol  de  Cvmeo  se  encuentra  EIKONA 
rPAnTAN  EN  ÓnAQ  EN  XPTSO  (imáge- 
nes esculpidas  en  clupeos  de  oro).  Entre  los  romanos 
fué  también  muy  antiguo  el  presentar  los  retratos 
de  sus  grandes  hombres  en  la  misma  forma;  y  así 
vemos  que  hallándose  Cicerón  de  procónsul  en  Cili- 
cia,  según  refiere  Macrobio,  vio  grabada  en  un  clupeo 
la  imagen  de  su  hermano  Quinto,  y  como  éste  fuese 
de  baja  estatura  y  su  busto  de  grandes  dimensiones, 
dijo:  frater  metts  dimidius,  maior  est  quam  totus.  De 
estos  datos  se  deduce  no  sólo  la  costumbre  antigua 
de  presentar  los  retratos  en  la  forma  dicha,  sino  tam- 
bién que  eran  de  grandes  dimensiones.  Durante  el 
Imperio  romano  era  muy  frecuente  que  los  particula- 
res mandasen  esculpir  ó  dibujar  sus  imágenes  y  las  de 
sus  predecesores  en  clupeos,  unas  veces  pintadas  al 
encausto  y  otras  esculpidas  en  metal,  los  cuales  colo- 
caban en  las  casas  y  capillas  privadas,  y  algunos  te- 
n  an  el  privilegio  de  poderlos  mostrar  en  los  parajes 
públicos,  á  lo  cual  se  refieren  varias  leyes  de  los  Clódi- 
gos;  pero,  además,  los  emperadores  mandaban  cons- 
truir clupeos  con  sus  imágenes,  que  después  de  con- 
sagrados con  las  mismas  palabras  que  las  efigies  de  sus 
dioses,  tenían  destinos  oficiales.  Por  esta  razón,  y  por 
la  de  que  después  algunas  de  estas  mismas  imágenes 
se  vendían  á  crecido  precio  en  beneficio  del  Tesoro 
imperial,  se  castigaba  severamente  á  los  que  las  con- 
trahac  an,  entendiéndose  que  cometían  crimen  de  lesa 
majestad  los  que  para  lucrarse  se  fingían  agentes  del 
(^bierno.  Á  distintos  usos  se  destinaron  las  sagradas 
imágenes  de  los  emperadores  esculpidas  en  clupeos. 
Como  objeto  de  veneración  se  colocaban  en  los  tem- 
plos y  en  los  parajes  públicos.  Josefo,  en  su  tratado 
De  bello  judaico,  refiere  que  cuando  Pilato  pasó  de 
presidente  á  Judea  hacia  el  año  27  de  J.  C,  colocó 
secretamente  en  el  templo  de  Jerusalén  las  imágenes 
de  Tiberio,  á  las  que  da  precisamente  el  nombre  de 
protomas,  lo  cual  dio  ocasión  á  una  sublevación  entre 
los  judíos,  porque  éstos,  celosos  de  su  religión,  creye- 
ron insultado  el  templo  de  Dios  con  retratos  profanos. 
Y  confirmase  que  dichas  protoinas  eran  de  la  forma 
expresada,  porque  Filón,  en  su  legación  á  Cayo,  dijo, 
atenuando  dicha  sedición,  que  aquellos  clypeos  auratos 
no  tenían  figuras.  Los  emperadores  cristianos  conti- 
nuaron en  la  misma  costumbre  de  colocar  sus  imágenes 
en  los  templos,  si  bien  prohibieron  que  se  les  diese 
adoración,  en  lo  que  les  habían  precedido  algunos  em- 
peradores paganos,  especialmente  Tiberio.  Así  lo  man- 
dó Teodosio  en  la  Ley  segunda  de  staiws  el  inuiginihus. 
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y  después  Arcadio,  según  la  Ley  linica  de  oferibus 
publicis,  dio  licencia  para  que,  cuando  fuese  necesario 
reedificar  los  templos,  sin  necesidad  de  consultarle, 
se  recogiesen  con  reverencia  tanto  sus  imágenes  como 
las  de  sus  antecesores,  y  que  estando  hecha  la  repara- 
ción, volvieran  á  colocarse  en  el  mismo  lugar.  Pero 
además  de  estos  usos  sagrados,  tenían  los  clupeos 
imperiales  otros  destinos  mihtares  y  civiles.  Se  remi- 
tían á  los  ejércitos,  y  cada  legión  llevaba  uno  de  ellos, 
el  cual  se  colocaba  entre  los  signos  militares,  llamán- 
dose imaginiferi  los  encargados  de  conducirlos,  y  á 
estas  imágenes,  según  Modesto,  se  las  veneraba  como 
á  las  deidades  y  se  las  reverenciaba  como  á  las  mis- 
mas personas  á  quienes  representaban.  Así,  Suetonio, 
hablando  de  Caligula,  refiere  que  Artabano,  rey  de 
los  partos,  pasó  el  Eufrates  para  adorar  las  águilas, 
las  insignias  romanas  y  las  imágenes  de  los  cesares. 
Otros  muchos  casos  se  podrían  citar  para  comprobar 
este  uso;  pero  bastará  decir  que  los  emperadores  cris- 
tianos lo  continuaron.  Eusebio,  al  describir  el  lábaro 
ó  estandarte  imperial,  señala  el  lugar  que  en  el  mismo 
ocupaban  los  retratos  de  Constantino  y  de  sus  hijos, 
en  esta  forma:  «Una  pica  larga  revestida  de  oro  estaba 
atravesada  á  cierta  altura  por  una  pieza  de  madera, 
cuyos  brazos  formaban  una  cruz.  En  la  parte  superior 
que  se  alzaba  sobre  esta  cruz  estaba  asida  sólida- 
mente una  corona  brillante  de  oro  y  pedrería,  en  me- 
dio de  la  cual  aparecía  el  monograma  de  Cristo.  De  los 
brazos  pendía  un  paño  ó  bandera  cuadrada,  y  del 
tamaño  de  la  misma  cruz,  toda  cubierta  de  bordaduras 
y  de  piedras  cuyo  resplandor  quitaba  la  vista,  y  fijo 
en  la  misma  asta,  inmediatamente  debajo  del  paño, 
Constantino  hizo  colocar  su  imagen  y  la  de  sus  hijos.» 
Después  añade  que  «hizo  ejecutar  otros  por  el  mismo 
modelo,  pero  no  con  tanta  magnificencia,  para  que 
sirviesen  de  insignias  militares  á  todos  los  cuerpos  de 
su  ejército».  Se  ve,  pues,  que  también  las  imágenes  de 
los  emperadores  cristianos  se  colocaban  en  el  estan- 
darte imperial,  y  necesariamente  esculpidas  en  clupeos, 
porque  de  otra  manera  no  puede  concebirse  su  coloca- 
ción debajo  de  la  cruz  del  lábaro  ó  del  paño  que  de 
ella  pendía.  Esto  mismo  creyó  Eckhel,  tratando  de  las 
imágenes  que  se  colocaban  en  los  signos  mihtares. 
Verosimile  plañe  est,  has  principum  protomas  saepe 
laminis  aureisvel  argentéis  in  clypei  formam  faberfactis 
inserías  fuisse.  Todavía  se  conservan  en  las  iglesias  y 
se  usan  por  las  hermandades-  rehgiosas  estandartes 
con  paños  pendientes  de  una  cruz,  unas  veces  cuadra- 
dos y  otras  terminados  en  puntas,  que  en  el  centro 
llevan  la  efigie  de  la  Virgen  ó  de  santos,  esculpidas  ó 
pintadas  en  cuadro  en  forma  de  discos;  por  manera 
que  asi  en  esto  como  en  otros  usos,  la  Iglesia  conserva 
casi  sin  variación  las  primeras  insignias,  y  en  su  pri- 
mitiva forma  los  estandartes  usuales  en  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo.  No  sólo  á  estos  ejércitos 
sino  también  á  las  provincias  cuidaban  los  emperado- 
res de  remitir  sus  imágenes  en  la  misma  forma  de 
clupeos  cuando  eran  elevados  al  poder,  para  que  los 
pueblos  las  adorasen  y  los  reconociesen.  Además, 
consta  que  los  emperadores  los  remitían  á  los  magis- 
trados paia  que  en  su  nombre  ejerciesen  la  justicia  y 
los  demás  actos  del  poder  supremo,  que  en  ellos  dele- 
gaban, dándoles  así  un  objeto  civil  y  judicial,  y  esto 
también,  sin  duda,  desde  el  tiempo  de  Diocleciano, 
que  reasumió  definitivamente  en  sí  la  potestad  pro- 
consular.  Es  terminante  el  texto  de  Casiodoro  diri- 
giéndose á  los  prefectos:  vultus  quin  eíiam  regnantium 
geniala  obsequii  pompa  praemillit;  ut  non  solum  smnmi 
Judices,  sed  et  Dominorum  reverenlia  cumulatus  omeris. 
Por  manera  que  estos  magistrados  llevaban  delante 
de  sí,  siempre  que  salían  en  público,  la  imagen  del 
emperador,  de  la  misma  manera  que  preceden  á  nues- 
tros arzobispos  y  patriarcas  cruces  de  oro  ó  de  plata. 
£s,  además,  doctrina  corriente,  que  en  los  tribunales 


presidían  estos  clupeos  los  actos  de  administrar  jus- 
ticia. 

Tal  vez  en  ninguno  de  los  museos  de  antigüedades 
de  Europa  se  encuentre  un  disco  cuyas  formas  indi- 
quen igual  aplicación  á  la  del  disco  de  Teodosio.  El  de 
la  Biblioteca  de  París  no  debió  de  tener  objeto  igual, 
pues  bien  represente  á  Escipión  en  el  acto  de  entregar 
al  celtíbero  Alucio  su  prometida  esposa,  según  creyó 
Spon,  y  después  de  él  Montfaucon,  ó  bien  figure  el 
pasaje  de  la  Ilíada  en  que  Agamenón  devuelve  á  Aquiles 
la  hermosa  Briseida,  según  rectificaron  Winckelman 
y  Lenormand,  lo  que  dicho  disco  figura  no  tiene  rela- 
ción con  ningún  acto  público.  Pudo  servir  de  objeto 
de  adorno  en  el  aparador  de  algún  rico  romano,  como 
han  creído  varios,  ó  más  bien,  como  supone  Delgado, 
para  colocarlo  en  algún  templo  con  el  fin  de  aumentar 
su  ostentación;  pero  el  disco  de  Teodosio  no  guarda 
con  él  más  analogía  que  la  de  su  forma  circular.  Tam- 
poco tiene  relación  con  el  llamado  de  Aníbal,  que  en 
el  mismo  Museo  se  conserva,  porque,  según  la  opinión 
más  reconocida,  ha  sido  construido  posteriormente 
para  que  formase  juego  con  el  atribuido  á  Escipión, 
cuando  se  creyó  que  éste  era  un  escudo  usado  por  los 
romanos  en  la  segunda  guerra  púnica.  Más  relación 
tiene  con  el  de  Valentiniano  encontrado  en  Ginebra, 
pero  éste  tuvo  un  uso  exclusivamente  militar,  mientras 
que  el  que  se  describe,  según  lo  demuestra  Delgado, 
lo  tuvo  civil,  judicial  y  político. 

Resta  tratar  del  modo  cómo  este  clupeo  ó  imagen 
imperial  se  colocaba  para  los  usos  á  que  se  supone 
fué  destinado,  atendiendo  á  su  forma,  dimensiones,  y 
especialmente  al  círculo  que  aparece  en  el  reverso. 
Este  círculo,  ó  más  bien  aro  ó  anillo,  no  pudo  servir 
de  asiento  ó  de  base  al  clupeo  para  colocarlo  de  plano 
ú  hoiizontalmente,  porque  para  ello  su  diámetro  no 
guarda  la  debida  proporción;  y  porque  teiúendo  es- 
casamente de  altura  2  pulgadas,  tosco  y  sin  adornos, 
no  podía  servir  de  pie  á  esta  preciosa  alhaja.  Además, 
se  observa  que  el  reverso  del  disco  y  su  borde  por  la 
parte  interior  no  está  adornado  de  figuras,  sino  Uso, 
conociéndose  las  incisiones  del  torno  de  que  usaron 
para  quitarle  las  irregularidades  del  vaciado,  lo  cual 
supone  que  debía  engastarse  de  tal  modo  que  sólo 
dejase  descubierta  la  parte  decorada  con  los  emble- 
mas y  la  inscripción.  Como  se  ha  expuesto,  las  imáge- 
nes de  los  emperadores  las  usaban  los  magistrados  en 
la  Curia,  y  conduciéndolas  delante  de  sí  cuando  salían 
en  público.  Dice  Panciroh  que  en  el  tribunal  se  fija- 
ban en  una  columnita  sostenida  por  un  trípode;  pero 
no  explica  el  modo  cómo  los  hacían  llevar  los  jueces 
delante  de  sí  en  los  actos  solemnes.  Probable  es  que 
los  llevaran  colocándolos  en  un  estandarte  de  forma 
análoga  al  lábaro  de  Constantino  descrito  por  Eusebio, 
porque  esta  era  la  única  manera  decorosa  y  fácil  de 
poder  mostrar  las  imágenes  al  pueblo.  Así,  pues,  aten- 
diendo á  la  forma  particular  del  aro,  asei,^ira  Delgado 
que  este  disco  sirvió  para  los  dos  usos;  pues  que  sin 
grandes  esfuerzos  se  concibe  que  es  la  forma  más  sen- 
cilla para  engastar  el  disco  en  cualquiera  otra  pieza, 
sin  que  objeto  tan  estimable  pudiera  padecer  detri- 
mento, aunque  fuera  necesario  trasladarlo  repetida- 
mente de  un  punto  á  otro.  Esta  razón  se  corrobora 
con  la  observación  de  que  en  dicho  aro  ó  anillo  no  se 
han  practicado  nunca  agujeros  ni  incisiones  para  fi- 
jarlo de  clavo,  tornillos  ó  cosa  semejante,  lo  cual  sin 
duda  hubiera  ayudado  á  la  fijeza  del  engaste  si  hubiera 
sido  destinado  á  conservar  posición  invariable.  Aunque 
para  hacerlo  llevar  delante  de  si  los  magistrados  era 
objeto  de  mucho  peso,  si  se  atiende  á  que  Constantino 
destinó  para  que  condujesen  el  lábaro  ó  estandarte 
imperial  50  hombres  de  los  más  robustos  del  Ejér- 
cito, que  debían  por  su  orden  llevarlo  sobre  los  hombros, 
es  evidente  que  estos  estandartes  fueron  entonces  de 
mucho  más  peso  del  que  podría  suponerse,  comparan- 


dolos  con  los  que  en  el  día  se  usan.  Confirmase  más 
el  doble  uso  de  este  disco  considerando  que  los  em- 
jjeradores  remitian  á  todas  las  provincias  clupeos, 
cuya  materii,  número  y  peso  los  hacia  necesariamente 
muy  costosos,  y  DO  es  presumible  que  mandasen,  sin 
necesidad,  uno  para  cada  objeto  determinado. 

Respecto  á  la  inscripción  griega  que  se  encuentra 
figurada  en  la  parte  interior  del  aro  ó  anillo  del  reverso 
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situación  en  la  parte  interior  del  aro,  y  por  consiguien- 
te en  sitio  donde  no  pudieran  estar  á  la  vista,  porque 
deberían  cubrirse  con  la  pieza  donde  se  engastara  el 
disco,  y  el  estar  formados  con  puntos  y  de  manera 
burda,  hacen  creer  que  sirvieron  únicamente  de  signos 
convencionales  para  expresar  el  nombre  del  artífice,  el 
de  la  (rficina  donde  se  construyó,  el  peso  ó  ley  de  la 
plata,  ó  el  valor  que  se  le  regulaba,  á  fin  de  que  los 
collalores  no  pudieran  excederse  al  distribuirlo  en  las 
provincias.  El  ser  estos  caracteres  griegos  induce  á 
creer  que  este  monumento  fué  construido  en  Cons- 
tantinopla.  Además,  estas  imágenes  eran  propiedad 
del  fisco  de  la  moneda,  se  construían  en  sus  oficinas, 
y  las  leyes  de  aquellos  tiempos  prohibieron  se  fundiesen 
en  las  provincias,  á  fin  de  que  se  pudiera  inspecdo- 
aar  la  corrección  y  exactitud  de  los  retratos.  Se  ha 
indicado  al  principio  que  el  disco  fué  construido  con 
otros  muchos.  Y  aunque  sea  notable  á  primera  vista 
que  no  se  haya  encontrado  hasta  aquí  alguno  de  los 
muchos  clupeos  iguales  que  se  labraron  en  aquellos 
tiempos,  si  se  considera  la  decadencia  progresiva  de 
la  cultura  en  los  siglos  que  se  siguieron,  y  la  materia 
de  que  se  formaban,  nunca  tan  abundante  que  dejase 
de  excitar  la  codicia  humana,  poco  cuidadosa  de  con- 
servar en  su  estado  primitivo  monumentos  de  esta 
especie,  debe  desaparecer  dicha  prevención. 

El  citado  Antonio  Delgado  termina  aventurando 
algunas  conjeturas  sobre  el  tiempo  en  que  se  enterró 
y  la  causa  que  para  ello  pudo  dar  motivo.  Como  fué 
destinado  para  que  sirviese  de  insignia  al  magistrado 
que  en  nombre  de  Teodos"o  jobemó  Lusitania  desde 
principios  del  año  393  á  igual  época  del  95,  en  que  este 
emperador  falleció,  sólo  pudo  servir  dos  años;  pero 
terminado  su  principal  objeto,  como  sagrado,  proba- 
blemente debiera  colocarse  en  el  foro  ó  en  algún  tem- 
plo de  Mérida.  Mas  cualquiera  que  hubiera  sido  su 
ulterior  destino,  es  lo  cierto  que  á  los  pocos  años  los 
bárbaros  del  Norte  se  derramaron  ¡jor  las  provincias 
de  España  y  se  las  distribuyeron  entre  sí;  y  verosímil 
es  que  en  aquellos  tiempos  de  turbulencias,  cargado 
con  este  disco  y  demás  objetos  encontrados,  algún 
raptor,  al  pasar  por  las  inmediaciones  dei  lugar  que 
ocupa  hoy  Almendralejo,  las  enterrase  á  fin  de  sacarlas 
después  más  oportunamente,  cuya  esperanza,  por  al- 
gún accidente,  se  le  hubiera  frustrado.  Por  manera 
que,  según  estos  cálculos,  el  disco  ha  estado  enterrado 
catorce  siglos. 

€)  Resumen.  Este  disco  fué  mandado  construir 
por  el  emperador  Teodosio  el  Grande  en  el  día  de  sus 
quindecenales,  celebradas  el  19  de  Enero  del  año  393 
de  la  era  cristiana.  —  Con  estas  funciones  coincidió, 
si  no  en  el  mismo  día  en  los  próximos  anteriores,  el 
nombramiento  de  Augusto  y  consiguiente  elevación 
del  Imperio,  hecha  por  Teodosio  á  favor  de  su  hijo 
menor  Honorio.  —  En  este  tiempo,  Teodosio  con  stis 
hijos  Arcadio  y  Honorio,  fueron  reconocidos  en  Lusi- 
tania como  únicos  soberanos  legítimos,  después  de 
muerto  Valentiniano  el  Jonen.  —  Representa  el  acto 
de  entregar  á  un  magistrado  de  provincia  el  libro  de 
los  preceptos  para  desempeñar  su  cargo,  lo  cual  debió 
de  verificarse  en  el  acto  de  las  quindecenales,  porque 
entendiéndose  que  estas  funciones  aludían  á  la  pro- 
rrogación del  Imperio,  de  la  misma  manera  los  empera- 
dores debían  también  prorrogar  ó  conferir  de  nuevo 
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el  mando  de  las  provincias  á  los  delegados  de  su  po- 
der. —  Este  disco  es  un  clupeo  6  dypeo  de  aquellos 
que  los  emperadores  mandaban  construir  con  sus  imá- 
ü'enes  para  sus  aclamaciones  y  para  que  sirviesen  á 
los  magistrados  en  los  actos  públicos,  llevándolos 
delante  de  si  y  teniéndolos  presentes  al  juzgar  en  los 
tribunales.  —  Debía  colocarse  en  la  Curia  sobre  una 
columnita,  sostenida  en  un  trípode;  y  también  en  el 
vexilo  ó  estandarte  que  precedía  á  la  persona  de  los 
rectores  ó  presidentes  de  provincia  en  los  actos  públi- 
cos. —  Fué  construido  en  ConstanUnopla,  precisa- 
mente como  otros  que  tenían  un  destino  análogo,  por- 
que en  este  punto  residía  Teodosio,  y  era  donde  Anica- 
mente  podían  fundirse  y  labrarse,  pues  alli  estaban 
los  empleados  encargados  de  que  se  construyesen  con 
perfección  y  decoro. 

La  utilidad  de  su  descubrimiento  para  los  estudios 
históricos,  y  aun  para  los  artísticos,  es  grande:  1.*  por- 
que da  á  conocer  la  importancia  que  conservaba»  las 
funciones  quinquenales  en  tiempo  del  emperador 
Teodosio,  respetando,  si  bien  por  fórmula,  la  prorro- 
gación del  Imperio,  como  cuando  por  primera  vez 
fué  confiado  á  Octaviano  César;  2.°  porque  demuestra 
que  en  estas  funciones  los  emperadores  procuraban 
hacer  los  nombramientos  de  los  delegados  de  su  poder 
en  las  provincias;  3."  porque  ha  transmitido  en  buena 
conservación  y  con  los  mayores  pormenores  el  traje 
que  los  emperadores  vestían  en  aquellas  solemnidades 
y  los  que  asimismo  usaban  los  domésticos  y  palatinos; 
4.°  porque  prueba  terminantemente  que  Honorio  fué 
nombrado  Augusto  el  10  de  Enero  del  año  393,  con- 
forme el  texto  del  escritor  eclesiástico  .Sócrates  y  de  la 
Mtscella  historiae;  5.°  porque  demuestra  que  Teodosio 
fué  aclamado  como  emperador  en  Lusitania  después  de 
la  muerte  de  Valentiniano  el  Joven,  y  que  en  esta  pro- 
vincia no  reconocieron  al  tirano  Eugenio,  como  algu- 
nos han  creído;  6."  porque  presenta  la  forma  que  tenían 
las  imágenes  imperiales  que  se  remitían  á  las  provin- 
cias, y  de  que  usaban  los  magistrados  desempeñando 
sus  cargos,  y,  en  fin,  porque  da  idea  exacta  del  estado 
de  las  artes  en  tiempo  de  Teodosio  y  de  la  transidón 
del  estilo  grecorromano  al  bizantino.  De  todo  lo  ex- 
puesto, resulta  que  el  disco  de  Teodosio  corrige  y  fija 
la  cronología  de  algunos  hechos,  é  ilumina  con  datos 
importantes  la  historia  y  costumbres  de  los  tiempos 
en  que  fué  construido. 

Bibliogr.  Antonio  Delgado,  Memoria  liistórüocrí- 
tica  sobre  el  Gran  disco  de  Theodosio  encontrado  en  Al- 
mendralejo leída  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  por 
su  anticuario  (D.  A.  D.)  en  la  junta  ordinaria  del  9  de 
Septiembre  de  1848  (Madrid,  1849). 

Teodosio  de  Antioquía.  Hagiog.  Monje  oriental 
del  siglo  IV,  n.  en  Antioquía  de  una  noble  familia,  que 
abandottó  para  retirarse  á  Cilicia,  donde  levantó  pri- 
mero una  choza  que  se  convirtió  más  tarde  en  d  mo- 
nasterio de  Roca  (Scopulus).  Murió  hacia  el  año  412 
y  se  le  venera  el  1 1  de  Enero. 

Teodosio  el  Cenobiarca  (San).  Hagtog.  Monje  orien- 
tal y  superior  general  de  los  Cenobitas  de  Palestina, 
n.  en  Magarisa,  villa  de  Capadocia,  en  el  año  423. 
Explicó,  joven  aún,  la  Sagrada  Escritura  en  su  patria; 
pero  habiendo  oído  hablar  de  los  prodigios  y  vida  peni- 
tente de  san  Simeón  Estilita,  emprendió  el  viaje  á 
Antioquía  v  Palestina.  Por  los  consejos  de  san  Simeón 
tomó  el  hábito  de  monje  en  una  laura  de  Palestina, 
no  lejos  de  la  Torre  de  David,  en  las  cercanías  de  Be- 
lén, y  en  ella  vivió  llevando  una  vida  austerisima, 
hasta  que  Salustio,  obispo  de  Jerusalén,  le  nombró 
cenobiarca  de  los  Cenobitas  de  Palestina.  Turbaban  la 
paz  de  la  Iglesia  de  Oriente  los  acéfalos  y  eutiquianos, 
favorecidos  por  Anastasio,  emperador  de  Constantino- 
pla,  que  depuso  á  Elias,  patriarca  de  Jerusalén,  su 
acérrimo  enemigo.  Anastasio  quiso  ganar  á  su  partido 
á  »n  Tbodosio,  mas  viendo  frustrados  sus  intentos 
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y  que  mediante  sus  prerlicnríones  la  causa  de  Severo, 
patriarca  eutiquiano,  hechura  de  Anastasio,  iba  per- 
diendo partidarios  de  día  en  día,  el  emperador  envió 
al  destierro  á  san  Teodosio.  Pocos  meses  permanerió 
en  el  destierro,  pues  una  muerte  trágica  libró  al  Impe- 
rio del  tirano  emperador  en  el  año  518,  y  su  sucesor 
Justino  se  apresuró  á  levantar  el  destierro  á  san 
Teodosio.  Otros  diez  años  vivió  el  santo  en  su  encierro 
de  la  Torre  de  David,  hasta  el  dia  de  su  muerte,  acaeci- 
da en  el  año  529  á  la  edad  de  ciento  cinco  años.  Su  fiesta 
la  celebran  los  griec^os  el  11  de  Enero. 

Teodosio  I  (Flavio).  Biog.  Emperador  romano, 
llamado  el  Grande,  hijo  del  conde  Honorio  Teodosio  y 
de  su  esposa  Termancia,  n.  en  Cauca  (la  actual  Coca, 
ó  una  población  gallega  segim  otros)  ó  en  Itálica  en  el 
año  346  y  muerto  en  las  inmediaciones  de  Milán  el 
17  de  Enero  del  año  395.  Ya  en  tiempos  de  su  padre  se 
distinguió  por  su  gran  capacidad  mihtar  y  le  acom- 
pañó en  las  guerras  de  África  y  de  Bretaña.  En  el  año 
374  fué  nombrado  gobernador  de  Mesia,  en  ocasión 
en  que  los  pueblos  inmediatos  al  Danubio  habían  in- 
vadido aquel  territorio  y  se  entregaban  á  toda  suerte 
de  excesos.  Teodosio  I,  que  tenia  muy  pocas  fuerzas 
á  su  disposición,  organizó  apresuradamente  un  ejér- 
cito y  derrotó  por  completo  á  los  invasores,  que  em- 
prendieron la  fuga.  Después  de  la  muerte  de  su  padre 
(376)  se  retiró  á  sus  posesiones  de  Cauca,  donde  per- 
maneció algún  tiempo  sin  intervenir  para  nada  en  la 
vida  política,  ya  porque  no  quisiera  servir  á  los  ase- 
sinos del  autor  de  sus  d  as,  ya  porque  temiese  ser  tam- 
bién víctima  de  ellos.  Teodosio  I,  que  era  rico  y  liberal, 
gozaba  de  grandes  simpatías  entre  sus  compatriotas,  y 
sus  dotes  militares  se  conocían  en  todo  el  mundo  roma- 
no. Se  hallaba  en  su  retiro  de  Cauca,  cuando  Graciano, 
que  acababa  de  suceder  á  Valente,  muerto  en  un  com- 
bate contra  los  godos  (378),  quiso  asociar  al  gobierno 
al  joven  general,  elevándole  á  la  dignidad  de  Augusto 
y  confiándole  el  mando  del  Oriente  y  de  la  mayor 
parte  de  Iliria,  donde  los  godos  cometían  toda  clase  de 
desmanes.  Teodosio  I,  que,  como  hemos  dicho,  se  había 
distinguido  ya  en  otras  guerras,  marchó  á  Tesalónica, 
donde  estableció  su  capital  y  centro  de  operaciones, 
reorganizó  el  disperso  ejército,  lo  reforzó  con  contin- 
gentes venidos  de  la  montaña  y  se  dispuso  á  ir  contra 
los  bárbaros,  á  los  que  derrotó  en  diversos  combates 
y  expulsó  de  Tracia,  y  los  hubiera  vencido  definitiva- 
mente de  no  haber  caído  enfermo  de  gravedad  (380), 
'o  que  dio  nuevos  ánimos  á  Fretigern,  jefe  de  \o?  visi- 
godos, y  á  Alateo,  jefe  de  los  ostrogodos,  apoderándose 
(le  Tesalia,  del  Epiro,  de  Acaya  y  de  Panonia.  Aun 
10  restablecido  del  todo,  Teodosio  I  púsose  nueva- 
mente en  campaña,  pero  sorprendido  por  el  enemigo, 
sufrió  un  revés  de  consideración  y  apenas  pudo  es- 
capar con  \ada.  Entonces  pidió  refuerzos  á  Graciano, 
que  le  envió  varias  legiones  mandadas  por  los  francos 
Arbogasto  y  Bouto.  Con  los  refuerzos  recibidos  reor- 
ganizó el  ejército  y  pudo  dominar  al  principal  núcleo 
enemigo,  especialmente  á  los  godos,  con  los  que  firmó 
la  paz,  estableciendo  cierto  número  de  ellos  en  la  ri- 
bera meridional  del  Danubio,  en  Dacia  Rapuaria  y 
Mesia,  mientras  que  los  demás  ingresaron  en  el  ejér- 
cito en  calidad  de  ¡oederati.  Su  principal  jefe,  Atanarico, 
que  hasta  entonces  había  sido  el  terror  de  los  pueblos 
vecinos,  fué  á  pasar  una  temporada  á  la  corte  de 
Teodosio  I,  que  le  acogió  cordiahnentc;  pero  murió 
poco  después,  y  el  emperador  le  mandó  hacer  solemnes 
funerales  y  un  magnifico  mausoleo.  Agradecidos  los 
principales  jefes  godos  por  la  conducta  de  Teodosio  I 
hacia  su  principe,  se  mantuvieron  fieles  en  lo  sucesivo, 
con  lo  que  el  soberano  puilo  dedicarse  á  empresas  [lací- 
ficas  y  al  desarrollo  de  la  prosperidad  material  de 
aquellos  países.  Mientras  tanto,  ocurrían  graves  suce- 
sos en  Occidente.  Disgustadas  las  tropas  romanas  de 
la  preferencia  de  Graciano  por  los  germanos,  habían 


proclamado  emperador  al  español  Magno  Clemente 
Máximo,  gobernador  de  Bri lanía.  Graciano,  abando- 
nado por  los  suyos,  buscó  la  salvación  en  la  fuga,  pero 
fué  muerto  en  la  huida  (383).  Teodosio  I  reconoció  á 
Máximo,  que  se  había  asociado  á  Valentiniano,  her- 
mano de  Graciano,  [)ero  temiendo  que  fuese  objeto 
de  sus  intrigas,  aseguró  al  joven  emperador  la  posesión 
de  Italia  y  África,  mientrCE  que  Máximo  y  su  hijo 
Víctor  gobernanan  en  España,  Galia  y  Britania. 
Entre  Valentiniano,  que  profesaba  el  arrianismo,  y 
Jláximo,  que  era  cristiano  ortodoxo,  no  tardó  en  pre- 
sentarse un  pretexto  para  la  lucha,  sobre  todo  por 
parte  del  último,  que  quería  despojar  á  su  joven  aso- 
ciado. En  efecto,  en  el  año  387  Máximo  invadió  repen- 
tinamente Italia  y  obligó  á  Valentiniano  á  refugiarse 
al  lado  de  Teodosio  I.  Éste,  aunque  correligionario  y 
compatriota  de  Máximo,  no  vaciló  en  apoyar  los  dere- 
chos del  joven  Valentiniano  y  se  puso  rápidamente  en 
campaña  en  contra  de  Máximo,  al  que  venció  en  Hun- 
gría y  en  Italia  é  hizo  prisionero  en  Aquileya.  Llevado 
á  su  presencia  con  las  manos  atadas,  Teodosio  I  no 
pudo  menos  que  compadecerse  de  él,  y  se  disponía  á 
perdonarle,  cuando  la  soldadesca  cayó  sobre  él  y  le 
cortó  la  cabeza.  Teodosio  I  restableció  á  Valentiniano 
en  sus  Estados  y  asignó  una  renta  á  las  hijas  de  Máximo. 
Víctor,  el  hijo  de  Máximo,  se  había  sublevado  en  las 
Gahab  contra  la  autoridad  imperial,  ayudado  por  el 
general  Andragato.  Contra  ellos  marchó  Arbogasto, 
magisler  militum  de  Teodosio  I,  que  acabó  pronta- 
mente con  la  rebelión,  muriendo  Víctor  á  manos  de 
las  tropas,  con  lo  que  quedó  asegurada  la  paz  de  las 
fronteras.  Teodosio  I  entró  triunfalmente  en  Roma 
acompañado  de  su  colega  Valentiniano,  y  juntos  resi- 
dieron en  Italia  por  espacio  de  bastante  tiempo. 
Teodosio  I,  que  generalmente  se  distinguía  por  su 
magnanimidad  y  nobleza  de  sentimientos,  y  que  infi- 
nitas veces  había  perdonado  á  sus  enemigos,  manchó 
su  menaoria  oidenando  la  matanza  de  Tesalónica  (390). 
Por  un  motivo  fútil,  por  la  prisión  de  un  cochero  favo- 
rito de  la  multitud,  ésta  se  amotinó  contra  las  autori- 
dades, dio  muerte  á  muchos  godos  y  destrozó  la  esta- 
tua del  emperador.  Irritado  TEODOSIO  I  y  temeroso 
de  que  los  godos  le  echasen  en  cara  su  promesa  de  res- 
petarles mientras  le  permanecieran  fieles,  mandó  que 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad  fueran  pasados  á 
cuchillo,  hecho  que  después  lamentó  amargamente. 
Un  día  que  se  dirigía  á  la  basílica  de  Milán  para  hacer 
sus  rezos,  le  saüó  al  paso  san  Ambrosio,  arzobispo  de 
la  capital,  y  le  prohibió  el  paso,  diciéndole  que  la  Igle- 
sia del  Señor  estaba  cerrada  para  los  que  habían  ver- 
tido sangre  inocente.  TEODOSIO  I  reconoció  su  culpa 
é  hizo  pública  penitencia  por  orden  de  san  Ambrosio, 
retirándose  después  á  su  palacio,  donde  permaneció 
algún  tiempo  sin  recibir  á  nadie  ni  vestir  el  traje  im- 
perial, aunque  sin  dejar  de  ejercer  el  gobierno.  Cuando 
se  creyó  suficientemente  purificado,  asistió  humilde- 
mente al  templo,  pidiendo  perdón  por  su  falta.  Como 
hace  notar  un  historiador,  la  humillación  de  Teodo- 
sio I  tuvo  las  más  trascendentales  consecuencias  para 
las  relaciones  futuras  de  los  dos  poderes.  Por  primera 
vez  un  emperador  reconocía  un  poder  superior  al  suyo, 
después  del  de  Dios,  admitiendo,  según  la  frase  de  san 
Ambrosio,  que  «el  emperador  está  en  la  Iglesia,  no  por 
encima  de  ella».  Además,  para  justificar  esta  matanza, 
dicen  los  historiadores  que  fué  ordenada  por  Justino, 
su  ministro,  al  que  había  otorgado  una  confianza  ili- 
mitada. Después  de  restablecida  la  paz  del  Imperio, 
y  considerando  asegurada  la  situación  de  Valenti- 
niano, marchó  de  nuevo  á  Oriente  (391)  para  contener 
las  correrías  de  los  bárbaros  que  ii\festaban  los  bosques 
de  Macedonia.  Teodosio  I  los  dispersó  fácilmente, 
pero  volvieron  al  poco  tiempo,  cuando  el  emperador 
y  sus  soldados  se  hallaban  descansando,  consiguiendo 
apenas  salvarse.  Al  año  siguiente,  Valentiniano,  que 


se  hallaba  en  las  Gallas,  fué  asesinado  por  el  magister 
militum  Arbogasto,  que  proclamó  al  noble  romano 
Eugenio  en  lugar  de  aquél,  siendo  el  nombramiento 
bien  acogido  por  parte  de  algunos  pueblos.  No  asi 
TeoDOSIO  i,  que,  de  un  lado  por  creerlo  injusto  y  de 
otro  por  lealtad  á  la  familia  de  Valentiniano,  á  la  que 
debía  su  encumbramiento  y  con  la  que  además  había 
emparentado  por  su  casamiento  con  una  hermana  del 
difunto  monarca,  creyó  deber  suyo  castigar  al  usur- 
pador. Marchó,  pues,  contra  Eugenio,  después  de 
haberse  preparado  cuidadosamente  casi  por  espacio 
de  dos  años,  pues  él  mejor  que  nadie  conocía  las  altas 
cualidades  militares  de  su  antiguo  general  Arbogasto, 
que,  después  de  haber  proclamado  á  Eugenio,  estaba 
dispuesto  á  defenderle  á  todo  trance.  Ambos  ejércitos 
se  encontraron  en  las  cercanías  de  Frígido,  el  actual 
Wippach,  y  fué  el  primero  en  atacar  Teodosio  I, 
siendo  rechazado  con  grandes  pérdidas.  Reiteró  el 
ataque  con  mayor  ímpetu,  y  después  de  una  sangrienta 
batalla,  en  la  que  ambos  contendientes  derrocharon 
valor,  resultó  vencido  Arbogasto,  y  Eugenio,  hecho 
prisionero,  fué  conducido  á  la  presencia  de  Teodosio  I, 
que  le  mandó  decapitar  (394).  Arbogasto,  con  los  res- 
tos de  su  ejército,  se  refugió  en  las  montañas,  pero 
perseguido  de  cerca  por  los  vencedores,  se  suicidó  para 
no  caer  vivo  en  sus  manos.  De  este  modo  llegó  á  reunir 
Teodosio  I  el  gobierno  de  todo  el  Imperio,  aunque  por 
poco  tiempo,  pues  moría  al  año  siguiente.  Antes,  cono- 
ciendo la  proximidad  de  su  fin,  á  causa  de  la  agravación 
de  la  hidropesía  que  le  molestaba  desde  tiempo  antes, 
asoció  al  gobierno  á  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio, 
habidos  de  su  segunda  esposa  Gala,  de  la  que  también 
tuvo  á  la  célebre  Gala  Placidia  y  á  Honoria.  TEODOSIO  I 
fué  el  último  de  los  grandes  emperadores  romanos  y 
murió  después  de  diez  y  seis  años  de  reinado  y  á  los 
cmcuenta  de  edad,  sucediéndole  sus  mencionados  hijos, 
Arcadio  en  Oriente  y  Honorio  en  Occidente,  con  la 
tutela  de  Estilicón,  que  había  entrado  en  su  familia 
por  medio  de  un  enlace.  Se  ha  comparado  á  Teodosio  I 
á  Trajano,  á  cuya  familia  dicen  algunos  historiadores 
que  pertenecía.  Sab.a  recompensar  magníficamente  las 
acciones  virtuosas  y  compadecer  las  debilidades  de 
los  hombres,  y  tan  generoso  como  desinteresado,  se 
desprendía  fácilmente  de  lo  suyo  para  ofrecerlo  á  los 
demás  y  no  permitía  que  se  impusieran  nuevos  tribu- 
tos. Frugal  y  moderado  en  sus  gustos,  amantísimo  de 
su  familia,  mostróse  enemigo  de  las  fiestas  suntuosas, 
y  supo  harmonizar  la  magnificencia  que  exigía  su  alta 
representación  con  una  prudente  economía,  sin  que 
jamás  gastara  en  su  utilidad  particular  las  sumas  que 
podían  ser  gastadas  en  ali\áo  de  la  desgracia.  Dio 
muchos  testimonios  de  piedad  y  de  humildad,  y  des- 
pués de  la  matanza  de  Tesalónica,  que  tanto  remordi- 
miento le  produjo,  dictó  una  ley  ordenando  que  no  se 
ejecutara  ninguna  sentencia  de  muerte  hasta  pasados 
treinta  días  de  haberse  hecho  pública.  Promulgó  tam- 
bién otras  medidas  encaminadas  á  suavizar  la  suerte 
de  los  presos,  en  el  sentido  de  no  omitir  diligencia  al- 
guna para  apresurar  la  libertad  del  inocente,  prohi- 
bieiido,  además,  que  se  prolongara  más  de  lo  debido 
la  prisión  del  culpable,  y  señalando  penas  de  impor- 
tancia para  los  jueces  y  carceleros  que,  por  negligen- 
cia ó  crueldad,  agravasen  la  situación  del  preso.  Tam- 
bién dio  muestras  de  extraordinaria  tolerancia  hacia 
aquellos  que  propalaran  calumnias  sobre  la  persona 
del  emperador,  pues  soba  decir  que  si  la  ofensa  pro- 
cede de  ligereza,  ha  de  ser  despreciada;  si  de  locura, 
es  digna  de  compasión,  y  si  de  perversidad,  es  nece- 
sario perdonarla.  En  sus  leyes  todas  preside  gran  es- 
píritu de  sabiduría  y  de  justicia  [V.  Teodosiano 
(Código)].  Cristiano  ortodoxo,  la  política  religiosa 
tiene  gran  importancia  en  su  reinado,  encaminando  sus 
esfuerzos  desde  la  fecha  de  su  advenimiento  á  conse- 
guir la  unidad  religiosa  del  Imperio,  obra  que  no  con- 
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siguió  ver  enteramente  realizada.  Por  un  edicto  del 
año  380  mandó  cerrar  las  iglesias  arrianas  y  prohibió 
su  culto.  El  Conciho  de  Constantinopla  (381)  fijó  el 
dogma  completando  el  Credo  de  Nicea  y  condenó  á 
los  heréticos.  En  384  prohibió  los  sacrificios,  y  el  pre- 
fecto Cinegio,  auxiliado  por  el  Ejército,  destnayó  ó 
cerró  todos  los  templos  de  Oriente.  El  edicto  del  año 
391,  más  riguroso  aún,  prohibió  las  ceremonias  priva- 
das; pero  en  esto,  como  en  lo  demás,  mostróse  también 
moderado  y  juicioso,  por  lo  que  todos  los  historiadores 
encuentran  justificado  el  calificativo  de  Grande,  que 
generalmente  se  le  aplica,  mereciendo  el  elogio  incluso 
de  sus  enemigos. 

Teodosio  II.  Biog.  Emperador  romano  de  Oriente, 
hijo  de  Arcadio  y  nieto  de  Teodosio  I,  n.  en  401  y  m.  en 
450.  Niño  aún,  sucedió  á  su  padre  (408),  teniendo  pri- 
mero por  tutor  á  Antemio,  prefecto  del  Pretorio, 
que  gobernó  hábilmente,  y  después  á  su  hermana  Pul- 
queria,  proclamada  Augusta  en  el  año  414.  Príncipe 
débil,  durante  toda  su  vida  se  dejó  influir  por  los  de- 
más, primero  por  Pulqueria,  después  por  su  esposa  y 
luego  por  su  favorito  el  eunuco  Crisapio.  Los  aconteci- 
mientos más  importantes  de  su  reinado  fueron,  en  el 
interior,  el  Concilio  de  Efeso  (431),  en  el  que,  por  in- 
fluencia de  san  Cirilo,  fué  condenado  el  heredero  de 
Nestorio,  y  en  el  exterior,  la  invasión  de  Atila,  que, 
aprovechando  que  el  ejército  imperial  estaba  ocupado 
en  la  guerra  contra  los  persas  y  los  vándalos  á  la  vez, 
devastó  Tracia  (441),  no  alejándose  del  país  hasta  la  paz 
del  año  443,  por  la  que  se  le  concedió  un  extenso  terri- 
torio al  S.  del  Danubio  y  un  subsidio  anual.  A  pesar  de 
la  carencia  de  talentos  políticos  y  guerreros  de  Teodo- 
sio II,  su  reinado  tiene  gran  importancia  en  la  historia 
del  Imperio  de  Oriente,  gracias  á  la  hábil  administración 
de  sus  ministros.  Constantinopla,  la  capital,  fué  embelle- 
cida y  engrandecida  y  dotada  de  una  Universidad,  cuya 
influencia  había  de  ser  considerable;  de  otra  parte,  la 
redacción  del  Código  Teodosiano  (429-438)  es  de  gran 
importancia  para  la  historia  de  la  legislación  y  se  pro- 
mulgó á  la  vez  en  Roma  y  en  Constantinopla.  El  en- 
lace de  su  hija  Eudoxia  con  el  emperador  Valenti- 
niano ni  le  permitió  mantener  Ruenas  relaciones  con 
Occidente  y,  al  mismo  tiempo,  aumentar  el  prestigio 
de  la  monarquía.  TEODOSIO  II  fué  muy  desgraciado 
en  su  vida  privada.  Por  consejo  de  su  hermana  casó 
muv  joven  (421)  con  Athenais,  hija  del  filósofo  Leoncio, 
que  tomó  después  el  nombre  de  Eudoxia,  desterrán- 
dola veintidós  años  más  tarde,  con  lo  que  se  produjo 
grave  escándalo  en  la  corte. 

Teodosio  III.  Biog.  Emperador  bizantino,  m.  en 
717.  Era  un  modesto  funcionario  cuando  fué  elevado 
al  Imperio  contra  su  voluntad  (716)  por  las  tropas  su 
blevadas  que  habían  depuesto  á  Anastasio  H.  Sin  em 
bargo,  se  negaron  á  reconocerle  los  cuatro  jefes  m'" 
res,  Artaosde.  estratega  de  los  armenios,  y  León,  estra- 
tega de  los  anatolios.  Hombre  débil  y  poco  ambicioso, 
se  dejó  destronar  por  León,  á  quien  todos  reconocie 
ron,  y  se  retiró  á  un  convento  de  Efeso. 

Teodosio.  Biog.  Filósofo  griego  de  la  escuela  de 
Ensídemo;  fué  escéptico  como  éste.  Otro  Teodosio 
perteneció  á  la  escuela  neoplatónica. 

Teodosio.  Biog.  Monje  de  Alejandría,  que  vivía  en 
el  siglo  VI.  Defendió  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  la  resurrección  de  los  cuerpos,  interpretando 
rectamente  los  pasajes  escriturísticos  y  patristicos 
que  aduc  a  Juan  Filópono  contra  la  resurrección.  Hoy 
sus  escritos  han  desaparecido,  pero  se  encuentran  alu- 
siones á  ellos  en  las  obras  de  Focio. 

Teodosio.  Biog.  Patriarca  de  Constantinopla,  lla- 
mado también  Borradiota;  era  oriundo  de  Alejandría 
y  monje  de  Aurencio.  Electo  patriarca  de  Constantino- 
pla en  1177,  reimió  un  Concilio  en  esta  ciudad  el  mis- 
mo año,  el  30  de  Julio.  En  1182  vio  con  sumo  dolor  la 
sedición  del  cesar  Juan  y  su  esposa  María,  hija  del  em- 
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perador  Manuel,  contra  la  emperatriz  madre  y  su  aman- 
te Alejo  por  instigación  de  Andrónico.  El  patriarca 
protestó  de  las  profanaciones  que  tuvieron  lugar  en 
Santa  Sofia,  por  haber  sido  escogida  esta  iglesia  por 
los  rebeldes  para  plaza  de  armas.  Calmados  los  ánimos, 
Alejo  no  perdonó  al  patriarca  por  su  imparcialidad  en 
la  sedición,  y  quiso  condenarlo  por  una  Comisión.  No 
logrando  esto,  por  la  estima  en  que  era  tenido  Teodosio, 
le  comimicó  una  orden  secreta  para  que  se  encerra- 
se en  un  monasterio  fuera  de  la  ciudad,  orden  que  re- 
vocó por  las  protestas  y  amenazas  de  todas  las  clases 
del  Estado.  Su  regreso  á  Constantinopla  fué  un  triunfo 
extraordinario,  pues  habiendo  llegacro  á  la  ciudad  por 
la  mañana,  no  pudo  llegar  á  Santa  Sofía  sino  por  la 
tarde,  á  causa  de  la  multitud  que  le  aclamaba  y  le 
cerraba  el  paso.  Pocos  días  después  se  apoderó  Andró- 
nico del  Gobierno,  y  conociendo  se  hallaba  frente  á 
un  enemigo  incorruptible,  trató  de  hacerle  perder  ante 
el  pueblo  su  buena  reputación.  Teodosio  se  opuso  al 
enlace  que  pretendía  Andrónico  entre  su  hija  natural 
Irene  y  el  bastardo  de  su  prima.  Andrónico  convocó  un 
Concilio  al  efecto,  y  como  los  de  la  Asamblea  se  mos- 
traran más  complacientes  que  el  patriarca,  éste  prefi- 
rió retirarse  y  se  fué  á  la  isla  de  Terebijito,  donde  había 
mandado  levantar  un  hospicio  y  un  sepulcro. 

Teodosio.  Biog.  Superior  del  monasterio  de  Papi- 
cias,  conocido  por  haber  consultado  á  Teodoro  Balsa- 
máa,  patriarca  de  Antioquía,  sobre  lo  que  deb  a  hacer 
con  ciertos  monjes  disgustados  de  su  gobierno.  Unos 
llevaban  á  mal  que  diese  el  hábito  monástico  é  hiciera 
afeitar  los  cabellos,  poco  después  de  su  llegada,  á  los 
que  solicitaban  la  vida  monástica  sin  haberles  probado 
durante  tres  años,  según  san  Basilio  prescribe  en  sus 
escritos  ascéticos.  Otros  se  quejaban  de  que  probaba 
exageradamente  á  los  frecuentemente  atacados  de 
tentaciones  y  que  era  más  benigno  con  los  militares, 
que  necesitaban  ser  más  probados.  Balsamón  contestó 
á  lo  primero  que  ni  san  Basilio,  ni  san  Pacomio,  ni  Ca- 
siano, imponai  tres  años  de  prueba,  de  lo  que  deduce 
que  los  monjes  de  Papicias  estaban  mal  informados. 

Teodosio  (Honorio).  Biog.  General  romano,  padre 
del  emperador  Teodosio  I,  n.  en  España  y  m.  en  Car- 
tago  en  el  año  376.  Estuvo  primero  al  servicio  de  Va- 
lente  y  después  de  Valeutiniano  I,  distinguiéndose  en 
las  guerras  de  África  y  de  Britania,  tanto  por  sus  cua- 
lidades guerreras  como  por  sus  talentos  políticos  y 
diplomáticos.  Siendo  gobernador  de  Britania,  expulsó 
á  los  pictos  y  obró  con  tanto  tacto  como  justicia  con 
sus  administrados.  Enviado  luego  á  Mauritania,  donde 
los  naturales,  descontentos  de  Roma,  habían  elegido 
emperador  á  Ferm  n,  consiguió  que  éste  se  le  sometiese 
al  primer  ataque;  pero  al  cabo  de  dos  años,  habiendo 
el  rebelde  reorganizado  su  ejercito,  reanudó  las  hostili' 
dades,  siendo  nuevamente  vencido  y  teniendo  de  nue 
vo  la  paz.  Esta  lucha  duró  bastantes  años  hasta  que 
Fermín,  derrotado  definitivamente,  se  suicidó.  Teo- 
dosio, que  se  había  cubierto  de  glona  en  la  campaña, 
excitó  por  ello  la  envidia  de  sus  enemigos,  que  le  ca- 
lumniaron ante  el  emperador  Valente,  que  ordenó 
su  m.uerte. 

Teodosio  (Juan  Bautista).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Parma  en  1475  y  m.  en  Bolonia  en  1538.  Ejerció 
su  profesión  en  Mirándola,  Roma,  Imola  y,  últimamente 
en  Bolonia.  Publicó:  Epislolae  medicivaJes  68,  in  quihis 
complures,  variaeque  res  ad  medicitiam,  physicevi^ue 
speclantes  diserlissime  traditnlur  (Basilea,  1553)  y  i 
comentarios  Sobre  los  aforisrtws  de  Hipócrates. 

Teodosio  de  Alejandría.  Biog.  Gramático  griego 
del  siglo  IV  de  nuestra  era,  cuya  vida  es  muy  poco 
conocida.  Compuso  muchas  obras  de  gramática,  de  las 
cuales  sólo  una  ha  sido  publicada  por  Goetling  (Leip 
zig,  1822)  con  las  adiciones  de  los  gramáticos  bizan 
tinos  y  con  el  título  de  Theodosio  Alexandrini  Gram- 
matica.  Esta  obra  es  un  comentario  a]  Arle  gramatical 


de  Dionisio  de  Tracia.  Hay  fragmentos  en  Osann 
{PhiLemonis  granimalici  opsae  supersunl,  Berlín,  1821) 
y  en  Bekker  (Anécdota). 

Teodosio  de  Amalfi.  Biog.  Arquitecto  griego  del 
sÍ!,'lo  IX  de  nuestra  era.  Se  le  atribuye  la  construcción 
de  muchos  templos  cristianos  de  su  época,  sin  pun- 
tualizarse cuáles  fueron.  Es  indudable  que  tuvo  prin- 
cipal intervención  en  los  más  importantes  de  Constan- 
tantinopla,  Scútari  y  Corfú,  y  que  la  obra  De  templo- 
rum  ac  regiarum  basilicarum  proportiotie  necnon  de 
ipsorum  resistentia,  que  íifrura  impresa  con  su  nombre 
en  Atenas,  á  fines  del  siglo  xv,  no  es  suya,  sino  del 
arquitecto  Demetrios  Nicóstratos,  oue  m.  en  150S. 

Teodosio  de  Siracusa.  Biog.  Escritor  bizantino 
del  siglo  IX.  Dejó  una  relación  de  la  toma  de  Siracusa 
por  los  árabes  en  el  año  880,  publicada  por  Hade  á 
continuación  de  las  obras  de  León  Diácono. 

Teodosio  de  Trípoli.  Biog.  Matemático  griego  del 
siglo  II  a.  de  J.  C,  llamado  también  de  Bitinia.  Es  co- 
nocido como  autor  de  tres  obras  clásicas  entre  los  an- 
tiguos, á  saber:  Las  Esféricas,  publicada  por  primera 
vez  por  Pena  (París,  1558)  y  después  por  Nizze  (Ber- 
lín, 1852);  De  diehus  et  noctibus  y  De  habitationibus, 
publicadas,  respectivamente,  por  Auria  (Roma,  1589) 
y  por  Maurolycus  (Mesina,  1588).  Suidas  confunde  á 
este  matemático  con  un  filósofo  escéptico,  que  es, 
seguramente,  posterior  al  año  150  de  nuestra  era. 
El  Teodosio  que  nos  ocupa  es  mencionado  por  Estra- 
bón  como  contemporáneo  de  Hiparco,  y  Vitrijvio 
conocía  también  un  Teodosio,  autor  de  un  cuadrante 
solar.  Lo  más  lógico  es  que  el  autor  de  las  Esféricas, 
que  no  conocía  aún  la  trigonometría,  tenga  su  lugar 
en  la  historia  entre  Arquímedes  é  Hiparco.  Precisa- 
mente, el  interés  de  su  obra  consiste  en  el  estudio  de 
los  procedimientos  empleados  por  los  antiguos  para 
establecer  como  proposiciones  útiles  á  la  astronomía, 
relaciones  de  desigualdades  entre  arcos. 

TEODOSIÓPOLIS.  Geog.  ant.  C.  de  Mesopota- 
mia,  llamada  también  Bresena  y  sit.  á  oril.  del  Chabo- 
ras.  En  sus  cercanías  derrotó  Gordiano  HI  á  Sapor, 
rey  de  Persia,  en  el  año  243.  Es  la  actual  Ras-el-Ain. 

TEODOTA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  cristiana 
que  dio  su  vida  en  Filipópolis  de  Tracia  en  el  año  318. 
Haba  sido  en  sus  principios  una  mujer  pública  y  con- 
vertídose  al  Cristianismo.  Acusada  de  no  querer  tomar 
parte  en  la  ceremonia  de  un  sacrificio  que  el  prefecto 
Agripa  había  ordenado  en  honor  de  Apolo,  fué  condu- 
cida ante  el  magistrado,  y  como  quiera  que  se  la  cono- 
c  a  por  su  desordenada  vida  anterior,  confesó  pública- 
mente sus  pasados  extravíos  y  declaró  que  por  nada 
en  el  mimdo  los  coronar  a  con  el  infame  acto  que  se 
le  exigía.  Su  ejemplo  animó  á  una  pléynde  de  cristia- 
nos (unos  750),  que  también  eran  contrarios  á  aquella 
manifestación  pagana,  y  en  su  virtud  se  negaron  á 
obedecer  al  prefecto.  Éste  encerró  á  Teodota  en  un 
calabozo,  en  el  que  durante  veinte  dios  no  hizo  más 
que  orar.  Llevada  de  nuevo  á  presencia  del  juez,  no 
resjiondió  á  su  interrogatorio  sino  que  había  tenido 
la  desgracia  de  ejercer  la  mala  vida,  pero  que  se  había 
convertido  al  buen  camino  y  abrazado  la  fe  cristiana, 
aun  cuando  no  merecía  llevar  este  sagrado  nombre, 
y  que  jamás  abandonaría  su  fe  para  sacrificar  á  falsos 
ídolos  de  piedra  ó  de  madera.  Agripa  la  mandó  azotar 
y  ponerla  luego  en  el  caballete,  y  finalmente  destrozar 
sus  carnes  con  garfios  de  hierro.  Teodota,  en  vez  de 
lamentarse  de  los  crueles  tratos  que  le  daban,  pedia 
á  los  verdugos  que  aumentasen  los  tormentos  á  fin 
de  obtener  por  este  medio  la  misericnidia  de  Dios, 
á  quien  había  ofendido  con  sus  muchos  pecados,  y 
alcanzar  una  gloriosa  corona.  Finalmente,  después  de 
cebarse  en  ella  los  sayones  con  nuevos  é  inusitados 
tormentos,  se  la  condenó  á  ser  apedreada,  y  asi  se  hizo 
en  las  afueras  de  la  ciudad,  muriendo  la  santa  en  este 
tormento.  La  Iglesia  católica  honra  la  memoria  de 
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esl-a  santa  el  29  de  Septiembre.  ||  Mártir  cristiana  del 
s¡i;lo  IV,  que  en  tiempo  del  emperador  Diocleciano 
suírió  el  martirio  en  compañía  de  sus  tres  hijos.  Vivía 
Teodota  en  Nicea  de  Bitinia,  ocupada  en  instruir  á 
sus  tres  hijos  en  los  deberes  religiosos  y  en  las  virtudes 
cristianas .  Como  el  ejercicio  de  éstas  constituía  un 
delito  en  aquella  época  tan  infausta  para  la  Iglesia, 
los  paganos  la  acusaron  ante  las  autoridades,  y  éstas 
la  mandaron  prender  junto  con  sus  hijos,  declarándolos 
reos  de  lesa  majestad.  Llevados  madre  é  hijos  á  pre- 
sencia del  gobernador  Nicecio,  aquélla,  con  gran  en- 
tereza y  libertad,  manifestó  que  ella  y  sus  hijos  detes- 
taban de  los  ídolos  y  adoraban  al  Dios  de  los  cristianos, 
que  era  el  verdadero.  Hecha  esta  declaración,  que  con- 
firmaron los  tres  hijos,  mandó  el  gobernador  azotar 
al  mayor  de  ellos,  llamado  Evodio,  delante  de  su  ma- 
dre, la  cual,  lejos  de  interceder  para  que  no  lo  mal- 
tratasen, exasperaba  á  los  verdugos  exhortando  á  su 
hijo  á  no  desmayar  y  á  sufrir  con  constancia,  porque 
el  fin  de  su  vida  sería  el  principio  de  una  eternidad 
feliz  y  bienaventurada.  Ante  la  actitud  de  Teodota, 
Nicecio  mandó  llevarla  á  una  casa  de  prostitución  en 
señal  de  desjjrecio,  pero  sucedió  que  una  vez  allí  con- 
virtió á  la  fe  á  las  mujeres  de  mala  vida  que  en  ella 
había.  De  vuelta  mandó  que  Teodota  con  sus  hijos 
fuese  arrojada  á  la  hoguera,  y  así  se  hizo,  dando  su 
vida  en  las  llamas  aquella  privilegiada  familia,  mien- 
tras cantaba  alabanzas  ai  Señor.  Ija.  Iglesia  celebra  la 
fiesta  de  Teodota  y  sus  hijos  el  2  de  Agosto.  ||  Mártir 
cristiana  de  á  principios  del  siglo  viii.  Vivió  en  plena 
campaña  contra  las  imágenes  durante  el  Imperio  de 
Leór ,  llamado  el  Iconoclasia.  Teodota,  que  era  mujer 
de  creencias  católicas  muy  arraigadas,  no  sólo  siguió 
venerando  las  imágenes  de  Jesús,  la  Virgen  Santísima 
y  los  santos,  sino  que  públicamente  se  pronunció  contra 
la  ley  que  ordenaba  lo  contrario,  por  lo  cual  el  empera- 
dor la  mandó  encerrar  en  una  lóbrega  prisión  y  luego 
someterla  á  tormento.  Finalmente,  murió  la  santa  con- 
fesando á  Jesucristo.  La  Iglesia  celebra  su  memoria 
el  17  de  Julio. 

TEODOTION.  Biog.  Traductor  que  vivió  du- 
rante la  segunda  mitad  del  siglo  ii.  Nació  en  Sínope 
ó  en  Éfeso;  fué  discípulo,  según  se  cree,deTaciano,  y 
después  se  hizo  marcionita  y  últimamente  eblonita. 
Emprendió  una  traducción  del  griego  del  Antiguo 
Testamento,  de  la  cual  se  ha  dicho  que  es  la  misma  de 
los  Setenta  desfigurada  y  acomodada  á  la  secta  á  que 
su  autor  perteneció.  Fué  utilizada,  sin  embargo,  en 
algunas  de  sus  partes,  principalmente  para  la  explica- 
ción del  Libro  de  Daniel  (Orígenes  en  sus  Hexaplos). 
San  Ireneo  cita  á  Teodotion  en  su  Tratado  de  las 
herejías;  lo  mismo  san  Epifanio  (De  mens.  et  pond.) 
y  san  Jerónimo  (Prefacio  al  mencionado  Libro  de 
Damel. 

Bibllogr.  Fabricius,  Bibl.  graec.  (HI);  J.  F.  Bud- 
deus,  De  Theodotione  (Wittemberg,  1688). 

TEODOTO  (San).  Hagiog.  Mártir  cristiano  que 
dio  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo  en  Ancira  de  Cala- 
da, en  el  siglo  iv,  durante  el  Imperio  de  Diocleciajio. 
Teodoto  tenia  un  bodegón  donde  daba  de  comer  por 
poco  precio.  Instruido  en  la  religión  cristiana,  que  pro- 
fesaba por  haberle  iniciado  en  ella  una  cristiana  por 
nombre  Tecusa,  se  dio  á  una  vida  de  perfección,  prac- 
ticando el  ayuno  y  toda  clase  de  ejercicios  de  piedad; 
no  sólo  ayudaba  á  los  pobres  en  sus  necesidades,  sino 
que  con  sus  consejos  y  exhortaciones  los  hacía  apartar 
de  la  vida  de  perdición.  Al  estallar  la  persecución  con- 
tra los  cristianos  en  Ancira,  visitaba  á  los  confesores 
detenidos  y  encarcelados  por  esta  causa ,  daba  honrosa 
sepultura  á  los  cuerp>os  de  los  mártires  y  suminis- 
traba el  pan  y  el  vino  para  el  Santo  Sacrificio.  En  cier- 
ta ocasión  en  que  el  gobernador  Teoteno  hizo  arrojar 
al  rio  á  siete  vírgenes  cristianas,  Teodoto,  ayudado 
de  algunos  fíeles,  Ic^ó  sacar  las  cuerpos  de  aquéllas 


del  agua  en  que  estaban  sumergidos  y  los  dio  sepul- 
tura en  la  iglesia  de  los  Patriarcas.  Noticioso  el  gober- 
nador, al  día  siguiente,  de  que  los  cuerpos  de  las  víc- 
timas hab  an  sido  removidos  del  agua,  mandó  poner 
á  cuestión  de  tormento  á  gran  número  de  cristianos 
para  que  revelasen  al  autor  del  hecho,  y  entre  los 
atormentados  un  tal  Polícromo  declaró  que  Teodoto 
había  sido  el  que  había  sacado  del  agua  los  cuerpos 
de  aquellas  víctimas,  señalando,  además,  el  sitio  en 
que  los  había  sepultado.  Entonces  el  gobernador 
mandó  que  se  exhumasen  aquellos  cadáveres  y  se 
redujesen  á  cenizas.  Teodoto,  tan  pronto  como  supo 
la  delación  de  Polícromo,  se  presentó  al  gobernador 
y  sufrió  con  la  mayor  constancia  los  más  terrible» 
tormentos  que  se  le  dieron,  los  cuales  se  repitieron 
cinco  días  después.  Por  último,  fué  condenado  á  ser 
decapitado  y  se  ordenó  que  su  cuerpo  fuese  entregado 
á  las  llamas  para  que  los  cristianos  no  pudiesen  darle 
sepultura.  Al  ir  á  ponerse  en  ejecución  la  orden  del 
tirano,  el  sitio  en  que  fué  colocado  el  cuerpo  del  santo 
apareció  rodeado  de  una  luz  tan  viva,  que  ninguno  se 
atrevió  á  acercarse  á  la  pira  en  que  estaba  colocado 
el  cadáver.  Sabido  esto  por  el  gobernador,  ordenó  que 
la  cabeza  y  el  cuerpo  del  santo  se  guardasen  en  aquel 
sitio  por  los  soldados.  Frontón,  sacerdote  de  Malo,  á 
quien  Teodoto  haba  ofrecido  darle  reliquias,  pasaba 
á  Ancira  para  que  se  las  diese,  ignorando  el  suceso  que 
acababa  de  pasar,  y  al  llegar  al  lugar  del  hecho,  su 
borriquilla,  que  iba  cargada  de  vino  de  una  viña  que 
él  cultivaba,  cayó  cansada  cerca  de  la  zarza  que  habla 
de  haber  ardido  para  quemar  el  cuerpo  de  Teodoto. 
Invitaron  los  guardias  á  Frontón  á  que  quedíise  alH; 
hízolo  así,  y  cenando  con  ellos  y  dándoles  á  beber  de 
su  vino,  le  informaron  de  cuanto  hab'a  sucedido. 
Luego  que  Frontón  vio  que  los  soldados  quedaban 
dormidos,  tomó  la  cabeza  y  el  tronco  del  mártir,  y 
cargando  aquellos  sagrados  despojos  sobre  su  borri- 
quilla, la  dejó  ir  á  su  voluntad,  y  ella  se  dirigió  á  Malo, 
lugar  en  que  se  les  dio  sepultura  y  se  construyó  iina 
iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Teodoto.  Dicho 
pueblo  celebra  su  fiesta  el  18  de  Mayo. 

Teodoto.  Biog.  Se  citan  dos  filósofos  de  este  nom- 
bre: uno  platónico,  de  principios  del  siglo  iii,  y  otro 
neoplatéfliico  v  gnóstico,  del  siglo  vi. 

TEODOXO.  rn.  Z.ool.  (rA¿«f<w/j  Montfort,  1810; 
Neritoglobus  Kobelt,  1S71;  Elea  Ziegler,  1833.)  Sección 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de 
los  neritidos,  género  Nerilina  Lamarck  (180'j).  Se  ca- 
racteriza por  presentar  la  columela  no  dentada;  la 
apófisis  clariforme  bien  visible;  la  apófisis  apical  ru- 
dimentaria. Es  fluvial,  siendo  típica  la  A^.  Tlieodoxtis 
fltmatilis  Müller.  El  nombre  de  los  Neritoglobus  fué 
propuesto  para  los  Theodoxus  de  forma  alargada,  sir- 
viendo de  eiemplo  el  A^.  Valentina  Graells. 

TEODRADA.  Biog.  Princesa  franca,  hija  de  Orlo- 
magno,  á  la  que  su  padre  concedió  la  abadía  de  Argen- 
teuil,  si  bien  parece  que  continuó  viviendo  en  la  corte, 
en  la  que  llevó  una  conducta  poco  edificante.  Á  la 
muerte  de  aquel  emperador  (814),  su  sucesor  Luis 
el  Piadoso  ordenó  á  sus  hermanas  que  entraran  en  los 
conventos  de  que  eran  abadesas  y  Teodrada  se  fué 
á  Argenteuil,  donde  vivía  aún  en  el  año  838. 

TEODULFO  (San).  Ha-iog.  Religioso  benedic- 
tino, m.  en  el  año  590.  Era  de  ilustre  prosapia,  mas 
prefirió  á  las  riquezas  y  placeres  la  pobre  cogulla  de 
san  Benito,  que  recibió  en  el  monasterio  de  San 
Teodorico.  Su  gran  humildad  le  llevó  á  tomar  á  su 
cargo  el  cuidado  de  los  bueyes  y  las  labores  de  la  tierra. 
El  Señor  obró  por  él  muchos  milagros.  Le  hicieron 
abad,  y  fué  ejemplarísimo  y  reverenciado  por  los  pro- 
digios obrados  por  su  intercesión.  Murió  á  los  noventa 
años,  habiendo  visto  en  su  última  hrra  los  ángeles 
que  le  avisaron  había  llegado  el  momento  de  su  eterna 
felicidad.  En  Reims  se  celebra  su  fiesta  el  1."  de  Mayo. 
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Teodttlfo  de  Lobbes.  Biog.  Monje  benedictino 
de  Lobbes  (Bélica).  Floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  VIH,  durante  el  Imperio  de  Pipino  el  Breve  y  de 
Carlomagno.  Hacia  el  año  752  fué  nombrado  abad  de 
su  monasterio,  difjnidad  á  la  cual  estaba  anexo  el  ca- 
rácter episcopal.  Murió  en  el  año  776  en  olor  de  san- 
tidad, y  se  le  celebra  el  24  de  Junio. 

Teodulfo  de  Orleáns.  Biog.  Escritor  latino  y 
prelado,  n.  en  España,  tal  vez  en  Zaragoza,  hacia  el 
año  760  y  m.  en  Angers  en  821.  Pertenecía  á  una  noble 
familia  y  fué  disc  pulo  de  san  Isidoro.  No  son  muy  co- 
nocidas las  circunstancias  de  su  juventud,  pero  pro- 
bablemente fué  elevado  al  obispado  de  Orleáns  por 
Carlomagno  en  798,  y  antes  había  sido  abad  regular 
de  Fleury  y  abad  comendador  de  Saint-Agnan,  de 
Saint -Mesmin,  de  Micy  (que  reformó)  y  de  Saint- 
Lifard.  En  816,  el  Papa,  que  él  acompañó  de  Reims 
á  Roma,  le  confirió  el  palio  con  el  título  de  arzobispo. 
En  los  primeros  años  del  reinado  de  Ludovico  Pío 
gozó  del  favor  y  protección  de  este  monarca,  pero 
acusado  luego  de  complicidad,  probablemente  sin 
fundamento,  en  la  conspiración  tramada  por  Bernardo, 
rey  de  Italia,  contra  Ludovico,  éste  le  despojó  de  su 
obispado  y  le  desterró  á  Angers,  donde  mur^ó,  tal  vez 
envenenado,  cuando  acababa  de  ser  comprendido  en 
una  amnistía  general.  Muy  erudito  y  dotado  de  buen 
gusto,  Teodulfo  gozó  de  gran  celebridad  en  su  tiem- 
po, y  era  consultado  por  los  más  eminentes  personajes 
de  Francia  y  de  toda  Europa,  pues  no  sólo  fué  el  mejor 
versificador  de  su  época,  sino  también  el  poeta  más 
original,  por  lo  que  se  le  llamaba  el  Pindaro  moderno. 
Quedan  de  él  dos  magn  ficas  Biblias,  verdaderos  monu- 
mentos caligráficos,  que  se  ejecutaron  bajo  su  direc- 
ción. Sus  obras  en  prosa  comprenden:  varias  capitu- 
lares, de  las  cuales  dos  han  llegado  hasta  nosotros, 
sermones  y  el  tratado  De  Spiritu  Santo,  que  escribió 
á  petición  de  Girlomagno.  Se  le  deben,  además,  nu- 
merosas cartas  en  verso,  una  exhortación  dirigida  á 
los  obispos,  otras  á  los  sacerdotes  y  otra  á  los  jueces. 
Finalmente,  es  autor  del  himno  Gloria  laus  el  honor 
tibi  sit,  que  se  canta  en  la  procesión  del  Domingo  de 
Ramos.  Sirmond  dio  una  edición  completa  de  sus  obras 
Opera  varia  (1646),  que  fué  reproducida  por  Migne 
en  la  Patrología  latina  (t.  CV,  1851);  pero  por  lo  que  se 
refiere  principalmente  á  las  poes  as,  es  preferible  con- 
sultar los  Poelae  latini  aevi  carolini  (t.  I,  1881). 

Bibliogr.  Baunard,  Tkéodulfe,  évéque  d'Orleans 
(Orleáns,  1860);  Cuissard,  Théodulfe,  évéque  d'Orleans, 
sa  vie  et  ses  oeuvres  (Orleáns,  1892),  y  Delisle,Leí  Bihles 
¿le  Théodulfe,  en  Bibliotheque  de  l'École  des  Charles 
(1879). 

TEODULO  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  mártir, 
m.  el  3  de  Mayo  de  132.  Llegado  á  Roma  en  compañ  a 
de  Evencio,  también  sacerdote,  el  papa  Alejandro  les 
dio  el  encargo  de  bautizar  al  tribuno  Quirino  y  á  la 
hija  de  éste,  Balbina,  y  á  otros  convertidos  á  la  fe, 
que  se  hallaban  presos.  Habiendo  llegado  esto  á  oídos 
del  gobernador  Aureliano,  mandó  dar  muerte  al  tri- 
buno Quirino  y  á  todos  los  que  habían  recibido  el 
bautismo  en  la  cárcel;  ordenó,  además,  que  trajesen 
á  su  presencia  al  papa  Alejandro  y  á  los  presbíteros 
Teodulo  y  Evencio.  Después  de' discutir  con  ellos 
sobre  la  religión  que  profesaban,  mandó  atormentar 
horriblemente  á  los  tres  confesores  de  la  fe,  sufriendo 
ellos  con  el  mayor  valor  y  serenidad,  sin  dar  la  menor 
seña]  de  dolor.  Ante  esto  el  gobernador  mandó  arrojar 
á  Alejandro  y  Evencio  en  un  horno  encendido  y  poner 
á  la  boca  del  mismo  á  Teodulo  á  fin  de  que,  viendo 
cómo  se  abrasaban  sus  compañeros,  volviese  atrás  en 
su  fe.  Teodulo,  lejos  de  intimidarse,  se  arrojó  dentro 
del  horno  con  aquéllos  y,  como  ellos,  salió  ileso  del  tor- 
mento sin  que  las  llamas  les  dañasen.  Entonces  Aure- 
liano mandó  degollar  á  Teodulo  y  Evencio,  ordenando 
que  al  papa  Alejandro  le  arañasen  el  cuerpo  con  gar- 


fios; después  de  esto  le  degollaron,  coronándose  así 
los  tres  santos  con  el  laurel  del  martirio.  La  Iglesia 
recuerda  el  triunfo  de  estos  santos  el  3  do  Mayo.  || 
Mártir  cristiano  del  siglo  iv.  Teodulo  era  lector  en 
la  iglesia  de  Tesalónica.  Preso  por  orden  del  prefecto, 
junto  con  Agatópodes,  diácono  de  la  misma  iglesia, 
intentó  dicho  prefecto  obligarles  á  que  adorasen  á  los 
¡dolos,  y  como  se  negasen  á  ello,  se  les  encerró  en  un 
calabozo  hasta  que  se  dispusiese  el  c?stigo  que  se  les 
hab  a  de  dar.  En  sueños  tuvo  cada  uno  por  s  una  vi- 
sión de  una  nave  en  la  que,  sumergidos  todos  los  que 
en  ella  iban,  sólo  ellos  se  salvaron  por  un  poder  invi- 
sible. Esta  visión  les  daba  á  entender  que  morirán 
en  el  mar.  As¡  fué;  pues  en  cuanto  amaneció  entraron 
los  verdugos  en  la  cárcel  y,  atándole'^  al  cuello  una 
gran  piedra,  los  arrojaron  al  mar,  donde  quedaron 
sumergidos  sus  cuerpos.  Su  fiesta  el  4  de  Abril. 

Teodulo  el  Viejo  (San).  Hagiog.  Mártir  cristiano 
que  vivió  hacia  el  año  309.  Era  un  idólatra  que  se  con- 
virtió á  la  fe  cristiana.  Pariente  próximo  del  feroz  Fir- 
miliano,  gobernador  de  Cesárea  (Palestina),  y  como  le 
diesen  en  rostro  las  crueldades  que  su  inhumano  so- 
brino cometia  contra  los  cristianos,  le  reprendía  severa- 
mente, procurando  poi  todos  los  medios  y  con  la  con- 
fianza que  da  el  parentesco  apartarle  de  la  carrera  de 
sangre  y  exterminio  que  había  emprendido;  pero  como 
viese  que  nada  podía  conseguir  de  aquella  fiera  (que  go- 
zaba al  ver  derramar  la  sangre  de  los  mártires)  y  como 
si  dése? se  lavar  con  su  sangre  la  horrible  mancha  que 
aquel  monstruo  echaba  sobre  su  noble  familia  con 
sus  inicuas  crueldades,  declaró  al  impío  gobernador 
que  él  era  cristiano,  que  adoraba  ?1  verdadero  Dios 
y  que,  por  lo  mismo,  detestaba  de  los  ídolos.  Sorpren- 
dido Firmiliano  con  semejante  declaración  y  viendo 
por  sus  actos  y  sus  pslabras  que  su  tío  era  efectiva- 
mente cristiano,  creyendo  que  esto  deshonraba  á  su 
familia  (compuesta  toda  de  paganos),  sin  miramiento 
fl  parentesco  que  con  él  le  unía,  ni  consideración  á 
su  avanzada  edad,  le  mandó  clavar  en  una  cruz  para 
que  muriese  como  á  quien  confesaba,  y  de  esta  manera 
concluyó  con  su  vida.  La  Iglesia  recuerda  la  muerte 
de  este  santo  crucificado,  el  17  de  Febrero. 

TEOENIAS.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  celebraban 
los  atenienses  en  honor  de  Baco. 

TEOENO.  Mil.  Sobrenombre  de  Baco. 

TEÓFAGO,  GA.  adj.  Que  come  á  Dios.  Ú.  t.  c.  s.  1| 
Hist.  reí.  Epíteto  aplicado  por  injuria  á  los  católicos 
por  los  paganos  y  algunos  herejes,  con  alusión  al  sacra- 
mento de  la  Eucaristía. 

TEÓFANA.  Mil.  Hija  de  Bisultes,  que,  asediada 
por  numerosos  pretendientes  á  causa  de  su  belleza, 
fué  transportada  por  Neptuno,  que  la  amaba  tierna- 
mente, á  la  isla  de  Crinisa.  Sus  pretendientes  la  siguie- 
ron. Entonces  el  dios  de  las  aguas  transformó  á  la 
joven  en  oveja,  á  los  habitantes  de  la  isla  en  cameros, 
él  mismo  en  camero  padre,  y  á  los  pretendientes  en 
lobos.  Teófana  dio  entonces  á  luz  al  famoso  camero 
del  vellocino  de  oro  (Toisón  de  oro). 

Teófana.  Biog.  Emperatriz  de  Oriente  que  vivió 
en  el  siglo  x.  Hija  de  un  tabernero,  consigiiió,  gracias 
á  su  extraordinaria  belleza  y  carácter  intrigante,  que 
Romano,  el  hijo  de  Constantino  Vil,  se  enamorase 
de  ella  y  la  hiciera  su  esposa  (956).  Tres  años  más  tarde, 
á  la  muerte  de  Constantino,  á  cuyo  fin  contribuyó 
probablemente  TeÓFXna,  subió  al  trono  con  su  espo- 
so, pero  en  realidad  fué  ella  la  que  gobernó,  debido  á 
la  debilidad  de  carácter  de  Romano  y  á  la  pasión  que 
sentía  por  su  mujer.  Por  su  infiuencia  fueron  deste- 
rradas de  la  corte  la  madre  y  las  hermanas  del  empera- 
dor, y  aun  se  cree  que  envenenó  á  su  marido,  que  la 
dejó  viuda  con  cuatro  hijos  (963).  Para  asegurarse 
la  posesión  del  trono  buscó  el  apoyo  del  general  Nicé- 
foro  Focas,  y  cuando  éste  fué  proclamado  (963),  se 
casó  con  él.  Al  poco  tiempo  entró  en  relaciones  amoro 
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sas  con  fuan  Tzimiscés,  y  entonces  decidió  deshacerse 
de  su  marido,  al  que  asesinó  con  la  complicidad  de  su 
amante  (9G'J).  Esta  vez,  sin  embargo,  fracasaron  sus 
intrigas,  pues  cuando  Juan  empuñó  el  cetro,  no  sólo 
no  la  tomó  por  esposa,  como  ella  esperaba,  sino  que 
la  desterró  lejos  de  la  capital.  Á  la  muerte  de  Juan 
(976),  sus  hijos  Basilio  y  Constantiro  la  permitieron 
volver  á  Constantinopla,  pero  no  desempeñó  ningún 
papel  político  de  importancia. 

Teófana.  Biog.  Emperatriz  de  Alemania,  hija  de 
Romano  II  y  de  su  esposa  Teófana,  nacida  hacia  el 
año  9.55  y  muerta  en  Nimeg?  el  15  de  Junio  de  991. 
Dotada  de  extraordinaria  belleza  y  de  espíritu  muy  cul- 
tivado, en  772  casó  con  Otón  II,  que  fué  proclamado 
emperador  de  Alemania  al  año  siguiente.  En  981 
acompañó  á  su  esposo  á  Italia,  y  al  enviudar,  en  984, 
regresó  á  Alemania  y  fué  nombrada  regente  en  nom- 
bre de  su  hijo  Otón  líl,  á  la  sazón  de  once  años  de  edad. 
Gobernó  con  energía  y  habilidad  é  introdujo  la  cul- 
tura bizantina  y  el  ceremonial  de  la  corte  de  Constan- 
tinopla en  Alemania. 

TEÓFANES  (San).  Hagiog.  Monje  oriental,  hijo 
de  Isaac,  gobernador  del  Archipiélago  Égeo.  Muerto  su 
padre,  se  encargó  de  su  educación  Constantino  Copró- 
nimo.  El  patricio  León,  valiéndose  de  la  autoridad 
imperial,  le  obligó  á  casarse  con  una  hija  suya,  con  la 
cual  hizo  Teófanes  el  mismo  dia  de  la  boda  un  pacto 
de  castidad  perfecta.  El  emperador  le  dio  algunos  ofi- 
cios, primero  en  el  palacio  y  después  en  la  Misia  Infe- 
rior. De  vuelta  en  Constantinopla  volvió  á  formar 
entre  los  oficiales  palaciegos.  En  el  año  780,  habiendo 
enviado  á  su  mujer  al  monasterio  de  la  isla  del  Prín- 
cipe, cerca  de  la  corte,  entró  él  en  un  monasterio  de 
Misia,  llamado  Policronio.  De  aquí  se  dirigió  á  la  isla 
de  Calónimo,  donde  vivió  seis  años  en  un  monas- 
terio que  levantara  en  sus  tierras  [tatrimoniales.  Diri- 
gióse otra  vez  á  Misia,  donde  levantó,  cerca  de  Sigriana, 
un  nuevo  monasterio  que  fué  gobernado  por  él.  Llama- 
do en  787  al  conciliábulo  de  Nicea,  defendió  denodada- 
mente el  culto  de  las  imágenes.  En  813  León  el  Armenio 
uuiso  hacerle  condenar  ese  culto;  pero  como  no  lograse 
su  intento,  le  mandó  traer  a.  Constantinopla  y  encerrar 
en  una  cárcel  cargado  de  cadenas,  y  más  tarde,  en  817, 
le  desterró  á  la  isla  de  Samotracia,  donde  murió  antes 
de  cumplirse  el  mes,  consumido  por  los  sufrimientos. 
Escribió  con  estilo  conciso,  aunque  muy  vulgar,  una 
famosa  Cronografía,  que  narra  los  sucesos  así  eclesiás- 
ticos como  civiles  desde  Diocleciano  hasta  León  el 
Armenio.  Para  el  Occidente  se  aprovecha  mucho  de 
Anastasio,  bibliotecario.  La  mejor  edición  es  la  de 
Boor  (Leipzig,  1883-85). 

Teófanes.  Biog.  Obispo  de  Nicea  en  el  siglo  xiv. 
Dejó  un  Tratado  contra  los  judíos  y  una  Concordancia 
entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 

Teófanes  de  San  Sabas.  Biog.  Monje  oriental, 
llamado  también  Teófanes  Grafto.  Era  natural  de 
Palestina  y  entró  con  su  hermano  Teodoro  en  la  laura 
de  San  Sabas,  y  como  él  fué  un  acérrimo  defensor  del 
culto  de  las  sagradas  imágenes.  Fué  nombrado  metro- 
politano de  Nicea  en  el  año  845.  Se  conserva  de  él  una 
colección  de  varios  himnos  en  griego. 

Teóf\nes  Posidonio.  Biog.  Poeta  griego  del  si- 
glo V  de  J.  C,  autor  de  un  poema  en  hexámetros  sobre 
la  Pasión  y  Muerte  de  Jesús.  Esta  obra  ofrece  la  par- 
ticularidad de  usar  frases,  giros  y  hasta  hemistiquios, 
y  aun  versos  enteros,  de  los  poemas  homéricos,  apli- 
cados con  suma  habilidad  a!  asunto  que  canta.  Nada 
tiene  que  ver  con  el  que,  dedicado  al  mismo  asunto, 
compuso  la  emperatriz  bizantina  F.udoxia;  pues  el 
poema  de  ésta  es  un  verdadero  centón  poético,  mien- 
tras el  de  Teófanes  Posidonio  es  obra  original,  pero 
que  se  vale  de  la  locución  homérica  siempre  que  su 
adaptación  no  aparece  violenta  ni  forzada.  En  su 
época   fué   muy  leído  y  comentado,   y  el  gramático 
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Neómenos  escribió  sobre  el  mismo  i: 
muy  atinado. 
Teófanes  Frokopovich.  V.   Prokopov;ch  (Teó 

FANES). 

TEOFANI.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  Hidalgo,  dist.  de  Actopán,  mim.  de  San 
Salvador;  360  h. 

TEOFANÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  iheophdneia,  de 
Theós,  Dios,  y  phaino,  ap?recer.)  f.  Aparición,  revela- 
ción ó  manifestación  patente  de  la  divinidad. 

Teofanía.  Filos.  Escoto  Eriú?ena  empleó  el  tér- 
mino leofanias  para  expresar  todos  los  seres,  tanto 
corpóreos  como  esniriniales,  en  cuanto  son  irradiacio- 
nes de  la  substancia  divina.  Theophanias  aiilem  dici 
visibiliiim  et  imísüHiutn  species,  quorum  ordine  el 
p:ilch.riludine  cognosr.ilur  detis  esse  (De  divtsione 
nuturae,  III,  19);  Divina  natura  rreatur  e>iim  a  seipsa 
in  priiiiordialibus  causis,  ac  per  hoc  seipsam  creai  hoc 
esi  in  siiis  theotihaniis.  i-'¡cipit  apparere...  (ibid.).  Este 
filósofo  hacía  derivar  0eó<;  de  Oso,  correr,  para  sig- 
nificar que  la  Divinidad  corre  por  las  entrañas  del 
T.^niverso.  Omnia  currendo  implet  (ibid.,  lib.  I).  El 
lenguaje  del  filósofo  se  adapta  fielmente  á  su  pen- 
samiento, que  es  la  quinta  esencia  del  panteísmo. 
La  teofanía  representa  la  verdadera  naturaleza  de 
las  cosas  finitas,  que  es  la  de  manifestar  la  única  é 
inmutable  realidad.  Dios.  La  idea  de  las  teofanías 
está  tomada  de  la  filosofía  religiosa  y  mística  del 
paganismo,  que  tomó  forma  sistemática  en  el  seno  de 
la  escuela  neoplatónica.  Si  alguna  vez  se  ha  empleado 
en  sentido  ortodoxo,  ha  sido  para  expresar  en  forma 
gráfica  que  todas  las  criaturas  llevan  el  sello  de  la 
sabiduría  y  bondad  divinas  que  las  ha  creado  y  sigue 
conservándolas.  Contemplándolas,  el  espíritu  se  eleva 
á  la  consideración  de  la  Causa  y  Fin  último  del  Uni- 
verso. 

Teofanía.  Liturg.  Título  dado  en  la  Iglesia  griega 
á  la  fiesta  del  6  de  Enero,  llamad?  comúnmente  en  la 
latina  Epifan  a.  Lle\'a  ese  nombre  (que  significa  apa- 
rición divina)  por  la  manifestación  de  la  Santísima 
Trinidad  en  el  Bautismo  de  Nuestro  Señor,  objeto 
principal  de  la  solemnidad,  pues  el  Espíritu  Santo 
bajó  en  forma  de  paloma  sobra  el  Verbo  humanado, 
al  cual  el  Padre  celestial  proclamó  su  Hijo  muy  amado. 
Según  san  Cirilo  de  Alejandría  (Stroniata,  lib.  1,  cap.  21) 
empezaron  á  celebrarla  los  gnósticos  del  partido  de 
Basílides,  por  lo  cual  la  Iglesia  hubo  de  hacerles  con- 
currencia estableciéndola  como  obligatoria.  Aunque 
pudo  existir  desde  mediados  del  siglo  Ji,  la  primera 
mención  expresa  la  ofrecen  las  Actas  del  martirio  de 
san  Felipe  de  Heraclea  en  Tracia  (m.  en  304);  actas 
de  un  contemporáneo.  En  Occidente  se  celebraba  ya 
por  los  años  360,  pero  como  apéndice  de  Navidad  y 
en  cuanto  que  Jesucristo  fué  manifestado  por  la  es- 
trella á  los  Magos. 

Teofanías.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  con  que  celebraban 
los  antiguos  griegos  la  aparición  de  Apolo  en  Delfos. 

TEOFANIO  (San).  Hagiog.  Mor.je  en  Toscana; 
la  Iglesia  cornubetana  celebra  su  festividad  el  9  de 
Julio.  Antes  de  abandonar  el  mundo  fué  conde  de 
Centucella.  También  se  le  menciona  el  26  de  Enero. 

TEOFENA.  f.  Zool.  {Theophaena  líaeckel.)  Gé- 
nero de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de 
los  monopilarios  ó  monopílidos,  suborden  de  los  cir- 
toides,  sección  de  los  tricirtoides  ó  de  caparazón  divi- 
dido en  tres  compartimientos,  familia  de  los  formo- 
círtidos,  semejante  al  género  Hexalatractiis,  con  la 
diferencia  de  que  en  vez  de  tener  seis  costillas  medias, 
ó  sea  seis  pies  prolongados  en  costillas  aliformes,  tiene 
nueve  alas  ó  costillas  aliformes  pedias. 

TEÓFILA,  f.  Entom.  (Theopküa  Moore.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  bom.- 
bícidos.  Es  afín  á  Bombvx  Kbn.,  ofreciendo  las  antenas 
y  cuerpo  como  ella;  carece  de  palpos;  alas  parecidas, 
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con  el  borde  extemo  á  veces  ligeramente  ondulado; 
la  vena  5  en  ambas  alas  nace  antes  del  medio  de  la 
DC:  la  DP  enteramente  recta  en  ambas  alas.  La  Th. 
mandañna  Moore  se  halla  en  China,  Corea  y  Japón. 

TEOFILACTO.  Biog.  Escritor  bizantino  del 
siglo  XI.  Fué  obispo  de  Acrida,  en  Bulgaria;  preceptor 
de  Constantino,  hijo  del  emperador  Miguel  Vil  Ducas, 
y  arzobispo  de  Bulgaria.  Considerado  como  uno  de  los 
teólogos  más  notables  de  la  época,  su  correspondencia, 
sobre  todo,  es  un  documento  precioso  para  la  historia. 
Dejó,  además,  unos  Comentarios  sobre  el  Nuevo  Tes- 
tamento, una  Memoria  sobre  la  educación  del  prin- 
cipe Constantino  y  un  pai^eg  rico  de  Alejo  Comneno. 
En  las  controversips  religiosas  adoptó  una  actitud  con- 
ciliadora. Sus  obras  fueron  editadas  por  Foscari  (Ve- 
necia,  1754-63)  y  reproducidas  por  Migne  en  la  Patro- 
logía griega  (t.  CXXIII  y  CXXVI). 

TEOFILACTO  SiMOCATES.  Biog  Historiador  griego 
de  la  primera  mitad  del  siglo  vii.  Su  familia  era  origi- 
naria de  Egipto  y  él  nació  en  Eneres.  Fué  funcionario 
de  importancia  en  tiempo  de  Heraclio  y  Mauricio.  Su 
principal  obra  es  una  Historia  del  reinado  del  empera- 
dor Mauricio,  582-602,  que,  á  pesar  de  su  estilo  ama- 
nerado y  retórico  y  de  su  falta  de  espíritu  critico,  es 
una  fuente  histórica  de  primer  orden  á  causa  de  su 
sinceridad.  Fué  editada  por  Boos  (Leipzig,  1887).  Se  le 
debe,  además,  una  obra  de  ciencias  naturales  y  una 
colección  de  cartas.  La  primera  se  titula  Problemas  de 
física  y  está  escrita  en  forma  de  diálogo  (Leipzig,  1653; 
traducción  francesa  de  F.  Morel,  París,  16C3).  La  se- 
gunda forma  una  colección  de  Cartas  morales,  cam- 
pestres y  atnorosas,  y  están  escritas  á  imitación  de  las 
de  Alcifrón  y  Aristeneto.  A.  Schott  publicó  la  edición 
Theophilacii  quae  reperirí  potuerunt  otnnia  (Amberes, 
1598-9'J)  y  Boissonade  una  colección  (París,  1835).  La 
Historia  del  emperador  Mauricio  contaba  ya  con  edicio- 
nes de  1604,  1648,  1729  y  1834,  algunas  de  ellas  con 
versión  latina. 

TEOFILANTROPÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  Theós, 
Dios,  y  de  filanlropia.)  i.  Amor  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. 

TEOFILANTRÓPICO,  CA.  adj.  Pertenecien- 
te ó  relativo  á  la  teofilantropia  ó  á  los  teofilántropos. 

TEOFILANTROPISMO.  m.  Sistema  de  los 
teofilántropos. 

TEOFILÁNTROPO,  PA.  adj.  Amador  de 
Dios  y  de  los  hombres.  Ú.  t.  c.  s. 

Teofilántropos.  Hist.  Una  de  las  aberraciones  á 
que  dio  origen  el  movimiento  revolucionario  en  Fran- 
cia á  fines  del  siglo  xvii:  fué  1?  teofilantropía,  producto 
h  brido  de  inteligencias  exaltadas  que  querían  har- 
monizar el  libertinaje  con  la  piedad.  Los  teofilántro- 
pos formaban  en  grupo  de  deístas  que  en  la  época  del 
Directorio  se  constituyó  en  Iglesia  privada ,  con  dog- 
mas, liturgia,  símbolos,  etc.  La  primera  asociación 
teofilantrópica  ó  núcleo  de  la  nueva  confesión  la  for- 
maron el  librero  Chemin-Dupontés  y  el  instructor  de 
ciegos  Valent:n  Haüy,  con  la  colaboración  de  los  ciuda- 
danos Moreau  y  Jeanne.  El  librero  se  encargó  de  re- 
dactar el  Manual  ó  credo  de  la  nueva  secta;  Haüy 
facilitó  á  ésta  un  loail,  la  antigua  iglesia  de  Santa 
Catalina,  situada  en  el  ángulo  que  formaban  las  calles 
Lombards  y  Saint-Denis.  El  entusiasmo  de  los  nuevos 
fieles,  al  calor  de  las  funciones  religiosas,  himnos  y 
cánticos  que  allí  se  celebraban,  fué  creciendo,  con  gran 
complacencia  del  partido  republicano,  que,  alarmado 
cada  vez  más  por  los  progresos  que  hacían  los  realis- 
tas, seguía  con  interés  aquella  nueva  tentativa,  en- 
caminada á  reunir  de  un  modo  permanente  y  eficaz, 
por  medio  de  la  comunidad  de  costumbres  y  con  el 
lazo  de  la  religión  (cualquiera  que  ésta  fuese)  á  la  mayor 
parte  de  los  enemigos  del  catolicismo.  Por  su  parte, 
la  burguesía  culta,  que,  á  pesar  de  haber  perdido  la  fe 
en  los  dogmas  catálicos,  sentía  la  necesidad  del  culto 


y  la  piedad,  saludó  con  agrado  á  esta  religión  sendlla 
y  de  buen  tono,  sin  jerarquía,  sin  sacerdocio,  que  pre- 
dicaba la  tolerancia  y  cuyo  objeto  (según  decían  sus 
promotores)  era  sanar  las  heridas  producidas  por  la 
Revolución  y  restablecer  en  los  espíritus  los  principios 
del  orden  como  la  mejor  garantía  de  las  situaciones 
adquiridas  y  de  la  propiedad. 

Con  el  favor  que  el  partido  republicano  dispensaba 
á  la  nueva  secta  y  con  el  ingreso  en  ella  de  algunas 
personalidades  de  relieve,  como  Rallier,  Dupont  de 
Nemours,  Goupil  de  Préfelne,  Bernardino  de  Saint- 
Pierre,  David,  M.  J.  Chénier,  Tomás  Paine  y  otros, 
especialmente  Rewbell,  fué  desarrollándose,  y  la  pe- 
queña iglesia  de  Santa  Catalina  resultó  ya  pequeña 
para  la  gran  concurrencia  de  fieles  que  acudían  á  los 
ejercicios  religiosos;  por  lo  cual  el  9  Termidor  del  año 
V  se  inauguró  un  nuevo  local  en  la  calle  de  Thionville, 
y  el  28  del  mismo  mes  los  teofilántropos  se  establee. an 
en  la  antigua  c  ipilla  de  las  señoras  de  Santa  Mana, 
en  el  barrio  de  Saint -Jacqu es.  Pero  cuando  mayor 
auge  tomó  la  secta  fué  á  raiz  de  la  Revolución  del  18 
Fructidor,  en  que,  invocando  la  ley  del  11  Prairial 
del  año  HT,  solicitaron  los  teofilántropos  el  reparto 
con  los  católicos  de  las  15  iglesias  de  París  puestas 
á  d  sposición  de  las  varias  confesiones.  Según  esto, 
ocuparon  sucesivamente  las  iglesias  de  Saint-Merri, 
Sainí-Etienne  du  Moni,  Saint-Euslache,  Saint-Ger- 
main-V  Auxerrois ,  Saint-Genms,  Saint-Nicolás  des 
Champs,  Sainte-Marguerite,  Saint-Sulpice,  Saint-Roch, 
Saint-Laurent,  Saint-Philippe  du  Roule,  Saint-Thomas 
d'Aquin,  Notre-Dame,  Saint- Juegues  du  Haul-Pas  y 
Saini-Médard:  en  una  palabra,  los  templos  más  impor- 
tantes de  París,  cuyo  solo  nombre  evoca  el  recuerdo 
de  hechos  los  más  gloriosos  y  de  instituciones  las  más 
sólidas  del  catolicismo  francés. 

Tales  eran  los  progresos  hechos  por  la  nueva  confe- 
sión, en  un  lapso  de  tiempo  relativamente  breve,  en  la 
capital  de  Francia.  Por  lo  que  toca  á  los  departamentos, 
la  propagación  fué  también  muy  rápida,  con  el  auxilio 
de  los  llamados  circuios  constitucionales,  ó  sea  las  socie- 
dades particulares  que  el  peligro  realista  hab  a  refor- 
mado en  la  víspera  del  18  Fructidor.  En  el  Yonne  ya 
no  había  pueblo  ni  villorrio  que  no  tuviese  su  núcleo 
de  afiliados  a  la  secta.  En  Sens,  donde  Benoist-Lamo- 
the  había  compuesto  un  oficio  divino  para  uso  de  los 
teofilántropos,  ó  cristianos  franceses,  el  culto  difer  a 
algo  del  que  se  profesaba  en  París,  acercándose  algo 
al  catolicismo,  del  que  pretendía  ser  una  reforma.  Por 
lo  demás,  la  secta  de  los  teofilántropos  había  ya  arrai- 
gado en  gran  número  de  capitales  de  importancia, 
como  Soissons,  Poitiers,  Bourges,  El  Havre,  Ruán, 
Dijón,  Troyes,  Estrasburgo,  Lieja,  Metz  y  otras,  si 
bien  en  algunas  de  ellas,  como  también  en  otros  cen- 
tros de  provincias,  los  republicanos,  sin  formar  agru- 
pación ninguna  de  carácter  religioso  y  sin  practicar 
culto  ningimo,  se  arrogaban  el  dictado  de  teofilántro- 
pos ó  simplemente  filántropos. 

\a  secta  atravesó  luego  las  fronteras  é  invadió  á 
Alemania,  Inglaterra.  Italia,  Holanda  y  otros  países. 
En  Alemania  se  publicaron  dos  traducciones  del  Ma- 
nual de  Chemin-Dupontés,  el  cual  se  tradujo  también 
en  italiano  é  inglés;  y  en  1798  se  dio  á  la  estampa,  en 
Amstcrdam,  en  holandés,  el  Anuario  religioso  de  los 
teofilántropos.  Fundáronse,  además,  sociedades  teo- 
filantrópicas  en  la  República  Osalpina,  en  Hamburgo 
y  en  los  Estados  Unidos.  En  Londres  la  secta  tomó  el 
nombre  de  friends  of  morality,  llegando  á  inquietar 
seriamente  al  clero  anglicano,  que  ve. a  en  la  nueva 
tendencia  un  enemigo  de  sus  dogmas. 

A  pesar  de  estos  progresos,  el  teofilantropismo  no 
contaba  con  una  firme  base  de  existencia  para  hacer 
frente  á  la  adversidad  que  forzosamente  habla  de  lla- 
mar á  sus  puertas  en  aquella  época  de  indecisión  y 
destrucción.  Además,  el  espíritu  pobtico  había  con- 


tribuido  en  j:;ran  parte  (como  se  indica  al  principio) 
ai  desarrollo  y  propagación  de  la  secta;  así,  pues,  una 
vez  los  republicanos  vieron  conjurado,  por  una  parte, 
el  peligro  realista  (después  del  18  Fructidor)  y,  por 
otra,  el  peligro  católico  (con  la  deportación  de  gran 
número  de  sacerdotes  que  siguió  á  dicha  jornada), 
empezaron  á  desinteresarse  de  una  confesión  que  favo- 
recía demasiado  al  misticismo  y  que,  con  la  institu- 
ción de  los  oradores  y  lectores  (que  vest  an  un  hábito 
especial),  agrupados  en  Comités  de  dirección,  hacia 
temer,  con  razón,  el  advenimiento  de  un  nuevo  sacer- 
docio. El  culto  decadario  (V.  Década,  Cronol),  que 
no  tenía  más  ministros  que  los  magistrados  ni  otros 
libros  sagrados  que  la  Constitución  y  las  colecciones  de 
acciones  heroicas,  ni  otros  símbolos  que  los  emblemas 
republicanos,  quiso  reivindicar  sus  derechos,  y,  en 
efecto,  fué  establecido  oficialmente  á  principios  del 
año  VII  (Octubre  de  1798)  dando  un  golpe  de  muerte 
al  teofilaniropismo.  Los  teofilántropos,  á  pesar  de  ver- 
se privados  del  favor  oficial  y  ridiculizados  á  raíz  de  la 
caída  de  La  Revelliére  cuando  el  golpe  de  Estado  del 
30  Prairial,  lucharon  denodadamente  para  conservar 
sus  posiciones,  que  hab  an  sido  radicalmente  minadas 
por  el  decreto  del  establecimiento  del  culto  decadario 
antes  mencionado  y  que  se  había  apoderado  de  las 
iglesias  repartiéndolas  entre  los  católicos  de  las  di- 
versas categor  as  y  los  mismos  teofilántropos. 

Chemin-Despontés  (que  no  hab  a  abandonado  nun- 
ca el  carácter  de  sumo  pontífice  de  la  iglesia  teofílan- 
trópica)  quiso  salvar  de  la  inminente  ruina  á  los  cen- 
tros de  la  secta  por  medio  de  obras  de  instrucción  y 
beneficencia,  y  realmente  este  recurso  era  una  tabla 
que  en  otras  circunstancias  hubiera  servido  para  sal- 
var á  la  secta  del  naufragio;  pero  la  reacción  en  favor 
del  catolicismo  romano  avanzaba  á  pasos  agigantados, 
y  cuando  la  transformación  de  la  secta  en  el  sentido 
de  institución  benéfica  estaba  á  punto  de  realizarse, 
Bonaparte  llevó  á  cabo  el  18  Brumario  y  poco  después 
negoció  el  Concordato  con  la  Santa  Sede.  Un  elogio  de 
Washington,  en  el  que  los  teofilántropos  hacían  alarde 
de  las  virtudes  c  vicas  y  militares,  pareció  al  primer 
cónsul  una  crítica  de  sus  actos,  por  lo  cual,  en  virtud 
del  Decreto  Je  12  Vendimiario  del  año  X  (4  de  Octu- 
bre de  1801)  se  arrojó  á  los  teofilántropos  de  todos  los 
edificios  públicos  en  que  estaban  domiciliados.  En  vano 
intentaron  luego  reunirse  en  locales  particulares,  pues 
sus  peticiones  en  este  sentido  fueron  desechadas.  En 
1882,  Décembre-Alonnier  quiso  restablecer  la  secta 
creando  un  Comité,  al  frente  del  cual  se  puso  él  mismo, 
y  que,  además  de  reimprimir  los  libros  de  Chemin- 
Despontés,  fundó  la  revista  titulada  Fralernité  Univer- 
selle.  La  nueva  organización  se  implantó  en  varias 
regiones  de  Francia,  y  (según  afirman  algunos)  el  mo- 
vimiento hubiera  prosperado  á  no  haberse  desunido 
los  individuos  del  Comité  directivo  con  ocasión  de  la 
aventura  de  Boulanger. 

Bibliogr.  Ch.  Moiset ,  La  Théophilaníkropie  dans  le 
départem-ent  de  l'Yonne,  en  Bull.  de  la  Soc  des  Sciences 
de  l'Yonne  (1898);  W.  Hamilton  Reid,  The  rise  and 
dissolulimí  of  ihe  Infidel  Societies  (Londres,  1800); 
Toumeux,  en  el  vol.  III  de  su  Bibliogr aphie  de  Vhis- 
toire  de  Paris  pendant  la  Révolution  (1898). 

TEOFILINA.  f .  Quim.  y  Farm.  CHgNíOj  +  H^G 
6  CjH2(CH3)oN40,  -f  H^O.  La  teofilina  se  presenta 
como  producto  de  desdoblamiento  de  la  cafeína  injeri- 
da, junto  con  metilxantina,paraxantina  y  teobromina, 
en  la  orina  del  perro.  Además,  se  halla  contenida  en 
menor  cantidad  en  los  residuos  de  la  obtención  de  la 
cafeína  á  partir  del  té.  Se  forma  en  pequeña  cantidad, 
junto  con  seudoteobromina,  por  la  acción  del  yoduro 
de  metilo  sobre  la  xantina  argéntica.  La  síntesis  de  la 
teofilina  se  consigue  en  la  industria  utilizando  el  ácido 
úrico  obtenido  del  guano.  Este  ácido  se  convierte  pri- 
mero por  ebullición  en  anhídrido  acético  en  metilyan- 
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iina-8,  y  después  esta  última,  por  metilación  en  solu- 
ción alcalina,  se  convierte  en  lelrafnelilxanlina.  Por  la 
acción  enérgica  del  cloro  sobre  la  tetrametilxantina, 
puede  obtenerse,  según  las  condiciones  en  que  se  rea- 
lice el  experimento,  un  produelo  de  stibstilución  triclo- 
rado  ó  un  producto  tetraclorado,  anihos  cristalizables. 
Calentando  luego  estos  productos  de  substitución  dan 
lej  a  dilu  da  de  potasa,  el  producto  triclorado  se  con- 
vierte en  cajeina  y  el  producto  tetraclorado  en  teofilina. 
Las  fórmulas  de  los  princiíjales  compuestos  que  inter- 
vienen en  estas  interesantes  smtesis  químicas  son  las 
siguientes: 

UN  —  CO 

I        I 

(O    C  — NII\ 

I       íl  )co 

UN  — C  — NH^ 
ácido  úrico 

HsC— N— CO 


HN— CO 

II 

CO   C— NHv  CO    C— X^CH, 

I     II         ;c— CU,         I     II       >c-CH3 

HN     C N^  HaC— N— C— N^CHa 

metibcantina-8  tetram;tilxantina 


^^ 


H,C— N— CO 

I        I 
CO    C— N— CH, 

'CH, 


H3C— N— CO 

I       I 
CO    C— N;-CH,  ,_     ^ 

I  II         >C-CCl3  I       II 
H3C— N  — C— N^                  H3C— N— C— N 
producto  triclorado                           cafeína 

H3C— N— CO  H3C— N— CO 

II  II 

CO  C— N^CHXl  CO    C— NH. 

I       II        >C-CCl3  I       II  >CH 

H3C— N-C— N^  H3C  — N— N N'^ 

producto  tetraclorado  teofihna 

La  teofilina  cristaliza  en  agujas  ó  láminas  tenues, 
monoclmicas,  que  funden  de  2í4  á  265°.  Se  disuelve 
fácilmente  en  agua  caliente  y  en  alcohol  hirviente  y 
con  dificultad  en  agua  fr.a  y  en  alcohol  ír.o.  Por  evapo- 
ración con  una  cantidad  cien  veces  mayor  de  agua  de 
cloro,  queda  un  residuo  de  color  rojo  de  escarlata, 
que  con  un  poco  de  amoniaco  se  colorea  de  violeta. 
La  teofilina  se  oxida  por  la  acción  del  ácido  clorh  drico 
y  el  clorato  potásico,  formando  dimetilaloxana.  Some- 
tiendo la  teofilina,  disuelta  en  ácido  sulfúrico  de  30 
por  100,  á  la  reducción  electrolítica,  se  convierte  en 
desoxiteofilina.  Por  la  acción  del  yoduro  de  metilo 
sobre  la  teofilina  argéntica  ó  sobre  la  teofilina  potásica 
se  forma  cafe. na.  El  yoduro  de  etilo  produce,  en  igua- 
les condiciones,  etiltiofilina. 

La  pureza  de  la  teofilina  empleada  en  medicina  se 
deduce  en  primer  lugar  de  sus  caracteres  extemos, 
punto  de  fusión,  solubilidad  en  agua  y  alcohol  caliente, 
dando  1  quidos  transparentes  y  volatilidad.  En  1  cm.3 
de  ácido  sulfúrico  puro  y  en  1  de  ácido  clorh  drico  de 
25  por  100,  ha  de  disolverse  (en  cada  uno)  0,1  gr.  de 
teofilina,  sin  que  aparezca  coloración  en  el  líquido. 

La  teofilina  es  una  base  que  forma  sales  cristaliza- 
bles,  que  en  su  comportamiento  presentan  gran  seme- 
janza con  las  sales  de  teobromina.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  sus  sales  dobles  empleadas  en  medicina. 

La  teofilina  sódica,  Cyih'^^^iO^  +  H2O,  es  un  pol- 
vo blanco,  cristalino,  que  se  disuelve  en  agua  en  la 
proporción  de  6:100,  dando  un  líquido  de  reacción 
fuertemente  alcalina.  Contiene  81,7  por  100  de  teofi- 
lina. 

La  teofilina  sódica  acétalo  sódico,  que  tiene  poi 
fórmula  CTHyNaNsOí  +  CaHsNaOo,  se  presenta  en 
forma  de  polvo  blanco,  de  reacción  alcalina. 
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La  teofilina  sódica- salicilalo  sódico,  de  fórmula 
CvHyNaNaOi  +  CvHsNaOs,  es  parecida  á  la  anterior. 

La  eujilina  parece  ser  una  combinación  de  la  teofi- 
lina con  la  etilenodiamina.  Se  presenta  en  masas  cris- 
talinas, muy  solubles  en  agua,  que  contienen  78  por 
100  de  teofilina. 

TEÓFILO  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Cesárea, 
m.  en  esta  ciudad  el  año  200.  Teófilo  era  ya  hom- 
bre muy  conocido  por  sus  eminentes  virtudes  y  su 
gran  sabiduría  cuando  ccurrió  la  controversia  scbre 


i' 


la  fecha  de  la  celebración  de  la  Pascua,  cuestión  que 
se  enconó  de  tal  modo,  que  fué  necesario  convocar  un 
Concilio  para  que  la  resolviese.  Reunióse  éste  en  Cesa- 
rea  y,  presidiéndolo  Teófilo,  llegó  á  dirigir  tan  hábil- 
mente los  debates,  que  logró  al  fin  que  se  fijase  la  cues- 
tión, y  tan  luego  como  quedó  sentada  como  doctrina 
de  la  Iglesia,  se  publicó  en  edictos,  para  que  asi  se  ob- 
servase por  los  fieles,  y  se  escribió  una  Enc.clica  á  las 
demás  iglesins,  las  que  se  conformaron  sobre  la  cele- 
bración de  la  principal  solemnidad  y  la  primera  del 
año  eclesiástico.  Terminndas  estas  tareas,  Teófiio  se 
dedicó  con  gran  ahinco  al  cuidado  de  sus  ovejas,  con 
tal  celo  y  tan  tierno  amor,  que  se  le  consideró  más 
como  padre  cariñoso  que  como  pastor,  y  después  de 
marcar  su  pontificado  con  multitud  de  beneficios  v  de 
haber  dado  grandes  ejemplos  de  virtud  y  de  acendrada 
piedad,  murió  en  la  fecha  indicada. 

Teófilo  (San).  Ha^io^.  Jlártir  cristiano,  español, 
n.  en  Viana  (Asturias)  y  m.  el  6  de  Febrero  de  240. 
Disc  pulo  de  san  Segundo,  obispo  de  Braga,  vivía  en 
aquella  región  de  España  cumpliendo  sus  deberes  de 
cristiano  y  sólo  tenia  por  íntimos  amigos  á  Saturnino 
y  Revocada,  con  los  que  se  reunía  diariamente  para 
sus  oraciones.  Era  á  la  sazón  prefecto  del  gobierno  ro- 
mano (que  dominaba  á  Espaf  a)  en  Asturias  el  fanáti- 
co Juiio  Minervo,  quieri  habiendo  sabido  que  Teófilo, 


Saturnino  y  Revocada  eran  cristianos  y  se  entretenían 
en  prácticas  religiosa?,  los  hizo  prender.  Luego  lleva- 
dos á  su  presencia,  procuró  atraerles  con  amenazas  á 
la  adoración  de  los  dioses  romanos,  y  como  ellos  se 
resistiesen  y  negasen  la  divinidad  de  aquellos  ídolos, 
no  confesando  más  que  la  de  Jesucristo,  único  Dios 
verdadero,  que  es  el  de  los  cristianos,  se  llenó  de  indig- 
nación y  les  mandó  dar  muerte  con  terribles  tormentos, 
I>a  Iglesia  celebra  á  los  tres  santos  mártires  el  6  de 
Febrero. 

Teófilo  (San).  Hagtog.  Mártir  cristiano,  que  selló 
con  su  sangre  la  fe  en  Alejandría  el  20  de  Diciembre 
de  251.  Era  soldado,  y  en  tiempo  de  la  persecución  de 
Decio  formabr  parte  de  una  legión  romana,  en  unión 
de  otros  cuatro,  los  cuales,  entusiasmados  con  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  presenciaban  el  tormento  que  se 
daba  en  el  potro  á  un  cristiano.  Como  viesen  que  el 
cristiano  daba  muestras  de  vacilar,  le  animaron  con 
fervientes  palabras,  exhortándole  á  no  malbaratar  la 
victoria  que  tan  cerca  tenia  y  poniéndole  delante  la 
dicha  que  iba  á  perder  si  claudicaba.  Sabedor  el  iuez 
de  la  conducta  de  Teófilo  y  sus  colegas,  les  mandó 
atormentar  cruelmente,  y  murieron  con  gran  sereni- 
dad y  valor  alabando  á  Jesucristo,  que  les  había  ofre- 
cido tan  fausta  ocasión  de  sacrificarse  por  su  santa 
causa.  La  Iglesia  celebra  el  triunfo  de  estos  héroes  el 
'211  de  Diciembre. 

Teófilo  (San).  Hagiog.  Mártir  cristiano,  n.  en  Cons- 
tantinopla  y  m.  decapitado  el  22  de  Agosto  de  790. 
La  emperatriz  Irene  le  nombró  para  mandar  las  trepas 
que  marchaban  contra  los  sarracenos,  que  se  habían 
apoderado  de  la  isla  de  Chipre.  Trabóse  la  batalla  en- 
tre ambos  ejércitos,  y  lleno  de  santo  entusiasmo  por 
su  religión  y  su  patria,  Teófilo  penetró  valerosamen- 
te por  las  huestes  enemigas,  en  las  que  hizo  con  su 
espada  espantosa  carnicería;  pero  abandonado  por  los 
suvos,  que  tuvieron  envidia  de  su  valor  y  arrojo,  cayó, 
il  íin,  en  poder  de  sus  enemigos.  Encerráronle  éstos  en 
una  mazmorra,  donde  le  tuvieron  por  espacio  de  cua- 
tro años,  tratando  de  persuadirle  á  que  renegase  de 
:  i  le  y  abrazóse  la  religión  musulmana,  pero  no  pudie- 
ron conseguir  su  deseo.  Teófilo  persistió  siempre  en  la 
le  de  Jesucristo,  por  defender  la  cual  fué  decapitado 
en  la  isla  de  Chipre.  La  Iglesia  recuerda  la  memoria 
de  Teófilo  el  22  de  Agosto. 

Teófilo  de  Tiberiópolis  (San).  Hagiog.  Monje 
del  siglo  VIH.  Hijo  de  padre?  cristianos,  n.  en  Tiberió- 
polis de  Grecia.  Entró  en  e!  claustro  para  seguir  una 
vida  penitente,  siendo  monje,  cuando  el  emperador 
León  el  Isdurico  abolió  el  culto  de  las  imágenes;  como 
reprendiese  al  emperador  por  esto,  se  le  mandó  azotar 
y  dar  tormentos,  desterrándosele  después,  en  cuya  si- 
tuación murió. 

Teófilo.  Biog.  bibl.  Sumo  sacerdote  judío,  que  no 
se  nombra  en  el  Nuevo  Testamento,  pero  que  proba- 
blemente (según  la  cronología  de  la  época)  fué  el  que 
dio  á  Saulo  de  Tarso  el  encargo  de  ir  á  detener  á  los 
correligionarios  que  hablan  abrazado  el  Cristianismo. 
Era  hijo  de  Anno  ó  Ananus  y  yerno  de  Caifas.  F.l  pre- 
fecto romano  V'itelio,  que  fué  á  Jerusalén  en  la  Pascua 
del  año  37,  depuso  á  Caifas  y  nombró  en  su  lugar  á 
Jonatás,  hermano  de  Teófilo;  ¡icro  no  quedó  muy 
satisfecho  del  nombramiento,  por  cuanto  poco  des- 
pués, en  la  fiesta  siguiente  de  Pentecostés,  confirió 
el  sumo  pontificado  á  Teófilo.  Hcrodes  Agripa  I,  al 
encargarse  del  gobierno  de  Judea,  el  año  41,  depuso 
á  Teófilo,  que  hab  a  ejercido  el  cargo  durante  unos 
cinco  años.  En  este  lapso  de  tiempo  debió  de  tener  lu- 
gar el  envío  de  Saulo  á  Damasco. 

Teófilo.  Biog.  bibl.  Personaje  al  que  san  Lucas 
dedicó  su  Evangelio.  El  calificativo  de  kratiste  (muy 
ilustre,  excelente)  que  le  aplica  el  evangelista,  se  daba 
á  las  personas  de  elevada  categoría  y  que  disfrutaban 
de  unu  posición  oficial.  Según  la  dedicatoria  (Evang.,  I, 
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a,  y  Actos,  I,  i),  parece  que  Teófilo  haba  alentado  á 
san  Lucas  á  redactar  ambos  libros;  [jero  nada  se  s?be 
de  positivo  sobre  la  vida  de  Teófilo.  Algunos  han 
negado  su  existencia,  tomándole  como  un  ser  ficticio 
(lo  cual  no  es  verosímil).  Otros  dicen  que  fué  un  gober- 
nador romano  ó  un  ciudadano  de  relieve  en  Antio- 
quia;  otros,  que  fué  un  romano  distinguido.  Ninguna 
de  estas  opiniones  pasa  de  conjetura,  más  ó  menos 
problemática. 

Teófilo.  Biog.  Emperador  de  Oriente,  hijo  de  Mi- 
guel n,  m.  en  el  año  842.  Asociado  por  su  padre  al 
gobierno,  le  sucedió  en  el  trono  en  829.  Principe  de 
talento,  instruido  y  ambicioso,  no  pudo  impedir  que 
los  árabes  hicieran  grandes  progresos  en  Occidente, 
pero  en  Oriente  fué  más  afortunado,  gracias  á  los  ge- 
nerales Manuel  y  Teóf")bo,  un  principe  cristiano  de 
Persia  que  habia  entrado  ?1  servicio  del  Imperio  con 
un  ejército  de  30,000  hombres;  no  obstante,  el  desastre 
de  Ámorium  (838)  le  obligó  á  concluir  la  paz.  En  cam- 
bio, sostuvo  buenas  relaciones  con  los  califas  de  Cór- 
doba y  los  reyes  francos.  En  el  interior  gobernó  hábil 
y  justicieramente,  secundado  por  su  esposa  Teodora; 
favoreció  las  ciencias  y  las  artes,  embelleció  la  capital 
con  magníficos  edificios,  la  puso  en  estado  de  defensa, 
y  el  comercio  y  la  industria  alcanzaron  gran  prosperi- 
dad. Á  su  muerte,  le  sucedió  su  hijo  Miguel  III,  bajo 
la  tutela  de  Teodora. 

Teófilo.  B¿og.  Patriarca  de  Alejandría,  m.  en  el 
año  412.  Elegido  á  fines  de  Julio  de  385,  se  señaló  por 
su  celo  en  la  demolición  de  los  templos  paganos,  lo 
que  originó  no  pocos  conflictos,  á  causa  de  su  falta  de 
tacto.  Del  mismo  espíritu  dio  pruebas  en  los  demás 
asuntos.  Después  de  haber  tomado  la  defensa  de  Oríge- 
nes contra  san  Jerónimo,  se  asoció  á  los  adversarios 
dé  su  doctrina  y  empleó  la  violencia  contra  sus  parti- 
darios. ]\Iás  tarde  se  señaló  entre  los  enemigos  de  san 
Juan  Crisóstomo,  contribuyendo  á  su  desgracia.  Teó- 
filo es  autor  de  un  Ciclo  pascual. 

Teófilo.  Biog.  Jurisconsulto  bizantino,  m.  hacia 
el  año  536.  Ejerció  con  gran  brillantez  el  profesorado 
en  Constantinopla  y  fué  llamado  por  Justiniano  para 
colaborar  en  el  Digesto,  el  Código  y  las  Instituciones. 
Es  autor,  además,  de  una  Paráfrasis  de  las  Institucio- 
nes, considerada  como  el  mejor  comentario  de  esta 
obra  y  de  la  cual  se  han  hecho  numerosas  ediciones: 
en  griego,  por  Van  Zuichemus  (Basilea,  1534);  acompa- 
ñada de  traducción  latina,  [icr  Rietz  (La  Haya,  1751), 
etcétera.  La  Zeils.  jürgeschichl.  Wissensch.,  de  Savigny, 
publicó  una  noticia  acerca  de  un  manuscrito  más  com- 
pleto de  ditha  obra. 

Teófilo  de  Antioquía.  Biog.  Obispo  de  Antioqufa, 
oriundo  de  Siria,  en  las  inmediaciones  de  la  Mesopota- 
mia;  nació  de  padres  paganos  y  se  convirtió  al  Cristia- 
nismo con  la  lectura  de  los  libros  sagrados,  como  lo 
refiere  él  mismo  en  su  primer  libro  á  Autólico  (c.  l^). 
Hacia  el  año  169  sucedió  á  Cornelio  en  la  silla  episco- 
pal de  Antioqu  a,  según  testimonio  de  Eusebio  (Chron. 
ad  a.  Abr.  2185,  2193).  Este  mismo  historiador  pone 
el  fin  del  episcopado  de  Teófilo  en  177  {Hisl.  eccl.,  IV, 
20).  Pero,  sin  duda,  hay  que  rebajar  esta  fecha  hasta 
182  ó  183,  pues  consta,  por  el  mismo  testimonio  de 
Teófilo,  en  el  III  de  sus  libros  á  Autólico,  que  esta 
obra  fué  terminada  después  de  la  muerte  de  Marco 
Aurelio  (17  de  Marzo  de  lí^ii). 

Teófilo  recibió  la  educación  helénica,  mas  posea 
también  algún  conocimiento  del  hebreo.  Inferior  á  Jus- 
tino y  á  Atenágoras  en  profundidad  filosóíic?,  les  aven- 
taja sin  duda  en  cultura  literaria  vasta  y  variada.  Su 
estilo  es  vivo,  lleno  de  imágenes  y  original  en  su  forma 
interna,  y  en  la  externa  es  elegante  y  pulcro.  Gusta  en 
él  su  espontánea,  amena  y  no  recargada  erudición.  La 
gran  obra  de  Teófilo,  única  que  nos  ha  llegado  entera, 
¡a  constituyen  sus  tres  libros  A  Autólico,  que  guardan 
entre  si  muy  poca  trabazón;  Autólico  era  un  pagano 


instru'do,  que  desempeñaba,  á  lo  que  parece,  una  ma- 
gistratura. Los  tres  libros  ó  discursos  (Xóyoi)  que  Teó- 
filo le  dirigió  no  son  propiamente  tres  partes  de  una 
misma  obra,  sino  tres  escritos  reunidos  por  razón  de 
haber  sido  compuestos  para  una  misma  persona,  y  más 
órnenos  tratan  del  mismo  asunto.  El  primer  libro  á 
Autólico  (14  cap.tulos)  responde  á  las  burlas  de  este 
gentil,  que  pretend  a  ridiculizar  á  los  cristianos  por 
adorar  un  Dios  in viable.  Teófilo  ensalza  el  nombre 
de  cristiano,  que  se  deriva  de  la  unción  ú  óleo  sagrado 
con  que  es  ungido.  Concede  que  Dios  es  invisible  á  los 
ojos  del  cuerpo,  mas  porlenios  conocer  con  certeza  su 
existencia,  al  cual,  finalmente,  podremos  contemplar 
cuando  estemos  revestidos  de  la  gloria  de  la  inmortali- 
dad. Teófilo  se  entretiene  aquí  en  explicar  el  dogma 
de  la  resurrección  de  la  carne.  En  el  segundo  libro 
(38  capítulos)  pone  en  claro  la  insensatez  del  culto 
pagano  y  opone  á  su  doctrina  las  enseñanzas  de  las 
Sagradas  Escrituras  acerca  del  origen  del  mundo  y  de 
la  moral  que  hemos  de  practicar.  Finalmente,  en  el 
tercer  libro  (30  captulos),  refuta  Teófilo  dos  calum- 
nias que  se  lanzaban  contra  los  cristianos,  á  los  que 
se  acusaba  de  alimentarse  de  carne  humara  y  de  ser 
incestuosos.  Por  último,  demuestra  la  antigüedad  de 
la  religión  cristiana,  perfeccionamiento  de  la  judaica, 
en  la  cual  Moisés,  según  su  cálculo,  debió  de  vivir  unos 
mil  años  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Desde  el  comien- 
zo del  mundo  hasta  la  muerte  de  Marco  Aurelio  cuenta 
cinco  mil  seiscientos  noventa  y  cinco  años.  Esta  obra 
debió  de  componerla  Teófilo  entre  los  años  178  y  182. 
Otras  obras  también  es  preciso  atribuir  á  Teófilo  que 
no  nos  han  llegado.  Eusebio  (Hisl.  eccl.,  IV,  24)  men- 
ciona una  contra  la  herejía  de  Hermógenes,  otra  contra 
Marción,  y  varios  tratados  catequísticos.  San  Jerórimo 
(De  viris  illusír.,  c.  25)  cita,  además,  un  Comentario 
sobre  los  Proverbios  y  otro  sobre  el  Evangelio.  Creíase 
que  este  último  existia  en  latín  en  una  colección  de 
escolios  publicada  por  Margarino  de  la  Digne  (Máxima 
Bibliotk.  Patr.  Lugd.,  1677,  t.  II,  p.  H,  pág.  16),  pero 
después  se  ha  probado  que  esta  compilación  fué  arre- 
glada á  fines  del  siglo  v,  y  probablemente  en  la  Galia 
Meridional.  Los  libros  á  Autólico  han  llegado  á  nos- 
otros en  el  cod.  Marcianus,  496  del  siglo  xi,  y  otros 
que  de  él  dependen.  La  edición  más  reciente  es  la  de 
Otto,  Corpus  apologelarum  (VIII). 

Bibliogr.  Freppel,  Les  apologistes  chrétiens  au  II» 
siecle,  2«  serie  (3.»  ed.,  Par.s,  1888).  El  comentario  á 
los  Evangelios  en  Otto,  Corp.  apoL  (VIII,  278-326); 
sobre  los  códices  descubiertos,  Harnack,  Texte  und 
Untersuchungen  (I,  4,  159  á  175,  1883);  Pitra,  Anal 
sacra  (II,  624-634,  649-650,  1884);  Uber  eine  ange- 
bliíhe  (tValerunser-Erhlarung*  Theophils,  artículo  de 
Lauchert,  en  Theologische  Revue  (405,  1909).  Además: 
L.  Paul,  Die  Interpretalion  der  Schopfungsgeschichle 
lei  dem  Apologelen  Theophilus  (1886);  O.  Gross,  Die 
W eltanslchunplehre  des  Theophilus  von  .Antiochien 
(Jena,  1895),  y  Die  Goíteslehre  des  Theophilus  von 
Antiochia  (Chemnitz,  1896);  A.  Pommrich,  Des  Apolo- 
gelen Theophilus  von  Ant.  Goites-  und  Logcslehíe  dar- 
geslellt,  etc.  (Leipzig,  1904);  J.  Geffcken,  Zwei  gric- 
chische  Apologelen  (Leipzig,  1907);  G.  Loschcke,  Die 
Vateriinsererhlárung  des  fkeophilos  von  .Anliocliien 
(Berlín,  1908)  y  otros  de  Erbes,  Overbeck,  Clausen, 
Harnack   v  Preuschen. 

Teófilo  de  Brescia.  Biog.  Monje  y  poeta  latino 
del  siglo  XV,  n.  en  Brescia.  Pertenec  a  á  la  Congrega- 
ción de  Santa  Justina,  de  la  orden  de  San  Benito,  y  él 
mismo  dice  que  desde  su  juventud  sus  aficiones  fueron 
las  musas,  de  las  que  nada  pudo  separarie.  Se  ignora 
la  época  de  su  muerte.  Escribió:  De  vita  solitaria  et 
civili  dialogus,  en  versos  hexámetros.  Los  interlocuto- 
res son  un  ermitaño  llamado  Mauro  y  el  caballero 
Pyrrhus.  Cada  uno  elogia  su  vida,  pretendiendo  llevar 
la  preferencia.  De  vita  et  moribus  S.  Bemardi  abbaiis 
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Clarae  ValJensis,  Carmen  encomiaslicon ,  en  versos  ele- 
giacos. Contiene  este  poema,  en  un  prólogo  y  siete 
cantos,  unos  400  dísticos.  Supone  en  el  prólogo  que  la 
Sant.sima  Virgen  se  le  aparece  en  sueños  para  que 
cante  las  glorias  y  virtudes  de  san  Bernardo,  de  quien 
la  Sant  sima  Virgen  hace  cumplido  elopio.  Titula  el 
primer  capítulo:  Divi  Benedicii  pro  restauralione  tno- 
nasticae  religionis  prolala  mpplicalio,  el  accepla  a  Deo 
promissio.  Representa  Teófilo  á  san  Benito  pidiendo 
la  reforma  de  la  Orden.  Dios  escucha  sus  ruegos  y  le 
promete  que  Bernardo  será  el  reformador  de  su  Orden 
y  restaurador  de  la  Iglesia  entera.  Los  capítulos  si- 
guientes están  consagrados  á  la  vida  de  san  Bernardo, 
su  entrada  en  el  Cister,  su  muerte  y  á  sus  escritos. 
Hymni  novan  es  otra  obra  suya:  tres  están  compues- 
tos para  san  Benito;  tres  para  san  Lucas  evangelista, 
y  tres  para  santa  Justina.  Están  dedicados  al  reveren- 
do padre  Simón,  presidente  de  su  Congregación.  Estas 
obras  están  reunidas  con  el  titulo  de  Theophili  Brixiani 
carmina,  y  al  fin  se  lee  Impressit  Brixiae  Bernardiniis 
misinla  Papienñs...  amio  íheogottiae  1496.  El  padre 
Mabillón  ha  reimpreso  la  segunda  obra  en  el  tomo  II  de 
las  Opera  Sancd  Bernardi  (1690). 

Teófilo  el  Penitente.  Biog.  Tesorero  ó  ecónomo  de 
la  iglesia  de  Adana  hacia  el  año  538.  Mostró  tal  celo 
en  el  desempeño  de  este  cargo,  que  á  la  muerte  del 
obispo  fué  nombrado  para  sucederle;  pero  se  negó  á 
aceptar  estas  funciones,  siendo  designado  otro  prelado. 
Apenas  éste  había  tomado  posesión,  destituyó  á  Teó- 
filo, quien,  irritado  de  la  injusticia  que  con  él  se  co- 
met  a  é  impulsado  por  el  deseo  de  vengarse,  fué  á  ver 
á  un  mago,  que  pasaba  por  estar  en  relaciones  con 
Satanás,  y  se  hizo  acompañar  por  él  á  una  reunión  de 
magos,  ante  los  cuales  renegó  de  la  fe  de  Jesucristo  y 
firmó  un  pacto  con  el  demonio,  el  cual,  á  cambio  de  su 
renuncia,  le  prometió  que  le  hará  reponer  en  su  cargo 
y  le  colmaría  de  riquezas.  AI  da  siguiente,  el  obispo, 
que  había  reconocido  la  falsedad  de  las  acusaciones 
lanzadas  contra  Teófilo,  le  restableció  solemnemente 
ante  todo  el  pueblo.  Teófilo,  viéndose  tan  honrado, 
se  dio  cuenta  inmediatamente  del  crimen  que  había 
cometido,  y  después  de  cuarenta  días  de  ayunos,  vigi- 
lias y  rezos,  se  le  apareció  la  Virgen,  que  le  reprochó 
su  mala  acción,  pero  él  la  suplicó  que  intercediera 
cerca  de  su  Hijo  para  que  le  perdonase.  Á  la  noche  si- 
guiente se  le  apareció  de  nuevo  la  Virgen,  prometién- 
dole el  perdón,  y  en  una  tercera  aparición  le  entregó 
un  billete,  firmado  con  la  divina  sangre,  en  el  que, 
efectivamente,  le  perdonaba.  Teófilo  murió  poco 
después.  La  historia  de  Teófilo  fué  primero  escrita 
en  griego  por  Eutiquio  y  por  Simeón  el  Melafrasto, 
traducida  al  latín  por  Pablo  Diácono  y  puesta  en  verso 
por  Roswitha,  abadesa  de  Gandersheim.  y  por  Marbo- 
dio.  San  Damián,  san  Bernardo,  san  Buenaventura, 
Alberto  el  Grande  y  otros  escritores  sagrados  hacen 
mención  también  de  Teófilo  el  Penitente,  cuya  histo- 
ria gozó  de  gran  popularidad  durante  toda  la  Edad 
Media.  Gautier  de  Coinci  escribió  un  poema  muy  inte- 
resante titulado  El  milagro  de  Teójilo,  y  en  muchos 
poemas  del  siglo  xiii  se  encuentran  constantes  alusio- 
nes á  esta  leyenda,  la  cual  está,  además,  representada 
en  las  vidrieras  de  las  catedrales  de  Laon,  Troyes  y 
Beauvais,  y  en  un  medallón  de  la  de  París.  Existe 
asimismo  una  composición  escénica  sobre  el  mi: 
asunto,  original  de  Rutebcuf,  y  aun  la  plegaria  que 
Teófilo  dirigió  á  la  Virgen  ha  dado  lugar  á  numerosas 
versiones.  En  cuanto  á  la  leyenda ,  además  de  los  auto- 
res mencionados,  en  el  siglo  xii  la  trató  Radewin  en 
latín,  en  hexámetros  rimados  (V.  Meyer,  Radewins 
Gedichl  über  T.,  Munich,  1873).  Una  obra  épica,  holan- 
desa, sobre  este  tema,  del  siglo  xiv,  fué  editada  por 
J.  Berdam  (Amsterdam,  1882);  otra  alemana  de  la 
Marienlegende  des  Passionals,  lo  fué  por  F.  Pfeiffer 
(Sluttgart,  184C).  La  producción  más  importante  es 


un  drama  del  siglo  xv,  en  bajo  alemán,  que,  después 
de  publicado  con  algunas  reformas  por  EttmuUer 
(Quedlinburgo,  1889)  y  i)or  Hoffmann  de  Fallersleben 
(Hannóver,  1853  y  18.54),  ha  sido  traducido  al  alemán 
moderno  por  Wedde,  con  el  título  de  Tkeophilos,  das 
Faustdrama  des  deutscken  Mittelalters  (Hamburgo, 
1888). 

Bibliogr.  Sommer,  De  Theophili  cum  diaholo  foedcre 
(Beriín,  1844). 

Teófilo  Lombardo.  Biog.  Monje  artista  de  los  si- 
los  XII  ó  XIII.  Parece  ser  que  Teófilo  fué  nombre  de 
religión  y  que  el  suyo  verdadero  era  el  de  Rogerio, 
como  ]juede  verse  en  su  libro  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca de  Nani,  descrito  por  Morelli,  donde  se  dice: 
Theophili  Monachi,  qui  est  Rugerius.  Su  patria  es  des- 
conodda.  El  título  de  Traclaíus  Lombardiciis  que  tiene 
el  manuscrito  de  Cambridge,  publicado  por  Raspe,  no 
deja  duda  de  que  el  autor  viv  a  en  Lombard.a.  Por  la 
forma  de  las  letras  del  ejemplar  que  existe  en  la  Bi- 
blioteca Wolfenbuttel  debe  colocarse  su  época  en  el 
siglo  XII  ó,  cuando  más,  en  el  Xiii.  Teófilo  es  un  gran 
artista  y  en  su  obra,  dividida  en  tres  libros,  trata  de  la 
pintura  y  de  los  colores  más  propios  que  deben  usarse 
en  las  paredes,  las  telas,  la  madera  y  el  pergamino; 
trata  también  del  arte  de  pintar  sobre  el  vidrio  y  de 
ejecutar  mosaicos  con  cristales  de  colores;  igualmente 
trata  de  la  plater  a  y  de  las  artes  que  de  ella  depen- 
den, tales  como  las  de  nielar,  damasquinar  y  montar 
las  piedras  finas.  Se  imprimió  un  compendio  de  su 
obra  en  una  colección  de  Raspe  titulada:  A  Criíical 
Essav  on  oil-painting,  y  completa  con  el  título:  Diver- 
sariim  Artiutn  Schedula,  en  las  Memorias  de  Historia 
y  de  Literatura,  sacadas  de  la  Biblioteca  del  duque  de 
Wolfenbuttel  (parte  VI,  Brunswick,  1781).  J.  Morelli 
publicó  un  análisis:  Códices  manuscripli  latini  biblia- 
thecae  Nanianae  (Venecia,  1776).  Las  instrucciones  de 
Teófilo  sobre  la  pintura  al  fresco  son  bastante  deta- 
liadas;  por  el  contrario,  sobre  la  encáustica  no  dice 
una  palabra,  lo  que  contribuye  á  probar  que  si  este 
excelente  procedimiento  no  se  había  olvidado  en  los 
siglos  X  y  XI,  se  había  al  menos  abandonado.  Nada 
omite  el  autor  acerca  del  arte  de  pintar  sobre  el  vidrio. 
El  arte  de  nielar  sobre  el  oro  y  plata  fué  lo  que  dio 
nacimiento  al  arte  de  estampar.  Teófilo  expuso  todos 
los  procedimientos  para  ello;  pero  el  artículo  que  más 
nombradla  ha  adquirido  hace  algunos  años  fué  el  de 
la  pintura  al  óleo,  pues  algunas  personas  han  ere  do 
reconocer  en  él  la  pintura  al  óleo  tal  como  se  practica 
en  nuestros  d  as;  pero  este  juicio  no  es  exacto.  Teófilo 
habla  únicamente  de  pinturas  ejecutadas  con  aceite 
de  lino  puro;  por  consiguiente,  no  queda  eclipsada  la 
gloria  de  Van-Eyck,  á  quien  se  le  reconoce  como  inven- 
tor ó  descubridor  del  aceite  para  pintar  según  el  pro- 
cedimiento actual.  La  primera  vez  que  se  encuentra 
citada  la  obra  de  TEÓFILO  Lombardo  es  en  el  Turnen 
animae,  especie  de  enciclopedia  mandada  redactar 
á  principios  del  siglo  XIV  por  el  Papa  Juan  XXII. 
Simler,  Fellner  y  otros  eruditos  de  su.  época  llamaron 
la  atención  acerca  de  la  importancia  de  dicha  obra. 
Lcssing  se  encargó  de  la  edición  antes  mencionada. 
Existen  otras  posteriores  muy  mejoradas,  como  la  de 
M.  de  L'Kscalopier  (París,  1843)  y  de  R.  Hendrie 
(Londres,  1847). 

Teófilo  Protospatario.  Biog.  Médico  bizantino 
de  la  primera  mitad  del  siglo  vil.  Son  muy  pocas  las 
noticias  que  se  tienen  de  su  vida,  aunque  se  supone 
que  gozó  de  gran  reputación  profesional  y  que  en  sus 
últimos  años  se  retiró  á  un  claustro.  Durante  mucho 
tiempo  se  le  creyó  del  siglo  xii,  que  es  la  opinión  de 
Fabiicius  y  que  algunos  historiadores  siguen  todavía 
como  más  probable.  Se  le  atribuyen  numerosas  obras, 
entre  las  cuales  han  sido  publicadas  las  siguientes:  De 
corporis  humani  {abrica(Parls,i553,en  griego;  Venecia, 
1536,  y  París,  1556,  en  latín);  Commentarii  in  IHppo- 
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cralis  Apkoristnos,  en  latín  (Venecia,  15'i9);  De  urinis 
(Basilea,  15.13,  en  latín;  París,  1600,  en  priego);  De  ex- 
cretTienlis  alvinis,  y  De  piüñbus,  en  !at  n  (Basilea,  1533). 

Teófilo  Viaud.  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  Clerac 
h^cia  el  año  1590  y  m.  en  Par  s  en  1626.  Á  causa  de 
alanos  de  sus  escritos  tuvo  que  refup'arse  en  Inglate- 
rra en  1619  y  á  su  regreso  á  Francia  abjuró  del  protes- 
tantismo para  abrazar  la  religión  católica,  pero  esta 
conversión  no  cambió  sus  disolutas  costumbres  ni  su 
mordaz  espiíritu,  y  en  1622  publicó  un  Pamasse  satyri- 
que,  por  el  que  fué  quemado  en  efigie.  Se  le  debe,  ade- 
más: Traite  de  Vimmoríalité  de  Váme;  una  colección 
de  poesías  y  las  tragedias  Pyrame  el  Thisbe;  Socrale 
moiirant  (1618),  y  Pasiphae. 

TEOFILOSOFÍ  A.  Filos.  Es  otra  de  las  denomi- 
naciones inventadas  para  significar  el  estudio  filo^- 
fico  de  Dios,  su  naturaleza  y  atributos  ó  una  disci- 
plina mixta  de  teología  y  filosofía,  que  responda  k  una 
concepción  integral  de  todos  los  problemas  relativos 
á  la  Divinidad  y  á  sus  relaciones  con  el  mundo  y  con 
el  hombre.  [V.  Kreiss,  Theophilosophie:  Vercinignng 
der  Theolooie  iind  Philosophie  (Berlín,  1880)]. 

TEíOFIPOL.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  VoJhinia  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á 
59  kms.  O.  de  Starokonstantinov,  en  la  oril.  izq.  de 
un  pequeño  tributario  der.  del  Goryn,  afl.  der.  del 
Pripet  (cuenca  del  Dniéper);  1,100  h.  Hasta  1740  Teo- 
FIPOL  llevó  el  nombre  de  Choklau. 

TEOFOBIA.  f.  Odio  sacrilego,  rabia  infernal 
contra  Dios. 

TEÓFOBO,  BA.  adj.  Que  aborrece  ó  tiene  ho- 
rror á  Dios.  Ú.  t.  c.  s. 

Teófobo.  Biog.  General  bizantino,  n.  en  Constan- 
tinopla  y  m.  en  842.  Era  hijo  de  un  embajador  persa, 
de  sangre  real,  ingresando  al  servicio  del  emperador 
Teófilo,  al  que  llevó  un  numeroso  ejército.  El  empera- 
dor, no  sólo  le  acogió  cordialmente,  sino  que  le  dio 
á  su  hermana  en  matrimonio,  en  agradecimiento  á 
los  buenos  seriados  que  le  prestó.  Sus  soldados  le  pro- 
clamaron dos  veces  emperador,  rehusando  siempre 
Teófobo;  pero  su  cuñado,  temiendo  que  al  fin  aceptase 
en  perjuicio  de  su  hijo,  le  hizo  detener,  y,  viéndose 
próximo  á  la  muerte,  le  mandó  cortar  la  cabeza. 

TEOFORINA.  f.  Quiin.  V.  Teop.romina. 

TEOFORMIS,  TEOFORMIO  ó  TEOFÓR- 
MIDO.  m.  Zool.  {Theophormis  Flaeckel.)  Género  de 
protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de  los  mono- 
pilarios,  suborden  de  los  cirtoides.  sección  de  los  tri- 


cirtoides  6  de  caparazón  dividido  en  tres  comparti- 
mientos, familia  de  los  formocirtidos.  Tiene  un  capa- 
razón muy  deprimido  y  con  la  última  cámara  (deno- 
minada abdomen)  muy  ancha  ó  sea  completamente 
abierta  y  con  numerosos  pies  prolongados  en  costi- 
llas aliformes. 

TEOFRASTA.  f.  Bot.  El  género  Theophrasía  de 
Lindley  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  mirsi- 
náceas,  subfamilia  de  las  teofrastoideas  y  tribu  de  las 
teofrasteas,  con  inflorescencias  más  ó  menos  multiflo- 
ras,  conectivo  prolongado,  estaminodios  insertos  en  la 
base  del  tubo  corolino  di  ndrico.  Arbustos  con  tronco 
erguido,  sencillo,  por  arriba  cubierto  con  escamas  es- 
pinosas, hojas  aglomeradas  en  el  ápice,  cortamente 


pecioladas,  lineales  oblongas,  esplnosodentadas,  flores 
vistosas,  blancas,  en  racimos  multifloros  cortos.  Se  in- 
cluyen cuatro  especies;  Th.  Jussieui  de  Santo  Domingo; 
parece  que  hacen  pasta  con  las  hojas  machacadas. 

TEOFRASTÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  dicotiledóneas  gamopctalas  del  orden  de  las 
primulales,  con  llores  hermafroditas  ó  unisexuales, 
actinomorfas,  con  cinco  estaminodios  además  de  los 
cinco  estambres,  gineceo  supero,  unilocular,  con  mu- 
chos óvulos  en  placeraas  por  lo  común  libres,  rara  vez 
basilares,  fruto  drupáceo,  con  muchas  semillas  ó  redu- 
cidas hasta  dos,  con  albumen.  Plantas  leñosas  con 
hojas  esparcidas,  con  frecuencia  aglomeradas  en  la 
punta  del  eje  ó  de  las  ramas,  lanceoladas,  sin  estípulas. 
Se  incluyen  unas  40  especies  de  la  América  tropical 
é  islas  Hawaii.  Se  dividen  en  las  tribus  de  las  monote- 
ceas  V  teofrasteas. 

TEOFRASTEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  mirsináceas  y  subfamilia  de  las 
teofrastoideas,  con  anteras  extrorsas.  Géneros  Theo- 
phrasta,  Jacquinia,  Clavija  y  Deherainia. 

TEOFRASTO.  Biog.  Filósofo  griego  del  siglo  iv 
y  principios  del  iii  a.  de  J.  C,  n.  en  Ereso,  villa  mad- 
tima  de  la  isla  de  Lesbos  hacia  el  año  .374  y  m.  en 
Atenas  probablemente  en  287.  Según  opinión  recogida 
por  Diógenes  Laercio,  lla- 
mábase antes  Tirtamo  y 
Aristóteles  le  mudó  este 
nombre  por  el  de  Teo- 
frasto,  que  significa  de 
habla  ó  estilo  divino.  Era 
hijo  de  Melanto,  lavador 
de  paños,  noticia  que 
traía  Atenedoro  en  su 
obra  De  los  paseos  ó  Del 
Peripatü.  Se  le  hace  en 
su  juventud  discípulo  de 
un  tal  Leucipo,  cuyas 
lecciones  siguió  en  su  ciu- 
dad natal,  pero  este  per- 
sonaje, que  otros  escri- 
ben Alcipo  ó  Lacipo,  no 
ha  podido  ser  identifica- 
do. Fué  TEOFRASTO  muy 
prudente,  amante  del 
trabajo  y  amigo  de  hacer 
bien.  Frecuentó  la  escue- 
la de  Platón  y  la  de  Aristóteles,  á  cuyas  doctrinas  se 
adhirió,  llegando  á  ser  uno  de  sus  discípulos  predilec- 
tos. Comparando  su  agudeza  de  ingenio  con  Calistense, 
que  era  tardo  y  obtuso,  decía  el  maestro  que  Teofrasto 
necesitaba  freno  y  el  otro,  espuela.  La  estima  en  que 
le  tuvo  Aristóteles  era  debida  no  sólo  á  la  gran  afidón 

3ue  sentía  el  discípulo  por  el  estudio,  sino  á  su  coinci- 
encia  de  deseos  y  aptitudes  científicas.  También 
pudo  haber  contribuido  á  ello  el  haber  abandonado 
Teofrasto  la  Academia  por  el  Liceo,  lo  cual  debió 
de  envanecer  á  Aristóteles.  Cuando  Aristóteles  pasó 
á  Calcis,  dejó  confiada  al  discípulo  predilecto  la  direc- 
ción de  su  escuela.  Fué  tan  querido  de  los  atenienses, 
que  habiéndole  acusado  de  impiedad  Agatónides,  faltó 
poco  para  que  éste  fuese  condenado.  Otra  prueba  de 
este  afecto  la  hallamos  en  el  hecho  de  que  á  pesar 
del  favor  de  que  gozaba  Teofrasto  cerca  de  los  reyes 
de  Macedonia,  los  ciudadanos  de  Atenas  nunca  se  lo 
tomaron  en  cuenta.  Casandra  hizo  mucho  apredo  de 
él  y  Tolomeo  lo  mandó  llamar.  Es  fama  también  que 
libertó  dos  veces  á  su  patria  de  los  tiranos  que  la  opri- 
mían. El  año  316,  un  tal  Sófocles,  hijo  de  Anfíclido, 
consiguió  que  se  decretara  la  expulsión  de  los  filósofos 
de  Atenas,  ordenándose  que  ninguno  regentase  es- 
cuela sin  decreto  del  Senado  y  del  pueblo,  bajo  irre- 
misible pena  de  muerte;  pero  al  poco  tiempo  los  filó- 
sofos, y  á  su  cabeza  Teofrasto,  fueron  nuevamente 


Cabeza  del  Hermes  de  la  Villa 
Albaní,  de  Roma,  eu  el  carác- 
ter de  Teofrasto 
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Ilimados,  siendo  condenado  al  año  siguiente  el  men- 
cionado Sófocles  á  una  multa  de  5  talentos  como  re- 
sultado de  un  juicio  promovido  por  Filón,  no  obstante 
la  defensa  del  acusado  por  Democares,  sobrino  de 
Demóstenes.  Teofrasto  fué  maestro  de  Menandro, 
el  célebre  poeta  cómico;  de  Nicomaco,  hijo  de  Aris- 
tóteles, y  desde  el  año  322  sucedió  á  Aristóteles  en  la 
escuela  y  en  la  posesión  de  la  Biblioteca  y  de  los  in- 
muebles que  constituían  el  asiento  territorial  del 
Liceo.  Su  fama  fuá  tan  grande  que,  según  Diógenes 
Laercio,  llegó  á  reunir  2,000  discípulos,  cómputo  que, 
si  ha  de  tener  visos  de  verdad,  debe  de  referirse  á  la  tota- 
lidad de  los  que  siguieron  y  practicaron  sus  enseñan- 
zas durante  los  años  de  su  profesorado. 

Obras.  Diógenes  Laercio  trae  una  lista  considera- 
ble de  obras  atribuidas  á  Teofrasto,  las  cuales,  dice 
después  de  enumerarlas,  componían  la  suma  de  230,808 
versos.  En  esta  enumeración,  el  dcxu^rafo  griego, 
que  repite  varias  veces  algunas  obras,  se  muestra,  como 
siempre,  más  bien  un  compilador  que  reíoge  todas  las 
noticias  que  corrían  en  su  tiempo  que  un  crítico  que 
separa  lo  auténtico  de  lo  verosímil  y  apócrifo.  No  obs- 
tante, de  las  referencias  de  Diógenes  podemos  entre- 
sacar los  aspectos  de  la  producción  literaria  del  filósofo 
griego,  los  cuales  están,  además,  justificados  por  alu- 
siones de  otros  autores  y  por  la  tradición  no  interrum- 
pida á  través  de  la  escuela  peripatética.  En  ellas  hay 
obras  de  las  materias  más  heterogéneas,  desde  la  agri- 
cultura y  ciencias  naturales  (zoología,  botánica,  geolo- 
gía, mineralogía,  física,  hasta  la  higiene,  fisiología  y 
medicina).  En  cuanto  á  los  problemas  filosóficos,  son 
tratados  por  Teofrasto  en  la  misma  forma  que  su 
maestro  y  comprenden  con  preferencia  la  lógica,  y 
con  menos  extensión  la  psicología,  moral,  política  y 
economía.  Tampoco  faltan  las  matemáticas,  la  astro- 
logia,  la  historia,  la  retórica,  la  poesía  y  la  música. 
Como  dato  complementario,  recordaremos  que  los 
últimos  capítulos  de  Laercio  (V  á  VIII)  reproducen 
el  supuesto  testamento  de  Teofrasto. 

Ediciones:  las  de  A.  Manutius  (Venecia,  1495- 
junto  con  las  Obras  de  Aristóteles);  H.  Gemusaens 
(Basilea,  1541)  y  F.  Wimmer  (Breslau,  1842).  Edicio- 
nes con  traducción  latina:  de  M.  Ficino  {De  anima. 
phanlasia  inlelleclu,  Venecia,  1497,  junto  con  otros 
autores);  de  D.  Furlano  y  A.  Tornebo  (Hannóver, 
1605);  D.  Heinsius  (Levden,  1613);  J.  G.  Schneider 
(Leipzig,  1818-21),  y  F.'Wimmer  (París,  1866). 

Hasta  una  época  reciente  la  importancia  de  este 
filósofo  se  reducía  á  su  obra  de  los  Caracteres  litorales 
('HQixol  xxpa>CTijpe(;),  importancia  exaltada,  por  asi 
decirlo,  por  la  imitación  que  de  ella  hizo  La  Bruyére. 
Esta  obra  ha  llegado  á  nosotros  mutilada  y  llena  de 
lagunas  é  interpolaciones.  En  cuanto  á  su  autenticidad, 
no  cabe  la  menor  duda,  pues  la  atestiguan,  entre  otros, 
Diógenes  Laercio  y  Suidas,  pero  es  imposible  responder 
de  todo  su  contenido  en  la  forma  con  que  hoy  la  tenemos. 
Principales  ediciones  de  los  Caracteres  morales.  Del 
original  griego,  la  de  Gersne  (Leipzig,  1734);  J.  F.  Fis- 
cher  (Coburgo,  1763);  J.  F.  L.  Menzel  (Beyruth,  1789); 
J.  Wilkes  (Londres,  1790);  J.  G.  Schneider  (Jena, 
1799);  F.  Astrus  (I^eipzig,  1816);  M.  Rukunake  (Pireoj 
1838):  J.  G.  Sheppard  (Londres,  1852);  H.  E.  Fors 
(Leipzg,  1858);  E.  Petersen  (Leipzig,  1859);  J.  L.  Us- 
sing  (Havnie,  1868),  por  la  Sociedad  Filosófica  de 
Leipzig  (1897);  por  A.  Romizi  (1899);  por  J.  M.  Fraenkel 
V  P.  Groeneboom  (Groninga,  1901);  J.  M.  Edmonds  v 
G.  E.  Austen  (Londres,  1904),  y  11.  Diels  (Oxford, 
1909).  Grecolatinas:  de  B.  Pircklieimer  (Nuremberg, 
1527):  F.  Morello  (París,  1583):  Cosambon  (Lvón,  1592); 
T.  Gale  (Cambridge,  1670;  J.  A.  Wesdenhagen  (Ley- 
den,  1632);  G.  Pasoris  (Francfort,  1613);  C.  Aldrich 
(Oxford,  1707);  J.  C.  Schwartz  (Coburgo,  1739);  R.  .New- 
ton (Oxford,  1754);  J.  .SimpS3n  (Londres,  1758);  L.  Sahi 
(1802),  y  F.  Dübner  (París,  1840).  Traducciones  lati 


ñas  de  J.  F.  Fischer  (Rathenow,  1817).  Alemanas  de 
B.  Pirckheimer  (Nuremberg,  1606);  J.  J.  Hottinger 
(Munich,  1616);  J.  A.  Hartung  (Leipzig,  1857),  con 
el  texto  original  griego;  M.  Obermeyer  (Leipzig,  1875), 
V  A.  Sonneffer  (Leipzig,  1909).  Inglesas:  de  j.  Healv 
(Londres,  1616);  E.  Budgell  (Londres,  1714);  H.  Gully 
(Londres,  1725);  W.  Rayner  (Norwich,  1797);  Isaac 
Taylor  (Londres,  1824),  con  el  texto  griego,  lo  mismo 
que  la  de  R.  C.  Jebb  (Londres,  1870);  las  de  C.  E.  Ben- 
nett  y  VV.  A.  Hammond  (Londres,  1902),  y  J.  E.  San- 
dys  (Londres,  1909).  Italianas:  de  A.  Ccí  a  (Genova, 
1620).  Francesas:  de  J.  de  La  Bruyé  e  (París,  1688), 
reproducida  un  número  considerable  de  veces;  j)or 
Coray  (París,  1799)  y  J.  F.  Shevenart  (París,  1842), 
ambas  acompañadas  del  texto  original.  Traducción 
húngara  de  J.  Ilunfalvy  (Budapest,  1880). 

Historia  de  las  plantas:  de  Bodaeus  (Amsterdam, 
1694);  de  J.  Stackhouse  (Oxford,  1813).  Traducción 
italiana  de  F.  F.  Mancini  (Roma,  1901).  Por  úlrimo 
On  Winds  and  Weather  Sings,  traducción  inglesa  de 
G.  J.  Symons  (Lon  Ires,  l.'^'Jl). 

Ediciones  de  su  Metafísica:  En  griego,  de  Brandis 
en  su  edición  de  la  obra  análoga  de  Aristóteles;  de 
H.  Diels  en  Doxographi  graeci  (Berlín,  1879);  H.  Usener 
(Bonn,  1 890) .  En  latín,  por  J.  Bessorion  (Venecia,  1516). 

Augusto  Mayer  reunió  los  fragmentos  del  tratado 
peri  lexeos  de  Teofrasto  (Leipzig,  1910);  A.  Gescke, 
el  peri  piros  (Greipwald,  1806);  Bernayo,  el  peri  euse 
beios  (Berlín,  1866);  G.  Rosenthal,  peri  gnomes,  en 
Heniles  (1897)  y  Sobre  las  opiniones  de  los  físicos 
por  Diels  (Doxagr.  graec,  475-527)  y  H.  Usener  (Anal. 
Theophr.,  pág.  30). 

En  español,  traducción  de  Jacinto  Díaz  de  Miranda 
en  el  tomo  de  Moralistas  griegos  de  la  Biblioteca  Clá- 
sica (Madrid,  1915). 

Teofrasto,  más  que  filósofo,  es  un  polígrafo,  á  la 
manera  de  su  maestro.  Capacitado  en  la  mayor  parte 
de  las  ramas  del  saber  humano,  se  ocupa  lo  mismo  en 
la  ciencia  natural  que  en  las  cuestiones  de  índole 
especulativa  ó  metafísica.  La  obra  aristotélica  pasa  á 
sus  manos  aun  en  vida  del  Estagirita  y  contínúa  in- 
sensiblemente después  de  su  muerte  á  través  del  dis- 
cípulo que  expone,  comenta  y  completa  casi  todos  los 
ratados  del  Corpus  peripateticuni.  Pero  á  pesar  de  este 
parecido,  la  distancia  entre  ambos  es  inmensa;  Teo- 
frasto carece  de  la  profundidad  de  Aristóteles;  es 
más  un  observador  que  colecciona  datos  y  pormenores 
de  los  acontecimientos  naturales  que  un  pensador  que 
construye  y  formula  toda  una  filosofía  á  base  de  la 
ciencia.  Inicia  la  era  de  los  comentaristas,  que  abarca, 
puede  decirse,  todas  las  generaciones  de  filósofos  peri- 
patéticos hasta  hoy;  expone  la  doctrina  y  aclara  los 
puntos  obscuros  ó  dudosos,  pero  por  lo  común  no  se 
aparta  un  ápice  de  aquélla.  Hasta  tal  punto  existe 
esta  coincidencia  que,  dada  la  forma  cómo  han  lle- 
gado hasta  nosotros  las  obras  de  los  dos  filósofos,  hay 
quien  cree  imposible  separar  las  que  son  debidas  á  la 
pluma  del  maestro  y  del  discípulo.  Hay,  sin  embargo, 
en  las  obras  de  Teofrasto  algunas  orientaciones  di- 
vergentes, si  no  del  todo  contrarias  comparadas  con 
las  de  su  maestro.  Parece,  en  efecto,  concebir  el  saber 
científico  como  la  perfecta  descripción  de  los  fenómenos; 
presenta  la  naturaleza  sometida  á  grandes  leyes  y 
está  lejos  de  conceder  la  superioridad  que  Aristóteles 
atribuye  al  movimiento  celeste.  Por  otra  parte,  su 
filosofía  se  encamina  ya  al  moralismo  y  al  historicis- 
mo  de  la  época  decadente.  Su  metafísica  deriva  hacia 
la  moral  práctica  y  su  filosofía  hacia  la  historiado  los 
sistemas.  En  Ética  acentúa  el  fondo  endemonisia,  lo 
cual  induce  á  Cicerón  á  considerarlo  muy  próximo  á 
Epicuro.  Otros  eruditos  han  visto  en  su  moral  prác- 
tica un  precedente  de  la  casuística,  que  tanto  emplearon 
los  estoicos.  Su  estudio  de  los  Caracteres  htivuivns 
inicia  toda  una  literatura  filosófica  que  llega  hasta  la 
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Edad  Moderm.  Con  ua  estilo  desigualmente  apreciado 
por  los  críticos,  presenta  en  forma  atractiva  los  distintos 
modelos  psicológicomorales;  alguien  ha  notado  que  no 
figura  en  ellos  ningún  carácter  de  mujer,  y  lo  ha  relacio- 
nado con  su  consejo  de  que  los  sabios  no  deben  casarse. 
Un  mjrito  relevante  de  Teofrasto  es  haber  ini- 
ciado los  estudios  de  historia  de  la  filosofía.  Ya  en  la 
lista  apócrifa  de  Diógenes  Laercio  encontramos  diver- 
sos escritos  acerca  de  las  opiniones  de  Anaximenes, 
Empádocles,  Dem')crito,  Anaxágoras,  .Metrodoro,  Dió- 
genes, Platón,  Xenócrates  y  Aristóteles.  Hay  quien 
coasidera  que  el  libro  seudoaristotélico  titulado  De 
Xenophane  Zenone  Gorgia  puede  atribuirse  á  Teofrasto 
con  miyor  verosimilitud  que  á  Aristóteles.  Los  tra- 
bajos mencionados  formaban  parte  probablemente  de 
un  vasto  plan  de  historia  biográfico-filosófica,  que,  á 
juicio  de  Dielsjha  debido  de  servir  de  base  á  los  diferentes 
libros  titulados  Siuesiones  de  los  filósofos  y  Apotegmas 
H  opiniones  de  los  filósofos,  entre  ellos  los  Philosopku 
Diena,  los  Stromala  del  seudo-Plutarco,  al  mismo 
Diógenes  Laercio,  Estobeo  y  Aecio. 

Máximas  atribuidas  á  Teofrasto.  Se  citan  entre 
ellas  las  siguientes:  «Antes  nos  hemos  de  fiar  de  u  i 
caballo  desenfrenado  que  de  palabras  desordenadas.» 
«El  tiempo  es  el  gasto  ó  el  empleo  más  precioso.» 
«Cuando  empezamos  á  vivir,  entonces  morimos.»  «No 
hay  cosa  más  vana  ó  inútil  q.ie  el  amor  de  la  fama.» 
«Dejad  el  estudio  de  la  sabiduría  por  ser  muy  traba- 
joso ó  aplicaos  á  él  en  sumo  grado  por  la  mucha  gloria 
que  resulta.»  «En  la  vida  es  mayor  la  vanidad  que  la 
utilidad.»  «Aquellos  que  buscan  la  razón  de  todas  las 
cosas  acaban  destruyendo  la  razón  y  la  ciencia  misma.» 
Bibliogr.  J.  G.  .Schweighauser,  Lettre  sur  quelques 
passages  de  Théophraste  (París,  1803);  H.  Usener, 
Analecta  theophrastea  (Leipzig,  1858);  H.  Diels,  Theo- 
phrastea  (1883). 

Aspectos  especiales  de  su  personalidad  y  doctrina: 
M.  Schmidt,  De  Theophrasto  rhetore  (Halle,  1839); 
Speranza,  Teofrasto  pritno  botánico  (Florencia,  1841); 
J.  Bernays,  Tlieophrasto  Schrift  iieber  Frómmigkeit, 
mit  Kritischen  und  erklarenden  Bemerkungen  zu  Porphy- 
rios  Schrift  iieher  Enlhaltsamkeit  (Beríín,  1866);  L.  Sch- 
midt.  De  lípcovoq  notione  apiid  Aristonen  et  Theo- 
phrastum  CSlwbmso,  1873);  O.  Kirchner,  De  Theopkras- 
ti  libris  phytologicis  (Breslau,  1874);  G.  Hevlbut,  De 
Theophrasti  libris -¡zepl  cpíliOLq  (Bonn,  187ti):  J-  i'ó  i- 
me,  De  Theophrasteis  quae  ferimtur  tt-ecÍ  O7]¡jietcov  ex- 
cerptis  (Hamburgo,  1884);  M.  Heeger,  De  Tlieophrasli 
qui  fesliir  Tzepl  ov¡[jL£Ícúv  libro  (Jena,  1889);  H.  Poppel- 
renter,  Zur  Psycliologie  des  Aristóteles,  Theophrasto 
(Saarbrücken,  1890);  H.  Rabe,  De  Theophrasti  libris 
rrspl  Xs^sco?  (Bonn,  1890);  H.  Joarhin,  De  r/z<?o/)Amró 
libris  TTSpl  ^wiwv  (Bonn,  1892);  F.  E.  Granger,  Theo- 
phrasíus's  Theory  of  Reason  (1892);  Dareste,  La  science 
dii  droiten  Gréce:  Platón,  Aristote,  Théophraste  (París, 
1893);  F.  Bock,  Aristóteles,  Theophrastos,  Séneca  de  ma- 
trimonio (Leipzig,  1898);  P.  Wirtz,  De  Theophrasti 
Eresii  libris  phytologicis  (Estrasburgo,  1898);  L.  Hin- 
delang,  Sprachliche  Unlcrsuchungen  zu  Theophrastos 
botanisclie  Schriften  (Estrasburgo,  1909);  G.  Grossgerge, 
De  Senecae  et  Theophrasti  libris  de  fttatriinonio  (1911); 
J.  Stroux,  De  Tlieophrasli  virtutihus  dicendi  (Leipzig, 
1912);  O.  Ferrari,  Un  libro  di  Teofrasto  sul  matrimo- 
nio (Catania,  1913),  Studi  critici  offerti  a  Cario  Pascal; 
E.  Bickel,  De  Theophrasti  TTspl  Y'^!^'^^  apud  Senecam 
et  Hieronymum  memoria  (Leipzig,  1915,  Diatribe  in  Se- 
necae philosophi  fragmenta). 

Estudios  dedicados  á  la  obra  de  los  Caracteres  trw 
rales;  A.  C.  Zell  (Friburgo,  1823-25);  G.  Pinzger  (Ra- 
tibor,  1833-39);  H.  E.  Fors  (Halle  v  Altenburgo, 
1834-36  y  1861);  F.  Hanow  (Leipzig,  1858),  y  T.  Gom- 
perz  (Leipzig,  188.1), 
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S[)engel  (Le  pzig,  1817-18);  Hugo  Bretzl  (Leipzig,  1903); 
Halle,  E.  Meyer  y  W.  Capelle;  la  obra  de  Sartorius 
acerca  del  desarrollo  de  la  Astronomía  entre  los  griegos 
(Halle,  1883;  los  innúmeros  trabajos  publicados  en 
revistas:  en  Rlieinische  Museum,  de  Usener  (1801); 
Ruhl  (1898);  en  Philologus,  de  Kern  (1868);  Immisch, 
Wendland  (1898);  Kayser  (1910);  Meiser  (1911); 
Kafka  (1913);  en  Hermes,  E.  Zeller  (1876  y  1880); 
VVellmann  (1900);  Konjeas  (1906);  en  Archiv  für 
Geschichte  der  Philosnphie,  de  Heylbnt,  Gescke  (1888); 
en  Jahrbuch  für  Klassische  Philologie,  de  Kischner 
(1873-75);  Norden  (1892);  Arnim  (1893);  en  Wochen- 
schrift  für  Klassisclwn  Philologie,  de  VVagner  (1918); 
en  Berliner  philogische  Woclienschrift,  Stephanides 
Noli  (1914);  en  ClassicalQuarterly,  deEdmonds  (1908); 
Achelis  (1911),  y  en  Rivista  di  filología,  de  Bersanetti 
y  Bassi  (1919). 

Teofr.'ísto  de  Chipre.  Biog.  Comentarista  y  esco- 
liasta griego  del  siglo  iv,  n.  y  m.  en  la  isla  de  Chipre. 
Sólo  se  conoce  de!  mismo  un  erudito  comentario  sobre 
los  Idilios  de  Teócrito  (V.),  que  acompañó  de  una  ver- 
sión latina  muy  fiel  y  elegante.  Fué  el  primer  comen- 
tarista que  hizo  ver  las  analogías  y  semejanzas  de  con- 
cepto y  de  dicción  que  existen  entre  las  Églogas  de 
Virgilio  (V.)  y  los  Idilios  de  Teócrito.  En  cambio,  cayó 
en  el  error  de  tener  por  auténticos  los  30  epigramas 
que  en  su  época  se  atribuyeron  á  Teócrito  y  la  crítica 
moderna  ha  demostrado  ser  apócrifos  en  su  mayoría. 
Teofrasto  de  Mesina.  Biog.  Poeta  griego  de  la 
decadencia,  conocido  solamente  por  unas  Sátiras 
fragmentarias  que  Niebuch  reproduce  en  sus  Poetarum 
graecorum  fraginenta.  Se  le  ha  atribuido  infundada- 
mente el  Pros  tes  mageston  Basileos  Alexandron  efini- 
xion,  poema  g-iego  de  Nicéforo  Alejandrino. 

TEOFRASTOIDEAS.  f.  pl.  Boí.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  mirsináceas,  por  algunos 
considerada  como  familia  aparte,  con  celdas  de  las 
anteras  no  tabicadas  de  través,  semillas  con  albumen, 
ovario  supero,  óvulos  hundidos  en  el  tejido  de  la  pla- 
centa central  libre  (sólo  en  las  monoteceas  uno  basilar), 
con  estaminodios,  fruto  ojigospermo.  Se  divide  en  las 
tribus  de  las  monoteceas  y  teofra^teas. 

TEOFREDO  (San).  Hagiog.  Monje  francés  del 

siglo  VII.  Entró  en  la  abadía  de  Luxeuil,  poniéndose 

bajo  la  dirección  de  san  Columbano.   Cuando  de  Lu- 

ail  salió  una  colonia  de  monjes  para  fundar  la  abadía 

Corbie,  Teofredo  fué  enviado  con  ellos  y  en  662 

fué  nombrado  abad  del  nuevo  monasterio,  de  donde 

salió  ocho  años  más  tarde  para  ocupar  la  sede  episcopal 

de  Amiens.  Murió  santamente  el  8  de  Octubre  de  681. 

Bibliogr.     Mabillón,   Acia  ss.   BeneJ.   {II,  1039-42, 

1668). 

Teofredo  de  Epternach.  Biog.  Monje  y  escritor 
alemán  del  siglo  xi.  En  1078  le  vemos  ya  haciendo  las 
veces  del  abad  de  Epternach,  cerca  de  Tréveris,  á 
quien  sucedió  definitivamente  tres  años  más  tarde. 
Desde  1083  le  encontramos  en  Roma,  donde  murió 
el  3  de  Abril  de  1110.  Escribió  las  obras  siguientes: 
Vita  sancti  Willebrordi;  Flores  epitaphii  sanctorum, 
libri  IV;  De  consummatione  saeculi  et  de  novissimo  die, 
y  Sermones. 

Bibliogr.  Ceillier,  Hist.  des  auteurs  ecclésiast.  (XXI, 
366,  1757):  Palrol.  Lat.  (CLVIT). 

Teofredo  de  Velay.  Biog.  Abad  de  este  monaste- 
rio y  sucesor  de  san  Eudo  en  el  gobierno  de  la  abadía 
de  Carmery  en  la  diócesis  de  Puy  en  Velay.  Le  asesi- 
naron los  musulmanes  en  la  irrupción  que  hicieron 
en  Francia  en  732.  En  sus  actas,  compuestas  hacia 
el  siglo  X,  se  dice  existía  ima  obra  suya  denominada: 
Tratado  sobre  el  airso  de  la  sexta  edaa  del  mundo,  que 
conclu  a  en  prosa  asonantada.  Hoy  no  se  conoce  dicha 
obra.  En  el  tomo  duodécimo  de  la   Fihlioleca  de  los 


Indicaciones   complementarias:   las   historias    de   la    Santos  Paires  hay  dos  homil.as  que  llevan  el  nombre 
ciencia  griega  y  en  especial  de  la  botánica  de  Kurt  |  de  Teofredo:  la  una  trata  del  respeto  á  las  reliquias 
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de  los  santos  y  la  otra  sobre  la  veneración  de  los  mis- 
mos. Al  hablar  de  los  milagros  cita  las  palabras  de  san 
Gregorio  Magno. 

Bihlioor.  Bih.  Edes.  (t.  28,  1867). 
TEOGAMIAS.  f.  pl.  Ant.  ?r.  Nombre  que  se 
daba  en  Grecia  á  las  fiestas  celebradas  en  conmemo- 
ración del  matrimonio  de  Platón  y  Proserpina.  Este 
era  su  sentido  especial  y  directo;  pero  el  significado 
de  esta  palabra  comprendía  toda  clase  de  ceremonias 
conmemorativas  de  la  unión  de  dos  divinidades,  al  ser 
representada  en  los  templos  por  medio  de  imágenes  y 
símbolos.  Así,  las  Anacalipterias  y  las  Anlesforia<;, 
de  las  cuales  las  primeras  figuraban  á  la  diosa  quitán- 
dose el  velo  en  presencia  del  esposo,  y  las  segundas 
que  representaban  el  cortejo  que  escoltaba  á  los  recién 
casados  en  la  liora  del  matrimonio  sagrado,  no  eran 
sino  episodios  ó  variedades  de  las  teogamias.  La  mayor 
parte  ten.an  un  significado  simbólico:  la  de  Sicilia,  la 
más  célebre  de  todas,  representaba  la  unión  m.stica 
de  la  tierra,  en  las  obscuras  profundidades,  con  las 
fuerzas  vegetales  que,  adormecidas  en  invierno,  se 
avivaban  en  la  primavera  iniciándose  en  una  vida  nue- 
va. Celebráronse  también  teogamias  en  Samos,  en 
honor  de  Zeus  y  de  Hera;  en  la  isla  de  Creta,  en  honor 
de  Zeus  y  de  Europa,  etc. 

TEÓGENES.  m.  Entom.  (Theogenes.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  dinastinos.  El  vértex  ofrece  un  tubérculo  en  la 
hembra  y  un  cuerno  generalmente  muy  grande,  ar- 
queado y  más  ó  menos  dentado  en  el  macho;  protórax 
liso,  en  el  macho  con  un  cuerno  horizontal  más  ó  menos 
largo  y  velloso  por  debajo;  pigidio  adornado  de  una 
franja  de  largos  pelos;  patas,  sobre  todo  las  anteriores, 
alargadas  en  el  macho;  tibias  anteriores  en  uno  y  otro 
sexo  armadas  de  tres  dientes  muy  fuertes.  Sus  cuatro 
especies  son  americanas.  El  Th.  Neptunus  Schoen.  se 
encuentra  de  los  Estados  Unidos  á  ColMnbia. 

Teógenes  de  Mileto.  Biog.  Médico  griego,  contem- 
poráneo de  Hipócrates  y  su  primer  comentarista. 
Reunió  en  un  cuerpo  de  doctrina  médica  toda  la  cien- 
cia hipocrática,  añadiéndole  un  no  despreciable  caudal 
de  observaciones  propias.  Durante  la  antigüedad  y 
hasta  en  buena  parte  de  la  Edad  Media,  el  comentario 
de  Teógenes  de  Mileto  fué  muy  apreciado  y  repro- 
ducido por  los  más  famosos  tratadistas  de  medicina. 
La  Escuela  de  Salerno,  en  su  Flos  Meiicinae  (V.),  se 
aprovechó  no  poco  de  las  ideas  de  Teógenes,  que 
hasta  Miguel  Servet  y  Paracelso  tuvieron  cierta  autori- 
dad y  aplicación.  Modernamente  (descontando  lo  que 
contienen  de  conforme  con  la  naturaleza  corporal,  por 
ser  invariable  y  sacado  directamente  de  la  experien- 
cia), las  teorlíis  de  Teógenes  no  tienen  más  valor 
que  el  de  una  curiosidad  histórica. 

TEOGERO.  Biog.  Benedictino  alemán.  Tomó  el 
hábito  en  el  monasterio  de  Hirschau  á  mediados  del 
siglo  XI.  De  Hirschau  salió  al  ser  nombr.ado  prior  de 
Reichenbach,  de  donde  fué  sacado  en  1088  para  gober- 
nar la  abadia  de  San  Jorge  en  la  Selva  Negra.  Nom- 
brado en  1118  obispo  de  Metz,  dejó  su  obispado  para 
retirarse  á  la  abadía  de  Cluny,  donde  murió  el  29  de 
Abril  de  1120.  l'^.scribió  un  hbro  intitulado:  De  música, 
reimpreso  por  Gcrbert. 

Bibliogr.  Palrol.  Lat.  (CLXIII,  769);  Brennecke, 
Leben  und  Wirken  des  heil.  Theoger  (Halle,  1873). 

TEOGNIS.  Biog.  Poeta  griego,  n.  en  Megara 
hacia  el  año  570  a.  de  J.  C.  y  m.  probablemente  en 
Tebas  hacia  485.  Las  escasas  noticias  que  tenemos 
acerca  de  él  se  deducen  de  sus  poesías.  Por  su  naci- 
miento y  opiniones  pertenecía  al  partido  oligárquico 
que  gobernó  en  Megara  durante  su  juventud.  Formaba 
parte  de  un  círculo  de  amigos  ricos  y  nobles,  en  donde 
daba  á  conocer  sus  poesías,  celebrando  los  bienes  de  la 
fortuna  y  las  dichas  de  la  vida.  Al  triunfar  el  partido 
democrático  vióse  privado  de  una  parte  de  sus  bienes, 


sufrió  el  dolor  de  ver  que  una  Joven  á  quien  amaba 
era  entregada  en  matrimonio  á  un  hombre  de  bajo 
nacimiento,  y,  por  último,  tuvo  que  marchar  desterra- 
do, recorriendo  Sicilia,  Eubea,  Lacedemonia  y  Tebas, 
■ecibiendo  en  todas  partes  una  excelente  acogida  y 
■egresando  después  á  Megara.  Las  poesías  que  compuso 
en  este  segundo  período  de  su  vida  reflejan  su  indigna- 
ción y  sus  tristezas.  Es  uno  de  los  más  notables  repre- 
sentantes de  la  forma  de  la  poesía  lírica  que  recibió  el 
nombre  de  gnómica  ó  sentenciosa,  y  sus  máximas  de 
moral  son  citadas  con  respeto  por  los  hombres  más  emi- 
nentes de  la  antigüedad.  La  mayor  parte  de  sus  elegías, 
particularmente  aquellas  en  que  habla  con  indigna- 
ción de  los  cambios  ocurridos  en  Megara  y  del  gobier- 
no del  partido  democrático,  van  dirigidas  á  su  amigo 
Cirno,  hijo  de  Polipas.  Los  antiguos  recogieron  frag- 
mentos de  ellas,  que  unieron  más  ó  menos  arbitraria- 
mente, constituyendo  una  colección  de  sentencias,  con- 
sejos y  preceptos  apUcables  á  todas  las  circunstancias. 
Aunque  sufrió  de  un  modo  manifiesto  la  influencia  de 
Hesíodo  y  de  Solón,  se  muestra  casi  siempre  pensador 
original.  Inteligente  y  apasionado,  agriado  y  discutidor, 
expone  sus  reflexiones,  sobre  los  conceptos  tradiciona- 
les, de  un  modo  rudo  y  trágico,  envolviéndolas  en  una 
forma  dialéctica  y  de  vigorosa  critica.  Le  indigna  que 
en  los  hombres  la  riqueza  equivalga  á  los  méritos  de 
la  sangre,  que  confunda  á  los  buenos  con  los  malos,  que 
determine  las  uniones  y  que  no  se  proceda  á  imitación 
de  los  ganaderos,  que  buscan  los  mejores  ejemplares 
para  aparejarlos.  La  extraña  inconsecuencia  de  Júpiter 
le  desconcierta;  ¿por  qué  conociendo  á  fondo  el  corazón 
de  cada  hombre,  ese  dueño  todopoderoso  de  todas  las 
cosas  reserva  igual  lote  al  justo  que  al  injusto?  ¿Por  qué 
concede  á  veces  al  segundo  la  prosperidad  mientras  que 
el  primero  es  vencido  por  la  pobreza?  ¿Por  qué  hace 
pagar  á  los  hijos  las  faltas  de  sus  padres?  «Aunque  fuese 
verdad, dice  L.  Robin, en  LaPensée grecque (L'évolution 
de  VHumanité),  que  estas  recriminaciones  sean,  como 
se  ha  creído,  de  Solón  y  no  de  Teognis,  no  dejarán  de 
ser  indicio  de  una  notable  novedad:  la  voluntad  de 
Zeus  ya  no  es,  como  para  Hesíodo,  la  justicia  absolu- 
ta; la  idea  moral,  sin  cambiar  por  lo  demás  de  conteni- 
do, es  elevada  por  encima  de  él.  En  lugar  de  juzgar 
la  moralidad  humana  en  nombre  de  la  justicia  divina, 
es  ésta  que  es  puesta  á  discusión  en  nombre  de  un  prin- 
cipio superior.  Así,  por  lo  menos  en  cierto  sentido,  la 
refle:íión  se  ha  elevado  ya  á  la  idea  de  un  valor  original 
de  la  moralidad,  independientemente  de  la  creencia 
religiosa,  pudiendo  decirse  que  de  esta  rebelión  contra 
la  mitología  y  la  religión  popular  nació  la  filosofía  na- 
turalista de  los  jónicos.  Su  carácter  moralista  reapare- 
ce en  Sócrates  para  no  desaparecer  ya  del  cuadro  de 
la  filosofía  griega  hasta  la  época  de  Plotino.  La  colec- 
ción de  las  Sentencias  de  Teognis  han  sido  impresas 
numerosas  veces.  La  más  antigua  es  la  de  Aldo  el  Viejo, 
hecha  en  Venecia  en  1'i'j5.  Entre  las  mejores  ediciones 
citaremos  las  de  Bekker,  con  159  versos  inéditos  (Leip- 
zig, 1815);  de  Welcker,  que  en  sus  Theognidis  reliquias 
(Francfort,  1826)  trató  de  restablecer  el  texto  en  su 
orden  primitivo,  añadiéndole  excelentes  prolegómenos; 
de  Boissonade,  en  las  Poetae  graeci  gnomici  (París, 
182.3),  y  la  de  Berqk,  Poelae  lirici  graeci  (Leipzig, 
1843).  En  lengua  castellana,  Enrique  de  Ataide  vertió 
las  Sentencias  de  Teognis  (Focílides,  Pitágoras  y  otros 
sabios  de  Grecia  en  la  Colección  de  filósofos  morales; 
Madrid,  1802). 

Bibliogr.  De  los  autores  antiguos,  Jenofonte  (afmd 
Florilegium  de  Estobeo,  LXX.WIll);  Isócrates  ( Ad 
Nicod.J;  Suidas  y  Focio  en  sus  obras  biográficas;  de  los 
modernos,  Grcel  y  Hoffmann  en  sus  Léxicos  bibliográ- 
ficos; Graefenhan,  Tlicogiiis  Tluognideus  (Mulhouse, 
1827);  O.  Immisch,  Xenophon  ueber  Theognis  und  das 
Prohlem  des  Adels  (Leipzig,  1888);  N.  Festa,  Ewn- 
dazioni  a  Teognide  (1895), 
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TEOGNOSTO.  Biog.  Monje  oriental  del  sif^lo  ix. 
Habiendo  sido  arrojado  san  Ignacio  de  la  sede  constan- 
tinopolitana,  Teognosto  pasó  á  Roma  para  defender 
al  patriarca  perseguido,  siendo  bien  recibido  por  el 
papa  san  Nicolás  I,  que  le  hizo  archimandrita  de  va- 
rios monasterios  romanos.  Repuesto  san  Ignacio  en 
808,  volvió  á  Constantinopla,  donde  gozó  del  favor 
de!  patriarca  y  de  la  corte,  que  le  nombraron  su  legado 
cerca  del  papa  Adriano  II.  Al  año  de  estar  en  Roma, 
volvió  á  Constantinopla,  donde  se  pierde  su  traza. 
Escribió  un  libro  en  el  que  narra  las  persecuciones  y 
sufrimientos  del  patriarca  Ignacio. 

TEOGONA.  Mit.  Amante  de  Marte  y  madre  de 
Etncolo. 

TEOGONIA.  F.  Théogonie  —  It.,  C.  y  E.  Teogo- 
nia.—  In.  y  A.  Theogony.  —  P.  Theogonia.  (Etim.  — 
Del  lat.  llieogonia,  y  éste  del  gr.  theogonia.)  f.  Gene- 
ración de  los  dioses  del  paganismo.  ||  Por  ext.  Cual- 
quier sistema  religioso  del  gentilismo;  y  asi  se  dice: 
la  TEOGONÍA  de  los  griegos,  de  los  egipcios,  de  los  per- 
sas, etc. 

Teogonía.  Lil.  La  Teogonia  6  Genealogía  de  los 
Dioses  es  un  poema  mítico  griego  atribuido  á  Hesíodo. 
Modernamente  no  se  acepta  esta  hipótesis,  admitién- 
dose sólo  que  el  poema  fué  compuesto  por  dos  ó  tres 
generaciones  después  de  la  época  de  Hesíodo,  hacia 
mediados  del  siglo  viii  antes  de  nuestra  era.  Esta  obra, 
que  consta  de  algo  más  de  1,000  versos,  presenta  gran 
interés  histórico  por  los  antiguos  mitos  que  contiene 
y  al  propio  tiempo  ofrece  alto  interés  literario  por  la 
belleza  de  las  descripciones  y  de  los 
episodios.  En  él  el  autor  se  propuso  na- 
rrar la  filiación  de  los  dioses  desde  el 
origen  de  las  cosas  hasta  la  definitiva 
constitución  del  mundo  divino,  y  reco- 
gió para  ello  las  antiguas  tradiciones, 
procurando  conciliar  las  que  aparecían 
contradictorias. 

TEOGÓNICO,  CA.  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  teogonía. 

TEOHUAXriTLÁN.  Geog.  Po- 
blación de  Méjico,  en  el  Est.  de  Gue- 
rrero, dist.  de  Álvarez,  raun.  de  Ahua- 
cuotzingo;  430  h. 

TEOJOMULCO  (Santo  Domin- 
go). Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Juquila;  1,000  h.  (con  el 
municipio).  Sit.  á  125  kms.  de  la  cabe- 
cera del  distrito,  en  unas  lomas  donde 
se  crían  hermosos  frutales.  Clima  tem- 
plado. 

TEOLACTINA.  f,  Quim.  Deriva- 
do de  la  teobromina.  V.  Teobromina. 

Teolactina.  Terap.  Es  diurético, 
pero  sólo  en  estado  de  pureza,  ocasio- 
nando de  otro  modo  verdaderas  per- 
turbaciones digestivas.  Se  produce  fá- 
cilmente el  hálito  y  existe  una  predis- 
posición á  la  congestión.  Se  le  asocian 
comúnmente  substancias  excitantes.  La 
dosis  es  de  1  á  5  gr.  al  día  en  pastillas. 

TEOLCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est,  de  Puebla,  distrito  de  Matamoros, 
mun.  de  Cohuecán;  380  h. 

TEOLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.,  circ.  y  á  17  kms.  SO.  de  Pa- 
dua,  sit.  en  la  vertiente  occidental  del 
monte  della  Madonna  (macizo  de  los 
Montes  Euganeos);  300  h.  (4,500  con  el 
municipio).  Fuente  de  agua  termal  sulfurosa  de  los 
Fonteghette,  que  alimenta  el  establecimiento  balnea- 
rio de  Monte  Ortone. 

TEOLOCHOLCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Zaragoza,  de  cuya  cabe- 


cera dista  9  kms.;  2,500  h.  (4,500  con  el  municipio). 
Clima  templado. 

TEOLOGAL.  (Etim.  —  De  teólogo.)  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  la  teología.  ||  V.  Virtud  teologal. 

TEOLOGASTRO.  m.  despect.  Mal  teólogo; 
ergotista  en  materias  religiosas. 

TEOLOGAZO.  m.  aum.  de  Teólogo.  ||  fam.  Teó- 
logo profundo  ó  consumado. 

TEOLOGEION.  m.  Arqueol.  Lugar  de  la  escena 
del  teatro  griego,  en  que  se  presentaban  los  dioses  del 
Olimpo. 

TEOLOGÍA.  F.  Théologie.  —  It.  y  E.  Teología. 
In.  Theology.  — A.  Théologie.  — P.  Theologia.— 
C.  Teología.  (Etim.  —  Del  lat.  theologia,  y  éste  del  gr. 
theologia,  de  theológos,  teólogo.)  f.  Ciencia  que  trata  de 
Dios  y  de  sus  atribuciones  y  perfecciones.  ||  Teología 
ascética.  Parte  de  la  teología  dogmática  y  moral,  que 
se  refiere  al  ejercicio  de  las  virtudes.  ||  Teología  dog- 
mática. La  que  trata  de  Dios  y  de  sus  atributos  y  per- 
fecciones á  la  luz  de  los  principios  revelados,  y  Teolo- 
gía escolástica.  La  dogmática  que,  partiendo  de  las 
verdades  reveladas,  colige  sus  conclusiones  usando  los 
principios  y  métodos  de  la  filosofía  escolástíca.  ||  Teo- 
logía especulativa.  Expresión  que  á  veces  se  toma 
como  sinónima  de  teología  natural  ó  racional,  opo- 
niéndose á  teología  revelada.  ||  Teología  filosófica. 
V.  Teología  natural.  ||  Teología  mística.  Parte  de 
la  teología  dogmática  y  moral,  que  se  refiere  á  la  per- 
fección de  la  vida  cristiana  en  las  relaciones  más  ínti- 
mas que  tiene  la  humana  inteligencia  con  Dios.  ||  Teo- 


La  Teología,  por  Rafael.  Estancia  de  la  «Segnatura».  (Vaticano,  Roma) 


LOGf  A  MORAL.  Ciencia  que  trata  de  las  aplicaciones  de 
los  principios  de  la  teología  dogmárica  6  natural  al  or- 
den de  las  acciones  humanas.  Alguna  vez  se  opone  á 
teología  física  (Kant,  Critica  del  juido)  y  designa  la 
teoría  de  la  demostración  de  la  existencia  de  Dios  por 
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IOS  fines  morales  del  hombre.  V.  Moral.  Hisl.  de 
la  Teol.  (t.  XXXVl,  págs.  882-884).  ||  Teología  natu- 
ral. La  que  trata  de  Dios  y  de  sus  atributos  y  perfec- 
ciones á  la  luz  de  los  principios  de  la  razón,  independien- 
temente de  las  verdades  reveladas.  ||  Teología  pasto- 
ral. La  que  trata  de  las  obligaciones  de  la  cura  de 
almas.  ||  Teología  positiva.  La  dogmática  que  prin- 
cipalmente apoya  y  demuestra  sus  conclusiones  con  los 
principios,  hechos  y  monumentos  de  la  revelación  cris- 
tiana. Según  M.  Blondel,  esta  expresión  tiene  su  ori- 
gen en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola,  quien 
pprece  que  lo  tomó  de  la  Universidad  de  Par.s.  ||  Teo- 
logía revelada.  V.  Teología  dogmática  y  moral. 

No  meterse  uno  en  teologías,  fr.  fig.  y  fam.  Dis- 
currir ó  hablar  llanamente,  sin  mezclarse  en  materias 
arduas  que  no  ha  estudiado. 

Teología.  Hist.  de  la  Filos.  Aristóteles  fué  el  pri- 
mer pensador  que  empleó  esta  denominación  en  la 
Historia  de  la  Filosofía.  Para  él  esta  ciencia  ocupaba 
el  pináculo  de  las  disciplinas  especulativas;  la  física 
y  la  matemática  le  precedían.  Entendía  por  teología 
el  filósofo  giiego  lo  que  sus  comentaristas  llamaron 
Metafísica  y  más  tarde  Ontologia,  á  saber,  la  ciencii 
del  ser  como  tal  y  de  sus  propiedades. más  universales 
rlencia  que  terminaba  en  la  afirmación  de  la  existen- 
cia de  Dios,  como  Acto  puro  y  primer  Motor,  como 
primera.  Causa  y  Fin  último  del  Universo. 

Según  el  testimonio  de  San  Agustín  {De  Civitaie 
Dei,  VI,  1.°),  Varrón  distinguía  tres  clases  de  teología: 
la  teología  poética,  inventada  por  los  primeros  poetas 
griegos;  la  teología  física,  formada  por  los  filósofos  y 
que  se  confunde  con  la  filosofía  misma,  y  la  teología 
política,  fundada  por  los  legisladores  y  los  hombres  de 
Estado. 

Hasta  la  época  cristiana,  no  hay  distinción  real 
entre  teología  natural  y  teología  positiva;  en  todo  c 
la  oposición  existe  entre  la  teología  (natural)  y  la 
teosofía  ó  filosofía  mística.  Desde  la  época  de  los 
Santos  Padres  se  empleaban  ya  los  dos  métodos  que 
propuso  en  el  siglo  xv  Nicolás  de  Cuga,  la  vía  eminen- 
tiae  (teología  positiva),  que  consiste  en  afirmar  de  Dios 
en  grado  sumo  la  realidad  y  perfección  que  existe  en 
las  criaturas,  y  la  vía  remotíonis  (teología  negativa), 
mediante  la  cual  llegamos  á  la  formación  de  la  idea  de 
Dios,  negando  de  él  todo  defecto  ó  limitación  de  los 
seres  creados. 

Teología.  Liturg.  La  Sagrada  Teología  tiene  su  más 
perenne  y  autorizada  manifestación  y,  en  cierto  modo, 
vida  actual  en  el  conjunto  de  ritos,  oraciones' y  fórnm- 
las  que  constituyen  la  Liturgia.  La  administración  de 
los  Sacramentos,  la  celebración  de  la  Misa,  las  solem- 
nidades del  ciclo  litúrgico,  las  Procesiones,  á  la  par 
que  ostentan  la  vitalidad  del  Catohcismo,  son  confe- 
sión de  sus  dogmas,  de  aquello  precisamente  que  cons- 
tituye la  materia  de  la  ciencia  teológica.  Como  se  ha 
creado  la  Teología  bíblica,  la  patrística,  la  histórica, 
no  con  menor  fundamento  podrá  formarse  algún  día 
ia  Teología  litúrgica,  esto  es,  aquella  que  se  fundamen- 
ta en  los  libros  y  usos  de  las  diversas  I'^lesias  tanto 
orientales  como  occidentales.  En  este  lugar,  y  por  no 
repetir  lo  dicho  en  Liturgia  y  Litúrgica  (Cienci.a), 
ó  lo  ya  expuesto  en  Teología.  Reí.,  nos  concretaremos 
á  tratar:  1 ."  alcance  del  axioma  le;:ent  credendi  lex  slilual 
sttpplicandi;  2."  importancia  de  la  Liturgia  y  3."  apor- 
taciones especiales  de  la  Liturgia  mozárabe  á  la  mis- 
ma Teología. 

1.°  Alcance  del  axioma  «legein  credendi  lex  slatnat 
supplica}idi».  Esta  célebre  sentencia  hállase  en  el  do- 
cumento Capitula  Coelestini,  ó  colección  de  10  divisio- 
nes sobre  la  gracia  que  se  hallan  á  continuación  de  la 
epístola  que  Celestino  I  escribió  en  435  á  los  obispos 
de  las  Gallas  con  ocasión  de  las  controversias  con  los 
pelagianos  y  semipelaLjianos  (Cf.  Migue,  P.  L.,  t.  L, 
col.  531-535).  Hasta  hace  pocos  años  se  les  venía  con- 


siderando como  parte  de  la  carii  del  Papa,  pero  hoy 
sabemos  que  los  Capitula  son  independientes,  y,  como 
ha  probado  el  padre  Portalié,  fueron  recopilados  por 
un  particular  de  documentos  anteriores,  exornándolos 
con  algunas  acotaciones  de  actualidad.  Es  su  autor 
probable  Próspero  de  Aquitania  (V.  Celestino  I), 
Aunque  como  colección  tenga  carácter  particular,  no 
carece  de  autoridad  dogmática,  pues  las  proposiciones 
están  sacadas  de  documentos  de  los  Pontífices,  y 
éstos  lasap  robaron.  El  capilidum  VIII  (el  XI  según 
las  ediciones  antiguas),  en  que  se  halla  nuestro  texto, 
dice  así: 


Obsecraiionum  quoque  sa- 
ccrdotalium  sacramenta  respi- 
ciamus,  quae  ab  apostoHs  tra- 
dita  in  toto  mundo,  atque  in 
omni  Rcclesia  eathoUca  uni- 
iormiter  celebrantur,  mt  legem 
credendi  statuat  lex  supplican- 
dii-  Cum  enim  sanctorum  ple- 
biiim  prcaxules  mándala  sibi- 
met  legatione  funganlur,  apud 
divinam  clemeniiam  humani 
generis  agunt  causam,  et  tota 
secum  ecclísia  congemiscente, 
postulant  el  precantur...  Quod 
adeo  totum  divini  operis  esse 
sentilur,  ut  haec  etficienti  Deo 
gratiarum  semper  actio,  lau- 
disque  confessio  pro  illumina- 
tione  talium  vel  correcctione 
(infidelium  vel  lai>sorumJ  re- 


Kxamiiiemos  las  palabras 
safjradas  de  las  oraciones  sa- 
cerdotales que  los  Apóstolas 
nos  transmitieron,  que  toda  la 
Iglesia  emplea  uniformemente 
en  todo  el  mundo,  «para  que  la 

tablezca  la  regla  de  nuestra 
fe».  Pues  cuando  los  obísi>os  de 
los  pueblos  fieles  cumplen  el 
ministerio  que  se  Ics  ha  enco- 
mendado, negocian  ante  la  di- 
vina clemencia  los  intereses  del 
género  humano...  Y  esto  tan 
manifiestamente  se  comprueba 
ser  obra  di\ina,  que  acciones 
de  gracias  y  testimonios  de 
alabanza  son  continuamente 
devueltos  a  Dios,   porque  se 


ilmíis  de  infieles  ó  pecadores. 

Se  trata  manifiestamente  de  ornciones  litúrgicas,  á 
las  que  se  atribuye  origen  apostólico,  ó,  cuando  menos, 
están  aprobadas  por  la  Iglesia,  en  especial  de  las  que, 
como  aún  hoy  en  el  Viernes  Santo,  se  hacen  en  favor 
de  los  idólatras,  jud  os,  herejes  ó  cismáticos  para  que 
vuelvan  á  la  verdad.  De  hecho  muchos  vuelven  por 
efecto  de  esas  oraciones,  6  más  bien  de  la  gracia  obte- 
nida por  tales  plegarias;  luego  prueba  nueva  es  contra 
los  vanos  argumentos  de  los  pelagianos.  Se  reconoce, 
pues,  á  la  Liturgia  valor  probativo  de  los  dogmas,  no 
tanto  por  sus  expresiones  cuanto  por  su  actuación,  esto 
es,  por  el  hecho  mismo  de  ser  una  oración  pública  de 
los  sacerdotes  en  nombre  de  todos  los  fieles.  No  esta- 
blece, sin  embargo,  esta  sentencia  una  ley  general,  cual 
si  todo  rito,  ó  toda  oración,  fuese  una  regla  de  fe,  ó 
que  todos  los  dogmas  debieran  estar  previamente  enun- 
ciados en  las  oraciones  htúrgicas.  Ello  no  obstante, 
este  axioma  tiene  un  alto  alcance,  y  él  acredita  que  la 
Liturgia  es  un  verdadero  lugar  teológico  y  una  de  las 
formas  más  principales  por  las  cuales  se  manifiesta 
la  tradición,  como  después  de  Bossuet  han  afirmado 
A.  Zacearía,  Garriere,  Gener,  Dom  Guéranger,  Perrone, 
etcétera,  y  en  nuestros  días  Pesch,  Schoulza,  Fertu- 
giére,  Callewaert,  Dom  Cabrol  y  tantos  otros.  Véase  la 
Bibliogralía. 

2."  Importancia  de  la  Liturgia  en  general  para  el 
estudio  de  la  Teología.  Por  la  misma  definición  de  la 
Liturgia:  el  culto  público  y  oficial  que  la  Iglesia  cristiana 
tributa  á  Dios,  se  pone  de  relieve  la  intima  relación 
que  tiene  con  el  objeto  propio  de  la  Teología:  la  divini- 
dad. Y  aunque  directamente  se  proponga  la  glorifica- 
ción del  Señor,  tributándole  los  homenajes  de  alabanza , 
adoración  y  amor,  también  intenta  la  santificación 
de  las  almas  por  la  oración  y  los  sacramentos,  sin  ex- 
cluir la  enseñanza  del  dogma  y  la  mor?l  por  medio  de 
lecturas  ó  exhortaciones  que  den  á  conocer  las  verdades 
reveladas  y  los  deberes  que  éstas  imponen.  Abarca, 
pues,  los  diversos  aspectos  de  la  Teología,  la  dogmática, 
la  moral  y  la  ascética.  Por  poco  que  se  manejen  el 
Misal,  Ritual,  Pontifical  ó  Breviario,  se  comprueba 
cómo  en  ellos  se  exponen  los  principales  sujetos  de  la 
doctrina  católica:  Trinidad,  1-incarnación,  Redención, 
.Sacrificio,  Sacramentos,  Novísimos,  etc.,  pudiendo 
reconocer  la  verdad  de  esta  conclusión  de  C.  Callewaert: 
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IJlurf;r'a  exprimii  stimmalim  notinnes  fcie  universae 
iheologiae,  Iraditionis  el  hislonae  Ecclesiae.  El  mismo 
afirma  en  otro  lugar:  Est  ergo  Liturgia  genuinum  lesti- 
mmiinm  fidei  Ecclesiae  inslrumetilum  iraditionis  insigne, 
loriís  theologicus  pracstans,  cui  inesí  valar  dogmalicus 
ad  cnnjirmanda  vel  probanda  fidei  dogmata  (Lilurgicae 
Institutiones,  pá^j.  32,  Brujas,  1919)  Dom  Cabrol  por 
su  parte  dice:  «La  prueba  de  la  Liturgia  pasa  inmediata  - 
nunte  después  de  la  Escritura  y  antes  de  los  Padres, 
pues  su  testimonio  por  la  antisrüedad,  universalidad 
V  dif.Tnidad  supera  á  todos  los  demás»  {Dicl.  de  Théol. 
ralhoJique,  t.  IX,  col.  788,  Par.s,  1926).  En  efecto,  los 
Padres  y  Doctores  católicos  sacnron  con  frecuencia 
íiroumentos  de  los  ritos  y  oraciones  litúrgicas  para 
combatir  las  herej  as  y  establecer  la  fe  de  la  Iglesia. 
Por  ejemplo,  san  Agust.n,  en  De  bono  perseverantiae 
(c.  23)  y  De  peccatorum  meritis  et  remisione  (I,  34  y 
siguientes);  san  Jerónimo,  Contra  Lucijeranos  (c.  4),  etc. 
En  los  siglos  XVII  y  xvm  utilizaron  bs  fuentes  litúr- 
gicas como  argumento  teológico  Allatius,  Assemani, 
Thomasini,  Annanlo,  Marténe,  Trombelli.  I^my,  etc.; 
y  en  nuestros  tiempos  Van  Rossum,  monseñor  Batif- 
fol,  los  padres  de  La  Taille  y  D'Herbygni,  Lébreton, 
d'Alés,  Galtier  y  otros  muchos. 

3.°  La  Teología  en  la  Liturgia  visigóticomozdrahe. 
La  liturgia  latina  tiene,  es  verdad,  una  autoridad  supe- 
rior á  todas  las  demás  por  su  universalidad  y  especial 
aprobación  y  uso  de  la  Sede  Apostólica,  pero  en  su 
sobriedad  y  concisión,  ofrece  poca  originalidad;  hasta 
se  la  h?  achacado  su  extremada  pobreza.  Los  antiguos 
Sacraméntanos  leonino  y  gelasiano  ofrecen  mayor  va- 
riedad y,  por  ende,  presentan  campo  más  abonado  y 
mina  más  copiosa  de  testimonios  sóbrete  mas  apenas 
tocados  en  el  Misal  romano,  v.  gr.,  la  justificación,  la 
adopción  divina,  la  unidad  de  la  Iglesia  y  su  infalibili- 
dad, la  primacía  del  Papa,  la  comunión  de  los  santos. 
Lo  propio  puede  decirse  de  otras  liturgias,  asi  occiden- 
tales como  orientales,  pero  entre  todas  parece  lleva  la 
palma  en  riqueza  y  variedad  nuestro  antiguo  rito 
nacional. 

La  afirmación  es  de  Dom  Cabrol,  el  cual,  después 
de  examinar  y  ponderar  los  diversos  documentos  de 
la  Liturgia  de  su  patria,  añade:  «El  testimonio  de  los 
libros  de  la  Liturgia  galicana  sólo  tiene  un  valor  muy 
relativo,  pues  nos  han  llegado  en  forma  fragmentaria, 
y  algunos  contienen  errores:  mas  los  de  la  Liturgia 
mozárabe  tienen  una  autoridad  muy  superior,  pues 
se  hallan  más  completos  y  mejor  conservados,  estu- 
vieron en  uso  durante  siglos  y  llevan  1?  garant.a  de  la 
Iglesia  de  España,  que  los  consideró  como  suyos;  y 
en  cierto  modo  Roma  los  aprobó.»  Y  en  Les  origines 
liturgiqíies  (pág.  213,  Par  s,  1906),  leemos:  «Compuesta 
en  tiempo  de  los  santos  Isidoro,  Leandro,  Ildefonso, 
Eugenio  y  Julián,  y  aun  remontando  por  sus  orígenes 
á  época  anterior,  la  Liturgia  mozárabe  está  penetrada 
de  una  teología  profunda,  sabia,  á  veces  sutil.  Entre 
las  oraciones  de  lllalio,  Post  Pridie,Post  Nomina,  las 
hay  que  son  páginas  admirables  de  teología  patrística.» 

Los  pocos  textos  que  Elipando  v  sus  secuaces  pre- 
tendieron alegar  de  ella  para  acreditar  su  error  adop- 
cionista  fueron  mal  interpretados  por  el  heresiarca, 
como  otras  citas  de  san  Hilario,  san  Ambrosio,  san 
Agust  n  y  san  Jerónimo.  Es  de  advertir  que  no  es 
seguro  comprendieran  el  verdadero  sentido  de  las  afir- 
maciones de  Elipando  los  obispos  que  le  condenaron 
en  Francfort,  á  juzgar  por  sus  respuestas,  y  quizá 
tampoco  el  mismo  Alcuino,  quien,  por  otra  parte, 
utilizó  en  gran  escala  los  texlcs  de  nuestra  Liturgia, 
por  él  tan  calumniada,  para  la  composición  de  Oficios 
y  Misas  que  él  presentaba  como  obra=  originales  suyas, 
y  hoy  se  ha  comprobado  son  meros  extractos  del  rito 
visigótico. 

Sobre  la  Trinidad,  la  Encamación,  el  pecado  origi- 
nal, la  Eucaristía,  privilegios  de  María  Santísima, 


hállnnse  conceptos  admirables  y  precisos,  de  los  que 
quisiéramos  presentar  alguna  muestra  si  la  índole  de 
esta  Enciclopedia  lo  consintiera.  Citaremos,  no  obs- 
tante, la  Inlalio  del  Domingo  de  Ramos  {Lib.  Sacr. 
Moz.  c.  224),  por  presentar  como  una  síntesis  del  dog- 
ma de  la  Trinidad: 


Dígnum  et  justinn  est,  omni- 
polens  Pater,  nos  tibí  semper 
gnitias  agere  per  Jesum  Chris- 
tum  Filium  tuum  Dominum 
noslrum.  Quem  tu,  clementissi- 
me  Pater,  ante  secutaría  tém- 
pora genuisti,  nec  divisionem 
vel  mutationem  generando  sen- 
sisti;  sed  essentialiler  totus  in 
Filio,  totus  in  te  ipso,  sine  ulla 
diminutione  manststi:  nihil 
tibi  'etrahens,  cum  condidisse 
omnia  cognoscaris-  Ut  existeits 
Unigenitus  ab  Ingénito  con- 
substantialis,coeternuset(qua- 
lis,  unaní  tecum  divinitatis 
blenifudinem  possideret,  una 
cliam  perpetitit.üe  gauderet,  et 
unios  doimnalionis  equalitatc 
rtgnarcl,  si'tnd  cum  Spiritu 
Sánelo  conregnante:  qui  proce- 
dcns  ab  utroqucnon  est  genitus, 
nec  creatus,  sed  creator  univcr- 
sitalis  et  Dcninus.  Ipse  etiam 
crcnvit  carmen  Christi.  quavdo 
pro  sdlute  gcntium  crucem  vo- 
luii  pati.  Quem  a  te  pro  {/ig- 
nore celes'is  hereditatis  accjpi- 

mate  confiteri  salutiferum  cre- 
dimus:  ut  renati  ad  imagincm 
Trimtatis,  computari  nierea- 
mur  filii  Dei  Patris  omiiipo- 
tentis.  Quem  coUaudani  omnes 
angelí,  ita  dicentes:  ¿anclus. 


•Es  co:iveniente  y  justo, 
Padre  todopoderoso,  que  siem- 
pre te  demos  gracias  por  me- 
diación de  tu  Hijo,  nuestro 
Señor  Jesucristo,  a  quien  Tú, 
clemeiitisimo  Padre,  engen- 
draste antes  de  todos  los  si- 
glos, sin  experimentar,  engen- 
drándolo, ni  divisióji,  ni  mu- 
tación, mas  permaneciendo  en 
el  Hijo,  así  como  en  Ti,  por 
razón  de  la  misma  esencia  y 
sin  merma  ningima:  pues  que 
todas  las  cosas  creaste  sin 
apartar  nada  de  Ti.  De  tal 
suerte  lo  engendraste,  que, 
existiendo  el  Unigénito  por 
virtud  del  Ingénito,  á  quien  es 
consubstancial,  coeterno  é 
igual,  había  de  tener,  como 
Tú,  la  plenitud  de  una  misma 
divinidad,  gozar  de  una  misma 
eternidad  y  reinar  con  igual- 
dad de  un  mismo  dominio, 
juntamente  con  el  Espíritu 
Santo;  el  cual,  aunque  proce- 
de de  ambos,  no  ha  sido  en- 
gendrado, ni  tampoco  creado, 
siuo  más  bien  es  Creador  y 
Señor  del  Universo;  El  creó 
también  la  carne  de  Cristo, 
cuando  Éste  quiso  sufrir  el 
tormento  de  la  Cruz,  para  sal- 
var á  los  pueblos.  Á  Éste  nos 
has  dado  Tú  por  prenda  de  la 
herencia  celestial,  y-  nosotros 
creemos  que  es  saludable  con- 
fesar su  nombre  en  el  bautis- 
mo, para  que,  reengendrados  á 
imagen  de  la  Trinidad,  merez- 
camos ser  tenidos  por  hijos  de 
Dios  Padre  Omnipotente,  a 
quien  jlaban  á  una  todos  los 
ángeles,  diciendo  asi:  Santo.» 

Confesión  de  la  fe  en  la  presencia  real  y  veracidad 
del  sacrificio  cristiano  es  este  PostPridie  de  la  Feria  IV 
Paschae:  Haec  est  hostia  quae  pependil  in  ligno;haec  est 
caro  quae  resurrexit  de  sepulcro.  Quod  pro  nobis  obtiilil 
Sacerdos  noster  in  verilate hoc  confejinius  in  pañis  etvini 
suavilate.  Cognosceprecanmr,  ommpotens  Deus;VÍclinia»t 
qua  intercedente  placalus  es,  el  suscipc  in  adoptionem 
quibus  Pater  per  gratiam  jaclus  es.  Concuerda  con  ella 
esta  Illatio  «in  II II  Dominico  in  Qiiotidiano»  (Férotin. 
Lib.  Moz.  Sacr.,  col.  622):  Mirabilis  alqtte  slupenda  est 
hostia,  ut  incruenta  sil  aim  viva  sumalur.  Nam,  liceí 
venim  corpus  cdatur  el  sanguis  manijestissimus  ha'irialur 
nullus  lamen  horror  inctititur,  cum  salus  animanim 
noshanun  spiritali  cibo  et  poailo  mini.<;halur.  Ni  es 
menos  expresivo  este  Post  Pridie  «in  Dom.  IV  post 
Octavas  Paschae*  (Férotin,  Lib.  Moz.  Sacr.,  col.  313): 
Haec  pia  haec  salutaris  hostia,  Deus  Pater,  qua  tibi 
reconcilia  tus  est  mundus.  Hoc  est  corpus  ilhid  quod  pe- 
pendil  in  cruce;  hic  etiam  sanguis  qui  sacro  proflu.xit 
ex  latere. 

Ensalzan  las  prerrogativas  y  grandezas  de  la  Virgen 
Santísima,  entre  otras,  la  Misa  Erigamus  del  18  de  Di- 
ciembre, compuesta  por  san  Ildefonso,  y  la  del  15  de 
Agosto,  de  factura  muy  posterior,  en  latín  popular  y 
rimado,  pero  llena  de  hermosos  y  elevados  conceptos. 
Enuncia  en  especial  la  idea  que  no  convenía  experi- 
mentase los  efectos  de  la  muerte  la  que  había  llevado 
al  autor  de  la  vida  y  no  había  inc  jrrido  en  la  mancha 
del  pecado  original:  nec  eral  fas  in  sua  utique  morte 
aliquol  palris  antiqui  sensere  inluviem,  quoe  olim  iam 
portarat  vitae  nostrae  auciorejn.,,  Nesciens  damna  de 
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inierdiclu  guslu,  nuUiíisque  lahorís  sensit  in  fartii, 
ñeque  dolare  ita  memii  sensere  per  transilum  (Férotin. 
Lib.  Moz.  Sacr.,  col.  400-07).  No  hay  duda  que  entre 
tanta  abundancia  de  fórmulas  se  encuentran  algunas 
de  mal  gusto,  difusas,  ampulosas,  casi  gongorinas, 
donde  se  desarrollan  temas  que  ninguna  relación 
tienen  con  la  Eucaristía  ó  el  culto.  Las  que  corres- 
ponden á  los  domingos  de  entre  el  año  (Dominico  in 
qiiotidiano) ,  Cuaresma  y  las  fiestas  movibles  de  Pascua 
y  su  octava,  Ascensión  y  Pentecostés  y  las  colectas 
sobre  los  Salmos  superan  á  las  de  cualquier  otra  litur- 
gia. Las  publicaciones  de  Dom  Férotin  han  puesto  de 
manifiesto  que  el  Missale  mixtum  (P.  L.,  t.  LXXXV) 
se  conforma  casi  siempre  con  los  códices  de  los  si- 
glos X  y  XI. 

Bibliogr.  F.  Garriere,  Fidei  caiholicae  digesíum  sin- 
gula  ejiís  dogmata  et  riliis  Ecclesiae  juxla  SS.  Patrum 
etCondlionon  doctrinam  exacte  dedarans  (2  vol.,  Lyón, 
1657);  J.  B.  Gener,  Theol.  dogmatico-scholastica... 
sacrae  anliquiiatis  nionumenjis  Vluslrata  (6  vol.; 
Roma,  1767);  P.  Perrone,  Proelectiones  Theologicae 
(ed.  Migne,  t.  Yí,  págs.  1234-41,  París,  1842);  Zacearla, 
De  usu  librorumliturgicorum  in  rebus  iheologicis (Roma., 
1776, y  en  Migne,  Theol.  curms  complel'us,  t.  V,  col.  207- 
310,  París,  1838);  Dom  Guéranger,  Institutions  litur- 
giques  (t.  IV,  págs.  243-583,  Pars,  1885);  Bouix, 
Traclatus  de  jure  litúrgico  (págs.  12-78,  París,  1853); 
P.  Schoulza,  Liturgia  catholica  caiholicae  fidei  magistra 
(Lila,  1901);  P.  Berthier,  Traclatus  de  locis  iheologicis 
(páginas  429-440,  París,  1900);  Dom  M.  Festugiére, 
La  lilurgie  catholique,  Essai  de  synthése  (págs.  120  y 
siguientes,  París,  1910);  Caronti,  Ó.  S.  B.,  La  Liturgia, 
en  Rivisla  litúrgica  (I,  págs.  88  y  siguientes,  1914); 
Dom  J.  Pierdait,  Las  Colectas,  en  Rivista  Ecclesiaslica 
(págs.  255  y  siguientes,  Valladolid,  1910);  C.  Calle- 
waert,  Liturgicae  Institutiones  (págs.  32-37,  Brujas, 
1919);  Dom  Cabrol,  Lilurgie,  en  Dict.  de  Théol.  Cath. 
(t.  rX,  col.  787-845,  París,  1926);  Isidro  Goma,  obispo. 
El  valor  educativo  de  la  liturgia  católica  (Barcelona, 
1920).  V.,  además,  Liturgia,  Liturgista  y  Rito. 

Teología.  Reí.  En  su  acepción  etimológica  riguro- 
sa es  el  tratado  de  Dios  y  de  sus  divinas  perfeccio- 
nes, de  Theos,  Dios,  y  lógos,  tratado,  ya  sea  desde  el 
punto  de  vista  racional  (Teodicea),  ya  sea  desde  el 
punto  de  vista  de  la  divina  revelación  (Teología  reve- 
lada). De  la  primera  nada  diremos  en  este  lugar,  por 
pertenecer  de  lleno  á  la  Filosofía.  Sólo  haremos  notar 
que  no  hay  proposición  alguna  en  la  Teología  natural 
que  no  entre  en  la  revelada  siquiera  sea  con  otra  razón 
formal.  Como  uno  de  los  enunciados  teológicos  de  ma- 
yor amplitud  es  que  Dios  es  primer  principio  y  último 
fin  de  las  cosas  y  en  particular  del  hombre,  incumbe  á 
la  Teología  revelada  tratar  de  la  asequibilidad  de  este 
fin,  ó  sea  de  los  medios  que  deben  emplearse,  y  que 
han  de  participar,  en  cierta  medida,  de  la  naturaleza 
y  condiciones  de  dicho  fin.  Así  resulta  que  el  objeto 
integral  de  la  Teología  revelada  es  la  doctrina  concer- 
niente á  la  Naturaleza  divina,  á  sus  relaciones  con  las 
criaturas  y  de  una  manera  especial  con  el  hombre  con- 
siderada aquella  Naturaleza  como  primer  principio  y 
fin  último,  relaciones  que,  como  más  bien  se  destacan 
en  los  seres  creados  que  en  su  Autor,  justifican  que 
la  Teología  se  extienda  también  á  aquéllos  como  á  su 
objeto  material. 

La  Teología  y  la  Revelación  oficial.  En  el  conjunto 
de  doctrinas  reveladas  hay  algunas  más  interesantes, 
por  cuanto  afectan  al  común  destino  del  género  huma- 
no y  á  ciertas  normas  de  vida  que  deben  guardar  todos 
y  cada  uno  de  los  hombres  dueños  de  sus  actos;  pero 
la  mayor  parte  de  las  verdades  reveladas  tiene  una 
importancia  relativamente  secundaria,  toda  vez  que 
sólo  existen  como  una  especie  de  soporte  en  donde  las 
primeras  tienen  su  asiento  ó  como  una  especie  de  marco 
donde  encuadran.  Unas  son  reveladas  per  se,  y  otras 


lo  son  per  accidens.  Sí  bien  es  verdad  que  el  creyen- 
te tiene  obligación  de  aceptarlas  todas  con  la  misma 
reverencia,  también  lo  es  que  lo  revelado  per  se  debe 
ser  más  conocido  y  meditado.  Hállase  esto  último 
sintetizado  en  los  artlcuios  de  la  fe  y  en  el  Símbolo, 
mientras  lo  revelado  per  accidens  está  formado  por  un 
sinnúmero  de  datos  y  particularidades,  unas  veces  de 
orden  natural,  y  de  orden  sobrenatural  otras,  que 
guardan  continuidad,  accidental  cuando  menos,  con  el 
objeto  primario  de  la  fe.  Así,  por  ejemplo,  es  artículo 
de  fe  ó  verdad  primera  de  Teología  la  concepción  so- 
brenatural de  Jesucristo,  pero  ya  no  lo  es  el  que  la 
Virgen  estuviese  desposada  con  san  José,  y  que  esta 
circunstancia  diese  origen  á  aquellas  dudas  y  vacila- 
ciones que  se  produjeron  en  el  espíritu  de  este  santo, 
y  que  terminan  con  la  revelación  del  ángel. 

Es  la  Teología  jides  quaerens  intellectum,  según  aque- 
lla máxima  de  san  Agustín:  Crede  ut  intelligas.  Pero  la 
fe,  ó  sea  la  adhesión  de  la  mente  á  las  verdades  revela- 
das, en  cuanto  propulsora  de  la  Teología,  viene  sin- 
gularmente á  concretarse  en  adhesión  á  las  verdades 
primarias  ó  artículos  de  fe.  Establece  santo  Tomás  la 
misma  relación  entre  los  artículos  de  fe  y  conclusiones 
teológicas  que  entre  los  principios  racionales  y  las  ver- 
dades científicas.  Según  esto,  la  conclusión  teológica 
tiene  que  derivarse,  ó  de  dos  premisas  reveladas,  ó  de 
una  revelada  y  otra  racional,  siempre  y  cuando  esta 
última  sea  de  una  certeza  metafísica  y  excluya  todo 
carácter  de  contingencia.  Por  eso  el  teólogo  viene  á 
ser  un  creyente  que,  meditando  las  verdades  capitales 
de  la  divina  revelación,  trata,  no  de  hacerlas  objeto 
de  comprensión  intelectual,  sino  de  descubrir  sus  vir- 
tualidades en  el  ámbito  de  la  misma  razón  natural. 
Tal  viene  á  ser  el  sentido  del  apotegma  sentado  jides 
quaerens  intellectum.  Aunque  en  lo  dicho  convengan 
todas  las  escuelas  teológicas,  todavía  disputan  en  un 
punto  de  no  escaso  interés,  que  consiste  en  saber  si 
las  cosas  reveladas  de  un  modo  virtual,  y  que  salen 
á  flote  mediante  el  raciocinio  teológico,  pertenecen  ó 
no  á  la  fe  divina.  Afinna  la  escuela  escotista  que,  con 
anterioridad  á  la  definición  de  la  Iglesia,  la  verdadera, 
legítima  y  rigurosa  conclusión  teológica  pertenece  al 
dominio  de  la  fe,  no  menos  que  lo  formal  é  inmediata- 
mente revelado.  Niega  la  escuela  tomista,  separando  en 
la  mente  humana  uno  y  otro  dominio,  y  sentando  que 
nadie  podria  ser  acusado  de  hereje  formal  por  negar 
una  verdad  virtualmente  revelada,  antes  de  ser  pro- 
puesta como  tal  por  el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia. 
Entre  ambas  posiciones  adoptó  Suárez  una  intermedia, 
que  consiste  en  distinguir  lo  virtualmente  revelado  en 
dos  categorías,  que  él  llama  virtual  inclusivo  y  virtual 
conexivo.  El  primero  está  implícito  en  lo  formalmente 
revelado  de  una  manera  absolutamente  necesaria,  como 
la  parte  esencial  en  la  respectiva  totalidad;  el  segundo, 
aunque  normalmente  esté  también  comprendido,  pu- 
diera no  estarlo  de  potenlia  absoluta  Dei.  Según  esta 
distinción,  las  verdades  pertenecientes  á  la  fe  divina 
son  las  cosas  inmediatamente  reveladas  y  también  las 
implicadas  en  éstas  con  virtualidad  inclusiva,  así  como 
las  conclusiones  propiamente  teológicas  son  las  verda- 
des deducidas  de  lo  formal  ó  virtualmente  revelado,  pero 
con  raciocinio  de  conexión.  Con  esta  innovación,  como 
observa  repetidas  veces  el  padre  Marin-Sola  (Hotrw- 
geneidad  de  la  Doctrina  católica),  la  ciencia  teológica 
quedaba  confinada  á  un  sector  un  tanto  heterogéneo 
con  los  principios  revelados,  y  grandemente  rebajado 
el  grado  de  certeza  de  esta  ciencia,  que  no  se  elevaría 
sobre  el  de  los  hechos  naturales,  fenómenos  y  leyes  de 
la  creación,  siempre  contingentes  desde  el  punto  de 
vista  metafórico.  Si  á  esto  añadimos  que  la  Iglesia  ha 
definido  ex  Calhcdra  prdpusiciones  que,  antes  de  ser 
definidas,  eran  tenidas  por  conclusiones  teológicas  en 
el  sentido  suareziano,  nos  encontramos  ante  una  liis- 
yuntiva  que  no  sabremos  cómo  eludir,  pues,  ó  bien  las 


definiciones  de  la  Iglesia  no  merecen  el  mismo  grado  de 
asentimiento  que  las  proposiciones  formal  ó  virtual- 
mente  reveladas,  pues  no  son  homogéneas,  ó  la  Iglesia 
dórente  está  sujeta  á  algo  equivalente  á  nuevas  revela- 
ciones contra  la  común  sentencia  de  los  teólogos  y  la 
doctrina  terminante  del  Concilio  Vaticano.  Á  fin  de  evi- 
tar cualquiera  de  estos  dos  escollos,  los  Salmanticenses 
negaron  rotundamente  que  la  Iglesia  pudiese  definir  ni 
hubiera  definido  jamás  conclusiones  teológicas  rigurosa- 
mente tales,  sino  únicamente  conclusiones  teológicas 
aparentes,  ó  sean  enunciados  implícitos  en  los  princi- 
pios de  fe,  pero  que  pertenecen  al  sector  de  lo  revelado 
inmediatamente,  siquiera  sea  de  un  modo  confuso.  De 
haber  hablado  con  propiedad  en  el  concepto  de  conclu- 
sión teológica,  la  solución  de  los  Salmanticenses  habría 
estado  en  pugna  con  toda  la  historia  eclesiástica;  pero 
como  dicho  concepto  está  forjado  sobre  el  equivoco  del 
virtual  conexivo,  además  de  ser  lógicos,  asientan  una 
proposición  fundamentalmente  verdadera,  toda  vez  que, 
según  la  doctrina  ortodoxa,  la  Revelación  oficial  se  cerró 
con  los  Apóstoles,  y  el  desarrollo  único  posible  en  la 
sucesión  de  las  edades  ha  de  verificarse  in  eodem  dog- 
vhile,  in  eodem  sensu,  eadeniqiie  senlenlia  (Vicente  de 
Lcrins,  Commoniloñidn,  n.  28). 

La  Teología  y  las  revelaciones  privadas.  Según  en- 
seña santo  Tomás  (I  P.,  q.  1,  a.  8,  ad  2),  nuestra  fe 
no  tiene  ni  puede  tener  más  fundamento  que  la  palabra 
de  Dios  confiada  á  los  Apóstoles  y  profetas,  órganos 
auténticos  de  la  promulgación  de  la  doctrina  revelada 
que  fielmente  se  custodia  y  oportunamente  se  declara 
en  la  Iglesia  de  Cristo.  El  período  de  las  revelaciones 
oficiales  se  cerró  con  la  muerte  del  último  Apóstol) 
según  indicábamos  poco  antes,  pero  ello  no  es  obstáculo 
para  que  existan  ó  puedan  existir  revelaciones  priva- 
das. Esto  supuesto,  parece  obvio  que  tales  revelaciones 
deben  ser  aprovechadas  por  el  teólogo  como  fuentes 
auténticas  de  doctrina  ó,  á  lo  menos,  como  auxiliares 
poderosos  de  elaboración,  y,  sin  embargo,  nada  más 
contrario  al  espíritu  teológico  tradicional.  En  primer 
lugar,  cuando,  después  de  examinar  una  cuestión,  un 
teólogo  formula  una  proposición  no  exenta  de  dificul- 
tades, debe  corroborarla  de  manera  que  resista  las  im- 
pugnaciones de  otros  teólogos  que  de  ella  disientan. 
Para  aducir,  como  comprobantes,  textos  en  que  se 
contengan  revelaciones  privadas,  sería  menester  que 
todos  los  teólogos  estuviesen  acordes,  no  ya  acerca  de 
la  autenticidad  é  integridad  de  tales  testimonios,  lo 
que  no  siempre  sería  fácil,  sino  particularmente  acerca 
del  valor  sobrenatural  de  los  mismos,  lo  que  casi  nunca 
sería  posible.  Y  ¿en  virtud  de  qué  principio  se  puede 
obligar  á  un  teólogo,  ni  menos  á  un  creyente,  á  que 
acepte  como  divinamente  revelado  lo  que  comúnmen- 
te ha  de  carecer  de  signos  externos  de  credibilidad? 
¿O  es  que  bastan  sólo  los  internos,  tan  expuestos  á  alte- 
raciones subjetivas  de  índole  más  ó  menos  sentimental? 
Nuestra  fe  ha  de  ser  razonable  si  ha  de  prestar  un 
obsequio  á  Dios,  y,  por  consiguiente,  las  creencias  te- 
merarias, aunque  p  as,  deben  presumirse  no  ser  de 
origen  divino,  mientras  no  conste,  en  virtud  de  la 
obligación  que  tenemos  de  no  atribuir  á  Dios  lo  que 
Dios  no  dijo,  aun  siendo  en  sí  santo  y  bueno.  En  se- 
gundo lugar,  aun  en  la  hipótesis  de  unanimidad  ó  casi 
unanimidad  en  señalar  los  autores  y  documentos  de 
revelaciones  privadas,  era  preciso,  para  hacerles  servir 
de  repertorio  de  argumentos  teológicos,  coordinarlos  y 
confrontarlos  con  arreglo  á  un  sistema  dado,  como  hizo 
el  Maestro  de  las  Sentencias  con  las  doctrinas  esparci- 
das acá  y  acullá  en  las  obras  de  los  Padres.  Lo  cual 
tropieza  con  la  enorme  dificultad  de  que  el  contenido 
de  dichos  documentos  no  es  susceptible  de  síntesis  har- 
mónicas, por  referirse,  en  su  mayoría,  á  particularida- 
des determinadas  que  están  en  completa  disparidad 
entre  sí.  Y  es  que  cuando  Dios  revela  algo  privada- 
mente, lo  hace  en  virtud  de  una  providencia  particular  | 
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en  orden  á  tal  causa,  tal  entidad  ó  tal  persona;  de  lo 
contrario  pudiera  presumirse  que  la  Revelación  oficial 
de  la  Iglesia  necesita  ser  ampliada  ó  desarrollada  por 
órganos  oficiosos.  «Las  revelaciones  privadas,  dice  Mel- 
chor Cano  (De  Loe.  TheoL,  lib.  12,  cap.  .3),  de  cual- 
quier modo  que  sean,  y  cualesquiera  que  ellas  sean, 
no  afectan  á  la  fe  católica  ni  á  los  fundamentos  y  prin- 
cipios de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  es  la  verdadera 
y  genuina  Teología.  De  lo  cual  no  es  argumento  des- 
preciable el  que  la  fe  católica  no  se  extienda  á  otras 
cosas  que  á  las  propuestas  por  la  Iglesia  ó  por  sus  ór- 
ganos públicos.  Como  que  era,  también  aquí,  justo  y 
conveniente  que  los  asuntos  que  atañen  á  la  república 
en  común  no  los  ventilasen  cualesquiera  personas  pri- 
vadas, sino  los  ministros  encargados  de  velar  por  la 
comunidad.»  En  conformidad  con  esta  doctrina  del 
egregio  teólogo,  agrega  oportunamente  el  padre  An- 
tonio G.  Peláez  (Influencia  de  la  Teología  en  la  Cul- 
tura, en  La  Ciencia  Tomista,  Septiembre-Octubre 
de  1925):  «Hay  en  la  actuahdad  una  corriente  que  tiene 
notorias  afinidades  con  el  laicismo  teológico.  Consiste 
en  incorporar  á  la  Teóloga  las  experiencias  religiosas 
de  cualesquiera  personas  que  se  hayan  destacado  por 
una  vida  ejemplar,  de  la  cual  hayan  legado  á  la  pos- 
teridad algún  monumento  literario.  Se  da  por  sentado 
que  estos  documentos,  aun  refiriéndose  á  cosas  mate- 
rialmente muy  diversas,  han  de  tener  una  misma  fiso- 
nomía espiritual,  y  que,  confrontados  é  interpretados 
por  un  comentador  hábil,  habrían  de  ofrecer  preciosos 
capítulos  de  desarrollo  así  del  dogma  como  de  la  mo- 
ral. Todo  esto,  que  pretende  ser  una  Teología  experi- 
mental, es  excelente  como  luz  y  doctrina  de  orden  pri- 
vado; pero,  salvo  una  declaración  formal  y  explícita 
del  magisterio  eclesiástico,  no  sena  bueno,  conveniente 
ni  razonable  otorgarle  un  valor  demostrativo  en  la  ar- 
gumentación teológica.  Los  destinatarios  de  ciertas  ce- 
lebradas producciones  m.sticoteológicas  son  personas 
de  determinadas  circunstancias  de  vida,  no  el  común 
de  los  fieles,  sobre  que  recae  la  acción  del  magisterio 
oficial  de  la  Iglesia,  y,  por  consiguiente,  sea  cual  fuere 
el  valor  doctrinal  de  los  referidos  documentos,  nada 
dice  á  la  mayoría  del  pueblo,  ó^á  lo  sumo,  tan  sólo 
verdades  muy  genéricas  mediante  la  analogía  de  la  fe.» 
Ni  tiene  fuerza  el  argumento  que  emplean  muchos 
teólogos  modernos,  grandemente  afectos  á  la  colabora- 
ción doctrinal  de  las  revelaciones  privadas  en  el  seno 
de  la  comunión  eclesiástica,  argumento  que  podemos 
formular  así:  Partiendo  de  la  base  de  dichas  revela- 
ciones, la  Iglesia  tomó  determinadas  normas  ú  orien- 
taciones que  de  seguro  no  hubiera  tomado  á  no  tener 
en  cuenta  que  el  alcance  de  las  revelaciones  susodichas 
es  de  una  trascendencia  y  universaüdad  indiscutibles. 
Por  consiguiente,  de  un  modo  tácito  á  lo  menos,  la 
Iglesia  consagra  el  principio  de  que  sus  órganos  públi- 
cos y  oficiales  están  á  veces  supeditados  á  la  acción 
de  otros  funcionarios  secretos,  transitorios  y  sin  mi- 
sión alguna  visible.  Hay  aquí  un  equívoco  manifiesto 
entre  la  función  docente  y  la  función  gubernativa  de 
las  potestades  eclesiásticas.  El  que  la  devoción  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  por  ejemplo,  haya  tenido  por 
punto  de  partida  revelaciones  hechas  á  aknas  escogi- 
das, quiere  decir  solamente  que  estas  revelaciones  pro- 
dujeron ó  provocaron  algunas  medidas  en  el  orden 
Utúrgico,  que  no  pasa  de  ser  orden  disciplinar;  pero, 
en  el  orden  dogmático,  no  aportaron  ninguna  nueva 
conclusión  teológica  á  las  que  ya  de  antiguo  tenía  for- 
muladas la  Teología  tradicional. 

Unidad  especifica  de  la  Teología  y  su  razón  formal. 
Por  diversas  que  se  ofrezcan  entre  sí  las  cuestiones  que 
en  Teolog  a  se  agitan,  todas  se  refieren  á  un  tema  ge- 
neral y  único  que  consiste  en  saber  qué  es  Dios  y  cómo 
es  principio  y  fin.  Una  y  única  es  también  la  razón 
formal  suh  qua  de  las  distintas  ramificaciones  del  saber 
teológico,  la  cual,  en  unión  con  el  sujeto  ó  asunto  ge- 
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neral  de  la  Teología  hace  que  la  multiplicidad  de  ma- 
terias sobre  que  versa  el  cuestionario  teológico  no  dé 
origen  á  ciencias  distintas  específicamente  hablando. 
Pero  es  justo  no  perder  de  vista  que  nos  limitamos  á 
la  Teología  propia  de  los  viadores,  puesto  que  hay 
una  ciencia  teológica  absoluta  que  prescinde  de  las 
condiciones  intelectuales  del  sujeto  en  quien  se  recibe. 
Unas  son  las  condiciones  intelectuales  de  un  bienaven- 
turado que  posee  de  un  modo  ¡iLicane  el  llamado 
lumen  gloriae,  y  otras,  muy  iníeiiores,  las  de  los  sim- 
ples mortales,  que  sólo  cuentan  con  la  información 
obscura  de  la  fe,  ó,  á  lo  sumo,  con  la  semiobscura  de 
la  revelación  profética.  La  realidad  objetiva  del  dato 
ó  principio  revelado  es  idéntica  en  toda  condición  de 
la  mente,  no  menos  que  la  certeza  de  las  consecuencias 
lógicas  que  de  él  se  derivan,  y  que  pueden  ser  dedu- 
cidas por  el  bienaventurado,  por  el  profeta  ó  por  el 
hombre  de  fe  sencilla,  toda  vez  que  el  raciocinio  es 
connatural  al  sujeto  humano  en  cualquier  estado  ó 
condición  intelectual.  Toda  ciencia  teológica,  recíbase 
como  se  reciba  en  la  mente  humana,  tiene  por  razón 
snb  qua  la  acción  divina  revelativa,  que,  pudiendo 
efectuarse  en  tres  grados  de  luminosidad,  á  saber:  de 
gloria,  de  profecía  y  de  fe  sencilla,  constituirá  otras 
tantas  especies  de  Teología,  á  causa  de  igual  número 
de  determinaciones  concretas  y  subjetivas  de  dicha 
iluminación,  siendo  nuestra  Teología  la  más  obscura 
por  fundarse  en  el  último  grado,  ó  sea  la  luz  de  la  fe. 
Solamente,  pues,  refiriéndonos  al  estado  general  de  la 
Humanidad  en  la  presente  vida,  es  cómo  podemos  es- 
tablecer la  unidad  especifica  de  la  ciencia  teológica, 
Los  principios  teológicos  y  su  escalonamienlo.  Prin- 
cii)io  ó  verdad  primera  no  es  en  Teología  cosa  distinta 
de  lo  que  es  en  toda  humana  disciplina,  esto  es,  lo  que, 
pudiendo  servir  de  base  para  inferir  nuevas  verdades, 
se  admite  sin  razonamiento  teológico  propiamente  tal, 
siendo  suficiente,  cuando  más,  una  sencilla  exposición 
de  sus  términos.  No  todos  los  principios  están  en  la 
misma  categoría,  pues  los  hay  que,  por  su  mayor  exten- 
sión, vienen  á  implicar  los  restantes,  como  es,  en  Me- 
tafísica, el  principio  de  contradicción,  y,  en  Teología, 
que  Dios  existe  y  es  remunerador  de  los  que  le  bus- 
can, principio  que  resulta  ser  la  expresión  compendiosa 
de  todos  los  artículos  de  la  fe,  como  claramente  dice 
smto  Tomás  (2.  2.,  q.  1,  a.  7).  Son  estos  articulos  ver- 
dades primeras  en  Teología  al  modo  que  son  verdades 
primeras  en  Filosofa  que  el  obrar  sigue  al  ser,  que 
no  se  da  efecto  sin  causa,  etc.,  las  cuales  pueden  redu- 
cirse al  principio  de  identidad  ó  de  contradicción  si 
alguien  intentara  negarlos,  aunque  esta  reducción  no 
equivalga  á  una  prueba.  Tampoco  hay  prueba  teo- 
lógica para  los  artículos,  y  no  obstante  se  reducen  al 
enunci  ido  anteriormente  dicho,  dado  que  siendo  Dios 
asunto  primario  é  invariable  de  la  Teología,  estos  ar- 
t  culos  expresan  lo  que  á  Dios  conviene  desde  la  eter- 
nidad, ó  lo  que,  teniendo  en  cuenta  el  fin  sobrenatural 
del  hombre,  fué  por  El  mismo  dispuesto  y  dispensado 
en  el  tiempo,  esto  es:  Dios  en  cuanto  uno  y  trino,  en 
cuanto  productor  de  las  cosas,  en  cuanto  que  hace  de 
los  pecadores  justos,  y  de  los  justos  bienaventurados; 
Dios  unido  hipostáticamente  al  hombre,  revelándose 
bajo  esta  unión  en  los  sucesivos  momentos  de  nacido, 
muerto,  sepultado  y  ascendido  á  los  cielos.  Hay  toda- 
vía otra  clase  de  verdades  primeras  de  que  usa  la 
ciencia  teológica,  no  como  necesarias,  sino  como  algo 
supletorio  que  viene  en  apoyo  más  ó  menos  directo 
de  las  verdades  fundamentales  expresadas  en  los  ar- 
tículos de  fe.  Tales  son  las  enseñanzas  morales,  religio- 
sas é  históricas,  que  ¡lustran  copiosamente  la  noción 
de  la  naturaleza  divina,  ya  en  sus  propias  grandezas, 
ya  en  los  atributos  que  dicen  orden  al  hombre,  como 
la  benevolencia,  la  misericordia  y  la  justicia  mostrados 
claramente  en  la  providencia  general  y  particular.  Aun 
cuando  estas  enseñanzas  no  pertenezcan  á  lo  revelado 


per  se,  ni,  por  consiguiente,  puedan  enunciarse  como 
fórmulas  básicas  de  doctrina  teológica,  pueden  todavía 
llamarse  principios  ó  verdades  primeras,  que  se  acep- 
tan sin  otro  titulo  que  el  estar  contenidas  en  la  escri- 
tura canónica.  I'^sta  circunstancia  hace  que  sean  enun- 
ciados homogéneos  con  las  verdades  fundamentales  de 
la  Teología,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  otras  ver- 
dades inconcusas  que  la  Teología  acepta,  aunque  mi- 
rándolas como  extrañas  á  sus  dominios.  Tales  son  los 
principios  de  las  ciencias  matemáticas  y  metafísicas, 
que,  no  pudiendo  fundarse  en  algo  anterior,  cuando  se 
incorporan  al  raciocinio  teológico,  son  como  algo  pri- 
mitivo aportado  sin  base  demostrativa.  Con  lo  cual 
queda  patente  que  la  síntesis  teológica  tiene  que  resol- 
verse desde  luego  en  dos  clases  ú  órdenes  de  elementos, 
naturales  y  sobrenaturales,  siendo  estos  últimos  prin- 
cipales y  secundarios,  universalisimos  y  menos  uni- 
versales. 

Divisiones  de  la  Teología.  Una  de  las  más  generales 
es  en  escolástica  y  positiva.  Se  distinguen  entre  si,  no 
por  la  materia,  sino  por  el  procedimiento  empleado  en 
,  plantear  y  resolver  las  cuestiones.  La  Teología  esco- 
lástica presenta  las  proposiciones  en  estado  de  incer- 
tidumbre,  aduce  argumentos  por  una  y  otra  parte,  re- 
sume y  hace  el  balance  con  afirmaciones,  negaciones 
y  distinciones.  En  el  procedimiento  escolástico  se  hace 
resaltar  la  forma  dialéctica  del  modo  más  visible,  pues 
el  autor  de  un  tratado  escolástico  tiene  siempre  ante 
la  vista  un  contradictor,  que  le  pide  cuenta,  no  sólo 
de  las  proposiciones  inevidentes,  sino  además  de  los 
mismos  conceptos  encerrados  en  cualesquiera  premisas, 
que  rigurosamente  debe  definir,  deslindar  y  mirar  bajo 
todos  sus  aspectos.  Pero  si  este  desmenuzamiento  con- 
ceptual no  se  contiene  en  los  debidos  limites,  puede 
conducir  á  sutilezas  que  den  por  resultado  perderse 
en  nimiedades  y  cuestiones  inútiles,  como  ocurrió  en 
los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media.  La  Teología 
positiva  limítase  á  establecer  sus  conclusiones  seguidas 
de  las  pruebas  documentales  y  hablando  lo  menos  po- 
sible en  tono  de  glosas  y  comentarios.  Maneja  el  ar- 
gumento de  la  tradición  recurriendo  á  los  pasajes  per- 
tinentes, ya  de  las  obras  de  los  Padres,  ya  de  los  pri- 
mitivos historiadores  eclesiásticos  como  ecos  ó  reflec- 
tores fieles  de  las  doctrinas  universalmente  aceptadas. 
Una  y  otra,  la  escolástica  y  la  positiva,  deben  en  algún 
modo  compenetrarse  y  prestarse  complemento  recipro- 
co, pues,  como  dice  el  padre  Gardeil  {Le  donné  revelé, 
pág.  191),  «no  forman  dos  especies  que  puedan  sepa- 
rarse, sino  que  son  partes  integrantes  de  un  mismo 
todo  espec.fico.  Por  rudimentario  que  parezca  el  ra- 
ciocinio en  la  Teología  positiva,  no  por  eso  deja  de 
haberlo;  y  por  sumaria  que  sea  la  parte  reservada,  en 
la  Teología  escolástica,  á  la  elección  científica  de  los 
documentos,  no  por  eso  deja  de  ser  necesaria.  Una 
Teología  csolástici  que  no  empezase  po  la  positiva 
sería  ciega;  y  una  Teo  ogía  positiva  sin  escolástica  para 
relacionar  sus  elementos,  ponerse  en  comunicación  con 
el  mundo  de  las  ideas  racionales  y  defenderse,  sena  una 
Teología  paralizada». 

Otra  división  de  la  Teóloga  es  en  dogmática  y  moral. 
Los  teólogos  de  la  Edad  Media  no  conocieron  esta  di- 
visión en  los  términos  en  que  hoy  se  concibe  y  en  que 
cundió  en  época  posterior  al  Conciho  de  Trento.  Santo 
Tomás  enseña  que  la  Teología  es  una  disciplina  especu- 
lativa y  práctica  á  la  vez,  v  al  exponer  este  doble  con- 
cepto, viene  á  indicar  que  lo  dogmático  de  la  Teóloga 
abarca  primariamente  el  elemento  especulativo,  asi 
como  el  elemento  práctico  está  contenido  singularmente 
en  el  conocimiento  de  las  virtudes  y  dones,  ó  sea  del 
mismo  Dios  en  cuanto  que  conduce  al  hombre  hacia  Sí. 
No  hay,  pues,  dos  teolog  as  que  pueiian  separadamente 
cultivarse,  porque  las  reglas  de  conducta  más  ó  menos 
precisas  que  la  Teología  moral  establece  no  constituyen 
de  por  si  una  verdadera  ciencia  si  hacemos  abstracciÓE 
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de  sus  fundamentos  doc;máticos.  Por  lo  mismo,  el  es- 
tudio de  las  verdades  dogmáticas  no  sería  completo  si 
no  se  hicieran  resaltar  los  corolarios  prácticos  que  en  si 
contienen.  Claro  es  que  en  esta  calificación  entendemos 
la  Teología  moral  con  limitación  á  lo  que  en  ella  hay 
de  perenne,  pues  no  hay  que  perder  de  vista  que  en  esta 
disciplina,  tal  como  se  concibe  de  algunos  siglos  á  esta 
parte,  se  han  ido  incorporando  muchos  puntos  de  de- 
recho positivo,  que  en  si  es  variable,  como  dependiente 
de  circunstancias  externas.  Así  puede  ocurrir  que  una 
obra  de  moral  escrita  hace  algunos  años  resulte  actual- 
mente incompleta  é  inadecuada,  de  no  sufrir  algún  reto- 
que en  tales  ó  cuáles  pormenores  de  disciplina.  Pero, 
aun  prescindiendo  de  las  normas  de  derecho  positivo, 
es  cosa  cierta  que  en  lo  mismo  que  afecta  al  derecho 
natural  puede  haber,  como  observa  santo  Tomás,  algún 
cambio,  no  en  los  principios,  sino  en  las  aplicaciones 
prácticas  cuando  tienen  lugar  en  suposiciones  de  cir- 
cunstancias diversas.  Porque  las  verdades  que  afectan 
al  orden  práctico  pierden  de  su  certidumbre,  y  aun  de 
su  misma  verdad  y  rectitud  objetiva,  á  medida  que  se 
consideran  sujetas  á  más  pormenores.  De  aquí  surge 
la  moral  casu  stica,  que  en  su  mayor  parte  viene  á  ser 
un  conjunto  de  opiniones  encontradas  sobre  el  desHnde 
entre  lo  licito  y  lo  il  cito  en  las  posibles  compUcaciones 
de  la  vida  práctica. 

Otra  manera  de  clasificar  la  Teología  la  tenemos  en 
la  distribución  de  Teología  bíblica,  patrUtica,  etc.,  según 
se  limite  á  estudiar  de  un  modo  metódico  el  contenido 
de  unas  ú  otras  fuentes  de  doctrina.  Ramificaciones 
teológicas  son  también  la  Teología  pastoral,  que  se  cir- 
cunscribe á  aquellas  cuestiones  teológicomorales  que 
atañen  de  un  modo  directo  á  la  cura  de  almas;  la  Teo- 
logía ascética,  que,  presuponiendo  la  moral  y  fundán- 
dose en  ella,  da  reglas  para  que  de  un  modo  connatural 
y  humano  se  vaya  adquiriendo  la  perfección  de  las  vir- 
tudes, y,  en  fin,  la  Teología  mística,  cuyo  axioma  bá- 
sico parece  ser  que,  al  llegar  las  almas  á  cierto  grado  de 
perfección  espiritual,  se  mueven  habitualmente  con  el 
impulso  de  los  dones  del  Esp.ntu  Santo,  de  tal  forma 
que  el  dinamismo  de  las  virtudes  morales  queda  suplan- 
tado, aunque  sin  peligro  de  extinguirse.  No  debe  con- 
tarse como  Teolog  a  mística  la  bibliografía  copiosa  que, 
como  resultado  del  estudio  de  los  autores  místicos,  ha 
salido  á  luz  en  estos  últimos  tiempos,  toda  vez  que  se 
ha  emprendido  esta  clase  de  estudios  con  propósitos, 
las  más  de  las  veces,  apologéticos,  como  el  de  vindicar 
á  dichos  autores  de  la  nota  de  desequihbrados  y  anor- 
males con  que  les  había  señalado  la  filosofía  racionahs- 
ta,  y,  al  mismo  tiempo,  afirmar,  hasta  donde  lo  consin- 
tiesen los  coeficientes  naturales,  las  trazas  y  huellas  del 
sobrenaturahsmo  cristiano. 

Fuentes  de  la  Teología.  Reciben  más  propiamente 
el  nombre  de  Lugares  Teológicos,  denominación  consa- 
grada por  el  uso  desde  que  Melchor  Cano  cultivó  ex 
profeso  esta  importante  rama  del  saber  teológico.  An- 
teriormente, los  Lugares  Teológicos  eran,  en  su  aspecto 
teórico,  ignorados,  pero  estaban  implicados  en  los  pro- 
cedimientos prácticos  de  los  mejores  teólogos.  Diez  son 
dichos  Tópicos  ó  Lugares,  enumerados  y  clasificados 
por  Cano  en  orden  descendente  de  la  siguiente  manera: 
La  Sagrada  Escritura,  la  Tradición  apostóHca,  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  universal,  la  autoridad  de  la  Iglesia 
romana,  la  autoridad  de  los  Concilios  ecuménicos,  la 
autoridad  de  los  Santos  Padres,  y  la  de  los  doctores 
escolásücos;  los  principios  de  la  razón  natural  ó  de 
sentido  común;  la  autoridad  de  los  filósofos,  y  el  tes- 
timonio concorde  de  los  historiadores  profanos.  De 
estos  10  Lugares,  sólo  dos,  la  Escritura  v  la  Tradición, 
condenen  los  genuinos  principios  de  la  Teología;  por  lo 
cual  están  como  implícitos  en  los  cinco  que  siguen,  y 
que  vienen  á  ser  como  derivaciones  ó  concreciones  de 
aquellas  dos  primarias  fuentes  de  la  divina  Revelación. 
Ni  los  documentos  pontificios,  ni  las  actas  de  los  Con- 
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cilios  generales,  ni  los  escritos  de  los  Padres  cuando 
sin  discrepancia  sustentan  una  doctrina,  hacen  fe,  to- 
dos ellos,  en  calidad  de  depositarios  aislados  é  inde- 
pendientes de  los  dos  primeros  Lugares,  sino  en  cuanto 
se  consideran  como  testimonios  irrecusables  é  interpre- 
taciones auténticas  de  lo  que  en  la  Tradición  y  en  la 
Escritura  está  contenido  de  un  modo  mencs  explícito. 
Como  quiera  que,  aparte  de  los  principios  ó  verdades 
primarias,  genuinamente  tales,  de  la  ciencia  teológica, 
hay  otros  elementos  de  orden  humano,  es  forzoso  que 
procedan  de  Lugares  distintos  de  los  que  contienen 
los  principios  genuinos,  ó  sean  los  siete  primeros,  pues- 
to que  de  una  misma  fuente  no  han  de  manar  aguas 
diferentes  en  sucesivos  momentos.  Procederán,  pues, 
los  elementos  humanos  de  la  smtesis  teológica,  de  los 
tres  últimos  Lugares,  esto  es,  de  los  principios  del  sen- 
tido común,  de  las  doctrinas  filosóficas  mejor  compro- 
badas y  de  las  narraciones  ver.dicas  de  sucesos  euyo 
valor,  significación  é  importancia  hagan  al  caso  de 
corroborar  una  doctrina.  Parece,  en  verdad,  un  con- 
trasentido el  que,  una  vez  elaborada  y  sistematizada 
la  Teología  escolástica,  se  hubiera  puesto  de  actualidad 
un  estudio  acerca  de  las  fuentes  auténticas  de  la  Teolo- 
gía in  genere,  como  si  de  todo  punto  los  conocimientos 
teológicos  tradicionales  necesitasen  de  una  revisión 
para  ser  aquilatados  y  depurados  de  toda  escoria.  Pero 
no  fué  el  esp.ritu  criticista  el  que  suscitó  esta  índole 
de  problemas  preliminares  á  la  Teología  como  fué  in- 
dudablemente el  que  en  tiempos  más  modernos  hizo 
lo  propio  en  el  ámbito  de  la  filosofía.  El  estudio  de  los 
Lugares  Teológicos  fué  debido  á  la  necesidad  de  dis- 
putar con  los  herejes  de  la  Reforma  y  de  mostrarles 
de  una  manera  global,  por  decir  así,  el  fundamento 
nulo  de  sus  impugnaciones.  El  teólogo,  tal  como  le  con- 
cibe el  autor  de  los  Lugares,  tiene  que  ser  un  comba- 
tiente que  necesita  conocer  no  ya  las  clases  de  armas 
asi  ofensivas  como  defensivas,  sino  su  empleo  oportuno. 
Los  senderos  trillados  en  aquella  sazón  por  los  profesio- 
nales de  la  Teología  resultaban  ineficaces  para  entrar 
con  buen  pie  en  las  nuevas  discusiones;  habia  que  re- 
novar la  argumentación  vaciándola  en  nuevos  moldes, 
ya  que,  con  razón  ó  sin  ella,  los  llamados  teólogos  de 
la  Reforma  ridicuHzaban  los  argumentos  de  la  Teolo- 
gía católica  según  se  ven  an  estilando.  Dejando  á  un 
lado  las  razones  de  oportunidad,  es  cierto  que  no  res- 
ponde á  la  misión  del  teólogo  quien  reduzca  la  Teolo- 
gía á  un  prefijado  cuesdonario  de  materias  siempre 
repetido,  y  de  un  modo  invariable  controvertidas  y 
falladas;  y  se  olvide  por  otra  parte  de  que  uno  de  los 
oficios  más  carácter. sucos  de  la  profesión  de  teólogo 
consiste  en  plantear  en  sus  verdaderos  términos,  dis- 
cutir y  resolver  cualquiera  de  los  posibles  problemas 
que,  afectando  próxima  ó  remotamente  á  la  fe,  puedan 
suscitarse  al  andar  de  los  tiempos.  La  sóhda  prepara- 
ción en  la  disciplina  de  los  Lugares  tiende  á  poner  en 
manos  de  los  iniciados  la  clave  del  provechoso  manejo 
de  una  eficaz  argumentación  perdnente  á  cada  caso 
é  índole  de  controversias,  no  de  otra  manera  que  la 
ciencia  del  Derecho  habiHta  á  los  juristas  para  funda- 
mentar sus  dictámenes  en  toda  suerte  de  causas  liti- 
giosas. La  habilidad  y  destreza  en  manejar  los  tópicos 
de  la  Teología,  que  no  es  otra  cosa  que  saber  acudir 
oportunamente  á  sus  fuentes,  es  lo  que  pudiera  re- 
putarse como  el  ápice  de  perfección  del  ejercicio  pro- 
fesional del  teólogo. 

Ámbito  del  cuestionario  teológico.  Ninguna  ciencia 
hav  que  pruebe  sus  principios,  y  la  Teología  no  ha  de 
ser  una  excepción.  Lo  que  hace  la  Teología  en  el  orden 
suprarracional,  á  semejanza  de  la  Metafísica  como  cien- 
cia suprema  en  el  orden  racional,  es  vindicar  la  verdad 
de  sus  principios  contra  los  que  los  niegan  si  éstos  con- 
ceden algo  en  los  respectivos  órdenes.  Vindicar  los  prin- 
cipios teológicos  implica  dos  cosas,  la  pnmera  de  las 
cuales  es  formular  argumentos  contra  los  disidentes 
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que  niegan  éste  6  aquel  principio,  y  la  segunda  es 
responder  refutando  los  argumentos  formulados  por 
los  contradictores.  Pero  se  dirá:  si  la  Teología  arguye 
contra  quienes  niegan  uno  ú  otro  de  sus  principios,  vie- 
ne en  realidad  á  probarlos,  á  no  tratarse  de  raciocinios 
inconcluyentes,  pues  al  inferir  la  falsedad  de  aquellas 
negaciones  demuestra  la  verdad  de  las  proposiciones 
contrarias.  Á  esto  debe  responderse  que  hay  dos  clases 
de  argumentos,  absolutos  unos,  y  otros  relativos  ó  ad 
hoininein.  La  Teología  no  prueba  ninguno  de  sus  prin- 
cipios con  argumentos  absolutos,  porque  esto,  en  pri- 
mer lugar,  tendría  el  inconveniente  de  que  tales  prin- 
cipios ya  no  serian  principios  si  fuesen  susceptibles  de 
pruebas,  y,  en  segundo  lugar,  que  siendo  los  principios 
genuinos  de  la  Teología  de  orden  suprarracional  que- 
darían racionalizados  si  de  un  modo  al)soluto  pudieran 
demostrarse.  Asi,  pues,  la  Teología  se  limita  á  presen- 
tar argumentos  ad  hominem  que  consisten  en  poner 
de  manifiesto  la  inconsecuencia  y  arbitrariedad  con 
que  proceden  los  que,  negando  uno  ó  varios  de  los 
principios  teológicos,  admiten  otros,  sin  embargo.  De 
aquí  se  infiere  que  quien  negase  simultáneamente  todos 
los  principios  sobrenaturales  de  la  ciencia  teológica, 
ó  sea  todos  los  artículos  de  fe,  se  pondría  fuera  del 
alcance  de  la  argumentación  teológica,  y  sólo  podría 
entenderse  con  el  apologista  en  el  terreno  de  la  razón 
natural.  Lo  mismo  diremos  si  alguien  pusiese  en  tela 
de  juicio  el  principio  generalísimo  que  condensa  la 
serie  de  artículos  de  fe  bajo  la  ya  atrás  enunciada 
fórmula  de  la  epístola  á  los  Hebreos:  Accedentem  ad 
Deum  oportet  credere  quia  est  el  qiiia  iriquirentibus  se 
remuneralor  sil,  pues  la  equivalencia  es  manifiesta. 
Pero  aquí  surge  una  dificultad  no  pequeña  tocante  á 
la  inteligencia  de  este  enunciado,  pues  si,  como  pre- 
tende Cayetano,  expresa  una  verdad  asequible  á  la 
razón,  toda  vez  que  la  existencia  de  Dios  y  su  justicia 
remuneradora  son  perfectamente  demostrables,  y  sola- 
mente los  indoctos,  que  son  la  mayoría,  están  en  situa- 
ción de  creer  ambas  cosas,  resultará  que  el  máximo 
principio  de  la  Teología  revelada  será  producto  del  ra- 
ciocinio; y  si,  al  contrario,  establecemos  para  todos 
los  hombres  la  necesidad  de  creer  en  Dios  y  en  su 
justicia  remunerativa,  caemos  bajo  el  anatema  del 
Concilio  Vaticano  (can.  1,  De  revel),  aparte  de  con- 
tradecir abiertamente  á  toda  la  tradición  escolástica. 
«Es  Dios,  dice  Melchor  Cano,  respondiendo  á  esta  difi- 
cultad, principio  y  fin,  así  del  orden  natural  como  del 
sobrenatural:  bajo  el  primer  aspecto  es  demostrable 
por  raciocinios  naturales;  no  así  bajo  el  segundo,  á 
que  se  refiere  el  enunciado  en  cuestión,  puesto  que  la 
causalidad  eficiente  y  la  causalidad  final  sobrenatura- 
les van  implícitas  en  los  misterios  expresados  por  los 
principios  teológicos  ó  artículos  de  fe.»  Tocante  á  las 
objecciones  que  el  incrédulo  pueda  excogitar  contra 
cada  uno  de  los  artículos  de  fe,  el  teólogo  presupone 
que  la  verdad  no  puede  ser  contraria  á  la  verdad,  y, 
consiguientemente,  que  tales  argumentos  no  pueden 
rigurosamente  concluir,  si  bien  admite  la  posibilidad 
de  dificultades  aparentemente  insolubles;  pero  de  hecho 
no  se  señala  argumento  alguno  que  en  este  terreno 
haya  pasado  por  irrefutable,  entre  tantos  y  tan  diversos 
como  se  han  urdido  en  todas  las  etapas  de  la  Teología, 
ora  tratando  de  establecer  incompatibilidades  entre 
unos  y  otros  misterios,  ora  fallándolos  en  oposición 
irreductible  con  tales  ó  cuales  verdades  de  sentido  co- 
mún ó  de  orden  científico.  Pero  el  cuestionario  teo- 
lógico no  puede  reducirse  á  disputas  en  torno  de  las 
primeras  verdades,  que  impropiamente  hablando  pode- 
mos llamar  cuestiones  teológicas,  siendo  así  que  las 
cuestiones  propiamente  tales  en  cualquier  disciplina 
son  las  que  se  fallan  y  sentencian  con  afirmaciones  de 
verdades  derivadas  ó  conclusiones. 

Para  decir  en  pocas  palabras  cuál  sea  la  extensión 
de  las  cuestiones  teológicas,  disputadas  ó  disputables, 


baste  sólo  atender  á  la  Índole  de  la  solución  que  de- 
mandan. Si  en  esta  solución,  mediata  ó  inmediatamen- 
te, se  invoca  el  apoyo  de  un  principio  de  Teología,  la 
cuestión  es  teológica;  si  al  contrario,  no  lo  es.  Por  moda 
ó  por  abuso  se  han  intercalado,  entre  las  disputas  teo- 
"^'cas,  otras  muchas  que  no  lo  son,  y  que  sólo  respon- 
den á  una  mentalidad  predispuesta.  Entre  las  legítimas 
cuestiones  agitadas  en  el  campo  de  la  Teología,  las  hay 
que  pertenecen  á  la  integridad  de  la  fe  católica,  y  acer- 
ca de  ellas  no  es  libre  el  teólogo  para  dar  soluciones  con- 
trarias, como  lo  es  en  otras  cuyo  enlaee  con  las  propo- 
siciones de  fe  no  es  tan  visible.  Tales  son,  como  ejem- 
plos de  la  primera  especie,  si  el  alma  de  Cristo  disfrutó 
ó  no  de  la  visión  beatifica  desde  el  momento  de  su 
unión  con  el  Verbo,  y  también  la  existencia  del  purga- 
torio; de  la  segunda  especie  pudiéramos  citar  ejemplos 
más  numerosos,  ya  que  abundan  más  en  el  campo 
abierto  de  las  disquisiciones  escolásticas,  v.  gr.,  las 
teorías  y  debates  de  la  Tbologia  sacramentaría,  aun 
poniendo  á  salvo  los  cánones  del  Tridentino.  Cuando 
se  ventila  algo  que  afecta  á  la  integridad  de  la  fe,  el 
teólogo  debe  mostrarse  intransigente  é  irreductible;  no 
así  cuando  defiende  sus  personales  opiniones  ó  las  de 
su  escuela,  pues  es  justo  lo  haga  con  tal  moderación, 
que  si,  al  correr  del  tiempo,  alguien  de  la  parte  con- 
traria consiguiese  oponer  razones  sólidas,  esté  dispues- 
to á  abandonar  posiciones  de  tan  deleznable  firmeza. 
Por  adversa  fortuna,  no  ha  sido  ésta  la  linea  de  con- 
ducta seguida  por  la  mayoría  de  los  teólogos,  más  pre- 
parados á  romper  lanzas  con  las  opiniones  toleradas 
en  la  comunión  católica  que  con  los  errores  á  ella 
contrarios.  La  Teología  razonable  no  puede  hacerse 
eco  de  estridencias;  tampoco  debe  suscitar  disputas 
que  en  cualquier  sentido  que  se  resuelvan  no  contri- 
buyan al  esclarecimiento  de  la  verdad  católica. 

Progreso  teológico.  Por  lo  que  tiene  de  racional,  la 
Teología  participa  en  cierta  medida  de  la  suerte  de  las 
demás  ciencias  especulativas.  Una  de  las  condiciones 
de  éstas  es  el  desarrollo,  que,  á  su  modo,  se  cumple 
también  en  aquélla.  Á  su  modo  decimos,  porque  el 
progreso  teológico  auténtico  se  ha  llevado  á  cabo  sin 
los  vaivenes  y  saltos  atrás  con  que  se  caracteriza  la 
evolución  histórica  de  otros  ramos  del  saber.  Frecuen- 
temente, en  materias  filosóficas,  antes  de  conquistar 
una  verdad  nueva,  se  incurría  en  el  error  contrario,  el 
cual  era  aceptado  mientras  no  se  advertían  los  corola- 
rios absurdos  que  de  él  se  derivaban.  En  las  disciplinas 
teológicas  no  caben  tales  vicisitudes,  á  no  ser  que  en- 
tendamos promiscuadamente  la  Teología  católica  y  la 
herética,  pues  aquélla  jamás  tomó  posiciones  erróneas 
defendiéndolas  como  conclusiones  teológicas  propias. 
Aun  cuando  es  innegable  que  teólogos  católicos  de 
prestigio  se  adhirieron  á  doctrinas  más  tarde  proscritas 
por  la  Iglesia,  estas  doctrinas  eran  expuestas  y  defen- 
didas como  opiniones  personales  ó,  cuando  más,  opi- 
niones de  escuela,  pero  con  la  salvedad  de  que,  dentro 
de  la  ortodoxia,  tenían  las  opiniones  contrarias  sus  fun- 
damentos más  ó  menos  sóhdos.  Por  idéntica  razón, 
tampoco  los  defensores  de  doctrinas  posteriormente 
consagradas  como  dogmáticas,  las  miraban  como  rigu- 
rosas conclusiones  teológicas  cuando  tenían  enfrente 
de  sí  argumentos  y  contradictores  nada  despreciables. 
Tal  sucedió  con  los  dogmas  de  la  Infalibilidad  ponri- 
ficia  y  de  la  Inmaculada  Concepción.  Se  puede  decir 
que  si  estos  dogmas  y  otros  análogos  fueron  siempre 
conclusiones  teológicas  quoad  se,  no  lo  fueron  quoad 
nos,  pues  no  siempre  es  el  raciocinio  el  factor  más  im- 
portante del  progreso  teológico-dogmático.  En  el  te- 
rreno meramente  dialéctico,  una  conclusión  teológica 
jamás  saldrá  de  la  categoría  á  que  está  reducida,  pero 
si  de  los  confines  de  la  dialéctica  pasamos  á  los  domi- 
nios de  la  fe  viva  y  socializada,  que  dice  el  padre  Gar- 
deil  {Le  Donni  réi<elé,  pág.  174),  obtendremos  una  fir- 
meza discursiva  que,  por  un  lado,  pueda  eludir  la  na- 
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turalmente  invencible  ley  dialéctica  de  que  la  conclu- 
sión silogística  siga  la  premisa  de  peor  condición,  y 
por  otro  nos  permita  justificar  el  hecho  de  muchas 
definiciones  dogmáticas  que  recayeron  sobre  conclu- 
siones deducidas  por  raciocinio  de  principios  de  fe. 
Cuando  tiene  exactitud  matemática,  y  aun,  no  pocas 
'  veces,  cuando,  careciendo  de  ella,  juega  con  nociones 

I  menos  precisas,  la  elaboración  teológica,  bajo  el  impe- 

!  rio  de  la  fe  viva  y  socializada,   llega  á  ser  garantía 

'  de  una  certeza  suprarracional.  Discurso  y  fe  deben  ac- 

tuar harmónica  é  inseparablemente,  para  que  el  valor 
abstracto  del  silogismo  esté  fecundado  por  el  valor 
dinámico  que  le  compete  como  instrumento  de  sobre- 
natural investigación.  En  la  legítima  colaboración  del 
'  desarrollo  teológico-dogmático  es  indispensable  que  el 

i  raciocinio  no  adolezca  de  vicios  dialécticos,  con  lo  que 

se  salva  su  valor  intrínseco,  pero  esto  es  insuficiente 
cuando  están  ausentes  los  valores  extrínsecos,  que  es 
la  unanimidad  del  asentimiento  por  la  tendencia  co- 
lectiva. Porque  un  raciocinio  teológico  aislado,  por  só- 
lida que  sea  su  premisa  sobrenatural,  y  su  menor  ra- 
cional, no  logrará  dar  lugar  á  un  desarrollo  dogmático, 
mientras  la  Teología  común  no  se  oriente  hacia  su  con- 
clusión con  una  tendencia  cada  vez  más  pronunciada. 
Especulativismo  y  pragmatismo  teológicos.  Con  razón 
asienta  el  padre  Sabino  Lozano  {Naturaleza  de  la  Sa- 
grada Teología,  en  La  Ciencia  Tomista,  Septiembre- 
Octubre  de  1924),  que  en  la  especulación  teológica  hay 
un  cierto  pragmatismo,  aunque  muy  diverso  del  que 
en  materias  filosóficas  sustenta,  v.  gr.,  la  teoría  de 
James.  Mientras  el  teólogo,  dando  de  mano  á  las  cues- 
tiones vanas  y  estériles,  se  aplique  al  esclarecimiento 
y  exposición  de  los  dogmas  y  verdades  conexas,  su  es- 
píritu se  elevará  desde  luego  en  la  parte  intelectual, 
pero  aun  en  la  misma  parte  afectiva  también,  que, 
como  impulsora  de  la  conducta  moral,  dejará  traslucir 
la  influencia  del  cultivo  de  la  Teología  en  las  mismas 
acciones  externas.  Naturahnente,  se  concibe  que  se- 
mejante resultado  práctico,  que  en  cierta  manera  cabe 
también  en  la  especulación  de  verdades  naturales, 
aparte  de  ser  muy  elástico,  no  ha  de  producirse  por 
rigurosa  consecuencia  lógica,  como  se  produciría  si  se 
tratase  de  la  contemplación  beatifica.  Porque  en  la 
visión  facial  de  Dios  todas  las  potencias  espirituales 
quedan  de  tal  suerte  colmadas,  que  les  es  imposible 
apetecer  ni  buscar  otra  cosa;  y  así,  á  medida  que  se 
progresa  en  la  vida  contemplativa,  podemos  decir  que 
se  aleja  el  peligro  de  retroceder,  aun  cuando  siempre 
subsista  la  posibilidad  del  retroceso  y  aun  de  la  total 
desviación  del  buen  camino.  En  cuanto  que  la  espe- 
culación teológica  colabora  á  estos  resultados,  tal  es- 
peculación es  de  un  interés  práctico  imponderable,  de 
tal  manera  que  lo  especulativo  y  lo  práctico  vienen 
á  fundirse  en  una  realidad  concreta.  Pero  es  necesario 
tener  en  cuenta  que  uno  es  el  fin  de  la  Teología  y 
otro  el  fín  del  teólogo;  y  al  decir  el  fin  del  teólogo, 
descartamos  los  posibles  fines  bastardos  que  la  amíai- 
ción,  la  vanidad  ó  el  diletlantismo  se  puedan  proponer, 
quedándonos  con  el  fin  legitimo,  que  es  la  edificación 
propia  y  ajena.  El  fin  de  la  Teología,  su  fin  primario 
que  nunca  se  frustra,  no  puede  ser  otro  que  especular 
ó  considerar.  El  fin  del  teólogo,  que  á  veces  se  malo- 
gra, es  actuar  al  calor  que  el  foco  teológico  le  propor- 
ciona. Para  usar  del  mismo  ejemplo  de  Melchor  Cano, 
diremos  que  el  vino  tiene  dos  fines,  uno  el  ser  bebido 
y  otro  el  aprovechar  al  organismo.  El  primero  es  in- 
trínseco al  vino  en  cuanto  producto  del  artificio  huma- 
no; el  segundo  es  extrínseco,  puesto  que  depende  de 
las  condiciones  orgánicas  de  quien  le  bebe,  siempre 
variables.  Y  toda  vez  que  las  cosas  no  se  caUfican 
primariamente  por  los  fines  extrínsecos  sino  por  los 
intiinsecos,  resulta  que  la  Teología  es  primariamente 
ciencia  especulativa  y  secundariamente  ciencia  prác- 
tica, por  lo  cual  dice  santo  Tomás  que  üene  estas  dos 


condiciones,  qtiamms  magis  speculetur  qttam  agat  (1  P., 
q.  1,  a.  4). 

Historia.  Dios  es  inmutable,  por  lo  cual  excluye 
toda  vicisitud  temporal  que  es  la  base  y  condición 
esencial  de  la  historia.  Tal  parece  que  debiera  ser 
aquella  ciencia  que  tuviera  á  Dios  por  objeto,  cual  es 
la  Teología.  Sin  embargo,  la  Teología  tiene  historia, 
no  en  atención  á  lo  que  ella  es  en  si  misma,  sino  en 
atención  á  la  manera  imperfecta  como  se  recibe  en 
la  mente  humana,  según  hemos  podido  notar  al  expli- 
car el  desarrollo  teológico.  Cada  teólogo  debió  rodear 
la  verdad  revelada  de  todos  sus  conocimientos  filosó- 
ficos, históricos,  patrísticos  y  escriturarios.  La  orga- 
nización científica  de  la  doctrina,  las  peripecias  del 
ataque  y  defensa  de  las  verdades  dogmáticas  y  mora- 
les, he  ahí  el  fondo  de  la  historia  de  la  Teología.  No 
ha  sido  capricho  de  los  teólogos  el  haber  añadido  é  in- 
tercalado capítulos  nuevos,  toda  vez  que  cada  periodo 
histórico  trae  su  tributo  de  interrogaciones,  de  obje- 
ciones y  de  errores.  La  Teología  propiamente  dicha 
tiene  su  punto  de  partida  en  san  Ireneo,  Clemente,  Orí- 
genes y  Tertuhano.  El  primero  se  caracteriza  por  sen- 
tar el  principio  de  la  Tradición  como  postulado  del 
principio  de  autoridad,  con  el  cual  se  evitan  los  exce- 
sos y  errores  siempre  posibles  del  exagerado  especu- 
lativismo. Clemente  y  Orígenes  echan  los  cimientos 
de  la  ciencia  teológicofilosófica  oponiendo  á  los  delirios 
del  gnosticismo  las  conclusiones  de  un  razonamiento 
sobrio,  que  ni  pierde  de  vista  la  verdad  tradicional, 
ni  desecha  los  sanos  elementos  de  la  filosofía  griega. 
Tertuhano,  en  consonancia  con  el  espíritu  occidental, 
ofrece  la  figura  de  un  teólogo  jurista  que,  precisando 
el  formuhsmo  teológico,  da  pie  á  san  Asistí  n  para 
resumir  en  síntesis  harmónica,  los  trabajos  de  los  ante- 
riores y  aun  los  de  sus  mismos  coetáneos. 

Los  avances  que  este  santo  Padre  imprimió  á  la  Teo- 
logía catóhca  son  incalculables,  al  decir  de  Tixeront. 
Todos  los  ramos  del  saber  teológico,  especialmente  lo 
relativo  á  la  gracia,  á  los  sacramentos,  á  la  Iglesia  y  al 
dogma  de  la  Redención,  deben  á  este  doctor  un  incre- 
mento imponderable.  Si  apenas  ejerció  influencia  en 
Oriente,  no  por  eso  deja  de  ser  f  n  todo  el  rigor  de  la 
palabra  el  Padre  por  excelencia  de  la  Iglesia  occidental. 
En  él  se  encierra  la  antigüedad  Cristian olatína,  y  con 
él  empieza  también  á  delinearse  la  Teología  de  la  Edad 
Media.  Tiene  la  íntima  persuasión  de  que,  siendo  la  Igle- 
sia Madre  y  Maestra  de  la  verdad,  sus  enseñanzas  no 
agotan  la  verdad  que  expresan;  de  que  el  misterio  divino 
no  puede  quedar  completamente  encerrado  en  fór- 
mulas humanas,  v  de  que  en  el  Crisüanismo  debe  que- 
dar reservado  algo  á  los  arranques  de  la  piedad  y  á 
las  intuiciones  del  corazón.  Paralelamente  con  la  Teo- 
logía teórica,  escribe  toda  una  Teología  del  corazón 
que  no  le  fué  enseñada  por  la  Iglesia,  y  cuyas  fórmulas 
son  naturahnente  más  flotantes.  Pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que,  según  el  pensamiento  de  san  Agustín, 
esta  teología  no  debe  separarse  de  la  primera  ni  mu- 
cho menos  ser  exclusiva.  Las  doctrinas  trinitarias  y 
cristológicas,  aunque  no  con  el  rigor  didáctico  de  los 
autores  escolásticos,  están  copiosamente  ilustradas  en 
las  obras  del  doctor  hiponense. 

En  el  siglo  vi,  Boecio,  con  sus  tratados  De  Consola- 
tione  y  De  Trinilate,  y  Casiodoro,  con  sus  diversos  traba- 
jos escriturariofilosóficos,  no  menos  que  san  Gregorio  y 
san  Leandro,  insistiendo  en  las  doctrinas  agustinianas, 
fueron  acumulando  aquellos  selectos  materiales  de  don- 
de había  de  brotar  la  gran  síntesis  expresada  por  la 
Teología  escolástica.  Gloriosa  conrinuación  de  los  doc- 
tores citados  es  san  Isidoro  de  Sevilla,  quien  no  sólo 
por  los  escritos  que  nos  legó,  sino  principalmente  por 
la  enseñanza  oral,  difundida  mediante  la  mfluencia  es- 
colar emanada  de  los  centros  por  él  creados,  hizo  que 
la  tradición  teológica  de  Occidente  contara  con  nuevos 
y  gloriosos  progresos. 
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Por  más  cuidadosamente  que  estuviesen  preparados 
los  materiales  teológicos  por  los  citados  autores,  es  lo 
cierto  que  ninguno  de  ellos,  hasta  san  Juan  Damasceno, 
bien  entrado  el  siglo  viil,  nos  ha  transmitido  un  trata- 
do sistemático  de  Teología,  cual  es  en  todo  rigor  la 
Exposición  de  la  Fe  Ortodoxa  de  este  último  Padre  de  la 
Iglesia  griega.  Sus  contemporáneos  de  Occidente,  Beda 
y  Alcuino,  y  aun  los  posteriores  Rábano  Mauro  y  Pedro 
Damiano,  no  le  imitaron  en  esta  tarea  sintetizadora, 
hasta  que  en  la  undécima  centuria  apareció  el  primer 
ensayo  de  una  Suma  Teológica,  debida  á  la  pluma  de 
Lanfranco  de  Pavía,  e!  primero  que  utilizó  en  este 
terreno  la  dialéctica  de  Aristóteles. 

Los  escritos  de  san  Bernardo,  en  pleno  siglo  XTI,  con- 
tribuyeron no  poco  al  esclarecimiento  de  determinadas 
cuestiones  teológicomorales,  precisamente  cuando  es- 
taba elaborándose  la  obra  del  Maestro  de  las  Senten- 
cias, constituida  por  la  exposición  sistemática  de  la 
doctrina  de  los  Padres,  y  que  por  tan  largo  tiernpo 
había  de  ser  el  patrón  obligado  á  que  habr.an  de  ajus- 
tarse los  comentaristas,  expositores  y  profesores  de 
universidades.  Viene  á  ser  esta  obra,  merced  á  circuns- 
tancias favorables,  una  especie  de  cantera  de  que  los 
teólogos  del  resto  de  la  Edad  Media  tomaron  los  ma- 
teriales para  la  construcción  de  sus  gigantescos  edifi- 
cios. La  consolidación  del  cisma  griego  dio  lugar  á  que 
los  centros  teológicoculturales  de  Occidente  trabaja- 
sen conforme  á  una  pauta  uniforme  y  exclusiva  del 
genio  latino,  y  era  la  organización  y  encadenamiento 
de  las  cuestiones  teológicas  siguiendo  con  leves  dife- 
rencias los  trazos  de  Pedro  Lombardo. 

La  sistematización  teológica  tocó  su  máximo  desarro- 
llo con  la  labor  imperecedera  de  santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  condensada  en  la  Siimma  Theolo^ica,  obra  no  termi- 
nada por  el  autor,  pero  adicionada  por  un  su  discípulo 
con  parte  del  cuestionario  que  el  mismo  santo  Tomás 
había  dilucidado  en  la  exposición  del  Maestro  de  las 
Sentencias.  Este  suplemento  es  extensivamente  poco 
importante  en  proporción  con  el  resto  de  la  obra,  pues 
solamente  contiene  lo  relativo  á  los  tres  últimos  sacra- 
mentos y  á  los  novísimos;  mientras  la  Summa  abarca 
los  tratados  de  Deo  Uno  et  Trino,  de  la  Creación,  del 
Hombre  en  cuanto  tiende  hacia  Dios  mediante  las  vir- 
tudes naturales  é  infusas,  la  Ley  y  la  Gracia,  y  en  la 
última  parte,  de  la  Encarnación,  de  la  Redención  y 
de  los  Sacramentos.  E!  plan  es  tan  vasto  que  apenas 
queda  ninguna  materia  de  interés  que  no  tenga  en  él 
cabida,  y  de  hecho  no  se  da  tratadista  de  Teología,  des- 
de aquellas  fechas  hasta  nuestros  días,  que  haya  dejado 
de  ajustarse  á  él  en  todo  ó  en  parte. 

Seria,  no  obstante,  exagerado  el  decir  que  del  si- 
glo XIII  en  adelante  no  ganó  terreno  la  ciencia  teoló- 
gica aun  hablando  extensivamente,  [)ues  las  controver- 
sias con  los  protestantes  dieron  lugar  á  que  la  Teología 
católica  fuese  enriquecida  con  el  tratado  De  Ecclesia 
Chrisíi,  contra  el  individualismo  religioso  proclamado 
por  la  Reforma.  Lo  mismo  este  tratado  que  el  de  los 
Lugares  Teológicos  de  que  atrás  se  hizo  mención,  son 
considerados  por  los  teólogos  como  disciplina  preliminar 
ó  propedéutica  de  la  Teología;  sin  embargo,  no  vemos 
la  razón  por  qué  no  hayan  de  tener  lugar  adecuado  en 
el  esquema  de  los  grandes  teólogos  medievales,  pues  los 
Lugares  Teológicos  no  son  en  rigor  sino  una  ampliación 
del  tratado  De  fide;  y  el  tratado  de  Ecclesia  Christi 
pudiera,  en  parte,  ser  una  prolongación  del  tratado  De 
Incarnatione,  y  en  parte  agregarse,  como  los  Lugares, 
al  De  fide.  También  las  doctrinas  jansenistas  sobre  la 
gracia,  el  libre  albedrío  y  las  prerrogativas  de  la  Santa 
Sede  fueron  causa  de  que  se  incorporasen  definitiva- 
mente á  los  tratados  teológicos  doctrinas  que,  si  no 
eran  nuevas  ni  desconocidas,  á  lo  menos  se  presenta- 
ban bajo  nuevo  troquel. 

Si  en  el  orden  extensivo  la  Teología  de  la  Edad  Me 
dia  ha  ido  acrecentándose,  en  el  orden  intensivo  sus 


progresos  fueron  todavía  más  considera  oles.  «En  las 
vicisitudes  de  la  ciencia  teológica,  dice  el  padre  Hugón 
(Revue  Thomiste,  Septiembre  de  1906),  se  bosqueja, 
se  concluye  y  se  perfecciona  toda  la  ciencia  de  la  reve- 
lación: historia  y  explicación  racional  de  los  dogmas, 
desarrollo  de  las  consecuencias  que  en  si  lleva  la  fór- 
mula definida,  sistemas  particulares  de  las  diversas 
escuelas,  etc.  Todo  esto  puede  darnos  verdaderamente 
algo  nuevo.  La  Edad  Media  hizo  una  síntesis  que  los 
Padres  no  hab.an  sospechado:  la  moral  y  la  casuística 
han  adquirido  una  extensión  considerable  y  descen- 
dieron á  explicaciones  que  el  siglo  XIII  estaba  muy 
lejos  de  prever.  El  eilificio  es  una  construcción  de  las 
edades,  de  la  cual  puede  gloriarse  la  inteligencia  huma- 
na; mientras  el  dogma,  aun  llegado  su  término,  nunca 
podrá  llamarse  conquista  de  nuestro  espritu.» 

El  momento  actual  de  la  Teología  católica,  como  re- 
sultancia del  apologetismo  que  se  trasluce  en  las  doc- 
trinas del  Concilio  Vaticano,  se  caracteriza  por  la  fase 
crítica.  Nunca  como  ahora  se  han  hecho  trabajos  tan 
profundos  sobre  las  fuentes  de  la  Teología,  ni  menos  en 
torno  de  cada  cuestión  se  habia  reunido  tal  acopio  de 
documentos.  Por  ejemplo,  los  teólogos  han  caído  en  la 
cuenta  de  que  el  argumento  escriturario  es  más  fuerte  é 
incontestable  cuando  es  cumulativo,  por  lo  cual  han 
puesto  empeño  en  mostrar  que  esta  ó  aquella  conclu- 
sión teológica  tiene  en  su  favor  un  conjunto  de  pasajes 
coherentes  entre  sí.  Y  lo  que  se  dice  de  la  prueba  es- 
crituraria puede  extenderse  á  los  restantes  tópicos  de 
la  ciencia  sagrada  cuando  un  texto  dado  puede  tener  un 
sentido  no  del  todo  categórico  y  decisivo. 

La  Teología  y  la  investigación  racional.  Dicho  queda 
que  la  Teología  escolástica  ha  trasplantado  á  sus  do- 
minios muchos  elementos  filosóficos  preexistentes.  Esta 
incorporación  se  ha  efectuado  de  doble  manera:  por 
la  vía  del  raciocinio  y  por  la  vía  del  tecnicismo.  Del 
primer  modo  se  apropió  muchas  proposiciones  que,  no 
teniendo  una  evidencia  inmediata,  sino  mediata,  por 
virtud  de  un  raciocinio  anterior,  es  patente  que  lleva- 
ron en  pos  de  sí  los  elementos  de  ese  raciocinio.  Acaso 
sea  éste  el  principal  motivo  por  el  que  el  tecnicismo 
filosófico  ha  penetrado  también  en  conclusiones  teo- 
lógicas y  aun  en  definiciones  dogmáticas.  El  solo  hecho 
de  adoptar  vocablos  filosóficos  para  expresar  verdades 
formal  ó  virtualmente  reveladas  no  implica  la  consa- 
gración del  sistema  de  filosofía  que  los  elaboró,  por- 
que, absolutamente  hablando,  unos  términos  pueden 
ser  substituidos  por  otros  si  de  una  manera  más 
completa  vienen  á  expresar  la  misma  realidad.  Pero  el 
inmanentismo  filosófico,  que,  con  el  sistema  relativista, 
proclama  el  cambio  continuo  de  la  verdad,  formula 
un  capítulo  de  acusaciones  contra  la  Teología  escolás- 
tica por  haber  amalgamado  la  verdad  revelada  con  las 
verdades  transitorias  de  una  época.  Á  esto  se  ha  res- 
pondido por  algunos  apologistas  que  los  grandes  maes- 
tros de  la  Escolástica  se  limitaron  á  una  labor  de  opor- 
tunidad muy  interesante  en  su  siglo,  como  fué  revestir 
la  verdad  divina  con  el  ropaje  de  la  humana  para  que 
pudiera  ser  mejor  comprendida  y  aceptada  por  los  sa- 
bios de  la  época.  Este  juicio  puede  admitirse  si  se 
refiere  exclusivamente  al  tecnicismo  escolar,  •  pero  es 
completamente  falso  si  envuelve  todo  lo  que  la  doc- 
trina teológica  aceptó  de  los  grandes  filósofos  de  la 
antigüedad,  porque  la  Teología  católica  aceptó  muchos 
argumentos  de  un  valor  perenne  é  inexpugnable,  y 
sólo  pensar  que  pueda  en  algún  tiempo  repudiarlos  es 
asentir  implícitamente  á  la  teoría  inmanentista  y  re- 
lativista de  la  inconstancia  de!  orden  objetivo.  Por  lo 
demás,  nunca  la  Teolo-^ia  aceptó  sistemas  filosóficos 
cerrados,  donde  siempre  tienen  lugar  muchas  cosas  in- 
ciertas cuando  no  manifiestamente  erróneas.  Si  así  lo 
hiciera,  tendda  que  avanzar  y  retroceder  al  compás  de 
las  humanas  investigaciones,  de  las  cuales,  si  algo  pue- 
de esperar  cuando  se  mantienen  en  sus  dominios,  nada 
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puede  esperar  cuando  de  ellos  se  desvían.  Á  su  vez,  las 
investigaciones  humanas  deben  á  la  Teología  revelada 
ciertos  datos  fundamentales,  como  la  idea  de  creación 
ex  nihilo,  que  la  razón  natural  explica,  ilustra  y  corro- 
bora; y  no  menos  le  son  deudoras  de  una  firmeza  y 
seguridad  que  no  tendrían  por  si  solas,  particularmente 
en  cuestiones  éticas  y  religiosas. 

Cultivadores  de  la  Teología.  Á  semejanza  de  cual- 
quiera otra  facultad,  la  Teología  pide  talentos  espe- 
ciales para  ser  cultivada  con  provecho.  Pero  estas  apti- 
tudes no  son  de  índole  taxativamente  intelectual,  pues 
el  fin  del  teólogo,  como  antes  decamos,  no  se  concreta 
á  la  sola  especulación.  Le  incumbe  tomar  alguna  parte 
en  las  funciones  del  magisterio  eclesiástico,  lo  cual  no 
ejecutaría  de  un  modo  competente  de  no  estar  inves- 
tido de  algima  misión  que  respondiera  á  un  cierto  es- 
tado de  vida.  En  una  palabra,  la  profesión  de  teólogo 
parece  que  no  puede  ejercerse  plenamente  en  el  estado 
laical,  sino  que  ha  de  ser  sacerdote  quien  la  desempeñe, 
por  igual  razón  que  es  el  sacerdote  quien  anuncia  la 
palabra  de  Dios  aunque  con  subordinación  al  orden 
episcopal.  En  otras  ciencias  ó  facultades  cabe  ser  su- 
cesivamente discípulo  y  maestro,  de  modo  que  al  ejer- 
cer el  magisterio  se  despoja  el  individuo  de  los  hábitos 
de  aprendizaje  y  disciplina;  pero  en  la  Teología  es 
necesario  que  el  doctor  guarde  en  todo  tiempo  la  do- 
cilidad del  discípulo,  en  la  cual  precisamente  estriba 
su  valor.  La  razón  está  en  que  la  prueba  de  autoridad 
siempre  es  mucho  más  atendible  que  la  desarrollada 
mediante  premisas  y  consecuencias  encadenadas.  Ahora 
bien:  la  jerarquía  eclesiástica  es  un  ejército  disciplina- 
do en  que  las  diferentes  graduaciones  mandan  y  obe- 
decen al  mismo  riempo,  no  ya  en  asuntos  doctrinales 
solamente,  sino  además  en  otros  muchos  extremos  que 
afectan  á  la  vida  práctica.  Y  aun  cuando  la  sumisión  á 
los  poderes  legítimos  en  materia  doctrinal  incumbe  por 
igual  á  clérigos  y  á  legos,  no  se  puede  poner  en  duda 
que  los  primeros,  á  causa  quizá  de  un  género  de  vida 
más  internado  en  la  diciplina  canónica,  üenen,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  una  mayor  predisposición  al  aca- 
tamiento de  los  fallos  doctrinales.  El  hecho  es  que  en 
España  no  existe  la  facultad  de  Teología  en  ningún 
centro  civil  de  estudios,  y,  fuera  de  España,  será  raro 
que  los  que  frecuenten  dicha  facultad  en  cualquier 
centro  lleven  otros  propósitos  que  prepararse  al  mi- 
nisterio sacerdotal. 

Bibliogr.  Santo  Tomás,  Sumtna  Theologica  cnm 
comm.  Card.  Ca¡etani  (Roma,  1773);  Melchioris  Cani 
Opera  (Madrid,  1760);  toda  la  serie  de  teólogos  espa- 
ñoles de  los  siglos  XVI  y  xvii;  Marín-Sola,  La  Homoge- 
neidad de  la  Doctrina  Católica  (Valencia,  1922);  Arinte- 
ro,  Desenvolvimiento  v  Vitalidad  de  la  Iglesia  (Sala- 
manca, 1911);  Gardeii,  Le  Donné  revelé  (París,  1904). 

Teología  física.  Hisl.  de  la  Filos.  Tiene  por  objeto 
el  desarrollo  del  argumento  de  la  existencia  de  Dios, 
llamado  teleológico  (V.)  ó  de  las  causas  finales.  Es  obra 
del  deísmo  del  siglo  xvill  y  la  encontramos  empleada 
por  Samuel  Parker  (1640-88),  Tentamina  phvsico- 
theologica,  sive  Theologia  scholastica  (Londres,  1669), 
y  por  Guillermo  Derham  (1657-1735).  Este  célebre 
teólogo  inglés  publicó  en  1713  una  obra  titulada 
Physico-lheology,  or  a  demonstration  oj  lite  being  and 
atlributes  oj  God  ¡rom  his  loorks  oj  creation,  que  es  pro- 
piamente un  tratado  de  Teodicea,  en  la  cual  señala 
el  valor  preferente  de  la  prueba  físicoteológica.  Her- 
mana de  esta  es  otra  obra  suya,  Astro  theology  (1715). 
Tinos  años  más  tarde,  el  naturalista  alemán  Federico 
Cristian  Lesser  (1692-1754)  pudo  escribir  bajo  el  in- 
flujo de  las  mismis  ideas  un  Kurzer  Entwurf  einer 
Lukolheologie  (Nordhausen,  1732),  Versiich  einer  He- 
liotheologie  (1738),  Insekloíheologie,  etc.  Posteriormente 
prevalece  el  nombre  de  Teología  natural  que  había 
sido  empleado  ya  en  época  anterior  (V.  Strauss-Durck- 
heim,  Theologie  de  la  nalure,  París,  1852). 
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Teología  natural.  Ftfos.  Expresión  sinónima  de 
Teodicea  (V.),  con  la  cual  se  indica  el  verdadero  carácter 
de  esta  ciencia,  que  consiste  en  el  estudio  de  Dios  por 
los  medios  naturales  de  la  experiencia  y  de  la  razón. 
Así  se  llama  para  disringuirla  de  la  Teología  propia- 
mente dicha  ó  revelada.  Forma  el  cuerpo  de  la  Meta- 
física con  la  Cosmología,  llamada  racional,  á  diferencia 
de  la  empírica  ó  experimental,  que  comprende  todas 
las  ciencias  de  la  Naturaleza,  y  con  la  Psicología  ra- 
cional, llamada  asi  para  distinguirla  también  de  la 
empírica. 

Theologia  naturalis  tituló  su  libro  de  filosofía  nues- 
tro compatriota  Ramón  de  Sabunde  ó  Sibiuda  (V.). 
La  finalidad  de  esta  obra  es  apologética,  pero  contiene 
un  esbozo  de  todo  un  sistema  que  halla  en  el  mundo 
y  en  el  hombre  los  dos  caminos  para  llegar  á  Dios. 
La  concordancia  entre  el  libro  de  la  Naturaleza  y  las 
Sagradas  Escrituras  es  el  eje  central  de  su  doctrina. 

El  sistematizador  de  las  teorías  de  Leibniz,  Cristian 
Wolf,  pubHcó  en  Francfort  de  1736  á  1737  una  Tlieologia 
naturalis  tnethode  scienlifica  pertraclata.  En  la  filosofía 
wolfiana  la  Teología  natural  formaba  la  cuarta  parte 
de  la  Metafísica,  é  iba  precedida  de  la  Ontología,  Psico- 
logía racional  y  Cosmología  racional.  Todo  lo  que  se 
enseña  en  la  Teología  natural,  dice  Wolf,  debe  ser 
demostrado.  Su  objeto  es  la  existencia  de  Dios,  sus 
atributos,  las  consecuencias  de  estos  atributos  dima- 
nados de  la  relación  de  los  demás  seres  con  Dios,  y, 
por  último,  la  refutación  de  los  errores  contrarios  á 
la  verdadera  idea  de  la  Divinidad.  Anteriormente, 
F.  A.  Lampe,  teólogo  protestante,  había  publicado 
un  Compendium  theologiae  naturalis  (Utrecht,  1728; 
2.»  ed.,  Amsterdam,  1729). 

Teología  racional.  Filos.  Expresión  comúnmente 
sinónima  de  Teología  natural  (V.);  sin  embargo,  algunos 
oponen  ambos  conceptos,  adoptando  la  siguiente  dis- 
tinción: la  teología  natural  no  ataca  ni  defiende  á  la 
teología  positiva  y  reclama  sólo  para  sí  el  derecho  de 
moverse  dentro  del  campo  de  nuestras  facultades 
naturales:  conciencia  de  nuestra  finitud,  necesidad  de 
una  inteligencia,-  voluntad  y  poder  infinitos,  basada 
en  la  contemplación  del  Uni\*erso,  fundamentación 
última  del  orden  moral,  etc.  La  teología  racional 
dirige  su  critica  á  la  revelación  misma,  á  los  dogmas 
y  creencias  básicas  de  la  religión  positiva;  aplica  á  los 
textos  sagrados,  á  la  tradición  y  á  los  monumentos 
religiosos  el  rigorismo  de  los  métodos  demostrativos. 
La  teología  así  entendida  es  la  negación  rotunda  de 
la  teología  revelada,  es  hija  del  naturalismo  religioso 
de  la  Reforma  protestante  y  deberá  llamarse  teología 
racionalista.  La  teología  positiva  no  es  irracional,  sino 
suprarracional. 

TEOLÓGICAMENTE,  adv.  m.  En  términos 
ó  principios  teológicos. 

TEOLÓGICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  íheologims, 
y  éste  del  gr.  theologikós.)  adj.  TEOLOGAL 

Teológico.  Filos.  Arguinenlo  teológico.  Prueba 
tomada  de  la  teología  positiva  y  que  se  aduce  en  los 
casos  en  que  la  razón  se  declara  impotente  para  de- 
mostrar una  proposición  que,  sin  embargo,  cree  ver- 
dadera ó  que  estima  posible  y  verosímil.  La  certeza, 
en  este  caso,  se  apoya  en  la  tradición  y  disipa  en  el 
espíritu  toda  sombra  de  vacilación  ó  duda.  Hay  ver- 
dades que  entrevio  el  paganismo,  pero  que  no  llegó 
á  formular  por  faltarle  la  luz  de  la  Revelación;  en 
ellas  cree  el  cristiano  basándose  en  los  argumentos 
teológicos.  Del  mismo  modo  la  razón  natural  sumi- 
nistra pruebas  á  la  Teología  positiva,  que  se  llaman 
argumentos  filosóficos. 

Estado  teológico.  En  la  doctrina  sociológica  de 
Augusto  Comte,  el  estado  teológico  es  el  momento 
inicial  del  desarrollo  del  espíritu  humano  y  el  primer 
estadio  por  que  pasa  toda  rama  científica  ú  organismo 
de  conocimientos.  Este  punto  esencial  del  sistema  se 
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encuentra  desan-ollado  en  su  Cours  de  Philosophie 
posilive  (lee.  1  y  52-54)  y  Sysléme  de  polilique  positive 
(t.  ni).  V.,  en  esta  Enciclopedia:  Ley  de  los  tres 

ESTADOS.  Social. 

Ética  teológica.  Es  la  Moral  basada  en  la  Revela- 
ción divina;  forma  parte  de  la  Teología  positiva  y  está 
en  la  misma  relación  con  la  Moral  filosófica  que  la 
Teología  dogmática  con  la  Teodicea.  Escuela  de  la  moral 
teológica  es  la  que  funda  la  moralidad  en  la  voluntad 
divina,  ó  la  que  niega  la  posibilidad  de  constituir  una 
doctrina  ética  de  los  actos  humanos  independiente- 
mente de  la  Religión.  La  razón  abandonada  á  si  mis- 
ma puede  extraviarse  y  necesita  la  luz  de  la  Revela- 
ción, pero  sería  absurdo  suponer  en  la  razón  una  im- 
potencia radical  para  distinguir  entre  lo  bueno  y  lo 
malo.  En  la  Epístola  II  de  San  Pablo  a  los  Romanos 
se  lee:  «Á  los  paganos,  que  no  tienen  la  ley  revelada, 
la  Naturaleza  sugiere  las  mismas  prácticas  que  la  ley; 
privados  de  la  ley  divina  son  para  sí  mismos  su  pro- 
pia ley,  en  la  cual  se  ve  que  llevan  el  código  de  la  ley 
escrito  en  sus  corazones  por  el  testimonio  que  les  da 
la  propia  conciencia.»  La  lógica  demuestra  las  falsas 
bases  del  fideísmo,  tradicionalismo  y  contingentismo 
moral,  que  son  las  formas  más  salientes  de  la  Moral 
teolócica. 

TEOLÓGICOPOLI'TICO,  CA.  adj.  Que  se 
refiere  á  la  religión  y  á  la  política. 

Tratado  teológicopolitico.  Obra  célebre  de  Benito 
de  Spinoza  (V.),  que  contiene  en  germen  toda  su  ideolo- 
gía juridicorreligiosa,  sus  opiniones  sobre  moral  y  polí- 
tica, y  algunas  doctrinas  de  carácter  general  filosófico. 
Su  contenido  es  el  estudio  de  las  profecías,  de  la  ley  di- 
vina, de  las  ceremonias  religiosas,  de  los  milagros,  de 
la  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  na- 
turaleza de  la  fe  y  del  fundamento  del  Estado.  En  ella 
se  demuestra  que  la  libertad  de  pensar  no  solamente 
es  compatible  con  la  conservación  de  la  piedad  y  con 
la  paz  del  Estado,  sino  que  no  puede  ser  destruida 
sin  que  al  mismo  tiempo  se  destruyan  la  paz  del  Esta- 
do y  la  piedad  misma.  Spinozá  declara  en  el  prefacio 
que  se  dirige  especialmente  á  los  filósofos;  en  cuanto 
al  vulgo,  que  es  tan  imposible  librarle  de  la  supersti- 
ción como  del  miedo,  no  le  interesa  que  le  conozca  y 
aun  prefiere  que  no  le  lea.  El  radicalismo  de  esta  obra 
explica  la  tenacidad  con  que  fué  perseguida  y  las  habi- 
lidades de  que  tuvo  que  echar  mano  su  autor  para 
darla  á  conocer  á  sus  contemporáneos. 

TEOLOGISMO.  m.  Abuso  del  raciocinio  y  de  la 
discusión,  en  materias  religiosas.  ||  Por  ext.  Ergotismo, 
sutileza,  ó  bien,  tendencia  ó  sistema  que  se  inspira 
fundamentalmente  en  la  tradición  teológica  y  en  la 
creencia  y  sentimiento  religiosos,  para  explicar  ideas 
ó  verdades  aseqnibles  por  la  razón  natural.  V.  Tradi- 
cíoNAUsMo  V  Fideísmo. 

TEOLOGIZAR,  intr.  Discurrir  sobre  principios 
ó  razones  teológicas. 

TEÓLOGO,  GA.  F.  Théologicien.  —  It.  Teólo- 
go.—Tn.  Theooger.  —  A.  Theolog.  —  P.  Theo!ogo. — 
C.  Téólech.— E.  Teologüsto.  (Etim.— Del  lat.  iheolo- 
gits,  y  éste  del  gr.  theoló^ns;  de  Theós,  Dios,  y  lego, 
decir,  exponer.)  adj.  Teologal  (1."  accp.).  ||  m.  y  f. 
Persona  que  profesa  la  Teología  6  tiene  en  esta  cien- 
cia especiales  conocimientos.  ||  Estudiante  de  Teología. 

Teólogo.  Hist.  de  la  Filos.  En  la  Grecia  de  la 
época  anterior  á  los  primeros  filósofos  ionios  se  llama- 
ban OeoXóyoi  los  poetas  que,  romo  Ilesíodo  y  Or- 
feo,  hablaban  de  los  dioses  y  del  origen  de  las  cosas, 
empleando  un  lenguaje  artístico  é  imaginativo,  sin 
finalidad  científica  ni  filosófica.  Estas  ficciones,  fruto 
de  la  inspiración  del  artista  y  de  su  interpretación 
poética  de  la  Naturaleza,  constituían  para  algunos 
la  expresión  simliólica  ó  alegórica  de  una  sabiduría 
más  profunda.  Teólogos  eran  todavía  para  Aristóte- 
les los   primeros  filósofos    griegos    que    colocaron   el 
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origen  de  todas  las  cosas  no  en  Tetís  y  el  Océano,  sino 
en  el  agua  ó  la  humedad.  El  tránsito,  pues,  de  la 
Teogonia  á  la  Cosmogonía  no  señala,  á  juicio  del  Esta- 


girita,  más  que  un  cambio  de  denominación  de  un  mis- 
mo punto  de  vista  respecto  á  los  principios  elementales 
del  Universo.  También  los  políticos  y  legisladores,  en 
cuanto  consideraban  las  creencias  y  las  prácticas  del 


culto  subordinadas  á  los  intereses  nacionales  y  al  go- 
bierno del  Estado,  pudieron  considerarse  teólogos. 
Este  fué  el  significado  de  la  Religión  en  Roma  desde 
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Numa  Pompilio  hasta  la  época  del  Imperio,  según 
testimonio  de  Varrón.  V.  TEOLOGÍA.  Hist.  de  la  Filos. 
TEOLOYUCÁN.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
y  Esl.  de  Méjico,  dist  de  Cuautitián;  3,000  h.  (con  el 
municipio).  En  su  término  se  encuentran  el  r¡o  de  su 
nombre  y  la  lag.  de  Zumpango.  Produce  cereales. 
Se  habla  español  y  mejicano.  La  población  se  halla 
á  ios  19°  44'  de  lat.  N.  y  0°  2'  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Méjico,  á  8  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
templado.  Est.  f.  c.  Antes  se  llamó  Tehuitoyocán  (lugar 
de  cristal  de  roca). 

TEOMABAL,.  Geog.  Isla  y  y  restinga  del  arch.  y 
grupo  de  Joló  ó  Sulú  (Filipinas).  La  isla  dista  6'5  mi- 
llas al  N.  de  la  isla  Pantocunan  y  tiene  unas  2  millas 
de  extensión.  La  restinga  se  halla  al  ENE.  de  la  isla 
y  está  formada  por  dos  bancos:  el  occidental,  cer- 
cano á  la  isla,  donde  se  marcan  de  10  á  12  m.,  quedando 
la  sonda  interrumpida  desde  este  último  braceaje 
hasta  la  isla.  En  el  del  E.  se  sondan  14  m.  de  fondo; 
mas  en  su  extremo  S.  hay  dos  manchones  cubiertos 
sólo  por  9  m.  de  agua. 

TEÓMACO.  Mil.  Decíase  de  los  gigantes  que, 
según  las  fábulas  griegas,  combatieron  contra  los 
dioses. 

TEK)MANCIA.  f.  Adivinación  supersticiosa  por 
mfdio  del  nombre  de  Dios. 

TEÓMANES.  Biog.  Caudillo  bizantino  que  sirvió 
á  las  órdenes  de  Belisario,  tomando  parte  activa  en  las 
campañas  de  éste  en  el  N.  de  África  y  en  el  Occidente 
de  Europa.  Se  distinguió  por  su  crueldad  y  sus  rapiñas, 
siendo  ejecutado  en  Antioquía  de  Pisidia,  par  orden 
de  su  jefe  y  señor. 

TEOMANÍA.  f.  Pat.  Forma  patológica  del  sen- 
tiiniento  religioso,  que  aceptan  algunos  psiquiatras 
contemporáneos,  y  que  es  entendida  distintamente 
según  la  procedencia  filosófica  de  aquéllos.  En  tér- 
minos estrictamente  científicos  es  el  dehrio  religioso, 
verdadera  paranoia  religiosa,  y  se  caracteriza  por  ir 
acompañada  de  ilusiones  y  alucinaciones,  visuales  y 
acústicas,  de  objetos  ó  acciones  celestes  mezcladas  con 
éxtasis  y  periodos  erótícos.  Los  individuos  poseídos 
de  este  delirio  se  creen  inspirados  por  Dios  y  destinados 
á  fundar  la  verdadera  religión  y  conducir  á  los  hom- 
bres al  seno  del  bien,  de  la  verdad  y  de  la  jusricia 
absolutas.  Llevados  de  esta  idea,  que  les  obsesiona 
totalmente,  no  reparan  en  sacrificios,  que  ellos  esti- 
man cosa  deleznable  comparados  con  la  altísima 
misión  que  la  Divinidad  les  ha  confiado.  Los  que  han 
estudiado  la  psicología  del  misticismo  6  del  senti- 
miento religioso  en  su  capa  más  profunda,  han  con- 
fundido á  menudo  á  las  almas  privilegiadas  y  á  los  es- 
píritus altruistas,  que  sacrifican  totalmente  su  persona- 
lidad para  el  bien  de  los  demás,  con  los  falsos  profetas 
de  nuevas  religiones,  y  el  fervor  religioso  de  que  algu- 
nos pueden  estar  poseídos  de  buena  fe,  con  la  mono- 
manía religiosa  de  que  están  atacados  algvmos  indivi- 
duos anormijes. 

TEOMANf  ACÓ,  CA.  adj.  Pat.  Afecto  de  teo- 
manía  ó  relativo  á  la  mism?.  Ú.  t.  c.  s, 

TEOMÁNTICO,  CA.  rdj.  Perteneciente  6  re- 
lativo á  la  teomancia.  ||  m.  y  f.  Persona  que  la  practica. 

TEOMAQUIA.  f.  Lucha  contra  Dios. 

TEOMATIA.  (Etim.  — Del  gr.  Theós,  Dios  y 
tnathesis,  ciencia.)  f.  Sistema  de  dogmas  antiguos,  con- 
servados por  tradición. 

TEOMATLÁN.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Álvarez,  mun.  de  Chila- 
pa;  m  h. 

TEOMEL,.  m.  Amér.  En  Méjico,  especie  de  ma- 
guey muy  fino. 

TEOMETITLA.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  Est.  de 
Tlaxcila.  dist.  de  Juárez,  mun.  de  Terrenate;  390  h. 

TEOMITIA.  f.  Sistema  de  doo-mas  de  la«  antiguas 
religiones  paganas,  conservados  por  tradición. 
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TEOMÍTICO,  OA.  adj.  Perteneciente  6  relativo 
á  la  teonntia. 

TEOMITOLOGÍA.  f.  Trptado  sobre  los  dioses 
del  paganismo. 

TEOMNESTO.  Biog.  Dos  filósofos  citan  los 
biógrafos  antiguos  de  este  nombre,  uno  cínico  y  otro 
platónico;  este  último  era  de  Naucratis,  en  Egipto,  y 
floreció  hacia  el  año  40  a.  de  J.  C. 

TEÓN  (Elio).  Biog.  Retórico  griego,  de  Alejan- 
dría, que  se  supone  vivió  antes  de  la  era  cristiana, 
aunque  se  ignora  la  fecha  exacta.  De  sus  escritos 
(Comentarios  á  Jenofonte,  Sócrates,  Denwstenes;  Asun- 
tos de  composiciones  oralorias  y  Sobre  la  construcción  de 
los  discursos ),e\  único  que  se  ha  conservado  es  el  titu- 
lado Progymnasmata,  tratado  de  ejercicios  oratorios 
que  se  publicó  por  primera  vez  en  Roma  en  1520, 
habiendo  sido  reproducido  por  Spengel  y  por  Walz,  en 
sus  Rhetores  Graeci,  y  por  Finet  (Stuttgart,  1834). 

Bibliogr.  Reichel,  Quaesliones  progy)nmasmaíicae 
(Leipzig,  1900). 

Teón  de  Alejandría.  Biog.  Matemático  griego  de 
fines  del  siglo  iv,  del  cual  se  conservan  pocas  noticias. 
Se  sabe  que  formó  parte  del  célebre  Museo  de  su 
ciudad  natal  y  que  fué  padre  de  la  desventurada 
Hipatia.  Se  le  atribuyeron  unos  Escolios  d  Arato,  ce 
escaso  valor,  pero  hoy  los  críticos  se  inclinan  á  consi- 
derarlos apócrifos.  Comentó  el  Almageslo  de  Tolomeo, 
que  Delambre,  en  su  Hisioire  de  V asírono^nie  ancienncf 
ha  juzgado  también  de  poca  importancia  para  ilustrar 
el  texto  original.  Comentó  también  las  Tablas  manuales 
astronómicas  del  mismo  autor;  algunos  de  sus  frag- 
mentos fueron  publicados  por  Dodwell  (1682)  y  mo- 
dernamente la  obra  completa  por  Halma  (París,  1822- 
1824).  Su  exposición  de  los  Elementos  de  Eiiclides  es 
algo  descuidada  y  pasó  durante  algún  tiempo  como 
obra  de  Teón,  suponiéndose  que  EucHdes  había  escrito 
sólo  los  enunciados.  Suidas,  en  su  Lexicón,  le  atribuye 
otras  obras  sobre  la  canícula,  la  inundación  del  Nilo, 
el  pronóstico  del  tiempo,  etc.  Las  Observationes  in  Tlieo- 
nis  fastos  graecos  priores  (Amsterdam,  1735)  contienen 
noticias  acerca  del  Canon  real  ó  Tabla  cronológica  de 
los  reinos,  paráfrasis  ó  continuación  de  la  obra  de 
Tolomeo.  Los  eruditos  han  asociado,  no  siempre  con 
fundamento,  los  nombres  de  este  célebre  astrónomo 
con  los  de  Teón  é  Hipatia  en  las  Tablas  antes  men- 
cionadas. 

Teón  de  Esmirna.  Biog.  Matemático  y  astrónomo 
griego  que  floreció  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  II  y  fué  contemporáneo  de  Plutarco.  Pocas  noti- 
cias tenemos  de  la  vida  de  este  hombre  de  ciencia, 
que  durante  esta  época  cultivó  todas  las  ramas  de 
las  matemáticas  que  más  tarde  formaron  el  qua- 
drivium  (aritmética,  geometría,  astronomía  y  música). 
Tolomeo  cita  de  él  las  observaciones  hechas  sobre 
Mercurio  y  Venus  en  los  años  129  á  133.  Influ  do  por 
las  doctrinas  de  Pitágoras,  pero  devoto  fiel  de  Pla- 
tón, escribió  un  tratado  que  debía  servir  de  introduc- 
ción matemática  al  conocimiento  de  la  filosofía  plató- 
nica: Tcov  xará  [i,a0r)¡xaTi,x-/]v  ypr,a[.\J.i£>^  úc,  tyjv  toO 
ÜXáTwvOí;  áváyvwCTiv.  Fué  publicada  por  E.  Hillar 
con  el  título  Exposilio  rerum  mathematicarum  ad  legen- 
dum  Platonem  utilium  (Leipzig,  1878).  Hay  una  traduc- 
francesa  de  J.  Dupuis  (París,  1892).  Ismael  Bouil- 
liau  editó  la  Aritmética  (Paris,  1644),  la  cual  se  com- 
pone de  93  capítulos,  36  de  los  cuales  (XXXIII-LXVTTI) 
corresponden  á  los  números  musicales  y  los  restantes 
(I-XXXII  y  LXIX-XCIII)  á  la  aritmética  propiamente 
dicha.  Une  Teón  intencionadamente  ambas  partes, 
por  estimarlo  así  procedente  para  la  filosofía  de  Pla- 
tón. El  editor  dividió  mal  el  mencionado  libro,  y  Gelder 
incurrió  en  otra  equivocación  al  creer  que  la  aritmé- 
tica estaba  constituida  solamente  por  los  32  primeros 
capítulos.  El  error  de  ambos  editores  es  debido  al 
título  del  capitulo  XXXIU  ó  Df  la  música,  la  cual  ter- 
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mina  en  el  LXVTII,  continuando  la  aritmética  en  los 
restantes.  El  final  del  capítulo  XCIII  falta,  y  va  se- 
guido de  un  párrafo  en  que  anuncia  su  tratado  de  astro- 
nomía. Teón  fué  un  platónico  de  la  segunda  época, 
esto  es,  un  platónico  ecléctico  que  utiliza  elementos  de 
otras  escuelas,  especialmente  del  Liceo  y  de  los  Pita- 
góricos. Su  división  de  la  música  es  una  confirmación 
de  esta  última  influencia.  En  efecto,  distingue  de  ella 
tres  partes:  la  música  aritmética  ó  teona  de  los  números 
en  cuanto  representan  las  relaciones  de  los  sonidos 
musicales;  orgánica,  la  producida  por  la  voz  humana 
ó  por  los  instrumentos,  y  cósfnica,  la  que  resulta  de  la 
harmonía  de  las  esferas  celestes.  E.  H.  Martm  publicó 
en  Par.s,  en  1849,  el  Tratado  de  astronomía,  con  una 
traducción  al  idioma  francés.  El  editor,  persona  com- 
petentísima, hab  a  consultado  dos  manuscritos,  lle- 
nos de  faltas  y  lagunas:  uno  de  la  Biblioteca  Ambro- 
siana,  de  Milán,  y  otro  de  la  de  Par  s,  que  es  copia  poco 
exacta  del  anterior.  Su  opinión  es  que  se  trata  de  un 
manual  de  astronom.a  que  señala  el  estado  de  esta 
ciencia  en  el  período  que  va  de  Hiparco  á  Tolomeo, 
en  que  son  aprovechados  los  trabajos  del  peripatético 
Adrasto  de  Afrodisia  y  Dercilides,  que  interpretaban 
de  distinta  manera  las  ideas  astronómicas  de  Platón, 
intentando  á  su  vez  relacionarlas  con  las  de  Hiparco. 
Al  final  alude  el  autor  á  su  Tratado  de  la  astronomía 
cósmica,  que  deberá  constituir  la  quinta  parte  de  su 
magna  introducción  á  la  filosofía  platónica,  recogiendo 
los  estudios  de  Trasilo  de  Fliunte.  El  libro  de  astrono- 
m.a de  Teón  es  de  gran  importancia  histórica,  pues 
en  él  encontramos  preciosos  documentos  no  sólo  para 
la  historia  de  la  filosofa  griega,  sino  también  de  su 
literatura,  abundando  las  citas  de  prosistas  y  poetas, 
de  los  cuales  hoy  nada  se  conserva. 

Bibliogr.  T.  H.  Martin,  Theonis  Smyrneai  Pla- 
tonici  líber  de  astronomía  (Par.s,  1849),  junto  con  la 
edición  de  la  obra:  P.  Tannéry.  Sur  Théon  de  Stnyrne 
y  Sur  un  passage  de  Théon  de  Smyrne,  estudios  publi- 
cados en  la  Reviie  de  Phílologie  (1894-1895).  Además, 
Ruelle  en  Archiv  des  missions  scientijiques  et  liitéraires 
(1875);  Borghorst.  De  Analolii  fontibus  (Beriin,  1905); 
Mutschmaim ,  Vergessenes  und  Uebersehenes,  en  Berlín, 
philol.  Wochensch.  (1908). 

TEONA  ó  TEONOA.Pa/co«/.(rA««oaLamarck.) 
Gínero  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos 
ciclostomátidos  inarticulados  de  la  famiha  de  los 
frondipóridos.  Colonia  polimorfa  y  bastante  variable, 
pues  unas  veces  aparece  constituida  por  un  penacho, 
presentando  ramos  libres  ó  anastomosados  que  dan 
lugar  á  la  constitución  de  una  red;  las  células  son 
tubulosas,  fasciculadas  y  completamente  adherentes, 
quedando  espacios  intercelulares  entre  las  aberturas 
de  las  células,  y  se  presentan  porosas  ó  compactas; 
hállanse  situadas  estas  células  en  un  solo  lado  de  la 
colonia  del  pólipo  y  son  fasciculadas,  estando  situadas 
sus  aberturas  sobre  una  especie  de  abultamiento  ó 
formación  amamelonada  que  son  confluentes  y  que 
generalmente  están  colocados  en  una  sola  fila.  La  por- 
ción inferior  de  los  diversos  ramos  del  polipero  está 
cubierta  por  el  epiteco,  como  ocurre  en  el  actual 
género  Frondípora.  Pertenece  á  los  terrenos  jurásicos 
y  cretáceos  en  las  formaciones  mesozoicas,  y  se  en- 
cuentra también  en  las  formaciones  de  los  terrenos 
terciarios. 

TEONADEPA.  Geog.  Comisaria  de  Méjico, 
Estado  de  Sonora,  dist.  de  Moctezuma,  mun.  de 
Cumpas;  100  h. 

TEONÁS.  Biog.  Asceta  y  abad  de  los  monaste- 
rios de  la  Tebaida,  famoso  por  su  austeridad  de  vida 
y  sus  tratados  de  ascética  y  teología  mística.  No  se 
conocen  sus  obras  completas,  pero  Tauler,  Ruys- 
broeik  y  Niedersteiner  citan  notables  fragmentos, 
que  revelan  un  profundo  conocimiento  del  corazón 
humano  y  un  celo  muy  ferviente  por  el  esplendor  de 


la  vida  monástica.  Los  padres  Rodríguez,  Lancicio  y 
Alvarez  de  Paz  lo  citan  también  en  sus  obras  ascéticas. 

TEONELA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Theonella  Gray.) 
Género  de  esponjas  tetracti- 
nélidas  del  grupo  ó  sub- 
orden de  las  litistidas,  tri- 
bu de  las  trieninas,  famiha 
de  las  tetracládidas.  Es  una 
esponja  de  forma  variable, 
con  espírulas  en  forma  de 
Desaraes.  fija  por  un  pie  con 
una  corteza  gruesa  con  pe- 
queñas cavidades  hipodérmi- 
cas.  Se  encuentra  en  Filipi- 
nas é  India.  Se  ha  reconoci- 
do fósil  en  los  terrenos  tercia- 
rios más  superiores. 

TEONES.  Geog.  Cortija- 
da de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Taberno. 

TEONESTO  (San). 
Hagiog.  Gran  defensor  de  la 
doctrina  católica  contra  el 
arrianismo.  Era  obispo  de  Al- 
tino  (Italia)  ysu  campaña  con- 
tra la  secta  arriana  provocó  en 
el  seno  de  la  misma  un  motin 
tan  violento,  que  TEONESTO  se  vio  obligado  á  abandonar 
su  sede  y  partir  á  Roma.  El  papa  San  Dámaso,  á  la  sa- 
zón en  la  silla  pontificia,  enterado  de  lo  sucedido,  le 
mandó  á  Ambrosio,  su  metropohtano,  para  que  éste  le 
comunicase  sus  órdenes.  Pasando  Teonesto  á  Milán, 
concibió  allí  el  proyecto  de  recorrer  la  Europa  predi- 
cando el  Evangelio  y  luchando  contra  el  arrianismo. 
Con  su  elocuencia  y  la  santa  vida  que  hacía,  TEONESTO 
logró  que  muchos  abandona- 
sen la  secta.  Francia,  Italia  y 
Alemania  recuerdan  las  pre- 
dicaciones deeste  ilustreapós- 
tol  de  la  fe,  que  después  de  sa- 
tisfechos sus  anhelos,  de  lle- 
var al  buen  camino  á  los  que 
iban  descarriados,  volvió  á 
encargarse  desu  sede,  que  go- 
bernó como  buen  pastor.  Pero 
como  los  arríanos  temían  que 
si  segu  a  por  mucho  tiempo 
continuaría  la  lucha  contra 
ellos  y  los  dejaría  sin  proséli- 
tos, suscitaron  nuevas  turbu- 
lencias, y  en  un  gran  alboro- 
to que  promovieron  con  este 
fin,  le  quitaron  la  vida.  La  Iglesia  católica  celebra  la 
memoria  de  este  confesor  y  mártir  de  la  fe  el  30  de 
Octubre. 

TEONILA  (S.A,NTA).  Hagiog.  Mártir  cristiana  que 
á  fines  del  siglo  m  dio  su  viáa  por  la  fe  de  Jesucristo 
junto  con  los  santos  Claudio,  Astenio,  Neón  y  Dome- 
sino.  Vivía  cristianamente  Teonila  en  la  ciudad  de 
Egea  (Cilicia).  ejerciendo  obras  de  caridad  con  dichos 
colegas.  Los  tres  primeros  eran  hermanos,  y  deseando 
su  madrastra  apoderarse  de  sus  bienes,  les  delató  como 
cristianos,  enemigos  de  la  religión  del  Estado.  Deteni- 
dos por  este  delito  y  encerrados  en  la  cárcel  púbhca, 
al  cabo  de  poco  tiempo  llevaron  allá  á  Domesino  y 
Teonila.  Al  llegar  á  la  ciudad,  el  procónsul  de  Cilicia, 
Lisias,  mandó  que  llevasen  á  su  presencia  á  los  cristia- 
nos detenidos,  y  primero  con  halagüeñas  promesas  y 
luego  con  amenazas,  quiso  apartarlos  de  su  fe;  pero 
viendo  que  su  emperno  era  inútil  ante  la  firmeza  en  la 
fe  de  aquellos  cristianos,  acudió  pI  tormento.  Sin  em- 
bargo, el  tormento  no  fué  más  eficaz  que  habían  sido 
los  anteriores  recursos,  por  lo  cual  los  condenó  á  muer- 
te, que  sufrieron  los  cinco,  siendo  degollados  y  sus  sa- 
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grados  cuerpos  arrojados  al  mar.  Tja.  Iglesia  católi 
ca  celebra  la  memoria  de  estos  mártires  el  dia  23  de 
Agosto. 

TlEONOA.í.Paleaní.  (Tkeonoa  I^moroux.)  Género 
de  briozoos  ciclostomatos  inarticulados  de  la  familia 
de  los  frondipóridos,  sinónimo  de  Tuesta,  Lopholepis 
Haqw,  que  presenta  colonias  irregulares,  casi  macizas, 
fijas  por  una  ancha  base,  compuesta  de  haces  de  cel- 
das sin  orden  ó  formando  series  ó  grupos  radiales  de 
celdas  separadas  por  espacios  intermedios  huecos  y 
sin  poros.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secun- 
darios medios  y  superiores  correspondientes  al  jurási- 
co, cretáceo  v  también  en  el  terciario. 

TEONOÉ.  Mtí.  Hija  de  Testor,  que  fué  robada  y 
vendida  por  unos  piratas  á  Icaro,  rey  de  Caria,  en  cuya 
casa  la  encontraron  milagrosamente  su  padre  Testor 
y  su  hermana  Leucipe. 

TEONOIDOS.  m.  pl.  Paleonl.  (Theonmdae  Büsk.) 
Familia  de  briozoos  ciclostomatos  inarticulados,  sinó- 
nima de  Fronáiportdode  Reuss,  que  comprende  varios 
géneros  fósiles  encontrados  principalmente  en  el  se- 
cundario. V.  Frondipóridos. 

Teonomía.  Teol.  Denominación  que  se  encuentra 
empleada  por  Julio  Müller,  en  su  obra  Die  christliche 
Lehre  von  der  Sünde  (Breslau,  1839;  6.»  ed.,  Stuttgart, 
1877).  César  Malan  la  empleó  en  Francia,  tomándola 
probableniente  del  anterior.  Significa  la  dependencia 
del  agente  moral  con  relación  á  Dios,  dependencia 
que  es  á  un  tiempo  autonomía,  porque  es  objeto  de  la 
libertad  moral,  y  heteronomia,  porque  se  impone  al 
sujeto  por  su  carácter  de  subordinación  y  limitación. 
Con  el  título  de  Théonomie  publicó  C.  Fauvety  una 
Demonstration  scientijique  de  Vexisteiice  de  Dieu  (N an- 
tes, 1894;  2.»  ed.,  1897).  La  tesis  de  Fauvety  es  que  las 
leyes  del  Universo  son  las  leyes  divinas,  siendo  la 
teonomia  el  desenvolvimiento  de  la  prueba  de  la  exis- 
tencia de  Dios  por  las  causas  finales;  pero  la  construc- 
ción filosófica  de  este  teósofo  gira  alrededor  de  una 
ilógica  harmonización  entre  el  monoteísmo  y  el  pan- 
teísmo. 

TEÓNOE.  f.  Zool.  {Theonoe  E.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  teridiónidos.  El  céfalotórax 
es  corto,  con  la  frente  obtusa;  ojos  posteriores  iguales 
entre  sí,  colocados  en  línea  recta,  los  medios  más  dis- 
tantes entre  sí  que  de  los  laterales;  clípeo  mucho  más 
corto  que  los  queliceros;  esternón  grande,  muy  con- 
vexo, más  ancho  que  largo;  patas  bastante  largas. 
Es  propio  de  Francia;  el  tipo  es  Th.  filióla  E.  Sim. 

TEONTETEO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Tepango;  1,220 h. 
TEOPA.  Mil.  Una  de  las  hijas  de  Leos. 
TEOPÁN  (San  Francisco).  Geog.  Pobi.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Coixtlahuaca;  450  h. 
(con  la  agencia  municipal). 

TEOPANCAHUAL.  Geog.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de 
Ixhuatlán;  220  h. 

TEOPANCALA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  del 
mismo  nombre,  dist.  de  Otumba,  mun.  de  Temas- 
caiapa;  210  h. 

TEOPANTLAn.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Matamoros;  2,100  h.  (3,800  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  29  kms.  de  la  cabecera  del  distrito. 

TEOPANTZINGO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico. 
Estado  de  Puebla,  dist.  de  Huanchinango,  mun.  de 
Huanchinango;  280  h. 

TEOPARI.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Sonora,  dist.  de  Sahuaripa,  mun.  de  Sahuaripa;  110  h. 
TEOPASISTAS.  m.  pl.  Hist.  reí.  Sectarios  del 
siglo  VI  que  atribuían  la  pasión  ó  padecimientos  de 
Jesucristo  á  la  divinidad  misma  y  eran  partidarios  de 
que  se  añadieran  al  Trisagio  las  palabras  de  Fulon  en 
el  sentido  de  que  era  Dios  el  que  hab^a  sufrido.  Tam- 
bién patrocinaban  la  proposición:  «Uno  de  la  Trinidad 


ha  sufrido  y  muerto.»  F^ta  proposición,  considerada 
como  signo  de  ortoíloxia,  tuvo  por  defensor  á  Juan 
Magencio  y  á  otros,  especialmente  los  monjes  de  Esci- 
tia,  que  la  sostenían  ron  gran  ardor  en  Constantinopla 
en  519,  pretendiendo  que  fuese  admitida  como  norma 
de  la  Iglesia.  El  arzobispo  Juan  II  y  los  delegados  del 
Papa,  temiendo  que  de  ello  se  originasen  nuevos  con- 
flictos, se  opusieron  á  ello.  El  conde  Justiciano  se  inte- 
resó vivamente  en  la  controversia  y  rogó  a]  Papa  que 
diese  una  solución.  Los  monjes  se  presentaron  en  Roma 
y  soliviantaron  los  ánimos;  dirigiéronse,  además,  á 
los  obispos  de  África.  Esta  fórmula,  según  ellos,  no  era 
idéntica  á  la  que  decía;  «Una  de  las  tres  personas  divi- 
nas ha  sufrido  la  muerte»,  porque  1?  palabra  persona 
(prosopon)  podía  entenderse  en  sentido  nestoriano 
y  puramente  morpl,  y  esta  expresión;  «el  crucificado 
es  una  de  las  tres  personas  divinas»,  no  significaba 
lodav¡a  que  fuese  substancialmente  Dios. 

El  año  521  el  papa  Hormisdas  declaró  que  esta  frase, 
sin  ser  inexacta,  podía  dar  lugar  á  peligrosas  interpre- 
taciones, y  no  era  admisible.  Declaró,  además,  que  el 
Concilio  de  Calcedonia  no  tenia  necesidad  de  este  com- 
plemento ó  explicación.  No  quería  que  se  dijese:  «Uno 
de  ios  tres  ha  sufrido»,  sino  más  bien:  «Una  de  las  tres 
personas  divinas  ha  sufrido  según  la  carne».  Los  mon- 
jes se  obstinaron  en  su  resistencia  y  fueron  despedidos 
como  perturbadores  de  la  paz  y  fautores  del  eutiquia- 
nismo.  Fulgencio  y  otros  obispos  de  África  aprobaban 
la  doctrina  de  los  monjes,  pero  querían  que  se  añadiese: 
♦  Una  persona  de  la  Trinidad,  el  Hijo  único  de  Dios.» 
Los  monjes  se  opusieron  á  ello,  y  Juan  Magencio  escri- 
bió una  violenta  diatriba  contra  el  decreto  pontificio 
que  (según  él  decía)  hab.a  sido  interpolado. 

la.  situación  se  hizo  poco  después  más  crítica  y 
violenta,  cuando  los  monjes,  combatidos  por  Magen- 
cio, llevaron  su  oposición  hasta  el  extremo  de  rechazar 
los  términos  de  «Madre  de  Dios»,  revelando  de  este 
modo  el  nestorianismo  de  que  estaban  inficionados. 
Su  argumentación  era;  No  hay  más  que  tres  personas 
en  la  divinidad;  ahora  bien,  si  no  se  puede  decir:  «El 
crucificado  es  uno  de  los  tres»,  sigúese  que  el  crucifi- 
cado nc  es  Dios,  ni  M?ri?  es  madre  de  Dios.  Fsta  fór- 
mula, en  la  cual  se  cre;a  hallar  la  refutación  perentoria 
del  nestorianismo,  se  acreditó  en  Oriente,  y  en  533,  el 
emperador  Jusiiniano  publicó  un  edicto  donde  se  esta- 
blee.a,  en  términos  que  excluían  todo  error,  que:  «el 
Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  y  crucificado,  es  uno  de 
ia  santu  y  consubstancial  Trinidad.»  Este  edicto  fué 
enviado  (acompafado  de  una  confesión  de  fe),  por  con- 
ducto de  des  metropolitanos,  al  papa  Juan  II  para 
que  lo  confirmase,  y  pidió  la  condenación  del  acemet? 
tho,  ya  censurado  por  Epifanio,  y  la  de  ios  partidarios 
del  mismo.  Accedió  el  Papa  al  ruego  del  emperador 
(24  de  Marzo  de  534)  v  alabó  su  celo  por  la  ortodoxia, 
no  sin  reivindicar  la  independencia  de  la  Iglesi?.  Si 
aprobaba  el  edicto  imperial,  era  porque  lo  hallaba 
conforme  á  la  doctrina  apostólica.  Oíros  occidentales, 
entre  ellos  Fulgencio  y  Dionisio  el  Menor,  eran  igual- 
mente favorables  á  la  fórmula,  pero  también  había 
algunos  que  la  miraban  con  desconfianza.  El  edicto 
fué  aprobado  de  nuevo  en  535  por  el  papa  Agapito, 
y  en  553  por  el  V  Concilio  Ecuménico. 

TEOPASQUITAS  Ó  TEOPATITAS.  Hisl. 
reí.  V.Teopasistas. 

TEOPEA.  Biog.  Célebre  mujer  coreuta  griega, 
que  Suidas  y  algún  otro  historiador  considera  como 
primera  danzarina  que  ejecutó  sus  bailes  alegóricos 
el  teatro  griego.  Se  ha  discutido  si  formaba  parte 
de  los  choreulos  ó  si  representaba  sus  danzas  sola,  6 
acompañada  de  otras  danzarinas.  Hay  quien  afirma 
que  usaba  la  máscara  ó  persona  trágica,  y  que  en  colo- 
quios recitados  intervenía  con  el  coro  en  el  desenlace 
de  las  acciones  trágicas.  Unos  la  suponen  natural  de 
Creta,  y  otros  afirman  que  nació  y  murió  en  Atenas. 
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TEOPENTO  ó  TEOGENTO  (San).  Hagiog. 
Obispo  y  mártir  cristiano  del  tiempo  de  Diocleciano. 
Siendo  simple  sacerdote,  fué  elegido  obispo  por  sus 
fieles,  y  Teopento  se  dedicó  con  gran  ardor  á  instruir- 
los en  las  verdades  de  la  fe,  predicándoles  diariamente, 
sin  arredrarle  la  violenta  persecución  que  por  oiden 
del  emperador  se  hacia  á  los  cristianos.  Teopento  fué 
pronto  victima  de  la  furiosa  campaña  que  se  hacia 
contra  el  Cristianismo,  pues  en  ocasión  en  que  estaba 
desempeñando  su  sagrado  ministerio  fué  sorprendido 
y  detenido  por  los  agentes  de  investigación  y  condu- 
cido, como  perturbador  del  orden  y  de  la  religión  ofi- 
cial, ante  el  prefecto.  Al  llegar  á  presencia  del  prefecto 
reprendió  severamente  á  éste  por  sus  crueldades  contra 
los  cristianos.  Irritado  el  juez  al  ver  que  el  reo  le  amo- 
nestaba en  menoscabo  de  su  autoridad  y  blasfemando 
de  los  dioses,  le  mandó  arrojar  en  un  homo  encendido, 
pero  como  saliese  de  él  totalmente  indemne,  le  sometió 
á  varios  tormentos,  á  cual  más  horrible,  y  ordenó  al 
mago  Teonas  que  le  hiciese  beber  un  veneno  muy  acti- 
vo. Hizolo  asi  éste,  y  viendo  que  su  pócima  no  hacia 
efecto  alguno  en  el  confesor  de  Ir  fe,  se  asombró  de  tal 
monera,  que  ante  este  prodigio  reconoció  el  poder  del 
verdadero  Dios  y  con  el  mayor  fervor  se  confesó  cris- 
tiano y  deseó  ser  martirizado  para  con  su  sangre  recibir 
la  gracia  divina.  En  vista  de  esto,  el  juez,  cansado  de 
atormentar  inútilmente  á  Teopento,  le  mandó  dego- 
llar, y  luego  que  le  vio  muerto  mandó  enterrar  vivo  á 
Teonas,  que  murió  mártir  el  mismo  dia  que  Teopento. 
La  Iglesi?  recuerda  la  memoria  de  este  martirio  el 
3  de  Enero. 

TEOPERA.  f.  Zool.  (Tlieopera  Haeckel.)  Género 
de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de  los 
monopilarios  6  monopílidos, 
suborden  de  los  cirtoides, 
sección  de  los  tricirtoides  ó 
de  caparazón  con  tres  com- 
partimientos, familia  de  los 
podocírtidos.  Los  pies  del  ca- 
parazón forman  tres  costillas 
aliformes  y  la  abertura  ó 
boca  está  cerrada  por  un  teji- 
do en  enrejado. 

TEOPILIO.  m.  Zool. 
{Tlieopilium  Haeckel.)  Géne- 
ro de  protozoos  rizópodos  ra- 
diolarios del  orden  d  e  los 
monopilarios  ó  monopilidos, 
suborden  de  los  cirtoides,  sec- 
ción de  los  tricirtoides  ó  con  Teopera 
caparazón   dividido    en    tres 

compartimientos,  familia  de  los  podocístidos.  El  capa- 
razón tienf>  sólo  dos  pies  ron  costillas  aliformes. 

TEOPISCA  ó  TEOPIXCA.  Geog.  Mun.  y 
villa  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Las  Ca- 
sas; 1,600  h.  (2,'iOO  con  el  municipio).  Sit.  á  24  kms. 
de  la  cabecera  del  departamento  y  1,970  m.  de  altitud. 
Clima  fr:o. 

TEOPIXIS.  m.  Bot.  La  sección  Tkeopyxis  del 
género  Lysitnachia  de  Linneo,  en  la  familia  de  las  pri- 
muláceas, se  distingue  por  sus  semillas  aladas.  L.  chi- 
lensis  es  de  Chile. 

TEOPIXQUI.  Mil.  Entre  los  antiguos  mejica- 
nos se  daba  este  nombre  á  los  ministros  de  la  divinidad. 
Teopneustia.  Teol.  Los  teólogos  han  empleado 
alguna  vez  esta  denominación  para  significar  la  acción 
ejercida  por  Dios  sobre  los  hombres  y  especialmente 
sobre  los  autores  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
San  Pablo  (Caria  sej^inda  a  Timoteo)  llama  á  los  li- 
bros del  Antiguo  Testamento  una  escritura  inspirada 
por  Dios  (ypaepí)  OeÓTrvEuaxoi;). 

TEOPODIO.  m.  Zoul.  {Theopndmm  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden 
de  los  monopilarios,  suborden  de  los  cirtoides,  sección 
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de  los  tricirtoides  ó   de  caparazón  dividido  en  tres 
compartimientos,  familia  de  los  podocírridos.  El  ca- 
parazón tiene  completamente  abierta  la  parte  infe- 
rior ó  boca  y  posee  tres  pies  pro- 
longados en  costillas  aliformes. 

TEO  POMPA,  f.  Enlom. 
(Theopompa  StáJ.)  Género  de  or- 
tópteros de  la  familia  de  los  mán- 
tidos  y  tribu  de  los  eremiafilinos. 
El  cuerpo  es  de  talla  grande,  de- 
primido ¡cabeza  ancha,  clipeo  fron- 
tal transverso;  ojos  grandes,  glo- 
bosos, muy  prominentes;  vértex 
ancho,  con  cuatro  surcos;  pronoto 
deprimido,  clipeiforme;  abdomen 
de  la  hembra  dilatado,  con  lámina 
supraonal  triangular,  transversa; 
cercos  muy  largos,  cilindricos, 
pelosos;  lámina  subgenital  del 
macho  grande,  con  estilos  largos; 
patas  muy  robustas;  élitros  muy  anchos;  alas  del  ma- 
cho hialinas,  las  de  la  hembra  opacas  y  ahumadas. 
Comprende  cinco  especies  de  la  región  oriental;  el 
tipo  es  Th.  Servillei  de  Haan,  de  Java,  Binnania, 
Ceram,  Siam,  etc. 

TEOPOMPELA.  f.  Entom.  (Tkeopompella  G.  T.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidos  y 
tribu  de  los  eremiafilinos.  Es  afín  de  Theopompa  Stál; 
distingüese  por  el  cuerpo  más  robusto,  tibias  anterio- 
res con  ocho  espinas  externas,  etc.  Sus  seis  especies 
pertenecen  al  África  tropical;  el  tipo  es  Th.  helerochroa 
Gerst.;  se  ha  encontrado  en  el  Camerón,  Gabón,  Congo, 
Fernando  Poo  y  África  Oriental  Inglesa. 

TEOPOMPO.  Biog.  Rey  de  Esparta  de  media- 
dos del  siglo  VIII  a.  de  J.  C.  En  su  época  comenzó  la 
guerra  de  Mesenia,  saliendo  Teopompo  vencedor  en  la 
primera  batalla,  pero,  derrotado  á  su  vez,  fué  sacrifi- 
cado á  los  dioses,  siguiendo  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos.  Er  su  reinado  adquirieron  gran  preponderan- 
cia los  éforos,  si  es  que  no  se  establecieron  entonces. 

Teopompo.  Biog.  Poeta  dramático  griego  del  siglo  iv 
a.  de  J.  C,  citado  por  Plutarco  y  otros  escritores  como 
uno  de  los  rivales  de  Aristófanes.  No  se  sabe  nada  de 
su  vida,  y  de  sus  obras  sólo  quedan  algunos  títulos  y 
cortos  fragmentos.  Suidas  dice  que  escribió  80  come- 
dias, entre  ellas  Las  giierreras,  Penilope,  Friné,  Teseo, 
El  voluptuoso,  Panfilo,  Nemea,  etc.  Lo  que  queda  de  la 
obra  de  Teopompo  fué  reunido  y  publicado  por  Mei- 
neke  en  sus  Fra^rwnta  comicorum  graecorum  (Berlín, 
1839-41),  pero  es  más  completa  la  edición  de  T.  Kock 
en  Comicorum  Atlicomm  fragmenta  (Leipzig,  1880-88). 
Teopompo.  Biog.  Historiador  griego,  n.  en  Quios 
hacia  el  año  380  a.  de  J.  C.  y  m.  en  Egipto  hacia  305. 
Desterrado  con  su  padre,  recibió  en  Atenas  las  ense- 
ñanzas de  Isócrates.  Como  orador  conquistó  mucha 
fama  en  diversos  lugares  y  ganó  el  premio  con  su  ora- 
ción fúnebre  sobre  la  tumba  de  Mausolo,  esposo  de 
Artemisia,  en  el  torneo  oratorio  celebrado  á  instancias 
de  esta  reina.  El  año  332,  protegido  por  Alejandro 
Magno,  regresó  á  Quios.  Muerto  este  monarca  fué  des- 
terrado otra  vez,  y  hacia  el  año  305  se  trasladó  á  Ale- 
jandría, pero  Tolomeo  I  no  le  dispensó  buena  acogida, 
sino  que,  amenazado  de  muerte,  tuvo  que  huir.  De  sus 
dos  grandes  obras  históricas,  las  Hellenika,en  12  libros, 
continuación  de  Tucídidcs  del  411  al  394,  y  las  Phi- 
lippika,  historia  universal  de  su  tiempo  con  Filipo  de 
Macedonia  como  centro,  en  58  libros,  solamente  po- 
seemos algunos  fragmentos  (en  Historicorum  graeco- 
rum fragmenta,  de  Müller,  1. 1,  París,  1841).  Los  juicios 
de  los  antiguos  sobre  él  difieren  mucho  (repróchasele 
su  malignidad  y  parcialidad  en  favor  de  Filipo);  pero 
los  posteriores  lo  consideran  como  vino  de  los  historia- 
dores griegos  más  importante*.  P"ué  también  estilista 
sobresaliente.  Escribió:  Panegíricos  y  una  Diatriva  con- 
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Ira  Platón,  en  la  qué  actlsa  á  este  de  haber  plagiado 
sus  diálogos,  tomándolos  de  Antistenes  y  Brison  de 
Heraclea. 

Bibliogr.  Bunger,  Theopompea  (Estrasburgo,  1894): 
Dellin,  Zur  krilik  des  Theopompos  (íSm);  Pflugk,  De 
Theopompi  vita  et  s<:ripíis  (Berlín,  1827);  Archbach, 
De  Theopompa  (Francíort,  1823). 

TEOPÓMPULA.  f.  Entotn.  {Theopompida  G.  T.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidos  y 
tribu  de  los  eremiafilinos.  Es  afm  á  Humberliella  Sauss., 
distinguiéndose  por  el  clípeo  frontal  más  estrecho,  dis- 
co del  pronoto  casi  liso,  segmentos  abdominales  de  la 
hembra  dilatados  á  los  lados  en  lóbulo  redondeado, 
excepto  los  últimos;  tibias  del  primer  par  provistas  de 
ocho  espinas  extemas;  campo  costal  de  los  élitros  con 
aréolas  anchas,  poligonales,  el  del  macho  completa- 
mente hialino.  Contiene  tres  especies  de  la  región  orien- 
tal; el  tipo  es  Th.  oailaris  Sauss.;  hállase  en  Malaca, 
Borneo  y  Nueva  Guinea. 

TEOPONCO.  m.  Nombre  que  los  habitantes  de 
Taiti  dan  á  sus  sacerdotes. 

TEOPOXCO  (Santa  María).  Geoe,.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Teotitlán,  1,400  h. 
(con  el  municipio).  Sit.  á  los  16°  12'  de  l?t.  N.  y  2°  8' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  2,350  m.  de  altu- 
la  y  á  20  kms.  de  Teotitlán.  Clima  frío. 

TEOPRÉPRIDAS  (San).  Hagiog.  Mártir  cristia- 
no que  en  el  siglo  n  dio  su  vida  por  la  fe  junto  con  sus 
padres  Filete  y  Lidia  y  su  hermano  Macadón.  Teopré- 
PRIDAS  vivía  en  Ilírico  ejercitándose  en  obras  de  cari- 
dad y  observando  fielmente  la  ley  evangélica,  en  cuya 
leligión  había  sido  educado.  Supo  el  emperador  Adria- 
no que  Filete  (que  era  senador)  y  toda  su  familia,  rene- 
gando de  los  ídolos,  profesaban  el  Cristianismo,  y  no 
pudiendo  tolerar  que  un  romano  de  calidad  detestase 
de  la  religión  del  Estado,  mandó  detener  á  toda  la  fa- 
milia y  después  de  un  breve  proceso  los  condenó  á 
muerte.  Los  sayones,  para  complacer  al  emperador 
(que  estaba  irritado  por  el  hecho  de  ser  aquella  familia 
una  de  las  principales  y  contraria  á  la  religión  oficial), 
los  echaron  á  una  tina  de  aceite  hirviendo,  y  como 
saliesen  todos  ellos  sin  el  menor  daño,  resolvieron 
degollarlos,  sufriendo  de  esta  suerte  el  martirio.  Ia 
Iglesia  recuerda  el  triunfo  de  Teoprépridas  y  sus 
compañeros  el  22  de  Marzo. 

TEOPSIA.  Mil.  Se  daba  este  nombre  á  las  apari- 
ciones súbitas  de  los  dioses,  sobre  todo  en  alguna  fiesta 
solemne. 

TEOR.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Udina, 
c  re.  y  á  10  kms.  NNE.  de  Latisana,  sit.  cerca  de  la 
rib.  der.  de  un  pequeño  afl.  der.  del  Stella,  tributario 
de  las  lagunas  de  Maraño;  1,000  h.  (3,500  con  el  muni- 
cipio). 

TEORA.  Zool.  (Theora  Adams,  1856.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lameUbranquios,  orden  de 
los  dibranquios,  familia  de  los  escrobiculáridos,  afín 
de  los  géneros  Endopleura  Adams  (18C4)  y  Soideyetia 
Recluz  (1869).  El  animal  presenta  el  manto  con  los 
bordes  papilosos,  con  una  abertura  muy  ancha  para 
el  paso  de  un  pie  grande,  agudo,  comprimido,  no 
bislfero,  pero  provisto  de  un  orificio  pequeño  del  apa- 
rato bisógeno;  palpos  grandes;  branquia  lisa;  sifones 
muy  largos  y  separados.  La  concha  comprimida,  lisa, 
pulimentada  y  hialina;  valvas  entreabiertas  por  de- 
trás; la  porción  ensanchada  del  cartílago  ligeramente 
oblicua,  pero  no  cubierta  sobre  el  borde  cardinal 
posterior;  dientes  laterales  muy  separados;  impresio- 
nes de  los  aductores  superficiales;  seno  paleal  no  con- 
fluente; el  interior  de  las  valvas  con  algunas  irisa- 
ciones. La  especie  típica  de  este  género  es  la  Theora 
lata,  de  Filipinas. 

Teora.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Avellino 
6  Principado  Ulterior,  circ.  y  á  10  kms.  SSE.  de 
Sant'  Angelo  de  Lombardi,  sit.  en  una  colina,  á  3  kms. 
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de  la  rib.  der.  del  Ofanto,  tributario  del  mar  Adriático, 
á  C60  m.  de  altura;  6,000  h.  Hornos  de  cal. 

TEORANCA.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  del 
N.  de  Santander,  prov.  de  Ocaña;  3,600  h.  Sit.  en  una 
meseta,  á  corta  distancia  del  río  Cata  tumbo,  á  705  kms. 
de  Bogotá  y  1 ,053  m.  de  altura ,  á  los  8°  10'  40"de  lat.  N. 
y  0°  46'  15"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Cli- 
ma con  una  media  anual  de  2.5°.  Produce  caña  de  azú- 
car, café,  cacao,  arroz,  mafz,  fríjoles,  plátanos,  yuca, 
arracpchas  y  tabaco;  minas  de  azufre.  Iglesia  parro- 
quial, escuelas  y  Telégrafo. 

TEORBA.  m.  Mns.  Especie  de  laúd  con  dos  man- 
gos, y  cuyo  sonido  era  más  grave  que  el  del  laúd  ordi- 
nario. 

TEOREMA.  F.  Théoréme.  —  It.  y  C.  Teorema. 
—  In.  Theorem.  —  A.  Lehrsatz,  —  P.  Theorema. — 
E.  Teoremo.  (Etim.  — Del  lat.  theorema,  y  éste  del 
gr.  theorema,  de  theoréo,  examinar.)  m.  Proposición 
que  afirma  una  verdad  demostrable. 

Teorema.  Filos.  En  la  lógica  de  la  deducción  y  en 
la  parte  aphcada  á  las  Matemáticas,  se  estudian  los 
elementos  y  formas  de  la  demostración  cuando  va 
de  lo  universal  á  lo  particular,  estableciendo  conse- 
cuencias que  resultan  del  simple  hecho  de  poner  sus 
antecedentes.  Uno  de  aquellos  elementos  que  integran 
la  deducción  matemática  es  el  teorema.  La  primera 
acepción  de  este  término  es  la  etimología,  que  equi- 
vale á  lo  que  se  contempla  ó  es  objeto  de  examen  y 
observación,  proposición  meramente  teórica,  por  cuya 
razón  Leibniz  oponía  los  teoremas  de  la  especulación 
á  los  cánones  de  la  práctica  {Monadologia,  34).  El  uso 
corriente  del  teorema  lo  ha  contraído  á  significar  toda 
proposición  demostrable;  en  lo  cual  se  distingue  de 
los  axiomas  de  los  postulados  y  de  las  definiciones. 
En  efecto,  en  toda  demostración  están  virtualmente 
supuestas  las  verdades  per  se  notae,  pero  además  se 
recurre  á  nociones  de  valor  real  hipotético,  con  el  fin 
siempre  de  extender  la  esfera  de  nuestros  conoci- 
mientos. El  teorema  puede  ser  una  de  estas  proposi- 
ciones, cuya  dependencia  se  hace  ver  con  relación  á 
otras  proposiciones  más  simples,  pero  no  más  eviden- 
tes. El  teorema,  una  vez  demo*strado,  puede  servir 
de  principio  á  otros  raciocinios,  como  verdad  ya  in- 
corporada á  la  serie  deductiva  que  simboliza  la  ciencia. 

Distingüese  comúnmente  el  problema  del  teorema, 
como  se  distingue  la  investigación  de  la  demostración 
científica.  Aquello  que  se  propone  á  la  consideración 
del  hombre  de  ciencia  como  una  incógnita  que  hay 
que  determinar  ó  una  ley  ó  relación  que  descubrir, 
recibe  el  nombre  de  problema.  Todo  sistema  de  cono- 
cimientos contiene  las  soluciones  á  otros  tantos  pro- 
blemas ó  preguntas  que  el  espíritu  se  formula  frente 
á  la  complejidad  de  un  contenido  científico.  Difiere 
igualmente  del  teorema  por  su  amplitud,  pues  la 
resolución  de  un  problema  implica  un  número  variable 
de  proposiciones  teoremáticas.  El  teorema  es  la  ver- 
dad que  hay  que  probar;  es  la  proposición  que  hemos 
de  convertir  en  evidente  sirviéndonos  de  verdades  que 
lo  son  ya,  ora  porque  bu  evidencia  es  intuitiva,  ora 
porque  ha  sido  establecida  previamente  mediante  un 
proceso  argumentativo  regular. 

Teorema.  Mat.  En  Matemática  se  da  el  nombre 
de  teorema  á  toda  proposición  por  medio  de  la  cual, 
partiendo  de  un  supuesto  (hipótesis),  se  afirma  una 
verdad  (conclusión  ó  tesis),  que  no  es  evidente  por  si 
misma. 

La  observación  de  los  objetos  sobre  los  cuales  se 
fija  la  atención,  permite  apreciar  en  ellos  analogías 
y  diferencias,  y  reconocer  si  un  objeto  ó  ente  se  com- 
pone de  otros  (análisis),  ó  si  varios  objetos  tienen  pro- 
piedades comimes  (síntesis).  El  resultado  de  la  obser- 
vación es  im  juicio  cuyo  enunciado  constituye  una 
proposición.  El  estudio  de  las  leyes  generales  de  las 
proposiciones  es  objeto  de  la  Lógica. 
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Llámase  demostración  el  proceso  segxiido  para  po- 
ner en  evidencia  la  tesis  contenida  en  un  teorema,  el 
cual,  con  frecuencia,  suele  ser  consecuencia  de  otro,  y 
entonces  se  dice  que  se  deduce  de  éste,  ó  que  el  primero 
es  verdadero  por  deducción.  El  principio  de  deducción 
constituye  la  base  del  razonamiento  y  puede  enun- 
ciarse asi: 

«Si  una  proposición  p  es  verdadera,  y  p  lleva  consigo 
(ó  implica)  la  proposición  q,  puede  afirmarse  que  q  es 
también  verdadera.» 

La  demostración  de  un  teorema  consiste  en  la  apli- 
cación del  principio  de  deducción.  La  demostración 
matemática  es,  pu^,  en  esencia,  un  proceso  de  reduc- 
ción tal,  que  partiendo  de  ciertas  premisas  conocidas, 
se  obtienen  nuevas  consecuencias  mediante  una  de- 
ducción lógica.  No  todas  las  proposiciones  son  suscep- 
tibles de  demostración;  tal  ocurre  con  aquellas  que 
intervienen  en  la  descripción  de  los  conceptos  primi- 
tivos de  una  teoria  deductiva.  Tales  proposiciones, 
cuyo  sistema  constituye  la  definición  lógica  implícita 
de  los  conceptos  fundamentales,  se  denominan  axiomas 
ó  postulados,  y  de  ellos  pueden  deducirse  como  teore- 
mas las  restantes  proposiciones. 

Al  igual  que  los  conceptos  primitivos,  los  postula- 
dos pueden  ser  elegidos  arbitrariamente,  sin  otra  res- 
tricción que  la  de  ser  independientes  y  compatibles 
entre  si. 

Tanto  la  independencia  como  la  compatibilidad  de 
los  postulados  que  sirven  de  base  á  una  teoría  son 
cuestiones  de  capital  importancia  matemática  y  filo- 
sófica, y  su  solución  ofrece  de  ordinario  no  pocas  difi- 
cultades, sobre  todo  cuando  los  conceptos  que  inter- 
vienen no  son  suscepdble  de  ser  representados  por 
un  número  finito  de  elementos.  El  estudio  de  tales 
cuestiones  pertenece  al  dominio  de  la  Axiomática. 

Teoremas  recíprocos  y  contrarios.  Se  denominan 
recíprocos  dos  teoremas  tales  que  la  hipótesis  y  tesis 
del  uno  son,  respectivamente,  la  tesis  é  hipótesis  del 
otro.  Cuando  la  hipótesis  y  tesis  de  un  teorema  son, 
respectivamente,  las  negaciones  de  las  de  otro,  dichos 
teoremas  son  contrarios. 

También  puede  considerarse  el  teorema  reciproco 
del  contrario  de  otro. 

Son  contradictorios  dos  teoremas  que,  partiendo  de 
una  misma  hipótesis,  afirman  tesis  opuestas,  ó  bien 
cuando  con  hipótesis  contrarias,  tienen  idéntica  con- 
clusión. 

Es  evidente  que  si  un  teorema  es  cierto,  su  contra- 
dictorio es  falso,  é  inversamente. 

Ejemplo.  Sea  el  teorema  directo:  «Todo  punto 
situado  en  la  bisectriz  de  un  ángulo  equidista  de  los 
lados  de  éste». 

El  recíproco  dirá:  «Todo  punto  equidistante  de  los 
lados  de  un  ángulo  está  en  la  bisectriz». 

Teorema  contrario:  «Todo  punto  no  situado  en  la 
bisectriz  no  equidista  de  los  lados». 

Reciproco  del  contrario:  «Todo  punto  que  no  equi- 
dista de  los  lados  de  un  ángulo,  no  pertenece  á  la  bi- 
sectriz». 

Acerca  de  las  proposiciones  contrarias  y  reciprocas, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  una  proposición  ó  teore- 
ma (directo)  puede  ser  verdadero,  y  no  serlo  en  reci- 
proco, por  ejemplo:  «Todo  cuadrado  perfecto  termina 
en  una  de  las  cifris  1,  4,  5,  6,  9,  O»,  mas  la  reciproca  no 
es  cierta,  pues  11,  14,  15,  26,  19,  20  no  son  cuadrados 
perfectos. 

También  puede  no  verificarse  el  teorema  contrario 
de  uno  cierto,  asi:  «todos  los  ángulos  rectos  son  igua- 
les», mas  no  puede  asegurarse  que  todos  los  ángulos 
no  rectos  sean  desiguales. 

De  los  cuatro  teoremas:  directo,  reciproco,  contra- 
rio V  recíproco  del  contrario,  basta  que  se  verifiquen 
los  dos  primeros  ó  primero  y  tercero,  para  que  también 
se  cumplan  los  otros  dos. 


Por  ejemplo,  de  que:  «En  una  circunferencia  (ó  en 
circunferencias  iguales),  á  cuerdas  iguales  correspon- 
dan arcos  iguales»  (teorema  directo),  y  «á  cuerdas  des- 
iguales arcos  desiguales»  (contrario),  se  infiere  que  á 
larcos  iguales  corresponden  cuerdas  iguales»  (recíproco 
del  primero),  pues  de  no  ser  así,  es  decir,  si  á  arcos  igua- 
les correspondiesen  cuerdas  distintas,  en  virtud  del  teo- 
rema contrario,  á  éstas  corresponderían  arcos  diferentes, 
lo  cual  está  en  contradicción  con  la  hipótesis. 

Análogamente  puede  probarse  que  los  teoremas 
directo  y  recíproco  llevan  consigo  los  otros  dos. 

Como  quiera  que  la  hipótesis  del  teorema  directo 
expresa  la  condición  suficiente  para  la  verificación  de 
la  tesis,  mientras  que  el  teorema  contrario  pnieba  que 
tal  condición  es  necesaria,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
precede  acerca  de  la  equivalencia  de  los  teoremas 
directo  y  contrario  con  directo  y  recíproco,  resulta 
que  para  establecer  la  condición  necesaria  y  suficiente, 
á  fin  de  que  se  verifique  una  tesis,  bastará  demostrar 
los  dos  últimos  teoremas. 

Así,  la  proposición  bien  conocida  de  la  teoría  de 
límites  que  dice:  «La  condición  necesaria  y  suficiente 
para  que  la  sucesión  indefinida  Wj,  u^, ..., «»,  (1),  ten- 
ga limite  finito  es  que,  prefijado  un  número  positivo 
arbitrario  e,  se  verifique,  cualquiera  que  sea  k,  desde 
n>\i'.{un  +  K  —  Mm)  <  e  (2)»  condensa  los  dos  teoremas 
siguientes:  1."  «Si  la  sucesión  (1)  tiene  limite  finito  se 
verifica  la  desigualdad  (2)»,  y  2."  Reciprocamente,  «si 
(2)  se  cumple,  existe  el  limite  de  la  sucesión  (1)». 

Métodos  de  demostración  de  los  teoremas.  Aparte  de 
algunos  métodos  particulares  que  se  emplean  en  cier- 
tos casos  esj)eciales,  dos  son  los  métodos  generales 
para  llegar  á  poner  de  manifiesto  el  aserto  contenido 
en  un  teorema:  el  método  analítico  y  el  sintético. 

El  primero  consiste  en  reducir  el  teorema  que  se 
trata  de  probar  á  otro;  de  éste  se  pasa  á  un  tercer  teo- 
rema, y  así  se  sigue  hasta  llegar  á  un  teorema  conocido 
ó  á  una  proposición  evidente  por  si  misma. 

Por  el  contrario,  en  el  método  sintético  se  parte  de 
un  teorema  conocido,  del  cual  se  deduce  una  cadena 
lógica  de  proposiciones  que  conduce  al  teorema  que 
se  desea  demostrar. 

Desde  luego,  tanto  en  este  método  como  en  el  analí- 
tico, y  cualquiera  que  sea  el  teorema  que  se  trata  de 
probar,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  teoremas 
sucesivos  que  figuran  en  el  proceso  demostrativo  han 
de  ser  tales  que  cada  dos  consecutivos  deben  cumplir 
la  condición  de  que  cada  uno  de  ellos  debe  llevar  con- 
sigo el  otro  y  todas  sus  consecuencias. 

El  método  de  demostración  llamado  por  reducción 
al  absurdo  (método  que  fué  ya  empleado  por  Euclides), 
consiste  en  admitir  provisionalmente  como  verdadero 
el  teorema  contradictorio  del  que  se  trata  de  demos- 
trar, y  mediante  deducciones  sucesivas  llegar  á  una 
consecuencia  incompatible  con  otras  proposiciones 
anteriormente  admitidas  como  ciertas,  ó  teoremas  ya 
demostrados. 

En  la  demostración  de  un  teorema  por  reducción 
al  absurdo,  precisa  tener  en  cuenta  los  distintos  casos 
que  pueden  presentarse  en  la  proposición  contradic- 
toria de  la  que  se  trata  <le  probar,  sin  lo  cual  no  puede 
asegurarse  que  el  teorema  en  cuest'ón  se  verifique. 

Por  ejemplo,  se  sabe  que  trazando  una  recta  paralela 
á  la  base  de  un  triángulo  se  obtiene  un  triángulo  par- 
cial semejante  al  total,  mas  no  son  únicamente  las 
paralelas  á  uno  de  los  lados  de  un  triángulo  las  rectas 
que  determinan  triángulos  semejantes  al  dado,  pues 
también  cumplen  tal  condición  las  antiparalelas  á 
uno  de  dichos  lados. 

Aparte  de  los  indicados,  uno  de  los  métodos  más 
fecundos  para  la  demostración  de  gran  número  de 
teoremas  es  el  llamado  método  inductwo. 

El  principio  de  inducción  matemática  que  en  opi- 
nión de  algunos  autores  era  ya  conocido  como  princi- 
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pió  lógico  por  Maurolico,  estriba  en  la  afirmación  de 
la  generalidad  de  una  relación  R{x),  que  depende  de 
un  número  x  (susceptible  de  recibir  valores  enteros), 
cuando  verificándose  dicha  relación  para  *  =  1,  y  su- 
poniendo la  validez  para  x  =  n,  se  deduce  que  tam- 
bién lo  es  para  x  =  n  +  i. 

En  otros  términos:  si  se  tiene  /?  (1)  =  O  y  de  que 
sea  R  {nj  =  O  se  infiere  que  i?  («  +  1)  =  O,  puede 
afirmarse  que  para  cualquier  valor  de  m  se  verifica 
R  (m)  =-  0. 

El  carácter  esencial  del  método  inductivo,  que,  se- 
gún Poincaré,  constituye  la  esencia  de  todo  razona- 
miento matemático,  radica  en  que  condensa,  por  decir 
así,  en  una  fórmula  única,  una  infinidad  de  silogismos 
y  permite,  por  consiguiente,  afirmar  la  generalidad  de 
una  relación  ó  lev,  generalidad  que  no  puede  deducirse 
ni  de  la  experiencia,  ni  mediante  el  principio  de  con- 
tradicción, puesto  que  tanto  éste  como  aquélla  son 
aplicables  á  un  número  finito  de  casos  y,  por  tanto, 
no  permiten  sintetizar  en  una  sola  proposición  la  infi- 
nidad de  casos  que  aquella  ley  ó  relación  encierra. 

La  demostración  por  inducción  de  una  ley  ó  teore- 
ma en  que  figura  un  índice  ó  parámetro,  susceptible 
de  tomar  uno  cu  ilquiera  de  los  valores  de  la  sucesión 
indefinida  1,  2,  3, ...  n, ...,  consta  de  dos  partes:  1.»  Ve- 
ri/icación  ó  comprobación  de  que  dicfia  ley  se  cumple 
para  el  valor  particular  x  =  1,  y  2.*  Demostración  de 
que  supuesta  cierta  para  un  valor  ciiahpiiera  x  =  n, 
del  índice,  lo  es  también  para  el  consecutivo  x  =  n  -\-  1 . 

Ambas  partes  son  indispensables  para  que  pueda 
asegurarse  la  validez  general  de  la  ley  ó  relación  que 
se  trata  de  demostrar  por  inducción,  puesto  que  de  la 
verificación  ó  cumplimiento  de  ella  para  algunos  valo- 
res particulares  del  índice  no  se  infiere  que  lo  sea  para 
todos.  Por  ejemplo:  la  expresión:  1,  2,  3,  5...  p  +  í  da. 
números  primos  para  p  =  1,  2,  3,...  pero  de  esto  no 
se  sigue  que  sea  la  fórmula  general  de  los  números  pri- 
mos, y,  en  efecto,  para  ^  =  13,  dicha  fórmula  da: 
30031,  que  no  es  primo,  como  el  lector  puede  fácilmente 
comprobar. 

Según  Peano,  el  principio  de  inducción  puede  enun- 
ciarse como  sigue: 

«Si  una  clase  C  contiene  el  primer  elemento  (x  =-  1) 
de  una  serie  dada  S,  y  si  de  la  hipótesis  de  que  di- 
cha clase  contenga  un  elemento  cualquiera  (x  =  ti) 
de  S,  se  deduce  que  contiene  también  el  consecutivo 
(x  =  n  +  1),  la  clase  C  contiene  todos  los  elementos 
de  5.» 

Á  raíz  de  las  polémicas  sostenidas  entre  distintos 
matemáticos  acerca  de  los  números  transfinitos  de 
Cantor  y  la  famosa  cuestión  del  postulado  de  Zermelo 
(V.  Transfinito  y  Zermelo)  sobre  la  posibilidad  de 
ordenar  un  conjunto  cualquiera,  se  ha  planteado  un 
tema  de  capital  importancia,  tanto  filosófica  como 
matemática,  que  puede  concretarse  en  la  siguiente 
pregunta:  ¿El  continuo  puede  ser  bien  ordenado? 

Ó  en  otros  términos:  ¿Es  posible  disponer  los  ele- 
mentos de  un  conjunto  que  tenga  la  potencia  del  con- 
tinuo (por  ejemplo,  los  puntos  de  un  segmento)  en 
serie  bien  ordenada  de  modo  que  el  número  cardinal 
representante  de  dicha  potencia  sea  uno  de  los  elemen- 
tos de  la  sucesión  de  los  números  transfinitos? 

Tal  cuestión,  que  ha  sido  objeto  de  numerosas  ten- 
tativas y  controversias,  cuya  índole  roza  con  los  domi- 
nios de  la  teoría  del  conocimiento,  está  íntimamente 
ligada  con  la  posibilidad  de  admitir  un  nuevo  método 
de  inducción  susceptible  de  extensión  á  los  conjuntos 
que  tienen  la  potencia  del  continuo.  V.  Conjunto. 

Teoremas  de  Lógica  mate>ndiica.  Aparte  de  la  acep- 
ción del  término  teorema,  de  ordinario  restringida  al 
dominio  de  la  Matemática,  también  se  conoce  con 
esta  denominación  las  proposiciones  que  resumen  las 
relaciones  de  los  principios  fundamentales  del  razona- 
naiento  y  que  constituyen  la  base  de  la  Ilógica  mate- 


mática construida  por  los  matemáticos  lógicos  de  la 
escuela  de  Peano,  los  cuales,  mediante  el  empleo  de 
símbolos  convencionales  que  substituyen  á  los  esque- 
mas verbales  empleados  en  la  lógica  escolástica,  han 
logrado  dar  al  algoritmo  lógico  el  aspecto  de  una  teoría 
matemática. 

Únicamente,  á  titulo  de  indicación,  damos  á  conti- 
nuación la  representación  de  algunos  teoremas  cono- 
cidos en  la  escritura  simbólica  empleada  en  la  Lógica 
matemática: 


1.° 


xtQ.z^,. 


K<  X 


que  significa:  «Si  a;  es  un  número  real  no  nulo,  el  loga- 
ritmo de  a;  es  menor  que  x».  (Naturalmente,  suponien- 
do la  base  del  sistema  de  logaritmos  inferior  á  la 
unidad.) 

2.°    Xzq.yzq  .X*  +  y*  —  {i\=,t  y\x=  O  .y  =Q 

que  traducido  al  lenguaje  ordinario,  expresa  que:  si  la 
suma  de  cuadrados  de  dos  números  reales  es  nula,  son 
nulos  ambos  núméVos. 

3."  xzN'ysN-zeNp-xyeNz'. 

=>Zj  v^il  X  z  Nz'\j-yc  Nz. 

Expresión  simbólica  que  condensa  el  teorema  cono- 
cido: «Si  un  número  primo  divide  al  producto  de  dos 
enteros,  divide  por  lo  menos  á  uno  de  ellos.» 

Para  los  teoremas  particulares  acerca  de  las  distin- 
tas teorías  y  cuestiones  matemáticas  expuestas  en 
esta  Enciclopedia  y  que  se  conocen  con  títulos  ó  de- 
nominaciones especiales,  bien  por  el  nombre  de  su 
autor,  ó  por  la  materia  á  que  se  refieren,  remitimos  al 
lector  á  los  respectivos  artículos  que  versan  sobre 
cada  asunto. 

Bibliogr.  Para  el  estudio  de  las  leyes  generales  de 
los  teoremas  desde  el  punto  de  vista  lógico,  véase  la 
Bibliografía  inserta  en  los  artículos  Lógica  y  Propo- 
sición. Los  principios  fundamentales  de  Lógica,  preli- 
minares para  el  estudio  de  la  Matemática,  suelen  ex- 
ponerse en  algunos  tratados  de  Análisis  matemático. 
Véase,  por  ejemplo,  el  capítulo  aue  sirve  de  introduc- 
ción al  tratado  de  M.  Cipolla:  Analisi  Algébrica  ed  inlro- 
duzione  al  Calcólo  injinitesimale  (Palermo,  1914).  Para 
la  iniciación  en  el  estudio  de  la  Lógica  matemática  pue- 
de consultarse  el  manual  de  Burali-Forti,  Lógica  Ma- 
temática (Colección  Hoepli,  Milán,  1919),  en  el  cual  se 
sigue  la  notación  del  Formulario  de  Peano,  ligeramente 
modificada;  en  dicho  manual  pueden  encontrarse  indi- 
caciones bibliográficas  precisas  para  quien  desee  pro- 
fundizar en  el  asunto.  A  la  exposición  crítica  de  los 
principios  de  Lógica  está  dedicado  el  capítulo  III  de  la 
obra  de  F.  Enriques,  Problemi  della  Scienza  (Bolonia, 
1910).  De  la  naturaleza  del  razonamiento  matemático 
se  ocupa  el  capítulo  I  del  libro  de  H.  Poincaré,  La 
Ciencia  y  la  hipótesis  (Biblioteca  de  Filosofía  Cientí- 
ficaV 

TEOREMÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo ?1  teorema;  que  procede  por  teoremas. 

Teoremática  (Virtud).  Filos.  Así  llamaban  los 
estoicos  á  la  virtud  propiamente  dicha  ó  moral  para 
distinguirla  de  la  virtud  física,  que  carece  de  dirección 
inteligente. 

TEOREMÁncAS  (Ciencias).  Filos.  Son  aquellas  cuya 
estructura  ordinaria  es  la  del  teorema,  ó  proposició/i 
demostrable,  sometida  á  las  leyes  de  la  prueba  ó  expli- 
cación científica.  Adrián  Xaville,  conocido  por  sus 
estudios  de  lógica,  en  su  monografía  Nauvelle  classiji- 
cation  des  sciences  (1901),  distiiigue  tres  grupos  de  cien- 
cias: ciencias  teoremáticas,  ciencias  históricas  ó  de 
hechos  V  ciencias  económicas  6  normativas.  Las  cien- 
cias teoremáticas  se  caracterizan  por  enundar  esen- 
cialmente relaciones  hipotéticas,  ó  sea,  leyes  que  enla- 
zan un  dato  con  una  consecuencia  ó  una  causa  con  un 
efecto.  Estas  ciencias  se  subdividen  en  nomología,  que 
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es  la  ciencia  de  las  leyes  en  general  6  lógica  pura;  las 
matemáticas,  las  ciencias  físicas,  las  biológicas  y  las 
psicológicas,  comprendiendo  entre  éstas  la  sociología. 
Esta  distinción,  como  se  ve,  no  se  corresponde  con  la 
de  ciencias  descriptivas,  explicativas  y  normativas, 
como  podría  creerse  á  primera  vista.  Éstas  representan 
tres  formas  y  aun  á  veces  grados  distintos  de  investi- 
gación respecto  de  unos  mismos  objetos.  En  el  conoci- 
miento, por  ejemplo,  cabe  una  forma  descrijniva  ó 
genética,  otra  explicativa  ó  causal  y  últimamente  la 
estimativa  ó  de  valoración,  propia  de  la  Teoría  del  co- 
nocimiento. La  ciencia  teoremática  es  por  naturaleza 
explicativa  y  la  histórica  se  acerca  á  la  fase  descrip- 
tiva, pero  hay  diferencias  fundamentales  entre  las 
tres.  Las  ciencias  teoremáticas  lo  son  de  conceptos; 
las  históricas,  de  hechos,  v  las  normativas,  de  valores. 

TEORÉTICA,  f.  Teórica. 

TEORÉTICO,  CA.  adj.  Contemplativo  intelec- 
tual, especulativo.  ||  Teórico,  ca. 

TEORETROS.  m.  pl.  Hisl.  Presentes  que  hacía 
en  Grecia  el  futuro  esposo  á  su  prometida  la  primera 
vez  que  levantaba  ante  él  su  velo. 

TEORÍA.  F.  Théorie.  — It.  y  C.  Teoría  —In. 
Theory.  —  A.  Theorie.  —  P.  Theoria.  —  E.  Teorio. 
(Etim.  —  Del  gr.  theoria,  de  iheoréo,  contemplar.)  f. 
Conocimiento  especulativo  considerado  con  indepoi- 
dencia  de  toda  apücación.  |!  Serie  de  las  leyes  que  sir- 
ven para  relacionar  determinado  orden  de  fenómenos, 
;;  Procesión  religiosa  entre  los  antiguos  griegos. 

Teoría.  Antig.  Embajada  sagrada  que  el  Estado 
griego  enviaba  para  representarle  en  los  grandes  jue- 
gos, para  consultar  un  oráculo  ó  como  portadora  de 
ofrendas.  Atenas,  por  ejemplo,  mandaba  regularmente 
embajadas  de  esta  índole  á  los  juegos  de  Olimpia,  de 
Delfos,  de  Ñemeo,  de  Délos,  etc.  El  jefe  de  una  expe- 
dición, el  arquitcoro,  tenía  á  su  cargo  gran  parte  de 
los  gastos  que  ocasionaba,  lo  que  constituía  una  li- 
tUToia. 

Teoría.  Anal.,  BioL,  Fistol.,  Pat.  y  Tera/).  Hipóte- 
sis explicativa  de  un  hecho. 

Teoría  atómica.  Teoria  de  Dalton  según  la  que  las 
combinaciones  qu  micas  se  forman  uniéndose  entre  si, 
para  formar  las  moléculas,  varios  átomos,  ó  sea  partes 
indivisibles,  de  cuerpos  simples. 

Teoría  bioquímica  de  Ehrlich.  Existencia  de  una 
afinidad  qu  mica  especifica  entre  las  células  vivientes 
y  las  substancias  químicas. 

Teoria  corpuscular.  Teoría  según  la  que  la  luz  con- 
sistir.a  en  partículas  diminutas  de  materia  desprendi- 
da en  todas  direcciones  de  un  cuerpo  luminoso. 

Teoría  de  Adami.  Hipótesis  para  explicar  la  heren- 
cia, semejante  á  la  de  las  cadenas  laterales  de  EhrHch, 
según  la  que  el  protoplasma  vital  ó  idioplasma  estar  a 
constituido  por  masas  de  moléculas  que  formaran 
un  anillo  central  del  que  se  desprenderían  ó  al  que  se 
adherirían  cadenas  laterales  sin  alteración  del  centro 
primitivo.  Estos  cambios  y  las  combinaciones  de  las 
cadenas  laterales  entre  si  serian  producidos  por  el 
medio  ambiente  y  á  su  vez  serían  causa  de  las  modifi- 
caciones celulares. 

Teoría  de  Alimann.  Teoría  de  que  el  protoplasma 
está  constituido  por  partículas  granulares  ó  bioplastos 
at^rupados  en  masas  é  incluidos  en  una  substancia  indi- 
ferente. 

Teoría  de  Bowttmn.  En  la  secreción  renal  el  agua  y 
las  sales  orgánicas  se  producen  en  los  glomérulos,  mien- 
tras que  la  urea  y  substancias  relacionadas  con  ésta 
son  eliminadas  por  las  células  epiteliales  de  los  tubos 
contorneados. 

Teoría  de  Brown  6  browniana.  Todas  las  enferme- 
dades son  debidas,  según  esta  teoría,  á  una  falta  ó  ex- 
ceso de  est.mulo. 

Teoría  de  Buchner.  Teoría  explicatoria  de  la  inmu- 
pidad  según  la  tjue  las  células  de  un  organismo,  que  ha 


curado  de  una  infección,  experimentan  cambios  reac- 
tivos que  las  protegen  contra  infecciones  similares. 

Teoría  de  Cohnheim.  Teoría  de  que  la  emigración 
de  los  leucocitos  ó  diapédesis  es  el  carácter  esencial 
de  la  inflamación. 

Teoria  de  Darwin.  V.  Transformismo. 

Teoria  de  De  Vries.  Teoría  de  las  mutaciones,  ex- 
plicativa de  la  herencia,  según  la  que  es  tanta  la  varia- 
bilidad en  el  plasma  germinativo,  que  á  veces  puede 
causar  variaciones  permanentes  y  notables,  que,  si  son 
ventajosas  para  el  animal,  son  conservadas  por  selec- 
ción natural. 

Teoria  de  Dieulafoy.  Teoria  de  que  la  apendicitis 
es  debida  siempre  á  la  oclusión  de  la  cavidad  apendicu- 
lar  ó  constitución  de  ésta  en  vaso  cerrado. 

Teoría  de  Ehrlich.  V.  Teoría  de  las  cadenas  laterales. 

Teoría  de  Flourens.  El  cerebro  en  conjunto  toma 
parte  en  todos  los  procesos  ú  operaciones  psíquicas. 

Teoria  de  Frerich.  Opinión  de  que  la  uremia  es,  en 
realidad,  un  envenenamiento  por  el  carbonato  amóni- 
co formado  por  la  acción  de  un  fermento  de  la  sangre 
sobre  la  urea. 

Teoria  de  Freud.  El  histerismo  es  debido  á  un  trau- 
ma psíquico  que  en  su  percepción  no  tuvo  reacción 
adecuada  y  continúa  afectando  la  memoria. 

Teoria  de  Glenard.  La  ptosis  abdominal  es  una  en- 
fermedad de  la  nutrición  con  atrofia  y  prolapso  del 
intestino. 

Teoria  de  Golgi.  Teoría  de  que  las  neuronas  se  co- 
munican por  medio  de  los  neuroejes  de  las  células  de 
Golgi  y  las  colaterales  de  los  neuroejes  de  las  células, 
de  Deiters. 

Teoria  de  Golt.  La  función  de  los  conductos  semi- 
circulares del  laberinto  es  transmitir  la  sensación  de 
posición  y  contribuir  de  este  modo  al  sentido  del  equi- 
librio. 

Teoria  de  Hslmholtz.  Teoría  de  la  percepción  de  los 
sonidos,  según  la  cual  cada  fibra  basilar  corresponde  á 
un  tono  definido  y  estimula  las  células  pilosas  del  órga- 
no de  Corti  que  descansan  sobre  la  fibra. 

Teoria  de  Bering.  Teoría  de  que  la  sensación  de 
color  depende  de  la  descomposición  y  restitución  de  la 
substancia  visual;  la  descomposición  produce  el  rejo, 
amarillo  y  blanco;  la  restitución,  el  azul,  verde  y  negro. 

Teoría  de  Hugiiirr.  El  prolapso  uterino  es  debido 
ordinariamente  al  acortamiento  de  la  porción  supra- 
vaginai  del  cuello  uterino. 

Teoria  de  la  a^-alancha  ó  alud.  Teoria  de  que  la 
influencia  nerviosa  aumenta  en  fuerza  á  medida  que 
desciende  á  lo  largo  de  un  nervio  eferente. 

Teoria  de  la  cadena  celular.  V.  Teoria  de  la  néurula. 

Teoria  de  la  emigración.  V.  Teoria  de  Coknheitn. 

Teoría  de  la  jagocilosis.  V.  Teoria  de  Metchnikoff. 

Teoria  de  Lamarck.  Posibilidad  de  la  transmisión 
de  las  características  adquiridas  y  explicación  del  trans- 
formismo por  adaptación  al  ambiente. 

Teoría  de  la  migración.  La  oftalmía  simpática  es 
producida  por  la  migración  del  agente  patógeno  á  tra- 
vés de  los  vasos  linfáticos  del  nervio  óptico. 

Teoria  de  la  neurona.  El  sistema  nervioso  está  cons- 
titUrdo  por  innumerables  neuronas  relacionadas  en 
contigüidad,  pero  no  en  continuidad. 

Teoria  de  la  néurula.  Teoría  de  Durante  según  la 
que  el  tubo  nervioso  estaría  constituido  por  un  rosario 
de  células  especiales  (neuroblastos  segmentarios)  que 
secundariamente  se  pondrían  en  relación  con  una  célu- 
la central.  Cada  neuroblasto  segmentario  diferenciaría 
en  su  protoplasma  una  substancia  grasa,  mielina,  y 
una  substancia  fibrilar,  cilindroeje,  constituyendo  asi 
un  segmento  interaimlar. 

Teoría  de  las  cadenas  laterales.  Teoría  de  Ehrlich 
explicativa  de  la  inmunidad  y  citólisis,  según  la  que  el 
protoplasma  de  los  cuerpos  celulares  contiene  molécu- 
las orgánicas  de  gran  complejidad  constituidas  por  un 
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grupo  central  estable  en  el  que  se  fijan  grupos  atómi- 
cos menos  estables  ó  cadenas  laterales,  por  medio  de  las 
cuales  se  efectúan  las  transformaciones  químicas  ordi- 
narias dtl  protoplasma.  Cada  cadena  lateral  contiene 
un  grupo  de  átomos,  grupo  haptóforo,  capaz  de  unirse 
con  grupos  similares,  haptóforos  de  las  toxinas,  células 
bacterianas  y  células  extrañas,  cuya  unión  provoca, 
por  parte  del  grupo  central,  estable,  la  producción  de 
nuevas  cadenas  laterales  ó  receptores  en  cantidad  exa- 
gerada, que  se  difunden  por  todos  los  líquidos  orgáni- 
cos, y  son  de  dos  clases:  unas  que  fijan  las  toxinas  por 
medio  de  su  grupo  haptóforo  respectivo,  antitoxinas  ó 
unireptores,  y  otras,  amboceptores  ó  citolisinas,  que  tie- 
nen dos  afinidades:  una  para  la  ce'lul?  extraña  ó  bacteria 
invasora,  y  otra  para  un  cuerpo  llamado  oomplemenlo 
que  existe  normalmente  en  los  humores  organices. 

Teoría  de  la  simbiosis  de  Schiefferdecker.  Existe  una 
especie  de  simbiosis  entre  los  tejidos  del  cuerpo,  de 
suerte  que  los  productos  del  metabolismo  de  un  tejido 
sirven  de  estimulo  á  las  actividades  de  otros  tejidos. 

Teoría  de  las  mutaciones.  V.  Teoría  de  De  Vries. 

Teoría  de  Liebig.  Los  hidrocarburos  que  se  oxidan 
fácilmente  son  los  alimentos  que  producen  calor  animal. 

Teoría  de  Ludwio.  Teor.a  de  que  la  orina  se  forma 
por  un  simple  proceso  de  filtración  en  los  glomérulos 
y  de  difusión  en  los  tubos  urinarios. 

Teoría  de  Mac  Dou^al.  Teoría  de  que  la  mayoría, 
si  no  todas,  de  las  variaciones  de  la  Naturaleza  son 
producidas  por  las  modificaciones  químicas  de  las  célu- 
las germinales. 

Teoría  de  Malvy.  El  ácido  clorhídrico  del  jugo  gás- 
trico se  forma  por  la  acción  entre  los  fosfatos  y  los  clo- 
ruros de  la  sangre. 

Teoría  de  Metchnikoff.  Las  bacterias  y  elementos 
dañinos  en  el  organismo  son  atacados  y  destruidos  por 
los  leucocitos  denominados  fagocitos. 

Teoría  de  Meyer.  La  demencia  precoz  es  funcional 
y  no  orgáiica. 

Teoría  de  Monakow.  La  que  designa  la  pérdida  de 
continuidad  funcional  entre  varios  centros  ó  neuronas 
que  constituyen  un  mecanismo  cerebral,  con  la  consi- 
guiente producción  de  síntomas  á  distancia  del  foco 
lesional. 

Teoría  de  Nemst.  El  estímulo  eléctrico  de  los  teji 
dos  es  debido  á  la  disociación  de  los  iones  que  produce 
una  concentración  de  las  sales  en  la  solución  que  rodea 
las  membranas  celulares. 

Teoría  de  Pasteur.  Teoría  explicativa  de  la  inmuni 
dad,  según  la  cual  ésta  se  producir  a  porque  una  infec- 
ción primera  habría  agotado  el  material  necesario 
para  un  desarrollo  ulterior  del  organismo,  agente  de 
la  infección. 

Teoría  de  Petlenkofer.  Teoría  de  que  las  epidemias, 
especialmente  la  de  fiebre  tifoidea,  ocurren  cuando  es 
bajo  el  nivel  del  agua  telúrica  y  de  que  las  bacterias 
productoras  de  enfermedades  no  pasan  directamente 
de  los  enfermos  á  los  sanos,  sino  que  van  al  suelo,  en 
donde  maduran  si  está  seco. 

Teoría  de  Ribbert.  Un  tumor  se  forma  por  el  des- 
arrollo de  células  en  descanso  debido  á  la  tensión  redu- 
cida de  los  tejidos  próximos. 

Teoría  de  Stiller.  La  gastroptosis  es  debida  á  la 
astenia  general,  á  la  debilidad  y  laxitud  de  la  viscera. 

Teoría  de  Tranber-Rosetistein .  la.  eclampsia  puer- 
peral es  producida  por  la  anemia  cerebral  debida  á 
algún  elemento  tóxico  de  la  sangre. 

Teoría  de  Villetnin.  Teor.a  de  la  infecciosidad  y 
especifidad  de  la  tuberculosis  sentada  antes  del  des- 
cubrimiento del  bacilo  de  Koch. 

Teoría  de  Weismann.  Doctrina  según  la  cual  los 
caracteres  adquiridos  no  se  heredarían  y  el  transfor- 
mismo no  podría  ser  lamarckista. 

Teoría  de  Young-Helmhollz.  Teoría  según  la  cual  I 
la  visión  de  los  colores  depende  de  tres  series  de  fibras 


retínales  correspondientes  á  los  colores  rojo,  verde  y 
violeta. 

Teoría  de  Zunlz.  Teoría  explicativa  de  la  contrac- 
ción muscular,  según  la  que  ésta  ser  a  producida  por 
una  combustión  dentro  de  los  bastoncillos  que  consti- 
tuyen las  fibrillas  musculares,  combustión  que  daría 
lugar  á  la  formación  de  óxido  de  carbono,  el  cual  au- 
mentaría enormemente  la  presión  osmótica  en  el  inte- 
rior de  los  bastoncillos,  por  lo  que  el  agua  del  sarco- 
plasma  que  le  rodea  penetraría  en  ellos  obligándoles 
á  tomar  la  forma  esférica. 

Teoría  humoral.  Antigua  teoría  según  la  que  el 
cuerpo  contiene  cuatro  humores:  sangre,  flema  6  linfa, 
bilis  y  atrábilis,  cuya  proporción  exacta  constituye  la 
salud  y  cuyas  alteraciones  ó  distribución  irregular  son 
causa  de  enfermedad.  También  se  conoce  con  este 
nombre  cualquiera  teor;a  que  fije  la  causa  de  un  hecho 
en  los  líquidos  ó  humores  del  organismo. 
Teoría  mendeliana.  V.  Mendelismo. 
Teoría  miogénica.  Las  fibras  musculares  del  cora- 
zón poseen  en  sí  mismas  la  facultad  de  originar  y  man- 
tener b  contracción  card  acá. 

Teoría  mnémica.  La  célula  posee  una  memoria 
heredada  de  las  influencias  que  debe  experimentar,  y 
en  consecuencia,  tiende  á  heredar  las  características 
adquiridas. 

Teoría  neurológica.  Las  fibras  cardíacas  del  corazón 
que  actúan  solamente  en  respuesta  al  estímulo  ner- 
vioso. 

Teoría  paralítica.  La  hijjeremia  es  el  hecho  más 
esencial  de  la  inflamación  y  tiene  por  causa  la  pará- 
lisis de  los  nervios  vasomotores. 

Teoría  solidista.  Cualquiera  de  las  teorías  que  sitúa 
la  causa  de  un  hecho  ó  fenómeno  en  los  elementos  figu- 
rados del  organismo. 

Teoría  unitaria.  Teoría  de  que  la  enfermedad  es 
simple  en  su  naturaleza  y  no  formada  por  entidades 
morbosas  distintas  y  separadas. 

Teoría.  Filos.  La  palabra  teoría  envuelve  etimo- 
l(Sgicamente  la  idea  de  ver,  contemplar  ú  observar 
(Gecopia,  Gecopói;,  del  verbo  Secúpéco):  es  una  vista  de 
conjunto  é  indica  técnicamente  ^n  la  ciencia  la  con- 
cepción global  de  cierto  grupo  de  hechos  ó  fenómenos, 
propiedades  ú  objetos.  A^sí  decimos  teoría  de  la  memo- 
ria, refiriéndonos  á  todo  lo  que  hace  relación  del  re- 
cuerdo (naturaleza,  formas  y  leyes),  teoría  de  las  pa- 
ralelas, teoría  de  las  fuerzas  contrarias,  teoría  de  la 
virtud,  teoría  de  la  cooperación  social,  etc.  La  teoría 
supone  una  serie  de  fenómenos  ú  objetos;  la  percep- 
ción de  enlaces  reales  ó  posibles,  y  una  fórmula  ó  ley 
en  que  se  concrete  la  evidencia  de  la  explicación  por 
ella  intentada.  Otto  Liebmann,  en  su  obra  Die  Klimax 
der  Theorien.  Eine  Untersuchung  aus  dem  Bereich  der 
allgemeinen  Wissenschajilekre  (Estrasburgo,  1884),  de- 
finió la  teoría  un  sistema  de  proposiciones  más  ó  menos 
generales  y  particulares,  unidas  por  coordinación  ó 
subordinación  y  deducidas  á  majori  ad  minus,  del  me- 
nor número  posible  de  proposiciones  que  tienen  un 
valor  universal.  A  veces,  sin  embargo,  la  palabra  teoría 
va  vinculada  á  un  autor  ó  sistema  determinado,  y 
entonces  equivale  á  la  opinión  particular  de  un  filó- 
sofo, artista  ú  hombre  de  ciencia,  ó  á  la  solución  que 
una  doctrina  general  da  á  un  fenómeno  ó  conjunto 
determinado  de  fenómenos.  Por  ejemplo:  teoría  men- 
deliana, darwinista;  teoría  idealista  de  la  sensibilidad, 
teoría  sociológica  del  deber,  etc.  Por  último,  recibe  el 
nombre  de  teoría  un  intento  de  interpretación  expli- 
cativa mediante  la  generalización  de  hechos  común- 
mente  admitidos  sin  discusión.  Tal  ocurre  en  Psicolo- 
con  la  asociación  de  las  representaciones,  que  es 
_,  _  hecho  innegable,  pero  que  la  escuela  empírica  ha 
convertido  en  teoría  explicativa  del  desenvolvimiento 
de  la  conciencia;  pudiendo  decirse  lo  mismo  en  Cosmo- 
logía y  en  Sociología  de  la  teoría  de  la  evriución,  que 
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ha  dado  lugar  al  evolucionismo.  Relacionado  con  esta 
acepción  está  el  sentido  peyorativo  con  que  algunas 
veces  vemos  empleada  la  voz  teoría,  como  sinónima 
de  todo  punto  de  vista,  personal  y  arbitrario,  que  si 
es  cómodo  á  menudo  para  la  explicación,  carece  de 
valor  universal  y  objetivo. 

Teoría  é  hipótesis.  Claudio  Bernard  ha  dicho  con 
exactitud  que  la  teoría  es  la  hipótesis  verificada,  esto 
es,  la  explicación  provisoria  una  vez  ha  sido  sometida 
al  control  del  raciocinio  y  de  la  crítica  experimental. 
La  teoría,  en  el  sentido  técnico  de  la  Metodología  de 
la  ciencia,  es  la  explicación  definitiva,  ó  por  lo  menos 
aceptada  como  tal.  Podrá  correr  el  mismo  riesgo  de 
la  hipótesis,  pero  será  sólo  en  el  caso  de  que  venga  á 
substituirla  una  explicación  comprensiva  de  mayor 
número  de  hechos  ó  de  más  solvencia  científica,  la 
cual  será  entonces  la  teoría  verdadera,  pudiendo  con- 
siderarse la  anterior  como  una  hipótesis  residenciada. 
Entre  la  hipótesis  y  la  teoría  está  todo  el  proceso  de 
comprobación  ó  verificación,  ora  experimental,  ora 
racional.  La  distinción  aparece  clara  en  estos  términos: 
la  teoría  no  es  una  anticipación,  sino  un  resultado. 

Teoría  y  sistema.  La  distinción  consiste  en  que  la 
teoría  explica  y  el  sistema  coordina.  La  teoría,  además, 
se  refiere  directamente  á  los  contenidos  científicos  y 
el  sistema  con  preferencia  á  la  forma  de  organización 
de  los  problemas  y  cuestiones  á  ellos  subordinados. 
La  teoría  es  sin  duda  una  sistematización,  porque  es 
una  síntesis  explicativa.  El  sistema,  en  cambio,  no 
exphca  pero  eleva  á  plenitud  racional  el  método  de 
exploración  de  la  realidad.  Otra  diferencia  estriba  en 
el  carácter  homogéneo  de  la  teoría,  y  la  posibilidad,  en 
cuanto  al  sistema,  de  coordinar  series  ó  grupos  dife- 
rentes de  fenómenos. 

Teoría  y  doctrina.  En  su  Introducción  á  la  Medicina 
experimental,  el  mencionado  Claudio  Bernard  entiende 
opuesta  á  teoría,  y  en  sentido  peyorativo,  la  palabra 
doctrina.  Una  teoría,  dice,  para  conservar  su  valor, 
debe  modificarse  según  las  exigencias  del  progreso 
científico  y  continuar  siempre  sometida  á  la  verifica- 
ción y  á  la  contraprueba  de  los  nuevos  hechos  que  se 
presenten.  Si  considerásemos  perfecta  una  teoría  y 
dejásemos  de  verificarla  por  la  experiencia  científica, 
se  convertiría  ipso  jacto  en  una  doctrina.  Mientras  que 
la  teoria  representa  la  actitud  normal  del  espíritu 
científico,  el  sistema  y  la  doctrina  son  actitudes  vicio- 
sas, á  juicio  del  sabio  francés.  Pero  esta  opinión  se 
basa  en  un  concepto  equivocado  del  sistema  y  de  la 
doctrina,  que  se  consideran  como  deformaciones  de 
la  explicación  científica  por  arbitrarias  y  apriorísticas. 
La  doctrina  y  el  sistema,  como  reunión  de  las  diversas 
teorías  ó  como  inducciones  de  conjunto,  en  nada  se 
oponen  á  los  derechos  indiscutibles  de  la  observación 
y  de  la  experimentación.  Lo  que  realmente  separa  á 
la  teoria  de  la  doctrina  es  una  distinción  de  grado.  La 
doctrina,  como  elemento  de  la  Metodología  y  Sistema 
de  la  ciencia,  abarca  un  conjunto  de  teorías.  Cada  cien- 
cia se  descompone  en  una  serie  de  doctrinas,  y  dentro 
de  éstas  cada  teoría  se  encarga  de  un  sector  ó  de  un 
aspecto  de  la  doctrina  general. 

Teoria  y  práctica.  Vulgar  es  ya  la  distinción  y  aun 
oposición  entre  estos  dos  términos,  desde  los  puntos  de 
vista  psicológico  y  moral.  Pero,  comúnmente,  la  con- 
traposición se  realiza  en  el  terreno  de  las  abstracciones 
irreales;  en  la  vida,  como  en  la  ciencia,  lo  prácrico  es 
cronológicamente  la  extensión  natural  de  lo  teórico, 
y  en  su  aspecto  de  finalidad,  lo  que  mueve  al  sujeto 
y  determina  las  transformaciones  de  lo  teórico.  Sin 
embargo,  teoría  y  práctica  tienen  su  naturaleza  incon- 
fundible. El  fin  de  la  teoría  es  la  verdad  y  el  de  la  prác- 
tica, la  acción.  Retrocediendo  á  sus  orígenes,  la  teoría 
se  ofrece  como  un  conocimiento  desinteresado  é  inde- 
jjendiente  de  sus  aplicaciones.  Este  carácter  ha  deter- 
minado la  distinción  entre  los  dos  puntos  de  vista 


puro  y  aplicado.  La  teoría,  como  consideración  pura 
de  los  objetos  ó  hechos  y  de  sus  relaciones,  está  despro- 
vista de  todo  alcance  normativo.  Ya  se  comprende 
que  no  es  otro  el  fundamento  de  la  distinción  entre 
filosofía  y  ciencia  puras  y  filosofía  y  ciencia  aplicadas. 
Formas  capitales  de  la  teoria.  Entendida  la  teoria 
como  síntesis  explicativa,  será  preciso  reconocer  tan- 
tas formas  de  la  misma  como  grados  presenta  la  ex- 
plicación. Estos  grados  ó  momentos,  que  no  pueden 
ser  recorridos  igualmente  por  todas  las  teorías,  son  el 
empírico,  el  racional  y  el  trascendental.  Una  teoría 
se  llama  empírica  no  porque  verse  sobre  hechos,  sino 
porque  no  aduce  más  razón  en  favor  de  la  tesis  inicial 
que  la  forma  regular  de  presentarse  los  hechos  á  .a 
observación  humana.  Las  leyes  que  constituyen  esta 
forma  explicativa  son  leyes  de  coexistencia  y  sucesión. 
Cuenta  la  inducción  en  este  caso  con  el  conocimiento 
de  las  circunstancias  de  aparición,  variación  y  desapa- 
rición de  los  fenómenos,  pero  no  llega  á  la  necesidad 
ni  á  la  universalidad.  La  teoria  racional  descubre  el 
nexo  causal  de  los  fenómenos;  las  uniformidades  no 
son  ya  simples  coincidencias  de  lugar  y  tiempo,  sino 
expresión  de  una  identidad  fundamental  que  es  ia 
eficiencia  y  finalidad  que  enlazan  de  una  manera 
universal  y  necesaria  los  distintos  hechos  ó  etapas  de 
un  proceso  fenomenológico.  El  grado  superior  y  últi- 
mo de  explicación,  que  podríamos  llamar  trascenden- 
tal y  metafísico,  nos  da  las  causas  y  razones  supremas 
de  las  cosas.  Cuando  hemos  conseguido  demostrar 
que  la  manera  constante  y  uniforme  de  producirse 
ciertos  cambios  ó  sucesos  cósmicos  está  en  intrínseca 
dependencia  de  la  naturaleza  del  ser  que  lo  produce 
ó  en  que  se  produce,  recibe  la  explicación  el  nombre 
de  teoría  filosófica  ú  ontológica.  Se  estima  entonces 
que  el  hecho  ú  objeto  en  cuestión  no  es  una  manera 
formal  de  considerar  las  cosas  por  el  pensamiento, 
sino  una  manifestación  inequívoca  de  la  realidad  mis- 
ma que  se  impone  á  la  inteligencia,  cualquiera  que  sea 
la  actitud  del  espíritu  frente  al  problema  planteado. 
Hemos  dicho,  además,  que  no  es  factible  el  tránsito 
de  uno  á  otro  grado,  en  toda  forma  de  explicación. 
Hay  objetos  que  se  resisten  á  una  explicación  racional. 
Sus  causas  son  todavía  una  incógnita  para  la  cienciai 
La  evidencia  de  los  hechos  se  impone,  pero  la  hipóte- 
sis no  puede  ir  más  allá  de  las  coincidencias  ó  semejan- 
zas; estándole  vedado  la  determinación  causal  y  la 
identidad.  Algunas  de  estas  teorías  permanecen  en 
este  estado  por  mucho  tiempo;  otras  consiguen  dispo- 
ner de  experiencias  que  las  llevan  á  la  explicación  cau- 
sal gracias  á  los  adelantos  de  la  investigación  cientí- 
fica. Un  tercer  grupo  de  teorías  parece  condenado  á 
estacionarse  en  la  fase  empírica,  pues  no  es  posible 
afinar  la  observación,  provocar  la  experimentación, 
ó  recurrir  á  conceptos  racionales  que  complementen 
ó  llenen  las  lagunas  de  la  pura  experiencia.  La  gnoseo- 
logía,  al  señalar  los  límites  objetivo  y  subjetivo  del 
conocimiento,  nos  dice  cuáles  son  los  problemas-limi- 
tes que  en  esta  primera  fase  detienen  la  marcha  de  la 
inteligencia  humana.  Una  cosa  análoga  ocurre  con  las 
teorías  racionales  6  de  explicación  estrictamente  cien- 
tífica. Para  los  que  no  admiten  un  conocimiento  supe- 
rior al  de  las  leves  \-  las  causas  próximas,  el  problema 
no  existe.  Pero  admitida  la  existencia  de  un  conoci- 
miento filoRcifico  ó  metafísico,  cuyo  objeto  es  llevar  lo 
más  lejos  posible  la  síntesis  comprehensiva  de  la  reali- 
dad, el  dualismo  entre  la  exiílicaci.'m  científica  y  la  filo- 
sófica surge  desde  el  primer  momento.  El  dogmatismo 
radical,  llevado  de  su  optimismo,  cree  siempre  posible 
una  explicación  por  las  últimas  causas.  Pero  este  dog- 
matismo no  resiste  la  contraprueba  de  la  experiencia 
y  de  la  razón.  De  muchas  cosas  no  tenemos  más  que 
un  conocimiento  obscuro  y  confuso;  de  algunas,  un 
conocimiento  claro  y  distinto;  de  pocas  ó  de  casi  nin- 
guna, un  conocimiento  adecuado.  Sólo  el  conocimiento 


intuitivo  nos  pone  en  relación  directa  con  las  cosas 
y  éste  es  poco  frecuente,  y  cuando  lo  conseguimos  se 
reduce  frecuentemente  á  darnos  fe  de  una  existencia 
6  de  una  relación  ideal  absoluta.  En  el  primer  caso 
nada  nos  dice  de  la  esencia;  en  el  se<,'undo  nos  es  impo- 
sible establecer  una  correspondencia  con  lo  real  y  tras- 
cendente. Existe,  sin  embargo,  un  conocimiento  de 
tercer  grado,  respecto  de  fenómenos  y  de  objetos  que 
están  á  nuestro  alcance.  Sabemos  de  ellos  las  circuns- 
tancias de  su  producción,  su  origen,  desenvolvimiento 
y  destino,  en  una  palabra,  su  historia.  Sabemos  tam- 
bién las  condiciones  necesarias  y  suficientes,  los  ante- 
cedentes que  determinan  su  aparición,  las  verdaderas 
causas,  y,  en  último  caso,  la  razón  suficiente,  el  moti- 
vo fundamental  que  justifica  su  ser,  la  raíz  íntima  de 
todas  sus  propiedades,  ó  sea  su  esencia.  Nos  vemos 
obligados  sí  á  revestir  de  formas  sensibles  y  simbóli- 
cas la  naturaleza  de  muchos  seres,  porque  esta  es  ley 
del  espíritu  humano,  conocer  lo  inteligible  en  lo  sensi- 
ble; pero  en  el  momento  en  que  logramos  establecer 
una  conexión  entre  un  contenido  ideal  y  su  manifes- 
tación fenoménica,  pisamos,  por  así  decirlo,  el  terreno 
de  lo  absoluto,  de  lo  que  es  inteligible  en  sí  y  de  las 
esencias.  Esta  forma  de  expUcación,  que  representa 
el  ideal  de  la  ciencia,  es  el  tercer  grado  de  explica- 
ción y  constituye  la  llamada  teoría  trascendental  ó 
metafísica. 

Algunos  autores  rechazan  las  leonas  del  último  gru- 
po. El  mencionado  Liebmann  considera  tres  órdenes 
de  teorías.  Las  de  primer  orden,  que  están  fundadas 
en  la  experiencia;  las  de  segundo  orden,  que  llama  hi- 
potéticas, y  las  de  tercer  orden,  que  son  los  sistemas 
metafísicos.  Las  únicas  que  á  su  juicio  conservan  su 
pleno  valor  son  las  primeras.  Las  hipotéticas,  entre  las 
cu-ales  recuerda  las  del  movimiento  oscilatorio  en 
óptica,  la  teoría  de  la  gravitación  y  la  hipótesis  de  los 
átomos,  no  pudiendo  ser  verificadas,  pueden  á  lo  más 
tener  verdad  material,  pero  no  formal.  Peor  es  la  con- 
dición todavía  de  las  del  último  grupo,  que  carecen  de 
un  criterio  lógico  y  satisfactorio  de  comprobación. 
Pero  esta  opinión  del  filósofo  alemán  no  pasa  de  ser 
un  postulado  del  agnosticismo  que  si  fuera  consecuen- 
te debería  hacer  retroceder  á  las  teorías  del  primer 
grupo  la  misma  desconfianza  que  muestra  por  las 
otras.  ¿Por  ventura,  es  legítima  la  inducción  experi- 
mental que  tiene  lugar  en  las  teorías  de  primer  grado, 
si  no  se  cree  en  el  valor  absoluto  de  los  principios  meta- 
físicos? La  experiencia  no  puede  ser  garantía  de  ella 
misma;  necesita  apoyarse  en  algo  que  dé  fuerza  y 
consistencia  á  sus  procedimientos.  Toda  necesidad  y 
universalidad  viene  de  la  razón  y  la  Metafísica  no  pre- 
tende ser  otra  cosa  que  la  explanación  de  los  primeros 
principios  y  leyes  del  espíritu  humano  aplicados  á  la 
formación  de  una  síntesis  comprensiva  y  harmónica 
del  Universo. 

Teoría  del  conocimiento.  Filos.  Es  aquella  parte 
de  la  Filosofía  que  estudia  la  naturaleza,  origen  y  valor 
del  conocimiento.  En  la  enumeración  comúnmente 
aceptada  de  los  problemas  filosóficos,  el  desarrollo 
del  problema  llamado  lógico  constituye  el  objeto  ade- 
cuado de  la  Teoría  del  conocimiento. 

Diversas  denotninaáones  que  esta  disciplina  ha  reci- 
bido. La  expresión  Teoría  del  conocimiento,  como  re- 
presentativa de  un  contenido  doctrinal  autónomo,  no 
se  encuentra  empleada  hasta  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  En  la  época  kantiana,  un  pensador  original, 
C.  L.  Reinhnld,  empleó  una  expresión  análoga  en  sus 
obras  Ve'such  einer  tienen  Theorie  des  mensclúichen  Vor- 
stf1lungsv,rvw¡en  (1789);  Wissensrknft  des  gesaminlen 
E  kenntnissvermo^ens,  en  su  monografía  Ueber  das 
Fundament  der  Philosophischen  Wissenscha/t  (M90),  v 
Menschliches  Erkennlnisvervió-^en  (1816),  expresión  re- 
producida por  su  hijo  Ernesto  en  sus  obras  de  1832 
y  1843.  Renno  Erdmann  señala  su  empleo  por  Scho- 
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penhauer  en  un  programa  de  1821-22  y  atribuye  su 
difusión  al  opúsculo  de  Eduardo  Zeller,  Ueber  Au/gabe 
tind  Bedeulung  der  Erkentnissíkeorie,  discurso  acadé- 
mico maugural  de  Heidelberg  (1862).  Con  anteriori- 
dad á  esta  fecha  encontramos  en  Alemania  diversos 
tratados  que  en  cierto  modo  preludian  ya  la  moderna 
Teoría  del  conocimiento,  como  la  Vemunfllehre,  de 
G.  F.  Meier  (1752),  Reimarus  (Hamburgo,  1752)  y 
J.  A.  Buchner  (Munich,  1808),  v  la  Verstandeslehre,  de 
G.  M.  IClein  (Bamberg,  1810).  En  1820,  Federico  Eduar- 
do Beneke  emplea  la  expresión  en  su  obra  Erkenntnis- 
hhre,  nach  dem  Bewusst^ein  der  reinen  Vernunft  (Jena), 
que  él  estima  correlativa  de  la  Erfahrungslehre,  y  que 
otros  oponen  á  la  Denklehre  (por  ejemplo,  en  Reinhold, 
hijo,  1825).  J.  Sengler  publica  en  el  sentido  del  teísmo 
especulativo  y  cristiano  su  Erkennlnislehre  (1858),  y 
en  la  Zeil.  f.  Philos.  u.  philos.  Kril  (1860-62),  un  estu- 
dio análogo  al  de  Zeller:  Begrijj  und  Aufgabe  der  Er- 
kennlnislehre. Desde  entonces  puede  decirse  que  toma 
carta  de  naturaleza  en  el  terreno  filosófico  aquella  nue- 
va disriplina,  debiéndose  las  discrepancias  á  cuestiones 
de  límites  ó  extensión  de  su  contenido,  lo  cual,  como 
se  comprende,  está  supeditado  al  sistema  ó  escuela  en 
que  los  autores  se  inspiran. 

En  cuanto  á  la  denominación  de  esta  discipUna,  no 
se  ha  podido  llegar  todavía  á  un  acuerdo.  Mientras 
que  nombres  menos  exactos  en  el  lenguaje  técnico,  de 
!os  filósofos,  como  Estética  y  Teodicea,  han  legrado 
una  aceptación  casi  unánime,  no  ha  ocurrido  lo  mismo 
con  la  Teoría  del  conocimiento.  Las  expresiones  co- 
rrientes en  Alemania,  que  es  donde  ha  tenido  más  cul- 
tivadores, son  Erkenntiu-'Iehre  y  Erhenntnistheorie;  al- 
guna vez  se  le  llamó  Wissenschaftlehre  y  Philosophie 
des  Wissens,  y  con  sentido  más  restringido  Erkenntnis- 
kritik.  En  los  países  de  lengua  inglesa  se  emplea  casi 
exclusivamente  el  nombre  de  Epistemología,  denomi- 
nación que  lleva  trazas  de  anular  á  todas  las  demás. 
En  Italia  se  designa  con  el  nombre  de  Gnoseología,  que 
empleó  ya  el  wolfiano  Baumgarten.  Los  escolásticos 
prefieren  el  nombre  de  Criteriologia,  y  la  asocian  á  la 
Lógica  como  una  parte.  Se  ha  intentado  por  alsunos 
llamarla  Noética,  y  sería  una  denominación  apropiada 
la  de  Melalógica.  Existen  todavia\)tras  denominaciones 
menos  usadas. 

Filosofía  y  Teoría  del  conocimiento.  Comparando  de 
un  modo  general  la  Filosofía  con  la  Ciencia,  encontra- 
remos entre  ambas  dos  series  de  notas  diferenciales: 
unas  se  refieren  á  los  objetos  y  otras  á  los  puntos  de 
vista  propios  de  cada  una  de  ellas.  Pero  ya  se  consi- 
deren en  intensidad,  ya  en  extensión,  Ciencia  y  Filo- 
sofía son  formas  de  unificación  ó  síntesis  del  saber 
humano.  Debido  á  esto,  cabe  agrupar  alrededor  del 
problema  del  conocimiento  todos  los  aspectos  de  la 
investigación  y  todos  los  intereses  espirituales  del  hom- 
bre; no  en  vano  se  ha  estimado  el  carácter  contempla- 
tivo de  la  alta  especulación  y  de  la  ciencia  pura  como 
el  símbolo  de  la  verdadera  dicha,  fundada  en  la  in- 
tuición de  la  Verdad  eterna.  Colocados  ya  en  este  punto 
de  vista  veremos  cómo  es  posible  derivar,  por  conco- 
mitancia ó  por  analogía  real,  todos  los  problemas  filo- 
sóficos del  problema  epistemológico,  ó,  cuando  menos, 
partiendo  de  él,  seguir  la  génesis  y  planteamiento  de 
ios  mismos. 

Una  simple  noción  vulgar  del  conoamiento  nos  lle- 
vará á  la  convicción  de  que  se  trata  de  una  actividad 
vital  y  consciente,  representativa  de  objetos  v  an- 
tecedente lógico  de  la  acción.  Conviene,  como  medida 
inicial,  situar  el  conocimiento  en  lo  que  podría  lla- 
marse su  propio  hogar,  en  la  conciencia,  donde  coii- 
vive  con  las  demás  modalidades  psíquicas,  el  senti- 
miento y  la  tendencia.  El  conocer  es  una  forma  de 
actividad  inmanente,  esto  es,  vital,  y  una  actividad 
de  que  nos  damos  cuenta,  esto  es,  consciente  y  nues- 
tra. Su  primer  aspecto,  pues,  es  el  aspecto  psicológico. 
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Este  carácter  no  desaparece  nunca  en  absoluto,  lo  cual 
no  han  tenido  bastante  en  cuenta  los  logicistas  cuando 
han  querido  hacer  del  pensamiento  abstracto,  formal 
y  puro  el  reflejo  exacto  del  saber  reflexivo  y  científico. 

El  elemento  consciente  persiste  en  medio  de  todas  las 
elaboraciones  y  aun  deformaciones  del  pensar,  deter- 
minadas por  las  necesidades  de  la  investigación  y  de  la 
técnica.  La  oposición  entre  la  intuición  y  el  concepto 
es  muchas  veces  una  simple  oposición  de  grado,  aná- 
loga á  la  que  existe  entre  las  formas  inmediatas  y  me- 
diatas del  conocimiento.  Si  el  concepto  estuviera  va- 
ciado de  elemento  consciente  y  vital,  podría  conside- 
rársele como  una  total  deformación  de  la  realidad, 
como  ha  afirmado  el  pragmatismo.  Entonces  los  con- 
ceptos no  podrían  ser  nuevamente  invocados  para 
ordenar  ó  reconocer  experiencias,  porque  nada  ten- 
drían de  común  con  ellas,  ya  con  las  externas,  que  nacen 
con  la  percepción,  ya  con  las  internas,  que  constituyen 
nuestra  conciencia  persistente  y  continua.  Nada  de  esto 
ocurre;  antes  al  contrario,  todas  aquellas  considera- 
ciones son  una  prueba  evidente  de  la  conexión  que 
existe  entre  la  Psicología  y  la  Lógica,  y  de  la  existencia 
de  una  psicología  del  conocimiento  cuyo  cometido  es 
la  génesis  y  desarrollo  espontáneo  de  las  funciones  cog- 
noscitivas. 

Pero  el  conocimiento  es,  además,  un  producto  obje- 
tivo-subjetivo, lo  cual  quiere  decir  que  cabe  en  él  una 
doble  consideración  formal  y  material.  En  el  estudio 
de  su  legitimidad  podemos  ir,  en  efecto,  del  hecho  real 
de  un  conocimiento  concreto  á  sus  fuentes  subjetivas  y 
á  las  condiciones  esenciales  del  pensar,  ó  del  estado 
de  conciencia  representativo  á  la  cosa  ú  objeto  real 
representado.  Esta  naturaleza  del  conocimiento  escinde, 
por  así  decirlo,  el  problema  lógico  en  dos  partes:  el  es- 
tudio de  las  formas  y  leyes  del  pensamiento  y  el  estu- 
dio de  la  materia  y  valor  del  conocimiento.  La  siste- 
matización del  primer  punto  de  vista  constituye  la 
Lógica  propiamente  dicha,  6  Dialéctica,  y  el  segundo 
da  lugar  á  la  Teoria  del  conocimiento,  ó  Lógica  ma- 
terial. 

Psicología  y  Teoría  del  conocimiento.  La  Psicología 
considera  el  conocimiento  desde  el  punto  de  vista  fe- 
nomenológico.  No  trata  de  inquirir  su  consistencia  en 
relación  con  categorías  de  valor  previamente  estable- 
cidas, ni  de  fijar  normas  para  su  verdad  ó  perfección; 
la  Psicología  es,  ante  todo,  una  ciencia  real,  de  seré? 
ó  fenómenos;  no  una  disciplina  ideal,  de  conceptos  ó 
valores.  Sus  leyes,  se  ha  dicho,  son  leyes  de  eficiencia 
y  no  de  finalidad;  lo  que  le  interesa  es  el  pensamiento, 
tanto  el  espontáneo  como  el  reflexivo,  pero  como  fa- 
cultad, función  ó  energía  consciente.  La  Psicología 
debe  presentar  todo  el  cuadro  de  nuestra  vida  cognos- 
citiva, sin  omitir  nada  de  su  composición  6  mecanismo, 
desde  las  simples  formas  de  la  sensación,  ó  conoci- 
miento incipiente,  hasta  la  concepción  de  lo  universal 
y  absoluto,  k  la  Teoría  crítica  del  conocimiento  le 
interesa  sólo  el  hecho  de  que  existen  dos  factores  déla 
representación:  el  sujeto  y  el  objeto,  y  dos  fuentes 
irreductibles  de  conocimiento:  la  experiencia  y  la  ra- 
zón. A  la  Lógica,  por  el  contrario,  compete  la  conside- 
ración de  la  función  abstractiva  y  generalizadora,  pro- 
pia del  entendimiento,  que  se  eleva  de  los  hechos  á 
los  principios  y  desciende  de  éstos  á  Uis  consecuencias. 
Cualquiera  que  sea  la  índole  de  los  objetos  que  están 
representados  en  el  proceso  del  pensamiento,  la  mar- 
cha es  siempre  la  misma,  por  ser  unas  mismas  también 
las  leyes  que  presiden  dicho  desarrollo.  La  distinción 
entre  funciones  de  adquisición,  conservación  y  elabo- 
ración no  afecta  tampoco  á  la  Lógica  ni  á  la  Episte- 
mología; pero  no  puede  decirse  lo  mismo  de  la  división 
de  los  conocimientos  en  inmediatos  y  mediatos,  in- 
tuitivos y  discursivos.  Es  un  error  introducir  en  la 
Psicología  cuestiones  de  carácter  estimativo  ó  de  va- 
loradóo,  pues  ella  debe  reducirse  al  punto  de  vista 


;.,'i-iiético  ó  causal.  El  capítulo  que  muchos  psicólogos 
de  la  escuela  ecléctica  francesa  dedican  á  la  razón  es 
un  conjunto  híbrido  de  cuestiones  psicológicas,  lógicas 
y  metafísicas.  El  criterio  que  nos  servirá  para  discer- 
nir y  situar  adecuadamente  estas  materias  es  el  de 
una  Teoría  del  conocimiento  distinta  de  la  Lógica  y 
de  la  Metafísica. 

Lógica  y  Teoria  del  conocimiento.  La  separación  de 
ambas  disciplinas  filosóficas  es  obvia,  y  en  la  actua- 
lidad es  admitida  por  casi  todos  los  tratadistas,  lo  cual 
no  impide  que  á  menudo  se  asocien  ambc«  estudios  por 
la  misma  razón  que  están  asociados  naturalmente  sus 
objetos.  Esta  separación  es  de  origen  kantiano,  razón 
por  la  cual  la  rechazan  algunos  contemporáneos,  pues 
la  suponen  esencialmente  ligada  al  subjetivismo  agnós- 
tico. Conviene,  por  lo  mismo,  fijar  los  términos  con  que 
ha  de  formularse  aquella  distinción.  La  tesis  de  los  kan- 
tianos se  funda  en  la  oposición  del  punto  de  vista  formal 
y  material  del  conocimiento,  y  tiene  por  objeto  consti- 
tuir con  ambas  investigaciones,  respectivamente,  la 
Denklehre  y  la  Erkennlnislehre.  El  nuevo  realismo  y  el 
idealismo  psicológico  muy  próximo  á  él,  direcciones  filo- 
sóficas  que  hoy  tienden  á  prevalecer,  consideran  que 
todo  conocimiento  es  conocimiento  de  lo  real,  y  que  no 
cabe  oponer  intuiciones  y  conceptos  á  la  manera  de  la 
materia  ciega  y  de  la  forma  vacía,  pero  que  pueden  es- 
tablecerse normas  al  pensamiento  independientemente 
de  su  contenido.  Esta  regulación  mental  es  necesaria 
y  debe  preceder  al  examen  del  valor  objetivo  de  nues- 
tro conocimiento.  Permite  al  mismo  tiempo  reconocer 
el  paraleUsmo  en  que  se  dan  los  dos  aspectos  material 
y  formal  del  raciocinio,  hasta  tal  punto,  que  unos  mis- 
mos principios  sirven  de  apoyo  al  orden  lógico  ó  del 
pensamiento  y  al  orden  ontológicoó  de  la  realidad.  Sin 
embargo.  Epistemología  y  Lógica  tienen  una  signifi- 
cación característica  bien  divergente  dentro  de  la  En- 
ciclopedia filosófica.  Mientras  que  la  segunda  es,  como 
doctrina  general  del  pensamiento  ó  de  la  consecuencia, 
la  propedéurica  natural  ó  el  órgano  de  toda  investiga- 
ción científica  y  aun  del  mismo  saber  ordinario,  la 
llamada  Teoría  del  conocimiento  forma  parte  integran- 
te del  sistema  filosófico  y  constítuye  uno  de  los  tres 
problemas  esenciales  y  persistentes  de  toda  construc- 
ción ideológica,  no  siendo  indispensable  su  conocimien- 
to y  aplicación  al  desarrollo  de  las  ciencias  especiales. 
La  Teoría  del  conocimiento  es  como  una  vuelta  atrás 
mediante  la  cual  analizamos  y  valoramos  la  trascen- 
dencia del  pensar  espontáneo  y  de  la  técnica  científica. 
El  epistemólogo  realiza  respecto  del  conocimiento  una 
segunda  reflexión,  cuya  forma  antecedente  es  la  refle- 
xión dialéctica  de  la  cual  arranca  la  lógica  formal. 
Mientras  que  ésta  compara  el  pensamiento  con  las  leyes 
generales  de  la  inteligencia,  la  Teoría  del  conocimiento 
refiere  los  productos  y  procesos  intelectuales  á  sus  ob- 
jetos resf)ectivos,  mentales  ó  extranicntales,  en  una  pa- 
labra,  á  lo  absoluto  é  incondicional  de  las  cosas. 

Teoria  del  conocimiento  y  Crileriologia.  No  es  raro 
hallar  confundidas  ambas  disciplinas.  De  la  estricta 
oposición  entre  la  lógica  material  y  la  formal  ha  surgido 
la  idea  de  la  Criteriología,  que  toma  de  la  antigua  Ló- 
gica todo  cuanto  hace  referencia  á  la  verdad  y  á  las 
fuentes  y  principios  directivos  del  conocimiento.  Es 
un  tratado  de  la  certeza  que  comprende  una  parte  ge- 
neral, destinada  al  problema  de  la  posibiUdad  del  co- 
nocimiento cierto,  y  otra  especial,  que  estudia  las  dis- 
tint;is  fuentes  de  conocimiento,  examinando  su  legiti- 
midad ó  alcance  objetivo  (V.  en  esta  Enciclopedia 
los  artículos  CRITERIOS  y  Crítica.  Filos.).  Hecha  ya 

separación  entre  la  teoria  de  la  consecuencia  y  la 
teoría  del  conocimiento,  parece  natural  que  toda  cues- 
tión crítica  vaya  anexa  á  la  cuestión  gnoseológica  pro- 
piamente dicha  (naturaleza  y  origen  del  conocimiento). 
Ambas  cuestiones  son  inseparables;  mejor  dicho,  la  se- 
gunda no  puede  resolverse  sin  tener  en  cuenta  el  punto 
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de  vista  adoptado  en  la  primera.  De  hecho  ocurre  que 
los  tratados  de  Criteriologia  6  Lógica  crítica  lo  son  de 
Teoría  general  del  conocimiento,  y  no  hay  que  desco- 
nocer que  la  razón  primordial  de  ser  de  esta  nueva 
disciplina  está  en  la  necesidad  de  una  valoración  de 
nuestros  medios  de  conocer.  El  problema  critico  es, 
pues,  el  problema  central  de  la  Teoría  del  conocimiento. 
Su  objeto  es  valorar  doblemente  el  conocimiento,  pri- 
mero en  relación  con  las  cosas,  después  en  relación 
con  la  vida. 

Los  puntos  de  vista  critico  y  metodológico  en  el  conoci- 
miento. También  aparecen  juntas  con  frecuencia  la 
Critica  y  la  Metodología.  Se  cree  necesario  que  el  paso 
de  la  teoría  formal  del  pensamiento  á  la  doctrina  del 
procedimiento  científico  se  verifique  por  la  Crítica,  que 
examina  cuáles  son  las  fuentes  del  saber  y  qué  garantía 
debemos  otorgarles.  Se  observa,  además,  que  las  eta- 
pas del  procedimiento  científico  son  recorridas  con 
más  seguridad  cuanto  se  tiene  plena  conciencia  de  la 
utilidad  ó  eficacia  de  los  instrumentos  de  investigación 
y  de  prueba.  Por  esta  razón  algunos  estiman  que  la 
Crítica  ha  de  preceder  á  la  Metodología.  La  Critica, 
además,  suministra  á  la  Metodología  las  bases  de  una 
clasificación  ló<jica  de  las  ciencias.  La  consideración 
general  de  los  métodos,  sus  tipos,  caracteres  y  aplica- 
ciones, dependen  casi  siempre  de  las  facultades  y  fun- 
ciones gnoseológicas. 

Conviene,  sin  embargo,  no  exagerar  la  fundamenta- 
ción  crítica  de  los  métodos  científicos.  Interpretar  en 
sentido  absoluto  las  razones  antes  alegadas,  equivaldría 
á  no  poder  dar  un  paso  en  el  conocimiento  y  en  la  cien- 
cia, sin  pesar  antes  y  medir,  por  así  decirlo,  los  instru- 
mentos de  que  nos  servimos.  Señalemos,  además,  que 
la  Metodología  dispone  y  moviliza  dos  series  de  cono- 
cimientos que  son  independientes  de  la  Criteriologia: 
los  psicoiógicológicos,  que  contienen  esquemáticamente 
tanto  el  proceso  de  investigación  como  el  de  demos- 
tración, y  los  históricocientíficos,  de  los  cuales  saca  la 
Metodología  los  materiales  para  comprobar  sus  teorías 
generales  sobre  el  método,  sus  formas  y  leyes. 

Epistemología  y  Metafísica.  El  punto  de  vista  cómo 
la  primera  de  estas  disciplinas  estudia  el  conocimiento, 
parece  envolver  la  consideración  general  metafísica. 
Si  el  objeto  de  ésta  es  el  ser,  considerado  en  sí  mismo  y 
en  sus  principios  y  causas  últimos,  el  objeto  de  la  Epis- 
temología es  el  estudio  de  la  naturaleza  del  conocer 
en  general  y  de  su  origen  y  limites  naturales.  Hay, 
pues,  una  Metafísica  del  ser,  la  Ontologia,  y  una  Meta- 
física del  conocer,  la  Epistemología.  I^a  filosofía  fran- 
cesa del  siglo  XIX  acostumbra  á  tratar  conjuntamente 
ambos  problemas,  y  deja  para  la  Psicología  ó  para  la 
Lógica  el  análisis  de  las  cuestiones  especiales  que  sus- 
citan las  diferentes  fuentes  de  conocimiento.  J.  P.  Trox- 
1er  llamaba  á  la  Metafísica  teoría  natural  del  conoci- 
miento humano,  y  Lógica  á  la  ciencia  del  pensamiento 
y  crítica  del  conocimiento  (1828-30).  Recientemente, 
Nicolás  Hartmann  ha  titulado  su  obra  epistemológica 
Metafísica  del  conocimiento.  Sin  embargo,  la  posición 
que  aquí  se  expone  difiere  notablemente  tanto  de  la 
separación  absoluta  como  de  la  confusión  de  ambos 
dominios.  Nadie  puede  negar  que  el  conocimiento  es 
una  relación  objetivosubjetíva.  La  intencionalidad  del 
conocimiento  consiste  en  esto,  en  tender,  dirigirse  y 
apropiarse  el  objeto,  hacerlo  presente  al  espíritu  para 
percibirlo  ó  concebirlo. 

Un  sentido  abusivo  de  esta  solidaridad  entre  el  co- 
nocimiento y  sus  objetos  ha  podido  borrar  las  fronteras 
que  separan  la  Epistemología  de  la  Metafísica.  Consi- 
derada ésta  como  doctrina  de  la  existencia  ó  del  ser 
real,  en  cuanto  puede  ser  captada  mediante  el  conoci- 
miento, queda  reducida  á  una  especie  de  Epistemolo- 
gía aplicada  que  limita  la  Cosmología  racional  al  es- 
tudio del  valor  de  los  sentidos  en  cuanto  nos  dan  el 
conocimiento  del  muatW  extemo;  la  Psicología  racio- 


nal, al  estudio  de  los  datos  de  la  introspecdÓD  en 
cuanto  nos  aseguran  de  la  existencia  de  algunas  pro- 
piedades generales  del  espíritu,  y  la  Teodicea,  á  la  de- 
mostración de  la  existencia  del  Ser  Supremo.  La  Me- 
tafísica, según  la  dirección  señalada,  comprende  la  i;o- 
ría  del  conocimiento  y  la  teoría  del  ser...  en  tal  forma 
que  la  primera  ha  de  ser  base  de  la  segunda,  pues  ¡a 
doctrina  del  ser  real  ha  de  estar  subordinada  al  examen 
de  las  fuerzas  del  entendimiento.  La  Metafísica  toma 
el  pensamiento  tal  como  lo  ofrece  la  conciencia  y  exa- 
mina su  materia  (elemento  empírico  y  elemento  racio- 
nal) y  valor  (verdad),  cosas  ambas  que  se  refieren  al 
objeto  pensado.  La  Metafísica  estudia  la  conciencia 
en  cuanto  contiene  el  testimonio  de  una  reaUdad  ulte- 
rior á  la  que  ofrecen  los  fenómenos:  la  del  objeto  perci- 
bido fuera  del  acto  de  percepción,  la  del  sujeto  cog- 
noscente  fuera  de  los  estados  de  conciencia,  clara,  y 
la  del  Ser  Supremo,  á  la  cual  nuestra  intuición  no  alcan- 
za (Lloréns  y  Barba,  Lecciones  de  Filosofía,  t.  EII,  Apén- 
dices, p^.  348;  Barcelona,  1920). 

Ética  y  Teoría  del  conocimiento.  La  Ética,  sistemá- 
ticamente considerada  y  en  la  forma  cómo  ha  venido 
desarrollándose  hasta  el  advenimiento  de  la  Sociolo- 
gía, tiene  verdaderas  analogías  con  la  Lógica  y  con  la 
Teoría  del  conocimiento.  Conviene  con  esta  última  en 
estar  sóHdamente  unida  á  la  Metafísica,  bien  que  con 
distinto  carácter,  pues  ella  sigue  á  la  Metafísica  y  la 
Teoría  del  conocimiento  la  precede.  Ocupa  gran  parte 
de  la  Ética  lo  que  podríamos  llamar  Criteriologia  mo- 
ral, cuyo  objeto  es  la  fundamentación  critica  de  la 
moralidad  de  las  acciones  humanas.  De  la  solución  que 
se  dé  al  problema  general  de  las  ideas  universales  de- 
pende en  gran  parte  el  carácter  absoluto  ó  relativo  de 
los  conceptos  y  relaciones  morales  (bien,  deber,  ley).  Es 
raro  el  caso  de  una  moral  absoluta  fundada  en  postula- 
dos de  índole  puramente  fenomenológica  ó  empírica,  y 
aun  en  este  caso  la  contradicción  es  manifiesta.  Si  con- 
sultamos una  exposición  de  los  sistemas  de  moral,  vere- 
mos que  existe  un  paralelismo  entre  la  manera  de  expli- 
car el  origen  de  nuestras  ideas  y  el  de  nuestros  senti- 
mientos morales.  La  concepción  del  hombre  que  sirve  de 
fundamento  á  la  moral  no  es.  en  rigor,  sino  una  concep- 
ción obtenida  en  función  combinada  de  los  intereses 
teóricos  y  prácticos  de  la  vida  humana.  Domina  en  la 
Ética  el  mismo  carácter  estimativo  ó  de  valoración 
que  en  la  Teoría  del  conocimiento.  Como  Moral  teórica 
aspira  también  á  un  criterio  supremo  de  certeza  para 
la  acción.  La  existencia,  por  último,  de  una  certeza 
moral  abre  un  nuevo  capítulo  de  relaciones  entre  la 
Teoría  del  conocimiento  y  la  Ética  como  Filosofía  es- 
peculativa de  la  conducta. 

La  Teoría  del  conocimiento  y  las  ciencias  particulares. 
Que  existe  una  relación  inmediata  entre  la  Teoría  del 
conocimiento  v  los  dominios  científicos  especiales,  es 
cosa  á  todas  luces  manifiesta.  La  Epistemología  ga- 
rantiza la  legitimidad  de  aquellos  conceptos  y  princi- 
pios que  están  en  la  base  de  toda  investigación  de  ob- 
jetos ó  fenómenos,  v  realiza  esta  misión  de  un  modo 
análogo  como  la  Lógica  y  la  Metodología  intervienen 
en  suministrar  los  procedimientos  y  reglas  adecuados 
para  el  descubrimiento  y  demostración  científicos.  La 
mayor  parte  de  las  presuposiciones  que  están  en  el 
umbral  de  una  ciencia  han  pasado  por  el  tamiz  critico 
de  la  Teoría  del  conocimiento  ó  han  recibido,  por  lo 
menos  en  su  estructuración  ontológica,  el  influjo  di- 
recto  de  un  punto  de  vista  epistemológico.  Invartiendo 
los  términos  de  la  relación  que  existe  entre  la  teoría 
aeneral  del  conocimiento  y  las  teorías  espeaales  cien- 
tíficas, se  ha  intentado  fimdamentar  aquella  disaphna, 
esenciahnente  füosófica,  en  alguna  de  las  cienaas  na- 
turales.  Se  ha  di<icutido  acerca  de  las  bases  físicas, 
matemáticas  y  fisiológicas  de  la  Teoría  del  conoamien- 
En  realidad,  no  hay  problema  para  esta  disaplma 
füosófica.  pues  cuanto  puede  interesar  de  dichas  aen- 


cias  á  la  Teoría  del  conocimiento,  se  refiere  al  aspecto 
genético  y  fenomenológico  que  la  Psicología  estudia. 
Los  caminos  que  hay  que  recorrer  para  fundamentar 
el  trabajo  científico  son  conocidos  de  antemano;  la  di- 
ficultad estriba  solamente  en  determinar  cuál  de  ellos 
hemos  de  escoger,  dado  un  objeto  determinado  de  co- 
nocimiento. Los  elementos  matemáticos  y  biológicos 
se  reducen,  respectivamente,  á  cuestiones  de  filosofía 
propedéutica  del  conocimiento;  los  primeros  á  la  Ló- 
gica, y  los  segundos  á  la  Psicología,  habiendo  dado 
iugar  á  los  sistemas  de  Logística  y  de  Biología  del  co- 
nocimiento. Establecida  previamente  la  separación  de 
aquellas  disciplinas  y  la  sucesión  lógica  de  los  proble- 
mas, la  Teoría  del  conocimiento  debe  mantenerse  en 
relación  de  harmonía,  pero  con  plena  independencia  de 
las  ciencias  particulares,  que  son  en  cierto  modo  lógicas 
y  metodologías  aplicadas. 

El  momento  kislóriro  de  la  CriUriolopJa.  La  apari- 
ción de  los  momentos  críticos  en  la  historia  del  pensa- 
miento señala  el  predominio,  por  lo  menos  momentá- 
neo, de  la  Teoria  del  conocimiento.  En  primer  lugar, 
es  un  hecho  que  las  cuestiones  que  han  motivado  la 
existencia  de  una  disciplina  epistemológica  son  las 
cuestiones  relativas  á  la  legitimidad  de  nuestros  medios 
de  conocimiento.  Siempre  que  ha  hecho  su  aparición 
el  problema  crítico,  ha  llamado  hacia  sí,  por  así  decirle, 
todas  las  demás  cuestiones  que  en  una  ú  otra  forma 
afectan  á  la  naturaleza  del  conocimiento,  y  cuando 
la  crisis  ha  sido  aguda  y  ha  descendido  hasta  la  raíz 
misma  de  nuestras  facultades  intuitivas  de  conoci- 
miento, ae  ha  impuesto  como  una  necesidad  la  consi- 
deración substantiva  del  problema,  independientemen- 
te de  otros  aspectos  conexos  con  el  mismo. 

Los  tres  momentos  críticos  de  más  importancia  que 
registra  la  Historia  de  la  Filosofía  han  refluido  en  la  Sis- 
temática filosófica,  señalando  los  puntos  firmes  de  la 
Teoría  del  conocimiento,  y  creando,  por  así  decirlo,  si 
no  nuevos  problemas,  por  lo  menos  nuevos  aspectos  de 
este  problema  fundamental  del  espíritu  humano.  De  la 
crisis  socrática  nació  la  Lógica;  de  la  cartesianobaco- 
niana,  la  Metodología:  de  la  kantiana,  la  actual  Gnoseo- 
logía.  Si  no  ha  sido  siempre  un  motivo  ideológico  nuevo, 
se  debe  á  la  situación  especial  filosófica  de  cada  época. 
Cuando  un  problema  ó  una  sistematización  de  proble- 
mas ha  llegado  á  sus  últimas  consecuencias,  dando  lugar 
á  soluciones  muchas  veces  contradictorias,  la  Filosofía, 
en  vez  de  reanudar  la  misma  investigación,  ha  preferido 
plantear  el  problema  en  otra  forma,  ó  descomponerlo 
si  era  complejo,  ó  acoplarlo  con  otro,  si  había  sido  arti- 
ficialmente separado  de  él.  Así  ha  ocurrido  también 
en  un  plano  más  general  con  los  problemas  de  relación 
de  la  Filosofía  con  la  Religión,  con  la  Ciencia  y  con  la 
vida  social. 

Todo  momento  crítico,  en  efecto,  responde  en  el 
fondo  á  una  actitud  escéptica.  Pero  lo  inteiesante  para 
el  dogmatismo,  por  moderado  que  sea,  es  que,  no  obs- 
tante la  sucei^ión  rítmica  de  íes  momentos  críticos, 
nunca  se  repite  en  absoluto  la  forma  escéptica  que 
les  antecede  ó  acompaña.  Cada  vez  el  espíritu  huma- 
no consigue  superar  el  subjetivismo  de  una  crítica  ra- 
dical ^Protágoras,  Descartes,  Kant)  mediante  nuevos 
instrumentos  ó  nuevos  métodos  de  utilización  de  sus 
facultades  naturales.  La  razón  logra  siempre  vencer 
los  obstáculos  que  el  pesimismo  escéptico  le  opone,  y 
esta  riqueza  de  recursos  de  nuestras  facultades  cog- 
noscitivas es  una  confirmación  histórica  del  máximo 
arraigo  de  nuestro  instinto  realista  frente  á  la  necesaria 
actitud  crítica  que  la  experiencia  y  el  cálculo  mental 
desarrollan  en  nuestro  espíritu. 

Cómo  debe  consíiluirse  una  Teoria  del  conocimiento. 
El  postulado  inirial  de  toda  Epistemología  es  la  posi- 
bilidad de  la  consideración  del  pensamiento  en  su  al- 
cance real,  ó  sea  en  su  valor  objetivo.  Los  dos  su- 
puestos necesarios  son  la  psicología  del  conocimiento. 


que  estudia  el  conocer  como  una  pura  modalidad  de 
la  conciencia  al  lado  de  las  demás  funciones  6  faculta- 
des psíquicas,  y  la  nomolo0a  del  pensamiento  6  lógica 
formal,  que  limita  su  investigación  á  las  relaciones  de 
las  diversas  operaciones  cognoscitivas  con  las  leyes 
esenciales  de  la  inteligencia.  Como  medios  subsidiarios 
utiliza  la  Epistemología  la  técnica  especial  de  la=  dife- 
rentes ramas  científicas,  revelada  dinámicamente  en  su 
historia,  y  la  Semántica  6  Teoría  general  de  los  signifi- 
cados, mediante  la  cual  nuestras  representaciones  idea- 
les y  sensibles  son  analizadas  en  la  génesis  y  evolución 
de  las  formas  expresivas.  Fuera  de  esto,  la  Epistemolo- 
gía, como  teoría  general  del  conocimiento,  no  necesita 
ningún  elemento  nuevo  para  constituirse.  Todo  predo- 
minio de  una  ciencia  particular  determinaría  una  defor- 
mación en  la  constitución  de  aquella  rama  filosófica. 
Poco  importa  que  aquella  ciencia  sea  la  Matemática, 
por  la  evidencia  intrínseca  de  sus  conceptos  y  demostra- 
ciones. En  este  caso  se  corre  el  riesgo  de  hacer  una 
Epistemología  particular,  la  de  la  ciencia  que  se  ha 
adoptado  como  tipo  de  construcción.  Ocurrirá  lo  mis- 
mo que  con  la  Metodologí?  genernl  cuando  se  la  cons- 
truye según  el  patrón  de  la  antigua  lógica  deductiva 
y  silogística,  ó  de  la  lógica  inductiva  inglesa. 

Las  cuestiones  gnoseológiras  pueden  agruparse  al- 
rededor de  tres  conceptos  fundamentales:  conocimien- 
to, verdad  y  certeza,  que  se  escalonan  en  esta  forma, 
teniendo  en  cuenta,  respectivamente,  las  conexiones 
de  la  Gnoseología  con  la  Psicología,  la  Lógica  y  la 
Ontología.  En  efecto,  la  caracterización  del  conoci- 
miento arranca  de  las  fronteras  de  la  Psicología.  El 
problema  de  la  verdad  plantea  la  doble  consideración 
del  conocimiento,  esto  es,  su  formalismo  y  su  rea- 
lismo. El  problema  de  la  certeza  nos  enfronta  con  el 
problema  del  ser.  No  se  trata  ya  de  suponer  una  cone- 
xión natural  del  pensamiento  con  su  objeto,  sino  de 
determinar  los  fundamentos  últimos  del  saber  cientí- 
fico, y  cuál  sea  la  raíz  de  nuestra  creencia  en  la  trascen- 
dencia de  nuestros  conocimientos.  Aun  cuando  es  difícil 
señalar  una  coincidencia  absoluta  en  la  enumeración 
de  las  cuestiones  privativas  de  la  Teoria  del  conoci- 
miento, las  discrepancias  afectan  más  al  criterio  adop- 
tado para  su  solución  que  á  la  consideración  de  los  pro- 
blemas mismos,  que  podemos  considerar  reducidos  á 
éstos:  naturaleza,  origen  y  valor  del  conocimiento. 
Cada  uno  de  ellos  exige  una  investigación  especial, 
aun  cuando  pueda  refluir  en  los  restantes,  pues  una 
interna  solidaridad  los  une:  el  carácter  objetivo-subje- 
tivo, que  hace  del  conocimiento  el  medio  de  comunica- 
ción de  los  dos  mundos,  el  de  la  Naturaleza  y  el  del 
Espíritu. 

No  es  unánime  tampoco  la  opinión  acerca  de  la  im- 
portancia de  cada  uno  de  estos  problemas.  Ferrier  de- 
cía que  el  verdadero  problema  del  conocimiento  no 
está  en  la  cuestión  de  su  origen,  sino  en  el  examen 
de  su  naturaleza.  Asi  y  todo,  estos  dos  problemas  tie- 
nen su  desarrrollo  en  la  Psicología  del  conocimiento, 
por  más  que  sea  desde  puntos  de  vista  distintos.  En 
reñlidad,  lo  que  la  Teoría  del  conocimiento  plantea 
con  toda  su  dificultad  y  grandeza  es  el  problema  crí- 
tico. El  objeto  de  esta  investigación  es  como  una  prue- 
ba de  la  aptitud  y  de  las  fuerzas  naturales  del  entendi- 
miento para  asegurarse  de  la  objetividad  del  conoci- 
miento humano.  La  crítica  no  sólo  resuelve  las  dificul- 
tades inherentes  al  dogmatismo  exagerado,  y  asienta 
sot>re  firme  base  la  credibilidad  y  la  certeza,  sino  que 
proporciona  al  espíritu  el  placer  inherente  á  todo  acto 
de  esfuerzo  personal  que  logm  total  ó  parcialmente 
su  objeto.  La  prudencia,  que  los  resultados  de  una 
critica  reflexiva  aconsejan  c(  ino  norma  de  conducta, 
si  de  un  lado  borra  del  pasado  intelectual  conocimientos 
hasta  entonces  tenidos  por  verdaderos,  oírece,  en  com- 
pensación, la  perspectiva  de  un  camino,  estrecho  quizá, 
pero  seguro  para  llegar  á  la  verdad.  Aun  los  r  " 
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conocimientos  que  han  sido  contrastados  mediante  una 
comprobación  experimental,  ó  sometidos  á  un  juicio 
contradictorio  de  la  razón,  quedan  establecidos  sobre 
nuevas  bases,  convirtiéndose  en  instrumentos  útiles  en 
b  vida  mental,  porque  estamos  seguros  de  su  valor  y 
firmeza. 

Un  cuestionario  de  la  Teoría  del  conocimiento,  sin 
prejuicios  de  escuela,  ha  sido  expuesto  en  el  articulo 
Gnoseología  de  esta  Enciclopedia. 

Desarrollo  histórico  del  problema  gnoseológico.  Por 
más  que  ha  sido  la  época  moderna  la  que  más  impor- 
tancia ha  concedido  á  la  Teoría  del  conocimiento,  mu- 
chas veces  en  perjuicio  de  la  misma  Metafísica,  el  pro- 
blema en  su  forma  inicial  ha  sido  ya  vislumbrado  por 
los  primeros  filósofos  jariegos.  Hallamos,  en  efecto,  en 
la  filosofía  griega,  los  primeros  bosquejos  de  los  mis- 
mos sistemas  que  actualmente  se  disputan  el  campo 
de  )a  Epistemología.  La  crítica  del  conocimiento  sen- 
sible, en  su  forma  ingenua,  aparece  en  sus  dos  fases 
distintas  en  Parménides  y  Heráclito.  Los  sofistas  se  en- 
cargan de  recoger  esta  doble  herencia  de  manos  de 
Zenón  de  Elea  con  sus  famosas  aporias.  La  filosofía 
cuenta  ya  desde  Sócrates  con  el  problema  lógico,  que 
lleva  á  sus  últimas  formas  analíticas  Aristóteles  con  su 
Organon.  Investigaciones  gnoseológicas  y  críticas  las 
encontramos  ya  en  el  periodo  postaristotélico,  en  los 
estoicos,  por  ejemplo.  El  escepticismo,  con  intermiten- 
cias, despierta  á  la  Filosofía  de  su  sueño  dogmático  y 
le  obliga  á  adoptar  á  veces  una  actitud  ecléctica  ó 
agnóstica.  En  la  Edad  Media  el  problema  gnoseológico 
se  reduce  al  problema  de  los  universales,  siendo  notable 
la  sagacidad  que  los  filósofos  de  aquella  época  demos- 
traron en  sus  tentativas  de  mantener  el  realismo.  Cuan- 
do, éste  decae,  persiste  todavía  la  disputa  entre  tomis- 
tas, escotistas  y  terministas. 

La  filosofía  moderna  inicia  sobre  nuevas  bases  el 
desarrollo  de!  mismo  problema.  En  Descartes  hallamos 
á  un  tiempo  el  momento  crítico  (duda  metódica)  y 
su  superación  (cogito).  La  Metafísica  reaparece  con 
toda  su  intensidad  v  magnificencia,  ocupando  el  punto 
central  de  la  filosofía,  desiiués  de  haber  sufrido  el 
eclipse  momentáneo  de  la  Critica.  El  tránsito,  quizá, 
no  aparece  bastante  justificado,  pero  en  la  dirección 
idealista  que  llega  á  Kant  á  través  de  Leibniz,  el  sub- 
jetivismo ha  sido  superado.  No  ocurre  lo  mismo  fuera 
del  Continente. 

Desde  la  época  de  Locke  el  problema  del  conocimien- 
to es  familiar  en  la  filosofía  ingUsa.  La  nueva  disciplina 
va  enriqueciéndose  á  costa  de  la  antigua  Metafísica. 
Desde  la  obra  de  Herbert  de  Cherbury,  Tractatus  de 
veritate  (162'i),  hasta  la  de  otro  teólogo,  Juan  Edwards, 
Sotne  new  discrveries  of  the  ivtcetlainly,  deficiency  and 
corruplions  of  human  knowledge  (Londres,  1714),  se 
inicia  la  cruzada  contra  el  escepticismo  latente  en  la 
filosofía  de  la  experiencia,  pero  es  impotente  para  re- 
sistir la  nueva  corriente  ideológica,  y  esto  por  dos  ra- 
zones: primera,  por  el  naturalismo  de  los  teólogos,  y 
segunda,  por  la  actitud  demasiado  ecléctica  de  los  hom- 
bres de  ciencia.  Locke,  en  efecto,  reduce  el  campo  de  in- 
vestigación de  la  filosofía.  Los  conceptos  fundamentales 
de  la  ontologla  se  convierten  en  representaciones  más  ó 
menos  generales,  pero  de  origen  empírico.  El  entendi- 
miento es  como  una  tabula  rasa;  el  hombre,  como  ser 
inteligente,  como  sujeto  de  conocimiento,  está  total- 
mente á  merced  del  juego  de  las  representaciones  que 
se  forman  en  su  conciencia.  En  realidad,  los  problemas 
acerca  de  la  esencia  v  de  la  finalidad  se  desvanecen  y 
los  de  causalidad  quedarán  reducidos  á  un  proceso  ge- 
nético de  sucesión  ó  de  condiciones  y  determinantes 
empíricos.  En  este  camino  puesta  la  inteligencia,  Berke- 
ley  y  Hume  dirán  la  última  palabra;  llegaremos  al  fe- 
nomenismo,  y  aparecerá  Kant. 

Toda  la  fuerza  de  este  pensador  está  en  la  manera 
original  cómo  ha  planteado  el  problema  critico  y  cómo 


ha  intentado  también  salvar  los  objetos  y  los  valores. 
Sus  tres  Criticas,  y  sobre  todo  la  primera,  contienen 
todo  el  bosquejo  de  una  Teoria  del  conocimiento,  y 
ante  ella  son  llamadas  las  formas  principales  y  más 
acreditadas  del  dogmatismo.  La  crítica  de  Kant  no  re- 
conoce límites;  llega  hasta  las  raices  mismas  de  la  ra- 
zón y  deja  en  el  ánimo  de  sus  discípulos  y  de  sus  con- 
temporáneos una  actitud  agnóstica  y  subjetivista  que 
perdura  durante  varios  decenios  en  la  filosofía  euro- 
pea. Después  de  esta  liiper  crítica,  la  Metafísica  queda 
como  un  mero  interrogante. 

Una  obra  de  Eeirier,  ¡miitutes  of  Metaph)sics:  the 
Iheory  of  knowing  and  being,  que  se  publicó  en  Edim- 
burgo en  1854,  señala  en  la  filosofía  inglesa  una  orien- 
tación importante  en  la  Teoría  del  conocimiento.  Á  él 
debemos  la  expresión  epistemología,  que  introdujo  para 
denominar  una  parte  de  la  Metafísica  y  que  definió: 
ciencia  del  conocimiento  verdadero.  El  interés  por  el 
problema  del  conocimiento  en  su  conexión  con  la  doc- 
trina metodológica  y  la  filosofía  general  sugirió  á 
Lambert  la  idea  de  su  Nenes  Organon  (1764)  y  de  la 
Archiiecklonik  (1771),  que  vemos  más  tarde  reprodu- 
cida por  F.  C.  Weise  (Heidelberg,  1820)  y  J.  J.  Wagner 
(Erlangen,  1830),  pero  estas  tentativas  poco  ó  nada 
representan  en  la  trayectoria  del  problema  que  sigue 
desarrollándose  durante  el  siglo  XIX  bajo  la  influencia 
exclusiva  de  la  Critica  de  la  razón  pura. 

La  transformación  actual  de  la  Teoria  del  conocimiento. 
Este  mismo  predominio  de  los  problemas  epistemo- 
lógicos ha  sido  la  causa  de  la  reacción  contemporánea 
contra  el  criticismo  y  el  relativismo.  Agotadas  todas 
las  posiciones  agnósticas,  se  ha  hecho  el  balance  de  la 
situación  ideológica  á  principios  del  siglo  xx  compa- 
rada con  la  del  período  inmediato  á  Kant;  un  siglo 
aproximadamente  que  ha  girado  bajo  la  órbita  de  la 
Critica  de  la  razón  pura.  Casi  todos  los  historiadores 
están  conformes  en  afirmar  que  el  punto  de  vista  crí- 
tico y  trascendental  ha  sido  superado  ó  por  lo  menos 
está  en  vías  de  serlo  en  la  época  contemporánea. 

La  traducción  sistemática,  podríamos  añadir,  de  es- 
tas consideraciones  acerca  del  problema  del  conoci- 
miento en  la  tilosofia  actual  eS  la  renovación  de  la 
Ontología  ó  Metafísica  general.  Á  través  de  la  Noética 
y  de  In  Critica,  tendemos  á  reintegrar  á  la  Ontologla 
las  antiguas  doctrinas  del  ser  y  del  devenir,  de  las  cate- 
gorías, de  la  esencia  y  de  la  existencia,  de  lo  finito  y  de 
lo  infinito,  etc.  Pero  no  debemos  olvidar  que  cuanto 
puede  saber  el  entendimiento  humano  respecto  á  estos 
objetos  de  conocimiento  puede  compendiarse  en  estos 
términos:  ¿Cómo  formamos  estos  conceptos?  ¿Qué  valor 
real  tienen?;  cuestiones  que  de  un  modo  general  ha 
resuelto  ya  la  Teoría  del  conocimiento  en  su  doble  as- 
pecto genético  y  crítico.  Sin  esta  compenetración  de 
los  dos  puntos  de  vista,  el  epistemológico  y  el  onto- 
lógico,  la  Metafísica  se  reduciría  á  un  catálogo  de  ideas 
ó  á  una  taxonomía  general  del  pensamiento  que  expu- 
siera en  forma  t^enealógica  la  aparición  de  las  ideas  en 
la  mente  humana.  El  paso  insensible  de  la  Epistemolo- 
gía general  á  la  especial  asegura  la  renovación  de  la  a  n- 
tigua  Metaíísica,  como  ciencia  del  ser  en  cuanto  ser,  ó 
sea  de  las  razones  y  causas  últimas  de  la  existencia. 

Sin  embargo,  sería  erróneo  pensar  que  con  el  resur- 
gir de  la  Metafísica  el  problema  del  conocimiento  ha 
perdido  totalmente  su  valor  en  la  conciencia  filosófica 
contemporánea.  Los  sistemas  idealistas  del  siglo  xix, 
los  nuevos  métodos  de  investigación  científica  y  la  ac- 
titud crítica  inicial  en  los  problemas  de  alta  especula- 
ción han  asegurado  la  continuidad  de  la  Epistemología 
á  base  de  un  desdoblamiento  lógico  del  problema  meta- 
fisico.  El  filósofo  deberá  distinguir  cuidadosamente  el 
pensar  del  ser,  pero  al  mismo  tiempo  deberá  asegurar 
la  perfecta  compatibilidad  entre  ambos,  viendo  en  el 
ser  el  contenido  natural  del  conocimiento  v  en  el  cono- 
cimiento la  función  esencial  para  Uegai  á  la  realidad. 
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Ya  el  pensamiento  es  una  actividad  representativa  que 
tiene  sus  raices  más  profundas  en  la  naturaleza  vital 
del  hombre,  que  por  lo  mismo  asegura  su  subsistencia 
en  relación  con  los  demás  seres  del  Universo.  La  con- 
ciencia misma  nos  da  involucrados  los  fenómenos  con 
el  ser  que  los  produce  ó  en  el  cual  se  producen.  U  en- 
tendimiento recibe  y  penetra  las  cosas  bajo  la  razón  de 
ser  el  supuesto  lógico  de  su  actividad  es  la  realidad  de 
qué  se  apodera,  por  asi  decirlo,  en  todos  sus  grados 
V  formas  (receptio,  perceptio,  concepiio),  por  un  co- 
nato que  le  lleva  y  le  une  á  él  como  el  propio  término 
de  su  acción.  Su  aspiración,  último,  es  llegar  á  la  indi- 
vidualización de  todas  las  perfecciones  ó  reaUdades  que 
descubre  en  el  Universo,  y  no  descansa  hasta  tanto  que 
encuentra  en  Dios,  ser  infinito  y  absolutamente  per- 
fecto, la  razón  última  de  la  existencia.  _ 

Una  estadística  de  las  publicaciones  filosóficas  de 
los  últimos  años  nos  acabaría  de  confirmar  en  la  ten- 
dencia dominante  en  la  Epistemología  contemporánea, 
á  saber,  su  distinción  de  la  Ontología,  conservando,  no 
obstante,  sus  recíprocas  adherencias. 
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del  concello  puro  (Bari,  1909);  Gutberlet,  J.ogik  und 
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Grundprobletne  der  Erkennlnisiheorie  (Berlín,  1911); 
J.  T.  Beysens,  Criteriologie  of  de  leer  auer  waarheid  en 
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Grufidzüge einer  Erkennlniskritik  (Leipzig,  1913);  E.  Ás- 
ter, Prinzipien  der  Erkennlnislehre  (Leipzig,  1913); 
E.  Barthel,  Elemente  der  Iranszendeníalen  Logik  (Es- 
trasburgo. 1913);  Schulte-Tigges,  Kurzer  Abriss  der 
Logik  und  Erkennlnislehre  auf  naturwissenschaflicher 
Grundlage  (Berlín,  1914);  A.  Merton,  Gedanken  über 
Gruniproblenie  der  Erkenntnistheorie  (Munich,  1916); 
Coffey,  Epistemology  (1917);  G.  Stórring,  Erkettntnis- 
theorie  (2.»  ed.,  Leipzig,  1920);  G ütschenberger, 5yw¿o/. 
Anfangsgründe  der  Erkenntnistkeorie(Ca.ilsruhe,  1920); 
M.  Wentscher,  Erkenntnistheorie (BeT\ln,'\d2Q;  hay  tra- 
ducción española);  MüUer  Freienfels,  Irrationalistnus. 
Umrisse  einer  Erkennlnislehre  (Leipzig,  1922);  K.  Man- 
nheim,  Die  Struktur  analyse  der  Erkenntnistheorie  (Ber- 
lín, 1922);  V.  Thomas,  Das  Erkennlnisprohlem  (Ber- 
lín, 1923);  M.  Schlick,  Allgemeine  Erketmtnislehe 
(2.»  ed.,  1925);  N.  Hartmann,  Grundzüge  einer  Meta- 
physik der  Erkennlnis  (2.*  ed.;  Leipzig,  1925);  R.  Eisler, 
Einführung  in  die  Erkenntnistheorie  (2.»  ed.,  1925); 
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Teoría.  Mar.  Teoria  del  buque.  Nombre  con  que, 
universalmente,  se  conoce  la  parte  elemental  de  la 
arquitectura  naval  (V.  Arquitectura).  Es  decir,  la 
Mecánica  aplicada  al  buque,  que  no  necesita  de  cono- 
cimientos matemáticos  superiores  para  su  desarrollo. 
Las  diferentes  materias  de  que  se  ocupa  la  teoría  ie^ 


tníqi4e  han  sido,  y  serán,  desarrolladas  en  las  voces 
correspondientes  de  esta  Enciclopedia.  Por  esta  ra. 
zón  nos  limitamos  ahora  sólo  á  enumerarlas:  Geomelria 
del  flotaJor.  —  Estabilidad  inicial.  Cutvas  de  estabilidad 
estática  y  dinámica.  —  Variaciones  de  carga.  Cargas 
líquidas.  Vías  de  agua.  Varadas.  —  Resistencia  de  care- 
na d  la  marcha  directa  y  oblicua.  Tanques  de  experitnen- 
tación.  —  Propulsión.  Timón.  Evoluciones  y  giros.  — 
Teoría  de  las  olas.  Balances  y  cabezadas.  —  Cualidades 
náuticas  d¡  los  buques  (V.  las  voces  indicadas). 

Teoría.  Mal.  En  su  mayor  grado  de  í,'eneral¡dad  é 
independientemente  de  toda  interpretación  concreta, 
las  teorías  matemáticas  son  sistemas  ó  conjunto  de 
¡¡reposiciones  que  cumplen  las  condiciones  siguientes: 

1.»  Todos  los  conceptos  que  intervienen  en  el  sis- 
tema deben  darse  explícitamente  como  primitivos  ó 
fundamentales,  esto  es,  sin  definición,  6  venir  definidos 
lóc;icamente  por  medio  de  los  conceptos  primitivos. 

2.*  Todas  las  proposiciones  que  forman  parte  del 
sistema  deben  enunciarse  explícitamente  como  postu- 
lados (cuyo  conjunto  constituye  la  definición  implí- 
cita de  ios  conceptos  primitivos),  ó,  de  lo  contrario, 
han  de  poder  ser  demostradas  lógicamente  partiendo 
de  aquéllos. 

Según  esto,  puede  decirse  que  en  el  razonamiento 
no  deben  figurar,  en  último  análisis,  sino  las  premisas 
contenidas  en  los  postulados  y  los^axiomas  que  expre- 
san las  leyes  de  la  lógica  deductiva  y,  por  lo  que  á  los 
conceptos  se  refiere,  no  deben  aparecer  sino  los  de 
carácter  primitivo,  y  los  de  índole  puramente  lógica, 
como  son  las  iileas  de  orden,  correspondencia,  etc. 

A  fin  de  que  una  teoría  pueda  considerarse  riguro- 
sa desde  el  punto  de  vista  lógico,  precisa  que  las  hi- 
pótesis que  figuran  en  el  sistema  de  postulados  sean 
compatibles  entre  si,  es  decir,  no  contradictorias,  y 
aunque  no  indispensable,  es  también  muy  conve- 
niente, por  lo  que  se  refiere  á  la  estructura  de  la  teo- 
ría, que  tanto  los  conceptos  primitivos  como  los  pos- 
tulados sean  independientes,  esto  es,  ninguno  de  los 
conceptos  primitivos  pueda  definirse  lógicamente  me- 
diante los  restantes,  y  no  figure  en  el  sistema  de  pos- 
tulados ninguno  que  pueda  considerarse  como  conse- 
cuencia de  los  demás. 

La  cuestión  de  la  comparibilidad  de  los  postulados 
en  que  se  funda  una  teoría  deductiva,  es  tema  de  ca- 
pital importancia,  sobre  todo  en  la  construcción  de 
los  sistemas  geométricos,  y  aunque  prácticamente 
tal  compatibilidad  puede  decirse  que  existe  cuando 
es  posible  dar  una  interpretación  intuitiva  á  las  re- 
laciones entre  los  conceptos  abstractos  que  en  ella 
figuran,  desde  el  punto  de  vista  del  rigor  lógico,  para 
justificar  dicha  compatibilidad,  precisa  una  demostra- 
ción;  por  lo  que  respecta  á  los  axiomas  geométricos,  su 
compatibihdad  se  reduce  á  la  de  los  principios  fun- 
damentales de  la  Aritmética,  mediante  la  introduc- 
ción de  las  coordenadas;  tal  es  el  método  ideado  por 
Hilbert. 

La  independencia  de  los  conceptos  primitívos  con 
relación  á  un  sistema  de  postulados,  puede  verificar- 
se dando  á  la  teoría  en  cuestión  dos  interpretaciones 
distintas,  atribuyendo  á  dos  conceptos  A  y  B,  una 
misma  significación  en  las  dos  interpretaciones,  y  á  un 
tercer  concepto  C  dos  significados  diferentes,  de  modo 
que  una  proposición,  cierta  según  la  primera  inter- 
pretación, resulte  falsa  según  la  segunda;  entonces 
puede  asegurarse  que  C  no  puede  definirse  por  medio 
de  A  y  B,  respecto  al  sistema  de  postulados  consi- 
derado; este  procedimiento  ha  sido  propuesto  por 
A.  Padoa. 

Para  probar  la  indep>endencia  de  un  sistema  de  pos- 
tulados (a,  b,  ¿, ... ),  hay  que  hacer  ver  que  cada  uno 
de  ellos  a,  no  es  consecuencia  de  los  restantes  {b,  c, ...), 
lo  cual  se  consigue  atribuyendo  á  los  símbolos  repre- 
sentantes de  los  conceptos  primitivos  una  significa- 
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ción  distinta  de  la  original,  y  construyendo  una  teoría 
sobre  el  sistema  de  postulados  (6,  c, ... )  y  la  negación 
de  a;  si  tal  teoría  resulta  lógicamente  compatible, 
puede  asegurarse  que  el  postulado  a  es  independiente 
de  los  restantes. 

La  variedad  y  número  de  las  teorías  que  consti- 
tuyen el  campo  de  la  Matemática  actual,  son  tales,  que 
no  permiten  ni  siquiera  su  simple  enunciación,  por 
cuya  razón  remitimos  al  lector  á  quien  interese  una 
determinada  teoría,  al  correspondiente  artículo  en  la 
Enciclopedia  dedicado  al  asunto  ó  tema  en  concreto, 
y  para  una  visión  de  conjunto  de  las  diversas  teorías 
matemáticas,  á  las  obras  citadas  al  final  de  este  ar- 
tículo. V.  Bibliogr. 

Mas  no  obstante  ser  tan  múltiples  y  variadas  las 
teorías  que  forman  el  moderno  edificio  de  la  Mate- 
mática, puede  decirse  que  todo  él  se  apoya  sobre  una 
sola  idea:  el  concepto  de  número. 

No  corresponde  á  este  lugar  la  exposición  del  tan 
debatido  tema  acerca  del  origen  de  ese  concepto,  y 
que  tantas  polémicas  ha  suscitado  entre  empíricos  é 
idealistas  (á  cuyo  frente  respectivo  figuran  Stuart 
Mili  y  Kant,  respectivamente),  sobre  la  necesidad  de 
acudir  á  la  observación  del  mundo  exterior  para  llegar 
á  la  adquisición  de  la  noción  de  número,  y  establecer 
sus  proposiciones  fundamentales,  cuestión  que  cae 
dentro  de  la  teoría  del  conocimiento,  y  que  puede 
concretarse  así:  ¿Hasta  qué  punto  es  necesaria  la  ex- 
periencia sobre  objetos  y  grupos  de  objetos  dados 
materialmente  para  establecer  la  noción  de  número 
y  sus  propiedades?  O,  en  otros  términos:  ¿Se  puede 
fundamentar  la  Aritmética  mediante  el  simple  exa- 
men de  nuestra  mente  sin  recurrir  á  la  observación 
del  mundo  exterior? 

Prescindiendo,  pues,  de  cuanto  concierne  al  exa- 
men crítico  de  tales  cuestiones,  acerca  de  lo  cual,  como 
hace  observar  Klein,  puede  decirse  «que  se  experimenta 
una  sensación  de  bienestar  cuando  se  deja  de  lado  la 
investigación  del  origen  del  concepto  de  número», 
únicamente  haremos  notar,  que,  por  lo  que  atañe  al 
fundamento  de  las  leyes  de  la  Aritmética  (y  en  último 
término  las  de  toda  la  Matemática),  dos  son  los  pun- 
tos de  vista  principales  acerca  de  esta  cuestión,  que 
pertenece  al  dominio  de  la  Lógica,  y  que  originan  la 
división  de  los  matemáticos  en  lógicos  é  intuitivos. 

Según  los  partidarios  de  la  escuela  intuicionista, 
entre  los  cuales  se  destacan  las  figuras  de  Klein  y  Poin- 
caré,  las  leyes  fundamentales  de  la  Aritmética  son 
resultados  necesarios  é  inmediatos  de  la  intuición,  de 
lo  cual  se  sigue  que  el  fundamento  de  la  Matemática 
no  estriba  en  la  experiencia  ú  observación  del  mundo 
exterior. 

Diametralmente  opuesto  á  este  punto  de  vista  es 
el  de  los  matemáticos  lógicos  de  la  escuela  de  Hilbert, 
quienes  introducen  el  número  con  carácter  puramente 
formal,  prescindiendo  de  toda  significación  concreta  de 
los  símbolos  ó  letras  que  se  someten  á  las  operaciones 
fundamentales  aritméticas,  con  lo  cual,  al  quedar 
eliminado  todo  elemento  de  carácter  intuitivo,  la  se- 
guridad de  todo  el  edificio  matemático  depende  de 
la  compatibihdad  lógica  del  sistema  de  proposiciones 
fundamentales. 

Intermedia  entre  estos  dos  criterios  existe  una  ten- 
dencia iniciada  por  Grassmann,  la  cual  viene  á  ser  una 
modificación  de  la  tesis  intuicionista,  y  en  la  cual  se 
parte  de  un  mínimo  de  premisas  de  carácter  intuitivo, 
tomando  las  proposiciones  más  simples,  de  las  cuales 
pueden  deducirse  todas  las  demás  por  un  proceso  pu- 
ramente lógico. 

Entre  los  cultivadores  de  esta  tendencia,  merece 
especial  mención  el  nombre  de  Peano,  quien,  dejando 
al  margen  cuanto  hace  referencia  á  la  significación 
de  la  idea  de  número,  y  eliminando  toda  considera- 
ción de  índole  metafísica  y  psicológica,  ha  logrado 


TEORÍA 


constituir  un  sistema  que  puede  considerarse  como 
modelo  de  teoría  deductiva,  tanto  por  su  simplicidad 
aljTorítmica,  como  por  el  mínimo  de  recursos  intuicio- 
nistas  que  presupone. 

Á  este  fin,  y  con  objeto  de  evitar  los  posibles  equí- 
vocos nacidos  del  empleo  del  lenguaje  ordinario,  Peano 
parte  de  un  sistema  de  proposiciones  expresadas  me- 
diante los  símbolos  de  la  Lógica  matemática,  propo- 
siciones que  constituyen  la  definición  lógica  implícita 
de  los  conceptos  primitivos. 

Á  continuación,  y  á  título  de  ejemplo,  damos  un 
bosquejo  de  la  significación  de  las  proposiciones  fun- 
damentales de  la  teoría  aritmética  de  Peano,  á  quien 
puede  considerarse  representante  de  una  escuela  que 
cuenta  en  Italia  con  numerosos  adeptos. 

1.a    Los  números  son  entes  de  una  clase  (A'). 

2.a    Cada  número  se  transforma  en  otro  mediante 
una  operación:  consecutivo  de  (que  designaremos  abre- 
viadamente por  cons.),  de  modo  que  si  a  es  un 
también  cons.  a  es  un  N. 

3."  La  operación  que  acaba  de  ser  definida  posee 
la  propiedad  uniforme  inversa,  esto  es,  si 

cons.  a  =  cons.  b 


a  =  b 

4.»  Existe  un  número,  el  cero  (que  se  representa 
por  el  símbolo  0),  que  no  es  consecutivo  de  ningún 
otro  número;  así,  pues,  cualquiera  que  sea  N  se  veri- 
fica 

cons.  N  ^0 

5.*  Se  admite  el  denominado  principio  de  induc- 
ción (V.  Teorema),  es  decir,  si  S  es  una  clase  que  con- 
tiene el  O,  y  si  de  la  hipótesis  de  que  contenga  un  A^ 
se  deduce  que  también  contiene  el  consecutivo  de  A^, 
entonces  puede  afirmarse  que  la  clase  5  contiene  toilos 
los  A^. 

Partiendo  de  estas  proposiciones,  en  las  que  los 
conceptos  número,  consecutivo,  O,  son  de  carácter 
primitivo,  pueden  disponerse  los  números  en  una 
serie  ordenada  mediante  la  aplicación  reiterada  de 
la  operación  consecutivo  de,  como  á  continuación  se 
indica: 

O,     cons.  0=1,     cons.  1  =  2, ... 

Basándose  en  los  indicados  principios,  se  definen 
las  operaciones  aritméticas  fundamentales,  cuyas  pro- 
piedades se  demuestran  inductivamente. 

La  definición  de  la  adición  por  el  método  inducti- 
vo, se  funda  en  las  condiciones  iniciales 


a  -f  O  =  a 

a  +  cons.  b  =  cons.  (a  -f  b) 


las  cuales  definen  una  operación  tal,  que  de  dos  nú- 
meros ay  b  (sumandos),  se  obtiene  un  tercero  (suma), 
operación  que  goza  de  las  propiedades  asociativa  y 
conmutativa. 

En  primer  lugar,  hay  que  probar  que  a-\-  b  es  un 
A^;  para  b  =  O,  esto  es  cierto,  en  virtud  de  las  condi- 
ciones iniciales,  y  como  de  que  sea 


se  sigue: 


queda  probado  en  general. 
Ahora  bien,  teniendo  en 


a  -j-  cons.  b  =  cons.  N 
que 


cons.  O  =  1 

a  4-  1  =  cons.  a 

podrá  substituirse  (como  así  se  hará  en  lo  que  sigue) 
cons.  a  por  a  -{■  1,  es  decir,  el  símbolo  cons.  por  4-  1. 1 


La  propiedad  asociativa   de   la  adición  expresada 
por  la  igualdad 

(a  +  ¿)  +  ¿  =  a  +  (i  +  c) 
se  demuestra  por  inducción  del  modo  siguiente: 

En  primer  lugar,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acaba- 
mos de  indicar,  y,  según  las  condiciones  iniciales  es 

(a  +  &)  +  O  =  a  -f  (&  -f  0) 
(a  +  ¿)  -f  1  =  a  +  (¿  4-  1) 

Admitiendo  que  se  verifique 

(a  +  ¿)  -f  c  =  a  -f  (A  -f  í) 
resultará 

{a  +  h)  +  (c  -f-  1)  =  Ya  +  ¿)  -f  í)]  -f  1  = 

=  [<í  +  (b  -f  O]  +  1  = 
=  «  +  [(¿  +  í)  +  IJ  =  a  -I-  [i  +  (í  +  1)] 
Para  demostrar  la  propiedad  conmutativa 
a  +  ¿  =  ¿  -f  a 

se  procede  como  sigue. 
Se  tiene 

0  4-0  =  0 
Suponiendo  que 

O  4-  rt  =  a  (3^ 

por  la  ley  asociativa  se  verificará 

O  4-  (a  4-  1)  =  (O  4-  fl)  +  1  =  fl  4-  1 
con  lo  cual  queda  justificada  la  validez  general  de  (3) 
De  (1)  y  (3)  se  deduce 


04-  a=  a  +  0 


y  suponiendo  que 


(¿  4-  1)  4-  a  =  ¿  4-  (1  4-  «)  =  ¿  4-  («  +  1)  = 
=  (¿,  4-  a)  -(-  1  =  (a  4-  ¿)  +  1  =  a  +  (¿  4-  1) 
quedando  probada  la  propiedad  conmutativa. 

La  substracción  se  define  partiendo  de  la  adición  y 
probando  que  la  igualdad 


a-\-  c  =  b  -{-  c 


inplica 


La  demostración  se  lleva  á  cabo  por  inducción,  par- 
tiendo de  que  sia-|-0  =  ¿4-0eso  =  ¿. 

Para  definir  el  producto  de  dos  números,  se  parle  de 
las  condiciones  iniciales 

aO  =  O  (4) 

a{b  +  \)  =  ab  +  a 
de  donde 

al  =  a,        al  =  a  +  a, ... 

En  general,  se  demuestra  que  el  producto  ab  de  dos 
números  es  un  núnmo,  valiéndose  del  método  induc- 
tivo, pues  para  ¿  =  O  eso  se  verifica,  y  de  admitir  que 

ab=  N 
resulta: 

a{h  4-  1)  =  N  4-  « 
Se  denniestra  la  propiedad  distributiva 
a{b  4-  c)  =  ab  -\-  ac 

partiendo  de 

a{h  4-  0)  =  ab  4-  aO 
a{b  -^  c)  =  ab  -{■  ac 


Por  tanto 
a[b  +{c+í)]  =  a  +  [(b  +  r)+  ]]  =  a(b -\- c)  +  a -- 


=  (ab  +  ac)  +  a  =  a¿í  +  {ac  +  «)  =  a¿  +  a(í  -[-  1, 
Análogamente  se  prueba  que 

(a  +  b)c  =  ab+hc 
La  demostración  de  la  propiedad  conmutativa,  ex 
presada  por  la  igualdad 


comprende  tres  fases. 
1.»    Demostración  de* 


Se  parte  de 
Admitiendo  que 


Ofrt  +  1)  =  Oa  +  O  =  O 

luego  la  (G)  es  válida  en  general,  y  teniendo  en  cuenta 
la  (4),  resulta  justificada  la  (5). 
2.»    Demostración  de 

la  =  al 
En  primer  lugar,  es 

1  .  O  =  O  =  01 
Admitiendo  que 

la  =  al 
se  obtiene 

1(a  +  1)  =  la  +  1  .  1  =  al  +  1  •  1  =  (a  +1)1 
3.*     Demostración  de 

ba  =  ab 
Se  tiene 

{b  +  \)a  =  ba-\-  \a  =  ab  +  a\  =  a(b  +  1) 

con  lo  cual  queda  probada  la  generalidad  de  la  propie- 
dad conmutativa. 

En  cuanto  á  la  propiedad  asociativa 

{ab)c  =  a{bc)  (7) 

Admitiendo  que  se  cumpla  la  igualdad  (7),  tendremos 
ab{c  +  1)  =  {ab)c  +  ab  ^  a{bc)  +  a¿  = 
=  a{bc  +  ¿')  =  a[b{c  +  D] 

A  las  propiedades  indicadas  se  añade  el  principio 
referente  á  la  anulación  del  producto,  expresado  por 
la  condición  siguiente: 

Si  es  ai  =  O  y  a  ±  O  debe  ser  b  =  Q. 

Por  lo  que  hace  á  la  división,  su  definición  se  funda 
en  que  si 

ac  =  he 
y  es  c  ±  O,  debe  ser  a  =  b. 

Estos  son,  á  grandes  rasgos,  los  principios  fundamen- 
tales de  la  teoría  aritmética  de  Peano:  para  una  expo- 
sición más  amplia  remitimos  al  lector  á  los  tratados 
especiales  sobre  la  materia.  V.  Bibliogr. 

Á  más  de  los  puntos  de  vista  ya  indicados,  acerca 
de  los  fundamentos  de  la  aritmética,  es  digna  de  espe- 
cial mención  la  moderna  concepción  que  basa  todo  el 
edificio  matemático  en  la  noción  de  conjunto,  concento 
que,  introducido  de  modo  sistemático  por  Cantor,  ha 
dado  origen  á  la  importantísima  teoría  de  conjuntos 
que  puede  considerarse  como  el  fundamento  de  toda 
ia  Matemática  moderna.  V.  CoNyuNTO, 


Según  esta  nueva  orientación,  cuya  influencia  se 
observa  ya  en  las  ideas  de  Peano,  las  propiedades  de 
los  números  y  de  sus  operaciones  se  reducen  á  las  pro- 
piedades y  relaciones  generales  de  los  conjuntos  abs- 
tractos, con  lo  cual  se  logra  dar  á  los  fundamentos  de 
la  Aritmética  el  mayor  carácter  de  generalidad  posi- 
ble, aun  cuando  su  exposición  no  deja  de  presentar 
sus  dificultades  por  el  carácter  abstracto  de  la  teoría 
de  conjuntos. 

Como  anteriormente  se  ha  dicho,  pueden  considerar- 
se como  representantes  de  los  matemáticos  lógicos  é 
intuitivos  á  Hilbcrt,  de  una  parte,  y  á  Klein  y  Poin- 
caré,  de  otra.  En  su  conferencia  del  III  Congreso  de 
matemáticos  de  1904,  en  Heidelberg,  presentó  Hil- 
bert  uri  programa  acerca  de  la  construcción  de  la 
aritmética  por  vía  puramente  lógica,  desligándose  en 
absoluto  de  todo  recurso  de  índole  intuitiva;  tal  ten- 
dencia, absolutamente  considerada,  es  impracticable 
en  opinión  de  Klein,  quien  hace  observar  que  aun  cuan- 
do la  compatibilidad  de  las  leyes  fundamentales  de 
la  Aritmética  pudiese  demostrarse  por  un  proceso 
puramente  lógico,  quedaría  en  pie  otra  cuestión  no 
menos  delicada,  á  saber,  la  demostración  dentro  del 
terreno  de  la  lógica  pura  de  la  aplicación  de  las  inves 
tigaciones  lógicas  á  las  relaciones  reales. 

Mas  una  vez  adquirida  la  noción  de  número  natu- 
ral y  la  noción  de  sucesión  indejinida  (noción  cuyo  aná- 
lisis no  corresponde  tampoco  á  este  lugar  y  que,  según 
algunos  autores,  es  consecuencia  de  la  posibilidad  de 
la  repetición  indefinida  de  las  facultades  mentales 
expresada  por  un  postulado  de  carácter  existencial), 
una  doble  necesidad  obliga  á  generalizar  la  idea  de 
número;  en  primer  lugar  la  de  dar  sentido  á  algunos 
símbolos  ó  expresiones  que  no  lo  tienen  en  ciertos  casos, 
dentro  del  campo  de  los  números  naturales;  tal  ocurre 


y,  por  otra  parte,  la  imposibilidad  de  la  representación 
aritmética  de  cierta  clase  de  magnitudes  (puntos  de 
una  recta,  medida  de  segmentos,  etc.),  mediante  el 
exclusivo  empleo  de  dichos  números. 

De  aquí  se  originan  dos  criterios  ó  métodos  distintos 
para  el  desarrollo  de  las  teorías  de  los  entes,  obtenidos 
por  las  sucesivas  ampliaciones  de  la  noción  de  número: 
el  método  analítico  y  el  método  sintético. 

La  teoría  analítica  de  los  números  negativos,  frac- 
cionarios, etc.,  tiende  á  la  justificación  de  ciertas  expre- 
siones, que  carecen  de  significación  en  determinados 
casos;  mas  debe  tenerse  en  cuenta  la  afirmación  de 
algunos  autores  de  que  una  justificación  de  carácter 
exclusivamente  formal  no  es  suficiente  para  autorizar 
el  uso  de  símbolos  correspondientes  á  operaciones  im- 
posibles ó  faltas  de  sentido,  puesto  que  los  símbolos  ó 
entes  abstractos  sobre  los  cuales  se  opera  deben  ser 
lógicamente  posibles,  y  esto  es  tanto  más  importante, 
toda  vez  que,  como  hace  observar  Enriques  (V.  Eihlio- 
grafia),  la  influencia  de  la  superstición  formalista  en  el 
dominio  matemático  conduce  á  un  sofisma  bastante 
frecuente  en  algunas  teorías  formales  sobre  los  núme- 
ros negativos,  fraccionarios,  etc.;  según  esto,  y  consi- 
derada en  términos  generales,  puede  decirse  que  el  ob- 
jeto de  la  teoría  analítica  de  esos  números  consiste  en 
la  demostración  de  la  posibilidad  lógica  de  aquellas 
expresiones  ó  símbolos  en  un  sistema  de  entes  y  ope- 
raciones que  se  suponen  sometidos  á  las  propiedades 
fundamentales  de  la  Aritmética  de  los  números  natu- 
rales. 

Desde  el  punto  de  vista  sintético,  el  concepto  de 
número  negativo  se  presenta  como  una  generalización 
del  número  natural  en  su  aspecto  ordinal;  en  cuanto 
á  los  números  fraccionarios  como  elementos  cardina- 
les, se  introducen  como  razones  de  un  sistema  de  mag- 
nitudes com^nsurables,  postulando  las  relación^  fup- 
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damentales  de  igualdad  y  de  suma  que  caracterizan 
del  modo  más  general  el  sistema  en  cuestión. 

Entre  las  teorías  analíticas  de  los  números  negati- 
vos y  fraccionarios,  merecen  citarse  la  llamada  teoría 
de  los  pares,  que  considera  cada  número  definido  por 
un  par  de  números  naturales  dados  en  un  orden  pre- 
fijado, y  la  de  los  números  como  operadores,  en  la  cual 
se  atiende,  no  al  orden  de  los  elementos  de  la  sucesión 
fundamental 


O,  1,2.. 


(■S^ 


sino  considerando  estos  elementos  como  representantes 
de  ciertas  operaciones  que  transforman  dicha  sucesión 
en  otras. 

Asi,  un  elemento  cualquiera  a  da  lugar  á  una  ope- 
ración denominada  adición  de  a,  que  se  designa  por  tTo 
y  cuya  aplicación  á  los  elementos  de  la  sucesión  (5) 
conduce  á  la  nueva 


a,a-\-  l,a-f2,... 
Por  lo  que  hace  referencia  á  los  números  fracciona- 
rios, su  definición  como  operadores  se  funda  en  consi- 


ción  que  debe  efectuarse  sobre  un  número  cualquiera  x, 
de  modo  que  xa  resulte  divisible  por  b.  La  teoría  de 
los  números  fraccionarios  como  operadores  se  reduce 
á  la  teoría  de  los  pares,  pero  presenta  sobre  ésta  la  ven- 
taja de  la  justificación  de  las  definiciones  de  la  suma 
y  del  producto. 

Á  su  vez,  la  generalización  del  concepto  de  número 
racional,  en  su  aspecto  cardinal,  conduce  á  la  teoría 
de  los  números  irracionales  como  representantes  de 
un  sistema  de  magnitudes,  definidas  por  abstracción 
en  una  clase  de  entes,  entre  las  cuales  se  establece 
una  relación  de  igualdad,  que  satisface  á  los  tres  ca- 
racteres fundamentales:  idéntico,  recíproco  y  transitivo 
V  á  cuya  definición  implícita  expresada  por  un  siste- 
ma de  postulados  se  añade  la  hipótesis  de  la  continui- 
dad mediante  el  postulado  de  Cantor. 

La  teoría  ordinal  de  los  números  irracionales  puede 
fundarse  basándose  en  la  propiedad  relativa  á  la  den- 
sidad del  conjunto  de  los  números  racionales,  y  á  la 
hipótesis  de  la  continuidad  contenida  en  dicho  postu- 
lado; en  este  sentido  puede  decirse  que  tal  teoría  eí 
de  carácter  sintético,  puesto  que  se  apoya  en  un  postU' 
lado  de  carácter  existencial;  mas  sin  recurrir  á  este 
postulado,  que  va  unido  á  la  intuición  del  continuo  rec- 
tilíneo, puede  edificarse  la  teoría  analítica  de  los  núme- 
ros irrracionales,  sea  por  el  método  de  las  corladuras 
(Dedekind),  sea  mediante  procesos  de  aproximación 
valiéndose  de  pares  de  sucesiones  convergentes  (Cantor) 
ó  de  las  series  convergentes  de  números  racionales 
(Weierstrass). 

Sin  detenernos  en  la  exposición  de  estas  teorías,  cues 
tión  ya  tratada  en  otros  artículos  de  la  ENCICLOPEDfí 
(V.  las  voces  Aritmética,  Conjunto,  Número,  etc.), 
únicamente  haremos  observar  las  ventajas  de  la  teo- 
ría de  Dedekind,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  lógi- 
co, sino  también  porque,  á  más  de  la  correspondencia 
de  dicha  teoría  con  la  teoría  ordinal,  y  el  enlace  con- 
creto que  establece  entre  el  número  real  y  la  cortadu- 
ra que  determina,  la  definición  de  las  operaciones  fun- 
damentales de  adición  y  multiplicación  presenta  ca- 
racteres de  gran  simplicidad. 

Por  lo  demás,  el  paso  de  la  teoría  de  Dedekind  á  la 
de  Cantor  (bisada  en  la  consideración  de  los  pares  de 
sucesiones  convergentes),  se  establece  mediante  el  teo- 
rema fundamental  acerca  de  la  equivalencia  (por  lo 
que  se  refiere  á  la  definición  del  número  real),  de  los 
infinitos  pares  de  sucesiones  convergentes  que  pueden 
construirse,  partiendo  de  las  dos  clases  en  que  la  cor- 
tadura divide  al  conjunto  de  los  números  racionales;  en 


cuanto  á  la  teoría  de  Weierstrass,  se  reduce  á  la  de  las 
series  de  términos  racionales  positivos,  las  cuales  per- 
miten pasar  rápidamente  de  dicha  teoría  á  las  de  Can- 
tor y  Dedekind.  En  particular,  considerando  series  del 
tipo  siguiente: 

'•  +  Vo  +  W'  +  - 

indo  Og,  a^,  a^,...  enteros  de  una  sola  cifra,  con  la 
condición  de  que  no  sean  todos  nulos  desde  un  lugar 
en  adelante,  se  obtiene  la  representación  decimal  de 
los  números  reales,  que  sirve  de  base  para  el  cálculo 
de  números  aproximados. 

Una  nueva  extensión  del  concepto  de  número,  naci- 
da de  la  necesidad  de  hacer  posibles  ciertas  operacio- 
nes, que  carecen  de  sentido  dentro  del  dominio  de  los 
números  reales,  conduce  á  la  noción  de  número  com- 
plejo, cuya  teoría  puede  desarrollarse  también  desde 
dos  puntos  de  vista:  uno  geométrico,  considerando  el 
número  complejo  como  elemento  representativo  de  los 
sistemas  continuos  de  varias  dimensiones  (teoría  veclO' 
rial),  y  otro  analítico,  partiendo  de  un  sistema  ó  grupo 
de  definiciones  que  se  exponen  en  todos  los  tratados 
modernos  de  Análisis. 

Aparte  de  otras  clases  de  números  que  se  obtienea 
prescindiendo  dé  alguna  de  las  propiedades  ó  condi- 
ciones características  del  conjunto  de  los  números  rea- 
les, por  ejemplo,  los  denominados  números  no-arqui- 
medianos,  es  decir,  que  no  satisfacen  al  postulado  de 
Arquímedes,  y  entre  los  cuales  merecen  especial  men- 
ción los  númcrus  transfinilos  de  Cantor  (V.  Trans- 
FINITO),  mediante  las  sucesivas  generalizaciones  de  la 
noción  de  número  natural  se  llega  á  los  límites  de  la 
Aritmética  para  entrar  en  los  dominios  del  Análisis 
mediante  la  operación  denominada  paso  al  limite,  que 
permite  el  tránsito  de  los  conjuntos  finitos  á  los  infi- 
nitos. 

Acerca  de  la  Teoría  de  conjuntos,  ya  se  trató  en  esta 
Enciclopedia  (V.  Conjunto);  únicamente  insistire- 
mos en  la  capital  importancia  que  en  la  Jlatemática 
moderna  presenta  el  estudio  de  los  conjuntos,  el  cual 
puede  decirse  que  constituye  el  objeto  de  esta  ciencia, 
considerada  en  su  mayor  grado  de  generalidad.  Dicha 
teoría,  que  á  su  vez  constituye  el  fundamento  de  la 
importantísima  Teoría  de  ¡unciones  (V.  los  artículos 
Correspondencia  y  Función),  ha  sido  el  punto  de 
partida  de  las  investigaciones  y  estudios  de  Cantor 
para  lograr  la  fusión  del  .\nálisis  y  la  Geometría. 

Modernamente,  se  tiende  á  desarrollar  toda  la  Mate- 
mática partiendo  de  la  consideración  de  las  magni- 
tudes discretas,  de  las  cuales,  mediante  las  sucesivas 
ampliaciones  del  concepto  de  número,  anteriormente 
indicadas,  se  llega  á  construir  el  conjunto  de  los  núme- 
ros reales,  con  lo  que  se  logra  reducir  la  idea  geomé- 
trica de  continuidad  á  la  de  número  entero.  Esta  ten- 
dencia moderna,  que  puede  designarse  como  una  aril- 
melización  de  la  Geometría,  es  la  seguida  por  Klein  en 
el  curso  de  sus  notables  lecciones.  V.  Bibüogr. 

La  índole  de  un  artículo  de  Enciclopedia  no  permite 
tampoco  la  exposición  del  problema  de  la  sistemati- 
zación de  las  diversas  teorías  matemáticas  actuales, 
la  cual  se  logra  mediante  la  Teoría  de  grupos,  que,  ini- 
ciada por  Galois  en  los  dominios  del  Algebra,  ha  sido 
proseguida  en  el  Análisis,  gracias  á  la  consideración 
de  los  grupos  de  transformaciones  (discontinuos  y 
continuos),  debidos  á  Klein  y  Sophus  Lie  (V.  el  articu-  • 
lo  Grupo.  Mal.),  y,  por  último,  en  el  terreno  de  la  Geo- 
metría, que,  gracias  al  principio  dado  por  Klein  en 
su  famoso  programa  de  Erlangen,  entró  en  una  nueva 
fase,  quedando  desterradas  las  primitivas  divisiones 
de  la  Geometría  en  métrica  y  proyectiva,  y  definién- 
dola, con  el  mayor  grado  de  generalidad,  como  el  estu- 
dio de  las  propiedades  de  un  conjimto  que  son  inva- 
riantes respecto  á  un  grupo  de  transformaciones  dado 


(V.  Geometría),  estudio  cuyo  capitulo  más  abstracto 
se  refiere  al  caso  en  que  tales  correspondencias  son 
univocas  y  continuas,  dando  origen  á  la  disciplina 
que  desde  Riemann  ha  recibido  el  nombre  de  Análisis 
Siius.  V.  Topología. 

Bibliozr.  Aparte  de  los  tratados  y  monografías 
sobre  cada  teoría  matemática,  indicados  en  ios  respec- 
tivos artículos  de  esta  Enciclopedia,  remitimos  al 
lector  á  la  gran  Encyklopadie  der  tnathemnlischen  Wis- 
senschaften  mil  Einschluss  ihrer  Anwendungen  (ed. 
Teubner,  Leipzig,  18'J8  y  siguientes),  ó  á  su  traducción 
francesa:  Encyclopédie  des  Sciences  vn ¡he' ma ligues  purés 
el  appliquées,  revisada  y  anotada  bajo  la  dirección 
de  J.  Molke,  donde  se  encuentra  selecta  y  abundante 
bibliografía  sobre  cada  asunto  ó  teoría  determinada. 
Para  una  visión  de  conjunto  de  tales  teorías,  con  la 
critica  de  los  principios  fundamentales,  son  especial- 
mente recomendables  los  siguientes  libros:  F.  Enri- 
ques, Queslioni  riguardanli  le  matematiche  elemeníari 
(ed.  N.  Zanichelli,  Bolonia,  1922);  F.  Klein,  La  Mate- 
mática ele^nental  desde  un  punto  de  lista  superior  (tra- 
ducida de  la  ed.  alemana,  Madrid,  1927):  Z.  García  de 
Galdeano,  Exposición  sumaria  de  las  teorías  matemáti- 
cas (Zaragoza,  1907)  y  Correlaciones  inatemálico-jísico- 
químicas  (Extensión  Universitaria,  Zaragoza,  19161; 
G.  A.  Mi!  1er.  Hislorical  Inlroduction  lo  Mathematical 
literalure  (Nueva  York,  1916);  J.  Rey  Pastor,  Intro- 
ducción á  la  Matetmitica  Superior.  Métodos  y  proble- 
mas (Madrid,  1916).  En  este  manual  realiza  el  autor 
una  rápida  excursión  á  través  del  campo  actual  de  la 
Matemática,  indicando  el  método  para  lograr  su  sistema- 
tización mediante  la  teoría  de  (jrupos,  dando  indica- 
ciones bibliográficas  precisas  sobre  cada  teoría.  Por 
último,  aunque  no  de  carácter  tan  exclusivamente 
matemático,  por  referirse  á  las  teorías  científicas  en 
general,  merecen  citarse:  F.  Enriques,  Problemi  delta 
Scienza  (Bolonia,  1916)  y  Les  conccptes  fomiainentaux 
de  la  Science,  en  la  Bibliothhque  de  Philosophie  Scienti- 
fique,  París,  1913);  H.  Poincaré,  Lm.  Science  y  VHypo- 
tese  (de  la  misma  colección  que  el  anterior  y  de  la  que 
existe  traducción  al  castellano  por  P.  González  Qui- 
jano). 

TeorIa.  Mus.  Teoría  musical.  El  conjunto  de  reglas 
que  es  necesario  conocer  para  la  práctica  artística  del 
arte  musical.  Comprende  el  estudio  del  solfeo,  en  sus 
aspectos  teórico  y  práctico,  de  la  harmonía,  contra- 
punto y  fuga,  composición  é  instrumentación  (V.  las 
voces  respectivas),  as  como  el  sonido  musical,  historia 
y  estética  de  la  música. 

TEÓRICA.  (Etim.  —  Del  lat.  theorica,  y  éste  del 
gr.  theoriké.)  f.  Teoría  (1.»  acep.). 

TEÓRICAMENTE,  adv.  m.  De  manera  teó- 
rica. 

TEÓRICO,  C_A.  (Etim.  — Del  lat.  theoricus,  y 
éste  del  gr.  theonkós.)  adj.  Perteneciente  á  la  teoría.  II 
Que  conoce  las  cosas  6  las  considera  tan  sólo  especu- 
lativamente. 

Teórico  ó  Teorético.  Filos.  Dos  usos  principales  se 
hacen  de  este  término  en  Filosotía,  los  cuales  resultan, 
respectivamente,  de  oponer  lo  teórico  á  lo  práctico  y 
á  lo  experimental.  Teórico  es  frecuentemente  sinóni- 
mo de  especulativo  (V.)  y  racional.  Lo  teórico  repre- 
senta un  grado  de  penetración  superior  á  la  experien- 
cia y  puede  ser  la  experiencia  intelectualizada;  es  indo- 
pendiente  de  la  utilidad  inmediata,  si  bien  es  útil  por- 
que, por  lo  común,  entraña  un  principio  de  economía 
mental.  Tampoco  es  raro  oponer  lo  teórico  á  lo  histó- 
rico tratándose  de  hechos  humanos,  y  la  buena  lógica 
aconseja  que  toda  teoría  venga  después  de  la  repeti- 
ción sincrónica  ó  rítmica  de  los  acontecimientos.  La 
más  elemental  observación  permite  distinguir  entre 
el  uso  teórico  ó  puro  y  el  uso  normativo  ó  pragmático 
de  nuestras  facultades  cognoscitivas  y  de  los  métodos 
de  investigación. 
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Alguna  vez  se  ha  distinguido  entre  teórico  y  teoré- 
tico. Goblot,  en  su  Vocabulaire  philosopldque,  y  Rau- 
zoli,  en  su  Dizionario  de  Scienzie  ¡ilosojiche,  la  estable- 
cen en  estos  términos:  teórico  es  lo  que  forma  parte  de 
la  teoría;  teorético,  lo  que  dice  relación  á  la  teoría.  F.n 
la  mayoría  de  los  idiomas  esta  diversidad  no  existe, 
mpleándose  indistintamente  una  ú  otra  palabra  para 
significar  lo  que  es  puramente  especulativo  ó  contem- 
piativo,  ó  lo  que  hace  referencia  á  las  varias  acepcio- 
nes de  la  palabra  teoría  (V.). 

Ciencias  teóricas.  Aristóteles  constituyó  con  ellas 
un  grupo  que  comprendía  la  Matemática,  la  Física  y 
la  Teología.  Se  oponían  á  las  ciencias  poéticas  y  prác- 
ticas, cuyo  objeto  respectivo  eran  la  producción  y  la 
acción,  mientras  que  las  ciencias  teóricas  se  proponían 

contemplación  de  la  realidad,  el  conocimiento  y  el 

r  en  sus  distintas  formas.  La  subdivisión  aristotélica 
de  las  ciencias  teoréticas  se  funda  en  la  intensidad  de 
la  función  abstractiva,  característica  de  todo  conoci- 
miento especulativo.  Mientras  que  la  Física  prescinde 
de  la  materia  individual,  y  la  Matemática  de  la  mate- 
ib!e,  la  Teología  ó  Metafísica  prescinde  de  toda 
materia  y  representa  la  consideración  más  alta  de  las 
cosas  que  puede  realizar  la  inteligencia.  Al  mismo 
Aristóteles  se  deben  las  dos  siguientes  aplicaciones 
del  adjetivo  teórico. 

Virtudes  teóricas  y  virtudes  prácticas.  Las  primeras 
consisten  en  el  conocimiento  ó  contemplación  de  la 
verdad,  v  las  segundas,  en  la  acción.  Consideran,  res- 
pectivaniente,  a!  hombre  como  ser  racional  y  como 
animal  político.  Las  virtudes  morales  y  políticas  deben 
ceder  ante  !as  virtudes  intelectuales,  porque  aquéllas 
carecen  de  valor  propio  y  son  sólo  auxiliares  de  la 
prudencia.  El  fin  de  las  virtudes  prácticas  es  dominar 
los  impulsos  de  la  naturaleza  sensible,  pero  el  orden 
superior  corresponde  á  las  primeras  ó  dianoéticas.  Son 
virtudes  morales  el  valor,  la  templanza,  la  justicia, 
la  amistad,  y  teóricas,  la  sabiduría  y  la  prudencia. 

Vida  teórica  ó  contemUaliva.  En  la  Etica  á  Nico- 
fnaco  opone  el  filósofo  la  vida  teórica  á  la  vida  política 
y  á  la  vida  voluptuosa.  La  característica  de  aquélla 
es  la  pura  contemplación  por  el*  intelecto,  indepen- 
dientemente de  todo  móvil  afectivo  y  de  todo  carácter 
de  aplicación.  La  vida  contemplativa  produce  la  ver- 
dadera dicha  é  impone  como  condición  previa  el  some- 
ter todas  las  facultades  v  energías  á  la  razón.  «El  grado 
de  felicidad,  dice  en  la  mencionada  obra  (X,  8),  se 
mide  por  el  de  la  contemplación;  los  que  más  se  entre- 
gan á  la  contemplación  son  también  los  que  disfrutan 
mayor  dicha,  y  esto  no  accidentalmente,  sino  como 
consecuencia  de  la  misma  contemplación,  porque  ésta 
tiene  su  valor  en  si  misma.»  La  vida  moral  es  la  pro- 
mesa de  la  vida  intelectual  ó  divina,  en  la  cual  se  con- 
funden lo  práctico  y  lo  teórico. 

Filosofía  teórica  y  Filosofía  práctica.  Refleja  esta 
división  también  el  pensamiento  del  Estagirita,  si 
bien  ha  sido  distintamente  adaptado  por  los  autores 
á  las  condiciones  y  desenvolvimiento  de  !a  filosofía 
contemporánea.  Comprende  la  Filosofía  teórica  las 
materias  relativas  al  conocimiento  y  á  la  existencia 
(Psicología,  Lógica.  :Metafísica),  y  la  prácrica,  las  rela- 
tivas á  la  acción  (Ética,  Filosofía  del  derecho).  Esta 
división  ó,  mejor  dicho,  agrupación  de  los  diferentes 
problemas  filosóficos  se  ha  consolidado  alrededor  de 
la  discusión  sobre  si  cada  una  de  aquellas  disciplinas 
es  arte  6  ciencia.  Algunos  han  incluido  la  Lógica  en  la 
Filosofía  práctica.  Otros  añaden  en  el  mismo  grupo  la 
Estética  ó  Filosofía  del  arte.  La  crítica  dirigida  contra 
esta  división  por  el  pragmatismo  ha  contribuido  á 
hacer  menos  frecuente  la  disrinción  entre  problemas 
filosóficos,  teóricos  y  prácticos. 

Entendimiento  teórico  y  entendimiento  práctico.  La 
psicoloíjía  escolástica  establecía  esta  distinción,  que 
era  solamente  de  grado  ó  extensiva,  para  indicar  la 
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finalidad  inmediata  y  esencial  y  la  remota  ó  accidental 
de  la  facultad  intelectiva.  El  entendimiento  teórico 
tiene  por  término  natural  la  verdad  pura,  y  el  prácti- 
co, la  verdad  aplicada.  Intellectus  speculativus  esl,  (/ui 
qiiod  apprehendil,  non  ordinal  ad  opiis,  sed  ad  solam 
verilalis  contemplationem;  practiciis,  vero  inlfilectns 
dicilur,  qui  hoc  quod  apprehendil,  ordinal  ad  npiis  (San- 
to Tomás,  Summa  theologica,  par.  I,  quaest.  7<J,  ar- 
tículo 11). 

Razón  teórica  y  razón  práclica.  Ksta  distinción  es 
capital  en  la  filosofía  de  Kant,  no  sulo  por  la  separa- 
ción que  entre  ambas  establece,  sino  por  reservar  á  la 
razón  práctica  la  función  que  la  antigua  teoría  del 
conocimiento  atribuía  á  la  razón  teórica.  La  altera- 
ción es  esencial  porque  los  productos  de  la  razón  teóri- 
ca son  conocimientos  y  los  de  la  razón  práctica  son 
sólo  creencias.  Se  imponen  al  espíritu  como  si  real- 
mente fuesen  verdades  objetivas,  pero  se  substraen 
á  toda  demostración  teórica  concluyeme.  La  Metafí- 
sica queda  así  en  perpetuo  conflicto  con  ¡a  ciencia  y 
en  franca  harmonía  con  la  ]\Ioral.  El  conocimiento 
teórico,  además,  es  puro  ó  empírico,  según  que  pres- 
cinda ó  no  de  la  experiencia. 

TEORICON.  Anl.  gr.  Nombre  qué  se  daba  en 
Grecia  á  los  fondos  públicos  con  los  que  se  sufragaban 
los  gastos  ocasionados  por  las  fiestas  y  juegos  cele- 
brados en  Atenas.  En  este  terreno  hubo  en  Grecia,  en 
el  correr  del  tiempo,  un  cambio  notable;  sei,'ún  las  an- 
tiguas leyes  de  la  República,  el  excedente  ae  los  im- 
puestos anuales,  después  de  cubiertas  las  atenciones 
de  la  Administración  civil,  había  de  colocarse  en  las 
cajas  militares  é  invertirse  en  la  defensa  nacional.  Este 
orden  de  cosas  empezó  á  modificarse  en  tiempo  de 
Pendes;  todo  el  mundo  sabe  la  pasión  de  que  estaba 
poseído  el  pueblo  ateniense  por  las  fiestas  y  espec- 
táculos públicos,  pues,  como  dice  Jenofonte,  sólo  en 
Atenas  se  celebraban  mayor  número  de  fiestas  que 
en  el  resto  de  Grecia.  Además  de  aquellas  en  que  to- 
maban parte  los  ciudadanos  en  general,  cada  tribu  y 
aun  cada  familia  celebraba  las  suyas  particulares.  Los 
gastos  de  estas  fiestas  particulares  corrían  á  cargo  ele 
los  municipios  resj)ectivos;  pero  los  de  las  generales 
gravaban,  por  lo  menos  en  parte,  sobre  el  Tesoro  pú- 
blico. Las  más  importantes  de  estas  fiestas  (Dionisia- 
cas,  Panateneas,  Eleusinias,  Targelias,  etc.)  consis- 
tían no  sólo  en  sacrificios,  sino  que  incluian,  además, 
procesiones,  representaciones  teatrales,  luchas  gim- 
násticas y  juegos  de  todas  clases.  Por  lo  mismo,  el 
gasto  era  proporcionado  al  esplendor,  dándose  casos 
en  que  aquél  revestía  proporciones  enormes.  Demós- 
tenes,  en  su  primera  Filípica,  se  quejaba  de  que  la 
fiesta  de  las  Panateneas  ó  his  Dionisíacas  costaba  al 
Erario  público  más  caro  que  una  expedición  militar. 
Es  verdad  que  una  parte  de  estos  gastos  corría  á  car- 
go de  los  ciudadanos  encargados  de  la  liturgia,  pero 
aun  así  le  quedaba  al  Estadu  mucho  que  pagar  en 
este  concepto.  Gastos  tan  enonnes  absorbían,  natu- 
ralmente, ios  recursos  del  Tesoro,  no  quedando,  por 
ende,  ni  un  óbolo  para  atenciones  de  la  más  capital 
importancia,  y  los  fondos  militares  se  hallaban  com- 
pletamente agotados.  De  aquí  que  en  tiempo  de  Peri- 
cles,  y  posterionnente  á  él,  se  diesen  varias  leyes  por 
las  que  se  prescribía  que  la  parte  de  contribuciones 
que  quedase  libre,  pagados  los  servicios  de  la  Admi- 
nistración civil,  se  colocase  en  el  Tenricon,  y  una  de 
aquellas  leyes  ordenó  que  la  inversión  del  Teoricon 
para  atenciones  militares  se  persiguiese  como  un  de- 
lito de  mayor  cuantía. 

TEÓRIDA.  f.  Hisl.  Buque  desrinado  á  conducir 
las  teorías  ó  diputa  "iones  de  carácter  religioso,  en  la 
antigua  Grecia. 

TEORIO.  Mil.  (¿uc  contemplo  el  mundo.  Sobre- 
nombre de  Apolo  en  Trezeno. 

TEORIZANTE,  adj.  Que  teoriza. 


TEORIZAR,  tr.  Tratar  un  asunto  sólo  en  teoría. 
Deriv.     Teorización.  Teorizador,  ra. 

TEORO.  (Eum.  —  Del  gr.  llieorós.)  m.  Sacerdote 
especial  que  los  atenienses  mandaban  á  Delfos  á  ofre- 
cer sacrificios  á  Apolo  para  la  felicidad  de  Atenas. 

Teoros.  m.  pl.  Anl.  gr.  El  nombre  leoros  se  aplica- 
ba en  la  antigua  Grecia  á  dos  distintas  categorías  de 
embajadores  religiosos.  En  efecto,  aunque  los  textos 
literarios,  aparte  del  concepto  general  de  espectador, 
no  hablan  sino  de  los  teoros  enviados  por  los  Estados 
griegos  para  consultar  el  oiáculo  de  algt'in  gran  san- 
tuario ó  para  asistir  á  las  fiestas  religiosas  á  las  que 
habían  sido  invitados,  las  inscripciones  suministran 
gran  copia  de  documentos  sobre  una  categoría  de 
teoros  encargados  de  anunciar  en  el  extranjero  las 
fiestas  de  su  patria  é  in\atar  á  ellas  á  los  demás  grie- 
gos. Á  estos  segundos  se  podría  dar  el  nombre  de  leo- 
ros-heraldos  para  distinguirlos  de  los  primeros,  que 
eran  teoros-espectadores . 

Por  lo  que  respecta  á  los  teoros  espectadores,  por 
regla  general,  eran  escogidos  de  familias  honorables 
y  de  buena  posición.  Al  frente  de  ellas  estaba  el  arqiti- 
leoro,  á  cuyo  cargo  corría  el  mantenimiento  del  orden 
y  cuya  presencia  daba  mavor  brillo  á  la  embajada  ó 
teoría.  Tanto  el  arquiteoro  como  los  teoros  viajaban 
con  gran  lujo  y  magnificencia,  coronados  de  flores  y  en 
carros  ricamente  adornados.  Llegados  á  su  destino, 
los  teoros  tenían  por  misión  asistir  como  representan- 
tes oficiales  á  los  juegos  públicos  y  á  los  sacrificios  y 
ofrecer  en  los  santuarios  del  Estado  que  les  recibía 
las  ofrendas  de  que  venían  provistos.  Entonces  tenia 
también  lugar  la  consulta  al  oráculo,  cosa  que  entraba 
asimismo  de  lleno  en  sus  funciones.  Los  teoros,  ade- 
más, hacían  por  si  mismos  sacrificios  á  las  divinida- 
des oficiales  y  recibían,  seguramente,  una  parte  de 
las  vícrimas  en  los  sacrificios  solemnes  á  los  que  asis- 
tían. Recibían,  además  (según  se  desprende  de  las 
inscripciones  de  Samotracia),  el  título  de  próxenas 
y  de  bienhechores.  Las  teorías  ó  embajadas  de  este 
género  eran  muy  numerosas.  Atenas  no  solamente 
enviaba  teoros  á  las  fiestas  que  se  celebraban  en  Ática, 
sino  que,  además,  tomaba  una  parte  muy  importante 
en  las  de  Délos  y  Delfos.  Los  teoros  atenienses  asis- 
tían, naturalmente,  á  los  Juegos  Olímpicos,  Ñemeos 
é  ístmicos,  como  también  á  las  fiestas  de  Tespias  y  de 
Tebas.  Los  ciérneos  de  Lemnos  y  de  Délos  enviaban 
teoros  á  Atenas;  Samotracia  recibía  á  los  de  Tasos, 
de  Sané  (Calcídica),  Haronea  y  Abdera  (Tracia),  Dár- 
danos  y  Lámpsaco,  Cicico  y  Calcedonia,  Eresos,  Prie- 
ne,  Éfeso,  Colofón,  Teos,  Claznmeno  y  Sames  v  otras 
procedencias  que  seria  [)rolijo  enumerar,  lo  cual  da  una 
idea  de  la  gran  extensión  que  había  alcanzado  la  fama 
de  ciertos  santuarios  del  mundo  griego. 

Por  lo  que  atañe  á  los  teoros-heraldos,  se  conocie- 
ron ya  desde  un  principio  en  Grecia  las  embajadas  en- 
cargadas de  anunciar  á  las  ciudades  extranjeras  las 
fiestas  religiosas  de  su  patria  y  proclamar  la  tregua 
sagrada,  que  hacía  posible  el  concurrir  á  las  mismas; 
pero  parece  que  en  un  principio  los  individuos  que 
formaban  estas  misiones  no  llevaban  el  nombre  de 
teoros,  sino  que  en  Olimpia  y  líleusis  se  llaman  espon- 
dóloros,  y  en  otras  partes  presheis  ó  presheiilai;  pero 
al  multiplicarse  en  todo  el  mundo  griego  los  grandes 
juegos  al  estilo  de  los  de  Olimpia  y  Delfos,  multipli- 
cáronse también  las  embajad;is  encargadas  de  anun- 
ciarlos, y  entonces  fué,  á  lo  que  parece,  cuando  se  dio 
esta  misión  á  los  teóforos.  Llegados  á  su  destino  los 
teoros-heraldos,  habían  de  dar  á  conocer  (con  las  for- 
malidades usuales  en  semejantes  casos)  el  objetivo 
de  su  viaje  á  la  asamblea  del  pueblo  y  aguardar  la  res- 
puesta que  éste  daría  á  su  proposición.  Los  soberanos 
daban  sus  respuestas  en  forma  de  carta;  las  ciudades, 
ordinariamente,  en  forma  de  decreto,  pero  los  puntos 
principales  eran  los  mismos,  á  saber:  dar  las  gracias  á 
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la  ciudad  que  enviaba  sus  representantes,  alabar  los 
sentimientos  de  piedad  que  el  envío  revelaba,  conce- 
der el  reconocimiento  del  derecho  de  asilo  y  de  los 
juegos  que  la  ciudad  representada  solicitaba,  prometer 
el  envió  de  teoros  á  la  nueva  fiesta  y,  finalmente,  se 
nombraban  huéspedes  públicos  encargados  de  reci- 
bir á  los  teoros,  se  otorgaba  á  éstos  una  indemnidad 
para  los  sacrificios  que  tenían  que  ejecutar,  un  presen- 
te en  dinero  para  sus  gastos  y  una  ofrenda,  también  en 
dinero,  para  la  divinidad  cuya  fiesta  venían  á  anunciar. 

Otro  punto  interesante  es  la  hospitalidad  que  se  re- 
servaba á  los  teoros  de  ambas  categorías  en  las  ciuda- 
des adonde  se  dirigían.  En  la  época  más  remota  se  les 
hospedaba  en  los  edificios  públicos,  tales  como  los  que 
se  hallan  mencionados  en  los  textos  respecto  de  Ceos, 
Teños,  Olimpia  y  otras  ciudades;  sin  embargo,  en  ge- 
neral, parece  que  los  teoros  habían  de  recurrir  á  los 
próxenes,  compatricios  suyos,  y  se  hospedaban  en  sus 
casas.  Empero,  cuando  la  proxenia  tomó  el  carácter 
de  distinción  honorífica,  á  la  que  ya  no  se  querían  aña- 
dir cargas  onerosas,  los  Estados  griegos,  no  pudiendo 
imponer  la  hospitalidad  de  los  teoros  á  sus  próxenes, 
hubieron  de  arbitrar  otro  recurso,  y,  en  efecto,  crea- 
ron una  nueva  clase  de  huéspedes,  á  los  que  dieron  el 
nombre  de  teorodocos.  En  las  inscripciones  de  Magnesia 
(O.  Kern,  Inschrijlen  von  Magnesia,  1900)  se  hallan 
los  nombres  de  unos  20  ciudadanos  de 
diversas  poblaciones  encargados  de  re- 
cibir á  los  teoros  cuando,  en  lo  sucesi- 
vo, acudiesen  portadores  de  alguna  in- 
vitación. 

Bibliogr.  Hiller  v.  Gártringen, 
Inschrijen  von  Priene  (Berlín,  190fi);  H. 
E.  Meier,  De  sacris  legalinnibus  graec. 
(Halle,  1837);  E.  Pfuhl,  De  Athenien- 
sium  pompis  sacris  (Berlín,  1900);  P. 
Boesch,  Untersuchung  zur  Epangelie 
iechischer  Peste  (Berlín,  1908). 

TEOS.  Geog.  anl.  C.  jónica  en  la 
costa  de  Caria  (Asia  Menor),  sit.  á  40 
kilómetros  al  SO.  de  Esmirna.  En  ella 
había  un  templo  famoso  dedicado  á 
Dionisios;  era  patria  del  poeta  Ana- 
creonte  y  mantenía  un  activo  comercio 
con  Egipto.  Ante  la  aproximación  de 
los  persas,  sus  habitantes  huveron  en 
su  mayor  parte  hacia  Tracia  v  funda- 
ron Abdera,  durante  el  reinado  de  Ciro; 
los  que  quedaron  se  aliaron  con  los  ate- 
nienses. Sus  murallas,  recientemente 
descubiertas,  datan  de  la  dominación 
de  Atenas  y  tienen  6  kms.  de  circuito. 
En  ella  se  educó  una  pléyade  de  artis- 
tas bacanales  que  dio  actores  al  Asia 
y  al  Archipiélago.  Teos  obtuvo  de  los 
romanos,  en  193  a.  de  J.  C,  el  derecho 
de  asilo.  En  la  época  cristiana  fué  sede 
titular  sufragánea  de  Éfeso,  pero  no  se 
menciona  ya  en  el  siglo  XV,  y  se  cree  fué  destruida  por 
un  terremoto.  En  sus  ruinas  se  han  encontrado  mu- 
chas inscripciones.  Corresponde  á  la  actual  Sigadjik, 
cerca  de  Sevri  Hissar,  en  el  sanjak  de  Esmirna. 

Teos.  Geog.  V.  Sighajik. 


TEOSINTAL.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  Guata.  !|  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro, 
mun.  de  Jocón. 

TEOSINTE.  m.  Bol.  Nombre  indígena  mejicano 
de  Euchlaena  mexicana,  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
planta  de  2  á  7  m.  de  alto  y  muy  frondosa,  que  en  Eu- 
ropa difícilmente  llega  á  florecer.  Se  la  considera  como 
la  originaria  del  maíz  y  es  buen  forraje.  Por  su  etimo- 
logía significa  mazorca  de  Dios. 

El  género  se  distingue  en  la  tribu  de  las  maydeas 
por  sus  espigas  masculinas  numerosas  en  panoja  ter- 
minal y  femeninas  en  la  axila  de  hojas  con  grandes 
brácteas  membranosas;  del  género  Zea  se  distingue 
por  sus  espigas  femeninas  libres  en  cada  axila  y  que 
se  desprenden  por  segmentos.  Las  espiguillas  mascu- 
linas son  dos  en  cada  artejo,  una  sentada  y  otra  pe- 
dunculada,  ambas  bifloras,  con  glumas  membrano- 
sas; las  femeninas  en  espigas  disticas,  aparentemente 
monisticas  fasciculadas  en  las  axilas  de  las  hojas,  sus 
artejos  trapezoidales,  que  se  desprenden  alternativa 
y  oblicuamente,  con  los  bordes  de  la  concavidad  abar- 
cando la  gluma  cartilagínea  y  formando  con  ella  en 
la  madurez  una  envoltura  fructífera  lisa,  cartilagí- 
nea, estilos  muy  alargados  y  bifidos  en  el  ápice.  Plan- 
ta anual. 

TEOSINTE.  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  dep.  de  Cha- 


Dientes  del  Theosodon  Lydckkeri  Anoghino  del  terciario  inferior  de  Santa 

Cruz  de  Patagonia:   A  B,  incisivo  superior,   por  delante  y  por  detrás; 

C  D,  dos  incisivos  inferiores;  E  F,  segundo  premolar  superior;  G,  primer 

molar  superior;  H,  último  molar  superior 


latenango,  dist.  de  Tejutla,  agregada  á  San  Francisco 
Morazán.  |1  Cas.  en  el  dep.  de  Chalatenango,  dist.  de 
Tejutla,  agregado  á  San  Ignacio. 

TEOSINTE  (El).  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  dep.  y 
dist.  de  Chalatenango,  agregada  á  Arcatao. 
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TEOSIRINGIO.  m.  Zool.  (Theosyringium  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del 
orden  de  los  monopilarios  ó  monopílidos,  suborden  de 
los  cirtoides,  sección  de  los  tricirtoides  6  de  caparazón 
dividido  en  tres  comiiartimientos,  familia  de  los  teocir- 
tidos.  Es  afin  al  género  Trichololampe,  y  tiene,  como  él, 
el  caparazón  sin  pies,  con  un  cuerno  apical  como  el 
género  Theocyrtis;  pero  presenta  la  última  región  (ó 
abdomen)  más  estrecha  que  la  anterior  (ó  tórax). 

TEOSO,  SA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
tea.  II  Dicese  de  la  madera  que,  por  ser  abundante  en 
resina,  sirve  para  tea  y  se  rompe  limpiamente  y  sin 
astillas. 

TEOSODON.  m.  Paleont.  {Theosodon  Ameghino.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  ios  placentarios,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  los  macrau- 

.3-1.4.3 

chénidos,  cuya  fórmula  dentaria  es  .  Hue^ 

3-1.4.3 

sos  nasales  cortos,  narices  extemas,  desembocando 
entre  las  extremidades  posteriores  de  las  ramas 
cendentes  de  los  premaxilares;  los  incisivos  superiores 
encorvados,  bastante  gruesos  y  corona  piramidal 
bordes  laterales  cortantes  sin  cordón  basal;  los  pre- 
molares anteriores  sencillos  con  muralla  externa  pla- 
na, con  una  sola  punta;  molares  superiores  braquio- 
dontes  con  muralla  externa  y  un  pliegue  mediano 
vertical  cortante;  los  dos  tubérculos  internos  y  el  tu- 
bérculo intermediario  anterior  unidos  á  la  muralla 
externa  por  colinas  oblicuas;  la  parte  anterior  y  pos- 
terior tiene  cinco  dedos.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  inferiores  de  Santa  Cruz,  en  Pa- 
tagonia,  siendo  las  especies  más  frecuentes  Theosodon 
Lydekkevi,  Fontanas  gracilis  Ameghino. 

TEOSOFÍA.  F.  Théosophie.  —  It.  Teosofía. 
In.  Theosophy.  —  A.  Théosophie.  —  P.  Theosophia. 
—  C.  Teosoffa.  —  E.  Teosofio.  (Eüm.  —  Del  gr.  theo- 
sophia, de  tlieosóphos,  teósofo.)  f.  Doctrina  de  varias 
sectas  que,  despreciando  la  razón  y  la  fe,  presumen 
estar  iluminadas  por  la  divinidad  é  íntimamente  uni- 
das con  ella.  ||  ant.  Teología. 

Teosofía.  Filos.  Conocimiento  profundo  (ejoipía) 
de  la  Divinidad  (0eó(;).  Se  opone  tanto  á  la  Teodicea, 
conocimiento  que  la  razón  naturalmente  puede  obte- 
ner de  la  existencia  y  naturaleza  de  Dios,  como  á  la 
Teología  propiamente  dicha,  que  funda  aquel  conoci- 
miento en  la  Revelación.  Ya  la  misma  índole  de  esta 
pretendida  ciencia  aparece  equivoca,  pues  no  hay 
otra  forma  de  llegar  á  conocer  la  naturaleza  divina 
que  el  camino  de  la  razón  natura]  ó  de  la  Revelación 
divina.  La  Teosofía  se  encuentra  asi,  como  histórica- 
mente puede  comprobarse  (V.  Teosofía.  Hisl.  de  ¡a 
Filos.)  entre  aquellas  dos  fuentes  ó  métodos  cognosci- 
tivos. Cuando  no  se  apoya  en  ellos,  se  convierte  en 
vana  superstición  ó  morboso  misticismo,  y  es  fruto  de 
una  exaltación  religiosa,  sostenida  por  una  ¡dea  con- 
fusa é  imperfecta  de  la  Divinidad.  Reproduce  las  con- 
tradicciones del  panteísmo  naturalista  ó  idealista  y 
en  muchas  ocasiones  coincide  totalmente  con  él  ( Bohme, 
Schelling).  Por  la  duplicidad  de  elementos  que  la  Teo- 
sofía encierra  ha  sido  considerada  como  una  religión 
6  como  una  metafísica. 

En  sus  Eludes  d'histoire  de  la  Philosophie,  Boutroux 
ha  dicho:  «Aun  los  filósofos  de  la  reflexión  v  de)  con- 
cepto, los  Kant  y  los  líegel,  si  consideramos  el  fondo 
y  el  espíritu  de  su  doctrina  y  no  la  forma  bajo  la  cual 
la  exponen,  están  menos  exentos  de  misticismo  y  de 
teosofía  de  lo  que  parecen  y  ellos  mismos  dicen,  por- 
que ellos  colocan  también  el  verdadero  absoluto,  no 
en  la  extensión  ó  en  el  pensamiento,  sino  en  el  espíritu 
concebido  como  superior  á  las  categorías  del  entendi- 
miento, tratando  ellos  también  dg  fundar  la  naturaleza 
en  aquel  absoluto,» 


La  Teosofía,  sin  embargo,  no  es  la  tendencia  más 
común  en  la  filosofía  occidental,  caracterizada  por  su 
predominio  de  la  psicología  humana  y  de  la  antropo- 
logía. Si  se  ahonda  en  el  estudio  de  los  orígenes  de  las 
diferentes  concepciones  teosóficas,  se  hallará  siempre 
un  primer  impulso  que  proviene  de  fuentes  orientales. 
Los  pueblos  del  antiguo  Oriente  propenden  siempre  á 
esta  visión;  toda  su  filosofía  es  filosofía  religiosa:  lo 
mismo  puede  decirse  de  la  filosofía  judaica  y  arábiga 
y  de  las  escuelas  filosóficas  de  los  países  de  Oriente  en 
¡a  actualidad.  En  cambio,  el  desarrollo  del  pensamien- 
to  filosófico  en  los  pueblos  occidentales  durante  la 
misma  Edad  Media  (aun  cuando  predomine  en  ella 
el  interés  religioso  sobre  el  estrictamente  científico  ó 
filosófico),  pocas  veces  ofrece  el  carácter  ecléctico  de 
la  teosofía,  distanciada  de  la  Teología  natural  ó  reve- 
lada. 

«Los  teósofos,  á  decir  verdad,  son  una  escuela  de 
filósofos  que  han  querido  mezclar  juntos  el  entusiasmo 
y  la  observación  de  la  Naturaleza,  la  tradición  y  la 
razón,  la  Alquimia  y  la  Teología,  la  Metafísica  y  la 
Medicina,  revistiéndolo  todo  de  una  forma  mística  é 
inspirada...  Lo  que  tienen  los  teósofos  de  común  está 
más  en  la  forma  que  en  el  fondo,  reduciéndose  aquella 
comunidad  ideológica  á  juntar  la  ciencia  de  Dios  con 
la  de  la  Naturaleza...  Es  temerario,  hablando  de  la 
Teosofía,  ir  más  allá  de  su  definición...  Cada  teósofo 
tiene  su  sistema  distinto.»  {Diciionnaire  des  scietices 
philosophiques,  de  Adolfo  Franck.) 

Alguna  vez  hallamos  empleada  en  otro  sentido  la 
palabra  Teosofía.  Rosmini,  que  publicó  en  1859  una 
obra  con  este  título,  entendía  por  ella  la  teoría  del  ser 
en  su  totalidad,  á  saber,  la  teoría  de  las  razones  supre- 
mas inmanentes  en  el  ser,  distinguiéndola,  1."  de  las 
demás  ciencias,  en  que  éstas  consideran  el  ser  separado 
ya  por  las  limitaciones  naturales,  ya  por  las  que  la 
mente  le  impone,  y  2.°  de  las  demás  partes  de  la  Filo- 
sofía, que  estudian  el  principio  del  cual  deriva  la  cien- 
cia  del  ser  (ideología)  6  suministran  las  condiciones 
formales  y  materiales  del  paso  de  la  mente  especula, 
tiva  del  saber  ideológico  al  saber  teosófico  (Lógica  y 
Psicología). 

E.  Schuré,  en  Les  grands  initiés,  ha  escrito  que  la 
Teosofía  antigua  profesada  en  la  India,  en  Egipto  y 
en  Grecia  constituía  una  verdadera  enciclopedia  divi- 
dida generalmente  en  cuatro  categorías:  Teogonia  ó 
ciencia  de  los  principios  absolutos,  idéntica  á  la  cien- 
cia de  los  números  aplicada  al  Universo,  6  las  mate- 
máticas sagradas;  Cosmogonía,  realización  de  los  prin- 
cipios eternos  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  ó  involución 
del  espíritu  en  la  materia;  Psicologia,  constitución  del 
hombre  y  evolución  del  alma  á  través  de  la  cadena  de 
las  existencias:  Física,  ciencia  de  los  reinos  de  la  natu. 
raleza  terrestre  y  de  sus  propiedades.  Cada  una  de 
estas  cuatro  divisiones,  que  presentaban  carácter  me- 
ramente especulativo,  tenia  una  disciplina  práctica 
correspondiente:  !a  teurgia  era  el  arte  de  poner  el  alma 
en  relación  con  los  espíritus  superiores  y  de  actuar 
sobre  ellos;  la  astrología  se  refería  paralelamente  á  la 
cosmogonía;  las  artes  psicúrgicas  á  la  psicología,  y  la 
medicina  simpática  á  la  física. 

Teosofía.  IHst.  de  la  Filos.  Impropia  y  vulgarmen- 
te se  da  muchas  veces  este  nombre:  a)  á  todo  Iluminis- 
mo  ó  Misticismo  heterodoxo;  b)  á  varias  formas  del 
Ocultismo  (V.);  c)  al  Espiritismo  (V.),  y  d)  á  la  orien- 
tación doctrinal  de  la  Sociedad  Teosófica  contemporá- 
nea. Ateniéndonos  al  plan  de  los  mejores  tratadistas 
de  estas  materias,  designaremos  el  movimiento  de 
nuestros  días  con  el  nombre  de  Teosofismo  (V.),  y  re- 
servamos el  de  Teosofía  para  la  Teosofía  propiamente 
dicha,  cuya  noción,  historia  y  bibUografía  ponemos  á 
continuación. 

Noción.  El  nombre  aparece  por  primera  vez  en  el 
siglo  XVI,  aplicado  á  los  filósofos  ocultistas  Paracelso. 


TEOSÓFICO  —  TEOSOFISMO 


Comelio  Agripa,  Van  Helmont;  pero  la  cosa  es  tan 
antigua  como  la  falsa  mística.  En  efecto,  la  Teosofía 
propiamente  dicha  es  toda  filosofía  que,  dando  de 
mano  á  la  razón  y  experiencia  ordinaria,  como  insu- 
ficientes, y  á  la  revelación  pública  y  universal,  como 
innecesaria  ó  ficticia,  se  gloría  de  tomar  todos  sus  ma- 
teriales de  experiencias  ó  comunicaciones  extraordina- 
rias con  las  divinidades;  comercio  ó  trato  divino,  al 
que  ciertos  hombres  privilegiados  pueden  llegar  infa- 
liblemenle  con  solas  sus  fuerzas  naturales  mediante  cier- 
tos procedimientos  más  ó  menos  misteriosos. 

Es,  pues,  un  término  medio  entre  la  Teología  y  la 
Filosofía;  así  por  la  fuente  de  sus  doctrinas,  media 
entre  la  razón  y  la  revelación  pública  y  universal,  como 
por  estas  mismas  doctrinas.  Pues  si  por  un  lado  á  la 
Naturaleza,  objeto  de  la  Filosofía,  añade  la  fe  en  lo 
sobrenatural,  por  otro  rechaza  la  revelación  en  que 
se  apoya  la  Teología. 

El  punto  de  partida  ó  base  de  todos  los  teósofos 
es,  con  rarísimas  excepciones,  un  panteísmo  común- 
mente emanalista.  Y  entonces  entre  el  principio  ó  ra- 
zón primordial  de  todos  los  seres  y  el  hombre  fanta- 
sean una  jerarquía  más  ó  menos  larga  de  divinidades 
inferiores,  conscientes  y  libres,  emanadas  sucesiva  y 
gradualmente  de  aquel  primer  principio,  é  intérpre- 
tes y  representantes  del  mismo.  Los  innianentistas 
substituyen  esos  semidioses  por  fuerzas  ocultas  de  la 
Naturaleza,  manifestación  del  espíritu  divino  que 
anima  el  cosmos,  como  el  espíritu  humano  el  cuerpo 
del  hombre. 

Los  procedimientos,  infalibles  ó  incondicionalmente 
eficaces  tratándose  de  ciertos  individuos,  para  obte- 
ner esas  comunicaciones  divinas  varían  en  las  diver- 
sas sectas  teosóficas;  pero  comúnmente  se  reducen  á 
ciertas  prácticas  ascéticas,  ritos  y  ceremonias  religio- 
sas. Los  efectos,  reales  ó  suspuestos,  de  tales  comunica- 
ciones divinas,  solían  ser:  la  ciencia  de  los  arcanos  de 
la  Naturaleza,  la  posesión  de  la  certeza  y,  mediante 
ella,  la  satisfacción  del  insaciable  apetito  de  ciencia 
congénito  al  hombre,  y  la  felicidad;  la  curación  por- 
tentosa de  las  enfermedades  y  prolongación  indefinida 
de  la  presente  vida;  multitud  de  fenómenos  de  magia, 
espiritismo,  etc.,  con  los  cuales  está  emparentada  la 
Teosofía  por  más  de  un  concepto. 

Huelga  advertir  que  una  Filosofía  mística  6,  por 
mejor  decir,  mistificante  ó  seudomística,  es  dos  veces 
falsa.  La  fuente  y  el  fundamento  de  la  verdadera  Fi- 
losofía es  la  luz  natural  de  la  razón,  y  si  la  Teología 
saca  sus  conclusiones  de  la  revelación,  es  porque  puede 
mostrar  y  probar  sus  títulos  de  credibilidad;  títulos 
que  no  han  presentado  ni  presentarán  mmca  los  teó- 
sofos. 

Historia.  En  la  historia  de  la  Teosofía  podemos  dis- 
tinguir las  siguientes  variedades: 

A)  Neopitagórica.  Un  siglo  antes  y  otro  después 
de  Jesucristo,  los  neopitagóricos  (Nigidio  Figulo,  Apo- 
lonio  de  Tiana...)  y  los  eclécticos  platónicos  (Plutarco, 
Celso...),  escalonando  entre  la  Suprema  Divinidad 
y  el  hombre  multitud  de  genios  ó  diosecillos  encarga- 
dos de  ayudar  al  hombre  y  subyugar  sus  concupiscen- 
cias, y  prescribiendo  ciertas  prácticas  purificatorias, 
para  obtener  el  comercio  de  la  divinidad,  hacen  de  la 
Filosofía,  más  que  una  ciencia,  un  ejercicio  ascético, 
y  esparcen  así  en  el  campo  de  aquélla  las  semiUas  de 
la  Teosofía. 

B)  Grecojudaica.  Aristobulo  y,  sobre  todo.  Filón 
(V.)  no  suben  de  las  criaturas  á  Dios  por  medio  del 
raciocinio,  sino  que,  partiendo  de  una  especie  de  intui- 
ción iimiediata  ó  conocimiento  apriorístico  de  la  Di- 
vinidad, á  la  luz  de  esa  intuición  filosofan  y  disertan 
sobre  el  mundo.  Y  supuesto  que  el  alma  humana  (uno 
de  tantos  seres  intermediarios  entre  el  Dios  inefable 
y  la  materia  increada)  se  halla  en  el  cuerpo  como  en  una 
cárcel,  la  aspiración  del  filósofo  ha  de  ser  remontarse, 
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rotas  las  cadenas  que  le  aprisionan  y  a3mdado  de  la 
gracia  divina,  hasta  el  supremo  grado  de  la  felicidad, 
quietud  pasiva  y  muerte  del  individuo,  á  la  intuición 
mística  de  la  Divinidad.  Por  fin,  en  su  deseo  de  con- 
ciliar con  la  Biblia  la  filosofía  griega,  derivada  de 
aquélla,  según  Filón,  suponen  en  el  Texto  Sagrado 
un  sentido  arcano  y  esotérico. 

C)  Gnóslica.  Conjunto  ó  ipandemonium  de  espe- 
culaciones teosóficas»,  como  la  llamó  Menéndez  y 
Pelayo,  y  descendiente  en  línea  recta  del  filonismo: 
1.°  supone  en  la  Sagrada  Escritura,  además  del  sentido 
obvio  y  exotérico  (pislis),  otro  recóndito  y  esotérico 
(gnosis),  accesible  sólo  á  ciertos  hombres  escogidos 
é  iniciados;  2.°  tres  problemas  principales  atormenta- 
ron su  espíritu:  cómo  Dios,  espíritu  purísimo,  puede 
ser  autor  de  la  materia;  cómo  puede  haber  males  físicos 
en  el  mundo,  y  cómo  puede  pecar  el  hombre  siendo 
hechura  de  Dios;  3.°  al  resolverlos  á  la  luz  de  la  gnosis, 
sientan  la  teoría  emanatista  de  los  Eones,  interme- 
diarios entre  Dios  y  el  mundo  sensible,  decrecientes 
en  perfección,  hasta  el  llamado  Achmot,  hijo  de  un 
deseo  desordenado  de  la  Sabiduría  y  padre  de  todos 
los  hombres:  la  división  de  éstos  en  hílicos,  psíqui- 
cos y  espirituales,  según  que  predomine  en  ellos  uno 
de  los  tres  constitutivos  humanos:  la  materia,  imper- 
fectísima  y  raíz  de  todo  mal;  la  psique  y  el  pneuma  ó 
espíritu;  la  tesis  de  que  los  hílicos  no  se  pueden  salvar, 
y  los  espirituales,  que  eran  los  gnósticos  y  represen- 
taban el  elemento  divino,  se  salvarían  por  sí  mismos, 
es  decir,  que  entrarían  á  formar  parte  del  pleroma 
(conjunto  de  Eones),  mediante  el  gradual  despren- 
dimiento de  la  carne. 

D)  Neoplatónica.  Similares  doctrinas  teosóficas 
profesó  el  Neoplatonismo  (V.)  hasta  en  su  forma  filosó- 
fica, que  le  dio  su  fundador  Plotino  (V.):  la  misma 
teoría  emanatista,  idénticos  intermediarios  entre  el 
mundo  inteligible  y  el  sensible,  idéntica  aspiración 
de  las  almas  privilegiadas  al  éxtasis  y  toda  clase  de 
comunicaciones  divinas  mediante  ciertos  estadios  de 
purificación  é  iniciación. 

E)  Renacietite.  Forman  esta  variante  teosófíca  los 
primeros  en  recibir  este  pomposo,  nombre  de  teósofos: 
Comelio  Agripa  de  Nettesheim,  Teofrasto  Bombast 
de  Hoenheim  (Paracelso),  Juan  de  Van  Helmont  y  el 
zapatero  de  Gorlitz,  Santiago  Bohme  (V.),  el  más  pare- 
cido de  todos  ellos  á  los  teósofos  antiguos  y  verdadero 
maestro  de  Schelling  (V.)  en  la  tercera  y  última  fase 
teosófíca  de  su  filosofía;  á  los  que  se  pueden  añadir: 
Roberto  Fludd,  Swedemborg,  Luis  Claudio  de  San  Mar- 
tín y  otros  iluminados  del  siglo  xviii.  Agripa,  Para- 
celso y  Van  Helmont  son  más  bien  ocultistas.  Admiten, 
á  fuerza  de  contradicciones,  un  Dios  personal;  substi- 
tuyen los  dioses  intermediarios  por  fuerzas  ocultas  de 
la  Naturaleza,  de  las  que  puede  adueñarse  el  hombre 
mediante  fórmulas  secretas  y  servirse  de  ellas  para  cu- 
rar todas  las  enfermedades  y  prolongar  indefinidamen- 
te su  existencia. 

Bibliogr.  A)  Obras  generales:  Kiimke,  Institutiones 
Historiae  Philosophicae  (Roma,  1923);  M.  de  VVulf,  La 
phil.  médievale  (Lovaina);  G.  Sortais,  Histoire  de  la 
phil.  anctenne  (París,  1912);  E.  Blanc,  Dictionnaire  de 
pkilosopkie  anctenne  moderne  et  contemporaine  (París, 
1906).  —  B)  Neopitagoreismo,  Neoplatonismo,  Gnosti- 
cismo. V.  la  bibliografía  correspondiente.  —  C)  Rena- 
ciente: Agrippae  opera  in  dúos  tomos  diggesta  (Lyón, 
1550  y  1600);  Theophrastus  Bombast  von  Hohenheim 
dit  Paracehus,  Oeumes  (3  vol.,  Estrasburgo,  1616-18); 
Joannis  Baptistae  van  Helmont  opera  (Amsterdam, 
1743);  Jacob  Bóhme  (7  vol.,  en  8.°,  edit.  por  K  N.  Schie- 
bler,  Leipzig,  1831  y  1847). 

TEOSÓFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  la  Teosofía. 

TEOSOFISMO.  Hist.  de  la  Filos.  Designamos 
con  este  nombre  á  la  forma  novísima  del  Ocultismo 
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moderno,  la  más  en  boga  después  riel  Espiritismo. 
La  contraponemos  á  la  verdadera  Teosofía  (V.),  por- 
que ni  por  su  origen  histórico,  ni  por  la  semejanza 
doctrinal  está  emparentada  con  ninguna  de  las  sectas 
teosóficas  antiguas,  y  sóio  accidental  y  casualmente 
se  impuso  el  nombre  de  Sociedad  Teosófica  á  la  secta 
que  la  defiende.  La  importancia  de  la  materia  y  su 
gran  actualidad  exigen  que  expongamos  por  separado: 
L  Su  historia.  —  IL  Su  contenido  doctrinal.  —  IIL  Sus 
relaciones  con  varias  sectas  ocultistas.  —  IV.  Su  valor 
filosófico-religioso.  —  V.  Su  bibliografía. 

L  — Historia  del  Teosofismo 
La  subdividiremos  en  cuatro  per  odos:  1."  Antece- 
dentes. —  2.°  Fundación.  —  3.°  Desarrollo.  —  4.°  Es- 
tado actual  ú  organización  de  la  Sociedad  Teosófica.  — 
5."^  Escisiones  ó  cismas. 

1.°  Antecedenies  (1831-75).  Por  sus  fundadores, 
por  el  medio  ambiente  y  las  demás  circunstancias  que 
le  dieron  origen,  el  Teosofismo  es  legítimo  descen- 
diente de  varias  sectas  ocultistas  y,  sobre  todo,  del 
Espiritismo.  La  principal  fundadora  fué  M"""  Bla- 
vatsky,  que  nombraremos  con  las  iniciües  E.  P.  B. 
(Elena  Petrovna  Blavatsky),  como  ella  misma  se  de- 
signaba [V.  Haiin  Blavatsky  (Elena  Petrowna)]. 
Nació  en  Ekaterisnolav  (Rusia  MeridionaH  en  1831. 
Sus  modales  descuidados  y  groseros,  que  contrasta- 
ban no  poco  con  la  nobleza  de  su  prosapia,  y  lo  procaz 
é  irritable  de  su  carácter  insufrible,  que  la  enfurecía 
á  la  menor  contradicción  y  á  los  quince  años  le  daba 
ánimos  para  «jurar  que  escandalizaría  hasta  á  los  mis- 
mos soldados»,  hicieron  que  su  primera  instrucción 
fuese  varias  veces  interrumpida  y  deficiente.  Por  eso 
también,  casada  á  los  diez  y  seis  ó  diez  v  siete  años 
con  el  general  Nicéforo  Blavatsky,  que  pasaba  de  los 
sesenta,  á  los  pocos  meses  del  matrimonio  y  á  la 
primera  reconvención  de  su  marido,  escandaHzado 
de  la  conducta  y  lenguaje  tan  libertino  de  su  joven 
esposa,  dejó  el  domicilio  conyugal  para  emprender 
una  vida  aventurera  y  extravagante.  Heredada  de  su 
abuela,  princesa  Elena  Dolgorouki,  la  cantidad  de 
200,000  pesetas,  recorrió  en  compañía  de  su  amiga  la 
condesa  de  Kiselef  el  Asia  Menor,  donde  por  vez  pri- 
mera tropezó  con  lo  maravilloso,  el  copto  Paulos  Me- 
tamón,  prestidipitador  y  mago.  Lo  asoció  á  su  compa- 
ñía, Feducida  por  los  juegos  de  manos,  y  prosiguió  sus 
correrías  por  Grecia  y  Egipto.  De  allí,  casi  agotado  el 
capital,  se  embarcó  para  Europa,  y  desde  1853  hasta 
1858  la  vemos  en  Londres  dando  lecciones  de  piano 
para  ganarse  la  vida,  frecuentando  10=  círculos  espi- 
ritistas y  revolucionarlos,  inscribiendo  su  nombre  en 
la  secta  de  los  carbonarios  y  aliándose  con  Mazzini. 
Decimos  que  permaneció  en  Londres  hasta  1858, 
porque  el  viaje  por  este  tiempo  de  E.  P.  B.  al  Tibet, 
y  su  iniciación  allí  por  los  Mahatmas,  parece  ya  de- 
mostrado que  no  pasa  de  una  leyenda  fantástica 
(V.  Guénon,  Le  Théosophisme,  págs.  12  y  13).  En  1858 
la  nostalgia  de  la  vida  doméstica  la  condujo  al  lado 
de  su  padre,  con  quien  se  reconcilió  y  á  quien  ganó 
para  el  Esp  ritismo.  Ocho  años  más  tarde  (18G6),  des- 
pués de  haber  convivido  algún  tiempo  en  el  Cáuraso 
con  su  marido,  vino  á  Italia,  obedeciendo  probaba 
mente  á  alguna  intimación  carbonaria.  Allí  mantuvo 
relaciones  con  el  celebre  Gaiibaldi  v  le  siguió  en 
expediciones,  disfrazada  de  soldado  garibaldino;  el 
25  de  Octubre  de  1867  invadió  con  él  los  Estados  del 
Papa,  combatió  en  Viterbo  á  los  zuavos  ¡)ontificios 
y,  finalmente,  en  Mentana,  recibidos  dos  balazos  y 
tres  bayonetazos,  quedó  como  muerta  en  un  foso. 
Otro  cualquiera  hubiera  acabado  allí.  Nuestra  hero  na 
salvó  la  vida  y,  convalecida  en  París,  bajo  la  dirección 
de  un  tal  Víctor  Michal,  periodista,  espiritista  y  ma- 
són, desarrolló  sus  facultades  mediúmnicas  y  se  hizo 
espiritista  de  la  escuela  de  Alian  Kardec,  como  ella 


misma  lo  confesó  por  entonces,  aunque  lo  negó  des- 
pués. ¿Cuándo  mintió.? 

Lo  cierto  es  que  en  1870,  trasladada  á  El  Cairo, 
donde  encontró  á  Metamón.  con  su  avuda  v  la  del  ma- 
trimonio Coulomb  abrió  su  primer  Club  de  ^lilagros, 
en  el  cual  dos  veces  por  semana,  oficiando  de  médium, 
prodigaba  las  representaciones  de  fenómenos  ocul- 
tistas. Al  poco  tiempo,  descubiertos  sus  fraudes,  des- 
apareció de  la  escena;  volvió  á  París,  trató  de  convi- 
vir con  su  hermano  y,  no  aguantando  las  reprensiones 
fraternas,  motivadas  por  su  intemperante  conducta, 
se  embarcó  para  Nueva  York,  y  se  embarcó  «enviada, 
dirigida»,  como  decía  ella,  por  un  «espíritu»,  llamado 
John  King,  probabilisimamente  seudónimo  de  un 
miembro  de  las  logias,  quien,  además,  preparó  la 
alianza  de  E.  P.  B.  con  un  tal  Enrique  Steele  Olcott 
(Guénon,  ob.  cit.,  págs.  17-19). 

En  efecto,  arribada  E.  P.  B.  á  Nueva  York  el  7  de 
Julio  de  1873,  no  cesó  de  preguntar  por  Olcott  hasta 
que  dio  con  él  en  la  quinta  de  Chittendem  (Vermont), 
en  casa  de  Eddy,  donde  á  la  sazón  se  producían  «ma- 
terializaciones de  espíritus  y  otros  fenómenos  análo- 
gos»; fenómenos  que  Olcott,  convertido  de  ingeniero 
agrónomo  y  coronel  en  periodista,  reseñaba  en  el  New 
York  Sun,  dislribuyendo  sus  ocios  entre  las  logias 
masónicas  y  las  sesiones  espiritistas.  Asociada,  pues, 
indisolublemente  E.  P.  B.  á  este  su  futuro  compañero 
y  coíundador  de  la  Sociedad  Teosótica,  inaugura  en 
Filadelfia  un  nuevo  «círculo  de  milagros»,  que  fracasó 
en  seguida  por  la  misma  causa  que  acabó  con  el  de  El 
Cairo;  se  domicilió  en  Nueva  York  y  empezó  á  com- 
poner su  obra  Isis  sin  velo.  Sin  soltar  el  cigarrillo  de 
la  boca,  ella  emborronaba  cuartillas  y  cuartillas,  y 
Olcott,  como  él  mismo  lo  cuenta  {Rev.  de  Pkil.,  t.  23, 
pág.  20),  convertido  en  dueño  de  la  casa,  se  dedicaba 
á  corregirlas  y  copiarlas  en  correcto  inglés.  No  tarda- 
ron en  renovar  las  sesiones  ocultistas  en  un  salón  fan- 
tástico, en  las  que  giraban  las  mesas,  se  materializaban 
los  espíritus  y  caían  repentinamente  objetos  fantásti- 
cos, y  no  se  perdía  tampoco  ocasión  de  atacar  al  Cato- 
licismo. Tal  es  el  medio  amoiente  en  que  brotó  la 
Sociedad  Teosófica. 

2."  Fundación.  Y  fué  así  que  el  conocimiento  v 
trato  con  Jorge  H.  Felt,  que  se  vend  a  como  egiptó- 
logo y  que,  a!  parecer,  es  el  mismo  espíritu  llamado 
Semiramis,  que,  según  E.  P.  B.,  substituyó  á  John 
King;  el  trato,  decimos,  con  este  nuevo  personaje 
hace  cambiar  de  rumbo  á  Mm  Blavatsky.  Miembro 
como  era  de  la  Sociedad  secreta  designada  con  las 
iniciales  H.  B.  of  L.  (Hermeiic  Brolherhood  of  Luxor) , 
ocultista  y.  por  lo  mismo,  enemigo  formal  de  as 
doctrinas  del  Espiritismo,  hizo  que  E.  P.  B.  y  Olcott 
se  afiliaran  á  ella.  Y  entonces  fué  cuando  nuestra  he- 
ro. na,  atacada  como  médium  de  mala  ley  por  el  médium 
Dunglas  Home,  tuvo  la  audacia  de  replicarle  que  «ella 
jamás  había  sido  ni  ser  a  médium  profesional,  y  que 
su  vida  entera  hab  ala  dedicado  al  estudio  de  la  an- 
tigua Cabala,  del  Ocultismo  y  de  las  ciencias  oculta  .» 
«Pertenezco,  añadía,  á  una  sociedad  mística,  sin  que 
vaya  ¡jor  eso  á  ser  un  Apolonio  de  Tiana  con  enaguas.» 
Con  ocasión,  á  lo  que  parece,  de  las  sesiones  de  Es- 
piritismo que  antes  mencionamos,  el  20  de  Octubre 
de  1875  se  fundó  en  la  misma  Nueva  York  una  «So- 
ciedad de  investigaciones  espiritistiis»,  dirigida  por 
Olcott,  presidente,  Felt  y  el  doctor  Seth  Pancoast,  vi- 
cepresidentes, y  E.  P.  B.,  secretaria.  Entre  sus  miem- 
bros más  ilustres  se  contaban  Q.  Judje,  de  quien  vol- 
veremos á  hablar.  Carlos  Solheran  y  Alberto  Pike;  estos 
dos  últimos,  altos  dignatarios  de  la  masoner.a.  No  lle- 
vaba un  mes  la  Sociedad  cuaiulo,  el  17  de  Noviembre, 
trataron  de  cambiarle  el  nombre.  Felt,  en  una  diser- 
tación sobre  la  Cabala  egipcia,  abogó  por  el  de  Socie- 
ciedad  Egiptológica;  mas  aquí,  como  en  otras  ocasio- 
nes, los  dólares  pudieron  más  que  los  discursos,  y  pre- 


valcció  el  título  de  Sociedad  Teosófica,  propuesto  por 
fl  verdadero  Mecenas  y  tesorero  de  la  Sociedad,  En- 
rique J.  Newton,  aunque  de  la  Teosof  a  no  conocía 
más  que  su  pomposo  y  sugestivo  nombre.  Felt,  con- 
trariado, se  salió  de  la  Sociedad  y  poco  después  el 
mismo  Newton  y  otros,  convencidos  de  los  fraudes 
que  cometía  E.  P.  B.  [V.  Hartmann,  Was  isle  Theo- 
sophie?  Die  ¡heosophische  Gellschaft  und  ihr  Zweck 
(L'Ap¿'ig,  1903)]. 

El  fin  de  la  Sociedad  lo  declaraba  así  su  manifiesto: 
«El  título  de  Sociedad  Teosófica  explica  los  objetos 
y  deseos  de  los  fundadores.  Pretenden  conseguir  el 
conocimiento  de  la  Naturaleza  y  de  los  atributos  del 
Poder  supremo  y  de  los  más  encumbrados  espíritus 
mediante  procedimientos  físicos  (sic).  En  otros  tér- 
minos, esperan  que  penetrando  en  las  filosofías  de  los 
tiempos  antiguos  más  profundamente  que  la  ciencia 
moderna,  se  capacitarán  para  adquirir  por  sí  mismos 
y  por  otros  investigadores  la  prueba  de  la  existencia 
de  un  universo  invisible,  de  la  naturaleza  de  sus  ha- 
bitantes, si  los  tienen,  de  las  leyes  que  los  rigen  y  de 
sus  relaciones  con  el  género  humano.»  Y  más  abajo 
añadían:  «Los  fundadores,  conscientes  de  que  toda 
tentativa  para  adquirir  la  suspirada  ciencia  ha  fraca- 
sado en  todos  los  demás  países,  vuelven  sus  ojos  al 
Oriente,  cuna  de  todos  los  sistemas  religiosos  y  filosó- 
íicos .» 

En  cumplimiento,  pues,  de  esta  cláusula,  Olcott  y 
E.  P.  B.  coacertaron  en  1877  «una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  con  la  Arya  Samaj,  secta  indostánica  fun- 
dada en  1870  con  el  objeto  de  reducir  la  religión  y  el 
culto  indios  á  la  sencillez  primitiva  de  los  Vedas»  (V.). 
De  hecho,  sin  embargo,  fué  en  el  Oriente  algo  así  como 
el  Protestantismo  en  Europa,  y  su  fundador  fué  lla- 
mado el  Lutero  de  la  India.  Tenemos,  pues,  por  el  mo- 
mento convertida  á  la  Sociedad  Teosófica  en  una 
sección  de  la  Arya  Samaj,  y  á  E.  P.  B.  influida  y  diri- 
gida por  un  Kashmiri  Brother,  personificación  simbó- 
lica, según  parece,  de  la  nueva  influencia,  como  lo  ha- 
bían sido  antes  de  la  espiritista  y  la  antiespiritista  los 
John  King  y  Serapis,  respectivamente.  Guiada  por 
Kashmiri  y  en  realidad  de  verdad  con  el  ánimo  de  im- 
pedir las  fatales  consecuencias  de  las  delaciones  y  re- 
velaciones hechas  por  Dunglas  Home,  los  dos  funda- 
dores de  la  Sociedad  Teosófica,  después  de  haber 
permanecido  algún  tiempo  en  Londres,  donde  funda- 
ron la  segunda  sección  de  la  Sociedad,  y  Olcott  dio  su 
nombre  á  una  rama  de  la  secta  secreta  y  misteriosa, 
llamada  Rosa-Cruz  (V.),  partieron  ambos  para  la  In- 
dia, se  instalaron  primeramente  en  Bombay  y  des- 
pués, en  1882,  en  Adyar,  cerca  de  Madras,  pequeña 
población  que  sigue  siendo  hasta  hoy,  si  vale  la  frase, 
la  Roma  del  Teosofismo. 

Una  vez  establecidos  allí  empezaron  por  fundar,  á 
base  de  fenómenos  fantásticos,  multiplicados  prodi- 
giosamente, la  «sección  esotérica»  de  la  Sociedad:  gol- 
pes, sonidos  de  campanillas  invisibles,  los  llamados 
frecipilalions  and  apporls,  escritura  y  presentación 
instantáneas  de  cartas  y  otros  documentos  y  varios 
otros  fenómenos  en  todo  parecidos  á  los  de  Él  Cairo, 
Filadelfia  y  Nueva  York.  Sólo  que  sus  agentes  miste- 
riosos no  eran  ya  los  espíritus,  sino  los  llamados  Mahat- 
mas  ó  Maestros  de  la  sabiduría.  Y  ¿quiénes  son  estos 
Mahatmas,  verdadera  clave  de  bóveda  del  teosofismo? 
Al  decir  de  E.  P.  B.  y  sus  secuaces,  los  más  elevados 
dignatarios  de  la  Gran  Logia  Blanca,  especie  de  jerar- 
qu  a  oculta,  que  gobierna  el  mundo  secretamente. 
Sucesores  de  los  Rishis  de  la  India  védica  y  de  los 
Arhats  del  Budismo  primitivo,  son  una  especie  de  su- 
perhombres vivientes,  dotados  de  cualidades  insólitas, 
cuales  son  la  facultad  de  conocer  el  pensamiento  aje- 
no, la  de  comunicarse  directa  é  inmediatamente  por 
«telegrafía  psíquica»  con  otros  maestros  ó  discípulos, 
dondequiera  que  estén,  y  la  de  trasladarse   no   sólo 
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de  polo  á  polo  de  la  Tierra,  sino  á  otros  astros.  Llega- 
dos en  reencarnaciones  anteriores  al  sumo  grado  de  la 
espiritualidad,  su  propio  lugar  sería  el  cielo;  pero  ce- 
losos del  bienestar  y  progreso  del  género  humano, 
habitan,  en  el  fondo  del  Tibet,  una  región  inaccesible. 
Koot  Hoomi  Lal  Singh  y  Morya  ocupan  entre  ellos 
lugar  preferente,  y  uno  en  pos  de  otro  suceden  á  Kash- 
miri en  la  dirección  é  inspiración  de  E.  P.  B.;  encar- 
gados como  están  de  transmitir  las  órdenes  divinas  á 
los  directores  de  la  Sociedad  Teosófica.  Claro  es  que 
Kool  Hoomi  Lal  Singh  y  los  demás  Mahalmas,  tales 
al  menos  como  han  salido  de  las  plumas  de  los  teoso- 
fistas,  no  existen  más  que  en  los  cerebros  de  éstos; 
pero  sospechan  algunos,  y  no  sin  fundamento,  que 
tras  de  esas  pantallas  fantásticas  se  ocultan  persona- 
jes de  carne  y  hueso  que,  jerarquizados  similarmente 
á  los  adeptos  rosicrucianos,  eran  cómplices  de  los  jue- 
gos poco  limpios  y  fraudes  de  E.  P.  B. 

Efectivamente,  en  1883  el  profesor  de  Nueva  York 
E.  Kiddle  denunció  al  público  cierto  mensaje  vendi- 
do por  los  teosofistas  en  el  Monde  Occiille,  como  «pre- 
cipitado», y  obra  de  un  Mahalma,  pero  que,  en  reali- 
dad, era  la  simple  reproducción  de  un  discurso  suyo, 
pronunciado  en  Lake  Pleasant  en  1880.  Las  muchas  y 
ruidosas  bajas  del  teosofismo  que  se  siguieron  en  Lon- 
dres fueron  lo  de  menos.  Levantada  la  caza,  la  So- 
ciedad londinense  de  Investigaciones  Psíquicas  enví?  á 
Adyar  una  Comisión  con  el  fin  de  estudiar  la  natura- 
leza de  los  fenómenos  de  E.  P.  B.  Y  al  cabo  de  medio 
año  de  investigaciones  y  maduro  examen  de  los  he- 
chos, el  doctor  Ricardo  Hodgson,  que  la  presidía,  en  una 
extensa  relación  de  los  trucos  y  embustes  de  E.  P.  B., 
declara  formalmente  que  nuestra  heroína  «no  es  la 
portavoz  de  videntes  desconocidos  al  público,  ni  tam- 
poco una  aventurera  vulgar,  sino  que  ha  conquistado 
su  puesto  en  la  historia  como  uno  de  los  más  cabales, 
ingeniosos  é  interesantes  impostores,  cuyo  nombre 
merece  pasar  á  la  historia».  La  relación,  publicada  en 
Diciembre  de  1885,  fué  examinada  detenidamente 
por  la  Sociedad  de  Investigaciones  Psíquicas,  la  cual 
declaró  á  M"»  Blavatsky  «rea  de  un  largo  y  continuado 
complot  con  otras  personas  para  producir  por  medios 
naturales  una  serie  de  prodigios  aparentes,  y  así  sos- 
tener el  movimiento  teosófico».  Nuevas  bajas  en  Lon- 
dres; destrucción  casi  total  de  la  sección  parisiense, 
va  fundada  para  esta  fecha;  y,  quedando  al  frente  de 
ia  India  Olcott,  viaje  precipitado  á  Europa  de  nues- 
tra despechada  heroína;  la  cual,  á  bordo  del  vapor, 
con  una  especie  de  examen  de  conciencia,  hace  pala- 
dinamente las  confesiones,  que  más  adelante  repetirá, 
de  que  «para  gobernar  á  los  hombres  es  menester  en- 
ganarlos»,  que  «sin  los  fenómenos,  el  éxito  de  su  doc- 
trina hubiera  sido  nulo»  y,  en  fin,  que  «cuanto  más 
simple  y  grosero  es  un  fenómeno,  tanto  mayor  pro- 
babilidad tiene  de  salir  bien».  Conf  a,  sin  embargo, 
en  su  estrella  y  en  su  poder  extraordinario  de  su- 
gestión. 

Llegada  á  Europa,  recorre  febrilmente  vanas  naao- 
nes,  fundando  nuevos  centros  teosóficos  y  reorgani- 
zando los  antiguos;  se  embarca  después  para  los  Esta- 
dos Unidos  á  fin  de  reconquistar  la  sección  america- 
na, dirigida  por  Q.  Judje,  que  se  le  había  desmembra- 
do parcialmente,  v  al  mismo  tiempo  compone  los  seis 
tomos  de  su  Doctrina  Secreta;  funda  en  1887  la  revista 
inglesa  Lucifer  y  la  francesa  Le  Lotus,  que  fué  luego 
substituida  por  el  Lotus  Bien;  inicia  desde  IS'.tO  á  An- 
nie  Besant,  su  sucesora.  y,  por  fin, el  8  de  Mayo  de  1891, 
estando,  según  sus  adeptos,  fuera  ya  de  peligro  de  dos 
enfermedades  anteriores  y  bajo  la  influencia  de  un 
poder  oculto,  muere  ó  «se  desencarna»  en  Londres,  para 
acto  continuo  reencarnarse  en  un  cadáver  reciente  mas- 
culino dejando  fundadas  tres  secciones  teosoficas  in- 
dependientes: la  Indostánica,  la  Americana  y  la  Euro- 
pea    y  al  frente  de  ellas,  resnectivamente,  á  Olcott, 
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W.  O.  jLiJje  y  su  última  é  intima  secretaria  Annie 
Besan  t. 

3.°  Desarrollo  (í?.9l-\927).  Á  la  muerte  de  M^e  Bla- 
vatsky  surgió  un  largo  y  enconado  debate  entre  los 
tres  subdirectores  que  acabamos  de  mencionar,  mal 
disimulado  por  los  teosofistas,  sobre  la  sucesión  en  la 
dirección  general  de  la  Sociedad.  Los  tres,  natural- 
mente, se  dijeron  estar  en  comunicación  directa  con 
los  Makatmas.  Hubo  acusaciones  mutuas,  fraudes,  in- 
trigas, pleitos,  cesión  de  su  cargo  por  parle  de  Olcott 
en  favor  de  A  Besant,  protestas  de  la  Sección  ame- 
ricana y  la  consiguiente  escisión,  que  reseñaremos  más 
adelante;  pero,  al  fin,  A.  Besant  quedó  triunfante  y 
desde  1895  gobernó  la  Sociedad,  como  suprema  direc- 
tora, sin  más  serio  contratiempo  que  el  que  diremos 
en  el  cuarto  per'odo. 

¿Quién  era  Annie  Besant?  Nacida  en  Londres  de 
padres  irlandeses  (1847)  y  dotada  de  un  temperamen- 
to exaltado,  casó  á  los  veintiún  años  con  el  ministro 
anglicano  Frank  Besant  (1868),  al  que  abandonó  en 
1872,  llevándose  á  su  hija,  que  en  1911  se  hizo  católi- 
ca. Copiando  documentos  para  ganar  la  vida  en  una 
biblioteca  de  Londres,  conoció  por  casualidad  al  libre- 
pensador Carlos  Bradlaugh,  que  venía  librando  sañu- 
da campaña  antirreligiosa  en  el  National  Reformer. 
Convertida  por  él  de  seudomística  en  atea  y  revolu- 
cionaria, se  asoció  á  su  empresa,  menudeando  sus  fu- 
ribundas y  vibrantes  conferencias  y  publicando  folle- 
tos, que  llevan  los  títulos  Un  mundo  sin  Dios;  El  Evan- 
gelio del  ateísmo;  Por  qué  soy  socialista,  y  otros  por  el 
estilo.  Fundó  un  partido  cuyo  fin  era,  según  declaró 
ella  misma  en  1880  en  un  Congreso  de  librepensado- 
res de  Bruselas:  «propagar  el  ateísmo,  la  república,  el 
entierro  civil»  y,  aunque  ella  no  tuvo  audacia  para 
decirlo,  también  el  malthusianismo,  por  lo  cual  se  vio 
encarcelada  y  encausada  más  de  una  vez  por  la  au- 
toridad pública.  Abandonada  inopinadamente  por 
Bradlaugh  y  sin  saber  dónde  volverse,  se  puso  en  1886 
á  estudiar  el  Espiritismo,  Hipnotismo  y  los  fenóme- 
nos psíquicos.  Más  tarde,  con 
la  lectura  de  la  Doctrina  Se- 
creta revivieron  en  su  espíri- 
tu soñador  las  primeras  ten- 
dencias seudom  sticas  y  co- 
menzó á  autosugestionarse  y 
tener  visiones.  Así  preparada, 
habló  en  1890  con  E.  P.  B., 
según  hemos  dicho,  y  á  la 
primera  entrevista  qued  j  su- 
gestionada por  el  poder  mag- 
nético de  su  Maestra,  quien, 
á  su  vez,  la  nombró  en  se- 
guida su  secretaria.  Más  fina 
é  inteligente  que  la  fundadora,  sorprende  en  seguida 
todos  los  secretos  de  la  Sociedad  Teosófica,  compren- 
de su  organización  y,  á  la  muerte  de  M">«  Blavatsky, 
se  halla  dispuesta  ya  para  sucedería  en  el  cargo. 

No  estaba  aún  asegurada  en  la  presidencia,  cuando 
obtuvo  ya  para  la  secta  teosófica  un  triunfo  resonan- 
te. En  1893,  con  ocasión  de  la  Exposición  de  Chicago, 
se  celebró  en  aquella  ciudad  el  famoso  Parlamento 
de  las  Religiones,  compuesto  en  su  mayoría  de  las  in- 
numerables sectas  protestantes,  con  algunos  otros 
elementos  no  muy  heterogéneos.  Pues  bien,  de  los  diez 
y  siete  días  que  duró,  dos  de  ellos  enteros  se  dedica- 
ron al  estudio  del  Teosofismo.  Allí  apareció  en  primera 
fila,  llevando  del  brazo  á  Q.  Judje,  como  para  ocultar 
la  rivalidad  que  los  separaba,  M""=  Besant,  acom- 
pañada, además,  de  otros  dos  personajes  bien  singu- 
lares: su  célebre  hipnotizador,  Gyanendra  Nath  Cha- 
kravarti,  fundador  y  secretario  de  la  Yoga  Samaj  de 
Colombo,  y  H.  Dharmapala,  budista  de  Ceylán  v  re- 
presentante de  la  Maha-Bodhi  Samaj  (Sociedad  de  la 
gran  Sabiduría).  Tan  satisfechos  quedaron  los  teoso- 
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fos  de  esta  actuación,  que  no  dudaron  escribir  más 
tarde  en  el  Lotus  Bien,  que  «el  verdadero  Parlamento 
de  las  Religiones  hab  an  sido  las  sesiones  teosóficas». 

Una  vez  en  posesión  pacífica  de  la  presidencia  v 
asociada  al  antiguo  ministro  protestante  Charles  W. 
Leadbeater,  que  fué  para  M™«  Besant  algo  así  como 
Olcott  para  M"«  Blavatsky,  es  indecible  la  actividad 
que  ha  desplegado  la  nueva  directora  para  ensanchar 
y  consolidar  la  Sociedad  Teosófica,  repartiendo  su 
tiempo  y  estancia  entre  la  India  y  Europa.  Allí  en  un 
principio  parece  que  dio  bastante  que  hacer  al  Gobier- 
no británico,  fundando  en  1898  el  Colegio  central  de 
Benarés,  poco  después  el  de  Niña?  Indias,  y,  sobre  todo, 
la  Liga  para  el  fomento  del  Home  rule  en  la  India 
Inglesa;  y  en  Adyar,  la  Universidad  Nacional  India, 
donde  se  cursan  todas  las  facultades,  pero  sobre  todo 
la  filosof  a  y  teosofa  desde  el  punto  de  vista  hindú, 
es  decir,  antibritánico.  Iluminada,  según  ella  pretende, 
por  los  Mahatmas,  ha  codificado  los  preceptos  gene- 
rales del  Teosofismo;  ha  escrito  prolíficamente  sobre 
temas  filosóficos  y  religiosos:  La  sabiduría  antigua; 
Los  siete  principios  del  hombre;  El  cosmos  en  construc- 
ción; El  Cristianismo  esotérico;  Las  cuatro  grandes  Reli- 
giones; Karma;  Manual  Teosójico,  etc.;  y,  por  fin,  ha 
hecho  gran  propaganda  de  sus  doctrinas  con  centena- 
res de  conferencias  de  elocuencia  vibrante,  coronadas 
con  las  dos  solemnísimas  pronunciadas  en  la  Sorbona: 
la  primera  el  15  de  Junio  de  1911,  titulada  «Mensaje 
de  Giordano  Bruno  al  mundo  actual»,  ante  3,000  per- 
sonas, quienes  al  presentarse  en  la  escena  la  anciana 
oradora  cubrieron  de  flores  todo  el  proscenio;  y  la  se- 
gunda en  el  Congreso  de  Teosof.a  celebrado  en  París 
bajo  su  presidencia  en  Junio  de  1921,  disertando  sobre 
la  evolución  de  los  seres,  la  reencarnación  de  las  almas 
y  el  progreso  humano. 

Á  pesar  de  todo,  el  rasgo  más  característico  de  la 
orientación  dada  por  M™^  Besant  á  la  Teosof  a  es  tal 
vez  el  llamado  «(Cristianismo  esotérico»,  junto  con  el 
rid  culo  episodio  del  nuevo  Cristo  ó  Mesías,  que  ha 
dado  origen  á  los  cismas  de  la  secta  que  relataremos 
después.  La  idea  de  un  nuevo  «Mesías»,  no  en  su  aspecto 
de  Hijo  del  hombre  ó  Jesús,  sino  en  su  aspecto  divino 
de  «Hijo  de  Dios,  Cristo  ó  Logos»,  y  con  él  la  inaugura- 
ción de  una  nueva  era  llamada  del  Espíritu  Santo, 
para  el  año  1882,  habían  sido  vaticinadas  y  proclama- 
das en  su  revista  La  Aurora  del  nuevo  día,  por  la  famo- 
sa duquesa  de  Pomar,  lady  Caithness,  que  se  dec  a  ca- 
tólica y  al  mismo  tiempo  se  titulaba  «presidenta  de  la 
Sociedad  Teosófica  de  Oriente  y  Occidente»,  y  se  creía 
asistida  por  la  «individualidad  celeste»  de  María  Sluart,, 
ángel  de  las  más  altas  esferas  del  cielo.  La  idea  ea 
general  cuadraba  bien  con  la  doctrina  teosófica  de  la 
reencarnación:  E.  P.  B.,  que  fué,  por  otra  parte,  amiga 
y  confidente  de  la  duquesa  de  Pomar,  hasta  recibir  de 
ella  en  cierta  ocasión  la  suma  de  25,000  francos  para 
su  propaganda  teosófica,  no  vaciló  en  apropiarse  la 
concepción  del  futuro  Mesías.  Sólo  que,  más  astuta 
que  su  amiga,  en  vez  de  predecir  la  fecha  precisa  de  su 
advenimiento,  parece  haber  dado  encargo  á  su  Asocia- 
ción de  preparar  y  suscitar  en  ocasión  propicia  «al  que 
había  de  venir».  Y  esta  fué  la  misión  qne  llevó  á  rabo 
M°">  Besant,  última  secretar!;!  v  m::- .!••,-  ,i  i;,;uia- 
me  Blavatsky,  valiéndose  ii.n.ttl.  .  .  .  \  lulnr 
C.  W.  Leadbeater,  y  reslituveiidd  a  l.i  <M;,,>¡Miun  el 
aspecto  cristiano  que  le  había  datlo  la  duquesa  de 
Pomar. 

Estuvo,  pues,  para  aparecer  el  nuevo  ÍNIeslas  en 
1905  en  la  persona  de  un  ado]c<írente.  que  educaba 
Leadbeater  en  una  commn.lul  te^- -I -la  de  Londres, 
y  que  pasaba  por  «Pitá^'Ti-  ki  inania. lo».  Pero  los 
métodos  educativos  que  empleaba  I.eiulbeater,  «dig- 
nos de  la  más  severa  reprobación»,  á  juicio  de  la  misma 
Besant  (por  inmorales),  movieron  al  padre  del  niño  á 
retirarle  de  allí,  y  á  M™"  Besant  á  expulsar  á  su  cola- 


borador  de  la  Sociedad  hasta  1908,  en  que  fué  de  nuevo 
admitido,  «prometiendo  no  repetir  los  consejos  peli- 

Á  los  tres  años  nueva  y  más  ruidosa  tentativa  de 
reencarnación  del  «Sant.simo  Bodhisatwa  Maitreya  en 
persona»,  ó  sea  el  Cristo.  ¿Su  vehículo?  Krishnamurti 
ó.  por  su  nombre  astronómico.  Alción;  joven  hindú, 
de  diez  y  seis  años  en  1911,  que  en  compañ  a  de  su 
hermano  Nityananda  ó  Mizar,  y  de  su  padre  Nara- 
yaniah,  teosofista  empedernido,  se  presentó  en  Adyar 
en  1900.  Ambos  hermanos  parecieron  interesantes  á 
la  presidenta  y  á  su  colaborador,  y  Alción  singular- 
mente incomparable  para  «vehículo»  del  futuro  Mai- 
treya. As  ,  que  M™«  Besant,  quien  pretendía  que  en 
una  de  sus  existencias  anteriores,  antes  que  G.  Bruno  y 
la  filósofa  Hipatia,  hab  a  sido  hindú,  se  declaró  tutora 
de  Alción,  y  Leadbeater,  que  hasta  llegó  á  averiguar 
las  treinta  encarnaciones  precedentes  del  adolescente, 
se  encargó  de  su  educación  espiritual.  Ambos  hermanos 
escoltaban  á  M°>e  Besant  durante  la  conferencia  que 
pronunció  en  1911  en  la  Sorbona.  Ambos  estaban  ter- 
minando su  educación  en  Oxford,  cuando  su  padre 
Narayaniah,  informado  de  los  procedimientos  inmo- 
rales que  hab  a  repetido  con  ellos  Leadbeater,  los 
reclamó  ante  los  Tribunales.  Pero  en  vano.  Porque, 
cuando  se  falló  el  pleito  á  su  favor,  los  jóvenes  hab  an 
llegado  á  su  mayor  edad  y  se  negaron  á  volver  á  la 
India.  Nityananda  murió  en  1925.  Pero  Alción,  nom- 
brado hace  mucho  jefe  de  la  Orden  de  la  Estrella, 
parece  hallarse  hoy  en  el  suburbio  de  Vimbledon, 
bien  conocido  por  los  jugadores  de  lawn-tennis,  pre- 
parándose para  el  dia  de  su  manifestación.  Coincidirá 
ésta  con  la  formación  de  un  colegio  de  12  apóstoles, 
encargados  de  custodiarle,  sin  que  falte  entre  ellos  un 
Judas.  Hay  quien  dice  que  el  futuro  Mesías  no  es  Alción, 
sino  otro,  preparado  en  secreto  (Cf.  Guénon,ob.  cit., pá- 
gina 226).  Pero  uno  ú  otro,  no  les  cabe  la  menor  duda 
á  los  teosofistas  que  vendrá  á  no  tardar  mucho.  Por 
una  parte,  según  su  doctrina,  cada  vez  que  en  el  mun- 
do surge  una  raza  nueva  de  hombres,  el  Gran  Maestro 
del  mundo  se  ha  reencarnado,  tomando  sucesivamente 
los  nombres  de  Vyasa,  en  Asia;  Toth,  entre  los  egip- 
cios; Buda,  en  la  India,  etc.  Y  en  este  momento  histó- 
rico ha  surgido  esa  nueva  raza  compuesta  de  los  ame- 
ricanos, australianos  y  neozelandeses.  Por  otra  parte. 
Alción,  ya  en  Diciembre  de  1911,  en  medio  de  fuertes 
vibraciones  atmosféricas  que  sacudieron  la  sala  en  que 
se  hallaba,  vióse  revestido  de  una  majestad  sorpren- 
dente. Lo  dice,  además,  su  obra  A  los  pies  del  Maestro, 
especie  de  manual  de  moral,  semiprotestante,semiestoi- 
ca,  sin  calor  ni  vida.  Lo  atestigua  sobre  todo  Mme.  Be- 
sant, asegurando  bajo  juramento  «haberse  visto  en  pre- 
sencia del  Jefe  supremo  de  la  evolución  de  la  Tierra, 
el  Logos  planetario,  y  que  se  halló  presente  á  la  inicia- 
ción de  Krishnamurti  en  un  paraje  del  Tibet,  y  que 
está  cargada  de  razones  para  creer  que  el  Cristo  ó 
Señor  Maitreya,  dentro  de  unos  años  se  servirá  del 
cuerpo  de  su  discípulo  Krishnamurti  para  trabajar 
entre  los  hombres,  como  hace  dos  mil  años  echó  mano 
para  lo  mismo  del  cuerpo  del  discípulo  Jesús.  Por  últi- 
mo, Leadbeater  ha  hecho,  también  juramentadas,  de- 
claraciones análogas.  Semejantes  inepcias  tan  ridicu- 
las como  arbitrarias  acabaron  de  determinar,  según 
veremos,  el  cisma  de  Roberto  Steiner. 

4.°  Organización.  La  Sociedad  Teosófica,  de  ca- 
rácter mitad  científico-religioso,  mitad  secreto  ó  arca- 
no, presenta  una  organización  sólida;  con  gran  número 
de  discípulos,  graduados  en  varias  categorías,  y  distri- 
buidos en  secciones  y  ramas  ó  centros  dependientes  del 
general  ó  internacional;  con  sus  ritos  y  templos;  con 
abundantes  medios  de  propaganda;  con  multitud  de 
asociaciones  auxilia/es,  que  la  refuerzan,  enderezado 
todo  á  fines  en  apariencia  sninamente  humanitarios. 
Expliquemos  los  nombres  subrayados. 
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a)  Número  de  discípulos.  Según  M™»  Besant,  la 
Sociedad  Teosófica  propiamente  dicha,  sin  incluir  á 
sus  organismos  auxiliares,  contaba  en  191,3  25,000 
miembros  activos  ó  directores.  Como  el  número  de 
dirigidos  se  calcula  ser  tres  veces  mayor,  resulta  un 
total  de  100,000  socios  para  aquella  fecha.  De  entonces 
acá,  sobre  todo  en  la  postguerra,  la  Sociedad  ha  ido  en 
aumento,  y  actualmente  directores  y  dirigidos  suman 
unos  150,000,  repartidos  por  todas  las  naciones  de  las 
cinco  partes  del  mundo.  Las  cifras  no  son  más  que  apro- 
ximadas. 

b)  Categorías.  Toda  la  Sociedad  está  dividida  en 
dos  grandes  partes:  sección  esotérica  y  exotérica.  La 
enseñanza  exotérica  se  da,  al  menos  en  muchos  de  sus 
colegios,  universidades  y  escuelas,  por  medio  de  cursos, 
conferencias  y  exámenes.  «Los  que  obtienen  los  grados, 
escribe  el  doctor  Ferrand  {Rev.  de  Phil,  t.  23,  pág.  28), 
siguen,  casi  invariablemente  desde  1894,  las  tres  eta- 
pas de  aspirantes  probados,  aspirantes  admitidos  y 
directores.  Á  los  primeros,  durante  un  per  odo  que 
oscila  entre  cinco  meses  y  varios  años,  se  los  examina 
y  prueba  la  mentalidad,  la  sugestibilidad,  inteligibili- 
dad y  los  servicios  que  podrán  prestar  á  la  Sociedad. 
Los  espíritus  libres  é  independientes  no  pasan  de  este 
grado;  los  sumisos  y  dóciles  pasan  al  grado  superior. 
En  éste  los  aspirantes  admitidos  se  ponen  bajo  la  di- 
rección de  un  teosofista,  y  al  cabo  de  un  plazo  más  ó 
menos  largo  pasan  á  ser  directores.  Estos  son  los  que 
constituyen  la  escuela  filosófica  oriental  ó  sección  eso- 
térica, sobre  la  cual  hay  otra  más  secreta,  cuyos  miem- 
bros no  se  conocen. 

c)  Secciones.  Cada  nación  que  cuente  con  un  nú- 
mero suficiente  de  socios  forma  una  sección  ó  centro 
nacional,  dividida  en  otras  locales;  las  cuales  á  su  vez 
pueden  componerse  de  varias  ramas.  Así,  la  Sección 
española  tiene  varios  centros  locales  en  Barcelona,  Ma- 
drid, Valencia,  Pontevedra,  Alicante  y  otras  poblacio- 
nes. Y  en  el  local  de  Barcelona  existen  tres  ramas  dife- 
rentes que  son  en  su  terminología:  rama  Arjiína,  rama 
Aquarius  y  rama  Barcelona.  La  segunda  está  formada 
por  jóvenes.  Comenzaron  por  siete,  que  es  el  número 
reglamentario  para  comenzar.  Sus  directores  viven  en 
Barcelona  ó  sus  alrededores,  y  son  casi  todos  de  nacio- 
nalidad española. 

En  1926  las  secciones  organizadas  eran  40,  estable- 
cidas en  la  América  del  Norte,  Inglaterra,  India,  Aus- 
tralia, Suecia,  Nueva  Zelanda,  Holanda,  Francia,  Ita- 
lia, Alemania,  Cuba,  Hungría,  Finlandia,  Rusia,  Che- 
coeslovaquia, S.  de  África,  Escocia,  Suiza,  Bélgica, 
Indias  Orientales,  Burma,  Austria,  Noruega,  Egipto, 
Dinamarca,  Irlanda,  Méjico,  Canadá,  República  Ar- 
gentina, Chile,  Brasil,  Bulgaria,  Islandia,  España,  Por- 
tugal, Gales,  Polonia,  Uruguay,  Puerto  Rico  y  Ruma- 
nía.  Cada  sección  tiene  su  revista  oficial,  llamada  ór- 
gano de  sección.  Las  de  España,  Méjico  y  República 
Argentina  llevan,  respectivamente,  los  nombres  de: 
Sophia,  El  México  Teoso  jico  y  Teosofía  en  el  Plata.  Los 
centros  locales  eran  en  1893  alrededor  de  500.  Los 
principales  estaban  en  Inglaterra,  Escocia,  Francia, 
Bélgica,  Países  Bajos,  Alemania,  Estados  Unidos,  etc. 
Cada  rama  tiene  sus  funcionarios  administrativos:  un 
presidente,  uno  ó  varios  vicepresidentes,  secretarios^ y 
tesorero.  Para  los  países  no  organizado?  todavía,  exis- 
te una  revista  especial  titulada  The  Adyar  Bulletin. 

d)  Centro  general  ó  Residencia  central.  Reside, 
como  hemos  dicho,  en  Adyar  (Madras,  India  Inglesa). 
Actualmente  es  presidenta  Annie  Besant;  vicepresi- 
dente, C.  Jinarajadasa;  secretario  de  relaciones, 
J.  R.  Aria,  y  administrador,  A.  Schwarz.  «Este  orga- 
nismo central,  escribe  el  doctor  Ferrand  (c.  1,  pág.  29), 
pretende  estar  inspirado  por  los  Mahalmas  y  defiende 
no  ser  más  que  el  portavoz  de  tales  personajes,  miste- 
riosos é  invisibles.  En  realidad,  es  el  jefe  poderoso  que 
ordena  y  manda.  De  este  organismo  central  se  trans- 
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miten  las  órdenes  por  los  trámites  que  acabamo?  de 
indicar:  secciones,  centros  rcf^ionales,  directores,  diri- 
gidos, hasta  ios  últimos  escalones  de  la  jerarqu  a.  Con- 
Cibese,  pues,  la  omnipotencia  de  la  directora,  que  se 
ve  obedecida  hasta  en  sus  más 
mínimos  mandatos   por  los 
100,000  teósofos  (escribía  en 
1913)  que  en  ella  creen   obe- 
decer á  la  voz  de  la  misma 
divinidad  oculta.  Ello  es  co- 
mún   de    todas    las    socieda- 
des secretas  y    no    deja   de 
constituir  un  peligro  real.  La 
sola  dificultad  que  puede  en- 
contrar una  orden  asi  trans- 
mitida  es    ia  resistencia  del 
individuo;  y  ésta  no  es  de  te- 
mer, toda  vez  que  nadie  pue- 
de  ser  admitido  en  la  secta 
jiii  ral,,,  lí.i  sino  después  de  una  instnic- 

ción  y  educación  convenien- 
tes, que  han  moldeado  su  inteligencia...»  «Además,  para 
pasar  á  los  grados  superiores  se  les  obliga  á  hacer  una 
confesión  general  en  la  que  exponen  por  escrito  el  ba- 
lance de  su  existencia,  en  lo  que  tiene  de  bueno  ó  de 
malo.  Después  de  haberse  sometido  á  semejante  prue- 
ba, ¿cómo  han  de  resistirá  las  órdenes  que  les  son  trans- 
mitidas por  altos  personajes,  que  creen  estar  en  rela- 
ción con  la  misma  divinidad?  Y  de  hecho  se  pueden 
citar  ejemplos  de  teosofistas  que,  obligados  por  la  So- 
ciedad á  sacrificar  su  fortuna,  lo  han  cumplido.  Cada 
año  se  celebra  en  Adyar  una  asamblea  secreta,  sin  que 
se  pueda  averiguar  con  exactitud  lo  que  en  ella  se  dice, 
se  hace  y  se  determina,  ni  ias  personas  que  asisten  á 
ella.  Pero  si  se  sabe  que  la  preside  M""*  Besant;  que  el 
secreto  rodea  algunas  de  sus  sesiones,  de  las  que  no  se 
da  cuenta  ninguna  al  público;  y,  por  fin,  que  en  ella 
no  se  elabora  ningún  dogma,  fino  solamente  se  dan  ór- 
denes generales  y  decisiones  importantes.» 

e)  Ritos.  Á  imitación  de  la  Francmasonería,  la 
Sociedad  Teosófica  en  las  dos  clases  de  miembros  que 
la  iütegran,  exotéricos  y  esotéricos,  ha  instituido  cier- 
tos juramentos.  Por  uno  de  éstos,  común  á  entrambas 
secciones,  todo  el  que  aspira  á  ser  recibido  como  miem- 
bro de  la  secta,  bajo  palabra  de  honor  y  en  nombre  de 
su  Ego  inmortal,  se  obliga  á  llevar  una  vida  teosófica, 
extirpando  los  vicios  y  defectos  de  su  vida  anterior. 
Entre  éstos  se  cuenta  expresamente  toda  cr.tica  con- 
tra la  Sociedad  Teosófica  ó  sus  directores,  y  su  viola- 
ción es  causa  suficiente  de  expulsión.  La  sección  eso- 
térica añade  al  anterior  otros  dos  juramentos:  el  de 
no  usar  con  miras  egoistas  lo  que  se  le  comunica  de  la 
sección  superior,  y  el  de  obediencia  ciega  á  sus  instruc- 
tores. Se  ve,  pues,  por  todo  esto  que  el  Teosofismo, 
aunque  no  oculte  su  existencia  como  la  Francmasone- 
ría, es  acreedor  al  titulo  de  Sociedad  secreta  en  el  sen- 
tido lato  de  la  palabra. 

f)  Propaganda.  Es  oral  y  escrita.  La  primera  tiene 
lugar:  a)  en  los  Congresos  generales,  como  los  tres  de 
que  hemos  hablado,  celebrados  en  1906,  1913  y  1921; 
¿>)  en  asambleas  parciales,  como  la  celebrada  en  la  rama 
Árjmia,  de  Barcelona,  del  1.°  al  5  de  Abril  de  1927. 
Á  ella  asistieron:  la  rama  Pides,  de  Sabadell;  la  Bakkti, 
de  Tarrasa,  y  hasta  algunos  delegados  extranjeros. 
Trataron  del  proyecto  Alcail  en  una  de  las  sesiones; 
c)  en  las  Juntas  locales  periódicas,  en  las  que  se  dan 
conferencias,  conciertos,  etc.  Así  en  Barcelona  y  en  el 
local  de  la  rama  Arjuna  todos  los  domingos,  de  seis  á 
ocho  de  la  tarde,  se  dan  conferencias  públicas.  Estas 
conferencias  son  el  medio  de  propaganda  preferido  por 
los  teosofistas,  que  muy  frecuentemente  publican  des- 
pués, coleccionadas  en  folletos  ó  libros. 

Es  incre  ble  la  multitud  de  obras  más  ó  menos  teosó- 
(icas  que  circulan  por  el  mundo  en  todas  las  lenguas  y 


en  todos  los  géneros  de  literatura  (seria  y  jocosa,  teó- 
rica y  práctica).  Las  de  nuestro  idioma  casi  todas  son 
traducciones  de  las  extranjeras.  Sólo  el  índice  biblia- 
gráfico  de  la  Librera  Sintes,  de  Barcelona,  anuncia: 
de  Teosofía,  140,  y  de  Ocultismo  en  general,  812.  La 
propaganda  escrita  se  ejerce  además:  por  bibliotecas 
abiertas  al  público  todos  los  d  as  á  determinadas  ho- 
ras; [)or  folletos  y  hojas  volantes;  por  artículos  que 
publican  miembros  de  la  secta  en  revistas  y  periódicos 
no  teosofistas,  como  el  Diluvio,  Día  Grd/ico  y  La  Van- 
guardia, en  Barcelona;  y,  sobre  todo,  por  infinidad 
de  revistas  teosóficas,  que  citaremos  en  la  bibliogra- 
fía. Ya  en  1913,  habidas  en  cuenta  sólo  las  principa- 
les, formaban  una  lista  de  54  {Rev.  dePhil.,  t.  23,  pági- 
na 31).  Estas  revistas  se  copian  unas  á  otras,  publican 
las  obras  de  los  corifeos  de  la  Sociedad,  y  reproducen 
los  artículos  de  los  jefes  de  la  Teosofía;  aquellos  artícu- 
los, al  menos,  que  han  salido  en  el  T?ie  Theosophist, 
órgano  central. 

Para  tan  colosal  y  bien  organizada  propaganda 
cuenta  la  Sociedad  Teosófica  con  fondos  en  abundancia, 
recaudados  por  cuotas  ó  emisión  de  bonos,  por  la  cesión 
forzosa  de  sus  bienes,  intimadas  á  socios  acaudalados, 
según  dijimos  antes,  y  por  otros  medios  más  insospecha- 
dos, como  la  subvención  anual  del  Gobierno  inglés 
á  M™e  Blavatsky,  so  color  de  las  fundaciones  educa- 
tivas llevadas  á  cabo  por  ésta  en  la  India,  y  en  realidad 
por  los  no  pequeños  servicios  hechos  al  LÍiperio  Britá- 
nico en  aquel  pais. 

g)  Asociaciones  auxiliares.  Como  la  fresa,  de  esto- 
lones, asi  la  Sociedad  Teosófica  se  ha  ido  rodeando  de 
multitud  de  estas  pequeñas  asociaciones,  efecto  de  su 
ardiente  espíritu  propagandista,  que  la  difunden,  la 
robustecen  y  dan  ocasión  de  actuar  en  los  más  diversos 
medios  sociales.  Se  distinguen  dos  clases  de  asociaciones: 
unas  son  creaciones  organizadas  por  la  Sociedad  Teosó- 
fica como  tal,  y  otras  no;  mas  que  ó  por  ser  teosofistas 
sus  fundadores  ó  por  proponerse  fines  idénticos  que 
el  Teosofismo,  ó  por  otras  razones,  es  lo  cierto  que  están 
dirigidas  por  la  Sociedad  Teosófica.  Tal  es  la  Sociedad 
Deportiva  de  los  Boy-Scouts,  fundada  en  Inglaterra  por 
el  general  Badén -Powel,  masón  del  grado  33,  destinada 
en  un  principio  á  la  defensa  nacional  inglesa  y  que  por 
lo  mismo  parece  que  debiera  haber  vivido  confinada 
en  aquel  pa  s.  Mas  pareció  á  la  francmasonería  muy  á 
propósito  para  preparar  una  sociedad  neutra  ó  indife- 
rente en  religión;  y  secundada  por  los  teosofistas,  que 
patrocinaron  calurosamente  la  Liga  de  Educación  .Na- 
cional, creada  en  1911  para  propagar  los  Boy-Scouts, 
logró  establecerla  primero  en  Francia  y  después  en 
otros  países.  A  esta  misma  segunda  clase  de  asociaciones 
pertenecen  en  Francia:  la  Liga  para  la  organización  del 
progreso,  la  Sociedad  Vegetariana  de  Francia,  Asocia- 
ción del  Veraneo  Femenino,  etc. 

Pero  son  todavía  mucho  más  numerosas  las  fundadas 
directa  é  inmediatamente  por  la  Sociedad  Teosófica. 
El  conjunto  de  todas  forma  lo  que  llaman  la  Orden  de 
servicios  de  la  Sociedad  Teosófica.  He  aquí  los  títulos 
y  domicilios  de  las  principales:  A)  Educación:  La  Eleva- 
ción de  las  Clases  Deprimidas,  Allepy;  Liga  de  la  Educa- 
ción, Rangoon  (Birmania);  Educación  Teos'ifica,  Ams 
terdam;  Educación  Moral,  París;  Educacii'^n  Harmó- 
nica, La  Haya;  Educación  Nacional,  Muzaffurpur 
(India);  Liga  de  Educación  de  las  Jóvenes,  Benares; 
Liga  de  Educación,  Bruselas;  Cadena  de  Oro  y  Mesas 
Redondas,  para  la  juventud.  B)  Contra  los  males  socia- 
les: Abolición  de  la  Vivisección,  de  la  Vacunación  é 
Inoculación,  Londres,  Manchester  y  Bourncmouth; 
Antivivisección,  Nueva  York;  Medical,  Londres;  La 
Sociología  y  el  Problema  Social,  Manchester;  Desarro- 
llo de  la  Pureza  Social,  Chicago;  Desarrollo  de  la  Tem- 
planza y  de  la  Moralidad,  Surat  (India);  Ideales  Excel- 
sos, Spokane  (Estados  Unidos);  Trabajos  de  Ho!--|jita- 
les  y  de  Prisiones,  Seattle  (Estados  Unidos);  Abolición 


do  los  Matrimonios  entre  niños  (India);  Protección  de 
los  Animales,  AiJyar;  Liga  Mental  Internacional  de  la 
Taz,  Río  Janeiro;  Liga  de  la  Unión  mental  para  la  Paz, 
("liba;  La  Paz  Universal,  La  Haya;  Liga  Teosófica  Bel- 
^'a  para  la  Paz  Universal,  Bruselas.  C)  Propagación  de 
la  teosofía:  Traducción  de  obras  sobre  la  Sabiduría  del 
Islam,  Muzaffurpur;  Liga  del  Pensamiento  Moderno, 
Adyar;  El  Oasis,  propagador  de  la  Teosofía  entre  los 
obreros  del  arsenal,  Tolón;  La  Unión  Fraternal,  pro- 
pagadora de  la  Teosof.a  entre  las  clases  trabajadoras, 
París;  Ciencia,  Religión  y  Arte,  Brooklyn;  Bodhalaya, 
Bombay;  Misión  Teosófica,  Nueva  V'ork;  Liga  Teosó- 
fica Esperanto,  Londres;  Liga  de  la  Meditación  Diaria, 
Londres.  D)  Fines  diversos:  Esculapio,  Benares  y  Man- 
chester;  Fraternidad  de  los  Curanderos,  Leyden;  Dis- 
minución del  Sufrimiento,  Par;s;  Liga  de  los  Sirvientes 
Suizos,  para  el  desarrollo  de  la  fraternidad  y  de  la 
unión.  Neuchatel;  Asociación  del  Pensamiento,  para 
preparar  el  mundo  al  advenimiento  del  Maestro,  Cape- 
town;  Orden  independiente  de  la  Estrella  de  Oriente 
y  Los  Siervos  de  la  Estrella;  Liga  de  San  Cristóbal 
para  aliviar  á  los  que  tienen  un  karma  físico  pesado, 
Londres;  Redención,  Liga  para  proteger  á  las  jóvenes  y 
señoras:  Orden  de  la  Lira,  destinada  á  obtener  por  un 
contacto  cada  vez  más  intimo  con  la  Naturaleza  el 
desarrollo  progresivo  del  sentido  interno  perceptivo 
de  la  Vida,  Ginebra,  y  Liga  Europea  para  la  Orga- 
nización de  los  Congresos  Teosóficos. 

La   lista   ha   sido   larga,  pero   instructiva.   Nótese: 

a)  que,  como  se  ve,  en  esta  Orden  de  servicios  ocupan 
un  puesto  muy  importante  las  Sociedades  educacio- 
nistas; b)  que  muchas  de  ellas  están  destinadas  á  los 
niños  y  adolescentes,  á  los  obreros  y  á  los  sectores 
art  sticos  y  literarios,  y  c)  que  gran  parte  de  las  mis- 
mas tienen  por  base  ideas  sentimentalistas:  humanita- 
rismo, pacifismo,  antialcoholismo,  vegetarismo  y  otras, 
muy  propias  de  la  mentalidad  esencialmente  mora- 
lista del  protestantismo  anglosajón. 

Entre  todas  estas  asociaciones  auxiliares  merece  es- 
pecial mención  la  llamada  Estrella  de  Oriente,  cuyo 
presidente  nominal  es  Alción,  como  vimos  antes,  bajo 
el  protectorado  de  M™«  Besant.  Para  ser  miembro  de 
esta  Asociación  se  necesita  y  basta:  a)  creer  en  el  adve- 
nimiento próximo  del  Instructor  Supremo  del  mundo; 

b)  andar  y  hacer  todas  las  obras  en  su  presencia,  y 

c)  cada  dia  hacer  alguna  cosa,  bien  prefijada  de  an- 
temano y  concreta,  que  prepare  su  aparición,  y 
otras  prácticas  religiosas,  dignas  de  más  nobles  y 
verdaderos  objetivos. 

h)  Fines.  He  aquí  los  tres  objetos  de  la  Sociedad 
Teosófica  tal  y  como  se  leen  en  la  cubierta  posterior  de 
la  revista  El  Loto  Blanco  (Barcelona),  y  que  apenas  se 
diferencian  de  los  que  se  propusieron  los  fundadores 
de  la  Sociedad  Teosófica  en  1875  (núm.  1).  Dice  así: 
«Objetos  de  la  Sociedad  Teosófica:  1.°  formar  un  núcleo 
de  fraternidad  universal  de  la  Humanidad,  sin  distin- 
ción de  raza,  creencia,  sexo,  casta  ó  color;  2.°  fomentar 
el  estudio  comparativo  de  las  religiones,  literaturas  y 
ciencias  de  los  arios  y  de  otros  pueblos  orientales,  y 
3.°  investigar  las  leyes  inexplicadas  de  la  Naturaleza 
V  los  poderes  psíquicos  latentes  en  el  hombre.  (Sólo 
una  parte  de  los  miembros  de  la  Sociedad  se  dedica  á 
este  objeto.)  A  ninguno  de  los  aspirantes  se  le  pregunta 
acerca  de  sus  opiniones  religiosas  ni  políticas;  pero,  en 
cambio,  se  exige  á  todos,  antes  de  su  adm.isión,  la 
formal  promesa  de  respetar  las  creencias  de  los  demás 
miembros.  Dijimos  antes  de  estos  fines,  que  eran  «apa- 
rentemente humanitarios»,  porque  así  los  principios 
en  que  los  fundamenta  el  Teosofismo,  como  los  me- 
dios que  emplea  para  conseguirlos,  están  muy  Ic^os 
de  ser  los  verdaderos  y  adecuados. 

5.°  Escisiones  ó  cismas.  Ya  en  1 895  los  partidarios 
de  Q.  Judge,  desmembrándose  totalmente  de  la  de  Ad- 
yar, constituyeron  una  Sociedad  independiente,  con  el 
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titulo  de  Sociedad  Teosófica  de  América.  Kst,i  organiza- 
ción, que  todavía  existe,  bajo  la  presidencia  da  (  atalina 
Tingley,  trasladó  su  dirección  central  de  Nueva  York 
á  Point-Loma  (California),  convertido  en  centro  activo 
de  propaganda,  aun  española.  Cuenta,  además,  con  ra- 
mificaciones en  Suecia  y  Holanda.  El  motivo  de  esta  pri- 
mera escisión  formal  fueron  las  reyertas  entre  Q.  Jud- 
ge y  M"!»  Besant,  sobre  la  Presidencia,  junto  con  la 
renuncia  de  Olcott,  que  no  la  llevaron  á  bien  los  ameri- 
canos. Además,  el  30  de  Octubre  de  1913  el  grupo  espa- 
ñol de  Pontevedra,  llamado  Marco  Au'elio,  se  declaró 
en  centro  autónomo,  desaprobando  formalmente  las 
nuevas  tendencias  impresas  á  la  Sociedad  Teosófica, 
y  algunos  teosofistas  americanos  protestaron  indigna- 
dos contra  esas  mismas  tendencias,  y  crearon  una  Liga 
de  Reforma  Teosófica.  Pero  la  escisión  más  resonante 
fue  la  de  Steiner  (V.).  Desde  fines  de  siglo,  á  muchos 
teosofistas  europeos  les  parecía  exagerada  la  preponde- 
rancia atribuida  por  la  Dirección  central  á  las  nociones, 
prácticas  y  maestros  indostánicos;  y  holgaban  buscar 
sus  antecesores  más  que  en  los  Isis  y  Hermes-Toth 
egipcios,  en  los  griegos  Orfeo  y  Pitágoras,  comparables 
por  lo  menos,  dec  an,  á  los  Kristnas  y  Sakiamunis.  Así 
lo  proclamó  en  su  obra  de  Los  Grandes  Iniciados  el 
poeta  y  dramaturgo  ocultista  Eduardo  Schuré,  hecho 
teosofista  en  1907.  Así  las  cosas,  el  húngaro  Rodolfo 
Steiner,  iniciado  en  las  sectas  rosicrucianas.se  haEa  pa- 
sado al  Teosofismo  en  1902;  pero  no  como  un  simple 
discípulo,  sino  como  maestro  y  jefe;  v  en  calidad  de  tal 
dio  gran  empuje  á  la  Sociedad  Teosófica,  que  arrastraba 
una  vida  lánguida  en  Suiza  y  Alemania.  Pero  su  Teoso- 
fismo rosicruciano,  sobre  todo  después  de  la  entrevista 
habida  en  Francia  con  E.  Schuré,  difería  mucho  del 
cristianismo  esotérico  de  M™"^  Besant;  y  en  vista  de 
ello  ésta  le  excomulgó  ó  «irradió»  de  la  Sociedad;  acu- 
sándole, además,  de  haberse  educado  con  los  Jesuítas  y 
de  colaborar  con  ellos  para  convertir  la  Sociedad  Teo- 
sófica en  una  secta  cristiana.  Y  entonces  fué  cuando 
Steiner,  tomando  como  arma  de  combate  el  ridículo  epi- 
sodio de  Alción,  que  antes  expusimos, arrastró  en  pos 
de  sí  la  mayor  parte  de  los  grupos  teosofistas  de  Ale- 
mania, Suiza,  Italia  y  S.  de  Francia,  formando  con  es- 
tos elementos  un  organismo  independiente  y  aun  opues- 
to a!  de  M™e  Besant,  como  lo  indica  ya  e¡  mismo  nom- 
bre de  Sociedad  Antroposófica  y  el  sabor  pronunciado 
de  rosicrucianismo,  que  nunca  halagó  al  paladar  de  los 
teosofistas.  He  aquí  las  bases  de  este  nuevo  organismo 
teosófico:  1.»  colaboración  fraternal  entre  todos  los 
hombres,  que  estribe  solamente  en  el  fondo  espiritual 
común  á  todas  las  almas,  y  ordenada;  2.*  la  investiga- 
ción de  lo  suprasensible,  oculto  bajo  nuestras  percep- 
ciones sensibles  y,  mediante  ella,  ia  difusión  por  el  mun- 
do de  la  verdadera  ciencia  espiritual;  3.»  depuración  de 
la  parte  de  verdad  encerrada  er  las  diferentes  concep- 
que  han  tenido  de  la  vida  y  del  Universo  las 
diversas  generaciones  y  pueblos,  y  4.»  la  secularización, 
aconfesionalidad  ó  carácter  arreligioso  de  sus  adeptos, 
que  mirarán  cualquiera  religión,  incluso  la  católica 
(son  palabras  de  Steiner),  «como  concepciones  filofó 
ficas,  como  el  budista  puede  mirar  el  sistema  astronú- 
mico  de  Copérnico».  Y  esto  nos  trac  á  la  memoria  otro 
pasaje  de  Steiner,  en  que  blasfemando  escribe:  «Cuan- 
do la  intuición  ha  reconocido  así  á  Cristo  en  el  mundo 
espiritual,  entonces  es  cuando  comprende  el  discípulo 
el  hecho  histórico  realizado  en  nuestro  planeta  durante 
el  período  grecolatino,  y  cómo  el  Gran  Ser  solar  que 
llamamos  Cristo  intervino  en  la  evolución.»  (Guénon, 
ob.  cit.,  pág.  218.) 

Tocante  á  su  organización, glorfanse  los  antropósofos 
de  que  no  es  ella  hija  de  reglamentos  ó  prescripciones 
extemas,  sino  de  la  cultura  resultante  de  la  ciencia  espi- 
ritual, vinculo  interno  que  une  y  rige  á  todos  sus  miem- 
bros. Pero  lo  cierto  es  que  la  Sociedad  Antroposofista 
se  compone  de  sección  exotérica  y  esotérica  ó  ¿"rculo 


interior;  que  para  entrar  en  ella  usan  de 
mejantes  á  las  de  la  masoner  a,  y  prestan  un  juramento 
de  obediencia  parecido  al  de  los  teosofistas;  que  está 
presidida  por  el  llamado  Comité  fundador,  que  tiene 
su  residencia  provisional  en  Berlín,  y  transmite,  ni 
más  ni  menos  que  se  hace  en  otras  sociedades,  las  que 
ellos  llaman  sugestimies  á  los  adeptos,  repartidos  por 
casi  todos  los  pa  ses  del  mundo.  En  1914  pasaban  ya 
de  4.000  y  predominaba  el  sexo  femenino.  Finalmente, 
para  que  los  fervorosos  cultivadores  de  la  ciencia  espi- 
ritual pudiesen  reunirse,  instruirse  y  edificarse  mu- 
tuamente, Steiner  hizo  edificar  en  Domach  un  templo 
que  con  sus  cúpulas,  columnas,  cristaler.as  y  pinturas 
simbolizase  al  vivo  «el  esfuerzo  incesante  y  metamor- 
fosis continua  que  marcan  el  progreso  del  Universo». 
Desde  la  muerte  de  Steiner,  ocurrida  en  1S25,  el  nú- 
mero de  sus  adeptos  y  el  entusiasmo  por  el  antroposo- 
fismo  ha  disminuido. 

n.  —  Doctrinas  del  teosofismo 
Imposible  dar  una  idea  completa  de  todas  las  doctri- 
nas teosóficas,  que  es  lo  que  más  propiamente  llama- 
mos Teosofismo.  Un  volumen  entero  seria  necesario 
para  resumir  solamente  las  obras  de  E.  P.  B.  y  M™«  Be- 
sant  (V.  Bíbliograjia).  Además,  en  esa  literatura  exube- 
rante, más  copiosa  que  rica,  más  extensa  que  profunda, 
tropezaréis  con  100  nociones,  teor  as  y  opiniones,  que 
por  un  lado  lo  abarcan  todo  (dogma  y  moral,  filosof  a  y 
ciencias,  historia  y  sociología'),  y  por  otro  se  hallan  tan 
mal  coordenadas,  cuando  no  son  incoherentes  y  con- 
tradictorias, que  no  forman  un  sistema  orgánico,  sino 
un  conglomerado  doctrinal  extraño  y  abigarrado.  En 
la  imposibihdad,  pues,  de  encerrar  en  tan  estrechos 
límites  las  doctrinas  teosóficas,  nos  ceñiremos  á  rese- 
ñar los  puntos  más  característicos  y  fundamentales  del 
Teosofismo. 

1.°  Esoterismo  doctrinal.  En  el  fondo,  dicen  los 
teosofistas,  sólo  hay  en  el  mundo  una  doctrina  verda- 
dera, pero  ha  revestido  dos  formas:  una  exotérica  ó 
popular,  propia  de  las  multitudes,  demasiado  materia' 
les  y  groseras  para  pasar  de  la  corteza  de  las  cosas;  otra 
esotérica,  exclusiva  de  la  mínima  y  selecta  minor  a  de 
los  iniciados.  ¿Cómo  hacerse  con  esa  forma?  No  cierta- 
mente recogiendo  en  las  religiones  y  filosof  as  antiguas 
las  migajas  del  gran  secreto,  que  encierra  la  forma  exo- 
térica; sino  por  cierta  enseñanza,  oral  ó  escrita,  abso- 
lutamente desconocida  á  los  profanos;  y  entre  ellos 
se  cuentan  todos  los  sabios  de  Europa,  que  estudian 
é  interpretan  las  fuentes  históricas  del  teosofismo  con 
los  ojos  vendados.  En  cambio,  el  teósofo,  una  vez  en 
posesión  de  esa  enseñanza  esotérica,  ve  y  reconstituye 
en  esas  mismas  fuentes  ó  documentos  exotéricos,  aun- 
que debilitada,  y  con  frecuencia  en  forma  simbólica, 
la  imagen  de  la  forma  esotérica. 

2."  Panteísmo.  Según  E.  P.  B.,  los  teosofistas 
creen,  si,  en  «un  poder  divino  universal,  del  que  proce- 
den y  al  que  se  reducirán  todas  las  cosas;  pero  no  en 
el  Dios  de  los  cristianos,  el  Creador».  «Rechazan  la  idea 
de  un  Dios  personal.»  Más  claramente  aún,  dice  ma- 
darne  Besant:  «La  Teosof  a  en  materia  religiosa  es 
panleista;  Dios  es  todo  y  todo  es  Dios.»  Y  más  adelante 
(Boudhisme,  pág.  259)  dice:  «Ninguna  expresión  ha 
contribuido  más  á  extraviar  el  espíritu  humano  que 
el  nombre  Creación,  tomado  como  base  de  las  especu- 
laciones sobre  el  origen  de  los  seres...  Lo  mismo  nuestro 
planeta  que  nosotros,  así  somos  creación  de  Dios,  como 
lo  es  el  témpano  de  hielo,  del  agua  en  cuya  superficie 
aparece.»  ¿A  qué  se  reduce,  pues,  el  núcleo  ó  quinta 
esencia  del  Teosofismo?  A  describirnos  minuciosa- 
mente y  en  una  fraseología  semicientífica,semiocultista 
y  orientalista,  así  el  proceso  progresivo,  mediante  el 
cual  el  Ser  divino  se  modifica  y  constituye  en  mun- 
do, como  el  regresivo,  por  el  cual  el  mundo  se  reduce 
á  Dios. 


3."  Proceso  progresivo  del  Universo.  Según  la  con* 
cepción  teosófica,  el  Cosmos,  considerado  en  toda  su 
extensión  y  duración,  semeja  una  serie  eterna  de  ondas 
(per.odos)  ó  mejor  semiondas,  dilatadas  y  condensadas 
alternativamente.  En  éstas  aparece  el  Universo,  en 
aquélla  desaparece.  Coloquémonos,  pues,  en  una  semi- 
onda  dilatada  precedida  y  seguida  de  otras  sin  tér- 
mino; ¿qué  observaremos?  Algo  (llámese  Todo,  Abso- 
luto, £1  Infinito,  El  Uno  inconcebible,  Superconcien- 
cia,  ó  más  lacónicamente,  Sat  =  Esto),  de  todos  modos 
Algo,  incognoscible,  sí,  pero  real  simo,  y  que  va  á  ser 
la  fuente  de  toda  realidad.  ¿Cómo?  Vayamos  por  pasos. 

a)  Ishvara.  Ab  inlra  y  en  el  seno  de  esa  especie  de 
eterna  é  infinita  nebulosa  metafísica  brota,  á  manera  de 
soplo,  un  deseo  de  multiplicarse.  A  impulsos  de  ese 
soplo,  esa  Superconciencia  se  contrae  en  un  «Centro  de 
conciencia»:  el  cual  en  las  diversas  religiones  que  le  han 
conocido  y  adorado  se  llama:  Ishvara,  Logas,  Dios. 
Pero,  notémoslo  bien:  Ishvara,  lo  mismo  que  la  Vida  y 
la  Materia,  en  las  que  se  polariza  la  Superconciencia 
según  dos  direcciones  opuestas,  antes  ó  después  que  se 
manifieste  Ishvara;  las  tres,  decimos,  no  son  más  que 
tres  modalidades  del  Todo. 

b)  La  materia.  Ishvara,  el  Infinito  limitado,  el 
centro  de  conciencia  universal,  está  como  rodeado,  á 
manera  de  una  esfera,  por  la  memoria  (Maya)  de  las 
anteriores  semiondas  condensadas,  que  le  ha  de  servir 
como  de  patrón  ó  facsímil  para  producir  ó  proyectar 
al  exterior  el  nuevo  Cosmos.  Porque  al  sacudir  con  las 
vibraciones  de  su  soplo  vital  la  Maya,  que  lo  envuel- 
ve, ésta  se  convierte  en  Mida-Prakriti.  que  vale  tanto 
como  «raíz  de  la  materia».  Esta  Mnla-Prakrili,  dotada 
ulteriormente  por  la  sabiduría  de  Ishvara  de  sus  tres 
cualidades  esenciales:  Tamas  (la  inercia),  Rajas  (la 
energ  a),  Saltwa  (la  harmon  a),  se  convierte  á  su  vez 
en  Prakriti,  ó  sea  en  materia  dispuesta  ya  para  formar 
el  Universo  por  el  influjo  de  las  tres  funciones  particu- 
lares: Brahma,  Vishnú  y  Mahadeva,  que  el  gran  Logos, 
convertido  asi  en  Trimurti,  ha  de  llevar  á  cabo  en  tres 
tiempos  sucesivos.- Notemos  bien  que  estas  tres  voces 
brahmánicas  no  indican  tres  personas  distintas,  sino 
tres  aspectos  de  la  actividad  del  Logos.  Y. que  en  ese 
Universo  que  va  á  aparecer  todo  es  vida,  todo  concien- 
cia, todo  vibración. 

c)  Distribución  de  la  materia.  Brahma,  ó  sea  el 
Logos  en  cuanto  inteligencia,  mediante  siete  Tanma- 
Iras,  ú  oleadas  sucesivas  de  vibraciones  vitales,  que 
no  son  más  que  modificaciones  del  mismo  Brahma,  y 
que  van  decreciendo  en  intensidad,  empieza  por  dis- 
tribuir el  océano  de  materia  que  lo  circunda  en  siete 
planos.  Estos  planos,  ó  velos  inmensos,  son:  a)  Tanto 
más  densos  cuanto  menor  es  la  intensidad  del  Tanmalra 
que  los  forma,  b)  Cada  uno,  en  virtud  de  leyes  compli- 
cadas que  rigen  los  Tanmatras,  se  subdivide  en  siete 
subplanos.  c)  Por  fin,  según  la  nomenclatura  más  re- 
ciente y  empezando  por  el  inferior  ó  más  dense,  se 
nombran:  plano  físico  (Prithivi) ,  capaz  de  recibir  for- 
mas f  sicas  de  todas  clases;  plano  astral  ( Apas) ,  pro- 
ductor de  formas-pasiones,  formas-sentimientos  y 
formas-emociones;  plano  mental  (Agni),  productor  de 
formas-pensamientos;  plano  búdico  (Vayu)  .  productor 
de  cuerpos  gloriosos;  plano  nirvánico  ( A' dilattua) , 
preformador  de  las  ideas  arquetipas  de  todos  los  planes 
inferiores;  planos  pr\rn;iirv;inico  y  mahaparanir\'áni- 
co,  indefiíiiM'  s  i-  i;;,  i:  ¡ ii\;isil.Ks.  d)  Los  siete  se  com- 
ponen de  iii.iirn.i  I -¡'iii!u  n  nuitcria  viva  (la  vida  es 
inseparable  dr  la  nuiuiia),  ul^'ntica  en  todos  ellos  y  de 
tal  modo  dispuesta  que  la  estructura  del  átomo  de  un 
plano  inferior  refleja  la  de  todos  los  superiores.  V  así 
se  comprende  que  el  átomo  del  ínfimo  plano,  pasando 
por  los  intermedios,  pueda  llegar  hasta  el  superior; 
como  las  moléculas  sólidas  del  copo  de  nieve  pueden 
llegar  al  estado  gaseoso.  Todo  puede  llegar  á  ser  todo; 
fórmula  de  la  evolución  teosófica.. 
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á)  Las  formas.  Preparada  y  distribuida  por  Brah 
ma  ia  materia  en  esos  47  planos  y  subplanos,  Vishnú, 
que  es  el  Logos-Amor,  y,  lo  mismo  que  Aquél,  una  sim- 
ple modificación  de  Ishvara;  Vishnú,  repetimos,  ayu- 
dado de  los  elementales,  organizando  y  haciendo  evo- 
lucionar á  las  formas,  modela  de  esa  materia,  viva  si, 
pero  semicaótica  todav  a.  todas  las  especies  é  indivi- 
duos del  Universo.  Es  de  notar  que  las  «formas»  del 
Teosofismo  se  reducen  á  un  puñado  de  átomos  de  espi- 
ritu-materia,  diversas  según  los  diversos  planos  y  ani- 
mados en  el  interior  de  un  corazón  ó  núcleo  central  de 
vida,  que  se  llama  mónada  humana,  la  del  hombre,  y 
mónadas,  simplemente,  las  de  todos  los  otros  seres  infe- 
riores á  él.  Por  elementales  parecen  entender  los  teoso- 
fistas  cada  uno  de  los  átomos  de  esp  ritu  materia,  que 
dotados  de  cierta  inteligencia  y  sentido  de  adaptación 
tienen  cierto  como  presentimiento  ó  instinto  de  las  le- 
yes cósmicas.  Esto  supuesto,  asistamos  á  la  fabricación 
ó  modelación  tees  jfica  de  los  seres  del  Universo.  Se  ve- 
rifica en  dos  tiempos  ó  arcos  de  parábola  (descendente 
y  ascendente).  Una  segunda  oleada  vital  del  Logos,  que 
esto  es  Vishnú,  desciende  de  las  alturas,  propagándose 
de  plano  en  plano,  los  atraviesa  y  sacude  todos;  en  el 
paranirvánico  manifiesta  ó  exterioriza,  aunque  en  es- 
bozo, los  arquetipos  (¿géneros  y  especies?)  de  todas 
las  cosas,  cada  una  de  los  cuales  con  ayuda  de  los  ele- 
mentales  puede  engendrar  innumerables  esbozos  de 
formas;  á  medida  que  la  ola  vital  avanza  por  la  curva 
descendente  atraviesa  capas  de  materia  cada  vez  más 
densa  y,  por  lo  mismo,  va  produciendo  formas  tam- 
bién más  densas  y  más  distintas,  hasta  terminar  en 
las  minerales  del  f  sico,  en  las  que  «las  operaciones  vita- 
les son  las  más  restringidas  y  la  conciencia  la  más  redu- 
cida en  extensión.  Tal  es  el  arco  descendente  ó  proceso 
involutivo  de  la  vida».  Mas  así  como  el  péndulo,  al  des- 
cender por  ei  cuadrante  izquierdo  á  recobrar  la  posición 
normal,  no  se  estaciona  en  ella,  sino  que  resurte  hacia 
arriba  y  recorre  el  cuadrante  ascendente  derecho  en 
virtud  de  la  velocidad  adquirida,  así  las  formas,  en  vir- 
tud de  las  energías  vitales  de  todos  los  planos,  que 
han  ido  recogiendo  y  apropiándose  al  descender  por 
ellos,  empiezan  á  formar  el  ascendente,  es  decir,  em- 
piezan á  engendrar  mediante  una  evolución  ascendente 
ininterrumpida  las  diversas  especies  é  individuc5s:  mi- 
nerales (sólidos,  l.quidos,  gaseosos...)  en  los  subplanos 
físicos  inferiores;  vegetales,  en  los  subplanos  físicos 
superiores  y  astrales  inferiores;  animales  en  los  subpla- 
nos astrales  superiores  é  inferiores  del  mental.  Como  se 
ve,  la  evolución  propiamente  dicha  va  precedida  del 
proceso  preliminar  involutivo,  y  de  este  modo,  dicen 
los  teosofistas,  queda  orillada  la  dificultad,  que  presen- 
ta la  evolución  de  los  occidentales,  á  saber:  cómo  lo 
más  perfecto  puede  salir  de  lo  menos  perfecto,  la  plan- 
ta del  mineral,  el  animal  de  la  planta. 

4."  Proceso  evolutivo  del  hombre,  a)  El  hombre. 
A  la  materia-espíritu,  plastificada  en  el  animal  y  he- 
cha tabernáculo  de  la  mónada  humana  ó  alma  (es  lo 
que  llaman  cuerpo  mental),  únese  esta  alma.  La  cual 
es  obra  de  Mahadei^a  (gran  Dios  ó  tercer  Logos),  y 
anterior  á  esta  encarnación.  Alma  y  mónada,  fusio- 
nándose intimamente  una  con  otra,  componen  no  dos, 
sino  un  solo  y  mismo  individuo:  el  hombre,  el  pensa- 
dor, «el  autoconsciente');  cualidad  que  le  especifica  y 
encumbra  un  abismo  sobre  todos  los  demás  seres  de 
los  planos  inferiores,  dotados  solamente  de  «concien- 
cia». Así  procuran  evitar  los  teosofistas  la  nota  de  Dar- 
winismo,  aunque  defiendan  otro  evolucionismo  antro- 
pológico, el  cual  comprende,  según  vamos  á  ver,  tres 
fases,  correspondientes  á  los  tres  aspectos  que  tiene 
la  «autoconciencia»:  Inteligencia,  Amor  y  Existencia; 
porque  es  un  reflejo  directo  del  Logos  Supremo,  ó 
Trimurti,  que  vimos  era  triple. 

b)  El  ego  individual.  Sin  decirnos  cómo  ni  por 
qué,  afirma  el  teosofismo  que  el  cuerpo  mental  iníor- 
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mado  por  el  alma  queda  fecundado  y  se  transforma 
en  el  «cuerpo  causal  embrionario».  Y  este  cuerpo  cau- 
sal es:  1.°  substrato  permanente  de  todas  las  experien- 
cias humanas;  -I."  lazo  de  unión  entre  la  Autoconcien- 
cia y  el  mundo  de  las  formas,  y  3.°  el  ego,  Individuali- 
dad, antitesis  de  la  personalidad,  según  los  teosofistas. 
Pues  que  ésta  se  remuda,  como  la  fronda,  y  aquélla 
permanece  en  pie,  como  el  tronco,  sin  que  por  eso 
deje  de  crecer  y  enriquecerse.  ¿Cómo?  Apropiándose 
y  asimilándose  los  datos  del  cuerpo  mental,  con  cuya 
elaboración  la  Autoconciencia  manifiesta  su  primera 
virtualidad,  que  es  el  entendimiento. 

c)  Las  cuatro  etapas  de  la  evolución  intelecluaL 
Ahora  la  evolución  del  entendimiento  se  realiza  en 
cuatro  etapas,  por  las  que  pasan  los  dos  psiquismos 
del  hombre,  superior  é  inferior,  puestas  en  la  jerga 
teosófica  de  los  planos,  mónadas,  cuerpos,  etc.  En  la 
primera,  la  sensación  y  la  concupiscencia,  heredadas 
de  los  planos  inferiores,  prevalecen  sobre  la  razón  y  la 
voluntad.  En  la  segunda,  concupiscencia  y  voluntad 
sostienen  una  batalla  continua  y  unas  veces  vence 
aquélla,  otras  ésta.  En  la  tercera  las  facultades  supe- 
riores é  intelectivas  se  vigorizan,  comparando,  sinteti- 
zando y  remontándose  mediante  la  idea  abstracta, 
hasta  el  umbral  de  Arupa,  donde  vislumbra  realidades 
subsistentes  más  allá.  En  la  cuarta  la  Autoconcien- 
cia, una  vez  franqueadas  las  barreras  del  entendi- 
miento, se  dilata  para  abarcar  dentro  de  si  todo  el 
Universo,  y  ve  todas  las  cosas  en  si  misma  y  como  par- 
tes suyas,  y  se  ve  á  si  misma  como  un  rayo  del  Logos, 
y  de  consiguiente  formando  una  cosa  con  él.  El  hom- 
bre ha  vencido  la  muerte,  ha  conquistado  su  inmor- 
talidad. Se  ha  convertido  «en  columna  del  templo  de 
su  Dios,  del  cual  no  saldrá  ya  jamás».  Conquistas  y 
triunfos  que  suponen  la  reencarnación. 

d)  La  Reencarnación.  En  efecto,  el  desarrollo  ple- 
no de  estos  grados  ó  etapas  exige  una  duración  infi- 
nitamente más  larga  que  los  años  que  puede  durar  una 
sola  vida  del  hombre.  La  alteza  de  nuestro  último  fin, 
el  sinnúmero  de  obstáculos  que  tenemos  que  vencer 
para  conseguirlo,  la  casi  infinita  desigualdad  en  el  pro- 
greso intelectual  y  moral  que  ofrece  el  género  humano, 
son  para  el  teosofista  otros  tantos  argumentos  que 
prueban  el  dogma  fundamental  de  la  doctrina  oculta: 
la  Reencarnación  y  existencias  sucesivas.  Para  en- 
tender esta  doctrina  debemos  recordar  que  asi  como 
el  Universo  se  compone  de  siete  planos,  asi  el  hom- 
bre consta  también  de  siete  cuerpos,  lo?  cuales  casi 
se  corresponden  con  aquéllos,  y  se  llaman:  Rupa, 
cuerpo  físico  grosero;  Linda  Sharira,  cuerpo  etéreo; 
Kama-Rupa,  cuerpo  astral;  Manas,  cuerpo  mental; 
Manas  superior,  cuerpo  causal;  Budhi,  cuerpo  búdi- 
co; Atma,  cuerpo  átmico  ó  nirvánico.  Al  morir,  pues, 
el  hombre,  vanse  corrompiendo  y  deshaciendo  uno 
en  pos  de  otro:  el  cuerpo  físico  inmediatamente;  unas 
horas  después,  durante  las  cuales  flota,  como  gasa 
impalpable,  en  torno  del  cadáver,  el  etéreo;  y,  por  fin, 
el  astral  se  deshace  por  absorción  en  el  Kamaloka.  es- 
pecie de  purgatorio  del  plano  astral,  donde  el  hombre, 
sufriendo  más  ó  menos  transformaciones,  se  habilita 
V  penetra  en  otra  especie  de  paraso  temporal,  llama- 
do Det'ahkan.  En  el  Devahkan,  donde  residirá  un  tiem- 
po proporcionado  á  sus  buenas  obras,  goza  el  hombre 
del  fruto  de  sus  aspiraciones  al  bien,  se  asimila  todos 
los  valores  reales  de  sus  experiencias  pasadas,  y  ter- 
minada esta  labor  de  asimilación,  agotados  los  ma- 
nantiales de  su  felicidad  y  vistas  sus  deficiencias,  se 
determina  espontáneamente  á  penetrar  de  nuevo  en 
la  corriente  de  la  vida  de  las  formas.  Salido,  pues,  el 
Ego  Autoconciencia  del  Debahkan:  en  el  plano  men- 
tal inferior  recobra  las  imágenes,  residuo  experimen- 
tal de  sus  anteriores  existencias;  en  el  astral  se  une 
á  un  cuerpo  del  mismo  nombre,  proporcionado  en 
perfección  á  dichas  imágenes,  y  en  el  plano  físxo,  pri- 
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mero  un  cuerpo  etéreo  y  después  el  físico,  no  menos 
necesariamente  proporcionado  en  perfección  al  astral 
y  etéreo  respectivamente.  Y  esta  proporción  necesa- 
ria y  fatal  entre  el  valor  de  las  obras  y  su  retribución 
en  las  reencarnaciones,  es  lo  que  llaman  Karma. 

e)  El  Karma.  Es,  pues,  el  Karma  una  ley  de 
justicia  distributiva,  ciega,  inconsciente,  inexorable, 
que  regula  toda  la  actividad  debahkánica.  Según  ella, 
todo  hombre,  después  de  su  muerte,  recoge  lo  que  sem- 
bró en  la  vida,  ó  sea  las  consecuencias  físicas  é  inevi- 
tables de  sus  actos  buenos  ó  malos.  Estas  consecuen- 
cias, que  algunos  teósofos  se  imaginan  entidades  físi- 
cas distintas,  y  otros  como  una  especie  de  atmósfera, 
obran  automáticamente  é  impulsan  al  Ego  ó  Auto- 
conciencia  á  la  reencarnación,  mejor  ó  peor,  según 
sea  el  Karma  anterior;  hasta  que,  perfeccionada  en  la 
nueva  ó  nuevas  existencias,  pueda  reflejar  claramen- 
te al  Logos-inteligencia,  ó  Brahvia.  Entonces  empieza 
la  segunda  fase  de  la  evolución  humana,  ó  sea  la  ma- 
nifestación del  Logos-amor  ó  felicidad,  Vishnú. 

f)  El  hombre  búdico.  Durante  esta  primera  fase 
de  la  evolución  (intelectiva)  las  demás  energ  as  y  fa- 
cultades humanas  no  han  dejado  de  iniciar  y  como 
preludiar  la  segunda,  aunque  lenta  y-  obscuramente. 
Los  agentes  principales  de  esta  anticipación  de  la  fase 
búdica  han  sido  los  actos  de  amor  desinteresado  y 
universal.  Pues  la  alegría  consiguiente  á  estos  actos 
entraña  ya  en  sí  el  aspecto  beatifico  de  Logos-amor. 
Pero  un  día  este  aspecto  oculto  se  manifiesta,  y  es 
cuando  la  mónada  humana  penetra  en  el  cuarto  pla- 
no del  Universo,  el  plano  búdico;  y  á  impulso  de  las 
vibraciones  que  despierta  en  ella  este  plano  beatífico, 
forma  y  se  une  gradualmente  al  cuerpo  búdico,  cuer- 
po hermosísimo  é  inefablemente  dichoso.  En  este 
nuevo  estado  el  alma  se  siente  idéntica  con  la  fuente 
del  AmoT,  Vishnú,  el  hacedor  ó  modelador  del  mundo; 
como  al  terminar  la  fase  precedente  se  sentía  identi- 
ficada con  Brama,  y  en  la  siguiente  se  identificará 
con  Mahadeva. 

g)  El  Jivanmukla.  Efectivamente,  _  cuando  el 
alma  logra  penetrar  en  el  plano  nirvánico,  empieza 
!a  tercera  fase  de  su  evolución,  mucho  más  misterio- 
sa é  indescriptible  que  la  anterior.  Es  la  evolución  en 
su  aspecto  Sal,  ó  del  Ser  puro,  ó  Au- 
toexistencia,  cual  es  Mahadeva.  Aquí 
el  Ego  central,  unido  á  un  vehículo  de 
la  materia  más  sutil  todava,  obtiene 
la  plenitud  del  ser.  En  tal  estado  el 
hombre  es  un  Jivanmukta,  completa- 
mente libre  y  superior  á  todo  lo  ma- 
terial, con  poder  «para  continuar  ayu- 
dando á  sus  semejantes  los  hombres,  y 
cooperar  hasta  el  fin  de  su  edad  á  la 
ascensión  progresiva  de  la  Humanidad». 

h)  Las  razas  humanas.  Según  las 
leyes  cósmicas  del  Teosofismo,  esta  Tie- 
rra física  (y  lo  mismo  se  diga  de  los 
demás  planetas  físicos  de  nuestro  siste- 
ma solar),  no  es  más  que  una  cubierta 
exterior  de  mundos  más  sutiles  é  in- 
visibles, correspondientes  á  planos  su- 
periores. Y,  de  consiguiente,  además 
de  ella,  existen  otros  seis  globos  terrá- 
queos: tres  en  el  arco  descendente  ó 
involutivo,  que  son  el  causal,  mental 
y  astral,  y  otros  tres  en  el  arco  ascen- 
dente ó  evolutivo,  y  st>n  el  astral,  men- 
tal y  causal.  Soldados  los  extremos 
inferiores  de  los  dos  arcos  por  la  Tierra  6  globo  físi- 
co, íorman  un  ciclo  de  siete  globos  en  la  forma  que 
indica  el  adjunto  grabado. 

Por  otra  parte,  como  toda  mónada  de  cualquier  reino 
que  sea,  y,  de  consiguiente,  también  el  alma  humana, 
ha  de  recorrer  sucesivauícnle  el  arco  involutivo  y  el 


evolutivo,  resulta  que  el  hombre,  como  todo  ser  vi. 
viente,  para  evolucionar  ó  llegar  al  supremo  grado 
de  su  perfección  ha  de  recorrer  estos  siete  globos, 
cerrando  lo  que  llaman  una  cadena  ó  ctcln.  Y  por  cier- 
to, añaden,  que  los  ha  de  recorrer  no  sólo  una,  sino 
hasta  siete  veces.  Este  septenario  de  cadenas  se  llama 
Rofida.  Al  cabo  de  una  Ronda  el  mineral  se  transfor- 
ma  en  vegetal,  éste  en  animal,  etc.;  y  la  mónada  hu- 
mana, emanada  de  Mahadeva,  va  intensificando  su 
perfección  y  dando  origen  á  las  siete  famosas  fazas 
humanas,  subdividida  cada  una  en  siete  subrazas,  cuya 
descripción  nos  dan  los  teosofistas  como  si  hubieran 
vivido  entre  ellas.  Asi  los  individuos  de  la  primera 
raza  eran  «de  formas  anodinas  y  estilizadas,  de  talla 
prodigiosa  y  de  poca  más  consistencia  que  las  medu- 
sas del  mar»;  los  de  la  segunda  eran  de  color  rojo  oro, 
y  los  de  la  tercera,  llamada  lemúrica,  eran  ciclopes, 
con  un  solo  ojo  en  la  mitad  de  la  frente.  La  cuarta, 
atlántida,  que  existió  unos  doscientos  mil  años  antes 
de  nuestra  era,  fué  sumergida  por  las  aguas  del  Atlán- 
tico, pero  antes  había  dado  origen  á  los  pieles  rojas, 
chinos  V  japoneses.  Actualmente  los  individuos  hu- 
manos más  avanzados  en  la  evolución  forman  la 
quinta  subraza  de  la  quinta  raza,  y  comprenden:  los 
anglosajones,  alemanes,  ingleses,  norteamericanos  y 
tan  sólo  una  parte  de  los  franceses,  que  la  otra  parte 
de  esta  nación  son  de  la  cuarta  subraza  para  abajo. 
Pero  mejor  será  pasar  en  silencio  semejantes  porme- 
nores, que  comprometen  no  poco  la  seriedad  y  valor 
del  Teosofismo. 

5.°  Fin  de  un  Manvaniara.  Una  vez  que  las  siete 
razas  han  recorrido  siete  veces  los  siete  globos  plane- 
tarios, y  en  esa  procesión  gigantesca  se  ha  llenado  el 
número  predefinido  de  los  predestinados,  que,  libres 
ya  de  la  pena  de  la  reencarnación,  arribarán  á  las  pla- 
yas Nirvánicas,  entonces  los  siete  planos  ó  Lokas  del 
Universo,  uno  en  pos  de  otro  se  van  plegando  y  ab- 
sorbiendo de  abajo  arriba.  Al  ser  absorbido  cada  uno 
de  ellos  por  su  inmediato  superior,  desaparecen  todas 
las  formas  de  aquél,  sobreviviendo  únicamente  la 
conciencia  que  interiormente  los  vivificaba.  De  modo 
que,  al  desaparecer  el  último  piano,  todas  las  formas 
se  han  disipado,  todas  la  vibraciones  se  han  extinguí- 
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do,  y  sólo  restan  las  modificaciones  de  la  conciencia, 
capaces  de  reproducir  otras  vibraciones  semejantes. 
Entonces  Ishvara,  cuya  conciencia  era  la  única  con- 
ciencia del  Universo,  y  cuya  vida  la  vida  única;  Ish- 
vara, que  era  la  substancia  de  todas  las  formas,  v  In 
razón  suficiente  de  cada  existencia  separada,  recogí 


dentro  de  sí  su  Universo  antes  de  absorberse  en  el 
Uno;  y,  desaparecidas  todas  las  formas,  no  queda 
más  que  el  centro  de  Conciencia.  Asi  termina  una  senii- 
onda  condensada,  una  manifestación  del  Universo, 
un  Manvaniara,  para  dar  lugar  á  la  semionda  dilatada 
correspondiente,  á  la  no  manifestación,  al  Reposo  ó 
Pralaya. 

6.°  Moral.  Fundados  parte  en  el  pante'smo,  que 
hace  de  todos  los  hombres,  como  hemos  visto,  moda- 
lidades divinas;  parte  en  el  evolucionismo  sucesivo, 
que  explica  las  desigualdades  humanas  como  mero 
efecto  del  mayoi  ó  menor  grado  de  avance  en  !a  evo- 
lución, los  teosotistas  proclaman  en  primer  término 
la  igualdad  de  todos  ios  hombres  y,  de  consiguiente, 
la  «fraternidad  universal,  sin  distinción  de  raza,  creen- 
cia, edad,  sexo,  casta  y  color».  Consecuentes  con  estos 
principios,  no  faltan  miembros  de  la  Sociedad  Teo- 
sófica  que  llevan  una  vida,  hasta  cierto  punto  natu- 
ralmente honesta,  y  fomentan  las  asociaciones  de  be- 
neficencia y  pacifismo,  que  antes  vimos;  pero  otros 
llegiti  á  defender  con  argumentos  ridicuios  el  vege- 
tarismo ó,  sacando  las  cosas  de  quicio,  aboban  por  el 
internacionalismo  universal  matizado  de  anarquismo. 

7.°  Ascetismo.  Más  ó  menos  relacionado  con  las 
teorías  sobre  el  cuerpo  físico,  etéreo  y  astral,  está  el 
ascetismo  teosófico,  ordenado  á  purificar  más  y  más 
de  miasmas  y  agentes  malsanos  y  degradantes  am- 
bos cuerpos,  absteniéndose  de  todas  las  carnes,  ma- 
yormente de  la  de  los  mamíferos,  y  de  todas  las  bebi- 
das alcohólicas;  y  ejercitándose  en  otra  clase  de  prác- 
ticas ó  dietas  similares.  Dicha  purificación  aumenta 
la  sensibilidad,  hace  que  el  teosofista  vea  lo  que  otros 
no  ven,  oiga  lo  que  otros  no  oyen  y  produzca  los  fenó- 
menos espiritistas. 

III.  —  Relaciones  con  otras  sectas  afines 
Para  acabar  de  entender  el  Teosofismo,  es  muy  con- 
niente  que  lo  comparemos  con  otras  sertas  afines,  y 
1.°  Con  el  Ocultismo.  Si  esta  palabra  se  toma  en 
su  más  amplio  sentido,  el  teosotismo,  como  indicamos 
ai  principio,  es  tan  sólo  una  de  sus  formas  contempo- 
ráneas. Pero  si  la  identificamos  con  el  Ocultismo  mo- 
derno, sistematizado  por  el  seudónimo  Elijaz  Levi  (Al- 
fonso Luis  Constant,  1810-1875),  Estanislao  de  Guaita 
(1860-1899)  y  el  doctor  Gerardo  Encause  (m.  en  1922), 
que  ocultaba  su  nombre  propio  bajo  el  ridiculo  de 
Papus,  y  comparamos  con  su  doctrina  las  doctrinas 
teos  ficas:  veremos  que  la  tendencia  de  poseer  el  fon- 
do de  verdad  de  todas  las  filosolías  y  religiones,  las 
teorías  del  esoterismo  gnóstico,  del  simbolismo  ca- 
bal.stico,  el  panteísmo  confuso,  la  teoría  de  los  planos 
cósmicos,  del  cuerpo  astral  y  hasta  la  importancia  del 
número  siete,  consideradas  en  sus  líneas  generales, 
son  comunes  á  entrambas  sectas.  Sin  embargo,  como 
el  colorido  y  aun  los  pormenores  del  diseño  son  dis- 
tintos en  ambos  sistemas,  y  el  Ocultismo,  á  diferen- 
cia de  la  Teosofía  contemporánea,  sólo  admite  doc- 
trinas esotérmicas,  rechaza,  al  menos  como  ley  gene- 
ral,  la  reencarnaciíjn  de  las  almas  y  no  lleva  el  bagaje  de 
hinduismo  y  cristianismo  aparente  del  Teosofismo; 
de  ahí  que  ambas  sectas  se  crean  irreductibles.  Por  lo 
demás:  a)  en  la  vida  práctica  ocultistas  y  teosofistas 
se  entienden  bien  y  ayudan  mutuamente,  y  b)  siendo 
el  Teosofismo  posterior  al  Ocultismo,  en  los  puntos 
doctrinales,  en  que  coinciden,  aquél  depende  de  éste, 
y  no  viceversa. 

2."  Espiritismo.  En  el  orden  práctico  ya  hemos 
visto  que  los  fundadores  del  Teosofismo  fueron  prime- 
ro espiritistas,  que  el  ambiente  en  que  nació  la  Socie- 
dad Teosófica  y  el  medio  principal  de  sostenerse  y 
considerarse  fueron  los  fenómenos  espiritistas.  Pero, 
mientras  que  los  simples  espiritistas  explican  todos 
los  fenómenos  por  la  acción  de  los  espíritus  (las  almas 
de  los  cüiuntüs)   evocados  por  los  médiums,  los  teo- 
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sofistas  consideran  esos  fenómenos  como  efecto  del 
cuerpo  astral,  6  de  los  elementales.  Mientras  los  espi- 
ritistas no  reconocen  otra  fuente  de  sus  doctrinas,  ni 
otro  motivo  de  credibilidad,  que  las  revelaciones  de 
los  espíritus  por  intervención  de  los  jnediiims  (V.),  los 
teosofistas  modernos,  que  nunca  6  rarísimas  veces 
admiten  dichas  comunicaciones,  fundan  su  doctrina 
y  creencias  en  la  revelación  de  los  Mahalmas.  Es  más; 
la  misma  preexistencia  de  las  almas  y  la  teoría  de  ks 
reencarnaciones,  en  que  ambas  sectas  convienen,  la  ex- 
plican de  muy  diverso  modo.  Ni  los  teosofistas  admi- 
ten, sino  como  una  rara  excepción,  la  metempsicosis 
(V.)  propiamente  dicha.  Por  último,  los  espiritistas, 
así  como  no  han  formado  jamás  una  verdadera  socie- 
dad, sino  que  son  tan  sólo  una  multitud  de  grupos  ó 
centros  socialmente  independientes  entre  sí  (eso  si,  mu- 
cho más  numerosos  que  los  teosóficos),  tampoco  pre- 
sentan un  cuerpo  de  doctrina  amplio  y  en  apariencia 
grandioso  y  coherente,  como  los  teosofistas.  Sus  mal 
llamados  dogmas  semejan  balbuceos  infantiles  de  ni- 
ños, cjue  se  esfuerzan  por  juntar  en  uno  doctrinas 
muy  inconexas. 

Por  todas  estas  razones,  siguiendo  el  ejemplo  de 
E.  P.  B.  y  M™«  Besant,  los  teósofos  miran  de  ordinario 
con  desdén  al  Espiritismo,  aunque  no  han  faltado 
tentativas  por  parte  de  aquéllos  para  aliarse  con  los 
espiritistas  ó,  mejor  dicho,  para  asimilarse  y  explotar 
el  movimiento  espiritista.  (Cf.  Guénon,  ob.  cit.,  pá- 
ginas 133-135). 

3.°  Antroposofismo.  En  términos  biológicos  di- 
ríamos que  es  una  variedad  del  Teosofismo.  Sus  lineas 
y  trazos  fundamentales  de  esoterisiro,  panteísmo, 
evolucionismo,  Karma,  reencarnaciones  y  fines  hu- 
manitarios, son  los  mismos  en  ambos.  Difieren:  a)  en 
que,  como  lo  indican  sus  t.tulos,  el  centro  del  sistema, 
la  norma  y  pauta  de  la  evolución,  es  el  hombre  en  el 
Antroposofismo,  y  el  Uno,  el  Absoluto,  en  el  Teosofis- 
mo; b)  aquél  es,  en  general,  de  tonos  más  occidenta- 
listas,  y  sólo  toma  del  hinduismo  la  reencarnación  y 
el  Karma,  se  aproxima  más  al  Ocultismo,  y  en  sus 
iniciaciones  copia  el  ceremonial  rosicruciano,  y  c)  des- 
cribe minuciosamente  la  iniciaciíin  ocultista  y  las  fa- 
cultades invisibles  ó  «flores  de  loto»,  que  poseemos  para 
percibir  el  mundo  invisible.  Por  lo  demás,  en  lo  impu- 
dente y  blasfemo  con  la  Persona  adorable  de  Jesu- 
cristo, no  le  va  en  zaga  al  Teosofismo. 

4.°  Teosofismo  y  Masonería.  No  faltan  francma- 
sones que  aseguran  que  «Teosofismo  y  Francmasone- 
ría se  completan».  Sin  embargo,  parece  cierto  que  los 
puntos  de  contacto  se  reducen  á  analogías  en  sus  fines 
y  tendencias  humanitarias,  y  á  ciertas  relaciones 
amistosas  entre  sus  miembros.  Muchos  de  ellos  son, 
además,  miembros  de  entrambas  asociaciones.  Maso- 
nes eran,  como  vimos,  muchos  de  los  que  fundaron 
la  Sociedad  Teosófica,  y  I^I^^  Besant  no  paró  hasta 
escalar  los  más  altos  grados  de  la  masonería  mixta, 
trabajando  incansable  por  su  difusión  y  fundando 
en  Adyar  la  logia  Rising-Sun  (Sol  levante). 

IV.  —  Valor  doctrinal 
Para  espíritus  equilibrados  y  de  sólida  formación 
filosófica  la  simple  exposición  del  sistema  es  ya  una 
refutación.  Ni  creemos  que  el  Teosofismo  deba  ó  me- 
rezca someterse  á  un  examen  serio  y  científico.  Con 
todo,  dada  su  difusión  y  el  entusiasmo  que  va  des- 
pertando en  el  mundo,  parece  necesario  hacer  primero 
algunas  observaciones  generales  ó  de  conjunto,  y  á 
continuación  recorrer  brevemente  los  dogmas  capi- 
tales anteriormente  expuestos. 

A)    Observaciones  generales 

1."    Su  historia  no  le  favorece.    Tal  es  la  impresión 

general,  que  saca  el  lector  imparcial  y  prudente  del 

origen  y  desarrollo  de  la  Sociedad  Teosófica.  Podrán 
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ser  verdaderas  sus  doctrinas,  pero  la  vida  de  sus  fun- 
dadores y  organizadores  principales  da  mucho  que 
sospechar.  Y  es  que  tratándose  de  doctrinas  religio- 
sas y  morales,  la  moralidad,  buena  ó  mala,  de  sus  au- 
tores es  de  grandísima  importancia.  Aquí  tiene  tam- 
bién aplicación  en  su  tanto  la  sentencia  evangélica: 
«El  árbol  malo  no  lleva  frutos  buenos.»  ¿En  qué  juicio 
cabe  que  sean  los  Maestros  de  la  Humanidad,  los  de- 
positarios de  la  verdad  6  verdades  esenciales  y  nece- 
sarias á  la  vida  humana,  una  E.  P.  B.,  declarada  ofi- 
cialmente «impostora»,  sin  pudor  ni  moderación  en 
sus  cosas,  y  embaucadora  y  amiga  de  fraudes  por  sis- 
tema; una  hembra  como  A.  Besant,  no  menos  amiga 
de  embustes  é  intrigas  que  su  maestra,  anarquista  en 
su  juventud  y  defensora  del  malthusianismo;  un  01- 
cott,  á  quien  su  compañera  E.  P.  B.  regalaba  á  cada 
paso  el  epíteto  de  «asno»;  un  Leadbeater,  cuyos  méto- 
dos educativos  son,  á  juicio  de  la  actual  presidenta, 
«terrestres,  sensuales  y  diabólicos»?  Por  eso  dice  muy 
bien  R.  Guénon  que  la  historia  de  la  Teosofía  es  su 
mejor  refutación. 

2°  Es  perfectamente  inútil.  Porque,  según  A.  Be- 
sant, no  faltan  al  Teosofismo  «enseñanzas  tan  senci- 
llas y  prácticas  (las  exotéricas  y  vulgajes),  que  cual- 
quiera medianía  puede  comprender  y  aplicar,  pero 
otras  (las  esotéricas  y  propiamente  teosóficas),  son 
tan  encumbradas,  que  comprender  todo  su  alcance 
hoy  por  hoy  es  imposble  á  todos  los  hombres,  estando 
todavía  la  flor  de  la  Humanidad  (anglosajones  y  nor- 
teamericanos) en  el  quinto  subplano  del  quinto  plano. 
Allá  los  individuos  de  la  sexta  raza  podrán  tal  vez 
comprender  verdades  excelsas.  Aunque  ni  ellos  podrán. 
Tal  suerte  es  exclusiva  de  los  Makaínias:  un  Rishi,  un 
Buda,  que  vuelan  ya  por  los  planos  de  las  ideas  divi- 
nas. Pues,  entonces,  ¿á  qué  tanto  empeño,  se  pregunta 
uno  admirado,  en  propagar  y  vulgarizar  doctrinas  in- 
comprensibles á  todas  las  generaciones  actuales? 

3.°  Es  irracional.  El  hombre,  todo  hombre  digno 
de  este  nombre  y  que  no  quiera  ser  como  navio  en  el 
mar  sin  timón  ni  rumbo  fijo,  debe  poder  conocer  su 
fin  último,  y  para  ello  la  existencia  y  notas  más  esen- 
ciales de  Dios,  y  su  propia  naturaleza.  Afirmar  que  el 
conocimiento  de  esas  verdades  esenciales  al  género 
humano  y  á  su  vida  moral,  social  y  religiosa,  excede 
la  capacidad  de  casi  toda  la  Humanidad  y  es  privi- 
legio exclusivo  de  unos  cuantos  escogidos,  además  de 
ser  injuria  á  la  sabiduría  del  Creador  es  una  presunción 
y  orgullo  tan  pedante  como  intolerable.  Y  reos  de  ese 
orgullo  son  todos  los  esoterismos  y  ocultismos.  Por 
eso  sabios  eminentes  afirman,  y  con  fundamento, 
que  no  existió  nunca  el  esoterismo  búdico,  que  invo- 
can los  teosofistas.  Á  lo  menos  cristianismo  esotérico 
nunca  se  conoció  más  que  en  los  escritos  de  los  here- 
jes gnósticos  y  de  sus  secuaces  los  teósofos  de  última 
hora.  En  este  punto  no  pudo  hablar  más  claro  Jesu- 
cristo: «Yo  he  hablado  paladinamente  á  las  muche- 
dumbres. Yo  siempre  he  enseñado  en  !a  sinagoga  y  en 
el  templo,  adonde  acuden  todos  los  judíos.  Nada  he 
dicho  en  secreto.»  Lo  cual  no  quiere  decir  que  lo  mismo 
que  enseñaba  á  las  muchedumbres  no  lo  pudiera  repe- 
tir el  Divino  Maestro  en  secreto  y  á  personas  particula- 
res, como  á  Nicodemus,  cuyo  diálogo  con  el  Salvador, 
hecho  público  por  san  Juan,  suelen  traer  á  colación  los 
teosofistas  para  probar  su  esoterismo  cristiano. 

4.°  Es  gratuito.  Porque  una  institución  (sea  6  no 
religión,  que  sobre  este  punto  andan  discordes  los  teo- 
sofistas) presente  á  sus  miembros  doctrinas  incompren- 
sibles á  la  razón  humana ,  ésta  no  pierde  sus  derechos. 
Puede  y  debe,  aun  cuando  se  trate  del  Cristianismo, 
exigir  que  esos  misterios  que  le  proponen:  primero, 
cuando  menos  no  se  opongan  á  las  leyes  absolutas  del 
pensamiento;  segundo,  presenten  sus  credenciales  ó 
motivos  externos  de  credibilidad.  Esos  motivos,  y  cre- 


denciales. 


i  de  lodo  el  esoterismo  tcosóíico, 


las  revelaciones  mahátmicas,  con  las  que  son  agraciados 
los  directores  pasados,  presentes  y  lo  serán  los  futuros 
del  Teosofismo:  E.  P.  B.,  A.  Besant,  Olcott,  etc.  Ahora 
bien,  ya  hicimos  notar  que  semejantes  Mahalmas  exis- 
ten solamente  en  la  imaginación  de  los  teosofistas.  Ade- 
más, los  comunicados  y  mensajes  mahdlmicos  vimos 
que  se  recibían,  al  menos  en  un  principio,  entre  em- 
bustes y  fraudes  de  las  sesiones  espiritistas,  y  alguna 
de  ellas  fué  plagio  de  un  discurso  pronunciado  años 
antes  en  la  América  del  Norte. 

5.°  Está  muy  lejos  de  ser  original,  6  la  verdad  v 
fondo  común  de  todas  las  religiones.  Basta  hallarse 
uno  algo  familiarizado  con  la  historia  de  la  Filosofía 
ó  de  las  religiones  para  que  al  recorrer  las  páginas 
soñolientas  de  aquel  océano  de  erudición  indigesta  que 
se  titula  La  Doctrina  Secreta,  y  es  «la  obra  mejor  del 
Teosofismo»  (Leadbeater),  para  que  le  vengan  instin- 
tivamente á  la  lengua  las  frases:  «Esto  lo  he  leído», 
«la  historia  se  repite».  Y  es  que,  si  bien  se  examina,  el 
Teosofismo  es  una  amalgama,  á  veces  grandioso  y  su- 
gestivo por  la  forma  externa,  á  veces  aburridor  y 
soñoliento,  en  donde  entran  por  partes  desiguales:  teo- 
ras,  conceptos  y,  sobre  todo,  fraseología  del  brahma- 
nismo,  budismo  y  otras  literaturas  orientalistas,  el  sim- 
bolismo de  la  Cabala,  algo  del  seudomisticismo  de  los 
neoplatónicos  y  de  Santiago  Bohme,  conceptos  y  teo- 
rías del  Ocultismo,  ciencias  y  filosof  as  occidentalistas, 
fundido  todo  y  amasado  al  calor  de  unas  imaginaciones 
ingeniosas  y  desbocadas,  como  han  sido  la  de  E.  P.  B.  y 
A.  Besant.  Decir  que  bajo  la  corteza  externa  de  esos 
elementos,  espigados  en  campos  tan  distantes  y  hete- 
rogéneos, se  oculta  una  verdad  recóndita,  tan  sólo 
manifiesta  á  los  adeptos  y  maestros  de  la  Sociedad 
Teosófica,  es  una  afirmación  que  no  podemos  admitir 
mientras  no  nos  lo  prueben.  Contra  ella,  en  cambio, 
militan  los  siguientes  argumentos: 

B)     Dogmas  particulares 

1.**  El  Dios  de  los  teósofos  modernos,  pura  quimera. 
Los  partidarios  de  la  Sociedad  Teosófica  lo  miran 
todo  á  través  de  Dios.  Lo  dice  su  mismo  nombre: 
Teosofía,  sabiduría  ó  conocimiento  divino.  Conociendo 
á  Dios,  se  conoce  todo;  conociendo  todo,  se  conoce  á 
Dios.  En  todos  y  cada  uno  de  los  episodios  del  gran 
drama  cósmico  y  antropológico.  Dios  interviene  como 
protagonista,  mejor  dicho,  como  el  único  agente.  Dios 
es  la  fuente  de  la  vida;  Dios,  la  base  y  pedestal  de  todo 
el  Universo.  Luego  si  ese  Dios  viene  á  tierra,  arrastra- 
rá  consigo  todo  el  edifcio  teos'ifico.  Pues  bien,  esa 
idea  de  Dios  no  puede  estar  en  pie,  es  un  absurdo. 
Porque,  como  hemos  visto,  es  ilimitado  por  una  parte, 
y  por  otra  limitado  y  finito.  Se  comprende  que,  si  el 
Infinito  produce  algo  distinto  de  si  y  fuera  de  si  (y 
¿por  qué  no  ha  de  poder  producirlo?),  su  obra  haya  de 
ser  finita  necesariamente,  porque  dos  infinitos  repug- 
nan. Pero  que  el  Infinito  ponga  en  su  seno  límites, 
limite  su  esencia  y  sea  á  la  vez  limitado  é  ilimitado, 
vale  tanto  como  afirmar  la  cuadratura  del  circulo. 

2.°  Su  panteísmo  es  dos  veces  absurdo.  Porque  á 
los  absurdos  del  panteísmo  en  general,  como  son  negar 
la  pluralidad  de  substancias  autónomas  en  el  mundo, 
identificar  el  espíritu  y  la  materia,  lo  extenso  y  lo  in- 
extenso,  la  vida  y  la  inercia,  lo  necesario  y  lo  contin- 
gente, etc.,  añaden  todos  los  absurdos  del  idealismo, 
materialismo  y  pampsiquismo.  En  efecto,  la  concep- 
ción teosófica  del  Universo  no  es  un  panteísmo  sim- 
ple, sino  compuesto,  es  decir,  que,  según  desde  donde 
se  le  mire,  es  á  la  vez  idealista,  animista  y  materialista. 
Es  idealista,  porque  así  los  seres  todos  pernaanentes 
(minerales,  plantas,  animales  y  hombres)  como  los 
acontecimientos  de  todos  los  órdenes  (físicos,  biológi- 
cos, psíquicos,  morales,  etc.),  que  en  aquéllos  se  verifi- 
can, son  otras  tantas  modificaciones  de  una  conciencia, 
la  del  Gran  Logos  ó  Ishvara.  V  las  modificaciones  de 


una  conciencia  no  se  comprende  que  puedan  ser  otra 
cosa  que  ¡deas,  pensamientos,  representaciones,  más  ó 
menos  intensas.  Además,  Maya  no  es  más  que  el  resi- 
duo, la  representación  memorística  de  los  Manvantaras 
anteriores.  Y,  por  otra  parte,  el  Universo  no  es  más 
que  la  ampliación  de  ese  mismo  Maya.  Luego,  pura 
representación,  pura  idea.  Asi  el  mundo  extenso  y 
material  es  pura  ilusión. 

Mas,  por  otra  parte,  ¿cómo  reducir  á  puros  conceptos 
esos  planos  del  Cosmos, que  se  nos  pintan  como  extensos 
y  de  diversa  densidad;  esas  formas  que  al  atravesar 
descendiendo  los  diversos  planos  toman  de  ellos,  no 
objetos  intencionales  que  representen,  sino  sus  ele- 
mentos constitutivos,  como  la  planta  toma  del  suelo 
sus  jugos  alimenticios,  ó,  mejor  aún,  como  la  bola  de 
nieve  que  rueda  monte  abajo  se  va  revistiendo  de  di- 
versas capas  ?  Y  como  se  nos  advierte  que  esos  planos 
y  formas  se  identifican  con  el  Infinito,  porque  sólo  son 
modalidades  suyas,  como  lo  es  el  mismo  Ishvara,  ¿no 
es  verdad  que  uno  se  siente  tentado  á  creer  que  ese 
Infinito,  ese  Uno  incognoscible  es  la  nebulosa  caótica 
del  monismo  materialista?  ¿Que  todo  es  materia? 

Pero  como  esas  mismas  formas  llevan  dentro  de 
sí  sendas  mónadas,  que  son  como  el  corazón  y  el  alma 
de  todos  los  seres,  más  aún,  como  las  mismas  formas  y 
los  átomos  de  que  se  componen  y  todo,  aun  el  ínfimo 
mineral  vive,  es  decir,  vegeta,  siente  y  tiene  conciencia 
más  ó  menos  reducida,  ¿no  podríamos  decir  con  toda 
verdad  que  el  panteísmo  teosófico  es,  desde  estos  ú 
otros  puntos  de  vista,  animista  y  pampsiquista?  Pres- 
cindamos de  los  no  pocos  visos  emanatislas  que 
presenta  el  Teosofismo  en  medio  de  su  aparente  inma- 
nenlismo.  Basta  lo  dicho  para  probar  nuestra  tesis 
que  la  «cosmogénesis»  teosófica  del  mundo  es  un  pan- 
teísmo sincrético  en  grado  superlativo  y,  por  lo  mismo, 
dos  veces  incoherente  y  contradictorio. 

3.°  La  evolución  teosófica  nada  explica.  Porque  en 
ella  el  factor  esencial  y  causa  de  todos  los  seres  es  la 
Vibración.  Todo  lo  llena  esta  palabra.  El  Universo  es 
un  conjunto  de  vibraciones.  Y  esta  palabra  será  todo  lo 
harmonio.'^a  y  sugestiva  que  se  quiera,  mas  no  por  eso 
menos  inepta  para  e.xplicar  el  origen  de  los  seres.  Pri- 
mero, ¿qué  podrá  ser  la  vibración  de  un  ser  espiritual 
como  lo  es  la  conciencia?  Despuéi,  Vibración,  ó  es  una 
palabra  sin  sentido,  ó  no  es  más  que  una  clase  de  mo- 
vimiento local,  como  el  oscilatorio,  circulatorio,  etc.; 
es  decir,  transporte,  cambio  de  posición  de  un  punto 
6  cuerpo  material.  Toda  vibración,  pues,  por  su  misma 
definición  supone,  no  produce  el  ser  material  que  mo- 
difica. Y  mucho  menos  explica  la  vida,  que  no  es,  no 
puede  ser  en  el  sistema  teosófico  más  que  el  poder  de 
emitir  vibraciones.  De  modo  que  el  Universo  es  un 
conjunto  de  vibraciones.  Y  la  causa  de  ellas  ¿cuál 
es?  —  La  vida.  —  ¿Y  la  causa  de  la  vida?  —  El  poder 
de  vibrar.  — Es  inútil  buscar  en  el  sistema  razones 
explicativas. 

4.°  La  reencarnación,  gratuita  y  absurda.  Para  la 
inmensa  mayoría  de  los  teósofos,  incapacitados  de 
comprender  las  especulaciones  de  la  evolución  pan- 
teística, el  Teosofismo  queda  reducido  al  dogma  de  la 
reencarnación.  Ahora  bien,  semejante  dogma,  cien 
veces  eliminado  de  toda  sana  filosofía,  no  lo  prueban 
los  teosofistas  de  ningún  modo.  Su  argumento  Aqui- 
les  es  que  el  hombre  para  alcanzar  su  fin  no  tiene  bas- 
tante con  el  mezquino  espacio  de  una  vida,  sino  que 
ha  de  evolucionar  durante  siglos  y  siglos.  Para  que  el 
argumento  concluyera,  debieran  probar  los  teósofos: 
primero,  que  el  fin  último,  como  ellos  dicen,  es  «con- 
seguir una  conciencia  clara  de  su  identidad  con  Dios», 
fin  tan  absurdo  como  el  panteísmo  en  que  se  funda; 
segundo,  debieran  también  probar  que  su  soñada  evo- 
lución es  un  hecho. 

Aducen  después  el  hecho  experimental  de  las  des- 
igualdades físicas  y  morales  del  género  humano,  las 
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cuales,  sin  el  .dogma  de  las  reencarnacIon¿3  humanas 
sucesivas,  dejan  malparada  la  justicia  divina.  El  proble- 
ma del  mal  en  el  que  se  vienen  á  encastillar  con  este 
argumento,  vertiendo  sofísticamente  en  un  cuadro 
toda  la  tinta  negra  esparcida  por  el  Universo;  el 
problema,  decimos,  del  mal  en  el  mundo  siempre  ha 
dado  qué  pensar  á  los  espíritus  reflexivos.  Prescindien- 
do ahora  de  la  solución  católica,  que  gira  como  sobre 
dos  polos,  sobre  la  libertad  del  hombre  y  el  pecado 
original,  es  lo  cierto  que  la  explicación  teosófica  no 
resuelve  el  problema.  Y,  si  no,  preguntamos:  Cuando 
las  mónadas  humanas  se  encarnaron  por  primera  vez, 
¿eran  iguales  ó  desiguales?  Si  lo  primero,  como  los  ve- 
hículos animales  á  que  se  unieron,  resultados  de  una 
evolución  uniforme  y  continua,  eran  también  iguales, 
sigúese  que  cada  hombre  en  esa  larga  serie  de  exis- 
tencias ha  sido  ó  será  lo  que  todos  los  demás  hom- 
bres, ha  tenido  todas  las  virtudes  y  todos  los  vicios, 
toda  la  ciencia  y  toda  la  idiotez,  toda  la  grandeza 
y  toda  la  pequenez  física  y  moral  de  todas  las  gene- 
raciones. Todos  lo  serán  todo.  Porque  apelar  á  la  li- 
bertad para  explicar  las  diferencias  no  lo  puede  hacer 
lógicamente  un  sistema  materialista.  Si  nos  dicen  que 
las  mónadas  humanas  fueron  desiguales  desde  su  pri- 
mera encarnación,  ¿á  quién  se  deberá  esa  desigualda^í, 
sino  á  Mahadeva,  que  las  formó,  como  ellos  aseguran, 
para  no  aparecer  darwinistas? 

Demos  otro  paso.  La  mónada  humana,  que  acaba 
de  encarnarse  por  primera  vez,  desprovista  como  está 
de  toda  experiencia,  fuente  única  de  sus  ideas  direc- 
trices y  morales,  no  puede  ser  responsable  de  sus  actos, 
como  niño  antes  del  uso  de  la  razón.  Y,  sin  embargo, 
ya  entonces  contrae  su  primer  Karma,  patrón  y  modelo 
de  todos  los  Karmas  sucesivos.  ¿A  quién  se  ha  de  impu- 
tar ese  primer  Karma}  ¿No  se  verá  obligado  el  hombre  á' 
expiar  actos  de  los  que  no  fué  responsable?  No  prueban, 
pues,  su  tesis  los  teósofos.  En  cambio,  si  cuantos  exis- 
timos en  el  mundo  hemos  vivido  ya  otras  vidas,  ¿por 
qué  ni  uno  solo  conserva  ni  tan  siquiera  una  idea  vaga 
de  las  más  recientes  existencias,  ni  siquiera  en  los  mo- 
mentos de  hiperenmesia  que  tienen  los  histéricos,  hip- 
notizados, etc.?  Por  fin,  ¿puede  stfr  verdadera  una  teo- 
ría que  sanciona  v  legitima  todos  los  crímenes?  Según 
dicha  teoría,  usted  que  me  lee,  hombre  virtuoso,  es  un 
anciano,  enriquecido  con  la  experiencia  de  cien  vidas  pa- 
sadas; YO,  criminal,  empiezo  á  recorrer  el  ciclo  de  mi 
evolución.  Si  obro  criminalmente  es  porque  me  acomodo 
necesariamente  al  grado  de  mi  evolución.  Soy  un  ego 
que  empieza.  Más  tarde  seré  mejor,  sin  correcciones  ni 
castigos.  No  tenéis,  pues,  derecho  á  castigarme.  Para 
mí  sobra  la  justicia. 

5.°  El  Teoso jismo  destruye  toda  religión.  Y  esto  no 
sólo  por  aquella  razón  común  á  todos  los  panteísmos, 
que  la  religión  ó  culto  religioso  supone  dualidad  entre 
el  adorador  y  el  adorado,  y  esa  dualidad  la  niega  el  pan- 
tesmo;  sino  además  por  esta  otra,  no  menos  perentoria. 
Según  los  teosofistas,  las  religiones  actuales,  imperfectas 
como  son  y  meras  instituciones  humanas,  están  sujetas 
á  la  evolución,  y  en  fuerza  de  ese  perfeccionamiento 
progresivo  llegará  un  d  a  en  que  se  fundan  con  esa  doctri- 
na superior  que  se  llama  Teosofismo,  de  la  cual  proceden 
también,  como  las  ramas  del  tronco,  como  los  colores 
espectrales  del  rayo  de  luz  blanca  refractado.  Como, 
por  otro  lado,  nos  aseguran  los  teósofos  que  su  sistema 
no  es  religión,  desde  ese  día  en  que  las  religiones  todas 
se  fundan  con  él,  desaparecerá  del  mundo  toda  reh- 
gión  y  señaladamente  el  Cristianismo,  á  quien  los  cori- 
Feos  de  la  secta  han  profesado,  por  otra  parte,  un  odio 
satánico.  «Nuestro  fin,  declaró  la  fundadora  (Guénon, 
ob.  cit.,  pág.  6),  no  es  restaurar  el  hinduismo,  sino  ba- 
rrer de  ia  Tterra  el  Cristianismo.»  Cierto  que  de  entonces 
acá  han  cambiado  los  tiempos  y  los  teósofos  contem- 
poráneos se  muestran  más  moderados;  pero  la  enemiga 
al  Catolicismo  no  la  pueden  disimular.  «Religión  que  ao 
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evoluciona,  como  la  católica,  debe  proscribirse.  Fran- 
cia no  está  en  religión  á  la  altura  de  su  evolución.  Debe 
cambiar  de  religión.»  Estas  y  otras  expresiones  análo- 
gas son  de  la  actual  directora  general  de  la  Sociedad 
Teusófica. 

6.**  La  Moral  teosófica.  Los  teósofos,  si  fuesen  ló- 
gicos, debieran  s-r  amorales.  Porque  sin  libertad  de 
indiferencia,  incompatible,  por  otra  parte,  con  el  mate- 
rialismo y  fatalismo  teosóficos;  sin  un  Dios  personal, 
fuente  de  toda  moralidad,  y  sin  sanción  alguna  suficiente 
para  las  buenas  y  malas  obras,  imjiosible  hablar  de  ac- 
tos humanos,  ni  de  leyes,  ni  de  derechos  ó  deberes  del 
hombre.  Nuevo  argumento  de  la  falsedad  de  sus  doctri- 
nas. Cediendo,  sin  embargo,  al  impulso  del  sentido  co- 
mún, más  poderoso  en  ellos  que  la  lógica,  no  temen 
contradecirse  y  nos  ponderan  la  elevación  de  su  moral, 
y  escriben  libros  enteros  sobre  La  Vida  Teosófica,  como 
se  titula  uno  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  señorita  Car- 
men Mateos  de  Maynadé.  Prescindiendo,  pues,  de  la 
contradicción  flagrante  en  que  incurren,  no  negaremos 
nosotros  que  muchos  de  sus  preceptos  y  máximas  tienen 
cierta  elevación  y  nobleza.  Pero  es  porque  están  toma- 
dos ya  del  budismo,  ya  de  otras  filosofías  antiguas  ó 
modernas,  mayormente  del  estoicismo -y  del  kantismo. 
Además,  su  tan  decantado  altruismo  humanitario,  por 
lo  exagerado  y  hasta  ridículo  en  ocasiones,  y  por  el  frió 
naturalismo  que  corre  por  sus  venas,  jamás  será  otra 
cosa  que  una  caricatura  de  la  caridad  cristiana.  Por 
último,  se  opone  diametralmente  á  la  moral  del  Cristia- 
nismo, al  rechazar  como  inmoral  é  imposible  hasta  la 
simple  noción  de  plegaria  á  Dios,  de  la  gracia,  de  la 
redención  expiatoria  y  del  perdón  de  los  pecados.  Para 
ellos  la  salvación  de  los  hombres  es  negocio  exclusivo 
de  cada  individuo. 

1°  Conclusión.  Pudiéramos  todavía  hablar  de  lo 
gratuito  de  sus  afirmaciones,  de  la  incoherencia  de 
sus  partes,  de  sus  muchas  contradicciones;  pero  basta 
lo  que  dejamos  apuntado  para  demostrar  su  falsedad 
monstruosa  y  descabellada.  La  nizó'i  de  que  se  puedan 
profesar  semejantes  doctrinas  esiá  en  la  profunda  igno- 
rancia religiosa  que  reina  en  el  mundo,  y  en  la  inclina- 
ción que  en  todos  tiempos  ha  manifestado  el  género 
humano  á  lo  que  se  presenta  enc\ibierto  con  el  velo 
del  misterio  y  de  lo  maraviloso.  Tómense  también  en 
cuenta,  y  con  ellas  terminamos,  estas  palabras  de  Bal- 
mes,  hablando  del  fanatismo  \El  Protestantismo,  I.  1, 
c.  7):  «Más  alucinado  á  veces  que  seductor,  el  misera- 
ble maniático  (y  en  general  el  espíritu  religioso  extra- 
viado) llega  quizá  á  persuadirse  profundamente  de  que 
son  verdaderas  sus  doctrinas  y  de  que  ha  o  do  la  pala- 
bra del  cielo,  y  presentando  en  el  fogoso  lenguaje  de  la 
demencia  algo  de  singular  y  extraordinario,  transmite 
á  sus  oyenteí;  una  parte  de  su  locura  y  adquiere  en 
breve  un  considerable  número  de  prosélitos.  No  son  á  la 
verdad  muchos  los  capaces  de  representar  el  primer 
papel  en  esa  escena  de  locura,  pero  desgraciadamente 
los  hombres  son  demasiado  insensatos  para  dejarse 
arrastrar  por  el  primero  que  se  arroje  atrevido  á  acome- 
ter la  empresa,  pues  que  la  historia  y  la  experiencia  har- 
to nos  tienen  enseñado  que,  para  fascinar  un  gran  nú- 
mero de  hombres,  basta  una  palabra,  y  que  para  formar 
un  partido,  por  malvado,  por  extravagante,  por  ridícu- 
lo que  sea,  no  se  necesita  más  que  levantar  una  bandera.» 

V.  —  BlBI,IOGR.\FfA 

La  literatura  teosófica  ofrece  dos  grandes  variedades  6 
secciones:  una  de  libros  y  revistas  católicas  que  impug- 
nan el  Teosofismo,  y  otra  de  libros  y  revistas  de  teoso- 
fistas  que  la  exponen  y  defienden. 

A)  Sección  antiteosójica.  1.  Libros:  Rene  Guénon, 
Le  Théosophisme,  hisloire  d'une  Pseudo-Relit^ion  (París, 
1921);Leonce  de  Grandmaison,  La  Nouvelle  Thénsophie 
(Pars,  1921);  Theosophy,  en  Leclures  on  ike  History  oj 
Religión;  Luden  Roure,  Au  Pays  de  Voccultisnie  (Pa- 


rís, 1925);  Giovanni  BusncUi,  S.  J-,  Manuale  di  Iposnfin 
(Roma,  1915);  L.  Bopp,  Tlieosophische  Menschen  und 
Meinungen  (Gladbach);  Th.  Y\o\imoy,Sprits  el  Médiums 
(Ginebra  y  París,  1922):  Giovanzani,  La  Théosophie; 
Gra^scX ,  Occitltisme  d'aujourd'hui  (París);  Jansens,  Peut' 
on  étre  á  la  ¡ois  catholique  el  Theosophe?  (Tequi,  Par  s); 
E.  R.  Hüll,  Theosophy  and  Christianily  (Bombay,  1909); 
C.  C.  Martindale,  Theosophy  (Londres,  1913);  Mann  Ne- 
gueruela.  Lecciones  de  Apologética  (Osáis,  Barcelona, 
1925);  Andrés  Therive,  Les  portes  de  UEnfer  (Par  s, 
1925);  Weiss,  El  peligro  religioso;  Juan  Tusquets, 
El  Teosofisvie  ^Bircelona,  1927)  trmo  111  de  la  Biblio- 
teca Horüzons.  —  2.  Revistas:  Razón  y  Fe  (tt.  55,  56, 
57  y  58);  La  Ilustración  del  Clero  (números  481-490); 
Eludes:  Le  Lotus  hleu  (5  de  Febrero  y  5  de  Marzo  de 
1905);  La  Nouvelle  Théosophie  (5  de  Diciembre  de  1914 
y  5  de  Mayo  de  1915);  Le  Chnsl  de  la  Nouvelle  Théoso- 
phie (5  de  Septiembre  de  191.3);  Re^'ue  de  Philosophie, 
La  Théosophie,  por  J.  Ferrand  (t.  23);  Documentalion 
Catholique;  Une  P seudo-Religion  (t.  6,  1921);  Nouveiles 
Religieuses,  La  Théosophie  (Í.°  v  15  de  Septiembre  de 
1919);  Slimmen  aus  Maria  Laach,  Dic  neue  Théosophie 
(año  1910);  The  Month.  Varios  artículos  por  el  padre 
H.  Thurston,  S.  J. 

B)  Sección  Teoso jica.  1.  Libros:  E.  P.  Blavatsky, 
Clave  de  la  Teosofía;  I  sis  sin  velo;  La  Doctrina  Secreta  y 
La  voz  del  silencio  (Biblioteca  Orientalista,  Barcelona); 
A.  Besant,  La  Construcción  del  Cosmos;  Constitución 
Septenaria  del  hombre;  Reencarnado'! :  La  Muerte,  y 
¿después?  (Manual  Teoso/ico);  Karma;  Las  Siete  grandes 
Religiones;  Formas  creadas  por  los  pensamif.ilns  y  Qut' 
mica  oculta;  Bhagabad  Cita  ó  el  canto  del  Señor;  El  Cris- 
tianismo esotérico  ó  los  Misterios  fiienores;  Doctrina  del 
Corazón;  Estudio  sobre  la  conciencia;  Evolución  de  la  vida 
y  de  la  forma;  Genealogía  del  hombre;  Hacia  el  templo; 
El  hombre:  De  dónde  y  cómo  vino,  adonde  va;  El  hombre 
y  sus  cuerpos;  Introducción  al  Yoga,  Las  logias  teoso ficas; 
Poder  del  pensamiento;  La  sabiduría  antigua;  La  sabidu' 
ría  de  los  Upanishads,  y  El  Yoga...  (Biblioteca  Orienta- 
lista); Olcott,  Catecismo  Budista;  I^eadbeater,  Bosquejo 
Teosófica;  Centros  de  fuerza  y  el  fuego  serpentino;  Clari- 
videncia y  clariaudencia;  El  credo  cristiano;  Los  espíritus 
de  la  Naturaleza;  Un  libro  de  texto  de  Teosofía...;  Sinnet, 
Buddhismo  Esotérico;  Incidentes  de  la  vida  de  la  señora 
Blavatskv;  El  Mundo  Oculto;  El  sistema  al  cual  pertene- 
cemos; Mario  Roso  de  Luna,  La  Esfinge.  —  2.  Revistas: 
Sophia  (Madrid);  La  Aurora  (Madrid);  Hesperia  (Ma- 
drid); El  loto  blanco  (Barcelona);  La  Nuei>a  Ciencia 
(Cádiz);  El  Sendero  Teosófico  (Point-Loma,  California), 
etcétera.  Para  el  Antroposofismo,  V.  Steiner. 

TEOSOFISTA.   m.  TEÓSOFO. 

TEÓSOFO.  (Etim.  —  Del  gr.  tlieósophos,  de  thcós, 
Dios,  V  sophós,  sabio.)  m.  El  que  profesa  la  Teosofía. 

TEOSOLE.   Astron.  Primer  decano  de  Géminis. 

TEOTALCINGO  (San  Juan).  Geog.  Pobl.  y 
agencia  municipal  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Choapán;  150  h. 

TEOTALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
0;i\;ir;i.  i!isi.  (le  fuquila,  de  cuya  cabecera  dista  40 
kilunutrii^  :il   NO.;  unos  2,.')00  h.  (con  el  municipio). 

TEOTALIO.  Biog.  Gramático  griego  del  «^igio  vil 
de  J  C,  autor  de  un  Sistema  gramatical  muy  raro  é 
ingenioso,  que  consistía  en  sacar  de  los  poemas  de 
Homero  todas  las  reglas  de  lexicografía,  sintaxis,  pro- 
sodia y  ortografía.  Pero,  como  el  famoso  épico,  mu- 
chas veces,  jiara  cumplir  con  las  reglas  de  la  métrica, 
alteró  vocales,  duplicó  consonantes  y  estableció  sín- 
copas y  metátesis  que  están  en  pugna  con  la  gramática 
general,  Teotalio,  en  vez  de  admitir  como  meros 
solecismos  estas  ciencias,  más  métricas  que  poétira.e, 
las  convirtió  en  reglas  excepcionales.  La  Graminali  a 
de  Teotauo  fué  poco  conocida  durante  la  Edad  Me- 
dia, y  debemos  su  conservación  al  filólogo  Reuchhn, 
que  la  reprodujo  y  anotó  en  el  siglo  XVI. 


TEOTECACINTE  —  TEOTIHUACÁN 


TEOTECACINTE.  Geoo.  Desfiladero  de  las 
montañas  fronterizas  entre  Honduras  y  Nicaragua. 
En  sus  inmediaciones  nacen  varios  afluentes  del  Pa- 
taca y  del  Seíjovia. 

TEOTEPEC  (Santa  Lucía).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Juquila;  1,200  h.  (con 
el  municipio).  Sit.  á  33  kms.  de  Junquilla.  Clima  cá- 
lido. 

TEOTEPEQUE.  Geog.  Villa  de  El  Salvador, 
dep.  de  La  Libertad,  dist.  y  á  56  kms.  al  SE.  de  Nue- 
va San  Salvador.  Está  regada  por  los  ríos  Mizata  y 
Shilo  y  produce  café,  bálsamo,  hule,  cacao  y  maiz. 
Telégrafo.  En  su  término,  que  comprende  las  ald.  de 
El  Ángel,  Mizata,  San  Benito,  San  Isidro,  El  Mataza- 
noyios  Izotes,  hay  extensas  haciendas  con  bosques 
de  maderas  preciosas  y  se  encuc  ntra  el  embarcadero 
de  Mizata. 

TEOTERAPIA.  f.  Tratamiento  sugestivo  de 
las  enfermedades  por  las  oraciones  y  prácticas  reli- 
giosas. 

TEOTIHUACÁN.  Geog.  Rio  de  la  República 
y  Est.  de  Méjico;  riega  los  dist.  de  Otumba  y  Texco- 
co  y  des.  en  el  lago  de  Texcoco.  Sólo  es  caudaloso  en 
época  de  lluvias. 

Teoiihuacán  ó  TEOTIHUACÁN  DE  Ariota.  Geog.  Po- 
blación de  la  Re|jública  v  Est.  de  Méjico,  en  el  dist.  y 
á  23  kms.  NNE.  de  Texcoco,  en  el  valle  de  Méjico; 
5,000  h.,  de  los  que  3,000  corresponden  á  su  cabecera. 
Est.  de  la  1,  f.  de  Méjico  á  Veracruz.  Está  sit.  á  los 
19°  42'  de  lat.  N.  y  U°  15'  de  longitud  E.  del  Meridiano 
de  Méjico,  á  2,281  m.  s.  n.  m. 

La  antigua  TeotihuacAn  en  tiempos  de  los  tolte- 
cas,  ó  sea  en  las  primeras  edades  de  las  tradiciones  me- 
jicanas, fué  célebre  y  objeto  de  gran  veneración  por 
su  importancia  reUgiosa.  TEOTIHUACÁN  significa  la  mo- 
rada de  los  Dioses.  Aun  se  ven  los  restos  de  las  colosa- 
les pirámides  teocallis  en  la  llanura,  á  3  kms.  NE.  de 
la  población  y  á  43  kms.  de  Méjico.  Allí  se  encuentran 
la  pirámide  del  Sol  ó  Tanoliuh  Itazcual,  la  de  la  Luna 
ó  Mezlli  lízacual  (Mextli  Iztaciial)  y  la  Ciudadda  ó 
Texcalpa.  La  pirámide  de  la  Luna,  que  es  la  del  S., 
tiene  44  m.  de  altura;  su  base  rectangular  mide  130  m. 
por  156.  Se  compone  de  tres  plataformas  ó  gradas 
distantes  una  de  otra  10  m.,  y  las  cuales  se  distinguen 
sólo  en  uno  de  los  frentes;  el  flanco 

oriental  presenta  un  plano  inclinado 

con  una  rampa  en  zigzag  que  da  ac- 
ceso á  la  parte  superior,  plataforma 
cuadrada  de  6  m.  de  lado. 

A  800  m.  de  distancia  y  en  el  ex- 
tremo de  una  avenida  de  pequeñas 
pirámides  llamada  calle  de  los  Muer- 
tos ó  Miccaotle,  Mijcahotle  y  Mi- 
oaltl,  se  eleva  la  pirámide  del  Sol, 
de  55  m.  de  altura  (ó  66,  según  Cu- 
bas) y  base  mediada  de  208  m.  de 
lado  (base  rectangular  de  232  y  220 
m.  según  Cubas)  formada  por  tres 
plataformas  en  los  lados  S.,  O.  y  N,, 
con  una  rampa  en  zigzag  en  el  frente 
oriental.  La  plataforma  superior  tie- 
ne 18  m.  por  32. 

Á  800  m.  más  lejos,  en  linea  recta 
y  á  1,600,  por  tanto,  de  la  pirámida 
de  la  Luna,  se  encuentra  la  cindadela 
de  Texcapam  ó  Texcalpa,  formada 
en  sus  tres  frentes  S.,  E.  y  N.  por  un 
muro  de  300  m.  de  long.,  8  de  altu- 
ra y  32  de  anchura.  En  estos  muros  se  elevan  10  to- 
rres de  6  m.  de  altura.  El  frente  O.,  igualmente  de  300 
metros,  está  formado  por  una  serie  de  pirámides  des- 
iguales. En  el  centro  del  edificio  hay  un  tlallel,  túmu- 
lo de  piedras  y  tierra  de  28  m.  de  alto.  La  calle  de  los 
Mucitgs  se  extiende  en  una  1oü¿.  de  8  kms.  hasta  lo 


alto  del  cerro  de  Tlaginga.  Á  lo  largo  de  esta  gran  calle 
se  encuentran  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad,  vién- 
dose restos  de  avenidas,  plazas,  pirámides  de  10  á  12 
metros  de  altura  y  templos  á  Venus  ó  Tlaculteutl,  á 
Ceres  ó  Chicomecoait,  á  Juno  ó  Chalchiuhtücue,  á 
Vulcano  ó  Xiuhteculli  y  á  Mercurio  ó  VacatecutH. 

Este  célebre  sitio  ha  sido  descrito  por  Antonio  Gar- 
cía Cubas  en  la  forma  siguiente:  «El  valle  de  Teoti- 
huacán,  situado  al  NE.  de  Ml-jico,  se  halla  separado 
del  fértil  valle  de  Texcoco  por  una  serie  de  eminencias 
que  forman  uno  de  los  contrafuertes  de  Sierra  Nevada. 
Los  montes  Aztecalt,  San  Pablo,  Patlachique,  Lo- 
coyo,  Cuafio  y  San  Telmo  elevan  sus  cimas,  unas  cu- 
biertas de  vegetación  y  otras  abruptas  y  desnudas. 
De  E.  á  O.  se  halla  bordeado  por  los  últimos  contra- 
fuertes de  la  Sierra  Nevada,  cuyas  cimas  principales 
son  el  Soltepec,  Campanario,  Tepayo,  etc.  Al  N.  el 
valle  está  limitado  por  los  Montes  Malinalco,  Maravi- 
llas y  Cerro  Gordo.  La  cresta  de  este  último,  que  es  la 
más  elevada,  alcanza  800  m.  más  que  las  llanuras  in- 
mediatas ó  sea  3,100  m.  s.  n.  m.  Una  serie  de  cabezos 
y  coHnas  de  formación  volcánica  se  ramifican  por  la 
sierra.»  Aunque  el  valle  de  Teotihuacán  no  ofrece 
sitios  tan  pintorescos  como  la  Sierra,  no  por  eso  deja 
de  tener  grandes  atractivos.  La  iglesia  de  San  Juan  de 
Teotihuacán  yergue  su  gracioso  campanario  en  medio 
de  akuehuetes  (Taxodium  dislichum);  más  lejos  Otum- 
ba, tan  triste  como  sus  alrededores,  parece  conservar 
aún  el  recuerdo  de  la  sangrienta  batalla  Hbrada  entre 
españoles  y  aztecas.  La  pobl.  de  Teotihuacán  se 
halla  entre  cerros  abruptos  y  roqueños  que  se  elevan 
insensiblemente  hacia  el  N.  para  formar  la  base  del 
Cerro  Gordo.  El  suelo  está  formado  por  tufs  volcáni- 
cos, lavas  y  escollos  basálticos;  aquí  y  allá  sólo  algu- 
nos arbustos  y  algunos  árboles  del  Perú  destruyen  la 
monotonía  de  un  suelo  naturalmente  árido  y  triste, 
Al  S.  de  la  población  numerosas  fuentes  de  aguas  cris- 
talinas brotan  en  las  cercanías  del  templo,  fecundan- 
do el  suelo  cubierto  de  espléndida  vegetación  que 
contrasta  en  forma  extraña  con  el  aspecto  desolado 
de  la  parte  N. 

Las  pirámides  se  hallan  situadas  en  la  parte  más 
árida  y  elevada  de  los  alrededores  de  la  población. 
Encuéntraiise  en  el  suelo,  que  es  de  íormacióu  basál- 


Teotihuacán.  —  La  pirámide  del  Viento 

tica,  profundas  excavaciones,  de  las  cuales  han  sido 
probablemente  extraídos  los  materiales  empleados 
en  la  construcción  de  estos  monumentos.  El  río  de 
Teotihuacán  corre  al  S.  de  ellos,  sirviendo  de  foso 
á  las  partes  N.  y  O.  de  la  cindadela.  Vierte  sus  aguas 
torrenciales  en  tiempo  de  lluvia  cu  el  lago  Texcoco. 


teotilaj.pín  -^TEOTITLÁN 


1.  Muro  en  escalones  del  templo  de  Qiietzalcoatl.  — 2.  Ruinas  del  templo  de  ]a  agricultura 


Sus  fuertes  crecidas  han  puesto  al  descubierto  en 
una  gran  extensión  de  terreno  cimientos  de  edificii 
desaparecidos  que  acusan  la  existencia  de  una  vasta 
ciudad.  Los  frentes  de  las  pirámides  no  se  hallan 
orientados  exactamente;  la  desviación  con  respecto 
al  Meridiano  carece  de  uniformidad.  La  orientación 
de  la  pirámide  de  la  Luna  coincide  aproximadamente 
con  el  Meridiano  magnético;  mas  la  línea  de  los  cen- 
tros de  las  dos  pirámides  da  la  dirección  del  Meridia- 
no astronómico. 

Cuando  los  aztecas  fueron  á  ocupar  la  meseta  de 
Anahuac  encontraron  las  pirámides  de  Teotihuacán 
de  Cholula  y  de  Papantla,  atribuyendo  su  construc- 
ción á  los  toltecas,  nación  civilizada  que  habitaba  la 
meseta  desde  hacía  cinco  siglos.  Es  muv  posible  que 
hubiesen  sido  erigidas  con  anterioridad  á  la  inmigra- 
ción tolteca,  es  decir,  antes  del  año  648.  El  templo  de 
Méjico,  consagrado  á  Texcatlipoca  y  á  Huitzilopoxtli 
fué  construido  por  los  aztecas,  según  el  modelo  de  las 
pirámides  de  Teotihuacán,  seis  años  antes  del  des- 
cubrimiento de  las  Américas  por  Colón.  Los  ídolos 
colosales  que  se  admiran  en  Teotihuacán  y  la  con- 
sagración de  las  pirámides  al  culto  del  Sol  y  de  la  Luna, 
revelan  su  destino  religioso.  Estos  monumentos  ser- 
vían á  la  vez  de  altares  y  sepulturas,  pero  la  sola  ex- 
cavación que  se  ha  practicado  en  uno  de  los  túmulos 
no  ha  puesto  al  descubierto  más  que  un  nicho  vacío 
de  paredes  cubiertas  por  estuco.  La  construcción  de 
las  pirámides  se  compone  de  capas  alternas  de  arcilla, 
tuf  volcánico,  escorias,  arena  y  mortero.  La  estrecha 
puerta  abierta  en  uno  de  los  lados  de  la  pirámide  de 
la  Luna  descubre  distintas  capas  horizontales  del 
macizo  interior.  Esta  única  abertura  descubierta  hasta 
el  presente  ocupa  la  mitad  de  la  fachada  S.  de  la  pi- 
rámide de  la  Luna  á  20  m.  del  suelo  y  encima  del  tlal- 
tel  que  á  ella  está  adosada.  Da  acceso  á  una  estrecha 
galería  descendente  que  desemboca  en  un  pozo  ó  foso 
de  sección  cuadrada.  Los  escombros  obstruyen  el  paso 
y  el  interior  se  halla  por  explorar.  Por  analogía.  Cubas 
cree  que  la  abertura  de  la  pirámide  del  Sol  debe  ocu- 
par el  frente  O.  La  inclinación  de  las  fachadas  de  las 
dos  pirámides  es  casi  constante;  sólo  dos  constituyen 
excepción:  la  fachada  meridional  de  la  pirámide  de  la 
Luna  y  la  fachada  occidental  de  la  del  Sol,  á  las  cuales 
se  hallan  adosadas  igualmente  dos  tlalteles;  la  inclina- 
ción de  estas  fachadas  es  de  unos  SG"".  Los  construc- 
tores la  adoptaron,  sin  duda,  para  tener  acceso  á  la 
abertura  de  la  galería  interior,  más  difícil.  Reducidas 
al  estado  de  colínas  y  revestidas  de  malezas  y  arbus- 
tos espinosos,  estas  pirámides  son  difíciles  de  recono- 
cer y  sólo  se  distingue  vagamente  los  repliegues  del 


terreno  que  indican  las  antiguas  terrazas  ó  gradas. 
El  camino  de  los  Muertos  ha  sido  llamado  así,  ya  por- 
que las  eminencias  de  la  llanura  fuesen  realmente  se- 
pulcros, ó  bien  porque  este  camino  hubiese  sido  segui- 
do antes  por  las  víctimas  humanas  conducidas  para 
ser  sacrificadas  en  los  templos  sagrados. 

TEOTILALPÁN  (SAN  Andrés).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán;  1,000 
habitantes  (1,500  con  el  municipio).  Sit.  á  los  18°  3' 
de  lat.  N.  y  2°  31'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Green- 
wich,  á  700  m.  de  altitud  y  86  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito.  Clima  cálido. 

TEOTILAPA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán,  de  cuya  cabecera 
dista  88  kms.  al  E.  Sit.  á  700  m.  s.  n.  m.;  unos  1,300 
habitantes. 

TEOTILLOS.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  partido  de  Tamazunchale,  mun.  de  San 
Martin;  1,200  h. 

TEOTIMA.  f.  Zool.  (Theolitm  E.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  leptonétidos.  El  campo 
ocular  es  muy  pequeño,  mucho  más  estrecho  que  la 
anchura  de  la  frente:  ojos  pequeños,  los  cuatro  anterio- 
res contiguos  entre  sí;  clípeo  no  mucho  más  ancho  que 
el  campo  de  los  ojos;  patas  medianas,  las  posteriores 
más  largas  que  las  restantes,  con  los  fémures  no  muy 
hinchados.  Sus  especies  se  extienden  por  Filipinas, 
Antillas  y  Venezuela;  el  tipo  es  Th.  radíala  E.  Sim. 

TEÓTIMO  (San).  Biog.  Obispo  de  Tomis,  cele- 
brado el  30  de  Abril.  ||  Nombre  de  varios  mártires. 

TEOTIPILCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  y  mun.  de  Tehuacán;  350  h. 

TEOTISCO.  m.  Filol.  Dicese  del  tudesco  ó  and- 
guo  alemán,  y  especialmente  del  dialecto  de  la  tribu 
franca. 

TEOTISMO.  Hist.  reí.  V.  TiiÉOT  (Catalina). 

TEOTISTA  (Bernardo).  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  n.  y  m.  en  Sirarusa  en  el  siglo  XVI.  Se  dedicó 
ahincadamente  a!  ts'iKlin  del  derecho  político,  y  fué 
un  egregio  coment;uliir  de  M:i(]iiiavelo.  Se  le  deben: 
De  pote<;tale  reguiii  i¡i  ¡<,u'f  ¡if  IhHo  dcclarandis  {Rom^, 
1580);  De  legitimis  ac  de  spurüs  sen  ficlis  legalionibus 
(Roma,  1591),  y  Ulrum  belligcrante,  ad  damna  neutra- 
libus  iüata,  causa  helli,  resarciré  lencantvr  (Roma,  1593). 

TEOTITL'ÁN.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca;  unos  36,500  h.,  distribuidos  en  varios  muni- 
cipios. Su  territorio  está  ocupado  casi  enteramente  por 
la  cordillera  del  Norte  y  regado  por  el  rio  Salado  y 
otros.  Produce  cereales,  chile,  algodón,  caña  de  azú- 
car, vainilla,  café,  tabaco,  frutas,  maderas,  etc.;  indus- 
>  de  azúcar  y  de  aguardiente.  Tiene  ferrocarril. 
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TeotitlAn  del  Camino.  Geog.  Villa  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Teotitlán;  1,900  h.  (2,500 
con  el  municipio).  Sit.  á  172  kms.  de  Oaxaca.  Clima 
cálido.  Está  sit.  en  una  colina  y  rodeada  de  árboles  fru- 
tales, ofreciendo  bonito  aspecto.  Produce  café,  tabaco, 
trigo,  fríjoles,  algodón,  caña  de  azúcar,  frutas,  ma- 
deras de  construcción,  plantas  medicinales,  etc.  Telé- 
grafo y  Correos.  Parroquia,  escuelas  y  hoteles.  El  12 
de  Octubre  de  1815  tuvo  lugar  la  acción  de  su  nom- 
bre, ganada  por  las  fuerzas  independientes,  al  mando 
de  Manuel  Mier  y  Terán,  contra  las  tropas  realistas 
que  «itiaban  la  plaza  a!  mando  de  Melchor  Alvarez. 

Teotitlán  del  Valle.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tlocolula;  2,500  h.  Sit.  á 
los  17°  5'  de  lat.  N.  y  2°  37'  de  long.  E.  del  Meridiano 
de  Méjico,  á  1,683  m.  de  altitud  y  á  10  kms.  de  la  cabe- 
cera del  partido.  Clima  templado. 

TEOTLi.  (Voz  mejicana.)  m.  Aniér.  En  el  antiguo 
Imperio  mejicano,  el  Espíritu  Supremo. 

TEOTLALCINGO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste,  mun.  de  Chinahua- 
pán;  240  h.  !|  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Hue- 
jotzingo,  mun.  de  El  Verde;  1,350  h.  ||  Hac.  en  el  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  mun.  de  El  Ver- 
de; 40  h. 

TEOTLALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Chiautla;  600  h.  (2,400  con  el  munici- 
pio). Sit.  á  33  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
cálido. 

TEOTLALPÁN.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste,  mun.  de  Chigua- 
huapán;  790  h.  |l  Pobl.  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Panotla;  140  h. 

TEOTLASCO  (SANTIAGO).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ixtlán;  240  h.  (con  la 
agencia  municipal). 

TEOTLATLAUHCO.  Mit.  En  la  cosmogonía 
nahua,  morada  loja  del  dios  del  fuego  (Izcozauhqui). 
Según  este  mito,  Ometecuhtli,  dios  creador,  creó  va- 
rios  cielos  donde  tuviese  cada  uno  de  los  dioses  su  pro- 
pia morada.  A  los  cielos  primero  y  segundo  llamó 
Omeyocan  ó  «cielo  doble  del  dios  dos»;  los  restantes 
eran:  Teotlatlauhco;  Teocozauhco,  morada  amarilla 
del  Sol  ó  Tonatiuh;  Teoixtac,  morada  blanca  de  la 
estrella  de  la  tarde  ó  Quetzalcoatl;  Itzapan  Nanatzca- 
yan,  morada  del  dios  de  la  muerte  y  cielo  de  las  tem- 
pestades, donde  habita  la  Luna;  Ilhuicatl  Xoxouhco, 
el  cielo  azul  que  se  ve  de  día;  Ilhuicatl  Yayauhco,  el 
cielo  obscuro  de  la  noche;  Ilhuicatl  Mamaloaco,  el 
cielo  donde  aparecen  los  cometas;  Ilhuicatl  Huitzlau, 
cielo  donde  se  ve  la  estrella  de  la  tarde;  Ilhuicatl  To- 
natiuh, el  cielo  donde  se  ve  el  Sol;  Ilhuicatl  Tetlalilve, 
6  Citlalco,  cielo  donde  se  ven  las  estrellas;  Ilhuicatl 
Tlalocatipán  Metztli,  cielo  donde  se  ve  la  Luna  y  en 
el  que  moran  el  aire  y  las  nubes. 

Los  cielos  tercero,  cuarto  y  quinto  los  perdieron  los 
hombres  en  las  tres  grandes  catástrofes,  Atonatiuh, 
Ehecatonatiuh  y  Tletonatiuh,  y  desde  entonces  son 
patrimonio  exclusivo  de  los  dioses.  En  aquella  época 
se  formó  el  sexto  cielo,  invisible  en  la  parte  que  sirve 
de  morada  á  los  muertos,  visible  en  la  parte  reservada 
á  las  tempestades.  El  sexto  cielo  estaba  habitado  por 
Mictlantecuhtli,  dios  de  los  muertos,  y  por  Tlaloc. 
V.  Tlaloc. 

Bibliogr.  V.  la  del  artículo  Tonacatecuhtli. 
TEOTOCARIO.  Lilur.  Libro  htúrgico  de  los 
griegos  que  contiene  los  Cánones,  ó  composiciones 
poéticas  del  oficio  de  la  Aurora  en  honor  de  la  Virgen 
Santísima  (Geoxoxo?).  Estos  cantos,  en  número  de  56, 
van  divididos  en  ocho  series,  cada  una  de  las  cuales  se 
canta  sobre  uno  de  los  ocho  modos.  Cada  serie  com- 
prende siete  cánones,  xavóvEí;,  esto  es,  tantos  como 
d'as  de  la  semana  en  que  se  van  rezando. 
TEÓTOCOS.  f.  Madre  de  Dios. 


TEOTONGO  (Santiago).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Teposculula;  1,600  h.  Sit.  á 
los  17°  16'  de  lat.  N.  y  1°  36'  de  long.  E.  del  Meridian. 
de  Méjico,  á  1,790  m.  de  altitud  y  29  kms.  de  la  cabe- 
cera del  distrito. 

TEOTZACOALCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico. 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Zongolica,  mun.  de  Te- 
quiln;  150  h. 

TEOUILATEN  ó  STE  WOUILATES.Gcog. 
Localidad  del  África  Occidental  Francesa,  Territorio 
del  Níger,  en  la  oril.  izq.  del  Níger,  á  unos  250  kms 
más  abajo  de  Tombouctou,  cerca  de  la  cual  acampan  , 
menudo  unos  tuaregs,  de  la  tribu  de  los  kel  Teban 
Kerit.  Barth  pasó  por  allí  á  su  regreso  del  Tombouc- 
tou, en  1854. 
TEOVO.  Geog.  V.  Tehovo. 

TEOYAHUALCO.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Cuautitlán,  mun.  de  Tutlepec; 
400  h. 

TEOYAOTIMIQUI.  Mit.  Diosa  á  quien  ofre 
cían  sacrificios  humanos  los  antiguos  habitantes  d. 
Méjico.  Su  estatua  colosal  está  enterrada  debajo  de  1 
galería  de  la  Universidad  de  Méjico. 

-TEOZACOALCO  (San  Pedro).  Geog.  Pobl.  d( 
Méjico,  Estado  de  Oaxaca,  dist.  de  Nochixtián;  750  h 
(con  el  municipio).  Sit.  á  67  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito  y  á  1,725  m.  s.  n.  m.  CHma  cálido. 

TEPA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Chiloé. 
dep.  de  Castro;  560  h. 

Tepa.  Geog.  Hac.  de  la  República  y  Est.  de  Méjico 
dist.  de  Otumba,  mun.  de  Otumba;  170  h. 

Tepa  el  Chico.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es 
tado  de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Zempoa 
la;  230  h. 

Tepa  el  Grande.  .Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Zempoala 
40  h. 

Tepa  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino,  creadc 
en  1775.  En  la  actuahdad  (1928),  y  desde  1897,  lo 
posee  don  Manuel  Fernández  de  Viílavicencio  y  Mu- 
ñoz de  Baena. 

TEPAC.  Geog.  Rancho  de  ftléjico,  en  el  Est.  dt 
Jalisco,  cant.  de  Guadalajara,  mun.  de  Ixtlahuacán 
del  Río;  340  h. 

TEPACA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Sina- 
loa,  dist.  y  mun.  de  Badiraguato;  40  h. 

TEPACLE.  m.  Aniér.  En  Honduras,  nombre  que 
se  da  á  la  venta  de  aguardiente  de  contrabando. 

TEPACUA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  dist.  de  Zinapécuaro,  mun.  de  Indaparapeo; 
240  h. 

TEPACHE.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Sonora, 
dist.  de  ;\Ioctezuma;  500  h.  (1,500  con  el  municipio). 
Sit.  á  37  kms.  al  S.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
cálido. 

TEPAGARH.  Geog.  Fuerte  de  la  prov.  de  Nag- 
pur  (Provincias  Centrales,  India),  dist.  y  á  142  kms. 
ENE.  de  Tchanda,  á  los  20°  29'  20"  de  lat.  N.  y  80° 
34'  34"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greemvich.  Este 
fuerte  corona  la  cima  más  alta  del  eslabón  de  Tepagarh, 
que  se  eleva  sobre  una  meseta,  con  bastante  bosque,  de 
una  altura  de  600  m.  Su  maciza  muralla,  flanqueada 
por  bastiones,  tiene  más  de  3  kms.  de  circuito;  conde- 
ne un  estanque  con  muelles  y  escaleras,  de  una  pro- 
fundidad enorme,  de  donde  sale  el  Tepagarhi,  crecido 
torrente  durante  la  estación  de  las  lluvias,  que  va  á 
juntarse  por  su  oril.  izq.  al  Khobragarhi  para  entrar 
en  la  misma  oril.  del  Waina  Ganga  (cuenca  del  Goda- 
vari  por  el  Pranhita),  con  un  curso  de  cerca  de  80  kms. 
en  dirección  ONO.  y  SO.  Al  S.  del  estanque,  un  fortín 
interior  contiene  el  palacio  en  ruinas  de  los  rajaes 
gonds  de  Tepagarh. 

TEPAHUI.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Sonora, 
dist.  de  Alamos;  180  h.  (con  el  municipio). 
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TEPAICAM  A.  Gen':!,.  Rancho  <lc  Méjico,  Est.,  dis- 
trito V  mun.  (le  Siiialoa;  GO  li. 

TEPAKÁN.  Geag.  Pobl.  de  Mdjico,  en  el  Est.  de 
Campeche,  partido  de  llecelchakán,  mun.  de  Calkini; 
400  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Yucatán,  partido  de  Izamal; 
GOO  h.  (1,200  con  el  municipio).  Sit.  á  13  kms.  en  la 
cabecera  del  partido.  Clima  cálido.  |l  Finca  rural  en 
el  Est.  de  Yucatán,  partido  de  Izamal,  mun.  de  Tun- 
kás;  90  h. 

Tepakán  (Santa  Rosa  y  Yaxché).  Geog.  Fincas 
rurales  de  Méjico,  Est.  de  Yucatán,  partido  y  mun.  de 
Molul;  40  h. 

Tepakán  Matamoros.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico. 
Est.  de  Yucatán,  partido  de  Temax,  mun.  de  Con- 
cauich;  20  h. 

TEPAKAY.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  Est.  de 
Yucatán,  partido  de  ticul,  mun.  de  Tekit;  80  h. 

TEPALCALTEPEC.  Geoo.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de  Cholula;  180  h. 

TEPALCALTZIN.  Geoz.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Teziutlán,  mun.  de  San  José 
Acatenco;  90  h. 

TEPALCAPA  (Santiago).  Geo^.  Pobl.  de  la 
República  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Cuautitlán,  mu- 
nicipio de  Tultitlán;  260  h. 

TEPALCATE.  m.  Mé¡.  TiESTO.  Ú.  m.  en  pl. 

TEPALCATEPEC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Michoacán,  dist.  de  Apatzingán;  1,000  h. 
(5,300  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  5'  de  lat.  N. 
y  3°  28'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  84  kms. 
de  la  cabecera  del  distrito,  á  oril.  del  río  de  su  nombre, 
que  nace  en  el  Est.  de  Jalisco  y  des.  en  el  río  del  Mar- 
qués, y  á  974  m.  de  altitud.  Clima  cálido. 

Tepalcaiepec  (San  Pedro  y  San  Pablo).  Geoz. 
Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Yautepec;  600 
habitantes  (con  el  municipio).  Clima  cálido. 

TEPALCATES.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Durango,  tributario  del  río  del  Salto.  |1  Rancho 
en  el  Est.  de  Durango,  partido  y  mun.  de  El  Oro; 
90  h.  II  Congregación  en  el  Est.  y  partido  de  Durango, 
mun.  de  Pueblo  Nuevo;  230  h.  ||  Ranclio  en  el  Est.  de 
Durango,  partido  de  San  Dimas,  mun.  de  Villa  Coro- 
nado; 65  h. 

TEPALCATITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
de  Michoacán,  dist.  de  Apatzingán,  mun.  de  Tepalca- 
tepec;  40  h. 

TEPALCATLALPÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Distrito  Federal,  prefectura  y  mun.  de  Xochi- 
milco,  de  cuya  cabecera  dista  8  kms.  al  SO.;  1,000  h. 

TEPALCAYUCA.Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tecali,  mun.  y^.  Amozoc;  30  h. 

TÉPALO,  m.  Bol.  Cada  una  de  las  piezas  de  un 
perigonio,  en  que  no  se  distingue  sépalos  y  pétalos. 

TEPALÓN.  m.  Bol.  Nombre  vulga'r  en  Costa 
Rica  de  Panicum  laxum  y  Homalocenchrus  hexanirus, 
gramineíis  de  las  praderas  húmedas  de  tierra  caliente 
atlántica. 

TEPALTZINGO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Morelos,  dist.  de  Jonacatepec;  4,400  h.  (6,500  con  el 
municipio).  Sit.  á  los  18°  34'  de  lat.  N.  y  0°  20'  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  12  kms.  de  la  cabe- 
cera del  distrito.  Clima  cálido.  Terreno  muy  fértil; 
produce  principalmente  cereales  y  frutas. 

TEPAMAL.Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Gua- 
najuato,  dist.  y  mun.  de  Pénjamo;  179  h.  ||  Hacien- 
da en  el  Estado  de  Michoacán,  dist.  y  mun,  de  Ario; 
190  h. 

TEPAME.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Guadalajara,  mun.  de  Zapotlanejo; 
70  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca, 
m-m.  de  Acatic;  80  h. 

TEPAMIERA.  Geng.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Colimi,  dist.  del  Centro,  mun.  de  Colima; 
1 40  h. 


TEPAMIO.  Geog.  Rancho  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Pátzcuaro,  mun.  de  Santa  Clara; 
130  h. 

TEPAMPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Molango,  mun.  de  Tepehuacán;  100  h. 
II  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de 
Huatusco;  470  h. 

TEPANAPA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Atlixco,  mun.  de  Tochimilco;  530  h.  ¡j 
Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jala- 
cingo,  mun.  de  Atzalán;  410  h. 

TEPANATZINTLA.  Geog.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tepejí,  mun.  de  Huatlat- 
lauca;  760  h. 

TEPANCAN.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Los  Tuxtlas,  mun.  de  San 
Andrés  Tuxtla;  240  h. 

TEPANCO.  Geog.  Pob!.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tehuacán,  de  cuya  cabecera  dista 
21  kms.  al  N.  Sit.  á  1,816  m.  de  altitud;  unos  2.200  h. 
(con  el  municipio). 

TEPANCUAPÁN.  Geog.  Lago  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Comitán.  Tiene  unos  26  kms. 
de  largo  por  4  de  anchura  máxima  y  abunda  en  pescado. 
Remesal,  citado  por  García  Cubas,  dice  que  allí  se 
embarcó  en  1559  la  expedición  contra  los  lacandones.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Comitán,  mun.  de 
Zapaluta;  600  h. 

TEPANECA.  Elnogr.  Tribu  de  Méjico,  pertene- 
ciente á  la  familia  nahua  y  una  de  las  que  habitaron  en 
el  Anahuac.  Fundó  el  Estado  de  Atzcapotzalco,  al  que 
estuvieron  sometidos  los  aztecas  en  los  primeros  tiem- 
pos de  su  existencia  en  Tenochtitlán.  Se  cree  que  Atz- 
capotzalco  fué  fundada  porixputzal,  y  se  llamó  íxput- 
zaleo,  nombre  del  que  procede  el  actual.  El  primer  so- 
berano ó  cacique  de  que  se  tiene  noticia  es  Acolhua 
Huetzintecuhtlí,  puesto  por  Xolotl  al  frente  de  la  tribu, 
que  entonces  tomó  el  nombre  genérico  de  Acolhua. 
Sucedióle  su  hijo  Cuecuex,  á  éste  su  hijo  Quauhtzin; 
á  éste  su  hijo  Ilhuicamina  y  luego  Matlacolhuatl, 
Tezcaputli,  Teotlehuac,  Tzihuatlatonac  y  Tezozomoc, 
que  fué  el  más  notable  de  sus  reyes,  y  en  cuya  época 
se  fundó  la  ciudad  de  Méjico.  Á  la  muerte  de  Tezozo- 
moc fué  elegido  Tayatzin;  pero  el  hermano  mayor  de 
éste,  llamado  Maxtla,  se  sublevó  contra  el  mismo  y  le 
dio  muerte.  Maxtla  pereció  en  la  guerra  con  los  mejica- 
nos y  texcocanos  y  con  él  terminó  el  reino  tcpaneca. 
En  su  civilización  y  sus  costumbres  los  tepanecas  se 
diferenciaron  muy  poco  de  las  restantes  tribus  del 
Anahuac. 

Tepaneca.  Geog.  Pobl.  de  Méjico.  Est.  de  Hidalgo, 
dist.  de  Zacualtipán,  mun.  de  Tianguistengo;  150  h. 

TEPANGO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Allende,  mun.  de  Ayutla; 
280  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de 
Atlixco;  840  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de 
Matamoros,  mun.  de  Tehuacán,  80  h.  !|  Pobl.  en  el  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Zacatlán;  1,400  h.  (4,400  con  el 
municipio).  Sit.  á  los  18°  32'  de  lat,  N.  y  1°  38'  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  21  kms.  de  la  cabe- 
cera del  distrito.  Clima  templado. 

Tepango  (San  Antonio).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tehuacán;  2,200  h.  Sit.  á 
29  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima  templado. 

TEPANGUARE.Getíg.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
mun.  de  La  Paz. 

TEPANTEPEC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Actopán,  mun.  de  Misquihuala; 
2,030  h. 

Tepantepec  (San  Mateo).  Geog.  Pobl.  con  agen- 
cia municipal  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Etla; 
unos  300  h. 

TEPANTITLA. G¿í7g.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,   dist.   de  Tulancingo,   mun.   de  Cuantepec;. 
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'■.0  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tehuacán, 
mun.  de  Zoquitlán;  90  h.  |1  Rancho  en  el  Est.,  dist.  y 
mun.  de  Sinaloa;  80  h. 

TEPANTITLÁN.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en 
c!  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Mende,  mun.  de  Azoyú; 
230  h.  II  Pob!.  en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Mina, 
mun.  de  San  Jliguel  Totolapán;  320  h. 

TEPANTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Autlán,  mun.  de  Ayutla;  400  h. 

TEPANTLALI  (SANTA  María).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Villa  Alta;  700  h.  Sit.  á 
75  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima  templado. 

TEPANTLÁN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Iguala;  70  h. 

TEPANZ  ACUALCO  (SAN  Juan).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ixtlán;  350  h.  (con  la 
agencia  municipal). 

TEPAPATLAXCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Apam;  180  h. 

TEPAPÁYECA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Matamoros,  mun.  de  Tlapanalá;  300  h. 

TÉPARA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Sonora, 
dist.  y  mun.  de  Álamos;  40  h. 

TEPARE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  dist.  y  mun.  de  Zinapécuaro;  250  h. 

TEPASAPA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chia- 
pas,  dep.  de  Soconusco,  mun.  de  Tuzantán;  80  h. 

TEPASTITLÁN.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tepecoa- 
cuilco;  140  h. 

TEPATACHE.  Geog,  Rancheria  de  Méjico,  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun,  de  Altoton- 
ga;  30  h. 

TEPATE.  m.  Amér.  Central.  Estramonio  ó  da- 
tura, 

TEPATEPEC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Actopán,  mun.  y  á  14  kms.  E.  de 
Mixquiahuala;  unos  1,000  h. 

TEPATETIPA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  v  mun.  de  Metztitlán;  230  h. 

TEPATITLÁN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca;  5,000  h.  (29,000  con 
el  municipio).  Sit.  á  los  20°  50'  de  lat.  N.  y  3°  41'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,682  m.  de  altitud 
y  á  84  kms.  de  la  cabecera  del  distrito,  en  la  marg.  dere- 
cha del  río  de  su  nombre,  afl.  del  Verde.  Agricultura, 
ganadería  y  algtma  industria. 

TEPATLÁN.  Geog.  Rancheria  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Tantoyuca;  90  h, 

Tepatlán  Chico.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  v  mun.  de  Tantoyuca;  40  h. 

TEPATLAXCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  mun.  de  Texmelucán; 
990  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tepeaca, 
mun.  de  Acajete;  1,950  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Córdoba,  mun.  de  Tepatlaxco;  1,400  h.  (4,500 
con  el  municipio).  Sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Jamapa, 
al  extremo  N.  de  la  sierra  del  Chiquihuite,  á  34  kms.  NE. 
de  la  cabecera  del  cantón.  ||  Ranchería  en  el  Est,  de 
Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Orizaba;  50  h. 

TEPATULCO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Aldama,  mun.  de  Pedro  Áscencio 
Alquisiras;  150  h. 

TEPAYUCA.  Geog.  Rancho  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Otumba,  mun.  de  Acapuxco; 
290  h. 

TEPAZAPA.  Geog.  Rancheria  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Orizaba,  mun.  de  Soledad;  120  h. 

TEPAZOLCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tecamachalco,  mun.  de  Tlacotepec; 
230  h. 

TEPE.  (Etira.  —  Del  b.  lat.  teppa,  césped.)  m.  Pe- 
dazo de  tierra  cubierto  de  césped  y  muy  trabado  con  las 
raíces  de  esta  hierba,  que,  cortado  generalmente  en 
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forma  prismática,  sirve  para  hacer  paredes  y  malt-cones 
y  para  cubierta  de  chozas. 

Tepe.  Geog.  Pobl.  del  comitado  de  Bihar,  en  la  parte 
que  aun  corresponde  á  Hungría,  dist.  y  á  4  kms.  S.  de 
Derecske,  junto  al  Kalln,  tributario  del  Berettyo, 
afl.  der.  del  Sebes  Koros  (cuenca  del  Danubio  por  el 
Tisza);  1,200  h. 

Tepe  (Jorge).  Biog.  Filósofo  alemán  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix.  Figura  en  el  grupo  de  los  herbartia- 
nos  menores,  habiéndose  dedicado  con  especialidad  á 
exponer  y  defender  la  filosofía  práctica  del  maestro  en 
sus  obras  TJeher  Freiheii  und  Unfreikeit  des  menschlichm 
Wollen  (1861),  monografía  interesante  en  que  conflu- 
yen las  ideas  del  realismo  psicológico  v  las  bases  de  la 
filosofía  moral  de  Herbart,  y  Die  praklischen  Ideen  nach 
Herbart  (1861).  También  escribió  el  estudio  Schiller  und 
die  praktisdien  Ideen  (1863). 

Tepe  (León).  Biog.  Escritor  holandés,  n.  en  Heems- 
tede,  en  1842.  Cultivó  la  poesía  lírica,  el  drama,  el  cuen- 
to, la  crítica  literaria,  etc.,  firmando  con  el  seudónimo 
de  Leo  van  Heemslede.  He  aquí  sus  obras  más  impor- 
tantes: Die  Laurel.  Lilanei,  poema  (1872);  Für  Rom, 
antología  (1873:  3.»  ed.,  1875);  Auj  der  Schweige.  Der 
leizte  Abbevillev.  Duricane,  cuentos  (1881);  MatJiusala, 
drama  (1884;  3.»  ed.,  1910);  Amold  von  Brescia,  dra- 
ma (1889);  Boleslaus,  drama  (1895);  Hdhenlujt,  poema 
(1901);  Simón  von  Montjort,  drama  (1907);  Katharina 
von  Siena,  drama  (1908;  2.»  ed.,  1910);  Katharina  von 
Alexandrien,  narración  dramática  (1908;  2.»  ed.,  1910); 
Paul  Alberdingk-Thijm  {Í909);  Lepanlo,  dram.Gemdlde 
(1911);  Nimrod,  drama  (1912),  etc.  Tepe  ha  desplegado 
una  singular  actividad  como  traductor,  habiendo  ver- 
tido del  holandés:  Los  papas,  de  De  Groot  (1872);  El 
tesoro  de  la  je,  de  P.  v.  Gestel  (1873);  Bismarck  contra 
Jesucristo  (1873);  Pedro  y  Pablo,  de  J.  v.  Vondel  (1874); 
María  la  Egipciaca,  de  Schaepman  (1874);  Natalia, 
Eufróstna,  Los  emigranles.  La  espada  de  Damocles  y  El 
Doctor  admirable,  de  Melati  v.  Java  (1880-81),  etc. 

TEPE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Hidalgo, 
dist.  de  Ixmiquilpán,  mun.  de  Chileuautla;  90  h.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Ixmiquil- 
pán; 1,150  h. 

TEPEACA.  Geog.  Dist.  de  líéjico,  Est.  de  Pue- 
bla; unos  42,000  h.,  distribuidos  en  los  mun.  de  Tepea- 
ca, Acajete,  Acatzingo,  San  José  Chiapa,  Los  Reyes  y 
Nopalucán.  Está  formado  por  una  inmensa  cañada 
y  es  un  país  árido,  con  escasas  corrientes  de  agua. 
Produce  cereales,  frutos,  maderas,  etc.;  canteras  de 
ónice,  mármol  y  yeso.  Tiene  ferrocarril.  Se  hablan  los 
idiomas  mejicano,  popoloco  v  español. 

Tepeaca.  Geog.  C.  de  Méjico,  Est.  de  Puebla,  cabe- 
cera del  distrito  de  su  nombre;  2,700  h.  (8,700  con  el 
municipio).  Sit.  á  37  kms.  de  Puebla  y  á  los  18°  57' 
de  lat.  N.  y  1°  13'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico. 
Clima  frío.  Produce  chile,  arvejones,  hortaUzas,  fru- 
tas variadas  y  toda  clase  de  cereales.  También  hay 
maderas  medicinales  y  de  construcción.  Ferrocarril 
Mejicano  del  Sur;  Telégrafo  y  Correos;  parroquia,  es- 
cuelas y  hoteles.  Fué  fundada  por  los  españoles  en 
1520  con  el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera. 

Batalla  de  Tepeaca.  Hecho  de  armas  acaecido  el 
24  de  Abril  de  1821  entre  el  jefe  realista  Hevia  y  los 
independientes  Herrera  y  Nicolás  Bravo.  Hevia  iba 
en  persecución  de  Bravo,  quien  pidió  auxilio  á  Herrera. 
El  jefe  reahsta  se  dirigió  entonces  á  Tepeaca  con  el  fin 
de  atacar  á  Herrera.  Bravo  se  encontraba  en  Huamant- 
la  y  era  de  opinión  de  que  allí  se  le  reuniese  Herrera 
para  resistir  ambos  á  Hevia;  pero  Herrera  insistió  en 
mantener  sus  posiciones  de  Tepeaca,  y  alli  fue  Bravo 
á  unírsele.  Hevia  no  hizo  más  que  reconocimientos 
después  de  haberse  situado  en  un  altozano  que  domi- 
naba la  ciudad,  al  frente  de  una  columna  de  1,300 
ufantes  y  unos  100  caballos.  Herrera  entonces  resol- 
vió saür  á  atacarle,  y  formó  cuatro  columnas  de  140 
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hombres  cada  una.  El  ataque  fué  encarnizado,  y  la 
defensa  muy  tenaz.  Al  fin  Herrera  tuvo  que  retirarse 
y  abandonar  á  Tepeaca,  dejando  en  el  campo  más  de 
100  hombres.  Las  pérdidas  de  los  realistas  fueron  muy 
grandes. 

TEPEACATZINGO.  Geog.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Matamoros,  mun.  de 
Epatlán;  60  h. 

TEPEAGUA.  Geog.  Rada  de  la  costa  de  El  Sal- 
vador, correspondiente  al  dep.  de  La  Libertad.  Se  halla 
protegida  por  las  puntas  de  Peña  Par- 
tida y  Chilama.  En  ella  se  encuentra 
el  puerto  de  La  Libertad. 

TEPEAMATL.  Bol.  Nombre  in- 
dígena mejicano  de  Ficiis  nymphaeijo- 
lia,  de  la  familia  de  las  moráceas. 

TEPEAPULCO.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Hidal- 
go, dist.  de  Apam;  1,000  h.  (6,800  con 
el  municipio).  Sit.  á  23  kms.  de  Apam, 
á  los  12°  45'  de  lat.  N.  y  0°  36'  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima 
frío.  Esta  población,  que  existía  ya  an- 
tes de  la  Conquista,  se  hallaba  enton- 
ces sit.  en  la  falda  SE.  del  cerro  de  Ta- 
petatl;  pero  en  1577  el  matlazahuatl 
acabó  con  casi  todos  sus  moradores,  y 
cuando  el  conde  del  Valle  de  Orizaba 
se  adueñó  de  esta  comarca,  los  Francis- 
canos trasladaron  la  población  á  su  ac- 
tual  emplazamiento  y  le  dieron  el  nom- 
bre de  Misión  de  Cristo.  Á  ellos  se  debe 
un  acueducto  de  25  kms.  de  largo  exis- 
tente en  la  localidad.  Antiguamente 
había  sido  residencia  de  un  prínci- 
pe, descendiente  del  rey  de  Acolhuacán. 

TEPEAQUÉS,  SA.  adj.  Natural  de  Tepeaca. 
Ú.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  esta  población  de  Méjico. 

TEPEC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Sayula,  mun.  de  Amacueca;  1,320  h. 

TEPECAHUATLÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Metztitlán;  130  h. 

TEPECINGO.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Huatusco;  390  h. 

TEPECO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Vera- 
cruz,  cant.  y  mun.  de  Chicontepec;  40  h. 

TEPECOAGUILCO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est,  de  Guerrero,  dist.  de  Hidalgo;  2,300  h. 
(10,000  con  el  municipio).  Sit.  á  los  18°  20'  de  lat.  N. 
y  0°  22'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,012  m. 
de  altitud  y  12  lans.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
cálido. 

TEPECOCATLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Guerrero,  dist.  de  Morelos,  mun.  de  Atlama- 
jalcingo  del  Monte;  190  h. 

TEPECOCULCO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Chalco,  mun,  de  Atlautla;  1,020 
habitantes. 

TEPECUACHISCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste,  mun.  de  Ixtacamax- 
titlán;  310  h. 

TEPECUITLAPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  v  mun.  de  Zongolica;  40  h. 

TEPECHICOTLÁN.  Geog.  Hac,  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Bravos,  mun.  de  Chilpan- 
ringo;  270  h. 

TEPECHICm.  m.  Amér.  En  Méjico,  una  especie 
de  basáride. 

TEPECHICHILCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Apam,  mun,  de  Tepeapulco; 
180  h. 

TEPECHITLAN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Zacatecas,  partido  de  Sánchez  Román,  mun.  de  Santa 
María  de  la  Paz;  1,380  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  d-c  Zacatecas, 
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partido  de  Tlaltenango;  1,300  h.  (7,600  con  el  munici- 
pio). Sit.  á  los  21°  48'  de  lat.  N.  y  4°  25'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Méjico,  al  N.  de  la  confl.  de  los  ríos 
de  Tlaltenango  y  Teul,  á  17  kms.  al  S.  de  la  cabecera 
del  partido.  Clima  templado, 

TE  PEERDT  (ERNESTO).  Biog.  Pintor  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Dusseldorf.  Estudió  en  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  y  viajó  por 
Italia  y  Francia  para  completar  su  formación.  En  París 
se  dejó  influir  por  la  escuela  imprc^ioniíta  y  se  dedicó 


de  niebla,  Por  Ernesto  Te  Peerdt 


desde  entonces  al  paisaje  casi  exclusivamente,  aban- 
donando el  retrato,  género  en  el  que  había  produ- 
cido obras  bastante  apreciables,  especialmente  hacia 
1879.  Uno  de  sus  mejores  paisajes  es  Mañana  de  niebla 
(1887). 

TEPEGUAJE,  m.  Madera  de  Méjico,  muy  dura 
y  compacta.  ||  fig.  y  fam.  En  Méjico,  dícese  del  hombre 
terco  y  obstinado. 

TEPEHUACÁN.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Molango;  6,000  h.  Su  cabecera  es 
la  pobl.  de  Guerrero. 

TEPEHUAJE.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Est,  de 
Guerrero,  dist.  de  Mina,  mun.  de  Ajuchitlán;  120  h,  || 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Tabares, 
mun.  de  San  Marcos;  70  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Ameca,  mun.  de  San  Martín  Hidalgo; 
780  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Colotlán, 
mun.  de  Mezquitic,  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Chápala,  mun.  de  Tuxcueca;  60  h.  !|  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Guadalajara,  mun.  de 
Zapotlanejo;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Sayula,  mun.  de  Zacoalco;  110  h.  ||  Rancho  ea 
el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Apatzingán,  mun,  de 
Tepalcatepec;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
dist.  de  Morelia;  mun.  de  Acuitzio;  90  h,  ||  Rancho  en 
el  Est,  de  Michoacán,  dist.  de  Zitácuaro,  mun.  de 
Tuxpán;  100  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Morelos,  dist.  de 
Jonacatepec,  mun.  de  Tepaltzingo;  30  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Nayarit,  partido  y  mun.  de  Ahucatlán;  GO  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nayarit,  dist.  de  Ixtlán,  mun.  de 
La  Yesca;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist,  de 
Ejutla,  mun,  de  Poblete;  230  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Miahuatlán,  mun.  de  Monjas;  220  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  de  Rio- 
verde,  mun.  de  San  Ciro;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas.  dist.  de  Norte;  mun.  de  Camargo;  90  h.  1| 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  dist.  de  Norte,  mu- 
nicipio de  Mier;  20  h. 
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TEPEHUAJES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Colima,  dist.  del  Centro,  mun.  de  Colima; 
90  h.  II  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Allende, 
mun.  de  San  Luis;  120  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Méjico,  dist.  de  Sultepec,  mun.  de  Amatepec;  160  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  y  mun.  de  Alamos; 
80  h. 

TEPEHUALES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado, dist.  y  mun.  de  Sinaloa;  160  h. 

TEPEHUANES.  m.pl.  Eínogr.  Indios  de  Méji- 
co, que  habitaron  la  antigua  provincia  de  Nueva  Viz- 
caya. Constituían  una  de  las  tribus  más  behcosas  de  la 
región  y  eran  superiores  por  este  concepto  á  los  tarahu- 
mares  y  acaxaes.  Vivían  en  rancherías  en  lugares  frago- 
sos, y  construían  chozas  de  madera  y  algunas  de  piedra 
y  barro;  vestían  telas  de  lana  y  de  algodón.  Su  idioma  se 
extendía  por  los  Estados  de  Durango,  JaUsco,  Chichua- 
hua,  Coahuila  y  Sinaloa. 

Tepehuanes.  Gen^.  Mun.  de  Méjico,  Est.  de  Du- 
rango, parudo  de  Santiago  Papasquiaro;  unos  8,600  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl.  de  Santa  Catarina  Tepehuanes. 

TEPEHUANO,  NA.  adj.  Filol.  Dicese  de  una 
lengua  mejicana  que  se  habla  en  la  Nueva  Vizcaya. 
U.  t.  c.  s. 

TEPEHUASTITLÁN.  Geog.  Rancheria  de  la 
República  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Sultepec,  mun.  de 
Amatepec;  250  h. 

TEPEHUISCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Alvarez,  mun.  de  Chilapa;  190  h. 

TEPEICA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Hi- 
dalgo, dist.  de  Zacualtipan,  mun.  de  Tianguistengo; 
130  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicon- 
tepec,  mun.  de  Juárez;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Chicontepec;  mun.  de  Zonteco- 
matlán;  30  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Zongolica,  mun.  de  Tehuipango;  250  h. 

TEPEICÁN.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun.  de  Atzalán; 
590  h. 

TEPEIHTEC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Panotla;  180  h. 

TEPEITIC.Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Hidal- 
go, dist.  de  Actopán,  mun.  de  Misquiahuala;  430  h. 

TEPEIXCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  V  mun.  de  Zacatlán;  1,030  h. 

TEPEIXPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Huejutla,  mun.  de  Sahualica;  270  h. 

TEPEIZCUINTE.  (Etím.  —  Del  mejic.  tepeíl, 
monte,  é  ilzciiintli,  perro.)  m.  C.  Rica  y  Mq.  Paca 
(roedor). 

TEPEJf.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  Est.  de  Puebla, 
con  unos  47,000  h.  distribuidos  en  13  municipios.  En  su 
territorio  se  levanta  la  cordillera  de  Tentzo  y  lo  riegan 
el  rio  de  Zizaaloa  y  otros  menores.  Produce  caña  de 
azúcar,  mezquite,  aguacate,  frutas,  cereales,  etc.;  yaci- 
mientos de  hierro,  manganeso,  plomo  y  plata;  gana- 
dería; fab.  de  mezcal.  Clima  variado.  Se  hablan  los 
idiomas  español,  mejicano,  popoloco  y  mixteco.  Tiene 
ferrocarril. 

Tepejí  del  Río.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Tula;  2,800  h.  (7,500  con  el  munici- 
pio). Sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  de  su  nombre  ó  de 
Tula,  á  2,175  m.  de  altitud  y  á  14  kms.  de  la  cabecera 
del  distrito.  Clima  templado. 

Tepejí  de  Rodríguez.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  cabecera  del  dist.  de  tepejí;  1,900  h.  (7,700  con 
el  municipio).  Sit.  á  93  kms.  de  Puebla  y  5  de  Tula,  á 
los  18°  34'  de  lat.  N.  y  1°  12'  de  long.  E.  del  Meridiano 
de  Méjico.  Tula  es  la  est.  de  f.  c.  más  próxima.  Clima 
templado.  Produce  maíz,  fríjoles,  mezquite,  morera, 
aguacate,  caña  de  azúcar,  ahuehuete,  frutas  variadas, 
maderas  de  diferentes  clases,  plantas  medicinales  y 
bastante  trigo  y  cebada.  Tiene  minas  de  cobre,  plata, 
plomo  y  mármoles.  Telégrafos  y  Correos.  Parroquia 


y  escuelas;  hotel.  La  población,  rodeada  de  cerros  y  co- 
linas, posee  algunos  edificios  regulares.  Á  unos  8  kms. 
de  la  misma  se  encuentra  la  fortaleza  de  Tepejí  el 
Viejo,  obra  de  los  aztecas.  En  Enero  de  1817  el  jefe 
insurgente  Juan  Terán  que,  a!  frente  de  200  hombres, 
habíase  fortificado  en  el  convento  de  esta  población, 
fué  atacado  por  el  jefe  realista  Hevia.  que  mandaba 
una  división  de  700  infantes,  200  caballos,  dos  caño- 
nes y  un  mortero.  La  defensa  de  los  sitiados  duró  hasta 
la  noche  del  5  de  Enero,  en  la  que  Terán  comprendió 
la  inutilidad  de  seguir  resistiendo  y  abandonó  la  plaza, 
dejando  su  artillería  en  manos  de  los  realistas. 

TEPEJILOTE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Autlán,  mun.  de  la  Purificación; 
60  h. 

TEPEJILLO  (Santos  Reyes).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Juxtlahuaca;  900  h. 
Clima  frío. 

TEPEKERMÉN.  Geog.  Monte  en  la  República  y 
península  de  Crimea  (Rusia  propia).  Es  un  cono  ais- 
lado en  cuyo  pelado  vértice  hay  restos  de  construcciones 
antiguas;  algo  más  abajo,  en  una  hendedura  que  forma 
la  vertiente,  hay  una  serie  de  cuevas  de  acceso  muy 
difícil  y  en  una  de  las  cuales  se  han  encontrado  muchos 
huesos,  y  en  otra  huellas  de  un  templo. 

TEPEL.  (Juan).  Biog.  Erudito  alemán  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVII.  Es  considerado  como  el 
primer  historiador  del  cartesianismo,  que  estaba  enton- 
ces en  su  apogeo.  Pueden  considerarse  complementa- 
rias sus  dos  obras:  De  vita  el  philosophia  Cartesii  (Nu- 
remberg,  1674)  y  la  Historia  philosophiae  cartesianae 
(Nuremberg,  1672). 

TEPELENI,  TEPELIN  ó  TEBELEN. 
Geog.  Pobl.  de  la  andgua  prov.  turca  de  Janina  (hoy 
Grecia),  capital  de  cantón,  dist.  y  á  14  kms.  NNO.  de 
Argyrokastro,  en  la  oril.  izq.  del  Voioutza  ó  Viossa, 
cerca  de  la  confl.  del  Dryno,  al  pie  de  un  contrafuerte 
oriental  del  Monte  Hagios  Georgias  (1,840  m.);  1,800 
habitantes,  de  los  cuales  unos  500  griegos  crisdanos. 
Una  cindadela  domina  la  población,  que  se  halla  pin- 
torescamente sit.  á  la  entrada  de  los  desfiladeros  del 
Voioutza,  del  Bencha,  del  Dryrto  y  del  paso  del  Clis- 
sura.  Algunos  arqueólogos  sitúan  aquí  el  lugar  de  la 
antigua  Phanote,  una  de  las  principales  ciudades  del 
Epiro,  que  guardaba  los  pasos  del  Aoos.  En  el  siglo  xv 
los  turcos  hicieron  de  Tepeleni  una  importante  pla- 
za fuerte.  Pero  esta  población  debe  su  principal  ce- 
lebridad á  Alí  Bajá,  que  nació  en  ella  en  1740.  Era 
su  residencia  predilecta;  construyó  allí  un  palacio, 
en  el  cual  recibió  la  visita  de  muchos  y  grandes  perso- 
najes de  Europa,  entre  los  cuales  Byron  le  ha  con- 
sagrado un  recuerdo  en  sus  versos. 

TEPELMEME.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Coixtlahuaca;  1,900  h.  (con  el  muni- 
cipio). Sit.  á  los  17°  51'  de  lat.  N.  y  1°  46'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  á  25  kms.  de  la  cabece- 
ra del  distrito.  Clima  frío.  En  sus  cercanías  hay  una 
gruta  con  tres  subterráneos  que  mide  324  kms.*  de 
super.  V  20  m.  de  altura. 

TEPEMAJALCO.  Geog.  Hac.  de  la  República 
y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tenango,  mun.  de  San  An- 
tonio; 20  h. 

Tepemajalco  (San  Lucas).  Geog.  Pobl.  de  la  Re- 
pública y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tenango,  mun.  de 
San  Antonio;  1,110  h. 

TEPEMAXALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Matamoros,  mun.  de  Xicot- 
zingo;  230  h. 

TEPEMAZALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Zempoa- 
la;  240  h. 

TEPEMECATIPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Huejutla,  mun.  de  Yahua- 
lica;  450  h. 


TEPEMECHÍN  —  TEPEQUEXPA 


Tepeleni. — Vista  general 


TEPEMECHÍN.  (Etim.  —  Del  mejic.  lepell, 
monté,  y  michin,  pez.)  m.  C.  Rica  y  Hond.  Pez  de 
rio  que  se  encuentra  en  la  parte  alta  de  las  cuencas 
donde  hay  cascadas;  su  carne  es  muy  sabrosa. 

TEPEMECHÍN.  Geog.  Río  de  Costa  Rica;  nace  en  las 
montañas  de  Talamanca  y,  unido  al  Gato,  des.  en  el 
Pejivave,  tributario  izq.  del  Reventazón. 

TEPEMECHÍN.  Geog.  RÍO  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Yoro;  nace  en  la  cordillera  de  Píjol  y  des.  en  el  Sula- 
co.  II  Cas.  en  el  dep.  de  Copan,  mun.  de  Trinidad. 

TEPEMECHÍN.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  dep.  de 
Cabanas,  dist.  de  Sensuntepeque,  aajregado  á  Dolores. 
II  Pobl.  en  el  dep.  y  dist.  de  La  Unión,  agregada  á  San 
Francisco  Yucuaquín;  200  h.  ||  Cant.  en  el  departa- 
mento de  Morazán,  dist.  de  San  Francisco,  agregado  á 
Sociedad. 

TEPEMEXTITLÁN.  Geog.  Rancho  de  Mé- 
jico, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chiautla,  mun.  de  Teot- 
lalco;  30  h. 

TEPEMEZQUITE.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  San  Ignacio;  30  h. 

TEPENACAXCO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Hidalgo,  dist.  de  Tulancingo,  mun.  de  Acat- 
lán;  180  h. 

TEPENACAZTLA.  Geog.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Orizaba,  mun.  de  So- 
ledad; 2.')0  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cantón 
de  Zongolica,  mun.  de  Mixtla;  70  h.  |]  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Zongolica;  230  h. 

TEPENAGUASAPA.  Geog.  Rio  de  Nicara- 
gua; nace  en  las  montañas  de  Quimichapa  y  des.  en  la 
rib.  oriental  del  lago  de  Nicaragua. 

TEPENAHUA.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado de  Michoacán,  dist.  de  Ario.  Sólo  es  caudaloso 
en  la  época  de  lluvias.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán, 
dist.  de  Ario,  mun.  de  Nuevo  Urecho;  480  h. 

TEPENÁHUAC.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  \'eracru/,,  cant.  y  mun.  de  Chicontepec;  70  h. 

TEPENENÉ.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Hi- 
dalgo, dist.  de  Actopan,  mun.  de  Arenal;  950  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de  Matamoros; 
60  h.  II  Hac.  en  e!  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tecali, 
mun.  de  Tzicatlacoyan;  380  h. 

TEPENIQUE.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  de  Tamazunchale,  mun.  de 
San  Martin;  4fin  h. 

TEPENIXTLAHUACA  (SANTA  Cruz).  Geog. 
Pobl.  de  Méjico,  JCst.  de  Oaxaca,  dist.  de  juquila; 
300  h.  (con  su  agencia  municipal). 

TEPENTUCA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  Badiraguato;  50  h. 


TEPEOCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Zacualtipán;  80  h. 

TEPEOJUMA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Matamoros,  mun.  de  Tepeojuma; 
1,300  h.  (2,400  con  el  municipio).  Sit.  á  los  18°  37' 
de  lat.  N.  y  0°  43'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Mé- 
jico, á  18  kms.  N.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
cálido. 

TEPEPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Orizaba,  mun.  de  Soledad;  150  h. 

TEPEPAM.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Distri- 
to Federal,  prefectura  y  mun.  de  Xochimilco;  1,300  h. 

TEPEPÁN.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Eloxochitlán; 
220  h. 

TEPEPUL,  I.  Biog.  Rey  quiche,  anterior  al  des- 
cubrimiento. Sucedió  á  su  padre  Gucumatz  y  fué  el 
sexto  de  su  dinastía,  pero  se  ignora  todo  pormenor  de 
su  vida  y  reinado,  sabiéndose  solamente  que  compar- 
tió el  trono  con  otro  principe  llamado  Iztayul. 

Tepepul  H.  Biog.  I<ey  quiche,  el  noveno  de  su  estir- 
pe, m.  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi.  Hijo  y 
sucesor  de  Quicab  ó  Caquicab,  tuvo  por  adjunto  á 
Iztayul  III.  El  hecho  más  notable  de  este  reinado  fué 
la  guerra  de  los  quichés  con  los  cachiqueles.  Envidio- 
sos los  primeros  del  engrandecimiento  de  la  capital 
de  los  segundos,  Quauhtemalan  (Guatemala)  y  apro- 
vechando una  época  de  crisis  á  causa  de  la  pérdida  de 
las  cosechas,  les  declararon  la  guerra  y  organizaron 
un  numeroso  ejército  con  el  que  se  dirigieron  contra 
los  cachiqueles,  creyendo  encontrarles  desprevenidos; 
pero  un  desertor  del  ejército  quiche  comunicó  cuantos 
pormenores  sabía  de  los  preparativos  de  los  suyos  á 
los  cachiqueles,  con  lo  que  éstos  tuvieron  tiempo  de 
preparar  la  defensa,  siéndoles  favorables  los  primeros 
encuentros.  Llegó  el  día  de  la  batalla  decisiva,  que  se 
libró  cerca  de  Quanhtemalan,  y  los  dos  ejércitos  se 
precipitaron  con  furia  espantosa  el  uno  sobre  el  otro, 
mandados  por  sus  respectivos  reyes  en  persona.  El 
choque  fué  espantoso  y  por  ambas  partes  se  combatía 
con  verdadero  furor,  y  al  mediar  la  batalla  la  ventaja 
de  las  armas  comenzó  á  inclinarse  por  los  cachiqueles, 
que  al  finalizar  la  jornada  habían  vencido  por  comple- 
to á  sus  rivales,  haciéndoles  gran  número  de  muertos 
y  prisioneros  y  poniendo  en  fuga  á  los  demás.  Cayeron 
en  poder  del  enemigo  Tepepul  é  Iztayul,  asi  como  mu- 
chos dignatarios  de  la  corte,  y  todos  fueron  pasados  á 
cuchillo,  terminando  así  el  poderío  de  los  quichés. 

TEPEQUEXPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado <ie  l'uebla,  dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Zoquit- 
lán;  700  h. 


TEPESAI.AS  —  TEPETLÁN 


tEPESALAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jali'ico,  cant.  de  Ahualulco,  mun.  de  Tequila;  60  h. 

TEPESIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  (Gaertner, 
sinónimo  de  Hamalia  Jacq.,  familia  de  las  rubiáceas 

TEPETATE,  m.  Mój.  Capa  de  tierra  muy  sólida 
que  se  corta  como  la  cantería,  y  sirve  para  fabricar 
casas.  II  Toda  tierra  de  mina  que  no  tiene  metal. 

Tepetate.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado,  ¡)ar- 
tido  y  mun.  de  Aguas  Calientes;  300  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.,  partido  y  mun.  de  Aguas  Calientes;  140  h.  || 
Rancho  en  el  Est.,  partido  y  mun.  de  Durango;  70  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de 
Allende;  52  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
dist.  y  mun.  de  la  Purísima  del  Rincón;  202  h.  ||  Con- 
gregación en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de 
León;  98  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dis- 
trito y  mun.  de  Piedra  Gorda;  50  h.  |!  Ranchería  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Ixmiquilpán,  mun.  de 
Chilcuautla;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Ameca,  mun.  de  Teolotlán;  110  h.  1|  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Aran- 
das;  100  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de 
La  Barca,  mun.  de  Jesús  Maria;  60  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Tepatit- 
lán;  100  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La 
Barca,  mun.  de  Tepatitlán;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Lagos,  mun.  de  San  Juan  de  los  La- 
gos; GO  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teo- 
caltiche,  mun.  de  Encarnación  de  Díaz;  80  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  La  Piedad,  mun.  de 
Tanhuato;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
dist.  de  Maravatio,  mun.  de  Irimbo;  40  h.  !|  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Pátzcuaro,  mun.  de 
Santa  Clara;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Doctor  Arroyo;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Cerritos;  160  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  de  Rio- 
verde,  mun.  de  Ciudad  Fernández;  40  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  y  partido  de  San  Luis  Potosi,  mun.  de  Mezqui- 
tic;  290  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  y  partido  de  San  Luis  Po- 
tosí, mun.  de  Villa  de  Arriaga;  480  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamaulipas,  dist.  del  Norte,  mun.  de  San 
Fernando;  50  h.  |¡  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Ózuluama,  mun.  de  Tautima;  30  h.  I|  Ranche- 
ría en  el  Est.  y  cant.  de  Veracruz,  mun.  de  San  Car- 
los; 80  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  partido 
y  mun.  de  Pinos;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Estado  y  parti- 
do de  Zacatecas,  mun.  de  San  José  de  la  Isla;  160  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  partido  de  Pinos, 
mun.  de  Santa  Rita;  120  h. 

Tepetate  de  Higuera.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  cant.  y  mun.  de  Lagos;  180  h. 

Tepetate  de  Negkete.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Pénjamo;  110  h. 

TEPETATES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  partido  de  Mezquital,  mun.  de  Huazamota; 
50  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de 
Yuriria;  290  h.  |1  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  dis- 
trito de  Tabares,  mun.  de  San  Marcos;  320  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Apam,  mun.  de  Tepeapul- 
co;  570  h.li  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de 
Pachuca,  mun.  de  Talcayuca;  150  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Chápala,  mun.  de  Tizapán 
el  Alto;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de 
Chápala,  mun.  de  Tlajomulco;  250  h.  ||  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jalapa,  mun.  de  Nao- 
lineo;  120  h.  II  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Jalapa,  mun.  de  Tepetlán;  230  h. 

Tepetates  (San  Miguel).  Geog.  Hac.  de  la  Repú- 
blica y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Zumpango,  mun.  de 
Huevpoxtla;  320  h. 

TEPETATILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Aguas  Calientes,  partido  de  Ocampo,  mun.  de 
Asientos;  120  h. 
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TEPETATILLO  DE  ÁBAjo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  cant.  v  mun.  de  Lagos;  110  h. 

TEPETICPAC  (Santiago).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pa- 
notla;  270  h. 

TEPETILTIC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de  Mexticacánj 
270  h. 

TEPETIOpAn.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  v  mun.  de  Tehuacán;  1,060  h. 

TEPETITÁN.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabasco;  forma  los  de  Chilapa  y  Chilapilla,  tributarios 
del  rio  de  Grijalva.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Tabasco,  mu- 
nicipio de  Macuspana;  480  h. 

Tepetitán.  (Antes  llamada  San  Lucas  Tepelitán.) 

tog.  Villa  de  El  Salvador,  dep.  y  dist.  de  San  Vicente, 
de  cuya  cabecera  dista  4  kms.  al  O.  Su  término,  regado 
por  el  rio  Acahuipa  y  que  tiene  varias  fuentes  terma- 
les, se  extiende  parte  por  el  llano  y  parte  por  el  volcán 
de  San  Vicente,  com]jrendiendo  las  ald.  de  La  Virgen, 
Concepción  de  Cañas  y  Loma  Alta;  unos  1,200  h.  Agri- 
cultura. 

TEPETITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Huejutla,  mun.  de  Yahualica;  295  h.  ||  Pobl.  en  el  Es- 
tado de  Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Lardizá- 
•   ti;  1,320  h. 

TEPETITLÁN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Tula;  800  h.  (3,400  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  20  kms.  de  Tula.  Clima  templado.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Ixtlahuaca,  mun.  de 
San  Felipe  del  Progreso;  1,1 10  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de 
Méjico,  dist.  y  mun.  de  Otumba;  380  h.  ||Pobl.  en  el 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Sultepec,  mun.  de  Almoloya 
de  Alquisiras;  740  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Méjico,  dis- 
trito de  Texcoco,  mun.  de  Chiautla;  340  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Texcoco;  80  h. || 
Hac.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chalchicomula, 
mun.  de  Tlachichuca;  1,230  h.  |1  Rancho  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Chiautla,  mun.  de  Cuetzalán;  50  h, 

TEPETITLAUAPA.  Geog.  Congregación  de 
Méjico,  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  ZongoHca; 
100  h.  ^ 

TEPETIXTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Tabares,  mun.  de  Coyuca  de  Beni- 
teo;  560  h. 

TEPETLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Coatepec,  mun.  de  Ixhuacán;  100  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de 
Huatusco;  90  h. 

TEPETLACALCO  (San  LüCAS).  Geog.  Pobl.  de 
la  Repúbhca  y  Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Tlalue- 
pautla;  60  h. 

TEPETLACALTEXCO.  Geog.  Pobl.  de  Méji- 
co, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tecamachalco,  mun.  de 
Tochtepec;  460  h. 

TEPETLACINGO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Guerrero,  dist.  de  Zaragoza,  mun.  de  Olinalá; 
450  h. 

TEPETLACO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es- 
tado de  Hidalgo,  dist.  de  Tula,  mun.  de  Metztitlán; 
50  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chi- 
contepec,  mun.  de  Zontecomatlán;  60  h. 

TEPETLACOLCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tecamachalco,  mun.  de  Tla- 
cotepec;  440  h. 

TEPETLAMPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  ZongoUca,  mun.  de  Mixtla; 
30  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mu- 
nicipio de  Zongolica;  240  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  v  mun.  de  Zongolica;  70  h. 

TEPETLÁN  (San  Antonio  del  Monte).  Geyg. 
Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jalapa; 
1,400  h.  (3,300  con  el  municipio).  Sit.  á  30  kms.  NE. 
de  Jalapa.  Clima  templado. 
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TEPETLAOXTOC.  Geo;^.  Villa  de  la  República 
y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Texcoco;  3,600  h.  (5,700  con 
el  municipio).  Sit.  á  los  19°  29'  de  lat.  N.  y  0°  14'  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  10  kms.  de  la  ca- 
becera del  distrito.  Clima  templado.  Produce  cereales, 
alfalfa,  etc.  Se  habla  español  y  mejicano.  Fué  fundada 
por  el  rev  Quinatzín  y  erigida  en  villa  en  1877. 

TEPETLAPA.  Ceog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Zaragoza,  mun.  de  Xochihuehuetlán; 
400  h.  II  Pobl.  y  agencia  municipal,  en  el  Est.  de  Oaxa- 
ca,  dist.  de  Couxtlahuaca;  400  h. 

TEPETLAPA  (San  Andrés).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Silacayoapan;  500  h.  (con  el 
municipio). 

Tepetlapa  (Santiago).  G«o^.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Jamiltepec;  610  h.  (con  el  municipio). 
TEPETLAPÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Coixtlahuaca;  400  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Huatusco,  mun.  de  Totutla; 
60  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y 
mun.  de  Zongolica;  70  h. 

TEPETLAXCO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tlaluepantla,  mun.  de  Naucal- 
pán;  1,000  h. 

TEPETLAYUCA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  y 
mun.  de  Apam;  f.O  h. 

TEPETLIXPA.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Chalco,  mun.  de  Tepetlixpa; 
3,300  h.  (4,500  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  de  lat.  N. 
y  0°  27'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  30  kms. 
de  la  cabecera  del  distrito.  Clima  templado.  El  muni- 
cipio fué  erigido  en  Agosto  de  1869. 

TEPETLIXPITA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Morelos,  dist.  de  V'autepec,  mun.  de  Totolapán;  140  h, 
TEPETOLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  v  mun.  de  Chicontepec;  30  h. 

TEPETOM'aTITLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Apetatit- 
lán;  430  h. 

TEPETONGO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  dist.  de  Maravatio,  mun.  de  Contepec; 
320  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Zacatecas,  partido  de  Jerez; 
700  h.  (9,900  con  el  municipio).  Sit.  á  los  22°  34'  de 
lat.  N.  y  4°  24'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico, 
en  las  márgenes  del  rio  de  su  nombre,  á  34  kms.  al  O. 
de  la  cabecera  del  partido. 

TEPETOTUTLA.Gíog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  del  Centro,  mun.  de  San  Miguel  Tlalix- 
tac;  100  h. 

Tepetotutla  (Santa  Cruz).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tuxtepec;  250  h.  (con  la  agen^ 
cia  municipal). 

TEPETZALA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Tlaxcala,  dist.  de  Morelos,  mun.  de  Atlangatepec; 
160  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de 
Zongolica;  40  h. 

Tepetzala  (Santa  Isabel).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tepeaca,  mun.  de  Acajete; 
1,130  h. 

TEPETZILOXÓCHIL.  Geog.  Rancho  de  Mé- 
jico, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de 
Juárez;  20  h. 

TEPETZINCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Zongolica,  mun.  de  Tequi- 
la; 90  h. 

TEPETZINGO.  Geog.  Hac.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Tenacingo;  320  h.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Morelos,  dist.  de  Cuernavaca, 
mun.  de  Jintepec;  130  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Matamoros,  mun.  de  Tlapanalá;  200 
habitantes.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tehua- 
can,  mun.  de  Tehuacán;  160  h. 

TEPETZINTILLA.  Geog.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tuxpán,  mun.  de  Te- 


ma] )ache;  160  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Zongolica,  mun.  de  Tlaquilpa;  30  h. 

TEPETZINTTLA.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
Est.  y  dist.  de  Guerrero,  mun.  de  Mochitlán;  220  h.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  y  mun.  de  Huauchi- 
nango;  140  h.  I!  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de 
Zacallán;  690  h.  ('(.500  con  el  municipio).  Sit.  á  25 
kilómetros  de  la  cabc-cera  del  distrito.  Clima  templa- 
do. II  Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Juárez, 
mun.  de  Terrenate;  90  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Chicontepec;  210  h.  ||  Ran- 
chería en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tantoyuca, 
mun.  de  Platón  Sánchez;  80  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Tuxpán;  1,400  h.  (5, .500  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  los  21°  23'  de  lat.  N.  y  1°  7'  de  Icng.  E. 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  351  m.  de  altura  y  56  kms. 
de  la  cabecera  del  cartón.  Clima  cálido. 

TEPETZITZINTLA.  Geo?.  Ranchería  de  Mé- 
jico, Est.  de  Puebla,  dist.  de  Tepejí,  mun.  de  Huautlat- 
lauaca;  470  h. 

TEPETZQUINGO,  Geag.   Rancho   de    Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Tantovuca;  70  h. 
TEPEUXTLA  (SAN  Juan).  Geog.  Pobl.  de  Mé- 
jico, Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán;  5'JO  h.  Sit.  á 
23  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima  templado. 
TEPEXCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Pue- 
bla, dist.   de  Matamoros,  mun.  de  Tepexco;   700  h. 
(1,900  con  el  municipio).  Sit.  á  33  kms.  de  la  cabecera 
del  distrito.  Clima  templado.  La  riega  el  lio  de  su 
nombre,  que  contribuye  á  formar  el  río  de  Coetzala. 
TEPEXILOTLA.  Geog.  Congregación  de  Méji- 
co, Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Córdoba,  mun.  de  Cho- 
camán;   190  h.  ||  Ranchería  en   el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Córdoba,  mun.  de  Chocamán;  50  h. 

TEPEXILLO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Acatlán,  mun.  de  Petlalcingo;  730  h. 
TEPEXOCO  YO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Veracniz,  cant.  de  Córdoba,  mun.  de  Chocamán;  50  h. 
TEPEXOXUCA.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Tenango;  1,160  h.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste,  mun.  de 
Ixtacamaxtitlán;  710  h. 

TEPEXPÁN.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Texcoco,  mun.  de  Acobnan; 
980  h.  II  Estación  f.  c.  del  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tex- 
coco, mun.  de  Acolmán;  40  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Méjico,  dist.  de  Texcoco,  mun.  de  Acolmán;  50  h. 

Tepexpán  (Santa  Cruz).  Geog.  Pobl.  de  la  Repú- 
blica y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Ixtlahuaca,  mtm.  de 
Jiquipilco;  1,390  h. 

TEPEXTITLÁN.  Geog.  Ranchería  de  la  Repú- 
blica  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Sultepec,  mun.  de  Za- 
cualpán;  520  h. 

TEPEYAC.  Geog.  Cerro  de  la  Sierra  de  Guada- 
lupe (Méjico),  en  el  Distrito  Federal,  mun.  de  Guada- 
lupe. Célebre  por  haberse  allí  aparecido  la  Virgen, 
dando  origen  á  la  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Gua  - 
dalupe. 

TEPEYACA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Hueiutla,  mun.  de  Huautla:  140  h. 

TEPEYACAC.Geo?.  Nombre  antiguo  de  Te- 
peaca.  Como  Tepeyacac  se  hallaba  en  el  cruce  de  los 
caminos  que  conducían  á  la  costa  y  á  Tenochtitlán 
(ciudad  de  Méjico),  Cortés,  comprendiendo  su  impor- 
tancia estratégica,  emprendió  contra  ella  una  expedi- 
ción desde  Tlaxcala,  en  Agosto  de  1520,  y,  á  pesar  de 
su  resistencia,  se  apoderó  de  la  misma.  Pobl.  en  el 
Est.  de  Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  municipio  de 
TexmeUican;  310  h. 

TEPEYACAPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Zongolica,  mun.  de  Tequila; 
30  h. 

TEPEYAHUALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Zempola; 
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1,095  h.  llPobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  San 
Juan  de  los  Llanos;  1,100  h.  (5,000  con  el  municipio). 
Sit.  á  24  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Est.  de  em- 
palme de  f.  c.  En  sus  alrededores  hay  una  pequeña 
laguna  de  igual  nombre.  |l  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla, 
dist.  de  Tecali,  mun.  de  Huitziltepec;  990  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Juárez,  mun.  de  Terre- 
nate;  400  h.  ||  Ilac.  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de 
Morelos,  mun.  de  Tlaxco;  470  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tlaxcala.  dist.  de  Morelos,  mun.  de  Tlaxco;  230  h. 

TEPEYANCO  (San  Francisco).  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Zaragoza;  1,600  h. 
(3,700  con  el  municipio).  Sit.  á  6  kms.  de  la  cabecera 
del  distrito,  al  pie  del  gran  cerro  de  Metepec.  Chma 
templado. 

TEPEYOCATITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist,  de  Huejutla,  mun,  de  Ya- 
hualica;  210  h. 

TEPEYOLO.  Geog.  Rancho  en  el  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Coxcatlán;  120  h. 

TEPEZALÁ.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Méjico, 
Est.  de  Aguas  Calientes,  partido  de  Ocampo;  2,700  h. 
i  (5,800  con  el  municipio).  Sit.  á  2,116  m.  de  altitud  y  á 

8  kms.  de  la  cabecera  del  partido.  Rico  en  yacimientos 
mineros.  Est.  f.  c.  Clima  frío.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Atotonilco  el  Grande,  mun.  de  Huas- 
ca; 470  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  partido 
de  Villanueva,  mun.  de  Jalpa;  530  h. 

TEPEZALILLA.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Aguas  Calientes,  partido  de  Calvillo;  des.  en 
el  Calvillo. 

TEPEZ APOTE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jahsco,  cant.  de  Ahualulco,  mun.  de  Tequila;  70  h. 

TEPEiJICUAPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de  Ix- 
huatlán;  40  h. 

TEPEZONTES.  Geog.  V.  San  Juan  y  San 
Miguel  Tepezontes. 

TEPEZOYUCA  (ASUNCIÓN).  Geog.  Pobl.  de  la 
República  y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Lerma,  mun.  de 
Ocoyoacac;  1,420  h. 

TEPIACUILOTL.m.  Boí.  Nombre  indígena  me- 
jicano de  Comus  alba,  de  la  familia  de  las  cornáceas, 

TEPIC.  Geog.  Nombre  que  hasta  hace  poco  lle- 
vaba el  territ.  mejicano  que  hoy  ha  recobrado  su  pri- 
mitiva denominación  de  Kayarit,  Por  no  haberse  des- 
arrollado esta  palabra  en  su  lugar  propio,  á  causa  de 
llamarse  entonces  este  territorio  Tepic,  se  consignarán 
aquí  los  datos  correspondientes. 

El  territ.  de  Nayarit  ó  Tepic  pertenecía  al  Est,  de 
Jalisco,  del  que  formaba  un  cantón,  hasta  que  por  ley 
del  Congreso  de  la  Unión,  promulgada  en  Diciembre 
de  1884,  fué  declarado  territorio  federal  con  el  nom- 
bre de  Tepic,  que  era  el  de  su  población  más  impor- 
tante. Los  límites  de  dicho  cantón  fueron  aproxima- 
damente los  que  se  dieron  al  territorio,  ó  sea  el  Est.  de 
Sinaloa  al  NO.,  Durango  al  N.,  Zacatecas  al  NE.,  Ja- 
lisco al  E.  y  al  S.  y  el  océano  Pacífico  al  O.  Según  datos 
oficiales,  ocupa  una  super.  de  28,371  kms.-,  sin  incluir 
las  islas  Tres  Marias  (232  kms.^),  que  le  pertenecen; 
é  igual  cifra  consigna  el  Stalesman's  Year-Book  de 
1927,  aunque  el  Almanaque  de  Gotha  la  reduce  (igno- 
ramos con  qué  fundamento)  á  27,053.  Su  población, 
según  el  censo  de  1921,  asciende  á  157,093  h.,  habien- 
do aumentado  escasamente  sobre  la  que  tenía  en  1900. 
El  territorio  se  extiende  entre  los  20°  42'  y  23°  25'  de 
lat.  N.  y  los  5°  8'  y  6°  40"  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Méjico,  y  se  divide  en  los  siete  partidos  de  Tepic, 
San  Blas,  Ixtlán,  Santiago  Ixcuintla,  Acaponcha,  Ahua- 
catlán  y  Compostela.  Sus  habitantes  son,  en  gran  par- 
te, indios  de  las  famihas  Cora  y  Huichol,  que  habitan 
en  las  sierras  y  hablan  sus  peculiares  idiomas. 

Caracteres  físicos.  Orografía  é  hidrografía.  La  Sierra 
Madre  Occidental  penetra  en  Nayarit  por  el  E.,  con 
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sus  postreras  estribaciones,  haciendo  el  suelo  muy  que- 
brado en  sus  dos  terceras  partes,  sobre  todo  en  el  N,, 
donde  se  levantan  grandes  montañas  que  van  descen- 
diendo hacia  el  centro,  cediendo  el  lugar  á  vastas  lla- 
nuras, que  ocupan  el  NO.,  el  O.  y  el  SO.,  muy  fértiles 
y  bien  regadas.  A  excepción  de  la  sierra  de  Navarit, 
que  corre  por  el  N.  en  dirección  bien  determinada, 
las  demás  montañas  del  territorio  forman  un  amon- 
tonamiento desordenado,  y  tan  pronto  ofrecen  ver- 
tientes al  Poniente,  que  es  la  dirección  en  que  descien- 
de el  suelo,  como  derraman  las  aguas  entre  sí  por  ba- 
rrancos y  cañadas  que  producen  ríos  y  arroyos  de  tu- 
multuosa corriente  y  quebrado  curso.  Por  eso,  des- 
pués del  caudaloso  río  Lerma,  apenas  se  encuentran 
en  Tepic  dos  ó  tres  ríos  más  de  consideración  entre 
tantos  como  riegan  su  suelo.  Lo  más  notable  de  la 
orografía  lo  constituye  el  volcán  Ceboruco,  en  el  ex- 
tremo SE.  del  territorio.  Es  el  centro  de  una  región 
de  suelo  volcánico  cubierto  de  lavas,  rocas  calcinadas 
y  feldespatos  fundidos,  que  se  extiende  desde  Ahua- 
catlán  hasta  cerca  de  Tepic  y  se  mezcla  por  el  N,  y  E. 
con  las  montañas  graníticas  de  la  Sierra  Madre.  El 
volcán  lo  constituye  una  montaña  de  2,164  m.  s.  n.  m., 
y  su  cráter  está  en  actividad  relativa  desde  la  gran 
erupción  que  experimentó  en  1870.  La  mayor  eleva- 
ción que  en  esta  parte  del  territorio  ofiece  el  suelo  es 
el  cerro  de  Sangangüey,  cerca  de  Tepic,  que  alcanza 
2,000  m.,  y  cuyas  estribaciones  se  extienden  por  el  O. 
hasta  bien  cerca  del  litoral.  La  extraña  y  complicada 
orografía  que  ligeramente  mencionamos  produce  una 
hidrografía  de  múltiples  corrientes,  de  la  que  es  centro 
principal  la  cuenca  del  río  Lerma.  Esta  caudalosa  ar- 
teria recorre  250  kms.  en  terrenos  de  Tepic,  con  un 
cauce  mínimo  de  100  m.  de  ancJiura  por  una  profun- 
didad que  var  a  de  1  á  5.  Penetra  en  el  territorio  por 
el  extremo  SE.  en  el  partido  de  Ahuacatlán,  entre  las 
municipalidades  de  Ixllán  y  Jala,  dirigiéndose  al  NO, 
primero  y  después  al  O.,  hasta  desembocar  en  el  Pa- 
cífico por  una  barra  sit.  al  N.  de  San  Blas.  Es  nave- 
gable para  pequeñas  embarcaciones  en  algunos  tra- 
yectos, especialmente  desde  la  desembocadura  hasta 
el  partido  de  Santiago,  y  lleva  durante  su  curso  dife- 
rentes nombres  según  la  región  que  atraviesa:  se  le 
llama  Alica  en  el  partido  de  la  capital  y  Santiago  en 
los  de  Santiago  y  San  Blas,  siendo  más  generalmente 
conocido  por  Lerma,  que  es  el  nombre  de  una  pobla- 
ción del  Est.  de  Méjico,  donde  tiene  sus  fuentes,  y 
nombrándole  también  algunos  r.o  de  Totolotlán.  Sus 
afluentes  son  muy  numerosos  y  merecen  ser  nombrados 
entre  ellos  los  siguientes:  el  rio  de  Tepic,  que  tiene  su 
origen  á  18  kms.  al  SSE.  de  la  ciudad  de  su  nombre 
y,  engrosándose  con  el  caudal  de  varios  arroyos,  pasa 
a  inmediaciones  de  dicha  población,  prestando  fuerza 
motriz  á  algunas  fábs.  de  azúcar  y  de  hilados  y  teji- 
dos y  desaguando  al  fin  en  el  rio  Lerma  después  de 
un  curso  de  55  kms.  En  la  parte  que  recorre  á  oril,  del 
Tepic  es  navegable  para  botes  y  canoas  y  da  riego  á 
muchos  terrenos  en  ambas  riberas,  alcanzando  á  medir 
en  su  cauce  de  25  á  40  m.  de  ancho  y  de  1  á  3  de  pro- 
fundidad, con  velocidad  en  su  corriente  de  55  cm.  por 
segundo.  Por  su  aplicación  á  la  industria  y  á  la  agri- 
cultura y  por  su  proximidad  á  la  capital  del  territo- 
rio resulta  una  de  las  corrientes  más  interesantes  del 
mismo.  El  río  Zapotanito,  que  nace  á  50  kms.  al  E, 
de  Tepic  y  con  un  pequeño  curso  de  40  des.  en  el  Ler- 
ma. Puede  ser  muy  útil  para  la  industria,  si  se  le  apro- 
vecha, como  lo  es  ya  para  la  agricultura.  El  río  Bola- 
ños,  que  viene  del  Est.  de  Jalisco,  entra  por  Ahua- 
catlán y  recorre  desde  sus  fuentes  200  kms.  aproxi- 
madamente, hasta  desaguar  en  el  Lerma,  pasando 
por  el  mun.  de  La  Yesca.  El  río  Guadalupe,  Santa  Ca- 
tarina ó  Apozolco,  que  nace  también  en  Jalisco,  cant.  de 
Colotlán,  y  entra  en  Tepic  por  el  extremo  NE.,  reco- 
rriendo la  mitad  del  territorio  hasta  llegar  al  no  I^r- 


mo.  El  r'o  Jesi'i'  Marfa,  procedente  de  una  montaña 
de  Durango,  que  atraviesa  de  M.  á  S.  la  sierra  de  Na- 
yarit,  donde  recoge  las  aguas  de  los  arr.  Santiago  y 
Chapalangana,  desaguando  en  el  I^rma  por  el  punto 
llamado  El  Casco,  al  S.  de  Aratán,  en  el  partido  de 
Ixcuintla.  Su  cauce,  que  corre  por  estrechas  cañadas 
y  barrancos,  mide  á  veces  15  m.  de  profundidad  y 
180  kms.  de  recorrido  en  el  territorio,  pero  no  es  na- 
vegable á  causa  de  su  rápida  y  quebrada  corriente. 
Después  de  esta  importantísima  cuenca,  que,  como  aca- 
bamos de  ver,  se  compone  de  corrientes  no  solamente 
útiles  á  la  agricultura  y  á  1?  industria  fabril,  sino  tam- 
bién en  parte  á  la  comunicación  de  las  poblaciones  y 
transporte  de  los  productos  de  las  sierras,  habremos 
de  nombrar  como  notables  por  la  fertilidad  que  pro- 
ducen en  las  llanuras  del  O.  los  siguientes  ríos  aisla- 
dos: el  Tuxpán  ó  San  Pedro  nace  en  Durango,  entra 
en  Tepic,  pasa  inmediato  á  las  pobl.  de  Ixcatán  y  de 
Tuxpán,  y  se  bifurca  lanzando  un  br?zo  al  océano  Pa- 
cifico y  otro  á  la  albufera  de  Mexcaltitán.  Rápido  y 
profundo  en  las  serranías,  se  hace  de  mansa  corriente 
en  1?  llanura,  donde  se  presta  para  el  riego  de  bs  cam- 
piñas, alcanzando  hasta  200  m.  de  ancho  por  1  á  3 
de  profundidad.  Se  calcula  en  200  kms.  su  curso  por 
el  territorio.  El  rfo  de  las  Cañas  ó  de  la  Bayona  sirve 
de  l.mite  al  territorio  con  el  Est.  de  Sinaloa  en  un  tra- 
yecto de  48  kms.  Procede  de  las  sierras  que  hay  al  N. 
de  Acaponeta  y,  dirigiéndose  al  SO.,  llega  á  desaguar 
en  el  Pacifico  por  los  esteros  de  Teacapán,  donde  dio 
origen  á  una  barra  de  16  kms.  de  larga,  navegable  para 
pequeñas  embarcaciones.  El  río  de  Acaponeta  es  bas- 
tante caudaloso  y  corre  paralelo  al  anterior.  Nace 
también  en  Durango,  pasa  por  Acaponeta  y,  recogien- 
do las  aguas  de  10  arroyos  durante  su  curso,  vierte  su 
caudal  en  el  gran  Océano.  Alcanza  100  m.  de  anchura 
y  1  de  profundidad  en  época  de  sequía  y  en  parte  es 
navegable.  Los  llamados  río  de  Ameca  ó  Pijinto,  río 
Miravalles  y  rio  de  Chila  son  ríos  poco  considerables 
en  su  caudal,  pero  muy  útiles  á  la  agricultura;  cruzan 
la  región  septentrional  y  desembocan  todos  en  el  Pa- 
cifico. 

Costas  y  puertos.  El  litoral  del  territ.  de  Nayarit  en 
el  océano  Pacífico  corre  de  NNO.  á  SSE.  desde  los  li- 
mites de  Sinaloa  hasta  el  puerto  de  San  Blas  y  desde 
éste  se  dirige  al  S.  hasta  la  raya  del  Est.  de  Jalisco, 
siendo  su  extensión  total,  aproximadamente,  de  250 
kilómetros  de  costa,  baja  casi  toda  ella,  surcada  de 
albuferas  y  barras  á  que  dan  lugar  los  ríos  que  dejamos 
mencionados.  Ofrece,  sin  embargo,  algunos  puertos  de 
excelentes  condiciones,  siendo  el  de  San  Blas  el  más 
im.portante,  habihtado  para  la  navegación  de  altura 
y  que  alcanzaría  grandísimo  movimiento  si  se  le  unie- 
ra con  una  vía  férrea  á  Tepic  y  Guadalajara.  Á  70 
millas  al  O.  de  este  puerto  se  encuentra  el  arch.  de 
Tres  Marías,  formado  por  las  islas  de  San  Juanito, 
María  Madre,  Magdalena  y  Cleofás,  que  se  extienden 
de  NE.  á  SE.  en  una  linea  siguiendo  el  orden  en  que 
las  hemos  nombrado.  La  María  Madre  está  poblada 
y  tiene  un  puerto  de  su  mismo  nombre  bastante  útil 
para  el  cabotaje.  Las  cuatro  islas  pertenecen  á  la  ju- 
risdicción de  Tepic  y  ofrecen  á  la  industria  algunos 
productos  naturales,  como  salinas  y  guano,  v  acaso 
también  minerales  metálicos  en  el  subsuelo.  Al  N., 
donde  se  encuentra  la  raya  del  Est.  de  Sinaloa  y  em- 
pieza el  litoral  de  Tepic,  la  costa  es  sumamente  baja 
y  permite  la  entrada  del  mar  por  varios  puntos  for- 
mando grandes  esteros  v  albuferas  que  comunican  entre 
si  por  canales  naturales  y  en  los  que  desaguan  varios 
ríos  y  arroyos.  Tales  son  las  de  Mexcaltitán,  ya  men- 
cionada, y  Teacapán,  contando  esta  última  con  un 
buen  puerto  de  cabotaje  de  su  mismo  nombre. 

Clúna  y  producciones  agrícolas.  El  clima  que  co- 
rrespondería á  Nayarit  6  Tepic  por  su  latitud  sufre 
grandes  modificaciones  según  la  altitud  de  las  diver- 


sas localidades.  Va  desde  la  temperatura  tórrida  de 
las  costas  del  Pacífico  á  las  relativamente  bajas  de 
las  montañas  y  mesetas.  Asi,  la  ciudad  de  Tepic,  á 
953  m.  s.  n  m.,  no  experimenta  los  grandes  calores 
que  San  Blas,  puerto  á  sólo  44  kms.  de  distancia,  mien- 
tras en  las  poblaciones  de  la  sierra  de  Nayarit  y  de  las 
montañas  del  E.  la  temperatura  máxima  en  verano 
no  excede  de  30°  C.  Esta  variedad  de  climas  engendra, 
naturalmente,  una  variedad  paralela  de  productos.  En 
las  tierras  altas  se  obtienen  cereales  con  tal  abundan- 
cia que  en  el  Valle  de  Jola  se  reproduce  el  maíz  en  la 
proporción  del  600  por  1;  también  se  cosechan  algo- 
dón, tabaco  y  caña  de  azúcar  casi  en  todo  el  territo- 
rio y  arroz  y  café  en  muchas  localidades.  Otra  riqueza 
considerable  es  la  de  los  bosques,  que  encierran  el 
ébano,  la  caoba,  el  cedro,  el  nogal,  la  encina  y  otros 
árboles. 

Minería  y  otras  indjistrias.  Aunque  de  no  escasa 
importancia,  mayor  la  tendría  la  industria  minera  en 
el  territ.  de  Nayarit  si  las  comunicaciones  no  faltaran. 
No  obstante,  en  el  partido  de  la  capital  se  explotan  el 
mineral  de  Aguapan,  cuyos  productos  argentíferos  se 
benefician  unos  en  la  misma  localidad  y  otros  se  ex- 
portan; el  de  la  Purísima,  sit.  sobre  la  marg.  izq.  del 
rio  Lerma  y  al  pie  del  cerro  Picachos,  explotación  de 
gran  porvenir  porque  sus  vetas  contienen  ley  de  oro 
bastante  alta;  la  mina  Providencia,  que  es  un  manto 
aurocuproargentífero  de  reciente  explotación;  el  mi- 
neral de  Acuitapilco,  vasto  distrito  minero  compuesto 
de  muchas  minas,  algunas  de  las  cuales  producen  oro 
y  plata,  y,  por  último,  la  mina  El  Carinen,  de  produc- 
tos también  auroargentiferos,  conocida  de  antiguo,  pero 
poco  explotada  hasta  hoy.  En  el  partido  de  Santiago 
Ixcuintla  se  explotan  tan  sólo  El  Zopilote  y  San  Fran- 
cisco Tenamache,  ambos  minerales  de  plata,  con  ha- 
ciendas de  beneficio  en  sus  términos.  En  el  de  Acapo- 
neta se  conocen  los  minerales  de  Mota  je,  Mojocuautla, 
Teponahiiasta,  Minitas  y  La  Candelaria,  trabajándose 
únicamente  este  último,  que  produce  oro  y  plata  en 
sus  minas.  El  partido  minero  por  excelencia,  sobre  los 
demás,  es  el  de  Ahuacatlán,  donde  también  se  presta 
mayor  atención  á  la  industria.  Sus  minerales  más  tra- 
bajados son:  La  Castellana,  San  Ramón  y  anexas  y  el 
Refugio,  en  la  municipalidad  de  Ixtlán;  Buenavista, 
La  Yesca,  Pinolillo  y  San  José  de  Ventanas,  en  la  de 
la  Yesca,  y  Rondanera,  en  el  mun.  de  Amatlán  de 
Cañas.  Todos  estos  términos  mineros  contienen  plata 
con  ley  de  oro  y  hay  en  ellos  algunas  haciendas  de  be- 
neficio por  los  sistemas  de  Uxiviación  y  amalgamación. 
En  el  partido  de  Compostcla  los  minerales  también 
argentíferos,  se  encuentran  en  el  municipio  de  la  ca- 
becera y  son  Huicicila  y  Espíritu  Santo,  contando  cada 
uno  con  una  hacienda  de  beneficio.  Sus  productos  tie- 
nen poca  importancia  por  la  cantidad.  También  hay 
mercurio  y  hierro  en  varios  puntos.  La  única  región 
del  territorio  que  carece  de  minas  conocidas  es  el  par- 
tido de  San  Blas,  donde  no  se  ha  hecho  exploración 
alguna  del  subsuelo,  porque  la  región  física  que  lo 
constituye  hace  dudar  de  la  existencia  de  minerales. 
Las  demás  industrias,  en  general  poco  desarrolla- 
das, consisten  en  la  elaboración  de  tabaco,  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón,  industrias  con  las  que  corre  pa- 
rejas la  destilación  de  alcoholes.  El  comercio  exterior 
queda  casi  reducido  al  puerto  de  San  Blas. 

Desde  hace  algunos  años  el  territorio  está  cruzado 
de  NNO.  á  SSE.  por  un  ferrocarril  procedente  del 
Est.  de  Sinaloa,  que  dentro  de  Nayarit  tiene,  entre 
otras,  las  estaciones  de  Acaponeta,  Tepic  é  Ixtlán. 
En  cuanto  á  carrclcr;is,  la  vía  más  importante  es  la 
de  San  Blas  á  Guadalajara  (Jalisco),  p;isando  por 
Tepic,  Ahuacatlán  é  Ixtlán.  La  mayoría  de  los  demás 
caminos  son  simplemente  de  herradura.  Las  líneas  te- 
legráficas y  telefónicas  están,  en  cambio,  bastante  ex- 
tendidas y  en  la  isla  de  María  Madre  hay  una  esución 
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de  telegrafía  sin  hilos.  El  puerto  de  San  Blas  está 
provisto  de  un  faro.  La  capital  del  territorio  es  la  ciu- 
dad de  Tepic  y  sus  demás  poblaciones  de  alguna  im- 
portancia Acaponeta,  Compostela,  Ixtlán,  San  Blas  y 
Santiago  Ixcuintla. 

Historia.  El  territ.  de  Najrarit  llevó  este  nombre 
en  la  época  colonial  y  se  distinguió  por  los  graves  tras- 
tornos que  causara  al  gob.  de  Nueva  Vizcaya,  del  cual 
dependía.  Con  la  independencia  fué  anexionado  al 
Est.  de  Jalisco;  pero  la  dificultad  de  pacificarlo  á  con- 
secuencia de  las  campañas  de  la  sierra  de  Auca,  movió 
á  separarlo  de  nuevo,  con  el  nombre  de  Tepic,  recien- 
temente trocado  en  el  de  Nayarit,  como  ya  se  ha  dicho. 

Acción  de  Tepic.  Tuvo  lugar  entre  las  tropas  del 
guerrillero  Antonio  Rojas  y  las  del  general  Jerónimo 
Calatayud,  y  en  ella  este  último  vióse  obligado  á  reti- 
rarse á  Tepic,  que  cayó  más  tarde  en  poder  de  Rojas, 
y  á  suicidarse  para  no  caer  en  manos  de  este  último. 
Tepic.  Geog.  Partido  de  Méjico,  en  el  territ.  de  Na- 
yarit; 8,755  kms.*  y  unos  45,000  h.,  distribuidos  en 
los  mun.  de  Tepic,  Jalisco  y  Santa  María  del  Oro.  Su 
cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  capital  tam- 
bién del  mencionado  territorio  y  sede  episcopal,  con 
13,766  h.  (30,000  con  el  municipio).  Sit.  á  los  21°  30' 
de  lat.  N.  y  5°  46'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico, 
á  952  m.  de  altitud  y  á  849  kms.  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico, en  el  extremo  ÑO.  del  valle  de  Matatipac,  en  la 
marg.  izq.  del  río  Mololoa.  En  su  término  se  producen 
cereales,  café,  arroz,  caña  de  azúcar,  caucho,  frutas 
y  legumbres.  Yacimientos  mineros.  Entre  sus  edifi- 
cios notables  merecen  mencionarse  la  Catedral,  el  his- 
tórico templo  de  Santa  Cruz,  la  Penitenciaría  y  la 
Columna  Conmemorativa.  Est.  f.  c,  Telégrafo  y  Te- 
léfonos; varios  consulados;  Hospital,  asilos  de  pobres 
y  de  huérfanos;  elaboración  de  azúcar  y  fab.  de  te- 
jidos; sucursal  de  los  Bancos  de  Jalisco  y  Nacional  de 
Méjico.  Posee  varios  establecimientos  de  enseñanza. 
En  sus  cercanías  es  notable  el  salto  de  Acayapán.  Se 
publican  varios  periódicos.  El  nombre  primitivo  de 
Tepic  fué  tal  vez  Tepec,  que  significa  «lugar  muy  po- 
blado», aunque  otros  autores  lo  traducen  por  «lugar  de 
maíz».  La  dróc.  de  Tepic  es  sufragánea  de  Guadala- 
jara  y  comprende  todo  el  territ.  de  Nayarit  ó  Tepic 
v  algunas  parroquias  del  Est.  de  Jalisco.  Fué  creada 
por  León  XIII  en  1891.  Hacia  1920  contaba  17  pa- 
rroquias, 98  sacerdotes  seculares,  30  iglesias  (una  de 
ellas  la  que  lleva  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
Falpa)  y  29  capillas. 

TEPICH.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  Est.  de 
Yucatán,  partído  y  mun.  de  Acanceh;  150  h.  ||  Finca 
rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  partido  de  Izamal,  mun.  de 
Hoctún;  30  h.  II  Lug.  en  el  Est.  de  Yucatán,  partido 
de  Peto.  En  él  se  efectuó  en  Julio  de  1847  el  levanta- 
miento de  los  indígenas,  origen  de  la  llamada  guerra 
de  castas.  ||  Finca  rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  partido 
de  Tizimín,  mun..  de  Calotmul;  40  h. 

TEPIDARIO.  m.  Arqneol.  Departamento  de  las 
termas  de  los  romanos,  en  que  se  tomaban  los  baños 
templados.  El  tepidario  servia  también  de  guarda- 
rropa, y  era  ordinariamente  un  gran  salón  octógono 
de  forma  oblonga. 

TÉPIDO,  DA.  adj.  ant.  Templado,  tibio. 

TEPIKINSKAIA.  Geog.  Staniiza  del  antiguo  Te- 
rritorio de  los  Cosacos  del  Don  (Área  del  Cáucaso  del 
Norte,  Rusia  propia  Meridional),  círc.  del  Joper,  á 
18  kms.  S.  de  Uriupinskaia,  en  la  oril.  izq.  del  Joper, 
afl.  izq.  del  Don;  1,400  h. 

TEPIMAC.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Colotlán,  mun.  de  Chemaltitán;  150  h. 

TEPINAPA  (San  Pedro).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Choapán;  280  h.  (con  la  agen- 
cia municipal). 

TE-PING  HISIEN.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de 
SJiau-tuug  (NE.  de  China),  cabecera  de  distrito,  dep,  y 


íi  98  kms.  N,  de  Tsi-nan-fu  6  Thsi-nan-fu,  junto  al 
Ma-kieu-ho,  tributario  del  golfo  de  Pe-chi-li,  cerca  de 
la  frontera  de  la  prov.  de  Pe-chi-li,  á  los  37"  34'  de 
lat.  N.  y  117°  4'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Green- 
wich.  Sericicultura. 

TEPIOLULCO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Ixtlahuaca,  mun.  de  Temas- 
calcingo;  720  h,  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Jalacingo,  mun.  de  Altotonga;  440  h. 

TEPITONGO  (Santiago).  Geog.  Pobl.  de  Méji- 
co, Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Villa  Alta;  200  h.  (con  la 
agencia  municipal). 

TEPIXILOTLA.(7f-7|».  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Porfirio  Díaz; 
100  h. 

TEPIZUAC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Nayarit,  partido  de  Ixtlán,  mun.  de  La  Yesca;  30  h. 

TEPL.  Geog.  Abadía  premostratense  de  la  Bohe- 
mia Occidental  (Checoeslovaquia),  perteneciente  en 
la  actualidad  á  Praga.  Fué  fundada  en  1193  por  el 
santo  mártir  Hroznatu,  noble  bohemio  m.  en  1217  y 
sus  primeros  monjes  procedían  de  la  abad  a  de  Strahov, 
de  Praga.  Las  guerras  husitas  no  la  perjudicaron;  pero 
la  Roforma  encontró  en  ella  algunos  paitidarios,  que 
en  1525  promovieron  una  rebelión  contra  el  abad, 
cuyos  jefes  fueron  ejecutados.  El  abad  Johan  Kurz 
(1555-1559)  restableció  la  disciplina  monástica;  pero 
su  sucesor  Meyskónig  tuvo  que  luchar  con  nuevas 
insubordinaciones,  que  hubo  de  acallar  por  la  fuerza, 
después  de  haber  agotado  los  medios  suaves.  El  abad 
Ebersbach  (1598-1629)  la  elevó  á  tal  altura  que  fué 
llamada  «plantel  de  la  obra  pastoral»,  obra  que  todavía 
continúa,  unida  á  la  enseñanza  superior.  Hay  en  ella 
una  escuela  teológica  y  la  abadía  es  dueña  del  famoso 
balneario  de  Marienbad  y  sostiene  dos  hospitales. 
El  actual  edificio  fué  eregido  por  el  abad  Wilfert  (1688- 
1724);  la  biblioteca  data  de  1900.  La  iglesia  románica 
con  adiciones  de  transición  al  gótico,  es  una  de  las  más 
antiguas  de  Bohemia. 

TEfL.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia  ( Checoeslovaquia), 
capital  de  distrito,  círc.  y  á  38  kms.  ESE.  de  Eger, 
junto  á  una  ramificación  del  Bohmer  Wald,  en  el 
valle  superior  del  Tepl  (río  de  43  kms.  en  un  estrecho 
valle  encajonado  entre  micasquistos,  granitos  y  ba- 
saltos), afl.  der.  del  Eger  (cuenca  del  Elba);  2,800  h, 
(3,000  con  el  municipio).  Fuente  mineral;  industria 
cervecera.  Abadía  de  Premonstratenses,  fundada  en 
1193. 

TEPLA,  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado  hún- 
garo de  Trencsen  (Checoeslovaquia),  dist.  y  á  13  kms. 
SO.  de  Illava,  en  la  oril.  izq.  del  Vag  ó  Waag,  afl.  izq. 
del  Danubio;  est.  del  f.  c.  de  Isolna  ó  Sillein  á  Galan- 
tha;  1,500  h.  (eslovacos).  En  sus  cercanías  se  encuen- 
tra Teplicz,  á  4  kms.  SE.  de  la  precedente,  con  1,000 
habitantes.  Fuente  sulfurosa. 

TEPUC.  Geog.  V.  Teplicí. 

TEPLICE  SHANOV.  Geog.  V.  Teplitz. 

TEPLICSKA.  Geog.  Pobl.  del  anriguo  comitado 
húngaro  de  Lipto  (Checoeslovaquia),  dist.  y  á  27  kms. 
ESE.  de  Lipto-Ujvar  ó  Hradek,  junto  al  Schwarze 
Waag,  brazo  izq.  del  Vag  ó  Waag,  afl.  izq.  del  Danubio; 
1,500  h.  (eslovacos). 

TEPLICZ  ó  TEPLIC.  Geog.  Pobl.  del  antiguo 
comitado  húnr^aro  de  Szepes  ó  Zips  (Checoeslovaquia), 
dist.  del  Tatra,  á  6  kms.  OSO.  de  Szepes  Szombat  ó 
Georgenberg,  junto  á  un  pequeño  tributario  der.  del 
Poprad,  afl.  der.  del  Dunajec  (cuenca  del  Vístula); 
1,000  h.  (eslovacos).  Destilerias,  comercio  de  ma- 
deras. 

TEPLIK.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso  de 
Podolia  (Ucrania,  Unión  So%aética),  dist.  y  á  32  kms. 
SE.  de  Gisin  ó  Gaicin;  1,900  h.  Cervecería. 

TEPLITZ  Ó  TEPLITZ-SCHdNAU.  (En 
checo,  Teplice  Shanov.)  Geog.  C.  y  célebre  estación  cura- 
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tiva  de  Bohemia  (Checoeslovaquia),  á  230  m.s.  n.  m., 
sit.  en  el  pintoresco  Bielatal  (que  se  extiende  entre  el 
Erzpebirge  y  el  Mittelgebirge  de  Bohemia),  en  las  1.  f. 
Aussig-Teplitz  y  Bodenback  -  Komolau.  Tiene  iglesia 
colegiata  (reconstruida  en  1700),  otra  gótica  construida 
por  Fersten  (1877),  un  templo  evangélico  (1864),  sina- 
goga (1882),  castillo  del  príncipe  Clary  (1751)  con  una 
capilla  (1790)  y  un  bello  parque;  Casa-Ayuntamiento 
antigua;  Gimnasio  Superior  de  Artes  y  Oficios.  Es- 
cuela profesional,  Escuela  especial  para 
la  industria  de  la  loza;  Instituto  de  en- 
señanza comercial,  y  otro  electrotécni- 
co; Gimnasio  particular  para  niñas; 
Museo;  hermoso  Teatro  municipal 
(1874);  Caja  de  Ahorro;  tres  hospita- 
les, etc.;  28,892  h.  en  1921.  Favoreci- 
da por  los  ricos  yacimientos  de  Hgni- 
to)  en  1905  se  obtuvieron  27.200,000 
quintales  métricos),  tiene  Teplitz 
gran  número  de  explotaciones  indus- 
triales, especialmente  de  fab.  de  gé- 
neros de  punto,  tejidos  de  lana,  algo- 
dón y  caucho,  encajes,  curtidos,  cor- 
batas, productos  químicos,  producto- 
asfáltícos,  jabón,  cal,  vidrio,  objeti  , 
de  arcilla,  alcohol,  fécula,  chocolati  , 
muebles,  pianos,  maquinaria,  quim 
lia,  cartonajes,  etc.  Los  manantial. 
medicinales  de  Teplitz,  sobre  todo  >  l 
Frauenhadquelle  (^8°),  el  Steinbadqueue 
(39°)  y  el  Neiuadquelle  (44°),  contie- 
nen agua  alcalinosalina  con  escasos 
elementos  sólidos,  especialmente  bi- 
carbonato sódico.  El  agua  es  transpa- 
rente y  muy  indicada  contra  el  reu- 
matísmo  crónico,  gota,  parálisis,  neuralgias,  enfermeda- 
des musculares  y  articulares  y,  finalmente,  muy  adap- 
tadas al  tratamiento  de  las  consecuencias  de  heridas 
graves  (Bad  der  Kñeger).  Anualmente  se  envían  fuera 
1.800,000  botellas.  Como  lugares  de  esparcimiento  hay 
los  Kurgarlen,  situados  en  el  centro  de  la  ciudad,  donde 
se  hallan,  además,  el  nuevo  Stadilhealer,  los  Trinkhalle, 
el  Kursalon  y  el  Kaiserbad  (construido  en  1871  con  la 
suntuosidad  de  un  palacio);  merecen  citarse  también 
el  Schlosspark,  el  monte  Konigshohe  (264  m.),  con  casa 
de  tiro  al  blanco.;  el  SMackenburg,  y  el  monumento 
al  rey  Federico  Guillermo  III  (1841);  el  Seumepark, 
con  un  monumento  á  Juan  Godofredo  Seumes  (m.  en 
1810);  el  Keiserpark;  el  Schlossberg,  roca  de  393  m.  de 
altura,  con  un  burgo  en  ruinas;  el  Probslauer  Park,  etc. 
Al  NE.  de  la  población  se  halla  el  poblado  industrial 
Turn,  y  á  8  kms.  al  NO.  la  pobl.  de  Eichwald,  que  co- 
municacon  Teplitz  por  tranvía  eléctrico. 

Los  manantiales  de  Teplitz,  si  hay  que  creer  á  la 
tradición,  se  descubrieron  en  762.  Hacia  1630  la  ciu- 
dad y  el  castillo  pertenecieron  al  conde  Kinsky,  que 
fué  asesinado  con  Wallenstein;  después  pasó  esta  pro- 
piedad al  conde  de  Aldringen  y  al  extinguirse,  en  1634, 
la  sucesión  mascuHna  de  este  linaje  pasó  á  los  Clary. 
En  Septiembre  de  1813  Teplitz  fué  el  cuartel  general 
de  los  tres  soberanos  aUados,  que  firmaron  allí  en  1813 
el  primer  tratado  de  la  Santa  Alianza;  en  1835  y  en 
1860  tuvieron  también  lugar  varias  entrevistas  de  so- 
beranos. En  1862  se  celebró  el  jubileo  de  los  mil  cien 
años  del  descubrimiento  de  las  termas,  y  con  ocasión 
del  mismo  se  inauguró  un  monumento.  f£l  1.°  de  No- 
viembre de  1755,  cuando  el  terremoto  de  Lisboa,  el 
manantial  principal  sufrió  una  interrupción  de  algu- 
nos minutos.  En  virtud  de  una  catástrofe  ocurrida  en 
las  próximas  minas  de  hulla  de  Ossegg  (10  de  Febrero 
de  1879)  peUgró  la  existencia  de  Teplitz  como  lugar 
de  baños;  sin  embargo,  por  medio  de  inmediatas  ex- 
cavaciones, los  manantiales  se  hicieron  volver  muy 
pronto  á  sus  aberturas  de  salida. 


Bibliog.  Friedenthal,  Der  Kurort  Teplitz- Schonau 
topographisch  und  tnedizinisch  dargestellt  (Viena,  1877); 
Gerald,  Sludien  über  die  Báderzu  Teplitz  (Viena,  1886); 
Laube,  V olkslümliche  Ueberliejerungen  aus  Teplitz 
(2.»  ed.;  Praga,  1902),  etc. 

Teplitz-Trencsen.  Geog.  Aid.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Trencsen,  cerca 
del  río  Waag,  afl.  del  Danubio.  Aguas  bicarbonatadas 
sulfurosas,  á  la  temperatura  de  36  á  40°  C. 


Vista  parcial  del  anti^o  balneario  «Emperatriz  Isabel»,  en  Teplitz 


TEPLODUBROVSKOIE.  Geog.  Pobl.  del  an- 
tíguo  gob.  de  Tobolsk  (Siberia  Occidental),  en  la  parte 
hoy  correspondiente  á  la  República  de  los  Cosacos  ó 
Kirguises,  círc.  y  á  155  kms.  SO.  de  Ishim,  en  el  límite 
de  la  antigua  prov.  de  Akmolinsk;  1,200  h. 

TEPLOIE.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Riazán  (Rusia 
propia  Central),  dist.  y  á  19  kms,  O.  de  Dankov;  2,000 
habitantes. 

TEPLOVKA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  Poltava  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á  26  kms. 
O.  de  Piriatin,  cerca  de  un  estanque  y  en  medio  de  los 
pantanos  de  la  oril.  der.  del  Orjitza,  tributario  der.  del 
Sula  (cuenca  del  Dniéper);  1,500  h.  Destilería,  cervece- 
ría, fáb.  de  salitre. 

Teplovka.  Geog.  Pobl.  del  gob.,  dist.  y  á  61  kms.  N. 
de  Saratov  (Rusia  propia  Oriental),  en  las  fuentes  de 
un  pequeño  subtributario  izq.  del  Cherdym,  afl.  der.  del 
Volga;  2,300  h.  Destilería.  Apicultura. 

TEPLYI  KOLODEZ.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de 
Kursk  (Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  23  kms.  NNE, 
de  Fateje,  en  la  oril.  der.  de  un  pequeño  tributario  iz- 
quierdo del  Svapa,  afl.  der.  del  Seim  (cuenca  del  Dnié- 
per por  el  Desna);  1,000  h. 

TEPOCA.  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en  la  costa 
del  Est.  de  Sonora,  en  el  golfo  de  California.  ||  Cabo 
de  la  misma  costa,  al  SE.  de  la  boca  del  río  del  Altar 
ó  San  Ignacio.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  de 
Sahuaripa,  mun.  de  la  Trinidad;  200  h. 

TEPOCATE,  m.  Ainér.  En  Guatemala,  Rena- 
cuajo. 

Tepocate.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Ahualulco,  mun.  de  Amatitán;  110  h. 

TEPOCATITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  partido  y  mun.  de  Santiago  Papasquiaro;  60  h. 

TEPOCHIGUE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  dist.  de  Arteaga,  mun.  de  Guaza- 
pares;  410  h. 

TEPOEMA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado, 
dist.  y  mun.  de  Sinaloa;  30  h. 
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TEPO JACA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Tizayuca;  230  h. 

TEPOMAPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  de  Tancanhuitz,  mun.  de  Cos- 
catlán:  320  h. 

TEPONAGUASTE  (El).  Geog.  Cant.  de  El  Sal- 
vador, dep.  y  dist.  de  San  Miguel,  agregado  á  Ciudad 
Barrios  (antes  Cacaguatíque);  250  h. 

TEPONAHU ASCO.  Geog.  Congregación  de  Mé- 
jico, en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Guadalajara,  mu- 
nicipio de  Cuquio;  3CiO  h. 

TEPONAHUAXTLA.  Geog.  Pob!.  de  Méjico, 
Est.  de  Nayarit,  partido  de  Acaponeta,  mun.  de  Rosa 
Morada;  250  h. 

TEPONANCINGO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Huejotzingo,  mun.  de  El  Ver- 
de; 150  h. 

TEPONASTLA.Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  de  Tamazunchale,  mun.  de 
San  Martin;  '.Oh. 

TEPONATZLE.  Af?'íS.  Instrumento  de  percusión, 
de  la  familia  del  tambor,  que  usan  los  indios  peruanos. 
De  forma  cilindrica,  posee  en  vez  de  piel  una  tabla  de 


madera  que  se  percute  con  baquetas  cuyo  extremo 
está  cubierto  de  lana,  por  lo  que  se  produce  un  sonido 
mate  y  lúgubre,  característico  de  este  primitivo  ins- 


trumento. II  En  Méjico,  especie  de  tambor,  del  tiempo 
de  los  aztecas.  V.  Taponaztlo. 

TEPONAXTLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Chicontepec;  80  h. 

TEPONAXTLA  (San  Juan).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán;  400  h.  (600  con  el 
municipio).  Sit.  á  50  kms.  de  la  cabecera  del  distrito. 

TEPOPOTE.  m.  Farm.  En  diferentes  sitios  de  la 
América  del  Norte  se  llaman  tepopote  (y  también 
span,  whorehoitse-ten  y  canutillo)  las  puntas  de  las  ra- 
mas de  algunas  especies  del  género  Ephedra,  que  se 
emplean  en  infusión  6  en  forma  de  extracto  fluido 
contra  la  blenorragia. 

Tepopote.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Autlán,  mun.  de  la  Purificación;  fiO  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Sayula,  mun.  de 
Atovae;  100  h. 

TEPOPULA.  Geog.  Hac.  de  la  República  y  Es- 
tado de  Méjico,  dist.  de  Tenacingo,  mun.  de  Malinalco; 
60  h. 

Tepopula  (San  Mateo).  Geog.  Pobl.  de  la  Repúbli- 
ca y  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Chalco,  mun.  de  Tenango 
del  Aire;  350  h. 

TEPORACHIC.Gíog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Itúrbide,  mun.  de  San  Francisco 
de  Borja;  265  h. 

TEPOROCUCHO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Sonora,  dist.  de  Álamos,  mun.  de  Promonto- 
rios; 100  h. 

TEPOSAL.  Geng.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Ciudad  Guzmán,  mun.  de  Tamazula; 
'.O  h. 

TEPOSCOLULA.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  con  33,000  h.  Terreno  generalmente 
montañoso,  con  algunas  llanuras  y  pocas  corrientes 
de  agua  importantes.  Produce  cereales,  maderas,  etc. 
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Clirna  frió.  Hay  alguna  industria.  Se  habla  español  y  1  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  43'  de  lat.  N.  y  0°  5' 
..  ,r...  ,  t:.  .    j.  /-. -_i j-i  j:.   1  jg  jQjjg    Q_  jjgj  Meridiano  de  Méjico,  á  7  kms.  de  la 


mixteco.  II  Villa  en  el  Est.  de  Oaxaca,  cabecera  del  dis- 
trito de  su  nombre;  2,400  h.  Sit.  á  los  17°  30'  de  lat.  N. 
y  1°  37'  de  Ion?.  E.  del  Meridiano  de 
Méjico,  á  1,670  m.  de  altitud,  á  146  ki- 
lómetros de  la  capital  del  Estado  y  88 
de  la  est.  de  f.  c.  más  próxima.  Telégra- 
fo y  Correo.  Iglesia  parroquial  y  escue- 
las. Está  pintorescamente  sit.  al  pie  de 
una  cordillera,  donde  se  forma  un  pe- 
queño valle. 

Teposcolula  (San  Juan).  Geog.  Po- 
blación de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Teposcolula;  1,100  h.  Sit.  á 
los  1 7°  36'  de  lat.  N.  y  1°  39'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,810  m.  de 
altitud  y  8  kms.  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. Clima  frío. 

TEPOSLANTONGO  (SANTA 
María).  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Juxllahuaca;  400  h. 
(con  la  agencia  municipal). 

TEPOSPIZALOYA.  Geog.  Po- 
blación de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Autlán,  mun.  de  Ayutla; 
380  h. 

TEPOSTÁN.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Michoacán,  dist.  de 
Apatzinsján,  mun.  de  Aíjuililla;  190  h. 

TEPOSTEPEC.  Geog.  Rancho 
de  la  República  y  Est.  de  Méjico, 
dist.  V  mun.  de  Tenacingo;  130  h. 

TÉPOTEXCO.  Geog.  Hac.  de 
Méjico,  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mu- 
nicipio de  Chicontepec;  40  h. 

TEPOTO.  Geog.  Isla  del  arch.  de 
Tuamotu  (Polinesia.  Oceania),  en  el 
grupo  del  centro,  á  los  16°  47'  59"  de 
lat.  S.  y  145°  16'  18"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Forma,  junto 
con  Tuanake,  el  pequeño  grupo  de  las 
Seagull  ó  Raeffskoy,  que  tiene  6  kms.2 
de  superficie.  Es  un  arrecife  descubier- 


cabecera  del  distrito;  regada 


^^'^ 


Tepotzotlán. 


-  Preciosa  entrada  de  la  sacristij  de  la  iglesia, 
hoy  Museo  de  Arte  Colonial 


to  al  S.  y  cubierto  al  N.  por  una  faja  de  tierra  con  I  varios  arroyos.  Agricultura.  Clima  templado.  En  esta 
árboles.  Ál  O.  se  abre  en  el  arrecife  una  brecha  que  |  población,  á  solicitud  de  los  Jesuítas,  se  fundó  en  1584 
forma  un  buen  puerto,  pero  que  no 
penetra  hasta  el  la^jo  interior.  El  nom- 
bre de  Tepoto  ó  Tetopoto  se  ha  dado 
á  otra  de  las  islas  del  arch.  de  Tua- 
motu, que,  junto  con  Ueituhi,  forma 
el  grupo  de  las  islas  Disappointment, 
al  NE.  y  á  alguna  distancia  del  archi- 
piélago. Tiene  2  kms  .2 

TEPOTOPOTE  ó  TEPO- 
TOPOTL..  m.  Omii.  Nombre  me- 
jicano del  hocon  (V.) 

TEPOTZCUAUTLA.  Geog. 
Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Guerrero, 
dist.  de  Álvarez,  mun.  de  Chilapa; 
140  h. 

TEPOTZONALCO.  Geog.  Ran- 
cho de  Méjico,  Est.  de  Guerrero, 
dist.  de  Bravos,  mun.  de  Chilpan- 
dngo;  50  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Gue- 
rrero, dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Cocu- 
la;  140  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Chiautla,  mun.  de  Teot- 
lalcco;  50  h. 

TEPOTZON  ALQUIL  LO. 
Geog.  Población  de  Méjico,  Esta- 
ción de  Guerrero,  distrito  de  Alda- 
ma,    municipio    de    Teloloapán;    150    habitantes.        |  el  Seminano  de  San  Martin,  por  Martín  Maldonado, 

TEPOTZOTLÁN,  Geog.  Pobl.  de  la  República    cacique  indio,  llegando  á  tener  30  alumnos,  v  cuando 
y  Est.  de  Méjico,  disi.  de  Cuautitlán;  1,800  h.  (6.900  1  los  Jesuítas  fueron  expulsados  se  destinó  el  ediñao  á 


-Seminario 
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la  instrucción  de  jóvenes  ordenados.  Anejos  á  él  habia 
dos  iglesias,  una  á  cargo  de  los  Jesuítas,  que  era  una 
joya  de  arte.  El  edificio  fué  nacionalizado  por  Juárez. 

TEPOTZTEPEC.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Aldama,  mun.  de  Coetzala; 
ICO  h. 

TEPOTZTLÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Álvarez,  mun.  de  Ahuacuotzingo; 
120  h. 

TEPOXMATLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  v  mun.  de  Chiautla;  210  h. 

TEPOXTECO.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  V  mun.  de  Huejutla;  380  h. 

TEPOXTITLÁN.  Geog.  Serranía  de  Méjico,  que 
forma  uno  de  los  ramales  de  la  Sierra  Madre  en  el  Es- 
tado de  California;  su  pie  oriental  forma  el  cauce  del 
rio  Coahuayana.  ü  Pobl.  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de 
Tepejí,  mun.  de  Atexcal;  300  h. 

TEPOXTLAn.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Orizaba,  mun.  de  Jesús 
María;  30  h. 

Tepoxtlám.  Geog.  V,  Tepoztlán. 

TEPOZÁN.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
Biiddleia  ameñcana,  de  la  familia  de  las  escrofula- 
riáceas. 

Tepozán.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.,  partido 
y  mun.  de  Aguas  Calientes;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
buraníjo,  partido  de  Indé,  mun.  de  Villa  Ocampo; 
110  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mu- 
nicipio de  Apasco;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guana- 
juato, dist.  y  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  200  h.  ||  Mun.  y 
rancho  en  el  Est.  y  dist.  de  Guanajuato;  170  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Apam; 
180  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  dist.  de  Ixmi- 
quilpan,  mun.  de  Cardonal;  120  h.  1|  Rancho  en  el  Es- 
tado de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Tolcayu- 
ca;  70  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de 
Guadalajara,  mun.  de  Cuquio;  IGO  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Parca,  mun.  de  Arandas; 
70  h.  I!  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de 
Lagos,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos;  280  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de 
Encarnación  de  Díaz;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nue- 
vo León,  mun.  de  Doctor  Arroyo;  90  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Cerritos; 
790  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido 
de  Ciudad  de  Maíz,  mun.  de  San  Nicolás  de  los  Mon- 
tes; 50  h.  II  Rancho  en  el  Est.  y  partido  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Ahualu'co;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Esta- 
do, partido  y  mun.  de  San  Luis  Potosí;  40  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Santa 
María  del  Río;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  partido  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Zaragoza;  40  h. 

Tepozán  de  Herrera.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Jerécuaro;  120  h. 

Tepozán  del  Refugio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Zacatecas,  partido  y  mun.  de  Pinos;  40  h. 

Tepozán  Primero.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  dist.  v  mun.  de  Ciudad  González;  80  h. 

TEPOZANES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Tepatitlán;  1 20  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teocaltiche, 
mun.  de  Jalostotitlán;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Zaragoza;  40  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de 
Huayacacotla;  60  h. 

TEPOZANTITLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Ocampo,  mun.  de  Calpulal- 
pán;  130  h. 

TEPOZAPA.  Geo?.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Los  Tuxtlas,  mun.  de  Santiago 
Tuxtla;  50  h. 

TEPOZ  A  PE.Gwg.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Porfirio  D  az;  120  h.      , 


TEPOZOCO.  Geog.  Baños  termales  sulfurosos  de 
la  República  y  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Alraoloya  del 
Río,  cerca  de  la  pobl.  de  Santo  Tomás. 

TEPOZOTECO.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Jalacingo,  mun.  de  Alto- 
tonga;  870  h. 

TEPOZOTLAn.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Epazoyu- 
can;  90  h. 

TEPOZOYUCA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  dist.  de  Pachuca,  mun.  de  Zempoala;  190  h. 

TEPOZTLÁN.  Geog.  Villa  de  Méjico,  Est.  de 
Morelos,  dist.  de  Cuernav  ica;  4,000  h.  (7,000  con  el 
municipio).  Sit.  á  los  18°  56'  de  lat.  N.  y  0°  14'  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  17  kms.  de  la  capi- 
tal del  Estado,  cerca  de  la  montaña  de  Otlayuca  ue 
se  desprende  de  la  cordillera  de  Ajusco.  Fué  uno  de  los 
señoríos  que  establecieron  ios  indios  tlahuicas  en  gran 
parte  de  lo  que  es  hoy  Est.  de  Morelos.  No  lejos  de 
Tepoztlán  se  encuentra  el  Teocalli  de  Tepoxtepec, 
6  sean  las  ruinas  de  un  antiguo  templo  indio  y  un  cas- 
tillo, situados  en  la  sumidad  de  una  colina  que  se  eleva 
á  370  m.  sobre  la  llanura  y  desde  la  cual  se  domina 
un  gran  horizonte.  Supónese  que  fueron  erigidos  por 
los  tlahuicas  hacia  el  año  1200.  El  templo,  que  en  su 
día  ocupaba  la  cúspide  de  la  pirámide,  está  completa- 
mente derruido,  quedando  sólo  las  paredes.  En  los  de- 
partamentos inferiores  se  ven  vestigios  de  una  fuente 
y  de  un  brasero  donde  se  quemaban  plantas  aromáticas 
como  incienso  á  los  dioses.  En  1895  se  limpió  de  escom- 
bros el  recinto  y  fueron  halladas  varias  copas  de  cobre, 
y  muchas  puntas  de  flecha,  de  obsidiana.  En  la  base 
de  la  pared  más  baja  se  ve  un  gran  banco  de  piedra 
con  notables  esculturas  en  bajorreheve;  entre  ellas  una 
figura  representando  una  bolsa  de  tabaco  (allataxlh) 
en  forma  de  quijada  de  tigre,  con  un  cordón  (malinali). 
El  templo  principal  contenía,  originariamente,  un  ce- 
lebrado ídolo  indio,  Oinetoxtli,  dios  de  la  embriaguez, 
al  cual  acudían  muchos  visitantes.  El  ídolo  fué  derri- 
bado en  1523  por  los  frailes  españoles,  hecho  añicos  y 
luego  quemado.  Un  sinnúmero  de  leyendas  hace  re- 
ferencia á  un  poderoso  cacique,  cierto  Tepoxlecatl,  que 
residió  allí  siglos  hace,  y  era  famoso  por  sus  inauditas 
proezas.  Todos  los  años,  en  determinado  día,  los  habi- 
tantes de  Tepozilán,  que  hablan  un  puro  náhuatl, 
simulan  un  furioso  combate  para  coiunemorar  el  valor 
del  famoso  cacique,  y  las  crédulas  indias  llevan  flores 
al  templo.  Erigen  en  el  centro  de  la  plaza  una  torre  de 
madera,  que  representa  el  teocalli,  y  alrededor  colo- 
can tapias  que  suponen  ser  el  pueblo  del  enemigo.  Gru- 
pos de  indios  en  apostura  behcosa  asaltan  la  torre  para 
ser  rechazados  una  y  más  veces.  El  simulacro  termina 
con  una  orgía.  E!  que  examine  las  figuras  de  que  está 
cubierto  el  teocalli  no  puede  menos  de  encontrar  gran 
relación  con  las  ruinas  de  los  palacios  y  templos  de 
üxmal  y  Palenque.  La  base  de  la  eminencia  sobre  la 
cual  yacen  las  renetídas  ruinas  está  rodeada  por  un 
profundo  y  ancho  foso;  su  cúspide  remata  en  cinco 
terrazas  en  espiral;  las  paredes  que  las  soportan  están 
fabricadas  con  piedra  y  cemento,  y  se  conservan  en 
buen  estado,  viéndose  á  trechos  vestigios  de  machones 
que  hacían  más  sólido  el  conjunto.  La  cima  del  cerro 
es  una  vasta  explanada,  notándose  en  su  parte  oriental 
algunos  conos  truncados,  muy  parecidos  á  los  tumuli 
encontrados  en  similares  ruinas  de  Méjico.  El  casrillo, 
en  lo  alto  de  la  últíma  terraza,  es  una  construcción  rec- 
tangular, cuyas  cuatro  fachadas  están  orientadas  á  los 
puntos  cardinales.  La  colina  domina  el  valle  entero, 
excepto  por  el  E.,  donde  se  interpone  otro  cerro.  Dos 
lagunas  se  divisan  á  lo  lejos.  Antiguos  exploradores 
mencionan  una  gran  sala  con  una  cúpula  tallada  en 
la  piedra  y  un  pasadizo  que  de  allí  conducía  al  templo, 
que  han  desaparecido.  Al  pie  de  la  colina  existe  cierto 
número  de  cuevas;  una  de  ellas  es  llamada  por  los  in- 


TEPOZUAPA  —  TEQUEL 


'líos  tetlama,  la  Gruta  del  Sol,  porque  en  ciertos  días 
I  US  rayos  del  sol  penetran  en  la  caverna  á  través  de  un 
■•i-<¿\\  ¡ero. 

TEPOZUAPA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es- 
tado de  Veracruz,  cant.  de  Chicontepec,  mun.  de  Ix- 
huatlán;  170  h. 

TEPPA  (Compañía  de  la).  Secta.  Cuando  á  causa 
del  fracaso  de  la  conspiración  de  los  Carbonarios  (en 
1817),  y  especialmente  de  su  atentado  contra  Mace- 
neta,  la  secta  de  los  Carbonarios  fué  temporalmente 
suspendida,  las  juventudes  italianas,  que  habían  espe- 
rado distinguirse  en  la  lucha  contra  Austria,  se  halla- 
ron fuertemente  contrariadas.  La  mayor  parte  de  los 
que  componían  estas  huestes  se  sometieron  ante  los 
hechos  y  sus  inevitables  consecuencias  y  volvieron  á 
sus  habituales  ocupaciones;  hubo,  sin  embargo,  algu- 
nos exaltados  que  se  obstinaron  en  seguir  trabajando 
á  la  sombra,  y  para  ello  formaron  asociaciones  secre- 
tas. Una  de  éstas  fué  la  Compagnia  della  Teppa,  que 
íe  fundó  en  Milán  en  1818.  Sus  adeptos  se  obligaban 
á  apalear  á  todo  el  que  encontraban  por  las  calles  du- 
rante la  noche,  y  hacían  víctimas  de  sus  atropellos 
especialmente  á  aquellos  que  tenían  mujeres  agracia- 
das y  á  las  que  los  sectarios  deseaban  indisponer  con 
sus  respectivos  maridos;  éstos,  por  otra  parte,  ante  el 
temor  de  hacer  el  ridículo  y  de  que  se  les  tratase  de  co- 
bardes por  haberse  dejado  apalear,  no  protestaban,  y 
ello  daba  cierta  impunidad  á  los  de  la  Teppa.  La  poH- 
cía  austríaca  no  ignoraba  las  hazañas  de  los  tales,  pero 
no  se  preocupaba  de  irles  á  la  mano,  discurriendo  que 
si  gastaban  sus  energías  en  aventuras  de  aquella 
especie,  no  tendrían  ni  tiempo  ni  humor  para  cons- 
pirar contra  el  Gobierno  austríaco.  Sin  embargo,  este 
mal  entendido  desinterés  fué  causa  de  que  los  de  la 
Teppa  aumentasen  su  osadía  y  de  que  la  policía  se 
viese  obligada  á  tomar  una  determinación.  En  efecto, 
en  una  mañana  del  mes  de  Octubre  de  1821  fueron  de- 
tenidos GO  de  los  r.ectarios  y  encerrados  en  el  convento 
de  San  Marcos,  siendo  algunos  de  ellos  enviados  á  Ko- 
morn  y  á  Szegedin,  mientras  el  resto  eran  incorpora- 
dos al  ejército.  La  sociedad,  pues,  se  extinguió  á  los 
tres  ó  cuatro  años  de  fundada.  Los  miembros  de  la 
Teppa  se  reconocían  unos  á  otros  en  el  modo  de  salu- 
darse, haciéndolo  con  las  manos  juntas,  á  lo  cual  res- 
pondía el  otro  poniendo  la  mano  al  lado  co^no  si  la 
colocase  en  el  puño  de  la  espada.  En  la  sociedaÜ  no  ha- 
bía más  que  dos  grados:  capitán  y  simple  hermano; 
el  primero  era  el  encargado  de  iniciar  á  los  que  solici- 
taban el  ingreso  en  la  secta.  Celebraban  asambleas  ge- 
nerales en  la  Piazza  Castello  de  Milán,  además  de  otras 
particulares  en  diferentes  localidades. 

Bibliogr.  Ch.  W.  Heckelhorn,  The  secret  societies 
of  all  ages  and  countries  (vol.  11,  pág.  323;  Londres, 
1907). 

TEPTEROS,  TEPTIAROS  Ó  TEPTE- 
RIAKOS.  m.  pl.  Elnogr.  Pueblo  de  origen  uraloal- 
taico  que,  en  número  de  unos  300,000  individuos,  ocu- 
pan la  Rusia  Oriental,  principaknente  el  antiguo  go- 
bierno de  Ufa  y  también  los  de  Orenburg  y  de  Perm 
(hoy  Área  del  Ural).  Los  tepteros  son  altos,  morenos, 
vigorosos,  y  constituyen  una  población  sedentaria  muy 
activa  y  laboriosa.  .Su  carácter  difiere  mucho  del  de 
los  bashkires.  Son  una  mezcla  de  bashkires  y  tártaros, 
que  han  llegado  á  hacerse  sedentarios;  los  bashkires 
medio  nómadas  y  libres,  los  desprecian.  Es  muy  natu- 
ral que  los  tepteros,  en  cuanto  al  tipo,  se  parezcan  unas 
veces  más  á  los  tártaros,  otras  á  los  bashkires,  según 
domine  uno  ú  otro  elemento.  Su  nombre  tiene  el  sen- 
tido de  colonos  ó  de  recién  llegados. 

Bibliogr.  Ch.  Ujfalvy,  Ueher  Baschkiren,  Mecht- 
scherjaken  und  Tepleren,  en  Russisclie  Revue  (núm.  11, 
1877). 

TEPÚ.  ra.  Chile.  Bot.  Árbol  pequeño,  de  la  familia 
de  las  mirtáceas  y  género  Tepualia. 
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TEPUAL.  m.  Amér.  En  Chile,  bosque  formado 
por  tepúes.  Estos  bosques  son  generalmente  pantano- 
sos, muy  tupidos,  y  con  las  ramas  tan  enmarañadas 
que  resultan  casi  impenetrables. 

TEPUALIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Grise- 
bach,  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
mirtáceas,  subfamilia  de  las  leptospermoideas,  tríbu 
de  las  leptospermeas  y  subtribu  de  las  metrosiderínas, 
con  estambres  muy  salientes,  libres,  en  general  en 
sene  sencilla,  distríbuidos  con  más  ó  menos  unifor- 
midad alrededor,  todos  férüles,  pocos  óvulos,  todos 
ascendentes,  que  cubren  á  la  placenta  más  ó  menos 
escutiforme,  ésta  en  la  base  del  ángulo  interno;  flores 
aisladas,  axilares;  receptáculo  anchamente  acampana- 
do. La  única  especie,  T.  stipularis,  de  Chile,  es  un  árbol 
corpulento,  llamado  tepú,  y  cuya  madera  es  muy  du- 
radera. 

TEPUCHE.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Sina- 
loa,  dist.  y  mun.  de  Culiacán;  340  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  Mocoríto;  140  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sonora,  dist,  y  mun.  de  Ures: 
30  h. 

TEPUENTE.  Geog.  Cuadrílla  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  dist.  de  Allende,  mun.  de  Ayutla;  150  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  dist.  de  Ocampo, 
mun.  de  Calpulalpan;  250  h. 

TEPUJACO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Cuantillán,  mun.  de  Tepozot- 
lán;  260  h. 

TÉPULA  (Agua).  Hidrol.  V.  Acueducto  (t.  E, 
pág.  621). 

TEPULCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Pue- 
bla, dist.  de  Tepeaca,  mun.  de  Acajete;  790  h. 

TEPULICHE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  cant.  y  mun.  de  Colotlán;  130  h. 

TEPULU  DE  SUSSU  ó  TEPU.  Geog.  Po- 
blación de  Moldavia  (Rumania),  dep.  y  á  19  kilóme- 
tros NNO.  de  Tecuciu,  en  la  oril.  der.  del  Zeletínu, 
tributario  der.  del  Barlad,  afl.  jzq.  del  Sereth  (cuenca 
del  Danubio);  1,800  h.  (con  el  municipio). 

TEPUPA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Sonora, 
dist.  de  Ures;  600  h.  (con  el  muniqpio).  Sit.  á  107  kms. 
de  la  cabecera  del  distrito.  Chma  cálido. 

TEPUSA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  dist.  de  Jiquilpán,  mun.  de  Sahuayo;  190  h.  {| 
Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  La  Piedad, 
mun.  de  Penjamillo;  520  h. 

TEPUSAS  Y  CEBOLLA.  Geog.  Ranchería  de 
Méjico,  Est.  de  Querétaro,  dist.  de  Amealco,  mun.  de 
Huimilpán;  230  h. 

TEPUSCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de  Paso  de  Sotos; 
530  h. 

TEPUSHUACAN.Gffog.Hac.de  Méjico,  Est.  de 
Nayarit,  partído  de  Ahucatlán,  mun.  de  Ámatlán  de 
Cañas;  360  h. 

TEPUSTETE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est,  de 
Sonora,  dist.  de  Álamos,  mun.  de  Minas  Nuevas;  140  h. 
TEPUXTA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Si- 
naloa, dist.  V  mun.  de  Concordia;  500  h. 

TEPUXTEPEC  (Santo  Domingo).  Geog.  Pobla- 
ción de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Villa  Alta; 
1,600  h.  (con  el  municipio).  Sit.  á  los  17°  1'  de  lat.  N. 
y  3°  2'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  75  kms. 
de  la  cabecera  del  partido.  Clima  frío. 

TEPUZA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Gua- 
najuato,  dist.  y  mun.  de  Pénjamo;  50  h. 

TEQUE  (ÍESTAR  DE),  fr.  fam.  Estar  de  buen  hu- 
mor ó  de  broma. 

TEQUECHOLAPÁN.  Geog.  Congregación  de 
Méjico,  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Drizaba,  mun.  de 
El  Naranjal;  190  h. 

TEQUEL.  Geog.  Serrijón  de  Chile,  al  S.  de  la  ciu- 
dad de  Cauquenes,  próximo  al  limite  austral  del  de- 
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partamento  de  Cauquenes  con  el  de  Itata  y  hacia  el 
E.  de  la  ald.  de  Coronel. 

TEQUEMIQUE,   m.   TIQUISMIQUIS. 

TEQUENDAMA.  Geog.  Magnífica  cascada  de 
Colombia,  en  el  dep.  de  Cundinamarca,  una  de  las  más 
notables  de  Amérira,  á  20  kms.  al  SO.  de  la  ciudad  de 
Bogotá.  Está  formada  por  el  río  Funza  ó  Bogotá,  que 
de  esta  manera  y  por  un  salto  brusco  de  145  m.  des- 
ciende desde  la  meseta  de  Bogotá  (2,210  m.  de  altitud 
en  aquel  punto)  á  las  tierras  templadas  del  valle  in- 
ferior del  Magdalena.  El  espectáculo  de  la  cascada 
produce  una  impresión  de  «delicioso  horror?,  según  la 
frase  de  Caldas,  El  rio  recorre  una  cuenca  en  otro 
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Cascada  de  Teqncndama 

tiempo  lacustre,  que  constituye  la  sabana  en  uno  de 
cuyos  extremos  se  levanta  la  capital  de  Colombia. 
Llegada  al  S.  de  aquella  elevada  me-eta,  la  corriente 
arrastra  perezosamente  sus  aguas  amarillentas  por 
un  terreno  poco  inclinado,  extendiéndose  durante  las 
crecidas  en  pantanos  ribereños.  Al  acercarse  al  rebor- 
de de  TEQUENDAMA,  el  rio,  de  unos  50  m.  de  ancho, 
penetra  en  una  estrecha  y  tortuosa  hendedura;  llega 
al  borde  de  la  meseta  formada  por  i:na  rora  que  avanza 
corno  un  escalón  sobre  el  abismo  del  valle  y  se  preci- 
pita en  éste,  desde  cuyo  seno  los  vapores  convertidos 
en  densas  nubes  desde  las  nueve  de  la  mañana,  se 
elevan  incesantemente  en  grandes  volutas  irisadas  por 
el  sol.  Las  rocas  laterales  presentan  unos  salientes  ó 
balconcitos,  desde  donde  á  través  de  la  bruma  apenas 
se  vislumbra  la  masa  de  agua  que  cae  primero  sobre 
la  cornisa  ó  escalón  citado,  á  8  m.  por  debajo  de  la 
arista  superior  y  después  salta  en  un  solo  cuerpo,  des- 
cribiendo una  parábola,  hasta  el  fondo  del  abismo. 
En  los  bordes,  por  encima  de  la  catarata,  se  yergucn 
copudos  árboles  y  crecen  espléndidas  flores,  mientras 
en  el  fondo  se  distinguen  heléchos  arborescentes  y 
follajes  tropicales.  Esta  particularidad  ha  dado  ori- 
gen á  la  frase  de  que  el  Funza  se  arroja  de  la  zona 
templada  á  la  tórrida.  La  ingente  catarata  que  lleva 
120  m.*  de  agua  por  segundo  en  una  columna  tres 
veces  más  elevada  que  el  Niágara,  ofrece  un  espec- 
táculo maravilloso  y  se  comprende  que  los  antiguos 
muiscas  acudieran  á  este  lugar  á  adorar  á  las  fuerzas 
de  la  Naturaleza.  Según   la  leyenda  india,  el  dios 


Bochica  abrió  esta  salida  á  las  aguas  que  en  otro  tiem- 
po cubrían  las  de  Bogotá,  proporcionando  así  á  sus 
adoradores  tierras  de  cultivo. 

TEQUENDAMA.  Geog.  Prov.  de  Colombia,  en  el  de- 
partamento de  Cundinamarca.  Comprende  los  mu- 
nicipios de  La  Mesa,  Anapoima,  El  Colegio,  Jerusalén. 
San  Antonio,  Tena,  Tocaima  y  Viotá,  contando  en 
total  unos  GO.OtO  h. 

TEQUEÑA.  Geog.  Ald.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Arapa.  ||  Chacra  en  el 
departamento  de  Puno,  prov.  de  Sandia,  dist.  de 
Sirca. 

TEQUEÑA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  dist.  v  mun.  de  Tenango;  240  h. 

TEQUEPEXPÁN.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es- 
tado de  Nayarit,  partido  de  Tepic,  mun.  de  Santa 
María  del  Oro;  1,070  h. 

TEQUEQUE.  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  de- 
partamento y  dist.  de  Chalatenango,  agregada  á  San 
Bartolomé  Arcatao. 

TEQUES  (Los).  Geog.  C.  y  mun.  de  Venezuela, 
en  el  Est.  de  Miranda;  4,000  h.  (8,200  con  el  munici- 
pio), capital  del  dist.  de  Guaicaipuro,  á  25  kms.  de 
Caracas,  á  la  que  está  unida  por  ferrocarril  y  carrete- 
ra, como  también  á  Valencia.  Telégrafo  y  Teléfono, 
lí^scuelas,  colegio;  Liceo  San  José,  teatros  del  Casino 
y  López.  Iglesia  parroquial.  Riega  su  término  el  ria- 
chuelo San  Pedro  que,  con  el  Macarao,  forma  el  Guai- 
re.  En  las  cercanías  tuvo  su  residencia  el  célebre  Guai- 
capuro,  señor  de  los  indios  teques. 

TEQUESHUAC.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Allende,  mun.  de  San 
Luis;  50  h. 

TEQUESQUINAHUAC.  Geog.  Pobl.  de  la 
Rcpúbhca  y  Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Texcoco; 
i;SO  h.  II  Pobl.  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de 
Tliluepantla;  240  h. 

TEQUESQUIPÁN.  Geog,  Pobl.  de  la  Repú- 
blica y  Est.  de  Méjico,  dist.  y  mun.  de  Temascaltepec; 
3,890  h. 

TEQUESQUITE.  m.  Mineral.  Con  este  nombre 
se  conoce  un  producto  natural  que  se  encuentra  en 
los  lagos  de  Texcoco  y  Zumpango,  en  el  lecho  del  lago 
San  Cristóbal,  actualmente  seco,  y  en  algunos  otros 
puntos  del  valle  de  Méjico.  Existe  también  en  otras 
localidades  de  la  República  mejicana.  El  tequesquite 
no  es  más  que  una  mezcla  de  carbonato  con  cloruro 
del  mismo  metal  y  pequeñas  cantidades  de  sulfuro  de 
sodio,  cloruro  de  potasio,  y  á  veces  huellas  de  nitratos 
de  los  mismos  metales.  En  los  Anales  del  Instituto 
Geológico  de  Méjico  (núm.  5,  1918),  el  ingeniero  de 
Minas  Teodoro  Flores  publica  el  resultado  de  los  es- 
tudios que  ha  hecho  de  este  producto  natural  del  lago 
Texcoco.  En  un  mapa  que  publicó  señala  el  períme- 
tro ocupado  por  las  aguas  del  lago  en  1521,  asi  como 
el  contorno  del  mismo  en  1865,  y  finalmente  el  hmite 
que  hov  se  considera  oficial  y  es  la  superficie  máxima 
ocupada  por  sus  aguas  en  Agosto  de  1905,  época  de 
lluvias  extraordinarias,  que  correspondió  á  la  curva 
7M  m.,  sobre  el  plano  general  de  comparación  del 
valle,  según  el  levantamiento  topográfico  del  Texco 
co  hecho  por  la  Comisión  hidrográfica. 

Según  la  Comisión  del  valle,  en  18C1  la  extensión 
superficial  del  lago  en  su  creciente  ordinaria  era 
de  272.170,000  m.*;  según  los  levantamientos  hechos 
por  los  ingenieros  Velázquez  y  Aldasoro,  era  en  1878 
de  258.390,000  m.*,  y  en  1906,  según  los  cuidadosos 
levantamientos  llevados  á  cabo  por  la  Comisión  hidro- 
gráfica, era  solamente  de  75.440,000  m.-  La  profun- 
didad era  de  5  m.  en  1800;  un  poco  más  de  2  en  1850, 
y  es  actualmente  apenas  de  0'5  m.  y  en  la  temporada 
de  las  lluvias,  y  en  la  parle  central  del  lago,  pues 
durante  los  meses  de  Julio  á  Noviembie  está  entera- 
mente seco.  Esta  delgada  lámina  de  agua,  cuando  llega 
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al  máximo  áe  su  concentración,  contiene  del  8  al  9  por 
100  de  sales.  Sujetas  entonces  las  aguas  á  una  eva[)ora- 
ción  fácil  por  la  acción  solar  y  de  los  vientos,  da  lucrar 
á  la  formación  de  tequesquite,  que  se  presenta  como 
eflorescencias  salinas  de  aspecto  físico  diferente,  segi'm 
las  condiciones  en  que  se  forman  y  su  grado  de  pureza. 
En  Texcoco  llaman  confitUlo  al  tequesquite  blanco, 
eflorescente,  que  presenta  una  superficie  erizada  de 
pequeñas  tuberosidades  parecidas  á  la  coliflor;  casca- 
rilla 6  iepalcatiUo,  al  tequesquite  que  se  presenta  en 
forma  de  costras:  espumilla,  al  que  extraen  de  la  super- 
ficie espumosa  del  agua  madre  tequesquitosa:  polvillo 
ó  cristalino,  al  finamente  cristalizado  ó  pulverulento, 
V  tequesquite  prieto,  al  muy  impuro  mezclado  con  tierra 
arcillosa  ó  arena  fina.  El  terreno  abandonado  por  las 
aguas  del  lago  queda  como  sembrado  de  manchas  y 
eflorescencias  salinas,  unas  veces  blancas  y  otras  amari- 
llentas, las  cuales,  al  ser  heridas  por  la  luz  del  Sol, 
lastiman  la  vista  é  imprimen  al  paisaje  un  aspecto 
triste  y  desolado.  Veamos  cuál  es  el  origen  de  este 
producto. 

Todos  los  lagos,  lagunas  y  charcas  del  valle  de 
Méjico  no  son  sino  restos  del  gran  lago  que  ocupó  en 
tiempos  pasados  una  gran  extensión  superficial  en  la 
cuenca  de  Méjico  y  cuya  historia  geológica  ha  pre- 
sentado las  fases  de  lagos  similares,  es  decir,  la  de  un 
depósito  de  agua  destinado  á  desaparecer,  por  evapora- 
ción de  sus  aguas,  desaparición  que  en  este  caso  ha 
sido  favorecida  por  la  desecación  provocada  por  las 
obras  de  desviación  del  río  Cautitlán  y  las  obras  del 
desagüe  del  valle,  que  convirtieron  la  cuenca  natural 
cerrada  en  cuenca  abierta  artificialmente.  Siendo  la 
alimentación  actual  del  lago  Texcoco  insuficiente, 
sus  aguas  han  sufrido  una  concentración  constante 
en  sales,  que  permite  comprender  el  origen  de  los 
depósitos  salinos  de  tequesquite.  I  as  aguas  del  lago, 
de  origen  meteórico,  han  ejercido  su  acción  sobre  las 
rocas  que  circundan  la  cuenca  de  Méjico,  que  son  en 
gran  parte  andesitas,  en  las  cuales  dominan  los  feldes- 
patos sódicos  ó  sódicocálcicos.  Cargadas  las  aguas  de 
anhidrico  carbónico  y  ácidos  orgánicos,  que  han  to- 
mado del  aire  atmosférico  y  de  las  materias  orgánicas 
en  descomposición  que  se  encuentran  en  el  suelo  ó 
subsuelo  á  través  del  cual  circulan,  han  atacado  y 
disuelto  de  una  manera  lenta,  pero  constante,  los  fel- 
despatos sódicos  ó  sódicocálcicos  de  las  andesitas, 
transformándolos  en  carbonatos  alcalinos,  en  gran 
parte  sódicos,  y  los  han  arrastrado  en  pequeñas  can- 
tidades, que  por  la  constante  concentración  y  evapora- 
ción de  las  aguas,  han  aumentado  poco  á  poco,  hasta 
llegar  á  alcanzar  la  proporción  en  que  se  encuentran 
en  el  lago  Texcoco,  que  por  ser  el  más  bajo  de  todos 
los  que  ocupan  la  cuenca  de  Méjico,  ha  recogido  la 
mayor  parte  de  las  aguas  de  la  cuenca.  Por  los  análisis 
de  las  aguas,  se  ve  que  dominan  el  carbonato  y  cloruro 
de  sodio,  constituyentes  principales  del  tequesquita, 
y  contienen,  además  de  carbonatos  de  calcio,  magne- 
sio y  potasio,  cloruros  de  estos  metales,  silicatos  de 
sodio  y  potasio,  óxido  de  manganeso,  etc.,  y  también 
huellas  de  yoduro  potásico,  ácidos  orgánicos  v  subs- 
tancias bituminosas.  La  presencia  del  cloruro  de  sodio 
la  explican  por  la  existencia  de  este  cuerpo  en  las  lavas 
volcánicas  que  tanto  abundan  en  el  valle  de  Méüco, 
y  por  el  hecho  de  haber  sido  este  lago  por  mucho  tiem- 
po la  gran  cloaca  de  la  ciudad  de  Méjico,  adonde  iban 
á  parar  todos  los  desechos  de  la  ciudad  por  el  canal 
de  San  Lázaro,  que  percibía  las  aguas  de  las  atarjeas. 
El  carbonato  sódico  del  tequesquite  es  una  sal  doble, 
combinación  de  la  sal  normal  y  sal  acida,  que  cons- 
tituye la  especie  mineralógica  conocida  en  América 
con  el  nombre  de  Urao  v  en  Egipto  con  el  de  Trema,  v 
que  responde  á  la  fórmula  Na,  CO, .  CO,  HNa  -f  2  H,Ó, 
En  los  tequesquite?  más  puros,  el  contenido  de  car- 
bonato varía  entre  70  y  80  por  100,  y  el  cloruro  de  so- 
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dio  entre  15  y  30  por  100.  Las  impurezas  están  forma- 
das por  arcilla,  arena  fina  y  materias  orgánicas. 

Teouesquite.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado  de 
Jalisco,  cant.  de  Ahualulco,  mun.  de  Ilostotipaquillo; 
310  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cantón  de  Mas- 
cota, mun.  de  Tomatlán;  80  h.  \\  Hac.  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de  Encamación  de 
Díaz;  250  h.jj  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
partido  y  mun.  de  Santa  María  del  Río;  30  h. 

Tequesquite  de  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco,  cant.  y  mun.  de  Teocaltiche;  310  h, 

Tequesquite  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Estado  de  JaUsco,  cant.  y  mun.  de  Teocaltiche;  70  h. 

TEQUESQUITENGO.  Geog.  Rancho  de  Mé- 
jico, Est.  de  Morelos,  dist.  de  Juárez,  mun.  de  Jojutla 
de  Juárez;  130  h. 

TEQUETEQUE.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de- 
partamento de  Moquegua,  dist.  de  Ichuna. 

TEQUEXQUITENGO.  Geog.  Lag.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Morelos,  sit.  entre  Puente  de  Ixtla  y  la 
hac.  de  San  José  de  Vista  Hermosa;  mide  13  kms.  de 
circuito  y  60  m.  de  profundidad  en  su  parte  central. 
En  su  porción  meridional  se  encuentra  bajo  las  aguas 
la  iglesia  de  un  pueblecito  de  igual  nombre,  la  cual, 
según  tradición  entre  los  moradores  del  mismo,  fué 
desapareciendo  lentamente  por  el  avance  del  lago. 
García  Cubas  dice  que  en  los  alrededores  existen  unos 
toros  llamados  carabaos,  que  viven  en  el  agua  y  que 
en  ocasiones  en  que  se  les  ha  sujetado  al  yugo,  al  sen- 
tirse con  fuerza  el  calor,  se  arrojan  á  la  laguna  con  ca- 
rros y  arados. 

TEQUEZQUITE,  m.  Mineral.  V.  TEQUESQXnTE. 

TE'.uezquite.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado  de 
Michoacán,  dist.  de  La  Piedad,  mun.  de  Yurécuaro; 
120  h. 

TEQUEZQUITLÁN.  Geog.  Rancho  de  Méji- 
co,  Est.  de  Jalisco,  cant.  y  mun.  de  Autlán;  330  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Lagos,  mun.  de 
San  Juan  de  los  Lagos;  60  h. 

TEQUIA.  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  de  San- 
tander, prov.  de  Málaga;  unos  5,300  h.  Sit.  á  2  kms. 
de  Málaga,  328  de  Bogotá  y  2,250  en.  de  altura,  á  los 
6°  30'  30"  de  lat.  N.  y  1°  O'  25"  de  long.  E.  del  Meri- 
diano de  Bogotá.  Clima  con  una  media  anual  de  M". 
Fué  fundada  en  1650.  Produce  café,  cacao,  algodón, 
yuca,  plátano,  arracacha,  arvejas,  fríjoles,  maíz  y 
arroz  y  ramio;  cría  de  ganado;  yacimientos  de  carbón 
de  piedra,  cobre,  azufre,  plomo,  mica  y  sal.  Escuelas; 
carr.  á  Güitoque. 

TEQUIAR,  tr.  Amér.  En  Honduras,  dañar,  per- 
judicar. 

TEQUICHE.  m.  Manjar  que  se  usa  en  Vene- 
zuela, compuesto  de  harina  de  maíz  tostado,  leche  de 
coco  y  mantequilla. 

TEQUILA,  f.  Amér.  Aguardiente  sacado  del 
maguey. 

Tequila.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Ahualulco:  4,300  h.  (12,500  con  el  mu- 
nicipio). Sit.  á  los  20°  53'  de  lat.  N.  y  4°  40'  de  long.  O, 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,215  m.  de  altitud  y  á 
73  kms.  de  Guadalajara.  Clima  templado;  explota- 
ción de  maguey.  La  población  está  sit.  al  pie  de  unas 
colinas  al  N.  dé  la  serranía  de  su  nombre,  uno  de  cuyos 
cerros  de  3,000  m.  de  alritud,  lleva  también  el  nombre 
de  Tequila  y  es  muv  pintoresco.  I]  Mun.  del  Est.  de 
Veracruz,  cant.  de  Zongolica;  1,300  h.  (4,300  con  el 
municipio).  Sit.  en  las  lomas  de  Ahuacatla,  á  1,644  m. 
de  altitud  v  14  kms.  al  NO.  de  la  cabecera  del  parti- 
do. Clima  frío.  |I  Vecindario  rural,  en  el  Est.  de  Ta- 
basco,  mun.  de  Jalapa;  270  h. 

TEQUILILLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Estado 
de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Acaric;  230  h. 

TEQUIMILPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Esta- 
do de  Durango,  partido  y  mim.  de  Nombre  de  Dios; 
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50  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Te- 
nancingo,  mun.  de  Villa  Guerrero;  60  h. 

TEQUIMULCO.  Geog.  Hac.  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  dist.  de  Chalco,  mun.  de  Tenango  del 
Aire;  70  h. 

TEQUIO.  (Voz  mejicana.)  desús.  Méj.  Tarea, 
trabajo  personal,  que  se  imponía  como  tributo  á  los 
indios.  II  C.  Rica.  fig.  Molestia,  perjuicio.  ||  Ainér.  Por- 
ción de  mineral  que  forma  el  destajo  de  un  barretero. 

TEQUIOSO,  SA.  adj.  Amér.  Central.  Molesto, 
pesado. 

TEQUIRQUE.  Geog.  Nombre  indígena  del  lu- 
gar en  que  se  fundó  la  ciudad  de  la  Serena,  según  el 
cronista  Marino  de  Lovera,  el  cual  añade  que  el  nom- 
bre de  Coquinbo  es  el  del  valle,  «á  1  legua  río  arriba 
y  era  asiento  donde  residían  los  capitanes  del  rey  del 
Perú».  El  nombre  parece  proceder  de  te  (posesión)  y 
qiiirque  (lagarto). 

TEQUISISTLÁN  (MAGDALENA).  Geog.  Pobla- 
ción de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tehuantepec; 
1,200  h.  Sit.  á  los  16°  20'  de  lat.  N.  y  3°  30'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  57  kms.  de  la  cabecera  del 
distrito.  Clima  cálido. 

TEQUISLOTE.  Geog.  Rancho  .de  Méjico,  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Tama- 
zunchale;  320  h. 

TEQUISQUIAC.  Geog.  Mun,  de  la  Repúbli 
y  Est.  de  Méjico,  cant.  de  Zumpango;  1,800  h.  (5,100 
con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  45'  de  lat.  N.  y  0°  2' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  2,247  m.  de 
altitud  y  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima 
frío.  Se  habla  español,  mejicano  y  otomí.  Fué  funda- 
do en  1168  por  una  tribu  de  chichimecas. 

TEQUISQUIAPAM.  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Dolores  Hí 
dalgo;  620  h.  I|  Villa  en  el  Est.,  partido  y  mun.  de  San 
Luis  Potosí;  240  h. 

TEQUISQUIAPÁN.  Geog.  Villa  de  Méjico, 
Est.  de  Querétaro,  dist.  de  San  Juan  del  Río;  4,100  h. 
(10,400  con  el  municipio).  Sit.  á  los  19°  58'  de  lat.  N. 
y  0°  35'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  37  kms. 
de  la  cabecera  del  partido.  Clima  templado.  Fué  fun- 
dada en  1542  en  virtud  de  merced  que  hizo  el  rey  de 
España  de  varias  tierras  á  los  que  cooperaron  en  la 
conquista  del  territorio.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Queré- 
taro, dist.  de  San  Juan  del  Rio,  mun.  de  Tequisquia- 
pán;  700  h. 

TEQUIXCALCO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Zongoüca,  mun.  de  Tla- 
quilpa;  40  h. 

TEQUIXPALCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Tehuacán,  mun.  de  Coxcat- 
lán;  150  h. 

TEQUIXTEPEC.  Geog.  Pobl,  de  Méjico,  Es- 
tado de  Oaxaca,  dist.  de  Coixtlahuaca,  mun.  de  Te- 
quixtepec;  1,300  h.  Sit.  á  los  17°  48'  de  lat.  N,  y  1°  47' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,980  m.  de  al- 
titud, á  23  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Clima  frío. 
II  Pobl.  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Hujuapán,  muni- 
cipio de  Tcquixtepec;  700  h.  (1,000  con  el  municipio). 
Sit.  á  42  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Chma  tem- 
plado. 

TER.  Geog.  Río  de  Cataluña,  en  la  prov.  de  Bar- 
celona y  Gerona.  Su  cuenca  ocupa  una  ext.  superficial 
de  3,411  kms.2  y  la  long.  total  de  su  curso  es  de  167 
kilómetros  En  la  primera  mitad  de  éste,  la  dirección 
general  que  el  río  sigue  es  la  del  S.,  y  en  la  segunda 
las  del  SE.  v  E. 

Nace  el  Ter  en  el  lugar  llamado  Ull  del  Ter,  á  2,325 
metros  de  altura,  al  pie  del  pico  de  la  Dona,  cerca  de 
la  Esquena  d'Ase  y  de  Puig  de  Bastiments,  pertene- 
cientes á  la  cordillera  pirenaica;  dirígese  al  SE.  por 
Murena,  entre  Gra  de  Fajol  y  el  Puig  deis  Lladres, 
uniéndosele  seguidamente  y  por  la  rib.  izq.  el  torrente 
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de  Murens  y  el  de  Portella,  que  recogen  las  aguas  del 
Pirineo  procedentes  de  las  cumbres  de  Esquena  d'Ase 
hasta  la  de  Portella  de  Nuret.  Tuerce  hacia  el  S.  por 
el  desfiladero  de  Murens,  donde  recibe  el  caudal  del  to- 
rrente Armada  que  baja  del  NNE.  por  la  garganta  de 
su  nombre,  y  saUendo  de  ésta,  se  le  une  el  Orri,  que 
desciende  del  Gra  de  Fajol,  de  Betes  Blanques  y  del 
extremo  septentrional  de  la  Sierra  de  Catllar.  Inclí- 
nase el  río  al  SE.,  juntándosele  el  torrente  de  Carbo- 
ners,  donde  van  á  parar  las  aguas  del  pico  de  rocaCo- 
lom,  del  Concrós,  de  las  cimas  de  la  Llosa  y  de  los  co- 
llados de  Merdanya  y  más  abajo,  junto  á  la  pobl.  de 
Setcases,  afluye  al  Ter  el  torrente  de  Vall-llobre,  que 
procede  del  paso  de  Pal,  de  Costabona,  del  Puig  Sistre 
y  del  paso  de  Liens.  En  Setcases  tuerce  otra  vez  el 
río  hacia  el  S.,  y  ante  el  santuario  de  Catllar  recibe 
por  la  oril.  der.  primero  el  torrente  de  Catllar,  después 
el  de  Tragurá  y,  por  último,  el  de  Planella.  Vuelve  el 
Ter  á  tomar  la  dirección  SE.  y  después  de  Vilallonga 
recibe  el  torrente  de  Vilardell  y  en  la  oril.  opuesta, 
al  pie  del  promontorio  de  la  Roca,  el  torrente  Abella, 
que  procede  del  collado  Verda  y  de  la  Sierra  Cabelle- 
ra. Llega  así  el  Ter  á  Llanars  y  casi  tocando  la  pobla- 
ción se  le  une  el  torrente  de  Feytús  y  aguas  abajo  el 
de  Espinalga,  que  tiene  su  origen  en  Sierra  Cabellera. 
Á  continuación  entra  el  Ter  en  la  villa  de  Campro- 
dón,  sit.  en  la  confl.  de  aquél  y  de  su  tributario  el  Ri- 
tort,  uno  de  sus  más  caudalosos  afluentes,  que,  na- 
cido en  la  vertiente  SE.  de  Costabona,  al  pie  de  las 
rocas  de  Mercer,  lleva  al  Ter  el  caudal  de  los  torren- 
tes de  Casassa,  Pregoaij  Favert,  la  Ginestosa,  Molió, 
Avellanosa,  Geronella,  Boxeda  y  el  río  Ritortell. 

Desde  Camprodón  dirígese  el  Ter  describiendo  una 
pronunciada  curva  hacia  el  SSE.  á  Sant  Pau  de  Segu- 
ries,  recogiendo  por  la  izq.  algunos  arroyos  y  torren- 
tes, entre  los  cuales  pueden  citarse  los  de  Boleteres, 
Angeleta,  Crexenturri  y  Saltelles.  Al  llegar  á  Sant 
Pau  de  Seguries  tuerce  al  SE.  y  por  San  Juan  de  las 
Abadesas  va  á  la  villa  de  Ripoll,  siguiendo  su  lecho 
una  dirección  casi  paralela  á  la  Sierra  Cabellera,  qu? 
le  envía  las  aguas  de  sus  vertientes  por  medio  de  los 
torrentes  Fogonella,  Malatosca,  Ogassa  y  Ribamala. 
Por  la  oril.  izq.  se  le  unen,  entre  otros  menos  impor- 
tantes, el  Escamarch  y  el  Arsemala.  En  el  extremo 
de  la  villa  de  Ripoll  y  junto  á  las  casas  de  la  pobla- 
ción tiene  lugar  la  confl.  del  Ter  y  el  Freser. 

Nace  éste  á  2,400  m.  de  altura,  en  el  valle  llamado 
de  Fresers,  y  recoge  las  aguas  de  las  vertientes  de  los 
picos  de  Bastiments  y  del  Infern,  en  el  Pirineo;  baja 
al  S.  por  Aygols  Podrits,  donde  se  incHna  al  SO.  ha- 
cia la  Fossa  del  Gegant,  Arques  de  Coma  de  Teula  y 
Sierra  de  Torreneules.  Más  abajo,  después  de  la  estre- 
cha garganta  que  se  abre  entre  las  montañas  de  To- 
rreneules y  de  Balandrán,  se  le  junta  el  torrente  de 
Nuria,  cuyo  caudal  arrastra  las  aguas  que  bajan  de 
las  Mulleras,  Nou  Fonts,  pico  de  Eyna,  Coll  de  Fines- 
tretes  y  cimas  del  Embut  y  Puigmal,  entra  en  la  gar- 
ganta del  Cremat,  recoge  los  torrentes  de  Fontabalba 
y  Fontnegre  y  poco  después  de  su  confl.  con  el  Nuria 
gira  al  S.  Antes  de  llegar  á  Ribas  recibe  el  Freser  y  el 
río  Sagadell,  que  le  aporta  las  aguas  reunidas  de  la  me- 
seta de  Portóles,  paso  de  Pal,  collada  Verda,  Puig 
Estela,  Puig  Cerverí,  Pardines  y  Ribes-Altes.  En  Ri- 
bas des.  el  río  Rigart,  que  corre  de  O.  á  E.  procedente 
de  las  faldas  del  Puig  Llansada,  y  recoge  las  aguas 
de  la  divisoria  de  la  cuenca  del  Llobregat  y  las  que 
descienden  de  las  montañas  de  Campelles.  Desde  Ri- 
bas sigue  el  Freser  al  S.  engrosado  su  caudal  por  el 
gran  torrente  Llobre,  por  el  Huiré  y,  últimamente, 
por  el  Merdars.  Por  la  rib.  izq.  y  entre  las  cue\  as  de 
Ribas  se  une  al  Freser  el  torrente  Bruguera  y  poco 
después  tuerce  el  río  al  SE.  para  desembocar  en  el  Ter. 
Desde  Ripoll  baja  el  Ter  hacia  el  S.  y  á  7  kms. 
aprü.\ániadanicnle  de  dicha  villa  entra  en  la  prov.  de 
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Barcelona.  En  este  trayecto  recoge  por  la  rib.  der.,  en 
la  ermita  del  Remey  ó  de  Sant  Quintí,  el  río  de  las 
Lloses,  que  agua  arriba  se  divide  en  tres  brazos:  el 
Carneleta,  el  propio  río  Lloses  y  el  torrente  de  Grau. 
Más  abajo  recibe  el  torrente  del  Olm,  que  tiene  su 
origen  en  las  montañas  de  Sobelles.  Por  la  rib.  izq.  se 
le  junta  el  Caganell,  que  desciende  de  Creu  de  Tenes, 
después  se  le  unen  los  torrentes  de  Sola,  de  la  Escala 
y,  por  último,  el  de  Vallfogona. 

De  la  cuenca  media  ó  central  del  Ter,  que  corres- 
ponde á  la  prov.  de  Barcelona,  pertenecen  á  la  de  Ge- 
rona la  cabecera  del  río  Ges  con  los  valles  de  Vidrá. 
Forman  este  río  en  su  origen  varios  torrentes  que  des- 
cienden de  CoU  Fret  en  la  divisoria  con  el  Fluviá  y 
de  los  comienzos  de  la  sierra  de  Milany,  en  la  Creu  del 
Espinal  y   paso   de  Crúiols;   baja  de 
N.  á  S.,  atravesando  el  valle  de  Vi- 
drá, del  cual   sale  bajo  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Bellmont,  para 
entrar  en  la  provincia   de  Barcelona 
y  afluir  en  el  Ter   junto  á  Torelló. 
Entre  los    numerosos    afluentes   que 
recibe  figuran   los   torrentes   de   Les 
Fonts,  Ciuret  y  Llancers;  2  kms.  aguas 
arriba  de  la  pobl.  de  Queros  vuelve 
á  entrar  el  Ter  en  la  prov.  de  Gero- 
na, recibiendo  inmediatamente  el  to- 
rrente Major,  que  procede  del  Mont- 
seny,  y  después  los  de  Viladrau,  Es- 
pinelves,   Castanyadell  y  Balcells,  de 
los  cuales  los  tres  primeros  nacen  y  co- 
rren un  trozo  por  la  prov.  de  Geron;i. 
El  torrente  Major  sólo  pertenece  á  esta 
provincia  en  dos  pequeños  pedazos, 
uno  en  el  nacimiento  y  otro  cerca  de  la 
confluencia  con  el  Ter.  Desde  Que- 
ros sigue  el  Ter  encajonado  entre  las 
montañas   de  las  Guillerías  en  direc- 
ción al  E.,  inclinándose  un  tanto  hacia  el  N.  para  ba- 
ñar Susqueda,  Lloret  Salvatge  y  el  Pasteral.  En  este 
trayecto  se  le  juntan  por  la  rib.  izq.  los  torrentes  de 
Fábregues,  Rupit  y  Olm,  que  descienden  de  la  provin- 
cia de  Barcelona,  y  por  la  rib.  der.  el  de  Queros  y  al- 
gunos torrentes  que  bajan  de  la  sierra  que  lo  separa 
de  la  cuenca  del  Osor.  Salva  la  garganta  del  Pasteral 
inclinándose  el  río  hacia  el  SE.  para  volver  á  empren- 
der después  la  dirección  E.,  hacia  la  ciudad  de  Gero- 
na, pasando  por  Sant  Climent,  La  Sellera,  San  Julia 
de  Llor,  Anglés,  Bonmatí,  Vüanna,  Constandns,  Bes- 
canó,  Sant  Gregori,  Salt  y  Santa  Eugenia. 

Casi  frente  á  La  Sellera  afluye  por  la  rib.  ir.q.  el  to- 
rrente de  Amer  ó  Riubrugent,  que  nace  en  las  sierras  de 
Marbulenya  y  de  Murria,  en  la  divisoria  del  Fluviá, 
recogiendo  las  aguas  de  esta  divisoria  por  los  torren- 
tes de  Sant  Iscle  de  Colltort,  de  Vallach  ó  Ayguafreda 
y  de  las  Ansies,  que  absorbe  también  las  de  CogoUs  y 
más  abajo  las  del  torrente  del  Rastell,  que  desciende 
de  la  Barroca,  en  la  divisoria  con  el  torrente  de  Lié- 
mana.  Por  la  der.  afluyen  los  torrentes  Llameca,  Per- 
nal, de  Sant  Genis  y  de  Fontfreda,  que  bajan  de  las 
montañas  de  la  Salut,  del  Far  y  de  Sant  Martí  Sacalm. 
Lleva  el  río  la  dirección  N.  á  S.  y  atraviesa  de  parte 
á  parte  el  valle  de  Hóstoles,  pasando  por  Sant  Felíu 
de  Pallareis,  las  Planes  y  Amer,  siendo  aquí  muy  no- 
table el  Salto  de  Santa  Margarida.  Por  la  rib.  opuesta, 
6  sea  por  la  der.,  afluyen  al  Ter,  entre  la  Sellera  y 
Anglés,  el  torrente  de  Osor,  que  nace  en  el  llano  de  las 
Arenes,  cerca  de  la  villa  de  San  Hilario  y  recoge  más 
abajo  de  Osor  el  torrente  de  Horta  ó  Santa  Creu,  ori- 
ginado en  las  vertientes  SE.  de  las  montañas  Mont- 
solís  y  San  Miguel  de  Soltsrra.  AI  pie  de  la  montaña 
de  Sant  Grau  se  lanza  en  el  Ter,  por  la  rib.  izq.,  el 
torrente  de  Llémanas,  originario  de  la  sierra  de  Fi- 
nestres,  que  recoge  las  aguas  del  valle  de  su  nombre 


y  las  del  Granollers  de  Rocacorvíí  y  también  las  del 
Buscaros,  que  proceden  de  la  meseta  de  Llora.  Más 
abajo  de  San  Gregorio  afluyen  por  la  misma  oril.  los 
torrentes  de  Adri,  Merdansar  y  Fontajau,  este  último 
casi  frente  á  la  ciudad  de  Gerona.  Al  llegar  el  Ter  á 
la  histórica  población  tuerce  al  NE.  y  ante  el  arrabal 
de  Pedret  recibe  por  su  oril.  izq.  las  aguas  del  Onyar, 
uno  de  sus  principales  afluentes. 

Nace  el  Onyar  en  las  montañas  de  Ossor,  cerca  de 
la  pobl.  de  Sant  Martí  Sapresa,  dirigiéndose  al  NE. 
por  Brunyola  y  Sant  Delmay.  Describe  después  una 
fuerte  curva  hacia  el  S.  para  volver  á  tomar  la  direc- 
ción NE.  hasta  Riudellots  de  la  Selva,  y  más  abajo  de 
Campllonch  gira  francamente  al  N.  por  Fomells  y 
La  Creueta,  para  entrar  en  la  ciudad  de  Gerona  y  jun- 
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tarse  al  Ter,  en  el  que  se  lanza  por  el  desagüe  de  la 
presa  de  la  Aurora.  La  cuenca  del  Onyar  puede  divi- 
dirse en  tres  partes:  la  que  aguas  arriba  de  Riudellots 
se  extiende  al  NO.  hasta  el  nacimiento  del  rio;  la  que 
desde  la  garganta  de  Montilibi  se  abre  al  E.  y  SE.  y 
recoge  las  aguas  de  las  verüentes  SO.  de  la  sierra  de 
Gabarres  y  sus  estribaciones,  y  la  que  comprende  la 
mayor  parte  del  llano  de  Gerona  al  SE.  de  la  ciudad 
regada  por  el  río  Güell,  que  nace  cerca  de  Ayguaviva 
y  se  une  al  Onyar,  casi  en  el  mismo  sirio  donde  afluye 
el  Galligáns. 

En  el  trayecto  comprendido  entre  Gerona  y  la  gar- 
ganta de  Sant  Julia  de  Ramis  recoge  el  Ter  por  la 
rib.  izq.  las  aguas  del  torrente  Xunela  ó  Sarria,  pasa 
entre  Pont-Major  y  la  pobl.  de  Sarria  y  ante  San  Vi- 
cente de  las  Roquetes,  vierte  su  caudal  en  el  río  el 
torrente  de  Campdurá.  Después  de  pasar  el  desfila- 
dero al  pie  de  la  montaña  de  San  Julián,  se  le  une  por 
la  rib.  izq.  el  río  Terri,  procedente  del  estanque  de  Ba- 
ñólas, desde  donde  desciende  al  SE.  por  Borgunyá, 
Cornelia,  Sors,  Santa  Llogaya,  Rabos,  Sant  Andreu 
y  Medinyá,  recogiendo  durante  su  curso,  entre  otros 
pequeños  tributarios,  el  torrente  de  Matamoros,  que 
desciende  de  Puigarnol,  el  Revertirt,  que  nace  al  pie 
del  paso  de  Biert,  y  el  Riudellots  de  la  Creu,  que  tiene 
su  origen  cerca  de  la  Mota,  más  arriba  del  castillo  de 
Montagut.  Sigue  el  Ter  al  NE.  por  los  términos^  de 
Medinyá,  Celrá,  Bordiis,  Cerviá,  Flassá,  Subirane- 
gues,  Sant  Jordi  v  San  Lorenzo  de  las  Arenas,  hasta 
cerca  de  Colomers',  y  recibe  por  la  nb.  izq.  al  rio  i- ar- 
ga,  que  baja  del  NNE.  por  Vilademuls,  Vilavenut,  Es- 
pasens,  Vilamari  y  Vilafreser;  más  abap  el  Cinyana, 
que  se  origina  cerca  de  Sant  Marsal  de  Vilademuls 
y  pasa  por  Terradelles,  Oriols,  Fallmes,  Viladesens 
y  Raset  y  aun  más  allá,  el  torrente  de  Colomers,  que 
desciende  de  Llampaycs  ó  Llampalles.  Por  la  nb.  de- 
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recha  recoge  las  aguas  de  las  vertientes  de  la  Serena 
deis  Angels,  que  afluyen  en  él  por  los  torrentes  de  Pa- 
lafret,  que  pasa  por  Celrá  y  Bordils;  por  el  torrente  de 
Sant  Marti  Vell,  que  recibe  el  de  Juyá,  y  por  el  torren- 
te de  la  Pera,  que  pasa  entre  Mollet  y  Flassá. 

Desde  Colomeis  hasta  el  mar  corre  el  Ter  al  E. 
atravesando  el  Bajo  Ampurdán  por  Jafra,  Vergas, 
Canet,  Ullá,  Torroella  de  Montgrí  y  el  Estartit,  por 
donde  des.  en  el  mar  ante  las  islas  Medas.  En  este  tra- 
yecto no  recibe  ninguna  corriente  digna  de  mención, 
á  no  ser  el  pequeño  torrente  que  pasa  por  las  Olives, 
y  por  Marinyá,  procedente  de  las  últimas  estribacio- 
nes de  la  divisoria  de  las  cuencas  de  los  rios  Ter  y 
Fluviá.  Á  la  der.  del  Ter  se  extiende  una  llanura  baja 
en  la  cual  júntanse  las  aguas  de  la  sierra  de  Gavarres 
y  de  algunos  contrafuertes  de  la  misma  con  las  de  la 
serranía  costera,  formando  el  antiguo  estanque  de 
Uilastret.  La  corriente  más  importante  de  esta  peque- 
ña cuenca  es  el  río  Daró,  que  nace  por  medio  de  dos 
ramas,  una  procedente  del  extremo  oriental  de  la 
sierra  de  Montnegre  y  de  las  vertientes  NE.  de  Santa 
Pelaya  y  Esclet,  y  la  otra  que  se  origina  en  los  Alts 
de  les  Gavarres,  cerca  de  Sant  Cebriá  deis  Alls  y  en 
el  paso  de  la  Ganga,  regando  el  valle  donde  se  encuen- 
tran las  pobl.  de  Cruilles,  San  Jliguel  de  Cruilles  y 
Sant  Sadurní.  Juntas  las  dos  ramas  se  dirigen  hacia 
el  NE.  por  La  Bisbal  y  Castell  d'EmpordA,  recibien- 
do por  su  rib.  izq.  el  Risech,  que  desciende  de  Mont- 
negre, Madremanya,  Monells  y  Corsa;  dejan  á  su  dere- 
cha el  estanque  de  Uilastret  y  siguen  con  la  misma 
dirección  hacia  Llabia  y  Gualta,  cruzando  la  acequia 
del  molino  de  esta  población.  Él  Daró  deja  aquí  al 
Ter  á  corta  distancia,  tuerce  súbitamente  al  E.  y 
corre  paralelo  á  dicho  rio  para  confundirse  más  aba- 
jo, en  la  acequia  de  los  molinos  de  Gualta  y  País,  con 
el  torrente  de  este  nombre,  que  desciende  de  Palau 
Sator  y  de  Sant  Felíu  de  Boada,  recogiendo  las  aguas 
de  la  vertiente  opuesta  al  mar  de  la  sierra  costera 
hasta  cerca  de  Palaírugell.  Finalmente,  des.  en  el  mar 
por  los  pantanos  de  FonoUeres  un  poco  más  al  S.  que 
el  Ter. 

Seco  6  cuando  menos  considerablemente  disminuí- 
do  el  estanque  de  Uilastret,  las  corrientes  que  en  el 
mismo  desembocaban  van  á  parar  ahora  al  río  Daró,  y 
como  no  se  ha  regularizado  el  curso  de  éste,  en  tiem- 
po de  lluvias  copiosas  no  sólo  se  llena  el  estanque,  sino 
que  las  tierras  bajas  se  inundan  con,  grave  perjuicio 
de  los  cultivos.  A  prevenir  los  daños  causados  por  el 
Ter  encaminóse  el  proyecto  de  rectificación  del  curso 
de  este  río  que  mandó  reahzar  el  Consejo  Real  de  Cas- 
tilla en  1700. 

De  los  167  kms.  de  long.  que  tiene  aproximada- 
mente el  curso  del  Ter,  unos  128  corresponden  á  la 
prov.  de  Gerona  ó  sea  51  á  la  cuenca  alta  y  77  á  la 
baja.  La  fuerte  pendiente  de  su  cauce  origina  muchos 
aprovechamientos  de  agua  durante  el  curso.  En  la 
cuenca  alta  del  río,  además  de  las  acequias  que  lo 
sangran  para  fines  agrícolas,  sirve  de  fuerza  motriz 
á  numerosos  molinos  harineros,  forjas,  fábs.  de  papel 
y  de  tejidos  de  algodón  y  de  lana,  particularmente 
en  Camprodón,  San  Juan  de  las  Abadesas,  Ripoll, 
Ribas  y  Campdevánol,  destinándose  tamljién  en  mu- 
chos lugares  para  la  producción  de  la  luz  eléctrica. 
Á  1'5  kms.  de  Camprodón  existe  proyectada  una  pis- 
cifactoría alimentada  por  las  aguas  del  Ritort,  esco- 
gidas en  aquel  sitio  por  su  pureza.  Las  acequias  que 
se  derivan  del  Ter,  además  del  regadío  de  las  tierras, 
son  aprovechadas  para  usos  industriales,  especial- 
mente en  el  trozo  comprendido  entre  el  Pasteral  y  el 
Congost  de  San  Julián,  en  el  cual  existen  las  fábs.  de 
AngJés,  de  Bonmatf,  de  Bescanó,  de  Salt,  de  Santa  Eu- 
genia, de  Gerona  y  de  Sarria.  En  las  inmediaciones  de 
Bañólas  hay  unas  cuantas  movidas  por  el  río  Brugent 
y  ouas  por  el  Terri. 


Las  acequias  principales  son  las  siguientes:  En  pri- 
mer término  la  gran  presa  del  Pasteral,  que  embalsa 
todas  las  aguas  del  rio  y  origina  un  salto  de  más  de 
4,000  caballos  de  fuerza,  utilizada  en  parte  para  la 
producción  de  electricidad.  La  acequia  de  La  Sellera, 
que  mueve  un  molino  y  riega  parte  del  término  de  esta 
población.  Otra  que  parte  asimismo  de  la  rib.  der.  del 
Ter,  en  el  término  de  La  Sellera,  mueve  las  fábs.  de 
Anglés  y  riega  parte  de  los  términos  de  dichas  pobla- 
ciones  y  de  Vilanna.  La  acequia  de  San  Julián  del  Llor, 
que  riega  pocas  tierras  de  esta  población  en  la  rib.  iz- 
quierda del  Ter  y  mueve,  antes  de  volver  sus  aguas 
al  rio,  ¡as  fábs.  de  la  colonia  Bonmatí.  La  acequia  de 
Bescanó,  que  tiene  presa  en  el  término  de  Vilanna  y 
que  5  kms.  más  abajo  devuelve  sus  aguas  al  Ter  des- 
pués de  haber  regado  parte  del  término  de  dicha  po- 
blación. Recientemente  ha  sido  ensanchada,  aumen- 
tando su  caudal.  Mueve  dos  fábricas:  una  de  ellas  de 
electricidad.  La  acequia  Jlonar,  que  tiene  su  presa 
entre  Bescanó  y  Salt,  en  el  sitio  denominado  Casa 
deis  Geganls.  Es  tal  vez  la  más  antigua  de  las  acequias 
derivadas  del  Ter,  pues  diferentes  escrituras  del  si- 
glo XI  la  mencionan  ya,  denominándola  regum  comi- 
tale,  calificativo  que  hace  suponer  fué  construida  por 
los  antiguos  condes  de  Gerona  y  Barcelona.  Más  tarde, 
ignórase  cómo  y  en  qué  forma,  pasó  á  ser  propiedad  de 
la  ciudad  de  Gerona,  que  la  ha  poseído  sin  contra- 
dicción hasta  nuestros  días.  Los  molinos  harineros  que 
ponía  en  movimiento  incluso  de  la  ciudad  han  des- 
aparecido, siendo  reemplazados  por  una  central  eléc- 
trica. Riega  tierrps  de  los  términos  de  Salt  y  Santa 
Eugenia,  el  llano  de  Gerona  y  las  huertas  que  aún 
quedan  dentro  de  la  ciudad  y  mueve  algunas  fábs.  de 
Santa  Eugenia  y  Gerona,  en  cuya  ciudad  vierte  sus 
aguas  en  el  río  Onyar. 

Las  aguas  del  Ter,  aumentadas  con  la?  de  la  ace- 
quia de  Monar,  las  del  rio  Güell  y  las  del  Galligáns, 
son  conducidas  al  salir  de  Gerona  hasta  la  presa  ó 
acequia  del  antiguo  molino  de  Pedret,  hoy  convertido 
también  en  productor  de  luz  eléctrica.  Un  poco  más 
abajo  mueve  una  papelera  y  riega  algunas  tierras  antes 
de  devolver  bs  aguas  al  Ter.  Otra  corta  acequia  de 
I?  rib.  der.  del  Ter  facilita  fuerza  motriz  á  una  fáb.  de 
papel  de  la  pobl.  de  S?rriá.  La  acequia  de  Vinyals, 
que  toma  sus  aguas  del  Ter  en  Pont-Major  y  por  la 
der.  del  río  se  dirige  al  Congost,  atraviesa  el  llano  de 
Bordils  y  rinde  al  Ter  las  aguas  sobrantes  en  el  tér- 
mino de  Flassá.  Mueve  algunas  fábs.  y  riega  tierras 
de  los  términos  de  Cebra,  Bordils  y  Flassá.  La  acequia 
de  Colomers  mueve  los  molinos  de  Jafra,  Verges,  Bell- 
cayre  y  La  Escala,  y  va  á  desembocar  en  el  mar, 
cerca  de  la  última  de  las  poblaciones  citadas.  Cuando 
estaba  permitido  el  cultivo  del  arroz  regaba  4,874  hec- 
táreas, pero  los  estragos  causados  por  el  paludismo, 
obligaron  al  Gobierno  á  la  prohibición  de  este  cultivo. 
En  la  otra  rib.  del  Ter  había  existido  también  alguna 
presa.  Las  que  aún  quedan  son:  la  de  Gualta,  que 
mueve  los  molinos  de  Gualta  y  País,  y  riega  las  llanuras 
de  Gualta,  Serra,  Ultramort,  País  y  una  parte  del  tér- 
mino de  Torroella  de  Montgrí,  y  la  de  Canet  de  Verges 
que  riega  pocas  tierras  y  atraviesa  el  Daró  por  un 
puente  de  tres  ojos. 

La  línea  del  Ter  es  de  mucha  importancia  en  Irs 
operaciones  militares,  no  sólo  á  causa  de  la  naturaleza 
del  terreno  abrupto  de  su  cuenca  superior,  cuyas  comu- 
nicaciones con  la  del  Fluviá  son  muy  difíciles,  excepto 
de  Ripoll  á  Olot  por  el  Coll  de  Canas,  en  donde  puede 
hacerse  una  obstinada  defensa  local,  sino  también  por 
hallarse  protegida  por  la  plaza  de  Gerona,  paso  indis- 
pensable para  los  ejércitos  que  se  propongan  dirigirse 
á  Barcelona  y  al  Ébro.  Desde  Vich,  sit.  en  el  vértice 
del  ángulo  que  forma  la  línea  envolvente  del  Ter  se 
pueden  observar  las  amenazas  que  se  intenten  dcsi't- 
el  Alto  Llobregat,  desde  la  Cerdaña  y  desde  d  Coll  de 


Aria.  T^i  l(ní>a  del  TeR.  COmo  las  de  todos  los  demás 
ríos  que  quedan  entre  c!  y  la  frontera  francesa,  es  fl; 
queable  por  tropas  que  desciendan  del  Pirineo,  ai 
que  las  diversiones  que  se  verifiquen  con  tal  objeto  no 
podrán  ser  muy  eficaces,  y  serán  se^ramente  recha- 
zadas, como  lo  han  sido  siempre,  por  los  somatenes  y 
guerrillas.  Por  esta  razón  debe  observarse  los  puertos 
de  la  cordillera  y  tener  asegurados  sus  principales  ave- 
nidas, ocupando  Ribas,  Ripoll  y  Camprodón,  á  fin  de 
cubrir  los  pasos  del  Coll  deTossas  y  de  Aria,  por  donde 
es  probable  que  las  tropas  enemigas  intentasen  entrar 
en  el  valle  de  Olot.  En  la  extrema  derecha  de  la  línea  se 
encuentra  el  puerto  de  Palamós.  que  ocupado  conve- 
nientemente impediría  un  desembarco  que  tuviera  por 
objeto  envolver  por  retaguardia  á  los  montes  Gabarras 
y  La  Risbal,  su  centro  de  acción,  los  cuales  se  prestan 
no  sólo  á  servir  de  apoyo  para  combinar  con  ellos  la 
defensa  de  Gerona,  sino  que  amenazan  las  comunica- 
ciones del  enemigo  sobre  ella. 

En  el  supuesto  de  ura  operación  ofensiva,  teniendo 
en  nuestro  poder  á  Vich,  Ripoll  y  Gerona,  podríase 
partir  de  la  linea  del  Ter  hacia  la  del  Muga,  pues  no  es 
de  presumir  que,  dada  la  ocupación  de  los  puntos  cita- 
dos, se  retirase  el  enemigo  hacia  el  valle  de  Olot,  en 
donde  quedaría  encerrado.  Al  marchar  hacia  la  cuenca 
del  Muga, estaría  indicado  operar  por  líneas  convergen- 
tes hacia  Figueras  y  Rosas,  echando  al  enemigo  sobre 
la  frontera,  donde  se  podría  darle  el  último  golpe.  La 
ocupación  de  Ribas,  Ripoll  y  Camprodón  imposibihta- 
ría  la  llegada  de  tropas  enemigas  por  los  pasos  de  Tossas 
y  Finistrelles  y  del  Coll  de  Aria  procedente  de  Cerdaña. 
Ter.  Geog.  Cas.  del  dist.  de  Elobey,  en  las  Posesiones 
Españolas  del  Golfo  de  Guinea. 

Ter  (IVIarquéS  de).  Genealog.  Título  del  reino,  con- 
cedido en  1876  al  célebre  genera'  carlista,  después  al  | 
servicio  del  Gobierno,  Ramón  Cabre- 
ra (V.).  En  la  actualidad  (1928),  y 
desde  1878,  lo  posee  su  hijo  don  Ra- 
món Cabrera  y  Richarls,  conde  de 
Morella. 

TERA.  f.  Enlom.  (Thera  Steph.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de 
la  familia  de  los  geométridos  y  tr  bu 
de  los  larentinos.  Las  antenas  leí 
macho  son  pubescentes  ó  lamelosas; 
palpos  más  largos  que  la  cabeza,  'er- 
minados  en  pico  muy  agudo;  alas  en- 
teras, sedosas  ó  satinadas. 

Th.  juniperata  L.;  envergadura, 
28  mm.  Ala  anterior  de  un  gris  páli- 
do; espacio  basilar  y  una  faja  media 
más  obscuros;  esta  faja  limitada  por 
dos  líneas  negras  dentadas.  Vive  en 
Europa. 

Ter  A.  Reí.  Nombre  que  se  da  en  el 
Japón  al  templo  búdico.  Designa  no  sólo  el  templo 
mismo,  sino  también  todas  sus  dependencias  (habita- 
ciones de  los  bonzos,  salas  de  recepción,  etc.). 
Tera.  Geog.  V.  Santa  Marta  de  Tera. 
Tera.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Soria.  Le  dan  origen 
varios  arroyuelos  que  nacen  al  pie  del  puerto  de  Pique- 
ras, y  recoge,  además,  las  aguas  de  la  Sierra  Tabanera  y 
de  Montes  Claros,  que  limitan  el  pequeño  valle  por 
donde  al  principio  corre.  Dentro  del  mismo  baña 
las  pobl.  de  La  Poveda  y  Barrio  Martín,  y  la  villa  de 
Almaeza,  donde  le  cruza  por  un  puente  de  piedra 
la  carr.  de  Soria  á  Logroño.  Encauzado  entre  altos 
ribazos,  sigue  el  río  su  curso  por  Tera  y  Espejo;  pasa 
después  por  Chavaler  y  Tordesillas,  bañando  en  algunos 
sitios  los  escarpados  remates  occidentales  de  la  Sierra 
Carcaña,  y  va ,  por  último,  á  desaguar  en  laoril.izq.del 
Duero,  cerca  del  puente  de  Garray,  bajo  cuyos  arcos 
pasan  ambos  ríos  antes  de  llegar  á  juntar  sus  corrien- 
tes. Aunque  en  la  primera  sección  de  su  curso  alimen- 


tan al  Tera  manantiales  casi  todos  constantes,  suele 
en  los  estíos  perder  con  frecuencia  su  caudal  antes  de 
llegar  al  Duero,  por  invertirse  en  el  riego  de  algunos 
huertos  y  prados,  y  también  por  la  detención  que  sufre 
á  causa  de  las  represas  que  exige  en  tales  épocas  el  mo- 
vimiento de  los  numerosos  molinos  establecidos  en  sus 
orillas.  La  long.  del  curso  del  Ter.a  es  de  34  kms.  y  su 
dirección  media  de  N.  á  S.,  salvo  algunos  bruscos 
cambios  que  alteran  momentáneamente  el  rumbo  gene- 
ral de  su  marcha,  en  las  inmediaciones  de  Espejo.  Den- 
tro de  la  jurisdicción  de  esta  población  recibe  dos  afluen- 
tes dignos  de  mención:  cerca  del  puente  de  Zarranzano 
se  le  une  por  la  izq.  el  torrente  de  San  Gregorio,  el 
cual  sólo  es  notable  por  sus  repentinas  é  imponentes 
avenidas:  desciende  de  las  alturas  de  la  sierra  de  Alba, 
recogiendo  en  su  breve  curso  las  aguas  de  una  copiosa 
fuente  que  brota  en  la  granja  de  su  nombre,  y  por  la 
derecha  se  le  junta  el  Razón,  riach.  de  curso  constante, 
aunque  ordinariamente  de  escaso  caudal,  formado  con 
las  aguas  procedentes  de  las  gargantas  de  la  Sierra 
Cebollera,  que  afluyen  al  valle  de  Valdeavellano. 

Bibliogr.  P.  Palacios,  Descripción  física  de  la  pro- 
vincia de  Soria. 

Tera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria  con  117  e.  y 
Ibergues  y  190  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitante? 


Estepa  de  Tera,  lugar  á.,  2'5  31  31 

Tera,  id.  de —  84  154 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados   —  2  5 

El  censo  de  1920  le  asigna  178  h.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Osma,  y  está  sit.  en  terreno 


Tera.  —  Calle  de  B.  Argente 

llano,  á  la  der.  del  rio  de  su  nombre.  Produce  princi- 
palmente cereales  y  hortalizas. 

Tera.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Zamora,  tributario 
del  Esla.  Se  forma  de  varios  arroyos  ocasionados  por 
las  neveras  de  la  vertiente  S.  de  Sierra  Trevinca,  uni- 
das á  algunos  manantiales  que  brotan  en  la  vega  del 
Feijo;  corre  al  principio  por  esta  vega,  que  consiste 
en  el  pequeño  valle  comprendido  entre  la  peca  Tre- 
vinia  y  la  sierra  de  Vigo,  hasta  penetrar  en  la  iag.  de 
Lacillos,  que  se  encuentra  en  la  falda  occidental  del 
Moncalvo  y  de  la  cual  sale  con  mayor  caudal,  entre  en- 
marañados riscos.  Unos  3  kms.  después  de  aquella 
laguna  se  despeña  el  Tera  en  hermosa  cascada  por  la 
profunda  hondonada  denominada  La  Cueva,  y  sigue 
por  una  garganta  entre  peñascos  y  luego  por  un  cauce 
profundo  y  pedregoso,  poblado  de  frondosos  árboles, 
formando  de  trecho  en  trecho  otras  cascadas  de  mayor 
ó  menor  importancia,  algunas  de  las  cuales  se  aprove- 
chan para  la  producción  de  fuerza  hidráulica.  Medio 
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TERA  —  TERACÓNICO 


Idlómetro  después  de  dividir  en  dos  barrios  la  pobl.  de 
Ribadelago,  el  Tera  recibe  las  aguas  de  los  arr.  de 
La  Cárdena  y  Cubellas  que  por  üs  Fragas  bajan  de 
la  Sierra  Segundera;  cambia  en  seguida  bruscamente 
de  dirección,  perdiendo  la  del  SE.  que  llevaba  jior  la 
del  E.,  y  entra  un  poco  más  adelante  en  el  lago  de  San 
Martin  de  Castañeda,  del  cual  sale  con  rumbo  E.,  que 
trueca  en  el  primitivo  al  recibir  el  regato  de  la  Yegua 
ó  rio  de  Vigo,  procedente  de  la  vertiente  meridional  de 
Sierra  Cabrera.  El  valle  del  Tera,  desde  la  salida  del  río 
del  lago  de  San  Martín  de  Castañeda  lleva  el  nombre 
de  Cañada  del  Tera  basta  Calende,  población  después 
de  la  cual  recibe  el  arr.  Trefacio  y  500  m.  más  tarde  al 
Rozas,  ambos  tributarios  por  la  izq.  Tuerce  allí  nue 
vamente  el  Tera  y  se  encamina  al  S.,  lame  la  falda  N 
del  cerro  donde  se  yergue  La  Puebla  de  Sanabria;  re^ 
coge  el  tributo  del  río  Truchas,  2  kms.  después  el 
arr.  Barzolino  y  un  poco  más  abajo  (por  la  der.)  el  del 
rio  Castro  ó  Requejo,  gira  para  rodear  por  el  E.  el 
aludido  cerro  y  con  tortuoso  curso  se  encamina  hacia 
el  ESE.  hasta  Manzanal  de  Abajo,  6  sea  en  una  distan 
cia  de  45  kms.,  y  luego  hacia  el  ENE.  durante  otros  5, 
hasta  confluir  con  el  río  Negro.  En  este  trayecto  tam- 
bién le  llegan  una  porción  de  pequeños  afluentes  que, 
citados  por  su  orden,  son:  á  la  der.,  los  arr.  Perreros,  de 
Ungilde,  del  Robledal,  de  la  Cruz,  de  los  Truchas, 
Chano,  Arroyo  Pedra  D'Anta,  Manzanal,  de  la  Sierra 
Carballo,  río  Ciormas,  arr.  Ciervos  y  río  Rojo;  y  á 
la  izq.  los  arr.  del  Manzanal,  Santa  Marta  de  San  Ju- 
lián, Lagarejos,  de  Anta,  de  San  Martín  y  de  Valpa- 
raíso. Al  unirse  con  el  río  Negro,  vuelve  el  Tera  á 
mudar  de  dirección  y  corre  al  E.,  baña  Villar  de  Far- 
fon  y  á  10  kms.  de  la  confl.  del  repetido  río  Negro 
entra  en  la  extensa  vega  de  Tera,  donde  se  divide  en 
varios  brazos,  el  principal  de  los  cuales  es  el  que, 
arrancando  entre  Camarzama  y  Pumarejo,  llega  hasta 
Águila r.  Antes  de  regar  los  campos  de  Vecilla  recoge 
sucesivamente  por  la  izq.  el  arr.  del  Regato  ú  Oterino, 
nacido  en  la  ladera  meridional  del  monte  de  la  Chana; 
por  la  der.  el  arr.  de  Las  Pouzas,  y  de  nuevo  por  la  iz- 
quierda el  arr.  de  La  Almucera,  que  tiene  igual  origen 
que  el  Regato.  Al  unirse  con  La  Almucera,  gira  otra 
vez  hacia  el  SE.,  recibe  el  río  Castrón  y  el  arr.  Mata- 
canes y,  por  fin,  des.  en  el  Esla,  aguas  abajo  de  Milles 
de  la  Polvorosa,  después  de  un  curso  de  unos  130  kms. 

Bibliogr.  Gabriel  Puig,  Descripción  física  y  geoló- 
gica de  la  provincia  de  Zamora. 

Tera.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Evora. 
Nace  en  la  sierra  de  Ossa,  á  10  kms.  al  S.  de  Estremoz, 
corre  hacia  el  ONE.,  y  recibe  el  llamado  río  del  Canal. 
Tiene  puentes  en  las  carr.  de  Estremoz  á  Evora- 
Monte  y  Montemor  (Elvas  á  Vendas  Novas);  pasa  cerca 
de  Pavía,  donde  tiene  un  puente,  y  se  junta  con  el 
río  Seda,  formando  el  río  Raia.  Tiene' 60  kms.  de  curso. 

Tera.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Azerbaiján  (NO.  de 
Persia),  á  174  kms.  S.  de  Tabriz,  en  los  montes  de  Sain 
ó  Zain-Kaleh,  junto  á  las  fuentes  de  un  pequeño  afl.  de- 
recho del  Tatavi,  tributario  meridional  del  lago  Urmia. 

TERABDELA.  f.  Terap.  Especie  de  sanguijuela 
artificial  que  obra  á  modo  de  ventosa. 

TERABEMOTAKY.  Geog.  Pobl.  de  Madagas- 
car,  á  400  kms.  SO.  de  Tananarivc,  junto  al  camino 
que  atraviesa  la  isla  de  O.  á  E.  entre  Manza  y  Masindra- 
no,  en  uno  de  los  itinerarios  de  Grandidier  en  1869. 
Está  poblada  por  sakalaves. 

TERAB-ENGUIZ.  Mus.  Instrumento  de  arco 
persa  que  tiene  cuatro  mangos  con  cinco  cuerdas  cada 
uno,  v  de  los  cuales  se  usa  uno  solo,  alternativamente. 

TERABIN.  Elnogr.  Tribu  árabe  de  la  península 
del  Sinai.  V.  TiH. 

TERABLE.  Geog.  Rio  de  la  República  y  prov.  de 
Panamá;  des.  en  el  Bayano,  tributario  del  golfo  de 
Panamá  (océano  Pacífico).  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
namá, dist.  de  Chepo. 


TERACANFENÓ.  m.  Quim.  Es  el  levocanfeno 
ó  canfeno  levógiro.  V.  Canfeno. 

TERACANTA.  (Etim.  — Del  gr.  pierón,  ala,  y 
acantha,  espina.)  f.  Entom.  (Pteracaníha.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  tropidosominos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  alar- 
gado, lampiño;  cabeza  algo  cóncava  y  surcada  entre 
las  antenas;  frente  oblicua;  antenas  algo  más  largas  que 
la  mitad  del  cuerpo;  protórax  transverso,  convexo, 
aquillado  en  el  disco  y  provisto  á  cada  lado  de  un  gran 
tubérculo  comprimido,  dilatado  y  bituberculado  late- 
ralmente; escudete  en  triángulo  curvilíneo;  patas  com- 
primidas, con  los  fémures  gradualmente  engrosados; 
élitros  convexos,  alargados,  gradualmente  ensanchados 
y  aplanados  hacia  atrás,  con  el  extremo  redondeado 
hacia  fuera,  con  una  espina  media  muy  fina  y  bastante 
larga,  con  costillas  longitudinales.  Es  tipo  una  grande 
y  bella  especie,  Pt.  fasciata,  del  Brasil. 

TERACANTO.  (Etim.  — Del  gr.  pierón,  ala,  y 
acantha,  espina.)  m.  Enloin.  (Pleracanthus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  ambatinos.  Ofrecen  el  pico  alargado,  bastante 
robusto,  cilindrico;  ojos  muy  grandes,  bastante  ovales, 
transversos;  antenas  medianas,  bastante  delgadas,  con 
maza  bastante  fuerte;  protórax  transverso;  patas  lar- 
gas y  delgadas,  con  los  fémures  lineales,  annados  de 
un  dientecito  agudo,  tibias  rectas,  inermes  en  el  extre- 
mo, uñas  pequeñas  y  soldadas;  élitros  poco  convexos, 
bastante  cortos,  paralelamente  estrechados  por  detrás 
y  provistos  cada  uno  de  una  espina  aguda  y  horizontal 
cerca  del  ápice.  El  tipo  es  Pt.  Sniinthi,  de  Cayena. 

TERACENTRO,  m.  Bot.  La  sección  Teracen- 
trum  del  género  Garcinia  M.  (ampliado  por  Pierre),  en 
la  familia  de  las  gutiferas,  se  distingue  por  las  anteras 
con  celdas  aovadas,  aproximadas  entre  sí  y  dehiscentes 
por  grieta  longitudinal  hacia  dentro,  estambres  de 
las  flores  masculinas  y  hermafroditas  libres,  en  una 
serie  en  el  fondo  del  receptáculo  carnoso,  flores  en  gene- 
ral tet rameras,  pétalos  doble  que  los  sépalos,  o\^rio 
bilocular;  G.  Livingslonei  ó  Makononga,  es  un  arbusto 
piramidal,  con  hojas  oblongoelípticas,  muy  gruesas, 
coriáceas,  fascículos  axilares  de  fiores,  que  huelen  por 
la  tarde.  Vive  en  las  riberas  del  África  tropical. 

TERACIOMO.  Míis.  ant.  Canción  que  se  ento- 
naba durante  las  fiestas  de  Proserpina,  en  primavera. 

TERACLIO  ó  TERACLIS.  m.  Ictiol.  (Ptera- 
clis.)  Género  pelágico  de  peces  acantopterigios  de  la 
familia  de  los  corifénidos. 

TERACMES.  m.  Entom.  {Pleracmes  Raff.)  Géne- 
ro de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláüdos  y  tribu 
de  los  sela finos. 

La  única  especie  que  lo  representa  es  Pt.  Schaufussi 
Raffr.,  de  Chile. 

TERACO.  m.  Paleoni.  (Teracus  Aymard.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  las  ca- 
rinatas,  suborden  de  las  ciconüformes,  familia  de  las 
falacrocoráceas,  del  que  se  conoce  un  fémur  y  coracoide 
de  la  caliza  margosa  oligocénica  de  Ronzón,  pertene- 
ciente á  la  especie  Teracus  littoralis  Aymard. 

TERACOLO.  m.  Entom.  {Teracolus  Swains.)  Gé- 
nero de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los 
piéridos.  La.  talla  es  pequeña  ó  mediana,  el  fondo  blan- 
co ó  amarillo;  ápice  del  ala  anterior  á  veces  de  color  de 
naranja  ó  escarlata  y  ordinariamente  orlado  de  negro; 
antenas  bastante  cortas,  algo  encorvadas,  con  maza 
no  muy  fuerte,  formada  gradualmente;  ala  anterior 
con  cuatro  venas,  naciendo  dos  antes  del  extremo  de 
la  celdilla.  Se  cuentan  unas  50  especies,  distribuidas 
por  África,  S.  del  Sahara.  Asia,  etc.;  el  T.  faustus 
"'iv.  se  halla  en  Siria  v  Persia. 

TERACÓNICO  (Acido).  Quim.  CHioOj.  Com- 
puesto que  se  forma  en  pequeña  cantidad  por  destila- 
ción repetida  del  ácido  terébico.  Funde  entre  160  y 
162°.  V.  Terébico  (Ácido). 


TERACTTS  —  TERALIXTA 


TERACTIS.  m.  Zool.  (Pteraclis  Ehrenberg; 
Eiichiiofíia   Ilaeckel.)  V.  EUQUITONIA. 

TBRADOMARI.  Geog.  Pobl.  marítima  de  la 
prov.  de  Echigo,  región  septentrional  de  Nippon  (Ja- 
pón), ken  y  á  42  kms.  SO.  de  Nügata,  en  el  camino  de 
Tokio  por  la  costa;  6,000  h.  Cerca  de  Teradomari,  á 
través  de  las  dunas,  que  forman  como  un  rosario  lito- 
ral, fué  empezada  en  1872  una  excavación  destinada 
á  canal  de  comunicación  con  el  Shinano-Gawa.  El 
rio  Nügata  se  hallaba  obstruido  en  su  curso  inferior  por 
unos  bancos  de  arena  que  molestaban  á  la  navegación 
á  vapor,  y  los  japoneses  quisieron  hacerles  una  boca 
artificial.  Hacia  Teradomari  el  Shinano  Gawa  ser- 
pentea detrás  de  las  dunas  á  poca  distancia  de  la  costa; 
un  canal  de  10  kms.  de  long.  por  90  m.  de  profundidad 
en  el  paso  de  las  dunas  sería  suficiente  para  conducir 
el  rio  directamente  hasta  el  mar.  Pero  los  trabajos  han 
sido  abandonados  antes  de  tocar  á  término.  Terado- 
mari es  una  población  de  pescadores,  de  unos  2  kms.  de 
long,,  y  que  sirve  de  puerto  á  las  embarcaciones  que 
hacen  el  comercio  entre  la  isla  de  Sado  y  Nügata. 

TERAFA.  f.  Enlom.  (Tkerapha  H.  S.)"Género  de 
hemipteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  coreidos  y 
tribu  de  los  coricinos .  La  única  especie  y  tipo  es  Tk .  hyos- 
cyanii  S. 

TERAFIM.  Hisl.  hibl.  V.  Teraphim. 

TERAFOSA.  f.  Zool.  {Theraphosa  Thor.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y  tribu  de 
los  avicularinos.  Los  ojos  anteriores  pequeños  están 
separados  de  los  medios  á  distancia  doble  mayor  que 
un  ojo;  céfalotórax  de  igual  longitud  que  anchura; 
tibia  con  la  patela  del  cuarto  par  más  corta  que  la 
tibia  con  la  patela  del  primero;  parte  labial  provista 
en  el  ápice  de  espinas  separadas  que  ocupan  una  faja 
estrecha.  Es  propio  de  la  América  Meridional  y  con- 
tiene una  sola  especie,  Th.  Lehlondei  Latr.  Es  de  gran 
tamaño  y  la  araña  conocida  comúnmente  con  el 
nombre  de  Mygah  aviailaria,  que  puede  llegar  á  cap- 
turar y  matar  pájaros  pequeños. 

TERAGOGO.  m.  Ictiol.  (Pteragogus.)  Género  de 
peces  acantopterigios  del  grupo  de  los  faringognatos, 
familia  de  los  lábridos. 

TERAH.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.,  dist.  y  á  15  kms. 
SE.  de  Esneh  (Alto  Egipto),  en  la  oril.  izq.  del  Nilo; 
1,400  h. 

TERAHUITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.,  dis- 
trito y  mun.  de  Sinaloa;  140  h. 

TERAI.  Geog.  Larga  zona  subhimalaya  de  la  India . 
V.  Himalaya. 

Terai.  Geog.  Dist.  meridional  de  la  prov.  de  Kumaun 
(Provincias  Unidas,  India  Septentrional),  cuyo  nom- 
bre indica  su  posición  al  pie  del  Himalaya.  Se  prolonga 
en  unos  136  kms.  de  ONO.  á  ESE.  con  una  anchura 
que  varía  entre  5  y  20  kms.  entre  el  Phika,  afl.  izq.  del 
Ramganga,  y  el  Sarju,  brazo  der.  del  Gogra.  Al  N.  está 
limitado  por  el  dist.  de  Kumaun;  al  NO.,  al  S.  y  al  SE. 
por  la  prov.  de  Rohilkand,  y  al  E.  por  el  Nepal.  En 
una  super.  de  2,429  kms.^  cuenta  poco  más  de  200,000 
habitantes.  Esta  zona  húmeda,  esta  selva,  es  atravesa- 
da por  grandes  ríos  que  descienden  del  Himalaya  y 
otros  muchos  cuyos  brazos  tienen  sus  fuentes  al  N., 
en  el  límite  del  Bhaver;  corren  entre  bosques  cortados 
por  pastos  en  una  pendiente  cuyo  término  medio  eí 
de  2'25  m.  por  kilómetro.  En  el  extremo  E.,  el  Saniha 
entra  en  el  Sarju  por  la  der.;  todos  los  demás  son  tribU' 
taños  de  la  izq.  del  Ramganga,  directa  ó  indirectamea^ 
te;  el  Deoha  (Nanda  en  la  montaña  y  Garra  más  abajo), 
el  más  grande;  el  Sukki  ó  Sakki  (el  seco)  no  perenne, 
que  va  á  unirse  más  abajo  al  Bagal  y  pertenece  junto 
con  él  al  sistema  de  canales  del  Rohilkand;  el  ÍCicha 
(Gaola  ó  Gola  de  la  meseta  de  Naini-tal),  de  crecidas 
violentas;  el  Paha,  el  Bhakra,  el  Bhaor,  el  Dabka; 
el  Kosi,  que  viene  de  más  arriba  de  Almora;  el  Dhela, 
el  Kurka  y,  en   fin,  el  Phika,  frontera  occidental. 


Elefantes,  tigres,  leopardos,  osos,  hienas,  lobos,  jaba. 
líes,  ciervos  y  gamos  se  encuentran  cómodamente  en 
esta  selva,  cuya  área  cultivable  está  evaluada  en 
1,200  kms.*  El  arroz,  principal  cereal,  da  tres  cosechas 
anuales;  luego  siguen  el  trigo,  cebada,  mijos  joar  y 
bajra,  maíz.  Uno,  caña  de  azúcar,  algodón,  tabaco  y 
melones,  y  algo  de  jengibre,  de  pimiento  rojo  y  cá- 
ñamo. En  la  actualidad  se  trabaja  en  secar  los  pantanos, 
en  despejar  algo  el  bosque  y  en  extender  el  terreno  de 
cultivo. 

La  población  se  divide  en  unos  130,000  hindúes  y 
75,000  mahometanos  con  algunos  jainas  y  cristianos. 
Los  aborigénes  de  todo  el  N.  de  la  India,  los  chamars, 
último  peldaño  de  la  escala  social,  forman  la  casta  más 
numerosa  de  los  sudras.  Otras  dos  tribus,  los  tharus  y 
los  buksas,  que  se  dicen  rajputas,  porque  fueron  tam- 
bién preponderantes,  tienen  una  extraordinaria  fuer- 
za de  resistencia  contra  la  malaria  y  lo  atribuyen  á  su 
alimentación,  que  consiste  principalmente  en  carne  de 
jabalí  y  de  gamo.  No  hay  ninguna  industria  y  el  comer- 
cio principal  es  la  exportación  de  granos.  Los  grandes 
rebaños  de  ganado  que  pacen  en  sus  pastos  pertene- 
cen á  propietarios  del  Rohilkand  6  á  Banyaris  comer- 
ciantes nómadas.  Tres  caminos  principales  van  del 
llano  á  la  montaña,  cortando  el  que  va  de  Sarju  al 
Phika  y  un  gran  número  de  senderos  vienen  á  ramifi- 
carse en  esta  red  de  unos  200  kms.  Además,  el  f.  c.  de 
Rohilkand -Kumaun,  al  E.,  tiene  una  est.  en  Kicha, 
y  el  de  Moradabad,  en  el  mercado  de  Ramnagar,  atra- 
viesa la  parte  occidental.  Las  principales  poblaciones 
son  Kassipur  y  Jaspur.  En  el  Bengala  y  el  dist.  de 
Darjeeüng,  hay  un  subdistrito  llamado  también  Terai, 
cuya  capital  es  Siligori. 

TERAKAKO  ó  MAHIA.  Geog.  Península  de 
la  isla  del  N.  de  Nueva  Zelanda,  que  marca  el  límite 
oriental  de  la  bahía  de  Hawke.  Pertenece  al  condado 
de  Wairoa.  Está  unida  á  la  costa  por  un  istmo  estrecho, 
y  mide,  de  N.  á  S.,  unos  20  kms.  de  long.,  prolongán- 
dose en  el  mar  por  un  pequeño  islote  llamado  Portland 
ó  Te  Hura. 

TERA-KOYA.  Hist.  Eran  unas  escuelas  que 
mantenían  los  bonzos  del  Japón  op  la  mayor  parte  de 
sus  templos  y  en  las  que  los  muchachos  de  diez  á  quince 
años  aprendían  los  caracteres  chinos  más  usuales.  La 
creación  de  estas  escuelas  fué  debida  al  deseo  de  los 
bonzos  de  realzar  la  instrucción  pública,  que  desde  el 
shogunado  de  Kamakura  atravesaba  un  periodo  de  la- 
mentable decadencia.  Duraron  hasta  la  Restauración 
imperial  á  fines  del  siglo  xix. 

TERALDO  DE  FLEURY.  Biog.  Monje  del 
siglo  X.  Es  conocido  por  una  carta  que  constituye  un 
verdadero  tratado  y  que  escribió  á  un  tal  Guido,  y  cuyo 
ejemplar  se  halla  en  San  Benito  sobre  el  Loire,  lo  que 
hace  presumir  que  Teraldo  era  francés.  Da  á  conocer 
dicha  carta  el  interés  que  había  en  su  tiempo  por  la 
Liturgia.  Deseando  este  Guido  saber  por  qué  en  los 
oficios  de  la  fiesta  de  San  Pablo  y  San  Lorenzo  se  hallan 
mezclados  las  antífonas  y  versículos,  suplicó  á  Teraldo 
se  lo  explicara.  Este  recurrió  á  razonamientos  místicos 
que  deduce  de  la  fe  y  de  las  buenas  obras,  de  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  cántico  y  el  salmo,  concluyendo 
que  se  ha  obrado  de  tal  suerte  á  fin  de  recordar  el  ardor 
de  la  fe  y  las  obras  de  misericordia  de  estos  dos  santos. 
Este  escrito  fué  reproducido  por  Migne  en  el  tomo 
CXXXVin  de  su  Patrología  latina. 

TERALITAS.  Geol.  Rocas  eruprivas  caracteri- 
zadas  por  la  asociación  de  un  feldespatoide  y  de  un 
feldespato  sódicocálcico  v  de  un  mineral  mangnésico. 

TERALIXIA.  f.  Bol.  E]  géntxo PteralyxiaK.  Sch. 
de  la  familia  de  las  apocináceas,  subfamilia  de  las  plu- 
mieroideas,  tribu  de  las  plumerieas,  subtribu  de  las 
rauwolfinas,  comprende  plantas  con  los  lóbulos  de  la 
corola  con  prefloración  á  la  izquierda,  sin  disco,  óvulos 
colgantes,  albumen  ruminado,  endocarpio  alado,  me- 
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ricarpios  siempre  monospermos,  semillas  grandes,  pa- 
recidíis  á  la  nuez  moscada. 

Pt.  macrocarpa  es  un  arbolillo  espatarrado,  de  porte 
de  Ochrosia,  con  hojas  en  parte  muy  grandes,  oblongo- 
obovadas,  obtusas,  algo  coriáceas,  con  nervios  muy 
próximos,  flores  pequeñas,  de  un  amarillo  pálido,  en 
fascículos  dicasiales,  en  los  extremos  de  las  ramas  cortas. 
Vive  en  la  isla  Oahu  (Sandwich). 

TERALOPTES.  m.  Zool.  [Plerallopies  Trt.  et 
Megn.)  Género  de  ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóp- 
tidos  y  tribu  de  los  analginos.  En  él  se  incluyen  10  es- 
pecies; el  Pt.  slellaris  Buchh.  vive  en  el  avetoro,  Bolau- 
rus  stellaris  L. 

TERALPHENE.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de 
Brabante  (Bélgica),  dist.  de  Bruselas,  cant.  y  á  9  kms. 
OSO.  de  Assche,  en  la  oril.  der.  del  Dendre,  afl,  der.  del 
Escalda;  1,500  h.  (con  el  municipio). 

TERAMBO.  Mit.  Célebre  músico,  hijo  de  Eusiro 
y  de  Idotea,  según  Antonio  Liberalis.  Apacentaba  sus 
rebaños  con  la  protección  de  las  ninfas,  á  las  que  delei- 
taba con  sus  cantos,  puesto  que,  músico  distinguido, 
tocaba  la  flauta  tan  bien  como  la  hra.  Un  día  en  que 
las  ninfas  bailaban  al  son  de  su  flauta,  el  dios  Pan  apa- 
reció de  repente  y  predijo  al  músico  que  se  avecinaba 
un  invierno  crudísimo,  aconsejándole,  por  tanto,  que 
abandonara  el  país;  pero  Terambo,  en  lugar  de  seguir 
los  consejos  del  dios,  se  puso  á  injuriar  á  las  ninfas, 
diciéndolas  que  no  eran  tales  hijas  de  Júpiter,  sino  de 
una  hija  de  Esperquio,  y  que  Neptuno,  enamorado  de 
una  de  ellas,  había  convertido  á  las  restantes  en  ála- 
mos; añadiendo  que  no  recobraron  su  forma  primitiva 
hasta  que  el  dios  no  hubo  satisfecho  su  pasión.  Llegado 
el  invierno,  su  crudeza  hizo  que  perecieran  los  rebaños 
de  Terambo,  y  éste  fué  metamorloseado  en  un  insecto 
volador,  por  las  ninfas.  El  Cerambo  de  que  habla  Ovi- 
dio, y  que  pudo  escapar  del  diluvio  de  Deucalión,  gra- 
cias á  las  alas  que  le  dieron  las  ninfas,  es,  sin  duda,  el 
mismo  personaje,  aunque  dice  que  es  hijo  de  Neptuno. 

TERAMENE.  Mit.  Ninfa  á  quien  Cieno  hizo 
madre  de  Astreo.  Dio  su  nombre  á  la  isla  de  Teramenes, 
en  el  mar  Egeo. 

TERAMENES.  Biog.  General  y  político  ate- 
niense, hijo  adoptivo  de  Hagnón,  que  vivió  en  el  si- 
glo V  a.  de  J.  C.  Esmeradamente  educado,  prudente  y 
discreto,  adoleció,  en  cambio,  de  falta  de  carácter.  A! 
principio  perteneció  al  partido  de  los  oligarcas  y  el 
año  441  a.  de  J.  C.  contribuyó  á  la  caída  de  la  Consritu- 
ción  democrática,  pero  después,  habiéndose  pasado  al 
partido  popular,  tomó  parte  en  el  restablecimiento  de 
aquélla.  Más  tarde  luchó  ante  Bizancio  y  en  los  Argi- 
nuses;  pero  como  se  sintió  menospreciado  y  no  encon- 
tró satisfecha  su  ambición,  se  volvió  á  pasar  al  partido 
contrario  del  pueblo  y  logró  la  condenación  de  seis 
generales,  que  venció  en  los  Argimuses,  por  no  haber 
evitado  la  acumulación  de  cadáveres,  cosa  que  á  él  le 
molestaba.  Del  405  al  404,  por  sus  lentas  negociaciones 
con  Lisandro,  impidió  á  los  atenienses  que  hicieran  una 
valerosa  defensa  de  su  ciudad,  y  de  ese  modo  les  obli- 
gó á  una  paz  vergonzosa  y,  por  la  elección  para  uno  de 
los  30  tiranos,  logró  el  objeto  de  su  ambición.  No  obs- 
tante, pronto  cayó  en  desgracia  por  haberse  negado  á 
secundar  la  tiranía  de  sus  colegas,  y  fué  obligado  á  qui- 
tarse la  vida  (403)  por  Crisias. 

Bibliogr.  Pohlig,  Der  Atliener  TheraTnenes  (Leip- 
zig, 1877);  VV.  Sürs,  Theramenes  der  Rhetor  utid  Ver- 
wanles  {Rheinisches  Museum,  1911). 

TERAMNA  ó  TERAPNE.  Geog.  ant.  C.  de 
Grecia,  en  Laconia,  sit.  muy  cerca  de  Esparta  y  del 
río  Emotas.  Se  la  consideraba  patria  de  Elena  y  de 
Castor  y  Pólux.  Corresponde  á  la  actual  Calamata. 

TERAMNÉ,  Geog.  Pobl.  del  Tigre  (Abisinia),  á 
80  kms.  N.  de  Adua.  en  el  declive  de  una  colina.  Te- 
RAMNÉ,  en  otro  tiempo  población  importante,  poseía 
una  iglesia  construida  por  los  portugueses,  d^  la  cual 


se  encuentran  todavía  algunos  vestigios.  Hoy  no  es 
más  que  un  pobre  poblado  en  el  cual  se  fabrican  lan- 
zas, según  dicen,  pues,  en  realidad,  no  hay  nada  que 
confirme  dicha  industria. 

TERAMNO.  m.  Bot.  El  género  Teramnus  Sw. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionadas,  tribu  de  las  faseoleas 
y  subtribu  de  las  glicininas,  con  estilo  completamente 
lampiño,  estandarte  sin  espolón  ni  jiba  en  el  dorso,  cin- 
co estambres  alternos  con  anteras  muy  jjequeñas,  abor- 
tadas. Hierbas  esbeltas,  volubles,  con  hojas  pinadas, 
tres  folíolas  con  estipulillas,  estípulas  pequeñas,  flo- 
res muy  pequeñas,  pocas  fasciculadas  axilares  ó  en 
racimos,  apareadas  á  lo  largo  del  eje  ó  fasciculadas, 
brácteas  pequeñas,  bracteíllas  lineales  ó  lanceoladas, 
rayadas. 

Se  incluyen  seis  especies  tropicales  de  ambos  hemis- 
ferios. T.  uncinatus  de  las  Antillas;  es  purgante  la  hoja, 
y  se  usa  en  emplastos  la  harina  de  sus  semillas. 

TERAMO.  Geog.  Prov.  de  la  Italia  Central ,,£n  los 
Abruzos.  Tiene  una  ext.  superficial  de  2,745  km.s.',  con 
una  población  de  342,427  h.  en  1926.  En  su  territorio 
llano  en  parte  y  montuoso  en  muchos  sitios  surge  el  gran 
Sassode  Italia.  Su  suelo  es  muy  fértil,  produciendo  cerea- 
les, legumbres,  frutas  y  vinos.  Administrativamente  se 
divide  en  dos  circondarios:  Teramo  y  Penne. 

Teramo.  Geog.  C.  de  Italia,  en  los  Abruzos,  capital 
de  la  provincia  de  su  nombre,  sit.  á  286  m.  de  altura, 
en  una  meseta  comprendida  entre  la  rib.  der.  del  Vezzo- 
la  y  la  rib.  izq.  del  Tordino,  tributario  del  Adriático; 
21,500  h.  Es  una  población  de  calles  anchas,  largas  y 
bien  pavimentadas.  Sus  edificios  están  bien  construidos 
y  en  su  mayor  parte  son  modernos.  En  una  de  las  pla- 
zas principales  se  encuentra  la  Catedral,  construida 


Teramo.  — Fachada  de  la  Catedral 

en  los  siglos  xil,  Xlll  y  xiv;  tiene  un  notable  portal 
románico  y  bastantes  obras  de  arte  en  su  interior,  des- 
collando un  antealtar  de  plata,  obra  de  Nicolás  de 
Guardiagrele.  En  la  entrada  de  la  ciudad  se  encuentra 
la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia  con  frescos 
de  César  Mariani,  y  poco  después  la  de  San  Antonio, 
con  un  portal  que  data  de  1309.  Son  dignos  de  citarse 
asimismo  los  templos  de  Santo  Domingo  y  San  Frao- 


cisco.  El  Palacio  Municipal  es  un  edificio  antiguo  y  de 
arquitectura  severa,  asi  como  el  de  la  Prefectura.  Entre 
las  instituciones  de  cultura  existen  la  Escuela  primaria 
municipal,  la  Superior,  el  Instituto  provincial,  la  Es- 
cuela Normal,  el  Orfanato  de  San  Carlos  y  el  Seminario. 

La  industria  es  floreciente,  consistiendo  en  la  fab.  de 
cerámica,  muebles  de  lujo,  hilados  de  seda,  objetos  de 
piel,  sombreros  y  crémor  tártaro. 

Los  alrededores  de  la  ciudad  ofrecen  magníficos 
jardines,  campos  cultivados  y  praderas,  donde  se  cría 
abundante  ganado  lanar  y  vacuno.  Al  E.  de  la  fracción 
municipal  de  Torricella  ha  sido  descubierta  una  mina  de 
hulla.  También  existen  algunos  manantiales  de  aguas 
sulfurosas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Giulianova  á  Teramo  y  de 
Teramo  á  Aquilas. 

Historia.  Por  su  situación  entre  el  Albula  y  el  Batno 
la  ciudad  de  Teramo  llevó  primitivamente  el  nombre 
de  Interamnia,  que  ha  ido  transformándose  en  el  actual. 
Tolomeo  la  cita  y  describe  como  ciudad  mediterránea 
de  la  región  compuesta  por  el  Agro  Parmesano,  Pre- 
tuzio  y  Adriano.  Plinio  la  cita  también  entre  los  pueblos 
de  la  cuarta  región  de  Italia.  Ningún  escritor  antiguo 
habla  del  origen  de  Teramo,  pero  sí  se  la  menciona 
junto  con  Palestina,  lo  que  parece  indicar  que  fué 
fundada  por  los  umbros  y  ocupada  por  alguna  de  las 
tribus  de  este  pueblo,  que  muy  bien  pudo  ser  la  de  los 
palestini,  primiuvos  habitantes  de  Plistia  en  el  Marsi, 
quienes  dieron  su  nombre  al  lago  Plestino.  En  cuanto 
á  la  supremacía  que  ejerció  Interamnia  en  toda  la  re- 
gión, parece  confirmada  por  Fronrino,  quien  habla  de 
la  existencia  en  ella  de  un  ConciUaholo,  lo  que  indica 
que  era  una  ciudad  autónoma.  Cuando  la  población 
perdió  su  independencia,  pasó  á  gozar  las  ventajas  de 
ciudad  municipal.  Después  su  agro  fué  seccionado  y 
transformada  una  parte  en  colonia  militar.  En  tiempo 
de  Augusto,  el  Agro  interamnita  sufrió  una  nueva  segre- 
gación en  favor  de  la  ciudad  vecina  de  Ascoli,  en  el 


Picenum.  A  Juzgar  por  los  vestigios  de  sus  murallas, 
Interamnia  era  una  ciudad  muy  extensa.  Había  en  ella 
templos  dedicados  á  Silvano,  Juno,  Marte,  Apolo  y 


Vesta.  Los  mosaicos,  mármoles  y  pórfidos  labrados 
que  con  frecuencia  se  encuentran  forman  parte  de  nu- 
merosos edificios  particulares.  En  la  parte  septentrio- 


nal de  Teramo  existen  un  anfiteatro  de  piedra  y. un 
teatro  totalmente  en  ruinas.  Del  primero  se  conserva 
una  muralla  entera  con  una  serie  de  vueltas,  sostenidas 
por  grandes  pilastras  y  con  dos  órdenes  de  arcos.  Del 
teatro  apenas  se  ve  la  figura  curva  de  sus  muros  con 
cuatro  arcos.  La  ciudad  fué  destruida  por  los  godos, 
volviendo  á  resurgir  en  tiempo  de  los  longobardos.  Go- 
bernóla el  conde  Aprutino,  de  quien  tomó  la  región 
entera  el  nombre  de  Aprulium,  Aprutinum  y  por  co' 
rrupción  Abruzas.  Hacia  el  año  M56,  reinando  Guiller- 
mo I,  fué  asaltada  y  destruida  por  el  conde  Roberto 
de  Bassavilla.  Poco  después  principió  á  ser  reconstruida 
y  obtuvo  en  feudo  parte  del  territorio  Aprutino,  sien^ 
do  sus  señores  los  obispos,  quienes  recibían  el  jurament 
de  fidelidad  del  gobernador  regio  y  confirmaban  en  su- 
cargos  á  los  jueces  y  magistrados.  En  1789  llegari 
ante  sus  murallas  los  campesinos  y  las  turbas  subleva- 
das; mas  la  ciudad  no  tomó  parte  en  el  movimiento. 
En  1814,  insurreccionados  contra  el  Gobierno  y  el  rey 
Joaquín,  destruyeron  los  terameses  la  estatua  del  mo- 
narca, siendo  reducidos  á  la  obediencia  por  el  general 
Florestano  Pepe. 

Teramo  (Diócesis  de).  Geog.  Fué  fundada  proba- 
blemente en  el  siglo  v  ó  antes;  según  san  Gregorio  el 
Magno,  en  el  año  600  hacía  largo  tiempo  que  se  hallaba 
sin  obispo,  por  lo  cual  fué  elegido  Opportunos.  En 
1115  ocupó  la  sede  san  Bernardo,  descendiente  de  los 
condes  dei  Marsi.  En  1861  su  prelado  Michels  Jlilella 
fué  encarcelado  por  el  nuevo  Gobierno.  En  1818  se  le 
había  incorporado  la  dióc.  de  Ortona. 

Teramo  (Jacobo  Palladixo).  Biog.  Prelado  y  es- 
critor italiano,  n,  en  Teramo  en  1349  y  m.  en  Polonia 
en  1417.  Estudió  Derecho  en  Padua  y  fué,  sucesiva- 
mente, arcediano  de  Aversa,  secretario  de  breves  y  de 
la  penitenciaría  de  Roma,  obispo  de  Monopoli  y  arzo- 
bispo de  Tarento,  Florencia  y  Spoleto.  Enviado  en 
1417  á  Polonia  como  delegado  de  la  Santa  Sede,  murió 
al  poco  tiempo.  Es  principalmente  conocido  por  la 
obra  Processus  Luciferis  contra  Jesum,  o  Consolatio 
peccalorum,  traducida  á  casi  todas  las  lenguas.  Es  una 
composición  extravagante,  pero  ofrece  interés  por  la 
animación  de  las  descripciones  y  la  elegancia  del  estilo, 
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El  aut 
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supone  que  cuando  Jesucristo,  después  de  su 
.1  infierno,  quiso  liberar  las  almas  de  los  peca- 
dores, Lucifer  se  opuso:  la  causa  fué  llevada  ante  Salo- 
món, teniendo  Jesús  por  abof^'ado  á  Moisés,  mientras 
que  el  demonio  se  defendía  él  mismo.  Salomón  decide 
hacer  una  investigación  y  llama  á  declarar  á  David, 
Jeremías  y  san  Juan  Bautista,  que  lo  hacen  en  favor  de 
Jesucristo,  que  gana  el  pleito.  Lucifer  no  se  conforma, 
y  apela  ante  el  Padre  Eterno,  que  nombra  jueces  á 
Jeremías,  Isaías  y  Aristóteles,  los  cuales  condenan  de- 
finitivamente al  demonio.  Esta  obra  se  publicó  por  pri- 
mera vez  en  Augsburgo  en  1472  y  fué  reproducida 
muchas  veces  y  traducida  en  alemán,  francés,  italiano 
y  flamenco.  Escribió,  además,  In  Clementinas;  Monar- 
chialis,  id  est  de  pontificis  romanis  monarchiae  dialogas; 
De  remediis  conversorum,  y  Comm.  in  lib.  Sentenliarum, 
todas  las  cuales  quedaron  inéditas. 

TERAMÓCERO.  m.  Entom.  {Teramocerus  Shoen.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bréntidos 
y  tribu  de  los  brentinos.  El  cuerpo  es  muy  largo  y  del- 
gado, cabeza  larga,  enteramente  cilindrica,  ó  más  corta 
y  claviforme;  ojos  redondeados,  salientes;  antenas  lar- 
gas, delgadas,  no  engrosadas  en  el  ápice;  protórax 
muy  alargado,  estrechado  por  delante;  élitros  muy 
largos;  patas  bastante  largas,  con  tibias  muy  delgadas, 
redondeadas,  primer  artejo  de  los  tarsos  muy  largos, 
la  mitad  más  largo  que  el  segundo  y  tercero  juntos,  el 
tercero  bilobado;  élitros  muy  largos.  Contiene  siete 
especies  propias  del  Brasil;  una  es  T.  exilis  Boh. 

TERAMOND  (Edmundo  Gautier,  llamado  Guy 
de).  Bio%.  Literato  francés,  n.  en  París  en  1869.  Co- 
menzó su  carrera  hteraria  en  1891,  publicando  la  no- 
vela La  papille  de  Madame  Gueslot  en  la  Revue  de  Paris, 
y  el  mismo  año  apareció  un  volumen  de  poesías  titu- 
lado Les  vers  de  vingt  ans.  Después,  sucesivamente, 
publicó:  Au  pays  des  lellres  (1895); Leí  joies  déla  posses 
sion,  versos  (189G);  Les  paniins  du  coeur  (1898);  Sw 
le  chemin  du  bonheur  (1899);  Peches  d'amour  (1900); 
Schmám-ha,  novela  argelina  (1901);  Uadoration  perpé- 
tuelle  (1902);  La  glorieuse  canaille,  narraciones  colo- 
niales (1902);  La  roiite  amoureusc  (1903);  Rose  d'or 
(1903);  La  vúluplé  de  vivre:  L'Egipie  ancienne  (1903); 
Vetreinte  dangereuse  (1904);  Les  dessous  de  la  cour 
d'Anglelerre  (190.5);  Imperiales  volnptés  (1905);  Au 
seuil  du  bonheur  (1905);  La  physiologie  du  nu  (1905); 
Une  courlisane  grecque  (1906),  y  L'amant  (1906).  Ade- 
más ha  dado  al  teatro:  Les  braves  gens  (1895);  Le  jouet 
(1905),  Y  Je  vais  le  diré  á  ta  mere! 

TERAN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  del  Valle  de  Cabuérniga. 

TerAn.  Geog.  Islas  de  Chile,  cubiertas  de  hermosos 
árboles  y  abundante  vegetación,  situadas  casi  en  medio 
del  canal  de  San  Jerónimo,  próximas  á  los  puertos  de 
Coronilla  y  Enríquez.  Junto  á  ellas  se  levanta  un  gran 
peñón  desnudo.  Han  tomado  su  denominación  de  un 
apellido  español  durante  la  exploración  de  1789  del 
marino  Antonio  de  Córdoba. 

Terán.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Guanajuato, 
dist.  y  mun.  de  Valle  de  Santiago;  160  h. 

Terán  (Marqlés  de).  Genealog.  Título  del  reino, 
creado  en  1729.  En  la  actualidad  (192S),  y  desde  189?' 
lo  posee  don  José  de  Paternina  Jusué  y  Arias. 

Terán  (Jesús).  Biog.  Político  mejicano,  m.  en  París 
en  1866.  Desde  muy  joven  perteneció  al  partido  liberal, 
habiendo  tomado  parte  en  la  revolución  de  Ayutla.  En 
1862  Juárez  le  nombró  ministro  de  Justicia  y  de  Fo- 
mento, y  al  tener  noticia  de  que  se  trataba  de  elegir 
emperador  de  Méjico  al  archiduque  Maximiliano,  em- 
prendió Terán  un  viaje  á  Europa  con  el  exclusivo 
objeto  de  disuadirle.  Fracasaron  sus  gestiones,  pero 
el  mismo  archiduque  reconoció  la  buena  fe  y  la  hon- 
radez de  Terán,  y  después,  desgraciadamente  para  él, 
su  acierto  al  juzgar  la  situación.  A  partir  de  entonces, 
Terán  vivió  retirado  de  la  política. 


■_  Terán  (Joaquín  González  de).  Biog.  Prelado  y  reli- 
gioso dominico  español,  n.  en  Cádiz  en  1741  y  m.  en 
Puerto  de  Santa  María  el  17  de  Octubre  de  18Í9.  Estu- 
dió artes  en  el  estudio  público  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  dicha  ciudad,  y  concluido  su  curso  ingresó 
en  aquella  comunidad,  terminando  brillantemente  su 
carrera  en  el  mismo  convento,  del  que  fué,  sucesiva- 
mente, profesor  de  filosofía,  teología,  regente  de  estu- 
dios y  predicador  general.  Maestro  director  de  la  orden 
Tercera,  á  la  que  dio  cohesión,  constituyéndola  en 
cuerpo,  á  él  se  debe  la  erección  de  la  suntuosa  capilla  de 
dicha  institución,  enriquecida  con  numerosas  obras  de 
arte.  Presentado  en  teología  á  petición  del  Capítulo 
provincial  de  Málaga  de  1785,  Terán  llamó  la  atención 
del  general  de  los  Dominicos,  Baltasar  de  Quiñones, 
quien  le  nombró  su  secretario,  llevándole  consigo  á 
Roma,  donde  no  tardó  en  adquirir  amigos  valiosos, 
confiándole  el  general  el  cargo  de  socio  ó  asistente  por 
las  provincias  de  lengua  española,  con  el  título  de  pro- 
vincial de  Tierra  Santa,  en  1787,  al  propio  tiempo  que 
le  creaba  maestro  en  teología.  Ocupada  Roma  en  1799 
por  las  tropas  del  Directorio,  la  Curia  pontificia  tuvo 
que  huir,  trasladándose  el  general  Quiñones,  á  lo  que 
parece  ya  enemistado  con  Pío  VI,  á  Florencia,  en  donde 
falleció  aquél  asistído  por  Terán,  quien  al  corriente 
de  todos  los  manejos  del  vicario  general.  Pío  Gaddi,  y 
no  muy  favorable  á  las  intrigas  á  que  Pío  VI  se  había 
prestado,  se  refugió  en  España.  Recientemente  se  ha 
pretendido  cargar  sobre  Terán  toda  la  odiosidad  de  los 
sucesos  que  enemistaron  á  la  corte  de  España  con  la 
Curia  romana  y  terminaron  con  la  publicación  del  bre- 
ve ínter  Graviores,  que  rompió  la  unidad  de  la  orden 
de  Predicadores.  Esto  no  es  exacto,  y  la  publicación 
de  las  Memorias  de  uno  de  los  más  intimamente  mez- 
clados en  aquellos  acontecimientos  demuestra  que,  si 
es  cierto  que  Terán  tuvo  aspiraciones  al  generalato  de 
los  Dominicos  y  en  la  corte  de  España  se  le  propuso 
para  ello,  no  lo  es  menos  que  procuró  por  todos  los 
medios  á  su  alcance  evitar  el  cisma  y,  una  vez  consu- 
mado éste,  no  obstante  el  crédito  de  que  gozaba  en  la 
corte  de  España,  se  eclipsó  por  completo,  y  á  pesar  de 
la  estimación  de  Carlos  IV,  si  fué  obispo,  lo  debió  á  los 
buenos  oficios  del  vicario  nacional  José  Díaz  Delgado, 
que  le  propuso  para  ia  mitra  de  Albarracín,  que  se  le 
confirió.  Terán  es  uno  de  los  fundadores  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  para  la  que  adquirió  en  Roma  coleccio- 
nes selectísimas  que  ofreció  á  Carlos  IV.  Obispo  de 
Albarracín  en  1808,  no  llegó  á  tomar  posesión  de  esta 
sede,  pues  consagrado  en  Valencia,  no  pudo  entrar  en 
su  obispado  á  causa  de  la  invasión  francesa,  lo  que  ha 
dado  motívo  á  que  se  le  haya  acusado  de  afrancesado, 
á  pesar  de  existir  una  elocuentísima  carta  pastoral 
suya  animando  á  sus  subditos  á  resistir  á  los  invasores 
y  haber  cedido  sus  rentas  para  la  defensa  nacional.  Al 
avanzar  los  franceses  sobre  Valencia,  embarcó  para 
Cádiz,  donde  permaneció  hasta  la  terminación  de  la 
guerra,  siendo  maltratado  por  las  Cortes  por  no  pres- 
tarse, como  otros,  á  aprobar  sus  tendencias.  Esto  no 
obstante,  se  le  ha  acusado  de  haber  predicado   en  la 
iglesia  del  Pilar  con  ocasión  de  la  promulgación  de  la 
Constitución  doceañista,  error  crasísimo  que  se  des- 
hace sin  más  que  tener  en  cuenta  que  mal  podía  hallar- 
se en  Zaragoza  en  1812  quien  todo  aquel  año  y  los  si- 
guientes los  pasó  en  el  único  territorio  de  la  Península 
no  sometido  á  los  franceses.  Concluida  la  guerra,  TeráN 
renunció  el  obispado,  recibiendo  para  su  congrua  sus- 
tentación el  arcedianato  de  AUaga  en  la  metropoli- 
tana de  Zaragoza,  retirándose  al  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría. Terán  fué  una  de  las  grandes  figuras  de  la  Igle- 
sia española  de  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del 
XIX  hasta  hoy  considerada  injustamente. 

Bibliogr.    Paulino  Quirós,  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Joa- 
quín González  de  Terán,  en  Reseña  Histórica  de  la  Pro- 
'ncia  de  Andalucía  (Almagro,  1915);  Hipólito  Sancho, 
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Los  últimos  arios  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Joaquín  González 
de  Terdn,  en  Rincones  Porluenses  (Cádiz,  1925). 

TerAn  (Juan  Bautista).  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor argentino,  n.  en  San  Miguel  de  Tucumán  el  27 
de  Diciembre  de  1880.  Graduóse  de  doctor  en  derecho 
y  ciencias  sociales  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
en  1902  y  desde  el  mismo  año  fué  profesor  de  lengua 
castellana  y  de  filosofía  del  Colegio  Nacional  de  su 
ciudad  nativa,  pasando  luego  á  la  Universidad,  de 
la  que  fué  nombrado  rector  en  1914.  Ha  sido  también 
diputado  en  la  legislatura  de  Tucumán  é  individuo 
de  la  Comisión  que  reformó  la  carta  política  de  dicho 
Estado  en  1907.  En  plena  juventud  llegó  á  ser  Te- 
RÁN  uno  de  los  más  notables  jurisconsultos  de  su 
país,  mereciendo  ser  nombrado  doctor  honorario  de 
las  Universidades  de  Lima,  Santiago  de  Chile,  Chu- 
qnisaca  y  La  Plata.  Fundó  con  otros  la  Revista  de  Le- 
tras y  Ciencias  Sociales,  ha  colaborado  en  la  Revista 
Jurídica  de  Buenos  Aires  y  en  otras,  y  ha  publicado  las 
siguientes  obras:  La  escuela  histórica  en  derecho;  Es- 
tudios y  notas;  Memoria  sobre  el  proyecto  de  la  Univer- 
sidad de  Tucumán;  Tucumán  y  el  Norte  de  la  Argen- 
tina; Orígenes  medievales  del  descubrimiento  de  América; 
La  Universidad  y  la  vida;  Por  mi  ciudad,  y  El  descu- 
brimiento de  América  en  la  historia  de  Europa  (Buenos 
Aires,  1916). 

Terán  (Luis  de).  Biog.  Escritor  español  contem- 
poráneo. Ha  sido  redactor  de  Nuestro  Tiempo,  y  ha 
publicado:  Claroscuro,  novela  (Bilbao,  1893);  Violetas, 
cuentos  reales  y  fantásticos  (Madrid,  1900);  La  tragedia 
de  Mirallano,  novela  (1913),  y  Patria  (1915). 

Terán  (Matías).  Biog.  Agustino  español,  n.  en 
Ávila  y  ra.  en  1744.  Desde  1706  fué  profesor  de  artes, 
filosofía  y  teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Escribió  algunas  aprobaciones  de  las  obras  impresas 
del  padre  Manso,  agustino  (V.  esta  palabra),  y  dejó 
manuscritos  acerca  de  materias  escolásticas  y  varias 
consultas  que  nunca  han  visto  la  pública  luz,  no  obs- 
tante merecerlo,  por  la  humildad  de  Terán.  Vicente 
Lafuente  dice  que  Terán  fué  procesado  por  la  Inqui- 
sición, pero  es  noticia  que  no  ha  podido  comprobarse. 

Terán  y  Velisla  (Niceto).  Biog.  Poeta  y  sacerdote 
español,  n.  en  Zamora  en  1517  y  m.  en  Madrid  en  1660. 
Fué  beneficiado  en  su  ciudad  natal  y  cultivó  la  poesía 
castellana  con  modestia  y  sobriedad,  pero  demos- 
trando excelentes  dotes  de  poeta  lírico.  Dejó  inédita 
una  versión  de  las  Geórgicas  de  Virgilio,  en  octavas 
reales,  que  le  acreditaron  de  excelente  latinista  y  de 
intérprete  fiel  del  pensamiento  virgiliano.  Se  le  deben 
además,  unas  odas  imitadas  del  libro  del  Epodon  de 
Horacio,  dignas  de  figurar  en  las  mejores  antologías. 

Bihliogr.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Horacio  en 
Es-paña  (Madrid,  1888);  Antonio  González  Garbín, 
Historia  de  la  literatura  clásica  latina  (Granada,  1892). 

TERANA.  f .  Bot.  Género  fundado  por  Otto  Kimt- 
ze  y  sinónimo  de  Cortidna  de  Persoon  en  los  hongos 
himenomicetos. 

Terana.  Vit.  Variedad  de  vid  de  sarmientos  algo 
duros,  hojas  pequeñas  de  color  verde  amarillento; 
uvas  muy  apiñadas  medianas  y  redondas,  doradas, 
duras.  Se  cultivan  en  Andalucía,  principalmente  en 
el  pago  de  Munibe. 

TERANDRA.f.  Bot.  El  géneTO  Pterandra.  funda- 
do por  Jussieu,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
malpiguiáceas,  grupo  de  las  planitoras,  tribu  de  las 
galfimiers,subtribude  lasgalfiminas,con  10  glándulas 
caJicinas  por  lo  común;  apéndices  compactos  á  lo  largo 
del  borde  extemo  de  las  celdas  de  las  anteras,  en  for- 
ma de  placa  gruesa;  estilo  ventral,  flores  en  racimos 
fasciculados  terminales,  conectivo  sin  apéndice;  fruto 
con  carpóforo;  embrión  enrollado. 

La  única  especie,  Pt.  pyroidea,  es  un  arbolillo  muy 
peloso,  con  hojas  sin  glándulas,  con  nervios  muy  sa- 
lientes, estípulas  intrapeciolares  completamente  sóida- 
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das  entre  sí  y  con  la  opuesta  eñ  tina  vaina,  flores  en 
racimo  con  penacho  terminal  de  hojas.  Pt.  psidiifolia 
es  sólo  una  variedad  ó  forma  con  cáliz  sin  glándulas. 

TERANEH.  Geog.  V.  Tarraneh. 

TERANG.  Geog.  Pobl.  del  Est.  de  Victoria  (SE. 
de  Australia),  condado  de  Hampden,  á  40  kms.  SSO. 
de  Darlington,  junto  á  un  pequeño  lago;  est.  del  ferro- 
carril de  Geelong  á  Belfast,  con  empaline  á  Mortlake; 
800  h.  E!  distrito  circunvecino  es  pastoral  y  agrícola. 

TERANO    CAU    Ó    KAU.    Geog.    V.    PASCUA 

asía). 

TERANODON.  m.  Paleont.  (Pteranodon  Marsh.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  or- 
den de  los  terosaurios,  familia  de  los  teranodóntidos, 
sinónimo  de  Omitocheirus  y  Pterodactylus  Cope,  que 


Esqueleto  del  Pteranodon  occidentalis  del  cretáceo 
de  Kansas  (Estados  Unidos) 

tiene  el  cráneo  de  estructura  excesivamente  delica- 
da, muy  alargado,  comprimido  lateralmente,  la  aleta 
cresta  suboccipital  se  prolonga  en  forma  de  quilla 
media  hasta  la  punta  del  hocico;  órbitas  más  peque- 
ñas que  las  narices  y  aberturas  preorbitarias  juntas, 
sin  anillo  esclerótico;  bordes  de  las  mandíbulas  cor- 
tantes delgados  y  sin  dientes;  bóveda  palatina  hue- 
sos?; intermaxilar  muy  grande  completamente  fu- 
sionado con  el  maxilar  superior,  no  existiendo  fose- 
tas  temporales  superiores,  las  laterales  son  pequeñas, 
oblicuas,  en  forma  de  hendedura;  hueso  cuadrado 
largo,  sólidam.ente  unido  al  cráneo;  cóndilo  occipital 
muy  pequeño,  semicircular;  maxilar  inferior  largo 
pimtiagudo  hacia  delante;  sínfisis  excesivamente  lar- 
ga aquillada;  vértebras  dorsales  fusionadas  en  parte; 
apófisis  espinosas  unidas  por  sjnóstosis.  Se  ha  reco- 
nocido fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores  co- 


Cráneo  del  Pteradonon  longiceps  Marsh  del  cretáceo 
medio  de  Kansas  (Estados  Unidos) 

rrespondientes  al  cretáceo  medio  de  Smoky  Hill 
(Kansas),  conociéndose  cinco  especies,  todas  ellas  de 
talla  considerable;  el  Pteranodon  longiceps  Marsh  tie- 
ne 76  cm.  de  longitud  cranial  y  la  envergadura  del 
ala  de  1  á  6  m. 

Teranodon.  Zool.  (Teranodon  Fischer,  1886.)  Sub- 
género de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  uniónidos,  género  Anodonla  Lamarck 
(1799).  La  concha  es  sinfinota,  alada,  con  la  chaniela 
desprovista  de  dientes.  Vive  actualmente  en  China, 
siendo  característica  la  Anodonta  Teranodon  magni- 
ficus  Lea. 

TERANODÓNTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pie- 
ranodontidae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  terosaurios,  que  se  caracte- 
riza por  tener  las  mandíbulas  sin  dientes,  envueltas 
probablemente  por  vainas  córneas  en  toda  su  longi- 
tud, cráneo  con  una  larga  cresta  suboccipital,  salien- 
te por  detrás;  narices  unidas  á  la  abertura  preorbi- 
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taria;  omoplato  articulado  con  las  apófisis  espinosas 
fusionadas  á  las  vértebras  dorsales;  cola  corta;  vér- 
tebras procélicas,  sacro  con  cinco  vértebras;  meta- 
carpianos  más  largos  que  la  mitad  del  antebrazo; 
dedo  del  ala  con  cuatro  falanges.  Comprende  los  gé- 
neros Pleranodon  Marsh  y  Nyclodaclylus  Marsh,  ambos 
de  los  depósitos  secundarios  superiores  correspondien- 
tes al  cretáceo  de  Kansas,  en  la  America  del  Norte. 

TERANTEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cariofiláceas  y  subfamilia  de  las  alsi- 
noideas,  con  fruto  aquenio,  flores  en  grupos  de  tres, 
las  laterales  abortadas  y  la  media  hemiafrodita,  óvu- 
los aislados.  Son  plantas  de  desiertos  y  estepas  medi- 
terráneas. Género  tipo  Pteranlhus. 

TER ANTERA,  f.  Bot.  El  género  Pteranthera 
Bl.  está  hoy  incluido  en  el  Valica  de  Linneo,  de  la  fa- 
milia de  las  dipterocarpáceas. 

TERANTO.  m.  Bot.  El  género  Pteranlhus  Forsk, 
6  Loniíhea  L'Hérit.  de  la  familia  de  l?s  cariofiláceas, 
subfamilia  de  las  alsinoideas,  tribu  de  las  teranteas, 
comprende  plantas  de  hojas  involúcrales  pinatifidas, 
cuatro  sépalos,  eje  de  la  inflorescencia  de  último  or- 
den foliáceo,  hueco,  trasovado;  flores  laterales  en 
general  abortadas;  los  dos  sépalos  extemos  aquilla- 
dos  v  por  encima  con  ala  algo  espinosa,  los  dos  inter- 
nos menores,  aquillados  y  con  punta  espinosa;  sin 
pétalos,  cuatro  estambres  casi  hipoginos,  ovario  tras- 
ovado, estilos  filiformes,  estigmas  dos,  cortos,  óvulos 
erguidos,  semianatropos. 

La  única  especie,  Pt.  echinatus,  del  N.  de  África, 
Arabia,  Siria,  Persia  y  Chipre,  es  una  hierba  anual, 
baja,  carnosa,  lampiña,  ramosa,  con  ramas  rígidas, 
hojas  lineales,  obtusita,  estipulas  pequeñas  y  flores 
verdes. 

TERAO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Chi- 
loé,  dep.  de  Castro;  20  h. 

Terao  (HiSAsni).  Biog.  Matemático  japonés,  n.  en 
Fuku-Oka  en  1854.  Estudió  ciencias  en  la  Universi- 
dad de  Tokio  y  en  Francia  (1870-83),  y  en  1884  fué 
nombrado  profesor  de  astronomía  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  de  Tokio  y  director  del 
Observatorio  astronómico  de  la  misma  ciudad.  En 
1889  representó  á  su  país  en  la  Conferencia  Inter- 
nacional de  Geodesia  que  se  celebró  en  París  y  en  1897 
estuvo  en  la  India  para  observar  el  eclipse  total  de 
Sol.  Es  autor  de  Manual  de  Aritmética  y  Manual  de 
Algebra. 

TERAPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cachs,  prov.  y  dist.  de  Huaylas,  mun.  de  Caras. 

TERAPEUTA.  (Etim.  —  Del  gr.  iherapeutés, 
de  therapeus,  servir  y  cuidar.)  adj.  Dicese  de  cada  uno 
de  los  individuos  de  una  secta  religiosa.  |J  com.  Persona 
que  profesa  la  terapéutica.  ||  Médico. 

Terapeuta.  Esptrit.  Nombre  dado  á  los  mediuttis 
que  curan  y  á  los  magnetizadores  que  tratan  las  en- 
fermedades por  la  imposición  de  las  manos,  pases  é 
insuflaciones. 

Terapeutas,  m.  pl.  Seda.  Fiión  habla  de  esta  secta 
en  su  Libro  de  la  vida  contemplativa  y,  á  lo  que  parece, 
estaba  formada  por  judíos.  Los  terapeutas  hacían  vida 
austera,  abandonando  la.s  ciudades  y  el  trato  de  los 
hombres,  viviendo  retirados  en  pequeñas  celdas  edifica- 
das en  el  campo.  Muchos  de  estos  sectarios  escogieron 
su  residencia  en  las  inmediaciones  de  Alejandría,  pero 
los  más  austeros  construyeron  sus  celdas  en  una  emi- 
nencia cerca  del  lago  Maeris,  sitio  muy  propio  no  sólo 
porque  estaba  rsegurado  de  las  fechorías  de  los  ladro- 
nes y  salteadores,  como  por  ser  muy  sano.  Estas  celdas 
eran  de  suma  sencillez,  sin  muebles  ni  otros  objetos  de 
lujo,  pero  cómodos,  tanto  para  el  invierno  como  el  ve- 
rano; cada  celda  tenía  su  pequeño  oratorio,  en  el  que 
se  retiraba  el  terapeuta  á  cumpür  sus  prácticas  de  pie- 
dad; en  él  sólo  se  ve  la  Ley,  los  divinos  oráculos  y  al- 
gunos libros  ascéticos.  El  terapeuta  oraba  dos  veces  al 


di?,  por  la  mañana  y  por  !a  tarde;  a]  s?i?r  el  sol  pedia 
á  Dios  por  aquel  día,  para  que  instruya  su  alma  con  la 
luz  celeste,  y  por  la  tarde  rogaba  á  Dios  que  su  espí- 
ritu, libre  de  los  sentidos  y  los  objetos  sensibles,  pueda 
descubrir  la  verdad  en  su  perfecto  recogimiento.  La 
templanza  era  otra  de  las  virtudes  que  practicaban 
estos  anacoretas,  quienes  no  podían  comer  ni  beber  sino 
después  de  puesto  el  sol.  Los  había  que  sólo  comían 
una  vez  cada  tres  días,  y  otros  pasaban  cinco  y  seis 
sin  probar  alimento  ningimo;  su  comida  consistía  en 
pan  y  agua,  y  los  menos  austeros  añadían  un  poco  de 
sal  é  hisopo.  En  verano  vestían  un  hábito  ligero  y  en 
invierno  se  cubrían  con  una  capa  de  paro  tosco.  El 
terapeuta  huí?  de  la  mentira  y  del  trato  con  las  muje- 
res; interpretaba  los  libros  sagrados  en  sentido  siem- 
pre alegórico  y  componía  cánticos  é  himnos  en  ala- 
banza de  Dios.  El  sábado  se  reunían  en  un  oratorio 
común,  pero  con  una  división  por  medio  de  un  tabi- 
que, á  un  lado  los  hombres  y  al  otro  las  mujeres.  En 
medio  del  mayor  recogimiento  y  reinando  un  profun- 
do silencio,  escuchaban  la  plática  del  más  anciano  y 
docto,  el  cual  les  hablaba  en  lenguaje  sencillo,  sin 
artificio  ninguno  ni  alarde  de  elocuencia.  Sólo  una 
vez  al  año  se  reunían  hombres  y  mujeres,  y  este  era  el 
día  de  la  Pascua  de  Pentecostés;  esta  reunión  tenia 
por  objeto  orar  y  comer  juntos:  los  hombres  se  colo- 
caban á  la  derecha  y  las  mujeres  á  la  izquierda,  y 
reinaba  entre  todos  un  silencio  sepulcral.  El  banque- 
te consistía  en  pan,  sal  é  hisopo.  Los  jóvenes  bebían 
?gua  fria,  los  viejos  agua  templada  y,  terminada  la 
comida,  cantaban  en  honor  de  Dios  y  danzaban  con- 
fundidos y  transportados  á  imitación  de  los  israeUtas 
al  salir  del  mar  Rojo.  Á  la  mañana  siguiente  cada  cual 
volvía  á  su  celda  y  reanudaban  sus  ejercicios  ordi- 
narios. 

Algunos  de  los  antiguos  escritores  y  controversis- 
tas opinaron  que  los  terapeutas  eran  cristianos,  fim- 
dándose  en  ciertos  rasgos  análogos  á  los  de  los  sorta- 
rios cristianos,  habiendo  entre  ellos  sacerdotes,  diá- 
conos, vírgenes,  etc..  y  practicando  la  abstinencia,  el 
avnano  y  la  oración;  caracteres  todos  que  convienen 
á  los  antiguos  cristianos  que  vivían  en  la  soledad  ó 
en  monasterios  situados  en  el  lago  Maeris  ó  se?  monte 
de  Nitria,  tan  célebre  en  la  historia  del  monaquismo. 
Añadían  que  si  ésta  hubiese  sido  judaica,  Josefo  ha- 
bría hablado  de  ella  y  Filón  habría  descubierto  su 
antigüedad.  Según  parece,  esta  era  la  opinión  domi- 
nante en  la  Iglesia,  en  los  primeros  siglos,  pero  hoy  el 
cristianismo  de  los  terapeutas  es  más  que  problemá- 
tico, pues  ha  sido  combatido  por  muchos  autores  de 
nota,  cuyas  razones  se  resumen  aquí  sucintamente. 
En  efecto;  todos  los  autores  que  han  creído  en  el  cris- 
tianismo de  los  terapeutas  se  han  fundado  exclusiva- 
mente en  el  testimonio  de  Ensebio;  por  otra  parte, 
cuanto  se  dice  de  aquéllos  puede  convenir  á  una  secta 
judaica  más  religiosa  y  espiritual;  las  austeridades,  el 
silencio,  el  retiro,  el  desprecio  de  las  riquezas  y  aun 
la  misma  continencia  no  son  pruebas  únicas  del  cris- 
tianismo, porque  también  han  sido  muchos  los  paga- 
nos que  practicaron  estas  austeridades.  Además,  los 
terapeutas  no  estaban  obligados  á  guardar  castidad, 
pues  muchos  de  ellos  sabían  prescindir  de  la  virgini- 
dad en  este  género  de  vida.  En  cuanto  á  la  vigilia,  la 
observancia  del  sábado  y  la  Pascua  de  Penucosiés, 
los  signos  y  las  explicaciones  alegóricas,  son  caracte- 
res más  propios  de  los  judíos  que  de  los  cristianos,  y 
en  cuanto  á  los  diáconos  y  lo.-  ministros,  eran  también 
conocidos  en  las  asambleas  de  los  hebreos  y  aun  en 
la  sinagoga.  La  cena  mística  del  pan  y  sal  mezclados 
con  hisopo  no  puede  significar  la  cena  eucaristica, 
en  la  que  er.tra  y  debe  entrar  por  precisión  vino  y 
nunca  sal  ni  hisopo. 

Bibliogr.  Grátz,  Gesch.  der  Jutieuth  (íll);  Lucius, 
Die  Thtrapeuten  (Estrasburgo,  1879);  Munk,  Mélan- 


TERAPÉUTICA 


1133 


^fs  de  philosophte  ]utve  el  árabe;  Wendland,  Die  Thera- 
peuten  (Leipzig,  1896);  Conyheare,  Philo  aboui  Ihe 
contemplalive  Ufe  (Oxford,  1895). 

TERAPÉUTICA.  F.  Thérapeutíque.  —  It.  Te- 
rapéutica. —  In.  Therapeutics.  —  A.  Therapeutik. — 
P.  Therapeutica.  —  C.  Terapéutica.  —  E.  Terapio, 
kuracilara,  scienco.  (Etim.— Del  gr.  therapeuliké,t.  f.  de 
kós,  terapéutico.)  f.  Parte  de  la  medicina,  que  enseña 
los  preceptos  y  remedios  para  el  tratamiento  de  las 
enfermedades. 

Terapéutica.  Agr.  Terapéutica  vegetal.  Parte  de  la 
Patología  que,  teniendo  en  cuenta  los  datos  suminis- 
trados por  la  fisiología  y  las  propiedades  fisicoquími- 
cas de  ciertos  cueijios,  estudia  su  acción  sobre  los  ve- 
getales y  sobre  los  distintos  f?ctores  que  originan  las 
enfermedades  de  las  plantas. 

La  Terapéutica  se  apoya  en  la  Etiología  y  en  la 
Profilaxis:  por  la  primera  investiga  el  origen  de  las 
enfermedades  y  las  causas  que  la  producen  y  por  la 
segunda  se  aprende  á  prevenirlas. 

IvOs  factores  etiológicos  reconocen  romo  base,  cau- 
sas puramente  físicas,  como  calor,  humedad,  sequía, 
irlo  y  hasta  la  misma  luz;  otros  tienen  por  origen 
fenómenos  químicos  desarrollados  en  el  suelo  que  sir- 
ve de  sustento  á  los  vegetales  y,  por  último,  los  de- 
bidos á  acciones  parasitarias,  que  pueden  ser  moti- 
vadas por  parásitos  anitnales,  vegetales  ó  microbianos. 

Las  causas  fisicas  no  entran  en  la  jurisdicción  del 
hombre,  pero  el  estudio  experimental  de  la  vida  de 
las  plantas  entraña  la  adaptación  de  los  vegeteles  á 
climas  determinados  que  pueden  originar  afecciones  y 
enfermedades  por  lo  general  mortales. 

Los  fenómenos  químicos  que  se  desarrollan  en  la 
tierra  pueden  evitarse  regularizando  sus  condiciones 
de  nutrición,  por  medio  de  las  alternativas,  riegos  re- 
petidos, enmiendas  y  adición  de  substancias  nutri- 
tivas. 

Las  enfermedades  debidas  á  la  acción  de  un  insec- 
to en  sus  diversas  metamorfosis,  principalmente  en 
el  estado  de  larva,  exigen  la  defensa  del  vegetal  y  la 
propagación  de  la  especie.  Precisa  para  atacar  al  in- 
secto en  todas  sus  evoluciones  conocer  su  ciclo  vital 
y  la  duración  de  cada  período  evolutivo  para  deter- 
minar la  ocasión  oportuna  de  aplicar  los  tratamientos 
de  combate. 

Las  enfermedades  debidas  á  la  acción  de  parásitos 
vegetales  son  motivadas  por  la  acción  de  hongos  y 
criptógamas,  cuya  evolución  es  preciso  conocer  desde 
la  implantación  de  las  esporas  (semillas  de  las  crip- 
tógamas) hasta  su  completo  desarrollo,  para  conocer 
el  momento  oportuno  de  efectuar  el  tratamiento,  que 
debe  ser  preventivo  y  curativo,  según  los  casos,  im- 
portando conocer  la  composición  de  las  substancias 
celulares,  la  temperatura  y  el  grado  higrométrico  que 
favorece  su  desarrollo. 

Conocida  la  vida  de  los  insectos  y  parásitos  vege- 
tales, procede  aplicar  el  procedimiento  que  correspon- 
de seguir  en  cada  caso,  que  pueden  ser  manuales,  qui- 
rúrgicos y  químicos.  Los  primeros  son  bien  conocidos 
por  nuestros  agricultores,  ya  que  se  limitan  á  la  caza 
de  insectos  á  mano,  utilizando  embudos,  cepos,  vene- 
nos, abrigos  artificiales,  linternas,  etc.  Estos  procedi- 
mientos son  de  utilidad  práctica  y  fácilmente  realiza- 
bles, pero  no  dan  siempre  el  resultado  apetecido,  prin- 
cipalmente cuando  se  trata  de  invasiones  muy  inten- 
sas, puesto  que,  ó  no  se  extingue  totalmente  la  plaga 
que  se  combate,  ó  el  número  de  jornales  necesarios  lo 
convierten  en  un  desastre  económico,  más  lesivo  que 
la  misma  plaga.  Los  procedimientos  quirúrgicos  tie- 
nen á  su  cargo  la  supresión  de  órganos  enfermos  del 
vegetal  para  evitar  la  propagación  de  la  plaga.  Pue- 
den utilizarse  aquéllos  en  la  lucha  contra  los  parási- 
tos animales,  por  ejemplo,  en  árboles  atacados  por 
scolylos,  que  han  barrenado  su  corteza,  formando  ga- 


lerías, para  lo  que  se  efectúan  hondas  indsiones  lon- 
gitudinales que  motivan  flujos  de  savia  y  matan  las 
partes  atacadas,  conviniendo  suprimirlas  en  el  caso 
de  que  por  el  relleno  de  dichas  galerías  no  pueda  con- 
seguirse la  asfixia  de  los  scolytos.  Los  procedimientos 
químicos  son  los  más  generalizados  para  combatir 
insectos  y  criptógamas,  y  consisten  en  las  aplicacio- 
nes de  substancias  ó  preparados  llamados  insecttciilas 
para  combatir  los  primeros  y  anlicriptogáimcos  ó  /mm- 
gicidas  para  combatir  las  segundas. 

Ivas  condiciones  que  deben  reunir  los  productos  te- 
rapéuticos para  que  cumplan  el  fin  que  se  persigue 
deben  ser  las  siguientes: 

Que  su  coste  total,  incluida  la  mano  de  obra,  los 
haga  económicos  en  relación  con  los  productos  de  la 
planta  á  que  se  aplica;  que  conserven  su  poder  tóxico 
el  máximo  tiempo  posible;  que  se  adhieran  perfecta- 
mente á  los  órganos  de  la  planta  sobre  que  se  aplican; 
que  destruyan  el  parásito,  ó.  cuando  menos,  impidan 
su  evolución,  y  que  el  contacto  con  el  parásito  ó  sus 
órganos  reproductores  sea  completo. 

Los  productos  químicos  se  emplean  en  estado  líqui- 
do, sólido  6  gaseoso,  ó  sea  en  solución  acuosa  ó  alco- 
hólica, ó  en  emulsión;  en  estado  pulverulento  y  en 
estado  gaseoso  ó  de  vapor,  siendo  este  último  el  más 
difundido  por  haberse  comprobado  que  su  acción  es 
más  enérgica  sobre  los  insectos  y  también  más  rápi- 
da, no  dando  lugar  á  que  sufra  la  planta  la  acción 
nociva  que  siempre  producen  las  substancias  quími- 
cas en  las  otras  dos  primeras  formas.  Además,  debe 
tenerse  siempre  presente,  para  la  adopción  de  proce- 
dimientos á  base  de  productos  químicos,  las  siguien- 
tes conclusiones,  que  la  experiencia  sanciona: 

Los  líquidos  repartidos  en  la  superficie  de  un  ve- 
getal pueden  penetrar  por  endósmosis,  al  contrario 
de  los  gases  y  de  los  vapores,  que  son  difícilmente  ab- 
sorbidos por  las  plantas. 

Los  tratamientos  cuyos  preparados  penetran  en 
los  vegetales  no  deben  practicarse  más  que  en  las 
épocas  en  que  su  actividad  vital  está  reducida  al  mí- 
nimo, es  decir,  en  invierno.         , 

Las  pulverizaciones  periódicas,  aunque  sean  de 
débil  concentración,  repetidas  con  relativa  frecuen- 
cia, producen  efectos  más  decisivos  que  una  sola  con- 
centrada en  grado  igual  á  la  suma  de  las  débiles. 

Toda  pulverización  debe  cubrir  anverso  y  reverso 
de  las  partes  foliáceas,  ramas  y  tronco  y  el  líquido  que 
se  pulveriza  debe  ser  bastante  adherente  para  que  su 
acción  se  prolongue  el  mayor  tiempo  posible. 

Los  insecticidas  y  anticriptogámicos  6  fungicidas 
son  preparados  en  que  entran  substancias  muy  varia- 
das, que  agrupamos  para  estudiar  su  acción  sobre  los 
insectos  y  sobre  las  plantas. 

Aceites  sobre  los  vegetales.  Los  aceites  y  particu- 
larmente el  petróleo  son  sumamente  perjudiciales  á 
la  vegetación.  Las  pulverizaciones  con  las  disolucio- 
nes de  petróleo  en  general  perjudican  á  los  órganos 
tiernos  de  las  plantas.  Las  proporciones  tóxicas  de 
dichos  compuestos  son  sumamente  variables  según 
la  naturaleza  de  las  plantas,  y  la  acción  de  sus  emul- 
siones depende  principalmente  de  su  buena  prepara- 
ción. Las  emulsiones  pueden  considerarse  perfectas 
cuando  no  se  desprendan  gotas  de  aceite;  entonces  su 
acción  es  relativamente  poco  nociva.  Por  el  contrario, 
una  emulsión  mal  preparada  permite  aglomeraciones 
de  petróleo  ó  de  otros  aceites  y  son  sumamente  per- 
judiciales. El  contacto  prolongado  del  petróleo  sobre 
el  tronco  de  un  árbol  puede  resultar  mortal.  Las  raíces 
también  son  extremadamente  sensibles  á  la  acción  del 
petróleo. 

Sobre  los  insectos.  Aunque  su  actuación  sobre  los 
insectos  es  exclusivamente  mecánica,  obra  en  muchos 
casos  tan  eficazmente  como  el  mejor  de  los  insectici- 
das; cubierto  lotahnente  el  insecto  por  el  aceite  ó  por 
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el  petróleo,  se  introduce  en  sus  vías  respiratorias  y 
muere  por  asfixia;  también  actúa  mecánicamente 
sobre  los  huevecillos,  puesto  que  perecen  al  ser  recu- 
biertos por  el  aceite,  que  impide  la  entrada  del  aire 
necesario  para  su  desarrollo;  el  petróleo,  además, 
tiene  acción  marcadamente  tóxica. 

Aceites  pisados  de  alquitrán.  Su  acción  sobre  los 
vegetales  está  en  relación  con  los  diversos  fenoles  que 
contienen,  pero,  en  general,  las  dosis  no  deben  pasar 
del  1  por  100.  Sobre  los  insectos  ios  aceites  pesados 
ejercen  su  acción  por  contacto. 

Acétalo  neutro  de  cobre.  Es  un  tóxico  para  las 
plantas,  ai  propio  tiempo  que  ejerce  una  acción  enér- 
gica sobre  las  esporas  de  los  hongos  parásitos.  No 
obstante,  esta  acción  es  muy  efímera,  ya  que  el  ace- 
tato de  cobre  se  descompone  en  la  superficie  de  las 
hojas,  transformándose  en  sal  básica  y  produciendo 
efectos  como  el  hidrato  de  cobre. 

Acido  fénico.  Es  un  tóxico  para  la  vegetación; 
una  solución  de  0'012  por  100  imposibihta  la  vida  del 
vegetal.  Una  planta  regada  con  una  solución  conte- 
niendo 3'35  por  100  de  dicho  cuerpo  muere  rápida- 
mente. Sobre  los  insectos  y  criptógamas  una  solución 
de  un  5  por  100  coagula  la  albúmina,  la  gelatina  y  la 
caseína,  constituyendo,  por  tanto,  un  tóxico  para 
aquéllos  como  las  sales  de  cobre. 

Acido  sulfúrico.  Es  corrosivo  muy  enérgico  de  la 
materia  orgánica  de  los  vegetales,  y  aunque  se  emplea 
en  soluciones  muy  débiles,  produce  quemaduras.  So- 
bre los  parásitos  de  orden  vegetal  y  animal  obra 
también  como  corrosivo,  y  combinado  con  sales  me- 
tálicas anticriptogámicas  ataca  las  membranas  pro- 
tectoras de  los  parásitos,  permitiendo  su  rápida  des- 
trucción. 

Alquitrán.  Substancia  inofensiva  para  la  vegeta- 
ción, sobre  la  que  obra  como  antiséptico,  preservando 
las  heridas,  pues  si  bien  es  cierto  que  mata  las  células 
con  las  cuales  está  en  contacto,  preserva  de  la  des- 
composición á  las  que  siguen.  Aplicado  en  capas  de 
poco  espesor  sobre  las  heridas,  sus  efectos  terapéuticos 
favorecen  la  cicatrización.  Sobre  los  insectos  obra  por 
contacto  directo,  necesitando  emplearlo  en  dosis  al- 
tas para  destruir  los  gérmenes.  Concentrado,  destruye 
los  huevecillos  de  los  lepidópteros;  en  disolución  alca- 
lina de  2  á  4  por  100  mata  muchas  orugas  y  pulgones, 
y  á  dosis  más  elevadas  puede  destruir  los  ortópteros, 
dípteros  é  himenópteros. 

Amoniaco.  Entra  en  la  composición  de  varios  cal- 
dos, tales  como  el  agua  celeste,  que  sirve  para  preve- 
nir el  mildiu.  En  el  estado  puro  no  tiene  aplicaciones 
en  agricultura. 

Arsenialo  sódico.  No  se  emplea  solo,  sino  para  la 
preparación  del  arseniato  de  plomo  y  del  arseniato 
de  cal  que  tan  buenos  resultados  da  para  la  extinción 
de  muchas  plagas  del  campo.  Empleándose  en  solu- 
ciones de  20  gr.  por  100  litros  no  perjudica  á  las  plan- 
tas; en  cambio,  es  un  veneno  muy  enérgico  contra  los 
insectos  masticadores.  Contra  el  mildiu  tiene  alguna 
aplicación. 

Arsenito  de  cal.  Por  su  insolubilidad  en  el  agua  es 
inofensivo  para  la  vegetación,  sobre  todo  empleándose 
en  dosis  de  45  á  60  gr.  por  cada  100  litros  de  agua 
cuando  se  tratan  los  frutales.  Intoxica  á  los  insectos 
masticadores  y  á  sus  larvas. 

Arsenito  de  cobre.  Llamado  en  el  comercio  verde 
de  Paris,  no  perjudica  las  plantas  usado  en  las  pro- 
porciones que  se  emplea  como  insecticida,  que  suelen 
ser  de  O'Oó  á  O'l  por  100.  Sobre  los  insectos  es  un  ve- 
neno muy  activo,  principalmente  sobre  los  mastica- 
dores, y  como  anticriptogámico  se  aplica  con  éxito 
contra  las  enfermedades  de  los  frutales  y  de  las  pa- 
tatas. 

Azufre.  El  precipitado  y  el  centrifugado  son  los 
productos  comerciales  de  mayor  finura,  siguiendo  el 


sublimado  y  el  triturado;  este  último  se  prepara  de 
modo  que  tiene  casi  igual  potencia  anticriptogámica 
que  los  anteriores,  por  lo  que  su  uso  va  generalizén- 
dose  mezclándole  con  cuerpos  inertes  que  hacen  eco- 
nómico su  empleo.  El  azufre  obra  contra  las  esporas  de 
los  parásitos  con  mayor  rapidez  cuanto  mayor  es  la 
temperatura  desde  los  30  á  los  40°  C,  destruyéndose 
desde  las  veinticuatro  á  las  setenta  y  dos  horas  y  de 
cuatro  á  cinco  días  cuando  aquélla  oscila  entre  25  y 
30°.  En  la  vid  el  azufrado  ejerce  una  acción  beneficio- 
sa, favoreciendo  la  fecundación  y  maduración  de  la  uva. 

Cal.  Formando  lechada  perjudica  las  partes  tier- 
nas de  la  planta,  pero  no  sobre  las  adultas.  Los  mus- 
gos y  liqúenes  se  destruyen  con  lechadas  de  cal  re- 
cién preparadas.  Contra  los  insectos  entra  en  muchas 
fórmulas  unida  á  substancias  más  ó  menos  tóxicas. 

El  bicloruro  de  mercurio,  bicromato  potásico,  carbo- 
nato sódico,  cianuro  potásico  y  sódico,  cloruro  bárico  y 
cloruro  férrico  son  substancias  que  entran  en  las  mez- 
clas para  destruir  hongos  parásitos,  pero  resultan  de 
costosa  adquisición,  por  ser  caras  las  mezclas  que  con 
ellos  se  preparan. 

Creolinas.  Mezclas  de  alquitrán  y  jabón,  como 
los  Hsoles,  en  las  que  entran  los  fenoles  superiores  y 
el  aceite  de  alquitrán.  Su  acción  sobre  los  vegetales 
depende  de  la  cantidad  de  fenoles  que  contenga  la 
mezcla,  debiendo  emplearse  á  dosis  comprendidas 
entre  0'2  y  un  2  por  100,  según  sea  la  naturaleza  de 
la  planta  á  tratar;  á  dosis  más  elevadas  su  acción  es 
tóxica.  Contra  los  insectos  se  ha  de  aplicar  á  dosis 
variables  sin  pasar  del  limite  marcado.  Como  desin- 
fectante y  en  unión  del  sulfato  de  cobre,  se  emplea 
contra  ciertas  enfermedades  de  las  patateras. 

Jabones.  Se  emplean  en  muchas  fórmulas  los  lla- 
mados sólidos,  de  Marsella,  de  aceite  de  ballena,  de 
aceite  de  pescado  y  los  negros  ó  blandos.  La  propor- 
ción en  que  entran  en  las  mezclas  depende  de  las 
impurezas  que  contienen  y  de  su  procedencia,  así 
como  de  las  plantas  sobre  que  han  de  aplicarse.  En 
general,  no  debe  pasarse  de  0'5  por  100  en  las  partes 
tiernas  de  la  planta,  ni  de  un  6  por  100  sobre  el 
tronco  de  los  frutales  en  el  periodo  invernal.  Contra 
los  insectos  ejerce  el  jabón  una  acción  muy  enérgica, 
principalmente  sobre  aqueüos  que  no  están  protegi- 
dos; al  2  por  100  es  eficaz  contra  las  larvas.  General- 
mente no  se  emplea  solo  sino  unido  á  otras  substan- 
cias insecticidas. 

Lisoles.  Son  líquidos  oleosos,  pardos  y  transpa- 
rentes, solubles  en  el  agua.  Con  el  agua  destilada  for- 
man un  liquido  límpido  y  fluido,  y  con  el  agua  ordi- 
naria se  enturbian;  tienen  propiedades  antisépticas 
y  mantienen  un  fuerte  olor  á  creosota.  Los  Usóles  son 
un  tóxico  para  las  plantas  y  las  perjudican  cuando 
se  emplean  en  la  proporción  de  0'4  y  3  por  100.  Con- 
tra las  esporas  parasitarias  se  emplean  á  dosis  eleva- 
das en  los  árboles  de  gran  porte  durante  el  período 
invernal. 

Nicotina.  Líquido  incoloro  de  olor  penetrante  y 
acre,  que  se  disuelve  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en 
éter.  Su  poder  tóxico  es  tan  intenso  que  está  reputada 
como  una  de  las  substancias  venenosas  más  activas 
que  se  conocen.  Se  extrae  del  tabaco,  poniéndolo  en 
maceración  en  agua  hirviendo  y  evaporando  el  líqui- 
do en  baño  de  maría  hasta  obtener  una  consisten- 
cia siruposa;  de  este  extracto,  disuelto  primero  en 
alcohol,  luego  tratado  por  el  éter  y  con  una  serie  de 
concentraciones  y  destilaciones,  se  obtiene  el  alcaloide 
que  nos  ocupa.  En  Terapéutica  agrícola  la  aplicación 
de  este  alcaloide  no  resulta  económica,  por  lo  que  se 
obtiene  un  jugo  tratando  el  tabaco  por  el  agua  ca- 
liente y  dejándolo  en  maceración  durante  veinticua- 
tro horas;  el  liquido  resultante  se  filtra  y  evapora  hasta 
obtener  la  concentración  deseada  ó  sea  de  unos  i¿° 
Bauíné,  que  contiene  un  10  por  100  de  niculina. 


La  nicotina  aplicada  sobre  las  plantas  como  insec- 
ticida en  la  proporción  de  1  por  100  es  un  verdadero 
tóxico  y  se  emplea  asonada  con  una  solución  jabo- 
nosa para  hacerla  adherente,  que  aumenta  el  perjui- 
cio para  la  planta.  Las  pulverizaciones  hechas  con 
jugo  de  tabaco  en  la  proporción  y  forma  citadas  de- 
ben ser  seguidas  por  otra  de  agua  clara  á  las  dos  ho- 
ras de  verificado  el  tratamiento. 

El  jugo  de  tabaco  y  la  nicotina  en  forma  de  fumi- 
gación se  usa  en  los  invernaderos,  estufas  y  demás 
sitios  cerrados.  Sobre  los  insectos  es  un  tóxico  de  los 
más  activos,  así  como  para  las  larvas,  principalmente 
sobre  los  pulgones  no  protegidos,  orugas  y  falsas  oru- 
gas de  los  tentredinidos,  Irhips  y  acáridos.  Las  fumi- 
gaciones en  locales  cerrados  son  eficaces  contra  las 
cochinillas. 

Pelitre.  Polvo  obtenido  de  las  flores  del  Pireirum 
cinerariaejolium  y  del  Crisanleum  coccineum,  que  se 
cultivan  en  Asia  y  que  empiezan  á  cultivarse  en  Europa 
y  hasta  en  España.  En  Montenegro  constituye  uno  de 
los  cultivos  más  importantes,  de  donde  exportan  las 
flores  á  Alemania  y  Francia.  Su  acción  sobre  las  plantas 
es  nula,  por  lo  que  resulta  un  insecticida  ideal,  aun  aso- 
ciado á  disoluciones  jabonosas,  si  éstas  no  son  dema- 
siado concentradas.  Sobre  los  insectos  cubiertos  de  ca- 
parazón su  eficacia  es  relativa,  pues  resisten  bastante 
á  su  influencia,  pero  es  mortal  para  todos  los  de  piel 
blanda,  para  las  larvas  y  para  todos  los  que,  no  estan- 
do protegidos  por  vello  ó  pelos,  se  pueden  someter  á  su 
acción.  Asociado  con  soluciones  jabonosas  ó  alcohólicas 
aumenta  su  eficacia  por  adherirse  más  fuertemente  al 
cuerpo  de  los  insectos  que  se  quieren  destruir. 

Resina.  Obtenida  de  pino  ó  de  abeto  se  emplea 
en  la  composición  de  betunes  y  linimentos  para  pre- 
parar cierta  adhesión  á  determinadas  fórmulas  y  en 
emulsiones  jabonosas.  Estas  son  perjudiciales  para 
la  vegetación  si  tienen  demasiada  concentración,  no 
conviniendo  que  la  proporción  pase  de  un  2  por  100. 
Aplicada  contra  los  insectos  da  excelentes  resultados, 
puesto  que,  actuando  por  contacto,  los  destruye, 
cubriéndolos  muchas  veces  de  una  capa  impermeable 
que  les  impide  la  transpiración.  Téngase  en  cuenta  que 
en  climas  lluviosos  pierde  eficacia. 

Sulfato  de  cal.  El  yeso  se  encuentra  fácilmente 
en  el  comercio.  Sobre  los  vegetales  no  tiene  otra  ac- 
ción que  la  que  le  presta  su  extremada  higroscopici- 
dad,  por  lo  que  se  utiliza  para  disminuir  los  efectos 
de  las  heladas  tardías  de  primavera.  Se  utiliza  tam- 
bién como  preventivo  contra  la  podredumbre  gris  de 
la  vid,  enyesando  con  el  azufrador  todos  los  racimos 
tan  pronto  como  aparecen  los  primeros  hongos.  En  los 
insectos  obra,  reducido  á  polvo  fino,  entrando  mecá- 
nicamente en  los  órganos  respiratorios  de  aquéllos  y, 
por  la  influencia  de  la  humedad,  se  hidrata,  fragua  y 
ocasiona  la  muerte. 

Sulfato  de  cobre.  Es  el  vitriolo  azul  y  caparrosa  azul 
del  comercio.  Su  acción  sobre  los  vegetales  tiene  mu- 
cha analogía  con  la  producida  por  el  sulfato  de  hierro, 
variando  sólo  su  intensidad,  que  se  considera  diez  ve- 
ces mayor;  en  proporciones  muy  tenues  actúa  como 
estimulante  de  las  funciones  vitales  del  vegetal. 
Mezclado  con  otras  substancias,  éstas  transforman 
el  sulfato  en  compuestos  insolubles  de  cobre,  perdien- 
do la  toxicidad  en  él  característica.  Se  utiliza  con 
provecho  en  la  mezcla  del  llamado  caldo  cúprico  ó 
caldo  bórdeles,  en  que,  por  la  adición  del  carbonato 
de  cal,  se  convierte  el  sulfato  soluble  en  carbonato 
insoluble.  Las  soluciones  de  sulfato  de  cobre  al  1  por 
100  no  destruyen  las  esporas  de  algTinos  hongos  por 
no  llegar  al  interior  de  las  células,  pero  queda  detenida 
en  la  cutícula  exterior  de  las  esporas  del  hongo,  impi- 
diendo su  evolución  y  con  ello  su  propagación;  de  ahí 
la  necesidad  d€  repetir  los  tratamientos  á  base  de  sul- 
fato de  cobre  en  forma  insoluble.  Los  insectos  de  piel 
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húmeda  sienten  los  efectos  tóxicos  del  sulfato  de  co- 
bre, pero  fuera  de  éstos  su  acción  no  es  decisiva. 

Sulfato  de  hierro.  Llamado  en  el  comercio  vitriolo 
ó  caparrosa  verde,  ejerce  sobre  la  vegetación  un  efec- 
to provechoso,  pues  contribuye  á  la  formación  de  la 
clorofila,  combatiendo  el  estado  de  las  plantas  llama- 
do clorosis.  Se  emplea  por  pulverizaciones  ó  irriga- 
ciones y  reducidos  á  polvo  sus  cristales  mezclado  con 
estiércol,  cenizas  ú  otras  substancias,  adecuadas  en 
cada  caso  parricular.  Sobre  los  insectos  de  piel  dura 
no  tiene  eficacia  y  sólo  para  combatir  los  limacos  y 
caracoles  podría  aprovecharse  si  no  existieran  otras 
substancias  de  más  rápidos  y  seguros  resultados.  Sobre 
las  esporas  y  los  hongos  su  influencia  es  menos  inten- 
sa que  la  del  sulfato  de  cobre. 

Sulfoesteatita  de  cobra.  Mezcla  de  sulfato  de  cobre 
y  esteatita  (talco)  finamente  pulverizados  é  intima- 
mente mezclados;  su  finalidad  es  la  misma  que  la  del 
caldo  bórdeles  y  demás  soluciones  anticriptogámicas 
á  base  de  sulfato  de  cobre.  Cuando  escasea  el  agua  y 
la  aplicación  del  caldo  bórdeles  se  hace  difícil  se  em- 
plea el  azufrado  en  mezcla  con  otra  substancia  y,  de 
entre  otras,  la  preferida  es  la  esteatita. 

Los  tratamientos  análogos  al  del  caldo  bórdeles 
se  practican  en  el  viñedo  ocho  días  antes  de  la  flora- 
ción de  la  viña,  cinco  semanas  después  y  á  mediados 
de  Julio,  debiendo  tener  en  cuenta  que,  según  el  año, 
las  variaciones  cUmatológicas  y  tendencia  mayor  ó 
menor  de  la  invasión  del  mildiu,  así  los  tratamientos 
podrán  adelantarse  ó  retrasarse  algo,  no  debiéndose 
aplicar  nunca  durante  la  floración  de  la  planta. 

Sulfuro  de  carbono.  Líquido  incoloro  de  manejo 
peligroso,  por  lo  que  su  empleo  debe  ser  de  día,  al  aire 
libre  y  á  la  sombra,  lejos  de  todo  foco  de  calor  y  llama, 
por  ser  esencialmente  inflamable.  Aplicado  en  peque- 
ñas cantidades  lo  toleran  las  plantas;  desinfecta  los 
terrenos  á  razón  de  200  á  300  kg.  por  hectárea,  destru- 
yendo insectos,  larvas  y  esporas  de  hongos.  Contra  los 
insectos  es  de  los  líquidos  más  eficaces,  paralizando  su 
vida  y  causando  sus  vapores  la  asfixia  de  aquéllos. 
Aplicado  en  el  suelo  en  inyección  de  10  á  30  cm.  de 
profundidad,  según  los  insectos  que  se  quiera  comba- 
tir, basta  la  dosis  de  40  gr.  de  sulfuro  de  carbono  por 
metro  cuadrado. 

Se  emplean  también  para  formar  mezclas  insectici- 
das otras  substancias,  tales  como  el  cresilol  ó  cresol, 
estearina,  formol,  glicerina,  glucosa,  nitrato  de  cobre, 
permanganato  de  potasa,  piridina,  sosa  cáustica,  sulfo- 
carbonato  potásico  y  trementina. 

Terapéutica.  Hist.  Terapéutica  empírica.  El  estu- 
dio de  los  empirismos  de  la  Terapéutica  comprendería 
en  puridad  toda  la  Historia  de  la  Medicina  anterior  á 
Pasteur,  puesto  que  hasta  los  sensacionales  descubri- 
mientos del  insigne  bacteriólogo  francés  se  ignoraban 
en  absoluto  las  causas  de  las  enfermedades.  Sin  embar- 
go, la  Terapéutica  empírica,  propiamente  tal,  consti- 
tuye un  inmenso  grupo  en  el  que  se  incluyen  los  pre- 
ceptos y  remedios  para  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades, los  cuales,  á  pesar  de  apoyarse  en  bases  absolu- 
tamente arbitrarias,  llegaron  á  constituir  verdaderos 
sistemas.  Dice  un  autor  que  el  primer  hombre  que  em- 
pleó un  recurso  para  curar  á  sus  semejantes  y  salió 
airoso  del  empeño  fué  quizá  uno  de  los  primeros  que 
figuró  en  la  lista  de  seres  privilegiados  que  se  forjó 
voluntariamente  la  Humanidad.  En  las  civilizaciones 
^pcia  y  sumeria,  las  más  antiguas  que  refiere  la  histo- 
ria positiva,  aparecen  los  que  monopolizaron  las  artes 
de  curar  envueltos  por  los  velos  del  misterio.  Tanto  los 
egipcios  como  los  caldeos  veían  dioses  en  todas  partes, 
y  según  ellos,  el  mundo  estaba  poblado  de  seres  atra- 
biliarios de  naturaleza  sobrenatural,  que,  según  su 
humor,  lo  mismo  obraban  como  protectores  que  podían 
convertirse  en  azotes.  Las  enfermedades  eran,  por  lo 
general,  las  armas  poderosísimas  de  tan  temibles  divi- 
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nidades,  y  sólo  los  recursos  de  los  iniciados  en  artes 
esotéricas  podían  evitarlas  y  combatirlas.  En  la  India, 
el  Rig-Veda  y  el  Atharwa-Veda  eran  libros  teúrgicos, 
plagados  de  fórmulas  para  combatir  contra  los  demo- 
nios y  sus  acólitos,  los  brujos  y  los  hechiceros,  á  quienes 
se  atribuían  las  causas  de  las  enfermedades.  El  Alhar- 
wa  forma  un  conjunto  de  fórmulas  mágicas  y  de  hechi- 
cerías, un  código  inspirado  por  Dhavantari  (el  Médico 
Divinizado  6  Esculapio  de  la  India);  el  Rig  es  un  catá- 
logo farmacológico,  en  el  que  los  conjuros  é  invocacio- 
nes quedan  reducidos  á  simples  plegarias  á  la  divinidad 
que,  por  permisión  de  Brahma,  cura  6  aüvia  á  los  mor- 
tales. Es  curioso  apuntar  la  importancia  que  tanto 
egipcios  como  caldeos  é  índicos  concedían  al  factor 
moral,  empleándole  como  recurso  auxiliar  ó  comple- 
mentario de  los  medicamentos.  Los  hechos  maravillo- 
sos de  los  antiquísimos  brahmanes  fueron,  sin  duda, 
prácticas  hipnóticas  y  magnéticas.  Oriundo  de  la  In- 
dia Portuguesa  fué  el  célebre  abate  Faria,  que  se  pre- 
sentó en  París  en  1815  para  oponer  las  teorías  del 
hipnotismo  á  las  magnéticas  de  Mesmer,  é  indudable- 
mente en  tiempos  posteriores  Braid,  Esdaille  y  EUin- 
son  llevaron  sus  ideas  y  sus  métodos  experimentales 
de  su  contacto  con  la  India.  Unos  y  otros  se  aprove- 
charon de  la  misteriosa  cultura  del  pueblo  hindú,  tan 
celoso  custodio  de  sus  tradiciones.  Parecidamente  ocu- 
rrió en  Egipto,  como  lo  prueba  que  en  uno  de  los  papi- 
ros descubiertos  por  Ebers  en  unas  ruinas  de  Tebas 
se  lee  textualmente:  «Pon  la  mano  sobre  el  enfermo  y 
manda  al  dolor  que  se  marche.»  Este  precepto  pone 
claramente  de  manifiesto  que  las  curaciones  por  impo- 
sición de  manos  no  eran  misterio  alguno  para  los  médi- 
cos de  tan  remotas  fechas.  Esta  relación  entre  los  re- 
cursos que  podrían  llamarse  mágicos  y  los  farmaco- 
lógicos ?e  hace  mucho  más  patente  en  Persia.  En  el 
Zend-Avesta  se  leen  párrafos  atribuyendo  las  enferme- 
dades á  Ahrimán,  el  genio  destructor,  y  los  secretos  de 
combaürlas  á  Thrita,  el  primero  entre  los  héroes,  reve- 
lados por  Ormuz,  para  que  los  comunique  á  los  morta- 
les. El  baeshaza  ó  médico  era  á  la  vez  sacerdote,  y 
como  tal  empleaba  abjuraciones  y  fórmulas  mágicas 
para  combatir  á  los  devas  ó  ángeles  malos,  autores  de 
las  pestes  y  dolencias.  Sin  embargo,  en  el  propio 
Zend-Avesta  se  hace  un  distingo  notabilísimo  entre  los 
recursos  morales  y  los  físicos,  al  afirmar  que  alas  plan- 
tas poseen  el  poder  de  combatír  las  enfermedades  y  aun 
de  alargar  la  vida».  Los  documentos  que  han  llegado 
hasta  los  tiempos  actuales,  particularmente  papiros 
egipcios  y  tablillas  cuneifonnes,  referentes  á  las  artes 
de  curar,  acusan  una  nutridísima  colección  de  materia- 
les pertenecientes  á  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza.  En 
realidad,  faltan  las  combinaciones  ó  fómiulas  específi- 
cas resultado  de  la  asociación  de  medicamentos  sim- 
ples, pero  se  puede  conjeturar  que  procuraban  con 
los  mismos  efectos  que  redundasen  en  beneficio  del 
mayor  prestigio  del  médico  y  del  taumaturgo,  en  cons- 
tante é  indisoluble  maridaje.  Algunas  veces  lo  conse- 
guían cumplidamente.  Por  ejemplo,  los  excrementos 
desecados  de  los  cocodrilos  del  Nilo,  conceptuados  como 
animales  sagrados,  tenían  fama  de  curar  infahble- 
mente  las  soriasis  y  borrar  his  manchas  epidérmicas. 
Ahora  bien,  análisis  modernos  han  patentizado  que 
dichos  materiales  contienen  principios  sulfurados  que 
acreditan  los  expresados  efectos.  Naturalmente  que 
aplicaciones  semejantes  presuponen  un  alto  grado  de 
conocimientos,  si  no  racionales,  empíricos  cuando  me- 
nos, sancionados  por  la  práctica  y  descubiertos  quizá 
por  la  casualidad.  Sin  embargo,  en  otras  se  aprecia  el 
más  rutinario  empirismo,  haciendo  caso  omiso  de  la  ob- 
servación, puesto  que  de  otra  manera  habrían  caído  en 
absoluto  descrédito  al  cerciorarse  de  que  los  resulta- 
dos prácticos  no  correspondían  en  absoluto  á  lo  que  se 
les  atribuía  teóricamente.  Entre  muchísimas  otras,  es 
clásica  la  aberración  de  haber  supuesto  que  los  carac- 


teres exteriores  de  los  agentes  terapéuticos  estaban 
relacionados  con  los  órganos  enfermos.  Por  ejemplo, 
la  configuración  y  aspecto  de  la  pulmonaria  determinó 
que  se  apreciase  á  la  misma  como  un  remedio  soberano 
contra  la  tisis;  la  forma  de  las  cápsulas  de  la  adormide- 
ra hizo  que  se  indicaran  para  combatir  las  enfermeda- 
des de  la  cabeza;  el  color  rojo  de  la  sangre  de  drago 
dio  fama  á  este  material  como  infalible  para  cohibir 
las  hemorragias.  El  mismo  aspecto  que  referente  á  las 
artes  de  curar  se  nota  en  los  pueblos  antiquísimos  del 
mundo  oriental,  se  ofrece  en  la  Grecia  clásica.  Los 
asclepiades  formaban  una  casta  sacerdotal  en  los  tiem- 
pos más  remotos  de  la  Hélade,  integrada  por  familias 
privilegiadas  que  poseían  los  secretos  de  curar  como 
revelación  divina  y  sagrado  misterio.  Transmitíanse 
de  padres  á  hijos,  y  se  exigía  á  los  iniciados  un  jura- 
mento de  no  revelarlos  á  nadie.  En  el  período  compren- 
dido entre  los  siglos  xi  y  xil  a.  de  J.  C.,  los  asclepiades 
comenzaron  á  arrogarse  un  origen  mucho  más  modesto, 
y  pusieron  á  Esculapio  (considerándole  á  la  sazón  como 
un  héroe  en  todo  caso,  pero  no  como  un  dios)  por  tronco 
de  la  nueva  asociación.  Sea  como  sea,  las  noticias  que 
se  han  transmitido  de  aquellos  pueblos,  correspondien- 
tes á  tales  épocas,  acusan  en  los  recursos  terapéuticos 
un  empirismo  extraordinario.  Los  egipcios  adoraban 
los  ajos  como  á  una  divinidad,  y  les  atribuían  propie- 
dades estupendas;  Galeno  les  llamaba  triaca  de  pobres, 
y  participaba  del  erroi  de  sus  contemporáneos  supo- 
niéndoles de  tal  eficacia  que  les  asignaba  propiedades 
curativas  de  la  tuberculosis.  Cosa  parecida  ocurría  con 
la  asafétida,  asignándole  efectos  prodigiosos  en  todos 
los  estados  de  desasimilación,  basados  indudablemente 
en  sus  propiedades  estomáquicas  y  aperitivas,  en  la 
actuahdad  poco  menos  que  desmentidas.  Los  romanos, 
tan  duchos  en  las  artes  de  preparar  tóxicos,  estaban 
lamentablemente  atrasados  en  terapéutica,  y  basta  leer 
á  Phnio  para  convencerse  de  sus  empirismos.  El  iimior- 
tal  naturahsta  se  limita  á  copiar  las  versiones  de  sus 
tiempos,  sin  fijarse  en  que  la  mayoría  son  absurdos  y 
el  resto  fórmulas  con  materiales  que  no  existieron 
jamás.  La  propia  triaca,  atribuida  á  Mitrídates,  rey 
del  Ponto,  según  se  desprende  de  su  etimología,  era 
un  preparado  «contra  la  mordedura  de  bestias  ponzo- 
ñosas», que  después  se  aplicó  para  inmunizarse  contra 
todos  los  tóxicos  en  general.  Ahora  bien,  sus  efectos 
dependen  de  las  propiedades  del  opio  y  de  un  gran  nú- 
mero de  materiales  astringentes,  cuya  acción  no  justi- 
fica en  absoluto  los  sorprendentes  resultados  referidos. 
Estas  exageraciones  llegaban  á  lo  inconcebible,  her- 
manándose en  ellas  la  ignorancia  con  la  mentira  en 
muchos  casos.  Es  típico  lo  ocurrido  con  el  basilisco. 
Persuadidos  los  antiguos  de  que  un  medicamento  sería 
tanto  más  activo  cuanto  más  tóxico  fuese,  imagina- 
ron un  material  que  tuviese  efectos  venenosos  fulmi- 
nantes, á  fin  de  que,  apUcándole  á  pequeñas  dosis  y  ade- 
cuadamente, dolencia  alguna  resistiese  á  su  acción.  In- 
dudablemente lo  buscaron  en  vano,  y  no  hallándole  lo 
improvisaron,  para  dar  virtualidad  á  una  impostura. 
Crearon  el  mito  del  basilisco.  Atribuyéronle  naturale- 
za de  monstruo  que  mataba  con  sólo  una  mirada  ó 
con  un  siniestro  silbido  al  abrir  sus  terribles  fauces; 
quemaba  la  vegetación  y  partía  las  piedras  con  sólo 
dirigirles  el  aliento;  huían  de  él  víboras  y  escorpiones, 
y  envenenaba  mortalmente  las  cuevas  donde  se  refu- 
giaban las  más  temibles  alimañas.  Preparaban  un 
aceite  activísimo  (cuya  composición  exacta  se  descono- 
ce) que  afirmaban  era  obtenido  por  digestión  con  las 
entrañas  del  reptil.  En  realidad,  el  basilisco  no  existió 
jamás,  v  los  ejemplares  que  han  podido  hallarse  del 
mismo,  ó  mejor  dicho,  que  figuran  con  tal  denomina- 
ción, son  cuerpos  deformados  de  rayas  jóvenes  con 
ojo  de  cristal  en  las  fosas  nasales.  Otras  veces  se  preco- 
nizaban medicamentos  simples  atribuyéndoles  propie- 
dades terapéuticas  universales,  pero  acreditadas  algu- 
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ms  por  h  prácticn,  por  manera  que  unos  cuantos  re- 
sultados afirmativos  excusaron  todos  los  demás  si  no 
negativos,  que  no  se  notaba  efecto  alguno.  Como  en 
todos  los  casos  de  tal  naturaleza,  sólo  eran  tenidos  en 
cuenta  los  éxitos;  los  fracasos  pasaban  inadvertidos. 
Entre  tales  medicamentos,  figuraron  en  primera  línea 
las  panaceas.  En  esencia  constituían  los  remedios  he- 
roicos para  combatir  las  enfermedades  más  peligrosas; 
el  recurso  de  curarlo  todo  cuando  no  se  tenían  á  mano 
medicamentos  especiales.  Entre  las  panaceas  más  nota- 
bles figuraron  el  muérdago  y  la  sabina.  El  primero  se 
prescribió  hasta  principios  del  siglo  xix  con  felices 
resultados  para  combatir  todas  las  enfermedades  con- 
vulsivas, particularmente  las  de  forma  epiléptica.  Cayó 
luego  en  desuso,  que  clínicos  eminentes  calificaron  de 
lamentable,  y  Fontsagrives,  Boerhave,  Van  Swieten, 
de  H-ven  y  Cartheuser  abogaron  para  que  se  ensayase 
de  nuevo  antes  de  fallar  en  definitiva  sobre  su  eficacia 
terapéutica.  La  sabina  tiene  efectos  que  justifican  su 
uso  para  un  sinnúmero  de  dolencias.  Produce  efectos 
vermífugos,  antigotosos,  contra  el  reumatismo  crónico, 
la  glicosuria,  las  fiebres  intermitentes,  la  blenorragia, 
la  amenorrea  tórpida  de  las  cloró  ticas  y  las  metrorra- 
gias  en  mujeres  no  embarazadas.  Este  concepto  empíri- 
co de  la  terapéutica,  mezcolanza  de  fármacos  y  recursos 
que  podrían  calificarse  de  mágicos,  contaminó  todas  las 
mentalidades,  sin  que  se  Hbraran  ni  las  cumbres.  El  pro- 
pio Galeno  no  pudo  substraerse  á  tales  aberraciones. 
Decía  seriamente  que  Esculapio  le  aconsejaba  en  sue- 
ños; afirmaba  la  posibilidad  de  los  encantamientos;  pre- 
tendía explicar  muchas  enfermedades  por  la  influencia 
de  los  demonios;  aconsejaba  para  combatirlas  reme- 
dios como  llevar  piedras  de  Efeso  con  las  palabras 
misteriosas  de  la  estatua  de  Diana  y  amuletos  carga- 
dos de  figuras  egipcias,  símbolos  del  culto  de  Zo  roas- 
tro  ó  cifras  de  la  cabala  hebrea.  Si  varones  insignes 
como  Galeno  participaban  de  tales  errores,  los  profe- 
sionales del  montón  descendían  á  los  absurdos  más 
risibles  y  grotescos.  Un  tal  Sexto  Plácido  Papiriensis 
prescribía  para  curar  las  cuartanas  llevar  encima  un 
corazón  de  liebre;  para  precaverse  de  los  cólicos,  to- 
marse tazas  de  caldo  preparado  con  un  perro  recién 
nacido;  para  curar  las  hemorroides,  sentarse  en  una  silla 
agujereada  y  decir  frases  extravagantes;  para  librarse 
de  una  fiebre  aguda,  llevar  encima  un  pedazo  de  puerta 
por  cuyo  umbral  hubiese  pasado  un  maniático;  para 
preservarse  de  toda  enfermedad  durante  un  año,  ni 
día  más  ni  día  menos,  comerse  tres  violetas  silvestres. 
Otro  médico,  llamado  Marcelo  de  Sido,  escribió  un 
kilométrico  trabajo  sobre  los  efectos  terapéuticos  de 
las  tripas  de  los  pescados;  Marcelo  Empírico  estudió 
las  propiedades  curativas  de  la  saliva,  hasta  el  punto 
de  considerarla  como  una  verdadera  panacea.  Así 
como  entre  los  médicos  helenos  se  nota  una  tendencia 
á  seleccionar  los  materiales  farmacéuticos,  constitu- 
yendo una  materia  médica  lo  menos  repugnante  posi- 
ble, entre  los  romanos  se  otorga  carta  de  naturaleza  á 
lo  más  estragado:  substancias  excrementicias,  fetos  hu- 
manos, animales  recién  nacidos,  orines,  criadillas,  etc. 
Abel  y  Macht  se  han  dedicado  al  estudio  de  tan  sin- 
gular terapéutica,  y  forzando  muchos  los  argumentos 
y  recursos  han  conseguido  paliar  algo  tan  nauseabun- 
das elecciones.  Así,  por  ejemplo,  han  demostrado  que 
la  anügua  creencia  en  la  naturaleza  venenosa  del  sapo 
y  en  el  poder  de  su  piel  para  curar  la  hidropesía  puede 
ser  explicada  por  los  alcaloides  bufagina  y  epinefrina 
(éste  de  marcada  acción  diurética)  que  se  han  aislado 
del  Bupha  aqua  ó  sapo  americano.  En  la  época  bizan- 
tina (476-732  d.  de  J.  C.)  continuaron  imperando  ios 
mismos  empirismos  y  las  supersticiones  condujeron 
á  horrores  inenarrables.  Á  principios  del  siglo  vi  apa- 
reció la  peste  en  Constantinopla,  y  para  combatirla  no 
se  atinó  en  más  recurso  que  agruparse  en  las  iglesias 
implorando  un  milagro.  La  aglomeración  exacerbó  el 

ENCICLOPEDIA   UNIVERSAL,   TOMO   L.X.  —  72 


contagio,  y,  segíin  el  historiador  Procopio.  los  ata- 
cados perecieron  á  millones.  Todas  las  enfermedades, 
de  la  piedra  á  la  gota  y  las  calenturas,  se  combatían 
mediante  jeroglíficos  y  hechizos.  Alejandro  de  Tralles, 
el  médico  más  eminente  de  Bizancio,  aconsejaba  como 
remedio  heroico  contra  el  cólico  usar  un  anillo  con  una 
piedra  en  la  que  hubiese  la  efigie  de  Hércules  ahogando 
al  león  ñemeo.  Los  pueblos  cristianos  de  la  Europa  Occi- 
dental estaban,  si  es  posible,  más  atrasados  todavía. 
Surgieron  saludadores  (V.  este  artículo)  en  todas  par- 
tes; los  talismanes  más  ridículos  tenían  fama  de  cu- 
rarlo todo;  cualquier  peste  ó  epidemia  era  atribuida 
á  la  cólera  de  Dios  para  castigar  los  pecados  de  los 
mortales.  Los  árabes,  por  fin,  iniciaron  una  era  recons- 
tructiva, y,  aparte  de  las  quimeras  del  Elixir  de  lar- 
ga vida  y  de  la  Piedra  Filosofal,  comenzaron  á  pre- 
ocuparse de  reformar  racionalmente  la  Terapéutica. 
Avenzoar  pretendió  administrar  medicamentos  mixtos, 
por  manera  que  se  asimilasen  á  determinadas  frutas 
(limones,  melocotones,  peras,  etc.)  substancias  medi- 
camentosas de  naturaleza  mineral,  que  completasen 
los  efectos  terapéuticos  de  aquéllas.  Procedía  inyec- 
tando los  solutos  en  los  árboles  ó  regando  á  éstos  con 
aquéllos,  para  que  los  absorbiesen  por  las  raíces.  Como 
puede  suponerse,  tales  pruebas  no  condujeron  á  re- 
sultados positivos,  por  la  diferencia  entre  la  composi- 
ción química  de  los  vegetales  y  de  las  substancias  cuya 
asimilación  se  pretendía.  Sin  embargo,  fué  un  avan- 
ce de  la  yatroquimia  que  había  de  entrar  triunfal- 
mente  en  la  terapéutica  con  Paracelso.  Este  fundó  un 
sistema  á  base  de  los  más  heteróclitos  elementos,  y 
aunque  se  le  puede  considerar  justamente  como  el 
precursor  de  la  Medicina  moderna  en  los  pueblos  cris- 
tianos, de  otra  parte  introdujo  el  empirismo  en  la  mis- 
ma, mucho  más  peligroso  por  cuanto  tenía  todo  el 
aspecto  de  algo,  si  no  racional,  perfectamente  lógico, 
considerando  las  ideas  que  á  la  sazón  imperaban.  Con- 
sideraba que  así  como  el  ser  humano  es  en  parte  cor- 
poral y  en  parte  espiritual,  todo  el  Universo  está  anima- 
do por  espíritus:  silvanos  en  el  aire,  ninfas  ú  ondinas 
en  el  agua,  gnomos  en  la  tierra,  salamandras  en  el 
fuego,  que  á  veces  se  hacen  visibles  para  el  hombre. 
Este  está  en  aproximación  continua  con  el  Universo, 
y  de  esta  relación  se  derivan  las  modalidades  de  la  vida. 
Dicho  en  otras  palabras,  existiría  una  correspondencia 
constante  entre  el  microcosmos,  representado  por  el 
hombre,  y  el  macrocosmos,  ó  conjunto  del  Universo. 
Entre  ambos  se  determinaría  una  acción  recíproca. 
Pero  este  lenguaje  era  figurado  (cosa  corriente  por  no 
decir  obligada  entre  los  alquimistas)  y  venía  á  sig- 
nificar que  existe  una  fuerza  primaria  que  pone  en  re- 
lación todos  los  cuerpos  del  Universo,  determinando 
el  equilibrio  del  mismo,  por  la  combinación  de  corrien- 
tes opuestas,  centrífugas  y  centrípetas,  y  de  atracciones 
y  repulsiones.  Limitándose  al  ser  humano,  expresó 
que  el  fluido  ó  fuerza  primaria  de  los  astros  ejerce  ac- 
ción sobre  las  personas,  de  la  misma  manera  que  por 
su  virtud  puede  el  hombre  influir  en  sus  semejantes. 
Dio  así  una  nueva  modalidad  á  la  concepción  del  mag- 
netismo (acción  á  distancia,  etimológicamente),  cuya 
concepción  se  remonta  á  los  tiempos  y  civilizaciones 
más  antiguas.  Asimismo  de  esta  doctrina  nació  la  que 
podría  denominarse  Medicina  astronómica,  haciendo  de- 
pender los  períodos  críticos  de  las  enfermedades,  de  los 
fenómenos  siderales,  suponiendo  que  en  el  curso  de  los 
mismos  se  producen  corrientes  de  efectos  fisiológicos. 
Con  ellos  vieron  los  astrólogos  ensanchar  considera- 
blemente su  campo  de  acción,  y  á  los  horóscopos 
clásicos  se  sumaron  los  médicos,  ó  sea  las  predicciones 
y  consejos  para  conservar  ó  recuperar  la  salud,  según 
las  fases  de  los  fenómenos  astronómicos.  Pusiéronse 
en  boga  los  celebras  lunarios,  libros  en  los  cuales,  en 
forma  de  almanaques  perpetuos,  se  daban  reglas, 
preceptos  y  advertencias  astrológicas  para  las  sangrías; 
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tablas  de  purgas,  para  saber  cuándo  serán  buenas  6 
malas,  y  en  qué  partes  del  cuerpo  tienen  dominio  los 
12  signos  y  los  siete  planetas;  elecciones  astronómicas 
para  las  purgas;  elecciones  astronómicas  para  los  baños 
y  ventosas,  etc.  Aparte  de  las  divagaciones  expresadas, 
en  las  que  Paracelso  pretendía  de  una  manera  abs- 
trusa  estudiar  al  homljte  moral  en  contraposición  al 
hombre  fisiológico,  fue  el  primero  en  desdeñar  los  em- 
pirismos de  los  árabes  con  los  complejos  electuarios, 
alexifármacos,  mixturas  repugnantes,  etc.,  y  aconse- 
jó el  empleo  de  los  simples  químicos,  considerando  que 
los  mismos,  por  su  acción  más  enérgica  y  siempre  cons- 
tante, podían  ayudar  á  la  Naturaleza  contra  todas  las 
diversísimas  causas  que  constituyen  las  enfermedades. 
En  consecuencia,  Paracelso  resucitó  las  antiguas  nor- 
mas de  los  esotéricos  egipcios,  sumerios  y  persas,  al 
conexionar  el  factor  moral  con  elementos  puramente 
fisiológicos,  aprovechándose  precisamente  de  la  anti- 
nomia más  aparente  que  real  existente  entre  los  mismos. 
La  Medicina  dispuso  en  lo  sucesivo  del  Magnetismo, 
factor  psíquico,  y  de  la  yatroquimia,  elemento  pura- 
mente fisiológico.  Como  no  podía  menos  de  ocurrir, 
las  doctrinas  de  Paracelso  se  bastardearon  por  legiones 
de  impostores,  y  el  empirismo  tuvo  fervientes  propaga- 
dores en  todas  y  cada  una  de  las  caprllitas  que,  como 
apéndice  de  aquéllas,  se  formaron.  Glocenio  y  Kattray 
idearon  un  peregrino  método  para  curar  las  heridas, 
que  denominaron  procedimiento  simpático.  Consistía 
en  untar  el  arma  homicida  con  grasa  humana  y  sangre 
del  propio  herido,  y  cubrir  la  lesión  únicamente  con 
hilas  humedecidas.  Otro  de  los  procedimientos  que 
nacieron  de  la  divulgación  de  las  doctrinas  de  Paracelso 
se  denominó  de  acariciamienlo .  En  esencia  consistía  en 
la  simple  imposición  de  manos.  El  sistema  fué  prac- 
ticado particularmente  por  un  tal  Greatorex,  irlandés 
que  había  mihtado  en  las  filas  de  Cromwell.  Sin  em- 
bargo, carecía  de  originalidad,  por  cuanto  se  atribuía 
á  los  reyes  de  Francia  (á  partir  de  Felipe  I)  y  á  los  de 
Inglaterra  (á  partir  de  Eduardo  el  Confesor)  la  gracia  de 
curar  los  lamparones  con  sólo  imponer  sus  egregias 
manos  sobre  la  cabeza  del  doliente.  Remontándose  aún 
mucho  más  lejos,  se  encuentran  tales  procedimientos 
en  el  citado  papiro  de  Ebers,  con  la  fórmula:  «Pon  la 
mano  sobre  el  enfermo  y  manda  al  dolor  que  se  marche.» 
Los  seudoembrujados  y  seudoendiablados,  que  cons- 
tituyeron verdaderas  plagas  sociales  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  dieron  lugar  asimismo  á  una  Terapéu- 
tica desprovista  de  toda  lógica.  En  ambos,  los  que  no 
eran  viciosos  degenerados  por  el  abuso  de  narcóticos 
administrados  en  fricciones  (particularmente  ungüen- 
tos de  estramonio),  eran  histéricos  en  los  cuales  se  to- 
maban por  estigmas  de  íncubos  y  súcubos  las  equimo- 
sis; por  estigmas  de  brujería  las  zonas  anestésicas;  y 
por  posesiones  demoníacas  las  fases  histeroepilépticas. 
Uno  de  los  recursos  para  curar  á  los  supuestos  endemo- 
niados era  el  llamado  de  Martín,  que  consistía  en  hacer 
ayunar  al  enfermo  cuarenta  días  con  sus  noches.  La 
primera  semana  se  le  daba  únicamente  pan  cocido 
debajo  de  la  ceniza,  y  agua  á  pasto;  las  cinco  siguien- 
tes podía  comer  tocino  y  beber  vino,  debía  privarse 
de  la  tenca  y  de  la  anguila,  no  matar  ni  ver  matar,  y 
no  manchar  su  vista  mirando  cadáveres.  Estas  reglas 
podían  ser  oportunas,  porque  constituían  un  excelente 
sedante  del  sistema  nervioso;  pero  otra  prescripción, 
según  la  cual  el  paciente  debía  beber  ajenjo  hasta  vo- 
mitar, destruía  todos  los  buenos  efectos  del  régimen  y 
producía,  al  contrario,  los  tremendos  resultados  del 
absintismo  en  temperamentos  propensos  á  la  satura- 
ción, con  las  peores  consecuencias.  La  mayoría  de  se- 
mejantes desdichados  acababan  locos  de  remate.  Al  en- 
trar en  el  siglo  xviil,  los  empirismos  seguían  domi 
nando  en  la  T?erapéutica,  tanto  en  lo  concerniente  á  la 
Farmacología  como  á  los  agentes  psíquicos.  No  obs- 
tante, éstos  consiguieron  alcanzar  un  vuelo  formidable 


á  raíz  de  las  experiencias  de  Mesmer  y  de  sus  deriva- 
ciones, constituyendo  los  modernos  Hipnotismo  y  Mag- 
netismo, sobre  cuya  verdadera  esencia  no  han  conse- 
guido aún  en  la  actualidad  ponerse  los  médicos  de 
acuerdo.  La  Farmacología  aplicada  no  consiguió  ade- 
lantar positivamente  un  paso,  hasta  el  descubrimien- 
to de  los  microbios  por  Pasteur.  Verdaderamente, 
¿■ómo  podían  aplicarse  de  una  manera  exacta  los  me- 
fiicamentos,  si  se  ignoraban  las  causas  que  debían  com- 
batir? ¿Conocemos,  acaso,  en  la  actualidad  cómo  debería 
combatirse  el  cáncer,  ignorantes  de  su  naturaleza  esen- 
cial y  de  si  debe  considerarse  como  un  síntoma  ó  como 
una  enfermedad  propiamente?  El  sabio  maestro  Rodrí- 
guez Carracido,  en  unas  luminosas  conferencias,  puso 
de  manifiesto  la  inestabilidad  de  las  afirmaciones  cate- 
góricas en  el  terreno  científico,  y,  por  consiguiente,  lo 
difícil  que  resulta  establecer  una  línea  divisoria  bien 
marcada  entre  lo  racional  y  lo  empírico.  Demuestra 
en  pro  de  su  aserto,  cómo  ha  evolucionado  la  teoría 
sobre  la  importancia  de  los  elementos  básicos  en  la  fisio- 
logía. Por  ejemplo,  se  tenía  por  indiscutible  que,  siendo 
de  aquel  carácter  casi  todos  los  elementos  orgánicos  del 
cuerpo  humano,  con  excepción  de  alguna  secreción, 
como  la  orina  y  el  jugo  gástrico,  de  una  finalidad  trans- 
formativa, la  acidez  era  secundaria;  y  los  estudios  mo- 
dernos vienen  demostrando  que  son  los  ácidos  preci- 
samente los  principales  generadores  de  la  actividad 
fisiológica,  y  entre  ellos  el  ácido  fosfórico,  de  carácter 
tribásico,  agente  maravilloso,  que  ha  predominado,  sin 
duda  alguna,  en  el  organismo,  después  de  haber  vencido 
en  la  eterna  lucha  de  selección  á  los  restantes  elemen- 
tos. Lo  mismo  se  patentiza  al  estudiar  el  fósforo  como 
cuerpo  simple,  cuya  presencia  no  se  encuentra  en  el  or- 
ganismo. De  aquí  que  su  influencia  sobre  el  intelecto  sea 
una  leyenda  científica  que  no  tiene  razón  de  persistir. 
El  cerebro  no  tiene  fósforo,  ni  el  análisis  lo  ha  hallado 
en  la  substancia  blanca.  Los  átomos  de  este  metaloide  se 
encuentran  siempre  combinados  en  forma  de  ácido 
fosfórico  y  de  diversos  fosfatos.  Apoyándose  en  esas 
incongruencias,  refirióse  el  sabio  biólogo  al  porqué  no 
puede  la  ciencia  renunciar  á  una  serie  de  hechos  que 
no  aclaran  satísfactoriamente  los  preceptos  científicos 
en  un  momento  de  su  historia.  En  realidad,  existen 
multitud  de  ideas,  fruto  de  la  intuición  empírica,  que 
permanecen  inexplicables,  y  que,  no  obstante,  son  en 
extremo  fecundas.  Por  ejemplo,  el  procedimiento  de  la 
esponja  para  la  curación  del  bocio,  el  cual  cayó  en  des- 
crédito por  no  apoyarse  en  preceptos  científicos,  se  ha 
justificado  actualmente  por  la  ciencia,  después  de  estu- 
diar cuidadosamente  la  cantidad  de  arsénico  existen- 
te en  el  tiroide  y  en  la  esponja,  llegando  á  señalar  el 
empleo  de  la  misma  en  la  afección  expresada,  tan  opor- 
tuna como  el  de  las  substancias  ricas  en  hierro  en  los 
casos  de  anemia.  En  realidad,  esa  intuición  no  tiene 
nada  de  milagrosa,  desempeñando  un  notable  papel  el 
subconsciente,  hasta  tal  punto  que  podría  ser  consi- 
derada la  intuición  empírica  como  obra  de  un  razona- 
miento no  desarrollado  explícitamente.  ¿Quién  se  atre- 
verla á  desdeñar  en  absoluto  el  empirismo,  con  motivo 
de  su  falta  de  base?  Sistemas  como  el  de  Tolomeo,  que 
más  tarde  resultaron  falsos,  fueron  indispensables  para 
realizar  descubrimientos  verdaderos  que  revolucionaron 
los  conocimientos  humanos.  Hay  errores  muy  fecundos 
en  verdades,  y  sólo  debe  exigirse  á  la  hipótesis  que 
sea  fecunda,  sin  pararse  mucho  en  la  verosimilitud. 

Al  juzgar  los  empirismos  en  terapéutica,  deben,  por 
consiguiente,  tenerse  en  cuenta  el  grado  de  posibilidad 
de  los  mismos  y  las  aplicaciones  que  de  ellos  pudieron 
derivarse.  De  tal  manera,  se  conseguiría  una  grada- 
ción partiendo  de  los  absolutamente  desdeñables,  hasta 
llegar  á  los  fecundos  en  teorías  y  verdades  de  orden  pri- 
mordial. Volviendo  al  símil  con  el  sistema  de  Tolomeo, 
éste  se  apoyó  para  formularlo  en  algo  fehaciente,  pal- 
pable, por  aparente  que  fuese,  y  si  hubo  causa  de  error 
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se  fíehió  en  ^an  parte  á  lo  deleznable  de  nuestros  sen- 
tidos. ¿No  quedarán  relegadas  en  el  terreno  del  empi- 
rismo dentro  de  cinco  mil  años,  de  mil,  de  quinientos 
quizá,  nuestras  teorías  de  los  iones  y  de  los  quanta, 
por  ejemplo?  Por  otra  parte,  ¡cuan  difícil  resulta  cali- 
ficar de  empíricos  ciertos  procedimientos,  sin  antes 
haber  estudiado  detenidamente  todos  sus  aspectos!  Se- 
gún Herodoto,  en  la  antigua  Asiría  se  exponían  los 
enfermos  al  aire  libre  por  si  algún  caminante  atinaba 
á  dar  algún  remedio  que  por  experiencia  propia  pose- 
yera. Dejando  de  lado  que  los  expresados  enfermos 
podían  ser  de  índole  crónica  y  no  febriles,  en  cuyo  caso 
la  experiencia  hermanada  con  la  buena  intención  po- 
dían dar  orientaciones  provechosísimas,  resulta  que 
las  críticas  de  exponer  enfermos  al  aire  libre,  aun  en 
casos  de  fiebre  é  infección,  tienen  en  la  actualidad  un 
valor  muy  relativo.  ¿No  se  recomienda  la  ventilación 
como  circunstancia  esencial  para  los  tifoideos,  hasta 
el  punto  de  que  hay  clínico  eminente  que  preconiza  ins- 
talarles en  tiendas  de  campaña?  ¿No  afirman  los  bacte- 
riólogos que  la  luz  es  uno  de  los  más  eficaces  enemigos 
de  los  microbios,  y  con  ella  únicamente  se  consigue 
combatir  temibles  enfermedades  bacterianas?  Esas 
contradicciones  no  üenen  trazas  de  desaparecer  del 
campo  de  las  ciencias,  y  en  las  de  curar  parecen  mani- 
festarse más  que  en  las  otras.  Medicamento  que  alcan- 
zó omnipotente  fama,  de  la  noche  á  la  mañana  queda 
reducido  á  cero.  El  agua  fenicada,  la  tintura  de  árnica, 
la  zarzaparrilla,  para  citar  unos  cuantos  ejemplos,  han 
quedado  postergadas  desde  que  se  vino  en  averiguar 
que  en  tales  preparaciones  el  ácido  fénico  es  inactivo 
por  su  insolubilidad,  el  árnica  no  tiene  efecto  alguno  y 
la  zarzaparrilla...  tampoco. 

Al  estudiar  los  empirismos  de  la  Terapéutica,  pasma 
que  la  ignorancia  humana  llegara  en  muchos  casos  á 
extremos  que  tienen  tanto  de  absurdos  como  de  repug- 
nantes. En  cambio,  otros  facilitaron  una  iniciación  que 
condujo  á  la  conquista  de  verdades  fundamentales.  La 
frase  de  Rodríguez  Carracido  es  una  sentencia:  «Hay 
errores  muy  fecundos  en  verdades.»  El  saber  es  obra 
de  todo  el  espíritu,  con  incesantes  rectificaciones  aun 
en  el  sistema  más  sólidamente  constituido. 

Puestas  las  cosas  en  este  terreno,  es  problema  de 
difícil  solución  apreciar  dónde  comienza  lo  racional 
y  termina  lo  empírico,  con  mucho  mayor  motivo  por 
cuanto  lo  racional  surgió  siempre  de  los  empirismos. 

Terapéutica.  Med.  Rama  de  las  ciencias  médicas 
que  se  propone  conocer  y  dirigir  el  tratamiento  de  las 
enfermedades.  La  terapéutica  es  patogénica  cuando 
combate  las  causas  del  mal,  recibiendo  también  en  este 
caso  el  nombre  de  especifica.  Cuando  sólo  atiende  á 
sus  efectos  se  llama  sintomática  y  cuando  únicamente 
coadyuva  á  las  reacciones  de  defensa  orgánica  se  de- 
nomina naturista.  Si  la  terapéutica  sintomática  se  basa 
en  acciones  contrarias  á  las  patológicas  y  reveladas  por 
el  análisis  se  llama /mo/íj^ica.  Se  divide  también  dicha 
ciencia  en  general  y  especial,  y  asimismo  local  según  se 
quiera  modificar  todo  el  organismo  ó  solamente  un 
sistema,  aparato  ú  órgano.  Impropiamente  estos  nom- 
bres se  han  aplicado  á  la  terapéutica  médica  y  la  qiiirür. 
gica,  que  en  realidad  sólo  difieren  por  los  agentes  em- 
pleados. Estas  últimas  han  motivado  á  su  vez  diversas 
subdivisiones,  como  la  organoterapia,  psicoterapia,  cli- 
matoterapia, electroterapia,  radioterapia,  mscanoterapia, 
helioterapía,  etc.  Se  distinguen  también  entre  tera- 
péutica propiamente  dicha  é  higiene  terapéutica  ó  dieté- 
tica, conjunto  de  prescripciones  para  el  régimen  del 
enfermo.  Una  subdivisión  de  la  terapéutica  propia- 
mente dicha  es  la  terapéutica  clínica  ó  aplicada  á  casos 
concretos.  La  antigua  distinción  entre  la  terapéutica 
paliativa  y  la  curativa  ha  caído  en  desuso  por  falta  de 
razón  de  ser.  En  realidad,  los  efectos  del  tratamiento 
no  siempre  corresponden  á  la  naturaleza  del  reme- 
dio ni  á  la  finalidad  que  se  persigue  al  prescribirlo. 


Cuando  la  terapéutica  se  basa  en  la  medicación,  cons- 
tituye la  farmacología.  En  esta  parte  se  estudian  los 
medicamentos,  su  absorción,  metamorfosis,  elimina, 
ción  y  acción.  I-a  higiene  terapéutica  posee  asimismo 
su  acción,  que  incluye  factores  diversos  (alimentos, 
vestidos,  reposo,  calefacción,  ventilación). 

El  estudio  de  la  terapéutica  comprende  ante  todo 
el  de  los  modificadores  de  la  causa  del  proceso  mor- 
boso. Así  se  describen  los  antisépticos,  parasiticidas, 
bacterioterapia  y  sueroterapia,  quimioterapia,  etc.  Se 
analizan  después  los  modificadores  de  los  aparatos  y 
funciones  orgánicas.  En  este  capitulo  entran  en  parte 
acciones  higiénicas  y  en  parte  acciones  terapéuticas. 
Asi  la  alimentación  y  el  régimen  figuran  en  el  grupo 
de  agentes  que  obran  en  la  asimilación  y  desasimila- 
ción. Estúdianse,  por  fin,  agentes  sin  efectividad  pro- 
pia, ya  histológicos,  ya  fisiológicos  (cáusticos,  astrin- 
gentes, etc.).  Por  último,  se  consideran  aparte  una 
serie  de  modificadores  generales  (electroterapia,  hidro- 
terapia). Un  capítulo  especial  de  la  terapéutica  es  el 
llamado  arte  de  prescribir  ó  de  formular.  Este  depende 
más  bien  de  la  clínica  terapéutica  y  supone  una  serie 
de  conocimientos  auxiliares.  Así  se  derivan  unos  de  la 
farmacia,  otros  de  la  física,  la  química  ó  la  aritmética. 
Aneja  al  arte  de  formular  se  encuentra  la  posología 
ó  tratado  especial  de  las  dosis.  En  dicha  sección  se 
estudian  diversas  cuestiones,  como  las  incompatibih- 
dades  y  antagonismos. 

La  terapéutica  guarda  íntimas  relaciones  con  la 
patología,  muchos  de  cuyos  problemas  contribuye  á 
esclarecer.  Asimismo  posee  afinidades  con  la  fisiología, 
tanto  teórica  como  experimental.  Igualmente  se  enla- 
za con  la  toxicologia,  ya  clínica,  ya  de  laboratorio. 
Las  ciencias  auxiliares  médicas  no  significan  menos 
para  la  terapéutica.  Así  la  mecanoterapia  y  la  electro- 
terapia presuponen  nociones  de  física;  la  climatotera- 
pia, de  geografía;  la  psicoterapia,  de  psicología.  La  mo- 
derna introducción  de  nuevos  agentes  terapéuticos 
(sueroterapia,  vacunoterapia)  exige  no  pocos  conoci- 
mientos de  biología.  Por  fin,  la  zoología,  la  botánica, 
la  mineralogía  suministran  á  la  terapéutica  útiles  da- 
tos. Las  aplicaciones  quirúrgica»  de  la  última  se  ex- 
tienden á  tan  vasto  campo  como  la  anatomía,  la  mecá- 
nica, la  histología,  la  microscopía,  etc.  Aun  las  artes 
y  oficios  más  diversos  proporcionan  su  concurso  á  la 
terapéutica.  Tal  ocurre  con  la  colocación  de  vendajes 
enyesados,  la  ortopedia  quirúrgica,  la  suspensión,  la 
gimnasia  médica,  la  aeroterapia,  el  masaje,  etc. 

Los  rudimentos  de  la  terapéutica  se  inician  aun  en 
los  pueblos  salvajes  y  prehistóricos,  que  poseen  el  co- 
nocimiento de  hierbas  saludables  y  de  un  instrumental 
grosero.  Sin  embargo,  la  introducción  racional  de  aque- 
lla ciencia  no  comienza  sino  con  la  medicina  hipocrá- 
tica.  No  es  sólo  por  los  recursos  del  arte  que  brilló  la 
escuela  de  Cos,  sino  por  haber  planteado  y  resuelto 
las  indicaciones.  La  terapéutica,  hermanada  á  la  clí- 
nica y  basada  en  la  observación,  aparece  en  los  escri- 
tos diversos  de  Hipócrates.  Al  propio  tiempo  se  seña- 
lan los  límites  de  su  acción  y  se  desconocen  las  reaccio- 
nes de  defensa  orgánica  que  debían  secundarse.  Con 
la  escuela  de  Galeno  aparece  ya  el  espíritu  de  sistema 
que  desnaturaliza  las  sanas  concepciones  hipocráticas. 
La  terapéutica  no  es  ya  inductiva  ó  de  observación, 
sino  deductiva  ó  de  supuestos  principios  generales. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  las  diversas  escuelas  mé- 
dicas que  en  Roma  y  Bizancio  se  sucedieron  hasta  los 
albores  de  la  Edad  Media.  Los  árabes  continuaron  en 
terapéutica  la  idea  hipocrática,  aunque  la  pervirtieron 
no  pocas  veces  con  la  polifarmacia  heredada  de  Gale- 
no. En  Occidente,  las  enseñanzas  monacales  conser- 
varon sólo  en  parte  la  suma  de  conocimientos  de  Gre- 
cia. Poco  á  poco  degeneró  la  terapéutica  en  formularios 
y  recetarios,  no  siempre  exentos  de  supersticiones  po- 
pulares. La  seudociencia  de  la  adivinación  y  la  bmjerís 


1140 

se  oponían,  por  otra  parte,  á  todo  progreso  terapéu- 
tico. El  desconocimiento  de  la  verdadera  naturaleza 
del  proceso  curativo  inducía  á  buscar  un  específico 
para  cada  enfermedad.  Sólo  en  la  segimda  parte  de  la 
Edad  Media  se  vislumbra  algún  progreso  con  las  ideas 
procedentes  de  la  escuela  de  Salemo.  La  terapéutica 
asociada  á  la  higiene  ocupa  un  lugar  cada  vez  más 
importante,  mientras  la  farmacología  se  enriquece  con 
los  medicamentos  de  Oriente.  Los  viajes,  la  guerra,  y 
en  especial  las  Cruzadas  dan  á  conocer  cada  día  nuevos 
remedios.  El  Renacimiento  ve  ya  aparecer  los  grandes 
tratados  terapéuticos,  en  su  mayor  parte  renovados  de 
la  antigüedad,  como  el  de  Dioscórides.  Sin  embargo, 
las  publicaciones,  ya  monográficas,  ya  enciclopédicas, 
son  incesantes  desde  el  descubrimiento  de  América. 
Durante  el  siglo  xvii  los  adelantos  de  la  anatomía 
patológica  suministran  un  criterio  científico  á  la  tera- 
péutica. Por  otra  parte,  los  progresos  de  las  ciencias 
físicas  y  naturales  debían  también  beneficiarla  en  la 
siguiente  centuria.  El  espíritu  sistemático  y  empírico, 
que  harto  dañara  á  la  ciencia,  se  alejaba  con  la  nueva 
filosofía  médica.  Lo  que  subsistiese  del  dogmatismo 
doctrinal  con  Broussais,  Rasori  y  Brown  estaba  des- 
tinado á  desaparecer.  La  etiología  de  las  enfermeda- 
des se  abrly  en  amplios  horizontes  con  lá  bacteriología 
y  la  parasitología.  Desde  entonces  se  perfeccionan  los 
métodos  específicos  y  se  vislumbra  la  biología  en  tera- 
péutica. El  genial  descubrimieato  de  Pasteur  inaugura 
la  inmunología,  que  señalara  ya  Jenner  con  la  vacuna 
en  el  siglo  xviil.  Poco  á  poco  se  implantan  la  suerotC' 
rapia  y  la  vacunoterapia  que  debían  ilustrar  los  nom^ 
bres  de  Roux,  Yersin,  Behring,  Koch  y  Kitasato.  Al 
mismo  tiempo  la  profilaxis  individual  y  social  comba- 
tía efica7mente  las  endemias  y  epidemias.  Enferme- 
dades  mortíferas  se  hacían  evitables  poco  á  poco  y 
transformaban  la  faz  de  muchos  países.  También  se 
introducían  ó  perfeccionaban  métodos  terapéuticos 
diversos,  como  la  climatoterapia  y  la  hidroterapia. 
Los  adelantos  de  la  física  comunicaban  gran  impulso 
á  la  electroterapia  y  descubrían  la  roentgenterapia  y 
la  radioterapia.  Además,  la  biología,  ilustrada  por  el 
criterio  experimental,  creaba  la  organoterapia  en  todas 
sus  formas.  La  terapéutica  quirúrgica  se  renovaba 
con  las  prácticas  de  asepsia  y  antisepsia.  La  farmaco- 
logía enriquecíase  con  los  prderosos  recursos  de  la 
síntesis  química.  La  ortopedia  daba  pasos  de  gigante 
con  la  evolución  contemporánea  de  la  mecánica.  La 
psicología  inspiraba  nuevos  procedimientos,  como  la 
psicoterapia,  la  reeducación,  el  hipnotismo.  En  una 
palabra,  no  había  ramo  alguno  de  la  terapéutica  que 
no  experimentara  un  avance  con  la  mayor  suma  de 
conocimientos  médicos.  No  cabe  duda  que  faltan  mu- 
chos y  grandes  problemas  que  resolver,  pero  no  puede 
negarse  tampoco  que  se  han  concertado  y  planteado 
racionalmente.  La  terapéutica  se  ha  convertido  en 
una  verdadera  ciencia  y  así  ha  asegurado  su  porvenir 
tanto  tiempo  comprometido  en  vanas  y  fantásticas 
especulaciones. 

Bihliogr.  !Manquat,  Tratado  elemental  de  Terapéu- 
tica (ed.  Espasa,  Barcelona);  Gilbert  y  Camot,  Btblio- 
íh¿gue  de  Thérapeuiique  (París,  1918);  Camot,  Cmirs  de 
Thérapeutique  (París,  1919);  Grasset,  Thérapeuiique 
genérale  basée  sur  la  physiopalhologie  clinique  (Pads, 
1920);  Lemoine,  Thérapeuiique  tnédicale  (París,  1921); 
Lyon,  Traite  élémentaire  de  Clinique  thérapeuiique  (Pa- 
rís, 1922);  Jlarlinet,  Physiopalholooie  el  thérapeuiique 
clinique  (París,  1923);  Well,  Traite  de  thérapeuiique 
pratique  (París,  1924);  Boas,  Grumüinien  d.  therapeuíis- 
che  Methodik  im  innertt  Medizin  (Berlín,  1925);  Pom- 
bluth,  Moderne  Therapie  (Berlín,  192C);  Liebreich, 
Enzyklopádie  d.  Therapie  (Berlín,  1926);  Garrisson, 
History  of  Medicine  (Londres,  1927);  Pagel,  Geschichle 
d.  Medizin  (Berlín,  1927);  Penzoldt-Stintzing,  Hand- 
buch   d.   gesamten   Therapie  (Berlín,   1926);   Jacoby, 
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Einjuhrung  s.  d.  experimentellen  Therapie  (Berlín, 
1927);  Ortner,  VwUsungett  uber  spezielle  Therapie  (Ber- 
lín, 1927);  Frankc-Hochwart,  Spezielle  Palhologie  u. 
Therapie  (Berlín,  1927);  Pribram,  Grundzuge  d.  Thera- 
pie (Berlín,  1927);  Marcost-Strasser,  Physikalische 
Therapie  (Beriín,  1927). 

TERAPÉUTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  the- 
rapeulikós,  de  iherapeutés,  terapeuta.)  adj.  Pertene- 
ciente 6  relativo  á  la  Terapéutica. 

TERAPEUTISMO.  m.  Terap.  Tratamiento  de 
las  enfermedades  por  el  uso  exclusivo  de  drogas,  pres- 
cindiendo de  algunos  otros  medios  físicos,  dietéticos  ó 
quirúrgicos  útiles. 

TERAPÉUTRIDAS.  f.  pl.  Hist.  reí.  Mujeres 
que  vivían  con  los  terapeutas,  según  las  prácticas  de 
éstos. 

TERAPHIM.  Hist.  hihl.  Nombre  hebreo  que  en 
las  versiones  de  la  Sagrada  Escritura  se  traduce  por 
ídolos,  estatuas,  esculturas,  etc.,  y  cuya  verdadera 
significación  gramatical  es  por  ahora  bastante  enig- 
mática. Vigouroux  hace  una  reseña  de  las  varias  eti- 
mologías que  se  han  propuesto  de  esta  voz  y  según  las 
cuales  se  vendría  en  conocimiento  de  lo  que  realmente 
era  el  objeto  representado  {Diction.  de  la  Bible,  ar- 
tículo Théraphim).  Según  algunos  la  palabra  Teraphim 
procede  del  árabe  tarja  (vivir  cómodamente);  en  este 
caso,  los  teraphim  serían  una  especie  de  amuletos. 
Otros  derivan  el  nombre  de  rafa  (curar)  ó  de  refaim 
(manes);  en  el  primer  caso  los  teraphim  serían  á  modo 
de  dioses  de  la  salud;  en  el  segundo  implicarían  el  con- 
cepto de  difuntos  ejerciendo  su  acción  entre  los  vivos. 
El  modo  cómo  la  Biblia  habla  de  los  teraphim  no  justi- 
fica ninguna  de  estas  etimologías  (dice  el  autor  citado). 
La  última,  sobre  todo,  está  en  contradicción  con  las 
costumbre  de  los  semitas,  que  eran  muy  dados  á  es- 
culpir en  madera  estatuitas  de  dioses  ó  monstruos  fa- 
miliares, con  objeto  de  alejar  á  los  malos  espíritus;  pero 
que  no  introducían  en  este  mobiliario  sobrenatural  la 
imagen  de  los  antepasados,  puesto  que  consideraban 
á  los  difuntos  demasiado  débiles  para  proteger  como 
los  dioses  ó  perjudicar  como  los  espíritu  malos. 

I-os  teraphim  fueron  importados  á  Israel  desde  Caldea 
(Gen.,  XXI,  19,  34),  pero  los  había  ya  probablemente 
en  Canaán  antes  de  la  llegada  de  los  israehtas.  En  Ma- 
geddo  y  en  Gazer  se  han  hallado  figuras  toscas  y  grose- 
ras, talladas  en  caliza  blanca  y  que  representan  de  un 
modo  convencional  un  cuerpo  surmontado  de  una  cabe- 
za casi  no  desprendida  de  la  masa,  y  de  estas  figuras 
se  cree  comúnmente  que  no  eran  otra  cosa  que  teraphim. 
El  autor  antes  citado  observa  que  muchos  de  los  nom- 
bres que  en  las  versiones  del  Sagiado  Texto  se  dan  á 
los  teraphim  implican  la  idea  de  objetos  que  servían 
para  revelar  el  porvenir  ó  las  cosas  ocultas.  Esta  idea 
es  la  que  mejor  cuadra  al  conjunto  de  los  textos  bí- 
blicos, aunque  es  imposible  decir  la  manera  cómo  los 
teraphim  revelaban  lo  que  se  deseaba  saber.  No  cabe 
dudar  de  que  existía  algún  procedimiento  puramente 
supersticioso,  cuyo  valor  estribaba  en  la  credulidad  y 
buena  fe  de  los  que  lo  empleaban  y  que  no  descubría 
la  verdad  sino  por  una  mera  casualidad,  á  menos  que 
alguna  vez  mediase  la  influencia  diabólica.  Así  se  lee 
en  Ezequiel,  que  cuando  Nabucodonosor  entró  en  cam- 
paña, queriendo  saber  qué  camino  le  convenía  tomar, 
agitó  las  flechas,  interrogó  á  los  teraphim  y  examinó  el 
hígado  (XXI,  26).  En  este  pasaje  los  teraphim  se  hallan 
asociados  á  dos  procedimientos  adivinatorios,  por  lo 
cual  se  puede  creer  que  eran  de  naturaleza  análoga. 

Asi  se  comprende  que  los  teraphim  estuvieron  en 
boga  en  Caldea  desde  los  más  remotos  tiempos.  Labán 
los  había  heredado  de  sus  mayores,  y  Raquel  los  llevó 
consigo  al  huir  de  su  casa  con  Jacob.  Puede  creerse 
muy  bien  que  imbuida  de  la  superstición  de  su  padre, 
quiso  privar  á  éste  del  recurso  (que  ella  creía  tal)  para 
saber  el  paradero  de  los  fugitivos.  Los  teraphim  de 
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Labán,  que  Raquel  llevó  consifíO,  no  eran  ni  fráf^iles 
ni  voluminosos,  puesto  que  ella  los  pudo  esconder  en 
la  silla  de  su  camello  y  sentarse  encima.  Por  su  parte, 
Labán  los  llama  sus  dioses  (elohav,  theos  mou),  ó  sea 
objetos  á  los  que  atribuía  poder  sobrenatural.  Su  recla- 
mación da  á  entender  que  al  saber  la  huida  de  sus  dos 
hijas,  su  primera  intención  fué  interrogar  á  los  lerapJdm 
para  saber  por  este  medio  á  qué  lado  había  de  dirigirse 
para  ir  en  su  busca  (Gen.,  XXI,  19,  30,  34). 

De  los  leraphim  vuelve  á  hablarse  en  el  libro  de  los 
Jueces  (XVII,  5),  ya  fuese  que  los  hebreos  hubiesen 
conservado  esta  superstición  en  Egipto  y  el  desierto, 
ya  que  la  hubiesen  tomado  prestada  de  los  cananeos. 
En  el  citado  pasaje  se  lee  qu3  un  efraimita,  por  nombre 
Michas,  había  instalado  una  «casa  de  Dios»,  en  la  que 
pretendía  honrar  á  Jehová,  pero  en  ella  había  puesto 
un  material  sagrado,  compuesto  de  una  imagen  de 
talla,  un  efod  y  leraphim.  La  imagen,  el  efod  y  los 
leraphim  eran  contrarios  á  la  Ley  en  una  misma  medi- 
da. El  levita  que  Michas  había  tomado  á  su  servicio 
consultó  á  Dios  por  medio  de  estos  objetos.  Los  danitas 
se  apoderaron  luego  del  levita  y  de  los  objetos  dichos 
y  los  instalaron  en  Lais. 

Los  leraphim  desempeñiban  un  papel  tan  importan- 
te entre  las  prácticas  supersticiosas  de  los  israelistas, 
que  Josías  creyó  conveniente  tomar  serias  medidas  para 
hacerlos  desaparecer,  según  se  refiere  en  el  libro  IV 
de  los  Reyes  (XXIII,  24);  pero  sobrevivieron  y  perdu- 
raron aún  en  la  época  del  cautiverio,  puesto  que  Zaca- 
rías (X,  2)  los  supone  todavía  en  gran  estima  entre  el 
pueblo.  Oseas,  al  predecir  el  cautiverio  de  Israel  (III,  4), 
dice  que  por  largo  tiempo  los  israelitas  permanecerán 
sin  rey  y  sin  príncipe,  sin  sacrificio  y  sin  estela,  sin 
efod  y  sin  leraphim.  Por  todos  estos  textos  se  ve  (con- 
cluye Vigouroux)  que  los  leraphim  no  eran  ídolos  propia- 
mente tales;  tampoco  eran  una  especie  de  dioses  pena- 
tes, á  pesar  de  hallarse  en  domicilios  particulares, 
como  en  los  casos  de  Labán,  Michas  y  Micol.  Los  tex- 
tos que  se  expresan  más  claramente  sobre  el  empleo  de 
los  leraphim  dan  á  entender  que  eran  instrumentos  de 
adivinación,  y  los  demás  textos  pueden  interpretarse 
en  este  sentido  sin  extorsión  ninguna. 

Bibliogr.  Lagrange,  Eludes  sur  les  religions  sé- 
viitiques  ( págs.  229  y  230;  París,  1905)  y  Le  livre  des 
Juges  (pág.  272;  París,  1903);  Hoonacker,  Les  douze 
petils  propheles  (págs.  27,  París,  1908). 

TERAPIA,  f.  Med.  TERAPÉUTICA. 

TERAPIÓN.  m.  Entom.  {Plerapion  Faust.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  apioninos.  La  única  especie  conocida  es 
Pl.  monstrorum  Faust,  y  procede  de  Nueva  Caledonia. 

TERAPIS.  f.  Entom.  {TJierapis  Hbn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  y  triba  de  los  geometrinos.  Es  afín  á  Hypoxys- 
lis  Prout,  del  cual  se  distingue  por  la  cara  saliente, 
palpos  largos,  dientes  del  peine  que  no  alcanzan  el 
e'ítremo  de  las  antenas;  alas  poco  alargadas;  ala  pos- 
terior con  escotaduras  entre  SC,  y  Rj.  La  única  espe- 
cie Th.  fldvicaria  Schiff.  se  halla  en  el  SE.  de  Europa, 
Transcaucasia  v  Persia. 

TERAPNATEDIAS.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que 
se  celebraban  antiguamente  en  la  ciudad  de  Terapne. 

TERAPNE.  Mil.  Hija  de  Lelex,  que  dio  su  nom- 
bre á  una  ciudad  de  Lacedemonia. 

Terapne.  Geog.  ant.  V.  Teramna. 

TERApNEO,  NEA.  adj.  Natural  de  Terapne. 
Ü.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  esta  ciudad  griega  ó  á  sus 
habitantes,  j)  Mil.  Sobrenombre  de  Elena,  de  Castor  y 
de  Pólux. 

TERAPO.  m.  Enlom.  {Terapus  Mars.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos  y  tribu  de  los 
heterinos.  Se  distingue  por  las  patas  muy  largas,  de 
hechura  notable;  fémures  del  primer  par  cilindricos, 
con  un  surco  debajo  para  recibir  la  tibia,  que  es  larga- 


mente triangular,  la  posterior  notablemente  arqueada. 
Coriiicne  cuatro  especies  americanas.  El  tipo  es  T.  Mni- 
zechi  Mars.,  del  AJnazonas;  vive  con  la  hormiga  Phei- 
dolé  Hyatli  Em. 

TERAPÓGENO.  m.  Farm.  Antiséptico  que  con- 
tiene jabón,  terpenos  y  derivados  de  la  naftalina.  Es 
un  líquido  impuro,  de  color  amarillo  de  ámbar,  de  re- 
acción alcalina,  soluble  en  una  mezcla  de  partes  iguales 
de  agua  y  alcohol;  también  es  soluble  en  éter,  en  glice- 
rina  y  en  los  aceites.  Es  antiséptico  y  desinfectante. 

TERAPÓN.  m.  Icliol.  (Therapon  Cuv.)  Género 
de  peces  acantópteros  de  la  familid  de  los  pristipomá- 
tidos,  que  tienen  una  aleta  dorsal  con  12  radios  espi- 
nosos y  la  anal  con  3.  Pueden  citarse  las  especies  Th. 
Iheraps  Cuv.  Val.,  de  las  Indias  y  Th.  Sarvtis  Bloch, 
del  mar  Rojo. 

Terai'ón  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Chipre,  venera- 
do en  Sardes  el  27  de  Mayo.  Su  cuerpo  fué  trasladado 
á  Sardes  desde  la  isla  de  Chipre,  donde  había  padecido 
martirio,  el  año  806. 
I!  Otro  santo  mártir 
del  mismo  nombre 
figura  en  lossinaxa- 
rios  manuscritos  de 
París  y  de  Milán, 
pero  se  ignora  de 
dónde  era  y  dónde 
sufrió  el  martirio. 

TERAQUE- 
NIA.  f.  Bol.  La 
sección  Plerachaenia 
Benth.  del  género 
Scorzonera  de  Lin- 
neo,  de  la  familia 
de  las  compuestas, 
comprende  plantas 
con  1  o  s  aquenios 
provistos  de  costillas 
fuertes,  de  las  que 
dos  ó  tres  se  ensan- 
chan en  ala. 

En  ella  se  incluyen 
dos  especies  del  Af- 
ganistán, Beluchis- 
tán  y  NO,  de  la 
India. 

TERARART 
(OuED).  Geog.  Río 
del  Sahara,  afl.  iz- 
quierda del  Níger; 
nace  en  las  vertien- 
tes meridionales  del  Hoggar;  corre  deN.  á  S.  y  des.  en  el 
Níger,  á  250  kms.  más  abajo  de  Tombouctou.  La  con- 
fluencia forma  un  vasto  lago  cubierto  de  plantas  acuá- 
ticas, que  queda  seco  durante  parte  del  verano. 

TERARCA.  m.  Mil.  En  los  ejércitos  macedóni- 
cos, jefe  de  una  sección  de  elefantes. 

TERAS.  Mil.  Lacedemonio,  hijo  de  Autensión  y 
nieto  de  Tisameno,  que  condujo  una  colonia  lacede- 
monia á  la  isla  de  Calixto,  la  que  tomó  de  él  el  nombre 
de  Tera. 

Teras.  m.  Pal.  Monstruo;  feto  monstruoso. 

TERASIA.  Geog.  Isla  del  arch.  de  las  Cicladas, 
sit.  al  NO.  y  muy  cerca  de  la  de  Santorín.  Ocupa  una 
super.  de  8  kms.*  Forma  un  municipio  de  600  h.,  cuya 
cabecera  es  Potamos. 

Terasia.  Biog.  Mujer  de  san  Paulino  de  Ñola.  Espa- 
ñola y  con  toda  probabilidad  de  Alcalá  de  Henares, 
donde  nació  y  murió  su  hijo  Celso,  del  cual  habla  el 
santo  en  su  poema  de  Obilu  Celsi  Pueri.  San  Ambrosio, 
san  Agustín  y  san  Jerónimo  ensalzaron  sus  extraordi- 
narias\-irtudes.  Al  convertirse  san  Paulino,  accedió  á 
sus  de,seos  de  llevar  vida  continente,  quedando  así  él 
en  libertad  para  ser  ordenado  de  sacerdote.  En  adelan- 


Efigie  de  san  Terapón.  Placa 

de  esteatita.  Siglo  xi.  (Museo 

de  BerUn) 
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te  llevó  una  vida  retirada  y  de  toda  santidad.  De  su 
nombre  se  deriva  el  hoy  ilustre  de  Teresa,  como  la 
llaman  alagunes  autores. 

TERÁSPIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pleraspidae.) 
Orden  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase 
de  los  ganoideos,  sinónimo  de  Heleroslraci  R.  Lank, 
que  se  caracteriza  por  tener  la  cabeza  y  parte  anterior 
del  tronco  cubiertos  por  un  escudo  convexo  ventral  y 
dorsal,  que  consta  de  varias  piezas  sólidamente  unidas, 
encorvadas  en  los  bordes  y  algo  gruesas,  las  aberturas 
para  los  ojos  son  pequeñas  y  están  emplazadas  en  el 
borde  externo.  El  escudo  ventral  es  sencillo,  oval  y 
abombado.  Los  dos  escudos  están  adornados  superfi- 
cialmente por  finas  estrías  de  crecimiento  ó  pequeñas 
salientes.  El  tronco,  cola  y  esqueleto  interno  son  des- 
conocidos. Los  dos  escudos  están  formados  por  tres 
capas  de  las  que  la  interna  consta  de  delgadas  láminas 
paralelas  sin  contener  corpúsculos  óseos,  pero  sí  anchos 
espacios  irregulares  celulosos  ó  lagunas  comunicando 
con  la  superficie  interna  por  canales  vasculares  obli- 
cuos aislados  y  dirigiendo  hacia  arriba  gran  cantidad 
de  canales  que  se  desparraman  por  las  lagunas  más  ó 
menos  horizontalmente  en  la  capa  media  formando 
una  red  anastomosada;  la  capa  superior  está  formada 
por  líneas  ó  pliegues  paralelos,  separados  por  estrechos 
intervalos  y  en  los  que  se  ramifican  finos  canales  de 
marfil.  La  forma  extraña  y  estructura  particular  de 
los  restos  que  pertenecen  á  este  orden  ha  suscitado  con- 
troversias entre  los  paleontólogos.  Agassiz  describió 
los  primeros  escudos  encontrados  y  los  colocó  en  los 
Cephalaspis  sin  atender  á  la  estructura;  Kner  creó  el 
género  Pleraspis  para  un  escudo  cefálico  procedente 
de  GaHtzia;  un  resto  semejante  encontrado  en  la  grau- 
wacka  devónica  de  Daum  (Eifel)  fué  descrito  por  Roe- 
mer  como  Palaeotheiilis,  que  los  consideró  como  un 
cefalópodo  desnudo,  haciendo  notar  las  afinidades  que 
estas  formas  presentan  por  su  forma  y  estructura  con 
los  crustáceos.  La  posición  zoológica  de  los  teráspidos 
es  muy  incierta;  se  ha  intentado  encontrar  en  las  líneas 
de  la  capa  superficial  corpúsculos  óseos,  lo  cual  es  cier- 
tamente erróneo  por  ser  la  sección  transversal  de  cana- 
lículos de  marfil.  Lo  que  está  fuera  de  duda  es  que  la 
estructura  de  los  teráspidos  difiere  esencialmente  de 
las  formaciones  dérmicas  de  los  ganoideos.  La  coloca- 
ción de  los  teráspidos  entre  los  ganoideos  no  excluye 
eludas,  pues  la  estructura  de  los  escudos  es  más  afín 
á  las  formaciones  cutáneas  de  ciertos  teleósteos  que 
de  los  ganoideos.  Este  orden  comprende  los  géneros: 
Pleraspis  Kner,  del  silúrico,  Cyalhaspis  Lank,  y  Lophos- 
Iracon,  Holaspis  Lank,  del  silúrico  superior  y  devó- 
nico europeo. 

TERASPIS.  m.  Paleont.  (Pleraspis  Kner.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
ganoideos,  orden  de  los  teráspidos,  sinónimo  de  Sca- 
phaspis  R.  Lank,  Palaeoleulhis,  Archaeoleulhis  F.  Roe- 
mer,  Palaeaspis  Claypole,  Tolypelepis  Pander,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  escudo  dorsal  en  punta  de  fle- 
c'ia,  compuesto  de  siete  piezas;  la  anterior  ó  rostro  es 
alargada  en  cono  romo,  saliente  y  con  bordes  levanta- 
dos formando  una  cavidad  por  debajo  de  la  punta; 
por  detrás  del  rostro  existe  una  gran  pieza  central 
cuadrilátera  alargada  ú  oval,  en  cuyo  borde  posterior 
avanza  una  pieza  estrecha,  mediana  y  con  aguijón; 
entre  las  piezas  estrechas  laterales  ó  cuernos  y  el  rostro 
se  disponen  otras  pequeñas  piezas  orbitarias  provistas 
de  una  escotadura  marginal.  El  escudo  ventral  es  sen- 
cillo, oval,  redondeado  hacia  delante  y  algunas  veces 
con  un  corto  aguijón  terminal.  Los  dos  escudos  están 
cubiertos  de  finas  estrías  en  forma  de  filamento.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  del  silúrico  supe- 
rior de  Inglaterra,  Pódolia,  Galitzia,  Petchora,  Spitz- 
berg, Pennsylvania  y  en  el  Oíd  Red  Sansdtone  de  Esco- 
cia, Galitzia,  Podolia,  siendo  escaso  en  el  devónico  de 
Eifel.  Las  especies  más  frecuentes  son    el  Pleraspis 


Crouchii,  P.  reclHs,  P.  rosíratus  y  P.  tloydii,  llegando  á 
tener  el  escudo  hasta  .30  cm. 

TERASQUEMA.  m.  Enlom.  (Teraschcma.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  cerambicinos.  El  cuerpo  es  pesado,  me- 
dianamente alargado  y  pubescente;  cabeza  horizon- 
tal; ojos  algo  separados  por  encima;  antenas  largas, 
ásperas  al  tacto;  protórax  convexo,  transverso,  ador- 
nado de  una  espina  á  cada  lado;  apéndice  prosternal 
truncado  por  detrás;  patas  largas  y  comprimidas; 
fémures  lineales;  primer  artejo  de  los  tarsos  más  corto 
que  el  2.°  y  3.°  reunidos.  El  tipo  es  T.  Menalcas,  insecto 
de  gran  tamaño. 


TERASTER  ó  TERASTRO.  m.  Zool.  (Pleras- 
ler  Müller  el  Troschel.)  Género  de  equinodermos  aste- 
roideos  del  orden  de  los  criptozónidos,  que  da  nombre 
á  la  familia  de  los  terastéridos  (V.).  Se  caracteriza 
por  estar  provisto  de  dos  membranas,  una  dorsal  y 
otra  ventral  que  protegen  el  centro  del  cuerpo  ó  disco 
central,  dejando  debajo  de  ellas  un  espacio  hueco.  La 
dorsal,  que  comunica  con  el  exterior  por  un  orificio 
central,  y  la  ventral,  por  los  orificios  denominados 
segmentarios.  Es  forma  casi  cosmopolita,  pues  sólo 
falta  en  el  océano  índico. 

TERASTÉRIDOS.  m.  pl.  Zool.  {Pierasieridae 
Vemer .  Pterasterinae  Delage.)  Familia  de  equinodermos 
asteroideos  del  orden  de  los  criptozónidos,  que  toma 
el  nombre  v  los  caracteres  del  género-tipo  Pterasler. 

TERASTERINOS.  m.   pl.  Zool.  V.  Terasté- 

RIDOS. 

TERASTREA.  f.  Paleont.  Género  de  celenté- 
reos pólipos  de  la  clase  de  los  antozoarios  zoantarios 
del  orden  de  los  aporosos,  familia  de  los  astreidos.  Po- 
lipero macizo,  astreode,  con  los  poli]ieritos  apretados 
unos  contra  otros,  de  forma  convexa,  compuesto  de 
papilas  V  con  la  muralla  común  cubierta  de  un  epitcco 
delgado;  presentaba  gemación  submarginal  y  repro- 
ducciÓHpor  división  del  cáliz;  poliperitos  prismáticos 
unidos  con  las  murallas  íntimamente  por  la  parte  su- 
perior y  separados  en  la  inferior;  cálices  poligonales 
profundos  y  de  bordes  simples;  columnilla  esponjosa; 
tabiques  delgados,  unidos,  granulosos  y  con  dientes 
aserrados  á  su  vez;  los  más  grandes  se  hallan  ea  el  cen- 
tro; el  carácter  más  distintivo  y  esencial  de  las  formas 
de  este  género  es  él  presentar  los  tabiques  de  los  cálices 
superficiales  casi  confluentes,  y  probablemente  la 
reproducción  se  verificaba  por  una  verdadera  gema- 
ción ó  formación  de  yemas  que  tenía  lugar  en  la  parte 
submarginal. 

Pertenecen  todas  las  formes  de  este  género  á  las 
épocas  jurásica  y  terciaria,  alcanzando  un  desarrollo 
bastante  grande. 

TERASTRO.  m.  Zool.  V.  TerastER. 
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TERATÁNER.  m.  Entom.  {Terataner  Em.)  Gé 
ñero  de  himen6pteros  de  la  familia  de  los  formícidos  y 
tribu  de  los  fomiicinos.  La  cabeza  es  anchamente  esco- 
tada por  detrás;  pronoto  marginado,  gastroredondeado, 
cubierto  en  gran  parte  por  el  segmento  basilar.  En  el 
macho  la  cabeza  es  ancha,  escotada  por  detrás;  ojos 
y  estemas  muy  grandes;  antenas  de  13  artejos;  gastro- 
fusiforme,  ala  anterior  con  celdilla  radial  cerrada.  Con- 
tiene siete  especies  de  África  con  Madagascar  é  islas 
Seychelles;  el  tipo  es  T.  Foreli  Emery,  de  Madagascar. 

TERATASPIS.  m.  Paleont.  (Terataspis  Hall.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos, 
orden  de  los  trilobites,  familia  de  los  licados,  cuyas 
formas  extinguidas  han  sido  descubiertas  en  los  terre- 
nos devónicos  de  la  América  del  Norte. 

TERATEMBIA.  f.  Entom.  {Teratemhia  Krauss.) 
Género  de  embiópteros  de  la  familia  de  los  émbidos. 
Se  dta  una  sola  especie,  T.  geniculata  Krauss,  de  la 
República  Argentina. 

Terates.  (Etim.  —  Del  gr.  therales,  cazador.)  En- 
tom.  (Therales.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  cicindélidos  y  tribu  de  los  colirinos.  La  cabeza 
es  muy  grande;  ojos  oblongos,  con  su  órbita  superior 
muy  pronunciada;  protórax  muy  estrecho  por  delante 
y  per  detrás,  algo  globoso  en  medio;  prosternón  más 
6  menos  convexo.  Se  conocen  15  especies,  propias  de 
la  India  y  sus  islas;  por  ejemplo,  Th.  lahiala. 

TERÁTICO,  CA.  adj.  Pal.  Monstruoso;  que  riene 
los  caracteres  de  un  monstruo. 

TERATISMO.  m.  Pal.  Monstruosidad  ó  anoma- 
lía de  formación. 

Teralismo  ad^juirido.  Deformidad  resultante  de  un 
accidente  ó  enfermedad. 

Teralismo  anacatadidimo,  anadidimo  6  caladidime. 
V.  estas  palabras. 

Teralismo  ceásmico.  Persistencia  después  del  aad- 
miento  de  las  fisuras  embrionarias. 

Teralismo  eclógeno.    Falta  congénita  de  partes. 

Teralismo  ectópico.    Situación  anormal  de  partes. 

Teralismo  sinfísicn.  Fusión  anormal  de  partes  con- 
tiguas. 

TERATO.  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros  colíridos,  cuyas  especies  todas  son  exóti- 
cas. !|  Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  cuya 
especie  típica  vive  en  Europa. 

TERATOBLASTOMA.  m.  Pal.  Tumor  que 
contiene  elementos  embrionarios. 

TERATOCITO.  Biol.  Célula  seminal  polinu- 
clear que  procede  de  las  divisiones  anormales  de  los 
espermatogonios  y  de  los  espermatocitos. 

TERATÓCORIS.  m.  Enlom.  {Teraiocoris  Fieb.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Se  enumeran  cinco 
especies  de  la  fauna  paleártica;  el  tipo  es  T.  anlennalus 
Boh.;  hállase  en  Europa,  Siberia  y  Turquestán. 

TERATOCRANO.  m.  Enlom.  (Teratocranum 
Kertész.)  Género  de  dípteros  braquiceros  de  la  fami- 
lia de  los  muscáridos  y  tribu  de  los  lauxaninos.  La 
cabeza  es  más  ancha  que  el  tórax;  el  segundo  artejo 
de  las  antenas  de  una  forma  particular,  con  la  parte 
dorsal  que  se  alarga  en  una  dflatación  á  manera  de 
espina  con  una  serie  de  cerdas.  El  tipo  es  T.  Beckeri 
Kertész,  de  Nueva  Guinea. 

TERATOFILO.  f.  Bol.  El  género  Teraiophyllum 
Mett.  se  incluye  en  parte  en  Stenochlaena  J.  Sm.,  de 
heléchos  de  la  familia  de  los  polipodíáceos;  otra  parte 
constituye  sección,  con  venas  libres,  hojas  estériles 
una  ó  dos  veces  pinadas,  pínulas  articuladas,  rizoma 
ampliamente  rastrero,  lampiño,  en  el  género  Poly- 
botrya  H.  B.  K.  de  heléchos  de  la  familia  de  los  poli- 
podíáceos. 

TERATOFOBIA.  f.  Pal.  Temor  ó  aversión 
morbosa  á  los  monstruos.  B  Obsesión  de  dar  á  luz  un 
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TERATOQÉNESIS.    f.    TeratOGENIA. 
TERATOGENIA.  f.  Pal.  Estudio  de  las  con- 
diciones de  desarrollo  de  las  monstruosidades. 
Deriv.     Teratogénlco,  oa. 

TERATÓGENO,  NA.  adj.   Biol.  Desarrollado 

de  restos  embrionarios. 

TERATOIDEO,  DEA.  adj.  Semejante  á  un 
monstruo. 

TERATOLITA.  f.  Mineral.  (Eisensteinmark.) 
Variedad  de  arcilla,  ferruginosa,  6  toba  caliza  seudo- 
mórfica.  En  realidad,  es  una  arcilla  litomarga  ferrugi- 
nosa considerada  como  una  variedad  de  bol,  y  entre 
los  minerales  así  clasificados  incluida;  así,  trátase  de 
un  silicato  hidratado  de  alúmina,  procedente,  como  la 
mayoría  de  las  arcillas,  de  alteraciones  y  mezclas  de 
otros  minerales  de  mayor  complicación.  Distingüese 
la  teratolita,  como  todos  los  otros  individuos  del  gru- 
po, por  ser  una  de  las  arcillas  más  ferruginosas  que  se 
conocen.  Se  presenta  la  teratolita  formando  capas 
compactas  de  no  gran  espesor,  que  rienen  á  veces  mar- 
cado aspecto  terroso,  bastante  porosas  y  de  color  vio- 
láceo bien  marcado,  semejante  en  algunos  ejemplares 
al  tono  que  adquieren  los  ocres  artificiales  cuando 
son  obtenidos  á  temperatura  elevadísima,  y  partien- 
do, como  es  costumbre,  en  su  fabricación,  del  sulfato 
ferroso  del  comercio.  Su  estructura  es  compacta;  la 
fractura,  concoidea  ó  terrosa;  posee  la  cualidad  del 
ajDegamiento  á  la  lengua,  y  esto  con  grandísima  inten- 
sidad; su  peso  específico,  nada  considerable,  está  re- 
presentado en  el  número  1 ,6  á  2;  en  cuanto  á  la  dureza, 
no  difiere  mucho  de  la  asignada  como  general  á  todas 
las  otras  arcillas.  Por  vía  seca  y  usando  el  vivo  fuego 
del  soplete,  llega  á  fundirse  al  cabo  de  algún  tiempo, 
y  en  este  caso  obtiénese  un  esmalte,  como  el  de  todas 
las  arcillas  del  grupo,  colorido  de  amarillo  y  también 
pardoobscuro,  conforme  á  la  proporción  del  hierro 
asociado  al  silicato  alumínico,  pues  de  la  reducción  y 
de  la  hidratación  del  óxido  de  aquel  metal,  que  es  la 
materia  colorante  de  la  teratolita,  depende  en  resumen 
el  matiz  y  coloración  del  esmalte  obtenido,  siguiendo 
el  procedimiento  indicado  y  de  uso  corriente  en  este 
género  de  investigaciones;  es  curioso  notar  cómo  la 
arcilla  que  estudiamos  presenta  de  continuo  en  su 
superficie  impresiones-  vegetales  bien  marcadas,  lo 
cual  parece  explicarse  bien  teniendo  presente  su  yaci- 
miento, pues  el  cuerpo  descrito  hállase  siempre  en 
terreno  carbonífero  en  las  formaciones  del  mismo  en 
las  serranías  de  Planitz,  no  lejos  de  Zwickau,  en  Sajo- 
nia,  única  localidad  donde  su  presencia  aparece  deter- 
minada de  manera  clara  é  indudable;  en  sus  yacimien- 
tos diferenciase  bastante  la  teratolita  de  sus  congéne- 
res, los  cuales  forman  continuamente  nodulos  de  ma- 
yor ó  menor  tamaño  en  basaltos  ó  amigdaloides,  sin 
que  su  modo  de  estar  influya  grandemente  en  las  cua- 
lidades esenciales  de  unos  y  otros  cuerpos,  entre  los 
que  es,  por  otra  parte,  difícil  establecer  diferencias 
muy  marcadas;  todas  son  substancias  minerales  de 
aspecto  terroso  formadas  por  el  silicato  hidratado  de 
alúmina  asociado  a]  óxido  de  hierro,  que  desempeña 
papel  de  materia  colorante,  alterable  á  elevada  tem- 
peratura, y  cuando  ya  la  arcilla  se  altera  perdiendo 
,u  agua  y  llegando  hasta  ser  fundida. 

TERATOLOGÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  leras,  atos, 
prodigio,  monstruo,  y  lógos,  tratado.)  f.  Estudio  de  las 
anomalías  y  monstruosidades  del  organismo  animal 
ó  vegetal. 

Teratología.  Biol.  Constituye  una  rama  de  la  Pa- 
tología, pudiendo  decirse  que  como  investigación  cien- 
tífica ha  entrado  en  los  dominios  de  la  Biología  por 
obra  de  los  célebres  naturalistas  franceses  Esteban  é 
Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire.  En  su  Histoire  nalu- 
relie  genérale  (París,  1860),  ha  dicho  este  último:  «Si  el 
estado  normal  fuese  el  único  orden  posible  y  la  anoma- 
lía fuese  sinónima  de  desorden,  ¿qué  sería  la  Teratolo- 
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gia  y  qué  fruto  podríamos  sacar  de  su  estudio?  Sin 
principios  que  le  sirvan  de  punto  de  partida,  sin  méto- 
dos, sin  aplicaciones  posibles  á  las  demás  ramas  de 
nuestros  conocimientos,  quedarla  necesariamente  fue- 
ra de  la  verdadera  ciencia;  como  aneio  inútil  de  la 
Biología,  servirla  á  lo  más  para  ocupar  los  ocios  de 
algunas  personas  curiosas,  amigas  de  lo  extraordina 
rio.  La  idea  de  desorden  es  la  negación  misma  de  k 
idea  de  la  ciencia.  Si,  por  el  contrario,  la  anomalía 
tiene  sus  reglas  y  estas  reglas  pueden  ser  reducid; 
las  mismas  reglas  que  presiden  á  las  organizaciones 
ordinarias,  la  Teratologia  debe  por  lo  mismo  ser  resti- 
tuida á  la  ciencia  y  unirse  á  la  Biología  normal  por  la 
comunidad  de  sus  principios  y  la  posibilidad  de  aplica- 
ciones de  utilidad  recíproca.  Según  el  mismo  sabio,  la 
clasificación  de  las  formas  teratológicas  comprende 
dos  grandes  grupos:  la  de  las  anomalías  simples  ó  semi 
monstruosidades,  que  él  llama  hemitenas,  relativas  ya 
al  volumen  (gigantismo,  enanismo),  ya  "á  la  forma 
(albinismo),  estructura  (melanismo),  disposición  (cetro- 
dactilia)  y  número  de  los  órganos  (polidactilia).  En 
segundo  lugar,  las  anomalías  complejas,  que  pueden 
ser  de  tres  clases:  heterolaxias,  hermafrodismos  y  las 
monstruosidades  de  tal  índole  que  no  permiten  que  el 
individuo  pueda  prolongar  su  existencia  más  allá  del 
nacimiento.  En  general,  las  formas  teratológicas  en 
Antropología  ofrecen  tres  modalidades:  detención  de 
desarrollo,  exceso  y  perversión  del  mismo,  dependien- 
do ya  de  predisposiciones  hereditarias,  ya  de  una  en 
fermedad  del  feto,  ya  de  un  accidente  sobrevenido  á 
la  madre  durante  la  época  del  embarazo.  La  teoría  de 
Geoffroy  de  Saint-Hilaire  es  admitida  todavía  hoy  en 
sus  líneas  fundamentales,  por  más  que  la  mencionada 
clasificación  haya  sido  substituida  por  otras  más  con- 
formes con  los  adelantos  de  la  Fisiología  y  de  la  Pato- 
logía. El  criterio  que  la  inspiró  obedece  al  principio 
del  determinismo  universal  (nada  se  produce  sin  cau- 
sas ó  razones  suficientes)  y  á  las  variaciones  de  la  ener- 
gía vital,  dentro  de  ciertos  limites,  y  en  forma  tal  que 
permiten  siempre  descubrir  el  finalismo  y  la  regulari- 
dad del  Universo. 

En  la  actualidad,  la  Teratología  se  ciñe  al  estudio 
de  las  anomalías  de  organización  ya  constituidas  como 
desviaciones  del  tipo  específico'.  En  cambio,  las  ano- 
malías, en  cuanto  á  su  origen  y  evolución,  informan  la 
lera/ogénesis.  En  este  sentido,  el  campo  de  estas  cien- 
tías  is  vastísimo,  abarcando  desde  las  simples  varie- 
dades á  las  monstruosidades.  Muchas  son  las  concep- 
ciones que  han  reinado  en  Teratología,  siendo  la  pri- 
mera en  orden  cronológico  la  del  llamado  desarrollo 
suspendido.  Meckel,  en  1812,  y  Geoffroy  Saint-Hilaire, 
en  18'25,  la  enunciaron  \a  como  expresión  de  una  falta 
de  harmonía  embriológica.  Baio  la  influencia  de  cau- 
sas internas  ó  externas  había  ciertos  órganos  que  no 
seguían  el  desarrollo  fetal.  El  estado  embrionario,  al 
persistir,  creaba  los  monstruos  por  defecto,  como  exis- 
tían también  los  monstruos  por  exceso.  Dareste  recogió 
estas  ideas,  pero  abandonando  el  punto  de  vista  filo- 
gen  ico.  En  su  concepto,  tampoco  el  mecanismo  de 
la  persistencia  embrionaria  explicaba  todas  las  mons- 
truosidades. No  pocas  de  ellas,  como  la  inversión  de 
visceras,  la  fusión  de  órganos  para  6  simétrica  escapa- 
ban á  toda  interpretación.  Con  los  estudios  de  Chabr)- 
aparece  la  teoría  llamada  del  mosaico,  que  considera 
la  segmentación  como  secundaria.  No  se  trata  con  ella 
de  fragmentar  una  substancia  homogénea  en  parte 
equivalente.  Por  el  contrario,  los  territorios  órgano- 
lormativos  y  su  expresión  funcional  de  diferenciación 
de  parles  dependen  de  causas  inherentes  á  estas  mis- 
mas. En  otros  términos,  hay  que  buscar  en  la  parte 
orgánica  la  causa  de  su  diferenciación.  Esta  última  á 
su  vez  explica  y  condiciona  su  separación.  Con  la  teo- 
ría de  las  mutaciones  de  De  Vries.  se  transporta  el  fenó- 
meno no  al  individuo,  sino  á  la  raza.  En  vez  de  territo- 


rios órganoformativos  se  admiten  caracteres  que,  como 
parte  autónoma  é  indivisible,  pasan  á  través  de  varias 
generaciones.  No  todos  los  caracteres  son  perceptibles, 
sino  que  muchos  permanecen  oailtos  ó  latentes.  En 
cuanto  á  la  influencia  de  las  causas  exteriores,  aunque 
la  reconoce  De  Vries,  no  afirma  en  qué  sentido  puede 
ejercerse  La  teoría  de  Eimer  ó  de  la  ortogénesis  no 
considera  sino  un  solo  desarrollo  posible  tanto  para  el 
individuo  como  para  el  grupo.  Las  diversas  especies 
se  diferencian  entre  si  por  el  hecho  de  que  ciertos  gru- 
pos de  individuos  se  detienen  en  un  desarrollo  filoge- 
nético  predeterminado.  Estas  nociones  previas  permi- 
ten comprender  las  variaciones  morbosas  de  organiza- 
ción. No  se  refieren  éstas  á  la  integridad  de  los  elemen- 
tos, que  aparecen  sanos  y  en  perfecta  histogénesis.  De 
aquí  que  una  variación  patológica  no  debe  forzosa- 
mente confundirse  con  una  teratológica.  Asimismo  de- 
ben dejarse  aparte  las  deformaciones  mecánicas,  que 
se  caracterizan  por  su  irregularidad  ó  incoherencia 
Sea  como  quiera,  las  variaciones  teratológicas  se  tra- 
ducen por  procesos  entre  los  cuales  figuran  ante  todo 
los  primarios.  Tal  ocurre  con  la  llamada  formación 
difusa,  que  rebasa  los  límites  de  la  diferenciación  ana- 
tómico anormal  (platineusia,  exencefalia,  encefalocele). 
Otro  proceso  es  la  formación  desplazada  ó  situada  en 
lugar  diferente  del  ocupado  en  el  individuo  tipo  (esco- 
Hosis  medular,  plagiencefalia).  También  se  estudian 
las  formaciones  convergentes  y  masivas,  ó  sea  cuando 
interesan  simultáneamente  los  órganos  simétricos  de 
igual  naturaleza  (riñon  doble,  ciclopia).  La  formación 
disociada  incluye  las  múltiples  y  las  neo  formaciones. 
Este  grupo  es  el  señalado  antaño  como  ryionstruosida- 
des  por  exceso  y  calificado  impropiamente  por  Bateson 
de  variaciones  neurísticas.  Entre  los  hechos  clínicos  de 
esta  índole  figuran  las  medulas  bífidas,  uréteres  bifidos, 
desdoblamiento  de  costilla,  vértebra,  dedos,  etc.  Seña- 
lemos, además,  la  heteromorfosis  ó  producción  de  un 
órgano  en  el  lugar  que  debiera  normalmente  ocupar 
otro.  En  clínica  se  conocen  ejemplos  de  estas  formas, 
como  la  ectromelia  y  el  pie  zambo.  Cuando  la  varia- 
ción se  manifiesta  sobre  todo  en  la  dirección  que  adop- 
ta el  brote  embrionario  toma  el  nombre  de  vegetación 
desorientada.  Tal  ocurre  en  la  onfalocefalia,  la  siineüa, 
la  urenteria,  etc.  Si  el  orden  de  sucesión  de  los  brotes 
se  invierte,  tenemos  la  variación  teratológica  denomi- 
nada heterocronia.  También  se  describe  la  ausencia  de 
formación  que  caracteriza  los  monstruos  llamados 
onfalosilos  por  Geoffroy  Saint-Hilaire  y  adelfosilos  por 
Dareste. 

Los  procesos  teratológicos  secundarios  son  de  orden 
cuantitativo  y  se  traducen  por  variaciones  por  exceso 
ó  defecto,  tardías  ó  precoces.  Prodúcense  en  momentos 
muy  variables  de  la  evolución  del  brote,  sin  modificar 
jamás  sus  disposiciones  fundamentales.  En  cuanto  á 
su  manifestación  morfológica,  no  recae  siempre  en  la 
totalidad  del  brote.  La  falta  de  crecimiento  se  observa 
en  el  labioleporino,  la  traquidactilia,  el  seudohermafro- 
dismo  femenino,  etc.  En  el  exceso  de  crecimiento  se  agru- 
pan el  gigantismo,  hipertricosis,  seudohermafrodismo 
masculino,  etc.  Las  variaciones  de  diferenciación  con- 
sisten ya  en  la  suspensión  de  la  misma,  ya  en  una  for- 
ma suplementaria  (amnios  cutanizado).  Las  variacio- 
nes de  desarrollo  adoptan  también  ya  formas  rudimen- 
tarias (testículo  criptórquido),  ya  formas  múltiples 
(órganos  supernumerarios).  La  involución  precoz  y  la 
retardada  (timo,  tíroide)  se  engloban  asimismo  en 
estos  procesos  secundarios. 

Hoy,  las  antiguas  leyes  que,  según  Geoffroy  Saint- 
Hilaire,  regían  las  variaciones  teratológicas,  han  per- 
dido su  valor.  El  organismo  puede  variar  en  una  escala 
extensa,  aunque  no  indefinida,  de  sus  caracteres.  Los 
órganos  llamados  rudimentarios  ó  transitorios  son  buena 
prueba  de  ello.  La  economía  posee  medios  de  autorre- 
gulación para  adaptar  sus  formaciones  anatómicas  ó 
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sus  necesidades  funcionales.  Para  completar  este  ar- 
tículo, véase  Variación. 

Bibliogr.  E.  Rabaud,  La  Teratogenese  (París,  1921); 
Bechet,  Essai  sur  les  monslruosités  humaines  ou  vites 
congénilatix  de  conformntion  (París,  1919);  Dareste, 
Recherches  sur  la  produclion  arlijiáelle  des  monslruosités 
(París,  1920);  Gofben,  Organograpkie  d.  Pflanzen  (Ber- 
lín, 1922);  Guyenot,  Le  mendelisme  el  Vhérédiié  chez 
Vhomms  (París,  1922);  Herxheimer,  Die  Morphologie 
d.  Missbildimgen  (Berlín,  1923);  Tarnani,  Misshildun- 
gen  bei  Thieren  (Berlín,  1925);  Warynski  y  Fol,  Recher- 
ches experimentales  sur  lecause  de  quelques  monstruosilés 
simples  el  de  divers  processus  ernbryogéniques  (Berna, 
1926). 

Teratología  vegetal.  Bot.  Estudio  de  las  mons- 
truosidades de  las  plantas,  por  atrofia  6  hipertrofia, 
por  deformación,  pelona  ó  metamorfosis,  por  solda- 
dura, desunión  6  dislocación  (ectopia),  por  aborto 
completo  (supresión)  ó  por  multiplicación. 

TERATOLÓGICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Teratología. 

TERATOLOGISTA.    m.    TeratÓLOGO. 

TERATÓLOGO.  m.  El  que  se  dedica  al  estu- 
dio de  la  Teratología  ó  escribe  acerca  de  ella. 

TERATOMA.  f.  Terap.  Tumor  complejo  de  te- 
jidos múltiples  que  contiene  á  veces  restos  fetales  de- 
rivados, dientes,  cabellos,  etc.,  y  que  se  cree  debido 
á  la  inclusión  de  un  feto  abortivo  en  otro  que  se  des- 
arrolla normalmente. 

Teraíoma  autóctono.  Teratoma  cuyos  tejidos  no 
implican  necesariamente  que  se  formaran  por  la  in- 
clusión de  otro  individuo. 

TERATOM  A.TOSO,  SA.  adj.  Pat.  Relativo  á 
un  teratoma  o  de  su  naturaleza. 

TERATOMICES.  m.  Bot.  El  género  Terato- 
myces  Thaxt.  comprende  hongos  labulbeniáceos,  con 
anterozoides  endógenos,  formados  en  tecas  cerradas, 
anteridios  de  células  sencillas,  separadas,  con  eva- 
cuación separada,  monoicos,  no  en  serie  en  ios  apén- 
dices, sin  rizoides,  receptáculo  de  más  de  dos  células, 
no  ordenadas  en  series,  apéndices  de  tejido  celular  en 
escudilla  y  rodeando  por  todos  los  lados  al  peritecio. 
Se  incluyen  cuatro  especies  de  la  América  del  Norte. 

TERATÓPAGO.  m.  Terat.  Nombre  común  de 
los  monstruos  dobles. 

TERATOPSIS.  f.  Entom.  (Teratopsis  Walz.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  ecofóridos.  El  tipo  y  única  especie  que  se  ha  des- 
crito es  T.  tuniceüa  Wals.,  del  S.  de  África. 

TERATOSAURO.  m.  Paleont.  {Teratosaurtts 
Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
tiles, orden  de  los  dinosaurios,  suborden  de  los  teró- 
podos,  familia  de  los  zanclodóntidos,  sinónimo  de 
Zancloson  Plieninger,  Smilodon  Belodon  Plieninger, 
Gresslyosaurus  Rütimeyer,  que  se  ha  reconocido  fó- 
sil en  los  depósitos  secundarios  inferiores  correspon- 
dientes al  triásico. 

TERATOSCOPIA.  f.  Especie  de  adivinación 
supersticiosa,  fundada  en  la  observación  de  los  fenó- 
menos que  se  suponían  milagrosos. 

TERATOSIS.  f.  Pat.  Monstruosidad,  teratismo. 

TERATOSOMA.  f.  Entom.  {Teratosoma  Lew.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos 
y  tribu  de  los  heterinos.  Se  conoce  una  especie,  T.  lon- 
gipes  Lew.,  del  Brasil. 

TERATOSPERMÁTIDO.  Biol.  Se  dice  del 
teratocito    capaz   de    evolucionar   en   espermatozoide 

TERATURA.  (Etim.  —  Del  gr.  teros,  maravi- 
lla, y  oura,  cola.)  f.  Entom.  {Teratura  Redt.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  (locús- 
tidos)  y  tribu  de  los  conocefalinos.  Contiene  dos  es- 
pedes del  Asia;  el  tipo  es  T.  manstrosa  Redt.,  de  Bir- 


TERAUTSCHI  (Seckt,  CONDE).  Biog.  General 
y  hombre  de  Estado,  japonés,  n.  en  1849.  Agregado 
militar  en  París  (1882-85),  en  la  guerra  chinojaponesa 
fie  1894  perdió  un  brazo;  en  1902  fué  nombrado  mi- 
nistro de  la  Guerra;  en  1910  virrey  de  Corea  (á  la  que 
japonizó  totalmente);  en  1916  presidente  del  Consejo 
de  ministros;  en  1917  obtuvo  de  los  Estados  Unidos 
el  reconocimiento  de  los  intereses  japoneses  en  China, 
y  en  Septiembre  de  1918  dimitió. 

TERAUYEH.  Geog.  V.  Bedeyat. 

TERBÁ.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Cápela,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de 
Faeira. 

TERBEECK  (NUESTRA  Señora  de).  Geog.  ecl. 
Abadía  benedictina  en  la  dióc.  de  Lieja  (Bélgica); 
vivieron  en  ella  monjas  Benedictinas  y  luego  Cister- 
cienses.  Se  le  llamaba  el  Partenón  de  Nuestra  Señora 
de  Terbeeck,  antiguamente  Straten  ó  Valle  de  San 
Trudón  por  el  lugar  de  la  primitiva  fundación.  Hacia 
el  año  1221  se  trasladó  al  lugar  de  Terbeeck  y  desde 
entonces  pasó  de  las  Benedictinas  á  las  Cistercienses. 

TERBELIS  CSan).  Hagiog.  Rey  de  los  búlgaros 
en  el  siglo  viii.  Subió  al  trono  en  el  año  705,  y  después 
de  haberse  distinguido  en  la  defensa  de  su  reino  contra 
los  conatos  de  los  emperadores  bizantinos,  cambió  la 
corona  por  el  sayal  monástico  en  719.  Murió  en  olor 
de  santidad,  aunque  se  ignora  el  año  de  su  muerte. 

TERBIJ.  Geog.  V.  Tarvis. 

TERBIO.  (Etim.  — De  Ilterby,  pueblo  de  Suecia, 
nombre  del  cual  se  han  formado  también  el  de  itrio  y 
el  de  erbio.)  m.  Mineral.  Metal  muy  raro  que,  unido 
al  itrio  y  al  erbio,  se  ha  hallado  en  algunos  minerales 
de  Suecia. 

Terbio.  Quím.  Elemento  metálico  cuyo  símbolo 
químico  es  Tb  y  cuyo  peso  atómico  es  159,2.  Es  un 
elemento  muy  raro,  que  se  encuentra  en  pequeñas  can- 
tidades en  diferentes  minerales  que  contienen  tierras 
raras:  monacita,  cerita,  iterbita  ó  gadolinita,  samars- 
kita,  etc.  La  terbita  natural  está  formada  principal- 
mente por  gadolinia,  pero  debe  su  color  amarillo  á 
pequeñas  cantidades  de  peróxido  «de  terbio.  La  exis- 
tencia hipotética  del  terbio  fué  indicada  ya  por  Mosan- 
der  en  1845,  aim  cuando  pasaron  más  de  sesenta  años 
antes  de  que  se  obtuvieran  en  estado  de  pureza  el 
óxido  y  varias  sales  de  este  elemento.  El  espectro  de 
absorción  del  terbio  tiene  una  banda  en  el  azul  y  nue- 
ve en  el  ultravioleta;  el  espectro  de  chispa  es  muy 
complejo.  El  óxido  de  terbio,  TbgOs,  es  blanco  y  sus 
sales,  con  ácidos  incoloros,  son  también  incoloras.  El 
peróxido  de  terbio,  TbjO,,  es  una  masa  negra  ó  pardo- 
obscura,  obteniéndose  por  calcinación  del  sulfato  ó  del 
oxalato;  se  disuelve  en  los  ácidos  minerales,  formando 
sales  de  reacción  neutra  al  tornasol.  El  nitrato  ds  terbio, 
(N03)3Tb  -f  6  H.,0,  funde  á  89°  y  forma  cristales  mo- 
noclinicos.  El  sulfato  de  terbio,  (S04).,Tb2  +  8  H,0,  for- 
ma láminas  de  aspecto  de  mica.  Él  cloruro  de  terbio, 
CUTb  -f  6  HjO,  forma  cristales  prismáticos,  muy  hi- 
groscópicos y  transparentes.  Aun  cuando  la  terbita 
pura  no  da  luminiscencia  catódica,  trazas  de  la  misma 
mezcladas  con  gadolinia  y  alúmina  producen,  respec- 
tivamente, luminiscencia  verde  y  blanca. 

TERBITA.  i.Quim.  Es  el  óxido  de  terbio,  Tb.Oj. 
V.  Terbio. 

TER  BORCH  (Gerardo).  Biog.  Pintor  flamen- 
co, n.  en  Zwolle  hacia  el  año  1C08  y  m.  en  Deventer 
en  1G81.  Fué  discípulo  de  su  padre,  pintor  mediocre 
que  había  visitado  Itaha,  y  después  de  Pieter  Moüjn, 
en  Haarlem,  desde  1632  hasta  1635,  año  en  que  pasó 
á  Inglaterra  y  luego  á  Italia,  donde  continuó  sus  es- 
tudios. En  1641  volvió  á  Holanda,  residiendo  una  tem- 
porada en  Amsterdam,  y  entre  1646  y  1648  se  hallaba 
en  Münster,  cuando  se  firmó  el  célebre  tratado  que 
dio  fin  á  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  dándole  esto 
motivo   para   pintar   el   conocido   cuadro  La  Paz  de 


Münster,  obra  admirable  de  doble  valor  artístico  é 
histórico,  pues  en  su  lienzo  se  ven  reunidos  los  retra- 
tos de  todos  los  plenipotenciarios  (V.  su  reproducción 
en  la  pág.  390  del  t.  XXXVII).  El  embajador  de  Es- 


paña, encantado  de  su  arte,  lo  envió  á  Madrid,  en 
donde  Felipe  IV  se  hizo  retratar  por  él,  le  nombró 
caballero  y  le  colmó  de  toda  clase  de  agasajos.  Ter 
BoRCH  visitó  luego  nuevamente  Londres  y  Paris,  en 
cuya  ciudad  habitó  algún  tiempo,  pasado  el  cual  tras- 
ladó su  residencia  á  Holanda,  estableciéndose  en  De- 
venter,  donde  vivió  con  fausto  y  riqueza,  muy  consi- 
derado de  sus  conciudadanos,  que  le  nombraron  bur- 
gomaestre de  la  villa.  Fué  gran  pintor  de  género, 
siendo  su  manera  capaz  de  llegar  á  la  pintura  de  his- 
toria, como  lo  demostró  en  el  ya  mencionado  cuadro 
La  Paz  de  Münster.  Á  pesar  de  la  maravillosa  correc- 
ción de  su  dibujo,  harmonía  de  su  color  y  fineza  de  su 
factura,  hay  en  su  arte  algo  de  espontáneo  y  grande 
que  le  hace  característico,  llamándole  algunos  críticos 
•  el  maestro  de  los  pequeños  maestros».  Sus  lienzos  tie- 
nen, en  general,  dos  ó  tres  personajes.  Los  primeros 
albores  de  la  obra  de  Ter  Borch  se  manifestaron  en 
Zwolle,  en  Overyssel,  teniendo  por  cuna  la  casa  de  su 
padre,  mansión  en  la  que  todo  lo  artístico  hallaba  ex- 
celente acogida.  El  padre  de  Gerardo  sabía  hermanar 
su  cargo  de  cobrador  de  impuestos  municipales  con  el 
culto  de  las  bellas  artes,  segi'm  lo  atestiguan  numero- 
sos documentos  recientemente  descubiertos,  siendo  el 
primer  maestro  de  su  hijo  en  cuestión  de  arte.  Gerardo 
Ter  Borch  el  Viejo  era  uno  de  esos  caracteres  bien 
templados,  como  muchos  de  los  que  entonces  poseía 
Holanda.  Los  Ter  Borch  eran  trabajadores  incansa- 
bles. En  su  casa,  en  donde  se  gozaba  de  un  bienestar 
especial,  se  reunían  las  personas  más  cultas  de  los  al- 
rededores. Además,  cada  uno  por  su  parte  procuraba 
aumentar  esta  felicidad  con  todas  las  delicias  del 
arte.  Con  el  auxilio  del  Alhum  de  los  Ter  Borch  se 
podría  reconstruir  la  crónica  de  una  familia  holan- 
desa del  siglo  xvn.  Los  incidentes  más  insignificantes 


se  encuentran  anotados  por  la  mano  atenta  del  padre 
ó  de  los  hijos,  todos  artistas,  en  rápidos  y  justos  cro- 
quis realzados  á  veces  con  algún  texto;  las  íntimas  co- 
midas en  familia,  las  alegres  reuniones,  los  paseos, 
bautizos,  fiestas  y  diversiones  son  anotadas  escrupu- 
losamente: sin  olvidar  el  decorado  ó  fondos  con  lo 
más  característico  que  Zwolle  y  sus  alrededores  po- 
seían. Así,  el  viejo  Ter  Borch  se  vio  rodeado  de  una 
vida  activa  y  culta  que  él  había  sembrado.  En  este 
terreno  tan  bien  preparado  germinó  la  obra  de  Ge- 
rardo Ter  Borch.  En  sus  primeros  intentos  de  dibujo 
al  lápiz,  con  rasgos  rara  vez  vacilantes,  se  ven  rela- 
tadas con  verdad  extraordinaria  las  mil  ocupaciones 
de  la  familia.  Los  dibujos  del  joven  Gerardo  se  conocen 
en  seguida  de  entre  los  otros  por  la  limpieza  del  trazo 
y  por  el  espíritu  de  observación  que  sin  rodeos  mues- 
tra lo  más  esencial  del  asunto,  sorprendiendo  las  ac- 
titudes, los  aspectos  fugitivos  de  las  fisonomías,  los 
gestos  rápidos  pero  característicos.  Antes  de  lanzarse 
á  representar  los  diversos  matices  del  alma  de  la  so- 
ciedad que  le  rodeaba,  Gerardo  se  dedicó  á  conseguir 
innumerables  detalles  de  su  envoltura  material.  Por 
aquel  entonces  el  genio  de  Frans  Hals  estaba  en  su 
apogeo;  este  virtuoso  del  pincel  había  acabado  ya  al- 
gunos de  sus  grandes  cuadros  de  corporaciones,  en  los 
que  la  fantasía  de  la  composición  acentúa  la  impre- 
sión de  vida  espontánea  que  emana  de  cada  uno  de 
sus  personajes.  El  realismo  fogoso  de  Frans  Hals  había 
formado  bastantes  discípulos  de  valía;  pero  la  obra 
de  Ter  Borch  apenas  le  debe  algo,  si  no  es  cierto 
aspecto  de  energía  y  arrogancia.  Por  aquella  época 
vivía  en  Haarlem  un  pintor  que  contribuyó  en  gran 
parte  á  restituir  al  paisaje  holandés  su  verdadera  fiso- 
nomía: Pedro  Molijn,  que  se  mostró  siempre  resuelto 
adversario  de  los  italianizantes.  Sin  poseer  el  vigor 
iíiquieto  de  Van  Goyen,  ponía  en  sus  trabajos  más 
unción.  Ter  Borch  hizo  en  su  taller  sus  primeros  en- 
sayos serios.  Un  cuadro  firmado  por  Mohjn  y  Ter 


Borch,  v  que  perteneció  á  Van  Goyen,  hizo  presumir 
que  Ter  Borch  se  ensayó  también  en  e!  paisaje,  pero 
no  ha  vuelto  á  encontrarse  rastro  de  estos  estudios. 
Pedro  Molijn,  por  otra  parte,  ao  dejó  de  pintar  aque- 
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Ila&  escenas  Je  la  vida  tranquila,  de  las  cuales  hicieron 
una  especialidad  sus  discípulos.  Toda  una  escuela  de 
verdaderos  petiís  mailres  tenía  su  asiento  en  Haarlem: 
los  Hals,  Pedro  Codde,  Comelio  Duyster  y  Antonio 


Palaniedes  eran  sus  corifeos.  No  fué  por  espíritu  de 
imitación  por  lo  que  Ter  Borch  entró  en  la  escuela 
que  entonces  privaba,  y  si  trató  los  mismos  asuntos 
sobrepujó  á  aquellos  pintores  sin  gran  esfuerzo.  De 
aquellos  días  data  su  primera  obra  firmada  v  fechada 
en  1635.  Á  primera  vista  parece  sin  importancia;  de 
asunto  pobre  y  sin  originalidad  de  ejecución:  la  tona- 
lidad gris  del  colorido  es  desagradable,  pero  obser- 
vada después  con  detención  se  ve  el  carácter  de  gra- 
vedad concentrada  en  esta  obra  juvenil  en  donde  se 
reúnen,  en  verdad,  algunas  de  las  cualidades  maes- 
tras que  se  verán  desarrollar  más  tarde.  La  consulta 
(t.  XV,  pág.  97)  es  cuadro  de  asunto  baladí,  pero  que 
hace  pensar  y  se  presta  á  múltiples  interpretaciones. 
Se  le  aprecia  porque  se  relaciona  lógicamente  á  la 
floración  de  una  obra  singularmente  igual.  El  médico 
es  un  viejo  bondadoso  de  aspecto  sombrío;  sus  movi- 
mientos son  lentos  y  acompasados;  cerca  de  la  mesa 
una  mujer,  en  actitud  de  fastidio;  él  observa  el  frasco 
que  tiene  en  la  mano  con  la  misteriosa  tranquilidad 
del  que  prepara  un  filtro,  sin  parar  atención  en  la 
mujer  que  le  consulta.  La  manera  de  presentar  esta 
escena  tiene  de  original  que  se  desenvuelve  con  natu- 
ralidad absoluta:  nada  de  rebuscado,  como  en  muchos 
de  los  asuntos  tratados  académicamente.  Cada  figura 
está  bien  colocada  en  su  lugar  y  en  la  actitud  que  con- 
viene á  su  carácter.  Los  accesorios  del  conjunto  expli- 
can y  exteriorizan  en  cierto  modo  la  psicología  del 
cuadro  y  el  decorado  posee  esta  sobriedad  que  da  á 
la  obra  de  arte  una  grandeza  que  triunfa  de  los  de- 
talles más  realistas.  Se  nota  ya  en  este  cuadro  una 
penetrante  facultad  de  observación  de  los  personajes 
y  de  dar,  con  la  acertada  disposición  de  los  accesorios, 
la  impresión  de  una  idea  animada  y  homogénea,  de 
suerte  que  bien  pronto  se  olvida  el  asunto  para  pro- 
fundizar en  la  intimidad  de  las  figuras.  Á  pesar  de 
esto,  el  cuadro  está  desprovisto  de  aquel  encanto  que 
nos  hará  simpatizar  con  las  demás  obras  del  autor. 
Después  de  La  cottsiilla,  otros  asuntos  sacados  de  la 


vida  vulgar  ofrecen  los  mismos  defectos  y  cualidades; 
ejemplos,  La  familia  del  afilador  y  El  niño  y  el  perro; 
se  ve  aquí  una  realización  de  las  tendencias  de  los 
años  vividos  en  Zwolle:  el  patio  tranquilo  de  una  casa, 
con  tres  figuras  que  apenas  se  mueven,  pero  cuyo  ca- 
minar  cansado  y  absorto  delata  una  existencia  de  tra- 
bajo  regular  y  lento;  ó  bien  un  niño  teniendo  sobre  sus 
rodillas  un  perro,  al  que  espulga  gravemente.  El  lugar 
está  pintado  con  sobrio  realismo  y  las  figuras  anima- 
das de  una  vida  regulada  por  el  vetusto  ambiente. 
Sm  embargo,  su  arte  hubo  de  disfrutar  bien  pronto  de 
más  amplios  horizontes  y  respirar  más  libremente. 
En  1G35,  el  mismo  año  en  que  pintó  La  consulta,  se 
despidió  de  su  maestro  para  dirigirse  á  Inglaterra, 
viaje  clásico  al  cual  ningún  joven  holandés  pertene- 
ciente á  la  sociedad  culta  podía  renunciar.  Los  cua- 
dros de  esta  época  tienen  ya  forma  bastante  más  de- 
finida, sin  apartarse  de  los  asuntos  á  la  moda  en  la 
escuela  de  Haarlem,  dominando  las  escenas  relacio- 
nadas con  las  costumbres  soldadescas.  f;i  progreso 
desde  La  consulta  es  considerable.  El  punto  de  vista, 
lejos  de  cambiar,  por  el  contrario,  se  afirma;  la  ex- 
presión aparece  más  sólida,  más  movida  y  más  suges- 
tiva. Un  colorido  más  sano  anima  estas  últimas  obras, 
á  las  que  hay  que  añadir  los  Merodeadores,  que  en  el 
Louvre  se  atribuyó  erróneamente  al  pintor  Juan  Le 
Duq,  y  La  cuadra,  llamado  también  El  caballo  gris,  en 
los  que,  á  pesar  de  la  tonalidad  grisácea  que  todavía 
persiste,  se  descubren  sutiles  harmonías  de  azules,  ro- 
jos y  granas:  se  ve  á  las  claras  que  el  autor  no  deja 
de  modificarse  continuamente.  Apenas  Ter  Borch 
hubo  dejado  su  país  natal,  sus  obras  anuncian  ya.  un 
cambio  consciente.  Después  de  Inglaterra  visitó  Ita- 
lia, en  donde  pudo  contemplar  á  su  gusto  á  Rafael, 
Tiziano  y  sobre  todo  é  Vinci,  que  es  el  que  respondía 
mejor  á  su  temperamento.  Durante  el  largo  intervalo 
que  separa  El  cuerpo  de  guardia  de  El  parle,  firmado  en 
1655,  si  bien  la  obra  no  se  ve  aumentada  con  ningún 
cuadro  de  imaginación  conocido,  se  ve,  en  cambio, 
enriquecida  por  una  serie  de  retratos.  Parece  haber 
dejado  de  soñar,  para  mirar  á  su  alrededor,  observar 
y  anotar  rasgos  nuevamente  entrevistos  para  reconcen- 
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trarse  en  si  mismo,  limitándose  á  describir  fisonomías 
aisladas,  sin  esfuerzo  de  invención  y  con  la  mayor  ver- 
dad posible.  Así,  cuando  en  1648  apareció  el  cuadro 
de  Münster,  justamente  célebre,  Ter  Borch,  que  hasta 
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entonces  sólo  había  ejecutado  coniposiciones  llenas  de 
promesas  pero  incompletas,  se  revela  como  un  pintor 
de  retratos  completamente  original.  La  Paz  de  Münster 
es  el  primer  paso  seguro  de  Ter  Borcii  en  terreno  con- 
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quistado.  Sin  embargo,  el  pintor  no  ha  entrado  toda- 
vía en  la  atmósfera  que  conviene  á  su  temperamento, 
en  la  atmósfera  de  aislamiento  necesaria  á  su  genio. 
El  éxito  de  estos  retratos  le  lleva  de  nuevo  lejos  de 
su  país.  Su  estancia  en  Münster  se  prolonga,  durando 
tres  años.  Además  de  los  retratos  que  ejecuta  allí, 
pinta  también  La  Uegada  de  los  delegados  holandeses, 
exquisitas  figuras  moviéndose  en  un  paisaje  que  Gui- 
llermo de  Hensch,  un  discípulo  de  Juan  Both,  parece 
haber  idealizado  para  harmonizarlo  con  aquellos  dis- 
tinguidos viajeros.  .A.cabó  también  otro  curioso  cua- 
dro, los  Funerales  del  arzobispo  de  Cambrai,  que  de- 
muestra, por  su  composición,  que  Ter  Borcii  era  ar- 
tista capaz  de  triunfar  de  todas  las  dificultades.  Tal 
fué  el  prestigio  de  aquel  pintor,  que  uno  de  los  delega- 
dos españoles,  el  conde  de  Peiíaranda,  le  decidió  á  que 
le  siguiese  á  España,  introduciéndole  en  la  corte  de 
Felipe  IV.  Éste,  que  tantas  veces  se  hizo  pintar  por 
Velázquez,  se  dejó  también  retratar  muchas  f>or  Ter 
BoRCH.  Le  colmó  de  atenciones,  le  creó  caballero  y 
le  regaló  una  espada  y  una  cadena  de  oro.  Por  gran- 
de que  fuese  el  éxito  del  pintor  en  la  corte  de  España, 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  echara  de  menos  su 
patria,  á  la  cual  regresó  en  1G56.  Los  críticos  más  ex- 
pertos no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  los 
móviles  que  le  indujeron  á  esta  vuelta  precipitada 
Dilucidar  este  problema  hoy,  dado  el  estado  de  lo 
estudios  biográficos  acerca  de  Ter  Borcii,  serla  cosa 
imposible;  pero  lo  que  importa  es  saber  que  Ter 
Borch  tuvo  ocasión  de  frecuentar  en  la  corte  de  Ma- 
drid una  sociedad  aristocrática  en  la  que  las  a 
eran  tenidas  en  gran  estima  y  que  debió  de  dejar  en  él 
profunda  impresión,  y  que  si  bien  no  se  encontró  con 
Velázquez,  que  á  la  sazón  viajaba  por  Italia,  pudo  al 
menos  admirar  sus  retratos:  este  es  el  punto  capital. 
Cansado  de  viajar,  Ter  Borch  volvió  á  Zwolle.  Ia 
patria  le  reclamaba;  el  pintor  no  la  dejará  más.  En 
1654  se  casó  con  Geertje  Matthyssen  y  fijó  su  residen- 
cia en  Deventer.  En  verdad,  la  clasificación  de  la  obra 
de  Ter  Borch,  despiíés  del  lienzo  de  Münster,  se  hace 
difícil.  Los  cuadros  se  suceden  unos  á  otros  y  cada  uno 
de  ellos  afirma  igual  perfección  de  técnica.  I^s  fechas 
no  dicen  aquí  riyda.  Es  preciso  descubrir  en  las 


lidades  de  orden  íntimo  la  evolución  ascendente  de  la 
obra.  El  parte:  Ojiáal  leyendo;  Cartas  de  amor;  Oficial 
ofreciendo  dinero  d  una  joven;  Mujer  bebiendo  vino; 
Lección  de  lectura;  Madre  peinando  á  su  hija;  Mujer 
ante  el  espejo;  Los  esponsales;  El  vaso  de  limonada;  La 
reprensión  paterna;  Mensajero  de  provincia;  Mujer  la- 
vándose las  manos;  Mujer  leyendo,  y  los  numerosos  cua- 
dros  sobre  el  asunto  del  tocado  y  de  las  lecciones  de 
música,  entre  éstos  el  célebre  Concierto  de  Berlín,  obra 
magnífica,  presentan  un  conjunto  pictórico  grandioso 
en  el  que  la  mujer  aparece  como  ser  maravilloso,  sus- 
pendido entre  el  sueño  y  la  realidad,  tal  como  no  apa- 
rece en  todo  el  arte  holandés,  en  las  mujeres  de  Metsu, 
Mieris,  Netscher,  Hoogh  y  Vermeer  de  Delft,  siendo 
preciso  remontar  hasta  los  primitivos  para  encontrar 
en  el  maestro  de  las  medias  figuras  algo  semejante. 
En  los  retratos  se  afirma  la  personalidad  artística  de 
Ter  Borch  con  un  sello  característico.  Aunque  no 
aporten  á  sus  retratos  nada  de  imaginación,  en  ellos 
revelan  los  artistas  verdaderos  su  doble  persono  lidad 
de  poetas  y  de  observadores  atentos:  los  retratos  tie- 
nen menos  de  creación  que  de  atrevidas  manifestacio- 
nes de  vida  individual;  el  artista  no  traduce  en  ellos 
sus  pensamientos,  y,  sin  embargo,  se  muestra  en  ellos 
tal  cual  es.  Los  retrato;-  de  Rafael,  Vinci,  Tiziano,  Tin- 
torelto,  Velázquez,  Rubens,  Van  Dyck,  etc.,  no  difieren 
de  otras  figuras  de  sus  obras  sino  por  una  perfección 
más  próxima  á  la  realidad;  parece  que  hayan  cons- 
truido estas  figuras  con  los  elementos  ya  ordenados 
de  obras  anteriores  ó  de  otras  que  soñaban  ?cabar. 
Así  es  cómo,  sin  apartarse  de  la  verdad  del  modelo, 
han  podido  animar  á  sus  retratos  de  una  vida  supe- 
rior, como  envolviéndolos  en  la  aureola  de  su  propia 
personalidad.  En  la  escuela  holandesa  el  retrato  es  la 
norma.  «Los  holandeses,  dice  Fromentin,  aman  el  pa- 
recido.» La  verdad  de  esta  frase  llama  la  atención, 
sobre  todo,  cuando  se  examinan  las  obras  de  Hals  y 
de  Rembrandt;  especialmente  las  de  este  último  prue- 
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b:»n  esa  mezcla  de  realismo  y  de  intcrprctarióu  per- 
sonal. En  Ter  Borcii,  el  pintor  de  retratos  se  oculta 
en  cada  una  de  sus  obras,  pero  aparece  en  el  valor  del 
coujunto.  ¿De  qué  proviene  que  sus  retratos  no  gocen, 


generalmente,  de  la  gloria  que  merecen?  Bürger  no 
vadla  en  colocarlos  á  la  misma  altura  que  los  de  Rem- 
brandt;  precisamente  por  su  cualidad  de  retratista  sor- 
prendente se  eleva  Ter  BoRCii  por  encima  de  la  ma- 


yoría de  los  pequeños  maestres  de  su  escuela  y  se 
aproxima  á  los  grandes  maestros  de  la  pintura.  Es- 
tudiar los  retratos  de  Ter  Borch  es  reunir  los  temas 
de  sus  obras  de  composición.  Los  retratos  que  sefi?lan 
abundantemente  la  obra  de  Ter  Borch  son  como 
otros  tantos  momentos  de  vitalidad  intensa  en  donde 
el  abna  del  pintor  se  deja  absorber  por  la  de  sus  per- 
sonajes, pero  de  tal  modo  que  éstos  aparecen  más 
grandes  y  dotados  de  vida  más  intensa.  Holanda  en- 
contró en  Ter  Borch  un  retratista  avisado,  sin  super- 
chería, que  sabía  ver  á  través  del  aspecto  variable  del 
modelo  otro  de  rasgos  más  con.^tantes.  En  este  sen- 
tido se  muestra  muy  superior  á  ]\Ioro,  pues  si  bien  es 
verdad  que  los  retratos  de  éste  dan  idea  acabada  del 
modelo,  en  cambio  no  son  trascendentes.  Este  sen- 
tido de  la  realidad  lo  posee  Ter  Borch  en  alto  grado-, 
aunque  sabe  traducir  fielmente  los  rasgos  esenciales 
de  la  cara,  é  los  cuales  los  otros  deben  su  razón  de 
existir,  y  que  determinan  en  cierto  modo  un  carácter, 
además,  en  los  aspectos  cambiantes  de  la  fisonomía, 
expresión  inquieta  de  la  mirada  y  entre  los  más  im. 
perceptibles  movimientos  del  rostro  sorprende  el  le^ 
jano  juego  de  las  psicologías,  para  componer  una  acti- 
tud de  la  figura  humana  á  la  vez  lo  más  exacta  y  mo 
vida  que  sea  posible.  Considerando  el  Uigar  que  como 
retratista  ocupa  Ter  Borch  en  la  escuela  holandesa 
se  le  pueden  encontrar  rivales,  pero  no  maestros.  Cuan- 
do  acabó  su  gran  cuadro  La  Paz  de  Münsler,  en  el  que 
se  reveló  consumado  pintor  de  retratos,  había  viajado 
lo  suficiente  para  afirmar  las  influencias  extranjeras 
que  más  tarde  debía  utilizar  genialmente,  influencias 
del  arte  de  Italia  y  España  que  se  descubren  en  " 
concepción  del  dibujo,  en  la  elevación  del  conjunto 
en  la  riqueza  del  colorido:  no  porque  se  descubran 
semejanzas  netamente  marcadas,  sino  á  causa  de  cierto 
aire  de  afinidad  difícil  de  definir,  pero  cuyo  encanto 
nos  embarga  imperiosamente.  Este  lazo  invisible  se 
descubre  en  el  estudio  de  sus  principales  retratos.  En 
ellos,  como  en  todas  las  obras  de  Ter  Borch,  hay 
algo  infinitamente  más  elevado  que  en  la  mayor  parte 
de  los  pintores  de  est?  época ,  y  sin  dejar  de  ser  exacta 
expresión  del  ambiente  y  de  la  raza  aparecen  revestí 
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dos  de  un  carácter  de  nobleza  nada  común  en  la  es- 
cuela holandesa.  Todo  en  la  obra  de  Ter  Borch  es 
retrato.  Tómese  como  ejemplo  el  admirable  cuadro  del 
Museo  de  Francfort,  Mujer  bebiendo  vino,  lo  mismo 
que  en  otros  cuadros  en  los  que  las  figuras,  aisladas  ó 
aparecen  tan  netamente  colocadas  en  su  justo 
valor,  como  en  el  Concierto  del  Louvre,  La  salud  apor- 
tada, el  Dúo,  el  Músico  ambulante  y  otros;  quitándoles 
lo  que  no  es  esencial  al  retrato,  dejando  sólo  esa  som- 
bra vibrante  sobre  la  que  surgen  las  fisonomías  y  com- 
parándolas con  las  más  bellas  figuras  de  sus  retratos, 
se  ve  que  estas  fisonomías  son  hermanas  y  su  paren- 
tesco es  sorprendente  á  condición,  naturalmente,  de 
ver  solamente  un  parecido  moral.  Reuniendo  las  di- 
versas figuras  de  los  retratos  de  Ter  Borch  se  podrían 
componer  cuadros  en  que  los  personajes  tuvieran  cier- 
to aire  de  comprenderse,  sin  que  sus  gestos  ni  ocupa- 
ciones comunes  fuesen  necesarios  para  explicar  su  afi- 
nidad. La  Paz  de  Münster  data  de  1648.  En  esta  época 
Ter  Borch  no  había  aún  firmado  el  cuadro  titulado 
El  parte,  pero  habia  ya  hecho  importantes  retratos,  es- 
pecialmente el  de  Gaspar  Barloeus.  En  Münster  mismo, 
antes  de  empezar  el  famoso  cuadro  (en  el  que  puede 
decirse  que  hay  reunidos  90  retratos),  el  artista  ejer- 
citó su  mano  pintando  algunos,  entre  otros  los  de 
Adriano  Pauw,  el  de  su  mujer  Ana  Ruytenburch,  el  de 
Jacobo  van  der  Burck  y  el  de  Godardo  van  Reede,  uno 
de  los  delegados  de  Utrecht;  este  último  se  encuentra 
todavía  en  la  Sala  de  la  Paz.  La  Paz  de  Münster  es 
una  página  histórica  sorprendente  en  donde  se  ven 
agrupados  frente  á  frente  los  delegados  de  dos  países 
rivales  con  sus  fisonomías  típicas,  cuadro  muy  dis- 
tinto de  los  de  corporaciones  de  Van  der  Helst  y  de 
Frans  Hals.  Al  agrupamiento  más  ó  menos  fantástico 
de  éstos  opone  Ter  Borch  una  disposición  severa  de 
los  personajes.  Hals  limita  al  tamaño  de  las  figuras 
las  dimensiones  de  sus  cuadros,  no  preocupándose  más 
que  de  pintar  retratos  y  subordinando  todo  el  resto  á 
su  relieve  absoluto.  Ter  Borch,  al  contrario,  ensan- 
cha aquí  el  cuadro  en  que  se  mueven  las  figuras  dando 
así  á  los  grupos  la  naturalidad  pasmosa  de  un  hecho 


Los  filarmónicos,  por  Gerardo  Ter  Borch.  (Obra  legada 
al  Museo  del  Louvre  por  el  barón  Alfonso  de  Rothschild) 

histórico  singularmente  sugestivo.  La  Paz  de  Münsler 
es  una  de  esas  obras  que  no  puede  contemplarse  sin 
sentir  cierta  inquietud.  La  primera  impresión  es  des- 
agradable; pero  el  espectador  nota  desde  luego  que 
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se  halln  ante  algo  prodigioso.  La  audacia  de  esta  com- 
posición consiste  en  la  colocación  uniforme  de  las  fi- 
aras, las  cuales  están,  por  decirlo  así,  yuxtapuestas. 
Una  vez  desaparecida  la  mala  impresión  del  primer 
momento,  las  figuras  se  animan  á  pesar  de  su  aparente 
frialdad.  Todos  los  pensamientos  convergen  hacia  un 
centro  de  gravedad:  la  mesa,  cubierta  de  terciopelo 
verde,  en  la  que  están  depositadas  las  insignias  de  la 
paz,  y  ante  la  cual  los  plenipotenciarios  de  Holanda 
y  España  leen  simultáneamente,  con  la  mano  en  alto, 
ios  términos  del  tratado.  Las  dos  figuras  centrales  for- 
man, en  cierto  modo,  el  punto  de  unión  de  los  dos  gru- 
pos repartidos  á  ambos  lados  del  cuadro.  A  la  izquierda, 
el  embajador  de  las  Provincias  Unidas:  á  la  derecha, 
el  embajador  de  Felipe  IV.  Si  se  aisla  cualquiera  de  las 
figuras  de  este  cuadro  se  tiene  un  retrato  de  raza  de 
sorprendente  parecido;  la  tensión  especial  de  espíritu 
que  contrae  los  músculos  del  rostro  expresa  lo  que  un 
retrato  ordinario  no  expresaría.  Pues  bien,  el  conjunto 
de  tanto  retrato  en  momento  tan  grave  agiganta  la 
extraordinaria  potencia  psicológica  de  esta  obra.  Las 
dificultades  más  ásperas  están  vencidas  hábilmente. 
Al  colorido  vivo  y  ricamente  distribuido  se  junta  un 
dibujo  á  la  vez  atrevido  y  perfecto  que  da  á  las  figu- 
ras vigor  reconcentrado.  Extraña  fortuna  la  de  este 
cuadro  que,  semejante  á  otras  muchas  atrevidas  obras 
de  arte,  más  bien  sorprendió  que  satisfizo  á  sus  con- 
temporáneos. No  pudo  venderse  en  vida  del  artista, 
y  únicamente  después  de  su  muerte,  vendido  por  una 
suma  irrisoria,  se  vio  bien  pronto  apreciado  y  dispu- 
tado, pasando  á  manos  del  príncipe  de  Tayllerand  y  de 
la  duquesa  de  Berry,  para  ser  adquirido  luego  á  precio 
de  oro  por  el  marqués  de  Hertfort,  que  lo  legó  á  una 
de  las  Galerías  de  Pintura  más  célebres  del  m'ondo. 
Á  la  izquierda  del  cuadro,  discretamente,  en  la  som- 
bra, como  deseoso  de  no  ser  notado,  el  artista  deslizó 
su  retrato,  á  decir  verdad  medio  retrato,  pues  no  se 
percibe  sino  medio  rostro  de  una  figura  que  teme  ser 
vista.  Sin  embargo,  Ter  Borch  no  se  olvidó  de  dejar 
á  la  posteridad  el  retrato  fiel  de  su  persona,  conocién- 
dose más  de  uno.  El  del  Museo  de  La  Haya  muestra 
uno  de  los  retratos  en  pie  que  Ter  Borch  tenía  por 
costumbre  pintar,  y  de  los  que  el  peor  es  una  obra  de 
arte.  En  éste  se  nos  presenta  un  ejemplo  de  esos  negros 
llenos  de  luz  y  vida  que  el  artista  hace  resaltar  y  que 
parecen  pintados  por  si  mismos,  por  puro  amor  del 
arte.  Estos  tonos  negros  se  observan  también  en  los 
dos  Retratos  de  hombre,  del  Museo  de  Berlín;  en  El  Con- 
sejo de  magislrados;  en  La  Paz  de  Münsler;  en  La  asam- 
blea de  eclesiásticos,  y,  sobre  todo,  en  el  Retrato  Je  un 
gentilhombre,  de  la  Galería  Nacional  de  Londres,  en  el 
que  alcanza  quizá  su  mayor  belleza,  siendo  sin  duda 
alguna  este  retrato  el  más  hermoso  que  firmó  Ter 
Borch.  El  mismo  vigoroso  estilo  ennoblece  los  Grupos 
de  familia,  especialmente  los  de  los  Kolenberg  y  de 
Moerkerke.  Este  último  es  notable  por  la  bella  sobrie- 
dad de  su  composición  y  por  la  expresión  á  la  vez  hie- 
rática  y  familiar  de  sus  tres  figuras,  estrechamente 
unidas,  en  las  que  se  resumen  las  energías  esenciales 
de  una  raza  sólidamente  establecida  por  un  pasado  de 
sanas  tradiciones.  Serla  casi  imposible  estudiar  toda  la 
serie  de  retratos  de  Ter  Borch.  Entre  los  más  nota- 
bles son  de  citar  el  retrato  en  miniatura  del  Marqués 
de  Peñaranda,  los  del  Hombre  del  bastón  y  Cornelio  de 
Graefj.  Los  de  Geerlje  Matthyssen,  esposa  del  artista, 
y  el  admirable  de  la  Colección  Luycken-Glashorst  me- 
recen particular  atención.  El  tipo  de  la  mujer  creado 
por  Ter  Borch  se  encuentra  en  ambos  recordado  por 
una  fisonomía  de  gracia  más  profunda,  en  que  la  apro- 
ximación á  la  edad  madura  despierta  harmonías  tur- 
badoras. Estas  dos  figuras  resumen  toda  una  etapa. 
Los  retratos  que  Ter  Borch  pintó  de  Guillermo  III  y 
de  Felipe  IV  han  desaparecido,  destruidos  por  los 
hombres  y  por  el  fuego. 


Obras.  La  reprensión  f atenía,  retratos  de  Von 
Marienburg,  Gertrudis  von  Marienburg,  Hombre  en  pie, 
Joven  en  pie.  La  consulta,  Pareja  de  jóvenes  bebiendo 
vino,  El  fumador,  Un  oficial  con  una  dama  y  El  con- 
cierto (todos  en  el  Museo  de  Bedin);  Oficial  leyendo, 
Oficial  escribiendo.  Tocadora  de  laúd  y  Danm  en  la  in- 
timidad (todos  en  el  Museo  de  Dresde);  Mujer  bebiendo 
vino  (Museo  de  Francfort);  Tocadora  de  guitarra  y  Con- 
cierto en  familia  (Museo  ae  Cassel);  Soldados  jugando 
al  irictrac  (Museo  de  Brema);  El  niño  y  el  perro.  La 
carta  de  amor  y  Retrato  de  hombre  en  pie  (Museo  de 
Munich);  Retrato  de  una  señora  de  edad  en  pie.  Llegada 
de  los  delegados  holandeses  á  Münster  y  Los  funerales 
del  arzobispo  de  Cambrai  (Ayuntamiento  de  Münster); 
retrato  de  Godardovan  Reede  (Sala  de  la  Paz,  Münster); 
retrato  de  un  Joven  (Colonia);  Interior  can  cuatro  figu- 
ras (Schwerin);  Retrato  de  familia  (Berlín);  Jauen  sen- 
tado ante  una  mesa  (Colección  Otto  Wesendonk,  Ber- 
1'");  Jugadores  de  naipes  y  Los  merodeadores  (Colección 
Wemer-Dahl,  Dusseldorf);  Retrato  de  hombre  (Colec- 
ción Wesselhoeft,  Hamburgo);  Pescador  llenando  una 
canasta  de  peces  (Colección  Glitz,  Hamburgo);  Joven 
sentado  ante  una  mesa  (Colección  A.  Thieme,  Hambur- 
go); retrato  de  Lamberto  Quadaker  (Colección  Michel, 
Maguncia).  En  el  Museo  de  Viena  se  conservan:  Mujer 
mondando  manzanas  y  Mujer  escribiendo;  Una  joven 
bebiendo,  en  la  Colección  del  barón  Rothschild,  de  la 
misma  ciudad:  retrato  de  Hombre,  eti  pie  (Innsbruck); 
El  trompeta  (Museo  de  Budapest),  y  retrato  de  Hmnbre 
(Galería  Lichtenstein,  Viena).  En  Bélgica  existen:  La 
tocadora  de  nuindolina  (Museo  de  Amberes),  y  El  con- 
cierto (répHca  del  cuadro  del  Louvre,  con  variantes, 
en  la  Colección  Arenberg,  de  Bruselas).  En  Dinamarca 
hay  los  retratos  de  un  Joven  y  Una  niña  (Copenhague). 
En  los  Estados  Unidos,  un  Autorretrato  y  un  retrato 
de  Hombre  (Museo  metropolitano  de  Nuevf  York);  La 
lección  de  guitarra  (Instituto  de  Arte  de  Chicago);  La 
lección  de  música  (Colección  de  M™«  Gardner,  Bostony, 
é  Hilandera  (Colección  de  sir  Federico  Kook,  Rich- 
mond).  En  Francia  existen:  Un  militar  ofreciendo  di- 
nero á  una  joven,  llamado  también  El  oficial  galante; 
La  lección  de  lectura.  El  concierto  y  La  asamblea  de  ecle- 
siásticos (todos  en  el  Louvre,  París);  El  mettsaje  (Mu- 
seo de  Lyón);  Los  esponsales  y  Mujer  ante  el  espeio 
(los  dos  en  la  Colección  Dutuit,  Petit  Piláis,  París); 
Una  joven  arreglándose  y  retrato  de  un  Hombre  con  un 
bastón  (Colección  Kann,  París);  retrato  del  Conde  de 
Peñaranda,  miniatura,  y  retrato  del  delegado  Kraft 
von  Scharfenstein  (ambos  en  la  Colección  Wameck,  Pa- 
rís); El  galán  dormido  (réplica  del  cuadro  de  Florencia, 
Colección  Oppenheim,  París);  retr?to  de  Señora,  en  pie 
(Colección  Schloss,  París).  En  el  Museo  de  Amsterdam 
(Holanda),  Retrato  del  pintor;  presunto  retrato  de 
Geertje  Matthyssen;  La  reprensión  paterna;  retrato  de 
Enrique  Van  der  Sckalcke  y  su  mujer;  retrato  de  Elena 
Van  der  Schalcke,  en  pie;  retrato  de  Juan  Van  Duren, 
en  pie;  retrato  de  Margarita  Van  Hoexbergen;  retrato 
de  Gaspar  Barlaeus,  y  La  Paz  de  Münster  (copia).  Ade- 
más, existen:  El  parte,  y  Autorretrato  (La  Haya);  La 
familia  Colenberg  (Museo  de  Haarlem);  retrato  de  un 
Hombre  con  un  gran  sombrero  (Museo  de  Rotterdam); 
El  consejo  de  los  nuigisirados  (Ayuntamiento  de  De- 
venter);  Retrato  de  hombre  y  Retrato  de  mujer  (en  el 
beaterío  de  M™«  van  Aarden,  Leerdam);  retrato  de 
Gaspar  Barlaeus  (Universidad  de  Amsterdam);  retra- 
to de  Hombre,  en  pie,  y  Retrato  de  mujer  (Colección 
Luycken-Glashorst,  Amsterdam);  El  concierto.  Una  jo- 
ven escribiendo,  Retrato  de  niña  y  retrato  de  Juan  Six 
(Colección  Six,  Amsterdam);  retrato  de  Cornelio  van 
Graefj  (Colección  van  Lennep,  I^a  Haya);  Madre  pei- 
nando d  su  hijo  (Colección  Steengracht,  L?  Haya);  Re- 
trato de  un  joven.  Retrato  de  una  señora  de  edad  y  el 
Archiduque  Leopoldo  Guillermo  (miniaturas  sobre  pla- 
ta. Colección  Stuers,  La  Haya).  En  Inglfterra,  La  paz 
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ie  Mütíster,  La  lección  ele  miist'ca  y  Relíalo  de  itn  gcnlü- 1 
hombre,  en  pie  (Galería  Nacional,  Londres);  Relralo  de\ 
hombre  (Galería  de  Pintura,  Dublín);  La  carta  y  El  vaso 
devino  (palacio de Buckingham, Londres); Z)awa  leyendo 
una  carta  y  Dama  haciendo  su  toilette  (Colección  Walla- 
ce,  Londres);  La  reprensión  paterna  (réplica  del  cuadro 
de  Berlín,  Bridgewatcr  Bouse,  Londres),  y  La  lección 
de  música  (Colección  del  barón  Alfonso  de  Rothschild, 
Londres).  En  Italia,  La  salud  recobrada  (Museo  de  los 
Oficios,  Florencia;,  y  Relralo  de  hombre  (JIuseo  de  San 
Donato).  En  Rusia,  y  en  el  Ermilage  de  San  Petersbur- 
go,  El  vaso  de  limonada,  Viejo  locador  de  violin,  La  car- 
ta. El  concierto  (réplica  del  cuadro  de  la  Colección  Six), 
y  Soldado  ofreciendo  dinero  d  una  joven,  y  La  salud  re- 
cobrada, variante  del  cuadro  de  Florencia,  en  la  anti- 
gua Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo; 
Joven  cosiendo  (Museo  municipal,  Riga),  y  retrato  de 
Hombre  (Colección  Leiphart,  Dorp?t).  En  Estocolmo 
(Suecia),  Grupo  de  familia  (Colección  Scharp),  y  El  es- 
tablo (Colección  del  conde  Axel  Wachtmeister). 
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Terborch  de  Dude  (Gerardo).  Biog.  Pintor  ho- 
landés, n.  en  Zwolle  en  1584  y  m.  el  20  de  Abril  de 
1662.  Realizó  un  viaje  de  estudio  por  Colonia,  Vene- 
cia  y  Roma,  trabajando,  en  1609,  en  el  Palacio  Co- 
lonna.  Después  residió  sucesivamente  en  Náptoles,  Ni- 
mes  y  Burdeos,  regresando,  por  último,  á  su  patria. 
Era  hijo  de  Germán  Ter  Borch  y  padre  de  Gerardo 
Ter  Borch,  los  dos  artistas.  En  1613  contrajo  matri- 
monio con  Ana  Zaclotsdr  Buskens,  de  la  que  tuvo 
dos  hijos  que  fueron  pintores  también;  en  1622,  con 
Geesgen  Johansdr  van  Voorst,  y  en  1628,  con  Wesken 
Hermansdr  Matthys,  que  también  le  dio  otros  dos 
hijos.  Su  obra  se  halla  en  su  totalidad  repartida  en 
los  museos  de  su  país. 


TERBUNY.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Orel  (Rusia 
propia  Central),  dist.  y  á  55  kms.  S.  de  leletz,  cerca 
de  la  oril.  der.  del  Snova,  afl.  der.  del  Don;  2,700  h. 

TERCALES.  Geog.  Riach.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Yoro;  nace  en  la  montaña  de  la  Bellota,  tér- 
mino municipal  de  Jocón  y  des.  en  el  Aguan.  ||  Cas.  en 
el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Jocón. 

Tercales  Arriba.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Yoro,  mun.  de  Jocón. 

TERCAMENTE,  adv.  m.  Con  terquedad. 

TERCÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Vienne,  dist.dePoitiers,cant.y  á  6kms.SE.de  Saint- 
Julien-l'Ars,  sit.  en  una  meseta  cubierta  de  bosque,  á 
124  m.  de  altitud;  650  h.  (con  el  municipio).  Extrac- 
ción de  piedra  de  talla  para  escultura. 

TERCEIRA.  Geog.  é  Hisl.  Isla  del  Archipiélago 
de  las  Azores,  así  llamada  por  ser  la  tercera  que  se 
pobló  cuando  el  Archipiélago,  á  la  sazón  desierto,  fué 
descubierto  por  los  portugueses.  Las  islas  Azores  cons- 
tituyen la  tierra  más  occidental  de  Europa,  y  ocupan, 
en  medio  del  Océano,  á  casi  igual  distancia  entre  los 
continentes  europeo  y  americano,  una  faja  de  120  le- 
guas de  largo  (leguas  portuguesas  de  medio  miriáme- 
tro)  por  17  de  anchura  máxima,  tendida  en  el  paraje 
en  que  tuerce  su  curso  la  corriente  del  golfo  de  Méjico 
y  se  arremolinan  las  aéreas  determinando  el  cambio  de 
dirección  de  aquélla:  paraje  notable  entre  los  del  mun- 
do, sobre  todo  si  á  lo  dicho  se  añade  que  el  grupo  de 
picachos  que  forma  el  Archipiélago  tiene  por  pedestal 
una  meseta  submarina,  cuva  base  se  halla  en  los  abis- 
mos del  mar,  á  más  de  4,000  m.  de  profundidad,  y 
que  por  su  naturaleza  volcánica,  análoga  á  la  de  la 
Madera  y  á  la  del  Archipiélago  Canario,  son  la  conti- 
nuación de  una  cordillera  plutónica  submarina  que 
arranca  muy  adentro  del  continente  africano,  en  el 
Atlas,  cuyo  gran  volcán,  llamado  Jebel  Sirua,  es  como 
el  hermano  mayor  de  esta  familia  ígnea.  La  isla  Ter- 
ceira,  la  principal  del  grupo  históricamente,  no  es  la 
mayor,  pues  por  su  extensión,  de  578  kms.-,  viene  des- 
pués de  la  de  San  Miguel  (877  kms.").  Es  de  forma  oval, 
alta,  fragosa  en  extremo,  siendo  su  punto  culminante 
la  Óildeira  de  Santa  Bárbara,  que  alcanza  1,067  m. 
Desde  él  se  disfruta  del  espléncijdo  panorama  de  las 
islas  centrales,  San  Jorge,  Graciosa  y  Pico,  ocultán- 
dose tras  la  masa  imponente  de  esta  enorme  monta- 
ña (2,800  m.)  la  pintoresca  isla  Faial.  Desde  otra 
montaña,  ó  Caldeirao,  domínase  el  Centro  y  E.  de  la 
isla.  El  dicho  Caldeirao  es  un  viejo  cráter  de  10  kms. 
de  circunferencia,  ocupado  por  espesos  matorrales  y 
rodeado  de  conos  volcánicos.  Todo  el  suelo  y  el  sub- 
suelo de  la  isla  Terceira  es  volcánico,  semejante  en 
esto  á  las  demás  del  Archipiélago,  menos  San  Miguel, 
pues  en  ésta  se  ven,  por  excepción  rarísima,  gruesas 
hiladas  de  caliza  conchífera  miócénica.  Las  rocas  vol- 
cánicas terceirenses  pueden  dividirse,  como  las  demás 
de  las  Azores,  en  antiguas  y  modernas.  AI  primer  gru- 
po, muy  escasamente  representado,  pertenecen  algu- 
nos bloques  de  sienita,  diorita,  diabasa  y  wherlita, 
todas  de  estructura  granitoide,  enclavadas  en  las  rocas 
eruptivas  modernas.  El  basalto  extiéndese  en  estre- 
chas fajas  por  la  superficie  del  terreno,  contrastando 
su  color  negro  con  el  rojizo  de  la  arcilla  ferruginosa 
que  en  la  Terceira,  como  en  las  demás  islas,  forma  la 
mayor  parte  del  suelo,  aquí  v  allá  interrumpido  por  los 
picos  ó  conos  de  diversos  colores:  á  trechos  blanqueci- 
nos, cuando  cubiertos  de  piedra  pómez;  á  trechos  iie- 
gros,  por  la  presencia  de  filones  de  lava,  y  también, 
en  ocasiones,  parduscos,  por  extenderse  sobre  ellos  es- 
corias pardas,  pulverulentas.  En  los  llanos  se  ven  tro- 
zos de  deslumbrante  blancura,  resultantes  del  polvillo 
de  piedra  pómez  que  sobre  ellos  se  extiende.  En  otros 
parajes  lo  cubre  todo  una  escoria  negra  como  el  car- 
bón:  son  los  lapilli  de  los  geólogos.  Hay  también  la 
pedra  queimada,  pedruscos  negros,  ó  rojizos,  suma- 


mente  duros.  Tiaquitas,  andesitas,  lavas  basálticas, 
cenizas  y  piedra  j^iómez,  tufos  pomíticos  y  escoriáceos 
dispuestos  en  espesas  capas;  todo  ello  es  producto  de 
las  erupciones  volcánicas.  Luego  los  meteoros  los  han 
trabajado  intensamente,  sucumbiendo  primero  á  la 
acción  de  las  abundantes  lluvias  y  de  las  nieblas  casi 
constantes,  el  basalto,  en  sílice  pobre  pero  rico  en  óxi- 
dos de  hierro,  calcio,  magnesio,  sodio  y  potasio,  for- 
mando los  sihcatos  así  constituidos  la  arcilla  que  antes 
dijimos,  y  que  en  algunos  parajes  alcanza  muchos  me- 
tros de  espesor.  De  los  detritos  de  estas  rocas  resulta 
un  suelo  muy  fértil,  con  no  más  que  mediana  cantidad 
de  nitrógeno,  ácido  fosfórico  y  cal,  pero  abundantísi- 
mo en  potasa.  Las  arenas,  piedras  y  arcillas,  y  también 
el  humus,  son  en  cantidad  más  que  suficiente  para 
hacer  al  terreno  muy  apto  para  la  absorción  del  agua. 

La  costa  de  la  isla  es  generalmente  muy  escarpada, 
con  algunas  puntas  que  se  avanzan  un  tanto  por  el 
mar,  como  son  la  de  las  Contendas,  al  SE.;  la  de  M?l- 
merendas,  al  N.  de  la  bahía  da  Praia;  la  de  Camgjros, 
al  NE.;  la  Punta  Negrito,  al  NO.,  y  la  Gorda,  al  SO. 
Los  puntos  accesibles  son  la  bahía  de  Angra  do  He- 
roísmo, capital,  en  la  costa  S.,  y  la  sit.  en  la  costa  E., 
donde  se  halla  la  ciudad  de  Angra  da  Victoria.  Vense 
en  torno  de  la  Terceira  vestigios  de  volcanes  subma- 
rinos, atestiguando  su  presencia  los  islotes  de  As  Ca- 
bras y  Morro  do  Brazil,  éste  así  llamado  por  la  abun- 
dancia de  la  planta  tintórea  del  mismo  nombre  que  en 
él  había.  Tiene  grutas  profundas  y  en  lo  alto  un  doble 
cráter. 

El  clima  de  las  Azores  es  insular  típico,  no  sólo  por 
la  inmensidad  de  mar  que  las  rodea,  sino  por  hallarse 
en  el  limite  de  los  vientos  alisios  y  contraalisios.  De  las 
principales  ciudades  del  Archipiélago,  Ponta  Delgada, 
Horta  y  Angra  do  Heroísmo,  ésta  en  la  de  más  ele- 
vada temperatura  media  anual,  excediendo  casi  1°  á 
las  otras  dos:  18°06.  La  oscilación  térmica  anual 
poco  difiere  de  la  del  resto  del  Archipiélago,  que  es 
de  12°54,  por  lo  que  bien  puede  decirse  que  el  clima 
se  aparta  un  tanto  del  tipo  insular  para  acercarse  al 
variable.  En  Angra  la  humedad  media  anual  es  de  81'4. 
La  capa  de  lluvia,  de  1  m.  aproximadamente,  inferior 
á  Horta,  donde  llega  á  1'5.  Las  nieblas  son  frecuentes, 
pero  más  en  las  montañas  que  en  el  litoral. 

La  flora  azoriana  y,  por  tanto,  la  de  Terceira  es 
muy  semejante  á  la  del  Mediterráneo.  Predominan 
entre  las  plantas  herbáceas  las  gramíneas  anuales,  las 
compuestas,  leguminosas,  labiadas  y  umbelíferas,  y 
entre  los  árboles  los  de  hoja  persistente,  notándose  la 
singularidad  que  aun  los  de  hoja  caduca  difícilmente 
la  pierden  en  todo  el  curso  del  invierno.  Difiere  la  flo- 
ra azoriana  de  la  mediterránea  en  la  abundancia  de 
heléchos  polipodiáceos  que  por  todas  partes  se  encuen- 
tran en  la  Terceira,  como  en  las  demás  islas.  El  nú- 
mero de  especies  vegetales  indígenas  no  pasa  de  478, 
entre  las  cuales  40  propiamente  azorianas.  Entre  éstas 
notaremos  el  malvavisco  de  las  Azores,  que  se  halla  en 
todos  los  sitios  frescos;  la  lechuga  de  las  islas  y  el  berro 
(as,rtáo)  das  caldeiras,  que  cubren  con  su  verdor  el 
fondo  húmedo  de  los  cráteres,  y  en  lo  alto  de  los  mon- 
tes orquídeas  magníficas  (Habenaria  micranlha  y  Ha- 
benaria  longe-bracteata) .  No  es  tan  exuberante  la  ve- 
getación en  la  Terceira  como  en  San  Miguel,  donde 
i  \isten  famosísimos  parques  particulares  que  son  ver- 
daderas maravillas,  pero  es  también  notable  su  ferti- 
lidad, produciendo  cereales,  legumbres  y  frutas  en 
abundancia  y  de  calidad  excelente,  así  como  también 
posee  buenos  viñedos,  restos  de  los  que  en  otro  tiem- 
po tuvo,  y  que  daban  muy  buen  vino.  Hoy  el  naranjo 
ha  substituido  en  importancia  á  la  vid.  Se  dan  tam- 
bién el  plátano,  el  té  y  el  café,  habiendo  asimismo  mag- 
nificas higueras.  En,  los  terrenos  no  calizos  se  dan  ad- 
mirablemente el  castaño  y  el  pino.  Esta  flora  es  la 
misma  existente  en  la  época  de  las  erupciones  anti- 


guas, pues  bajo  viejas  lavas  se  han  encontrado  troi,- 
cos  de  árboles  idénticos  á  los  actuales.  No  abunda  el 
agua  potable,  pero  sí  las  mineromedicinales,  de  que 
hay  numerosos  manantiales.  En  el  seno  de  las  corrien- 
tes de  lava  corren  inmensas  galerías  decoradas  extra- 
ñamente con  estalactitas  negras,  y  circulan  á  veces 
aguas  subterráneas,  como  sucede  cerca  de  Angra,  don- 
de existe  un  caudaloso  arroyo  bajo  tierra,  el  que  mue- 
ve varios  molinos. 

La  fauna  es  pobre.  Aparte  los  animales  domésticos 
introducidos  por  el  hombre,  sólo  se  encuentran  en  la 
isla  seis  6  siete  especies  de  mamíferos:  el  conejo,  diver- 
sas especies  de  ratones,  el  hurón  y  el  murciélago.  No 
hay  reptiles;  escasean  las  especies  entomológicas,  con 
la  sola  lamentable  excepción  de  algunos  insectos  muy 
nocivos  para  la  agricultura.  Lo  propio  sucede  con  las 
aves,  siendo  tan  abundantes  las  granívoras,  que  los 
campesinos  las  designan  con  la  palabra  praga  (plaga). 

El  paisaje  es  bellísimo,  sobre  todo  en  las  cercanías 
de  Angra,  capital  de  la  isla,  rodeada  de  grandes  mon- 
tañas. El  primer  puerto  del  Archipiélago  es  Ponta 
Delgada,  en  la  isla  de  San  Miguel,  pero  luego  viene 
Angra  con  un  tráfico  de  más  de  500,000  ton. 

La  isla  está  dividida  en  dos  concejos.  Su  capital, 
como  queda  dicho,  es  Angra. 

Los  habitantes  de  la  isla  Terceira.  como  los  de 
todo  el  Archipiélago,  son  de  origen  portugués.  Algunos 
proceden  de  colonias  flamencas  que  á  poco  del  descu- 
brimiento se  establecieron  alH.  Son  muy  laboriosos, 
excelentes  labradores  y  propensos  á  emigrar,  sobre 
todo  huyendo  del  servicio  militar,  al  que  son  refrac- 
tarios. 

Hisloria.  Se  sabe  que  las  islas  Azores  fueron  des- 
cubiertas por  Gonzalo  Velho  Cabral,  comendador  de 
Almourol  (ó  quizá  sencillamente  reconocidas,  por  haber 
ya  de  ellas  alguna  noticia)  el  año  1431,  pero  se  ignora 
quién  descubrió  la  Terceira,  así  como  también  la 
fecha  exacta,  que  algimos  afirman  fué  en  1449;  sólo 
se  puede  decir  que  fué  entre  1444  y  1450.  El  infante 
don  Enrique,  por  Decreto  del  2  de  Marzo  de  1450,  fe- 
chado en  Silves,  encomendó  el  poblamiento  de  la  isla 
de  Jesu  Cristo,  tercera  de  las  descubiertas,  á  Jácome  de 
Brujas,  m-eii  sewidor,  natural  do  condado  de  Flandres. 
Por  este  documento  venimos  en  conocimiento  del  nom- 
bre que  se  le  puso  á  la  isla,  que  fué  el  de  Jesu  Cristo, 
que  no  prevaleció,  quedándole  el  de  Tercera,  y  que  la 
colonizaron  flamencos.  Aunque  este  punto  lo  hizo  du- 
doso el  cronista  Antonio  Cordeiro,  quien  cuenta  que 
Jácome  de  Brujas  tuvo  im  socio  de  Lisboa  llamado 
Diego  de  Teive,  el  cual  se  deshizo  del  flamenco  y  co- 
lonizó por  su  cuenta.  Pero  esta  historia  ha  sido  refu- 
tada, así  como  la  pretensión  de  los  flamencos  al  honor 
de  haber  descubierto  la  isla.  El  verdadero  nombre  del 
poblador  Jácome  de  Brujas  era  Josué  van  den  Berge. 
Las  islas  de  San  Jorge,  Faial,  Flores  y  Pico  fueron  co- 
lonizadas por  otras  familias  flamencas.  El  jefe  de  una 
de  ellas,  Jobst  van  Heurter,  señor  de  Moerkerke,  fué 
suegro  de  Martín  de  Behaim,  el  famoso  autor  de  un 
gloljo  terráqueo  en  el  que  consignó  los  descubrimientos 
geográficos  hechos  hasta  el  viaje  de  Diego  Cam  al 
África  Austral,  en  el  cual  le  acompañó  (1484-8C).  Ter- 
minó su  aparato  en  1492,  y  en  él  están  los  términos 
orientales  de  Asia  mucho  más  al  E.  de  su  verdadera 
situación:  circunstancia  muy  para  tenida  en  cuerta 
por  cuantos  investigan  los  orígenes  del  error  que  llevó 
á  Colón  á  descubrir  América  por  casualidad.  En  la 
época  que  siguió  al  descubrimiento,  sirvió  muchas  ve- 
ces la  Terceira  de  escala  á  las  flotas  que  iban  á  la 
India  6  á  las  naos  que  de  allá  venían,  y  que  en  Angra 
se  juntaban  para  cruzar  más  seguras  aquella  parte  del 
Océano  hasta  Lisboa,  infestada  por  corsarios  moris- 
cos ó  cristianos,  de  cuyas  escalas  nada  para  la  isla 
gran  riqueza  y  prosperidad.  Cuando  el  prior  del  Grato, 
pretendiendo' imitar  al  maestro  de  Aviz,  quiso  opo- 


nersr  por  las  armas  á  la  invasión  de  Portugal  por  bs 
tropas  castellanas,  la  isla  Terceira  siguióle  con  en- 
tusiasmo, obedeciendo  la  voz  de  Cipriano  de  Figuei- 
redo,  su  alcalde  corregidor.  El  Ayuntamiento  de  Angra 
proclamó  á  don  Antonio,  arrastrando  consigo  á  casi 
toda  la  población,  en  el  momento  en  que  aquél  era 
desbaratado  en  Alcántara  por  el  duque  de  Alba.  Parte 
del  Archipiélago  siguió  la  voz  de  Felipe  II,  proclamado 
por  el  obispo  de  Angra.  Allá,  como  en  el  Continente, 
el  clero  y  las  clases  altas  estaban  por  la  unión  con  Cas- 
tilla; el  pueblo,  por  la  independencia.  Jurado  Felipe  II 
en  las  Cortes  de  Thomar,  tras  haber  jurado  él  fidelidad 
á  las  leyes  del  reino  y  ciertos  capítulos  federativos, 
envió  por  gobernador  á  la  Terceira  á  Ambrosio  de 
Aguiar  V  por  corregidor  á  Jorge  de  Covos,  con  orden 
de  perdonar  á  los  revoltosos  que  arrepentidos  recono- 
ciesen al  nuevo  rey.  Intentaron  los  partidarios  de  éste 
en  Angra  una  contrarrevolución,  pero  fueron  vencidos, 
y  las  regias  autoridades  no  pudieron  siquiera  desem- 
barcar. Mandó  entonces  el  Gobierno  peninsular  una 
escuadrilla  de  10  buques,  mandada  por  Pedro  Valdés, 
el  cual,  aunque  llevaba  orden  de  no  intentar  empresa 
alguna,  si  la  isla  resistía,  hasta  recibir  refuerzos,  deci- 
dió embestirla  por  sorpresa  (Julio de  1581).  Desembarcó 
400  hombres  entre  Angra  y  Villa  da  Praia,  pero  pronto 
acudieron  más  de  3,000  hombres,  y  no  pocas  mujeres, 
á  las  alturas  vecinas,  defendiéndolas  con  tal  brío,  que 
no  se  las  pudieron  tomar.  Pero  como  los  terceirenses 
tampoco  podían  vencer  á  los  veteranos  españoles,  ocu- 
rrióle á  un  fraile,  que  con  aquéllos  estaba,  un  ardid 
semejante  al  usado  por  los  iberos  contra  los  cartagine- 
ses muchos  siglos  antes,  el  cual  consistió  en  reunir  en 
aquellos  cerros  el  ganado  bovino  de  la  isla  y  empujarlo 
en  masa  compacta,  á  todo  correr,  sobre  las  tropas  for- 
madas en  la  playa;  lo  que  luego  hicieron  con  tal  efica- 
cia, que  las  arrollaron,  descompusieron  y  extermina- 
ron, muriendo  los  jefes  Diego  Valdés  y  Luis  Bazán.  y 
perdiéndose  todas  las  armas  y  banderas.  Retiróse  Pedro 
Valdés  á  Espaiía,  donde  le  prendieron  y  procesaron 
por  temerario  y  desobediente.  Entre  tanto,  el  preten- 
diente don  Antonio,  hombre  incapaz,  substituía  á  su 
excelente  servidor  Figueiredo  por  Manuel  da  Silva,  á 
quien  había  hecho  conde  de  Torres  Vedras,  buen  cor- 
tesano, pero  de  cortos  alcances  y  cruel,  á  quien  siguie- 
ron algunos  italianos,  franceses  é  ingleses,  vanguardia 
de  los  refuerzos  que  Francia  é  Inglaterra  se  proponían 
enviar.  Estos  debía  mandarlos  Felipe  Strozzi,  florenti- 
no, cuyo  padre  muriera  en  un  calabozo  víctima  de  los 
Médicis,  á  quienes  les  Austrias  amparaban,  y  que  por 
eso  odiaba  á  éstos  y,  por  tanto,  á  Felipe  II,  su  cabeza. 
Era  capaz,  valiente  y  estimado.  Reunió  5,000  hombres, 
gente  joven,  resuelta,  confiada,  que  embarcó  en  30  ca- 
rabelas, 20  pataches  y  5  gruesas  naos.  Partió  la  arma 
da  filibustera  del  puerto  de  Belle  Isle  el  26  de  Junio  de 
1582.  El  10  de  Julio  partía  de  Lisboa  la  española,  man- 
dada por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  con  rumbo  tam- 
bién á  aquella  isla,  en  la  que  Manuel  da  Silva  impe- 
raba tiránicamente,  organizando  la  resistencia  de  tal 
modo,  que  ni  por  encargo  de  Felipe  II  podría  obrar  con 
mayor  eficacia  contra  don  Antonio.  Pero  la  victoria 
no  dependía  de  las  defensas  de  la  isla,  sino  de  la  ba- 
talla naval  que  ante  ésta  iba  á  librarse,  y  que  fué  una 
de  las  más  famosas  de  toda  la  historia  de  España. 
El  16  de  Julio  fondeaba  la  escuadra  de  Strozzi  delante 
de  la  isla  de  San  Miguel,  defendida  por  1,500  hombres. 
Desembarcó  Strozzi  3,000,  á  las  órdenes  del  francés 
Asperrot;  derrotó  á  los  defensores;  apoderóse  de  la 
isla:  refugiáronse  los  restos  de  la  tropa  vencida  en  el 
castillo,  y  entretúvose  el  vencedor  en  el  sitio  de  éste, 
dando  tiempo  á  que  apareciese  en  aguas  de  las  Azo- 
res la  armada  del  marqués  de  Santa  Cruz  (22  de  Ju- 
lio), la  cual  maniobró  hasta  ganar  el  viento  á  la  ene- 
miga, y  el  25  vino  á  ella  formada  en  dos  lineas  de  ba- 
talla, á  la  altura  de  Villa  Franca.  La  primera  linea  la 
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formaban  cinco  poderosos  navios  mandados  por  Fran- 
cisco  de  Bobadilla,  Lope  de  Figueroa,  Cristóbal  Eraso, 
Miguel  Oquendo  y  el  propio  almirante.  Contra  ella  se 
estrelló  todo  el  empuje  de  la  armada  enemiga,  menos 
18  buques  mandados  por  el  francés  Sainte  -  Soline, 
que  rehuyeron  el  choque  y  fueron  á  fondear  á  la  isla 
Faial.  Dijose  que  fue  traición,  y  que  el  almirante  es- 
pañol la  pagara  en  64,000  ducados.  Acusado  ante  un 
tribunal  francés  por  el  conde  Brissac,  uno  de  los  jefes 
de  Strozzi,  no  se  le  pudo  probar  la  traición,  pero  se  le 
declaró  cobarde.  La  derrota  de  la  escuadra  filibus- 
tera fué  completa.  Hundidos  ó  apresados  los  barcos, 
muertos  casi  todos  los  jefes  (Strozzi  y  el  conde  de  Vi- 
mioso,  lugarteniente  del  prior  del  Crato),  prisioneros 
los  demás,  estaba  acabada  la  aventura  de  don  Antonio 
y  decidido  el  destino  de  la  isla  Terceira.  El  marqués 
de  Santa  Cruz  mandó  decapitar  á  los  jefes  prisioneros 
y  ahorcar  á  los  soldados,  fundándose  en  que,  por  ser 
piratas,  no  tropas  de  un  ejército  regular,  quedaban 
fuera  de  las  leyes  de  la  guerra;  el  pretendiente  fugá- 
base de  la  Terceira  en  Noviembre;  el  11  de  Julio  del 
año  siguiente  llegaron  9  compañías  francesas  para  re- 
forzar la  guarnición  de  la  isla,  y  á  primeros  de  Julio 
surgía  ante  la  de  San  ^liguel  nueva  escuadra,  también 
mandada  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  más  pode- 
rosa que  la  anterior  y  con  9,500  hombres  de  desem- 
barco á  bordo.  Rindióse  al  pavor  el  gobernador  de  la 
isla  Terceira  por  don  Antonio.  No  así  el  francés  Du 
Chaste,  capitán  de  los  refuerzos,  el  cual  tomó  el  mando, 
aunque  sabiendo  muy  bien  cuan  inferiores  eran  sus 
medios  á  los  del  enemigo.  Empezó  el  bombardeo  de 
los  puntos  fortificados  el  20  de  Julio,  proponiéndose  el 
marqués  de  Santa  Cruz  ocultar,  con  la  multiplicidad 
de  sus  ataques,  el  punto  por  donde  haría  el  principal. 
Hízolo  por  Santa  Catalina,  donde  con  increíble  pres- 
teza puso  en  tierra  5,000  hombres,  siendo  el  primero 
en  pisarla  el  maestre  de  campo  Francisco  de  Bobadilla. 
Du  Chaste,  que  esperaba  el  ataque  por  Angra,  ante 
la  cual  estaba  el  grueso  de  la  escuadra,  acudió  rápida- 
mente con  500  arcabuceros.  Manuel  da  Silva  llegó 
también  con  un  millar  de  toros  á  repetir  la  estrats- 
gema  que  tan  feliz  éxito  tuviera, »pero  que  esta  vez 
ningún  efecto  produjo,  abriéndose  tranquilamente  las 
tropas  desembarcadas  para  dejar  paso  al  ganado.  Entre 
tanto  Bobadilla,  con  500  arcabuceros,  flanqueaba  las 
líneas  de  la  defensa  y  se  metía  en  Angra.  La  ciudad  fué 
terriblemente  saqueada.  El  4  de  Agosto  capitulaban 
los  franceses,  que  eran  1,200;  el  14  embarcaban  para 
Francia,  habiendo  sido  decapitado  la  víspera  Manuel 
da  Silva.  Las  demás  islas  del  Archipiélago  sometié- 
ronse sin  resistencia,  menos  la  Faial,  donde  los  fran- 
ceses que  la  guarnecían  aun  pelearon  algún  tiempo; 
pero  al  fin  se  rindieron,  sin  que  su  terquedad  produjese 
otro  fruto  que  bastantes  muertes  más  y  el  saqueo  de 
la  ciudad  de  Horta  por  el  vencedor. 

Constituido  el  inmenso  Imperio  español  con  la  unión 
de  Portugal,  Aragón  y  Castilla,  quedaron  las  islas  Azo- 
res siendo  como  el  centro  de  él,  y  de  esta  posición  se 
siguieron  para  ellas,  singularmente  para  la  Terceira, 
grandes  ventajas,  de  modo  que  prosperaron  bastante 
y  no  se  vieron  desatendidas.  La  mayor  parte  de  las 
obras  públicas  terceirenses  son  de  aquel  tiempo  ó  en 
él  tuvieron  principio.  Mas  no  por  eso  dejaron  de  se- 
guir á  la  vieja  Metrópoli  en  su  revolución  separatista 
apenas  iniciada.  Fué  también  la  isla  TerCEira  la  que 
se  puso  al  frente,  como  lo  estuviera  para  mantener 
hasta  el  último  instante  la  independencia.  El  25  de 
Marzo  de  1641,  antes  de  cumplirse  los  cuatro  meses 
del  alzamiento  de  Lisboa,  proclamaron  los  terceiren- 
ses á  Juan  IV,  y  poniendo  cerco  al  castillo  le  rindieron 
por  hambre  un  año  después.  De  allí  {>artieron  expedi- 
ciones libertadoras  de  las  otras  islas,  y  al  cabo  de  dos 
años  las  reconquistaron  todas,  sin  que  Portugal  les 
ayudara,  pero  también  sin  que  España  pudiera  de- 
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fender  á  los  que  se  defendían,  porque  la  pérdida  del 
dominio  marítimo  había  roto  los  lazos  del  Archipié- 
lago con  la  Península,  constituyéndole  en  un  mundo 
totalmente  aparte  de  Madrid,  y  no  quedando  más  lazo 
que  el  de  la  ruta  que  conducía  de  allí  á  Lisboa.  AI  tirón 
de  éste,  aunque  tan  débil,  obedeció  la  Terceira.  En 
premio  concedióse  voto  en  las  Cortes  de  1(;4'2  á  la  ciu- 
<lad  de  Angra;  su  castillo,  que  se  llamaba  de  San  Fe- 
lipe, pasó  á  llamarse  de  San  Juan,  y  la  ciudad,  Siempre 
Leal.  Á  dicho  castillo  vino  prisionero  el  rey  Alfonso  VI, 
á  quien  su  hermano  don  Pedro  quitara  la  corona,  la 
mujer  y  la  libertad,  de  donde,  receloso  el  tirano  de  las 
simpatías  que  el  infeliz  despertaba  en  la  población  de 
la  Terceira,  lo  trasladó  á  Cintra  seis  años  después. 
La  isla  Terceira  ha  sufrido  varias  erupciones  volcá- 
nicas y  diversos  terremotos,  principalmente,  entre  éstos, 
los  de  1614  y  1641,  que  destruyeron  grandísimo  nú- 
mero de  edificios,  siendo  la  parte  más  castigada  Villa 
da  Praia,  donde  apenas  quedó  ninguno  en  pie.  Cuan- 
do la  revolución  portuguesa  de  1828  á  1834  (verdadero 
terremoto  político)  tomó  la  isla  el  papel  director  que 
siempre  asume  en  los  episodios  culminantes  de  la' vida 
del  Archipiélago,  resistiendo  al  Gobierno  de  don  Mi- 
guel y  sirviendo  de  refugio  á  los  liberales  vencidos  y 
expulsados  de  todo  el  reino.  Rechazada  de  Oporto  la 
primera  expedición  liberal,  salieron  de  Inglaterra  los 
emigrados,  intentando  eludir  la  vigilancia  del  Gobierno 
inglés,  á  quien  dijeron  que  se  retiraban  al  Brasil,  pero 
con  el  propósito  de  quedarse  en  la  Terceira,  escala 
forzada.  Pero  Wellington,  que  á  ello  se  oponía,  mandó 
tras  los  expedicionarios  una  división  naval,  que  se 
opuso  también  al  desembarco,  teniendo  que  volverse 
á  Francia  los  liberales.  Entre  tanto  la  isla  resistía  con 
sus  propios  medios.  «Cuatro  meses  (Mayo-Agosto  de 
1828)  la  pequeña  guarnición,  encerrada  en  su  baluar- 
te, sin  noticias  del  resto  del  mundo,  esperó  la  llegada 
del  enemigo,  arma  en  puño  contra  las  poblaciones  is- 
leñas, cuyo  espíritu  era  absolutista»  (Oliveira  Martins: 
Portugal  contemporáneo,  t.  1.°,  pág.  168).  En  Septiem- 
bre de  1828  llegaba  lo  fragata  Isabel  con  oficiales  emi- 
grados y  municiones.  Estos  elementos  fueron  el  em- 
brión del  ejército  que  allí  se  formó.  Hubo  que  empezar 
por  la  conquista  de  la  propia  isla.  En  la  batalla  del 
Pico  do  Celleiro  quedaron  derrotados  los  absolutistas. 
Palmella,  desde  la  Gran  Bretaña,  después  de  malo- 
grada la  expedición  referida,  siguió  mandando  recur- 
sos (hombres,  armas  )'  municiones)  á  la  deshilada. 
En  Junio  de  1829  llegó  Villa-Flor  (futuro  duque  da 
Terceira),  nombrado  capitán  general  de  los  dominios 
liberales.  El  29  de  Julio  llegó  la  escuadra  miguelista. 
Villa-Flor  organizó  la  resistencia  con  los  exiguos  re- 
cursos de  que  podía  disponer.  La  población  de  la  isla 
perseveraba  en  su  hostilidad,  de  modo  que  pocos  sol- 
dados podía  sacar  de  ella.  Carecía  absolutamente  de 
dinero;  mandó  fundir  las  campanas  de  las  iglesias  para 
fabricar  moneda  de  cobre,  poniendo  en  circulación  los 
célebres  patacos  llamados  malucos  (chiflados)  por  el 
pueblo,  que  así  expresaba  su  opinión  sobre  el  estado 
mental  de  los  hombres  que  á  tan  desesperada  aven- 
tura se  arrojaban.  Ija.  escuadra  miguelista  constaba 
de  24  buques,  con  340  cañones  y  3,500  hombres  de 
desembarco.  Villa -Flor  disponía  de  2,800  hombres,  y 
había  tenido  tiempo  de  fortificarse  bien.  El  1 1  de  Agos- 
to empezó  el  bombardeo  de  la  ciudad  de  la  Playa,  sobre 
la  que  cayeron  inútilmente  5,000  proyectiles.  El  in- 
tento de  desembarco  fue  infeliz.  La  escuadra  se  retiró 
dejando  mucho  humo  en  la  atmósfera  y  400  prisione- 
ros en  tierra.  Desde  entonces  la  isla  Terceira  se  con- 
virtió en  cuartel  general  del  liberalismo  peninsular, 
aunque  sólo  parecía  serlo  del  lusitano;  pero  habiéndose 
anticipado  éste  ai  español,  del  triunfo  de  sus  esfuer- 
zos dependía  el  éxito  de  las  tentativas  de  éste.  V,  en 
efecto,  de  la  victoria  de  los  «chiflados»  de  la  Terceira 
resultó  la  del  liberalismo  portugués,  y  ésta  hizo  posi- 


ble la  del  español.  Si  la  escuadra  miguelista  se  hubiera 
apoderado  de  la  isla  Terceira  no  es  probable  que  Isa- 
bel II  se  sentara  jamás  en  el  trono.  De  ahí  la  impor- 
tancia de  este  episodio,  con  frecuencia  no  mencionado 
en  los  historiadores  es|):íi^oles.  Hervían  en  la  isla  vic- 
toriosa las  intrigas  y  las  conspiraciones.  Acusábanse 
unos  á  otros  de  codiciosos,  inmorales  y  traidores.  De 
Palmella  se  decía  que  no  obraba  limpiamente  en  lo 
tocante  al  dinero,  ni  de  buena  fe  en  lo  político,  porque 
no  era  partidario  de  la  Constitución.  La  penuria  era 
enorme.  Todo  el  partido  liberal  del  reino  había  jun- 
tado un  subsidio  pecuniario  de  menos  de  10,000  duros. 
Salvó  á  la  causa  liberal  la  revolución  de  1830  en  Fran- 
cia y  la  muerte  de  Jorge  IV  de  Inglaterra,  por  haber 
pasado  el  Gobierno  de  ésta  á  manos  de  Palmerston, 
jefe  de  los  liberales.  Villa-Flor  toma  la  ofensiva  y  em- 
prende la  conquista  del  Archipiélago.  Al  mismo  tiem- 
po, don  Pedro,  habiendo  abdicado  la  corona  brasileña, 
fondea  ante  la  isla  Faial.  La  conquista  de  las  islas  pro- 
duce dinero,  armas  y  soldados,  además  de  considera- 
ble influencia.  L?  'legada  de  don  Pedro  proporciona  un 
jefe  también  autorizado,  no  por  el  talento  y  la  capaci- 
dad, pero  por  la  jerarquía.  Añadíase  á  todo  esto  la 
evidente  simpatía  de  los  nuevos  Gobiernos  liberales 
de  Europa  y  el  hecho  trascendental  de  la  captura  de  la 
escuadra  miguelista  por  la  escuadra  francesa  (Julio 
de  1831). 

Don  Pedro  no  se  quedó  en  la  Terceira.  Continuó 
su  viaje  á  Europa.  Luis  Felipe  le  hospedó  en  el  pala- 
cio de  Meudon,  pero  no  le  regaló  la  escuadra  quitada 
á  don  Miguel.  Con  dinero  que  proporcionó  Mendizá- 
bal,  compráronse  barcos  y  pertrechos  de  guerra  y  se 
alistaron  mercenarios.  Así  se  organizó  una  expedición 
armada  que,  como  la  de  Strozzi,  partió  del  puerto  de 
Belle-Isle  (¡notable  coincidencia!),  pero  ahora  con  la 
seguridad  de  no  tropezar  en  las  aguas  azorian?s  con 
la  del  marqués  de  Santa  Cruz.  Los  barros  de  don  ^li- 
guel  seguían,  v  siguieron,  en  poder  de  Francia.  Gra- 
cias á  esta  tranquila  posesión  del  mar  pudo  organizarse 
en  las  Azores  la  expedición  de  7,500  hombres  que,  por 
haber  desembarcado  en  Mindello,  cerca  de  Oporto,  se 
vinieron  á  llamar,  en  la  prosa  encomiástica  de  los  li- 
berales triunfantes,  os  bravos  de  Mindello.  Nadie  hos- 
tilizó á  los  libertadores  hasta  que  entraron  en  Oporto. 
Después  viéronse  sitiados  en  la  ciudad,  pero  al  fin, 
tras  larga  guerra,  triunfaron,  y  su  triunfo  (1834)  im- 
pidió el  de  los  absolutistas  en  España. 

Terceira  (Antonio  José  de  Sousa,  duque  de). 
Biog.  General  y  político  portugués,  conde  de  Villa - 
Flor,  n.  en  Lisboa  en  1792  y  m.  en  1860.  En  la  guerra 
contra  Napoleón  I  ascendió  hasta  oficial  de  estado 
mayor.  En  1817  pasó  al  Brasil,  donde  fué  gobernador 
de  la  provincia  de  Para  y  después  de  la  de  Bahía.  En 
1821  regresó  á  Europa  con  el  rey  Juan  VI  y  en  1826 
la  regente  doña  Isabel  le  nombró  mariscal  y  le  envió 
contra  los  partidarios  de  don  Miguel.  Derrotados  éstos, 
fué  nombrado  comandante  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te y  gobernador  de  Alemtejo.  Al  hacerse  don  Miguel 
cargo  de  la  regencia  (1828),  Terceira,  como  decidido 
carlista,  hubo  de  huir  y  se  trasladó  á  Londres.  Allí 
preparó  la  expedición  á  la  isla  Terceira,  de  la  que  se 
apoderó  en  1829,  y  en  1830  del  resto  de  las  Azores, 
desembarcando  en  Oporto.  El  20  de  Junio  de  1833 
se  le  confió  el  mando  de  la  expedición  á  los  .\lgarbes 
y  le  fué  otorgado  el  título  de  duque  de  Terceira.  En 
Julio  de  aquel  mismo  año  derrotó  á  los  miguclistas  en 
Almada  y  ocupó  Lisboa  (24  del  mismo  mes).  En  Abril 
de  1836  se  le  confió  la  presidencia  del  Consejo  de  mi- 
nistros, pero  pronto  hubo  de  ceder  ante  los  absolu- 
tistas. En  1842  y  1843,  cuando  el  restablecimiento  de 
la  Carta,  se  puso  de  nuevo  al  frente  del  Gobierno,  sin 
poder  afirmarse  en  él  por  mucho  tiempo.  Con  Sal- 
danha  dirigió  (Octubre  de  1846)  la  contrarrevolución 
en  sentido  monárquico;  pero  en  su  intenlü  de  apaci- 
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¡niar  á  Oporto,  fiié  hecho  prisionero  por  los  insurrec- 
tfis,  no  obteniendo  la  libertad  hasta  Junio  de  1847. 
En  M.uzo  de  1.^5'J  fué  de  nuevo  presídeme  del  üybi- 
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irte  se  le  erigió  una  estatua 
Arqiiit.  V.  Arco  ler^elete  en 


amplio,  entendiéndose  por  tal  todo  tercer  litigante  que 
interviniere  en  el  litigio,  después  del  emplazamiento 
del  demandado,  ya  espontáneamente  ó  ya  á  requeri- 
miento de  una  de  las  partes.  En  el  tít.  39  del  lib.  3.°, 
vol.  1."  de  dichas  Constituciones  se  regula  la  inter- 
vención de  los  terceros  opositores,  los  cuales  debían 
probar  su  interés  en  la  causa.  Fontanella  {Decis  557 
y  558),  Cáncer  (P.  2,  tít.  16)  y  Ferrer  (Obs.  3.»,  capí- 
tulos DXII  y  DXIII)  se  ocuparon  extensamente  de 
esta  materia,  que  está  ahora  regulada  por  la  vigente 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  de  aplicación  general  en 
toda  España, 

Tercer.  Impr.  Tercer  recorte.  Tercera  prueba  tipo- 
gráfica,  ó  alza,  de  las  tres,  ó  cuatro,  que  forman  el  con- 
junto  llamado  recorte.  Tiene  por  objeto  acentuar  las 
diversas  tonalidades  en  la  estampación  tipográfica  de 
grabados  y  láminas  sueltas. 

Tercer.  Mus.  Tercer  tono.  Llámase  así  en  el  canto 
gregoriano  el  que  tiene  por  nota  dominante  do  y  por 
tinal  mi.  Se  escribe  en  clave  de  do  en  cuarta  linea,  al- 
canzando su  ámhitus  la  octava  alta  y  descendiendo 
algunas  veces  hasta  el  re  y  el  do. 

TERCERA.  (Etim.  — Del  lat.  tertiaria,  t.  f.  de 
/írtíani<5,  tercero.)  f. Reunión,  en  el  juegodelos  cientos, 
de  tres  cartas  del  mismo  palo  y  de  valor  correlativo.  ]| 
Alcahueta  (1.»  acep.).  ||  Tercera  mayor.  La  que  co- 
mienza por  el  as,  en  el  juego  de  los  cientos.  |I  Tercera 
REAL.  En  el  juego  de  los  cientos,  la  que  comienza  por 
el  rey. 

Tercera.  Mus.  El  tercer  gr?do  de  la  escala  día- 
tónica,  ó  la  nota  que  ocupa  el  tercer  lugar  partiendo  de 
la  tónica  en  cualquiera  escala.  Por  ejemplo,  en  el  tono 
de  do,  la  tercera  es  el  mi;  en  el  de  ¡a,  es  el  la.  El  inter- 
valo de  tercera  es  la  distancia  que  hay  de  una  nota  á 
otra,  dejando  otra  intermedia,  como,  por  eiemplo: 


^ 


nete.  Después  de  su  mui 
en  Lisboa. 

TERCELETE.  adj 

e]  artículo  Arco. 

TERCELETE.  Art.  í«?7.  Nombre  que  sedaba  en  la  anti- 
gua fortificación  á  una  especie  de  arco  de  piedra,  que 
se  hacia  en  las  bóvedas  formadas  con  cruceros. 

TERCENA.  (Etim.  —  De  atarazana,  depósito.)  f. 
Almacén  del  Estado  para  vender  por  mayor  tabaco  y 
otros  efectos  estancados.  1|  Amér.  En  el  Ecuador,  Car- 
nicería. 

TERCENAL.  m.  Ar.  Fascal  de  30  haces. 

TERCENCO,  CA.  adj.  Ar.  Aplícase  á  la  res  de 
ganado  menor  f|i-e  tiene  tres  años. 

TERCENISTA,  com.  Persona  encargada  de  la 
tercena. 

TERCER,  adj.  Apócope  de  Tercero.  Ú.  siempre 
antepuesto  al  substantivo. 

Tercer.  Der.  Tercer  poseedor.  Según  Escriche,  el  que 
ha  adquirido  y  tiene  una  heredad  que  el  anterior  pro- 
pietario había  gravado  con  alguna  hipoteca.  En  Ca- 
taluña, cualquier  Juzgado  podía  expedir  mandamien- 
to contra  tercer  poseedor  de  bienes,  especialmente  hi- 
potecados en  escritura  cuarentigia  y  con  sumisión  á 
cualquiera  jurisdicción  seglar.  Podían  expedirse  aun 
contra  personas  no  nombradas  en  la   escritura,  por 
ejemplo,  contra  los  herederos  ó  sucesores  del  que  creó 
un  censal,  pero  entonces  se  expedían  con  cláusula  jus- 
tificativa ó  sea  con  la  salvedad  de  que  el  requerido 
podía  explicar  los  motivos  que  tenía  para  no  pagar. 
La  Ley  10,  tít.  11,  lib.  7.°,  vol.  l.°de  las  Constituciones 
de  Cataluña  fijaba  cuándo  el  acreedor  podía  dirigirse 
solidariamente  contra  cualquiera  que 
lo   fuese    de    bienes   hipotecados   y 
cuándo  podía  hacerlo  sin  previa  ex- 
cusión. Esta  materia  está  regulada 
en   la  actualidad  por  la  vigente  Ley 
hipotecaria,    de   aplicación  general 
en   toda  España. 

Tercer.  Der.  proc.  Tercer  opositor.  Según  Escriche,  de  intervalos  harmónicos  de  tercera.  La  tercera 
es  el  que  sale  á  los  antos  ejecutivos  seguidos  contra  mayor  es  de  una  importancia  capital  para  el  es- 
alguna  persona,  solicitando  ser  preferido  al  ejecu-  tudio  elemental  de  la  harmonía,  porque  ella  es,  con 
tante  en  la  solución  de  su  crédito,  ó  alegando  ser  suvos  la  quinta  (V.  esta  palabra),  uno  de  los  intervalos 
los  bienes  ejecutados,  ó  tener  derecho  en  ellos.  En  las  harmónicos  fundamentales  que  constituyen  el  acorde 
Constituciones  de  Cataluña  tiene  un  significado  más  |  mayor  y  el  acorde  menor.  Las  terceras  mayores  cons- 


bajando.  El  inteiralo  nflódico  de  tercera  es  cualquie- 
ra de  los  ejemplificados  anteriormente,  mientras  que 
en  el  intervalo  harmónico  de  tercera  los  dos  sonidos  se 
producen  simultáneamente,  como  en 


La  tercera,  ya  se  considere  como  intervalo  melódico 
ó  como  intervalo  harmónico,  puede  ser  may  r,  menor, 
aumentada  ó  disminuida.  Véase   el   adjunto  ejemplo 
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tan  de  dos  tonos;  las  menores,  de  un  tono  y  un  semi- 
tono; las  aumentadas,  de  dos  tonos  y  medio,  y  las  dis- 
minuidas, de  dos  semitonos.  La  tercera  mayor,  llama- 
da ditón  por  los  teóricos  antiguos,  produce  un  sonido 
lleno,  franco  y  sonoro;  la  tercera  menor,  el  hemiditón 
de  los  antiguos,  es  de  efecto  menos  brillante,  pero,  en 
cambio,  es  más  dulce  y  melanrólica.  Las  terceras  au- 
mentadas y  disminuidas  se  emplean  especialmente  para 
modulaciones  lejanas  y  difíciles.  La  música  modr-rna 
las  usa  con  frecuencia.  Es  claro  que,  en  todos  los  casos 
en  que  se  emplea  la  tercera  aumentada  y  la  disminui- 
da, no  son  éstas  verdaderas  consonancias,  porque  la 
primera  es,  en  realidad,  el  intervalo  de  cuarta  justa 
y  la  segunda  el  de  segunda  mayor. 

Tercera  de  Picardía.  En  la  teoría  de  la  música  po- 
lifónica es  esencial  que  toda  composición  termine  con 
una  tercera  mayor,  aun  cuando  la  tercera  del  modo 
en  que  aquélla  está  escrita  sea  menor.  La  tercera  he- 
cha asi  mayor  por  un  accidente  se  llama  tercera  de  Pi- 
cardía. Respecto  al  origen  de  esta  designación,  se  su- 
pone es  debida  á  la  proximidad  de  Picard'a  á  Flandes, 
país  en  el  que  este  característico  acorde  era  de  uso 
común  desde  fecha  muy  remota.  Muchas  composicio- 
nes religiosas  de  los  siglos  xiv  al  xvii  terminan  con 
dicha  tercera. 

Tercera.  Geo^.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de 
Linares;  270  h. 

Tercera.  Geo^.  Ranchería  de  Méjico,  Est  de  Ve- 
racruz,  cant.  y  mun.  de  Chicontepec;  150  h. 

Tercera  Chica.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta- 
do, partido  y  mun.  de  San  Luis  Potosí:  510  h. 

Tercera  Grande.  Geo^.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.,  partido  y  mun.  de  San  Luis  Potosí;  880  h. 

TERCERAMENTE,  adv.  1.  p.  us.  En  tercer 
lugar. 

TERCEREAR,  intr.  p  us.  Hacer  oficio  de  ter- 
cero, 2.»  acep.  II  tr.  Al.  Terciar. 

TERCERÍA,  f.  Oficio  ó  cargo  de  tercero  (2.*,  8.» 
y  10.»  aceps.).  il  Depósito  ó  tenencia  interina  de  un  cas- 
tillo, fortaleza,  etc.  Il  Media(  ion  entie  dos  personas  para 
un  ajuste,  convenio  ó  cosa  semejante.  Ij  Abcahuete- 
RÍA.  II  Der.  Derecho  que  deduce  un  tercero  entre  dos 
ó  más  litigantes,  ó  por  el  suyo  propio,  ó  coadyuvando 
en  pro  de  alguno  de  ellos. 

Tercería  (Juicio  de).  Der.  proc.  1.  Conceplo  y  na- 
turaleza. Se  entiende  por  tercería  la  oposición  que  hace 
ó  reclamación  que  deduce  un  tercer  litigante  (terce- 
rista, tercero)  en  un  juicio  pendiente  ya  entre  otros  in- 
teresados. Nuestra  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  trata 
de  las  tercerías  en  la  Sección  3.*  (arts.  1532  á  1543 
inclusives)  del  ti t.  15  (Del  juicio  ejecutivo)  del  lib.  2.°, 
lo  que  puede  inducir  al  error  de  creer  que  aquéllas  sólo 
se  dan  en  este  juicio  y  son  un  incidente  del  mismo, 
cuando  en  realidad  constituyen  un  verdadero  juicio 
que  surge  con  ocasión  de  otro,  pero  que  tiene  sul)stan- 
tividad  propia  y  que  puede  plantearse  en  toda  clase 
de  juicios  é  incidentes  en  que  se  proceda  por  embargo 
de  bienes,  incluso,  como  veremos,  en  el  juicio  verbal, 
así  como  en  la  ejecución  de  las  sentencias  (aun  en  mate- 
ria penal)  y  en  los  apremios  administrativos  por  dé- 
bitos á  la  Hacienda  pública. 

2.  Clases.  Son  dos:  tercerías  de  dominio  y  tercería 
de  mejor  derecho.  Las  primeras  son  aquellas  en  que  el 
tercerista  sostiene  que  le  pertenecen  á  él  y  no  al  deudor 
los  bienes  embargados;  las  segundas  son  aquellas  en 
que  el  tercerista  pretende  tener  preferencia  (mejor  de- 
recho) sobre  los  bienes  para  ser  reintegrado  con  ellos 
antes  de  serlo  el  ejecutante  (art.  1532).  Nótese  que  en 
las  primeras  se  discute  el  dominio  del  deudor  sobre  los 
bienes;  en  las  segundas,  el  derecho  del  acreedor  á  co- 
brarse con  ellos.  Claro  está  que  pueden  existir  terce- 
rías que  sean  de  ambas  clases  á  la  vez. 

3.  Procedimiento.  Las  reglas  procesales  varían  se- 
gún que  la  tercería  se  plantee  en  el  juicio  ejecutivo,  en 


el  verbal,  en  el  criminal  ó  en  el  procedimiento  de  apre- 
mio administrativo.  Las  más  frecuentes  son  las  que  se 
plantean  con  ocasión  del  juicio  ejecutivo,  y  las  reglas 
á  ellas  referentes  son  modelo  para  las  que  se  plantean 
en  los  otros  casos,  por  lo  que  las  indicaremos  en  primer 
lugar. 

A)  Tercerías  en  juicio  ejecutivo.  Pueden  plantearse 
n  cualquier  estado  de  éste;  pero  las  de  dominio  no  se 
admiten  después  de  otorgada  la  escritura  ó  consuma- 
da la  venta  de  los  bienes  á  que  se  refiera  ó  de  haber 
sido  adjudicados  y  entregados  en  pago  al  ejecutante 
(quedan  lo  á  silvo  el  derecho  del  tercero  para  dirigirse 
ra  quien  y  como  corresponda),  y  las  de  mejor  de- 
recho no  se  admiten  después  de  realizado  el  pago  al 
ejecutante  (art.  1533). 

La  demanda  debe  de  ir  acompañada  del  título  (es- 
ritura  ó  documento)  en  que  se  funde,  so  pena  de  no 
dársela  curso  (art.  1537),  por  lo  que  en  estas  demandas 
no  se  puede  utilizar  el  derecho  de  designar  el  archivo 
en  que  se  encuentre  el  documento  en  que  el  actor  se 
poye,  aunque  éste  no  lo  tenga  á  su  disposición. 
La  tercería  se  substanciará  en  pieza  separada  por 
los  trámites  del  juicio  declarativo  que  corresponda, 
según  la  naturaleza  ó  cuantia  de  la  cosa  litigiosa 
(art.  1534,  §  2.°),  y  con  el  ejecutante  y  el  ejecutado, 
sirviendo  de  emplazamiento  la  entrega  de  las  copias 
de  la  demanda  v  de  los  tlocumentos,  por  lo  que  debe- 
án  contestar  dentro  del  término  correspondiente  á 
contar  desde  dicha  entrega,  y  si  no  lo  verifican  ni  se 
personan  en  los  autos  de  la  tercería  se  tendrá  la  deman- 
da por  contestada,  siguiéndose  el  juicio  en  rebeldía 
resfiecto  del  que  incurra  en  tal  descuido  (art.  1539); 
siendo  de  advertir  que  el  que  haya  sido  declarado  en 
rebeldía  en  el  juicio  ejecutivo  seguirá  con  el  mismo 
carácter  en  el  de  tercería;  pero  si  fuere  conocido  su 
domicilio,  se  le  notificará  la  demanda  y  se  le  entrega- 
■,n  las  copias  (art.  1540). 

Tanto  en  el  caso  de  que  el  ejecutante  y  el  ejecutado 
(obsérvese  que  es  preciso  que  lo  hagan  los  dos)  dejen 
de  contestar  á  la  demanda,  como  en  el  de  que  ambos  se 
allanen  á  ésta,  el  juez,  sin  más  trámites,  llamará  los 
autos  á  la  vista,  con  citación  de  las  partes,  y  dictará 
sentencia,  que  es  apelable  en  ambos  efectos  (art.  1541). 
Si  ambos  ó  uno  de  elios  se  oponen,  continuará  el  juicio 
por  sus  trámites  ordinarios. 

Las  tercerías  no  suspenden  el  curso  del  juicio  eje- 
cutivo con  ocasión  del  cual  se  promuevan  (art.  1534, 
§  1.°);  pero  si  son  de  dominio,  luego  que  en  el  ejecutivo 
recaiga  sentencia  de  remate  se  suspenderá  el  procedi- 
miento de  apremio  respecto  de  los  bienes  á  que  se  re- 
fiera la  tercería,  hasta  la  decisión  de  ésta  (art.  1535); 
y  si  fuere  de  mejor  derecho  se  seguirá  incluso  el  proce- 
dimiento de  apremio  hasta  vender  los  bienes  embarga- 
dos; pero  el  importe  de  éstos  se  depositará  en  el  esta- 
blecimiento destinado  al  efecto  (Caja  general  de  depó- 
sitos), para  pagar  á  unos  ú  otros, según  loque  se  resuel- 
va en  la  sentencia  del  juicio  de  tercería  (art.  153fi). 
En  cuanto  á  los  bienes  á  que  no  se  refiera  la  tercería, 
continuará  no  sólo  el  juicio  ejecutivo,  sino  también 
el  procedimiento  de  apremio,  entregándose  su  importe 
al  ejecutante  á  cuenta  de  su  crédito  (art.  1542). 

No  se  permite  nunca  segunda  tercería,  sea  de  domi- 
nio ó  de  mejor  derecho,  fundada  en  títulos  ó  derechos 
que  se  poseyeran  al  tiempo  de  plantearse  la  primera, 
y  la  oposición  que  por  esta  causa  se  haga  á  la  demanda 
puede  substanciarse  por  los  trámites  de  las  excepcio- 
nes dilatorias,  imponiéndose  las  costas  al  tercerista, 
si  el  opositor  triunfa  (art.  1538).  Esto  es  muy  de  tener 
en  cuenta  al  plantear  la  tercería,  por  lo  que  debe  estu- 
diarse bien  de  qué  clase  ha  de  plantearse,  pues  una 
equivocación  puede  no  tener  remedio,  y  no  lo  tiene  en  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

B)  Tercerías  en  la  ejecución  de  sentencias  y  en  las 
otras  clases  de  juicios;  reglas  especiales  para  el  (aso  de^ 


juicio  verbal  y  de  rmt<:a  criminal.  Las  reglas  dadas 
para  las  tercerías  que  se  planteen  en  el  juicio  ejecutivo 
son  aplicables  á  las  que  se  promuevan  con  ocasión  de 
la  ejecución  de  sentencias  ó  de  cualquier  otro  juicio  ó 
incidente  en  que  se  proceda  por  embargo  y  venta  de 
bienes  (art,  1543). 

Sin  embargo,  cuando  la  tercería,  sea  de  dominio  ó 
de  mejor  derecho,  se  entable  con  ocasipn  de  la  ejecu- 
ción de  sentencia  dictada  en  juicio  verbal,  se  venti- 
lará por  los  trámites  establecidos  para  este  juicio  y  ante 
el  mismo  juez  municipal  cuando  el  valor  de  lo  recla- 
mado no  exceda  de  1,000  pesetas  (pues  hasta  esta  cuan- 
tía ha  sido  ampliada  la  competencia  de  los  jueces  mu- 
nicipales por  el  R.  D.  del  12  de  Febrero  de  1924). 
Si  excede  de  dicha  suma,  debe  el  tercerista  plantear 
su  demanda  ante  el  juez  de  primera  instancia,  quien 
ordenará  al  municipal  que  suspenda  sus  procedimien- 
tos hasta  que  recaiga  sentencia  en  la  tercería,  si  ésta  es 
de  dominio,  y  que  se  consigne  el  importe  de  los  bienes 
vendidos  en  la  Caja  general  de  Depósitos  si  aquélla 
fuere  de  mejir  derecho;  substanciándose  la  tercería 
en  juicio  de  menor  ó  de  mayor  cuantía,  según  corres- 
ponda (art.  739  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

En  las  causas  criminales  no  se  admite  durante  el 
sumario  tercería  de  ninguna  clase  que  tenga  por  objeto 
la  devolución  de  los  efectos  que  constituyan  el  cuerpo 
del  delito  (art.  367  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal), pues  éste  es  una  de  las  piezas  de  convicción 
que  ha  de  tenerse  presente  en  el  juicio  oral.  En  cuanto 
á  los  bienes  embargados  á  los  procesados  que  no  pres- 
ten fianza  bastante  para  asegurar  las  responsabilida- 
des pecuniarias,  pueden  plantearse  ya  las  tercerías 
durante  el  sumario,  así  como  en  cualquier  otro  estado 
de  la  causa;  y  tanto  en  cuanto  á  ellos  como  al  cuerpo 
del  delito,  en  el  período  de  ejecución  de  sentencia. 
Pero  de  las  tercerías  con  ocasión  de  una  causa  crimi- 
nal, no  conocen  los  Tribunales  de  lo  criminal,  sino  los 
de  lo  civil  y  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  (art.  996  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal  y  Circular  de  la  Fiscalía  del  Tribu- 
nal Supremo  del  31  de  Marzo  de  1889). 

En  las  causas  criminales  del  fuero  de  Guerra  y  de 
Marina,  de  las  tercerías  respecto  de  bienes  embargados 
á  los  procesados  conoce  el  juez  instructor,  quien,  si 
las  considera  manifiestamente  justas,  puede  resolver 
de  plano;  pero  si  no  las  otorga  tal  consideración,  man- 
dará sacar  y  remitir  al  Juzgado  de  primera  instancia 
(así  dicen  los  textos  legales,  pero  entendemos  que  si  la 
cuantía  de  lo  reclamado  no  excede  de  1,000  pesetas, 
debe  ser  al  juez  municipal)  á  que  corresponda  el  tes- 
timonio oportuno,  para  que  decida  en  justicia.  En  este 
caso,  el  Ministerio  fiscal  de  la  jurisdicción  ordinaria 
representará  á  la  de  Guerra  ó  de  Marina  en  lo  que  se 
refiera  al  sostenimiento  del  embargo,  sin  perjuicio  de 
la  intervención  de  la  persona  que  deba  ser  indemnizada 
con  los  bienes  embargados  (art.  528,  núm.  5.°  del  Códi- 
go de  Justicia  militar  y  art.  242,  núm.  5.°  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  militar  de  Marina). 

C)  Tercerins  en  el  procedimiento  de  apremio  adminis- 
trativo por  débitos  á  la  Hacienda  pública.  Al  embar- 
gar la  Hacienda  bienes  para  hacer  efectivo  el  pago  de 
los  impuestos  y  contribuciones  á  los  deudores  morosos, 
puede  ocurrir  que  embargue  bienes  que  en  realidad  no 
pertenezcan  á  éstos  (v.  gr.,  por  haberlos  vendido 
antes)  ó  que  sobre  ellos  tenga  otra  persona  un  derecho 
preferente  al  de  aquélla.  De  aquí  que  puedan  plantear- 
se en  el  procedimiento  de  apremio  administrativo  ter- 
cerías tanto  de  dominio  como  de  mejor  derecho,  con- 
tra la  Hacienda  pública.  De  estas  tercerías  pueden  y 
deben  conocer  los  Tribunales  civiles,  como  de  otras 
tantas  demandas  contra  el  Estado,  en  el  juicio  corres- 
pondiente á  la  cuantía  de  lo  reclamado,  pues  si  bien 
se  discutió  esta  competencia  de  los  Tribunales  y  se 
sostuvo  en  algunos  casos  la  exclusiva  de  la  Administra- 


ción, aquélla  viene  expresamente  reconocida  hoy  por 
el  art.  42  de  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de  1900 
para  la  recaudación  de  las  contribuciones  é  impuestos 
y  el  procedimiento  contra  deudores  á  la  Hacienda. 

Mas  para  entablar  estas  tercerías  ante  los  Tribu- 
nales civiles  es  preciso  haber  apurado  antes  la  vía 
gubernativa,  por  disposición  expresa  del  artículo  cita- 
do y  del  9.°  de  la  Ley  de  Administración  y  Contabili- 
dad del  1.°  de  Julio  de  1911,  la  falta  de  cuyo  requi- 
sito  constituye  una  excepción  dilatoria  á  tenor  del 
núm.  7.°  del  art.  533  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

El  escrito  interponiendo  la  tercería  en  vía  gubema- 
riva  debe  dirigirse  al  ministro  de  Hacienda,  por  conduc- 
to de  la  Delegación  de  Hacienda  respectiva.  Al  escrito 
seguirán,  como  condición  sine  gua  non,  los  documentos 
en  que  el  reclamante  funde  su  derecho,  acompañados 
de  copia  simple  de  los  mismos,  la  cual  compulsará  con 
los  originales  en  término  de  tercero  día  la  Oficina  po- 
vincial,  devolviendo  los  originales  al  interesado  y  remi- 
tiendo  en  los  cinco  días  siguientes  el  escrito  de  tercería 
y  las  copiss  cotejadas  de  los  documentos  á  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro  (aris.  135  y  137  de  la  citada 
Instrucción  de  1900). 

La  expresada  Dirección  general  acusará  inmediata- 
mente recibo  y  mandará  en  el  mismo  día  el  escrito 
y  las  copias  de  los  documentos  á  la  Direccin  general  de 
ío  Contencioso  del  Estado,  la  cual,  en  el  plazo  de  un 
mes,  propondrá  al  Ministerio  la  resolución  que  proce- 
da, y  el  Ministerio  comunicará  la  que  adopte  á  la  misma 
Dirección  general  de  lo  Contencioso,  en  el  plazo  de  dos 
meses,  para  que  la  transmita  al  interesado  y  á  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro  dentro  de  los  cuatro  meses  si- 
guientes á  la  presentación  de  la  instancia,  y  si  no  se 
comunicase  en  este  plazo,  se  entenderá  denegada  la 
solicitud  para  el  efecto  de  dejar  expedita  la  vía  judi- 
cial. A  los  quince  días  siguientes  de  notificada  al  inte- 
resado la  resolución  del  Gobierno,  deberá  aquél  acre- 
ditar con  testimonio  fehaciente  haber  presentado  la 
demanda  de  tercería  ante  el  juez  ó  Tribunal  competente, 
so  pena  de  cesar  los  efectos  que  la  instancia  de  terce- 
ría haya  producido  en  el  procedimiento  gubernativo 
(arts.  í.°  y  2.°  del  R.  D.  del  23  dfii  Marzo  de  1886). 

Los  efectos  á  que  acabamos  de  referirnos  son:  1."  si 
se  acredita  plenamente  que  con  anterioridad  á  la  fecha 
de  origen  del  débito  estaban  inscritos  en  el  Registro 
de  la  propiedad  los  bienes  inmuebles  embargados,  á 
favor  del  reclamante,  se  sobreseerá  desde  luego  el  proce- 
dimiento en  cuanto  á  ellos  (art.  9.°  de  la  citada  Ley  de 
Administración  y  Contabilidad,  y  168  del  Reglamento 
orgánico  del  Tribunal  Supremo  de  Hacienda  del  3  de 
Marzo  de  1925.  2.°  si  la  tercería  es  de  dominio  y  no  re- 
sulta lo  anterior,  se  suspende  inmediatamente  el  proce- 
dimiento, si  bien,  tratándose  de  inmuebles  ó  derechos 
reales  se  tratará  siempre  el  embargo  y  se  anotará  éste 
preventivamente  en  el  Registro  de  la  propiedad  (ar- 
tículo 136,  §  1.°  de  la  Instrucción  de  1900,  9.°  de  la 
citada  Ley  de  Administración  y  Contabilidad  y  165  del 
Reglamento  orgánico  citado);  3.°  si  la  tercería  fuere  de 
mejor  derecho,  dispone  la  Instrucción  de  1900  que  no 
se  suspenda  el  procedimiento,  el  cual  continuará  hasta 
la  consumación  de  la  venta  de  los  bienes  trabados,  con- 
signándose en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  sus 
sucursales  el  importe  del  remate;  pero  el  tercerista  po- 
drá evitar  la  venta  consignando  el  importe  del  princi- 
pal, recargos  ó  dietas,  gastos  y  costas  (art.  136,  §  2.°). 
Esto  parece  haber  sido  modificado  por  el  art.  9."  de  la 
ley  de  Administración  y  Contabilidad  del  1."  de  Julio 
de  1911,  el  cual  dispone  que  las  tercenas  suspendan  los 
procedimientos  en  la  parte  que  se  refiera  á  los  bienes  ó 
derechos  controvertidos,  sin  distinguir  entre  las  de  do- 
minio y  las  de  mejor  derecho;  pero  tratándose  de  juicios 
de  cuentas  y  expedientes  de  reintegro  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Hacienda,  es  indudale  que  las  tercerías 
sólo  de  mejor  derecho  no  suspenden  el  procedimiento 
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de  apremio,  produciendo  únicamente  el  efecto  señalado 
por  la  Instrucción,  esto  es,  depositarse  el  importe  de 
la  venta  de  los  bienes  controvertidos  para  ser  adjudi- 
cado en  su  día  al  acreedor  cuyo  derecho  se  haya  decla- 
rado preferente  (art.  166  del  citado  Reglamento  orgá- 
nico). 

En  el  procedinrciito  judicial  de  tercerías  contra  la 
Hacienda  pública  es  siempre  parte,  en  representación 
de  ésta,  un  abogado  del  Estado. 

Tercería.  Arl.  na!.  En  la  Edad  Media  se  llamaba  así 
la  tenencia  (V.  esta  voí)  interina,  guarda  ó  cistodia 
de  un  castillo  ó  punto  fuerte. 

TERCERILLA.  f.  dim.  de  TERCERA.  |!  Composi- 
ción métrica  de  tres  versos  de  arte  menor,  dos  de  los 
cuales  riman  ó  hacen  consonancia. 

TERCERISTA,  m.  Der.  Parte  demandante  en 
una  tercería. 

TERCERO,  RA.  F.  Tiers,  troisiéme.  —  It.  Ter- 
zo.  —  In.  Third.  —  A.  Dritter.  —  P.  Terceiro.  —  C. 
Ters,  tercer.  —  E.  Tria.  ||  2.*  acep.  F.  Médiateur.  —  It. 
Mediatore.  —  In.  Mediator.  —  A.  Vermittler.  —  P.  Me- 
dianeiro.  — C.  Mitjancer.  —  E.  Intera.  (Etim.  —  Del 
lat.  íerliaritis.)  ad¡.  Que  sigue  inmediatamente  en  or- 
den al  ó  á  lo  segundo.  Ú.  t.  c.  s.  ||  Que  media  entre  dos 
ó  más  personas  para  el  ajuste  ó  ejecución  de  una  cosa 
buena  ó  mala.  Ú.  m.  c.  s.  ||  m.  Alcahuete  (!.=■  acep.). 
I!  El  que  profesa  la  regla  de  la  tercera  orden  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo  ó  Nuestra  Señora  del  Car- 
men. II  El  que  profesa  la  regla  de  la  tercera  orden  de 
otros  institutos  religiosos  ||  Encargado  de  recoger  los 
diezmos  y  guardarlos  hasta  que  se  entregaban  á  los 
partícipes.  |l  Persona  que  no  es  ninguna'  de  dos  ó  más 
de  quienes  se  trata  ó  que  intervienen  en  un  negocio  de 
cualquier  género.  |]  Geoni.  Cada  una  de  las  60  partes 
¡guales  en  que  se  divide  el  segundo  de  circulo.  ||  Ter- 
cero EN  discordia.  El  que  media  para  zanjar  una 
desavenencia  y  especialmente  el  que,  entre  arbitros, 
arbitradores  ó  peritos,  se  nombra  para  que  decida  en 
discordia  de  sus  dictámenes,  bien  uniéndose  á  uno  de 
ellos,  ó  dando  diversa  sentencia  ó  informe. 

Tercera.  Der.  Tercera  instancia.  Recurso  ó  proce- 
dimiento que  se  admitía  antiguamente  en  Cataluña 
cuando  existia  disconformidad  entre  las  dos  senten- 
cias de  primera  y  segunda  instancia. 

Se  iniciaba  por  medio  de  la  suplicación  (Dou,  De- 
recho político,  tít.  6.°,  pág.  358),  que  podía  ser  de  con- 
trario imperio,  interpuesta  ante  la  misma  Sala  que 
había  proferido  el  segundo  fallo,  ó  in  forma,  p?ra  la 
oira  Sala,  pero  Felipe  V  estableció  hubiese  de  ser  tra- 
mitado el  recurso  siempre  ante  la  misma  Sala,  asis- 
tiendo el  regente  con  un  ministro  de  la  otra  Sala  (apar- 
tado 3.°  del  Decreto  de  Nueva  Planta  del  16  de  Enero 
de  1716). 

El  recurrente  debía  prestar  caución  y  la  tramitación 
de  la  tercera  instancia  y  sus  efectos  los  explica  Vives 
y  Cebriá  en  el  tit.  3.°,  págs.  20  y  siguientes  de  su  Tra- 
ducción de  los  Usatges  y  demás  Constituciones  de  Ca- 
taluña. 

Tercera.  Hist.  ecl.  Tercera  orden  ó  Terciarios. 
V.  Terciarios. 

Tercero.  Der.  Trataremos  sucesivamente  lo  refe- 
rente al  concepto  de  tercero  en  el  Código  civil  y  en  la 
Ley  Hipotecaria. 

Á.  Derecho  civil.  El  Código  civil  no  da  la  defini- 
ción del  tercero.  Supone  que  por  todos  se  entiende 
lo  que  con  esta  voz  se  quiere  significar.  Del  tercero  se 
habla  á  propósito  de  las  instituciones  que  vamos  á  enu- 
merar. 

Aguas.  Según  el  art.  410,  toda  concesión  de  apro- 
vechamiento de  aguas  se  entiende  sin  perjuicio  de 
tercero. 

La  Ley  de  Aguas  del  13  de  Junio  de  1879,  en  su  ar- 
tículo 150,  aun  se  muestra  más  expresiva;  usa  la  fór- 
mula de  «sin  perjuicio  de  tercero  y  dejando  á  salvo  los 


derechos  particulares»;  fórmula  que  no  es  una  frase 
ó  locución  sin  contenido,  pues  se  encamina  á  borrar 
hasta  las  últimas  sombras  de  lesión  ó  daño  en  todas  las 
Reales  autorizaciones,  imprimiéndolas  cierto  carácter 
provisional,  hasta  que  con  el  transcurso  del  tiempo, 
juntamente  con  los  datos  oficiales  y  la  falta  de  recla- 
maciones fundadas,  se  viene  á  demostrar  lo  inofensivo 
de  los  proyectos,  por  lo  que,  quedando  á  salvo  los 
derechos  de  propiedad  y  posesión  de  concesionarios 
anteriores,  no  tiene  la  Administración  necesidad  de 
practicar  con  intervención  de  éstos  los  aforos,  al  hacer 
la  concesión,  ya  que  á  ella  más  que  á  nadie  interesa  la 
exactitud  de  tales  operaciones  para  evitar  reclamacio- 
nes de  derechos  perjudicados,  ni  tampoco  deja  de 
poder  adoptar  providencias  para  que  no  se  impida  el 
ejercicio  de  otros  derechos  y  suspender  el  uso  de  la 
concesión  hasta  que  el  obtentor  no  las  utihce  sin  riesgo 
para  ellos. 

Tal  es  la  doctrina  sustentada  en  la  sentencia  de 
la  Sala  4.*  del  Tribunal  Supremo  del  21  de  Mayo 
de  1870  y  Real  decreto-sentencia  del  10  de  Abril  de 
1881;  doctrina,  á  la  vez,  tradicional  en  el  Derecho 
español,  ya  que  es  un  principio  general  el  de  res  iiiter 
alios  acta  aliis  non  nocet. 

Arrendamiento.  Según  el  art.  Ifif,;,  en  el  caso  de 
tácita  reconducción  cesan  resjjecto  de  ella  las  obliga- 
ciones otorgadas  por  un  tercero  para  la  seguridad  del 
contrato  principal.  El  Código  hubiera,  en  rigor,  podi- 
do prescindir  de  esta  declaración:  faltando  ella,  no 
cabia  entenderse  las  cosas  de  otro  modo.  Como  observa 
Mucio  Escévola  {Código  civil  concordado  y  comentado, 
t.  XXIV),  si  la  tácita  reconducción  implica  una  nova- 
ción del  contrato,  ahí  está  el  art.  1207;  y  si  se  alude  á 
una  obligación  de  fianza  no  pueden  darse  al  olvido 
los  arts.'l835  y  1851. 

Además  del  art.  1567  de  que  acabamos  de  hablar, 
tiene  relación  con  el  tercero  el  1598,  aunque  de  él  se 
trata  en  sentido  distinto  que  en  otros  artículos.  Lo 
general  es  nombrar  al  tercero  para  librarlo  de  todo  per- 
juicio en  cosas  ajenas  á  su  intervención,  precisamente 
por  la  falta  de  ésta;  aquí  se  le  nombra  para  dejar  obli- 
gados á  pasar  por  lo  que  decida,  al  arrendador  y  arren- 
datario que  en  un  contrato  de  ajuste  de  obra  han  con- 
venido en  que  sea  él  quien  apruebe  la  obra. 

Comunidad  de  bienes.     La  división  de  una  cosa  co- 

ún  deja  indemne  al  tercero,  según  el  art.  405,  en 
cuanto  conserva  así  los  derechos  reales  que  sobre  la 
'.  indivisa  le  pertenecían  como  los  personales  con- 
tra la  comunidad.  Esta  disposición  no  requiere  expli- 
cación ni  justificación.  El  texto  es  claro  y  su  razón  de 

r  evidente. 

Compraventa.  El  contenido  del  art.  1447  es,  en  el 
fondo,  semejante  al  del  1598,  de  que  hemos  tratado  á 
propósito  del  arrendamiento.  Como  allí,  se  trata  aquí 
no  de  salvar  de  perjuicio  al  tercero,  á  quien  á  nada  se 
obliga,  sino  de  obligar  á  comprador  y  vendedor  á 
que  tengan  por  precio  cierto,  y  como  tal  lo  acepten, 
el  que  señale  un  tercero,  esto  es,  una  «persona  deter- 
minada», como  dice  el  artículo,  á  cuyo  arbitrio  hayan 
dejado  la  fijación.  Pero  el  art.  1447  es  más  completo, 
en  la  expresión,  que  el  1598;  aquél  declara  expresa- 
mente que  si  el  tercero  no  puede  ó  no  quiere  señalar 
el  precio,  queda  ineficaz  el  contrato;  éste  no  prevé  el 
caso  de  impotencia  ni  el  de  voluntad,  aunque  bien  se 
comprende  que  el  tercero  no  queda  obligado  como  no 
acepte  el  encargo  y  que,  aceptado,  queda  dispensado 
de  su  cumplimiento  según  los  principios  generales  de 
Derecho,  y  si  bien  no  se  dice  la  situación  respectiva 
en  que  los  contratantes  quedan,  parece  la  solución  más 
natural  y  razonable  la  que  para  otra  eventualidad 
consigna  el  mismo  artículo:  la  de  recurrir  á  un  juicio 
pericial. 

Compromiso.  Las  personas  que  pueden  transigir 
pueden  también  comprometer  en  un  tercero  la  decisión 


de  sus  contienrks.  según  los  arts.  1820  v  1821  del 
Código  civil;  y  para  tramitar  ese  compromiso  se  hallan 
establecidos  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  los  jui- 
cios de  arbitros  y  amigables  componedores.  La  nece- 
sidad de  que  so  pena  de  nulidad  el  compromiso  se 
haga  constar  en  escritura  pública,  ha  dado  lugar  á  no 
pocas  cuestiones. 

Cosa  juzgada.  La  verdad  de  la  cosa  juzgada,  res- 
pecto de  la  cual  los  comentaristas  llegan  hasta  emplear 
la  palabra  santidad,  es  una  presunción  legal  contra  la 
cual  sólo  es  eficaz  la  sentencia  ganada  en  juicio  de  re- 
visión (art.  1251).  Los  terceros,  esto  es,  quienes  no 
han  litigado,  quienes  no  han  sido  parte  en  la  sentencia, 
no  pueden  ser  perjudicados  por  la  misma.  Esto  cons- 
tituye una  máxima  legal  cuya  fórmula  se  halla  hoy 
en  el  art.  1252,  á  cuyo  tenor,  para  que  la  presunción 
de  cosa  juzgada  surta  efecto  en  otro  juicio,  es  necesa- 
rio que  entre  el  caso  resuelto  por  la  sentencia  y  aquel 
en  que  ésta  sea  invocada  concurra  h  7)tás  perjecla 
identidad  entre  las  cosas,  las  causas,  las  personas  de  los 
litigantes  y  la  calidad  con  que  lo  fueron;  con  cierta  ex- 
cepción, y  sin  embargo,  entendiéndose  que  hay  iden- 
tidad de  personas  siempre  que  los  litigantes  del  segun- 
do pleito  sean  causahabientes  de  los  que  contendieron 
en  el  pleito  anterior  ó  estén  unidos  á  ellos  por  víncu- 
los de  solidaridad  ó  los  que  establece  la  indivisibilidad 
de  las  prestaciones  entre  los  que  tienen  derecho  á  exi- 
girlas ú  obligación  de  satisfacerlas. 

La  excepción  indicada  se  refiere,  según  el  mismo 
artículo,  á  las  cuestiones  relativas  al  estado  civil  de 
las  personas  y  á  las  de  vahdez  ó  nulidad  de  las  dis- 
posiciones testamentarias;  en  ellas  la  presunción  de 
cosa  juzgada  es  eficaz  contra  tercero,  aunque  no 
hubiese  litigado. 

Emancipación.  La  debida  á  concesión  del  padre 
ó  de  la  madre  que  ejerza  la  patria  potestad,  ha  de 
otorgarse  por  escritura  pública  ó  por  comparecen- 
cia ante  el  juez  municipal  y  anotarse  en  el  Registro 
ci\nl,  no  produciendo  entre  tanto  efectos  contra  ter- 
cero, según  el  art.  316. 

Nada  más  hav  que  advertir  aquí  sobre  esto.  La  ano- 
tación en  el  Registro  civil  es  materia  que  tratan  lo3 
arts.  60  y  61  de  la  Ley  y  25  del  Reglamento. 

Mandato.  Declara  el  art.  1738  que  lo  hecho  por 
el  mandatario  ignorando  la  muerte  del  mandante  ú 
otra  cualquiera  de  las  causas  que  hacen  cesar  el  man- 
dato, es  válido  y  surtirá  todos  sus  efectos  respecto  á 
los  terceros  que  hayan  contratado  con  él  de  buena  fe. 
Con  razón  se  ha  hecho  notar  (llanresa.  Comentarios 
al  Código  civil  español,  t.  XI),  que  ese  articulo  cons- 
tituye una  excepción  á  los  principios  generales,  según 
los  cuales  el  error  invalida  de  derecho  el  consentimien- 
to, justificada  por  principios  de  equidad  para  evitar 
que  el  stimtnun  jus  se  con\'ierta  en  summa  injuria. 

Es  una  ficción  que  el  Código  establece  en  obsequio 
á  la  buena  fe  de  ios  terceros.  La  representación  del 
mandatario  habrá  terminado;  en  rigor,  debiera  ser  nulo 
cuanto  éste  hiciera  en  nombre  del  mandante;  mas  esto 
ha  parecido  muy  duro  v  el  legislador  ha  querido  que 
no  sufriera  perjuicio  el  tercero;  concepto  que,  como  se 
ve,  se  aplica  no  con  relación  al  contrato,  pues  se  trata 
precisamente  de  quien  con  el  mandatario  contrató, 
sino  con  relación  al  acontecimiento  (muerte  ú  otro)  que 
puso  sermino  al  mandato.  El  artículo  no  ampara  á 
todos  los  terceros,  sino  á  los  de  buena  fe.  Es  natural: 
no  hablan  de  sufrir  los  principios  de  Derecho  una  des- 
viación para  proteger  el  dolo,  fraude  ó  mala  fe,  ni  del 
mandatario,  ni  del  tercero.  El  articulo  lo  expresa  bien 
claramenie,  con  relación  al  mandatario,  al  limitar  la 
validez  del  contrato  al  caso  en  que  él  ignorase  el  suceso 
productor  de  la  cesación  del  mandato,  y  respecto  á 
quien  con  él  contrató,  con  la  expresión  tan  clara  y  ter- 
minante de  «terceros  que  hayan  contratado  con  él  de 
buena  te^ 
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Prenda.  No  surte  efecto  contra  tercero,  á  tenor 
del  art.  1865,  aquella  cuya  fecha  no  consta  con  cer- 
teza por  instrumento  público.  Ese  artículo  no  tiene 
precedentes  en  el  Derecho  español.  Lo  tiene  en  el 
Código  de  Méjico,  en  el  que,  confundiéndose,  según 
dice  Manresa  ai  rjtarlo,  el  contrato  con  el  derecho  de 
prenda,  impropiamente  se  establece  que  éste,  sea 
cual  fuere  la  cantidad  de  la  obHgación  principal,  no 
surtirá  efecto  contra  tercero  si  no  consta  por  instru- 
mento público;  siendo  de  advertir,  según  hace  notar 
también  Manresa,  que  con  arreglo  á  ese  Código  la 
prenda  debe  constituirse  en  escritura  pública  ó  ante 
tres  testigos,  si  el  valor  de  la  obligación  asegurada 
en  ella  no  pasa  de  300  pesos. 

No  creemos  que  los  precedentes  de  las  legislaciones 
francesa  é  italiana,  de  las  cuales  tantas  disposicio- 
nes se  han  traído  á  nuestro  Código  civil,  hayan  ser- 
v\áo  de  inspiración  en  esta  materia  al  legislador  espa- 
ñol. La  esencia  del  art.  1865  de  nuestro  Código  está 
en  lo  que  se  dice  con  relación  al  tercero.  Lo  que  res- 
pecta á  la  manera  de  constituirse  la  prenda,  sin 
consideración  á  su  eficacia  en  lo  tocante  al  interés 
de  los  terceros  y  á  la  prelación  de  créditos,  ha  de 
buscarse  en  otros  artículos.  En  los  Códigos  francés  é 
italiano  (arts.  2074  y  1880,  respectivamente)  se 
atiende  á  esos  fines,  no  al  de  determinar  relaciones 
jurídicas  con  los  terceros. 

Sea,  después  de  todo,  mayor  ó  menor  la  influencia 
que  en  la  redacción  del  art.  1865  hayan  podido  ejer- 
cer otras  legislaciones,  la  novedad  que  la  legislación 
española  representa  es  digna  de  aplauso.  Equivale 
en  cierta  medida,  en  cuanto  á  los  bienes  muebles,  al 
régimen  de  la  Ley  Hipotecaria  para  los  inmuebles; 
tiende  á  evitar  sorpresas  de  mala  fe  y  engaños,  aun- 
que es  de  temer  que  no  se  obtenga  sino  en  escasa  me- 
dida el  fruto  apetecido,  ya  que  ha  habido  parquedad 
al  no  exigir  la  escritura,  para  que  conste  otra  cosa 
que  la  fecha  de  la  construcción  de  la  p.enda,  cuando 
precisamente  en  los  Códigos  francés  é  itaUano  se  exige 
la  mención  de  otras  circunstancias  muy  adecuadas 
para  el  logro  del  objeto  del  artículo  que  nos  ocupa. 
I  Prueba  de  documentos  privados.  Dos  artículos  ha- 
llamos concernientes  á  esta  materia  el  1227  y  el  1230. 
Por  el  1227,  la  fecha  de  un  documento  privado  no  se 
contará,  respecto  de  terceros,  sino  desde  el  día  en  que 
hubiese  sido  incorporado  ó  inscrito  en  un  registro 
público,  desde  la  muerte  de  cualquiera  de  los  que  lo 
firmaron  ó  desde  el  día  en  que  se  entregare  á  un  fun- 
cionario público  por  razón  de  su  oficio;  por  el  1230, 
los  documentos  privados  hechos  para  alterar  lo  pac- 
tado en  escritura  púbhca  no  producen  efecto  contra 
tercero. 

Sociedad.  Según  se  ha  indicado  anteriormente, 
las  referencias  á  los  terceros  se  hacen  unas  veces 
para  dejar  á  éstos  indemnes  de  ciertas  responsabili- 
dades, pero  otras  veces  para  declarar  á  ciertos  con- 
tratantes obligados  á  pasar  por  lo  que  por  terceros 
se  haga  ó  decida.  Al  número  de  estas  últimas  perte- 
necen las  que  se  hacen  en  materia  de  sociedades. 

Declárase  á  este  respecto: 

Que  si  los  socios  han  convenido  en  confiar  á  un 
tercero  la  designación  de  la  parte  de  cada  uno  en  las 
ganancias  y  pérdidas,  solamente  podrá  ser  impug- 
nada la  designación  hecha  por  él  cuando  candente- 
mente hava  faltado  á  la  equidad  y  que  en  ningún 
caso  podrá  reclamar  el  socio  que  haya  principiado 
á  refrendar  la  decisión  del  tercero,  ó  que  no  la  hava 
impugnado  en  el  término  de  tres  meses,  contados 
desde  que  le  fué  conocida  (art.  1690). 

Que  para  quedar  obligada  con  un  tercero  la  socie- 
dad por  los  actos  de  uno  de  los  socios,  se  requieie: 
1.°  que  el  socio  haya  obrado  en  su  carácter  de  tal  por 
cuenta  de  la  sociedad;  2.°  que  tenga  poder  para  obli- 
gar á  la  sociedad  en  xnrtud  de  un  mandato  expreso 
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6  tácito;  3.°  que  haya  obrado  dentro  de  los  limites 
que  le  señala  su  poder  ó  mandato  (art.  1697). 

Que  la  sociedad  no  queda  obligada  respecto  á  ter- 
cero por  actos  que  un  socio  haya  realizado  en  su  pro- 
pio nombre  ó  sin  poder  de  la  sociedad  para  ejecu- 
tarlo, pero  queda  obligada  para  con  el  socio  en  cuantos 
dichos  actos  hayan  redundado  en  provecho  de  ella 
(art.  1698). 

El  art.  1690  tiene  precedentes  en  el  antiguo  Dere- 
cho de  Castilla  (Ley  ^.'■,  tit.  10,  partida  5.»),  que  á 
su  vez  los  tenía  en  disposiciones  de  las  Pandectas. 
Son  nuevos  algunos  pormenores,  como  el  de  privar  del 
derecho  de  impugnación  de  la  decisión  del  tercero 
al  socio  que  hubiese  comenzado  á  ejecutarla  y  el  de 
establecer  para  el  ejercicio  de  ese  derecho  una  pres- 
cripción de  tres  meses;  cosas  ambas  fundadas  en  ra- 
zón; la  primera,  porque  es  principio  de  Derecho  que 
nadie  puede  ir  contra  sus  propios  reconocimientos 
ó  actos,  y  la  segunda,  porque  la  naturaleza  del  asun- 
to exige  que  no  queden  mucho  tiempo  en  incierto 
los  derechos  de  los  socios.  Por  la  Ley  de  Partidas  la 
cuestión  surgida  con  la  impugnación  debía  resolverse 
arbitrariamente  (alvedrío  de  omes  buenos);  hoy  será 
necesario  un  juicio  declarativo  si  de  acuerdo  los  in- 
teresados no  quedaran  sometidos  al  de  arbitros  ó 
amigables  componedores. 

El  núm.  2.°  del  art.  1697  ha  puesto  término  á  la 
cuestión  de  si  el  poder  había  de  ser  expreso  ó  tácito. 

Testamento.  Ha  dejado  el  Código  extinguida  la 
institución  del  testamento  por  comisario  al  declarar 
(art.  670)  que  el  testamento  no  puede  dejarse,  en 
todo  ni  en  parte,  al  arbitrio  de  un  tercero  ni  hacerse 
por  medio  de  comisario  ó  mandatario,  ni  dejarse  al 
arbitrio  de  un  tercero  la  subsistencia  del  nombramien- 
to de  herederos  ó  legatarios  ni  la  designación  de  las 
porciones  en  que  hayan  de  suceder  cuando  sean  ins- 
tituidos nominalmente,  si  bien  permite  (art.  671)  al 
testador  encomendar  á  un  tercero  la  distribución  de 
las  cantidades  que  dejan  en  general  á  clases  deter- 
minadas, como  á  los  parientes,  á  los  pobres,  ó  á  los 
establecimientos  de  beneficencia,  así  como  la  elec- 
ción de  las  personas  6  establecimientos  á  quienes 
aquéllos  deban  aplicarse. 

Transmisión  de  créditos  y  demás  derechos  incorpo- 
rales. La  cesión  de  un  crédito,  derecho  ó  acción 
no  surte  efecto  contra  tercero  sino  desde  que  su  fe- 
cha deba  tenerse  por  cierta  en  conformidad  á  los  ar- 
tículos 1218  y  1227,  á  no  referirse  á  un  inmueble, 
pues  entonces  se  atenderá  á  la  fecha  de  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  (art.  1526),  Debe  recordarse  aquí 
lo  antes  dicho  acerca  de  la  prueba  de  documentos 
privados. 

Usufructo.  Las  disposiciones  establecidas  para 
regular  la  parte  correspondiente  respectivamente  á 
usufructuarios  y  propietarios  en  los  productos  y  en 
los  gastos  no  perjudica  los  derechos  de  tercero  ad- 
quiridos al  comenzar  ó  terminar  el  usufructo  (art.  472). 
Es  una  aplicación  del  principio  general  que  antes 
hemos  invocado,  referente  á  la  intervención  del  ter- 
cero. Con  el  usufructo  pueden  existir  servidumbres 
ú  otros  derechos  que  graviten  sobre  lo  que  es  objeto 
de  aquél;  y  no  hay  razón  para  que  esos  derechos  re- 
sulten perjudicados  por  el  usufructo.  Tan  justa  es 
esa  declaración  del  art.  472,  que  aun  olvidada  por  el 
legislador,  habría  de  ser,  como  observa  Mucio  Escé- 
vola  {Código  civil,  t.  IX),  reconocida  y  aplicada.  No 
ocurre  lo  mismo  con  el  art.  516.  Lo  que  sucedería  en 
el  caso  de  que  el  tercero  muriese  antes  de  terminar- 
se el  tiempo  por  el  cual  estuviera  concedido  el  usu- 
fructo (á  no  tratarse  de  concesión  hecha  sólo  en  aten- 
ción á  la  existencia  del  usufructuario),  serla  objeto 
de  dudas  y  discusiones  si  ese  artículo  no  hubiera  ve- 
nido á  evitarlas,  resolviendo  que,  no  obstante  la 
muerte,  anticipada  á   la  previsión,  subsistirá  el  nú- 


mero de  años  prefijado.  Podrá  discutirse  si  la  regla 
que  el  artículo  contiene  está  ó  no  justificada  (ya  que 
la  excepción  es  indudablemente  procedente  y  acer- 
tada); mas  no  puede  negarse  que  la  redacción  es  clara 
y  no  da  la  aplicación  del  artículo  lugar  á  dificultades. 

B)  Derecho  hipotecario.  Definición  del  tercero. 
Para  los  efectos  de  esta  Ley,  dice  el  art.  27  de  la  Ley 
Hipotecaria,  se  considerará  como  tercero  aquel  que 
no  haya  intervenido  en  el  acto  ó  contrato  inscrito. 

Relación  del  art.  27  con  el  23.  Según  éste,  los  tí- 
tulos mencionados  en  los  arts.  2."  y  5.°  que  no  estén 
inscritos  en  el  registro,  no  podrán  perjudicar  á  ter- 
cero. Podrá  discutirse,  aunque  no  es  cosa  de  gran 
importancia,  si  el  contenido  del  art.  23  ha  debido 
preceder  ó  seguir  al  del  art.  27;  lo  que  no  puede  ne- 
garse es  que  ambos  artículos  tienen  entre  si  íntima 
relación  y  se  completan  uno  á  otro.  El  art.  23  esta- 
blece al  efecto  hipotecario  la  condición  jurídica  del 
tercero;  el  27  declara  quién  haya  de  entenderse  que 
lo  es. 

Precedentes  del  art.  23.  Oliver,  en  su  obra  Derecho 
inmobiliario  español,  que  tiene  por  objeto  la  exposi- 
ción fundamental  y  sistemática  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria, recuerda  cuáles  eran  los  trabajos  que  sobre  re- 
forma hipotecaria  se  hallaban  reunidos  en  el  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  al  publicarse  el  R.  D.  del  8 
de  Agosto  de  1855,  en  que  se  ordenó  á  la  Comisión  de 
Códigos  que  se  dedicase  con  preferencia  y  brevedad 
á  formular  un  proyecto  de  Ley  de  Hipotecas  ó  de 
aseguración  de  la  propiedad  territorial.  Pueden  esos 
trabajos  clasificarse,  según  dicho  escritor,  en  cinco 
grupos  diferentes,  á  saber:  proyecto  de  Código  civil 
de  1836;  bases  acordadas  en  1843  para  otro  proyecto; 
anteproyecto  de  Luzuriaga  en  1848,  referentes  á  las 
hipotecas  y  al  registro  público;  informe  de  los  Tribu- 
nales; proyecto  de  Código  civil  de  1851  concordado  y 
comentado  por  García  Goyena. 

Importa  para  nuestro  objeto  fijarnos  en  los  traba- 
jos de  Luzuriaga.  Acometió  éste  el  problema  de  la 
aseguración  ó  consolidación  del  dominio  y  demás 
derechos  reales  sobre  inmuebles  por  medio  de  la  pu- 
blicidad de  todos  los  actos  relativos  á  los  mismos. 
Problema  es  ese,  dice  Oliver,  que  preocupa  actual- 
mente á  la  mayor  parte  de  los  legisladores  y  hombres 
de  ciencia  de  todos  los  pueblos  cultos  (se  escribía  esto 
en  1892),  con  la  sola  excepción  de  Prusia  y  Austria, 
que  los  han  resuelto  de  un  modo  perfecto,  siendo  de 
admirar  ciertamente  que  un  jurisconsulto  español  se 
decidiese  ya  en  aquella  época  á  llevar  á  la  obra  de  la 
codificación  una  solución  aun  en  los  tiempos  actua- 
les poco  comprendida  y  desde  luego  calificada  por 
muchas  personas  doctas  de  utópica  y  peligrosa. 

No  se  atrevió  la  Comisión  de  Codificación  civil  á 
aceptar  el  proyecto  de  Luzuriaga  y  se  elevó  el  asun- 
to á  la  Comisión  general  presidida  por  Cortina.  En 
las  sesiones  por  ella  celebradas  quedó  aceptado  en  lo 
fundamental  lo  propuesto  por  Luzuriaga,  declarán- 
dose que,  á  juicio  de  la  Comisión,  para  producir  efecto 
títulos  constitutivos  y  traslativos  de  dominio, 
tanto  universales  como  particulares,  había  de  ser 
precisa  la  toma  de  razón  de  bienes  raíces  en  el  Re- 
gistro público.  Por  entonces  nadie  pensó  en  la  cues- 
tión del  tercero.  Los  efectos  de  la  publicidad  no  se 
detenían  ante  éste.  La  figura  del  tercero  surgió  des- 
pués cuando  Luzuriaga,  que  ya  tenía  formulado  el 
proyecto  referente  al  título  de  hipotecas,  cuya  redac- 
ción le  había  sido  encomendada,  quiso,  al  discutirse 
el  título  de  la  compraventa,  hacer  prevalecer  el  prin- 
cipio del  sistema  alemán,  en  consecuencia  de  lo  que 
en  1843  se  había  acordado,  ya  que  se  declaró  que  la 
transmisión  verificada  por  título  de  venta  no  debía 
depender  de  la  inscripción  en  el  Registro  público, 
formalidad  á  la  cual  se  había  antes  entendido  some- 
terla, para  que  tuvieran  eficacia  los  actos  y  contra- 


tos  sujetos  á  registro.  Hubo,  con  esto,  Luztiriaga  de 
modificar  los  proyectos  sobre  hipoteca  y  registro 
civil,  y  el  resultado  de  esa  modificación  fué  acepta- 
do por  la  Comisión  redactora  del  proyecto  del  Códi- 
go civil  de  1851.  Á  él  se  debe,  según  advierte  García 
Goyena  (nota  inserta  en  la  pág.  18.3  de  su  obra  Con- 
cordancias, motivos  y  comentarios  del  Código  civil  espa- 
ñol, t.  III ),  la  redacción  de  los  tít.  19  y  20,  que  tratan, 
respectivamente,  de  la  hipoteca  y  del  registro  público. 

En  ese  proyecto  de  Código  se  acoge  la  noción  del 
tercero.  En  su  art.  1858  se  declara  que  ninguno  de  los 
títulos  sujetos  á  inscripción  surtirá  efecto  contra  ter- 
cero sino  desde  el  momento  en  que  ha  sido  inscrito 
en  el  Registro  público.  «Puede  decirse  que  todo  espí- 
ritu de  la  ley  presente  está  contenido  en  el  art.  1858», 
se  dice  en  el  comentario. 

Con  esos  antecedentes,  con  el  estudio  de  las  legis- 
laciones extranjeras  y  con  el  conocimiento  que  tenía 
de  la  legislación  española,  la  Comisión  de  Códigos 
que  funcionaba  el  1.°  de  Agosto  de  1855  comenzó 
con  sus  trabajos,  continuados  por  la  que  le  sucedió 
en  virtud  del  R.  D.  del  1.°  de  Octubre  de  1856,  una 
y  otra  presididas  por  Cortina,  para  la  presentación 
del  proyecto  que  se  le  había  encargado.  Tras  de  al- 
gunas vicisitudes,  se  presentó  por  el  Gobierno  á  las 
Cortes,  el  3  de  Julio  de  1860,  el  proyecto  que  luego  fué 
Ley  Hipotecaria  del  8  de  Febrero  de  1861. 

Críticas  de  la  definición  contenida  en  el  art.  27.  Se 
ha  discutido  si  la  Ley  debió  ó  no  definir  el  concepto 
de  tercero.  Poco  importaría  que  no  se  contuviera  en 
ella  la  definición  si  el  concepto  surgiera  claro  y  pre- 
ciso de  las  disposiciones  de  la  Ley  misma;  de  traerse 
á  la  Ley  la  definición,  ésta  debió  ser  tal  que  no  diera 
lugar  á  las  dudas  de  que  en  el  terreno  de  la  doctrina 
y  en  el  de  la  práctica  está  siendo  constantemente 
objeto  el  art.  27.  Estima  Calderón  Neira  {Estudios  hi- 
potecarios, cap.  II)  que  conteniendo,  en  realidad,  el 
art.  27  una  regla  y  una  excepción,  quedaría  bien  la 
definición  del  tercero  diciéndose  que  es  «el  que  ha 
inscrito  un  derecho  real  habiendo  adquirido  de  per- 
sona que  en  el  Registro  aparecía  con  derecho  á  trans- 
mitirlo», y  agregándose  á  continuación  estas  ó  pare- 
cidas palabras:  «Las  partes  y  sus  herederos  no  po- 
drán alegar  la  condición  de  terceros  para  eludir  los 
efectos  que  entre  si  debe  surtir  el  acto  ó  contrato 
con  arreglo  á  la  legislación  común.» 

Moscoso  {Nuevo  tratado  de  legislación  hipotecaria  de 
España  y  Ultramar)  cree  que  la  noción  más  cabal 
que  puede  darse  de  la  palabra  tercero  consiste  en  con- 
siderar como  tal  á  todo  aquel  que,  poseedor  de  un 
derecho  cualquiera  sobre  inmuebles,  es  ó  puede  ser 
objeto  de  una  acción  ó  excepción  deducida  para  hacer 
valer  otro  derecho  sobre  los  mismos  bienes,  fundado 
en  título  distinto. 

Morell  y  Terry  (Comentarios  á  la  Ley  Hipotecaria, 
t.  III)  opina  que  la  definición  del  art.  27  podía  haber- 
se perfeccionado  aunque  no  hubiese  sido  más  que 
añadiendo:  «El  que  no  haya  intervenido  como  parte 
ó  como  interesado  en  el  acto  ó  contrato  inscrito.» 

En  justificación  de  las  críticas  á  que  esas  definicio- 
nes han  dado  lugar,  se  ha  discurrido  ampliamente  y 
es  de  extrañar  que  habiéndose  advertido  desde  muy 
pronto  la  deficiencia  de  la  definición,  el  art.  27  haya 
atravesado,  sin  sufrir  modificación,  todas  las  refor- 
mxs  de  li  Ley  Hipotecaria  primitiva,  sin  excluir  la 
de  1909.  No  vamos  á  reproducir  las  alegaciones  he- 
chas en  defensa  de  esas  críticas,  ni  á  intentar  nueva 
definición.  Bastará  á  nuestro  propósito  examinar 
la  aplicación  que  en  la  doctrina  y  en  la  jurispruden- 
cia se  ha  hecho  de  la  idea  de  tercero,  teniendo  en 
cuenta,  ya  la  relación  del  art.  23  con  el  27  y  otros,  ya 
las  dudas  á  que  se  prestan  sus  propios  textos. 

Interj'ención  d  que  se  refiere  el  art.  27.  Para  la  Ley 
6on  terceros  quienes  no  hayan  intervenido  en  el  acto 
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ó  contrato  inscrito.  Á  primera  vista  esta  disposición 
parece  clara,  y  por  lo  mismo  poco  expuesta  á  dudas. 
Las  ha  suscitado,  sin  embargo,  y  con  razón. 

¿Se  entenderá  que  han  intervenido  el  notario  y 
los  testigos?  De  los  otorgantes,  nada  hay  que  decir; 
su  intervención  es  evidente;  de  sus  herederos,  tampo- 
co, porque  el  sucesor  es,  para  estos  efectos  jurídicos, 
la  misma  persona  á  quien  suceden.  El  notario  y  los 
tesrigos  intervienen  en  el  acto  ó  contrato;  mas  la  in- 
tervención,  que  no  entraña  reconocimiento  ni  pér- 
dida de  derechos,  no  debiera  ser  estimada  á  los  efec- 
tos del  art.  27;  sobre  todo  los  testigos  que,  en  la  rea- 
lidad de  las  cosas,  la  mayor  parte  de  las  veces  no 
prestan  atención  ni  siquiera  al  fondo  ó  significación 
del  acto  ó  contrato,  mucho  menos  á  los  pormenores.  VA 
sistema  de  la  Ley  estriba  no  en  ese  solo  artículo,  sino 
en  la  harmonía  del  conjunto  formado  por  él  y  otros. 
Si,  según  el  art.  23,  los  títulos  inscribibles  no  perju- 
dican á  tercero  si  no  están  inscritos,  v  según  el  art.  34, 
aunque  conforme  al  33  la  inscripción  no  convalida 
los  actos  ó  contratos  que  sean  nulos  con  arreglo  á  las 
Leyes,  los  que,  no  obstante,  se  ejecuten  ú  otorguen 
por  persona  que  en  el  Registro  aparezca  con  dere- 
cho para  ello,  no  se  invalidan,  una  vez  inscritos,  en 
cuanto  á  los  que  con  ella  hubieran  contratado  por 
título  oneroso,  aunque  después  se  anule  ó  resuelva 
el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de  título  anterior 
no  inscrito  ó  de  causas  que  no  consten  claramente 
del  mismo  Registro. 

Fuerza  es  reconocer  que  este  rigorismo  legal  podrá 
dar  lugar  á  que  á  veces  resulte  triunfante  la  mala  fe; 
pero  también  es  cierto:  1.°  que  eso  suele  ser  efecto 
necesario  é  inevitable  de  todo  sistema  que  haga  con- 
sistir una  garantía  en  procedimientos  ó  formalida- 
des de  carácter  exterior;  2.°  que  también  será  posi- 
ble que  extendiéndose  el  concepto  de  la  intervención, 
por  mediar  una  injusdcia,  se  incurra  en  otra,  dándo- 
se, por  ejemplo,  como  enterado  de  un  contrato  á  un 
tesrigo  que,  ó  no  se  penetró  bien  de  su  contenido,  ó 
lo  olvidó. 

Personas  á  quienes,  aun  sin  intervenir  de  modo  al- 
guno, se  aplica  el  art.  27.  Cosío  quiera  que  sea,  el 
Tribunal  Supremo  se  ha  inclinado  visiblemente  á  dar 
grande  amplitud  á  la  aceptación  de  casos  de  inter- 
vención. Ha  llegado  á  declarar  (Sentencias  del  21  de 
Abril  de  1887  y  14  de  Octubre  de  1905)  excluido  de 
la  consideración  de  tercero  aun  á  aquel  que,  si  bien 
no  intervino  en  el  acto  ó  contrato,  tuvo  de  él  conoci- 
miento, ó  por  lo  ostensible  é  indudable  del  derecho 
reclamado  no  puede  alegar  ignorancia  del  mismo. 
Esa  jurisprudencia  se  ha  dado,  indudablemente,  para 
evitar  que  la  mala  fe  utilice  el  arma  que  la  Ley  pone 
á  su  disposición.  Ese  es  su  lado  simpático;  el  reverso 
de  la  medalla  está  en  el  peligro  de  que  se  suponga 
que  tuvo  conocimiento  de  un  hecho  quien  no  lo  co- 
nociera, y  en  la  resistencia  que,  de  mala  fe  á  su  vez, 
puedan  oponer,  dando  lugar  á  pleitos,  quienes,  ven- 
cidos por  la  letra  del  texto  legal,  se  acojan  á  su  espí- 
ritu. Por  eso  nunca  será  excesivo  el  cuidado  y  estudio 
de  los  Tribunales,  si  se  persiste  en  esa  jurisprudencia, 
para  no  tomar  como  conocedor  de  un  acto  ó  contrato 
á  quienes  no  conste  de  un  modo  positivo  é  induda- 
ble que  lo  eran.  El  Tribunal  Supremo  lo  ha  recono- 
cido así  (Sentencia  del  23  de  Marzo  de  1906),  al  de- 
clarar, haciendo  implícitamente  una  muy  justa  y 
previsora  recomendación  á  los  Tribunales  encarga- 
dos de  establecer  los  hechos,  que  él,  al  resolver  los 
recursos,  se  ve  forzado  á  aceptar,  salvo  una  excep- 
ción que  pocas  veces  se  da,  que  la  doctrina  consig- 
nada en  varias  de  sus  Sentencias,  como  las  del  26  de 
Junio  de  1905.  28  de  Junio  de  1897.  8  de  Mayo  de 
1901  y  13  de  Mavo  y  30  de  Agosto  de  1903,  á  tenor 
de  las  que  no  puede  alegar  su  condición  de  tercero 
para  oponerse  á  la  nulidad  de  un  derecho  aquel  que 
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tiene  perfecto  conorimiento  de  las  condiciones  con 
que  hubo  de  adquirirlo,  aun  cuando  éstas  no  resultasen 
del  Registro,  exige  y  requiere  por  su  naturaleza,  en 
relación  con  el  espíritu  del  art.  34  de  la  Ley,  que  se- 
mejante conocimiento  se  revele  evidentemente,  ya  por 
hechos  que  tienen  que  herir  forzosamente  los  senti- 
dos, cual  acontece,  por  ejemplo,  respecto  de  deter- 
minadas servidumbres  aparentes,  ya  por  actos  que 
haya  realizado  el  mismo  supuesto  tercero,  pues  seria 
disconforme  con  aquel  terminante  precepto  la  admi- 
sión de  presunciones  más  ó  menos  lógicas  y  raciona- 
les, y  contradictorias,  en  reaüdad,  de  su  esencial 
fundamento  y  alcance. 

Fundado  en  ese  prudente  criterio,  se  ha  declarado 
por  el  Tribunal  Supremo  no  tenerse  que  reconocer 
por  el  adquirente  de  una  finca  servidumbres  no  ins- 
critas que  no  estén  á  la  vista,  como  las  de  pastos, 
abrevaderos,  etc.,  sin  que  por  otra  parte  conste  de 
un  modo  i)erfecto  que  de  ellas  tuviera  conocimiento, 
ya  que  no  bastan  presunciones  ni  puede  obligarse  á 
quien  va  á  efectuar  una  adquisición  á  que  haga  un 
estudio  jurídico  de  las  condiciones  de  los  bienes  ob- 
jeto de  ello.  Donde  la  jurisprudencia  es  copiosísima 
y  bastante  uniforme  es  al  tratarse  de  las  servidum- 
bres continuas  y  aparentes  (acueductos, '  desagües, 
luces,  etc.),  entendiéndose  que  por  hallarse  á  la  vista 
los  signos  de  ellas  no  es  necesario  su  inscripción  para 
que  el  adquirente  haya  de  sufrirlas,  por  más  que  esos 
signos  pueden  ser  recientes,  debidos  á  tolerancia,  etc. 

Cuándo  comienza  el  efecto  de  la  inscripción.  Los 
arts.  25  y  28  de  la  Ley  lo  dicen:  en  la  fecha  de  la  ins- 
cripción, que  es  la  de  la  presentación,  la  cual  deberá 
constar  en  la  inscripción  misma;  en  caso  de  cuestión 
sobre  preferencia  entre  dos  ó  más  inscripciones  de 
una  misma  fecha,  relativas  á  una  misma  finca,  se 
entenderá,  según  el  art.  26,  á  la  hora  de  la  presenta- 
ción, en  el  Registro,  de  los  títulos  respectivos. 

He  aquí  la  regla  general.  Hay  una  excepción  im- 
portante; la  prevista  en  el  segundo  párrafo  del  art.  23. 
La  inscripción,  se  dice  en  él,  de  las  fincas  y  derechos 
reales  adquiridos  por  herencia  ó  legado,  no  surtirá 
efecto,  en  cuanto  á  tercero,  hasta  después  de  trans- 
curridos dos  años  desde  la  fecha  de  la  misma.  Ex- 
ceptúanse  las  inscripciones  por  título  de  herencia 
testado  ó  intestado,  mejora  ó  legado  á  favor  de  he- 
rederos forzosos.  Hay,  por  consiguiente,  una  excep- 
ción de  la  regla  general  y  una  excepción  de  la  ex- 
cepción. 

Es  este  uno  de  los  extremos  --n  que  la  legislación 
española  ha  aparecido  obediente  á  los  criterios  más 
contradictorios. 

No  se  hallaba  ese  párrafo  en  la  primitiva  Ley  Hi- 
potecaria. En  la  reforma  do  1869  se  agregó  la  excep- 
ción, por  temor  de  que  el  derecho  de  un  legítimo  he- 
redero quedara  burlado  sin  que  el  reconocimiento 
que  de  él  se  infiera  por  los  Tribunales  alcanzara  efi- 
cacia, como  había  de  suceder  si  los  bienes  habían  sido 
ya  inscritos  por  otro  heredero  y  enajenados  á  un 
tercero;  á  esa  excepción  se  le  asignó  un  plazo  de  du- 
ración de  cinco  años.  La  excepción  se  incorporó  á 
la  Ley  al  reformarse  nuevamente  en  1877,  volvién- 
dose, al  tratarse  de  herederos  necesarios,  al  rigor  del 
texto  primero,  por  haberse  entendido  que  respecto 
á  los  voluntarios  no  había  peligro.  Y,  últimamente, 
en  la  reforma  de  1909  los  cinco  años  se  han  reducido 
á  dos. 

El  artículo  correspondiente  de  la  Ley  anterior, 
decía  que  la  inscripción  no  perjudicará  á  tercero,  etc. 
La  locución  era  tan  viciosa,  que  para  darle  verda- 
dero sentido  era  preciso,  según  observó  Hoscoso,  leer 
favorecerá  donde  se  decía  perjudicará.  Los  que  se  dis- 
putan bienes  de  una  misma  sucesión  ó  herencia,  de- 
cía este  jurisconsulto,  no  son  entre  sí  terceros;  todos 
son  igualmente  extraños  los  unos  á  los  otros;  ninguno 


ha  tenido  participación  en  e!  acto  6  hecho  que  sirve 
de  fundamento  á  sus  reclamaciones;  y  de  lo  que  se 
trata  es  «de  que  el  que  ha  contratado  con  otro  sobre 
bienes  que  éste  adquirió  é  inscribió  por  título  heredita- 
rio, no  se  aproveche  de  tal  circunstancia  para  hacer 
prevalecer  su  interés  sobre  el  del  que,  después  de  ins- 
crito aquel  contrato,  pidió  y  obtuvo,  en  cuanto  á  los 
bienes  de  la  herencia  objeto  del  mismo,  reconoci- 
miento ó  declaración  de  mejor  derecho.» 

En  la  última  reforma,  la  palabra  no  perjudicará 
ha  sido  substituida  por  la  expresión  no  surtirá  efecto. 
Preferible  habría  sido  dar  al  artículo  la  redacción 
(ú  otra  semejante)  propuesta  por  Hoscoso,  que  es  esta: 
«La  inscripción  de  bienes  adquiridos  por  herencia, 
mejora  ó  legado,  no  favorecerá  á  tercero  que  haya 
adquirido  sobre  los  mismos  bienes  é  inscrito  algún 
derecho  durante  cinco  (hoy  dos)  años,  contados  desde 
la  inscripción  de  la  herencia,  mejora  ó  legado,  si  los 
herederos  son  necesarios»,  etc.  La  verdad  es  que  con 
esa  ú  otra  fórmula  (y  el  mismo  Hoscoso  propone  al- 
guna) hay  que  establecer  una  distinción  entre  los  co- 
aspirantes ú  opositores  á  una  herencia  y  la  tercera 
persona  á  quien  el  primero  de  esos  aspirantes  la  trans- 
mitió para  determinar  si  ha  transmitido  algún  dere- 
cho por  título  singular  sobre  los  bienes  hereditarios; 
entre  los  primeros,  se  aplicarán  las  reglas  ordinarias 
de  la  prescripción;  con  relación  al  tercero,  esto  es,  al 
adquirente  ajeno  á  la  sucesión,  regirá  la  especial, 
brevísima  prescripción  del  art.  23. 

Eficacia  de  la  inscripción.  Los  títulos  inscritos 
(art.  25)  surten  su  efecto,  aun  contra  los  acreedores 
singularmente  privilegiados  por  la  legislación  co- 
mún. Las  relaciones  reguladas  meramente  por  el 
Código  civil  quedan  aparte;  terceros,  conforme  á  él, 
pueden  ser  perjudicados  por  títulos  no  inscritos  que 
no  pueden  perjudicar  á  terceros  según  el  concepto 
hipotecario. 

La  prescripción  con  relación  á  los  terceros.  En  el 
art.  35  de  la  Ley  vemos  una  aplicación  del  criterio 
en  que  se  inspira  la  Ley  Hipotecaria.  Suele  ésta  de- 
signarse con  el  connotado  de  la  Ley  de  terceros,  por- 
que poner  á  salvo  el  derecho  de  éstos  fué  muy  prin- 
cipal objeto  de  ella.  Véase  en  la  exposición  de  mo- 
tivos escrita  por  la  comisión  de  Codificación  que 
redactó  el  proyecto  que  dio  lugar  á  la  primera  Ley, 
la  parte  destinada  á  exponer  y  defender  el  principio 
de  que  la  falta  de  inscripción  no  puede  ser  alegada 
por  los  contrayentes,  sino  por  los  terceros  perjudi- 
cados. Con  arreglo  á  este  sistema,  el  art.  35  habla 
del  dueño  legítimo  del  inmueble  ó  derecho  que  se 
esté  prescribiendo  y  del  tercero.  Respecto  al  dueño, 
ha  de  ratificarse  el  título  y  computarse  el  tiempo  con 
arreglo  á  la  legislación  común,  expresión  que  eviden- 
temente no  puede  entenderse  puesta  en  el  art.  35 
sino  con  referencia  no  al  Código  civil  precisamente, 
sino  al  Derecho  civil,  en  general,  vigente  en  España, 
sea  el  llamado  común,  sea  uno  ú  otro  de  los  forales, 
en  los  respectivos  casos,  en  contraposición  al  especial 
hipotecario.  En  cuanto  al  tercero,  la  prescripción  no 
le  perjudica  si,  en  la  que  requiere  título,  éste  no  se 
halla  inscrito  en  el  Registro  y  en  la  que  no  lo  requiere 
no  se  ha  inscrito  la  posesión;  principiando  á  correr, 
en  uno  y  otro  caso,  el  término  de  la  prescripción 
desde  la  fecha  de  la  inscripción. 

Todo  eso  se  comprende  bien,  pero  ¿quién  es  el  due- 
ño y  quién  el  tercero,  á  los  efectos  de  ese  articulo? 
Tal  vez  en  ninguno  de  los  puntos  de  la  legislación  hi- 
potecaria han  estado  tan  discordes  como  en  éste  los 
comentaristas,  pÍü  qnr  1 1  inrisjirndcnria  sirva  de  faro 
que  guie  en  i  '  !i  i  '  .!,  'l.i'li  la  incertidumbre 
y  aun  contraih   :         ,'  ■  i.  i  l.niíiiones.  Quién  sea 

dueño,  no  p:ii..^  -:i.  1  i  m|:,,,;  ,lii,l,i:  ju-ro  quién  sea 
tercero,  no  es  fácil  precisarlo  si  al  texto  del  art.  27 
hemos  de  atenernos.  Se  nota  en  este  punto,  como  ea 


otros  de  la  feírislación  hipotecaria,  la  deficiencia  de 
la  definición,  origen  de  tantas  y  tan  empeñadas  cues- 
tiones. No  se  ha  tenido  tan  en  cuenta  como  era  ne- 
cesario que  si  cuantos  no  otorgan  un  contrato  son 
terceros  respecto  de  los  otorgantes,  éstos  lo  son  á  su 
vez  resfx;cto  de  quienes  en  el  otorgamiento  no  han 
intervenido.  Al  definir  el  tercero  en  el  art.  27,  sólo 
se  atendió  á  uno  de  los  términos  de  la  relación,  lo 
cual  no  impide  que,  como  observa  Moscoso,  el  art.  30 
se  haya  redactado  con  la  mira  puesta  en  el  otro  tér- 
mino, teniéndose  por  tercero  no  á  quien  intervino 
en  el  acto  ó  contrato  inscrito,  sino  á  quien,  por  el 
contrario,  fué  en  él  parte  muy  principal. 

Del  texto  del  art.  35  parecen  surgir  estas  dos  con- 
clusiones: 1.*  el  dueño  legítimo  no  puede  ser  consi- 
demdo  como  tercero  y  debe  aplicársele  la  legislación 
general,  no  la  especial  hipotecaria;  2."  sólo  puede  ser 
reputado  tercero  el  que  tenga  no  el  dominio,  sino  al- 
guna desmembración  de  este  derecho  total,  algún 
derecho  real  constituido,  dice  Morell,  por  el  propie- 
tario legítimo  sobre  el  inmueble  ó  derecho  real  que 
se  prescribe. 

Ciertamente,  esta  doctrina  no  está  libre  de  impug- 
naciones; mas  lo  propio  sucede  con  cualquiera  otra 
solución  que  se  adopte.  No  podemos  entrar  en  un  exa- 
men detenido  de  la  materia.  Diremos  algunas  palabras 
sobre  un  extremo  frecuentemente  discutido.  Nos 
referimos  á  la  cuestión  que  Morell  formula  en  estos 
términos:  ¿se  refiere  la  Ley  solamente  al  dueño  que 
lo  fuese  al  empezar  la  prescripción  ó  á  la  serie  de 
dueños  que  puedan  existir  hasta  que  la  prescripción 
se  realice  aunque  adquieran  por  título  oneroso  de 
persona  que  en  el  Registro  apareciese  con  derecho 
para  transmitir?  Los  comentaristas  parecen  dividi- 
dos al  tratar  esta  cuestión  y  la  jurisprudencia  no 
sigue  un  criterio  fijo;  y  es,  dice  Morell,  que  entre  el 
Derecho  común  y  el  hipotecario,  entre  el  dueño  y  el 
poseedor,  los  terceros  y  los  que  no  lo  son,  ya  en  uno, 
ya  en  otro  derecho,  ya  en  un  artículo,  ya  en  otro  dis- 
tinto, entre  los  arts.  27  y  35  y  el  34  de  la  Ley  Hipo- 
tecaria, y  los  del  Código  civil,  se  presentan  tantas 
veredas,  al  querer  resolver  las  cuestiones  de  pres- 
cripción, que  es  fácil  equivocarse  y  no  seguir  siem- 
pre las  verdaderas. 

Presenlación  de  documentos  no  inscritos,  en  perjuicio 
de  tercero.  Prohibe  el  art.  389  que  si  el  objeto  de  la 
presentación  fuese  hacer  efectivo  en  perjuicio  de 
tercero  algún  derecho  que  debió  ser  inscrito,  no  se 
admitan  en  los  Juzgados  y  Tribunales  ordinarios  ó 
especiales,  ni  en  las  oficinas  del  Gobierno,  documento 
ó  escritura  de  que  no  se  haya  tomado  razón  en  el  Re- 
gistro, por  el  cual  se  constituyesen,  transmitiesen, 
reconociesen,  modificasen  ó  extinguiesen  derechos  su- 
jetos á  inscripción,  según  la  Ley. 

Dos  casos  se  exceptúan  de  esa  prohibición:  1.°  el 
del  art.  390;  2.°  el  del  391.  Ocurre  aquél  cuando  el 
objeto  de  la  presentación  es  únicamente  corroborar 
otro  título  posterior  inscrito;  éste,  cuando  se  pide  la 
declaración  de  nulidad  y  consiguiente  cancelación  de 
algún  asiento  que  impida  verificar  la  inscripción  del 
documento. 

Tercero,  ra.  Impr.  Terceras  pruebas.  Pliego  de 
prensa  sacado  antes  de  comenzar  la  tirada,  que  sir- 
ve para  comprobar  si  las  correcciones  de  primeras  y 
segundas  se  hicieron  con  exactitud.  Las  terceras  prue- 
bas en  ocasiones  van  seguidas  de  otro  pliego  de  pren- 
sa, para  leer,  destinado  á  una  revisión  total. 

Tercero,  ra.  Lit.  Terceros  de  San  Francisco.  En  el 
Catálogo  bibliográjico  y  biográfico  del  teal  o  antiguo  es- 
pañol, escrito  por  La  Barrera,  se  lee  que  la  comedia 
intitulada  La  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  ó  bien 
Los  Terceros  de  San  Francisco,  es  obra  de  Lope  de  Vega 
y  Pérez  de  Montalbán,  correspondiendo  al  primero 
toda  la  prunera  jornada  y  mitad  de  la  tercera,  y  a] 


segundo  el  resto.  Pero  referente  á  este  asunto  acerca 
de  la  parte  que  corresponde  á  ambos  autores,  justo 
será  trasladar  aquí  las  palabras  que  escribió  Pérez  de 
Montalbán  en  la  Fama  postuma  dedicada  al  Fénix 
de  los  Ingenios,  tratando  de  la  comedia  objeto  de  este 
artículo: «Hallóse  en  Madrid  Roque  de  P'igueroa,  autor 
de  comedias,  tan  talto  dellas,  que  estaba  el  corral  de 
la  Crun  cerrado,  siendo  por  Carnestolendas,  y  fué  tal 
su  diligencia,  que  Lope  y  yo  nos  juntamos  para  escri- 
birle á  toda  prissa  una  que  fué  La  Tercera  Orden  de 
San  Francisco,  en  que  Arias  representó  la  figura  del 
santo  con  la  mayor  verdad  que  jamás  se  ha  visto. 
Cupo  á  Lope  la  primera  jomada  y  á  mi  la  segunda, 
que  escribimos  en  dos  días,  y  repartióse  la  tercera  á 
ocho  hojas  cada  uno.  y  por  hacer  mal  tiempo  me  quedé 
aquella  noche  en  su  casa.  Viendo,  pues,  que  yo  no  podía 
igualarle  en  el  acierto,  quise  intentarlo  en  la  diligen- 
cía,  y  para  conseguirlo  me  levanté  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana, y  á  las  onze  acabé  mi  parte:  salí  á  buscarle  y 
hállele  en  el  jardín  muy  divertido  con  un  naranjo  que 
se  helaba;  y  preguntando  cómo  le  había  ido  de  versos, 
me  respondió:  «A  las  cinco  empecé  á  escribir,  pero  ya 
»habrá  una  hora  que  acabé  la  jomada;  almorcé  un 
«torrezno,  escribí  una  carta  de  cincuenta  tercetos,  v 
»regué  todo  este  jardín,  que  no  me  ha  cansado  poco.» 
Y  sacando  los  papeles  me  leyó  las  ocho  hojas  y  los  ter- 
cetos, cosa  que  me  admirara,  si  no  conociera  su  abun- 
dantísimo natura)  y  el  imperio  que  tenía  en  los  con- 
sonantes.» Recordando  la  pasmosa  facilidad  que  tenia 
el  eminente  Lope  de  Vega,  no  ha  de  dudarse  de  esta 
anécdota  contada  por  su  discípulo  y  colaborador:  pero 
ha  de  señalarse  que  esta  obra  no  es  de  aquellas  que 
dan  nombre  á  un  autor.  El  argumento  trata  de  santa 
Isabel,  reina  de  Hungría,  y  entre  los  personajes  figura 
san  Luis,  rey  de  Francia,  con  importante  papel  La 
Barrera  menciona  esta  comedia  como  inédita,  v  así 
era  en  efecto:  pero  modernamente  se  ha  publicado  en 
la  edición  que  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega  dio  á  la 
estampa  la  Real  Academia  Española,  con  anotaciones 
y  prólogos  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Tercero  (Río).  Geog  Río  de  la  República  Argenti- 
na, en  la  prov.  de  Córdoba:  uOce  en  las  Cumbres  de 
Luti,  pertenecientes  á  la  sierra  de  Come  chingones, 
en  el  dep.  de  Calamuchita,  formándose  de  la  confluen- 
cia  de  los  arr.  Santa  Rosa,  Grande  (con  su  tributario 
el  Durazno)  y  de  la  Cruz  (con  su  afl.  el  Quillinzo); 
sale  de  la  región  montañosa  por  entre  la  Sierra  Chica 
y  la  de  los  Cóndores,  recibiendo  todavía,  antes  de  in- 
ternarse en  la  Pampa,  dos  pequeros  tributarios,  uno 
que  viene  del  N.,  el  arr.  de  Soconcho,  y  otro  del  S., 
el  arr.  Montecillo.  Inmediatamente  después  de  haber 
franqueado  el  desfiladero  forma  una  hermosa  cascada 
en  el  punto  denominado  El  Salto,  tomando  luego  rum- 
bo al  SE.  á  través  de  la  Pampa:  entra  cerca  de  Cruz 
Alta  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  donde  toma  el  nombre 
de  Carcarañá;  cerca  de  la  pobl.  de  Saladillo  recibe  por 
la  maro.  der.  el  río  Saladillo,  que  no  es  sino  una  conti- 
nuación del  Rio  Cuarto,  y  á  su  entrada  en  la  prov.  de 
Santa  Fe  recibe  por  el  N.  el  arr.  de  Las  Tortugas,  que 
es  un  desagüe  de  la  cañada  de  San  Antonio,  y  por  el  S. 
el  arr.  de  los  Mojarras,  determinando  ambos  el  límite 
natural  entre  las  prov.  de  Córdoba  y  Santa  Fe.  Desde 
su  salida  de  la  sierra  hasta  Cruz  Alta,  su  curso  es  de 
300  kms.  y  de  otros  130  hasta  desembocar  en  el  Para- 
ná por  el  histórico  lugar  llamado  Rincón  de  Gaboto 
ó  Puerto  Gómez.  El  Río  Tercero  es  navegable  para 
pequeñas  embarcaciones  hasta  Villa  Nueva. 

Tercero  Abajo.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  Córdoba,  limitado  al  N.  por  el  de 
Río  Segundo,  al  E.  por  el  de  Unión,  al  S.  por  el  de 
Juárez  Celmán  y  al  O.  por  el  de  Tercero  Arriba.  Ocupa 
una  super.  de  4,958  kms.^  y  tiene  una  población  de 
33,000  h.  Se  divide  en  6  p'edanías  y  su  cabecera  es 
Villa  María. 
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Tercero  Arriba.  Geog.  Dep  ñe  la  República  Ar- 
pcntina,  en  la  prov  de  Córdoba  t;on{ina  al  N.  con  los 
dep.  de  Santa  María  y  Río  Segundo,  al  E.  con  Río  Se- 
f^undo  y  Tercero  Abajo,  al  S.  con  Juárez  Celmán  y 
Río  Cuarto  y  al  O.  con  Calamuchita  Ocupa  una  su- 
perficie de  4,657  kms.^  y  tiene  una  población  aproxi- 
mada de  27.000  h.  Se  divide  en  6  pedanías  y  su  cabe- 
cera es  Asea  su  bi. 

TERCEROL.  m.  Ar.  Decíase  de  cada  una  de 
las  personas  que  en  la  procesión  del  Viernes  Santo 
iban  con  túnica  negra  v  la  cara  cubierta,  traje  que  usa- 
ban también  los  hermanos  de  diferentes  cofradías,  y 
en  particular  los  de  la  orden  Tercera,  de  donde  pro- 
viene este  nombre. 

Tercerol.  Mar.  Faja  de  rizos  de  las  velas  latinas: 
se  llama  asi  porque  reduce  en  un  tercio  la  superficie 
de  ellas,  jl  Faja  de  rizos  de  la  vela  de  trinquete,  en  al- 
gunos buques  de  cruz.  ||  Lo  que  ocupa  el  tercer  lugar, 
ó  el  tercio  de  alguna  cosa. 

TERCEROLA.  (Etim.  — Del  ital.  terzenwlo.)  f. 
Arma  de  fuego  usada  por  la  caballería,  y  es  un  tercio 
más  corta  que  la  carabina.  ||  Especie  de  barril  de  me- 
diana cabida.  !1  Flauta  más  pequeña  que  la  ordinaria 
y  mayor  que  el  flautín. 

Tercerola.  Arm.  Es  un  mosquetón  modificado  para 
el  servicio  de  la  caballería  y  tropas  á  caballo.  Suele 
tener  la  caña  muy  corta,  quedando  al  descubierto  más 
de  la  mitad  del  cañón.  Carece  de  baqueta  y  tiene  una 
fuerte  anilla  para  que  pueda  colgarse  del  gancho  de 
la  bandolera.  Sus  condiciones  balísticas  son  las  mis- 
mas que  las  del  mosquetón.  Hace  ya  mucho  tiempo 
que  no  se  usan  las  tercerolas.  La  última  que  hubo  en 
España  fué  la  tercerola  Remington,  que  tenía  las  ca- 
racterísticas que  acabamos  de  citar.  Al  aparecer  el  fusil 
Mauser  y  ser  declarado  reglamentario,  se  ordenó  tam- 
bién la  substitución  de  las  tercerolas  por  las  carabinas 
Mauser.  En  realidad,  la  carabina  Mauser  es  un  conjun- 
to de  todos  los  pormenores  que  deben  encontrarse  en 
un  arma  de  fuego  apta  para  la  caballería  y  toda  clase 
de  fuerzas  montadas.  La  carabina  Mauser  permite  usar 
el  mismo  cartucho  que  se  emplea  en  el  fusil,  cosa  que 
no  sucedía  cuando  se  usaban  las  tercerolas.  La  carabina 
Mauser  tiene  cañón  corto,  caña  corrida  hasta  el  ex- 
tremo del  cañón  y  anillas  para  la  correa  como  el  mos- 
quetón; carece  de  baqueta  y  tiene  argollas  para  el  gan- 
cho de  la  bandolera  como  las  tercerolas.  Este  tipo 
único  de  arma  corta  tiene,  desde  luego,  la  gran  ventaja 
de  la  imidad  de  fabricación  y  distribución,  y  en  cuanto 
al  servicio,  es  muy  poco  sensible  la  diferencia,  gra- 
cias á  las  buenas  condiciones  balísticas  del  arma.  En 
España  están  dotadas  de  carabina  en  vez  de  tercerola 
todas  las  tropas  de  artillería,  caballería,  ingenieros  y 
demás  fuerzas  que  no  deben  llevar  fusil.  En  Francia, 
y  luego  en  los  demás  ejércitos,  también  se  decretó  la 
substitución  de  las  tercerolas  por  las  carabinas. 

TERCERÓN,  NA.  adj.  Dícese  del  hijo  ó  hija 
de  blanco  y  mulata,  ó  al  contrario.  Ú.  t.  c.  s.  ||  En  al- 
gunas órdenes  religiosas,  el  individuo  que  está  hacien- 
do la  tercera  probación,  antes  de  hacer  los  votos  so- 
lemnes. 

TERCETO.  F.  y  C.  Tercet.  —  It.  Terzetto.  —  In. 
Tiercet,  —  A.  Dreizeilige,  Strophe.  —  P.  Tercetto. — 
E.  Terceto.  (Etim.  —  Del  ital.  terzetto,  y  éste  del  lat.  ter- 
ttns.)  m.  Com[)osición  métrica  de  tres  versos  endeca- 
sílabos. 11  Tercerilla. 

Terceto.  Mus.  La  composición  vocal  ó  instrumental 
que  es  ejecutada  á  tres  voces,  con  ó  sin  acompaña- 
miento. Tratándose  de  instrumentos  se  llama  preferen- 
temente trio.  El  terceto  vocal  de  ópera  tuvo  su  origen 
en  Italia,  siendo  introducido,  según  se  cree,  por  el  com- 
positor veneciano  Logrocino  en  1750. 

Terceto.  Reí.  El  terceto  clásico  es  una  combinación 
métrica,  casi  siempre  de  tres  versos  endecasílabos  (rara 
vez  se  emplea  otro  metro),  rimando  el  primero  con  el 


tercero  y  el  segundo  con  el  primero  del  terceto  siguien- 
te. I^s  comf)osiciones  escritas  en  tercetos  termman 
por  un  cuarteto,  para  que  nmgún  verso  quede  suelto. 
La  invención  de  esta  forma  del  terceto  ha  sido  atri- 
buida á  Brunetto  Latini.  La  musa  popular  emplea  un 
terceto  de  arte  menor.  Considerado  el  terceto  sin  aten- 
der á  la  rima,  lo  vemos  aparecer  en  los  comienzos  de 
la?  literaturas  románica^;  antes  de  constituirse  los  idio- 
mas neolatinos.  Es  antiquísimo  en  Andalucía  y  Gali- 
cia, empleándose  en  la  primera  región  con  preferencia 
para  sus  coplas  de  jaleo  y  en  la  segunda  para  sus  inimi- 
tables melancólicas  soledades.  Costa  emite  la  idea  de 
que  su  origen  sea  céltico,  pero  Méndez  Bejarano  hace 
observar  que  no  puede  asegurarse  que  lo  llevaran  á 
Andalucía  los  celtas,  ya  que  no  llegó  allí  su  influencia 
El  terceto  surge  espontáneamente  en  casi  todas  las 
regiones  de  la  Península  española,  y  en  el  siglo  Xii  se 
construan  tercetos  latinos  á  la  vez  que  la  musa  nació 
nal  los  componía  en  su  lengua .  El  terceto  de  arte  mayor, 
nunca  olvidado,  se  reservó  para  las  composiciones  de 
índole  reflexiva:  elegías,  epístolas  filosóficas  y  sátiras 
intencionadas.  No  existe  en  el  mundo  más  hermoso 
ejemplar  de  tercetos  que  la  Epístola  d  Fabio,  de  Fer 
nández  de  Andr?da. 

TERCIA,  (Etim.  —  Del  lat.  tertia.)  i.  Tercera  pai 
te  de  una  vara.  ||  Tercio  (3.*  acep.).  ¡j  Segunda  de  las 
cuatro  partes  iguales  en  que  dividían  los  romanos  el 
día  artificial,  y  comprendía  desde  el  fin  de  la  tercera 
hora  temporal,  á  media  mañana,  hasta  el  fin  de  la  sex 
ta,  á  mediodía.  II  Una  de  las  horas  menores  del  oficio 
divino,  la  inmediata  después  de  Prima.il  Casa  en  que 
se  depositaban  los  diezmos.  ||  Tercera  (1.»  acep.).|| 
Agr.  Tercera  cava  ó  segunda  bina  que  se  da  á  las  viñas  || 
Tercias  reales.  Los  dos  novenos  que  de  todos  los 
diezmos  eclesiásticos  se  deducían  para  el  rey. 

Tercia.  Litmg.  Una  de  las  Horas  Menores  del  Oficio 
Divino.  Algunos  autores,  fundados  en  que  la  Sagrada 
Escritura  habla  de  las  oraciones  de  la  mañana,  medio- 
día y  tarde,  á  que  vienen  á  corresponder  los  rezos  litúr- 
gicos de  Tercia,  Sexta  y  Nona,  afirman  existieron  ya 
en  el  Antiguo  Testamento:  y  otros,  alegando  el  texto 
de  Tertuliano,  que  las  llama  Horas  Apostólicas,  creen 
las  establecieron  los  Apóstoles.  Es  lo  cierto  que  en 
memori?  ae  los  importantes  acontecimientos  ocurridos 
en  la  hora  de  Tercia,  la  crucifixión  del  Señor  (l\Iar- 
cos,XV,  25)  y  la  bajada  del  Espíritu  Santo  (Actos,  II, 
15),  fué  una  de  las  preferidas  por  los  primeros  cristia- 
nos V  aun  por  los  Apóstoles  para  la  oración.  San  Cle- 
mente de  Alejandría  (Stromata,  lib.  VIIL  c  7;  P.  G., 
t.  IX,  col.  455-8)  dice  que  algunos  fieles  consagraban 
á  la  oración  las  horas  de  Tercia,  Sexta  y  Nona;  pero  no 
consta  se  rezasen  en  común  ó  por  mandato  de  la  Igle- 
sia, como  las  Horas  Mayores  de  la  Aurora  y  del  Vesper 
tino,  hasta  fines  del  siglo  iv.  Para  los  monjes  la  pres- 
cribe expresamente  san  Basilio  (Regiilae  fusius  traclatae, 
c.  XXXVII,  n.  3;  P.  G.,  t.  XXX'l,  col.  1013):  «En  la 
Tercera  hora  hay  que  aplicarse  de  nuevo  á  la  oración, 
y  si  varios  hermanos  están  ocupados  en  diversos  tra- 
bajos, deben  congregarse  para  pedir  juntos  sean  dignos 
de  participar  de  la  santificación  del  Espíritu  Santo. 
Se  acordarán  que  en  esa  hora  bajó  el  Divino  Consolador 
sr.bre  los  Apóstoles  para  comunicarles  sus  dones.  Pe- 
dirán que  él  sea  su  guia  y  les  enseñe  lo  que  es  saluda- 
ble, como  se  dice  en  los  salmos  4,  12,  14  y  142.»  Este 
es  precisamente  el  pensamiento  principal  que  desarro- 
lla el  himno  ambrosiano,  Nunc  sánete  nobis  Spiritus, 
que  se  reza  todo  el  año  en  esa  hora,  salvo  en  la  fiesta 
y  octava  de  Pentecostés,  que  es  substituido  por  el  pia- 
dosísimo Vetii  Creator  Spiritus,  conforme  al  uso  esta- 
blecido por  san  Hugo  de  Chiny.  Casiano  nos  propor- 
ciona el  dato  curiosísimo  que  en  los  domingos  se  supri- 
mía esta  Hora,  porque  los  salmos  cantados  durante  la 
celebración  de  la  Misa  y  distribución  de  la  Comu- 
nión, así  como  las  Lecturas  públicas,  eran  compensación 
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suficiente  En  los  días  de  ayuno,  por  el  contrario,  se 
celebraba  con  mayor  solemnidad,  pues  substituía  á  la 
Misa  que,  ó  no  tenia  lugar,  ó  se  diferia  hasta  la  hora 
de  Nona.  Según  nuestra  peregrina  Eteria,  á  fines  del 
siglo  IV,  la  Tercia  sólo  se  rezaba  en  Cuaresma,  por  lo 
menos  en  Jerusalén.  En  Occidenie  fué  generalizándose 
el  rezo  obligatorio  de  ésta  y  demás  Horas  ^Tenores 
por  medio  de  los  monjes,  para  quienes  eran  oblignto- 
rias,  segim  expresa  determinación  de  las  Reglas  de 
snn  Benito,  san  Aureliano  y  san  Cesáreo  de  Arles.  L?s 
admitieron  luego  los  Cabildos  de  las  Catedrales  y  se 
extendieron  á  todos  los  ordenados  in  Sacris.  La  com- 
posición del  rezo  es  idéntica  á  las  demás  Horas  Meno- 
res (V.),  salvo  que  reviste  mayor  solemnidad  en  el  canto 
y  ornamentos  por  preceder  de  ordinario  á  la  Misa  con- 
ventual. Sobre  las  ceremonias  de  la  Tercia  que  ante- 
cede á  la  Misa  pontifical,  V.  MiSA  (t.  XXXV,  pági- 
nas 882  á  884).  También  existe  en  la  liturgia  griega 
con  el  nombre  de  íipa  TpÍTir).  Consta  de  dos  partes, 
en  cada  una  de  las  cuales  hay  salmos  (dos  en  la  1.»  y 
tres  en  la  2.*)  con  invitatorio,  troparios  y  oración  final. 
En  nuestro  rito  mozárabe  se  distinguen  dos  clases 
de  oficios  para  la  Hora  de  Tercia,  el  ordinario  de  entre 
año  V  el  de  Cuaresma  con  los  d;as  de  ayuno.  El  primero 
consta  de  los  mismos  elementos  asignados  ya  por  san 
Isidoro  en  su  Regula  M onachorum:  «Tres  psalmi,  unum 
rest>onsorium,  diiae  lectiones  Veteris  el  Novi  TestamerUt, 
laudes,  hymnus,  oralio»;  esto  es,  tras  la  antífona  Dms 
in  adjutoritiin  y  el  Invitatorio,  tres  octonario*  del  sal- 
mo 118  [Memento,  Portio  mea,  Bonitatem  (ó  Benigni- 
tatem)  fecisíi],  cada  uno  con  Gloria  et  honor;  sigue  un 


responsorio  6  Psallendum,  dos  lecturas,  las  laudes  ó 
alleluia  (hoy  mal  llamadas  lauda),  el  himno  Certum 
léñenles  ordineni;  los  Clamores  con  Kyrie,  tres  veces 
repetido;  la  oración  compUturta  (que  por  mala  inter- 
pretación hoy  denominan  capitula),  el  Paler  nosler  y 
la  bendición.  Pero  en  los  días  de  penitencia,  en  que 
antiguamente  no  se  celebraba  el  Santo  Sacrificio  y 
esta  Hora  venía  á  substituir  á  la  reunión  estacional 
y  alitúrgica,  tiene  mucha  mayor  extensión,  asignándola 
tres  lecciones  del  Antiguo  Testamento  y  una  de  las 
Epístolas  de  San  Pablo,  tres  salmos  propios  con  sus 
oraciones  correspondientes,  las  Prexes  tan  caracterís- 
ticas y  genuinamente  españolas,  el  himno  Benignita- 
lem  ú  otro  peculiar,  la  oratio  compleluria  y  la  bene- 
diüio. 

Es  de  advertir  que  Sexta  en  esos  mismos  días  de 
ayuno  difiere  poco  en  su  estructura  del  ordinario,  y 
la  Hora  de  Nona  se  omite  totalmente  cuando  va  asig- 
nada Misa  propia,  como  sucede  en  todos  los  miércoles 
y  viernes  de  Cuaresma. 

Los  manuscritos  mozárabes  dan  algunas  veces  á  la 
Misa  el  título  de  Tercia  por  celebrarse  de  ordinario  á 
esa  hora. 

Bibliogr.  Bona,  Opera  omnia  (Amberes,  1677) 
Marténe,  De  antiquis  ecclesiae  rilibus  (Amberes,  1764); 
Baümer,  Histoire  du  Brériaire  Romain  (París,  1904); 
Férotin,  Le  Liher  Mozarabicus  Sacramenlorum  (París, 
1912). 

Tercia.  Selv.  Pieza  de  madera  de  hilo  comprendida 
en  el  marco  de  las  provincias  siguientes  y  cuyas  dimen- 
siores  se  expresan: 


Provincias 

Largo 

Ancho 

Grueso 

10 

20 

18 

9á40 

30 

25á30 

12ál5 

20á40 

12á30 

22á28 

12  á40 

llá25 

varas 
pies  en 

adelante 

12  pulgadas 

12  .) 
12á38         » 

10         » 
16  dedos 
16      » 

13  pulgadas 

16  dedos 
12  pulgadas 

■  1  : 

o           1        J 

Avila 

9  pulgadas 

de  roble. 

9  á39         » 

Burgos 

8         » 

Cuenca . 

12  dedos 

Guadalajara 
León 

12      » 

9  pulgadas 

Salamanca. 

Segovia 

12  dedos 

Soria 

12  pulgadas 

Toledo. 

Valladolid 

Tercias  reales.  Hisl.  de  la  Hac.  púb.  Con  este 
nombre  aparece  en  la  masa  de  tributos  é  ingresos  de 
la  Corona  en  los  tiempos  medievales  la  concesión 
de  los  dos  novenos  de  todos  los  frutos,  rentas  y  de- 
más productos  que  integraban  los  diezmos  eclesiás- 
ticos. Las  solicitaron  los  reyes  de  España  para  man- 
tener las  guerras  contra  los  infieles,  en  primer  tér- 
mino, y  para  atender  á  las  demás  obligaciones  de  la 
monarquía,  habiéndose  concedido  inicialmente  en 
1219  (cuatro  años  después  del  Concilio  lateranense) 
por  Honorio  III  á  Fernando  III  y  al  arzobispo  de  To- 
ledo (á  éste  la  mitad  de  los  de  su  diócesis)  para  re- 
partir entre  los  cruzados,  con  tal  que  no  hiciesen  falta 
para  la  reparación  de  las  fábricas  de  las  iglesias. 

Algunos  autores  señalan  concesiones  de  tercias  rea- 
les en  los  tiempos  de  los  papas  Alejandro  II,  Grego- 
rio VII  y  Urbano  II,  que  niega  Gallardo. 

La  concesión  de  tales  tercios  por  Honorio  III  fué 
temporal;  mas  reiterada  la  solicitud  por  los  suceso- 
res de  Fernando  Til,  repitieron  su  concesión  los  res- 
pectivos pontífices,  hasta  que  los  Reyes  Católicos 
las  recabaron  á  perpetuidad  del  papa  Alejandro  VI 
en  su  Bula  de  1494.  Y  ocurrió  con  las  tercias  reales 
lo  que  con  los  diezmos,  que  fué  enajenándose  á  título 
oneroso  el  derecho  de  percibirlas  para  salvar  los  cre- 
cientes apuros  del  Erario,  á  pesar  de  lo  cual  el  valor 
^e  las  que  ingresaban  en  éste,  según  se  asegura  en 


una  Memoria  presentada  al  rey  por  Miguel  Cayetano 
Soler,  ascendía  en  1800  á  15.000,000  reales  de  vellón. 
La  extinción  de  los  diezmos,  en  su  lugar  correspon- 
diente indicada,  marca  también  lógicamente  la  de 
las  tercias  reales. 

Tercia.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  mun.  de 
Lorca. 

Tercia  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Santiago;  70  h. 

Tercia  de  Benizar.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Mur- 
cia, mun.  de  Moratalla. 

Tercia  del  Camino.  Geog.  Antiguo  concejo  de  la 
prov.  y  partido  de  León.  Se  componía  de  las  poblacio- 
nes de  Barrio,  Camplongo,  Fentrin,  Golpéjar,  Millaro, 
Peladura,  Rediezmo,  San  Martino,  Veiilla,  Ventosilla, 
Viilamanín  v  Villanueva. 

TERCIÁDILLO.  m.  Selv.  Pieza  de  madera  de 
sierra  del  marco  de  Soria  que  tiene  9  á  11  pies  de  largo, 
4'£  á  5  pulgadas  de  tabla  y  otro  tanto  de  canto. 

TERCIADO,  DA. p.  p.  de  Terci.\r.  ¡I  adj.  V.  Azú- 
car  TERCIADO    ó    terciada.!!  V.    PaN   TERCIADO.  !|  m. 

Espada  de  hoja  ancha  y  unos  70  cm.  de  largo,  ó  sea 
un  tercio  más  corta  que  la  de  marca.  1|  Cinta  algo  más 
ancha  que  el  listón. 

Terciado.  Mil.  V.  Terciar. 

Terciado.  Selv.  Pieza  de  madera  de  sierra  del  marco 
de  Se<íovia,  usado  también  en  Madrid,  que  tiene  6  á 


TERCIADOR  —  TERCIARIO 


15  pies  de  largo,  según  el  machón  6  trozo  de  donde 
procede,  6  dedos  de  tabla  y  3  de  canto. 

TERCIADOR,  RA.  adi.  Que  tercia  6  media. 
Ü  t.  c.  s.  II  ni.  R¡o^a.  Muzo  menor  que  la  almádena,  y 
usado  para  partir  piedras  medianas. 

TERCIANA.  F.  Fiévre  tierce.  —  It.  Terzana  íeb- 
bre.  —  In.  Tertian.  —  A.  Dreitágiges  Fieber.  —  P. 
Tersan.— C.  Tersana.  — E.  Febro.  (Etim.  — Del 
lat.  lerliana)  f.  Med.  Calentura  intermitente  que  repite 
al  tercer  d/a.  ||  Terciana  de  cabeza.  Med.  Cefalea 
intermitente. 

Terciana.  Pat.  Fiebre  terciana.  V.  Paludismo. 

TERCIANARIA,  f.  Bol.  Nombre  vulgar  de 
Saiíiilaria  mlnunlaia,  de  la  familia  de  las  labiadas. 

TERCIANARIO,  RÍA.  adj.  Que  padece  tercia- 
nas. Ú.  t.  c.  s.  I¡  Dicese  de  la  comarca  ó  pais  ocasionado 
á  ellas.  II  Aplicase  á  la  misma  calentura  que  repite  cada 
tercer  día,  ó  á  otra  cosa  que  guarde  igual  período. 

TERCIANELA.  (Etim.  —  Del  ital.  terzanella.)  f. 
Gro  de  cordoncillo  muv  grueso. 

TERCIANIENTO,  TA.  adj.  Aviér.  TERCIANA 

RIO,   RÍA. 

TERCIAR,  fi.»  acep.  F.  Intervenir.  —  It.  Interve- 
nire.  —  In.  To  medíate,  to  go  between.  —  A.  Vermit- 
teln.  —  P.  Tergar.  —  C.  Mitjangar.  —  E.  Entrepreni. 
(Etim.  —  Del  Ut.tertmr,.)  tr.  Poner  una  cosa  atravesa- 
da diagonalmente  ó  al  sesgo,  ó  ladearla.  Esta  posición 
se  refiere  casi  siempre  al  cuerpo  humano.  Terciar  la 
banda,  la  capa.  \\  Dividir  una  cosa  en  tres  partes.  ||  Equi- 
librar la  carga  repartiéndola  por  igual  á  los  dos  lados 
de  la  acémila.  |i  En  Colombia,  cargar  á  la  espalda  una 
cosa.  II  En  Colombia,  aguar  el  vino.jjv.  r.  Venir  bien 
una  cosa,  disponerse  bien.  U.  en  infinitivo  y  en  las 
terceras  personas  de  singular  y  plural.  Si  SE  tercia 
le  hablaré  de  nuestro  asunto.  I!  intr.  Interponerse  y  me 
diar  para  componer  algún  ajuste,  disputa  ó  discordia.  || 
Hacer  tercio;  tomar  parte  igual  en  la  acción  de  otros.  !| 
Completar  el  número  necesario  de  personas  para  algu 
na  cosa.  !|  Llegar  al  número  de  tres.  Dicese  regular, 
mente  de  la  Luna  cuando  llega  al  tercer  día. 

Derw.  Terciable.  Terciad ón. 

Terciar.  A^r.  Una  de  las  cuatro  labores  de  arado 
que  ocupa  el  tercer  lugar  de  las  de  preparación  de  la 
tierra  en  el  cultivo  cereal  y  que  con  las  labores  prepa- 
ratorias de  alzar,  binar  y  ciiartar  se  dan  en  los  barbe- 
chos desde  Enero  á  Junio. 

Terciar.  Artill.  Terciar  una  pieza.  Voz  que  se  usaba 
para  designar  el  reconocimiento  averiguando  si  tenja 
todos  los  requisitos  necesarios  para  ser  admitida. 

Terciar.  Slar.  Llamarse  más  largo,  cuando  el  viento 
está  escaso,  con  respecto  al  rumbo  directo  que  debe 
seguirse  para  trasladarse  á  un  punto  determinado  desde 
el  de  situación  del  buque. 

Terciar.  Mil.  Terciar  el  arma,  el  fusil,  consistía  en 
colocarlo  en  el  costado  derecho  á  lo  largo  del  cuerpo, 
con  el  cañón  hacia  arriba  y  al  frente,  sujetándolo  con 
la  mano  derecha,  teniendo  el  brazo  extendido,  por  la 
altura  del  aparato  de  cierre. 

TERCIARIO,  ría.  (Etim.  —Del  lat.  tertiarius.) 
adj.  Tercero  en  orden  ó  grado.  ||  Geol.  Dicese  del  terreno 
posterior  al  cretáceo  y  en  el  cual  ya  existieron  especies 
de  animales  que  viven  hov.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente 
a  él.  II  m.  Reí.  Religioso  tercero. 

Terciaria  ó  Neozoica  (Era).  Geol.  estrai.  Es  una 
de  las  divisiones  fundamentales  en  que  se  hace  la 
historia  de  la  Tierra.  Ilállanse  comprendidos  los 
terrenos  terciarios  entre  los  últimos  estratos  de  los 
terrenos  cretáceos,  últimos  de  la  era  secundaria,  re- 
presentados por  los  correspondientes  al  piso  danien- 
se  y  las  formaciones  de  la  última  era  de  la  historia 
de  la  Tierra,  que  es  la  cuaternaria.  Algunos  autores 
han  formado  con  esta  era  y  la  cuaternaria  una  sola 
subdivisión,  dándola  el  nombre  de  Cenozoica  ó  Cai- 
nozoica,  ó  sea  de  los  animales  recientes;  como  sino- 


nimias, aunque  no  presentan  mucha  importancia, 
deben  citarse  las  más  conocidas,  como  son  la  de  mon- 
tañas terciarias  con  que  las  designaba  Arduino,  grupo 
supracretáceo  de  Delbeche,  terreno  del  mismo  nom- 
bre por  Huot;  superior  orden  de  Konybeare,  época 
paleotérica  de  Cordier,  segunda  formación  arenácea 
terciaria  y  segunda  caliza  terciaria  y  aluviones  an- 
tiguos de  Boué  y,  por  último,  terrenos  terciarios  de 
la  mayoría  de  los  autores,  á  partir  de  Cuvier,  Bron- 
gniart  y  Lyell.  Es  la  aparición  y  desarrollo  en  todo 
su  esplendor  y  en  todas  sus  ramas  de  los  mamíferos 
con  placenta  y  en  los  comienzos  de  la  era  también 
de  los  nummulites,  animales  estos  muy  sencillos  del 
tipo  de  los  protozoos,  que  vienen  á  desempeñar  una 
función  semejante  á  la  de  las  requienias  y  rudistos 
en  la  construcción  de  enormes  bancos  calizos.  Faltan 
casi  por  completo  los  peces  ganoideos  y  los  moluscos 
cefalópodos  tetrabranquios,  substituidos  por  los  pe- 
ces teleósteos  y  cefalópodos  dibranquios;  grupos  tan 
numerosos  en  épocas  anteriores  como  los  braquiópo- 
dos,  están  en  plena  decadencia  y,  en  cambio,  los  mo- 
luscos lamelibranquios  y  gasterópodos  empiezan  á 
enriquecerse  con  variadísimas  formas  genéricas  que 
persisten  en  nuestros  tiempos.  Las  floras  de  las  lati- 
tudes medias  van  perdiendo  su  carácter  tropical  por 
invasión  de  tipos  boreales,  notándose  en  el  conjunto 
de  los  seres  organizados  una  modificación  sensible, 
cada  vez  mayor  en  las  condiciones  biológicas  del 
mundo. 

Caracteres  generales.  La  era  neozoica,  que  también 
se  llama  terciaria,  puede  definirse  que  es  aquella  era  en 
que  las  condiciones  físicas  y  biológicas,  hasta  entonces 
uniformes,  se  han  diferenciado,  produciendo  la  va- 
riedad que  caracteriza  la  era  moderna.  Al  terminar 
los  tiempos  cretáceos,  Europa,  que  estaba  reducida 
á  pequeños  macizos  con  muy  poco  relieve  continen- 
tal, empieza  á  emerger  del  fondo  de  los  mares;  á  tra- 
vés de  grandes  vicisitudes  y  cataclismos,  este  movi- 
miento de  emersión  va  acentuándose  más  y  más;  las 
diversas  fases  de  la  emersión  se  manifiestan  por  el 
levantamiento  de  las  grandes  cadenas  de  montañas 
que  forman  el  llamado  plegamiento  alpino,  y  cons- 
tituyen las  moles  de  mayor  altura  registrada  actual- 
mente, como  Pirineos,  Alpes,  Cárpatos,  Himalaya,  etc.; 
el  mar,  finalmente,  adquiere  su  configuración  y  área 
actual.  La  zona  sólida,  que  había  llegado  muy  al  N. 
de  Europa  y  se  había  conservado  por  mucho  tiempo 
en  esas  latitudes,  empieza  gradualmente  á  retroceder 
hacia  el  S.;  con  este  cambio  térmico,  las  floras  sub- 
tropicales europeas  pasan  á  bosques  de  coniferas,  y 
en  tanto  que  el  enfriamiento  aumenta,  se  reducen  los 
vegetales,  á  los  que  pueden  acomodarse  á  largos  in- 
viernos. 

La  emersión  de  las  masas  continentales,  junto  con 
la  variedad  de  las  condiciones  físicas  y  biológicas,  se 
traducen  en  cambios  notables  ya  en  las  faunas,  ya 
en  las  floras  terrestres;  los  mamíferos,  que  hasta  enton- 
ces no  habían  mostrado  apenas  desarrollo,  lo  adquie- 
ren tan  extraordinario,  que  llegan  á  posesionarse  del 
Globo  y  caracterizar  esta  época.  Este  cambio  pro- 
ducido en  la  distribución  de!  calor  fué  funesto  para 
los  reptiles,  que  en  la  era  anterior  llegaron  á  su  apogeo 
y  en  el  terciario  se  redujeron  casi  á  las  especies  actua- 
les; á  los  animales  de  sangre  caliente  les  fué  favorable, 
ya  que  han  demostrado  su  superioridad  orgánica  y 
un  desarrollo  considerable.  El  reino  vegetal,  antes  de 
la  invasión  final  de  los  frios  septentrionales  que  predo- 
minaron en  la  era  cuaternaria,  llegaron  á  una  riqueza 
en  formas  y  variedades  hasta  ahora  desconocida.  El 
reinado  de  las  gimnospermas  ha  concluido,  predomi- 
nando las  palmeras  y  árboles  de  hojas  caducas  que 
á  mitad  de  la  era  llegan  á  su  apogeo.  En  los  mares, 
los  cefalópodos,  tan  abundantes  y  variados  en  los  tiem- 
pos jurásicos  y  cretáceos,  van  extinguiéndose;  la  fami- 


lia  de  los  ammonítes  desaparece  totalmente  y  lo? 
belemnítidos  ceden  su  lugar  á  ios  cefalópodos  nada- 
dores de  los  mares  actuales:  así  la  sepia  y  el  calamar; 
los  braquiópodos  quedan  reducidos  á  muy  pocas  for- 
mas. Por  otra  parte,  los  moluscos  lamelibranquios  y 
gasterópodos  son  abundantísimos  y  su  extraordina- 
rio desarrollo  se  explica  por  el  carácter  litoral  de  la 
mayor  parte  de  las  formaciones  de  aquellas  épocas, 
hoy  emergidas.  En  las  regiones  claramente  marinas, 
los  foraminiferos  prosperan,  por  lo  menos  en  el  prin- 
cipio de  la  era,  originando  numerosas  formaciones 
calizas  de  gran  importancia,  del  mismo  modo  que  los 
dicerátidos  y  rudistos  en  la  era  secundaria.  Las  faunas 
locales  se  multiplican,  bajo  el  régimen  de  las  condicio- 
nes exteriores,  diferenciándose  cada  vez  más  y  prepa- 
rando la  variedad  de  provincias  zoológicas  modernas. 
La  actividad  interna,  adormecida  durante  los  largos 
períodos  secundarios  europeos,  despierta  dando  lugar 
en  toda  la  haz  de  la  Tierra  á  manifestaciones  grandio- 
sas de  su  potencialidad.  Un  empuje  formidable  hace 
surgir  desde  España  hasta  las  Indias  Orientales  una 
serie  de  gigantescos  pliegues  adosados  al  borde  del 
antiguo  continente  septentrional;  al  mismo  tiempo 
territorios  emergidos  se  hunden,  engendrando  grande? 
fosas  marinas.  Las  antiguas  roturas  de  la  corteza 
terrestre  se  abren  y  por  entre  numerosas  y  nuevas  fallas 
emergen  variadas  emanaciones  del  interior  que  pre- 
sentan gran  variedad  de  elementos  metalíferos,  y  con 
preferencia  oro  y  plata.  De  este  modo  paulatino  va 
la  Tierra  preparándose  para  recibir  dignamente  al 
ser  por  la  mano  del  Creador  formado,  y  que  pondrá 
como  señor  de  su  superficie. 

Pueden  resumirse  los  fenómenos  y  caracteres  pro 
píos  de  estos  terrenos  diciendo  que  el  terciario  es  ei 
período  durante  el  cual  las  palmeras,  las  angiospermas, 
los  mamíferos,  y  con  ellos  los  moluscos  bivalvos  y 
los  gasterópodos,  adquieren  el  máximo  desarrolle; 
se  acentuaron  las  diferencias  climatéricas  separán- 
dose en  zonas  diferentes  según  su  alejamiento  del 
ecuador,  estableciéndose  como  corolario  de  estas  zo- 
nas las  biológicas  de  animales  y  vegetales;  las  condicio- 
nes climatológicas  se  aproximan  cada  vez  más  á  las 
de  nuestros  días,  á  la  vez  que  se  multiplica  el  número 
de  formas  animales  y  vegetales  idénticas  á  las  especies 
actuales.  La  variedad  de  medios  y  la  complicación  de 
causas  influyeron  sobre  la  Tierra  con  más  intensidad 
que  en  ninguna  de  las  épocas  anteriores;  es,  pues,  el 
terciario  el  último  desarrollo  de  nuestro  planeta  antes 
de  su  entrada  en  la  era  actual.  La  realización  de  las 
anteriores  modificaciones,  que  se  verificaban  con  mucha 
más  rapidez  en  la  época  terciaria  que  en  la  época  ac- 
tual, puede  dar  idea  de  la  duración  que  ha  exigido  el 
desarrollo  y  formación  de  los  períodos  terciarios. 
Faunas  y  floras  enteras  son  reemplazadas  por  otras 
durante  la  subsistencia  de  un  terreno;  elévanse  á  su  al- 
tura actual  las  más  altas  montañas;  los  continentes  se 
forman  y  agrandan  merced  á  las  islas  costeras,  y  estas 
acciones,  que  nos  parecen  insensibles  en  la  actuali- 
dad, fueron  igualmente  lentas  en  el  período  terciario. 

Paleografía.  Al  fin  de  los  tiempos  cretáceos  hallá- 
base Europa  reducida  á  un  pequeño  macizo  central, 
y  con  un  relieve  relativamente  escaso,  empezaba  á 
realizarse  el  movimiento  de  emersión  que  á  través  de 
numerosas  vicisitudes  fué  acentuándose  hasta  el  levan- 
tamiento de  las  altas  cadenas  de  montañas  que  hoy 
existen,  y  tanto  el  crecimiento  de  las  masas  continen- 
tales como  la  variedad  de  condiciones  que  presenta- 
ban, produjeron  un  cambio  notable  en  las  faunas  y  en 
las  floras  terrestres.  En  la  época  terciaria  la  Tierra 
experimentó  notables  cambios;  fué  un  período  de 
tiempo  durante  el  cual  las  tierras  y  los  mares  variaron 
extraordinariamente  en  su  morfología,  adquiriendo 
aquéllas  sus  principales  relieves.  Este  hecho  fué  de 
gran  trascendencia,  por  lo  que  influyó  en  la  distribu- 
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ción  de  las  aguas  continentales,  en  la  temperatura  y 
en  la  aparición  de  faunas  y  floras  regionales,  cada  vez 
más  limitadas.  Muchos  territorios,  en  virtud  de  las 
modificaciones  orofénicas,  estuvieron  simultáneamen- 
te emergidos  y  bajo  las  aguas  del  mar,  sucediéndose 
formaciones  marinas  á  las  formaciones  de  carácter 
lacustre,  pues  las  depresiones  de  los  contienentes  estu- 
vieron recubiertas  por  las  aguas  de  inmensos  lagos. 
Estos  desplazamientos  habían  de  producir  no  pocos 
trastornos;  muchas  islas  quedarían  unidas  á  los  conti- 
nentes; en  éstas  se  producirían  golfos  y  bahías  nume- 
rosas en  cambio  de  la  desaparición  de  otras  antiguas; 
algunos  mares  interiores  estarían  en  comunicación  con 
los  océanos,  y  toda  esta  serie  de  cambios  permitiría 
que  ciertas  especies  se  extendieran  por  los  continentes 
ó  aislaría  á  otras,  rodeándolas  de  barreras  naturales 
que  impidieran  su  emigración. 

Las  formaciones  lacustres  ocuparon  vastos  terri- 
torios, inmensos  lagos,  cuyos  sedimentos  forman  hoy 
un  suelo  cubierto  de  vegetación  raquítica;  el  mar  cubría 
algunas  regiones  hoy  al  descubierto.  Las  zonas  cli- 
matéricas, que  se  iniciaron  en  la  época  jurásica  y  pro- 
dujeron bastante  efecto  en  la  cretácea,  establecién- 
dose la  doble  facies  del  S.  y  del  N.,  se  acentúan  en  el 
período  terciario  de  tal  manera  que  aparecen  los  hielos 
en  el  Polo  y  la  nieve  en  las  altas  cumbres.  Los  tras- 
tornos orogénicos  habían  de  desarrollar  no  poca  ener- 
gía en  muchas  localidades;  no  es  extraño  que  se  produ- 
jeran violentas  erupciones  volcánicas,  y  que  en  la 
actualidad  se  distingan  los  terrenos  terciarios  por 
las  rocas  eruptivas  que  en  abundancia  los  atraviesan, 
siendo  las  propias  de  este  periodo  los  basaltos  y  las 
traquitas. 

Flora  y  fauna.  La  flora  terciaria  revela  admirable- 
mente los  cambios  climatéricos;  en  general,  difiere 
poco  de  la  actual  y  mucho  de  la  mesozoica  y  paleo- 
zoica por  el  predominio  de  las  dicotiledóneas  leñosas, 
que  formaron  bosques  hasta  en  las  regiones  polares, 
hoy  cubiertas  de  hielo. 

La  fauna  está  desprovista  por  completo  de  formas 
paleozoicas;  las  mesozoicas  están  en  decadencia;  han 
desaparecido  los  grandes  reptilej;  por  la  superficie  de 
los  mares  se  ven,  en  vez  de  aquellos  colosos,  otros  no 
menores,  aunque  pertenecientes  á  la  clase  de  los  mamí- 
feros, los  cetáceos.  Entre  los  moluscos  ya  no  existen 
ammonites  ni  belemnites;  en  cambio  los  bivalvos  y  los 
gasterópodos  exhiben  millares  de  formas.  En  el  mar 
pululan  unos  foraminiferos  gigantescos,  las  nummu- 
lites,  que  forman  poderosos  pisos  calizos.  AI  final  de 
esta  época,  y  antes  de  que  se  iniciara  el  período  dilu- 
vial y  la  extensión  formidable  de  los  hielos,  la  forma 
humana,  que  más  adelante  había  de  alcanzar  el  do- 
minio de  la  Tierra,  apareció  sobre  el  planeta. 

Es  tal  vez  la  fauna  más  característica  del  período 
terciario  la  de  los  mamíferos,  pues  merced  á  los  estu- 
dios del  notable  paleontólogo  Gaudry,  se  ha  demos- 
trado que  durante  la  mayoría  de  los  tiempos  terciarios 
esta  clase  de  animales  eran  muy  diferentes  de  los  ac- 
tuales y  se  encontraban  en  un  completo  período  de  evo- 
lución, como  puede  demostrarse  con  el  cuadro  de  dis- 
tribución de  las  formaciones  terciarias  establecido  por 
el  mismo  paleontólogo  del  modo  siguiente,  empezando 
por  las  más  inferiores  y  antiguas  para  concluir  en  las 
más  modernas  y  recientes: 

1.  Período  eocénico  ó  terciario  inferior.  Piso  de  las 
areniscas  de  La  Fére  en  el  departamento  del  Aisne, 
que  se  caracteriza  por  la  aparición  del  Arctocyon. 

2.  Piso  de  los  lignitos  de  Soissonnais,  en  el  que 
aparecen  los  géneros  Coryphadon  y  Paleoeniclis. 

3.  Piso  de  la  arcilla  de  Londres  y  de  las  arenas 
de  Cuyse-la-Motte,  caracterizado  por  la  aparición  de 
los  géneros  Hyracotherium  y  Pliolophus. 

4.  Piso  de  la  caliza  basta  de  París,  al  que  pueden 
añadirse  las  capas  de  Argenton,  Issel  y  parte  de  los 


1168  TERC 

depósitos  siderolíticos  de  Ober-Gosgen  y  de  Eber- 
kingen  en  Suiza,  apareciendo  en  este  piso  ios  géneros 
Acerotherium  (?),  Paloeolherium,  Paloplotheriuní,  Lo- 
phiodon,  Pachynolophts,  Plerodon,  Proviverra  y  Coe- 
nopilhecus. 

5.  Piso  de  las  arenas  de  Beauchamps,  con  el  que 
corresponden  las  capas  de  Hordwell  en  Inglaterra  y 
probablemente  parte  de  los  depósitos  siderolíticos  de 
Mauremot  en  Suiza,  verificándose  en  él  la  aparición 
de  los  géneros  Macroc  oerus,  Chaeroniorus ,  Paagaíhe 
ritim,  Hyopotamus,  Diplopus,  Dicaobolus,  Theridomys, 
Sciuroides,  Amphicyon  y  Cynodon,  y  además  del  erizo, 
los  murciélagos  y  la  ardilla. 

6.  Piso  del  yeso  de  París,  con  el  que  figuran  las  lla- 
madas capas  de  Debruge  y  de  San  liipólito  de  Catón 
en  Francia,  y  Bembridge  en  Inglaterra,  apareciendo 
en  este  piso  los  géneros  Chaeropolamus,  Tapindus, 
Eiirylherium,  Anchüophus,  Acothenum,  Cebocherus, 
Xiphodon,  Amphimeryx,  Plesiatelomys,  Trechomys,  Ga- 
lethylax  (?),  Hyaenodon  y  Adapis;  es  el  reinado  de  los 
paquidermos,  y  los  carnívoros  presentan  aún  en  parte 
Jos  caracteres  de  los  marsupiales. 

7.  Piso  de  la  caliza  de  Bric,  incluyéndose  provisio- 
nalmente en  este  lugar  las  formaciones  de  las  fosforitas 
de  Quercy,  y  en  el  cual  aparecen  los  géneros  Cadurco- 
iheriiim,  Hyrachius,  Enlelodon,  Antheracotherium,  Da- 
cryúierhim,  ChalicoÜierium,  Tragulophyus ,  Lophionieryx, 
Hyaemoschus,  Gelocus,  Dremotheriinn,  Tlierencherium, 
Plesiílis,  Plesiogale,  Aelurogale  y  Necrolemur,  debien- 
do citarse,  además,  el  perro,  civeta,  marta  y  rinolofo. 

8.  Terreno  miocénico  ó  terciario  medio.  Piso  de 
las  arenas  de  Fontainebleau  y  de  la  Ferté-Alais,  á  las 
cuales  pueden  unirse  las  capas  de  la  isla  de  Wight,  de 
Ronxon,  de  Willebramar,  Lausana  en  Suiza  y  Cadibona 
en  Italia.  Apareció  en  este  piso  el  género  Telracus  y  el 
reinado  del  Hyopotamus  y  del  Anthracotherium,  des- 
apareciendo en  el  mismo  los  géneros  Palaeotheium 
y  Anoplotherium. 

9.  Piso  de  Saint-Géraud-le-Puy  en  el  departamen- 
to del  Allier,  en  Francia,  al  que  puede  unirse  una  parte 
de  la  caliza  de  Beauce;  aparece  en  este  piso  el  géner< 
Rhinoceros  probablemente,  y  el  tapir,  topo,  desmán, 
musaraña,  y  los  géneros  Plesiosorex  y  Luclritis,  y  los 
rumiantes  que  se  presentan  carecen  en  absoluto  de 
cuernos,  no  habiendo  aparecido  todavía  los  probos- 
cideos. 

10.  Piso  de  la  caliza  de  Montabuzard  y  de  las 
arenas  del  Orleanesado,  pudiendo  considerarse  como 
incluido  en  este  nivel  el  lignito  del  Monte  Bomboli, 
en  Toscana.  En  este  piso  hacen  su  aparición  los  géne- 
ros Listriodon,  Anchitherium,  Dicrocerus,  Mastodon, 
Dinotheriuní,  M acrothcrium,  Oreopithecus  y  Pliopithe- 
cus,  así  como  la  lutra  y  el  cerdo;  desaparecen  en  este 
piso  los  últimos  vestigios  de  los  marsupiales,  y  comien- 
za el  reinado  de  los  proboscídeos  y  de  los  monos. 

11.  Piso  llamado  de  Sansan  y  de  Simorre,  en  el 
departamento  del  Gers,  y  de  Saint-Gaudens  en  el  de! 
Alto  Garona;  de  la  Grive  Saint-Alban  y  de  Chaux- 
de-Fonds,  en  Suiza,  y  de  Eibiswald  en  Estiria,  reali- 
zándose en  este  piso  la  aparición  de  los  géneros  Hyo- 
theriunt,  Glisorex,  Machoeredux,  Toxodun,  Dyropithe- 
cus  é  Hyaenaretos,  y  del  antílope,  castor,  gato  y  ratón 
de  los  campos;  desaparecen  los  géneros  Cainotheriuní 
y  Anthracolheriutn,  y  en  el  mismo  los  rumiantes  ad- 
quieren un  desarrollo  relativamente  considerable. 

12.  Piso  llamado  de  Epelsnheim,  situado  en  Hesse- 
Darmstadt,  y  probablemente  los  mamíferos  de  la  for- 
mación de  Eoningen,  en  Suiza,  pertenecen  á  este  ho- 
rizonte, en  el  que  aparecen  los  Hipparion,  Hipopota- 
tnus,  Dorcatherium,  Lagotnys  y  Simocyoti. 

13.  Piso  superior  del  terreno  miocénico  llamado 
de  Pikermi,  en  Grecia;  Baltavar,  en  Hungría;  del 
Monte  Luberón,  en  Francia,  y  de  Concud,  en  la  pro- 
vincia de  Teruel,  en  España.  Aparecen  en  él  los  géneros 


Leptodon,  Tragocerus,  Palecryx,  Paloeotregues,  Pala^- 
creas,  Antidorcas,  Mellado therium,  Ancylotherium,  Icli- 
therium,  Ilyoenictis  y  Premephitios ,  además  de  la  ga- 
cela, ciervo,  puerco  espín  y  hiena;  en  este  piso  es  el 
verdadero  predominio  de  los  herbívoros,  que  vivían 
en  numerosos  rebaños. 

14.  Terreno  pliocénico  ó  terciario  superior,  que 
comprende  tan  sólo  los  dos  últimos  pisos  de  la  serie. 
Piso  de  Montpeilier  y  de  Casino  en  Toscana,  en  el  cual 
aparece  el  género  Semnoptthecus  y  se  continúa  el 
Hipparton,  pero  en  cambio  desaparecen  el  Dinothe- 
rium  y  el  Ancvlotherium,  así  como  otros  muchos  que 
habían  vivido  en  épocas  anteriores. 

15.  Piso  de  Perrier,  cerca  de  Issoire:  de  Coupet, 
de  Vialette,  en  el  departamento  del  Loire  Superior, 
y  de  Chagny,  en  el  del  Saona  y  Loire,  perteneciendo  á 
la  misma  parte  de  las  capas  del  valle  del  Arno,  en 
Italia,  y  del  llamado  crag  de  Inglaterra.  Aparecen  en 
este  piso  una  porción  de  animales  de  extremada  im- 
portancia, como  son  el  caballo,  toro,  elefante,  mar- 
mota, liebre  y  oso,  desapareciendo  los  monos,  dismi- 
nuyendo mucho  los  antílopes,  y  multiplicándose  extra- 
ordinariamente los  ciervos;  el  elefante  coexistía  con 
el  mastodonte. 

Tectónica.  La  formación  terciaria  se  presenta  en 
la  misma  disposición  en  que  se  sedimentaron  sus  es- 
tratos, y  da  lugar  á  depósitos  ó  formaciones  general- 
mente planas  y  de  gran  extensión,  como  se  observa 
en  nuestra  Península,  todo  lo  cual  á  causa  del  deseca- 
miento, presión,  y,  por  consiguiente,  de  la  disminución 
del  volumen  de  los  sistemas  de  capas  acuíferas,  ha 
producido  hundimientos  ó  grietas,  y  ha  hecho  sufrir 
á  las  capas  superiores  pliegues,  roturas  y  cambios  de 
nivel.  Por  excepción,  ha  ocurrido  lo  contrario  en 
aquellas  regiones  en  que  han  tenido  lugar  levanta- 
mientos considerables  é  irregulares,  los  cuales  han  dado 
origen  á  las  más  altas  montañas  de  la  Tierra;  así,  la 
cadena  de  los  Alpes  (fig.  1)  presenta  uno  de  los  ejemplos 
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Diferencias  de  extensión  de  las  tres  edades  del 
mulltico  en  los  Alpes  Occidentales,  según  Boussac:  1 
gresión    del    leteciense;    2,    transgresión    del 
3,  transgresión  del  pnaboniense 

(le  influencia  volcánica  durante  este  época  relativa- 
mente reciente;  los  estratos  del  grupo  eocénico,  las 
calizas  nummulíticas  y  las  formaciones  llamadas  flysch 
y,  sobre  todo,  la  molasa,  no  solamente  han  sido  ele- 


vafJis  y  plegadas  á  causa  de  la  aparición  de  la  cadena 
central  de  los  Alpes,  sino  que  en  ocasiones  se  han  in- 
vertido y  mezclado  confusamente  á  una  elevación  de 
3000  y  más  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  el  vértice 
del  llamado  Diente  del  Mediodía,  de  Nierderhone,  de 
Rallingstocke,  de  Diablerest,  de  Rigi  y  otros,  está 
formado  por  capas  terciarias;  las  relaciones  de  yaci- 
miento que  guardan  entre  sí  los  estratos  de  la  zona 
terciaria  subalpina,  que  fonnan  las  colinas  y  mesetas 
situadas  al  N.  de  los  Alpes,  son  aún  mucho  más  com- 
plicadas; pues  mientras  que  la  molasa  en  particular 
se  presenta  horizontal  á  una  gran  distancia  de  las  mon- 
tañas, se  ve  en  sus  cercanías,  aproximadamente  á 
1  milla,  un  pliegue  anticlinal,  que  se  puede  seguir  desde 
Baviera  y  continuar  hacia  el  S.  por  toda  Suiza;  las 
capas  inclinadas  que  se  dirigen  hacia  el  S.  buzan  de 
una  manera  muy  rápida  bajo  la  creta  y  las  calizas 
jurásicas  de  los  contrafuertes  del  N.  No  se  puede  expli- 
car esta  disposición  más  que  suponiendo  una  presión 
ejercida  por  la  zona  central  de  los  Alpes,  á  causa  de  la 
cual  las  capas  calizas,  hasta  entonces  uniformes,  se  han 
comprimido  fuertemente  y  han  sido  echadas  sobre  las 
formaciones  terciarias  costeras.  En  los  Pirineos  los 
depósitos  eocénicos  se  unen  á  las  aguas  cretáceas  pre- 
sentando elevaciones  extremadamente  considerables, 
pues  algunas  de  ellas  constituyen  las  elevadas  forma- 
ciones y  picos  del  JIonte  Perdido,  á  10676  pies  de 
altura,  y  la  de  Troumouse  y  Marbore,  á  10854.  Como 
los  depósitos  miocénicos  horizontales  de  las  laderas 
septentrionales  de  los  Pirineos  descansan  sobre  los 
cortes  de  los  estratos  eocénicos  casi  verticales,  es  pre- 
ciso que  el  último  y  más  importante  levantamiento 
de  los  Pirineos  haya  tenido  lugar  en- 
tre los  dos  periodos  eocénico  y  miocéni- 
co.  Por  último,  las  rocas  eocénicas  de 
los  Montes  Cárpatos  están  completa- 
mente levantadas  (fig.  2),  y  no  es  posi- 
ble encontrar,  á  causa  de  los  trastor- 
nos tan  grandes  que  presentan,  sus 
verdaderas  relaciones  estratigráficas. 
Aunque  el  levantamiento  de  los  Piri- 
neos afectó  á  un  tiempo,  según  se  cree, 
á  los  materiales  de  los  terrenos  cretá- 
ceos y  al  terciario  inferior,  sin  embar- 
go, por  efecto  de  otras  oscilaciones  del 
suelo  ocurridas  entre  estos  períodos 
geológicos,  se  observa  en  muchos  pun- 
tos una  verdadera  discordancia  de 
estratificación  entre  los  estratos  de 
ambos,  sirviendo  en  general  los  cre- 
táceos de  base  á  los  terciarios,  excep- 
to en  aquellos  puntos  en  que  por  efec-  Exten: 
to  de  la  acción  violenta  de  estos  mo- 
vimientos terrestres  se  ha  verificado 
una  verdadera  inversión,  como  en  el  caso  citado  por 
Verneuil  cerca  de  Haro,  donde  las  capas  del  terreno 
cretáceo  descansan  sobre  las  del  terciario  medio.  El 
sistema  de  los  Alpes  principales  marca  por  arriba,  en 
la  parte  de  la  Europa  Occidental,  el  principio  del  perío- 
do cuaternario.  Otros  levantamientos  se  verificaron 
en  el  largo  espacio  de  tiempo  que  caracteriza  este  pe- 
riodo de  la  historia  física  del  Globo,  accidentes  que 
interrumpieron  repetidas  veces  la  formación  de  sus 
depósitos,  imprimiendo  un  sello  particular  á  sus  dife- 
rentes pisos.  Para  dar  exacta  idea  de  la  actividad  oro- 
génica  de  esta  época,  bastará  indicar  los  levantamien- 
tos que,  según  la  clásica  teoría  del  geólogo  francés  Elie 
de  Beaumont,  ocurrieron  en  toda  su  duración  á  par- 
tir del  primero,  que  es  el  sistema  15,  llamado  de  los 
Pirineos,  y  cuya  dirección  es  O.  13°  N.;  entre  las  capas 
eocénicas  y  las  inferiores  del  sistema  miocénico  se  ve- 
rificó el  levantamiento  de  Córcega  y  Cerdeña,  en  di- 
rección N.-S.;  sigue  después  el  del  sistema  de  la  isla  de 
Wight,  cuya  dirección  es  O.  45°  50'  N.,  y  que  corres- 
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ponda  á  una  época  intermedia  entre  los  depósitos  de 
las  areniscas  de  Fontainebleau  y  la  llamada  caliza  de 
La  Beauce,  á  cuya  caliza,  y  antes  del  depósito  de  la 
molasa  6  parte  superior  del  miocénico  corresponde  el 
sistema  del  Sancerrois,  cuya  dirección  es  E.  25°  N.; 
entre  las  formaciones  miocénica  y  püocénica  se  le- 
vantó el  sistema  de  los  Alpes  Occidentales,  cuya  di- 
rección es  N.  26°  E.;  y,  por  último,  separando  este 
periodo  de  los  cuaternarios,  está  el  sistema  de  los 
Alpes  principales,  cuya  dirección  es  O.  11°  15'  S. 

Volcanismo.  Los  fenómenos  volcánicos  en  el  pe- 
ríodo terciario  dan  aún  más  idea  de  la  actividad  de  la 
dinámica  interna  que  los  mismos  fenómenos  orogénicos 
antes  citados,  y  contrasta  su  verdadera  actividad  con 
la  escasa  ó  nula  que  tuvieron  en  la  época  secundaria, 
|)orque  en  casi  todos  los  países  formados  por  los  depó- 
sitos de  esta  edad  se  han  verificado  grandes  erupciones 
volcánicas,  cuyos  productos  se  parecen  completa- 
mente á  los  emitidos  durante  la  era  paleozoica  por 
su  intima  conexión  con  los  estratos  sedimentarios  y 
su  repartición  general;  las  rocas  eruptivas  de  estos 
períodos  primitivos  fueron  la  diabasa,  los  pórfidos  y  los 
meláfidos,  y  las  de  la  época  terciaria  las  traquitas  y 
los  basaltos,  comenzando  con  estas  rocas  la  gran  serie 
de  las  formaciones  eruptivas,  que  se  continúa  desde  la 
época  terciaria  hasta  la  época  actual,  pues  las  lavas  y 
las  escorias  hoy  en  actividad  concuerdan  íntimamente 
con  los  productos  eruptivos  de  la  época  terciaria.  Puede 
hacerse  el  estudio  de  los  fenómenos  eruptivos  por  las 
zonas  en  que  se  presentan,  siendo  la  más  importante 
de  todas  ellas  la  de  la  Europa  Central,  que,  estudiada 
por  la  mayoría  de  los    geólogos,  puede  presentarse 


como  el  tipo  más  perfecto  de  las  eruptivas.  Figuran, 
en  primer  término,  los  domos  de  basaltos,  de  traquita 
y  de  fonolita,  que  constituyen  los  volcanes  estratifi- 
cados, circulares  ó  abiertos  lateralmente,  cuyas  partes 
altas  están  formadas  por  escorias,  y  que  da  lugar  á 
veces  á  las  llamadas  Moaré,  ocupadas  por  agua  en  el 
interior,  y  á  las  corrientes  de  lava  de  la  región  del 
Eifel,  cuyos  elementos  han  atravesado  las  capas  devó- 
nicas y  las  areniscas  abigarradas  dispuestas  horizon- 
talmente.  Deben  considerarse  después  los  domos  de 
fonolita  noseánica,  los  cráteres,  las  corrientes  de  ceniza 
y  de  lava,  las  formaciones  de  toba  y  de  escorias  de  los 
alrededores  del  llamado  estanque  de  Laach,  siendo  esta 
región  muy  caracterisrica  y  presentando  un  diámetro 
de  2,5  á  3  millas,  con  gran  número  de  volcanes  estrati- 
ficados y  de  formaciones  de  escorias  que  rodean  por 
todas  partes  el  lago  Laach  y  se  hallan  situados  sobre 
las  capas  devónicas  dislocadas  y  trastornadas  mucho 
antes  de  la  erupción;  sus  cráteres  presentan  los  bordes 
netos  y  bien  conservados,  abriéndose  algunas  veces 
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lateralmente,  por  donde  se  escapan  las  corrientes  de 
lava,  formando  verdaderas  sabanas,  á  los  llamados 
domos.  Otros  volcanes,  como  el  de  Herchember,  son 
restos  de  escoria  en  forma  de  cono  ó  de  quilla;  pero 
á  pesar  de  esto  se  puede  ver  la  relación  directa  que 
tienen  con  jas  corrientes  de  lava,  habiendo  otros  for- 
mados por  domos  homogéneos,  de  fonolita  noseánica, 
como  los  de  Oldrück.  Considérase  como  Maar  al  es- 
tanque de  Laach  y  el  de  Wehr,  el  primero  de  los  cuales, 
cerrado  por  todas  partes,  está  lleno  de  agua,  mientras 
que  el  segundo  tiene  una  abertura  de  desagüe  natu- 
ral y  no  forma  más  que  una  especie  de  pantano;  la 
formación  de  tobas,  en  el  territorio  de  Laach,  alcanza 
una  gran  extensión  y  una  gran  potencia,  y  está  cons- 
tituida por  escorias,  traquitas,  piedra  pómez  y  leucita; 
las  primeras  están  formadas  por  pequeños  fragmentos, 
generalmente  deleznables,  de  lava  porosa,  vesiculosa, 
y  con  numerosos  cristales  de  augita,  láminas  de  mica, 
y  más  raramente  de  olivino  y  de  hornblenda,  encerran- 
do restos  vitrificados  de  areniscas  y  de  pizarras  devó- 
nicas de  granito  y  de  gneis,  con  las  que  alternan  del- 
gadas capas  de  toba  terrosa  de  color  claro;  las  tobas 
leucíticas  y  pumíticas  se  han  formado  posteriormente, 
hallándose    las    primeras    extendidas    principalmente 
por  las  alturas  de  la  meseta  devónica  de  Laach,  y  las 
segundas,  que  reciben  el  nombre  de  trass,  se  extienden, 
por  el  contrario,  por  las  partes  bajas,  especialmente  en 
los  valles  del  Neth,  del  Brohl  y  otros  laterales,  donde 
cubre  el  suelo  una  capa  bastante  espesa.  No  puede 
existir  duda  alguna  sobre  la  época  de  las  erupciones 
volcánicas  de  esta  región,  porque  los  lignitos  oligo- 
cénicos  que  cubren  localmente  el  devónico  en  algunos 
puntos  atravesados  y  cubiertos  á  su  vez  por  los  pro- 
ductos volcánicos,  y  además  las  tobas  leucíticas  con- 
tienen impresiones  de  vegetales  de  la  época  terciaria 
media;  las  tobas  de  escorias  inferiores  están  cubiertas 
por  las  formaciones  llamadas  loess,  y,  por  último,  las 
tobas  pumíticas  reposan  y  alternan  con  estas  mismas 
formaciones;  no  se  conoce,  sin  embargo,  ninguna  co- 
rriente de  lava  sobre  el  loess  cuaternario,  de  suerte 
que  la  formación  de  cráteres  de  escorias  y  de  corrien- 
tes de  lava  tuvo  lugar  entre  el  oligocénico  y  el  depósito 
de  loess,  y  la  formación  de  las  tobas  traquíticas,  leucí 
ticas  y  pumíticas  se  realizó  sincrónicamente  con  el 
loess.  El  Siebengebirge  es  un  grupo  de  siete  montañas 
en  conexión  las  unas  con  las  otras,  y  formadas  de  tra- 
quita,  fonolita  y  basalto,  á  cuyas  rocas  se  unen  los 
conglomerados  basálticos  y  traquí ticos,  mientras  que 
por  el  lado  opuesto  del  Rhin  se  eleva  un  cráter  poco 
profundo  y  de  formación  circular,  que  es  el  Rodelsberg. 
Forman  igualmente   parte    de    esta   región    terciaria 
eruptiva  las  numerosas  montañas  basálticas  dispues- 
tas  en   terrazas,  las  unas  colocadas  encima  de  las 
otras  y  reposando  todas  sobre  el  triásico  ó  los  lig- 
nitos de  Weteravie.  Debe  citarse  también  la  región 
llamada  Habitschtswaid  y  Meissner,  donde  el  basalto 
está  atravesado  por  doleritas  más  recientes,  de  estruc- 
tura granuda  bastante  gruesa,  formando  un  manto  de 
más  de  100  m.  de  potencia  sobre  un  lecho  de  lignito 
que  alcanza  33  m.  de  espesor;  con  el  basalto  los  lig- 
nitos se  han  transformado  en  antracita  por  efecto  de 
metamorfismo,  y  merced  á  la  explotación  de  este  com- 
bustible se  ha  puesto  al  descubierto  el  canal  de  erup- 
ción uel  basalto  y  de  la  dolerita  que  forman  la  meseta. 
La  región  llamada  Rhin  se  encuentra  al  E.  de  Vo- 
gelsberg,  en  la  cadena  que  de  S.  á  N.  corta  el  terreno 
triásico,  y  está  formada  por  domos  aislados  de  basalto 
y  fonolita,  con  rocas  traquíticas  y  tobas  balsálricasque 
se  prolongan  geológicamente  en  forma  de  domos  ais- 
lados de  basalto  y  de  filones  hasta  cerca  de  Eisenach, 

llegando  al  pie  septentrional  del  Thuringerwald,  con- i      -    -  - 

tinuándose,  además,  por  la  Suiza  sajona  y  dando  lugar  riores,  existen  grandísimas  variaciones  y  pareceres  en- 
á  las  grandes  regiones  volcánicas  del  N.  de  Bohemia.  I  tre  los  geólogos  originadas  del  mismo  carácter  de  la 
En  esta  última  los  basaltos  y  fonolitas  comienzan  en  |  era,  ya  que  no  se  uan  ya  tipos  tan  especiales  en  el 


el  país  de  Egel  por  la  montaña  de  escorias  que  recibe 
el  nombre  de  Hammerbuhl,  ocupando  una  extensión 
grande  al  E.  de  Carsibad;  á  pesar  de  esto  el  verdadero 
desarrollo  de  las  rocas  terciarias  aparece  más  varia- 
do en  algunas  regiones  de  Bohemia,  pues  en  la  que  es- 
tudiamos son  las  fonolitas,  las  traquitas  y  los  basaltos 
con  los  conglomerados  de  estas  mismas  rocas  los  que 
toman  parte  en  la  formación  de  la  cadena,  atravesando 
en  filones  la  formación  de  lignitos  de  la  cuenca  de  Bo- 
hemia, dando  lugar  á  fenómenos  de  contacto  verdade- 
ramente notables,  y  originándose  corrientes  y  mantos 
de  lava  que  cubren  las  areniscas  terciarias.  Figuran 
también  entre  las  principales  rocas  eruptivas  las  que 
constituyen  los  Montes  Gigantes,  que  llegan  hasta  Sile- 
sia, donde  han  dado  lugar  á  los  domos  basálticos  de 
Goldberg,  Liegnitz  y   Oppeln.  La   relación  entre  la 
zona  volcánica  de  la  Alemania  Central  y  los   países 
volcánicos  situados  al  S.  de  los  Cárpatos  establécese 
por   las   innumerables   erupciones   de   teschenita  que 
atraviesan  los  terrenos   neogénico  y  eocénico  de  los 
Cárpatos  del  N.  Como  último  término  de  la  numerosa 
serie  volcánica  de  la  Europa  Central  deben  citarse  las 
regiones  volcánicas  de  Hungría  y  Transilvaiiia,  espe- 
cialmente las  de  Tokay,  Matra  y  el  Erzgebirge;  distin- 
guense  por  la  gran  variedad  de  las  rocas  traquíticas, 
entre  las  cuales  es  preciso  citar  la  propilita,  traquita,  an- 
ita  y  traquita  cuarcíferas;  sobre  las  laderas  de  las 
montañas  que  forman  estas  rocas  se  apoyan  masas  de  li  ■ 
parita  acompañadas  de  corrientes  de  perlita  y  de  obsi- 
diana, rodeadas  de  conglomerados  y  de  tobas  traquíticas 
y  pumíticas  que  llegan  hasta  la  parte  inferior  de  los  va- 
lles, encerrando  restos  de  plantas  oligocénicas  y  algu- 
nos trozos  de  un  ópalo  xinoideo  y  lechos  de  lignito; 
en  algunas  traquitas  de  Transilvania  se  ven  filones  que 
contienen  oro  y  teluro,  como  ocurre  en  las  de  Nagyág 
y  Oflenbanva;  estas  rocas  traquíticas  han  atravesado 
las  capas  eocénicas   horizontales  de  Hungría  y  Tran- 
silvania, y  á  su  vez  han  sido  cortadas  por  los  basaltos, 
cuyas  erupciones  son  muy  numerosas,  aunque  de  muy 
escasa  importancia.    En  el  centro  de   Francia  están 
constituidos  los  conos  volcánicos  de  Auvernia,  Velay 
y  Vivarais.  Los  volcanes  extinguidos  de  Olot  (Gerona) 
corresponden  al  principio  de  la  actividad  volcánica  en  la 
cordillera  de  los  Apeninos,  los  de  Siciha  y  algunas  de 
las  representaciones  volcánicas  de  Grecia.  Á  este  mis- 
mo período  pertenecen  las  erupciones  en  la  zona  vol- 
cánica del  N.  que  se  extiende  desde  Groenlandia  por 
Islandia,  las  islas  Feroé,  Escocia,  las  Hébridas  é  Ir- 
landa; el  basalto  granudo,  la  anamerita  y  la  dolerita 
predominan  en  estas  regiones,   acompañadas  de  tobas 
y   conglomerados   y  formando  potentes   sistemas  de 
capas  que  se  extienden  horizontalmente,  caracterizán- 
dose estas  formaciones  volcánicas  por  su  fragmentación 
regular,  que  las   hace  aceptar  formas  de  columnas; 
descansan  horizontalmente  en  muchos  lugares  sobre 
los  lignitos,  y  de  una  manera  general  sobre  las  capas 
terciarias;  en  algunas  partes,  como  en  Islandia,  hay 
filones  de  basalto  que  atraviesan  á  las  formaciones 
descritas,  y  domos  de  traquita  cuarcífera.  La  mayoría 
de  los  volcanes  activos  que  rodean  toda  la  zona  del 
océano  Pacífico  presentan  todos  los  tipos  de   rocas 
volcánicas  desde  el  período    terciario  á  los  actuales. 
División  de  la  era  lerciaña.    La  era  terciaria  acos- 
tumbra á  dividirse  en  dos  grandes  períodos:  eogénico  ó 
nummuütico  y  neogénico,   atendiendo  á   los   caracte- 
res de  la  fauna  y  flora;  el  primer  periodo  constituye 
el  eocénico  y  oligocénico  clásicos;  el  segando,  el  mió- 
cénico  y  pliocénico;  todas  estas  denominaciones  alu- 
den á  la  mavor  6  menor  proporción   de  formas    zoo- 
lógicas comunes  con  las  de  la  edad  presente. 
En  cuanto  á  las  divisiones  estratigráficas  más  infe- 


tiempo  y  tan  diseminados  en  el  espp.rio  como  trilo- 
bites,  graptolites  cefalópodos,  etc.,  del  primario  y 
secundario  que  sirvan  de  criterio  para  establecer  las 
subdivisiones  de  estos  períodos,  aunque  los  primeros 
tiempos  se  caractericen  por  los  nummulites.  Es  de 
notar  también  que  gran  número  de  géneros  actuales 
datan  de  los  tiempos  terciarios;  algunos  desde  su  co- 
mienzo, y  lo  mismo  puede  decirse  de  las  especies,  has- 
ta el  punto  que  las  del  pliocénico  y  las  actuales  son 
casi  todas  idénticas.  La  duración  de  esta  era  es  mu- 
chísimo menor  que  la  de  las  anteriores,  lo  cual  explica 
que  los  fenómenos  biológicos  no  hayan  llegado  aún 
al  término  de  sus  manifestaciones,  comprobado  esto 
por  la  continuidad  de  caracteres,  debiendo  pasar  mu- 
chos siglos  antes  de  que  los  tiempos  terciarios  lleguen 
á  su  completa  consumación,  sin  obstar  á  esto  el  esta- 
blecimiento á  partir  de  ciertos  fenómenos  del  período 
cuaternario.  Desde  el  punto  de  vista  petrográfico,  la 
era  terciaria  se  caracteriza  por  calizas  bastas  ó  de  gra- 
no grueso,  duras  ó  algo  deleznables,  por  arcillas  plás- 
ticas y  materiales  detríticos  de  diversas  procedencias, 
incoherentes  ó  más  bien  pudinguiformes,  acusando 
con  su  presencia  y  extensión  el  predominio  de  la  tie- 
rra firme,  cuya  denudación  y  arrastre  dieron  origen 
á  aquellos  materiales.  Las  formaciones  lacustres  y 
contínentales  abundan  también  y  en  ellas  son  fre- 
cuentes los  depósitos  de  lignito,  y  en  algunos  puntos 
yeso,  sal  gema  y  sales  potásicas.  En  esta  era,  la  activi- 
dad interna  de  la  Tierra,  adormecida  durante  todo  el 
secundario,  se  manifiesta  originando  variadas  erup- 
ciones y  pliegues  colosales  en  la  corteza  de  la  tierra 
que  raotívaron  la  formación  de  las  principales  cadenas 
montañosas  de  Europa  y  Asia,  así  como  los  insondables 
abismos.  Con  ello  emergen  los  continentes  adquiriendo 
su  reheve  y  configuración  actuales  y  los  mares  quedan 
limitados  en  cuencas  deprimidas;  en  estos  tiempos  se 
forma  el  Mediterráneo  en  una  cuenca  casi  cerrada,  con 
los  ingentes  murallones  que  los  circundan  como  los 
Alpes,  Apeninos,  Cárpatos,  Atlas  y  Pirineos.  A  esta 
manifestación  de  la  actividad  interna  acompañan 
erupciones  muy  variadas,  especialmente  volcánicas 
de  traquitas,  andesitas  y  basaltos. 

Pueden  admitirse  como  trazos  característicos  del 
periodo  terciario  los  establecidos  por  el  geólogo  ale- 
mán Credner,  que  agrupa  del  modo  siguiente  en  los 
seis  órdenes  de  fenómenos  que  van  á  continuación: 
1.°  Por  la  separación  continua  y  completa  del 
límite  entre  los  mares  y  los  continentes  á  causa  de 
los  movimientos  de  elevación  y  descenso  secular- 
mente continuados.  Al  principio  del  período  tercia- 
rio los  continentes  no  presentaban  la  extensión  de 
hoy,  pues  extensos  territorios  hallábanse  cubiertos  por 
el  mar,  y  profundos  golfos  y  algunos  estrechos  se 
internaban  por  las  actuales  tierras,  dividiéndolas  en 
penínsulas  y  á  veces  en  islas;  en  toda  la  duración 
de  la  época  terciaria  existieron,  como  en  los  períodos 
precedentes,  movimientos  lentos  de  los  continentes, 
á  causa  de  los  cuales  los  países  costeros  experimen- 
taban una  elevación  que  transformaba  en  tierra  fir- 
me los  golfos  y  canales  poco  profundos,  en  tanto  que 
los  que  tenían  alguna  profundidad  se  convertían  en 
mares  interiores  ó  en  lagos  al  mismo  tiempo  que  las 
islas  costeras  se  unían  á  los  continentes,  aumentan- 
do de  este  modo  las  dimensiones  de  los  mismos,  y, 
por  razón  análoga,  surgían  del  fondo  del  mar  otras 
islas  que  se  formaban  á  expensas  de  las  zonas  profun- 
das del  Océano.  En  las  depresiones  de  los  nuevos 
continentes  se  estancaban  las  aguas  atmosféricas  pro- 
duciendo lagos;  un  movimiento  inverso  de  descenso 
se  realizaba  también  en  gran  escala  en  algunas  regio- 
nes, como  ocurría  en  las  bajas  llanuras  del  N.  de 
Europa,  y  tenía  como  natural  consecuencia  una  se- 
rie de  fenómenos  opuestos  á  los  descritos.  Estas  os- 
cilaciones dieron  lugar  progresivamente  á  los  actuales 
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contornos  de  los  continentes,  y  determinan  las  al- 
ternancias de  formaciones  marinas,  lacustres  y  de 
agua  dulce  que  caracterizan  á  las  terciarias,  al  pro- 
pio tiempo  que  continuos  cambios  de  la  fauna  y  de 
la  flora,  independientes  de  las  modificaciones  clima- 
téricas que  por  su  parte  han  impreso  á  los  habitan- 
tes de  las  tierras. 

2.°  Formación  de  las  más  altas  montañas  actuales 
por  intensos  elevamientos  locales,  que  ha  sido  el  acto 
más  importante  de  los  que  han  dado  lugar  á  los  Piri- 
neos, AJpes,  Cáucasó,  Cárpatos,  Himalaya  y  otra  por- 
ción de  cordilleras.  Las  capas  ó  estratos  depositados  du- 
rante la  primera  mitad  de  esta  época  se  ven  actual- 
mente, como  ocurre  en  el  llonte  Perdido  y  otros  pi- 
cos, á  más  de  3000  m.  de  altura,  y  en  algunos  vérti- 
ces del  Himalaya  alcanzan  á  más  de  5000;  la  forma- 
ción de  estos  potentes  estratos  de  rocas,  hecha  abs- 
tracción de  los  cambios  que  ha  originado  en  los  con- 
tornos verticales  de  los  continentes,  ha  motivado 
nuevos  sistemas  de  ríos  y  ha  tenido  también  nota- 
ble influencia  en  las  condiciones  meteorológicas  y 
climatéricas  y,  por  consiguiente,  en  las  faunas  y  en 
las  floras. 

3.°  La  aparición  de  las  zonas  climatéricas  es  otro 
de  los  más  importantes  fenómenos  ocurridos  duran- 
te la  época  terciaria,  rompiendo  la  verdadera  mono- 
tonía de  clima  que  existía  en  toda  la  Tierra,  pues  es 
sabido  que  en  las  épocas  anteriores,  desde  los  polos 
al  ecuador,  dominaba  un  clima  cálido  completa- 
mente uniforme;  por  esto  la  existencia  de  las  gigan- 
tescas formas  de  la  flora  carbonífera,  que  presenta- 
ban igual  vigor  en  las  latitudes  boreales  que  en  las 
ecuatoriales,  y  la  distribución  de  los  corales  silúri- 
cos, que  se  mulriplicaban  igualmente  en  los  trópicos 
que  en  los  mares  polares,  la  temperatura  alcanzaba 
un  hmite  tal  que  no  sentía  la  influencia  de  la  diversa 
repartición  de  los  rayos  solares.  Poco  á  poco  fué  per- 
diendo la  Tierra  su  calor  propio,  y  las  diferencias  de 
clima  fueron  sintiéndose  cada  vez  con  más  intensi- 
dad, dando  lugar  progresivamente  á  la  formación 
de  zonas;  el  principio  de  e^te  cambio  puede  decirse 
que  fué  en  las  épocas  jurásica  y  cretácea,  ya  que  se 
inicia  alguna  diferencia  de  climas  alejándose  del 
ecuador,  pues  aparece  una  facies  N.  y  otra  S.,  espe- 
cialmente en  la  fauna,  y  en  el  período  terciario  es  donde 
esta  división  zonal  se  acentúa,  acercándose  progre- 
sivamente al  estado  actual.  Todas  estas  modifica- 
ciones encuentran  su  más  fiel  expresión  en  los  cambios 
experimentados  por  los  animales  y  los  vegetales  y 
en  el  carácter  de  las  distintas  floras  de  diferentes 
puntos  en  la  época  terciaria;  así  se  ha  observado  en 
Italia  una  gran  riqueza  de  palmeras,  en  tanto  que  en 
la  Europa  Central  abundaban  los  bosques  de  árboles 
siempre  verdes,  y  en  los  países  bálticos  existían  las 
coniferas  y  árboles  de  hoja  caduca.  La  disminución 
progresiva  y  continua  del  calor  durante  el  período 
terciario,  y  el  movimiento  de  las  líneas  isotermas  á 
partir  del'  ecuador,  que  es  su  natural  consecuencia, 
ha  hecho  que  las  floras  se  retiren  algún  tanto  más  al 
S.  de  su  primitiva  patria,  aproximándose  al  ecuador; 
el  resultado  de  este  ejemplo  fué  que  en  la  Europa 
Central,  por  ejemplo,  la  flora  tropical  y  subtropical 
de  facies  completamente  indoaustraliana  que  existía 
durante  la  primera  época  del  período  terciario,  fué 
substituida  por  la  flora  subtropical  y  de  aspecto  aná- 
logo al  que  presenta  en  la  actualidad  la  de  la  América 
Central,  flora  que  se  desarrolló  durante  toda  la  exten- 
sión del  período  miocénico,  y  que  á  su  vez  fué  subs- 
tituida por  la  flora  templada  de  aspecto  mediterra- 
nico  que  caracteriza  al  período  pliocénico.  Esto  ex- 
plica que  la  flora  de  un  mismo  depósito  terciano  pier- 
da su  carácter  tropical  y  tome  el  de  las  zonas  templa- 
das, V  esta  misma  es  la  razón  por  la  cual  se  encueiitra 
en  una  serie  de  capas  terciarias  una  doble  transición. 
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de  un  lado  de  las  formas  tropicales  á  las  templadas 
por  intermedio  de  las  subtropicales,  y  de  otro  lado  y 
horizontalmente,  6  mejor  dicho,  en  dirección  perifé- 
rica, desde  el  ecuador  hacia  los  polos,  y  en  dirección 
vertical  desde  las  capas  más  anticuas  hasta  las  más 
modernas.  Las  modificaciones  climatológicas  influían 
más  directamente  en  las  plantas,  por  estar  fijas  en  el 
suelo,  que  en  los  animales;  pero  de  todos  modos  estas 
modificaciones  se  presentan  en  la  sucesión  de  las  fau- 
nas marítimas,  y  puede  citarse  como  ejemplo  el  de 
los  depósitos  inferiores  de  la  cuenca  terciaria  de  Lon- 
dres, especialmente  en  la  arcilla  de  dicha  localidad, 
donde  las  faunas  tropicales  v  subtropicales  se  suceden 
con  regularidad,  pues  mientras  las  capas  superiores 
presentan  moluscos  que  corresponden  á  formas  que 
viven  actualmente  en  los  mares  de  Inglaterra,  las  in- 
ferieres tienen  una  fauna  que  hoy  existe  tan  sólo  en 
regiones  tropicales.  Como  fenómeno  dependiente  de 
estas  condiciones  climatéricas  debe  citarse  la  apari- 
ción de  los  pjimeros  hielos  en  los  polos  y  en  las  altas 
montañas,  ocurrido  probablemente  al  finalizar  el  pe- 
nodo  terciaiio. 

4.°  Otro  de  los  caracteres  del  período  terciario  es 
la  desaparición  de  muchas  formas  animajes  y  vege- 
tales y  la  decadencia  de  otras  varias  que  caracteriza- 
ban las  anteriores  formaciones,  pues  durante  este  pe- 
ríodo desaparecen  los  inoceramos  y  e.xogiras,  tan 
abundantes  en  los  períodos  jurásico  y  cretáceo;  los 
purites,  cuya  abundancia  es  tal  que  forman  rocas  en 
el  período  cretáceo;  las  nerinea,  que  llenan  per  sí  solas 
bancos  enteros  del  jurásico;  los  ammonites  y  belem 
nites,  que  son  las  formas  más  abundantes  en  los  an- 
teriores  períodos,  y,  por  último,  los  saurios  marinos  y 
los  terodáctilos  mesozoicos;  otros  animales  y  vegeta- 
les van  disminuyendo  paulatinamente  en  todo  el  ter- 
ciario, hasta  desaparecer  por  completo  en  la  época 
actual,  siendo  los  principales  algunas  especies  de  ci- 
cádeas,  de  coniferas  tropicales,  de  crinoideos,  mu- 
chos de  moluscos,  especiahnente  de  Trigonia,  y  algu- 
nos ganoideos. 

5."  Adquieren  gran  desarrollo  algunos  tipos  ani- 
males y  vegetales  cuya  primera  aparición  tuvo  lugar 
durante  el  período  mesozoico,  y  entre  ellos  abundan 
algunas  plantas  angiospermas  y  las  palmeras,  los  ba- 
tracios, escuálidos  y  peces  óseos,  y  especialmente  los 
mamíferos.  El  verdadero  desarrollo  de  los  mamíferos 
y  de  las  plantas  angiospermas  es  una  de  las  caracte- 
rísticas del  período  terciario;  los  restos  más  antiguos 
de  mamíferos  que  se  conocen  proceden  del  período 
terciario  y  pertenecen  á  un  marsupial;  en  las  forma- 
ciones llamadas  Dogger  y  en  el  jurásico  blanco,  se 
encuentran  igualmente  restos  de  mamíferos  inferio- 
res, pero  solamente  en  el  terciario  inferior  es  donde 
esta  clase  presenta  ya  alguna  variedad  y  cierta  rique- 
za, pues  allí  se  presentan  los  monodelfos,  cuya  orga- 
nización es  bastante  perfecta,  siendo  los  más  impor- 
tantes, en  el  terciario  antiguo,  el  Anoplotheriuní  y 
Paleolheñum,  encontrándose  en  estos  animales  parti- 
cularidades de  los  rumiantes  y  de  los  paquidermos, 
debiendo  considerarse,  por  tanto,  como  el  origen  de 
estos  últimos;  añádense  á  los  anteriores  mamíferos  al- 
gunos carniceros,  insectívoros,  roedores,  quirópteros 
y  varios  monos,  y  en  las  formaciones  occidentales  de 
ia  América  del  Norte  se  encuentran  los  gigantescos 
Loxoloplodon  y  Dinoceras,  que  se  caracterizaban  por 
presentar  tres  pares  de  cuernos  de  forma  extraña,  te- 
niendo el  tronco  \  los  miembros  análogos  á  los  del  ele- 
fante, y  por  varias  particularidades  sus  esqueletos 
recuerdan  de  un  modo  muy  notable  á  los  tapires  y  á 
los  rinocerontes,  siendo  preciso  admitir  la  existencia 
de  un  término  de  transición  entre  los  paquidermos 
imparidigitados  y  los  elefantes;  dichas  formas  son  los 
precursores  de  los  dinoterios,  mastodontes  y  elefan- 
tes del  terciario  reciente.  No  se  encuentran  todavía 


trazas  de  rumiantes,  suidos,  rinocerontes,  caballos  é 
hipopótamos  en  el  terciario  antiguo,  pues  estos  ani- 
males aparecen  solamente  en  el  moderno,  cuya  fauna 
de  mamíferos  se  caracteriza  por  los  rinocerontes  y 
Anchilherium  é  Hipparion,  precursores  ambos  de  los 
caballos  actuales,  los  géneros  Maslodon  y  Dinoíhe- 
rium,  y  los  elefantes,  ciervos,  antílopes  y  gacelas,  á 
los  cuales  se  unen  al  fin  del  período  perros,  osos,  ga- 
tos y  diversos  monos. 

6.°  La  aparición  de  un  número  más  6  menos  grande 
de  especies,  análogas  primero  é  idénticas  después  á 
las  actuales,  es  otra  de  las  características  de  los  terre- 
nos terciarios,  siendo  también  esta  la  causa  del  gran 
aumento  que  en  especies  se  realiza  durante  este  pe- 
ríodo, observándose  una  verdadera  progresión  cre- 
ciente á  medida  que  se  estudian  los  depósitos  más  mo- 
dernos. 

Admítese  generalmente  que  los  moluscos  de  la  épo- 
ca miocénica  encierran  de  un  10  á  un  40  por  100  de 
especies  actuales;  los  de  la  pliocénica  antigua,  de  un 
10  á  un  CO  por  100,  y  los  de  la  moderna,  de  un  6ó  á  un 
90  por  100. 

Suelen  dividirse  las  formaciones  terciarias  en  tres 
horizontes: 

i.°     Horizonte  inferior  ó  eocénico. 

2.°     Horizonte  medio  ó  miocénico. 

3.°    Horizonte  superioj   ó  pliocénico. 

Algunos  autores  establecen  un  horizonte  más,  divi- 
diendo las  formaciones  terciarias  como  sigue: 

Eogénico.  Terciario  antiguo 

1.  Eocénico. 

2.  Oligocénico. 

Neogéntco  ó  terciario  moderno 

3.  Miocénico. 

4.  Pliocénico. 

La  división  más  completa  de  las  hasta  hoy  estable- 
cidas es  la  de  Mayer,  de  Zurich,  que  divide  las  forma- 
ciones terciarias  en  4  horizontes  y  12  pisos. 

La  incertidumbre  de  los  fundamentos  para  esta- 
blecer la  división  de  los  tiempos  neozoicos  hace  que 
ha  va  gran  discrepancia  aún  entre  los  geólogos;  mu- 
chos de  los  actuales  los  dividen  en  dos  grandes  perio- 
dos: nummulítico  y  neogénico.  La  división  clásica  es  en 
dos  sistemas:  eogénico  y  neogénico.  Es  probable  que 
los  sistemas  y  pisos  de  los  tiempos  terciarios  deben 
abarcar  cada  uno  menor  intervalo  de  tiempo  que  las 
divisiones  correspondientes  de  la  era  secundaria;  por 
otra  parte,  la  importancia  y  variedad  de  los  cambios 
geográficos  acontecidos  justifican  la  necesidad  de 
mayor  número  de  divisiones  en  esta  parte  de  la  geo- 
logía histérica  que  llega  á  los  tiempos  prehistóricos. 
Durante  mucho  tiempo  se  había  dividido  la  era  ter- 
ciaria 6  neozoica  en  tres  períodos  llamados  eocénico, 
miocénico  y  pliocénico,2i\cná\ex\áo  á  la  proporción  de 
las  conchas  actuales  que  se  encontraban  en  sus  fau- 
nas respectivas;  esta  proporción,  según  Lyell  y  Des- 
haves,  es  de  3  á  4  por  100  en  el  eocénico,  17  á  20  por 
lOÓ  en  el  miocénico  y  de  40  á  .50  por  100  y  aun  más 
en  el  pliocénico.  El  conocimiento  de  numerosos  ha- 
llazgos paleontológicos  ha  inducido  á  los  geólogos  á 
crear  nuevos  términos  en  la  serie  estratigráfica  ter- 
ciaria, como  el  palcocénico,  que  comprende  los  pri- 
meros depósitos  terciarios,  y  el  oligocénico,  conside- 
rado como  período  de  transición  entre  el  eocénico  y 
el  miocénico,  que  abarca  parte  del  primero  y  del  se- 
gundo. 

En  resumen,  la  era  terciaria  se  divide  comúnmente 
en  dos  sistemas:  eogénico,  que  comprende  el  eocénico 
y  oligocénico;  neogénico,  con  el  miocénico  y  iiliocénico. 

Modernamente  es  admitida  la  distribución  del  ter- 
ciario ei.  dos  grandes  sistemas:  el  paleogénico  v  neo- 
génico. El  paleogénico  comprende  los  terrenos  tercia- 


TÍOS  inferiores  y  estS  rararterizarin  por  la  presencia 
casi  exclusiva  de  nuininulites,  por  lo  cual  se  le  llama 
también  período  nummulítico;  estratigrálicamente 
está  limitado  por  dos  períodos  de  regresión  notados 
en  casi  toda  Europa. 

Los  tiempos  paleo^énicos  se  distribuyen  en  dos  pe- 
riodos llamados  eocénico  el  nivel  inferior,  y  oligocénico 
el  superior. 

El  neogénico  se  separa  del  paleogénico  per  la  regre- 
sión del  oligocénico;  en  los  comienzos  del  neogénico 
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se  observa  la  llamada  transgresión  miocénica,  á  la 
que  sigue  otra  menos  importante  denominada  pUo- 
cénica.  De  aquí  que  en  conjunto  el  neogénico  europeo 
comprende  dos  ciclos  sedimentarios  sucesivos  encaja- 
dos uno  en  otro,  siendo  el  más  antiguo  el  miocénico  y 
el  más  moderno  el  pliocénico. 

Atendiendo  á  este  carácter  estratigráfico,  así  como 
á  la  diferenciación  de  la  fauna,  el  neogénico  acostum- 
bra distribuirse  en  los  períodos  miocénico  el  nivel  in- 
ferior y  pliocénico  el  superior. 


Tercia- 
ria ó  neo- 
zoica. 


Eogénico 
(Paleogé- 
nico) 


Períodos 


Oligocénico 


Siciliense  (calabríense). 

Astiense. 

Plasenciense 


Pontiense  (saheliense), 

Sarmaciense. 

Tortoniense 

Hclveciense 

Burdigaliense. 


(vindoboniense). 


Aquitaniense. 
Etampiense. 
Sannoisiense. 


Ludiense. 

Bartoniense. 

Auvemiense. 

Luteciense. 

Ynresiense. 

Espamacieiise. 

Taneciense. 

Montiense. 


Desarro- 
rollo  ex 
I  traordinario 
I  de  gasteró- 
Ipodosyacé- 
Ifalos, 


Aparición  de  los  elefantes. 
Últimos  mastodontes. 
Grandes  antJlopes. 


Aparición  del  Hipparion. 
Últimos  Dinotheñum. 
Últimos  Anckiíkerium. 
Aparición    de   los    probos- 
cíaeos. 


Desarro- 
llo   de    los 


Pequeños  nummulites.  Le- 
pidociclinas. 


Pequeños  nummulites.  Or- 
tofragminas. 

Pequeños  y  grandes  num- 
mulites. Ortofragminas  y 
asilinas. 

Pequeños  nummulites.  Or- 
tofragminas. 


En  el  cuadro  de  clasificación  estratieráfica  publica 
do  en  el  artículo  Geología  (vol.  XXV,  pág.  1333) 
constan  las  vicos  sinónimas  correspondientes  á  estos 
pisos  y  períodos. 

El  eocénico  es  el  periodo  más  inferior;  es  llamado 
así  porque  en  sus  formaciones  se  encuentra  una  fau- 
na y  flora  preludio  de  las  actuales.  De  los  vertebrados, 
los  paquidermos  va  imoaricüíritados  como  el  Palaco, 
therlum,  Lophio.lon,  Hveracotheñum,  etc.,  ya  pari- 
digitados como  Chderopotamus,  Anaplolherium,  etc., 
son  característicos  de  eite  periodo;  de  los  invertebra- 
dos, las  Alveolina,  Nummulites,  Cerilhium  y  Crassa- 
tella.  Los  nummulites  fueron  los  predominantes  en  las 
formaciones  marinas,  y  sus  caparazones,  de  variados 
tamaños,  formaron  inmensos  depósitos  calizos  que 
constituyen  la  caliza  nummulítica  empleada  en  cons- 
trucciones. Entre  los  vegetales  que  llegan  á  su  apogeo 
hay  las  Quercineas,  T.aiirineas  Phenix,  SahaliUs  y  Fla- 
beílaria.  Los  principales  fenómenos  geológicos  se  re- 
ducen á  erupciones  de  ofitas,  serpentinas,  eufótioas, 
granofiros  y  los  basaltos  de  Dacca;  los  geotectónicos 
á  la  emersión  de  los  Pirineos  y  Apeninos.  Los  principa- 
les pisos,  son:  1."  taneciense,  que  toma  su  nombre  del 
promontorio  de  Thanet  en  la  desembocadura  del  Tá- 
mesis;  2.°  esparnaciense,  de  Sparnacun  (Epemay); 
3.°  el  ypresiense,  de  Yprs  (Flandes);  4."  luteciense, 
de  Lutecia,  nombre  latino  de  París;  5."  bartoniense, 
de  Rarton  (Inglaterra);  6.°  ludiense,  de  la  montaña  de 
Ludes,  cerca  de  Reiras. 

El  oligocénico,  comparado  con  el  miocénico  y  plio- 
cénico, empieza  con  la  gran  invasión  marina  de  las 
regiones  centrales  y  septentrionales  de  Europa;  al 
retroceder  el  mar,  se  originan  grandes  lagos  de  agua 
dulce  y  marismas  en  que  se  desarrollan  exuberantes 
vegetaciones  que  dan  lu:rar  á  depósitos  de  líquido. 
Siguen  su  desarrollo  progresivo  los  paquidermos  y 
rumiantes;  los  invertebrados  presentan  como  domi- 
nantes las  formas  Cuíhena,  Deshayesia,  Naíica,  Me- 


lania, etc.;  los  vegetales  llegan  á  su  mayor  apogeo  de 
tormas;  los  fenómenos  geológicos  eruptivos  se  reducen 
á  los  basaltos  de  Provenza  y  del  Vicentino;  las  dis- 
locaciones á  los  grandes  lagos  y  transgresión  marina 
septentrional.  Comprende  tres  pisos:  1.°  sannoisiense, 
de  Sannois,  cerca  de  París,  llamado  también  infraton- 
griense;  2."  etampiense,  de  Etampes,  y  3.°  aquita- 
niense, de  Anuitania. 

Miocmico.  Se  efectúan  en  este  periodo  importan- 
tes cambios  en  la  geografía  de  Europa  seguidos  de 
modificaciones  biológicas  muy  importantes.  Los  ru- 
miantes, cetáceos  y  escuálidos  predomiman  entre  los 
vertebrados;  los  Murex,  Scutella.  Civpeasler  y  Am- 
phiope,  entre  los  invertebrados.  El  florecimiento  de 
las  angiospermas  se  manifiesta  con  la  misma  riqueza 
que  en  el  período  anterior.  Las  erupciones  se  reducen  á 
los  basaltos  antiguos  de  Auvernia  y  Ciudad  Real,  an- 
desitas  y  dacitas  de  FTungria  y  América.  Los  fenóme- 
nos orogénicos  con  el  gran  levantamiento  de  la  cade- 
na de  los  Alpes  é  invasión  del  mar  molásico.  Consta 
de  cinco  pisos:  1."  burdigaliense,  de  Burdeos,  que  ha- 
bía recibido  también  el  nombre  de  langíense  de  las 
colinas  de  Los  Langhe,  en  Italia;  2.°  helveciense,  de 
Helvetia  (Suiza);  3.°  tortoniense,  que  con  el  helvecien- 
se, ha  formado  Deperet  el  piso  vindoboniense;  4."  sar- 
maciense, de  Sarmacia,  y  .5."  pontiense. 

El  pliocénico  es  el  último  período  de  la  era  tercia- 
ria  ó  neozoica.  La  configuración  continental  difiere 
mucho  de  la  actual.  Los  mamíferos  caracteristícos  de 
este  periodo  son  los  proboscídeos;  entre  los  moluscos 
los  géneros  Peclunculus  y  Nassa;  las  angiospermas 
empiezan  va  á  declinar  de  su  apogeo,  que  perduró  en 
los  dos  periodos  anteriores.  Los  fenómenos  orogéni- 
cos se  reducen  á  las  erupciones  de  Auvernia  y  hundi- 
mientos en  el  Atlántico  y  Jlediterráneo  con  la  apari- 
ción, al  finalizar  el  período,  de  los  hielos  polares  que 
irán  descendiendo  durante  el  cuaternario  hasta  cu- 
brir gran  parte  de  Europa. 
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Los  pisos  se  reducen  al  plasenciense,  astiense  y  si- 
ciliense. 

Para  evitar  repeticiones,  el  lector  podrá  consultar 
los  artículos  de  cada  uno  de  los  periodos  y  pisos  que 
forman  parte  de  esta  era,  y  en  ellos  encontrará  con 
profusión  de  detalles  la  caracterización  de  la  fauna 
y  flora  de  todos  ellos. 

Distribución  geográfica.  Puede  decirse  de  un  modo 
general  que  se  encuentra  en  todos  los  continentes,  y 
en  Europa  juega  un  papel  muy  importante,  porque 
sus  depósitos  no  están  limitados  á  los  bordes  litorales 
de  las  costas  como  los  depósitos  marinos  sincrónicos 
de  la  América  del  Norte,  gracias  á  los  golfos  profun- 
dos  y  á  los  estrechos  que  en  la  edad  terciaria  dividían 
nuestro  continente  en  un  grupo  de  islas  que  penetra- 
ban casi  hasta  la  parte  central.  La  gran  llanura  baja 
del  N.  de  Europa  es  un  territorio  terciario  casi  con- 
tinuo, cubierto  algunas  veces  de  formaciones  más  re- 
cientes, pero  que  se  halia  en  conexión  al  S.  con  las 
formaciones  terciarias  de  Bohemia  y  al  E.  con  la  zona 
terciaria  de  Rusia  y  Polonia,  que  se  extiende  hasta 
la  parte  inferior  del  rio  Dniéper  y  al  O.  hasta  llegar 
á  los  depósitos  terciarios  belgas  y  holandeses.  Á  estos 
últimos  depósitos  se  une  también  la  cuenca  terciaria 
del  N.  de  Francia,  extendiéndose  hacia  el  S.  en  direc- 
ción á  París  y  Orleáns,  hasta  llegar  á  la  meseta  cen- 
tral de  Francia;  hacia  el  O.  se  presenta  el  terciario  en 
la  parte  S.  de  Inglaterra,  en  las  dos  riberas  del  Táme- 
sis,  así  como  en  la  isla  de  Wight  y  en  el  condado  de 
Hampshire,  debiendo  señalarse  una  gran  analogía 
entre  estos  depósitos  y  los  de  Francia.  Al  S.  de  Fran- 
cia toda  la  región  situada  entre  la  meseta  central  y 
los  Pirineos,  está  constituida  por  formaciones  tercia- 
rias que  parecen  hallarse  en  comunicación  directa  con 
el  Mediterráneo  y  con  el  Atlántico.  Desde  la  actual 
desembocadura  del  Ródano,  en  Marsella,  se  extien- 
den  estas  formaciones  por  las  cordilleras  de  los  Alpes, 


por  Ginebra  y  Munich  hasta  Viena,  llenando  el  ancho 
espacio  que  queda  entre  los  Alpes  y  el  Jura  y  forman- 
do la  meseta  entre  los  Alpes  y  el  Danubio,  tomando 
di»  este  modo  parte  muy  importante  en  la  con^ítitu- 
ción  de  los  contrafuertes  del  E.  y  del  N.  Donde  hoy 
está  situada  Viena,  el  brazo  de  mar  terciario  que  hasta 
allí  llegaba  desde  el  Golfo  de  Lyón  se  ensanchaba  for- 
mando un  golfo  que  cubria  Mora  vía,  Hungría  y  Tran- 
silvania  v  una  parte  de  los  Cárpatos,  de  modo  que  tan 
sólo  las  islas  formadas  por  estas  montañas  se  eleva- 
ban en  toda  la  extensión  dicha;  esta  cuenca  se  unia 
al  E.  con  el  mar  terciario  del  S.  de  Rusia  y  se  prolon- 
gaba  indudablemente  por  toda  el  Asia  Central  hasta 
China  y  el  Japón.  Las  formaciones  terciarias  apoyá- 
banse también  en  las  pendientes  meridionales  de  los 
Alpes,  formando  la  cuenca  del  Po  y  elevándose  hacia 
el  S.  para  formar  los  Apeninos,  que  desde  Genova  á 
Ancona  están  exclusivamente  constituidos  por  el  ter- 
ciario, lo  mismo  que  las  pendientes  del  lado  de  Dal- 
macia;  forma  también  el  terciario  la  mayor  parte  de 
los  Apeninos  en  la  parte  S.  de  los  mismos,  así  como 
desempeña  un  importante  papel  en  la  constitución 
de  Grecia  y  Sicilia. 

El  terciario  en  la  América  del  Nortepresenta  una  cons- 
titución muy  sencilla  (fig.3),  pues  forma  una  estrecha 
banda  en  la  vertiente  del  océano  Atlántico  desde  Nue- 
va York,  se  continúa  por  New  Jersey,  Maryland,  Vir- 
ginia v  las  dos  Carolinas,  tcrciendo  allí  en  dirección 
á  los  Montes  Apalaches  y  ensanchándose  hasta  for- 
mar parte  de  los  Estados  de  Georgia,  Alabama,  Lui- 
siana  y  Tejas,  cambiando  desde  alíi  su  dirección  al  N. 
de  toda  la  cuenca  del  río  Misisipi  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Ohlo  en  el  Estado  de  Illinois:  constituye 
también  el  terciario  las  costas  de  los  Estados  de  Arí- 
zona.  California  y  Oregón,  er  el  Pacifico,  y  en  el  in- 
terior del  continente  las  únicas  formaciones  terciarias 
que  se  encuentran  son  depósitos  de  agua  dulce  ó  sa 


lobre,  pero  no  marinos  ocupando  estos  depósitos  un 
largo  espado  en  las  laderas  orientales  de  las  Monta- 
ñas Roqueñas,  al  N.  y  al  S.  del  Misuri  Superior,  donde 
son  extremadamente  ricos  en  mamíferos  terciarios, 
sobre  todo  en  las  formaciones  llamadas  Malas  Tierras, 
en  la  White  River.  Los  depósitos  terciarios  de  los  i)aí- 
ses  árticos  presentan  gran  interés.  En  Groenlandia 
hállanse  cubiertos  en  pran  parte  por  los  glaciares,  di- 
ferenciándose en  esto  de  las  condiciones  de  clima  que 
presentaba  en  el  período  terciario,  pues  estaba  dota- 
da de  una  flora  completamente  tropical  y  espléndida 
que  llegaba  hasta  los  79°  de  lat.,  y  cuya  riqueza  puede 
apreciarse  con  el  solo  dato  de  que  permitió  formar 
capas  de  lignito  de  3  m.  de  espesor.  Cierto  número  de 
vegetales  que  existen  en  Groenlandia,  como  son  las 
especies  de  los  géneros  Sequoia,  Taxodium,  Queráis  y 
Juglans,  son  idénticas  á  las  formas  miocénicas  de  Ale- 
mania y  Suiza.  Las  islas  del  Archipiélago  Ártico  ame- 
ricano, N.  del  Canadá,  Islandia,  las  islas  de  los  Osos  y 
el  Spitzberg,  presentaban  igualmente  en  el  periodo 
terciario  una  flora  muy  semejante  á  la  flora  miocénica 
de  nuestras  latitudes,  hallándose  constituida,  según 
el  botánico  Heer,  de  9  grandes  heléchos,  31  coniferas, 
11  monocotiledóneas  y  99  dicotiledóneas,  entre  las 
cuales  predominaban  los  plátanos,  higueras  y  los  gé- 
neros Acer,  Popidus,  Hederá  y  Vitis.  Probablemente 
este  mundo  vegetal  ártico  es  algo  más  antiguo  que  el 
miocénico  de  la  Europa  Central,  por  efecto,  sin  duda, 
de  la  emigración  de  dichas  plantas  hacia  el  ecuador. 

En  España  ocupan  las  formaciones  terciarias  más 
extensión  que  el  resto  de  los  terrenos  juntos,  pues  llega 
al  34  por  100  de  la  superficie  de  nuestro  suelo,  de  los 
cuales  el  27  por  100  pertenece  al  horizonte  miocénico, 
pues  tiene  una  extensión  de  137500  lons.»,  dando  lugar 
á  las  áridas  estepas  de  las  dos  Castillas  (V.  España, 
t.  XXI,  págs.  100  á  105). 

Ei  Mediterráneo  Central  en  la  época  terciaria.  Con 
el  nombre  de  Mediterráneo  Central  entiéndese,  según 
la  definición  de  Naumayr,  y  la  exposición  hecha  por 
Suess,  una  gran  zona  que  abraza  la  cordillera  hética, 
todo  el  sistema  alpino  y  gran  parte  de  las  altas  cordi- 
lleras asiáticas;  esta  zona  está  caracterizada  desde  la 
.  época  del  triásico  por  la  continuidad  de  la  sedimenta- 
ción marina.  Mientras  que  hacia  el  final  del  período 
jurásico  una  fase  negativa  se  hacia  sentir  en  una  nota- 
ble parte  de  Europa  y  traía  el  depósito  de  las  capas  de 
Purbeck  y  el  Weald,  en  esta  región,  al  contrario,  las 
aguas  marinas  no  se  han  retirado.  Es  lo  mismo  para  la 
fase  negativa  que  se  coloca  al  limite  del  cretáceo  y  del 
terciario.  Se  ven  aquí  las  formaciones  marinas  cretáceas 
cubiertas  por  las  formaciones  terciarias  marinas,  y 
unas  y  otras  han  sido  ulteriormente  plegadas.  Esta  dis- 
posición no  está  limitada,  además,  á  las  grandes  cordi- 
lleras de  plegamiento;  Zittel  ha  mostrado,  en  efecto, 
que  en  el  desierto  Líbico  las  capas  eocénicas  marinas 
descansan  directamente  sobre  el  cretáceo  marino.  El 
piso  garumnicnse  de  España  y  del  Mediodía  de  Fran- 
cia y  el  piso  liburniense  de  la  región  Adriática  no  re- 
presentan más  que  accidentes  del  borde  de  este  mar,  el 
cual,  sin  duda,  se  había  estrechado  notablemente. 

Partiendo  del  nivel  más  bajo  al  cual  la  costa  había 
llegado,  se  ve  entonces  esta  costa  levantarse  poco  á 
poco;  á  través  de  numerosas  oscilaciones,  el  mar  eocé- 
nico  se  extiende  sobre  la  cuenca  de  Parfs,  sobre  una 
parte  de  Bélgica  y  hasta  en  el  SE.  de  Inglaterra.  Fau- 
nas insólitas  aparecen  y  desaparecen,  como  las  de  las 
arenas  de  Bracheux  y  del  calizo  de  JIons,  hasta  el  de- 
pósito final  de  las  capas  típicas  del  eocénico  francés,  las 
arenas  inferiores  y  el  calizo  ordinario  de  los  alrededo- 
res  de  París.  Se  puede  comprobar  también  que  el  mar 
eocénico,  viniendo  de  los  bordes  del  Atlántico,  invade 
el  bajo  valle  del  Loire.  Al  mismo  tiempo,  sus  sedimen- 
tos se  extienden,  desde  los  Cárpatos  y  Crimea,  hasta 
sobre  una  notable  porción  del  S,  de  Rusia, 


De  la  cordillera  hética,  el  mar  eocénico  se  extiendt 
sobre  el  N.  de  África;  cubre  una  gran  parte  del  Sahara 
Oriental,  Siria,  Arabia  y  el  Irán.  De  las  altas  cordille- 
ras indias,  llega  hasta  Cutch  y  al  Guyerat,  y  finalmente 
á  la  meseta  de  Shillong. 

Sus  sedimentos  se  muestran  también  por  todas  par- 
tes en  las  cordilleras  plegadas,  desde  el  O.,  pasando 
por  los  Alpes  y  los  Cárpatos,  Apeninos,  Crimea,  hasta 
el  Ilimalaya;  en  las  cordilleras  interiores  de  esta  masa  se 
conoce,  sobre  300  kms.,  una  banda  de  capas  marinas 
perteneciente  al  terciario  antiguo  que  se  elevan,  en 
la  parte  alta  de  Leh,  hasta  21000  pies  (6400  m.).  No  se 
conoce  la  prolongación  ulterior  de  esta  banda  en  las 
altas  montañas  del  Tibet,  pero  se  vuelven  á  encontrar 
las  capas  eocénicas  en  Lu^on.  De  la  meseta  de  Shillong 
se  extienden  en  los  pliegues  de  Birmania.  Las  capas 
terciarias  antiguas  del  arco  malayo,  de  Sumatra  á 
Borneo,  son  igualmente  de  origen  marino;  las  opiniones 
están  aún  divididas,  por  otra  parte,  en  cuanto  á  su 
edad  exacta.  Rastros  del  eocénico  han  sido,  además, 
señalados  en  Madagascar;  pero  estas  indicaciones  no 
han  sido  aún  confirmadas  definitivamente. 

Los  depósitos  del  mar  eocénico  forman  en  el  S.  de 
Eurasia  una  serie  de  bandas  plegadas,  y  que  exterior- 
mente  á  estas  bandas  plegadas  existen  testimonios 
avanzados  de  estos  depósitos  en  capas  horizontales, 
al  N.  hasta  Inglaterra  y  Rusia  Meridional,  al  S.  desde 
el  Sahara,  por  Arabia,  Cutch  y  el  Guyerat,  hasta  Brah- 
maputra.  En  anchura,  esta  zona,  aunque  interrumpi- 
da por  islas,  se  extiende  hasta  Londres  y  Khartum  y 
de  Kiev  hasta  el  mar  de  las  Indias. 

Á  pesar  de  esta  gran  extensión,  en  ninguna  parte  se 
ven  los  depósitos  de  este  mar  desbordar  los  sedimentos 
cretáceos.  En  Europa,  su  dominio  es  más  reducido  que 
el  de  la  greda.  En  todo  el  S.  del  Sahara  hasta  el  Gu- 
yerat, sus  capas  forman  ora  un  glint,  ora  riberas  es- 
carpadas, como  en  Arabia,  ó  por  una  flexión,  como  en 
Shillong,  siempre  superpuestas  á  la  greda,  y  no  se  co- 
noce la  costa  meridional. 


Extensión  de  los  mares  miocénicos  en  la  cuenca  del  Ródano, 
según  Depéret:  1,  zona  de  los  afloramientos  del  primer  piso 
mediterráneo,  bardigaliense;  2,  zona  de  transgresión  de  la 


En  la 
nueva 
serie  d( 


segunda  edad  mediterránea,  virdoboniense 

la  Europa  Occidental  se  comprobó  luego  una 
fase  negativa.  En  el  SE.  de  Inglaterra  surge,  y  la 
de  Hampstead  se  acunmla  en  aguas  dulces.  El 
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valle  del  Sena  es  igualmente  abandonado,  y  el  yeso 
de  Moiitmartre  se  deposita  en  él.  Las  formaciones  yeso- 
sas de  esta  época  se  extienden  hasta  Provenza  y  los 
alrededores  de  Mulhouse  (Alsacia).  Sobre  el  N.  de  Ale- 
mania, que  no  hat)ía  ■^ido  invadido  por  el  mar,  se  ex- 
tiende una  vasta  formación  de  lignitos.  Esta  fase  nega- 
tiva marca  el  Hmiie  entre  el  eocc-nico  y  el  oligocénico. 
Pero  de  nuevo  interviene  en  Europa  un  movimiento 
positivo  de  las  lineas  costeras;  es  la  invasión  del  mar 
olinrocénico.  Los  depósitos  de  Castelgomberto,  al  S.  de 
los  Alpes,  con  su  rica  fauna  marina,  tan  notable  por 
sus  numerosos  poií¡)eros,  son  conocidos  en  muchos  pun- 
tos, hasta  Suez  y  en  Armenia.  Se  extienden  en  el  Medio- 
día de  Francia  (fig.  4),  cubren  hs  capas  de  agua  dulce  y 
los  yesos  del  periodo  negativo  firecedente,  se  muestran 
en  Burdeos  y  Rennes,  y  con  el  nombre  de  arenas  de 
Fontainebleau  penetran  en  la  cuenca  de  París,  traspa- 
sando ligeramente  hacia  el  S.  ios  hmites  del  eocénico 
marino;  no  están  representados  en  Inglaterra  más  que 
por  capas  salobres,  y  se  encuen^  ran  en  forma  de  arenas 
marinas  en  Weinheim,  en  el  va  le  del  Rhin,  en  las  cer- 
canías de  Maguncia  y  en  la  parte  alta  de  esta  ciudad. 
Estas  arenas  marinas  están  sobrepujadas  por  unti 
arcilla  azul,  la  arcilla  septaria  6  arcilla  rupeliana  de 
Dumont.  Los  poliperos  de  Ca^telgomberto  son  raros 
en  la  cuenca  de  Burdeos,  en  la  cuenca  de  París  y  en 
Maguncia  han  desaparecido  casi  completamente,  pero 


Extensión  de  los  depósitos  terciarios  neogéniros  en  la  región  litoral 
del  mar  del  Norte  Meridional,  según  Harmer 


la  fauna  de  moluscos  indica  aún  un  clima  templado. 
En  cambio,  se  ven  aparecer  en  la  arcilla  especies  de 
tipo  boreal,  y  estas  arcillas  marinas  se  extienden  á  lo 
lejos  sobre  la  Alemania  del  Norte,  por  Berlín,  hasta 
Stettin  y  Koaigsberg.  En  este  mismo  depósito,  cuya 
extensión  en  la  llanura  rusa  y  en  la  vertiente  oriental 
del  Ural,  hasta  58°  de  lat.  N.,  ha  sido  ya  señalada  según 
las  observaciones  de  Karpinsky.  El  mar  se  adelanta, 
pues,  en  esta  época,  á  partir  del  N.,  sobre  la  región 
del  Obi,  gana  el  S.  del  Ural,  y  luego  por  Europa, 
extendiéndose  por  Alemania  hasta  Bélgica  (fig.  5). 

Sobre  la  plataforma  rusa,  las  transgresiones  mari- 
nas han  venido  del  S.  en  la  época  calloviana,  del  N.  en 
la  época  del  [>iso  volgiense.  del  S.  ai  cenomaniense,  y 
del  N.  en  la  época  oligocénica. 


Las  costas  retroceden  una  vez  más.  Las  capas  ligni- 
tíferas  aquitanienses  y  la  moIa.;a  de  agua  dulce  infe- 
rior de  Suiza  se  depositan  en  la  Europa  Central. 

Las  capas  del  primer  piso  mediterráneo  se  extienden 
desde  las  Azores  y  Madera,  á  través  del  S.  de  Europa, 
por  el  Asia  Menor  y  Armenia,  hasta  Persia.  Los  últimos 
viajes  de  Griesbach  muestran,  además,  que  capas  ter- 
ciarias con  conchas  marinas,  que  este  autor  considera 
como  miocénicas  y  que  deben  ser  una  prolongación  de 
esta  vasta  zona,  se  encuentran  también  en  el  Jorasán: 
constituyen  un  estrecho,  recamado  en  el  borde  S.  de 
la  gran  región  aralocaspia,  por  Badjis,  Maimana  y  has- 
ta más  allá  de  Tash-Kurgan.  Al  paso  mismo  del  Oxus, 
en  Kelif,  al  N.  de  Balch,  este  explorador  ha  visto  aún 
capas  inclinadas  de  calcáreo,  sobresaliendo  al  medio 
de  la  estepa  turcomana,  y  conteniendo  Ostrea,  Pectén 
y  briozoarios;  los  atribuye  á  la  formación  salina  de 
Ábich. 

Estas  indicaciones  muestran  la  enorme  extensión 
que  aún  poseía,  en  la  mitad  de  la  época  terciaria,  este 
antiguo  Mediterráneo  Central,  cuando  la  fauna  marina 
era  ya  muy  análoga  á  la  fauna  actual.  Las  conchas 
recogidas  en  Persia  muestran,  no  obstante,  que  en  aquel 
momento  la  comunicación  con  la  India,  que  subsistía 
aún  en  la  época  eocénica,  había  cesado. 

En  Europa,  la  ribera  septentrional  sube  el  valle  del 
Ródano,  abraza  una  parte  del  Jura,  luego,  del  borde 
de  la  Selva  Negra,  gana  el  S.  de  la 
cordillera  de  Bohemia,  y  de  ahí,  cos- 
teando el  borde  oriental  del  Manar  y 
de  los  Sudetes,  alcanza  Silesia.  Aquí  se 
coloca  en  todo  el  Oriente,  en  una  enor- 
me extensión,  un  período  de  evapo- 
ración. 

Es  la  época  del  Schlier,  que  corres- 
ponde á  un  mar  en  acción  de  des- 
aparecer. Entonces  se  depositan  las 
capas  de  sal  de  los  Cárpatos,  y  pro- 
bablemente también  las  potentes  aglo- 
meraciones sahnas  de  Persia  y  del 
Turquestán.  La  comunicación  con  el 
valle  del  Ródano,  por  encima  del  em- 
plazamiento actual  del  Jura,  se  halla- 
ba cerrada. 

Encima  de  las  margas  azules  del 
Schlier  se  observan  formaciones  de 
agua  dulce.  Modificaciones  tectónicas 
se  producen  en  la  Europa  Central; 
luego  viene  el  segundo  piso  del  Medi- 
terráneo. En  este  momento  el  Medite- 
rráneo parece  haber  abandonado  la 
mayor  parte  de  las  regiones  del  E.; 
il  N.  de  Crimea,  así  como  en  el  valle 
del  Manych,  este  mar  ha  dejado  algu- 
nos  rastros  esparcidos.  En  la  Baja  Aus- 
tria y  Hungría  penetra  en  los  hundi- 
mientos que  se  producen  en  el  seno 
de  la  masa  montañosa,  mientras  Ba- 
viera  surge  con  la  Alta  Austria. 
Una  nueva  fase  negativa  se  presenta  entonces  y  aisla 
la  región  sarmatiense;  todo  el  valle  del  Danubio,  Ga- 
litzia,  el  S.  de  Rusia  y  los  últimos  restos  de  la  región 
aralocaspia  son  en  adelante  abandonados  por  el  mar. 
El  Mediterráneo  está  reducido  á  un  dominio  mucho 
más  pequeño  que  en  nuestros  días.  Su  costa  oriental 
se  halla  verosímilmente  en  la  vecindad  de  Córcega  y 
de  Cerdaña.  Se  produce,  primero,  en  el  valle  del  Ró- 
dano, en  algunos  puntos  de  la  Hungría  Occidental,  y 
sin  duda  también  en  otros  sitios,  una  erosión  de  los 
valles;  luego  se  forman,  en  grandes  lagos  interiores,  las 
capas  con  Cardium  del  piso  pontiense;  pero  la  penetra- 
ción de  peces  de  mar,  que  debían  subir  en  estos  lagos 
para  facilitar  el  paso,  permite  creer  que  el  máximo  del 
período  negativo  estaba  entonces  traspasado;  hubiera 
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coincidido  justamente  con  el  perfotlo  de  erosión  de  los  ] 
valles  prepontienses.  De  hecho,  no  se  conoce  aún  en 
el  Mediterráneo  ninguna  formación  marina  de  esta 
época,  lo  que  ha  llevado  á  Neumayr  á  formular  la 
hipótesis  que  las  líneas  de  ribera  de  aquel  tiempo  esta- 
ban probablemente  situadas  más  bajas  que  las  líneas 
de  riberas  actuales. 

Este  período,  caracterizado  por  la  amplitud  excep- 
cional del  movimiento  negativo,  es  precisamente  consi- 
derado de  ordinario,  por  razones  paleontológicas,  como 
marcando  el  limite  entre  el  miocénico  y  el  pliocénico. 

Una  nueva  fase  positiva  sobreviene  luego,  pero  el 
mar,  en  la  época  del  tercer  piso  mediterráneo,  está 
lejos  de  alcanzar  su  extensión  de  antaño;  sus  contornos 
son  más  reducidos  que  los  actuales,  á  pesar  de  la  gran 
elevación  de  las  líneas  costeras,  porque  los  hundimien- 
tos del  Adriático,  de  la  costa  de  Siria  y  del  mar  Egeo 
no  han  aparecido  aún.  Entonces  aparece  el  cuarto  piso 
del  Mediterráneo,  con  la  inmigración  temporal  de  sus 
habitantes  nórdicos,  no  viniendo  de  Síberia,  por  el 
Centro  de  Europa,  como  en  la  época  oligocénica,  sino 
del  océano  Atlántico.  Se  producen  hundimientos  loca- 
les; el  mar  Negro  está  agregado  al  Mediterráneo,  y  el 
estado  de  cosas  se  halla  constituido. 

Si  se  hace  abstracción  de  los  incidentes  tectónicos, 
se  comprueba  una  alternancia  de  fases  positivas  y  ne- 
gativas de  amplitud  variable,  donde  la  importancia  de 
cada  fase  positiva,  desde  el  punto  de  vista  de  la  exten- 
sión de  los  mares,  es  cada  día  más  débil;  es  decir,  que 
hay  cada  vez  pérdida  de  territorio  en  relación  á  la  fase 
precedente,  hasta  el  máximo  negativo  de  la  época  de 
erosión  que  precede  al  establecimiento  de  los  lagos 
pontienscs.  Esta  disminución  progresiva  está  interrum- 
pida por  una  transgresión  temporal  del  mar  boreal  en 
la  época  oligocénica.  El  terreno  obtenido  como  resul- 
tado de  la  elevación  un  poco  mayor  de  las  lineas  cos- 
teras, en  la  época  actual,  y  de  la  anexión  de  las  cuen- 
cas de  hundimiento,  está  lejos  de  compensar  las  pérdi- 
das causadas  por  la  disminución  de  amplitud  de  los 
cambios  de  orden  positivo.  De  esta  manera,  el  Medi- 
terráneo actual  se  presenta  como  el  resto  de  un  océano, 
el  cual,  aun  al  principio  de  los  tiempos  terciarios,  se 
extendía  hasta  el  Asia  Central. 

En  cuanto  al  modo  cómo  se  han  sucedido  estas  di- 
versas fases,  el  mapa  del  gobierno  de  Stavropol  por 
Ivanov  da  un  ejemplo.  Al  N.  de  Piatigorsk  se  eleva 
un  apunte  de  pórfido  cuarcífero,  rodeado  por  gredas 
pertenecientes  á  algún  piso  terciario  antiguo;  hacia  el  N, 
se  extiende,  en  capas  horizontales  y  sobre  una  vasta 
superficie,  el  segundo  piso  mediterráneo,  desde  Geor- 
gievsk  gasta  Stavropol;  el  piso  sarmatiense,  igualmen- 
te horizontal,  le  sucede  hacia  el  N.,  es  decir,  hacia  e 
Manych;  hay  aquí  una  depresión  cuvo  borde  opuesto 
se  deja  ver  del  otro  lado  del  Mmych;  viene  luego,  en 
el  interior  de  la  depresión  sarmatiense,  otra  depresión 
pontiense,  y  en  ésta  se  alberga  una  tercera  depresión 
aralocaspia,  en  el  fondo  de  la  cual  corre  hoy  el  Manii  h. 
Bihliogr.  A.  D'Archiac,  Hisloire  des  progres  déla 
Géologiede  1834  á  1845.  Terrain  terliaire  (París,  1849-50); 
G.  Cotteaii,  Paléonlologie  franfaise.  Terrain  iertiaire. 
1.  Echinides  éocenes  (París,  1885-94);  Mauricio  Leriche, 
Contribmion  á  Vétude  des  poissons  fossilesdu  Nord  déla 
Frunce  et  des  régions  voisines  (190G);  Munier-Chalmas, 
Noiice  sur  les  travaux  scienlijiques  de  M.  (Lila,  1903); 
L.  Cayeux,  Striicture  et  origine  des  gres  du  iertiaire  pari- 
sién (París,  1906);  A.  de  Grossouvre,  Sur  la  limite  du 
crétacé  et  du  tertiaire  (1 897);  Desor,  Sur  le  terrain  danien, 
noiwel  étage  de  la  craie  (1846);  K.  A.  Grónwall,  Dan- 
marks  yngstakril-och  áldsla  terliár-aljagringar  (Esto- 
colmo,  189S);  A.  von  Koenen,  Ueber  eine  Paleocane 
Fauna  von  Kopenhagen  (1 885)  y  Ueber  die  Fauna  der 
Alt-tertidren  Schichten  im  Borhloche  von  Lichterfelde  bei 
(Berlín,  1892);  C.  Gagel,  Ueber  die  unlereocánen  Tuffs- 
cliichten  und  die  paleocane  Transgression  m  Norddeutsch- 
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land  (1907);  A.  D.  Archangelskv,  Dépdts  paléocenes  de 
la  región  volgiemie  dn  gouverndiunt  de  Saratov  el  leur 
jaune  (1904);  A.  Briart  y  F.  L.  Cornet,  Descriplion  des 
jossiles  du  cahaire  grossier  de  Mons.  1.  Gasiéropodes 
(1870-87).  Mauricio  Cosmann,  Pclécypoc.es  du  Monlien 
de  Belgique  (1908);  Munier-Chalmas,  Kole  préliminaire 
sur  les  assises  nwittiennes  du  bassin  de  Paris  (1897); 
Enrique  Douvillé,  Limite  du  crétacé  et  de  Veocene  dans 
V Aqjiitavm  (1906);  Felipe  Matheron,  Recherches  com- 
parativcs  sur  les  dépóts  j  bivio -la  cus  tres  tertiaires  des 
environs  de  Montpellier,  de  l'Aude  et  de  la  Provence 
(1862);  Luis  Roule,  Recherches  stir  le  terrain  fluvio- 
lacustre  inférieur  de  Provence  (1885);  6.  Vasseur,  hote 
préliminaire  sur  la  constiiutiov  géologique  du  bassin  ier- 
tiaire d'Aix-en-Provence  (1898);  Whitman  Cross,  The 
Laramie  formation  and  ¡he  Shoshone  group  (1909); 
F.  H.  Knowlton,  The  Uraligraphical  relalions  and  pa- 
leontology  of  the  «Hell  Creek  beds»,  «Ceralops  bedso  and 
equivalents,  and  their  reference  lo  Fort  Union  formatún 
(1909);  D'Archiac  y  Julio  Haime,  Descriplion  des  ani- 
maiix  fossiles  du  groupe  nummiilitique  de  l'lnde,  précé- 
dée  d'un  resume  géologique  el  d'tine  monographie  des 
nummulites  (París,  1853);  Ilantkcn  Miksa,  A  rélegzeii 
( straligraphiai )  jelnitosege  a  délnyugoti  kosépmagya- 
rorszagi  hegység  ó-harmadkori  hépzodményeiben  (1875); 
De  la  Harpe,  Elude  des  nummulites  de  la  Suisse  et  revi- 
sión des  espcces  éocenes  des  genres  nummulites  et  assilina 
(1880-83);  Enrique  Douvillé,  Evoluiiondes  nummulites 
dans  les  différents  bassins  de  VEurope  accidéntale  (1906); 
Carlos  de  Stefani,  Les  terrains  lertiaires  supérieurs  du 
bassin  de  la  Médilerranée  (1891);  Depcret,  Sur  la  classi- 
fication  el  le  parallélisme  du  systíme  miocéne  (París, 
1893);  Th.  Fuchs,  Teriiaerjossiíien  aus  den  kohlenjüh- 
renden  Miocanahlagetiungen  der  Umgebungvon  Krapina 
im  Radoboj  und  überdie  Stellung  der  sogenannlen  «Aqiii- 
tanischen  Stufe»  (1894);  Enrique  Douvillé,  Les  cauches 
á  Lépidocyclines  dans  V Aqititaine  el  la  Vénélie  (1907); 
Gustavo  F.  Dollfus,  Essai  sur  V étage  AquHamen  (1909); 
liardouin  Michelin,  Monographie  des  Clypéastres  fossi- 
les (1861);  Depéret  y  F.  Román,  Monographie  des  Pee- 
tinidésnéogenesdcl  F.uropeel  desfégions  voisines  (1902); 
De  Basterot,  Descriplion  géologique  du  bassin  tertiaire 
de  Bordeaiix.  L  Snd-Ouest  de  la  Frunce  (1 825);  De  Gra- 
teloup,  Conchylirlogie  fossile  des  lerrains  tertiaires  du 
bassin  de  l'Adour  (environ  de  Dax).  I.  Univulves  (Bur- 
deos, 1840);  Cossman  y  Peyrot,  Conchologie  néogénique 
de  VAquilaine  (1909);  G.  F.  Dollfus  y  Ph.  Dautzenberg, 
Conchyliologie  du  miocene  mayen  du  bassin  de  la  Loire 
(1902);  Munier-Chalmas,  Ohservations  sur  les  mers  pré- 
mcditerranéennes  et  sur  la  formation  de  lu  Médilerra- 
née (Píiris,  1890);  Emilio  Haug,  Slructure  géologique 
du  Sud  de  l'Espagne  el  relalions  avec  les  régions  voisines 
(París,  1905);  Luis  Gentil,  Sur  la  formation  du  détroit 
Sud-Rifain  (1911);  A.  Michel  Lévy,  Situation  stratigra- 
phiüue  des  régions  volcaniques  de  V Auvergne.  La  chaine 
des  Pys.  Le  Moni-Doré  et  ses  alenlours  (1891);  M.  Mour- 
lon,  Eludes  stratic'raph.  sur  les  dépóts  miocénes  supér.  el 
pliocenes  de  Belgique  (Bruselas,  1876);  R.  Etheridge, 
Tertiary  Deposits  on  the  SoUmoes  und  Javary  Rivcrs  in 
Brazil  (Londres,  1878);  G.  Dollfus.  Essai  síir  l'éttndue 
des  terrains  tertiaires  dans  le  bassin  Anglo-Parisicn 
(1880);  Nicolis  y  Parora,  Oligocene  e  miocene  nel  sistema 
del  Monle  Baldo  (1884);  H.  Douvillé,  Sur  le  terrain 
niimmuHlique á  Biarriiz  et  dans  les  Alpes  (1 903);  O.  Abel, 
Die  Sirenen  d.  mediterranen  Tertiarlildungen  Oeste- 
rreichs  (1904);  Gustavo  Dollfus,  Criiit.ue  de  la  classifi- 
catión  de  Veocene  inférieur  (1905);  J.  Pcussac,  Dévelop- 
pement  et  morphologie  de  quelques  foraniinifcres  de  Priu- 
bona  (Lila,  1906);  M.  Gignoux,  Définition  straíigra- 
phique  de  V étage  sicilitn  (París,  1908);  J.  Boussac, 
Géologie.  Sur  la  distributitv  des  nivcaux  et  des  facies  du 
Mésonummulilique  dans  les  Alpes  (París,  1908)  y  Les 
Méthodes  straligraphiques  et  le  nvmmulitique  Alput 
(1909);  J.  Boussac  y  L.  Gentil,  Sur  la  présence  du  Pria- 
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bonien  daris  le  Nord  du  Maroc  (Pai  ís,  1 91 0);  J.  Boussac 
Revisión  du  Mummulitique  Alpin  (París,  1910);  Géo- 
logie.  Numm  lUtique  helvéiique  et  nummiililique  préalpin 
dans  la  Siiisse  céntrale  et  oriéntale  (París,  1910);  Géologie. 
Dislribiilion  des  niveaux  et  des  facies  dans  le  nummiili- 
tique  dil  autochtone  de  la  Suisse  oriéntale  (París,  1910), 
y  Études  straligraphiqíies  el  Paléontologiques  sur  le  niim- 
mditique  de  Biarritz  (París,  1911);  II.  Douvillé,  Oligo- 
cene  des  enviroiis  de  Tolede  (1908);  M.  M.  Bertrand  y 
Kilian,  Nota  acerca  de  la  cuenca  terciaria  de  Gratiada; 
Salvador  Calderón,  Estructura  del  terreno  terciario  del 
Guadalquivir  en  la  provincia  de  Sevilla  (Madrid,  1893); 
J.  Gómez  de  Llarena,  Excursión  por  el  viiocénico  de  la 
cuenca  del  Tajo  (1913);  Calderón  y  S.  Arana,  Nota  sobre 
el  terreno  nummulilico  del  Guadalquivir  (1904);  Aguilar 
y  C.  L.  Esteban,  Apuntes  para  el  estudio  del  miocénico 
bilhilitano;  J.  Ezquerra  del  Bayo,  Ensayo  de  una  des- 
cripción general  de  la  estructura  geológica  del  terreno  de 
España  en  la  Península  (Madrid,  1857);  Botella  y  F.  de 
Hornos,  Indicaciones  sobre  las  formaciones  nmnmiiliti- 
cas  de  la  región  oriental  de  España  (1879);  L.  :M.  Vidal, 
Note  sur  VOligocene  de  Majorque  (1907);  H.  Douvillé, 
Aquitaniense  de  los  alrededores  de  Toledo  (1908);  Fran- 
cisco Gasene,  Nota  acerca  del  grupo  nummulilico  de  San 
Vicente  de  la  Barquera;  Depéret,  Sur  les  bassins  íer- 
íiaires  de  la  Meseta  espagnole;  H.  Douvillé,  Sur  le  ter- 
tiaire  des  environs  de  Tolede  y  Oligocene  des  environs  de 
Tolede  (1910);  L.  Carez,  Présentation  des  eludes  des 
terrainscrétacéset  terliairesdu  Nord  derEspagne{lS,8l); 
D.  Jiménez  de  Cisneros,  El  nummulilico  de  Agosl  (1905); 
L.  M.  Vidal  y  Depéret,  Contribución  al  estudio  del  oligo- 
cénicode  Cataluña  (1906);  J.  Elias,  Breus considcracions 
sobre  la  formado  geológica  de  Montserrat  (Tarrasa,  1915) 
y  Assaig  de  geogenia  de  Tarrasa  y  sos  contorns  (Tarrasa, 
1912);  A.  Martel,  La  monlagne  de  sel  de  Cardona  (Cata- 
logne)  (1903);  N.  Font  y  Sagué,  Curs  de  Geología  Diná- 
mica i  Eslraiigráfica  aplicable  a  Catalunya  (Barcelona, 
1905);  J.  Almera,  De  Montjuich  al  Papiol  á  través  de  las 
épocas  geológicas  (Barcelona,  1880)  y  Estudis  geoldgichs 
sobre  la  montanya  de  Montserrat  (Barcelona,  1880);  Luis 
Carez,  Poudingues  du  Montserrat  (París,  1 898);  M.  Fau- 
ra  y  Sans.MoMí/MZf/í.A'íJ/ajgfoZógzíras  (Barcelona,  191 7); 
V.  Bolos,  Noticia  de  los  extinguidos  volcanes  de  la  villa 
de  Olot  (Barcelona,  1841);  M.  Chevalier,  Sur  les  glaciers 
pléistocenes  dans  les  vallées  d' Andcrre  el  dans  les  baúles 
vallées  espagnoles  environnantcs  (1907);  J.  Almera, 
Descripción  de  los  terrenos  pliocénicos  de  la  cuenca  del 
bajo  Llobregat  y  Llano  de  Barcelona  (Barcelona,  1894- 
1907)  y  Nota  sobre  la  presencia  del  pHoce'nico  superior 
en  San  Juan  de  Vilasar  (Barcelona,  1898);  Gelabert, 
I  os  volcanes  extinguidos  de  la  provincia  de  Gerona  (1 904); 
Almera  y  Bofill,  Reconocimitmo  del  primer  piso  Medi- 
terráneo en  el  Panadés  (Parcelona,  1897). 

Terciario.  Antrop.k  falta  de  restos  del  cuerpo  hu- 
mano, de  époc?  seguramente  terciaria,  bien  comproba- 
da, se  ha  querido  recurrir  á  demostrar  la  existencia 
del  hombre  en  aquella  époc?  por  el  hallazgo  de  los  lla- 
mados eolitos,  es  decir,  piedras  utilizadas  intenciona- 
mente,  aunque  no  previamente  elaboradas.  No  es  este 
el  lugar  de  discutirlos,  pues  aparte  de  que  pudieran  ó 
no  ser  debidos  pura  y  exclusivamente  á  la  acción  de 
agentes  externos  inorgánicos,  sean  choques  en  torren- 
teras ó  presiones  bajo  grandes  peñascos,  piedras  con 
caracteres  de  eolitos  se  usan  hoy  hasta  en  pueblos  eu- 
ropeos y,  sin  embargo,  se  ha  querido  relacionarlos  en 
la  prehistoria  con  su  utilización  por  seres  de  inteligen- 
cia rudimentaria,  á  los  que  apenas  se  les  atribuyen 
caracteres  verdaderamente  humanos.  I^  clasificación 
de  los  eolitos,  una  vez  admitidos  como  tales,  y  de  sus 
épocas,  cae  fuera  de  la  Antropología  propiamente  di- 
cha, quedando  á  cargo  de  los  prehistoriadores,  entre 
los  que  se  puede  consultar  con  provecho  al  profesor 
Hugo  Obermaier,  El  hombre  fósil  (2.»  ed.;  Madrid,  1925), 
y  en  él  se  verá  la  bibliografía  correspondiente. 


Restos  óseos  se  han  encontrado  en  terreno  oligocé- 
nico  de  Propliopilhecus  en  Egipto,  en  miocénico  de 
Dryopithecus  en  la  India  y  Europa,  Palaeosimia  en  la 
India,  Sivapithecus  en  la  India  y  PUopiíhecus  en  Euro- 
pa, en  pliocénico  de  Dryopithecus  en  la  India  y  Europa 
y  Palaeopilhecus  en  la  India;  pero  no  de  Homo. 

En  cuanto  á  los  restos  humanos  de  Piltdown,  en 
Inglaterra,  se  hace  notar  que  se  encontraron  á  gran  dis- 
tancia unos  de  otros,  con  Mastodon,  Slegodon  y  Rhino- 
ceros,  así  como  eolitos  rodados,  como  los  huesos  de  es- 
tos animales,  á  la  vez  que  huesos  de  Castor,  Hippopo- 
tamus,  Equus  y  Cernís  no  rodados;  es  decir,  que  los 
restos  humanos  serían  en  realidad  cuaternarios.  Al  ser 
á  que  pertenecieron  se  le  ha  llamado  Eoanihrcpus 
Dawsotti;  el  cráneo  es  bastante  voluminoso,  parecido 
al  del  Homo  sapiens,  sin  torus  s-upraorbitalis,  pero  de 
paredes  muy  gruesas;  pero  la  mandíbula  se  parece  á 
la  del  chimpancé,  aunque  sin  poder  comprobarse  en 
ella  la  forma  de  la  barbilla,  y  varios  hombres  de  ciencia 
se  pronuncian  en  el  sentido  de  que  ambas  cosas  no 
corresponden  al  mismo  ser  individual. 

Boule  (Les  hommes  fossíles,  París,  1923)  cree  casi 
imposible  la  existencia  del  hombre  en  la  primera  mi- 
tad de  los  tiempcs  terciarios,  al  menos  con  sus  princi- 
pales atributos;  pero  en  el  miocénico  hubo  ya  monos 
antropomorfos  y  en  el  pliocénico  existían  ya  casi  todos 
los  géneros  actuales.  No  es  muy  convincente  la  presun- 
ción de  que  existiendo  varios  tipos  físicos  en  el  cuater- 
nario inferior  y  estando  esparcido  ya  el  hombre  en 
gran  parte  de  las  tierras,  su  origen  hubiera  de  remontar 
mucho  más  atrás,  pues  los  poligenistas  saldrían  al  paso 
de  esta  presunción  con  sus  opiniones  bien  divergentes, 
y  sobre  todo  por  tratarse,  en  cuanto  al  hombre  tercia- 
rio, de  demostrarlo  y  no  de  presumirlo.  En  este  punto 
Boule  confiesa  que  de  los  descubrimientos  invocados 
á  este  respecto  ninguno  le  parece  demostrativo. 

Ni  el  esqueleto  de  Savona  (Issel,  1867),  ni  el  cráneo 
de  Calaveras  (California)  se  demostraron  terciarios, 
como  tampoco  los  huesos  de  Gasten edolo  (1860,  Ragaz- 
zoni).  El  de  Calaveras  se  decía  encontrado  á  130  pies 
de  profundidad,  pero  hoy  se  tiende  á  considerarlo 
como  una  broma  de  mineros;  es  muy  parecido  al  de  los 
indígenas  actuales. 

Ameghino  creyó  haber  hallado  en  la  República  Ar- 
gentina restos  de  hombres  terciarios,  parte  en  el  pam- 
peano superior,  arroyo  de  Frías;  Roth  en  Saladero, 
quizá  en  una  sepultura,  y  en  Fontezuelas  (bajo  un  ca- 
parazón de  Glyptodon  ó  cerca  de  él)  con  caracteres  de 
Lagoa  Santa;  el  primero  en  Arrecifes  un  cráneo  y  en 
Samborombón  un  esqueleto  (hallado  en  realidad  por 
un  joven  naturalista  del  Museo),  hoy  depositado  en 
Valencia  (España)  y  que  tiene  18  vértebras  dorsolum- 
bares  y  esternón  perforado;  varias  series  de  huesos  en 
Ovejero  (Santiago  del  Estero),  pertenecientes  á  dos 
razas,  una  de  ellas  pigmea  y  que  Hrdlicka  y  Willis 
creen  de  raza  actual  y  el  terreno  eoliano  reciente.  Un 
esqueleto  en  la  barraca  del  arroyo  Siasgo  (Salado),  con 
cráneo  supuesto  muy  bajo  por  delante  é  inclinado, 
Mochi  y  Hrdlicka  lo  creen  de  niño  con  deformación 
artificial,  y  Willis  lo  declara  sepultado  en  terreno  re- 
ciente. En  el  arroyo  del  Moro  un  marinero  desenterró 
dos  esqueletos,  que  Ameghino  describió  como  Homo 
sincmenlo.  bajo  de  talla,  sin  barbilla,  ortognato  sin 
muela  del  juicio,  que  otros  autores  creen  de  indios 
con  poca  barbilla  y  en  terreno  reciente.  Las  publica- 
ciones referentes  al  hombre  terciario  de  la  Repúblic? 
Argentina  son  principalmente  las  de  Ameghino  mismo 
{Obras  completas  y  correspondencia  científica,  1913), 
Lehmann-Nitsche  (Nouvelles  recherches  sur  la  fommíion 
pampéenne  et  Vhomme  fossile  de  la  République  Argen- 
tme,  1907),  aparte  del  sinnúmero  de  artículos  críticos, 
aparecidos  en  las  revistas  de  las  sociedades  científicas 
europeas;  Cutes  menciona,  en  Algunos  antecedentes  para 
la  historia  de  las  invesligacimtes  de  paleontología  huma- 


fin  en  el  Rio  ie  la  Plata  (1923),  alíennos  huesos,  hallados 
por  Ameghino  y  «hoy  por  hoy  perdidos  para  siempre»; 
entre  los  restos  más  discutidos  hay  que  cortar  el  atlas 
y  el  fémur  de  Monte  Hermoso. 

Las  formaciones  de  las  Pampas  corresponden,  sepún 
Lehmann  Nitsche  y  Roth,  la  superior  al  loess  amarillo, 
la  media  al  pardo  de  corzo  y  la  inferior  al  pardo  de 
hígado,  de  las  que  sólo  ésta  es  con  seguridad  terciaria; 
Steinmann  intercala  períodos  glaciares,  el  más  antiguo 
entre  el  pampeano  inferior  y  el  medio,  de  modo  que 
Monte  Hermoso  no  sería  miocénico,  sino  pliocónico; 
Puelche,  Ei.senada  y  Buenos  Aires  serían  pampeano 
medio,  cuaternario  y  no  pliocénico.  Comparado  por 
I^hmann  Nitsche  el  atlas  de  Monte  Hermoso  con  el  de 
los  monos  antropomorfos  y  razas  humanas,  observó 
una  serie  de  particularidades,  que  no  se  hallan  en  los 
indios  actuales,  y  otras  que  le  inducen  á  presumir  un 
cerebro  poco  desarrollado,  como  de  orangután  ó  gorila; 
en  tmlo  caso  se  aproxima  más  al  del  hombre  moderno 
que  ai  de  los  antropomorfos.  Para  un  individuo  nean- 
dertalense  parece  demasiado  pequeño.  Lehmann  Nits- 
che se  inclina  á  considerarlo  como  de  especie  aparte, 
próxima  al  Pilhefaníhropus  erectus,  y  le  llama  Homo 
neogaeus.  Hrdlicka  cree  que  pertenece  á  un  hombre 
bajo,  pero  rto  enano,  probablemente  moderno,  por  lo 
menos  relativamente,  y  correspondiendo  á  un  cráneo 
bastante  grande,  como  el  que  es  frecuente  en  mujeres 
indias.  El  fémur,  que  con  el  atlas  refiere  Ameghino  al 
Tetraprolhomo,  es  imposible  que  corresponda  al  mismo 
individuo;  según  Branca  correspondería  más  bien  á  un 
animal  del  tamaño  de  una  zorra;  Abel  declara  que  se 
parece  muchísimo  á  los  dibujados  por  Grandidier  como 
de  grandes  prosimios  de  Madagascar,  y  Branca  dice 
que  el  cráneo,  en  cambio,  es  unos  dos  tercios  del  del 
hombre. 

Ameghino  tiene  por  terciarios  otros  huesos,  como 
el  fragmento  de  cráneo  de  Buenos  Aires,  que  llama 
de  Diprolhmno  flalensis;  el  cráneo  de  La  Tigra,  etc., 
con  el  nombre  de  Prothaino,  todos  ellos  cuaternarios 
según  otros  autores.  Si  los  informes  de  los  obreros  son 
acertados,  la  bóveda  cranial  de  Buenos  Aires  se  halló 
en  una  capa  que,  según  Steminmann,  es  diluvial  me- 
dia todo  lo  más,  quizá  aluvial;  sus  reconstrucciones 
fueron  bastante  fantásticas,  según  varios  antropólogos, 
principalmente  Schwalbc  y  Mocchi,  correspondiendo 
en  realidad  tal  bóveda  á  un  hombre  hecho  y  derecho, 
completamente  congruente  con  la  de  un  alsaciano;  la 
supuesta  poca  altura  resulta  de  la  falsa  orientación 
que  le  dio  Ameghino,  y  completamente  arbitraria  en 
la  reconstrucción  de  la  cara. 

Los  restos  más  antiguos,  que  describe  Lehmann 
Nitsche,  son  los  muy  fragmentarios  de  Varadero  (1887), 
en  el  loess  medio,  que  fueron  á  parar  á  la  Escuela  Po- 
litécnica de  Zurich;  Martin  no  halla  en  ellos  ninguna 
particularidad  que  no  se  encuentre  en  modernos  ame- 
ricanos. 

El  cráneo  de  Miramar  (mar  del  Sur)  lo  considera 
Lehmann  Nitsche  como  cuaternario;  el  de  Chocorí- 
Seco  (188S)  no  es  tampoco  terciario,  como  no  lo  es  el 
de  Fontezuelas,  ni  los  de  Arrecifes,  Carcarañá,  Frías, 
Saladero,  Samborombón,  que,  según  el  mismo  autor, 
son  de  la  formación  Pampas  superior.  Todos  los  crá- 
neos, según  él,  presentan  peculiaridades  como  las  de 
los  indios  modernos:  fosa  casi  plana  para  el  cóndilo 
de  la  mandíbula,  incisura  mastoidea  profunda,  algu- 
nos deformación  artificial  occipital  y  frontal,  rama  as- 
cendente de  la  mandíbula  inferior  ancha  y  bastante 
vertical,  además  de  cuerpo  grueso,  curva  en  U  pa- 
sando á  V.  No  se  parecen  nada  al  neandertalense  y  sí 
mucho  á  los  modernos  indios.  Hrdlicka,  por  su  parte, 
niega  exactitud  á  las  determinaciones  geológicas. 

La  demostración  del  carácter  completamente  hu- 
mano, y  hasta  conforme  con  la  población  indígena 
reciente,  no  implicaría  por  sí  sola  la  imposibilidad  de 
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que  se  tratase  de  restos  verdaderamente  de  época  tcr- 
ciaria;  pero  se  suman  y  refuerzan  las  objeciones  estra- 
tigráficas  y  el  amor  propio  de  los  argentinos,  entusiastas 
de  Ameghino,  debe  resignarse  á  dejar  inconcusa  la 
cuestión  de  si  la  primera  aparición  del  hombre  se  ve- 
rificó en  América,  en  el  Antiguo  Continente,  ó  en  otras 
tierras  hoy  sumergidas.  La  otra  cuestión,  la  de  los  su- 
puestos antepasados  del  género  humano  en  las  Pam- 
pas, puede  darse  por  finiquitada,  por  lo  menos  en 
cuanto  á  los  descubrimientos  de  Ameghino;  pero  tam- 
poco correspondería,  en  todo  caso,  tratada  aquí,  pues 
¡03  seres  que  no  se  pueden  incluir  dentro  del  género 
Homo  no  eran  hombres. 

Terciario.  Arquit.  Dícese  de  cierta  especie  de  arco 
de  piedra  que  se  hace  en  las  bóvedas  formadas  con 
cruceros. 

Terciario.  Boí.  De  tercer  orden;  se  dice  princi- 
palmente de  los  nervios  ó  venas  en  el  limbo  de  las 
hojas. 

Terciario.  Mecanog.  Todo  tipo  que  ocupa  el  tercer 
lugar  en  los  martilleíes  de  las  polilipas,  y  que  para 
que  resulte  enfrentado  con  el  centro  común  de  im- 
presión exige  dos  movimientos  de  báscula  ó  que  se 
actúe  sobre  la  tecla  de  doble  conmutación. 

Terciarios.  Hisi.  reí.  En  el  artículos  Franciscano, 
especialmente  en  las  páginas  1024-2G,  se  expone  lo 
más  substancial  acerca  de  la  Venerable  orden  Ter- 
cera, sobre  todo  la  secular.  En  el  mismo  artículo  (pági- 
na 1013)  se  expone  brevemente  lo  que  pertenece  á  los 
Terciarios  regulares  de  San  Francisco.  El  presente  se 
dedica  á  los  terciarios  en  general,  en  sus  dos  clases  de 
regúlales  y  seculares,  y  no  exclusivamente  de  los  fran- 
ciscanos, puesto  que  los  hay  de  otras  órdenes  reügiosas, 
como  se  verá  más  adelante,  aunque  la  ¡dea  de  una  orden 
tercera  es  propia  de  san  Francisco  de  Asís  y  presidió 
á  su  gran  obra  de  fundación  de  la  orden  seráfica,  des- 
pués de  la  famosa  visión  de  las  tres  monedas  de  oro. 
Á  raíz  de  esta  visión,  el  Seráfico  Patriarca  instituyó 
la  tercera  orden  secular,  esto  es,  para  los  seglares;  pero 
dada  su  vitalidad,  la  tercera  orden,  destinada  primiti- 
vamente á  las  personas  del  siglo,  originó  (y  origina  toda- 
vía) numerosas  congregaciones  feligiosas.  Muchas  al- 
mas, deseosas  de  seguir  las  hue'las  del  Pobre  de  Asís, 
sin  abrazar  no  obstante  Ia<^  rígidas  prescricciones  de  la 
primera  ó  de  la  segunda  Ri  gia,  profesan  la  Regla  esta- 
blecida por  el  Papa  León  X. 

Nueve  son  las  grandes  terceras  órdenes  sujetas  á 
institutos  de  votos  solemnes  y  reconocidas  por  la  Igle- 
sia como  tales.  Fueron  aprobadas  por  la  Santa  Sede 
en  las  siguientes  fechas;  la  de  San  Francisco  (1221); 
Agustinos  (1401);  Santo  Domingo  (1405);  Servitas 
(1424);  Carmen  (1450);  Mínimos  (1506);  Trinitarios 
(1751);  Premonstratenses  (1751),  y  Oblatos  de  San 
Benito  (1871).  No  es  posible  exponer  aquí  la  historia 
de  cada  una  de  estas  órdenes  terceras;  algunas  fueron 
establecidas  por  los  mismos  fundadores  de  las  órde- 
nes madres  á  que  pertenecen;  otras  aparecieron  en  la 
historia  después  de  haber  sufrido  sus  niodificacioncs. 
Las  fechas  antes  apuntadas  son  las  de  la  aprobación 
pontificia,  que  no  siempre  corresponden  á  las  de  su  pri- 
mitiva institución.  Cítanse,  en  confirmación  de  esto, 
dos  ejemplos;  los  Oblatos  de  San  Norberto  ó  de  los 
Premonstratenses,  bien  que  poco  extendidos  en  un 
principio,  existían  ya  en  1134;  la  Milicia  de  Cristo, 
fundada  por  santo  Domingo  en  favor  de  los  intereses 
cristianos,  se  halla  mencionada  ya  en  un  documento  de 
1227,  y  en  1285  el  general  de  la  Orden,  Muñón  de  Za- 
mora, modificó  sus  reglas,  que  fueron  aprobadas  en 
1405.  Mas  estas  dos  instituciones,  tan  semejantes  á  la 
tercera  orden,  no  tuvieron  en  un  principio  este  carác- 
ter, sino  que  más  tarde  lo  fueron  adquiriendo  y  llegaron 
á  ser  verdaderas  órdenes  terreras.  Su  existencia  no 
le  quita  la  prioridad  á  la  tercera  orden  franciscana, 
erigida  ya  como  tal  desde  un  principio,  con  su  Regla, 
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su  jerarquía  y  la  aprobación  pontificia,  concedida  de 
viva  voz  por  Honorio  III  en  1221. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Terciarios  seculares,  llá- 
manse  tales  según  el  Derecho  canónico  (canon  702,  §  1.°) 
aquellos  que  viviendo  en  el  sifílo  se  encaminan  á  la  per- 
fección de  la  vida  cristiana  de  una  manera  apropiada 
á  la  vida  seglar  bajo  la  autoridad  de  alguna  Orden, 
según  el  espíritu  de  la  misma,  con  reglas  especialmente 
aprobadas  para  ellas  por  la  Sede  Apostólica.  En  otro 
tiempo  fué  permitido  pertenecer  á  diferentes  órdenes 
terceras;  pero  en  la  legislación  moderna  (31  de  Enero 
de  1893),  confirmada  jior  el  nuevo  Código  de  Derecho 
canónico  (canon  705),  ya  no  es  posible.  Para  ello,  fuera 
de  Bolonia,  en  que  se  disfruta  de  este  privilegio,  sería 
preciso  un  indulto  pontificio.  En  cuanto  á  esto,  todas 
las  terceras  órdenes  reconocidas  por  la  Iglesia  como  tales 
se  hallan  en  las  mismas  condiciones.  La  razón  de  ser 
de  esta  disposición  está  en  la  necesidad  de  conservar 
la  unidad  y  la  cohesión  entre  los  miembros  de  una  mis- 
ma Orden  y  uniformar  mejor  entre  ellos  el  mismo  géne- 
ro de  vida.  La  filiación  de  unas  mismas  personas  á  di- 
ferentes órdenes  terceras  originaria  en  aquéllas  con- 
fusión á  causa  del  diferente  espíritu  y  las  prácticas 
diferentes  de  cada  institución.  Aparte  de  esto,  es  de 
notar  que  esta  decisión  redunda  en  honor  para  las 
terceras  órdenes,  pues  hace  resaltar  el  carácter  reli- 
gioso de  las  mismas.  Así  como  no  es  permitido  que  un 
fiel  profese  á  un  tiempo  varias  Reglas  monásticas  y 
esté  sujeto  á  los  superiores  de  diversas  religiones,  de  la 
misma  manera  un  cristiano,  en  el  siglo,  no  puede  abra- 
zar varias  Reglas  y  depender  de  autoridades  distintas, 
que  podrian,  en  ciertos  casos,  oponerse  mutuamente. 

Á  continuación  se  hace  una  breve  reseña  de  las  Ter- 
ceras órdenes  más  importantes,  excepto  la  secular 
franciscana,  ya  descrita. 

Tercera  orden  regular  Franciscana.  Su  origen  suele 
remontarse  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xili,  pero  no 
puede  precisarse  la  fecha  exacta  de  su  fundación. 
Organizóse,  en  diferentes  formas,  en  Holanda,  S.  de 
Francia,  Alemania  é  Italia;  ni  siquiera  en  el  siglo  xiv 
tenía  una  organización  común,  y  sólo  en  el  siguiente 
se  habla  de  comunidades  religiosas  terciarias  bien  orde- 
nadas, con  votos  solemnes  y  un  superior  ó  superiora 
jerárquicos.  El  papa  Martin  V  sometió  (1428)  á  todos 
los  terciarios,  regulares  y  seculares,  á  la  dirección  del 
ministro  general  de  los  frailes  Menores,  pero  esta  dis- 
posición fué  revocada  por  su  sucesor,  Eugenio  IV. 
León  X,  con  objeto  de  uniformar  las  varias  congrega- 
ciones terciarias,  dio  (1521)  una  nueva  forma  á  la 
Regla,  conservando  de  la  publicada  por  Nicolás  IV 
todo  lo  que  podía  servir  á  este  objeto  y  añadiendo 
nueve  puntos,  especialmente  los  tres  votos  solemnes, 
é  insistiendo  en  la  sumisión  á  la  orden  Franciscana 
primitiva  ú  Orden  principal. 

Las  dos  congregaciones,  lombarda  y  siciliana,  que 
se  habían  constituido  por  si  mismas  en  el  siglo  xv, 
fueron  unidas  por  el  papa  Paulo  III,  y  desde  Sixto  V 
estuvieron  en  romi)leta  independencia  de  la  Orden 
principal.  En  el  siglo  XVII  las  congregaciones  de  Dal- 
macia  y  Holanda  se  incorporaron  á  las  italianas;  en 
17.34  Clemente  XIII  confirmó  sus  Estatutos.  Después 
del  pontificado  de  León  X,  en  la  Congregación  espa- 
ñola ocurrieron  disturbios  con  ocasión  del  pleito  de  su 
sumisión  á  la  Orden  principal.  Después  de  Pío  V  (15G8) 
toda  la  Tercera  Orden  se  sometió  de  nuevo  al  ministro 
general  de  los  frailes  Menores.  La  congregación  fran- 
cesa llamada  de  Pirpus,  reformada  por  V.  Mussart 
(m.  en  1637),  se  mantuvo  unida  á  la  Orden  principal 
hasta  la  Revolución.  Después  del  siglo  XV  existieron 
otras  congregaciones  de  Terciarios  en  Alemania,  Bo- 
hemia, Hungría,  Irlanda  é  Inglaterra,  casi  todas  las 
cuales  desaparecieron,  ya  en  tiempo  de  la  Reforma 
protestante,  ya  cuando  la  Revolución  francesa.  Men- 
ciónanse,  además,  los  Obrcgonianos,  los  Bons-fils  en 


el  N.  de  Francia  (fundados  en  1G15)  y  los  Pénitetiis 
gris  de  París,  después  del  siglo  xvi,  hoy  todos  ellos 
exringuidos.  En  el  siglo  XIX  surgieron  algunas  nuevas 
congregaciones  terciarias,  por  ejemplo,  los  Hermanos 
pobres  de  San  Francisco;  los  Hermanos  de  San  Fran- 
cisco, de  Waldbritbach  (Rhin),  después  de  1860;  los 
Frati  bigi,  fundados  en  1884,  en  Ñapóles.  La  mayor 
parte  de  estas  modernas  comunidades  terciarias  se 
componen  sólo  de  legos  y  dependen  del  obispo  dioce- 
sano. En  el  siglo  xix  hubo  gran  número  de  congrega- 
ciones femeninas,  en  el  mismo  fundadas,  que  adoptaron 
la  regla  de  la  tercera  orden  Franciscana,  aunque  la 
mayor  parte  de  ellas  no  tenían  ulterior  conexión  con 
la  Orden  principal.  He  aquí  los  nombres  de  las  más  no- 
tables, con  las  fechas  de  sus  respectivas  fundaciones: 

Alemania.  Hermanos  Pobres  de  San  Francisco, 
fundada  en  1845  (1851),  con  algunas  casas  en  América; 
Hermanas  Franciscanas  de  la  Sagrada  Familia,  en 
1857  en  Eupen  (diócesis  de  Colonia);  Hermanas  Fran- 
ciscanas de  Munster  (Westfalia),  en  1850;  Hermanas 
Franciscanas  pobres  de  la  Adoración  perpetua,  en  Olpe 
(diócesis  de  Paderborn)  en  1857);  Hermanas  Francisca- 
nas pobres  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de 
María,  en  Salzkotten,  cerca  de  Paderborn  (1863);  Her- 
manas de  la  Merced,  de  la  Tercera  Orden,  en  Thuine 
(diócesis  de  Osnabrück),  en  1863;  Hermanas  de  la 
Merced  de  San  Francisco,  en  Waldbreitach  (diócesis 
Tréveris),  en  1863;  Hermanas  franciscanas  de  Nonnen- 
werth,  isla  del  Rhin,  en  1872;  Hermanas  franciscanas 
de  Maria-Stern,  de  Augsburgo,  cuya  primera  funda- 
ción data  del  siglo  XIII;  Hermanas  franciscanas  de 
Dillingen  (diócesis  de  Augsburgo),  en  el  siglo  xiv; 
Hermanas  franciscanas  pobres  de  Mallersdorf  (dióce- 
sis de  Ratisbona),  en  1855);  Congregación  de  Ursperg 
(1897);  Hermanas  franciscanas  de  Kaufbeuren  (dióce- 
sis de  Augsburgo),  en  el  siglo  xv.  En  la  diócesis  de 
de  Rottenburgo,  en  el  Wustemberg,  se  citan  las  comu- 
nidades de  Bolanden,  cerca  de  Erolzheim  (1855);  de 
Heiligenbronn  (1857);  de  la  Caridad  Cristiana,  en  Reu- 
te,  en  1849,  y  de  Süssen  (1853). 

Austria.  Hermanas  de  las  Escuelas  de  la  Tercera 
Orden  (1723);  de  la  Tercera  Orden,  de  Viena;  Hermanas 
pobres  de  las  Escuelas  de  Voklabruck  (1850);  de  la 
Merced  de  la  Tercera  Orden  en  Troppau  (1853);  Con- 
gregación de  las  Hermanas  de  las  Escuelas  de  Má^risch- 
Trübau  (1851);  Hermanas  de  las  Escuelas  de  la  Ter- 
cera Orden  de  Marburgo  (1864),  y  Hermanas  grises 
de  la  Tercera  Orden,  de  Praga  (1856). 

Ltixeniburgo.  Congregación  de  Pfaffental;  Herma- 
nas de  la  Merced  de  San  Francisco,  con  casa-matriz  en 
la  capital  y  comunidades  en  Suecia  y  en  las  Carolinas. 

Holanda.  Las  congregaciones  de  Rosendaal,  Breda 
y  Heythuizen;  finalmente,  la  Congregación  de  Heerlen. 

Bélgica.  Además  de  la  antigua  Congregación  de 
las  Hermanas  grises  de  los  Hospitales,  en  Amberes, 
Lean,  Tirlemont,  Hasselt  y  Tongres,  hay  las  más  re- 
cientes comunidades  de  Gante  (1701),  Hérines  (dióce- 
sis de  Malinas),  Macon-Iez-Chimay,  0[)wyk  (1845),  etc. 

Suiza.  Existieron  en  otro  tiempo  varias  congrega- 
ciones de  la  Tercera  Orden  y  aun  hoy  hay  algunos  con- 
ventos de  la  misma,  de  clausura  rigurosa;  entre  las 
congregaciones  terciarias  de  vida  activa,  las  más  no- 
tables son  las  dos  fundadas  por  el  capuchino  Teodosio 
Florentini,  ó  sea:  las  Hermanas  de  la  Santa  Cruz  para 
las  escuelas,  con  casa-matriz  en  Menzingen  (1844),  y 
las  de  la  Santa  Cruz  para  los  hospitales  (1852),  con 
casa-matriz  en  Ingenbohl. 

Francia.  Antes  de  la  supresión  de  las  órdenes  reli- 
giosas, había  unas  cincuenta  comunidades  terciarias, 
la  más  importante  de  las  cuales  era  la  de  las  Misione- 
ras de  María,  hoy  con  rasa-matriz  en  Roma  y  con  su- 
cursales en  todo  el  mundo. 

Italia.  Las  Stigmatinas,  fundada  por  la  Madre  La- 
pini  (m.  en  1800);  llermunas  de  Egipto,  para  misiones. 


con  casa-matriz  en  Roma;  Hermanas  de  Gemona,  y 
las  del  Niño  Jesús,  con  casa-matriz  en  Asís;  las  reli- 
giosas adheridas  á  la  Tercera  Orden  pasaban  de  50,000 
en  1912. 

España.  Capuchinas  de  la  Divina  Pastora  (1850); 
Capuchinas  de  la  Safjrada  Familia  (1885);  Franciscana* 
de  la  Divina  Pastora;  Franciscanas  de  la  Inmaculada 
Concepción  (187G);  Franciscanas  de  la  Inmaculada 
Concepción  (1859,  fundación  Buldú);  Franciscanas  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora  (Darderas,  1731); 
Franciscanas  del  Rebaño  de  Maria;  Franciscanas  de  los 
Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María  (1884);  Fran- 
ciscanas de  la  Santa  Cruz;  Franciscanas  Isabelinas 
(1521);  Terciarias  Franciscanas  de  Figueras;  Terciarias 
Franciscanas  del  Buen  Consejo;  Terciarias  Francisca- 
nas francesas  de  la  Enseñanza,  etc. 

InglHerra.  En  1912  había  19  conventos  de  Herma- 
nas terciarias  y  en  Escocia,  6;  comunidades  de  herma- 
nos no  se  conocía  ninguna. 

Irlanda.  En  1912  la  Orden  terciaria  regular  com- 
prendía 2  casas  de  hermanos  (Clara  y  Farragher)  y  11 
en  la  archidiócesis  de  Tuam;  en  Drumshambo,  las  Her- 
manas terciarias  tienen  un  convento  donde  hay  la  ado- 
ración del  Santísimo  Sacramento  día  y  noche. 

Estados  Unidos.  Los  Terciarios  regulares  están  bas- 
tante extendidos.  Como  congregaciones  de  hombres, 
rítanse:  la  provincia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de 
los  Hermanos  de  la  Tercera  orden  regular  de  San  Fran- 
cisco, fundada  en  1847  y  que  en  1912  tenia  5  conventos, 
2  colegios,  65  individuos  profesos  y  20  novicios  y  pos- 
tulantes; la  Congregación  de  Hermanos  franciscanos 
de  Brooklyn  (Nueva  York),  que  en  dicho  año  contaba 
67  individuos  con  14  escuelas  y  9,875  alumnos;  la  Con- 
gregación de  Hermanos  de  los  pobres  de  San  Francis- 
co Seráfico,  fundada  en  1857  en  Aquisgrán,  introdu- 
cida en  los  Estados  Unidos  en  1866.  Como  congrega- 
ciones de  mujeres,  cítanse:  las  Hermanas  de  la  Tercera 
Orden  regular  de  San  Francisco,  con  casa-matriz  en 
Oldemburgo  (Indiana),  fundada  en  1851;  Hermanas  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  con  casa-matriz 
en  Glen  Riddle  iTennsylvania),  fundada  en  1855;  Her- 
manas de  San  Francisco,  con  casa-matriz  en  Ailegany 
(Nueva  York),  fundada  en  1857;  Hermanas  francisca- 
nas, con  casa-matriz  en  St.  Louis  (Misurí),  fundada  en 
1872;  Hermanas  franciscanas  de  la  Adoración  Perpe- 
tua, con  casa-matriz  en  La  Crosse  (Wisconsin),  fun- 
dada en  1853;  Hermanas  franciscanas  de  Santa  Cune- 
gunda  (polacas),  con  casa-matriz  en  Chicago,  fundada 
en  1896;  finalmente.  Hermanas  polacas  de  las  Escue- 
las franciscana';  con  casa-matriz  en  St.  Louis  (Misurí), 
fundada  en  1901. 

Canadá.  La  Tercera  orden  regular  se  halla  repre- 
sentada por  tres  florecientes  instituciones,  á  saber; 
Lütle  Franciscan  Sislers  of  Mary,  fundada  en  VVorcester 
(Massachusetts)  en  1889  y  trasladada  á  Baie-St.-Paul 
(Canadá)  en  \2,'i\^;\z& Franciscan  Misstionaries oj Mary, 
fundada  en  la  India  y  que  tienen  seis  casas  en  el  Ca- 
nadá; finalmente,  las  Religious  of  Si.  Francis  oj  Assisi, 
fundada  en  Lvón  (Francia)  en  1838,  introducidas  eií 
el  Canadá  en  1904. 

Con  la  regla  de  la  Orden  tercera  regular  francisca- 
na, que  databa  del  papa  León  X,  Su  Santidad  Pió  XI 
ha  hecho  lo  que  hizo  León  XIII  con  la  Regla  de  la 
Tercera  orden  secular:  la  ha  adaptado  á  las  nejesida- 
des  de  la  época  actual  y  la  ha  acomodado  á  las  pres- 
cripciones del  nuevo  Código  de  Derecho  canónico. 
Y  asi  como  León  XIII  aprovechó  la  circunstancia  del 
séptimo  centenario  del  natalicio  de  san  Francisco 
para  publicar  su  Constitución  Misericors  Dei  Filius, 
en  la  que  reformó  la  Tercera  orden  secular.  Pío  XÍ 
firmó  su  Constitución  Rerum  condilio  el  día  de  San 
Francisco  de  1927,  en  que  reformó  la  Regla  de  los 
Terciarios  regulares.  Esta  reforma  cuntiene  los  si- 
guientes puntos:  I.  Esencia  de  la  vida  rehgiosa,  — 11.  El 


noviciado  y  profesión.  —  m,  Caridad  para  con  Dios 
y  el  prójimo.  —  IV.  Oficio  divino,  oración  y  ayuno, — 
V.  Conducta  interior  y  exterior.  —  VI.  Cuidado  de 
los  enfermos.— VII.  Trabajo.  —  VIII.  Obligación  de 
observar  lo  que  en  la  Regla  se  contiene. 

Tercera  orden  de  Santo  Domingo.  Fué  uno  de  los 
primeros  desarrollos  del  Ordo  de  Paenitentia  de  san 
Francisco;  no  fué  precisamente  el  primer  organismo 
del  que  evolucionasen  los  Predicadores,  sino  que  más 
bien  representa  á  aquella  parte  de  la  orden  de  Peni- 
tencia que  experimentó  la  influencia  dominicana 
Paralelamente  á  ella  se  desarrolló  la  llamada  Militia 
Jesu  Chnsti,  creada  para  la  defensa  de  la  fe  contra 
los  albigenses.  [V.  Milicia  de  Jesucristo  (Orden 
DE  LA).]  En  su  objetivo  inicial,  la  Tercera  orden  do- 
minicana tendió  á  coadyuvar  en  la  obra  de  la  refor- 
ma de  la  disciplina  eclesiástica;  en  segundo  lugar  sir- 
vió para  defender  á  la  Iglesia  y,  finalmente,  para  ex- 
tender y  propagar  la  comunión  de  la  oración.  La  Or- 
den, como  otras  instituciones,  tuvo  su  periodo  de 
decadencia  y  fué  después  de  1348,  pero  reaccionó  al 
empuje  que  le  dieron  una  serie  de  grandes  santos, 
entre  ellos  santa  Catalina  de  Sena.  La  Tercera  orden, 
como  la  Orden  principal  dominica,  tuvo  su  fuerza  en 
la  gran  unidad  y  cohesión,  con  las  que  logró  mante- 
nerse durante  siete  siglos.  Tal  como  hoy  existen  los 
Terciarios  dominicanos,  pueden  dividirse  en  las  dos 
categorías  comunes  á  las  demás  órdenes  similares,  á 
saber:  regulares  (hombres  ó  mujeres),  que  viven  en 
comunidad  y  visten  un  hábito  propio,  y  seculares  (ca- 
sados, célibes,  clérigos  ó  seglares),  que  hacen  vida  en 
el  mundo  como  los  de  su  profesión,  pero  que  en  pri- 
vado practican  la  austeridad,  rezan  el  oficio  litúrgi- 
co y  llevan  algún  símbolo  del  hábito  dominicano. 
Es  prácticamente  imposible  saber  el  número  de  ter- 
ciarios dominicanos  seculares  por  no  existir  registro 
alguno  general;  en  cambio,  de  los  terciarios  regulares 
se  rienen  datos  concretos;  en  1902  existían  16  congre- 
gaciones aprobadas,  con  unas  7,000  religiosas;  á  éstas 
hay  que  añadir  otras  7,000  pertenecientes  á  congre- 
gaciones no  autorizadas.  Por  lo  que  respecta  á  los  re- 
ligiosos, la  expulsión  de  los  miimos  de  Francia  los 
desorganizó  de  tal  manera,  que  en  1912  no  existían 
más  que  media  docena  de  colegios,  y  el  número  de 
individuos  no  pasaba  de  100.  En  los  Estados  Unidos 
el  éxito  de  la  Orden  tercera  dominicana  ha  sido  no- 
table: fundada  en  1846  por  AmaHa  Barth,  la  Con- 
gregación  en  1902  tenía  ya  34  conventos  y  más  de 
2,000  religiosas.  Hoy  las  Terciarias  dominicas  tienen 
los  siguientes  centros;  Congregación  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena,  fundada  en  1822,  con  casa-matriz  en 
Springfield  (Kentucky);  Congregación  del  Santo  Ro- 
sario, con  casa-matriz  en  Sinsinawa  (Wisconsin),  fun» 
dada  en  1847;  Congregación  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús,  fundada  en  1850,  con  casa-matriz  en  San 
Rafael  (California);  Congregaciones:  de  Nueva  York 
(fundada  en  1859);  de  Nashville  (Tennessee),  funda- 
da en  1880;  de  Racine  (Wisconsin),  fundada  en  1862; 
finalmente,  las  Dominican  Sisters  of  the  Tliird  Order 
of  St.  Doniinic,  con  domicilio  en  Nueva  York,  funda- 
da en  1867. 

Tercera  orden  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo. 
Ya  desde  el  establecimiento  de  la  Orden  de  este  mis- 
mo nombre  en  Europa  (siglo  xiii)  hubo  personas  no 
ligadas  con  votos  religiosos  que  se  adhirieron  á  ella 
con  más  ó  menos  devoción.  Parece  cierto  que  en  1273 
existió  en  Toulouse  la  Confrairie  de  N.-D.  du  Mont- 
Carmel,  y  en  Bolonia  (1280)  la  Compagnie  di  Santa 
Maria  del  Cannint,  pero  la  exacta  naturaleza  y  modo 
de  ser  de  ambas  es  incierta  por  falta  de  dorumentos, 
no  pud  endo  afirmarse  que  fuesen  verda^'eras  insti- 
tuciones terciarias.  El  establecimiento  canónico  r'e 
¡a  Tercera  urden  del  Carmelo  data  de  á  mediados  del 
siglo  XV,  cuaado  una  comunidad  de  Beguinas,  de 
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Guelders,  solicitó  afiliarse  á  la  Orden  principal,  y 
Juan  Soreth,  á  la  sazón  general  de  la  Orden  carme- 
litana, obtuvo  una  Bula  (7  de  Octubre  de  1452)  que 
concedía  á  los  superiores  de  la  Orden  facultad  para 
fundar  conventos  de  «vírgenes,  viudas,  beguinas  y 
mantellataen.  En  1476  se  modificó  su  estatuto  en  vir- 
tud de  la  Bula  Mare  Magniim  privilegiorum,  y  en  1635, 
Teodoro  Stratius  les  dio  otra  nueva  Regla  revisada 
en  1678  y  que  aun  hoy  está  en  vigor. 

Los  Terciarios  carmelitanos  están  actualmente  muy 
extendidos  en  la  India,  existiendo  allí  (1912)  23  cen- 
tros cuyas  religiosas  se  dedican  á  la  educación  de  las 
niñas.  En  Siria  hay  cuatro  conventos,  que  colaboran 
en  la  obra  de  misión  de  la  Orden  principal.  En  Espa- 
ña hay  2  congregaciones  con  19  y  48  establecimientos, 
respectivamente.  En  España  hay,  además,  las  llama- 
das Carmehtas  de  la  Caridad,  que  ejercitan  ésta  en 
150  establecimientos.  Hállanse,  además,  religosas  ter- 
ciarias del  Carmelo  de  Austria.  En  Berlín  se  fundó, 
á  principios  del  siglo  XX,  la  rama  de  las  Terciarias  car- 
melitas del  Sagrado  Corazón,  propagándose  rápida- 
mente por  Alemania,  Holanda,  Inglaterra,  Suiza,  Ita- 
lia, Austria  y  Hungría.  En  Italia  existen  3  diferentes 
congregaciones  de  terciarias  carmelitas' con  32  conven- 
tos. Ramas  análogas  hay  en  la  América  del  Sur,  con 
casas  en  Santiago  de  Chile  y  otras  localidades.  La  Ter- 
cera orden  secular  carmelitana  se  introdujo  en  los 
Estados  Unidos  hacia  mediados  del  siglo  XIX.  En  1912 
había  2  congregaciones  con  125  miembros. 

Entre  la»;  órdenes  terciarias  carmelitas  regulares 
descuella  la  de  las  Terciarias  carmelitas  de  la  Caridad, 
instituto  religioso  femenino  de  vida  mixta,  fundado  en 
Vich  (España)  el  26  de  Febrero  de  1826  por  la  noble 
señora  doña  Joaquina  de  Vedruna,  viuda  de  Teodoro 
de  Mas,  con  la  dirección  espiritual  del  apostólico  varón 
padre  Esteban  de  Olot,  capuchino,  y  la  aprobación  del 
obispo  de  la  diócesis,  Pablo  de  Jesús  de  Corcuera  y  de 
Caserta,  quien  lo  puso  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen.  Nacido  y  crecido  el  instituto  en 
época  de  guerras  y  discordias:  perseguida  su  fundadora 
y  obligada  á  expatriarse  á  Perpiñán  por  odios  políti- 
cos contra  su  familia,  solamente  existieron  durante 
diez  y  siete  años  las  cuatro  casas  de  Vich,  Barcelona, 
Solsona  y  Cardona.  Repatriada  la  madre  Joaquina 
en  1843,  dedicóse,  con  la  humildad  de  una  santa  y  la 
prudencia  más  consumada,  á  la  consolidación  dé  la 
obra  emprendida,  teniendo  el  consuelo  de  ver  insta- 
ladas 27  comunidades  en  Cataluña  cuando  ocurrió  en 
Barcelona  su  feliz  tránsito,  en  Agosto  de  1854. 

Desde  luego,  según  predicción  de  la  misma  funda- 
dora, comenzó  á  extenderse  el  instituto,  siendo  Ma- 
drid el  primer  Colegio  fundado  en  1855  fuera  de  Ca- 
taluña, y  el  segundo  en  Cádiz  en  1860,  después  que 
el  año  anterior  10  de  las  Hermanas  asistieron  en  el 
Hospital  de  San  Roque  (Cádiz)  á  los  heridos  en  la 
guerra  de  Marruecos.  Actualmente  cuenta  el  instituto 
158  casas  con  más  de  2,100  religiosas,  en  perfecta 
unidad  de  observancia  y  de  grados  sin  interrupción, 
cual  las  organizara  su  fundadora.  Estos  158  Colegios 
y  residencias  están  divididos  en  cinco  provincias,  lla- 
madas de  Barcelona,  Madrid,  Valencia,  Vitoria  y  Amé- 
rica, gobernadas  cada  una  por  su  superiora  provin- 
cial y  tres  asistentas,  en  representación  de  la  superio- 
ra general  y  su  Consejo  de  seis  Madres,  que  residen 
en  la  casa-matriz  y  noviciado  de  Vich.  Además  de 
este  Noviciado  tiene  los  de  Vitoria  y  de  Madrid.  La 
superiora  general  y  su  Consejo  son  nombrados  por 
Capítulo  general  que  se  celebra  cada  seis  años.  En  el 
XI  Capítulo  (Octubre  de  1923)  fué  elegida  superiora 
general  la  reverendísima  Madre  Apolonia  Lizárraga  del 
Santísimo  Sacramento,  natural  de  Lezaún  (Navarra); 
es  la  quinta  superiora  general  del  instituto.  Este  ha 
merecido  todas  las  aprobaciones  civiles  y  canónicas, 
habiendo  sido  en  1880  aprobadas  definitivamente  sus 


Constituciones  por  la  Santa  Sede.  Las  aspirantes  tie- 
nen seis  meses  de  postulantado  y  dos  años  de  novi- 
ciado; transcurridos  los  cuales  emiten  los  tres  votos 
religiosos  por  cinco  años  y  son  enviadas  á  los  minis- 
terios, según  sus  aptitudes.  La  profesión  perpetua  se 
efectúa  á  los  siete  años  y  medio  del  ingreso  y  los  votos 
son  reservados  á  la  Santa  Sede.  Es  incalculable  el  bien 
que  en  España  ha  producido  durante  un  siglo  el  ins- 
tituto, que  actualmente  educa  y  asiste  á  más  de  50,000 
personas,  realizando  así  la  aspiración  que  tuvo  su  fun- 
dadora de  remediar  en  lo  posible  todas  las  necesida- 
des de  los  pueblos.  Su  fundación  coincidió  con  el  Real 
despacho  de  Femando  VII  decretando  la  creación  de 
escuelas  públicas,  y  á  esta  provechosa  misión  se  de- 
dicó desde  luego  el  instituto,  que  es  el  primero  en  su 
clase  de  origen  español.  En  Febrero  de  1926  se  cele- 
bró el  primer  centenario  de  su  fundación,  en  el  que, 
con  ocasión  de  las  fiestas  religiosas  de  acción  de  gra- 
cias celebradas  en  las  iglesias  y  capillas  del  mismo, 
recibió  en  todas  partes,  incluso  en  las  ocho  poblacio- 
nes de  la  República  Argentina  y  Chile,  donde  se  halla 
establecido  desde  1913,  patentes  muestras  del  aprecio 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  En  la  casa-matriz 
y  ciudad  de  Vich  las  fiestas  revistieron  excepcional 
importancia,  y  entre  otras  solemnidades  el  instituto 
colocó  una  lápida  conmemorativa  en  la  fachada  de  la 
casa  extramuros  de  Vich,  llamada  Manso  Escorial, 
propiedad  del  bisnieto  de  la  fundadora,  Teodoro  de 
Mas,  donde  tuvo  lugar  la  fundación  y  primitiva  resi- 
dencia de  la  Madre  Joaquina  y  de  sus  nueve  primeras 
Hijas.  Tanto  de  la  fundadora  como  de  la  segunda  su- 
periora general.  Madre  Paula  Delpuig,  están  en  curso 
las  causas  de  beatificación.  La  primera  fué  introdu- 
cida en  Roma  en  Enero  de  1920  y  toca  á  su  término, 
mientras  Dios  demuestra  la  santidad  de  su  sierva  con 
prodigiosos  favores  debidos  á  su  intercesión. 

Bibliogr.  Además  de  la  muy  copiosa  del  artículo 
Franciscanos,  véase:  E.  de  Oisy,  Manual  de  la  Orden 
tercera  de  San  Francisco  de  Asís  (Barcelona,  1927); 
F.  Frédégard,  Le  tiers-ordre  de  S.  Franfois  d' Assise 
(París,  1923);  F.  Lanzoni,  /  primordi  delV  Ordine  fran- 
ciscano a  Faenza  (Faenza,  1900),  etc.  Para  la  Tercera 
orden  Dominicana-  Mandonnet,  Les  origines  de  l'Ordo 
de  Paenitentia  (Friburgo,  1898);  The  Catholic  Church 
in  íhe  United  States  (Nueva  York,  1909);  Heimbucher, 
Die  Orden  und  Kongregationen,  etc.  (Paderborn,  1907), 
y  Third  Orders,  en  la  Enciclopedia  Católica  de  Nueva 
York  (vol.  XIV). 

TERCIARISMO.  f.  PaU  Conjunto  de  síntomas 
que  caracterizan  la  sífilis  terciaria. 

TERCIAZÓN.  (Etim.  —  De  Urciar,  4.»  acep.)  f. 
Tercera  reja  ó  labor  que  se  da  á  las  tierras  después 
de  barbechadas  y  binadas. 

TERCIDINA.  Astron.  Asteroide  núm.  345  del 
Catálogo.  Los  elementos  de  su  órbita  para  la  época 
y  osculación  del  5  de  Enero  de  1925,  equinoccio  medio 
del  mismo  año,  son:  M  =  352"  918';  a  =  229"  046'; 
Í2=  212°  742';  7  =  9"  738';  9  =  3<'508';íx=  1000"  905; 
log.  a  =  0,36641;  m^  =  11,2;  g  =  8,8.  V.  ASTEROIDE. 

TBRCIER  (Juan  Pedro).  Biog.  Diplomático  fran- 
cés, n.  en  París  en  170'i  y  m.  en  1767,  que  siguió  la  ca- 
rrera de  derecho  bajo  la  dirección  del  abogado  Bairé, 
y  después  fué  nombrado,  sucesivamente,  secretario  de 
la  embajada  de  Francia  en  Polonia,  fiscal  del  rey,  jefe 
del  ministerio  de  Estado  y  director  de  la  correspon- 
dencia secreta  de  Luis  XV.  Entre  sus  diversas  obras 
se  cita  como  más  importante  la  titulada  Memorias 
históricas  y  políticas,  que  consta  de  15  tomos,  y  cuyo 
original  se  conserva  en  la  biblioteca  del  ministerio  de 
Estado  de  su  nación.  Era  hombre  muy  instruido  y  ha- 
blaba español,  italiano,  inglés,  alemán  y  polaco. 

TERCILLAT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Boussac,  cant.  de  Cha- 
telus-Malvaleix;  600  h. 


TERCIO,  cía.  2.»  acep.  F.  Un  tíers.  —  It.  Terza 
parte. —  In.  The  thlrd  part.  —  A.  Drittel.  —  P.  Ter- 
co. —  C.  Ters.  —  E.  Triono.  (Etim.  —  Del  lat.  tertius.) 
adj.  Tercero  (1.»  acep.).  m.  Cada  una  de  las  tres  par- 
tes iguales  en  que  se  divide  un  todo.  ||  Cada  una  de  las 
dos  mitades  de  la  carga  de  una  acémila,  cuando  va  en 
fardos.  Il  Cada  una  de  las  tres  partes  que  se  conside- 
ran en  la  altura  de  una  caballería:  la  primera,  desde 
el  casco  á  la  rodilla;  la  segunda,  hasta  el  encuentro, 
y  la  tercera,  hasta  la  cruz.  ||  Cada  uno  de  los  tres  pe- 
ríodos que  se  consideran  en  la  carrera  del  caballo,  y 
son:  arrancar,  correr  y  empezar  á  parar.  ||  Cada  una 
de  las  tres  partes  en  que  se  divide  el  rosario.  ||  Parte 
más  ancha  de  la  media  que  cubre  la  pantorrilla.  || 
Cuba.  Fardo  de  tabaco  en  rama  que  pesa  aproxima- 
damente un  quintal,  y  es  la  mitad  de  una  carga.  || 
Méj.  Haz  de  leña.  ||  pl.  Miembros  fuertes  y  robustos 
del  hombre.  Esteban  tiene  buenos  tercios. 

Ganar  uno  los  tercios  de  la  espada  á  otro.  fr. 
Esgr.  Introducir  la  suya  muy  adentro,  cargando  la 
contraria  de  modo  que  no  pueda  obrar.  ||  Hacer  ter- 
cio UNO.  fr.  Entrar  en  parte  en  alguna  cosa;  completar 
el  número  de  los  que  concurren  á  ella.  ||  Hacer  uno 
buen,  6  MAL,  tercio  á  OTRO.  fr.  Ayudarle,  ó  estor- 
barle; hacerle  beneficio,  ó  daño,  en  una  pretensión  ó 
cosa  semejante.  Ú.,  por  lo  común,  en  sentido  desfa- 
vorable. II  Mejorado  en  tercio  y  quinto,  expr.  fig. 
Aventajado  con  exceso,  ó  favorecido  mucho  más  que 
otro. 

Tercio.  Arm.  Tercio  flaco.  Tercio  de  la  longitud  de 
la  es])ada  más  próximo  á  la  punta. 

Tercio  fuerte.  Primer  tercio  superior  de  la  hoja  de 
la  espada. 

Tercio.  Der.  foral.  En  las  Constituciones  de  Cata- 
luña se  aplica  esta  palabra  para  significar  una  san- 
ción que  se  establecía  en  las  escrituras  llamadas  de 
ters.  «Los  acreedores,  para  que  sus  deudores  queda- 
sen sujetos  á  la  pena  de  cárcel  como  deudores  de  de- 
rechos fiscales,  hacían  que  sus  deudores  se  obligasen 
á  que,  no  pagando  en  el  término  prefijado,  incurriesen 
en  la  pena  de  la  tercera  parte  aplicada  al  fisco».  (Vi- 
ves, Traducción  de  los  nÜsatgesi)  y  demás  derechos  de 
Cataluña,  t.  1,  pág.  309).  Abolida  la  prisión  por  deu- 
das, la  cláusula  del  tercio  y  el  constar  la  escritura  re- 
gistrada en  el  Ilibre  de  tersos,  servía  para  que  el  título 
llevara  aparejada  ejecución. 

Las  escrituras  de  tercio,  derivando  del  cap.  LXXII 
del  privilegio  Recognoverutit  Proceres,  eran  reguladas 
en  el  tit.  15,  lib.  4.°,  vol.  II  de  las  Constituciones  y  se 
firmaban  en  poder  del  veguer  ó  baile  de  Barcelona; 
pero  Felipe  II,  en  1585,  extendió  el  privilegio  á  todo 
el  Principado,  si  bien  con  la  limitación  de  la  pena,  que 
no  podía  exceder  de  1  real  por  Hbra  (Ley  24,  tít.  11, 
lib.  7.",  vol.  I).  Procurando  quedasen  primeramente 
garantidos  los  intereses  de  los  acreedores,  estableció 
que  no  se  podía  proceder  por  el  tercio  sin  haber  sido 
satisfecha  la  deuda  (Ley  20  del  mismo  título).  El  ju- 
ramento del  acreedor  de  haberle  sido  satisfecha  la 
deuda  debía  ser  creído  (Ley  3.»,  tít.  1.°,  lib.  4.°,  vol.  I). 
El  oficio  de  los  colectores  de  tercios  era  reglamentado  en 
las  Leyes  del  tít.  45,  Ub.  1.°,  vol.  I,  lo  que  demuestra 
la  importancia  que  adquirieron  tales  cláusulas. 

Otra  significación  se  daba  á  la  palabra  tercio,  y  era 
la  de  considerarla  como  equivalente  de  laudemio  ó 
foriscapio,  por  haber  sido  fijada  la  cuantía  de  este 
derecho  en  una  tercera  parte  del  precio  de  la  enaje- 
nación del  censo  ó  feudo  por  título  oneroso,  en  la  Cons- 
ritución  de  Pedro  III  (1359),  que  forma  la  Ley  3.», 
tít.  31,  lib.  4.°,  vol.  I. 

Hieres  dice  que  el  tercio  era  uno  de  los  tres  dere- 
chos consuetudinarios  que  pertenecían  á  los  señores 
en  Cataluña,  y  consistía  en  la  tercera  parte  del  pre- 
cio cuando  se  vendía  la  cosa  que  se  tenía  por  el  dueño. 
Vives  dice  que  en  el  Ampurdán  y  en  otras  partes  se 


daba  el  nombre  de  tercios  á  los  laudemlos  porque  se 
pagaba  la  tercera  parte.  Pedro  11,  en  1285,  redujo  el 
laudemio  al  10  por  100  para  los  dominios  laicos  de 
Barcelona,  pero  en  los  eclesiásricos  continuó  siendo 
del  tercio,  según  se  desprende  de  la  Sentencia  arbitral 
del  31  de  Octubre  de  1310,  por  la  que  se  hizo  una  re- 
ducción. Las  costumbres  de  Tortosa  fijaban  el  laude- 
mió  del  tercio  al  décimo  (§  1.°,  Const.  191). 

Por  R.  O.  del  10  de  Agosto  de  1819,  dada  en  pre- 
■^encia  de  la  Real  Cédula  del  26  de  Marzo  de  1768,  se 
estableció  que  los  vecinos  de  Vich  no  debían  pagar 
tercios  por  las  enajenaciones  y  adquisiciones  por  cau- 
sa puramente  lucrativa.  De  igual  exención  disfruta- 
ban los  habitantes  de  Gerona  y  San  Felfu  de  Guíxols, 
por  R.  O.  del  4  de  Enero  de  1825,  confirmando  un 
privilegio  de  Pedro  II;  los  de  Moya,  por  concesión  de 
Jaime  I  (1266);  los  de  Mataró,  por  la  de  Alfonso  IV 
(1424);  los  del  Valle  de  Ribas,  por  la  de  Juan  II  (1459), 
y  los  de  Llivia,  según  Vives. 

Se  daba  también  el  nombre  de  tercios  á  unos  cuer- 
pos creados  para  salir  á  campaña  cuando  no  había 
ejército  permanente  (Vives,  obra  citada,  t.  IV,  pá- 
gina 103).  Actualmente,  el  tercio  es  la  parte  de  frutos 
que  percibe  el  propietario  en  ciertos  contratos  de 
arrendamiento  de  fincas  rústicas  ó  de  aparcería. 

Tercio  libre.  V.  Mejora. 

Tercios  diezmos.  Constituyeron  uno  de  los  tributos 
de  rendimientos  más  considerables  del  antiguo  reino 
de  Aragón.  Fué  implantado  por  Jaime  I  como  conse- 
cuencia de  la  adquisición  de  los  diezmos  de  todos  los 
frutos  de  los  terrenos  que  ganaba  á  los  moros.  De  ta- 
les productos  hizo  aquel  rey  tres  partes  iguales,  apli- 
cando una  á  la  decorosa"  subsistencia  de  los  ministros 
del  culto  católico,  la  otra  á  la  dotación  de  las  iglesias 
y  la  tercera  al  Erario.  Del  hecho  de  ser  la  tercera  parte 
del  diezmo,  que  en  el  lemosin  se  llama  ke  ter(  del  delnte, 
la  reservada  á  la  Corona,  se  llamó  este  ingreso  tercio 
diezmo.  Los  condes  de  Barcelona,  que  en  sus  recon- 
quistas á  los  moros  recabaron  también  los  diezmos 
de  las  producciones  de  los  terrenos  de  que  despojaban 
á  los  infieles,  llevaron  asimismo  al  Principado,  según 
algunos  autores,  la  división  de*la  masa  decimal  dis- 
puesta por  Jaime  I.  Mas  donde  se  llevó  á  efecto  con 
mejores  resultados  fué  en  Valencia,  llegando  á  rendir 
en  1707  la  suma  de  27,401  sueldos,  ó  sean  407,545 
reales  vellón,  decreciendo  en  1765  hasta  22,300  sueldos, 
ó  sean  335,895  reales  vellón,  y  reduciéndose  sucesiva- 
mente por  efecto  de  las  donaciones  hechas  á  varios 
personajes  en  premio  de  servicios  más  6  menos  emi- 
nentes, y  asimismo  por  las  usurpaciones  realizadas  á 
la  sombra  de  las  turbulencias  y  por  las  enajenaciones 
á  dinero  de  los  tercios  diezmos  más  provechosos,  lle- 
gando Felipe  V  á  ceder  todos  los  que  poseía  la  Corona 
en  1727,  al  marqués  de  Santiago  y  sucesores,  en  pago 
de  16.600,500  reales  vellón  que  aquél  alcanzaba  á  la 
Hacienda.  De  sus  resultas,  según  anota  Canga  Argue- 
lles, sólo  quedaban  al  Real  patrimonio,  en  el  reino  de 
Valencia,  en  1834,  los  tercios  diezmos  de  Burjasot  y 
de  Godella,  cuyos  valores  no  pasaban  de  30.000  reales 
anuales.  Su  término  definitivo  lo  puso  la  supresión  de 
los  diezmos. 

Tercio.  Impr.  Tercio  de  cuadratín.  Espacio  gordo. 
V.  Blanco  y  Espacio. 

Tercio.  Mil.  Cuerpo  de  infantería  que  durante  los 
siglos  XVI  y  xvii  equivalía  en  España  á  regimiento, 
compuesto  de  un  número  variable  de  compañías  pro- 
vistas decuatrc  armas  diferentes:  la  espada,  la  rodela, 
el  arcabuz  y  la  pica,  al  principio,  y  más  tarde  la  pica, 
el  arcabuz  y  el  mosquete.  Almirante,  que  se  esforzó 
en  buscar  explicación,  ya  que  no  satisfactoria,  admisi- 
ble, al  origen  de  esta  voz,  «en  la  que,  dice,  están  vin- 
culadas durante  siglo  y  medio  legitimas  é  imperece- 
deras glorias»,  sólo  encontró  la  incluida  en  la  primera 
edición  (172C)  del  Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
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ñola,  tan  cercana  á  la  extinción  del  tercio,  en  que  se 
manifiesta  que,  st-yun  Justo  Lipsio  (libro  4.°  de  la 
Historia,  de  Tácito),  se  llamó  asi  por  ser  la  tercia  le- 
gión romana  la  que  quedó  en  España.  No  fué  más 
afortunado  Vallecilio,  set,ain  demuestran  los  siguientes 
párrafos  de  sus  Cotunilanos  á  las  Ordenanzas,  que  ser- 
virán al  lector  de  ilustración  de  la  historia  y  modo  de 
ser  de  los  tercios:  «No  creo  fácil  definir  las  voces  Tercio 
V  Regimiento  sin  dar  primero  de  ellas  la  siguiente  razón 
histórica. 

»Cuando,  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVi, 
comenzó  á  constituirse  el  ejército  permanente  sobre 
bases  generales  y  determinadas,  cada  nación  le  fué 
dando  la  forma  que  creyó  más  á  propósito  para  su 
más  útil  y  económico  empleo,  si  bien  todas  tuvieron 
presente  los  principios  constitutivos  de  la  milicia  ro- 
mana. Y  aunque  por  esta  razón  los  nuevos  cuerpos 
de  tropa  se  asemejaban  mucho  en  los  puntos  princi- 
pales de  su  ordenanza,  no  sucedía  lo  mismo  respecto 
á  los  accesorios,  y  mucho  menos  en  cuanto  á  los  nom- 
bres, porque  en  esto  hubo  poca  confonnidad.  Los  ale- 
manes, italianos  y  suizos  les  llamaron  regimientos;  los 
españoles,  tercio,  y  los  franceses,  legiones  cuyo  nombre 
dejaron  más  adelante  para  tomar  también  el  de  ter- 
cio. La  razón  que  debió  de  haber  para  la  adopción  de 
esta  voz  creo  que  es  tan  desconocida  en  Francia  como 
en  España,  y  tan  difícil  de  referir  hoy  como  lo  seria 
entonces,  según  puede  deducirse  del  silencio  de  los 
autores  modernos  y  del  ningún  éxito  conseguido  por 
los  antiguos  que  lo  intentaron.  Don  Sancho  Londoño, 
contemporáneo  de  la  creación  de  los  tercios,  maestre 
de  campo  de  uno  de  ellos  á  poco  de  su  formación,  cé- 
lebre en  Italia  y  Flandes  por  sus  incesantes  y  distin- 
guidos servicios,  y  que  mereció  del  gran  duque  de 
Alba  la  singular  preferencia  de  que  le  encargase  la 
redacción  de  un  discurso  sobre  la  forma  de  reducir  la 
disciplina  miHtar  á  mejor  y  antiguo  estado,  dice  en 
este  discurso,  publicado  en  1568,  lo  siguiente:  «Los 
«tercios,  aunque  fueron  instituidos  á  imitación  de  las 
»tales  legiones,  en  pocas  cosas  se  pueden  comparar 
»con  ellas,  que  el  número  es  la  mitad  menos,  Y  aun- 
»que  antiguamente  eran  3,000  soldados,  por  lo  cual  se 
♦llamaron  tercios  y  no  legiones,  ya  se  dicen  así  aunque 
»no  tengan  más  de  1,000  hombres»;  por  cuya  deduc- 
ción, aunque  sacada  por  persona  tan  entendida  y  prác- 
tica como  Londoño,  dista  tanto  de  ser  satisfactoria, 
cuanto  resalta  la  impropiedad  de  llamar  tercio  á  un 
todo  compuesto  de  tres. 

«Jerónimo  de  Zurita,  que  se  ocupa  también  de  este 
particular  en  sus  Anales  de  Aragón,  pi escindiendo  al 
llegar  á  él  de  su  afición  á  expresar  minuciosamente  lo 
que  refiere,  se  limita  á  decir:  «Púsose  en  este  tiempo 
»(año  de  1497)  nueva  ordenanza  de  la  gente  de  guerra 
»que  había  en  España,  diferente  de  la  que  hasta  enton- 
tces  usaba,  siguiendo  la  costumbre  italiana  y  francesa 
»cerca  de  la  orden  y  armaduras  de  guerra...  Repartié- 
Monse  los  peones,  que  así  se  llamaban  en  este  tiempo 
ty  aun  mucho  después,  en  tres  partes:  el  un  tercio  con 
♦lanzas,  como  los  alemanes  las  traían,  que  llamaron 
•picas;  y  el  otro  tenía  el  nombre  antiguo  de  excusados, 
»y  el  otro  de  ballesteros  y  espingarderos,  etc.»  Y  aun- 
que según  este  relato  parece  como  que  se  quiere  vis- 
lumbrar en  la  triple  división  ó  separación  que  de  toda 
la  infantería  se  hizo,  el  origen  de  los  tercios,  es  tan 
poca  la  luz  que  arroja,  que  no  se  puede  percibir  bien 
si  de  cada  una  de  estas  tres  tercias  partes  se  formaron 
varios  cuerpos  de  tropa;  si  de  cada  una  se  formó  uno 
solo,  naciendo  de  aquí  la  voz  tercio,  6  si  estas  tres 
tercias  partes  ó  tercios  seiíin  los  que  llevó  el  Gran 
Capitán  á  la  conquista  de  Ñapóles  y  fueron  luego 
conocidos  con  el  nombre  de  tercios  viejos  de  Italia. 
Pero  sea  lo  que  quiera  la  etimología  ú  origen  de  la  voz, 
es  lo  cierto  que  los  cuerpos  españoles  de  infantería 
creados  en  aquel  tiempo  recibieron  el  nombre  de  ter- 


cios y  que  los  levantados  por  las  otras  naciones  se 
llamaron  regimientos,  sin  comprender  esta  reforma  á 
la  caballería,  que  no  la  alcanzó  en  España  hasta  el 
año  de  1649,  en  que  por  primera  vez  se  crearon  tercios 
con  las  compañías  de  esta  arma.» 

Barado,  en  su  notable  obra  Siliu  de  Amberes,  dice 
lo  siguiente: 

«Lo  que  para  los  romanos  fué  la  legión,  fué  para 
los  españoles  el  tercio.  De  la  legión  sacó  Roma  su 
fuerza  principal;  el  tercio  constituyó  el  nervio  de 
nuestros  ejércitos  de  Flandes.  Y  la  noción  legionaria 
fué  sin  duda  la  que  sugirió  la  coronelía  y  el  tercio, 
aunque,  según  Londoño,  «en  pocas  cosas  podía  com- 
«pararse  éste  á  la  legión».  No  es  presumible  tampoco 
que  al  número  de  soldados  que  constituyó  aquél  (3,000) 
deba  su  nombre  de  tercio,  como  afirmó  el  mismo  tra- 
tadista y  admite  Clona rd,  sino  á  las  tres  armas  distin- 
tas que  usaba,  según  opina  con  más  fundamento  e' 
señor  Cánovas  del  Castillo.  Las  distintas  armas,  la  cía 
sificación  de  los  soldados  por  idéntico  aunque  no  igual 
modo  que  los  que  constituyeron  la  legión,  fueron,  pues, 
los  que  dieron  origen  á  dicho  nombre.  Tampoco  la 
fuerza  de!  tercio  fué  invariablemente  de  3,000  solda- 
dos, divididos  en  12  compañías,  2  de  arcabuceros  y 
mosqueteros  y  10  de  piqueros,  puesto  que  dicha  fuer- 
za llegó  á  fluctuar  entre  1,500  á  3,000,  con  un  número 
de  compapías  que  osciló  también  entre  10  y  15  y  con 
un  total  de  250  á  300  hombres  por  compañía.  Barto- 
lomé Scarrion  de  Pavía,  en  su  Doctrina  militar,  pu- 
blicada en  1598,  dice  que  «un  tercio  debe  ser  ordina- 
»riamente  de  15  compañías  de  á  200  soldados  cada  una, 
»que  vienen  á  ser  .'IjOOO  soldados,  á  imitación  de  las  le- 
»giones  romanas...».  «Debe  un  tercio,  añade,  tener  dos 
!>ó  tres  compañías  de  arcabuceros;  las  tales  compañías 
»se  tienen  mis  en  cuenta  porque  trabi'jan  más;  á  ellas 
«les  toca,  marchando,  ir  de  vanguardia  y  retaguardia, 
«tomar  puestos,  hacer  escoltas,  hacer  puentes,  ir  á  des- 
«cubrir,  correr  la  campaña  y,  finalmente,  todas  las  ex- 
«pediciones  y  prestezas  de  guerra;  y  así  los  soldados  de 
«estas  compañías  son  de  los  más  mozos,  alentados,  dies- 
«tros,  sueltos,  recios  y  sufridos  á  los  continuos  trabajos; 
«y  por  esta  causa  no  deben  hacer  guardia  de  noche,  sino 
«de  día,  y  también  se  les  da  á  todos  un  ducado  más  de 
«la  paga  ordinaria  cada  mes.  Los  capitanes  de  estas 
«compañías  débense  elegir  de  los  más  viejos  del  tercio, 
«pues  son  tenidos  un  poquito  más  en  cuenta,  y  en  au- 
•sencia  del  maestre  de  campo,  al  más  viejo  toca  gober- 
»nar  el  tercio.»  Los  primeros  tercios  que  se  crearon 
fueron  los  de  Lombardía,  Ñapóles  y  Sicilia  en  1534, 
y  en  1536,  en  cumplimiento  de  una  ordenanza  concer- 
niente á  la  organización  de  los  tercios  departamentales, 
agregóse  á  los  tres  citados  el  tercio  de  Málaga.  La  ci- 
tada ordenanza,  muy  interesante,  puesto  que  permite 
apreciar  con  toda  exactitud  dicha  organización,  señala 
á  cada  tercio  un  maestre  de  campo,  un  .sargento  mayor, 
un  furriel  mayor,  un  municionero,  un  tambor  general 
y  300  soldados  por  compañía,  debiendo  ser  el  capitán 
de  cada  una  de  éstas  sujeto  español  de  calidad  y  mé- 
rito. La  compañ  a  constaba  de  un  capitán,  un  paje, 
un  alférez,  un  sargento,  un  furriel,  un  tambor,  un  pí- 
fano, un  capellán,  10  cabos  de  escuadra  y  300  soldados 
entre  arcabuceros  y  piqueros.  Tal  fué  la  organización 
por  los  años  en  que  fueron  creados,  es  decir,  cuando 
ardían  las  guerras  entre  el  emperador-rey  y  Francisco  1 
en  Italia.  Con  las  variaciones  ya  indicadas,  esta  uni- 
dad táctica  prevaleció  durante  los  dos  últimos  tercios 
del  siglo  XVI  y  en  el  transcurso  del  xvii,  por  manera 
que  su  nombre  va  unido  al  periodo  más  glorioso  de 
nuestra  historia  militar.» 

Clonard,  en  su  Historia  orzánica,  dice  que  desde 
1566  hasta  1.'')97,  Felipe  II  creó  23  más;  sin  duda  disol- 
veriase  ó  reformariase  alguno,  6  seria  muy  breve  la 
duración  de  otros,  como  ocurrió  con  los  que  para  la 
campiña  de  PoMUi,'al  se  levaniiuun,  porque  de  las  re- 
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Taciones  de  fierra  del  reinado  de  este  soberano  no  re- 
sulta que  jamás  existieran  á  un  tiempo  los  23  tercios. 
Además  de  éstos,  añade  el  mismo  autor,  se  organizaron 
18  italianos,  19  valones  y  90  alemanes.  Entre  los  que 
mandaron  fuerzas  extranjeras  íi^joiran  Gaspar  Robles, 
Cristóbal  Mondragón  v  Francisco  Verdugo.  Estos  tres 
españoles  fueron  los  únicos  que  en  aquella  época  tu- 
vieron títulos  de  coroneles. 

Modernamente  se  ha  conservado  la  palabra  tercio 
pan  designar  las  unidades  de  la  Guardia  civil  manda- 
das por  un  coronel,  que  se  compone  de  un  número 
variable  (generalmente  entre  4  y  9)  de  compañías, 
agrupadas  á  su  vez  en  comandancias  á  las  órdenes  de 
tenientes  coroneles. 

El  28  de  Abril  de  1920  se  creó  el  lerdo  de  extranjeros, 
formando  1  unidad  del  a  ma  de  infantería  y  consti- 
tuido por  1  plana  mavor  de  mando  y  administrativa, 
1  compañía  de  deixisito  y  administración  y  3  bande- 
ras, compuestas  cada  una  de  2  compañías  de  fusile- 
ros y  1  de  ametralladoras,  cada  compañía  con  170 
homlires;  siendo  constituido  por  hombres  de  todos 
los  países,  que  voluntariamente  quieran  filiarse  en 
él  para  piestar  servicios  militares  en  Marrucos. 

El  26  dp  Julio  de  1921  se  aumentaron  2  banderas 
de  igual  constitución  que  las  anteriores.  El  26  de  No- 
viembre de  1927  se  creó  el  distintivo  que  usan  esas 
tropas.  El  16  de  Febrero  de  1925  se  reorganizó  el  Ter- 
cio con  la  denominación  de  Tercio  de  Marruecos,  con 
1  plana  mavor  /!e  mando  y  administrativa;  1  escua- 
drón de  lanceros;  2  legiones  á  4  banderas  y  1  bandera 
de  depósito  con  un  total  de  7,716  hombres,  todo  al 
mando  de  un  coronel. 

El  Tercio,  que  fué  organizado  por  el  glorioso  gene- 
ral Millán  Astray,  alma  de  la  institución  y  valeroso 
mantenedor  del  ideal  patrio,  ostenta  en  su  bandera 
dos  Medallas  Militares:  una  por  su  actuación  a  raíz  de 
los  sucesos  de  Julio  de  1921  en  Melilla  y  otra  por  el 
comportamiento  de  la  1.»,  2.*  y  4.»  banderas  en  los 
combates  habidos  desde  el  28  de  Mayo  hasta  el  5  de 
Junio  de  192.3.  habiendo  intervenido  en  numerosos 
combares  con  brillantísimo  éxito. 

Tercio.  Mar.  Antiguamente  se  denominaban  Ter- 
cios de  la  Armada  y  también  Tercios  navales  á  las  tro- 
pas de  guarnición  en  las  galeras  y  galeones  de  Indias. 
Reciban  también  igual  denominación  las  Cofradías  de 
mareantes,  ó  sea  los  marineros  para  el  servicio  de  los 
buques  de  guerra  y  mercantes.  Hoy  han  ca  do  en  desuso 
estas  denominaciones.  ||  Vela  al  tercio.  Vela  trapezoi- 
dal que,  envergada  en  su  correspondiente  verga,  se 
suspende  ésta  por  el  tercio  de  su  longitud,  contado  á 
partir  del  peñol  de  la  relinga  de  caída  de  proa  (amu- 
ra). La  otra  relinga  de  caida,  de  popa  (valuma) ,  es 
muy  poco  mayor,  casi  igual  á  la  de  amura. 

Tercio.  Pesca.  Asociación  de  los  marineros  y  de  los 
propietarios  de  lanchas  y  redes  de  un  puerto,  agre- 
miados para  el  ejercicio  de  la  pesca. 

Tercio.  Selv.  Pieza  de  madera  de  sierra  del  marco 
de  las  provincias  siguientes,  con  las  dimensiones  que  se 
indican: 


Coruña.. .. 
Granada. . . 
Oviedo .... 


Largo 


24  cuartas 
Variable 
24  pies 


12 


4  pulgadas 


Tercios,  m.  pl.  Taitmm.  Dividido  imaginariamente 
el  redondel,  ruedo  ó  arena  en  tres  partes  iguales,  la 
tercera  parte  de  su  diámetro  que  empieza  en  la  barre- 
ra, es  la  que  generalmente  se  llama  tercio,  y  es  donde 
las  suertes  se  ejecutan  con  más  desahogo  y  facilidad, 
pues  es  el  terreno  en  que  mejor  se  marcan  las  queren- 
cias del  toro  y,  por  tanto,  el  más  á  propósito  para 
sacar  partido  de  ellas. 


Tercios  se  llamaba  también  á  ios  tres  periodos  en 
que  la  lidia  se  dividía,  hasta  1927,  en  que,  por  haber 
subdividido  en  dos  el  primero,  ó  sea  el  de  varas,  la 
división  es  al  presente  en  cuatro  cuartos.  Además  del 
de  varas,  había  el  de  banderilla.=,  ó  segurdo  tercio, 
y  el  de  muerte,  ó  último  tercio.  En  la  actualidad  el 
primer  cuarto  es  el  dedicado  al  capeo  para  fijar  al  toro; 
el  segundo,  el  de  varas;  el  tercero,  el  de  banderillas,  y 
el  cuarto,  el  de  muerte,  pues  para  evitar  las  acometidas 
ciegas  de  la  fiera  al  salir  deslumbrada  de  los  chiqueros, 
en  las  que  perecían  casi  sin  defensa  posible  los  caballos, 
éstos  no  salen  al  ruedo  hasta  que  el  toro  ha  perdido 
en  parte  el  empuje  inicial  y  se  da  cuenta  de  lo  que  le 
rodea.  Esta  innovación  hace  ya  tiempo  que  la  sugirió 
Luis  Mazzantini  y,  más  tarde,  Ricardo  Torres  Bom- 
bita la  defendió  igualmente. 

Tercio.  Geoe,.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  mun.  de 
Paderne,  avuda  de  parr.  de  San  Salvador  de  Villozás. 

TERCIOCOSTALES.GíOí.  Ca,-.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santiago  de 
Peón. 

TERCIODÉCUPLO,  PLA.  (Etim.  —  Dí;  ter- 
cio, tercero,  y  décuplo.)  adj.  Que  contiene  un  número 
trece  veces  exactamente.  Ú.  t.  c.  s.  m. 

TERCIOPELADO,  DA.  adj.  Aterciopel.ado, 
DA.  II  m.  Especie  de  tejido  semejante  á  terciopelo,  que 
tiene  e!  fondo  de  raso  ó  rizo. 

TERCIOPELERO.  m.  Oficial  que  trabaja  los 
terciopelos. 

TERCIOPELILLO.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  me- 
jicano  de  Dalea  lagopus,  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas. 

TERCIOPELO.  F.  Ve'ours.  —  It.  Velluto.  —  In. 
Velvet.— A.  Samt.  —  P.  Velludo.— C.  Vellut.  —  E. 
Veluro.  (Etim.  —  De  tercio,  tercero,  y  pelo.)  m.  Tela 
velluda  y  tupida  de  seda,  formada  por  dos  urdimbres 
y  una  trama.  |I  Tela  velluda  y  semejante  al  verdadero 
terciopelo,  pero  tejida  con  hilos  que  no  son  de  seda. 
H  C.  Rica  y  Venez.  Macagua  terciopelo,  h  Chile. 
ÍPlanta  perenne  de  la  familia  de  las  bignoniáceas,  con 
hojuelas  dentadas  y  fruto  en  cápsulas  alargadas;  se 
cultiva  en  los  jardines.  « 

MÁS  CHAFADO  QUE  TERCIOPELO,  fr.  fig.  y  fam  ron 
que  se  da  á  entender  que  una  perdona  ha  quedado  cor- 
tada en  alp^una  conversación,  por  la  reprimenda  ó  re- 
convención que  otra  le  ha  dirigido. 

Terciopelo.  B.  art.  Parece  ser  que  la  fabricación 
del  tercicpelo  es  originaria  de  la  India,  y  se  cree  que 
fué  conocida  en  tiempo  de  los  romanos. 

Los  documentos  que  concretamente  se  refieren  á 
terciopelos  tienen,  sin  embargo,  una  fecha  mucho  más 
reciente,  y  se  remontan  los  más  antiguos  hasta  el  si- 
glo XIII. 

En  las  reglas  y  ordenaciones  de  los  caballeros  del 
Temple  constaba  que  determinados  ornamentos  debían 
ser  de  terciopelo. 

Bonifacio,  obispo  de  Maguncia,  cuenta  que  él  se  sir- 
ve de  telas  de  terciopelo  para  enjuagar  los  pies  v  las 
manos  de  los  pobres  en  la  ceremonia  del  Viernes  Santo. 

Las  primeras  noticias  que  se  tienen  en  Europa  de 
la  fabricación  de  terciopelos  alcanzan  al  siglo  xiil,  si 
bien  de  aquella  época  no  se  conservan  ejemplares.  E! 
año  1268,  un  tal  Jeharuiot,  que  fabrica  terciopelos, 
pretende  someterse  á  los  estatutos  del  Gremio.  Exis- 
ten algunas  referencias  parecidas  en  la  documentación 
de  los  distintos  países,  pero  realmente  hasta  los  co- 
mienzos del  siglo  XIV,  en  que  la  fabricación  se  vulga- 
riza  en  SiciHa,  no  se  tiene  la  seguridad  de  que  los 
documentos  se  refieran  concretamente  á  esta  manu- 
factura. 

La  fabricación  de  terciopelos  en  Europa  alcanza  su 
primer  desarrollo  en  los  estados  italianos,  por  ejemplo, 
en  Siena,  donde  los  motivos  labrados  con  figuras  en 
colores   terminan   por   ser   siluetados   en   terciopelo. 


ENCICLOPEDIA   UNIVERSAL,   TOMO   L\. 


-75. 


mientras  la  fabricación  se  extiende  á  Genova  y  á  Ve- 
necia,  la  primera  de  las  cuales  trabaja  los  terciopelos 


una  manera  muy  curiosa,  pues  ni  la  composición  busca 
el  equilibrio  de  masas,  ios  arcos  lanceolados  y  las  dis- 
tribuciones simétricas  del  arte  fótico;  ni  la  grandiosi- 
dad del  trazado  dentro  de  las  dimensiones  rígidas  de  la 
tela,  nos  habla  de  la  multiplicidad  de  menudas  labores 
que  integran  las  más  importantes  de  sus  obras;  estos 
terciopelos  labrados  demuestran  la  brillante  imagina- 
ción de  los  tejedores  venecianos,  y  apenas  conocida 
por  su  émula  en  el  Mediterráneo,  Barcelona,  produce 
ésta  brocados  de  terciopelo  de  tallos  lanceolados  asi- 
métricos unas  veces,  simétricos  otras,  de  grandes  ma- 
collas ó  de  pinas  que  alcanzan  todo  el  ancho  de  la  tela, 
abasteciendo  el  mercado  de  la  Península  y  seguramen- 
te exportando.  La  Capilla  del  Gremio  de  los  Tejedores, 
en  la  Catedral  de  Barcelona,  conserva  una  tabla  pri- 
morosa del  siglo  XV,  donde  las  telas  de  los  vestidos  de 
los  personajes  trazadas  siguiendo  estos  modelos  son 
fiel  reproducción  de  las  que  fabricaban  los  agremiados. 
Estos  ampulosos  trazados  de  Venecia  ó  de  Cataluña 
que  más  tarde  se  fabrican  en  Granada,  en  Sevilla  y  en 
Toledo,  unidos  á  los  delicados  trabajos  de  terciopelo 
donde  una  fina  linea  lobulada  encierra  una  flor  ó  una 
granada,  labores  llamadas  tal  vez  impropiamente  de 
cerrajería,  fueron  tan  sólo  las  manifestaciones  del  gó- 
tico, seguramente  porque  España  é  Italia,  los  dos  úni- 
cos países  productores  de  estas  telas  decoradas  en  los 
sighs  de  su  preponderancia,  el  uno  trabaja  bajo  la 
sugestión  árabe  de  los  dibujos  granadinos,  y  el  otro, 
como  casi  todos  los  pueblos  italianos,  evoluciona  desde 
el  románico  al  renacimiento,  sin  apenas  desarrollar 
el  arte  gótico. 

Los  terciopelos  labrados  y  los  brocados  desarrollan 
durante  el  siglo  XVI  motivos  ornamentales,  que,  par- 
tiendo de  los  modelos  góticos  de  las  pinas  asimétricas 
antes  mencionadas,  parece  como  que  este  motivo  lo 
encuadran  y  lo  rectifican  dentro  del  concepto  de  sime- 

asimétricos  que  se  destacan  en  tonos  obscuros  sobre  un    tría  de  los  terciopleos  cortados  en  temas  de  perímetros 

fondo  de  raso,  todo  labrado  en  seda  y  sin  metal;  mien-    lobulados. 

tras  Venecia,  que  fabrica  terciopelos  á  los  que  también        Al  hacerse  esta  transformación  en  pleno  siglo  XVI, 

da  su  nombre,  produce  espléndidas  composiciones  de    aparece  como  tema  fundamental  la  composición  lan- 

influencia  oriental,  utilizando  constantemente  moti-    ceolada,  produciendo  los  rombos  curvilíneos  alterna- 

vos  florales  que  se  destacan  recortados 

sobre  un  fondo  matizado  en  oro,  dejan- 
do el  pelo  de  la  felpa  á  una  ó  á  dos  al- 
turas diferentes,  sistema  que  le  permicc 

trazar  sobre   el  macizo  del   terciopelo, 

dibujos  planos,  que  completan  el  de  sus 

brocados  de  dos  altos.  La  decorauón 

comprende  un  tallo  ó  larga  banda  que 

se  desarrolla  sinuosa  en  el  sentido  de  la 

longitud  de  la  tela,  sobre  la   que   se 

abren  grandiosas  ornamentaciones  fo- 
liáceas en  terciopelo  cortado  con  puntos 

de  oro  y  plata  anillada,  ofrcíiendo  d 

efecto  más  bello  y  más  hermoso. 
Sin  embargo,  las  composiciones   \  < 

necianas  no  empezaron  con  tod  i  (^ 

ampulosidad  y  en  general  en  sus  o  i 

genes  son  trabajos  en  los  que  un  t  ili  > 

en  oro  ó  en  color  se  desarrolla  obln     > 

y  serpenteando  sobre  un  fondo  de  ' 

ciopeío.  Algún  ejemplar  debió  de  st  i 

portado  desde  Italia  á  España,    i 

servándose,  por  ejemplo,  una  ci-u 

en  un  viejo  Patronato  de  la  fanuli 

Arguelles,  en  Asturias. 

Tan  sólo  ya  muy  avanzado  el  -igh>\-\ 

logran  el  terciopelo  y  el  bn»  i  ' 

queza  y  ostentación  deslim  ' 

unas  bellísimas  y  ampulosa  '  -      - 

nes  de  tallos  asimétricos  tun.ij.u:.,  >    :. 

grandes  macollas  que  alcanzan  casi  todo  el  ancho  de  la  I  dos,  todavía  con  un  motivo  de  pina  sobre  espacios 

tela,cuyospormenores  y  estihzaciones  florales  se  trazan    limitados  por  curvas  que  se  cortan  en   vértices  que 

denirode  un  ambientegótico.ciertaincnteconcebido  de  1  recuerdan  los  trazados  góticos,  pero  dentro  de  una 
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ampulosidad  y  una  riqueza  propias  tan  sólo  del  pe- 
ríodo del  Renacimiento. 

Estos  motivos  lanceolados,  más  ó  menos  definidos, 
de  tradición  marcadamente  gótica,  con  florones  dibu- 
jados en  trazos  estilizados,  llenan  todo  el  siglo  XVI, 
realizándose  las  decoraciones  á  base  de  que  éstas  se 
desarrollan  generalmente  en  dos  tonos:  el  motivo  que 
pudiéramos  llamar  principal  viene  siluetado  ó  segui- 
do interiormente  por  una  línea  de  fondo,  y  su  decora- 
ción secundaria  se  entrelaza  con  la  primera,  cruzán- 
dose con  ella  constantemente,  desarrollando  su  tema 
sobre  el  color  y  la  traza  del  fondo,  gruesamente  silue- 
tado, como  decíamos,  por  el  ligamento  que  constituye 
la  base  del  motivo  principal. 

En  algunos  casos,  el  desarrollo  de  estos  tipos  de 
decoración  se  hace  á  base  de  más  colores,  y  entonces 
estos  motivos  secundarios,  que  se  entrelazan  con  el 
lanceolado  fundamental,  pueden  ser  hechos  en  un  tono 
distinto,  la  mayor  parte  de  las  veces  más  obscuro  que 
los  dos  básicos.  Visto  el  ejemplar  á  distancia,  da  la 
impresión  de  que  los  temas  decorativos  se  desarrollan 
dentro  de  un  conjunto  de  volutas  ó  de  ramas  que  for- 
man una  harmoniosa  red  sobre  la  que  se  apoya  el  di- 
bujo principal  de  la  decoración. 

Terciopelo.  Bol.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de 
Sloanca  quadrwalvis,  de  la  familia  de  las  eleocarpáceas, 
árbol  de  medio  porte  de  la  tierra  caliente  del  Pacífico, 
de  tronco  corto  y  copa  redondeada,  hojas  aovadas 
con  venas  muy  salientes  en  el  envés,  ()ue  es  gris;  el 
haz  es  verde  liso,  el  fruto  pequeño,  redondo,  cubierto 
de  vello  aterciopelado,  de  color  morado. 

Terciopelo  de  Sania  María.  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  de  Müonia  aeruginosa,  de  la  familia  de  las  me- 
lastomatáceas. 

Terciopelo.  Ind.  V.  Textiles  (Industrias). 

TERCIOS  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  del  Puerto  de  Santamaría. 

TERCIS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  las 
Landas,  dist.,  cant.  y  á  7  kms.  SO.  de  Dax,  sit.  junto 
á  la  rib.  der.  del  Luy,  el  cual,  á  unos  3  ó  4  kms. 
más  abajo,  se  une  al  Adour  (rib.  izq.);  á  30  m.  de  al- 
titud; fi50  h.  (con  el  municipio).  Establecimiento  bal- 
neario con  un  manantial  termal  (37  ó  38°)  clorurado- 
sódico  sulfuroso. 

Bibliogp.  Dufau,  Observalions  sur  la  nature  el  les 
proprtétés  des  eaux  ihermaLes  de  Tercts  (1747);  Caudan- 
ne,  Noíice  sut  les  eaux  de  Tercis  (1875). 


TERCITIPA.  Mecanog.  Máquina  de  escribir  de 
teclado  reducido  á  una  tercera  parte,  esto  es,  de  tercio 
de  teclado. 

TERCLADODES.  m.  Enioni.  (Therdadodes.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  láminos.  El  labro  está  soldado  al  epís- 
toma;  ojos  medianos,  con  los  lóbulos  inferiores  trans- 
versos; protórax  cilindrico,  tan  largo  como  ancho, 
con  cinco  tubérculos;  quinto  segmento  abdominal 
prolongado  en  su  parte  media  en  un  lóbulo  redondeado; 
patas  de  ordinario  robustas.  El  tipo  es  Th.  Krussi 
VVhite. 

TERCO,  CA.  F.  Té(u,  entété.  —  It.  Testereccio. 
In.  Stubborn.  — A.  Starrkopti^.  —  P.  Terco.  —  C.  Tos- 
sut. —  E.  Troobstlna.  adj.  Pertinaz,  obstinado  é  irre- 
ducible. 11  fig.  Dícese  de  lo  que  es  bronco  ó  más  difí- 
cil de  labrar  que  lo  ordinario  en  su  clase.  ||  En  el  Ecua- 
dor, severo,  serio.  Es  barbarismo. 

TERCÜY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Sapeira. 

TERDAL  ó  TIRDAL.  Geog.  Pobl.  del  princip.  y 
á  68  kms.  ESE.  de  Sangli  Deccan  (India  Occidental), 
en  la  oril.  der  del  Krishna;  6,000  h.,  de  los  cuales 
1,300  jainas  y  700  mahometanos.  Templo  jaina  del 
siglo   XII. 

TERDCHAN.  Mil.  Batalla  de  Terdchan.  Tuvo 
lugar  el  :^t;  de  Julio  de  1473  entre  los  turcos,  capita- 
neados por  Mahomed  II,  y  el  ejército  turcomano,  al  que 
apoyaba  la  escuadra  de  N'enecia.  Los  primeros  obtu- 
vieron una  brillante  victoria,  que  aseguró  su  supre- 
macía en  el  Asia  Menor.  Para  solernnizarla,  el  sultán 
libertó  á  40,000  esclavos  y  mandó  matar  á  todos  los 
prisioneros  hechos  en  la  batalla. 

TERDEGHEM.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Hazebrouk,  cant.  de  Steenvoor- 
de;  unos  650  h. 

TERDOBBIATE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  ItaUa, 
en  el  Piamonte,  prov.  y  círc.  de  Novara,  sit.  junto  á 
la  rib.  der.  del  Terdoppio,  en  terreno  llano;  1,000  h. 
Agricultura. 

TER-DOEST.  Geog.  ecl.  Antigua  capilla  erigida 
en  el  pago  de  Lisseweghe  (Flandes  Occidental,  Bélgi- 
ca), el  cual  se  encuentra  al  N.  de  Brujas.  El  nombre 
vulgar  de  este  monasterio  es  Ter-Doest,  y  su  nombre 
propio  es  capilla  de  Thosan,  contracción  del  nombre 
francés  Toussainls.  Lamberto,  conde  de  Lisseweghe, 
en  1100  le  dotó  de  tierras  y  posesiones  y  en  1174  le 
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hizo  priorato  bajo  el  patronato  del  abad  Ricario  en 
Pontivo;  Fverardo,  obi'=po  de  Tournai,  le  donó  á  la 
abaiia  cisterciense  de  Nuestra  Señora  de  Dunas.  En 
1177  le  redimió  de  esta  casa  el  mismo  abad  Ricario, 
mediante  una  buena  suma.  El  papa  Meiandro  III 
aprobó  todo  lo  hecho.  Wahero,  abad  de  Punas,  sacó 
12  religiosos  y  puso  al  frente  de  ellos  como  abad  á 
Hacketo.  Después  Guillermo,  conde  de  Holanda,  con- 
firmó los  bienes  de  eeta  casa  sitos  en  las  provincias 
de  Holanda  y  Zelanda  y  la  tomó  bajo  su  protección 
en  124S.  Andando  el  tiempo,  por  causa  áf  las  guerras 
y  turbaciones  del  siglo  xvi,  esta  casa  fué  devastada, 
y  el  obispo  de  Brujas  la  dio  algunas  rentas  en  15G1 
con  la  condición  de  rezar  allí  solemnemente  el  oficio 
divino  y  no  dismiimir  el  número  de  sus  religiosos,  y 
no  cumpliendo  esta  conHirión,  el  obispo,  en  1624,  la 
echó  una  carga  anual  de  4,000  florines  y  la  unió  á  la 
abadía  de  Dunas. 

TERE.  m.  Amér.  En  Colombia,  criatura  llorona, 
impertinente. 

TÉRÉ  ó  TIRRÉ.  Geog.  Pequeño  oasis  ó  kattva 
del  Tibesti  Meridional  (Sahara  Central),  en  medio  de 
un  barranco  y  junto  á  una  de  las  rutas  que  siguen  los 
indígenas  para  trasladarse  de  Mursuk  á  Borku.  Dicha 
ruta  sólo  es  conocida  por  el  mapa  que  Nachtigal  hizo 
del  Tibesti,  según  las  indicaciones  de  sus  guías. 

TEREA.  Paleoni.  (Therea.)  Género  de  artrópo- 
dos de  la  clase  de  los  aracnoides,  orden  de  las  arañas, 
familia  de  los  tubicelarios,  del  cual  han  sido  descubier- 
tas en  el  ámbar  varias  formas  específicas  fósiles. 

Tarea.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  en  la  prov.  y  distrito 
de  Coclé. 

TEREAL.  m.  Anal.  Gran  ala  del  hueso  esfenoi- 
des,   considerada  como  un   hueso  aparte  ó  distinto. 

TEREAS.  MU.  Jefe  troyano, 
muerto  por  Camilo. 

TEREBELA.  f.  Zool.  (Tere- 
bella  L.)  Género  de  gusanos  anéli- 
dos poliquetos  del  grupo  ó  sección 
de  los  tubicolas,  que  da  nombre  á 
la  familia  de  los  terebé'idos  (V.). 
Dentro  de  ella  se  incluyen  en  la  sub- 
familia de  los  anfitritinos  (Atnphi- 
triiinae).  Además  de  los  caracteres 
de  todos  los  terebélidos  y  de  los 
correspondientes  á  la  subfamilia  ci- 
tada  de  poseer  siempre  branquias  y 
tener  el  lóbulo  cefálico  corto  con 
numerosos  tentáculos,  se  distingue 
dentro  de  la  familia  y  de  la  sub- 
familia por  el  pequeño  tamoño  del 
par  posterior  de  branquias.  Una 
de  las  especies  más  conocidas  es 
la  Terebella  (Lanice)  conchileoa 
Pal!.  Pueden  citarse,  además,  la 
T.  Danielsseni  Malgrm.  de  los  mares 
y  la  T.  Meckeli  Delle.  Ch.  (T.  nebulosa 
Gr.)  del  Adriático. 

TEREBELARIA.  f.  Paleoni. 
{Terebdlana  Lamouroux.)  Género  fó- 
sil de  vermdíeos  briozoarios  ei  to- 
proctios  del  orden  de  los  gimno'eini- 
dos,  suborden  de  los  cic'ostómidos, 
familia  de  los  entalofóridos.  Las  co- 
lonias son  cilindricas,  ramificadas  con 
los  orificios  de  las  zoecias  dispuestos 
en  hélice.  Entre  dichos  orificios  hay 
también  otros  cerrados  por  un  tabi- 
que calcáreo  soldado  ú  sus  bordes, 
correspondientes  á  zoecias  abortivas 
denominadas  dactiletros. 

TEREBÉLIDOS,  m.  pl,  (Tere- 
bellidae.)   Familia  de  gusanos  anélidos   poliquetos  del 
crupo  ó  sección  de  los  tubicolasó  seilentarios,  que  toma 


nombre  del  género  Terehelln.  El  cuerpo  alargado  es  más 
ancho  anteriormente;  estrechado  posteriormente  y  des- 


Tcrebdla  t  htilosi 
la  órgaiii;  ili  ii  ii 
tivo,  etc.)     1, 

dorsal  ó  corazón 

provisto  de  sedas  en  esta  región.  El  lóbulo  cefálico  no 
bien  separado  del  anillo  bucal,  generalmente  con  un 
collar  ó  lámina  collariforme  alrededor  de  la  boca,  la 
cual  carece  de  trompa.  Poseen 
numerosos  tentáculos  filiformes 
generalmente  divididos  en  dos 
grupos.  En  algunos  de  los  ani- 
llos anteriores  llevan  branquias, 
generalmente  pectinadas  ó  ra- 
mificadas. Comprende  varias 
subfamilias,  como  las  de  los  aufi- 
tritinos,  policirrinos,  canaforinos 
y  algunas  otras,  según  Jfal- 
grem. 

TEREBELO.    m.     Asirán.  Tcrcbellaria 

Nombre    que    algunos  astróno-  ramosissima 

mos  antiguos  daban  á  las  cua- 
tro estrellas  de  b "  magnitud  de  la  cola  de  Sagitario. 

Terebelo.  m.  Zool.  y  Paleoni.  (Terebellum  Klein, 
1753.)  Género  de  gasterópodos  del  orden  de  los  proso- 
branquios,   suborden   de    los    pectinibranquios   tenio- 


Tercb.lhi 


glosos,  familia  de  los  estrómbidos.  El  animal  presenta 
el  pie  estrecho,  arqueado,  no  conformado  paia  la  mar- 
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CÍia,  comprimido,  sin  apoyarse  sobre  el  suelo  más  que 
por  su  parte  anterior,  que  es  muy  pequeña,  escotada 
y  con  un  surco  marginal  muy  pequeño;  la  parte  pos- 
terior del  pie  es  ovalada  y  comprimida,  con  el  opérculo 
en  su  extremidad;  hocico  larj^o;  ojos  colocados  en  la 
extremidad  de  pedúnculos,  alargados  y  cilindricos; 
de  estos  pedúnculos  sale  un  filamento 
tentacular;  el  sifón  rudimentario;  el  man- 
to tiene  un  apéndice  filiforme  encajado 
en  la  canaliculación  sutural;  el  pene  lar- 
fjo,  estrecho,  terminado  por  una  uña  aguda 
6  bifurcada;  el  diente  centra!  de  la  rádula 
multicuspidado  y  corto;  el  diente  lateral 
casi  trígono;  los  marginales  falcifornies, 
estrechos,  agudos,  con  el  borde  finamen- 
te denticulado;  la  concha  alargada  y  sub- 
cilíndrica;  la  espira  corta,  obtusa  en  el  vér- 
tice; sutura  lineal;  abertura  longitudinal, 
estrecha  por  detrás,  un  poco  ensanchada 
por  delante:  labro  delgado,  simple,  no  ar- 
queado, oblicuamente  truncado  por  delan- 
te; el  borde  de  la  columnilla  recto  y  liso; 
la  columnilla  un  poco  saliente  en  la  base; 
Terebel-  el  opérculo  pequeño,  estrecho  y  digita- 
lum  su-  do;  la  disposición  de  los  ganglios  viscera- 
bulatum  les  es  la  siguiente:  un  ganglio  suprain- 
Lamarck  testinal,  colocado  en  el  costado  izquier- 
do del  cuerpo,  se  une  por  una  comi- 
sura oblicua  al  ganglio  comisural  derecho,  situado 
cerca  del  cerebroide  derecho,  y,  por  otra  parte,  un 
ganglio  subintestinal  se  une  por  una  comisura  que 
cruza  la  anterior  al  ganglio  comisural  izquierdo.  El 
tipo  de  este  género  es  el  Terebelliim  suhidatum,  del 
océano  índico.  Los  fósiles  datan  de  los  tiempos  eocé- 
nicos,  en  los  cuales  adquirieron  una  gran  preponde- 
rancia. Á  este  género  pertenecen  las  secciones  siguien- 
tes: Terebellopsis  Leymerie  (ISI-i);  Seraphs  Montfort 
(1810),  y  Maiuyna  Gregorio  (1880). 

TEREBELOPSIS  ó  TEREBELOPSO. 
m.  Paleonl.  (Terebellopsis  Leymerie,  1844.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquios,  suborden  de  los  pectinibranquiados, 
grupo  de  los  tenioglosos,  familia  de  los  estrómbidos, 
género  Terebelliim  Klein  (1753),  Concha  alargada,  de 
forma  subcilindrica  y  con  una  espira  muy  larga,  pre- 
sentando una  sutura  completamente  lineal;  la  aber- 
tura es  longitudinal,  alargada,  bastante  más  estrecha 
en  la  parte  posterior,  que  alcanza  hasta  el  tercio  final 
de  la  concha,  dilatándose  un  poco  en  la  parte  anterior 
con  tendencia  á  constituir  un  aspecto  aliforme;  el  labro 
es  delgado  y  simple,  sin  arquear,  presentándose  obli- 
cuamente truncado  en  la  parte  an':,¡or;  el  borde  de 
la  columnilla  es  recto  y  liso,  siendo  ésta  algún  tanto 
saliente  en  la  base.  Sirve  como  tipo  la  especie  Brauni, 

3ue  se  encuentra  en  las  formaciones  nummulíticas 
el  terreno  terciario. 

TEREBELLA.  f.  Paleont.  {Terebella  Cuvier.)  Gé- 
nero de  gusanos  que  se  caracteriza  por  sus  tubos  ci- 
lindricos más  ó  menos  curvados,  compuestos  de  cor- 
púsculos arenosos,  calcáreos,  y  otros  pequeños  frag- 
mentos de  rocas  aglutinadas.  Se  ha  reconocido  fósil 
en  los  depósitos  secundarios  medios  correspondientes 
al  liásico  y  jurásico  superior,  siendo  la  especie  más  tí- 
pica Terebella  lapilloides  Golofuss. 

TEREBENO.  m.  Quim.  y  Farm.  Mezcla  de  di- 
versos hidrocarburos  (canfeno,  dipenteno,  terpineno, 
cimol,  etc.)  que  ha  tenido  durante  algún  tiempo  un 
uso  limitado  como  antiséptico  para  apositos  y  para 
ozonizar  el  aire.  Para  la  obtención  del  terebeno  se 
añade  de  una  vez  á  1  litro  de  trementina  francesa 
10  cm.'  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  se  agita  fuer- 
temente la  mezcla  con  precaución.  Cuando  después  de 
agitar  con  frecuencia  ha  descendido  la  temperatura 
de  la  mezcla  á  70°,  se  añaden  otros  10  cm.'  de  ácido. 


se  agita  la  masa  fuertemente  y  se  añade  otra  vez,  tan 
pronto  como  la  temperatura  ha  descendido  nuevamen- 
te á  7ü°,  otros  10  cm.'  de  ácido.  De  igual  modo  se  aña- 
den luego  á  la  mezcla,  una  cuarta  y  una  quinta  vez, 
10  cm.'  de  ácido  sulfúrico.  Para  poner  en  el  más  ín- 
timo contacto  posible  á  la  esencia  de  trementina  con 
el  ácido  sulfúrico  es  necesario  agitar  frecuentemente, 
con  cuidado,  la  masa  que  se  calienta  espontáneamente 
hasta  iJü  ó  130°,  y  á  veces  todavía  más.  Después  de 
veinticuatro  horas  de  reposo  se  separa  la  esencia  del 
ácido  sulfúrico,  se  lava  con  algo  de  lejía  de  sosa  y  se 
somete  entonces  á  la  destilación  con  vapor  de  agua,  ca- 
lentándola en  una  retorta  y  haciendo  ¡)asar  una  fuerte 
corriente  de  vapor  de  agua  por  la  esencia  mientras  des- 
tile aún  terebeno  en  bruto.  Si  el  terebeno  obtenido  de 
este  modo  no  fuese  aún  completamente  inactivo  en 
concepto  óptico,  debe  agitarse  de  nuevo  con  ácido  sul- 
fúrico (para  1  litro  de  terebeno  20  cm.'  de  ácido)  y 
después  se  destila  otra  vez  como  se  ha  referido  ante- 
riormente. Del  producto  ópticamente  inactivo  que  se 
obtiene  finalmente,  se  separa  el  terebeno  por  destila- 
ción fraccionada  repetida,  en  la  cual  se  recogen  las 
porciones  que  pasan  entre  155  y  175°.  El  líquido  es- 
peso que  queda  de  residuo  después  de  sepasar  por 
destilación  el  terebeno  impuro  mediante  una  corriente 
de  vapor  de  agua,  el  llamado  colofeno  impuro,  contie- 
ne aún,  en  parte,  los  mismos  compuestos  que  el  terebe- 
no impuro,  mezclados,  sin  embargo,  con  terpenos  polí- 
meros (CioHij),,  de  punto  de  ebullición  elevado  (di- 
terebeno,  tetraterebeno,  colofeno,  etc.),  borneol  inac- 
tivo y  otras  substancias  no  bien  conocidas. 

El  terebeno  obtenido  según  las  indicaciones  anterio- 
res es  un  liquido  incoloro  ó  ligeramente  amarillento, 
de  olor  débil  á  tomillo,  ópticamente  inactivo,  de  den- 
sidad 0,860  á  15°.  Hierve  entre  155  v  17.5°.  Por  fuerte 
enfriamiento,  prolongado,  se  separa  del  mismo  canfeno 
inactivo. 

Isoterebfnteno.  V.  DipEnteno. 
TEREBENTENO.  m.  Agr.  y  Qitim.  Nombre 
dado  á  la  esencia  de  trementina  francesa  levógira,  pu- 
rificada destilándola  con  vapor  de  agua,  recogiéndola 
en  un  recipiente  florentino  y  filtrándola  después  de  la 
clarificación,  que  se  conserva  luego  en  frascos  bien  ta- 
pados y  resguardada  de  la  acción  de  la  luz.  En  contacto 
del  aire  se  hace  viscoso  ó  se  ramifica;  el  oxigeno  se  une 
al  terebentenode  modo  inestable,  y  en  estas  condicio- 
nes adquiere  propiedades  oxidantes  análogas  á  las  del 
ozono  y,  por  consiguiente,  antisépticas  y  desinfectan- 
tes, cualidades  que  se  aprovechan  para  aplicarlo  con 
otras  substancias  en  la  preparación  de  fórmulas  insec- 
ticidas. 

TEREBES  (ToKE).  Geog.  Pobl.  del  antiguo  co- 
mitado  húngaro  de  Szatmar,  en  la  parte  hoy  corres- 
pondiente á  Rumania,  dist.  y  á  13  kms.  ONÓ.  de  Er- 
dod;  1,500  h.  (rumanos,  magiares  y  alemanes).  En  sus 
cercanías  sa  encuentra  Rakos  Terebes,  á  20  kms.  S.  de 
Erdod,  con  700  h. 

Terebes  (Toke-).  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado 
húngaro  de  Zemplin  (Checoeslovaquia),  dist.  y  á  11 
kilómetros  SSE.  de  Galszecs;  est.  del  f.  c.  de  Mihaly 
á  Mez5-Laborcz;  4,500  h.  (eslovacos).  Ruinas  de  un 
castillo. 

Terebes  (Tur).  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado 
húngaro  de  Ugocsa,  en  la  parte  correspondiente  á  Ru- 
mania, dist.  de  Tiszantul  ó  lenseits  der  Theiss,  á  6  kms. 
SE.  de  Halmi,  junto  al  Tur,  afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss 
(cuenca  del  Danubio);  3,500  h.  (magiares  y  alemanes). 
TERÉDICO    (Ácido).   Quim. 

,COx 
C^H.oO,   ó   C^H,    O  / 

'  CO  ■  OH 

Se  forma  este  ácido  oxidando  la  esencia  de  tre- 
mentina  con    ácido    nítrico.    Para    su    obtención  se 
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vierte  lentamente  1  parte  ele  esencia  de  trementina 
en  8  ó  9  parles  de  ácido  nítrico  de  densidad  de  1,1  C.  á 
1,18,  que  se  calientan  en  una  retorta  enlazada  con  un 
refrigérame  de  reflujo,  hasta  que  casi  ha  cesado  el 
desprendimiento  de  vapores  rojos.  Después  se  evapora 
en  una  cápsula  hasta  consistencia  de  jarabe  y  se  oxida 
el  residuo  primero  con  ácido  nítrico  concentrado  y, 
finalmente,  por  adición  de  ácido  nítrico  fumante.  En- 
tonces se  diluye  con  mucha  agua  caliente,  se  separa 
el  líquido  del  precipitado,  que  consta  esencialmente 
de  ácido  tereftálico,  y  se  evapora  la  solución  hasta 
que  cristalice.  El  ácido  terébico,  cirstalizado  del  éter 
acético,  forma  prismas  brillantes  difícilmente  solubles 
en  agua  fría  (1  :  1000),  fusibles  á  174°.  Es  poco  soluble 
en  alcohol  y  en  éter.  Sublima  ya  por  debajo  de  su  pun- 
to de  fusión.  Por  destilación  repetida  se  descoinpone 
en  anhídrido  carbónico,  ácido  piroterébico,  lactona  del 
ácido-oxiisocaproico  y  un  poco  de  ácido  teracónico. 
Calentado  entre  150  y  170°  con  agua  de  barita  con- 
centrada se  descompone  en  acetona  y  ácido  succínico. 
Calentado  á  150°  con  agua,  se  desdobla  en  anhídrido 
carbónico  y  ácido  piroterébico,  CcHioOa-  Calentado  á 
170°  con  ácido  yodhídrico,  se  convierte  en  anhídrido 
carbónico  y  ácido  isobutilacético. 

TEREBINTÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  lla- 
mada también  de  las  anacardiáceas:  comprende  pl: 
tas  fanerógamas,  dicotiledóneas,  dialipétalas,  del 
den  de  las  sapindales  y  suborden  de  las  anacardíneas 
ó  terebintíneas,  única  en  éste,  con  flores  diplostémo- 
nes  ó  haplostémones,  rara  vez  con  menos  ó  más  es- 
tambres, receptáculo  variable,  por  lo  que  pueden  sei 
hipoginas  ó  epiginas.  Carpelos  cinco  soldados,  en  ge- 
neral tres  á  uno,  cada  uno  con  un  óvulo  colgante  ó 
ascendente  inverso,  con  dos  tegumentos,  fruto  por  lo 
común  drupáceo,  con  mesocarpio  resinoso,  semilla  sin 
albumen,  embrión  con  frecuencia  curvo,  cotiledones 
planos  ó  planoconvexos.  Plantas  leñosas,  con  hojas  es- 
parcidas, rara  vez  verticiladas,  sencillas  ó  pinadas  ó 
temadas,  muchas  flores  pequeñas  en  panojas.  Abun- 
dancia de  tanino.  Siempre  canales  resinosos  esquizó- 
genos. 

Se  incluyen  500  especies  de  países  cálidos  y  templa- 
dos, distribuidas  en  las  tribus  de  las  mangifereas,  es- 
pondieas,  roideas,  semecarpeas  y  dobineas.  De  los  ár- 
boles que  constituyen  esta  familia,  así  como  de  las 
coniferas,  se  extrae  la  trementina  contenida  en  el  jugo 
resinoso  que  destilan,  en  una  proporción  del  15  por  100. 
El  residuo  constituye  la  colofonia  (V.  Trementina). 
La  colofonia  y  la  trementina  son  insolubles  en  agua, 
pero  contienen  principios  saponificables,  con  los  que 
se  fabrican  jabones  resinosos  muy  empleados  en  las 
mezclas  insecticidas. 

TEREBINTINA.  (Etim.  —  Del  lat.  Icrcbinlhi- 
na,  t.  f.  de  lercbinJiinus,  de  terebinto.)  f.  ant.  TRE- 
MENTINA. 

Terebintina.  Bot.  El  género  Terebinlhina  de  Rumph 
es  sinónimo  de  Avibulia  de  Lamarck  en  la  familia  de 
las  escrofulariáceas. 

TEREBINTÍNEAS.  f.  pl.  Bol.  Suborden  d( 
plantas  dicotiledóneas  dialipétalas  del  orden  de  las  sa 
pindales,  con  flores  heteroclamídcas,  á  veces  apétalas, 
siempre  actinomorfas,  ginecco  rara  vez  isómero,  con 
tendencia  á  oligómero.  Plantas  leñosas  con  canales 
resinosos.  Única  familia,  la  de  las  terebinldceas. 

TEREBINTINISMO.  m.  Pat.  Intoxicación  por 
la  esencia  de  trementina. 

TEREBINTO.  F.  TéréWnthe.  —  It.  y  E.  Te- 
rebinto. —  In.  Terebinth.  —  A.  Terpentinbaum. — 
l'.Terebintho.— C.  Terebint.  (Etim.  —  13el  lat.  tere- 
binlhus,  y  este  del  gr.  tcrebinlhos.)  m.  Bol.  Nombre  tra- 
dicional de  Pistacia  Terebinthus.  de  la  familia  de  las 
anacardiáceas. 

Terebinto.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dcp.  de 
Santa  Cruz,  prov.  del  Cercado;  unos  1,'ioo  h. 


Terebinto.  Geog.  llar,  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Convención,  dist.  de  Echarate. 
TEREBLA.  Gccg.  V.  TalabORFALVA. 

TEREBLESTIE   ó    Romanisch-Tereblestie. 
Geog.  Pobl.  de  Bukovina  (Rumania),  dist.  y  á  8  kms. 
N.  de  Sereth;  2,800  h.  (rumanos). 
TEREBRA,  f.  Barrena. 

Terebra.  Zool.  y  Paleonl.  {Terebra  Adanson,  1757.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados  pectiníbranquiados 
toxoglosos,  familia  de  los  terébridos. 
El  animal  presenta  los  tentáculos  pe- 
queños y  cilindricos;  k)s  ojos  situados 
en  la  extremidad  de  estos  tentáculos; 
el  sifón  largo  y  hendido  longitudinal- 
mente; el  pie  elíptico,  sin  surco  marginal 
anterior;  branquias  dobles  y  desiguales; 
la  rádula  está  formada  esencialmente 
de  dos  series  de  dientes  marginales,  es- 
trechos y  agudos;  el  raquis  es  inerm.e, 
pero  se  encuentra  excepcionalmente  un 
pequeño  diente  central  y  dos  dientes 
laterales  con  el  borde  pectinado.  Todos 
estos  dientes  linguales,  colocados  en  un 
saco  unciforme  de  paredes  delgadas, 
están  penetrados  por  el  líquido  de  una 
gruesa  glándula  venenosa  provista  de 
un  canal  excretor  único,  y  que  proba- 
blemente representa  las  glándulas  sali- 
vales de  otros  moluscos.  La  concha  es 
subulada,  sólida,  brillante  y  con  las 
vueltas  muy  numerosas;  la  espira  muy 
larga;  la  abertura  ovalada  y  escotada 
por  delante;  la  columnilla  simple;  el 
labro  delgado,  cortante  y  no  sinuoso. 
Este  género  contiene  cerca  de  200  espe- 
cies de  los  mares  tropicales,  y  el  tipo  es 
la  Terebra  macúlala  L. 

Las  faunas  fósiles  datan  de  los  tiem- 
pos eocénicos,  hallándose  con  relativa 
abundancia  en  los  yacimientos  de  Euro- 
pa y  América,  siendo  característica  la 
Terebra  plicatula  Lamarck.  iignna 

Á  este  género  pertenecen  las  secrio-  Gmelin 

nes    siguientes:    Subula     Schumacher 
(1817),  Abretia  Adams  (1853),  Hartula  Adams  (1853), 
Euryta  Adams  (1853),  Terebnan  Montfort  (1810),  Myw- 
rella  Hinds  (1844)  é  Impages  Smith  (1875). 

TEREBRACIÓN,   f.  Cir.  Perforación  6  trepa- 
nación. 

TEREBRAL.  adj.  Perteneciente  6  relativo  á  la 
terebra,  barrena  ó  taladro. 

TEREBRALIA.  f.  Zool.  {Terebralia  Swainson, 
1840.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  de  los  prosobranquiados,  familia  de 
los  cerítidos,  del  Potámides  Brongniart  (1810).  El  ani- 
mal  presenta  el  pie  ancho,  obtuso  por  detrás,  casi 
circular;  los  tentáculos  llevan  los  ojos  hacia  el  tercio  ó 
la  mitad  de  su  longitud;  el  sifón  más  ó  menos  aparen- 
te y  franjeado;  los  bordes  del  manto  franjeados  tam- 
bién; el  diente  central  de  la  rádula  pequeño,  ovalado 
ó  casi  trígono,  de  borde  denticulado;  el  diente  lateral 
grande,  casi  romboidal,  colocado  sobre  una  base  ros- 
trada y  provista  de  un  borde  denticulado;  el  primer 
diente  marginal  estrecho,  con  un  limbo  posterior  poco 
desarrollado;  el  diente  marginal  externo  provisto  de 
un  apéndice  ancho  y  de  forma  alada;  la  concha  con 
epidermis  imperforada,  cónicopiramidal  y  negruzca, 
con  algunas  varices  exteriores  y  los  dientes  interio- 
res correspondientes;  las  vueltas  de  la  espira  están 
surcadas  transversalmente;  la  abertura  es  piriforme 
y  acanalada  por  detrás;  el  canal  anterior  es  corto;  el 
iabro  arqueado,  ensanchado  por  delante,  y  envía  hacia 
la  base  de  la  columnilla  una  prolongación  que  tiende 
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á  cerrar  el  canal;  el  efe  ñe  la  columnilla  está  plcf^ado 
interiormente;  el  opérculo  es  córneo,  orbicular,  con 
las  vueltas  numerosas  y  el  núcleo  central.  Los  dife- 
rentes moluscos  que  componen  este  género  habitan 
los  estanques  salados,  algunos  pantanos  y  las  desem- 
bocaduras de  los  rjos,  especialmente  en  la  India,  Bor- 
neo y  California.  La  especie  típica  de  este  género  es 
la  Terebralia  palustris  Bruguiéres,  de  la  India,  y  que 
sirve  de  alimento  á  los  naturales  de  este  país. 

TERBBRALINA.  f.  Paleont.  {Terehralina  Ter- 
quem.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópo- 
dos,  orden  de  los  íoraminiferos,  familia  de  los  lituóli- 
dos,  que  presenta  concha  sin  celdas,  arrollada  según 
una  espira  recta,  turriculada,  y  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  medios  correspon- 
dientes al  liásico  del  Indre  en  Francia. 

TEREBRANCIA.  f.  Paleont.  (Tercbranlia  La- 
traille.)  Tribu  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos, 
orden  de  los  himenópteros,  á  la  cual  pertenecen  las 
familias  de  los  tentredínidos,  urocéridos,  cinípidos, 
teromálidos,  calcídidos,  proctrúpidos,  bracónidos, 
igneumónidos  y  evánidos.  De  todas  ellas  han  sido 
descubiertas  varias  formas  fósiles  en  distintos  terre- 
nos, dándose  cuenta  en  el  texto  de  cada  una  de  estas 
voces,  en  esta  Enciclopedia. 

TEREBRANTE,  adj.  Paí.  Que  perfora  6  aguje- 
rea; dícese  especialmente  del  dolor  que  produce  una 
sensación  semejante  á  la  que  resultaría  de  taladrar  la 
parte  dolorida. 

TEREBRÁNTIDOS.  Entom.  Orden  de  insec- 
tos himenópteros  que  se  caracterizan  por  carecer  las 
hembras  de  aguijón  venenoso;  pero,  en  cambio,  es- 
tán provistas  de  una  púa  con  la  que  perforan  los  te- 
jidos animales  y  vegetales  para  depositar  sus  huevos. 
Las  familias  más  importantes  que  comprende  son  las  de 
los  tenf-ed-inirlos.  siHcidos,  cinípidos.  calcídidos,  etc. 

TEREBBAQUESIS.  f.  Cir.  Operación  de  acor- 
tar el  ligamento  redondo. 

terebraría,  f.  Boí.  Género  fundado  por 
Greville  y  que  comprende  algas  diatomeas  fragila- 
rioideas  fragilarieas  fragilarinas,  con  células  no  semi- 
cilindricas,  valvas  simétricas  respecto  de  la  sección 
transversal  (ambos  extremos  iguales),  ondeadoabove- 
dadas  en  dirección  sagital,  cadenas  con  huecos  entre 
las  valvas,  éstas  sin  seudorrafe,  con  grandes  perlas  en 
series  transversales.  Una  especie  fósil,  T.  barbadensis. 

terebraría.  Zool.  y  Paleont.  (Terebraría 
Raf.)  Sinon-mia  de  Terebra  (V.). 

TEREBRATALIA.  f.  Zool.  {Terebratalia  Bee- 
cher.)  Género  fósil  de  braquiópodos  testicárdidos  de 
la  familia  de  los  terebratúlidos. 

TERÉBRATELA.  Zool.  y  Paleont.  (JerebraleJla 
d'Orbigny,  1847;  Delthyris  Menke,  1830;  non  Dalm, 
1828;  non  L.  von  Buch,  1837;  Isinenia  King,  1850; 
non  Dalí,  1871.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase 
de  los  braquiópodos,  orden  de  los  articulados,  fami- 
lia de  los  terebratúlidos.  Concha  longitudinalmente 
ovalada  ó  un  poco  transversa;  la  superficie  algunas 
veces  lisa,  pero  generalmente  está  adornada  de  plie- 
gues radiantes;  la  valva  central  es  bombeada;  la  val- 
va dorsal  generalmente  aplastada;  el  gancho  de  la 
valva  grande  está  truncado  por  un  foramen  redondea- 
do; el  deüidium  rudimentario;  área  más  ó  menos  des- 
arrollada; el  interior  de  la  valva  central  provisto  de 
placas  dentales;  la  valva  dorsal  con  un  área  cardinal 
incompleta;  el  proceso  cardinal  muy  saliente;  el  apa- 
rato braquial  largo  y  formado  de  dos  ramas  descenden- 
tes que  se  fijan  á  un  septo  medio  muy  acusado  con  la 
ayuda  de  una  pequeña  banda  yugal;  este  aparato  as- 
cendente está  constituido  por  dos  láminas  vueltas  hacia 
la  parte  posterior  de  la  valva  y  reunidas  por  delante 
por  una  banda  transversal;  el  sistema  nervioso  consta 
de  un  anillo  esofágico  con  un  abultamiento  ganglionar 
supraesofágico,  del  cual  salen  grandes  nervios  para  los 


brazos;  el  ganglio  subesofágico  es  murho  más  volu- 
minoso que  el  anterior,  y  de  él  salen  nervios  para  los 
lóbulos  del  manto,  para  los  brazos  y  para  los  músculos 
aductores,  así  como  de  los  ganglios  pequeños  que  su- 
ministran nervios  al  lóbulo  ventral  del  manto  y  al 
músculo  del  pedúnculo;  las  glándulas  sexuales  se  com- 
ponen de  ligamentos  y  protuberancias  gruesas,  que  se 
extienden  desde  la  cavidad  visceral  hasta  las  lagunas 
del  manto.  El  tipo  de  este  género  es  la  Terebratella 
dorsata,  de  los  mares  australes. 

Las  formas  específicas  son  muy  abundantes  en  los 
terrenos  liásicos  y  nada  escasas  en  los  terciarios. 

Las  secciones  pertenecientes  á  este  género  son  las 
siguientes:  Trigonosenuis  Kon!-  (1825),  Lyra  Cumber- 
land  (181G),  Ma^arella  Dalí  (1870). 

Los  géneros  Wallonia  Duwídson  (1850)  y  Fremula 
Dalí  (1871)  son  atribuidos  al  género  Terebratella. 
A  este  género  pertenece  el  subgénero  Laqneiis  Dalí 
(1870). 

TEREBRATELINOS.  Zool.  y  Paleont.  (Te- 
rebratellinae.)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  cla'e  de 
los  braquiópodos.  V.  Terebraiúlidos. 

TEREBRÁTULA.  f.  Zool.  y  Paleont.  {Terebra- 
lula  Llhwyd,  1099;  Klein.  1753;  SacculuslAhwyá,  1699; 
Lampas  Meuschen,  1787;  Terclnaltililes  Sfholtheim, 
1820;  Muscuhis  Quenstedt,  1871;  non  Klein,  1753; 
Hemipíychiva  Waagen,  1882: 
i?/;aróKa  Waagen,  1882.)  Género 
de  moluscoideos  de  la  clase  de 
los  braquiópodos,  orden  de  los 
articulados,  familia  de  los  tere- 
bratúlidos. El  manto  es  una 
membrana  delgada  y  transpa- 
rente en  la  cual  se  distinguen 
tres  capas:  una  interna  formada 
por  células  aplastadas  y  reves- 
tida de  cirros  vibrátiles  que  por 
sus  movimientos  contribuven  á 
renovar  el  agua  en  la  cavidad 
paleal;  una  capa  media  que 
tiene  una  estructura  parecida  á  la  del  cartílago,  y 
en  la  que  el  espesor  es  más  considerable  en  ciertos 
puntos,  principalmente  en  el  borde  del  manto  y  debajo 
de  los  músculos,  y  una  capa  externa  en  contacto  in- 
mediato  con  la  concha  y  compuesta  de  una  serie  de 
células  en  medio  de  las  cuales  se  abre  la  base  de  los 
ciegos  paléales  que  penetran  en  las  perforaciones  de  la 
concha;  en  ciertos  puntos  la  capa  media  se  desdobla 
para  formar  cavidades  que  contienen  el  liquido  san- 
guíneo y  en  las  cuales  están  suspendidas  las  glándulas 
genitales;  los  brazos  salen  de  la  membrana  perivisce- 
ral,  ensanchados  en  la  base  y  terminados  en  punta; 
están  suspendidos  por  un  aparato  calizo;  el  pedúnculo, 
que  actúa  como  órgano  de  fijación,  pasa  por  el  fora- 


Terebrattila  Fiíillipsn 


Terebratula  quadrifida 


men  de  la  valva  ventral;  su  base,  un  poco  encorvada, 
se  encuentra  dentro  de  un  saco  que  proviene  de  una 
invaginación  del  manto,  mientras  que  su  vértice  se 
prolonga  fuera  de  la  vaha  y  se  fija  por  su  extremidad 
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á  los  cuerpos  submarinos  por  medio  de  sedas  muy  fmas, 
verdaderos  tubos  de  paredes  formadas  por  capas  con- 
céntricas; el  tubo  difíestivo  es  imperforado  en  su  parte 
terminal;'  la  boca  está  situada  en  la  línea  media  del 
disco  branquial,  en  la  base  de  los  brazos,  y  consiste 
en  una  simple  hendedura  un  poco  arqueada,  despro- 
vista de  armadura  y  con  labios  membranosos,  móviles 
y  m.uy  sensibles;  el  esófago  ocupa  la  linea  media  del 
cuerpo,  algo  abultado,  terminando  en  el  intestino  lar- 
go, más  Gímenos  sinuoso;  el  estómago  está  rodeado 
de'órganos  glandulares  que  presentan  un  aspecto  gra- 
nuloso y  caracterizado  por  su  coloración  verdusca;  es- 
tos órganos  glandulares  son  sus  lóbulos  hepáticos;  el 
sistema  circulatorio  está  compuesto  de  un  corazón 


Terebratula  vitrea  Bom 

unido  á  la  cara  dorsal  del  estómago  y  que  comunica 
con  las  venas  y  arterias;  el  sistema  nervioso  es  apenas 
visible:  consiste  en  un  collar  esofágico  que  presenta 
ganglios  más  6  menos  claros  y  que  envían  nervios  á 
los  brazos,  al  manto,  músculos  y  pedúnculo.  La  con- 
cha es  ovalada,  enteramente  lisa,  generalmente  con 
dos  pliegues  en  la  valva  dorsal,  con  dos  senos  corres- 
pondientes en  la  valva  opuesta;  el  gancho  de  la  valva 
ventral  es  redondeado  y  truncado  por  un  foramen 
circular;  en  el  interior  de  la  valva  ventral  no  existen  ni 
placas  ventrales  ni  septo;  el  proceso  cardinal  está  muy 
poco  acusado;  el  aparato  branquial  sale  del  proceso 
cardinal  y  se  reúne  hacia  el  tercio  de  la  longitud  total; 
las  puntas  crurales  están  bien  desarrolladas,  conver- 
gentes, pero  siempre  desunidas;  las  ramas  descenden- 
tes son  ligeramente  divergentes,  con  dos  ramas  ascen- 
dentes muv  cortas  que  se  unen  por  medio  de  una  pe- 
queña banda  arqueada.  El  tipo  de  este  género  es  la 
Terebratula  vitrea  Bom.,  que  se  encuentia  repartida 
profusamente  en  todos  los  mares.  La  representación 
fósil  de  este  braquiópodo  ha  perdurado  desde  la  era 
primaria  en  los  terrenos  devónicos  hasta  la  época  ac- 
tual. Es  una  de  las  formas  de  animales  de  mayor  per- 
sistencia, pues  se  ha  perpetuado  á  través  de  las  eda- 
des geológicas  casi  desde  la  aparición  de  la  viHa  del 
planeta,  siendo  de  los  pocos  animales  de  los  cuales 
pudieran  citarse  especies  en  la  mayoría  de  los  pisos 
de  los  terrenos,  y  habiendo  dado  lugar  por  su  gran  ri- 
queza de  formas  fósiles  á  la  subdivisión  en  secciones, 
de  jas  cuales  merecen  citarse  las  más  importantes. 

Á  este  género  pertenecen  las  secciones  siguientes: 
Lioíhyrim  Oehlcrl  ( 1 S87), Gíwsor/iyns  Douviílé  (1880) 
V  Pygopz  Link  (18?,0),  asi  como  también  forman  parte 
del  mismo  los  subgéneros  Dielasnuí  King  (1850)  y 
DiV/yo/Ayris  (1880). 

Entre  los  representantes  fósiles  habidos  desde  los 
tiempos  devónicos,  es  típica  la  Terebratula  maxillata 
Sowerby. 

TEREBRATULACEO.  m.  Palcont.  Formas 
parecidas  ú  las  trrehrálvlas. 

TEREBRATÚL.IDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
(Terelnaiulidne.j  Familia  de  moluscoideos  de  la  clase  de 
los  braqiiiópodos,  orden  de  los  articulados.  Animal  fija- 
do por  un  pedúnculo:  los  brazos  dispuestos  en  lóbulos  v 
generalmente  arrollados  en  su  extremidad  en  una  corta 
espira  mediana.  Concha  lisa  ó  plegada,  longitudinal- 


mente ovalada  ó  transversa,  y  generalmente  con  las 
valvas  abultadas;  el  gancho  truncado  por  un  foramen 
redondeado  y  acompañado  por  debajo  de  dos  piezas 
deltidiales;  las  impresiones  musculares  constituidas  en 
la  valva  ventral  por  las  dos  señales  estrechas  y  alarga- 
das de  los  aductores,  acompañadas  por  delante  de  dos 
anchos  deductores,  y  posteriormente  de  dos  músculos 
pedunculares;  posteriormente  se  notan  también  dos 
pequeñas  marcas  dejadas  por  los  deductores  acceso- 
rios, y  algunas  veces  una  impresión  transversal,  sub- 
cardinal  y  debida  al  músculo  peduncular  medio;  en 
la  valva  dorsal,  además  de  las  impresiones  visibles 
en  el  vértice  del  proceso,  y  las  impresiones  de  los 
músculos  pedunculares,  situados  entre  las  fosetni;, 
existen  cuatro  anchas  impresiones  centrales  separadas 
unas  de  otras  y  producidas  por  los  aductores. 

Se  divide  esta  familia  en  algunas  tribus,  según  las 
modificaciones  del  aparato,  tales  como  las  siguientes: 
1.'  Terehraliílinos;  tienen  las  puntas  crurales  libres  ó 
soldadas;  no  existe  septo  dorsal;  el  aparato  braquial 
es  generalmente  corto,  con  ramas  descendentes  estre- 
chamente unidas  en  su  extremidad  á  las  ascendentes, 
con  las  cuales  forman  un  ángulo  más  ó  menos  acusado. 
2.*  Magelaninos;  un  septo  dorsal;  aparato  branquia' 
largo,  cuya  parte  ascendente  se  une  á  las  ramas  des- 
cendentes por  una  curva  redondeada.  3.*  Terebrateli- 
nos;  ramas  descendentes  reunidas  al  septo  por  una  pe- 
queña banda  yugal.  4.*  Mulfellinos;  extremidades  de 
las  ramas  descendentes  soldadas  á  las  ascendentes  en 
placas  más  ó  menos  ensanchadas,  que  constituyen  un 
anillo  completamente  cerrado.  En  algunos  géneros  el 
aparato  queda  incompleto  y  no  se  encuentran  más  que 
simples  señales  de  estas  diferentes  piezas.  5.'  Ceniro- 
nelinos;  aparato  descendente  completo,  aparato  aseen- 
dente  representado  por  una  placa  media  ordinariauícn- 
te  poco  desarrollada.  6.*  Magasinos;  aparato  ascen- 
dente siempre  incompleto,  constituido  por  pequeñas 
apófisis  que  salen  de'  septo  medio  y  están  encorvadas 
la  una  liacia  la  otra. 

Esta  familia  es  numerosa  en  géneros,  de  los  que  cita- 
remos el  Terebratulina  D'Orbigny  (1874),  Disculina 
Deslongchamps(1884),  TcebratulalAh.v/yá  (1699), Ma- 
gellania  Bavle  (1880),  Coenothvris  Douvillé  (1880), 
"Megalanteris  Suess  (1856),  Cryptonella  Hall  (1861), 
Terébratela  D'Orbigny  (1847),  Kligena  Davidson 
(1852),  Mühjeldtia  Bayle  (1880),  Kraussina  Davidson 
(1859),  Platidia  Costa  (1852),  Centronena  Billings 
(1850),  Leplocoelia  Hall  (1859),  Rensselloeria  Hall 
(1859),  Magas  Sowerby  (1816),  Bouchardia  Davidson 
(1849).  etc. 

TEREBRATULINA.  f.  Zool.  y  Palenuf.  Géne- 
ro de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  braquiópodos, 
orden  de  los  articulados,  familia  de  los  terebratúlidos. 
El  animal  ofrece  los  brazos  dispuestos  en  dos  lóbulos 
laterales  encorvados  en  el  lado  ventral  y  que  se  reúnen 
en  la  linea  media  para  formar  una  pequeña  espira  arro- 
llada en  el  lado  dorsal;  los  senos  del  manto,  en  número 
de  cuatro  en  cada  lóbulo;  los  laterales  son  los  más  des- 
arrollados; seis  glándulas  genitales,  de  las  cuales  dos 
en  cada  lóbulo  palenl  suspendidas  en  los  senos  latera- 
les y  dos  en  la  cavidad  visceral;  sedas  paléales  anilla- 
das; los  cirros  branquiales  con  discos  calizos  super- 
puestos y  articulados:  la  concha  ovalada,  alargada, 
adornada  de  finas  costillas  radiantes,  dicótomas  y  gra- 
nulosas; gancho  corto,  truncado  por  un  gran  fommen 
circular  que  acompañan  dos  piezas  deltidiales  poco 
desarrnllndas;  el  proceso  cardinal  apenas  indicado  y 
sin  '    !  ■      '       'r  de  Ins  fosetas  forma  dos  anchas 

exi    •  Mrcmidad  de  las  cuales  salen  las 

rnn  laiaio  braquial  corto:  las  espíen- 

las })-.  ..  .1!  t  Lii/adas  por  anchas  placas  cortadas 
en  sus  bordes.  Tienen  probablemente  los  sexos  sepa- 
rados. I^s  glándulas  sexuales  se  componen  de  filamen- 
tos y  protuberancias  amarillentos  y  gruesos,  que  se 
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extieiTÍen  en  disposición  pareada  desde  la  cavidad  vis- 
ceral hasta  las  lagunas  de!  manto,  donde  se  divide'! 
en  múltiples  ramificaciones.  Los  productos  sexuales 
llegan  á  la  cavidad  visceral,  y  de  este  punto  son  condu- 
cidos al  exterior  por  los  conductos  del  orificio  infun- 
dibuliforme.  El  desarrollo  se  realiza,  previa  segmen- 
tación total,  por  invaginación  del  blastodermo  en  for- 
ma de  gástrula.  La  cavidad  gastrular  se  divide  en  un 
espacio  central  y  dos  divertículos  laterales  que  se  es- 
trechan y  forman  la  cavidad  general.  Luego  se  pro- 
longa la  larva  ovalada  y  se  divide  por  estrangulación 
en  tres  partes,  la  anterior  de  las  cuales  se  ensancha 
en  forma  de  umbrela  y  adquiere  pestañas  vibrátiles  y 
manchas  oculares;  pero  más  tarde  se  atrofia,  quedán- 
dose reducida  á  formar  el  labio  superior.  En  la  porción 
media  se  eleva  entonces  un  pliegue  para  la  formación 
de  los  dos  lóbulos  del  manto,  que  no  tardan  en  cubrir 
la  porción  media,  al  mismo  tiempo  que  una  parte  de 
la  porción  terminal.  El  segmento  posterior,  que  es  el 
que  sirve  de  punto  de  fijación,  se  convierte  en  pedúncu 
lo;  los  lóbulos  del  manto  se  vuelven  hacia  delante  y 
producen  las  valvas  de  la  concha.  Los  manojos  de  se- 
das caen,  empieza  la  sedimentación  calcárea  en  la  con- 
cha, y  aparecen  los  filamentos  tentaculares  de  los  fu- 
turos brazos,  colocados  en  círculo.  Este  género  tiene 
muchas  especies  distribuidas  por  todos  los  mares,  y 
el  tipo  de  ellas  es  la  Terebralulina  caput-serpenlis  L. 

En  estado  fósil  han  sido  halladas  numerosas  formas 
específicas  en  los  terrenos  jurásicos  y  terciarios. 

A  este  género  pertenece  la  sección  del  Agulhasia 
King  (1871). 

TEREBRATULINOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleoní. 
(TerebraluUnae.)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  braquiópodos.  V.  Terebratulidos. 

TEREBRATULITES.  m.  pl.  Paleont.  V.  Te- 

REBRATULA. 

TERESRATULOIDEA.  f.  Paleont.  (Terebraíu- 
loidea  W.iagen,  1883.)  Subgénero  de  moluscoideos  de 
la  clase  de  los  braquiópodos,  orden  de  los  articulados, 
familia  de  los  rinconélidos,  género  Rhyncholrenw.  Hall 
(1360).  Tiene  caracteres  bastantes  para  constituir  gé- 
nero aparte,  especialmente  por  su  aspecto  algún  tanto 
parecido  á  las  terebrátulas,  que  le  hace  separarse  en 
parte  de  las  dos  familias,  constituyendo  un  grupo  in- 
termedio. 

Concha  de  forma  globulosa  y  superficie  plegada,  con 
el  seno  y  el  pliegue  de  la  misma  perfectamente  marca- 
dos; el  gancho  ó  vértice  está  encorvado  y  tiene  la  par- 
ticularidad de  presentar  un  pequeño  foramen  ó  taladro 
en  la  parte  terminal,  careciendo  por  completo  de  las 
jjiacas  dentales,  en  lo  cual  se  separa  principalmente 
del  género  Rhyncholreina,  al  que  le  unen  los  restantes 
caracteres  de  un  modo  bastante  completo;  los  dientes 
cardinales  son  fuertes,  hallándose  soldados  á  las  pare- 
des internas  del  gancho  sin  intermedio  de  placas;  entre 
ellos,  y  en  el  interior  del  mismo  gancho,  existe  una  del- 
gada lámina  que  hace  doble  la  cavidad  apical;  las  im- 
presiones musculares  son  bastante  profundas  y  hállan- 
se  situadas  en  el  centro  de  la  valva;  en  la  valva  dorsal 
falta  por  completo  el  proceso  cardinal,  y  la  eminencia 
está  interrumpida  en  el  centro  por  una  escotadura  de 
forma  triangular  y  colocada  sobre  dos  placas  foveales 
convergentes  que  no  llegan  á  reunirse  en  el  medio, 
dando  lugar  al  septo  mediano.  Pertenecen  todas  las 
especies  de  este  género  á  las  formaciones  del  terreno 
carbonífero,  siendo  la  más  característica  de  todas  ellas 
la  Davidsoni. 

TERÉBRIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleoní.  (Tere- 
bridae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste- 
rópodos, orden  de  los  prosobranquiados  pectinibran- 
quiados  toxoglosos.  Son  dioicos  en  los  cuales  la  bran- 
quia está  constituida  de  dos  hojas  desiguales;  los  ojos 
colocados  en  la  extremidad  de  los  tentáculos;  la  rádula 
lleva  dos  series  de  placas  subuladas,  arqueadas  y  ge- 
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neralmente  terminadas  en  una  uña;  el  tubo  digestivo 
describe  varias  circunvoluciones  y  desemboca  casi 
siempre  en  el  manto  al  lado  derecho  y  parte  anterior; 
la  abertura  bucal  armada  de  robustos  órganos  mastica- 
dores  y  en  la  cual  desaguan  dos  glándulas  salivales; 
de  la  cavidad  bucal  sale  el  esófago,  y  á  él  sigue  un  intes- 
tino gástrico  ensanchado  y  casi  siempre  en  forma  de 
saco  ciego,  y  á  éste  el  intestino  delgado,  rodeado  de  una 
masa  hepática  voluminosa  multilobulada  que  llena  casi 
por  completo  la  parte  superior  del  saco  visceral  y  de- 
rrama su  secreción  en  el  intestino  y  en  el  estómago; 
el  corazón,  rodeado  de  un  pericardio  especial,  está 
casi  siempre  situado  á  un  lado  cerca  del  aparato  res- 
piratorio; por  regla  general  consta  de  un  ventriculo 
cónico  y  de  una  aurícula  dirigida  hacia  el  órgano  res- 
piratorio,  en  la  cual  entra  la  sangre  conducida  por  las 
venas;  la  aorta,  que  sale  del  ventriculo,  se  divide  en 
dos  troncos  arteriales,  de  los  cuales  uno  se  prolonga 
hacia  delante  y  envía  numerosas  ramificaciones  á  la 
cabeza  y  al  pie,  y  el  otro  se  dirige  hacia  atrás  y  se  dis- 
tribuye en  las  visceras;  los  capilares  de  las  arterias  se 
abren  en  senos  sanguíneos,  sin  paredes,  de  la  cavidad 
visceral,  desde  donde  vuelve  la  sangre  á  través  de  las 
arterias  branquiales  á  los  órganos  respiratorios  y  de 
ellos  al  corazón;  el  sistema  nervioso  se  compone  dé  dos 
ganglios  cerebroides,  de  algunos  glangios  viscerales  más 
ó  menos  separados,  de  dos  ganglios  pediosos  contiguos 
y  de  dos  ganglios  estomatogástricos  ó  bucales;  la  dis- 
posición de  los  ganglios  viscerales  puede  referirse  á  dos 
tipos:  en  el  primer  caso,  un  ganglio  supraintestinal, 
colocado  en  el  lado  izquierdo  del  cuerpo,  se  une  por  una 
comisura  oblicua  al  ganglio  comisural  derecho,  situado 
cerca  del  cerebroide  derecho;  por  otra  parte,  un  gan- 
glio subintesrinal,  colocado  en  el  lado  derecho  del  cuer- 
po, está  unido  por  una  comisura,  que  cruza  la  anterior, 
al  ganglio  comisural  izquierdo.  Resulta  de  esto  que  la 
cadena  visceral  está  completamente  cruzada;  en  el  se- 
gundo tipo  el  ciclo  nervioso  visceral  no  está  torcido 
como  el  anterior;  los  nervios  que  emanan  de  cada  gan- 
glio intestinal  están  distribuidos  en  el  mismo  lado  que 
el  ganglio  comisural  correspondiente;  la  concha  es  su- 
bulada; la  úlrima  vuelta  es  corta;  el  canal  muy  corto; 
la  columnilla  no  plegada;  el  opérculo  córneo,  ovalado 
y  con  el  núcleo  aplical.  El  género  más  importante  que 
tiene  esta  familia  es  el  Terebra  Adanson  {\lbl). 

TEREBRIPORA.  f.  Zool.  y  Paleoní.  {Terebripo- 
ra  d'Orbigny,  1839).  Género  de  moluscoideos  de  la  cla- 
se de  los  briozoos,  orden  de  los  ctenostomatos.  Los 
zoarios  están  colocados  en  los  ejes  de  canales  muy  pe- 
queños, los  cuales,  al  ramificarse,  surgen  del  eje  pri- 
mordial en  el  punto  de  adhesión  de  un  zoecio.  Es  el 
tipo  la  Terebripora  ramosa  d'Orbigny  (1839),  de  la 
época  del  jurásico  actual. 

Del  género  Terebripora  son  varias  las  especies  inde- 
terminadas conocidas.  De  estas  especies  hase  hallado 
solamente  un  fragmento,  que  es  más  bien  una  vaga 
impresión,  no  mereciendo  una  descripción  detallada. 
Los  zoecios  son  muy  alargados;  su  dorsal,  que  es  gene- 
ralmente muy  delgado,  está  algunas  veces  roto.  Ei  zoa- 
rio  es  muy  incompleto,  pero  la  disposición  de  las  rami- 
ficaciones no  deja  duda  para  con  la  determinación  ge- 
nérica. Es  inútil  dar  un  nombre  á  este  fragmento;  es, 
sencillamente,  para  indicar  la  presencia  del  género  en 
el  Midwayan  y  llamar  la  atención  de  los  recopiladores 
sobre  él. 

TEREBRIPÓRIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
{Terebriporidae  d'Orbigny,  1839.)  Familia  de  moluscoi- 
deos de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de  los  ctenosto- 
matos. Briozoo  perforando  muy  superficialmente  el  es- 
malte de  las  conchas.  El  zoario  es  una  red  más  ó  menos 
complicada  de  pequeños  canales,  en  los  cuales  están 
insertados  los  zoecios.  El  último  lleva  una  abertura 
provista  de  una  rendija.  Los  terebripóridos  no  son  ra- 
ros en  las  actuales  costas;  no  obstante,  nunca  han  sido 
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objeto  de  investien clones  anatómicas.  Jullien  pensaba 
que  pueden  pertenecer  á  los  hidroideos.  Su  puesto  en 
los  ctenostomatos  es  dudoso.  Hay  solamente  dos  gé- 
neros conocidos,  Spailiipora  Fischer  (1866)  y  Terehri- 
pora  d'Orbigny  (1839),  diferenciando  uno  á  otro  el 
método  de  ramificación  de  los  pequeños  canales.  A  esta 
familia  pertenece  tan  sólo  el  género  Terebripora  d'Or- 
bigny  (1839). 

TEREBRIRROSTRA.  f.  Paleont.  {Terelriros- 
ira  D'Orbigny,  1847.)  Sección  de  moluscoideos  de  la 
clase  de  los  braquiópodos,  orden  de  los  articulados, 
familia  de  los  terebratúlidos,  género  TerebrateUa 
D'Orbigny  (\^'il^.  sinonimia  de  Lyra  Cumberland 
(1816).  Concha  de  forma  alargada  y  superficie  adornada 
por  costillas  radiantes  redondeadas,  pues  son  bastante 
gruesas;  el  gancho  es  recto,  muy  largo,  y  está  terminado 
por  un  pequeño  agujero,  hallándose  dividido  interior- 
mente por  jas  placas  dentales,  que  son  de  bastante 
tamaño,  alcanzando  un  desarrollo  mayor  que  el  ordi- 
nario; el  proceso  cardinal  es  bastante  saliente,  y  el 
aparato  branquia!  se  parece  en  un  todo  al  del  género 
Terehratella.  Según  Deslongchamps,  la  bandeleta  yugal 
va  disminuyendo  de  volumen  hasta  terminar  por  des- 
aparecer en  los  individuos  de  alguna  edad,  carácter 
por  el  cual  debe  colocarse  entonces  esta  sección  en  la 
subfamilia  ó  tribu  de  los  magellaninos.  La  especie  más 
importante  es  el  Terebirroslra  Meadi,  que  pertenece 
á  las  formaciones  cretáceas  ó  jurásicas,  donde  se  en- 
cuentra con  bastante  frecuencia. 

TEREBRIS.  Geog.  ant.  Nombre  que  da  Tolomeo 
al  rio  Segura. 

TEREBRISPIRA.  f.  Paleont.  (Terebrispira  Con- 
rad,  1862.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de 
los  pectinibranquios  raquiglosos,  familia  de  los  fascio- 
láridos,  afín  al  género  Fasnolaria  I.amarck  (1801),  del 
cual  Meek  lo  ha  considerado  como  una  sinonimia. 
Concha  imperforada  de  aspecto  fusiforme  y  bastante 
sólida,  con  la  espira  muy  alta,  extremadamente  larga 
y  bastante  agud?;  el  canal  es  muy  corto,  terminando 
en  la  parte  anterior  á  la  abertura  de  la  concha,  que 
presenta  una  forma  oval  oblongada;  el  labro  es  simple, 
hallándose  surcado  interiormente  por  pliegues  ó  líneas 
bien  marcadas,  y  la  columnilla  es  cóncava,  arqueada, 
y  presenta  en  la  base  algunos  pliegues  que  no  son  visi- 
bles al  exterior;  el  opérculo,  por  los  restos  de  él  encon- 
trados, es  de  forma  oval,  agudo  en  el  vértice  ó  ligera- 
mente encorvado,  presentando  el  núcleo  apical.  Me- 
rece citarse  como  la  más  clásica  de  sus  especies  la 
T.  elegans,  que  procede  de  los  terrenos  terciarios  y 
especialmente  de  las  formaciones  miocénicas  del  Ala- 
bama.  La  especie  más  importante  es  la  jusiíntmis.  que 
procede  de  los  terrenos  cretáceos  del  llamado  grupo 
de  Dakota. 

Pueden  considerarse  como  precursores  de  esta  for- 
ma, y  describirse  al  mismo  tiempo  que  el  género  Tere- 
brispira, los  tres  siguientes:  Pieslochibis  Meek  (1864), 
Mcsorhyiis  Meek  (1876)  y  Cryptorhylis  Meek  (1876). 
TEREBRO,  m.  Zool.  (Terebrum  Montfort,  1810.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados,  suborden  de  los  pecti- 
nibranquiados  toxoglosos,  familia  de  los  terébridos 
género  Terebra  Adanson  (1757),  siendo  la  forma  espe- 
cifica característica  T.  Terebrum  suhiilaia  Linneo. 

TEREDINA.  f,  Paleont.  {Teredina  Lamarck, 
1818.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
brannuios,  orden  de  los  tetrabranquios,  suborden  de 
los  adesmáceos,  familia  de  los  foládidos.  Concha  com- 
puesta de  dos  valvas  exteriores  y  fijas,  teniendo  la 
misma  forma  que  la  del  teredo,  y  mostrando  en  su 
superficie  exterior  cinco  áreas  distintas,  de  las  cuales 

las  dos  anteriores  se  distinguen  por  estar  ado! nadas  suborden  de  los  adesmáceos.  familia  de  los  teredfnidos. 
de  estrías  denticuladas  y  discordantes;  la  escotadura  El  animal  presenta  los  palpos  muv  estrechos;  hran- 
anterior  de  estas  valvas  está  cerrada  por  una  especie  |  quias  estrechas,  alargadas  y  prolongadas  en  el  sifón 


de  callum,  cuyos  bordes  están  soldados  en  la  línea  me- 
dia, no  dejando  subsistir  más  que  una  ranura  corres- 
pondiente á  la  hendedura  pedia  del  manto;  los  ganchos 
esián  cubiertos  pnr  una  capa  dorsal  que  aparece  cua- 
drilohada,  formada  por  dos  proto[)laxos  y  probable- 
mente por  otros  mesopjaxos  soldados.  El  tubo  adven- 
ticio es  muy  largo,  de  naturaleza  caliza,  y  bastantees- 
peso  y  consistente,  hallándose  contorneado  y  soldado 
á  la  concha  por  todas  sus  partes,  representando  pro- 
bablemente los  apéndices  ciatiformes,  6  sea  sifonopla- 
xos  soldados  de  los  foládidos;  la  extremidad  del  tubo 
descrito  á  veces  es  bifida,  se  halla  dividida  por  tabi- 
ques internos  y  carece  de  paletas.  Pueden  ser  compa- 
radas  á  los  foládidos,  cuyo  tubo  se  halla  soldado  di- 
rectamente á  las  valvas,  y  en  los  cuales  reunidos  los 
dos  callum  superior  é  inferior  cierran  la  extremidad 
anterior  del  fbo;  las  apófisis  estiloides  son  visibles 
en  el  interior  del  mismo  tubo  y  las  piezas  dorsales  se 
hallan  también  soldadas.  Los  individuos  jóvenes  tie- 
nen una  iorma  completamente  semejante  á  los  A'y- 
lophaga  y  también  á  los  teredos.  Deshayes  ha  visto 
valvas  aisladas,  y  el  interior  del  tubo  de  los  individuos 
viejos  es  extremadamente  grueso,  sobre  todo  en  la 
parte  anterior.  Difieren  de  los  teredos  por  sus  valvas 
soldadas  al  tubo  adventicio  y  por  la  presencia  de  las 
capas  dorsales  y  por  la  ausencia  de  las  paletas.  Todas 
especies  se  distribuyen  en  los  terrenos  terciarios, 
especialmente  en  el  eocénico  inferior  de  la  cuenca  anglo- 
parisiense,  siendo  la  especie  más  importante  la  T.  per- 
sonata  Lamarck. 

TEREDÍ NIDOS.  Zool.  y  Paleont.  (Teredinidae.) 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiadcs,  suborden  de  los  ades- 
máceos. Animal  vermiforme  y  muy  alargado;  una  pe- 
queña parte  de  su  cuerpo,  que  comprende  las  visceras, 
á  excepción  de  las  branquias,  está  protegida  por  la 
concha;  los  sifones  muv  largos,  en  parte  reunidos,  que 
llevan  en  !a  extremidad  posterior  y  embutido  en  las 
partes  blandas  un  par  de  apéndices  calizos,  simples  ó 
articulados;  el  corazón  no  atravesado  por  el  recto;  el 
pie  rudimentario,  sin  señal  de  aparato  bisógeno.  Con- 
cha perforante,  relativamente  muy  pequeña  y  alojada 
cerca  de  la  extremidad  anterior  de  un  tubo  libre,  equi- 
valva,  sin  placas  calizas  accesorias;  sin  charnela;  inte- 
rior de  las  valvas  provisto  de  una  larga  apófisis  encor- 
vada; el  borde  anterior  reflejado  hacia  el  exterior;  la 
impresión  del  aductor  posterior  de  las  valvas  muy 
grande,  colocado  en  la  cara  interna  de  la  aurícula  pos- 
terior; la  impresión  de!  aductor  anterior  muy  pequeña; 
el  ligamento  depositado  en  la  superficie  de  los  ganchos 
sobre  una  especie  de  cóncilo  ligeramente  saliente;  el 
tubo  adventicio  largo,  calizo,  recto  y  algo  cilindrico. 
Las  valvas  de  los  teredinjdos  tienen  la  estructura  nor- 
mal de  la  de  los  otros  lamelibranquios.  La  presencia 
de  las  paletas  sobre  los  sifones,  el  cora-zón  no  atrave- 
sado por  el  recto,  diferencian  esta  familia  de  los  folá- 
didos, por  más  que  la  morfología  de  estos  órganos  to- 
davía está  falta  de  un  estudio  detallado. 

Esta  familia  comprende  muy  pocos  géneros;  el  más 
importante  es  el  Teredo  Sellius  (1733).^ 

TEREDO,  m.  Zool.  y  Paleont.  {Teredo  Sellius, 
1733;  Linneo,  1757.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquiados. 
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branq^iinl;  sifones  lar^ros,  en  gran  parte  reunidos,  des- 
pués libres  cerca  de  su  extremidad,  desiguales  y  con 
los  orificios  franjeados;  manto  grueso,  abierto  por  de- 
lante al  nivel  de  un  pie  pequeño  en  forma  de  ventosa 
y  rodeado  de  una  especie  de  anillo  foliáceo;  una  expan- 
sión dorsal  del  manto,  que  forma  escudo,  recubre  la 
región  apical  y  dorsal  de  la  concha;  ésta,  más  ó  menos 
globulosa,  entreabierta  por 
delante  y  por  detrás;  cara 
externa  dividida  en  varias 
áreas;  tubo  adventicio  calizo 
muy  largo,  incompleto  cuan- 
do la  extremidad  anterior  del 
animal  está  en  el  centro  de  la 
madera  perforada;  la  extre 
midad  posterior  tiene  lámi 
ñas  ó  septos  más  ó  menos  nu 
merosos. 

La  concha  del  teredo  tiene 
una  estructura  muy  compli 
cada.  Se  observa  por  delante 
un  ángulo  claramente  lim" 
do  y  en  el  cual  el  seno  var.a 
según  las  especies.  La  superfi- 
cie exterior  de  cada  valva  pre- 
senta de  delante  atrás  cinco 
zonas  bien  distintas:  1.°  ur 
área  anterior  provista  de  es 
trias  horizontales  y  denticu- 
ladas; 2.°  un  área  anterior 
media  que  lleva  estnas  obli- 
cuas de  delante  atrás  y  de 
arriba  abajo;  estas  estrías, 
muy  finas,  son  igualmente 
denticuladas,  pero  el  número 
de  los  dentículos  es  muy 
considerable;  3.°  un  área  me- 
dia, casi  vertical,  estrecha, 
adornada  de  lineas  arqueadas; 
4.°  un  área  media  posterior, 
muy  ancha,  adornada  de  es- 
trías ascendentes,  no  denticu- 
ladas, poco  salientes,  y  5.°  un 
área  posterior  más  ó  menos 
limitada  por  una  depresión 
apenas  estriada.  La  cara  interna  de  las  valvas  tiene: 
1."  una  larga  apófisis  delgada,  comprimida  y  que  ha 
sido  llamada  apófisis  estiloide;  2.°  apéndices  ó  cretas 
correspondientes  á  las  líneas  de  contacto  de  las  dife- 
rentes áreas  de  la  cara  exterior;  3.°  en  el  borde  ventral, 
y  correspondiente  á  la  extremidad  del  área  media  ex- 
terna, existe  un  nodulo  saliente  ó  tubérculo  parietal. 
Los  destrozos  que  ocasiona  este  animal  vermiforme 
son  bastante  grandes  para  justificar  tanto  el  odio  que 
se  le  profesa.  Puede  introducirse  en  la  madera,  destruir 
los  cascos  de  los  buques  y  toda  clase  de  construcciones 
marítimas,  de  modo  que  muy  en  breve  no  puedan 
resistir  el  empuje  de  las  olas.  Los  primeros  navegantes 
portugueses  é  ingleses  sufrieron  á  menudo  contratiem- 
pos en  sus  atrevidas  empresas  por  haberse  inutilizado 
sus  buques,  y  más  tarde  viéronse  en  la  precisión  de 
cubrir  el  fondo  de  éstos  con  plomo  y  cobre.  Se  supone 
que  el  teredo  se  importó  á  Europa  á  mediados  del 
siglo  xviii  desde  los  mares  tropicales,  pero  consta  que 
algunas  especies  son  propias  de  nuestras  regiones,  de 
modo  que  no  hay  esperanza  de  verlas  destruidas  por 
un  invierno  riguroso.  En  el  primer  tercio  del  siglo  xix 
en  los  Países  Bajos  reinó  la  mayor  excitación  por  haber 
quedado  destruida  la  madera  de  los  diques  de  Zelanda 
y  Frisia.  Por  fortuna,  el  teredo  abandonó  algunos  años 
después  estos  diques;  pero  temiéndose  que  volviera, 
los  holandeses  ofrecieron  un  gran  premio  para  el  que 
hallase  el  medio  de  rechazar  el  ataque  de  estos  ani- 
males. Centenares  de  ungüentos,  barnices  y  líquidos 
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venenosos  se  recomendaron,  y  difícil  sería  calcular 
el  importe  de  los  perjuicios  causados  por  esta  cala- 
midad. 

El  tronco  de  encina  más  sano  y  duro  no  puede  resis- 
tir á  estos  perniciosos  seres,  pues  en  cuatro  ó  cinco 
años  lo  inutilizan,  según  varias  veces  se  ha  observado 
en  los  astilleros  de  Plymouth.  Con  buen  éxito  se  ha 
cubierto  la  parte  de  la  madera  que  se  halla  bajo  el 
agua  con  clavos  cortos  y  de  cabeza  ancha,  que  en  el 
agua  salada  pronto  cubren  toda  la  superficie  con  una 
gruesa  capa  de  orín,  impenetrable  para  los  teredos;  á 
consecuencia  de  esta  medida  han  desaparecido  casi  en 
los  puertos  de  Plymouth  y  Falmooth,  donde  antes 
abundaban.  Pero  en  otras  regiones  han  seguido  des- 
truyendo;  por  ejemplo,  en  las  columnas  de  madera 
del  puente  de  Port-Patrich,  en  la  costa  de  Ayrshire, 
de  tal  modo,  que  se  cree  que  este  animal,  juntamente 
con  un  crustáceo  también  dañino  (Livinohia  terebrans) , 
ocasionarán  pronto  la  destrucción  completa  de  todo  eí 
material  de  aquellas  columnas. 

Hasta  hoy  se  conocen  8  ó  10  especies,  reunidas  por 
Linneo  con  el  nombre  de  Teredo  navalis.  El  zoólogo 
francés  Quatrefagcs  es  el  que  mejor  nos  ha  instruido 
sobre  las  particularidades  de  algunos  teredos  de  las 
costas  europeas,  entre  ellos  el  gran  Teredo  jatalis,  cul- 
pable de  la  mayor  parte  de  las  destrucciones  citadas 
anteriormente. 

Sabemos,  dice  Quatrefages,  que  estos  moluscos  per- 
foran las  maderas  más  duras,  y  sabemos  que  sus  gale- 
rías están  tapizadas  de  un  tubo  calcáreo  con  que  el 
animal  está  en  relación  por  dos  puntos  correspondien- 
tes  á  las  paletas.  Nadie  desconoce  tampoco  que  los 
teredos  pueden  vaciar  un  pedazo  de  madera  sin  que 
se  vea  por  fuera  rastro  de  la  destrucción.  Es  inexacta 
la  opinión  de  que  los  teredos  sólo  avanzan  en  la  direc- 
ción de  las  fibras  de  la  madera:  perforan  la  madera  en 
todas  direcciones,  y  á  veces  una  misma  galería  des- 


¡Sección  de  un  trozo  de  madera  atacada  por  los  teredos 

A  la  derecha  una  larva  adhiriéndose  al  madero,  y  trea 

diferentes  aspectos  de  la  concha  del  molusco 

cribe  las  curvas  más  diferentes,  ya  siguiendo  la  fibra, 
ya  cortándola  en  ángulo  recto.  Adamson,  buen  obser- 
ador  de  moluscos,  en  el  siglo  xix  encontró  que  la 
extremidad  ciega  tenía  en  algunos  casos  la  núsma  capa 
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de  cal,  como  r]  r^sto  cíe  la  palería,  y  alpunos  naturalis- 
tas que  coiisicieraban  esto  como  una  particularidad  de 
los  individurs  adultos,  han  fundado  sobre  estas  cir- 
cunstanrins  alcfunas  deducciones  para  la  afinidad  sis- 
temática de  los  teredos. 

La  pree;unta  de  qué  modo  el  teredo  penetra  en  la 
madera  se  ha  contestado  hasta  ahora  unánimemente 
considerándose  la  concha  como  un  instrumento  con 
que  el  animal  abre  su  morada.  En  Francia  é  Inglaterra 
se  han  sustentado  varias  teorías,  atribuyendo  la  per- 
foración á  una  actividad  ya  mecánica,  ya  química. 
Deshayes,  celebre  conquiliólogo  francés,  ha  observado 
que  los  músculos  del  teredo  no  son  propios  para  dar 
á  la  concha  los  movimientos  necesarios  para  practi- 
car cralerias,  tales  como  el  animal  las  hace.  El  citado 
naturalista  atribuye  la  perforación  de  las  galerías  á 
una  secreción  propia  para  disolver  la  madera.  En  esta 
explicación  puede  haber  algo  de  exacto;  pero  no  es 
suíiciente,  porque  no  da  cuenta  de  la  regularidad  que 
este  trabajo  presenta  en  toda  su  extensión.  Cualquiera 
que  sea  la  clase  de  madera  y  la  dirección  de  las  gale- 
rías, el  corte  es  siempre  tan  marcado  cual  si  la  gale- 
ría estuviera  hecha  con  un  taladro  afilado  con  la  mayor 
precisión.  Las  paredes  de  la  galería  y  su  extremidad 
exterior  son  todas  lisas,  cualquiera  que  sea  la  dureza 
de  las  capas  de  madera,  y  se  sabe  que,  por  ejemplo, 
en  el  abeto,  esta  diferencia  es  muy  grande.  La  suposi- 
ción de  que  cualquier  medio  de  disolución  pudiera 
trabajar  con  regularidad  parece  muy  difícil;  atacaría, 
según  parece,  más  rápidamente  las  partes  tiernas 
menos  compactas  de  la  madera. 

Si  el  trabajo  de  los  teredos  se  debe  á  una  activioad 
mecánica  directa,  parece  por  lo  pronto  difícil  contestar 
de  qué  instrumento  se  sin^e  el  animal.  Sin  embargo, 
no  debe  olvidarse  que  el  interior  de  la  galería  siempre 
está  lleno  de  agua,  y,  por  tanto,  todos  los  puntos  no 
protegidos  por  un  tubo  calcáreo  están  sujetos  á  un 
ablandamiento  continuo.  Con  la  actividad  mecánica, 
por  débil  que  sea,  basta  para  absorber  esta  capa  ablan- 
dada, y  por  delgada  que  ésta  sea,  basta  para  explicar 
la  excavación  de  la  galería  si  la  actividad  de  que  se 
trata  es  continua.  Como  los  repliegues  superiores  del 
manto,  y,  sobre  todo,  la  capucha  de  la  cabeza,  pueden 
hincharse  voluntariamente  por  la  afluencia  de  la  san- 
gre y  están  cubiertos  de  una  gruesa  epidemiis,  y  como 
la  capucha  puede  ponerse  en  movimiento  por  cuatro 
fuertes  músculos,  puede  ser  muy  propia  para  repre- 
sentar el  papel  de  que  se  trata.  Parece,  por  tanto,  muv 
probable  que  está  destinada  á  raspar  la  madera  des- 
pués que  ésta  se  ha  reblandecido  por  la  acción  del  agua, 
y  quizá  también  por  una  secreción  del  animal. 

Las  últimas  observaciones  que  sobre  esta  cuestión 
se  han  hecho  han  sido  las  de  Ilarting.  Según  dice  este 
célebre  zoólogo,  el  teredo  se  sirve,  al  perforar,  de  las 
dos  valvas  de  su  concha  como  de  dos  mandíbulas  ó 
puntas  de  tenaza.  Ha  descubierto  un  sinnúmero  de 
dientecitos  dispuestos  de  modo  que  con  cada  golpe 
la  masa  de  madera  se  parte  en  n:uy  pequeños  pedaci- 
tos  cuadrangulares.  Los  dientecitos  se  desgastan  poco, 
porque  cortan  y  no  raspan,  y  al  crecer  la  concha  se 
forman  otros  nuevos. 

Los  teredos  se  proj'Ugan  con  mucha  rapidez.  En 
Pasajes,  cerca  de  San  Scbaí.tián,  un  barco  se  hundió 
á  causa  de  un  accidente;  al  cabn  de  cuatro  meses  se 
sacó  del  fondo  del  mar  con  la  esperanza  de  poder  uti- 
lizar la  madera,  pero  los  teredos  lo  habían  perforado 
de  tal  modo,  que  tanto  las  tablas  como  las  vigas  que- 
daron completamente  inutilizadas. 

Actualmente  son  conocidas  más  de  30  especies,  las 
cuales  hallarse  repartidas  por  todos  los  mares,  siendo 
muy  característico  el  Teredo  Non'rgira  Srcngce. 

Las  cinco  espeiies  halladas  en  España  son: 

Teredo  tnegotara  Hanley.  Concha  ancha,  redondea- 
da, de  área  anterior  algo  corta,  el  borde  dorsal  refle- 


jado y  encorvado,  cóncavo,  la  aurícula  posterior  an- 
cha, extendida  hacia  arriba  y  encorvada  sobre  los 
ganchos,  paletas  un  poco  sólidas,  cortas,  algo  cuadra- 
das, de  pedúnculo  coito,  un  poco  grueso.  Habita  en  el 
Atlántico,  al  N.  de  España,  San  Sebastián.  Estación: 
en  el  interior  de  la  madera,  á  orillas  del  mar.  Dimen- 
sión: 8  mm. 

Teredo  navaJis  Linneo.  Concha  oblicua,  algo  sólida; 
áreas  anteriores  con  estifas  muy  finas,  surco  central 
con  un  cordoncillo  saliente,  área  posterior  lisa,  aurícu- 
la grande,  redonda;  paletas  algo  sólidas,  oblongas, cón- 
cavoarqucadas  en  la  terminación;  pedúnculo  corto. 
Habita  en  el  Atlántico,  en  el  N.  de  España,  Galicia; 
en  Portugal,  Foz;  en  el  Mediterráneo,  Baleares,  Me- 
norca. Estación:  dentro  de  los  trozos  de  madera  arro- 
jados por  el  mar.  Dimensión:  f,  mm. 

Teredo  Non^cgica  Spenojer.  Concha  algo  alta,  sóli- 
da, muy  arqueada,  con  un  surco  central  profundo;  au- 
rícula estrecha,  semirredonda;  paletas  algo  sólidas, 
obloneas,  convexas  en  la  terminación  con  los  bord's 
algo  declives  y  el  pedúnculo  algo  corto.  Habita  en  el 
Atlántico,  al  N.  de  España,  Aviles,  Bilbao,  Pasaje?, 
San  Sebastián,  Santander  y  Vigo;  en  Portugal,  Belem, 
Foz  y  Le^a;  en  el  ^ilediterráneo,  E.  de  España,  Barce- 
lona  y  Mataró;  en  Baleares,  Alcanfar  y  .alcudia.  Es- 
tación: en  las  orillas  del  mar,  dentro  de  la  madera  de 
las  construcciones  navales.  Dimensión:  12  mm. 

Teredo  pedicellaia  Quatrefages.  Concna  pequeña, 
algo  alta;  área  anterior  un  poco  corta:  aurícula  poste- 
rior saliente,  redonda;  paletas  algo  sólidas,  casi  articu- 
ladas en  el  centro,  y  la  terminación  cóncavoarquead?: 
pedúnculo  córneo  y  largo.  Habita  en  el  Atlántico,  rl 
N.  de  España,  Pasajes.  Estación:  la  misma  que  el  Te- 
redo Norvegica.  Dimensión:  4  n^m. 

Teredo  Philippi  Gray.  -Concha  pequeña,  redonc'.a: 
aurícula  posterior  y  área  anterior  salientes,  redondea- 
das, las  áreas  centrales  anchas  y  algo  cortas;  la  rpó- 
fisis  debajo  del  gancho  encorvada  y  ancha,  las  paletf  s 
córneas,  cortas,  de  forma  de  espiga,  con  el  pedúnculo 
delgado  y  de  la  misma  longitud  que  ellas.  Habita  en 
el  Mediterráneo,  S.  de  España,  Algeciras;  en  Baleares, 
Mahón  y  Cala  Escurchada  en  Menorca.  Estación:  en 
el  interior  de  trozos  de  madera  arrojados  por  el  mar. 
Dimensión:  5  mm. 

Consta  el  género  Teredo  de  las  secciones  siguientes: 
Cyphus  Guettard  (1770),  Hyperolus  Guettard  (1770), 
Kaiisitora  Wright  (1865)  y  ¿ac/ríwo^/wmí  Tapparone 
Canefri  (1877).  Además,  á  él  pertenece  el  subgénero 
Xylolrya  (1830). 

Paleont.  En  estado  fósil  han  sido  descubiertas 
algunas  formas  pertenecientes  á  este  género  en  les 
terrenos  paleozoicos:  sin  embargo,  su  presencia  no  es 
muy  frecuente  Jiasta  los  tiompo=  secundarios  y  tercia- 
rios, como  el  T.  Parisiensis  Deshayes.  Han  sido  in- 
cluidas en  este  género  las  formas  definidas  como  Po- 
lorlhus  Gubb  (1861)  v  Terodolites  Levmcrie  (1842). 

TEREDOLITES.  m.  Pa-Votí/.  {feredolües  Leyme- 
rie,  1842.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame- 
libranquios, familia  de  los  teredinidos,  el  cual  fué  pío- 
puesto  por  unos  moldes  de  galerías  de  los  terrenos  de 
siles,  siendo  característico  el  Terrdoliies  da-,  alus  Leype- 
rie,  que  algunos  paleontólogos  han  considerado  como 
una  sinonimia  del  género  Teredo  Sellins  (1733). 

TEREDON  ó  TERIDOTIS.  Geo^.  ant.  C.  de 
Caldea,  sit.  cerca  de  la  desembocadura  del  Eufrates 
y  del  emplazamiento  que  hoy  ocupa  la  actual  Easra 
ó  Basora  (Iraq). 

TEREDORO.  m.  Enloni.  {Teredorus  Hanc.)  Gé- 
nero de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí- 
didos) y  tril  u  de  los  tetriginos.  El  vértex  está  muy  es- 
trechado hada  delante,  llevando  los  ojos  delante  muy 
cerca  uno  de  otro. 

La  única  especie  descrita  es  T.  slenoj^ons  Hanc, 
propia  del  Perú. 
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TERBDOSOMA.  m.  Enlom.  (Teredosoma.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colídidos  y 
tribu  de  los  colidinos.  El  cuerpo  es  muy  largo,  delg-\- 
do  y  cilindrico;  ojos  redondeado^:,  medianos;  antenas 
de  11  artejos;  protórax  muy  largo,  algo  cilindrico; 
patas  cortas,  las  anteriores  contiguas,  las  cuatro  pos- 
teriores algo  separadas.  Se  hallan  debajo  de  las  cor- 
tezas de  los  árboles. 

TERKDOSOMO.    m.  Zool.  TEREDO. 

TEREFTÁLICO     (ÁciDO).    Quim. 
CO-OH, 


P„«1C0-0H  .,  .. 


Acido  bibásico,  que  se  forma  en  la  oxidación  de  la 
esencia  de  trementina  con  ácido  nítrico,  así  como  en 
la  oxidación  del  paraxilol,  del  ácido  paraioluílico  y 
de  otros  productos  disubstituídos  del  benzol,  perte- 
neciente á  la  serie  para,  mediante  el  ácido  crómico. 
Es  un  polvo  blanco,  casi  insoluble  en  agua,  alcohol 
y  éter.  Por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  se  con- 
vierte fácilmente  en  los  ácidos  di,  tetra  y  hexahidro- 
tereftálico. 

TEREGOVA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado 
húngaro  de  Krasso  Szoreny  (Rumania),  capital  de  dis- 
trito, á  30  kms.  SSE.  de  Karansebes,  junto  al  Temes, 
afl.  izq.  del  Danubio;  est.  del  f.  c.  de  Temesvar  á  Or- 
sova;  3,200  h.  (rumanos).  El  Paso  de  Teregova  y  Sla- 
tina,  en  los  Montes  Banat,  á  585  m.  s.  n.  m.,  conduce 
desde  el  valle  del  Alto  Temes  al  S.  hacia  Orsova.  En 
sus  cercanías  el  castillo  romano  Gaganis. 

TEREK.  (En  armenio,  Terkh;  en  georgiano, 
Telchi  ó  Loinekhi.)  Geog.  Río  de  la  Ciscaucacia  (Rusia 
propia  Sudoriental),  tributario  del  mar  Caspio.  Su 
torrente  inicial  es  el  Res  Don,  que  surge  de  los  hele- 
ros del  Monte  Syrju-Barzom  ó  Syrju-Bar-Zoi,  y  á 
43  kms.  SSO.  de  Vladikavkas,  á  4,150  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar  Negro,  y  desciende  hacia  el  S.  por  un  alto 
valle  formado  por  eslabones  paralelos  de  la  cordille- 
ra principal  del  Cáucaso.  Engrosado  su  caudal  por  el 
de  numerosos  arroyos  y  riachutlos  que  descienden 
de  esta  cordillera  y  por  otros  procedentes  de  la  del 
Kazbek,  penetra  en  el  desfiladero  de  Trussof  y  en 
Kobi  recibe  por  la  der.  al  Pequeño  Terek,  tomando 
en  este  sitio  el  nombre  de  Terek.  DespuiS  de  la  con- 
fluencia, tuerce  al  NE.,  uniéndosele  por  la  der.  el 
Juty,  tras  cuya  unión  se  inclina  hacia  el  N.  y  contor- 
nea el  Kazbek,  describiendo  un  ancho  circuito.  A  par- 
tir de  la  est.  de  Kazbek  entra  en  el  desfiladero  de  Da- 
rial,  internándose  durante  13  kms.  en  una  garganta 
sinuosa  y  profunda  formada  por  montañas  formida- 
bles, que  dejan  entre  si  un  espacio  menor  de  15  m., 
por  el  cual  corre  el  río  tumultuosamente.  Una  carre- 
tera militar  bordea  la  estrecha  cornisa  natural  exis- 
tente en  la  rib.  der.  del  Terek,  cuya  corriente,  cu- 
bierta de  blanca  espuma,  arrastra  enormes  bloques 
de  piedra.  La  diferencia  de  nivel  entre  la  entrada  y 
la  salida  del  desfiladero  es  de  600  m.,  ó  sea  46  m.  por 
kilómetro.  En  la  desembocadura  del  Kistin  á  la  de- 
recha, que  señala  el  término  del  desfiladero,  se  elevan 
la  fortaleza  de  Darial  y  las  ruinas  de  un  antiguo  cas- 
tillo georgiano,  construido  probablemente  ciento  cua- 
renta años  antes  de  nuestra  era,  para  defender  este 
importante  paso.  Después  de  Darial,  el  Terek,  siem- 
pre hacia  el  N.,  recibe  por  la  der.  el  Chanchoch  y  en 
seguida  entra  junto  á  Jerakh  en  un  nuevo  desfiladero 
dominado  á  la  izq.  por  el  Jíonte  Adai-Joj.  En  Vladi- 
kavkas el  río  entra  en  la  llanura,  siendo  considerada 
esta  ciudad  como  el  límite  del  curso  superior  (85  kms.), 
cu\'a  pendiente  es,  por  término  medio,  de  28  m.  por 
kilómetro.  Entre  los  afluentes  que  el  Terek  recibe 
en  la  llanura,  pueden  citarse  el  Ar  Don  ó  Ardon,  for- 
mado por  la  unión  de  dos  ramas  madres  procedentes 
de  un  circo  vecino  occidental  del  alto  \'alle  del  Terek, 
Us  cuales  se  juntan  en  la  entrada  del  desfiladero  de 


Kassara;  el  Kabilei;  el  Durdur,  que  des.  junto  á  Niko- 
aievskaia  en  el  sitio  donde  el  Terek,  ya  muy  cauda- 
oso,  entra  en  un  ancho  valle  que  corta  el  último  es- 
labón de  la  cordillera  del  Cáucaso.  Á  partir  de  aquí 
corre  paralelo  á  la  1.  f.  de  Vladikavkas  á  Rostov  del 
Don,  que  en  seguida  la  atraviesa  por  medio  de  un 
puente  y  se  le  une  por  la  rib.  izq.  el  Uruj.  En  la  slanü- 
za  Alexandrovskaia  se  dirige  hacia  el  N.,  dirección 
que  conserva  hasta  Prichibskaia,  más  allá  de  la  cual 
forma  vanas  islas  y  se  desvia  al  NE.  Un  poco  más  aba- 
jo de  lekaterinogradsk  recibe  su  mayor  afluente  por 
la  izq.,  el  Malka,  al  cual  se  unen  cinco  tributarios  for- 
mando abanico,  que  son:  el  Sherek  ó  Cherek,  el  Ur- 
van,  el  Sheghem,  el  Baksan  y  el  Pequeño  Baksan. 
A  partir  de  la  confl.  del  Malka,  el  Terek,  describien- 
do pequeños  circuitos,  se  dirige  al  E.,  pasa  junto  á 
Mozdok  y  tuerce  al  ESE.,  bañando  los  últimos  esla- 
bones paralelos  del  Cáucaso;  5  kms.  más  arriba  de 
Shchedrinskaia  se  desliza  entre  las  colinas  de  Karaj 
y  se  desvía  hacia  el  E.  para  entrar  definitivamente 
en  las  bajas  llanuras  litorales  del  mar  Caspio.  Aquí 
se  le  une  el  Sunja  por  la  der.,  en  el  cual  á  su  vez  des- 
embocan el  Assa  y  el  Argun.  El  caudal  del  rio  desliza 
sus  aguas  tranquilas  entre  orillas  llanas  hasta  tal  pun- 
to que  en  ciertos  sitios  los  pueblos  ribereños  se  hallan 
más  bajos  que  el  nivel  del  Terek,  estando  protegidos 
por  fuertes  diques,  algunas  veces  impotentes  contra 
la  violencia  de  las  crecidas;  12  kms.  después  de  la  des- 
embocadura del  Sunja,  el  Terek  se  lanza  hacia  el 
NNE.  y  en  Dubovskaia  entra  en  los  pantanos  de  su 
delta  para  dividirse  en  seguida  en  dos  grupos  de  bra- 
zo'^:  el  del  N.,  compuesto  de  tres  brazos  paralelos;  el 
Prorva,  el  Sredniaia  y  el  Talovka,  que  des.  en  una 
misma  bahía  del  mar  Caspio,  y  el  del  E.,  que  com- 
prende el  Viejo  Terek  y  el  Nuevo  Terek,  este  último 
mucho  más  caudaloso  que  el  anterior,  el  cual  suele 
secarse  algunas  temporadas.  Los  dos  brazos  se  separan 
en  Kizlar.  A  10  kms.  de  su  desembocadura  el  Nuevo 
Terek  se  subdivide  en  dos  brazos  secundarios:  al  N.  el 
Anashkina  y  al  S.  el  Roslam^k,  que  destaca  por  la 
der.  el  pequeño  canal  de  Biriuchii.  Estas  tres  desembo- 
caduras, únicas  navegables,  proyectan,  como  las  demás 
bocas  del  Terek,  largas  lenguas  de  arena  hasta  gran 
distancia  de  la  costa.  Los  dos  grupos  de  brazos  tie- 
nen una  long.  igual  de  60  kms.,  y  el  delta,  cuyo 
desarrollo  es  de  90  kms.,  abarca  una  super.  de  más 
de  1,800  kms.°  de  terrenos  de  aluvión,  que  el  río  ex- 
tiende cada  año.  Según  Eliseo  Reclus,  las  estaciones 
de  pesca  instaladas  á  orillas  del  mar  en  1825  fueron 
encontradas  á  16  kms.  del  litoral  treinta  años  des- 
pués. Desde  1841,  la  línea  de  las  costas  progresó  ha- 
cia el  E.  de  1  á  2  kms.  hasta  fines  del  siglo  XIX.  Esta 
región  pantanosa,  llena  de  lagos  y  canales,  es  un  foco 
permanente  de  fiebres  palúdicas.  La  long.  total  del 
Terek  es  de  616  kms.  en  una  cuenca  de  60,000  kms.* 
Es  navegable  á  partir  de  la  desembocadura  del  Mal- 
ka.  En  sus  cursos  medio  é  inferior  existen  numerosos 
canales  que  fertilizan  las  llanuras  áridas  y  arenosas 
de  la  prov.  de  Terek.  Abunda  en  el  río  la  pesca,  espe- 
cialmente de  truchas,  barbos  y  tencas,  pero  su  principal 
riqueza  consiste  en  el  salmón,  que  llega  á  alcanzar  ex- 
traordinario tamaño.  Estos  peces,  en  masas  compactas, 
remontan  el  río  de  otoño  á  invierno  y  son  objeto  de  una 
industria  lucrativa,  sobre  todo  en  el  delta.  El  Terek 
se  hiela  raramente  y  sólo  en  las  crecidas  de  primavem 
arrastra  pequeños  témpanos.  La  grandiosidad  salvaje 
de  los  paisajes  del  Alto  Terek  ha  inspirado  magnificas 
composiciones  á  los  grandes  poetas  rusos  Puschkin  y 
Lermontov.  Los  sitios  más  interesantes  se  hallan  en  el 
desfiladero  de  Darial. 

Terek  (Provincia  de).  Geog.  Antigua  provincia 
de  la  Rusia  Sudoriental,  que  hoy  pertenece  en  parte 
al  Área  del  Cáucaso  del  Norte  y  en  parte  á  diversas 
Repúblicas  y  regiones  autónomas  de  la  Rusia    prp^ 
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pia.  Estala  limitada  al  O.  por  la  prov.  de  Kuban;  al 
N.  por  el  gob.  de  Stavropof:  al  K.  por  el  mar  Caspio; 
al  S.  por  la  prov.  de  I);i-liLsiLin  v  los  anlÍL:nns  ^nb.  de 
Tiflis  y  de  Kutais,  hallaiul.i^e  .-ompieiidida  entre  los 
42°  30'  y  44°  50'  de  hit.  X.  y  los  4-J°  7'  y  47°  S'i'  de  Ion- 
fritud  E.  del  ¡Meridiano  de  Greenwich.  Su  mayor  lon- 
gitud, de  O.  á  E.,  era  de  431  kms.;  su  anchura  media, 
de  160  kms.  de  N.  á  S.,  alcanzaba  203  kms.  bajo  el 
Jleridiano  de  Dyj  Tau  y  cerca  de  222  al  E.  bajo  el 
Meridiano  de  Kizliar.  Tenia  una  extensión  superficial 
de  69,467  kms.^  con  una  población  de  1.200,000  h. 
(eslavos,  polacos,  germanos,  iranios,  persas,  armenios, 
judíos,  georgianos  y  kirguises).  La  parte  meridional 
y  mayor  del  territorio  de  la  antigua  provincia  es  mon- 
tañosa. La  parte  N.  forma  una  llanura  compacta  y 
unida  que  desciende  hacia  el  E.,  y  en  la  cual  el  suelo 
aparece  lleno  de  lagunas  y  pantanos  salados  y,  ade- 
más, cortado  en  muchos  sitios  por  numerosos  brazos 
y  esteros  del  Rajo  Terek  y  de  sus  tributarios.  En  el 
extremo  meridional  y  muy  cerca  de  la  frontera,  elé- 
vanse  las  cimas  más  altas  del  Gran  Cáucaso,  cuya 
porción  media  sirve  de  limite  S.  á  la  prov.  de  Terek, 
separándola  de  Tiflis  y  del  Kutais.  En  el  SO.  el  for- 
midable Elbruz,  gigante  del  sistema,  yergue  su  doble 
cumbre  á  5,630  m.  y  5,592,  respectivamente.  Encuén- 
transe  en  seguida  hacia  el  E.  el  Ujba  ó  Bezoch-Mta 
(4,785  m.),  el  Kashtan-Tau  (5,211  m.)  y  el  Dyj-Tau 
(5,159  m.),  y  el  Zikara  (3,129  m.),  el  primero  en  la 
frontera  del  Kutais  y  el  segundo  en  el  limite  del  Te- 
rek con  Kutais  y  Tiflis.  Más  al  N.  el  Kion  Joj  se  eleva 
á  3, 422  m.,  el  Kazbec  á  5,042  m..  y  al  NE.  se  destacan 
de  la  cordillera  del  Gran  C^áucaso  el  Tebulos-Mta 
(4,505  m.)  y  el  Donos-Mta  (4,187  m.).  Este  gran  ba- 
luarte de  los  Montes  Caucásicos  y  de  sus  contrafuertes 
desciende  en  pendiente  rápida  hacia  el  N.,  y  apenas 
se  abandonan  las  montañas  nevadas,  aparece  una  co- 
marca de  elevación  escasa  sólo  accidentada  por  algu- 
nas ramificaciones,  pero,  en  general,  llana  y  cubierta 
de  estepa.  Para  hacerse  cargo  de  la  rapidez  con  que 
desciende  el  terreno,  basta  con  citar  la  altura  de  algu- 
nas cotas.  Madikavkas,  sólo  á  unos  40  kms.  del  Kazbec, 
tiene  715  m.  s.  n.  m.;  Mozdok,  en  el  curso  medio  del 
Terek,  se  halla  á  184  m.  de  altitud.  En  el  E.,  y  en 
una  distancia  bastante  grande  del  mar  Caspio,  en- 
cuén  transe  la  zona  de  profundidades  ó  alturas  nega- 
tivas, siendo  algunos  los  puntos  que  se  hallan  á  25  m, 
bajo  el  nivel  del  mar.  En  el  NO.  del  país  es,  por  el  con- 
trario, la  altitud  muy  considerable,  elevándose  en  los 
alrededores  de  Pietigorsk  el  grupo  porfídico  del  Besh- 
tau  ó  Besh-Tau,  que,  á  pesar  de  su  nombre  tártaro 
equi\'alente  á  cinco  montañas,  se  compone  en  realidad 
de  16  elevaciones  aisladas  comparadas  por  algimos 
geógrafos  á  islas  roqueñas.  En  esta  región,  lesentuki 
se  encuentra  á  639  m.  de  altitud  y  Kislovosd  á  890. 
Entre  las  hileras  ó  cadenas  de  colinas  que  atraviesan 
el  interior  de  la  provincia  la  más  importante  es  la  de 
B  i'ash,  que  sigue  la  rib.  der.  del  Terek  con  una  altura 
media  de  703  m.  La  provincia  pertenece  casi  entera- 
mente á  la  cuenca  del  Terek,  que  le  da  su  nombre,  la 
cual,  por  otra  parte,  salvo  porciones  insignificantes, 
se  halla  comprendida  en  los  limites  de  la  provincia. 
Descrito  el  río  en  el  artículo  correspondiente,  sólo  re- 
cordaremos aquí  que  cerca  de  la  frontera  y  en  el  go- 
bierno de  Tiflis  atraviesa  la  garganta  de  Darial,  corre 
é  grandes  trazos  al  N.,  luego  al  NO.,  después  otra  vez 
al  .\.  y  luego  bruscamente  al  E.  formando  un  vasto 
delta.  En  los  limites  de  la  provincia  recibe  por  la  iz- 
quierda el  .\rdon,  el  Uruj  y  el  Malka,  que  le  aporta 
el  tributo  de  sus  cinco  afluentes  el  Sherek,  el  Urvan, 
el  Sheghem.  el  Baksan  y  el  Pequeño  Baksan,  y  por 
la  der.  el  Sunja,  en  el  cual  desembocan  el  Assa  y  el  .\r- 
gun.  Una  pequeña  parte  de  la  provincia,  en  el  extre- 
mo NO.,  está  sit.  en  la  cuenca  del  Kuma.  que  separa 
tn  su  curso  superior  la  prov.  de  Tekek  de  la  de  Ku-  j 


han  y  del  gob.  de  Stavropol  y  recorre  una  pequeña 
distancia    del    territorio    terekiano,    donde    recibe    el 
Podkumok.  Finalmente,  el  Sulak  baña  la  frontera  SE. 
por  la  parte  del  Daghestan,  en  cuvo  territorio  sólo 
entra  á  corta  distan,  ia  de  su  desembocadura.  Apenas 
existen  lagos  en  el  país;  sólo  hacia  el  E.  hay  en  las  es- 
tepas y  en  el  delta  del  Terek  algunas  lagunas  saladas 
y  marismas.  El  litoral  del  mar  Caspio  pertenece  á  la 
provincia  desde   la   bahía   de   Serebiakovskaia  hasta 
el  seno  de  la  bahía  de  Agrajan,  donde  desemboca  un 
brazo  del  Sulak.  La  longitud  de  esta  linea  costera  puede 
evaluarse  en  unos  200  kms.  La  mavor  parte  de  este 
litoral,  que  se  dirige  al  principio  al  S.,  en  seguida  al 
E.,  después  al  SE.  y,  finalmente,  al  S.  otra  vez,  está 
formada  por  los  aluviones  del  delta  del  Terek,  que  se 
confutide  en  la  época  de  las  grandes  crecidas  con  el 
delta  del  Sulak.  Desde  el  punto  de  vista  geológico,  la 
prov.  del  Terek  participa  de  la  estructura  general  del 
istmo  caucásico.  La  cordillera  del  Gran  Cáucaso  está 
formada    principalmente    por    esquistos    cristalinos  y 
recubiertos  en  distintos  puntos  de  granito.  Sus  con- 
trafuertes  consisten    con   frecuencia   en   rocas  calcá- 
reas y  silíceas  pertenecientes  á  las  diversas  formacio- 
nes secundarias  jurásica,  cretácea  y  eocénica.  Más  al 
N.,  en  las  estepas,  se  extienden  los  terrenos  pliocéni- 
cos  y  modernos.  Esta  estructura  general  se  halla  com- 
plicada por  la  existencia  de  una  vasta  meseta  de  gres 
terciario  que  avanza  entre  las  capas  cretáceas  en  el 
alto  valle  del  Terek,  en  el  centro  de  la  región  S.  de  la 
provincia.  La  actividad  volcánica  ha  dejado  señales 
en  numerosos  sitios.  El  Elbruz  es  un  volcán  extinto; 
el  Kazbek  está  fonnado  de  traquita;  el  macizo  de  Besh- 
tau  constituye  la  resultante  de  la  aparición  de  los  pór- 
fidos en  dos  direcciones  distintas,  de  SO.  á  NE.  y  de 
SE.  á  NO.  En  el  macizo  de  Beshtau  existen  célebres 
fuentes  sulfurosas  en  Piatigorsk,  ferruginosas  en  Je- 
lieznovodsk,  alcalinas  en  lessentuki  y  aciduladas  en 
Kislovodsk.  En  el  centro  de  la  provincia  la  cuenca  del 
Sunja   contiene   también   numerosos   manantiales  de 
aguas  sulfurosas  y  algunos  pozos  de  petróleo  El  clima 
es  templado  y  al  mismo  tiempo  continental.  Las  di- 
ferencias entre  las  temperaturas  de  las  diversas  esta- 
ciones son  considerables  y  la  transición  del  frío  al  ca- 
lor y  del  calor  al  frío  son  muy  bruscas.  1.a  tempera- 
tura media  de  Vladikavkas  es  de  8°7;  la  media  del  mes 
de  Julio,  de  19°2,  y  la  del  mes  de  Febrero,  de  — 4°.  En 
Ala'ghir  la  media  anual  es  de  8°5,  y  la  Piatigorsk,  de 
9^7.  No  obstante,  la  temperatura  \'aría  mucho  en  las 
localidades  según  la  distinta  altura  en  que  se  encuen- 
tren, siendo  bastante  probable  que  la  de  las  estepas 
ardientes  se  extienda  al  N.  de  la  provincia.  La  preci- 
pitación atmosférica  es  de  950  mm.  en  Alaghir,  810 
en  Madikavkas  y  550  en  Piatigorsk.  La  altura  de  las 
lluvias  disminuye  á  medida  que  el  observador  se  aleja 
de  la  gran  cordilleta  del  Cláucaso,  mas  generalmente 
los  valles  están  bien  regados.  El  suelo,  estéril  en  las 
altas  regiones  montañosas,  donde  predomina  el  gra- 
nito, es  bastante  más  fértil  á  medida  que  se  desciende 
de  la  montaña.  Regados  por  los  torrentes  y  nos  que 
descienden  de  las  alturas,  los  valles  ofrecen  ricos  terre- 
nos, especialmente  el  del  Sunja.  Las  estepas  de  la  re- 
gión septentrional,  de  suelo  arcilloso  y  arenoso,  sólo 
son  estériles  cuando  se  hallan  faltas  de  agua,  pero  en 
tiempos  de  lluvias  se  convierten  en  frondosas  prade- 
ras, donde  los  habitantes  siembran  trigo,  centeno  y 
melones.  Los  jardines  y  los  viñedos  prosperan  á  lo 
largo  del  Terek,  y  en  su  delta,  donde  las  acequias  dan 
al  suelo  suficiente  cantidad  de  ag\ia.  Los  vinos  de  Kiz- 
cclebres  en  Rusia,  sirviendo  para  la  imita- 
ción de  los  vinos  de  Oporto,  Jfadera  y  otros  del  Me- 
diodia  de  Europa.  La  cría  de  gomado  prospera  en  la 
región  montañosa.  El  territorio  de  la  provincia  estaba 
dominado  por  el  ejército  de  los  cosacos  de  Terek,  dis- 
tribuidos en  stanilzas  ó  municipios,  cuyas  tierras  se 


TERE  KAMEN  —  TEREMI 


1199 


hallaban  repartidas,  correspondiendo  á  cada  oficial  cosa- 
co el  goce  de  30  utssiaiine^,  equivalentes  á  3,270  áreas. 
El  exceso  de  tierras  provocó  una  fuerte  inmigración 
de  colonos  rusos,  cuva  suerte,  dependiente  de  los  ca- 
prichos de  los  cosacos,  era  muy  poco  envidiable.  La 
industria  del  país  se  halla  limitada  á  los  estableci- 
mientos de  donde  se  extraen  los  elementos  principa- 
les para  la  agricultura  y  la  ganadería.  Existen  algu 
ñas  fundiciones  de  sebo,  fábs.  de  harinas  y  conservas 
de  frutas  y  bastantes  bodegas.  El  comercio  consiste 
en  la  exportación  de  los  productos  naturales  del  pais 
y  en  la  importación  de  tejidos,  carbones,  maquinaria, 
instrumentos  agrícolas,  azúcar,  etc.  La  mitad  occi- 
dental del  país  está  atravesada  de  NO.  á  SE.  por  un 
ramal  de  la  1.  f.  de  Ristov  del  Don  á  Vladikavkas.  En 
1891  fué  trazado  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Vla- 
dikavkas, franquea  la  cordillera  del  Cáucaso  y  pasa  al 
E.  de  la  garganta  del  Darial  por  los  valles  del  Aragva 
Pshave  y  Gran  Atagva  hasta  la  confluencia  de  este 
río  con  el  Kur,  en  Tiflis.  Entre  las  vías  fluviales  debe 
citarse  el  Terek,  que  es  navegable  hasta  su  confl.  con 
el  Malka.  La  capital  de  la  provincia  es  Vladikavkas, 
figurando  entre  las  demás  localidades  importantes 
Georghievsk  y  Mozdok. 

TERE  KAMEN.  Elnogr.  Tribu  del  Kurdistái 
turco,  que  se  cree  de  origen  turco  á  causa  de  su  idioma. 
Habita  en  unas  100  aldeas  cerca  de  la  frontera  pers; 

TEREK-DAVAN.  Geog.  Paso  en  el  extremo 
oriental  de  la  cordillera  de  Alai  (Turquestán  ruso), 
105  kms.  SE.  de  Och,  cerca  de  las  fuentes  del  Kisil 
Su,  m'^s  abajo  de  Kashpar  Daria,  á  3,140  ó  3,801  m, 
de  altitud.  Por  e?te  coilado  paia  uno  de  los  principa- 
les caminos  entre  el  Ferghana  y  el  Turquestán  Orien- 
tal. Por  allí  pasaron  también,  desde  los  principios  de 
la  historia,  la  mayor  parte  de  los  conquistadores  del 
Asia  Ctutral.  Algunas  veces,  en  medio  del  mviemo, 
las  nieves  son  demasiado  abundantes  para  que  las 
caravanas  se  aventuren  por  allí  sin  g'JÍa.  Entonces 
debe  recurrirse  á  los  sartlar,  tribu  de  karakirguises 
que  habitan  en  las  proximidades  del  collado  y  se  ocu- 
pan en  los  transportes  de  una  á  otra  vertiente;  estos 
indígenas  se  han  procurado  yaks  tibetanos,  que  hacen 
bajar  por  el  collado,  formando  en  la  nieve  un  sendero 
para  los  caballos  de  la  caravana.  Como  el  collado  de 
Suiok,  así  el  paio  de  Terek-Davan  se  encuentra  cer- 
ca del  lugar  menos  elevado  de  las  montañas  que  sepa- 
ran el  Ferghana  del  Tarim;  los  dos  pasos  se  hallan  si- 
tuados en  las  proximidades  de  los  antiguos  estrechos 
del  mar  terciario  que  se  extendía  tanto  en  la  depre- 
sión del  Tarim  como  en  las  llanuras  aralocáspicas. 

TEREKIA.  f.  Omit.  (Terekia.)  Género  de  aves 
zancudas  de  la  familia  de  las  carádridas,  caracteriza- 
do por  su  pico  largo,  encorvado  hacia  arriba  y  mucho 
más  ancho  en  la  base  que  en  la  punta,  y  sus  patas 
cortas,  con  los  tres  dedos  anteriores  unidos  en  la  base 
por  una  corta  membrana  y  el  posterior  bien  desarro- 
llado. Contiene  una  sola  especie,  la  Terekia  cenicienta 
ó  agujeta  del  Terek  (Terekia  cinérea),  así  llamada  por 
haber  sido  primeramente  observada  en  el  río  de  este 
nombre,  junto  al  mar  Caspio.  Es  un  ave  que  tiene 
cierta  semejanza  con  las  limosas  ó  agujetas,  de  las 
que  se  diferencia  por  sus  patas  mucho  más  cortas, 
casi  2  cm.  más  cortas  que  el  pico.  Su  tamaño  viene  á 
ser  el  de  una  agachadiza,  y  su  plumaje  es  ceniciento 
en  las  partes  superiores  y  blanco  en  las  inferiores,  en 
la  frente  y  en  la  rabadilla;  el  pico  es  negro,  con  la  base 
de  un  color  naranja  sucio,  y  las  patas  anaranjadas. 

La  terekia,  como  las  pequeñas  zancudas  en  general, 
es  ave  viajera.  La  primavera  y  el  verano  los  pasa  en 
el  N.  de  Europa  y  de  Asia,  desde  el  golfo  de  Botnia 
hasta  la  cuenca  del  Kolima,  no  pasando  hacia  el  S. 
de  los  54°  de  lat.  N.,  y  al  llegar  el  otoño  pasa  á  través 
de  ambos  continentes  para  invernar  en  el  África  Orien- 
tal, e;)  la  India  y,  sobre  todo,  en  el  Archipiélago  Ma- 


layo y  Australia.  En  todo  tiempo  vive  en  las  orillas 
de  los  grandes  rios  y  en  las  islas  de  sus  deltas  y  estua- 
rios,  alimentándose  casi  exclusivamente  de  insectos, 
en  especial  de  coleópteros.  A  fines  de  Mayo  ó  en  los 
primeros  días  de  Junio,  la  hembra  pone  cuatro  hue- 
vos piriformes,  amarillentos,  con  manchas  obscuras, 
en  una  depresión  del  suelo  forrada  con  hierbajos, 
juncos  y  limo,  al  amparo  de  alguna  mata  ó  entre  las' 
raices  de  un  árbol,  alternando  ambos  sexos  en  la  in- 
cubación. Algunas  veces,  en  la  época  de  la  emigra- 
Clon  de  esta  ave,  llegan  individuos  perdidos  hasta  la 
Europa  Occidental,  habiéndose  cazado  algunos  en 
Inglaterra.  Francia  é  Italia. 

TEREKOULOU  ó  TEREKOUROU.  Geno. 
Pobl.  del  Afnca  Occidental  Francesa,  en  la  colonia  del 
Sudán,  á  unos  5  kms.  de  la  oril.  der.  del  Níger,  á  70 
kilómetros  aguas  arriba  de  Bamako. 

TEREKTI.  Geog.  Collado  de  la  cordillera  de  Te- 
rektyn  Tau  (Thian-shan),  junto  á  la  frontera  entre  la 
Rusia  Asiática  y  el  Turquestán  Oriental  (China);  á 
95  kms.  N.  de  Kashgar.  Tiene  unos  3.840  m.  de  altu- 
ra. A  unos  30  kms.  al  S.  del  collado  se  encuentra  el 
puesto  fortificado  chino  llamado  también  Terekti. 

TEREKTYN-TAU.  Geog.  Una  de  las  cordille- 
ras del  cuarto  pliegue  del  sistema  del  Thian-shan  (Asia 
Central).  Es  la  parte  más  meridional  de  la  inmensa 
curva  que  describe  hacia  el  S.  la  sucesión  de  cordille- 
ras que  forma  el  cuarto  pliegue.  Se  extiende  en  unos 
150  kms.  desde  el  collado  de  Turugart  (al  S.  del  lago 
Chatyr  Kul)  al  O.  hasta  el  valle  del  Aksai  ó  Taushkan- 
Daria  al  E.,  y  separa  la  cuenca  de  este  río  de  la  depre- 
sión del  Tarim.  Varios  de  sus  picos  pasan  de  los  5,000 
metros  de  altura;  el  Pico  Nicolás,  en  la  extremidad 
oriental  de  la  cordillera,  se  eleva  á  5,200  ó  5,500  m. 
Los  collados  que  atraviesan  la  cordillera  son  los  si- 
guientes, yendo  de  O.  á  E.:  Urugart  (3,500  m.),  Te- 
rekti (3,840  m.),  Sarybel,  Kichak  y  Kurundu. 

TERELA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Piura,  dist.  de  Tambo  Grande. 

TERELAIDAS.  Mit.  Hijos  de  Terelao,  que 
eran  seis,  y  murieron  todos  en*una  batalla  contra  los 
hijos  de  Electrión,  al  reclamar  de  éste  los  derechos  que 
les  correspondían  por  la  sucesión  de  su  abuelo. 

TERELAO.  Mil.  Hijo  de  Tafio,  padre  de  los  te- 
relaidas  y  de  la  famosa  Cometo,  á  cuya  traición  debió 
su  muerte. 

TERELIA.  f.  Entom.  (Terellia  Rob.)  Género  de 
dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  los  tefritisinos.  Los  labios  terminales  de  la 
trompa  son  gruesos,  el  oviscapto  ancho,  deprimido, 
casi  lampiño;  alas  sin  fajas  ni  reticulación. 

TERELLE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Oueste,  parr.  de  San  Pedro  de  Oueste. 

Terelle.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Caser- 
ía ó  Tierra  de  Labor,  circ.  y  á  24  kms.  SSE.  de  Sora, 
sit.  en  una  elevada  colina  cuvos  abruptos  flancos  es- 
tán dominados  por  la  vertiente  NE.  del  Monte  Cairo 
(1,669  m.),  junto  á  las  fuentes  de  im  afl.  izq.  del  Ca- 
reliano 6  Liri;  1,700  h. 

TEREM    ó   TEREM   KISHLAK.  Geog.  Po- 
blación de  la  intendencia  y  á  60  kms.  SSE.  de  Jotan 
(Turquestán  Chino),  junto  al  rio  Kizil  Sai.  afl.  der.  del 
Yurun-kash  Daria,  al  pie  de  los  Montes  Tekelik  Tag-h. 
TEREMENDO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es- 
tado   de   Michoacán,  dist.   de    PuruAndiro,    mun.   de 
Huaniqueo,  fundado  antes  de  la  Conquista  y  que  du- 
rante ésta  adquirió  alguna  importancia,  hoy  perdida. 
Tuvo  corregidor  y  república  de  indios;  unos  1,200  h. 
TEREMI.  Geog.  Mun.  del  antiguo  comitado  hún- 
garo  de   Kis-Kükülló   ó   Kein   Kokel   (Transilvania, 
Rumania),  dist.  v  á  20  kms.  E.  de  Radnot,  junto  á 
un  tributario  del  alaros,    afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss 
(cuenca  del  Danubio);  2,000  h.  (en  tres  poblaciones), 
Tere.mi  (Nagy-).  Gcog.  V.  Marienfóld. 
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TERKMÍA.  f.  Entom.  {Teremya  Marq.)  Género 
de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos 
y  tribu  de  los  lauxaninos,  caracterizado  por  las  ante- 
nas alargadas,  dilatadas,  con  estilo  velloso  y  oviscap- 
to saliente. 

TEREMPAH.  Geog.  Pobl.  del  arch.  de  Anam- 
bas  (Indias  Neerlandesas,  Malasia),  en  la  costa  O.  de 
la  isla  Siantan,  prov.  ó  residencia  y  á  318  Icms.  NE. 
de  Riu.  Algunas  veces  se  da  también  el  nombre  de 
Terempah  á  la  misma  isla  de  Siantan.   V.   Siantan. 

TERENA.  Geog.  Villa  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  arzobispado  de  Evora,  con- 
cejo de  Alandroal,  sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  río 
Lucefece,  á  3  kms.  de  la  oril.  izq.  del  río  Guadiana  y 
á  11  de  la  cabecera  del  concejo;  1,200  h.  Tiene  iglesia 
matriz.  Casa  de  Misericordia,  escuelas  y  estación  pos- 
tal. La  iglesia  matriz,  consagrada  á  Nuestra  Señora  de 
la  Boa  Nova,  se  halla  edificada  á  poco  más  de  1  km. 
de  la  población,  en  el  sitio  donde  se  dice  estuvo  em- 
plazada la  primitiva  Terena.  Fué  mandada  construir 
por  la  infanta  doña  María,  hija  de  Alfonso  IV  de  Por- 
tugal y  mujer  de  Alfonso  XI  de  Castilla.  Según  la  le- 
yenda, ante  la  amenaza  de  invasión  de  los  benimeri- 
nes,  Alfonso  XI  envió  á  su  mujer  á  Portvigal  para  so- 
licitar el  auxilio  de  su  padre,  que  le  fué  denegado.  Al 
regresar  la  reina  de  Castilla,  y  junto  á  la  primitiva 
Terena,  un  caballero  portugués,  emisario  de!  rey, 
participó  á  la  esposa  del  monarca  castellano  que  Al- 
fonso IV,  rectificando  la  anterior  decisión,  había  acor- 
dado prestar  el  auxilio  que  le  había  sido  solicitado. 
La  reina  castellana,  ante  la  buena  nueva,  prometió 
erigir  una  iglesia,  cumpliendo  su  voto  después  de  la 
batalla  del  Salado  (30  de  Octubre  de  1340),  en  la  cual 
fueron  derrotados  completamente  los  musuknanes. 
El  templo  está  sólidamente  construido  como  una  for- 
taleza y  tiene  la  forma  de  una  cruz;  remata  en  muros 
almenados  y  su  interior  se  halla  decorado  con  algunas 
pinturas  de  mérito.  La  fundación  de  Terena  es  muy 
antigua,  atribuyéndose  á  los  cartagineses.  Según  al- 
gunos historiadores,  la  población  formóse  alrededor 
de  un  suntuoso  templo  consagrado  á  Venus  ó  á  Cu- 
pido. Este  templo  fué  saqueado  el  año  63  a.  de  J.  C.  por 
los  soldados  romanos,  cuando  Julio  César  envió  por 
primera  vez  á  la  Lusitania,  en  calidad  de  cuestor,  á 
Tuberón.  Este  arrebató  unas  estatuas  de  plata  del 
templo,  así  como  un  arco  y  aljaba  de  oro  puro,  ofre- 
cidas por  Amílcar  Barca  á  los  dioses.  Ignórase  cuanto 
se  refiere  á  la  época  bárbara,  en  Terena,  pero  consta 
que  en  el  siglo  viii  fué  destruida  por  los  árabes.  Al- 
gunos años  después  estableciéronse  en  la  población 
abandonada  algunas  familias.  Cuenta  P.  Leal  que  ha- 
cia el  año  1559  el  templo  cartaginés  subsistía  aún,  si 
bien  mal  conservado,  y  que  entonces  el  infante  don 
Enrique,  hijo  de  Manuel  I,  mandó  extraer  96  colum- 
nas jónicas  de  bello  mármol  para  adornar  con  ellas 
el  Colegio  del  Espíritu  Santo,  destinado  á  los  Jesuítas. 
Después  Teodosio,  duque  de  Braganza,  al  fundar  en 
Villaviciosa  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Gracia,  destinado  á  la  orden  de  San  Agustín,  hizo 
trasladar  al  niismo  las  últimas  preciosidades  que  en 
el  templo  pagano  quedaban.  Según  la  versión  más 
acertada,  la  villa  de  Terena  fué  poblada  ])or  Martín 
Gil,  hidalgo  de  Alfonso  III,  quien  la  obtuvo  en  seño- 
río. Sus  primeros  fueros  databan  de  1272,  siendo  con- 
firmados por  Manuel  I  el  10  de  Octubre  de  1514.  Te- 
rena estaba  cercada  de  murallas  y  tuvo  un  castillo 
que  permanece  en  ruinas  desde  hace  siglos.  Ignórase 
cómo  volvió  la  villa  á  formar  parte  de  los  dominios 
de  la  Corona,  sabiéndose  sólo  que  el  rey  don  Dionisio 
ó  Diniz  la  concedió  en  señorío  á  su  hijo  el  infante  don 
Alfonso,  con  la  condición  de  no  poderla  transmitir 
más  que  á  su  esposa  ó  hijos.  Posteriormente  pasó  Te- 
rena, como  otras  poblaciones  circunvecinas,  á  ser 
encomienda  de  la  orden  de  Aviz. 


TERENAS.  Etnogr.  Indios  del  Brasil,  en  el  Es- 
tado de  Mato  Grosso.  Han  adquirido  hábitos  sedenta- 
rios y  ocupan  algunas  aldeas. 

TERENCIA.  Diog.  Dama  romana,  mujer  de  Ci- 
cerón, con  quien  se  casó,  según  la  opinión  más  pro- 
bable, hacia  el  año  80  a.  de  J.  C.  Tuvo  mucha  influen- 
cia en  los  negocios  públicos  y  en  los  actos  de  su  ma- 
rido, y  cuando  éste  fué  expulsado  de  Roma  en  el  año 
55,  trabajó  en  favor  de  sus  intereses,  logrando  hacerle 
levantar  el  destierro.  Sm  embargo,  sus  prodigalidades 
dieron  un  golpe  tan  grande  á  la  fortuna  de  Cicerón, 
que  éste  se  vio  obligado  á  repudiarla.  Algunos  auto- 
res suponen  que  casó  después  sucesivamente  con  Sa- 
lustio  y  con  Messala  Corvino;  fiero  Plutarco  no  dice 
nada  de  este  extremo,  por  lo  que  hay  que  considerar- 
lo, por  lo  menos,  como  dudoso.  Terencia  murió  á  los 
ciento  tres  años  de  edad,  ó,  según  otros,  á  los  ciento 
diez  y  siete. 

TÉRENCIANO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  leren- 
tianus.)  adj.  Propio  y  característico  del  poeta  cómico 
latino  Terencio,  ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera 
de  las  dotes  y  calidades  por  que  se  distinguen  sus 
obras. 

Terenciano  (San).  Hagiog.  Prelado  y  mártir  cris- 
tiano, que  murió  por  la  fe  en  Todi  en  el  año  138.  Era 
discípulo  de  los  Apóstoles,  quienes  le  consagraron 
obispo  de  la  diócesis  de  Todi,  y  él  desempeñó  aquel 
cargo  con  gran  laboriosidad  y  espíritu  evangélico, 
ganando  muchos  adeptos  al  cristianismo,  hasta  tal 
punto,  que  llamó  la  atención  de  los  gentiles,  y  el  cón- 
sul Peciano,  en  tiempo  del  emperador  Adriano,  man- 
dó detenerle  y  encarcelarle.  Así  se  hizo,  y  como  se 
resistiese  á  renegar  de  la  fe,  se  le  puso  en  el  tormento 
del  potro;  le  cortaron  la  lengua  y,  por  último,  fué  de- 
gollado. Recogido  su  cuerpo  por  los  fieles,  éstos  le  die- 
ron honrosa  sepultura.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el 
1.°  de  Septiembre. 

Terenciano  (Mauro).  Biog.  Gramático  latino  de 
fines  del  siglo  II  de  nuestra  era,  n.  probablemente  en 
África.  En  los  últimos  años  de  su  vida  compuso  en 
verso  un  corto  tratado.  De  Litteris,  Syüahis,  Melris, 
que  dedicó  á  su  hijo  Basio  y  á  su  yerno  Novato.  Esta 
obra  presenta  la  particularidad  de  que  une  el  ejem- 
plo con  el  precepto,  empleando,  á  propósito  de  cada 
especie  de  rimas,  diversos  escritos  en  la  medida  de 
aquello  de  que  explica  las  reglas.  La  edición  príncipe 
es  la  de  Jorge  Merula  (Milán,  1497). 

TERENCIO  (San).  Hagiog.  Mártir  cristiano, 
muerto  por  la  fe  en  253.  Tenía  á  la  sazón  el  mando  de 
África  el  prefecto  Fortunaciano,  quien,  enemigo  del 
nombre  cristiano,  puso  empeño  en  que  se  pusieran  en 
práctica  las  órdenes  del  emperador  Decio,  según  las 
cuales  todos  aquellos  que  no  quisiesen  adorar  á  los 
ídolos  fuesen  atormentados  hasta  que  muriesen.  Para 
llevar  á  ejecución  estas  órdenes,  mandó  Fortunaciano 
construir  gran  número  de  instrumentos  de  suplicio 
y  los  ex¡Hiso  en  púbhco,  para  que  todo  el  mundo  los 
viese,  y  á  fin  de  que,  asustados  los  cristianos,  se  ame- 
drentasen y  abandonasen  su  fe.  Este  recurso  no  dejó 
de  tener  algún  resultado,  pues,  atemorizados  los  fieles 
al  ver  lo  horrible  de  los  tormentos  que  se  les  prepara- 
ban, abandonaron  la  fe  y  volvieron  á  la  adoración  de 
los  falsos  dioses.  Sólo  quedaron  en  la  región  que  man- 
daba Fortunaciano  40  cristianos  decididos  á  arros- 
trar la  nmerte  antes  que  apostatar  de  la  fe  cristiana, 
y  se  animaban  unos  á  otros  con  las  palabras  de  Jesu- 
cristo. Entre  ellos  descollaba  Terencio,  quien  exhorta- 
ba á  sus  colegas  á  perseverar  en  la  fe,  al  ver  lo  cual 
Fortunaciano  mandó  traer  á  su  presencia  á  los  40 
héroes,  y  tan  pronto  como  los  tuvo  delante  les  conmi- 
nó á  que  abjurasen  de  sus  creencias;  tomando  entonces 
Terencio  la  palabra  en  nombre  de  todos,  contestó  al 
prefecto  que  si  conociese  la  virtud  del  Crucificado 
abandonaría  él  nusmo  su  falsa  rel¡j;:ón  y  adoraría  al 


Hijo  de  Dios,  que  encarnó  en  las  entrañas  de  una  purí- 
sima virgen  y  entregó  luego  su  vida  para  salvar  al 
mundo.  Al  oir  estas  palabras,  á  las  que  asentían  tocios 
los  demás,  mandóles  imperiosamente  Fortunariano 
que  doblasen  la  rodilla  ante  los  ídolos  y  les  ofrecieren 
incienso;  de  lo  contrario,  daría  orden  que  se  les  aplica- 
sen los  más  horribles  tormentos.  Resistióse  Terencio 
en  nombre  de  todos  á  obedecer  al  prefecto,  y  hacién- 
doles éste  desnudar,  los  hizo  conducir  al  templo,  y  ya 
en  él,  mandóles  sacrificar  á  Hércules.  En  vista  de  que 
se  negaban  á  ello,  ordenó  encerrar  á  Terencio  y  á 
sus  compañeros,  Africano,  Máximo  y  Pompeyo,  en 
una  mazmorra  y  azotarlos  cruelmente;  todo  lo  cual 
no  sirvió  para  que  estos  cristianos  abjurasen  de  su  fe, 
por  lo  cual  irritado  el  prefecto,  los  mandó  tender  en 
el  potro  y  destrozarles  las  carnes  con  garfios  de  hierro 
y,  por  último,  dio  orden  que  les  cortasen  la  cabeza. 
Recogidos  sus  cuerpos  por  los  cristianos,  les  dieron 
honrosa  sepultura.  La  Iglesia  recuerda  la  memoria  de 
estos  mártires  el  10  de  Abril. 

Terencio  (Juan).   Biog.   Naturalista   y  misionero 
suizo,  n.  en  Constanza  en  1580  y  m.  en  1630.  Siguió 
primero  la  carrera  de  medicina  y  la  ejerció  en  su  ciudad 
natal,  adquiriendo  al  propio  tiempo  grandes  conoci- 
mientos en  historia  natural.  Pasó  después  á  Roma, 
donde  ingresó  en  la  Academia  de  los  Lincei  y  colabo- 
ró en  el  Tratado  de  plantas  exóticas  de  Recchi.  Ln  Ib-Jn  | 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  deseoso  de  M-iini  I 
países  extranjeros  marchó   como   misionero  á    China.  | 
cuyo  emperador  le   ordenó  reformar  el  calendario,  que  | 
estaba  plagado  de  errores.  Continuó  ocupándose  allí  cu  ¡ 
el  estudio  de  las  plantas,  teniendo  á  la  vez  relacione^  i 
con  algunos  sabios  de  la  Academia  de  los  Lincei,  <i 
quienes  mandó  plantas  y  semillas  muy  raras.  Publicó 
Rerum   naturalium   noz>ae    Hispaniae   Thesaurus,  sí1( 
plantariun,  aninialiwn,  mineralium,  y  Epislobum  e\ 
repto  Sinarum  ad  timthetnaiicos  Europaeos 

Terencio  (Publio).  Biog.  Poeta  cómico  latino, 
n.  en  Cartago  el  año  185  a.  de  J.  C.  y  m.  tal  vez  en  un 
naufragio,  cuando  regresaba  de  Grecia,  el  año  159  an- 
tes de  J.  C.  Las  noticias  que  existen  de  la  vida  de 
Terencio  las  debemos  á  Suetonio,  que  en  su  obra 
De  viris  illustribus  nos  da  su  biografía.  Los  prólogos 
de  las  comedias  del  poeta  constituyen  la  base  de  las 
fuentes  de  Suetonio,  pero,  además,  consultó  las  obras 
de  varios  gramáticos  y  escritores.  Terencio  era  escla- 
vo de  nacimiento  y  fué  conducido  muy  joven  á  Roma, 
donde  el  senador 
Terencio  Lucano, 
prendado  de  su  ta- 
lento y  gentil  pre- 
sencia, le  devolvió 
la  libertad  y  le  hizo 
dar  una  esmerada 
educación.  El  poeta, 
en  agradecimiento, 
adoptó  entonces  el 
nombre  de  Publio 
Terencio,  seguido 
de  su  nombre  de 
esclavo,  Afer.  Sec^ún 
el  filólogo  Betti,  el 
dictado  cíe  Africano, 
que  se  dio  á  Tere.\- 
cío,  era  solamente 
un  sobrenombre  y 
Terencio.  Busto  anti-uo  ^O  un    derivado  de 

(Museo  Capitolmo,  Roma)  patria,  que  pudo  tal 

vez  originarse  del 
tinte  del  cutis  del  poeta,  como  por  analogía  otros  se 
cog'iominaron  Albus,  Rufus,  Flaury,  etc.  Oi^urre,  ade- 
más, la  circunstancia  de  que  muchos  personajes  roma- 
nos ostentaron  el  apodo  de  Africanos,  sin  haber  nacido 
en  África.  El  hecho  de  que  los  jóvenes  aristócratas 
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aceptasen  su  trato  y  amistad  y  el  haber  casado  su 
hija  con  un  noble  romano,  siendo  entonces  prohibidas 
las  nupcias  entre  nobles  y  libertos,  aumenta  más  la 
probabilidad  de  que  Terencio  jamás  fué  esclavo. 


T.rr. 


(Museo  Nacional,  Ñapóles)' 


Grac^ias  á  «u  protector,  y  también  á  sus  excelentes 
cualidades,  entabló  amistad  con  jóvenes  de  las  más 
distinguidas  familias,  como  Lelio,  Escipión  y  Furio, 
y  entró  en  relación  con  distinguidos  hombres  de  letras 
y  altos  funcionarios  públicos.  ílacia  el  año  159  hizo 
un  viaje  á  Grecia  para  conocer  mejor  los  modelos  que 
se  había  propuesto  imitar:  volvía,  dícese,  con  cierto 
número  de  comedias  imitadas  de  Jlenandro,  cuando  pe- 
reció en  un  naufragio.  Según  algunos  historiadores, 
Terencio  enprendió  este  viaje  para  deshacer  el  rumor 
de  que  publicaba  las  obras  de  otros  como  si  fuesen  su- 
yas; pero  lo  más  probable,  como  se  indica  antes,  es 
que  fuese  por  el  deseo  de  conocer  directamente  Gre- 
cia, que  sólo  conocía  por  su  literatura.  Sea  como  fuere, 
lo  cierto  es  que  va  no  volvió  de  este  viaje.  Según  unos, 
murió  en  el  mar;  otra  versión  dice  que  su  muerte  ocu- 
rrió en  Estimfalias.  y  una  tercera  que  en  Lencas.  Por 
lo  que  se  refiere  á  su  situación  económica,  un  poeta 
de  los  que  Suetonio  utilizó  para  su  biografía  dice  que 
Terencio  murió  arruinado  á  causa  de  su  amistad 
con  los  nobles,  pero  otros  afirman  que  poseía  hermosos 
jardines  en  la  Vía  Apia  y  que  su  hija  casó  con  un  caba- 
llero romano.  Á  los  veinte  años  de  edad  hizo  represen- 
tar su  primera  comedia,  Andria,  y  á  propósito  de 
esta  obra  se  cuenta  que  habiéndosela  leído  antes  de  la 
representación  á  Cecilio  (que  desde  la  muerte  de  Planto 
estaba  considerado  como  el  primer  poeta  cómico),  éste 
manifestó  á  su  joven  rival  la  más  sincera  admiración. 
La  siguiente  obra,  Eecyra  (165),  no  tuvo  tan  buena 
acogida  como  la  primera,  viniendo  luego  Heaulon- 
timorumenos  (163),  El  Eiwuo  (161),  Fmmio  (161)  v 
Adelphi  (160);  en  total  seis  comedias,  escritas  todas 
entre  los  veinte  y  los  veintiséis  años  que  tenia  al  morir. 
Todas  ellas  son  palliatae,  es  decir,  imitadas  del  griego 
y  representadas  por  actores  revestidos  del  palhuin, 
por  oposición  á  las  logalae,  ó  comedias  romanas,  cuyos 
personajes  vestían  la  toga.  Como  sus  predecesores 
Planto  y  Cecilio,  Terencio  i—"""  '-^^  — *-'  '^»  '« 
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comedia  nueva.  De  las  seis  que  dejó,  los  argumentos  de 
cinco  pertenecen  á  Menandro  y  el  de  la  sexta  á  Apo- 
lodoro.  El  procedimiento  de  Terencio  consistía  en 
tomar  los  asuntos  de  dos  obras,  que  refundía  en  una. 
Como  las  costumbres  romanas  diíerían  mucho  de  las 
griegas,  había  muchas  cosas  en  las  piezas  de  la  coni 
nueva  que  no  podían  ser  trasladadas  á  la  escena  roma- 
na. Planto,  con  su  facundia  inagotable,  encontraba  en 
una  pieza  griega  más  material  del  que  le  hacía  falta; 
pero  Terencio,  cuya  inspiración  era  corta,  necesita- 
ba dos  obras  para  combinar  una  sola;  esto  es  lo  que 
los  romanos  llamaban  conlaminatio,  palabra  que  servia 
para  designar  los  matrimonios  mixtos  entre  patricios 
y  plebeyos.  La  única  obra  en  que  Terencio  no  empleó 
este  procedimiento  fué  el  Heautontimorumenos.  En 
cambio,  en  Adeiphi  combina  dos  obras  de  autores 
diferentes.  Los  adelfas  de  Menandro  y  Sunapoz  ne: 
konles  de  Díiilo  Las  piezas  de  Terencio  van  preced 
das  en  los  maimscritos  del  argumento  en  12  versos 
yámbicos,  debidos  á  Sulpicio  Apolinario,  y  de  una 
especie  de  programas  ó  didascalias,  cuyo  autor,  así 
como  la  época  en  que  fueron  escritos,  se  ignora,  pero 
que  dan  detalles  acerca  de  las  representaciones.  Des- 
pués de  la  didascalia  venía  el  prólogo,  discurso  preli- 
minar dirigido  a  público,  que  recitaba  un  actor  espe- 
cial, á  veces  el  director  de  la  compañía,  vestido  en 
traje  de  calle.  Todas  las  obras  de  Terencio  tenían  pró- 
logo y  todos  han  llegado  hasta  nosotros,  á  excepción  de 
Hecyra.  Los  prólogos  de  Terencio,  muy  distintos  de 
los  de  Planto,  no  son  ni  una  exposición  de  la  obra,  ni 
tampoco  bufonadas  destinadas  á  hacer  reir  al  público  y 
á  captarse  su  benevolencia,  sino  una  apología  del  poe- 
ta dedicada  á  las  personas  cultas.  En  este  prólogo  indi- 
ca el  asunto  de  la  pieza,  pero  sin  exponerlo;  el  resto 
del  prólogo  contiene  discusiones  polémicas  contra  sus 
rivales,  especialmente  contra  Lucio  Lanuvino  (male- 


Pígii 


volus  veíus  poeta) ,  que  se  supone  era  el  jefe  de  una  ca- 
bala organizada  contra  él.  Después  del  prólogo,  co- 
mienza la  pieza,  dividida,  como  todas  las  comedias 
latinas,  en  una  parte  hablada,  escrita  casi  siempre  en 
senarios  yámbicus,  y  en  una  parle  nmsical,  en  septeoa- 


I  rios  yámbicos  6  en  trocaicos  y  algunas  veces  en  créti- 
cos. La  parte  musical  se  acompañaba  de  flauta  y  con- 
sistía en  cantos  propiamente  dichos  y  en  recitados, 
siendo  su  extensión  igual  á  la  de  la  parle  hablada.  Las 
comedias  de  Terencio,  á  diferencia  de  las  de  Plauto, 
son  notables  por  la  regularidad  de  la  composición,  y 
contienen  una  intriga  completa  y  un  plan  combinado 
y  seguido  que  se  desarrolla  alrededor  de  un  carácter. 
No  tiene  ni  la  vivacidad  ni  la  gracia  de  Plauto,  ni  gusta 
de  adular  á   la   multitud,  dirigiéndose   más  bien  al 
público  culto  y  delicado.  Huye  de  los  recursos  fáciles 
y  no  se  sirve  de  los  personajes  gratos  á  la  plebe  roma- 
na; sus  obras  son  comedias  serias,  casi  dramas,  en  las 
que  los  personajes  y  las  escenas  de  la  vida  cotidiana 
están  pintados  de  mano  maestra.   Se   comprende  asi 
que  no  llegara  á  ser  popular,  pues  era  superior  al  pueblo, 
contra  cuya  indiferencia  é  incomprensión  hubo  de  lu- 
char constantemente.  Elegante  y  delicado  en  la  con- 
cepción y  desarrollo,  se  distingue  aún  más  por  la  pu- 
reza de  la  lengua.  Las  palabras  son  escogidas  con  dis- 
creción y  justeza,  y  el  estilo,  sobre  todo  comparado 
con  el  de  Plauto,  tiene  un  carácter  aristocrático.  Su 
vocabulario  contiene  escasos  neologismos  y  palabras 
arcaicas,  y  su  sintaxis  es  correctísima.  Su  importancia 
en  la  literatura  latina  consiste  principalmente  en  que, 
después  de  haber  sido  el  primer  escritor  que  se  propuso 
un  elevado  ideal  de  perfección  artistica,  fué  también 
el  primero  en  realizarlo  por  la  perfección  de  la  forma  y 
la  consistencia  de  la  concepción  y  ejecución.  Artista 
ecuánime  y  equilibrado,  sus  comedias  se  recomiendan 
por  la  claridad  y  sencilllez  con  que  están  presentadas 
y  desarrolladas  las  situaciones  y  por  la  moderación  y 
verdad  en  la  pintura  de  los  personajes.  Sus  caracte- 
rísticas son  la  humanidad  y  la  urbanidad,  y  esto  expli- 
ca la  atracción  que  ejerció  sobre  dos  grandes  figuras  de 
la  literatura  romana:  Cicerón  y  Horacio.  En  cuanto  á 
la  superioridad  de  su  estilo  sobre  el  de  todos  sus  con- 
temporáneos, la  demuestra  el  hecho  de  que  los  más 
grandes  maestros  tuvieran  por  TerenCIO  una  admira- 
ción  sin  limites.  Cicerón  reproduce  frecuentemente  sus 
expresiones,  aplica  pasajes  de  sus  comedias  á  sus  pro- 
pias circunstancias  y  se  refiere  á  sus  personajes  como 
típicas   representaciones  del   carácter.   Julio  César  le 
llama  dimidialus  Menander,  lo  que  no  significa,  en 
opinión  de  algunos  críticos,  que  tu\aera  la  mitad  del 
talento  de  Menandro,  sino  que  una  obra  de  éste  equi- 
\  alia  á  la  mitad  de  una  de  las  de  Terenho.  Horacio, 
tan  poco  amante  de  los  literatos  anteriores  á  él,  exte- 
rioriza su  admiración  por  Terencio  reproduciendo  mu- 
chas veces  su  lenguaje  y  su  filosofía  de  la  vida,  y  Quin- 
tiliano  aplica  á  su  literatura  el  calificativo  de  elevan- 
Ijsiina.  Otros  críticos,  en  cambio,  le  reprochan  su  falta 
de  inventiva,  la  debilidad  de  su  expresión  y  el  que  hu- 
biese admitido  en  sus  obras  la  colaboración  de  algunos 
de  sus  amigos,  como  Escipión  y  Lelio.  Terencio,  en 
prólogos,  se  defiende  de  estas  acusaciones  y  de 
paso  aprovecha  la  ocasión  para  atacar  á  sus  adversa- 
rios. De  todos  modos,  esto  es  bien  poco  comparado 
con  el  '/alor  positivo  de  su  obra,  máxime  si  se  tiene 
:uenta  que  el  autor  murió  á  los  veintiséis  años  y 
que  su  última  producción,  probablemente,  data  de  uno 
ntes.  La  posteridad  no  ha  modificado  el  concepto  que 
nereció  Terencio  á  sus  inmediatos  sucesores,  y  los 
principales  literatos  de  todas  las   épocas,  hasta  nues- 
días,  le  citan  como  el  modelo  de  la   comedia  la- 
tina. Son  numerosas  las  ediciones  que  tenemos  de  este 
autor. 

Críticos,  comentadores  y  traductores  de  Terencio. 
Puede  afirmarse  de  este  autor  que  no  fué  solamente 
la  posteridad  la  que  se  encargó  de  ensalzar  sus  méri- 
tos, sino  que  sus  mismos  contemporáneos  se  apresu- 
raron á  tributarle  el  cumplido  elogio  que  sus  obras 
merecían.  El  gramático  V'arrón  le  alaba  con  holgura 
por  el  hondo  estudio  del  corazón  humano  que  se  halla 
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en  todas  las  comedias  terencianas.  Cicerón,  como  se 
ha  dicho,  le  cita  en  muchos  de  sus  discursos,  epístolas 
y  tratados  filosóficos,  con  entusiastas  encomios.  Ho- 
racio celebra  la  maestría  que  revelan  sus  pinturas  de 
caracteres.  Quintiliano  no  le  regatea  tampoco  sus  elo- 
gios en  sus  Institulimies  oraloriae,  y  Ausonio  se  fija 
especialmente  en  su  locución  limada,  castiza,  sobria 
y  exacta,  como  la  de  ningún  otro  autor  de  la  latini- 
dad del  siglo  de  oro.  Julio  César,  emperador,  le  tribu- 
ta un  elogia  que  á  la  vez  puede  parecer  un  vituperio 
no  siéndolo,  si  se  analiza  bien  la  frase  imperial.  Dice 
asi  César: 

Tu  guoque,  tu  in  summis,  6  dimidiate  Menander, 
Pontris,  et  mérito,  puri  sirmonis  atnaior, 
Leimbus  atque  utinain  scriphs  ad]uncla  foret  vis 
Cómica,  et  aequato  virtus  polUret  honore 
Cum  graecis,  ñeque  in  hac  despectus  parle  jaeere 
'.t  doleo  tibí  deesse,  terenti. 


Observan  Meinecke,  Bentley  y  Wolf  que  la  locu- 
ción ms  cómica  (que  el  lenguaje  moderno  ha  adop- 
tado) procede  de  haberse  puntuado  mal  este  epigra- 
ma de  César.  Según  ellos,  debe  colocarse  una  coma 
después  de  la  palabra  vis,  y  el  adjetivo  cómica  debe 
referirse,  no  á  dicha  voz,  sino  al  nombre  virliis  del 
verso  siguiente.  Asi,  lo  que  á  primera  vista  puede  pa- 
recer una  fuerte  censura  contra  la  labor  de  Terencio, 
resulta  un  elogio  cumplido  y  sin  restricciones. 

En  la  Edad  Media,  el  Petrarca  estudió,  imitó  y  tra- 
'lujo  á  TerencíO.  En  el  Renacimiento,  Justo  Lipsio, 
Antonio  Mureto,  Erasmo  de  Rotterdam,  Melanch- 
thon,  Casaubon  y  Hugo  Grocio  lo  tradujeron  é  imi- 
taron su  estilo  muy  ahincadamente.  Nuestro  Luis  Vi- 
ves, en  sus  Diálogos,  se  muestra  tan  conocedor  y 
amante  del  estilo  y  frase  terenciana,  que  la  llega  á 
imitar  con  toda  perfección  y  donosura  en  casi  todas 
sus  páginas. 

También  hay  que  consignar  cómo  todos  los  gra- 
máticos y  eruditos  de  la  baja  latinidad,  y  aun  los  de 
la  época  bizantina,  comentaron  con  especial  predilec- 
ción las  comedias  de  Terencio,  llamando  la  atención 
de  sus  contemporáneos  acerca  de  la  pu  eza  y  ciegan 
cia  exquisita  de  su  estilo.  Sulpicio  Apolinar  fué  el 
autor  de  los  breves  argumentos  que,  como  resumen, 
suelen  ir  impresos  al  frente  de  cada  una  de  las  seis 
comedias.  Fabricio  cita  la  labor  de  Elio  Donato,  Eu- 
grafio,  Adesión,  Aspro  y  Acrón,  como  los  mejores  co- 
mentaristas y  críticos  terencianos  de  esta  época.  Los 
argumentos  de  Elio  Donato  figuran  también  en  la 
edición  española  de  Simón  Abril,  única  que  poseemos. 
Pertenecen  al  siglo  iv  de  nuestra  era  y  los  de  Eugrafio 
al  X.  En  los  primeros  siglos  de  la  Edad  media  y,  sobre 
todo,  en  la  época  carlovingia,  eran  muy  leídas  las  co- 
medias de  Terencio.  Baste  recordar  las  comedias  la- 
tinas de  la  monja  Hroswitha,  de  Gaudersheim  (V.  esta 
voz),  que  son  otras  tantas  imitaciones  de  TerenciO. 

En  la  Edad  Moderna  la  literatura  dramática  de  to- 
das las  naciones  ha  pagado  abundante  tributo  á  este 
autor.  En  el  teatro  francés  hallamos  á  Barm  imitando 
la  Andria.  conservándole  el  título  y  hasta  escenas  en- 
teras. Lafontaine  tradujo,  en  parte.  El  Eunuco,  mien- 
tras Brueys  y  Palaprat  lo  adaptan  á  su  comedia  El 
mudo. El  inquieto,  de  Fagan,  es  una  imitación  del  Heau- 
íontimorumenos,  y  Moliere  imita  á  su  vez  Los  adelfas, 
en  La  escuela  de  los  maridos,  que  imita  también  Barón 
en  su  Escuela  de  los  padres.  El  propio  Moliere  imita  El 
formión  en  sus  Trapacerías  de  Scapin.  En  Inglaterra, 
Shakespeare,  sin  seguir  tan  servilmente  el  modo  de 
imitar  de  los  franceses,  muestra  conocer  á  Terencio, 
así  como  en  España  Alarcón,  ;Moreto  y  Monroy  tam- 
bién aprovechan  algunos  de  los  personajes  v  escenas 
terencianas.  Cervantes,  en  La  fuerza  de  la  sangre,  pare- 
ce que  debió  de  inspirarse  en  La  Hecyra,  de  TERENCIO; 
Bretón  de  los  Herreros,  Avala  y  Hartzenbusch  com- 
uletan  la  numerosa  legión  de  comediógrafos  eminentes 


que  bebieron  en  la  fuente  terenciana  el  rau-lal  de  gra- 
cejo, naturalidad  y  verisimilitud  de  situaciones  que 
hicieron  inmortales  sus  comedias. 

Los  códices  más  antiguos  de  las  comedias  de  Te- 
rencio pertenecen  al  siglo  IV  ó  V,  siendo  el  más  nota- 
ble el  llamado  Bembrinis.  Un  manuscrito  de  París, 
del  siglo  X,  dio  origen  al  códice  llamado  Callipus,  so- 
bre el  cual  se  han  basado  las  ediciones  posteriores, 
ntre  ellas  la  princeps  de  Estrasburgo  de  1470.  Hay 
dos  aldinas,  una  plantina  y  otras  de  los  siglos  XV,  XVI, 
XVII  y  XVIII.  Hay  también  la  de  Bentecy  (Cambridge, 
1726),  la  de  Diatzko  (Leipzig,  1884)  y  la  de  A.  Fleick- 
sein  (dos  ediciones,  de  1898).  En  Francia  existe  la  co- 
mentada por  Quicherat  (París,  18G5),  la  traducida  por 
M™8  Dacier  y  la  de  Le  Monier,  todas  fieles  y  esmera- 
dísimas. En  Alemania  circulan  las  versiones  de  Spen- 
gel,  Meissner  (1875)  y  la  de  Benfey.  En  Italia  hay  las 
de  Luisa  Bergalli,  Fortiguerra  y  Cesari  y  en  español 
tenemos  Las  seis  comedias  de  Publio  Terencio  escritas 
en  latín  y  traducidas  en  vulgar  castellano  por  Pedro  Si- 
món Abril  (Zaragoza,  1577,  y  Alcalá  de  Henares,  1583), 
versión  muy  elegante  y  fiel,  pero  de  la  que  dijo  Iriartc: 

Las  comedias  de  Terencio, 
Abril  en  España  vierte; 
Mas  ron  tal  obscuridad. 
Que  más  que  Abril,  es  Diciembre. 
Bihliogr.  Suetonio,  Vitta  Terentii;  Cicerón,  Epis- 
lolae  ad  Atlicum  (VH  y  XIII);  Reinhardtt,  De  Publii 
Terentii  Vita;  Daunon,  Biographie  Universelle;  Salva- 
dor Betti,  Actas  de  la  Academia  Romana  de  Arqueolo- 
gía (XIV,  1860);  Fernández  Espino,  Estudios  literarios; 
Freitag,  B.  Hroswitha  poetria;  Schlee,  Scholia  Teren- 
liana  (Leipzig,  1893);  Francke,  Terentius  und  die  la 
leinische  Schidkomodie  in  Deutschland  (Weimar,  1877); 
Conradt,  Die  metrische  komposiíion  der  Komedien  des 
Terentius  (Beriín,  1876);  Jlauricio  Meyer,  Estudios 
sobre  el  teatro  latino;  Durat,  Teatro  completo  de  los  lati- 
nos; Hoffer,  De  personarum  usu  in  P.  Terentii  Comoe- 
diis  (Berlín,  1871);  Schopen,  De  Terentio  et  Donato 
ejus  interprete;  Schlee,  De  versuum  in  canticis  terentia- 
nis  consecuiione  (Leipzig,  1878)*  Hoetringer,  De  inter- 
prelatimie  Terentii;  Reinhart,  De  versibus  Terentianis; 
Reinhold,  Annotationes  crilicae  in  Terenlium;  Ihre, 
Quaestiones  terentianae;  A.  González  Garbín,  Litera- 
tura clásica  latina  (Granada,  1882;;  M.  Menéndez  y 
Pelavo,  La  ciencia  española  (t.  III.  Madrid,  1888). 

Terencio  Clemens.  Bio^.  Jurisconsulto  romano  de 
la  época  de  Antonino  Pío.  Dejó  una  obra  muy  extensa, 
Ad  legen  Juliam  et  Papiam,  de  la  que  sólo  son  conoci- 
dos los  fragmentos  incluidos  en  el  Digesto. 

TERENGA  ó  TERENGHILSKAIA.  Geog. 
Pobl.  del  gob.  de  Ulianov,  antes  Simbirsk  (Rusia  pro- 
pia Oriental),  dist.  v  á  43  kms.  SO.  de  Senghilei,  en 
la  oril.  der.  del  Tukshum,  tributario  der.  del  Ussa, 
afl.  der.  del  Volga:  3,000  h. 

TERENGEBÍ  N.  m.  Farm.  V.  TereniabÍN. 
TERENGUL.  Geog.  V.  Tarangole. 
TERENIABÍN.  (Etim.  — Del  ár.  Urenchobin,  y 
éste  del  persa  terengobín.)  m.  Substancia  viscosa,  blan- 
quecina, dulce  v  con  aspecto  de  miel,  que  fluye  de  las 
hojas  de  un  arbusto  propio  de  Persia  y  Arabia,  y  se 
emplea  en  medicina  como  purgante.  V.  Maná. 

TERENITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  vernerita, 
de  color  blanco  amarillento  ó  amarillo  verdoso  y  de 
brillo  grasicnto  v  nacarado.  Este  mineral  es  poco  duro, 
raya  el  sulfato  de  cal,  es  rayado  por  el  carbonato  y  se 
funde  por  medio  del  soplete  dando  un  esmalte  blanco. 
TERENKUL.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ri^o 
de  Perm  (Área  del  Ural,  Rusia  propia,  Unión  Sovié- 
tica), dist.  V  á  110  kms.  OSO.  de  Shadrinsk,  en  la  ori- 
lla der.  delTecha,  tributario  der.  del  Isset,  afl.  izq.  del 
Tobol  (cuenca  del  Obi  por  el  Irtysh);  1 ,700  h. 

TEHENNE  (Kis-).  Geog.  Pobl.  del  comitado  de 
Nógrád  (Hungría  CentralV  dist.  y  á  30  kms.  S.  de 
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Fülek.  en  la  oril.  der.  del  Zagyva,  afl.  der.  del  Tisza  ó 
Theiss  (cuenca  del  Danubio);  est.  del  f.  c.  de  Fülek  á 
llatvan;  2,700  h. 

TÉRENNEZ.  Geog.  Lug.  de  Bretaña  (Francia), 
en  la  región  de  Faou,  cruzado  por  la  Riviére  de  Chá- 
teaulin  ó  Aulne,  cerca  de  su  desembo- 
cadura en  la  rada  de  Brest;  en  este  pun- 
to se  ha  tendido  un  puente  que  une 
Crozon  á  Lannedern,  y  que  es  el  mayor 
de  los  colgantes  que  existen  en  Fran- 
cia. Consiste  en  un  tramo  central  col- 
gante de  272  m.  de  largo,  unido  á  cada 
orilla  por  otros  tramos  de  37'5  m.  del 
tjpo  corriente  de  reja.  Las  vigas  de  ri- 
gidez, también  de  reja,  tienen  2  m.  de 
alto.  En  sus  extremos  descansan  sobre 
pilastras  mediante  placas  de  desliza- 
miento que  pueden  variar  de  posición 
sobre  placas  de  apoyo  de  acero  empo- 
tradas en  la  obra  de  albañileria.  Las 
variaciones  de  longitud  de  la  platafor- 
ma por  efecto  de  los  cambios  de  tempe- 
ratura se  efectúan,  pues,  libremente. 
Por  otra  parte,  el  tramo  colgante  está 
sostenido  por  24  cables  parabólicos,  re- 
partidos en  ambas  orillas  en  2  grupos  de  6  cables,  cada 
uno  de  ellos  formado  por  169  hilos  de  acero. 

TERENOS.  m.  pl.  Elnogr.  Tribu  india  que  de! 
Gran  Chaco  Boliviano  emigró,  á  mediados  del  siglo  xix, 
al  hmite  SO.  del  Brasil  al  O.  de  la  población  de  Mi- 
randa. Sus  individuos  son  altos,  esbeltos  y  robustos, 
y  se  parecen  mucho  á  los  lenguas,  con  los  cuales  tie- 
nen también  usos  y  costumbres  comunes. 

Bibllogr.  Rohde,  Einige  Nolize  über  den  India- 
nerstamm  der  Terenos,  en  Zeiischriji  de  la  Sociedad 
de  Geosrafia  de  Berlín. 

TERENSIS.  Mit.  Diosa  que,  según  Amobo,  pre- 
sidia la  trilla. 

TERENTILO  ARSA  (Cayo).  Biog.  Tribuno 
del  pueblo  romano  en  461  a.  de  J.  C,  que  pidió  se  nom- 
braran 10  legisladores  que  redactasen  un  Código  de  le- 
yes para  uso  de  patricios  y  plebeyos.  El  Senado  se 
mostró  opuesto  á  ello  durante  largo  tiempo,  pero  al  fin 
tuvo  que  ceder,  adoptando  la  proposición  de  Teren- 
tiloArsa. 

TERENTINOS.  m.  pl.  Hist.  Dicese  de  los  juegos 
que  se  celebraban  en  Roma  en  el  Té- 
lente. 

TERENTO.  Arqueo!.  L  Hist.  ant. 
En  la  antigua  Roma  sitio  en  el  cam- 
po de  Marte,  cerca  de  las  márgenes 
del  Tíber,  donde  estaba  enterrado  el 
altar  de  Pluión  y  Proserpina,  el  cual 
no  se  sacaba  á  la  superficie  sino  para 
celebrar  los  juegos  que  del  nombre  de 
aquel  sitio  se  llamaban  Terentinos, 
Con  él  se  relacionaba  una  leyenda,  se- 
gún la  cual,  en  tiempos  anteriores  á 
Rómulo,  el  solar  de  la  ciudad  había 
sido  ocupado  por  una  población  sabi- 
na, de  cuyo  idioma  era  originaria  la 
voz  Terenlo.  Se  había  descubierto  en 
aquel  mismo  lugar  un  altar  de  piedra 
con  una  inscripción  en  la  que  se  con- 
signaba que  estaba  consagrado  á  Plu- 
ton  y  Proserpina,  divinidades  inferna- 
les de  origen  genuinaniente  sabino,  ya 
que  este  pueblo  honraba  particular- 
mente á  esta  clase  de  divinidades.  Con 
motivo  del  descubrimiento  de  este  al- 
tar, se  celebraron  ceremonias  religiosas,  que  duraron 
tres  días  y  tres  noches.  Valerio  Publicóla,  el  gran  sabi- 
no (que  fue  uno  de  los  fundadores  de  la  libertad  ro- 
mana) ofreció  los  mismos  sacrificios,  celebró  los  mismos 


juegos  y  recubrió  de  tierra  el  altar,  tal  como  estaba 
antes.  Este  fué  el  origen  de  los  juegos  seculares  que 
Horacio  celebró  en  su  oda. 

TERENUTHIS.   Geog.  ecl.  C.  de  Egipo,  en  la 
Tebaida  Prima,  sede   titular,  sufragánea  de  Antinoe. 


ligante  en  el  ChAteaulin 


En  el  año  404  se  menciona  á  su  obispo  Arsinthius.  Los 
monjes  se  refugiaban  en  ella  con  frecuencia  durante  las 
incursiones  de  los  bárbaros  maziks.  Cerca  de  sus  ruinas 
se  levanta  hoy  la  aldea  de  Tarraneh,  en  la  prov.  de 
Beheira,  á  2  kms.  de  aquéllas,  con  1,500  h.  Á  unos 
15  kms.  se  encuentran  los  lagos  de  Nitria  y  Scetis, 

TERENZI  DA  URBINO  (Terencio),  Biog. 
Pintor  italiano,  n.  en  Urbino  á  mediados  del  siglo  xvi 
y  m.  en  1620.  Fué  discípulo  de  Barocci,  siendo,  más 
que  pintor,  habilísimo  copista  de  los  grandes  maestros. 
En  los  primeros  años  del  siglo  xvi  estaba  en  su  apo- 
geo y  en  Roma  contaba  con  la  protección  del  carde- 
nal Montalto,  á  quien  presentó  un  cuadro  original 
suyo  como  obra  de  Rafael,  y  descubierto  el  engaño, 
fué  poco  á  poco  perdiendo  importancia,  hasta  ser  des- 
preciado por  todos.  La  iglesia  de  San  Silvestre  de 
Roma  conserva  la  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús  rodeados 
de  santos,  que  se  considera  como  una  de  sus  mejores 
obras. 

TEREÑES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ribadesella,  parr.  de  San  Esteban  de  Leces. 


El  banquete  de  Tereo,  ^o^  Rubens.  (Museo  del  Prado.  Madrid) 


TÉREO.  Mit.  Hijo  de  Ares  (Marte)  y  rey  de  los 
tracios,  primero  en  Pulida,  después  en  la  Fódda. 
Pandión,  rey  de  Ática,  que  tenia  dos  hijas,  llamadas, 
respectivamente,  Filomela  y  Procne,  llamó  en  su  auxi- 
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lío  í\  Tí.".EO  rontra  los  Megáridas,  con  los  cuales  anda- 
bu  en  guerra,  y  en  premio  de  su  ayuda  le  dio  la  mano 
de  Procne,  de  la  cual  tuvo  á  Itis.  Entonces,  deseoso  de 
obtener  la  mano  de  Filomela,  á  quien  siempre  había 
preferido,  ocultó  á  Procne  en  el  campo,  haciéndola 
pasar  por  muerta,  y  engañó  de  este  modo  á  Filomela, 
á  quien  luego  arrancó  la  lengua.  Filomela  supo  pronto 
que  su  hermana  Procne  vivía,  y  como  no  pudiese  decír- 
selo de  palabra  ]o  que  pasaba,  le  envió  un  velo  con  unas 
palabras  bordadas  que  se  lo  daban  á  entender.  Sabe- 
dora de  todo  Procne,  mató  á  Itis  y  dio  á  comer  la  carne 
á  TéREO;  ella  huyó  luego  con  su  hermana.  TéREO  las 
persiguió  hacha  en  mano,  y  al  verse  alcanzadas  las  fugi- 
tivas, pidieron  á  los  dioses  que  las  convirtiesen  en  pája- 
ros. Procne  fué  convertida  en  golondrina,  y  Filomela  en 
ruiseñor;  Téreo,  á  su  vez,  fue  convertido  en  abubilla, 
Itis  en  jilguero.  Según  otra  versión,  Procne  fué  con- 
vertida en  ruiseñor,  Filomela  en  golondrina  y  TéREO 
en  halcón.  Ovidio  {Melam.,  6,  5G5)  refiere  de  otro  modo 
los  hechos  diciendo  que  TÉREO  anunció  á  Procne  la 
supuesta  muerte  de  Filomela.  ||  Centauro  muerto  por 
Hércules. 

TEREÓFITO.  Fitogeog.  Denominación  aplicada 
por  Drude  á  las  plantas  anuales,  porque,  en  muchos 
climas  al  menos,  florecen  en  verano  (véase  á  este  pro- 
pósito Terófito).  Con  ellas  forma  los  biotipos  35 
(tereófitos  monocotiledóneos)  y  36  (tereófitos dicotiledó- 
neos) de  su  clasificación,  dentro  de  la  categoría  gene- 
ral de  los  aerolitos. 

TEREOLIDIA.f.Zooí.  (Pleraeolidia  Bergh  1875.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
fam'Iia  de  los  eólidos,  género  Emblelonia  Alder  Han- 
cock (1845),  subgénero  Farf/ma  Alder  Hancock  (1855); 
siendo  característica  el  Eiiiblelonia  Facelina  Teraeoli- 
día  Sempen  Bergh. 

TEREPÁ  (I^INCONADA  y  HoYO).  Geog.  Rancho 
de  Méjico,  Est.  de  Sonora,  dist.  y  mun.  de  Moctezuma; 
100  h. 

TEREQUE,  m.  P.  Rico  y  Venez.  Trasto,  trebejo. 

TERERÉ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Distrito 
Federal,  felig.  de  Ainhauma.  ||  Rio  del  Est.  de  Bahia, 
entre  Ochoeira  y  Santo  Amaro. 

TERERIO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  dist.  de  Morelia,  mun.  de  Acuitzio;  360  h. 

TERERY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Mato  Grosso,  dist.  de  Camapuán;  nace  en  la  vertiente 
occidental  de  los  montes  de  Amanbay,  y  se  divide 
luego  en  dos  brazos  que  desaguan  en  el  Paraguay  des- 
pués de  un  curso  de  130  kms. 

TERES,  m.  Anaí.  y  Fisiol.  Largo  y  redondo,  ci- 
lindrico. 

Teres  major  y  minor.  Músculos  redondos,  mayor  y 
menor  respectivamente. 

Teres.  Zool.  {Teres  Bucquoy,  Dautzenberg  y  Doll- 
fus,  1882.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  de  los  prosobranquiados,  suborden  de 
los  pectinibranquiados  toxoglosos,  de  la  familia  de 
los  cónidos,  género  Mangilia  Risso  (1826),  subgénero 
Daphnella  Hinds  (1844).  Se  caracteriza  por  presentar 
la  concha  fusiforme;  espira  larga;  seno  labial  profun- 
do; co'.umela  derecha,  truncada  oblicuamente  en  la 
base;  siendo  típico  el  M.  D.  Teres  aneps  Eichwald. 

TERES  (Juan).  Biog.  Prelado  y  escritor  español, 
n.  en  Verdú  (Lérida)  y  m.  en  Tarragona  en  1603.  Fué 
primero  canónigo  penitenciario  de  Tarragona,  después 
consagrado  obispo  titular  de  Marruecos,  luego  obispo 
de  Elna  y  de  Tortosa  y,  finalmente,  arzobispo  de  Ta- 
rragona, en  cuya  Catedral  fué  enterrado.  También  des- 
empeñó durante  algún  tiempo  el  cargo  de  virrev  de 
Cataluña.  Publicó  Constituciones  provinciales  Tarraco- 
nenses, en  cinco  libros,  junto  con  el  Archiepiscopologio 
de  Tarragona  (Tarragona,  1593).  Dejó,  además,  una 
Descripción  de  la  melrópoU  de  Tarragona  y  de  su  arzo- 
bispado. 


TERESA,  f.  Nombre  propio  de  mujer. 
Teresa,  adj.  iJícese  de  la  monja  carmelita  descalza 
que  profesa  la  Reforma  de  Santa  Teresa.  Ü.  t.  c.  f. 

Teresa.  Boí.  El  género  Tkeresa  Clos.  es  sinónimo 
de  Pcrilomia  de  Kunth,  en  la  familia  de  las  labiadas. 
Teresa.  Hist.  Orden  de  Teresa.  Fundóla  en  1827  la 
reina  Teresa  de  Baviera.  Componíase  de  12  hijas  de 
familia  pertenecientes  á  la  nobleza  bávara  y  cuya  renta 
era  inferior  á  250  florines.  Las  tales  recibían  una  pensión 
de  300  florines  hasta  que  contraían  matrimonio.  La 
orden  admitía,  á  título  honorario,  muchachas  de  la 
nobleza  extranjera.  El  distintivo  se  llevaba  suspendido 
de  una  cinta  blanca  con  orla  azul  que  caía  sobre  el 
pecho  izquierdo. 

Teresa.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  con  715  e.  y  albergues  y  1,016  h.  según  el  censo 
de  1 9 1 0.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  40  e.  y 
albergues  aislados  con  30  h.  El  censo  de  1920  le  asigna 
1,052  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Viver,  dióc.  de  Segor- 
be,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  rio  Palancia,  cerca  de  Bejis, 
á  cuyo  término  perteneció,  en  terreno  montuoso,  á 
8  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  60  de  la  capital  de 
la  provincia  y  9  de  la  est.  de  Jérica,  que  es  la  más  pró- 
xima. En  su  término  se  produce  principalmente  aceite; 
industrias  de  fab.  de  aguardientes  y  de  harinas;  es- 
cuelas nacionales.  Teléfonos,  alumbrado  eléctrico;  so- 
ciedades de  la  Era  de  Santa  María,  de  la  Ermita  y  del 
Río.  Las  casas  son  de  mala  fábrica,  agrupadas  en  calles 
tortuosas  y  de  mal  piso,  siendo  las  principales  las  de 
Enmedio,  Ermita,  Acequia,  Calvario  y  Castillo;  la 
plaza  Mayor  se  llama  de  Ricardo  Lázaro.  El  Ayunta- 
miento y  la  cárcel  ocupan  el  mismo  edificio.  Se  abastece 
la  población  de  tres  fuentes  (aguas  del  Palancia).  La 
iglesia  parroquial, dedicada  á  la  Virgen  de  la  Esperanza, 
fué  aneja  de  la  de  Bejis  hasta  1552.  Aunque  pequeña, 
es  de  bonita  arquitectura  corintia,  formada  de  una 
sola  nave,  con  altares  dorados  de  escaso  mérito.  Apro- 
vecha esta  población  con  Bejis  la  estación  del  Ferroca- 
rril Central  de  Aragón,  distante  algunos  kilómetros. 
Este  lugar  fué  fundado  por  los  moradores  de  Bejis  des- 
pués de  la  Reconquista  en  el* siglo  xiii.  En  principio 
fué  un  grupo  de  casas  pobres  ó  alquerías,  de  la  que 
Jaime  I  hizo  donación  al  obispo  de  Albarracln  y  Segor- 
be,  don  Guillermo,  por  documento  fechado  en  Barce- 
lona el  13  de  Septiembre  de  1235.  Dependió  en  lo  mu- 
nicipal de  Bejis  hasta  1552,  en  que,  por  formar  un  nú- 
cleo de  población  bastante  numeroso,  constituyó  muni- 
cipio aparte.  El  24  de  Agosto  de  1668  se  reunieron  sus 
vecinos  en  la  iglesia,  con  permiso  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, para  elegir  Patrona  para  la  población,  y  eli- 
gieron á  santa  Teresa  de  Jesús,  «jurando  tenerla  siem- 
pre por  Patrona  y  celebrar  su  día  como  fiesta  confor- 
me á  los  decretos  del  papa  Urbano  VIH  sobre  la  mate- 
ria». Esta  elección  fué  aprobada  por  el  Ordinario  el 
10  de  Octubre  del  mismo  año. 

Bibliogr.  Noticias  de  Segorhe  y  su  obispado  (Segor- 
be,  1890);  Anuario-guia  de  la  provincia  de  Castellón 
(año  V,  1926). 

Teresa.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Rizal;  unos  1,700  h.  Sit.  cerca  y  al 
N.  de  Morong. 

Teresa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Aguas 
Calientes,  partido  y  mun.  de  Calvillo;  80  h. 

Teresa  (Santa). 'Ceog.  Hac.del  Perú,  dep.  y  prov.de 
Cuzco,  dist.  de  San  Sebastián;  20  h.  II  Hac.  mineral 
en  el  dep.  de  Junin,  prov.  y  dist.  de  Pasco;  60  h. 

Teresa  Carlos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Zacatecas,  partido  de  Sánchez  Román,  mun.  de  San 
Juan  del  Teul;  440  h. 

Teresa  de  Cofrentes.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Valencia,  con  733  e.  y  albergues  v  2.0G5  h.  según  el  cen- 
so de  1910.  Se  compone  de  la  vill  de  su  nombre  y  de 
190  e.  y  albergues  aislados  con  51  h.  El  censo  de  1920  le 
asigna  1,871  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Ayora,  dióc.  de 
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Valencia,  y  está  slt.  en  la  parte  SO.  de  la  provincia, 
al  N.  de  Ayora,  á  28  kins.  de  Almansa,  cuya  estación 

es  la  más  próxima,  en  el  valle  de  Cofrenles,  á  la  izq.  del 
río  Reconque,  en  la  carr.  de  Requena  á  Almansa. 
Terreno  en  su  mayor  parle  montuoso,  regado  por  dicho 
rio  y  varios  arroyos;  produce  principalmente  aceite, 
vino,  frutas  y  maderas.  Alumbrado  eléctrico,  servicio 
de  automóviles  á  Almansa  y  Requena,  varias  escuelas. 
Industria  de  construcción  de  máquinas  agrícolas,  bas- 
tones y  harinas.  Sociedades  Sindicato  Católico  A^jii- 
cola  y  Pósito  de  Agricultores.  La  población  tiene  sus 
calles  pendientes  con  pavimento  de  empedrado  anti- 
guo. La  iglesia  parroquial  es  dórica,  de  buena  edifica- 
ción, ocupando  el  solar  de  una  antigua  mezquita. 
Está  dedicada  á  la  Asunción  de  la  Virgen,  y  es  obra 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Consta  de  11  capi- 
llas. En  el  término  hay  dos  ermitas:  una  dedicada  á 
Santa  Cruz,  en  la  cumbre  de  un  monte,  y  otra  en  las 
cercanías  de  la  población,  junto  al  cementerio  antiguo, 
dedicada  á  San  Apolinar.  El  escudo  de  la  villa  es  cuar- 
telado, con  palos  de  Aragón,  mano  cruzando  una  es- 
pada; libro  abierto,  y  balanza.  Perteneció  esta  pobla- 
ción al  ducado  de  Gandía.  Los  moriscos  de  Teresa  de 
CoFRENTES  se  rebelaron  contra  el  Decreto  de  Felipe  III 
(IGO'J),  y  viéndose  atacados  por  las  tropas  del  virrey 
de  Valencia,  huyeron  Zamba  y  Garro,  siendo  alcan- 
zados y  ahorcados  en  Alberique  por  orden  del  mar- 
qués de  Mondéjar;  y  los  demás  amotinados  también 
fueron  presos  y  deportados  desde  Valencia. 

Teresa  Garza.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  Montemorelos;  20  h. 

Teresa  de  Jesús  (Santa).  Hagiog.  Santa  Virgen, 
D'ictora  y  Fundadoia,  que  nació  en  Ávila  de  los  Caba- 
lleros, el  28  de  Marzo  de  1515  y  murió  en  Alba  de  Tor- 
nies  el  4  de  Octubre  de  1582.  Fueron  sus  padres  Alonso 


Sánchez  de  Cepeda,  de  antigua  y  linajuda  familia,  y 
doña  Beatriz  de  Ahuniada,  de  cuna  no  menos  rancia 
é  ilustre.  De  ambos  apellidos  quedan  numerosas  fami- 
lias en  la  aristocracia  española,  que  se  glorian  de  en- 
troncar con  la  gran  escritora  abulense.  Aun  se  con- 


serva en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Ávila  la  pila 
donde  recibió  las  aguas  del  bautismo,  y  con  ellas  el 
nombre  de  Teresa,  probablemente  en  consideración 
á  su  abuela  materna,  llamada  doña  Teresa  de  las 
Cuevas,  vecina  de  Olmedo  (Valladolid).  La  ceremonia 
tuvo  lugar  el  4  de  Abril,  y  fueron  padrinos  de  la  niña 
Francisco  Vela  Núñez,  hermano  del  primer  virrey  del 
Perú,  don  Blasco,  parientes  y  convecinos  de  los  pa- 
dres de  la  santa,  y  doña  María  del  Águila,  hija  de 
Francisco  Pajares,  gran  amigo  de  Alonso  Sánchez  de 
Cepeda,  y  testamentario  que  fué  luego  de  doña  Beatriz 
de  Ahumada,  segunda  mujer  de  don  Alonso.  Del  pe- 
ríodo de  la  infancia,  adolescencia  y  primeros  años 
de  la  juventud  de  la  santa,  apenas  se  sabe  nada, 
fuera  de  lo  poquísimo  que  ella  nos  dice  en  su  Auto- 
biograjía,  que  hay  que  leerlo  con  cierta  cautela,  por 
la  tendencia  manifiesta  que  en  ella  se  advierte  á  exa- 
gerar las  propias  faltas.  Con  tocio,  las  noticias  que  nos 
da  son  de  valor  imponderable,  ya  por  carecer  de  otras 
fuentes  de  información  que  nos  ilustren  esta  época  de 
su  vida,  ya  por  la  ingenuidad,  frescura  de  relato  y  vivo 
y  simpático  colorido  con  que  nos  pinta  estos  años  in- 
fantiles. Por  los  primeros  capítulos  de  esta  obra,  sabe- 
mos la  insaciable  sed  de  lectura  que  desde  niña  tuvo 
la  ilustre  autora  de  Las  Moradas  y  cómo  su  inteligen- 
cia piócer  y  de  inusitada  precocidad  devoraba  y  se 
asimilaba  cuantos  libros  caían  en  sus  manos.  Era  en- 
tonces muy  común  la  lectura  de  los  libros  de  caballe- 
rías y  participaba  de  esta  universal  costumbre  la  ma- 
dre de  la  santa,  doña  Beatriz,  mujer  muy  piadosa, 
buena  madre  de  sus  hijos  y  esclava  de  sus  deberes 
domésticos,  á  quien  no  faltaban  sufrimientos,  y  para 
distraerlos,  leía  largos  ratos,  y  frecuentemente,  Ubros 
de  caballerías.  Se  había  casado  á  los  catorce  años,  y 
había  tenido  hasta  nueve  hijos  (santa  Teresa  fué  el 
tercero).  Su  salud  fué  siempre  muy 
precaria,  después  de  casada.  Nadie 
mejor  que  la  santa  misma  nos  ha  de- 
jado el  retrato  moral  de  doña  Beatriz 
de  Ahumada,  del  cual  podemos  decir, 
en  términos  generales,  que  es  el  de  la 
mujer  española  del  siglo  xvi.  Hablan- 
do de  ella  en  el  capítulo  I  de  la  Auto- 
biografía  dice:  «]\Ii  madre  también  te- 
nía muchas  virtudes,  y  pasó  la  vida 
con  grandes  enfermedades;  grandísima 
honestidad.  Con  ser  de  harta  hermosu- 
ra, jamás  se  entendió  que  diese  oca- 
sión á  que  ella  hacia  caso  de  ella;  por- 
que, con  morir  de  treintaitrés  años,  ya 
su  traje  era  como  de  persona  de  mu- 
cha edad;  muy  apacible  y  de  harto  en- 
tendimiento. Fueron  grandes  los  traba- 
jos que  pasaron  el  tiempo  que  vivió. 
Murió  muy  cristianamente.»  Sin  em- 
bargo, á  seguida  de  esta  memoria  filial 
y  cariñosa  de  su  buena  madre,  recuerda 
también  su  afición  á  los  hbros  dichos, 
afición  que  la  santa  asimismo  tuvo  y 
que  lloró  de  por  vida  con  lágrimas 
amargas.  Es  la  propia  santa  la  que  nos 
instruye  de  esta  inclinación  moral  de  su 
niñez:  tParécenie  que  comenzó  á  hacer- 
me mucho  daño  lo  que  ahora  diré.  Con- 
sidero algunas  veces  cuan  mal  lo  hacen 
los  padres  que  no  procuran  que  vean 
sus  hijos  siempre  cosas  de  virtud  de  to- 
^"•"^  das    maneras;   porque   con  serlo  tanto 

mi  madre,  como  he  dicho,  de  lo  bueno 
no  tomé  tanto  en  llegando  á  uso  de  razón,  ni  casi  nada, 
y  lo  malo  me  dañó  mucho.  Era  aficionada  á  libros  de 
caballerías,  y  no  tan  mal  tomaba  este  pasatiempo  como 
yo  le  tomé  para  mí,  porque  no  perdía  su  labor;  sino 
desenvolviamonos  para  leer  en  ellos,  y  por  ventura 


io  hacía  para  no  [ipiisar  en  grandes  trabajos  que  fenía, 
y  ocupar  sus  hijos  que  no  anduviesen  en  otras  cosas 
perdidos.»  Aunque  don  Alonso,  ¡wdre  de  la  santa,  era 
extraordinariamente  austero  contra   estos  íantástico? 


novelones,  hasta  ei  extremo  que  delante  de  él  jamás 
se  leía  libro  ninguno  de  ficción,  la  santa  fué  incansable 
lectora  de  ellos,  de  suerte  que  todos  los  días  consumía 
algunas  horas  en  este  ejercicio,  «aunque  ascendida»  de 
su  padre,  como  ella  dice.  «Era  tan  en  extremo  escribe 
en  el  capítulo  II  de  su  Autobtogratia,  lo  que  en  esto 
me  embebía,  que,  si  no  tenia  libro  nuevo,  no  me  pa- 
recía tenía  contento.»  Dicen  algunos  escritores  (opinión 
que  no  compartimos),  que  ella  misma  compuso  un  libro 
de  caballerías  en  colaboración  con  su  hermano  Rodri- 
go. No  hay  indicio  sólido  donde  fundar  esta  conjetura; 
aunque  no  negamos  rapacidad  ni  ingenio  á  la  santa 
para  componer  en  aquella  su  temprana  edad  agrada- 
ble y  entretenida  novela.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
baste  saber  que  fué  muy  aficionada  á  esta  clase  de 
obras,  y  que  con  ellas  unió  la  inclinación  á  vestir  ga- 
las. Cuidaba  mucho  de  sus  vestidos,  de  su  rostro,  de 
sus  cabellos,  de  sus  manos  y  de  toda  su  persona.  Sus 
intentos  eran  muy  inocentes,  como  podía  suponerse 
de  la  esmerada  educación  cristiana  que  recibía  en  casa. 
Todo  se  reducía  á  agradar  á  las  personas  con  quienes 
trataba,  pocas,  de  la  misma  familia  y  de  educación 
idéntica  á  la  suya.  «Comencé  á  traer  galas,  escribe  ella, 
y  á  desear  contentar  en  parecer  bien,  con  mucho  cui- 
dado de  manos  y  cabello  y  olores,  y  todas  las  vanida- 
des que  en  esto  podía  tener,  que  eran  hartas,  por  ser 
muy  curiosa.  No  tenía  mala  intención,  porque  no  qui- 
siera yo  que  nadie  ofendiera  á  Dios  por  mi.» 

En  casa  contigua  á  la  del  padre  de  santa  Teresa, 
vivía  su  tío  Francisco  Alvares  de  Cepeda,  quien  tenía 
varios  hijos,  de  edad  aproximada  á  la  de  la  santa. 
Estos  gozaban  de  entrada  libre  en  casa  de  don  Alonso, 
y  con  ellos  pasaban  la  mayor  parte  del  tiempo  santa 
Teresa  y  sus  hermanos.  La  continua  convivencia,  á 
más  del  próximo  parentesco,  engendraron  entre  los 
primos  muy  estrecha  amistad  y  gran  cariño.  Todos 
estimaban  extraordinariamente  á  la  joven  Teresa, 
que  sobresalía  por  su  conversación  ingeniosa  y  discre-  | 
ta,  por  su  belleza  extraordinaria,  y  por  cuanto  puede  ' 
ervnoblecer  á  una  muchacha,  física  y  moralmente.  La 
Naturaleza  se  había  manifestado  pródiga  con  la  hidal- 
ga avilesa,  y  ella  honraba  sus  brillantes  cualidades  con 
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los  trutos  sazonados  de  su  ingenio  despierto  y  vivo. 
Las  conversaciones  tueron  más  largas  y  la  intimidad 
mayor  con  uno  de  sus  primos.  Tales  conversaciones 
no  pasaron  de  puro  y  honesto  entretenimiento.  Aun- 
que ella  lloró  toda  la  vida  el  tiempo  perdido  durante 
estos  años  de  uventud,  nada  malo  hubo:  todo  se  re- 
dujo, en  frase  suya,  «á  pasatiempos  de  buena  conver- 
sación». También  lamenta  la  santa  el  trato  que  por 
esta  época  tenía  con  una  pariente  suya,  de  quien  don 
Alonso  no  se  recelaba  mucho,  y,  sin  embargo,  á  la 
santa  hizo  algún  daño,  por  el  modo  de  ser  de  ella,  no 
tan  virtuoso  y  recogido  como  era  de  desear.  De  esto 
se  vale  la  santa  para  hacer  en  el  capítulo  11  de  la 
Autobiografía  reflexiones  muy  atinadas  acerca  de  las 
buenas  y  malas  compañías.  A  esto  se  redujo  la  con- 
descendencia que  santa  Teresa  tuvo  con  el  mundo, 
y  tal  fué  el  tributo  que  su  escasa  experiencia  pagó  á 
sus  primeros  años  de  juventud.  Junto  con  estas  insigni- 
ficantes tibiezas  de  virtud,  tuvo  una  piedad  muy  só- 
lida, infiltrada  va  en  la  cuna  por  sus  virtuosos  padres. 
De  muy  niña,  se  entretenía  en  levantar,  con  su  her- 
mano Rodrigo,  en  el  jardín  de  la  casa  solariega,  con- 
ventos y  ermitas:  profesaba  ardiente  devoción  á  la 
Santísima  Virgen  y  á  San  José,  de  la  que  había  de  ser 
su  mejor  apóstol,  y  se  interesaba,  con  una  preocupa- 
ción extraña  á  su  edad,  de  los  formidables  problemas 
de  ultratumba.  Aquel  «¡para  siempre!»  «¡para  siempre!» 
que  repetía  muchas  veces  en  su  niñez,  resonaba  en  sus 
oídos  con  ecos  de  apocalíptica  grandeza,  y  puede  de- 
cirse que  los  pavorosos  misterios  relacionados  con  la 
inmortalidad  del  alma,  su  espiritualidad  y  perfeccio- 
nabilidad,  según  el  modelo  eterno  de  Dios,  bullían  en 
su  mente  niña  con  fuerza  poderosa  y  cautivadora. 
A  su  solución  consagró  su  intensa  vida  espiritual. 

Ardiente  apóstol  de  la  fe  católica,  desde  que  su  inte- 
ligencia se  había  abierto  al  discurso,  apenas  contaba 
siete  años  y  ya  quiso  derramar  su  sangre  inocente  por 
ella,  cuando  con   su   hermano  Rodrigo  salió  furtiva- 


mente de  casa  y  luiuo  el  c 

su  geografía  infantil  imagin 

Morería,  adonde  iba  resuelta  á  que  la  descabezasen  por 

Cristo.  Es,  acaso,  éste  el  hecho  de  su  vida  de  infancia 


a  Teresa  de  Jesús  y  su  hermano  niños,  detenidos  por  su  tío  cuando  iban  «.n  busca  del  martirio.  —  2    Saota  Teresa 
de  Jesús  ingresando  en  el  convento  de  la  Encamación,  de  Avila.  (Grabados  de  Adrián  Collaert) 


que  mejor  presagia  á  la  futura  Reformadora  de  la  an- 
tigua y  venerable  orden  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, y  denuncia  ya  el  celo  ardiente,  jamás  enfriado,  por 
aumentar  en  el  mundo  la  r,'loria  de  Dios  y  dilatar  su 
reino;  y  un  corazón  intrépido  que  se  acrecerá  en  ener- 
gías á  la  medida  misma  que  las  dificultades  vayan 
aumentando.  A  este  sacrificio  magnánimo  le  condujo 
la  lectura  de  la  hagiografía  de  los  márdres  y  de  los 
santos,  que  cuotidianamente  se  leía  en  casa  de  sus 
padres,  de  lo  que  entonces  se  llamaba  Flos  Sanctorum, 
y  ahora  Año  Cristiano. 

Un  acontecimiento  de  familia  fué  causa  de  un  cam- 
bio muy  radical  en  la  vida  de  la  joven  Teresa.  La 
hermana  mayor  de  ésta,  doña  xAíaria  de  Cepeda,  habi- 
da por  don  Alonso  con  su  primera  mujer  doña  Cata- 
lina del  Peso,  quien  desde  la  muerte  de  doña  Beatriz 
de  Ahumada  hacía  las  veces  de  madre  con  todos  sus 
hermanos,  y  especialmente  con  la  santa,  iba  á  reunir- 
se en  perpetuo  lazo  matrimonial  (1531)  con  Martín 
de  Guzmán  y  Barrientos.  Tenía  á  la  sazón  Teresa 
diez  y  seis  años.  Las  relaciones  antes  dichas  de  la 
santa  con  sus  primos  no  acababan  de  aquietar  ni  á 
don  Alonso,  ni  tampoco  á  doña  María,  que,  una  vez 
casada,  había  de  ir  á  Castellanos  de  la  Cañada  con 
su  marido,  y,  por  consiguiente,  no  podía  cuidar  de  su 
hermana,  como  lo  había  hecho  hasta  aquí.  Sobre  esto 
debieron  de  tener  muchas  conversaciones  el  padre  y 
hermana  de  la  santa,  que  dieron  por  resultado  llevarla 
al  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  que  las  reli- 
giosas Agustinas  tenían  en  Ávila,  donde  se  educaban 
niñas  de  la  nobleza.  Algo  costó  el  encerramiento  á 
Teresa,  pero  luego  se  hizo  al  trato  de  las  monjas, 
y  á  los  ocho  días,  dice  ella  que  estaba  más  contenta 
que  en  casa  de  su  padre.  Este  austero  asilo  la  retrajo 
á  más  serios  y  sólidos  pensamientos  que  había  tenido 
los  últimos  años.  Sobre  todo,  la  conversación  y  trato 
de  una  religiosa,  por  nombre  doña  María  de  Briceño, 
de  gran  discreción  y  virtud,  le  valió  mucho  para  asen- 
tar definitivamente  su  vida  y  encaminarla  hacia  Dios. 
La  santa  enfermó  como  al  año  y  medio  de  vivir  entre 
las  religiosas,  y  su  padre  hubo  de  llevársela  para  pro- 
digarle cuidados,  que  en  el  convento  eran  muy  difíciles. 
A  poco  de  estar  en  su  casa  mejoró  la  santa,  y  para 
completar  su  convalecencia  fuese  á  Castellanos  de  la 
Cañada,  á  casa  de  sus  hermanos,  que  la  amaban  en- 
trañablemente. Con  ellos  permaneció  larga  temporada, 
hasta  que  tornó  á  casa  de  su  padre.  Por  este  tiempo, 
algunos  de  sus  hermanos  mayores  partieron  para  las 
Indias  Occidentales,  como  lo  hacía  entonces  la  flor 
de  la  juventud  hidalga  de  toda  España.  Nunca  había 
necesitado  tanto  el  viejo  y  achacoso  don  .\lonso  de  la 
compañía  de  su  hija  como  ahora,  que  veía  disminuir 
gradualmente  el  hogar  doméstico.  La  santa  frisaba  ya 


en  los  veintiún  años.  Hacía  algunos  meses  que  le  ator- 
mentaba el  pensamiento  de  entrar  religiosa.  Antes  de 
decidirse  á  abrazar  el  estado  monacal,  hubo  de  librar 
fieras  batallas  en  su  corazón,  como  es  de  ver  por  los 
primeros  capítulos  de  su  Aulohiograjia.  Triunfó  la  vo- 
cación sobre  todas  las  consideraciones  humanas,  y  se 
decidió  á  decírselo  á  su  padre.  Don  Alonso  que,  aunque 
buen  cristiano,  habíase  ya  forjado  la  ilusión  de  que 
aquella  hija  entrañable  le  cerraría  los  ojos,  se  resistió 
cuanto  pudo  á  darle  el  permiso.  Pero  la  santa  era  muy 
firme  en  sus  resoluciones,  y  un  día  salió  de  casa  ca- 
mino de  la  Encarnación,  monasterio  de  Carmelitas 
Calzadas,  que  cae  á  la  banda  del  N.  de  Ávila,  á  poca 
distancia  de  las  murallas.  Al  saberlo  don  Alonso,  quedó 
apenado,  pero  muy  pronto  su  profunda  y  arraigada 
piedad  triunfó  completamente  de  su  naturaleza  de  pa- 
dre, y  dio  por  bien  tomada  la  resolución  de  su  hija. 
El  mismo  arregló  con  las  monjas  de  la  Encarnación 
la  dote  de  la  santa,  y  el  día  2  de  Noviembre  de  1536 
(en  el  año  se  equivocan  casi  todos  los  antiguos  biógra- 
fos de  la  santa)  tomó  el  hábito  en  el  Carmelo  de  Ávila 
la  hija  que  más  gloria  había  de  darle  en  el  correr  de 
los  siglos.  Á  pesar  de  la  resolución  con  que  la  santa 
entró  en  el  convento,  no  se  vaya  á  creer  que  no  le 
costó  violencia  ninguna,  pues  ella  misma  dice:  «Acuér- 
daseme, á  todo  mi  parecer  y  con  verdad,  que  cuando 
salí  de  casa  de  mi  padre,  no  creo  será  más  el  senti- 
miento cuando  me  muera.»  Al  año  de  tomar  el  hábito, 
hizo  su  profesión  (1537),  y  poco  después  comenzó  á 
enfermar,  hasta  el  extremo  que  se  temió  por  su  vida. 
No  acertando  los  médicos  á  sanarla,  como  caso  extre- 
mo se  resolvió  su  padre  á  llevarla  á  una  célebre  curan- 
dera que  residía  en  Becedas,  pueblo  15  leguas  al  O.  de 
Ávila,  y  que  se  había  hecho  famosa  por  sus  curaciones 
portentosas  en  toda  aquella  tierra.  No  tuvo  la  fortuna 
de  restituir  la  s:dud  á  la  santa,  antes  si  don  Alonso 
no  le  quita  su  liija  á  tiempo,  la  hubiera  matado  con 
los  extraños  brebajes  que  le  daba.  Los  médicos  de 
Ávila,  al  regreso  de  la  santa  de  Becedas,  la  declararon 
tísica  y  sin  esperanza  de  remedio.  Por  1  festividad 
de  la  Asunción  llegó  á  ponerse  tan  mal,  que  estuvo 
cuatro  días  sin  habla  y  sin  muestra  alguna  de  vida; 
y  se  habría  llegado  hasta  darie  sepultura,  sin  la  resis- 
tencia enérgica  de  su  padre,  que  no  podía  creer  había 
muerto  hija  tan  querida.  En  algunos  conventos  del 
Carmen  se  le  aplicaron  los  sufragios  y  en  el  de  la  En- 
carnación habían  ya  abierto  la  sepultura  para  ella. 
Muy  poco  se  sabe  también  de  los  años  que  la  santa 
pasó  en  la  Encarnación,  ya  profesa,  hasta  que  fundó 
su  primer  convento  reformado  (ISfi'i).  Á  los  principios 
de  su  vida  conventual  hubo  grandes  luchas  en  su  alma 
entre  algunas  incHnaciones  suyas  muy  acentuad^  y 
la  voz  de  Dios  que  le  pedía  más  abstracción  y  retiro. 


Continuaban  en  ella  los  deseos  de  agradar  á  todos; 
era,  además,  una  conversadora  amenisima,  ingeniosa 
y  discreta,  con  lo  que  se  ganaba  todos  los  corazones. 
Pasaban  de  100  las  religiosas  que  habla  en  la  linear- 
nación,  y  por  aquella  época  frecuentaba  más  que  ahora 
la  gente  seglar  los  locutorios  monjiles.  Natural  la  santa 
de  Ávila,  de  familia  tan  noble  y  conocida,  más  sus 
excepcionales  prendas  de  carácter,  bien  se  echa  de  ver 
que  habla  de  ser  solicitada  de  las  personas  de  fuera  del 
convento,  que,  si  ¡¡or  algún  tiempo  le  agradaron,  má- 
tarde  lloró  el  tiempo  perdido  con  ellas,  que  podía  haber 
empleado  en  cosas  más  útiles  del  servicio  de  Dios,  ya 
que  cosas  malas  no  toleraba  su  religiosidad  y  entereza, 
ni  el  lugar  en  que  se  hallaba.  En  1543  murió  el  padre 
de  la  santa,  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  y  como  en  la 
Encarnación  de  Ávila,  al  igual  que  en  otros  muchos 
conventos  de  aquel  tiempo,  no  se  guardaba  clausura 
papal,  pudo  la  santa  hacer  con  el  autor  de  sus  días  el 
oficio  de  cariñosa  enfermera  y  prepararle  á  bien  mo- 
rir. Don  Alonso  tuvo  el  consuelo  de  que  su  hija  más 
querida  le  cerrase  los  ojos  en  su  viaje  á  la  eternidad. 
Murió  como  un  santo,  según  era  de  presumir  de  su 
religiosidad  y  de  la  asistencia  tan  cuidadosa  de  su  hija 
Teresa. 

Aun  después  de  la  muerte  de  su  padre,  continuaron 
las  alternativas  de  mayor  y  menor  fervor  en  la  vida 
religiosa,  hasta  que  un  día,  entrando  en  el  Oratorio 
de  la  Comunidad,  se  vio  extrañamente  conmovida  ante 
un  Cristo  llagado,  que  se  había  colocado  en  dicho  Ora- 
torio para  una  fiesta  que  debía  celebrarse  por  aquellos 
días.  Á  su  vista,  hecha  un  mar  de  lágrimas,  prometió 
solemnemente  á  su  Esposo  que  en  adelante  no  tendría 
más  tibiezas  en  ?u  servicio,  y  le  pidió  perdón  por  las 
infidelidades  cometidas  hasta  entonces.  Claro  está  que 
se  trataba  de  imperfecciones  y  faltas  veniales,  puesto 
que  todos  los  biógrados  teresianos  están  concordes  en 
afirmar  que  jamás  manchó  la  santa  su  alma  con  pecado 
mortal.  Ésta  conversión  de  la  santa,  llamémosla  así, 
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asistencia  de  las  enfermas  y  á  todo  género  de  actos 
de  virtud.  Era  Teresa  el  espejo  donde  todas  las  vir- 
tudes conventuales  se  reflejaban  intensamente.  Dios 
Nuestro  Señor  comenzó  á  concederle  tan  abundantes 


debió  de  hacerse  cuando  se  aproximaba  á  los  cuarenta 
años  de  edad,  ó  sea  hacia  1555.  Á  partir  de  la  vista 
del  Cristo  llagado,  su  vida  fué  muy  fervorosa.  Daba 
larguísimos  ratos  á  la  oración,  á  la  penitencia,  á  la 


Iglesia  de  Santa  Teresa  de  JestSs,  en  Avila 

y  extraordinarios  dones,  y  su  alma  hizo  tan  rápidos 
progresos  en  la  virtud,  que  muy  pronto  su  espíritu  sin- 
tió grandes  y  atormentadores  escrúpulos  sobre  si  las 
gracias  que  recibía  procedían  de  Dios  ó  del  mal  espí- 
ritu para  engañarla.  Ya  no  le  bastaron  los  directores 
ordinarios  que  hasta  entonces  había  tenido  (CarmeUtas 
Calzados  del  convento  de  Ávila,  que  eran  los  confeso 
res  habituales  de  la  Encamación);  y  fué  providencial 
para  ella  que  poco  antes  fundasen  el  Colegio  de  San 
Gil,  en  Ávila,  los  Padres  de  la  Compañía.  Á  ellos  acu- 
dió en  busca  de  tranquilidad  para  su  conciencia.  Sus 
primeros  confesores  de  la  Compañía  fueron  el  padre 
Diego  Cetina  y  el  padre  Prádanos.  Más  tarde  aproba- 
ron y  confortaron  su  espíritu  el  padre  Baltasar  Álva- 
rez  y  san  Francisco  de  Borja,  y  más  particularmente, 
san  Pedro  de  Alcántara.  Una  vez  Reformadora,  puede 
decirse  que  sus  viajes  le  pusieron  en  ocasión  de  rozarse 
y  consultar  su  espíritu  con  las  mayores  eminencias  en 
letras  y  virtud  que  España  contaba  á  la  sazón  en 
ambos  cleros. 

Cuando  la  santa  comenzó  á  recibir  gracias  extraordi- 
narias del  Cielo,  á  muy  pocos  siervos  de  Dios  conce- 
didas en  tanta  abundancia,  sintió  un  impulso  interior 
que  le  forzaba  á  realizar  una  empresa  que  á  los  hom- 
bres más  grandes  de  su  tiempo  pareció  locura  al  prin- 
cipio: la  recolección  de  la  orden  del  Carmen.  Se  ha 
dicho,  con  sobrado  fundamento,  que  una  reforma  de 
este  género  cuesta  más  que  fundar  cuatro  Ordenes 
nuevas.  Pero  santa  Teresa  no  era  de  las  que  se  arre- 
dran ante  las  dificultades;  por  el  contrario,  éstas  la 
ayudaban  y  estimulaban  cuando  en  vencerlas  vela  la 
mayor  gloria  de  Dios. 

Á  este  tiempo,  aun  sin  haber  sa'lido  de  Ávila  y  sus 
aledaños,  su  fama  de  monja  discreta  y  bien  hablada 
había  transpuesto  las  altas  cordilleras  que  aislan  á  la 
vieja  ciudad  y  sus  tierras  de  otras  provincias  limítro- 
fes, y,  sin  conocerla,  se  hacía  de  ella  alta  estima.  Te- 
nemos un  caso  fehaciente  en  lo  ocurrido  con  una  de 
las  familias  de  más  antigua  nobleza  de  la  Península, 
que  habitaba  en  Toledo.  El  13  de  enero  de  1561  había 
muerto  en  la  Ciudad  Imperial  Arias  Pardo  de  Saave- 
dra,  opulento  y  acaudalado  magnate,  mariscal  de  Cas- 
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tilla,  señor  de  Malagón  y  otras  villas  de  la  Man^ 
y  sobrino  del  célebre  cardenal  Pardo  de  Tavera.  Arias 
Pardo  estaba  casado  con  doña  Luisa  de  la  Cerda,  hija 
de  los  duques  de  Medinaceli.  Doña  Luisa  arrastraba 
una  viudedad  muy  triste  y  desconsolada.  Á  lo  que 
parece,  hasta  ella  había  llegado  la  fama  de  virtuosa 
y  entretenida  de  conversación  de  una  monja  carmelita 
de  la  Encarnación  de  Ávila,  y  se  la  pidió  para  tenerla 
consir^o  en  su  palacio  de  Toledo  al  padre  provincial 
de  los  Carmelitas  Calzados,  fray  Ángel  de  Salazar.  Éste 
accedió  á  los  deseos  de  doña  Luisa,  y  la  santa  pasó 
en  su  compañía,  consolándola  é  infundiéndole  resigna- 
ción cristiana,  como  seis  meses,  que  doña  Luisa  habría 
doblado  con  gusto  si  los  asuntos  de  la  Encarnación 
no  hubieran  reclamado  á  la  monja.  Cuando  la  santa 
partió  para  Toledo,  ya  tenia  propósitos  de  intentar  la 
reformación  del  Cannen.  algc  decaída  de  su  antiguo 
esplendor  de  observancia,  como  ocurría  entonces  con 
la  mayor  parte  de  las  Ordenes  religiosas.  En  el  palacio 
de  doña  Luisa  tuvo  tiempo  para  madurarlos  reposa- 
damente. De  regreso  en  Ávila,  prosiguió  la  realización 
del  plan,  muy  difícil  y  laborioso,  y  expuesto  á  fraca- 
sar á  cada  momento,  de  no  llevarlo  con  mucho  cuidado 
y  cautela.  Aprovechando  la  estancia  en  Ávila  de  Juan 
de  Ovalle,  cuñado  de  la  santa,  ésta  le  hizo  comprar 
disimuladamente  unas  casas,  para  erigir  en  ellas  el 
primer  monasterio  de  Carmehtas  Descalzas  con  el  títu- 
lo de  San  José.  El  24  de  Agosto  de  1562  la  ciudad 
de  los  Caballeros  se  vio  sorprendida  con  la  fundación 
de  un  convento  del  Carmen,  donde  había  de  profesarse 
la  Regla  primitiva  de  esta  Religión  en  todo  su  rigor. 
El  convento,  por  deseo  de  la  santa  y  consejo  de  san 
Pedro  de  Alcántara,  comenzó  en  pobreza  absoluta,  de 


suerte  que  las  religiosas,  no  poseyendo  nada  en  común 
ni  en  particular,  debían  vivir  de  la  diaria  caridad  de 
los  fieles. 

La  noticia  de  la  furidación  y  las  condiciones  en  que 
fué  hecha  alarmaron  á  toda  la  ciudad,  desde  el  corre- 
gidor y  regidores  del  Concejo  hasta  la  gente  menuda, 


de  significación  social  más  humilde.  Todos  pedían  «e 
suprimiese  la  nueva  fundación  como  carga  insoporta- 
ble para  la  república.  Para  ello  celebraron  reuniones 
muy  solemnes  y  sonadas,  y  ya  llevaba  la  santa  todas 
las  de  fjcrder  cuando  en  una  de  estas  Juntas  se  levantó 
á  hablar  en  favor  del  nuevo  convento  el  insigne  teólo- 
go dominico  que  más  tarde  llegó  á  ser  catedrático  de 
prima  de  la  Facultad  de  Teología  de  Salamanca,  fray 
Domingo  Báñez.  Hizo  la  defensa  contales  bríos  y  sufi- 
ciencia, que  ganó  la  causa  de  las  Descalzas  de  San 
José,  y  con  él  la  de  una  de  las  Reformas  más  esclare- 
cidas que  ha  habido  de  Órdenes  rehgiosas.  Alvaro  de 
Mendoza,  obispo  entonces  de  Ávila,  apoyó  á  la  santa 
en  todos  sus  intentos  y  fué  uno  de  sus  mejores  y  más 
generosos  amigos.  Lo  mismo  ocurrió  con  el  padre 
Báñez,  que  á  partir  de  la  célebre  Junta,  de  la  que  habla 
la  santa  en  el  capítulo  XXXVI  de  su  Vida,  se  unió 
por  lazos  tan  íntimos  de  espiritual  amistad  con  la 
Madre  Reformadora,  que  sólo  la  muerte  pudo  romperlos. 

Edificado  el  primer  convento  de  la  Reforma,  que 
comenzó  con  cuatro  jóvenes  que  el  mencionado  día 
de  San  Bartolomé  tomaron  el  hábito,  la  santa  se  aplicó 
á  educarlas  en  las  prácticas  de  la  observancia  primi- 
tiva del  Carmen,  y  singularmente  en  la  oración,  parte 
muv  principal  de  la  nueva  vida  descalza,  de  la  que 
para  este  tiempo  era  perfecto  dechado.  Asi  pasó  cinco 
años,  que  fueron  los  más  fehces  de  su  vida,  si  hemos 
de  estar  á  lo  que  ella  dice  en  el  capítulo  I  del  Libro 
de  las  Fundaciones  por  estas  palabras:  «Cinco  años  des- 
pués de  la  fundación  de  san  Josef  de  Ávila  estuve  en 
él,  que,  á  lo  que  ahora  entiendo,  me  parece  serán  las 
más  descansados  de  mi  vida,  cuyo  sosiego  y  quietud 
echa  harto  menos  muchas  veces  mi  alma.»  Transcurri- 
dos estos  años  en  relativo  reposo,  santa  Teresa  des- 
plegó una  actividad  incansable  en  la  prosecución  de 
nuevas  fundaciones  de  su  Reforma,  como  puede  verse 
en  el  libro  que  de  ellas  nos  dejó  escrito.  Desde  1562 
hasta  el  año  de  su  muerte  (1582),  veinte  años  casi 
justos,  hizo  las  siguientes  fundaciones  de  Carmehtas 
Descalzas:  Medina  del  Campo  (1567);  Malí^ón  (1568); 
Valladolid  (1568);  Toledo  (151)9);  Pastrana  (1569):  Sa- 
lamanca (1570);  Alba  de  Tormes  (1571);  Segovia  (1574); 
Beas  (1575);  Sevilla  (1575);  Caravaca  (1576);  Villanueva 
de  la  Jara  (1580);  Palencia  (1580);  Soria  (1581),  y  Bur- 
gos (1582).  Al  propio  tiempo  que  Burgos,  se  hizo  la 
fundación  de  Granada,  y  no  pudiendo  realizarla  ella 
personalmente,  delegó  en  san  Juan  de  la  Cruz  y  la 
venerable  Ana  de  Jesús. 

Paralelamente  á  las  fundaciones  de  Carmelitas  Des- 
calzas, intentó  la  de  religiosos  de  la  misma  Orden,  con 
el  fin  principal  de  que,  viviendo  la  misma  vida  refor- 
mada, pudieran  estar  mejor  preparados  y  más  capa- 
citados para  la  confesión  y  dirección  espiritual  de  ellas, 
según  la  propia  Reformadora  lo  expresa  en  diversas 
partes  de  sus  obras.  El  primer  convento  de  Descalzos 
lo  fundó  en  Duruelo  (1568).  En  vida  de  la  santa  se 
fundaron,  además,  los  de  Pastrana  (1569);  Alcalá  de 
Henares  (1570);  Altomira  (1571);  La  Roda  (1572);  Gra- 
nada (1573);  La  Peñuela  (1574);  Sevilla  (1574);  Almo- 
dóvar  del  Campo  (1575);  El  Calvario  (1576);  Baeza 
(1579);  ValladoUd  (1581);  Salamanca  (1581)  y  Lis- 
boa (1582).  La  santa,  muy  amiga  de  las  letras,  tuvo 
singular  empeño  en  fundar  en  Alcalá  y  Salamanca,  á 
fin  de  reclutar  jóvenes  para  la  naciente  Reforma. 

Cuántos  trabajos  hubo  de  soportar,  y  qué  actividad 
tan  portentosa  hubo  de  desplegar  para  llevar  á  feliz 
acabamiento  esta  empresa,  tan  erizada  de  obstáculos 
casi  insu]H'rables,  lo  comprenderá  cualquiera  que  refle- 
xione un  poco  acerca  de  la  naturaleza  misma  del  em- 
peño, y  las  dificultades  que  una  pobre  monja,  sin  di- 
neros, ó  sin  una  blanca,  como  ella  graciosamente  decía, 
y  con  poquísima  libertad  de  acción,  había  de  tener, 
máxime  en  tiempos  en  que  á  la  mujer  le  estaban  veda- 
das ciertas  actividades  que  hoy  le  son  corrientes.  No 
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es  posible  explicar  todos  estos  trahaíos,  que  pusieron 
á  prueba  el  temple  admirable  de  esta  mujer  extraordi- 
naria. Pueden  leerse,  muy  bien  resumidos,  en  su  libro 
tJtulado  Ims  Fundaciones. 

Como  si  la  fundación  de  sus  conventos,  con  el  sin- 
número de  asuntos  intrincados  y  difíciles  que  llevaban 
consigo,  fuera  poco  para  su  actividad  indomable,  aun 
quedó  tiempo  á  su  pluma  para  escribir 
libros  ascéticos  y  místicos,  que  la  pos- 
teridad ha  juzgado,  con  juicio  defini- 
tivo, entre  los  mejores  y  de  mayor  au- 
toridad que  se  han  escrito  de  estas 
materias.  El  primer  libro  que  salió  de 
su  pluma  fué  la  Aulobiograjia,  que  es- 
cribió en  1562,  y  rehizo,  retocando  al 
gunos  capítulos  y  añadiendo  otros,  en. 
1565.  Escribió  esta  obra,  como  las  res- 
tantes, por  indicación  de  sus  confesores. 
Es  la  Autohiograjia  una  dilatada  cuenta 
de  conciencia,  desde  su  niñez  hasta  el 
momento  de  fundar  el  Convento  de  San 
José.  En  ella  campean  las  cualidades 
que  fueron  siempre  norma  de  su  vida: 
sencillez,  naturalidad,  sinceridad,  ver- 
dad. Fué  la  santa  siempre  muy  natural 
y  verdadera  y  es,  acaso,  la  cuahdad  que 
en  el  correr  de  los  siglos  le  ha  hecho  imán 
del  mundo,  como  ya  en  el  siglo  XVil 
dijo  desde  los  pulpitos,  en  frase  feliz,  el  célebre  orador 
fray  Diego  Murillo.  Hace  relación  en  esta  obra  de  toda 
su  vida,  y  tiende  siempre  en  ella  á  abultar  sus  faltas 
de  niñez  y  primera  juventud,  á  pesar  de  las  prohibicio- 
nes que  de  ello  tenia  de  sus  directores  espirituales.  Su 
humildad,  siempre  profunda,  .e  hizo  ver  sus  faltas  y 
desvíos  de  la  virtud  en  forma  harto  exagerada.  Este 
libro  de  la  santa  se  ha  comparado  con  razón  á  las 
Confesiones  de  san  Agustín,  con  quien  la  santa  tiene 
muchos  puntos  de  contacto,  según  se  ha  advertido  ya 
reiteradas  veces  por  ilustres  hijos  de  ambos  insignes 
santos. 

Siguió  cronológicamente  á  la  Antobi agrafía,  el  Ca- 
mino de  Perfección,  que  la  santa  escribió  primero  para 
las  Descalzas  de  San  José  de  Ávila,  y  luego,  modifi- 
cado algún  tanto,  lo  extendió  á  los  demás  conventos 
de  la  Reforma.  Es  el  más  ascético,  práctico  y  llano  de 
entender  de  cuantos  escribió.  Glosando  el  Padre  nues- 
tro, da  á  las  religiosas  doctrina  admirable  para  la  ma- 
yor perfección  de  la  vida  claustral,  de  los  santos  votos, 
de  la  recepción  de  los  sacramentos,  y  de  la  oración 
mental  y  vocal.  También  tiene  algunas  pinceladas  mís- 
ticas, de  extraordinaria  valia. 

La  obra  tenida  por  casi  todos  los  autores  como  la 
mejor  de  la  santa  (y  en  algún  sentido  no  cabe  duda 
que  lo  es),  titúlase  Camilo  Interior  ó  Las  Moradas, 
compuesta  por  ella  en  plena  madurez  espiritual  (1577), 
cuando  parece  había  arrancado  del  pecho  de  Dios  to- 
dos los  secretos  de  la  vida  contemplativa.  Es  la  obra 
que  más  celebridad  ha  dado  á  su  autora,  y  la  que  á 
cada  momento  se  ve  salir  de  las  prensas  más  famosas 
del  mundo  al  lado  de  los  productos  más  refinados  y 
exquisitos  de  la  inteligencia  humana.  Indudablemente, 
es  donde  se  advierte  un  plan  más  definido  y  vasto, 
ejecutado  maravillosamente.  Su  clasificación  de  los 
grados  de  la  Contemplación  mística  es  clásica,  y  á  ella 
se  ciñen,  más  ó  menos  ajustadamente,  los  escritores 
místicos  posteriores  á  la  santa.  La  propia  autora  dice 
que,  cuando  lo  escribió,  sabía  más  el  platero  de  su 
arte  que  en  los  hbros  anteriores. 

Fué  también  la  Madre  Reformadora  cronista  de  las 
fundaciones  de  sus  conventos.  Mezcla  en  la  narración 
de  ellas,  biografías  de  Descalzas  aventajadas  en  virtud, 
y  da  consejos  á  las  Madres  prioras  y  á  las  religiosas 
en  general,  de  suerte  que  le  hacen  un  libro  útilísimo 
ror  muchos  conceptos. 


Á  este  hav  que  añadir  otro  lihrito  que  compuso  (1576) 
para  ilustrar  en  la  visitas  canónicas  de  sus  Descalzas  á 
los  Padres  provinciales,  ó  quienesquiera  que  tales  vi- 
sitas realicen.  En  esta  obrita,  además  de  su  gran  inge- 
nio, se  ve  la  experiencia  madura  en  el  arte  de  gobernar 
que  había  adquirido.  Es  complemento  de  las  Constitu- 
ciones que  dio  la  santa  á  sus  monjas  reformadas. 


Nos  quedan,  además,  de  su  pluma  otros  varios  es- 
critos cortos,  algunas  poesías,  y  una  copiosa  corres- 
pondencia epistolar,  que  es  de  las  mejores  joyas  de  la 
literatura  universal,  y  sin  rival  en  su  género,  al  menos 
en  lengua  española;  y  desde  algunos  puntos  de  vista, 
éticos  y  literarios,  en  ninguna  lengua  civilizada.  La 
última  edición  crítica,  hecha  por  el  padre  Silverio  de 
Santa  Teresa,  pubhca  440  cartas  suyas,  de  innegable 
autenticidad.  Rico  tesoro  de  sinceridad  y  llaneza,  donde 
la  insigne  Reformadora  volcó  las  más  finas  sales  de 
su  ingenio  y  los  sentimientos  más  nobles  de  su  cora- 
zón. Es  donde  mejor  se  conoce  á  esta  gloria  de  la  mu- 
jer española.  Por  renombrados  escritores  han  sido  com- 
paradas esta  epístolas  con  las»  de  M™"  de  Sévigné  y 
otras  escritoras,  y  de  la  comparación  siempre  sale  ga- 
nanciosa la  santa. 

De  sus  escritos  se  han  hecho  numerosas  ediciones  en 
todas  las  lenguas  cultas,  desde  que  fray  Luis  de  León 
los  publicó  casi  todos  en  Salamanca  (1588).  Antes  se 
había  publicado  el  Camino  de  Perfección,  primero  por 
Teutonio  de  Braganza,  en  Evora  (1583),  y  dos  años 
después  (1585),  le  reimprimió,  con  algunas  modifica- 
ciones, el  padre  Jerónimo  Gracián  en  las  prensas  sal- 
mantinas de  Guillermo  Foquel,  las  mismas  á  que  acudió 
fray  Luis  de  León.  Es  de  todo  punto  imposible  entrar 
en  pormenores  bibliográficos  y  tipográficos  de  los  es- 
critos teresianos,  para  lo  cual  se  necesitaría  un  tomo 
abultado,  y  aun  no  se  agotaría  la  materia.  El  lector 
que  desee  satisfacer  su  justa  curiosidad,  puede  hacerlo 
cumplidamente  en  la  edición  que  el  padre  Silverio 
de  Santa  Teresa,  C.  D.,  ha  publicado  en  nueve  gran- 
des tomos  (1915-24),  en  Burgos. 

Santa  Teresa  ha  tenido  la  fortuna  de  que  sus  es- 
critos se  recogiesen  á  tiempo  y  hayan  llegado  hasta 
nosotros  en  buen  estado  de  conservación.  Cuando  Fe- 
lipe n  estaba  formando  la  gran  Biblioteca  escurialense, 
mandó  recoger  las  obras  de  la  célebre  monja  carmelita. 
En  una  de  sus  vitrinas  se  guardan  la  Autobiografía, 
Camino  de  Perfección  (redacción  primera).  Las  Funda- 
ciones y  el  Modo  de  visitar  los  conventos.  El  autógrafo 
de  Las  Moradas  lo  veneran  las  Carmelitas  Descalza? 
de  Sevilla,  y  la  relación  segunda  del  Camino  de  Per- 
fección, las  Descalzas  de  Valladolid.  Estas  mismas  re- 
ligiosas guardan  la  mejor  colección  de  cartas  autógra- 
fas teresianas  que  existe.  Otras  menos  copiosas  poseen 
las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla  y  Alcalá.  Las  de- 
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más  se  hallan  desperdigadas  por  muchas  naciones  de 
Europa  y  de  la  América  española.  De  todas  se  da  razón 
en  la  edición  citada  del  padre  Silverio  de  Santa  Teresa. 

La  gran  fama  que  de  santa  y  escritora  ilustre  adqui- 
rió ya  en  vida,  dio  á  estos  productos  de  su  ingenio 
extraordinaria  importancia,  y  gracias  á  ella,  han  lle- 
gado hasta  hoy  estas  venerables  reliquias  de  la  an- 
tigüedad. 

Cargada  5ra  de  méritos  y  abrumada  de  enfermedades, 
que  casi  toda  su  vida  padeció,  sintió  que  ésta  declinaba 
á  pasos  rápidos  hacia  su  fatal  ocaso  en  la  fundación 
de  IBurgos.  Había  llegado  á  la  vieja  ciudad  castellana 
á  principios  de  1582,  en  viaje  malísimo  de  aguas  y  nie- 
ves, desde  Avila.  La  fundación  burgalesa  le  dio  mucho 
que  hacer,  de  suerte  que  hasta  el  26  de  Julio  no  pudo 
salir  de  Burdos.  Con  esta  fecha  tomó  el  camino  para 
Falencia  y  Avila,  con  intención  de  dar  la  profesión 
religiosa  á  su  sobrina  doña  Teresa  de  Cepeda,  hija  de 
don  Lorenzo,  que  hacía  un  año  había  tomado  el  hábito 
de  la  Reforma  en  el  primer  convento  de  la  Descalcez. 
Al  llegar  á  Medina  del  Campo,  por  orden  del  vicario 
provincial  fray  Antonio  de  jesús,  tuvo  que  tomar  el 
camino  para  Alba  de  Tormes,  donde  reclamaba  su  pre- 
sencia la  duquesa  de  Alba,  su  gr?nde  y  bienhechora 
amiga,  doña  María  de  Toledo.  Entró  en  la  villa  ducal 
el  20  de  Septiembre  de  1582.  Llegó  muy  mal,  y,  ca- 
yendo y  levantándose,  continuó  hasta  el  29  del  m.ismo 
mes,  que  se  acostó  para  no  levantarse  más.  El  4  de 
Octubre,  después  de  recibir  los  últimos  sacramentos, 
exhortar  á  sus  hijas  á  la  guarda  de  la  Regla  y  Cons- 
tituciones que  les  había  dado,  repitiendo  á  menudo: 
«al  fin  soy  hija  de  la  Iglesia»,  palabras  que  en  aquellos 
momentos  le  daban  grandísima  esperanza  de  gozar 
pronto  de  Dios,  expiró  dulcemente  en  los  brazos  de  su 
enfermera,  la  beata  Ana  de  San  Bartolomé.  La  propia 
enfermera  nos  ha  dejado  estos  pormenores  de  la  muerte 
de  la  santa:  «Dos  días  antes  de  morir  me  dijo:  hija, 
la  hora  de  mi  muerte  es  llegada...  El  día  que  murió, 
estuvo  desde  la  mañana  sin  poder  hablar.  Por  la  tarde, 
el  padre  Antonio  de  Jesús,  uno  de  los  primeros  Des- 
calzos, me  mandó  fuese  á  tomar  alguna  cosa.  No  bien 
hube  salido,  la  santa  madre  se  puso  muy  desasosegada, 
volviendo  los  ojos  á  todas  partes.  Preguntóla  el  padre 
si  quería  que  yo  viniese,  y  por  señas  dijo  que  sí.  Me 
llamaron,  y  al  verme,  me  miró  sonriendo,  mostrándome 
tan  buena  gracia  y  afecto,  que  me  tomó  las  manos  y 
puso  su  cabeza  entre  mis  brazos,  y  en  ellos  la  tuve 
hasta  que  expiró.»  Así  murió  esta  mujer,  tan  divina 
y  humana  al  mismo  tiempo:  en  un  acto  interno  inten- 
sísimo de  amor  de  Dios  y  en  un  acto  externo  de  per- 
durable gratitud  á  su  cariñosa  enfermera. 

A  poco  de  morir  la  Madre  Reformadora,  su  fama 
universal  de  santa  hizo  que  muy  pronto  se  incoasen 
los  procesos  de  beatificación  y  canonización,  de  forma 
que  pudieran  declarar  numerosos  testigos  que  la  co- 
nocieron y  vivieron  en  su  compañía  muchos  años. 
Paulo  V  la  declaró  beata  por  Breve  del  24  de  Abril 
de  1614,  y  Gregorio  XV  la  inscribió  en  el  catálogo  de  los 
santos  el  12  de  Marzo  de  1622.  Las  Cortes  reunidas 
en  Madrid,  el  24  de  Octubre  de  1617,  la  declararon 
Patrona  de  todos  los  reinos  de  España.  Un  año  más 
tarde  (4  de  Agosto  de  1618),  Felipe  III  dirigía  una 
carta  á  todos  los  Justicias  de  sus  Estados,  en  que  les 
decía,  entre  otras  cosas:  «Considerando  estos  mis  reinos 
juntos  en  Cortes  lo  que  los  han  ilustrado  el  haber  sido 
en  ellos  el  nacimiento  de  la  bienaventurada  virgen 
Santa  Teresa  de  Jesús,  su  admirable  y  santa  vida  y 
dichosa  muerte,  dejándolos  enriquecidos  con  el  tesoro 
de  sus  reliquias...,  y  lo  que  se  va  extendiendo  su  devo- 
ción en  las  naciones  extranjeras;  y  siendo  justo  que  la 
suya  se  aventajase  con  particulares  demostraciones, 
lian  acordado  recibirla  por  su  patrona  y  abogada  des- 
pués del  ApKSstol  Santiago  para  invocada  y  valerse 
de  su  intercesión  en  todas  sus  necesidades.»  El  21  de 


Julio  de  1627  confirmó  Urbano  VTII  el  patronato  de 
la  santa  proclamado  por  ios  reinos  españoles.  Las  cé- 
lebres Cortes  de  Cádiz  (1812)  proclamaron  una  vez  m^s 
el  patronato  teresiano  sobre  nuestra  Patria. 

Es  muy  difícil  hacer  una  síntesis  completa  de  esta 
mujer  portentosa,  desde  los  distintos  puntos  de  vista 
que  se  la  ha  estudiado  durante  los  tres  últimos  siglos. 
Sus  prendas,  así  de  naturaleza  como  de  gracia,  fue- 
ron extraordinarias,  como  rarísima  vez  se  habrán  visto 
juntas  en  persona  alguna.  De  su  físico  nos  dejó  un 
retrato  admirable  una  de  las  Descalzas  más  amadas 
de  la  santa,  que  vivió  cok  ella  mucho  tiempo,  y  era, 
además,  en  calificación  de  la  Madre  Reformadora,  z^an 
letrera.  Llamábase  María  de  San  José  (Salazar),  v  fué 
priora  de  Sevilla  y  Lisboa.  En  su  Libro  de  Recreaciones 
(lo  dio  á  luz  el  padre  Silverio  de  Santa  Teresa  en  Bur- 
gos, 1913),  describe  asi  á  la  Madre:  «Era  esta  santa 
de  mediana  estatura,  antes  grande  que  pequeña.  Tuvo 
en  su  mocedad  fama  de  muy  hermosa  y  hasta  su  última 
edad  mostraba  serlo.  Era  su  rostro  no  nada  común, 
sino  extraordinario,  y  de  suerte  que  no  se  puede  decir 
redondo  ni  aguileno;  los  tercios  del  iguales;  la  frente 
ancha  y  igual  y  muy  hermosa,  las  cejas  de  color  rubio 
oscuro,  con  poca  semejanza  de  negro,  anchas  y  algo 
arqueadas;  los  ojos  negros,  vivos  y  redondos,  no  muy 
grandes,  más  muy  bien  puestos.  La  nariz  redonda  y 
en  derecho  de  los  lagrimales  para  arriba  disminuida 
hasta  igualar  con  las  cejas,  formando  un  apacible  en- 
trecejo... Era  gruesa  más  que  flaca,  y  en  todo  bien 
proporcionada;  tenía  muy  lindas  manos,  aunque  pe- 
queñas; en  el  rostro,  al  lado  izquierdo,  tres  lunares... 
en  derecho  unos  de  otros,  comenzando  desde  abajo 
de  la  boca  el  que  mayor  era,  y  el  otro  entre  la  boca 
y  la  nariz,  y  el  último  en  la  nariz,  más  cerca  de  abajo 
que  de  arriba.  Era  en  todo  perfecta.» 

No  se  hizo  en  vida  de  santa  Teresa  retrato  suyo 
por  ninguno  de  aquellos  aventajados  pintores  que  en- 
tonces florecían  en  España,  como  habríamos  deseado 
sus  devotos  y  admiradores;  pero  gracias  al  padre  Jeró- 
nimo Gracián  de  la  Madre  de  Dios  (el  más  íntimo 
confidente  de  la  Madre  Fundadora  y  la  persona  que 
en  este  mundo  más  se  adentró  en  su  corazón),  y  á  la 
dicha  priora  María  de  San  José,  poseemos  un  retrato 
directo  de  santa  Teresa,  que,  si  no  es  una  maravilla 
pictórica,  tampoco  es  una  obra  despreciable.  Debióse 
al  hermano  lego,  carmehta  Descalzo,  llamado  fray  Juan 
de  la  Miseria,  que  se  hallaba  pintando  algunos  cuadros 
en  las  Descalzas  de  Sevilla  cuando  aún  estaba  allí  la 
santa.  Tanto  á  la  madre  María  de  San  José,  como  al 
re  Gracián,  pareció  oportuno  que  fray  Juan  hiciese 
un  retrato  de  la  madre  Teresa,  antes  que  partiera 
de  nuevo  para  Castilla  (salió  de  la  ciudad  del  Betis 
para  Toledo  y  Ávila  el  4  de  Junio  de  1576).  Y  así  se 
hizo,  mandando  el  padre  Gracián  á  la  santa  se  dejase 
retratar  por  obediencia.  El  retrato  es  de  medio  cuerpo. 
La  tradición  ha  venido  considerando  á  fray  Juan  de 
la  Miseria  como  mal  pintor,  debido,  en  parte,  á  la  frase 
célebre  que  le  dedicó  la  santa  al  terminar  la  obra,  la 
cual  frase  no  significa  otra  cosa  que  una  prueba  de 
su  ingenio  festivo  y  de  la  confianza  que  tenía  en  el 
leguito.  Todos  saben  cómo,  al  verse  la  santa  en  el  re- 
trato, exclamó:  «Dios  te  lo  perdone,  fray  Juan,  que 
ya  que  me  pintaste,  me  has  pintado  fea  y  legañosa.» 
Frav  Juan  de  la  Miseria  no  era  tan  lego  en  pintura 
como  se  ha  querido  suponer.  Había  estudiado  con  va- 
rios artistas,  entre  los  que  se  cuenta  uno  de  los  Coellos. 
Los  entendidos  que  han  examinado  sus  obras,  dicen 
que  es  un  pintor  muy  regular.  Al  padre  Gracián  le 
mereció  este  juicio  el  retrato  de  la  santa:  «Hubiérame 
holgado  hubiera  sido  más  al  vivo,  porque  tenía  un 
rostro  de  mucha  gracia  y  que  movía  á  devoción.»  l'-l 
pintor  puso  tanto  esmero  en  reproducir  con  toda  fide- 
lidad á  la  santa,  que  dice  María  de  San  José,  en  el 
itado  l.iliro  de  Eerreacinttes,  que  hasta  una  pequeña 


rotura  que  tenia  en  una  de  las  mangas  del  hábito  pasó 
al  retrato,  si  bien  se  hizo  desaparecer  algunos  años 
después.  Tenia  la  santa  al  ser  retratada  sesenta  y  un 
años.  El  retrato  de  fray  Juan  de  la  Miseria  se  venera 
en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla.  De  él  se  hicie- 
ron numerosas  copias,  que  hoy  se  conservan  todavía 
algunas  en  conventos,  familias  y  edificios  públicos. 
Por  estar  tomado  directamente,  es  de  incalculable  va- 
lor. No  cabe  duda,  que  si  fray  Juan  no  logró  dar  al 
rostro  de  la  santa  toda  la  expresión  del  ori^jinrd,  cosa 
harto  difícil,  nos  dejó  bien  pintados  los  rasgos  princi- 
pales de  su  fisonomía.  En  él  se  ven,  efectivamente, 
una  mirada  profunda  y  escrutadora,  y  las  lineas  enér- 
gicas y  á  la  vez  plásticas  y  suaves  de  la  mujer  hidalga 
de  la  Castilla  del  siglo  xvi. 

De  sus  bellas  cualidades  morales,  escribe  el  padre 
Jerónimo  Gracián,  que  tuvo  tantos  motivos  para  co- 
nocerla: «Tenia  hermosísima  condición,  tan  pacible  y 
agradable,  que  á  todos  los  que  la  comunicaban  y  tra- 
'aban  con  ella  llevaba  tras  sí,  y  la  amaban  y  querían; 
aborreciendo  ella  las  condiciones  ásperas  y  desagrada- 
bles que  suelen  tener  algunos  santos,  conque  se  hacen 
á  sí  mismos  y  á  la  perfección  aborrecibles.  Era  hermosa 
en  el  alma,  que  la  tenia  hermoseada  con  todas  las  vir- 
tudes heroicas  y  partes  y  caminos  de  la  perfección.» 

De  los  méritos  literarios  de  las  obras  de  santa  Te- 
res \  han  hablado  los  más  autorizados  escritores  espa- 
ñoles, desde  fray  Luis  de  León  á  Menéndez  y  Pelayo, 
y  no  pocos  extraños.  La  posteridad  ha  conürmado  ple- 
namente el  juicio  que  el  primero  hizo  en  la  hermosa 
carta  dirigida  á  la  madre  Ana  de  Jesús  y  las  Carme- 
litas Descalzas  de  Madrid  (15  de  Septiembre  de  1587). 
Hablando  de  ellos  escribe  el  insigne  agustino:  «En  los 
cuales  sin  ningima  duda  quiso  el  Espíritu  Santo  que 
la  madre  Teresa  fuese  un  ejemplo  rarísimo;  porque  en 
la  alteza  de  las  cosas  que  trata,  y  en  la  delicadeza  y 
claridad  con  que  las  trata,  excede  á  muchos  ingenios: 
y  en  la  forma  del  decir,  y  en  pureza  y  facilidad  del 
estilo,  y  en  la  gracia  y  buena  compostura  de  las  pala- 
bras, y  en  una  elegancia  desafeitada  que  deleita  en 
extremo,  dudo  yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura 
que  con  ellos  se  iguale.»  Su  lenguaje  es  dechado  de 
pureza  y  naturalidad,  y  una  de  las  mejores  fuentes 
para  estudiar  la  lengua  de  Castilla  en  el  siglo  de  Car- 
los V  y  Felipe  IL 

Pero  la  fama  principal  de  que  goza,  le  proviene  de 
su  magisterio  místico,  reconocido  y  acatado  por  la 
Iglesia  universal.  ímproba  tarea  sería  reducir  á  cifra 
los  testimonios  que  aplauden  y  encumbran  á  santa 
Tertísa  de  Jesú?  por  cima  de  los  doctores  más  repu- 
tados. Bossuet,  Fenelón;  san  Cailos  Borromeo,  san 
Francisco  de  Sales,  san  Alfonso  María  de  Ligorio,  y 
otros  muchos,  han  tejido  á  la  santa  española  una  co- 
rona de  elogios  como  no  la  ciñe  ningún  otro  autor  de 
esta  sagrada  ciencia.  Todos  ellos  acataron  su  magiste- 
rio místico.  La  Iglesia  santa,  al  colocar  su  colosal  es- 
tatua en  una  de  las  pilastras  de  la  Basílica  Vaticana, 
puso  en  su  pedestal  esta  ln?cripción:  Maler  spirintalis, 
y  por  boca  de  los  soberanos  Pontífices  ha  celebrado 
muchas  veces  su  doctrina  y  recomendádola  á  todos  los 
fieles.  En  una  carta  al  padre  Bouix,  decía  León  XEQ, 
en  1883:  «Hny  en  los  escritos  de  Teresn  cierta  virtud, 
más  bien  celestial  que  humana,  maravillosamente  efi- 
caz para  promover  la  enmienda  de  la  vida,  de  modo 
que  de  su  lectura  sacarán  opimos  frutos,  no  solamente 
los  que  se  ocupan  en  la  dirección  de  las  almas,  sino 
todos  aquellos  que  aprecian  en  algo  la  virtud  cristiana 
y  trabajan  algún  tanto  en  el  negocio  de  su  si^lvaci 

Exhortando  la  santidad  de  Pío  X  á  la  lectura  de 
las  obras  de  la  siuita,  en  carta  dirigida  al  padre  gene- 
ral de  los  Carmelitas  Descalzos,  con  ocasiói<  del  tercer 
centenario  de  su  beatificación,  decía:  «No  hay  escrito 
en  esta  cienda  (la  mística)  que  la  santa  no  haya  escu- 
driñado intensamente,  oues  discurriendo  por  todos  los 
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grados  de  la  contemplación  remonta  el  vuelo  tan  alto, 
que  no  es  posible  lleguen  á  comprenderla  los  que  no 
han  experimentado  estas  divinas  operaciones  del  alma. 
Y  á  pesar  de  esto,  nada  enseña  que  no  esté  rigurosa- 
mente conforme  con  la  más  sana  teología  católica,  ex- 
poniendo sus  doctrinas  con  tanta  sencillez  y  claridad, 
que  ya  en  su  tiempo  era  la  admiración  de  los  más  in- 
signes doctores,  quienes  no  llegaban  á  comprender 
cómo  pudo  esta  virgen  reducir  con  tanta  maestría  y 
elegancia  á  un  cuerpo  de  doctrina  lo  que  sin  orden  y 
confusanu'iite  enseñaron  los  Padres  de  la  Iglesia.» 

No  sólo  en  el  magisterio  experimental  es  modelo  la 
santa,  sino  en  el  mismo  especulativo  y  didáctico  tienen 
los  ascetas  y  místicos  mucho  que  aprender  de  ella.  Su 
privilegiada  inteligencia,  además  de  haberse  nutrido 
con  todos  los  libres  espirituales  que  en  romance  co- 
rrían en  su  tiempo,  «Btuvo  en  continuo  contacto  cultu- 
ral con  los  hombres  más  doctos  que  tenía  España  en 
su  siglo,  que  fué  el  siglo  de  la  Teología.  Sin  mencionar 
á  san  Juan  de  la  Cruz,  Jerónimo  Gracián,  y  otros 
Descalzos,  su  estrecha  amistad  con  la  orden  de  Santo 
Domingo  le  puso  en  tratos  con  sus  más  célebres  teólo- 
gos, Mancio,  Báñez,  Medina,  etc.,  y  lo  propio  ocurrió 
con  la  Compañía  de  Jesús.  Trató  también  con  religiosos 
de  las  órdenes  de  San  Jerónimo,  de  San  Francisco,  y 
con  muchos  varones  ilustres  del  clero  secular,  investi- 
dos de  la  dignidad  episcopal  muchos  de  ellos.  Así,  pue- 
de decirse  que,  en  diversos  grados  y  medidas,  toda  la 
España  que  pensaba  y  bullía  en  tiempo  de  Felipe  11 
(decidido  protector  y  admirador  de  la  monja  carmelita) 
tuvo  relación  con  ella,  y  ella  á  su  vez  se  nos  presenta 
como  coronando  el  majestuoso  y  espléndido  edificio  que 
á  la  civilización  cristiana  levantó  nuestra  patria  en 
aquella  gloriosa  centuria. 

La  descendencia  espiritual  de  santa  Teres.-v  es  in- 
contable, no  só'o  por  los  innumerables  devotos  que  se 
alimentan  de  su  doctrina  en  el  mundo,  sino  por  lo  nu- 
tridos de  personal  que  están  sus  Carmelos  Reformados. 
En  tiempos  tan  positivistas  y  azarosos,  y  de  actividad 
tan  prodigiosa  y  vana,  en  que  parece  que  toda  la  vida 
interior  se  derrama  v  disipa  po^  los  sentidos,  la  vida 
austera  y  retirada  de  las  Carmelitas  Descalzas  tiene 
poderosos  atractivos  para  muchas  almas,  que  en  ellos 
buscan  paz  y  bienestar  espiritual.  Hoy  la  Reforma  te- 
resiana  se  halla  en  pleno  apogeo,  en  todos  los  países 
civilizados,  sobre  todo  las  Carmelitas  Descalzas.  No 
sólo  en  España,  ¡-"rancia,  Italia  y  Bélgica,  donde  de 
antiguo  gozan  de  popularidad  y  arraigo  los  Carmelos 
reformados,  crecen  y  se  multíphcan;  sino  también  en 
los  ricos  y  poderosos  pueblos  anglosajones,  donde  todos 
los  años  se  abren  nuevas  comunidades  teresianas.  El 
espíritu  de  la  gran  Reformadora  se  mantiene  vivo  y 
creciente,  gracias  á  su  poderosa  vitalidad,  sostenida 
siempre  por  la  gran  influencia  de  sus  escritos,  cada 
día  más  leídos  y  mejor  entendidos  en  el  pueblo  cri<;- 
tiano. 

Bihliogr.  I^  biobibliografla  referente  á  santa  Te- 
resa es  muy  copiosa;  más  copiosa,  ciertamente,  que 
selecta  é  interesante.  Por  eso,  nos  limitaremos  á  las 
obras  principales  que,  á  nuestro  juicio,  sean  dignas  de 
especial  mención.  Comenzando  por  las  ediciones  de  sus 
escritos,  ya  hemos  dicho  que  las  dos  primeras  se  limi- 
taron al  Camino  de  Perfección,  hechas  en  1583  y  1585, 
en  Evora  y  Salamanca,  respectivamente.  La  Reforma 
de  Carmelitas  Descalzos  encomendó  á  fray  Luis  de 
León  la  publicación  de  los  escritos  de  la  santa;  y  el 
insigne  humanista  llevó  al  cabo  su  cometido,  con  la 
suftciencia  que  era  de  esperar,  en  1588,  en  Salamanca, 
y  en  las  prensas  de  Guillermo  Foquel.  En  esta  edición 
salieron  todos  los  libros  de  santa  Terbsa,  fuera  de 
Las  Fundaciones.  Al  año  siguiente  se  reeditó  en  Barce- 
lona la  edición  de  fray  Luis,  y  luego  fueron  publicán- 
dose nuevas  ediciones  en  el  curso  de  los  tiempos,  sin 
modificación  alguna  notable.  Las  FundacUmts  salieron 
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á  la  luz  en  1610,  en  la  imprenta  de  Roger  Velpio,  mer- 
ced á  los  trabajos  que  para  ello  hicieron  la  venerable 

Ana  de  Jesús,  priora  de  las  Carn"ielitas  Descalzas  de 
la  capital  de  ])él»ica,  y  el  padre  Grarián,  que  por  este 
tiempo  se  hallaba  en  los  Países  Bajos.  Hasta  1658,  no 
hubo  novedad  particular  en  las  ediciones  de  los  escri- 
tos de  la  santa.  En  el  citado  año,  salieron  en  Zaragoza 
dos  tomos  de  cartas,  con  notas  de  Juan  de  Palafox, 
obispo  de  Ósma.  Contenían  ambos  volúmenes  hasta 
65  carias  y  algunos  avisos.  En  lG7'i,  se  publicaron  en 
Bruselas  108  cartas  nuevas,  con  comentarios  del  padre 
Pedro  de  la  Anunciación,  C.  D.  En  el  siglo  XVIII  se 
añadieron  al  Epistolario  Teresiano  otros  dos  volúme- 
nes más.  En  cuanto  á  la  depuración  del  texto  de 
estos  escritos,  si  bien  los  Carmelitas  Descalzos  hicieron 
loables  trabajos  en  el  siglo  xviii  en  conformidad  con 
los  adelantos  críticos  y  literarios  de  la  época,  no  se 
publicó  ningún  estudio  digno  de  mención  particular, 
hasta  la  edición  que  el  digno  catedrático  de  la  Central, 
Vicente  de  la  Fuente,  hizo  para  la  Colección  Rivade- 
neyra,  la  que,  con  todos  sus  defectos,  supone  un  ade- 
lanto muy  positivo  en  la  publicación  de  los  escritos 
de  santa  Teresa.  Hacen  ios  tomos  Luí  y  LV  de  la 
citada  Colección,  y  fueron  editados  en  1-861  y  1862. 
Desde  esta  fecha,  aunque  se  han  hecho  algunos  estu- 
dios en  orden  á  la  impresión  fiel  de  los  escritos  de  la 
célebre  mística  española,  han  sido  de  escaso  mérito. 
Afortunadamente,  hoy  contamos  con  una  edición  de 
ellos  muy  completa  y  perfecta  en  cuanto  á  la  depura- 
ción textual  y  en  todo  lo  que  la  más  exigente  crítica  de 
nuestros  días  puede  pedir  en  este  género  de  trabajos. 
Se  publica  en  Burgos  por  el  padre  Silverio  de  Santa 
Teresa.  Han  salido  ya  nueve  abultados  volúmenes 
(1915-24).  Los  tres  últimos  comprenden  las  Cartas.  En 
amplios  preliminares  se  da  cuenta  en  cada  tomo  de  los 
escritos  que  contiene,  vicisitudes  que  hayan  podido  te- 
ner, paradero  de  autógrafos  y  copias,  y  cuanto  aparato 
crítico  se  requiere  hoy  para  esta  clase  de  publicaciones. 
Al  texto  acompañan  notas,  por  lo  regular  históricas,  de 
mucho  interés,  para  la  mejor  inteligencia  de  la  obra  te- 
resiana.  En  Apéndices  se  publican  muchos  documentos 
relativos  á  la  santa,  la  mayor  parte  desconocidos  hasta 
e:  presente,  de  valor  incalculable  casi  todos  para  el  es- 
tudio de  la  Madre  Reformadora.  En  este  empeño  aun 
no  ha  terminado  su  laborioso  editor,  pues,  como  se  lee 
tnt\Prólogo  del  Epistolario,  piensa,  todavía  dar  algunos 
volúmenes  más  de  documentación  inédita  teresiana,  la- 
bor ahora  interrumpida  por  estar  preparando,  por  orden 
de  sus  superiores,  una  edición  critica  de  san  Juan  de 
la  Cruz.  Sabemos  que  en  varias  lenguas  de  Europa  se 
está  traduciendo  actualmente  la  edición  del  padre  Sil- 
verio, que  por  muchos  conceptos  es  la  mejor  que  hasta 
el  presente  se  conoce.  De  ella  ha  dicho  con  razón  el 
padre  .Alberto  Risco,  S.  J.,  Sania  Teresa  de  Jesús 
(pág.  736,  Pilbao,  1925):  «Esta  obra  es  lo  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  escrito  y  tal  vez  se  escribirá  sobre 
santa  Teresa  y  su  Reforma,  tanto  por  la  exactitud  y 
caudal  de  los  datos,  como  por  la  serenidad  de  criterio 
con  que  se  está  escribiendo.» 

Si  de  la  publicación  de  sus  escritos  pasamos  á  los 
trabajos  que  de  la  monja  inmortal  se  han  dado  á  las 
prensas,  es  imposible  reducirlos  á  estadística  ó  inven- 
tario. Todos  los  años  salen  en  Europa  y  América  nu- 
merosos artículos  de  revista  y  periódico,  amén  de  mu- 
chas obras,  ora  examinando  su  doctrina  mística,  ora  sus 
méritos  hterarios,  ora  su  psicología,  ora  la  variedad  y 
riqueza  de  su  carácter,  que  jamás  se  estudiará  sufi- 
cientemente. En  general,  todos  los  escritores  hablan 
de  ella  con  simpatía;  aun  los  más  alejados  de  su  ideario 
religioso,  y  de  los  que  no  ven  en  sus  éxtasis  otra  cosa 
que  las  manifestaciones  de  una  neurosis,  más  ó  menos 
exaltada,  tratan  á  la  Reformadora  con  manifiesto  ca- 
riño. Todos  reconocen  la  hernios\ira  de  su  alma  y  la 
sinceridad  y  nobleza  con  que  expone  sus  sentimiento:) 


y  doctrina.  Es  la  escritora  de  la  simpatía  universal. 
En  este  sentido,  es  caso  único  en  el  mundo. 

Apenas  cerró  los  ojos,  plumas  muy  bien  cortadas  se 
apresuraron  á  escribir  su  vida.  Fl  primero  que  se  pro- 
puso escribirla,  y  en  parte  lo  reahzó,  fué  fray  Luis  de 
León,  que  compuso  á  ruegos  de  la  hermana  de  Feh- 
pe  H,  la  emperatriz  viuda  de  Maximiliano  de  Austria, 
unas  cuantas  hojas,  sorprendiéndole  la  muerte  antes 
de  terminarla.  Lo  escrito  por  el  inmortal  maestro  de 
la  lengua  española,  lo  publicó  en  1883  la  Revista  Agus- 
tiniana;  padre  Francisco  de  Ribera,  S.  J.,  la  Vida 
de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  Fundadora  de  las  Descal- 
zas y  Descalzos...  (Salamanca,  1590);  fray  Diego  de 
Yepes,  obispo  de  Tarazona,  Vida,  Virtudes  y  milagros 
de  la  bienaventurada  virgen  Teresa  de  Jesús...  (Zarago- 
za, 1606):  Juan  de  Jesús  Mana,  C.  D.,  Comfendium 
vitae  B.  Virginis  Teresiae  a  Jesti...  (Roma,  1609). 

Estas  tres  vidas  de  la  santa  son  las  que  más  con- 
tribuyeron á  darla  á  conocer  (las  dos  primeras  tradu- 
cidas á  varias  lenguas),  en  Europa).  Pablo  Verdugo, 
párroco  de  San  Vicente,  en  Avila,  compuso  una  vida 
de  la  santa  en  quintillas  (Ávila,  1615).  Notable  es  tam- 
bién la  obra  del  padre  Federico  de  San  Antonio,  Vita 
di  S.  Teresa  di  Cesü...  (2  vols.,  Venecia,  1789),  y,  so- 
bre todo,  la  de  los  Bolandos,  Acta  S.  Teresiae  a  Jesu... 
(Bruselas,  1845),  monumento  grandioso  le\antado  por 
el  padre  Vardermoere  á  la  Reformadora  del  Carmelo. 
En  estos  últimos  tiempos  publicó  una  obra  interesante, 
si  bien  ha  de  leerse  con  no  pocas  precauciones.  Migue) 
Mir,  Santa  Teresa  de  Jesús,  su  vida,  su  espíritu,  sits 
fundaciones...  (Madrid,  1912,  2  vols.).  Para  estudiar  las 
buenas  relaciones  que  la  santa  tuvo  con  !a  orden  de 
Santo  Domingo,  es  recomendable  la  obra  del  padre 
Felipe  ]Martín,  Ó.  P.,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  la  Orden 
de  Predicadores...  {Avila.,  i90'i).  De  autores  americanos 
merece  particular  mención  la  obra  del  actual  arzobispo 
de  Quito,  Manuel  María  Pólit,  la  Familia  de  Sama 
Teresa  en  América...  (1905). 

No  se  ha  publicado  aún  ninguna  bibliografía  tere- 
siana medianamente  com.pleta.  El  ensayo  de  Enrique 
Curzon,  Bibliographie  Thérésienne...  (París,  1902),  es 
muy  pobre  de  critica  é  incompletísimo  en  la  enumera- 
ción de  las  obras.  Ante  la  imposibilidad  de  citar  en  un 
artículo  ni  los  libros  más  notables  acerca  de  santa 
Teresa,  no  sólo  nacionales,  sino  extraños,  baste  saber 
que  después  de  España,  la  producción  bibliográfica  te- 
resiana más  abundante  sale  de  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Italia  y  I^tlgica,  por  el  orden  que  dejamos- 
nombradas  estas  naciones.  Y  debemos  añadir,  que  hoy 
se  escribe  más  que  nunca  de  argumento  teresiano,  de- 
bido, en  parte,  al  florecimiento  que  han  alcanzado  los 
estudios  místicos.  Sea  la  última  cita  la  importante- 
obra  del  sacerdote  belga,  Rodolfo  Iloornaert,  Sainie- 
Tkcrése  i'crivain...  (1922);  la  Sainte Th¿rese,áe\  académi- 
co francés  Luis  Bertrame,  de  París,  dr  la  que  reciente- 
mente se  ha  hecho  una  traducción  española,  y  la  Intro- 
ducción á  la  Historia  de  la  literatura  mística  en  España,. 
por  Pedro  Sainz  Rodríguez  (Madrid,  1927). 

Teresa  del  Niño  Jesús  (Santa).  Hagiog.  Religiosa 
carmelita  francesa,  canonizada  el  17  de  Mayo  de  1925, 
veintiocho  años  después  de  su  muerte,  y  llamada  ordi- 
nariamente, y  según  su  deseo  expreso,  santa  Teresita 
del  Niño  Jesús.  Sus  padres  fueron  Luis  José  Aloys  Esta- 
nislao Martin  y  Celia  María  Guérin,  ambos  de  una  tra- 
dición familiar  de  sóliHi  pi,  .^nd  ^  los  dos  antiguos  as- 
pirantes al  estado  reí  i.  i  1  '  raran  sus  deseos 
por  diversas  y  provid.  ,  i  anclas.  Estable- 
cidos después  de  su  en!;ii  ^  .  ¡i  !  i  .  ill-  de  Pont  Neuf  de 
Alen9on  (Francia),  donde  el  padre  llevaba  un  negocio 
de  relojería  y  joyería  y  la  madre  dirigía  un  comercio 
de  encajes  de  Alen^on,  quedó  este  último  como  única 
ocupación  de  los  cónyuges,  á  causa  del  desarrollo  cre- 
ciente de  la  venta,  y  merced  á  él  pudo  vivir  la  ía-, 
miüa  Martin  en  posición  plenaniente  desahogada. 


Teresa  fui  el  último  de  los  nueve  vastagos  que  tuvo 
el  matrimonio  Nlartin-Guérin,  cuatro  de  ellos  fallecidos 
en  la  infancia  y  los  cinco  restantes  pertenecientes  al 
sexo  femenino  y  todas  religiosas  profesas,  cuatro  en 
la  orden  Carmelitana. 

Vida  exterior.  Nació  Teresa  en  Alen^on  hacia  las 
once  y  media  de  la  noche  del  2  de  Enero  de  1873,  fué 
bautizada  el  día  4  por  la  tarde  en  la  iglesia  de  Notre 
Dame,  y  se  le  impusieron  los  nombres  de  María  Fran- 
cisca Teresa,  actuando  de  padrinos  Pablo  Alberto 
Boul,  amigo  de  la  familia,  y  Jlaria  Luisa  Martin,  lla- 
mada familiarmente  María,  hermana  mayor  de  la 
santa,  y  administrando  el  Sacramento  el  presbítero 
Luciano  Víctor  Dumaine,  vicario  de  la  parroquia  y 
antiguo  conocido  del  padre  de  Teresa.  La  madre 
intentó  amamantar  á  su  tierna  hija,  pero  su  falta  de 
fuerzas  perjudicó  de  tal  modo  á  la  niña,  que  el  médico 
consideró  absolutamente  preciso,  para  salvarla,  con- 
fiarla á  una  nodriza,  cargo  para  el  que  se  eligió  á  una 
campesina  llamada  Rosa  Taillés,  que  había  hecho  igual 
oficio  con  uno  de  los  hermanos  de  Teresa. 

En  los  primeros  días  en  que  Teresa  empezó  á  andar, 
su  madre  escribía  (11  de  Enero  de  1874):  «Es  dulce  y 
amable  como  un  ángel;  tiene  un  carácter  encantador». 
El  2  de  Abril  del  propio  año  volvió  á  la  casa  paterna, 
y  su  padre,  que  la  adoraba,  dio  en  llamarla  Ma  pelile 
reine  (Reinecita),  sobrenombre  que  ha  llegado  á  popu- 
larizarse, y  tanto  él  como  su  esposa  prodigáronle  ejem- 
plos de  piedad  que  ella  imitaba  en  lo  que  su  edad  le 
permitía,  dejando  de  vez  en  cuando  observar  alguna 
vislumbre  de  lo  que  había  de  ser.  Así,  un  domingo, 
cuando  sólo  tenía  dos  años,  después  de  llorar  descon- 
solada por  no  haber  sido  llevada  á  la  iglesia  como  solía, 
abrió  la  puerta  de  su  casa  y  se  escapó  bajo  una  lluvia 
torrencial  para  encaminarse  al  templo.  La  primera  pa- 
labra que  supo  y  pudo  leer  fué  la  palabra  cielo,  y  se 
gozaba  poco  más  tarde  de  que  su  nombre  estuviese 


Santa  Teresa  del  Niño  Jesús 

escrito  en  el  cielo  donde  la  constelación  llamada  el 
Tahalí  de  Orion  presenta  forma  de  T. 

Su  hermana  María  le  dio  las  primeras  lecciones  con  tal 
provecho,  que  antes  de  cumplir  los  tres  años,  Teresa 
comenzaba  á  leer,  y  conviene  aquí  advertir  que  las 
primeras  influencias  que  obraron  en  ella  no  sólo  se 
debieron  á  sus  padres,  sino  (sobre  todo  después  de  la 
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muerte  de  la  madre)  á  la  mencionada  María  y  á  su  otra 
hermana  Paulina,  á  quien  amaba  entrañablemente. 
Algunas  pequeñas  manifestaciones  de  un  humor  de 
hija  mimada  y  del  amor  propio  naciente,  coincidieron 
con  esta  época  y  fueron  prestamente  corregidas. 

Los  progi-esos  espirituales  de  la  santa,  aun  en  aquella 
edad  ordinariamente  irresponsable,  eran  grandes,  y  su 
misma  madre  podía  ya  escribir  poco  antes  de  su  muer- 
te, y  cuando  Teresa  contaba  sólo  cuatro  años:  «María 
dio  á  sus  hermanas  unos  rosarios  ex  profeso  para  con- 
tar los  actos  de  virtud,  y  se  ve  á  Teresa  meter  la  mano 
en  su  bolsillo  cien  veces  al  día  para  correr  una  cuenta 
de  su  rosario  cada  vez  que  hace  un  sacrificio».  Los  dis- 
tintivos peculiares  que  entonces  apuntaban  su  carác- 
ter, además  de  una  fuerte  inclinación  á  la  piedad,  eran 
la  vehemencia  y  la  fuerza  de  voluntad,  unidas  á  una 
sensibilidad  exquisita  y  á  una  lealtad  y  franqueza 
extraordinarias,  que  la  hacían  considerar  como  un 
suplicio  el  que  no  se  enterase  todo  el  mundo  de  sus 
errores  ó  deslices  infantiles.  Pero  si  esto  puede  decirse 
naturalmente  hablando,  desde  el  punto  de  vista  sobre- 
natural la  Gracia  había  comenzado  su  obra  y  la  santa 
dice,  dirigiéndose  íntimamente  á  su  hermana  y  refi- 
riéndose á  esta  misma  época:  «No  sólo  comenzaba  á 
gozar  de  la  vida,  sino  que  la  virtud  encerraba  mil  hala- 
gos para  mí.  Paréceme  que  entonces  me  encontraba 
en  las  mismas  disposiciones  de  hoy  (ya.  religiosa  profe- 
sa), con  gran  dominio  ya  de  todas  mis  acciones.  Así, 
por  ejemplo,  tenía  la  costumbre  de  no  quejarme  nunca 
cuando  me  quitaban  algo  mío;  ó  bien,  si  me  acusaban 
injustamente,  prefería  callar  más  bien  que  excusarme 
mas  en  ello  no  había  mérito  alguno  por  mi  parte,  pues 
lo  hacia  naturalmente.» 

Para  aumentar,  para  convertirse  en  heroica,  ¡a 
virtud  infantil  de  Teresa  necesitaba,  como  todas, 
pasar  por  el  crisol  de  la  prueba,  que  Dios  le  produjo 
de  tal  modo  que,  más  tarde,  la  niña  tan  bien  rodeada 
y  cuidada  podía  decir:  «La  cruz  no  ha  cesado  de  acom- 
pañarme desde  la  cuna.» 

El  28  de  Agosto  de  1877  murió  la  señora  Martin, 
cuyo  fallecimiento  determinó  el  traslado  de  la  fcimilia 
Martin,  de  Alen^on  á  Lisieux,  donde  vivían  el  herma- 
no de  la  señora  Martin,  el  médico  Guérin  y  su  esposa, 
que  había  prometido  á  aquélla  antes  de  morir  encar- 
garse del  cuidado  de  sus  hijas.  En  la  primera  quincena 
de  Noviembre  del  mismo  año  se  instaló,  pues,  en  Li- 
sieux la  familia  de  Teresa,  estableciéndose  en  una 
finca  alquilada  llamada  Les  Buissonneís  (Los  Matorra- 
les), situada  á  alguna  distancia  del  centro  de  la  pobla- 
ciém,  rodeada  por  delante  de  un  prado  con  árboles  y 
por  detrás  de  un  vasto  jardín.  Un  cuarto  que  daba  di- 
rectamente á  este  jardín  fué  el  destinado  á  Teresa  y 
su  hermana  Celina.  Más  tarde,  cuando  sufrió  una  grave 
enfermedad,  María  la  trasladó  á  su  propio  cuarto,  que 
daba  á  la  fachada  y  tenía  dos  grandes  ventanas.  En 
esta  pieza,  transformada  luego  en  oratorio,  fué  donde 
le  sonrió  la  Virgen,  y  en  ella  se  quedó  definitivamente 
con  Celina,  cuando  las  dos  hermanas  mayores  hubie- 
ron entrado  en  el  Carmelo. 

La  vida  de  la  santa  se  deslizaba  entre  las  prácticas 
de  piedad,  las  lecciones  de  su  hermana  Paulina  y  las 
salidas  con  su  padre  (si  la  aplicación  de  Teresa  lo 
merecía).  Á  la  vuelta  del  paseo  cumplía  Teresa  sus 
tareas  escolares  y  el  resto  del  día  jugaba  por  el  jardín 
alrededor  de  su  padre,  entreteniéndose  preferentemente 
en  cultivar  las  flores  ó  levantar  altarcitos  en  algún 
hueco  de  la  pared  del  jardín. 

Los  domingos  asistía  con  su  padre  á  la  Misa  mayor 
y  por  la  tarde  á  Completas,  y,  por  tumo  con  sus  her- 
manas, pasaba  la  tarde  en  casa  de  sus  tíos.  En  medio 
de  esta  vida  se  multiplicaban  las  gracias  de  unción 
divina.  «A  medida  que  crecía,  amaba  más  y  más  á  Dios, 
y  á  memido  le  daba  mi  corazón,  valiéndome  de  la  fór- 
mula que  mamá  me  había  enseñado.  Me  esforzaba  en 
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complacer  á  Jesús  en  todas  mis  acciones  y  prestaba 
gran  atención  á  no  ofenderlo  nunca.»  En  aquella  niña 
de  cinco  años  se  observaba  ya,  dice  un  comentador, 
fenómenos  que  ciertos  teólogos  refieren  á  la  intuición 
mística. 

A  los  ocho  años  y  medio  entró  á  media  pensión  en  la 
abadía  de  las  Benedictinas  de  Lixieux,  donde  tuvo  que 
sufrir  bastante  de  la  malevolencia  de  una  compañera; 
mas  fortificó  su  amistad  con  su  prima  María  Guérin, 
después  religiosa  también  del  Carmelo  de  Lisieux,  con 
la  que  jufjaba  á  ermitaños,  hasta  el  punto  de  que  se 
reemplazaban  mutuamente  en  la  oración  cuando  era 
necesario  que  alguna  de  las  dos  se  emplease  en  la  vida 
activa. 

Las  virtudes  de  Teresa  comenzaban  á  llamar  la 
atención  de  gentes  extrañas  á  la  familia.  Una  señora 
que  la  veía  con  frecuencia  en  el  templo  y  había  notado 


Busto  de  Santa  Teresa  del  Niflo  Jesís,  de  Lisieux 
Obra  de  M.  Korbel 

cómo  sus  ojos  extasiados  seguían  al  Santísimo  en  las 
procesiones,  manifestó  á  una  vecma  que,  en  su  concep- 
to, se  hablaría  de  ella  como  de  una  santa,  y  una  obrera 
que  iba  á  trabajar  á  Les  Buissonels  pidió  un  día  con 
insistencia  un  mechón  de  los  cabellos  de  Teresa  y  se 
lo  Uevó  como  un  tesoro. 

El  2  de  Octubre  de  1882  entró  en  religión  su  her- 
mana Paulina,  cuya  partida  fué  para  ella  causa  de 
grandes  sufrimientos,  acostumbrada  como  estaba  á 
su  cariño  y  sus  desvelos  y  consejos.  Tal  vez  ello  con- 
tribuyó á  la  enfermedad  que  se  le  declaró  á  fines  del 
niismo  año,  y  que  tras  un  corto  paréntesis,  que  le  permi- 
tió asistir  á  la  toma  de  hábito  de  Paulina  (Madre  Inés 
de  Jesús),  degeneró  en  una  dolencia  extraña  que,  sin 
quitarle  del  todo  el  conocimiento,  le  infundía  visio- 
nes horrendas  y  le  hacía  pasar  horas  enteras  desma- 
yada, aunque  oyendo  cuanto  se  decía  en  tomo  suyo. 
Ello  duró  hasta  que  un  día  en  que  llegó  á  no  conocer  á 
su  hermana  María,  ésta  se  arrodilló  á  los  pies  del  lecho 
y,  en  unión  de  sus  hermanas,  pidió  con  fervor  á  ta 
Virgen  Santísima  la  curación  de  la  enferma,   mien- 


tras ésta  en  su  interior  haría  lo  mismo.  «De  repente 
se  animó  la  imagen  (que  hoy  se  enseña  á  los  peregri- 
nos en  un  altar  lateral  del  convento,  donde  está  la 
tumba  de  la  santa),  la  Virgen  Santísima  tomóse  her- 
mosa; pero  de  una  hermosura  tan  divina,  que  jamás 
encontraré  palabras  para  describirla.  Su  rostro  res- 
piraba inefable  dulzura,  bondad,  ternura;  pero  lo  que 
me  penetró  hasta  el  fondo  del  alma  fué  su  encanta- 
dora sonrisa.  En  aquel  mismo  instante  se  desvane- 
cieron todas  mis  penas.»  Los  testigos  de  esta  escena 
vieron  en  la  fisonomía  de  la  santa  tal  expresión  sobre- 
natural, que  creyeron  sin  género  de  duda  que  la  Vir- 
gen se  le  aparecía  en  éxtasis.  Al  día  siguiente  la  santa 
volvía  á  su  vida  ordinaria.  Hav  que  añadir  que  el 
médico  de  cabecera,  doctor  Notta,  había  declarado 
que  la  ciencia  era  impotente  ante  los  fenómenos  pro- 
ducidos por  la  enfermedad. 

Poco  después  de  que  su  hermana  Paulina  se  hicie- 
ra religiosa,  Teresa  le  manifestó  el  deseo  que  sentía 
de  seguir  su  ejemplo,  y  aun  llegó,  con  el  apoyo  de  aqué- 
lla, á  revelárselo  á  la  entonces  superiora,  quien  la 
acogió  benévolamente,  aunque  rehusó  su  demanda 
por  entonces,  porque  no  podía  admitir  postulantas 
tan  jóvenes.  La  misma  santa  cuenta  á  este  respecto 
que  no  queriendo,  para  el  día  que  entrase  en  el  claus- 
tro, renunciar  á  su  nombre  de  Teresa,  pensó  que 
seria  feliz  si  pudiera  llamarse  Teresa  del  Niño  Jesús, 
mas  sin  atreverse  á  expresar  su  deseo;  su  alegría  fué 
grande  cuando,  en  el  curso  de  la  conversación,  oyó 
que  la  superiora  le  decía  que  cuando  se  fuera  con  ellas 
se  llamarla  Teresa  del  Niño  Jesús. 

El  8  de  Mayo  de  1884  hizo  Teresa  su  primera  co- 
munión, no  habiéndola  efectuado  anteriormente  por 
impedírselo  las  leyes  de  la  diócesis.  .\1  hablar  de  este 
día,  la  santa  manifiesta  en  hermosas  palabras  la  felici- 
dad que  inundó  su  alma  y  su  fusión  con  Jesús;  «su  ser 
había  desaparecido  como  la  gota  de  agua  que  se  pierde 
en  el  Océano.  Quedaba  sólo  Jesús,  el  dueño,  el  rey». 
En  las  sucesivas  comuniones  continuó  María  preparán- 
dola, pues  no  se  le  consentía  aún  recibir  el  Pan  de  los 
Angeles  más  que  en  las  fiestas  principales.  En  ima  de 
tales  ocasiones  hablóla  su  hermana  del  sufrimiento, 
añadiendo  que  en  vez  de  conducirla  por  este  camino, 
tal  vez  Dios  la  llevaria  siempre  de  la  mano  como  á  un 
niño.  «Al  acudirme  estas  palabras  á  la  memoria,  des- 
pués de  la  comunión  del  día  siguiente,  encendieron  mi 
corazón  en  ardientes  deseos  de  sufrir,  con  la  íntima 
convicción  de  que  me  estaban  reservadas  mucias  cru- 
ces. Vióse  entonces  inundada  mi  alma  de  tan  gran- 
des consuelos,  como  jamás  volvió  á  experimentarlos 
en  mi  vida.  El  padecer  trocóseme  en  atractivo;  descu- 
brí en  él  encantos  que  me  arrobaron  sin  conocerlos  bien 
todavía.» 

El  14  de  Junio  de  1884  recibió  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  después  también  de  una  preparación 
adecuada,  y  luego  reanudó  su  vida  de  colegiala;  apro- 
vechaba mucho  en  los  estudios  y  recordaba  bien  el 
sentido  de  las  cosas,  pero  se  le  hacía  de  una  dificultad 
extrema  el  aprenderlas  de  memoria. 

En  Mayo  de  1885  celebró  solemnemente,  según  cos- 
tumbre, con  sus  compañeras,  el  aniversario  de  su  pri- 
mera comunión,  con  otra  comunión  solemne;  pero 
por  entonces  le  aquejaban  los  escrúpulos  de  tal  modo 
que,  acabando  por  enfermar,  hubo  de  salir  del  cole- 
gio y  para  terminar  su  educación  fué  en  adelante  al- 
gunas veces  por  semana  á  casa  de  cierta  respetable 
"  ra  á  recibir  lecciones  particulares.  Para  procu- 
rarle algún  descanso,  la  señora  Guérin  se  la  llevó  á 
Deauville  con  sus  propias  hijas,  donde  habitaron  una 
quinta,  denominada  Chalet  Colombe,  situada  en  un 
muelle  del  río  Tonques;  en  Septiembre  volvieron  allí, 
estableciéndose  en  una  casa  de  la  calle  de  Carlomag- 
no,  mientras  el  padre  de  Teresa  se  encontraba  en 
un  largo  viaje  por  Europa. 
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Iba  á  cumplir  TERESA  los  catóme  años,  cuando  el 
15  fie  Octubre  de  1886  su  hermana  María  entró  tam- 
bién religiosa  Carmelita,  tomando  el  nombre  de  sor 
María  del  Sa^^rado  Corazón.  Esto  dejaba  á  nuestra 
santa  sin  la  acostumbrada  guia  de  su  conciencia  y 
viéndose,  hasta  cierto  punto,  sin  apoyo  humano,  llam 'j 
en  su  auxilio  á  sus  cuatro  hermanos  muertos  en  la 
infancia,  encomendándose  á  ellos  y  pintándoles  ino- 
centemente sus  tribulaciones.  En  respuesta  á  su  lla- 
mamiento, la  paz  se  hizo  en-  su  alma,  y  desde  entonces 
acostumbraba  «á  conversar  con  ellos  y  les  hablaba  de 
las  tristezas  del  destierro  y  de  mi  deseo  de  ir  pronto 
á  reunirme  con  ellos  en  la  patria  eterna». 

Vencidos  de  este  modo  sus  escrúpulos,  faltábale 
dominar  su  exagerada  sensibilidad,  que  con  harta 
frecuencia  se  revelaba  en  lágrimas.  Este  dominio  lo 
adquirió  también,  por 
gracia  especial  del 
cielo,  en  la  noche  de 
Navidad  de  188G,  en 
la  ocasión  siguiente: 
Habituados á  tratarla 
como  á  una  niña  de 
menos  edad,  en  No- 
chebuena, según  cos- 
tumbre francesa,  le 
dejaban  en  los  zapa- 
tos diversos  regalos, 
al  modo  cómo  en  Es- 
paña se  hace  por  la 
fiesta  de  los  Reyes, 
pero  aquel  año  su  pa- 
dre lo  llevó  á  mal  y  lo 
censuró  con  palabras 
un  tanto  acres,  que 
llegaron  casualmente 
á  oidos  de  la  santa. 
Su  hermana  Celina 
creyó  que  Teresa  iba 
á  deshacerse  en  lágri- 
mas, mas,  en  vez  de 
ello,  sacó  alegremente 
todas  las  chucherías 
sin  que  se  le  notase 
la  menor  contrarie- 
dad. «Teresa  acaba  de 
recobrar  para  siem- 
pre su  fortaleza  de 
alma  perdida  á  la 
edad  de  cuatro  años 
y  medio.  En  esta  no- 
che luminosa  comen- 
zó el  tercer  período  de  su  vida,  el  más  hermoso  de  todos 
y  el  más  lleno  de  las  gracias  del  cielo». 

Desde  aquel  momento  Teresa  vivió  únicamente 
para  el  amor  de  Dios.  <  ...el  grito  de  Jesús  moribun- 
do, «Tengo  sed»,  resonaba  á  cada  instante  en  mi  cora- 
zón y  lo  encendía  en  un  ardor  vivísimo  hasta  enton- 
ces para  mí  desconocido...,  sentíame  yo  también  de- 
vorada por  la  sed  de  almas,  y  á  todo  trance  queria 
arrancar  de  las  llamas  eternas  á  los  pecadores».  La 
misma  santa  cuenta  su  intervención  resjDecto  del  ase- 
sino Pranzini,  que  seguramente  debió  su  conv^ersión 
in  extremis  á  las  oraciones  de  Teresa.  Sabiendo  la 
impenitencia  de  aquel  hombre,  la  santa  hizo  cuanto 
pudo  para  obtener  de  Dios  aquella  conversión,  y  con- 
vencida de  su  éxito,  impetró  de  lo  Alto  «una  señal 
de  arrepentimiento  únicamente  para  consuelo  de  mi 
alma».  Al  leer  un  periódico  al  día  siguiente  de  la  eje- 
cución de  aquel  desgraciado,  se  enteró  Teresa  de  que 
Pranzini,  que  había  subido  al  cadalso  sin  confesión 
y  sin  absolución,  cuando  ya  los  verdugos  le  arrastra- 
ban hacia  la  fatal  báscula,  movido  de  pronto  por  ins- 
piración  súbita,   volvióse,   tomó  el  Crucifijo   que  le 
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presentaba  el  sacerdote,  y  besó  por  tres  veces  sits  sagra- 
das llagas. 

Su  caridad  no  se  limitaba  á  orar  por  los  pecadores, 
sino  que  se  extendía  á  todas  las  esferas  de  su  vida. 
Teresa,  como  su  hermana  Leonia  declara,  era  ver- 
daderamente el  encanto  de  la  familia  y  de  los  servi- 
dores; cuando  los  lunes  se  daba  t-n  la  ¿asa  limosna  á 
los  pobres,  Teresa  era  quien  la  distribuía,  lo  mismo 
que  cuando  acompañaba  á  su  padre  y,  en  fin,  se  de- 
dicaba con  frecuencia  á  catequizar  y  enseñar  niñas 
pobres.  Al  mismo  tiempo  continuaba  sus  estudios  con 
ahmco,  de  manera  que  en  algunos  meses  adquirió  más 
conocimientos  que  en  todos  los  años  anteriores  de 
sus  estudios. 

Vocación  religiosa.  Firme  en  su  anhelo  de  entrar 
en  el  Carmelo,  que  prefería  por  el  carácter  más  es- 
condido de  la  vida  que  en  él  se  llevaba,  solicitó  el  con- 
sentiniiento  de  su  padre,  quien  se  lo  otorgó  al  punto. 
La  priora  del  Carmen,  que  lo  era  entonces  la  Madre 
María  de  Gonzaga,  se  hallaba  también  dispuesta  á  ad- 
mitirla, pero  el  superior  eclesiástico  del  convento  y 
representante  de  la  autoridad  episcopal,  el  canónigo 
Delatroétte,  se  opuso  en  absoluto,  y  aun  dijo  que  no  se 
le  hablara  más  del  asunto;  no  obstante,  cuando  la  pro- 
pia Teresa  se  presentó  ante  él,  si  bien  dio  una  rotunda 
negativa,  dejó  el  camino  abierto,  manifestando  que  po- 
día acudir  al  obispo,  de  quien  no  era  más  que  un 
delegado. 

Monseñor  Hugonin,  obispo  de  Bayeux,  que  tenía 
por  consejero  al  canónigo  Reverony,  recibió  á  Tere- 
sa y  á  su  padre  con  suma  amabilidad,  y  habiendo  el 
canónigo  aludido  observado  á  la  niña,  con  bondadosa 
ironía  que  no  podía  hacer  quince  años  desde  que  em- 
pezara á  desear  el  Carmelo,  ella  respondió  con  viveza 
que  no  cabía  disminuir  mucho  aquel  número,  pues 
desde  los  tres  años  había  deseado  entregarse  á  Dios. 

El  señor  Martin  defendió  la  vocación  de  su  hija  y 
añadió  que  pensaba  ir  á  Roma  con  la  peregrmación 
diocesana,  y  que  si  no  obtenía  para  su  hija  el  permiso 
de  entrar  en  el  convento,  no  dudaría  en  pedírselo  al 
propio  papa  León  XIII.  El  priado  acabó  p»or  decir- 
les que  consultaría  el  caso  con  el  canónigo  Delatroétte 
y  que  Teresa  recibiría  su  respuesta  en  Italia. 

El  7  de  Noviembre  habían  de  reunirse  los  peregri- 
nos en  el  templo  del  Sagrado  Corazón  de  Montmar- 
tre;  pero  antes  su  padre  la  llevó  á  visitar  á  Nuestra 
Señora  de  las  Victorias,  y  allí  la  Virgen  hizo  á  la  santa 
un  nuevo  y  señalado  favor  revelándole  (para  desva- 
necer ciertas  dudas  que  la  habían  asaltado)  que  Ella 
era  la  que  le  había  sonreído  y  sanado  en  la  memorable 
ocasión  antes  referida.  Suplicó  Teresa  á  la  Virgen 
que,  con  ocasión  de  aquel  viaje,  alejara  de  ella  todaj 
las  ocasiones  de  pecado,  pues  no  ignoraba  que  encon- 
traría durante  aquél  muchas  causas  de  perturbación. 
«No  conocía  el  mal  y  temía  descubrirlo;  no  había  ex- 
perimentado que  todo  es  puro  para  los  puros». 

El  domingo  20  de  Noviembre  tuvo  lugar  la  visita 
al  Papa,  de  la  que  dependía  el  logro  de  los  deseos  ar- 
dientes de  Teresa.  Al  ver  aproximarse  á  las  dos  her- 
manas al  trono  pontifical,  el  canónigo  Reverony  hizo 
saber  en  voz  alta  que  prohibía  absolutamente  hablar 
al  Sumo  Pontífice.  Teresa  implora  con  una  mirada  el 
apoyo  de  Celina,  y  ésta  le  dice  resueltamente  que  hable. 
Un  momento  después,  Teresa,  á  los  pies  del  Pontífice, 
besa  su  pie  y  al  incorporarse,  con  los  ojos  bañados  en 
lágrimas,  le  dice:  «Santísimo  Padre,  tengo  que  pediros 
una  gran  gracia».  El  Papa  se  inclina  hacia  la  niña,  y 
ésta  continúa:  «Santísimo  Padre,  en  honor  de  vuestro 
jubileo,  permitidme  entrar  en  el  Carmelo  á  los  quince 
años.»  El  gran  Pontífice  y  diplomático,  á  quien  Europa 
entera  respeta,  queda  atónito  ante  aquel  rasgo,  y  el 
canónigo  Reverony  interviene  diciendo:  «Es  una  niña 
que  desea  la  vida  del  Carmelo,  pero  los  superiores  exa- 
minan la  cuestión  en  este  momento.»  «Pues  bien,  hija 
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mía,  contesta  Su  Santidad,  haced  lo  que  decidan  los 
superiores.»  Sin  intimidarse,  la  niña  todavía  insiste: 
«¡Oh,  Santísimo  Padre!,  si  dijeseis  que  sí,  todos  lo  con- 
sentirían.» León  XIII  mira  con  bondad  á  la  pequeña,  y 
añade:  «Vamos,  vamos,  entrarás  si  es  la  voluntad  de 
Dios.»  Esia  respuesta,  que  salvaba  el  respeto  á  la  deci- 
sión de  los  superiores,  era  al  mismo  tiempo  una  espe- 
ranza. Teresa,  empero,  permanecía  arrodillada  con  las 
manos  juntas  apoyadas  en  las  rodillas  del  Papa,  sm 
decidirse  á  levantarse,  pero  los  guardias  nobles  la  levan- 
taron, ayudados  por  el  canónigo,  no  sin  que  León  XIII 
le  diera  nuevamente  á  besar  su  mano,  la  bendijese  y  la 
siguiera  largo  rato  con  la  vista.  El  viaje  había  fracasa- 
do, al  parecer,  en  su  principal  objeto,  pero  los  aconte- 
cimientos inmediatos  probaron  que  las  palabras  del 
Pontífice  no  habían  sido  vanas  y  que,  sobre  las  opinio- 
nes de  los  hombres,  prevalecía,  en  efecto,  la  voluntad 
de  Dios. 

De  vuelta  en  Lisieux,  corrió  Teresa  al  convento  á  ex- 
poner á  sus  hermanas  el  resultado  del  viaje  y  á  pedirles 
consejo  y  apoyo.  Su  hermana  Paulina  (Sor  Inés  de 
Jesús)  se  acordó  de  que  el  obispo  de  Bayeux  le  tenía 
prometida  una  respuesta  escrita,  y  le  aconsejó  que  re- 
cordara su  promesa  al  prelado.  Así  se"  hizo,  sin  obte- 
nerse por  entonces  respuesta;  pero  el  1.°  de  Enero  de 
18S8,  Teresa  recibió  de  la  Madre  superiora,  María  de 
Gonzaga,  una  carta  informándola  de  que  el  obispo 
había  enviado  el  28  de  Diciembre  al  convento  su  con- 
testación, permitiendo  á  Teresa  la  inmediata  entrada 
en  el  Carmelo.  La  superiora  creyó  por  su  parte  deber 
aplazar  la  admisión  hasta  después  de  la  Cuaresma.  Tal 
decisión  le  fué  al  principio  muy  penosa,  pero  nuestra 
santa  encontró  el  medio  de  santificar  de  un  modo  es- 
pecial aquellos  meses  de  prueba. 

El  9  de  Abril  de  1888  era  el  escogido  para  la  entra- 
da de  Teresa  en  el  convento.  Antes  de  pasar  la  puerta 
del  claustro,  se  arrodilló  para  recibirla  bendición  de  su 
padre.  En  presencia  de  éste,  el  obstinado  Delatroétte, 
antes  mencionado,  no  pudo  menos  de  manifestar  la 
perseverancia  en  su  antigua  opinión,  infligiendo  á  Te- 
resa la  primera  mortificación  en  su  vida  claustral,  al 
decir:  «Y  bien.  Reverendas  Madres,  pueden  cantar  un 
Tedeum.  Como  delegado  del  señor  obispo,  les  presento 
esta  niña  de  quince  años,  cuya  entrada  han  querido. 
Deseo  que  no  defraude  sus  esperanzas,  pero  les  recuer- 
do que,  si  no  es  así,  á  ustedes  solas  incumbirá  la  res- 
ponsabilidad.» Felizmente,  tales  palabras  no  impidieron 
que  desde  su  entrada,  como  declaró  la  maestra  de  no- 
vicias, «la  sierva  de  Dios  sorprendiera  á  la  comunidad 
por  su  porte  lleno  de  una  especie  de  majestad  que  no 
era  de  esperar  en  una  criatura  de  quince  años».  El  fin 
particular  de  su  vocación  lo  manifiesta  ella  misma  en 
bien  explícitas  palabras:  «para  salvar  almas  y,  sobre 
todo,  para  rogar  por  los  sacerdotes». 

Los  rigores  de  la  Regla  Carmelitana  se  vieron  agra- 
vados para  Teresa  por  la  conducta  que  en  un  princi- 
pio siguió  con  ella  la  superiora,  con  el  fin  de  probar 
especialmente  una  voairión  tan  precoz.  No  se  encon- 
traba con  la  santa  sin  dirigirle  alguna  reconvención, 
y  en  los  raros  ratos  que  departía  con  ella,  pasaba  casi 
todo  el  tiempo  riñéndola.  Dios  permitía  también  que 
con  frecuencia  no  fuese  comprendida  por  las  personas 
encargadas  de  su  formación  espiritual,  y,  así,  uno  de 
sus  confesores  tachaba  de  presunción  sus  deseos  expre- 
sados de  ser  santa.  En  cambio,  otro  de  ellos,  el  jesuíta 
Alniiro  Pichón,  llevó  la  paz  á  su  alma,  presa  entonces 
de  la  sequedad  espiritual;  pero  la  pronta  marcha  de  este 
religioso  y  de  algún  otro  de  análogas  condiciones  la 
enseñó  á  buscar  preferentemente  sus  luces  y  consue- 
los en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los  escritos  que  más 
le  recordaban  la  palabra  divina,  especialmente  las 
obras  clásicas  en  los  Carmelos,  de  Santa  Teresa  y  san 
Juan  de  la  Cruz.  Llevaba  constantemente  consigo 
una  colección  de  los  cuatro  Evangelios,  y  en  la  época 


en  que  se  vio  asaltada  por  graves  tentaciones  contra 
la  fe,  siguiendo  el  consejo  de  un  confesor,  escribió  con 
su  sangre  el  Credo  entero  sobre  el  libro. 

Las  relaciones  con  sus  dos  hermanas  mayores,  ya 
religiosas,  fueron  de  tal  naturaleza,  que  Teresa,  per- 
suadida de  que  en  la  vida  conventual  la  perfección 
exige  que  se  haga  el  sacrificio  de  las  afecciones  natu- 
rales, no  buscó  jamás  su  compañía,  y  en  la  hora  de 
recreo  se  colocaba  al  lado  de  la  primera  que  llegaba, 
ó  buscaba  á  la  religiosa  que  se  encontraba  más  sola, 
y  durante  la  enfermedad  de  alguna  de  ellas  no  se 
creía  con  derecho  de  ir  á  visitarla  si  otras  compañe- 
ras no  la  habían  precedido. 

Esta  rara  virtud  no  tardó  en  ganar  la  secreta  ad- 
miración de  las  superioras,  y  la  misma  Madre  María 
Gonzaga,  tan  rigurosa  con  ella  en  apariencia,  decía 
que  era  un  tesoro  para  el  Carmelo,  la  mejor  de  entre 
las  buenas,  un  ángel,  y  le  permitió  vestir  de  hábito  el 
10  de  Enero  de  1889. 

Teresa  tenía  una  especial  predilección  por  la  nie- 
ve, y  el  día  de  la  toma  de  hábito  había  deseado  que 
aquélla  cayese;  pero  el  buen  tiempo  reinante  en  los 
días  anteriores  le  había  hecho  perder  toda  esperanza. 
Al  entrar,  empero,  de  nuevo  en  el  convento,  una  vez 
celebrada  la  ceremonia,  volvió  la  vista  al  patio  y  lo 
vio  complelatnente  cubierto  de  nieve. 

A  este  día  de  jubileo  siguieron  otros  de  angustia 
producida  por  la  enfermedad  del  señor  Jlartin,  que 
sufrió  un  tercer  ataque,  y  al  22  de  Febrero  de  1889, 
perdida  la  inteligencia,  tuvo  que  ser  conducido  á  una 
casa  escogida  para  recibir  cuidados  especiales. 

Al  finalizar  el  año,  el  padre  Delatroétte  se  opuso 
á  que  Teresa  hiciera  los  votos,  que  se  demoraron 
ocho  meses  más.  El  efecto  que  producían  en  su  alma 
estas  contrariedades  de  órdenes  tan  diversos  lo  ex- 
plica la  santa  en  las  siguientes  palabras:  «No  encon- 
traba consuelo  ni  por  el  lado  del  cielo  ni  por  el  de  la 
tierra,  y,  sin  embargo,  en  medio  de  estas  oleadas  de 
tribulación  que  había  deseado  con  toda  mi  alma, 
era  la  más  feliz  de  las  criaturas.» 

Por  fin,  el  8  de  Septiembre  de  1890  hizo  TERESA 
los  votos  que  la  unían  para  siempre  á  Jesús.  La  cere- 
monia de  la  toma  del  velo,  que  se  realizó  el  2/i  de  Sep- 
tiembre inmediato,  fué  triste  por  la  ausencia  forzosa  del 
padre  de  Teresa  y  la  del  obispo  monseñor  Hugonin, 
á  quien  se  esperaba,  así  como  por  otros  incidentes. 

La  vuelta  á  los  sufrimientos  morales  que  marca  la 
época  posterior  á  su  profesión  fué  comjiensada  por 
la  dirección  del  recoleto  padre  Alexis,  que  «me  lanzó 
á  velas  desplegadas  sobre  las  olas  de  la  confianza  y 
del  amor  que  tanto  me  atraían.  Me  dijo  que  mis  faltas 
no  apenaban  á  Dios.  En  este  momento  yo  estoy  en  su 
lugar,  dijo  el  sacerdote.  Pues  bien,  le  aseguro  que  está 
muy  contento  de  su  alma.» 

La  vida  de  comunidad,  de  la  que  san  Bernardo  ase- 
gura que  era  su  principal  penitencia,  por  las  diferen- 
cias naturales  de  caracteres  y  de  educación,  causaba 
no  pocas  mortificaciones  á  nuestra  santa,  que,  en  vez 
de  rehuirlas,  las  buscaba  en  todas  las  ocasiones.  Asi, 
se  ofrecía  á  lavar  en  invierno,  trabajo  sumamente  pe- 
noso y  al  que  no  estaba  acostumbrada:  se  quedaba 
en  verano  junto  á  los  vapores  calientes  de  la  colada, 
recibiendo  las  salpicaduras  de  agua  sucia  que  la  lan- 
zaba por  inadvertencia  la  hermana  colocada  enfrente 
de  ella.  Hacía  creer  que  era  de  naturaleza  robusta, 
con  lo  cual  se  la  dejaban  con  frecuencia  los  alimentos 
indigestos  que  otras  no  podían  soportar  y,  en  fin, 
buscaba  las  alpargatas  más  usadas  y  que  más  podían 
dañarle  los  pies. 

Á  principios  de  1891  fué  designada  como  ayudanta 
de  la  hermana  encargada  de  la  Sacristía,  y  el  cuidado  de 
los  vasos  sagrados  la  llenaba  de  gozo.  La  epidemia  de 
grippe  de  á  fines  del  mismo  año  la  apartó  de  estas  ocu- 
paciones, pues  todas  las  religiosas  fueron  atacadas, 


incluso  Teresa,  aunque  ésta  de  un  moflo  benigno, 
varias  murieron.  La  joven  carmelita  se  multiplicó 
entonces  en  favor  de  sus  hermanas,  y  cuando  el  padre 
Deiatroétte  visitó  con  esta  ocasión  á  las  monjas  y 
la  conducta  de  la  santa,  perdió  de  pronto  todas 
prevenciones  contra  ella,  y  más  tarde  hablaba  con 
admiración  y  con  lágrimas  en  los  ojos  de  aquella  á 
quien  por  tanto  tiempo  no  había  sabido  conocer.  Por 
otra  parte,  el  capellán  del  convento  la  permitió,  con 
ocasión  de  la  epidemia,  comulgar  diariamente,  col- 
mando sus  mayores  deseos.  Una  vez  sintióse  turba- 
da al  comulgar,  pues,  por  la  escasez  de  hostias,  hacia 
días  que  sólo  recibía  una  parte  de  la  Sagrada  Forma. 
*Si  no  recibo  hoy  más  que  la  mitad  de  una  hostia,  se 
dijo,  será  señal  de  que  Jesús  viene  con  disgusto  á  mi 
corazón.»  Pero  en  aquella  ocasión  el  sacerdote  se  de- 
tiene y  da  á  la  joven  dos  hostias  perfectamente  sepa- 
radas. «¿No  es  esto  una  dulcísima  respuesta?» 

Siempre  había  sido  muy  aficionada  á  todas  las  ma- 
nifestaciones del  arte,  y  en  su  niñez  había  ansiado  to- 
mar lecciones,  como  sus  hermanas,  sin  que  le  fuese  en- 
tonces concedido:  pero  en  el  convento  se  vio  á  la  jo- 
ven, casi  por  inspiración  y  sin  lecciones,  ejecutar  pe- 
queños trabajos  de  pintura  en  ornamentos  sagrados 
y  aun  decorar  una  capilla  interior,  donde  los  frescos 
que  ella  pintó  llaman  todavía  la  atención  por  la  gra 
cia  de  su  ejecución,  así  como  por  la  expresión  piadoss 
de  las  figuras  angélicas  que  representan.  Más  todavía 
sorprendieron  á  la  comunidad  las  primeras  poesías 
■compuestas  por  sor  Teresa  á  petición  de  sus  superio- 
Tas.  Hay,  entre  ellas,  piadosas  elegías,  penetradas  del 
'sentimiento  de  la  Naturaleza  y  de  la  poesía  del  pi 
'do,  y  cánticos  de  inflamado  lirismo,  cuyas  palabras 
«uelen  ser  adaptadas  á  una  música  ya  conocida.  Todo 
■esto  lo  hacía  sin  que  se  la  dejara  tiempo  especial 
A  petición  de  una  superiora  ó  de  una  compañera,  iba 
componiendo  sueltas  sus  estrofas,  mientras  frotaba 
un  parquet  ú  ordenaba  casullas  en  un  armario.  Sólo 
el  cántico  Vv>re  d'amour  fué  compuesto  de  una  vez, 
mientras  hacía  su  hora  de  adoración  ante  el  Santísimo 
Sacramento.  Se  observa  en  sus  poesías,  que  poseen 
verdadero  valor  literario,  la  influencia  de  los  Libros 
Sagrados,  y  á  veces  la  de  san  Juan  de  la  Cruz.  La  ti- 
tulada Jesús,  rapelle-ioi,  es  una  exposición  de  los  prin- 
cipales misterios  de  la  vida  del  Salvador. 

Uno  de  los  mayores  deseos  de  la  Santa  era  la  entra- 
da en  el  convento  de  su  hermana  Celina,  quien,  muerto 
su  padre  el  29  de  Julio  de  1894,  fué  admitida  el  14  de 
Septiembre  y  tomó  el  nombre  de  sor  Genoveva  de  la 
Santa  Faz  y  de  Santa  Teresa.  En  la  última  carta  que 
Teresa  escribió  á  Celina  antes  de  su  entrada,  le  decía 
textualmente: « Ven,  sufriremos  juntas,  y  luego  Dios  se 
llevará  á  una  de  nosotras,  y  las  demás  se  quedarán  por 
breve  tiempo  en  el  destierro.  Escucha  lo  que  voy  á 
decirte.  Jamás,  jamás,  nos  separará  Dios.  Si  muero  yo 
antes  que  tú,  no  creas  que  me  alejaré  de  tu  alma. 
Nunca  habremos  estado  más  unidas.  Sobre  todo,  no 
te  apenes  por  mi  profecía;  es  una  niñada.  Yo  no  estoy 
enferma;  tengo  una  salud  de  hierro,  pero  el  Señor 
puede  romper  el  hierro  como  el  barro.» 

Vida  en  el  claustro.  Á  partir  de  esta  época,  la 
historia  de  la  santa  se  reduce  por  completo  á  la  de 
su  perfeccionamiento  religioso.  Se  complace  en  agra- 
var á  todas  horas  las  mortificaciones  reglamentarias. 
No  se  enjuga  el  sudor  para  no  revelar  que  sufre  calor; 
en  invierno  se  entrega  á  la  acción  del  frió  y  lleva  las 
manos  hinchadas  y  desgarradas  por  profundos  cortes; 
una  hermana  quiere  sujetar  el  escapulario  de  Teresa 
y,  torpemente,  le  clava  un  gran  alfiler  en  la  espalda, 
que  ella  sufre  algunas  horas,  hasta  que  cree  que  la 
obediencia  le  obliga  á  decirlo  á  la  superiora;  lleva  en 
el  pecho  una  cruz  con  puntas  de  hierro,  y  no  renuncia 
á  ella  más  que  ante  el  peligro  de  la  ulceración;  ve  su 
reposo  interrumpido  por  frecuentes  insomnios  á  cau- 
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sa  del  frío,  y  pasa  á  veces  la  noche  entera  temblando, 
sin  que  lo  revele  á  nadie  hasta  su  lecho  de  muerte.  La 
que  habla  de  producir  después  de  su  muerte  una  llu- 
via de  rosas,  ha  cuidado  de  recoger  en  vida  todas  las 
espinas.  Nombrada  maestra  de  novicias,  dice  á  una 
de  ellas:  «Me  levanto  tanto  más  alegre  cuantas  más 
ocasiones  preveo  de  atestiguar  mi  amor  á  Jesús  y  de 
salvar  almas.  Luego  beso  el  Crucifijo,  y  le  digo:  Jesús, 
ya  habéis  trabajado  bastante  durante  los  treinta  y 
tres  años  de  vuestra  vida  en  esta  pobre  tierra.  Ahora 
descansad;  á  mí  me  toca  combatir  y  sufrir.»  Habién- 
dole preguntado  su  hermana  mayor,  sor  María  del 
Sagrado  Corazón,  si  no  perdía  el  sentimiento  de  la 
presencia  de  Dios,  contestó  sencillamente  Teresa 
que  no  creía  haber  pasado  nunca  tres  minutos  sin 
pensar  en  El. 

Sentía  una  devoción  especial  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  estimaba  que  era  imposible  condenarse 
con  ella.  De  una  persona  cuya  variabilidad  descon- 
certaba á  todos,  dijo:  «Les  aseguro  que  Dios  tendrá 
piedad  de  ella  á  causa  de  su  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.»  Su  culto  por  el  Corazón  divino  se  com- 
pletaba con  el  de  la  Santa  Faz,  que  era  para  Teresa 
como  el  espejo  donde  se  reflejaba  el  alma  de  su  Ama- 
do. Parecida  devoción  tenía  á  la  Virgen  María,  unida 
á  una  confianz^a  filial  é  infantil.  Decía  que  ocultaba 
sus  penas  á  Dios,  porque  con  Él  quería  parecer  con- 
tenta de  cuanto  hiciese,  pero  que  á  la  Virgen  se  lo 
decía  todo.  Se  hallaba  ya  gravemente  enferma  cuando 
compuso  su  cántico  Porque  te  amo,  María,  resumen 
de  la  vida  de  la  Reina  del  Cielo,  que  termina  con  la 
siguiente  tierna  estrofa: 

Bientói  ie  l'entendrai  cette  douce  karmonie; 
Bieniót  dcins  le  beau  ciel  je  vais  allet  te  voir. 
Toi  que  vins  me  sourire  au  fiatin  de  ma  vie, 
Viens  me  sourire  encor...  Mire,  voici  le  soir, 

(Pronto  la  escucharé  esa  dulce  harmonía; 
Pronto  voy  á  ir  á  verte  al  h"rmoso  cielo. 
A  Ti  que  me  sonreiste  en  la  mañana  de  mi  vida, 
Vea  á  sonreirme  otra  vez...  Madre,  he  aquí  el  crepúsculo  . 

En  Febrero  de  1S93,  habiendo  acabado  la  Madre 
Gonzaga  su  priorato  de  seis  ftños,  fué  nombrada  su- 
periora la  hermana  de  Teresa,  Paulina,  ó  sea  sor  Inés 
de  Jesús,  quien  nombró  á  la  antigua  superiora  maes- 
tra de  novicias:  pero  le  dio  como  auxiliar  á  Teresa, 
todavía  en  el  noviciado,  con  todas  las  atribuciones 
de  verdadera  maestra.  En  su  cargo  comenzó  por  dar 
á  las  novicias  un  admirable  ejemplo  de  humildad;  ter- 
minado el  tiempo  de  su  probación  personal,  renun- 
ció á  su  derecho  á  figurar  entre  las  profesas  del  Capí- 
tulo y  solicitó  quedarse  en  el  noviciado  á  fin  de  estar 
más  á  disposición  de  las  novicias,  que  pronto  llega- 
ron á  cinco.  Teresa  conservó  este  cargo  hasta  su  muer- 
te, y  mostró  en  él  extraordinaria  discreción  y  firmeza. 
Tal  fué  la  irradiación  espiritual  de  aquella  m.aestra 
de  veinte  años,  que  se  vieron  religiosas  encanecidas 
en  las  prácticas  carmelitanas  irle  á  preguntar  furtiva- 
mente el  secreto  de  una  perfección  más  elevada  y  de 
un  más  rápido  progreso. 

La  obediencia  y  el  cumplimiento  de  la  Regla  llega- 
ron en  Teresa  á  un  grado  verdaderamente  heroico. 
«Jamás,  declara  una  de  sus  compañeras,  la  vi  come- 
ter la  más  pequeña  falta  contra  la  Regla».  Dejaba  la 
conversación  desde  el  primer  toque  de  campana  y  no 
terminaba  un  punto  comenzado.  La  Madre  Gonzaga 
daba  una  porción  de  pequeños  reglamentos,  que  luego 
olvidaba,  y  alguna  vez  el  cumplimiento  de  tales  ór- 
denes por  Teresa  le  acarreaban  reprimendas  de  la 
descuidada  Madre.  Por  obediencia  también  escribió 
la  Historia  de  un  alma. 

Enfermedad  y  muerte.  El  10  de  ]\Iarzo  de  1895  tuvo 
sor  Teresa  un  sueño  en  que  vio  á  la  venerable  Ana 
de  Jesús,  fundadora  del  Carmelo  en  Francia,  quien 
le  dijo  que  pronto  iría  Dios  á  buscarla.  Fué  esta  una 
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especie  de  confirmación  de  los  presentimientos  que 
la  santa  tenia  de  morir  joven.  Pero  el  3  de  Abril  llegó 
el  anuncio  material,  que  ella  cuenta  con  un  acento  en 
que  se  revela  lo  sobrenatural.  «En  la  Cuaresma  pasa- 
da me  sentía  más  fuerte  que  nunca...;  mas  el  día  de 
Viernes  Santo  me  dio  Jesús  la  esperanza  de  irme  á  re- 
unir con  El...  El  Jueves  por  la  noche  no  pude  lograr 
que  me  permitieran  velar,  hasta  el  amanecer,  ante  el 
Monumento;  á  eso  de  medianoche  me  retiré  á  nuestra 
celda.  Apenas  puse  la  cabeza  en  la  almohada  sentí 
que  me  subía  á  los  labios  una  oleada  hirviente;  creí 
morir  y  mi  corazón  se  partió  de  alegría.  Mas  como  aca- 
baba de  extinguir  nuestra  lintemiílla,  mortifiqué  mi 
curiosidad  hasta  la  mañana  y  me  dormí  apaciblemente. 
Á  las  cinco,  á  la  señal  de  levantarse,  pensé  en  seguida 
que  había  de  enterarme  de  algo  venturoso  y,  acer- 
cándome á  la  ventana,  lo  verifiqué  pronto,  encontran- 
do el  pañuelo  lleno  de  sangre.  ¡Oh,  Madre,  qué  espe- 
ranza! Estaba  íntimamente  persuadida  de  que  mi  Bien 
Amado,  en  aquel  día,  aniversario  de  su  muerte,  me 
dejaba  oir  su  primer  llamamiento  como  un  dulce  y 
lejano  murmullo  que  me  anunciaba  su  feliz  llegada...» 
En  las  precedentes  líneas  hay  que  admirar  cierta- 
mente el  deseo  de  un  alma  santa  de  abandonar 
mísera  existencia  en  la  Tierra;  pero  deja  atónito  el 
prodigio  de  obediencia  y  de  vencimiento  de  sí  mismo 
que  representa  el  no  haberse  querido  cerciorar  por  la 
noche  del  anuncio  de  la  muerte,  liberadora  ó  ya  se  la 
considere  como  desgraciada,  por  pura  mortificación  y 
por  no  encender  de  nuevo  la  linterna. 

El  acontecimiento  que  se  acaba  de  referir  fué  el 
principio  de  un  rmevo  calvario.  La  enfermedad, 
que  en  principio  se  dio  poca  importancia,  hizo  que 
después  fuese  la  santa  sometida  á  un  tratamiento  con 
frecuencia  doloroso,  pero  que  pareció  mejorar  á  la 
paciente.  Pensó  ésta  en  marchar  á  Hanoi,  según  anti 
guos  deseos,  para  trabajar  más  generosamente  en  la 
conversión  de  los  infieles,  y  con  este  objeto  hizo  en 
Noviembre  de  1896  una  novena  al  venerable  Vénard; 
pero,  apenas  terminada,  una  grave  recaída  manifestó 
abiertamente  la  voluntad  de  Dios,  y  el  doctor  de  Cor- 
niére,  médico  de  la  Comunidad,  desconfió  de  salvarla. 
Durante  todo  el  invierno  decayeron  poco  á  poco  sus 
fuerzas  y  al  finalizar  la  Cuaresma  de  1897  declará- 
ronse los  síntomas  alarmantes,  no  obstante  lo  cual,  la 
Madre  Gonzaga,  otra  vez  superiora, 
todos  los  ejercicios  de  la  comunidad. 

Á  partir  del  6  de  Abril  de  1897,  la  Madre  Inés  de 
Jesús,  previendo  que  la  «angélica  Teresita»  desapare- 
cería pronto  de  entre  los  vivos,  fué  anotando  en  un 
cuaderno,  en  sus  visitas  cotidianas,  los  principales  pa- 
sajes de  la  conversación  de  la  enferma.  Un  día,  sor 
María  del  .Sagrado  Corazón  le  dijo:  «¡Qué  pena  sentire- 
mos después  de  su  muerte!»  «Oh,  no,  repuso  ella  ale- 
gremente, y2l.  verán;  será  como  una  lluvia  de  rosas.» 
El  4  de  Julio,  un  nuevo  vómito  de  sangre  promovió 
la  alarma  y,  á  pesar  de  su  oposición,  fué  llevada  el  8  á 
la  enfermería.  Delante  de  ella  se  colocó  la  imagen  de 
la  Virgen  que  en  otro  tiempo  la  sonriera.  El  día  de  la 
fiesta  del  Carmen  (16  de  Julio)  recibió  con  solemnidad 
la  Comunión,  y  al  día  siguiente  hizo  á  su  hermana  Pau- 
lina una  confidencia  que  se  ha  hecho  célebre  por  su 
espléndida  realización  en  todoel  mundo:«Sientoque  mi 
misión  va  á  empezar;  n]i  misión  de  hacer  amar  á  Dios 
como  yo  le  amo,  de  dar  á  las  almas  mi  pequeño  camino. 
Quiero  pasar  mi  cielo  hariendo  bien  en  la  tierra...  No 
podré  descansar  hasta  el  fin  del  mundo;  pero  cuando 
el  Ángel  habrá  dicho:  «El  tiempo  ya  no  existe»,  enton- 
ces descansaré;  podré  gozar  porque  el  número  de  los 
elegidos  estará  completo  y  todos  habrán  entrado  en  la 
bienaventuranza  eterna.»  Y  como  su  hermana  le  pre- 
guntara por  el  camino  que  quería  enseñar  á  las  almas, 
respondió:  «Madre  mía,  es  el  camino  de  la  infancia  espi- 
ntual;  el  camino  de  la  confianza  y  del  total  abandono.» 


El  14  de  Septiembre  la  obsequiaron  con  una  rosa, 
cuyos  pétalos  fué  arrancando  para  enjugar  con  cada 
uno  las  llagas  de  Jesús  Crucificado,  y  como  aquéllos 
cayeran  al  suelo,  dijo  á  sus  hermanas  que  los  recogie- 
sen: «más  tarde  os  agradarán».  Uno  de  tales  pétalos 
curó  en  Septiembre  de  1910  de  un  cáncer  en  la  lengua 
á  Fernando  Aubry,  hospitalizado  en  las  Hermanitas  de 
los  Pobre--  de  Lisieux. 

Se  le  había  anunciado  que  moriría  sin  sufrir;  pero, 
en  vez  de  ello,  el  dolor  le  aquejaba  continuamente. 
Desde  el  25  de  Septiembre  su  debilidad  le  impedía  el 
menor  movimiento  sin  ayuda  ajena.  El  29  de  Septiem- 
bre por  la  mañana  un  estertor  doloroso  pareció  presa- 
giar el  fin.  Al  marcharse  el  médico,  Teresa  pregunta 
á  la  superiora  María  de  Gonzaga:  «Madre,  ¿será  para 
hoy?»  La  superiora  le  respondió  afirmativamente,  y 
la  santa  manifestó  su  alegría;  pero  algunas  horas 
más  tarde  una  nueva  crisis  sucedió  á  este  período  de- 
calma. 

Contrariamente  á  las  previsiones,  sor  Teresa  pasó 
todavía  aquella  noche.  Hacia  las  cinco,  hallándose  sola 
con  la  madre  Inés  de  Jesús,  su  rostro  cambió  de  impro- 
viso. Era  la  verdadera  agonía  y,  al  toque  de  campana,. 
se  reunió  la  Comunidad.  La  santa  tuvo  aún  una  sonri- 
sa para  cada  una  de  sus  compañeras  y  después  se  ab- 
sorbió en  la  contemplación  del  Crucifijo.  Á  las  siete, 
pareciendo  su  estado  estacionario,  la  superiora  despidió 
momentáneamente  á  la  Comunidad.  Volviéndose  Tere- 
saála  priora,  le  preguntó:«Madre,¿noesaún  la  agonía?» 
«Sí,  hija  mía,  es  la  agonía;  pero  tal  vez  Dios  quiera  pro- 
longarla algunas  horas.»  Momentos  después,  mirando 
al  Crucifijo,  murmuró:  «Le  amo.  Dios  mío,  yo  os  amo.» 
Estas  fueron  sus  últimas  palabras.  De  improviso  se 
abatió  sobre  el  lecho;  pero,  con  sorpresa  de  los  que  la 
rodeaban,  se  incorporó  de  nuevo  y  abrió  los  ojos  para 
fijarlos  en  la  estatua  de  la  Virgen  colocada  delante  de 
ella  y,  con  expresión  de  felicidad  y  tras  algunos  minu- 
tos de  contemplación  silenciosa,  volvió  á  caer  y  expiró. 
Eran  las  siete  de  la  tarde  del  30  de  Septiembre  de  1897. 
Teresa  contaba  veinticuatro  años  y  nueve  meses  de 
edad  y  nueve  años  y  medio  de  religión. 

Por  los  informes  de  sus  contemporáneos  se  ha  podido 
hacer  de  ella  el  siguiente  retrato  físico:  «Era  de  esta- 
tura alta.  Tenia  el  cabello  rubio,  los  ojos  garzos,  ¡as 
cejas  rectas,  la  boca  pequeña,  los  rasgos  regulares  v 
finos.  El  rostro,  de  color  blanco,  era  de  hermoso  corte, 
bien  proporcionado,  y  siempre  marcado  de  amable  se- 
renidad y  paz.  En  fin,  su  porte  era  lleno  de  dignidad 
al  mismo  tiempo  que  de  sencillez  y  gracia.  El  Tribunal 
eclesiástico  encargado  de  decidir  sobre  la  exactitud 
de  los  retratos  de  sor  Teresa  del  Niño  Jesús  for- 
muló la  conclusión  de  que  el  retrato  ovalado  ó  biosto 
de  la  santa  inserto  a!  principio  de  la  Historia  de  un 
alma  ofrece  una  síntesis  completa  y  cuidadosa  de  los 
mejores  elementos  de  expresión  proporcionados  por 
diversas  fotografías  de  santa  Teresa.  Este  retrato  se 
reproduce  con  este  artículo. 

La  Historia  de  un  alma.  El  sepelio  de  la  bienaven- 
turada tuvolugar  en  un  ángulo  del  recinto  reservado á 
las  carmelitas  en  el  cementerio  público.  Poco  después, 
la  Madre  Gonzaga,  muy  cambiada  por  el  recuerdo  de 
Teresa,  concibió  la  idea  de  hacer  imprimir  la  Historia 
de  un  alma  y  de  dirigirla,  en  concepto  de  biografía,  á 
todos  los  conventos  de  la  Orden.  La  obra  se  publicó 
en  Octubre  de  1898  y  hubo  en  Francia  una  explosión 
de  asombro.  El  libro,  después  de  meditado  en  los  Car- 
melos, pasó  á  manos  de  personas  amigas,  y  desde  en- 
tonces comenzaron  á  afluir  á  Lisieux  las  peticiones  de 
ejemplares,  y  la  Vida  tuvo  una  difusión  que  segura- 
mente es  la  mayor  obtenida  en  nuestro  tiempo  por 
una  obra  de  piedad.  De  las  diversas  provincias  fran- 
cesas y  luego  del  extranjero  presentáronse  en  Lisieux 
numerosas  pcstulantas  que,  después  de  leída  la  Historia 
alituí,  querían  consagrarse  á  Dios,  y  no  siendo 


posible  nrlmitir  fi  tantas  en  Lisicux,  hubo  que  dirifjirlas 
á  otros  fonveiuos. 

El  libio  titulado  Hisírria  de  wn  alma  no  es  más  que 
una  auiobioprafia  compuesta  por  santa  Teresa,  don- 
de, además  de  los  recuerdos  de  su  vida,  especialmente 
en  su  infancia  hasta  su  entrada  en  el  Carmelo,  expone 
todos  sus  esfuerzos  por  la  perfección ,  sus  luchas  interio- 
res y  los  métodos  de  perfeccionarse  que  hoy  pueden  cali- 
ficarse de  inspirados  por  Dios.  Una  tarde  de  Diciembre 
de  1894,  la  Madre  Inés  de  Jesú-.  entonces  priora,  su 
otra  hermana  sor  Maria  del  Sagrado  Corazón  y  nuestra 
santa  estaban  reunidas  en  tiempo  de  recreo,  y  Teresa 
contaba  con  su  espontaneidad  peculiar  los  recuerdos  de 
su  infancia.  Sor  María  llamó  aparte  á  la  superiora  y 
le  manifestó  que  le  parecía  una  lástima  que  se  perdie- 
ran los  pormenores  de  la  existencia  de  aquel  ángel 
que  era  su  hermana  y  que  ésta  no  los  escribiera.  La 
priora  vaciló  algún  tiempo;  pero  al  fin  ordenó  á  TE- 
RESA que  le  preparase  para  el  día  de  su  fiesta  una  narra- 
ción escrita  de  los  principales  hechos  de  su  niñez,  lo 
que  Teresa  cumplió  por  obediencia  y  contrariando 
inclinaciones  personales.  Púsose  á  la  obra  á  principios 
de  1895  y  la  entregó  el  20  de  Enero  de  1896.  Esta  na- 
rración comprende  los  ocho  primeros  capítulos  del 
libro,  y  adivinando  el  bien  que  podría  producir  más 
tarde,  instó  Paulina  á  la  Madre  Gonzaga,  que  la  había 
sucedido  en  el  cargo  de  priora,  para  que  hiciese  escribir 
á  su  hermana  algo  de  su  vida  en  el  Claustro.  Este  nuevo 
manuscrito  forma  la  materia  de  los  capítulos  IX  y  X. 
Algunas  páginas  suplementarias,  escritas  por  Teresa  en 
el  transcurso  de  su  retiro  en  1896,  acerca  de  su  «peque- 
ña doctrina»,  fueron  dedicadas  por  ella  á  sor  Maria  del 
Sagrado  Corazón  y  habían  de  servir  de  capítulo  XI. 
El  capitulo  XII  de  la  Historia  de  un  alma  completa 
la  biografía  de  la  santa  con  la  narración  de  las  circims- 
tancias  de  su  muerte,  según  los  testimonios  de  sus 
compañeras  de  religión.  Por  lo  que  toca  al  valor  de  la 
Historia  de  un  alnm,  bastará  citar  el  juicio  supremo  del 
papa  Pío  XI,  que  la  califica  de  «libro  maravilloso,  cuya 
frescura  y  gracia  son  tan  naturales»  en  carta  al  carde- 
nal Vico  de  14  de  ]\Iayo  de  1923,  y  que  en  el  día  de  la 
canonización  de  Teresa  dice  por  boca  del  Secretario 
de  Letras  á  los  príncipes:  «El  libro  que  sor  Teresa  del 
Niño  Jesús  compuso  sobre  su  propia  vida,  en  la  clara 
belleza  de  su  lengua  materna,  para  describir  el  camino 
de  infancia  espiritual,  no  sólo  está  en  todas  las  manos, 
sino  que  penetra  con  suavidad  en  el  corazón  de  los 
hombres  más  alejados  de  la  perfección  cristiana;  mul- 
titud de  ellos  han  sido  convertidos  por  esta  lectura  y 
han  permanecido  en  la  caridad  de  Cristo.»  El  número  de 
ejemplares  vendidos  en  todas  las  lenguas  europeas  (unas 
40  traducciones),  se  acerca  á  500,000,  sin  contar 
2.000,000  de  ejemplares  de  una  vida  abreviada. 

La  doctrina  de  santa  Teresa  y  su  pequeño  camino  de 
iniancia  espiritual.  Imposible  en  este  lugar  é  impro- 
pio de  él  sería  resumir  Ins  enseñanzas  contenidas  en 
el  libro  tantas  veces  repetido  de  Historia  de  un  alma. 
Nos  limitaremos,  pues,  aquí  á  repetir  los  conceptcs 
que  ha  merecido  la  doctrina  de  la  infancia  espiritual  á 
los  sumos  pontífices  Benedicto  XV  y  Pió  XI.  El  pri- 
mero, con  ocasión  del  decreto  declarando  heroicas  las 
virtudes  de  sor  TERESA,  dijo:  «La  infancia  espititual  es 
el  secreto  de  la  santidad...  La  infancia  espiritual  está 
formada  de  confianza  en  Dios  y  de  ciego  abandono  en 
sus  manos...  Excluye  el  sentimiento  soberbio  de  sí  mis- 
mo, la  persuasión  de  obtener  por  medios  humanos  un 
fin  sobrenatural  y  la  engañosa  veleidad  de  bastarse  en 
la  hora  del  peligro  y  de  la  tentación.  Por  otra  parte, 
supone  una  fe  viva  en  la  existencia  de  Dios,  un  home- 
naje práctico  á  su  poder  y  á  su  misericordia,  un  confia- 
do recurrir  á  la  providencia  de  Aquel  que  nos  otorga  la 
gracia  de  evitar  todo  mal  y  obtener  todo  bien.  Así ,  las 
cualidades  de  esta  infancia  son  admirables,  ya  desde  el 
punto  de  vista  negativo,  ya  desde  el  positivo,  y  asi  se 
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comprende  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  la  haya  indi- 
cado como  condición  necesaria  para  obtener  su  vida 
eterna...  Algunos  no  conciben  la  posibilidad  de  la  in- 
fancia espiritual  en  los  que  han  perdido  su  simplicidad. 
Pero  las  palabras  del  Divino  Maestro  Nisi  conversi 
fueritis  et  efjiciamini  sicut  paruuli,  ¿no  indican  la  nece- 
sidad de  un  cambio  y  de  un  trabajo?»  Finalmente, 
Fio  XI  caracteri'ó  con  no  menor  elogio  el  pequeño  cor 
mino  en  la  homilía  pronunciada  en  el  curso  de  la  cano- 
nización; «Si  este  camino  de  la  infancia  espiritual  se 
generalizara,  ¿quién  no  ve  cuan  fácilmente  se  realizaría 
esta  reforma  de  la  sociedad  humana  que  Nos  hemos 
propuesto  al  principio  de  nuestro  Pontificado  y  al  pro- 
mulgar este  solemne  Jubileo?  Hacemos,  pues.  Nuestra 
esta  oración  de  la  nueva  santa,  Teresa  del  Niño  Jesús, 
que  termina  el  libro  precioso  de  su  vida:  «Oh,  Jesús, 
»os  suplicamos  que  hagáis  descender  vuestra  mirada 
»divina  sobre  un  gran  número  de  pequeñas  almas,  y 
»que  os  elijáis  en  este  mundo  una  legión  de  pequeñas 
«victimas,  dignas  de  vuestro  amor.» 

Prodigios.  Beatificación  y  canonización.  Entre  las 
jóvenes  que  la  lectura  del  libro  de  Teresa  movieron 
á  entrar  en  el  Carmelo  se  cuenta  k  que  fué  suDeriora 
de  Lisieux,  Madre  María  Ángela  del  Niño  Jesús,  que 
puso  todo  su  empeño  en  que  las  virtudes  de  la  santa 
fueran  consagradas  solemnemente  por  el  juicio  de  la 
Iglesia,  y  logró  que  el  obispo  de  Bayeux,  monseñor 
Lemonnier,  le  prestase  su  concurso  en  1908.  Por  otra 
parte,  los  efectos  de  la  protección  de  sor  Teresa  comen- 
zaban á  notarse  por  doquier.  Hacia  el  año  1914  un 
predicador  de  ejercicios  decía  á  la  superiora  del  con- 
vento  de  Lisieux:  «Bien  se  ve  que  una  santa  ha  pasado 
por  vuestro  Carmelo.»  Hacia  1898,  los  Anales  de  la 
Propagación  de  la  Fe  registran  resultados  que  los  mi- 
sioneros califican  de  inauditos  é  inesperados,  y  la  ma- 
yor parte  de  los  sacerdotes  que  no  conocen  aún  á 
sor  Teresa  lo  atribuyen  á  una  intervención  especial  del 
Espíritu  Santo.  El  padre  Roulland,  hermano  espiritual 
de  Teresa,  declara  algimos  años  después  que  en  las 
Misiones  de  Oriente  la  intercesión  de  sor  Teresa  ejer- 
ce una  influeacia  notable  en  las  Misiones  del  Japón, 
China  é  Indias.  En  1910  escribe  un  misionero  de  África 
que,  desde  que  ha  recomendado  á  sus  catequistas  la 
devoción  á  Teresa,  los  paganos  van  al  catecismo,  no 
por  unidades,  sino  por  muchedumbres  compactas. 

Á  los  favores  espirituales  no  tardaron  en  unirse  los 
de  curaciones  de  males  físicos.  Una  de  las  primeras 
y  más  ruidosas,  que  fué  luego  invocada  para  la  beatifi- 
cación,fué  la  del  sacerdote  Anne,  originario  de  Lisieux, 
reconocido  por  los  médicos  como  atacado  de  tisis  ga- 
lopante y  sin  esperanza  de  curación.  Veinte  años  des- 
pués, en  1926,  el  sacerdote  Anne  es  capellán  del  Hospi- 
tal general  de  Lisieux  con  800  enfermos  á  su  cuidado. 
Este  y  otros  muchos  prodigios  motivaron  que  el  obis- 
po de  Lisieux  recibiera,  el  10  de  Febrero  de  1910.  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  autorización  para  in- 
coar el  proceso  de  beatificación,  mediante  el  examen 
de  los  escritos  de  la  sierva  de  Dios.  Desde  ahora  se 
multiplican  las  gracias  extraordinarias,  y  monseñor 
Teil,  encargado  por  el  obispo  de  promover  la  causa 
de  canonización,  se  hubiera  visto  incapaz  de  anotar 
todas  las  intervenciones  milagrosas  atribuidas  á  Te- 
resa, á  no  ser  por  la  idea  de  recoger  en  volúmenes  las 
cartas  referentes  á  conversiones,  curaciones  y  otros 
favores.  Dichos  volúmenes,  en  1926,  eran  seis  y  suma- 
ban  3,000  páginas,  á  pesar  de  que  no  representan  más 
que  una  fracción  ínfima  de  las  gracias  obtenidas.  Del 
desarrollo  de  la  devoción  á  la  santa  da  idea  el  que, 
además  de  los  libros,  de  1898  á  1925  se  habían  repar- 
tido 30.388.000  retratos  y  17.507,000  recuerdos  é  imá- 
genes-reliquias. Una  de  las  conversiones  más  notables 
obtenidas  por  la  mera  lectura  de  la  Historia  de  un 
alma  fué  la  del  reverendo  Alejandro  Grant,  ministro 
presbiteriano  de  Edimburgo.  Fji  otro  sacerdote  angli- 
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cano  hizo  ta]  impresión  el  libro  de  TfréSa,  que  fun- 
daba ei'  su  intercesión  todas  las  esperanzas  de  la  de- 
seada unión  de  la  Iglesia  inglesa  con  Roma. 

En  Diciembre  de  1911  se  tuvo  por  terminado  el  Pro- 
ceso inforiiiatwo  sobre  la  vida  y  virtudes  de  la  sierva  de 
Dios.  En  Dicieinl)re  de  1912  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  dio  el  decreto  de  aprobación  de  los  escritos 
de  Teresa,  y  el  10  de  Junio  de  1914  Pío  X  firmaba  el 
Decreto  de  introducción  de  la  causa.  Entre  tanto,  el 
6  de  Septiembre  de  1910  tuvo  lugar  en  Lisieux  la  pri- 
mera exhumación  de  los  despojos,  para  cuya  mejor 
conservación  se  les  había  cambiado  de  ataúd,  colocan 
dolos  en  un  hueco  recubierto  de  cemento  á  algunos 
pasos  de  la  primera  tumba.  El  estado  del  cuerpo  era 
el  natural,  dado  el  tiempo  transcurrido;  sólo  se  con- 
servaba intacta  la  palma  con  que  se  la  había  enterrado. 
Introducida  la  causa  y  siguiéndose  el  proceso  apos- 
tólico en  Bayeux,  realizóse  otra  curación  prodigiosa 
en  la  religiosa  Luisa  de  Saint-Germain,  que  sanó  repen- 
tinamente de  una  úlcera  en  el  estómago.  Este  prodigio 
fué  también  uno  de  los  que  motivaron  el  Decreto  papal 
atestiguando  la  existencia  de  milagros.  El  14  de  Agos- 
to de  1921  se  publicó  otro  decreto  afirmando  la  heroi- 
cidad de  las  virtudes  de  sor  Teresa,  y  el  11  de  Febrero 
de  1923  el  de  aprobación  de  los  milagros.  El  9  y  10  de 
Agosto  de  1917  se  había  hecho  un  reconocimiento  ofi- 
cial de  los  restos  de  la  santa,  y  el  26  de  Marzo  de  1923 
se  hizo  nuevo  y  solemne  reconocimiento,  tras  el  cual  el 
delegado  pontificio  se  lleva  una  parte  de  los  santos 
huesos;  la  porción  más  importante  se  deposita  en  la 
parte  inferior  de  una  rica  urna  destinada  al  efecto, 
y  el  remanente  se  encierra  en  la  estatua  de  mármol 
que  representa  á  Teresa  reposando  en  su  último 
sueño. 

El  29  de  Abril  de  1923  se  proclamó  la  beatificación 
de  Teresa,  ante  49  arzobispos  y  obispos,  todos  los 
embajadores,  incluso  el  de  Francia,  v  una  inmensa 
muchedumbre.  Con  razón,  para  desvanecer  cierta  ten- 
dencia á  considerar  á  Teresa  como  una  santa  de  ca- 
rácter poético,  que  anduvo  siempre  entre  ro'^as,  dijo 
con  esta  ocasión  un  orador  sagrado  que  Teresa  habí; 
sido  ante  todo  un  alma  fuerte,  digna  de  ser  colocada 
entre  Juana  de  Arco  y  Margarita  María  de  Alacoque. 
En  Lisieux,  después  de  una  primera  fiesta  en  el  Car- 
melo, donde  las  hermanas  pudieron  orar  á  la  hermana 
á  quien  enseñaron  las  primeras  oraciones,  todas  las 
iglesias  de  la  población  tuvieron  su  oficio  de  pontifi- 
cal en  presencia  de  los  despojos  venerados. 

Después  de  la  beatificación  continuó  creciendo  la 
devoción  á  Sor  TERESA  y  continuaron  no  menos  nume- 
rosos los  favores  de  todo  género  obtenidos  por  su  inter- 
cesión. En  vista  de  ambos  hechos,  á  los  dos  años  de 
aquella  proclamación  y  con  dispensa  de  las  Reglas  ca- 
nónicas, cuando  las  cuatro  hermanas  de  Teresa  toda- 
vía vivían  en  el  Claustro,  Teresa  fué  canonizada.  El 
17  de  Mayo  de  1925,  ante  34  cardenales  y  más  de  200 
arzobispos  y  obispos,  el  papi  Pío  XI,  sentado  en  la 
Cátedra  de  Pedro,  pronunció  la  fórmula  cuyas  últimas 
palabras  son;  «Nos,  declaramos  Santa  á  la  bienaventu- 
rada Teresa  del  Niño  Jesús.  Nos,  la  definimos  tal.  Nos, 
la  inscribimos  en  el  catálogo  de  ios  santos  y  Nos  decidi- 
mos que  cada  año,  el  día  de  su  nacimiento  (en  el  cielo) 
es  decir,  el  30  de  Septiembre,  su  memoria  será,  deberá' 
ser  piadosamente  recordada  por  la  Iglesia  Universal. 
En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Esiijritu 
Santo.  Amén.» 

Bibliogr.  La  Bienheureuse  Thérése  de  VEnjanl-Jéms, 
Hisloire  d'une  Ame,  écrile  par  elle-méme,  con  adición 
de  consejos  y  recuerdos  de  la  santa,  sus  cartas,  sus 
poesías  y  un  extracto  del  tomo  VI  de  Pluie  de  roses,  así 
como  el  discurso  de  S.  S.  Pío  XI  en  la  aprobación  de 
los  milagros  (Lisieux,  Oficina  Central,  Bar-le-Duc, 
1923);  Historia  de  un  alnia,  traducida  al  español  (Artes 
Gráficas,  S.  A.,  Barcelona,  1924)  y  al  catalán  por  el 


padre  Luis  de  Santa  Teresa,  carmelita  descalzo  fpo- 
tiient  de  Pieíal  Catalana,  Barcelona,  1927);  monseñor 
Laveille,  Sainte  Thérése  de  l'Enfant-Jésus  (Lisieux- 
Bar-le-Duc,  1926);  Mariano  Serra  y  Esturí,  Satiia  Tere- 
sitia  del  Infant  Jesús,  Historia  de  la  seva  Vida  (Barce- 
lona, 1927);  M.  A.  des  Rotours,  La  Bienheureuse  Thé- 
rése de  UEnfanl-Jésus;  Pluie  de  roses  (7  vol.  publicados 
conteniendo  los  favores  recibidos  por  mediación  de  la 
santa);  Pedro  Fernessolle,  La  Bienheureuse  Thérése  de 
VEnfant-Jésus;  Inten>mtions  de  Soeur  Thérése  de  VEn- 
janl-Jésus  pendant  la  giierre;  P.  Aniceto  de  la  Sagra- 
da Familia,  C.  D.,  Devocionario  de  Santa  Teresita  del 
Niño  Jesús,  (Barcelona,  19¿5). 

Teresa  de  Salamanca  (Santa).  Hagiog.  V.  Sala- 
manca (Teresa  de). 

Teresa   (Reata).   Hagiog.  Infanta  de  Portugal  y 
reina  de  León,  hija  de  Sancho  I  y  de  Dulce,  reyes  de 
Portugal,  nacida  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xii  y 
muerta  el  17  de  Junio  de  1250,  en  edad  avanzada.  Do- 
tada de  extraordinaria  hermosura  y  de  gran  talento,  en 
1 190  casó  con  Alfonso  IX  de  León,  su  primo,  sin  dis- 
pensa del  Papa,  quien  declaró  la  nulidad  del  matrimo- 
nio. No  se  conformaron  los  cónyuges  con  esta  decisión, 
alegando  que  se  trataba  sólo  de  un  impedimento  civil 
que  ellos  mismos  podían  resolver.  Gobernaba  entonces 
la  Iglesia  Clemente  III,  y  á  su  muerte  le  sucedió,  con 
el  nombre  de  Calixto  III.  el  cardenal  Jacinto,  que  ha- 
bía intervenido  en  aquellas  negociaciones,  sin  resulta- 
do, y  que  en  1192  convocó  un  Concilio  en  Salamanca 
para  que  resolviera  sobre  el  caso.  El  Concilio  decretó  la 
nulidad  del  matrimonio,  pero  los  obispos  de  Salaman- 
ca, León,  Zamora  y  Astorga,  que  no  asistieron,  sos- 
tuvieron la  validez  de  la  unión,  por  entender  que  se 
trataba,  como  antes  manifestara  el  monarca,  de  un 
impedimento    puramente    civil,    establecido    por    los 
mismos  reyes,  y  que,  por  tanto,  ellos  podían  también 
dispensar.  Los  cuatro  prelados  fueron  excomulgados 
y,  por  fin,  en  1195  ó  1196,  acataron  los  dos  esposos  la 
decisión  pontificia,  separándose  cuando  ya  habían  te- 
nido tres  hijos.  Poco  después,  Teresa  quiso  retirarse 
también  del  mundo  y  se  encerró  en  el  monasterio  de 
Lorvao,  cerca  de  Coimbra,  en  el  que  se  dedicó  por  ente- 
ro á  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Únicamente  á  la 
muerte  de  su  marido  (1230)  tuvo  que  intervenir  en 
los  asuntos  públicos,  solicitada  por  doña  Berenguela, 
con  quien  Alfonso  IX  había  casado  después  de  su  for- 
zosa separación  de  Teresa.  Como  del  primer  matrimo- 
nio quedaban  dos  hijas,  y  del  segundo  había  nacido 
don  Fernando,  á  quien  correspondía  el  trono  y  que 
había  sido  proclamado  rey  de  Castilla ,  doña  Berenguela, 
para  asegurar  los  derecJios  de  su  hijo,  se  entrevistó 
con  Teresa  en  Valencia  de  Don  Juan,  la  cual  renunció 
todos  los  que  pudieran  corresponder  á  sus  hijas,  me- 
diante una  pensión,  y  á  pesar  de  que  la  última  volun- 
tad de  Alfonso  IX  era  favorable  á  sus  hijas.  Además, 
como  gran  parte  de  la  nobleza  no  se  había  declarado 
aún  por  don  Fernando,  había  el  temor  de  que  estallara 
la  guerra  civil;  pero  la  sabiduría  y  prudencia  de  las  dos 
reinas  allanaron  todas  las  dificultades,  viniendo  á  ser 
así  ellas  las  autoras  de  la  unión  de  Castilla  y  de  León. 
Teresa,  que  murió  en  olor  de  santidad,  fué  beatifi- 
cada ]ior  Clemente  XI  en  1705. 

Teresa  Reina  (Beata).  Hagiog.  Religiosa  de  la 
orden  de  San  Benito.  Se  celebra  su  feliz  tránsito  en 
Valencia  el  15  de  Julio.  F^dificó  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Gracia,  en  Valencia,  en  donde  recibió  el  há- 
bito de  San  Benito  en  la  reforma  Cisterciense.  Fué 
honra  de  la  Orden  y  gloria  singular  de  su  tiempo.  Obró 
muchos  milagros  después  de  su  muerte.  Su  cuerpo  fué 
descubierto  en  1517  y  permanecía  fresco  y  entero  como 
si  acabara  de  expirar,  conservando  sus  hábitos  de  re- 
ligiosa. Fué  colocado  su  cuerpo  en  lugar  preeminente, 
perseverando  siempre  incorruptible  y  siendo  muy  ve- 
nerado por  el  pueblo. 
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Teresa.  Biog.  Primera  reina  de  Portugal,  hija  de  Al- 
fonso VI  de  Castilla  y  de  su  esposa  doña  Jimena 
Núñez  de  Guzmán,  á  la  que  luego  repudió,  nacida  hacia 
el  año  1070  y  muerta  el  1.°  de  Noviembre  de  1130. 
En  1093  casó  con  el  conde  Enrique  de  Borgoña,  nieto 
de  Roberto  de  Borgoña,  recibiendo  en  dote  los  terri- 
torios de  las  actuales  provincias  del  Miño,  Beira  y 
Tras-os-Montes,  que  formaron  el  núcleo  del  primitivo 
condado  de  Portugal,  como  un  feudo  del  reino  de  Cas- 
tilla y  de  León.  Enrique,  por  sucesivas  conquistas,  en- 
sanchó sus  dominios.  Á  la  muerte  de  Alfonso  VI, 
Teresa  se  enemistó  con  su  hermana  Urraca,  sucesora 
de  aquél,  de  la  que  exigía  repartiera  con  ella  sus  Esta- 
dos, alegando  Urraca  sus  mejores  derechos,  pues  sobre 
no  ser  esa  la  voluntad  del  padre,  á  Teresa  se  la  consi- 
deraba como  ilegítima  en  cierto  modo,  á  causa  de  que 
Alfonso  VI  se  había  divorciado  de  su  madre.  Disgus- 
tada Teresa,  se  retiró  á  Portugal,  y  en  1114,  por  falle- 
cimiento de  su  esposo,  fué  nombrada  regente  en  nom- 
bre de  su  hijo  Alfonso  Enrfquez.  Más  tarde  se  reconci- 
liaron las  dos  hermanas,  y  Teresa  visitó  á  Urraca,  que 
la  hospedó  en  su  palacio  de  Oviedo,  y  reconoció  su 
autoridad.  Esta  sumisión,  sin  embargo,  era  aparente, 
pues  poco  después,  cuando  los  barones  de  Castilla  se 
levantaron  contra  Urraca,  Teresa  aprovechó  la  oca- 
sión para  reanudar  la  antigua  lucha,  y,  con  el  auxilio 
del  ccnde  gallego  Pedro  Froylaz  de  Traba,  sitió  á  su 
hermana  en  el  castillo  de  Suberoso.  Esta  hazaña,  en  la 
cual  tomó  parte  personalmente,  le  valió  la  posesión 
de  los  obispados  de  Túy  y  de  Orense,  pero  hubo  de  salii 
prontamente  de  Galicia  á  causa  de  una  invasión  sa- 
rracena que,  destruyéndolo  todo,  había  llegado  hasta 
Coimbra.  En  1121  Urraca  hizo  de  nuevo  armas  contra 
su  hermana,  debiendo  huir  Teresa  ante  el  empuje  del 
ejército  castellano,  haciendo  luego  las  paces  definiti- 
vas, por  mediación  del  poderoso  arzobispo  de  Santiago 
de  Compostela,  Diego  Gelmirez.  En  1129  su  hijo  Al- 
fonso Enrique/  ya  estaba  investido  con  el  señorío  de 
algunas  tierras,  cuando  Alfonso  Vil,  su  primo,  rey  de 
Castilla  y  León  ó  hijo  de  Urraca,  quiso  obligar  al  conde 
de  Portugal  á  que  le  prestase  juramento  de  vasallaje, 
como  así  lo  hizo,  obligado  por  las  circunstancias.  Mien- 
tras tanto,  las  relaciones  entre  Teresa  y  su  hijo  se 
hablm  enfriado  bastante  á  causa  de  la  predilección 
de  la  condesa  por  el  conde  de  Traba,  del  que,  según 
algunos  cronistas,  más  que  favorito,  hizo  su  amante. 
Ante  el  descontento  de  los  portugueses,  que  veían 
con  mucho  disgusto  la  conducta  equívoca  de  Teresa, 
Alfonso  se  decidió  á  ir  contra  su  madre,  que  se  hallaba 
en  Guimaraes  con  el  conde  de  Traba;  y  después  de 
un  corto  sitio,  obligó  á  huir  á  los  dos.  Según  una  tradi- 
ción, Alfonso,  indignado  por  la  liviandad  de  su  madre, 
la  encerró,  cargada  de  hierros,  en  el  castillo  de  La- 
nhoso,  pero  esta  versión  es  inexacta,  según  documentos 
cuya  autenticidad  no  se  puede  poner  en  duda.  El  ca- 
dáver de  Teresa  fué  enterrado  en  la  capilla  mayor  de 
la  Catedral  de  Braga,  al  lado  del  de  su  marido. 

Teresa  Ansiírez.  Biog.  Reina  de  León,  muerta  des- 
pués de  997.  Era  hija  del  conde  de  Monzón  Ansur 
Fernández,  y  hacia  el  año  960  casó  con  el  rey  de  León 
Sancho  I  el  Craso,  con  el  que  tuvo  un  hijo,  Ramiro. 
Viuda  en  9G6,  fué  Ramiro  elevado  al  trono,  gobernando 
bajo  su  tutela  y  la  de  Elvira,  hermana  de  Sancho,  pero 
parece  que  Teresa  abandonó  el  mundo  poco  después 
y  abrazó  la  vida  religiosa.  Hacia  el  año  997  era  supe- 
riora  del  monasterio  de  San  Pelayo. 

Teresa  Cristina.  Biog.  Emperatriz  del  Brasil,  hija 
del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  Francisco  I,  y  de  su  esposa 
doña  María  Isabel,  hija  de  Carlos  IV  de  España,  n.  el 
14  de  Marzo  de  1822  y  m.  en  Oporto  el  28  de  Diciembre 
de  1889.  Casó  en  1843  con  el  emperador  del  Brasil, 
Pedro  II.  Dama  de  grandes  virtudes,  vivió  siempre 
apartada  de  todo  movimiento  político,  estimada  y  res- 
petada por  cuantos  la  rodeaban.  Después  de  la  revo- 


¡ón  que  expulsó  á  su  marido  (1880),  la  familia  impe- 
rial hubo  de  embarcar  á  medianoche  para  Europa  en 
el  vapor  Alagoas,  desembarcando  en  Oporto,  donde  se 
establecieron  (17  de  Diciembre).  Destituida  del  trono, 
que  por  espacio  casi  de  cincuenta  años  había  comparti- 
do con  su  esposo,  enferma  de  ima  lesión  cardíaca  que 
se  agravó  con  los  sobresaltos  y  con  la  pena  de  tener 
que  abandonar  la  que  ya  consideraba  como  su  patria, 
sucumbió  á  los  pocos 'días  de  su  llegada  á  Europa, 
siendo  enterrada  en  el  Panteón  de  Lisboa. 

Teresa  de  Baviera.  Biog.  Princesa  alemana,  hija 
del  principe  regente  de  Baviera  Leopoldo  I,  nacida  en 
1850.  Directora  y  abadesa  del  Real  Capítulo  de  Santa 
Ana,  publicó,  con  el  seudónimo  de  Teresa  Bayer,  las  si- 
guentes  obras  (en  alemán):  Impresiones  de  viaje  y  bos- 
quejos de  Rusia;  En  el  circulo  polar  (1889),  y  Mi  viaje 
por  la  reglón  tropical  brasileña  (Berlín,  1897). 

Teresa  de  Mier  (Servando).  Biog.  V.  Mier  (Ser- 
vando Teresa  de). 

Teresa  de  San  Agustín.  Biog.  Carmelita  descalza, 
en  el  siglo  Luisa  de  Francia,  la  menor  de  las  hijas  de 
Luis  XV  y  de  María  Leszcynska,  nacida  en  Versalles 
el  15  de  julio  de  1737  y  muerta  el  23  de  Noviembre  de 
1787.  Fué  educada,  juntamente  con  sus  hermanas,  por 
la  abadesa  deFontevrauIt,con  tan  exquisito  y  acabado 
celo  que  logró  sembrar  en  el  corazón  de  su  discípula  el 
germen  de  todas  las  virtudes.  Luisa  volvió  á  la  corte 
á  los  catorce  años  de  edad,  pero  no  olvidó,  en  medio  de 
aquella  corte  disipada,  las  prácticas  piadosas  que  en  el 
monasterio  había  aprendido.  Asistió  á  la  entrada  en 
Religión  de  la  condesa  de  Rupelmunde  y  quedó  tan 
edificada  del  sacrificio  de  aquella  señora,  que  desde 
luego  resolvió  seguir  su  ejemplo,  lo  que  ejecutó  el 
11  de  Abril  de  1770  en  el  convento  de  Carmelitas  des- 
calzas de  San  Dionisio,  con  el  consentimiento  del  rey, 
su  padre.  Al  cabo  de  algunos  meses  de  prueba,  recibió 
el  velo  de  manos  de  la  delfina  María  Antonieta,  en  pre- 
sencia del  Nuncio  del  Papa  y  de  muchísimos  prelados. 
Profesó  al  año  siguiente  y  fué  sucesivamente  maes- 
tra de  novicias,  priora  y  procuradora  del  Convenf^'. 
Teresa  de  San  Agustín  escribió  varios  tratados  ascé- 
ticos, que  el  abate  Proyart  utilizó  en  la  Vida  de  esta 
ilustre  hija  de  santa  Teresa  ,^Muselas,  1793). 

Teresa  de  Toledo.  Biog.  Monja  benedictina,  espa- 
ñola, que  floreció  por  los  años  1530.  Llevaba  el  título 
de  marquesa  de  Velada.  Fué  abadesa  del  monasterio 
de  Santa  Ana  (Avila),  ilustrísima  en  linaje  y  virtude?. 
Fué  más  señalada  en  la  de  la  humildad,  y  también  en 
el  celo  del  bien  de  las  almas,  con  el  cual  movió  á  muchos 
nobles  á  menospreciar  el  siglo  y  aspirar  á  la  perfección. 
TERESANO,  NA.  adj.' Natural  de  Teresa,  po- 
blación  de  la  provincia  de  Castellón.  Ú.  t.  c.  s.  ||  Perte- 
neciente ó  relativo  á  esta  población. 

TERESANTÁLICO  (ÁciDO).  Quim.  QpHuOj. 
Compuesto  que  se  encuentra  en  pequeña  cantidad  en 
la  esencia  de  sándalo  de  la  India  Oriental,  en  forma  de 
éster  y  también  en  estado  de  libertad.  Es  cristalizable 
y  funde  á  157°. 

TERESES.  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana, 
sit.  en  la  Beturia  de  los  célticos  y  apellidada  Fortú- 
nales. Unos  creen  que  corresponde  á  San  Nicolás  del 
Puerto,  mientras  otros  la  colocan  en  el  actual  empla- 
zamiento de  la  villa  de  Rodenal. 

TERESHNOVKA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  go- 
bierno  ruso  de  Jarkov  (Ucrania,  Unión  Soviética), 
dist.  V  á  20  kms.  OSO.  de  Sumy;  2,000  h. 

TERESIA.  f .  Bol.  El  género  Theresia  de  C.  Korh 
es  hoy  sección  de  Frilillaria  de  Linneo,  en  la  familia 
de  las  liliáceas,  con  flores  bastante  pequeñas  en  raci- 
mos, anteras  lineales  basifíjas,  menores  que  en  Eufri- 
tillaria,  estilo  indiviso  ó  con  ramas  muy  conas.  Se 
incluven  algunas  especies  de  Oriente. 

TÉRESIANA.  f.  Mil.  Especie  de  quepis  usado 
,como  prenda  de  uniforme  militar.  En  1884  fué  dec^a? 
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rada  reglamentaria  para  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
Ejército,  y  debía  llevarse  con  el  uniforme  de  diario  y 
en  actos,  5Ín  armas,  en  substitución  del  ros  y  de  los 
demás  cubrecabezas;  se  usó  hasta  1908,  en  que  se 
declaró  reglamentaria  la  gorra  de  plato,  usada  actual- 
mente. Recibió  el  nombre  de  íeresiana  por  ser  análoga 
á  la  que  el  rey  Alfonso  XII  llevó  en  el  Colegio  Teresia- 
no  de  Viena,  en  donde  completó  su  educación  du- 
rante la  época  de  destierro. 

TERESIANO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  santa  Teresa  de  Jesiis.  ||  Afiliado  á  la  devoción 
de  esta  santa  |]  Chüe.  Aplicase  á  la  hermana  de  votos 
simples,  perteneciente  á  un  instituto  religioso  afilia- 
do á  la  tercera  orden  carmelitana,  y  que  tiene  por  pa- 
trona  á  santa  Teresa. 

TERESINO,  NA.  adj.  Natural  de  Teresa  de 
enfrentes,  población  de  la  provincia  de  Valencia.  Ú.  t. 
c.  s.  II  Perteneciente  ó  rrlativo  á  esta  población. 

TERESPOL.  Geog.  Pobl.  fortificada  del  antiguo 
gob.  ruío  de  Siedlce  (Po;onia),  dist.  y  á  36  kms.  E.  de 
Biala,  en  la  oril.  izq.  del  Bug  Occidental,  afl.  der.  del 
Vístula,  enfrente  de  Brtst  Litovsk;  est.  del  f.  c.  de 
Brest  Litovsk  á  Lukw;  ;%6()0  h.  Las  obras  de  Teres- 
POL  completan  la  fortaleza  de  Brest  Litovsk,  cabeza 
de  puente  sobre  el  Bug. 

TERESZPOL.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  Lublin  (Polonia),  dist.  y  á  32  kms.  OSO.  de  Za- 
mosc:  4.500  h.  (con  el  municipio). 

TERESZVA.  Geog.  V.  TaraczkoZ. 

TERETE.  (Etim.—  Del  lat.  teres,  -etis,  rollizo."» 
adj.  p.  US.  Rollizo,  duro  v  de  carne  fuerte. 

TERETICAUDE.  adj.  Zool.  Dícese  del  animal 
que  tiene  cola  redonda. 

TERÉTICO.  m.  En'om.  {Tereticus  Waterh.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  prioninos.  El  macho  es  de  talla  peque- 
ña, bastante  ancho,  poco  convexo,  enteramente  pu- 
bescente; la  hembra  es  más  estrecha  y  más  robusta; 
ojos  del  macho  grandes,  poco  cercanos  por  encima, 
distantes  por  debajo;  las  antenas  de  la  hembra  pasan 
poco  de  la  base  de  los  élitros;  patas  medianas,  con  fé- 
mures ovales,  tarsos  alargados  y  delgados.  Se  cuen- 
tan cinco  especies  propias  de  Madagascar;  el  T.  puhi- 
collis  Fairm.  se  encuentra  en  el  N.  de  la  isla. 

TERETICOLIO,  LIA.  adj.  Que  tiene  el  cuello 
6  el  coselete  redondo. 

TERETIDEnS.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Williams  y  hoy  subgénero  de  Wihoniella  C.  Müll.  en 
los  musgos  brialcs  dicranáceos  trematodonteos,  con 
cápsula  oblonga,  cuello  un  tercio  de  la  largura  de  la 
urna,  dientes  del  perístoma  engrosados  en  espiral,  cofia 
en   caperuza  de  varios  lóbulos.   Dos  especies. 

TERETIFORME.  adj.  Cilindrico;  en  forma  de 
cilindro. 

TERETILANGURIA.  f.  Entom.  (Terettlan- 
guria  Crotch.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  erotílidos  y  tribu  de  los  langurinos.  Sus  seis  espe- 
cies pertenecen  á  la  América  Central  y  Jleridional;  la 
T.  basalis  Guer.  se  encuentra  en  Colombia. 

TERETIRROSTRO,  TRA.  adj.  Que  tiene  el 
pico  cilindrico. 

TERETRA.  í.  Entom.  (Theretra  Hbn.)  Género 
de  lepidópteros  heleróccros  de  la  familia  de  los  esfín- 
gidos y  tribu  de  los  querocampinos.  Contiene  30  es- 
|)ecics  distribuidas  por  Europa,  Asia  y  Australia  hasta 
el  Japón;  la  Th.  nessa  Drury  va  del  E.  de  Rusia  al 
Japón. 

TERETRINOS.  m.  pl.  Entom.  (Teretriini.) 
Tribu  de  coleó[)teros  de  la  familia  de  las  histéridos. 
El  cuerpo  es  corto,  cilindrico;  antenas  con  flagelo  de 
siete  artejos;  prosternón  profundamente  escotado  en 
la  base;  mesostemón  prolongado  en  punta  en  la  parte 
anterior  para  encajar  en  la  escotadura  del  prosternón: 
élitros  aproximadamente  de  la  longitud  del  pronoto. 
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Comprende  cuatro  géneros:  Trypolister  Bickh.,  Xi- 
phonoliís  Lac,  Terelrius  Er.  y  Tereiriosoma  G.  Hom. 

TERETRIO.  m.  Entom.  (Teretrius  Er.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos  y  tribu 
de  los  teretrinos.  El  cuerpo  es  corto,  cilindrico,  bri- 
llante; cabeza  bastante  ancha;  ojos  bastante  planos; 
prosternón  ancho,  profundamente  escotado  por  de- 
trás; pronoto  casi  cuadrado,  apenas  más  ancho  que 
largo,  muy  convexo;  mesostemón  corto  y  ancho;  es- 
cudete muy  pequeño,  puntiforme;  propigidio  corto  y 
transverso;  pigidio  muy  redondeado;  élitros  cortos, 
algo  más  largos  que  el  pronoto;  patas  poco  largas,  las 
del  segundo  y  tercer  par  con  las  tibias  dilatadas  hacia 
el  ápice;  tarsos  de  cinco  artejos.  Comprende  36  espe- 
cies esparcidas  por  el  Globo,  excepto  en  la  América 
del  Sur;  el  tipo  es  T.  picipes  F.,  de  Europa. 

TERETRIOSOMA.  m.  Entom.  {Tereiriosoma 
G.  Horn.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
histéridos  y  tribu  de  los  teretrinos.  El  cuerpo  es  corto, 
comprimido,  muy  convexo,  cilindrico;  antenas  inser- 
tas en  la  frente;  pronoto  casi  cuadrado;  projjigidio 
corto,  transverso;  patas  bastante  cortas;  tarsos  del- 
gados; élitros  casi  cuadrados,  de  la  longitud  del  pro- 
noto. En  él  se  incluyen  43  especies  de  la  región  indo- 
australiana,  África  y  América;  el  tipo  es  T.  chaly- 
baetim  G.  Hom,  de  la  América  del  Norte. 

TERETROPOMA.  f.  Zool.  {Tarima  Gray,  1840; 
Teretropoma  Rochebrune.   1881.)   V.   TORIMIA. 

TERETZ.  Geog.  V.  Tert. 

TEREUTERIO.  m.  Paleont.  {Thereutkerium 
Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma- 
míferos, subclase  de  los placentarios,  orden  de  los  carní- 
voros, suborden  de  los  creodontes,  familia  de  los  hieno- 
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dos  los  molares  presentan  cordón  basal.  Los  premo- 
lares superiores  cortantes  con  una  ó  dos  puntas,  el  cuar- 
to premolar  superior  con  un  débil  tubérculo  intemo;el 
primer  molar,  lo  mismo  que  el  cuarto  premolar  y  segun- 
do molar,  pequeños  con  una  sola  punta  y  talón  interno. 
Los  dos  molares  inferiores  con  dos  puntas;  mandíbula 
inferior  baja  y  gruesa.  Se  conoce  una  sola  especie  fósil 
bastante  rara,  al  Thereutkerium  thylacodes  Filhol, 
procedente  de  los  depósitos  terciarios  inferiores  co- 
rrespondientes al  eocénico  de  las  fosforitas  de  Quercy. 

TEREUTICÓGRAFO.  m.  Autor  de  una  obra 
acerca  de  la  caza. 

TEREVA.  f.  Entom.  {Thereva  Latr.)  Género  de 
dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  terévidos. 
Ojos  del  macho  siempre  contiguos;  frente  de  la  hem- 
bra ordinariamente  ancha;  antenas  tan  largas  como 
la  cabeza,  con  estilo  de  dos  artejos;  trompa  no  salien- 
te; oviscapto  más  ó  menos  desarrollado;  alas  con  malla 
normal,  frecuentemente  manchadas;  cuarta  celdilla 
posterior  ya  cerrada,  ya  abierta.  Se  cuentan  hasta 
201  especies  de  varias  regiones  del  Globo;  es  exclusi- 
va de  España  la  Th.  hispánica  Strobl. 

Th.  annitlata  F.;  long.  O  á  II  mm.  Cara,  frente  y 
tórax  de  un  blanco  azulado  sedoso;  primer  artejo  de 
las  antenas  revestido  de  pelos  blancos;  tórax  con  tres 
fajas  grises;  abdomen  con  fajas  negras.  Se  encuentra 
en  gran  parte  de  Europa. 

Tereva.  f.  Paleont.  (Thereva)  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  dípteros  orto- 
rrafos  braquíceros  de  la  familia  de  los  terévidos,  del 
cual  han  sido  descubiertas  tres  especies  en  el  ámbar 
del  lignito  de  la  cuenca  renana. 

TERÉVIDOS.  m.  Entom.  (Therandae.)  Familia 
de  dl|5teros  braquíceros.  Ofrecen  el  cuerpo  comiín- 
mente  delgado  y  con  el  abdomen  cónico  terminado 
en  punta;  cabeza  de  ordinario  hemisférica;  ojos  gran- 
des, á  veces  unidos,  en  la  hembra  siempre  separados; 
trompa  corta,  carnosa;  palpos  por  lo  común  cilíndri- 
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eos;  antenas  insertas  en  merli/)  de  la  frente,  con  el 
primer  artejo  ordinariamente  cilindrico  y  con  fre- 
cuencia notablemente  más  largo  que  la  cabeza,  el  se- 
fjundo  el  menor,  el  tercero  á  lo  más  tan  largo  como  el 
primero,  pi  opresivamente  adelgazado;  patas  largas 
y  débiles,  mayormente  las  posteriores.  La  familia  es 
numerosa,  admitiéndose  hasta  38  géneros  y  442  es- 
pecies. El  tipo  es  Thereva  Latr. 

Bibllogr.  O.  Krober,  Therevidae,  in  Genera  In- 
seclorum,  óv  Wytsman  (Bruselas,  1913). 

TEREVINTO.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  dep.  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  prov.  del  Cercado;  tiene  1,400 
liabitantes. 

TÉREY  (Gabriel).  Biog.  Filólogo  y  critico  ar- 
tístico, húngaro,  n.  en  Dárda  (Hungría)  en  1864  y 
m.  en  1926.  Estudió  en  las  Universidades  de  Ginebra, 
Londres,  Basilea  y  Estrasburgo  y  en  el  Polytechnikum 
de  Carlsruhe.  En  1891  se  doctoró  en  filosofía  en  la 
Universidad  de  Estrasburgo  y  en  la  de  Friburgo,  y 
se  revalidó  especialmente  para  crítica  artística  me- 
Jieval  y  moderna.  En  18!)6  fué  nombrado  director  del 
Museo  de  Pinturas  de  Budapest.  Escribió:  Kardinal 
Albrechl  von  Brandenhurg  .und  d.  Hallesche  Heilig- 
tutnshuch  von  1520  (18'J2);  Albr.  Dürers  venetian.  Au- 
fenlhall  von  1494-95  (1892);  Verzeichnis  der  Gemálde 
d.  Ilans  Baldimg  Crien  (1894  y  siguientes);  D.  Gemálde 
d.  Hans  Baldung  Gnen  (1896  y  siguientes);  Zeichnun- 
gen  Rembrandts  i.  Budapester  Mus  j .  bild.  Kunst, etc. 

TEREZA.  f.  Bol.  Lo  mismo  que  cereza  en  Costa 
Rica,  donde  se  dan  estos  nombres  á  Bunchosia  costa- 
ricensis,  de  la  familia  de  las  majpiguiáceas. 

TEREZOVAC.  Geog.  Mun.  de  Croacia  (Serbia), 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Virovititz,  punto 
de  empalme  de  las  1.  f.  Bares -Terezovac-Patrac  y 
Terezovac-Slatina-Nasice,  con  5,500  h.  croatas, magia- 
res y  alemanes,  católicos  y  griegos  orientales. 

TERF.  Geog.  Cabo  de  Argelia,  en  el  dep.  de  Argel, 
sit.  entre  el  isloie  de  Acheck  y  la  embocadura  del  Uued- 
Menelmau. 

TERF-EL-MA.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del  Túnez 
Meridional,  á  250  Icms.  S.  de  Túnez,  sit.  á  unos  20  kms. 
NNO.  de  ¿abes,  á  oril.  del  Mediterráneo.  Estas  rui- 
nas, que  pertenecieron  á  la  antigua  Lacene,  centro 
bastante  considerable,  cubren,  según  C.  Tissot  en  su 
Géographie  comparée  de  la  province  romaine  d' A  frique, 
dos  colinas  separadas  por  el  Oued-Ter-el-Ma,  cuya 
desembocadura  era  utilizada  como  puerto  interior. 
La  rada  de  Terf-el-Ma  sirve  todavía  de  refugio  á  los 
navios  sorprendidos  por  las  tempestades  en  ías  peli- 
grosas costas  de  Gabes. 

TERFEZIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Tu- 
lasre  y  ampliado  por  Fischer;  comprende  hongos  plec- 
tascíneos,  de  la  familia  de  los  terfeziáceos,  con  el  in- 
terior del  aparato  reproductor  atravesado  por  venas 
estériles  anastomosadas,  entre  las  que  están  las  par- 
tes que  llevan  aseas  y  que  son  redondeadas  ó  poli- 
édricas; las  aseas  ó  tacas  mazudas,  elipsoidales  ó  casi 
esféricas,  completamente  en  desorden,  con  ocho  es- 
poras esféricas  esculpidas.  Aparato  reproductor  ma- 
zudo,  á  menudo  con  inserción  basilar  de  micelio,  su- 
perficie lisa,  clara  ó  negruzca.  Se  incluyen  unas  16  es- 
pecies del  N.  de  África,  Asia  Occidental  y  Mediodía 
de  Europa,  la  mayoría  bajo  ciftáceas. 

Con  tecas  casi  esféricas  ó  elipsoidales  T.  Leonis, 
bastante  regular  por  lo  común,  con  inserción  notoria 
basal,  tamaño  de  nuez  ó  de  naranja,  amarilloblan- 
quecina,  partes  fértiles  de  color  ocráceo  ó  amarillo 
pardusco;  aseas  elipsoidales,  de  75  á  85  por  65  á  70 
mieras;  diámetros  de  las  esporas  (sin  la  escultura)  16 
á  20,  membrana  de  la  espora  pálida,  con  escasas  ve- 
rrugas muy  grandes.  Vive  en  España,  Cerdeña,  Me- 
diodía de  Francia,  S.  de  Italia,  N.  de  África  y  Asia 
Menor  y  es  comestible  con  el  nombre  de  criadillas  de 
iterra. 


TERFEZIÁCEOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  bon- 
gos plectascíneos,  con  peridio  denso  en  aparato  repro- 
ductor subterráneo,  en  general  bastante  grande,  tu- 
beroso, indehiscente,  el  peridio  poco  distinto  del 
contenido,  masa  de  las  esporas  no  pulverulenta.  Gé- 
nero tipo  Terfezia. 

TERFEZIOPSIS.  m.  Boi.  Género  de  hongos 
terfeziáceos,  fundado  por  Harkness,  y  que  se  distin- 
gue por  la  carencia  de  venas  estériles,  tecas  homogé- 
neamente distribuidas,  corteza  parda,  lisa,  no  verru- 
gosa, sin  anfractuosidades,  esporas  con  puntas  cur- 
vas. Aparato  reproductor  esférico  ó  piriforme,  inte- 
rior denso,  tecas  esféricas  ó  elipsoidales,  con  dos  ó 
cuatro  esporas  esféricas  ú  oblongas,  erizadas.  La  úni- 
ca especie,  T.  ligniaria,  vive  en  California. 

TERGA.  f.  Zool.  Par  de  placas  calizas  endureci- 
das, que  cubren  en  los  cirrópodos  el  extremo  poste- 
rior del  animal,  li  Cubierta  dorsal  de  quitina  de  los 
segmentos  del  abdomen  de  los  insectos  y  que  también 
se  llaman  tergiles. 

Terga.  Geog.  Pobl.  6  ksar  del  Draa  (Marruecos  Me- 
ridional), á  28  kms.  S.  de  Tazenakht,  sit  junto  á  la 
rib.  izq.  del  Uad-Azgemerzi,  tributario  del  Draa  por 
el  Uad-Zguid.  Pertenece  á  la  tribu  de  los  zenaga. 

Terga.  Geog.  Pobl.  del  Darfur  Occidental  (Sudán 
Angloegipcio),á  215  kms.  O.  de  El  Fasher;  en  el  peque- 
ño macizo  montañoso  del  Dar  Massalit,  cerca  de  los 
confines  del  Ouadai,  á  910  m.  de  altitud,  á  los  13°  46' 
48'  de  lat.  N.  y  22°  10'  46'  de  long.  E.  del  Meridiano 
de  Greenwich. 

TERGAL..  adj.  Relativo  al  dorso. 

TERGÉMINA.  Mil.  Sobrenombre  de  la  triple 
Hécate,  ó  sea  Luna  en  el  cielo,  Diana  en  la  tierra  y 
Proserpina  en  los  infiernos. 

TERGÉMINO.  Mil.  Epíteto  de  Cerbero,  que 
tenia  tres  cabezas,  y  de  Cerión,  que  tenía  tres  cuerpos. 

TERGER.  V.  a.  ant.  Limpiar. 

TERGES.  Geog.  Río  de  Portugal,  dist.  de  Beja. 
Está  formado  por  cuatro  riachuelos  que  se  unen  al  N. 
de  Castro  Verde;  corre  tortuosamente  hacia  el  NNE. 
y  luego  al  E.,  y  entra  en  el  Cobres  después  de  un  cur- 
so de  40  kms.  * 

TERGESTE.G'sí7g.NombreantiguodeTrieste(V.) 

TERGESTINO.  NA.  adj.  Natural  de  Tergeste 
ó  Trieste.  Ú.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó  á 
sus  habitantes. 

TERGESTINUS  SINUS.  Geog.  Nombre  an 
tigun  del  íjo'fn  <le  Trieste. 

TERGESTO  ó  TERGESTE.  Asirán.  As- 
teroide núm.  478  del  Catálogo.  Sus  elementos  orbita- 
les referidos  al  equinoccio  medio  1925,0  y  época  0,5 
Enero  de  1925,  tiempo  medio  de  Greenwich,  son; 
Mo  =  C0°681;  ío  =  240°566;  O.  =  253°004;  i  =  13°160; 
9  =  4°968;¡x  =  677"025;loga  =  0,47960,  »io  =  10,9; 
g  =  7.0.  V.  Asteroide. 

TERGIDUCTOR.  Mil.  Palabra  latina,  com- 
puesta de  dos,  lergum  y  ductor,  que  venía  á  ser  genérica 
en  la  milicia  romana  de  oficial  de  retaguardia,  de  fila 
exterior,  del  que  cubre  la  espalda:  «Hase  de  poner  un 
capitán  en  la  frente  del  exército  y  otro  en  el  medio, 
con  las  tres  escuadras  ó  compañías,  y  otro  en  la  pos- 
trimera parte  del  exército,  que  haga  de  oficio  de  los 
tergiductores,  que  ansí  llamaban  los  antiguos  a  los  que 
guardaban  la  orden  de  retaguardia...»  (Diego  de  Sa- 
lazar,  De  re  mililart). 

TERGINO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  relauvo 
á  la  piel.  II  Parecido  ó  análogo  á  ella. 

TERGIPES  ó  TERGIPO.  Zool.  {Tergifes 
Cuvier,  1817.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquiados, 
suborden  de  los  nudibranquiados,  familia  de  los  eolí- 
didos,  género  Aeolis  Cuvier  (1798).  Rinóforos  simples; 
tentáculos  bucales  bastante  cortos;  papilas  dorsales 
hinchadas,  dispuestas  en  una  sola  hilera  de  cada  ladoj 
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Tergnier.  —  Grupos  de  casas  nuevas:  1.  Avenida  de  los  Campos  Elíseos.  — 2.  Calle  del  Montoir 


ráclula  uniseriada;  cúspide  inedia  del  diente  saliente; 
sirviendo  de  ejemplo  el  A.  despecta  Johnston  de  los 
mares  de  Europa. 

TERGITES.  m.  Zool.  V.  Terga, 

TERGITO.  (Etim.  —  Del  lat.  tergum,  dorso,  es- 
palda.) m.  Entom.  y  Zool.  En  muchos  artrópodos  re- 
cibe este  nombre  el  semianillo  dorsal  de  cualquiera 
de  los  segmentos  del  cuerpo;  en  los  insectos  dícese 
con  más  frecuencia  de  los  segmentos  dorsales  del  ab- 
domen, en  contraposición  á  los  esternitos. 

TERGIVERSABLE.  adj.  Que  puede  tergi- 
versarse. 

TERGIVERSACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  ter- 
givrrsatio,  -onis.)  i.  Acción  y  efecto  de  tergiversar. 

TERGIVERSADO R,'  RA.  adj.  Que  tergiver- 
sa  Ú.  t.  c.  s. 

TERGIVERSAR.  F.  Tergirverser.  —  It.  Tergi- 
versare, schermirsi.  —  In.  To  tergivérsate  —  A.  Aus- 
fluchte  brauchen.  —  P.  y  C.  Tergiversar.  —  E.  Eviti. 
(Etim.  —  Del  lat.  tergiversare.)  tr.  Forzar,  torcer  las 
razones  ó  argumentos,  ó  las  relaciones  de  los  hechos 
y  sus  circunstancias,  por  lo  común  para  defender  ó 
excusar  alguna  cosa. 

TERGLU.  (En  eslavo,  Triglxw;  en  italiano,  Tri- 
corno.)  Geog.  Macizo  de  los  Alpes  Julianos,  en  el  án- 
gulo NO.  de  la  antigua  prov.  austríaca,  hoy  serbia,  de 
Camiola.  Su  punto  culminante  alcanza  2,865  m.  s. 
n.  m.  Aunque  se  le  consideraba  como  el  mojón  donde 
se  encontraban  las  lazas  italiana,  eslava  y  germánica, 
en  realidad  está  comprendido  en  los  límites  de  la  se- 
gunda. Desde  sus  cimas  se  disfrutan  hermosos  pano- 
ramas y  toda  ella  viene  á  ser  la  última  montaña  de 
forma  verdaderamente  alpestre. 

TERGNIER.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Aisne,  dist.  de  Laon,  cant.  y  á  6  kms.  O.  de  la  Fére, 
sit.  en  una  vasta  llanura  junto  al  canal  de  Crozat,  á 
55  m.  de  altitud;  3,650  h.  Talleres  de  construcción  y 
reparación  del  material  de  ferrocarriles;  vastos  depó- 
sitos de  mercancías;  fundición  de  hierro;  talleres  de 
construcciones  mecánicas;  azucarera.  Est.  de  cruce  de 
las  lineas  férreas  de  París  á  Maubeuge  y  de  Laon  á 
Amiens. 

TERGO.  (Etim.  —  Del  lat.  tergum)  m.  Zool.  Dor- 
so ó  espalda. 

TER-GOES  ó  GOES.  Geog.  Pobl.  de  la  pro- 
vincia holandesa  de  Zelanda,  en  la  isla  de  Süd-Beve- 
land,  est.  del  f.  c.  Roosendal-Vlissingen.  Comunica 
por  medio  de  un  canal  con  el  Oosterchelde.  Tiene  una 
magnífica  Catedral  gótica,  ruinas  de  un  castillo  de 
Jacoba  de  Baviera,  Casa-Ayuntamiento  con  intere- 
santes pinturas  y  buen  puerto.  Fab.  de  cigarros  y  co- 
mercio de  cereales,  frutas  y  lúpulo;  unos  7,000  h. 

TERGÓPOROS.  m.  pl.  Organog.  En  los  molus- 
coideos,  briozoarios,  los  tergóporos  son  poros  ascen- 
dentes, transversales,  accesorios  en  el  dorsal,  los  cua- 
les son  paralelos  unos  á  otros  y  tan  grandes  como  los 
tubos  polidienses.  Emanan  de  unos  á  otros  por  bifur- 
caciones sucesivas  de  sus  paredes,  que  no  son  nunca 
adyacentes;  los  nuevos  tergóporos  empiezan,  [)ues, 
por  la  propagación  de  dos  paredes  vecinas.  Están  for- 
mados: 1."  por  una  porción  longitudinal  algo  oblicua 


y  en  forma  de  maza,  y  tan  corta  como  es  distante  de 
los  tubos  polipidienses;  2.°  por  una  gran  parte  trans- 
versal y  cilindrica.  El  orificio  en  el  dorsal  del  zoario 
es  poligonal  y  en  los  fósiles  siempre  abiertos.  Cuando 
un  tergóporo  es  abortado,  está  inmediatamente  reem- 
plazado por  dos  más,  formados  por  la  bifurcación  si- 
multánea de  los  tergóporos  distales  y  proximales.  El 
ectocisto  de  los  tergóporos  era  mucho  más  espeso  que 
el  de  los  tubos  polipidienses,  pero  su  desaparición 
muestra  un  espacio  interzooecial  mucho  más  grande. 
Como  los  tergóporos  dan  origen  el  uno  al  otro  inde- 
pendientemente de  los  tubos  polipidienses,  su  con- 
junto es  fácilmente  separado  del  frontal  del  zoario. 
Evidentemente  forman  parte  del  sistema  de  fijación 
basal  del  zoario.  En  ciertas  secciones  tienen  la  apa- 
riencia de  mesóporos,  pero  se  diferencian  en  su  forma- 
ción, ya  que  éstos  son  tubos  y  no  ramificaciones.  Los 


Tergóporos:  A,  sección  longitudinal  delMesonea  sub' 

pertusa;  B,  sección  transversal;  C-D,  parte  anterior 

y  dorsal  del  zoario 

tergóporos  hasta  el  presente  han  sido  solamente  ob- 
servados en  los  géneros  Mesón  ea  y  Pleuronea. 

TERGOULAOUEN.  Geog.  Localidad  del  Sa- 
hara Meridional,  á  80  kms.  SE.  de  Agades,  sit.  en  un 
barranco  dirigido  de  E.  á  O.  en  un  flanco  meridional 
de  ima  cadena  de  dunas.  Tiene  algxina  vegetación  y 
un  pozo  de  agua  salada,  único  que  existe  en  estas  re- 
giones. Las  caravanas  tienen  forzosamente  que  dete- 
nerse en  él,  aprovechándose  de  esta  circunstancia  los 
touareg  aoulimmiden  ó  kel-ghórcs,  que  rondan  por  los 
alrededores,  para  sorprenderlas  v  desvalijarlas. 

TER-GOinv  ó  OOUHX.Geog.  Pobl.  de  los  Paí- 
-  .s  Bajos,  prov.de  Holanda  del  Sur,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Gouw  y  del  Ijsel,  á  20  kms.  NE.  de  Rot- 
terdam. Tiene  un  Palacio  municipal  de  1449,  sit.  en 


tt 
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ta  plaza  del  Mercaáo  y  correspondiente  al  estilo  gó- 
tico posterior;  la  iglesia  de  San  Juan,  íjue  data  de  1485 
y  fué  restaurada  en  1552,  con  magníficos  ventanales, 
obra  en  gran  parte  de  los  hermanos  Crabeth,  entre 
1555  y  1577:  Biblioteca  instalada  en  la  iglesia,  Museo 
de  Antigüer'ades,  Escuela  superior  y  Hospital.  La 
ciudad  tiene  anchas  calles  y  está  cruzada  por  varios 
canales.  Importante  fab.  de  tubos  de  órgano.  Su  po- 
blación ascendía  á  26,989  h.  en  1922. 

TERGOVISTE.  Geog.  V.  TiRGOViSTE  (Ruma- 
nia). 

TERGU-JIU  ó  TARGULU-JIULUI.Gé-og. 
V.  Targu-jiu. 

TERHAGEN.  Geog.  Mun.  de  Bélgica,  en  la  pro- 
vincia y  dist.  de  Amberes,  á  oril.  del  Ruppel;  unos 
3,500  h. 

TERH ALTEN.  Geog.  Isla  de  Chile,  sit.  á  5  ó 
6  kms.  de  la  extremid;id  SE.  de  la  isla  de  Navarino, 
de  la  cual  la  separa  el  pasaje  ó  rada  de  Gorea,  unida 
á  la  parte  del  NE.  del  golfo  de  Nassau.  Su  centro  más 
elevado  queda  hacia  los  55°  17'  de  lat.  S.  y  66°  52'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Es  de  forma  algo 
redondeada  y  un  poco  mayor,  aunque  menos  alta,  que 
la  Nueva  Isla,  que  deja  á  11  ó  12  kms.  al  E.  Abunda  en 
vegetación,  aguas,  algunos  peces  y  aves  silvestres. 
Sobre  su  lado  oriental  tiene  una  rada  de  buen  tenedero 
resguardada  por  una  isleta  al  S.,  y  su  fondo  en 
ta  forma  una  concha  cómoda  y  segura  para  buques 
pequeños,  denominada  Cálela  de  Lennox,  nombí 
que  también  se  conoce  la  isla,  dado  en  1830  por  la 
expedición  exploradora  inglesa  de  los  capitanes  King 
y  Fitz-Roy  por  el  apellido  de  una  familia  de  Inglate- 
rra. El  de  su  titulo  se  lo  confirió,  al  reconocerla  por 
primera  vez,  el  vicealmirante  Schapenham,  de  la  es- 
cuadra holandesa  de  Nassau,  en  Febrero  de  1624,  en 
atención  del  oficial  Terhalten,  de  la  misma. 

TERHALLE  (FEDERICO).  Biog.  Economista 
alemán,  n.  en  Vreden  (Westfalia)  en  1880.  Estudió 
el  derecho  y  ciencias  económicas  en  las  Universidadeí 
de  Bonn  y  Breslau,  y  terminados  sus  estudios  prac 
tico  el  comercio  en  el  ramo  textil  y  en  la  importación 
de  cereales.  En  1915  se  doctoró  en  ciencias  políticas 
en  Breslau  y  se  revalidó  para  la  economía  política  y 
privada;  en  1920  obtuvo  una  cátedra  en  Münster.  Ha 
escrito:  D.  Kreditnotam  stadt.  Grundstücksmarkí  (1916); 
Wdhrung  und  Valuta  (1919);  Freie  oder  gebiind.  Preis- 
bildung?  (1920);  Steiierlasl  und  Steuerkraft  (1920),  y 
Die  Reparalionskonlrolle  (1925). 

TERHEIJDEN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bra- 
bante del  Norte  (Países  Bajos),  dist.  y  á  6  kms.  de 
Breda,  en  la  oril.  der.  del  Mark.  tributario  del  Dintel, 
afl.  izq.  del  Bajo  ]\íosa;  3,500  h. 

TERHORST  (BERNARDO).  Biog.  Pintor  alemán 
contemporáneo,  discípulo  diplomado  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Munich,  en  la  que  fué  discípulo  de 
Hugo  von  Habermann.  Pertenece  á  la  vanguardia  de 
la  joven  pintura  alemana  y  en  Munich  fundó  el  gru- 
po Junge  Münchner.  En  busca  de  nuevas  luces  y  de 
nuevos  horizontes  visitó  Holanda,  Bélgica  y  el  Tirol 
y  en  otoño  de  1921  pasó  á  España  pensionado  por  el 
Estado  bávaro.  Recorrió  Andalucía  y  el  N.  de  Ma- 
rruecos, tomando  notas  y  apuntes  para  la  ejecución 
de  numerosos  lienzos  diáfanos  y  transparentes.  En 
Diciembre  de  1922  celebró  en  la  Galería  Sagaseta,  de 
Madrid,  una  exposición  de  las  obras  ejecutadas  en  Es- 
paña y  Marruecos. 


(1900);  Caleb  Conover,  Jtaihoader  (1907);  TheWorld's 
Greal  Evenls  (1908);  The  Fighler  (1909);  The  New  Ma- 
yor  (1910);  The  Wotnan  (1912);  Raegam  Slories  (1913- 
1914);  Daá  (1914);  Dollars  and  Cents  (1915);  T/íe  Lo- 
cusl  Years  (1915);  Fortune  (1918);  W onder  W ornen 
oj  Hislory  (1918);  Lad:  a  Dog  (1919);  Bruce  (1920); 
'Ihe  Pest  (1920);  Bnff:  a  Collte  (1921):  The  Man  in  the 
Dark  (1921);  Black  Gold  (1921);  Furlher  Adventures 
0}  Lad  (1921);  His  Dog  (1922);  Black  Caesar's  Clan 
(1923);  The  Amateur  Inn  (1923);  Lochinvar  Luck 
(1923);  Wolf  (1924);  Treve  (1924);  The  Ti?cr's  Claw 
(1924);  Now  Thal  I'm  Fijly  (1925),  y  The' Runaway 
5ag(1925).  ^ 

Terhune  (Anice).  Biog.  Compositora  y  escritora 
norteamericana  contemporánea,  nacida  en  Hampden 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  Cleveland  y  por  es- 
pacio de  muchos  años  dio  conciertos  de  piano  en  Nue- 
va York  y  en  otras  poblaciones,  dedicándose  después 
á  la  composición.  Además  de  unas  100  melodías  vo- 
cales, ha  compuesto:  Ñero,  ópera  cómica:  Song  at 
Dusk,  para  coro  de  hombres;  The  W oodland  Princess, 
opereta;  piezas  para  piano  y  cantos  para  niños.  Se  le 
debe  también:  Home  Musical  Education  for  Children 
(1903);  Ballade  of  Dead  Ladies  (1917);  More  Super- 
women  (1917-18);  Sins  of  the  Fathers  (1918);  Grey 
Dawn  (1919);  The  Slory  of  Canadá  (1919);  Rings  of 
Hearts  (1921);  The  Eyes  of  the  Village  (1921),  y  The 
Boarder  up  ai  Em's  (1925). 

Terhune  (María  Virginia).  Biog.  Novelista  nor- 
teamericana, más  conocida  por  el  seudónimo  de  Ma- 
rión Harland,  nacida  en  Amelia  County  en  1831  y 
muerta  en  Nueva  York  en  1922.  Á  los  catorce  años 
publicó  ya  sus  primeros  escritos  y  á  partir  de  enton- 
ces comenzó  una  labor  literaria  que  había  de  durar 
casi  por  espacio  de  tres  cuartos  de  siglo.  En  1856  casó 
con  el  ministro  protestante  Eduardo  Payson  Terhune 
(m.  en  1907),  al  cual  dio  tres  hijos,  todos  los  cuales 
se  dedicaron  también  á  la  literatura  y  murieron  an- 
tes que  ella.  Dirigió  varias  revistas,  y  entre  sus  nu- 
merosas obras  citaremos:  Alone:  a  tale  of  Souhthem 
Ufe  and  manners  (Richmond,  1854);  The  Hidden  Path 
(Nueva  York,  1855);  Mosse-SiUe  (Nueva  York.  1857); 
Miriam  (Nueva  York,  1860);  Husks  (and)  colonel 
Floyd's  Wards  (Nueva  York,  1863);  Husbands  and 
Homes  (Nueva  York,  18(>5);  Helen  Gardner'sWedding- 
Day  (Nueva  York,  1867);  Ruby's  Husband  (Nueva  York, 
l&(,2,);Phemie'stemptation  (Nueva  York,  1869);  Atlast 
novel  (Nueva  York,  1870);  Jersamine  (Nueva  York, 
1870);  Common  Sense  in  the  Household:  Manual  of 
practical  housewifery  (Nueva  York,  1871);  The  Empty 
Heart  (Nueva  York,  1871);  Breakfast  Luncheon  and 
Tea  (1875);  The  Dinner  Year-iíoí?;?  (Nueva  York.  1878); 
Oiir  daughters  and  what  shall  we  do  wilh  ihem?  (Nueva 
York,  1880);  Erve's  daughlrrs.  Common  sense  for  maids, 
ivifes,  etc.  (Nueva  York,  1881);  Handicaped:  a  callee- 
íion  of  tales  (Nueva  York,  1881);  Jiidith:  a  chronich  of 
oíd  Virginia  (Nueva  York,  1883);  Cookeryfor  beginners: 
a  series  of  familiar  lessons  for  youngs  housekeepers  (Bos- 
ton, 1884);  The  Home  kitchen.  a  collection  of  practical 
and  inexpresive  receipts  (1884);  A  Gallant  Fight  (Nueva 
York,  1888);  Slory  of  Mary  Washington  (Boston,  1892); 
Doctor  Dale:  a  story  without  a  moral  (Nueva  York, 
1901);  Harlaw  of  Sendle  (Nueva  York.  1901),  y  Where 
Ghosts  Walk  (Nueva  York,  1910). 
I  TERI.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Peshawar  (Pun- 
jab,  NO.  de  la  India),  capital  de  subdistrito,  dist.  y  á 


TERHUNE  (Alberto  Payson).  Biog.  Escritor    45  kms.  SO.  de  Kohat;  en  la  oril.  izq.  del  Ten  Toi, 


norteamericano,  n.  en  Newark  el  21  de  Diciembre  de 
1872.  Se  graduó  en  la  Universidad  de  Columbia  en 
1893  y  luego  viajó  por  Siria  y  Egipto,  viviendo  algún 
tiempo  entre  los  beduinos  del  desierto.  A  su  regreso 
entró  en  la  redacción  del  New  York  Evening  World, 
á  la  que  perteneció  hasta  1920.  Se  le  debe:  Syria  from 
the  Saddle  (1896);  Columbia  Stories  (1897);  Dr.  Dale 


afl.  der.  del  Indo;  en  los  montes  de  los  Jataks;  4,000 
habitantes,  de  los  cuales  3,700  son  mahometanos. 
Corona  una  alta  colina  con  sus  1,100  casas  y  sus  11  mez- 
quitas. 

TERi.Geog.  V.Urcha. 

TERIaI  f.  Entom.  {Theria  Hbn.)  Género  de  lepi- 
dópteros heteróceros  de  la  familia  de  los  geométridos 
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y  tribu  de  los  geometr'mns.  Tienen  la  cara  bastante  sa- 
liente, revestida  de  escamas  cortas;  palpos  muy  cor- 
tos; trompa  débil;  antenas  del  macho  bipectinadas; 
alas  del  macho  delicadas,  bastante  brillantes,  con  fran- 
jas largas;  ala  anterior  larga  con  todos  los  ramos 
subcostales  pedunculados;  hembra  áptera.  Se  conoce 
una  sola  especie,  Th.  rupicaptaria  Schiíf.,  de  Trans- 
es u  casia. 

Teria.  ZooL.  y  Paleonl.  (Avicula  Klein,  1753;  Pieria 
Scopoli,  1777).  V.  Avicula. 

TERIACA.  [Etim.  —  Del  lat.  theriaca,  y  éste 
del  gr.  theriaké  (de  therion,  fiera),  sobrentendiéndose 
anudólos,  remedio  contra  la  mordedura  de  animales 
venenosos.]  f.  Triaca. 

TERIACAL.  (Etim.  —  De  teriaca.)  adj.  Triacal. 

TERIÁCEO,  CEA.  adj.  Relativo  á  la  triaca. 

TERIADOS.  ni.  pl.  Zool.  (Pleriada  Gray;  Mal- 
Uacea  Lam;  Aviculidae  d'Orbigny.)  V.  AviCÚLiDOS. 

TERIAKIS.  m.  Nombre  con  que  se  designan  en 
Oriente  á  los  fumadores  de  opio. 

TERIAL.  m.  Anal.  Una  de  las  piezas  que  consti- 
tuyen cada  vértebra. 

TERIAS.  f.  Entom.  {ferias  Swains.)  Género  de 
lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  piéridos. 
Los  palpos  son  de  mediana  longitud,  con  el  artejo  ter- 
minal puntiagudo;  antenas  con  maza  gradualmente 
engrosada;  ala  anterior  de  cuatro  ramos,  naciendo  dos 
de  ellos  de!  extremo  de  la  celda;  ala  posterior  ya  redon- 
deada, ya  angulosa  en  el  extremo  de  la  Mj.  La  oruga 
es  delgada,  algo  adelgazada  en  los  extremos.  La  crisá- 
lida es  lisa,  aquillada  en  lo?  lados  de  forma  navicular. 
Ocupa  toda  la  zona  tropical  y  extiende  al  N.  y  S.  en 
China,  Japón,  Arabia,  América  del  Norte.  Su  más  rico 
desarrollo  está  en  la  América  del  Sur;  la  T.  laela  Boisd. 
es  muy  común  en  China,  Japón,  S.  de  Corea  y  NO.  del 
Himalaya. 

TERIATRA,  m.  Veterinario. 

TERIATRÍA,  f.  Medicina  veterinaria. 

TERICEFALINA.  f.  Paleonl.  {P lerir.ephalina 
Lioy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisóstomos, 
familia  de  los  clupeidos,  subfamilia  de  los  clupeinos, 
que  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  co- 
rrespondientes al  eocénico  del  Monte  Bolea,  en  Italia. 

TERICIA.  f.  Pal.  ICTERICIA. 

TERICLEO,  CLEA.  adj.  Arqueol.  Aplicase  á 
los  vasos  esculpidos  por  el  modelo  de  los  que  hizo  un 
artista  griego  llamado  Tericles. 

TERICOLOSAURO.  m.  Paleonl.  {Pterycoüo- 
saurus  DoUo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los 
pitosomorfos,  familia  de  los  mosasáuridos,  sinónimo 
de  Mosasaurus  Conybeare,  Brairachiosarus  Ilarbas, 
Holcodus  Gibbes,  Leslicodus  Leidy.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  cretáceos  europeos. 

TERICOPTO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala,  y 
kopto,  cortar.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  cerambícidos  y  tribu  de  los  tericoptinos.  El  cuerpo 
es  medianamente  alargado,  bastante  robusto  y  pubes- 
cente; cabeza  redondeada  en  el  vértex,  casi  plana  entre 
ias  antenas:  ojos  medianos;  antenas  robustas,  pubes- 
centes, como  tres  cuartas  partes  de  la  longitud  del 
cuerpo;  protórax  transverso,  cilindrico,  ligeramente  re- 
dondeado y  con  tubérculo  mediano  á  los  lados;  patas 
cortas;  fémures  gradual  y  fuertemente  engrosados; 
tarsos  medianos;  élitros  de  mediana  longitud,  subcilin- 
dricos,  provistos  de  una  depresión  lateral  limitada 
detrás  por  dos  costillas  obtusas  y  con  el  ángulo  exter- 
no dentiforme.  Se  conocen  tres  especies  de  la  América 
Meridional;  el  Pt.  dorsalis  habita  en  el  Brasil. 

TERICTIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala,  é 
ickthys,  pez.)  f.  Entom.  (Pterichtya.)  Género  de  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los 
láminos.  Ofrecen   los  ojos  completamente  divididos; 


antenas  ligeramente  engrosadas  en  el  ápice:  élitros  no 
inclinados  por  detrás  y  aisladamente  prolongados  en 
una  punta  aguda  que  se  dirige  algo  hacia  fuera.  La 
única  especie,  Pt.  pisciformis,  se  ha  encontrado  en 
Guatemala. 

TERICTIO  ó  TERICTIS,  m.  Paleonl.  (Ple- 
richlhys  .\gassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los 
placodermos,  sinónimo  de  Pamphraclus  Agassiz,  Acli- 
nolepis  Agassiz,  Homoihorax  Agassiz.  Son  peces  pe- 
queños de  una  longitud  media  de  3  á  20  cm.,  con  cabe- 
za redondeada  por  delante  y  cubierta  en  su  superficie 
por  numerosas  ])laras  óseas  delgadas;  tronco  ventrudo 
plano  y  ancho  por  debajo,  protegido  por  cuatro  pla- 
cas pares  y  una  central  impar.  Las  primeras  están  sóli- 
damente unidas  entre  si  por  medio  de  suturas;  la  pe- 
queña placa  central,  por  el  contrario,  ofrece  en  todas 
direcciones  bordes  cortados  á  bisel  que  están  recu- 
biertos por  las  placas  laterales;  las  dos  placas  ventrales 
anteriores  son  rectangulares,  las  posteriores  se  dispo- 
nen muy  hacia  atrás  pero  todas  ellas  están  levantadas 
en  sus  bordes  laterales  de  modo  que  foman  parte  aún 
de  la  coraza  de  las  caras  laterales  que  convergen  en  el 
dorso,  cubierto  por  dos  placas  dorsales:  el  tronco  entero 
consta  de  11  placas.  Por  delante  de  la  coraza  centra 
se  encuentran  dos  placas  transversales  estrechas  que 
presentan  una  articulación  para  recibir  las  aletas  pec- 
torales en  forma  de  alas,  estrechas,  cubiertas  de  nume- 
rosas piezas  óseas  y  sin  radios.  La  parte  posterior 
del  tronco  se  reduce  bruscamente  y  lleva  numerosas  y 
pequeñas  escamas  ganoideas  redondeadas  y  hexago- 
nales, ordinariamente  muy  mal  conservadas,  lo  mismo 
que  una  aleta  dorsal;  pero  que,  según  Egerton,  poseía 
dos  aletas  ventrales,  provistas  de  aguijones.  Todas  las 
placas  óseas  de  la  cabeza  y  del  tronco  están  cubiertas 
de  granulaciones  frágiles.  Abunda  este  género  en  el  Oíd 
Red  Sandstone  de  Escocia  é  Inglaterra  como  en  Le- 
thenbar,  Stromness,  islas  Orkney,  Duraden,  Cromarty 
y  Elgin,  en  que  se  han  encontrado  las  especies  Plerich- 
ihys  cornulus,  Pl.  ¡alus,  Pl.  productus  Agassiz. Los  ejem- 
plares están  generalmente  comprimidos  y  aplastados, 
mostrando  la  parte  ventral,  rara  vez  el  dorso  ó  la  ca- 
beza; las  placas  delgadas-  del  tronco  están  casi  siempre 
atravesadas  por  numerosas  cisuras  y  las  de  la  cabeza 
dispuestas  unas  sobre  las  otras;  en  la  caliza  devónica 
de  Gerolstein  en  Eifel  se  han  recogido  fragmentos 
aislados  y  bien  conservados  del  tronco  pertenecientes 
al  Pt.  rhenanus  Beyr. 

TERIDAMAS.  Mil.  Uno  de  los  perros  de  Acteón. 

TERIDEL  A.  f .  Bol.  La  sección  Pleridella  Kuhn  pt. 
del  género  Pellaea  de  Link,  de  heléchos  de  la  familia 
de  los  polipodiáceos,  se  distingue  por  sus  soros  á  lo 
largo  del  borde  y  anastomosados,  parafisos  tricelula- 
res, á  veces  ausentes,  hojas  en  muchas  generatrices, 
venas  libres  ó  anastomosadas,  sus  terminaciones  dentro 
en  el  mesofilo,  escamas  del  rizoma  dentadas,  hacecillo 
vascular  del  pecíolo  diarco  ó  triarco  y  entonces  el  pro- 
tohadroma  medio  por  abajo.  Grupo  indoafricano  de 
mucha  riqueza  de  formas. 

TERIDELASTRO.  m.  Bot.  La  sección  Pteri- 
dellastrum  de  Prantl  del  género  Pellaea  de  Link,  de 
heléchos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos.  se  distin- 
gue por  sus  soros  terminales,  redondos  ó  á  lo  largo  del 
borde  y  anastomosados,  parafisos  bi  ó  tricelulares,  á 
veces  ausentes,  hojas  en  varias  generatrices,  más  rara 
vez  dorsalmente  dísticas.  los  últinios  segmentos  con- 
fluentes, venas  libres,  sus  terminaciones  en  general  epi- 
dérmicas, más  rara  vez  en  el  interior  del  mesofilo, 
escamas  del  rizoma  enteras  ó  dentadas,  hacecillo 
vascular  del  peciolo  tri  6  tctrarco.  Grupo  africano  y 
una  especie  brasileña. 

TERÍDEOS.  m.  Bot.  (Plerideos.)  Tribu  de  helé- 
chos de  la  familia  de  los  polipodiáceos,  con  soros  poi 
lo  general  oblongos,  terminales  ó  á  lo  largo  de  las 
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venas  fértiles,  lo  más  frecuentemente  sin  indusio  pro- 
piamente dicho,  á  menudo  cubiertos  por  el  borde  re- 
vuelto. Comprende  las  subtribus  de  los  gimnogrami- 
nos,  queilantinos,  adiantinos  y  teridinos. 

TERIDIA.  Bot.  Es  lo  mismo  que  sámara  com- 
puesta ó  samaridio  y  también  la  sámara  sencilla. 

TERÍDIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Theridiidae.)  Fami- 
lia áf  ar;iña«;.   V.  TeridiÓMDOS. 

TERIDINOS.  m.  pl.  Bol.  (Pteridinos)  Subtribu 
de  heléchos  de  la  famiHa  de  los  polipodiáceos  y  tribu 
de  los  terideos,  con  los  soros  en  el  cordón  de  unión 
iiitramarginal  de  los  extremos  de  las  venas.  Géneros 
Pleris,  Pteridium  y  Louchitis. 

TERIDIO.  m.  Bot.  y  Paleont.  El  género  Pteridium 
Gled.,  Ornilhopteris  Agardh  pt.,  Aquilina  de  Presl, 
comprende  heléchos  de  la  familia  de  las  polipodiáceos, 
tril^u  de  los  terideos,  subtribu  de  los  teridinos,  con 
indusio  extrorso,  peciolo  con  varios  hacecillos  vascu- 
lares, soros  oblongolineales,  cerca  del  borde  sobre  el 
cordón  de  unión  de  los  extremos  de  las  venas,  envuel- 
tos por  dos  indusioS;  el  extrorso  de  la  forma  del  soro, 
tierno,  de  una  5o!a  capa  de  células  muy  estrechas,  que 
en  el  margen  en  parte  se  prolongan  en  pestañas,  el 
introrso  fuera  del  receptáculo,  originado  de  células 
epidérmicas  del  haz,  más  firme  que  el  extrorso,  y  que 
cubre  al  soro  y  á  éste,  igualmente  pestañoso  en  general. 
No  hay  parafisos.  Esporas  tetraédricoesféricas.  Rizo- 
ma con  pelos  y  atravesado  en  su  interior  por  dos  cor- 
dones principales  centrales  y  otros  secundarios  sepa- 
rados en  la  periferia  con  placas  de  estereoma.  Pecíolo 
con  10  á  12  hacecillos  aislados.  Hojas  en  serie.  Limbo 
bi  ó  tripinado.  Venas  en  general  libres,  pero  también 
más  ó  menos  anastomosadas. 

Pl.  aquilinum  tiene  el  rizoma  ramificado,  laro 
cundidor,  ampliamente  rastrero;  hojas  con  peciolo  de 
7  á  20  cm.  de  largo  y  1  á  2  de  grueso  en  la  base,  y  lim- 
bo desde  1  hasta  20  dm.,  en  general   triangular,   de 
^,_^  textura    herbácea,    pero 

A^  '  firme,    con    superficies 

\  lampiñas,  ó  más  ó  menos 

,\  pelosas.   Los    segmentos 

^  inferiores  de    primer  or- 

den, opuestos  y  larga- 
mente peciolulados,  de 
hasta  6  dm.;  los  superio- 
res sentados,  los  de  se- 
gundo orden  alternos,  los 
de  tercero  y  aun  cuarto 
orden  pectinados,  senta- 
dos, el  terminal  mayor 
lanceolado  y  algo  denta 
do  en  la  base,  soro  pardo 
en  la  madurez,  con  in- 
dusio blanquecino.  Bor- 
des de  la  hoja  á  menudo 
revueltos.  Falta  sólo  en 
las  tierras  polares  y  regio- 
nes extremadamente  se- 
cas, asi  como  en  la  Améri- 
ca del  Sur  templada;  fuera  de  estas  tierras  quizá  sea  el 
helécho  más  difundido  y  en  muchas  regiones  forma  he- 
lechales cerrados.  Sube  en  la  montaña  de  Escocia  á 
600  m.,  en  los  Alpes  á  1,700,  en  el  Himalaya  y  en  Abisi- 
nia  bástannos  2,500.  El  nombre  vulgar  españoles  helé- 
cho común;  en  .\sturias  se  le  denomina  felgiiera;  tam- 
bién lleva  el  apelativo  de  flecfia. 

Los  segmentos  de  tercer  orden  más  estrechos  y  de- 
currentes,  ó  los  de  cuarto  orden,  caracterizan  la  varie- 
dad Pl.  esculentnm,  que  vivede  preferencia  en  el  he- 
misferio austral.  En  el  S.  de  África  domina  una  forma 
con  segmentos  más  cortos  (Pleris  capensis)  , 

El  rizoma  se  utiliza  en  varios  países  por  su  fécula; 
en  Tenerife  se  prepara  con  él  el  pan  de  helécho;  para 
los  maoríes  de  Nueva  Zelanda  constituía  el  principal 


alimento.  También  se  utiliza  la  potasa  de  la  planta. 
En  el  N.  de  España  sirve  para  cama  del  ganado  y  para 
formar  el  estiércol. 

Se  conocen  de  este  género  una  serie  de  formas  fósiles 
de  las  capas  terciarias  medias  y  superiores;  las  espe- 
cies extinguidas  son  afines  una  al  Pteris  aquilina  de 
Europa,  otras  al  Pt.  crética  y  Pl.  arguta  de  Canarias, 
y  algunas  al  Pl.  jlahdlala  Thunb,  del  Cabo  ó  de  espe- 
cies que  viven  en  América  ó  Australia.  Del  miocénico 
de  la  América  del  Norte  se  conocen  formas  con  anchos 
frondes  como  el  Pl.  lata  de  la  India  y  el  Pl.  umbrosa 
R.  Br.,  de  Australia.  Por  lo  que  respecta  á  nuestra 
Península,  hase  hallado  fósil  en  la  Cerdaña  el  Pl.  ra- 
dobojana  Ung. 

TERIDIO.  Ictiol.  (Pteridium.)  Género  de  peces 
anacantinos  de  la  familia  de  los  ofídidos,  grupo  de  los 
brotulinos,  que  habita  en  el  mar  en  una  profundidad 
moderada. 

TERIDIÓNIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Tlieridiomdae.) 
Familia  de  arañas.  El  céfalotórax  es  de  ordinario  más 
largo  que  ancho,  estrechado  y  por  lo  común  elevado 
en  la  parte  cefálica;  parte  torácica  marcada  de  una 
foseta  media  y  estrías  radiantes,  siendo  las  dos  pri- 
meras 6  cefálicas  más  constantes;  ojos  iguales,  6  poco 
desiguales,  de  ordinario  colocados  en  dos  líneas  trans- 
versas, siendo  solamente  los  medios  anteriores  diur- 
nos; queliceros  por  lo  común  perpendiculares,  alguna 
vez  proyectados  hacia  delante;  dos  estigmas  epigás- 
tricos; seis  hileras  cortas  y  de  un  solo  artejo;  patas 
más  ó  menos  largas,  más  ó  menos  robustas;  de  ordi- 
nario los  dos  primeros  pares  más  largos,  el  segundo 
siempre  más  corto  que  el  primero;  en  los  tarsos  tres 
uñas  pectinadas;  abdomen  del  macho  á  menudo  pro- 
visto de  una  gran  placa  coriácea  epigástrica.  Es  fami- 
lia muy  numerosa;  el  tipo  es  el  género  Theridion  Walck. 
Algunos  autores  la  llaman  de  los  terídidos  (Tlieri- 
diidae),  pero  siendo  Theridion  y  no  Theridia  6  Theri- 
dius  el  nombre  típico,  es  necesario  decir  teridiónidos. 
TERIDIOSOMA.  m.  Zool.  {Theridiosoma  Cambr.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tri- 
bu de  los  tetragnatinos.  Los  ojos  posteriores  son  gran- 
des, pocos  separados  entre  sí,  l?)s  medios  mayores  que 
los  laterales;  esternón  anchamente  cordiforme,  ob- 
tuso por  detrás;  abdomen  globoso  ó  ligeramente 
oblongo.  Es  de  Europa  y  región  mediterránea,  del 
Asia  tropical  y  de  Malasia,  así  como  de  ambas  Amé- 
ricas;  el  tipo  es  Th.  oemntosuní  L.  Korh. 

TERIDIOSPORA.  f.  Bot.  (Pleridi aspara.)  Gé- 
nero de  hongos  melanconiáceos  con  aparato  reproduc- 
tor casi  superficial,  aglomerado,  esférico  cónico,  car- 
bonoso, negruzco,  con  papila  en  la  abertura,  tecas 
cilindricas,  con  8  esporas  oblongofusiformes,  bicelula- 
res,  hialinas,  encerradas  en  membranosa  jaleiforme 
hialina,  que  en  la  base  de  la  espora  se  ensancha  en  un 
apéndice  espatulado,  parafisos  filiformes. 

La  única  especie,  Pl.  javafíica,  vive  en  bambú  muer- 
to, en  Java. 

TERIDOFILO.  m.  Bot.  El  género  Pleridophyllum 
Sieb.  el  Zuce,  de  la  familia  de  las  papaveráceas,  sub- 
familia de  las  hipecoideas,  comprende  plantas  con 
pégalos  indivisos  y  flores  en  racimo;  aquéllos  son  elíp- 
ticos; el  ovario  redondeado,  aplanado,  con  las  pla- 
centas en  medio  de  las  caras,  óvulos  dos  á  cuatro, 
estilo  dividido  por  arriba  en  dos  ramas.  La  única  espe- 
cie, Pl.  racemosum,  vive  en  el  Japón  y  es  una  hierba 
vivaz,  con  hojas  radicales,  una  vez  pinadas. 

El  género  Pleridophyllum  Thw.  es  sinónimo  del 
Filicium  Thw.,  de  la  familia  de  las  sapindáceas. 

TERIDOFITAS.  f.  pl.  Bol.  Subtipo  de  plantas 
embriofitas  asifonógamas  ó  arquegoniadas.  que  de  las 
células  germinativas  ó  esporas  de  la  generación  embrio- 
nal producen  inmediatamente  la  generación  proem- 
brional  gametofita  con  número  sencillo  de  cromoso- 
mas, siempre  taloidica  y  llamada  protalo.  La  genera- 
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ción  embrional  esporofita,  diploide,  es  decir,  cuyos 
núcleos  celulares  tienen  doble  número  de  cromoso- 
mas, nacida  de  la  oosfera  fecundada,  es  una  planta 
cormofita.  con  verdaderas  raíces  endógenas,  con  tallos 
y  hojas  en  que  hay 
hacecillos  vasculares 
cerrados,  y  con  es- 
porangios, que  se 
desarrollan  sobre  las 
hojas  y  en  su  base. 
En  la  formación  de 
las  esporas  en  las  cé- 
lulas madres  hay 
división  con  reduc- 
ción de  las  cromoso- 
mas. Las  hojas  por- 
tadoras de  esporan- 
g  i  o  s  (esporofilas ) 
forman  á  veces  un 
grupo  en  el  extre- 
mo de  los  vastagos, 
que  puede  designar- 
se con  el  nombre  de 
flor.  Comprende  las 
clases  de  las  f  ilicales, 
esfenofilales,  equi- 
;etales,  licopodiales, 
psilotales,  isoetales 
y  cicadofilices  óteri- 
dospermas. 

TERIDOFO- 
RA.  f.  Ornit.  {Pie-  Teridofora 

ndophora  Alberti.) 

Nombre  científico  de  un  género  de  aves  del  paraíso. 
V.  Paraíso  (Aves  del). 

TERIDOGRAFÍA.  ( Etim.  —  Del  gr.  fteris, 
helécho,  y  gráphein,  describir.)  f.  Tratado  sobre  los 
heléchos. 

Deriv.    Teridogpáfloo,  ca.  Teridógrafo. 

TCRIDOMÍIDOS.  m.  p\.  Paleont.  (Theridomyi- 
dae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí- 
feros, subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  roedo- 
res, grupo  de  los  protrogomorfos,  que  se  caracteriza 
por  presentar  canal  infraorbitario  ancho;  arco  yugal 
comenzando  después  del  primer  canal  infraorbitario  an- 

1-0-1-.3 

cho  y  del  primer  molar;  la  fórmula  dentaria  es ; 

'        ^  1.0.1.3 

los  molares  son  ya  poco  elevados,  ya  prismáticos  con 
6  sin  raíces,  compuest.  s  de  dos  prismas  transversales 
generalmente  complicados  por  senos  secundarios.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  eocénicos  y  miocé- 
nicos  de  Europa  cierto  número  de  formas  de  esta  fami- 
lia, que  presentan  en  la  estructura  de  sus  molares  di- 
versos puntos  de  afinidad  con  los  cavildos  de  la  Améri- 
ca del  Sur.  Los  principales  géneros  que  comprende 
son:  Trechomys  Lartet,  Theridoinys  Jourdan,  Neso- 
keroion  Schlosser,  Issiodoromys  Croizet,  Arhaeomys, 
Protechimys  Schlosser  y  otros. 

TBRIDOMIS.  m.  Paleont.  (Tkeridomys  Jourdan.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  protrogomorfos,  familia  de  los  teridomli- 
dos,  sinónimo  de  Neomys,  Blainvillimys  Bravard,  Ave- 
lomys  Gervais,  Isopiychus,  Taeniodus  Ponel;  son  peque- 


ños roedores  con  incisivos  lisos;  molares  (  -  1  con  coro- 
na corta  y  larga,  raices  profundamente  divididas.  Los 
molares  superiores  presentan  un  seno  interno  y  tres 
externos;  los  inferiores  son  más  eslrechos,  el  esmalte 
describe  un  ancho  seno  externo  y  tres  internos.  Este 
género  está  representado  por  numerosas  especies;  en 
el  eocé'iico  superior  de  Debruge  se  halla  el  Theridomy 


Molares  superiores  é 
inferiores  del  Tkerido- 
mys gregarius  Schlo- 
ner  del  eocénico  supe- 
rior de  Quercy 


Vaiüanti  Gervais;  en  el  yeso  de  París,  el  Th.  Cuvieri 
Pomel;  en  las  fosforitas  de  Quercy,  el  Th.  gregarius, 
Pomel,  el  Th.  speciosus,  r'otundidens  Schlosser;  en  Mau- 
remont  y  Frohnsletten,  el  Th.  siderolithicus  Pietet;  en 
el  oligocénico  de  Ronzon,  el  Th.  aqiialilis,  Th.  Jourdani 
Pomel,  así  como  en  Tárrega 
(Lérida);  en  el  miocénico  infe-  A 

rior  de  Saint  Gérand-le-Puy  y 
otras  localidades  del  departa- 
mento de  Allier  y  Puy  de  Dome 
el  Th.  Blainvillei  Gemais,  Th. 
lemhronicus  Bravais,  Th.  vas- 
soni  Pomel,  y  en  la  caliza  de 
agua  dulce  de  Haslach  y  ligni- 
tos de  Elgg,  el  Th.  parvulus 
Schlosser. 

TERIDOMONAS.  m.  pl. 
Zool.  {Pteridomonas  Penard.) 
Género  de  protozoos  flagelados 
monadinos  del  suborden  de  los 
polimastígidos,  tribu  de  los  dis- 
tominos,  afín  al  género  Spiro- 
neina.  Posee  una  especie  de  excavación  faríngea,  de  la 
que  sale  un  largo  flagelo,  rodeado  en  su  base  de  12 
á  18  cilios  bastante  desenvueltos.  A  veces  se  fija  por 
un  largo  filamento  situado  en  el  extremo  opuesto 
(que  es  inferior  en  la  posición). 

TERIDOSPERMAS.  f.  pl.  Bot.  Clase  de  plan- 
tas arquegoniadas  teridoíitas,  llamadas  también  cica- 
dofilices como  intermedias  á  los  heléchos  y  las  dcadeas, 
con  el  tronco  provisto  de  grandes  hojas  estériles,  con 
xilema  centripetal  y  centrifugal,  con  aréolas  plurise- 
riadas  en  las  traqueidas,  y  con  radios  medulares  anchos. 
Heterosporeas.  Microsporangios  numerosos  sobre  las 
hojas.  Las  macrosporas  no  abandonan  el  esporangio 
en  la  germinación,  sino  que  caen  unidas  á  él.  Óvulos 
en  el  Lyginopteris  envueltos  en  una  cúpula.  En  algunas 
se  ha  demostrado  la  existencia  de  semillas. 

Comprende  los  grupos  fósiles  de  las  liginoptéridas, 
medulosas  ó  neuropléridas,  cladoxileas,  protopitieas  y 
araiicarioxileas . 

TERIDOTELO.  m.  Entom.  (Pleridotelus.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  acantoderinos.  Los  ojos  son  medianos, 
finamente  granulados;  antenas  del  macho  algo  más 
cortas  que  los  élitros,  las  de  la  hembra  pasan  algo  de 
la  mitad  de  los  mismos.  El  tipo  es  Pt.  lalicornis,  de 
Colombia. 

TERIDOTIS.  Geog.  V.  TeredÓN. 

TIRÍDULA.  f.  Zool.  (TlienJula  Emert.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  teridiónidos.  El  campo 
de  los  ojos  medios  no  es  más  ancho  que  largo,  sino 
cuadrado,  ó  más  ancho  en  la  parte  anterior;  los  cuatro 
ojos  posteriores  casi  equidistan  entre  sí,  estando  co- 
locados en  línea  recurva  y  siendo  los  medios  mayo- 
res que  los  laterales.  Sus  especies  se  distribuyen  por 
el  África  Tropical  y  Meridional,  por  el  Asia  Tropical  y 
Oriental,  Filipinas  y  América;  el  tipo  es  Th.  opulenta 
Walck. 

TERIENZO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Se- 
lorio. 

TERIGERON.  m.  Bot.  ( Pterigeron. )  Género 
fundado  por  Asa  Gray  y  que  De  Candolle  había 
considerado  como  sección  del  Erigeron.  Comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
inuleas,  subtribu  de  las  pluqueinas,  con  cabezuelas 
separadas  6  aglomeradas,  pero  no  en  cabezuelas  de 
segundo  orden,  vilano  de  muchos  pelos  delgados,  aque- 
nios  pequeños,  flores  femeninas  liguladas  6  con  limbo 
ensanchado,  regular  ó  irregularmente  bífido  á  quin- 
quéfido.  Son  hierbas  ramosas,  en  general  con  pelos 
ásperos  6  glandulüsos.  Comprende  siete  especies  de 
Australia. 


TERÍGIDA  —  TERIGOIDEO 


TERfGIDA.  (Etim.  — Del  gr.  pleryx,  aleta.)  f. 
Entoni.  {Purygida  Verh.)  Género  de  dermápteros  de 
la  familia  de  los  forficúlidos  y  tribu  de  los  anecurinos. 
El  cuerpo  es  muy  deprimido;  cabeza  truncada  por 
detrás;  antenas  con  el  tercer  artejo  largo  y  cilindrico, 
el  cuarto  casi  tan  largo  como  el  tercero,  los  restantes 
alargados,  cilindricos,  abdomen  muy  deprimido,  dila- 
tado en  medio,  oval  y  estrechado  hacia  el  ápice;  pigi- 
dio  transverso;  patas  bastante  largas  y  delgadas;  élitros 
anchos  no  aquillados,  muy  redondeados  en  las  espal- 
das; alas  largas,  coloreadas.  Contiene  dos  especies;  el 
tipo  es  Pl.  Jagori  Dohm,  de  Luzón. 

TERIGIO.  m.  Bol.  Ala  de  semilla. 

TERIGIÓN.  m.  Anat.  y  Pat.  Engrosamiento  del 
tejido  subconjuntival  de  forma  generalmente  trian- 
gular con  el  vértice  dirigido  hacia  la  pupila  y  la  base 
hacia  el  ángulo  interno  del  ojo.  Ofrece  tendencia  á  la 
invasión  de  la  córnea  y  si  no  se  corrige  puede  llegar  á 
impedir  la  visión. 

TERIGIOS.  m.  pl.  Zool.  (Pterygia.)  Grupo  de  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
opistobranquiados,  suborden  de  los  nudibranquiados 
poHbranquiados,  al  cual  pertenece  la  familia  de  los 
Elyssidae  con  los  géneros  Elysia  Risso  (1818),  Thrida- 
chia  Deshayes  (1857),  Placohranchus  Hasselt  (1824)  y 
Diplopelycia  Morch  (1872). 

TERIGISTES.  Zool.  El  género  Plerygisles  de 
Kamp  (1829)  es  sinónimo  del  Ñyctalus  de  Bowdich, 
de  quirópteros  de  la  familia  de  los  vespertiliónidos. 

TERIGLIFIS.  m.  Bol.  El  género  Pteriglyphis 
de  Fée  es  sinónimo  ó  está  incluido  hoy  en  el  Dipla- 
ziuin  Sw.,  de  heléchos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos. 

TERIGOCARPO.  m.  Boi.  El  género  Plerygo- 
carpus  íloschst.  es  sinónimo  del  Dregea  E.  Mey.  de  la 
familia  de  las  asclepiadáceas. 

TERIGOCÉFALO.  m.  Paleoni.  {Plerygocepha- 
lus  Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acantóp- 
teros,  familia  de  los  bleníidos,  sinónimo  de  Cristiceps 
Cuvier,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios  del  Monte  Bolea. 

TERIGODIO.  m.  Bot.  El  género  Plerygodiiim 
Sw.  ú  Ommatodium  de  Lindley,  de  la  familia  de  las 
orquidáceas,  grupo  de  las  monandras,  tribu  y  subtribu 
de  las  ofridinas  coricieas,  comprende  plantas  con  los 
sépalos  laterales  planos,  libres,  lámina  del  labelo  inme- 
diatamente sentada  contra  la  columnilla,  conectivo 
de  las  anteras  ensanchado.  Comprende  10  especies  de 
la  colonia  de  El  Cabo. 

Terigodio.  (Etim.  —  Del  gr.  pterygion,  alita,  y 
eidos,  aspecto.)  Entom.  Alitas.  En  los  lepidópteros  son 
apéndices  dorsales  del  tórax  á  manera  de  alillas,  for- 
mados por  escamas  ó  pelos;  se  ve  uno  á  cada  lado  en 
la  parte  anterior  del  mesonoto. 

TERIGODO.  (Etim.  — Del  gr.  pteryx,  aleta,  y 
eidos,  aspecto.)  m.  Entom.  (Píerygodes.)  Recibe  esta 
denominación  un  mechón  de  pelos  ó  escamas  en  for- 
ma de  alita  que  en  algunos  lepidópteros  se  distinguen 
á  uno  v  otro  lado  del  mesonoto. 

TERIGOESTAFILINO,  NA.  adj.  Anal.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  apófisis  terigoides  y  al  velo 
del  paladar. 

TERIGOFARfNGEO,  GEA.  adj.  Anat.  Re- 
lativo á  la  apófisis  terigoides  y  á  la  faringe.  ||  m.  Fas- 
cículos musculares  distintos  del  constrictor  superior 
de  la  faringe. 

TERIGOFICO.  m.  Bot.  El  género  Pterygophycus 
de  Massalongo,  de  algas  con  talo  pedicelado,  con  vas- 
tago fuerte  en  medio,  anchamente  lineal,  lámina  divi- 
dida por  ambos  lados  en  disposición  pinada  hasta  el 
vastago,  lóbulos  aovados  ó  espatulados,  en  la  base  más 
ó  menos  estrechados  y  pedicelados  ú  oblongos  v  bas- 
tante iguales  en  anchura,  con  nervios  longitudinales 
ahorquillados  y  en  abanico. 
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El  aspecto  rernerda  á  la  Phyllophora ,  y  más  todavía 
á  la  Delesseria,  pero  nada  se  puede  decidir  con  segu- 
ridad en  cuanto  á  su  naturaleza. 

Comprende  dos  especies  fósiles  del  Monte  Bolea 
(Italia). 

TERIGOFILO.  m.  B<?/.E1  género  PUrygophyllum 
Brid.,  de  musgos  hookeriáceos,  se  distingue  por  una 
costilla  sencilla  ahorquillada,  con  ramas  desiguales, 
células  parenquimatosas,  hojas  desiguales,  dientes  del 
perístoma  externo  ampliamente  asurcados  en  la  línea 
media,  hojas  no  marginadas,  pero  por  encima  con 
células  marginales  uniseriadas,  pequeñas,  cuadráticas, 
cerda  lisa,  dioicos.  Comprende  30  especies  de  las  orillas 
de  los  arroyos,  piedras  y  peñas  de  éstos,  y  troncos  po- 
dridos, en  el  hemisferio  austral. 

TERIGOFISIS.  m.  Zool.  {Pletyophysis  Fischer 
1883.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste- 
rópodos, familia  de  los  oxinoeidos,  género  Lobiger 
Krohn  (1847),  que  se  caracteriza  por  presentar  la  ca- 
beza con  cuatro  tentáculos  auriformes,  epípodos  extre- 
madamente largos,  y  los  bordes  recortados,  siendo  típi- 
ca la  forma  del  L.  Pleyophysis  picius  Pease,  que  vive 
en  Polinesia. 

TERIGÓFORA.  f.  Bot.  El  género  Pterygophora 
Rupr.,  de  algas  de  la  familia  de  las  laminaria  ceas,  se 
distingue  por  las  células  terminales  de  los  esporan- 
gióforos  con  las  paredes  externas  mucho  más  gruesas 
que  las  laterales,  uniéndose  lateralmente  por  encima; 
vastagos  con  tronco  no  ramificado  y  segmentos  foli- 
formes  no  en  enrejado,  sin  costillas  ni  pliegues  lon- 
gitudinales, sin  hacecillos  de  pelos  hundidos,  canales 
gomosos  en  general.  Comprende  una  sola  especie, 
Pí.  californica,  del  océano  Pacífico  boreal  en  la  costa 
de  California. 

TERIGÓFORAS.  f.  pl.  Bot.  Grupo  de  plantas 
de  la  familia  de  las  malpiguiáceas,  llamado  también 
piramidoíoras ,  con  receptáculo  casi  siempre  de  forma 
de  pirámide  truncada,  en  general  triedra,  cuyos  lados 
llevan  los  mericarpios,  á  manera  de  aquenios,  en  gene- 
ral alados,  y  que  en  la  madurez  se  desprenden.  Com- 
prende las  tribus  de  las  hireas  ó  pleuropterigieas,  obo- 
nisterieas  ó  notopterigieas  y  tricomarieas. 

TERIGOGÉNEÓS.  (Etim.  —  Del  gr.  pteron 
ó  pteryx,  ala,  y  genos,  origen.)  m.  pl.  Entom.  (Pterygo- 
genea.)  Dícese  de  los  insectos  que  suelen  poseer  alas, 
V.  gr.,  lepidópteros,  coleópteros,  etc.,  en  contraposi- 
ción á  los  que  constantemente  carecen  de  ellas,  v.  gr., 
colémbolos,  tisanuros,  etc.,  que  por  esta  razón  se  lla- 
man apterigogéneos  ó  apterigógenos. 

TERIGÓGENOS.  m.  pl.  Entom.  (Pterigogena.) 
V.  Terigogéneos. 

TERIGOGRAFÍA.  f.  Ornit.  Parte  de  la  Orni- 
tología que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  forma  y 
estructura  de  las  alas.  Escríbese  también  pterigograjia. 

TERIGOIDEO,  DEA.  adj.  Anat.  Perteneciente 
6  relativo  á  las  apófisis  terigoides. 

Arteria  terigoidea.  La  que  nace  de  la  maxilar  inter- 
na al  extremo  de  la  fosa  cigomática  y  se  engasta,  por 
decirlo  así,  en  el  conducto  terigoideo  ó  vidiano  para 
ir  á  distribuirse  á  la  trompa  de  Eustaquio  y  á  la  bó- 
veda de  la  faringe. 

Conducto  terigoideo.  El  que  atraviesa  la  base  de 
las  apófisis  terigoides. 

Fosa  terigoidea.  Cavidad  que  separa  posterior- 
mente las  dos  láminas  ó  alas  de  las  apófisis  terigoides. 

Músculos  terigoideos.  Dícese  de  los  dos  músculos 
situados  en  la  fosa  cigomática,  y  que  se  dividen  en 
grande  y  pequeño  terigoideo. 

Nervios  terigoideos.  Dícese  de  dos  nervios  distintos, 
de  los  cuales  uno  procede  del  ramo  maxilar  inferior 
del  trifacial  y  se  distribuye  entre  los  músculos  teri- 
ieos,  y  otro,  llamado  también  por  algunos  newio 
vidiano,  nace  de  la  parte  posterior  del  ganglio  esfeno* 
palatino  y  se  aloja  en  el  canal  vidiano. 
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TERTOOTDEO  —  TERIGOTO 


Cabeza  de  Pterygome 
topus  sclerops  Dalra 
del  silúrico  inferior 


Tericoideo.  Zool.  Cada  uno  de  los  huesos,  en  nú- 
mero generalmente  de  tres,  que  se  distinguen  con  los 
nombres  de  ectoterigoideo,  rnetaterigoideo  y  entote- 
rigoideo,  en  la  abracadera  palatina  del  palato  cuadrado 
de  los  vertebrados;  participan  en  la  limitación  de  la 
cavidad  bucal  (serie  palatina),  de  un  modo  excepcio- 
nal (cetáceos  y  varios  desdentados)  también  en  la  for- 
mación del  paladar  óseo.  En  la  mayoría  de  los  mamí- 
feros pierden  su  independencia,  fundiéndose  con  i 
apófisis  del  esfenoides,  la  apófisis  terigoidea. 

Los  músculos  terigoideos  son  masticadores  y  se 
sertan  en  las  apófisis  terigoideas  por  un  extremo  y 
en  la  mandíbula  por  otro. 

TERIGOLOMA.  f.  Bot.  La  sección  PUrygolonm 
del  género  Columnea  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
gesneriáceas,  comprende  plantas  con  hojas  pequeñas, 
por  pares  casi  iguales,  flores  largamente  pedunculadas. 
lóbulos  del  cáliz  anchos,  enteros,  corola  con  tubo  algo 
arqueado,  no  ventrudo  y  lóbulos  patentes,  desiguales, 
Especie  típica  C.  repens  de  Colombia.  Dos  especies 
en  Jamaica. 

TERIGOMA.  m.  Pat.  Hinchazón  de  la  vulva, 
que  determina  un  obstáculo  material  al  coito. 

TERIGOMAXILAR.  adj.  ^naí.  Relativo  á  la 
apófisis  terigoides  v  al  maxilar  superior. 

TERIGOMETOPO.  m.  Paleoni.  {Plerygomek 
■pus  Schmidt,  Acaste  Salt.)  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  crustáceos,  orden 
de  los  trilobites,  familia  de  los 
facópidos,  afín  del  genero 
Acasie. 

Como  Acaste,  con  el  lóbulo 
frontal  de  la  glabela  muy  en- 
sanchado, invadiendo  á  menu- 
do el  limbo  y  siempre  atrave- 
sado por  la  gran  sutura,  hállan- 
se   en   el    silúrico  inferior  de 
Rusia,  Suecia  y  Gran  Bretaña  el  Pt.  sclerops  Dalm., 
Pl.  Irigonocephala  Schmidt,  Pl.  exilis  Eichdw.  y  Pí. 
alijrons  Salt. 

TERIGONIA.  f.  Boí.  La  subsección  Plerigonia 
Fenzl.  de  la  sección  Tetragonocarpus  del  género  Tetra- 
gonia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  aizoáceas,  com- 
prende plantas  con  fruto  alado.  Se  incluyen  19  especies 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  otras  dos  de  Guinea. 
_  TERIGOPALATINO,  NA.  adj.  Anat.  Que 
tiene  relación  con  la  apófisis  terigoides  y  con  el  paladar. 

Músculos  terigopalatinos.  Dicese  de  dos  músculos 
que  tienen  sus  inserciones  en  la  apófisis  terigoides  y  en 
los  huecos  del  paladar. 

TERIGOP  APO.  m.  Bot.  El  género Pterygopappus 
Hook.  fil.  ó  Maja  de  Weddell,  de  la  familia  de  las  com- 
puestas, tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de  las  gnafalinas, 
comprende  plantas  con  cabezuelas  heterógamas,  con 
más  flores  femeninas  que  hermafroditas,  ó  de  dos  for- 
mas por  predominio  de  unas  ú  otras,  todas  las  flores 
con  vilano,  aquenios  sin  pico,  flores  hermafroditas 
todas  estériles,  con  estilo  indiviso  ó  muy  cortamente 
bífido,  pelos  del  vilano  tres  á  seis,  libres  en  la  base,  casi 
en  forma  de  escama  hacia  la  punta,  plumosos.  Cabe- 
zuelas pequeñas,  en  los  extremos  de  las  ramas,  senta- 
das, en  general  aisladas  entre  las  hojas,  pauciíloras. 
La  única  especie,  Pi.  iMwrencii,  de  Tasmania,  es  una 
hierba  baja,  vivaz,  en  césped  denso. 

TERIGÓPTERO.  m.  Paleont.  {Plerygopterus 
Kner.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoidtos,  orden  de  los  lepidosteos, 
funiilia  de  los  saurodóntidos;  presenta  grandes  afini- 
dades con  el  género  Thuraconterus,  pero  no  posee  alas 
ventrales.  Se  conoce  fósil  una  sola  especie,  el  Plerygop- 
terus apus  Kner,  de  los  depósitos  secundarios  inferiores 
correspondientes  al  keuper  de  Raibl. 

TERIGOPTINOS.  m.  pl.  Entom.  {Pterigop- 
lini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ceram- 


bícidos. El  cuerpo  es  ordinariamente  alnrgndo;  cabeza 
rara  vez  retráctil;  antenas  delgadas,  setáceas,  de  ordi- 
nario algo  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  casi  siem- 
pre inerme  á  los  lados;  patas  rara  vez  bastante  alar- 
gadas y  generalmente  iguales;  caderas  anteriores  poco 
salientes,  lobulosas  y  angulosas  hacia  fuera;  tarsos  me- 
dianos; élitros  frecuentemente  poco  más  anchos  que  el 
pronoto  en  la  base.  Contiene  unos  25  géneros  esparcidos 
por  Asia,  África  y  América,  como  Plericoptus,  Cras- 
pedoderus,  etc. 

TERIGOQUITO.  m.  Paleont.  (Plerygochtton 
Rochebrune,  1882.)  Género  de  moluscos  de  la  ciase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  poliplacóforos,  fa- 
milia de  los  quitónidos,  afín  al  género  Chilon  Linneo 
(1758).  Presenta  las  valvas  intermedias  bastante  lar- 
gas y  fuertemente  arqueadas,  siendo,  además,  sinuo- 
sas en  la  parte  anterior;  las  láminas  suturales  tienen 
una  forma  perfectamente  redondeada  y  son  algún 
tanto  prominentes,  presentándose  divididas  por  una 
profunda  escotadura  de  forrna  cuadrangular;  el  área 
yugal  presenta  su  superficie  finamente  denticulada; 
las  láminas  de  inserción  de  las  valvas  anterior  y  pos- 
terior no  han  sido  hasta  el  presente  descritas,  siendo 
ésta  una  dificultad  de  tal  índole  que  á  Fischer  le  pa- 
rece imposible,  ó  cuando  menos  aventurado,  hacer 
hoy  la  clasificación  de  este  género,  pero  puede  admi- 
tirse perfectamente  siguiendo  la  no  menos  autorizada 
opinión  de  Rochebrune,  habiendo  incluido  en  el  gé- 
nero Pterygochiton  todas  las  especies  procedentes  de 
los  terrenos  jurásicos  que  habían  sido  descritas  ante- 
riormente como  formando  parte  del  género  Chiton, 
y  pudiendo  servir  como  una  de  las  más  típicas  la  Ter- 
quemi,  procedente  del  piso  liásico. 

TERIGOSPERMO.  m.  Bnt.  La  sección  Piery- 
gospermum  del  género  Cardamine  de  Linneo,  de  la  fami- 
lia de  las  cruciferas,  comprende  especies  con  margen 
alado  en  las  semillas,  nectarios  solamente  laterales, 
muy  pequeños. 

C.  chenopodiifolia  del  Brasil  y  la  República  Argen- 
tina es  notable  por  sus  frutos:  unos,  los  del  tallo  ergui- 
do, como  en  las  otras  especies;  otros,  los  de  racimos 
terminales  cortos  y  apoyados  contra  el  suelo,  larga- 
mente pedunculados,  aovados  y  que  se  entierran.  Pro- 
bablemente es  idéntico  con  ella  el  Helerocarpos  Fer- 
nandezii. 

TERIGOSTAQUIO.  m.  Bot.  El  género  Ptery 
gostachyum  de  Nees  es  sinónimo  del  Dimeria  de  R. 
Brown,  de  la  familia  de  las  gramíneas. 

TERIGÓSTOMO.  (Etim.  —  Del  gr.  pterygion, 
aleta,  y  síoma,  boca.)  m.  Entom.  {Pterygostomus  Lac.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  bréntidos  y 
tribu  de  los  brentinos.  La  cabeza  es  algo  alargada,  con 
el  pico  no  muy  largo,  fuerte,  muy  dilatado  hacia  el 
ápice;  ojos  bastante  grandes,  redondeados,  algo  salien- 
tes; antenas  insertas  en  medio  del  pico  en  una  peque- 
ña dilatación,  con  el  primer  artejo  muy  grande;  pro- 
tórax largo,  claviforme,  estrechado  hacia  delante;  ab- 
domen ancho  en  la  base;  patas  no  muy  largas,  fuertes: 
tarsos  bastante  cortos;  élitros  largos,  truncados  en  el 
ápice,  con  el  ángulo  externo  redondeado.  La  única 
especie  conocida  Pl.  opacus  Chevr.,  vive  en  Mada- 
gascar. 

TERIGOTA.  f.  Bot.  El  género  Ptervgota  de  End- 
ichcr  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  estercu- 
liáceas,  tribu  de  las  esterculieas,  con  anteras  aglomera- 
das sin  orden,  carpelos  con  dos  á  muchos  óvulos,  fo- 
lículos leñosos,  semillas  aladas,  lóbulos  calicinos  pa- 
tentes. Comprende  dos  especies  del  Indostán,  otra  de 
Camarones,  otra  del  África  Oriental  y  dos  de  Nueva 
Guinea. 

TERIGOTEMPORAL.  adj.  Anat.  Que  tiene 
relación  con  la  apófisis  terigoides  v  el  hueso  temporal. 

TERIGOTO.  m.  Paleont.  (Píerygotus  Agassiz.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos. 
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Cara  inferior  restaurada 

del  PUrigo'.us   Anglicus 

Agassiz 


suhcla<5e  de  los  merostómidos,  orden  de  los  gigantos- 
tráceos,  familia  de  los  euriptéridos. 

Cuerpo  estirado  longitudinalmente,  grande,  alcan- 
zando á  veces  una  longitud  de  más  de  1  m.  Superficie 
de  los  segmentos  del  cuerpo  cubierta  de  escamas.  Ca- 
beza semiovoide,  redondeada  anteriormente;  ojos  gran- 
des, con  facetas,  marginales;  entre  los  dos  se  hallan 
detrás  del  medio  dos  puntos  oculares.  El  borde  del  bro- 
quel cefálico  está  ampliamente  caido  y  forma  anterior- 
mente sobre  la  faz  interior 
tres  piezas  separadas  por  su- 
turas: un  epístoma  cuadrilá- 
tero y  cerca  de  él  dos  partes 
laterales  triangulares.  Detrás 
de  la  abertura  bucal  se  halla 
le  metastoma  oval  alargado. 
De  los  seis  pares  de  patas,  la 
más  anterior,  largamente  pe- 
dunculada  y  provista  de  ga- 
rras poderosas,  corresponde  á 
las  cortas  antenas  del  Euryp- 
tenis.  \a%  cuatro  patas-man- 
díbulas que  la  siguen  tienen 
siete  articulaciones  y  son 
delgadas  y  débiles.  La  últi- 
ma pata-aleta  es  ancha,  gran- 
de y  cubierta  de  escamas, 
su  articulación  basal  pe- 
dunculada  se  extiende  hacia  detrás  y  el  borde  interno 
dentado  de  la  [jarte  que  tiene  la  forma  de  un  pedúncu- 
lo forma  la  superficie  de  masticación;  las  articulacio- 
nes siguientes  de  la  pata-aleta  son  cortas  y  las  tres  últi- 
mas solamente  son  un  poco  alargadas  y  extendidas. 

El  tórax  está  en  sus  puntos  esenciales  constituido 
como  el  del  Euryptems:  se  compone  de  seis  articula- 
ciones dorsales  adornadas  de  escamas,  á  las  cuales 
corresponden  sobre  la  faz  inferior  cinco  placas  libre- 
mente móviles  y  resbalando  la  una  sobre  la  otra.  La 
más  anterior  de  estas  placas  ventrales  (el  opérenlo) 
se  compone  de  dos  piezas  laterales  desunidas,  entre 
las  cuales  se  intercala  una  lengüeta  media  simple  y  es- 
trecha. Las  placas  siguientes  están  también,  según 
F.  Schmidt,  divididas  por  una  sutura  extremadamente 
delicada,  pero  los  apéndices  medios  están  escondidos. 
Saltar  y  Woodward  han  descrito  impresiones  de  las  lá- 
minas branquiales.  Las  seis  articulaciones  abdominales 
están  cerradas  en  todo  su  contorno  y  el  ancho  telsón 
en  forma  de  remo  está  terminado  por  una  corta  punta. 
No  se  conocen  de  este  género  de  grandes  crustáceos 
más  que  pocos  ejemplares  conservados  por  entero; 
no  es  raro,  al  contrario,  encontrar  aisladamente,  en 
la  parte  más  superior  del  silúrico,  así  como  en  el  Oíd 
Red  Sandstone,  anillos  del  cuerpo  aislados,  garras, 
patas-aletas  y  fragmentos  de  la  cabeza. 

Los  Pl.  Ludensis  Salt.,  Pl.  stylops  Salt.,  Pt.  bilobus 
Salt.,  Pl.  gigas  Salt.  y  otros,  aun  se  encuentran  en  las 
capas  de  Ludlow  más  superiores  del  País  de  Gales  y 
de  Escocia  (Herefordshire  y  Lanarkshire);  el  Pl.  osi- 
liensis  F.  Schmidt  se  halla  en  en  la  caliza  del  silúrico 
superior  de  Rootziküll  en  la  isla  de  Oesel.  El  Waler- 
lim'  Group  del  silúrico  superior  en  el  N.  del  Estado  de 
Nueva  York,  da  los  Pt.  Cobbi,  viacrophtalmus  y  Osbor- 
ni  Hall.  Por  todas  partes  el  Eurvplerus  y  otros  crus- 
táceos son  los  compañeros  del  Plerygotus. 

La  especie  mayor  {Pt.  Anglicus  .4g.).  el  Serafín  de 
los  canteros  escoceses,  que  comparan  las  garras  á  alas 
de  ángel,  se  encuentra  bastante  frecuentemente,  las 
más  de  las  veces,  no  obstante,  en  simples  fragmentos, 
en  el  Oíd  Red  Sandstone  del  Forfarshire,  en  compañía 
de  una  forma  más  pequeña  (Pt.  minor  Woodw).  Ba- 
rrande  describe  igualmente  pedazos  poco  considera- 
bles de  7  especies  de  Plerygotus  en  el  silúrico  inferior 
de  Bohemia.  Se  conocen  en  total  unas  25  especies  de 
este  género. 


TERIGÜELA.  f.  Sal.  y  Zam.  Taravilla,  telera 
del  arado.  |,  Sal  Cordel  atado  á  la  oreja  de  un  buey 
para  castigarle  el  gañán  mientras  va  arando. 

TERIGUROS.  m.  pl.  Paleont.  (Plerygura.)  Fa- 
milia de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  or- 
den de  los  decápodos,  suborden  de  los  anomuros. 

Los  anomuros  llegan  como  medio  de  unión  entre 
los  decápodos  macruros  y  los  cangrejos.  Según  la  pre- 
sencia ó  la  ausencia  de  una  aleta  caudal,  Milne-Ed- 
wards  divide  primero  los  anomuros  en  dos  familias 
(Plerygura  y  Aplerura);  pero  la  mayor  parte  de  los 
carcinólogos  atribuyen  los  Aplerura  {Dromis,  Homola, 
Ranina,  etc.)  á  los  braquiuros,  así  como  á  los  Ple- 
rygura, cuyo  abdomen  está  bien  desarrollado  y  pro- 
visto de  una  aleta  caudal,  forman  ellos  solos  el  sub- 
orden estudiado.  Así  delimitado,  el  grupo  de  los  ano- 
muros  comprende  cuatro  familias:  1.»  Paguridoe  (Ber- 
nardo l'Ermite,  Einsiedlerkrebse),  los  cuales,  para 
proteger  su  abdomen  blando  y  enroscado,  buscan  las 
conchas  vacías  de  los  gasterópodos  y  las  arrastran 
con  ellos;  2.»  Galalheidoe,  que  tienen  un  abdomen  bien 
desarrollado  y  una  gran  aleta  caudal;  3.*  Hippidoe,  y 
4.»  Lithodidoe.  Los  restos  fósiles  de  los  anomuros  son 
extremadamente  raros.  Las  muestras  del  neocomiense 
atribuidas  por  Robineau  Desvoidy  á  los  géneros  Ga- 
latliea  y  Aeglca  están  mal  determinadas;  en  cambio, 
Fischer-Benzon  señala  en  el  cretáceo  superior  de  Fa- 
xoe  uñas  que  tienen  mucha  analogía  con  los  de  Ga- 
lalhea.  Brocchi  describe  uñas  de  Pagurus  priscus  en  el 
eocénico  de  Hungría. 

TERIJOVO.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Riazán 
(Rusia  propia  Central),  dist.  y  á  36  kms.  E.  de  Spassk, 
en  la  oril.  der.  del  Oka,  afl.  der.  del  Volga;  1,800  h. 

TERILEMA.  í.  Bol.  El  género  PUrilema  Reinw. 
es  sinónimo  del  Engelhardlia  Leschen,  de  la  familia 
de  las  yuglandáceas. 

TERILO.  m.  Enloni.  (Terillus.)  Género  de  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de 
los  eumolpinos.  El  cuerpo  es  oblongo,  con  los  tegu- 
mentos fuertes,  lisos,  brillantes;  cabeza  redondeada, 
encajada  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de 
los  ojos,  que  son  medianos,  oJ)longos,  escotados  ó  sólo 
sinuosos  en  el  borde  interno;  protórax  casi  tan  largo 
como  ancho;  fémures  fusiformes,  armados  por  debajo 
de  dientes  obtusos  ó  agudos;  élitros  oblongos,  marca- 
dos de  costillas  lisas  irregulares  y  de  finas  rugosida- 
des transversas.  El  tipo  es  T.  rotundicollis. 

Terilo.  Ornit.  Parte  de  la  piel  del  ave  en  la  que  se 
insertan  las  plumas.  Escribese  también  plerilo.  La  for- 
ma y  extensión  de  los  terilos  varía  considerablemente 
según  los  grupos,  siendo  su  estudio  de  gran  interés 
para  la  clasificación;  pero  los  más  frecuentes  y,  por 
consiguiente,  los  de  mayor  importancia,  son  el  terilo 
espinal,  que  se  extiende  á  lo  largo  del  dorso;  el  terilo 
ventral,  que  ocupa  el  centro  del  abdomen;  el  terilo  cer- 
vical ó  del  cuello;  el  terilo  alar,  compuesto  de  las  reme- 
ras y  sus  coberteras;  el  terilo  humeral,  formado  prin- 
cipalmente por  las  plumas  escapulares;  el  terilo  femoral, 
dispuesto  oblicuamente  á  lo  largo  del  muslo;  el  terilo 
crural,  que  corresponde  á  la  parte  emplumada  de  las 
patas;  el  terilo  caudal,  formado  por  las  timoneras  y  sus 
coberteras,  y  el  terilo  cefálico,  que  cubre  la  cabeza.  Los 
terilos  están  separados  entre  si  por  espacios  desnudos, 
llamados  apterios,  que  exteriormente  quedan  ocultos 
por  las  plumas  insertas  en  los  terilos.  Las  rátidas,  las 
palamedeiformes  y  los  pingüinos  son  las  únicas  aves 
en  que  toda  la  piel  está  cubierta  por  un  terilo  único, 
sin  apterios. 

TERILOGRAFÍA.  f.  Ornit.  Parte  de  la  Ornito- 
logía que  riene  por  objeto  el  estudio  y  descripción 
de^la  terilosis.  Escríbese  también  plerilografía. 

TERILOSIS.  f.  Ornit.  Traza  ó  disposición  de  los 
terilos  sobre  la  piel  del  ave,  y  conjunto  de  los  mismos. 
Escribese  también  pterilosis. 
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TERILL  (Antonio).  Biog.  Teólogo  inglés  de  la 
Compañi  a  de  Jesús,  n.  en  Canfort,  Dorselshire,  en 
1623,  y  m.  en  Lieja  el  11  de  Octubre  de  1676.  Su  madre 
era  católica,  pero,  con  todo,  fué  educado  en  el  protes- 
tantismo, que  profesaba  su  padre.  Convertido  al  cato- 
licismo á  los  quince  años,  hizo  los  estudios  eclesiás- 
ticos en  el  colegio  inglés,  en  Roma,  donde  fué  ordenado 
en  Marzo  de  1647.  Algunos  meses  más  tarde,  el  20  de 
Junio  del  mismo  año,  fué  admitido  en  el  noviciado  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  San  Andrés.  Enseñó  filosofía 
en  Florencia,  y  teología,  primero  en  Parma  y  luego  en 
Lieja,  donde  murió  con  fama  de  extraordinaria  piedad, 
sabiduría  y  pru  lencia.  Entre  sus  escritos  le  dieron  gran 
nombre  el  Fundanientum  totiiis  theologiae  moralis,  seu 
Iractalus  de  conscieniia  probabüi,  en  el  cual  defiende  la 
doctrina  del  probabilismo,  y  la  Regida  morum,  publi- 
cada después  de  su  muerte,  en  donde  refuta  las  obje- 
ciones que  hicieron  á  su  primera  obra  el  dominico 
Concina,  el  jesuíta  Elizalde  y  otros  teólogos  de  la  es- 
cuela rigorista. 

Bibllogr.  Sommervogel,  Bibl.  de  la  C.  de  J.  (vo- 
lúme'i  7);  Hurtar.  Nomenclátor,  ele. 

TERIM  Ó  TARIM.  Geog.  Pobl.  del  Hadramaut 
(Arabia  Meridional),  á  180  kms.  N.  de  Makalla  y  á 
550  NE.  de  Aden,  en  la  oril.  izq.  del  Uad  Mossileh, 
formado  por  la  unión  del  Uad  Rachiyeh  y  del  Uad  Kasr 
y  tributario  del  océano  índico;  20,000  h.  ó  25,000  (se- 
gún otros  datos).  Terim,  junto  con  Shibam,  es  una 
de  las  capitales  del  Hadramaut.  Su  valle  está  abierto 
solamente  al  S.;  por  todos  los  otros  lados  se  halla  pro- 
tegida por  las  paredes  cortadas  á  pico  de  la  montaña 
de  Tars. 

TERÍMACO.  Mit.  Uno  de  los  hijos  de  Hércules 
y  de  Megara,  á  quien  mató  su  padre  en  un  arrebato 
de  cólera. 

TERIN.  Etnogr.  Tribu  del  Afganistán.  V.  Taren. 

TERINA,  f.  Entom.  {Therina  Meig.)  Género  de 
dípteros  braquiceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  los  heteromicinos.  Se  distinguen  por  los  fé- 
mures anteriores  no  hinchados,  tibias  anteriores  iner- 
mes y  el  segundo  artejo  de  las  antenas  más  corto  que 
el  tercero. 

Terina.  Mit.  Hija  de  Estrimón,  amante  de  Marte 
y  madre  de  Trasa. 

Terina.  Geog.  anl.  C.  de  Italia,  en  los  Brutii  (Abru- 
zos),  sit.  cerca  de  la  costa  del  golfo  Terineo  ó  Hippo- 
mates,  al  SE.  de  Temesa,  cerca  de  la  actual  Limata. 

TERINEA.  f .  PaleoHÍ.  {Pterinea  Goldíuss,  1832.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  avicúhdos,  subfamilia  de  los  terineínos. 
Tienen  concha  bastante  gruesa  y  consistente,  de  form  i 
oblicuamente  oval  é  inequivalva,  cuya  falta  de  simetría 
se  demuestra  también  en  la  inequilateralidad  de  las 
dos  valvas;  es  auriculada,  presentando  dos  como  á  modo 
de  orejuelas  en  la  parte  superior  de  la  concha,  y  por 
bajo  de  la  orejuela  anterior  derecha,  que  es  bastante 
más  corta  que  la  posterior,  existe  una  escotadura  para 
dar  salida  al  biso  del  animal;  el  borde  dorsal  de  la  con- 
cha es  rectilíneo  y  horizontal;  el  área  es  muy  ancha, 
gruesa,  y  se  encuentra  estriada  exteriormente  para 
dar  lugar  á  la  inserción  de  un  ligamento;  la  charnela 
de  esta  concha  hállase  constituida  por  algunas  láminas 
oblicuas  anteriores  y  varios  dientes  más  largos  también 
oblicuos,  pero  colocados  en  la  parte  posterior,  y  que 
se  extiende  desde  el  vértice  hasta  la  impresión  del 
músculo  aductor;  la  impresión  muscular  del  aductor 
posterior  de  las  valvas  es  muy  grande,  pero  poco  pro- 
funda, y,  por  último,  existe  otra  impresión  de  bastante 
menor  tamaño,  que  se  encuentra  situada  en  la  base  de 
la  orejuela  anterior,  que  ha  sido  considerada  como  pro- 
cedente de  la  inserción  de  un  músculo  anterior  de  las 
valvas  que  probablemente  hacía  el  efecto  de  suple- 
mentario. Todas  sus  especies  son  procedentes  de  las  for- 
maciones de  los  terrenos  primarios,  habiendo  sido  con- 


sideradas como  típica.  la  Pt.  laevis.  Se  han  formado  va- 
rias secciones  con  algunas  especies  que  difieren  un 
tanto  de  la  descripción  típica  de  este  género,  siendo  la 
más  importante  la  Vertumnia  Hall  (1884),  la  cual  se 
caracteriza  por  presentar  la  valva  derecha  algún  tanto 
convexa  y  la  izquierda  aplastada  ó  cóncava,  siendo  su 
especie  más  característica  la  Avis.  Otra  de  las  secciones 
está  constituida  por  el  subgénero  denominado  Actinof- 
tena,  que  presenta  la  forma  general  de  la  Pterinea, 
siendo  los  caracteres  particulares  de  esta  sección  la 
ausencia  del  área  ligamentaria  estriada,  la  convexidad 
algún  tanto  fuerte  de  la  valva  derecha  y  el  tamaño 
bastante  grande  de  los  dientes  cardinales  y  laterales; 
la  especie  característica  de  este  grupo  es  la  Muricata. 
La  tercera  sección  está  constituida  por  el  subgénero 
Plychopteria,  que  tan  sólo  difiere  de  la  Adinopteria  en 
que  su  extremidad  anterior  se  presenta  rostriforme  y 
la  orejuela  anterior  es  bastante  grande,  de  forma  estre- 
cha y  dotada  de  un  pliegue  longitudinal;  la  especie  £wge- 
nia  es  la  má".  característica,  y  pertenece,  como  todas 
ellas,  á  las  formaciones  del  terreno  devónico.  Es  de  ver- 
dadera necesidad  marcar  del  modo  más  fijo  posible 
los  caracteres  diferenciales  entre  las  especies  de  los 
géneros  Aviada  y  Pterinea,  que,  en  realidad,  es  empresa 
bastante  difícil  no  estableciéndola  sobre  ejemplares 
perfectamente  conservados,  porque  las  transiciones 
entre  los  caracteres  de  uno  y  otro  género  parecen  ver- 
daderamente insensibles,  pudiendo  establecerse  que 
los  caracteres  diferenciales  exclusivos  dál  género  Pteri- 
nea son;  el  área  ligamentaria  estriada,  la  charnela  do- 
tada de  varios  dientes,  y  la  impresión  muscular  anterior. 
TERINEÍNOS.  m.  pl.  Paleont.  {Pterineinae  Fis- 
cher.)  Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame- 
libranquios, orden  de  los  tetrabranquios,  suborden  de 
los  mitiláceos,  familia  de  los  avicúlidos.  Son  dimiarios 
ó  con  sólo  dos  músculos,  ó  mejor  dicho,  con  sólo  dos 
inserciones  de  los  mismos,  porque  todos  son  fósiles. 
Concha  aviculiforme,  presentándose  alada  é  inequival- 
va, teniendo  una  escotadura  para  dar  salida  al  biso 
en  la  parte  inferior  de  la  orejuela  anterior  de  la  concha; 
el  área  ligamentar  es  bastante  ancha,  presentándose 
toda  ella  cruzada  por  estrías  paralelas;  la  charnela  es 
dentada,  variando  bastante  según  los  géneros,  y  exis- 
te también  una  impresión  muscular  por  bajo  de  la 
orejuela  anterior  de  la  concha. 

El  género  tipo  de  esta  tribu  es  el  Pterinea,  y  los  res- 
tantes, que  son  pertenecientes  al  terreno  devónico  en 
las  formaciones  primarias,  son;  el  Actinodesnia,  bas- 
tante subequilateral  y  con  las  orejuelas  largas  y  estre- 
chas, siendo  su  especie  más  importante  la  Amalleijor- 
procedente  de  las  formaciones  de  Alemania;  el 
Gluptodesma,  que  Fischer  considera  como  de  algún 
tanto  dudosa  clasificación,  que  riene  dos  dientes  late- 
rales muy  fuertes  y  del  cual  se  ha  separado  un  suli.ízé- 
nero  denominado  Ectenodesma,  procedente  de  la  Amé- 
del  Norte,  asi  como  el  género;  el  último  género  de 
la  tribu  es  el  Myalinodonta,  cuya  concha  es  aplastada 
y  carece  de  la  orejuela  anterior,  siendo  la  posterior 
muy  grande,  procediendo  la  especie  Normaniana,  que 
es  ía  más  importante  del  mismo,  del  terreno  devónico 
de  Nehou. 

TERINGIO.  m.  Entom.  (Pteryngium  Reitt.)  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  de  los  criptofágidos  y 
tribu  de  los  criptofaginos.  Se  reduce  á  una  especie,  P/. 
cremetum  GvH.,  hallado  en  el  Centro  y  N.de  Europa. 
TERINÓBLATINA.  f.  {Plerinoblattina  Scudd.) 
Ala  anterior  en  forma  de  pluma;  la  base  en  forma  de 
raquis,  sient'o  justamente  formado  por  las  nervadu- 
ras mediastinal,  escapular  y  externomedia  estrecha- 
mente apretadas  una  contra  otra  y  paralelas,  y  las 
barbas  de  la  pluma  siendo  figuradas  por  las  largas 
brancas,  derechas  y  ordinariamente  simples,  medias- 
tinal y  externomedia.  Liásico  eolítico;  seis  especies 
en  Inglaterra  y  Alemania. 


TERINODES  -  TERIODOx\  TES 


TERINODES.  m.  Bol.  (Pterinodes. )  Género 
fundado  por  Siegesbeck  y  sinónimo  del  Striithiopleris 
de  Willdenow,  de  heléchos  de  la  familia  de  los  poli- 
podiáceos. 

TERINOPECTEN,  m.  Paíeont.  {Pteñnopeden 
Hall,  1883.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame- 
libranquios, orden  de  los  tetrabranquios,  suborden  de 
los  mitiláceos,  familia  de  los  pectínidos.  Tiene  concha 
inequivalva  é  inequilateral,  de  forma  suborbicular  con 
la  superficie  acostillada,  partiendo  las  costillas  del 
vértice  y  en  disposición  radiante;  preséntase  auricula- 
■da  ó  con  dos  hojuelas  laterales  bastante  mal  definidas, 
que  se  unen  entre  sí  sin  sinuosidades  bien  pronunciadas 
y  á  los  bordes  de  las  valvas;  el  borde  cardinal  es  bas- 
tante alargado,  siendo  este  tal  vez  el  carácter  más  im- 
portante para  distinguir  las  especies  de  este  género 
de  otros  que  son  muy  análogos,  como  el  AviculopeUen 
y  el  Lyriopecíen;  el  área  cardinal  es  bastante  aplastada 
y  presenta  varios  surcos  ligamentarios,  largos  y  estre- 
chos, con  una  ligera  oblicuidad  á  cada  lado  de  los  vér- 
tices; la  valva  derecha  es  bastante  menos  convexa  qu: 
la  izquierda  y  ostenta  una  profunda  y  estrecha  esco- 
tadura por  la  cual  tenía  la  salida  el  biso,  y  que  está  si- 
tuada debajo  de  la  orejuela  anterior;  la  impresión  del 
músculo  aductor  de  las  valvas  es  grande,  de  forma  sim- 
ple, y  se  halla  situada  un  poco  más  abajo  del  centro; 
la  impresión  del  músculo  aductor  del  pie  es  mucho  más 
pequeña,  bastante  más  profunda,  y  está  colocada  de- 
bajo del  vértice.  La  especie  más  importante  es  la 
Pt.  midoms,  procedente  de  los  terrenos  silúricos  y  de- 
vónicos. 

El  Lyriopecten  puede  considerarse  como  un  subgér.ero 
del  que  describimos,  y  se  caracteriza  porque  la  línea 
cardinal  es  bastante  corta  y  la  orejuela  anterior  muy 
pequeña,  estando  la  superficie  adornada  de  costillas 
radiantes  bastante  fuertes  y  gruesas. 

TERINOS.  m.  pl.  Entom.  {Termos  Doubl.)  Gé- 
nero de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los 
ninfálidos  y  tribu  de  los  argininos.  La  cabeza  es  ancha 
y  peluda;  antenas  muy  cortas,  delgadas  ó  bruscamente 
terminadas  en  maza  obtusa;  tórax  medianamente  robus- 
to, oval,  peludo;  abdomen  largo  como  los  dos  tercios 
del  borde  interno  del  ala  posterior;  patas  anteriores 
del  macho  escamosas,  las  de  la  hembra  más  robustas; 
ala  anterior  subtriangular,  con  el  margen  externo  es- 
cotado, la  posterior  casi  cuadrangular,  con  el  borde 
externo  sinuoso.  El 
tipo  es  T.  Clarissa 
Bsd.;  se  halla  en  Java, 
Borneo  v  SingTpore. 

TERINOXILO. 
(Etim.  —  Del  gr.  pte- 
ron,  ala,  y  xylon,  ma- 
dera), m.  Entom.  {Pie- 
rinoxyliis  Serv.)  Gé- 
nero de  ortópteros  de 
la  fanailia  de  los  fás- 
midos.  El  cuerpo  es 
alargado,  cilindrico; 
cabeza  pequeña,  muy 
tuberculada  y  gibosa 
en  su  región  posterior; 
ojos  salientes,  globo- 
sos; sin  estemas;  an- 
tenas bastante  largas, 
setáceas;  tórax  largo, 
cilindrico;  mesotórax 
cuatro  veces  más  largo 
que  el  protórax;  meta- 
tórax  poco  más  corto 
que  el  mesotórax;  ab- 
domen poco  más  largo  que  el  tórax,  cilindrico,  con  el 
sexto  segmento  ensanchado;  placa  subanal  de  la  hem- 
bra ensanchada,  muy  saliente  y  truncada  en  el  extre- 
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mo;  patas  cortas,  sobre  todo  las  cuatro  últimas;  tarsos 
pequeños  con  las  uñas  fuertes  y  arolio  desarrollado; 
éhtros  ovales,  cortos  en  la  hembra;  alas  de  ésta  de 
doble  longitud  que  los  élitros.  Se  conoce  una  especie, 
Pl.  dijformipes  Serv.  de  la  América  Meridional. 

TERIO.  m.  Anlrop.  (Pierio.)  Región  de  la  pared 
lateral  del  cráneo,  en  que  se  encuentran  el  frontal, 
parietal,  temporal  y  ala  grande  del  esfenoides.  El  pun- 
to anterior  de  la  sutura  esfenoparietal  llama  Torók 
esfenio  y  el  posterior  crolajio. 

En  la  generalidad  de  los  mamíferos  se  tocan  el  pa- 
rietal  y  el  esfenoides  y  no  el  frontal  con  el  temporal, 
resultando  el  terio  en  H ;  esta  forma  se  presenta  en 
los  prosimios  y  monos  americanos;  en  algunos  de  és- 
tos el  pómulo  llega  á  contacto  con  el  [)arietal  y  el  fron- 
tal queda  alejado  del  esfenoides.  En  los  monos  del 
antiguo  mundo  aparece  la  forma  en  H,  temporal  en 
contacto  con  el  frontal,  parietal  alejado  del  esfenoi- 
des, en  frecuencias  de  hasta  77  en  el  chimpancé  y  100 
por  100  en  el  gorila.  En  el  género  humano  es  lo  gene- 
ral la  forma  en  H,  pero  existe  también  la  otra,  en  los 
australianos  hasta  en  un  15  por  100.  Es  frecuente  la 
presencia  de  un  hueso  independiente,  epiplerigio, 
hasta  en  28  por  100  en  los  suizos  de  Disentís,  aus- 
tralianos y  tasmanios.  Á  veces  aparece  la  forma 
K   ó  X. 

La  sutura  esfenoparietal  suele  alcanzar  18  mm.  en 
los  negros,  15  en  los  europeos,  6  en  los  australianos. 
Si  es  menor  de  3,  se  dice  que  hay  eslenocrotafia  ó 
terio  en  K ,  que  en  los  chinos  llega  á  una  frecuencia  de 
8  por  100. 

Puede  esta  región,  independientemente  de  la  figu- 
ra del  terio,  ser  asurcada,  terminando  el  surco  en 
el  borde  superior  del  esfenoides,  ó  pasando  al  ángulo 
anteroinferior  del  parietal.  No  es  el  surco  muy  mar- 
cado señal  de  inferioridad,  sino  de  fuerte  desarrollo 
del  lóbulo  temporal,  en  conexión  con  el  acodamiento 
de  la  base  del  cráneo  y  con  el  fuerte  desarrollo  del 
lóbulo  frontal.  No  se  nota  antes  del  cuarto  año  de 
vida  casi  nunca. 

La  mayoría  de  las  desviaciones  de  lo  típico  corres- 
ponde á  los  dolicoccfalos.  La  forma  en  K ,  en  los  euro- 
peos en  general  rara,  es  relativamente  frecuente  en 
algunos  grupos  de  localización  muy  limitada,  lo  que 
prueba  su  gran  constancia  hereditaria.  Algo  parecido 
ocurre  en  aigunas  formas  locales  del  orangután  y  la 
deformación  artificial  parece  también  provocarla. 

Terio.  Bol.  El  género  Pterium  Desv.  está  hoy  in- 
cluido en  la  sección  Phalona  del  género  Cynosurus  de 
la  familia  de  las  gramíneas. 

TERIODESMO.  m.  Paleonl.  (Theriodesmiis  See- 
ley.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí- 
feros, subclase  de  los  implacentarios,  orden  de  los 
alloterios,  familia  de  los  tritilodóntidos.  Es  de  la  talla 
de  una  liebre;  el  cubito  y  radio  tienen  el  mismo  des- 
arrollo y  están  completamente  separados;  en  el  carpo, 
cuatro  huesos  forman  la  serie  distal,  el  trapecio  se 
distingue  por  su  talla  considerable.  La  mano  tiene 
cinco  dedos;  el  pulgar  corto,  el  tercero  y  cuarto  más 
largos  que  los  demás.  Se  ha  encontrado  una  placa  con 
los  restos  de  una  pata  anterior  en  las  formaciones  se- 
cundarias correspondientes  al  triásico  de  Klipfon- 
tein  (África  Meridional),  atribuido  á  la  especie  The- 
riodf.smus  phylarchiis  Seeley. 

TERIODONTES.  m.  Paleonl.  (Theriodonlta 
Owen.)  Suborden  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  teromorfos,  que  se  caracteriza 
por  presentar  sus  formas  de  dentición  de  carnívoros, 
diferenciada  en  incisivos  caninos  y  molares;  vértebras 
anfilicelieas  con  restos  de  cuerda;  sacro  compuesto 
de  dos  ó  tres  vértebras.  Narices  colocadas  muy  por 
delante,  ya  separadas,  ya  unidas,  intermaxilar  par. 
De  todos  los  reptiles,  los  teriodontes  son  los  que  tie- 
nen los  dientes  más  diferenciados;  los  incisivos  están 
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separados  de  los  molares  por  un  canino  más  ó  menos 
prominente,  cortante;  los  incisivos  son  muy  robustos; 
el  canino  del  maxilar  inferior  encaja  por  delante  del 
maxilar  superior  en  la  serie  superior  de  dientes,  em- 
pezados éstos  en  profundos  alvéolos  que  parece  nc 
se  reemplazan;  la  pulpa  forma  una  profunda  depre- 


Cráneo  de  teriodonte  (  Aelurosaurus  fclinusj 

si6n,  cónica  en  la  extremidad  posterior.  Á  los  terio- 
dontes  pertenecen  los  géneros  Clepsydrops  y  Dime- 
trodon,  descubiertos  en  los  depósitos  pérmicos  de  la 
América  Septentrional,  así  como  cierto  número  de 
formas  aliadas. 

Las  principales  familias  que  abarcan  los  teriodon- 
tes  son  los  anodontes,  cuyas  formas  fósiles  abundan 
en  los  depósitos  pérmicos;  casi  todos  pertenecen  al 
paleozoico  superior  americano,  lo  mismo  que  los  dia- 
déclidos;  la  familia  de  los  endotiodóntidos  sólo  presen- 
ta un  género  fósil  del  triásico  africano. 

TERIOFONO.  m.  Bol.  El  género  Theriophonum 
de  Blume  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ará- 
ceas,  subfamilia  de  las  aroideas  y  tribu  de  las  áreas, 
con  apéndice  liso  del  espádice  libre  en  la  espata,  el 
espádice  con  muchas  flores  rudimentarias  entre  las 
masculinas  y  femeninas,  más  arriba  de  las  masculi- 
nas estaminodios,  placenta  apical  y  basal,  hojas  afle- 
chadas ó  alabardadas.  Plantas  pequeñas  tuberosas 
con  inflorescencia  cortamente  pedunculada,  espata 
poco  estrangulada  y  espádice  más  corto.  Se  incluyen 
unas  cinco  especies  de  la  India. 

TERIOGNATO.  m.  Paleont.  {Theriognaíhus 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
tiles, orden  de  los  teromorfos,  suborden  de  los  anomo- 
dontes,  del  que  se  ha  reconocido  fósil  un  cianuro  con 
maxilar  inferior  procedente  de  Stylkrantz  en  la  Co- 
lonia de  El  Cabo,  denominado  Theriognalhus  microps 
Owen. 

TERIOMA.  f.  Pat.  Úlcera  maligna. 

TERIÓN.  m.  Anat.  Punto  craniométrico  en  la 
unión  de  los  huesos  frontal,  parietal,  temporal  y  ala 
mayor  del  esfenoides. 

TERIOSUCHO.m.Pa/(?on/.(rfenoyM¿/íMsOwen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  or- 
den de  los  crocodilios,  suborden  de  los  eusuquios,  fa- 
milia de  los  bernissártidos,  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar el  cráneo  pequeño,  triangular,  hocico  ancho  y 
corto;  órbitas  algo  más  grandes  que  las  fosas  tem- 
porales superiores;  frontal  largo;  los  huesos  nasales 
avanzan  mucho  hacia  las  narices  con  sus  puntas,  di- 
vidiéndolas; maxilar  inferior  sin  abertura  lateral; 
dientes  en  número  de  18  á  20,  de  tallas  y  formas  dife- 
rentes, con  largas  defensas  puntiagudas  y  cortantes. 
Dorso  cubierto  por  cuatro  series  de  escudos  dérmicos 
provistos  de  una  quilla  longitudinal.  Se  ha  reconoci- 
do fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspondientes 
al  Pinbeck-beds  de  Dorset,  siendo  la  única  especie 
conocida  Theriomchus  pusillus  Owen. 

TERIOTERAPIA.  f.  Terap.  Tratumicniü  de 
las  eníermedades  de  los  anímale:», 


TERIOTIA.  f.  Bot.  El  género  Theriotia  Card. 
comprende  musgos  de  la  familia  de  los  weberáceos, 
bajos,  cespitosos,  verdes,  con  tallo  de  3  á  5  mm.,  muy 
hojoso,  sencillo,  hojas  enroscadas  ó  casi  rizadas  en  seco, 
patentes  cuando  húmedas,  con  base  oblonga,  largas, 
obtusitas  con  punta  á  menudo  interrumpida,  enteras  ó 
sólo  en  la  base  algo  denticuladas,  costilla  muy  ancha, 
carnosa,  aplanadoeliptica  en  la  sección,  convexa  en 
el  dorso,  algo  acanalada  en  la  cara  ventral  por  abajo, 
por  arriba  plana  ó  casi  plana,  de  varias  capas  de  cé- 
lulas desiguales,  en  la  base  de  la  hoja  leucocitos  y  una 
serie  central  de  clorocistos,  en  medio  leucocitos,  clo- 
rocistos  dorsales,  ventrales  y  centrales  y  algunos  sub- 
estereidos,  en  la  punta  casi  sólo  clorocistos  y  subeste- 
reidos.  Células  de  la  lámina  pequeñas,  cuadrangula- 
res  ó  atravesadas,  con  mucha  clorofila,  lisas,  en  la 
base  más  flojas,  casi  rectangulares,  hialinas,  hojas 
periquetiales  internas  en  el  margen  con  muchísimas 
y  muy  largas  pestañas  muy  acaracoladas,  costilla  sa- 
liente, células  hialinas  y  muy  delgadas  de  pared,  cáp- 
sula hundida,  parecida  á  Webera.  La  única  especie, 
Th.  lorifolia,  vive  en  rocas  de  Corea. 

TERIOTOMÍ A.  f.  Cir.  Disección  ó  anatomía 
de  los  animales. 

TERIPOGON.  m.  Boí.  El  género  Plerypogon  de 
Engler,  Pieropogon  de  De  Candolle,  se  incluye  hoy 
como  sección,  con  Xyridanthe  de  Lindley,  en  el  gé- 
nero Heliplerum  DC,  de  la  familia  de  las  compuestas, 
y  comprende  plantas  con  más  de  12  flores  en  cada 
cabezuela,  involucro  aovado  ó  cilindrico,  fruto  to- 
mentoso. Se  incluyen  en  ella  14  especies  de  Aus- 
tralia. 

TERIPTÍQUIDOS.  m.  pl.  Zool.  Mamíferos  fó- 
siles del  orden  de  los  condilartros,  con  cuello  corto, 
dientes  bunodontos,  premolares  muy  sencillos,  astrá- 
galo  sin  polea.  Se  les  ha  encontrado  en  el  eocénico  de 
Puerco,  en  Nuevo  Méjico.  Género  tipo  Pteriplychus. 

TERIQUIS.  m.  Bot.  El  género  Pierichis  de  Lind- 
ley, ó  Acraea  del  mismo,  comprende  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras. 
tribu  y  subtribu  de  las  neotinas  craniquideas,  con 
sépalos  laterales  que  no  forman  barberol,  labelo  in- 
serto en  la  base  de  la  columnilla,  libre,  sépalos  no  uni- 
dos en  la  base  en  forma  de  tubo,  labelo  sentado,  tri- 
lobulado, abrazando  á  la  columnilla  con  anchos  lóbu- 
los laterales,  con  lámina  terminal  estrecha,  refleja, 
sépalo  medio  colgante,  hojas  radicales,  racimo  flojo. 
Comprende  seis  especies  de  América  del  Sur  tro- 
pical. 

TERIS.  m.  Bot.  V.  Teridio. 

TERIS ANTES,  m.  Bot.  El  género  Pterisanthes 
de  Blume  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  vi- 
táceas,  subfamilia  de  las  vitoideas,  con  flores  polí- 
gamomonoicas,  pétalos  cuatro  ó  cinco  extendidos  en 
la  floración,  estilo  corto,  estigma  minúsculo,  casi  pun- 
tiforme,  disco  glandular  anular,  rodeando  la  base  del 
ovario,  baya  bilocular,  con  dos  á  cuatro  semillas  trie- 
dras aovadas,  con  dos  fositas  en  la  cara  ventral,  in- 
florescencia en  forma  de  cinta  ancha,  entera  ó  lobulada, 
en  general  con  zarcillo,  con  las  flores  hundidas  en  sus 
dos  caras,  pero  muchas  veces  también  las  masculinas 
marginales  largamente  pedunculadas.  Son  arbustos 
volubles  con  hojas  de  formas  muy  diferentes.  Com- 
prende 11  ó  12  especies  del  .\sia  Meridional  tropical. 

TERISE.  Geog.  V.  Tarise. 

TERISTAFILINO,   NA.  adj.   Anat.  Terigo- 

ESTAFILINO,  NA. 

TERÍSTICO.  m.  Ornil.  {Tlieristicus.)  Género  de 
aves  zancudas  afín  á  los  ibis,  de  los  que  se  distingue 
por  tener  la  cabeza  vestida  de  plumas,  á  excepción 
(le!  contorno  de  los  ojos  y  la  garganta,  que  están  pela- 
dos. Comprende  una  sola  especie,  propia  de  la  América 
del  Sur,  y  es  el  Tlwristicus  mdatiopis,  conocido  en  la 
República  Argentina  y  Chile  con  el  nombre  de  ban- 
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¿urna,  y  que  los  indios  del  Paraguay  llaman 
Es  una  de  las  aves  más  lindas  de  la  familia  de  los  ibis, 
por  su  plumaje  rojizo  amarillento  en  la  cabeza,  el 
cuello  y  el  pecho,  negro  en  el  vientre,  y  gris  con  re- 
flejos bronceados  en  el  manto  y  las  alas;  una  banda 
bronceada  cruza  su  pecho,  y  la  cola  es  del  mismo  color, 
pero  más  obscuro;  el  pico  y  la  parte  desnuda  de  la  gar- 
ganta y  de  alrededor  de  los  ojos,  son  negros,  y  las  pa- 
tas de  un  rosa  fuerte.  La  longitud  total  de  esta  ave  es 
de  unos  80  cm. 

La  bandurria  vive  en  la  mitad  meridional  de  Améri- 
ca, desde  el  Perú  hasta  la  Tierra  del  Fuego.  En  el  vera- 
no se  marcha  á  las  proximidades  del  estrecho  de  Maga- 
llanes, donde  cría,  y  al  llegar  el  mes  de  Mayo  se  presen- 
ta de  nuevo  en  las  pampas  de  la  República  Argentina. 
Vive  en  los  sitios  descampados,  donde,  reunido  en  pe- 
queñas bandadas,  busca  incesantemente  larvas  de  in- 
sectos. Á  la  caída  de  la  tarde,  el  bando  vuela  hacia  el 
arroyo  ó  la  charca  más  próximos,  y  después  de  revo- 
lotear, como  jugando  en  el  aire,  dejando  oír  con  fre- 
cuencia un  fuerte  clamor  de  sonido  metálico,  busca 
un  árbol  ó  algún  tronco  muerto,  donde  todas  las  aves 
se  posan  para  pasar  la  noche.  Según  Azara,  un  mismo 
árbol  sirve  de  dormitorio  á  todas  las  bandurrias  de 
algunas  leguas  á  la  redonda,  y  en  cuanto  despunta  el 
alba,  cada  pequeño  grupo  se  aleja  en  una  dirección 
distintn. 

TERISTRO.  (Etim.  —  Del  lat.  therisírum,  y 
éste  del  gr.  therislron,  de  therítzo,  veranear.)  m.  Velo 
ó  manto  delgado  que  usaban  las  mujeres  de  Palestina 
para  el  verano. 

TERITAS.  Mil.  Sobrenombre  de  Marte,  deriva- 
do del  nombre  de  su  nodriza,  Tero.  Tenía  un  templo 
en  la  ruta  de  Esparta  á  Terapna.  La  estatua  que  re- 
presentaba al  dios  había  sido  traída  por  los  dióscuros 
desde  Táuride. 

TÉRIX.  (Etim.  —  Del  gr.  pteryx,  ala.)  f.  Entom. 
(Pteryx  Matth.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  tricopterígidos  y  tribu  de  los  tinelinos.  La  única 
especie,  Pí.  suturalis  íleer,  se  encuentra  en  Europa. 

TERIZMORGA.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Penza 
(Rusia  propia  Oriental),  dist.  y  á  62  kms.  NNE.  de 
Insar,  en  la  oril.  der.  del  Savin,  tributario  del  Moksha, 
afl.  der.  del  Oka  (cuenca  del  Volga);  2,000  h. 

TERJ.  Geog.  V.  Terek. 

TERJAN.  Geog.  Cant.  6  kaza  de  la  prov.,  dist.  y 
al  OSO.  de  Erzerum  (Armenia,  Turquía  Asiática),  en 
las  dos  orillas  del  Kara  Su,  brazo  der.  del  Eufrates,  y 
de  su  afl.  izq.  el  Tuzla  Chai;  cuenta  unos  30,000  h., 
en  su  mayoría  musulmanes.  Sus  montañas  están  cu- 
biertas de  magníficos  bosques,  en  los  que  abundan  los 
robles.  La  capital  es  Mamajatun,  antigua  Karghan, 
á  igual  distancia  (88  kms.)  OSO.  de  Erzerum  y  ENE. 
de  Erzinghian,  en  la  confl.  del  Mamajatun  en  la  orilla 
der.  del  Tuzla.  Las  otras  localidades  principales  son; 
Jotur,  á  cerca  de  14  kms.  SO.  de  Mamajatun,  junto 
al  Kara  Su,  atravesado  por  un  bello  puente;  Palanca, 
población  rodeada  de  murallas  con  una  fortaleza  que 
data  de  unos  diez  años;  Pulk,  con  sus  manantiales  de 
aceite  mineral  análogo  al  petróleo  y  empleado  para 
la  iluminación.  Cría  próspera  de  bueyes,  búfalos  v  ca- 
ballos en  sus  excelentes  prados.  Numerosos  molinos 
de  cereales.  Fab.  de  tapices  muy  renombrados. 

TERJIISKO.  Geog.  Pobl.  de  Bulgaria,  dist.  y  á 
27  kms.  S.  de  Lovech;  2,000  h. 

TERJILER  ó  TERZILER.  Geog.  Pobl.  del 
dist  de  Bigha  (Anatolia,  Turquía  Asiática),  á  18  kms. 
SE  de  Kaleh-.Sultanieh,  en  las  alturas  de  la  oril.iz- 
quieída  del  Koja  Chai,  tributario  oriental  del  estrecho 
de  los  Dardanelos. 

TER  JILRE.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Jodaven- 
dikiar  (Anatolia,  Turquía  Asiática),  dist.  y  á  26  kms. 
SSO.  de  Kutaiah,  en  el  llano,  al  N.  de  las  últimas  pen- 
dientes del  Murad  Dagh,  el  cual  se  inclina  al  O.  hacia 


la  der.  del  Tashanlu  6  Adyrnas  (Ádranos,  antiguo 
Rhyndakos). 

TERJOVKA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  Mohilev  (Rusia  blanca,  Unión  Soviética),  dist.  y  á 
44  kms.  ESE.  de  Gomel,  en  la  oril.  der.  del  Ut,  tribu- 
tario izq.  del  Soj,  afl.  izq.  del  Dniéper;  est.  del  f.  c.  de 
Minsk  á  Konotop;  1,400  h. 

TERKAMA.Gío?.  Pobl.  del  Ouadai  (África  Ecua- 
torial Francesa),  en  el  Dar  Rounga,  á  unos  340  kms. 
S.  de  Abeche,  en  el  llano  al  S.  del  Bahr-es-Salamat. 

TERKUMIYEH.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  pro- 
vincia turca  y  á  unos  33  kms.  SO.  de  Jerusalén  (Man- 
dato inglés  de  Palestina),  en  una  colina  cubierta  de 
olivos  cerca  de  la  oril.  der.  del  Uad  Feranj,  brazo  iz- 
quierdo del  Nahr-Sakereir.  Es  la  antigua  Tricornias, 
de  la  cual  se  encuentran  algunas  cisternas  practicadas 
en  la  roca. 

TERL.ACA.  Geog.  Comisaría  de  Honduras,  de- 
partamento de  Gracias,  mun.  de  Guarita. 

TERLAGO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tirol, 
círc.  y  á  7  kms.  ONO.  de  Trento,  sit.  junto  á  un  pe- 
queño lago  que  des.  á  la  der  del  Adigio;  1,100  h.  (con 
el  municipio). 

TERLAM A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu- 
nicipio de  Guntin,  parr.  de  Santiago  de  Ferroy. 

TERLAN.  Geog.  Pobl.  del  Tirol  italiano,  en  el 
dist.  de  Bozen,  en  la  oril.  izq.  del  Etsch,  en  la  1.  f.  Bo- 
zen-Meran.  Iglesia  de  estilo  gótico,  restaurada,  gran 
viticultura  y  1,400  h.  (como  municipio  1,800).  Al  SE. 
las  ruinas  del  burgo  Neuhaus,  propiedad  de  Margarita 
Maultasch. 

Bibliogr.     Atz,  Chronikvon Terlan  (Bozen,  1902). 

TERLASH.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  prov.  tur- 
ca de  Salónica  (Macedonia,  Grecia),  dist.  y  á  36  kms, 
NNE.  de  Seres,  en  la  oril.  der.  de  un  pequeño  tributa- 
rio der.  del  Senindria,  que  atraviesa  el  Boz-Dagh  por 
un  túnel  natural  y  des.  en  la  oril.  der.  del  Aagista,  tri- 
butario de  la  oril.  N.  del  lago  Tahino  (expansión  del 
Struma  Interior);  unos  3,200  h.  (turcos  y  serbios). 

TERLÉGUIZ.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Viz- 
caya, mun.  de  Cortézubi. 

TERLESH.  Geog.  Pobl.  c^  Grecia,  en  la  antigua 
prov.  turca  de  Salónica,  sit.  en  las  márgenes  del  Se- 
vindria  (cuenca  del  Struma);  unos  3,200  h. 

TERLINGUAITA.  f.  Mineral.  Oxicloruro  de 
mercurio. 

TERLITZA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  Kiev  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á  56  kms. 
ESE.  de  Lipovetz,  junto  á  las  fuentes  de  un  arroyo, 
tributario  izq.  del  Sob,  afl.  izq.  del  Bug  Meridional; 
1,200  h.  (con  la  población  de  Tarnava). 

TERLIZ,  m.  .4rl.  yOf.  Tela  fuerte  tejida  con  tres 
lizos  de  hilo  ó  algodón  en  colores. 

La  palabra  terliz,  derivada  del  latín  trilix-icis,  no 
indica,  pues,  nada  referente  á  la  calidad  de  la  tela  ni 
á  la  materia  textil  de  que  está  fabricada,  sino  qUe  se 
refiere  sólo  á  la  manera  de  disponer  el  telar  en  que  se 
va  á  tejer.  Va  se  sabe  que,  según  el  número  de  lizos  ó 
perchadas  que  se  disponga  en  el  telar,  así  son  las  com- 
binaciones que  pueden  hacerse  con  el  paso  de  la  trama 
por  entre  los  distintos  hilos  que  constituyen  la  urdim- 
bre. El  número  de  combinaciones  aumenta  todavía 
más  cuando  los  lizos  pasan  de  dos,  con  sólo  variar  el 
orden  de  sucesión  en  que  aquéllos  entran  en  juego, 
circunstancia  que  debe  tener  muy  presente  el  tejedor 
al  pisar  las  careólas  en  los  telares  á  mano  y  el  que  pre- 
para el  telar  en  los  mecánicos  para  que  los  hzos  suban 
ó  bajen  en  el  orden  de  sucesión  que  les  corresponda. 
Debido  á  esta  mayor  compUcación  en  el  telar  y  á  la 
mayor  variedad  de  efectos  que  pueden  obtenerse  con 
los  tres  Uzos,  los  terlices  son  telas  más  apreciadas  y  de 
mayor  valor  que  los  tafetanes,  para  cuyo  tejido  son 
suficientes  dos  lizos. 

TERLIZ.  Geog.  Lo  mismo  que  Terléguiz. 
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TERLIZZI.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  de 

Tierra  de  Bari,  círc.  y  á  27  kms.  SE.  de  Barletta; 
21,50ü  h.  Cultivos  de  vid  y  almendro;  canteras  de 
piedra  de  construcción;  hornos  de  cal 
y  ladrillos:  castillo.  Est.  del  tranvía  de 
Bari  á  Barletta. 

TBRMA.f.  Anat.  Lámina  terminal 
ó  cinérea  del  cerebro. 

Terma.  Bot.  Género  fundado  por 
Endlicher  y  que  hoy  se  incluye  en  Ecln- 
nops,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

TERMACOGÉNESIS.  f.  Tera- 
péutica. Acción  de  una  droga  relativa 
á  la  temperatura. 

TERMAQOUN  ó  TERMAS- 
SON.  Geog.  Población  del  Sahara  Oc- 
cidental, en  la  región  del  Tekna,  al  S. 
del  curso  inferior  del  Uad  Draa.  Antes 
era  una  pequeña  ciudad  rodeada  de 
murallas,  pero  cuando  el  explorador 
Panet  pasó  por  ella  en  1850,  se  hallaba 
ya  en  ruinas.  I,as  casas  que  habían 
quedado  en  pie  servían  de  almacenes  y 
depósitos  de  cereales  á  los  nómadas  de 
los  alrededores.  Termaqoun  conserva- 
ba todavía  alguna  celebridad  por  exis- 
tir en  ella  la  kouhha  de  un  jerife  de  la 
tribu  de  los  reguibat. 

TERMAEROTERAPIA.  f. 
Terap.  Tratamiento  de  las  enfermeda- 
des por  la  aplicación  de  aire  caliente. 

TERMAGAUT.  Mil.  Nombre 
con  el  cual  se  designaba  en  la  Edad 
]\Iedia  un  ídolo  que  se  cree  era  adora- 
do por  los  mahometanos  é  invocado 
por  los  hechiceros. 

TERMAICO.  Geog.  ant.  Golfo 
formado  por  el  mar  Egeo,  entre  la 
península  Calcídica  al  E.  y  la  ]\Iace- 
donia  y  Tesalia  al  O.  Es  el  actual  gol- 
fo de  Salónica. 

TERMAISARIS.  Elnogr.  Tribu 
salvaje  del  Brasil;  habita  en  las  márgenes  del  río  Ifa- 
na^  afluente  del  Negro,  que  lo  es  del  Amazonas. 

TERMAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las  ter- 
mas ó  caldas. 

Termal.  Fis.  Capacidad  termal.  Llamada  también 
Capacidad  calorijica  V.  Calor. 

Termal.  Geol.  dinám.  Manantiales  y  fuentes  tertna- 
les.  V.  Termominerales. 

TERMALGESIA.  f.  Terap.  Estado  en  el  cual 
la  aplicación  de  calor  produce  una  sensación  dolorosa. 

TERMALIDAD.  f.  Propiedad  que  posee  un  agua 
de  presentar  espontáneamanre  un  grado  de  calor. 

TERMAN  (Luis  Madison).  Biog.  Psicólogo  y  pe- 
dagogo norteamericano,  n.  en  el  Condado  de  Johnson 
(Indiana)  en  1877.  Graduóse  de  bachiller  en  artes  en 
el  Colegio  Normal  Central  de  Indiana  en  1898  y  en  la 
Universidad  del  Estado  de  Indiana  en  1902,  y  de 
maestro  6  licenciado  el  año  siguiente.  Fué  alumno  beca- 
rio de  psicología  y  educación  en  la  Universidad  de 
Clark  desde  aquella  última  fecha  hasta  1905,  en  cuyo 
año  se  doctoró  en  filosofía.  Dedicado  desde  los  veinte 
años  á  la  enseñan/.a,  fué  director  de  la  Escuela  Supe- 
rior de  Smith  Valley  (1898  -  1901),  de  la  de  San  Ber- 
nardino,  en  California  (1905-0(i),  profesor  de  psico 
logia  y  pedagogía  de  la  Escuela  Normal  oficial  de  Lo.- 
A'igeles  (190G),  de  donde  pasó  á  la  Universidad  de 
Stanford,  primero  como  profesor  auxiliar  (1910)  y 
más  tarde  como  agregado  (1912)  y  titular  (191G),  ha- 
biéndose encargadp  en  1 922  de  la  dirección  de  la  Sección 
de  Psicología.  Formó  parte  de  la  Comisión  examinado- 
ra del  ejército  en  la  parte  relativa  á  psicología  y  de  1:' 
Oficina  general  del  servicio  psicológico  de  Washing- 


ton. Pertenece  á  numerosas  sociedades  de  filosofía, 
psicología  y  educación  de  los  Estados  Unidos,  habien- 
do presidido  en  1917  la  Americana  de  higiene  escolar 


Sevilla) 


y  en  1922  la  Americana  de  Psicología.  Es  en  la  actua- 
lidad uno  de  los  más  distinguidos  respresentantes  de 
la  psicología  pedagógica  experimental  y  en  su  pais 
una  figura  preeminente.  Ha  publicado  hasta  ahora 
Termann:  The  Teaclwr's  Heahh  (1913);  The  Hygiene  o) 
the  School  Child{í9li);  The  Mcasurement  of  Intelligence 
(1916),  notable  contribución  al  estudio  de  las  llamadas 
edades  mentales,  lo  mismo  que  su  The  Stanford  Revisión 
of  Ihe  Binet-Simon  Intelligence  Scale  (1916);  The  Intel- 
ligence  of  School  Children  (1919);  The  Temían  Group 
Test  (1920),  y  Genetic  Studies  oj Genius  (1925).  Ha  cola- 
borado ó  'dirigido  el  Journal  of  Applied  Psychology, 
Journal  of  Educalional  Research,  Journal  of  Personnal 
Researches  y  Journal  of  Delinquency,  habiendo  fun- 
dado la  colección  The  Measuremenl  and  Adjiístmenl 
Series.  Algunos  tnib  lios  é  ÍTiveíti^-aciones  pedagógicas 
las  ha  realizado  ci,  1  h  •  .  /n  ron  otros  profesores 
y  maestros,  debicn '-  i  n-r  .  ,ne  ellos  Health  Work 
in  the  Schools  con  rl  K >.•,,„  I-  .  íí.  Hoag  (1914):  The 
Stanford  Achiejvmmt  Test,  con  T.  L.  Kelley  y  G.  M. 
Ruch  (1923)  y  Children's  Reading,  con  Margaret  Lima 
^92.5). 

TERMANCIA,  TERMES  ó  TIERMES. 
Uist.  y  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  por  Plinio  y  To- 
lomeo  entre  los  arcvacos.  Perteneció  al  convento  ju- 
rídico de  Clunia.  Tomó  parte  en  las  dos  famosas  gue- 
rras sertoriana  y  numantina.  Los  autores  clásicos  la 
sitúan  á  unas  9  leguas  al  SO.  de  Numancia.  Esta  ciu- 
dad y  TERMANCIA  eran  las  únicas  que  habían  queda- 
do en  la  España  Citerior,  después  de  las  campañas 
de  Quinto  Mételo,  como  confederadas  con  el  pueblo- 
romano,   pero   gozando   de    completa  independencia. 


Poco  satisfecha  Roma  con  la  condición  de  ambas  ciu- 
dades, que  consideraba  peligrosa  para  su  política, 
Quinto  Pompeyo  comenzó  la  campaña  contra  Nu- 
inancia,  y  molestado  por  los  termantinos,  aliados  de 
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de  Sertorio,  no  sometiéndose  hasta  después  de  la 
muerte  de  este  caudillo,  consigna  Tácito  el  hecho  de 
aquel  termantiiio  que,  en  tiempo  ya  de  Tiberio,  pasó 
á  la  próxima  Oxama  (Osma)  á  dar  muerte  al  odiado 
L.  Pisón  por  su  codicia,  dispuesto  á  resistir  con  tal 
entereza  el  suplicio,  que  invitó  á  sus  compatriotas  á 
que  lo  presenciaran,  y  escapado  de  las  manos  de  sus 
custodios,  cuando  á  él  lo  conducían,  pereció  destro- 
zándose la  cabeza  contra  unas  peñas.  Termancia  fué 
reedificada  y  decorada  espléndidamente  por  los  ro- 
manos, y  seguramente  tomaría  parte  activa  en  la  pro- 
clamación de  Galba,  verificada  en  Clunia  á  la  muerte 
de  Nerón.  Durante  la  dominación  visigótica,  continuó, 
según  parece,  gozando  de  próspera  vida,  agregada  á  la 
diócesis  de  Osma.  En  tiempo  de  los  árabes  fué  cuando 
sufrió  más  la  ciudad,  debido  á  su  situación  de  paso 
entre  las  dos  comarcas  definidas  por  las  cumbres  que 
separan  las  cuencas  del  Duero  y  el  Tajo,  siendo  el 
paso  obligado  de  moros  y  cristianos,  hasta  que  la  toma 
de  iledinaceli  arrebató  á  aquéllos  su  principal  ba- 
luarte en  estas  regiones,  quedando  desde  entonces 
Termancia  en  ruinas,  visitadas  tan  sólo  por  los  de- 
votos que  en  dos  ocasiones  al  año  acuden  en  romería 
á  adorar  á  la  Virgen  en  la  ermita  de  Termes. 

Termancia  estuvo  emplazada  sobre  un  altozano, 
en  cuya  falda  se  alza  dicha  ermita  y  al  que  rodean: 
al  N.,  la  altura  de  Carratiermes,  de  la  pobl.  de  Carras- 
cosa; al  S.,  la  Mata  del  valle  de  Manzanares  y  el  Cerro 
Bordega,  de  Sotillos;  al  SO.,  la  Mata  de  Pedro,  y  al 
O.,  las  lomas  de  Carrascosa.  Detrás  del  Cerro  Bordega 
y  la  Mata  de  Pedro  está  la  fría  montaña  del  Pico  de 
Grado,  de  la  que  son  estribaciones  estos  cerros,  y  su 
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aquélla,  puso  sitio  á  Termancia.  Una  salida  de  sus 
defensores  causó  á  los  romanos  GOO  muertos,  y  en  otra 
más  impetuosa  viéronse  de  tal  modo  acosados  los  si- 
tiadores, que  tuvieron  que  retirarse  á  la  próxima  ciudad 
de  Malía,  guarnecida  por  los  numantinos.  Aunque 
Tito  Livio  asegura 
que  Pompeyo  sujetó 
á  los  termantinos, 
no  debieron  de  que- 
dar muy  sometidos 
al  po'ler  romano, 
cuando  trataron  des- 
pués de  favorecer  á 
los  de  Numancia  du- 
rante el  cerco  que 
en  los  años  siguien- 
tes sostuvieron,  y 
una  vez  destruida 
la  heroica  ciudad, 
aún  debió  de  quedar 
Termancia  con  so- 
brada independencia 
y  espíritu  de  rebel- 
día, cuando  fué  en- 
cargado poco  des- 
pués el  cónsul  Didio 
de  someterla  y  aso- 
larla, lo  que  realizó, 
permitiendo  á  sus 
habitantes  que  edifi- 
casen sus  moradas  en 
el  llano,  si  bien  do- 
minándola los  romanos  con  una  fortaleza  en  la  parte 
más  alta  de  su  recinto.  La  Historia  conserva  memo- 
rias de  su  espíritu  independiente  en  tiempos  poste- 
riores, pues  además  de  asegurar  que  siguió  el  partido 
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nombre  es  el  de  Sierra  Pelada  por  este  punto,  donde 
se  halla  el  mojón  que  señala  á  la  vez  los  límites  de  las 
prov.  de  Soria,  Segovia  y  Guadalajara.  Ta  extensión 
de  la  cima  es,  como  la  de  Numancia,  capaz  de  conté- 
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I  vecindario,  encontrándose  en  ella 
restos  de  tejas  planas,  pesas,  ladrillos  gruesos  y,  se 
gún  parece,  cimientos  de  muralla.  Para  facilitar  la  su 
bida  donde  la  pendiente  es  muy  grande  y  no  iniede 
salvarse  por  medio  de  un  rodeo,  se  ven  marcados  va- 
rios trozos  de  escalinata  hechos  á  pico.  En  el  fondo  del 
valle  debieron  de  construirse  los  edificios  de  la  Terman- 
CIA  del  Imperio,  los  cuales  han  desaparecido  por  com- 
pleto, quedando  solamente  los  cimientos  de  algunos 
bajo  el  subsuelo  de  las  tierras  de  labor.  Á  unos  100  m, 
de  la  ladera  se  alzan  las  ruinas  de  un  edificio  que  re- 
vela la  importancia  que  debió  de  alcanzar  esta  ciudad, 
y  no  lejos  de  estas  ruinas  hay  una  galería  ó  acueduc- 
to que  se  cree  fué  construido  para  abastecer  la  pobla- 
ción con  las  aguas  del  río  Pedro.  Otra  vez  en  la  falda 
del  cerro,  se  ve  en  pie  una  gran  parte  de  lo  que  debió 
de  ser  la  fortaleza  de  Termancia.  Hacia  el  E.,  se  llega 
á  200  m.  á  la  ermita  de  la  Virgen  y  otros  150  m.  más 
allá  al  sitio  de  los  enterramientos.  Á  expensas  del 
conde  de  Romanones,  se  realizaron  excavaciones  en  es- 
tas ruinas,  habiéndose  recogido  una  interesante  colec- 
ción de  objetos,  que  en  1909  fueron  donados  por  el 
propio  señor  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Bibliogr.  Nicolás  Rabal,  Una  visita  d  las  ruinas 
de  Termancia  (Bol-elin  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
ria,  1888):  conde  de  Romanones,  Las  ruinas  de  Tertnes, 
apuntes  arqueológicos  descriptivos  (Madrid,  1'JIO). 

TERMANITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  tarine- 
nita  V  también  de  emplei'tita. 

TERMANÓMBTRO  ó  TERMOMANÓ- 
METRO,  m.  Fis.  Termómetro  empleado  en  la  de- 
terminación de  elevadas  temperaturas  y  que  se  uti- 
lizaba en  la  apreciación  de  la  tensión  del  vapor  de  las 
calderas  de  las  máquinas.  El  tubo  estaba  graduado 
en  atmósferas  y  fracción  de  atmósfera,  por  la  relación 
existente  entre  la  tensión  del  vapor  de  agua  en  su 
máximo  de  densidad  y  la  temperatura  correspondien- 
te. Este  aparato  ha  caído  en  desuso. 

TERMÁNTIDA  ó  TERMÁNTIDE.f.P¿/rog. 
Roca  de  la  familia  de  las  arcillosas,  comprendida  den- 
tro de  las  clásticas  ó  detríticas,  y  también  incluida  por 
algunos  en  las  metamórficas,  debidas  á  la  acción  del 
fuego,  por  lo  que  también  ha  recibido  el  nombre  que 
lleva,  por  resultar  de  la  alteración  de  las  arcillas  á 
causa  de  la  elevación  de  temperatura  producida  por 
la  combustión  generalmente  de  depósitos  de  lignito, 
que  han  dado  á  las  arcillas  una  especie  de  cochura  muy 
particular,  y  merced  á  la  cual  ha  tenido  origen  la  roca 
que  estudiamos.  El  aspecto  de  estas  rocas  recuerda  las 
arcillas  de  que  proceden,  distinguiéndose  tan  sólo  por 
su  mayor  dureza,  que  llega  á  veces  hasta  la  del  mismo 
jaspe,  y  por  no  hacer  pasta  con  el  agua. 

Las  variedades  son;  compacta,  de  aspecto  brillante, 
fractura  concoidea,  sonora  y  frágil,  listada,  compuesta 
de  fajas  de  diversos  colores;  pz'zarroía,  formada  de  hojas 
ó  láminas  delgadas,  que  se  convierten  en  polvo  seco 
por  la  trituración;  escorijorme,  por  su  estructura  aná- 
loga á  la  escoria  de  un  volcán;  brechi forme,  ruando  aglu- 
tina fragmentos  de  otras  rocas;  fosilífera,  cuando  lleva 
fósiles  ó  impresiones  suyas,  etc.  La  margolita,  que  no 
es  otra  cosa  más  que  la  de  una  temperatura  más  ó 
menos  elevada,  y  el  arcillófido,  ó  sea  el  pórfido  arci- 
lloso, resultado  de  la  descomposición  del  ortófido  y  de 
su  consolidación  posterior  por  causas  análogas,  deben 
en  rigor  incluirse  también  con  las  rocas  del  grupo  de 
la  termántida. 

Aunque  para  algunos  geólogos  las  termántidas  sólo 
son  resultado  del  incendio  espontáneo  de  los  combusti- 
bles, y,  por  consiguiente,  su  único  yacimiento  el  terre- 
no carbonífero,  hay  arcillas  cocidas  ó  termántidas 
como  consecuencia  de  la  proximdad  á  rocas  volcánicas, 
pudiendo  citar,  entre  otras  localidades  famosas,  las 
islas  Cíclopes  (Sicilia),  donde  el  basalto  en  su  erupción 
á  través  de  las  arcillas  pliocénicas  hasta  tal  punto  las 


convirtió  en  termántidas,  que  Guemellaro,  de  Catania, 
las  dio  el  nombre  de  ciclopita,  creyéndolas  rocas  nueva?; 
sólo  el  hallazgo  de  fósiles  descubiertos  por  Vilanova, 
en  1852,  esclareció  este  asunto.  En  la  isla  de  Ischia,  al 
pie  mismo  del  Epomeo,  existe  también  la  arcilla  pliocé- 
nica,  muy  rica  en  fósiles,  transformada  en  termántida 
por  la  famosa  corriente  traquitica  del  Arso.  No  menos 
importante,  desde  este  punto  de  vista,  es  la  localidad 
llamada  11  Bagno  Seco  (Lípari).  Las  termántidas  son 
bastante  comunes  en  Alemania  y  particularmente  en 
Sajonia;  en  las  siete  montañas  ó  Siebengebirge  (Prusia); 
en  Bohemia  y  otros  puntos;  en  Francia  se  encuentran 
en  Saint-Etienne,  en  los  alrededores  de  Puy,  en  Velay 
y  en  Mont-Doré;  en  Italia  las  ya  indicadas  y  el  Val  di 
Noto;  en  España  abundan  sobre  manera  en  la  región 
volcánica  de  cabo  de  Gata,  Mazarrón,  etc.  Estas  rocas 
son  de  poco  uso  común  en  razón  á  su  fragilidad;  sin 
embargo,  suelen  destinarse  á  piedras  de  construcción 
y  á  reparar  los  caminos,  además  de  ser  objetos  impor- 
tantes de  estudio. 

TERMARIO,  RÍA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  aguas  ó  baños  calientes.  ||  m.  Hist.  Decíase  en 
la  antigua  Roma  del  que  cuidaba  de  las  termas. 

TERMAS.  (Etim.  — Del  lat.  thernms,  y  éste 
del  gr   thermd,  de  thermós,  cálido  )  f.  pl.  Caldas. 

Termas.  Antig.  rom.  Nombre  dado  á  los  estableci- 
mientos de  baños  en  la  época  romana,  especialmente 
los  de  grandes  dimensiones.  Consúltese  el  artículo 
Baños  para  los  orientales  y  griegos  y  también  para 
los  romanos.  Aquí  ampliaremos  algunos  puntos  res- 
pecto de  estos  últimos  y  nos  detendremos  especialmen- 
te en  los  grandes  edificios. 

Los  baños  públicos  se  abrían  á  la  hora  octava  (hacia 
las  dos  de  la  tarde)  y  el  momento  consagrado  para  to- 
marlos era  entre  la  octava  y  la  novena  (de  dos  á  tres). 
Se  cerraban  en  Roma  al  caer  la  noche.  No  obstante, 
ya  en  el  Bajo  Imperio  era  frecuente  bañarse  con  luz 
artificial,  y  no  parece  que  esto  fuese  jamás  prohibido 
fuera  de  Roma;  en  Pompeya  han  aparecido  unas  1,000 
lámparas  en  el  baño  menor.  Para  los  romanos  de  los 
primeros  siglos  el  baño  era  cosa  accesoria  y  que  no 
solía  tomarse  más  que  una  vez  por  semana.  Fué  por 
la  influencia  griega  q\it  la  costumbre  del  baño  pasó 
al  primer  plano,  con  departamentos  compuestos  de 
varias  cámaras  en  las  casas  particulares  lujosas  y  en 
las  villas  alejadas  de  los  establecimientos  públicos. 
Estos  últimos  tomaron  un  gran  desarrollo  y  se  men- 
cionan desde  la  segunda  guerra  púnica.  Los  organizaba 
el  municipio  ó  un  empresario  y  luego  se  alquilaban 
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á  un  contratista  (conductor) ,  y,  en  Roma,  vigilados 
por  los  ediles.  Se  trataba,  pues,  de  un  negocio;  sólo 
por  excepción  un  emperador  ó  un  particular  concedía  el 
baño  gratuito  para  cierto  día,  6  bien  el  municipio  sub- 
venía á  los  gastos  del  establecimiento  6,  todavía,  un 


bienhechor  legaba  un  capital  para  mantener  este  servi- 
cio. La  regla  general  era  que  cada  uno  pagara  su  baño; 
en  Roma  el  precio  ordinario  era  de  un  quadrans  QU  de 
as)  para  los  hombres;  en  Lusitania,  1/2  as;  las  mujeres 
pagaban  más,  y  concretamente  en  Lusitania,  el  doble. 
Ciertas  personas  estaban  exentas,  ya  por  privilegio, 
ya  por  su  condición;  así,  en  el  lugar  de  Lusitaniaá  que 
nos  referimos  (Melallum  Vipacense)  estaban  exentos 
de  pago  los  libertos  y  esclavos  del  emperador,  los  niños 
y  soldados.  Pero  esto  no  puede  generalizarse.  Durante 
el  Imperio  se  multiplicaron  prodigiosamente  estos  esta- 
blecimientos (Agripa  fundó  durante  su  mando  edilicio 
hasta  170  baños  públicos  en  la  capital)  y  aparecían 
lo  mismo  en  Roma  que  en  las  provincias  las  termas 
propiamente  dichas,  imitadas,  más  que  de  los  baños, 
de  las  palestras  griegas,  esto  es,  vastos  é  imponentes 
establecimientos,  que  juntaban  á  una  completa  insta- 
lación de  baños,  muy  complicada  y  apropiada  á  los 
usos  más  variados,  el  aparato  completo  de  los  gim- 
nasios helénicos. 

De  los  numerosísimos  edificios  de  este  género,  tan 
numerosos  que  ni  una  sola  ciudad  provincial  carecía  de 
ellos  y  que  simples  pueblos  los  poseían  también,  hay 
varios  todavía  bien  conservados  y  que  nos  permiten, 
unidos  á  la  tecnología  (poco  clara  é  interpretada  con- 
tradictoriamente) de  Vitruvio,  formarnos  una  idea 
más  ó  menos  completa  de  su  plan  general.  En  primer 
lugar,  por  su  estado  de  conservación,  hay  que  citar  los 
de  Pompeya,  de  los  que  dos  entran  en  la  categoría  de 
termas.  Mucho  menos  puede  sacarse  de  las  grandes 
termas  romanas,  como  las  de  Agripa.  Nerón,  Tito, 
Domiciano  y  Trajano;  las  de  Caracalla,  Diocleciano 
y  Constantino.  Luego  existen  restos  más  ó  menos  com- 
pletos de  baños  en  muchos  puntos  de  Italia  y  de  otras 
provincias  del  antiguo  Imperio  romano,  desde  la  Gran 
Bretaña  á  Numidia.  En  cambio,  conviene  rechazar, 
como  documento,  un  dibujo,  muchas  veces  reproduci- 
do, procedente,  según  se  decía,  de  las  termas  de  Tito, 
pero  que  no  era  m.ás  que  un  antiguo  intento  de  inter- 
pretación de  los  informes  de  Vitruvio.  Veamos  la  dis- 
posición de  los  baños  completos:  comprendían  en  prin- 
cipio cuatro  fases;  permanencia  en  una  atmósfera  ca- 
liente (estufa);  baño  de  agua  caliente;  baño  de  agua 
fría,  y  masaje.  Por  lo  menos  se  necesitaban  tres  locales: 
la  ceíla  lepidaria  para  la  primera,  la  celia  caldaria  para 
la  segunda  y  la  celia  frigidaria  para  el  baño  frío;  podía 
existir,  además,  un  local  especial  para  desnudarse  y 
vestirse  y  otro  para  el  masaje  (destrictarium,  uncto- 
rium) .  En  cambio,  el  Laconicum  no  forma  parte  del 
plan  común  de  los  baños:  es  una  instalación  indepen- 
diente, una  estufa  seca,  cuyos  habituales  concurrentes 
desprecian  la  manera  corriente  de  bañarse;  transpiran 
en  seco  y  luego  toman  un  baño  frío  ó  una  ducha.  Todas 
las  demás  salas  que  comprenden  los  grandes  estable- 
cimientos son  únicamente  detalles  de  confort  y  de  lujo; 
así  las  salas  de  espera  para  los  acompañantes  ó  los 
esclavos  que  guardaban  los  vestidos  (precaución  no 
superfina,  pues  eran  frecuentes  los  hurtos  en  los  baños 
públicos);  las  salas  de  conversación;  los  restaurantes  y 
despachos  de  artículos  comestibles.  Otras  secciones  co- 
rrespondían á  la  organización  de  los  gimnasios  grie- 
gos: vestuario  para  los  jugadores  de  palestra,  colum- 
natas, salones  de  conversación  (exedrae) ,  sala  de  ins- 
trucción (ephebeum) ,  salas  para  frotarse  con  aceite  y 
arena  fina  (conisterium) ,  salas  de  juegos  de  Korykos 
(saco  de  cuero  lleno  de  arena,  suspendido,  que  se  movía 
desde  un  punto  de  apoyo)  y  de  pelota  y,  finalmente,  la 
piscina  común,  qué  no  pertenecía  al  baño,  sinoá  la  pa- 
lestra (V.  Gimnasio).  En  los  baños  ordinarios,  por  otra 
parte,  era  frecuente  duplicar  todos  los  departamen- 
tos indicados  para  poder  servir  simultánea  y  separada- 
mente para  uno  y  otro  sexo.  En  las  ciudades  pequeñas 
los  baños  era  únicos,  pero  servían  en  horas  diferentes 
para  cada  sexo.  Parece  probable  que  en  un  principio  se  [ 
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consideiaba  poco  adecuada  á  las  mujeres  la  concurren- 
cia á  los  baños  públicos.  Pero  por  lo  menos  á  partir  del 
último  siglo  de  la  República,  la  cosa  era  ya  corriente  y 
esta  primera  licencia  trajo  otras  menos  recomendables, 
principalmente  debidas  á  la  introducción  de  los  usos  de 
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la  palestra  griega;  á  veces  las  mujeres  eran  servidas 
por  esclavos  varones,  y  luego  se  bañaban  en  promis- 
cuidad con  los  hombres:  asi  Marcial  recomendaba  los 
baños  como  lugar  á  proposita  para  las  citas.  En  tiem- 
pos avanzados,  vemos  á  san  Cipriano  predicar  contra  la 
desnudez  de  las  mujeres  en  los  baños  públicos  mixtos. 
Tales  costumbres  licenciosas  se  prolongaron  todavía 
en  los  comienzos  del  cristianismo,  á  pesar  de  las  forma- 
les prohibiciones  y  del  descrédito  consiguiente  á  las 
mujeres  que  á  ellas  se  acogían. 

Cuando  el  baño  se  dividió  en  dos  secciones,  para 
hombres  y  para  mujeres,  generalmente  el  horno  (hypo- 
causis,  jornax  balneariorum)  ocupaba  el  centro;  delan- 
te de  él  estaba  el  praefiirnium,  ó  cámara  de  calentamien- 
to; á  derecha  é  izquierda,  el  doble  caldarium,  el  doble 
tepidariwn  y,  finalmente,  el  doble  frigidarimn  en  cada 
extremo,  de  manera  que  el  aire  caliente  penetraba  en 
los  dos  primeros  departamentos  y  el  agua  en  los  tres. 
Los  caldaria  y  los  tepidaria  eran  calentados  por  el  aire 
caliente;  para  ello  descansaban  sobre  un  subsuelo  (sus- 
pensurae)  que  recogía  el  calor  emitido  por  el  horno  y 
lo  hacía  serpentear  mediante  tubos  de  barro  cocido, 
entre  los  muros  dobles  de  ambas  cámaras.  Esta  dispo- 
sición no  era  antigua;  se  atribuía  á  un  C.  Sergius  Grata, 
contemporáneo  de  Cicerón,  y  aun  no  en  todo  su  des- 
arrollo que  conocemos  por  Vitruvio  y  por  numerosos 
restos;  el  subsuelo,  hueco,  estaba  dividido  por  nume- 
rosos pilares  de  dos  pies  de  alto  repartidos  de  modo  que 
pudieran  cubrirse  todos  los  ladrillos  planos,  también  de 
dos  pies  de  lado;  éstos  son  los  que  formaban  el  suelo 
de  la  celia,  recubiertos  de  yeso  y  mosaico. 

Sobre  el  horno  se  disponían  tres  calderas,  destinadas, 
respectivamente,  al  agua  caliente,  tibia  ó  fría.  El  pri- 
mer local  donde  se  entraba  era  el  tepidaritim,  donde 
podía  el  concurrente  desnudarse  si  no  lo  había  hecho  ya 

el  frigidarium,  por  el  cual,  á  veces,  se  pasaba  antes, 
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6  en  el  apodylerium  especialmente  destinado  á  ello. 
Luego  se  sentaban  para  transpirar;  después  se  hacía 
friccionar  y  untar:  generalmente  esta  sala  no  contenia 
baño  de  agua  alguno. 

El  caldarium,  que  seguía  después,  estaba  provisto 
de  una  ó  varias  cubas  para  el  baño  caliente,  pues  al 
principio  se  tomaba  así,  ya  aisladamente,  ya  varios 
en  un  recipiente  capaz.  Más  tarde  se  tomó  también  en 
una  piscina  de  agua  caliente.  El  caldarium  era  más 
largo  que  ancho;  en  uno  de  los  costados  menores  habla 
la  cuba  mayor,  y  en  el  otro,  que  formaba  un  nicho 
semicircular,  el  labrum,  para  las  duchas  frías.  La  cuba 
tenía  un  escalón  en  su  pared  interior  y  el  baño  se  to- 
maba sentándose  en  él. 

Finalmente,  seguía  á  veces  el  sudalorium,  d_e  elevada 
temperatura,  en  el  cual  permanecían  los  bañistas,  ya 
antes,  ya  después  del  baño,  según  el  gusto  de  cada  cual. 

Las  grandes  termas  de  Roma  son  de  proporciones 
gigantescas,  como  no  posee  ninguna  ciudad  moderna 
establecimientos  de  baños  de  tal  grandiosidad.  Las 
de  Caracalla  cubrían,  con  todas  sus  dependencias, 
118,000  m.-  y  el  establecimiento  balneario  propia- 
mente dicho  2.5,000.  Las  de  Diocleciano  más  de  130,000 
metros  cuadrados.  Su  frigUarinm  medía  85  m.  de  largo 
por  45  de  ancho  y  su  piscina  ocupaba  3,600  m.^  Esta 
grandiosidad  estaba  realzada  por  la  suntuosidad  y  ri- 
queza de  los  materiales  y  de  la  ornamentación  de  estos 
monumentos,  en  la  que  se  procuraban  escoger  piedras 
duras  y  bruñidas  que  permitiesen  una  exquisita  lim- 
pieza. 

En  España  se  han  conservado  muchos  restos  de  edi- 
ficaciones de  esta  naturaleza,  mucho  más  modestos  que 
los  de  Roma  Además  de  los  propios  de  las  ciudades 
importantes  (Mérida,  Tarragona,  etc.)  en  muchos  lugf 
res  en  los  que  existen  aguas  termales  se  han  hallado 
restos  de  establecimientos  que  ya  en  la  época  romana 
explotaban  esta  riqueza.  Son  casos  típicos  en  Cataluña 
las  termas  romanas  de  Caldas  de  Malavella  (provincie 
de  Gerona)  y  de  Caldas  de  Montbuy  (provincia  de  Bar- 
celona), situadas  en  los  mismos  lugares  que  los  esta 
blecimientos  balnearios  actuales.  En  estos  casos,  como 
es  natural,  las  termas  tenían  una  fisonomía  y  disposi- 
ción particulares  derivadas  del  hecho  de  que  no  se  nece- 
sitaba calentar  el  agua  para  utilizarla,  ya  que  procedía 
de  manantiales  de  alta  temperatura,  lo  que  permitía 
suprimir  toda  la  instalación  del  horno  y  sus  derivados. 
En  cambio,  para  mejor  aprovechar  el  calor  natural 
muchas  de  las  salas  se  excavaban  en  parte  en  el  suelo 
Es  el  caso  de  Caldas  de  Montbuy,  cuyas  termas  se  con- 
servan en  buena  parte  aunque  son  poco  visibles,  por 
haber  quedado  embutidas  en  edificios  más  modernos, 
donde  existe  una  sola,  actualmente  subterránea,  pero 
cuyo  pavimento  siempre  ha  estado  á  un  nivel  inferior 
al  del  terreno,  al  pie  de  cuyos  muros  corre  un  banco  en 
que  debían  de  sentarse  los  bañistas,  y  en  la  que  reina 
constantemente  una  temperatura  tórrida. 

Termas.  Ceoo.  Denominación  de  varias  poblaciones 
antiguas  y  de  muchos  monumentos  que,  además,  lle- 
van el  nombre  de  los  emperadores  romanos  que  las 
constru\-eron. 

'Yv.Kw  \í  (I, ASÍ.  Crng.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Oi"  '     I. muco;  60  h. 

i  A I  CAS  ó  Paduanas.  Geog.  Conjunto 

dr  I  tas  poblaciones  de  Alano  y  Bataglia, 

de  la  provimia  de  l'adua  (Italia);  sus  aguas  son  cloru- 
radas y  yoduradas,  empleándose  en  baños,  duchas  y 
bebida  contra  el  escrofulismo,  reumatismo,  afecciones 
óseas  V  de  la  piel. 

TERMASTRIS.  I.  Ilisl.  Especie  de  baile  griego, 
que  consi^ija  en  movimientos  violentísimos. 

TERMATAKOUR.  Geog.  Nombre  de  dos  cordi- 
lleras de  colinas  del  Sahara  Occidental,  región  del 
Tekna,  á  alguna  distancia  al  S.  del  curso  inferior  de! 
Uaü-Draa.  Las  dos  cadenas  encierran  un  estrecho  valle 
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al  S.,  que  se  ensancha  hacia  el  N.;  la  del  E.  se  llama  la 
Grande. 

TERMÁTICO,  CA.  adj.  Relativo  ó  pertenecien- 
te á  la  temía. 

TERMATOFÍLIDOS.  m.  pl.  Enlotn.  (Terina- 
íophyluliie.)  Familia  de  hemípteros  heterópteros.  Com- 
prende los  géneros  Termatophylum  Reut  y  Argyrote- 
laeniis  Reut.  el  Popp. 

TERMATOFILO.  m.  Entom.  {Termalophylum 
Reut.)  Género  de  hemípteros  ehteróceros  de  la  familia 
de  los  termatofílidos.  El  tipo  y  especie  única  de  la 
fauna  paleártica  es  T.  insigne  Reut.;  vive  en  Egipto 
y  Siria. 

TERMATOLOGÍA.  f.  Temp.  Estudio  científico 
del  calor  como  agente  terapéutico. 

TERMATOSAURO.  m.  Paleonl.  (Jcrmalosan- 
rus  Pheninger.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  seuropterigios,  familia  de  los 
notosáuridos,  que  se  caracteriza  por  presentar  dientes 
cónicos  puntiagudos,  fuertemente  estriados  con  sec- 
ción redonda,  algo  curvados;  vértebras  más  cortas  que 
largas,  excavadas  por  delante  y  detrás,  con  restos  de 
cuerda  hacia  la  parte  media,  lado  inferior  con  dos  fuer- 
tes aberturas  vasculares.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  secundarios  inferiores  correspondientes  al 
keuper  de  Wurtemberg,  siendo  la  especie  más  frecuen- 
te T.  Alheríii  Plien. 

TERMAUXISMO.  (Etim.  — Del  gr.  thérme, 
calor,  y  a-iixe,  crecimiento.)  m.  Ecol.  Expresión  creada 
por  Van  Tieghem  para  expresar  la  acción  del  calor 
sobre  el  crecimiento  de  las  plantas. 

TERME  (Juan  Francisco).  Biog.  Médico  fran- 
cés, n.  hacia  el  año  1790  y  m.  en  1850.  Se  doctoró  en 
París  en  1816  y  después  se  estableció  en  Lyón,  donde 
desempeñó  diversos  cargos,  siendo  elegiflo  diputado 
por  dicha  ciudad  en  1842.  Publicó:  Proposilions  médico- 
physiologiques  (París,  1816);  Considérations  sur  les 
secours  publirs  mix  indií^euts  malades  dans  la  ville  de 
Lyon  (Lyón,  1826);  RecJierches  historiques  el  stalisliqíies 
sur  les  enjants  Irouvés  en  Europe  (Lyón,  1832);  Histoire 
statistique  el  morale  des  enjants  trouvés  (Lyón,  1836),  y 
Nouvelles  considérations  sur  les  enjants  trouvés  (Lyón, 
1838). 

TERMEH  ó  THERME.  Geog.  Pobl.  de  la  pro- 
vincia de  Trebizonda  (Anatolia,  Turquía  Asiática), 
capital  de  cantón  ó  haza,  dist.  de  Janik,  á  54  kms.  ESE. 
de  Samsun,  junto  al  Termeh  Chai,  navegable  para  los 
caiques  de  7  á  8  ton.,  á  dos  horas  de  su  embocadura 
en  el  mar  Negro,  á  los  41°  12'  de  lat.  N.  y  37°  E.  de 
Meridiano  de  Greenwich;  600  h.  Clima  propicio  á  laí- 
fiebres,  como  el  del  litoral.  Termeh  se  halla  en  la  re- 
gión de  la  antigua  Themiskyrion. 

Termeh  Chai  ó  Therme  Chai.  (Antiguo  Thermo- 
don.)  Geog.  Río  costero  de  Anatolia,  tributario  del  mar 
Negro.  Nace  al  N.  del  sanjak  de  Tokat  de  la  prov.  de 
Sivas  y  en  la  cordillera  Póntica,  de  dos  fuentes,  una  en 
Ermeni  Keui  y  ¡a  otra  á  15  kms.  hacia  el  NE.  Una  vez 
formadd.  (unc  al  O.  por  un  profundo  valle  en  unos 
60  km-  ;  h:,  -n,  ..¡raudo  al  N.,  se  abre  paso  á  través  de 
la  sicM  1  (It  I  Kara  Hagh,  entra  en  Trebizonda,  sanjak 
de  janik,  corre  entre  potentes  macizos  que  la  cordille- 

proyecta  al  N.  v  de  los  cuales  el  de  la  izq.  (que  lo 
separa  del  leshil  Irmak),  lleva  el  nombre  de  Mazen 
Dagh  ó  monte  de  las  Amazonas,  y  termina  en  Termeh 
después  de  un  curso  de  unos  140  kms.  Su  alto  valle  fué 
famoso  en  la  antiL-iiedad  por  el  recuerdo  de  las  Amazo- 

.,  de  las  cuales  hal)lan  todavía  las  leyendas  locales. 
Este  rio  es  á  menudo  nniv  caudaloso  v  difícil  de  vadear. 
TERMENÉS  ó  THERMENÉS.  Geog.  Pe- 
queño yi  lis  de  Francia,  en  el  antiguo  Languedoc,  de- 
partamento del  Aude,  donde  forma  en  el  dist.  de  Car- 
casona  la  mitad  septentrional  del  cant.  de  l\Ionthoumet. 
Se  extiende  en  la  vertiente  N.  de  las  Corbiéres  hasta 
la  rib.  der.  del  Orbicu  (cuenca  del  Aude),  cuyos  dos 
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atinentes,  el  Son  y  i?'  í-i^Jre,  riegan  los  principales  valles 
del  país  Tenía  por  capital,  antes  del  siglo  xiv,  el  cas- 
tillo de  Tennenes  ó  Termes;  más  tarde  se  unió  con  las 
demás  posesiones  de  la  poderosa  familia  de  Thermes, 
á  la  cual  pertenecía  el  mariscal  de  este  nombre,  muerto 
en  1562.  Félines  de  Termenés  y  Villerouge  de  Terme- 
nes  han  conservado  en  su  nombre  el  recuerdo  de  esta 
antigua  división  territorial. 

TERMENS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida, 
con  310  e.  y  albergues  y  944  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  44  e.  y  alber- 
gues aislados  con  59  h.  El  censo  de  1920  le  asigna 
1,548  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Balaguer,  dióc.  de  la 
Seo  de  Urgel,  y  está  sit.  á  10  kms.  de  Balaguer  y  16  de 
Lérida,  con  est.  en  el  f.  c.  de  via  estrecha  de  Mollerusa 
á  Balaguer,  en  terreno  llano,  con  rica  huerta  en  la 
ribera  del  Segre,  de  cuvas  aguas  se  sirve,  administra- 
das por  un  sindicato.  Produce  principalmente  cereales, 
vino,  aceite,  legumbres,  verdura,  cáñamo  y  remola- 
cha, esta  última  consumida  por  una  fáb.  vecina.  Ca- 
rretera de  Lérida  á  Balaguer  y  la  Seo,  con  servicio  de 
automóviles.  En  1831  era  de  señorío  de  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén. 

Termens  (Vizconde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
creado  en  1648.  En  la  actualidad  (1928),  y  desde  1909, 
lo  posee  doña  María  del  Carmen  Jiménez  Flores  Brito 
y  Milla. 

Termens  JIauri  (Ramón).  Biog.  Pintor  y  arqui- 
tecto español,  n.  en  Barcelona  el  10  de  Febrero  de  1892. 
Desde  muy  joven  manifestó  gran  aptitud  para  la  pin- 
tura, especializándose  en  el  retrato  al  óleo,  tomando 
parte  en  varias  Exposiciones  y  siendo  objeto  de  lauda- 
bles elogios  de  la  crítica.  Estudió  en  su  ciudad  natal 
la  carrera  de  arquitecto,  despertándosele  la  afición  á 
las  matemáticas  y  publicando  unos  Apuntes  de  Resis- 
tencia de  materiales  (1917)  y  de  Mecánica  aplicada  á  las 
construcciones  (1919).  Actualmente  es  profesor  nume- 
rario de  mecánica  general  y  de  aritmética  y  álgebra 
en  la  enseñanza  de  aparejadores  de  la  Escuela  Superior 
de  Arquitectura  de  Barcelona,  y  ha  realizado  trabajos 
y  estudios  de  estructuras  modernas  de  arcos  y  cúpulas 
en  cemento  armado,  habiendo  dirigido  y  proyectado, 
entre  otros,  el  puente  Colón  de  Olot,  v  calculado  la 
estructura  de  los  almacenes  Jorba,  de  Barcelona,  y  la 
Harinera  de  I^Ianresa.  Consiguió  varios  premios  en 
concursos  de  proyectos  en  la  Exposición  de  Barcelona, 
de  la  cual  es  arquitecto,  y  en  ella  colabora  (1928)  para 
la  reahzación  del  futuro  certamen. 

TERMERO.  Mit.  Bandido  de  Tesalia,  que  pelea- 
ba á  cabezadas  con  las  personas  á  quienes  quería  robar 
algo.  Teseo  admitió  esta  especie  de  duelo,  y  le  rompió 
el  cráneo. 

TERMES.  (Etim.  —  Del  lat.  termes,  que  se  dice 
significar  carcoma;  pero  en  los  diccionarios  de  Freund 
y  Forcellini  no  se  halla  esta  voz  con  tal  significación, 
sino  con  la  de  «ramo  desgajado  del  árbol  y  privado  de 
hojas».)  m.  Entom.  (Termes  L.)  Género  de  isópteros  de 
la  familia  de  los  termítidos  y  tribu  de  los  termitinos. 
Es  indispensable  referir  la  historia  de  esta  palabra. 
Fué  empleada  por  Linneo  en  la  edición  de  1758  para 
designar  tres  especies  de  insectos.  Dos  de  ellas  son  so- 
cópteros  y  han  tenido  que  separarse  de  este  género. 
La  otra  es  el  Termes  jálale  L.,  de  la  India,  que,  por 
tanto,  se  consideró  como  tipo  del  género.  Pero  para 
muchos  autores  esta  especie  es  problemática,  por  lo 
que  ha  sido  necesario  fijar  otra  como  tipo;  Sjostedt 
considera  como  tal  el  T.  capeiisis  de  Geer,  del  África. 

Nótese  que  para  Linneo  Termes  era  palabra  del  gé- 
nero neutro  (T.  fatale),  pero  los  autores  posteriores 
la  han  empleado  como  del  género  masculino  (T.  capen- 
sis.  De  Geer). 

El  género  Termes,  en  el  concepto  actual,  tiene  por 
característica  que  las  venas  media  y  submedia  del  ala 
anterior  se  unen  en  la  base  y  no  nacen  separadas  de 
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la  escama;  el  tercer  artejo  de  las  antenas  es  de  igual 
longitud  ó  menor  que  el  cuarto.  Así  limitado  el  género 
Termes  L.,  se  conocen  actualmente  65  especies  africa- 
nas del  mismo. 

No  es  ocioso  advertir  que  la  especie  comunísima  de 
Europa  que  vive  en  el  suelo  y  se  halla  debajo  de  las 
piedras,  que  hasta  hace  poco  se  veía  en  todos  los  libros 
con  el  nombre  de  Ternus  lacifugus  Rossi,  al  venir  la 
desmembración  del  género  Termes  vióse  que  no  podía 
incluirse  en  él,  pasando  al  Leucoiervus  Silv.,  dicién- 
dose Z.eí<co/£r»íe5  lucijugus  Rossi;  así  se  lee  en  muchas 
publicaciones  recientes.  Empero,  siendo  el  tipo  del 
género  Leiuoterines  una  especie  fósU,  ha  tenido  que 
crearse  otro  género,  Reticulitermes  Holmgren.  En  defi- 
nitiva, nuestra  especie  más  común  en  Europa  y  fre- 
cuente también  en  la  América  del  Norte,  se  llamará 
Reticulitermes  hicifugus  Rossi. 

Termes.  Geog.  ant.  V.  Termancia. 

Termes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Ardennes,  dist.  de  Vouz,  cant.  y  á  4  kms.  SO.  de  Grand- 
pré,  sit.  junto  al  Aire,  afl.  der.  del  Aisne  (cuenca  del 
Sena  por  el  Oise);  á  130  m.  de  altura;  500  h.  (con  el 
municipio).  Est.  de  la  1.  f.  de  Challerange  á  Apremont. 

TERNfES  ó  Thermes.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aude,  dist.  de  Carcasona,  cant.  y  á  5  kms.  NNE. 
de  Monthoumet,  sit.  entre  dos  colinas  de  las  Corbiéres, 
junto  al  Sou,  afl.  der.  del  Orbieu  (cuenca  del  Aude), 
á  280  m.  de  altura;  200  h.  (con  el  municipio).  En  una 
de  estas  dos  colinas  existen  las  ruinas  del  castillo  de 
Termenés,  lugar  principal  del  primitivo  país  de  este 
nombre.  Comercio  en  maderas  de  construcción. 

TERMESIA.  f.  Entom.  {Thermesia  Hbn.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  fitometrinos.  Poseen  trompa; 
frente  adornada  por  encima  con  un  fuerte  penacho  de 
pelos;  palpos  robustos,  oblicuamente  levantados,  con 
el  tercer  artejo  largo  y  extendido  hacia  delante;  ante- 
nas del  macho  pestañosas;  ala  anterior  ancha,  cubierta 
de  escamas  rudas  y  densas,  las  líneas  gruesas  y  rectas. 
El  tipo  es  Th.  orientalis  Leech,  propia  de  China. 

Termesia.  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres  en  Grecia. 

TERMESOS.  Geog.  anl.  C.  de  Pisidia  (Asia  Me- 
nor), en  la  Panfilia  Secunda.  Estuvo  habitada  por  los 
solymi,  cuyo  nombre  se  conservó  durante  muchos  si- 
glos en  el  Monte  Solyma,  hoy  Guldere  Dagh.  Mantuvo 
su  independencia  contra  los  persas  y  se  negó  á  recibir 
á  Alejandro  Magno,  que  no  se  atre\'ió  á  sitiarla.  En 
189  a.  de  J.  C.  pactó  una  alianza  con  el  cónsul  romano 
Manlio,  alianza  que  subsistía  aún  en  tiempo  del  em- 
perador Domiciano.  Más  tarde  fué  incorporada  á  la 
Panfilia.  De  sus  ruinas  se  desprende  que  fué  una  de  las 
poblaciones  más  ricas  y  cultas  del  Asia  Menor,  y  que, 
á  lo  menos  en  el  siglo  iv,  fué  colonizada  por  gentes  de 
raza  helénica.  En  la  época  cristiana  fué  sede  titular, 
sufragánea  de  Pérgamo.  Entre  sus  obispos  se  cuenta 
Euresio,  que  asistió  al  Concilio  de  Nicea  (325).  Las 
ruinas  de  Termesos,  situadas  cerca  de  Karabunar  y  el 
valiato  de  Koniah   (Anatolia),  son  muy  importantes. 

TER  MEULEN  (Sistema).  Econ.  pol.  Entre  los 
procedimientos  ideados  para  la  reconstitución  de  Euro- 
pa, destrozada  y  depauperada  por  la  guerra,  el  que  ha 
tenido  más  fortuna  es  el  que  indicó  el  holandés  Ter 
Meulen.  Este  sistema  fué  sometido  al  examen  de  la 
Sociedad  de  las  Naciones  en  Ginebra  y  obtuvo,  en 
principio,  la  aceptación  de  aquel  alto  organismo,  aun- 
que declinando  éste  toda  responsabilidad  por  las  pér- 
didas pecuniarias  que  la  aplicación  del  sistema  de  que 
se  trata  pudiera  originar. 

Ter  Meulen  recuerda  que  ciertos  países  en  quiebra, 
por  ejemplo,  Egipto,  hacia  el  año  1880,  obtuvieron,  el 
auxilio  de  naciones  extranjeras  mediante  que  el  Es- 
tado prestamista  obtenía  cierta  intervención  adminis- 
trativa sobre  el  país  prestatario,  teniendo  el  llamado 

ttrol  de  ciertos  ingresos  y  gastos.  Ter  Meulen,  pues, 
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pretende  aplicar  á  todos  los  países  de  Europa  que  estén 
en  situación  deplorable,  un  sistema  análogo.  Propone 
la  creación  de  un  Comité  internacional,  formado  por 
un  coito  número  de  persoiuis  de  competencia  y  hono- 
nibiiidad  incontestables,  que  hará  una  valoración  de 
determinadas  rentas  de  los  gobiernos  que  necesitan 
el  auxilio  extranjero.  La  indicada  valoración  se  efec- 
tuará teniendo  en  cuenta  el  valor  en  oro  de  los  ingre- 
sos, y  no  el  que  puedan  tener  contados  en  papel  mo- 
neda de  las  respectivas  naciones.  Sobre  la  base  de  la 
indicada  valoración  se  emitirán  títulos  de  una  especie 
de  deuda  internacional,  y  el  importe  de  la  venta  de 
tales  títulos  se  entregará  á  los  gobiernos  respectivos; 
pero  exclusivamente  para  que  hagan  en  el  extranjero 
las  compras  de  primeras  materias  ó  de  otros  elementos 
indispensables  para  la  restauración  de  las  industrias 
nacionales. 

El  sistema  Ter  Meulen,  desarrollado  según  la  fór- 
mula de  sir  Drummod  Fraser,  obtuvo  (1926)  el  refe- 
réndum favorable  de  la  Cámara  Internacional  de  Co- 
mercio, de  Londres,  lo  cual  prueba  que,  aun  recono- 
ciendo las  dificultades  de  su  aplicación,  arroja  alguna 
probabilidad  de  que  por  el  camino  por  él  trazado  se 
llegue  á  mejorar  la  situación  económica  de  algunos 
países.  La  ventaja  principal  del  sistema  Ter  Meulen 
consiste  en  que  convierte  el  crédito  que  un  industrial 
pueda  tener  contra  un  comerciante  de  un  país  de  eco- 
nomía averiada,  en  un  crédito  contra  el  Estado.  La 
garantía  que  todo  industrial  desea  para  tratar  con 
extranjeros  de  solvencia  dudosa  está  de  este  modo 
relativamente  conseguida  y,  por  lo  mismo,  hay  una 
base  bastante  sólida  para  tratar  con  tales  países  más 
ó  menos  arruinados.  Pero  bien  se  comprende  que  ni 
el  sistema  Ter  Meulen  ni  otro  alguno  son  capaces  de 
suprimir  los  daños  efectivos  que  la  guerra  de  1914- 
1918  causó  y,  por  consiguiente,  no  es  un  sistema  eco- 
nómico, sino  un  verdadero  milagro  lo  que  se  necesi- 
taría para  convertir  en  un  estado  de  relativa  prosperi- 
dad el  de  malestar  y  quebranto  que  existe  en  varios 
países. 

TERMEYER  (Ramón).  Biog.  Religioso  jesuíta 
y  escritor,  español,  n.  en  Cádiz  en  1738  y  m.  en  fecha 
que  desconocemos.  Entró  en  el  noviciado  de  la  Com- 
pañía en  1755,  y  habiendo  concluido  los  estudios  filo- 
sóficos, metafísicos  y  teológicos,  pasó  al  Paraguay  en 
17G4,  y  en  aquellas  provincias  se  empleó  en  las  Misiones 
de  los  indios.  Desde  allí  marchó  á  Italia,  cuando  la 
expulsión  de  su  Orden,  y  se  estableció  en  Milán.  Im- 
primió varias  obras  que  había  trabajado,  entre  las 
cuales  mencionaremos  la  intitulada  Memoria  per  ser- 
vire  alia  compiula  Storia  d'  un  inssetío  acqualico  (Milán, 
1777). 

TERMEZ.  Geog.  Sitio  de  ruinas  del  antiguo  prin- 
cipado de  Hissar  (hoy  República  de  los  Usbecos),  á 
4(i  kms.  SE.  de  Shir  Abad  y  á  80  kms.  E.  de  Keliv,  en 
la  orilla  der.  del  Amu  Daria,  muy  cerca  de  la  pobl.  de 
Patta-Hissar,  á  300  m.  de  altura.  Otras  ruinas,  á  las 
cuales  se  ha  dado  también  el  nombre  de  Termez,  se 
encuentran  á  .30  kms.  (en  línea  recta)  más  al  E.,  igual- 
mente en  la  oril.  der.  del  Amu  Daria,  á  unos  20  kms. 
más  arriba  de  la  embocadura  del  Surjan;  los  indígenas 
le  dan  el  nombre  de  Gulislan,  lo  cual  permite  iden- 
tificarlos con  la  antigua  pobl.  de  Gul-Gula  (Ruidosa). 
Según  la  leyenda,  se  oía  el  murmullo  de  sus  bazares 
desde  Bactres,  á  90  kms.  de  distancia.  Entre  los  dos 
sitios  de  ruinas  y  á  igual  distancia  de  cada  uno,  se  en- 
cuentra la  capilla  llamada  Mazar  Jnja  Abdul  Termezi, 
la  cual  no  debe  confundirse  con  la  tumba  Mazar  Ahdiil 
Ilakim  Termezi,  sit.  cerca  de  la  muralla  O.  de  la  anti- 
gua fortaleza  de  Termez.  Por  otra  parte,  el  nombre 
de  Gul-Gula  debería  referirse,  según  dicen  los  indíge- 
nas, á  las  ruina?  de  la  antigua  villa  de  ñliva,  situadas 
é  1G  kms.  (en  linea  recta)  ai  NNE.  de  Termkz.  Aniioua 
población  floreciente  del  Juaresm,  Termez  fué  des- 
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truída  en  1220  por  Gengis-Khan,  después  de  un  sitio 
de  nueve  días.  Sin  embargo,  volvió  á  levantarse  sobre 
sus  ruinas.  En  1345  el  viajero  árabe  Ibn-Batutah,  que 
pasó  en  ella  cierto  tiempo,  la  describe  como  una  gran 
ciudad,  bien  construida,  provista  de  bellos  mercados, 
cruzada  por  ríos  y  rodeada  de  jardines  en  los  cuales 
abundaban  toda  clase  de  fruios,  sobre  todo  la  uva  y 
el  membrillo.  Esta  población  estaba  construida,  según 
él,  á  2  millas  (árabes)  del  Jihun  (Amu  Daria),  mientras 
que  la  ciudad  destruida  por  Gengis  se  hallaba  en  e! 
mismo  borde  del  río.  Clavijo  habla  de  Termez  aún  á 
principios  del  siglo  XV,  como  de  una  población  rica  y 
muy  poblada.  No  se  sabe  en  qué  época  ha  desapare- 
cido esta  segunda  Termez.  Las  ruinas  actuales  no  dan 
datos  suficientes.  Por  otra  parte,  todo  el  espacio  trian- 
gular cuyos  ángulos  están  ocupados  por  los  sitios  de 
Termez  de  Miya  y  de  Gulistán  está  cubierto  de  ruinas 
que  forman  grupos  más  ó  menos  considerables  que  son 
testimonio  de  la  antigua  actividad  comercial  y  de  la 
importancia  política  de  la  región  de  Termez  en  la 
Edad  Media.  En  el  interior  de  la  fortaleza,  en  medio 
de  los  escombros,  se  encuentran  escorias,  metales  y 
vasos  fundidos,  objetos  de  alfarería  adornados  con  fi- 
guras y,  de  vez  en  cuando,  algunas  monedas,  la  mayor 
parte  de  ellas  griegas.  Las  ruinas  de  la  fortaleza  lle- 
van también  el  nombre  de  Madinatur-Rijal,  Ziunin- 
Abad,  Shahr-i-Saman,  etc. 

Bibliogp.  Bonvalot,  Las  ruinas  del  valle  del 
Surkane,  en  Revista  Einogrdjica  (t.  II,  1883)  y  De 
Moscou  d  Bactriana  (París,  1884);  Mnshketov,  El 
Turquestán,  en  ruso  (San  Petersburgo,  ISSti).  La  mejor 
descripción  de  las  ruinas  y  al  mismo  tiempo  la  más 
completa  (con  un  mapa  minucioso)  se  encuentra  en  la 
obra  de  G.  Capus,  A  travers  le  royaume  de  Tarnerlan 
(Asia  Central)  (París,  1892). 

TERMIA.  f.  Bot.  El  género  Thermia  Nutt.  es 
sinónimo  de  Tliermopsis  R.  Br.,  en  la  familia  de  las 
leguminosas. 

Termia.  Geog.  Isla  de  Grecia,  una  de  las  Cicladas 
Septentrionales,  sit.  al  SSE.  de  Kea;  85  kms.*  Es  llana 
y  fértil.  Manantiales  de  aguas  termales.  Su  capital 
es  Mesaría  ó  Kitnos,  nombre  que  se  daba  también  á 
la  isla. 

TERMÍA.  f.  Metrol.  Cantidad  de  calor  necesaria 
para  elevar  en  un  grado  la  temperatura  de  una  masa 
de  una  tonelada  de  una  substancia  cuyo  valor  especí- 
fico sea  igual  al  del  agua  destilada  á  la  temperatura 
de  15°  y  bajo  la  presión  atmosférica  normal  0,001  ter- 
mia ==  1  militermía  equivalente  á  una  caloría  grande, 
0,000001  termia  =   microtermía  ó  pequeña  caloría. 

TERMIATRÍ A.  f.  Terap.  Empleo  del  calor  como 
agente  terapéutico. 

TÉRMICO,  CA.  (Erim.  — Del  gr.  thérme ,  czXox ) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  calor. 

Térmica  (Sensación).  Psicol.  El  origen  de  estas 
sensaciones  está  en  la  percepción  de  un  cambio  en  la 
temperatura  del  cuerpo  ó  de  una  parte  del  mismo. 
Además  de  la  sensación  general  de  frío  ó  calor,  debida 
á  la  relación  de  carácter  térmico  entre  el  organismo 
y  el  medio,  es  común  distinguir  entre  las  sensaciones 
térmicas  intertms,  que  provienen  de  un  estado  subje- 
tivo (calor  ó  escalofrío,  propios  de  una  fiebre),  y  las 
externas,  producidas  por  el  contacto  de  un  cuerpo 
cualquiera  sobre  la  piel  ó  sobre  las  mucosas  que  con- 
finan con  ella.  La  sensación  que  resulta  de  la  impre- 
sión de  un  cuerpo  extraño  que  roza  nuestra  piel  es  de 
calor,  si  su  temperatura  es  superior  á  la  del  organismo, 
de  frío  si  es  inferior,  indiferente  ó  nula  (y,  por  tanto, 
de  simple  contacto)  si  es  igual. 

La  índole  misma  de  estas  sensaciones  denota  su 
dependencia  ó  su  concomitancia  con  las  sensaciones 
táctiles  en  general.  La  acción  de  los  cuerpos  extraños 
sobre  nuestro  organismo,  ó  de  las  distintas  partes  del 
mismo  entre  sí,  da  lugar  á  una  serie  de  modificaciones 
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sensitivas  que  se  comprenden  con  el  nombre  general 
de  sensaciones  del  tacto.  Aun  manteniendo  como  es 
lógico  y  conforme  con  la  moderna  jjsirologia  experi- 
mental la  existencia  de  diferentes  sentidos  cuyo  fun- 
cionalismo depende  de  la  superficie  cutánea,  este  ca- 
rácter mismo  revela  cuan  difícil  es  aislar  las  diferentes 
sensaciones  que  tienen  un  origen  dérmico.  Existe,  por 
lo  mismo,  una  relación  estrecha  entre  las  sensaciones 
térmicas  gustativas,  como  existe  entre  éstas  y  las  de 
contacto  y  presión. 

Esta  especie  de  sensaciones  se  mantiene  dentro  de 
un  límite  que  oscila,  por  así  decirlo,  entre  la  vaga  sen- 
sación térmica  y  la  sensación  dolorosa.  De  la  misma 
manera  que  las  sensaciones  táctiles  propiamente  di- 
chas empiezan  con  el  simple  roce  ó  choque  y  terminan 
por  el  dolor,  efecto  de  una  fuerte  presión  ó  de  un  pin- 
chazo, así  también,  si  la  temperatura  del  cuerpo  en 
contacto  aumenta  gradualmente  ó  disminuye  en  igual 
forma,  llega  un  momento  en  que  el  tono  afectivo  absor- 
be totalmente  los  elementos  cualitativos  y  específicos 
de  la  sensación.  Si  el  cuerpo  que  actúa  sobre  la  super- 
ficie cutánea  es  de  temperatura  superior  á  47°  ó  infe- 
rior á  10°,  la  sensación  que  en  este  caso  se  produce  es 
dolorífica.  Aumentará  la  intensidad  del  dolor  produ- 
cido por  una  sensación  térmica  (ó  en  que  una  sensa- 
ción térmica  se  ha  absorbido)  á  medida  que  sea  mayor 
la  diferencia  entre  la  temperatura  del  cuerpo  estimu- 
lante y  la  del  organismo  afectado.  Influye  igualmente 
la  masa  del  excitante,  en  el  sentido  de  que  la  mayor 
extensión  de  superficie  cutánea  sometida  á  aquella 
fuerte  impresión  térmica  determina  un  dolor  más  ó 
menos  intenso  en  el  sujeto  sensible. 

Se  observa,  pues,  una  relación  psíquicoorgánica 
entre  las  sensaciones  de  contacto,  calor  y  frío,  placer 
y  dolor.  Los  casos  de  coincidencia,  distinción  y  absor- 
ción ó  dominio  se  explican  por  la  ley  de  especificidad 
de  funciones  y  facultades  y  por  el  principio  de  unidad 
que  la  conciencia  individual  ó  personal  representa.  La 
sensibilidad  térmica  no  es  igual  en  todas  las  regi( 
de  la  piel.  Parece,  además,  que  hay  zonas  sensibles 
sólo  al  calor  y  otras  al  frío.  Más  clara  parece  todavía 
la  separación  entre  órganos  periféricos  del  sentido  del 
tacto  y  del  sentido  propiamente  térmico. 

La  exploración  experimental  se  verifica  mediante 
la  aplicación  á  la  superficie  cutánea  de  una  punta  de 
metal,  pudiendo  notarse  que  hay  algunos  puntos  su- 
mamente impresionables  para  el  frío,  y  otros  más 
raros  todavía  para  el  calor  (en  estas  últimas  experien- 
cias la  punta  ha  de  ser  ligeramente  calentada).  Para 
demostrar  la  distinción  entre  los  órganos  de  resisten- 
cia y  de  temperatura,  bastará  recordar  la  frecuencia 
con  que  en  los  casos  anormales  desaparece  la  sensibi- 
lidad térmica  y,  en  cambio,  persiste  la  sensibilidad  á  la 
presión.  La  cuestión  de  un  doble  sentido  térmico  es  ya 
poco  probable;  en  realidad,  se  trata  de  sensaciones  de 
una  misma  modalidad. 

En  el  dominio  de  las  sensaciones  térmicas  es  donde 
aparece  claramente  la  ley  de  contraste.  La  misma  im- 
presión puede  producir,  según  las  circunstancias,  sen- 
sación de  calor  ó  de  frío.  Coloquemos,  por  ejemplo, 
la  mano  en  un  pequeño  recipiente  cuya  temperatura 
sea  la  misma  que  la  de  la  habitación  y  á  la  cual,  por 
consiguiente,  esté  habituada  la  mano;  sentiremos  calor. 
porque  la  escasa  capacidad  de  la  vasija  impide  que  la 
mano  pierda  calor  radiante.  Llenemos  un  primer  vaso 
de  agua  á  la  temperatura  del  cuerpo,  otro  de  agua 
más  caliente  y  otro  tercero  de  agua  más  fría;  metamos 
en  seguida  la  mano  derecha  en  el  segundo,  la  izquierda 
en  el  tercero,  é  inmediatamente  después  las  dos  en  el 
primero.  La  mano  derecha  sentirá  frío;  la  izquierda, 
calor,  en  el  mismo  sitio  en  que  momentos  antes  ni  una 
ni  otra  sentían  calor  ni  frío  (Hoffding,  Bosquejo  de  una 
Psicología  basada  en  la  experiencia,  pág.  178,  Madrid, 
1926). 


Se  han  distinguido  en  el  estudio  de  las  sensaciones 
térmicas  y  de  las  cuestiones  relacionadas  con  el  senti- 
do de  la  temperatura  los  alemanes  Klug,  Hering,  Pre- 
yer,  Kiesow,  Vintschgau,  Frey  y,  sobre  todo,  Golds- 
cheider,  que  publicó  un  número  considerable  de  Me- 
morias acerca  de  la  energía  especifica  de  los  nervios 
y  de  la  transmisión  de  las  impresiones  térmicas  sobre 
el  tiempo  de  reacción  y  la  topografía  del  sentido  del 
calor  y  del  frío.  No  es  menor  la  aportación  del  sueco 
Sydney  Alrutz,  cuyas  investigaciones,  publicadas  en 
los  Archivos  escandinavos  de  Fisiología,  han  sido  tra- 
ducidas al  inglés,  al  alemán  y  al  francés;  de  su  compa- 
triota Blix,  del  italiano  Tanzi,  del  ruso  Herzen,  etc. 
V.  la  Bibliogr. 

Bibliogr.  Lindemann,  De  sensu  caloris  (Halle 
1857);  Alsberg,  Untersuckungen  über  den  Rautn-und 
Temperatursinn  (Marburgo,  1863);  Adoe,  Untersuckun- 
gen über  die  Temperatur  peripherischer  Korperlheile 
(Tubinga,  1876);  M.  Arch,  Ueber  das  Verhdllruis  des 
Temperatur-und  Taslsinn  bei  verschiedenen  Graden  dcr 
Blutzufuhr  (Berlín,  1879);  J.  Kessler,  Untersuckungen 
über  Temperatursinn  (Bomn,  1884);  Arnheim,  Unter- 
suckungen  über  die  Warmeslráhlung  des  menscklichen 
Korpers  (Berlín,  1887);  E.  Hemicke,  Der  Tempera- 
tursinn bei  N ervenhrankheiten  (Bonn,  1887);  A.  Golds- 
cheider,  Eine  neue  Methode  der  Temperatursinnprüfin- 
dung  (Berlín,  1887);  Richeb,  La  chaleur  anitnale  (París, 
1 889);  L.  Oppenheimer,  Schmerz  und  Temperaturempfun- 
dung  (Berlín,  1895);  J.  Pidancet,  Le  travail  inlellectuel 
dans  ses  relaiions  avec  la  tkermogenese  (Nancy,  1899). 
Pueden  recordarse  igualmente  los  trabajos  de  Bader, 
Kiesow,  Külpe  y  Martino,  en  Philos.  Slud.,  de  Wundt; 
los  de  Couty  y  Guyon,  en  Archiv.  de  Physiol.  norm.  et 
pathoL;  Desseir,  Holdscheider  y  Larchkewtsch,  en 
Arck.  für  Anat.  und  Physiol;  Frensberg,  Herzen,  Pflu- 
ger,  Pre  yer,  Veress,  Vintschgau,  Steinach  y  Urbant- 
schitzch,  en  PIluger's  Archiv.;  Kinkel,  en  la  Zeits.  für 
Biol.;  Lombard,  Wallon  y  Rauber,  en  Centralb.  für 
Medie.  Wiss.;  Mirto  y  Dehl,  en  Arch.  Ital.  di  Biol.; 
Kelchner,  Rosenblum,  Kiesow  y  Nagel,  en  Zeits.  f. 
Psych.  u.  Physiol.  d.  Sinnesorg.;  Nothnagel,  en  Deursch. 
Arch.  f.  Klin.  Mediz.;  Pembrey,  Nicol  y  Politzer,  en 
Journ.  of  Physiol;  W.  H.  Riley,  en  Journ.  of  Nerv. 
a.  Ment.  Diseas.;  Sanford,  en  Anier.  Journ.  of  Psychol., 
y  Marotta,  en  Riv.  di  Filos,  e  Scienza  Aff.  Las  Memo- 
rias y  comunicaciones  de  los  franceses  Broca  y  Richet, 
Vulpian,  Toulouse  y  Voschide;  de  los  alemanes  Gold- 
scheider  v  Hering,  y  del  italiano  Agliardi.  que  han  apa- 
recido en  distintas  colecciones  de  Sociedades  Científi- 
cas; las  obras  de  fisiología  de  Brück,  Furk,  Weber, 
Funke,  Schuff  y  Hering;  las  de  Bernstein  y  Delboeuí, 
sobre  la  sensibilidad,  etc. 

TÉRMICO,  CA.  Fis.  Dícese  de  todo  fenómeno  en  que 
hay  aumento  ó  disminución  de  calor. 

TÉRMICO  (Detector).  Fís.  Instrumento  destinado 
á  descubrir  las  ondas  no  amortiguadas  de  un  oscila- 
dor y  á  permitir  la  comunicación  á  una  mayor  distan- 
cia que  si  se  emplean  los  radioconductores  ordinarios, 
los  cuales  no  son  sensibles  sino  á  los  choques  de  las  osci- 
laciones muy  amortiguadas. 

Térmico  (Sentido).  Fisiol  Llámase  así  la  parte 
que  toma  el  sistema  nervioso  en  la  calorificación.  Obra 
aquél  excitando,  por  una  parte,  las  reacciones  termó- 
genas de  los  demás  tejidos,  y  regulando,  por  otra,  la 
economía  de  los  mismos.  Las  actividades  funcionales 
de  los  nervnos  y  sus  centros  son  directas  ó  indirectas, 
según  los  resultados  sean  próximos  ó  remotos.  En  el 
primer  caso,  la  simple  excitación  transmisora  hace  de 
todo  nervio  motor  ó  secretor  un  nervio  térmico.  En  el 
segundo,  la  acción  térmica  se  ejerce  por  influencia  de 
los  vasomotores  sobre  los  músculos  y  las  glándulas. 
El  sistema  nervioso  ejerce,  pues,  una  verdadera  fun- 
ción termogenética,  pero  carece,  en  cambio,  de  la  endo- 
térmica. Si  es  susceptible  de  crear  calor  en  los  tejidos, 
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no  puede  provocar  en  ellos  el  frío.  Todos  los  nervios 
son,  por  tanto,  caloríficos  y  ninguno  de  ellos  es  frigo- 
rífico. En  cambio,  la  experimentación  comprueba  la 
existencia  de  nervios  inhibidores  que  restringen  ó  mo- 
deran la  termogénesis.  El  gran  simpático  y  los  centros 
cerebromedulares  son  los  elementos  nerviosos  que  in- 
tervienen de  un  modo  más  efectivo  en  la  producción 
de  calor.  Se  comprende,  por  tanto,  que  el  sentido  tér- 
mico no  implica  ninguna  modalidad  especial  sensitiva. 
Aquel  nombre  sólo  designa  una  parte  del  ciclo  energé- 
tico que  supone  la  calorificación.  V.  este  artículo. 
TÉRiiico  (Tratamiento).  Ind.  V.  Tratamientos 

TÉRMICOS. 

TERMIDOR.  (Etim.  —  Del  fr.  ihermidor,  y  éste 
del  gr.  Ihérme,  calor,  y  doréo,  dar.)  m.  Undécimo  mes 
del  calendario  republicano  francés,  cuyos  días  primero 
y  último  coincidían,  respectivamente,  con  el  19  de 
Julio  y  el  17  de  Agosto.  ||  Estilo  termidor.  Arquii. 
Género  de  decoración  ordinaria  y  de  mal  gusto,  que 
caracteriza  los  edificios  construidos  en  los  últimos 
años  de  la  Revolución  francesa.  ||  Nuestra  Señora 
DE  Termidor.  Hist.  Sobrenombre  dado  irreverente- 
mente á  M™e  Tallien,  á  causa  de  la  influencia  que 
tuvo  en  los  acontecimientos  del  9  Termidor,  excitan- 
do A  Tallien,  que  aún  no  era  su  esposo,  á  preparar  la 
caida  de  Robespierre.  También  se  la  llamó  Nuestra 
Señora  de  Septiembre. 

Termidor.  Hist.  Desígnase  con  la  denominación 
Termidor,  en  la  historia  de  la  Revolución  francesa,  al 
golpe  de  Estado  promovido  por  ciertos  elementos  de 
la  Convención  contra  la  hegemonía  jacobina,  personi- 
ficada principalmente  en  Robespierre.  Tiene  su  ori- 
gen dicha  denominación,  en  que  ocurrió  el  aconteci- 
miento ó  jornada,  como  le  han  dado  en  llamar  los  his- 
toriadores, el  día  9  de  Termidor,  correspondiente  al 
27  de  Julio  del  calendario  gregoriano,  de  1794.  Los 
vencedores  se  llamaron  por  dicho  motivo  termidorianos . 
Por  consiguiente,  la  época  termidoriana  comienza  en 
la  fecha  indicada,  señalándose  con  la  caída  y  ejecución 


de  Robespierre  y  sus  principales  partidarios,  y  termina 
el  26  de  Octubre  del  año  siguiente,  con  la  disolución 
de  la  Convención  Nacional,  para  ceder  sus  poderes  al 
Directorio.  La  jornada  de  Termidor  marca  el  fin  del 
período  culminante  de  la  Revolución  francesa  en  sen- 
tido extremista,  es  decir,  de  la  revolución  jacobina, 
á  la  que  sucedió  la  reacción  que  preparó  el  camino  á 
Napoleón  Bonaparte.  Es  importantísima  dicha  jor- 
nada, que  constituyó  un  golpe  decisivo,  resultado  de 
la  lucha  entre  las  dos  fuerzas  revolucionarias:  la  radi- 
cal y  la  moderada,  cuyo  triunfo  respectivo  había  de 
caracterizar  para  lo  futuro  los  frutos  de  la  Revolución. 
La  fracción  robespierrista,  simbolizando  el  jacobi- 
nismo (V.  Jacobinos)  puro,  consiguió  el  triunfo  deci- 
sivo con  la  ejecución  de  Danton  y  sus  amigos  (5  de  Abril 
de  1794).  Robespierre  logró  ser  el  arbitro  en  el  Comité 
de  Salvación  Pública  y  en  el  Municipio  parisiense. 
La  propia  Convención  pareció  plegarse  ante  su  omni- 
potencia; pero  la  mayoría  de  sus  miembros,  al  mostrar 
una  sumisión  que  no  sentían,  comenzaron  á  intrigar  á 
la  sombra  contra  la  hegemonía  del  vencedor.  Robes- 
pierre, con  sus  amigos  Couthon  y  Saint- Just,  formaban 
un  triunvirato  en  cuyas  manos  estaban  todos  los  re- 
sortes del  gobierno,  y  por  su  ruda  intransigencia  y  su 
política  intolerante  contaban  particularmente  en  París, 
de  donde  partían  todas  las  iniciativas  que  luego  eran 
secundadas  en  el  resto  de  la  nación,  con  una  mayoría 
tan  aplastante  en  el  pueblo  y  en  el  propio  Ejército, 
que  parecía  asegurarles  indiscutiblemente  la  dictadura. 
De  momento,  pareció  que  todas  las  fracciones  que  te- 
nían asiento  en  la  Convención  acataban  las  disposi- 
ciones del  triunvirato,  colaborando  en  apariencia  en 
los  fines  del  mismo.  No  obstante,  hombres  expertísi- 
mos en  luchas  de  encrucijada  la  mayoría,  decidieron 
luchar  contra  el  nuevo  poder  con  la  perfidia,  aguar- 
dando el  momento  de  arrojar  las  máscaras.  Desen- 
cadenóse una  era  de  terror,  en  la  que  caían  las  cabezas 
sin  reparar  en  su  calidad.  Los  radicalismos  de  Robes- 
pierre y  los  suyos  eran  secundados  con  el  mayor  en- 


lo;  hasta  tal  punto,  que  cuando  aquél  intenta- 
ba contener  el  sangriento  alud,  no  le  escuchaban  ni 
se  atrevía  á  imponerse  por  no  pasar  por  moderado. 
En  esta  época  fueron  ejecutados  Chaumette,  Gobel, 
Lucila  Desmoulins,  M™»  Isabel,  Lavoisier,  Malesher- 
bes,  y  tantos  otros.  Francia,  Europa  entera,  personifi- 
caba el  terror  en  Robespierre,  y  á  sus  solapados  adver- 
sarios les  convenía  dar  pábulo  á  tal  fama.  Jamás 
gobernante  alguno  se  vio  en  situación  tan  paradójica. 
Encumbrado  por  la  ficción  de  una  incorruptibilidad 
que  no  cedía  ante  nada,  su  fama  de  implacable  era  su 
fuerza  mayor  ante  el  pueblo  y  los  elementos  extre- 
mistas que  le  rodeaban.  Ceder  á  la  indulgencia  era  una 
claudicación;  combatirla,  equivalía  á  pasar  por  uno 
de  los  tiranos  más  repugnantes  que  ha  hecho  célebres 
la  Historia.  Puesto  en  este  dilema,  Robespierre  se 
limitó  á  discursear,  dejando  que  en  su  nombre  parciales 
y  adversarios  obrasen  conforme  lo  que  el  jacobinismo 
exigía.  Mientras  tanto,  según  una  frase  de  un  historia- 
dor tan  poco  sospechoso  de  animosidad  contra  Ro- 
bespierre como  Luis  Blanc,  aquél  «buscaba,  lleno  de 
ansiedad,  una  rama  á  que  poder  asirse  en  aquella 
rápida  y  sangrienta  pendiente,  por  la  cual  la  fuerza  de 
las  cosas  hacía  rodar  los  hombres  en  montón».  Enton- 
ces, indudablemente,  para  distraer  la  opinión  y  buscar 
un  recurso  nuevo  por  el  que  pudiese  obrar  sin  compe- 
tidores, actuando  en  un  terreno  místico  al  que  pre- 
tendía conducir  el  mecanismo  político,  consiguió  que 
la  Convención  reconociese  la  existencia  del  Ser  Su- 
premo y  la  inmortalidad  del  alma.  Proyectó  fiestas, 
trazó  un  programa.  El  pontífice  de  un  nuevo  culto 
podría  indudablemente  hablar  con  mucha  más  autori- 
dad que  no  un  jefe  de  partido.  Robespierre,  teórico 
hasta  la  utopía,  fué  constantemente  todo  lo  contrario 
de  hombre  de  acción.  Al  verse  encumbrado  y  mirar 
cómo  sus  adversarios  cuarteaban  su  pináculo,  no  acertó 
en  otro  medio  para  combatirles.  Éstos,  siguiendo  su 
plan  de  ataque,  fingieron  secundarle,  y  todos  se  ad- 
hirieron al  extravagante  culto.  En  tanto  se  hacían 
los  preparativos  para  las  fiestas  que  habían  de  solem- 
nizar aquél,  una  pobre  maniática,  llamada  Cecilia 
Renault,  se  presentó  en  casa  de  unos  escultores  donde 
estaba  alojado  Robespierre  y  preguntó  por  él.  Inspiró 
sospechas,  la  registraron,  encontráronle  encima  un 
mal  cuchillo,  y  se  difundió  la  sensacional  noticia  de 
que  era  otra  Carlota  Corday,  que  quería  acabar  con 
el  Incorruptible,  como  ésta  acabara  con  Marat.  Esto 
bastó  para  que  los  adversarios  de  Robespierre  instru- 
yesen un  proceso  que  derivó  en  horrible  represión. 
Cayeron  cabezas  y  cabezas  en  la  guillotina,  para  dar 
la  impresión  de  que  la  seguridad  del  dictador  sólo 
podía  conseguirse  á  costa  de  ejecuciones.  Legendre 
llegó  á  pedir  una  guardia  especial  para  proteger  al 
amenazado.  Couthon,  en  nombre  de  Robespierre,  se 
apresuró  á  rechazarlo,  dándose  cuenta  de  que  tal 
guardia  daría  la  impresión  de  una  defensa  pretoriana 
que  implicaría  algo  mayestático  de  fatales  consecuen- 
cias. Tallien,  Barras,  Bourdon  del  Oise,  Lecointre, 
Freron,  Rovere,  Thirion,  Courtois,  Garnier  del  Aube, 
Merlin  de  Thionville,  en  la  Convención;  Vadier,  Amar, 
Vouland,  en  la  Junta  de  Seguridad  General;  Billaud 
Varennes,  Collot  de  Herbois  y  Barere  en  el  Comité 
de  Salvación  Pública,  eran  los  principales  adalides  de 
esta  política  de  encrucijada.  Su  santo  y  seña  consistía 
en  cometer  las  mayores  atrocidades,  por  manera  que 
recayese  toda  la  culpa  en  Robespierre  y  los  suyos. 
Llegó  la  fiesta  al  Ser  Supremo  (8  de  Junio),  y  aquél, 
nombrado  adrede  presidente  de  la  misma  por  su  cali- 
dad de  presidente  de  la  Convención,  fué  mostrado  por 
sus  detractores  como  ambicioso  que  no  contento  con 
aspirar  á  un  trono,  pretendía  ser  dios  (sic).  Minaban 
sus  adversarios  el  terreno  bajo  sus  plantas,  y  cuanto 
más  afán  mostraba  por  pisar  otro  más  firme,  más 
deleznable  era  su  base.  La  fiesta  al  Ser  Supremo  fué 


IDOR  1247 

un  fiasco,  y  en  ella  produjo  Robespierre  el  efecto  de 
un  endiosado  insoportable.  La  austeridad,  que  había 
sido  su  más  firme  pedestal,  se  cuarteaba  á  cada  ins- 
tante. Una  de  las  frases  pronunciadas  en  el  discurso 
de  la  fiesta  patentiza  su  falta  de  serenidad.  «Entre- 
guémonos, expresó,  á  los  impulsos  de  una  alegría  pura; 
mañana  seguiremos  combatiendo  á  los  vicios  y  á  los 
tiranos.»  Pretendió  halagar  á  moderados  y  á  terroris- 
tixs,  y  sólo  dio  á  entender  (ó  por  lo  menos  en  tal  sen- 
tido se  entendió),  que  aun  después  de  aquella  fiesta 
de  amor  y  solidaridad,  volvería  á  actuar  la  guillotina 
con  tanta  intensidad  como  hasta  entonces.  Cada  acon- 
tecimiento daba  á  los  enemigos  de  Robespierre  nueva 
ocasión  para  comprometerle  y  acusarle  de  tirano. 
Ocurrieron  á  la  sazón  desórdenes  y  se  descubrieron 
conspiraciones,  que  en  algunos  departamentos,  como 
Vaucluse  y  Bocas  del  Ródano,  tuvieron  alc^miia  impor- 
tancia. Entonces,  para  descuajar  el  mal  radicalmente, 
Couthon,  un  lisiado  que,  á  pesar  fie  su  talento,  s61o  res- 
piraba bilis  para  la  mayoría  de  la  Humanidad  que 
anda  sin  muletas,  hizo  votar  por  la  Convención  una 
ley  por  la  cual  se  creaban  Comisiones  extraordinarias 
compuestas  de  cinco  miembros  para  juzgar  á  los  ene- 
migos de  la  Revolución.  ¡Robespierre  escribió  las  ins- 
trucciones por  las  cuales  dichas  Comisiones  debían  re- 
girse, y  entre  otras,  se  ordenaba  que  la  única  pena 
señalada  fuese  la  de  muerte;  las  pruebas,  todas  las 
noticias  de  cualquier  clase  que  fuesen,  mientras  for- 
maran la  convicción  de  todo  hombre  razonable  y 
amigo  de  la  libertad;  la  regla  de  los  juicios  había  de  ser 
la  conciencia  del  juez,  ilustrada  por  su  amor  á  la  jus- 
ticia y  á  la  patria.  Por  manera  que  se  prescindía  de 
defensores  y  testigos  de  descargo.  En  un  discurso  llegó 
á  decir  que,  «á  los  enemigos  de  la  República  no  debía 
castigárseles,  sino  sencillamente  suprimírseles».  Por 
consiguiente,  semejantes  despropósitos  fomentaban 
hasta  lo  increíble  la  inquietud  y  allanaban  automática- 
mente las  intenciones  de  sus  enemigos.  Ahora  bien, 
de  esta  ley  draconiana  nació  otra  peor,  puesto  que  fué 
promulgada  en  sentido  general  para  toda  la  nación; 
obra  especialísima  de  Robespierre,  que  la  hizo  presen- 
tar por  su  testaferro  Couthqn,  sin  dar  tan  siquiera 
conocimiento  de  la  misma  á  sus  colegas  del  Comité 
de  Salvación  Pública:  la  llamada  del  22  de  Pradial 
(10  de  Junio).  En  virtud  de  la  misma  se  castigaba  con 
la  pena  de  muerte  á  los  conspiradores,  sin  oírles  pre- 
viamente, sin  otorgarles  defensores,  sin  jurados  casi, 
puesto  que  los  mismos  no  eran  procedentes  de  la  masa 
ciudadana  sino  del  sector  que  inspirase  mayor  con- 
fianza por  su  sectarismo  terrorista.  Considerábanse 
criminales,  y  por  consiguiente  merecedores  de  la  última 
pena,  los  que  sembrasen  el  desaliento,  corrompiesen 
las  costumbres  ó  la  conciencia  pública,  extendiesen 
noticias  falsas,  etc.  Por  manera  que,  con  tan  horrible 
vaguedad,  nO  podía  considerarse  seguro  ciudadano 
alguno,  pendiente  á  todas  horas  de  la  denuncia  de  cual- 
quier malintencionado.  Asimismo  intentó  Robespierre 
conferir  la  libre  acusación  de  todos  los  ciudadanos, 
incluso  los  miembros  de  la  Convención,  á  los  Comités 
de  Seguridad  General  y  de  Salvación  Pública,  ó  bien 
al  propio  acusador  público,  prescindiendo  en  absoluto 
de  la  autoridad  de  aquélla.  Tal  enormidad  no  pudo 
pasar  adelante,  porque  Merhn  de  Douai  hizo  presente 
el  riesgo  cuando  ya  la  ley  estaba  votada,  y  consiguió 
que  la  Convención  rechazase  tal  merma  de  atribuciones. 
No  obstante,  el  intento  puso  de  manifiesto  los  pro- 
pósitos despóticos  de  Robespierre,  sus  planes  quizá 
de  desembarazarse  por  un  atrevido  golpe  de  los  dipu- 
tados que  le  estorbasen,  y  quedó  más  gravemente 
comprometido  todavía  ante  los  partidos  y  la  opinión 
pública.  Al  decir  partidos  nos  referimos,  naturalmente, 
á  las  distintas  fracciones  que  componían  la  Conven- 
ción. Esta  lucha  en  el  seno  de  la  Asamblea  se  tradujo 
asimismo  en  el  Comité  de  Salvación  Pública.  Robes- 
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pierre  sostuvo  un  violentísimo  altercado  con  Biilaud- 
Varennes  en  una  de  las  reuniones,  y  tuvo  que  oír  el 
calificativo  de  traidor  con  que  éste  le  apostrofó.  Desde 
aquel  día,  la  lucha  de  sus  adversarios  en  la  Convención 
y  en  los  Comités  se  convirtió  en  mucho  más  ruda  y 
descarada.  En  tal  situación,  considerándose  Robes- 
pierre,  según  propia  expresión,  impotente  para  hacer  el 
bien  y  reprimir  el  mal,  se  retiró  del  Comité  de  Salva- 
ción Pública,  pero  sin  renunciar  al  cargo.  S>is  enemigos 
viéronse  con  las  manos  libres,  y  en  cuarenta  y  cinco 
dias  enviaron  á  la  guillotina,  sólo  en  París,  á  cerca 
de  1,300  personas.  El  pueblo  seguía  creyendo  en  la 
intervención  directa  de  Robespierre  y  le  atribuía 
todos  esos  asesinatos  más  ó  menos  jurídicos.  Mientras 
tanto  descubrióse  una  grotesca  asociación  mística  de 
una  tal  Catalina  Theot,  fueron  detenidos  los  iniciados 
y  se  encontraron  en  los  registros  unas  cartas  con  alusio- 
nes á  un  nuevo  Mesías,  que,  por  las  trazas,  aun  cuando 
no  lo  decían  claramente,  se  referían  á  Robespierre. 
Vadier,  uno  de  los  enemigos  más  encarnizados  de  éste, 
guardó  cuidadosamente  aquellos  documentos  para 
hacer  uso  de  los  mismos  en  circunstancias  propicias. 
Por  fin,  se  decidió  Robespierre  á  salir  de  su  Aventino. 
Había  determinado  combatir  á  muerte  á  sus  adversa- 
rios, destruyéndoles  fulminantemente  con  unos  cuan- 
tos discursos.  El  día  1.°  de  Julio  presentóse  en  la  tri- 
buna de  los  jacobinos,  denunciando  truculentas  cons- 
piraciones contra  la  seguridad  de  la  República  y  alu- 
diendo á  quienes  se  hallaban  comprometidos  en  las 
mismas.  Era  su  plan  eterno:  insinuar,  para  que  luego 
los  sabuesos  señalasen  claramente  las  piezas.  Al  día 
siguiente  fué  más  preciso  y  atacó  directamente  á 
Fouché  con  motivo  de  las  crueldades  del  mismo  en 
Lyón  como  delegado  del  poder  público;  acto  seguido 
hizo  lo  propio  con  Barere,  que,  por  cierto,  ocupaba  la 
presidencia  del  Club  en  aquella  sesión.  Sin  embargo, 
los  ataques  del  dictador  chocaban  contra  invisibles 
obstáculos,  puesto  que  á  la  sombra  se  tramaba  defini- 
tivamente el  plan  de  derrocarle,  iniciado  por  Tallien, 
Courtois,  Lorenzo  Lecointre,  Geoffray  y  Barere,  y 
secundado  ya  más  ó  menos  abiertamente  por  la  mayo- 
ría de  los  convencionales.  Así  las  cosas,  llegó  el  21  de 
Julio;  reuniéronse  los  Comités  de  Salvación  Pública  y 
de  Seguridad  General,  enviaron  á  buscar  á  Robespierre, 
éste  acudió  con  los  suyos,  y  se  intentó  una  reconcilia- 
ción, que,  de  otra  parte,  nadie  deseaba  sinceramente. 
Fracasaron  las  tentativas,  y  unos  y  otros  se  aprestaron 
al  golpe  decisivo.  Había  en  París  48  compañías  de 
artilleros,  individuos  exaltados  la  mayoría,  que  ha- 
brían, sin  duda,  apoyado  á  Robespierre  y  á  los  suyos, 
y  Carnot,  para  evitar  semejante  contingencia,  ordenó 
la  marcha  á  las  fronteras  de  más  de  la  mitad.  Por  fin, 
el  día  26  de  Julio  se  reintegró  Robespierre  á  la  Con- 
vención, dispuesto  á  pronunciar  el  discurso  definitivo 
que  había  de  aplastar  á  sus  adversarios.  No  convenció 
á  nadie,  limitándose  á  alusiones  sin  citar  nombre  algu- 
no, por  manera  que  cada  convencional  (aparte  de  los 
que  formaban  en  su  bando)  se  creyó  comprendido  en 
aquellas  indirectas  que  constituían  una  invitación  á 
la  guillotina.  De  momento  retumbó  la  Asamblea  en 
aplausos,  pidióse  la  impresión  del  discurso  v  su  envío  á 
todas  las  municipalidades  de  Francia.  Sin  embargo, 
surgieron  algunas  objeciones,  primero  tímidas,  luego 
más  concretas,  y  al  final  Charlier  exclamó:  «Quien  hace 
alarde  de  poseer  el  valor  de  la  virtud,  debe  tener  tam- 
bién el  de  la  verdad.  Nombrad  á  los  que  acusáis.»  La 
Convención  en  masa,  asintió.  Robespierre  estaba  per- 
dido, porque  su  mejor  arma  acababa  de  romperse. 
Puestoen  el  trance  de  mostrarse  explícito, excusóse  va- 
gamente y  salió  de  la  sala  de  sesiones.  Por  la  noche,  en 
los  jacobinos.  Payan  y  Coffinhal,  en  nombre  de  la  Mu- 
nicipalidad de  París,  le  ofrecieron  desarmar  al  poder,  es 
decir,  diezmar  la  Convención  y  purgar  de  adversarios 
los  Comités  de  Salvación  Pública  y  de  Seguridad  Gene- 


ral. Robespierre  se  opuso  á  la  aventura.  Estaba  seguro 
de  que  al  día  siguiente  conseguiría  mejor  fortuna  con 
otro  discurso  que  pensaba  pronunciar  en  la  Asamblea. 
En  los  Comités  se  trabajaba  de  firme  para  presentar 
la  batalla  sin  demora,  y  decidiéndose  al  fin,  acordóse 
el  encarcelamiento  de  Payan,  agente  nacional  en  el 
Municipio;  de  Lescot  Fleuriot,  alcalde  de  París,  y  de 
llenriot,  comandante  de  la  guardia  nacional.  Dete- 
nidos éstos,  las  masas  robespierristas  quedaban  huér- 
fanas de  elementos  directores  de  verdadera  acción. 
Mientras  tanto,  abríase  la  sesión  en  la  Convención,  y 
después  de  algunos  discursos  sin  importancia,  como 
lava  cubriendo  unos  instantes  el  cráter  pronto  á  reanu- 
dar su  erupción,  subió  Saint- Just  á  la  tribuna,  pero- 
rando contra  Billaud-Varennes,  Collot  de  Hevbois  y 
Barere,  los  únicos  que  habían  quedado  en  el  Comité 
de  Salvación  Pública,  con  motivo  de  la  ausencia  volun- 
taria de  Robespierre,  la  de  Couthon  por  enfermedad, 
y  la  suya  por  estar  en  comisión  en  los  ejércitos.  Pero 
Tallien  se  levantó  protestando  de  aquella  táctica  de 
acusar  á  unos  y  á  otros  individualmente,  monopoli- 
zando la  fiscalización  como  seres  perfectísimos  é  in- 
digestos Catones.  Saint- Just  pretendió  sincerarse, 
pero  Billaud-Varennes  se  lanzó  á  la  tribuna,  y  sin 
eufemismos  pronunció  una  catilinaria  contra  Robes- 
pierre. La  acusación  de  mayor  calibre  fué  las  relaciones 
del  Incorruptible  con  Lavalette,  agente  de  los  hermanos 
de  Luis  XVI,  acaudalado  banquero  que  trabajaba 
afanosamente  por  la  restauración  de  la  Monarquía, 
Este  es  el  punto  más  discutido  de  la  vida  de  Robes- 
pierre. ¿Fué  en  realidad  un  agente  monárquico?  Por 
lo  pronto,  no  atinó  á  defenderse  cuando,  al  oír  los  apos- 
trofes de  Billaud  acusándole  lisa  y  llanamente  de  estar 
vendido  á  los  monárquicos,  la  Asamblea  en  masa  pro- 
rrumpió en  gritos  de  «¡¡Muera  el  tirano!!»  Tallien 
tomó  á  su  vez  la  palabra  y  propuso  el  arresto  de  Hen- 
riot,  al  tiempo  que  con  gesto  teatral  desenvainaba 
un  puñal  (por  cierto  de  una  panoplia  de  guadarropía) 
y  amenazaba  «atravesar  el  pecho  del  nuevo  Cromwell 
(Robespierre)  si  la  Convención  no  tenía  bastante  valor 
para  decretar  su  acusación».  Billaud-Varennes  pidió 
que  se  ordenase  con  el  arresto  de  Henriot  el  de  otros 
prohombres  robespierristas.  Así  lo  acordó  la  Asamblea, 
y  hasta  entonces  no  se  lanzó  Robespierre  á  la  tribuna 
para  justificarse.  No  le  dejaron  hablar,  interrumpién- 
dole con  los  gritos  de  «¡Muera  el  tirano!»  Aturdido  por 
tantos  contratiempos,  renunció  de  momento.  Barere 
habló  en  lugar  suyo  para  ganar  tiempo,  y  cuando  ter- 
minó, Vadier  le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  pronun- 
ciando un  discurso  sobre  el  asunto  de  Catalina  Theot 
y  sacando  á  colación  las  cartas  en  que  se  aludía  á  Ro- 
bespierre, considerándole  un  nuevo  Mesías.  La  chacota 
se  unió  á  la  furia.  Tallien  interrumpió,  clamando  para 
que  se  procediese  contra  los  enemigos  de  la  Convención, 
Robespierre  en  primer  término,  acusándole  de  haber 
ordenado  la  prisión  de  patriotas.  Robespierre  intentó 
un  esfuerzo  desesperado  para  obtener  el  uso  de  la  pala- 
bra. Imposible.  Desesperado,  volvía  sus  ojos  á  todas 
partes,  pero  todos  desviaron  las  miradas.  Exigió  el 
derecho  de  hablar,  tratando  al  presidente  de  «presi- 
dente de  bandidos»;  gritó  hasta  ponerse  ronco,  y  Gar- 
nier  del  Aube  le  increpó,  diciéndole  que  «le  ahogaba  la 
sangre  de  Danton».  Por  fin,  el  diputado  Louchet  pro- 
puso que  la  Asamblea  le  pusiese  fuera  de  la  Ley,  y 
aquélla  lo  acordó.  El  hermano  del  caldo  solicitó  par- 
ticipar de  la  suerte  del  mismo,  y  le  fué  otorgado.  Por 
fin,  la  ,\samblea  acordó  la  prisión  de  Couthon,  Saint - 
Just  y  Le  Bas,  junto  con  aquellos.  Levantóse  la  sesión 
y  los  gendarmes  se  llevaron  presos  á  los  vencidos. 
Mientras  tanto,  Henriot,  al  frente  de  la  gendarmería, 
galopaba  por  los  muelles  incitando  al  pueblo  á  proce- 
der contra  la  Convención.  Gesticulaba  como  un  loco, 
animado  torpemente  por  los  vapores  del  alcohol.  Dos 
diputados  le  salieron  al  paso,  revelaron  que  la  Con- 
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vención  le  liabia  puesto  fuera  de  la  Ley,  y  los  propios 
gendarmes  de  su  escolta  le  entregaron  al  Comité  de 
Salvación  Pública,  atado  con  los  brazos  contra  la  es- 
[jalda.  En  el  Ayuntamiento  se  discutía  acaloradamen- 
te en  pro  de  la  liberación  de  los  detenidos.  Consi^ie- 
ron  el  apoyo  de  un  íuerie  contingente  de  gendarmes, 
y  éstos  corrieron  á  ponerles  en  libertad.  Unas  horas 
después,  Saint- Just,  Robespierre  y  su  hermano,  Cou- 
thon  y  Le  Bas,  entraban  libres  y  entre  aclamaciones 
en  el  Ayuntamiento.  Coffinhal,  al  frente  de  los  artille- 
ros afectos  al  Municipio,  fué  á  reunlrseles.  Si  en  aquel 
momento  hubiesen  procedido  contra  la  Convención, 
mal  defendida  por  un  centenar  de  hombres  armados, 
la  victoria  era  para  los  robespierristas.  Hicieron  todo 
lo  contrario,  malgastando  el  tiempo  discutiendo,  tra- 
zando planes.  Mientras  tanto  la  Convención  conseguía 
reunir  tropas,  y  los  artilleros  de  Henriot  se  dispersa- 
ban, molestos  por  aquella  espera  inexplicable  y  una 
llovizna  que  comenzó  á  caer  y  calaba  hasta  los  huesos. 
Llegaron,  por  fin  las  tropas  convencionales  á  la  Casa- 
Ayuntamiento;  un  gendarme  llamado  Meda,  con  unos 
pocos  números  de  su  instituto,  atravesó  la  muchedum- 
bre que  llenaba  salas  y  pasillos,  y  llegando  hasta  la 
sala  donde  deliberaban  los  primates,  emprendióla  á 
tiros  y  silletazos.  Momentos  después  una  columna  de 
las  tropas  de  la  Convención,  mandada  por  Leonardo 
Hourdon,  hacía  irrupción  en  el  edificio  y  se  adueñaba 
de  la  situación  sin  encontrar  resistencia.  Robespierre 
salió  de  la  refriega  con  una  mandíbula  destrozada  de 
un  pistoletazo;  su  hermano  se  arrojó  á  la  calle  por  un 
balcón;  Henriot  y  Couthon  aparecieron  pisoteados, 
tirados  en  rincones  como  piltrafas  después  de  haberles 
estrellado  contra  las  losas;  Le  Bas  se  suicidó.  Robes- 
pierre y  sus  parciales  murieron  guillotinados  al  día 
siguiente.  Comenzó  la  reacción  termidoriana.  Cierta- 
mente que  se  abrieron  las  cárceles  y  cesó  el  terror  sis- 
temático, pero  la  represión  fué  tremenda.  Las  cabezas 
de  los  robespierristas  cayeron  como  tejas.  Los  vence- 
dores reorganizaron  los  Comités  de  Salud  PúbUca  y  de 
Seguridad  General,  restringiendo  considerablemente 
sus  atribuciones;  la  Municipalidad  de  París  quedó 
disuelta  y  la  Convención  se  arrogó  sus  funciones;  los 
caraos  municipales  se  otorgaron  á  Comisiones  ejecu- 
tivas. Cerróse  el  club  de  los  jacobinos;  Freron  organizó 
bandas  de  jóvenes  que  se  llamaron  juventud  dorada, 
y  armados  con  bastones  con  puño  y  contera  de  plomo 
agredían  á  cuantos  osaban  simpatizar  con  radicalis- 
mos. La  Convención  continuó  su  obra,  pero  se  mani- 
festó abiertamente  por  la  moderación  y  la  templanza. 
Sólo  extremó  sus  rigores  con  el  jacobinismo,  vencido 
pero  no  extirpado,  que  pretendía  levantar  de  nuevo 
la  cabeza.  Ciertamente  que  la  juventud  dorada  cometió 
atropellos,  pero  les  sirve  de  excusa  el  odio  acumulado 
por  toda  una  era  de  terror,  iniciada  con  las  matanzas 
de  Septiembre  y  no  extinguida  sino  con  la  ejecución 
de  Robespierre  y  los  suyos.  No  obstante,  sería  temera- 
rio suponer  en  aquél  una  pureza  de  ideales  que  justifi- 
casen su  título  de  Incorruptible  y  considerar  á  los  ter- 
midorianos  como  monárquicos  embozados.  Fueron  los 
salvadores  de  la  República,  que  había  de  morir  á  ma- 
nos de  Napoleón  Bonaparte.  Rene  La  Conté  ha  des- 
crito gráficamente  en  pocas  palabras  el  misterio  de  la 
caida  de  Robespierre  y  de  la  jornada  de  Termidor. 
Dice  así:  4  Es  interesantísimo  estudiar  el  papel  autén- 
tico del  conde  de  Provenza  (el  hermano  mayor  de 
Luis  XVI)  en  la  génesis  de  la  Revolución.  Desde  el 
origen  de  la  misma,  este  ambicioso  principe,  que  había 
soñado  apoderarse  de  la  Corona,  tenía  agentes  en  todos 
los  partidos  avanzados.  Robespierre  con  segi.iridad; 
Chaumette,  probablemente:  quizá  el  propio  Hebert, 
seguían  sus  inspiraciones.  No  tan  imprudentes  como  el 
marqués  de  Fauras,  que  se  dejó  prender  y  ejecutar 
por  el  Chátelet,  sin  comprometer  á  nadie,  desarrolla- 
ron el  siguiente  programa:  eliminar  á  Luis  XVI  v  al 
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Delfín,  que  impedían  el  acceso  al  trono,  y  dividir  la 
Convención  hasta  aniquilarla.  Por  supuesto  que  nin- 
guno de  esos  agentes  secretos  conocía  el  conjunto  del 
plan.  Robespierre  lo  consiguió  después  de  mucho  tiem- 
po. Así  se  explica  que  la  Restauración  pensionase  á  la 
hermana  del  Incorruptible  y  se  apoderase  de  sus  pape- 
les. El  papel  que  G.  Lenotre  atribuye  á  un  aventurero 
sin  arraigo,  el  barón  de  Batz,  fué  representado  por  Ro- 
bespierre. Cuando  fué  descubierto,  le  costó  la  vida 
(Rene  Le  Conté,  Louis  XVII  et  les  Faux  Dauphins. 
Les  Presses  Universitaires  de  France,  pág.  16,  París 
1924).  Quizá  á  semejantes  pactos  é  influencias  debió 
en  parte  Robespierre  su  omnímoda  influencia,  que  no 
justifican  su  talento,  menos  que  mediano,  su  pusilani- 
midad y  su  pesada  oratoria,  nada  á  propósito  para 
arrastrar  á  las  mismas  masas  que  se  habían  inflamado 
con  Mirabeau  y  con  Danton.  Tras  de  su  persona  medio- 
cre, se  agitaba  á  la  sombra  una  potente  organización 
con  ramificaciones  en  los  propios  Comités  y  en  el  seno 
de  la  Convención  Nacional.  Para  iniciarse  en  estas  re- 
velaciones, que  constituyen  la  historia  interna  de  la  Re- 
volución francesa,  V.  los  artículos  Richemont  (Barón 
de),  Robespierre  (María  y  Maximiliano),  Tribu- 
nales SECRETOS,  etc. 

TERMIDORIANO,  NA.  adj.  Hisl.  Pertene- 
ciente ó  relativo  al  9  de  Termidor.  ||  Dícese  especial- 
mente del  partido  que  derrocó  del  poder  el  9  de  Ter- 
midor (27  de  Julio  de  1794)  á  Robespierre  y  á  «us 
partidarios.  Aplicado  á  los  miembros  de  ese  partido, 
ú.  t.  c.  s. 

TERMIDROBIA.  f.  Zool.  (Thermhydrobia  Pau- 
lucci,  1878.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  hidróbidos,  el  cual  se  con- 
sidera como  una  sinonimia  de  la  sección  Belgrandia 
Bourguignat  (1869),  del  género  Bithinella  Moquin 
Tandon  (1851). 

TERMIER  (Pedro  María).  Biog.  Ingeniero  fran- 
cés, n.  en  Lyón  en  1859.  Estudió  en  la  Escuela  Poli- 
técnica y  en  la  de  Minas  y  en  1 883  ingresó  en  este  cuer- 
po, en  el  que  llegó  á  ingeniero  en  jefe  en  1898.  Fué 
también  profesor  de  la  Escuela  de  Minas  de  Saint- 
Étienne  de  1885  á  1894  y  desde  esta  fecha  profesor  de 
mineralogía  de  la  Escuela  de 
Minas  de  París.  Colaboró  en 
el  gran  mapa  geológico  al 
1 :  80000  publicado  por  el  mi- 
nisterio de  Obras  públicas  y 
llevó  á  cabo  importantes  estu- 
dios sobre  la  geología  y  la  mi- 
neralogía de  la  meseta  central 
y  de  los  Alpes  y  sostuvo  acer- 
ca de  la  formación  de  los  xVj- 
pes,  teorías  que  han  sido  adop- 
tadas actualmente.  Se  le  deí^c: 
Étude  sur  le  nmssif  cristallin 
du  mont  Pílate;  Les  érupiions 
du  Velay;  Étude  sur  la  consti- 
lution  géolosique  du  massif  de 
la  Vanoise;  Étude  sur  la  teclonique  du  Pelvoux  (1896); 
Le  massif  des  Grandes-Rouses;  Les  moníagnes  entre 
Briancon  et  la  Vallouise  (1903),  y  Les  Nappes  des  Al- 
pes orientales  et  la  Synthese  des  Alpes  (1903). 

TERMIERITA.   f.    Mineral.    SiUcato   hidratado 
de  alúmina,  cuya  fórmula  química  es 
SieOijAljH,  •  15  HjO. 

TERMIFUGINA.  f.  Quim.  y  Farm.  Parece  ser 
la  sal  sódica  de  un  ácido  metiloxitetrahidroquinonolin- 
carbónico:  siendo  su  fórmula  C,HjN(CH,)(OH)CO.O.Va. 
Se  presenta  en  cristales  incoloros,  muy  solubles  en 
agua,  cayz.  solución  pardea  rápidamente.  Se  ha  indi- 
cado en  medicina  como  antípirético. 

TERMIGNON  ó  THERMIGNON.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  Saboya,  dist.  de  Saint- 
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Jean-de-Maurienne,  cant.  y  á  4  kms.  O.  de  Lansle- 
bouro,  sit.  en  una  terraza  que  domina  la  confl.  del  Are 
y  delu  aíl.  der.  el  Laisse,  el  cual  sale  de  un  valle  pro- 
fundo y  roqueño,  formado  entre  el  macizo  de  Vanoise 
(3,861  m.)  al  O.  v  la  Pointe  de  Vallonet  (3,56fi  m.)  al  E. 
(cuenca  del  Ródano  por  el  Isére),  á  1,280  m.  de  altura; 
b^OO  h.  (con  el  municipio).  Campanario  de  los  sitólos  xii 
y  XV.  Minas  de  hierro,  cobre  y  plomo  argentífero,  ex- 
plotadas en  una  concesión  de  1,500  hectáreas.  Fuentes 
de  a^uas  minerales  frías  de  Arcanes,  salinas  y  seleni- 
tosas.  Termignon  es  una  de  las  comarcas  más  vastas 
de  Francia.  Su  extensión  es  de  19,679  hectáreas. 

TERMINA,  f.  Quim.  y  Farm.  C,„Hn.NH„  HCl. 
Es  el  clorhidrato  de  tetrahidro-p-naftilamma.  Forma 
cristales,  fusibles  á  237°  muy  solubles  en  agua  y  en 
alcohol.  Se  ha  indicado  como  medicamento. 
TERMINABLE.  adj.  Que  tiene  término. 
TERMINACIÓN.  F.  Terminaison.  —  It.  Ter- 
minazione.  —  In.  Termination.  —  A.  Beendigung, 
Schluss.  —  P.  Terminacáo.  —  C.  Terminació.  —  E. 
Finoigo.  (Etim.  —  Del  lat.  terminalio,  onis.)  i.  Acción 
y  efecto  de  terminar  ó  terminarse.  ||  Parte  final  de  una 
obra  6  cosa.  ||  Gratn.  Letra  ó  letras  que  se  subsiguen  al 
radical  de  los  vocablos,  y  también  aquella  ó  aquellas 
que  determinan  el  género  y  número  de  las  partes  va- 
riables de  la  oración.  ||  Med.  Estado  de  la  naturaleza 
de  un  enfermo  al  entrar  en  convalecencia.  |1  Métr.  Le- 
tra ó  letras  que  determinan  la  asonancia  ó  consonancia 
de  unos  vocablos  con  otros.  ||  Termin.\ción  nerviosa. 
Pal.  Arborización  terminal  en  el  extremo  periférico 
de  los  nervios. 

Terminación.  Bot.  Terminación  de  los  nervios  de  las 
hojas.  En  los  nervios  más  finos  6  venas  de  las  hoias,_el 
hacecillo  liberoleñoso  tiene  su  líber  debajo  y  su  leño 
encima,  hasta  que  en  las  últimas  ramificaciones  des- 
aparecen los  tubos  cribosos,  quedando  sólo  algunos 
vasos  y  células  alargadas  y  de  paredes  delgadas,  que 
terminan  libremente  en  el  parénquima,  sobre  todo  en 
muchas  teridofitas  y  gimnospermas,  ó  terminan  en 
anastomosis  en  escalera  en  la  mayoría  de  las  mono- 
cotiledóneas,  ó  hay  anastomosis  y  terminación  libre  en 
nerviación  pinada  ó  palmeada,  dentro  de  cada  malla 
en  casi  todas  las  dicotiledóneas,  algunas  monocotile- 
dóneas  y  heléchos  y  Gnetum,  con  anastomosis  en  todo 
el  borde  de  muchas  hojas  coriáceas  enteras,  con  termi- 
nación libre  en  los  dientes  de  las  hojas  dentadas.  En 
las  hojas  crasas  suele  haber  diferentes  niveles. 

Terminación.  Gram.  Desinencia,  última  parte  de 
una  voz,  en  oposición  al  radical.  V.  Verbo.  Gram.  || 
Parte  de  una  voz  variable  según  casos,  géneros  y 
números. 

Terminación.  Geog.  Playa  y  puerto  del  Perú,  en  el 
río  de  Ilerrarayacu,  á  los  10° 'J0'3"de  lat.  S.  y  á  los 
75°  4'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  Es  el 
punto  más  alto  hasta  donde  puede  navegarse  este  río. 
TERMINACHO.  (Despect.  de  término.)  m.  fam. 
Voz  6  palabra  poco  culta,  mal  formada  ó  indecente. 
II  fam.  Termino  bárbaro  ó  mal  usado. 

TERMINADO,  DA.  p.  p.  de  TERMINAR  y  Ter- 
minarse. II  m.  División  de  techos  y  suelos  puestos  por 
orden  unos  sobre  otros,  en  un  mismo  edificio.  ||  prm'. 
Nav.  Distrito  ó  pago. 

TERMINADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  Urmi- 
nalor,  oris.)  adj.  Que  termina.  Ú.  t.  c.  s. 

TERMINAJO.  (Despect.  de  término.)  m.  fam, 
Tkrminacho. 

TERMINAL,  adj.  Relativo  á  un  término  ó  que 
lo  forma;  situado  al  final. 

Terminal.  Antrop.  Pelos  terminales.  Se  desarrollan 
en  la  pubertad  en  el  pubis  y  sobacos,  en  los  varones 
poco  después  también  en  el  labio  superior,  barbilla  y 
mejillas,  y  son  de  mayor  cahbre  que  el  vello  y  los  cabe- 
llos. Á  la  vez  va  perdiéndose  el  vello  infantil,  sobre 
todo  en  el  sexo  masculino.  El  pelo  terminal,  además 


de  sus  mayores  dimensiones  en  todos  sentidos,  se  dis- 
tingue por  el  cilindro  medular  en  todo  su  interior,  por 
su  mayor  pigmentación,  su  mucha  mayor  duración, 
menor  tamaño  relativo  de  sus  escamas  y  mayor  am- 
plitud de  variación.  Sin  embargo,  se  pueden  observar 
todos  los  tránsitos  posibles  del  vello  al  pelo  terminal. 
En  el  varón  se  reparte  con  más  ó  menos  abundancia 
por  todo  el  cuerpo;  aparte  de  cabeza,  cara,  sobacos  y 
pubis,  en  el  dorso,  pecho  y  vientre,  así  como  en  brazos 
y  piernas  hasta  el  dorso  de  los  dedos.  En  el  sexo  feme- 
nino se  dan  casos,  sobre  todo  en  las  meridionales,  ó  en 
general  en  las  morenas  en  edad  madura,  de  crecimiento 
mayor  del  vello  del  labio  superior  y  hasta  formarse 
una  barba  cerrada,  lo  que  hay  que  considerar  ya  como 
una  anomalía  y  clasificarla  entre  las  hipertricosis 
(V.  esta  palabra). 

Terminal.  Bot.  Lo  que  está  inserto  en  el  ápice,  por 
ejemplo,  yema,  pedúnculo  ó  flor,  inflorescencia,  estilo 
ó  estigma. 

Terminal.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Durango, 
partido  de  Santiago  Papasquiaro,  mun.  de  Victoria; 
1,080  h. 

TERMINALIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Lin- 
neo  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  com- 
bretáceas  con  endocarpio  leñoso,  cáliz  acampanado, 
caedizo,  sin  pétalos,  ocho  ó  diez  estambres  fértiles, 
cotiledones  enrollados,  espigas  casi  siempre  alargadas, 
rara  vez  acabezueladas,en  general  agrupadas  en  pano- 
ja, flores  tetrámeras  ó  pentámeras,  cáliz  inmediata- 
mente adosado  al  ovario.  Generalmente  son  árboles 
grandes  con  madera  dura,  en  varias  el  duramen  obscu- 
ro y  la  albura  clara  (T.  tomentosa) ,  en  otras  (T.  Che- 
bula,  belerica)  indistintas  ambas  partes,  vasos  en  gru- 
pos radiales  ó  series  acompañadas  de  parénquima  le- 
ñoso, con  frecuencia  también  bandas  tangenciales  de 
parénquima  {T.  belerica,  Catalpa,  procera,  etc.),  radios 
medulares  de  una  capa,  rara  vez  dos  ó  tres,  el  resto  de 
la  madera  de  fibras  de  paredes  gruesas;  hojas  esparci- 
das, á  veces  casi  opuestas,  en  muchas  especies  aproxi- 
madas en  la  punta  de  las  ramas  y  entonces  éstas  muy 
hinchadas;  con  frecuencia  glándulas  grandes  (nectarios 
extraflorales)  en  el  pecíolo  ó  en  la  base  del  limbo,  flo- 
res con  pequeñas  brácteas  caducas.  Se  incluyen  unas 
105  especies  de  las  regiones  tropicales,  24  americanas, 
27  asiáticas,  16  de  Madagascar,  17  africanas  y  19  aus- 
tralianas, 2  de  varias  floras  á  la  vez. 

Se  distribuyen  en  los  grupos  Catalpa,  con  Miroba- 
lanus,  Diptera,  Chuncoa  y  Pentaptera. 

Los  frutos  maduros  (tnir abálanos)  de  T.  Chebvla  se 
exportan  en  gran  escala  por  Bombay;  ios  no  maduros 
son  algo  astringentes  y  se  venden  en  El  Cairo.  Menos 
importantes  son  los  beléricos,  de  T.  belerica.  T.  ma- 
croptera  y  otras  especies  tienen  tendencia  á  la  forma- 
ción de  agallas  muy  ricas  en  tanino.  La  corteza  de 
T.  Brownii,  del  África  Occidental,  sirve  para  teñir  de 
amarillo  el  cuero  y  la  de  T.  Catalpa  para  tinte  negro; 
de  esta  última  las  semillas  oleosas  se  comen.  T.  tomen- 
tosa, de  la  India,  da  madera  de  construcción  y  en  el 
Brasil  T.  obovata  y  T.  acuminata. 

T.  Catalpa,  llamada  vulgarmente  en  Costa  Rica 
alnu-ndro  y  en  Nicoya  alcornoque,  con  fruto  carnoso  y 
á  menudo  anguloso,  es  un  árbol  del  litoral  de  Mada- 
gascar y  las  islas  Malayas,  Nueva  Guinea,  Fiii,  Linkin 
y  Bonia.  Tiene  ramas  regularmente  verticiladas,  hojas 
grandes,  de  un  rojo  de  cangrejo  en  otoño,  el  fruto  de 
7  á  8  cm.,  las  semillas  grandes. 

T.  Chebula  y  belerica  son  de  los  bosques  del  Indostán 
con  límite  septentrional  en  los  31  y  34°,  respectivamen- 
te; además,  se  encuentran  en  Ceylán  é  Indochina  y 
Archipiélago  índico;  los  frutos  tienen  mucho  tanino. 
La  primera  especie  es  muy  polimorfa,  sobre  todo  en  el 
fruto. 

T.  tomentosa  con  cinco  alas  en  el  fruto,  crece  en  los 
,  bosques  del  Indostán,  Indochina  y  Ceylán,  con  íre- 
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cuencia  cerca  de  Teclaña  granáis,  f)ero  prefiriendo  sue- 
lo arcilloso;  su  duramen  es  negro  purpurino,  las  hojas 
casi  opuestas,  los  frutos  grandes,  pardos.  T.  OHveri, 
árbol  de  mediano  tamaño,  de  la  región  seca  del  valle 
del  Irrawaddy,  entre  los  19  y  22°  de  lat.  N.,  se  asocia 
con  Acacia  Calechu,  tiene  hojas  casi  opuestas  y  frutos 
pequeños;  el  extracto  de  la  gruesa  corteza,  abundante 
en  fécula,  sirve  para  falsificar  el  catecú,  pero  no  tiene 
tanino. 

El  género  Terminalia  Spreng.  en  parte  se  incluye 
hoy  en  Malayba  Aubl.  enmendado,  de  la  familia  de  las 
sapindáceas. 

En  Filipinas  se  crían  algunas  especies  silvestres  de 
entre  las  que  sobresalen  las  siguientes: 

La  llamada  vulgarmente  en  el  país  Cahimpit  es  árbol 
de  segundo  orden,  de  hojas  esparcidas,  lanceoladas,  en- 
teras y  casi  lampiñas,  flores  masculinas,  sobre  un  re- 
ceptáculo carnoso;  las  hermaíroditas  tienen  el  cáliz 
hendido  en  cinco  partes  y  peloso  por  dentro;  el  fruto 
es  una  drupa  carnosa,  oblonga,  algo  comprimida,  con 
los  bordes  vueltos  hacia  arriba,  redondeada  en  la  ma- 
durez y  el  hueso  duro,  con  estrías  y  fibroso,  que  con- 
tiene una  semilla. 

La  madera  de  este  árbol  es  de  color  amarillento  su- 
cio con  manchas  cenicientas;  es  floja  con  fíbras  longi- 
tudinales, algo  vidriosa  con  pequeños  poros,  bastante 
marcados  y  muy  numerosos;  rompe  en  astilla  larga. 

El  fruto  de  este  árbol,  muy  común  en  muchas  pro- 
vincias del  Archipiélago,  es  de  piel  negra  y  carne  roja 
cuando  está  maduro;  es  comestible.  La  corteza  del 
árbol  se  emplea  en  algunas  localidades  para  teñir  el 
algodón  de  color  pajizo. 

Otra  especie,  llamada  en  el  país  Calalpa,  es  arbo- 
lillo  de  6  á  7  m.  de  altura,  empleada  frecuentemente  en 
plantaciones  lineales  y  aparece  espontáneo  en  varias 
provincias  de  Luzón. 

Las  hojas  de  este  árbol,  cuando  están  desarrolladas, 
son  moradas  y  en  algún  tiempo  los  naturales  del  país 
teñían  sus  ropas  de  algodón  de  dicho  color.  También 
utilizan  la  corteza  del  árbol  cociéndola  para  propor- 
cionarse un  color  negro. 

Los  monos  gustan  mucho  del  fruto  del  talisai,  pero 
no  comen  más  que  la  corteza  cuando  está  verde,  pues 
no  pueden  romper  el  hueso,  que  es  muy  duro.  La  semi- 
lla tiene  el  mismo  sabor  que  la  almendra  y  se  puede 
obtener  de  ella  un  aceite  igual  al  de  ésta  y  de  las  mis- 
mas propiedades.  En  Manila  hay  muchos  íalisaies  en 
los  paseos  públicos,  pues,  por  lo  horizontal  de  sus  ra- 
mas y  anchura  de  sus  hojas,  proporcionan  mucha 
sombra. 

Hay  variedades  de  una  especie  que  se  cultiva  en 
las  estufas  de  Europa,  exigiendo  tierra  de  brezo  y 
riegos  moderados  durante  el  verano.  Se  multiplica 
por  semillas  obtenidas  de  la  India,  donde  nace  espon- 
táneo este  árbol,  en  camas  calientes.  Se  multiplica 
también  por  estaca,  pero  con  dificultad.  En  la  India 
utilizan  la  madera  de  este  árbol  para  obras  de  carpin- 
tería y  piraguas.  La  corteza  sirve  para  teñir  v  curtir 
cueros. 

TERMINALIAS.  f.  pl.  Hist.  reí.  Las  fiestas  así 
llamadas,  que  se  celebraban  en  la  antigua  Roma,  con 
objeto  de  alcanzar  de  los  dioses  la  renovación  de  la 
virtud  protectora  de  los  límites  ó  mojones  que  delimi- 
taban la  propiedad  de  las  tierras,  tuvieron  su  origen 
en  la  piedad  de  los  romanos  y  en  el  deseo  de  grabar 
en  los  espíritus  la  santidad  de  aquella  delimitación. 
Á  este  objeto  había  ritos  especiales,  que  se  observa! 
escrupulosamente:  la  operación  de  amojonamiento 
empezaba  por  un  sacriñcio  en  el  que  tomaban  parte 
todos  los  interesados;  inmolábase  una  víctima  animal, 
cuya  carne  se  entregaba  á  las  llamas,  después  de  verter 
la  sangre  en  el  hoyo  destinado  á  recibir  el  mojón,  don- 
de se  echaba  luego  aromas  y  algunos  granos  ó  semillas; 
quemábanse,  además,  encima,  pedazos  de  panal  con 


vino  y,  hecho  esto,  se  colocaba  la  piedra  que  maicaba 
el  límite. 

Además  de  estos  ritos,  que  se  observaban  particu- 
larmente siempre  que  ocurría  una  delimitación  de 
propiedades,  había  en  Roma  una  fiesta,  de  carácter 
oficial,  la  de  las  Terminalias,  instituida  por  Numa. 
Las  Terminalias  seguían,  el  23  de  Febrero,  á  las  Luper- 
calias  y  á  las  Quirinalias.  Esta  fiesta  cayó  en  desuso 
cuando  el  ager  rvnianus  tomó  una  extensión  demasiado 
grande,  haciéndola  imposible;  entonces  fué  substituida 
por  un  sacrificio  en  la  vía  Laurentina,  en  la  VI  miliárea 
que  formaba  el  límite  de  los  alrededores  primitivamea 
te  cultivados.  Sin  embargo,  en  los  círculos  rurales  sub- 
sistía aún,  en  tiempo  de  Augusto,  una  fiesta  privada 
que  celebraban  los  vecinos,  en  la  que  se  sacrificaba 
un  lechón  ó  un  corderillo:  el  dios  que  presidía  esta  fies- 
ta era  Júpiter  Terminus,  como  en  tiempos  antiguos; 
pero  en  ningún  documento  se  habla  de  honores  tribu- 
tados á  un  dios  especial  llamado  Terminus,  y  que,  sin 
embargo,  se  halla  citado  en  las  inscripciones. 

TERMINALIS.  m.  Bot.  Género  ñmdado  por 
Rumph  V  sinónimo  de  Cordyline  Comm.,  en  la  familia 
de  las  liliáceas. 

El  de  Medicus,  en  la  misma  familia,  es  sinónimo  de 
Dracaena  de  \'andelli. 

TERMINANTE,  p.  a.  de  Terminar.  Que  ter- 
mina. II  adj.  Claro,  preciso,  concluyente.  Las  preiíu- 
ciones  de  esta  ley  son  TERMINANTES. 

En  términos  terminantes,  m.  adv.  con  que  se 
significa  la  propiedad,  puntualidad  ó  exactitud  de 
alguna  doctrina  ó  texto  al  caso  de  lo  que  se  pretende, 
busca  ó  trata  de  comprobar. 

TERMINANTEMENTE,  adv.  m.  De  manera 
terminante  ó  concluyente. 

TERMINAR.  F.  Terminer,  achever.  —  It.  Ter- 
minare. —  In.  To  termínate.  —  A.  Beendigcn.  —  P-  y 
C.  Terminar.  —  E.  Fini.  (Etim.  —  Del  lat.  terminare.) 
tr.  Poner  término  á  una  cosa,  acabarla.  i|  ACABAR  (3.» 
acep.).  II  Ínter.  Tener  término  una  cosa,  acabar.!! 
Ú.  t.  c.  r.  II  Med.  Entrar  una  enfermedad  en  su  último 
período.  II  V.  r.  Ordenarse,  dirigirse  una  cosa  á  otra 
como  á  su  fin  y  objeto. 

■  TERMINÁTIO.  Mus.  Designa  esta  voz  latina, 
que  significa  terminación,  la  cadencia  definitiva  en  el 
final  de  cada  versillo  del  canto  llano.  También  se  llam.a 
finalis. 

TERMINATIVO,  VA.  (Etim.— Del  lat.  ter- 
minatum,  supino  de  terminare,  terminar.)  adj.  Respec- 
tivo ó  relativo  al  término  ú  objeto  de  una  acción.  Ú.  en 
la  filosofía  escolástica. 

TERMINE  trígona  (Vicente).  Biog.  Es- 
critor italiano,  n.  en  Castrogiovanni  en  1857.  Ha  sido 
profesor  y  director  de  varios  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza  v  ha  publicado:  //  genio  e  la  tirannia, 
poema  (1880):  La  civillá  italiana  precede  la  civiltá  di 
tiitte  le  nazioni  d'  Europe  (1881);  La  Beatrice  di  Dante 
(1883);  Pe/rar¿a  cittadino  (1884);  Amor  che  nidio  amato 
amar  perdona,  comentario  (1887);  La  cattedra  dantes'.a 
a  Roma  (1888);  La  quesliom:  educativa  nazionale  e  il 
cristianesimo  (1894-95),  y  Per  la  recostiluzione  della 
famiglia  (1907). 

TERMINI  IMERESE.  Geog.  Circondario  de 
la  prov.  de  Palermo  (Sicilia,  Italia).  Comprende  19 
municipios  con  135,000  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  sit.  en  una  colina  próxima  á  la  rib.  iz- 
quierda del  Termini  6  San  Leonardo,  en  la  desemboca- 
dura de  éste  en  el  mar  Eolio;  22,000  h.  Es  una  pequeña 
población  muy  animada,  de  aspecto  oriental,  que  se 
escalona  en  la  pendiente  de  la  colina.  Se  halla  dividida 
en  ciudad  baja  v  ciudad  alta.  Tiene  una  bonita  Cate- 
dral, con  fachada  moderna,  obra  de  Ernesto  Armó,  y 
en  la  cual  existen  notables  imágenes  debidas  á  Jorge  de 
MUán  (1487),  Ignacio  Marabittí  (siglo  xvili)  y  P.  Ruz- 
zolone  (1484).  En  la  plaza  del  templo  hay  un  monumen- 
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to  en  honor  de  Giuseppe  La  Masa.  Es  también  dic^na 
de  citarse  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Misericordia, 
con  un  tríptico  atribuido  á  Gaspar  de  Pesaro.  Al  NE. 
de  la  Catedral  se  extiende  el  Belvedere,  explanada 
desde  donde  se  goza  una  magnífica  vista  de  la  ciudad 
y  la  costa.  Por  la  vía  lannelli  se  llega  á  la  jolesia  de 
Santa  Catalina,  adornada  con  frescos  relativos  á  la 
vida  de  la  santa,  atribuidos  á  los  Graffeo.  Cerca  se 
halla  Villa  Palmeri,  hermoso  jardín  público,  en  cuyo 
centro  se  ven  restos  de  construcciones  romanas.  Final- 
mente, entre  los  demás  edificios  son  dignos  de  mención 
la  Casa  Consistorial  y  el  ]\Iuseo  Municipal  con  antigüe- 
dades griegas,  romanas  y  árabe?,  una  magnífica  colec- 
ción de  monedas  y  cuadros  de  artistas  del  país.  Por  el 
puerto  de  la  ciudad  se  sostiene  un  activo  tráfico  de 
cereales,  aceites,  vino,  almendras  y  otros  frutos.  Son 
muy  importantes  las  pesquerías  de  atún  y  sardina. 
Las  fábricas  de  macarrones  de  Termini  Imerese  están 
conceptuadas  como  las  mejores  de  Italia.  Hay  en  la 
población  un  establecimiento  termal  con  manantiales 
ferruginosos  y  sulfurosos,  cuyas  aguas  surgen  á  41°  de 
temperatura.  Esta  ciudad  reemplazó  á  la  Himera  grie- 
ga, destruida  por  los  cartagineses.  Primitivamente  se 
llamó  Thermae  Himerenses,  á  consecuencia  de  su  situa- 
ción ceTca  de  las  fuentes  termales  ya  mencionadas  por 
Píndaro.  Los  habitantes  de  Termini  Imerese,  apoya- 
dos por  su  procónsul  Stenius,  fueron  los  únicos  que  se 
opusieron  tenazmente  á  las  rapiñas  de  Yerres. 

TERMINIERS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Eure  y  Loir,  dist.  de  Cháteaudun,  cant.  y  á 
7  kms.  SSE.  de  Orgéres,  sit.  en  el  límite  del  dep.  del 
Loiret,  en  el  Beauce,  á  130  m.  de  altura;  450  h.  (1,200 
con  el  municipio).  Miel  muy  renombrada.  Est.  de  la 
Imea  férrea  de  Charlres  á  Orleáns. 

TERMINILLO.  Geoo.  Macizo  montañoso  de 
Italia,  en  el  extremo  S.  del  Apenino  romano,  en  la 
Umbría,  entre  los  valles  del  Ñera  y  el  Velino,  de  2,213 
metros  de  altura.  Se  asciende  á  él  desde  Rieti,  Citta- 
ducale  ó  Anticdocco. 

TERMINILLO  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Segovia. 

TERMINIO  (Antonio).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Conturci  hacia  el  año  1525  y  m.  en  Genova  en 
1580.  Compuso  numerosas  poesías  italianas.  alguna¡ 
de  las  cuales  se  encuentran  en  las  Rime  spirituali  de 
Fernando  Caraífa  (Genova,  1559)  y  algunas  latinas, 
publicadas  en  la  colección  de  Bolee  (Venecia,  1544)  en 
Stanzedi  diversi  de  Giolito  (Venecia  1564).  Continuó  los 
Annali  diGenoi-a,  comenzados  por  Bonfadio  y  publicó 
además,  Tropheum  A.  GranveJas  cardinalis  (1571)  y 
Apología  de'  Ire  seggi  illusirt  di  Napoli  (1581). 

TERMINISMO.  Hisl.  de  la  Files.  Las  soluciones 
fundamentales  del  problema  de  lo  universal  son  tres: 
el  realismo,  el  conceptualismo  y  el  nominalismo.  El  ter- 
minismo  es  una  forma  de  nominalismo  conceptualista 
que  va  históricamente  vinculada  á  la  escuela  del  fran- 
ciscano Guillermo  de  Ockham  ú  Occam  (1300  á  1348). 
Como  su  nombre  indica,  terminismo  es  el  sistema 
que  ve  la  univeisalidad  característica  del  pensamiento 
sólo  en  el  término  ó  signo  lógico  que  lo  expresa.  En  el 
escrito  de  defensa  que  redactaron  ks  terministas  en 
1474  contra  el  acuerdo  real  que  prohibía  su  enseñanza 
en  la  Univeisidad  de  París,  precisan  en  esta  forma  su 
0f)cs¡ción  á  los  realistas:  Doctores  nominales  dicli  sunl 
qui  non  muUiplicanl  res  principaliler  signólas  per 
términos  secundum  mnlíiplicatinnem  tcrminorum.  Reales 
aultm  qui  cotüra  res  mullipUcalas  esse  contendunt 
secundum  mnlíipUcilalem  tcrminorum. 

El  calificativo  de  terminisíae  lo  encontramos  por 
primera  vez  en  Gerson  y  á  fines  del  siglo  xiv.  P.  Nigri 
identifica  los  conceplistae  con  los  nomínale,  pero  este 
último  nombre  es  el  que  prevalece  desde  el  primer 
tercio  del  siglo  xv.  En  la  actualidad  tiende  á  consoli- 
darse la  denominación  de  terminismo  para  significar 


el  sistema  de  Ockham,  según  el  cual  genera  et  spedes 
non  sint  nisi  termini  apud  animam  existentes.  V.  Con- 
ceptualismo, Nominalismo,  Realismo  y  Univer- 
sales. 

Los  antecedentes  del  ierministno.  El  nominalismo 
no  hace  su  aparición  propiamente  hasta  la  Edad  Mo- 
derna, pero  es  fácil  rastrear  su  aparición  en  ciertas 
formas  del  antirrealismo  en  el  momento  mismo  de 
suscitarse  el  problema  de  los  universales  en  el  siglo  ix, 
en  los  siglos  xii  y  xiii  y  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiv. 
Conviene,  sin  embargo,  no  confundir  la  opinión  de 
Ockham,  que  parece  ser  propiamente  el  conceptismo, 
con  el  normalismo  verbalista  de  sus  precursores  y  de 
algimos  de  sus  partidarios  de  los  siglos  Xiv,  XV  y  XVI. 
De  los  últimos  trabajos  realizados  por  los  eruditos 
se  desprende  que  el  nominalismo  en  su  forma  sensista 
y  fenomenista  no  ha  sido  conocido  por  la  Edad  Media. 
Boecio,  el  gran  lógico  que  inirió  en  e!  problema  de  los 
universales  á  los  primeros  maestros  del  Renacimiento 
medieval,  parece  entrever  la  solución  ecléctica  del 
realismo  moderado,  pero  al  mismo  tiempo  sostiene 
que  el  tratado  de  los  predicamentos  es  un  tratado  de 
voces  y  no  de  cosas  (In  Categirias  Arislolelis)  .Ta.Tedsin 
abonar,  además,  esta  interpretación  ciertcs  textos 
del  mismo  Aristóteles  y  el  título  corriente  de  la  Intro- 
ducción porfiriana:  De  las  cinco  voces.  Durante  el 
siglo  IX  aparecen  los  primeros  realistas  y  continúan 
durante  los  dos  siguientes,  pero  al  mismo  tiempo  se 
promueve  una  reacción  antirrealista.  En  ella  algunos 
van  más  lejos  de  lo  necesario:  así  ocurre  rcn  la  llamada 
senleniia  vocem,  ó  teoría  segi'm  la  cual  Irs  universales 
son  7wces  ó  jlatiisvocis.  Esta  opinión  ha  sido  atribuida  á 
Roscelin,  pero  en  realidad  los  textos  que  se  conservan 
no  autorizan  para  hacer  de  él  más  que  un  adversario 
del  realismo,  el  cual  afirmaba  que  universales  eran 
res  ó  subsisteniia.  Donde  se  manifiesta  el  incipiente 
nominalismo  es  en  un  grupo  de  lógicos  verbalistas.  Des- 
de el  si<;lo  IX  existen  ya  algunos  autores  de  Dicta  y  So- 
phismata  que  profesan  prácticamente  el  nominalismo, 
siendo  el  más  importante  de  ellos  Anselmo  de  Besata, 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xi,  autor  de  una  Rhe- 
torimachia  que  es  un  modelo  del  ingenio  disputador 
y  sofista. 

Partiendo  de  la  misma  base  de  que  sólo  lo  indivi- 
dual  existe  independientemente  del  entendimiento, 
aparecen  en  el  siglo  XII  una  serie  de  teorías  que  se 
mantienen  á  igual  distancia  del  realismo  y  del  nomi- 
nalismo. La  teoría  llamada  de  la  colleclio,  defendida 
por  el  autor  del  tratado  De  genesibus  el  spenebus  y 
probablemente  por  Jorcelino  de  Soissons,  es  la  que 
más  se  aparta  del  ultrarrealismo.  Abelardo  parece 
ser  el  primero  que  encuentra  la  fórmula  del  realismo 
mitigado.  El  nominalismo  continúa  desarrollándose 
en  un  grupo  de  lógicos  verbalistas  que  laboran  al  mar- 
gen del  gran  movimiento  que  se  avecina  y  de  quienes 
ha  dicho  Juan  de  Salisbury  que  sapientiam  verba 
putant.  En  pleno  siglo  xiii,  algunos  lógicos,  á  cuya  ca- 
beza figura  Pedro  Hispano,  dan  un  excesivo  desarro- 
llo á  las  cuestiones  de  carácter  gramatical.  De  sus 
teorías  sobre  la  suposición  de  lo?  términos  y  de  la  signi- 
ficación á  algunas  t.  '  '  '  ■!i:--mo  de  Ockham, 
la  distancia  no  es  n  'ainática  especula- 
tiva ó  doctrina  áv  i  ;;;ííi,  que  aparece 
en  esta  época,  es  una  ■  l.,  .-  -xlusofía  del  lenguaje, 
que  si  de  un  lado  salva  de  su  descrédito  á  la  antigua 
gramática,  produce  en  cambio  la  impresión  de  que 
la  ciencia  de  las  operaciones  y  leyes  del  pensamiento 
se  absorbe  totalmente  en  la  doctrina  de  la  expresión 
verbal. 

Ninguna  solución  propiamente  filosófica,  anterior 
al  siglo  XIV,  puede  ser  calificada,  pues,  de  nominalista. 
Los  dos  filósofos  que  hoy  se  consideran  como  precur- 
sores inmediatos  del  terminismo  de  Ockham  son 
Durando  de  Saint-Pour^ain  y  Pedro  de  Auriole,  deser- 


tor  el  primero  del  tomísTno  y  áel  esrotisino  el  se^indo. 
El  primero  defiende  el  coiiceplualismo  en  una  forma 
que  no  deja  lugar  á  duda.  Considera  frivolo  decir 
que  la  universalidad  se  da  en  las  cosas,  porque  en  ellas 
sólo  hay  la  singularidad.  Lo  primero,  añade,  que  cono- 
ce el  entendimiento  no  es  lo  universal,  sino  lo  singular. 
Rechaza  la  especie  intencional,  por  considerarla  su- 
pérflua  tanto  en  la  sensación  como  en  el  conocimien- 
to intelectual.  Pedro  Auriolo  combate  igualmente  el 
realismo  moderado.  Niega  al  conocimiento  abstracto 
y  universal  todo  valor  fuera  del  entendimiento  y  no 
cree  inverosímil  que  el  conocimiento  intuitivo  pueda 
darnos  apariencias  en  vez  de  realidades.  La  represen- 
tación ó  verbo  mental  es  identificada  por  él  con  el 
acto  psicológico  mismo  del  conocimiento. 

El  terviinismo  de  Ockham.  La  epistemología  del 
filósofo  ini;lcs  está  caracterizada  por  su  oposición 
radical  al  realismo,  tanto  escotista  como  tomista. 
Con  éstos  admite  la  distinción  esencial  entre  el  cono- 
cimiento sensible  y  el  intelectual;  objeto  de  la  sensa- 
ción es  la  aprehensión  de  los  fenómenos  y  una  función 
de  los  órganos  del  cuerpo;  objeto  del  pensamiento  es 
lo  permanente  y  fijo  de  las  cosas.  Sin  embargo,  una 
distinción  le  separa  profundamente  de  los  aristotélicos: 
la  negación  del  inlellectus  agens.  No  hay  acción  causal 
de  la  sensación  sobre  el  pensamiento,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  intelección,  tanto  intuitiva  como 
abstractiva,  rechazan  todo  intermediario  ó  especie, 
la  primera  por  ser  una  visión  directa  de  lo  individual; 
y  la  segunda,  por  ser  un  mero  producto  mental. 

Ockham  analiza  el  valor  de  lo  universal  en  el  mo- 
mento en  que  realmente  se  ejerce  su  función  unifi- 
cadora  en  el  juicio  ó  proposición  lógica.  Lo  universal 
es  el  término-concepto.  En  la  realidad  no  hay  nada 
universal,  todo  es  individual  6  singular.  Todo  conoci- 
miento es  una  representación  (signum)  que  como  tal 
está  en  lugar  (supponit)  del  objeto  representado  ó 
significado.  Lo  que  distingue  al  signo  mental  ó  conoci- 
miento (terminns)  del  lenguaje  hablado  y  de  la  escri- 
tura es  que  el  primero  es  natural,  y  el  segundo  es  arti- 
ficial ó  establecido  por  la  voluntad:  inleniio  esiqíioddam 
in  anima  quod  est  sigiiiim  naliiralister  signijicans 
aliquid,  pro  qua  polest  supponere.  Todo  conocimiento 
intuitivo  (sea  sensación,  sea  pensamiento)  nos  pone 
en  contacto  con  lo  real,  pero  no  ocurre  asi  con  los  con- 
ceptos abstractos  ó  universales.  Estos  términos  se 
apUcan  al  objeto  pensado,  no  al  objeto  real  ó  en  si, 
pues  lo  alstracto  y  universal  no  existe  de  ningún 
modo  ó  forma  fuera  del  entendimiento.  Así  entendido 
el  conocimiento,  tiene  una  relación  meramente  in- 
trínseca con  la  realidad;  lo  universal  no  tiene  funda- 
mento alguno  real,  es  un  mero  producto  ó  término 
mental  que  representa  ó  supone  por  la  multiplicidad 
de  los  seres  individuales.  Las  proposiciones  Pedro  es 
hombre,  Pedro  es  anivial,  significan  que  Pedro  es  ver- 
daderamente hombre  y  verdaderamente  animal,  no 
que  Pedro  sea  el  predicado  hombre  6  el  predicado 
animal,  sino  que  el  sujeto  (Pedro)  es  una  cosa  por  la 
cual  está  (siat)  ó  supone  (suppoiiil)  el  predicado 
hombre  ó  animal,  de  modo  que  en  vez  de  Pedro  esté 
uno  ú  otro  de  dichos  predicados.  La  teoría  de  Ocldiam 
se  aproxima  á  lo  que  recientemente  se  ha  llamado 
teoría  sennólica  del  conocimienlo  (V.).  Siempre  será 
preciso  reconocer  la  distancia  enorme  que  separa  la 
opinión  de  Ockham,  que  conserva  á  los  conceptos 
abstractos  y  universales  su  valor  ideal,  de  la  del  fe- 
nomenismo  sensista  moderno,  que  niega  á  la  inteli- 
gencia el  poder  de  representar  lo  universal  y  abs- 
tracto y  reduce  á  meros  nombres  la  unificación  y  ge- 
neralización de  la  experiencia  [V.  Occam  (GmLLEK- 
Mo  de)]. 

Desarrollo  del  ockhamismo.  El  terminismo  de 
Ockham  es  la  Escolástica  decadente  y  á  la  vez  pre- 
cursora del  sector  agnóstico  de  la  filosofía  moderna. 


En  1341,  6  sea  algunos  arios  antes  de  la  muerte  de 
0(  kham,  aparece  ya  la  denominación  de  okhamista 
atribuida  á  los  que  seguían  la  via  moderna  (llamados 
también  nominales)  en  oposición  á  los  de  la  via  antigua 
(llamados  reales).  Durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIV  y  gran  parte  del  xv  el  ockhamismo  se  hace 
dominante;  penetra  en  las  principales  universidades 
y  se  ofrece  bajo  múltiples  formas  hasta  producir  con- 
troversias  entre  sus  mismos  partidarios.  JIuchos  de 
ellos  no  se  percatan  de  la  tendencia  innovadora  y 
revolucionaria  de  algunas  de  sus  doctrinas,  y  creen 

3ue  es  sólo  una  manera  nueva  de  resolver  el  problema 
e  los  universales.  Como  observa  M.  de  Wulf,  la  filoso- 
fía de  Ockham  «agradaba  á  todos  los  espíritus  descon- 
fiados  y  á  los  que  se  complacían  en  encontrar  á  la 
razón  impotente  frente  á  los  dogmas.  Representaba 
una  nueva  manera,  la  de  las  sutilezas  y  finuras  dia- 
lécticas. Acogía  los  juegos  ingeniosos,  toleraba  las  in- 
sinuaciones irónicas,  admitía  las  expresiones  vulgares 
y  aun  triviales,  en  una  palabra,  todas  las  Hbertades 
que  hacían  la  discusión  más  viva  y  gustaban  á  la  ju- 
ventud. La  gimnasia  del  espíritu  se  convirtió  en  una 
especie  de  sport,  que  los  discípulos  del  venerabilis 
inceptor  practicaron  con  más  virtuosidad  que  el 
maestro».  En  esta  labor,  Ockham,  más  que  un  inicia- 
dor, era  un  continuador  de  una  dirección  que  vemos 
asomar  ym  en  el  primer  período  de  la  Escolástica; 
Ockham  lleva  á  sus  últimas  consecuencias  aquel  afán 
dialéctico  de  distinción  sutil  y  de  disputa  verbal  que 
parecía  definitivamente  anulado  por  el  prestigio  de 
las  grandes  figuras  del  siglo  Xin. 

ik  Universidad  de  Oxford,  cuna  del  ockhamismo, 
conserva  la  preponderancia  de  la  nueva  dirección  du- 
rante los  primeros  años.  Se  citan  entre  sus  represen- 
tantes más  conspicuos  los  tratadistas  de  lógica  Gui- 
llermo de  Heytesbury,  Ricardo  Billlngham,  Clvmeton 
Langley  y  Juan  Dumbleton.  Entre  los  teólogos  se 
citan  Adam  Vodeham  6  Goddam,  Roberto  Holcot  y 
Brinkel.  París  fué  la  segunda  patria  del  ockhamismo. 
No  obstante  las  prohibiciones  de  enseñar  la  nueva  doc- 
trina, calificada  de  extranjera  y  sofística  en  una  carta 
del  Pontífice  Clemente  \T  dirigida  á  dicha  Universidad, 
el  terminismo  invade  las  aulas  de  aquel  centro  de  cul- 
tura. El  portaestandarte  del  ockhamismo  fué  Juan 
de  Buridan,  al  cual  siguen  MarsiHo  de  Inghen  y  En- 
rique Hainbuch  de  Langenstein.  Además  de  estos 
profesores  de  la  Facultad  de  Artes,  deben  citarse  los 
dominicos  Armando  de  Bellovisu  y  Pedro  de  Palude, 
los  agustinos  Gregorio  de  Rímini,  Argolino  Mala- 
branca  d'Orvieto  Í3onsembiante  y  Juan  de  Basilea, 
y  el  franciscano  Pedro  de  Candía.  No  obstante  sus 
aficiones  terministas,  algunas  personalidades  se  dis- 
tinguen en  el  cultivo  de  la  ciencia;  en  este  caso  están 
Alberto  de  Sajonia,  Temón  y  Nicolás  de  Oresme. 
Por  último,  dos  grandes  personalidades  se  han  dejado 
atraer  ya  por  la  teoría  del  conocimiento,  ya  por  la 
lógica:  son  éstos  Pedro  de  Ailly  y  Juan  Gerson.  De  la 
Universidad  de  París  proceden  también  otros  dos 
ockhamistas,  Enrique  de  Oyta  y  Juan  Dorp.  Desde 
1407  hasta  1437  el  nominalismo  decayó  en  París, 
debido  seguramente  á  la  reaparición  de  los  Dominicos, 
pero  á  partir  de  aquella  última  fecha  recobra  su  an- 
tiguo prestigio. 

En  cuanto  á  la  difusión  del  terminismo  en  otros  cen- 
tros de  cultura,  de  los  trabajos  de  Ehrle  resulta  que 
las  universidades  de  Viena  (1389)  y  Erfurt  (1379) 
desde  su  fundación  son  un  feudo  del  nominalismo. 
L.  de  Heidelberg  (138C),  nominalista  en  un  principio, 
desde  1453  abre  sus  puertas  al  realism.o.  En  el  momento 
de  inaugurarse  las  de  Colonia  y  Praga  entran  las  dos 
tendencias,  si  bien  en  la  primera  predomina  el  realismo, 
^fás  tarde  la  influencia  de  Huss  determinó  en  Praga 
el  triunfo  del  reahsmo  escotista.  1.a  misma  libertad 
se  encuentra  en  la  Universidad  de  Leipzig,  pero  tanto 
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en  ésta  como  en  la  de  Cracovia  se  sigue  durante  mucho 
tiempo  la  moda  del  terminismo.  Citemos  entre  los 
hombres  de  esta  época  que  defendieron  el  nominalismo, 
Gerardo  de  Calcar,  en  Colonia;  Mateo  de  Cracovia  y 
Conrado  de  Soltau,  en  Heidelberg. 

Algunos  filósofos  exageran  la  doctrina  de  Ockham 
y  la  convierten  en  una  dirección  francamente  antics- 
colástica;  tales  son  Nicolás  de  Antrecourt,  Juan  de 
i^Firecourt  y  Juan  de  Ripa  ó  de  Marchia,  dirección  que 
M.  de  Wulf  califica  de  subjetivismo  ockhamista,  por 
ser  un  desarrollo  de  tres  doctrinas  de  la  fisolosofia 
de  Ockham:  la  de  la  significación,  que  no  alcanza  más 
que  al  signo  mismo;  la  del  principio  de  causalidad, 
que  para  Ockham  es  meramente  una  regla  ideal,  y  la 
del  formalismo  verbal  de  su  lógica,  reducida  al  estudio 
de  jos  términos  y  de  sus  propiedades. 

Á  fines  del  siglo  xv  el  nominalismo  sufre  una  crisis 
que  anuncia  ya  su  disolución  definitiva.  Hasta  en- 
tonces las  condenaciones  que  contra  él  habían  caido 
habían  resultado  ineficaces.  La  primera  había  sido 
pronunciada  contra  el  mismo  Ockham  por  el  papa 
Juan  XXII,  pero  la  Universidad  no  llegó  nunca  á 
oponerse  á  la  difusión  de  su  doctrina.  La  segunda  fué 
debida  á  la  iniciativa  de  Juan  Huss  y  Jerónimo  de 
Praga  y  tuvo  por  objeto  expulsar  de  está  Universidad 
á  los  nominalistas;  pero  dos  nominalistas  católicos, 
Pedro  de  AUy  y  Juan  Gerson,  redujeron  al  silencio  á 
aquellos  dos  herejes.  La  tercera  se  refiere  á  la  reacción 
de  los  albertistas  y  tomistas  en  París  durante  el  período 
de  1410  á  1430.  Por  último,  el  1.°  de  Marzo  de  1474 
los  realistas  obtuvieron  de  Luis  XI  un  Decreto  conde- 
nando sus  enseñanzas  en  la  Universidad  de  París, 
la  cual  desde  1446  estaba  bajo  la  dependencia  del 
parlamento.  Sin  embargo,  al  cabo  de  cuatro  años  el 
monarca  volvió  sobre  su  acuerdo  y  fué  autorizada 
nuevamente  la  propagación  y  enseñanza  del  nomina- 
lismo. Los  últimos  años  del  siglo  XV  son  de  nuevo  flo- 
recimiento para  sus  doctrinas.  Venecia,  desde  1494 
se  convierte  en  un  foco  de  ockhamismo,  y  más  tarde 
Bolonia  es  llamada  vera  Nominalhim  Academia  in 
llalia.  En  España  y  Portugal  hace  también  su  apari- 
ción pujante  el  nominalismo.  En  las  cátedras  de  Sala- 
manca, Alcalá  y  Coimbra  es  objeto  de  enseñanza. 
La  mayoría  de  los  profesores  y  tratadistas  que  cita  el 
Señor  Menéndez  y  Pelayo  como  escolásticos  degene- 
rados y  recalcitrantes  de  los  primeros  años  del  siglo  .wq 
son  nominalistas  y  muchos  de  ellos  enseñaron  en  París 
con  gran  crédito  de  filósofos,  el  cual  totalmente  vino 
á  tierra  el  dia  en  que  Luis  Vives  lanzó  contra  ellos  su 
diatriba  In  Pseudo-diaUcticos.  En  la  Universidad  de 
Salamanca  se  fundó  una  cátedra  de  nf^minalc:  al  lado 
de  las  que  existían  de  Escoto  y  santo  lomas. 

El  nominalismo  se  prolonga  hasta  bastante  entrado 
el  Renacimiento,  pudiendo  mencionarse  entre  sus 
representantes  Juan  Major,  en  quien  Rabelais  simboli- 
zara sus  burlas  contra  la  Escolástica,  Olivier  de  Siena  y 
sobre  todo  Gabriel  Biel,  muerto  en  1495  y  llamado  el 
último  de  los  escolásticos.  Discípulos  del  primero  fue- 
ron David  Cranston,  de  Glasgow,  y  Juan  Dullaert,  de 
Gante;  de  Olivier,  lo  fueron  Alejandro  Sermoneta,  Be- 
nedicto Victorio  Fraventino,  de  Bolonia,  y  los  médicos 
Jacobo  Ricci,  Bemardino  Petri  de  Landuciis.  Citemos 
todavía  entre  la  legión  de  los  nominales:  Pedro  Man- 
tuano,  Ca\'etano  de  Thienis,  los  agustinos  Pablo  Nico- 
letto  y  Pablo  de  Pérgola,  Marcos  de  Benevento,  Este- 
ban de  Monte,  Antonio  Sylvesler,  Juan  Parreut, 
Indocus  Trufeder  Isenacensis,  Miguel  de  Breslau,  Juan 
Altenstaig.  Conrado  de  Brichen,  Guillermo  Mandert- 
ton,  J.  Wessel,  Bartolomé  Arnaldi  y  Enrique  Greve. 
Entre  los  españoles  recordaremos  á  los  discípulos  de 
Major,  Antonio  Coronel  de  Segovia,  Gaspar  de  Sari- 
ñena,  Jacobo  Ortiz,  Jerónimo  Pardo,  y.  además,  á 
Fernando  de  Enzinas,  Juan  Dolz  de  Castellar  y  Juan 
de  Celaya  ó  Salaya. 


El  Renacimiento  acabó  con  el  terminismo  oponíen- 
do  á  las  sutilezas  y  argucias  sofísticas  en  que  había 
degenerado  una  renovación  humanista  y  naturalista 
que  consumaron  la  ciencia  moderna  y  los  nuevos  sis- 
temas filosóficos  del  siglo  xvii.  Sin  embargo,  algo  del 
espíritu  ockhamista  pasó  á  la  Reforma,  y  la  escuela 
inglesa  desde  Locke  recogió  la  herencia  del  nomina- 
lismo, mediante  una  nueva  elaboración  de  la  Teoría 
del  conocimiento.  Si  la  doctrina  personal  de  Ockham 
y  de  sus  más  fieles  comentadores  se  interpreta  como 
un  conceptualismo,  entonces  la  secuela  histórica  de 
su  sistema  es  el  idealismo  abstracto  de  Kant  y  sus 
continuadores. 
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Della  dialeltica  nelle  scuole  dopo  la  Rinascenza  Carolin- 
gia  e  delV  origine  della  controversia  degli  universali 
(Riv.  di  Scienr.  Stor.,  1904);  Per  lo  sludio  del  problema 
degli  íiniversali  nella  scolastica  {La  scuola  caüoUca, 
1904-07);  11  nominalismo  e  Guglielmo  d'Occatn  (Flo- 
rencia, 1908);  J.  Reiners,  Der  Nominalismus  in  der 
Frühscholastik  (Beitr.  z.  Gesch.  d.  Philos.  d.M.-A.,  VIII 
5,  Múnster,  1910);  A.  Küthmann,  Zw  Geschichie  des 
Terminismus  (Leipzig,  1911):  Jlichalski,  Las  corrientes 
filosóficas  en  Oxford  y  en  Parts  durante  el  siglo  XIV 
{Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  Polonia, 
1920);  Les  sources  du  criticisme  et  du  scepiicisme  (en 
La  Pologne  au  Congres  Internationale  de  Bruxelles, 
1924);  M.  de  Wulf,  Hislcire  de  la  Philosophie  Mediévale 
(5.»  ed.,  Lovaina,  1924).  Además,  las  historias  de 
la  filosofía  medieval  y  escolástica,  desde  Haureau  á 
Grabmann. 

TERMINISTA.  com.  Persona  que  usa  términos 
rebuscados. 

Terministas.  Hist.  reí.  Fueron  llamados  asi  en  el 
siglo  XVII  una  secta  de  herejes  que  interpretan  la  doc- 
trina calvinista  de  la  predestinación,  afirmando  que 
Dios  ha  señalado  un  término  fijo  á  su  misericordia. 
Según  ellos,  cada  persona  puede  salvarse  sólo  dentro 
del  tiempo  que  á  Dios  le  plugo  señalar,  pasado  el  cual 
Dios  le  niega  todo  concurso,  condenándose  irremedia- 
blemente. Como  confirmación  de  esta  creencia  seña- 
lan distintos  ejemplos  del  paganismo  y  del  judaismo 
(Faraón,  Saúl,  Judas).  Á  la  objeción  que  se  les  oponía 
de  muchos  individuos  que  llevaron  una  vida  ejemplar 
y  recibieron  hasta  su  muerte  visibles  muestras  de  la 
gracia  divina,  contestan  que  aun  cuando  esto  haya 
sido.  Dios  no  se  lo  concedió  con  intención  ninguna  de 
sah-arlos,  pues  su  decreto  es  irrevocable.  No  sólo  los 
católicos,  sino  los  protestantes  y  luteranos  combaten 
esta  doctrina  que  deforma  el  concepto  de  la  Di\-i- 
nidad. 

TÉRMINO.  F.  Terme,  fin.  —  It.  Termine,  fine. 
In.  Term.  —  A.  End,  ScHluss. —  P.  Termo.  —  C.  Ter- 
me.—  E.  Templimo.  (Etini.  —  Del  lat.  terniinus.)  m. 
Último  punto  hasta  donde  llega  ó  se  extiende  una  cosa. 
11  Último  momento  de  la  duración  ó  existencia  de  una 
cosa.  II  fig.  Límite  ó  extremo  de  una  cosa  inmaterial. 
II  Mojón  (l."  art.,  1.»  acep.).  ||  Línea  di»risoria  de  dos 
F-stados,  provincias,  distritos,  etc.  ||  Porción  de  terri- 


TÉRMINO 


torio  sometido  á  la  autorírlarl  de  un  Ayuntamiento.  || 
paraje  señalado  para  algún  fin.  |¡  Tiempo  determinado. 
II  Hora,  día  6  punto  preciso  de  hacer  algo.  ||  Objeto,  fin. 
II  Paijvbra  (1.»  acep.).  ||  Estado  ó  situación  en  que  se 
halla  una  persona  6  cosa.  ||  Forma  6  modo  deportarse 
6  hablar.  Ú.  m.  en  n!.  ||  TalL".  (5.»  acep.).  |!  Cram.  Cada 
uno  de  los  dos  elcnuntos  necesarios  en  la  relación  gra- 
matical. II  Lóg.  Aquello  dentro  de  lo  cual  se  contiene 
enteramente  una  cosa,  de  modo  que  nada  de  ella  se 
halle  fuera  de  él.  ||  Cada  una  de  las  palabras  que  subs- 
tpncialmente  integran  una  proposición  ó  un  silogismo, 
I.os  términos  de  una  proposición  son  dos:  sujeto  y  pre- 
dicado; los  de  un  silogismo,  son  tres:  mayor,  menor  y 
medio.  H  Pint.  Plano  en  que  se  representa  algún  objeto 
en  un  cuadro;  y  se  llama  primer  término  el  más  cerca- 
no, segundo  el  medio,  y  tercero  el  último.  ||Mfdio  TÉR- 
MINO. Término  MEDIO  (2.»  acep.).  II  Medios  términos. 
Rodeo  6  tergiversación  con  que  uno  huye  de  lo  que 
cree  nocivo  ó  le  desagrada  ||  TÉRMINO  DE  UNA  AUDIEN- 
CIA. Der.  Intervalo  entre  dos  sesiones  consecutivas  de 
un  tribunal.  i|  Término  fatal.  Der.  El  improrrogable, 
cuyo  transcurso  extingue  ó  cancela  la  facultad  ó  el  de- 
recho que  durante  él  no  se  ejercitó.  ||  TÉRMINO  medio. 
Mat.  Cantidad  que  resulta  de  siimar  otras  varias  y  di- 
vidir la  suma  por  el  número  de  ellas.  ||  Aquel  arbitrio 
proporcionado  que  se  t^ma  ó  sigue  para  salir  de  algiuia 
duda,  ó  para  componer  una  discordia.  ||  Término  ne- 
gativo. Alg.  El  que  lleva  el  signo  menos  ( — ).  ||  Tér- 
mino perentorio.  Der.  Término  fatal.  ||  Término 
positivo.  Alg.  El  que  lleva  el  signo  más  (-f ),  ya  explí- 
cito, ya  implícito,  cuando  es  el  primero  de  un  polino- 
mo!  II  Término  probatorio.  Der.  El  que  señala  el  juez, 
c>  n  arreglo  á  la  ley,  para  proponer  y  hacer  las  proban- 
zas. II  Término  redondo.  Territorio  exento  de  la  juris- 
dicción de  todos  los  pueblos  comarcanos.  ||  Conjunto 
de  predios  de  un  mismo  dueño,  que  no  incluyen  en  sus 
linderos  ninguna  heredad  ajena.  ||  Término  ultrama- 
rino. Der.  El  que  se  concede  para  practicar  prueba  en 
Ultramar.  ||  Términos  hábiles.  Posibilidad  de  hacer 
ó  conseguir  una  cosa.  !|  Términos  necesarios.  Astron. 
En  los  eclipses  de  Sol  6  Luna,  aquellas  distancias  de 
los  lumnares  al  nodo  más  cercano,  dentro  de  las  cuales 
necesariamente  ha  de  haber  eclipse  en  alguna  parte 
de  la  Tierra.  ||  Términos  posibles.  En  los  eclipses, 
aquellas  distancias  al  nodo,  dentro  de  las  aiales puede 
haber  eclipse,  y  vo  fuera  de  ellas.  ||  Términos  repug- 
nantes. Lóg.  Los  que  dicen  incompatibilidad  entre  sí 
ó  no  pueden  estar  en  un  sujeto  á  un  mismo  tiempo. 

Correr  el  término,  fr.  Ir  transcurriendo  el  seña- 
lado para  una  cosa.  ||  En  buenos  TÉRMINOS,  loe.  adv, 
con  que  se  denota  el  uso  de  una  perífrasis  para  evitar 
la  crudeza  de  la  expresión.  Eso,  en  buenos  términos, 
es  llamarme  ignoranle.  ||  En  relación  amigable  um.  per- 
sona con  otra.  ||  En  propios  términos,  loe.  adv.  Con 
puntual  y  genuina  expresión  para  la  inteligencia  de  una 
cosa.  H  En  términos  hábiles,  m.  adv.  qc  que  se  usa 
cuando  se  pide  alguna  cosa,  y  no  se  quiere  que  se  oer- 
judique  á  ninguno,  y  que  sea  sin  daño  de  tercero.  || 
Estrechar  los  términos,  fr.  Der.  Acortar  los  de 
causa  para  concluirla  cuanto  antes  y  ponerla  en  estado 
de  sentencia.  ||  Llevar  á  término,  fr.  V.  Llevar  á 
cabo.  II  Poner  término  A  una  cosa,  fr  Hacer  que  cese, 
que  acabe. 

Término.  Agr.  V.  Mojón. 

Término.  Arqueol.  y  Esculí.  Dlcese  de  todo  busto 
decorativo  puesto  sobre  un  pedestal;  á  veces  termina 
en  una  pilastra,  y  la  figura  es  de  medio  cuerpo  con 
brazos  ó  sin  ellos.  También  se  ejecutan,  pero  rara  vez, 
términos  representando  dos  figuras  yuxtapuestas 
(V.  Hermes),  en  las  cuales  los  miembros  inferiores 
están  reemplazados  por  una  sola  pilastra.  Los  tér- 
minos se  usan  con  frecuencia  en  la  decoración  de  par- 
ques y  jardines,  y  ciertos  autores  han  dado  el  nom- 
bre de  términos  marines  á  las  figuras  de  tritones  y 


de  náyades,  cuvos  miembros  inferiores  están  forma- 
dos  por  colas  de  pescado  enrolladas,  que  se  utilizan 
en  la  decoración  de  grutas,  fuentes,  etc.  V.  Termi- 
NUS.  Reí. 

Término.  Arquil,  Sostén  6  apoyo  que  termina  por 
la  parte  superior  en  una  cabeza  humana,  al  modo  que 
los  antiguos  figuraban  al  dios  Término. 

Término.  Astral.  Designaba  los  grados  y  limites  en 
que  se  creía  que  los  planetas  actuaban  con  mayor  in- 
tensidad. 

Término.  Astron.  Término  elíptico.  Distancia  entre 
la  Luna  y  uno  de  los  nodos  de  su  órbita. 

Término.  Der.  Elemento  accidental  de  los  actos 
jurídicos  determinado  por  un  espacio  de  tiempo.  Tanto 
del  término  extra  judicial  como  del  término  judicial  se 
ha  tratado  en  el  articulo  Plazo  (t.  XLV,  págs.  680  y 
siguientes)  y  en  los  otros  en  él  indicados. 

Término.  Filos.  Además  de  las  acepciones  generales 
de  esta  voz  que  no  reciben  en  Filosofía  una  modifica- 
ción técnica  (término  =  límite  en  el  tiempo  ó  en  el 
espacio;  término  =  fin  6  cumplimiento)  encontramos 
otras  aplicaciones  que  difieren  algo  del  empleo  común 
de  dicha  palabra. 

En  la  categoría  de  relación,  recibe  el  nombre  de 
término  uno  de  los  tres  elementos  que  la  integran. 
En  efecto,  toda  relación,  cualquiera  que  sea  su  índole, 
supone  dos  cosas  relacionadas,  llamadas  extremos,  y 
una  razón  que  las  una,  que  es  su  fundamento.  De  los 
extremos,  recibe  el  nombre  de  sujeto  de  la  relación, 
la  realidad  ó  concepto  que  está  ordenada  ó  supeditada, 
y  el  de  término  de  relación,  la  realidad  6  concepto  á  la 
cual  el  sujeto  se  ordena  ó  supedita.  Según  sea  la  natu- 
raleza de  los  extremos  (y,  por  tanto,  del  término  de 
referencia)  cabrá  una  forma  ú  otra  de  relación,  pero 
en  rigor  no  es  de  éstos,  sino  del  fundamento  de  donde 
toma  su  carácter  la  relación  misma.  Asi,  para  que  se 
constituya  una  relación  real,  y  no  puramente  lógica, 
se  requiere  que  los  extremos  sean  reales  y  que  difieran 
también  realmente  entre  si,  pero  no  basta  aún;  si  el 
fundamento  no  fuese  real,  la  relación  seria  meramente 
ideal  ó  lógica.  Los  términos  de  las  relaciones  tienen 
una  realidad  ó,  por  lo  menos,  objetividad  anterior 
á  la  relación  misma.  Procede,*ante  todo,  averiguar  si 
la  ordenación  de  sujeto  y  término  tiene  un  funda- 
mentó  extrínseco  6  es  meramente  subjetivo  ó  arbi- 
trario; esta  investigíición  es  de  un  alto  interés,  tanto 
en  las' ciencias  que  descubren  las  leyes  por  observación 
y  experiencia,  como  en  las  que  llegan  á  ellas  por  de- 
ducción ó  simple  raciocinio. 

En  las  relaciones  llamadas  mutuas,  los  extremos 
se  convierten  reciprocamente,  pasando  el  sujeto  á 
término  y  viceversa,  como  ocurre  en  el  caso  de  la  reía- 
ción  que  existe  entre  el  gobernante  y  los  súbditcs 
(llamada  relación  mutua  de  diversa  denommación) 
V  entre  dos  objetos  del  mismo  tamaño  ó  peso  aunque 
de  distinta  materia  (relación  mutua  de  la  misma  deno- 
minación). En  la  relación  llamada  simplemente  uni- 
lateral en  que  los  extremos  no  pueden  convertirse, 
por  ser  de  distinta  naturaleza,  el  término  representa 
el  extremo  mavor  y  establece  una  relación  real,  míen- 
tras  que  si  consideramos  la  relación  desde  el  sujeto, 
ésta  resulta  meramente  lógica.  En  este  caso  está  la 
relación  de  los  seres  finitos  con  su  Creador.  Ansto- 
teles  señalaba  entre  las  propiedades  de  la  relación 
mutua  que  afectan  al  término:  que  los  extremos  de 
toda  relación  sean  convertibles  y  simultáneos  tanto 
en  la  naturaleza  como  en  el  acto  del  conocimiento 

El  término  lógico.  En  Lógica  recibe  el  nombre  de 
término  el  signo  sensible  asociado  por  el  uso  con  nues- 
tros pensamientos.  Puede  ser  oral  ó  escrito,  aunque 
éste  es  siempre  un  substituto  de  aquél.  El  termino 
representa  inmediaramente  la  idea  y  mediatamente 
el  objeto.  Lo  ideado  y  lo  significado  se  confunden, 
pues  se  acepta  que  el  contenido  ó  relación  que  la  idea 


representa  es  el  mismo  que  el  término  expresa  6  sig- 
nifica. La  substitución  del  término  al  concepto  es  tan 
natural  y  espontánea  que  en  todo  acto  de  pensamiento 
se  sobrentiende  siempre  que  la  relación  se  establece 
entre  objetos  reales.  Cuando  decimos  que  Suiza  es  un 
hermoso  país  de  Europa,  los  términos  se  refieren  á  la 
nación  suiza  y  al  Continente  europeo  y  no  á  sus  ideas 
representativas  en  nuestra  mente. 

La  Lógica  estudia  paralelamente  las  operaciones 
intelectuales  y  sus  manifestaciones  en  el  lenguaje. 
El  último  elemento  que  encuentra  el  análisis  lógico 
del  lenguaje  es  el  término  6  palabra  expresiva  del  acto 
mental  más  sencillo,  llamado  concepto  6  simple 
aprehensión.  La  denominación  tiene  por  objeto  tra- 
ducir en  el  lenguaje,  mediante  un  término  adecuado, 
un  acto  de  pensamiento  ó  el  producto  de  un  acto  de 
pensamiento.  Se  ha  convenido  para  los  efectos  dialéc- 
ticos de  la  significación,  que  el  término  represente  la 
idea;  la  proposición,  el  juicio,  y  el  discurso,  e!  racio- 
cinio. Sabido  es  que  los  términos  ó  palabras  tienen  un 
doble  valor  fónico  y  semántico;  el  primero,  totalmente 
extraño  al  lógico,  no  lo  es,  en  cambio,  al  escritor  y  al 
poeta.  Al  gramático  le  interesa  también  (Fonética), 
pero  éste  añade  dos  nuevas  consideraciones:  la  de  la 
forma  de  las  palabras  y  la  de  su  contenido  ideológico. 
El  lógico  toma  exclusivamente  este  último  aspecto, 
á  saber:  la  palabra  en  cuanto  significa  un  pensamiento, 
esto  es,  en  cuanto  fija  fónica  ó  gráficamente  una  re- 
presentación para  evitar  que  desaparezca  el  elemento 
común  ó  universal  que  la  misma  encierra. 

La  Lógica  realiza  con  el  pensamiento  aquel  análisis, 
porque  en  la  conciencia,  que  es  donde  aquél,  por  abs- 
tracto que  sea,  se  da  en  forma  real  y  viva,  se  ofrece  como 
una  continuidad  con  enlaces  y  transiciones,  á  veces 
insospechadas,  entre  las  cuales  puede  deslizarse  el  error 
ó  el  paralogismo.  I-a  Lógica,  por  su  carácter  normativo, 
que  ya  entrevio  Aristóteles,  necesita  sujetar  el  pensa- 
miento á  sus  leyes,  fijando  las  condiciones  á  que  toda 
elaboración  mental  ha  de  someterse  para  ofrecer  su- 
ficientes garantías  de  legitimidad  ó  certeza.  De  aquí  la 
división  que  el  Estagirita  hizo  en  el  discurso  de  los  silo- 
gismos, proposiciones  y  términos. 

Conviene,  sin  embargo,  notar  que  aqui  término  no 
es  sinónimo  de  un  signo  expresivo  de  una  modalidad 
psíquica  cualquiera,  sino  solamente  del  pensamiento, 
y  todavía  de  su  forma  más  elemental  6  simple,  la  re- 
presentación (imagen  6  concepto).  Los  demás  ele- 
mentos psíquicos  que  naturalmente  se  asocian  al  con- 
cepto deben  ser  eliminados  en  el  proceso  de  la  abs- 
tracción lógica,  y  de  la  misma  manera  el  término  debe 
tomarse  aquí  como  el  elemento  más  simple  de  la  ex- 
presión de  un  pensamiento  en  el  lenguaje. 

Se  ha  observado,  además,  que  el  lógico  necesita, 
como  el  matemático,  servirse  de  símbolos  ó  intuicio- 
nes sensibles.  Los  substitutos  naturales  de  nuestros 
pensamientos  son  las  palabras  ó  términos,  porque 
éstos  son  como  una  prolongación  de  las  actividades 
psíquicas  que  producen  6  acompañan  nuestra  vida 
intelectual.  No  es  el  lenguaje  una  simple  formación 
mecánica,  sino  una  adaptación  consciente  de  estados, 
movimientos  y  actitudes  expresivas  de  nuestro  des- 
arrollo interior;  de  aqni  la  ventaja  y  superioridad  de 
los  vocablos  sobre  otro  cualquier  medio  de  expresión. 

Denotación  y  connotación.  Stuart  Mili,  cuyas  pre- 
ferencias por  la  lógica  nominalista  son  notorias,  ha 
introducido  estos  términos  en  substitución  de  otros 
clásicos  en  la  lógica  aristotélica.  La  denotación  es  la 
propiedad  que  tienen  los  términos  de  significar  ciertos 
individuos  ú  objetos,  y  connotación,  la  de  significar 
ciertos  atributos  ó  cualidades.  Se  corresponden  res- 
pectivamente con  la  extensión  y  comprensión.  Según 
la  relación  doble  denotativa  y  connotativa,  que,  como 
salemos,  es  siempre  inversa,  los  términos,  como  repre- 
sentativcs  de  las  ideas,  pueden  ser  compatibles  6  in- 


compatibles, implicados  6  exclusivos.  En  el  primer 
caso  pueden  ser  de  coincidencia  necesaria  (animal  v 
sensible)  6  contingente  (Sócrates  y  filósofo)  y  en  el 
segundo  de  contradicción  (ser  y  no  ser)  6  de  contra- 
riedad (bueno  y  malo).  Los  términos-conceptos  impli- 
cados son  superpuestos  (Aristóteles  y  maestro  de  Ale- 
jandro) 6  subordinados  (hombre  y  animal),  y  los  que 
se  excluyen,  pueden  serlo  por  coordinación  (planta 
y  animal)  6  por  disparidad  (alma  y  mineral). 

Principales  divisiones  de  los  términos.  Hay  algunas 
divisiones  de  los  términos  que  sólo  interesan  al  gra- 
mático, al  filósofo  ó  al  literato.  Otro  grupo  coincide 
con  las  divisiones  generales  de  los  conceptos  que  los 
términos  expresan,  quedando  algunas  categorías  apli- 
cables preferentemente  á  los  términos  desde  el  punto 
de  vista  lógico.  Á  estas  dos  últimas  clases  pertenecen 
las  siguientes  divisiones: 

Términos  categoremá ticos  y  sin categort  matices.  Se 
llaman  categoremá  ticos  los  términos  que  tienen  signi- 
ficación propia,  pudiendo  ser  sujetos  6  predicados,  y 
se  llaman  sincategoremáticos  aquellos  cuyo  signifi- 
cado depende  de  su  unión  con  otro,  sin  el  cual  no  po- 
drían ser  términos  proporcionales.  La  consideración 
de  los  términos  sincategoremáticos  adquiere  más  ó 
menos  importancia  según  la  solución  que  se  dé  á  la 
teoría  de  la  cuantificación  del  predicado.  Si  el  predi- 
cado, como  sostenía  Hamilton,  está  siempre  cuantifi- 
cado,  por  lo  menos  mentalmente,  importa  para  el 
caso  que  este  pensamiento  en  cantidad,  por  así  de- 
cirlo, se  haga  explícito  en  la  formulación  lógica  de 
la  proposición.  Así,  el  que  piensa  que  todo  homlre  es 
mortal,  sabiendo  que  la  cantidad  del  predicado  es  par- 
ticular, debe  expresar  su  pensamiento  en  esta  forma: 
Todo  hombre  es  algún  mortal,  esto  es,  añadir  al  predi- 
cado el  sincategorema  correspondiente  á  la  particula- 
ridad. Hay  algunas  expresiones  que  podríamos  llamar 
mixtas,  pues  engloban  los  dos  términos  categoremárico 
y  sincaiegoremático.  Asi  ocurre  con  nadie  y  nada  es 
perfecto,  excepto  Dios;  en  que  los  términos  nadie  y  nada 
equivalen,  respectivamente,  á  ninguna  persona  ó  nin- 
guna cosa. 

Con  esta  división  se  relaciona,  aunque  no  coincida 
totalmente  con  ella,  la  de  los  términos  connota!  ivos 
y  absolutos;  los  primeros  están  representados  grama- 
ticalmente por  los  adjetivos  y  sus  formas  análogas,  y 
los  segundos,  por  los  substantivos  ó  locuciones  equi- 
valentes. Pueden  adoptar  los  términos  coimotativos 
una  forma  lógica  y  verbal  absoluta,  y  viceversa.  Sabi- 
duría es  una  forma  absoluta  de  una  connotación  y 
humano  es  una  forma  connotativa  de  una  substancia. 

Términos  simples  y  compuestos.  Los  primeros  están 
formados  por  una  sola  palabra,  como  cosa,  pie,  ave. 
Los  segundos  lo  están  por  varias,  como  lurntre  sabio  y 
mortal,  de  las  cuales  uno  es  el  término  principal,  que 
sirve  de  sostén  ó  apoyo  á  las  demás  denominaciones 
y  se  llama  término  principal  (hombre)  y  otros  inciden- 
tales que  pueden  ser  ya  restrictivos  (sabio),  }'a  expli- 
cativos (mortal).  Desde  el  punto  de  vista  conceptual 
sólo  son  simples  las  ideas  transcendentales  y  las  catego- 
rías; relativamente,  en  cambio,  lo  son  otras  ideas  uni- 
versales. En  el  lenguaje,  las  cosas  se  complican  v  la 
simplicidad  6  complejidad  dependen  de  una  doble 
consideración;  de  la  expresión  considerada  en  sí  mis- 
ma, que  ha  servido  de  fundamento  á  la  mencionada 
definición  y  de  su  relación  con  la  idea  ó  pensamiento 
expresados.  Así  se  da  frecuentemente  el  caso  de  una 
idea  simple,  expresada  por  un  término  complejo,  y 
viceversa. 

Análoga  divergencia  se  ofrece  en  los  llamados  térmi- 
nos pcsiíivos  y  negativos.  Los  prirrercs  ponen  6  afir- 
man una  realidad;  los  segundos  suprimen  6  niegan  la 
realidad  expresada  por  el  término  positivo  corres])cn- 
diente.  Son  términos  positivos  gratitud,  ctaable;  son 
negativos,   ingratitud,   incurable.   La   coincidencia   no 
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^e  da  en  los  casos  de  ideas  positivas  que  tienen  en  el  I  bros  no  se  oponen  mutuamente.  Si  tomamos 


lenguaje  una  forma  negativa,  como  ocurre  en  inmuta- 
ble,  infinito,  imperecedero.  La  oposición  nace  de  que 
el  lenguaje  refleja  psicológicamente  la  manera  cómo 
nosotros  comprendemos  6  nos  acercamos  á  la  plena 
comprensión  de  las  realidades  que  dichos  términos 
expresan.  En  los  ejemplos  propuestos  se  significa  que 
el  entendimiento  que  percibe  de  ordinario  el  cambio, 
la  finitud  y  la  muerte  puede,  sin  embargo,  concebir 
un  ser  que  esté  substraído  totalmente  á  ellos  y  que 
expresará  una  realidad  mayor  que  lo  que  cae  bajo  la 
experiencia  y  el  conocimiento  en  general,  es  decir,  lo 
verdaderamente  positivo. 

Términos  universales,  singulares  y  particulares.  Tér 
minos  abstractos  y  concretos.  Reciben  el  nomlire  de 
términos  imiversales  los  que  expresan  una  idea  común 
á  un  número  indeterminado  de  objetos,  como  hombre, 
león,  árbol,  piedra.  Términos  singulares  son  los  que 
expresan  ó  significan  una  sola,  cosa,  Pedro,  Juan,  Ra- 
món. Los  términos  particulares  representan  los  térmi- 
nos universales  con  extensión  restringida.  Ejemplo, 
Algunos  leones,  muchos  árboles,  varias  piedras.  Térmi- 
nos abstractos  expresan  una  forma  de  pensamiento 
que  es  separada  del  todo  ó  del  concreto  en  que  existe, 
como  ciencia,  razón.  Términos  concretos,  los  repre- 
sentativos de  formas  unidas  al  todo  ó  concreto,  como 
científico,  racional. 

El  término  universal  prescinde  de  los  individuos  ó 
del  número  de  los  individuos,  y  es  el  símbolo  de  las 
ideas,  propiamente  dichas,  en  el  sentido  platónico, 
como  representativas  de  lo  absoluto  y  permanente  de 
las  cosas.  Su  mayor  ó  menor  realización,  temporal  y 
concreta,  no  aumenta  ni  disminuye  en  un  ápice  su 
realidad  y  su  verdad.  El  término  singular  se  aplica  á 
un  objeto  determinado  y  lo  abraza  todo  entero.  Su 
función  lógica,  por  lo  mismo,  equivale  á  un  término 
universal,  esto  es,  á  la  totalidad  de  su  extensión.  El 
término  particular  supone  el  universal  del  cual  hace 
una  aplicación  parcial,  pero  también  indeterminada. 
No  fija  cuáles  son  los  individuos  (algunos,  muchos, 
varios). 

Podríamos  distinguir  en  algunos  casos  (cuando  se 
trata  de  seres  reales)  entre  el  universal-abstracto,  que 
es  la  nota  misma  ó  determinante  conceptual,  conside- 
rado en  sí,  independientemente  del  sujeto,  de  que  es 
Jibstraído  y  mentalmente  realizado,  como  la  raciona- 
lidad y  la  animalidad;  el  universal-concreto,  que  es  el 
mismo  sujeto,  ó  substancia  segunda  para  emplear  el 
lenguaje  aristotélico;  las  especies,  en  este  caso:  hombre 
y  animal;  por  último,  lo  individual  y  concreto,  este 
hombre  (Juan,  Pedro,  Ramón)  y  este  animal,  que  son 
las  substancias  primeras.  Cuando  se  trata,  en  cambio 
de  seres  ideales,  ó  representaciones  de  cualidades  (to- 
das, las  categorías  de  accidente)  no  cabe  más  que  el 
universal,  que  es  siempre  abstracto,  y  el  singular:  como 
virtud,  valor,  sabiduría  y  virtuoso,  valeroso,  sabio.  Los 
primeros  ejemplos  representan  la  propiedad  sin  inhe- 
rencia al  sujeto,  y  los  últimos,  la  propiedad  como  inhe- 
rente al  sujeto.  Lo  que  hay  en  la  realidad  son  hombres 
virtuosos,  valerosos   y  sabios. 

Términos  colectivos  y  distributivos.  No  obstante 
aparecer  clara  la  distinción  entre  un  concepto  cumular 
ó  colectivo  y  otro  unitario  6  distributivo,  algunas  ve- 
ces se  han  confundido  en  la  Lógica  moderna  las  pro- 
posiciones cuyo  sujeto  se  toma  en  toda  su  extensión. 
Lf»  latinos  distinguían  entre  el  toium  (universal  colec- 
tivo) y  el  omnis  (universal  distributivo);  el  primero 
significa  todos  en  conjunto,  por  ejemplo,  una  acade- 
mia, un  ejército;  el  segundo  sirve  para  todos  y  cada 
uno,  por  ejemplo,  académico,  soldado. 

Palmes  es  de  opinión  que  cel  término  colectivo  no 
debería  contarse  como  una  especie  de!  común,  porque 
entonces  hay  el  inconveniente  de  que  la  d'  '    ' 


ejemplo  la  palabra  nación,  tendremos  un  término 
«común,  distributivamente,  porque  conviene  á  todas 
las  naciones,  y  colectivamente,  porque  se  aplica  á  una 
reunión».  Pone  el  ejemplo  de  Francia,  que  es  «común 
colectivo  porque  se  aplica  á  un  conjunto  de  hombres, 
y  singular  porque  expresa  una  sola  nación,  un  verda- 
dero  individuo  de  la  especie  de  las  naciones».  De  lo 
cual  concluye  que  hay  nombres  colectivos  comunes 
y  los  hay  singulares  (Él  Criterio,  cap.  XV,  §  V,  nota). 
Términos  unívocos,  equívocos  v  análogos.  Es  esU 
una  subdivisión  del  término  común  ó  universal.  Tér- 
mino  unívoco  es  aquel  que  tiene  una  misma  significa- 
ción para  muchos  objetos,  cualquiera  que  sea  su  apli- 
cación:  monte,  árbol.  Término  equivoco  es  el  que  tiene 
significados  diversos  y  varía,  por  tanto,  según  sus 
aplicaciones:  cabo,  león.  Término  análogo  es"  el  que 
tiene  un  significado  en  parte  idéntica  y  en  parte  diver- 
so en  todas  sus  diferentes  aplicaciones.  Ejemplos, 
sano,  piadoso.  Hay  ideas  y  términos  unívocos  y  análo- 
gos, pero  sólo  hay  términos  equívocos. 

La  confusión  á  que  puede  dar  lugar  el  empleo  de 
términos  equívocos  y  análogos  era  expresada  en  la 
escuela  por  la  distinción  de  la  aequivocatio  a  casu, 
cuando  no  existe  razón  alguna  objetiva  que  aboné 
dicha  confusión,  y  es  el  caso  de  los  equívocos  propia- 
mente dichos  (términos  idénticos  con  multiplicidad 
de  valores  semánticos)  y  la  aequivocatio  a  consilio,  que 
es  el  caso  de  los  términos  análogos,  en  los  cuales  existe 
una  cierta  identidad  ó  semejanza  entre  los  dos  senti- 
dos 6  acepciones  que  son  objeto  de  transposición. 

Las  clasificaciones  (no  divisiones)  más  frecuentes 
en  Lógica  de  los  términos-conceptos  son  \os  predica- 
bles y  categorías.  La  clasificación  de  todos  los  concep- 
tos en  los  cinco  modos  como  pueden  ser  predicados 
de  juicios,  es  la  clasificación  propiamente  lógica.  En 
cambio,  la  clasificación  de  todas  las  ideas  en  tipos 
fundamentales,  como  géneros  supremos  de  existen, 
cia,  pertenece  á  la  Ontología,  en  la  cual  la  considera- 
ción objetiva  es  predominante.  Suponiendo  una  enu- 
meración exhaustiva  de  todas  las  realidades  que  pue- 
den ser  convertidas  en  objeto^  de  pensamiento,  nada 
se  adelantará  en  Lógica,  y  esto  por  dos  razones:  pri- 
mero, porque  no  es  la  materia  la  que  interesa  á  la  Ló- 
gica, sino  la  forma,  y  en  segundo  lugar,  porque  aquella 
agrupación  ó  es  muy  reducida,  y  en  este  caso  puede 
obtenerse  a  priori,  ó  es  dependiente  en  un  todo  de  la 
experiencia,  y  en  este  caso  depende  del  punto  de  vista 
adoptado  en  la  clasificación.  Queda,  como  clasifica- 
ción típica  de  la  Dialéctica,  la  de  los  cinco  predicables, 
que  representan  las  cinco  series  posibles  de  determi- 
nantes  conceptuales,  6   términos-predicados. 

Generalización  y  especificación  de  términos  (Assensíis 
et  descensus  terminorum) .  Fúndase  este  doble  proce- 
dimiento dialéctico  en  la  naturaleza  misma  de  los  con- 
ceptos  considerados  como  unidades  ideales,  ó  todos 
comprensivos  y  extensivos.  Consiste  el  descenso  en  el 
tránsito  de  una  noción  ó  término  común  á  otro  de  me- 
nor extensión  comprendido  debajo  de  él  en  la  misma 
serie  conceptual.  El  ascenso,  por  el  contrario,  consiste 
en  aumentar  la  extensión  de  un  término  común,  su- 
biendo en  la  serie  mediante  la  substracción  de  deter- 
minantes. El  ascenso  y  descenso  son  simultáneos,  é 
inversos  en  extensión  y  en  comprensión.  Constituve 
este  el  principio  característico  de  la  acti\-idad  lógica 
y  en  él  se  funda  la  fecundidad  de  las  formas  y  leyes 
del  pensamiento. 

Es  frecuente  también  entender  por  ascenso  y  des- 
censo de  los  términos  la  inducción  y  deducción  enten- 
didas  en  un  sentido  formal.  Disponiendo  sólo  de  dos 
términos,  el  ascenso  tendrá  esta  forma:  Cí7(/íi  uno  de 
los  sentidos  nos  pueden  engañar.  Luego  todos  los  sentidos 
nos  pueden  engañar,  y  el  descenso.  Todos  los  sentidos 


está  bien  hecha.»  Ocurrirá  en  este  caso  que  los  miem-  |  pueden  engañarnos.' Luego  este  sentido  puede 
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nos.  El  ascenso  (inducción  formal)  que  va  de  la  enume- 
ración completa  de  todas  las  partes  al  todo,  tiene  por 
fórmula  una  serie  de  juicios  de  predicado  común,  a  es 
M,  b  es  M,  c  es  M,  que  se  engloban  copulativamente 
en  otro  total.  Luego  {a  +  b  +  c)  son  M.  El  descenso 
(inferencia  inmediata)  que  va  del  todo  á  una  cualquie- 
ra de  sus  partes,  tiene  por  fórmula;  A  es  Aí.  Luego  a  es 
M  (y  b  es  M,  y  c  es  M),  en  la  cual  pueden  ser  enuncia- 
das sucesivamente  cada  uno  de  los  términos-sujetos 
que  están  comprendidos  dentro  de  la  extensión  del 
concepto  más  común  á  base  de  un  mismo  término- 
predicado. 

Propiedades  de  los  términos.  Con  el  afán  de  distiii- 
guir  y  precisar  las  formas  del  lenguaje,  origen  princi- 
pal de  muchas  argucias  sofisticas,  los  Escolásticos  se 
esforzaron  en  buscar  todos  aquellos  aspectos  de  la 
significación  que  podían  variar  el  sentido  relativo  de 
los  vocablos.  Algunas  de  estas  propiedades  carecen 
actualmente  de  valor,  pero  otras  han  sido  incorpora- 
das á  la  psicología  del  lenguaje  y  á  la  gramática  filo- 
sófica modernas.  La  más  importante  de  ellas  es  la 
suposición,  que  es  el  sentido  6  significado  que  tiene 
un  término  en  una  proposición  (V.  SUPOSICIÓN.  Lóg.). 
De  ella  en  rigor  derivan  todas  las  demás.  De  la  consi- 
deración de  los  términos  de  un  juicio  desde  el  punto  de 
vista  de  la  afirmación  que  la  cópula  establece,  puede 
resultar  que  la  suposición  sea  actual  (status  íennini) 
venidera  (dislractio)  6  que  prolongue  la  suposición  que 
estrictamente  es  actual  (amplicalio).  El  paso  de  un 
término  á  una  suposición  inferior  6  menor  se  llama 
restriclio,  y  si  es  á  una  parte  del  mismo,  diminuiio.  La 
substitución  del  sentido  propio  de  un  término  por  el 
impropio  ó  metafórico  era  llamada  alienatio;  el  empleo 
de  un  término  complejo  formado  de  dos  elementos 
antagónicos  (como  del  círculo  cuadrado)  recibía  el 
nombre  de  remolió.  El  término  tiene  siempre  ó  es  nece- 
sario que  lenga  una  significación  precisa.  La  Lógica 
no  se  opone  á  que  pueda  extenderse  ó  restringirse;  lo 
que  ella  prohibe  es  el  empleo  simultáneo  de  la  duplici- 
dad de  sentidos  en  un  mismo  sistema  conceptual  (ra- 
ciocinio, argumentación). 

La  importancia  lógica  de  la  teoría  de  las  propieda- 
des de  los  términos  se  funda  en  la  afirmación  de  que 
toda  operación  intelectual  no  es  más  que  el  desdobla- 
miento de  otra  anterior  más  compleja  y  obscura  ó  la 
reunión  de  elementos  obtenidos  por  el  análisis.  La 
teoría  de  los  conceptos  en  relación,  6  comparados  en- 
tre sí,  contiene  en  germen  la  teoría  del  juicio.  La 
teoría  de  las  propiedades  de  los  términos  en  función, 
por  así  decirlo,  de  los  conceptos  representados,  es  un 
capítulo  de  la  teoría  de  la  proposición  lógica.  No  basta 
para  formarnos  una  idea  exacta  del  juicio  la  considera- 
ción del  sujeto,  del  predicado  y  de  la  cópula.  Lo  que 
realmente  interesa  para  penetrar  la  naturaleza  de  este 
acto  del  pensar  es  comprender  los  términos  ó  concep- 
tos en  relación,  ó  sea  la  manera  cómo  sujeto  y  predi- 
cado se  condicionan  y  limitan  recíprocamente,  y  esta 
manera  de  condicionarse  y  limitarse  viene  expresada 
en  la  cópula.  De  la  cópula,  pues,  los  términos  reciben 
un  nuevo  valor  que  se  sobrepone  al  que  ya  tienen  ellos 
por  naturaleza,  dada  la  comprensión  y  extensión  inhe- 
rentes á  su  aspecto  representativo.  La  appellalio  es  la 
función  lógica  y  gramatical  del  término,  cuando  es 
sinónimo  ó  epíteto  de  otra.  En  el  ejemplo  San  Agustín 
fué  un  filósojo  cristiano  hay  un  término  denominante 
(appellans)  ¡ilósofo  cristiano,  y  otro  denominado  (appe- 
Uatum)  San  Agustín. 

«De  muchos  términos,  dice  Balmcs,  se  verifica  que 
envuelven  una  idea  general,  susceptible  de  varias  mo- 
dificaciones, y  el  emplearlos  sin  hacer  la  competente 
distinción  da  lugar  á  confusión  de  ideas  y  estériles 
disputas.  Usamos  á  cada  paso  las  palabras  rey,  monar- 
ca, soberano;  hablamos  sobre  lo  que  ellas  significan, 
asentando  nuestros  respectivos  sistemas.  Y,  sin  em- 


bargo, es  imposible  no  desacertar  gravisimamente  si 
en  cada  cuestión  no  se  fija  con  exactitud  lo  que  estas 
palabras  expresan.  Soberano  es  el  sultán,  soberano  es  el 
emperador  de  Rusia,  soberano  es  el  rey  de  Prusia,  so- 
berano es  el  rey  de  Francia,  soberana  es  la  reina  de 
Inglaterra  y,  no  obstante,  en  ninguno  de  estos  casos 
la  soberanía  expresa  lo  mismo»  (El  Criterio,  obra  escri- 
ta en  1843,  pág.  168  de  la  edición  de  1925). 

Leyes  de  los  términos.  Bossuet,  á  quien  debemos 
importantes  desarrollos  en  las  doctrinas  de  la  Lógica 
forma!,  ha  resumido  toda  la  teoría  de  los  términos  en 
las  proposiciones  siguientes:  I.  Los  términos  significan 
inmediatamente  las  ideas  y  mediatamente  las  cosas, 
n.  El  término  puede  naturalmente  separarse  de  la 
idea,  pero  la  costumbre  hace  que  no  se  le  separe  casi 
nunca.  TU.  La  asociación  de  los  términos  con  las  ideas 
hace  que  se  les  considere  como  un  solo  todo  en  el  dis- 
curso; la  idea  está  considerada  como  el  alma,  y  el  tér- 
mino como  el  cuerpo.  IV.  Los  términos  representan 
en  el  discurso  las  mismas  cosas,  y  lo  que  se  dice  de  los 
términos  se  dice  de  las  cosas.  V.  El  término  negativo 
supone  siempre  algo  de  positivo  en  la  idea,  pues  toda 
idea  es  positiva.  La  palabra  ingrato  supone  que  no  se 
tiene  gratitud;  la  palabra  incurable,  un  impedimento 
invencible  para  la  salud.  VI.  Los  términos  precisos  y 
abstractos  se  excluyen  el  uno  al  otro.  La  humanidad  no 
es  la  ciencia.  La  salud  no  es  la  geometría.  VTI.  Los  tér- 
minos concretos  pueden  convenirse  y  afirmarse  el 
uno  del  otro.  El  hombre  puede  ser  sabio.  El  que  está 
sano  puede  ser  geómetra.  VTII.  Todo  término  univer- 
sal se  enuncia  unívocamente  de  sus  inferiores.  IX.  Los 
términos  genéricos  y  específicos  se  enuncian  subs- 
tantivamente. El  hombre  es  animal.  Pedro  es  hombre. 
X.  Los  términos  que  expresan  las  diferencias,  las  pro- 
piedades y  los  accidentes  se  enuncian  adjetivamente. 
El  hombre  es  racional;  es  capaz  de  hacer  descubrimien- 
tos; es  sabio  y  virtuoso. 

Los  términos  en  el  juicio.  En  la  proposición  lógica 
los  términos  están  en  forma  de  implicación  ó  exclu- 
sión mutua,  y  reciben  los  nombres  de  sujetos  y  predi- 
cados. No  todos  los  términos  (entendidos  siempre 
como  representativos  de  conceptos)  pueden  tener  in- 
distintamente aquellas  categorías  lógicas.  Unos  son 
siempre  sujetos,  otros  predicados;  un  tercer  grupo 
puede,  según  los  casos,  ser  sujetos  ó  predicados.  El 
término-sujeto  está  comúnmente  representado  por  el 
substantivo,  y  el  término-predicado,  por  el  adjetivo, 
/waw  es  bueno;  Dios  es  justo;  Los  hombres  son  raciona- 
les. Implícitamente,  sin  embargo,  el  carácter  entita- 
tivo  acompaña  también  al  predicado,  pues  la  natura- 
leza gramatical  del  adjetivo  lo  exige,  y  lógicamente 
también  asi  ocurre,  pues  toda  cualidad  supone  siem- 
pre un  sujeto  de  inherencia.  La  distinción  nace  pro- 
piamente de  la  suposición  mental  de  cada  uno  de  los 
dos  términos  de  la  proposición;  el  término  sujeto  es 
substantivo  6  está  substantivado;  el  término  predi- 
cado  es  adjetivo  6  está  adjetivado.  La  razón  de  este 
dualismo  gramatical  está  en  el  dualismo  lógico  de  las 
representaciones  que  integran  todo  juicio,  las  cuales 
pueden  ser  entrevistas  segim  la  comprensión  ó  según 
la  extensión.  Ya  sabemos  que  en  el  juicio  hay  siempre 
una  doble  referencia:  la  del  predicado,  noción  por  lo 
común  comprensi\'a,  y  la  del  sujeto,  en  el  cual  se  con- 
sidera preferentemente  la  extensión. 

En  cuanto  á  la  colocación  de  los  términos,  el  sujeto 
se  enuncia  en  primer  lugar  y  entre  éste  y  el  predicado 
se  sitúa  la  cópula.  Este  es  propiamente  el  orden  lógico; 
las  otras  formas  de  colocación  son  reduc tibies  á  ella 
é  interesan  ya  al  psicólogo,  que  analiza  las  formas  pri- 
mitivas como  se  ofrece  la  operación  de  juzgar,  ya  al 
gramático,  que  estudia  las  adaptaciones  variables  del 
pensamiento  en  el  lenguaje,  ya  al  retórico,  que  explora 
los  recursos  del  arte  oratorio  y  poético,  cuya  finalidad 
es  dar  al  pensamiento  una  forma  harmónica  y  viva. 


Los  términos  en  el  raciocinio.  En  toda  inferencia 
ios  términos  tienen  un  triple  carácter.  Conservan  no 
sólo  su  valor  primitivo  semántico  y  el  de  su  relación 
mutua  en  el  juicio,  sino  que,  además,  reciben  un  tercer 
carácter,  el  de  su  posición  y  eficacia  dentro  del  sistema 
conceptual,  llamado  raciocinio.  Así,  en  el  silogismo: 
Todo  hombre  es  viviente.  Todo  viviente  es  mortal.  Todo 
hombre  es  mortal;  el  término  hombre,  por  ejemplo, 
representa:  1."  el  animal  racional,  que  es  su  concepto 
6  definición,  y  que  podría  llamarse  valor  absoluto  del 
término;  2."  el  sujeto  de  los  dos  juicios  en  que  entra, 
ó  sea  en  la  premisa  menor  y  en  la  conclusión,  y  es  el 
valor  relativo  de  primer  grado  ó  simple,  y  3.°  el  térmi- 
no menor,  pues  es  el  de  menor  extensión,  comparado 
con  los  otros  dos  del  silogismo,  y  este  es  su  valor  rela- 
tivo de  segundo  grado  6  compuesto.  El  valor  absoluto 
de  los  términos,  ó  sea  su  significación,  según  el  cual 
puede  decirse  que  son  los  substitutos  de  nuestras  ideas, 
no  varia  nunca;  esta  por  lo  menos  es  la  condición  nece- 
saria para  la  fecundidad  de  las  normas  lógicas,  su  uni- 
dad originaria  e  indestructible.  Pero  no  ocurre  lo  mis- 
mo con  el  que  podríamos  llamar  valor,  en  cambio,  de 
los  términos. 

Tam!)ién  el  lógico  ha  de  tener  en  cuenta  la  opor- 
tunidad de  las  expresiones,  que  es  su  mayor  ó  me- 
nor edecuación  al  fin  demostrativo  ó  de  la  prueba. 
El  concepto,  que  el  término  representa,  ocupará  un 
lugar  ú  otro  en  el  juicio  segiin  sea  la  finalidad  que  la 
inteligencia  se  propone  en  la  serie  silogística  ó  polisilo- 
gística:  será  sujeto  ó  predicado  de  la  conclusión  ó  tér- 
mino medio  que  enlaza  ó  excluye.  Resulta  de  esto  que 
los  términos-conceptos  pueden  desempeñar  en  la  infe- 
rencia tres  funciones  características:  la  materia  ó  suje- 
to del  cual  se  afirma  ó  prueba  algo;  la  cosa  que  se  afir- 
ma ó  prueba  de  dicho  sujeto,  y  la  razón  ó  fundamento 
que  justifica  dicho  enlace  ó  separación.  Ninguna  prue- 
ba plena  puede  alegarse  que  no  reúna  estos  tres  elemen- 
tos ó  series  de  términos-conceptos.  Si  se  recuerda  que 
cada  uno  de  los  conceptos  representa  un  ámbito  fijo 
é  inalterable  de  nuestro  pensamiento,  se  comprenderá 
cuan  exacta  es  la  denominación  de  términos,  tradicio- 
nal en  Lógica,  para  significar  nuestros  conceptos  ó 
representaciones:  ellos,  en  realidad,  establecen  límites 
en  el  territorio  de  nuestra  vida  intelectual,  lo  cual  no 
impide  que  el  espíritu  pueda  recorrer  sin  traba  alguna 
todos  los  dominios  de  la  realidad  cognoscible. 

Término  del  conocimiento.  Es  el  objeto  mismo  del 
conocimiento,  en  cuanto  el  entendimiento  tiende  á  él 
para  aprehenderlo  y  asimilárselo.  Hay  una  distinción 
radical,  desde  este  punto  de  vista,  entre  la  gnoseolo- 
gia  experimental  de  los  Aristotélicos  y  la  de  Locke. 
Mientras  que  para  éste  el  término  del  conocimiento 
es  la  representación  de  la  cosa  en  la  mente,  para  aqué- 
llos dicho  término  es  la  misma  cosa  representada.  El 
objeto  del  conocimiento  ó  su  posesión  por  el  intelecto 
es  el  fin  natural  del  hecho  del  conocer;  de  aquí  que 
pueda  llamarse  con  propiedad  término  de  la  acción 
mental  ó  del  pensamiento. 

Bibliogr.  Los  tratados  de  Lógica,  principalmente 
los  escritos  á  base  del  Organon  de  Aristóteles,  Comen- 
tarios, Súmulas,  el  Ars  Magna,  el  Arte  Combinatoria, 
etcétera;  Murcia  de  la  Llana,  Selecta  de  ralione  termi- 
norum  (Madrid,  1611).  De  las  obras  modernas,  las  de 
lógica  gramatical  y  sirabóUca  y,  además:  M.  Müller, 
The  original  intention  of  collective  and  ahstract  terms, 
en  Mind  (187G);  G.  Frege,  Begrijfsschrijt  (Halle,  1879); 
Anwendungen  der  Begriffsschrifi,  en  Sitzber.  der  Gesell. 
f.  Mediz.  u.  Naturwiss.  (Jena,  1879);  Ueber  den  Zweck 
der  Begriffsschrift,  en  Sitzber.  der  Gesell.  f.  Mediz.  u. 
Naturu'iss.  (Jena,  1882);  P.  Regnaud,  Sur  Vevolution 
logique  des  differentes  categories  du  nom,  en  Rev.  P'nilcs. 
(1888);  G.  Noce,  Koms  et  cotuepts.  en  Rev.  PliiUs. 
(1891);  A.  Sidgwick,  Coníexí  and  m.aning,  en  Mind 
(1895);  V.  Walby,  Sense,  meaning  and  interpretation,  \ 
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en  Mind  (l89f.);  E.  Hoffmann,  Die  Sprache  und  die 
ardiaische  Logik  (Tubinga,   1925). 

TÉRMINO.  Gram.  Se  da  este  nombre  á  las  voces  que 
expresan  ideas  unidas  por  una  cualquiera  de  las  rela- 
ciones: enunciación,  calificación  ó  determinación. 
V.  Nombre.  Gram. 

Término  mixto.  Término  del  tecnicismo  de  una 
ciencia  y  á  la  vez  del  lenguaje  común. 

TÉRMINO.  Liturg.  Las  expresiones  propias  de  la  cien- 
cía  litúrgica  hállanse,  ante  todo,  en  los  libros  oficiales 
del  rito  latino,  hoy  en  uso,  expresiones  que  suelen  con- 
servarse casi  idénticas  en  las  lenguas  romanas,  verbi- 
gracÍJ:  Misa, misal, gradual, secreta, alba,  planeta,  etc. 
Otras  las  ofrece  el  lenguaje  vulgar,  variables,  por  tanto, 
en  cada  nación;  á  esta  clase  pertenecen  principalmente 
la  apelación  de  ciertas  fiestas  muy  populares,  por  ejem- 
plo. Navidad,  Pascua  de  Resurrección,  Corpus,  Asun- 
ción, etc.,  que  varían  muchísimo  de  una  nación  á  otra. 
Ejemplo:  para  la  primera  de  esas  fiestas,  en  español. 
Nochebuena;  en  francés.  Noel;  en  inglés,  Chrtstmas-dav; 
en  alemán,  W eihr.zchteii ,  que,  como  se  ve,  no  ofrecen 
ninguna  semejanza.  Muchos  términos  nos  ha  legado  la 
Edad  Media  que,  aunque  aplicables  á  un  mismo  rito 
ó  fórmula,  se  presentan  con  muchas  variedades:  tropus, 
por  ejemplo,  es  llamado  indistintamente  farsa,  verstts, 
prosa,  laus ,verbeta ,  etc.  No  es  menos  abundante  la  ter- 
minología que  nos  ofrecen  las  liturgias  orientales,  en 
especial  la  griega,  unas  conservadas  en  su  forma  origi- 
nal y  ya  popular,  kirie,  trisagio,  martirologio,  símbolo, 
antífona;  otras  menos  vulgarizadas,  pero  iguahnente 
admitidas,  iconostasio,  triodio,  anáfora.  Es  de  notar 
que  muchas  tienen  sus  equivalentes  latinos,  como  el 
último  término  citado  anáfora,  que  nuestra  liturgia 
mozárabe  tradujo  literalmente  inlatio,  mientras  la 
romana  adoptó  prefatio,  la  galicana  inmolalio  y  cmi- 
testalio.  El  estudio  metódico  y  comparativo  de  los  di- 
versos ritos  y  de  todo  el  conjunto  de  la  Liturgia  irá 
dando  á  conocer  tales  expresiones  y  su  preciso  signifi- 
cado. Gran  paso  ha  dado  el  alemán  V.  Talhofer  con 
su  excelente  Manual  de  la  Liturgia  católica  (2."  ed.,por 
L.  Eisenhofer,  Friburgo,  1912);  y  no  menor  el  jesuíta 
José  Braun  con  el  Diccionario  f^itúrgico  {Liturgisches 
Handlexikm,  2.»  ed.,  Verlag,  Pustet,  1924),  que  acaba 
de  verter  al  castellano  un  benedictino  de  Silos  (Ma- 
drid, 1927);  el  cual,  aunque  susceptible  de  sucesivas 
mejoras,  contribuirá  poderosiunente  á  concretar  los 
términos  técnicos  de  la  ciencia  litúrgica.  Desde  1895 
existe  el  breve  pero  jugoso  Diccionario  de  las  palabras 
litúrgicas  más  empleadas  en  el  rito  griego  (L.  Chignet, 
Diclionnaire  grec-fran(ais  des  nmns  liturgiques  du  rite 
grec,  París,  1895).  Continuará  siendo  obra  imprescin- 
dible de  consulta  Du  Cange,  Glossarium  mediae  el  infi- 
mae  latinitatis,  cuya  última  edición  es  de  G,  A.  L,  Hens- 
chel  (6  vol.,  París,  1840-4G).  En  curso  de  pubHcación 
continúa  el  monumental  Dictionnaire  d' Archéologie 
chrétietine  et  de  Liturgie,  bajo  la  dirección  de  Dom 
Cabrol,  cuyo  principal  y  casi  único  redactor  es  el  erudi- 
tísimo Dom  H.  Leclercq  (París,  1907  y  siguientes). 
En  el  programa  de  la  obra  reducia  principalmente  á 
estas  secciones  Dom  Cabrol  los  diversos  términos  que 
irían  entrando  en  ella:  a)  Los  nto.?  propiamente  tales, 
que  abarcan  la  historia  de  los  sacramentos  y  sacramen- 
tales, b)  Las  fórmulas  íntimamente  ligadas  á  los  ritos, 
como  aclamaciones,  oracicmes,  exorcismos,  prefacios, 
antífonas,  responsorios,  himnos,  c)  Los  libros  litúrgicos 
en  que  éstas  se  contienen,  d)  Los  gestos  litúrgicos,  ge- 
nuflexiones, postraciones,  signos  de  cruz,  e)  Las  cosas 
y  elementos  en  que  se  comprende  la  sal,  el  agua,  el  acei- 
te, el  incienso,  el  fuego,  la  ceniza,  los  ramos,  que  tanto 
papel  ejercen  en  la  Liturgia;  los  edificios:  catacumbas, 
capillas,  basíhcas,  templos;  altares,  vasos  sagrados,  in- 
dumentaria. /)  Familias  litúrgicas,  orientales  y  latinas; 
entre  estas  ijJtimas  la  romana,  ambrosiana,  mozárabe 
galicana,  g)   Las  personas,  ya  sean  de  jerarquía: 
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Papa,  obispos,  sacerdotes,  diáconos  y  otros  ministros; 
ya  de  los  otros  miembros  de  la  Iglesia:  monjes,  fieles, 
catecúmenos,  vírgenes,  viudas,  peregrinos,  penitentes, 
energúmenos,  enfermos.  T,a  I.ilojrgia  de  los  difuntos  es 
tan  extensa  que  pudiera  fomiar  por  sf  sola  una  sección 
aparte.  El  culto  del  Padre,  del  Hijo,  del  Espíritu  San- 
to, de  María,  de  los  mártires,  de  los  santos  es  propia- 
mente el  objeto  de  la  Liturgia,  k)  El  tiempo  forma  un 
importantísimo  capítulo,  pues  comprende  las  Horas 
canónicas,  la  semana,  el  año  litúrgico,  las  fiestas.  Como 
se  ve,  el  campo  de  los  términos  litúrgicos  es  amplís; 
y  en  lo  posible  se  ha  procurado  darle  cabida  en  esta 
Enciclopedia. 

Término.  Mar.  Cada  una  de  las  piezas  de  madera 
esculturada  que  soportan  los  lados  del  coronamiento 
del  barco. 

TÉRMINO.  Mat.  Esta  palabra  tiene  diversa  significa' 
ción  en  el  campo  de  la  ^Matemática. 

En  su  acepción  más  frecuente,  el  nombre  de  lérmino 
se  aplica  á  cada  uno  de  los  monomios  cuya  suma  cons- 
tituye un  polinomio.  V.  Polinomio. 

Términos  semejantes.  Dos  ó  más  términos  de  un 
polinomio  se  llaman  semeianles  cuando  constan  de  ia 
misma  parte  literal,  y,  por  tanto,  no  difieren  sino  por 
el  coeficiente  numérico. 

La  reducción  de  términos  semejantes  consiste  en  re- 
emplazar dichos  términos  por  un  único  témiino  seme- 
jante á  ellos,  cuyo  coeficiente  es  la  suma  de  los  coefi- 
cientes de  los  primeros.  Todo  polinomio  en  el  cual  se 
ha  efectuado  la  reducción  de  términos  semejantes  y 
está  desprovisto  de  términos  de  coeficiente  nulo,  se 
denomina  polinomio  reducido. 

Como  todo  polinomio  formado  con  las  letras  a,  b, 
c, ...,  I,  es  una  suma  algebraica  de  expresiones  mono- 
mias  de  la  forma 

Aa^'b^y.^l^ 

en  que  A  es  un  coeficiente  numérico  y  a,  (3,  ...,  X,  nú- 
meros enteros  positivos  6  nulos,  suele  designarse  abre- 
viadamente dicho  polinomio  mediante  la  expresión 
simbólica 
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escribiendo  bajo  el  signo  suraatorio  el  término  general, 
así  llamado,  porque  de  él  resultan  todos  los  del  poli- 
nomio, dando  valores  particulares  á  los  exponentes 
a,(i,  ...,X. 
Asi,  el  trinomio 

a^i-V  +  abci  +  á« 

se  obtiene  de  la  expresión  general: 

dando  á  los  exponentes  a,  3,  Y>  S,  respectivamente,  los 
siguientes  sistemas  de  valores: 

3,  2,  1,  0;        1,  1,  1,  1;    O,  O,  O,  3 

Con  frecuencia  se  acostumbra  á  designar  las  distin- 
tas letras  que  entran  en  una  expresión  algebraica  me- 
diante una  misma  letra  afecta  de  diversos  índices: 
Ci,  Os,  ...  Entonces,  la  expresión  de  un  término  será 
(prescindiendo  del  coeficiente  numérico) 

a.«.,a,^., ...,  flP^p  (1) 

En  todc  ténniíio  hay  que  distinguir  el  grado  y  el  peso. 
El  primero  está  dado  por  la  suma  de  los   e.vponentes 
de  sus  factores  literales.  El  segundo  se  obtiene  suman- 
do los  productos  de  los  exponentes  de  cada  letra,  por 
su  respectivo  Índice. 
Asi,  en  el  ténnino  (1),  el  grado  es: 
«i  +  «2  -f  ...  +  aap 
y  su  peso 

«I  +  ¿a»  +  ...  +  P"? 


Un  polinomio,  ctivos  términos  SOn  todos  del  mismo 
grado,  se  denuinina  homogétieo  é  isobárico  si  sus  térmi- 
nos son  todos  de  igual  peso. 

Número  de  términos  de  un  polinomio.  Es  interesan- 
te saber  cuántos  términos,  distintos  entre  sí,  figuran 
en  un  polinomio  completo  de  un  cierto  grado,  con  ui. 
número  dado  de  variables. 

Para  ello  consideremos  en  primer  lugar  un  polino- 
mio homogéneo.  Si  n  es  el  grado  y  p  e\  número  de  va- 
riables que  entran  en  el  polinomio,  los  distintos  térmi- 
nos de  éste,  resultarán  de  la  expresión 

/1o«¿Pj...A 

dando  á  los  p  exponentes  a,  P,  ...  X  valores  tales  que 
a+P  +  ...+  X=n 

Por  tanto,  el  número  de  términos  será  el  de  combina- 
ciones con  repetición  de  p  letras  tomadas  «  á  «,  es 
decir 

Pip  +  1)  ...    (p  +  «  -  1) 
1  .  2  .  3  ...  M 

Si  se  trata  de  un  polinomio  no  homogéneo,  basta 
tener  en  cuenta  que  un  polinomio  cualquiera  puede 
considerarse  siempre  como  un  polinomio  homogéneo 
con  una  variable  suplementaria  más  de  valor  igual  á 
la  unidad;  por  tanto,  el  número  de  términos  de  un 
polinomio  completo  de  grado  n  con  p  variables  será 

(/>  -f  1)  (/>  +  2)  ...     (p  +  «)  _  {p  +  n)\ 
1.  2.  3  ...  M  ~      p\n\ 

En  particular,  el  polinomio  completo  de  grado  n 
con  una  sola  variable  consta  de  (m  +  1)  términos. 

Aparte  de  la  significación  expuesta,  la  voz  término 
tiene,  como  queda  dicho,  diversas  acepciones  en  Mate- 
máticas. Así,  al  numerador  y  denominador  de  una  frac- 
ción se  les  da  el  nombre  de  términos  de  la  fracción;  en 


También  se  denominan  términos  de  una  sucesión  los 
elementos  que  la  forman  y  que  de  ordinario  se  obtie- 
nen particularizando  ciertos  índices  ó  parámetros  en  la 
expresión  del  término  general  que  condensa  la  ley  de 
formación  de  todos  ellos. 

Término.  Mus.  En  la  teoría  antigua  equivalía  á 
punto,  tono  y  modulación.  ||  m.  pl.  Los  teóricos  anti- 
guos denominaban  así  á  las  diversas  fórmulas  de  mo- 
dulación. 

TÉRMINO.  Pint.  V.  Plano  B.  art. 

Término  municipal.  Der.  adm.  Concepto.  Lo  defi- 
nía el  art.  2.°  de  la  Ley  del  2  de  Octubre  de  1 877  dicien- 
do que  es:  «el  territorio  á  que  se  extiende  la  acción 
administrativa  de  un  Ayuntamiento».  En  los  munici- 
pios del  litoral  dicha  jurisdicción,  según  declaró  la 
R.  O.  del  31  de  Enero  de  1875,  es  extensiva  á  los  puei- 
tos  de  mar  y  á  la  zona  marítima  «para  ejercer  su  vigi- 
lancia en  todos  los  actos  que  puedan  referirse  al  inte- 
rés público»  y  tengan,  como  es  claro,  relación  con  laa 
materias  reservadas  á  la  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos. 

El  sentido  de  la  definición  se  comprenderá  teniendo 
en  cuenta  que  el  legislador  estatuía  acerca  de  Corpora- 
ciones existentes  con  anterioridad  á  la  Ley  y,  sobre 
lodo,  que  los  limites  jurisdiccionales  de  los  Ayunta- 
mientos estaban  fijados  ya  de  hecho  por  la  costumbre, 
siendo  la  simple  posesión,  por  regla  general,  el  único 
titulo  en  que  se  fundaba  el  ejercicio  en  un  determinado 
territorio  de  la  jurisdicción  del  respectivo  Ayuntamien- 
to, del  cual  no  se  le  podía  privar  sino  mediante  prueba 

contrario.  De  modo  que  la  definición  de  la  Ley  tiene 
como  supuesto  y  antecedente  un  estado  de  hecho  ante- 
rior á  la  misma  que  adquirió  fuerza  de  derecho  en  vir- 


tud  de  ella  v  por  ella  fué  reconocido  y  consaí^rado  con 
carácter  general. 

Hace  notar  Abella,  en  su  Manual  del  Secretario  de 
Ayuntamiento,  que  la  Ley  no  hace  referencia  á  la  pro- 
piedad, ni  á  la  posesión  de  las  tierras,  aprovechamien- 
tos ó  cualesquiera  otros  derechos  de  orden  patrimo- 
nial, sino  puramente  al  ejercicio  de  la  autoridad  6 
jurisdicción  propia  de  los  Ayuntamientos  en  cuanto 
corporaciones  de  Derecho  púbhco,  pudiendo  muy 
bien  darse  el  caso  de  que  lo  perteneciente  á  uno  de 
ellos  á  título  de  propietario  ó  poseedor  radique  fuera 
de  su  término  municipal;  y  en  tal  caso  ejercerá  solare 
tales  tierras  la  potestad  dominical,  pero  no  la  de  juris- 
dicción, de  la  cual  será  titular  el  Ayuntamiento  del 
término  municipal  correspondiente. 

Deslinde  y  amojonamiento.  Según  declara  la  Sen- 
tencia del  23  de  Octubre  de  1902,  para  el  deslinde  de 
los  términos  municipales  deberá,  ante  todo,  tenerse 
en  cuenta,  para  resolver  las  cuestiones  que  se  susciten, 
los  documentos  que  se  refieran  á  anteriores  deslindes; 
después,  aquellos  en  que  se  exprese  de  modo  preciso 
que  el  terr'irio  en  cuestión  se  halla  dentro  del  término 
ó  jurisdicción  del  municipio  de  que  se  trate;  luego,  los 
que  contengan  inscripciones  de  fincas  ó  heredades  que 
se  hallen  enclavadas  en  el  terreno  litigioso;  y,  por  últi- 
mo, todos  los  otros  que  de  manera  más  ó  menos  directa 
contribuyan  á  formar  juicio  acabado  sobre  lo  que  con- 
cretamente se  discuta.  Por  Decreto  del  23  de  Diciem- 
bre de  1870  se  mandó  practicar  un  amojonamiento 
para  determinar  los  límites  de  los  términos  municipa- 
les, dictándose  las  instrucciones  que  van  anexas  al 
Decreto  para  que  dicho  amojonamiento  se  verifique 
con  acierto.  Más  tarde,  el  R.  D.  del  30  de  Agosto  de 
1S89,  recordado  por  R.  O.  del  29  de  Octubre  de  1896, 
ordenó  que  todos  los  Ayuntamientos  procedieran  in- 
mediatamente á  la  renovación  de  los  hitos  ó  mojones 
permanentes  para  determinar  las  lineas  divisorias  de 
sus  términos  municipales,  exceptuándose  aquellas  pro- 
vincias en  las  cuales  estuvieren  terminados  los  traba- 
jos del  mapa  hecho  por  el  Instituto  Geográfico  y  Esta 
dístico;  pero  el  objetivo  de  este  Real  decreto  fué  pura- 
mente estadístico  y  se  encaminó  á  un  fin  transitorio, 
cual  fué  la  preparación  de  nuevos  amillaramientos, 
sin  que,  por  tanto,  pueda  entenderse  que  esta  demar- 
cación substituyó  á  la  decretada  en  1870. 

Con  arreglo  al  Decreto  de  1870,  cuando  los  Ayun- 
tamientos no  estuviesen  conformes  con  el  deslinde, 
debían  recurrir  á  los  gobernadores,  y  contra  la  provi- 
dencia de  éstos,  poniendo  fin  á  la  vía  gubernativa,  se 
entablaba  recurso  contencioso-administrativo  ante  los 
Tribunales  provinciales  de  esta  jurisdicción.  Las  dis- 
posiciones vigentes  respecto  á  deslinde  de  términos 
municipales  son  los  arts.  7.°  y  siguientes  de  la  Ley  del 
Catastro  parcelario  del  23  de  Marzo  de  1906.  Según  és- 
tos, tenían  los  Ayuntamientos  la  obligación  de  deslin- 
dar y  amojonar  sus  respectivos  términos  municipaleí 
en  el  plazo  de  un  año  á  partir  de  la  promulgación  d( 
la  Ley,  aunque  fuese  colocando  provisionalmente  los 
hitos  ó  mojones,  pues  esta  colocación  provisional  nc 
prejuzgaba  los  derechos  que  pudiesen  corresponde) 
á  cada  Ayuntamiento,  aunque  debía  ser  respetadc 
hasta  que  por  los  Tribunales  competentes  se  resolvie 
sen  los  litigios  ó  reclamaciones  que  pudierr'.n  plan 
tearse.  En  los  términos  municipales  fronterizos,  la 
parte  Hmítrofe  con  la  nación  vecina  no  puede  ser  des- 
lindada por  los  Ayuntamientos.  Esta  operación  es  de 
exclusiva  competencia  de  las  Comisiones  internaciona 
les  de  límites,  las  cuales  deben  facilitar  copias  de  los 
planos  y  de  las  actas  al  Instituto  Geográfico  y  Esta 
díslico.  Corresponde  á  los  Ayuntamientos  la  vigilan 
cia  y  conservación  de  todas  las  señales,  hitos  y  mojo- 
nes que  las  brigadas  topográficas  y  las  agronómicas 
coloquen  en  su  jurisdicción.  Para  facilitar  esta  con- 
servación los  jefes  de  las  brigadas  deben  entregar  á  los 
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alcaldes  relación  minuciosa  en  que  conste  la  situación 
de  las  señales.  Finalmente,  según  los  arts.  535  y  608 
del  Código  penal,  el  que  alterare  términos  ó  lindes  de 
pueblos,  será  castigado  con  una  multa  del  50  al  100 
por  100  de  la  utilidad  reportada  ó  debido  reportar  por 
ellos,  siempre  que  dicha  udhdad  exceda  de  25  pesetas; 
y  si  no  excediese  de  las  25  pesetas  ó  no  fuese  estima- 
ble, será  castigado  con  multa  de  5  á  125  pesetas. 

Constitución,  supresión  y  alteración.  Está  regulado 
por  el  vigente  Estatuto  municipal  del  8  de  Marzo  de 
1924.  Con  sujeción  á  sus  disposiciones,  para  constituir 
nuevo  municipio  será  preciso:  1.°  Que  el  municipio 
6  municipios  de  cuya  población  y  territorio  hayan  de 
segregarse  los  del  nuevo  acuerden  las  segregaciones 
respectivas,  previa  petición  hecha  por  la  mayoría  de 
los  electores  residentes  en  la  porción  que  haya  de  se- 
gregarse. El  acuerdo  exigirá  el  voto  favorable  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  concejales  que  forman  cada 
corporación,  en  sesión  extraordinaria,  previamente 
convocada  al  efecto.  2.°  Que  la  segregación  no  merme 
la  solvencia  de  los  Ayuntamientos  á  que  afecte  en 
perjuicio  de  los  acreedores,  salvo  que  el  nuevo  munici- 
pio se  subrogue  en  la  parte  correspondiente  de  los 
créditos  existentes  contra  los  que  hayan  sufrido  la 
segregación.  3.°  Que  por  causa  de  ésta,  ni  el  municipio 
antiguo  ni  el  nuevo  carezcan  de  los  medios  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  sus  fines. 

Pueden  fundirse  los  municipios  limítrofes  de  una 
misma  provincia  cuando  lo  acuerden  las  mayorías  de 
sus  electores  ó  las  dos  terceras  partes  de  los  concejales 
que  formen  las  corporaciones  respectivas.  Éstas  con- 
certarán libremente  las  condiciones  de  la  unión,  en 
cuanto  á  régimen  de  bienes  y  derechos  patrimoniales 
ó  vecinales,  con  tal  que  no  resulte  aminorada  la  sol- 
vencia de  ninguna  de  ellas  ante  los  respectivos  acree- 
dores. Pueden  fundirse  los  municipios  limítrofes  que 
pertenezcan  á  distintas  provincias  ó  regiones  cuando, 
además  de  las  condiciones  indicadas  anteriormente, 
se  obtenga  la  conformidad  de  las  Diputaciones  intere- 
sadas, por  mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  sus 
miembros.  En  este  caso,  el  nugvo  municipio  pertene- 
cerá á  la  provincia  ó  región  que  libremente  hayan  de- 
terminado los  fusionados.  Nunca  podrá  incorporarse 
por  este  medio  á  una  provincia  que  tenga  régimen 
foral  en  el  orden  económico  administrativo,  un  muni- 
cipio de  derecho  común. 

Para  alterar  términos  municipales  limítrofes,  por 
agregación  ó  segregación  parcial,  será  menester  que 
lo  pida  la  mayoría  de  los  vecinos  de  la  porción  que  se 
intenta  transferir,  6  que  en  el  expediente  que  en  todo 
caso  se  abrirá  quede  probada  la  realidad  de  la  vida 
común  de  las  familias,  la  colindancia  de  las  casas  6  el 
disfrute  compartido  de  servicios  municipales.  Estos 
acuerdos  serán  adoptados,  según  los  casos,  por  los 
Ayuntamientos,  ó  por  éstos  y  las  Diputaciones  in- 
teresadas. 

El  Gobierno  puede  acordar,  previa  audiencia  de  los 
competentes  organismos,  la  incorporación  á  munici- 
pios de  más  de  100,000  habitantes,  de  grupos  de  pobla- 
ción que  dependan  de  otros  Ayuntamientos,  cuando 
por  el  desarrollo  de  sus  edificaciones  lleguen  á  confun- 
dirse sus  núcleos  urbanos,  ó  impongan  la  agregación 
de  servicios  de  interés  general  para  ambas  poblaciones. 
Los  acuerdos  de  fusión,  constitución  y  alteración  de 
términos  municipales,  adoptados  por  el  vecindario  y 
corporaciones  interesadas  en  la  forma  antedicha,  serán 
firmes  y  se  comunicarán  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. Cuando  en  virtud  de  tales  acuerdos  hayan  de 
alterarse  los  límites  de  una  provincia  ó  región,  el  ex- 
pediente deberá  remitirse  al  ministerio  de  la  Gober- 
nación para  que  examine  si  se  han  cumplido  los  requi- 
sitos de  procedimiento.  Sin  embargo,  estos  acuerdos 
se  considerarán  aprobados,  sin  ulterior  recurso,  si  en 
el  plazo  de  dos  meses  no  recae  resolución  sobre  ellos. 
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Si  los  vecindarios  y  corporaciones  interesadas  no  lle- 
gasen á  una  mayoría  conforme,  la  resolución  sólo  podrá 
ser  adaptada  por  medio  de  una  Ley.  En  todos  los  casos 
de  alteración  de  los  términos  municipales  se  señalarán 
las  nuevas  demarcaciones,  y  se  hará  la  división  de 
bienes,  aprovechamientos,  usos  públicos  y  créditos, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  propiedad  y  servidum- 
bres públicas  existentes.  Ningún  municipio  podrá  per- 
tenecer á  jurisdicciones  distintas  de  un  mismo  orden. 
En  ningún  caso  afectará  la  alteración  de  términos 
municipales  á  la  división  electoral  para  diputados  á 
Cortes,  mientras  ésta  no  sea  modificada  por  medio  de 
una  Ley.  Para  hacer  pasar  un  término  municipal  de 
uno  á  otro  partido  judicial  dentro  de  una  misma 
provincia,  se  oirá  á  los  Avuntamientos  de  los  pue- 
blos y  de  las  cabezas  de  partido  judicial  y  á  la  Diputa- 
ción respectiva.  Adoptará  el  acuerdo,  previo  informe 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  el  de  la  Gober- 
nación. 

TÉRMINO  POSESORIO.  Der.  adm.  Es  el  plazo  de  pre- 
sentación que  se  concede  á  los  fimcionarios  públicos 
para  tomar  posesión  de  su  cargo.  Desde  que  son  nom- 
brados hasta  que  toman  posesión  con  las  formalidades 
prevenidas  especialmente  para  el  cargo  de  que  se  trate, 
tienen  la  consideración  administrativa  de  funcionarios 
electos. 

Cuando  el  término  posesorio  se  refiere  al  primer 
nombramiento  del  funcionario  en  su  carrera  ó  á  la 
vuelta  al  servicio  activo  después  de  una  situación  de 
excedencia  ó  cesantía,  el  funcionario  no  percibe  sueldo 
alguno  durante  el  transcurso  de  aquél,  porque  el  dere- 
cho á  la  percepción  de  haberes  arranca  de  la  toma  de 
posesión;  pero  si  el  término  posesorio  corre  para  tomar 
posesión  de  un  nuevo  cargo  por  traslación  ó  en  virtud 
de  ascenso,  el  funcionario  percibe  entonces  el  sueldo 
que  le  corresponde  en  la  categoría  administrativa  que 
tuviere  al  ser  trasladado  ó  promovido,  puesto  que  para 
percibir  el  nuevo  sueldo  necesita,  á  partir  de  la  toma 
de  posesión,  acreditar  los  haberes  que  han  de  serle 
abonados  mediante  la  liquidación  correspondiente  de 
los  mismos. 

Son  numerosas  las  disposiciones  dictadas  respecto 
á  los  términos  posesorios,  como  observa  Álvarez 
M.  Taladriz,  á  quien  seguimos  en  la  exposición  de  esta 
materia,  según  las  distintas  clases  de  funcionarios 
públicos.  Casi  siempre  se  ha  permitido  la  prórroga  del 
término,  como  hoy  se  dice,  ó  la  ampliación  del  plazo 
ordinario  de  presentación,  según  la  fórmula  que  ante- 
riormente solía  emplearse  en  las  disposiciones  adminis- 
trativas referentes  á  la  materia;  pero,  en  todo  caso,  la 
ampliación  ó  prórroga  se  ha  concedido  mediante  justas 
causas  debidamente  acreditadas,  otorgándose  la  pró- 
rroga con  sueldo  entero,  mitad  de  sueldo  6  sin  derecho 
á  percibirle,  según  el  tiempo  por  el  cual  se  concede,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  generales  de  contabili- 
dad y  las  especialmente  establecidas  para  la  posesión 
de  las  distintas  clases  de  funcionarios  públicos. 

En  el  R.  D.  del  1 8  de  Junio  de  1 852,  muy  importante 
porque  constituyó  verdaderamente  la  iniciación  de  las 
disposiciones  orgánicas  de  la  carrera  administrativa, 
no  se  señaló  un  término  posesorio  fijo,  limitándose  á 
disponer  en  su  art.  36  que  el  empleado  disfrutaría  el 
sueldo  del  destino  anterior  hasta  que  tomara  posesión 
del  nuevo;  mas  si  excediese  del  plazo  señalado  al  efecto, 
perdería  todo  derecho  al  sueldo  desde  que  cesó  en  el 
primero,  aun  cuando  obtuviera  Real  habilitación  para 
lo  sucesivo.  El  Reglamento  del  1.°  de  Octubre  del 
mismo  año,  dictado  como  orgánico  de  la  carrera  de 
Hacienda  pública,  disponía  en  su  art.  21  que  no  debe- 
ría exceder  de  un  mes  el  plazo  que  se  concediera  á  los 
empleados  de  Hacienda  para  tomar  posesión  de  sus 
destinos,  si  éstos  no  exigiesen  prestación  de  fianza,  ni 
de  dos,  en  caso  contrario,  cualquiera  que  fuese  la  dis- 
tancia del  punto  en  que  debia   prestar  su  servicio 


Respecto  á  los  empleados  de  ingreso,  el  término  corría 
desde  la  fecha  de  la  credencial  que  se  les  expidiere. 

Estos  plazos  no  podían  nunca  prorrogarse  sino  me- 
diante Real  autorización.  Las  disposiciones  de  este 
Reglamento  se  han  aplicado,  como  otras  varias,  con 
carácter  general  á  los  empleados  de  diferentes  minis- 
terios por  analogía  y  á  falta  de  preceptos  especial- 
mente establecidos. 

Por  R.  D.  del  4  de  Marzo  de  1866  se  aprobó  un 
Reglamento  orgánico  de  las  carreras  civiles  de  la  Adminis- 
tración pública,  que  en  su  capítulo  VI  trataba  del 
término  para  tomar  posesión  los  empleados  civiles, 
pero  fué  derogado  por  otro  R.  D.  del  13  de  Julio  del 
mismo  año  del  Gobierno  de  Narváez,  fundándose  en 
motivos  políticos  y  alegando  que  con  él  se  mermaban 
las  prerrogativas  constitucionales  de  la  Corona,  vol- 
viendo á  quedar  vigentes  los  Reglamentos  de  1852. 

Merecen  citarse  como  disposiciones  posteriores,  acla- 
ratorias de  éstas,  la  R.  O.  del  10  de  Agosto  de  1856; 
el  Decreto  de  la  Regencia  del  26  de  Abril  de  1870;  la 
Circular  del  31  de  Óctubre-19  de  Diciembre  de  1871, 
y  las  RR.  00.  del  20  de  Mayo  de  1872  y  7  de  Junio 
de  1876. 

Las  disposiciones  del  Reglamento  orgánico  de  la 
Ordenación  de  pagos  del  Estado,  que  se  aprobó  por 
R.  D.  del  24  de  Mayo  de  1891,  derogaron  otras  varias 
de  los  distintos  departamentos  ministeriales.  Con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  48  de  dicho  Reglamento, 
modificado  por  el  art.  1.°  del  R.  D.  del  2  de  Mayo  de 
1899,  los  funcionarios  públicos  ascendidos  ó  trasla- 
dados tienen  derecho  á  percibir,  durante  el  plazo  pose- 
sorio, el  sueldo  de  su  destino  anterior,  si  no  se  hallan 
en  liso  de  licencia.  Si  disfrutan  de  esta,  que  se  consi- 
derará de  derecho  terminada  desde  la  fecha  del  nuevo 
nombramiento,  los  interesados  sólo  percibirán  en  el 
referido  plazo  los  haberes  que  por  razón  de  la  licencia 
les  corresponderían;  es  decir,  el  sueldo  entero  si  se 
hallasen  en  uso  del  primer  mes  de  licencia  por  enfermo, 
y  medio  sueldo  si  disfrutaren  de  la  primera  prórroga 
de  licencia,  por  igual  causa.  Los  funcionarios  que  al 
ser  nombrados  para  otro  destino  se  hallen  en  uso  de 
licencia  sin  sueldo,  no  percibirán  haber  alguno  durante 
el  plazo  de  posesión.  Si  no  se  presentaren  á  desempe- 
ñar sus  cargos  dentro  del  plazo  posesorio,  perderán 
el  citado  derecho,  aunque  sean  rehabilitados,  pero  le 
conservarán  si  causas  independientes  de  su  voluntad 
les  impidiesen  tomar  posesión,  y  también  cuando  en 
el  transcurso  de  aquel  término  fuesen  declarados  ce- 
santes; pero  entendiéndose,  en  este  caso,  que  los  haberes 
que  pueden  percibir  serán  los  respectivos  al  período 
que  medie  desde  su  cesación  en  el  anterior  destino 
hasta  la  fecha  de  la  orden  de  cesantía  relativa  al  em- 
pleo para  el  cual  sean  electos. 

Los  sueldos  devengados  durante  los  plazos  p(  seso- 
rios  se  acreditarán  por  la  dependencia  á  que  sean  tras- 
ladados los  funcionarios;  á  este  fin  les  incluirán  en  la 
nómina  ordinaria  de  su  clase  cuando  el  nuevo  empleo 
y  el  anterior  resulten  aplicables  á  la  misma  sección, 
capítulo  y  artículo  del  presupuesto;  y  en  los  demás 
casos,  por  nómina  especial,  con  la  imputación  que  co- 
rresponda al  destino  de  donde  proceda  el  interesado. 
Reformado  este  último  párrafo  por  R.  O.  del  2  de  Juho 
de  1892,  otra  del  28  de  Abril  de  1896  resolvió  con  carác- 
ter general  que  cuando  los  funcionarios  trasladados 
de  una  provincia  á  otra  sean  declarados  cesantes  den- 
tro del  término  posesorio,  deberán  percibir  los  haberes 
correspondientes  á  este  término  en  la  localidad  donde 
se  les  haya  dado  el  cese,  adicionando  en  este  sentido 
el  art.  48  de  dicho  Reglamento. 

El  siguiente  art.  49  dispone  que  cuando  las  prórro- 
,s  de  los  plazos  señalados  á  los  empleados  para  pose- 
sionarse de  ios  nue\()s  destinos  les  sean  concedidas 
por    enfermedad    ú    otra    cualquiera    causa    fortuita 
debidamente  justificada,  se  les  abonará  todo  el  sueldo 


del  destino  anterior  en  la  primera  prórroga,  la  mitad 
en  la  segunda,  y  no  percibirán  haber  alguno  durante 
las  sucesivas,  agregando  el  art.  2.°  del  R.  D.  del  2  de 
Mayo  de  1899  lo  siguiente:  «pero  si  dichas  prórrogas 
se  conceden  á  funcionarios  que  al  ser  nombrados  para 
otros  cargos  disfrutaren  de  licencia,  sus  haberes  se 
regularán  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  primer 
párrafo  anterior». 

Á  tenor  de  lo  establecido  en  el  art.  50  del  Regla- 
mento, si  las  prórrogas  se  concediesen  por  convenien- 
cia de  los  interesados  sólo  disfrutarán  de  la  mitad  del 
sueldo  en  la  primera  y  ninguno  en  las  siguientes. 

En  el  art.  51  del  mismo  Reglamento,  con  la  redac- 
ción modificada  por  el  art.  3.°  del  R.  D.  del  2  de  Mayo 
de  1899,  se  establece  que  los  empleados  ascendidos  ó 
trasladados  de  una  oficina  á  otra,  cuyo  traslado  ó  as- 
censo no  dé  lugar  á  cambio  de  residencia,  tomarán 
posesión  de  sus  nuevos  cargos  en  el  día  siguiente  al  en 
que  cesen  en  el  desempeño  de  los  destinos  que  ocu- 
paren al  ser  nombrados;  pero  si  los  ascendidos  ó  tras- 
ladados se  hallaren  en  uso  de  licencia,  tendrán  derecho 
á  un  plazo  posesorio  igual  al  que  les  falte  para  que  ésta 
termine,  y  durante  el  mismo  disfrutarán  de  los  haberes 
que  en  el  párrafo  1."  del  art.  48  se  determinan. 

Estas  disposiciones  tienen  carácter  general;  pero, 
sin  embargo,  por  lo  que  á  los  funcionarios  de  las  carre- 
ras judicial  y  fiscal  se  refiere,  no  es  de  aplicar  lo  dis- 
puesto en  el  mencionado  art.  51  á  los  trasladados  ó 
ascendidos  dentro  de  la  misma  población.  Respecto 
á  los  funcionarios  del  ministerio  de  la  Gobernación, 
estableció  el  art.  22  del  Reglamento  Orgánico  del  28 
de  Octubre  de  1852  que  el  plazo  improrrogable  para 
tomar  posesión  de  un  destino  fuese  el  de  un  mes  si  no 
exigiese  fianzas  y  el  de  dos  en  este  caso.  Para  los  em- 
pleados de  ingreso  en  la  carrera  el  término  principiará 
á  contarse  desde  la  fecha  del  nombramiento;  preceptos 
análogos  á  los  convenidos  en  el  Reglamento  Orgánico 
de  la  carrera  de  Hacienda  antes  transcritos,  y  que,  como 
éstos,  tuvieron,  según  se  deja  indicado,  carácter  gene- 
ral; pero  por  lo  que  á  los  funcionarios  de  Gobernación 
se  refiere,  se  dispuso  posteriormente,  en  virtud  de  la 
R.  O.  del  1.°  de  Enero  de  1909,  que  los  plazos  poseso- 
rios legales  se  redujeran  á  «lo  puramente  indispensable 
para  realizar  los  viajes»,  añadiendo  «que  todos  los  fun- 
cionarios dependientes  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción ascendidos  ó  trasladados  se  presenten  á  tomar 
posesión  en  el  más  breve  plazo  posible».  En  cuanto  á 
los  funcionarios  de  las  carreras  judicial  y  fiscal,  des- 
pués de  las  disposiciones  contenidas  en  la  R.  O.  del  1 2 
de  Junio  de  1846,  cuya  regla  2.»  aludía  al  «término  que 
por  punto  general  estuviere  prefijado»  ó  al  que  «se 
señale  en  la  Real  orden  ó  titulo  de  nombramiento» 
para  tomar  posesión  y  del  R.  D.  del  7  de  Diciembre 
de  1855,  que  señaló  en  su  art.  1.°  el  término  posesorio 
de  cuarenta  días,  la  Ley  Orgánica  del  poder  judicial 
dispuso  en  su  art.  187  que  los  jueces  y  magistrados  de 
nombramiento  Real  se  presentarán  á  jurar  sus  respec- 
tivos cargos  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al 
de  la  fecha  de  sus  nombramientos,  y  de  cuarenta  y 
cinco  los  electos  para  Canarias. 

El  que  no  se  presentare  en  dichos  términos  se  en- 
tenderá que  renuncia  á  su  cargo,  á  no  justificar  docu- 
mentalmente,  á  juicio  del  Gobierno,  su  imposibilidad 
para  verificarlo. 

Á  los  que  justificaren  su  imposibilidad  les  concederá 
el  Gobierno  la  prórroga  que  estime  necesaria. 

Con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  191  de  la 
misma  Ley,  los  jueces  de  instrucción  y  de  los  Tribunales 
de  partido,  hoy  jueces  de  primera  instancia,  se  presen- 
tarán en  el  lugar  en  que  esté  la  residencia  del  Juzgado... 
dentro  de  los  seis  días  siguientes  á  aquel  en  que  hubie- 
ren prestado  juramento  en  las  Audiencias.  Al  que,  sin 
justa  causa,  no  se  presentare,  se  le  considerará  com- 
prendido en  el  párrafo  2.°  del  art.  187  de  esta  Ley. 
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Después  de  la  Ley  Orgánica  se  han  dictado  varias 
disposiciones  en  las  que  se  hace  referencia  á  los  tér- 
minos posesorios,  tales  como  las  Circulares  del  7  de 
línero  de  1876,  20  de  Febrero  de  1884  y  30  de  Septiem- 
bre de  1889;  el  art.  4.°  del  R.  D.  del  24  de  Septieml)re 
de  1889  y  el  R.  D.  de¡  3  de  Octubre  del  mismo  año; 
las  RR.  00.  del  31  de  Agosto  de  1891,  15  de  Marzo 
de  1895  y  22  de  Marzo  de  1906;  los  RR.  DD.  del  22  de 
Noviembre  de  1909  (art.  10)  y  7  de  Octubre  de  1910 
(art.  12)  y  la  Sentencia  del  29  de  Septiembre  de  1906, 

El  R.  D.  del  20  de  Junio  de  1912  declara  en  su  art.  10 
la  improrrogabilidad  del  término  posesorio  para  los 
funcionarios  que  en  lo  sucesivo  fueran  trasladados  á 
su  instancia,  prohibiéndoles  solicitar  ni  obtener  otras 
traslaciones  sino  después  de  pasar  un  año  de  su  último 
nombramiento.  El  art.  10  del  R.  D.  del  30  de  Marzo 
de  1915  reiteró  y  modificó  en  parte  dicha  última  dis- 
posición, estableciendo  que  «será  improrrogable  el 
término  posesorio  para  los  funcionarios  que  en  lo  su- 
cesivo fueren  trasladados  á  su  instancia»,  los  cuales 
no  podrán  solicitar  ni  obtener,  asi  lo  dice  el  texto,  aun 
cuando  la  obtención  no  depende  del  funcionario,  otra 
traslación  sino  después  de  pasar  un  año  de  la  posesión 
en  el  cargo  para  que  fueron  últimamente  nombrados. 
Los  plazos  posesorios  se  computan  sin  descontar  los 
días  inhábiles,  como  ya  previno  para  las  licencias  la 
R.  O.  del  8  de  Abril  de  1853,  contándolos  de  día  á  día. 

La  R.  O.  del  16  de  Diciembre  de  1918  ha  resuelto 
también,  respecto  á  este  punto,  que  en  todo  caso  el 
término  posesorio  de  treinta  días  establecido  por  la 
Ley  Orgánica  del  poder  judicial  y  por  R.  D.  del  7  de 
Octubre  de  1910,  más  la  prórroga  del  mismo,  cuando 
fuere  concedida,  se  compute  á  partir  de  la  fecha  del 
último  nombramiento.  Esta  disposición  tiene  graves 
inconvenientes  prácticos,  puesto  que  el  traslado  de  la 
Real  orden  ó  el  Real  decreto  de  nombramiento  y  las 
órdenes  de  cesar  en  el  cargo  que  el  funcionario  se  halla 
sirviendo  pueden  resultar  cursadas  con  algunos  días 
de  retraso,  quedando  así  reducido  el  término  poseso- 
rio. Por  otra  parte,  las  disposiciones  vigentes  que  or- 
denan contar  la  antigüedad  en  la  categoría  desde  la 
fecha  de  la  toma  de  posesión  y  no  desde  la  fecha  de 
promoción,  como  seria  más  justo  y  más  igual  para 
todos  los  funcionarios,  obligan  á  éstos,  en  los  ascensos, 
á  no  poder  utilizar  el  plazo  posesorio  de  treinta  días, 
sin  riesgo  de  perder  puestos  en  el  escalafón,  cuando, 
como  casi  siempre  sucede,  se  han  firmado  con  la  misma 
fecha,  formando  parte  de  una  combinación  del  perso- 
nal varios  ascensos  de  funcionarios  de  igual  categoría. 
Los  inconvenientes  indicados  son  más  manifiestos  si 
se  tiene  en  cuenta  que  no  siempre  se  cursan  los  tras- 
lados de  la  resolución  promoviendo  al  funcionario  y 
la  orden  del  cese  en  el  cargo  con  igual  rapidez  á  unos 
que  á  otros  de  los  ascendidos,  y  que  varían  mucho  las 
distancias  existentes  entre  las  poblaciones  donde  sirven 
y  aquellas  otras  á  que  han  sido  ascendidos,  resultando 
de  todo  ello  desigualdades  injustas. 

Á  evitarlas,  permitiendo  á  los  funcionarios  disponer 
del  término  posesorio  íntegro  sin  sufrir  perjuicio  al- 
guno, tendió  la  disposición,  tan  acertada  y  justa  como 
efímera,  contenida  en  el  número  duodécimo  de  la 
R.  O.  del  29  de  Noviembre  de  1920,  que  decía  literal- 
mente: «Á  los  solos  efectos  de  la  categoría  y  colocación 
en  el  escalafón,  á  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial, 
desde  juez  de  entrada  á  magistrado  de  Audiencia 
territorial  inclusive,  y  sus  equivalentes  en  la  carrera 
fiscal,  que  fueren  promovidos  y  tomaren  posesión  de 
sus  cargos  dentro  del  plazo  legal  sin  prórrogas,  se  les 
contará  la  antigüedad  en  ellos  desde  la  fecha  en  que 
se  les  otorgó  el  ascenso.» 

El  arbitrio  ministerial  derogó  la  citada  Real  orden, 
que  comenzó  á  regir  el  1.°  de  Enero  de  1921,  por  un 
R.  D.  del  4  de  Abril  del  mismo  año.  Según  parece  de- 
ducirse de  la  E.xposición  que  precede  á  tal  Real  de- 
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crcto,  se  funda  aquella  deroíjanón,  de  dicha  disposi- 
ción y  de  otras  muv  conveuieiues  para  la  indepen- 
dencia del  poder  judicial  contenidas  en  la  misma  Real 
orden,  en  que  mientras  no  se  hagan  las  reformas  legis- 
lativas, «no  pueden  salvarse  los  inconvenientes  que  á 
diario  presenta  la  realidad  con  medidas  que,  mientras 
se  logra  la  reforma  tota!,  no  hacen  sino  embarazar  la 
acción  previsora  y  diligente  de  quien  tiene  el  deber  de 
acomodar  á  las  necesidcules  públicas  y  d  las  circunstan- 
cias de  momento  lis  capacidades  y  las  aptitudes  del  per- 
sonal perteneciente  á  la  carrera  judicial*. 

El  26  de  Marzo  de  1925,  finalmente,  promulgóse 
otro  R.  D.  relativo  á  los  términos  posesorios  modifi- 
cando el  párrafo  2."  del  art.  18  del  Reglamento  de  1918. 
Cuestión  interesante  que  se  suscita  respecto  á  los 
términos  posesorios  es  la  de  los  efectos  legales  que 
debe  producir  en  general,  y  con  relación  á  las  distintas 
clases  de  funcionarios  públicos,  la  no  presentación 
dentro  de  aquéllos  para  posesionarse  de  sus  respectivos 
carsTos.  Unas  veces  se  ha  seguido  el  criterio  de  exigir 
orden  ó  autorización  de  los  superiores  jerárquicos  para 
tomar  posesión,  previa  justificación  de  las  causas  que 
impidieran  hacerlo  dentro  del  término,  y  en  otros  casos 
se  ha  exigido  Real  habilitación  alcanzando  el  cargo, 
pero  no  al  haber  del  funcionario.  La  cuestión  indicada 
se  refiere  especialmente  á  aquellos  casos  en  que  el 
funcionario  nombrado  para  un  cargo  no  se  posesiona 
dentro  del  término  ó  de  la  prórroga  otorgada,  ó  no 
ha  obtenido  prórroga  ó  rehabilitación  del  mismo. 
Deben,  dentro  de  ellos,  distinguirse  dos  situaciones, 
á  las  que  parece  lógico  que  correspondan  soluciones 
diferentes,  pues  no  es  lo  mismo  cuando  se  trata  del 
primer  nombramiento  de  un  funcionario,  por  el  cual 
ín::jesa  en  una  carrera  determinada,  que  cuando  el 
plazo  posesorio  se  refiere  á  traslados  ó  ascensos  de 
funcionarios  que,  naturalmente,  forman  ya  parte  del 
cuerpo. 

Respecto  al  primer  supuesto,  parece  muy  equita- 
tiva la  disposición  contenida  en  el  art.  29  del  Regla- 
mento provisional  del  24  de  Febrero  de  1911  para  la 
aplicación  de  la  Ley  del  1."  de  Enero  del  mismo  año, 
referente  á  los  funcionarios  del  ministerio  de  Instruc- 
ción pública,  según  el  cual,  si  el  opositor  llamado  á 
cubrir  una  vacante  no  se  presentase  á  tomar  posesión 
de  su  destino  dentro  del  plazo  legal,  pasará  al  último 
lugar  de  la  propuesta,  ocupando  aquella  vacante  el 
que  le  siga  irunediatamente  en  lista  de  calificación. 

Claro  es,  aunque  la  disposición  no  lo  dice,  que  si  al 
terminarse  el  número  de  aspirantes  no  se  presentase 
el  interesado,  deberá  perder  todos  sus  derechos  al  in- 
greso en  la  carrera.  Cuando  se  trata  de  un  traslado  ó 
de  un  ascenso  varían  los  supuestos  del  problema,  por- 
que el  funcionario  forma  parte  de  la  carrera  y  figura 
en  el  escalafón  correspondiente.  La  sanción  de  consi- 
derarle como  renunciante  del  cargo,  dándole  de  baja  en 
el  escalafón  desde  luego,  parece  sumamente  rigurosa, 
puesto  que,  si  en  el  Cuerpo  de  que  se  trate  se  conce- 
den excedencias  vohmtarias  y  el  funcionario  se  halla  en 
condiciones  de  solicitar  y  obtener  el  pase  á  dicha  si- 
tuación, sería  más  equitativo  considerar  á  los  que  no 
se  presentasen  á  posesionarse  dentro  del  término  6  de 
la  prórroga  en  su  caso  y  no  obtuvieran  rehabilitación, 
como  excedentes  voluntarios,  ó  como  cesantes  con  de- 
recho al  reingreso  en  ciertas  condiciones  si  no  se  les 
concedía  la  excedencia  6  el  funcionario  no  podía  obte- 
nerla entonces  reglamentariamente,  sin  perjuicio,  res- 
pecto á  los  considerados  como  excedentes  voluntarios, 
de  que  si  transcurriera  el  plazo  mínimo  que  debieran 
estar  en  tal  situación,  ó  el  que  al  efecto  se  señalase, 
pasaran  á  la  situación  de  cesantes,  y  si  no  solicitaban 
la  vuelta  á  la  carrera  en  otro  término  fijado  para  ello, 
éstos  y  los  declarados  cesantes  de=;de  luego,  perdieran 
todo  derecho  al  cargo  y  fueran  dados  definitivamente 
de  baja  en  el  correspondiente  escalafón. 


Término  probatorio.  Der.  proc.  Plazo  6  período 
de  tiempo,  que  señala  el  juez  ó  Tribunal,  con  arreglo 
á  la  ley,  para  recibir  el  litij/io  ó  causa  á  prueba  y  prac- 
ticar las  propuestas.  (V.  Prueba,  t.  XLVn,  págs.  1362 
y  siguientes.) 

TÉRMINO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu- 
nicipio de  Entrambas-Aguas. 

TÉRMINO.  Geog.  Lag.  de  Colombia,  en  el  Territorio 
Nacional  del  Meta,  formada  por  los  derrames  del  río 
Canapoco.  Tiene  15  kms.  de  largo  por  7  de  ancho  y  se 
encuentra  entre  los  6°  y  T  40'  de  lat.  N. 

TÉRMINO.  Geog.  Lag.  de  Venezuela,  entre  los  ríos 
Apure  y  Meta.  Tiene  unos  80  kms.;  pero  su  super.  varía 
bastante  según  las  aguas  que  recibe  de  los  desborda- 
mientos del  Capanaparo,  afl.  del  Orinoco. 

TERMINOL.  m.  Farm.  Nombre  de  una  pomada 
oftálmica  que  contiene  citrato  de  cobre  finamente 
dividido. 

TERMINOLOGÍA,  f.  Conjunto  de  términos  ó 
vocablos  propios  de  determinada  profesión,  ciencia  ó 
materia. 
Deriv.  Terminológico,  oa. 
Terminología.  Filos.  Estudio  de  los  términos  pro- 
pios de  un  arte  ó  ciencia,  y  también  vocabulario  técni- 
co de  una  disciplina.  El  progreso  científico  impone 
una  renovación  constante  del  léxico,  en  el  cual  se  reco- 
gen los  nuevos  conceptos  y  teorías,  ya  utilizando  tér- 
minos de  uso  corriente,  mediante  la  alteración  de  su 
valor  semántico,  ya  creando  nuevas  expresiones  for- 
mularias ó  aforísticas.  Por  otra  parte,  cada  disciplina 
ó  tecnología  toma  del  lenguaje  común  multitud  de 
palabras  que  adapta  á  los  fines  y  necesidades  de  su 
objeto  propio.  El  sentido  6  acepción  de  estas  palabras 
varía,  pues,  según  las  técnicas:  de  aquí  las  dificultades 
con  que  tropieza  el  que,  aun  dominando  un  problema, 
desconoce  la  terminología  adecuada. 

La  organización  sistemática  de  los  conocimientos 
lleva  aparejada  la  necesidad  de  crear  una  terminolo- 
gía ó  de  precisar  aquellos  términos  de  uso  más  corrien- 
te en  un  dominio  científico,  artístico  6  técnico.  En  la 
actualidad  es  imposible  abordar  la  simple  lectura  de 
una  obra  de  especialización  si  se  ignora  su  terminolo- 
gía, siendo  frecuente  el  caso  abusivo  de  tratados  que, 
bajo  una  forma  de  novedad  que  existe  sólo  en  el  len- 
guaje, se  ofrecen  doctrinas  vulgares  ó  de  dudoso  valor 
científico.  Pero  el  abuso,  que  no  fué  nunca  un  argu- 
mento suficiente  para  echar  abajo  una  doctrina,  tam- 
poco ha  de  serlo  contra  una  nomenclatura  científica 
bien  establecida. 

La  terminología  reporta  indudables  ventajas.  En 
primer  lugar,  evita  ó  reduce  de  un  modo  considerable 
las  discusiones  verbales.  Cuando  una  tesis  ha  sido  cla- 
ramente establecida  y  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  sobre 
el  alcance  de  sus  términos,  puede  decirse  que  la  polé- 
mica ó  la  prueba  está  en  la  mitad  de  su  camino.  Una 
segunda  ventaja  está  en  la  facilidad  con  que  una  doc- 
trina es  entendida  6  asimilada,  cuando  se  conoce  el 
significado  de  los  términos  ó  de  los  aforismos  funda- 
mentales. La  terminología  se  convierte,  en  manos  del 
hombre  de  ciencia,  en  un  instrumento  de  extraordina- 
ria utilidad,  que  debe  manejar  á  discreción,  pero  que 
le  evita  multitud  de  errores  ó  inexactitudes  en  que  fá- 
cilmente incurriría  si  empleara  para  sus  fórmulas  leyes 
y  teorías  el  lenguaje  vulgar  v  corriente. 

Para  que  la  renovación  léxica  sea  eficaz  es  preciso, 
sin  embargo,  tener  en  cuenta  ciertas  reglas  ó  requisitos. 
La  primera  eS  que  no  debe  abusarse  del  tecnicismo. 
Soria  contraproducente  la  complicación  del  léxico  de 
una  ciencia  6  arte  sin  necesidad  notoria,  como  ocurre 
en  los  casos  en  que  los  términos  corrientes  pasan  á 
un  dominio  especial  de  conocimientos  sin  alteración 
ninguna  en  su  significado.  1.a  creación  de  un  nuevo 
término  carecería  entonces  de  fundamento.  El  culto 
del  termino  por  el  térniiiiü,  del  que  tantos  ejemplos 
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íiallamos  en  la  historia  de  la  Metodologia,  ha  conver- 
tido la  ciencia  en  un  puro  formalisuiu  6  en  una  estéril 
logomaquia.  A  veces  una  escuela  en  filosofía  se  mues- 
tra más  tenaz  en  reformar  su  nomenclatura  que  en 
hacer  concesiones  doctrinales  á  sus  adversarios.  El 
excesivo  apego  á  la  letra  ha  prolonj^'ado  innecesaria- 
mente disputas  por  espíritu  de  escuela,  creando  apa- 
rentemente matices  nuevos  de  problemas  ya  definiti- 
vamente resueltos  ó  eliminados  de  la  ciencia.  No  ha 
de  olvidarse  tampoco  que  el  saber,  por  especial  y 
profundo  que  sea,  tiene  un  aspecto  social  y  humano, 
debiendo,  por  lo  mismo,  reducirse  al  minimum  los 
tecnicismos  y  expresiones  que  tienden  á  dar  á  la  ciencia 
un  carácter  misterioso  6  esotérico. 

Los  problemas  de  la  terminología  están  relaciona- 
dos de  un  lado  con  la  Semántica  general,  y  de  otro 
con  ja  Estilística.  El  pensamiento,  sin  abandonar  su 
fondo  permanente  é  inalterable,  tiene  una  parte  fluida 
y  viva,  á  la  cual  ha  de  responder  el  lenguaje  en  su  es- 
tructura y  evolución.  Todas  las  dificultades  de  una 
buena  terminología  se  reducen  á  una,  á  la  dificultad 
general  de  adaptar  el  pensamiento,  estado  psíquico  é 
interior,  á  la  palabra,  forma  externa  y  física  con  que 
aquél  se  manifiesta. 

Si  la  terminología  es  interesante  en  toda  forma  de 
tecnicismo,  lo  es  más  si  cabe  en  filosofía,  en  donde  la 
variedad  de  sistemas  y  la  constante  evolución  histó- 
rica, mezcla  lo  nuevo  con  lo  arcaico,  creando  nuevos 
términos  y  alterando  el  contenido  de  los  ya  tradicio- 
nales. Como  en  la  mayoría  de  los  casos  se  trata  no  de 
formar  una  palabra,  sino  de  buscar  en  el  lenguaje  un 
signo  de  una  nueva  interpretación  de  conceptos,  de 
aquí  la  rique:'a  y  fluencia  del  lenguaje  filosófico  que 
ha  impuesto  hoy  ya  la  necesidad  de  los  léxicos  ó  dic- 
cionarios de  voces  y  acepciones  filosóficas.  Seria,  no 
obstante,  exagerado  tomar  pie  de  esta  variación  para 
reproducir  el  viejo  argumento  contra  la  existencia 
de  un  dominio  inalterable  de  problemas  de  carácter 
filosófico.  Las  vicisitudes  de  la  expresión  nada  prue- 
ban contra  la  realidad  de  un  contenido;  antes  al  con- 
trario,  confirman  la  vitalidad  de  un  interés  ideológico 
del  cual  no  puede  desprenderse  fácilmente  el  espíritu 
humano,  que  busca  un  medio  de  expresión  adecuado 
á  sus  productos. 

Del  fondo  común  del  léxico  filosófico,  creado  por 
la  filosofía  griega,  sistematizado  por  la  Escolástica  y 
completado  desde  el  Renacimiento  por  las  aportacio- 
nes cartesiana  y  kantiana,  se  destacan  un  número 
considerable  de  variantes,  de  carácter  personal  unas, 
y  de  escuela  otras.  Cuando  el  lado  original  ó  inventivo 
es  dominante  en  los  sistemas  filosóficos,  obliga  con 
frecuencia  á  la  redacción  de  repertorios  terminológi- 
cos que  permiten  entrar  en  el  conocimiento  de  la  nue- 
va doctrina.  Así  ocurrió  particularmente  con  el  siste- 
ma de  Kant,  que  rompía  de  un  modo  radical  en  mu- 
chos puntos  con  la  nomenclatura  filosófica  corriente 
en  su  época.  V.  en  esta  Enciclopedu  el  articulo  Vo- 
cabulario FILOSÓFICO. 

Terminología.  Hist.  nat.  Tratado  de  las  denomina- 
ciones científicas;  conjunto  de  los  vocablos  técnicos. 
TERMINÓ N.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos, 
con  90  e.  y  albergues  y  156  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  únicamente  del  lugar  de  su  nombre.  El 
Censo  de  1920  le  asigna  173  h.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Briviesca,  dióc.  de  Burgos,  y  está  sit.  cerca  de  Oña, 
en  terreno  llano,  regado  por  los  rios  Omino,  Cadere- 
chano  y  Oca.  Produce  cereales,  vino,  legumbres  y 
frutas. 

TÉRMINOS.  Geog.  Vasta  laguna  de  la  costa  de 
la  bahía  y  Est.  de  Campeche  01  ¿jico).  Tiene  50  millas 
de  largo  de  NE.  á  SO.  por  30  de  ancho  y  está  formada 
por  los  desagües  de  multitud  de  ríos,  arroyos,  esteros 
y  lagunas,  tanto  del  Est.  de  Campeche  como  del  de 
rabasco.  Su  perímetro,  de  unas  180  millas,  está  for- 
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mado  por  las  ¡«las  del  Carmen  y  de  la  Aguada  al  N.  y 
NE.  y  por  terrenos  de  varias  municipalidades  en  ios 
resUntes  rumbos.  Comunica  con  el  mar  por  las  barras 
Principal  y  de  Puerto  Real,  la  primera  abierta  entre 
el  extremo  O.  de  la  isla  del  Carmen  y  la  playa  de 
Jicalanco,  y  la  segunda  entre  el  extremo  E.  de  la  misma 
isla  del  Carmen  (punta  de  Puerto  Real)  y  la  costa 
onental  de  la  isla  de  la  Aguada.  Sus  playas  son  panta- 
nosas y  sus  prohandidades  escasas.  Por'  las  corrientes 
que  en  ella  desaguan  se  transportan  maderas  para  la 
exportaaón.  Contiene  las  lag.  del  Padre  v  de  Coyoles. 
Descubierta  por  el  piloto  Alaminos,  que  conducía  la 
expedición  de  Grijalba,  en  1518,  fué  visitada  al  año 
siguiente  por  el  propio  Alaminos,  guiando  á  la  escua- 
drilla de  Cortés;  en  esta  ocasión  quedó  también  reco- 
nocida la  isla  del  Carmen.  El  nombre  de  Téií minos  se 
le  dio  por  haber  servido  de  límite  entre  los  Est  de 
Yucatán  y  de  Tabasco. 

TERMINOTE,  m.  aum.  de  Término.  ||  fam.  Voz 
afectada,  desusada,  ó  demasiadamente  culta. 

TERMINUS.  m.  Filos.  Los  Escolásticos  hicieron 
un  gran  uso  de  la  palabra  término,  habiendo  quedado 
de  su  tecnicismo  algunas  denominaciones  que  aun  hoy 
se  aplican  en  Filosofía,  si  bien  notablemente  simplifí- 
cadas. 

Era  llamado  terminus  actionis  el  término  que  se 
realiza  con  la  acción  misma;  terminus  denomina liofiis, 
aquello  que  mediante  la  acción  toma  lui  nuevo  nom- 
bre, como,  en  el  caso  de  la  causación  motriz,  el  cuerpo 
movido,  y  terminus  actionis  formalis,  lo  que  de  un  modo 
propio  é  inmediato  se  obtiene  con  la  acción,  y  que  en 
el  mencionado  ejemplo  sería  el  movimiento  producido. 
_  Terminus  secundum  quaniilatem  es  el  límite  de  una 
dimensión,  corno  el  punto  lo  es  de  la  línea.  Terminus 
secundum  essentiam  rei  es  la  diferencia  última,  que 
determina  6  limita  la  naturaleza  específica  de  un  ser. 
La  diferencia  última,  en  efecto,  cierra  el  ámbito  dé 
un  concepto,  y  en  esto  se  distingue  de  las  demás  deter- 
minantes, que  son  insuficientes  para  constituir  la  es- 
pecie. 

Tefminus  a  quo  y  terminus  ad  quem.  Expresiones 
usadas  con  frecuencia  en  todo  proceso,  así  real  como 
mental.  El  primero  designa  el  límite  de  que  arranca 
el  fenómeno  ó  suceso;  es  el  punto  de  partida.  El  segun- 
do indica  allí  ó  cuando  concluye  ó  se  cierra  el  proceso; 
es  el  punto  de  llegada. 

Terminus  qui  (ut  quo)  y  terminus  quo  (ut  quod)  son, 
respectivamente,  la  razón  según  la  cual  un  sujeto  reci- 
be .una  atribución  ó  cualidad,  y  el  sujeto  mismo  que 
recibe  aquellas  predicaciones  6  denominaciones. 

Terminus  inlrinsecus  unionis  se  llamaba  en  la  teoría 
aristotéhca  hilemórfica  aquel  extremo  del  compuesto 
en  el  cual  no  se  recibe  la  unión,  que,  como  sabemos, 
es  una  entidad  distinta  de  los  términos  unidos.  La  for- 
ma del  compuesto  era  el  término  intrínseco  de  la  unión 
de  la  materia  con  la  forma;  esta  unión,  en  efecto,  se 
recibe  en  la  materia  en  la  cual,  por  asi  decirlo,  se  sos- 
tiene y  adhiere,  mientras  que  no  es  sostenida  ni  adhe- 
rida por  la  forma. 

Termini  pertinentes  se  llaman  dos  términos  que  son 
opuestos  por  contrariedad  6  por  correlación.  Ejemplo: 
respectivamente,  lo  blanco  y  lo  azul;  la  razón  y  la  li- 
bertad. 

Termini  impertinentes.  Aquellos  que  ni  son  con- 
trarios, ni  el  uno  lleva  al  otro  (blanco  y  alto). 

Terminus  primae  intenlionis  y  terminus  securuiae 
intentionis.  El  primero  es  el  término  de  la  intención 
objetiva  primera,  6  sea  el  ser  de  la  cosa  representada, 
y  el  segundo  lo  es  de  la  intención  objetiva  segunda,  ó 
sea  la  relación  universal  lógica  por  la  cual  la  cosa  es 
pensada  (género,  especie,  etc.). 

Terminus  rei.  El  que  realiza  últimamente  la  subs- 
tancia.   V.   SUBSISTENOA. 

Terminus  enuníiationis.   V.  TÉRMINO   LÓGICO. 
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Terminus.  Reí.  Era  la  piedra  6  mojón  que  marca- 
ba el  limite  de  un  campo.  La  tradición  religiosa  atri- 
buía, en  Roma,  á  los  reyes  sabinos  T.  Tacio  y  Numa, 
la  institución,  á  la  vez  práctica  é  ideal,  que  regulaba 
el  reparto  de  las  tierras  y  lo  garantizaba  de  toda  vio- 
lación y  rapiña,  lo  cual  equivale  á  decir  que  los  tales 
inventaron  el  lenninus.  Estos  termini  ó  termina,  en 
virtud  de  unn  consagración  piadosa,  estaban  no  sólo 
bajo  la  inspección  del  magisler  pagi,  sino  también  bajo 
la  protección  de  Júpiter,  que  era  por  excelencia  el  dios 
de  la  buena  fe  (Fides,  Senio  Sancas)  y  el  guardián  de  los 
pactos  y  convenios  jurados.  En  ninguno  de  los  docu- 
mentos religiosos  anteriores  al  Imperio  figura  un  dios 
especial  con  el  nombre  de  Terminus;  sin  embargo,  el 
mero  hecho  de  haber  adjudicado  á  Júpiter  el  patro- 
nato y  protección  de  los  termini  es  ya  una  prueba  de 
la  importancia  que  los  legisladores  de  la  antigua  Roma 
dieron  á  esta  institución.  En  la  celia  media  del  templo 
de  la  Tríada  capitolina  había  un  cipo  encajonado,  in- 
mediato á  las  estatuas  de  mármol  de  los  dioses,  y  del 
cual  Terminus  no  era  sino  el  vocablo,  y  encima  de  él, 
en  el  techo  mismo,  había  una  abertura,  porque  era  cos- 
tumbre, al  sacrificar  á  Dius  Fidius  y  á  la  diosa  Fides, 
el  jurar  por  sus  nombres  á  cielo  abierto.  Una  leyenda 
muy  posterior  hizo  de  Terminus  un  dios  especial  ante- 
rior al  santuario  capitolino,  y,  según  ella,  rehusó,  en 
unión  con  Juventas,  ceder  el  sitio  á  Júpiter,  porque  él, 
con  dicha  diosa,  encarnaba  la  inmutabilidad  y  la  eter- 
na juventud  de  la  capital  del  Imperio.  Á  pesar  de  todo, 
hasta  después  de  la  caída  de  la  República  no  se  en- 
cuentran inscripciones  en  honor  de  un  dios  Terminus 
distinto  de  Júpiter.  El  empleo  de  mojones  consagra- 
dos para  la  delimitación  de  la  propiedad  fué  común 
entre  los  latinos  y  etrusros  y  los  griegos.  Estos  adora- 
ban á  Zeus  con  el  nombre  de  Horios,  mientras  que  en 
los  hbros  sagrados  de  aquéllos  Júpiter  era,  por  regla 
general,  el  autor  del  amojonamiento,  y  había  inspira- 
do la  agrimensura,  que  de  ellos  se  transmitió  á  los  ro- 
manos. 

La  institución  de  los  límites  era  tan  sagrada  entre 
los  romanos,  que  los  que  se  atrevían  á  cambiarlos  de 
sitio  eran  castigados  con  durísimas  penas  y  se  les  con- 
minaba, además,  con  los  castigos  de  la  Naturaleza. 
El  esclavo  que  cometía  este  delito  era  castigado  por 
su  dueño,  y  si  se  hallaba  éste  ser  cómplice,  perecía  su 
casa  junto  con  su  familia,  y  sobre  sus  tierras  se  des- 
encadenaban todas  las  plagas  de  la  Naturaleza.  El  eco 
de  esta  exsecralio  se  halla  en  la  antigua  tradición  que 
entrega  á  la  cólera  de  Júpiter  al  que  hace  saltar  el 
mojón  de  un  campo,  por  ejemplo,  al  arar  ó  hacer  otra 
faena,  y,  en  este  caso,  la  maldición  es  tan  eficaz,  que 
alcanza  hasta  la  bestia  con  la  cual  se  cometió  el  dehto. 
Fórmulas  análogas,  de  un  carácter  también  religioso, 
se  hallan  en  otros  pueblos,  especialmente  los  germanos. 

TERMINUS.  (Etim.  —  Del  lat.  terminus,  limite.) 
m.  Punto  donde  se  para  una  linea  de  ferrocarril  ó 
tranvía. 

TERMINUS  AD  QUEM.  loe.  lat.  Término 
basta  el  cual.  Fecha  6  momento  en  que  termina  un 
plazo. 

TERMINUS  A  QUO.  loe.  lat.  Término  desde  el 
cual.  Fecha  ó  momento  en  que  empieza  á  contarse  un 
plazo. 

TERMIÑANA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  El  Barco,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
La  Puebla. 

TERMIOL.  m.  Quim.  y  Farm.  Solución  de  fenil- 
propiolato  sódico  al  25  por  100  [V.  Propiólico  (Áaoo)], 
que  se  ha  recomendado  en  medicina.  Es  un  líquido  de 
reacción  neutra  ó  ligeramente  acida  y  de  sabor  amargo. 
Se  ha  recomendado  en  solución  diluida  para  inhala- 

TERMIÓNICO.  Fis.  Fenómeno  que  consiste  en 
el  desprendimiento  de  electrones  de  los  metales  al  ele- 


var la  temperatura.  A  él  se  debe  el  paso  de  la  corrien- 
te  en  los  tubos  de  rayos  Roentgen  de  cátodo  incan- 
descente (Coolidge  y  Lilienfeld)  y  en  las  lámparas  de 
tres  electrodos  usadas  en  radiotelefonía.  En  general, 
se  llama  corriente  termiónica  toda  corriente  eléctrica 
que  circula  gracias  al  fenómeno  termiónico. 

TERMIS.  m.  Enlom.  y  Agr.  (Termis  lucijugas  y 
Tennis  flavicollis.)  Es  el  insecto  llamado  hormiga  blan- 
ca, del  orden  de  los  neurópteros,  que  mide  de  7  á  9  mm. 
de  largo  y  vive  en  troncos  muertos  ó  podridos  forman- 
do colonias  ú  hormigueros  en  los  troncos  secos  ó  alte- 
rados por  las  caries. 

Cuando  se  quieren  conservar  las  ramas  no  atacadas 
6  muertas,  especialmente  en  los  parrales,  se  practica 
un  agujero  con  una  barrena  y  se  inyecta  de  sulfuro 
de  carbono.  En  la  viticultura  no  tiene  importancia 
este  insecto. 

TERMISTIS.  f.  Entom.  (Tkermistis.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  El  cuerpo  es  robusto,  medianamente 
alargado,  pubescente,  provisto  de  algunos  pelos;  cabe- 
za algo  retráctil;  frente  plana,  más  alta  que  ancha; 
antenas  poco  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  trans- 
verso, cilindrico,  provisto  á  cada  lado  de  un  tubérculo 
fuerte,  cónico;  quinto  segmento  abdominal  de  forma 
cónica  muy  corta;  patas  muy  largas,  robustas  y  casi 
iguales;  tarsos  medianos;  uñas  sencillas  y  con  un  diente 
en  la  base.  El  tipo  es  Th.  Noceotincta. 

TERMITA.  Enlom.  V.  Termto. 

Termita.  Quim.  é  Ind.  Comercialmente  se  da  el 
nombre  de  termita  á  una  mezcla  de  aluminio  en  polvo 
y  óxido  de  hierro  magnético  que,  al  reaccionar,  produ- 
cen la  mitad  de  su  peso  de  acero  fundido.  Según  la 
reacción 
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aproximadamente  3  partes  de  aluminio  requieren  10 
de  óxido  magnético  y  producen  7  de  hierro.  La  reac- 
ción de  la  termita,  llamada  reacción  de  Goldschmidt-, 
por  ser  debida  á  este  químico,  sólo  es  conocida  desde 
1878;  sin  embargo,  su  importancia  y  sus  aplicaciones 
industriales  son  hoy  considerables.  Los  primeros  ensa- 
yos de  reducción  de  los  óxidos  de  hierro,  cromo,  man- 
ganeso, etc.,  mediante  el  aluminio,  no  daban  resulta- 
dos bastante  satisfactorios  porque  las  reacciones  no 
se  iniciaban  ó,  por  el  contrario,  se  realizaban  con  de- 
masiada violencia  explosiva.  Goldschmidt  solventó  la 
dificultad  mezclando  el  óxido  muy  dividido  con  alumi- 
nio granulado  ó  pulverizado  é  iniciando  la  reacción 
en  un  punto  de  la  mezcla  elevando  la  temperatura  de 
ésta  hasta  un  grado  conveniente;  cuando  se  ha  iniciado 
ya  la  reacción  produce  una  enorme  cantidad  de  calor, 
que  hace  que  continúe  en  toda  la  masa.  Empleando 
óxido  de  hierro  y  aluminio  la  reacción  dura  unos  trein- 
ta segundos.  Para  iniciar  la  reacción,  Goldschmidt 
ponía  encima  de  la  termita  una  pequeña  cantidad  (en 
forma  de  montoncito)  de  una  mezcla  de  aluminio  6 
magnesio  en  polvo  y  peróxido  de  bario.  Esta  mezcla 
servia  á  modo  de  cebo.  En  la  mezcla  insertaba  un  trozo 
de  cinta  de  magnesio;  al  encender  la  cinta,  la  mezcla 
se  inflama  y  se  inicia  la  reacción  de  la  termita.  Siendo 
tan  considerable  la  cantidad  de  calor  producido  y  tan 
rápida  la  reacción,  la  masa  llega  á  alcanzar  una  tem- 
peratura enorme,  que  se  calcula  es  de  2000  á  3000°. 
La  observación  directa  ha  demostrado,  con  un  piróme- 
tro  de  radiación  de  Féry,  que  la  temperatura  de  un 
chorro  de  acero  fundido,  obtenido  por  medio  del  óxido  de 
hierro  y  el  aluminio,  al  verterlo  del  crisol,  era  de  2300°. 
Á  tan  elevada  temperatura  todo  el  contenido  del  crisol 
permanece  liquido  y  el  metal  queda  cubierto  de  una 
capa  de  alúmina  fundida. 

Para  la  reducción  de  los  óxidos  metálicos  se  han  he- 
cho ensayos  con  otros  metales  en  substitución  del  alu- 
minio. Las  reacciones  que  ocurren  empleando  el  calcio. 


que  ensayó  Goldschmidt,  son  excesivamente  violentas 
y  la  escoria  resultante  se  funde  con  dificultad.  Usan- 
do el  silicio,  obtenido  en  el  horno  eléctrico,  las  reaccio- 
nes son  demasiado  lentas.  El  cerio  ha  dado  buenos  re- 
sultados para  obtener  vanadio,  columbio  y  tántalo 
puros.  En  vez  del  aluminio  se  usan  también  diver- 
sas mezclas;  asi,  resulta  conveniente  una  mezcla  de 
partes  iguales  de  termita  de  calcio  y  termita  de  sili- 
cio. Puede  substituirse,  asimismo,  el  aluminio  por  una 
mezcla  de  marjnesio  y  silicio. 

Obtención  de  niélales  y  aleaciones.  Por  reducción  de 
los  óxidos  metálicos  correspondientes  ó  de  mezclas 
de  óxidos  por  medio  del  aluminio  se  obtienen  cromo, 
manganeso,  molibdeno,  ferrotitano,  ferroboro,  man- 
ganeso-cobre, manganeso-zinc,  manganeso-estaño,  cro- 
momanganeso,  etc.  En  la  operación  se  emplea  el  alu- 
minio con  ligero  defecto.  Los  metales  y  las  aleaciones 
que  se  obtienen  por  este  procedimiento  no  contienen 
carbono.  La  reacción  se  efectúa  en  un  crisol  revestido 
interiormente  de  magnesio,  que  no  es  reducida  por  el 
aluminio.  La  escoria  resultante  puede  usarse  para  la 
obtención  del  aluminio  y  también  puede  servir  en 
substitución  del  corindón  natural.  Se  prepara  con  la 
escoria,  obtenida  como  producto  secundario  en  la  ob- 
tención del  cromo,  moliéndola,  un  producto  llamado 
combina,  que  sirve  para  construir  ruedas  de  esmeril 
telas  de  esmeril,  papel  de  hja,  etc. 

Soldadura  y  reparaciones  de  piezas  de  hierro  y  de 
acero.  Se  emplea  una  mezcla  de  aluminio  en  polvo  y 
ó.xido  de  hierro  magnético,  llamada  comercialmente 
termita,  como  se  ha  dicho  ya  antes.  La  inflamación 
de  la  termita  produce  un  acero  dulce,  al  que  se  asigna 
la  siguiente  composición  como  término  medio: 

Carbono de  0,05  á  0,10 

Manganeso de  0,08  á  ii,  10 

Silicio de  0,09  á  0,20 

Azufre de  0,03  á  0,04 

Fósforo de  0,04  á  0,05 

Aluminio de  0,07  á  0,18 

Para  efectuar  las  soldaduras  se  usan  dos  procedi- 
mientos: en  el  primero  (a)  la  reacción  solamente  se 
aprovecha  por  el  calor  que  produce,  mientras  que  en 
el  segundo  {b)  se  utiliza  al  mismo  tiempo  el  acero  que 
se  forma  en  la  reacción. 

a)  Cuando  se  emplea  este  procedimiento  no  es 
preciso  que  las  primeras  materias  sean  puras,  pudién- 
dose usar  un  óxido  de  hierro  barato  acompañado  hasta 
de  arena  para  disminuir  la  temperatura  final,  si  es 
conveniente.  Para  soldaduras  terminales  de  tubos  ó 
de  barras,  se  cortan  los  extremos,  se  igualan  y  se  unen 
con  mordazas  sujetando  un  molde  alrededor  de  la 
juntura.  Separadamente,  se  inflama  una  cantidad 
apropiada  de  termita  en  un  crisol  ordinario  revestido 
de  magnesio  y  se  deja  medio  minuto  en  reposo  para 
que  se  separe  la  escoria  del  acero;  luego  se  vierte  el 
contenido  del  crisol  cuidando  de  que  primero  salga 
la  escoria.  A  medida  que  va  vertiéndose  la  escoria  en 
el  molde  de  alrededor  del  tubo  ó  barra,  forma  una 
capa  dura  que  recubre  al  metal,  y  el  líquido  que  sigue 
cayendo  comunica  su  calor  al  metal  á  través  de  esta 
envoltura;  cuando  ha  transcurrido  un  minuto,  los  ex- 
tremos de  los  tubos  ó  barras  están  á  una  temperatura 
apropiada  para  la  soldadura.  En  este  momento  se 
comprimen  con  fuerza  los  extremos  uno  contra  otro 
por  medio  de  tornillos  que  antes  se  han  dispuesto  del 
modo  más  apropiado.  Finalmente,  se  rompe  con  cui- 
dado el  collar  formado  por  la  escoria  y  se  deja  enfriar 
la  parte  soldada  que  está  á  la  temperatura  del  calor 
rojo. 

b)  Este  método  se  usa  para  soldar  carriles  de  tran- 
vías y  de  vias  férreas.  Se  principia  uniendo  los  extre- 
mos de  los  carriles,  empleando  mordazas  de  manera 
que  se  mantengan  en  la  posición  debida.  Luego  se 
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aplica  alrededor  de  estos  extremos  un  molde  de  arcilla, 
que  tiene  en  la  parte  superior  un  canal  de  colada;  en 
un  crisol  dispuesto  encima  de  este  canal  se  inflama  la 
carga  apropiada  de  termita  y,  al  terminar  la  reacción, 
se  rompe  el  crisol  por  el  fondo.  El  acero  líquido  cae  al 
fondo  del  molde  que  rodea  á  la  juntura,  llena  los 
huecos  y,  al  enfriarse,  forma  en  los  extremos  del  carril 
una  masa  sólida.  Un  procedimiento  análogo  se  emplea 
para  gran  número  de  reparaciones,  por  ejemplo,  para 
componer  piezas  rotas  de  máquinas  (bielas,  manivelas, 
árboles  de  timón  y  de  hélices,  etc.).  El  procedimiento 
de  soldadura  es  rápido  y  cómodo;  por  otra  parte,  casi 
siempre  resulta  más  económico  reparar  de  esta  manera 
una  pieza  rota  que  substituirla  por  otra  nueva. 

Se  ha  calculado  que  la  resistencia  media  de  una 
junta  de  termita  á  la  rotura  es,  poco  más  ó  menos,  de 
4200  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Si  conviene,  puede 
hacerse  más  resistente  introduciendo  níquel  en  la 
composición  de  la  termita;  1  por  100  de  níquel  aumenta 
aproximadamente  la  resistencia  de  la  soldadura  á  la 
tracción  en  un  tercio.  Para  una  aleación  del  1  por  100 
pueden  añadirse  300  gr.  de  níquel  á  cada  100  kg.  de 
termita.  Para  emplear  la  termita,  cuando  se  trata  de 
reparaciones,  se  le  añade  aproximadamente  2  por  100 
de  manganeso  y  5  por  100  de  acero  dulce  en  trozos 
menudos;  el  manganeso  actúa  como  purificador  del 
acero  formado  y  el  acero  dulce  tiene  por  objeto  dis- 
minuir la  temperatura  final  de  la  reacción,  para  evitar 
que  se  derrame  el  contenido  del  crisol. 

Aplicaciones  de  la  termita  en  la  fundición.  La  ter- 
mita permite  introducir  en  el  hierro  una  substancia 
que  determine  una  agitación  en  la  masa  fundida, 
aumentando  á  la  vez  la  temperatura;  así  se  logra  que 
el  hierro  se  enfríe  demasiado  dificultando  la  colada. 
El  empleo  de  la  termita  de  titano  sirve  para  purificar 
el  hierro  fundido  y  evitar  en  éste  la  presencia  de  ni- 
trógeno que  le  perjudica;  esta  termita  es  una  mezcla 
de  aluminio  en  polvo  y  óxidos  de  hierro  y  de  titano. 
El  titano  que  se  pone  en  libertad  se  combina  con  el 
nitrógeno  contenido  en  el  metal  fundido,  formando 
nitrocianuro.  El  hierro  fundjdo  se  calienta  así  más, 
queda  más  fluido  y  las  piezas  resultantes  tienen  el 
grano  apretado,  siendo  muy  apropiadas  para  resistir 
presiones.  Cuando  conviene  fundir  con  mucha  pron- 
titud una  pieza  de  acero,  resulta  muy  práctico  y  fácil 
proceder  mediante  la  termita,  inflamando  la  cantidad 
apropiada  mezclada  con  virutas  de  acero. 

Bombas  incendiarias  de  termita.  Durante  la  pasada 
guerra  de  1914-1918,  en  que,  desgraciadamente,  se 
utilizaron  muchos  descubrimientos  científicos  en  per- 
juicio de  la  Humanidad,  se  acudió  á  la  termita  para  la 
fabricación  de  bombas  incendiarias.  El  fuego  de  ter- 
mita es  muy  apropiado  para  fines  destructores  y  al 
mismo  tiempo  es  difícil  de  extinguir.  En  los  casos  ordi- 
narios el  fuego  puede  extinguirse  impidiendo  el  acceso 
del  oxigeno  del  aire  necesario  para  la  combustión  de 
la  materia  que  arde,  por  ejemplo,  con  mantas,  arena 
ó  gas  carbónico,  ó  bien  mojándola  con  un  líquido  no 
inflamable  (v.  gr.,  el  agua),  que  no  sólo  limita  el  acceso 
del  aire,  sino  que  también  hace  descender  la  tempera- 
tura de  modo  que  la  combustión  no  puede  reaUzarse. 
En  el  caso  de  la  termita,  sin  embargo,  del  mismo  modo 
que  tratándose  de  pólvora  ó  de  mezclas  análogas,  no 
se  requiere  para  la  combustión  oxígeno  exterior;  por 
tanto,  de  nada  sirve  impedir  el  acceso  del  aire.  Además, 
la  temperatura  es  suficiente  elevada  para  descom- 
poner el  agua,  con  desprendimiento  de  hidrógeno,  que 
de  por  si  es  altamente  inflamable: 

3  Fe  +  4  H,0  =  FeaOí  +  4  HjO 

Fuera  de  esto,  la  combustión  de  los  objetos  incen- 
diados por  la  termita  puede  extinguirse  por  los  pro- 
cedimientos ordinariamente  usados.  Las  bombas  in- 
cendiarias de  termita  empleadas  por  los  alemanes  en 
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sus  ataques  á  Inglaterra  eran  ordinariamente  de  for- 
ma cónica,  con  una  porción  metálica  aplanada,  de 
unas  10  pulgadas  de  diámetro,  en  su  base.  En  ésta 
estaba  dispuesto  un  embudo  metálico  lleno  de  ter- 
mita con  un  pistón  metálico  y  un  asidero  en  el  extre- 
mo. Generalmente  se  ponia  en  el  embudo  al^o  de  fós- 
foro amarillo  que,  no  sólo  es  muy  inflamable,  sino 
que  también  producía  humos  desagradables  al  arder. 
Alrededor  del  embudo  había  una  envoltura  de  material 
resinoso,  muy  inflamable,  atada  con  cuerda,  probable- 
mente impregnada  antes  para  aumentar  su  inflama- 
bilidad. Ocasionalmente  contenían  celuloide  y  raras 
veces  cierta  cantidad  de  petróleo. 

TERMITAS.  Entom.  V.  TerMitos. 
TERMITELA.    f.    Entom.    {Termitella    Warm.) 
Género  de  rjie<i[)teros  de  la  familia  de  los  estafilíni- 
dos y  tribu  de  los  aleorarinos.  Se  conocen  una  sola  es- 
pecie, T.  Liijae  Wasmann,  del  Congo. 

TERMITERO,  m.  Enlom.  Nido  ó  habitación  de 
los  termitos.  El  interior  de  los  termiteros  se  explica  al 
tratar  de  la  biología  de  los  termitos  (V.  Termitos). 
En  cuanto  á  la  forma  exterior,  podemos  dividir  los 
termiteros  en  dos  grupos  ó  secciones:  unos  son  total- 
mente invisibles  al  exterior  y  otros  son  visibles  más  ó 
menos. 

Entre  los  termiteros  no  aparentes  al  exterior  tene- 
mos en  Europa  los  dos  tipos,  terrestres  y  arbóreos,  ó 
sea  hipogeos  y  epigeos.  El  Relicnlilermes  lucifugus 
Rossi  establece  sus  habitaciones  en  el  suelo.  Si  levan- 
tamos una  piedra  de  mediano  tamaño  en  un  bosque, 
á  veces  descubrimos  toda  una  colonia  de  termitos  que 
se  apresuran  á  hundirse  en  el  terreno  por  los  diferentes 
corredores  de  su  casa,  huyendo  de  la  impresión  que  les 
produce  la  luz.  El  Calciermcs  jlavicollis  F.  vive  en  el 
aire,  alojándose  en  el  interior  de  los  troncos  de  los 
árboles,  en  las  vigas  y  maderamen  de  las  habitaciones, 
etcétera,  realizando  su  labor  interna  sin  ser  vistos  al 
exterior. 

Los  termiteros  visibles  son  de  muy  variadas  formas. 
Algunos  cuelgan  de  las  ramas  de  los  árboles,  formando 
un  esferoide  más  ó  menos  voluminoso. 

Lo  más  general  es  que  sobresalgan  del  suelo.  Algu- 
nos son  de  proporciones  gigantescas,  en  forma  de  torre, 
de  hongo,  etc.  Por  lo  común  se  ven  aislados,  pero  á 
veces  se  encuentran  varios  situados  á  corta  distancia 
unos  de  otros,  ofreciendo  el  aspecto  de  una  población 
singularísima. 

Se  ha  estudiado  la  composición  de  los  materiales  de 
construcción  de  que  se  sirven  los  termitos  para  sus 
ha!)itaciones  ó  termiteros.  La  mayor  parte  de  su  fábri- 
ca está  formada  por  los  materiales  del  suelo,  ó  de  subs- 
tancias vegetales  los  arbóreos,  á  los  que  se  agregan 
sus  propios  excrementos,  y  como  aglutinante  sus  se- 
creciones. Algunos  termiteros  ofrecen  tal  resistencia, 
que  pueden  soportar  encima  el  peso  de  un  buey  sin 
que  sufra  su  solidez. 

TERMITES.  Zool.  V.  Termitos. 
TERMÍTIDOS,  m.  pl.  Enlom.  y  Paleont.  (Ter- 
mitidae.)  Familia  de  isópteros.  Distingüese  por  el  clípeo 
dividido  en  la  línea  media,  fontanela  6  poro  frontal 
presente  6  indistinta;  garganta  tan  ancha  como  larga; 
sector  del  radio  sin  rama  anterior.  Puede  dividirse  en 
dos  tribus:  rinotermitinos  y  termitinos. 

Antaño  habíase  admitido  que  bs  hormigas  blancas 
(termítidos)  estaban  bastante  esparcidas  en  los  de[)ó- 
sitos  paleozoicos,  pero  estudios  más  precisos  han  mos- 
trado que  la  mayor  parte  de  estas  formas  pertenece 
ya  á  los  Prolophasmidns,  ya  á  otros  Palaeodiclyoptera. 
Se  conocen,  al  contrario,  capas  mesozoicas,  y  más  par- 
ticularmente en  el  liásico  de  Inglaterra,  de  Alemania 
y  de  Suiza,  aproximadamente  media  docena  de  verda- 
deros termítidos.  El  más  esparcido  es  el  género  extin- 
guido Chlathrotermes  Heer,  que  se  distingue  por  nume- 
roga.s  nervaduras  transversales   un   poco  oblicuas  en 


el  campo  costal  y  por  manchas  negras  sobre  estas  ner- 
vaduras y  otras  aún.  Según  E.  Geinitz,  las  especies  de 
este  género  deben  de  ser  muy  variables.  Dos  formas  atri- 
buidas por  Hagen  al  género  Termes  (T.  heros  y  lilho- 
philus)  proceden  de  la  pizarra  litográfica  de  Eichstátt. 
Los  termítidos  apn  recen  en  mayor  abundancia  en 
el  terciario  y  su  número  alcanza  \'a  1/4  de  las  especies 
actuales.  Casi  cada  género  actual  tiene  sus  represen- 
tantes fósiles;  y,  además,  Améric  a  da  un  género  extin- 
guido  (Parolermes),  caracterizado  por  la  presencia 
de  brancas  inferiores  particulares  á  la  nervadura  esca- 
pular,  por  el  débil  desarrollo  de  la  nervadura  interno- 
media  y  el  fuerte  desarrollo  de  la  nervadura  externo- 
media,  que  costea  más  cerca  que  de  costumbre  la  ner- 
vadura escapular  y  posee  excepcionalmente  brancas 
longitudinales.  Los  termítidos  han  sido  divididos  por 
Hagen  en  dos  secciones,  de  las  cuales  la  más  numerosa 
en  formas  tiene  las  nervaduras  escapulares  simples; 
la  menos  numerosa  (aproximadamente  1/3  de  todos 
los  géneros),  las  nervaduras  escapulares  ramificadas. 
La  proporción  es  absolutamente  invertida  para  las 
formas  terciarias.  De  los  diversos  géneros,  Parolermes 
está  representado  por  tres  especies  en  el  oligocénico 
de  Florissant  (Colorado);  Calotermes,  por  tres  especies 
en  el  ámbar  y  en  el  lignito  de  Rott;  Termopsis,  por  tres 
especies  en  el  ámbar;  Hadokrvies,  por  seis  especies  del 
miocénico  de  Oeningen  y  Radoboj,  y  Eutermes,  por 
cuatro  especies  en  Radoboj  y  Florissant.  Se  han  citado, 
además,  termítidos  de  Sieblos,  del  Monte  Bolea  y  de 
la  isla  de  Wight.  Excepto  dos,  aproximadamente, 
todas  las  especies  son  aladas;  una  sola  larva  ha  sido 
encontrada  en  el  ámbar  y  otra  en  Florissant,  No  hay 
probablemente  grupo  de  insectos  de  los  cuales  se  ten- 
ga un  conocimiento  tan  exacto  de  las  formas  fósilts 
como  el  de  los  termítidos,  Hagen  ha  encontrado  más 
de  150  especies  en  el  ámbar;  hasta  ahora  se  han  encon- 
trado 25  en  Florissant  (Colorado). 

Esta  familia  de  los  termítidos  es  una  de  las  que  más 
interés  paleontológico  presentan  de  todos  los  insectos, 
no  sólo  por  estar  incluidos  en  el  orden  de  los  arqulpte- 
ros,  sino  porque  existe  gran  número  de  géneros  que, 
aun  dada  la  difícil  conservación  de  los  restos  de  los 
insectos,  han  tenido  yacimientos  y  condiciones  á  pro- 
pósito para  ser  conservados  fósiles.  Aparecen  repre- 
sentantes de  los  termítidos  en  los  terrenos  primarios, 
entre  ellos  el  Termes  conlusiis  en  las  formaciones  car- 
bonfferas  del  Estado  de  Illinois,  en  los  Estados  Uní- 
dos,  de  cuya  procedencia  ha  sido  descrito  por  el  célebre 
paleontólogo  Scudder.  Heer  ha  dado  á  conocer  hasta 
seis  especies  de  diferentes  géneros  de  este  punto,  pro- 
cedentes de  las  formaciones  liásicas  del  terreno  jurá- 
sico de  Schambelen,  siendo  las  más  dignas  de  mención 
las  que  pertenecen  á  varios  géneros  completamente 
extinguidos,  entre  los  cuales  merecen  citarse  princi- 
palmente el  Chlhrolermes  y  el  Caloterntfs,  debidos  los 
dos  al  citado  lleer,  Algimos  termítidos  que  han  sido 
clasificados  como  pertenecientes  al  género  típico 
Termiles,  se  han  encontrado  con  bastante  abundancia 
en  los  estratos  de  agua  dulce  de  las  formaciones  del 
terreno  terciario  miocénico  de  Oeningen  y  Radoboj, 
Por  último,  deben  citarse  algunas  formas  de  termí- 
tidos  procedentes  de  los  yacimientos  más  á  propósito 
para  encontrar  estos  fósiles,  que  son  las  formaciones 
de  lignito  y  las  de  ámbar  de  Roth,  debiendo  añadirse 
que  en  el  ámbar  aparecen  también  representantes  de 
algunas  familias  próximas  á  los  termítidos,  como  son 
las  de  los  osócidos  y  los  émbidos,  siendo  de  esta  últi- 
ma la  forma  más  característica  la  Emfña  antigua, 
descrita  por  Pictet, 

TERMITINOS.  m.  pl.  Entom.  (Termitini.j  Tribu 
de  isópteros  de  la  familia  de  los  termítidos.  En  las 
formas  aladas  el  cllpeo  de  ordinario  no  es  tres  veces 
más  ancho  que  largo;  alas  opacas,  más  6  menos 
peludas,  rara  vez  reticuladas,  con  la  malla  posterior 


TERMITÓCARA  —  TERMItOS 


más  obscura  que  la  membrana;  borde  externo  y  pos- 
terior de  las  alas  adornado  de  finas  franjas.  Én  las 
formas  ápteras  la  cabeza  es  aguda  por  delante;  región 
guiar  tan  ancha  en  medio  como  delante.  Sus  géneros 
son:  Leucolermes  Silvestri,  Amilermes  Silvestri,  Nasu- 
in termes  Banks,  etc. 

TERMITÓCARA.  f.  Eniom.  (Termitochara 
Wasm.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es- 
taíilínidos  y  tribu  de  los  aleocarinos.  La  única  especie 
es  T.  Kraalzi  Wasm.;  vive  con  Eutermes  capricoinis 
VVasni.  y  £,".  Sikorae  Wasm.  en  Madagascar. 

TER'mITÓFAOO.  (Etim.  —  Del  gr.  Urmes,  hor- 
miga blanca  ó  termito,  y  phago,  comer.)  adj.  Zool. 
Dícese  de  algunos  animales  que  se  alimentan  de  hor- 
migas blancas,  como  el  oso  hormiguero,  Myrmecophaga 
jubata,  y  del  hombre  mismo. 

TERMITÓFILO.  (Etim.  —  Del  gr.  termes,  ter- 
mitas, termito  ú  hormiga  blanca,  y  philos,  amigo.) 
adj.  Entom.  Amigo  de  los  termitos.  Lo  son  muchas 
especies  de  artrópodos  que  viven  en  compañía  de  los 
termitos,  ya  como  comensales,  ya  como  parásitos. 

TERAÍITOMIMO.  m.  Entom.  {Termitomimus 
Trag.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafi- 
línidos y  tribu  de  los  aleocarinos.  Se  ha  formado  para 
una  sola  especie,  T.  entendveniensis  Tragurdh,  de 
Zululandia. 

TERMITONANO.  m.  Entom.  {Termitonanus 
Warm.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
estafihnidos  y  tribu  de  los  aleocarinos.  Es  parecido  á 
Tachinus  en  la  forma  del  cuerpo,  pequeño,  deprimido; 
palpos  maxilares  de  cuatro  artejos,  los  labiales  de  tres; 
antenas  de  10  artejos,  cortas  y  gruesas,  subfusiíormes; 
protórax  ancho,  que  cubre  enteramente  el  escudete; 
abdomen  marginado,  gradualmente  estrechado  hasta 
el  ápice.  I^s  tres  especies  conocidas  han  sido  descritas 
por  Wasmann  y  pertenecen  á  la  América  Jleridional; 
viven  en  los  nidos  de  los  termitos  AnopLotertnes;  en  la 
República  Argentina  se  encuentra  el  T.  Silva strii. 

TERMITOPTOCO.  m.  Entom.  {Termitoptochui 
Silv.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  esta- 
filínidos y  tribu  de  los  aleocarinos.  El  cuerpo  es  alar- 
gado; cabeza  deprimida;  mandíbulas  muy  pequeñasj 
subtriangulares;  palpos  labiales  y  maxilares  de  dos 
artejos;  antenas  de  11  artejos;  protórax  algo  más  an- 
cho que  largo,  con  los  lados  ligeram  nte  arqueados; 
abdomen  hinchado;  tarsos  todos  de  cuatro  artejos; 
uñas  largas  y  robustas;  élitros  algo  menores  que  el 
pronoto.  Se  conoce  una  sola  especie,  T.  indicus  Silv.,  de 
la  India;  vive  en  los  nidos  de  Eutermes  singaporensis 
Havil. 

TERMITOS.  m.  pl.  Entom.  Otros  escriben  terme.': 
y  lér miles.  Adoptamos  la  palabra  que  nos  ha  parecido 


número  singular  y  es  propia  y  privativa  de  un  género, 
no  de  lodos  estos  insectos  (V.  Termes).  La  palabra 
térmiUs  es  copia  falseada  del  francés,  porque  las  voces 


Nido  arbitren  de  termes 


más  castiza,  empleada  por  distinguidos  entomólogos 
de  España  y  América.  Las  voces  termes  y  térmiUs 
nos   parecen    impropias.    La    palabra    urmes  está   en 


Espira  constnifda  por  hormigas  blancas,  en  Kenya  (Xfrica) 

íermiU,  termües  en  francés  llevan  el  acento  prosódico 
en  la  i  y  no  en  la  e. 

Con  el  nombre  de  termitos  le  designa  un  orden  de 
insectos    que    se    denomina    técnicamente    isópteros 
(Isoptera).  El  nombre  vulgar  es  de  hormigas  blancas, 
con  que  se  les  cono- 
ce generalmente  en 
varias   naciones  de 
Europa.  En  Filipi- 
nas se  llaman  ariay 
y  en  Cuba  comején. 

Semejantemente 
á  lo  que  sucede  en 
las  colonias  de  hor- 
migas, entre  los  ter- 
mitos hay  dos  clases 
de  individuos  ó  ra- 
zas: sexuados  y  ase- 
xuados ó  neutros. 
Los  sexuados  son 
alados,  machos  y 
hembras,  y  en  cada 
colonia  no  hay  más 
que  dos,  llamados 
rey  y  reina.  Los 
ápteros  ofrecen  de 
ordinario  dos  for- 
mas: los  soldados, 
con  cabeza  y  mandí- 
bulas enormes,  des- 
tinados principalmente  á  la  defensa  de  la  colonia  y  los 
obreros,  con  cabeza  y  mandíbulas  menos  desarrolladas, 
y  son  los  encargados  de  todos  los  trabajos  de  la  familia. 

Son  insectos  sociales,  masticadores,  de  metamorfo- 
sis sencillas,  las  formas  aladas  con  ambas  alas  ante- 


n  forma 
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rior  y  pi's'erior  muy  semejantes,  con  pocas  venas  y 
venillas. 

El  adulto  tiene  la  cabeza  aproximadamente  tan 
larga  como  ancha,  ojos  laterales  y  junto  á  ellos  un 
estema;  en  medio  de  la  frente  suele  haber  una  impre- 


Termitero  del  Congo  Belga 


sión  y  una  pequeña  abertura,  llamada  ventanilla; 
palpos  maxilares  de  cinco  artejos,  los  labiales  de  tres; 
antenas  moniliformes.  El  protórax  está  bien  separado 
del  resto  del  tórax.  El  abdomen  se  compone  de  10  seg- 
mentos, siendo  el  primero  indistinto  en  la  parte  in- 
ferior; la  armadura  genital  no  es  visible  al  exterior. 
Los  tarsos  son  de  cuatro  artejos.  Las  alas  estrechas  y 
largas,  mucho  más  largas  que  el  abdomen  en  estado 
de  reposo,  horizontales,  no  plegadas;  la  costal  y  la 
subcostal  son  cortas,  el  radio  alcanza  el  extremo  del 
ala,  su  sector  nace  cerca  de  la  base,  existiendo  próxima 
á  ella  una  impresión  más  ó  menos  marcada;  después 
del  primer  vuelo  el  insecto  rompe  las 
alas  en  esta  linea,  quedando  solo  la  ^ 

escamilla.  "^      *"<«fe- 

En  el  soldado  la  cabeza  es  más  -in  *    .     ' 

cha  y  de  ordinario  alargada,  las  ni 
díbulas  robustas  y  alargadas    1 1 
be/a  de  los  obreros  es  más  corta  y  u 
gruesa   que  en    la    forma  alada  \ 
mandíbulas  cortas.  Tanto  los  sold  i 
como   los   obreros  son  ápteros  y,  ¡ 
lo  común,  carecen  de  ojos,  sm  emlai 
go,  son  muy  sensibles  á  la  mipresion        ?. 
de  la  luz  y  siempre  viven  en  la  obs-        * 
curidad.  ^. 

Iva  biología  de  estos  msectos  es 
muy  interesante.  Llegados  á  su  corn 
pleto  desarrollo  las  formas  aladas,  T 
salen  del  nido  en  gran  numero,  por 
cientos  y  miles,  pero  luego  son  víc- 
timas de  los  pájaros,  hormigas  y 
otros  animales  que  acuden  con  avi- 
dez á  devorarlos,  de  suerte  que  de 
20,000  individuos  apenas  quedarán  dos  6  tres  pa- 
rejas. 

Después  que  por  el  primer  vuelo  se  han  esparcido 
por  toidas  partes,  llegan  á  tierra  y  corren  ligeramente; 
el  macho  busca  á  la  hembra  y  la  sujeta  por  la  cabeza; 


es  la  serial  de  la  fundación  de  una  nueva  colonia; 
ambos  se  arrancan  las  alas,  que  ya  les  son  inútiles, 
pues  han  de  enterrarse  de  por  vida.  Entonces,  ya  sola 
la  hembra  ó  ya  ambos,  comienzan  á  cavar  más  y  más 
profundamente  para  fabricarse  su  morada.  El  apa- 
reamiento no  se  verifica  en  el  aire,  como  en  las  hor- 
migas, sino  bajo  tierra.  Una  habitación  de  termitos 
típicamente  consta  de  una  cámara  central,  la  cámara 
regia,  donde  viven  el  rey  y  la  reina,  y  alrededor  nume- 
rosas cámaras  y  corredores  para  la  incubación  de  los 
huevos,  crianza  de  las  larvas,  conservación  de  las 
ninfas,  operaciones  practicadas  por  los  obreros.  La 
cámara  regia  no  es  mucho  mayor  de  lo  que  será  el 
cuerpo  de  la  reina  después  de  la  fecundación,  pues  el 
abdomen  se  distiende  enormemente,  merced  á  la  elas- 
ticidad de  la  membrana  de  unión  de  los  segmentos, 
pudiendo  alcanzar  un  volumen  cientos  y  miles  de  veces 
mayor  que  el  de  los  machos.  La  cámara  regia  está 
custodiada  alrededor  por  los  soldados  y  servida  por 
los  obreros;  comunica  con  las  habitaciones  vecinas  por 
conductos  de  poco  diámetro,  por  los  que  sólo  pueden 
pasar  los  obreros.  Al  comenzar  el  desove,  los  obreros 
cogen  rápidamente  los  huevos  para  llevarlos  á  la  cá- 
mara de  incubación;  una  hembra  puede  depositar 
varios  miles  de  huevos  en  un  día;  la  vida  de  la  reina 
se  calcula  que  puede  durar  hasta  diez  años.  Los  sol- 
dados son  en  mucho  menor  número  que  los  obreros, 
el  1  por  100,  y  cuando  la  colonia  es  atacada  se  lanzan 
intrépidos  á  defenderla;  así  es  que  en  los  ataques  del 
oso  hormiguero  los  soldados  son  los  que  más  sucum- 
ben; pero  son  reemplazados  con  facilidad.  Puede  ocu- 
rrir que  muera  la  reina,  mas  no  por  esto  se  destruye 
la  colonia,  porque  los  obreros  hallan  modo  de  formar 
otra  que  la  substituya.  Los  individuos  neutros  tienen 
el  aparato  genital  atrofiado,  según  se  cree,  por  la  abun- 
dancia de  parásitos  en  el  extremo  del  tubo  digestivo, 
que  impiden  el  desarrollo  de  aquél.  Entonces  los  obre- 
ros propinan  á  un  individuo  alimentos  que  eliminen 
aquéllos  y  se  desarrolla  normalmente  un  individuo 
perfecto,  rey  ó  reina. 

La  alimentación  de  los  termitos  es  de  substancias 
vegetales,  que  rompen  con  sus  mandíbulas.  De  ahí 
los  daños  enormes  que  producen  algunas  especies  en 
los  vestidos,  telas,  muebles,  habitaciones  humanas, 
pudiendo  acarrear  el  hundimiento  de  un  piso  ó  de  una 
casa  entera,  porque  todo  el  maderamen  queda  redu- 
cido á  una  capa  exterior  delgada. 


^*^^^sm^ 


Campo  cubierto  de  termiteros 

En  algunos  países  pueden  servir  de  alimento  al  hom- 
bre. Para  procurárselo,  los  salvajes  africanos  abren 
una  brecha  en  el  hormiguero;  los  obreros  que  acuden 
á  reparar  el  daño  son  tarridos  y  echados  en  un  cazo 
hasta  tener  la  cantidad  apetecida. 
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TERMITOTIMO  —  TERMOBARÓMETRO 


La  distribución  geográjica  de  estos  insectos  es  muy 
extensa,  pues  se  hallan  en  casi  tcxlo  el  Globo,  pero 
Bobre  todo  en  las  regiones  cálidas.  Europa  es  la  región 
más  pobre,  pues  cuenta  con  dos  especies,  y  África  la 
más  rica,  pues  se  conocen  ya  411  especies  distribuidas 
en  Gl  géneros.  De  la  América  Meridional  ya  pudo 
Silve-stri  eu  iy03  enumerar  65  especies;  en  Ía  región 


Termitero  de  Etiopia 

neártica,  Banks,  en  1920,  elevó  el  número  de  especies 
á  36,  habiéndose  hallado  otras  con  posterioridad. 
De  Filipinas  se  han  descrito  varias  recientemente. 

Los  isópteros  pueden  dividirse  en  cuatro  familias: 
hodotermítidos,  calotermitídos,  rinotermítidos  y  ter- 
mítidos. 

Blbllogr.  Nathan  Banks,  A  Revisión  of  the 
Nearlic  Tenniles  (Washington,  1920);  C.  Berg,  La  vida 
y  costumbres  de  los  termitos  (Buenos  Aires,  1880); 
J.  Desneux,  Isnptera.  Fam.  Termitidae,  en  Genera 
Insectorum  de  Wytsman  (Bruselas,  1904);  Grassie 
Sandias,  Costiiuzione  e  sviluppo  della  Societá  dei  Ter- 
mitidi;  G.  D.  Haviland,  Observations  on  Termites  (1898); 
F.  Silvestri,  Contribuzione  alia  cognoscenza  dei  Termi- 
lidi  e  Termitofili  della  America  meridionale  (Portici, 
1903);  Y.  Sjossdedt,  Revisión  der  Termiten  Afrikas 
(Estocolmo,  1925). 

TERMITOTIMO.  m.  Enlom.  {Termítothymn s 
Silv.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es- 
tafihnidos  y  tribu  de  los  aleocarinos.  El  cuerpo  es  algo 
más  ancho  que  largo,  muy  convexo,  transversalmente 
subeliptico;  antenas  de  11  artejos,  cortas,  robustas, 
cilindricas;  ojos  pequeños;  protórax  trapezoidal,  muy 
convexo,  más  ancho  que  largo;  abdomen  apenas  más 
ancho  que  los  élitros,  de  márgenes  paralelos,  redon- 
deado por  detrás;  tarsos  todos  de  cuatro  artejos;  éU- 
tros  más  largos  que  anchos,  rectos.  Se  ha  formado 
para  una  sola  especie:  T.  philelaerus  Silv.,  de  la  Repú- 
blica Argentina;  vive  en  los  nidos  de  EuterrtKs  are- 
narias. 

TERMITOXENIA.  (Etim.  —  Del  gr.  terr^KS, 
termito,  y  xenos,  huésped.)  f.  Entom.  Propiedad  que 
tienen  algunos  artrópodos  de  vivir  en  compañía  de 
los  termitos  á  guisa  de  huéspedes,  sin  molestarles  ni 
perjudicarles.  Suelen  alimentarse  de  los  relieves  de  su 
mesa,  como  .sucede  con  los  lepísmidos,  ó  a\nidarles  en 
la  Umpieaa  de  su  morada,  como  algunos  coleópteros. 


TERMITOXENO.  m.  Entom.  (Termtoxenus 
Schm.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  his- 
téridos  y  tribu  de  los  heterinos.  El  cuerpo  es  oval,  poco 
convexo;  frente  no  separada  del  clípeo;  mesostemón 
apenas  separado  del  metastemón;  pronoto  transverso, 
estrechado  por  delante;  patas  bastante  largas,  den- 
tadas; élitros  estriados.  Conócense  dos  especies  de  la 
América  Meridional;  el  tipo  es  T.  setaceus  Schm.,  del 
Paraguay. 

TERMITUSA.  f.  Entom.  {Termitusa  Wasm.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilí- 
nidos y  tribu  de  los  aleocarinos.  La  cabeza  es  pequeña, 
convexa;  protórax  ancho,  semicircular;  escudete  corto, 
semilunar;  abdomen  marginado,  muy  acuminado,  con 
largas  cerdas,  las  del  ápice  pedunculadas;  patas  del- 
gadas; tibias  espinosas  en  el  ápice,  las  del  primero  y 
segundo  par  con  dos  espolones,  las  del  tercero  con 
uno;  élitros  no  más  anchos  que  el  protórax.  Se  han  des- 
crito cuatro  especies  del  África  Tropical;  la  T.  Escále- 
me Fauvel  es  de  la  Guinea  Española. 

TERMO.  Voz  de  origen  griego,  que  con  la  signifi- 
cación de  calor  entra  como  prefijo  en  la  composición 
de  muchos  términos  técnicos  y  algunos  de  uso  común. 

Termo.  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  en  Etolia,  cerca  del 
Monte  Panetolias.  En  ella  se  celebraban  las  asambleas 
de  la  Liga  Etolia. 

Termo.  Geog.  Pobl.  del  sobado  de  N'Golla  Bumba 
(África  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Angola,  dis- 
trito de  Loanda,  en  la  tercera  división  de  la  felig.  de 
San  Joaquín,  concejo  de  Golungo  Alto;  60  h. 

TERMOADE.  (Etim.  —  Del  gr.  thérme,  calor,  y 
la  desinencia  de  capacidad.)  adj.  Ecol.  Calificativo  de 
las  plantas,  y  de  sus  colectividades,  indicador  de  que 
pueden  vivir  en  un  medio  de  elevada  temperatura, 
pero  sin  tener  exclusivismo  ni  preferencia  por  él. 

TERMOALGESIA.  f.  Pat.  Estado  en  el  cual 
la  aplicación  de  calor  produce  una  sensación  dolorosa. 

TERMOANALGESIA.  f.  Pat.  Abolición  de  las 
sensaciones  dolorosas  producidas  por  el  calor. 

TERMOANESTESIA.  f.  Pat.  Licapacidad  de 
percibir  las  sensaciones  térmicas. 

TERMOAVISADOR.  n».  Fis.  Termómetro  de 
máxima  y  mínima,  ideado  por  Tommasi,  que  indica 
el  aumento  de  temperatura  que  sufren  los  conductores 
al  crecer  de  una  manera  anormal  la  intensidad  de  la 
corriente  que  los  recorre.  El  aparato  consiste  en  un 
hilo  de  cobre  doblado  dos  veces  en  ángulo  recto  que 
se  intercala  en  el  circuito  considerado;  este  hilo  de  cobre 
se  introduce  en  una  caja  metálica  que  contiene  una 
substancia  aislante  fácilmente  fusible,  por  ejemplo, 
estearina,  parafina,  etc.  Al  aumentar  la  intensidad  de 
la  corriente  que  recorre  este  hilo  de  cobre,  se  funde  la 
substancia  aislante,  estableciéndose  el  contacto,  me- 
diante un  muelle  entre  la  caja  y  el  hilo,  con  lo  que  se 
cierra  el  circuito  de  una  pila  sobre  un  timbre  de  alar- 
ma, encendiéndose  al  mismo  tiempo  una  lámpara  roja. 

También  el  circuito  puede  cerrarse  sobre  un  electro- 
imán polarizado  que  funciona  para  una  determinada 
intensidad  de  la  corriente  y  cuya  armadura  al  des- 
prenderse acciona  un  interruptor  que  desconecta  los 
generadores  del  circuito. 

Este  aparato  puede  arreglarse  para  que  funcione  á 
cualquier  temperatura. 

TERMOBAROMÉTRICO,  CA.  Fís.  Pertene- 
ciente al  termobarómetro,  ó  al  barómetro  y  al  termó- 
metro. 

TERMOBARÓMETRO.  m.  Fis.  Es  un  termó- 
metro de  aire  que  puede  utilizarse  también  como 
barómetro. 

El  termobarómetro  de  Amontons  consiste  en  una 
esfera  hueca  de  vidrio  de  la  cual  emerge  un  tubo 
abierto  en  el  otro  extremo,  que  se  mantiene  horizon- 
tal y  que  después  se  dobla  en  ángulo  recto,  mantenién- 
dose esta   segunda  porción    en   posición   vertical;   la 
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esfera  hueca  se  llena  de  aire  seco  y  se  introduce  en  el 
tubo  mercurio  hasta  que  este  aire  seco,  á  la  tempera- 
tura del  arrua.  en  ebullición,  pueda  sostener  el  peso 
equivalente  á  una  columna  de  mercurio  de  1,97545 
metros,  y  como  el  tubo  vertical  está  abierto  al  exterior, 
en  este  peso  se  incluye  el  de  la  presión  atmosférica, 
que,  en  el  supuesto  de  que  ésta  sea  de  7G0  mm.,  queda 
para  altura  de  la  columna  de  mercurio  introducido 
en  la  sección  vertical  del  tubo  1,21545  m. 

Si  la  temperatura  del  aire  seco  contenido  en  la  es- 
fera pasa  á  la  del  hielo  fundente,  su  fuerza  elástica 
disminuye  equilibrando  entonces  el  peso  de  una  co- 
lumna de  mercurio  de  0,62011  m.  más  la  equivalente 
á  la  presión  atmosférica.  En  este  caso  parte  del  mer- 
curio contenido  en  la  rama  vertical  del  tubo  pasa  á 
la  rama  horizontal. 

Debido  á  que  la  columna  barométrica  sufre  conti- 
nuas oscilaciones,  es  preciso  confeccionar  una  tabla  de 
reducción  y  observar  no  sólo  las  indicaciones  del  ter- 
mobarómetro,  sino  también  las  de  un  barómetro, 
para  restarlas  ó  agregarlas  á  las  lecturas  efectuadas 
y  obtener  la  altura  verdadera  de  la  columna,  que  es 
lo  que  da  la  temperatura. 

Este  aparato  puede  ser  empleado  también  como 
barómetro,  pero,  por  las  mismas  razones  expuestas, 
debe  ir  acompañado  de  un  termómetro  que  dé  á  cono- 
cer la  temperatura  del  medio  en  el  instante  de  la  obser- 
vación, mediante  la  cual  la  tabla  de  reducción  dará  la 
altura  de  la  columna  de  mercurio  que  puede  soportar 
el  aire  seco  contenido  en  la  esfera  hueca  á  esta  tempe- 
ratura; la  diferencia  entre  esta  altura  y  la  observada 
en  el  tubo  del  termobarómetro  dará  ía  presión  at- 
mosférira. 

TERMOBIA.  (Etim.  —  Del  gr,  íhermos,  calor,  y 
bíos,  vida.)  f.  Entam.  (Thermobia  Bergr.)  Género  de 
tisanuros  de  la  familia  de  los  lepísmidos  y  tribu  de  los 
lepisminos.  Ofrece  las  cerdas  grandes  de  la  frente, 
tórax  y  abdomen  plumosas;  palpos  maxilares  de  cinco 
ó  seis  artejos;  tergitos  II-VÍII  con  solos  dos  peines, 
el  X  corto,  ordinariamente  triangular,  con  un  solo 
peine  de  cerdas  á  cada  lado.  Se  conocen  tres  especies; 
el  tipo  es  Th.  dom-slica  Pack.  Hállase  en  la  América 
del  Norte,  Europa  y  Asia. 

TERMOCATALIZADOR.  m.  Fis.  Cuerpo 
extraño  á  una  reacción  fisicoquímica  y  que  tiende  á 
rebajar  la  verdadera  temperatura  en  esta  clase  de 
reacciones,  ó  sea  la  temperatura  á  que  las  mismas  se 
producirían  si  los  componentes  fuesen  absolutamente 
puros. 

TERMOCAUTERECTOMÍA.  f.  Cir.  Esci- 
sión de  un  órgano  ó  de  una  parte  por  medio  del  termo- 
cauterio. 

TERMOCAUTERIO.  (Etim.  —  Del  gr.  ikénfie, 
calor,  y  kautérion,  cauterio.)  m.  Cauterio  hueco,  de 
platino,  que  se  mantiene  candente  por  la  electricidad 
ú  otro  medio  semejante. 

TERMOCAUTERIO.  Terap.  Se  halla  constituido  por 
tubos  de  platino  concéntricos  que  afectan  diversas 
formas  (cuchillas,  tijeras,  botones,  puntas,  etc.).  El  tubo 
central  debe  recibir  por  un  insuflador  una  corriente 
de  aire  saturado  de  vapores  de  esencia  mineral.  El  tubo 
excéntrico  sirve  para  el  desprendimiento  de  los  pro- 
ductos de  la  combustión.  Se  calienta  previamente 
el  cauterio  al  rojo  obscuro  mediante  una  lámpara  de 
alcohol.  T^  incandescencia  sobreviene  después  por  los 
vapores  hidroc  arburados  que  arroja  el  insuflador. 
Empleado  antaño  como  el  bisturí  para  las  secciones! 
su  uso  se  ha  restringido  hoy  á  ciertos  casos.  Tales  son 
el  ántrax,  la  pústula  maligna,  los  abscesos  flemonosos 
sépticos,  etc.  Su  valor  hemostático  es  ¡nnc;,'able,  y  de 
aquí  que  se  aplique  para  seccionar  visceras  muy  vascu- 
lares. También  se  emplea  en  los  conductos  infectados 
y  supurados,  en  las  úlceras,  fístulas  y  cavidades  natu- 
rales ó  patológicas.   Se   recomienda  asimismo  en   la 


ignipuntura  esclerógena  de  tumores  blancos,  fungus 
y  tumores  eréctiles.  Está,  además,  indicado  para  des- 
truir hemorroides  y  neoplasias,  así  como  para  la  r^ 
vuhión  (botones  de  fuego) .  Según  las  aplicaciones  que 
se  persigan,  así  variará  el  grado  de  calor  del  termo- 
cauterio.  Así  se  pasará  del  rojo  obscuro  al  rojo  cereza 
y  al  rojo  blanco  en  harmonía  con  el  grado  de  destruc- 
ción de  los  tejidos  que  se  busque.  Terminada  la  opera- 
ción se  calentará  siempre  la  hoja  del  aparato  al  rojo 
blanco.  El  efecto  es  impedir  el  enmohecimiento  de 
la  cámara  de  combustión,  que  inutilizaría  e!  termo- 
cauterio.  Cuando  una  hoja  no  marcha  ya,  puede  rege- 
nerarse calentándola  vivamente  al  soplete.  La  misma 
precaución  debe  tomarse  si  se  cubre  de  una  capa  de 
materias  carbonizadas.  El  ayudante  seguirá  cuidadosa- 
mente las  maniobras  del  operador  y  la  marcha  y  color 
del  cuchillo.  El  procedimiento  de  sección  con  el  termo- 
cauterio  es  de  escara  gmesa  (rojo  obscuro)  6  de  escara 
delgada  (rojo  blanco).  En  el  primer  caso  se  traza  la 
linea  de  incisión  y  se  aplica  el  cuchillo  sobre  el  punto 
superior  y  en  ángulo  recto.  La  presión  será  fuerte  y  la 
división  se  practicará  como  en  el  caso  del  bisturí. 
Una  vez  seccionada  la  piel  se  recorre  de  nuevo  el  tra- 
yecto y  se  divide  á  grandes  trozos,  capa  por  capa, 
hasta  la  aponeurosis  y  el  tejido  celulograsoso  subcu- 
táneo. En  el  procedimiento  de  escara  delgada  la  sec- 
ción es  como  en  el  anterior  y  la  división  de  la  piel  en 
línea  recta  y  á  poca  presión.  Los  tejidos  subyacentes  se 
dividirán  capa  por  capa,  rápidamente  y  con  pequeños 
pases,  separando  el  cuchillo  á  menudo.  Si  se  profun- 
diza la  incisión,  resulta  tan  limpia  y  franca  como  me- 
diante el  bisturí.  En  cambio,  no  se  obtienen  efectos 
hemostáticos.  El  termocauterio  ha  substituido  moder- 
namente al  hierro  candente,  á  los  cáusticos  y  al  estran- 
gulador  de  Chassaignac.  El  galvanocauterio  se  reserva 
para  intervenciones  nasales,  auriculares  y  laríngeas. 
TERMOCAUTERIZACIÓN.  f.  Terap.  Apli- 
cación del  termocauterio  con  fines  terapéuticos  6  qui- 
rúrgicos. 

TERMOCLEISTOGAMIA.  (Etim.  —  Del  gr. 
Ihérme,  calor,  y  cUistogamia,  V.  esta  palabra.)  f.  Ecol. 
Denominación  aplicada  á  la  cleistogamia  cuando  no 
es  natural  en  la  planta,  sino  debida  á  insuficiencia  de 
temperatura,  y,  por  consiguiente,  á  una  influencia 
ecológica. 

TERMOCORIA.  f.  Entom.  {Tkermochoria  Krby.) 
Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  libelúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos.  La  cabeza 
es  pequeña,  con  la  sutura  ocular  corta:  frente  redon- 
deada, sin  quilla  aparente;  ampolla  frontal  grande, 
algo  redondeada;  lóbulo  del  protórax  dividido  ligera- 
mente en  dos  lóbulos  redondeados;  abdomen  corto, 
delgado,  cilindrico,  en  el  macho  algo  fusiforme;  patas 
delgadas;  alas  largas,  estrechas,  con  malla  densa, 
triángulo  discal  dividido,  puente  dividido;  tienen  un 
rasgo  longitudinal  negro  en  la  base.  El  tipo  es  Th.  ae- 
quivocata  Kirby,  del  Congo,  Guinea,  Fernando  Poo, 
Camerón,  etc. 

TERMÓCORIS.  m.  Enlom.  {Tliertnocori s  Put.) 
Género  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Se  reduce  á  una  espe- 
cie típica,  Th.  Munieri  Sut.;  hállase  en  Europa  y  el 
Asia  Menor. 

TERMOCROICO,  CA.  adj.  Fis.  Se  llama  asi 
á  todo  cuerpo  que  permite  el  paso  á  través  de  su  masa 
de  ciertos  rayos  caloríficos,  siendo  otros  absorbidos.  Es 
el  fenómeno  análogo  al  de  la  coloración  en  el  caso  de 
la  luz.  La  denominación  de  atermocroico  corresponde 
á  la  de  incoloro  y  se  denominan  asi  los  cuerpos  que  per- 
miten el  paso  de  todos  los  rayos  caloríficos. 

TERMOCROfSMO.  m.  Calidad  ó  estado  de 
termocroico. 

TERMOCROSIS.  f.  Fís.  Propiedad  por  la  que 
un  rayo  luminoso  de  la  luz  monocromática  es  más  6 
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menos  transmisible  &  través  de  una  substancia  dia- 
térmana. 

TBRMODIFUSIÓN.  f.  Difusión  del  calor. 

TERMODINA.  f.  Qu{m.  y  Farm, 
P  H    i  O  •  C2H5 

^«"Mn/c,H30 

^XCO-OCaHj 
Se  llama  también  fenacetinaretano.  Se  obtiene  por  la 
acción  del  éter  etilcarbónico  sobre  la  fenetidina.  Forma 
cristales  incoloros,  inodoros  é  insípidos,  fusibles  entre 
86  y  87°,  muy  poco  solubles  en  agua  fría  y  más  solu- 
bles en  agua  caliente.  Se  emplea  en  medicina,  adminis- 
trándose en  obleas. 

TERMODINÁMICA.  (Etim.  —  Del  gr.  ihérme, 
calor,  y  de  dinámica.)  f.  Parte  de  la  Física,  que  trata 
de  la  fuerza  mecánica  del  calor. 

Termodinámica.  Fis.  y  Mecán.  El  presente  artículo 
consta  de  las  siguientes  partes: 

Primera  parte:  Primer  principio  de  la  teoría  del  ca- 
lor. I.  Enunciado  general.  —  II.  Aplicaciones  á  los  sis- 
temas homogéneos.  —  lU.  Aplicaciones  á  los  sistemas 
heterogéneos. 
Segunda  parte:  Segundo  principio  de  la  teoría  del  ca- 
lor. I.  Introducción.  —  II.  Demostración.  — III.  Apli- 
caciones generales. 
Tercera  parte:  Aplicaciones  á  estados  especiales  de 
equilibrio.  I.  Sistemas  homogéneos.  —11.  Sistemas  con 
diferentes  estados  de  agregación.  —  LU.  Sistemas  con 
un  número  arbitrario  de  componentes.  —  IV.  Siste- 
mas gaseosos.  —  V.  Disoluciones  diluidas.  —  VI.  Va- 
lor absoluto  de  la  entropía.  Principio  de  Nerust. 
Cuarta  parte:  Bibliografía. 

PRIBIERA  PARTE 

primer  principio  de  la  teoría  del  calor 
I.  —  Enunciado  general 
§  1.  El  primer  principio  de  la  teoria  del  calor  es 
sencillamente  el  principio  de  la  conservación  de  la 
energía  aplicado  á  los  fenómenos  que  van  acompaña- 
dos de  producción  ó  absorción  de  calor.  Para  deducir 
de  un  modo  general  este  principio  pueden  seguirse 
dos  métodos  diferentes.  En  primer  lugar,  se  puede  ad- 
mitir que  todos  los  cambios  naturales  pueden  redu- 
cirse á  movimientos  de  puntos  materiales  inalterables, 
entre  los  que  obran  fuerzas  que  derivan  de  un  poten- 
cial. En  este  caso,  el  principio  de  la  energía  no  es  más 
que  el  principio  mecánico  de  la  potencia  viva,  genera- 
lizado á  todos  los  fenómenos  naturales.  O  bien  se  pres- 
cinde de  referir  los  fenómenos  naturales  á  movimien- 
tos, y  se  parte  del  hecho,  comprobado  por  el  trabajo 
humano  de  muchos  siglos  y  no  contradicho  en  caso 
alguno,  de  que  no  es  posible,  ni  por  procedimientos 
mecánicos,  ni  térmicos,  ni  químicos,  ni  por  aparatos 
de  ningún  género  construir  un  perpeiuum  mobile  que 
permita  obtener  de  la  nada,  y  de  un  modo  durable, 
trabajo  ó  fuerza  viva.  No  se  examinará  aquí  hasta 
qué  punto  puede  servar  este  principio  experimental, 
tomado  en  sí  mismo,  independiente  por  completo  de 
la  concepción  mecánica  de  la  Naturaleza,  para  demos- 
trar el  principio  de  la  energía  en  toda  su  generalidad, 
puesto  que  en  la  actualidad  dicho  principio  no  tropieza 
con  objeciones  serias.  El  caso  es  completamente  dis- 
tinto para  el  segundo  principio  de  la  teoría  del  calor, 
cuya  prueba  no  puede  establecerse  fácilmente  en  el 
estado  actual  de  nuestras  investigaciones,  ya  que  su 
generalidad  es  discutible  en  diferentes  ocasiones  y  su 
significación  se  interpreta  de  modo  muy  distinto  aun 
por  sus  mismos  partidarios. 

§  2.  Se  designa  con  el  nombre  de  energía  de  un 
cuerpo  ó  de  un  sistema  de  cuerpos  una  magnitud  que 
depende  tan  sólo  del  estado  físico  en  que  el  sistemase 
encuentra  en  el  momento  considerado.  Para  poder  ex- 


presar la  energía  de  un  sistema  en  cierto  estado,  me- 
diante un  número  determinado,  es  preciso  adoptar  un 
eslado  normal  (por  ejemplo,  0°  C,  presión  atmosfé- 
rica) que  puede  elegirse  de  una  manera  completamente 
arbitraria.  De  este  modo,  la  energía  del  sistema  en  el 
estado  en  cuestión,  referida  al  estado  normal,  es  igual 
á  la  suma  d"  ios  equivalentes  mecánicos  de  todas  las  ac- 
ciones rea'ízadas  en  el  sistema,  cuando  pasa  de  un  modo 
cualquiera  desde  el  estado  dado  hasta  el  eslado  normal. 
Puede  decirse  que  la  energía  representa  la  aptitud 
del  sistema  para  producir  acciones  exteriores.  Esta  de- 
finición deja  abierta  la  posibilidad  de  que  se  obtengan 
valores  diferentes  de  la  energía,  según  la  manera  de 
pasar  del  estado  considerado  al  estado  normal.  Para 
completarla  es  preciso,  además,  definir  lo  que  se  entien- 
de por  equivalente  mecánico  de  una  acción  exterior. 

§  3.  Cuando  la  acción  exterior  es  de  naturaleza 
mecánica,  es  decir,  cuando  consiste  en  la  elevación  de 
un  peso  que  gravita  sobre  el  sistema,  ó  en  vencer  la 
presión  atmosférica,  ó  en  producir  potencia  viva,  el 
equivalente  mecánico  de  la  acción  exterior  viene  me- 
dido por  el  trabajo  mecánico  desarrollado  por  la  fuerza 
que  el  sistema  ejerce  sobre  los  demás  cuerpos  (pesos, 
atmósfera,  proyectil),  afectado  del  signo  positivo  cuan- 
do el  mo\amiento  se  verifica  en  la  dirección  de  la  fuer- 
za ejercida  por  el  sistema,  es  decir,  cuando  el  peso  se 
eleva,  cuando  es  empujado  el  aire  atmosférico  ó  cuando 
aumenta  la  velocidad  del  proyectil;  en  el  caso  contra- 
rio, se  emplea  el  signo  negativo.  Cuando  la  acción  ex- 
terior es  de  naturaleza  térmica,  por  ejemplo,  cuando 
consiste  en  el  calentamiento  de  cuerpos  próximos 
(atmósfera,  líquido  calorimétrico),  el  equivalente  me- 
cánico de  la  acción  exterior  se  hace  igual  al  número 
de  cabrias  capaz  de  producir  en  dichos  cuerpos  la  mis- 
ma elevación  de  temperatura,  multiplicado  por  una 
constante  absoluta  que  sólo  depende  de  las  unidades 
empleadas  en  la  medida  del  trabajo  mecánico;  este 
factor  es  lo  que  se  denomina  equivalente  mecánico  de 
la  caloria.  Á  primera  vista  parece  ser  que  se  trata  tan 
sólo  de  una  definición;  sin  embargo,  apoyándose  en  el 
principio  de  la  conservación  de  la  energía  se  ve  que  la 
proposición  que  se  acaba  de  enunciar  posee  un  valor 
efectivo  y  es  susceptible  de  ser  confirmada  ó  desechada 
por  la  experiencia. 

§  4.  El  principio  de  h  conservación  de  la  energía 
expresa  de  un  modo  general  y  exclusivo  que  la  energía 
de  un  sistema  de  cuerpos  en  un  estado  dado,  referida 
á  cierto  estado  normal,  posee  un  valor  perfectamente 
determinado.  En  otros  términos,  si  se  substituye  aquí 
la  definición  de  la  energía  dada  en  el  §  2,  resulta  que 
la  suma  de  los  equivalentes  térmicos  de  todas  las  acciones 
exteriores  realizadas  por  el  sistema,  cuando  éste  pasa  de 
un  modo  cualquiera  del  estado  dado  al  estado  normal,  es 
irtdependiente  de  la  forma  en  que  se  realiza  la  transfor- 
mación. Por  tanto,  al  pasar  al  estado  normal,  el  sistema 
produce  una  suma  perfectamente  determinada  de  ac- 
ciones mecánicas  y  térmicas  exteriores,  la  cual  repre- 
senta, precisamente,  la  energía  del  sistema. 

§  5.  He  aquí  la  manera  de  comprobar  experimen- 
talmente  la  realidad  del  principio  de  la  conservación 
de  la  energía  en  la  Naturaleza.  Se  toma  un  sistema  en 
un  estado^inicial  determinado  y  se  le  hace  pasar  por 
diferentes  procedimientos  á  un  segundo  estado,  que  se 
adoptará  como  estado  normal,  y  se  examina  si  los  equi- 
valentes mecánicos  de  las  acciones  exteriores  realiza- 
das en  cada  caso,  calculadas  de  acuerdo  con  los  con- 
venios del  §  3.  proporcionan  la  misma  suma  en  todos 
los  casos.  Es  necesario  tener  el  mayor  cuidado  en  que 
el  sistema,  en  todos  los  casos,  parta  del  mismo  estado 
inicial  y  llegue  al  mismo  estado  final,  y  de  no  contar 
dos  veces  ninguna  de  las  acciones  exteriores. 

§  6.  Se  describirán  como  primera  apUcación  los 
célebres  experimentos  de  Joule.  Este  físico  comparo 
las  acciones  exteriores  producidas  cuando  un  peso  cae 
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de  cierta  altura  produciendo,  en  primer  lugar,  sola- 
mente trabajo  (por  ejemplo,  levantando  una  carga),  y 
después  haciendo  que,  además,  se  engendre  calor  por 
frotamiento  mediante  un  artificio  apropiado.  Pueden 
tomarse  aqui  como  estados  inicial  y  final  del  sistema 
las  posiciones  iniciales  y  finales  del  peso,  y  como  accio- 
nes exteriores,  el  trabajo  producido  y  el  calor  desarro- 
llado. En  el  primer  experimento,  cuando  el  descenso 
de  los  pesos  se  invierte  exclusivamente  en  producir  tra- 
bajo mecánico,  resulta  muy  sencillo  el  cálculo  del  equi- 
valente mecánico  de  las  acciones  exteriores  y  no  es 
necesario  realizar  un  experimento  especial.  Segiin  las 
leyes  de  la  mscánica,  dicho  equivalente  es  siempre  igual 
al  producto  de  los  pesos  que  caen  por  la  altura  reco- 
rrida, siendo  independiente  de  la  constitución  del  apa- 
rato empleado  en  producir  el  trabajo  mecánico  (palanca, 
polea)  y  del  peso  de  la  carga  levantada.  Esta  indepen- 
dencia constituye  ya  una  de  las  condiciones  del  prin- 
cipio de  conservación  de  la  energía  (§  4).  En  el  se- 
gundo experimento  es  preciso  medir  exactamente  la 
elevación  de  temperaturas  experimentadas  por  los 
cuerpos  frotados  (agua,  mercurio)  y  conocer  su  capa- 
cidad térmica,  para  poder  deducir  el  número  de  calo- 
rías capaz  de  producir  la  misma  elevación  de  tempe- 
ratura. Es  fácil  darse  cuenta  de  que  no  influye  para 
nada  el  mecanismo  mediante  el  cual  se  produce  calor 
por  frotamiento,  ni  la  forma  en  que  el  calor  engendrado 
queda  acumulado  en  los  cuerpos  frotados.  Basta  úni- 
camente que  el  estado  producido  por  el  rozamiento 
en  el  líquido  en  cuestión  sea  idéntico  al  que  se  obtiene 
comunicándole  cierto  número  de  calorías. 

De  acuerdo  con  el  principio  de  la  conservación  de 
la  energía,  identificó  Joule  el  trabajo  mecánico  corres- 
pondiente á  la  caída  del  peso  con  el  calor  mecánico 
engendrado  por  el  frotamiento,  y  encontró  que  el  equi- 
valente mecánico  de  una  caloría-gramo  es  igual,  en  to- 
dos los  casos,  al  trabajo  representado  por  la  elevación 
de  1  gr.  á  423'55  m.  El  hecho  de  que  en  todos  los 
experimentos  realizados  con  diferentes  pesos,  substan- 
cias distintas  y  temperaturas  variadas  se  obtenga 
siempre  el  mismo  número,  constituye  una  confirma- 
ción del  principio  de  la  conservación  de  la  energia. 

§  7.  Para  calcular  el  equivalente  mecánico  de  la 
caloría  en  unidades  absolutas  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  la  caloría  de  Joule  se  refiere  á  la  tempera- 
tura ordinaria  y  á  las  indicaciones  de  un  termó- 
metro de  mercurio.  A  la  temperatura  ordinaria,  1°  del 
termómetro  de  mercurio  empleado  por  Joule  equivale 
á  una  diferencia  de  temperatura  algo  más  pequeña  que 
1°  del  termómetro  de  gases,  estando  aproximadamente 
en  la  relación  1  :  1007.  Por  tanto,  la  caloría  referida 
al  termómetro  de  gases  tendrá  un  equivalente  me- 
cánico mayor:  423'55  •  1007  =  '127. 

Además,  es  preciso  tener  en  cuenta  el  valor  de  la 
aceleración  de  la  gravedad,  puesto  que  la  elevación 
de  1  gr.  á  una  altura  determinada  representa,  en  gene- 
ral, trabajos  diferentes,  según  el  lugar  en  que  se  rea- 
lice el  experimento.  El  valor  absoluto  del  trabajo  reali- 
zado se  obtiene  mulriplicando  por  la  intensidad  de  la 
gravedad,  es  decir,  hallando  el  producto  de  la  masa 
por  la  aceleración  de  la  gravedad  en  el  luc;ar  en  cues- 
tión y  por  la  altura.  De  este  modo,  y  teniendo  en  cuen- 
ta las  relaciones  entre  las  diversas  calorías,  se  obtie- 
ne el  siguiente  cuadro,  que  contiene  los  valores  del 
equivalente  mecánico  de  la  caloría: 
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Los  números  de  la  segunda  columna  se  obtienen 
multiplicando  los  de  la  primera  por  98100,  que  resulta 
de  la  aceleración  debida  á  la  gravedad  y  de  la  reduc- 
ción de  metros  á  centímetros.  Los  resultados  de  Joule 
han  sido  confirmados,  en  su  parte  esencial,  por  medi- 
das recientes  y  de  gran  precisión  ejecutadas  por  Row- 
land  y  otros  experimentadores. 

§  8.  Se  puede  utilizar  el  conocimiento  del  equiva- 
lente mecánico  de  la  caloría  para  expresar  directamen- 
te en  ergs  las  cantidades  de  calor,  en  lugar  de  hacerlo 
en  calorias,  lo  cual  tiene  la  ventaja  de  que  la  cantidad 
de  calor  medida  de  dicho  modo  no  sólo  es  proporcio- 
nal, sino  igual  á  su  equivalente  mecánico,  lo  cual  sim- 
plifica la  expresión  matemática  de  la  energía.  Esta 
nueva  unidad  de  calor  será  la  que  se  empleará  prefe- 
rentemente en  las  ecuaciones  que  siguen.  En  los  cálculos 
numéricos  basta  dividir  por  4,19  X  10'  para  pasar 
nuevamente  á  calorías. 

§  9.  El  enunciado  del  principio  de  la  energía  dado 
anteriormente  nos  proporciona  de  un  modo  inmediato 
dos  nuevas  proposiciones.  Como  la  energía  U  está  de- 
terminada por  el  estado  del  sistema,  su  valor  cambiará 
en  cuanto  se  modifique  éste.  Para  hallar  la  variación 
experimentada  por  la  energia  cuando  el  sistema  pasa 
de  un  estado  (1)  á  otro  estado  (2),  la  cual  viene  dada 
por  la  diferencia  C7j  —  U^,  bastará,  según  la  definición 
de  energía,  medir  el  trabajo  de  todas  las  acciones 
exteriores  desarrolladas  cuando  el  sistema  pasa,  en 
primer  lugar,  desde  el  estado  (1)  al  estado  normal  y, 
en  segundo  lugar,  desde  el  estado  (2)  al  mismo  estado 
normal,  y  restar  los  valores  obtenidos,  que  son,  res- 
pectivamente, los  de  U-i  y  los  de  U^.  Si  suponemos 
que  la  primera  de  dichas  transformaciones  está  dis- 
puesta de  tal  modo  que  el  sistema  al  pasar  del  esta- 
do (1)  al  estado  normal  atraviesa  el  estado  (2),  es  evi- 
dente que  la  diferencia  buscada  será  igual  al  trabajo 
correspondiente  á  las  acciones  exteriores  realizadas  al 
pasar  del  estado  (1)  al  estado  (2).  Por  tanto,  üj  —  C/j, 
es  decir,  la  disminución  de  energía  experimentada  por 
el  sistema  en  una  transformación  cualquiera  es  igual 
al  valor  en  trabajo  de  las  acciones  exteriores  realiza- 
das durante  dicha  transformación;  ó,  por  lo  que  viene 
á  ser  lo  mismo:  el  incremento  de  energía  del  sistema  en 
una  transformación  cualquiera  es  igual  al  equivalente 
en  trabajo  de  las  acciones  exteriores  aplicadas  6  con- 
sumidas en  la  transformación 


U,—  U,=Qx  A, 
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donde  Q  es  el  equivalente  mecánico  del  calor  absorbido 
por  el  sistema  y  que,  por  ejemplo,  se  le  ha  comunicado 
por  conducción,  y  .^  el  trabajo  realizado  por  las  accio- 
nes exteriores,  que  será  positivo  cuando  la  transfor- 
mación se  hace  en  el  mismo  sentido  de  las  fuerzas  que 
desde  el  exterior  actúan  sobre  el  sistema.  La  suma 
Q  +  A  puede  considerarse  como  el  valor  en  trabajo 
de  todas  las  arciones  térmicas  y  mecánicas  ejercidas 
sobre  el  sistema  por  los  cuerpos  que  le  rodean.  En  lo 
sucesivo  se  emplearán  siempre  las  cantidades  Q  y  A 
con  esta  significación.  El  valor  de  Q  -\-  A  no  depende 
de  la  manera  de  pasar  de  (1)  á  (2),  ni  tampoco  del  es- 
tado del  sistema  elegido  como  estado  normal.  De  este 
modo,  mientras  no  se  trata  más  que  de  las  diferencias 
entre  las  energías  de  un  sistema  dado  no  es  necesario 
fijar  de  un  modo  particular  dicho  estado  normal.  Pro- 
cediendo así,  el  valor  de  la  energía  contiene  siempre 
una  constante  aditiva  indeterminada. 

§  10.  La  diferencia  C7,  —  í/,  puede  considerarse 
como  la  energía  del  sistema  en  el  estado  (2),  referida 
al  estado  (1)  tomado  como  normal.  En  efecto,  si  se 
adopta  (1)  como  estado  normal  se  tiene  {7,  =  O,  pues- 
to que  entonces  no  hace  falta  ninguna  transformación 
para  pasar  del  estado  (1)  al  estado  noimal,  y  se  tie- 
ne C7,  —  Ui  =  C/,.  Por  esta  razón  el  estado  normal 
puede  también  llamarse  estado  0. 
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§  11.  Cuando  el  estado  (2)  es  idéntico  al  estado  (1) 
se  dice  que  el  sistema  pasa  de  (1)  á  (2)  por  un  ciclo 
cerrado.  En  este  caso,  í/,  =  {7i  y,  por  tanto,  la  ecua- 
ción (1)  se  convierte  en 

O  =  <2  +  ^,  (2) 

es  decir,  en  todo  ciclo  cerrado  el  equivalente  en  tra- 
bajo de  todas  las  acciones  exteriores  es  igiial  á  O, 
ó  en  otros  términos:  el  calor  absorbido  es  igual  al 
trabajo  exterior,  y  reciprocamente.  Este  teorema  ex 
cluye  la  posibilidad  de  construir  un  perpetuum  mobiU 
termodinámico,  puesto  que  para  ello  se  tendría  nece 
sariamente  que  construir  una  máquina  de  funciona- 
miento periódico,  en  la  que  se  verificarían,  por  tanto, 
transformaciones  en  ciclos  cerrados. 

§  12.  Cuando  la  transformación  del  sistema  no  va 
acompañada  de  ninguna  acción  exterior  (^  =  O 
y  A  =  Q),  la  ecuación  (1)  nos  dice  que  la  energía 
permanece  constante  (conservación  de  la  energía).  Las 
demás  magnitudes  que  determinan  el  sistema  pueden 
variar  de  un  modo  arbitrario,  pero  cumpliéndose  siem- 
pre la  condición  U  =  const. 

Un  sistema  de  esta  naturaleza,  es  decir,  que  experi- 
mente variaciones  sin  estar  sometido  á  acciones  exte- 
riores, se  denomina  también  sistema  aislado.  En  rigor, 
no  existe  en  la  Naturaleza  ningún  sistema  aislado,  pues- 
to que  todos  los  cuerpos  materiales  del  Universo  in- 
fluyen unos  sobre  otros  y,  por  tanto,  no  es  posible  apli- 
car de  un  modo  riguroso  el  principio  de  la  consewación 
de  la  energía  á  ningún  sistema  real.  Hay  que  tener  en 
cuenta,  sin  embargo,  que  eligiendo  convenientemente 
el  sistema  se  puede  lograr  que  las  acciones  exteriores 
que  intervienen  en  una  determinada  transformación 
sean  tan  pequeñas  como  se  quiera  en  comparación  con 
las  variaciones  de  energía  experimentadas  por  cada 
una  de  las  partes  del  sistema.  En  efecto,  puede  elimi- 
narse una  acción  exterior  cualquiera  incluyendo  en  el 
sistema  los  cuerpos  de  que  procede.  Asi,  por  ejemplo, 
si  se  tiene  un  gas  comprimido  por  el  descenso  de  un 
peso,  se  hallará  sometido  á  la  acción  exterior  debida 
al  trabajo  realizado  por  dicho  peso  y,  por  tanto,  la 
energía  del  sistema  gaseoso  aumentará.  Basta,  sin  em- 
bargo, considerar  el  sistema  formado  por  el  gas,  el 
peso  y  la  Tierra  para  que  no  exista  ya  acción  exterior, 
y  la  energía  del  nuevo  sistema  permanecerá  constante. 
De  este  modo  se  introduce  un  nuevo  término  en  la 
expresión  de  la  energía,  á  saber:  la  energía  potencial 
del  peso,  cuyas  variaciones  quedan  compensadas  por 
la  energía  interna  del  gas.  El  mismo  procedimiento 
puede  aplicarse  en  todos  los  demás  casos. 

n.  —  Aplicaciones  á  los  sistemas  homogéneos 
§  13.  Apliqúese  el  primer  principio  tal  como  está 
expresado  en  la  ecuación  (1),  en  primer  lugar  al  caso 
de  una  substancia  homogénea,  cuyo  estado  queda  de- 
finido por  su  naturaleza  química,  la  masa  M'  y  por 
otras  dos  variables,  por  ejemplo,  la  temperatura  T  y 
el  volumen  V.  Téngase  en  cuenta  que  para  abreviar 
el  lenguaje  se  emplea  el  término  homogéneo  en  lugar 
de  la  expresión  físicamente  homogéneo,  es  decir,  se  con- 
sidera como  homogéneo  todo  sistema  en  el  que  volú- 
menes iguales,  muy  pequeños,  resultan  idénticos  en- 
tre sí.  Poco  importa  que  la  substancia  sea  ó  no  quími- 
camente homogénea,  es  decir,  que  esté  ó  no  constituida 
por  moléculas  de  igual  naturaleza.  Así,  por  ejemplo, 
una  mezcla  detonante  (O2  +  2  H^),  ó  un  vapor  parcial- 
mente disociado,  pueden  ser  perfectamente  homogé- 
neos desde  el  punto  de  vista  físico,  aun  cuando  no  lo 
sean  químicamente  considerados.  La  única  condición 
que  se  impondrá  al  sistema  es  que  su  estado  quede 
determinado,  de  un  modo  unívoco,  mediante  la  tem- 
peratura y  el  volumen,  sean  cualesquiera  las  altera- 
ciones químicas  que  experimente  en  el  transcurso  de 
las  transformaciones  que  se  estudian.  Si  el  sistema  se 


halla  en  reposo,  toda  su  energía  se  compondrá  de  la 
llamada  energía  interna  U,  la  cual  depende  tan  sólo 
de  su  masa  y  de  su  estructura  interna,  determinada 
por  la  presión  y  la  densidad;  evidentemente,  U  será 
proporciónala  la  masa.  En  otros  casos,  en  la  expresión 
de  la  energía  total  interviene,  además  de  la  energía  U, 
la  fuerza  viva  debida  al  movimiento,  cuyo  valor  se 
conoce  según  la  mecánica. 

Para  establecer  la  relación  entre  la  energía  interna  U 
y  las  variables  T  y  V  ts  preciso  hacer  pasar  el  siste- 
ma, por  cierto  procedimiento,  á  un  estado  distinto  y 
medir  las  acciones  exteriores  ejercidas  durante  la  trans- 
formación. La  ecuación  (1)  da  la  variación  experi- 
mentada por  la  energía. 

§  14.  Si  se  parte  de  un  gas  en  reposo  y  en  equi- 
librio de  temperatura  (estado  1)  encerrado  en  un 
recipiente,  y  se  le  hace  pasar  á  otro  recipiente  previa- 
mente evacuado,  por  ejemplo,  abriendo  un  grifo  de 
comunicación,  el  gas  experimentará,  en  primer  lug;ir, 
una  serie  de  transformaciones  mecánicas  y  térmicas 
sumamente  complicadas.  La  parte  del  gas  que  fluve 
por  el  tubo  de  comunicación  adquiere  un  movimienio 
rápido  y  se  calentará  por  el  choque  contra  las  paredes 
del  segundo  vaso  y  contra  las  porciones  de  gas  que 
llegan  después;  las  porciones  que  quedan  en  el  primer 
recipiente  se  enfriarán  por  efecto  de  la  expansión,  etc 
Si  se  admite  que  las  paredes  de  ambos  recipientes  son 
absolutamente  rígidas  y  perfectamente  aisladoras  del 
calor,  la  ecuación  (1)  nos  dice  que  la  energía  total 
del  gas,  al  cabo  de  un  tiempo  cualquiera,  es  igual  á  la 
energía  í/j  en  el  estado  inicial;  puesto  que  el  gas  no 
ha  experimentado  acciones  exteriores,  ni  térmicas,  ni 
mecánicas.  Las  fuerzas  desarrolladas  por  la  resistencia 
de  las  paredes  no  realizan  ningún  trabajo.  En  general, 
la  energía  en  el  segundo  estado  se  compondrá  de  un 
gran  número  de  términos,  á  saber:  la  fuerza  viva  de- 
bida al  movimiento  de  cada  una  de  las  partículas  ga- 
seosas y,  además,  de  su  energía  interna.  Ahora  bien, 
si  se  espera  á  que  el  gas  se  halle  de  nuevo  en  reposo 
y  exista  equilibrio  térmico,  y  se  designan  con  el  índi- 
ce 2  las  magnitudes  referentes  al  nuevo  estado  de  equi- 
librio, la  energía  total  en  el  n>¿smo  se  compondrá 
exclusivamente  de  la  eneríjia  interna  U^,  v  se  ten- 
drá: U2  =  C/i.  Las  variables  T  y  F,  de  las  cuales 
depende  U ,  habrán  adquirido  los  valores  T^  y  V^,  sien- 
do Fj  >  F,;  esto  permite,  mediante  la  medida  de 
temperaturas  y  de  volúmenes,  averiguar  cómo  varia 
la  temperatura  de  un  gas  cuando  cambia  su  volumen 
permaneciendo  constante  la  energía  interna  U . 

§  15.  Joule  llevó  á  cabo  un  experimento  de  esta 
naturaleza  (ya  propuesto  por  Gay-Lussac)  y  encontró 
en  los  gases  perfectos  7^  =  Tj.  Para  ello  tomó  dos 
recipientes  y  llenó  uno  de  aire  á  presión  elevada;  hizo 
el  vacío  en  el  otro,  sumergió  ambos  en  un  mismo  baño 
de  agua  á  cierta  temperatura  y  observó  que  al  dejar 
pasar  el  gas  de  uno  á  otro  recipiente  del  modo  ya  des- 
crito, hasta  alcanzar  un  estado  de  equilibrio,  la  varia- 
ción experimentada  por  la  temperatura  del  baño  era 
demasiado  pequeña  para  poder  ser  medida.  De  aquí 
se  deduce  inmediatamente  que,  aun  cuando  los  reci- 
pientes estuviesen  térmicamente  aislados,  la  tempera- 
tura final  de  la  masa  gaseosa  sería  igual  á  la  tempe- 
ratura inicial,  puesto  que,  de  no  ser  así,  el  baño  del 
experimento  citado  hubiese  sufrido  una  variación  de 
temperatura. 

Resulta,  pues,  que  si  varía  el  volumen  de  un  gas, 
permaneciendo  constante  su  energía  interna,  la  tem- 
peratura permanece  también  constante,  ó  en  otros 
términos:  la  energía  interna  de  un  gas  perfecto  depende 
de  la  temperatura  y  no  del  volumen. 

§  16.  Para  que  esta  importante  consecuencia  ad- 
quiera un  carácter  definitivo  son  necesarias  medidas 
de  mayor  precisión.  Ocurre,  en  efecto,  que  en  el  expe- 
rimento de  Joule  que  se  acaba  de  describir,  la  capaci- 
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dad  calorífica  del  ^2ls  es  sumamente  pequeña  compa- 
rada con  la  de  las  paredes  del  recipiente  y  eon  la  del 
baño  de  agTia,  y  seria  preciso  que  la  temperatura  del 
gas  variase  de  un  modo  muy  considerable  para  que 
la  del  agua  experimentase  una  alteración  apreciable. 
Gracias  á  una  modificación  esencial  del  procedimiento, 
debida  á  VV.  Thomson,  y  que  fué  aplicada  por  él  en 
colaboración  con  Joule,  se  Uej^ó  á  resultados  que  me- 
recen mucha  más  confianza.  Dicha  modificación  con- 
siste en  llevar  el  gas  imnediatamente  al  segundo  estado, 
haciendo  que  el  paso  se  verifique  con  gran  lentitud  y 
midiendo  directamente  la  temperatura  T^  en  el  gas. 

En  este  procedimiento  no  ocurre  que  una  porción 
del  gas  se  precipita  tumultuosamente  en  un  espacio 
vacio,  sino  que  pasa  de  un  modo  estacionario,  y  con 
cierta  lentitud,  desde  un  espacio  en  el  que  la  presión 
vale  pi,  á  otro  espacio  donde  la  presión  p^  (presión  at- 
mosférica) es  menor,  atravesando  para  ello  un  tubo 
de  madera  de  boj  que  contiene  en  cierto  lugar  un  tapón 
'le  algodón  en  rama  comprimido  ó  de  seda  deshilada. 
Una  vez  establecido  el  estado  estacionario,  las  medi- 
das proporcionan  inmediatamente  una  variación  de 
temperatura  que  es  muy  pequeña  para  el  aire  y  to- 
davía menor,  apenas  medible,  para  el  hidrógeno,  loque 
autoriza  á  suponer  que  para  un  gas  perfecto  la  varia- 
ción de  temperatura  seria  nula. 

De  este  hecho  puede  deducirse  también  una  conclu- 
sión relativa  á  la  energía  interna  de  un  gas  perfecto. 
Considérese  una  porción  de  gas  que  ocupe  el  tapón 
poroso  y  rebase  á  un  lado  y  á  otro  del  mismo,  y  su- 
póngase que,  una  vez  establecido  el  régimen  estacio- 
nario, dicha  porción  se  mueve  de  tal  modo  que  delante 
del  tapón  desaparezcan  el  volumen  gaseoso  Fj  y  apa- 
rezca, simultáneamente,  al  otro  lado  el  volumen  ga- 
seoso Kj.  Con  esto,  el  sistema  constituido  por  dicha 
porción  gaseosa  y  el  tapón  experimentan  ciertas  accio- 
nes exteriores,  cuyo  equivalente  mecánico  ^  +  .i4  se 
calcula  mediante  las  variaciones  experimentadas  por 
los  cuerpos  próximos.  El  tapón  conserva  invariable  su 
estado  y,  por  tanto,  no  es  preciso  tener  en  cuenta  los 
complicados  procesos  que  en  él  tienen  asiento.  El  me- 
dio ambiente  no  experimenta  ninguna  variación  de 
temperatura,  puesto  que  la  madera  del  tubo  es  casi 
impermeable  al  calor  en  ambos  sentidos,  por  tanto. 


Por  otra  parte,  es  fácil  ver  que  el  trabajo  nece- 
sario para  hacer  desaparecer  el  volumen  de  gas  Fj 
á  la  presión  constante  />,  viene  dado  por  el  producto 
pj  Vj  que  para  un  gas  perfecto,  según  la  ley  de  Boyle, 
es  precisamente  igual  al  trabajo  p2  V^  que  se  obtiene 
en  el  otro  lado  del  tapón  al  vencer  la  presión  menor  p^ 
para  que  aparezca  el  volumen  V^,  suponiendo  que  la 
temperatura  sea  la  misma.  Por  tanto,  la  suma  de  los 
trabajos  ejercidos  desde  fuera  sobre  el  sistema  val- 
drá A  =  O  y,  según  la  ecuación  (1),  í/j  =  C/,.  Ahora 
bien,  como  en  virtud  de  las  medidas  riladas  la  tem- 
peratura permanece  sensiblemente  constante  á  pesar 
de  que  el  volumen  del  gas  varía  de  un  modo  conside- 
rable, la  energía  interna  de  un  gas  perfecto  sólo  po- 
drá depender  de  la  temperatura  y  no  del  volumen, 
es  decir. 


Para  los  gases  no  perfectos,  como  el  hidrógeno,  el 
aire,  etc.,  la  medida  de  las  variaciones  de  temperatura 
permite  formar  idea  de  la  relación  existente  entre  la 
energía  interna  y  el  volumen.  Es  preciso,  sin  embargo, 
tener  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  en  dichos  ga- 
ses el  trabajo  exterior 

A  =  piV,  —  p,  V, 
no  se  anula  y  que,  por  tanto,  la  energía  interna  no 


permanece  constante.  Para  más  pormenores  véase  más 
adelante. 

§  17.  Poseen  una  importancia  teórica  especial  los 
procesos  termodinámicos  que  se  llevan  á  cabo  con  una 
lentitud  infinita  y  que,  por  tanto,  consisten  en  una 
serie  de  estados  de  equilibrio.  No  es  posible  tomar  al 
pife  de  la  letra  la  definición  de  dichos  procesos,  puesto 
que  para  que  una  transformación  se  produzca  es  pre- 
ciso siempre  que  se  perturbe  el  equihbrio.  Ahora  bien, 
si  lo  que  importa  no  es  la  velocidad,  sino  únicamente 
el  resultado  de  la  transformación,  pueden  hacerse  di- 
chas perturbaciones  tan  pequeñas  como  se  quiera  com- 
paradas con  la  variación  experimentada  por  las  demás 
magnitudes  que  desempeñan  algún  papel  en  el  estado 
del  sistema  considerado.  Así  se  puede  comprimir  un 
gas  con  una  velocidad  tan  pequeña  como  se  quiera 
hasta  que  su  volumen  se  reduzca  á  una  fracción  cual- 
quiera del  volumen  primitivo;  basta  para  ello  hacer 
que  la  presión  exterior  exceda  en  cada  momento  á  la 
presión  interior  en  una  cantidad  sumamente  pequeña, 
con  lo  cual,  si  se  substituye  la  presión  exterior  por  la 
presión  del  gas  se  cometerá  un  error  muy  pequeño  en 
el  cálculo  de  todas  las  magnitudes  en  lis  que  interven- 
ga la  primera,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  tra- 
bajo necesario  para  producir  una  compresión  finita. 
Al  pasar  al  límite  se  anula  dicho  error  y,  por  tanto, 
en  la  compresión  infiniíamenle  lenta  el  resaltado  obte- 
nido será  rigurosamente  válido. 

Lo  dicho  es  aplicable  lo  mismo  á  una  variación  de 
volúmenes  á  presión  constante  que  cuando  varía  la 
presión  en  el  curso  de  la  transformación.  En  este  último 
caso  se  debe  hacer  que  la  presión  exterior  tenga  en 
cada  momento  el  valor  conveniente,  añadiendo  ó  qui- 
tando pequeños  pesos.  Esto  puede  realizarse  mediante 
manipulaciones  convenientes  (colocando  ó  quitando  los 
pesos  mediante  corrimientos  horizontales)  ó  mediante 
un  artificio  que  actúe  en  forma  de  disparo  y  que,  por 
consiguiente,  funcione  sin  producir  trabajo. 

§  18.  Lo  dicho  respecto  al  trabajo  exterior  se  apli- 
ca también  á  la  pérdida  ó  á  la  ganancia  de  calor.  Cuan- 
do no  importa  el  tiempo,  sino  tan  sólo  el  valor  de  la 
cantidad  de  calor  ganada  por  el  sistema  6  cedida  por 
él  á  los  cuerpos  inmediatos,  basta  suponer  que  la  tem- 
peratura del  foco  calorífico  empleado  difiera  de  la  del 
sistema  en  una  cantidad  todo  lo  pequeña  que  se  quiera, 
siendo  mayor  ó  menor  que  ésta  según  que  se  trate  de 
producir  ganancia  ó  pérdida  de  calor.  Este  pequeño 
exceso  sirve  tan  sólo  para  determinar  el  sentido  del 
proceso,  pero  su  cuantía  no  interviene  en  las  variaciones 
que,  en  definitiva,  experimenta  el  sistema  una  vez 
terminado  el  mismo.  Por  esta  razón,  del  mismo  modo 
que  se  habla  dt  la  compresión  de  un  gas  mediante  una 
presión  exterior  igual  á  la  jjresión  del  gas,  puede  tam- 
bién hablarse  del  transporte  de  calor  de  un  cuerpo  á 
otro  de  la  misma  temperatura,  con  lo  cual  no  se  hace 
otra  cosa  que  anticipar  el  resultado  que  se  obtiene  al 
pasar  al  limite  desde  una  diferencia  finita  de  tempe- 
raturas entre  ambos  cuerpos  á  una  diferencia  infinita- 
mente pequeña. 

Esto  mismo  puede  decirse  de  los  procesos  que  se 
realizan  con  variaciones  de  temperatura.  En  este  caso 
es  evidente  que  no  basta  un  recipiente  único  de  calor, 
sino  que  es  preciso  ó  disponer  de  un  cuerpo  cuya  tem- 
peratura pueda  variar  de  un  modo  arbitrario,  por  ejem- 
plo, de  un  gas  que  puede  calentarse  y  enfriarse  median- 
te compresiones  ó  expansiones  convenientes,  ó  emplear 
un  número  suficientemente  grande  de  recipientes  tér- 
micos con  temperaturas  determinadas,  usando  en  cada 
momento  aquel  cuya  temperatura  se  halla  más  pró- 
xima á  la  del  sistema. 

§  19.  La  gran  importancia  de  este  modo  de  repre- 
sentar los  fenómenos  consiste  en  que  todo  proceso 
infinitamente  lento  puede  concebirse  producido  en  sen- 
tido contrario.  En  efecto,  si  cierta  transformación  con- 
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siste  exclusivamente  en  la  sucesión  de  desviaciones  pe- 
queñísimas de  una  serie  de  estados  de  equilibrio,  bas- 
tará evidentemente  introducir  una  modificación  con- 
veniente, igualmente  muy  pequeña,  para  que  la  trans- 
formación  se  realice  en  sentido  contrario,  pudiendo 
hacer  que  dichas  modificaciones  se  anulen  completa- 
mente mediante  un  paso  al  límite,  puesto  que  cuando 
el  error  de  un  resultado  es  inferior  á  una  cantidad  dada, 
por  pequeña  que  sea,  tiene  que  ser  necesariamente  nulo. 
§  20.  Apliqúese  ahora  el  primer  principio  á  los  pro- 
cesos consrituíJos  por  una  serie  de  estados  de  equili- 
brio y  que,  por  tanto,  serán  reversibles.  El  modo  más 
sencillo  de  representar  gráficamente  estos  procesos 
consiste  en  tomar  un  sistema  de  ejes  coordenados  y 
en  trazar  una  curva  que  represente  la  serie  de  estados 
de  equilibrio  recorridos  sucesivamente  por  el  sistema, 
tomando  sobre  dichos  ejes  los  valores  de  las  variables 
independientes.  Tómese  en  primer  lugar  como  varia- 
bles independientes  el  volumen  V  (eje  de  abscisas)  y 
la  presión  p  (eje  de  ordenadas).  Entonces,  á  cada 
punto  del  plano  corresponde  un  estado  determinado 
de  la  substancia,  cuya  naturaleza  y  masa  están  dadas 
de  antemano,  y  á  cada  cur- 
va corresponderá  una  serie 
determinada  de  variaciones  de 
t^ — y'  estado  que  se  suceden  de  un 
/^  /  modo  conrinuo.  Un  proceso 
/  y^  reversible,  mediante  el  cual  la 
substancia  pasa  de  un  estado 
1  á  otro  estado  2,  está  re- 
I  presentado  mediante  una  cur- 
va a  que  parte  del  punto  1  y 
í^iG.  1  termina  en  el  punto  2  (fig.  1). 
Según  la  ecuación  (1),  el  in- 
cremento experimentado  por  la  energía  del  cuerpo 
valdrá 

donde  A  representa  la  totalidad  del  trabajo  exterior 
consumido  y  ^  la  suma  de  las  cantidades  de  calor 
recibidas  del  exterior. 

§  21.  El  valor  de  A  puede  calcularse  inmediata- 
mente. En  primer  lugar,  el  trabajo  A  se  obtendrá  su- 
mando algebraicamente  los  trabajos  elementales  con- 
sumidos durante  las  transformaciones  sucesivas  infini- 
tamente pequeñas,  correspondientes  á  los  elementos  de 
arco  de  la  curva  a.  Ahora  bien,  como  por  tratarse  de 
un  proceso  reversible  la  presión  exterior  en  cada  mo- 
mento puede  hacerse  igual  á  la  presión  p  de  la  subs- 
tancia, el  trabajo  realizado  por  las  fuerzas  exteriores 
en  una  transformación  infinitamente  pequeña  vendrá 
dado,  según  se  demuestra  en  hidrodinámica,  por  el 
producto  de  la  presión  p  y  de  la  disminución  de  volu- 
men, es  decir,  — pdV,  cualquiera  que  sea  la  forma 
geométrica  de  la  superficie  de  la  substancia,  con  lo 
cual  el  valor  total  del  trabajo  consumido  en  el  proceso 
será 


(4) 


-í^' 


donde  la  integración  se  extiende  sobre  la  curva  a  desde 
el  punto  1  hasta  el  punto  2.  Si  p  es  positiva,  como 
ocurre  en  los  gases,  y  F,  >  V^,  como  en  la  figura  1, 
A  será  negativo,  es  decir,  en  lugar  de  consumir  trabajo 
del  exterior,  el  sistema  producirá  trabajo. 

Para  poder  llevar  á  cabo  la  integración  es  preciso 
conocer  la  relación  existente  entre  la  presión  p  y  el 
volumen  V,  es  decir,  la  naturaleza  de  la  curva  a.  Si 
sólo  se  conocen  los  puntos  1  y  2,  pero  no  la  curva 
que  los  une,  la  integral  tendrá  un  valor  indeterminado 
Si,  por  ejemplo,  el  paso  de  1  á  2  se  verifica  por  una 
curva  p  distinta,  la  integral  tendrá  un  valor  comple- 
tamente diferente.  Por  tanto,  la  diferencial  pdV  es  lo 
que  se  llama  una  diferencial  inexacta.  Desde  un  punto 


de  vista  matemáüco  esto  depende  del  hecho  de  que  p, 
además  de  depender  de  V,  es  función,  en  general,  de 
otras  variables,  tales  como  la  temperatura  T,  las  cua- 
les varían  de  cierto  modo  á  lo  largo  del  camino  de 
integración.  Mientras  no  se  conozca  la  naturaleza  de  a 
no  es  posible  predecir  nada  respecto  á  la  dependencia 
existente  entre  los  valores  áe  p  y  los  de  la  variable 
de  integración  V,  por  lo  cual  la  integral  carece  de 
sentido. 

El  trabajo  exterior  A  tiene  en  la  figura  1  una  signi- 
ficación muy  intuitiva.  Evidentemente,  es  igual  al  área, 
cambiada  de  signo,  de  la  figura  plana  limitada  por  la 
curva  a,  el  eje  de  abscisas  y  las  coordenadas  corres- 
pondientes á  los  puntos  1  y  2.  Esta  figura  permite 
también  darse  cuenta  de  que  el  valor  de  A  depende 
esencialmente  de  la  marcha  de  la  curva  a.  Sólo  cuando 
se  trata  de  transformaciones  infinitamente  pequeñas, 
es  decir,  cuando  los  puntos  1  y  2  se  hallan  infinita- 
mente próximos  y  la  curva  se  reduce  á  un  elemen- 
to, el  valor  de  A  queda  determinado  por  los  puntos 
extremos  de  dicha  curva. 

§  22.  La  segunda  de  las  magnitudes  accesibles  á 
la  medida  es  la  cantidad  de  calor  Q  recibida  del  exte- 
rior, que  puede  obtenerse  en  calorías  mediante  una 
medida  calorimétrica,  bastando  luego  multiplicar  por 
el  equivalente  mecánico  del  calor  para  obtenerla  en 
unidades  mecánicas.  Veamos  la  manera  teórica  de  de- 
terminar el  calor  absorbido  Q.  Lo  mismo  que  el  tra- 
bajo exterior  A,  dicha  cantidad  de  calor  se  obtendrá 
sumando  algebraicamente  las  canridades  de  calor  infi- 
nitamente pequeñas  comunicadas  al  sistema  durante 
los  procesos  elementales  correspondientes  á  cada  uno 
de  los  elementos  de  la  curva.  Sin  embargo,  el  valor 
de  dichas  cantidades  elementales  de  calor  no  puede 
expresarse,  como  se  ha  hecho  para  el  trabajo  elemen- 
tal, mediante  el  producto  de  dos  factores  medibles  por 
separado.  Es  verdad  que  para  poner  de  maniesto  la 
analogía  con  la  expresión  del  trabajo  elemental  —  pdV, 
se  puede  igualar  el  calor  elemental  al  producto  de  la 
elevación  infinitamente  pequeña  de  temperatura  dT 
por  una  magnitud  C  que,  en  general,  poseerá  un  valor 
finito  y  que  se  denominará  capacidad  calorífica.  Ocu- 
rre, sin  embargo,  que  la  magnitud  C  carece,  en  general, 
de  una  significación  determinada.  En  efecto,  C  no  de- 
pende exclusivamente  del  estado  instantáneo  de  la 
substancia,  es  decir,  de  la  posición  del  punto  de  la 
curva  que  se  considera,  sino  que  es  función  también 
de  la  dirección  del  elemento  rectilíneo.  En  una  trans- 
formación isotérmica,  C  valdrá  ±  oc,  puesto  que  en- 
tonces dT  =  O,  mientras  que  el  calor  absorbido  podrá 
ser  positivo  ó  negativo.  En  una  transformación  odia' 
hdlica  C  =  O,  puesto  que,  en  este  caso,  el  calor  absor- 
bido es  nulo,  mientras  que  la  temperatura  puede  variar 
de  un  modo  arbitrario.  De  aquí  resulta  que,  al  revés 
de  lo  que  ocurre  con  p,  C  puede  tomar  en  un  punto 
cualquiera  todos  los  valores  comprendidos  entre  +  x 
y  —  oc  Por  esta  razón,  la  analogía  que  mediante  la 
introducción  de  los  factores  dT  y  C  se  pretende  ob- 
tener entre  el  calor  absorbido  y  el  trabajo  exterior 
consumido,  resulta  imperfecta  y,  en  general,  no  sim- 
plifica el  problema.  Por  lo  demás,  la  descomposición 
del  trabajo  exterior  en  los  dos  factores  p  y  dV  sólo 
puede  llevarse  á  cabo  en  el  caso  especial  de  los  pro- 
cesos reversibles  que  aquí  se  consideran,  puesto  que 
de  no  ser  así  la  presión  exterior  es  diferente  de  p. 

§  23.  Si  bien  no  es  posible  determinar  de  antema- 
no el  calor  absorbido  Q,  la  ecuación  (1)  referente  al 
primer  principio  permite  deducir  algunas  importantes 
conclusiones  relacionadas  con  dicha  magnitud.  Desde 
¡uego,  substituyendo  el  valor  de  A  dado  por  (4), 
se  tiene 


U,-Ui  + 


i: 


pdv 
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Esta  expresión  pone  de  manifiesto  que  el  valor  de  Q 
no  sólo  depende  de  los  puntos  1  y  2,  sino  que,  lo  mis- 
mo que  el  trabajo  A,  varia  con  la  curva  a  ó  P  que 
los  une. 

§  24.  Cuando  la  substancia  recobra  su  estado  ini- 
cial 1,  es  decir,  cuando  recorre  un  ciclo  cerrado,  se 
puede  calcular  Q  de  un  modo  completo.  Para  realizar 
este  caso  se  puede  pasar  primero  al  estado  'J  recorriendo 
el  camino  a,  y  luego  volver  por  p  al  estado  1.  Según  (2), 
se  tiene,  por  tratarse  de  un  ciclo  cerrado 

Q  =  -A 
y  el  trabajo  exterior  total  tendrá  por  valor 

A  =  —  I    pdv 

La  integral  debe  calcularse  á  lo  largo  de  la  curva 
cerrada  1  a  2  ^  1.  Evidentemente,  A  representa  el 
área  limitada  por  dicha  curva,  contada  positivamente 
cuando  se  recorre  el  ciclo  en  el  sentido  indicado  por 
la  flecha  en  la  fígura  1. 

§  25.  En  lo  que  sigue  se  tratará  con  más  detalle 
el  caso  particular  en  que  la  curva  a,  que  caracteriza 
la  transformación,  se  reduce  á  un  elemento,  y  en  el 
que,  por  tanto,  los  puntos  1  y  2  se  hallan  infinitamente 
próximos.  Entonces  A  toma  el  valor  —  pdV;  la  varia- 
ción de  energía  vale  dU  y,  por  consiguiente,  el  calor 
absorbido  tendrá,  según  (5),  el  valor 
Q^dU-\-  pdV 

Según  la  notación  de  Clausius,  esta  expresión  se  desig- 
na generalmente  por  el  símbolo  dQ,  con  objeto  de  indicar 
que  su  valor  es  infinitamente  pequeño.  Ahora  bien, 
este  símbolo  conduce  con  frecuencia  á  errores  por 
hacer  suponer  que  el  calor  absorbido  es  la  diferencial 
de  cierta  magnitud  Q  finita  y  determinada.  He  aquí 
un  ejemplo  que  pone  de  manifiesto  la  posibilidad  de 
cometer  tales  errores.  Elíjanse  T  y  V  como  variables 
independientes;  se  tiene 


''«-''+^-=(f)/^+[(^"^'] 


dV 


por  otra  parte 


dT  + 


(dQ 


dV 


por  tanto,  como  dT  y  dV  son  independientes  entre  sí 
ÓQ  _dU         ^^  ÓQ        dU 


dT       dT 


=  7ñ?+P 


dV      dV 


Derivando  la  primera  ecuación  con  respecto  á  V  y 
la  segunda  con  respecto  á  T,  resulta 

¿'Q    _    d^U    _    ¿)^í/         dp 
ÓTdV"  óTdV  "  óTÓV'^Jt 


^=0 

ÓT 

lo  cual  es  notoriamente  inexacto.  Se  evita  el  cometer 
faltas  de  este  género  si  se  tiene  en  cuenta  que  una 
magnitud  infinitamente  pequeña  no  es  necesariamente 
una  diferencial. 

lista  ecuación  referida  á  la  unidad  de  masa  de  la 
substancia  se  convierte  en 


q  =  du  +  pdv, 


(6) 


designando  los  cocientes  de  Q,  U  y  V  por  la  masa  M 
mediante  las  letras  minúsculas  correspondientes.  En 
los  cálculos  que  siguen  conviene  con  frecuencia  tomar 
la  temperatura  T  como  variable  independiente,  combi- 
nándola un.is  veces  con  v  y  otras  con  p.  Se  elegirán 


en  cada  caso  las  variables  independientes  de  modo  que 
se  obtenga  la  mayor  simplicidad  posible,  y  siempre  que 
haya  lugar  á  confusiones  se  marcará  con  un  signo  es- 
pecial la  manera  de  llevar  á  cabo  la  derivación. 

Apliqúese  ahora  la  última  ecuación  á  los  proceso* 
reversibles  más  importantes. 

§  26.  Según  se  ha  hecho  notar  repetidas  veces,  el 
calor  específico  de  una  substancia  puede  definirse  de 
una  manera  completamente  distinta,  según  el  modo 
imaginado  para  llevar  á  cabo  el  calentamiento.  En 
todos  los  casos,  en  virtud  de  (6),  el  calor  específico 
viene  dado  por 

q        du  dv 

'^df^TT^^df  ^^^ 

pero  para  que  los  cocientes  diferenciales  tengan  una 
significación  determinada  es  preciso  añadir  una  con- 
dición arbitraria  que  marque  la  dirección  del  proceso 
considerado.  Como  es  natural,  basta  con  una  condición, 
puesto  que  el  estado  de  la  substancia  sólo  depende  de 
dos  variables. 

§  27.  Calentamiento  á  volumen  constante.  En  este 
caso  se  tiene 

dv  =  O        c  =  Cf 

es  el  calor  específico  á  volumen  constante.  Por  tanto, 
según  la  ecuación  (7) 


KdTj. 


ó  también 


'ph    \ótI 


§  28.    Calentamiento  á  presión  constante.    En  este 
caso 

dp  =  O        c  =  Cp 

es  el  calor  específico  á  presión  constante.  Por  tanto, 
según  la  ecuación  (7) 

ó  también 

substituyendo 

[df),^[afi'^\ó;,)r[TTj, 

en  (10),  puede  también  escribirse  Cp  en  la  forma 


ó  bien,  teniendo  en  cuenta  (8): 


(12) 


s  20.  La  comparación  de  (9)  y  (11)  permite,  me- 
diante la  eliminación  de  u,  una  comparación  directa 
de  la  teoría  con  la  experiencia.  En  efecto,  de  (9)  se 
deduce 

ídu\ 


por  otra  parte,  según  (11) 


(fP.=^'(S). 

legún  (11): 


Por  consiguiente,  derivando  la  primera  expresión  con 
respecto  á  v  manteniendo  constante  p,  y  la  segunda 
expresión  con  respecto  á  p  conservando  constante  v, 
é  igualando  ambos  valores,  resulta 

É-.(     '^Z'^  -  ^  (      ^  —\ 
dv  V"  'dp)~  dp  V"   dv       ^) 
ó  sea 

Todas  las  magnitudes  contenidas  en  esta  ecuación 
pueden  determinarse  experimentalmente  y,  por  tanto, 
se  conoce  un  procedimiento  para  comprobar,  mediante 
medidas,  el  primer  principio  de  la  teoría  del  calor  apli- 
cado á  una  substancia  homogénea. 

§  30.  Gases  perfectos.  La  ecuación  que  precede  se 
simplifica  notablemente  cuando  se  trata  de  gases  per- 
fectos. En  primer  lugar,  se  tiene 


R  T 
P=Z7. 
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específico  á  volumen  constante,  puesto  que  la  cantidad 
de  gas  contenida  en  un  recipiente  posee  una  capacidad 
calorífica  demasiado  pequeña  en  comparación  con  la  de 
los  cuerpos  que  la  rodean,  sobre  todo  con  la  de  las  pa- 
redes del  recipiente,  para  poder  producir  acciones  tér- 
micas apreciables.  Como  según  (8),  c,  y  u  sólo  depen- 
den (le  la  temperatura  y  no  del  volumen,  la  ecuación 
(17)  comprueba  que  lo  mismo  ocurrirá  con  Cp.  Esta  con- 
secuencia fué  confirmada  en  primer  lugar  por  las  me- 
didas de  Regnault,  quien  demostró  que  en  un  intervalo 
bastante  amplio  de  temperatura,  Cp  permanecía  cons- 
tante. Según  (17),  lo  mismo  ocurrirá  con  c,  en  el  mismo 
intervalo.  Esto  autoriza  para  completar  de  un  modo 
general  la  definición  de  los  gases  perfectos,  añadiendo 
la  condición  de  que  Cp  y  c^  sean  completamente  inde- 
pendientes de  la  temperatura  y  del  volumen. 

Si  se  expresa  el  calor  molecular  en  calorías  habrá 
que  dividir  también  la  magnitud  R  por  el  equivalente 
mecánico  del  calor  a,  y  entonces  se  obtiene  como  dife- 
rencia entre  los  calores  moleculares  á  presión  constante 
y  á  volumen  constante 


(14) 


y  la  ecuación  (13)  se  ce 


donde  R  =  8,315  •  10'  y  »í  representan  el  peso  molecu- 
lar (real  ó  aparente)  del  gas.  Por  tanto, 

invierte  en 
f^p  _      ^  ^^ 

'  dp       "  du        m 
Esto  es  todo  lo  que  puede  deducirse  del  primer  prin- 
cipio para  un  gas  perfecto  cuando  sólo  se  admite  la 
validez  de  la  ley  de  Boyle-Gay-Lussac-Avogadro. 

§  31.  Apliqúese  la  propiedad  de  los  gases  perfectos 
deducida  de  los  experimentos  de  Thomson  y  Joule 
descritos  en  el  §  16,  según  la  cual  su  energía  interna 
sólo  depende  de  la  temperatura  y  no  del  volumen.  En 
su  virtud,  de  acuerdo  con  (3)  y  refiriéndonos  á  la 
unidad  de  masa,  se  tiene 

\dvjT 
En  este  caso  !a  ecuación  general 

aplicada  á  un  gas  perfecto  se  convierte  en 


(15) 


(16) 


y  según  (8) 

du  =  CvdT 
Además,  de  (12)  se  deduce 

ó  teniendo  en  cuenta  (14) 

,   R 


es  decir,  la  diferencia  entre  los  calores  específicos  á 
presión  constante  y  á  volumen  constante  de  un  gas 
perfecto  es  una  cantidad  constante.  Si  se  refiere  la  ca- 
pacidad térmica  al  peso  molecular  m  del  gas  en  lugar  de 
hacerlo  á  la  unidad  de  masa,  se  tendrá 


-mCp^R 


(17) 


y,  por  tanto,  dicha  diferencia  será  independiente  de  la 
naturaleza  del  gas. 

§  32.    La  medida  del  calor  específico  á  presión  cons- 
tante se  verifica  más  cómodamente  que  la  del  calor 


4,19  •  lü' 


(18) 


§  33.  La  siguiente  tabla  contiene  para  algunos  pa- 
ses los  resultados  de  las  medidas  directas  de  calores 
específicos  y  de  calores  moleculares  á  presión  cons- 
tante, así  como  los  calores  moleculares  á  volumen 
constante  deducidos,  según  la  ecuación  (17),  restando 
de  los  anteriores  l'OSó.  También  se  halla  la  relación 

7  =  ^ 


Calor 

Calor 

Calor 

■ 

especifi- 

molecu- 

molecu- 

Rela- 

co á  vo- 

Peso 

lar 

lar  á 

ción 

lumen 

molecu- 

á presión 

volumen 

T      "' 

constan- 
te 

lar 

constan- 
te 

constan- 

Hidrógeno.. 

3,410 

2,016 

6^7 

4,88 

1,41 

Oxigeno.... 

0,220 

32 

7,04 

5,05 

1,40 

Nitrógeno. . 

0,2438 

28 

6,83 

4,85 

1,41 

Aire 

0,2404 

28,9 

6,95 

4,96 

1,40 

Una  considerable  elevación  de  la  temperatura  hace 
que  los  calores  específicos  de  todos  estos  gases  aumen- 
ten lentamente.  Dentro  del  intervalo  de  temperaturas 
en  el  que  el  calor  específico  es  constante  se  puede  in- 
tegrar la  ecuación  (16)  y  se  obtiene 


=  c„T  -f  const 


(19) 


donde  la  constante  de  integración  depende  de  la  elec- 
ción del  estado  O  para  la  energía. 

Según  el  postulado  establecido  en  el  párrafo  32  Cp 
y  c,  son  rigurosamente  constantes  para  un  gas  perfec- 
to y,  por  tanto,  la  ecuación  precedente  tendrá  una 
validez  general. 

§  34.  Transformación  adiahálica.  Lo  característi- 
co de  este  proceso  es  que  ?  =  O,  y,  por  tanto,  según 
la  ecuación  (6): 

Q=  du-\-  pdv 

Suponiendo  nuevamente  que  se  trata  de  un  gas  per- 
fecto,  la  substitución  del  valor  de  du  dado  por  (16) 
y  de  p  según  (14),  conduce  á 

Q=  c^T+--dv  (20) 


é  integrando 


„  log  r  +  -  1  g 
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Substituyendo,  de  acuerdo  con  (17),  -  por  c^  —  f»  y 
dividiendo  por  Cr,  resulta 

log  r  +  (y  —  1)  log  »  =  const  (21) 

(es  decir,  toda  expansión  adiabática  va  acompañada 

de  un  descenso  de  temperatura) 
6  bien,  si  se  tiene  en  cuenta  la  ecuación  de  estado  (14) 

log  /)  +  log  w  —  log  r  =  const 
y  eliminando  v: 

—  Y  log  r  -f  (y  —  1)  log  p  =  const 

(es  decir,  en  una  compresión  adiabática  aumenta  la 

temperatura) 

en  fin,  eliminando  T 

log  p  +  Y  ^°S  ^  ~  const 
Los  valores  de  las  constantes  de  integración  se  deter- 
minan haciendo  uso  del  estado  inicial  del  proceso.  Com- 
parando la  última  ecuación  escrita  en  la  forma 

p.vv  =  const  (22) 

con  la  ley  de  Boyle:  pv  =  const.  se  ve  que  en  la  com- 
presión adiabática  el  volumen  disminuye  más  lenta- 
mente que  en  la  compresión  isoterma  por  efecto  de 
la  elevación  de  temperatura  que  se  produce  simultá- 
neamente. Por  tanto,  las  curvas  adiabáticas  en  el 
plano  pv  tendrán  una  inclinación  mayor  que  las  iso- 
termas hiperbólicas. 

§  35.  Las  transformaciones  adiabáticas  pueden  ser 
Titilizadas  de  diferentes  modos  para  medir  la  rela- 
ción Y  de  los  calores  específicos,  y  la  comparación  de 
los  resultados  experimentales  con  los  valores  de  y,  cal- 
culados anteriormente  mediante  el  equivalente  mecá- 
nico del  calor,  constituye  una  confirmación  importante 
de  la  teoría. 

Así,  por  ejemplo,  puede  calcularse  y  midiendo  la 
velocidad  del  sonido  en  un  gas.  Según  se  demuestra 
en  hidrodinámica,  dicha  velocidad  en  un  fluido  cual- 


l/'í^ 


1  , 


quiera   vale  I/  — -,  siendo  ft  =  -  la   densidad  del  flúi- 
\  dk  V 

do  en  cuestión.  Ahora  bien,  como  los  gases  son 
muy  poco  conductores  del  calor,  las  compresiones  y 
dilataciones  ocasionadas  por  la  propagación  del  sonido 
no  se  verifican  de  un  modo  isotérmico,  sino  adiabáti- 
camente, y,  por  tanto,  la  presión  />  y  la  densidad  k  no 
están  relacionadas  por  la  ley  de  Boyle  pv  =  const., 
sino  por  la  ecuación  (22),  es  decir 


derivando  la  cual  se  obtiene 
dp       yp 

6  bien,  según  (14) 

dp  li  m      dp 

dk        '  m  '       AT     dk 

Para  el  aire  atmosférico  á  0°,  por  ejemplo,  la  velocidad 

del  sonido  vale    / -^  =  33170  — y,  por  tanto,  subs- 
y  dk  scg^'  "^ 

tiluyendo  los  valores  de  m,  R  (§  30)  y  T,  resulta 

28,9  33170*       ^    ^ 

Y  = .  —  1.40 

'        8,315  •  10»       273 

de  acuerdo  con  el  valor  calculado  en  el  §  33. 


::::^Ch.. 


Como  es  natural,  se  puede  también  emplear  el  valor 

de  Y  =  —  deducido  de  la  medida  de  la  velocidad  del 

sonido,  para  calcular  í,  en  calorías  y  luego,  median- 
te la  ecuación  (17),  obtener  el  equivalente  mecánico 
del  calor. 

Este  procedimiento  fué  propuesto  por  primera  ver 
por  Roberto  Mayer  en  1842,  y  para  que  esté  libre  de  ob- 
jeciones es  necesario  que  se  cumpla  la  hipótesis  expre- 
sada por  la  ecuación  (15),  según  la  cual,  ¡a  energía  in- 
terna del  aire  sólo  depende  de  la  temperatura,  ó,  en 
otros  términos,  es  preciso  que  la  diferencia  entre  los 
calores  específicos  á  presión  constante  y  á  volumen 
constante  esté  determinada  exclusivamente  por  el  tra- 
bajo exterior,  lo  cual  puede  considerarse  comprobado 
directamente  por  los  experimentos  de  Thomson  y  Joule 
descritos  en  el  §  16. 

§  36.  Examínese  ahora  un  proceso  más  complicado 
que  ha  representado  un  papel  importante  en  el  des- 
arrollo de  la  termodinámica,  el  llamado  ciclo  de  Car- 
not,  y  apliqúese  el  primer  principio. 

Partiendo  de  un  cierto  estado  inicial,  caracterizado 
por  los  valores  de  Tj  y  Vi:  \.°  se  comprime  adiabáti- 
camente la  unidad  de  masa 
de  la  substancia  hasta  alcan- 
zar la  temperatura  T,  >  T,,  | 
con  lo  que  el  volumen  habrá 
disminuido  hasta  v^  <  Vi  (fi- 
gura 2);  2.°  se  deja  que  la 
substancia  se  expanda  iso- 
térmicamente, á  cuyo  fin 
se  la  pone  en  comunicación 
con  un  recipiente  calorífico 
mantenido  á  la  temperatura 
constante  T^,  el  cual  cede- 
rá el  calor  de  dilatación  Q¿  de  este  modo,  el  volu- 
men aumentará  hasta  v^;  3.°  la  substancia  continúa 
dilatándose,  pero  adiabáticamente,  hasta  que  la  tem- 
peratura descienda  de  nuevo  hasta  T,;  el  volumen  to- 
mará el  valor  v^;  4."  finalmente,  se  comprime  isotér- 
micamente la  substancia,  empleando  un  recipiente  ca- 
lorífico á  la  temperatura  constante  Tj,  que  absorbe  el 
calor  de  compresión,  hasta  que  el  volumen  recobre  su 
valor  primitivo  Vi. 

Todas  estas  transformaciones  se  llevan  á  cabo  con 
arreglo  al  método  reversible  descrito  en  el  §  17  y  si- 
guientes. 

Segiin  el  primer  principio,  la  suma  del  calor  que  el 
sistema  recibe  del  exterior  y  el  trabajo  reahzado  por 
las  fuerzas  exteriores  debe  valer  (§  11) 

Q+  A^O  (23) 

El  calor  comunicado  en  total  á  la  substancia  es 

e  =  (?:  +  C.  (24) 

donde  Q^  y  Q^  representan  las  cantidades  de  calor 
cedidas  por  los  recipientes  térmicos  ((),  es  aquí  ne- 
gativo). 

El  trabajo  exterior  A  puede  calcularse  mediante  la 
compresibilidad  adiabática  é  isoterma  de  la  substancia 
empleada.  Según  (4),  vale 


I  =  —    /         pdv 

-    /         pdv 
JnT, 


-  pJt 

-  pe 


donde  la  primera  y  la  tercera  int^ración  deben  reali- 
zarse por  vía  adiabática,  y  la  segunda  y  la  cuarta  por 
vía  isoterma. 
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(25) 


Suponiendo  ahora  que  se  trata  de  un  gas  perfecto, 
pueden  calcularse  fácilmente  los  cuatro  integrales.  En 
efecto,  teniendo  en  cuenta  (14)  y  (20),  resulta: 

De  aquí  se  deduce  que  el  trabajo  en  la  compresión 
adiabática  que  constituye  la  primera  fase  del  proceso 
es  exactamente  igual  y  de  siq;no  contrario  al  trabajo 
en  la  expansión  adiabática  en  la  tercera  fase  del  mismo, 
y,  por  tanto,  se  destruyen  mutuamente.  Quedan  úni- 
camente los  trabajos  realizados  por  vía  isoterma: 

Ahora  bien,  como  el  estado  »,  Tj  procede  del  esta- 
do Vi  Ti  por  vía  adiabática,  resulta  de  (21) 

log  r,  +  (y  —  1)  log  v^  =  log  r,  +  (y  —  1)  log  Vi 

y  del  mismo  modo  en  la  otra  fase  adiabática,  des- 
de wj  r,  hasta  v[  Ti,  se  tiene 

log  r,  +  (y  —  1)  log  vi  =  log  Ti  +  (y  —  1)  log  v'i 

De  ambas  ecuaciones  se  deduce  inmediatamente: 


y,  por  consiguiente: 


-  (Ti  —  Ti)  1( 


como  en  el  caso  actual  Tj  >  T,  y  -  =  -  >  1,  el  tra- 

V¡  Vt 

bajo  total  A  aplicado  desde  fuera  sobre  el  gas  será  aquí 
negativo,  es  decir,  el  sistema  produce  trabajo  en  lugar 
de  consumirlo.  Por  el  contrario,  según  (23)  y  (2'»), 

Q  =  Qi  +  Q*'=--A  (26) 

será  positivo,  es  decir,  el  calor  cedido  por  el  recipiente 
térmico  de  temperatura  jT,  es  mayor  que  el  ganado 
por  el  recipiente  de  temperatura  Ti. 

Substituyendo  el  valor  de  A  en  la  última  ecuación, 
resulta: 


Q=Q^  +  Q^=-iT, -Ti)  log -i 


(27) 


La  exactitud  de  esta  ecuación  resulta  también  del 
cálculo  directo  de  las  cantidades  Qi  y  Q^  por  separado. 
En  efecto,  mientras  se  encuentra  en  actividad  el  reci- 
piente térmico  T»  el  gas  se  expande  isotérmicamente 
y,  por  tanto,  su  energía  queda  inalterada,  y  el  calor 
absorbido  del  exterior  será  igual  y  de  signo  contrario 
al  trabajo  realizado  por  las  fuerzas  exteriores.  Por  con- 
siguiente, comparando  con  la  segunda  integral  de  (25), 
se  tiene: 

R  „  ,  v',  R  ^  ,  v' 
O,  =  —  r,  log  -  =  -  Tj  loe  - 
^        m  z>2       m  Vi 

y,  del  mismo  modo,  comparando  con  la  cuarta  inte- 
gral de  (25): 

a-|3-.io/^--|r,iog^; 

de  acuerdo  con  la  ecuación  (27), 

Por  tanto,  además  de  la  relación  (26)  existe  entre 
lus  cantidades  Qi,  Qt,  A,  la  relación 

Qi:Q2:A  =  {-To:T,:{Ti-T,)       (28) 
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§  37.  El  ciclo  de  Carnot,  que  se  acaba  de  describir, 
repetido  indefinidamente,  constituye  el  tipo  de  una 
máquina  de  acción  periódica  en  la  cual  se  transforma 
calor  en  trabajo  de  un  modo  continuo.  Para  poder 
examinar  en  todos  sus  pormenores  esta  transforma 
ción  se  tendrá  en  cuenta  de  un  modo  más  exacto  el 
resultado  de  todas  las  acciones  que  se  producen  en  la 
naturaleza  mientras  se  lleva  á  cabo  dicho  ciclo.  Para 
ello  compárese  el  estado  final,  que  en  definitiva  se 
produce  mediante  el  proceso,  con  el  estado  existente 
antes  de  comenzar  el  mismo.  El  gas  en  sí  mismo  no  ha 
experimentado  la  menor  alteración;  en  cierto  modo, 
sólo  ha  servido  como  intermediario  para  hacer  posible 
las  demás  transformaciones,  y,  por  tanto,  al  comparar 
el  estado  final  con  el  estado  inicial  se  podrá  prescindir 
por  completo  del  mismo.  En  cambio,  ambos  recipien- 
tes térmicos  han  modificado  su  estado  y,  por  otra  parte, 
se  ha  obtenido  cierta  ganancia  positiva  de  trabajo  ex- 
terior A'  =a  —  A,  es  decir,  al  final  del  proceso  ocurrirá, 
por  ejemplo,  que  ciertos  pesos  empleados  en  la  com- 
presión y  en  la  expansión  se  encuentran  á  una  altura 
mayor  que  al  principio,  ó  bien  que  un  resorte  elásrico 
utilizado  con  el  mismo  objeto  está  al  terminar  el  ciclo 
con  una  tensión  mayor  que  al  comenzar.  Por  otra  par- 
te, el  recipiente  térmico  T¡  ha  perdido  la  cantidad  de 
calor  Q^;  el  recipiente  térmico  más  frío  Ti  ha  reci- 
bido la  cantidad  de  calor  más  pequeña  Q[  =  — Qi, 
y  el  calor  desaparecido  es  equivalente  al  trabajo  ob- 
tenido. 

Con  menos  palabras  puede  expresarse  esto  del  si- 
guiente modo:  de  la  cantidad  de  calor  Q^  á  la  tempe- 
ratura Tj  una  parte  {Q'^  ha  pasado  á  la  temperatura 
inferior  T,,  y  otra  parte  {Qt—Q{  =Qt  +  Q¡)  ha  sido 
transformada  en  trabajo.  El  ciclo  de  Carnot  realizado 
con  un  gas  perfecto  nos  proporciona,  por  tanto,  el  me- 
dio de  substraer  calor  á  un  cuerpo  y  de  obtener  tia- 
bajo  sin  que  en  la  naturaleza  se  produzca  ninguna  otra 
alteración,  exceptuando  el  que  cierta  cantidad  de  ca- 
lor pase  de  un  cuerpo  á  temperatura  elevada  á  otro 
cuerpo  á  temperatura  inferior.  Ahora  bien,  como  el 
ciclo  descrito  es  reversible,  puede  ser  realizado  también 
de  tal  modo  que,  conservando*invariables  las  tempe- 
raturas y  los  volúmenes,  cambien  de  signo  las  magni- 
tudes Qi,  Qi,  A.  Entonces,  Qi  y  A  serán  positivos, 
Q.¡  —  —  ¿2  será  negativo,  es  decir,  el  recipiente  más 
caliente  T\  recibe  el  calor  Q'^,  parte  del  cual  {Qi)  pro- 
cede del  recipiente  frío  Ti  y  el  resto  del  trabajo  con- 
sumido {A).  El  ciclo  de  Carnot  realizado  de  un  modo 
inverso  constituye,  por  consiguiente,  un  procedimiento 
para  hacer  pasar  calor  de  un  cuerpo  frío  á  otro  más  ca- 
liente, sin  que  en  la  naturaleza  se  produzca  más  cam- 
bio que  la  transformación  de  cierto  trabajo  en  calor. 
Se  verá  más  adelante  que  en  el  resultado  del  ciclo  re- 
versible de  Carnot  no  influye,  en  principio,  la  natura- 
leza del  cuerpo  empleado,  y  que,  por  tanto,  desde  este 
punto  de  vista  un  gas  perfecto  no  es  ni  inferior  ni 
superior  á  ninguna  otra  substancia. 

ill.—  Aplicaciones  á  los  sistemas  heterogéneos 

§  38.  Gran  parte  de  las  proposiciones  enunciadas 
en  el  capítulo  precedente  puede  ser  extendida  sin  mo- 
dificación al  caso  en  que  la  substancia  en  cuestión  no 
sea  en  su  interior  completamente  homogénea,  hasta 
el  punto  de  que  para  toda  una  serie  de  cuestiones  ge- 
nerales se  pueda  remitir  al  lector  á  los  razonamientos 
dados  allí. 

El  objeto  principal  de  este  estudio  lo  constituirán 
ahora  aquellos  fenómenos  determinados  por  la  hetero- 
geneidad del  sistema. 

Se  considera  en  lo  que  sigue  un  sistema  constituido 
por  cierto  número  de  cuerpos  homogéneos  (§  13)  co- 
locados unos  al  lado  de  otros,  con  determinadas  super- 
ficies de  separación.  Tal  sistema  puede  ser  química- 
mente homogéneo  ó  no.  El  primer  caso  se  encuentra 
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realizado,  en  ciertas  circunstancias,  cuando  un  líquido 
se  halla  en  contacto  con  su  propio  vapor,  con  tal  de 
que  el  liquido  esté  compuesto  de  las  mismas  moléculas 
que  -el  vapor.  Nos  encontramos  frente  al  segundo  caso 
cuando  una  substancia  se  halla  en  contacto  con  otra 

auímicamente  diferente.  Casi  siempre  puede  decidirse 
e  un  modo  indudable  si  se  trata  ó  no  de  un  sistema 
físicamente  homogéneo,  bastando  para  ello  investigar 
por  procedimientos  ópticos  la  existencia  de  superficies 
de  separación  en  lo  interior  del  sistema  ó  recurriendo 
eventualmente  á  otros  métodos.  Por  ejemplo,  en  las 
emulsiones  se  mide  la  tensión  del  vapor  ó  el  punto 
de  congelación.  Mucho  más  difícil  es,  por  lo  gene- 
ral, resolver  la  cuestión  de  si  un  sistema  es  ó  no 
químicamente  homogéneo,  es  decir,  de  si  está  compues- 
to todo  él  de  moléculas  de  igual  naturaleza.  Por  esta 
razón  se  tomará  como  base  de  este  estudio  la  primera 
distinción  y  no  la  segunda. 

§  39.  Una  de  las  características  de  los  procesos  en 
los  sistemas  heterogéneos  está  constituida  por  las  va- 
riaciones de  temperatura  de  que  van  acompañados,  y 
que,  por  lo  general,  son  muy  grandes,  como  ocurre  en 
la  vaporización  y  en  las  oxidaciones.  El  restablecer  la 
temperatura  y  la  presión  iniciales  requiere  entonces 
un  considerable  cambio  de  calor  con  el  exterior  y  la 
producción  de  cierto  trabajo.  Por  lo  general,  el  primero 
es  mucho  más  considerable  que  el  segundo,  que  puede 
ser  despreciado  en  la  mayor  parte  de  los  procesos  quí- 

Por  esta  razón,  en  termoquimica  se  miden,  general- 
mente, las  acciones  exteriores 


Q+A==U,-U,  (29) 

en  calorías  (equivalente  mecánico  de  las  acciones  ex- 
teriores). El  trabajo  exterior  A  aparece  en  ellas  como 
un  término  secundario.  Como  además  casi  todos  los 
procesos  químicos  van  acompañados  de  una  elevación 
de  temperatura,  y,  por  tanto,  para  restablecer  la  tem- 
peratura inicial  es  preciso  robar  calor  al  sistema  (pro- 
cesos exotérmicos),  se  designa  en  termoquimica  el  ca- 
lor cedido  al  exterior,  al  recobrar  la  temperatura  pri- 
mitiva, con  el  nombre  de  efecto  térmico  positivo  del  pro- 
ceso. Por  esta  razón,  en  los  cálculos  se  habrá  de  tomar 
como  negativo  el  calor  Q  absorbido  del  exterior  en  un 
proceso  cuyo  efecto  térmico  sea  positivo  (por  ejemplo, 
en  la  combustión),  y  en  cambio,  en  una  transformación 
con  efecto  térmico  negativo  (vaporización,  fusión,  di- 
sociación) deberá  tomarse  positivamente  dicha  canti- 
dad de  calor  Q. 

§  'lO.  Para  utilizar  en  termoquimica  la  ecuación 
(29)  es  conveniente  representar  la  energía  U  que  un 
sistema  posee  en  cierto  estado,  mediante  un  símbo- 
lo que  permita  inmediatamente  reconocer  la  natura- 
leza química  del  sistema.  J.  Thomson  ha  propuesto 
uno  de  tales  símbolos,  que  consiste  en  encerrar  en  un 
paréntesis  recto  la  fórmula  del  peso  atómico  ó  del 
peso  molecular  de  la  substancia,  expresando  con  ello 
¡a  energía  de  una  cantidad  correspondiente  de  la  mis- 
ma, referida  á  un  estado  O  arbitrario.  Gracias  á  W.  Ost- 
wald  se  ha  hecho  este  simbolismo  de  un  uso  general 
Así,  [Pb],  [.S],  [PbS]  son  las  energías  de  1  átomo  de 
plomo,  de  azufre  y  de  1  molécula  de  sulfuro  de  plomo, 
resi^ectivamente.  Para  ex[iresar  que  la  formación  de 
1  molécula  de  sulfuro  de  plomo,  á  partir  de  1  átomo 
de  plomo  y  dj  1  átomo  de  azufre,  va  acompañada  de 
un  efecto  térmico  de  18400  calorías,  siendo  desprecia- 
ble el  trabajo  exterior  (§  44),  bastará  escribir 

í7.  =  [Pb]-f[S] 

U,  = [PbSJ 

^    =  O  G  =  — Í8400  cal 

con  lo  cual  la  ecuación  (29)  se  convierte  en 

—  18'iOO  cal  =  [PbS]  — [Pb]  — [S] 


ó  bien,  escribiéndolo  en  la  forma  ordinaria 

[Pb]  +  [S]  —  [PbS]  =  18400  cal. 

es  decir,  la  energía  del  plomo  y  del  azufre,  cuando 
se  encuentran  separados,  excede  en  18400  calorías  á  la 
energía  del  compuesto  químico  que  constituyen,  su- 
poniendo la  misma  la  temperatura.  Aplicando  la  fór- 
mula al  peso  molecular  del  compuesto  se  obtiene,  al 
mismo  tiempo,  una  comprobación  de  que  las  dos  ener- 
gías comparadas  se  refieren  al  mismo  sistema  material. 
Todavía  sería  más  sencillo  adoptar  como  estado  O  el 
estado  separado  de  los  elementos  Pb  y  S.  En  efecto, 
se  tiene  entonces  (§  10)  [Pb]  =  O  y  [S]  =  O,  y,  por 
tanto, 

[PbS]=  —18400  cal. 

§  41.  í'ara  definir  exactamente  el  estado  de  una 
substancia,  y  al  mismo  tiempo  su  energía,  es  preciso 
conocer  no  sólo  su  naturaleza  química  y  su  cantidad, 
sino  también  la  temperatura  y  la  presión.  Mientras 
no  se  advierta  lo  contrario,  como  ha  ocurrido  en  el 
ejemplo  precedente,  se  adoptará  la  temperatura  media 
ambiente,  es  decir,  unos  18°  C.  Del  mismo  modo  se 
tomará  como  presión  la  presión  atmosférica.  Por  lo 
demás,  á  una  temperatura  dada  la  presión  tiene  una 
influencia  muy  pequeña  sobre  la  energía,  y  si  se  trata 
de  gases  perfectos  no  interviene  en  el  valor  de  la  mis- 
ma [ecuación  (19)]. 

Además,  es  preciso  conocer  el  estado  de  agregación. 
Cuando  sea  necesario,  para  evitar  confusiones,  se  pue- 
den emplear  paréntesis  rectos  para  designar  el  estado 
sólido,  redondos  para  el  líquido  y  en  forma  de  llave 
para  los  gaseosos.  Así,  por  ejemplo 

[H,0],  (HiO),  {H,0} 
representan  la  energía  de  1  molécula  de  agua  en  es- 
tado de  hielo,  liquido  y  vapor,  respectivamente.  Por 
tanto,  para  el  calor  de  fusión  á  0°  se  tendrá 

(H2O)  —  [HjO]  =  80  X  18  =  1440  cal. 

Finalmente,  conviene  en  muchos  casos,  por  ejem- 
plo dará  el  carbono  sólido,  azufre,  arsénico  ó  para  las 
combinaciones  isómeras,  indicar  de  cuál  de  las  modi- 
ficaciones especiales  de  la  substancia  se  trata.  Este 
puede  lograrse  de  un  modo  conveniente  en  cada 
caso. 

Estos  símbolos  pueden  introducirse  en  los  cálculos 
como  si  fuesen  magnitudes  determinadas,  con  lo  cual 
se  abrevian  considerablemente  muchos  razonamientos 
que  de  otro  modo  requerirían  explicaciones  más  ó  me- 
nos complicadas.  Véanse,  para  convencerse  de  ello, 
los  ejemplos  expuestos  más  adelante. 

§  42.  Para  designar  la  energía  de  una  disolución 
ó  de  una  mezcla  de  varios  compuestos  pueden  escri- 
birse, unas  á  continuación  de  otras,  las  fórmulas  de  los 
pesos  moleculares  con  sus  correspondientes  números 
de  moléculas.  Así,  por  ejemplo, 

(H^SOí)  +  5(HjO)  —  (HaSO«  •  SHjO)  =  13100  cal. 

significa  que  al  disolver  1  molécula  de  ácido  sulfúrico 
en  5  moléculas  de  agua  quedan  en  libertad  13100  ca- 
lorías. 
De  un  modo  análogo  la  ecuación 

(IIjSOO  +  lO(HíO)  —  (H,SO«  .  lOHjO)  =  15100  cal. 
da  el  efecto  térmico  que  acompaña  á  la  disolución 
10  moléculas  de  agua.  Restando  ambas  ecuaciones, 
se  tiene 
(H.SO,  •  5H,0)  +  5(H,0)  -  (H,SO«  •  lOH.O)  =  2000  cal. 

es  decir,  al  diluir  una  disolución  que  contiene  1  mo- 
lécula del  pentahidrato  del  ácido  sulfúrico  en  otras  5 
moléculas  de  agua  se  obtiene  un  efecto  térmico  de  20Ü0 
calorías. 
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§  43.  La  experiencia  demuestra  que  en  las  disolu- 
ciones muy  diluidas  una  mayor  dilución  no  va  acom- 
pañada de  efecto  térmico  sensible.  Por  tanto,  para 
designar  la  energía  de  una  disolución  muy  diluida  no  es 
necesario,  en  general,  indicar  de  un  modo  especial  el 
número  de  moléculas  del  disolvente,  y  basta  con 
escribir 

(H¡SOi)  -f  (aq)  —  (HjSO«  aq)  =  17900  cal. 

para  expresar  el  efecto  térmico  obtenido  al  diluir  de 
un  modo  indefinido  1  molécula  de  hidrato  del  ácido 
sulfúrico  en  agua.  En  esta  fórmula,  el  símbolo  aq  re- 
presenta una  cantidad  arbitraria  de  agua,  suficiente 
para  obtener  en  la  práctica  una  disolución  infinita- 
mente diluida. 

§  44.  En  los  procesos  químicos,  en  los  que  sólo  in- 
tervienen cuerpos  sólidos  y  cuerpos  líquidos,  puede 
despreciarse,  en  general,  el  equivalente  térmico  del 
trabajo  exterior  A  (§  39),  puesto  que  las  variaciones 
de  volumen  son  muy  pequeñas  comparadas  con  el 
efecto  térmico.  En  este  caso,  este  último  da  por  si  solo 
la  variación  de  la  energía  del  sistema 

U,—  U,  =Q 

y,  por  tanto,  dependerá  tan  sólo  de  los  estados  inicial 
y  final,  pero  no  de  la  marcha  del  proceso.  El  caso  es 
completamente  distinto  cuando  en  la  reacción  inter- 
vienen cuerpos  gaseosos.  Sólo  en  las  transformaciones 
por  combustión,  llevadas  á  cabo  en  la  bomba  calori- 
métrica apUcada  extensamente  por  los  investigadores, 
en  especial  por  Berthelot  y  Stohmann,  permanece  cons- 
tante el  volumen,  y,  por  consiguiente,  el  trabajo  exte- 
rior es  nulo.  También  en  este  caso  el  efecto  térmico 
medido  corresponde  directamente  á  la  diferencia  pro- 
ducida en  la  energía.  En  las  demás  ocasiones,  por  el 
contrario,  la  acción  de  los  gases  puede  hacer  que  el 
trabajo  exterior  A  adquiera  valor  considerable,  que 
depende  esencialmente  de  la  marcha  de  proceso.  Asi, 
por  ejemplo,  puede  producirse  la  expansión  de  un  gas 
con  una  producción  de  trabajo  exterior  que,  entre 
ciertos  límites,  puede  tener  un  valor  cualquiera  inclu- 
yendo el  v&lor  0.  Como  la  diferencia  de  energías 
Ut  —  f/t  sólo  depende  del  estado  inicial  y  del  estado 
final  del  sistema,  un  mayor  trabajo  exterior,  producido 
por  éste  al  vencer  las  fuerzas  exteriores,  determina  en 
el  proceso  un  efecto  térmico  más  pequeño,  é  inver- 
samente. Por  esta  razón,  para  calcular  esta  magnitud 
es  preciso  conocer  no  sólo  las  energías,  sino  también 
el  trabajo  exterior.  En  este  caso  deben  sernos  dadas 
las  condiciones  exteriores  bajo  las  cuales  se  lleva  á 
cabo  la  transformación. 

§  45.  Entre  todas  las  condiciones  exteriores  en  las 
cuales  puede  producirse  un  proceso,  la  más  importante 
en  la  práctica  es  aquella  que  consiste  en  mantener 
constante  la  presión  p  =  pa  (de  ordinario  1  atmósfera). 
Entonces  la  ecuación  (4)  nos  dice  que  el  trabajo  A 
producido  por  las  fuerzas  exteriores  sobre  el  sistema 
valdrá 


1  =  —  j  PodV=p,{V,— 


V.) 


(30) 


es  decir,  viene  dada  por  el  producto  de  la  presión  por 
la  disminución  de  volumen  del  sistema.  Según  (29), 
esto  conduce  á 


-U^^Q+Po{V,-V,) 


(31) 


Por  lo  general,  puede  despreciarse  la  variación  de  vo- 
lumen experimentada  por  los  cuerpos  sólidos  y  líqui- 
dos, con  lo  cual  la  disminución  de  volumen  Fj  —  F, 
del  sistema  puede  igualarse  á  la  experimentada  por 
las  partes  gaseosas  del  mismo.  Es  decir, 

r,-r,=  i? -(«,-«,) 


donde  «,  y  «^  representan  los  números  de  moléculas 
gaseosas  existentes  en  el  sistema  antes  y  después  de 
la  reacción.  De  aquí  resulta  que  el  equivalente  térmico 
del  trabajo  exterior  cuando  la  presión  es  constante 
valdrá,  según  (30)  y  (18): 


.  Po{V^-V.) 


--  1,985  •  r  .  (n; 


-r(«,-«,) 


y  el  efecto  térmico  de  un  proceso  á  presión  cons- 
tante  será 

—  Q=Ui—Ui+  1,985  .  r  .  («,  —  «j)  cal.    (32) 

Si,  por  ejemplo,  se  combinan  1  molécula  de  hidró- 
geno y  media  molécula  de  oxígeno,  ambas  á  18°,  á 
presión  constante,  para  producir  agua  liquida  á  18° 
habrá  que  poner 

u,  =  {H  j + \  m 

U,  =  (HsO) 

«I  =  -;      fij  =  o      r  =  291 

con  lo  cual  el  calor  de  combustión,  según  (32),  será 
—  Q  =  {Hj}  +  i  {O,}  —  (H,0)  +  860  cal. 

que  excede  en  850  calorías  á  la  disminución  de  energía, 

es  decir,  al  calor  de  combustión,  sin  produdr  trabajo 

exterior. 

§  46.    Escribiendo  la  ecuación  (31)  en  la  forma 

{U  +  PoV)t-{U+p,V),^Q 

se  ve  que  en  los  procesos  que  se  llevan  á  cabo  á  pre- 
sión constante  />„  el  efecto  térmico  sólo  depende  del 
estado  inicial  y  ííopI,  como  ocurría  en  ausencia  total 
de  trabajo  exterior.  Pero  en  este  caso  el  efecto  térmico 
no  es  igual  á  la  diferencia  de  energía  U,  sino  á  la  dife- 
rencia de  los  valores  que  toma  la  magnitud 

U+pV  =  W  (33) 

al  principio  y  al  final  del  proceso.  Esta  magnitud  W 
ha  sido  designada  por  Gibbs  con  el  nombre  de  función 
térmica  á  presión  constante,  que  representa,  con  respecto 
al  efecto  térmico  en  los  procesos  isobáricos,  el  mismo 
papel  que  la  energía  U  respecto  á  las  transformaciones 
isócoras. 

Por  tanto,  si  se  trata  de  una  transformación  á  pre- 
sión constante  conviene  referir  los  símbolos  {H¡}, 
(HjO),  etc.,  de  una  vez  para  todas,  no  á  la  energía  U, 
sino  á  la  función  térmica  W ,  que  por  diferencia  da 
directamente  el  efecto  térmico.  Por  esta  razón  se  adop- 
tará en  lo  que  sigue  este  simboHsmo. 

§  47.    De  aquí  resulta  que  para  calcular  el  efecto 
térmico  de  una  transformación  química  que  se  des- 
arrolla bajo  presión  constante,  basta  conocer  la  fun- 
ción térmica  W  del  sistema  material  que  interviene 
en  los  procesos,  en  los  estados  inicial  y  firal  del  mismo. 
Por  tanto,  la  solución  general  de  este  problema  se  re- 
duce, en  definitiva,  á  hallar  las  funciones  térmicas  de 
todos  los  sistemas  materiales  posibles  en  todos  los  casos 
imaginables.  Por  lo  general,  cuando  se  trata  de  calcu- 
lar la  función  térmica  pueden  seguirse  diferentes  ca- 
minos para  pasar  de  un  estado  á  otro,  lo  cual  puede 
servir  ó  como  una  comprobación  de  la  teoría,  ó  para 
dar  idea  de  la  exacritud  de  las  medidas.  Así  encontró 
J.  Thomson  p^ra  el  calor  de  neutrahzación  de  una 
disolución  de  bicarbonato  sódico  con  lejía  de  sosa: 
(NaHCO,  aq)  +  (NaHO  aq)  —  (Na.CO,  aq) 
=  9200  cal. 
Por  el  contrario,  como  calor  neutralizo ción  de  una  di- 
solución de  ácido  carbónico 
(CO,  aq)  +  2(NaH0  aq)  —  (Na,CO,  aq)  =  20200  cal. 
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restando  ambas  ecuaciones,  se  tiene 
(CO2  aq)  +  (NalIO  aq)  —  (NaHCO,  aq)  =  11000  cal. 
que  es  el  efecto  térmico  correspondiente  á  la  combi- 
nación del  ácido  carbónico  y  de  la  lejía  de  sosa  para 
formar  bicarbonato  sódico,  y  que  ha  sido  comprobado 
directamente  por  una  medida  realizada  por  Berthelot. 
§  48.  Cuando  pueden  seguirse  dos  caminos  para 
medir  el  efecto  térmico,  ocurre  con  frecuencia  que  uno 
de  ellos  es  mis  apropiado  que  el  otro.  Asi,  por  ejem- 
plo, no  se  puede  medir  bien  de  un  modo  directo  el 
calor  desprendido  en  la  descomposición  del  agua  oxi- 
genada en  agua  y  en  oxigeno.  Por  esta  razón  Thomson 
oxidó  una  disolución  clorhídrica  de  cloruro  de  estaño, 
primero  con  agua  oxigenada 

(SnCl,  •  2HC1  aq)  +  (H^O^  aq)  —  (SnCU  aq) 
=  88800  cal. 
después  con  oxígeno  gaseoso 

(SnCl,  •  2HClaq)  +  J- {O2}  —  (SnCli  aq)  =  65700  cal. 
la  diferencia  da 

(HjOa  aq)  —  -'  {OJ  —  (aq)  =  23100  cal. 

como  efecto  térmico  de  la  descomposición  del  agua 
oxigenada  disuelta  en  oxígeno  gaseoso  y  agua. 

§  49.  No  es  posible  medir  directamente  el  calor 
de  formación  del  gas  óxido  de  carbono  á  partir  del 
carbono  sólido  y  del  oxígeno  porque  en  la  combustión 
nunca  se  produce  óxido  de  carbono  solamente,  sino 
que  siempre  se  obtiene  una  parte  de  anhídrido  carbó- 
nico. Por  esta  razón  comenzaron  Favre  y  Silbermann 
por  medir  el  efecto  térmico  de  la  combustión  completa 
del  carbón: 

[C]  +  {Oa}  —  {COa}  =  97000  cal. 

y  después  el  efecro  térmico  que  acompaña  la  combus- 
tión del  ¿xido  de  carbono  para  obtener  anhídrido  car- 
bónico 

{CO}  +  ;  {O J  —  {COa}  =  68000  cal. 

De  aquí  resulta,  mediante  substracción: 

[C]  +  i  {Oa}  —  {CO}  =  29000  cal. 

que  es  el  calor  de  formación  del  gas  óxido  de  carbono 
que  se  trataba  de  obtener. 

§  50.  Según  esto,  la  aplicación  de  la  teoría  hace 
posible  el  cálculo  del  efecto  térmico  de  transformacio- 
nes que  no  pueden  realizarse  de  un  modo  directo,  pues- 
to que  si  por  un  procedimiento  cualquiera  se  obtiene 
la  función  térmica  de  un  sistema,  se  la  puede  compa- 
rar con  otras  funciones  térmicas  cualesquiera. 

Supóngase,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  determinar 
el  calor  de  formación  del  sulfuro  de  carbono  liquido 
partiendo  de  carbono  sólido  y  de  azufre  sólido,  los 
cuales  no  se  combinan  directamente.  Para  ello  pueden 
emplearse  los  siguientes  procesos  realizables  en  la 
práctica: 

Combustión  del  azufre  sólido  para  constituir  anhí- 
drido sulfuroso  gaseoso: 

[S]  +  {O,}  —  {SO,}  -  71100  cal. 

Combustión  del  carbono  sólido  en  anhídrido  car- 
bónico: 

[C]  +  {Os}  —  {CO,}  =  97000  cal. 

Combustión  del  sulíuro  de  carbono  gaseoso  en  anhí- 
drido carbónico  y  anhídrido  sulfuroso: 

{CS,}  +  3{0,}  —  {CO,}  —  2{S0a}  =  2Ü5100  cal. 

Condensación  del  vapor  de  sulfuro  do  car'uo.io; 

{CS,}  —  (CS,)  =  6400  cal. 
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La  eliminación  de  todas  las  demás  cantidades  con- 
duce, por  un  cálculo  sencillo,  al  calor  de  formación 
buscado: 


[C]  +  2[S]  -  (CS,)  = 


-  19500  cal. 


que  resulta  ser  negativo. 

El  método  más  importante  de  la  termoquímica  or- 
gánica paia  determinar  el  calor  de  formación  de  un 
compuesto  á  partir  de  sus  componentes  consiste  en 
quemar  primero  el  compuesto  y  luego  los  componentes. 

El  metano  (gas  de  los  pantanos)  proporciona  al  ar- 
der y  transformarse  completamente  en  anhídrido  car- 
bónico y  en  agua  líquida 

{CH,}  +  2{0a}  —  {COa}  —  2(HaO)  =  211900  caL 
por  otra  parte 

{U,}  +  i  {0^}  —  (H2O)  =  68^.00  cal. 
[C]  +  {Oa}  —  {COa}  =  97000  cal.  (34) 

Por  tanto,  mediante  eliminación  se  obtiene  el  calor 
de  formación  del  metano  á  partir  del  carbono  sólido 
y  del  hidrógeno  gaseoso 

[C]  +  2  (Ha}  —  {CH4}  =  21900  cal. 

§  51.  En  general,  el  calor  exterior  Q,  correspon- 
diente á  una  transformación  que  se  desarrolla  á  pre- 
sión constante,  dependerá  de  la  temperatura  existente 
durante  la  misma.  Á  este  respecto,  el  primer  principio 
de  la  teoría  del  calor  proporciona  la  siguiente  relación: 

De  la  ecuación  (33)  se  obtiene  para  la  temperatura  T 

y  para  otra  temiieratura  T' 

y  restando 

Q'—Q=  iW¡  —  PFa)  —  iW[  —  W,) 

es  decir,  la  diferencia  de  los  efectos  térmicos  (Q — Q') 
es  igual  á  la  que  existe  entre  la  cantidad  de  calor  que 
es  preciso  comunicar  al  sistema  para  que  la  tempera- 
tura pase  de  r  á  T'  antes  de  la  transformación  (esta- 
do 1),  y  la  que  es  necesaria  para  producir  el  mismo 
efecto  después  de  terminado  el  proceso  (estado  2). 

Si  T'  —  T  se  supone  indefinidamente  pequeño,  el 
efecto  térmico  estará  ligado  con  la  temperatura  me- 
diante la  relación 


dQ  ^  /dW\    _  fdW' 
dT  ~\dTj2       \dT, 


=  C2  —  C1       (34  a) 


donde  (7,  y  C.,  de  acuerdo  con  (33)  y  (10),  son  las 
capacidades  caloríficas  antes  y  después  de  la  trans- 
formación. 

Así  la  influencia  de  la  temperatura  sobre  el  calor 
de  combustión  del  oxígeno  para  producir  agua  líquida, 
se  obtiene  comparando  la  capacidad  calorífica  de  la 
mezcla  detonante  H,  -+-  i  Oa,  con  la  del  agua  líquida 
II2O.  La  primera  es  igual  al  calor  molecular  del  hidró- 
geno +  la  mitad  del  calor  molecular  del  ovigeno,  es 
decir,  según  la  tabla  (§  33): 


=  6,87  -f  3,52 


■■  10,39 


la  segunda  vale 


De  aquí  resulta  q\ 


=  1  X  18  =  13 

ie,  según  (34  ,:) 

dO 

-i=   -  7,6 

dT 


Comof)  es  negativo,  e!  calor  de  combustión  de  1  mo- 
lécula de  hidrígcao  disminuye  en  7,0  caiorías  por  cada 
rado  de  temperatura. 


SEGuNbA   Parte 

Segundo  principio  de  la  teoría  del  calor 

I. —  Introducción 

§  52.  El  contenido  del  segundo  principio  de  la 
teoría  del  calor  difiere  esencialmente  del  primer  prin- 
cipio, puesto  que  se  ocupa  en  una  cuestión  que  éste 
no  considera  en  modo  alguno,  á  saber:  el  sentido  de 
toda  transformación  que  se  realiza  en  la  Naturaleza. 
Una  transformación  cualquiera,  compatible  con  el 
principio  de  conservación  de  la  energia,  no  siempre 
satisface  las  condiciones  más  restrictivas  impuestas 
por  el  segundo  principio.  En  otros  términos:  el  prin- 
cipio de  la  energia  no  basta  todavía  para  determinar 
sin  ambigüedad  las  transformaciones  naturales. 

Por  ejemplo,  cuando  se  verifica  un  cambio  de  calor 
por  conducción  entre  dos  cuerpos  de  diferente  tempe- 
ratuia,  el  primer  principio,  ó  principio  de  la  conserva- 
ción de  la  energía,  exige  tan  sólo  que  la  cantidad  de 
calor  cedida  por  un  cuerpo  sea  igual  á  la  adquirida 
por  el  otro.  Pero  no  predice  en  modo  alguno  si  la  con- 
ducción de  calor  se  verificará  del  cuerpo  más  caliente 
al  cuerpo  más  fno  ó  tendrá  efecto  en  sentido  contrario. 
Ante  todo,  la  cuestión  de  la  magnitud  de  la  tempera- 
tura es  completamente  extraña  al  principio  de  la  ener- 
gía, como  resulta  ya  del  hecho  de  que  mediante  dicho 
principio  no  es  posible  llegar  á  una  definición  exacta 
de  la  temperatura. 

Del  mismo  modo,  la  ecuación  general  (1)  del  pri 
mer  principio  no  contiene  la  menor  indicación  respecto 
al  sentido  de  la  transformación  en  cuestión,  por  ejem- 
plo, la  ecuació  I  (34): 

{H,}  +  \  {O,}  —  (HjO)  =  68400  cal. 

no  dice  otra  cosa  sino  que,  al  combinarse  el  hidrógeno  y 
el  oxígeno  á  presión  constante  para  producir  agua  líqui- 
da, es  necesario  que  el  sistema  ceda  al  medio  ambiente 
cierta  cantidad  de  calor  para  restablecer  la  tempera- 
tura inicial,  é,  inversamente,  que  la  misma  cantidad 
de  calor  es  absorbida  por  el  sistema  cuando  el  agua  se 
descompone  en  hidrógeno  y  en  oxígeno;  pero  no  per- 
mite en  modo  alguno  decidir  si  la  mezcla  detonante 
reacciona  en  realidad  para  producir  agua,  ó  si  el  agua 
se  descompone  originando  dicha  mezcla  detonante,  ni 
aun  siquiera  se  puede  asegurar  si  el  proceso  es  capaz 
de  producirse  por  si  sólo  y  directamente  en  un  sentido 
cualquiera  (§  50).  Desde  el  punto  de  vista  del  primer 
principio,  el  estado  inicial  y  el  estado  final  de  un  pro- 
ceso cualquiera  resultan  ser  completamente  equiva- 
lentes. 

§  53.  Sin  embargo,  existe  un  caso  particular  don- 
de el  principio  de  la  energía  por  sí  solo  prescribe  á 
una  transformación  un  sentido  perfectamente  deter- 
minado; este  caso  se  presenta  cuando  el  sistema  con- 
siderado se  halla  en  un  estado  en  el  que  una  de  las 
diferentes  especies  de  energia  posee  un  máximo  abso- 
luto ó  un  mínimo  absoluto.  En  efecto,  en  este  caso, 
para  que  pueda  producirse  una  transformación  será 
necesario  evidentemente  que  dicha  especie  de  energía 
disminuya  ó  aumente,  respectivamente.  Este  caso 
particular  se  encuentra  realizado,  por  ejemplo,  en  me- 
cánica cuando  un  sistema  material  se  halla  en  reposo; 
es  decir,  cuando  su  energía  cinética  tiene  un  valor 
mínimo. 

En  este  caso,  toda  modificación  irá  acompaña- 
da de  un  aumento  de  la  energia  cinética,  y,  por  tin- 
to, si  no  se  ejerce  ninguna  acción  exterior  será  ne- 
cesario que  disminuya  la  energia  potencial.  De  aquí 
se  deduce  un  importante  teorema  de  mecánica  que 
caracteriza  el  sentido  de  los  movimientos  espontáneos 
y  que  conduce  á  fijar  la  condición  mecánica  gen?-al 
del  equilibrio.  En  efecto,  si,  además  de  la  energía  ciné- 
tica, también  la  energia  potencial  tiene  un  valor  mini- 
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mo, será  imposible  que  se  produzca  ninguna  modifica- 
ción,  puesto  que  entonces  ninguna  de  dichas  especies 
de  energía  podrá  aumentar  á  expensas  de  la  otra,  y, 
por  tanto,  el  sistema  deberá  permanecer  en  reposo.  Si, 
por  ejemplo,  se  trata  de  un  líquido  pesado  en  reposó 
contenido  en  dos  tubos  comunicantes  en  los  que  al- 
canza niveles  diferentes,  el  movimiento  deberá  produ- 
cirse de  tal  modo  que  el  nivel  superior  descienda  y  el 
inferior  suba,  puesto  que  de  este  modo  el  centro  de 
gravedad  del  sistema  ocupará  una  posición  más  baja, 
con  lo  cu?l  disminuirá  la  energía  potencial,  que  es 
tanto  más  pequeña  cuanto  más  bajo  se  halle  dicho 
centro  de  gravedad.  Se  establecerá  el  equilibrio  cuando 
la  altura  del  centro  de  gravedad,  y  con  ella  la  energia 
potencial,  adquiera  un  valor  mínimo,  es  decir,  cuando 
el  líquido  alcance  el  mismo  nivel  en  ambos  tubos.  Sin 
embargo,  si  no  se  introduce  ninguna  hipótesis  especial 
relativa  al  estado  de  velocidad  del  liquido,  esta  pro- 
posición pierde  todo  su  valor,  puesto  que  entonces 
no  es  necesario  que  disminuya  la  energía  potencial 
y  el  nivel  superior  puede  lo  mismo  ascender  que  des- 
cender. 

Si  también  para  el  calor  se  conociese  un  estado  de 
energía  mínima,  se  podría  en  este  caso  especial,  pero 
sólo  en  él,  enunciar  una  proposición  parecida.  Pero 
como  en  realidad  no  ocurre  así,  resulta  ocioso  el  tratar 
de  reducir  las  leyes  generales  que  rigen  el  sentido  de 
las  transformaciones  termodinámicas,  lo  mismo  que  las 
del  equilibrio  termodinámico,  á  las  posiciones  corres- 
pondientes tomad:is  de  la  mecánica,  aplicables  tan  sólo 
á  los  sistemas  en  reposo. 

§  54.  Estas  consideraciones  hacen  ver  que  el  prin- 
cipio de  la  energía  no  puede  servir,  en  general,  para 
determinar  el  sentido  de  una  transformación  termodi- 
námica ni  las  condiciones  del  equilibrio  termodinámi- 
co. Sin  embargo,  y  apoyándose  sobre  todo  en  la  pro- 
posición de  mecánica  expuesta  en  el  párrafo  prece- 
dente, se  han  realizado  hasta  la  fecha  esfuerzos  conti- 
nuados para  emplear  con  dicho  fin  el  principio  de  la 
energía.  Por  esta  razón,  el  segundo  principio,  que  sirve 
precisamente  para  dicho  objeto,  ha  sido  enunciado  en 
numerosas  ocasiones  de  una  manera  completamente 
obscura.  Se  trata  á  veces  de  presentarla  en  cierto  modo 
como  una  simple  parte  del  principio  de  la  energía, 
comprendiendo  bajo  la  denominación,  demasiado  res- 
tringida, de  Energética  toda.s  las  investigaciones  que 
se  ocupan  en  este  asunto.  El  segundo  principio  no  se 
acomoda  al  concepto  de  energía  y  no  queda  agotado 
en  modo  alguno  cuando  se  descompone  una  transfor- 
mación natural  cualquiera  en  una  serie  de  transfor- 
maciones de  energía,  y  se  pregunta  entonces  el  sentido 
de  cada  una  de  las  transformaciones  parciales.  Es  ver- 
dad que  se  puede,  en  cada  caso  particular,  dar  un 
nombre  á  las  diferentes  especies  de  energía  que  se 
transforman  unas  en  otras,  puesto  que  el  principio  de 
la  energía  ha  de  ser  satisfecho  en  todo  caso.  Pero  queda 
siempre  algo  arbitrario  en  la  manera  de  expresar  las 
condiciones  de  los  diferentes  procesos,  y  esta  arbitra- 
riedad no  puede  desaparecer  mediante  ningún  conve- 
nio general. 

Así,  por  ejemplo,  es  frecuente  encontrar  caracteri- 
zado el  segundo  prindpio  por  el  hecho  de  que  la  trans- 
formación de  trabajo  en  calor  es  perfecta,  mientras 
que,  por  el  contrario,  la  conversión  de  calor  en  trabajo 
sólo  puede  llevarse  á  cabo  de  una  manera  incompleta, 
de  tal  modo  que  siempre  que  se  transfonna  una  can- 
tidad de  calor  en  trabajo  es  preciso  que  otra  cierta 
cantidad  de  calor  experimente  otro  cambio  que  sirva 
de  compensación,  y  que  puede  consistir,  por  ejemplo, 
en  el  paso  de  una  temperatura  elevada  á  otra  más 
baja.  Este  enunciado  es  correcto  en  algunos  casos  muy 
especiales,  pero  tomado  de  un  modo  general  no  alcanza 
la  verdadera  esencia  de  la  cuestión,  como  lo  demues- 
tra claramente  el  siguiente  ejemplo: 


1286 


TERMODINÁMICA 


Una  de  las  más  importantes  adquisiciones  de  la  teo- 
ría del  calor  relacionadas  con  el  principio  de  la  energía 
es  la  proposición  expresada  mediante  la  ecuación  (3) 
(§  16),  según  la  cual  la  energía  interna  total  de  un  gas 
perfecto  depende  tan  sólo  de  la  temperatura  y  no  del 
volumen.  Ahora  bien,  si  se  deja  dilatar  un  gas  per- 
fecto produciendo  trabajo  exterior  y  se  impide  su  en- 
friamiento comunicando  al  mismo  tiempo  calor  pro- 
cedente de  un  recipiente  térmico  á  temperatura  eleva- 
da, el  gas,  al  conservar  su  temperatura,  conservará  tam- 
bién invariable  su  energía  y  se  podrá  decir  que  el  calor 
cedido  por  el  recipiente  térmico  ha  sido  transformado 
complelamenle  en  trabajo,  sin  que  se  produzca  al  mismo 
tiempo  ninguna  otra  transformación  de  energía.  No 
puede  hacerse  la  menor  objeción  á  esta  manera  de  pre- 
sentar la  cuestión. 

Sólo  examinando  el  caso  desde  otro  punto  de  vista, 
lo  cual  no  modifica  su  fondo  físico,  sino  tan  sólo  su 
interpretación,  y  sin  que  los  hechos  puedan  confirmarlo 
ni  contradecirlo,  puede  mantenerse  el  principio  de  la 
«conversibilidad  incompleta  del  calor  en  trabajo».  Será 
necesario  para  ello  recurrir  á  la  introducción  ad  hoc 
de  nuevas  especies  de  energía  descomponiendo  la  ener- 
gía del  gas  en  varias  partes,  algunas  de  las  cuales  po- 
drán depender  separadamente  del  volumen.  Ocurre, 
sin  embargo,  que  en  cada  caso  esta  descomposición 
habrá  de  realizarse  de  un  modo  diferente;  por  ejemplo, 
en  las  transformaciones  isotérmicas  hay  que  proceder 
de  un  modo  distinto  que  en  las  adiabáticas,  y  aun  en 
los  casos  más  sencillos,  desde  el  punto  de  vista  físico, 
se  requieren  razonamientos  bastante  complicados. 
Ahora  bien,  es  evidente  de  antemano  que  una  defini- 
ción tan  artificiosa,  aun  cuando  no  contenga  ninguna 
contradicción,  no  podrá  servir  para  deducir  ningún 
hecho  nuevo,  y  precisamente  se  trata  de  una  defini- 
ción de  este  género  cuando  se  pasa  del  primer  princi- 
pio del  calor  al  segundo  principio. 

§  55.  No  hay  más  que  un  procedimiento  para  ha- 
cer resaltar  claramente  la  significación  del  segundo 
principio:  es  necesario  referirlo  á  los  hechos,  estable- 
ciendo hipótesis  susceptibles  de  ser  comprobadas  ó 
contradichas  por  la  experiencia.  Una  de  estas  propo- 
siciones es  la  siguiente:  no  es  posible  en  modo  alguno 
hacer  completamente  reversible  un  proceso  en  el  que 
se  produzca  calor  mediante  frotamiento.  De  un  modo 
más  explícito,  es  decir,  tomando  como  ejemplo  los  ex- 
perimentos de  frotamientos  expuestos  por  Joule  para 
la  determinación  del  equivalente  mecánico  del  calor 
descritos  en  el  §  6,  dicha  proposición  sería:  una  vez 
que  los  pesos,  al  caer,  han  producido  calor  por  el  ro- 
zamiento de  la  rueda  de  paletas  con  el  agua  ó  mer- 
curio, es  imposible  encontrar  ningún  procedimiento 
que  restablezca  exactamente  en  la  Naturaleza  el  estado 
inicial  de  dicho  proceso;  es  decir,  no  hay  modo  de 
conseguir  que  los  pesos  ocupen  nuevamente  su  altura 
primitiva,  que  el  liquido  se  enfríe  y  que  no  persista 
ninguna  modificación.  Son  absolutamente  indiferentes 
los  medios  técnicos  que  para  ello  se  empleen,  ya  sean 
máquinas  de  naturaleza  mecánica,  térmica,  química 
ó  eléctrica. 

La  condición  expresada  por  la  palabra  completa- 
mente no  exige  otra  cosa  sino  que,  en  definitiva, 
debe  restablecerse  en  todas  sus  partes  el  estado  ini- 
cial anterior  al  proceso  de  rozamiento,  incluyendo 
necesariamente  todos  los  materiales  y  las  máquinas 
empleadas,  los  cuales  deben  hallarse  al  final  en  el 
mismo  estado  que  al  principio. 

Esta  proposición  no  puede  demostrarse  a  priori,  ni 
contiene  tampoco  ninguna  definición,  sino  que  con- 
siste en  una  afirmación  que  puede  precisarse  exacta- 
mente en  cada  caso  particular  y  que  es  susceptible 
de  ser  comprobada  por  los  hechos  sin  más  que  realizar 
experimentos  encaminados  á  dicho  objeto.  Debe  ser, 
por  tanto,  verdadera  ó  falsa. 


§  56.  Otra  proposición  de  la  misma  naturaleza,  é 
íntimamente  relacionada  con  la  anterior,  es  la  siguien- 
te: no  es  posible  en  modo  alguno  hacer  completamente 
reversible  un  proceso  que  consista  en  la  expansión  de 
un  gas  sin  producción  de  trabajo  exterior  y  sin  absor- 
ción de  calor  de  los  objetos  que  le  rodean,  es  decir, 
manteniendo  constante  la  energía  total  (en  la  forma 
descrita  en  el  §  14).  La  palabra  completamente  debe 
tomarse  siempre  en  el  mismo  sentido  que  antes.  Si  se 
quisiese  realizar  experimentos  con  este  objeto,  se  po- 
dría, por  ejemplo,  después  de  que  el  gas  ha  adquirido 
el  nuevo  estado  de  equilibrio,  empezar  por  comprimir- 
lo hasta  que  recobrase  su  volumen  primitivo,  dejando 
para  ello  descender  pesos  convenientes.  Con  ello  se 
consume  trabajo  exterior  y,  simultáneamente,  se  ca- 
lienta el  gas.  Hasta  aquí  no  se  ha  demostrado  nada 
todavía,  puesto  que  es  preciso  que  el  gas  recobre  por 
completo  su  primitivo  estado  y  que  los  pesos  aplica- 
dos vuelvan  á  la  posición  que  ocupaban  antes.  Si  se 
priva  ahora  al  gas  del  calor  de  compresión,  con  objeto 
de  que  recobre  su  temperatura  primitiva,  manteniendo 
constante  el  volumen,  lo  cual  puede  lograrse  ponién- 
dolo en  contacto  con  un  recipiente  térmico  á  tempe- 
ratura inferior,  sería  preciso,  para  que  el  proceso  fuese 
completamente  reversible,  quitar  á  dicho  recipiente  el 
calor  que  se  le  ha  comunicado,  y,  además,  elevar  el 
peso  á  la  misma  altura  que  ocupaba  al  principio,  sin 
que  subsistan  cambios  de  ningún  otro  género.  Esto 
constituye  precisamente  el  mismo  problema  cuya  im- 
posibilidad se  afirma  en  el  p^irrafo  precedente. 

§  57.  Una  tercera  proposición  referente  al  mismo 
asunto  está  relacionada  con  la  conducción  térmica.  Se 
supone  que  un  cuerpo  toma  cierta  cantidad  de  calor 
procedente  por  conducción  de  otra  temperatura  más 
elevada  y  se  trata  de  hacer  este  proceso  completamen- 
te reversible,  es  decir,  hacer  que  el  calor  recorra  el 
camino  inverso  sin  producir  en  la  Naturaleza  ningún 
otro  cambio.  Al  describir  el  ciclo  reversible  de  Car- 
not  (§  37)  ya  se  ha  hecho  notar  que  basta  recorrerlo 
en  sentido  inverso  para  que  pase  calor  de  un  recipiente 
térmico  á  otro  más  caliente,  sin  producir  otra  modifi- 
cación que  el  consumo  de  un  cierto  trabajo  y  la  absor- 
ción por  parte  de  uno  de  los  recipientes  de  la  cantidad 
equivalente  de  calor.  Se  conseguiría,  por  tanto,  hace' 
completamente  reversible  el  proceso  de  la  conducción 
térmica  si  se  pudiese  aprovechar  esta  cantidad  de  ca- 
lor para  obtener  la  cantidad  correspondiente  de  tra- 
bajo, sin  producir  ninguna  otra  modificación  en  la  Na- 
turaleza. Nos  encontramos  nuevamente  con  el  mismo 
problema  descrito  en  el  §  55  y  que  se  considera  im- 
posible. 

Como  nuevos  ejemplos  de  transformaciones  á  las  que 
pueden  aplicarse  exactamente  los  mismos  razonamien- 
tos, se  citarán  la  difusión,  la  congelación  de  líquidos 
sobrefundidos,  la  condensación  de  vapores  sobresatu- 
rados,  las  explosiones  y,  en  general,  todo  paso  de  un 
estado  á  otro  más  estable. 

§  58.  Definición.  Una  transformación  que  no 
puede  hacerse  completamente  reversible  por  ningún 
procedimiento  se  denomina  irreversible,  y  las  demás 
reciben  el  nombre  de  reversihles.  Para  que  un  proceso 
sea  irreversible  no  basta  que  sea  imposible  invertirlo 
directamente,  como  ocurre  con  muchos  procesos  me- 
cánicos que  no  son  irreversibles  (§  59),  sino  que  es 
preciso  que,  ni  aun  empleando  la  totalidad  de  los  agen- 
tes naturales,  no  haya  medio  alguno  que,  una  vez  reaU- 
zado  el  proceso,  permita  restablecer  exactamente  y  en 
todas  sus  partes  el  estado  primitivo,  es  decir,  llevarla 
totalidad  de  la  naturaleza  al  estado  que  tenía  al  prin- 
cipio de  la  transformación.  Según  esto,  las  proposicio- 
nes enunciadas  en  los  párrafos  últimos  dicen  que  la 
producción  de  calor  por  rozamiento,  la  expansión  de 
as,  el  intercambio  de  calor  con  el  exterior,  la  con- 
ducción térmica,  etc.,  son  procesos  irreversibles.  La 
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proposición  según  la  cual  la  conducción  térmica  es  una 
transformación  irreversible  coincide  exactamente  con 
el  principio  fundamental  citado  por  R.  Clausius  en  el 
comienzo  de  su  razcMiamiento:  «el  calor  no  puede  pasar 
por  sí  mismo  de  un  cuerpo  frío  á  otro  más  caliente», 
puesto  que,  según  Clausius  hizo  notar  repetidamente 
y  de  una  manera  completa,  este  yjrincipio  no  se  limi- 
ta en  modo  alguno  á  afirmar  que  el  calor  no  pasa 
directamente  de  un  cuerpo  frío  á  otro  más  caliente 
(lo  cual  es  evidente  si  se  tiene  en  cuenta  la  definición 
de  temperatura),  sino  que  se  afirma  con  ello  que  no 
hay  medio  alguno,  mediante  un  proceso  de  cualquier 
naturaleza,  de  conseguir  que  el  calor  pase  de  un  cuer- 
po más  frío  á  otro  más  caliente  sin  producir  en  la 
Naturaleza  algunas  modificaciones  (compensaciones). 
Solamente  en  virtud  de  este  significado  más  amplio 
de  dicha  proposición  es  posible  deducir  de  ella  conse- 
cuencias relativas  á  otros  procesos  naturales. 

§  59.  Veamos  ahora  si  existen  en  realidad  pro- 
cesos reversibles  y  procesos  irreversibles.  Los  procesos 
reversibles  se  encuentran  inmediatamente  en  grun  nú- 
mero, por  lo  menos  en  nuestra  imaginación.  Así,  serán 
reversibles  todas  aquellas  transformaciones  que  con- 
sisten únicamente  en  la  sucesión  de  estados  de  equili- 
brio, en  la  forma  indicada  en  el  §  17,  y  que,  por  tanto, 
pueden  invertirse  directamente  en  todas  sus  partes. 
Cosa  semejante  ocurre  con  todos  los  procesos  que  se 
desarrollan  de  un  modo  completamente  periódico  (pén- 
dulo ideal,  movimiento  planetario),  puesto  que  al  final 
de  un  período  se  encuentra  restablecido  en  toda  la 
naturaleza  el  estsdo  inicial.  También  pueden  citarse 
todas  las  transformaciones  mecánicas  llevadas  á  cabo 
con  cuerpos  absolutamente  rígidos  y  con  líquidos  per- 
fectamente incompresibles  con  tal  que  se  puedan  eli- 
minar las  resistencias  de  frotamiento,  ya  que  emplean- 
do máquinas  apropiadas  constituíd;;s  por  guías  abso- 
lutamente rígidas,  articulaciones  y  tubos  desprovistos 
de  rozamiento,  cuerdas  inextensibles,  etc.,  se  podría 
siempre  lograr  que  el  sistema  en  cuestión  recobre  com- 
pletamente el  estado  primitivo  sin  que  tu  dichas  má- 
quinas, que  por  sí  mismas  no  producen  nunca  trabajo, 
persista  alteración  de  ningún  género. 

Cuando,  por  ejemplo,  se  trata  de  un  líquido  pesado 
en  reposo,  que  alcance  niveles  diferentes  en  las  dos 
ramas  de  dos  tubos  comunicantes  y  que  de  la  manera 
descrita  en  el  §  53  comienza  á  moverse  por  la  acción 
de  su  pesante"^,  la  fuerza  viva  adquirida  hará  que  re- 
base la  posición  de  equilibrio  y  que  oscile  en  sentido 
contrario,  v  que,  en  definitiva,  si  se  supone  que  no 
existe  rozamiento,  llegue  exactamente  á  ocupar  su  po- 
sición primitiva.  De  este  modo  la  transformación  se  ha 
invertido  completamente,  y  se  trata,  por  tanto,  de  un 
proceso  reversible. 

Sin  embargo,  cuando  interviene  el  rozamiento,  la  re- 
versibilidad es  ya  discutible.  Es  imposible  saber  a  príori 
si  existen  procesos  irreversibles,  y  tampoco  se  puede 
demostrar  su  existencia;  en  efecto,  desde  un  punto  de 
vista  puramente  lógico  nada  impide  el  imaginar  que 
algún  día  se  encuentre  un  procedimiento  mediante  el 
cual  se  logre  hacer  reversible  un  proceso  considerado 
hasta  aquí  como  irreversible;  por  ejemplo,  invertir 
completamente  una  transformación  en  la  que  inter- 
viene rozamiento  ó  conducción  de  calor. 

Se  puede  demostrar,  sin  embargo  (como  veremos 
en  el  capítulo  próximo),  que  bastaría  con  que  fuese 
realmente  reversible  alguno  de  los  procesos  considera- 
dos como  irreversibles  en  los  §§  55  y  siguientes  para 
que  lo  fuesen  todos  los  demás.  De  aquí  resulta  que 
una  de  dos:  ó  todas  las  transformaciones  que  se  han 
citado  son  realmente  irreversibles  ó  no  habrá  ningima 
que  lo  sea.  Se  trata  de  un  dilema  sin  tercera  alterna- 
tiva. En  el  último  caso,  todo  el  edificio  construido 
sobre  el  segundo  principio  caería  por  su  base;  ninguna 
de  las  numerosas  propiedades  deducidas  del  mismo,  y  j 


de  las  que  un  gran  número  han  sido  confirmadas  ex- 
perimentalmente,  podría  considerarse  como  demostra- 
da en  general  y  habría  que  recomenzar  desde  su  prin- 
cipio toda  la  construcción  de  la  teoría  (las  llamadas 
demostraciones  de  a  energética  no  proporcionan  un 
substituto  aceptable,  puesto  que  examinándolas  con 
más  detención  se  ve  que  no  constituyen  más  que 
transcripciones  del  punto  á  demostrar,  no  siendo  este 
lugar  á  propósito  para  tomarlas  en  consideración). 

En  muchos  tratados  se  encuentra  el  proceso  déla 
conducción  del  calor  puesto  en  paralelo  con  el  descenso 
de  ur,  liquido  pesado  de  un  nivel  superior  á  otro  nivel 
mfenor;  el  enunciado  que  dice  que  en  el  primer  caso 
el  calor  pasa  de  una  temperatura  superior  á  otra  infe- 
rior, y  en  el  otro  c¿so  que  el  liquido  pasa  de  un  nivel 
superior  á  otro  inferior,  se  designa  con  el  nombre  de 
segundo  principio  de  energética.  Esta  comparación  de- 
muestra con  una  claridad  especial  la  ignorancia  del 
estado  real  de  cosas.  Al  proceder  de  esta  manera  se 
prescinde  del  hecho  de  que  el  estado  mecánico  de  un 
cuerpo  no  sólo  depende  de  su  situación,  sino  también 
de  la  velocidad,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  es- 
tado térmico  de  un  sistema  queda  determinado  por 
la  temperatura  solamente.  Un  líquido  pesado  puede 
lo  mismo  ascender  que  descender;  el  calor,  por  el  con- 
trario, tiene  que  descender  necesariamente.  Así,  pues, 
tomado  en  un  sentido  genera!,  este  segundo  principio 
de  energética  es  inexacto.  Ahora  bien;  si  se  limita  esta 
proposición  expresamente  á  cuerpos  en  reposo,  cons- 
tituye, según  se  ha  dicho  antes  (§  53),  una  conse- 
cuencia del  principio  de  la  energía  y,  por  tanto,  no 
se  puede  deducir  de  ella  nada  nuevo. 

Precisamente  en  esta  circunstancia  radica  el  valor 
inherente  al  segundo  principio,  puesto  que  así  como 
bastaría  un  solo  fracaso  del  mismo  para  que  perdiese 
por  completo  todo  su  valor,  cada  una  de  las  compro- 
baciones particulares  redunda  en  beneficio  de  la  to- 
talidad y  presta  á  las  conclusiones,  aun  á  las  referen- 
tes á  dominios  aparentemente  muy  alejados,  la  plena 
significación  que  posee  la  pro]^osición  misma. 

§  60.  La  significación  del  segundo  principio  de 
termodinámica  consiste  en  que  proporciona  un  cri- 
terio necesario  y  suficiente  para  decidir  si  un  proceso 
determinado  que  se  lleva  á  cabo  en  la  Naturaleza  es 
reversible  6  irreversible.  Ahora  bien;  como  la  solución 
de  este  problema  depende  tan  sólo  de  si  el  proceso  en 
cuestión  puede  ó  no  invertirse  de  un  modo  completo 
por  un  procedimiento  cualquiera,  todo  depende,  en 
definitiva,  de  la  naturaleza  de  los  estados  inicial  v 
final  del  proceso,  y  no  del  modo  eventual  de  desarro- 
llarse. Se  trata  tan  sólo  de  si,  partiendo  del  estado 
final  y  siguiendo  un  procedimiento  cualquiera,  se  puede 
ó  no  llegar  al  estado  inicial  sin  que  persista  ninguna 
otra  alteración.  Por  tanto,  el  segundo  principio  pro- 
porciona, para  un  proceso  cualquiera  que  se  produzca 
en  la  Naturaleza,  una  relación  entre  las  magnitudes 
que  se  refieren  al  estado  inicial  y  las  correspondientes 
al  estado  final.  Evidentemente,  en  los  procesos  irre- 
versibles el  estado  final  deberá  distinguirse  del  estado 
inicial  por  alguna  propiedad,  mientras  que  en  los  pro- 
cesos reversibles  ambos  estados  son,  en  cierto  modo, 
equivalentes. 

El  segundo  principio  enseña  á  conocer  esta  propie- 
id  característica,  y,  además,  dados  dos  estados  de 
un  sistema  material,  permite  de  antemano  decidir  si 
será  posible  en  la  Naturaleza  pasar  del  primero  al  se- 
gundo ó  del  segundo  al  primero  sin  que  en  otros  cuer- 
pos persistan  modificaciones.  Es  necesario,  para  ello, 
que  ambos  estados  estén  completa  y  exactamente  ca- 
racterizados, y,  en  especial,  se  deben  conocer,  además, 
la  constitución  química  del  sistema  en  cuestión  y  las 
condiciones  físicas:  estado  de  agregación,  temperatura, 
presión,  lo  mismo  que  ocurría  al  aplicar  el  primer 
principio. 


TERMODINÁMICA 


La  relación  á  que  conduce  el  segundo  principio  será 
evidentemente  tanto  más  sencilla  cuanto  menor  sea 
la  diferencia  entre  los  estados  inicial  y  final.  A  esto 
se  debe  la  gran  fecundidad  del  mismo  en  aquellos  pro- 
cesos que,  por  muy  complicados  que  sean  en  su  de- 
sarrollo, conducen  á  un  estado  final  que  difiere  poco 
del  estado  inicial,  puesto  que  si  el  sistema  que  recorre 
el  ciclo  se  encuentra  al  final  expctamente  en  el  mismo 
estado  que  al  principio,  podrá  prescindirse  de  él  por 
completo  al  comparar  ambos  estados  (§  37). 

En  lo  que  se  refiere  ahora  á  la  expresión  matemá- 
tica del  segundo  principio,  lo  que  distingue  el  estado 
final  de  un  proceso  del  estado  inicial  sólo  podrá  ser 
traducido  por  una  desigualdad  que  diga  que  cierta 
magnitud  dependiente  del  estado  instantáneo  del  sis- 
tema material  considerado  posee  en  el  estado  final 
un  valor  mayor  (6  menor,  según  el  signo  que  por  defi- 
nición se  atribuya  á  dicha  magnitud)  que  en  el  estado 
inicial. 

Según  esto,  el  segundo  principio  de  la  termodi- 
námica dice  que  existe  en  la  Naturaleza  una  magni- 
tud correspondiente  á  todo  sistema  material  que  posee 
la  propiedad  de  permanecer  constante  (para  los  pro- 
cesos reversibles)  ó  de  aumentar  de  valor  (para  los 
procesos  irreversibles).  Esta  magnitud  fué  llamada  por 
Clausius  entropía  del  sistema.  El  razonamiento  expues- 
to en  el  capítulo  siguiente  tiene  por  objeto  hallar  la 
expresión  matemática  de  la  entropía  de  un  sistema  y 
demostrar  sus  propiedades  empezando  por  los  gases 
perfectos,  porque  para  ellos  se  conoce  una  ecuación  de 
estado  exacta,  extendiendo  luego  los  resultados  á  una 
substancia  cualquiera. 

§  61.  Como  en  realidad  no  existe  en  la  naturaleza 
ningún  proceso  que  no  vaya  acompañado  de  rozamien- 
to ó  de  conducción  de  cafor,  resulta  que,  si  el  segundo 
principio  de  Termodinámica  es  cierto,  todos  los  pro- 
cesos naturales  serán  en  rigor  irreversibles.  Constituyen 
los  procesos  reversibles  un  caso  limite  ideal  que,  sin 
embargo,  posee  una  importancia  considerable  para  los 
razonamientos  teóricos  y  para  las  aplicaciones  á  los 
estadcs  de  equilibrio. 

n .  —  Demostración 
§  62.  Como  el  segundo  principio  de  la  teoría  del 
calor  no  es  más  que  una  proposición  experimental,  lo 
mismo  que  el  primero,  su  demostración  habrá  de  re- 
ducirse á  la  deducción  de  todo  su  contenido  á  partir 
de  algún  hecho  de  experiencia  sencillo,  cuya  certidum- 
bre resulte  más  clara.  Por  esta  razón  se  establecerá  la 
siguiente  proposición  como  suministrada  directamente 
por  la  experiencia:  «es  imposible  construir  una  má- 
quina de  funcionamiento  periódico  que  no  haga  otra 
cosa  que  elevar  un  peso  y  enfriar  un  recipiente  térmi- 
co». [No  interviene  en  modo  alguno  la  temperatura 
del  recipiente.  Si  fuese  posible  construir  tal  máquina 
con  un  recipiente  térmico  á  1000°  C,  también  se  podría 
construir  otra  que  funcionase  á  0°.  Para  convencerse 
de  ello  basta  servirse  de  un  ciclo  de  Carnot  convenien- 
temente ideado  (§  37)].  Tal  máquina  podrá  ser  empleada 
simultáneamente  como  motor  y  como  máquina  frigo- 
rífica sin  consumir  ni  energía  ni  materiales,  y  sería, 
por  tanto,  la  máquina  más  ventajosa  del  mundo,  lis 
verdad  que  no  llegarla  á  ser  un  perpeluuní  tnobile, 
puesto  que  no  produce  trabajo  de  la  nada,  sino  consu- 
miendo calor  que  toma  del  recipiente,  por  lo  cual  no 
está  en  contradicción  con  el  principio  de  la  energía, 
como  ocurriría  con  el  perpetuum  mohile.  De  todos  mo- 
dos, para  la  Humanidad  poseerla  la  propiedad  esencial 
de  éste,  á  saber:  producir  trabajo  sin  gastar  nada, 
puesto  que  el  calor  contenido,  sea  en  la  corteza  terres- 
tre, en  la  atmósfera,  en  el  Océano,  se  nos  ofrece,  como 
el  oxigeno  del  aire,  en  cantidad  inagotable.  Se  ha  co- 
locado esta  proposición  al  comienzo  del  razonamieiUo 
porque,  como  se  va  á  deducir  de  ella  el  segundo  prin- 


cipio de  la  teoría  del  calor,  seguramente  que  si  se 
descubriese  algún  fenómeno  natural  en  contradicción 
con  dicho  principio  se  podría  aprovechar  prácticamen- 
te y  obtener  de  él  una  utilidad  de  la  mayor  impor- 
tancia económica.  En  efecto,  en  cuanto  se  descubriese 
un  fenómeno  que  contradijese  algunas  de  las  conse- 
cuencias del  segundo  principio  habría  que  admitir  la 
inexactitud  de  la  hipótesis  que  se  ha  establecido  en 
primer  lugar,  y  bastaría  retroceder  paso  á  paso  en  el 
razonamiento  para  aplicar  el  fenómeno  á  la  construc- 
ción de  la  citada  máquina. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  Ostwald,  se  desig- 
nará esta  máquina  con  el  nombre  de  rtióvil  perpetuo 
de  segunda  especie,  puesto  que  con  respecto  al  segimdo 
principio  se  encuentra  en  la  misma  relación  que  el 
móvil  perpetuo  de  primera  espede  respecto  al  de  la 
energía.  En  todas  las  objeciones  que  se  hagan  al  se- 
gundo principio  hay  que  tenei  presente,  por  tanto, 
que  si  no  se  encuentra  ningún  error  en  el  razonamien- 
to todas  ellas  van  dirigidas  en  primer  lugar  contra  la 
imposibilidad  del  motor  perpetuo  de  segunda  espe- 
cie. (El  punto  de  partida  que  se  ha  adoptado 
para  la  demostración  del  segundo  principio  coincide 
exactamente  con  los  adoptados  para  el  mismo  fin  por 
Clausius,  W.  Thomson  y  Max\vell.  En  efecto,  la  hipó- 
tesis fundamental  que  sirvió  de  base  á  cada  uno  de 
estos  tres  físicos  corresponde  siempre,  aunque  varíe  la 
forma,  á  la  imposibilidad  de  la  realización  del  móvil 
perpetuo  de  segunda  especie.  Se  ha  preferido  adoptar 
el  enunciado  que  figura  en  el  texto  por  saltar  á  la  \asta 
su  importancia  para  la  técnica.  Á  pesar  de  todos  los 
intentos  realizados  en  este  sentido,  ro  existe  una  sola 
demostración  convincente  del  segundo  principio  que 
no  tome  como  punto  de  partida  dicha  hipótesis  ú  otra 
equivalente,  y  no  es  probable  que  las  tentativas  que 
se  hagan  siguiendo  otro  camino  ofrezcan  probabilida- 
des de  éxito.) 

§  63.  De  la  imposibilidad  del  móvil  perpetuo  de 
segunda  especie  se  deduce  en  primer  lugar  que  la  pro- 
ducción de  calor  por  frotamiento  es  irreversible  (véase 
la  definición  del  §  58).  En  efecto,  si  se  supone  que 
hay  manera  de  invertir  completamente  un  proceso 
consistente  en  la  producción  de  calor  por  frotamiento, 
se  dispondría  de  un  perpetuum  tnobile  de  segimda  es- 
pecie, puesto  que  se  podría  producir  trabajo  sin  más 
que  consumir  el  calor  equivalente, 

§  64.  De  aquí  se  deduce,  además,  que  también  la 
expansión  de  un  gas  sin  producción  de  trabajo  y  sin 
'intercambio  térmico  con  el  exterior  es  irreversible.  En 
efecto,  si  existiese  un  método  capaz  de  hacer  comple- 
tamente reversible  este  proceso,  es  decir,  hacer  que 
un  gas  ocupe  un  volumen  más  pequeño  sin  que  persis- 
tan modificaciones  de  otra  naturaleza,  podría  apli- 
carse dicho  método  para  construir  un  perpetuum  motile 
de  segunda  especie,  del  siguiente  modo:  Se  deja  que 
el  gas  se  expanda  produciendo  trabajo  exterior;  se  co- 
munica luego  al  gas  la  energía  perdida  mediante  un 
recipiente  térmico  á  temperatura  superior,  y  luego,  por 
el  método  cuya  existencia  se  supone,  se  reduce  el  vo- 
lumen del  gas  hasta  su  valor  primitivo,  sin  que  per- 
sista ninguna  alteración.  Este  proceso,  repetido  tantas 
veces  como  se  quiera,  constituye  una  máquina  de  fun- 
cionamiento periódico  que  no  hace  otra  cosa  que  pro- 
ducir trabajo  robando  calor  á  un  recipiente  térmico. 
Se  t  rata,  por  tanto,  de  un  perpeluum  mobile  de  segunda 
especie. 

En  apoyo  de  la  proposición  que  se  acaba  de  demos- 
trar, según  la  cual  la  expansión  de  un  gas  sin  produc- 
ción de  trabajo  y  sin  ganancia  ni  pérdida  de  calor 
constituye  un  proceso  irreversible,  se  demostrará  el 
segundo  principio  de  Termodinámica  empezando  por 
aquellos  cuerpos  cuyas  propiedades  termodinámicas 
son  conocidas  por  completo,  á  saber;  por  los  gases 
perfectos. 
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§  65.  Si  se  comprime  6  expitKÍe  un  p^is  perfecto 
con  lentitud  infinita  y  al  mismo  tiempo  se  le  comunica 
6  se  le  roba  calor,  la  ecuación  (6),  referida  á  la  unidad 
de  masa  y  aplicada  á  cada  una  de  las  partes  infinite- 
simales del  proceso,  dice  que 

q  =  du+  pdv 

Ahora  bien,  para  un  gas  perfecto  se  tiene,  según  (16) 

du  =  C'IT 


Si  la  transformación  se  lleva  á  cabo  de  un  modo 
adiabático,  se  tendrá  </  =  O,  é  integrando  la  ecuaciói 
precedente  como  en  el  §  34  resulta  que  la  función 


<■»'  g?^+-  1  gy 


p-írmanece  constante.  Por  tanto,  si,  de  acuerdo  con 
Clausius,  se  designa  la  expresión 


í=fjgr+-lgy+  const 


(35) 


con  el  nombre  de  entropía  de  la  unidad  de  masa  del 
gas,  en  la  que  interviene  una  constante  aditiva  cu) 
valor  puede  fijarse  adoptando  arbitrariamente  un  e 
tado  cero,  y  análogamente  se  designa  la  expresión 

S=  M  •  s=  M(c,\ogT+  -  1<  g  V  +  conít )  (36) 

con  el  nombre  de  entropía  de  la  masa  M  del  gas,  esta 
maijnitud  permanecerá  constante  en  la  transformación 
adiabática  especial  que  se  acaba  de  describir. 

§  66.     Al  comunicar  calor  al  gas,  varía  su  entropía, 
y,  como  en  el  caso  consideraflo. 


dS=  M{  c. 


dT 


m  V  J 


du  +  ph 


(37) 


dicha  variación  valdrá: 


dS=  Ml 


(37  a) 


y,  por  tanto,  aumenta  6  disminuye  según  que  se  co- 
munique ó  se  robe  calor  al  sistema. 

Es  necesario,  sin  embargo,  hacer  una  observación 
con  respecto  á  un  nuevo  punto  de  vista,  que  se  ha 
hecho  prevalecer  recientemente,  según  el  cual  la  des- 
composición de  la  cantidad  de  calor  absorbido  Q  en 
los  factores  T  y  dS  debe  representar  una  propiedad 
general  del  calor;  la  observación  á  que  nos  referimos 
consiste  en  que  la  ecuación  (37  a)  no  posee  una  validez 
general,  sino  sólo  es  aplicable  cuando  el  trabajo  exte- 
rior desarrollado  durante  la  transformación  experimen- 
tada por  el  gas  vale  pdV.  En  efecto,  la  relación  (37) 
se  aplica  de  un  modo  completamente  general  á  una 
transformación  cualquiera  que  hace  que  el  gas  adquie- 
ra la  temperatura  T  +  dT  y  el  volumen  V  +  dV, 
puesto  que  se  obtiene  de  la  definición  de  la  entropía 
dada  en  (36)  mediante  una  transformación  matemáti- 
ca. Es  válida  también,  por  ejemplo,  cuando  el  gas, 
como  en  la  transformación  descrita  en  el  §  14,  pasa 
á  un  nuevo  estado  de  equilibrio  con  la  misma  tempe- 
ratura r  y  un  volumen  mayor  V  -J-  dV, 


Por  el  contrario,  la  ecuación 

Q  =  dU  +  pJ7 

no  puede  aplicarse  siempre,  sino  que,  en  general,  debe 
ser  substituida  por 

Q+A^dU 
donde  A  es  el  trabajo  exterior  consumido,  gue  puede 
tomar  un  valor  arbitrario  entre  ciertos  limites.  Así 
por  ejemplo,  se  tiene  A  =  O  cuando  el  gas  se  expande 
sm  producción  de  trabajo  exterior.  Entonces  Q  =  dU 
y  la  ecuación  Q=  T-dS  deja  de  ser  válida. 

§  67.  Considérense  ahora  dos  gases  que  pueden 
transmitirse  calor  por  conducción,  pero  que,  en  gene- 
ral, pueden  hallarse  á  presiones  diferentes.  Supóngase 
que  uno  de  estos  gases,  ó  ambos,  experimenten  cier- 
ta variación  reversible  de  volumen  y  que,  al  mismo 
tiempo,  se  tiene  cuidado  de  que,  en  cada  momento, 
se  igualen  por  conducción  térmica  sus  temperaturas  y 
de  que  no  se  produzca  ningún  cambio  térmico  con  el 
exterior.  Según  la  ecuación  (37)  se  tendrá  para  el  pri- 
mer gas,  en  cada  intervalo  elemental  de  la  transfor- 
mación 

Ti 
Del  mismo  modo  para  el  segundo  gas: 

Ahora  bien,  por  hipótesis 

Ti=-T,        y        Qi+Q,=  0 
Por  consiguiente 

dSi  +  dS^=Q 
ó  bien  para  una  transformición  finita 

5,  -f  ^2  =  const  (38) 

De  aquí  resulta  que  en  el  proceso  en  cuestión  la 
suma  de  las  entropías  de  ambos  g^es  permanece  cons- 
tante. 

§  68.  Evidentemente,  esta  transformación  llevada 
á  cabo  con  los  dos  gases  es  reversible  en  todas  sus 
partes,  puesto  que  puede  realizarse  en  sentido  opuesto 
sin  que  persista  ninguna  modificación  en  otros  cuer- 
pos. De  aquí  se  deduce  que  siempre  es  posible  hacer 
que  ambos  gases  pasen  de  un  estado  dado,  comple- 
tamente arbitrario,  mediante  una  transformación  re- 
versible, á  otro  estado  impuesto  de  antemano,  sin  que 
persistan  modificaciones  en  otros  cuerpos,  con  tal  de 
que  la  suma  de  las  entropías  en  ambos  estados  sea  la 
misma.  [Como,  por  lo  demás,  los  estados  de  ambos  ga- 
ses pueden  ser  impuestos  de  un  modo  arbitrario,  ocu- 
rrirá, en  general,  que  la  suma  de  sus  energías  no  será 
la  misma  en  un  estado  que  en  el  otro.  En  este  caso, 
al  pasar  los  gases  de  uno  á  otro  estado  habrá  ganancia 
ó  pérdida  de  energía  exterior.  Esta  energía  extraña 
no  introduce  ninguna  dificultad,  puesto  que  siempre 
se  la  puede  aplicar  en  producir  trabajo  mecánico,  por 
ejemplo,  en  la  elevación  ó  descenso  de  pesos.  Aliora 
bien,  como  los  pesos  sólo  cambian  de  posición,  pero 
no  de  estado  interno,  no  persisten  en  ellos  modifica- 
ciones de  ningún  género,  puesto  que  todos  los  proce- 
sos mecánicos  son  en  general  absolutamente  reversi- 
bles (§  64)].  Para  demostrar  esta  proposición  se  pro- 
cederá como  sigue:  sea  el  estado  inicial  dado  por  los 
valores  T^  y  T,  de  las  temperaturas,  y  z'x  y  z'»  de  los 
volúmenes  específicos.  Supóngase  que 

5i  +  5j  =  ^í  +  5^  (39) 

Llévese  el  primer  gas,  mediante  una  compresión  adia- 
bática reversible  ó  de  una  dilatación,  hasta  la  tempe- 
ratura r,;  establézcase  luego  una    unión  conductora 
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del  calor  con  el  segundo  gas  y  comprimase  ó  dilátese 
el  primer  gas  con  lentitud  indefinidamente  grande. 
Con  ello  pasará  calor,  también  con  lentitud  infinita, 
del  primer  gas  ?1  segundo  gas,  ó  inversamente,  y,  por 
tanto,  variará  la  entropía  del  primer  gas  y  se  podrá 
lograr  que  adquiera  el  valor  S¡.  Ahora  bien,  durante 
esta  transformación  según  (38)  la  suma  de  las  entro- 
pías de  ambos  gases  permanecerá  constantemente  igual 
á  Si  +  Si,  y,  por  tanto,  la  entropía  del  segundo  gas 
tomará  el  valor 

(St  +  S,)-Si 
es  decir,  en  virtud  de  la  hipótesis  (39)  será  igual  á  S¡. 

Sepárense  ahora  ambos  gases  y  opérese  directa- 
mente por  vía  adiabática  y  reversible  hasta  que  ad- 
quieran las  temperaturas  t[  y  T'^.  Con  ello  los  volú- 
menes específicos  tomarán  los  valores  v[  y  v^,  y  se 
habrá  alcanzado  el  estado  final. 

La  transformación  descrita  es  reversible  en  todas 
sus  partes,  sin  que  persista  ninguna  modificación  en 
otros  cuerpos  (puesto  que  la  producción  del  trabajo 
mecánico  necesario  puede  llevarse  á  cabo  mediante 
elevación  ó  descenso  de  pesos  invariables  y,  por  tanto, 
no  exige  ninguna  modificación  interna);  en  especial, 
los  cuerpos  exteriores  no  han  experimentado  ninguna 
pérdida  ó  ganancia  de  calor  (ni  tampoco  ninguna  va- 
riación en  la  densidad,  puesto  que  se  puede  suponer 
que  los  recipientes  que  contienen  el  gas  se  encuentran 
en  un  espacio  vacío),  quedan  satisfechas,  por  tanto, 
las  condiciones  impuestas,  y  resulta  demostrada  la 
proposición. 

§  69.  Esto  mismo  puede  ser  demostrado  fácil- 
mente para  un  número  arbitrario  de  gases.  Siempre 
es  posible  llevar  un  sistema  de  n  ga^es,  mediante  un 
proceso  reversible,  de  un  estado  cualquiera  á  otro  es- 
tado arbitrario,  impuesto  de  antemano,  sin  que  en 
los  demás  cuerpos  subsistan  modificaciones,  con  tal 
de  que  la  suma  de  las  entropías  de  todos  los  gases 
sean  iguales  en  ambos  estados,  es  decir,  cuando  se 
verifique  que 

5,  +  5,  +  ...  +  S„  =  S¡  +  S„+  ...  +  S'n     (40) 

puesto  que  combinando  sucesivamente  cada  dos  de 
los  gases  del  sistema  se  puede,  siguiendo  el  mismo  ca- 
mino indicado  en  el  párrafo  precedente,  hacer  que 
primero  la  entropía  del  primer  gas,  luego  la  del  se- 
gundo, después  la  del  tercero,  etc.,  adquieran  los  va- 
lores impuestos,  procediendo  así  hasta  emplear  el  gas 
que  ocupa  el  lugar  («  —  1).  Ahora  bien;  en  cada  una 
de  estas  transformaciones  parciales  sucesivas  perma- 
nece constante  la  suma  de  las  entropías  de  todos  los 
gases.  Por  tanto,  si  las  entropías  de  los  n  —  1  primeros 
toman  los  valores  impuestos  S[,  S'^ ...  Sí,-i>  la  entropía 
del  enésimo  gas  tomará  necesariamente  el  valor 
(S,  +  5j  +  ...  +  5„)  —  S{~  .Si ...  —  5;_x 
es  decir,  según  (40)  el  valor  impuesto  S'n.  k  continua- 
ción se  puede  proceder  con  cada  gas  aisladamente  por 
vía  adiabática  reversible  hasta  llevarlo  al  estado  de- 
seado, con  lo  cual  la  cuestión  queda  completamente 
resuelta.  Si  se  llama  entropía  del  sistema  á  la  suma 
de  las  entropías  de  todos  los  gases  se  puede  decir;  si 
el  sistema  gaseoso  posee  en  dos  estados  diferentes  la 
misma  entropía,  podrá  pasar  de  uno  á  otro  mediante 
un  proceso  reversible,  sin  que  subsistan  modificaciones 
en  los  otros  cuerpos. 

§  70.  Utilícese  ahora  la  proposición  demostrada 
en  el  §  64,  según  la  cual  la  expansión  de  un  gas  per- 
fecto, sin  producción  de  trabajo  exterior  y  sin  inter- 
cambio térmico  con  el  exterior,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  paso  á  otro  estado  de  mayor  volumen  y  á  la  misma 
temperatura,  sin  acciones  exteriores  y  en  la  forma  des- 
crita en  el  §  14,  es  un  proceso  irreversible.  Una  trans- 
formación de  este  género  corresponde,  según  la  defi- 


nición (36),  á  un  aumento  de  la  entropía  del  gas.  De 
aquí  se  deduce  inmediatamente  que  es  absolutamente 
imposible  disminuir  la  entropía  de  un  oas  sin  que  per- 
sistan modificaciones  en  oíros  cuerpos.  En  efecto,  si  esto 
fuese  posible  se  podría  invertir  completamente  la  ex- 
pansión irreversible  de  un  gas  perfecto  del  siguiente 
modo:  una  vez  que  el  gas  ha  aumentado  de  volumen 
sin  producir  trabajo  exterior  y  se  halla  en  un  nuevo 
estado  de  equilibrio,  se  comenzará  hpciendo  uso  de  la 
posibilidad  que  se  acaba  de  admitir,  por  disminuir  la 
entropía  del  gas  hasta  su  valor  primitivo,  sin  que  sub- 
sistan alteraciones  en  los  demás  cuerpos;  á  continua- 
ción, mediante  un  proceso  adiabático  reversible  en  el 
que  permanezca  constante  la  entropía  del  gas,  se  res- 
tablecerá la  temperatura  primitiva  y,  por  consecuen- 
cia, también  el  volumen  primitivo.  De  este  modo  se 
habría  invertido  completamente  la  expansión  primi- 
tiva (el  primer  principio  de  termodinámica  dice,  ade- 
más, que  no  puede  persistir  ningún  trabajo  mecánico 
puesto  que  cuando  el  gas  recobra  el  estado  primitivo 
adquiere  también  la  energía  que  tenía  al  principio)  y 
con  ello  se  habría  realizado,  segiin  el  §  64,  el  móvil 
perpetuo  de  segunda  especie. 

§  71.  Lo  mismo  ocurre  con  dos  ó  con  un  número 
cualquiera  de  gases  perfectos.  No  existe  en  toda  la 
Naturaleza  ningún  procedimiento  que  permita  dismi- 
nuir la  entropía  de  un  sistema  de  gases  perfectos  sin 
que  subsistan  modificaciones  en  otros  cuerpos.  En  efec- 
to, cualquier  artificio  que  permitiera  lograr  este  objeto, 
sea  de  naturaleza  mecánica,  térmica,  química  ó  eléc- 
trica, podría  ser  aplicado  para  disminuir  la  entropía  de 
uno  de  los  gases  sin  que  en  los  demás  cuerpos  subsistan 
modificaciones. 

Supóngase  que  el  sistema,  por  cierto  procedimiento, 
pudiese  pasar  de  un  estado  en  el  que  las  entropías  de 
los  diferentes  gases  tienen  los  valores  5i,  Sj,  ...,5„  á 
otro  estado  en  el  que  las  entropías  sean  S[,  S\,  ...,  S'n 
y  que  se  verifique 

5í  +  5í+...  +  S;<S, -f  Sj-f  ...  +  5„,     (41) 

sin  que  tn  los  dem.ás  cue  pjs  subsistan  modificaciones. 
Si  esto  fuese  cierto,  siempre  se  podría,  en  virtud  de 
la  proposición  demostrada  en  el  §  69,  mediante  un 
proceso  reversible  y  sin  que  subsistan  alteraciones  en 
otros  cuerpos,  llevar  el  sistema  á  un  estado  arbitrario 
en  el  cual  la  suma  de  las  entropías  posea  el  valor 
Sí  +  .Sj  +  ...■\-  S'n',  por  consiguiente,  podríamos  lle- 
gar á  un  estado  en  el  que  el  primer  gas  tuviese  la  en- 
tropía 5i,  el  segundo  la  entropía  5^ ...  el  (w  —  1)  la 
entropía  5n-i,cor  lo  cual  la  entropía  del  enésimo  gtts 
tomaría  el  valor 

(5í  +  S^  +  ...  +  S'„)  —  S.—Si  — ...  —  S„_i  (42) 

Una  vez  logrado  esto,  podrían  llevarse  todos  los  ga- 
ses, excepto  el  enésimo,  por  separado  y  mediante  pro- 
cesos adiabáticos  reversibles,  á  su  estado  primitivo. 
Pero  el  enésimo  gas  posee  la  entropía  (42),  que,  se- 
gún la  hipótesis  (41),  es  más  pequeña  que  la  entropía 
primitiva  5„.  Con  esto  resulta  en  definitiva  que  la  en- 
tropía del  enésimo  gas  ha  disminuido,  sin  que  subsis- 
tan modificaciones  (la  elevación  y  el  descenso  de  pesos 
no  constituyen  modificaciones  internas;  véase  la  nota 
del  §  68)  en  los  otros  cuerpos,  lo  cual  es  imposible, 
según  se  ha  podido  ver  en  el  párrafo  precedente.  Con 
esto  queda  demostrada  la  proposición  general  que  se 
ha  enunciado  al  principio  de  este  párrafo,  y  con  ello 
se  puede  pasar  inmediatamente  á  la  siguiente. 

§  72.  Si  un  sistema  de  gases  perfectos  pasa  á  cier- 
to estado  por  un  procedimiento,  aunque  sea  comple- 
tamente desconocido,  sin  que  en  los  demás  cuerpos 
subsistan  modificaciones,  la  entropía  del  sistema  en 
el  estado  final  no  podrá  nunca  ser  inferior  á  la  primi- 
tiva, y,  por  tanto,  será  mayor  ó,  en  el  límite,  igual 
á  ésta^ 
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V.n  otros  términos:  la  variación  total  ex-y/erimentada 
por  la  entropÍ3  duruiilc  el  proceso  será  ^  0.  En  el 
caso  del  signo  de  desigualdad,  los  procesos  serán  irre- 
versibles, y  cuando  sea  válido  el  signo  de  igualdad  ias 
transformaciones  serán  reversibles. 

De  aquí  resulta  que  la  igualdad  de  las  entropías  en 
ambos  estados  no  sólo  constituye,  como  en  el  §  69, 
una  condición  suficiente,  sino  que,  al  mismo  tiempo, 
es  la  condición  necesaria  para  la  reversibilidad  com- 
pleta del  paso  de  un  estado  á  otro,  cuando  no  debe 
subsistir  ninguna  modificación  en  los  otros  cuerpos. 
§  73.  Esta  proposición  posee  un  considerable  do- 
minio de  validez;  ocurre,  en  efecto,  que,  como  de  un 
modo  expreso  hay  que  abstenerse  de  imponer  condi- 
ciones restrictivas  al  camino  seguido  por  el  sistema 
gaseoso  para  llegar  al  estado  final,  no  sólo  será  válida 
para  procesos  que  se  desarrollen  lentamente  y  de  un 
modo  sencillo,  sino  también  para  todas  las  transfor- 
maciones físicas  y  químicas,  por  complicadas  que  sean, 
con  tal  de  que  al  final  de  las  mismas  no  subsista  nin- 
guna modificación  en  los  cuerpos  exteriores  al  sistema. 
No  debe  creerse  que  la  entropía  del  gas  sólo  tiene 
significación  para  los  estados  de  equilibrio.  Mientras 
en  una  masa  gaseosa  dotada  de  un  movimiento  cual- 
quiera se  pueda  admitir  que  toda  porción  material  su- 
ficientemente pequeña  es  homogénea  y  posee  una  tem- 
peratura determinada,  es  posible  atribuirle  cierta  en- 
tropía, dada  por  (36),  siendo  M  la  masa  de  la  porción 
considerada,  v  el  valor  reciproco  de  la  densidad  y  T  la 
temperatiira.  Sumando  estos  valores  para  todas  las 
porciones  materiales,  en  cuya  suma  podrán  variar  los 
valores  de  d  y  de  T  de  una  á  otra  porción  material, 
se  obtendrá  la  entropía  de  la  totalidad  de  la  masa 
gaseosa  en  el  estado  correspondiente  y  seguirá  siendo 
válida  la  proposición  según  la  cual  la  entropía  de  todo 
el  gas  debe  aumentar  en  cualquier  transformación,  siem- 
pre que  no  se  produzcan  modificaciones  en  los  demás 
cuerpos.  Evidentemente,  la  velocidad  de  las  partícu 
las  gaseosas  no  ejerce  la  menor  influencia  sobre  el  valor 
de  la  entropía,  como  tampoco  la  altura  á  que  las  par- 
tículas, consideradas  como  corpúsculos  pesados,  se  ha- 
llan sobre  un  plano  horizontal.  (Cuando  el  movimiento 
del  gas  es  tan  tumultuoso  que  no  es  posible  definir  la 
temperatura  ni  la  densidad,  pierde,  como  es  natural, 
su  sentido  la  definición  que  se  acaba  de  dar  de  la  en- 
tropía. Según  ha  demostrado  Boltzmann,  puede  darse 
para  estos  casos,  partiendo  del  punto  de  vista  de  la 
teoría  cinétíca  de  los  gases,  otra  definición  de  la  en- 
tropia,  que  posee  una  significación  todavía  más  gene- 
ral y  que  coincide  con  la  ordinaria  para  los  estados 
estacionarios  6  casi  estacionarios.) 

§  74.  Las  leyes  que  se  han  deducido  para  los  ga 
ses  perfectos  pueden  generalizarse  de  un  modo  ente- 
ramente análogo  á  substancias  cualesquiera,  con  la  sola 
diferencia  de  que  la  entropía  de  un  cuerpo  arbitrario 
no  puede,  en  general,  expresarse  mediante  magnitudes 
finitas,  puesto  que  generalmente  no  se  conoce  la  ecua- 
ción de  estado.  Sin  embargo,  siempre  es  posible  de- 
mostrar, y  esto  es  lo  importante,  que  para  un  cuerpo 
cualquiera  existe  una  función  que  posee  las  propieda- 
des características  de  la  entropía. 

Supóngase  que  con  un  cuerpo  homogéneo  cualquiera, 
de  la  naturaleza  descrita  en  los  §§  13  y  siguientes,  se 
lleva  á  cabo  cierto  ciclo,  reversible  ó  irreversible,  y 
que,  por  tanto,  el  cuerpo  recobra  exactamente  su  es- 
tado inicial.  Las  acciones  exteriores  ejercidas  sobre  el 
sistema  consisten  en  la  producción  de  trabajo  y  en  la 
absorción  ó  desprendimiento  de  calor,  para  1»  cual  se 
dispone  de  un  número  arbitrario  de  recipientes  térmi- 
cos apropiados.  Una  vez  terminada  la  transformación 
no  subsistirán  en  los  cuerpos  alteraciones  de  ningún 
género  y  sólo  se  habrá  modificado  el  estado  de  los 
recipientes  térmicos.  Supóngase  ahora  que  los  soportes 
de  calor  en  los  recipientes  térmicos  sean  gases  perfec- 


tos, que  pueden  ser  mantenidos  por  completo  á  volu- 
men constante  ó  á  presión  constante,  pero,  en  todo 
caso,  sólo  experimentarán  variaciones  reversibles  de 
volumen  [la  hipótesis  de  que  los  gases  se  hallen  en  el 
estado  perfecto  no  impone  un  límite  determinado  á 
la  temperatura,  puesto  que,  aun  á  las  temperaturas 
más  bajas,  un  gas  cualquiera  se  porta  sensiblemente 
como  si  fuese  perfecto,  con  tal  de  que  su  densidad  sea 
lo  suficientemente  pequeña].  SegúW  los  teoremas 
"ue  se  acaban  de  demostrar,  la  suma  de  las  entropías 
e  todos  los  gases  no  puede  disminuir,  puesto  que  una 
vez  terminado  el  proceso  no  subsiste  alteración  en 
ningún  otro  cuerpo,  ni  siquiera  en  aquel  que  ha  reco- 
rrido el  ciclo. 

Sea  Q  la  cantidad  de  calor  cedida  al  cuerpo  por  uno 
de  los  recipientes  térmicos  durante  un  elemento  de 
riempo  infinitamente  pequeño,  T  la  temperatura  del 
recipiente  en  el  mismo  momento  (es  indiferente  la  tem- 
peratura que  el  cuerpo  posea).  Según  la  ecuación  (37  a) 
la  variación  de  entropía  experimentada  por  el  recipien- 
te en  dicho  elemento  de  tiempo  valdrá 

__Q 

T 

y,  por  consiguiente,  la  variación  de  entropía  experi- 
mentada  por  los  recipientes  en  todos  los  elemenf.os  de 
tiempo  será 


y  según  el  §  72,  se  tendrá  la  condición 

ó  sea 

En  esta  forma  fué  primeramente  enundado  por  Clau- 
sius  el  segundo  principio. 

El  primer  principio  suministra  Wa  condición  para 
el   proceso   considerado.   En   efecto,   según   la   ecua- 
ción (1),  §  9,  se  tendrá  en  cada  elemento  de  tiempo 
Q+  A  =  dü 

donde  C/  es  la  energía  del  cuerpo  y  .4  el  trabajo  rea- 
lizado por  las  fuerzas  exteriores. 

§  75.  Admítase  ahora,  en  particular,  que  en  cada 
momento  la  presión  exterior  sea  igual  á  la  presión  p 
del  cuerpo,  que  se  supondrá  en  reposo.  Según  (4), 
el  trabajo  exterior  valdrá 


-p-dV 


de  donde  se  deduce 


Q^dU+piV 

Si  se  admite,  además,  que  la  temperatura  de  cada  uno 
de  los  recipientes  térmicos,  en  el  momento  en  que  es 
utilizado,  es  precisamente  igual  á  la  temperatura  que, 
simultáneamente,  posee  el  cuerpo,  el  ciclo  será  rever- 
sible y  la  desigualdad  del  segundo  principio  se  trans- 
forma en  la  ecuación 

^  T 
ó  bien,  substituyendo  el  valor  de  Q 
^dU+pdV 
¿.  j- 

En  esta  ecuación  sólo  intervienen  aquellas  magnitudes 
que  se  refieren  al  estado  mismo  del  cuerpo,  es  decir, 
que  pueden  ser  interpretadas  sin  referirse  en  modo  al- 
guno a  los  recipientes  térmicos.  En  ella  se  halla  con» 
tenida  la  siguiente  proposición. 
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§  76.  Cuiiidn  sf  actán  convenientemente  sobre 
uii  cuerpo  hoinuj^c-iico,  de  modo  que  recorra  una  se- 
rie de  estados  de  equilibrio  (§  17)  que  se  sucedan  de 
un  modo  continuo,  liasta  que,  en  definitiva,  recobre 
su  estado  inicial,  la  suma  de  las  dilcrenciales 

dU  +pdV 


correspondientes  á  todas  las  transformaciones  es 
igual  á  0.  De  aquí  se  deduce  inmediatamente  que 
cuando  la  transformación  no  se  lleva  á  efecto  hasta 
la  obtención  del  estado  inicial  (1),  sino  que  termina  en 
un  estado  cualquiera  (2),  la  suma 


rdU+  pdV 


(43) 


depende  exclusivamente  del  estado  final  (2)  y  del  es- 
tado inicial  (1),  pero  no  del  camino  seguido  al  pasar 
de  (1)  á  (2).  En  efecto,  si  se  consideran  dos  senes  de 
transformaciones  diferentes  que  conduzcan  de  1  á.  2 
(por  ejemplo,  las  curvas  a  y  P  de  la  í.ig.  1,  §  21),  po- 
drán combinarse  ambas  series  constituyendo  un  ciclo 
recorrido  con  lentitud  infinita,  para  lo  cual  basta  em- 
plear una  de  las  series  (a)  como  camino  de  ida  de  1  á 
2  y  la  segunda  (p)  como  camino  de  vuelta  de  2  á  1. 
En  este  caso,  según  lo  que  se  acaba  de  demostrar, 
la  suma  extendida  á  la  totalidad  del  ciclo  será 


r'du+pdv  ^    n 
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y,  por  tanto,  la  primera  integral  será  igual  y  de  sig- 
no contrario  á  la  segunda,  con  lo  cual  queda  demos- 
trado el  teorema  que  se  ha  enunciado. 

De  acuerdo  con  Clausius,  la  expresión  (43),  que  posee 
las  propiedades  demostradas,  se  denomina  entropía  del 
cuerpo  en  el  estado  2  referida  al  estado  1  como  es- 
tado 0.  Por  tanto,  la  entropía  de  un  cuerpo  en  cierto 
estado,  lo  mismo  que  la  energía,  queda  completamente 
determinada,  excepto  en  una  constante  aditiva  que  de 
pende  de  la  elección  del  estado  cero. 

Representando  de  nuevo  la  entropía  por  S,  se  tiene 


valor  está  dcterminacío  por  los  valores  qvlc,  fin  caria 
momento,  tengan  la  temperatura  y  el  volumen,  aun 
cuando  la  substancia  haya  sufrido  variaciones  cuales- 
quiera, reversibles  ó  irreversibles.  Del  mismo  modo,  la 
ecuación  diferencial  (45)  para  ds  es  válida,  según  se 
ha  hecho  notar  ya  en  el  §  66  al  tratar  de  un  gas 
perfecto,  para  una  transformación  cualquiera  aunque 
sea  irreversible.  Nótese  que  no  existe  ninguna  contra- 
dicción entre  esta  aplicación  de  la  noción  de  la  entro- 
pía y  la  manera  como  ha  sido  deducida  esta  magnitud. 
La  entropía  de  un  cuerpo  en  cierto  estado  se  mide 
mediante  un  proceso  reversible  que  la  haga  pasar  del 
estado  en  cuestión  al  estado  cero,  pero  esta  transfor- 
mación ideal  no  tiene  nada  que  ver  con  las  transfor- 
maciones que  el  cuerpo  haya  experimentado  ó  haya 
de  sufrir  en  la  realidad. 

Por  el  contrario,  se  debe  hacer  notar  de  un  modo 
expreso  que  la  ecuación  diferencial  (44)  para  ¿5  sólo 
es  aplicable  para  cambios  de  la  temperatura  y  del  vo- 
luinen,  pero  no  cuando  varíen  la  masa  y  la  composición 
química  del  cuerpo,  puesto  que  al  definir  la  entropía 
no  se  han  tenido  en  cuenta,  en  modo  alguno,  transfor- 
maciones de  esta  naturaleza. 

Por  fin,  se  dará  el  nombre  de  entropía  de  un  sistema 
de  varios  cuerpos  á  la  suma  de  las  entropías  de  todos 
ellos,  con  lo  cual,  y  del  mismo  modo  que  en  el  §  73 
para  los  gases  perfectos,  la  entropía  de  un  cuerpo  cu- 
yas partículas  poseen  movimientos  y  temperatura  di- 
ferentes se  obtendrá  sumando  las  entropías  de  los 
diferentes  elementos  materiales,  con  tal  de  que  se  pue- 
dan suponer  constantes  la  temperatura  y  la  densidad 
en  lo  interior  de  cada  uno.  Por  el  contrario,  la  veloci- 
dad y  la  gravedad  no  intervienen  en  modo  algiino  en 
la  expresión  de  la  entropía. 

§  78.  Una  vez  establecida  la  existencia  y  el  valor 
de  la  entropía  para  un  estado  arbitrario  de  un  cuerpo, 
no  ofrece  la  menOr  dificultad  al  extender  á  un  sistema 
cualquiera  de  cuerpos  la  demostración  dada  en  el  §  64, 
y  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  desarrollado  para  los 
gases  perfectos.  Se  encuentra,  como  en  el  §  65,  que 
en  la  expansión  ó  comoresión  adiabática  reversible  de 
un  cuerpo  permanece  constante  su  entropía,  mientras 
que  cuando  hay  absorción  de  calor  exterior  se  pro- 
luce  un  aumento  que  vale 


.=  /-± 
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6  lo  que  es  lo  mismo 


dU  +  pdV 


y  refiriéndose  á  la  unidad  de  masa 

du  +  pdv 
as  =  — 


(45) 


Para  un  gas  perfecto  se  deduce  de  aquí  nuevamente 
el  valor  ya  conocido  (35).  Análogamente,  si  se  conoce 
para  otro  cuerpo  cualquiera  la  energía  U  =  Mu  y  el 
volumen  V  =  Mv  como  funciones,  por  ejemplo, 
áe  T  y  p,  puede  hallarse  inmediatamente  la  expresión 
de  la  entropía  sin  más  que  efectuar  una  integra- 
ción. Sin  embarí^o,  como  esto  no  ocurre  de  un  modo 
exacto  para  ninguna  substancia  distinta  de  los  gases 
perfectos,  habrá  que  conformarse,  en  general,  con 
la  ecuación  diferencial.  Ahora  bien,  para  la  deinostra- 
ción  y  para  muchas  de  las  aplicaciones  del  segundo 
principio  basta  con  saber  que  esta  ecuación  diferencial 
contiene  realmente  la  definición  unívoca  de  la  entropía. 

§  77.  Según  esto,  lo  mismo  que  ocurría  en  los  ga- 
ses perfectos,  la  entropía  de  una  substancia  cualquiera 
puede  ser  considerada  como  una  magnitud  finita,  cuyo 


dS  = 


(46) 


debiendo  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  lo  mismo  que 
en  el  §  66  para  gases  perfectos,  que  esta  relación  sólo 
es  válida  cuando  la  variación  de  volumen  del  cuerpo 
se  lleva  á  cabo  por  vía  reversible.  Resulta,  además, 
como  en  el  §  67,  que  en  la  expansión  ó  compresión 
reversible  de  dos  cuerpos  que  poseen  la  misma  tempe- 
ratura y  que  pueden  cambiar  calor  entre  sí  por  con- 
ducción, pero  no  con  el  exterior,  permanece  constante 
la  suma  de  las  entropí?s,  con  lo  cu  il  pueden  repetirse 
los  razonamientos  correspondientes.  (Respecto  á  la  ge- 
neialización  para  una  substancia  cualquiera  del  teore- 
ma demostrado  en  el  §  70  para  un  gas  perfecto,  se 
tropieza  con  cierta  dificultad  cuando  se  trata  de  subs- 
tancias incompresibles,  por  no  ser  susceptibles  de  v.'- 
riaciones  de  volumen  y,  por  tanto,  no  pueden  experi- 
mentar ninguna  expansión  irreversible.  En  este  caso 
puede  completarse  fácilmente  la  demostración  echando 
mano  de  un  gas  perfecto  auxiliar,  que  se  coloca  en 
conexión  térmica  con  la  substancia,  y  así  puede  va- 
riarse convenientemente  la  entropía  de  ésta.)  Nos  limi- 
taremos, por  tanto,  á  enunciar  el  resultado  general: 
No  es  posible  en  niodo  alguno  dismnuir  la  enlropia  de 
un  sisleiiui  sin  (/ue  subsistan  modificaciones  en  los  otros 
cuerpos.  Por  tanto,  cuando  un  sistema  de  cuerpos  pasa, 
mediante  transformaciones  físicas  y  químicas  arbitra- 
rias, á  un  estado  distinto,  por  un  camino  cualquiera 
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V  sin  que  subsistan  modificaciones  en  los  otros  cuer- 
pos, la  entropía  del  sistema  en  el  estado  final  será 
mayor,  y  en  el  caso  limite  igual  á  la  entropía  del  es- 
tado inicial.  En  el  primer  caso,  el  proceso  es  irrever- 
sible V  en  el  segundo  reversible. 

§  79.  Se  puede  fácilmente  eliminar  la  limitación 
de  que  no  subsista  alteración  en  los  demás  cuerpos 
sin  más  que  incluir  en  el  sistema  considerado  todos  los 
cuerpos  afectados  por  las  transformaciones.  En  este 
caso,  la  proposición  se  enuncia  del  siguiente  modo: 
toda  transjormación  jisica  y  química  que  se  produce  en 
la  Naturaleza  se  desarrolla  de  tal  manera  que  aumenta 
la  suma  de  las  entropías  del  conjunto  de  los  cuerpos  que 
inlenñeneti  en  la  mistna.  En  el  caso  limite,  para  las 
transformaciones  reversibles,  dicha  suma  permanece 
inplterada.  Esta  es  la  expresión  más  general  del  se- 
gundo principio  de  la  teoría  del  calor. 

§  80.  Así  como  la  imposibilidad  del  perpeluum 
motile  de  primera  especie  conduce  al  principio  de  con- 
servación de  la  energía,  asi  también  la  imposibilidad 
del  perpeluum  mobile  de  segunda  especie  nos  ha  llevado 
al  segundo  principio,  que  por  esta  razón  se  designará 
con  el  nombre  de  principio  del  aumento  de  la  entropía. 
(El  hecho  de  que  el  primer  principio  venga  expresado 
por  una  ecuación  y  el  segundo  por  una  inecuación  se 
debe  á  que  el  principio  de  la  imposibilidad  del  perpe- 
tuum  tnobile  de  primera  especie  puede  enunciarse  de 
un  modo  recíproco,  á  saber:  el  trabajo  no  se  puede 
ni  engendrar  ni  destruir  de  un  modo  absoluto.  Por  el 
contrario,  el  principio  de  la  imposibiUdad  del  perpe- 
tuum  mobile  de  segunda  especie  no  admite  recíproco, 
puesto  que  es  posible  construir  una  máquina  que  no 
haga  otra  cosa  que  consumir  trabajo  y  calentar  un 
recipiente.)  Se  puede  dar  á  este  principio,  en  casos 
especiales,  otra  forma  que  posee  ciertas  ventajas  en 
las  aplicaciones  prácticas,  particularmente  en  los  pro- 
cesos isotermos  é  isobáricos.  En  el  capítulo  próximo 
se  tratarán  minuciosamente  dichos  enunciados.  Se  hará 
resaltar  aquí  de  un  modo  expreso  que  el  enunciado 
que  se  ha  dado  es  el  único  que  puede  aplicarse,  sin 
limitación,  á  toda  transformación  finita  y  que,  por 
tanto,  para  la  reversabihdad  de  un  proceso  no  existe 
un  criterio  más  general  que  la  cuantía  del  aumento 
experimentada  por  la  entropía.  Cualquier  otra  forma 
del  segundo  principio  sólo  puede  aplicarse  á  transfor- 
maciones infinitamente  pequeñas  6,  si  se  aplica  á  trans- 
formaciones finitas,  exige  que  éstas  se  desarrollen  en 
condiciones  exteriores  especiales.  En  los  §§  86  y  si- 
guientes se  estudiará  esto  con  más  pormenores. 

Es  frecuente  buscar  la  significación  del  segundo 
principio  en  una  dispersión  de  la  energía.  Sin  embargo, 
este  concepto,  que  se  relaciona  con  los  procesos  irre- 
versibles de  la  conductividad  y  de  la  radiación  térmica, 
no  considera  más  que  un  aspecto  de  la  cuestión.  Exis- 
ten procesos  irreversibles  en  los  que  el  estado  final 
contiene  exactamente  las  mismüs  formas  particulares 
de  la  energía  que  el  estado  inicial,  como  ocurre,  por 
ejemplo,  con  la  difusión  de  dos  gases  perfectos  (§  184) 
ó  con  la  dilución  ulterior  de  una  disolución  diluida. 
Tales  procesos  no  van  acompañados  de  desprendimien- 
to sensible  de  calor,  ni  de  producción  de  trabajo  exte- 
)  ior,  ni,  en  general,  de  transformación  sensible  de  la 
energía  (por  lo  menos  si  se  conserva  la  definición  de 
la  energía  dada  en  el  §  12  y  no  se  introducen  ad  hoc 
nuevas  especies  de  energía),  y  su  desarrollo  se  debe 
á  que  van  acompañados  de  un  aumento  notable  de  la 
entropía.  (En  estos  casos  sería  mucho  más  adecuado 
el  hablar  de  una  dispersión  de  la  materia,  en  vez  de 
una  dispersión  de  la  energía.)  Asi  como  no  puede  to- 
marse, en  general,  como  medida  de  la  irreversibilidad 
de  un  proceso  cierta  dispersión  de  la  energía,  tampoco 
puede  adoptarse  con  dicho  objeto  un  iriihajo  perdido. 
Esto  sólo  es  posible  en  las  Uansformaciones  isoter- 
mas (§  89). 


§  81.  Clausius  ha  compendiado  el  primer  princi- 
pio de  la  teoría  del  calor  diciendo  que  la.  energía  del 
Universo  permanece  constante,  y  resume  el  segundo 
principio  en  la  tendencia  hacia  un  máximo  de  la  en- 
tropía del  Universo.  Sin  embargo,  se  ha  objetado,  con 
razón,  que  carece  por  completo  de  sentido  el  hablar 
de  la  enerr.ía  ó  de  la  entropía  del  Universo,  puesto  que 
tales  magnitudes  no  pueden  definirse  de  un  modo  de- 
terminado. Sin  embargo,  no  es  difícil  formular  las  pro- 
posiciones de  Clausius  de  tal  modo  que  adquieran 
una  significación,  logrando  expresar  con  claridad  lo 
que  en  ellas  hay  de  característico  y  lo  que  Clausius 
evidentemente  se  propuso  decir. 

La  energía  de  todo  sistema  material  varía  por  efecto 
de  las  acciones  que  se  ejercen  desde  lo  exterior.  Sólo 
en  ausencia  de  acciones  exteriores  permanece  constante. 
Ahora  bien,  como  en  rigor  todo  sistema  se  halla  some- 
tido á  influencias  exteriores,  puesto  que  en  la  Natu- 
raleza no  es  posible  un  aislamiento  perfecto,  se  obten- 
drá, en  ciertas  circunstancias,  una  constancia  aproxi- 
mada en  la  energía  de  un  sistema  finito,  pero  nunca 
se  llegará  á  una  constancia  absoluta.  Sin  embargo, 
cuanto  mayor  extensión  ocupe  el  sistema  adoptado, 
tanto  menos  influirán,  por  lo  general,  las  acciones  ex- 
teriores sobre  la  magnitud  de  la  energía  del  sistema  y 
sobre  las  modificaciones  de  sus  diferentes  formas  (§  12). 
En  efecto,  las  influencias  externas  serán  del  orden  de 
magnitud  de  la  superficie,  mientras  que  la  energía  del 
sistema  es  del  orden  de  magnitud  del  volumen. 

Esta  proposición  es  válida,  en  general,  para  todos 
los  procesos  físicos,  siempre  que  se  excluyan  las  accio- 
nes á  distancia  que  no  necesiten  de  un  agente  inter- 
medio. 

Por  esta  misma  razón  ocurrirá  todo  lo  contrario  en 
los  sistemas  muy  pequeños  (elementos  de  volumen); 
en  ellos  predominan  las  acciones  exteriores  de  tal  ma- 
nera que  la  energía  del  sistema  podrá  ser  despreciada 
frente  á  cada  una  de  las  influencias  externas.  Se  hace 
uso  frecuentemente  de  esta  proposición,  por  ejemplo, 
en  la  teoría  de  la  conductividad  térmica  al  establecer 
las  condiciones  límites. 

En  el  caso  que  se  considera,  podrá  decirse,  por  tanto: 
cuanto  mayor  extensión  ocupe  el  sistema  en  el  espa- 
cio, con  tanta  más  aproximación  permanecerá,  en  ge- 
neral, constante  su  energía.  Se  cometerá,  por  tanto, 
un  error  relativamente  pequeño  al  suponer  constante 
la  energía  de  nuestro  sistema  solar,  y  todavía  será  más 
pequeño  el  error  relativo  si  nos  referimos  á  la  totali- 
dad del  sistema  estelar  conocido.  De  este  modo  adquie- 
re una  significación  real  la  siguiente  proposición:  la 
energía  de  un  sistema  infinitamente  grande,  ó  sea  la 
energía  del  Universo,  permanece  constante. 

Esta  proposición  puede  formularse  analíticamente 
del  siguiente  modo:  Sea  E  la  energía  total  de  un  es- 
pacio R;  se  tendrá  la  ecuación 

ím--—  =  O 
Edt 

R=    30 

es  decir,  la  magnitud  log  E  varía  tanto  menos  con  el 
tiempo  cuanto  mayor  sea  R,  y  tiende  indefinidamente 
á  hacerse  constante. 

De  un  modo  completamente  análogo  puede  interpre- 
tarse el  principio  de  incesante  aumento  de  la  entropía. 
Cuanto  mayor  sea  el  número  de  cuerpos  abarcado  por 
un  sistema,  tanto  menor  será,  en  general,  el  error 
relativo  que  se  cometerá  al  admitir  que  la  entropía 
del  sistema  aumenta,  prescindiendo  por  completo  de 
todas  las  alteraciones  producidas  fuera  del  mismo. 

§  82.  Para  terminar,  se  hará  una  breve  critica 
respecto  á  la  cuestión  fundamental  de  los  eventuales 
límites  de  validez  del  segundo  principio.  (Evidente- 
mente, en  las  consideraciones  que  siguen  sólo  se  dis« 


y  la  del  segundo 
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cute  el  alcance  del  se<íUndo  principio  mientras  se  le 
juzgue  desde  el  punto  de  vista  tratado  en  este  artícu- 
lo, en  el  que  se  prescinde  de  todas  las  hipótesis  ató- 
micas.) Siempre  que  se  pone  alguna  limitación  al 
principio  de  la  teoría  del  calor,  según  intentan  actual- 
mente muchos  físicos  y  filósofos,  se  puede  afirmar  de 
antemano  que  tal  limitación  sólo  puede  proceder  ó  de 
la  inexactitud  de  nuestro  punto  de  partida  (imposibi- 
lidad del  perpetiium  mohile  de  scfrunda  especie)  ó  de 
un  error  en  los  razonamientos.  AI  comenzar  esta  de- 
mostración (§  62)  se  ha  reconocido  como  razonable 
la  primera  posibilidad,  que  no  puede  rebatirse  median- 
te argumento  alguno.  En  cambio,  la  segunda  objeción 
resulta  fútil  después  de  un  examen  más  detenido.  Se- 
gún ella,  se  admite  la  imposibilidad  de  construir  un 
pefpetuum  mohile  de  segunda  especie,  pero  no  la  im- 
posibilidad absoluta  del  problema,  alegando  que  no 
siempre  podemos  con  nuestros  medios  experimentales 
limitados  utilizar  de  una  manera  conveniente  las  pro- 
posiciones teóricas  que,  en  la  marcha  de  la  demostra- 
ción, pudiesen  resultar  utilizables  para  la  construcción 
de  un  perpeluum  ^nobile  de  segunda  especie.  Sería,  en 
efecto,  absurdo  admitir  que  el  valor  del  segundo  prin- 
cipio depende  de  un  modo  cualquiera  de  la  mayor  ó 
menor  habilidad  que  el  físico  ó  el  químico  tenga  para 
observar  y  experimentar.  El  contenido  del  segundo 
principio  no  tiene  nada  que  ver  con  la  experimentación; 
en  esencia  dice  así:  «Existe  una  magnitud  en  la  Na- 
turaleza que  tiene  la  propiedad  de  variar  siempre  en 
el  mismo  sentido  en  todas  las  transformaciones  natu- 
rales.» 

Esta  proposición,  enunciada  con  esta  generalidad, 
tiene  necesariamente  que  ser  ó  verdadera  ó  falsa,  pero 
permanece  lo  que  es  independiente  de  si  en  la  Tierra 
existen  ó  no  seres  racionales  capaces  de  realizar  me- 
didas y  de  si  estos  seres,  caso  de  exisür,  están  ó  no 
en  condiciones  de  examinar  las  particularidades  de  los 
procesos  físicos  ó  químicos  con  una  exactitud  de  una, 
dos  ó  cien  cifras  decimales. 

Los  límites  de  la  proposición,  caso  de  que  existan, 
deben  radicar  precisamente  en  su  mismo  contenido, 
es  decb,  en  la  Naturaleza  observada  y  no  en  los  hom- 
bres observadores.  En  ello  no  interviene  para  nada 
la  circunstancia  de  que  para  la  deducción  del  principio 
nos  sirvamos  de  observaciones  humanas,  puesto  que 
este  es,  en  absoluto,  el  único  medio  de  que  se  dispone 
para  el  conocimiento  de  las  leyes  naturales.  Una  vez 
conocidas,  debemos  considerarlas  como  existentes  en 
sí  mismas.  Quien  nieg>ie  esto,  tendrá  que  negar  en 
absoluto  la  posibilidad  de  una  ciencia  natural. 

Exactamente  lo  mismo  ocurre  con  el  primer  princi- 
pio. Para  la  mayor  parte  de  los  físicos  Ubres  de  pre- 
venciones, la  más  inmediata  de  todas  las  demostracio- 
nes generales  del  principio  de  la  energía  es  la  fundada 
en  la  imposibilidad  del  perpeiuum  mohile  de  primera 
especie,  y,  sin  embargo,  seria  difícil  encontrar  uno  solo 
que  tratase  de  relacionar  la  validez  de  dicho  principio 
con  el  grado  de  exactitud  de  sus  demostraciones  expe- 
rimentales. Del  mismo  modo,  es  de  suponer  que  llegará 
el  tiempo  en  que  el  principio  del  aumento  de  la  entro- 
pía será  aceptado  por  algunos  metaflsicos  como  válido 
a  priori,  sin  que  tenga  nada  que  ver  con  los  artificios 
humanos  empleados  en  la  experimentación.  Hasta  que 
esto  ocurra  no  habrá  ningún  arma  más  eficaz,  tanto 
para  el  partidario  como  para  el  adversario  del  segundo 
principio,  como  deducir  del  mismo  las  consecuencias 
más  extremas  y  someter  cada  una  de  ellas,  desjiués 
de  formuladas  correctamente,  ante  la  experiencia,  que 
es  la  encargada  de  fallar  el  pleito  en  última  instan- 
cia. Cualquiera  que  sea  el  resultado,  se  habrá  conse- 
guido, mediante  esta  táctica,  una  ganancia  positiva 
al  servir  el  objeto  principal  de  toda  investigación 
natural,  que  es  el  enriquecimiento  de  nuestra  ciencia 
positiva. 


m. — Aplicaciones  generales 

§  83.  La.  primera  aplicación  que  se  va  á  hacer 
del  principio  de  la  entropía,  expuesto  en  su  forma  más 
general  en  el  capítulo  precedente,  se  refiere  al  proceso 
reversible  de  Camot  llevado  á  cabo  entre  dos  recipien- 
tes térmicos,  descrito  minuciosamente  en  el  §  36  para 
un  gas  perfecto,  con  la  diferencia  de  que  ahora  se  va 
á  suponer  que  se  trata  de  un  sistema  completMnente 
arbitrario,  sin  excluir  las  acciones  químicas,  con  tal  de 
que  sean  reversibles. 

El  primer  principio  exige  que  en  el  ciclo  la  cantidad 
de  calor  Q^  cedida  por  el  recipiente  más  caliente  sea 
equivalente  á  la  suma  de  los  trabajos  realizados  por  el 
sistema  A'  =  —  A  más  la  cantidad  de  calor  absorbida 
por  el  recipiente  frío  Q{  =  — Q^;  es  decir,  del  mismo 
modo  que  en  (26) 

Q.=  A'  +  cí 
ó  sea 

^1  +  ^2  +  ^  =  O  (47) 

El  segundo  principio  exige,  en  virtud  de  la  reversi- 
bilidad del  proceso,  que  todos  los  cuerpos  que  al  final 
de  la  transformación  presenten  alguna  alteración  in- 
terna, es  decir,  en  este  caso  ambos  recipientes  térmicos, 
posean  al  final  la  misma  suma  de  entropías  que  al 
principio. 

Ahora  bien,  la  variación  de  entropía  del  primer  re- 
cipiente será,  según  (46) 


e;. 


(48) 


(48') 


Por  tanto,  se  tendrá 


a +  2-;= o  m 

de  donde  juntamente  con  (47)  se  deduce 

Qi:Qí:A  =  {—  r,) :  T, :  (r,  —  T,) 

que  coincide  con  la  ecuación  (28),  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  ahora  no  se  ha  hecho  ninguna  hipótesis  res- 
pecto á  la  naturaleza  del  sistema  que  recorre  el  ciclo. 
De  este  modo,  para  obtener  el  trabajo  A'  mediante 
un  ciclo  reversible  de  Camot  llevado  á  cabo  con  una 
substancia  cualquiera  entre  dos  recipientes  térmicos 
cuyas  temperaturas  sean  Ti  y  T^  >  Ti,  deberá  pasar 
del  recipiente  más  caliente  ál  recipiente  más  frío  la 
cantidad  de  calor 

Dicho  de  otro  modo:  se  puede  utilizar,  mediante  un 
rielo  reversible,  el  paso  de  la  cantidad  de  calor  Q^ 
de  T,  hasta  T,  para  obtener  el  trabajo 


A'  =  ■ 


-a' 


(50) 


procedente  del  foco  caliente. 

§  84.  Si  el  ciclo  no  es  reversible,  es  decir,  si  se 
producen  durante  el  mismo  modificaciones  físicas  ó 
químicas  irreversibles,  subsistirá  la  ecuación  energéti- 
ca (47);  pero,  en  cambio,  en  lugar  de  la  ecuación  (49), 
que  da  la  variación  de  entropía  de  los  recipientes  tér- 
micos, se  deberá  aplicar  la  desigualdad 
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A-lemás,  las  expresiones  (48)  y  ('»8')  de  la  variación 
de  entropía  de  los  recipientes  térmicos  subsisten  en 
este  caso,  con  tal  de  que  T,  y  T^  representen  las  tem- 
peraturas de  ambos  recipientes  y  que  las  variaciones 
eventuales  de  volumen  experimentadas  por  los  cuerpos 
utilizados  como  recipientes  térmicos  se  realicen  d( 
modo  reversible. 

Así 


^  j.  ^2  <  o 


T, 


(51) 


de  donde,  en  combinación  con  (47),  resulta 


,  —  í 
Ti 


~q: 


,,       T,  —  Ti  ^, 


es  decir,  el  trabajo  A'  obtenido  en  un  ciclo  por  el  paso 
del  calor  Q!^  desde  T,  hasta  Tj,  resulta  ser  para  una 
transformación  irreversible  siempre  menor  que  para 
una  transformación  reversible.  Este  último  trabajo, 
expresado  por  (50),  da,  por  tanto,  el  valor  máximo  del 
trabajo  que  por  un  procedimiento  cualquiera  puede 
obtenerse  en  un  ciclo  realizado  por  un  sistema  arbi- 
trario cuando  pasa  la  cantidad  de  calor  Q'^  desde  Tj 
hasta  Tj. 
En  especial,  si  A'  =  O,  la  ecuación  energética  (47)  da 

y  1a  ¡aecuación  (51)  se  convierte  en 


\T,       Til 

En  este  caso,  toda  la  modificación  producida  por  el 
ciclo  se  reduce  al  paso  del  calor  ^2  desde  el  foco  de 
temperatura  T^  al  foco  de  temperatura  Ti,  y  esta  mis- 
ma inecuación  dice  que  dicho  paso  se  verifica  siempre 
en  el  sentido  en  que  disminuye  la  temperatura. 

Otro  caso  particular  de  un  proceso  de  esta  índole 
consiste  en  el  paso  directo  de  calor  por  conducción  de 
un  foco  á  otro,  sin  participación  efectiva  del  sistema 
que  recorre  el  ciclo.  Se  ve,  por  tanto,  que  la  conduc- 
ción térmica  es  irreversible,  puesto  que  lleva  consigo 
un  aumento  de  la  suma  de  las  entropías  de  ambos 
recipientes  térmicos. 

§  85.  Extiéndase  ahora  la  aplicación  á  un  proceso 
arbitrario,  reversible  ó  irreversible,  llevado  á  cabo  con 
un  sistema  cualquiera  de  cuerpos,  en  el  cual  sólo  se 
emplea  un  número  arbitrario  de  veces  un  solo  reci- 
piente térmico  á  temperatura  constante  T.  Cualesquie- 
ra que  sean  las  particularidades  del  proceso,  no  subsis- 
tirán al  final  del  mismo  en  la  Naturaleza  otras  varia- 
ciones de  entropía  que  las  experimentadas  por  dicho 
recipiente.  Según  el  primer  principio,  la  suma  de  todos 
los  trabajos  A  reaUzados  desde  el  exterior  sobre  el 
sistema  v  de  las  cantidades  de  calor  Q  absorbidas  por 
éste  de  dicho  recipiente,  será 

En  virtud  del  segundo  principio,  la  variación  de  en- 
tropía del  recipiente,  si,  como  siempre,  se  supone  que 
sus  variaciones  eventuales  del  volumen  se  llevan  á  cabo 
por  vía  reversible,  será  tal  que 

-e>o 

6  sea  C  <  0;  de  donde  A  ^0,  es  decir,  se  habrá 
consumido  trabajo  y  el  recipiente  habrá  adquirido  ca- 


lor. Esta  inecuación  constituye  la  expresión  analítica 
de  la  imposibilidad  del  perpeluum  tnobiU  de  segunda 
especie. 

En  el  caso  límite,  cuando  el  proceso  es  reversible 
desaparece  el  signo  de  desigualdad,  y  tanto  el  calor  Q 
como  el  trabajo  A  son  nulos,  k  esta  proposición  se  debe 
la  gran  fecundidad  del  segundo  principio  en  su  apli- 
cación á  los  ciclos  reversibles  isotermos. 

§  86.  Dejando  ahora  los  ciclos,  se  tratará  la  cues- 
rión  general  referente  al  sentido  de  la  transformación 
experimentada  en  la  Naturaleza  por  un  sistema  dado 
cualquiera.  Esta  cuestión  desempeña  un  papel  importan- 
te, en  especial  en  las  transformaciones  químicas.  El  se- 
gundo principio  combinado  con  el  primero  proporciona 
una  solución  general,  puesto  que  condene  una  condi- 
ción necesaria  para  que  una  transformación  se  pro- 
duzca realmente.  Imagínese  un  sistema  cualquiera, 
homogéneo  ó  heterogéneo,  de  cuerpos  con  una  tempe- 
ratura común  T  y  trátese  de  averiguar  las  condiciones 
para  que  se  produzca  una  transformación  física  ó  quí- 
mica determinada. 

Según  el  primer  principio,  en  todo  cambio  de  estado 
infinitamente  pequeño  se  verifica  que 

dU^Q+  A  (52) 

donde  U  es  la  energía  total  del  sistema,  Q  la  cantidad 
total  de  calor  absorbido  del  exterior  durante  el  proceso 
considerado  y  A  t\  trabajo  realizado  sobre  el  sistema. 

Según  el  segundo  principio,  la  variación  de  la  suma 
de  las  entropías  de  todos  los  cuerpos  que  de  un  modo 
cualquiera  intervienen  en  el  sistema  ha  de  ser  tal  que 

dS-\-dSo^O 
donde  S  es  la  entropía  del  sistema,  S^  la  entropía  del 
medio  que  le  rodea  (aire  atmosférico,  líquido  calorimé- 
trico, paredes  del  recipiente),  la  cual,  por  efecto  de  la 
producción  de  trabajo  ó  del  desprendimiento  de  calor, 
puede  también  tomar  parte  en  el  proceso. 

El  signo  de  igualdad  sirve  para  los  procesos  reversi- 
bles que,  desde  luego,  deben  considerarse  como  casos 
límites  ideales  de  los  procesos  posibles  en  la  reali- 
dad (§  61).  * 

Supóngase  que  las  variaciones  eventuales  de  volu- 
men experimentadas  por  el  medio  ambiente  se  lleven 
á  cabo  por  vía  reversible,  con  lo  cual,  segiin  (46) 


¿5o  = 

y  según  (52) 


-  |,  ó  sea  ¿5  -  I  ^  O 


(53) 

ó,  escrito  de  otro  modo 

dU—TdS<A  (54) 

En  esta  relación  culminan  todas  las  consecuenci:is 
del  segundo  principio  obtenidas  hasta  aquí  por  dife- 
rentes autores  y  por  diferentes  caminos,  referentes  á 
la  producción  de  modificaciones  químico-termodinámi- 
cas. Como  la  expresión  diferencial  que  figura  en  la 
izquierda  no  constituye,  en  general,  la  diferencial  exacta 
de  una  magnitud  determinada,  no  se  podrá,  en  genera', 
integrar  dicha  relación,  es  decir,  el  segundo  principio 
no  conduce  á  ninguna  conclusión  general  referente  á 
una  transformación  finita  del  sistema,  á  menos  si  no 
se  sabe  nada  respecto  á  las  condiciones  exteriores  á 
las  que  se  halla  sometido  el  mismo.  Esto  es  evidente 
de  antemano  y  es  aplicable  también  al  primer  princi- 
pio. Para  llegar  á  una  ley  referente  á  una  transforma- 
ción finita  es  preciso  conocer  las  condiciones  exterio- 
res que  permitan  la  integríición  de  dicha  expresión  di- 
ferencial. (Se  habla  con  frecuencia  de  sistemas  «aban- 
donados á  sí  mismos»;  no  debe  interpretarse  nunca 
esto  en  el  sentido  de  que,  en  ciertos  casos,  pueden  pro- 
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ducirse  transformaciones  del  sistema  sin  prescribir  nada 
respecto  á  las  condiciones  exteriores.  En  la  Natura- 
leza no  existe,  en  efecto,  ningún  sistema  finito  «aban- 
donado á  sí  mismo».  Siempre  habrá  determinadas  con- 
diciones en  la  superficie;  por  ejemplo,  el  sistema  se 
hallará  contenido  en  un  vaso  con  paredes  rígidas  ó 
elásticas,  ó  limitará  con  la  atmósfera  libre,  ó  se  encon- 
trará en  un  espacio  vacío,  etc.)  Entre  las  condiciones 
exteriores,  las  más  importantes  son  las  siguientes: 

§  87.  Primer  caso.  Transjormación  adiabática.  Al 
excluir  el  intercambio  con  el  medio  ambiente  se  tiene 
C  =■  O  y,  por  tanto,  según  (52) 

dU  =  A 

de  donde,  según  (54) 

ds^a 

es  decir,  la  entropía  del  sistema  aumenta  6  permanece 
constante.  Este  caso  ha  sido  ya  discutido  de  un  modo 
suficiente. 

§  88.  Segundo  caso.  Tramjormación  isotérmica. 
Al  mantener  constante  la  temperatura  T,  la  ecua- 
ción (54)  se  convierte  en 

d{U—TS)<A  (54  c) 

es  decir,  el  incremento  experimentado  por  la  magni- 
tud {U  —  TS)  es  menor,  y  en  el  limite  igual  al  trabajo 
realizado  desde  el  exterior  contra  el  sistema.  Como  en 
termoquímica  la  medida  del  efecto  térmico  se  realiza 
reduciendo  el  estado  final  á  la  temperatura  del  estado 
inicial,  el  empleo  de  esta  proposición  está  muy  indicado 
en  las  aplicaciones  á  las  transformaciones  químicas. 
Supongamos 

U  —  TS  =  F  (55) 

P.ira  toda  transformación  isoterma  se  tiene 


é  integrando 


F,  —  Fi=  Y,A 


(56) 


es  decir,  en  toda  transformación  finita  isoterma  y  re- 
versible la  totalidad  del  trabajo  ejecutado  sobre  el 
sistema  desde  fuera  es  igual  al  incremento  experimen- 
tado por  F,  ó  bien  la  totalidad  del  trabajo  realizado 
por  el  sistema  contra  las  fuerzas  exteriores  es  igual 
á  la  disminución  de  F,  y,  por  tanto,  sólo  dependerá 
de  los  estados  inicial  y  final.  Si  F,  =  F„  como  ocurre, 
por  ejemplo,  en  un  ciclo,  el  trabajo  exterior  será 
nulo  (§  85). 

Como,  según  esto,  la  función  F  representa  respecto 
al  trabajo  exterior  exactamente  lo  mismo  [véase  la 
ecuación  (1)]  que  la  energía  U  respecto  á  la  suma 
del  trabajo  exterior  y  del  calor  exterior,  dicha  magni- 
tud F  ha  sido  denominada  por  H.  v.  Helmholtz  energía 
libre  del  sistema  (seria  más  exacto  denominarla  energía 
libre  para  las  transformaciones  isotérmicas),  y,  por  la 
misma  razón,  U  se  llama  energía  total.  El  residuo 

U—F=^TS  =  G 

constituye  la  energía  ligada.  Las  variaciones  de  esta 
última  proporcionan,  por  consiguiente,  el  calor  absor- 
bido del  exterior  en  toda  transformación  reversible  é 
isoterma.  Se  puede  expresar  esto  del  siguiente  modo: 
en  las  transformaciones  reversibles  é  isotermas  se  des- 
compone el  principio  de  la  conservación  de  la  energía 

C/j— C7,  =  S/l  +  Se 
en  dos  partes  distintas:  el  principio  de  la  energía  libre 

F^  —  Fi^  I.  A 
y  el  principio  de  la  energía  ligada 


Hay  que  tener  bien  en  cuenta,  sin  embargo,  que  esta 
descomposición  sólo  puede  realizarse  en  las  transfor- 
maciones reversibles  é  isotermas. 

En   los   procesos   isotermos,  irreversibles,  se  tiene, 
según  (54  a) 

dF<  A 

é  integrando 


F,  —  Fj  <  I.A 


(57) 


es  decir,  el  aumento  experimentado  por  la  energía  Ubre 
es  menor  que  lo  que  corresponde  al  trabajo  consumido. 
Combinando  estos  resultados  con  el  obtenido  prece- 
dentemente para  los  procesos  reversibles,  se  puede  de- 
cir: en  las  transformaciones  isotermas  irreversibles  el 
trabajo  consumido  es  siempre  mayor  y,  por  tanto,  el 
trabajo  obtenido  siempre  menor  que  el  trabajo  que 
el  sistema  consumiría  ó  produciría,  respectivamente, 
si  la  transformación  se  llevase  á  cabo  por  vía  reversi- 
ble. Este  último  viene  dado,  en  efecto,  según  (56),  por 
la  diferencia  de  las  energías  libres  al  principio  y  al 
fin  de  la  transformación. 

Por  tanto,  al  pasar  de  un  estado  á  otro  por  vía  re- 
versible se  obtiene  una  cantidad  de  trabajo  mayor 
que  al  realizar  el  mismo  paso  por  otro  camino  isotér- 
mico cualquiera.  En  cambio,  en  todo  paso  irreversible 
se  pierde  cierta  parte  del  trabajo,  á  saber:  la  diferencia 
entre  dicho  valor  máximo  (disminución  de  la  energía 
libre)  y  el  trabajo  realmente  obtenido. 

Al  decir  que  el  paso  de  un  sistema  de  un  estado  á 
otro  se  realiza  primero  por  vía  irreversible  y  luego  por 
vía  reversible  no  estamos  en  contradicción  con  el  prin- 
cipio evidente  de  que  entre  dos  estados  de  un  sistema 
sólo  existe  una  transformación,  sea  reversible  ó  sea 
irreversible,  tal  que  no  persistan  modificaciones  en  los 
demás  cuerpos.  En  los  casos  que  se  consideran  pueden 
subsistir  de  hecho  modificaciones  en  los  demás  cuer- 
pos, y  en  particular  en  el  medio  que  rodea  el  sistema, 
el  cual,  según  el  §  86,  cederá  en  general  calor,  positivo 
ó  negativo,  al  sistema  para  que  su  temperatura  per- 
manezca constante. 

§  89.  Si  en  una  transformación,  como  ocurre  en 
la  mayor  parte  de  las  reacciones  químicas,  se  desarrolla 
un  trabajo  infinitamente  pequeño 

2.4  =  O 
se  tendrá,  según  (57) 


es  decir,  disminuirá  la  energía  libre.  La  cuantía  de 
esta  disminución  puede  tomarse  como  una  medida 
cuantitativa  del  trabajo  reahzado  por  las  fuerzas  (afi- 
nidad química,  avidez)  que  motivan  el  proceso;  dicho 
trabajo  no  se  utiliza  como  trabajo  exterior. 

Así,  por  ejemplo,  para  diluir  mediante  adición  de 
agua  y  por  vía  isoterma  la  disolución  acuosa  de  una 
sal  que  no  sea  liquida,  habrá  que  emplear  un  recipien- 
te térmico  adecuado  que  sirva  para  absorber  ó  comu- 
nicar el  calor  de  disolución,  según  que  la  energía  U¡ 
de  la  disolución  diluida  (estado  final)  sea  menor  ó 
mayor  que  la  suma  í/,  de  las  energías  de  la  disolución 
sin  diluir  y  de  la  cantidad  de  agua  añadida  (estado 
inicial).  En  cambio,  la  energía  libre  F,  de  la  disolu- 
ción diluida  es,  según  la  última  desigualdad,  necesaria- 
mente menor  que  la  suma  Fj  de  las  energías  Ubres  de 
la  disolución  sin  diluir  y  del  agua  añadida.  La  dismi- 
nución experimentada  por  la  energía  libre,  ó  sea  el  tra- 
bajo desarrollado  en  la  dilución  por  la  «fuerza  de  atrac- 
ción de  la  disolución  sobre  el  agua»,  puede  medirse 
llevando  á  cabo  dicho  proceso  por  un  camino  reversible 
é  isotermo  cualquiera,  en  el  cual  se  obtenga  dicho  traba- 
jo, según  la  ecuación  (56),  en  forma  de  trabajo  exterior. 

He  aquí  uno  de  dichos  caminos  reversibles:  Se  em- 
pieza por  evaporar  el  agua  que  se  ha  de  añadir,  á 


temperatura  constante,  á  la  presión  de  su  vapor  satu 
rado  y  con  lentitud  infinita.  Cuando  toda  ella  se  h;i 
convertido  en  vai)or,  se  deja  que  éste  se  expanda  por 
vía  reversible  é  isotérmica  hasta  que  su  densidad 
igual  á  la  que  posee  el  vapor  de  agua  saturado  á  la 
m  sna  temperatura  cuando  se  encuentra  en  contacto 
con  la  disolución.  A  continuación  se  coloca  el  vapor 
en  contacto  permanente  con  la  disolución,  lo  cual  no 
perturbará  el  equilibrio.  Al  final  se  condensa  comple- 
tamente el  vapor  de  agua,  mediante  una  compresión 
isoterma  muy  lenta,  hasta  que  se  distribuya  regular- 
mente por  toda  la  disolución. 

Esta  transformación  isoterma  se  compone  exclusi- 
vamente de  estados  de  equilibrio,  y,  por  tanto,  será 
reversible,  con  lo  cual  el  trabajo  exterior  obtenido  re- 
presentará también  la  disminución  que  en  la  mezcla 
directa  experimentaría  la  energía  libre  F,  — Fj.  Cual- 
quier otro  método  que  se  emplee  para  hacer  llegar  el 
agua  á  la  disolución  por  vía  reversible  é  isotérmica 
debe  conducir,  como  es  n  itural,  al  mismo  valor  para 
dicha  diferencia.  Asi  se  puede,  por  ejemplo,  calcular  la 
fuerza  electromotriz  de  una  pila  galvánica  de  concen- 
tración mediante  la  presión  de  vapor  de  la  disolución 
(Helmholtz). 

Considérese  otro  ejemplo  consistente  en  una  cierta 
cantidad  de  mezcla  detonante  que  se  hace  explotar 
mediante  una  chispa  eléctrica.  Aquí  la  chispa  sólo 
desempeña  un  papel  secundario,  pues  sólo  sirve  para 
desencadenar  el  fenómeno,  ya  que  su  energía  es  des- 
preciable frente  á  las  demás  energías  que  se  ponen 
de  manifiesto.  El  trabajo  de  las  fuerzas  de  afinidad 
química  que  toman  parte  en  este  proceso  se  mide  por 
el  trabajo  que  podría  obtenerse  en  la  combinación  quí- 
mica del  hidrógeno  y  del  oxigeno  si  se  llevase  á  cabo 
por  un  camino  reversible  cualquiera.  Dividiendo  este 
trabajo  por  el  número  de  moléculas  de  hidrógeno  oxi- 
dadas, se  obtiene  una  medida  de  la  fuerza  con  que 
tiende  á  oxidarse  cada  una.  Sin  embargo,  esta  defini- 
ción de  la  fuerza  química  no  tiene  sentido  sino  en 
cuanto  depende  de  dicho  trabajo. 

§  90.  En  las  transformaciones  químicas  ocurre 
frecuentemente  que  las  variaciones  del  primer  térmi- 
no U  en  la  expresión  (55)  de  la  energía  libre  predo- 
minan considerablemente  sobre  las  del  segundo  tér- 
mino. Por  consiguiente,  en  lugar  de  la  disminución 
de  F  se  puede  tomar  la  disminución  de  U ,  es  decir,  el 
efecto  térmico,  como  medida  del  trabajo  químico  y 
enunciar  la  proposición  que  dice  que  las  transforma- 
ciones químicas  que  se  producen  sin  trabajo  exterior 
se  desarrollan  de  tal  modo  que  resulte  el  mayor  des- 
prendimiento de  calor  (principio  de  Berthelot).  Sin 
embargo,  á  temperaturas  elevadas,  donde  T  y,  si  se 
trata  de  gases  y  disoluciones  diluidas,  también  5  tie- 
nen valores  elevados,  no  puede  despreciarse  el  térmi- 
no TS  sin  cometer  errores  de  consideración.  Por  esta 
razón,  á  temperaturas  elevadas,  y  tratándose  de  gases 
y  disoluciones  diluidas,  es  frecuente  que  las  transfor- 
maciones químicas  se  produzcan  con  aumento  de  ener- 
gía total,  es  decir,  con  absorción  de  calor. 

§  91.  Es  preciso  tener  muy  en  cuenta  que  todas 
estas  proposiciones  se  refieren  tan  sólo  á  transforma- 
ciones isotermas.  Para  averiguar  cómo  se  porta  la 
energía  libre  en  las  demás  transformaciones,  basta  for- 
mar, partiendo  de  (55),  la  diferencial  total: 

dF^dU  —  TdS—SdT 
y  substituirla  en  la  ecuación  (54),  que  es  aplicable 
siempre.  Se  obtiene  de  este  modo,  para  una  trans- 
formación cualquiera  física  ó  química: 

dF<  A  —  SdT 

es  decir,  cuando  varía  la  temperatura  existe  una  rela- 
ción sumamente  complicada  entre  el  trabajo  produ- 
cido A  y  ]a.  variación  de  la  energía  libre  F.  En  ge- 
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neral,  no  es  posible  sacar  casi  ningún  partido  de  dicha 
relación. 

§  92.    Calculemos  el  valor  de  la  energía  libre  para 
un  gas  perfecto.  Como,  según  la  ecuación  (19) 

U  =  Mu  =  M{cJ  +  b)       {b  constante) 
y  según  la  ecuación  (36) 

5  =  il/    (í,  log  r  +  -  log  w  +  a)       (a  constante) 


se  tiene,  según  (55) 
F  =  M  j  T{c, 


RT  ") 


es  decir,  resulta  complicada  con  una  función  aditiva 
y  lineal  de  T  que  puede  ser  elegida  á  voluntad.  En  lo 
que  se  refiere  á  la  constante  b,  no  es  posible  eliminar 
esta  arbitrariedad  por  procedimientos  termodinámicos. 
Por  el  contrario,  el  principio  térmico  de  Nernst  permite 
calcular  la  constante  a  (§  233). 

En  toda  transformación  isoterma  del  gas  se  tiene, 
según  el  §  88 

dF^A 
ó  según  (58) 

MTRdv  ,,r^   . 

dF= =  —  pdV<  A 

Si  la  transformación  es  reversible,  el  trabajo  consumí- 
do  del  exterior  valdrá  A  =  —  pdV.  Pero  si  la  trans- 
formación es  irreversible,  deberá  tomarse  el  signo  de 
desigualdad,  y,  por  tanto,  el  trabajo  de  compresión 
será  mayor  que  el  correspondiente  á  una  variación 
reversible  y,  en  cambio,  el  trabajo  de  expansión 
será  más  pequeño  que  el  obtenido  en  este  último 
caso. 

§  93.  Tener  caso.  Transformación  isoterma  é  isa- 
bórica.  Si  además  de  la  temperatura  T  se  mentiene 
constante  la  presión  exterior  p,  el  trabajo  realizado 
sobre  el  sistema  vendrá  dado  por 

A  =  —pdV 
y  la  expresión  (53)  representa  una  diferencial   exec  ta 


u+pr 


),0 


Se  puede  decir,  por  tanto,  que  también  en  una  trans- 
formación finita  ocurre  que  la  función 


o     u  +  pv 

T 


(75) 


debe  aumentar  necesariamente,  y  sólo  en  el  límite, 
cuando  se  trata  de  transformaciones  reversibles,  per- 
manece constante. 

§  9'i.  Condiciones  de  equilibrio.  El  modo  más  ge- 
neral de  estudiar  el  equilibrio  de  un  sistema  de  cuer- 
pos por  procedimientos  termodinámicos  se  funda  en 
que  en  un  sistema  no  puede  producirse  ninguna  trans- 
formación si  no  hay  medio  de  satisfacer  una  condición 

ría  para  que  el  sistema  se  transforme. 

ra  bien,  según  (53),  en  toda  transformación  real 

sistema  se  verifica  que 


dS- 


dU- 


->0 


puesto  que  el  signo  de  igualdad  sólo  se  aplicaría 
á  transformaciones  ideales,  las  cuales  no  se  produ- 
cen en  la  Naturaleza.  Por  tanto,  existirá  equilibrio 
cuando,    para    todas    las    transformaciones    compati- 
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bles  con  las  condiciones  impuestas  al  sistema,  se  ve- 
rifique 

En  esta  expresión  se  reemplaza  el  signo  d,  que  se  re- 
fiere á  transformaciones  reales,  por  el  signo  B,  con  el 
que  se  indica  una  transformación  virtual  é  infinita- 
mente pequeña. 

§  95.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  que  han  de 
considerarse  ocurre  que  cuando  cierta  transformación 
virtual  é  infinitamente  pequeña  es  compatible  con  las 
condiciones  impuestas  al  sistema,  también  lo  es  la 
transformación  opuesta  obtenida  cambiando  los  signos 
de  todas  las  variaciones.  Esto  es  siempre  válido 
do  dichas  condiciones  vienen  dadas  por  ecuaciones  en 
lugar  de  inecuaciones.  En  tal  caso,  si  para  una  trans- 
formación virtual  se  cumple  la  inecuación  precedente, 
es  decir,  si  es  válido  el  signo  < ,  bastará  tomar  la  va- 
riación opuesta  para  obtener  una  transformación  que 
satisfaga  las  condiciones  de  la  transformación  real  y 
que,  por  consiguiente,  podría  producirse  en  la  Natura- 
leza. De  aquí  resulta  que  el  equilibrio  sólo  estará  ase- 
gurado en  todos  sentidos  cuando  para  cada  transfor- 
mación compatible  con  las  condiciones  exteriores  se 
verifique 

85_«^.0  (60) 

Esta  ecuación  expresa  una  condición  suficiente  para 
el  equilibrio,  pero  que  no  es  necesaria  en  todos  los  ca- 
sos. Aun  cuando  las  condiciones  impuestas  permitan 
el  cambio  de  signo  de  todas  las  variaciones,  la  expe- 
riencia demuestra  que  muchas  veces  existe  equilibrio 
sin  que  sea  satisfecha  la  última  ecuación;  es  decir,  hay- 
ocasiones  en  que  no  se  produce  en  la  Naturaleza  una 
transformación  á  pesar  de  satisfacer  tanto  dichas  con- 
diciones como  las  exigencias  del  segundo  principio.  Se 
llega  de  este  modo  á  la  conclusión  de  que  en  tales  casos 
aparece  una  especie  de  resistencia  que  se  opone  á  la 
transformación,  que  en  muchos  casos,  por  razón  del 
sentido  en  que  actúa,  se  denomina  resistencia  de  inercia 
ó  resistencia  pasiva.  En  cierto  modo,  este  estado  de 
equilibrio  es  siempre  inestable;  basta,  en  efecto,  una 
perturbación  mínima,  incomparable  cuantitativamente 
con  las  magnitudes  existentes  en  el  sistema,  para  que 
se  produzca  la  transformación,  generalmente  con  gran 
violencia.  Ejemplos  de  esto  lo  constituyen  un  vapor 
sobresaturado,  disolución  sobresaturada,  substancia 
explosiva,  etc.  Se  tratará  preferentemente  de  las  con- 
diciones que  debe  satisfacer  un  equilibrio  para  que  sea 
estable,  según  se  deducen  de  la  ecuación  (CO), 

Esta  ecuación  puede  considerarse,  en  ciertas  circuns- 
tancias, como  una  condición  de  máximo  ó  de  mínimo. 
Para  ello  es  necesario  y  suficiente  que  las  condiciones 
exteriores  á  las  que  se  halla  sometido  el  sistema  sean 
de  tal  naturaleza  que  el  primer  miembro  de  la  ecua- 
ción pueda  considerarse  como  la  variación  de  cierta 
función  finita.  En  lo  que  sigue  se  expondrán  los  casos 
más  importantes  en  que  esto  se  verifica;  corresponden 
por  completo  á  las  proposiciones  deducidas  anterior- 
mente para  algimas  transformaciones  particulares. 
Además,  del  contenido  de  dichas  proposiciones  puede 
deducirse  inmediatamente  si  se  trat?,  de  un  máximo 
ó  de  un  mínimo. 

§  96.  Primer  caso  (§  87).  Al  excluir  el  cambio  térmi- 
co con  el  exterior  se  obtiene,  según  el  primer  principio: 

8U  =A 
y,  por  tanto,  según  (CO): 

85  =  O  (61) 

es  decir,  entre  todos  los  estados  del  sistema  que  pue- 
den deducirse  unos  de  otros  a)  impedir  el  acceso  de 
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calor  exterior,  el  estado  de  equilibrio  se  halla  caracte- 
rizado por  un  máximo  de  la  entropía.  Si  existiesen 
varios  estados  en  los  cuales  la  entropía  posee  un  má- 
ximo, cada  uno  de  ellos  representará  un  estado  de 
equilibrio.  Si  en  alguno  de  dichos  estados  la  entropía 
posee  un  valor  mayor  que  en  todos  los  demás,  dicho 
estado  será  de  equilibrio  absolutamente  estable,  pues- 
to que,  á  partir  de  él,  no  será  posible  en  absoluto 
ninguna  transformación. 

§  97.     Segundo  caso  (§  88).     Al  mantener  constante 
la  temperatura,  la  expresión  (GO)  se  transforma  en 


8  5- 


-?)- 


~BF  =  —A 

es  decir,  entre  todos  los  estados  que  puede  adoptar 
el  sistema  al  mantener  constante  la  temperatura,  los 
de  equilibrio  estarán  caracterizados  por  el  hecho  de  que 
la  energía  libre  no  puede  disminuir  sin  que  el  sistema 
desarrolle,  al  mismo  tiempo,  un  trabajo  equivalente. 

Si  se  puede  despreciar  el  trabajo  exterior,  como 
ocurre  al  mantener  constante  el  volumen  y  en  muchas 
transformaciones  químicas,  será  ^  =  O  y  la  condición 
de  equilibrio  se  transforma  en 
8F=  O 

es  decir,  entre  todos  los  estados  que  pueden  deducirse 
unos  de  otros  manteniendo  constante  la  temperatura 
y  sin  producir  trabajo  exterior,  el  estado  de  equihbrio 
más  estable  estará  caracterizado  por  el  mínimo  abso- 
luto de  la  energía  libre. 

§  98.  Tercer  caso  (§  93).  Si  además  de  la  tempe- 
ratura T  se  mantiene  también  constante  y  homogénea 
la  presión  p  á  que  se  halla  sometido  el  sistema,  se 
tendrá 

A  =  —p8V  (62) 

y  la  condición  de  equilibrio  (60)  se  convertirá  en 


U±pV\__ 


y  según  (59) 


(63) 


decir,  á  temperatura  y  presión  constantes  el  estado 
de  equilibrio  más  estable  es  el  que  corresponde  á  un 
máximo  absoluto  de  la  función  Ó. 

En  la  próxima  parte  de  este  artículo  se  considerarán 
los  estados  de  equilibrio  de  diferentes  sistemas  desde 
el  punto  de  vista  de  las  proposiciones  que  se  acaban 
de  demostrar,  comenzando  por  los  más  sencillos  para 
llegar  á  otros  más  complicados. 

§  98  a.  Al  aplicar  el  cálculo  matemático  á  los 
problemas  termodinámicos  de  equihbrio,  es  de  impor- 
tancia, en  primer  lugar,  la  elección  de  las  variables 
independientes.  Segi'm  cuales  sean  éstas,  adquieren  ma- 
yor im.portancia  determinadas  funciones  característi- 
cas, y  en  esto  se  diferencian  las  formas  de  exposición 
adoptadas  por  los  distintos  autores,  (^(iirre.  en  efecto, 
que  en  cada  caso,  según  sean  las  vuii' l.s  indepen- 
dientes elegidas,  existe,  como  dcnm-'!.  M  i--iiu.  una 
función  característica,  de  la  que  piK>liii  ileducirse  de 
un  modo  unívoco,  y  mediante  simples  diferenciaciones, 
todas  las  propiedades  termodinámicas  del  sistema  con- 
siderado, suponiendo  que  se  halle  en  equihbrio  termo- 
dinámico.  Dicha  función  es  precisamente  aquella  cuyo 
máximo  ó  mínimo,  al  mantener  constantes  las  variables 
independientes  adoptadas,  caracteriza  el  equihbrio  ter- 
modinámico  de  acuerdo  con  las  proposiciones  deduci- 

is  en  los  últimos  párrafos. 

Si,  por  ejemplo,  se  eligen  como  variables  indepen- 
dientes la  energía  í/  y  el  volumen  V,  la  función  ca- 
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racteristíca  será  la  entropía  S.  En   efeclo,   se<¿íin  la 
ecuación 

se  deduce  inmediatamente: 

[ddjv  ^f  ^  [jvja  ^  T 

Por  tanto,  si  se  conoce  S  en  función  de  t/  y  de  V, 
resultan  para  T  y  p  las  expresiones 

dS 

dV 


OS' 
du 


.    P  = 


¿>S' 

du 


de  las  cuales  se  deducen  á  su  vez  S  y  U  en  función 
de  r  y  ^. 

En  cambio,  si  se  toman  V  y  T  como  variables  inde- 
pendientes, la  función  caracteristica  será  la  energía 
libre  F.  En  efecto,  de  (55)  se  deduce,  en  general 

dF==  dU  —  TdS  —  SdT 


dF=~pdV  —  SdT 


\¿>v).. 


-a=- 


Por  tanto,  si  se  conoce  F  en  función  de  F  y  de  T, 
se  obtienen  inmediatamente  los  valores 


dF_ 
dV 


r,dP 


(63  a) 


Finalmente,  si  se  adoptan  p  y  T  como  variables 
independientes,  la  función  característica  será 

puesto  que,  en  general 


.^.-Y.p^^Jl.T 


nde  j 
dpj 


Por  consiguiente,  si  se  conoce  O  en  función  de  p  y  de  T, 
resultan  inmediatamente  los  valores  de 


5  =  í>  +  r 


ÓT 


con  lo  cual  quedan  determinadas  de  un  modo  unívoco 
todas  las  propiedades  del  sistema  considerado. 

§  98  b.  Por  importante  que  sea  en  teoría  la  po- 
sibilidad de  deducir  todas  las  propiedades  termodi- 
námicas partiendo  de  las  funciones  características 
S,  F  ó  O,  sólo  se  deriva  en  la  práctica  una  utilidad 
directa  cuando  se  puede  hallar  la  expresión  de  dichas 


funciones  características  en  función  de  las  variables 
independientes.  Por  tanto,  tiene  una  importancia  es- 
pecial el  averiguar  hasta  qué  punto  puede  hallarse  di- 
cha expresión  mediante  medidas  directas. 

Como  por  lo  general  el  efecto  térmico  se  refiere  á 
temperatura  y  á  presión  constantes,  se  supondrá  aquí 
que  las  variables  independientes  son  T  y  p.  De  este 
modo,  el  efecto  térmico  de  un  proceso  físico-químico 
cualquiera  (por  ejemplo,  vaporización,  oxidación)  se 
reduce  á  la  función  térmica  de  Gibbs  (§  46) 
W^U+pV 

cuyas  variaciones  dan,  de  un  modo  completamente 
general,  el  valor  del  calor  absorbido  del  exterior.  Como 
es  natural,  la  expresión  de  W  queda  determinada  de 
un  modo  unívoco,  según  la  ecuación  (63  b),  mediante 
la  función  característica 


W  = 


ÓT 


(63  d) 


Reciprocamente,  si  se  quiere  determinar  O  una  vez 
que  se  ha  hallado  W  mediante  medidas  calorimétricas, 
basta  integrar  esta  última  ecuación  á  presión  p  cons- 
tante: 


7 


w  , 


-dT 


(63  e) 


En  esta  integral  aparecen  dos  términos  aditivos  in- 
determinados.  Uno  de  ellos  es  la  constante  de  integra- 
ción y  el  otro  procede  del  hecho  de  que  en  la  expre- 
sión de  W,  lo  mismo  que  en  la  de  U,  existe  una  cons- 
tante aditiva  indeterminada.  El  primero  de  dichos  tér- 
b 


según  (63  c),  en  la  expresión  de  la  entropía  5  subsiste 
una  constante  aditiva  a,  y  en  la  expresión  de  la  energía 
libre  F  =  U  —  TS  queda  indeterminado  un  miembro 
aditivo  de  la  ícrma  b  —  aT.  Esto  mismo  resultó  ya 
en  el  §  92,  ecuación  (58),  en  el  caso  particular  de  un 
gas  perfecto.  En  general,  a  y  *  dependen  todavía  de 
la  presión  p.  Para  más  pormenores  respecto  á  la  de- 
terminación de  O  mediante  medidas  calorimétricas, 
véase  el  §  156. 

§  98  c.  Si  se  deriva  la  ecuación  (63  d)  con  res- 
pecto á  p,  manteniendo  constante  la  temperatura,  re- 
sulta, teniendo  en  cuenta  (63  b) 


%--m-'^' 


dW_ 
dp 


dT 


(63/) 


Esta  ecuación  expresa  una  relación  completamente  ge- 
neral entre  los  efectos  térmicos  y  las  variaciones  tér- 
micas de  volumen,  que  puede  ser  empleada  para  la 
comprobación  experimental  del  segundo  principio.  En 
efecto,  en  una  reacción  cualquiera  isoterma  é  iso- 
bárica,  el  calor  absorbido  del  exterior  vale,  según  el 
§51, 

donde  las  cifras  1  y  2  se  refieren,  respecdvamente.  al 
estado  inicial  y  al  estado  final  del  sistema.  Además,  si 
designamos  la  variación  de  volumen  producida  en  la 
reacción  mediante 

-    F,— Fi  =  AF 
se  deduce  de  (63  /): 


Sp  ^    dT\  T  ) 


(63  f) 


de  donde  resulta,  por  ejemplo,  que  si  el  efecto  térmico 
de  una  reacción  isoterma  é  isobárica  es  independiente 
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de  la  presión  exterior,  la  variación  correspondiente  de 
volumen  será  proporcional  á  la  temperatura  absoluta 


——  =  CLnst  I  e  11 


mversamente. 


TERCERA  PARTE 

APLICACIONES    A    ESTADOS    ESPECIALES    DE    FQUILIBRIO 

I .  —  Sistemas  homogéneos 

§  99.  Lo  mismo  que  antes,  se  admitirá  que  el 
estado  de  un  sistema  homogéneo  (§  13)  queda  deter- 
minado cuando  se  conoce  su  masa  M,  su  temperatu- 
ra T  Y,  además,  ó  bien  la  presión  p  ó  el   volumen 


y  V  como  variables  independientes.  Entonces,  tanto  la 


U 


de   r   y  i 


tropía  específica  , 


quedando    definida    esta    última    mediante    la    ecua- 
ción (45) 


du  +  pdv  _    1  /c\i\ 

;ra  parte,  se  tiene 
(di 


dT  +  - 


son  ind 

1  ídu'^ 

"T\dT, 


Por  tfcnto,  como  dT  y  dv  son  independientes  entre  si 

fds\         \fdu\ 

=  -  ^J  Í63  K\ 


m. 


Wt  ~' 


Estas  dos  ecuaciones  permiten  comparar  el  segundo 
principio  con  la  experiencia. 

En  efecto,  si  derivamos  la  primera  con  respecto  á  v 
y  la  segunda  con  respecto  á  T,  resulta 


que  relaciona  el  modo  como  el  calor  específico  depende 
del  volumen  con  la  dependencia  existente  entre  el  coefi- 
ciente térmico  de  la  presión  y  la  temperatura.  Para 
un  gas  perfecto  ambas  magnitudes  son  infinitamente 
pequeñas. 

§  100.     La  ecuación  (6'i),  combinándola  con  la  ecua- 
ción (12)  del  primer  principio,  conduce  á  la  relación 


m. 


■m. 


(66) 


que  puede  servir  ó  para  comprobar  el  segundo  prin- 
cipio ó  para  calcular  í,  si  se  conoce  Cp. 
c->p\ 


Como,  por  lo  general,  I 


se    puede    medir 


directamente,    conviene    emplear    la    siguiente    rela- 
ción 


=-(a-G^): 


Ahora  bien,  como 


[dzX  ' 


necesariamente   negati- 


va, resultará  que  siempre  Cp  >Cv;  sólo  en  el  caso 
límite,  por  ejemplo,  cuando  el  coeficiente  de  dilata- 
ción es  nulo,  como  ocurre  con  el  agua  á  4°,  se  tie- 
ne Cp  —  <:,  =  0. 

Calcúlese,  por  vía  de  ejemplo,  el  c?lor  específico  á 
volumen  constante  del  mercurio  á  0°  C.  y  á  la  presión 
atmosférica.  Para  ello  se  tiene 

Cp  =  0,0333 
T  =  273 

1013250 


(a 


0,0000039  • 


donde  el  número  que  figura  en  el  denominador  es  el 
coeficiente  de  compresibilidad  medido  adoptando  la 
atmósfera  como  unidad  de  presión.  El  numerador  re- 
presenta el  valor  de  una  atmósfera  en  unidades  abso- 
lutas. 


1 


S^s    _  j    <^'«    _  ^Tóí 
dTdv  "  f  óTdv  ~ 
ó  sea 


+  P 


(a 


\¿>T), 


con  lo  cual,  juntamente  con  la  ecuación  (8),  las  expre- 
siones precedentes  para  las  derivadas  parciales  de  s  con 
respecto  á  T  y  z;  se  convierten  en 

Si  se  deriva  la  primera  de  estas  ecuaciones  con  res- 
pecto á  V,  la  segunda  con  respecto  á  T  y  se  igualan 
hs  expresiones  asi  obtenidas,  resulta 


dvjj.       \c!TJ, 

imera  de  estas 
nda  con  respeci 
obtenidas,  res 


Volumen  de   1    gr.  de   mercurio    á   0°  C. 
(1^)^=0,0001812.. 

(coeficiente  de  dilatación  térmica). 

Para  obtener  <-„  en  calorías  es  preciso  dividir  todavía 
por  el  equivalente  mecánico  del  calor,  4,19  X  10'  (§  7), 
y  de  este  modo  la  ecuación  (67)  nos  da 

273  •  1013250  •  0,0001812'' 


"         '       0,0000039  •  13,596  •  4,19  •  10' 
Cp—  c,=  0,0041 
de  donde,  aplicando  el  valor  precedente  de  Cp 


■  0,0292 


=  1,1 


§  101.    Este  cálculo  de  la  diferencia  entre  los  calo- 
res específicos,  aplicables  á  todas  las  substancias,  per- 
mite formar  ¡dea  del  orden  de  magnitud  de  las  dife- 
tes  influencias  que  intervienen  en  dicha  diferencia. 
Según  la  ecuación  (12)  del  primer  principio,  la  diícren- 
entre  ambos  calores  específicos 


-!(a-^i-Gt 


depende  de  dos  causas:  en  primer  lugar,  de  la  variabili- 
dad de  la  energía  con  el  volumen  y,  además,  del  tra« 
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bajo  exterior  producido  por  la  dilatación.  La  primera 
de  dichas  causas  suministra  el  término 


XGU 


y  la  segunda  conduce  á 


a 


Para  averiguar  cuál  de  estos  dos  términos  tiene  ma- 
yor influencia,  hallemos  la  relación  del  primero  al 
segundo 

1     /du\ 


ó  según  (64) 


-  Uí,     -1 


pW), 


m~' 


Una  ojeada  á  las  tablas  de  los  coeficientes  de  dila- 
tación térmica  y  de  los  coeficientes  de  compresibilidad 
de  los  cuerpos  sólidos  y  hquidos  enseña  que,  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  el  primer  término  de  esta  ex- 
presión es  un  número  muy  grande,  frente  al  cual  es 
completamente  despreciable  el  término  1.  Así,  por 
ejemplo,  para  el  mercurio  á  0°  C.  se  obtiene,  mediante 
los  datos  precedentes: 


273  • 


0.0001812  _ 
'  0,0000039  ~ 


-  =  12700 


El  agua  á  4"  C.  constituye,  por  ejemplo,  una  excepción 
de  esta  regla. 

De  aquí  se  deduce  que,  para  los  cuerpos  sólidos  y 
líquidos,  la  diferencia  Cp  —  c,  entre  ambos  calores  es- 
pecíficos no  procede,  por  lo  general,  del  trabajo  exte- 
rior producido  por  la  dilatación,  sino  principalmente 
de  la  dependencia  entre  la  energía  y  el  volumen.  En 
cambio,  en  los  gases  perfectos  ocurre  precisamente  todo 
lo  contrario.  En  ellos,  según  (3),  la  energía  interna  es 
independiente  del  volumen,  es  decir. 


[3,)r" 


y,  por  consiguiente,  en  la  expresión  desaparece  por 
completo  la  influencia  de  la  energía  interna  frente  al 
trabajo  exterior.  Se  puede  comprobar  directamente  que 
la  expresión  (68)  se  anula  completamente  si  se  aplica 
la  ecuación  de  estado  de  un  gas  perfecto. 

En  los  gases  reales  es  preciso  tener  en  cuenta  tanto 
la  energía  interna  como  el  trabajo  exterior. 

§  102.  En  lo  que  se  refiere  á  la  suma  de  ambas 
influencias,  es  decir,  á  la  diferencia  total  Cp  —  í„  hay 
que  notar  que  de  ordinario  para  cuerpos  líquidos  y 
sóhdos  tiene  un  valor  relativamente  muy  pequeño,  ó, 

lo  que  es  lo  mismo,  que  la  relación  —  =  y  es  muy  poco 

superior  á  la  unidad.  Es  decir,  en  los  cuerpos  sólidos  y 
líquidos  la  dependencia  de  la  energía  con  la  tempera- 
tura desempeña  un  papel  mucho  mayor  que  la  del  vo- 
lumen. En  los  gases,  y  es  tanto  mayor  cuanto  menos 
átomos  integran  la  molécula  gaseosa.  Para  el  hidróge- 
no, el  nitrógeno  y  para  la  generalidad  de  las  molécu- 
las biatómicas  se  tiene  y  =  1,41  (§  33).  El  mayor  de 
jos  valores  observados  de  y  es  el  encontrado  por  Kundt 
y  VVarburg  para  el  vapor  monoatómico  del  mercu- 


rio: 1,667,  que  es  también  válido  para  los  gases  nobles 
monoatómicos. 

§  103  En  muchas  aplicaciones  del  segundo  princi- 
pio resulta  cómoda  la  adopción  de  las  variables  inde- 
pendientes T  y  p  en  lugar  de  las  T  y  y  empleadas 
hasta  aquí.  De  este  modo,  resulta  de  (45) 


"'            T 

^m 

-KI>1? 

-lO. 

-(DJI 

Por  otra  parte 

*=(fr)/^  + 

Por  consiguiente 

Km),             t 

i'A  - 

\dpjT 


(^)r  +  K|)r 


Derivando  la  primera  de  estas  ecuaciones   con  res- 
pecto á  /)  y  la  segunda  con  respecto  á  T,  se  tiene 


óTdp  ~' 


M 


d''-u    ,        óH        (dii\  /, 

ÓTdp  +  ^  dTdp       [TpJr  '^  ^  [\ 


ápjT 


con  lo  cual,  juntamente  con  la  expresión  (10),  las  ex- 
presiones precedentes  de  las  derivadas  parciales  de  s 
con  respecto  á  T  y  p  se  convierten  en 


Í^S\  Cp 


y,  finalmente,  derivando  la  primera  ecuación  con 
pecto  á  ^  y  la  segunda  con  respecto  á  T,  é  igualando 
los  valores 

<^'-v\  r,  (  ^v 


i^)r-<n 


Esta  ecuación,  que  puede  también  obtenerse  di; 
tamente  derivando  la  ecuación  general  (63  /)  del  §  í 
con  respecto  á  T,  contiene  tan  sólo  magnitudes  direc- 
tamente medibles;  relaciona  la  dependencia  del   calor 
específico  con  la  presión  y  la  dependencia  del  coefi- 
ciente de  dilatación  térmica  con  la  temperatur 
decir,  con  las  desviaciones  de  la  ley  de  Gay-Lussac, 
V.  á  este  respecto  la  ecuación  (65  a). 

§  104.  Mediante  las  relaciones  que  proporciona  el 
segundo  principio  se  puede  dar  al  experimento  des- 
crito anteriormente  (§  16),  realizado  por  Thomson  y 
Joule,  referente  al  cambio  de  temperatura  experimen- 
tado p>or  un  gas  que  fluye  lentamente  á  través  de  un 
tapón  de  algodón  en  rama,  una  interpretación  de  raa- 
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yor  alcance  que  la  dada  alli,  donde  sólo  se  determi- 
nan las  propiedades  de  los  gases  perfectos.  Antes  se 
hizo  ya  notar  que  este  experimento  se  reduce  en  esen- 
cia á  comunicar  á  un  gas  sin  intercambio  térmico  con 
ei  exterior  {Q  =  0)  un  aumento  de  volumen  Fj  —  F, 
(referido  á  la  unidad  de  masa,  v^ — v^,  con  lo  que  el 
trabajo  exterior  ejercido  sobre  la  unidad  de  masa  del 
gas  viene  expresado  por 

Pivi  —  p^Vi  =  A 
La  magnitud  A  se  anula  para  un  gas  perfecto,  puesto 
que  entonces  la  temperatura  permanece  constante.  En 
cambio,  para  un  gas  real  se  deduce,  en  general,  de  la 
ecuación  (1)  del  primer  principio 

u^  —  u,  =  A  =  PiVi  —  p^ii, 
ó  sea 

«2  +   p2l>2  =  «1  +  plVl 

é  introduciendo  la  función  térmica  W,  referida  á  la 
unidad  de  masa  y  definida  por  (33) 

W2=   Wl 

Resulta,  pues,  que  en  el  experimento  de  Joule-Thom- 
son  no  permanece,  en  general,  constante  la  energía  u, 
sino  la  función  térmica  w  =  u  -\-  pv. 

Si  para  simplificar  se  supone  que  las  presiones  á 
ambos  lados  del  tapón  de  algodón  en  rama  son  muy  poco 
diferentes  y  se  designan  con  el  símbolo  A  las  diferencias 
entre  todas  las  magnitudes  de  estado  á  uno  y  otro  lado 
del  tapón,  la  última  ecuación  podrá  expresarse  así 

Aw=  O  =  Au  +  piüív  +  i/Ap 
y  según  (45) 

TAs  +  t'Ap  =  O 


cuenta  las   ecuaciones  (68  a) 


Esto  da,  teniendo 
y  (68  b) 


-<%\ 


Sv\    ) 


.r-Mr:,, 


(10, 


Con  ayuda  de  esta  sencilla  ecuación  se  puede  rela- 
cionar la  variación  de  temperatura  AT  del  gas,  obte- 
nida en  el  experimento  de  Thoinson-Joule  para  una 
diferencia  de  presión  conocida  A/)(<0),  con  el  calor 
específico  c^  á  presión  constante  y  con  la  desviación 
del  gas  respecto  á  la  ley  de  Gay-Lussac.  En  efecto, 
según  esta  ley,  á  presión  constante,  v  sería  proporcio- 
nal á  r  y,  por  tanto,  según  (70),  AT  =  O,  como  ocurre 
de  hecho  en  los  gases  perfectos. 

§  Í04  a.  Partiendo  de  la  ecuación  de  Van  der 
Waals,  se  deduce  de  (70),  sin  despreciar  ningún 
término 


Ar  = 


RTv^  —  2oL{v  —  P)* 


y  si  se  supone  que  a  y   P  son  suficientemente  pe- 
queños 

Ar 


=  (l-0!f 


relación  que  coincide  aproximadamente  con  las  de- 
terminaciones experimentales.  Para  la  mayor  parte  de 
los  gases  y  para  temperaturas  ordinarias  no  demasiado 


altas,  la  expresión  entre  paréntesis  es  positiva;  es  de- 
cir, el  efecto  consiste  en  un  enfriamiento,  puesto  que  Ap 
es  siempre  negativo:  esta  circunstancia  sirvió  á  C.  voo 
Linde  de  base  para  la  construcción  de  su  máquina 
de  aire  líquido. 

Para  el  hidrógeno  y  á  temperaturas  medias,  la  pe- 
quenez de  a  hace  que  el  paréntesis  sea  negativo.  El 
término  positivo  no  predomina  hasta  que  la  tempera- 
tura desciende  por  debajo  de  —80°  C.  El  llamado 
plinto  de  inversión,  en  el  cual  cambia  el  signo  del  efecto, 
vale,  según  la  última  ecuación 

Sin  embargo,  como  dicha  ecuación  sólo  es  aproximada, 
la  posición  del  punto  de  inversión  dependerá,  en  gene- 
ral, de  la  presión  p.  [Para  más  pormenores  véase,  por 
ejemplo,?.  A.Schv»!tze,  Ann.  d.  Phys.  (49,  585,  1916)]. 
§  105.  Así  como  la  ecuación  de  estado  de  un  gas 
puede  emplearse  para  calcular  el  efecto  Joule-Thom- 
son,  se  podría  pensar  reciprocamente  en  aplicar  las 
medidas  exactas  de  este  efecto  para  hallar  las  desvia- 
ciones de  la  ecuación  de  estado  con  respecto  á  las 
leyes  de  los  gases  perfectos.  Thomson  y  Joule  resu- 
mieron los  resultados  de  sus  medidas  en  la  fórmula 


■,A/> 


donde  a  es  constante.  Expresando  p  en  atmósferas,  se 
tiene,  por  ejemplo,  para  el  aire 


Como  es  natural,  esta  fórmula  sólo  es  aproximada- 
mente válida.  Dentro  de  su  dominio  de  validez  se  ob- 
tiene, comparando  con  (70) 


y  derivando  con  respecto  á  T 

de  donde,  teniendo  en  cuenta  (69) 


(71) 


\¿>P. 


La  solución  general  de  esta  ecuación  diferencial  es 

Cp=P./(P-3a/)) 

donde  f{x)  es  una  función  completamente  arbitraria 
de  un  solo  argumento  x. 

Admítase  ahora  que  al  disminuir  p  se  acerque  el 
gas  indefinidamente,  cualquiera  que  sea  la  tempera- 
tura, al  estado  perfecto.  De  este  modo,  para  p  =  O 
se  tendrá  Cp  =  const.  =  c^  (por  ejemplo,  para  el  aire, 
en  unidades  de  calor,  0,238),  y,  por  tanto,  en  general 


Cp=  ilT\T*  —  ^OLp)  * 


p  puede  emple; 
in  de  r  y  de  p. 

'^^■vU~"^'^"tr._3ap)í 


(72) 


Esta  expresión  de  c^  puede  emplearse,  además,  para 
determinar  v  en  función  de  J  y  de  p.  En  efecto,  de  (71) 
se  deduce 


TERMODINÁMICA 


i^ 


0-^0 


3p  (  K        r» 


(73) 


como  ecuación  de  estado  del  gas.  La  constante  de  in- 
tegración p  se  determina  partiendo  de  la  densidad  á  0° 
y  á  la  presión  atmosférica.  Lo  mismo  que  la  fórmula 
de  Thomson- Joule,  las  ecuaciones  (72)  y  (73)  sólo  tienen 
una  validez  limitada.  Sin  embargo,  es  interesante  ver 
cómo  todas  éstas  se  deducen  necesariamente  unas  de 
otras.  [Estos  razonamientos,  con  más  pormenores,  y 
aplicados  á  datos  experimentales,  se  encuentran  en 
R.  Planck,  Physikalische  Zeilschrift  (11,  633,  1910. 
Id.  id.,  17,  521,  1916.  V.  también  L.  Schames, 
Pfiys.  Zeilschr.,  18,  30,  1917)]. 

§  106.  Otra  aplicación,  de  gran  importancia  teóri- 
ca, del  segundo  principio  consiste  en  la  determinación 
de  la  temperatura  absoluta  T  de  un  cuerpo  mediante 
un  método  independiente  de  las  desviaciones  de  los  ga- 
ses del  estado  perfecto.  Con  ayuda  de  la  ecuación  (45)  6 
de  la  (64),  que  se  deduce  de  ella,  se  puede  dar  una 
definición  de  la  temperatura  absoluta  perfectamente 
exacta  y  completamente  independiente  del  comporta- 
miento especial  de  la  substancia. 

Tómense  como  punto  de  partida  los  datos  de  un  ter- 
mómetro elegido  de  un  modo  arbitrario  (por  ejemplo, 
de  un  termómetro  de  mercurio,  de  un  termoelemento 
ó  de  un  bolómetro),  los  cuales  serán  designados  por  í; 
se  trata  de  reducir  este  termómetro  á  un  termómetro 
absoluto,  es  decir,  de  determinar  la  temperatura  abso- 
luta T  en  función  de  í.  Lo  que  se  puede  medir  direc- 
tamente es  el  comportamiento  de  una  substancia  fá- 
cilmente manejable,  por  ejemplo,  de  un  gas,  al  va- 
riar i  y  V  6  p. 

Por  esta  razón,  se  introducen  en  (64),  por  ejemplo, 
/  y  V  como  variables  independientes,  en  lugar  áe  T  y  v, 
con  lo  cual  se  obtiene 


(^l 


\¿>tJ,dT 


En  esta  fórmula. 


(s),^Kt).--- 


sideradas  como  funciones  de  t  y  v,  susceptibles  de  me- 
dida; por  tanto,  esta  ecuación  diferencial  puede  inte- 
grarse del  siguiente  modo 


(|Li 


Admitiendo  ahora  que,  para  el  punto  de  congelación 
del  ^[ua,  /  toma  el  valor  /„,  T  =>  To  =  273,  resulta 


/       UJ: 


+  P 


con  lo  cual  queda  T  perfectamente  determinada  en 
función  de  /. 

Evidentemente,  el  volumen  v  debe  desaparecer  com- 
pletamente de  la  expresión  que  figura  dentro  del  signo 
integral.  Esta  exigencia  de  la  teoría  puede  emplearse 
también  para  comprobar  la  validez  del  segundo  prin- 
cipio. 


§  107.  En  lo  que  se  refiere  á  la  medida  de  cada  una 
de  las  magnitudes  que  figuran  bajo  el  signo  integral, 
el  numerador  se  obtiene  directamente  de  la  ecuación 
de  estado  de  la  substancia,  mientras  que  el  denomina- 
dor se  calcula  midiendo  la  cantidad  de  calor  que  la 
substancia  toma  del  exterior  en  una  expansión  rever- 
sible é  isoterma,  ó  bien  cede  al  exterior  en  una  com- 
presión reversible  é  isoterma.  En  efecto,  según  la  ecua- 
ción (6)  del  primer  principio,  la  relación  entre  la  can- 
tidad de  calor  absorbido  ^  y  la  variación  de  volumen  dv 
en  una  expansión  reversible  é  isoterma  vale 


(i), 


'Kávl 


+  P 


§  108.  En  lugar  de  medir  la  cantidad  de  calor  que 
una  substancia  absorbe  del  exterior  durante  una  ex- 
pansión isoterma,  resulta  más  cómodo  determinar  la 
temperatura  absoluta  mediante  experimentos  de  la 
naturaleza  del  de  Thomson  y  Joule  sobre  la  variación 
de  temperatura  experimentada  por  un  gas  que  fluye 
lentamente.  En  efecto,  si  en  la  ecuación  (70),  que  re- 
presenta la  teoría  de  este  experimento,  se  reemplazase 
la  temperatura  absoluta  T  por  /  (§106),  habría  que 
poner 


\¿>T)r.       \dt)^    dT 
dT)^       \dt)p    dT      ''"dT 


donde  c¡,  representa  el  calor  específico  á  presión 
constante,  referido  á  la  temperatura  /.  Por  tanto, 
de  (70) 

-,  fdv\    dt 

n^/'  .  .. 


é  integrando 


log 


en  cuya  expresión  no  figuran  de  nuevo  más  que  mag- 
nitudes que  pueden  medirse  directamente  con  relativa 
comodidad. 

§  109.  En  la  hipótesis  hecha  en  el  §  106  de  que 
para  lo,  es  decir,  para  el  punto  de  congelación  del 
agua,  T  vale  273,  se  supone  que  el  coeficiente  de  dila- 
tación a  de  un  gas  perfecto  es  conocido.  Ahora  bien, 
como  en  rigor  los  gases  reales  á  todas  temperaturas 
discrepan  entre  sí  y  con  los  gases  perfectos,  se  debe 
prescindir  también  de  esta  hipótesis.  Para  ello  se  ob- 
servará que  la  diferencia  entre  la  temperatura  absoluta 
del  agua  hirviendo  á  la  presión  atmosférica  y  la  tem- 
peratura Tf  del  hielo  fundente,  también  á  la  presión 
atmosférica,  vale 

r,  —  r„  =  100  (75) 

Si  /,  representa  la  temperatura  del  punto  de  ebu- 
llición medida  en  el  termómetro  /,  se  tendrá,  se- 
gún (74) 


log 


i-f 


(i/ 

,  A/ 


r=  - 


(77) 
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y  la  eliminación  de  T^  y  T,  en  (74),  (75)  y  (76)  d; 
como  temperatura  absoluta 

100  •  ff-' 

Al  mismo  tiempo  se  obtiene  el  coeficiente  de  dilata- 
ción de  un  gas  perfecto,  independientemente  de  todo 
termómetro  de  gas 

1        «•"  —  1 

a  =  —  = (78) 

To  100 

Como  las  expresiones  situadas  dentro  de  los  signos 
de  integración  en  /  y  en  /,  deben  depender  tan  sólo 
de  í  y  no  de  una  segunda  variable,  bastará  para  el 
cálculo  de  la  integral  realizar  las  medidas  al  variar  la 
temperatura  /,  estableciendo  condiciones  simplificado- 
ras,  por  ejemplo,  operando  siempre  á  la  misma  pre- 
sión (presión  atmosférica). 

§  110.  Todavía  se  simplifica  más  la  fórmula  si, 
limitándonos  á  la  presión  atmosférica,  tomamos  en  el 
termómetro  /  como  substancia  termométrica  pre- 
cisamente aquel  gas  con  el  que  se  realiza  el  experi- 
mento de  Joule-Thomson.  En  este  caso,  el  coeficiente 
de  dilatación  a',  referido  á  la  temperatura  t,  será  cons- 
tante, y  si,  como  de  ordinario,  se  hace  /o  =  O  y  /i  =  100, 
resultará 

K  =  z/o  (1  +  a'/) 

donde  v^  representa  el  volumen  especifico  del  agua  á 
la  temperatura  de  congelación  y  á  la  presión  atmos- 
férica. 
Además 


Por  tanto,  de  (74) 

y 

y  de  (76) 

J 


f     l  +  a'/  +  ^ 

Í'o"  d'dt 

l  +  a'/+^^ 


Para  un  gas  aproximadamente  perfecto,  por  ejem- 
plo, para  el  aire.  A/  es  muy  pequeño,  y,  por  tanto,  el 
término  en  que  figuran  Cp  y  Vo  sólo  es  un  término 
correctivo,  con  lo  cual  disminuye  la  exactitud  requerida 
en  la  medida  de  los  coeficientes  c'p  y  Vp.  Para  un  gas 
absolutamente  perfecto  se  tendría  A¿  =  O,  y  de  las 
dos  ecuaciones  resulta 

y  =  log  (1  +  a'O         7,=  log  (1  +  100  a') 
con  lo  cual,  según  (77) 


y  según  (78) 


según  era  de  esperar. 

Por  tanto,  basta  haber  determinado  T  en  función 
de  /  mediante  una  medida  exacta,  aun  cuando  se  em- 
plee una  sola  substancia,  para  que  se  pueda  conside- 
rar resuelta  en  general,  aun  desde  el  punto  de  vista 
práctico,  la  cuestión  de  la  medida  de  temperaturas 


Puede  también  operarse  con  sistemas  heterogéneos 
para  determinar  la  temperatura  absoluta,  haciendo 
aplicación  del  segundo  principio  (§  123). 


§  110  a.  A  pesar  de  la  importancia  que  desde  el 
punto  de  vista  teórico  tiene  la  determinación  de  la  es- 
cala de  temperaturas  absolutas  haciendo  uso  del  se- 
gundo principio,  y  aun  cuando  éste  sea  el  único  camino 
cuando  se  trata  de  temperaturas  extremas,  hasta  la 
fecha  el  valor  numérico  más  exacto  del  coeficiente  de 
dilatación  a  de  los  gases  perfectos  ha  sido  obtenido 
independientemente  de  dicho  principio,  mediante  me- 
didas directas  de  los  coeficientes  de  dilatación  de  los 
gases  reales,  aplicando  la  ecuación  de  estado  de  Van 
der  Vaals  modificada  por  D.  Berthelot,  que  es  tanto 
más  aproximada  cuanto  más  alejados  se  encuentran  los 
gases  de  sus  puntos  de  condensación.  Por  este  procedi- 
miento se  ha  obtenido  para  el  coeficiente  de  dilatación 
de  los  gases  perfectos  el  valor  0,0036618,  con  lo  cual  la 
temperatura  absoluta  del  punto  de  congelación  del 
agua  resulta  ser 


To  = 


1 


=   273,09 


n.  —  Sistemas  con  di  ¡érenles  estados  de  agre^anón 

§  111.  En  lo  que  sigue  se  estudiará  el  equilibrio 
de  un  sistema  cada  una  de  cuyas  partes  puede  hallar- 
se en  diferentes  estados  de  agregación,  es  decir,  puede 
ser  sóhda,  liquida  ó  gaseosa.  Además,  se  admitirá 
siempre  que  el  estado  de  cada  una  de  dichas  partes 
queda  perfectamente  determinado  por  la  masa,  la  tem- 
peratura y  el  volumen,  ó,  dicho  de  otro  modo,  el  siste- 
ma en  su  totalidad  está  formado  por  un  solo  compo- 
nente (§  143). 

No  es  necesano  para  ello  que  el  sistema,  ni  siquiera 
cada  una  de  sus  partes,  sea  químicamente  homogé- 
neo. El  problema  de  la  homogeneidad  química  no  pue- 
de, en  general,  ser  resuelto  de  una  vez  para  todas 
de  un  modo  riguroso  (§  38).  Por  ejemplo,  es  todavía 
objeto  de  muchas  controversias  si  las  moléculas  en  el 
agua  liquida  son  las  mismas  que  las  del  hielo,  porque 
á  causa  de  las  propiedades  anormales  del  agua  liquida 
en  la  proximidad  del  punto  de  congelación  es  probable 
que  las  moléculas  en  el  agua  liquida  no  sean  todas  de 
la  misma  naturaleza. 

Puede  ocurrir  que  el  sistema  se  halle  constituido  por 
substancias  diferentes  en  relaciones  ponderales  arbi- 
trarias que  constituyan,  por  ejemplo,  una  disolución 
ó  una  aleación.  Supóngase  tan  sólo  que  el  estado 
interno  de  cada  porción  homogénea  del  sistema  consi- 
derado queda  perfectamente  determinado  por  la  tem- 
peratura r  y  el  volumen  específico  v,  y  que,  por  tanto, 
cuando  el  sistema  se  halle  compuesto  de  diferentes 
substancias,  las  relaciones  ponderales  de  éstas  sean  las 
mismas  en  todas  las  porciones  del  sistema.  En  este 
caso  se  puede  enunciar  el  problema  cuya  solución  va- 
mos á  abordar  del  siguiente  modo: 

Supóngase  que  la  substancia,  cuya  masa  total  M 
nos  es  conocida,  se  halla  encerrada  en  una  vasija  rígida 
de  volumen  dado  V  y  que  se  le  comunica  por  conduc- 
ción térmica  una  cierta  cantidad  de  energía  U.  Si  ahora 
el  sistema  se  aisla  del  exterior  y  se  abandona  á  si  mis- 
mo, permanecerán  constantes  M,  V  y  U;  por  el  con- 
trario, aumentará  la  entropía  S.  Averigüese  el  estado 
ó  los  estados  de  equilibrio  (si  es  que  hay  varios)  que 
el  sistema  puede  adoptar,  y,  al  mismo  tiempo,  búsquen- 
se  las  condiciones  en  las  cuales  el  equilibrio  es  estable 
ó  inestable.  El  desarrollo  completo  de  esta  invesriga- 
ción  es  posible  gracias  á  la  proposición  contenida  en 
la  ecuación  (61),  según  la  cual,  entre  todos  los  estados 
que  pueden  proceder  unos  de  otros  cuando  se  impide 
el  acceso  de  calor  exterior,  el  estado  de  equilibrio  más 
estable  se  caracteriza  por  el  máximo  absoluto  de  la 
entropía.  Ocurre  en  general,  sin  embargo,  que  la  en- 
tropía del  sistema,  para  condiciones  exteriores  dad;is, 
puede  adquirir  varios  máximos  relativos;  cuando  esto 
ocurre,  cada  máximo,  á  excepción  del  absoluto,  cons 
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tituirá  un  estado  de  eqiiilihn'o  más  ó  menos  inestable, 
Cuando  el  sistema  se  encuentra  en  uno  de  estos  esta- 
dos (por  ejemplo,  un  vapor  sobresaturado)  puede  ocu- 
rrir en  determinadas  circunstancias  que  una  perturba- 
ción arbitrariamente  pequeña,  pero  conveniente,  aleje 
el  sistema  del  estado  que  poseía  y  le  haga  pasar  á  otro 
estado  de  equilibrio  que  puede  diferir  considerable- 
mente del  anterior,  y  al  que  necesariamente  correspon- 
derá una  entropía  mayor  que  al  primitivo. 

§  112.  Búsquense,  en  primer  lugar,  los  estados  en 
los  que  la  entropía  S  del  sistema  posee  un  máximo. 

La  hipótesis  más  general  respecto  al  estado  del 
tema  consiste  en  suponer  que  hay  tres  partes  diferen- 
tes, cada  una  en  un  estado  de  agregación.  Llámense, 
por  ejemplo,  A/,,  M^,  M,  las  masas  de  dichas  partes, 
dejando  provisionalmente  indeterminado  el  significado 
especial  de  los  índices  de  cada  una  de  las  masas.  De 
este  modo,  la  masa  total  del  sistema  valdrá 

Mi  +  M,  +  M3  =  M 

Las  magnitudes  M  son  positivas,  y  alguna  de  ellas 
podrá  ser  nula. 

Como  el  estado  buscado  debe  serlo  de  equilibrio,  de- 
berá ocurrir,  además,  que  cada  una  de  las  tres  partes 
del  sistema,  considerada  por  separado,  se  halle  también 
en  equilibrio,  es  decir,  ha  de  poseer  una  temperatura 
y  una  densidad  uniformes  y  le  son  aplicables  todas  las 
proposiciones  deducidas  en  el  capítulo  precedente  para 
los  sistemas  homogéneos. 

Si  se  designan  por  v^,  v^,  V3  los  volúmenes  específicos, 
el  volumen  impuesto  al  sistema  vale 

MiVi  +  M^v^  +  M^Vi  =  V 

Análogamente,  para  la  energía  impuesta  al  sistema 
se  obtiene 

M,7/,  +  M^u^  +  A/3M3  =  U 
donde  las  u  representan  las  energías  especificas. 

Estas  tres  ecuaciones  corresponden  á  las  condiciones 
exteriores  impuestas  de  antemano. 

§  113.    Para  la  entropía  se  obtiene 

S  =  M,í,  -f  M.,s.,  +  M3ÍJ 

donde  las  s  representan  las  entropías  específicas. 

De  esta  ecuación  resulta  para  una  transformación 
infinitamente   pequeña   cualquiera 

SS  =  S.VjSíi  +  SíiSA/j 

donde  el  signo  S  se  emplea  aquí,  y  en  lo  que  sigue,  para 
indicar  la  suma  respecto  á  las  cifras  1,  2  y  3. Teniendo 
en  cuenta  que  según  (45)  se  tiene  en  general 


85  = 


(79) 


Ahora  bien,  las  variaciones  no  son  todas  indepen- 
dientes entre  si,  sino  que  de  las  tres  ecuaciones  deduci- 
das de  las  condiciones  establecidas  en  el  párrafo  pro- 
cedente se  obtiene,  tomando  variaciones: 


SSM.     =  O 

Y.MM  +  Sí'iS.I/,  =  O 

SM,S¿<i  +  SmiSM,  =  O 


Por  tanto,  se  deben  eliminar  con  ayuda  de  estas  tres 
ecuaciones  tres  variaciones  cualesquiera  de  las  que  figu- 
ran en  la  expresión  85,  para  que,  de  este  modo,  no 
queden  en  la  misma  más  que  variaciones  independien- 
tes. Si,  por  ejemplo,  se  deducen  de  las  últinias  ecua- 


ciones los  volúmenes  de  8.1/2,  ^v^  y  8M2  y  se  substi- 
tuyen en  (7'J)  se  tendrá 

«  =  (^fj««.-(F.-f.)-.-.] 


.1/3  Sí', 


8A/, 


(81) 


Como  las  seis  variaciones  que  intervienen  en  esta 
expresión  son  completamente  independientes  entre  sí, 
para  que,  según  (61),  se  anule  85  en  todas  las  trans- 
formaciones arbitrarias  deberán  anularse  los  seis  coefi- 
cientes. De  este  modo  se  tiene 


r,  =  Tj  =  73  (=  D 
Pi=p2=-  P, 
_  («1  —  th)  +  PM  —V,)  I 


(82) 


Í2  Sz  = 


_    (th  —  "3)  +  /'2(''2 


-^'3) 


Estas  seis  ecuaciones  representan  propiedades  nece- 
sarias de  un  estado  al  que  corresponde  un  máximo  de 
la  entropía  y  que,  por  tanto,  será  un  estado  de  equi- 
librio. Las  cuatro  primeras  expresan  la  igualdad  de 
temperatura  y  presión.  Las  más  interesantes  son  las 
dos  últimas,  en  las  que  se  hallan  contenidas  las  teorías 
termodinámicas  de  la  fusión,  vaporización  y  subli- 
mación. 

§  114.  Se  dará  á  ambas  ecuaciones  una  forma  algo 
más  sencilla,  para  lo  cual  se  substituirá  por  su  valor 
la  entropía  específica  5,  que  lo  mismo  que  u  y  p  se 
considerará  como  función  unívoca  de  las  variables  in- 
dependientes T  y  V.  Como,  en^  general,  según  (45) 
,_du+pdv 


resulta  mediante  integración 

r  du  +  pdv 


El  límite  superior  de  la  integral  viene  determinado 
por  los  valores  T  =  Ti,v  =  v,,  y  el  inferior  por  T  =  T,, 
V  =  V2.  El  camino  de  integración  es  completamente  ar- 
bitrario y  no  tiene  la  menor  influencia  sobre  Sy — s^. 
Ahora  bien,  como,  según  (82),  r,  =^7^=  r,seadoptará 
como  camino  de  integración  la  isoterma  T  =  const., 
con  lo  cual  resulta 


'  +  h 


pdv 


La  integración  debe  efectuarse,  por  tanto,  á  tempe- 
tura  constante  T,  considerando  p  como  una  función 
conocida  de  T  y  v,  que  se  deduce  de  la  ecuación  de 
estado  de  la  substancia  homogénea. 

Substituyendo  el  valor  de  s,  —  íj  en  las  ecuacio- 
nes (82),  resulta  la  ecuación 

P  pdv  =  Piiv,  —  v^)  1 

Asimismo  >  (83) 

j\dv=p,(v,-v,)] 

á   la    cual    se    añadirá:    pi  =  p2  =  fs".   de   este   modo 
tenemos  en  total  cuatro  ecuaciones  con  las  cuatro  iij. 
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cógnitas  T,  p,,  í'i.rj,  á  las  cuales  debe  satisfacer  íodu 
estado  de  equilibrio. 

Las  constantes  que  aparecen  en  estas  ecuaciones  de- 
penden evidentemente  de  la  naturaleza  química  de  la 
substancia,  y  no  de  los  valores  dados  á  la  masa  M,  al 
volumen  F  y  á  la  energía  U  del  sistema.  Por  esta 
razón,  puede  darse  á  dichas  ecuaciones  el  nombre  de 
condiciones  internas  de  equilibrio,  en  contraposición 
á  las  ecuaciones  del  §  112,  que  se  denominan  condicio- 
nes exteriores. 

§  115.  Antes  de  pasar  al  examen  y  comparación 
de  los  valores  de  las  incógnitas  deducidos  de  las  ecua- 
ciones que  se  han  establecido,  vamos  á  averiguar,  en 
general,  en  qué  condiciones  se  obtendrá  realmente  un 
máximo  de  la  entropía,  pues  pudiera  resultar  un  mí- 
nimo, por  ejemplo.  Para  resolver  este  problema  se 
deberá  calcular  el  valor  de  la  variación  segunda  S^S. 
Si  resulta  negativo  para  todas  las  transformaciones 
posibles,  el  estado  en  cuestión  corresponderá  á  un 
máximo. 

Por  tanto,  tomaremos  variaciones  en  la  expresión  f81) 
de  SS,  con  lo  cual  obtenemos  el  valor  de  S-S,  que  se 
simplifica  considerablemente  empleando  las  ecuacio- 
nes (82),  de  las  que  no  es  necesario,  sin  embargo,  tomar 
variaciones.  Teniendo,  además,  en  cuenta  las  condicio- 
nes exteriores,  tanto  en  la  forma  finita  como  en  la 
forma  (80),  es  decir,  después  de  tomar 
resulta  en  definitiva 

que  también  puede  escribirse  del  siguiente  modo 

T^'^S  =  —  EA/i(S5,Sri  — S/),Syi) 

Para  reducir  todas  las  variaciones  á  las  variables 
independientes  T  y  v  pondremos,  según  (65) 


yen  nunca  posiciones  de  equilibrio  y  no  son  accesibles 


habrá  equilibrio,  pero  no  será  necesariamente  estable; 
todo  depende  de  si,  en  las  condiciones  dadas,  es  ó  no 
posible  otro  estado  de  equilibrio  en  el  que  la  entropía 
tenga  un  valor  mayor. 

En  lo  que  sigue  se  indagarán  los  valores  de  las  in- 
cógnitas 7",  v-i,  «2,  V3  que  constituyan  una  solución  de 
las  condiciones  internas  de  equilibrio  (82)  ó  (83);  se- 
gún se  verá,  esto  puede  lograrse  por  diferentes  proce- 
dimientos. Una  vez  logrado  este  propósito  nos  ocupa- 
remos (á  partir  del  §  135)  en  averiguar  cuáles  de  las 
diferentes  soluciones  constituyen,  en  cada  caso  parti- 
cular y  bajo  las  condiciones  exteriores  impuestas,  el  es- 
tado de  equilibrio  más  estable,  es  decir,  cuándo  la 
entropía  alcanzará  su  valor  máximo. 

§  116.  Primera  solución.  Si  en  primer  lugar  su- 
ponemos 


quedarán  satisfechas  las  cuatro  ecuaciones  (82).  Como 
la  temperatura  T  de  las  tres  porciones  del  sistema  esi 
común,  sus  estados  serán  completamente  idénticos  y, 
por  tanto,  el  sistema  en  su  totalidad  será  homogéneo. 
El  estado  queda  determinado  si  se  toman  además  en 
cuenta  las  ecuaciones  del  §  112,  que  expresan  las  con- 
diciones exteriores.  En  este  caso,  las  condiciones  se 
convierten  en 


^(l).-+(a--|-+(^l^^ 


m. 


^T  -\- 


KdvJr 


con  lo  cual  se  tiene 

rs'5  =  -ZM.(í^sri-(|;)^s.i)(84) 

Si  las  m^nitudes  (f,),,  (íj,)»,  (í:,)sSon  todas  positi- 

fdp\ 
vas,  y  las  magnitudes  (  -r-  1  ,  . . . ,  todas  negativas,  se 

ve  que  S'S  será  en  todos  los  casos  negativo.  Por  tan- 
to, S  será  un  máximo  y  el  estado  en  cuestión  será 
un  estado  de  equilibrio.  Ahora  bien,  como  c^,  en  su 
calidad  de  calor  especifico  á  volumen  constante,  es 
siempre  positivo,  la  condición  de  equilibrio  dependerá 


-<i\ 


es  6  no  negativ 


las    tres  porciones 


del  sistema.  En  el  último  caso  no  habrá  equilibrio. 
De  hecho,  la  experiencia  inmediata  hace  ver  que  en 

dp 
todo  estado  de  equilibrio  -3—  es   negaüvo,  puesto  que 

la  presión,  sea  positiva  ó  negativa,  varía  siempre  en 
sentido  contrario  al  volumen  cuando  se  mantiene  cons- 
tante la  temperatura.  Existen,  sin  embargo,  estados 

dp 
en  los  cuales  y-  es  positivo,  como  lo   demuestra  la 

representación  gráfica  de  la  magnitud  p,  como  función 
isoterma  dei).  Por  esta  razón,  estos  estados  no  constitu- 


M,  -f  M2  +  7l/s   = 
u{Mi  +  Mz  +  Mi)  = 

M 
V 
U 

Por 

tanto, 

V 

U 

M 

De  p  y  M  se  obtiene  entonces  T,  puesto  que  se  supone 
que  II  es  una  función  conocida  de  T  y  v. 

Esta  solución  tiene  siempre  un  sentido  determinado, 
pero  según  se  ha  visto  en  la  ecuación  (84)  sólo  repre- 

sentará  un  estado  de  equilibrio  cuando  ^  sea  nega- 
tivo. Si  esto  ocurre,  el  equilibrio  será  inestable  ó  esta- 
ble, según  que  para  las  condiciones  exteriores  da- 
das (§112)  exista  ó  no  un  estado  en  el  que  la  entropía 
posea  un  valor  todavía  mayor.  Más  adelante  (§  135) 
se  tratará  esta  cuestión. 

§  117.    Segunda   soludón.    Si,    en   segundo   lugar, 
hacemos 

los  estados  de  agregación  designados  con  2  y  3  coin- 
cidirán entre  sí,  y  las  ecuaciones  (82)  se  reducen  á 


-U2  +  pijvi  - 


(85) 


ó,  en  lugar  de  la  segunda  ecuación, 

("'pdv^piivi  —  vd  (?G) 

En  este  caso,  el  sistema  se  encuentra  constituido 
.r  dos  estados  disrintos  de  agregación  en  presencia 
10  de  otro,  por  ejemplo,  por  vapor  y  por  líquido.  La.s 
,.js  ecuaciones  (85)  contienen  tres  incógnitas:  T,Vi,Vt, 
y  pueden  servir,  por  tanto,  para  obtener  his  m^nitu- 
des  Vi  y  t/j.  y,  por  tanto,  la  presión  />,  =  p,  y  las  ener- 
gías específicas  «,  y  m,  como  funciones  determinadas 
de  la  temperatura.'  De  aquí  resulta,  que  conociendo 
la  temperatura,  queda  perfectamente   determinado  el 
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estado  interno  de  dos  porciones  distintas  de  la  misma 
substancia  que  se  encuentran  en  equilibrio  en  presen- 
cia una  de  otra.  La  temperatura,  asi  como  las  masas 
de  ambas  porciones  del  sistema,  se  obtiene  de  las  con- 
diciones exteriores  (§  112),  que  en  este  caso  son; 

M,  +  {M^  +  Ma)      =  M  ) 
M,v¡  +  (M,  +  M3)t'i  =  V  \  (87) 

M,«,  +  (Mí  +  Nh)u2  =  U  ) 

Estas  tres  ecuaciones  sirven  para  calcular  las  tres 
últimas  incógnitas,  á  saber:  T,  Mi  y  (M,  +  M»),  con 
lo  cual  queda  perfectamente  determinado  el  estado 
físico  del  sistema;  hay  que  tener  en  cuenta,  en  efecto, 
que  de  las  masas  Mj  y  Ai,  no  interviene,  evidente- 
mente, más  que  su  suma.  Como  es  natural,  el  resultado 
sólo  tendrá  sentido  físico  cuando  tanto  Mi  como 
M2  +  Mi  sean  positivos. 

§  118.  Considerando  minuciosamente  la  ecuación 
(86),  se  ve  que  sólo  puede  ser  satisfecha  cuando  la 
presión  p,  que  tiene  el  mismo  valor  p,  =  p2  para 
ambos  límites  de  la  integral,  tome  valores  que  en 
parte  sean  menores  y  en  parte  mayores  que  pi,  y,  por 
tanto,  habrá  estados  de  equilibrio  que,  según  el  §  115, 
serán  inestables,  ya  que  en  ellos  aumentará  p  al  cre- 
cer V.  La  ecuación  se  puede  interpretar  geométrica- 
mente de  un  modo  sencillo,  recurriendo  á  la  represen- 
tación gráfica  de  la  ecuación  de  estado  mediante  las 

isotermas.  En  efecto,  como  la  integral  I  pdv  represen- 
ta el  área  limitada  por  la  isoterma,  por  el  eje  de  absci- 
sas y  por  las  ordenadas  trazadas  por  los  puntos  Vi  y  v^, 
mientras  que  el  producto  p  (?'i  — v.¿)  es  igual  al  área  del 
rectángulo  formado  por  las  mismas  ordenadas  y  por  la 
base  z),  — v^,  la  ecuación  (86)  dice  lo  siguiente:  en  toda 
isoterma,  la  presión  á  la  cual  se  hallan  en  equilibrio 
dos  estados  de  agregación  de  una  misma  substancia 
viene  dada  por  aquella  recta  paralela  al  eje  de  abscisas 
que  limita  áreas  iguales  á  ambos  lados  de  la  isoterma. 
Por  tanto,  con  la  ecuación  de  estado  establecida  para 
los  estados  homogéneos  estables  é  inestables  se  puedi 
deducir  directamente  los  valores  de  la  presión  y  de  las 
densidades  del  vapor  saturado  y  del  líquido  en  contacto 
con  éste,  en  función  de  la  temperatura. 

Por  ejemplo,  si  se  parte  de  la  ecuación  de  estado  de 
Clausius  como  expresión  empírica  de  los  hechos,  se  de- 
ducen para  el  volumen  específico  z)j  del  vapor  saturado 
y  i/j  del  liquido  en  contacto  con  el  mismo 
ecuaciones 

RT     _ 
Vi  — a       2 
y  de  (86) 

RT  log - 

Vi 

=  {Vi  - 


RT 


T(Vi  +  by 


Ct 


T  \:^    +b         Vi    +  b) 


T(vi  +  bf) 


Mediante  esto  se  pueden  determinar  ti,  y  v^,  y, 
tanto,  también  />,  y  p^  como  funciones  de  T,  ó,  lo  que 
es  más  cómodo,  vi,  v^,  pi  y  T  como  funciones  de  una 
sola  variable  independiente,  convenientemente  elegida. 
Para  la  temperatura  crítica  se  obtiene  el  estado 
crítico  Vi  =  v^;  para  temperaturas  superiores,  Vi  yv^ 
se  hacen  imaginarios,  y  cuando  la  temperatura  descien- 
de indefinidamente  se  hace  »,  =  oc,  ^j  =  a.  [Para  más 
pormenores  véase  Wied.,  Ann.  d.Phys.  (13,  525, 1881.)] 
Con  los  valores  numéricos  dados  por  Clausius  para  las 
constantes  del  anhídrido  carbónico  se  obtienen  resul- 
tados que  concuerdan  satisfactoriamente  con  las  me- 
didas de  Andrews;  sin  embargo,  la  ecuación  de  estado 
de  Clausius  no  posee,  según  Thiesen,  un  significado 
general. 
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§  119.  El  contenido  de  las  ecuaciones  (85)  se  puede 
ex[)resar  de  una  manera  más  sencilla  si  en  lugar  de 
la  entropía  5  se  introduce  la  energía  libre  F  de  acuer- 
do con  §  98  a,  y  todavía  se  simplifica  más  empleando 
la  función  característica  O.  Emplearemos  aqui  la  ener- 
gía libre.  Ésta,  referida  á  la  unidad  de  masa,  vale, 
según  (55) 

f=u  —  Ts  (88) 

De  este  modo,  las  ecuaciones  (85)  se  convierten  en 

Pt  =  Pt  (89) 

h-k=Px{vi-v^)  (90) 

La  función  /  satisface  las  siguientes  sencillas  condicio- 
nes. Según  (63  a)  se  tiene: 


(91) 


\dv)j. 


(92) 


Las  condiciones  de  equilibrio  correspondientes  á  la 
presencia  de  dos  estados  de  agregación  son  aplicables 
á  cada  una  de  las  tres  combinaciones,  tales  que  en  cada 
una  intervengan  dos  estados.  Para  fijar  las  ideas  se 
tratará,  en  primer  lugar,  y  á  modo  de  ejemplo,  de  la 
solución  de  dichas  ecuaciones  correspondientes  al  con- 
tacto del  vapor  y  del  líquido.  Si  se  aplica  el  índice  1  al 
vapor  y  el  índice  2  al  líquido,  Vi  representará  el  volu- 
men específico  del  vapor  saturado  á  la  temperatu- 
ra T;  pi  =  p2  será  su  presión,  y  v^  será  el  volumen 
específico  del  líquido  en  contacto  con  el  vapor.  Por 
tanto,  todas  aquellas  funciones  dependerán  de  la  tem- 
peratura únicamente,  lo  cual  está  de  acuerdo  con  la 
experiencia. 

§  120.  En  primer  lugar,  derivando  las  condiciones 
de  equilibrio  respecto  á  T  podemos  obtener  nuevas 
relaciones.  Como  todas  las  va^ables  dependen  única- 
mente de  T,  se  designarán  abreviadamente  los  cocien- 

dvi  dvj  dpi 
tes  diferenciales  correspondientes  por  — ,  — ,  —  , 

etcétera,  mientras  que  para  las  derivadas  parciales  con 
respecto  á  T,  para  v  constante  y  con  respecto  á  v 
para  T  constante  se  conservará  la  antigua  notación 

dp 

dT' 

De  este  modo,  derivando  respecto  á  J  las  ecuacio- 
nes (89)  y  (90)  resulta 

dpi  _  djt 
df  ~  di 


du 

dT       dT 


Ahora  bien,  según  (91)  y  (92) 

dT       dT       \dT),'^\dv)TdT       KdTj, 


-c 


3fi\   dvi^ 
^)t  dT~ 


-Si-p.^  +  si  +  pi- 
Por  tanto,  substituyendo 


ó,  finalmente,  según  (85) 

{Ui-Ui)  +  Pi{Vi- 


,dpi 


dp, 
=  r(í,,-f,)¿      (93) 
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Sep;ún  la  ecuación  (1)  del  primer  principio  de  la  teoría 
de!  calor,  la  expresión  de  la  izquierda  no  es  otra  cosa 
que  el  calor  r  de  vaporización  del  liquido,  es  decii 
la  cantidad  de  calor  que  hay  que  comunicar  á  la  uni 
dad  de  masa  liquida  para  que,  manteniendo  constante 
la  temperatura  y  bajo  la  presión  constante  del  vapor 
saturado,  se  transforme  completamente  en  vapor.  En 
efecto,  la  variación  de  la  enerp;ía  es,  en  este  caso, 
í(,  =  Mj,  y  el  trabajo  exterior  consumido,  que  es  nega- 
tivo, vale 

Por  tanto. 


(95) 

Esta  ecuación,  que  fué  ya  deducida  por  Clapeyron  de 
la  teoría  de  Carnot  y  demostrada  por  primera  vez  de 
un  modo  riguroso  por  Clausius,  permite  el  cálculo  del 
vapor  de  vaporización  á  una  temperatura  arbitraria  si 
se  conocen  los  volúmenes  del  vapor  saturado  y  del  li- 
quido, así  como  la  dependencia  existente  entre  la  pre- 
sión del  vapor  saturado  y  la  temperatura.  Dicha  fór- 
mula ha  sido  comprobada  por  la  experiencia  en  muchos 
casos. 

§  121.  Como  ejemplo,  calcúlese  el  calor  de  vapori- 
zación del  agua  á  100°  C,  es  decir,  á  la  presión  de 
1  atmósfera.  Para  ello  se  tiene 

r=  273+  100  =  373, 

K,  =  1674,  según  Knoblauch,  Linde  y  Klebe  (volumen 

de   1  gr.   de   vapor  de  agua  saturado 

á  100°  C.  en  cm.*), 
Pj  =  1  (volumen  de  1  gr.  de  agua  á  100»  C.  en  cm.*). 

De  las  medidas  de  la  presión  del  vapor  de  agua  sa- 
turado, realizadas  por  Holbom  y  Henning,  resulta  que 

—  á  100°  C.  vale  27,12  mm.  de  mercurio  por  grado. 

Reduciendo  á  unidades  absolutas  de  presión,  resulta 

¿í),       27,12 


con  lo  cual  el  calor  de  vaporización,  después  de  dividií 
por  el  equivalente  mecánico  del  calor  para  que  resulte 
expresado  en  calorías,  valdrá 


con  lo  cual  dicha  relación  resulta 


373  •  1673  •  27,12  •  1013250 
760  •  4,19  •  10' 


-=  539 


Henning  encontró,  mediante  medidas  directas,  como 
calor  de  vaporización  del  agua  á  100°  C,  538,7  calorías, 
que  concuerda  notablemente  con  el  número  calculado. 
§  122.  Según  se  desprende  de  (94),  una  parte  del 
calor  de  vaporización  r  corresponde  al  aumento  de 
energía,  y  otra  parte  al  trabajo  exterior.  Para  formar 
idea  de  la  magnitud  de  ambas  partes,  lo  más  cómodo 
es  hallar  la  relación  entre  el  trabajo  exterior  y  el  calor 
total  de  vaporización 


P.(v--i^ 


dT 


760 


En  el  caso  que  acabamos  de  considerar  se  tiene 


=  760  mm, 

T     =  373 

dp, 

-^  =  27,12  mm. 


=  0,075 


373  •  27,12 

de  donde  se  deduce  que  en  este  caso  el  trabajo  exterior 
tiene  una  intervención  escasa  en  el  calor  de  vapori- 
zación. 

§  123.  La  ecuación  (59)  permite,  además,  calcu- 
lar la  temperatura  absoluta  T  en  cuanto  se  conozca, 
mediante  medidas,  el  calor  de  vaporización,  asi  como 
la  presión  y  las  densidades  del  vapor  saturado  y  del 
líquido  que  se  halla  en  contacto  con  el  mismo,  éh  fun- 
ción de  una  escala  convencional  de  temperaturas  / 
(§  106).  En  efecto 

r=r(.. -..)-.- 

de  donde 


.r^í'^A.. 


con  lo  cual  se  puede  calcular  T  en  función  de  t  por  el 
mismo  procedimiento  indicado  anteriormente.  En  ge- 
neral, se  ve  que  toda  ecuación  deducida  del  segundo 
principio,  que  relacione  magnitudes  medibles,  puede 
ser  utilizada  para  determinar  la  temperatura  absoluta. 
Sólo  la  exactitud  que  pueda  lograrse  en  las  medidas, 
en  el  intervalo  de  temperaturas  considerado,  habrá  de 
decir  en  la  práctica  qué  método  es  el  más  ventajoso. 
§  124.  Se  obtiene  una  fórmula  aproximada  sencilla, 
que  en  muchos  casos  proporciona  buenos  resultados, 
pero  que  otras  veces  es  escasamente  aphcable,  si  en  la 
ecuación  (95)  se  desprecia  el  volumen  específico  w, 
del  líquido  frente  á  los  volúmenes  f,  del  vapor  y  si, 
además,  se  admite  que  este  último  satisface  la  ecua- 
ción de  estado  de  un  gas  perfecto.  En  este  caso 
R  T 


donde  R  es  la  constante  absoluta  de  los  gases,  m  el 
peso  molecular  del  vapor.  De  este  modo,  la  fórmula  (95) 
se  convierte  en 


'  "  VI  p¡  If 
Para  el  agua  á  100°  C.  se  tendría,  por  ejemplo: 
R  =  1,985  en  calorías,  según  la  ecuación  (18 
,„  =  IIjO  =  18 
T  =  373 
pi  =  760  mm. 


(96) 


dT 


=  27,12  mm. 


de  donde   resulta   para   el   calor   de  vaporización,  en 
calorías 


1,985  •  373°-  •  27.12 


=  5 '.7, 5 


es  decir,  un  poco  grande  (§  121).  La  causa  de  esta 
desviación  consiste  en  que  el  volumen  del  vapor  de 
agua  saturado  á  100°  C.  es,  en  realidad,  más  pequeño 
que  el  calculado  con  la  ecuación  de  estado  de  un  gas 
perfecto  con  peso  molecular  18,  á  dicha  temperatura 
y  á  la  presión  atmosférica.  Precisamente  por  esta  ra- 
zón, una  medida  exacta  del  calor  de  va[)orización  puede 
servir  para,  mediante  el  segundo  principio,  juzgar  la 
discrepancia  entre  la  densidad  de  un  vapor  y  el  valor 
que  le  correspondería  si  fuese  un  gas  perfecto. 

Otra  fórmula  aproximada,  de  significación  distinta 
aplicable  en  los  mismos  límites,  se  obtiene  si  en  la 
ecuación   (93)   se   substituye  la  energía  específica  del 
vapor,  de  acuerdo  con  (19),  por  el  valor  correspon- 
diente á  un  gas  perfecto  «j  =  c^T  -\-  const.  y,  además, 
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se  toma  como  energía  específica  del  liquido  el  va- 
lor Mj  =  c^r  -\-  const.,  que  resulta  de  suponer  cons- 
tante el  calor  especifico  c^  y  de  despreciar  el  trabajo 
exterior.  De  este  modo  se  deduce  de  (93) 


(¿»  —  ci)!  +  const  -+- 


Multiplicando 


RT 


integrar  esta  ecuación  miembro  á  miembro,  y  resulta 
en  definitiva,  teniendo  en  cuenta  (17) 


,  son  lo: 


donde  a  y  b  son  constantes  positivas  y  c^  y 
calores  específicos  del  vapor  y  del  líquido  á  presión 
constante.  Esto  da  una  ley  respecto  á  la  dependencia 
de  la  presión  del  vapor  saturado  con  la  temperatura. 

H.  Hertz  ha  calculado  las  constantes  en  el  caso  del 
mercurio  [Wied,  Ann.  d.  Phys.  (17,  193,  1882)].  Sin 
embargo,  nótese  que  á  bajas  temperaturas  la  hipótesis 
de  la  constancia  de  c^  resulta  injustificada  (§§  230  y  23'*). 

§  125.  Del  mismo  modo  que  á  la  vaporización,  pue- 
de aplicarse  también  la  ecuación  (95)  á  los  procesos 
de  fusión  y  de  sublimación.  En  el  primer  caso,  si  el 
índice  1  se  refiere  al  estado  líquido  y  el  2  al  sólido, 
representa  r  el  calor  de  fusión  de  la  substancia,  y  p^ 
es  la  presión  de  fusión,  es  decir,  aquella  presión  que 
existe  cuando  la  fase  sólida  y  la  liquida  se  encuentran 
en  equilibrio  y  en  contacto  una  de  otra.  La  presión 
de  fusión  depende,  como  ocurría  con  la  presión  de  va- 
porización, de  la  temperatura,  ó,  dicho  de  otro  modo, 
ai  variar  la  presión  cambia  la  temperatura  de  fusión 

dpi  r 

Para  el  hielo  á  0°  C,  es  decir,  á  la  presión  atmos- 
férica, resulta,  por  ejemplo: 

f  =  80  •  4,19  .  10'  (calor  de    fusión   de  1  gr.  de  hielo 
en  unidades  absolutas  C.  G.  S  ) 
r  =  273 

fj  =  1,000  (volumen  de  1  gr.   de  agua  en  cm.'  á  0°  C.) 
v^  =  1,091  (volumen  de  1  gr.  de  hielo  en  cm.'  á  0°  C.) 

dT 
Para  obtener  -—  en  atmósferas,  hay  que  multiplicar 

dpi 
aún  la  expresión  anterior  por  1013250  y  se   obti 
de  (97) 


dpi" 


273  •  0,091  .   1013250 
80  •  4,19  •  10' 


-  0,0075     (98) 


Por  tanto,  al  aumentar  la  presión  exterior  en  1  atmós- 
fera desciende  en  0,0075°  C.  la  temperatura  de  fusión 
del  hielo,  ó  bien:  para  que  descienda  en  1°  C.  el  punto 
de  fusión  del  hielo  se  requiere  un  aumento  de  presión 
de  unas  130  atmósferas,  lo  cual  ha  sido  confirmado 
por  primera  vez  por  las  medidas  de  W.  Thomson.  Para 
substancias  que,  al  revés  que  el  hielo,  aumentan  de 
volumen  al  fundirse,  la  ecuación  (97)  nos  dice  que, 
inversamente,  la  temperatura  de  fusión  se  eleva  al 
aumentar  la  presión.  También  esto  ha  sido  confirmado 
cualitativa  y  cuantitativamente  por  las  medidas. 

§  126.  La  ecuación  (85)  permite  todavía  relacio- 
nar otras  importantes  propiedades  referentes  á  una 
substancia  que  se  encuentra  en  estados  de  agregación 
diferentes.  Escribase  la  ecuación  (94)  en  la  forma 
siguiente: 


y  derívese  respecto  á  T, 


Resulta  de  este  modo 

1  l:_i  ^('S\  ,í^\    í^' 

2-   dT     -n     \drj^'^\óp)r'  di 

\dTj,       \ópj.j.  dT 
ó  bien,  según  (68  a)  y  (68  b) 

T         [óTj^  dT         T~  "^  [dTj,  dT 
Como,  según  (95): 

dp,  _dpi  _  r 


dT        dT 


T{v,- 


1  definitiva 

(^p).-(^.),  =  5^ 


dT 


¿:^.!(37l-(l)j      <"' 


Esta  ecuación  permite  comprobar  de  nuevo  el  se- 
gundo principio,  puesto  que  sólo  contiene  magnitudes 
que  pueden  ser  medidas  independientemente  unas  de 
otras. 

§  127.  Tómese  otra  vez  como  ejemplo  el  caso  del 
vapor  de  agua  saturado  á  100°  C,  es  decir,  á  la  pre- 
sión de  1  atmósfera,  y  calcúlese  el  calor  especifico  (Cp), 
del  vapor  á  presión  constante.  Se  tiene 


)2  =  1,01  (calor  especifico  del  agua  liquida  á  100°  C.) 
r  =  539  (calor  de  vaporización  del  agua  á  100°) 
r=  373 


(m= 


—  =  — 0,64  (disminución  del  calor  de  vaporiza- 
ción con  la  temperatura) 

Vi  =  1674  (volumen  de  1  gr.  de  vapor  saturado 
á  100"^) 

4,813  (coeficiente  de  dilatación  isobárica  de 
dicho  vapor) 

[Véase  O.  Knoblauch,  R.  Linde  y  H.  Klebe,  Miltei- 
iungen  über  Forschungsarbeilen,  publicadas  por  la  Ve- 
rein  Deutscher  In^enieure  (fascículo  21,  Berlín  1905); 
además,  Harvey  N.  Davis,  Proc.  oj  the  American  Aca- 
demy  of  Arís  and  Sñences  (t.  45,pág.  265, 1910);  F.  Hen- 
ning,  Zeitschr.  /.  Physik  (2,  pág.  197.  1920.)] 

Las  magnitudes  correspondientes  para  el  agua  liqui- 
da son 

v^  =  1,0 


m,'-' 


Estos  números,  substituidos  en  (99),  dan 

('■p)i-('-,)2=-0,54 
ó  sea 

{Cp)i  =  {(p)z  —  0,54  =  1,01  —  0,54  =  0,47 
que  coincide  con  las  medidas  directas. 

§  128.  La  relación  (99)  se  simplifica  considerable- 
mente, pero  se  hace  inexacta,  si  se  desprecia  nueva- 
mente el  volumen  t'j  del  agua  liquida  frente  al  volu- 
men v^  del  vapor  y  se  aplica  á  éste  la  ecuación  de 
estado  de  los  gases  perfectos.  Se  tiene  entonces 
R   T 


\0TJ,       mpi 
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y  la  ecuación  (99)  dice  simplemente: 

En  nuestro  ejemplo: 


TERMODINÁMICA 


dT 


(íp)i-(^p)í  =  -0,64 
(Cp),  =  1,01—0,6'.  =  0,37 

es  decir,  excesivamente  pequeño. 

§  129.  Apliquemos  también  la  ecuación  (99)  al 
hielo  fundente  á  0°  y  á  la  presión  atmosférica,  para  lo 
cual  se  hará  corresponder  ei  índice  1  al  liquido  y  e!  ín- 
dice 2  al  sólido.  La  dependencia  del  calor  de  fusión  r 
con  la  temperatura  de  fusión  T  no  ha  sido  medida 
directamente,  pero  se  puede  calcular  mediante  (99), 
puesto  que  esta  ecuación  da 
dr  r  r      ( M'A        [^^'2 

Además,  se  tiene 


as 


(Cp)i  =  1,01  (calor  especifico  del  agua  á  0°) 
(Cp)i  =  0,50  (calor  específico  del  hielo  á  O  ) 


T  =  273 
i\  =  1,00 
v^  =  1,09 


í  — *  I   =  0,0001  (coeficiente  de  dilatación  del  hielo  á  0°) 


,00006    (coeficiente    de    dilatación    del 
agua  á  0°) 


=  0,66 


Por  tanto,  según  la  ecuación  precedente 

ÉL 

dT  ^ 

es  decir,  cuando  por  aumentar  la  presión  desciende 
en  1°  el  punto  de  fusión  del  hielo,  disminuye  también 
el  calor  de  fusión  en  0,G6  calorías. 

§  130.  Se  ha  hecho  notar  ya  en  repetidas  ocasiones 
que,  además  de  los  calores  específicos  á  presión  cons- 
tante y  á  volumen  constante,  pueden  definirse  otros 
calores  específicos  de  un  modo  arbitrario  sin  más  que 
cambiar  las  condiciones  exteriores  bajo  las  cuales  se 
produce  el  calentamiento.  En  todo  caso,  es  aplicable 
la  ecuación  (7)  del  primer  principio 
du  dv 

'^  df+^df 
En  los  vapores  saturados  tiene  también  interés  el  ca- 
lentamiento durante  el  cual  el  vapor  se  conserva  siem- 
pre en  estado  de  saturación.  Designando  por  ¡ti  el 
calor  específico  del  vapor  correspondiente  á  este  pro- 
ceso (Clausius  le  dio  el  nombre  de  calor  específico  del 
vapor  saturado),  resulta  con  nuestra  notación 

¿Mi  dv, 

'•  -  -:  +Pi:p^  (100) 


dT 


'dT 


A  pñori  no  se  puede  decir  nada  respecto  al  valor  de  //, ; 
nada  se  sabe  ni  aun  de  su  signo.  En  efecto,  si  el  vapor 
ha  de  permanecer  saturado  durante  el  calentamiento, 
es  evidente  que  habrá  necesidad  de  comprimirlo,  pues- 
to que  el  volumen  específico  del  vapor  saturado  dis- 
minuye al  crecer  la  temperatura.  Ahora  bien,  esta 
compresión  produce  calor  y  la  cuestión  está  en  saber 
si  este  calor,  no  será  de  tal  importancia  que  exija  una 
cesión  al  exterior  para  evitar  que  el  vapor  se  reca- 
liente. Por  tanto,  se  pueden  imaginar  de  antemano  dos 
casos  posibles:  1.°  el  calor  de  compresión  es  tan  con- 
siderable que  el  vapor  inicialmente  saturado  se  reca- 
lienta  al  ser  comprimido  adiabáticamente.  En  este 
caso  será  preciso  ceder  calor  al  exterior  durante  la 
compresión,  para  obtener  nuevamente  el  vapor  satu- 


rado á  una  temperatura  superior,  es  decir,  hi  es  ne- 
gativo; 2.°  el  calor  de  compresión  es  demasiado  pequeño 
para  impedir  que  se  sobresature  el  vapor  durante  la 
compresión  sin  afluencia  de  calor  exterior;  en  este 
caso,  h-i  debe  ser  positivo.  Entre  estos  dos  casos  habrá 
uno  en  que  //,  =  O,  es  decir,  el  calor  de  compresión 
será  exactamente  suficiente  para  conservar  saturado 
el  vapor  durante  la  compresión  y  la  curva  de  satura- 
ción coincidirá  con  la  curva  de  compresión  adiabática. 
Este  caso  fué  ya  admitido  por  Watt  como  realizable 
con  el  vapor  de  agua. 

Es  fácil  ahora  calcular  A,  de  la  fórmula  precedente. 
Hallemos  primero  el  calor  específico  correspondiente 
al  liquido  en  contacto  con  el  vapor: 

que  corresponde  al  calentamiento  del  liquido  cuando 
éste  se  halla  constantemente  sometido  á  la  presión  de 
su  vapor  saturado.  Ahora  bien,  como  la  presión  exte- 
rior no  ejerce  influencia  esencial  sobre  el  estado  de  un 
liquido,  á  no  ser  que  se  trate  de  muchas  atmósferas, 
el  valor  de  Aj  coincidirá  casi  exactamente  con  el  del 
calor  específico  del  liquido  á  presión  constante,  es  decir 

h  =  (íp).  (102) 

Restando  las  ecuaciones  (100)  y  (101)  resulta; 


h,  —  h  = 


d(u, 


h) 


dT 


-+P, 


d{vi  --V2) 


dT 


Derivando  (94)  respecto  á  T  se  tiene 

d_r_  _  djiti  —  líj)  d(vt  —  V2) 

dT~         dT  ^^        dT         "*" 

Por  tanto 

dr 


-"^^df 


h- 


dT 


ó  bien,  según  (102)  y  95) 


-{V, 


dr 


/.=  (<p)3+,-^-j; 

Para  el  vapor  de  agua  saturado  á  100°  tenem.os  como 
antes 

(.Cp\  =  1,01 

dT~ 


-  0,64 


h,  = 


=  539 


-0,64  —  1,44  = 


Resulta,  pues,  que  el  vapor  de  agua  á  100°  C.  se  halla 
en  el  primero  de  los  c?sos  considerados,  es  decir,  al 
comprimir  adiabáticamente  el  vapor  de  agua  saturado 
á  100°  se  rccalienta;  ó  inversamente:  al  expansionar 
adiabáticamente  el  vapor  de  agua  saturado  á  100°  se 
obtiene  vapor  sobresaturado.  Ocurre,  en  efecto,  que 
la  influencia  del  calor  de  compresión  (ó  de  expansión) 
predomina  considerablemnte  sobre  la  influencia  del 
aumento  (ó  disminución)  de  la  densidad.  Otros  vapores 
se  portan  de  un  modo  contrario. 

§  131.  Puede  ocurrir  el  caso  de  que,  para  cierto 
valor  de  T,  sean  iguales  los  valores  de  v^  y  v^  que  re- 
sultan de  (85)  de  un  modo  perfectamente  determina- 
do; entonces  son  absolutamente  idénticos  los  dos  es- 
tados de  agregación  que  se  encuentran  en  presencia 
uno  de  otro.  Dicho  valor  de  T  recibe  el  nombre 
de  temperatura  critica  de  la  substancia  en  cuestión. 
Desde  un  punto  de  vista  puramente  matemático  hay 
que  admitir  de  antemano  que  toda  substancia  posee 
una  tcmperatuia  crítica,  correspondiente  á  cada  una 
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lie  las  tres  combinaciones  de  los  estados  de  agregación 
tomados  de  dos  en  dos,  pero  dicha  temperatura  puede 
no  tener  un  valor  real.  El  valor  T  de  la  temperatura 
crítica  y  el  volumen  crítico  v^  =  v^  determinan  com- 
pletamente el  estado  crítico.  El  cálculo  de  éste  se 
lleva  á  cabo  partiendo  de  las  ecuaciones  (85)  y  aña- 
diendo la  condición  de  que  se  anule  la  diferencia  Wj  — v^. 
Admitiendo,  por  tanto,  que  v^ — v^  es  muy  pequeño, 
la  serie  de  Taylor  nos  da  para  un  valor  cualquiera  de  v 
comprendido  entre  v^  y  v^ 


P=  Pt  + 


it). 


{V 


'^^irn 


(Z;— Zr,)2(103) 


con  lo  cual  la  primera  ecuación  (85)  se  transforma  en 

^* + (^')/^' ~  ^^^ + KsítO/^' -^^^^ = ^^ 

y  efectuando  la  integración  de  (103)  con  respecto  á  v 
la  ecuación  (86)  nos  da 


H^i  - 


V.)  +  . 


(IrO.- 


Las  dos  últimas  ecuaciones  conducen  á 

como  condición  del  estado  critico.  En  el  estado  critico 
se  hacen  infinitamente  grandes  la  compresibilidad,  el 
coeficiente  de  dilatación  á  presión  constante  y  el  calor 
específico  á  presión  constante.  En  cambio,  se  anula  el 
calor  de  vaporización. 

Á  temperaturas  diferentes  de  la  crítica  los  valores 
de  7^1  y  z'2  son  diferentes,  reales  á  un  lado  é  imagina- 
rios en  el  otro;  en  este  último  caso  pierde  su  sentido 
la  solución  que  aquí  se  considera. 

§  132.  Tercera  solución.  Supóngase  en  tercer  lugar 
que  en  las  condiciones  (82)  del  equilibrio  interno  se 
verifica  que 

Resultará  entonces,  sin  introducir  ninguna  simplifi- 
cación 

P,==  Pi=  P»  \ 

W.  -  W2  +  P^(v^  —  V,)   j 


.,-..  = — — j 

Este  caso  representa  un  estado  en  el  que  se  hallan  en 
presencia  los  tres  estados  de  agregación.  Las  cuatrc 
ecuaciones  (104)  contienen  cuatro  incógnitas,  á  saber: 
T,  Vi,V2,  Va',  de  modo  que  para  estas  cuatro  magnitudes 
resultarán  valores  perfectamente  determinados.  Por 
tanto,  los  tres  estados  de  agregación  sólo  podrán  coexis- 
tir en  equilibrio  cuando  la  temperatura  y  la  densidad 
y,  por  consiguiente,  el  volumen  tengan  valores  perfec- 
tamente determinados.  Se  designarán  esta  tempera- 
tura y  esta  presión  con  los  nombres  de  temperatura 
y  presión  fundamentales  de  la  substancia  de  que  se 
trate.  Según  la  ecuación  (104),  la  temperatura  funda- 
mental está  caracterizada  por  la  condición  de  que  en 
ella  la  presión  del  vapor  saturado  existente  encima  del 
líquido  es  igual  á  la  presión  de  fusión.  Mediante  adición 
de  las  dos  últimas  ecuaciones  resulta  necesariamente 
que  dicha  presión  es  también  igual  á  la  presión  de 
sublimación,  para  la  cual  las  fases  sólida  y  gaseosa 
be  halLiu  en  presencia. 


Una  vez  encontrados  los  valores  fundamentales,  las 
condiciones  exteriores  del  §  150 


M,     +  Mt     +  Ma      =  M  ] 
MiUi  +  MtUt  +  M^u,  =  U   1 


(105) 


permiten  calcular  de  un  modo  unívoco  las  masas 
Mi,  Aíj,  A/3  de  cada  uno  de  los  estados  de  agregación 
del  sistema.  Sin  embargo,  esta  solución  sólo  tiene 
sentido  físico  cuando  resulten  positivos  los  valores 
de  Mi,  Mj,  Mj. 

§  133.  Determínese,  por  ejemplo,  el  estado  funda- 
mental del  agua.  Como  á  0°  C.  la  presión  del  vapor 
saturado  existente  encima  del  agua  líquida  vale 
4,58  mm.  y  la  presión  de  fusión  del  hielo  es  760  mm., 
la  temperatura  fundamental  del  agua  no  podrá  ser  0°. 
Ahora  bien,  la  presión  de  fusión  del  hielo  disminuye 
al  aumentar  la  temperatura  y,  en  cambio,  aumenta 
la  presión  del  vapor  saturado  existente  encima  del 
agua  liquida;  por  consiguiente,  á  una  temperatura  algo- 
superior  á  0°  C.  se  igualarán  ambas  presiones.  Según 
la  ecuación  (98),  la  temperatura  de  fusión  del  hielo 
aumenta  aproximadamente  en  0,0075°  al  disminuir  la 
presión  desde  760  hasta  4,58  mm.  Por  tanto,  0,0075°  C. 
será  aproximadamente  la  temperatura  fundamental 
del  agua,  puesto  que  entonces  coincide  casi  la  presión 
del  vapor  saturado  existente  sobre  el  agua  líquida  con 
la  presión  de  fusión  del  hielo  y,  por  consiguiente,  con 
la  presión  del  vapor  saturado  que  se  encuentra  encima 
del  hielo.  De  aquí  resultan,  además,  los  valores  de  los 
volúmenes  específicos  del  agua  sólida,  líquida  y  ga- 
seosa en  el  estado  fundamental 

i»!  =  206000  Vi  =  1,00  Vi  =  1,09 

A  temperaturas  diferentes  de  la  fundamental,  las  pre- 
siones de  vaporización,  de  fusión  y  de  sublimación  son 
todas  diferentes. 

§  134.  Considérense  de  nuevo  las  condiciones  inter- 
nas de  equilibrio  (85)  y  aplíquanse  á  las  tres  combi- 
naciones binarias  que  pueden  formarse  con  los  tres 
estados  de  agregación.  Para  cada  una  de  dichas  com- 
binaciones, tanto  la  presión  p  como  los  volúmenes  es- 
pecíficos de  las  dos  fases  que  se  hallan  en  presencia, 
dependen  sólo  de  la  temperatura  y  quedan  determina- 
das por  (85).  A  este  fin  es  preciso,  sin  embargo,  dis- 
tinguir si  el  vapor  saturado  se  encuentra  en  presencia 
del  liquido  ó  del  sólido,  puesto  que  en  cada  uno  de 
estos  casos  son  completamente  diferentes  las  funciones 
que  relacionan  la  presión  y  el  volumen  especifico  del 
vapor  saturado  con  la  temperatura.  Para  que  quede 
completamente  determinado  el  estado  del  vapor  satu- 
rado, es  preciso  que,  además  de  la  temperatura,  se  sepa 
cuál  es  el  estado  de  agregación  con  el  que  se  halla 
en  contacto,  y  otro  tanto  ocurre  con  los  otros  dos 
estados  de  agregación.  Por  consiguiente,  si  en  lo  suce- 
sivo se  aplican  los  índices  1,  2  y  3  á  los  estados  ga- 
seoso, liquido  y  sólido,  respectivamente,  tendremos 
necesidad  de  dos  índices  para  designar  una  de  las 
partes  del  sistema  que  se  encuentra  en  estado  de 
equilibrio,  de  los  cuales  el  primero  se  referirá  al  estado 
de  agregación  de  la  porción  considerada  y  el  segundo 
al  estado  de  agregación  con  el  que  se  supone  que 
dicha  porción  se  halla  en  contacto.  De  este  modo,  para 
representar  el  volumen  especifico  del  vapor  saturado 
se  obtendrán  los  dos  símbolos  v^^  Y  í'u,  de  los  cuales 
el  primero  se  refiere  al  vapor  en  contacto  con  el  líqui- 
do y  el  segundo  al  vapor  en  contacto  con  el  sólido. 
Análogamente  se  obtienen  los  símbolos  í;,»  yfjDfíi  y  1*32 
para  los  volúmenes  específicos  de  las  fases  liquida  y 
sólida  en  estado  de  saturación;  cada  una  de  estas  seis 
magnitudes  es  una  función  determinada  de  la  tempe- 
ratura solamente. 
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Las  presiones  c 


ondientcs 


Presión  Presión  Presión 

de  vaporizaciÓQ  de  fusión  de  sublimación 

/>»    =    PtX  P2»    =    /'32  ^1    =    />.. 

son  también  funciones  de  la  temperatura  exclusiva- 
mente. Solamente  para  la  temperatura  fundamental 
resultan  dos  de  estas  presiones  iguales  entre  si  é  iguales 
íi  la  tercera. 

Por  tanto,  si  se  representan  mediante  sendas  curvas 
las  tres  presiones  en  cuestión,  como  abscisas  las  tem- 
peraturas y  como  ordenadas  las  presiones  correspon- 
dientes, las  tres  curvas  se  cortarán  en  un  punto  único, 
llamado  punto  fundamental  ó  punto  triple.  Además, 
es  fácil  calcular  los  ángulos  formados  por  estas  curvas 
en  el  punto  fundamental.  En  efecto,  las  inclinaciones 
de  las  mismas  con  respecto  al  eje  de  abscisas  vienen 
dadas  por  las  derivadas 

dPit  d_p^  dp3i 

'df  dT  dT 

Ahora  bien,  según  la  ecuación  (95),  se  tiene  con  la 
notación  que  se  ha  adoptado 
dPu 


dT        T{v¡  - 

V2) 

mismo  modo 

^f„ 

dT        T{v,  - 

í's) 

dpn 

dT        T{v,  —  V,} 
Las  V  se  refieren  al  estado  fundamental,  por  lo  cual 
sólo  llevan  un  índice.  De  aquí  se  deduce  la  dirección 
de  cada  curva  en  el  punto  fundamental  si  se  conocen 
los  calores  de  vaporización,  fusión  y  sublimación. 

Compárese,  por  ejemplo,  la  curva  de  la  presión  de 
vaporización  p^^  con  la  curva  de  la  presión  de  subli- 
mación pi3  para  el  agua  en  la  proximidad  del  punto 
fundamental  0,0075°  C.  Para  ello  se  tiene,  después  de 
multiplicar  por  el  equivalente  mecánico  del  calor  con 
objeto  de  obtener  en  unidades  absolutas  el  valor  ex- 
presado en  calorías 

y,j  =  60)  •  4,19  •  10'  (calor  de  vaporización  del  agua 

á  0,0075°) 
r,3  =  —  rj,  =  (80  +  600)  •  4,19  •  10'  (calor  de  sublima- 
ción del  hielo  á  0,0075°) 
f,  =  206000     V,  =  1,00     v^  =  1,09  (§  133) 
T  =  273. 
Por  tanto,  después  de  multiplicar  el  valor  absoluto 

760 
'^1013250 
se  tendrá 

dpy,  _      600-4.19-10'-760 
~dT    ~  273- 20G000- 1013250  "^     ' 
d;>3,_dpy,_      680.4,19-10'-760     _ 
If  ^  llT   ~  273-20ÜÜ00-1013250  ~     ' 
■Resulta,  pues,  que  la  curva  de  sublimación  ^,5  tiene 
€n  el  punto  fundamental  una  inclinación  mayor  que 
la  curva  de  vaporización  /),2,  ó,  en  otros  términos,  á 
temperaturas  superiores  ala  fundamental  es  />,,  >  />,,, 
y   á    temperaturas    inferiores  pj,  <  />,,.  La   diferen- 
cia vale 


0,045 


dT         dT   ~  dT 

Por  tanto,  si  se  mide  la  presión  del  vapor  de  agua 


saturado  tomándolo  en  presencia  de  agua  liquida  para 
temperaturas  superiores  á  la  fundamental,  y  sobre  agua 
sólida  para  temperaturas  inferiores,  se  obtendrá,  en  el 
punto  fundamental,  un  punto  anguloso,  tanto  más 
marcado  cuanto  mayor  sea  la  discontinuidad  en  la 
derivada,  es  decir,  cuanto  mayor  sea  la  diferencia  pre- 
cedente. Asi,  á  — 1°  {dT  =  — 1)  se  tiene  aproxima- 
damente: 

Pi3  —  Pn  =  —  0,04 

es  decir,  á  — 1°  C.  la  presión  del  vapor  de  agua  satu- 
rado sobre  hielo  es  0,04  mm.  más  pequeña  que  la  del 
vapor  saturado  sobre  agua,  lo  cual  ha  sido  confirmado 
experimentalmente  [Warmetabellen  de  L.  Holborn, 
K.  Scheel  y  F.  Henning,  Vieweg  u.  Sohn,  pág.  61 
(Brunswick,  1919)].  Por  el  contrario,  la  existencia  de 
un  punto  anguloso  con  las  características  precedentes 
es  una  consecuencia  puramente  teórica. 

§  135.  Hasta  aquí  no  se  han  extendido  estos  razo- 
namientos más  que  á  la  consideración  de  cada  una 
de  las  diferentes  soluciones  de  las  ecuaciones  que  ex- 
presan las  condiciones  de  equilibrio  interno  del  sistema, 
y  de  este  modo  se  han  deducido  las  propiedades  más 
importantes  del  estado  de  equilibrio  correspondiente. 
Ahora  se  tratará  de  averiguar  cuál  de  entre  las  dife- 
rentes soluciones  posibles  del  problema  debe  ser  la 
preferida  en  cada  caso,  es  decir,  cuál  es  la  que  repre- 
senta el  estado  de  equilibrio  más  estable.  Para  resolver 
esta  cuestión  se  planteará  en  la  misma  forma  que  en 
el  §  111,  á  saber:  Se  da  la  masa  total  M  del  sistema 
su  volumen  total  F  y  su  energía  total  U .  En  lugar 
át   V  y   U  será  á  veces  cómodo  emplear  los  valo- 


U 


'  M 


=  V  (volumen  especifico  medio)  y  jr  - 


;  (ener- 


gía específica  media  del  sistema).  Se  trata  de  buscar 
el  estado  de  equilibrio  más  estable,  es  decir,  el  que 
posee  el  máximo  absoluto  de  la  entropía  5. 

Hemos  encontrado  anteriormente  que,  en  general, 
las  condiciones  de  equilibrio  admiten  tres  clases  dife- 
rentes de  soluciones  según  que  el  sistema  se  descom- 
ponga en  1,  en  2  ó  en  3  estados  de  agregación.  Para 
averiguar  cuál  de  estas  soluciones  ha  de  preferirse  en 
un  caso  dado  hay  que  tener  en  cuenta,  en  primer  lugar, 
que  la  segunda  y  la  tercera  solución  sólo  poseen  sen- 
tido físico  cuando  los 
valores  de  las  ma- 
sas dados  por  las 
ecuaciones  (87)  y 
(105)  resulten  ser  po- 
sitivos. Esto  condu- 
ce á  una  limitación 
en  el  dominio  de  va- 
lidez de  ambas  solu- 
ciones. Comenzare- 
mos por  determinar 
dicho  dominio  y  se 
demostrará  luego  que  1-ig.  3 

en  lo  interior  del  mis- 
mo la  tercera  solución  debe  preferirse  á  las  dos  prime- 
ras y  que  la  segunda  tiene   ventaja  sobre  la  primera. 

Para  hacer  más  intuitivo  el  razonamiento  nos  auxi- 
liaremos de  la  representación  geométrica.  A  este  fin 
imaginaremos   que    los    valores   dados    de    antemano 

V  U 

de  V  =  —  y  de  u  =  77  (^1  valor  de  M  es  aquí  acceso- 
rio) se  representan  gráficamente  tomándolos  como  coor- 
denadas cartesianas  de  un  punto  en  un  plano  (el  del 
dibujo,  fig.  3),  de  tal  modo  que  cada  punto  de  ésta 
corresponda  á  un  par  de  valores  determinados  de  am- 
bas magnitudes.  El  tema  consiste  en  averiguar  para 
un  punto  cualquiera  del  plano  la  naturaleza  del  equi- 
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librio  estable  qile  se  prorluce  con  los  valores  corres- 
pondienles  úi¿  v  y  u. 

§  136.  Se  examinará  ahora  el  dominio  de  validez 
de  la  tercera  solución.  Los  valores  de  Mj,  M,,M,  que 
resultan  de  las  ecuaciones  (105)  son: 


Mi:Mt:M,:M' 


J   V,    Vj   \ 


IV,    Vt  Z/, 
I  Ui  Ut  Uf  I 


(105  a) 


En  estas  ecuaciones,  y  en  lo  sucesivo,  los  símbolos  v^, 
^2>  v*>  "i>  "í.  "s  se  refieren  en  especial  á  los  valores 
fundamentales  de  y  y  m. 

De  aquí  resulta  que  los  valores  de  Af,,  Mj,  M,  sólo 
serán  simultáneamente  positivos  cuando  el  punto  co- 
rrespondiente al  par  de  valores  {v,  u)  se  halle  situado 
en  lo  interior  del  triángulo  cuyos  vértices  son  los  pun- 
tos de  coordenadas  (v,,  Mj),  (f,,  m^)  y  (va,  Mj).  El  do- 
minio de  validez  de  la  tercera  solución  está  represen- 
tado, por  tanto,  por  dicho  triángulo,  que  podemos 
llamar  triángulo  fundamental  de  la  substancia  en  cues- 
tión y  que  está  marcado  con  1  2  3  en  la  figura  3.  El 
dibujo  corresponde  á  una  substancia  para  la  cual,  como 
ocurre  con  el  agua,  »i  >  f»  >  fj  y  m,  >  Mj  >  m». 

§  137.  Se  estudiará  el  dominio  de  validez  de  la 
segunda  solución,  á  la  que  corresponden  las  ecuacio- 
nes (85)  y  (87).  Estas  ecuaciones  dan  tres  especies  de 
sistemas  de  valores  según  las  tres  combinaciones  bina- 
rias que  pueden  formarse  con  los  tres  estados  de  agrega- 
ción, y  cada  uno  de  ellos  tiene  tanta  razón  de  ser  como 
los  otros  dos.  Considérese,  en  primer  lugar,  la  combi- 
nación de  los  estados  gaseoso  y  líquido.  En  este  caso, 
dichas  ecuaciones  se  escribirán  con  la  notación  actual 

_  «n  — «21+  Pii{vit  —  i'í,)  ¡      (106) 


-, 


Mit  +  Aíj,  =  M 
Miii'ii  +  MtiVti  =  V  =>  Mv 
M.tuit  +  MtiUu  =  U=  Mu 


(107) 


El  dominio  en  cuyo  interior  ha  de  hallarse  el  punto 
de  coordenadas  u,  v  para  que  M,2  y  M^^  resulten  po- 
sitivos se  determinará  hallando  sus  límites,  es  decir, 
las  curvas  que  corresponden  á  las  condiciones  M,,  =  O 
y  M,i  =  0;  busquemos  primero  la  curva  M^^  =  O  (masa 
liquida  =  0).  Esta  condición,  introducida  en  (107), 
da  Mit  =  M  y 

V  =v,,         u  =  M„  (108) 

Como  »!,  y  M,j  son  funciones  de  una  variable  única, 
estas  dos  ecuaciones  imponen  á  las  magnitudes  v  y  u 
una  condición  determinada  que  conduce  á  la  curva 
que  limita  el  dominio  de  validez  buscado.  Esta  curva 
pasa  por  el  vértice  1  del  triángulo  fundamental,  puesto 
que  para  la  temperatura  fundamental  se  tiene  y,,  =  ?>, 
y  M,j  =  Mj.  Para  investigar  la  marcha  de  dicha  curva 

hallemos  la  derivada  -— ^.  Para  ello  se  tiene 
dvit 


dv\t 


(du\        (du\    dT^ 


"La  derivada  parcial  representada  por  d  se  refiere 
siempre  á  las  variables  independientes  T  y  ».  De  aquí 
resulta,  en  virtud  de  (64)  y  (8) 
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Mediante  esta  ecuación  pucie  semiirse  experimentaJ- 
mente  la  marcha  de  la  curva  (108)  tomando  T,,,  w^  ú 
otra  magnitud  apropiada  como  parámetro  indepen- 
diente. 

De  igual  modo,  la  condición  M,j  =■  O  (masa  de  va- 
por =  0)  proporciona  otro  límite  del  dominio  de  vali- 
dez buscado,  a  saber,  el  constituido  por  la  curva 


que  pasa  por  el  vértice  2  del  triángulo  fundamental 
y  satisface  la  condición 

para  establecer  la  cual  se  ha  tenido  en  cuenta  que 
T^,  =  r„  y  /),,  =  p,^. 

Ahora  bien,  ambas  curvas  no  son  otra  cosa  que  otras 
tantas  ramas  de  una  sola  curva,  puesto  que  en  el 
punto  critico  w^  =  Wai  se  cortan  formando  un  ángulo 
nulo,  como  lo  demuestra  un  estudio  más  minucioso 


¿Ms, 


de  los  valores  de  -j-^  y  de  — ^  del  §  131. 

Por  tanto,  se  pueden  designar  ambas  ramas  con  el 
nombre  común  de  curva  de  vaporización.  De  este  modo, 
á  cada  punto  (w,,,  u^^)  de  una  de  las  ramas  corresponde 
un  punto  determinado  (v^i,  «ai)  en  la  otra,  en  cuanto 
para  ambos  puntos  son  iguales  la  temperatura  fj, 
=  Tj,,  y  la  presión  />,2  =  p2i-  Esta  correspondencia 
entre  los  puntos  de  ambas  ramas  queda  determinada 
por  las  ecuaciones  (106)  y  está  indicada  en  la  figura  3 
por  la  línea  que  une  un  par  de  dichos  puntos.  Los 
vértices  (^i,  u¡)  y  (v^,  u^)  del  triángulo  fundamental 
son  puntos  correspondientes.  El  punto  crítico  se  co- 
rresponde consigo  mismo. 

Por  tanto,  la  curva  de  vaporización  así  encontrada 
forma  el  límite  del  dominio  de  validez  de  la  parte  de 
la  segunda  solución  que  corresponde  al  contacto  del 
vapor  con  el  líquido,  y  es  fácil  convencerse,  con  auxilio 
de  (107),  de  que  dicho  dominio  coincide  con  la  porción 
del  plano  del  dibujo  encerrada  en  dicha  curva.  Ésta  se 
ha  trazado  tan  sólo  hasta  los  vértices  1  y  2  del  trián- 
gulo fundamental  porque,  según  se  verá  más  adelante, 
sólo  entre  estos  puntos  da  la  solución  equilibrios  esta- 
bles. Dicho  espacio  está  designado  con  (12). 

De  un  modo  completamente  análogo  á  como  se  ha 
hecho  con  la  curva  de  vaporización  se  obtiene  el  tra- 
zado de  la  curva  de  fusión,  cuyas  dos  ramas  están  re- 
presentadas por  las  ecuaciones 

»  =  fjj  U  =  Mj, 

y  »  =  »»»«  =  «82 

y  el  de  la  curva  de  sublimación,  para  la  CTial  resultan 
también  dos  ramas  de  acuerdo  con  las  ecuaciones 
»  =  y,,         «  =  M», 

y  P   =  í'l»  «    =    «I» 

La  primera  curva  pasa  por  los  vértices  2  y  3  del  trián- 
gulo fundamental,  y  la  última  por  los  vértices  3  y  1. 
Los  dominios  de  validez  de  la  2.»  y  3.'  parte  de  la 
segunda  solución,  limitados  de  este  modo,  están  seña- 
lados con  (23)  y  (31)  en  la  figura  3.  Por  lo  demás,  son 
aplicables  aquí  las  notaciones  empleadas  en  la  curva 
de  vaporización  sólo  con  cambiar  convenientemente 
los  índices.  También  se  han  trazado  algunas  rectas  que 
unen  pares  de  puntos  correspondientes.  En  la  curva 
de  fusión  se  ha  indicado  también  la  existencia  de  un 
punto  crítico. 

§  138.  Una  vez  establecido  el  dominio  de  vahdez 
de  la  segunda  solución  es  fácil  ver  que  en  todos  los 
puntos  {v,  u)  situados  fuera  del  mismo  la  primera  so- 
lución (§  116)  es  la  única  que  riene  sentido  físico,  de 
donde  resulta  que  sólo  ésta  proporcionará  estados  de 
equilibrio  estable.  Los  espacios  correspondientes  están 
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marcados  con  (1),  (2)  y  (3)  en  la  figura,  según  que 
el  estado  en  cuestión  sea  gaseoso,  liquido  ó  sólido,  res- 
pectivamente. Cuando  para  dos  estados  de  agregación 
existe  un  punto  critico  no  existe  entre  ellos  una  sepa- 
ración bien  definida. 

§  139.  Se  trata  ahora  de  resolver  la  siguiente  cues- 
tión: De  entre  los  varios  estados  de  equilibrio  que  co- 
rresponden á  un  sistema  dado  de  valores  de  M,  v,  u. 
es  decir,  á  cierto  punto  del  plano  de  representación, 
¿cuál  es  el  que  posee  mayor  entropía?  Como  cada  una 
de  las  tres  soluciones  proporciona  un  estado  perfecta- 
mente determinado,  obtendremos  para  cada  conjunto 
dado  de  valores  {M,v,  u)  tantos  valores  de  la  entropía 
como  soluciones  existan.  Si  designamos  por  S,  S'  y  S" 
los  valores  de  la  entropía  correspondientes  á  cada  una 
de  dichas  soluciones,  tendremos:  Para  la  primera  so- 
lución 


=  M. 


(109) 


j'=AÍ,jyií-f  AfjiÍM 


Para  la  segunda 

ú  otra  combinación  binaria  de  las  que  pueden  formarse 
con  los  estados  de  agregación. 
Para  la  tercera  solución 

S"  =  M  •  s"  =  M,5,  +  M^s^  +  MsJ,  (111) 
Estas  magnitudes  quedan  perfectamente  determinadas 
por  los  valores  impuestos  á  M,  »  y  m.  Se  puede  de- 
mostrar ahora  que  para  cada  conjunto  de  valores 
(M,  V,  u),  ocurre  que  S"  >S'  >  5,  ó  bien  que 
si  s"  >j'  >s,  resultan  positivos  los  valores  de  las 
masas  de  todas  las  porciones  del  sistema.  En  lugar  de 
las  entropías  es  mucho  más  cómodo  emplear  las  en- 
tropías específicas  medias  correspondientes  s",  s',  s, 
puesto  que  estas  magnitudes  no  dependen  de  M,  sino 
de  t»  y  de  M  solamente. 

Para  aclarar  las  ideas  puede  recurrirse  á  la  repre- 
sentación geométrica,  llevando  en  cada  punto  (v,  u), 
perpendicularmente  al  plano  del  dibujo,  los  valores 
de  s,  s'  y  s",  con  lo  cual  se  obrienen  las  tres  superficies 
entrópicas,  s,  s'  y  s". 

§  140.  En  primer  lugar  se  demuestra  que  s'  —  s 
es  siempre  positivo,  es  decir,  que  la  superficie  s'  está 
siempre  por  encima  de  la  superficie  s. 

Mientras  que  s  se  obtiene  directamente  de  »  y  « 
mediante  la  definición  (45)  de  la  entropía  de  una  subs- 
tancia homogénea,  para  determinar  el  valor  de  s'  hay 
que  recurrir  á  las  ecuaciones  (110),  (106)  y  (107).  Éstas 
dan  s'  en  función  áev  y  u  como  variables  independien- 
tes únicas,  y  así  se  determina  la  superficie  s',  que  en 
total  consta  de  tres  hojas  correspondientes  á  las  tres 
combinaciones  binarias  de  los  tres  estados  de  agrega- 
ción. Nos  referimos  primeramente  á  la  combinación 
de  vapor  y  líquido. 

En  lo  que  se  refiere  ahora  á  la  posición  relatíva 
de  las  dos  superficies  j  y  j'  es  fácil  reconocer  que  po- 
seen una  curva  común  que,  proyectada  sobre  el  plano 
del  dibujo,  da  la  curva  de  vaporización.  En  efecto, 
para  un  punto  cualquiera  de  esta  curva:  v  =  t;,,,  u=  «u, 
en  tiene,  evidentemente,  para  la  primera  superficie 
I  =  íji,  V  para  la  segunda,  en  virtud  de  (107) 

Mn  =  0        A/„  =  Af  (112) 

y,  además,  de  (110)  s'  =  s,i.  De  hecho,  en  los  puntos 
de  la  curva  de  vaporización  coincide  la  primera  solu- 
ción con  la  segunda.  La  curva  de  intersección  de  las 
superficies  j  y  j'  viene  dada  por  las  ecuaciones 

011  las  cuales  v,  u,  s  representan  las  tres  coordenadas 
ortogonales  de  un  punto  en  el  espacio;  «;,,,  u,2,  í,, 
dependen  de  un  solo  parámetro  variable,  por  ejem[ilo, 
la  temperatura  T,,  =  Tj,.  La  curva  posa  también  f)or  | 


el  punto  (?;,,  m,,  Tj)  que  se  proyecta  sobre  el  vértice  1 
del  triángulo  fundamental. 

Otra  rama  de  la  curva  de  mtersección  está  dada  por 
las  ecuaciones 


Ambas  ramas  se  encuentran  en  un  punto  que  tiene 
por  proyección  el  punto  crítico.  Á  cada  punto  de  una 
de  las  ramas  corresponde  un  punto  en  la  otra,  en 
cuanto  ambos  poseen  la  misma  temperatura  r,j  =  Tj, 
y  la  misma  presión  p^^  =  p^j.  Así,  al  punto  (i»j,  Mj,  s^, 
de  la  primera  rama  corresponde  el  punto  (v^,  Mj,  s^) 
en  la  segunda. 

Puede  verse,  además,  que  la  superficie  s'  se  compone 
toda  ella  de  rectas  y  que  es  desarroUable  sobre  un 
plano.  La  primera  propiedad  se  deduce  considerando 
un  punto  cuyas  coordenadas  tengan  por  valor 


XMi2  J-JXM2I 

X  +[1 


X-f  (X 


donde  X  y  fJi  son  números  positivos  arbitrarios.  Dando 
á  X  y  á  fi  todos  los  valores  positivos  se  obtienen  todos 
los  puntos  del  segmento  rectilíneo  que  une  los  pun- 
tos (»i2,  M,j,  ÍJ2)  y  (í/jj,  «21,  Szi).  Dicha  recta  se  halla, 
evidentemente,  contenida  por  completo  en  la  superfi- 
cie s',  puesto  que  cualesquiera  que  sean  X  y  ¡x  los 
valores  de  t»,  u  y  s  satisfarán  las  ecuaciones  (107)  y 
(110)  haciendo  M12  =  X  y  M21  =  (x.  Por  tanto,  la 
superficie  s'  estará  formada  por  los  segmentos  rectilí- 
neos que  unen  los  puntos  correspondientes  de  la  curva 
de  intersección  de  las  superficies  j  y  s'.  Uno  de  dichos 
segmentos  se  obtiene  uniendo  los  puntos  (fj,  «1,  5j) 
y  (^s>  «!,  ^2)»  y  1^  proyección  del  mismo  nos  da  el 
lado  (12)  del  triángulo  fundamental.  En  el  punto  crí- 
tico, el  segmento  en  cuestión  se  reduce  á  un  punto 
en  el  que  termina  la  superficie  s'.  Análogamente  se 
procede  para  estudiar  las  otras  dos  hojas  de  la  super- 
ficie: una  de  ellas  comienza  en  la  recta  de  unión  de 
los  puntos  {Vi,  Mj,  52)  y  (z»j,  M3,  s¡)  y  la  otra  en  la  que 
une  (í^a,  «3,  53)  con  (v^,  «1,5,). 

Para  demostrar  el  carácter  desarroUable  de  la  su- 
perficie j',  lo  más  sencillo  es  considerar  la  ecuación 
del  siguiente  plano: 

PAv  —  P.2)  +  («  —  «,»)  —  T,¿s  —  s„)  =  O 
donde  t»,  u,  s  representan  las  coordenadas  en  el  espacio 
y  Pitf  »i2>  «lí»  ^12.  ^lí  dependen,  según  (106),  de  un 
solo  parámetro,  por  ejemplo,  Tj,.  En  primer  lugar, 
este  plano  contiene  los  puntos  correspondientes  (tí,j, 
«12.  ^n)  y  (''2i>  "íi>  ^21)  en  virtud  de  la  ecuación  (106) 
y,  por  tanto,  también  contendrá  el  segmento  que  los 
une.  Además,  este  plano  contiene,  de  acuerdo  con 
(45),  los  puntos  indefinidamente  próximos  á  los  an- 
teriores: 


-  Jw,. 


.  +  dvt, 


"ji,  +  dUjt 


-  du^ 


y,  por  consiguiente,  también  la  recta  que  los  une.  Re- 
sulta, pues,  que  cada  dos  generatrices  indefinidamente 
próximas  están  en  un  plano  y  la  superficie  será  des- 
arroUable. 

Para  hallar  el  valor  de  í' —  se  puede  buscar  la 
variación  que  esta  diferencia  experimenta  al  piisar  de 
un  punto  cualquiera  (t»,  u)  del  plano  de  representación 
á  otro  indefinidamente  próximo  también  arbitrario 
{v-\-  Sv,  u  -f  §!*).  Supondremos  que  M  •=  A/,,  +  A/„ 
permanece  constante,  con  lo  cual  no  se  limita  la  ge- 
neralidad, puesto  que  í  y  f '  sólo  dependen  de  r  y  de  u. 
Ahora  bien,  tomando  variaciones  en  (110)  se  tiene: 


Por  otra  parte,  según  f61) 

^_  _  Su  +  P^v 
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Haciendo  aquí 


Pero  según  (107) 


■  fjsSMi, 


(113) 


(114) 


De  donde  resulta,  teniendo  en  cuenta  (106) 
y,  por  consiguiente 

De  la  última  ecuación  resulta  inmediatamente  que 
las  superficies  s  y  s'  son  tangentes  entre  si  á  lo  largo 
de  toda  su  curva  de  intersección.  En  efecto,  para  un 
punto  cualquiera  de  la  curva  de  vaporización,  por 
ejemplo,  tal  comoz»  =  v^,  u  =  u^.¿,  al  cual,  según  (112), 
corresponde  un  punto  común  á  ambas  superficies,  se 
obtiene  también,  como  es  natural 

r=-r„     /.  =  />„  (116) 

y,  por  tanto,  S(s'  —  5)  =0. 

Para  investigar  con  más  pormenores  el  comporta- 
miento de  estas  dos  superficies  en  su  curva  de  con- 
tacto, tomemos  nuevamente  variaciones  en  la  ecua- 
ción (115)  y  apliquémosla  de  nuevo  á  lo  largo  de  la 
misma  curva. 

En  primer  lugar,  obtenemos  de  un  modo  general 


TU 


Lo  cual  da,  según  (116),  para  los  puntos  de  contacto 
de  ambas  superficies 

PSKí'  —  í)  =  8u{BT  —  Sr„)  +  8v(T8pit  —  T8p 
—  p8T,t+p8T) 

ó  bien,  más  breve  en  virtud  de  (45) 

T8\s' -  s)=  (Sr -  8T,^  Sí  +  (S/>i,  -  8p)8v  (117) 
Reduzcamos  ahora  todas  las  variaciones  que  intervie- 
nen en  esta  expresión  &.  8T  y  8v  como  variaciones 
únicas,  para  lo  cual  haremos,  según  (65) 


*^=f^^+T:< 


8P^^=' 


dp..^ 


Falta  ahora  expresar  8T^z  mediante  8T  y  8v.  Esto 
se  logra  con  auxilio  de  las  ecuaciones  (113),  que,  te- 
niendo en  cuenta  la  simplificación  (112),  que  aquí 
puede  introducirse,  proporcionan  la  condición 

S«n  —  8u       8vi,  —  8v 


Sf  „  -  ^*  8T,, 


Sv  =  c,8T  +  —  8 


8T,,= 


^,T+(p-"Ji:zJ^)8v 

dUj2  Ui2  M21  dv,2 


Esta  expresión  puede  simplificarse  todavía  más.  Tén- 
gase en  cuenta,  en  efecto,  que  según  (93) 


'¡1         "  dTit 
irtud  de  (64) 


¿r.. 


-p    (119) 


asi  como 


dp^ 
dT,t 
con  lo  cual  resulta 


dp  dvit 
Jvdl\t 


¿)«  \dTj 

s  de  las 

ta  en  d( 

dpfdv.A* 


Substituyendo  en  (117)  los  valores  de  las  variaciones 
que  se  acaban  de  encontrar,  resulta  en  definitiva 


Esta  expresión  es  esencialmente  positiva,  puesto  que  c^ 
es  siempre  positivo  por  efecto  de  su  misma  significa- 


i  esencialmente  nega« 


dp 
ción  fisica  y  -j-,  según  §  153, 

tivo  en  todo  estado  de  equilibrio.  Se  obtiene  un  caso 
limite  cuando 

^^sr-s.  =  o 

puesto  que,  entonces  S=  (s' —  s)  =  0.  En  este  caso,  el 
corrimiento  (ST,  8v)  se  produce  en  la  dirección  de  la 
curva  de  intersección  (Tu,  t/j.)  de  ambas  superficies,  y 
es  evidente  que  entonces  permanecerán  iguales  s'  y  s. 

De  aquí  resulta  que  la  superficie  s'  se  eleva  sobre 
la  í  á  partir  de  todos  los  puntos  de  la  curva  de  con- 
tacto, 6  que  í'  —  J  es  siempre  >  O,  con  lo  cuai  queda 
demostrado  que  la  segunda  solución  de  las  condiciones 
de  equilibrio  representa  siempre  el  equilibrio  estable 
en  lo  interior  de  su  donrúnio  de  validez,  es  decir,  en 
las  porciones  (12),  (23),  (31)  de  la  figura  3. 

§  141.  De  un  modo  parecido  puede  demostrarse 
que  la  tercera  solución  de  las  condiciones  de  equilibrio 
debe  ser  preferida  á  la  segunda  en  lo  interior  de  su 


S=(5'-í-) 
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dominio  de  validez.  Una  vez  dados  vyu,  las  ecuacio- 
nes (111)  y  (105)  permiten  calcular  de  un  modo  uni- 
voco el  valor  de  la  entropía  especifica  rñedia  s"  corres- 
pondiente á  esta  solución.  Las  magnitudes  v-^,  fj,  t\, 
M,,  M,,  M,,  y,  por  tanto,  íj,  íj,  Jj,  tienen  valores  numé- 
ricos completamente  determinados  que  resultan  de  las 
ecuaciones  (104). 

Se  ve  en  primer  lugar  que  la  superficie  s"  no  es  otra 
cosa  que  el  triángulo  plano  construido  sobre  los  pun- 
tos (y,,  M,,  Ji),  {v,,  Mj,  íj)  y  (Dj,  h,,  íj)  que  se  proyectan 
en  el  plano  de  representación  sobre  los  vértices  del 
triángulo  fundamental.  En  efecto,  cada  uno  de  los 
puntos 


"kui  +  [VJt  +  vJ'3 


•X  +  (x  + V 

Xn  +  \t.Si  +  vsj 
'"      X  +  iJi  +  v 

con  valores  positivos  cualesquiera  de  X,  fx  y  v,  satis- 
face las-ecuaciones  (105)  y  (111)  sólo  con  hacer  Mi=  X, 
Mj  =  [L,  M3  =  V.  Este  plano  s"  tiene  comunes  con 
las  tres  hojas  de  la  superficie  desarrollable  s'  los  tres 
segmentos  rectilíneos  que  unen  los  puntos  {v^,  u^,  í,), 
(mj,  íJj,  íj)  y  (wj,  z'3,  Í3).  En  efecto,  si  en  las  últimas 
expresiones  se  hace,  por  ejemplo,  v  =  O,  de  la  ecua- 
ción (105)  resulta  M3  =  O,  y  la  tercera  solución  coin' 
cide  con  la  segunda,  puesto  que  entonces: 

M,  =  M„    M,  =  M21   Vi  = 
V,  =  v„     r,  =  Tii,  etc. 


variando  nuevamente  la  ecuación  (123)  se  obtendrá 
para  uno  de  los  puntos  de  contacto 


,')  =^Su  -  (t,  ^*  -  ?,)  Sr;]sr„  (124) 

Ahora  bien,  de  (113)  se  deduce,  mediante  eliminación 
de  SM„  y  de  BAhí 

M,Mt  +  Mt.Si'ii—  MBv 


TlB'is' 


ihu 


(121) 


Si,  además,  se  supone  |i.=  O,  resulta  también  M¡  =  O, 
t;,=  V,  M,  =  M,  lo  cual  significa  la  coincidencia  de  las 
tres  superficies  s",  s'  y  s. 

Para  averiguar  el  valor  dé  s"  —  s'  formemos 
de  nuevo  la  variación  S  {s"  —  s')  producida  por 
Sv  y  Sm.  Para  ello  tenemos  primeramente,  en  virtud 
de  (111) 


MSs" 
y  según  (105) 


y^SM,  -f  íjSMj  +  53SM,         (122) 


»,S.¥,-f  fjSMj^f  V3BM3 

MiS/Víi  -f  MjS.'V/j  -f  U38M3 


-■MSv 
=  M8u 


Para  expresar  la  ecuación  (122)  en  función  de  las 
variaciones  independientes  8v  y  811,  lo  más  cómodo  es 


multiplicar  la  última  ecuación  por  — ,    la   penúltima 


teniendo  en  cuenta  (105),  resulta 

La  cual,  combinada  con  (114),  da  para  la  variación 
buscada 

8(^-.0-(i-¿)5»+(,^-|L|)s.  ,„3) 

si  la  superficie  s'  está  representada  por  la  hoja  (12). 
De  esta  ecuación  se  deduce  que  el  plano  í"es  tangente 
á  la  hoja  correspondiente  de  la  superficie  s'  á  lo  íargo 
de  las  rectas  comunes  á  ambas  superficies.  En  efecto, 
para  un  punto  cualquiera  de  estas  rectas  se  tiene,  sc- 
RÚn  (121),  r,  =  Ti,,  p¡  =  /),„  con  lo  cual  se  anu- 
la S  (s" — s').  Por  consiguiente,  el  plano  s"  es  el  plano 
tangente  común  á  las  tres  hojas  de  la  superficie  s',  y 
las  curvas  de  contacto  son  las  rectas  que  limitan  el 
triángulo  t".  Como  Tj  y  Pi  son  constantes  absolutas, 


hz  —  Vil 

M 

>n 

+  Mj.Sííi,  - 

-MSa 

w,í  —  «n 

en  cuenta 

(119)  y  (118) 

-(- 

dT,., 

-..).]= 

-BT,, 

+  M, 

'd2\2 

-i^'k 

-) 

(-■■^ 

',--"k 

-)] 

Substituyendo  esta  expresión  en  (124),  reemplazando 

al  mismo  tiempo  ■— ^  por  su  valor  (1 20)  y  hacien. 
dTit 


duzi 


;ulta  en  definitiva 


>is'  -  S-) 


8TU 

MTi 

+  M„((í)«- 


M,J(0.t-T, 


O 


■)M) 


Esta  expresión  es  esencialmente  positiva,  puesto  que 
tanto  Mi,  y  M^  como  t,  son  siempre  positivos  y,  en 


mite  al  suponer  Sr,,  =  O,  es  decir,  al  moverse  en  la 
dirección  de  la  curva  de  contacto  de  las  superficies 
y  s',  lo  cual  es  evidente  desde  luego.  De  aquí  se 
deduce  también  que  la  porción  plana  s"  se  eleva  en 
todos  sus  puntos  por  encima  de  la  superficie  s'  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  s" — s'  no  es  nunca  negativo, 
con  lo  cual  queda  demostrado  que  la  tercera  solución 
de  las  condiciones  de  equilibrio  representa  el  estado 
estable  en  lo  interior  de  su  dominio  de  validez,  es  decir, 
dentro  del  triángulo  fundamental  (107)  de  la  subs- 
tancia. 
§  142.  Ahora  estamos  ya  en  condiciones  de  resol- 
ir  en  general  el  problema,  planteado  en  .el  §  111,  re- 
lativo al  equilibrio  estable.  Si  se  nos  da  la  masa  total  M 
del  sistema,  el  volumen  total  K  y  la  energía  total  U, 
el  estado  de  equilibrio  estable  quedará  determinado 

mediante  la  posición  del  punto  de  coordenadas  o  «=  - 

M 


En  efecto,  si  el  punto  cae  en  uno  de  los  dominios  (1), 
(2),  (.3),  el  sistema  será  completamente  homogéneo,  só- 
lido, liquido  ó  gaseoso.  Si,  en  segundo  lup;ar,  el  punto 
cae  en  uno  de  los  dominios  (12),  (23),  (31),  el  sistema 
se  descompondrá  en  los  dos  estados  de  agregación  in- 
dicados por  los  Índices  del  dominio  correspondiente. 
Al  mismo  tiempo,  queda  determinada  la  temperatura 
común,  así  como  los  valores  de  las  masas  de  cada  una 
de  las  fases.  En  efecto,  según  (107),  el  punto  (t»,  u)  se 
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^alla  ^¡HukIo  sohre  el  "tegmento  rectilíneo  que  une  un 
par  de  puntos  correspondientes  (§  137)  de  la  curva 
que  limita  el  dominio  en  cuestión;  tracemos,  pues,  la 
recta  que  pasa  por  (i;,  u)  y  corta  á  las  dos  rarnas  de 
dicha  curva  en  puntos  correspondientes.  Éstos  nos  dan 
la  constitución  de  los  dos  estados  de  agregación  en 
que  se  descompone  el  sistema,  que,  como  es  natural, 
poseen  la  misma  temperatura  y  la  misma  presión.  Los 
valores  de  las  masas  parciales  se  deducen  también 
de  (107):  su  cociente  es  igual  á  la  relación  en  que  el 
punto  (v,  u)  divide  el  segmento  que  une  ambos  puntos 
correspondientes. 

En  tercer  lugar,  si  el  punto  se  halla  en  la  región  del 
triángulo  fundamental  (107),  el  estado  de  equilibrio 
consistirá  en  una  descomposición  del  sistema  en  los 
tres  estados  de  agregación,  teniendo  la  temperatura 
y  la  presión  los  valores  fundamentales.  Nos  quedan 
por  determinar  las  masas  de  cada  una  de  las  porciones 
del  sistema,  lo  cual  se  logra  mediante  las  ecuacio- 
nes (105  a),  de  las  que  resulta  que  dichas  masas  son 
entre  sí  como  las  áreas  de  los  triángulos  formados  por 
el  punto  {v,  u)  y  cada  uno  de  los  lados  del  triángulo 
fundamental. 

De  este  modo,  si  se  ha  trazado  una  vez  para  todas 
el  triángulo  fundamental,  asi  como  las  curvas  de  va- 
porización, fusión  y  sublimación  de  la  substancia  de 
que  se  trate,  se  pueden  determinar,  en  cada  caso  parti- 
cular, las  magnitudes  que  determinan  el  equilibrio  es- 
table. Para  formar  una  idea  más  clara  del  estado  de 
cosas,  se  pueden  dibujar  también  las  curvas  que  unen 
los  puntos  de  igual  temperatura  ó  de  igual  presión. 
En  las  regiones  (12),  (23),  (31)  coinciden  las  lineas 
isotermas  con  las  isobáricas  en  el  segmento  que  une 
cada  par  de  puntos  correspondientes  del  contorno.  La 
r^ón  (123)  constituye  una  isoterma  y  una  isóbara 
singulares.  Se  llega  entonces  al  resultado  de  que,  por 
ejemplo,  para  el  agua,  no  es  posible  obtener  hielo  á 
una  temperatura  superior  á  su  temperatura  fundamen- 
tal (0,0075°  C.)  por  mucho  que  se  reduzca  la  presión.  En 
cambio,  puede  tenerse  agua  líquida  á  una  temperatura 
tan  alta  ó  tan  baja  como  se  quiera,  sin  que  se  vaporice 
ni  se  congele,  con  tal  de  someterla  á  presiones  adecuadas. 

También  se  puede  averiguar  inmediatamente  la  serie 
de  estados  por  que  pasará  un  sistema  cuando  se  le 
somete  á  determinadas  variaciones  de  las  condiciones 
exteriores.  Así,  por  ejemplo,  se  obtiene  el  comporta- 
miento de  un  cuerpo  de  masa  M,  que  se  enfria  ó  se 
calienta  á  volumen  V  constante,  siguiendo  la  recta 

V 

r  =  —  paralela  al  eje  de  ordenadas.  Las  regiones  atra- 
vesadas por  esta  recta  nos  dan  los  estados  adoptados 
por  el  cuerpo  en  el  curso  de  su  transformación,  dicién- 
donos  si,  por  ejemplo,  se  funde,  se  vaporiza  ó  se  su- 
blima directamente.  [Respecto  á  la  disposición  real 
del  dibujo  en  el  caso  del  agua,  véase  G.  Tammann, 
Góttinger  Nachrickten  (pág.  99,  1913.)] 

ni. — Sistemas  con  un  número  arbitrario 
de  componentes 
§  143.  En  lo  que  sigue  se  investigará  de  un  modo 
completamente  general  el  equilibrio  termodinámico  de 
un  sistema  que  consta  de  diferentes  partes  dispuestas 
en  el  espacio  en  contacto  unas  con  otras,  y  que,  al 
revés  de  lo  que  ocurría  hasta  aquí,  puede  estar  cons- 
tituido por  un  número  arbitrario  de  componentes  in- 
dependientes (§  144).  Supondremos  que  cada  una  de 
las  porciones  diferentes,  dispuestas  en  el  espacio  en 
contacto  unas  con  otras,  forma  un  sistema  físicamente 
homogéneo  (§  13),  y  la  denominaremos,  con  Gibbs,  fase 
del  sistema.  [En  lo  que  se  refiere  al  empleo  de  la  no- 
ción de  fase  á  las  dos  formas  enanciomórficas  de  una 
substancia  activa  ópticamente,  véase  la  detallada  in- 
vestigación de  A.  Byk,  Zeilschr.  f,  phys.  CJieniie  ('i5, 


'i(>h,  1903.)]  Asf,  cierta  cantidad  de  agua  que  en  parte 
se  halla  en  estado  sólido,  parte  en  estado  líquido 
y  el  resto  en  estado  gaseoso,  constituye  un  sistema 
trifásico.  A  priori,  el  número  de  fases,  así  como  el  de 
componentes,  es  completamente  arbitrario.  Sin  embar- 
go, se  ve  inmediatamente  que  en  un  sistema  en  equi- 
librio puede  haber  tantas  fases  sólidas  y  liquidas  como 
se  quiera,  pero  sólo  es  posible  la  existencia  de  una 
f.ise  gaseosa;  en  efecto,  dos  gases  diferentes,  que  están 
libremente  en  contacto,  no  están  nunca  en  equilibrio 
termodinámico. 

§  144.  Además  del  número  de  fases  es  caracterís- 
tico de  un  sistema  su  número  de  cotnponentes;  de  él 
dependen  las  propiedades  más  esenciales  del  equili- 
brio. Definiremos  el  número  de  componentes  indepen- 
dientes de  un  sistema  del  siguiente  modo:  comiéncese 
por  formar  la  lista  de  todas  las  substancias  química- 
mente simples  (elementos)  que  intervienen  en  el  sis- 
tema, y  suprímanse  luego  todas  aquellas  cuya  masa 
puede  determinarse  en  cada  fase  conociendo  las  m;isas 
de  las  restantes;  el  número  de  substancias  que  queden 
nos  da  el  número  de  componentes  independientes  del 
sistema.  [Esta  definición  de  los  componentes  indepen- 
dientes de  un  sistema  es  suficiente  en  todos  aquellos 
casos  en  que  se  trata  de  un  verdadero  equilibrio,  es 
decir,  de  un  estado  que  para  todas  las  variaciones  vir- 
tuales del  sistema  satisface  la  ecuación  (60)].  Cuáles 
sean  los  componentes  que  se  adopten  como  indepen- 
dientes y  cuáles  como  dependientes,  es  completamente 
indiferente,  puesto  que  aquí  sólo  interviene  su  número 
y  no  su  naturaleza. 

El  problema  de  hallar  el  número  de  componentes  in- 
dependientes no  tiene  que  ver  con  la  constitución  quí- 
mica de  cada  substancia  en  las  diferentes  fases  del 
sistema,  en  particular  con  el  número  de  especies  mo- 
leculares distintas.  Asi,  por  ejemplo,  cierta  cantidad 
de  agua  descompuesta  en  estado  de  agregación  cua- 
lesquiera no  contiene  más  que  un  solo  componente, 
aun  cuando  se  produzcan  asociaciones  y  disociaciones 
de  las  moléculas  de  HjO  con  formación  de  mezcla  de- 
tonante 6  de  iones,  con  tal  de  que  la  masa  de  oxigeno 
quede  determinada  de  antemano  en  cada  fase  por  la 
de  hidrógeno,  é  inversamente.  En  rigor,  es  preciso 
averiguar,  mediante  una  investigación  previa  especial, 
si  tal  cosa  ocurre  realmente.  Así,  por  ejemplo,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  el  vapor  de 
^ua  se  disocia  parcialmente  á  todas  las  temperaturas 
y  que  el  oxígeno  de  la  mezcla  detonante  es  absorbido 
por  el  agua  liquida  en  mayor  proporción  que  el  oxi- 
geno, resultará  que,  aun  cuando  sólo  se  hayan  emplea- 
do moléculas  completas  de  H2O  para  constituir  el  sis- 
tema, las  proporciones  en  peso  de  los  elementos  H  y  O 
no  serán  las  mismas  en  el  sistema  agua-vapor  de  agua, 
y,  por  tanto,  no  habrá  uno,  sino  dos  componentes  in- 
dependientes. Otro  tanto  ocurre,  como  es  natural,  si 
de  arrtemano  existe  O  ó  H  en  exceso. 

Una  disolución  acuosa  de  ácido  sulfúrico  forma  un 
sistema  de  tres  substancias  químicamente  simples: 
S,  H,  O,  pero  sólo  habrá  dos  componentes  indepen- 
dientes, puesto  que  la  masa  de  O  existente  en  cada 
fase  (por  ejemplo,  disolución  líquida,  vapor,  hielo) 
queda  determinada  de  antemano  por  las  de  S  y  H 
que  hay  en  ella,  mientras  que  no  es  posible  establecer 
a  priori  una  relación  entre  las  masas  de  S  y  de  H.  El 
número  de  componentes  independientes  del  sistema  no 
se  altera  aunque  las  moléculas  de  SO.Hj  que  hay  en 
disolución  se  disocien  de  un  modo  cualquiera  y  formen 
complejos  ó  hidratos. 

§  145.  Sea  a  el  número  de  componentes  indepen- 
dientes de  un  sistema.  De  la  definición  que  se  acaba 
de  dar  resulta  que  el  estado  de  una  fase  determinada 
del  sistema  en  equilibrio  termodinámico  vendrá  carac- 
terizado por  las  masas  de  los  a  componentes  indepen- 
dientes contenidos  en  ella  y,  además,  por  la  presión  p 
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y  la  temperatura  T.  Admitiremos,  además,  para  uni- 
formar la  notación,  que  cada  uno  de  los  a  componentes 
intervienen  en  todas  las  fases  del  sistema  en  propor- 
ciones que,  en  casos  particulares,  podrán  ser  indefini- 
damente pequeñas.  La  adopción  de  la  temperatura  y 
de  la  presión  como  variables  independientes  hace  que 
la  forma  de  las  ecuaciones  que  obtengamos  difiera  algo 
de  las  halladas  en  el  capítulo  precedente,  en  el  que  se 
tomaban  la  temperatura  y  el  volumen  especifico  como 
variables  independientes.  Sin  embargo,  resulta  más 
cómodo  introducir  aquí  la  presión  por  ser  común  á 
todas  las  fases  que  se  hallan  libremente  en  contacto  y 
en  equilibrio  y  porque,  por  lo  general,  dicha  magnitud 
se  mide  más  fácilmente. 

§  146.  Supongamos  conocidas  las  masas  totales  M,, 
i1Í2...Ma  de  los  a  componentes  independientes  que 
intervienen  en  el  sistema,  y  trataremos  de  averiguar 
el  estado  de  equihbrio  termodinámico.  De  las  diferen- 
tes formas  dadas  anteriormente  á  las  condiciones  de 
equilibrio  de  un  sistema  cualquiera  adoptaremos  aquí 
la  expresada  en  la  ecuación  (63) 

SO  =  O  (125) 

que  es  aplicable  á  toda  transformación  compatible 
con  las  condiciones  exteriores,  en  la  que  permanecen 
inalteradas  la  temperatura  T  y  la  presión  p.  La  fun- 
ción $  está  determinada  por  la  entropía  S,  el  volu- 
men F  y  la  energía  U  del  sistema  del  siguiente  modo: 

%  147.  Sea  p  el  número  de  fases  del  sistema;  la 
función  S,  lo  mismo  que  U,  V  y,  por  tanto,  O,  se 
compondrá  de  una  suma  de  p  términos,  uno  para  cada 
fase,  es  decir,  correspondiente  cada  uno  á  un  cuerpo 
físicamente  homogéneo 


í>  =  0'+0"-f  ...  +  o3 


(126) 


donde,  como  en  todo  lo  que  sigue,  se  distinguen  con 
acentos  las  diferentes  fases.  Además,  se  tiene  para  la 
primera  fase 

■         /  (127) 


O'  =  S'  —  - 


Los  valores  de  S',  ü',  V'  y  <^'  están  perfectamente 
determinados  por  T,  p  y  las  masas  M{,  MJ, . . .  M'q^ 
de  los  componentes  independientes  que  figuran  en  la 
fase.  Respecto  á  cómo  dichas  magnitudes  dependen  de 
estas  masas,  sólo  puede  decirse  a  priori  que  si  todas 
las  masas  varían  en  una  misma  proporción,  por  ejem- 
plo, se  duplican,  cada  una  de  aquellas  magnitudes 
varía  del  mismo  modo.  En  efecto,  al  producirse  tal 
variación  permanece  inalterada  la  constitución  interna 
de  la  fase;  sólo  varía  su  masa  total  en  la  susodicha 
proporción,  y  precisamente  crecen  proporcionalmente 
ala  masa  total  la  entropía, la  energía,  el  volumen  y,  por 
tanto,  la  función  $'.  En  otros  términos:  cP'  es  una 
función  homogénea  de  primer  grado  de  las  masas  Ai,, 
A/„  ...  M'a,  que,  como  es  natural,  no  nec&sita  ser 
lineal.  He  aquí  un  ejemplo  de  una  función  homogénea 
y  de  primer  grado  que  no  es  lineal: 

O'  =  ]/MÍ^  +  M'^'  +  ...  +  M'^ 
Para  expresar  analft'camente  esta  propiedad  aumen- 
taremos todas  las  masas  en  la  relación  1  =  e,  siendo  e 
un  número  muy  pequeño.  Entonces,  todas  las  varia- 
ciones son  muy  pequeñas  v  se  obtiene  para  la  varia- 
ción correspondiente  de  O' 


A«l>' 


:  -r^  AM'  +  -^  am;  +  ... 


eA/;  +  . 


Ahora  bien,  por  hipótesis  se  tiene 

AO'  =  eí>' 
Por  tanto. 

Esta  ecuación,  debida  á  Euler,  se  puede  escribir  por 
derivación   en   una   forma   diferente.   Las   derivadas 

-r-— ,     .        ,   ...    que     en    ella    figuran    dependen 

evidentemente  de  la  constitución  interna  de  la  fase 
y  no  de  su  masa  total,  puesto  que  al  crecer  todas  las 
masas  proporcionalmente  varían  los  numei adores  en 
la  misma  proporción  que  los  denominadores. 

Lo  dicho  para  la  primera  fase  es  aplicable,  desde 
luego,  á  las  restantes. 

§  148.  Haciendo  uso  de  (126),la  condición  de  equi- 
librio se  convierte  en 


sa)'+80"+...-f  s 


=  0 


(129) 


ó  bien,  puesto  que  la  temperatura  y  la  presión  no 
varían 

¿^'  ¿lO'  ¿O' 


+  ^,  ^K  +  ^,  m-  + ...  -f  ^  ur. 


¿)A/S 


SAig  =  O 


(130) 


Si  las  variaciones  de  las  masas  fuesen  completamente 
arbitrarias,  esta  ecuación  sólo  podría  ser  satisfecha 
cuando  todos  los  coeficientes  de  las  variaciones  fuesen 
nulos.  Ahora  bien,  según  el  §  146  existe  entre  ellas  la 
condición 

+  .1/3  ■) 


Ai,   =  A/;  +  MI  -f  . 
Aíj  =  A/^  +  A?;  +  . 


+  M¿ 


(131) 


M^  =  M'^  -f  Af'a  +  ...  +  A;3  / 
,  en  toda  variación  posible  ha  de  verificarse  que 
O  =  UI{  +  ^M\  +  ...  +  SAíS  \ 


O  =  SA/Í  +  SA/J  +  ...  -f  SA/P 


(132) 


O  =  ^M'a,  +  ^M'oc  +  -  +  8'1í§  ; 

De  aquí  se  deduce  que  la  condición  necesaria  y  sufi- 
ciente para  que  se  anule  la  expresión  (130)  será 
d(¡>'         d(D'  ¿)o3  \ 

dM\    ""  'dTn    "  "•  "   J^'i 

diM't    ^  ÓMI    '^  '"  "°   ^/"S  /         (133) 


Con  esto  tenemos  (3  —  1  ecuaciones  para  cada  compo- 
nente, que  han  de  ser  satisfechas  en  el  estado  de  equi- 


librio;  en  total,  con  los  a  componentes  independientes 
dispondremos  de  a(P  —  1)  condiciones.  Cada  una  de 
estas  ecuaciones  se  refiere  al  paso  de  un  componente 
independiente  de  una  á  otra  fase  y  expresa  que  el 
equilibrio  está  asegurado  contra  dicha  eventualidad  y 
que,  por  tanto,  no  podrá  producirse  en  la  Naturaleza. 
Como  es  natural,  esta  condición  sólo  depende  de  la 
constitución  interna  de  la  fase  y  no  de  su  masa  total. 

Como  las  ecuaciones  que  figuran  en  cada  linea  se 
refieren  á  un  componente  determinado  y  pueden  per^ 
mutarse  de  un  modo  arbitrario,  resulta  demostrada  k 
siguiente  proposición:  Si  una  fase  se  encuentra  en  equi' 
librio  con  otras  dos  respecto  á  cierto  componente,  estas 
últimas  estarán  también  en  equilibrio  entre  si  respecto 
al  mismo  componente  (se  dice  que  ambas  fases  coexis- 
ten). Si  tenemos  además  en  cuenta  que,  según  lo  dicho 
en  el  §  143,  en  un  sistema  en  equilibrio  no  puede  haber 
más  de  una  fase  gaseosa,  se  deduce  inmediatamente 
que  dos  fases  coexistentes,  por  ejemplo,  dos  líquidos 
que  se  disponen  en  capas  separadas,  emiten  el  mismo 
vapor.  En  efecto,  como  una  de  las  fases  coexiste  por 
hijDÓtesis  con  la  otra  y,  evidentemente,  coexiste  tam- 
bién con  su  propio  vapor,  y  esto  respecto  á  cada  uno 
de  los  componentes,  será  preciso  que  la  otra  fase  coexis- 
ta también  con  el  mismo  vapor.  Se  podrá,  por  tanto, 
comprobar  la  coexistencia  de  las  fases  sólidas  y  liqui- 
das comparando  sus  vapores. 

§  149.  Es  fácil  ver  ahora  cómo  se  determina  en 
general  el  estado  de  equilibrio  de  un  sistema  mediante 
las  condiciones  exteriores  (131)  impuestas  de  antemano 
y  las  condiciones  de  equilibrio  (133).  El  número  de  las 
prim.eras esa,  el  de  las  segundas  a(P  —  1),  y,  por  con- 
siguiente, disponemos  en  total  de  a  ¡3  ecuaciones.  Por 
otra  parte,  el  estado  de  las  p  fases  depende  de  a  P  +  2 
variables,  á  saber:  las  a ¡3  masas  M[,  ...  M§,  la  tem- 
peratura y  la  presión.  Por  tanto,  una  vez  satisfechas 
todas  las  condiciones  quedan  dos  variables  indetermi- 
nadas. En  general,  se  podrá,  pues,  dar  valores  comple- 
tamente arbitrarios  tanto  á  la  temperatura  como  á  la 
presión;  sin  embargo,  existen  casos  particulares,  como 
se  demostrará,  en  los  que  la  temperatura  y  la  presión 
no  son  arbitrarias,  sino  que  son  otras  variables,  por 
ejemplo,  el  volumen  total  y  la  energía  total  del  siste- 
ma, las  que  quedan  sin  determinar.  Dando  á  estas 
magnitudes  valores  cualesquiera  queda  determinado  el 
equilibrio  del  sistema  en  todas  sus  partes. 

§  150.  Clasifiquemos  las  aP+2  variables,  de  las 
que  depende  el  equilibrio  del  sistema,  en  dos  grupos, 
uno  formado  por  las  que  se  refieren  exclusivamente  á 
la  constitución  interna  de  las  fases  (variables  internas), 
y  otro  en  el  que  figuren  las  variables  que  fijan  la 
masa  total  de  las  mismas  (variables  externas).  El  nú- 
mero de  las  primeras  es  (a  —  1)  p  -f  2,  á  saber:  en 
cada  una  de  las  p  fases  las  a  —  1  relaciones  mutuas 
de  los  a  componentes  que  en  ella  figuran  y,  además, 
la  presión  y  la  temperatura;  el  número  de  variables 
del  segundo  grupo  es  p,  ó  sea  el  número  de  masas 
totales  de  fases.  En  conjunto 

(a  — l)P  +  2+  ¡3  =  ap  +  2 

Ahora  bien,  las  a(P  —  1)  ecuaciones  (133)  no  con- 
tienen,  según  se  ha  dicho,  más  que  variables  internas, 
y,  por  tanto,  una  vez  satisfechas  dichas  ecuaciones 
quedarán 

[(a-l)p  +  2]-[a(p-l)]=oc-p  +  2 

variables  internas  por  determinar.  Este  número  no 
puede  ser  negativo,  pues  entonces  las  variables  inter- 
nas del  sistema  no  bastarían  para  satisfacer  las  ecua- 
ciones (133);  debe  tenerse 

p^a+2 
es  decir,  el  número  de  fases  no  puede  exceder  al  de 
componentes  independientes  en  más  de  dos  unidades,  , 
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ó  dicho  de  otro  modo:  un  sistema  de  a  componentes 
independientes  puede  formar  a  +  2  fases  como  máxi- 
mo. En  el  caso  límite  p  =  a  +  2,  el  número  de  varia- 
bles independientes  es  justamente  el  preciso  para  que 
queden  satisfechas  las  condiciones  internas  de  equili- 
brio (133),  y  sus  valores  quedan  completamente  deter- 
minados en  el  estado  de  equilibrio,  sin  depender  ni 
poco  ni  mucho  de  las  condiciones  exteriores.  Al  redu- 
cirse el  número  de  fases  crece  otro  tanto  el  número 
de  variables  internas  indeterminadas. 

Esta  proposición,  enunciada  primeramente  por  Gibbs 
y  conocida  ordinariamente  por  re^la  de  las  fases,  ha 
sido  objeto  de  una  amplia  confirmación  experimental, 
en  especial  mediante  los  trabajos  de  Bakhuis  Rooze- 
boorn.  [Véase  la  obra  Die  heterogenen  Gleichgewichte 
vom  Standpnnkie  der  Phasenlehre,  de  Bakhuis  Rooze- 
boom  (Brunsviga,  Wieweg  y  Sohn,  1904.)] 

§  151.  Consideremos,  en  primer  lugar,  el  caso 
limite 

p  =  a  +  2 

Entonces  las  variables  internas  quedan  perfectamente 
determinadas  formando  un  punto  con  un  grado  de  mul- 
tiplicidad (a  +  2).  Modificando  las  condiciones  exte- 
riores, por  ejemplo,  aportando  calor,  se  modificarán 
las  masas  totales  de  las  fases,  pero  no  su  constitución 
interna  incluyendo  en  ella  la  presión  y  la  temperatura. 
Este  estado  de  cosas  subsiste  hasta  que  la  masa  de 
una  de  las  fases  adquiere  el  valor  cero  y  desaparece, 
por  tanto,  del  sistema. 

Para  a  =  1  se  tiene  p  =  3,  es  decir,  un  componente 
único  puede  descomponerse  todo  lo  más  en  tres  fases, 
y  forma  entonces  un  punto  triple.  Ejemplo  de  ello  nos 
ío  suministra  una  substancia  cuyos  tres  estados  de 
agregación  coexisten,  como  ha  sido  estudiado  detalla- 
damente en  el  capítulo  precedente.  Así,  por  ejemplo, 
para  el  agua  en  el  punto  triple  (§  143)  la  temperatura 
vale  0°0075  C.  y  la  presión  4,58  mm.  de  mercurio. 
No  es  necesario  que  las  tres  fases  se  hallen  en  esta- 
dos distintos  de  agregación,  sino  que  hay  substancias, 
tales  como  el  azufre,  que  puedan  presentar  diferentes 
modificaciones  en  el  estado  sólido.  Entonces,  cada  mo- 
dificación constituye  una  fase  especial  y  ocurre  que 
para  que  dos  modificaciones  de  una  substancia  puedan 
coexistir  con  una  tercera  fase  de  la  misma,  por  ejemplo, 
con  el  vapor,  es  preciso  que  la  temperatura  y  la  pre- 
sión tengan  valores  perfectamente  determinados. 

Para  a  =  2  se  obtiene  un  punto  cuádruple.  Así,  los 
dos  componentes  independientes  SOj  (anhídrido  sulfu- 
roso) y  H2O  originan  las  cuatro  fases  coexistentes  si- 
guientes: SO2  •  7  HjO  sólido,  SO2  disuelto  en  Yífi  líqui-' 
do,  SO2  líquido  y  SOj  gaseoso.  La  temperatura  es 
12°1  C.  y  la  presión  1773  mm.  de  mercurio.  La  cues- 
tión de  si  el  SOj  en  disolución  acuosa  forma  un  hidrato, 
es  completamente  extraña,  según  el  §  144,  á  la  regla 
de  las  fases.  Otro  ejemplo  de  dos  componentes  inde- 
pendientes en  un  punto  cuádruple  está  constituido  por 
una  disolución  acuosa  de  cloruro  sódico  en  contacto 
con  la  sal  sólida,  el  hielo  y  el  vapor  de  agua. 

Con  a  =  3  componentes  independientes,  tales  como 
NajSO,,  MgSO,  y  H2O  se  obtiene  un  punto  quíntuple, 
á  saber:  la  sal  doble  Na2Mg(S04)2  •  4  H2O  (astracanita), 
las  dos  sales  sencillas  cristalizadas,  la  disolución  acuosa 
y  el  vapor  de  agua.  La  temperatura  es  21°5  C.  y  la 
presión  1  mm.  de  mercurio  aproximadamente. 
152.    Consideremos  el  segundo  caso: 

p  =  a+l 
es  decir,  los  a  componentes  independientes  forman 
a  +  1  fases.  Entonces  la  constitución  interna  de  todas 
las  fases  queda  determinada  por  una  sola  variable,  por 
ejemplo,  por  la  temperatura  ó  por  la  presión.  Este 
caso  se  conoce  generalmente  con  el  nombre  de  equili- 
brio completamente  heterogéneo. 
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Para  a  =  1  resulta  ^  =  2:  un  componente  indepen- 
diente único  en  dos  fases,  por  ejemplo,  líquido  y  vapor. 
Tanto  la  presión  como  l;is  densidades  del  líquido  y 
del  vapor  dependen  sólo  de  la  temperatura,  como  se 
hizo  ya  notar  en  el  capítulo  precedente.  En  este  grupo 
hay  que  incluir  también  la  vaporización  acompañada 
de  transformación  química  con  tal  de  que  el  sistema 
contenga  un  solo  componente  independiente,  por  ejem- 
plo, la  vaporización  del  NH^Cl  sólido,  sal  amoníaco. 
Mientras  no  haya  un  exceso  de  ácido  clorhídrico  6  de 
vapor  amoníaco  corresponde  á  cada  temperatura  T 
una  presión  de  vapor  p  determinada. 

Para  a  =■  2  se  tiene  (3  =  3,  como  ocurre,  por  ejem- 
plo, cuando  una  disolución  salina  se  encuentra  simul- 
táneamente en  presencia  de  su  vapor  y  de  la  sal  sólida 
ó  cuando  dos  líquidos  que  no  son  miscibles  en  todas 
proporciones  (éter  y  agua)  se  encuentran  juntos  en 
presencia  de  su  fase  gaseosa  común.  La  presión  de 
vapor,  la  densidad  y  la  concentración  de  cada  fase 
son  tan  sólo  funciones  de  la  temperatura.  _ 

§  153.  Frecuentemente  se  toma  la  presión  en  vez 
de  la  temperatura  como  variable  que  determina  la 
constitución  interna  de  todas  las  fases  en  el  equilibrio 
completamente  heterogéneo,  sobre  todo,  en  los  siste- 
mas que  carecen  de  fase  gaseosa,  que  se  denominan  sis- 
temas condensados.  Ello  se  debe  á  que  en  estos  sistemas 
la  influencia  de  la  presión  sobre  todas  las  fases  es  tan 
pequeña  en  circunstancias  ordinarias,  que  se  puede 
admitir  sin  error  sensible  que  la  presión  tiene  un  valor 
fijo,  por  ejemplo,  igual  á  la  presión  atmosférica.  La 
regla  de  las  fases  conduce,  por  consiguiente,  en  estos 
sistemas  á  la  ley:  Un  sistema  condensado  que  contie- 
ne a  componentes  independientes  puede  formar  a  +  1 
fases  como  máximo  y  entonces  su  constitución  interna 
incluyendo  la  temperatura,  queda  completamente  de- 
terminada. Un  ejemplo  correspondiente  á  a  =  1,  P  =  2 
lo  forma  el  punto  de  fusión  de  una  substancia;  otro 
es  el  llamado  punto  de  transformación  en  el  caso  de 
una  substancia  que  puede  presentarse  en  dos  modifi- 
caciones alotrópicas.  Para  a  =  2,  ^  =  3  sirve  como 
ejemplo  el  punto  en  que  se  separa  el  criohidrato  (hielo 
junto  á  sal)  de  una  disolución  salina,  ó  también  el 
punto  en  el  que,  como  ocurre  con  el  bromuro  de  arsé- 
nico y  el  agua,  empieza  á  separarse  un  componente 
sólido  de  dos  líquidos  coexistentes.  Para  a  =  3,  ^  =  4, 
el  punto  en  que  una  disolución  de  dos  sales  capaces 
de  formar  una  sal  doble  se  halla  en  presencia  de  las 
sales  sencillas  y  de  la  sal  doble,  etc. 

§  154.    Sea  ahora 


es  decir,  los  a  componentes  independientes  forman  a 
fases.  Entonces  la  constitución  interna  de  todas  las 
fases  depende  de  dos  variables,  por  ejemplo,  la  tempe- 
ratura y  la  presión.  Ejemplo:  para  a  =  1  toda  subs- 
tancia en  un  estado  homogéneo;  para  a  =  2  la  diso- 
lución líquida  de  una  sal  en  contacto  con  su  vapor. 
Mediante  la  temperatura  y  la  presión  queda  determi- 
nada la  concentración,  tanto  en  la  disolución  como  en 
el  vapor.  Es  frecuente  no  tomar  la  presión  y  la  tempe- 
ratura como  variables  independientes,  sino  la  concen- 
tración de  la  fase  líquida  juntamente  con  la  tem- 
peratura 6  con  la  presión,  júi  el  primer  caso  se  dice 
que  una  disolución  de  concentración  dada  emite  á  cada 
temperatura  vapor  con  una  presión  y  una  composición 
perfectamente  determinadas;  en  el  segundo  caso  se  dice 
que  una  disolución  de  concentración  arbitraria,  some- 
tida á  una  presión  arbitraria,  posee  un  punto  de  ebu- 
llición determinado  y  destila  vapor  de  composición 
también  determinada. 

Se  llega  á  resultados  con)])letamente  análogos  cuan- 
do la  segunda  fase,  en  ve/,  de  ser  gaseosa,  es  sólida 
(sal,  hielo),  ó  líquida,  como  ocurre  con  dos  líquidos 
(}ue  ao  se  mezclan  en  todas  proporciones.  Siempre,  la 


constitución  interna  de  ambas  fases,  por  ejemplo,  las 
concentraciones  de  las  dos  capas  líquidas  en  el  último 
caso  enunciado,  depende  de  dos  variables,  tales  como 
la  temperatura  y  la  presión.  Si  en  particular  dichas 
concentraciones  son  iguales  entre  sí,  se  produce  un  fe- 
nómeno completamente  análogo  al  punto  crítico  de 
una  substancia  homogénea  (temperatura  critica  de  di- 
solución de  dos  líquidos). 

§  155.  Consideremos,  por  fin,  aunque  sea  breve- 
mente, el  caso 

p=a  — 1 

es  decir,  el  número  de  fases  es  inferior  en  una  unidad 
al  de  componentes  independientes  y  la  constitución 
interna  de  todas  las  fases,  además  de  depender  de  la 
temperatura  y  de  la  presión,  será  función  de  una  ter- 
cera variable  que  puede  elegirse  arbitrariamente.  Asi, 
por  ejemplo,  se  tiene  a  =  3,  P  =  2  para  una  disolu- 
ción acuosa  de  dos  substancias  isomorfas  (clorato  po- 
tásico y  clorato  de  talio)  en  contacto  con  un  cristal 
mixto,  el  cual  constituye  una  sola  fase  por  tratarse 
de  un  cuerpo  físicamente  homogéneo.  Á  la  presión 
atmosférica  y  á  una  temperatura  dada,  la  concentra- 
ción de  la  disolución  variará  al  cambiar  la  composición 
del  cristal  mixto,  por  lo  cual  no  puede  decirse  que 
exista  una  disolución  saturada  con  concentración  defi- 
nida. Es  preciso  que,  además  del  cristal  mixto,  se  pre- 
cipite una  segunda  fase  sólida,  por  ejemplo  otro  cris- 
tal mixto  de  naturaleza  diferente,  para  que  la  consti- 
tución interna  del  sistema  quede  determinada  por  la 
temperatura  y  la  presión.  La  investigación  experimen- 
tal de  los  estados  de  equiUbrio  puede  servir  también 
para  averiguar,  mediante  la  regla  de  las  fases,  si  el 
precipitado  sólido  de  una  disolución  acuosa  de  dos 
substancias  forma  una  sola  fase,  por  ejemplo,  un  cris- 
tal mixto  de  composición  variable,  ó  bien  si  las  dos 
substancias  forman  dos  fases  sólidas  distintas. 

Evidentemente,  ocurrirá  el  segundo  ó  e)  primer  caso, 
según  que  la  concentración  de  la  disolución  acuosa 
quede  ó  no  determinada  por  la  temperatura  y  por 
la  presión. 

§  156.  Si  se  conocen  las  expresiones  de  las  funcio- 
nes <!)',  O", . . .  en  cada  fase,  las  ecuaciones  (123)  per- 
miten deducir  inmediatamente  todas  las  particularida- 
des del  equihbrio  del  sistema.  En  general,  no  ocurre 
esto,  sino  que  en  lo  referente  á  cómo  dichas  funciones 
dependen  de  las  masas  de  dos  componentes  contenidas 
en  cada  fase,  sólo  puede  decirse,  como  se  demostró  en 
el  §  147,  que  se  trata  de  funciones  homogéneas  y  de 
primer  grado.  En  cambio,  en  lo  relativo  á  la  depen- 
dencia con  la  temperatura  y  la  presión  hemos  visto 
en  el  §  98  a,  ecuación  (63  h),  que  las  derivadas  de 
las  funciones  características  Ó  con  respecto  á  la  tem- 
peratura y  á  la  presión  pueden  expresarse  en  función 
de  magnitudes  susceptibles  de  medida.  Esta  circuns- 
tancia permite  obtener  conclusiones  de  gran  alcance 
respecto  á  la  dependencia  del  equilibrio  con  la  presión 
y  la  temperatura  (§  157). 

Si  se  trata  de  hallar  directamente  por  medio  de  me- 
didas físicas  la  función  característica  en  función  de  las 
variables  independientes,  lo  mejor  es  partir  de  la  ecua- 
ción (59)  que  relaciona  O  con  la  entropía  5  v  con  la 
función  térmica  de  Gibbs  W  =•  U  +  pV  (§  46): 


(134) 


En  esta  ecuación  pueden  hallarse  tanto  W  como  S 
mediante  medidas  calorimétricas,  puesto  que  si  Cp  es 
la  capacidad  calorífica  á  presión  constante,  se  tiene 
ártud  de  (10) 
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Por  otro  lado,  según  (68  a) 


^'-<a 


(134  J) 

Por  consiguiente,  en  lugar  de  (1 34)  podemos  escribir 

0=J^áT-^Jc,dT  (134  í) 

Ambas  integraciones  deben  efectuarse  á  presión  p  cons- 
tante. De  este  modo,  la  investigación  de  la  función  ca- 
racterística O  y  con  ella  la  de  todas  las  propiedades 
termodinámicas  del  sistema  considerado,  queda  redu- 
cida á  la  medida  de  la  capacidad  calorífica  Cp  del 
sistema  para  todos  los  valores  áeT  y  p.  Sin  embargo, 
es  preciso  tener  en  cuenta  las  constantes  aditivas  que 
aparecen  en  la  integración  y  que,  además  de  depender 
de  la  presión,  pueden  variar  con  la  composición  quí- 
mica del  sistema.  La  dependencia  con  p  se  obtiene, 
según  la  primera  ecuación  (G3  b)  midiendo  el  volu- 
men V.  Por  el  contrario,  la  influencia  de  la  composi- 
ción química  sólo  puede  ser  estudiada  con  medidas 
efectuadas  en  procesos  acompañados  de  transforma- 
ciones químicas. 
En  definitiva,  queda  todavía  en  la  expresión  de  í> 

un  término  aditivo  de  la  forma  a  -|-  -  que  puede  ele- 
girse de  un  modo  completamente  arbitrario  (§  (98  b). 

§  157.  La  relación  que  la  ecuación  (63)  establece 
entre  la  función  característica  O,  la  temperatura  T  y 
¡a  presión  p,  puede  ser  empleada  para  deducir  una 
ley  general  que  rige  la  influencia  de  la  temperatura 
y  de  la  presión  sobre  el  equilibrio  termodinámico, 
■  Á  este  fin  distinguiremos  en  lo  que  sigue  dos  trans- 
formaciones infinitamente  pequeñas.  El  símbolo  S  se 
referirá,  como  hasta  aquí,  á  una  transformación  virtual 
cualquiera  compatible  con  las  condiciones  exteriores 
y  que,  por  consiguiente,  consiste  en  las  variaciones  de 
las  masas  Mi,  Mí,,  M'l,  ...,  A/S  correspondientes 
á  las  ecuaciones  (132)  permaneciendo,  además,  cons- 
tantes- la  temperatura  y  la  presión,  es  decir,  8r  =  O 
y  Sp  =  0.  No  es  necesario  que  el  estado  que  resulta 
de  esta  variación  satisfaga  las  condiciones  de  equili- 
brio (133).  En  cambio,  el  signo  d  se  referirá  á  una 
variación  real,  esto  es,  á  una  transformación  que  haga 
pasar  el  sistema  á  un  estado  de  equilibrio  infinitamente 
próximo  al  primitivo,  en  la  cual  pueden  variar  las  con- 
diciones exteriores,  incluso  la  presión  y  la  temperatura, 
de  un  modo  completamente  arbitrario. 

Se  trata  ahora  de  establecer  las  condiciones  de  equi- 
librio del  segundo  estado  y  de  compararlas  con  las 
aplicables  al  primitivo.  En  primer  lugar,  tenemos 
para  éste 


SO  =  0 


y  para  el  estado  final 


>  +  í/<D)  =  O 


Ahora  bien, 
¿O  = 


rr     +  óp  "''  '"  ^  Jmi 


¿)0' 

donde  el  signo  S  significa  que  la  suma  ha  de  exten- 
derse á  las  p"  fases  del  sistema,  mientras  que  la'suma- 
ción  respecto  á  los  a  componentes  independientes  de 


cada  fase  se  ha  escrito  por  completo.  Según  (63  b)  se 
puede  escribir 

Por  consiguiente,  la  condición  de  equilibrio  (135)  se 
convierte  en 

— P dT--dp+'£  dM,8  j^ 

En  efecto,  desaparecen  todos  los  términos  en  que  fi- 
guran las  variaciones  de  las  diferenciales  dT,  dp,  dM{, 
dM't,  ...;  los  dos  primeros  porque  SI  =  O  y  8p  =  O, 
y  los  demás  porque  en  la  suma  total 

-    8dM¡   +  -^    8dMi  +  .. 


c>M[ 
(136) 


dM[ 
■  ÓM' 


dMí 

ómI 


dM^  '        óM^ 

se  anula  por  separado  cada  una  de  las  columnas  verti- 
cales. Por  ejemplo,  en  la  primera  columna  se  tiene, 
según  (133) 


dM[  ' 


"  ¿)mB 


y,  además,  en  virtud  de  (132), 

SdMi  +  8dMl  +  ...  ¿-  BdM^ 

•=  d{8Mi  +  mi  +  ...  +  SM?)  =  o 

Ahora  bien,  según  el  primer  principio  de  la  teoría  del 
calor,  SC/-Í-  p^V  representa  el  calor  Q  absorbido  del 
exterior  en  la  transformación  virtual  S  y,  por  tanto, 
la  ecuación  (136)  se  puede  escribir  también  asi 

gdT-'-dp+'ZdM'.^:^, 


(137) 


que  expresa  la  dependencia  del  equilibrio  xon  la  tem- 
peratura, la  presión  y  las  masas  de  los  componentes 
independientes  que  forman  el  sistema.  Se  ve,  en  pri- 
mer lugar,  que  la  influencia  de  la  temperatura  sobre 
el  equilibrio  depende  esencialmente  del  efecto  térmico 
de  una  transformación  virtual  isoterma  é  isobárica.  Si 
dicho  efecto  se  anula,  desaparece  el  término  en  dT  y 
una  variación  en  la  temperatura  no  produce  la  menor 
perturbación  en  el  equilibrio;  si  cambia  el  signo  de  Q 
ocurre  lo  mismo  con  el  sentido  de  la  influencia  de  la 
temperatura  sobre  el  equilibrio.  Una  cosa  enteram.ente 
análoga  ocurre  con  el  influjo  de  la  presión,  el  cual, 
á  su  vez,  depende  esencialmente  de  la  variación  de 
volumen  8V  que  se  produce  en  una  transformación 
isoterma  é  isobárica. 

§  158.  Apliquemos  ahora  la  ecuación  (137)  á  algu- 
nos casos  particulares,  comenzando  por  el  equilibrio 
completamente  heterogéneo  que,  según  el  §  152,  está 
caracterizado  por  la  condición 
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La  constitución  interna  de  todas  las  fases,  incluyendo 
la  presión,  queda  determinada  por  la  temi>eratura; 
por  consiguiente,  una  compresión  isoterma  infinita- 
mente lenta  modifica  tan  sólo  las  masas  totales  de 
las  fases  y  no  cambia  su  composición  ni  tampoco  varía 
la  presión.  Adoptaremos  como  transformación  virtual  8 
una  transformación  como  la  que  se  acaba  de  describir, 
la  cual  conducirá  en  este  caso  particular  á  un  nuevo 
estado  de  equilibrio.  Entonces,  además  de  la  tempe- 
ratura y  de  la  presión,  permanecerá  inalterada  la  com- 
posición interna  de  todas  las  fases  y  se  anularán  la£ 

,    ,      ,      .         á<D'    CÍO 
variaciones  de  las  funciones  ^--— ,  ttt;,  —  puesto  que 

sólo  dependen  de  dicha  constitución  interna.  De  este 
modo,  la  ecuación  (137)  se  transforma  en 


dp  __        Q 
dT       T •  8V 


(138) 


es  decir,  el  efecto  térmico  de  una  transformación  virtual 
en  la  que  permanece  inalterada  la  constitución  interna 
de  todas  las  fases,  dividido  por  la  variación  correspon- 
diente de  volumen  experimentada  por  el  sistema  y  por 
la  temperatura  absoluta,  da  la  variación  de  la  presión 
de  equilibrio  con  la  temperatura.  Si  el  aportamiento 
de  calor  exterior  va  acompañado  de  un  aumento  en 
el  volumen  del  sistema,  como  ocurre  en  la  vaporiza- 
ción, aumentará  la  presión  de  equilibrio  con  la  tempe- 
ratura, ocurriendo  lo  contrario  en  el  caso  opuesto,  por 
ejemplo,  en  la  fusión  del  hielo. 

§  159.  Para  un  componente  único  a  =  1  y,  por 
tanto,  3  =  2,  la  última  ecuación  conduce  inmediata- 
mente á  las  leyes  del  calor  de  vaporización,  de  fusión 
y  de  sublimación,  estudiadas  detalladamente  en  el  ca- 
pítulo precedente.  Por  ejemplo,  si  el  liquido  constituye 
la  primera  fase  y  el  vapor  la  segunda,  y  designamos 
por  r  el  calor  de  vaporización  de  la  unidad  de  masa, 
se  tendrá 

Q  =  rSM' 
8V  =  {v"  —  v')Ul' 

donde  v'  y  v"  son  los  volúmenes  específicos  del  liquido 
y  del  vapor,  y  SM"  la  cantidad  de  vapor  producido 
en  una  transformación  virtual  isoterma  é  isobárica. 
Con  esto  (138)  se  convierte  en 


que  coincide  con  la  ecuación  (95). 

Evidentemente,  en  lo  que  precede  se  hallan  incluidos 
también  los  casos  en  que  se  producen  transformaciones 
químicas,  con  tal  de  que  el  sistema  no  contenga  más 
que  un  solo  componente  en  dos  fases,  como  ocurre, 
por  ejemplo,  en  la  vaporización  de  la  sal  amoníaco 
que  fué  estudiada,  con  este  motivo,  por  Horstmann 
y  en  la  que  se  produce  la  descomposición  del  cloruro 
amónico  en  ácido  clorhídrico  y  en  vapor  de  amonía- 
co (§  152),  6  en  la  vaporización  del  carbonato  amónico 
con  descomposición  en  amoníaco  y  ácido  carbónico. 
En  estos  casos,  r  representa  el  calor  de  disociación  y  p 
la  presión  de  disociación,  que  sólo  depende  de  la  tem- 
peratura. 

§  160.  Consideremos  ahora  el  caso  del  equilibrio 
completamente  heterogéneo  con  dos  componentes  in- 
dependientes: 


por  ejemplo,  agua  (índice  1)  y  una  sal  (índice  2)  en 
tres  fases,  por  ejemplo,  la  primera  es  una  disolución 
líquida  ("masa  del  agua  Mí,  de  la  sal  M'¡),  la  segunda 
vapor  de  agua  (masa  M')  y  la  tercera    sal    sólida 


(masa  Mí').  Entonces,  para 
tual  se  tiene 

8M[  +  BM'i 


transformación  \ 


y        SMJ  +  SMJ"  =  O 

Según  la  regla  de  las  fases,  tanto  la  concentración  de 
la  disolución 

M¡ 

como  la  presión  del  vapor  son  funciones  de  K  tempe- 
ratura solamente  y,  según  la  ecuación  (138),  el  calor 
absorbido  del  exterior,  durante  una  transformación 
virtual  infinitamente  pequeña,  en  la  que  T,  p  y  c  per- 
manecen inalterados,  vale 


C  =  r.^SF 


(139j 


llagamos  consistir  la  transformación  virtual  en  la  va- 
porización de  una  cantidad  indefinidamente  pequeña 
de  agua  procedente  de  la  disolución 


Como  además  de  permanecer  invariables  T  y  p  se  con- 
serva inalterada  la  concentración  c,  deberá  precipitarse 
simultáneamente  la  cantidad  de  sal 

SMí"  =  —  SMJ  =  —  cSM'j  =  cSM'i 

con  lo  cual  todas  las  variaciones  están  expresadas  en 
función  de  SMí'. 
El  volumen  total  del  sistema 

V  =  v'{M{  +  Mí)  +  v'Ml  +  v"'Mí" 

donde  v',v",v"'  son  los  volúmenes  específicos  de  las 
tres  fases,  aumenta  durante  la  transformación  en 
8V  =  v'{8M\  -f  SMí)  -f  v"mx  ■\-  z/"8Mí" 

SF  =  [{v"+  cv"')-{\  +  cy]m\  (140) 

Si  designamos  por  r  la  cantidad  de  calor  que  hay 
que  comunicar  al  sistema  para  que,  permaneciendo 
constante  la  temperatura,  la  presión  y  la  concentra- 
ción, se  vaporice  la  unidad  de  masa  de  agua  de  la  di- 
solución y,  al  mismo  tiempo,  se  precipite  la  cantidad 
correspondiente  de  sal,  habrá  que  hacer  en  (139) 

Q  =  rUn' 
con  lo  cual  tendremos 

r  =  r  ^  b'  +  cv-  -  (i  +  cV] 

Se  obtiene  una  fórmula  aproximada,  aplicable  en  mu- 
chos casos,  despreciando  el  volumen  específico  de  la 
disolución  v'  y  el  de  la  sal  sólida  v'"  frente  al  del 
vapor,  y  admitiendo,  además,  que  este  último  se  en- 
cuentra en  estado  de  gas  perfecto.  Se  tiene  entonces 

í.'  -  -  - 
"^    ~  m  p 
(R  constante  de  los  gases,  m  peso  molecular  del  vapor) 
resulta 


dT 


(l'.l) 


161.  Ea  magnitud  r  representa  también  la  canti- 
dad de  calor  desprendida  del  sistema  al  combinarse 

unidad  de  masa  de  vapor  de  agua  con  la  cantidad 
necesaria  de  sal  sólida  para  constituir  una  disolución 

turada,  permaneciendo  constante  la  temperatura  y 
la  presión. 

En  lugar  de  realizar  directamente  esta  combinación 
puede  comenzar  por  aislar  la  unidad  de  masa  de 

ipor  de  agua,  condensarla  en  agua  pura  y  disolver 
en  ella  la  sal  sóKda.  Según  el  primer  principio  de  la 
teoría  del  calor,  si  en  ambos  casos  son  idénticos  los 
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estados  iniriales  y  los  finales,  serán  también  iguales 
las  sumas  del  calor  total  cedido  por  el  sistema  y  del 
trabajo  exterior  realizado.  Esta  relación  nos  permite 
calcular  el  calor  de  disolución  de  la  sal  sólida,  del  si- 
guiente modo: 

En  el  primer  caso  (reunión  directa  del  vapor  de  agua 
y  de  la  sal  sólida),  el  calor  desprendido  durante  la 
condensación  vale  r  y  el  trabajo  exterior  producido  es 

8V 
—  ^  ^m"'  ^  ^"  suma  será,  utilizando  la  aproximación 

de  que  se  ha  hecho  uso  en  (141)  y  (140) 


-pv' 


(142) 


Calculemos  ahora  dicha  suma  en  el  segundo  caso. 
En  primer  lugar,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  en 
general,  el  vapor  de  agua  existente  sobre  la  disolución 
no  tiene  la  misma  presión  que  el  que  se  encuentra  en 
presencia  de  agua  pura  á  la  misma  temperatura,  sino 
una  presión  distinta,  que  nunca  puede  ser  mayor  por- 
que entonces  el  vapor  de  agua  existente  sobre  la  diso- 
lución estarla  sobresaturado.  Por  tanto,  si  p^  es  la 
presión  del  vapor  saturado  en  presencia  de  agua  pura 
á  la  temperatura  T  se  tendrá  p  <  p^. 

Comencemos  por  llevar,  mediante  una  compresión 
isoterma,  la  unidad  de  masa  de  vapor  de  agua  desde 
la  presión  py  e\  volumen  v"  hasta  la  presión  p^  y  el 
volumen  v'/,  con  lo  cual  se  convertirá  en  vapor  satu- 
rado. Al  mismo  tiempo,  se  desprenderá  calor  positivo 
y  se  producirá  trabajo  negativo.  La  suma  de  ambos, 
que  es  igual  á  la  disminución  de  energía  del  vapor,  es 
igual  á  cero  si  admitimos  que  el  vapor  se  comporta 
como  un  gas  perfecto  y  que,  por  tanto,  su  energía 
permanece  invariable  al  mantener  constante  la  tempe- 
ratura. Á  continuación  condensemos  el  vapor  de  agua 
de  volumen  v'„',  manteniendo  constantes  la  tempera- 
tura r  y  la  presión  pg,  hasta  obtener  agua  pura.  La 
suma  del  calor  desprendido  y  del  trabajo  producido 
en  esta  condensación  se  obtiene  con  ayuda  de  la  e( 
ción  (6)  y  vale 


Para  expresar  X  Cn  calorías  es  preciso  dividir  la 
constante  R  de  los  gases  por  el  equivalente  mecánico 
del  calor  y,  por  tanto,  según  (18)  reemplazar  R 
por  1,<J85.  Se  tiene  así,  con  m  =  18 


X  -  0,11  P 


dT 


log 


-  caU 


Conviene  hacer  notar  que  la  presión  p  del  vapor  exis- 
tente encima  de  la  disolución  saturada  es  función  de 
la  temperatura  solamente,  cuanto  la  concentración 
de  saturación  c  varía  con  la  temperatura  de  un  modo 
determinado. 

En  caso  necesario,  se  pueden  subsanar  fácilmente 
las  deficiencias  de  la  fórmula  debidas  á  las  aproxima- 
ciones introducidas  en  el  curso  del  razonamiento. 

§  162.  Pasemos  ahora  al  importante  caso  en  que 
dos  componentes  independientes  (1)  y  (2)  se  encuen- 
tran en  dos  fases: 


y  comencemos  por  establecer  las  condiciones  de  equi- 
librio en  la  hipótesis  general  de  que  ambos  componentes 
intervienen  en  las  dos  fases  en  cantidad  apreciable,  á 
saber:  en  la  primera  fase  con  las  masas  AÍJ  y  Mj  y, 
en  la  segunda  con  las  masas  M['  y  MJ'. 

Las  variables  internas  del  sistema  son  la  tempera- 
tura, la  presión  y  las  concentraciones  del  segundo  com- 
ponente en  ambas  fases 


A/£' 
'  Mi' 


=  Wr-  (^^^) 


y,  según  la  regla  de  las  fases,  de  las  cuatro  variables 
r,  p,  c' ,  c",  dos  son  arbitrarias  y  las  otras  quedan 
determinadas  una  vez  conocidas  las  anteriores. 

Al  modificar  las  condiciones  exteriores  se  obtiene 
según  (137)  la  siguiente  ley  para  el  corrimiento  del 
equilibrio 

Q 


-dT- 


^dlogp^ 
dT 


■  P»<' 


(143) 


Para  que  el  agua  líquida  de  presión  p„  adquiera  otra 
vez  la  presión  p  no  se  requieren  acciones  exteriores 
dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

Por  fin,  disolvamos  en  la  unidad  de  masa  de  agua 
pura,  que  acabamos  de  obtener,  manteniendo  constan- 
te la  temperatura  J  y  la  presión  p,  la  cantidad  de  sal 
suficiente  para  que  resulte  una  disolución  saturada. 
La  suma  del  calor  desprendido  y  del  trabajo  realizado 
en  la  disolución  valdrá  simplemente 

X  (144) 

puesto  que  el  trabajo  exterior  es  completamente  des- 
preciable. Según  el  primer  principio  de  la  teoría  del 
calor,  la  suma  de  las  expresiones  (143)  y  (144)  es  igual 
á  (142).  Tenemos  por  consiguiente: 

R  d  log  pa 

ó  bien,  haciendo  uso  de  la  ley  de  Boyle:  p^v'„'  =  pv" 


':^^^'-^. 


dT 


(145) 


Esta  fórmula,  establecida  por  primera  vez  por  Kirchhoff, 
nos  da,  por  tanto,  el  efecto  térmico  (calor  desprendido) 
en  la  disolución  de  la  cantidad  de  sal  suficiente  para 
saturar  1  gr.  de  agua  pura. 


+  dM['8  -r-r,  -f  ¿MÍ'S  ^— -  = 
donde,  para  la  primera  fase  se  tiene 

ómI  ^     óM^'       ^  "*■  dM¡dM¡ 


dM\ 
O      (147) 


(148) 


ÓM'^        óM[óM¡ 


SM{  + 


dU'^ 


ZM'A 


Entre  las  derivadas  de  3>'  respecto  kM'^y  M\  existen 
ciertas  relaciones  sencillas.  En  efecto,  como  según  (128) 


¿¡O'  (JO' 


ÓM' 


resulta  mediante  derivación  parcial  respecto  á  Mj  y  M\ 


=  M{ 


=  m: 


c)M[¿)Mi 


-  +  Mi 


Haciendo  para  abreviar 

^  dM'.dMí  ' 


(149) 


magnitud    que    sólo    depende    de    la     constitución 
interna  de    la   primera  fase,   es    decir,   de    T,  p  y 
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Í^íhí*    "°    ^^   '^    "''^''^   ^^í  y  ^^i  P"*'   separado.    Si,  para  abreviar,  introducimos  las  magnitudes  finita* 


¿"Mí*     "      mI* 

Ó'O'  (p' 


(150) 


Se  obtienen  exactamente  las  mismas  ecuaciones  para 
la  segunda  fase  introduciendo  la  magnitud  correspon- 
diente 


<p'  =  M[' 


óM^dM'' 


%  163.  Respecto  á  las  magnitudes  9'  y  <p"  sólo  se 
puede  decir  a  pñori  algo  acerca  de  su  signo.  En  efecto, 
según  el  §  93,  O  debe  ser  un  máximo  en  el  estado 
de  equilibrio,  siempre  que  sólo  se  consideren  los  pro- 
cesos á  temperatura  y  á  presión  constantes,  es  decir, 


Ahora  bien 


a'0<  O 


0  =  0'+  O" 


¿JO    ^  d(^' 


(151) 


y  tomando  nuevamente  variaciones,  como  SO  =  O 


dM[dM'^ 
c)=0'  ^  ¿)-0" 

ó'O"      ^  d'^fb" 


Substituyendo  las  magnitudes  9'  y  9"  dadas  por  (149) 
lesulu 

que  demuestra  que  la  condición  necesaria  y  suficiente 
para  que  la  desigualdad  (151)  sea  satisfecha,  es  que 
<p'  y  9"  sean  positivos. 

§  164.  En  total,  son  posibles  dos  transformaciones 
virtuales  en  el  sistema  considerado,  según  que  el  pri- 
mero ó  el  segundo  componente  pase  de  la  primera  á 
la  segunda  fase.  En  la  primera  transformación  se 
tendrá 

SiVí; S.v/í'       S.v/;  =  S.v/;'  =  o     (152) 

y  en  la  segunda: 

SA/Í  =  SM,"  =  0  SAf ;  =  -  s.u;' 
Disringuiremos  con  los  índices  1  ó  2  el  calor  Q  comu- 
nicado al  sistema  y  la  variación  SV  del  volumen  del 
sistema  según  que  se  refieran  á  la  primera  ó  á  la  se- 
gunda transformación;  entonces,  la  ley  del  corrimiento 
del  equilibrio  se  reduce  en  el  primer' c;uio,  combinan- 
do (147),  (148),  (152),  (150)  y  (14G),  á 

Q,  8,  V 

fí  '^T-  —  dp-  8M[\<f'dc'  -  cf-dn  =  O 


(153) 


es  decir,  los  coeficientes  de  dividir  el  calor  absorbido 
ó  la  variación  de  volumen  por  la  cantidad  del  set^undo 
componente  que  pasa  de  la  primera  á  la  se<^unda  fase 
resulta 


p'ífc'  -f  (^'dc' 


(154) 


Exactamente  del  mismo  modo  se  encuentra  para  el 
paso  del  segundo  componente  de  la  primera  á  la  se- 
gunda fase,  empleando  la  notación  correspondiente 

^dT-^dp+^''j-^-'^^0    (155) 

Estas  dos  ecuaciones  relacionan,  de  acuerdo  con  la 
regla  de  las  fases,  las  cuatro  diferenciales  dT,  dp,  d<f 
y  de"  en  un  corrimiento  del  equilibrio. 

§  165.  Para  aplicar  estas  leyes  consideremos  un 
sistema  consistente  en  una  mezcla  de  dos  componentes 
(por  ejemplo,  agua  y  alcohol)  en  dos  fases,  la  primera 
líquida  y  la  segunda  gaseosa.  Según  la  regla  de  las 
fases,  dos  de  las  cuatro  variables  T,  p,  (f ,  tf'  quedan 
determinadas  por  las  otras  dos. 

Hagamos  que  la  mezcla  líquida  se  vaporice  con  len- 
titud infinita  para  presión  constante  {dp  =  0),  comuni- 
cándole calor  de  un  modo  conveniente.  Entonces,  para 
cada  temperatura  quedan  perfectamente  determinadas 
las  concentraciones  de  ambas  fases.  Al  comunicar  calor 
de  un  modo  sucesivo  y  elevar  con  ello  la  temperatura 
{dT  >0),  dichas  concentraciones  c  y  c'  variarán  del 
siguiente  modo 

'^^'-^>  +  ^'^«      '"^  (156) 


ác' 


r.  +  c'r 


2>' 
dT 


(157) 


De  aquí  resulta,  en  primer  lugar,  que  las  concentra- 
ciones c'  y  c"  varían  siempre  en  el  mismo  sentido, 
puesto  que  no  sólo  9'  y  9"  (§  163),  sino  también  los 
calores  de  vaporización  r,  y  r^  de  ambos  componentes 
son  esencialmente  positivos. 

Admitamos,  además,  que  c"  >  c",  con  lo  cual  no  se 
limita  la  generalidad  del  razonamiento,  puesto  que 
siempre  se  puede  referir  la  cifra  1  á  aquel  componente 
(por  ejemplo,  agua)  que  figura  en  mayor  proporción 
en  la  fase  con  un  acento  (líquido)  que  en  la  fase  con 
dos  acentos  (vapor)  y  la  cifra  2  al  componente  (alco- 
hol) que  en  la  fase  con  dos  acentos  está  en  más  abun- 
dancia que  en  la  fase  con  un  acento.  Diremos  que  este 
último  componente  es  el  más  volátil.  Entonces,  las 
últimas  ecuaciones  demuestran  que  al  elevar  la  tem- 
peratura disminuye  en  ambas  f:ises  la  concentración 
del  componente  más  volátil,  es  decir,  al  proseguir  la 
destilación  de  una  mezcla  de  agua  y  alcohol,  por  ejem- 
plo, tanto  la  mezcla  como  los  productos  de  destilación 
son  cada  vez  más  pobres  en  alcohol.  Como  es  natural, 
esto  ocurre  gracias  á  que  la  relación  entre  las  canti- 
dades de  alcohol  y  de  agua  que  se  vaporizan  en  un 
instante  dado  es  mayor  que  c'  y  menor  que  c".  La 
primera  circunstancia  hace  que  el  liquido  se  empobrez- 
ca en  alcohol  {de'  <  0)  y  la  segunda  que  el  va¡)or 
pierda  también  en  riqucM  alcohólica  {Je"  <  0). 

Al  continuar  este  proceso  de  vaporización  isobárira 
pueden  ocurrir  di)s  rasos  según  que  la  concentración  c', 
que  está  comprendida  entre  O  y  c",  tome  en  definitiva 
el  valor  cero  ó  coincida  con  c".  En  el  primer  caso, 
uando  í'  =  O  el  componente  más  volátil  ha  pasado 
|)or   completo  á  la  secunda  fase  y   s¿   obtiene  en  la 
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pnmera  el  componente  menos  volátil  con  un  grado 
arbitrario  de  pureza.  Esto  es  lo  que  ocurre,  por  ejem- 
plo, con  el  agua  y  el  alcohol  etílico.  En  el  segundo 
caso  en  cambio,  se  llega  á  una  temperatura  determi- 
nada, para  la  cual  c'  =  í".  Á  partir  de  este  momento, 
¡a  tem|)eraluru  no  varía  más,  como  lo  demuestran  las 
dos  últimas  ecuaciones,  es  decir,  la  vaporización  pro- 
sigue sin  elevación  de  temperatura  y  la  mezcla  hierve 
de  un  modo  constante  conservando  ella  y  los  produc- 
tos de  destilación  la  misma  composición  por  ciento. 
Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  el  agua  y  el  ácido  fórmico 
para  una  concentración  de  80  por  100  aproximadamen- 
te (que  varia  algo  con  la  presión). 

Por  consiguiente,  para  esta  concentración  particu- 
lar la  temperatura  de  ebullición  T  es  un  máximo: 

-T-7  =•  0.  Cualquiera  disolución  acuosa  de  ácido  forrajeo 
de 

tiende  á  adquirir  dicha  concentración  á  medida  que 
se  eleva  su  temperatura  de  ebullición,  es  decir,  al  pro- 
seguir la  destilación,  tanto  si  se  parte  de  disoluciones 
en  las  que  la  concentración  c'  es  superior  á  dicha  con- 
centración particular  como  si  ocurre  lo  contrario.  Pues- 
to que  las  concentraciones  de  ambas  fases  varían  en 
el  mismo  sentido,  su  concentración  en  ácido  será  para 
ambas  ó  superior  ó  inferior  al  80  por  100.  En  el  pri- 
mer caso  disminuye  la  proporción  de  ácido  en  ambas 
fases  á  medida  que  continúe  la  vaporización  y  en  el 
segundo  caso  aumenta.  Por  consiguiente,  según  (1S6) 
y  (157),  en  el  primer  caso  el  ácido  es  el  componente 
más  volátil  (c"  >  c'),  es  decir,  el  vapor  es  más  rico 
en  ácido  que  el  liquido.  En  el  segundo  caso  (concen- 
tración en  ácido  iiiferior  al  80  por  100,  el  agua  es  el 
componente  más  volátil  (c'  >  í"),  es  decir,  el  liquido 
es  más  rico  en  ácido  que  el  vapor;  al  elevar  la  tem- 
peratura se  enriquecen  en  ácido  ambas  fases  hasta  que 
la  concentración  vale  80  por  100. 
ÍT 


la  temperatura  de  ebullición  pasa  por  un  mínimo  para 
cierto  valor  de  la  concentración,  como  ocurre,  por 
ejemplo,  en  una  mezcla  de  agua  y  alcohol  propilico. 
Entonces,  según  (156),  se  tiene  también  c'  =  í",  es 
decir,  la  mezcla  hierve  de  un  modo  constante,  pero  esta 
concentración  es  inestable,  puesto  que  basta  la  menor 
variación  en  las  concentraciones,  en  uno  ú  otro  senti- 
do, para  que  la  destilación  haga  que  aumente  progre- 
sivamente la  diferencia  entre  las  concentraciones  de 
ambas  fases.  En  efecto,  como  entonces  la  destilación 
va  acompañada  de  una  elevación  de  temperatura,  ésta 
se  aleja  de  su  valor  mínimo  y,  por  tanto,  las  concen- 
traciones de  ambas  fases  se  alejarán  más  y  más  del 
valor  correspondiente  á  la  mezcla  que  hierve  de  un 
modo  constante. 

§  165  a.  Si  admitimos,  por  el  contrario,  que  la 
vaporización  de  la  mezcla  de  líquidos  se  produce  á 
temperatura  consianle  {dT  =»  0),  aumentando  sucesiva- 
mente el  volumen,  las  concentraciones  variarán  al  dis- 
minuir la  presión  {dp  <  0),en  virtud  de  (154)  y  (155), 
del  siguiente  modo 


ic' 


\  +c  'Vi 


c  í"  -  c'      T<^' 

dc^  _  V,  -f  c'Vj      dp 

c"  "  c'  —c'  '  TY 
También  ahora  varían  en  el  mismo  sentido  las  con- 
centraciones c'  y  í",  puesto  que,  lo  mismo  que  cp'  y  o". 
Son  también  esencialmente  positivas  las  variaciones  de 
volumen  Vi  v  v„  experimentadas  por  ambos  componen- 
tes durante  la  vaporización.  Si  suponemos,  lo  mismo 
que  en  el  párrafo  precedente,  que  c"  >  c',  al  proseguir 
la  vaporización  y  producirse  la  disminución  consiguien- 


te en  la  presión,  se  empobrecerán  en  el  componente 
más  volátil  tanto  el  líquido  como  el  vapor,  hasta  que 
este  componente  desaparezca  completamente  en  la  fase 
líquida  (¿'  =  (i),  ó  bien  hasta  alcanzar  una  concentra- 
ción (¿'  =  c")  tal,  que  al  continuar  la  vaporización 
no  se  produzcan  nuevas  variaciones  ni  en  la  presión 
en  las  concentraciones.  Se  ve  que  los  fenómenos 
corresponden  exactaunente  á  los  encontrados  en  el  caso 
de  la  vaporización  á  presión  constante. 

165  ¿>.  Como  es  natural,  las  ecuaciones  (156) 
y  (157)  son  también  válidas  cuando  la  segunda  fase 
es  sólida  ó  líquida,  por  ejemplo,  en  el  punto  de  con- 
gelación  de  una  aleación  (bismuto  y  plomo).  De  aquí 
resulta,  entre  otras  propiedades,  que  se  eleva  la  tem- 
peratura de  solidificación  de  una  aleación  liquida  cuan- 
do ésta  (fase  con  un  acento)  se  enriquece  en  el  com- 
ponente (2)  que  se  congela  en  mayor  proporción.  En 
efecto,  por  hipótesis,  c"  >í'  y  como  r,  y  r^  son  ambos 
dT 


eleva  la  temperatura  de  congelación  de  la  disolución 
acuosa  de  una  sal,  de  la  que  se  separa  hielo,  cuando 
la  disolución  se  diluye  en  agua.  En  el  caso  limite, 
cuando    la    temperatura    de    solidificación    no    varia 


(f--)- 


tiene  c"  =  c',  es  decir,  la  aleación  se 


congela  sin  variar  de  concentración  (aleación  eutéctíca). 
§  166.     En  las  aplicaciones  que  siguen  nos  limita- 
remos al  caso  particular  en  que  el  segundo  componente 
no  interviene  más  que  en  la  primera  fase 

c"  =  O  y,  por  tanto,  de"  =  O  (158) 

Al  primer  componente,  que  está  mezclado  con  el  otro 
en  la  primera  fase  y  forma  por  si  solo  la  segunda,  da- 
remos el  nombre  de  disolvente,  y  llamaremos  soluto  al 
segundo  componente.  En  este  caso,  desaparece  la  ecua- 
ción (155)  y  de  (154)  no  queda  más  que 

(159) 

si,  para  simplificar,  suprimimos  el  índice  1  en  r,  y  », 
y  el  acento  en  (p'  y  c'. 

Consideremos,  en  primer  lugar,  la  disolución  de  una 
sal  que  no  sea  liquida,  en  contacto  con  el  vapor  del 
disolvente.  Examinaremos  la  ecuación  (159)  desde  tres 
puntos  de  vista,  manteniendo,  respectivamente,  cons- 
tante la  concentración  c  de  la  disolución,  la  tempera- 
tura r  ó  la  presión  p,  y  estudiemos  las  relaciones  exis- 
tentes entre  las  demás  magnitudes. 

§167.     Concentración  constante,    de  =  0. 

Según  (159)  la  presión  de  vapor  está  relacionada 
con  la  temperatura  mediante  la  ecuación 


m. 


V'T 


(160) 


donde  r  puede  llamarse  abreviadamente  calor  de  va- 
porización de  la  disolución.  Si  en  lugar  de  considerar 
esta  magnitud  como  el  cociente  de  dos  cantidades  in- 
definidamente pequeñas,  como  se  hizo  en  (153),  se  la 
refiere  á  la  unidad  de  masa  del  disolvente,  es  preciso 
imaginar  que  se^dispone  de  una  cantidad  de  disolución 
suficientemente  "grande  para  que  no  varíe  sensible- 
mente la  concentración  al  vaporizarse  la  uriidad  de 
masa  del  disolvente.  Por  lo  general,  se  puede  igualar  w 
al  volumen  de  k  unidad  de  masa  de  vapor.  Admitien- 
do, además,  que  éste  obedece  la  ley  de  Boyle-Gay- 
Lussac,  resulta 


RT 


(161) 
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r  es  también  la  cantidad  de  calor  desprendida  del 
sistema  cuando  la  unidad  de  masa  del  disolvente  ga- 
seoso se  reúne  con  una  gran  cantidad  de  disoluciónj 
de  concentración  c,  permaneciendo  constantes  T  y  p. 

En  lugar  de  realizar  directamente  la  mezcla,  se  puede 
comenzar  por  aislar  la  unidad  de  masa  de  vapor,  con- 
densarla luego  para  obtener  disolvente  puro  y,  por 
fin,  diluir  con  ella  la  disolución.  Según  el  primer  prin- 
cipio de  la  teoría  del  calor,  si  en  ambos  casos  son 
iguales  los  estados  iniciales  y  los  estados  finales  del 
sistema,  las  sumas  de  la  cantidad  de  calor  desprendido 
y  de  trabajo  producido  deben  ser  también  iguales.  Esto 
nos  permite  calcular  el  calor  de  dilución  del  siguien- 
te modo: 

En  el  primer  caso  la  suma  del  calor  desprendido  y 
del  trabajo  desprendido  vale 


R  ^   í^  log  f 


1~^ 


En  el  segundo  caso,  si  se  procede  exactamente  del 
modo  descrito  en  el  §  161,  la  suma  del  calor  despren- 
dido y  del  trabajo  producido  durante  la  condensación 
y  la  dilución,  vale 


m  dT 


■  íofo  +  A 


donde  Pf,  es  la  presión  del  vapor  existente  sobre  el  di- 
solvente puro  á  la  temperatura  T,  p,  su  volumen  es- 
pecifico y  A  el  calor  de  dilución  de  la  disolución,  es 
decir,  el  efecto  térmico  (calor  puesto  en  libertad)  al 
añadir  la  unidad  de  masa  de  disolvente  puro  á  una 
gran  cantidad  de  disolución  de  concentración  c.  Como 
según  el  primer  principio  de  la  teoría  del  calor  ambas 
sumas  son  iguales,  resultará,  teniendo  en  cuenta  la 
ley  de  Boy  le: 

que  es  la  fórmula  de  Kirchhoff  para  el  calor  de  dilución. 

En  caso  necesario,  pueden  subsanarse  las  deficien- 
cias de  la  fórmula,  procedentes  de  haber  considerado 
el  vapor  como  un  gas  perfecto  y  de  suponer  que  su 
volumen  es  muy  grande  comparado  con  el  del  li- 
quido. 

La  semejanza  de  la  expresión  que  da  el  calor  de 
dilución  A  con  la  expresión  (145)  establecida  anterior- 
mente para  el  calor  de  saturación  X  de  la  unidad  de 
masa  del  disolvente  es  sólo  externa,  puesto  que  ahora 
se  trata  de  una  disolución  de  concentración  arbitraria 
y,  por  tanto,  la  derivación  respecto  á  la  temperatura 
ha  de  efectuarse  manteniendo  constante  la  concentra- 
ción c,  mientras  que  entonces  había  que  tomar  la  con- 
centración de  la  disolución  saturada,  que  varia  de  un 
modo  determinado  al  modificar  la  temperatura. 

§  168.  Como  para  pequeños  valores  de  c  (disolución 
diluida)  el  calor  de  dilución  A  es  también  muy  pe- 
queño (§  43),  resultar.^  de  (162)  que  en  una  disolución 
diluida  de  concentración  determinada,  la  relación  en- 
tre la  presión  de  vapor  p  y  \z.  presión  p„  del  vapor 
existente  encima  del  disolvente  puro,  es  casi  indepen- 
diente de  la  temperatura  (ley  de  Babo). 

§169.     Temperatura  cotistante.     dT  =  0. 

Según  (159)  la  presión  de  vapor  p  está  relacionada 
con  la  cuüceiitración  c  de  la  disolución  por 


(a- 


T-cp 


(163) 


y  si  se  desprecia  el  volumen  específico  del  líquido 
frentft.al  del  vapor  y  se  considera  éste  como  nñ  ga» 
perfecto  de  peso  molecular  m,  se  tiene  según  (161)  11 


fdJogp\ 
\    de     )r 


mp(^ 


T'^ 


Como  9  es  necesariamente  positivo  en  virtud  del  §  163, 
disminuirá  la  presión  de  vapor  á  medida  que  aumenta 
la  concentración  de  la  disolución.  Esta  regla  sirve,  en- 
tre otras  cosas,  para  resolver  la  cuestión  de  si  un  líqui- 
do dado  constituye  realmente  una  disolución  ó  si  se 
trata  de  una  emulsión,  por  ejemplo.  En  este  último 
caso  el  número  de  partículas  suspendidas  en  el  líqui- 
do no  ejerce  la  menor  influencia  en  la  presión  de 
vapor. 

Mientras  no  se  conozca  más  exactamente  la  natura- 
leza de  la  función  cp  esto  es  todo  lo  que  se  puede  decir, 
en  general,  respecto  á  la  relación  existente  entre  la 
presión  de  vapor  y  la  concentración. 

§  170.  Para  c  =  O  (disolvente  puro)  se  tiene  p  —  pj,. 
Si  c  toma  valores  pequeños,  p  diferirá  poco  de  ¿'^  y 
podrá  escribirse 


dp       p_- 
dc^  c- 
Por  tanto,  según  (163) 


cTdf 


(164) 


Substituyendo  de  nuevo  v  según  (161)  por  el  volumen 
específico  del  vapor  considerado  como  un  gas  perfecto, 


(165) 


pü  —  P       cm(f 
1  ^ 

es  decir,  el  descenso  relativo  de  la  presión  de  vapor 
es  proporcional  á  la  concentración  de  la  disolución  (ley 
de  Wüllner).  Para  más  pormenores,  véase  el  §  216. 
§  171.  Presión  constante,  dp  =  0. 
Según  (159)  la  temperatura  (temperatura  de  ebulli- 
ción) está  relacionada  con  la  concentración  mediante 
la  fórmula 

Como  <p  es  positivo,  la  temperatura  de  ebullición  se 
elevará  al  aumentar  la  concentración.  Comparando  con 
la  fórmula  (163),  que  da  el  descenso  de  la  presión  de 
vapor,  resulta  para  una  disolución  cualquiera 


\dc),'\dc): 


^A    =- 


Tv 


es  decir,  al  aumentar  indefinidamente  poco  la  concen- 
tración, el  aumento  en  la  temperatura  de  ebullición 
(á  presión  constante)  y  la  disminución  de  la  presión 
de  vapor  (á  temperatura  constante)  están  en  la  misma 
relación  que  el  producto  de  la  temperatura  absoluta 
por  el  volumen  específico  y  el  calor  de  vaporización 
de  la  disolución. 
Teniendo  en  cuenta  la  identidad 

(a7J,  •  KJcJt  "  ~  \dp), 

vuelve  á  obtenerse  inmediatamente  la  ecuación  (160). 

§  1 72.     Supongamos  que  para  c  =  O  se  tenga  T  =  T» 

(punto  de  ebullición  del  disolvente  puro).  Entonces 
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para  pequeños  valores  fie  c  la  temperatura  T  será  pró- 
xima á  J,  y  podremos  poner 

cT  _  r  —  To       T  —  T^ 
de    ~  c  —Q    ~        c 
con  lo  cual  la  ecuación  (166)  se  convierte  en 

T  —  T^=  — - 


(167) 


es  decir,  la  elevación  del  punto  de  ebullición  es  pro- 
porcional á  la  concentración.  Para  más  pormenores 
véase  el  §  215. 

§  173.  Examinemos  ahora  el  caso  en  que  la  segunda 
fase,  en  lugar  de  contener  el  disolvente  en  estado  ga- 
seoso, se  encuentra  en  estado  sólido,  como  ocurre,  por 
ejemplo,  en  la  congelación  de  una  disolución  acuosa 
ó  en  la  precipitación  de  una  sal  de  su  disolución  satu- 
rada. (Según  los  convenios  del  §  166,  debemos  tomar 
en  este  caso  como  primer  componente  la  sal  y  como 
segundo  componente  el  agua,  considerando  aquélla 
como  disolvente  y  ésta  como  soluto.)  Podemos  aplicar 
de  nuevo  la  ecuación  (159)  y  adoptar  otros  tres  puntos 
de  vista  según  que  se  investigue  el  modo  de  variar  el 
punto  de  congelación  ó  el  punto  de  saturación  de  una 
disolución  de  concentración  determinada  al  cambiar 
la  presión  (ác  =  0),  ó  cómo  ha  de  variar  la  presión 
para  que  al  cambiar  la  concentración  se  conserve  la 
misma  temperatura  de  congelación  ó  de  saturación 
(¿r  =r  0),  ó,  finalmente,  cómo  varía  el  punto  de  con- 
gelación ,ó  el  de  saturación  de  una  solución  sometida 
á  una  presión  exterior  dada  cuando  cambia  la  concen- 
tración {ip  =  0).  Para  el  último  caso,  que  es  el  más 
importante,  obtendremos  de  (159) 


T-(p 


(168) 


donde  hemos  representado  por  T'  la  temperatura  de 
congelación  ó  de  saturación  con  objeto  de  distinguirla 
de  la  temperatura  de  ebullición  T.  Además,  r'  repre- 
senta el  calor  absorbido  del  exterior  cuando  en  una 
gran  cantidad  de  disolución  de  concentración  c  se 
precipita  la  unidad  de  masa  del  disolvente  (hielo,  sal). 
Por  lo  general,  esta  cantidad  de  calor  es  negativa  y 
su  valor  absoluto  se  denomina  calor  de  congelación  de 
la  disolución  ó  calor  de  precipitación  de  la  sal,  respeC' 
tívamente.  El  calor  de  congelación  r'  de  una  disolución 
salina  es  siempre  negativo;  por  tanto,  el  punto  de  con- 
gelación T'  de  una  disolución  desciende  siempre  al 
aumentar  la  pioporción  de  sal  c.  Por  otra  parte,  cuan^ 
do  el  calor  de  precipitación  r'  de  una  sal  es  negarivo 
descenderá  el  punto  de  saturación  T'  de  la  disolución 
al  crecer  la  concentración  c  del  agua,  es  decir,  se  ele- 
vará al  aumentar  la  proporción  de  sal.  En  el  case 
contrario,  el  punto  de  saturación  desciende  al  crecer 
la  cantidad  de  sal.  Si  en  una  disolución  sahna  saturada 
se  quiere  designar  por  c,  no  la  proporción  de  agua, 
sino  la  proporción  de  sal,  es  preciso,  según  la  defini- 
ción de  c  en  (146)  y  la  de  cp  en  (149),  reemplazar  en 

la  úlrima  fórmula  c  por  -   >    9  por  c<f,  con  lo  cual 


para  pequeños  valores  de  c  se  tiene  aproximadamente 
r  =■  Tí  y  se  puede  poner 


de 


r  -T'„ 
í  —  O 


con  lo  cual  la  ecuación  (168)  se  convierte  en 
T'  —  Ti  =  —P- 


(170) 


(").  =  -5 


(169) 


donde  í  y  <p  tienen  la  misma  significación  que  en  la 
fórmula  (168)  referente  al  punto  de  congelación  de  una 
disolución  salina. 

§  174.    Supongamos  que  para  c  =  O  se  tenga  T  =  !„ 
(punto  de  congelación  del  disolvente  puro).  Entonces, 


es  decir,  la  variación  en  el  punto  de  congelación  es 
proporcional  á  la  concentración.  Para  más  pormenores 
véase  el  §  215. 

§  175.  Como  la  magnitud  positiva  9  que  interviene 
en  todas  estas  fórmulas  tiene  un  valor  determinado 
para  una  disolución  en  la  que  c,  T  y  p  tengan  valores 
dados,  y  en  particular  es  independiente  de  la  consti- 
tución de  la  segunda  fase,  las  últimas  fórmulas  ligan 
de  un  modo  general  las  leyes  del  descenso  de  la  pre- 
sión de  vapor,  de  la  elevación  del  punto  de  ebullición, 
del  descenso  del  punto  de  congelación  y  de  la  varia- 
ción del  punto  de  saturación,  y  basta  medir  uno  de 
estos  fenómenos  en  una  disolución  para  que  con  el 
valor  de  9  así  calculado,  nos  resulten  conocidos  los 
demás. 

Consideremos  otro  caso  en  el  que  también  la  mag- 
nitud 9  interviene  de  un  modo  característico,  á  saber: 
el  equilibrio  obtenido  cuando  la  disolución  se  encuen- 
tra en  presencia  del  disolvente  puro,  no  en  estado  só- 
lido ó  gaseoso,  sino  en  estado  liquido.  Claro  que  el 
contacto  no  puede  ser  directo,  pues  entonces  el  equi- 
librio sería  imposible;  es  preciso  que  ambas  fases  se 
encuentren  separadas  por  una  pared  que  permita  pasar 
el  disolvente,  pero  que  impida  el  paso  del  soluto.  Es 
cierto  que  es  imposible  obtener  en  ningún  caso  una 
pared  semipermeable  perfecta  para  una  disolución 
dada,  pues  á  ello  se  opone  en  principio  la  teoría  que 
se  desarrollará  en  el  §  205,  según  la  cual  es  preciso 
que  el  soluto  atraviese  siempre  la  pared  en  cantidad 
finita,  aunque  en  ciertos  casos  pujda  ser  extremada- 
mente pequeña.  Pero  bastará  con  admitir,  sin  estar 
en  pugna  con  ninguna  ley  termodinámica,  que  la  ve- 
locidad de  difusión  del  soluto  á  través  de  la  pared 
puede  considerarse  tan  pequeña  como  se  quiera  com- 
parada con  la  del  disolvente.  Esta  hipótesis  está  jus- 
tificada por  el  hecho  de  que  es  posible  construir  prác- 
ticamente paredes  que.  con  gran  aproximación,  son 
semipermeables  para  muchas  substancias.  El  error  pro- 
cedente de  admitir  que  es  nula  la  velocidad  de  difu- 
sión del  soluto  á  través  de  la  pared  escapa  á  las  me- 
didas, lo  mismo  que  ocurre  con  el  error  semejante  que 
se  comete  al  suponer  que  una  sal  disuelta  no  se  vapo- 
riza ni  se  congela;  en  rigor,  tampoco  son  admisibles 
estas  hipótesis  (§  205). 

La  condición  para  que  dos  fases  separadas  por  una 
pared  semipermeable  estén  en  equiübrio,  se  deduce 
fácilmente  de  la  condición  termodinámica  general  de 
equiUbrio.  Esta  nos  dice,  lo  mismo  que  la  ecua- 
ción (129),  que 

SO'+SO"=0  (171) 

aplicable  á  toda  transformación  virtual  en  la  que  per- 
manecen invariables  la  temperatura  y  la  presión  de 
cada  fase.  La  única  diferencia  con  el  caso  de  superfi- 
cies de  contacto  libres  consiste  en  que,  por  la  existen- 
cia de  una  pared  de  separación  entre  ambas  fases,  la 
presión  p"  en  la  segunda  puede  no  ser  igual  á  la  pre- 
sión p'  de  la  primera  fase.  Como  siempre,  se  llamará 
abreviadamente  presión  á  la  presión  hidrostática  ordi- 
naria, que  actúa  sobre  el  manómetro. 

Se  demuestra  inmediatamente  la  validez  de  la  pre- 
cedente condición  de  equilibrio  partiendo  de  la  ecua- 
ción  general  (60)  y  substituyendo  en  ella  en    lugar 
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del  trabajo  exterior  dado  por  la  ecmción  (62),  el 
valor 

A^—p'SV'  —  p"SV" 

Las  consecuencias  ulteriores  deducidas  de  (171)  se  co- 
rresponden perfectamente  con  las  obtenidas  en  el  caso 
de  ser  libre  la  superficie  de  contacto.  En  primer  lugar 
se  tiene  para  un  corrimiento  del  equilibrio,  en  corres 
pondencia  con  (147): 

Q  ,^       SF'   ,,,       SK*  ...   .     ,.„^  d<!>' 


+  <ím;8 


¿»0' 


y,  además,  teniendo  en  cuenta  la  circunstancia  de  que 
el  componente  2  sólo  figura  en  la  primera  fase,  resulta 
en  lugar  de  la  ecuación  (159)  la  siguiente 


^dT  —  - 


-  (fdc  =  O       (172) 


Aquí,  lo  mismo  que  en  el  §  167,  r  es  el  calor  de  sepa- 
ración del  disolvente,  es  decir,  la  cantidad  de  calor 
que  hay  que  comunicar  al  sistema  para  que,  mante- 
niendo constante  la  temperatura  T  y  las  presiones  p' 
y  p",  pase  la  unidad  de  masa  del  disolvente  á  través 
de  la  pared  semipermeable  desde  una  Rran  cantidad 
de  disolución  hasta  el  disolvente  puro.  Además,  v'  es 
la  variación  de  volumen  (negativa)  experimentada  por 
la  disolución  y  v"  e\  aumento  (positivo)  del  volumen 
del  disolvente  puro.  Por  tanto,  de  las  cuatro  varia- 
bles T,  p',  p" ,  c  que  figuran  en  la  condición  de  equi- 
librio (172)  hay  tres  independientes  y  la  cuarta  es  fun- 
ción de  aquéllas. 

Supongamos,  en  primer  lugar,  que  la  presión  p"  del 
disolvente  £S  conocida  y  que  se  mantiene  constante, 
por  ejemplo,  igual  á  la  presión  atmosférica.  Entonces 
dp"  =  0.  Si,  además,  hacemos  dT  =  O  y  de  diferente 
de  cero,  es  decir,  si  consideramos  disoluciones  de  dife- 
rente concentración,  pero  á  la  misma  temperatura  y 
con  igual  presión  en  los  disolventes  puros,  resultará 
de  (172) 

\  de  )t 

Ahora  bien,  como  9  >  O  y  »'  <  O,  la  presión  p'  de  la 
disolución  crecerá  al  aumentar  la  concentración  c. 
La  diferencia  de  presiones  en  ambas  fases 

P'~P"=P 
recibe  el  nombre  de  presión  osmótica  de  la  disolución. 
Como  hemos  supuesto  que  p"  es  constante,  se  puede 


(a 


_r9 


(173) 


Por  consiguiente,  crece  la  presión  osmótica  al  aumen- 
tar la  concentración.  Adem;is,  como  para  <:  =  O  se  anula 
necesariamente  la  diferencia  p'  —  p" ,  la  presión  os- 
mótica será  siempre  positiva. 

Para  pequeños  valores  de  c,  será 

SP  _  P  — O  _  P 
Óc    ~  £   — O  ~    É 

y—v'  será  aproximadamente  el  volumen  especifico  de 
la  disolución.  De  aquí  resulta,  en  virtud  de  (173) 


donde  p  es  el  volumen  especifico  de  la  disolución.  Pa 
más  pormenores,  véase  el  §  218. 


De  este  modo  las  leves  de  ta  presión  osmótica  depen- 
den de  la  misma  función  9  que  interviene  en  las  leyes 
de  la  disminución  de  presión  de  vapor,  elevación  del 
punto  de  ebullición,  etc.,  ó,  dicho  de  otro  modo:  las 
leyes  últimamente  citadas  se  enlazan  con  la  ley  de  la 
presión  osmótica  sin  más  que  eliminar  la  magnitud  9 
entre  la  ecuación  ( 1 73)  y  una  de  las  ecuaciones  prece- 
dentes. En  particular,  merece  hacerse  notar  que  la 
relación  asi  obtenida  es  completamente  independiente 
de  toda  hipótesis  teórica  molecular,  aun  cuando  éstas 
hayan  desempeñado  un  papel  muy  importante  en  el 
desarrollo  histórico  de  la  teoría. 

§  176.  Hemos  hecho  depender  de  una  sola  magni- 
tud 9,  característica  del  equilibrio  termodinámico,  las 
leyes  del  equilibrio  de  diferentes  sistemas  que  cumplen 
las  condiciones  del  §  166.  No  ofrece  ninguna  dificultad 
el  deducir  las  leyes  correspondientes  en  el  caso  en  que 
la  substancia  disuelta  se  encuentra  también  en  la  se- 
gunda fase.  Hay  que  partir  para  ello  de  las  ecuacio- 
nes (154)  y  (155)  y  se  encuentran  asi  las  distintas  rela- 
ciones dependientes  de  las  magnitudes  9'  y  9".  Para 
llegar  á  un  conocimiento  más  directo  de  las  funciones  9 
es  preciso  extender  al  estado  líquido  la  noción  de  mo- 
lécula que  hasta  aquí  sólo  hemos  empleado  en  el 
estado  gaseoso.  Esto  será  objeto  de  los  dos  capítulos 
que  siguen  y  se  verá  al  mismo  tiempo  que  el  camino 
á  seguir  está  impuesto  en  todos  sus  aspectos  de  un 
modo  unívoco,  por  las  proposiciones  termodinámicas 
precedentes. 

§  177.  Siguiendo  un  procedimiento  análogo  al  em- 
pleado para  deducir  las  condiciones  de  equilibrio  (154) 
y  (155)  á  partir  de  la  condición  general  (137)  cuando 
se  trataba  de  dos  componentes  independientes  en  dos 
fases,  se  pueden  hallar  las  condiciones  correspondientes 
al  caso  general. 

Aquí  se  expondrá  brevemente  el  resultado  á  que  se 
llega  de  este  modo  en  un  sistema  de  a  componentes 
independientes  en  p  fases. 

Si  las  concentraciones  en  las  diferentes  fases  del  com- 
ponente señalado  con  el  índice  1  se  designan,  de  acuerdo 
con  las  ecuaciones  (14fi),  por 

Má   _    ,       A/;    _    ,        M^  _    , 

m:'  _  „    K^  _  „    -<;_  _  „ 

la  condición  para  que  en  un  corrimiento  infinitamente 
pequeño:  dT,  dp,  dc'^,  dc'g,  dc^,  ...  dc'^',  dc'^',  dc'^  ... 
del  estado  del  sistema  quede  asegurado  el  equilibrio 
contra  el  paso  del  componente  1  de  la  fase  con  un 
acento  á  la  fase  con  dos  acentos  se  expresará  por 

^  ,ír  -  p  áp  -f  (9^Vf ;'  -  9 y.^ 

+  {(f'i'dc'^'  —  (f'idc'i)  -f  ...  =  O 


=  K' 


lálogamente  á  (149) 
^^'  dM[dM',  *P' 
dM''dM'' 


9Í'  =  M" 


. ,  y  t'i  representan,  respectivamente,  al  calor  apor- 
tado al  sistema  y  su  variación  de  volumen  cuando  la 

Idad  de  masa  del  componente  1  pasa  por  vía  isoter- 
ma é  isobárica  de  una  gran  cantidad  de  la  fase  con  un 
acento  á  una  gran  cantidad  de  la  fase  con  dos  acen- 
tos (§  167). 

Del  mismo  modo  se  puede  establecer  la  condición 
de  equilibrio  correspondiente  al  paso  de  un  compo- 
nente arbitrario  desde  una  fase  cualquiera  á  otra  tam- 
bién cualquiera. 


• 


IV.  — Sislemn^  gaseosos 


¿  178.  Las  relaciones  que  hasta  ahora  hemos  obte- 
nido entre  las  diferentes  propiedades  del  estado  de 
equilibrio  termodinárnico  partiendo  de  la  condición  ge- 
neral (63)  se  fundan  en  las  ecuaciones  (63  b),  que  rela- 
cionan la  función  característica  O  con  la  temperatura 
y  con  la  presión  en  el  equilibrio  establecido  para  valo- 
res dados  de  estas  variables.  Sin  embargo,  para  que 
queden  completamente  resueltas  todas  las  cuestiones 
relativas  al  equilibrio,  es  preciso  que  se  conozca  tam- 
bién el  modo  cómo  O  depende  de  las  masas  de  los  com- 
ponentes existentes  en  cada  una  de  las  fases.  Para  esto 
sirve  la  introducción  del  peso  molecular.  Al  tratar  de 
las  propiedades  de  los  gases  perfectos  hemos  definido, 
partiendo  de  la  hipótesis  de  Avogadro,  tanto  el  peso 
molecular  de  un  gas  perfecto  como  el  de  una  mezcla 
de  gases,  y  por  esta  razón  se  tratará  en  primer  lugar 
el  estudio  de  los  sistemas  consistentes  únicamente  en 
una  sola  fase  gaseosa. 

La  cuestión  quedará  completamente  resuelta  en 
cuanto  se  logre  expresar  <!)  en  función  de  las  variables 
independientes,  á  saber:  de  la  temperatura,  de  la  pre- 
sión y  de  los  números  «j,  n^,  n^.  ...  de  moléculas  de 
todas  las  especies  contenidas  en  la  mezcla. 

Como  según  (59)  se  tiene  en  general 
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§  180.    Se  trata  ahora  de  determinar  la  entropía  S 

'.  una  mezcla  en  función  de  T,  p  y  de  los  números 

de  moléculas  «,,  n,  ...  La  relación  entre  5,  T  y  * 

puede  obtenerse  de  ¿/  y  F  por  medio  de  la  ecuación  (44) 


0  =  5- 


U+pV 


dS  = 


dU  +  pdV 
T 


donde  las  diferenciales  se  refieren  solamente  á  los  in- 
crementos de  r  y  de  p,  pero  no  á  los  experimentados 
por  los  números  de  moléculas. 
Ahora  bien,  según  (177; 

dU  =  T.n,C„dT 

en  virtud  de  (175) 

Por  tanto,  substituyendo 


^<:       'T  r,    (r    dT      RdT      Rdp\ 


ó  bien,  como  según  (17) 

C„  +  i?  = 


-"í) 


el  problema  se  reduce  á  expresar  la  entropía  S  de  una 
mezcla  de  gases,  su  energía  U  y  sn  volumen  V  en  fun- 
ción de  las  variables  independientes  citadas  anterior- 
mente. Esto  puede  lograrse  de  un  modo  general  intro- 
duciendo la  hipótesis,  que  en  muchos  casos  puede  admi- 
tirse sin  incurrir  en  errores  de  importancia,  de  que  la 
mezcla  sigue  las  leyes  de  los  gases  perfectos.  Si  se  quiere 
eliminar  esta  causa  de  inexactitud,  se  pueden  investi- 
gar los  valores  de  S,  Í7  y  V  mediante  medidas  espe- 
ciales. Se  tratará  el  caso  de  los  gases  perfectos. 

§  179.  En  primer  lugar,  el  volumen  V  de  la  mezcla 
viene  dado  por  la  ley  de  Boyle-Gay-Lussac-Dalton.  En 
efecto 

F  =  —  (n,  -f  «,  +  ...)  =  _  2  n,     (175) 

Además,  la  energía  U  de  una  mezcla  de  gases  se 
obtiene  de  la  energía  de  cada  uno  de  éstos  sin  más 
que  aphcar  el  primer  principio  de  la  teoría  del  calor. 
En  efecto,  según  este  principio  la  energía  de  un  sistema 
permanece  invariable  cuando  no  se  ejercen  sobre  él 
acciones  exteriores  de  ningún  género,  cualesquiera  que 
sean  las  transformaciones  internas  que  experimente. 
Ahora  bien,  si  dejamos  que  se  difundan  gases  en  nú- 
mero arbitrario,  después  de  haberlos  colocado  á  la 
misma  temperatura  T  y  á  la  misma  presión  p,  y  man- 
tenemos constantes  una  y  otra  durante  el  proceso  de 
difusión,  la  experiencia  enseña  que  no  varía  el  volumen 
del  sistema  ni  hay  cambio  de  calor  con  el  exterior.  Por 
consiguiente,  el  equivalente  térmico  de  las  acciones 
exteriores  es  nulo  y  el  sistema  conservará  durante  la 
transformación  su  energía  primitiva.  De  aquí  resulta 
que  la  energía  de  una  mezcla  de  gases  perfectos  es  igual 
á  la  suma  de  las  energías  que  poseen  éstos  cuando  se 
toman  separados  con  la  misma  temperatura  y  la  mis- 
ma presión.  Ahora  bien,  la  energía  U^  de  un  gas  per- 
fecto que  contiene  Wj  moléculas,  depende  solamente 
de  la  temperatura,  á  saber,  según  (19) 

U,  =  n,iC,J+b,)  (176) 

donde  C^  es  el  calor  molecular  del  gas  á  volumen  cons- 
tante y  ¿j  es  una  constante.  Por  tanto,  la  energía  total  de 
la  mezcla  será 

L'  =  2«,(C„/-f-J0  (177) 
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é  integrando  respecto  k  T  y  p 

S=Y.n^{C^^\ogT  —  R\ogp  +  K)  +  C    (178) 

Además  de  las  constantes  de  integración  /e„  ¿a,  ¿3  ...» 
que  dependen  de  la  naturaleza  de  los  diferentes  gases 
y  de  las  unidades  empleadas  para  medir  T  y  p,  hay 
que  introducir  una  nueva  constante  de  integración  C, 
porque  las  constantes  k^,  k^  ...  no  dan  más  que  una 
dependencia  Hneal  de  la  entropía  5  con  los  números 
de  moléculas  «j,  «2,  ...,  mientras  que  la  constante  de 
integración  puede  depender  de  un  modo  más  complica- 
do de  la  composición  de  la  mezcla,  es  decir,  de  las 
relaciones  entre  los  números  n  áe  moléculas.  Precisa- 
mente la  investigación  de  esta  dependencia  constituye 
la  parte  más  importante  de  este  problema. 

La  determinación  de  C  no  puede  lograrse  mediante 
una  definición  simplemente,  sino  que  es  preciso  aplicar 
el  segundo  principio  á  un  proceso  reversible  que  vaya 
acompañado  de  una  variación  en  la  composición  de  la 
mezcla.  En  efecto,  el  se^jnndo  principio  demuestra  que 
en  un  proceso  reversible  la  entropía  varía  de  un  modo 
perfectamente  determinado  y  basta  tener  en  cuenta 
la  variación  que  durante  el  mismo  experimentan  los 
números  de  moléculas  para  obtener  la  relación  buscada 
entre  una  y  otras  magnitudes.  Elegiremos  un  proceso 
tal  que  durante  el  mismo  no  intervengan  acciones  ex- 
teriores de  ningún  género,  ni  consumo  de  trabajo  ni 
aportación  de  calor;  de  este  modo,  la  entropía  del  sis- 
tema permanecerá  constante.  Sin  embargo,  no  pode- 
mos emplear  el  proceso  de  difusión  descrito  al  deter- 
minar U.  puesto  que  es  fácil  prever  y  se  demostrará 
en  el  §  184  que  se  trata  de  un  proceso  irreversible  y 
la  única  consecuencia  que  podemos  deducir  es  que  du- 
rante el  mismo  aumenta  la  entropía  del  sistema.  Por 
el  contrario,  el  empleo  de  una  membrana  semipermea- 
ble descrita  y  razonada  en  el  §  175,  en  una  mezcla  de 
gases,  nos  proporciona  un  proceso  reversible  en  el  que 
varía  la  composición  de  la  misma. 

§  181.  Para  poder  aplicar  con  dicho  fin  una  trans- 
formación llevada  á  cabo  con  una  membrana  semiper- 
meable, debemos  empezar  por  averiguar  la  naturaleza 
del  equilibrio  termodinárnico  existente  á  ambos  lados 
de  la  pared  en  el  caso  de  un  gas  que  puede  atravesarla 
libremente;  en  el  caso  contrario,  no  existe  evidente- 
mente una  condición  de  equilibrio  especial,  pues  la 
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pared  semipermeable  se  comporta  para  el  gas  en  cues- 
tión como  una  pared  ordinaria. 

Para  que  un  gas  se  encuentre  en  equilibrio  á  ambos 
lados  de  una  pared  permeable  para  el  mismo,  es  preciso 
que  su  presión  parcial  sea  la  misma  en  uno  y  otro 
lado,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  los  demás 
gases  allí  presentes.  Esta  proposición  ni  es  evidente  ni 
puede  deducirse  de  las  hipótesis  y  propiedades  ya  co- 
nocidas, pero  se  impone  inmediatamente  por  su  senci- 
llez y,  ademíis,  se  ha  cumplido  siempre  en  los  pocos 
casos  susceptibles  de  una  comprobación  directa. 

Una  prueba  que  conduce  á  un  resultado  sorprenden- 
te puede  efectuarse  como  sigue:  Una  hoja  incandes- 
cente de  platino  es  permeable  para  el  hidrógeno  é  im- 
permeable para  el  aire.  Pues  bien,  si  se  llena  de  hidró- 
geno puro  un  recipiente  cuyas  paredes  están  formadas 
en  parte  por  platino,  y  se  cierra  luego  hermética- 
mente, al  calentar  al  rojo  el  platino  deberá  difundirse 
en  la  atmósfera  el  hidrógeno  hasta  que  haya  desapa- 
recido completamente  de  la  vasija.  Como,  por  otra 
parte,  el  aire  no  puede  penetrar  en  el  recipiente,  éste 
quedará  completamente  evacuado.  Se  ha  ensayado  ex- 
perimentalmente  esta  consecuencia  en  el  invierno  de 
1882-83  en  el  Instituto  de  Física  de  la  Universidad 
de  Munich  y,  dentro  de  las  discrepancias  naturales  de 
las  condiciones  teóricas,  se  obtuvo  un  resultado  satis- 
factorio. Como  no  se  ha  publicado  hasta  la  fecha  nada 
relativo  á  este  experimento,  se  dará  aquí  una  breve 
descripción  del  mismo.  Un  tubo  recto  de  vidrio  de 
unos  5  mm.  de  diámetro  en  cuyo  centro  se  sopló  una 
pequeña  ampolla,  estaba  provisto  en  un  extremo  de 
un  grifo  de  vidrio;  en  la  otra  punta  se  había  pegado 
con  lacre  un  tubito  de  platino  de  unos  10  cm.  de  lon- 
gitud, cerrado  por  un  extremo  y  abierto  por  el  otro. 
Se  evacuó  el  tubo  por  el  grifo  de  vidrio  mediante  una 
bomba  de  mercurio,  se  llenó  luego  de  hidrógeno  á  la 
presión  atmosférica  y  se  colocó  un  mechero  de  Bunsen 
debajo  del  tubo,  dispuesto  horizontalmente,  hasta  que 
se  puso  incandescente  la  porción  de  platino.  Para  im- 
pedir que  se  reblandeciese  el  lacre  empleado  en  la  jun- 
tura, se  le  enfrió  constantemente  con  una  corriente  de 
agua.  Al  cabo  de  unas  cuatro  horas  se  dejó  que  el 
aparato  adquiriese  la  temperatura  ambiente  y  se  abrió 
el  grifo  manteniendo  la  punta  del  tubo  sumergida  en 
mercurio.  Este  ascendió  rápidamente  y  llenó  el  tubo 
casi  por  completo,  lo  que  prueba  que  éste  habla  sido 
evacuado  hasta  cierto  grado. 

§  182.  Apliquemos  ahora  la  propiedad  de  las  mem- 
branas semipermeables  para  separar  por  vía  reversible 
y  del  modo  más  sencillo  posible  los  componentes  de 
una  mezcla  de  gases. 

Un  cilindro  hueco  está  provisto  de  cuatro  émbolos. 
Dos  de  ellos,  A  y  A',  están  fijos,  y  los  otros  dos,  B  y  B', 
son  móviles  de  tal  modo  que  la  distancia  BB'  sea 
constantemente  igual  á  la  distancia  AA',  segiin  se 
indica  en  la  figura  4  mediante  las  dos  llaves.  Supon- 
gamos que  el  fondo  A'  del 
vaso  y  la  tapa  B  sean  im- 
permeables para  todas  las 
substancias  y  que,  en  cam- 
bio, A  es  permeable  para 
cierto  gas  (1)  y  B'  lo  es 
para  otro  gas  (2).  Admita- 
mos que  por  encima  de  B  el 
espacio  esté  evacuado  y  per- 
manezca asi  durante  el  expe- 
rimento. 

Al  principio  B  y  B'  coin- 
ciden,  respectivamente,   con 
A  y  A',  y  en  el  espacio  in- 
termedio  se   encuentra    una 
mezcla  de  los  gases  (1)  y  (2).  Elevemos  ahora  con  len- 
titud infinita  el  émbolo  B  y,  al  mismo  tiempo,  el  B'. 
El  gas  (1)  ocupará  el  espacio  que  se  le  ofrece  entre 


B  y  A  y  el  rías  (2)  pasará  al  espacio  que  queda  libre 
entre  B'  y  A'.  Cuando  B'  coincida  con  A,  ambos  gases 
estarán  completamente  separados. 

Comencemos  por  calcular  el  trabajo  exterior  consu- 
mido durante  el  proceso.  Sobre  el  émbolo  móvil  B  no 
actúa  más  que  la  presión  del  gas  (1)  hacia  arriba, 
puesto  que  el  otro  lado  se  halla  evacuado  y  sobre  el 
otro  émbolo  móvil  B'  actúa  hacia  abajo  la  presión 
parcial  que  el  gas  (1)  posee  en  la  mezcla.  Ahora  bien, 
según  lo  dicho  en  el  párrafo  precedente,  ambas  pre- 
siones son  iguales  en  el  estado  de  equilibrio,  y  como 
además  los  dos  émbolos  recorren  caminos  iguales,  el 
trabajo  total  consumido  en  el  movimiento  de  los  ém- 
bolos será  nulo.  Si  suponemos,  además,  que  no  ha 
habido  aportamiento  de  calor  exterior,  el  primer  prin- 
cipio exige  que  la  energía  se  haya  conservado  invaria- 
ble, y  como  sólo  depende  de  la  temperatura, será  preciso 
que  ésta  también  se  haya  mantenido  constante. 

El  proceso  realizado  con  lentitud  infinita  es  rever- 
sible; por  tanto,  en  ausencia  de  influencia  externas,  la 
entropía  del  estado  final  será  igual  á  la  del  estado 
inicial,  es  decir,  la  entropía  de  la  mezcla  será  igual 
á  la  suma  de  las  entropías  de  los  diferentes  gases  cuan- 
do cada  uno  ocupa  por  sí  solo  un  volumen  igual  al 
de  la  mezcla  á  la  misma  temperatura.  Este  resultado 
puede  generalizarse  inmediatamente  á  una  mezcla  de 
un  número  cualquiera  de  gases:  «La  entropía  de  una 
mezcla  de  gases  es  igual  á  la  suma  de  las  entropías 
de  los  diferentes  gases,  cuando  cada  uno  de  ellos  ocupa 
por  sí  solo  el  volumen  total  de  la  mezcla  á  la  misma 
temperatura.»  Esta  proposición  fué  enunciada  por  Gibbs. 

§  183.  Anteriormente,  habíamos  encontrado  la  ex- 
presión (36)  para  la  entropía  de  un  gas  único  quími- 
camente homogéneo  de  masa  M  y  de  peso  molecular  m 


M 


(—  log  r  -f     -  logy  +  const. ) 
\m  m  / 


donde  C,  representa,  de  nuevo,  el  calor  molecular. 
Según  la  ley  de  los  gases,  el  volumen  v  de  la  unidad  de 
masa  del  gas  vale 

R  T 


y,  por  consiguiente,  la  entropía  para  el   número  de 

M      ,^ 
moléculas  n  =  —  valdrá 


-  n  (Cp  log  T  —  R\ogp  +  k)         (179) 

donde  el  término  en  log  —  se  halla  comprendido  en  la 

constante  k.  De  este  modo,  la  ley  de  Gibbs  da  para 
la  entropía  de  la  mezcla 

S=Zn,{C^,\ogT-R\ogp,  +  k,) 

donde  Pi  es  la  presión  que  tendría  el  primer  gas  si 
ocupase  él  solo  todo  el  volumen  de  la  mezcla,  es  decir, 
la  llamada  presión  parcial  del  primer  gas  en  la  mezcla. 
Ahora  bien,  como  la  simia  de  todas  las  presiones 
parciales,  />,  +  p,  +  . . .  da  la  presión  total  p  de  la 
mezcla,  y  como,  además,  las  presiones  parciales  son 
entre  si  como  los  números  de  moléculas 

pi :  pt : ...  =  «i  :  ^'*  ■  - 


6  bien,  si  introducimos,  para  simplificar,  las  concentra- 
ciones de  las  diferentes  especies  moleculares,  defini- 
das por 

í,  =  — ^^í— ...    (180) 


I 


«.    +    «2   +    —  «1    +    «2    = 

Pl  =    Cip  pi  =  c^p  ... 

Por  tanto,  resulta  en  definitiva  la  siguiente  expre- 
sión de  la  entropía  en  función  deT,  p  y  de  los  núme- 
ros n  de  moléculas 

S=  j:n,[C,^\ogT  —  R\og{c,p)  +  k,]  (181) 
Comparando  esta  ecuación  con  la  hallada  en  (178) 
para  la  entropía  de  la  mezcla,  se  obtiene  el  seguiente 
valor  para  la  constante  C  que  había  quedado  allí  in- 
determinada 

C  =  — /?2«ilogCi  (182) 

§  184.  Una  vez  hallado  el  valor  de  la  entropía  de 
una  mezcla  de  gases,  se  puede  también  resolver  la 
cuestión  planteada  en  el  §  180  de  cuanto  vale  el  aumen- 
to que  la  entropía  de  un  sistema  de  gases  experimenta 
por  efecto  de  la  difusión,  caso  de  que  exista  tal  aumen- 
to. Consideremos  el  caso  más  sencillo  en  que  dos  gases, 
con  los  números  n^  y  n,  de  moléculas,  tomados  á  la 
misma  presión  ^  y  á  la  misma  temperatura  T,  se  di- 
funden mutualmente  manteniendo  constantes  estas  dos 
últimas  variables.  Antes  de  comenzar  el  proceso,  la 
entropía  del  sistema  es  igual  á  la  suma  de  las  entro- 
pías de  las  gases  separados,  es  decir,  según  (17J) 

«i(Cp:  \ogT  —  R  log  p  +  Al) 
+  «»(Cp2  log  r  -  i?  log  p  +  ^ 

Una  vez  terminada  la  difusión,  la  entropía  de  la  mez- 
cla valdrá,  según  (181) 

«i[Cpi  log  r  —  i?  log  {c,p)  +  ¿,] 
+  « jCp,  log  r  -  ie  log  {c^p)  -f  k,] 
y,  por  tanto,  la  variación  de  entropía  del  sistema  es 
—  n^R  log  c-i  —  Mj  i?  log  í, 

que,  teniendo  en  cuenta  (180),  es  una  magnitud  esen- 
cialmente positiva,  de  donde  resulta  que  la  difusión 
es  siempre  irreversible. 

Se  ve,  al  mismo  tiempo,  que  el  aumento  de  entropía 
debido  á  la  difusión  no  depende  más  que  de  los  núme- 
ros «1  y  Wj  de  moléculas  de  los  gases  que  se  difunden, 
y  es  independiente  de  su  naturaleza,  por  ejemplo,  de 
su  peso  molecular.  De  aquí  resulta  que,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  difusión,  es  indiferente  el  que  los  gases 
sean  más  ó  menos  setnejantes  desde  el  punto  de  vista 
químico.  Si  suponemos  ahora  que  ambos  gases  son 
idénticos,  el  aumento  de  la  entropía  será  evidentemente 
nulo,  puesto  que  no  se  ha  producido  ninguna  transfor- 
mación. Esto  demuestra  que  la  diferencia  en  la  natu- 
raleza química  de  dos  gases  y,  en  general,  de  dos  subs- 
tancias, no  puede  expresarse  por  una  magnitud  que 
varíe  de  un  modo  continuo,  sino  que  se  trata  de  rela- 
ciones discontinuas:  ó  hay  igualdad  ó  hay  desigualdad. 
Esta  circunstancia  establece  una  diferencia  fundamen- 
tal entre  las  propiedades  físicas  y  las  propiedades  quí- 
micas, puesto  que  las  primeras  deben  considerarse 
siempre  como  variables  de  un  modo  continuo. 

§  185.  Por  medio  de  los  valores  encontrados  para 
la  entropía  S  (181),  para  la  energía  U  (177)  y  para 
el  volumen  F  (175)  de  una  mezcla  de  gases,  la  función 
buscada  O  (59)  resulta  ser 

O  =  S«,  (Cpi  logT-R  log  (í.p) 
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ó  bien,  si  para  abreviar  hacemos 

lh-C^-R=^k,-C^,^a, 
que  es  una  constante  y,  además 

Cp,  log  r  — -i— i?  log  p -I- a,  =(p,        (183) 


+  A,  —  C„  - 


•|-«) 


1331 


(182  a) 


que  depende  de  T  y  p,  pero  no  de  los  números  de  i 
iéculas,  resultará 


0=  2n,(9,— iílogí,) 


(183  a) 


§  186.  Con  esto  podemos  pasar  ya  á  establecer  la 
condición  de  equilibrio.  Si  en  la  mezcla  gaseosa  es  po- 
sible una  transformación  química  tal  que  los  números 
de  moléculas  «j,  «,  ...  experimenten  simultáneamente 
los  incrementos  Shj,  Snj,  ...  la  ecuación  (63)  nos  dice 
que  el  equilibrio  estará  asegurado  contra  esta  trans- 
formación cuando  para  Sr  =  O  y  Sp  =>  O,  se  tenga 

80  =  0 

ó  sea 

2(cp,  —  R  loo  c,)S«, 
+  Sn,S(9,  —  ^  log  «^i)  =  O  0^^) 

Como  las  magnitudes  <p¡,  (p,,  ...  sólo  dependen  de  T 
y  p,  será  S91  =  Scpa ...  =  0.  Además 

n,8  log  c 


'  8c^  +  - 


2  +  ... 


+  ...)  {8c,  +  8c, +  ...)  = 


y  según  (180) 

=  («,  +  « 
puesto  que 

c,  +  c,+  ...=  í 

Por  tanto,  la  condición  de  equilibrio  se  reduce  á 

S(<p,— i?logCi)S«,  =  0 

Como  en  esta  ecuación  lo  que  interesa  no  son  precisa- 
mente los  valores  absolutos  de^as  variaciones  infinita- 
mente pequeñas  Sn,,sino  sus  relaciones,  podremos  hacer 

S«,  :  Smj  : ...  =  Vi  :  V, : ...  (185) 

donde  Vi,  Vj  . . .  representan  los  números  de  molécu- 
las que  se  transforman  simultáneamente  en  la  reac- 
ción considerada:  serán  números  enteros  sencillos,  po- 
sitivos ó  negativos  según  que  la  especie  molecular  co- 
rrespondiente aparezca  ó  desaparezca  en  la  reacción. 
De  este  modo  obtenemos  como  condición  de  equilibrio 


S(9x- 
Vi  log  ¿1  +  Va  le 

Vl9l    +    V2?2    + 


/?logí,)v,  =  0 
c»  +  ... 
■  =  log  K 


R 

El  segundo  miembro  log  K  depende,  según  (183).  de 
la  temperatura  y  de  la  presión  solamente;  esta  ecua- 
ción relaciona,  por  tanto,  las  concentraciones  de  las 
diferentes  especies  moleculares  para  valores  dados 
de  p  V  r. 

§  187.    Introduzcamos  ahora  los  valores  de  las  m^- 
nitudes  91,  92,  ...  Si  para  abreviar  hacemos 

V  (185  O) 

log  A  (185  b) 


V,  -f  Vj  +  Va  +  ... 

V,í7i 

+  Vjao  4-  ... 

R 

v,¿, 

+  VjZ-z  +  - 

R 

y>,Cp 

,   +  ^iCp2  +    ... 

(187) 


t332  TERMODINÁMICA 

que  son  todas  las  ma^itudes  constantes,  los  valores 
de  m,,  etc.,  dados  por  (183)  conducen  á  la  siguiente 
condición  de  equilibrio 

Vi  logC,  +  Va  log  Ct  +-... 
B 
'  T~ 


Ci^iC^V^  ... 


:  Ae      rj^p--  =  i 


(187  a) 


§  188.  Esta  ecuación  se  simpliiicaría  aún  más  si 
se  tuviese  en  cuenta  el  hecho  experimental  de  que 
el  calor  atómico  de  un  elemento  químico  conserva 
el  mismo  valor  en  las  diferentes  combinaciones.  En 
efecto,  según  la  ecuación  (187)  el  producto  RC  repre- 
senta la  variación  que  la  suma  de  los  calores  molecu- 
lares de  todas  las  moléculas,  ó  sea  la  capacidad  calo- 
rifica  á  presión  constante  K]  Cpi  +  nj  Cp^  +  ...  de 
todo  el  sistema,  experimenta  por  efecto  de  la  reacción 
química  considerada.  Ahora  bien,  si  el  calor  molecular 
á  volumen  constante  de  cada  una  de  las  moléculas 
es  igual  á  la  suma  de  los  calores  atómicos  á  volumen 
constante,  la  capacidad  calorífica  á  volumen  constan- 
te de  todo  el  sistema,  como  suma  de  todos  los  calores 
atómicos,  permanecería  constante  en  virtud  de  dicha 
proposición  experimental,  con  lo  cual  Vi  C^^  -\-  VaC",, 
4-  ...  =  O  y,  por  tanto,  C  =  Vi  +  Va  +  v,  +  —  =  v. 
Sin  embargo,  parece  ser  que  esta  hipótesis  no  está  lo 
bastante  justificada  para  que  se  adopte  aquí. 

§  189.  Según  (187  d)  la  influencia  de  la  presión  p 
sobre  el  estado  de  equilibrio  depende  en  último  térmi- 
no del  número  v  =  Vj  +  Va  +  ...  que  da  el  aumento 
del  número  total  de  moléculas  6,  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo,  del  incremento  que,  durante  la  transforma- 
ción química  considerada,  experimenta  el  volumen  de 
la  mezcla.  Si  el  volumen  se  conserva  inalterado,  como 
ocurre  en  la  disociación  del  ácido  yodhídrico  que  se 
estudiará  luego,  el  estado  de  equilibrio  es  indepen- 
diente de  la  presión. 

La  influencia  de  la  temperatura  se  manifiesta  por 
medio  de  las  constantes  B  y  C  que  están  en  íntima 
conexión  con  el  efecto  térmico  del  proceso.  En  efecto, 
según  el  primer  principio  de  Termodinámica,  la  canti- 
dad de  calor  que  hay  que  comunicar  al  sistema  durante 
una  transformación  infinitamente  pequeña  vale 

Q=W+pW 


y  según  (177)  y  (175),  c 
riables 


y  T  y  p  permanecen  inva- 


Q  =  S(C„r  +  ¿,  +  RT)U,    =  mC^.T  +  ¿>,)8«, 

Si  referimos  el  efecto  térmico,  de  acuerdo  con  (185), 
á  los  números  enteros  sencillos  v,  en  lugar  de  referirlo 
á  los  números  indefinidamente  pequeños  S«,  la  canti- 
dad finita  de  calor  que  hay  que  comunicar  al  sistema 
valdrá 

r=  S(Cp,r+ft,)v. 
y  según  (186)  y  (187) 

r  =  7?(5  +  CT) 
y  en  calorías,  según  (18), 

r=  1,985  -(S-f  Cr)  cal. 

Por  tanto,  el  efecto  térmico  de  una  transformación  quí- 
mica experimentada  por  un  sistema  gaseoso,  que  con- 
tinúa siéndolo  después  de  la  reacción,  es  completa- 
mente independiente  de  la  presión  y  varia  linealmente 
con  la  temperatura. 

§  190.  Antes  de  pasar  á  las  aplicaciones  se  escribi- 
rán de  nuevo  las  ecuaciones  fundamentales  para  poder 
formar  una  idea  de  conjunto. 


Sea  un  sistema  gaseoso 

(las  n  son  los  números  de  moléculas;  las  m,  los  pesos 
moleculares) 

en  el  que  es  posible  cierta  transformación  química,  por 
efecto  de  la  cual  los  números  de  moléculas  varían  del 
siguiente  modo: 

Sm,  :  Snj :  Sn,  :  ...  =  Vi  :  Vj  :  V3  :  ... 

(las  V  son  números  enteros  sencillos,  positivob 

ó  negativos) 

donde 

V|  +  Va  +  Va  +  ...  =  V 

El  equilibrio  estará  asegurado  contra  esta  transforma- 
ción cuando  las  concentraciones 


«.  +  «»+  «3  ... 
satisfagan  la  condición 


Wi  +  «2  +  "3  •:• 


c^2  fVs  _     ^  Ae     'P  Tfp- 


(188) 


El  calor  comunicado  al  sistema  durante  la  transforma- 
ción caracterizada  por  las  v,  á  presión  y  temperatura 
constante,  vale 

r  =  1,985(S  +  CT)  cal.  (189) 

y  la  variación  de  volumen  es 


■  Rv~ 
P 


(190) 


§191.  Disociación  del  ácido  y odhtdrico.  Como  este 
gas  se  descompone,  hasta  cierto  grado,  en  hidrógeno  y 
en  vapor  de  iodo,  el  sistema  estará  constituido  por 
las  tres  especies  de  moléculas 

M,HI        «jHa        «3TJ 
Las  concentraciones  son 


«1  +   «2  +  «3 
La  transformación  química  consiste  en  que  2  molécu- 
las de  HI  den  origen  á  1  molécula  de  Hj  y  á  1  mo- 
lécula de  \¿  por  tanto 

Vi  =  —  2      V2  =   1,      V,  =  1,      V  =   Vi  +  Va  -f  Va  =  O 

Entonces,  en  el  estado  de  equilibrio  se  tendrá 

crh\c\  =  Ae~^TO 
ó  sea 

if^T^"'"^^  (191) 

Como  el  número  total  (n,  -f  2mi)  de  átomos  de  hidró- 
geno existentes  en  el  sistema  debe  suponerse  conocido 
y  lo  mismo  ocurre  con  el  número  {n^  +  2»,)  de  átomos 
de  yodo,  la  ecuación  precedente  basta  para  deter- 
minar los  tres  números  «,,  71^  y  «3  á  una  temperatura 
dada.  La  presión  no  ejerce  ninguna  influencia  sobre 
el  equilibrio,  lo  cual  ha  sido  confirmado  por  las  re- 
cientes medidas  de  Bodenstcin. 

Para  calcular  las  constantes  A,  B  y  C  pueden  utili- 
zarse las  medidas  del  grado  de  disociación  á  tres  tem- 
peraturas diferentes.  De  este  modo,  la  ecuación  (191) 
da  numéricamente  el  estado  de  equilibrio  de  una  mez- 
cla cualquiera  de  ácido  yo<lhidrico,  de  hidrógeno  y 
de  yodo,  aun  cuando  estos  últimos  no  se  encuentren 


en  proporciones  equivalentes.  La  ecuación  (189)  nos 
proporciona  inmediatamente  el  calor  de  disociación 
de  2  moléculas  de  ácido  yodhidrico  en  una  de  hidró- 
geno y  otra  de  yodo,  en  función  de  la  temperatura. 
§  192.  Disociación  del  vapor  de  yodo.  A  tempera- 
turas elevadas  se  descompone  notablemente  el  vapor 
de  yodo  y  se  obtiene  el  siguiente  sistema  formado  por 
dos  especies  de  moléculas 


«Jt. 


n,I 


Las  concentraciones  s 


«1  +  «.  «1  +  «. 

La  transformación  química  consiste  en  la  descomposi- 
ción de  1  molécula  de  Ij  en  2  moléculas  de  I,  es  decir 

Vj  =  —  1,       Va  =  2,       V  =  Vi  +  Va  =  1 
y  según  (188)  se  tendrá  en  el  estado  de  equilibrio 

c7^  c\  = ■.   =-  A'e     ^  — 

«,(«1    +    M,)  p 

escalonada.    Como  en  virtud  de 


(192) 


§  193.  Dií 
la  ecuación  (192)  la  concentración  de  las  moléculas 
monoatómicas  de  yodo  no  puede  anularse  ni  aun  para 
temperaturas  bajas,  sino  que  debe  tener  un  valor  finito 
aunque  sea  muy  pequeño,  habrá  necesidad,  en  rigor, 
de  tener  en  cuenta  la  disociabilidad  del  vapor  de  yodo 
en  el  ejemplo  tratado  en  el  §  191,  es  decir,  en  la  diso- 
ciación del  ácido  iodhídrico.  En  la  práctica  no  se  de- 
jará sentir  esta  circunstancia,  pero  como  posee  un  in- 
terés desde  el  punto  de  vista  de  los  principios,  se  dará 
la  solución  teórica  rigurosa. 

El  sistema  se  compone  entonces  de  cuatro  especies 
moleculares 


»,HI, 


«aH„       «,T„      «J 


Las  concentraciones  son 


«1  +  «»  +  «3  +  «4  «1  +  «I  +  ws  +  n 

Podemos   considerar    dos    transformaciones    química 
posibles: 


El  equilibrio  estará  asegurado  contra  cada  una  de 
ellas  cuando,  de  acuerdo  con  (188),  se  tenga 


1.     c.^'H^'^c.^^c,^*  =  '-^  = 


fHin, 


-  n,  +  «,  +  ««) 


Como  el  número  total  (n,  +  2Mj)  de  átomos  de  hidró- 
geno existentes  en  el  sistema  debe  suponerse  conocido 
y  lo  mismo  ocurre  con  el  (n,  -f  2«,  +  n^)  de  átomos 
de  yodo,  disponemos  en  total  de  cuatro  ecuaciones 
para  la  determinación  univoca  de  las  cuatro  magnitu- 
des n,,  «„  w,.  n^. 

§  194.  La  fórmula  general  de  equilibrio  (188)  hace 
ver  que  para  valores  finitos  de  la  temperatura  y  de 
!a  presión  no  puede  anularse  ninguna  de  las  coiícen- 
traciones  c,  ó,  en  otros  términos,  que  la  disociación 
no  puede  nunca  anularse  ni  ser  completa;  siempre 
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habrá  en  el  sistema  moléculas  de  todas  especies  en 
número  finito,  aunque  pueda  ser  muy  pequeño.  Asi, 
por  ejemplo,  en  el  vapor  de  agua  habrá  siempre  mez- 
cla detonante  aunque  sólo  sean  vestigios  (§  205).  Como 
es  natural,  en  muchos  fenómenos  no  representa  esta 
circunstancia  ningún  papel. 

V.  —  Disoluciones  diluidas 

§  195.  Para  determinar  cómo  la  función  O  carac- 
terística del  equilibrio  termodinámico  depende  de  la 
temperatura  T,  de  la  presión  />  y  de  los  números  n  de 
las  diferentes  especies  de  moléculas  en  un  sistema  for- 
mado por  un  número  arbitrario  de  componentes  con 
un  número  cualquiera  de  fases,  podemos  seguir  exac- 
tamente el  mismo  camino  que  nos  ha  servido  en  el 
capítulo  precedente  para  dicho  objeto  en  el  caso  de 
una  sola  fase  gaseosa.  En  primer  lugar,  se  determina 
mediante  medidas  apropiadas  el  volumen  V  v  la  ener- 
gía U  de  una  fase  aislada;  después,  y  de  acuerdo  con 
la  definición  (44),  se  calcula  la  entropía  de  dicha  fase 
y  con  esto  se  conocen  ya  todas  las  magnitudes  de  que, 
según  (59),  se  compone  O.  Basta  sumar  los  valores 
correspondientes  á  todas  las  fases  para  obtener  en  de- 
finitiva la  función  característica  O  de  la  totalidad 
del  sistema. 

Teniendo  en  cuenta,  sin  embargo,  lo  incompleto  de 
las  medidas  realizadas  hasta  la  fecha,  el  cálculo  en 
cuestión  no  puede  realizarse,  aparte  del  caso  de  una 
sola  fase  gaseosa,  míis  que  cuando  se  trata  de  una 
disolución  diluida,  es  decir,  de  una  fase  en  la  que  el 
número  de  moléculas  de  cierta  especie  predomina  con- 
siderablemente sobre  los  números  de  moléculas  de  las 
demás  especies  existentes  en  la  fase.  La  especie  mole- 
cular caracterizada  por  dicha  circimstancia  será  deno- 
minada en  lo  que  sigue  disolvente  (§  166)  y  las  demás 
recibirán  el  nombre  de  substancias  disueltas  ó  solutos. 
Por  tanto,  si  «o  es  el  número  de  moléculas  del  disol- 
vente y  «1,  Hj,  Mj  ...  los  números  de  moléculas  de  las 
substancias  disueltas,  la  disolución  será  diluida  cuando 
«o  sea  grande  frente  á  la  suma  de  los  números  «j, 
Mj,  «j  ...:  Es  completamente  ihdiferente  el  estado  de 
agregación  de  la  disolución,  pudiendo  ésta  ser  «olida, 
líquida  ó  gaseosa. 

§  196.  De  acuerdo  con  el  plan  trazado,  empecemos 
por  calcular  la  energía  Í7  y  el  volumen  V  de  una 
disolución  diluida.  La  simplificación  más  importante, 
que  se  deduce  inmediatamente  de  la  definición  que  se 
acaba  de  dar,  se  funda  en  la  proposición  matemática 
que  dice  que  cuando  una  función  y  sus  derivadas  son 
funciones  finitas  y  continuas  de  variables  que  tienen 
valores  muy  pequeños,  dicha  función  debe  ser  necesa- 
riamente lineal.  Con  esto  se  conoce  de  antemano  el 
modo  cómo  las  magnitudes  T/  y  V  dependen  de  «„, 
ni,  «2  ...  Físicamente  hablando,  esto  significa  que  las 
propiedades  de  una  disolución  di'uída,  aparte  de  de- 
pender de  las  acciones  mutuas  entre  las  moléculas  del 
disolvente,  sólo  dependerán  de  las  acciones  entre  las 
moléculas  del  disolvente  y  las  de  los  solutos,  pero  no 
de  las  acciones  de  éstas  entre  sí;  las  últimas  son,  efec- 
tivamente, magnitudes  infinitamente  pequeñas  de  or- 
den superior. 

§  197.    Consideremos  en  primer  lugar  la  energía  U 

de  la  disolución  y  hallemos  la  relación  entre  Í7  y  el 

«o  de  moléculas  del  disolvente.  Como  según  la 

proposición  general  establecida  en  el  §  147,  U  es  una 

función  de  los  números  de  moléculas,  homogénea  y  de 

primer  grado,  el  cociente  —  quedará  inalterado  si  va- 

rían  en  la  misma  relación  todos  los  números  «„,  «„ 
Mj,  ...  de  moléculas,  es  decir,  dicho  cociente  será  fun- 
ción de  las  relaciones  — ,  — ,  ,..  Ahora  bien,  todas 
estas  relaciones  son  números  pequeños  y,  por  tanto. 


«.   +    «2   +    «3    +    «4 


_■?-  JO' 

T 
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la  función,  que  supondremos  derivable,  será  lineal  y 
tendrá  la  forma 


»+"!-- 


(192  a) 


donde  los  coeficientes  m„,  ?/,,  m,,  ...  no  dependen  de  los 
números  de  moléculas,  sino  de  la  temperatura  T,  de 
la  presión  p,  y  de  la  naturaleza  de  las  especies  mole- 
culares existentes  en  el  sistema.  En  realidad,  u^  de- 
pende tan  sólo  de  la  naturaleza  del  disolvente  (puesto 
que  para  «,  =  O  =  «2  =  ...  la  energía  se  reduce 
á  noMo).  «1  "O  depende  más  que  de  la  naturaleza  del 
primer  soluto  v  del  disolvente,  Mj  de  la  naturaleza 
del  segundo  soluto  y  del  disolvente,  etc.  Por  tanto, 
u„  procede  de  las  acciones  de  las  moléculas  del  disol- 
vente entre  si,  tt,  de  las  acciones  entre  el  disolvente 
y  el  primer  soluto,  Mj  de  las  acciones  entre  el  disolvente  y 
las  moléculas  del  segundo  soluto,  etc.  Con  esto  queda 
sin  fundamento  la  objeción  de  que  ha  sido  objeto  re- 
petidas veces  la  moderna  teoría  de  las  disoluciones  di- 
luidas, á  saber:  que  las  considera  simplemente  como 
gases,  sin  tomar  en  cuenta  para  nada  la  influencia  del 
disolvente. 

§  198.  Si  la  dilución  no  es  suficiente  para  que  sea 
admisible  esta  forma  sencilla  de  la  función  U  se  pue- 
den obtener  relaciones  más  exactas,  no  considerando 
los  coeficientes  ¡ij,  Mj,  ...  como  independientes  de  los 

números    de   moléculas,   sino   como  funciones  de  — , 

— ,  ...  De  este  modo,  resultan  nuevas  constantes  que 
«o' 

corresponden  á  las  acciones  mutuas  de  las  moléculas 
disueltas  entre  sí.  De  hecho,  este  podría  ser  un  camino 
práctico  para  llegar  á  una  teoría  termodinámica  y  ra- 
cional de  las  disoluciones  de  concentración  cualquiera 
(véase  H.  Jahn,  Zeitschr.  f.  pkys.  Chemie,  41,  pági- 
na 257,  1902).  Este  punto  de  vista  explica  también 
el  comportamiento  anormal  de  las  disoluciones  de  elec- 
trólitos intensos  (§  219) 

§  199.  Por  lo  general,  nos  conformaremos  con  la 
forma  más  sencilla  y  escribiremos 


y  análogamente 

.P,  +  ... 


(193) 
V  «="  n^a  +  «1 

Las  consecuencias  que  de  estas  ecuaciones  deduzca- 
mos decidirán  hasta  qué  punto  están  las  mismas  de 
acuerdo  con  los  hechos.  Se  estudiará  minuciosamente 
una  de  aquellas  consecuencias.  Si  se  diluye  todavía 
más  la  disolución  añadiendo  disolvente  en  el  mismo 
estado  de  agrep:ación  que  la  disolución,  y  se  mantienen 
además  constantes  la  presión  />  y  la  temperatura  T, 
la  última  de  dichas  ecuaciones  permite  calcular  irune- 
diataniente  la  variación  de  volumen  producida  y  el 
efecto  térmico  de  dicha  operación. 

Una  molécula  del  disolvente  puro,  tomada  siempre 
á  la  misma  temiieratura  y  á  la  misma  presión,  posee 
el  volumen  v^  y  la  energía  u^.  Una  vez  llevada  á  cabo 
la  dilución,  el  volumen  del  sistema  se  convierte  en 

V  =  («,  +  1)í;o  +  n,v,  +  n,v,  +  ... 
y  la  energía  en 

U'  =  {n,  +  l)»o  +  «,«.  +  n.M.  -f  ... 
El  aumento  de  volumen  producido  por  la  dilución  se 
obtendrá  restando  la  suma  del  volumen  primitivo   V 
de  la  disolución  y  del  volumen  p,  de  1  molécula  del 
disolvente  puro,  del  volumen  firud  V.  Es  decir 

V'-{V  +  v,) 
y,  por  tanto,  el  aumento  de  volumen  es  nulo.  Según 


el  primer  principio  (.31),  el  calor   absorbido  del  exte- 
rior vale 

U'-(U  +  u,)  +  p[V'-(V+Vo)] 
y  se  anula  también. 

En  estos  razonamiento^;  se  supone  que  en  la  dilución 
permanecen  invariables  los  números  de  moléculas  n,, 
nj,  ...  de  los  solutos,  es  decir,  que  la  dilución  no  pro- 
duce ninguna  transformación  (por  ejemplo,  cambios  en 
el  grado  de  disociación)  de  las  substancias  disueltas. 
Si  tal  cosa  ocurriese,  los  números  de  moléculas  de  so- 
lutos que  figuran  en  los  valores  de  U'  y  V'  serían  dis- 
tintos de  los  que  intervienen  en  Í7  y  en  F  y  no  des- 
aparecerían al  restar.  Por  tanto,  se  puede  enunciar  la 
siguiente  proposición:  Si  al  diluir  nuevamente  una  di- 
solución diluida  no  se  producen  transformaciones  quí- 
micas de  las  substancias  disueltas,  no  habrá  tampoco 
ni  variación  de  volumen  ni  efecto  térmico  apreciable, 
ó,  en  otros  términos:  toda  variación  de  volumen  y 
todo  efecto  térmico  manifestado  por  una  disolución 
diluida  al  aumentar  la  cantidad  de  disolvente  deben 
ser  atribuidos  á  una  transformación  química  de  las 
materias  disueltas  (§  43). 

§  200.  Calculemos  ahora  la  entropía  S  de  una  diso- 
lución diluida.  Según  (44)  para  valores  constantes  de 
los  números  de  moléculas  n^,  «j,  n^,  ...  se  tiene 


dS 


dU  +  pdV 


y  según  (193) 


Ahora  bien, 
de  p,  pero  i 


como  las  M  y  las  w  sólo  dependen  de  T  y 
o  de  las  n,  los  coeficientes  de  n^,  n¡,  n^,  ... 
deberán  ser  también,  por  separado,  diferenciales  exac- 
tas, es  decir,  deben  existir  ciertas  magnitudes  s  que 
sólo  dependen  de  T  y  de  p,  tales  que 


ds„ 


dup  +  pdvp  \ 

T 
du,  +  p 


du.¿  -f  pdv^ 


(194) 


con  lo  cual 

5  =  n„j„  +  «,s,  -f  «2^2  +  ....  +  C  (195) 

donde  la  constante  de  integración  C  no  depende  de 
T  y  p,  pero  puede  depender  de  los  números  de  mo- 
léculas. 

Por  t.anto,  si  se  conoce  el  valor  de  C  para  una  tem- 
peratura y  una  presión  en  función  de  los  números 
«0.  "i!  «2>  —  ^^  moléculas,  se  tendrá  la  expresión 
de  C  para  temperaturas  y  presiones  cualesquiera. 

Calculemos  ahora  C  en  función  de  las  n  en  el  caso 
particular  en  que  la  temperatura  es  elevada  y  la  pre- 
sión pequeña.  Elevando  la  temperatura  y  disminu- 
yendo la  presión  de  modo  conveniente  se  puede  lograr 
que  la  disolución  adquiera  el  estado  gaseoso  cualquiera 
que  fuese  su  primitivo  estado  de  agregación.  Por  olra 
parte,  se  producirán  en  realidad  transformaciones  quí- 
micas y  cambios  en  el  estado  de  agregación,  es  decir, 
variarán  los  números  n  de  moléculas,  se  producirá  va- 
porización parcial,  etc.,  puesto  que  en  la  Naturaleza 
sólo  son  realizables  aquellos  estados  que  están  suficien- 
temente cerca  del  equiübrio  estable.  Supondremos,  sin 
embargo,  que  la  transformación  es  de  tal  índole  que 
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todos  los  números  de  moléculas  permanecen  invariables 
y  que  la  totalidad  del  sistema  forma  constantemente 
una  fase  única,  puesto  que  sólo  en  estas  condiciones 
conserva  su  valor  la  constante  C.  Esta  hipótesis  es 
admisible  por  ser  los  números  n  de  moléculas  variables 
independientes  del  sistema,  juntamente  con  T  y  p.  Tal 
proceso  sólo  puede  llevarse  á  cabo  de  un  modo  ideal, 
porque  atraviesa  por  estados  lábiles;  sin  embargo,  no 
hay  inconveniente  en  emplearlo,  ya  que  la  precedente 
expresión  de  S  no  sólo  es  válida  cuando  el  equilibrio 
es  estable,  sino  que  es  aplicable  á  todos  los  estados 
caracterizados  por  valores  cualesquiera  de  las  varia- 
bles independientes  T,  p,  n^,  w,,  n^,  ...  El  estado  de 
equilibrio  más  estable  resulta  como  un  caso  particular 
de  estos  estados  mediante  otra  condición  que  se  esta- 
blecerá más  adelante. 

Si  la  temperatura  es  bastante  elevada  y  la  presión 
suficientemente  baja,  todo  sistema  gaseoso  adquiere 
una  densidad  tan  pequeña  que  puede  ser  considerado 
como  una  mezcla  de  gases  perfectos  y,  por  tanto, 
según  (178),  y  teniendo  en  cuenta  que  ahora  la  primera 
especie  de  moléculas  esté  representada  por  el  índice  0^ 
resulta 


(196) 


S  =  Mo(Cp„  \ogT  —  R  log  p  +  ko) 
+  n,{Cp,  log  T  -R  log  p  +  h)  +  ...  +  C 

donde  C,  que  es  independiente  de  T  y  p,  tiene  el  valor 
dado  en  (182).  Comparando  con  (195)  se  ve  que  la 
expresión  de  S  no  puede  pasar  de  (195)  á  (196)  me- 
diante meros  cambios  de  presión  y  de  temperatura, 
á  menos  que  la  magnitud  C  sea  la  misma  en  ambas 
expresiones,  es  decir,  según  (182),  cuando 

C  =  —  ^(«0  log  c„  +  M,  log  Ci  +  ...) 

Además,  las  concentraciones  valen 


Wo    +    «1    +    «2    +    "• 


«o  +  «.  +  «3  +  -. 
Con  esto,  de  (195)  se  deduce  que  la  entropía  de  una 
disolución  diluida  á  presión  y  á  temperatura  cuales- 
quiera valdrá 

5  =  «o'ío  —  R  log  co)  +  n,(si  —  R  log  c^)  +  ...  (197) 
Si,  para  abreviar,  introducimos  las  magnitudes  90, 
<Pi  y  92  que  dependen  de  T  y  de  p,  pero  no  de  los 
números  de  moléculas 


(198) 


resulta,  en  definitiva,  de  (59),  (197)  y  (193) 

O  =  «o(9o  —  i?  log  ío)  +  «i(?i  —  ^  1  Jg  ci) 

+  «2(92— -R  log í,)  +  ...  (199) 

con  lo  cual  quedan  determinadas  las  propiedades  ter- 
modinámicas de  una  disolución  diluida.  La  función 
característica  O  tiene  una  forma  parecida  á  la  hallada 
en  el  caso  de  una  mezcla  gaseosa  (103  a).  La  única 
diferencia  consiste  en  que  ahora  todas  las  magrñtu- 
des  dependen  de  la  naturaleza  del  disolvente. 

§  201.  Con  esto  se  pasará  á  establecer  la  condición 
de  equilibrio  de  un  sistema  compuesto  de  varias  fases. 
En  primer  lugar,  en  lo  que  se  refiere  á  la  notación  se 
convendrá,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  en  designar 


Mo   +    /'"o 

=  9o 

Mi   +    pí'l 

T 

=  9i 

Mí  +   pV, 

T 

=  9í 

(200) 
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con  Índices  numéricos  las  diferentes  especies  de  mo- 
léculas contenidas  en  una  fase  y,  en  cambio,  lo  mismo 
que  en  el  tercer  capitulo,  se  distinguirán  con  acentos 
las  distintas  fases;  para  mayor  sencillez,  la  primera 
fase  no  llevará  acento  ninguno.  Así,  la  totalidad  del 
sistema  tendrá  la  siguiente  representación  simbólica: 
«o'«0)  WiWíj,  MgWa ...  I  nówó,    n[m[,    n\m\  . 

I  «ó'^wó'»  «rK'  -  I  • 

Los  números  de  moléculas  se  representan  por  «, 
los  pesos  moleculares  por  wj  y  las  fases  están  separa- 
das unas  de  otras  por  trazos  verticales.  En  las  fórmu- 
las generales  se  indicará  que  la  suma  ha  de  extenderse 
á  las  diferentes  especies  de  moléculas  contenidas  en 
una  misma  fase  escribiendo  todos  los  sumandos  de  que 
consta.  En  cambio,  la  suma  referida  á  las  distintas 
fases  se  indicará  por  el  signo  S. 

Para  poder  aplicar  las  fórmulas  deducidas  supondre- 
mos que  cada  fase  está  constituida  por  una  mezcla  de 
gases  perfectos  ó  por  una  disolución  diluida.  Este  últi- 
mo caso  se  halla  también  realizado  cuando  la  fase  en 
cuestión  se  compone  de  una  sola  especie  de  moléculas, 
como,  por  ejemplo,  un  precipitado  sólido  químicamen- 
te homogéneo  procedente  de  una  disolución  líquida, 
puesto  que  dicha  fase  constituye  el  caso  especial  de 
una  disolución  diluida  en  la  que  las  concentraciones 
de  todos  los  solutos  son  iguales  á  cero. 

§  202.  Supongamos  que  en  el  sistema  (200)  sea  po- 
sible una  alteración  isoterma  é  isobárica  de  tal  modo 
que  los  números  de  moléculas  «„,  «,,  n^  ...,  nó,  n\, 
«2,  ...  varíen  simultáneamente  en  Swo,  Snj,  Snj,  ..., 
SmÓj  8«í,  Smj,  ...;  según  (63)  habrá  equilibrio  contra 
dicha  alteración  cuando  manteniendo  constantes  T  y  p 
se  tenga 

SO  =  0 
ó,  según  (199) 

S(9o  —  R  log  <ro)S«o  +  (9.  —  ^  log  íi)S«, 
+  (92-i?logÍ2)S«2  +  ... 
+  i;«oS(9o  —  i?  log  ío)  +  «iS(9,  —  R  log  c) 
+  «28(92  — 7?logÍ2)-f  ...  =  0 
(las  sumas  S  se  extienden  á  todas  las  fases  del  sistema) 
La  segunda  línea  es  idénticamente  nula  por  las  mismas 
razones  expuestas  al  tratar  de  la  ecuación  (184).  Si 
introducimos,  además,  las  siguientes  relaciones  senci- 
llas entre  números  enteros 

S»o :  S«, :  S«2 : ... :  S< :  S«í : 
=  vo  :  Vi   :  vj  : ... :  vó   :  vi   : 

la  condición  de  equilibrio  se  convierte  en 

S(9o  —  R  log  £o)vo  +  (9i  —  -^  log  ^i)vi 

+  (92  —  i?  log  Í2)V2  +  ...  =  O 

ó  sea 

SVo  log  Co  +  Vi  log  ¿,  +  V2  log  Ci  +  ... 


(201) 


->■ 


9i  + 


.  =  log  iC 


(202) 


K,  lo  mismo  que  90,  91,  92,  ...  no  depende  de  los  nú- 
meros n  de  moléculas. 

§  203.    El  modo  cómo  la  magnitud  K  depende  de 
T  y  p  resulta  de  su  definición 

'~dT~  ~  R  ^^^   dT  ^^'  dT^  ^=  dT  ^  ■" 

Ahora  bien,  según  (198),  para  toda  variación  infinita- 
mente pequeña  de  T  y  />  se  tiene 

du^  +  piv^  +  vtdp    .    uo+pvo 
¿9«  =  ¿ío f +       ri        '^■^ 
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por  tanto,  según  (194) 
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ÓT 

J2 

Asi 

Tiismo 

ÓT 

2'2 

Por 

tanto,  resulta 

ó  ho  K 
ÓT 

'w^- 

óp 


óp 


-—    SfVoííü  +  ViMi  +  ...) 


óp 


RT 


2vo"o  +  \ 


Si  designamos  por»  el  aumento  de  volumen  del  sistema 
y  por  r  el  calor  que  absorbe  del  exterior  cuando  se 
produce  la  variación  (201)  á  presión  y  á  temperatura 
constantes,  se  tendrá,  según  el  valor  de  V  en  (193) 

V    =    2Vo"o  +  Vi^i  +  V2?^2  +  ... 

y  según  el  primer  principio  de  la  teoría  del  calor 

r  =  S(v„«„  +  v.Mi  +  ...)  +  p{v^v^  +  v,z..  +  ...) 
Por  tanto, 

^_log_K;  _  _r_ 
ÓT      ~  RT* 


(203) 


c>  log  K 
óp 


RT 


(204) 


de  aquí  resulta  que  la  influencia  de  la  temperatura  so- 
bre la  magnitud  K,  y,  por  tanto,  sobre  el  equilibrio 
con  respecto  á  una  reacción  química  determinada  está 
regida  por  el  efecto  térmico  de  ésta,  y  la  influencia 
de  la  presión  por  la  variación  de  volumen  del  sistema. 
Si  la  reacción  no  va  acompañada  de  efecto  térmico 
ninguno,  la  temperatura  no  ejerce  la  menor  influencia 
sobre  el  equilibrio;  si  no  se  produce  variación  de  volu- 
men, la  presión  carece  de  efecto  sobre  el  mismo  (§  157), 
La  eliminación  de  K  de  las  dos  últimas  ecuaciones 
da  una  relación  general  entre  el  efecto  térmico  r  y  la 
variación  de  volumen  v 
dr 


óp 


-  T  — 

ÓT 


que  coincide  con  la  ecuación  general  (63  g). 

Las  ecuaciones  (189)  y  (190),  obtenidas    anteri^ 
mente,  son  casos  particulares  de    las  ecuaciones  (203) 
y  (204),  como  se  ve  dando  kKú  valor  particular  (187  a) 


§  204.  Mediante  la  ecuación  (202)  se  pueden  esta- 
blecer en  un  sistema  químico  variable  tantas  condicio- 
nes de  equilibrio  como  variaciones  posibles  haya;  como 
es  natural,  la  magnitud  k  toma  cada  vez  un  v  ilor  dis- 
tinto. Esto  está  completamente  de  acuerdo  con  lo  que 
exige  la  regla  de  las  fases  de  Gibbs  (§  150),  que  tiene 
una  validez  general.  Además,  es  preciso  no  confundir 
el  número  de  especies  moleculares  contenidas  en  el 
sistema  con  el  número  de  sus  componentes  indepen- 
dientes (§  144).  Este  último  es  el  único  que  tiene  impor- 
tancia decisiva  para  la  determinación  del  número  y 
naturaleza  de  las  fases  posibles,  mientras  que  el  número 
de  especies  moleculares  no  representa  el  menor  p;ipel 
en  l.xs  aplicaciones  de  la  regla  de  las  fxses.  En  efecto, 
al  introducir  una  nueva  especie  de  moléculas  es  cierto 


que  aumenta  el  número  de  variables,  pero  con  ello 
crece  también  el  número  de  las  transformaciones  quí- 
micas que  puede  experimentar  el  sistema,  y  resulta 
un  número  igual  de  nuevas  condiciones  de  equilibrio 
y  el  número  de  variables  independientes  queda  com- 
pletamente inalterado. 

§  20o.  La  ecuación  (202)  nos  dice,  además,  que, 
desile  un  punto  de  vista  general,  una  vez  establecido 
el  equilibrio  todas  las  especies  moleculares  cuya  exis- 
tencia sea  posible  en  la  totalidad  del  sistema  existirán 
en  cantidades  finitas  en  cada  una  de  las  fases,  de  tal 
modo  que,  por  ejemplo,  en  el  preripitado  sólido  pro- 
cedente de  una  disolución  acuosa  habrá  siempre  mo- 
léculas de  agua  y  que  hasta  en  el  contacto  de  dos 
cuerpos  sólidos  se  produce  una  disolución  mutua  par- 
cial con  tal  de  que  se  espere  un  tiempo  suficiente.  En 
efecto,  la  magnitud  K  que  rige  el  equilibrio,  posee, 
según  la  definición  (202),  un  valor  finito  y  determinado 
para  toda  transformación  química  posible,  y  dicha  ecua- 
ción exige  que  ninguna  de  las  concentraciones  c  sea 
nula  mientras  la  temperatura  y  la  presión  sean  finitas. 
Esta  consecuencia,  impuesta  por  la  Termodinámica,  ha 
demostrado  su  fecundidad  en  diferentes  dominios,  como, 
por  ejemplo,  en  la  explicación  del  hecho  de  que  ni  los 
gases,  ni  los  líquidos,  ni  aún  los  sólidos,  puedan  ser 
librados  completamente  de  los  últimos  vestigios  de 
substancias  extrañas  contenidas  en  disolución.  Tam- 
bién se  deduce  de  aquí  la  imposibilidad  de  realizar  una 
pared  absolutamente  semipermeable,  puesto  que,  en 
cualquier  circunstancia,  la  pared  acabará  por  saturarse 
de  cada  una  de  las  substancias  contenidas  en  una  fase 
con  la  que  se  halle  en  contacto  y,  por  tanto,  todas 
ellas  serán  desprendidas  por  el  otro  lado  de  la  pa- 
red (§  175). 

Por  otra  parte,  esta  circunstancia  complica  conside- 
rablemente el  cálculo  de  las  propiedades  termodiná- 
micas de  una  disolución,  puesto  que  para  proceder  de 
un  modo  seguro  será  preciso  admitir  de  antemano  que 
todas  las  especies  moleculares  que  puedan  formarse 
con  los  componentes  dados  se  hallan  realmente  pre- 
sentes en  la  disolución  y  sólo  podrán  despreciarse  al- 
de  ellas  cuando  mediante  un  examen  especial 
nos  hayamos  convencido  de  que  no  intervienen  en 
cantidad  digna  de  ser  tenida  en  cuenta.  Á  esto  hay 
que  atribuir  probablemente,  en  muchos  casos,  una  apa- 
rente discordancia  entre  la  teoría  y  la  experiencia. 

§  205  a.  Como  es  natural,  todas  las  proposiciones 
precedentes  se  refieren  á  valores  finitos  de  la  presión 
y  de  la  temperatura.  Ahora  bien,  cuando  la  tempera- 
tura se  aproxima  al  cero  absoluto,  la  ecuación  (203) 
nos  dice  que,  mientras  permanezca  finito  el  efecto  tér- 
mico r  de  la  reacción  considerada  al  disminuir  indefi- 
nidamente la  temperatura,  la  magnitud  log  K  se  hace 
infinita  positiva  ó  negativamente,  según  el  sentido  de 
la  reacción,  es  decir,  según  los  signos  de  los  números  v, 
y  de  aquí  se  deduce  que  en  el  cero  absoluto  la  reac- 
ción se  desarrollará,  en  uno  ú  otro  sentido,  de  un  modo 
completo,  con  lo  cual  las  concentraciones  de  las  espe- 
cies moleculares  que  se  transforman  durante  la  reac- 
ción se  anularán  directamente. 

Este  resultado  coincide  con  la  regla  general  del  §  90, 
según  la  cual  á  baja  temperatura  las  reacciones  se 
desarrollan  en  tal  sentido  que  el  efecto  térmico  sea 
positivo,  pero  dicha  regla  adquiere  una  precisión  ma- 
yor,  puesto  que  se  trata  de  una  disolución  diluida  para 
cual  el  comportamiento  de  la  energía  total  no  nos 
dice,  en  general,  nada  respecto  á  lo  que  ocurrirá  con 
la  energía  libre.  De  esta  manera  se  puede  enunciar  de 
in  modo  completamente  general  la  siguiente  proposi- 
ción; Al  descender  indejinidaniente  la  temperatura  des- 
ipareren  de  una  disolución  que  se  halla  en  equilibrio 
lerimdindmico  todas  las  especies  moleculares  que  son 
susceptibles  de  transjonnarse  con  dts prendimiento  de 
ihr. 
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Se  considerarán  con  más  detalle  alguno  de  los  casos 
particulares  más  importantes.  Para  ordenarlos  se  aten- 
derá, en  primer  lugar,  al  número  de  componentes  in- 
dependientes del  sistema  (§  144)  y  en  segundo  lugar 
al  número  de  fases. 

§  206.  Un  compmiente  independíenle  en  una  jase. 
Según  la  regla  de  las  fases,  el  estado  interno  del  sistema 
dependerá  de  dos  variables,  por  ejemplo,  de  la  tem- 
peratura T  y  de  la  presión  p.  Por  otra  parte,  la  fase 
puede  contener  un  número  arbitrario  de  especies  mo- 
leculares. Asi,  en  una  porción  de  agua  liquida,  además 
de  las  moléculas  sencillas  H¡0,  podrá  haber  molécu- 
las dobles  y  múltiples,  moléculas  de  Hj  y  Oj,  de  H,0„ 

asi  como  iones  cargados  H,  HO  y  O,  etc.,  en  propor- 
ciones finitas.  Las  cargas  eléctricas  de  los  iones  no 
desemp!.5:in  ningún  papel  especial  en  el  equilibrio  mien- 
tras las  fuerzas  eléctricas  no  entran  en  colisión  con  las 
termodinámicas,  y  esto  ocurrirá  sólo  y  cuando  la  con- 
dición termodinámica  de  equilibrio  imponga  una  dis- 
tribución de  los  iones  entre  las  diferentes  fases  del 
sistema,  con  lo  cual  la  invariabilidad  de  la  carga  de 
los  iones  hará  que  aparezca  electricidad  libre  en  lo 
interior  de  cada  fase.  Á  este  estado  de  cosas  se  oponen 
las  fuerzas  eléctricas  con  gran  intensidad  y  se  produ- 
cen desviaciones  muy  marcadas  del  equilibrio  termo- 
dinámico  puro,  que  se  hallan  compensadas  por  las  di- 
ferencias de  potencial  existentes  entre  las  fases.  Se 
adquiere  una  idea  general  de  los  fenómenos  electromole- 
culares  si  se  generaliza  la  expresión  de  la  energía  in- 
troduciendo términos  eléctricos.  Sin  embargo,  se  es- 
tudiarán los  estados  no  electrizados  y,  por  tanto,  no 
hay  que  preocuparse  de  las  cargas  de  los  iones,  que  se 
tratarán  simplemente  lo  mismo  que  las  demás  molé- 
culas. 

En  el  caso  considerado,  por  tanto,  las  concentracio- 
nes de  todas  las  especies  moleculares  quedan  determi- 
nadas por  p  y  T.  Hasta  ahora  el  cálculo  de  las  mismas 

sólo  se  ha  logrado  para  los  iones  H  y  HO  (el  número 

de  iones  O  es  despreciable)  mediante  medidas  de  la 
conductividad  eléctrica  de  la  disolución,  que  sólo  de- 
pende de  los  iones.  Según  Kohlrausch  y  Heydweiller, 
el  grado  de  disociación  del  agua,  es  decir,  la  relación 
+  — 
de  la  masa  de  agua  descompuesta  en  iones  H  y  HO 
á  la  masa  total,  vale  a  18°  C. 

14,3-10-" 

Este  número  representa,  al  mismo  tiempo,  la  relación 
entre  el  número  de  moléculas  disociadas  y  el  número 
total  de  moléculas.  La  Termodinámica  permite  calcu- 
lar la  dependencia  de  la  disociación  con  la  temperatura. 
Establezcamos,  en  primer  lugar,  la  condición  de  equi- 
librio. Según  (200)  el  símbolo  del  sistema  es 

n,  HA        n,  H,        «,  HO. 

Sea  n  =  «o  +  Wi  +  "í  ^^  número  total  de  moléculas. 
Las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  molecu- 
lares serán 


■  Co  =  -»       íi  =  -.       <^!  =  — 

n  n  n 

I         La  transformación  química  considerada 

¡  ro :  Ki :  P4  =•  Sn,:  S«i  :S«, 

consiste  en  la  disociación  de  una  molécula  HjO  < 

una  molécula  H  y  en  una  molécula  HO,  es  decir 

^,  =  —  I        t;,  =  1        i/,  =  1 


Por  tanto,  en  el  estado  de  equilibrio  se  tendrá,  se- 
gún (202) 

—  log  ^0  +  log  c,  +  log  ¿,  =  log  K 
6  bien,  como  í,  =  ¿,  y,  aproximadamente,  í,  =3  1 

2logí,  =  log/f 
Con  esto  (203)  nos  dice  que  la  concentración  c  depen- 
derá  de  la  temperatura  del  siguiente  modo 


(205) 


Según  Arrhenius,  r,  es  decir,  el  calor  necesario  para 

disociar  una  molécula  Hfi  en  los  iones  H  y  HO  es 
igual  al  efecto  térmico  que  acompaña  la  neutralización 
de  una  base  monovalente  intensa  con  un  ácido  en  diso- 
lución diluida,  es  decir,  según  la  notación  del  §  43 

r  =  (H,  Cl,  aq)  -f  (Na,  HO,  aq)  —  (Na,  CÍ,  aq) 
Esto  da,  según  las  nuevas  medidas  de  Wormana 

r  =  27857  —  48,5  r  cal. 
de  donde  resulta,  según  la  ecuación  (205) 

d  log  g,  _         1         /27857  _  48,5\ 
~~df  2  •  1,985  V    T*'        ~Y) 

é  integrando 

3047  ,S 


Esta  relación  entre  el  grado  de  disociación  y  la  tem- 
peratura coincide  muy  bien  con  las  medidas  de  con- 
ductividad galvánica  del  agua  pura  á  diferentes  tem- 
peraturas llevadas  á  cabo  por  Kohlrausch  y  Heydwei- 
ller, Noyes,  Lundén. 

De  acuerdo  con  la  proposición  deducida  en  el  §  205  a, 
el  grado  de  disociación  se  anula  ftompletamente  en  el 
cero  absoluto  de  temperatura. 

§  207.  Un  componente  independíenle  en  dos  fases. 
El  sistema  consta  de  dos  fases,  por  ejemplo,  una  líqui- 
da y  otra  gaseosa  ó  sólida.  Según  (200),  su  símbolo  será 
«oWo  I  n'^mi 

Cada  fase  conriene  una  sola  especie  molecular;  sin  em- 
bargo, no  es  preciso  que  las  moléculas  sean  las  mismas 
en  ambas  fases,  sino  que,  por  ejemplo,  cada  molécula 
liquida  puede  ser  un  múltiplo  de  la  molécula  gaseosa. 
Si  una  molécula  liquida  se  vaporiza  ó  se  solidifica, 
se  tiene  con  los  símbolos  que  hemos  adoptado 

Vo  =  —  1»  v'  =  — ^ 


y,  por  tanto,  la  condición  de  equilibrio  (202)  se  con- 
vierte en 


O  =  log  i?  =  —  9o  + 


(205  a) 


y  como  K  sólo  depende  de  T  y  p,  esta  ecuación  nos 
da  cierta  relación  entre  p  y  T  que  es  la  ley  de  depen- 
dencia de  la  presión  de  vaporización  6  de  fusión  con 
la  temperatura  é  inversamente.  El  contenido  de  dicha 
ley  se  pone  de  manifiesto  teniendo  en  cuenta  cómo  K 
depende  de  T  y  p.  En  efecto,  hallando  la  diferencial 
total  de  la  última  ecuación,  resulta 


1338 

Ó,  segur 

(203)  y  (205) 

T-'^-'t'"- 

Ahor. 

i  bien,  si  v„  y  v'  son  los   vol 
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3  específicos 
de  ambas  fases,  la  variación  de  volumen  experimen- 
tada por  el  sistema  en  la  transformación  considera- 
da será 


dp_ 
dT 

6  bien,  refiriéndose  á  la  unidad  de  masa 


^(S-^0 


•  \m[       mj     dT 


que  es  la  conocida  ecuación  de  Carnot-Clapeyron  (95). 

Para  las  demás  consecuencias,  véase  el  segundo  ca- 
pitulo. 

§  208.  Dos  componentes  independientes  en  una  fase 
(disolución  de  una  substancia  en  un  disolvente  homogé- 
neo) .  Según  la  regla  de  las  fases,  además  de  la  presión 
y  de  la  temperatura  queda  otra  variable  arbitraria, 
por  ejemplo,  el  número  de  moléculas  de  soluto  conte- 
nidas en  1  litro  de  disolución,  según  resulta  del  aná- 
lisis. Entonces  queda  determinada  la  concentración  de 
cada  una  de  las  especies  moleculares,  que  podrá  pro- 
ceder mediante  disociación,  asociación,  formación  de 
hidratos  ó  mediante  hidrólisis  de  la  substancia  disuelta. 
Consideremos,  en  primer  lugar,  el  caso  sencillo  de  un 
electrólito  binario,  por  ejemplo,  ácido  acético  en  agua. 
S^n  (200)  el  símbolo  del  sistema  será 


Sea 


o  H,0,      n,  H4C2O2, 


,  H,        «,  HaCjOa 


n  =  «o  +  Mj  -f  «g  -f  ns    (aproximadamente  igual  á  «0) 

el  número  total  de  moléculas. 
Las  concentraciones  son 


La  única  transformación  que  interviene  en  la  prác- 
tica es 

Vo :  Vi :  Vo :  V3  =  Smo  •  S«i  :  Smj  :  S«s 

consistente  en  la  disociación  de  una  molécula  H^CjOj 
en  sus  dos  iones,  es  decir, 

Vo  =  O,       Vi  =  —  1,        V2  =  1»       V3  =  1 

Por  tanto,  según  (202),  en  el  estado  de  equilibrio 
se  tendrá 

—  log  íj  -H  log  Cj  ■\-  log  ¿j  =  log  K 
6  bien,  como  t,  =  c^, 

-  =K  (200) 

Ahora  bien,  debe  considerarse  como  conocida  la  suma 
íi  +  í,  =  í 

puesto  que  el  número  total  («,  +  n^  de  moléculas  de 
ácido,  no  disociadas  y  disociadas,  así  como  el  núi7iero 
total  M,  de  moléculas  de  agua  (que  puede  suponerse 
igual  á  ti)  pueden  medirse  directamente.  Por  tanto, 
las  dos  últimas  ecuaciones  penniten  calcular  r,  y  fo. 
De  aquí  resulta  para  las  concentraciones  ¿j  y  £,  de 


las  moléculas  no  disociadas  y  de  las  disociadas,  en 
relación  á  la  concentración  total  c 


relación  -  tendiendo  hacia  la  unidad  según  cierta  ley, 

es  decir,  se  llega  á  la  disociación  completa,  de  donde 
se  deduce  para  la  coaductividad  eléctrica  de  una 
disolución  de  un  electrólito  binario  de  concentración 
dada,  la  ley  de  dilución  enunciada  por  primera  vez 
por  Ostwald,  que  ha  sido  confirmada  por  la  experiencia 
en  numerosos  casos. 

La  dependencia  de  la  constante  de  disociación  K 
con  la  temperatura  se  obtiene  aquí  de  un  modo  ente- 
ramente análogo  á  cómo  se  hizo  en  el  §  206  según  la 
ecuación  (203),  teniendo  en  cuenta  el  efecto  térmico 
de  la  disociación.  Inversamente,  si  se  conoce  cómo 
varía  la  disociación  con  la  temperatura  se  puede  cal- 
cular el  calor  de  disociación,  como  hizo  ver  por  prime- 
ra vez  Arrhenius.  [La  dependencia  de  la  constante  K 
y  la  presión  p,  según  resulta  de  la  ecuación  (204),  fué 
también  ensavada  y  comprobada  experimentalmente 
por  Fanjung.] 

Las  desviaciones  de  la  ley  de  dilución  de  Nemst, 
observadas  principalmente  en  los  electrólitos  intensos, 
pueden  explicarse  considerando  que  la  conductividad 
eléctrica  de  una  disolución  no  siempre  constituye  una 
medida  de  su  estado  de  disociación.  En  efecto,  según 
J.  C.  Ghosh  (Inanendia  Chandra  Ghosh,  Trans.  Chem. 
Soc,  vol.  113,  pág.  449, 1918),  en  las  disoluciones  dilui- 
das de  electrólitos  intensos,  como  KCl  y  NaCl,  puede 
decirse  que  las  moléculas  salinas  se  hallan  completa- 
mente  disociadas  en  sus  iones,  pero  sólo  una  por- 
ción de  los  iones  toma  parte  en  la  conducción  eléctrica, 
pues  los  iones  que  se  mueven  con  lentitud  quedan  re- 
tenidos por  la  atracción  de  los  iones  próximos  provis- 
tos de  carga  contraria.  Al  aumentar  la  dilución  crece 
la  fracción  de  iones  activos  por  disminuir  el  influjo 
de  las  fuerzas  atractivas,  de  donde  resulta  un  aumento 
de  la  conductividad  con  la  dilución  con  arreglo  á  una 
ley  que  no  se  puede  deducir  aquí,  puesto  que  la  con- 
ducción eléctrica  no  constituye  un  caso  de  equilibrio. 
Dicha  ley  difiere  esenciaknente  tanto  de  la  ley  de  dilu- 
ción de  Ostwald  como  de  la  ley  del  descenso  del  punto 
de  congelación  ó  de  la  presión  osmótica  de  electrólitos 
intensos  que  se  deducirá  en  el  §  219. 

§  209.  De  ordinario,  no  habrá  sólo  una  reacción 
química  posible  en  la  disolución  de  una  substancia, 
sino  que  habrá  varias,  con  lo  cual  el  sistema  contendrá 
una  larga  serie  de  especies  moleculares.  Por  vía  de 
ejemplo,  se  tratará  aquí  otra  vez  el  caso  de  un  elec- 
trólito binario  que  pueda  descomponerse  en  iones  de 
diferentes  maneras,  á  saber:  una  disolución  acuosa  de 
ácido  sulfúrico. 

Según  (200),  el  sistema  es 

«o  ILO,        «1  H2SO4,        «3  it,        «3  USO,,        «,  SO. 

El  número  total  de  moléculas  vale 

n  =  «o  +  «1  +  "a  +  «3    f-  "« 

(aproximadamente  igual  á  «0). 
Las  concentraciones  son 
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í^n  este  caso  hay  que  tener  en  cuenta  dos  transforma- 
ciones diferentes 

Vo :  V,  :  Va :  Va :  v«  =  8«o  '•  S^i  :  Swj :  S«s  :  S«« 

de  las  cuales  la  primera  corresponde  á  la  descomposi- 
ción de  una  molécula  HjSO,  en  los  iones  H   y  HSO< 

Vu  =  O  V,  =  —  1  V2  =   1  V3  =  1         V4  =  O 

y  la  segunda  á  la  rotura  de  un  ion  HSO4  en  los  iones 
H  y  SO4 

Vo  =  O       Vi  =  O       V,  =  1       V3  -=  —  1      V4  =  1 
Por  consiguiente,  según  (202),  en  el  estado  de  equili- 
brio se  cumplirán  las  siguientes  condiciones 

—  log  Cj  +  lo^  Cj  +  log  fj  =  lorr  K 

log  íj  —  log  Cs  +  log  '^i  =  log  K' 


el  anhídrido  carbónico,  por  un  liquido,  tal  como  el 
agua  á  temperatura  no  muy  alta,  cuya  presión  de 
"ipor  sea  relativamente  insignificante. 

Según  (200)  el  símbolo  del  sistema,  formado  de  dos 
fases  es 

Mo  H  A      n,C02 1 «;;  CO2 

Supondremos,  además,  que  la  molécula  gaseosa  COj 
es  idéntica  á  la  molécula  CO,  disuelta.  El  caso  general 
será  tratado  más  adelante  en  el  §  220.  Las  concentra- 
ciones de  las  diferentes  especies  moleculares  en  ambas 
fases  del  sistema  son 


"        «„  +  n[       "'  -  «o  +  <        ^^  -  7^   -  ^ 
La  transformación  considerada 

Vtf :  V,  :  vj  =  Swo  :  S«i  :  S/íJ 
consiste  en  la  vaporización  de  1  molécula  disuelta  de 
anhídrido  carbónico,  es  decir, 


^4  ^  j., 

Á  esto  hay  que  añadir  todavía  la  condición  que  ex- 
presa que  en  la  cantidad  total  de  soluto  el  número 
(w,  +  «3  -|-  Kj)  de  los  radicales  SO3  es  la  mitad  del 
(2»i  +  «2  +  «,)  del  de  átomos  de  hidrógeno,  pues  de 
lo  contrario  el  sistema  contendría  más  de  dos  compo- 
nentes independientes.  Esta  condición  dice 

2^4  +   Í8   =  ¿í 

Finalmente,  debe  considerarse  como  conocida  la  can- 
tidad total  de  ácido  sulfúrico  disuelto,  es  decir 

Las  cuatro  últimas  ecuaciones  dan  valores  determina- 
dos para  las  cuatro  concentraciones  Cj,  c^,  c^,  c^,  con 
lo  cual  queda  hallado  el  estado  de  equilibrio.  (Véase 
los  cálculos  de  J.  B,  Goebel,  Zdlschr.  f.  physikal. 
Chemie,  71,  pág.  652,  1910.) 

Para  que  el  cálculo  fuese  exacto  debieran  conside- 
rarse en  la  disolución  aun  más  especies  moleculares. 
Cada  una  de  éstas  da  origen  á  una  nueva  incógnita, 
pero  también  hace  posible  una  nueva  reacción  y  su- 
ministra, por  tanto,  una  nueva  condición  de  equiU- 
brio,  de  modo  que  el  estado  de  equilibrio  continúa 
unívocamente  determinado. 

§  210.  Dos  componentes  independientes  en  dos  fases. 
Según  la  regla  de  las  fases,  el  estado  de  equilibrio  que- 
da determinado  por  dos  variables,  por  ejemplo,  la  tem- 
peratura y  la  presión.  Para  abarcar  mejor  este  vasto 
conjunto  de  fenómenos,  conviene  distinguir  aquí  dos 
casos,  según  que  sólo  una  de  las  fases  contenga  ambos 
componentes  en  cantidad  apreciable  ú  ocurra  esto 
ambas. 

Consideremos  en  primer  lugar  el  caso  más  sencillo 
en  que  una  fase  (la  primera)  contenga  ambos  compo- 
nentes, mientras  que  la  otra  (la  segunda)  sólo  conste 
de  uno.  En  rigor,  esta  hipótesis  no  es  admisible  según 
el  §  205,  pero  en  muchos  casos  corresponde  á  los  he- 
chos observados  con  un  error  que  escapa  á  la  medida. 
La  aphcación  de  la  condición  general  de  equiUbrio  (202) 
á  este  caso  conduce  á  leyes  completamente  diferentes 
según  que  el  componente  que  figura  aisladamente  en 
la  segunda  fase  se  halle  en  la  primera  en  concepto  de 
soluto  ó  en  el  de  disolvente  (§  195).  Por  esta  razón  se 
subdividirá  este  caso  en  dos  subcasos. 

§  211.  El  componente  que  aparece  aislado  en  la  se- 
gunda fase  forma  el  soluto  de  la  primera.  Un  ejemplo 
de  este  caso  es  la  absorción  de  un  gas,  por  ejemplo 


V,  = 


-1 


Vo  = 


Por  consiguiente,  la  condición  de  equihbrio  (202) 

Vo  log  ÍQ  +  Vi  log  Ci  +  vi  log  íj  =  log  K 
se  convierte  en 

—  logí,  =  logi?"  (207) 
es  decir,  para  valores  dados  de  la  presión  y  de  la  tem- 
peratura (con  lo  cual  queda  determinada  K)  queda 
también  determinada  la  concentración  c-i  del  gas  en 
la  disolución.  Substituyendo  la  última  ecuación  en 
(203)  y  (204)  se  obtiene  la  variación  de  la  concentración 
con  la  presión  y  la  temperatura.  Resulta 

d  \oo  c,        \   V 

-  "       -  (208) 


dp  R  T 

c?  log  c,  _         Ir 


(209) 


donde  v  es  el  aumento  de  volumen  del  sistema  que 
acompaña  á  la  vaporización  de  una  molécula  CO2,  y  r 
es  el  calor  absorbido  en  dicho  proceso.  Ahora  bien, 
como  V  es  aproximadamente  el  volumen  de  1  molécula 
gaseosa  de  anhídrido  carbónico,  se  podrá  escribir,  de 
un  modo  aproximado 

RT 
V  =  — 
P 
y  la  ecuación  (208)  da 

d  log  ¿1       1 
~~di~^p 
Integrando 

log  íj  =  logp+  const. 
ó  sea 

Ci=C'P  (210) 

es  decir,  la  concentración  del  gas  en  la  disolución  es 
proporcional  á  la  presión  del  gas  libre  situado  sobre 
la  misma  (ley  de  Henry).  El  factor  de  proporcionali- 
dad C,  que  mide  la  solubilidad  del  gas,  depende  todavía 
de  la  temperatura;  la  ecuación  (209)  combinada  con  (210) 
nos  da  el  modo  cómo  C  depende  de  T 


c)  logC 
~~dT~  ' 


R  T* 


Por  tanto,  si  la  vaporización  del  gas  disuelto  va  acom- 
pañada de  absorción  de  calor  exterior,  r  será  posiüvo 
y  la  solubilidad  disminuye  al  aiunentar  la  temperatura. 
Inversamente,  de  la  variabilidad  de  C  con  la  tempe- 


13'i0 


TERMODINÁMICA 


ratura  se  puede  calcular  el  efecto  térnuco  r  de  la 
absorción.  Resulta 

_Rr»    dC 

^^         C    '  dT 

Según  los  experimentos  de  Naccari  y  Pagliani  la  solu- 
bilidad del  anhídrido  carbónico  en  agua  á  20°  C. 
(T  =  293)  expresada  en  una  unidad  que  nos  es  indi- 
ferente, vale  0,8928,  y  su  coeficiente  de  temperatu- 
ra —  0,02483.  Por  tanto,  teniendo  en  cuenta  (18) 


1,985  .  293»  •  0,2483 


:  4700  cal. 


Thomson  encontró  como  efecto  térmico  de  la  absor- 
ción de  1  molécula  de  anhídrido  carbónico  en  agua 
5880  calorías.  El  error  debe  atribuirse  (según  Nernst) 
á  las  medidas  del  coeficiente  de  solubilidad. 

Del  valor  total  del  efecto  térmico  corresponden, 
según  (32), 

RT  ó  sea  1,985  •  293  =  530  cal. 

al  trabajo  exterior. 

§  212.  Otro  ejemplo  del  mismo  caso  es  la  satura- 
ción de  un  disolvente  liquido  con  una  sal  poco  soluble, 
tal  como  el  ácido  succinico  en  agua.  Según  (200),  el 
símbolo  de  este  sistema  es 

M„  HjO        n,  H.C,0«  I  «;  U,Cfit 

si  se  prescinde  de  la  escasa  disociación  del  ácido  di- 
suelto. Empleando  las  mismas  notaciones  que  en  (207) 
el  cálculo  del  estado  de  equilibrio  da 
—  log  Ci  =  log  K 

y,  por  tanto,  queda  determinado  mediante  1 
ratura  y  la  presión;  además,  según  (203 


,  tempe- 


r  =—RT* 


ÓT 


(211) 


Mediante  esta  ecuación  calculó  por  primera  vez  van't 
Hoff  el  valor  de  r  partiendo  de  las  solubilidades  del 
ácido  succinico  á  0°  (2,88)  y  á  8,5"  (4,22).  Se  tiene 
aproximadamente 

¿logí,  _  log  4,22  -  log  2,88  _--,,„, 
ÓT  8:5  "'" 

de  donde  se  deduce  ea  calorías,  para  T  =  273: 
r  =  —  1,985 .  273»  •  0,04494  =  —  6600  cal. 

es  decir,  al  precipitarse  de  la  disolución  1  molécula 
de  substancia  sólida  se  desprenden  6600  calorías.  En 
cambio,  Berthelot  encontró  como  calor  de  disolución 
6700  calorías. 

Si  se  considera  r  como  independiente  de  la  tempe- 
ratura, lo  cual  puede  hacerse  como  primera  aproxima- 
ción en  muchos  casos,  la  ecuación  (211)  se  puede  inte- 
grar con  respecto  á  T,  y  resu'ta 


§  213.  La  relación  (211)  entre  el  calor  de  disolución 
y  el  coeficiente  de  temperatura  de  la  solubilidad  no 
es  válida  cuando  la  sal  experimenta  en  la  disolución 
una  transformación  química  notable,  por  ejemplo,  una 
disociación.  En  este  caso  habrá  en  la  disolución  molé- 
culas normales  y  moléculas  disociadas,  como,  por  ejem- 
plo, en  el  sistema  formado  por  agua  y  acetato  de  plata 

«o  11,0    n,  AgHjCjO.,    «,  Ag    w,  II^CjO.  |  n'^  AgH,C,0, 

El  número  total  de  moléculas  en  la  disolución  es 

M  =  «o  +  *»!  +  Wj  +  «,    (aproximadamente  igual  á  >;„) 


y  las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  mole* 
culares  en  ambas  fases  serán 


Las  transformaciones  posibles 

Vo :  Vi  :  Vz  :  Vs  :  v',  =  S«o  =  S«i  :  Sw, :  ^n,  :  S«J 
consisten:  en  primer  lugar  en  la  precipitación  de  1  mo- 
écula  de  acetato  de  plata 


=  —  1       vj  =  O      V3  =  O 


=  1 


y,  en  segundo  lugar,  en  la  disociación  de  1  molécula 
de  acetato  de  plata 

Vo  =  O      V,  =  —  1       V2  =■  1      Va  =  1       vó  =  O 
Según  (202)  se  tienen,  por  tanto,  las  dos  condiciones 
de  equilibrio 

en  primer  lugar:      —  log  c^  =  log  K 

en  segundo  lugar:    —  log  ¿,  +  log  í ,  +  log  r ,  =   log  K' 


es  decir,  para  valores  dados  de  la  presión  y  de  la 
temperatura  queda  determinada,  en  primer  término, 
la  concentración  í,  de  las  moléculas  no  disociadas  en 
la  disolución  saturada  de  sal  y,  además,  la  concen- 
tración ¿2  de  las  moléculas  disociadas  se  determina  á 
partir  de  f,  mediante  la  ley  de  disociación  de  un  elec- 
trólito deducida  anteriormente  (206).  Ahora  bien,  como 
las  medidas  de  solubilidad  dan  el  valor  de  f i  -f-  Cj  y 
las  de  conductividad  eléctrica  de  la  disolución  propor- 
cionan el  de  Cj,  se  pueden  calcular  los  valores  de  K 
y  K'  para  una  temperatura  cualquiera.  Según  (203) 
su  dependencia  de  la  temperatura  da  una  medida,  por 
un  lado,  del  efecto  térmico  que  acompaña  la  precipi- 
tación de  i  molécula  no  disociada  y,  por  otra  parte, 
del  que  se  produce  al  disociarse  1  molécula  disuelta. 
De  aquí  resulta,  según  van't  Hoff,  un  método  para 
calcular  el  calor  real  de  disolución  de  una  substancia 
paitiendo  de  las  medidas  de  solubilidad  de  la  sal  sóli- 
da y  de  la  conductividad  de  la  disolución  saturada  á 
diferentes  temperaturas,  es  decir,  para  hallar  el  efecto 
térmico  producido  cuando  se  disuelve  un  peso  niole- 
cular  de  la  &al  sólida  y,  además,  la  fracción 

de, 
de,  +  dcy 

se  disocia  en  sus  iones,  como  ocurre  de  hecho  en  el 
proceso  de  la  disolución. 

§  214.  El  compoftenie  que  aparece  aislado  en  la  se- 
gunda jase  forina  el  disolvente  de  la  primera.  Este  caso 
se  encuentra  realizado  siempre  que  en  una  disolución 
en  un  estado  de  agregación  cualquiera  se  separa  el 
disolvente  ])uro  en  un  estado  de  agregación  distinto, 
por  ejemplo,  mediante  congelación,  vaporización,  fu- 
sión, sublimación.  Según  (200)  el  tipo  general  de  tal 
sistema,  constituido  por  dos  fases  es 

H„Wo  «,»»!  «jW,  Mg>«3  .„  I  n>J 

donde  todavía  queda  sin  decidir  si  el  disolvente  posee 
ó  no  el  mismo  peso  molecular  en  ambos  estados  de 
agregación.  La  suma  de  los  números  de  moléculas  en 
la  disolución  es 

«  =  «o  +  «.  +  »»2+«a+  ... 
(aproximadamente  igual  á  >;») 
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Las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  mole- 
culares son 

«o  «I  «2  ,         «i        , 

Una  transformación  posible 

Vo  :  Vi  :  Vi  : ... :  vj  =  S«,  :  8n, :  S«, : ... :  SnJ 

consiste  en  el  paso  de  1  molécula  del  disolvente  de 
la  primera  fase  á  la  segunda,  es  decir, 

V,  =.— 1     V,  =0     v,  =  0     ...     Vo'  =  — "(212) 

Por  tanto,  el  equilibrio  exige  (202)  la  condición 

—  log  fo  H ,  log  íó  =  log  ^ 

y  teniendo  en  cuenta  los  valores  precedentes  de  £,  y  ¿j 

log  _  =  log  i? 
«o 
Ahora  bien 


!    +    ",    +     ... 


6  bien,  como  el  quebrado  de  la  derecha  es  siempre  muy 
pequeño 

«O 

Según  la  definición  general  (202),  se  tiene  aqui 


por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  los  valores 
de  V  (212) 

n,  +  w,  +  n,  +  ... 
n, 

=  ^  (^  ?;  -  9.)  =  log /?  (214) 

que  nos  dice  que  log  K  es  también  muy  pequeño. 

Consideremos  el  caso  particular  en  que  el  número 
de  moléculas  disueltas  «,  -f  n,  +  ...  se  anula  comple- 
tamente, con  lo  cual  en  lugar  de  una  disolución  se  ten- 
drá el  disolvente  puro.  Entonces  se  tiene,  según  (214) 

O  =  Ing  ir  =  ^'  -  9, 

que  coincide  con  la  ecuación  (205  a)  que  expresa  la 
condición  que  han  de  satisfacer  T  y  p  cuando  el  disol-. 
vente  se  encuentra  en  dos  estados  de  agregación  en 
presencia  uno  de  otro.  En  este  caso  se  puede  consi- 
derar la  presión  (presión  de  vapor)  como  función  de 
la  temperatura,  6  bien  la  temperatura  (punto  de  ebu- 
llición, punto  de  fusión),  como  dependiente  de  la 
presión. 

Volvamos  á  la  ecuación  (214).  Según  ella,  la  diso- 
lución de  moléculas  extrañas  «,,  n^,  n,  ...provoca  una 
desviación  de  la  relación  entre  la  presión  y  la  tempe- 
ratura váHda  en  el  caso  del  disolvente  puro  y,  como 
se  ve,  dicha  desviación  depende  exclusivamente  del 
número  total  de  moléculas  disueltas  y  no  de  su  natu- 
raleza. Para  expresar  esta  circunstancia  se  puede  adop- 
tar como  variable  independiente  ó  la  presión  />  ó  la 
temperatura  T.  En  el  primer  caso  se  dice:  Á  una  pre- 
sión dada  p  el  punto  de  ebullición  6  de  congelación  T 
de  la  disolución  es  distinto  que  el  del  disolvente 
puro  (Tg);  en  el  segundo  caso:  Á  una  temperatura 


dada  T  la  presión  de  vapor  6  la  presión  de  solidifi- 
cación  p  es  distinta  de  la  del  disolvente  puro  (/»,).  Cal- 
culemos las  desviaciones  en  ambos  casos. 

§  215.  Si  r,  es  la  temperatura  de  ebullición  6  de 
congelación  del  disolvente  puro  á  la  presión  *,  se  tiene, 
según  (205  a) 

(log  íOr=ro  =  O 
y  substituyendo  (214),  resulta 


^og  K  —  (log  K)t-t,  =  ■ 


Ahora  bien,  como  T  difiere  poco  de  T,  se  puede  es- 
cribir, s^n  el  teorema  de  Taylor  y  haciendo  uso 

de  (203) 


<^log  K 
dT 


(T  —  To)  = 


^{T-T,)- 


T—To  = 


fh  +  n,  +  ...     RTl 


r  ^^^^^ 

Esta  es  la  ley  de  la  elevación  del  punto  de  ebullición 
ó  del  descenso  del  punto  de  congelación,  deducida  por 
primera  vez  por  van't  Hoff;  en  la  congelación  r  (calor 
absorbido  en  la  congelación  de  una  molécula  liquida) 
es  negativo.  Como  «,  y  r  sólo  figuran  por  su  producto, 
de  esta  fórmula  no  se  deduce  nada  respecto  ál  número 
de  moléculas  «,  y  al  peso  molecular  m,  del  disolvente 
líquido.  Si  r  está  expresado  en  calorías  habrá  que  dar 
á  /?  el  valor  1,985  (18). 

Asi,  para  la  vaporización  de  1  litro  de  agua  á  la 
presión  atmosférica  se  tiene  aproximadamente 
n^r  =  1000  •  539  calorías,  T,  =  373  y,  por  tanto,  la 
elevación  del  punto  de  ebullición  de  una  disolución 
acuosa  diluida,  será 


r— r. 


1,985  •  373» 


(«1  +  «t  +  «í  +  •••) 


lOOO  •  539 
-0,51«.(n,-f  n,-f,«,-f  ...)         (216) 

Por  otra  parte,  al  congelar  1  litro  de  agua  á  la  pre- 
sión atmosférica,  se  tíene  aproximadamente  n„r'  = 
—  1000  •  80  calorías,  T'^  =  273  y,  por  consiguiente,  el 
descenso  del  punto  de  congelación  de  una  disolución 
acuosa  diluida  será 

=  1,85o  (^  +  „^  +  ^  ^  ...)  (217) 

§  216.     Si  ^0  es  la  presión  de  vapor  del  disolvente 
puro  á  la  temperatura  T,  se  tiene,  según  (205  a) 

(log  ir)^=p.  =  O 

y  restando  de  (214),  resulta 

log  K  -  Oog  K)^^vo  =  "^  "^  J*  "^  "• 

Ahora  bien,  como  p  difiere  poco  de  p,  se  puede  tam« 
bien  escribir,  haciendo  uso  de  (204) 


y  si  se  identifica  el  volumen  v  con  el  volumen  de  las 
moléculas  gaseosas  procedentes  de  la  vaporización  de 

una  molécula  liquida  o  =  —  — ,  resulta 


P 


(218) 
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que  constituye  h  ley  de  la  rlisminución  relativa  de  la 
presión  de  vapor  deducida  primero  por  van't  Hoff. 
Como  «,  y  tHg  sólo  intervienen  por  su  producto,  esta 
fórmula  no  nos  dice  tampoco  nada  respecto  al  peso 
molecular  del  disolvente  liquido.  Frecuentemente  se 
encuentra  enunciada  esta  relación  diciendo  que  la  dis- 
minución relativa  de  la  presión  de  vapor  da  la  rela- 
ción entre  el  número  de  moléculas  disueltas  (m,  +  n2 
+  «8  +  ...),  y  el  número  Wj  de  moléculas  del  disolven- 
te, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  se  trata  de  disoluciones 
diluidas,  el  número  total  de  moléculas.  Se  ve  fácilmente 
que  esta  ley  sólo  es  exacta  cuando  >«^  =  ni,  es  decir, 
cuando  las  moléculas  del  disolvente  tienen  en  la  disolu- 
ción el  mismo  peso  molecular  que  en  el  estado  de  vapor. 
Esto  no  ocurre  en  general  (por  ejemplo,  con  el  agua) 
y,  por  tanto,  no  está  de  más  el  hacer  notar  que  ni  la 
disminución  relativa  de  la  presión  de  vapor  de  una  di- 
solución diluida,  ni  tampoco  su  punto  de  ebullición  ó 
de  congelación,  permiten  sacar  ninguna  consecuencia 
relativa  al  peso  molecular  del  disolvente  en  la  disolu- 
ción. En  todo  caso,  estas  medidas  no  dan  más  que  el 
número  total  (n^  +  Wj  -f  ...)  de  moléculas  extrañas 
contenidas  en  la  disolución. 

§  217.  Es  de  interés  combinar  las  relaciones  parti- 
culares halladas  en  los  últimos  párrafos  con  las  obte- 
nidas anteriormente  en  los  §§  170,  172  y  174,  para 
los  mismos  sistemas  físicos,  partiendo  de  hipótesis  más 
generales  é  independientemente  de  toda  teoría  mole- 
cular. 

Á  este  fin,  y  de  acuerdo  con  nuestra  actiial  notación, 
debemos  reemplazar  la  c  (l46),  que  allí  figuraba,  por 


nitrii  +  n^mj  +  • 


(219) 


Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  peso  molecu- 
lar m  del  disolvente  en  estado  de  vapor  se  representa 
ahora  por  m'^  y  Is.  r  referida  á  la  unidad  de  masa  del 

disolvente  es  ahora  — . 

Llevando  á  cabo  estas  substituciones  se  ve  que,  en 
efecto,  las  ecuaciones  (165)  y  (167)  resultan  idénticas 
á  las  (218)  y  (215)  con  tal  de  dar  á  las  magnitudes 
características  positivas  q),  que  allí  intervenían,  los 
valores 

9  =  Z  ,  (220) 

§  218.  Como  es  natural,  el  valor  de  la  presión  os- 
mótica P  resulta  de  la  antigua  fórmula  general  (174) 
si  se  substituye  en  ella  la  m^nitud  característica  9 
por  el  valor  (220)  que  se  acaba  de  deducir  y  c  por 
la  expresión  (219) 


RT 
P=  («, 


+  n,  +  «3  +  ...) 


(221) 


donde  v  representa,  como  antes,  el  volumen  especifico 
de  la  disolución  y,  por  tanto,  el  producto  n^mj/  será 
aproximadamente  igual  al  volumen  total  K  "de  la 
misma,  con  lo  cual 

^  =   y  («1  +  «a  +  «a  +  ...)  (222) 

que  constituye  la  conocida  ecuación  de  van't  Hoff 
que  es  idéntica  á  la  ecuación  de  estado  de  una  mezcla 
de  gases  perfectos  con  los  números  de  moléculas  h,, 

Cada  una  de  las  proposiciones  deducidas  en  los  últi- 
mos párrafos  proporciona  un  método  para  determinar 
el  número  total  (n,  +  »2, -f  ...)  de  moléculas  extrañas 
existentes  en  la  disolución  diluida.  Cuando  el  número 


hallado  por  tales  medidas  discrepa  del  deducido  de  la 
concentración  de  la  disolución  en  la  hipótesis  de  que 
las  moléculas  son  normales,  será  preciso,  de  acuerdo  con 
la  teoría  desarrollada,  que  las  moléculas  disueltas  hayan 
experimentado  una  alteración  química  por  disociación, 
asociación,  etc.  Esta  consecuencia  ha  alcanzado  gran 
importancia  para  juzgar  de  la  naturaleza  química  de 
las  disoluciones  diluidas. 

La  dependencia  entre  el  descenso  del  punto  de  con- 
gelación y  el  número  de  moléculas  disueltas  fué  de- 
mostrada experimentalmente,  por  primera  vez  y  con 
gran  ingenio,  por  Raoult.  Su  explicación  termodinámica 
y  su  generalización  se  debe  á  van't  Hoff,  quien  apücó 
para  ello  su  teoría  de  la  presión  osmótica.  La  genera- 
lización completa,  incluso  á  los  electrólitos,  se  ha 
hecho  posible  gracias  á  la  teoría  de  la  disociación  elec- 
trolítica de  Arrhenius.  Independientemente  de  dicha 
teoría  y  precisamente  por  el  camino  descrito,  la  Ter- 
modinámica ha  demostrado  la  necesidad  de  transfor- 
maciones químicas  en  los  solutos  de  las  disoluciones 
diluidas. 

§  219.  Todas  las  consecuencias  enunciadas  en  los 
últimos  párrafos  se  fundan  en  la  hipótesis,  expresada 
por  la  ecuación  (193),  según  la  cual  la  energía  y  el 
volumen  de  una  disolución  diluida  son  funciones  Unea- 
les  de  los  números  de  moléculas.  Por  esta  razón  es 
lógico  hacer  responsable  dicha  ecuación  de  las  discre- 
pancias que,  según  muchas  medidas,  resultan  entre  la 
influencia  de  la  dilución  sobre  el  punto  de  congelación 
ó  la  presión  osmótica  de  la  disolución  en  los  electróütos 
intensos,  por  un  lado,  y  la  ley  de  dilución  de  Ost- 
wald  (§  208)  por  otro.  De  hecho,  se  logra,  mediante 
una  generalización  de  la  misma  expuesta  ya  en  el  §  198 
y  fundada  en  el  punto  de  vista  de  J.  Ch.  Ghosh  rela- 
tivo á  la  conductividad  eléctrica  de  los  electróütos 
intensos,  llegar  á  una  dependencia  del  punto  de  con- 
gelación con  la  dUución,  que  está  en  buen  acuerdo  con 
las  citadas  medidas.  Demostrémoslo  en  el  caso  parti- 
cular de  un  eletróhto  binario,  tal  como  el  KCl  ó  el  NaCl. 

Según  J.  Ch.  Ghosh,  todas  las  moléculas   disueltas 
se  h^an  completamente  disociadas  en  sus  iones.  Por 
tanto,  según  (200),  el  símbolo  del  sistema  será 
n,wi,        n,w,        «jWj  I  npWiJ 

donde  n^,  n'^,  m^  y  m'^  son  los  números  de  moléculas 
y  los  pesos  moleculares  del  disolvente  (agua)  en  las 
dos  fases  en  presencia,  n,  =  «„  m,  y  m,  son  los  nú- 
meros de  iones  y  sus  pesos  en  la  disolución  diluida. 
Las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  mole- 
culares, despreciando  magnitudes  muy  pequeñas,  son 


-  =  1 =1— 2c 


«o  +  «1  +  «•        «« 


Para  determinar  la  expresión  de  la  función  caracterís- 
tica 9  de  la  disolución,  se  seguirá  el  mismo  método 
que  en  los  §§  196  hasta  200,  con  la  sola  diferencia  de 
que  ahora,  tn  virtud  de  lo  dicho  en  el  §  198,  los  coefi- 
cientes de  M,  en  la  expresión  de  la  energía  de  la  di- 
solución 

U  =   Mo"o  +  «l(«.  +  «>) 

deberán  considerarse  dependientes  de  las  concentracio- 


c.  Como  al  anularse  c,  ó  al  c 


:r  indefinida- 


mente Mj  manteniéndose  constante  n,,  se  anula  en  todo 
caso  el  término  correctivo,  éste  representará  la  energía 
necesaria  para  la  separación  completa  de  los  iones,  ó 
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sea  el  potencial  eléctrico  de  éstos  entre  si  y,  por  tanto, 
estará,  aproximadamente,  en  razón  inversa  de  la  dis- 
tancia media  entre  dos  iones  próximos  provistos  con 
cargas  contrarias  6,  lo  que  en  esencia  viene  á  ser  lo 
mismo,  será  directamente  proporcional  á  la  raíz  cúbica 
de  la  concentración  c. 

Por  consiguiente,  en  lugar  de  (103),  escribiremos 

U  =  w„2í„  +  K,  (íT  —  3  .  ^¿)         (222  h) 

donde  u  depende  todavía  de  la  presión  y  de  la  tempe- 
ratura, mientras  la  magnitud  positiva  ^  será  consi- 
derada como  constante. 

Con  esto  quedan  indicados  todos  los  pasos  para  la 
determinación  de  O.  Si  suponemos  la  presión  indefini- 
damente pequeña  podemos  ahorrarnos  la  discusión  del 
término  en  el  que  figura  la  presión  p  como  factor. 
Para  la  entropía  de  la  solución  resulta  entonces  como 
en  (195) 

S  =  «oío  -\r  ■*hs  -\-  C 


donde 


T 


C  =  —  /?(«„  log  £„  +  «,  log  c,  4-  «2  log  c^ 

finalmente,  para  la  función  característica  de  la  diso- 
lución, se  tiene  en  lugar  de  (199) 


«o?o  +  n.  (^9  +  ^  V^^  +  C      (222.) 


El  equilibrio  termodinámico  entre  las  fases  liquida  y 
sólida  exige  que 

SO  -f  SO'  =  O 
es  decir,  si  se  hace  como  en  (212) 


S^ío :  Sm,  :  s«i :  s«ó  =  —  i :  o :  o 


«I, 


y,  además,  se  tiene  en  cuenta  que  entonces 

Se  =  —  "'^  S«„       se  =  —  i?  log  co  •  Smo 

-  9o  +  «1  ^  •  -  ^  .    -f  i?  log  co  +  — "  9Ó  =  O 

ó  bien,  según  (222  a) 


R  (w'  '''"  "  ^7  ^  '°"  ^  '' 


*  (222  á) 


Esta  relación  substituye  la  (214)  y  proporciona  para 
la  variación  del  punto  de  congelación,  en  lugar  de  la 
sencilla  ley  de  van't  Hoff  (215),  la  siguiente 


T  —  To 


■■  1c 


k-wi^-"^ 


(222  e) 


que  está  de  acuerdo  con  las  medidas  realizadas  hasta 
la  fecha.  [Véase  Noyes  y  Falle,  /.  Anier.  Cliem.  Soc. 
(32,  pág.  101,  1910):  J.  Ch.  Ghosh,  Trans.  Chem.  Soc. 
(113,  págs.  707  y  790,  1918)] 

La  generalización  de  la  teoría  que  se  acaba  de  des- 
arrollar á  los  electrólitos  parcialmente  disociados  es 


inmediata  y  demuestra  la  completa  analogía  con  la 
leoría  de  la  ecuación  ordinaria  de  estado  de  los  gases. 
En  efecto,  asi  como  las  desviaciones  del  comportamien- 
to de  un  gas  con  respecto  á  las  leyes  de  los  gases 
perfectos  proceden  de  dos  causas  enteramente  dife- 
rentes, á  saber:  acciones  químicas  (disociación)  y 
acciones  físicas  (fuerzas  de  atracción  entre  las  mo- 
léculas invariables),  del  mismo  modo  la  variación  del 
cociente  del  descenso  del  punto  de  congelación  por  la 
concentración  de  las  moléculas  disueltas,  que  se  ma- 
nifiesta á  medida  que  avanza  la  dilución,  puede  atri- 
buirse ó  á  alteraciones  químicas  ó  á  acciones  físicas 
mutuas  entre  las  moléculas  disueltas.  Según  que  actúe 
una  ú  otra  causa,  ó  ambas  al  mismo  tiempo,  se  obtie- 
nen, respectivamente,  para  la  influencia  de  la  dilución, 
la  ley  de  Ostwald,  la  de  Ghosh  ú  otra  más  general 
en  la  que  están  contenidas  las  anteriores  como  casos 
particulares. 

§  220.  Cada  una  de  las  jases  contiene  ambos  com- 
ponentes en  cantidad  considerable.  El  caso  más  impor- 
tante está  constituido  por  la  vaporización  de  una  diso- 
lución líquida,  en  la  que  tanto  el  disolvente  como  la 
substancia  disuelta  son  líquidos.  Como  la  condición 
general  de  equilibrio  (202)  es  aplicable  á  una  mezcla 
de  gases  perfectos  aun  cuando  no  pueda  considerarse 
como  una  disolución  diluida,  dicha  ecuación  será  apli- 
cable en  este  caso,  con  el  grado  de  aproximación  co- 
rrespondiente, cualquiera  que  sea  la  composición  del 
vapor.  En  cambio,  debemos  suponer  que  el  liquido 
está  constituido  por  una  disolución  diluida. 

Según  (200),  el  símbolo  general  del  sistema  será 
w„twg  «jWíj  KjWj  ..,  I  nó"íó  ^\P^i  ním'j  ... 
donde,  como  de  costumbre,  la  cifra  O  se  refiere  al  di- 
solvente y  las  cifras  1,  2,  3,  ...  á  las  diferentes  especies 
de  moléculas  disueltas.  Afectando  de  acentos  los  pesos 
moleculares  (mó,  m[,  m'^,  ...)  queda  abierta  la  posi- 
bilidad de  que  las  moléculas  en  estado  de  vapor  tengan 
un  peso  mo'ecular  distinto  que  en  estado  liquido.  En 
el  líquido,  el  número  total  de  moléculas  es 
«  =  no  +  «1  +  «2  -1-  ...  (aproximacjamente  igual  á  n^) 
En  el  vapor  se  tiene 

n'  =  «;  +  «í  +  «í  +  ... 

Las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  mole- 
culares en  el  liquido  son 


y  en  el  vapor 


Como  el  sistema  considerado  puede  experimentar  dife- 
rentes especies  de  modificaciones,  habrá  de  satisfacer 
también  distintas  condiciones  de  equilibrio,  cada  una 
de  las  cuales  se  refiere  á  una  transformación  deter- 
minada. Consideremos,  en  primer  lugar,  la  variación 
Vo :  Vi  :  V2  : ... :  vó  :  vi  :  vj  : ... 
=  S«„ :  S«,  :  Sn, : ... :  8»^  :  Sn,' :  S«; : ... 
que  consiste  en  la  vaporización  de  1  molécula  de  ia 
primera  especie.  Se  tiene 


Vi 


=  —  1 


y  la  condición  de  equilibrio  (202)  se  convierte  en 
—  log  c,  +  -,  log  c[  =  log  K 
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Esta  ecuación  corresponde  á  la  ley  de  distribución 
de  Nernst.  Si  la  substancia  disuelta  posee  el  mismo 
peso  molecular  en  ambas  fases  (w,'  =  w,),  una  vez 
establecido  el  equilibrio  existirá  una  relación  fija  entre 
las  concentraciones  í,  y  c[  del  liquido  y  del  vapor, 
que  sólo  dependerá  de  la  presión  y  de  la  temperatura, 
no  influyendo  sobre  ella  la  presencia  de  las  demás 
especies  moleculares.  En  cambio,  si,  por  ejemplo,  el 
soluto  se  polimeriza  habrá  que  introducir  en  la  última 
ecuación  la  relación  correspondiente. 

Consideremos  ahora  otra  transformación  consistente 
en  la  vaporización  de  1  molécula  del  disolvente.  Se 
tiene 


Vo  = 


V,  = 


v;  =  '1^     v;  =  o     v:  =  o ... 

y  la  condición  de  equilibrio  es 

—  log  c,  +  — °  log  'ó  =  log  K 
siendo 

—  log  c„  =  log  -^  =   log  íl  + -^ ~) 

=  "'  "^  '''  ^  •••  (223) 

«o 
por  tanto 


,  +  n,  +  ... 


+  —,  log  c'o  =  log  K        (224) 


donde  los  cocientes  — ,  — ,    ...,  que    son    las    concen- 

«0    "o 
traciones  de  los  solutos  en  la  fase  líquida,  tienen  valores 
pequeños.  Ahora  debemos  distinguir  dos  casos: 

Puede  ocurrir  en  primer  lugar  que  las  moléculas  m„ 
no  formen  más  que  una  pequeña  parte  ó,  por  lo  me- 
nos, no  muy  grande  del  número  total  de  molécuhis 
en  la  fase  vapor.  En  este  caso  se  pueden  despreciar 

las  relaciones  — ,  — ,    ...    frente    al    logaritmo,    y  es- 
cribir 


;^ 


Esto  es  lo  que  ocurre,  por  ejemplo,  en  la  vaporización 
de  una  disolución  diluida  cuando  el  disolvente  no  es 
muy  volátil.  Ejemplo,  alcohol  en  agua. 

Por  el  contrario,  puede  suceder  que  el  número  de 
moléculas  >n„  predomine  considerablemente  sobre  el 
de  las  demás,  como  ocurre,  por  ejemplo,  cuando  en 
la  fase  liquida  el  disolvente  es  el  alcohol  y  el  agua 
es  el  soluto.  Entonces  c'^  vale  aproximadamente  la 
unidad  y  no  se  [luede  sim[)l¡ficar  la  ecuación  del 
modo  hecho  antes,  sin  cometer  un  error  notable;  an- 
tes bien,  se  tiene  como  en  (22.3) 


log  ¿ó  =° 


n[  +  K  +  • 


1  lo  cual  la  ecuación  (22'»)  se  ce 


ivierte  en 
-^'  =  log  K 


Haciendo  con  esta  ecuación  exactamente  lo  mismo  que 
con  la  (214)  resulta,  en  definitiva,  como  en  (215) 


-r«=| 


(224  a) 

donde  r  es  el  efecto  térmico  de  la  vaporización  de  una 

molécula  del  disolvente  y,  por  tanto,  —  será  el  efecto 

térmico  correspondiente  á  la  vaporización  de  la  unidad 
de  masa  del  mismo. 

Además,  el  disolvente  interviene  otra  vez  por  su 
masa  y  no  por  su  número  de  moléculas  ó  por  su  peso 
molecular,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  estado 
molecular  de  los  solutos  es  el  que  determina  la  influen- 
cia sobre  la  vaporización  La  fórmula  en  cuestión  con- 
tiene una  generalización  de  la  ley  precedente  de  van't 
Hoff  (§  215)  relativa  al  ascenso  del  punto  de  ebullición, 
en  cuanto  aquí  interviene  la  diferencia  entre  los  nú- 
meros de  moléculas  disueltas  en  la  unidad  de  masa 
de  líquido  y  de  vapor  en  lugar  del  número  w,  +  n¡  -\-  ... 
de  moléculas  disueltas  en  el  líquido.  Por  tanto,  según 
que  la  unidad  de  masa  del  líquido  contenga,  en  total, 
mayor  ó  menor  número  de  moléculas  disuelto^  que  la 
unidad  de  masa  del  vapor,  resultará  una  elevación  ó 
un  descenso  del  punto  de  ebullición;  en  el  caso  límite, 
cuando  ambos  números  sean  iguales  y,  por  tanto,  la 
mezcla  hierva  manteniéndose  constante,  se  anulará  la 
variación  del  punto  de  ebullición,  de  acuerdo  con  la 
consecuencia  deducida  en  el  §  165  desde  un  punto  de 
vista  general.  Como  es  natural,  para  la  variación  de 
la  presión  de  vapor  se  obtienen  las  leyes  correspon- 
dientes. 

Evidentemente,  resultan  por  el  mismo  procedimiento 
relaciones  completamente  análogas  para  otros  estados 
de  agregación;  así,  por  ejemplo,  la  ley  del  punto  de 
congelación  en  su  enunciado  general,  dice:  si  en  una 
disolución  diluida,  no  sólo  se  congela  el  disolvente, 
sino  también  el  soluto,  de  tal  modo  que  la  fase  sólida 
constituya  también  una  disolución  diluida  como  ocu- 
rre, por  ejemplo,  en  la  solidificación  de  muchas  alea- 
ciones, el  descenso  del  punto  de  congelación  no  es  pro- 
porcional á  la  concentración  del  soluto  en  la  fase  liqui- 
da, sino  á  la  diferencia  entre  las  concentraciones  del 
soluto  en  la  fase  líquida  y  en  la  fase  sólida.  Por  tanto, 
cambiará  de  signo  al  mismo  tiempo  que  lo  haga  dicha 
diferencia.  El  caso  límite  está  constítuído  por  las  mez- 
clas eutécticas,  cuya  composición  no  varia  durante  la 
congelación.  En  ellas  el  punto  de  congelación  no  se 
modifica  con  la  concentración  (§  165  b). 

Queda,  pues,  regulada  la  distribución  de  las  dife- 
rentes especies  moleculares  en  ambas  fases  y,  al  mismo 
tiempo,  el  equilibrio  en  lo  interior  de  cada  una  de 
éstas  se  establece  siguiendo  por  completo  las  leyes 
expuestas  en  el  §  208  /.  Nos  encontramos,  pues,  de 
nuevo  con  las  mismas  leyes  para  la  disociación,  aso- 
ciación, etc. 

Tres  componentes  independientes  en  una  jase. 
Si  una  disolución  diluida  contiene  dos  especies  mole- 
además  del  disolvente,  y  aquéllas  no  forman 
entre  si  nuevas  especies  moleculares,  no  ejercerán  tam- 
poco influencia  mutua,  puesto  que,  en  tal  caso,  no 
habrá  transformación  posible  entre  las  misma.s  y  no 
resultará  ninguna  condición  especial  de  equilibrio.  Así, 
por  ejemplo,  si  se  mezcla  la  disolución  acuosa  diluida 
de  un  electrólito  con  la  <lisolución  diluida  de  otro  que 
no  reaccione  químicamente  con  el  primero,  cada  una 
de  l:is  disoluciones  se  comportará  como  si  hubiese  sido 
diluida  en  la  cantidad  correspondiente  de  agua  pura; 
por  tanto,  su  grado  de  disociación  amnentará  de  acuer- 
lo  con  la  nueva  dilución. 


TERMODINÁMICA 


No  ocurre  esto  cuando  ambos  electrólitos  tienen  un 
ion  común,  como,  por  ejemplo,  el  ácido  acético  y  e! 
acetato  sódico.  En  este  caso  se  tienen  antes  de  la 
mezcla 


„  H,0       M,  lI^CjOj 


,H 


«3  HjCjO 


donde  como  en  (206)  se  tiene  para  la  primera  disolución 
4 


y  para  la  segunda 


-K 


=  K' 


■-  K' 


(225) 


(22fi) 


En  cambio,  después  de  la  mezcla  resulta  el  sistema 

«o  H,0         ñ,  HjC A         Mg  NalIjCA 

«,  H     «4  Na         «5  HjCjO^ 

donde,  necesariamente 

«o  =  «,  +  < 
)  de  moléculas  de  HaO) 

,  +  «4  =  «í  +  «í 
ñero  de  átomos  de  Na) 

«1   +  «3  =   w,   +  «i 

(Número  de  átomos  de  H) 


(Núr 


(227) 


(número  de  iones  libres) 
En  el  último  sistema  el  número  total  de  moléculas  es 

M    =    Mp   +    ñi    +    «2    +    «3  +    «4    +    «S 

aproximadamente  igual  á  ño- 

Las  concentraciones  de  las  diferentes  especies  mole- 
culares son 


«o 


_    «3 


En  el  sistema  son  posibles  dos  especies  de  transfor- 
maciones: 

Vo ;  Vi :  Vi  :  V3 :  Vi :  V5  =  S«n :  S^ ;  S«j :  8ñj :  S^, :  stí. 

á  saber:  en  primer  lugar,  la  disociación  de  1  molécula 
de  ácido  acético 

V,  :-   O         V,    =  1        V ,    =    O        V3   =    1        V4    =    O,        V5  =    1 

de  donde,  según  (202),  se  deduce  como  condición  de 
equilibrio 

—  l"g  íi  +  log  f  3  +  log  cj  =  log  K 

ó  sea 

~   =  K 


«,   •   «o  Wl(«0    +    «0) 

en  segundo  lugar,  la  disociación  de  1   molécula  de 
acetato  sódico 

Vo  =  O    V,  =  O     Vi  =  —  1    V3  =  O     V4  =  1     Vs 

de  donde  se  deduce  como  condición  de  equilibrio 

—  li>g  fi  +  log  'ct  +  log  í,  =  log  K' 
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Kj/Zo  M2()ío    +    KÓ) 


,  =  K' 


(229) 
que 


Las  magnitudes  K  y  K'  son  aquí  las  r 
en  (225)  y  (226),  puesto  que  sólo  dependen  de  T,  p  y 
de  la  naturaleza  de  la  transformación,  pero  no  de  las 
concentraciones  ni  de  que  haya  otras  transformaciones 
posibles. 

De  las  condiciones  de  equilibrio  (228)  y  (229)  uni- 
das á  las  cuatro  ecuaciones  (227)  se  deducen  unívo- 
camente los  valores  de  los  seis  números  de  moléculas 
«o,  n^,  ...  «5  si  se  conocen  las  disaluciones  primitivas, 
es  decir,  los  números  de  moléculas  n^, «,, ...  y  n',  n[, ... 

§  222.  La  condición  de  que  las  disoluciones  ae  ácido 
acético  y  de  acetato  sódico  sean  isohidricas,  es  decir, 
de  que  no  cambie  su  grado  de  disociación  al  ser  mez- 
cladas, se  expresará,  evidentemente,  por  las  dos  ecua- 
ciones que  siguen: 

K,  =  Wj  Wj  =  n[ 


que  establecen  la  igualdad  de  los 
las  no  disociadas  de  ácido  acético 


de  molécu- 
de  acetato  sódico 
disoluciones  primitivas  y  en  su  mezcla.  De  aqui 
se  deduce  inmediatamente,  según  (227) 


«4    = 


.  =  «.  +  «; 


Substituyendo  estos  valores  en  las  ecuaciones  (228)  y 
(229;  y  haciendo  uso  de  (225)  y  (226),  resulta 


*h{m 

+  <) 

Ki(M, 

+  K) 

Kin,  +  «;)  «;«,' 

de  donde  se  deduce,  como  condición  única  ] 
isohidria  * 


—  =  —       6  sea       Í2  =  íj  (=  Cs  =  c^) 

es  decir,  las  disoluciones  serán  isohidricas  cuando  en 
ellas  sea  la  misma  la  concentración  del  ion  común 
HjCjOj.  Esta  ley  fué  enunciada  por  primera  vez  por 
Arrhenius  y  ha  sido  comprobada  por  numerosas  me- 
didas. 

En  los  demás  casos,  cuando  no  sea  satisfecha  la  con- 
dición de  isohidria,  deberán  producirse,  al  mezclar  las 
disoluciones,  transformaciones  químicas  tales  como  di- 
sociaciones y  asociaciones.  Se  adquiere  una  idea  del 
sentido  de  tales  transformaciones  si  se  imagina  que 
ambos  solutos  (ácido  acético  y  acetato  sódico)  están 
sejjarados  y  que  la  CEintidad  total  de  disolvente  (agua) 
se  halla  distribuida  entre  ellos  de  modo  que  resolten 
disoluciones  isohidricas.  Si,  por  ejemplo,  ambas  diso- 
luciones poseen  al  principio  la  dilución  normal  (1  mo- 
lécula-gramo en  1  litro  de  disolución),  no  serán  isohi- 
dricas porque  el  acetato  sódico  en  dilución  normal 
está  considerablemente  más  disociado  que  el  ácido  acé- 
tico y,  por  tanto,  posee  una  concentración  mayor  en 
iones  HjCjO,.  Ahora  bien,  para  reparür  la  totaüdad 
del  agua  disolvente  entre  ambos  electrólitos  de  tal 
modo  que  en  ellos  resulte  la  misma  concentración  del 
ion  común  HjCjOj,  será  preciso  substraer  agua  al  elec- 
trólito menos  disociado  (ácido  acerico)  y  añadirla  al 
más  fuertemente  disociado  (acetato  sódico).  Es  verdad 
que  á  consecuencia  de  disminuir  la  dilución  retrograda 
la  disociación  del  áddo  acético;  pero,  según  se  deduce 
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del  §  208,  crece  á  pesar  de  todo  la  concentración  de 
iones  libres  en  el  ácido  por  estar  obligados  á  exten- 
derse en  una  cantidad  menor  de  agua.  Inversamente, 
crece  la  disociación  del  acetato  sódico  al  añadir  agua, 
pero  disminuye  la  concentración  de  los  iones  libres  de 
la  sal  por  repartirse  en  mayor  cantidad  de  agua.  Así 
se  puede  lograr  que  el  i6n  común  H3C2O2  tenga  la 
misma  concentración  en  ambas  disoluciones,  con  lo 
cual  serán  isohídricas,  es  decir,  poseerán  un  grado  de 
disociación  tal  que  no  se  alterará  por  la  mezcla.  Este 
será  también  el  estado  que,  en  definitiva,  adquirirán 
ambas  disoluciones  normales  después  de  mezcladas  y 
de  establecido  el  equilibrio;  de  aquí  se  deduce  que  al 
mezclar  dos  disoluciones  igualmente  diluidas  de  elec- 
trólitos binarios,  disminuye  todavía  más  la  disociación 
del  electrólito  menos  disociable  (ácido  acético),  y,  por 
el  contrario,  aumenta  el  grado  de  disociación  del  más 
disociable  (acetato  sódico). 

§  223.  Tres  componentes  independientes  en  dos  jases. 
Consideremos,  en  primer  lugar,  un  ejemplo  del  caso 
más  sencillo,  en  el  que  la  segunda  fase  contiene  un  solo 
componente  en  cantidad  digna  de  ser  tenida  en  cuenta. 
Tal  ocurre  con  la  disolución  parcial  de  una  sal  poco 
soluble  (bromato  de  plata)  en  un  líquido  (agua),  á  la 
que  se  añade  una  pequeña  cantidad  de  un  tercer  com- 
ponente (nitrato  de  plata). 

El  sistema  formado  por  dos  fases  estará  representa- 
do, según  (200),  por 


ó  bien,  según  (230) 


K 


«oHjO         «lAgBrOa         «jAgNO 

««BrO,  «5ÑO3  I  «ÓAgBrO, 

Las  concentraciones  son 


«  =  «o  +  «,  +  Ka  +  «3  +  «4 

(aproximadamente  igual  á  n.,). 
De  las  transformaciones  posibles 


«8  Ag 


es  decir,  el  producto  de  las  concentraciones  de  iones  Ag 
y  BrOj  depende  sólo  de  la  temperatura  y  de  la  pre- 
sión. Cualquier  circunstancia,  por  tanto,  que  motive 
una  variación  en  la  concentración  ¿3  de  los  iones  Ag 
influye  en  razón  inversa  sobre  la  concentración  <:,  de 
los  iones  BrOg.  Ahora  bien,  como  la  adición  de  nitrato 
de  plata  aumenta  siempre  el  número  de  iones  Ag  exis- 
tentes en  la  disolución,  se  producirá  simultáneamente 
una  disminución  de  iones  BrOj  y  con  ello  disminuirá 
la  solubilidad  de  la  sal  brómica  que,  evidentemente, 
viene  medida  por  la  suma  Cj  -|-  c^. 
Finalmente,  hay  que  considerar  la  disociación  de 
la  molécula  de  AgNOg  en  sus  dos  iones 


=  0,Vi  =  O,  Va  =  —  1,  V3  = 


la   cual,  según   (202),   suministra 
equilibrio 


=  ü,  V5=  l,v¿=  O 
omo  condición  de 


¡  tres  ecuaciones  (230),  (231)   y  (232)  hay  qui 
r  aún  la  condición 


=  Sno  :  S«,  :  S«2  :  8 


:  V.,    :  v„ 
4  :  S«5 :  S«: 


consideraremos,  en  primer  lugar,  la  pérdida  de  1  rr 
lécula  de  AgBrOg,  por  parte  de  la  disolución, 
decir 


de  donde,  según   (202),  se   deduce   la  condición  de 
equilibrio 


—  log  íj  -f  log  í, 


=  log  K 


c.  =   j,  (230) 

es  decir,  la  concentración  de  las  moléculas  no  disocia- 
das de  bromato  de  plata  depende  exclusivamente  de 
la  temperatura  y  de  la  presión  y  no  es  influida  por  la 
presencia  del  nitrato. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  la  disociación  de 
1  molécula  de  AgBrO,  en  sus  dos  iones 

v„  =  O,  V,  =  — 1,  V2  =  O,  V3  =  1,  v«  =  1,  V,  =  O,  v¿  =  O 
lo  cual,  según  (202)  da 

—  log  c^  -f  log  c,  +  log  r^  =  log  K' 


C3<-t 


=  K' 


y  otra  que  resulta  de  expresar  que  el  valor  de  í¡+  c^ 
viene  impuesto  por  la  cantidad  de  nitrato  de  plata 
existente  en  la  disolución,  con  lo  cual  quedan  unívo- 
camente determinados  los  valores  de  las  cinco  incóg- 
tas  fj,  c^,  fs,  c^,  ¿5  en  el  estado  de  equilibrio. 
La  teoría  de  estas  influencias  en  la  solubilidad  fué 
primeramente  desarrollada  por  Nernst  y  comprobada 
experimentalmente  por  el  mismo  físico;  las  confirma- 
ciones posteriores  se  deben  en  especial  á  Noyes. 

§  224.  El  caso  general  en  que  ambas  fases  contie- 
nen los  tres  componentes  se  halla  realizado,  por  ejem- 
plo, por  la  repartición  de  una  substancia  soluble  entre 
dos  disolventes  que,  al  mismo  riempo,  se  disuelven 
mutuamente  en  pequeña  cantidad  (por  ejemplo,  agua 
y  éter).  El  estado  de  equilibrio  del  sistema  queda 
perfectamente  determinado  combinando  las  condicio- 
nes que  se  refieren  al  paso  de  1  molécula  de  una  á 
otra  fase  y  las  que  se  aplican  á  las  transformaciones 
químicas  en  lo  interior  de  una  fase  determinada.  Las 
primeras  se  pueden  resumir  en  la  ley  de  repartición 
de  Nernst  (§  220),  según  la  cual  para  cada  especie 
de  moléculas  que  aparezca  en  ambas  fases,  con  el  mismo 
peso  molecular,  existe  una  relación  de  repartición  cons- 
tante, independiente  de  la  presencia  de  otras  molécu- 
las. Las  segundas  de  dichas  condiciones  se  hallan  con- 
tenidas en  las  leyes  deducidas  en  el  caso  de  tres  com- 
ponentes en  una  fase  única  (^  221),  á  las  que  pertenece 
también  la  teoria  de  Arrhenius  de  las  disoluciones 
isohídricas 

§  225.  Exactamente  del  mismo  modo  se  procede 
en  el  caso  en  que  cuatro  ó  más  componentes  indepen- 
dientes aparecen  en  una  ó  más  fases.  Siempre  será  fac- 
tible expresar  el  sistema  por  el  símbolo  (200)  y  toda 
transformación  posible  podrá  tomar  la  forma  (201)  . 
á  la  que  corresponde  la  condición  de  equilibrio  (202). 
Las  ecuaciones  así  obtenidas,  juntamente  con  las  que 
resultan  de  las  condiciones  exteriores  impuestas,  dan 
el  número  de  relaciones  previsto  por  la  regla  de  las 
fases  para  determinar  el  estado  de  equilibrio  del 
sistema. 

Si  se  trata  de  una  disolución  de  varias  substancias 
que  pueden  transformarse  unas  en  otras,  por  ejemplo, 


sales  flisociables  electrollticainente,  6  ácidos  con  iones 
comunes,  no  tiene  sentido,  en  general,  hablar  de  un 
grado  de  disociación  de  las  mismas,  puesto  que  los  iones 
pueden  combinarse  de  un  modo  completamente  arbi- 
trario con  las  moléculas  disociadas.  Por  ejemplo,  en 
la  disolución 

»oH,0    n,NaCl    n^  KCl    »í,NaNO,    k,  KNO,    w^Na 

«,K    M^Cl    ngÑOa 

no  es  posible  distinguir  cuáles  de  los  iones  Na  deben 
atribuirse  al  NaCl  y  cuáles  al  NaNO,.  Para  caracteri- 
zar el  sistema  hay  que  concretarse  á  los  números  de 
moléculas  existentes  realmente  en  la  disolución  ó  á  las 
concentraciones  correspondientes  y  contentarse  con 
estos  valores. 

El  sistema  á  que  se  ha  hecho  referencia  está  formado 
de  agua  y  cuatro  sales,  pero,  sin  contar  el  disolvente, 
sólo  contiene  tres  componentes  independientes,  puesto 
que  conocidas  las  cantidades  de  Na,  de  K  y  de  Cl 
queda  determinada  de  antemano  la  de  NO3  (§  144) 
Por  esta  razón,  y  de  acuerdo  con  el  §  150  (a  =  4, 
P  =  1)  á  una  presión  y  una  temperatura  dadas  que- 
dan completamente  determinadas  las  concentraciones 
de  todas  las  especies  moleculares  si  se  conocen  tres 
de  ellas.  Como  es  natural,  esta  conclusión  es  indepen- 
diente de  si,  como  es  muy  probable,  es  preciso  tener 
en  cuenta  al  establecer  las  condiciones  de  equilibrio 
la  existencia  de  otras  especies  moleculares  y  de  nuevas 
transformaciones  químicas. 

§  226.  Si  en  el  sistema  (-200).  formado  de  un  número 
arbitrario  de  componentes  independientes  repartidos 
en  un  número  cualquiera  de  fases,  no  se  satisface  la 
condición  de  equilibrio  (202),  es  decir,  si  para  cierta 
transformación  virtual  isoterma  é  isobárica  se  veri- 
fica que 

2vologío+  V,  log  í,  +  V2  log  ¿2  +  ...  >logíC 

el  sentido  de  la  transformación  real  que  se  producirá 
en  la  Naturaleza  queda  determinado  por  la  condición 
¿í>  >  O  (§  93).  Por  tanto,  si  Vo,  Vi,  V2,  ...  representan 
ahora  números  enteros  sencillos,  los  cuales,  no  sólo 
son  proporcionales  á  los  que  intervienen  en  la  transfor- 
mación real,  sino  que,  además,  tienen  el  mismo  signo 
que  éstos,  de  (199)  se  deduce  la  siguiente  condición 
respecto  al  sentido  de  la  transformación  isoterma  é 
isobárica  que  se  producirá  realmente  en  la  Naturaleza, 
tanto  si  se  trata  de  una  reacción  química  desarrollada 
en  lo  interior  de  una  fase  como  del  paso  de  una  mo- 
lécula de  una  á  otra  fase 

Svo  log  fo  +  Vi  log  c,  +  V2  log  Cj  +  ...  <  log  K  (233) 
donde  K  está  definida  también  por  (202). 

Es  lógico  el  relacionar  la  diferencia  entre  los  dos 
miembros  de  esta  inecuación  con  el  desenvolvimiento 
del  proceso  en  el  transcurso  del  tiempo,  y  de  hecho 
puede  deducirse  una  ley  general  para  la  velocidad  de 
los  procesos  irreversibles  isotermos  é  isobáricos  sin 
más  que  suponer  que  dicha  diferencia  sea  proporcional 
á  la  velocidad.  Sin  embargo,  no  se  desarrollará  aqui 
este  orden  de  ideas,  puesto  que  el  factor  de  propor- 
cionalidad que  figura  en  la  ecuación  correspondiente 
no  puede  determinarse  sino  con  ayuda  de  hipótesis 
atomísticas  especiales. 

VI.  —  Valor  absoluto  de  la  entropía.  Principio  del  Nernsí 
§  227.  En  ocasiones  anteriores  y  repetidas  veces 
se  ha  hecho  notar  que  todo  el  comportamiento  termo- 
dinámico  de  una  substancia  queda  determinado  por 
una  sola  función  característica,  cuyo  conocimiento  bas- 
ta, una  vez  para  todas,  para  deducir  de  un  modo  uní- 
voco todas  las  condiciones  de  los  equilibrios  físico- 
químicos  en  los  que  la  substancia  tome  parte.  Ahora 
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bien,  según  sean  las  variables  independientes  adopta- 
das resulta  distinta  la  forma  de  la  función  caracterís- 
tica: así,  para  la  energía  U  y  el  volumen  V  como 
variables  independientes,  la  entropía  S  desempeña  el 
papel  de  función  característica;  cuando  las  variables  in- 
dependientes son  la  temperatura  J  y  el  volumen  V,  la 
función  característica  es  la  energía  libre  F;  finalmente, 
con  la  temperatura  J  y  la  presión  p  como  variables 
independientes,  resulta  la  función  O  (§  98  a). 

En  cada  caso  se  obtiene  la  expresión  de  la  función 
característica  mediante  integración  de  ciertas  magni- 
tudes, cuyo  valor  puede  hallarse  con  medidas  apropia- 
das. Además,  queda  en  la  expresión  de  la  entropía  5 
una  constante  aditiva  a,  arbitraria;  análogamente,  la 
energía  libre  F  contiene  una  función  arbitraria  de  la 
forma  aT-f  ¿  (§  92)  y  en  la  magnitud  O  hay  otra 

función  a  +  ^  elegible  á   voluntad  (§§  98  ¿>  y  185. 

El  hecho  de  que  estos  términos  adicionales,  considerada 
la  cuestión  en  absoluto,  carezcan  por  completo  de 
significación  física,  depende  de  que  en  los  procesos  na- 
turales juegan  siempre  y  exclusivamente  diferencias 
de  la  energía,  de  la  entropía,  de  la  energía  libre,  etc., 
que  cierta  substancia  posee  en  sus  diferentes  estados, 
y  ocurre  que  al  formar  dichas  diferencias  se  destruyen 
mutuamente  dichos  términos  adicionales. 

Ahora  bien,  si  se  fija  una  sola  vez  el  valor  del  tér- 
mino adicional  para  un  estado  determinado  de  una 
substancia,  lo  conservará  evidentemente  para  todos 
los  demás  estados,  no  sólo  mientras  subsista  el  mismo 
estado  de  agregación  y  la  misma  modificación  química, 
sino  aun  cuando  la  substancia  adquiera  estados  de 
agregación  y  modificaciones  químicas  cualesquiera. 

Si  una  vez  establecido  á  voluntad  el  valor  de  la  fun- 
ción característica  de  una  substancia  en  una  modifi- 
cación química  determinada  se  quiere  hallar  lo  que 
vale  en  otra  modificación,  habrá  que  idear  un  camino 
físico  reversible,  accesible  á  la  medida,  que  permita 
pasar  de  una  á  otra  modificación,  con  el  fin  de  que  se 
pueda  llevar  á  cabo,  por  el  proctdimiento  que  sea,  la 
integración  á  lo  largo  de  dicho  camino  necesaria  para 
el  cálculo  de  dicha  función.  Ocurre,  sin  embargo,  que 
en  muchos  casos  estas  transformaciones  son  comple- 
tamente irrealizables  porque  atraviesan  por  dominios 
inestables,  y  esto  hace  que,  por  lo  general,  no  podamos 
utilizar  las  propiedades  termodinámicas  de  una  modi- 
ficación para  deducir  de  un  modo  directo  consecuen- 
cias relativas  á  una  modificación  diferente. 

§  228.  Hay  un  principio,  enunciado  por  Nernst, 
en  1906,  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Ciencias 
de  Gotinga  (fascículo  1.°,  1906)  y  que  ha  sido  satis- 
factoriamente comprobado  por  la  ultenor  experimen- 
tación, que  viene  á  llenar  esta  laguna.  Su  contenido 
puede  enunciarse  diciendo  que  cuando  la  temperatura 
desciende  indefinidamente,  la  entropía  de  todo  cuerpo 
químicamente  homogéneo  (§  13)  de  densidad  finita  tien- 
de indefinidamente  á  un  valor  determinado,  indepen- 
diente de  la  presión,  del  estado  de  agregación  y  de  la 
modificación  química  especial  en  que  se  encuentre. 
[El  contenido  de  este  enunciado  del  principio  posee  un 
alcance  algo  mayor  al  dado  por  el  mismo  Nemst,  según 
el  cual  para  lím  T  =  O  la  diferencia  entre  las  entropías 
de  uno  de  estos  cuerpos  en  dos  modificaciones  distintas 
es  igual  á  cero.  Esta  proposición  deja,  en  efecto,  abierta 
la  posibilidad  de  que  la  entropía  para  Hm  J  =  O  llegue 
incluso  á  hacerse  negativa  é  infinita.  Esta  diferencia 
es  de  importancia  práctica  cuando  se  trata  de  averi- 
guar el  valor  de  los  calores  específicos  en  el  cero  de 
la  temperatura  absoluta  y  en  otras  cuestiones  (§  230). 
Generalidades  por  P.  Gruner,  Verh.  d.  Deutschen 
Physik.  Gesellschaft  (14,  págs.  655  y  727,  1912.)] 

No  se  puede  estudiar  aquí  la  interesante  cuesrión 
relativa  al  significado  de  este  principio  d^de  ^1  punto 
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de  vista  del  concepto  cinético-molecular  de  la  entropía, 
por  no  tratar  más  que  de  la  Termodinámica  q;eneral 
[respecto  á  las  conexiones  del  principio  témiico  de 
Nernst  con  la  teoría  de  los  quanta,  véase  M.  Planck, 
Vorlemngen  über  die  Theorie  der  \V annestrahlung 
(4  Aufl.,  §  185,  Leipzig,  J.  A.  Barth)],  pero  hay  que 
detenerse  en  las  importantes  consecuencias  que  se  de- 
ducen para  las  leyes  de  los  equilibrios  físicoquimicos. 

En  primer  lugar,  se  ve  fácilmente  que,  como  la  en- 
tropía contiene  una  constante  aditiva  arbitraria,  se 
puede,  sin  limitar  la  generalidad,  suponer  nulo  el  valor 
de  la  entropía  para  lím  T  =  0.  De  este  modo,  el  prin- 
cipio térmico  de  Nernst  se  enuncia  diciendo:  La  enlro- 
pía  de  todo  cuerpo  qiiimicamente  homogéneo  de  densidad 
finita  tiende  indejmidaniente  hacia  cero  á  medida  que 
disminuye  la  temperatura  también  indejinidamente.  De 
este  modo  se  ha  adoptado  unívocamente  un  valor  de- 
terminado para  la  constaiUe  aditiva  a  de  la  entropía 
de  todas  las  substancias  químicamente  homogéneas  en 
todos  los  estados  y,  en  este  sentido,  se  puede  hablar 
de  un  valor  absoluto  de  la  entropía. 

En  cambio,  según  el  §  227,  en  el  valor  de  la  energía  U 
y  en  el  de  la  energía  libre  F  de  un  cuerpo,  subsiste 
una  constante  aditiva  ¿»  y  en  la  expresión  de  la  fun- 
ción O  queda,  además,  un  término  aditivo  de  la  for- 


valor  cualquiera. 

§  229.  Para  las  aplicaciones  ulteriores  del  principio 
térmico  de  Nernst  debemos  decidir  cuáles  han  de  ser 
las  variables  que  adoptemos  para  fijar  el  estado  de 
una  substancia.  Eligiremos,  como  antes,  la  tempera- 
tura r  y  la  presión  p  porque,  en  primer  lugar,  estas 
magnitudes  son  las  que  se  miden  con  más  facihdad  y, 
además,  tienen  la  ventaja  de  que  su  valor  es  el  mismo 
en  todas  las  fases  de  un  sistema  físicamente  hetero- 
géneo. 

La  elección  de  las  variables  independientes  T  y  p 
lleva  consigo  la  de  0  como  función  característica. 
Para  determinar  el  valor  de  esta  función  disponemos 
de  la  ecuación  general  (134)  del  §  156: 


o  = 


w 


(234) 


donde,  según  (134  b) 

S  =  f?f  (=35, 

y 

W^U+pV  (236) 

Si  se  conoce  O  en  función  de  T  y  p,  se  deducen  de 
un  modo  unívoco,  según  el  §  98  a,  los  valores  de  la 
función  térmica  W,  del  volumen  F  y  de  la  entropía  S 
en  función  de  T  y  ^. 

c)a> 

W  =    7^  ^  (237) 


(238) 


(239) 

Para  introducir  el  principio  de  Nernst  en  estas  ecua- 
ciones, que  son  completamente  generales,  comencemos 
por  suponer  que  el  sistema  considerado  se  halla  cons- 
tituido por  un  cuerpo,  sólido  ó  líquido,  químicamente 
homogéneo.  No  es  posible,  en  efecto,  aplicar  el  prin- 
cipio á  los  gases  perfectos  porque  en  el  cero  absoluto 
de  temperatura  no  poseen  una  densidad  finita.  En  este 
caso,  el  principio  en  cuestión  (§  228)  exige  que  sea 
¿  =  O  para  T  ==  Q. 


Por  tanto,  según  la  eniación  (235) 

Ahora  bien,  como  tanto  Cp  como  T  son  esencialmente 
positivos,  para  que  esta  ecuación  sea  satisfecha  es  con- 
dición necesaria  y  suficiente  que  el  límite  inferior  de 
la  integral  sea  también  cero,  y  como  este  límite  nn 
depende  de  T  será  preciso  que  para  una  temperatura  7 
cualquiera  se  verifique  que 

dT  (240) 


Esta  ecuación  constituye  la  expresión  matemática  del 
principio  térmico  de  Nernst  en  su  concepción  de  mayor 
alcance  (§  230).  De  dicha  expresión  se  deduce  según 
la  ecuación  (234) 

y  p 

"   "-         ■■  (241) 


Ut  —  — 


H 

ó  también,  substituyendo  el  valor  de  W  dado  por  (134  a) 

De  este  modo  queda  determinado  el  valor  de  la  fun- 
ción característica  O  para  todo  cuerpo  sólido  ó  líquido 
químicamente  homogéneo,  quedando  reducida  la  cues- 
tión á  medidas  de  la  capacidad  calorífica  Cp.  Queda, 


cedente  del  límite  inferior  de  la  s^unda  integral.  La 
magnitud  b,  que  es  independiente  de  T,  podrá  depender 
de  la  presión  p  y  de  la.  naturaleza  química  del  cuerpo. 
Con  ella  subsiste  una  constante  aditiva  completamente 
arbitraria  (§  228). 

§  230.  De  las  últimas  ecuaciones  se  deducen  impor- 
tantes conclusiones  referentes  al  comportamiento  ter- 
modinámico  á  baja  temperatura  de  substancias  sólidas 
y  líquidas.  En  primer  lugar,  de  la  ecuación  (240)  se 
desprende  la  importante  consecuencia  de  que  la  capa- 
cidad térmica  Cp  de  todo  cuerpo  sólido  ó  líquido  quí- 
micamente homogéneo  disminuye  sin  fin  y  sin  límite 
á  medida  que  la  temperatura  se  acerca  indefinidamente 
al  valor  nulo,  pues  de  otro  modo  sería  imposible  que 
la  entropía  fuese  finita  para  valores  finitos  de  la  tem- 
peratura. [Según  el  enunciado  dado  por  el  mismo 
Nernst  (§  228),  en  lugar  de  la  ecuación  (240)  se  obtiene 
la  siguiente: 

donde  5'  —  5  representa  la  diferencia  entre  los  valores 
de  la  entropía  de  un  cuerpo  sólido  ó  líquido   en  dos 


modificaciones  distintas.  En  este  caso  sólo  puede  de- 
ducirse que  paia  T  =  O  debe  ser  Cp  =  Cp-,  pero  no  es 
necesario  que  Cp  =  Cp  =  0.  Si  Cp  y  Cj,  se  conserva- 
sen finitos  para  '/"  =  O  el  valor  de  la  entropía  5  para 
r  =  O  no  serla  cero,  sino  negativo  é  indefinidamente 
grande.  Es  de  importancia,  por  tanto,  el  hacer  resaltar 
que,  aun  cuando  la  consecuencia  Cp  =  O  no  fuese  con- 
firmada por  la  experiencia,  se  jjodria  mantener  el  enun- 
ciado dado  por  Nernst  á  su  principio.]  Por  sorpren- 
dente que  parezca  á  primera  vista  este  resultado,  lo 
cierto  es  que  ha  sido  confirmado  por  todas  las  medidas 
realizadas  hasta  la  fecha. 

También  respecto  al  volumen  V  de  un  cuerpo  con- 
duce el  principio  térmico  de  Nernst  á  una  interesante 
consecuencia.  En  efecto,  según  la  ecuacióji-  (68  b),  y 
haciendo  uso  de  (240),   resulta 


ÓT  '' 


0~P  i    T 


''1   fíCp 
Sp' 
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)'  teniendo  en  cuenta  la  ennción  (69),  se  deduce  que 


de  donde 


dV         r 


-  ár  = 


-Q. 


s  decir,  el  coeficiente  de  dila- 


tación de  todo  cuerpo  sólido  6  líquido  químicamente 
homogéneo  tiende  indefinidamente  hacia  cero  al  des- 
cender la  temperatura.  También  esta  consecuencia  con- 
cuerda satisfactoriamente  con  la  experimentación,  pues 
los  coeficientes  de  dilatación  de  la  mayor  parte  de  los 
cuerpos  presentan  una  marcada  disminución  al  des- 
cender la  temperatura. 

§  231.  Según  una  fórmula  deducida  por  P.  Debye 
(Wolfskehl-  Vortrage  über  die  kinelische  Theorie  der  Ma- 
leñe  und  der  Eleklrizitát,  pág.  19,  Gotinga,  1914)  me- 
diante la  hipótesis  de  los  quanta,  la  energía  libre  de 
un  cuerpo  sólido  á  baja  temperatura  vale 

F=  U^—  AT*,  (242  a) 

donde  Uq  es  la  emergía  en  el  punto  cero  y  el  factor 
de  proporcionalidad  A  sólo  depende  del  volumen  V. 
De  aquí  resultan,  según  (63  a),  los  siguientes  valores 
para  la  presión  p  y  para  la  capacidad  calorífica  C,  á 
volumen  constante 


¿F 
'  dV  '' 


c!Uo 


,  c\4 


en  excelente  concordancia  con  las  medidas. 

La  compresibilidad  x  toma  en  el  cero  absoluto  de 
temperaturas  el  valor 


Por  consiguiente,  el  coeficiente  térmico  de  dilataciói 
á  baja  temperatura  se  calculará  mediante 


m. 


--  4P 


dV 


De  aqui  resulta  que  la  relación  entre  el  coeficiente  de 
dilatación  y  el  calor  específico  es  independiente  de  la 
temperatura.  Esta  ley  fué  descubierta  empíricamente 
por  E.  Grüneisen. 

§  232.  Coasideremos  ahora  dos  fases  en  contacto 
constituidas  por  la  misma  substancia  sólida  ó  líquida 
y  químicamente  homogénea  (por  ejemplo,  el  punto  de 
fusión,  ó  el  de  transformación  de  modificaciones  alo- 
trópicas). En  este  caso,  si  «  y  n'  representan  los  nú- 
meros de  moléculas  de  ambos  cuerpos,  se  tiene 
O  =  n<p        O'  =  n'<p' 

donde  ©  y  9'  se  refieren,  respectivamente,  á  cada  una 
de  las  moléculas  m  y  »;;'  y  sólo  dependerán  de  T,  p 
y  de  la  naturaleza  de  la  fiise  en  cuestión.  De  un  modo 
completamente  análogo  representaremos  los  valores  de 
la  entropía  S,  de  la  energía  U,  de  la  función  térmica  W 
y  del  volumen  V  por  las  letras  minúsculas  correspon- 
dientes s,  u,  w,  V,  sin  acento  ó  con  él,  según  que  se 
refieran  á  la  primera  ó  á  la  segunda  fase.  Por  el  con- 
trario, el  calor  molecular  será  siempre  representado 
por  Cp.  á  fin  de  evitar  confusiones  con  el  calor  espe- 
cifico ¿p 


En  este  caso,  la  condición  de  equilibrio  de  ambaa 
fases,  según  5  207,  ecuación  (205  a),  será 


ó  substituyendo  (241) 

r^(S-t) '-;(::-!)  =  » 

donde 

c;      C„      ^ 

m'~m^   ^''  ^-'■'^ 

representa  la  diferencia  entre  los  calores  específicos  y 
w'        w 

^ -,-.='  <244) 

es  el  calor  que  el  sistema  absorbe  del  eyterior  cuando 
la  masa  unidad  pasa  de  la  fase  sin  acento  á  la  fnse 
con  acento  por  vía  isotérmica  é  isobárica;  por  tamo, 
se  podrá  escribir  abreviadamente: 

¡'^"■r-'j'O  (2«, 

Ó  también,  como  s^n  (134  a)  y  (244) 


í'fí- 


(247) 


Esta  ecuación  puede  servir  para  el  cálculo  del  punto 
de  fusión  ó  del  punto  de  transformación  de  una  subs- 
tancia si  se  conoce  el  calor  de  transformación  r  en 
función  de  la  temperatura. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  transformación  del  azufre 
rómbico  en  monoclínico  se  tiene  aproximadamente, 
según  las  medidas  de  Broensted 

f  =  1,57+  1,15. 10-» -7^=  cal. 
Esta  fórmula  [que,  por  lo  demás,  debe  ser  inexacta  á 
baja  temperatura,  puesto  que,  se§ún  (245  a),  se  halla 
en  contradicción  con  la  ley  (242  c)  de  Debye  para  los 
calores  específicos]  conduce,  mediante  la  última  ecua- 
ción, á  la  siguiente  temperatura  de  transformación  T 


mientras  que  la  medida  directa  conduce  á  368,4. 
Para  el  punto  de  fusión  del  hielo,  se  tiene 

r  =  80         T  =  273 
Por  consiguiente,  según  la  ecuación  (245), 

^d 
T  273 

Ahora  bien   p*ia  T  =  273  la  diferencia  entre  !os  calo- 
res específicos  del  agua  y  del  hielo  vale 
Afp=  1,00—0,51  -»  0,4?, 

Por  tanto,  esta  diferencia  no  tíoide,  en  molo  alguno, 
lineahnente  hacia  c<;ro  al  disminuir  la  temperatura, 
sino  con  rapidez  creciente  de  acuerdo  completo  con  la 
lev  de  Debye. 

§  233.  Asi  como  en  los  cuerpos  sólidos  6  líquidos 
químicamente  homogéneos  el  principio  térmico  de 
Nemst  exige  que  para  valores  arbitrarios  de  la  presión 
la  entropía  tienda  indefinidamente  hacia  cero  al  dis- 
minuir la  temperatura,  el  problema  de  hallar  la  entro- 
pía de  los  gases  periecios  á  baja  temperatura  sólo  tiene 
sentido  cuando  la  presión  p  es  inferior  á  la  presión  de 
saturación  p,  del  gas  á  la  temperatura  T.  Ocurre,  en 


/' 


-  =  0,293 
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efecto,  que  á  presiones  superiores  el  estado  gaseoso 
deja  de  ser  estable  y,  por  consiguiente,  tampoco  es  per- 
fecto. Admitiremos,  por  tanto,  que  p  <  p,.  Ahora  bien, 
según  la  ecuación  (179)  se  tiene  para  un  gas  perfecto: 
S  =  n{Cp \ogT~-R  log p-Yk)  (247) 

Por  tanto 

5  >  n{Cp  log  r  —  7?  log  p,  +  h)         (247  a) 

Respecto  á  los  valores  de  p,  véase  el  final  del  §  234. 
Combinando  esta  expresión  con  la  (176)  de.  la  energía 

C7  =  «(C,r+¿)  (248) 

y  con  la  del  volumen 


RT 
'   P 


(249) 


de  un  gas  perfecto,  resulta  para  la  función  térmica 
de  un  gas  perfecto  el  valor 

W  =  U  +  pV  =  n{CpT -\- b)  (250) 

y  para  la  función  característica 


--  n{c^\ogT  -Rlogp  +  a  -^\  ^ 


«9     (251) 


Estas  fórmulas,  deducidas  ya  anteriormente,  adquie- 
ren aquí  un  interés  especial  gracias  á  la  significación 
de  la  constante  a,  puesto  que,  según  lo  dicho  en  el 
§  228,  dicha  constante,  que  Nernst  denomina  constante 
química  del  gas  en  cuestión  y  que  posee  un  significado 
en  todas  las  reacciones  físicas  y  químicas  en  que  el  gas 
interviene,  es  perfectamente  determinada  y  medible  en 
valor  absoluto.  Para  hallar  este  valor  hay  que  llevar 
el  gas  al  estado  sólido  ó  líquido  mediante  cierta  trans- 
formación reversible  susceptible  de  medida.  Lo  más 
cómodo  es  proceder  por  condensación  directa.  Por 
tanto,  la  investigación  de  las  leyes  del  vapor  saturado 
nos  suministra  el  método  más  directo  para  determinar 
la  constante  química  a. 

§  234.  En  el  equilibrio  de  un  líquido  químicamente 
homogéneo  en  contacto  con  su  vapor,  también  quími- 
camente homogéneo,  se  tiene,  según  el  §  207,  ecua- 
ción (205  a)  la  relación 


Substituyendo  9,  que  se  refiere  á  1  molécula  líquida  m, 
por  su  valor  dado  por  la  ecuación  (241)  y,  en  cambio, 
dando  á  9',  que  se  refiere  á  1  molécula  m'  de  vapor, 
el  va)ior  deducido  de  (251),  es  decir,  suponiendo  que 
el  vapor  se  comporta  como  un  gas  perfecto,  resulta 


Cp  log  r  —  2?  log  í  +  a  - 


:(/' 


T  r) 


Esta  fórmula  contiene  la  manera  cómo  la  presión 
del  vapor  saturado  depende  de  la  temperatura.  La 
constante.  ¿,  juntamente  con  la  constante  aditiva  con- 
tenida en  w,  se  puede  referir  al  calor  de  vaporización. 
En  efecto,  según  (250),  para  una  molécula  de  vapor 
la  función  térmica  es  ' 

w'  =C'j,T-\-b 

y,  por'  consiguiente,  el  ■  calor  de  vaporización  referido 
á  la  masa  m'  de  una  molécula  de  vapor 


Substituyendo  en  la  última  ecuación,  resulta 

C;  log  T  +  c;  -  i?  log  />  +  a  ¡j^ 

r        m'    r^  C 
-f  +  -l     i'iT  (253) 

Según  (252)  el  calor  de  vaporización  r^  en  el  cero  abso- 
luto de  temperatura,  será 

Ta  =  b Wa 


con  lo  cual 


y,  según  (134  a), 


■■c;t-'^(w-w^ 


í  r  ^'■^' 


Esto  nos  da,  eliminando  r  de  (253),  para  la  presión  p^ 
del  vapor  saturado 

igP.'- 


+ 


A  temperatiira  suficientemente  baja  se  puede  des- 
preciar la  integral  que  figura  en  esta  ecuacióa.  De  este 
modo  se  obtiene  para  la  presión  del  vapor  saturado 
[véase  W.  Nernst,  Verk.  d.  Deutschen  Phys.  Ges.  (11, 
pág.  313,  1909;  12,  pág.  565,  1910);  F.  Pollitzer,  Die 
Berechnimg  ckemtscher  Afjinitaten  nach  d-em  Nemstchen 
Warmelheorem  (Stuttgart,  1912)] 

logí.  =  f.ogr-Il+|  (255) 

De  este  modo  se  puede  hallar  la  constante  química  a 
de  un  vapor  cualquiera  químicamente  homogéneo  me- 
diante medidas  de  tensiones  de  vapor,  en  especial  á 
baja  temperatiura.  Para  los  gases  monoatómicos  el  fac- 

C'  5 

tor  -~  del  primer  miembro  vale  aproximadamente  -, 


puesto  que,  en  este   caso. 


y  en  general 


C'p  —  C',  =  R. 

Los  métodos  de  la  teoría  de  los  quanta  permiten  un 
cálculo  directo  de  las  constantes  químicas  partiendo 
del  peso  molecular  del  vapor,  sin  medidas  especiales. 
Sin  embargo,  no  se  tratará  aquí  esta  cuestión. 

Comparando  (255)  con  (247  a)  se  ve  que  la  entropía 
de  un  gas  perfecto  toma  el  valor  -j-  oc  en  el  cero  abso- 
luto de  temperatura. 

§  235.  También  pueden  deducirse  las  leyes  de  los 
vapores  saturados  siguiendo  otro  procedimiento.  En 
efecto,  se  ha  visto  anteriormente,  al  tratar  de  las  apli- 
caciones del  segundo  principio  (§  218),  que  la  presión 
del  vapor  saturado  queda  perfectamente  determinada 
mediante  la  ecuación  general  de  estado  de  la  substan- 
cia homogénea  p  =  f  {T,  v)  válida  para  los  estados 
líquido  y  gaseoso,  puesto  que  si  7'j  y  fj  representan 
los  volúmenes  específicos  en  estado  de  vapor  y  en  es- 
tado líquido,  pi  y  p,  las  presiones  respectivas,  la  pre- 
sión del  vapor  saturado,  en  función  de  la  temperatura 
solamente,  quedará  determinada,  de  acuerdo  con  (86) 
mediante  las  dos  ecuaciones 


r 


pJv  =  Pi(Vt  —  v^) 


La  integración  ha  de  realizarse  á  temperatura  cons- 
tante. 

De  aquí  se  deduce  inmediatamente  que  la  constante 
química  a  podrá  también  calcularse  si  se  conoce  la 
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ecuadón  general  de  estado  de  la  substancia  y  que,  por 
consiguiente,  en  esta  ecuación  deberá  figurar  dicha 
constante.  Hasta  la  fecha  han  sido  propuestas  una 
porción  de  formas  para  la  ecuación  de  estado:  además 
de  las  ecuaciones  de  van  der  Waals  y  de  Clausius 
existe  toda  una  serie  de  ecuaciones  que  llenan  muy 
bien  su  cometido  en  ciertos  dominios  limitados;  parece 
que  ninguna  de  ellas  es  aplicable,  sin  embargo,  en  una 
extensión  que  permita  llegar  en  el  estado  líquido  hasta 
las  más  bajas  temperaturas.  Por  tanto,  ninguna  de 
ellas  proporciona  para  la  presión  del  vapor  saturado 
una  fórmula  que  coincida  con  la  (255)  para  tempera- 
turas suficientemente  bajas. 

Asi,  por  ejemplo,  la  ecuación  de  van  der  Waals  da 
para  la  presión  del  vapor  saturado  á  baja  temperatura, 
según  indica  un  sencillo  cálculo,  la  relación 

log/>.=-log^-p^  (256) 

en  que  falta  el  término  que  contiene  log  T.  Esto  se 
debe,  en  último  término,  á  que  la  ecuación  de  van 
der  Waals,  al  descender  indefinidamente  la  tempera- 
tura, proporciona  el  mismo  valor  para  los  valores  espe- 
cíficos en  el  estado  de  vapor  y  en  el  estado  líquido, 
lo  cual  está  en  desacuerdo  con  el  principio  de  Nernst. 
Otra  exigencia  del  principio,  que  no  es  satisfecha  por 
ninguna  de  las  ecuaciones  de  estado  propuestas  hasta 
ahora,  consiste  en  la  anulación  del  coeficiente  de  dila- 
tación de  la  substancia  líquida  para  T  =  O  (§  231). 
Antes  de  que  se  pueda  pensar  en  calcular  la  constante 
química  mediante  la  ecuación  de  estado  es  preciso  dar 
á  ésta  una  forma  que,  para  T  =  O  y  valores  finitos  y 
positivos  de  la  presión,  esté  de  acuerdo  con  el  principio 
de  Nernst. 

§  236.  Para  una  mezcla  de  gases  perfectos  con  los 
números  de  moléculas  n^,  n,,  M3,  ...  son  aplicables  los 
valores  de  la  entropía  deducidos  en  los  §§  179-185, 
es  decir,  según  la  fórmula  (181) 

5  =  I.fh{Cp,  log  T  —  R  log  (c^p)  +  ki)      (257) 

para  la  función  térmica  se  tiene,  según  (177)  y  (175), 

W  =  U+pV  =  S'.'i(Cp,r  +  b,)  (258) 

y  la  función  característica,  según  (182)  y  (183  a)  será 


donde  c,,   t¡,  63,    ..    representan   las   concentraciones 
moleculares 


Wi  +  «2  +  «3  +  — 


Wl  +  "2  +  >h  - 


Las  constantes  químicas  a,,  a.¿,  a^,  ...  tienen  valores 
especiales  para  cada  grupo  de  moléculas  y  se  pueden 
dedixir  de  las  propiedades  de  cada  uno  de  los  com- 
ponentes químicamente  homogéneos  de  la  mezcla,  por 
ejemplo,  mediante  medidas  de  presiones  de  vapor.  Una 
vez  logrado  esto,  si  se  considera  una  reacción  cual- 
quiera entre  los  diferentes  grupos  moleculares  que 
constituyen  la  mezcla,  tal  como 

S«,  :  Sn, : ...  =  Vi  :  Vj : ... 
se  puede  hallar  inmediatamente  la  constante  caracte- 
rística para  el  equilibrio  termodinámico  que  figura  en 
la  ecuación  (18.5  h) 

v.g,  +  v,a,  -t-  ...  _  ,_    ^ 


con  lo  cual  todas  las  constantes  de  la  condición  d< 
equilibrio  (187  a) 


'  =  K        (250) 


1351 

pueden  hallarse  mediante  medidas  independientes.  En 
efecto,  B  se  calcula,  según  (189),  partiendo  del  efecto 
térmico  de  la  reacción,  y  C,  según  (187),  de  los  calo- 
res específicos  de  cada  una  de  las  especies  de  molécu- 
las. Finalmente,  según  (185  a),  v  representa  el  aumen- 
to que  la  reacción  produce  en  el  número  de  molé- 
culas. 

Las  constantes  a,,  a,,  ...  conservan  su  significación, 
no  sólo  para  reacciones  producidas  en  el  seno  de  la 
fase,  sino  en  cualquier  reacción  en  que  intervenga  la 
mezcla  gaseosa,  aunque  vaya  acompañada  de  la  pre- 
cipitación de  substancias  sólidas  ó  líquidas,  puesto  que 
la  expresión  (259)  de  la  función  característica  O  de 
la  mezcla  gaseosa  regula  de  un  modo  completamente 
general  las  leyes  del  equilibrio  termodinámico.  Basta 
substituir  el  valor  de  O  en  la  condición  general  de 
equilibrio  (129),  para  lo  cual  puede  utilizarse  la  ecua- 
(259)  si  se  trata  de  la  fase  gaseosa  y  la  (241) 
ó  (242)  para  fases  químicamente  homogéneas,  sólidas 
6  líquidas. 

I  37.  Estudíese  ahora  el  comportamiento  de  las 
disoluciones  sólidas  6  liquidas.  Exprésese  simbólica- 
mente una  tal  disolución,  de  acuerdo  con  (200),  me- 
diante 

n,m^         n^m^        n^m,  .. 

No  es  necesario  que  la  disolución  sea  diluida  y  por 
esta  razón  se  prescindirá  del  subíndice  O,  al  revés  de 
lo  que  ocurría  en  anteriores  razonamientos. 

Para  hallar  una  expresión  de  la  función  caracterís- 
tica O  de  la  disolución,  comenzaremos  también  por 
buscar  la  entropía  S.  El  principio  térmico  de  Nernst 
(§  228)  exige  que  en  todo  cuerpo  químicamente  homo- 
géneo ocurra  que,  para  T  =  O,  sea  S  =  O,  pero  no  es 
seguro  que  esto  se  cumpla  también  tratándose  de  una 
disolución;  ya  tratándose  de  una  disolución  diluida, 
para  la  cual  se  puede  hallar  inmediatamente  la  expre- 
sión de  la  entropía,  la  expresión  (197)  nos  dice  inme- 
diatamente que  dicha  magnitud  no  decrece  indefini- 
damente al  descender  la  temperatura,  pues  en  ella 
intervienen  términos  aditivos  completamente  indepen- 
dientes  de   la   temperatura. 

Es  lógico,  sin  embargo,  admitir  que  los  términos 
dependientes  de  la  temperatura,  que  figuran  en  S,  se 
anulan  para  T  =  O,  como  ocurre  en  una  substancia 
químicamente  homogénea  y  que,  por  tanto,  para  T  =  O 

5  =  —  RI,n,  log  c, 

Lo  mismo  ocurrirá  con  disoluciones  de  dilución  arbi- 
traria, puesto  que  la  expresión  — i?Ew,  logíj  inter- 
viene como  término  aditivo  en  el  valor  de  la  entropía, 
no  sólo  para  valores  pequeños  de  las  concentraciones 
í,,  Cj,  Cg,  ...  sino  también  para  concentraciones  arbi- 
trarias, independientemente  del  estado  de  agregación, 
para  cuerpos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos.  En  efecto, 
para  cuerpos  gaseosos  resulta  directamente  demostra- 
do mediante  la  ecuación  (181)  y  siempre  puede  con- 
cebirse que  los  cuerpos  sólidos  y  líquidos,  según  se 
ha  dicho  en  el  §  200,  son  llevados  al  estado  gaseoso, 
de  un  modo  continuo,  mediante  variaciones  convenien- 
tes de  la  presión  y  de  la  temperatura  y  manteniendo 
constantes  los  números  n  de  moléculas. 

Esto  nos  autoriza  á  generalizar  el  principio  de  Nernst 
de  la  ecuación  (240),  enunciado  tan  sólo  para  cuerpos 
químicamente  homogéneos,  admitiendo  que  para  diso- 
luciones cualesquiera,  sólidas  ó  líquidas,  con  los  nú- 
meros de  moléculas  k,,  «j,  Kj.  ...  la  entropía  vale 


S=j     ^dT-R^n,l 


(261) 


donde  la  integración  respecto  á  J  ha  de  realizarse  man- 
teniendo constante  la  presión  ^  y  los  números  n  d^ 
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moléculas.  De  este  modo  la  función  característica  <1) 
de  la  disolución  será 

y"  dT  -  /?2n,  log  c,-j       (262) 

con  lo  cual  las  demás  propiedades  termodinámicas  de 
la  disolución  quedan  univdcamente  determinadas  se- 
gún se  ha  dicho  en  el  §  22'.'.  Como  es  natural,  cuando 
se  trata  de  un  cuerpo  químicamente  homogéneo  estas 
expresiones  coinciden  con  las  obtenidas  anteriormente, 
puesto  que  entonces  c,  =  I,  c^  =  O,  c,  =  O,  ... 

En  el  caso  especial  de  una  disolución  diluida  subsis- 
ten evidentemente  todas  las  relaciones  deducidas  en 
el  capítulo  V,  á  las  que  hay  que  añadir  ahora  la  con- 
secuencia que  se  deduce  inmediatamente  de  la  ecua- 
ción (261),  á  saber,  que  todos  los  términos  íj,  j,,  í,  ..., 
que  intervienen  en  la  expresión  (197)  de  la  entropía 
de  una  disolución  diluida,  se  anulan  para  T  =  0. 

§  238.  Exactamente  lo  mismo  que  de  la  ecua- 
ción (240)  en  los  §§  230  y  231  para  el  caso  de  cuerpos 
químicamente  homogéneos,  de  la  ecuación  (261)  se 
deduce  inmediatamente  que  tanto  la  capacidad  térmica 
como  el  coejicienle  de  dilalación  de  un  cuerpo  cualquiera, 
sólido  ó  líquido,  tienden  inde/inídamenle  al  valor  cero 
al  descender  indefinidamente  la  temperatura. 

§239.  A  un  sistema  constituido  por  un  número 
arbitrario  de  fases  sólidas  6  liquidas,  representado  sim- 
bólicamente por 


tíim,,  «jWj,  ...  I  n{t> 


en  el  que  sea  posible  una  transformación  isoterma  é 
isobárica  tal  como 

Sw,  :  Smí  : ... :  S«; :  S«J : ... :  S«j"  :  S«^' : ... 
=  V, :  Vs  : ... :  v;  :  v^   : ... :  v,"  :  %'  : ... 

se  aplica,  según  (63),  de  un  modo  completamente  ge- 
neral, la  condición  de  equilibrio  SSÍ»  =  0.  Es  decir 


5:^-'  +  ^v.  +  ...  =  o 


(263) 


donde  la  suma  S  ha  de  extenderse  á  todas  las  fases. 
Substituyendo  aquí  el  valor  de  O  tomado  de  (262), 
se  ve  que  el  equilibrio  depende  esencialmente  de  los 

^    dCp     ¿Cp  j    SW    ^W  ,    .     , 

valores  de   ^— ,    -r-*^  ...  y  de    ,     ,  -—    ...;  es  decir,  de 

cómo  la  función  térmica  W  y  la.  capacidad  C^  de 
cada  fase  dependen  de  los  números  de  moléculas.  .Va- 
turalmente,  Cp  queda  determinado  en  cuanto  se  conoce 
W,  puesto  que,  en  general,  según  (134  a) 


Cp 


dW 
dT 


Por  consÍGfíiiente,  parece  ser  que  la  determínndón  de 
las  leyes  del  equilibrio  químico  queda  completamente 
reducida  á  la  medida  de  capacidades  caloríficas  y  de 
calores  de  reacción.  Sin  embargo,  el  material  numé- 
rico de  que  se  dispone  en  la  actualidad  no  es  lo  bas- 
tante extenso  para  comprobar  en  todos  sus  aspectos 
esta  consecuencia  de  la  teoría,  que  tan  gran  alcance 
posee. 
Para  abreviar,  haremos  en  lo  que  sigue 

dW  dW 

-T—  =  w^         -T-  =-  -vt  ...  (2f/,) 

y,  por  tanto,  según  (134  a) 

óCp  _  ów,        dC„       <?wt 


De  este  modo,  la  condición  de  equilibrio  (263)  para 
todo  el  sistema,  se  escribirá,  teniendo  en  cuenta  (262), 
del  siguiente  modo: 

.Vhora  bien 

2!V|70,  +  ViW.¿-\-  ...  =  r 

representa  la  cantidad  de  calor  absorbida  del  exterior 
en  una  transformación  isoterma  é  isobárica  represen- 
tada por  las  v;  por  consiguiente,  la  condición  de  equi- 
librio se  escribirá  simplemenie 

^      '  ^     -  ,;,  /?(2v»  log  c,  +  V,  log  c,  +   ...)  =  O 


ÓT  T 


SV,     log   í,    +    V2    log   Í2    +    ... 

ÓT   T 


A  \l    ÓT   T        t) 


log  K         (266) 


Comparando  con  (202)  se  observa  una  coincidencia 
formal  completa  con  la  condición  de  equilibrio  de  un 
sistema  de  disoluciones  diluidas.  Sin  embargo,  una 
primera  diferencia  esencial  consiste  en  que  aquí  la 
constante  de  equilibrio  Ic^  K  aparece  perfectamente 
determinada  por  el  efecto  térmico  r  sin  que  subsista 
ninguna  constante  aditiva  desconocida  (como  es  natu- 
ral, la  integración  respecto  á  T  ha  de  realizarse  man- 
teniendo constantes  la  presión  ^  y  las  concentraciones) 
y,  en  segundo  lugar,  que  la  magnitud  K,  lo  mism.o  que  r, 
además  de  depender  de  T  y  p,  es  función  de  las  con- 
centraciones (finitas)  í,  í,  ...  cosa  que  no  ocurriría 
tratándose  de  disoluciones  diluidas.  Esta  circunstancia 
hace  que  no  se  puedan  ahora  expresar  inmediatamente 
las  concentraciones  de  equilibrio  en  función  de  T  y 
de  p.  como  se  hacía  entonces. 

Para  que  sea  finita  la  magnitud  K  es  necesario  evi- 
dentemente que  -y^  se  anule  para  J  =  O,   de  donde 

se  deduce  que  todo  efecto  térmico  de  una  reacción  entre 
cuerpos  sólidos  y  líquidos  posee  un  coeficiente  de  tempe- 
ratura nulo  en  el  cero  absoluto  de  temperatura.  Esta 
conclusión  constituye  una  importante  condición  previa, 
que  debe  ser  satisfecha  por  toda  fórmula  empírica  del 
efecto  térmico  si  se  quiere  deducir  de  ella  el  valor  de 
la  magnitud  de  equilibrio  K. 

En  lugar  de  la  ecuación  (266),  resulta  ventajoso,  en 
muchos  casos,  emplear  la  siguiente,  que  es  absoluta- 
mente idéntica  á  aquélla 

SVi  log  C,   +  V,  log  íj  -f  ... 

donde  r,  es  el  calor  de  reacción  para  T  =  0. 

Para  T  =  O  se  hace  infinito  evidentemente  log  K, 
lo  cual  está  de  acuerdo  con  la  conclusión  á  que  había- 
mos llegado  en  el  §  203  a,  cuando  se  trataba  de  diso- 
luciones diluidas,  según  la  cual,  todas  las  reacciones 
que  en  el  cero  absoluto  de  temperaturas  van  acompa- 
ñadas de  un  efecto  térmico  finito,  se  desarrollan  hasta 
que  terminan  por  completo,  es  decir,  son  ilimitadas. 

§  240.  Respecto  á  cómo  la  magnitud  K  depende 
de"  T  V  p,SQ  aplican  también  aquí  las  relaciones  (203) 
y  (204) 

£Í!^  =  _L.       y      l'°fí^=_^    Í268) 
que  se  pueden  deducir  directamente  derivatido  la  ecua- 
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ci6n  (266)  respecto  k  T  y  &  p,  con  sólo  tener  en  cuenta 
que,  sewúii  la  fórmula  general  (63  g),  para  la  variación 
de  volumen  v  producida  por  la  reacción,  se  verifica  que 

¿>r  ó    ív\  rr,  ^v 

óp  dT\Tj  óf         '       ' 

Sin  emba.Tgo,  el  contenido  de  las  fórmulas  (266)  y  (268) 
difiere  en  que  la  primera  proporciona  el  valor  absoluto 
de  la  constante  de  equilibrio  K,  mientras  que  la  se- 
gunda deja  indeterminada  una  constante  de  inte'jT'a- 
ción.  Así,  por  ejemplo,  si  r  =  O  (reacción  térmica  neu- 
tra) de  (268)  sólo  se  deduce  que  K  es  independiente 
de  la  temperatura,  pero  su  valor  queda  indeterminado. 
En  cambio,  según  (266)  se  tiene  log  K=  0.  De  aqui 
se  desprende  que  una  disolución  mutua  de  las  dos  for- 
mas enanciomórficas  de  un  compuesto  ópticamente 
activo  sólo  estará  en  equilibrio  termodinámico  estable 
cuando  constituya  una  mezcla  racémica.  Esta  conse- 
cuencia es  exclusiva  del  principio  de  Nernst,  ya  que 
sin  el  auxilio  de  éste  sólo  se  puede  deducir  que  la 
composición  de  dicha  disolución  no  varia  con  la  tem- 
peratura. 

§  241.  Cálculo  del  grado  de  disociación  de  un  elec- 
trólito mediante  el  calor  de  disociación.  Sea  un  elec- 
trólito disuelto,  por  ejemplo,  ácido  acético  y  agua.  El 
símbolo  del  sistema  será,  análogamente  como  era  en 
el  §  208 

n,  H,0       n,  E,C,0,      n,  H       «« HaF^O, 
Sea 

«   =   ",   +   «2  +   «3  +  «4 

el  número  total  de  moléculas.  Las  concentraciones 
valdrán 


En  la  disociación  de  1  molécula  de  HiCsOj  se  tiene 


Por  tanto,  como  c,  =  ¿,,  se  tendrá  en  el  estado  de 
equilibrio,  según  (267) 


En  la  precipitación  de  1  molécula  de  m,  se  tiene 


Por  consiguiente,  según  (267), 
hrio  será 


"1 
la  condición  de  equili- 


-/?l.gí, 


W"-^ 


^0 


dT  - 


donde  —  r  es  la  cantidud  de  calor  puesta  en  libertad 
al  precipitarse  la  molécula  líquida. 

'^'  se  conoce  r  en  función  de  la  temperatura  y  de  la 
concentración,  esta  ecuación  nos  da  el  valor  de  la  con- 
centración í,  y  con  ella  la  relación  k,  :  «j.  Esto  permite 
sacar  consecuencias  respecto  al  estado  molecular  de 
ambas  substancias  en  la  disolución. 

§  243.  Si  en  el  sistema  considerado,  además  de  un 
número  arbitrario  de  fases  sólidas  y  liquidas,  existe 
una  fase  gaseosa,  y  si,  como  se  hizo  antes,  se  admite 
que  ésta  se  encuentra  en  el  estado  de  gas  perfecto, 
es  fácil  ver,  según  se  deduce  de  la  ecuación  (63),  apli- 
cando (2.') 9),  que  la  condición  de  equilibrio  (267)  se 
generahza,  convirtiéndose  en 


Sv, 


?  Cl   +  V2  log  ,5 


V  log  p  +  log  ^  =  log  í:  \ 


donde,  para  abreviar,  se  ha  hecho 
r'=r  —  ro  —  RCT 


(271) 


Rhg- 


1^  r  - 


'-  dT  - 


y  las  constantes  /4,  C  y  v  se  refieren,  como  en  (260), 
á  la  fase  gaseosa  exclusivamente. 

La  ecuación  (270)  contiene  como  casos  particulares 
todas  las  condiciones  de  equilibrio  establecidas  en  los 
tres  7'dlimos  capítulos  (cambios  de  estado  de  agregación, 
solubihdad,  disociación,  descenso  del  punto  de  conge- 
lación, elevación  del  punto  de  ebullición,  isohidria,  etc.). 
Por  esta  razón,  se  repetirá  aquí,  para  terminar,  el  sig- 
nificado de  todos  los  símbolos  que  en  ella  figuran. 

En  el  primer  miembro  ha  de  e5ctenderse  el  signo  E 
á  todas  las  fases  del  sistema.  Además,  c,,  c¡,  c,,  ...  re- 
presentan las  concentraciones  moleculares  de  las  dife- 
rentes especies  de  moléculas,  de  las  que  hay  w,,  n^, 
...  en  cada  fase: 


de  donde  pueden  calcularse  por  separado  c^  y  Cj,  puesto 
que  la  suma  tj  +  ^3  viene  dada  por  el  número  total 
de  moléculas  de  ácido,  disociadas  y  no  disociadas,  exis- 
tentes en  la  disolución.  Por  lo  demás,  la  ecuación  de 
equilibrio  sólo  podrá  ser  utilizada  cuando  se  conozca 
el  calor  de  disociación  r,  tanto  en  función  de  la  tempe- 
ratura como  de  las  concentraciones.  Para  disoluciones 
muy  diluidas  basta  tener  en  cuenta  la  dependencia 
con  la  temperatura,  puesto  que,  en  este  caso,  se  puede 
considerar  r  como  aproximadamente  independiente  de 
la  concentración. 

§  242.  Cálculo  de  la  solubilidad  mediante  el  calor 
de  disolución.  Consideremos  el  equilibrio  entre  una 
disolución  salina  y  una  fase  sólida  (hielo,  sal).  El 
símbolo  del  sistema  será 

n,wí,         «jmj  I  n\m{ 

donde  el  índice  1  se  refiere  á  la  substancia  que  se 
halla  en  ambas  fases  y  el  2  á  la  que  sólo  está  en  la 
disolución.  Las  concentraciones  en  ambas  fases  son 

Como  es  natural,  no  puede  hablarse  aquí  de  disol 
vente  (§  195),  puesto  que  ambas  substancias  se  encuen 
tran  en  la  disolución  en  proporciones  arbitrarias. 


'  ,^  +  «,  +  «3  +  -  "  «,  +  «,  +  »3  +  - 
Vi,  V2,  V3,  ...  son  las  variaciones  simultáneas  de  los  nú- 
meros de  moléculas  n■^,  Wj,  «3,  ...  en  la  transformación 
isoterma  é  isobárica  que  se  considere  en  el  sistema  y 
que  puede  afectar  á  una  sola  fase  ó  puede  ir  acompa- 
ñada del  paso  de  moléculas  de  una  fase  á  otra. 

En  el  segundo  miembro,  representa  R  la  constante 
absoluta  de  los  gases,  r'  es  la  expresión  (271);  r,  el 
efecto  térmico  total  de  que  va  acompañada  la  reacción 
isoterma  é  isobárica,  el  cual  se  toma  como  positivo 
cuando  el  calor  es  absorbido  del  exterior;  r^  es  el  va- 
lor de  r  para  7=0.  Las  constantes  ^4,  C  y  v  se  refieren 
exclusivamente  á  la  fase  gaseosa  si  es  que  existe.  Se- 
gún (185  á)  V  es  el  cambio  que  la  reacción  produce 
en  el  número  total  de  moléculas  gaseosas,  mientras 
que  A  se  halla  mediante  (185  b)  aplicada  á  las  dife- 
rentes moléculas  gaseosas  y  C  se  deduce  de  los  calores 
específicos  por  medio  de  (187).  La  integración  respec- 
to á  T  ha  de  realizarse  manteniendo  constante  la  presión 
y  las  concentraciones. 

Para  que  la  integral  tenga  un  valor  finito  á  pesar 
del  límite  inferior  0.  es  preciso,  evidentemente,  que  se 

¿Ir' 
anulen  tanto  r'  como  -^   para    T=  0.    La   primera 

consecuencia  se  deduce  inmediatamente  de  (271).  La 
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segunda  resulla  de  tener  en  cuenta   que,  según  §  51, 


capacidades  caloríficas  del  sistema  antes  y  después  de 
la  transformación  y  que  esta  diferencia  se  anula  para 
r  =  O  en  las  fases  sólidas  y  líquidas  y,  según  (187), 
vale  RC  en  la  fase  gaseosa. 

En  muchos  casos  resulta  ventajoso  escribir  la  inte- 
gral  de   temperatura   en   la  forma  siguiente: 

'í  dr'  dT_ 
T  T 


r  —  r,  —  RCT         r  r^>' 

■ f +  i    (tt 


ya  que,  según  se  acaba  de  decir,  -r—    puede    determi- 
narse mediante  medidas  de  capacidades  caloríficas. 

Para  un  sistema  condensado  se  anulan  v,  C  y  log  /í. 
Para  una  fase  gaseosa  única  se  tiene,  según  (189), 
r'  =  0.  Para  cuerpos  químicamente  homojjéneos  des- 
aparece el  término  en  que  figuran  las  concentracio- 
nes Cj,  ¿2,  ...  Se  ve  que  en  cada  caso  particular  resultan 
las  ecuaciones  sencillas  obtenidas  anteriormente. 
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Termodinámica.  Geol.  dinám.  En  el  articulo  Geo- 
termia (V.)  se  da  cuenta  de  la  existencia  de  un  aumen- 
to de  temperatura,  progresivamente,  á  partir  de  la 
zona  de  temperatura  constante,  citándose  algunos 
casos  de  sondeos  verificados,  y  en  el  Geotérmico 
(Grado)  se  da  tan  sólo  su  definición. 

Parte  de  la  Geología  dinámica  interna,  que  tiene 
por  objeto  el  estudio  de  las  temperaturas  propias  del 
Globo;  esto  es,  de  los  fenómenos  térmicos  producidos 
por  la  radiación  de  la  energía  á  través  de  las  capas 
que  constituyen  la  Tierra  (V.  Tierra).  La  poca  con- 
ductibilidad de  los  materiales  que  la  integran  no  per- 
mite que  las  variaciones  del  calor  exterior  penetren 
en  el  subsuelo  A  más  de  una  insignificante  profundidad, 
que  se  llama  de  temperatura  constante. 

De  aquí  que  para  cada  punto  de  la  superficie  te- 
rrestre exista,  á  una  distancia  tanto  menor  cuanto 
e\  clima  de  la  región  varía  menos,  una  zona  de  una 


temperatura  igual  á  la  media  anual  del  lugar.  Á  par- 
tir de  la  zona  de  temperatura  invariable,  donde  no 
llegan  las  influencias  caloríficas  externas,  es  evidente  ¡M 

que  la  temperatura  permanecería  constante  hasta  el 
centro  del  Globo,  si  causas  internas  no  la  hiciesen 
variar.  En  las  minas,  ó  por  medio  de  sondeos,  se  ob- 
serva la  temperatura  interna,  y  asciende  la  columna 
termométrica  á  medida  que  la  profundidad  aumenta. 

En  Yakut-k  (Siberia),  cuya  temperatura  media  es 
de  10°  bajo  O,  en  un  pozo  de  115  m.  de  profundidad 
se  observaron  las  siguientes  temperaturas:  á  23,30  m., 
—  6°8;  á  90,30  m.,  —  1°;  á  115  m.,  —  0°6.  Era,  pues, 
de  prever  que  continuando  la  progresión,  los  témpanos 
de  hielo  se  deshelasen  á  los  1 25  m.;  y,  en  efecto,  abriendo 
un  pozo  en  la  estepa  Katchongin  y  al  llegar  á  los  126 
metros,  brotó  un  arroyo  de  agua  líquida. 

Las  observaciones  practicadas  con  objeto  de  deter- 
minar el  grado  geotérmico  en  los  volcanes,  solfataras, 
pozos,  etc.,  han  proporcionado  los  principales  datos 
de  que  dispone  la  Geotermia  para  resolver  los  pro- 
blemas propuestos  por  la  ciencia.  Á  primera  vista 
parece  ser  que  la  temperatura  ha  de  crecer  con  tanta 
más  rapidez  cuanto  más  se  aproxima  al  foco.  Esta  es 
la  opinión  de  Vogt,  quien  argumentaba,  comparando 
el  núcleo  central,  en  la  hipótesis  de  que  sea  incandes- 
cente, con  un  foco  de  temperatura  constante  y  reno- 
vado sin  cesar,  tal  como  la  llama  de  una  lámpara  ó 
de  una  bujía,  sin  observar  que  las  condiciones  son 
diversas:  el  uno  se  encuentra  rodeado  de  una  atmós- 
fera homogénea,  puesto  que  entre  la  llama  y  la  mano 
no  se  interpone  más  que  el  aire,  y  el  otro,  de  existir, 
hállase  envuelto  por  capas  de  muy  diversa  conducti- 
bilidad. Las  observaciones  llevadas  á  cabo  por  Perry, 
Fourier,  Poisson,  Beaumont  y  Bischof  muestran  que 
en  todo  cuerpo  de  foco  calorífico  central  el  calor  tiende 
á  difundirse  con  más  y  más  regularidad  á  partir  del 
centro  hasta  la  periferia;  ya  cerca  de  ésta,  pero  aun 
en  el  interior,  la  temperatura  cambia  tanto  más  brus- 
camente cuanto  la  que  corresponde  al  cuerpo  difiere 
de  la  que  corresponde  al  ambiente  que  lo  rodea.  Bis- 
chof llegó  á  estas  conclusiones  después  de  haber  fun- 
dido una  esfera  de  basalto,  y  observar,  á  los  dos  días 
de  verificada  la  fusión,  las  temperaturas  correspon- 
dientes á  diferentes  longitudes  del  radio;  he  aquí  los 
resultados  de  dichas  observaciones:  en  el  centro  mar- 
caba el  termómetro  192°;  á  los  0,114  m.  del  centro, 
170°;  á  los  0,185  m.  del  centro,  156°:  á  los  0,247  m.  del 
centro,  137°;  luego  siendo  el  radio  de  0,375  m.,  y  supo- 
niendo 20°  la  temperatura  del  ambiente,  claro  es  que 
en  la  distancia  de  0,247  m.á  0,375  m.,  ósea  0,128  m.,  la 
temperatura  habría  de  variar  de  137  á  20°,  esto  es, 
117°.  Ahora  bien,  los  grados  geotérmicos  correspon- 
dientes á  los  diversos  intervalos  de  temperatura  y 
longitud  son,  á  partir  del  centro,  0,0052,  0,00507, 
0,00326  y  0,001095  m.;  luego  varían  como  48,  47,  30  y 
10;  lo  cual  indica  que,  mientras  desde  el  centro  hasta  el 
punto  de  la  segunda  observación  es  preciso  recorrer 
48  partes  de  radio  para  que  el  termómetro  disminuya 
en  1°,  sólo  hay  que  recorrer  47  entre  la  segunda  y  ter- 
cera observación,  30  desde  la  tercera  á  la  cuarta  y  10 
desde  la  cuarta  hasta  la  superficie  libre,  para  que,  en 
cada  intervalo,  la  temperatura  varíe  un  grado;  distri- 
buyéndose et  calor  con  regularidad  en  las  cercanías 
del  foco,  en  la  proximidad  de  la  superficie  varía  brus- 
camente. Thomson  y  Tait,  partiendo  del  supuesto  de 
que  una  masa  ígnea  fuese  sometida  á  una  tempera- 
tura de  4000°,  calcularon  las  temperaturas  correspon- 
dientes á  los  diversos  periodos  de  enfriamiento,  sa- 
cando la  conclusión  de  que  á  los  100000  años  de  ini- 
ciarse, el  grado  geotérmico  constante  principiaría 
á  los  30000  m.  de  profundidad.  De  esto  resultaría  que, 
si  la  Tierra  contase  100000  años  de  e^iistencia  y  en  su 
génesis  marcase  4000°,  midiendo  su  radio,  como  mide, 
6000  y  pico  de  kilómetros,  el  punto  inicial  del  grado 


geotérmico  constante  estaría  fuera  del  Globo  terrá- 
queo y  en  el  espacio  interestelar. 

Estas  experiencias  y  especulaciones  son  una  confir- 
mación de  la  existencia  del  calor  central.  El  solo  hecho 
de  que  todos  ios  sondeos,  sin  exceprión,  acusen  que  la 
temperatura  va  siempre  en  aumento  desde  la  super- 
ficie al  centro,  exige  que  el  calor  se  irradie  de  las  capas 
profundas  á  las  más  superficiales,  y  de  éstas  al  espacio 
celeste,  según  Potier. 

No  obstante,  no  es  cierto  que  todas  las  observacio- 
nes están  acordes  en  lo  del  aumento  indefinido  de 
temperaturas;  asi,  las  llevadas  á  cabo  en  Sperenberg 
parecen  contradecirlo.  Bunker,  que  practicó  con 
sumo  cuidado  los  sondeos  de  Sperenberg,  encontró 
que  á  los  220  m.  la  temperatura  era  21°58;  á  los  283  m., 
23°47;  á  los  345  m.,  26°43;  á  los  408  m.,  2f.°88;  á  los 
471  m.,  29''08;  á  los  534  m.,  30°92;  á  los  597  m.,  33°12; 
á  los  660  m.,  35°83;  á  los  1064  m.,  46°55;  á  los  1269  m., 
48°10. 

Estos  resultados,  si  bien  indican  que  la  tempera- 
tura continúa  creciendo,  muestran  también  que,  pasa- 
do cierto  límite,  el  aumento  es  cada  vez  menor,  de 
modo  que  desde  el  tal  límite  es  preciso  recorrer  cada 
vez  mavores  espacios  para  que  la  columna  termomé- 
trica  ascienda  1°;  para  cerciorarse  de  esto  basta  echar 
una  ojeada  sobre  los  diversos  grados  geotérmicos  co- 
rrespondientes á  cada  dos  observaciones  sucesivas, 
principiando  por  el  comprendido  entre  220  y  283  m., 
que  es  33,40,  y  continuando  por  los  de  los  intervalos 
de  283  á  345,  de  345  á  408,  etc.,  cuyos  grados  geotér- 
micos son,  respectivamente,  21,30  m.,  140,  28,70, 
34,20,  28,70,  23,30,  37,75  y  132  m. 

Dunker,  en  vista  de  estos  resultados,  empleando  el 
método  de  lo?  mínimos  cuadrados,  llegó  á  representar 
la  ley  de  variaiión  de  la  temperatura  por  la  fórmula 
r  =  7''10  +  0,01298572  5  —  0,00000125791  S^,  en  la 
cual  T  indica  la  temperatura  en  grados  Reaumur 
y  5  la  profundidad  en  pies  renanos  (un  pie  renano 
equivale  á  0,314  m.).  Segiin  esta  fórmula,  el  máximo 
calor  interno  es  50°87;  la  profundidad  correspondiente 
á  tal  máximo  es  1621  m  ,  y  desde  aquí  la  temperatura 
decrece,  pasa  por  0°  á  la  profundidad  de  3420  m.,  y  de 
aquí  en  adelante  es  negativa.  Esto  dio  lugar  á  que 
Vogt  y  Mohr,  dando  como  ciertas  las  conclusiones  de 
Dunker,  afirmaron;  el  primero,  «que  la  teoría  del  calor 
central  es  un  avatar  del  antiguo  mito  del  Tártaro», 
y  el  segundo,  «que  la  hipótesis  plutónica  ha  recibido 
un  rudo  golpe  con  las  experiencias  de  Sperenberg». 
Es  necesario  tener  en  cuenta  que  estas  experiencias 
fueron  realizadas  á  la  mayor  profundidad  á  que  ver- 
ticalmente,  y  en  el  interior  de  la  Tierra,  pudo  el  hom- 
bre hasta  aquel  entonces  investigar;  que  la  capa  atra- 
vesada por  la  sonda  está  casi  en  su  totalidad  consti- 
tuida por  sal  gema;  es,  por  consiguiente,  homogénea, 
y  de  aquí  que  los  datos  recogidos  no  sean  resultados 
de  una  complejidad  que  pudiera  dar  lugar  á  errores- 
que  los  geotermómetros  empleados  estaban  perfecta- 
mente construidos  y  eran  muy  sensibles;  que  él  proce- 
dió con  todas  las  precauciones  exigidas  por  la  más  se- 
vera crítica  y  empleando  obturadores  de  caucho,  cuya 
conveniencia  se  demostró  en  Sperenberg  realizando 
dos  observaciones  á  la  misma  profundidad,  una  de  las 
cuales  dio  por  resultado  42°80  sin  obturación,  y  la 
otra,  46°55  con  obturadores  que  impiden  el  descenso 
de  las  aguas  y,  por  consiguiente,  la  influencia  de  su 
temperatura  sobre  la  del  punto  observado.  Los  man- 
]  tenedores    del    calor    central   atribuyeron    el   decreci- 

I  miento  de  temperatura  en  Sperenberg   á  que  la  sal 

j  gema,    disolviéndose    en    el    agua,    produciría   el    frío 

[  suficiente  á   rebajar  el  grado  termométrico  del  sub- 

I  suelo;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  enfriamiento 

debido  al  cambio  de  estado  de  la  sal  es  casi  instantá- 
neo, sólo  podría  influir  en  el  momento  de  introducir 
el   geotermómetro   y   no  después    de  diez  horas   que 
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éste,  protegido  por  obturadores,  permanecía  en  con- 
tacto  del  punto  sometido  á  observación. 

Henrich  dio  luee;o  su  fórmula,  en  la  cual,  á  diferen- 
cia de  Dunker,  prescindió  de  la  temperatura  media 
de  la  región;  porque,  sea  cualquiera  la  causa  del  calor 
interno  éste  dependerá  menos  de  las  condiciones  tér- 
micas superficiales,  cuando  la  profundidad  sea  mayor, 
y  es  evidente  que  á  los  220  m.,  á  que  se  realizó  la  pri- 
mera observación  en  Sperenberg,  la  influencia  de  la 
media  anual  de  la  localidad  seria  nula. 

Dejando  á  un  lado  dicha  temperatura  media,  para 
atender  únicamente  á  las  tomadas  á  diversas  profun- 
didades, si  se  representan  éstas  por  abscisas  y  por 
ordenadas  rectangulares  las  temperaturas  observadas, 
se  echa  de  ver  que,  á  excepción  del  resultado  obtenido 
entre  345  y  408  m.,  resultado  anómalo  que  es  preciso 
atribuir  á  algún  defecto  de  observación,  los  demás 
se  hallan  situados  á  lo  largo  de  una  recta  y,  por  con- 
siguiente, la  función  expresiva  de  los  resultados  con- 
seguidos durante  los  sondeos  de  Sperenberg  es  de  pri- 
mer grado.  Esta  fórmula,  según  ílenrich,  es 

r=  0,0077928  5  4-  11,8277 

que  da   las  ocho  primeras  observaciones  con  grande 

exactitud.  Para  que  comprenda  también  la  novena. 

es  necesario  modificar  los  coeficientes  y  hacer 

T  =  0,00744925  5  +  12,273 

El  grado  geotérmico  medio  es,  según  la  primera 
fórmula  de  Henrich,  32,27  m.;  y  según  la  segunda, 
33  m. 

Otra  función  de  3°,  dada  por  el  mismo  Henrich,  y 
que,  según  él,  expresa  perfectamente  los  resultados  de 
Sperenberg,  es  como  sigue: 

T  =  11,419  +  0,0084487  5 

—  0,000000241986    5«  +  0,00000000000256645  5* 

Posteriormente,  Dunker,  en  vista  de  las  experien- 
cias realizadas  en  Grenelle,  cerca  de  París;  en  Pregny, 
próximo  á  Genova,  y  en  las  inmediaciones  de  Mag- 
deburgo,  rectificó  sus  primeras  opiniones,  y  llegó  á 
admitir  que  el  calor  continúa  creciendo  hasta  fundir 
las  rocas.  Sea  cualquiera  el  límite  de  temperatura  y 
profundidad,  parece  indudable  que  no  se  halla  tan 
próximo  á  la  superficie  como  en  un  principio  creía 
Dunker,  y  Vogt  y  Mohr  admitían.  Para  que  e!  método 
de  los  mínimos  cuadrados,  método  por  el  cual  llegó 
Dunker  á  determinar  su  fórmula,  diese  resultados 
exactos,  seria  preciso  que  el  número  de  observaciones 
fuese  mucho  mayor  que  el  de  las  llevadas  á  cabo  en 
Sperenberg.  Los  datos  recogidos  por  Arago  en  el  pozo 
artesiano  de  Gredelle  le  indujeron  á  pensar  que  el 
límite  de  temperatura  no  debe  hallarse  á  gran  distan- 
cia de  la  superficie,  en  razón  á  que  el  grado  geotér- 
mico comienza,  aunque  poco,  á  crecer  desde  los  400  m. 
Esto  mismo  parecen  confirmar  los  volcanes,  cuyo  foco 
debe  de  estar  poco  profundo,  pues  de  lo  contrario  no  se 
concibe  que  la  lava  llegase  fundida  á  la  superficie,  si 
tuviese  que  atravesar  grandes  espacios,  de  tempera- 
tura relativamente  baja,  que  actuarían  como  refri- 
gerantes  inmensos. 

En  el  centro  de  la  Tierra  existe  un  foco  de  calor, 
resto  de  la  energía  calorífica  primitiva  del  planeta, 
al  que  se  atribuye  el  aumento  del  grado  geotérmico, 
entre  otras  causas,  por  la  diferente  conductibilidad 
de  las  rocas;  las  diferentes  especies  de  rocas,  segiin 
Lapparent,  son  desigualmente  conductoras  del  calor; 
de  aquí  que  los  resultados  de  las  observaciones  sean 
tan  variados:  las  zonas  de  igual  temperatura  interna 
distarán  entre  si  tanto  menos  cuanto  las  capas  Ínter- 
puestas  conduzcan  mejor  el  calor;  además,  la  proximi- 
dad de  los  volcanes,  de  las  fuentes  termales,  del  mar, 
de  los  filones  metalíferos,  etc.,  es  causa  de  que  el  grado 
geotérmico  varíe  de  una  manera  discontinua,  y,  por 
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consiguiente,  las  consecuencias  que  de  él  pudieran 
deducirse  para  afirmar  ó  negar  la  existencia  del  calor 
central  no  podrán  merecer  entero  crédito. 

Lapparent  distribuye  el  calor  interior  del  Globo  y 
representa  las  superficies  isogeotermas  (de  igual  tem- 
peratura) por  lineas  isOEjeotermas,  que  relaciona  con 
las  isotermas.  Para  determinar  aquéllas  supone: 
1.°  que  á  una  profundidad  de  1500  á  2000  m.  la  tem- 
peratura varía  con  regularidad;  por  consiguiente,  las 
isogeotermas  son  casi  regulares  y  paralelas  entre  sí; 
2.°  que  las  isogeotermas  cuanto  más  se  aproximen  á 
la  superficie  serán  más  irregulares,  y  sus  numerosas 
inflexiones  obedecerán,  no  tan  sólo  á  las  influencias 
externas,  sí  que  también  al  relieve  del  suelo. 

Con  la  Geotermia  está  íntimamente  ligado  el  estu- 
dio de  las  Sulfataras  y  demás  manifestaciones  térmi- 
cas interiores,  V.  Volcanismo. 

Determinaciones  del  grado  geoíérinico.  Expresan  la 
profundidad  á  que  hay  que  llegar  en  el  interior  de  la 
Tierra  para  que  la  temperatura  varíe  un  grado  centí- 
grado. Resulta,  de  comparar  la  tem|)eratura  interna 
del  Globo  con  la  fracción  de  radio  terrestre,  que  es 
menester  recorrer  hasta  el  punto  en  donde  se  verifique 
la  observación.  El  grado  geotérmico  necesita,  pues,  de 
dos  elementos:  uno  la  profundidad,  que  es  medida  en 
las  minas,  pozos  artesianos,  etc.;  y  el  otro  la  tempera- 
tura, que  es  dada  ó  por  los  termómetros  ordinarios  ó 
por  los  geotermómetros. 

Sin  más  que  medir  la  temperatura  del  aire  ambiente 
en  las  minas  y  la  distancia  vertical  desde  el  fondo  hasta 
la  superficie  extema,  se  tendrían  los  datos  bastantes 
para  la  determinación  del  grado  geométrico,  si  varias 
causas  no  concurriesen  á  diferenciar  la  temperatura 
del  aire  de  la  que  en  realidad  tiene  el  subsuelo.  El  aire 
que  circula  por  las  minas  penetra  del  exterior  é  influ- 
yen en  él  ciertas  condiciones  extrañas  á  la  mina:  la 
combustión  animal  de  los  obreros  y  la  de  las  lámparas 
elevan  la  temperatura  del  ambiente,  y  también  e." 
mismo  aire,  por  su  mavor  altura,  se  contrae  y  trans- 
forma parte  de  su  movimiento  en  calor.  El  agua  de  la 
mina  no  acusa  la  verdadera  temperatura  del  subsuelo, 
porque,  aunque  mane  de  éste,  no  por  eso  se  puede 
afirmar  que  el  agua  procede  del  mismo  nivel  á  que  se 
verifica  la  observación. 

En  comprobación  de  lo  dicho,  Arago  cita  k»  si- 
guientes hechos:  en  la  mina  de  Himmelfahrt  (Frei- 
berg)  y  á  250  m.  de  profundidad,  el  aire  marca  15", 
mientras  que  el  agua,  enfriada  sin  duda  por  filtracio- 
nes procedentes  de  arriba,  llega  sólo  á  14°7;  y,  por  el 
contrario,  durante  la  inundación  de  la  mina  de  Küh- 
schacht  se  observó  que  en  tanto  la  masa  de  agua, 
masa  cuya  profundidad  era  de  120  m.,  señalaba  en 
la  superficie  (á  la  que  ascendían  las  capas  inferiores, 
y,  por  consiguiente,  más  calientes)  16°3,  la  tempera- 
tura del  aire  ambiente  no  pasa  de  15. 

Para  conocer  la  verdadera  temperatura  del  subsuelo 
es  preciso  observar  directamente  sobre  las  paredes  de 
la  mina,  para  lo  cual  perfóranse  horizontalmente,  y 
en  la  cavidad  abierta,  que  ha  de  tener  unos  0,6  m.  de 
profundidad,  introdúcese  un  termómetro  hasta  que 
el  depósito  toque  al  fondo  del  agujero,  acábase  de  re- 
llenar éste  con  arena,  y  pasado  algún  tiempo,  el  sufi- 
ciente para  que  la  columna  termométrica  deje  de  os- 
cilar, anótase  la  temperatura  que  marca  el  extremo 
libre  del  termómetro. 

Los  resultados  de  las  múltiples  experiencias  realiza- 
das con  objeto  de  averiguar  el  grado  geotérmico  di- 
fieren mucho,  y,  por  consiguiente,  éste  no  es  uniforme 
en  los  distintos  puntos  del  Globo.  En  las  minas  de 
Giromagni  marca  el  termómetro  12°5  á  101  m.  de  pro- 
fundidad y  22°7  á  433  m.,  luego  el  grado  geotérmico  es 


en  las  del  cantón  de  Vaud  la  temperatura  es  11°4  á 
108  m.  y  17'*4  á  220  m.;  por  consiguiente,  el  grado 
geotérmico  es  37  m.;  para  las  minas  Besthcrtglück, 
Htmnielfahrl  y  Junghohebirke.  de  Freiberg,  lo<:  grados 
geotérmicos  son,  respectivamente,  32,  30  y  30,5  m.; 
para  la  P mllaouen,  el  grado  geotérmico  es  21,5  m. 
La  mina  Wheal  Abraham  (Cornwall),  que  es  de  cobre 
v  estaño,  da,  entre  73  y  110  m..  el  grado  geotérmico 
26,5  m.;  entre  110  y  227,  32,5;  entre  227  y  329, 
46,5,  y  entre  329  y  306,  16,  siendo  las  temperaturas 
correspondientes  á  dichas  profundidades  16''1,  \T^, 
2I°1,  23°3  y  25°6,  respectivamente,  ya  que  el  grado 
geotérmico  oscila  aquí  entre  un  máximo,  que  es  46,5 
metros,  y  un  mínimo,  16  m.  Esta  gran  diferencia  se 
atribuye  á  causas  puramente  locales  y  llega  á  anu- 
larse cuando  se  toman  distancias  suficientemente 
grandes.  Otras  minas,  también  de  Cornwall,  acusaron 
los  grados  geotérmicos  siguientes:  21,9,  27  y  24  m. 
Cordier,  después  de  múltiples  observaciones,  sienta  la 
conclusión  de  que  el  grado  geotérmico  varía  en  la 
proporción  de  1  á  3.  Reich  experimenta  en  las  minas 
de  Sajonia,  recoge  más  de  12000  datos,  los  relaciona 
y  afirma  que,  haciendo  caso  omiso  de  algunas  anoma- 
lías, el  grado  térmico  medio  está  entre  4J  y  43  m. 
La  administración  de  las  minas  de  Pajonia  rectifica 
las  observaciones  de  Reich,  afirmando  que  el  grado 
geotérmico  varía  entre  16  y  118  m.,  es  decir,  en  la 
proporción  de  1  á  7,4,  resultando  el  grado  térmico 
medio  de  55,5  m.  Casi  el  mismo  resultado  dieron  á 
Henwood  sus  estudios  de  varias  minas  metálicas  de 
Europa  y  América;  éste  encontró  el  número  53  m., 
como  media  de  las  variaciones  comprendidas  entie 
un  mínimo  de  19  m.,  observado  en  Cornwall,  y  un  má- 
ximo de  86  m.,  observado  en  Geraes  (Brasil).  Recien- 
temente, Schwartz  encontró  para  las  minas  de  Schem- 
nitz  (Hungría)  el  grado  geotérmico  medio  41,4  m., 
que  es  la  media  de  las  observaciones  verificadas  sobre 
una  vertical  de  1587  m.,  altura  total  de  las  diversas 
minas  escalonadas,  y  cuyas  paredes  están  constituidas 
casi  por  completo  de  roca  traquítica  anfibólica,  atiri- 
bu\-endo  á  la  descomposición  de  los  sulfuros  meláli- 
cos  algunas  de  las  anomalías  caloríficas  que  obseivó 
en  varias  de  dichas  minas. 

Las  minas  de  hulla  acusan  un  grado  geotérmico 
inferior  á  las  metálicas.  Cordier  halla  15,33  m.  7  ara 
el  de  la  mina  de  Decize  y  19,20  para  el  de  la  mfna 
Liltry.  Bald  observa  en  las  de  Cumberland,  Durham 
y  Northumberland  los  grados  geotérmicos  respecti- 
vos 24,  23  y  20  m.  Marsilly,  en  Anzí,  halla  los  grados 
geotérmicos  26,75,  20,67,  15,36  y  15,45  m.,  correspon- 
dientes á  las  profundidades  200,  185  y  144  m.  de  los 
respectivos  pozos,  1.°,  2.°  y  3.°,  de  la  Chabaud-Latour, 
V  135  m.  de  la  Renard.  Phillips,  en  Newcastle;  Hodg- 
kinson,  en  Manchester,  y  Hou/eau,  en  Bélgica,  en- 
cuentran, respectivamente,  los  grados  geotérmicos 
33,  39  V  34  m.  Como  se  ve,  no  tan  sólo  el  grado  geotér- 
mico de  las  minas  de  carbón  es  inferior  al  de  las  niciá- 
licas,  sino  que,  además,  decrece  con  la  profundidad 
del  pozo. 

En  los  pozos  artesianos,  los  resultados  de  las  diver- 
sas experiencias  practicadas  con  el  fin  de  determinar 
el  grado  geotérmico  son  mucho  más  regulares  que  los 
dados  por  las  minas.  Para  observar  en  los  pozos  aite- 
sianos,  así  como  durante  las  operaciones  de  sondeo, 
se  echa  mano  del  geotermometro  y  se  procura  que, 
durante  la  experimentación,  ni  el  agua  de  la  superficie 
penetre  en  el  interior,  ni  el  agua  del  fondo  ascienda 
hasta  el  punto  cuya  temperatura  se  mide;  el  agua  de 
la  superficie  robaría  calor  y  la  del  fondo  lo  aumenta- 
ría. He  aquí  los  grados  geotérmicos  medios  de  algunos 
pozos  artesianos:  30  m.;  el  de  Rüdersdorf,  cuya  pro- 
fundidad tot.d  es  de  2'JO;  29  y  20  m.  el  de  Newsalzwek, 
cuva  profundidad  es  644;  31,04  m.,  el  de  Mondorff, 
cuya  profundidad  es  de  502;  26,50  m.  el  de  Pitzbühl, 
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nivn  pTofunrllfkrí  es  151;  '.O  m.  el  de  Artern,  ciiva 
profundidad  es  333;  20,10  m.  el  de  la  Rochela,  cuya 
profundidad  es  126;  30,25  m.  el  de  Saint  André, 
cuya  profundidad  es  253;  30,70  m.  el  de  Torey,  cuya 
profundidad  es  816;  30,70  m.  el  de  Torey,  cuya  pro 
funiiidad  es  544;  31,83  m.  el  de  Grenelle,  cuya  profun- 
didad es  548  m.  Parece  desprenderse  de  estas  obser- 
vaciones que  el  grado  geotérmico  medio  aumenta 
con  la  profundidad,  y  que,  para  una  vertical  de  600  m., 
es,  aproximadamente,  31  m. 

Oponiéndose,  sin  embargo,  los  datos  recogidos  en 
los  pozos  de  Neuffen  (Wurtenberg)  y  del  Jlassi  (Tos- 
cana),  aquél  da  para  grado  geotérmico  medio  10,5  m., 
y  el  Massi  cuenta  que  el  Neuffen  se  halla  próximo  á 
una  formación  basáltica  y  que  cerca  del  Massi  se  en- 
cuentran depósitos  y  fuentes  de  agua  caliente,  cuyas 
filtraciones  pueden  llegar  hasta  el  pozo  y  elevar  su 
temperatura. 

Deben  consignarse  las  más  importantes  observacio- 
nes hechas  por  Dunker  durante  los  sondeos  verificados 
en  Sperenberg,  á  40  kms.  de  Berlín,  sondeos  costeados 
por  el  Gobierno  de  Prusia,  que  importaron  220000 
pesetas  y  que  llegaron  hasta  la  profundidad  de  1269 
metros,  á  través  de  una  capa  superficial  de  terreno 
errático  y  de  una  masa  enorme  de  sal  gema  que  cons- 
tituye casi  por  completo  el  subsuelo  de  Sperenberg; 
la  enorme  profundidad  á  que  pudo  experimentarse 
y,  sobre  todo,  la  uniformidad  del  terreno,  hacen  que 
los  datos  recogidos  en  Sperenberg  sean  los  más  dignos 
de  consideración.  Á  1269  m.,  el  geotermómetro  marcó 
48°1  centesimales;  la  temperatura  media  anual  toma- 
da en  las  fuentes  superficiales  de  Sperenberg  es  9°75, 
que,  descontados  de  los  48°1,  dan  una  temperatura 
de  38°35  para  la  vertical  1269  m.;  por  otra  parte,  la 
zona  de  temperatura  constante  fué  hallada  á  los  22  m. 
de  profimdidad,  que,  restados  de  los  1269,  dan  la  di- 
ferencia de  1247  m.;  diferencia  alejada  de  las  influen- 
cias externas  y  sobre  la  cual  tan  sólo  las  geocéntricas 
ejercen  acción;  por  consiguiente,  el  aumento  de  tempe- 
ratura, 38°35,  sobre  la  de  9°75  de  la  superficie,  corres- 
ponde á  los  1247  m.,  número  que,  dividido  por  38*'35, 
da  el  grado   geotérmico  medio,   32°51,  de  Sperenberg. 

En  Cataluña  se  ha  practicado  la  medición  del  gra- 
do geotérmico  en  el  sondeo  de  Tora.  Los  mgenieros 
Larragán  y  Marín  utilizaron  para  tomar  las  tempe- 
raturas termómetros  de  máxima  fija,  de  columna  que- 
brada, de  varilla  maciza,  divididos  en  medios  grados 
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hasta  un".  Para  preservar  á  los  termómetros  de  las 
fuertes  presiones  á  que  tenían  que  estar  sometidos, 
iban  dentro  de  unas  cajas  de  varilla  de  acero,  tala- 
dradas, cerradas  en  sus  dos  extremos  por  tapas  ros- 
cadas; el  diámetro  de  las  cajas  era  tal  que  permitía 
su  paso  por  el  interior  de  las  barras  de  la  sonda,  pero 
no  por  las  entalladuras  que  tienen  para  el  ajuste  de 
las  llaves.  Dentro  del  manguito  que  une  dos  barra;,  y 
entre  sus  entalladuras,  van  colocadas  cajas.  Para  evi- 
tar el  movimiento  de  éstas  dentro  de  las  barras,  se 
pusieron  unos  tacos  de  madera  metidos  á  presión. 
Con  objeto  de  disminuir  la  presión  del  agua  en  el  inte- 
rior de  la  sonda  al  bajarla  al  pozo,  se  pusieron  algunos 
manguitos  taladrados  que  permitían  la  salida  del  agua. 
Como  comprobación,  y  no  pudiéndose  colocar  dos  ter- 
mómetros juntos,  se  pusieron  en  los  extremos  de  una 
misma  barra,  separados  los  dos  primeros  5  m.  y  los 
demás  7,5  m.,  por  ser  ésta  la  longitud  de  las  barras 
más  apropiadas  al  trabajo.  La  separación  entre  cada 
dos  parejas  de  termómetros  fué,  aproximadamente, 
de  100  m.  Como  había  que  dejar  la  sonda  en  reposo  y 
sin  circulación  de  agua,  fué  necesario  dejar  los  últimos 
metros  del  pozo  para  que  sedimentaran  los  barros  en 
suspensión  en  el  agua.  El  termómetro  número  1  que- 
dó á  los  1191,68  m.,  dejándose  para  la  sedimentación 
23,77  m.  No  se  hizo  la  división  del  pozo  en  columnas 
por  lo  difícil  y  costoso  de  este  trabajo  y  por  considerar 
que  el  error  por  circulación  del  agua  por  diferencia  de 
temperatura  era  seguramente  inferior  á  los  debidos 
al  método  operatorio.  Se  empezaron  á  colocar  los  ter- 
mómetros á  las  lOh  30"»  de  la  mañana  del  10  de  No- 
viembre de  1922;  se  empezaron  á  sacar  á  la  una  de  la 
tarde  del  12  de  Noviembre,  quedando  toda  la  sonda 
fuera  á  las  3'»  20™;  estuvieron,  pues,  los  termóme- 
tros colocados  en  sus  niveles  cuarenta  y  ocho  horas, 
tiempo  juzgado  suficiente  para  que  los  termómetros 
tomasen  la  temperatura  del  terreno  por  conducto  del 
agua  de  la  sonda,  de  las  barras,  y,  por  último,  de  las 
cajas.  No  se  pueden  explicar  las  anomalías  observadas 
por  corrientes  de  agua  á  distinta  temperatura,  por 
estar  los  termómetros  colocados*  en  la  sal.  Tampoco 
pueden  explicarse  las  diferencias  por  disoluciones  de 
sal,  por  estar  el  agua  de  la  sonda  saturada.  Podriart 
explicarse  por  desprendimiento  de  gases,  pero  lo  más 
prudente  es  considerarlas  como  errores  en  la  opera- 
ción, pues  una  sacudida  brusca,  inevitable  en  el  ma- 
nejo de  la  sonda,  puede  afectar  á  los  termómetros. 


Sondeo  de 

Torcí.  —  Tempera/liras 

Número 

Cotas 

Temperaturas 

Diferencia 

Diferencia 

del 

de  cotas 

de 

Observaciones 

termómetro 

Metros 

Antes 

Después 

Metros 

temperatura 

20 

189,68 

17° 

22° 

7.50 

0°25 

19 

197,18 

n^so 

22°25 

107,92 

7,50 

97,10 

7,50 

110,23 

7,48 

96,14 

7,50 

100,16 

7,50 

102,12 

7,50 

97,81 

7,50 

18 

305,10 

1G°50 

25° 

n°25 

Comprobada  la  pareja  de  termó- 

17 

312,60 

17» 

25°25 

metros  15-16,  marcaban  en  agua 

16 
15 
14 

409,70 
417,20 
527,43 

18" 

16°50 

17° 

33° 

26°  15 
36°5 

6°50 
3°50 

á  25°,  25°5  y  24°5,  y  con  agua 
á  50°,  51°  y  48°. 

13 

534,91 

16» 

35°50 

3°50 
1°75 

Comprobada  la  pareja  7-8,  dieron 

12 

631,05 

16° 

39° 

para  agua  á  25°.  26°5  y  25°25, 

11 

638,53 

18° 

40°75 

y  para  agua  á  50°,  55°  y  49°26. 

10 
9 

638,71 
746,21 

l.-.°50 
17° 

42° 
42°75 

0°75 

2° 

4°75 

0°25 

Se  puede  tomar  como  tempera- 
tura del  8,  45°. 

8 

848,33 

16" 

44°75 

7 

t 

855,83 
953,64 
961,14 

18° 

17°50 

17° 

49°50 
48°50 
48°75 

El  3  no  tuvo  variación. 

El  2  huboque  moverlo  mucho  para 

4 

1066,39 
1081,44 

16° 
18° 

53° 
18° 

105,25 
15,05 
105,23 

4°25 
—35° 
43° 

sacarlo,  por  haberse  acuñado  la 
caja. 

2 

1186,68 

19° 

61° 

5 

1 

1191,68 

1«°50 

5ó° 

1,358 
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Tomando  como  buenos  los  datos  de  los  termómetros 
20-19,  18-17,  10-9,  el  8  con  45°,  el  4  y  el  1,  y  relacio- 
nándolos entre  sí,  dan  los  siguientes  grados  geotér- 
micos: 


Número 
délos 
termó- 

Grados 

geotérmi- 
cos 

Múme- 
rodelos 

termó- 
metros 

Grados 
geotérmi- 
cos 

Núme 
rodeloJ 
termó- 

Grados 
geotérmi- 
cos 

20-17 
20-  4 
18-  8 
10-  8 
8-  4 

37,82  m. 
28,60  » 
■27,16  » 
36,54  » 
27,28  » 

20-9 
20-1 
18-4 
10-4 
8-1 

26,82  m. 
29,47  » 
27,19  » 
29,79  » 
31,21   » 

20-8 
18-9 
18-1 
10-1 
4-1 

28,63  m. 
24-85  » 
28,92  » 
32,35  0 
41,76  . 

El  grado  geotérmico  medio  en  Tora  es  de  30,55  m. 

Además  de  las  observaciones  verificadas  en  las  mi- 
nas y  pozos  artesianos,  deben  tenerse  en  cuenta,  para 
la  determinación  del  grado  geotérmico  medio  del  Glo- 
bo, las  hechas  en  los  túneles,  especialmente  en  aquellos 
que  se  abren  á  profundidades  tales  que  superan  á  las 
de  los  pozos  artesianos.  Los  datos  recogidos  por  Gior- 
dano  en  el  túnel  del  Monte  Genis,  túnel  cuya  distancia 
máxima  hasta  la  cúspide  de  la  montaña  no  baja  de 
1609  m.,  son  los  siguientes:  1.°  La  temperatura  máxi- 
ma de  la  roca  en  la  parte  media  del  túnel  es  de  29°5, 
'  como  la  temperatura  media  en  la  cima  de  la  cordi- 
lera  alpina  es  de  3°,  resulta  que  el  grado  geotérmico 
medio  es  49,5  m.  2."  Entre  910  y  1370  m.  y  entre 
1370  y  1609  de  profundidad,  esto  es,  para  diferencias 
de  460  y  239  m.,  la  temperatura  aumenta  tan  sólo 
1°3  y  0°7,  respectivamente,  de  donde  se  deduce  que, 
á  partir  de  puntos  situados  en  la  región  de  las  nieves  per- 
petuas, es  preciso  penetrar  en  el  interior  de  las  montañas 
á  profundidades  enormes  de  cientos  de  metros  para  que 
los  cambios  de  temperatura  puedan  ser  apreciados  por 
los  term'<melros  ordinarios. 

Ahora  bien;  si  esta  conclusión  se  admite,  es  decir, 
si  la  única  causa  de  que  la  suma  1°3  -f-  0°7  =  2°  sea 
tan  pequeña  con  relación  á  la  suma  correspondiente 
460  -f  239  =  699  m.  de  profundidad,  consiste  en  el 
enfriamiento  producido  por  la  nieve,  en  tal  caso  será 
preciso,  para  averiguar  el  grado  geotérmico,  eliminar 
¡a  causa  perturbadora,  ó  mejor  anular  sus  efectos,  res- 
tando, para  conseguirlo,  de  los  29°5  los  2°  correspon- 
dientes á  los  699  m.,  que  á  su  vez  han  de  descontarse 
de  la  altura  total,  quedando  de  este  modo  reducidas 
profundidad  y  temperatura  á  910  m.  v  37''5.  Pero  como  I 


la  temperatura  media  de  la  cima  es  3°,  claro  está  que 
el  aumento  de  calor  en  la  vertical  de  910  m.  es  SCS,  y, 
por  consiguiente,  el  grado  geotérmico  resulta 

910 

— T-  =  30  m. 

30°5 

Al  mismo  resultado  se  llegó  en  el  San  Gotardo.  Aqui 
la  distancia  entre  el  túnel  y  la  cima  del  monte  es  de 
1710  m.,  la  temperatura  máxima  de  las  paredes  del 
túnel  es  30°8,  y,  en  consecuencia,  e!  grado  geotérmico 
medio  48,4  m.,  grado  que,  hechas  las  correcciones, 
según  se  verificó  para  el  del  túnel  del  Monte  Genis, 
queda  reducido  á  30  m.  De  todo  lo  dicho  se  desprende 
que  el  grado  geotérmico  medio,  si  bien  es  invariable 
para  cada  punto  del  Globo,  no  es  uniforme  para  todos 
ellos,  y  que  aquella  misma  invariabilidad  deja  de  sub- 
sistir una  vez  que,  á  causa  de  trastornos,  terremotos, 
volcanes,  etc.,  lleguen  á  cambiar  las  condiciones  del 
subsuelo. 

Teviferalura  de  los  grandes  túneles.  En  la  perfora- 
ción de  los  grandes  túneles,  la  respiración  de  los  hom- 
bres y  animales  ocupados  en  los  trabajos,  las  acciones 
químicas  que  se  desarrollan  en  algunas  rocas  al  con- 
tacto del  aire,  el  empleo  de  las  lámparas,  explosivos 
y  energía  eléctrica,  son  otras  tantas  causas  de  la  eleva- 
ción de  temperatura  del  aire  confinado  en  la  galería 
subterránea.  No  obstante,  su  influencia  es  relativa- 
mente pequeña,  y  más  contribuyen  á  viciar  el  aire  que 
á  calentarlo.  Las  influencias  caloríficas  predominantes 
son  las  que  proceden  de  la  presión  del  aire  y  del  calor 
propio  de  la  roca,  al  cual  se  añade  el  calor  que  posee 
ya  el  ambiente  exterior. 

La  presión  del  aire,  distinta  según  los  niveles,  da 
higar  á  cambios  de  densidad  y  de  capacidad  calorífica, 
que,  imidos  á  los  fenómenos  de  condensación  del  va- 
por de  agua,  modifican  localmente  el  estado  térmico 
de  la  masa  gaseosa. 

El  calor  exterior  se  hace  sentir  principalmente  en 
las  galerías  cortas,  pues  en  los  grandes  túneles  su  in- 
fluencia no  se  ejerce  más  que  en  las  extremidades.  La 
temperatura  de  la  roca,  debida  al  calor  interno  de  la 
tierra,  es  la  que  obra  con  más  eficacia  y  da  lugar  á 
i'eces  á  dificultades  insuperables  en  la  perforación  de 
os  túneles. 

En  el  cuadro  que  insertamos  á  continuación  se  ha- 
llan reunidos  algunos  datos  interesantes  sobre  el  par- 
ticular, que  tómanos  de  un  articulo  publicado  en  Génie 
Civil  del  27  de  Octubre  de  1917. 


Designación  de  los  fúñelos 

Longitud 

Altura 

del  terreno 

sobre  el 

túnel 

máxima 
de  la  roca 

Temperatura 
máxima 
del  aire 

Observaciones 

Simplón 

19770  m. 
145.35    » 
14998    » 
12233    . 
8604    » 
8526    » 
10250    » 
5866    . 
3699    » 
1476    » 

2160  m. 
1569    0 
1706    » 
1654    » 
572    » 
1567    » 
720    . 
912    » 
499    » 
4.30    -> 
r.on    » 

56° 

30°4  (2) 

29°5 

25°4 

23''3 

18''5 

15°0 

12»8 

70'»;ipr. 

3',°    (1) 

.3()°.{ 

ao-ü  (3) 

.30°! 
2'i°8 

23° 

(1)     34°  en  la  galería  de    avance 
23°9  en  la  extracción  de  los  mate- 

Lotschnerg  

'Gotardo 

Monte  Genis 

Kicken 

Tauern 

riales;  excepcionalm.Mite,  36°. 

(2)  Temperatura  del  agua,  30°7. 

(3)  Temperatura  del  aire  subió  á 
31°5  en  algunos  momentos. 

(4)  Excepcionalmente,   55°5;  se 
interrumpió  el  trabajo  entre  54°4  y 
57°2. 

Arlberg 

Albula 

Weissenstein 

Pfaffenspring 

Comstocksrruhen 

En  las  minas  de  Almagrera,  de  España,  se  han  obser- 
vado temperaturas  de  hasta  70°  en  la  roca  y  en  los 
manantiales. 

Incremento  de  temperatura  en  los  pozos  de  petróleo. 
De  los  datos  contenidos  en  la  Memoria  presentada 
por  C.  E.  van  Orstrand  á  la  Sociedad  Geológica  de 
Washington,  se  deduce  que  el  incremento  de  tempera- 
tura en  los  pozos  de  petróleo  de  Texas,  Okiahoma, 


Pennsylvania  y  O.  de  Virginia,  es  menos  regular  y 
uniforme  de  lo  que  podía  esperarse.  Los  pozos  llegan 
á  una  profundidad  de  unos  2100  m.,  y  se  supone  que 
las  medidas  de  temperatura  se  han  tomado  con  un 
error  de  menos  de  0°3  Farcnheit,  equivalente  á  0°16  C. 
En  general,  hay  incremento  de  temperatura,  á  me- 
dida que  se  alcanza  mayor  profundidad.  El  aumento 
es  de  -f  1°  F  (0°55  C.)  por  cada  30  m.,  cerca  de  la  su- 
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perficie.  y  fie  + 1°  F  por  cada  14  m.,  á  una  proíundi- 
did  comprendida  entre  1830  y  2100  m.  Pero  las  tem- 
peraturas observadas  en  los  pozos  de  Texas  y  Oklaho- 
ma  difieren  en  mucho  de  las  registradas  en  los  pozos 
de  los  campos  petrolíferos  más  septentrionales,  cuando 
se  toman  á  iguales  profundidades.  En  dos  pozos  cerca 
de  Mannington  (Virginia  Occidental)  el  petróleo  tiene 
una  temperatura  de  28°5  C,  á  una  profundidad  de 
585  m.,  mientras  que  en  Ranger  (Texas)  hay  cinco 
pozos  que  dan  petróleo  á  una  temperatura  de  57°  C.  á 
una  piofundidad  de  1037  m.  El  promedio  del  incre- 
mento, cerca  de  la  superficie,  encontróse  ser  de  +1°  F 
por  cada  15,5  m.  en  13  pozos  en  Texas  y  Oklahoma,  y 
sólo  de  +1°  F  por  cada  28  m.  en  Virginia  y  Pennsyl- 

Calor  central.  El  Globo  terrestre  consta  de  dos  par- 
tes principales,  á  saber:  una  capa  solidificada  que  lo 
envuelve,  llamada  corteza  ó  litosfera,  cuyo  espesor  vie- 
ne á  ser  de  65  kms.,  y  un  inmenso  núcleo  interior  in- 
candescente, llamado  pirosfera  (esfera  de  fuego),  en 
donde  radica,  por  consiguiente,  el  calor  central,  esto  es, 
el  calor  propio  del  Globo.  El  espesor  de  la  corteza, 
comparada  con  el  radio  de  la  tierra,  es,  como  se  ve, 
insignificante,  y  apenas  comparable  al  de  la  piel  de 
una  naranja  con  relación  al  fruto.  La  existencia  del 
fuego  central  ha  sido  muy  discutida  en  estos  últimos 
tiempos,  hasta  el  punto  de  que  algunos  sabios  se  nie- 
gan á  admitirla,  por  juzgarla  incompatible  con  deter- 
minados fenómenos  astronómicos,  en  virtud  de  lo  cual 
suponen  que  la  solidificación  del  núcleo  interno,  lo 
piopio  que  la  corteza,  se  hallan  ya  terminados,  de  lo 
que  resultaría  el  Globo  terrestre  completamente  sólido; 
pero  mejor  estudiadas  las  propiedades  de  rigidez  de  un 
núcleo  fluido,  la  idea  de  Globo  sólido  ha  perdido  mu- 
cho terreno,  y  la  existencia  del  fuego  central  se  impo- 
ne en  nuestros  días  como  una  verdad  casi  axiomática. 

Los  geólogos  y  astrónomos  más  eminentes  la  admiten, 
partiendo  de  estos  dos  principios  fundamentales:  la  fi- 
gura esferoidal  de  la  Tierra  es  una  consecuencia  de  su 
estado  de  fluidez  primitiva;  toda  masa  que  se  halle  en 
estas  condiciones  sometida  á  un  movimiento  de  rota- 
ción, toma  forzosamente  una  forma  globular  aplanada 
en  los  polos  de  rotación  é  hinchada  hacia  el  ecuador. 
Por  su  naturaleza  cristalina,  los  materiales  de  que  se 
compone  la  primera  capa  consolidada  del  Globo  han 
debido  hallarse  en  estado  de  fusión  Ígnea  antes  de  pasai 
al  sólido. 

Esto  sentado,  las  principales  razones  que  confirman 
el  estado  de  fusión  ígnea  del  núcleo  interno  son  laj 
siguientes:  Las  materias  ígneas  arrojadas  por  los  vol 
canes  en  nuestros  días  proceden  con  toda  evidencia 
del  seno  de  la  Tierra,  y  como  esta  manifestación  del 
volcanismo  se  extiende  á  toda  la  superficie  del  planeta, 
claro  es  que  un  fenómeno  que  reviste  tal  generali ' 
no  puede  atribuirse  á  causas  puramente  locales  v 
ladas.  El  calor  de  las  aguas  termales  y  de  los  geiseres 
reconoce  la  misma  procedencia. 

Según  la  teoría  cosmogónica  mejor  fundada,  la  for 
mación  de  los  globos  planetarios  proviene  del  choque 
entre  los  corpúsculos  cósmicos  primitivos  que  circula 
ban  en  el  espacio  en  opuesto  sentido,  resultando  de 
dicha  causa  el  calor  de  la  materia  aglomerada.  Cada 
kilogramo  de  materia  terrestre  ha  acumulado  as: 
108000  calorías,  calculándose  que  pierde  por  enfria- 
miento una  caloría  cada  2000000  de  añ'^s,  y  ha  perdido 
á  lo  más  50000000  desde  el  albor  de  los  tiempos.  Que- 
dan, pues,  almacenados  todavía  en  la  Tierra  sobrados 
miles  de  millones  de  calorías  para  mantener  en  su  inte- 
rior una  elevada  temperatura,  y,  por  tanto,  el  núcleo 
en  estado  incandescente.  En  conexión  con  la  causa 
precedente,  ó  como  manifestación  derivada  de  la  mis- 
ma^ existe  otra,  que  la  completa,  para  explicar  la  ele- 
vada temperatuia  de  la  masa  interna.  Esta  causa, 
que  por  su  prolongada  acción  parece  revestir  el  carác- 


ter de  permamente,  radica  en  la  energía  propia  ó  acu- 
mulada de  las  materias  radioactivas  contenidas  en 
cantidad  fabulosa  en  el  Globo  terrestre,  según  lo  han 
demostrado  Strutt  y  Eve,  calculando  que  cada  millón 
de  toneladas  de  rocas  contiene  una  cantidad  de  radie 
que  oscila  entre  1  y  1,5  gr.,  lo  cual  da,  para  el  total  dei 
planeta,  6000000  de  ton.  de  dicha  substancia;  y  como, 
ademá.s,  se  sabe  por  los  estudios  de  Rutherford  acerca 
del  particular  que  un  gramo  de  radio  emite  durante 
su  existencia  10000000  de  calorías,  resulta  que  la  masa 
interna  del  Globo  almacena,  por  esta  emisión  de  calor, 
una  suma  de  calorías  enorme,  más  que  suficiente  para 
mantenerla  en  estado  de  fusión. 

Pero  la  prueba  más  concluyente  del  estado  de  flui- 
dez ó  de  pastosidad  ígnea  del  núcleo  de  la  Tierra,  inde- 
pendientemente de  toda  hipótesis  sobre  su  origen, 
pues  se  trata  de  una  demostración  tangible,  la  ha  dado 
en  1907  el  doctor  Hecker,  del  Insrituto  Geodésico  de 
Potsdam,  quien,  por  medio  de  un  ingenioso  péndulo 
de  su  invención,  ha  conseguido  poner  de  manifiesto 
y  medir  la  amplitud  de  la  marea  que  la  atracción  del 
Sol,  y  singularmente  de  la  Luna,  producen  en  la  masa 
del  fuego  central,  elevando  diariamente  la  corteza  á 
una  altura  media  de  49  cm.  en  el  ecuador.  Es  un  expe- 
rimento tan  concluyente  para  probar  el  estado  de 
pastosidad  del  núcleo  ígneo  interno,  como  lo  es  el  del 
péndulo  de  Foucault  para  demostrar  el  movimiento 
de  rotación  de  la  Tierra.  Situada  la  Tierra  incasdes- 
cente  en  el  espacio,  cuya  temperatura  se  calcula  en 
273°  bajo  cero,  encontróse  en  las  mismas  condiciones 
que  un  globo  caliente  en  un  recinto  frío.  La  pérdida 
de  calor  se  inició  por  la  superficie  y  llegó  un  término 
en  que  la  temperatura  descendió  á  menos  de  2000°, 
desde  cuyo  instante  comenzó  la  solidificación  de  la 
región  superficial  ó  exterior.  Andando  el  tiempo,  los 
progresos  del  enfriamiento  se  dejaron  sentir  á  profun- 
didades crecientes,  se  solidificaron  á  su  vez  los  mate- 
riales contiguos  inferiores,  y  dieron,  por  fin,  origen  á 
la  corteza,  ruyo  espesor  actual  queda  explicado.  De 
este  enfriamiento  ha  debido  resultar,  además,  otra 
consecuencia  importante.  En  virtud  del  principio  de 
Mecánica  de  que,  en  toda  masa  globular  animada  de 
un  movimiento  giratorio,  la  velocidad  de  rotación 
aumenta  cuando  el  radio  disminuye,  resulta  que,  por 
la  disminución  de  volumen  que  entraña  el  enfriamien- 
to, el  Globo  terrestre  ha  tenido  que  acelerar  su  veloci- 
dad de  rotación  para  compensar  lo  que  el  radio  se  ha 
acortado.  El  día,  esto  es,  el  transcurso  de  esta  rotación 
se  va,  por  consiguiente,  acortando  sin  cesar;  mas  para 
que  pueda  juzgarse  de  la  extrema  lentitud  con  que  se 
efectúa  el  fenómeno,  baste  consignar  que  desde  hace 
2500  años,  es  decir,  desde  las  antiguas  observaciones 
de  eclipses,  hechas  por  los  caldeos,  hasta  hoy,  la  dura- 
ción del  día  no  ha  podido  disminuir  ni  de  un  segundo. 
Para  más  pormenores  sobre  el  fuego  central  de  la 
Tierra,  consulte  el  lector  los  artículos  Tierra  y  Vol- 
canismo. 

Utilización  industrial  del  calor  terrestre.  Tanto  en 
la  prensa  diaria  como  en  alguna  que  otra  revista 
técnica,  se  ve  apuntada  con  cierta  frecuencia  la  idea 
de  que  en  un  tiempo  no  lejano  se  pueda  tal  vez  utili- 
zar para  usos  industriales  la  energía  que  en  forma  de 
calor  se  halla  almacenada  en  cantidades  inmensas  en 
las  capas  profundas  de  la  Tierra.  Y  sin  examinar  más 
de  cerca  las  condiciones  del  problema,  se  llega  á  veces 
á  suponer  lo  ya  resultado,  afirmando  sin  rodeos  que 
ésta  ha  de  ser  fuente  universal  de  energía  del  porvenir, 
cuando  empiecen  á  escasear  los  combustibles  sólidos 
y  líquidos  y  la  explotación  de  las  reservas  hidráulicas 
naturales  toque  á  su  término.  Creemos  conveniente 
examinar  brevemente  el  valor  actual  de  tales  opri- 
mismos.  La  Tierra  posee  todavía  en  su  interior,  según 
opinión  unánime  de  los  geólogos  de  hoy,  una  gran 
parte  del  calor  que  en  sus  principios  poseyó  la  masa 


1360 


TERMODINÁMICA 


entera,  aunque  sin  porler  precisar  ruál  sea  su  tempera- 
tura actual.  Lord  Kelvin  le  asigna  un  máximo  de 
4000°  C.  Otros  la  suponen  mucho  mayor.  Probable- 
mente existen  algunas  causas  temporales  ó  permanen- 
tes de  regeneración  de  este  calor,  como  son:  el  trabajo 
producido  por  la  contracción  de  la  costra  terrestre, 
las  acciones  radioactivas,  los  procesos  químicos;  pero 
en  concreto  nada  se  sabe  respecto  de  la  importancia 
de  los  efectos  de  cada  una  de  estas  causas.  Lo  que  se 
sabe  con  certeza,  y  es  lo  que  más  interesa  en  el  caso 
presente,  es  que  la  temperatura  del  subsuelo  va  au- 
mentando con  regularidad  á  medida  que  crece  la  pro- 
fundidad, y,  por  lo  mismo,  ha  de  haber  un  transporte 
constante  de  calor  del  centro  á  la  superficie.  Este 
aumento  de  temperatura  con  la  profundidad  no  es 
igual  en  todas  partes:  depende  naturalmente  de  la 
mayor  ó  menor  conductibilidad  de  las  capas  geo- 
lógicas, y  asi  es  mucho  menor  en  los  terrenos  que  con- 
tienen minerales  metálicos  que  en  los  criaderos  de 
hulla,  por  ejemplo;  pero,  por  termino  medio,  viene 
á  ser  de  1°  C  por  cada  31  m.  Este  número,  al  que  se  da 
el  nombre  de  grado  6  gradiente  geotérmico,  sirve 
para  calcular  con  alguna  aproximación  la  tempera- 
tura que  reinará  á  una  profundidad  determinada. 
En  algunos  puntos  el  gradiente  tiene  un  valor  mucho 
más  bajo,  y  se  cita  algún  caso  en  que  la  temperatura 
crece  1°  C  por  cada  11  m.;  de  suerte  qué  á  1  km.  de 
profundidad  el  agua  estará  muy  próxima  al  punto  de 
ebullición.  En  tales  localidades  es  donde  el  aprove- 
chamiento de  que  se  trata  se  haría  en  mejores  condi- 
ciones, y  de  esta  hipótesis  partiremos  en  lo  que  vamos 
á  decir. 

Para  la  utilización  del  calor  terrestre  no  se  concibe 
otro  medio,  según  manifiestan  los  defensores  de  tal 
posibilidad,  que  el  de  aplicarlo  á  la  producción  de  vapor. 
El  agua,  contenida  en  grandes  calderas,  instaladas  en 
galerías  subterráneas  de  mucha  profundidad  y  sufi- 
ciente capacidad,  entraría  en  ebullición;  y  el  vapor 
lormado  sería  conducido  por  medio  de  tuberías  á  la 
superficie  y  recibido  en  turbinas  ó  máquinas  de  pis- 
tón provistas  de  condensador,  en  las  que  daría  origen 
á  una  cierta  cantidad  de  energía,  que  para  mayor 
comodidad  convendría  convertir  en  energía  eléctrica. 
No  hay  duda  que  la  idea  es  suficientemente  clara,  y 
seductora,  adeinás,  en  alto  grado;  pero  antes  de  darla 
por  buena,  veamos  de  expresar  en  cifras  los  valores 
de  los  diversos  elementos  que  la  integran.  Para  ello 
habr?  que  conocer  6  calcular:  l.°  la  cantidad  de  vapor 
necesaria  para  la  producción  del  caballo-hora;  2.°  las 
calorías  necesarias  para  la  producción  de  este  vapor, 
y  3.°  la  superficie  que  debería  tener  la  cavidad  sub- 
terránea para  ceder  á  la  caldera  este  número  de  ca- 
lorías. 

Cuanto  á  lo  primero,  los  datos  que  poseemos  se 
hallan  muy  comprobados  por  la  experiencia,  según 
que  se  trate  de  turbinas  ó  de  máquinas  alternativas, 
con  6  sin  condensador,  y  según  su  potencia,  el  caballo- 
hora  consume  una  cantidad  de  vapor  variable  entre 
ciertos  límites,  pero  que  oscila  alrededor  de  6  kg.;  y 
esta  es  la  cifra  que  podemos  adoptar,  con  una  aproxi- 
mación más  que  suficiente  para  el  caso.  No  obstante, 
hay  que  tener  en  cuenta  que,  si  algunas  de  las  causas 
de  pérdida  que  intervienen  en  un  generador  ordinario 
de  vapor  (calor  perdido  por  convección  en  la  chime- 
nea y  por  radiación  en  la  caldera  y  el  hogar)  no  ten- 
drían razón  de  ser  en  la  instalarión  geotérmica;  en 
cambio,  las  pérdidas  por  condensación  del  vapor,  al 
ser  conducido  hasta  la  superficie  por  tuberías  de  lon- 
gitud desmesurada  (unos  2  kms.),  tendrían,  sin  duda, 
una  importancia  mucho  mayor  que  aijuéllos,  de  suerte 
Que  el  rendimiento  quedarla,  en  último  término,  por 
debajo  de  aquella  cifra. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  un  generador  moderno  de 
vapor,  trabajando  á  10  atmósferas,  ó  sea  á  unos  180°  C 


de  temperatura,  necesita  recibir  unas  661  calorías 
para  vaporizar  1  kg.  de  agua.  Como  el  generador 
geotérmico,  para  trabajar  en  análogas  condiciones, 
habría  de  instalarse  á  una  profundidad  donde  reinase 
la  temperatura  de  unos  í()0°.  podremos  suponer  que 
para  la  alimentación  de  la  caldera  se  dispondrá  de  al- 
guna fuente  termal  de  agua  en  ebullición,  y  en  tal  caso 
las  CGl  calorías  podrían  reducirse  evidentemente 
á  561.  En  definitiva,  pues,  se  necesitarán  561  X  d  = 
3366  calorías  para  la  producción  del  caballo-hora. 

El  dato  tercero  ofrece  mayores  dificultades  para 
una  evaluación  exacta:  depende  no  sólo  de  la  tempera- 
tura,  sino  también  del  coeficiente  de  conductibilidad 
para  el  calor,  de  las  rocas  ó  terrenos  en  que  se  empla- 
zase  la  instalación:  cuanto  mayor  sea  esta  conducti- 
bilidad, menor  podrá  ser  la  superficie  de  calefacción. 
Tomando  para  este  coeficiente  el  valor  de  0,005,  que 
corresponde  á  la  piedra  caliza  y  es  uno  de  los  más 
altos  que  la  Naturaleza  ofrece  en  los  diferentes  terre- 
nos, la  fórmula  de  Riecke  permite  calcular,  con  sufi- 
ciente aproximación,  que  á  'JOOO  m.  de  profundidad 
(200°  C)  la  superficie  que  habría  de  tener  ia  galería 
ó  excavación  subterránea  para  irradiar  el  calor  nece- 
sario sería  de  20770  m.^;  á  3000  m  podría  reducirse 
á  9350  m.'  Con  qué  dificultades  habría  que  luchar 
para  un  trabajo  de  minería  de  esta  naturaleza,  no  es 
fácil  imaginarlo.  Á  temperaturas  tan  elevadas  sería 
imposible  el  trabajo  humano,  aun  prescindiendo  de 
otros  contratiempos  que  pueden  sobrevenir  y  sobre- 
vienen infaliblemente  en  la  apertura  de  los  pozos 
profundos.  Uno  de  los  temibles  sería,  sin  duda,  la 
intrusión  del  agua,  que  en  tal  caso  saldría  recalentada 
á  temperaturas  tal  vez  de  200°  y  á  presiones  de  150 
á  200  atmósferas.  Cabria  preguntar,  además,  si  en 
condiciones  tan  excepcionales  serían  aplicables  los 
procedimientos  de  que  hoy  dispone  la  minería.  Y  aun 
suponiéndolo  todo  posible  desde  el  punto  de  vista 
técnico,  la  empresa  sería  desastrosa  económicamente. 
Una  publicación  alemana  saca  una  cuenta  interesante 
relativa  á  los  gastos  de  construcción  que  supondría 
una  instalación  de  este  género,  de  pocos  caballos,  en 
Neuffen;  y  calcula  el  tiempo  que  en  ella  se  emplearía. 
No  reproducimos  las  cifras  exorbitantes  á  que  ascien- 
den casi  todas  las  partidas;  basta  decir  que  el  interés 
del  capital  empleado  subirla  á  5000000  ó  6000000 
de  marcos-oro,  que  es  lo  que  cabría  admitir  en  una  em- 
presa hidroeléctrica  de  100000  caballos  por  lo  menos. 

Parece,  pues,  cosa  ociosa  ocuparse  en  buscar  una 
solución  de  este  problema  en  la  forma  expuesta. 
Algunas  comarcas  de  origen  volcánico  emiten  natural- 
mente chorros  de  vapor  capaces  de  ser  utiüzados 
directamente  en  motores  de  baja  presión.  Tal  ocurre 
en  Larderello,  donde  salen  á  la  superficie  de  3000  á 
14000  kg.  de  vapor  por  hora,  á  la  temperatura  de  180 
á  190°  C.  Pero  este  y  algún  otro  ejemplo,  interesantes 
por  su  misma  rareza,  son  de  insignificante  importan- 
cia ante  el  magno  problema  del  abastecimiento  mun- 
dial de  energía  para  el  porvenir.  Quizá  en  alguna  re- 
región el  grado  geotérmico  sea  menor  todavía  del  que 
hemos  supuesto,  de  suerte  que  en  profundidades 
moderadas  se  encuentre  temperatura  suficiente  para 
la  producción  del  vapor  á  baja  presión;  pero  los  nuevos 
sondeos  confirman  más  bien  lo  contrario.  Y  desde 
luego  la  explotación  del  calor  solar,  sin  que  por  ahora 
deba  ser  motivo  de  grandes  esperanzas,  se  podría 
estudiar  en  algunas  comarcas  con  probabilidad  de 
mejor  éxito.  Esta  fuente  de  energía  es  también  ilimi- 
tada, y,  en  realidad,  tanto  la  energía  hidráulica  como 
la  de  los  combustibles  proviene  en  último  término 
del  sol. 

Termodinámica  de  las  estrellas.  Astron.  En  la 
voz  SiDEROLOGÍA  se  han  indicado  los  fundamentos 
de  la  física  interna  de  los  astros  deducidos  de  las  obser- 
vaciones de  espectros  y  uia<jiiiiudes  y  razonando  sobre 
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las  bases  de  la  teorías  de  la  físico-química  y  de  lu  ra- 
diación. 

En  las  atmósferas  siderales  cabe  considerar,  no  sólo 
diremos  elementos,  sino  un  mismo  elemento  con  diver- 
sos estados  de  ionización,  mezcla  atravesada  por  elec- 
trones libres  en  desordenado  proceso.  El  equilibrio 
termodinámico  de  tales  mezclas  de  átomos  en  diver- 
sas condiciones  de  energía  intensa,  iones  y  electrones, 
es  lo  que  constituye  la  Termodinámica  sideral  inicia- 
da alrededor  del  año  20  de  este  siglo  por  Eggert  y 
Saha. 

Dada  la  irregularidad  que  verosímilmente  ha  de  te- 
ner lugar  en  la  distribución  de  presión  y  temperatura 
en  la  atmósfera  sideral,  el  equilibrio  termodinámico 
será  sólo  aproximadamente  cierto,  es  decir,  los  razo- 
namientos y  cálculos  sólo  podrán  referirse  á  valores 
medios. 

Las  temperaturas  superficiales  se  deducen  de  los 
máximos  de  intensidad  en  el  espectro  (ley  de  Wien) 
ó  de  la  distribución  en  un  cuer[jo  negro  (ley  de  Planck), 
resultando  temperaturas  que  varían  entre  3000  y 
25000°.  En  la  distinción  de  las  estrellas,  según  sus 
espectros,  se  han  distinguido  series  M,  K,  G,  F,  A, 
según  la  aparición  ó  desaparición  de  ciertas  series  di 
líneas  espectrales.  Con  el  estudio  de  la  Termodinámic; 
sideral  se  ha  llegado  á  interpretar  tales  series  como 
funciones  de  la  temperatura  superficial.  Así,  las  del 
tipo  B  (y  Orionis)  presentan  muy  característica  la  línea 
del  arco  en  el  helio  y  las  de  Bilmer  del  hidrógeno,  asi 
como  de  elementos  muy  ionizados.  Se  les  asigna  30000° 
como  temperatura  superficial.  Las  del  tipo  A  (Sirius) 
ya  no  tienen  las  rayas  del  helio,  pero  sí  conservan  en 
gran  intensidad  las  de  Balmer  y  las  del  espectro  de 
chispa  del  Mg  +  4481  (ionizado),  así  como  ciertos 
otros  del  Ce  +  su  temperatura  corresponde,  con  los 
ensayos  de  laboratorio,  á  10000°.  En  las  del  tipo  F  la 
temperatura  superficial  es  de  8000°,  las  rayas  de  Bal- 
mer  son  poco  intensas,  las  H  y  K  del  calcio  ionizado 
son  muy  brillantes  (tipo  a  Carinae).  De  la  estrella  G 
es  tipo  el  Sol  donde  aparece  muy  desarrollado  el  espec- 
tro de  rayas  metálicas  y  se  ve  la  línea  g  del  calcio  neu- 
tro. La  temperatura  superficial  debe  ser  de  6000°.  En 
las  estrellas  del  tipo  K  ya  aparecen  espectros  molecula- 
res ó  de  bandas.  La  linea  K  del  calcio  y  la  g  del  calcio 
neutro  aparecen  muy  intensas.  La  temperatura  debe 
ser  de  unos  4000°,  y,  finalmente,  en  la  base  M  están 
las  estrellas  más  frías,  el  extremo  violeta  del  espectro 
está  muy  poco  desarrollado  y  hay  multitud  de  bandas. 
Todas  las  rayas  y  líneas  de  que  se  habla  se  refieren  á 
líneas  de  absorción. 

Dentro  de  una  misma  temperatura  hay  estrellas  con 
brillo  de  dos  clases  muy  distintas,  estrellas  gigantes  y 
enanas;  en  las  primeras  la  densidad  es  pequeña  y  ma- 
yor que  la  del  agua  en  las  segundas.  En  esta  clasifi- 
cación por  tamaño  aparece  la  influencia  del  segundo 
elemento  termodinámico:   la  presión. 

Introduciendo  el  estudio  experimental  y  la  teoría 
de  la  ionización  puede  deducirse  de  la  existencia  de 
ciertas  líneas  debidas  á  átomos  ionizados,  la  tempera- 
tura y  presión  necesarias  para  ella.  La  teoría  de  Saha 
expuesta  en  esta  E.nciclopedia  en  la  voz  Siderolo- 
GÍA,  como  queda  dicho,  ha  sido  objeto  de  retoques 
y  mejoras  por  Russell,  Fowler  y  Darwin  (V.  Astro- 
physical  Journal,  1922;  Phylosophical  Magazine,  1925; 
Monlhly  Notices,  tomos  83  y  84),  en  cuyas  modifica- 
ciones se  introducen  razonamientos  de  mayor  exacti- 
tud, en  particular  operando  con  valores  más  razonables 
(mucho  más  bajos)  de  la  presión,  llegando  á  resultados 
muy  interesantes,  que  en  lo  futuro,  cuando  sea  mejor 
conocida  mecánicamente  la  corona  ó  la  atmósfera  de 
las  estrellas,  podrán  dar  lugar  á  confirmaciones  y  pun- 
tos de  vista  del  mayor  interés  científico. 

La  Termodinámica  de  lo  interior  es  cosa  más  sujeta 
á  hipótesis  todavía.  El  estado  de  la  materia  en  lo  inte- 
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de  una  estrella  es  una  incó;ín¡ia  que  sólo  puede  es- 
tudiarse merced  á  juicios  a  priori  acerca  del  intercam- 
bio de  energía  en  lo  interior  de  la  estrella,  del  origen  de 
tal  energía  y  del  equilibrio  de  la  misma  con  la  masa. 
Las  ideas  de  Eddington  privan  en  el  mundo  científico 
durante  la  década  última.  Si  se  admite  que  la  energía 
que  alcanza  la  superficie  del  Sol  procede  de  lo  interior 
por  radiación  pura,  se  llega  á  un  gradiente  absurdo,  y 
si  se  admite  que  por  corrientes  convectivas  de  la  mate- 
ria, se  atribuye  al  Sol  el  carácter  de  una  esfera  gaseosa 
polítropa  en  equilibrio  adiabático,  pudiendo  caber 
infinidad  de  hipótesis  entre  tales  ideas  extremas.  En 
cuanto  al  origen  de  la  energía  cabe  advertir  que  la 
contracción  y  trabajo  gravitatorio  no  serían  bastantes 
para  asegurar  la  radiación  durante  los  años  de  vida  de 
un  astro.  Y  en  cuanto  al  equilibrio  mecánico  ha  de 
haber  en  cuenta  la  radiación,  la  presión  y  la  gravedad. 
Eddington  supone  que  toda  partícula  interior  se  halla 
en  equilibrio  de  temperatura  con  la  radiación  que  la 
atraviesa,  que  las  fuentes  de  energía  son  de  origen 
radioactivo:  todo  gramo  de  materia  da  lugar  á  una 
determinada  energía  radiante.  Con  tales  hipótesis, 
Eddington  determina  romo  varían  la  presión,  la  tem- 
peratura y  la  densidad  en  función  de  la  distancia  al 
centro  del  astro.  Es  parámetro  del  problema,  además 
de  la  cantidad  de  energía  radiada  por  gramo,  la  absor- 
bida. De  la  teoría  de  Eddington  se  deduce  una  de- 
pendencia entre  el  brillo  y  la  masa  de  un  astro. 

El  proceso  elemental  que  interviene  en  la  teoría  de 
Eddington  en  el  intercambio  de  energía  entre  materia 
y  radiación,  es  el  siguiente:  a)  Absorción  de  energía 
por  los  átomos  que  pasan  á  vibrar  diferentemente. 
b)  Ionización,  c)  Dispersión  de  la  radiación  en  electro- 
nes libres,  d)  Proceso  de  absorción  por  choque  de  elec- 
trones y  núcleos,  en  cuyo  proceso  puede  haber  absor- 
ción ó  sólo  desvío  de  trayectoria.  La  parte  más  dificul- 
tosa se  halla  en  la  circunstancia  de  tener  que  echar 
mano  de  una  ecuación  de  estado  en  las  condiciones, 
singularísimas  para  nosotros,  en  que  se  halla  la  mate- 
ria en  lo  interior  de  una  estrella.  Eddington  ha  puesto 
de  manifiesto  la  importancia  d«  la  presión  debida  á 
la  radiación. 

En  el  análisis  del  equilibrio  termodinámico  del  Cos- 
mos aparece  la  pregunta  fundamental  de  cómo  se  res- 
tablece la  masa  ó  energía  que  la  radiación  dispersa. 
Cómo  se  genera  otra  vez  tal  energía,  caso  de  que  asf 
ocurra.  Se  observan,  en  efecto,  tránsitos  de  materia 
en  eneigia,  pero  no  viceversa,  y  mientias  no  se  tenga 
de  esto  una  idea  bastante  clara,  no  se  puede  evitar 
que  la  idea  de  la  muerte  del  Universo  sea  la  única  que 
satisfaga  la  razón.  Pero,  en  tal  caso,  no  hay  equilibrio, 
sino  dinámica  en  dirección  del  caos  ó  de  la  nada.  Por 
otra  parte,  la  teoria  de  la  Relarividad  parece  advertir 
que  el  Universo  es  limitado  y  con  una  disponibilidad  de 
energía  finita.  Á  la  cuestión  fundamental  de  cómo  se 
genera  la  energía  de  los  astros  no  puede  la  Ciencia 
responder  ni  siquiera  con  conjeturas.  Si  fuese  radio- 
acrivo  el  origen,  el  Sol  debiera  ser  de  urano  todo  él, 
y  las  estrellas  de  otras  substancias  que  radiaran  más 
en  sus  transformaciones.  Algo  se  sabe  respecto  del  Cos- 
mos, pero  es  un  grano  de  arena  en  el  desierto  dilata- 
dísimo de  lo  que  se  ignora. 

TERMODINÁMICO,  CA.  adj.  Fis.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  Termodinámica. 

TERMODON.  Geog.  anl.  Río  del  Ponto  (Asia 
Menor),  correspondiente  al  actual  Termeh.  Des.  en  el 
Ponto  Euxino,  cerca  de  Temisceras  y,  según  la  le- 
venda,  en  sus  riberas  habitaban  las  amazonas. 
'  TERMODONTE.  Mil.  Dios  rio,  hijo  del  Pon- 
to y  de  Talasa.  Plutarco  habla  de  una  estatua  que 
le  representaba  con  una  amazona  herida  en  sus 
brazos.  ..      ••    ,       i 

TERMODOTO.  m.  Hist.  El  que  distribuía  el 
agua  caliente  en  los  baños  públicos  de  Grecia. 
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TERMOELECTRICIDAD.  f.  Fis.  Parte  de 
la  Física  que  trata  de  los  fenómenos  calóricos  produci- 
dos por  la  electricidad.  Las  leyes  que  rit;en  las  corrien- 
tes termoeléctricas,  asi  como  los  efectos  á  los  cuales 
están  estrechamente  ligadas,  como  los  de  Peltier  y 
Thomson,  han  sido  ya  expuestos  en  el  artículo  Elec- 
tricidad (V.). 

Corrientes  eléctricas  (V.  Electricidad).  El  estudio 
sistemático  de  las  aleaciones  desde  el  punto  de  vista 
termoeléctrico  ha  sido  hecho  por  varios  investigadores; 
estas  investigaciones  han  conducido  á  clasificar  las 
aleaciones  en  tres  grupos  principales.  Al  primero  per- 
tenecen las  mezclas  mecánicas  de  cristales  de  dos  me- 
tales en  las  cuales  la  fuerza  termoelectromotriz  se 
rige  por  la  correspondiente  á  las  mezclas  El  segundo 
grupo  comprende  las  aleaciones  que  forman  solucio- 
nes sólidas  y  cristales  mixtos.  La  curva  representativa 
de  la  magnitud  de  la  fuerza  termoelectromotriz  en 
función  de  la  composición  es  en  el  primer  grupo  una 
recta  y  en  el  segundo  adopta  la  forma  de  una  U;  en 
este  último  caso  dicha  fuerza  es  más  pequeña  para  la 
aleación  que  para  sus  componentes.  El  tercer  grupo 
comprende  las  aleaciones  de  metales  que  pueden  dar 
lugar  á  una  ó  más  combinaciones,  siendo  la  curva  re- 
presentativa de  forma  muy  complicada,  cuyos  máxi- 
mos, mínimos  y  puntos  angulosos  corresponden  á  las 
combinaciones. 

Entre  los  metales  fundidos  también  se  manifiestan 
fuerzas  termoeléctricas  y  entre  ciertos  minerales  como 
óxidos  v  piritas  asociados  con  metales,  dando  esta  úl- 
tima fuerzas  termoelectromotrices  muy  grandes. 

Una  corriente  termoeléctrica  puede  nacer  en  un  cir- 
cuito homogéneo  desde  el  punto  de  vista  químico,  pero 
en  el  que  sus  diferentes  partes  difieren  por  su  estado 
físico.  Se  distinguen  cinco  casos.  En  el  primero  se  con- 
sideran aquellos  circuitos  en  los  que  sus  partes  difie- 
ren por  el  modo  de  fabricación  del  metal;  por  ejemplo, 
los  metales  templados,  que  son  más  negativos  que  los 
metales  recocidos. 

Se  consideran  en  el  segundo  caso  los  circuitos  cuyas 
partes  se  distinguen  por  haber  sido  sometidas  á  accio- 
nes puramente  mecánicas,  tales  como  la  extensión, 
la  compresión,  etc.,  acciones  estas  que  al  actuar  sobre 
un  metal  hacen  que  varíe  su  posición  en  la  serie  termo- 
eléctrica; un  ejemplo,  entre  muchos,  de  este  caso  es 
que  si  se  hace  un  nudo  en  un  hilo  metálico  y  se 
calienta  este  punto  se  obtiene  una  corriente  termo- 
eléctrica. 

En  el  tercer  caso  están  aquellos  metales  que  al  esta- 
blecerse el  contacto  entre  dos  trozos  del  mismo  peso 
á  temperaturas  diferentes  se  produce  una  corriente 
termoeléctrica. 

(Itro  caso  comprende  aquellos  metales  que  al  ser 
introducidos  en  un  campo  magnético  varía  su  posi- 
ción en  la  serie  termoeléctrica,  como,  por  ejemplo,  el 
hierro  imanado,  que  es  termoeléctricamente  positivo 
-con  relación  al  hierro  no  imanado. 

Y,  finalmente,  aparecen  aquellos  metales  que,  redu- 
cidos á  hilos  al  ser  recorridos  por  la  corriente  eléctrica, 
también  pasan  á  ocupar  otro  lugar  en  la  serie  termo- 
eléctrica. 

Fenómenos  termoeléctricos  en  los  líquidos.  El  con- 
tacto entre  los  electrólitos  y  los  metales  revela  la  exis- 
tencia de  fenómenos  termoeléctricos.  Tales  corrientes 
se  han  puesto  de  manifiesto  sumergiendo  en  un  elec- 
trólito dos  placas  del  mismo  metal,  una  de  ellas  fría 
y  la  otra  caliente.  Faraday  demostró  su  existencia  in- 
troduciendo el  electrólito  en  un  tubo  en  forma  de  U  y 
sumergiendo  en  el  mismo  electrodos  idénticos;  calen- 
tando una  de  las  ramas  aparecía  la  corriente  termoeléc- 
trica, pudiéndose  comprobar  que  el  sentido  de  esta 
corriente  variaba  según  la  naturaleza  del  electrólito  y 
de  los  electrodos  y  también  según  la  diferencia  de 
temperaturas. 


Se  ha  encontrado  que  calentando  la  superficie  de 
contacto  de  uno  de  los  electrodos  con  el  electróüto,  la 
fuerza  termoelectromotriz  es  proporcional  á  la  dife- 
rencia /j  —  ti  de  las  temperaturas  de  las  dos  superfi- 
cies en  contacto,  siendo  independiente  de  la  concentra- 
ción del  electróHto. 

También  se  han  observado  fenómenos  termoeléctri- 
cos entre  electrólitos;  el  aparato  utilizado  para  efec- 
tuar este  estudio  se  reduce  á  dos  tubos  verticales  inver- 
tidos que  emergen  de  un  depósito;  á  fin  de  aumentar 
la  temperatura,  uno  de  estos  tubos  verticales  en  el 
sitio  de  contacto  de  los  dos  electrólitos  está  rodeado 
por  un  manguito  por  el  que  circula  el  vapor  procedente 
del  agua  en  ebullición.  La  fuerza  termoelectromotriz 
es  proporcional  á  la  diferencia  de  temperaturas.  En  el 
caso  de  que  las  dos  soluciones  difieren  solamente  por 
la  concentración  del  electrólito  se  obtiene  también 
una  corriente,  siendo  positiva  la  solución  más  con- 
centrada. 

Pilas  termoeléctricas.  Una  de  las  aplicaciones  más 
interesantes  de  la  termoelectricidad  es  la  construcción 
de  termopilas  empleadas  en  la  observación  y  medida 
de  la  energía  radiante  cuando  la  frecuencia  es  pequeña, 
en  cuyo  grupo  entran  las  radiaciones  infrarrojas. 

El  fundamento  de  las  termopilas  es  el  siguiente:  si  se 
sueldan  por  uno  de  sus  extremos  dos  tiras  metálicas 
de  diferente  naturaleza  y  se  unen  metálicamente  los 
extremos  libres  á  un  galvanómetro,  éste  no  acusará 
el  paso  de  ninguna  corriente  eléctrica  si  todos  los  pun- 
tos del  circuito  cercanos  á  la  soldadura  están  á  la  mis- 
ma temperatura;  pero  si  se  calienta  6  enfría  la  solda- 
dura aparece  la  corriente  termoeléctrica  que  acusará 
la  aguja  ó  indicador  del  galvanómetro.  A  fin  de  conse- 
guir una  gran  fuerza  termoelectromotriz  la  termoJDÍla 
no  se  reduce  á  un  solo  par  termoeléctrico  como  el  que 
se  acaba  de  considerar,  sino  que  se  utiHzan  varios  pares 
dispuestos  en  zigzag  constituyendo  un  conjunto  de 
elementos  acoplados  en  serie  con  las  soldaduras  pares 
ó  de  orden  par  dispuestas  á  un  lado  y  las  impares  al 
otro;  al  conjunto  así  ordenado  se  le  denomina  pila  ter- 
moeléctrica (fig.  adjunta).  El  conjunto  se  instala  cu- 
briendo la  base  pequeña  de  un  tronco  de  cono  metálico 
de  superficie  interior  reflejante,  que  envía  á  la  termo- 


pila parte  de  los  ravos  que  inciden  sobre  tal  superficie 
interior;  la  pila  se  dispone  de  manera  que  la  radiación 
á  estudiar  incida  normalmente  sobre  ella,  debiendo  es- 
tar cubierta  por  una  capa  de  negro  de  humo  (V.  Ra- 
DL-VCIÓn).  La  intensidad  de  la  corriente  termoeléctrica 
acusada  por  el  galvanómetro,  debida  al  calentamiento 
de  las  soldaduras  de  la  termopila  por  efecto  de  la 
radiación  incidente,  puede  servir  de  medida  de  esta 
última. 

Cuando  se  trata  de  estudiar  la  distribución  de  la 
energía  en  un  espectro  se  utiliza  una  pila  termoeléctri- 
ca de  forma  alargada  en  la  cual  las  soldaduras  forman 
una  estrecha  banda  sirviendo  de  base  á  la  pila;  Rubens 
construyó  una  pila  muy  sensible  formada  por  20  pares 
de  hilos  de  hierro  y  de  conslanian;  una  ranura  estrecha 
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practicada  en  la  caja  que  contiene  la  termopila  permite 
que  lleguen  á  la  porción  media  de  las  soldaduras  las 
distintas  radiaciones  de  un  espectro. 

Una  de  las  termopilas  más  empleadas  fué  la  de 
Nobili  (fig.  adjunta),  constituida  por  láminas  de  anti- 
monio ybismuto,  cuyas  dimensiones  son  25  X  1  X  2 
milímetros.  La  pila  termoeU'-ctrica  está  formada  por 
30  termoelementos. 

Las  dificultades  de  construcción  de  la  anterior  ter- 
mopila han  obligado  á  susbtituirla  por  la  constantan- 
hierro  ó  por  la  de  hierro-níquel.  Éstas  se  construyen 
con  hilo  de  0,3  mm.  de  diámetro  y  aun  más  delgados, 
reuniéndose  40  termoelementos.  Cuando  las  tempera- 
turas de  las  soldaduras  de  orden  par  é  impar  difieren 
en  un  grado,  la  fuerza  termoelectromotriz  es  del  orden 
deO,obl  voltios,  llegándose  á  obtener  en  las  experien- 
cias de  precisión  una  sensibilidad  mucho  mayor  de  la 
milésima  de  grado. 

El  funcionamiento  de  la  termopila  se  puede  repre- 
sentar de  la  manera  siguiente.  Por  la  acción  del  flujo 
constante  de  energía  Q  las  soldaduras  calentadas  ad- 
quieren en  cada  instante  una  temperatura  uniforme  9 
que  se  puede  expresar  así: 

e  =  í'  — (/'  — 0^-'"^ 
en  donde  /  y  /'  son  las  temperaturas  inicial  y  límite, 
respectivamente,  y  t  el  tiempo. 

Ál  variar  la  distribución  de  la  energía  total  Q  inci- 
dente sobre  la  termopila,  no  sufre  ninguna  variación 
la  elongación  del  galvanómetro,  por  ejemplo,  cambian- 
do la  lente  que  proyecta  la  radiación,  ya  que  la  fuerza 
termoelectromotriz  siendo  proporcional  á  la  diferencia 
de  temperaturas  de  las  soldaduras  de  diferente  pari- 
dad es  regida  por  esa  diferencia  de  temperaturas  me- 
dias únicamente.  Por  este  motivo  las  experiencias  son 
comparables  entre  sí  aunque  la  distribución  superfi- 
cial de  la  energía  varíe  de  una  á  otra. 

Pinzas  lermoeléclricas.  Sirven  para  determinar  la 
temperatura  de  una  barra  en  un  punto  determinado 
de  la  misma.  Están  constituidas  por  dos  termoelemen- 
tos dispuestos  en  serie  y  de  tal  manera  que  las  solda- 
duras de  orden  par  se  puedan  aplicar  fácilmente  á  la 
barra  cuva  temperatura  se  estudie. 

TERMOELECTRICTOAD  mNERAL.  Mineral.  Cuando 
dos  cuerpos  buenos  conductores,  dos  barras  de  diferen- 
tes metales,  por  ejemplo,  se  sueldan  por  uno  de  sus 
extremos,  presentan  la  propiedad  de  que  si  se  mantie- 
nen los  extremos  libres  á  una  temperatura  distinta 
de  la  del  punto  de  unión,  se  desarrollan  electricidades 
de  nombre  contrario,  que  se  acumulan  en  cada  extre- 
midad. Uniendo  ambas  barras  á  un  galvanómetro, 
podrá  medirse  la  electricidad  desarrollada  y  compro- 
barse, además,  que  el  signo  de  las  electricidades  acu- 
muladas en  cada  polo  cambia  con  el  sentido  de  la  di- 
ferencia de  temperaturas;  es  decir,  que  la  extremidad, 
que  es  positiva  para  una  temperatura  más  baja  en  el 
punto  de  unión,  es  negativa  cuando  éste  se  encuentra 
más  caliente  que  los  extremos.  La  substancia  que  por 
el  caldeo  toma  la  electricidad  positiva,  se  dice  que  es 
de  signo  positivo  con  relación  á  la  otra,  que  será  nega- 
tiva. Esta  propiedad  recibe  el  nombre  de  tervtoeleclri- 
cidad,  y  ha  sido  observada  en  la  pirita  de  hierro, 
cobaltita  y  esmaltita,  minerales  todos  cúbicos  con 
hemiedria  piritoédrica,  y  en  la  scuterudita,  que  pro- 
bablemente tiene  la  misma  simetría.  Habrá,  pues, 
ejemplares  de  estos  minerales  con  signo  termoeléc- 
trico distinto,  y  con  ellos  podrá  formarse  lo  que  se 
llama  un  par  termoeléctrico.  El  formado  con  las  varie- 
dades de  pirita  es  más  enérgico  que  los  de  bismuto  y 
antimonio,  que  constituyen  la  pila  termoeléctrica  de 
Melloni. 

Friedel,  en  lugar  de  construir  pares  termoeléctricos 
ron  las  diferentes  variedades  del  mineral  que  quería 
estudiar,  empleaba   otro  procedimiento  más  cómodo 


Unía  dos  hilos  de  platino  á  un  galvanómetro  y  calen- 
taba fuertemente  la  extremidad  libre  de  uno  de  ellos, 
dejando  la  otra  á  la  temperatura  ambiente;  cogiendo 
las  dos  extremidades  del  hilo  por  medio  de  unas  pin- 
zas aisladoras  y  paseándolas  por  la  superficie  del  cris- 
tal, observaba  que  en  unos  puntos  la  corriente  marcha 
en  un  sentido  y  en  otros  en  el  contrario. 

No  sólo  se  encuentran  así  cristales  positivos  y  cris- 
tales negativos,  sino  que  á  veces  en  un  mismo  individuo 
hay  porciones  que  tienen  diferente  signo.  En  este  caso, 
las  partes  positivas  y  negativas  se  suelen  distinguir 
en  que  unas  son  lisas  y  otras  presentan  estrías  finísi- 
mas; pero  en  unos  cristales  son  positivas  las  lisas, 
por  ejemplo,  y  en  otros  las  estriadas. 

TERMOELÉCTRICO,  CA.  adj.  Fís.  Relativo 
á  la  termoelectricidad.  V.  Termoelectricidad. 

TERMOESTESIA.  Fistol.  Sensibilidad  especial 
á  la  temperatura.  Se  explora  con  probetas  llenas  de 
agua  caliente  la  una  y  fría  la  otra.  Es  conveniente 
emplear  á  la  vez  un  termómetro.  La  temperatura  no 
debe  exceder  de  50°  para  no  despertar  la  sensibilidad 
dolorosa.  Igualmente  el  frío  no  ha  de  bajar  de  0°. 
Los  aparatos  para  la  medición  de  esta  forma  de  sen- 
sibilidad se  llaman  termoesiesiómelros,  existiendo  dife- 
rentes modelos  (de  Nothnagel,  de  Goldscheider). 
La  disminución  de  la  sensibilidad  térmica  se  llama 
termoliipoesiesia;  su  exaltación,  termoliiperestesia,  y  su 
abolición,  termoanesiesia.  Cuando  el  calor  se  siente 
como  frío,  y  viceversa,  se  dice  que  hay  termopareslesia. 
La  pérdida  de  la  sensibilidad  térmica  coincide  ó  no 
con  la  anestesia  común  (hemiplejía,  siringomielia). 
Las  diversas  regiones  del  organismo  no  poseen  la  mis- 
ma sensibilidad  térmica,  y  así  mientras  los  párpados 
y  mejilla  aprecian  diferencias  de  */io  y  '/,o,  el  dorso 
no  aprecia  sino  las  de  1°. 

TERMOESTÉSICO.  Fisiol.  Lo  referente  á  la 
termoestesia. 

TERMOESTESIÓMETRO.  m.  Instrumento 
para  medir  el  grado  de  sensibilidad  á  las  variaciones 
de  la  temperatura.  Es  empleado  ^n  las  investigaciones 
psicofisiológiras. 

TERMOEXCITADOR  ó  TERMOEXCI- 
TATRIZ.  adj.  Fisiol.  Que  estimula  la  producción 
de  calor  en  el  cuerpo. 

TERMOFAGIA.  f.  Pal.  Hábito  de  injerir  los 
alimentos  muy  calientes. 

TERMOPILA,  f.  Bot.  El  género  Termophila  de 
IMiers  se  incluye  hoy  en  Calada  de  Linrieo,  en  la  fami- 
lia de  las  hipocrateáceas. 

TERMOPILA.  (Etim.  — Del  género  Termes,  y 
del  gr.  pililos,  amigo;  viven  en  los  nidos  de  los  termi- 
tos.)  f.  Entom.  (Termophila  Lea.)  Género  de  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  esrafilínidos  y  tribu  de  los  aleo- 
carinos.  Dos  especies  se  conocen  de  Australia  descritas 
por  Lea:  T.atebricola  y  Piincíivenlris. 

TERMOFILIA.  f.   Biol.  Cualidad  de  termófilo. 

TERMOFÍLICO,  CA.  adj.  Fiol.  TERMÓFILO,  LA. 
I!  Que  resiste  los  efectos  destructivos  del  calor;  dicese 
de  ciertas  bacterias. 

TERMOFILITA.  f.  Mineral.  (Thermophyllita.) 
Variedad  de  serpentina.  Silicato  hidratado  de  magne- 
sia. No  se  trata  de  un  cuerpo  amorfo  constituido  por 
la  reunión  íntima  de  elementos  pétreos  diversamente 
colorizada,  cuyas  formas  se  determinan  pronto,  gra- 
cías  á  la  facilidad  de  la  medida  de  los  cristales.  Ni  una 
cosa  ni  otra  es  el  mineral  que  describirnos,  y  hasta 
pudiera  decirse  que  constituye  un  tránsito,  y  repre- 
senta, en  cierto  modo,  una  labor  cristalogénica  no 
terminada  ó  detenida  en  un  período,  por  decirlo  así, 
embrionario,  cuando  las  formas  no  han  adquirido 
todavía  su  característica  más  esencial.  Porque  la 
termofilita  preséntase  formando  cristales  indistintos, 
cuya  apariencia  hace  conjeturar  que  acaso  puedan 
ser  referidos  al  tipo  del  prisma  ortorrómbico;  también 
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se  ve  rnn  frenicnria  en  forma  de  granos  de  estructura 

lamelar  Miii   ni.urada,  y  aco'iu-re  ver  en  uno  y  otro 

caso  que  el  iiiiiutal  e-lá  :i  ■  iiiinaflo  en  una  masa 
anidiía   i.^ii.iliiiriiir  (din'    i-.ii.   V  (¡lie  es  una  serpen- 

ha  heclio  mención  presentan  una  exfoliación  bastante 
clara  y  fácil  en  una  sola  dirección;  el  color  del  cuerp'. 
que  describimos  suele  ser  pardo,  claro,  y  algunos  ejem- 
plares lo  tienen  hasta  blanco  de  plata;  dejan  paso  á 
la  luz,  clasificándose  entre  los  minerales  semitrans- 
parentes; su  peso  especifico  no  pasa  del  número  2.6,  y 
la  dureza  2,5.  Por  vía  seca,  y  al  vivo  fuego  del  soplete, 
se  hincha  bastante  y  se  exfolia,  no  llegando  á  fundirse 
sino  en  los  bordes,  y  eso  cuando  son  muy  delgados; 
el  resto  del  mineral  permanece  inalterable  por  mucho 
que  se  prolongue  la  acción  del  soplete.  Por  vía  húmeda 
es  también  uno  de  los  cuerpos  que  mayor  resistencia 
presentan  á  los  reactivos,  puesto  que  el  mismo  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  caliente  le  ataca  poco  y  con 
grandísima  dificultad.  Sólo  se  ha  encontrado  la  termo- 
filita  en  una  localidad  mal  determinada  de  Finlandia. 
TERMÓFILO,  LA.  adj.  Biol.  Que  sólo  puede 
desarrollarse  en  medio  de  temperaturas  elevadas;  dice- 
se  de  las  bacterias  cuya  temperatura  óptima  es  de  40 
á  60°  C. 

TERMÓFILO,  LA.  Filogeog.  Calificativo  aplicado  en 
general  á  las  plantas  cuyo  medio  ecológico  se  caracte- 
riza por  una  elevada  temperatura.  En  el  sistema  de 
nomenclatura  de  H.  del  Villar  se  aplica  este  califica- 
tivo, slricto  sensu,  á  las  especies  exclusivas  de  altas 
temperaturas;  mientras  que  se  califican  de  subtermó 
filas  las  que  muestran  por  esas  altas  temperaturas 
sólo  preferencia  y  no  exclusivismo;  y  de  termóades 
las  que  son  simplemente  capaces  de  acomodarse  á 
ellas.  Como  en  las  condiciones  del  medio  se  mezclan 
intimamente  las  influencias  de  la  temperatura  con  las 
de  la  humedad,  las  especies  termófilas  pueden  subdi- 
vidirse  en  higrotermó filas  y  xerotermófilas,  según  que 
el  medio  cálido  correspondiente  sea  húmedo  ó  seco. 
Pero  hay  que  tener  presente  que  los  conceptos  de  hu- 
medad y  sequedad  en  ecología  son  relativos,  v  sólo 
pueden  ser  valorados  teniendo  en  cuenta  la  tempera- 
tura. Así,  un  clima  cálido  puede  resultar  seco  con  llu- 
vias que  en  climas  templados  originan  un  medio  cali- 
ficado de  húmedo.  El  calificativo  de  lerniófilo,  como 
los  demís  de  igual  categoría,  puede  aplicarse  á  los  indi- 
viduos sistemáticos,  á  los  biotípicos  y  á  las  sinecias. 
Así,  los  tipos  de  bosque  del  Amazonas  y  la  catinga  (del 
interior  del  Brasil,  más  al  SE.)  son  formaciones  terinó- 
fihs;  los  primeros,  hidroíertnó filos;  la  última,  xeroler- 
tnófila. 

TERMÓFILO.  Fis.  Acumulador  de  calor.  En  este  apa- 
rato, basado  teóricamente  en  el  mismo  principio  del 
fonógrafo  de  Edison,  se  pretende  recoger,  transmitir  y 
hasta  almacenar  el  calor.  Ninguno  de  estos  aparatos 
ha  podido  abrirse  camino  en  el  campo  de  la  ciencia. 

TERMOFISIOLOGÍA.  f.  Fisinl.  Teoría  del 
calor  que  desarrollan  las  funciones  fisiológicas. 

TERMOFOBIA.  f.  Pal.  Temor  morboso  al  calor 
6  á  lo  que  lo  produce. 

TERMOFONÍA.  f.  Fis.  V.  Fotofonía. 

TERMOFÓNICO,  CA.  adj.  Fis.  Relativo  á  la 
termofonia. 

TERMÓFONO.  m.  Fis.  V.  FoTÓFONO. 

TERMÓFORO.  m.  h'is.  V.  Fotóforo. 

TERMOGALVANÓMETRO.  m.  Fis.  V.Gal- 

VANÓMKIKO. 

TERMOGÉNESIS.  t.  Producción  6  generación 

del  calor,  c-pciialineiite  en  los  cuerpos  animales. 

TERMOGÉNICO,  CA.  adj.  TERMÓGENO,  NA. 
I!  Relati\()  á  la  Termogénesis. 

TERMÓGENO,  NA.  adj.  Que  produce  calor.  || 
m.  Algodón  preparado  con  cápsico  que  se  emplea  como 
revulsivo  y  resolutivo. 


Termógeno.  F!s.  Dícese  de  todo  proceso  6  aparato 
en  el  que  se  produce  la  traiisíormación  en  calor  de 
cualquiera  otra  especie  de  energía. 

TERMOGENOSIS.  f.  Pal.  Enfermedad  produci- 
da, bien  sea  por  la  elevación  de  la  temperatura  atmosfé- 
rica ó  por  su  desarrollo,  ó  bien  por  el  paso  demasiado 
brusco  de  una  temperatura  elevada  á  otra  más  baja. 

TERMOGRAFÍA.  f.  Fis.  Registro  grálico  con- 
tinuo de  la  marcha  de  !v  temperatura  de  un  medio 
cualquiera. _ 

TERMÓGRAFO.  m.  Fis.  Termómetro  registra- 
dor de  las  variaciones  de  temperatura.  V.  Meteoro- 

lOGÍA. 

TERMOHIGROSCOPIA.  f.  Fis.  Método  de 
previsión  del  tiempo  basado  en  la  observación  simul- 
tánea del  termómetro  é  higroscopio. 

TERMOHIGROSCOPIO.  Fis.  Aparato  debido 
á  Lambrecht,  constituido  por  un  termómetro  metálico 
y  un  higrómetro  de  cabello;  ambos  se  disponen  de 
manera  que  actúen  en  sentido  contrario  sobre  una 
aguja  indicadora  que  se  desplaza  sobre  un  limbo 
graduado.  La  resultante  de  ambas  acciones  define  el 
punto  de  rocío. 

TERMOHIPERALGESIA.  í.  Pal.  Termoalge- 
sia  muv  acentuada. 

TERMOHIPERESTESIA.  f.  Pal.  Sensibili- 
dad extrema  al  calor  ó  frío. 

TERMOHIPOESTESIA.  f.  Pal.  Disminución 
de  la  sensibilidad  á  las  variaciones  de  la  temperatura. 

TERMOINHIBITORIO,  RÍA.  adj.  Terap. 
Que  inhibe  ó  retarda  la  producción  de  calor  orgánico. 

TERMOIÓN.  Fis.  I  misi.  n  de  iones  por  el  calor. 
(Véase  Lámpara  íertnoiónica  en  el  artículo  Telegrafía 

SIN  HILOS. 

TERMOLÁBIL.  adj.  Terap.  Que  se  altera  ó  des- 
compone fácilmente  por  el  calor;  dícese  de  los  sueros 
que  pierden  su  actividad  á  la  tem])eratura  de  55  á  56°. 

TERMOLÁMPARA.  Fis.  Aparato  inventado 
en  el  siglo  xviii  y  que  utiliza  el  gas  del  alumbrado 
producido  en  los  dispositivos  de  calefacción. 

TERMOLÁMPARA.  f.  Terap.  Lámpara  calentadora. 

TERMOLI.GíOg.  C.  de  la  Italia  Central,  en  la  pro- 
vincia de  Campobasso,  círc.  de  Larino,  sit.  en  un  pro- 
montorio del  mar  Adriático;  5,.SÜ0  h.  Es  sede  episco- 
pal y  tiene  una  bonita  Catedral  del  siglo  XI,  románico- 
borgoñona,  restaurada  modernamente.  La  parte  anti- 
gua de  la  población  es  un  dédalo  de  callejones  y  fué 
construida  después  del  saqueo  por  los  turcos  en  1507. 
La  parte  nueva,  levantada  en  los  alrededores  de  la 
estación,  ofrece  calles  anchas  y  edificios  modernos.  Es 
notable  un  castillo  construido  por  Federico  II  en  1247. 
Termoi.i  es  el  único  puerto  de  la  prov.  de  Campobasso, 
practicándo~e  por  él  un  activo  cabotaje.  Fábs.  de 
pastas  alimenti'ias.  Almazaras.  Est.  de  la  1.  f.  de  An- 
colia á  Foggia  con  empalme  en  Campobasso  y  Pene- 
vento.  La  dióc.  de  Termoli  se  menciona  por  primera 
vez  en  el  año  946,  cuando  Benefetto,  usurpador  de 

sede  episcopal,  fué  obligado  á  retirarse  por  Aga- 
pito  II.  En  1818  esta  sede  fué  unida  con  Guardia 
Alferia,  que  tuvo  su  primer  obispo  en  1075  y  el  último 
en  1775.  Termoli  es  sufragánea  de  Benivento. 

Bibliogr.     Fr.  Porro,  Delerminazinne  della  latitu 

dincdella  stazione  astronómica  di  Termoli  (Milán,  1887). 

TERMÓLISIS.  f.    Terap.   Disociación    química 

por  medio  del  calor.  ||  Pérdida  del  calor  orgánico  por 

radiación,  secreciones,  sudación,  etc. 

TERMOLITA,  f.  Ceol.  Esquisto  arcilloso  que  se 
encuentra  en  las  pizarras,  especialmente  en  las  cante- 
ras de  Cornwall. 

TERMOLÍTICO,  CA.  adj.  Terap.  Relativo  á  la 
termólisis  ó  que  la  provoca. 

TERMOLOGÍ  A.  f.  Fis.  Parte  de  la  Física  que  se 
ocupa  del  calor  como  agente  de  los  fenómenos  calorí- 
ficos y  de  las  leyes  que  los  rigen.  V.  Calor,  Calorime- 
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TRtA,       DlI.ATAn6N.       PlROMFTUfA,      TERMODINÁMICA, 
TERMCMtTKÍA    V     If.RMÓMKT  RO. 

Deriv     Termológico,  ca.  Termólogo. 

TERMOMAGNÉTICO,  CA.  Fis.  Pertenecien- 
te al   termoma<;netismo. 

TERMOMAGNETISMO.  m.  Fis.  Magnetismo 
desarrollado  por  el  calor.  |!  Parte  de  la  Física  que  se 
ocupa  de  este  maLriietisrr.o. 

TERMOMANÓMETRO.  m.  Fis.  Aparato  que 
marca  las  temperaturas  elevadas  inrlicando  la  presión 
de  un  líquido  coloreado  introducido  en  un  tubo.  Al 
poco  rato  de  introducirlo  en  el  recinto  cuya  temperatu- 
ra se  trata  de  determinar,  el  vapor  contenido  en  aquél 
está  á  la  presión  correspondiente  á  la  temperatura  de 
dicho  recinto  y  estando  rrraduado  en  atmó-feras  indi- 
cará la  presión  correspondiente,  cuyo  valor,  substitui- 
do en  la  expresión  que  define  la  presión  en  función  de 
la  temperatura,  permitirá  obtener  el  de  esta  última. 
Este  aparato  ha  caído  en  desuso  por  su  fragilidad  y 
poca  exactitud. 

TERMOMASAJE.  m.  Terap.  Aplicación  simul- 
tánea del  masaje  v  del  calor. 

TERMOM  ECÁ  NIC  A.  f .  Fis.  Mecánica  del  calor. 

TERMOMECÁNICO,  CA.  adj.  Fí5.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  Termomecánica. 

TERMOMETRÍA.  (Etim.— De  iertnómeíro.)  i. 
Medición  de  la  temperatura. 

TERMOMETRÍA.  Fis.  Se  ocupa  en  averiguar  cuál  es 
en  cada  caso  la  substancia  termométrica  más  conve- 
niente para  construir  con  ella  un  termómetro,  asi 
como  la  manera  de  utilizar  éste  á  fin  de  que  sus  in- 
dicaciones sean  fiel  reflejo  de  las  variaciones  de  la 
temperatura.  V.  Termómetro. 

TERMOMETRÍA.  Fisiol.  y  Pal.  En  Fisiología  las  apli- 
caciones del  termómetro  no  poseen  peculiaridad  al- 
guna, aparte  las  que  responden  al  modelo  llamado 
term'^metro  eléctrico.  Obedece  éste  al  principio  de 
Atelloni  y  está  destinado  principalmente  á  medir  la 
distribución  topográfica  del  calor.  Comprende  una  pila 
termoeléctrica  y  un  galvanómetro.  La  primera  es  de 
una  forma  especial,  que  permite  introducirla  en  el  es- 
pesor de  los  tejidos.  El  segundo,  con  sus  desviaciones, 
señala  y  deja  conocer  la  temperatura.  La  pila  se  halla 
formada  de  dos  metales  en  hilos  muy  finos  y  soldados 
por  sus  extremidades.  El  diferencial  eléctrico  entre 
aquéllos  debe  ser  muy  grande,  y  así  se  elegirán  el  ferro- 
•liquel  ó  el  ferrocobalto.  El  circuito  tendrá  una  db- 
posición  particular  para  que  penetre  en  los  tejidos. 
\sl  se  acomodarán  paralelamente  á  partir  de  la  sol- 
dadura, quedando  separados  tan  sólo  por  una  cubierta 
de  seda.  Para  hacerlos  solidarios  se  enfundan  en  una 
sonda  de  goma  (sondas  term^elt'clricas).  De  este  modo 
se  logra  la  ventaja  de  salvarlos  de  la  influencia  destruc- 
tora de  los  humores  orgánicos. 

En  la  superficie  exterior  y  lisa  de  la  sonda  hay  divi- 
iones  en  centímetros  que  informan  al  operador  acerca 
le  la  profundidad  de  la  introducción.  También  se  da 
i  la  sonda  la  forma  de  una  aguja  picante  cubriendo 
i  punta  del  metal  de  una  cubierta  de  goma  laca  fuñ- 
ida. Así  se  impide  el  nacimiento  de  corrientes  hidro- 
•léctricas  entre  los  metales  y  los  humores  orgánicos. 
D'Arsonval  prefiere  envainar  un  metal  en  otro  colo- 
cando la  soldadura  en  el  interno;  de  este  modo  tan  sólo 
uno  de  los  metales  permanece  en  contacto  con  los 
líquidos  orgánicos. 

El  galvanómetro  es  de  hilo  grueso  y  provisto,  además, 
de  un  espejo  donde  se  refleja  un  rayo  luminoso  que 
acaba  formando  imagen  en  una  escala  graduada  y 
transparente.  Este  rayo  luminoso  obra  á  modo  de  pa- 
lanca y  amplifica  la  desviación  sensibilizando  el  apa- 
rato. Cada  división  de  la  escala  posee  un  valor  deter- 
minado por  una  graduación  previa.  En  conjunto,  el 
aparato  representa  un  termómetro  diferencial.  Cuando 
las  soldaduras  están  á  temperaturas  diferentes  se  des- 


arrolla en  el  circuito  una  corriente  eléctrica  propor- 
cional  á  la  diferencia  de  aquéllas.  Para  que  el  instru- 
mento señale  la  temperatura  real  debe  colocarse  una 
de  las  soldaduras  á  temperatura  fija,  mientras  la  otra 
se  implanta  en  el  cuerpo  ó  región  cuyo  grado  de  calor 
se  desea  conocer.  Lefévre,  con  aparatos  de  este  género 
y  situando  soldaduras  termoeléctricas  á  profundidades 
variables  (piel,  tejido  celular,  órganos  profundos),  ha 
estudiado  la  temperatura  topográfica.  Asimismo  ha 
examinado  el  grado  de  resistencia  al  frío  por  medio 
de  agentes  refrigerantes  (baños  fríos,  corrientes  de 
aire)  en  diferentes  capas  de  los  tejidos. 

En  Patología,  las  aplicaciones  termométricas  han 
dado  lugar  á  la  tennimelría  clinica.  Ésta,  entrevista 
por  Borelli  y  Sanctorius  y  aplicada  ya  por  Boerhave 
y  Van  Swieten,  no  había  tomado  carta  de  naturaleza 
por  imperfecciones  de  la  técnica.  Ni  Recamier  y  Bouil- 
laud,  ni  Frólich  y  Reuss,  ni  Brodie  y  Davy,  á  pesar 
de  sus  estudios,  consiguieron  que  aquélla  pasara  á  la 
práctica  corriente.  Fué  sobre  todo  á  los  trabajos  de 
Wunperlirh  y  sus  discípulos  á  que  se  debió  la  intro- 
ducción de  la  termometría  clínica  en  el  ejercicio  pro- 
fesional. Hoy  puede  sintetizarse  su  experiencia  di- 
ciendo que  el  termómetro  clínico  debe  ser  sensible, 
exacto,  sólido  y  ligero,  permitiendo  leer  décimas  de 
grado.  El  termómetro  ordinario  de  mercurio,  de  escala 
fraccionada  y  tubo  capilar  y  bien  calibrado,  retine 
estas  condiciones.  El  depósito  es  cilindrico  y  redondea- 
do por  su  extremidad  inferior,  esférico  ó  aplanado. 
Las  temperaturas  anotadas  oscilan  entre  la  mínima 
(.33°)  y  la  máxima  (43°).  Hay  un  espacio  libre  entre  el 
depósito  y  los  primeros  trazos  de  la  graduación.  Perte- 
nece el  termómetro  clínico  á  la  clase  de  los  de  máxima 
y  así  exige  que  se  sacuda  á  cada  nueva  aplicación. 
Las  mediciones  termométricas  se  hacen  ya  en  la  axila 
ó  la  ingle  cuando  se  busca  la  temperatura  periférica, 
ya  en  las  cavidades  naturales  (boca,  ano,  vagina) 
cuando  se  explora  la  central.  El  tiempo  que  debe  per- 
manecer aplicado  el  termómetro  varía  según  sea  la 
sensibilidad,  siendo  de  uno  á  tres  ó  cuatro  minutos 
por  lo  regular.  Se  toman  regularmente  las  temperatu- 
ras mañana  v  tarde,  procurando  que  sea  á  las  mismas 
horas.  Cuando  el  curso  de  la  enfermedad  lo  requiera, 
podrán  repetirse  más  á  menudo  las  mediciones  ter- 
mométricas. Se  procurará  que  el  termómetro  perma- 
nezca  inmóvil,  haciendo  guardar  al  enfermo  una  posi- 
ción adecuada.  Asi,  en  la  temperatura  axilar  se  man- 
tendrá el  brazo  fijo  junto  al  tronco  sujetándole  con  el 
otro  brazo.  La  inscripción  de  las  temperaturas  es  in- 
dispensable en  clinica  para  seguir  la  marcha  febril; 
de  aquí  el  empleo  de  hojas  cuadriculadas  ó  gráficos 
donde  se  anotan  por  días  los  grados  termométricos 
registrados.  Estas  hojas  reciben  el  nombre  de  gráficos 
y  permiten  reconocer  de  una  ojeada  la  evolución  del 
proceso  febril.  Así,  se  obser\'an  temperaturas  conti- 
nuas, subcontinuas,  intermitentes,  decurrentes,  etc. 
Para  las  temperaturas  locales  se  adoptará  un  disposi- 
tivo especial  aislando  el  termómetro  con  medios  ade- 
cuados (algodón,  guata).  La  algidez  y  el  colapso,  lo 
propio  que  la  fiebre,  se  revelan  por  la  termometría 
clínica.  Las  modificaciones  terapéuticas  introducidas 
por  la  balneación  y  los  antitérmicos  se  aprecian  asi- 
mismo con  aquel  medio.  Se  trata,  en  una  palabra,  de 
un  método  corriente  y  elemental  de  exploración  para 
revelar,  diagnosticar  y  comprobar  multitud  de  afee- 
clones.  Sin  embargo,  la  termometría  clínica,  pese  á 
su  valor  de  primer  orden,  no  debe  emplearse  sino  aso- 
ciada  al  conjunto  de  procedimientos  diagnósticos  y  la 
anamnesia  del  enfermo. 

Bibliogr.  Morat  y  Doyon,  Traite  de  Physiolooie 
(París,  1925);  Viault  y  Solvet,  Tratado  elemental  de 
Fisiología  (ed.  Espasa, 'Barcelona);  Luciani,  Fisiología 
d'ell  uomo  rMilán,  1922);  Hallopeau.  Tratado  de  Patolo- 
gía General  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Lubarsch,  Ua>d- 
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bitch.  d.  allgemdnees  Pathologie  (Berlin,  1927);  Sahla, 
Tratado  de  exploración  clinica  (Barcelona,  1914): 
Ebstein,  Tratado  de  Medicina  clinica  y  terapéutica 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Manquat,  Tratado  elemental 
de  Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Richet,  Le  cha- 
leur  animale  (París,  1919);  Rosenthal,  Die  Physiologie 
d.  thierische  Wártne  (Berlín,  1921);  Boyer,  Thermo- 
grapkie  clinique- (Patís,  1923);  Redard,  Traite  de  Ther- 
vf^metrie  medicale  (París,  1924);  Gassot,  Des  tempera- 
tures  locales  dans  l'écouomie  (París,  1925);  Bergmann 
Bruns,  Tratado  de  Cirugía  clinica  y  operatoria  (ed.  Es- 
pasa, Barcelona);  Le  Dantec,  Traite  de  Pathologie 
exotique  (París,  1926);  Porgue  y  Reclus,  Manual  de 
Patología  exlerna  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

TERMOMÉTRICO,  CA.  adj.  Fis.  Pertenecien- 
te ó  relativo  al  termómetro. 

TERMÓMETRO.  F.  Thermométre.  —  It.  Ter- 
mometio.  —  In.  y  A.  Thermometer.  —  P.  Thermome- 
t  o.  —  C.  Termometre.  —  K.  Termómetro.  (Etim. — 
Del  gr.  thérme,  calor,  y  métron,  medida.)  m.  Fis.  Ins- 
trumento que  sirve  para  medir  la  temperatura.  El  más 
usual  se  compone  de  un  tubo  capilar  cerrado,  de  vidrio, 
ensanchado  en  la  parte  inferior  á  modo  de  pec|ueño 
íiepósito,  que  contiene  un  líquido,  por  lo  común  azo- 
gue ó  alcohol  teñido,  el  cual,  dilatándose  ó  contrayén- 
dose por  el  aumento  ó  disminución  de  calor,  señala  en 
una  escala  los  grados  de  temperatura.  1|  Termómetro 
CLÍNICO.  El  de  máxima  y  de  precisión,  que  se  usa  para 
tomar  la  temperatura  á  los  enfermos  y  cuya  escala 
está  dividida  en  décimas  de  grado.  ||  TERMÓMETRO  DE 
Celsius  ó  CENTÍGRADO.  Termómetro  en  el  que  la  por- 
ción de  escala  comprendida  entre  los  puntos  fijos  deter- 
minantes, fusión  del  hielo  y  ebullición  del  agua,  está  di- 
vidida en  100°,  correspondiendo  0°  al  primero  y  100°  al 
segundo.  ||  Termómetro  de  Fahrenheit.  Termóme- 
tro que  comprende  180°  entre  el  punto  de  fusión  del 
hielo  y  el  de  ebullición  del  agua,  siendo  32°  el  primero 
V  212°  el  segundo.  ||  Termómetro  de  máxima.  El  que 
deja  registrada  la  temperatura  máxima.  ||  Termóme- 
tro DE  MÍNIMA.  El  que  deja  registrada  la  temperatura 
mínima.  ||  Termómetro  de  Reaumur.  Termómetro 
cuya  escala  comprende  80°  entre  el  punto  de  fusión 
del  hielo  y  el  de  ebullición  del  agua  en  lugar  de  los  100° 
del  termómetro  de  Celsius.  ||  Termómetro  diferencial. 
Instrumento  que  sirve  para  medir  diferencias  peque- 
ñas de  temperatura,  y  consiste  en  un  tubo  capilar  de 
cristal,  doblado  en  ángulo  recto  por  sus  dos  extremos, 
que  terminan  en  bolas,  lleno  de  aire  y  con  un  líquido 
interpuesto  entre  las  dos  ramas,  el  cual  se  mueve  á 
uno  ú  otro  lado,  según  esté  más  ó  menos  caliente  el 
aire  encerrado  en  cada  una  de  las  bolas.  ||  Termóme- 
tro METÁLICO.  El  fundado  en  la  desigual  dilatación  de 
ios  metales  por  el  calor. 

Termómetro.  Fis.  Las  temperaturas  (V.  Tempe- 
ratura) son  medidas  por  medio  de  un  termómetro. 
Éste  fué  inventado  durante  la  última  década  del  si- 
glo XVI  por  Galileo  y  su  discípulo  Sanctorius,  después 
profesor  de  medicina  en  la  Universidad  de  Florencia. 

El  fundamento  de  la  construcción  de  los  termóme- 
tios  es  el  siguiente:  sea  5  una  magnitud  física  que  en 
ciertas  condiciones  es  función  de  la  temperatura 

5  =  m 

supongamos  que  5  puede  ser  medido  á  temperaturas 
diferentes  O  y  100°,  por  ejemi^lo,  tendremos 


5  =  5„  +  T  -^ ^ 

100 

siendo  T  la  temperatura  indicada,  por  el  termómetro 
cuya  construcción  se  basa  en  la  observación  de  S;  asi 
se  obtiene  una  escala  de  temperaturas  que  coincidirá 
con  la  escala  normal  en  los  ¡¡untos  O  y  100°,  pero  que, 
en  general,  no  coincidirá  en  los  demás  puntos  con  la 
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escala  del  termómetro  de  hidrógeno.   I^  temperatu- 
ra Ts  definida  por 


del  termómetro  basado  en  la  observación  de  S,  no 
coincidirá  con  la 


Tb  =  100  - 


-P„ 


del  termómetro  de  hidrógeno  y  la  diferencia 

■^  =  T„-Ts 

se  denomina  corrección,  que  es  cero  en  los  puntos  O  y 
100°,  alcanzando  su  máximo  para  una  temperatura 
comprendida  entre  40  y  60°,  excepto  en  el  caso  en  que 
5  sea  una  función  lineal  de  T  en  el  cual  es  v)  =  O  para 
todas  las  temperaturas.  Únicamente  la  tensión  P  del 
hidrógeno  á  volumen  constante  difiere  muy  poco  de 
una  función  lineal  de  la  temperatura  medida  sobre  la 
escala  absoluta  de  Thomson. 

Todo  termómetro  debe  ser  comparado  en  sus  indi- 
caciones con  el  termómetro  de  hidrógeno  y,  de  no  ser 
así,  con  un  buen  termómetro  normal,  cuyas  correc- 
ciones son  conocidas  y  cuya  construcción  es  esmera- 
da en  extremo. 

Termómetros  de  gas.  Consisten  en  un  depósito  de 
vidrio,  porcelana  ó  metal,  de  forma  esférica  ó  cilin- 
drica, lleno  de  un  gas  seco.  Los  gases  empleados  ge- 
neralmente son  aire,  hidrógeno,  etc.  Mediante  un  ma- 
nómetro se  determinan  las  presiones  P^n,  P^ono  Y  Pt, 
correspondientes  á  las  temperaturas  O,  100  y  t°,  res- 
pectivamente; las  dos  primeras  son  la  del  hielo  fun- 
dente y  la  del  vapor  del  agua  en  ebullición. 

La  gran  ventaja  de  estos  termómetros,  además  de 
las  indicadas,  consiste  en  que  los  gases  sufren  grandes 
variaciones  de  presión  para  pequeñas  variaciones  de 
temperatura,  cuando  se  impide  la  dilatación,  siendo 
cómodo  su  empleo  en  una  gran  parte  de  la  escala 
de  temperaturas,  desde  las  muy  bajas  á  las  muy  ele- 
vadas. 

En  general,  los  termómetros  de  gas  se  construyen 
de  una  manera  análoga  á  los  aparatos  destinados  á 
determinar  los  coeficientes  de  dilatación  de  los  gases 
á  presión  constante  y  de  presión  también  de  los  gases 
á  volumen  constante.  En  la  práctica  se  prefiere  em 
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plear  el  segundo  6  sea  observar  las  variaciones  de  la 
presión  de  un  gas.  V.  Dilatación. 

El  termómetro  de  gas  de  Regnault  consta  de  un 
depósito  esférico  de  vidrio,  unido  al  manómetro  nsq 
(fig.  1)  por  el  tubo  cd;  el  manómetro  está  colocado  en 
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e!  interior  de  un  recipiente  lleno  de  agua  y  está  for- 
mado por  dos  tubos  que  hasta  cierta  altura  contienen 
mercurio.  El  depósito  se  llena  de  gas  seco  por  medio 
del  tubo  a. 

La  observación  se  realiza  de  la  manera  siguiente: 
Se  rodea  el  depósito  de  hielo  fundente  y  añadiendo  ó 
extrayendo  mercurio  se  hace  que  su  nivel  alcance  lu 
señal  n;  se  determina  ahora  la  presión  P  del  gas,  su- 
mando ó  restando,  á  este  fin,  á  la  presión  barométrica, 
la  diferencia  de  alturas  del  mercurio  en  las  dos  ramas 
del  manómetro.  Se  coloca  después  el  depósito  en  el 
recinto  cuya  temperatura  z^.  se  quiere  determinar  y 
añadiendo  mercurio  se  hace  que  su  nivel  alcance  la 
señal  n;  se  determina  la  presión  del  gas  y  para  ello  se 
supone  conocida  la  presión  atmosférica  P'  y  la  dife- 
rencia h  de  las  alturas  del  mercurio  en  una  y  otra 
rama;  la  presión  del  gas  á  la  temperatura  Ix,  es 

Pr=P'  +  k 

y  si  el  coeficiente  constante  de  presión  del  gas  es  a,, 

/^x-P(l  +  VJ 


p.  —  p 

''  =  "^^ 

Esta  expresión  da  la  temperatura  i^  con  muy  poca 
aproximación  debido  á  que  el  volumen  del  depósito 
experimenta  variaciones  durante  el  calentamiento, 
por  lo  que  el  volumen  del  gas  que  encierra  no  es  cons- 
tante y  por  no  calentarse  con  el  depósito  el  tubo  de 
comunicación  de  éste  con  el  manómetro;  otra  causa 
de  error  es  el  no  ser  constante  el 
coeficiente  OLp  más  que  en  el  caso 
del  termómetro  de  hidrógeno. 

Para  obtener  la  temperatura  ver- 
dadera, ó  bien  se  modifica  la  fór- 
mula introduciendo  las  correccio- 
nes necesarias,  ó  bien  se  reduce  el 
volumen  del  tubo  de  comunicación 
y  se  emplea  un  depósito  de  vidrio 
cuya  dilatación  sea  muy  pequeña. 
Un  termómetro  de  gas  fué  cons- 
truido por  P.  Chappuis,  siendo  es- 
tudiado en  la  Oficina  Internacional 
de  Pesas  y  Medidas.  En  las  expe- 
riencias que  realizó  el  depósito  fué 
llenado  con  hidrógeno,  nitrógeno  y 
anhídrido  carbónico. 

Regnault  realizó  comparaciones 
de  las  escalas  de  varios  termóme- 
tros de  gas,  las  cuales  coinciden  en 
los  puntos  O  y  100°,  estudiando  las 
influencias  que  sobre  ellas  tienen 
la  presión  inicial  del  gas,  la  natu 
raleza  de  éste  y  la  clase  del  vidrio 
que  constituye  el  depósito  del  ter- 
mómetro de  gas.  De  tales  estudios 
experimentales  dedujo  que  la  na- 
turaleza del  vidrio  empleado  influ- 
ye muy  poco,  siendo  también  casi 
insignificante  la  influencia  de  la 
presión  del  gas,  y  respecto  á  las  di - 
'''°'  ^  ferencias   en    las   indicaciones   en- 

contradas cuando  se  emplean  gases 
de  diferente  naturaleza,  se  vio  que  estas  diferencias 
son  pequeñas  si  se  trata  de  termómetros  de  aire  y  de 
hidrógeno,  y,  en  cambio,  se  hallan  3"  de  diferencia  en- 
tre las  temperaturas  medidas  con  termómetros  de 
anhídrido  carbónico  y  de  aire.  Todos  estos  resultados 
han  sido  comprobados  posteriormente. 

Los  lennómetros  de  liquido  se  jundan  en  la  observa- 
ción del  volumen  ocupado  por  un  liquido  contenido 
en  un  depósito  generalmente  de  forma  esférica,  uni- 


do á  un  tubo  capilar,  siendo  este  último  siempre  de 
vidrio.  Sobre  el  mismo  tubo  capilar  aparece  grabarla 
la  escala  de  tem¡jeraturas  y  otras  veces  sobre  una  pie- 
za metálica  unida  invariablemente  al  tubo. 

Los  líquidos  más  empleados  en  la  construcción  de 
termómetros  son  el  mercurio  y  el  alcohol. 

La  dilatación  experimentada  por  el  liquido  mante- 
nido en  el  depósito  y  en  el  tubo  se  pone  de  manifiesto 
por  el  desplazamiento,  á 
lo  largo  de  este  último, 
de  la  extremidad  de  la 
columna  termométrica; 
este  desplazamiento  co- 
rresponde á  la  diferencia 
entre  las  dilataciones  del 
liquido  y  depósito,  sien- 
do el  coeficiente  de  dila- 
tación aparente  del  li- 
quido igual  á  la  diferen- 
cia entre  los  coeficientes 
de  dilatación  verdadero 
y  del  depósito. 

La  construcción  de  un 
termómetro  de  liquido 
se  reduce  á  llenar  el  de- 
pósito y  parte  del  tubo 
capilar  con  el  liquido  es- 
cogido y  después  á  mar- 
car los  puntos  correspon- 
dientes á  O  y  100°;  el  in-  ■""•  " 
tervalo    así    indicado    se 

divide  en  100  partes,  prolongándose  esta  escala  por 
encima  de  100°  y  debajo  de  0°.  Las  indicaciones  de 
un  termómetro  así  construido  vienen  afectadas  por 
serios  errores.  En  primer  lugar,  la  división  en  100  par- 
tes iguales  debe  hacerse,  no  considerando  las  divisio- 
nes en  el  sentido  longitudinal,  sino  en  el  de  la  capaci- 
dad, y  ambas  divisiones  no  coinciden,  excepto  en  el 
caso  de  que  el  tubo  sea  perfectamente  cilindrico,  lo 
que  no  suele  ocurrir;  asi  es  preciso  estudiar  el  tubo, 
y  esta  operación  recibe  el  nombre  de  calibrado. 

Otras  causas  de  error  que  falsean  las  lecturas  son 
la  capilaridad  y  si  el  líquido  moja  las  paredes  del  tubo. 

La  temperatura  indicada  por  un  termómetro  no 
corresponde  á  la  del  recinto  que  hay  que  determi- 
nar, pues  siempre  se  presenta  con  cierto  retraso,  cuva 
magnitud  depende  de  la  conductibilidad  calorífica 
del  depósito  y  del  líquido  empleado.  Este  efecto  es  de 
mucha  importancia  cuando  la  temperatura  del  re- 
cinto varía  continuamente  y  se  determina  tomando 
temperaturas  á  intervalos  iguales. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  el  vidrio  envejece  y 
esto  se  manifiesta  por  una  disminución  de  la  capaci- 
dad del  depósito,  lo  que  da  lugar  á  variaciones  en  las 
posiciones  de  los  dos  puntos  O  y  100°. 

Otros  efectos  son:  el  llamado  efecto  de  retraso,  que 
aparece  cuando  después  de  un  calentamiento  sigue 
un  enfriamiento,  lo  cual  produce  un  descenso  momen- 
táneo de  los  puntos  de  referencia  O  y  100°;  la  influen- 
cia de  la  presión  exterior  que  se  manifiesta  en  el  sen- 
tido de  aumentar  el  valor  numérico  de  las  indicacio- 
nes del  termómetro;  la  acción  de  la  gravedad  que  equi- 
vale á  una  presión  interior,  siendo  su  consecuencia 
disminuir  el  valor  numérico  de  las  indicaciones. 

Termómetro  de  mercurio.  El  mercurio  empleado  en 
la  fabricación  de  estos  termómetros  ha  de  ser  puro. 

Una  de  las  causas  indicadas  antes  que  dan  lugar  á 
errores  en  las  lecturas  desaparece,  y  es  que  el  mercurio 
no  moja  las  paredes  del  tubo  capilar. 

El  tubo  debe  tener,  como  ya  se  ha  dicho,  un  diá- 
metro constante,  y  para  ponerlo  de  manifiesto  se  in- 
troduce una  pequeña  cantidad  de  mercurio,  que  se 
desplaza  á  lo  largo  del  tubo  y  cuya  longitud  se  mide; 
cuando  ésta  es  constante  á  lo  largo  de  todo  el  tubo, 
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se  puede  asegurar  que  lo  es  el  diámetro  del  mismo. 
Para  llenar  un  termómetro  de  mercurio  es  preciso 
qpe  el  tubo  de  vidrio  termine  (fig.  2),  en  el  extremo 
alejado  del  depósito,  en  una  ampolla  que  contiene 
mercurio.  Se  calien- 
ta y  enfria  el  depó- 
sito alternativamen- 
te, expulsándose  el 
aire  durante  el  pri- 
mero y  penetrando 
el  mercurio  durante 
el  segundo,  y  se  con- 
tinúa esta  operación 
hasta  que  es  expul- 
sado todo  el  aire;  se 
da  fin  á  la  operación 
cerrando  á  la  llama 
el  extremo  superior 
del  termómetro,  una 
vez  se  ha  extraído 
el  mercurio  en  ex- 
ceso que  hay  en  la 
ampolla. 

Respecto  á  las  di- 
mensiones del  depó- 
sito y  diámetro  del 
tubo,  debe  tenerse 
presente  que  el  tubo 
debe  ser  pequeño 
respecto  al  depósito 
para  que  acuse  las 
pequeñas  variaciones  de  la  temperatura,  sin  que,  por 
otro  lado,  sea  muy  estrecho,  pues  entonces  el  desplaza- 
miento del  mercurio  vendria  dificultado  por  el  roza- 
miento. Un  depósito  grande  daría  lugar  á  un  retraso 
en  el  establecimiento  del  equilibrio  de  su  temperatu- 
ra con  la  del  recinto. 

El  punto  100°  del  termómetro  corresponde  á  la  tem- 
peratura de  ebullición  del  agua  pura  sometida  á  la 
presión  de  760  mm.  con  la  columna  barométrica  á  la 
temperatura  de  0°,  siendo,  por  consiguiente,  su  den- 
sidad 13,59593  en  la  latitud  45°.  El  aparato  median- 
te el  cual  se  hace  esta  determinación  se  reduce  á  un 
depósito  cilindrico  de  cobre  A  (fig.  3),  unido  á  un 
tubo  B;  un  manguito  C  rodea  á  este  último.  El  vapor 
de  agua  producido  en  A  pasa  por  B\  después,  por  el  es- 
pacio comprendido  entre  B  y  el  manguito,  y,  final- 
mente, sale  al  exterior  por  r  y  r';  en  r  el  manómetro 
indica  el  exceso  de  presión  interior  sobre  la  exterior 
ó  atmosférica.  Se  coloca  el  ter- 
mómetro cuyo  punto  100°  se  va 
á  determinar  tal  como  se  ve  en 
la  figura,  y  cuando  la  columna 
termométrica  permanece  esta- 
cionaria se  marca  la  posición 
ocupada  por  el  extremo  de  la 
referida  columna;  esta  posición 
debe  ser  aún  corregida  de  jire- 
sión,  teniendo  en  cuenta  la  lec- 
tura del  manómetro. 

Este  método,  empleado  en  la 
determinación  del  punto  100°. 
es  substituido  por  otro  más 
preciso,  debido  á  P.  Chappuis, 
quien  construyó  un  instrumento 
á  propósito  para  la  Oficina  in- 
ternacional de  pesas  y  medidas 
de  Pars.  El  instrumento  en 
''"^-  '  cuestión    consta  (fig.  4)   de  un 

de|iósito  que   contiene   el   agua 
en  ebullición;  el  vapor  de  agua  es  conducido  por  el  tubo 
á  Ai,  (fig.  5),  el  cual  está  unido  mediante  el  tubo 
/■  ron  un  rereptárulo  análogo  A/,.  El  tubo  B,  como  se 
puede  ver  en  la  li-ura  5,  está  dividido  por  un  tabique  y 


puede  girar  alrededor  de  su  eje  entre  los  receptáculos  fi- 
jos M,  y  Mj.  Unido  al  tubo  B  aparece  el  doble  ciHndto 
A,  representado  en  detalle  en  la  figura  6;  su  espacio 
interior  comunica  con  A/,  y  el  exterior  con  Mj.  La 
misión  de  este  último  receptáculo  es  la  de  unir  el  tubo 
B  con  la  parte  interior  del  condensador  E  de  dobles 
paredes  y  por  cuya  envoltura  circula  una  corriente 
de  agua  fria;  el  vapor  conden- 
sado  pasa  por  el  tubo  K  al  fon- 
do del  depósito  inferior. 

El  termómetro  cuyo  punto 
100°  hay  que  determinar  se 
suspende  como  aparece  en  la  fi- 
gura 5,  en  la  que  está  indicado 
por  T,  asi  como  también  en  la 
figura  4,  haciéndose  las  lecturas 
mediante  el  pequeño  anteojo  L. 

Este    instrumento    puede 
adoptar  dos  posiciones  diferen- 
tes: una,  la  indicada  en  la  fi-  ^lo.  6 
gura,  y  otra,  haciendo  girar  A 

y  el  tubo  B  90°;  el  doble  cilindro  A  se  apoya 
ahora  en  A';  asi  se  evita  la  corrección  necesaria  rela- 
tiva á  la  presión  interior  de  la  columna  de  mercurio. 
El  vapor  de  agua  recorre  ahora  el  siguiente  camino: 
pasa  por  el  tubo  D  y  M^,  después  por  el  tubo  B  al  ci- 
lindro interior  de  A  atravesando  los  agujeros  P,  en- 
voltura exterior  de  A,  pasa  por  el  receptáculo  M,  y 
se  condensa  en  E. 

La  posición  del  punto  0°  del  termómetro  se  deter- 
mina introduciéndolo  en  hielo  fundente.  El  aparato  á 
este  fin  utilizado  consiste  en  un  depósito  con  una  aber- 
tura inferior,  el  cual  se  llena  con  nieve  ó  hielo  fraccio- 
nado, entre  cuyos  trozos  no  debe  quedar  aire,  para  lo 
que  se  llena  de  agua.  El  agua  sobrante  y  la  que  se  ob- 
tiene de  la  fusión  del 
hielo  se  evacúa  por  la 
parte  inferior  (fig.  7). 

Á  cada  termóme- 
tro corresponde  una 
escala  específica  de- 
terminada, no  coin- 
cidiendo, en  general, 
con  la  escala  normal 
del  termómetro  de  hi- 
drógeno más  que  en 
los  dos  puntos  O  y 
100°.  Para  pasar  de 
una  escala  á  la  nor- 
mal se  precisa  conocer 
la  corrección  r,  de  que 
ya  se  habló.  En  los 
termómetros  de  mer- 
curio las  correcciones 
que  permiten  reducir 
las  lecturas  en  una 
escala  ideal  á  las  de 
la  escala  normal  del 
termómetro  de  hidró- 
geno, dependen  ex- 
clusivamente de  la  naturaleza  del   vidrio   empleado. 

Esta  diferencia  entre  una  y  otrp  escala  encuentra 
la  explicación  teórica  siguiente:  Sean  V^  el  volumen 
á  0°  del  depósito  y  del  tubo  termométrico  hasta  la  di- 
visión 0°,  v^  el  volumen  de  una  división  de  la  escala  á 
la  misma  temperatura  de  0°,  a,„„  y  olt  les  coeficientes 
medios  de  dilatación  del  mercurio  entre  las  tempera- 
turas O  y  100°  y  entre  O  y  T°,  Pi„o  y  Pr  los  mismos  va- 
lores para  el  vidrio. 

Cuando  se  calienta  de  O  á  100°  el  termómetro  de 
mercurio,  el  volumen  de  la  cantidad  de  éste  que  apa- 
rece encima  del  cero  es 

100  K„(a,„„  —  3,0^ 


Fig.  7 
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Las  100  divisiones  de  la  escala  llenas  ahora  de  mer- 
curio, tienen  la  capacidad  v„(i  +  100  Pmo)  100;  puede 
establecerse  la  siguiente  igualdad 

r„(a,„o  -  p,  J  =  r„(l  +  100p,o„) 

Si  en  lugar  de  calcular  el  mercurio  de  O  á  100"  se 
calculase  de  O  á  T°,  las  expresiones  equivalentes  son: 
VJ'ioLT  —  Pr)  y  /t;„(l  +  T^t),  de  donde  la  igualdad 

VJioíT  —  pr)  =  v,l{l  +  rpr) 
en  donde  /  representa  el  número  de  divisiones  ocupa- 
do por  el  mercurio.  Por  división  entre  si  de  las  dos 
expresiones  se  obtiene 

y^^«,.o-P.»o     .         1  +  7f-'T 

ar—^T         1  +  100  p„,o 
y  como  este  último  factor  difiere  muy  poco  de  la  uni- 
dad, queda 

Jj  .   °^1I10  PlOO 

(Xt  —  Pr 
adoptando  las  siguientes  expresiones  de  los  coeficien- 
tes de  dilatación  para  el  mercurio  y  el  vidrio  respec- 
tivamente 

ay  =  ao  +  a,r  +  a.P 

Pr  =  Po  +  P.T'  +  PJ"' 
y  substituyéndolas  en  la  última  fórmula,  se  obtiene 

T  =  <[i  -Kloo— r) "'  ~  ^'  +  (100-— P)  "■'  ~  M 

L  «o  — Po  a„  — poJ 

y,  aproximadamente,  reemplazando  T  por  / 


[■n-T- 


1  +  (100  +  t) 


:  empleó  en   lugar  del 


í\n 


fórmula  esta  última  que  permite  ver  cómo,  en  gene- 
ral, existirá  diferencia  entre  las  indicaciones  de  uno  y 
otro  termómetro. 

El  aparato  representado  en  las  figuras  4,  5  y  6  es 
el  empleado  en   la   comparación   del  termómetro  de 
hidrógeno  con  los  de  mercurio,  pudiendo  ser  utiliza- 
do también  para  la  comparación  de  los 
^  termómetros  de  mercurio  entre  sí. 

Termómetros  de  liquido  especiales.  En 
primer  lugar  consideraremos  los  de  es- 
cala reducida;  estos  termómetros  pre- 
sentan en  su  escala  los  puntos  O  y  100°. 
Después  del  punto  0°  el  tubo  presenta 
una  dilatación  lateral  que  se  llena  de 
mercurio,  sin  que  el  extremo  de  la  co- 
lumna de  mercurio  la  rebase  hasta  que 
la  temperatura  sea  de  80°.  Este  ter- 
mómetro se  utiliza  en  hipsometria. 
Otros  termómetros  de  escala  reducida 
se  emplean  en  calorimetría  para  medir 
temperaturas  cercanas  á  los  100°  y  aun 
superiores,  y  todos  ellos  presentan  una 
dilatación,  con  lo  que  se  pueden  redu- 
cir las  grandes  dimensiones  que  ofrece- 
rían los  termómetros  con  escala  com- 
pleta sin  dilatación  en  el  tubo  termo- 
métrico. 

Los  puntos  de  referencia  de  las  tem- 
peraturas superiores  á  los   100°  son  la 
temperatura  de  ebullición  de  la  najta- 
lina,  que  es  218°,  y  la  también  de  ebullición  del  benzo- 
fenon,  que  es  30G°. 

Otro  líquido  empleado  frecuentemente  en  la  cons- 
trucción de  termómetros  es  el  alcohol,  siendo  muy 
apropiados  éstos  para  la  medida  de  temperaturas  ba 
jas,  para  las  que  se  conserva  liquido,  y,  por  otra  par 
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te,  sus  inconvenientes  son  el  mojar  las  paredes  del 
tubo  y  que  el  punto  de  referencia  superior  es  79°,  para 
cuya  temperatura  el  alcohol  hierve.  Este  termóme- 
tro de  alcohol  sirve  para  la  determinación  de  los  mí- 
nimos de  temperatura,  por  lo  que  se  llama  termóme- 
tro de  mínima  y  se  le  dota  del  Índice  necesario.  (V.  ME- 
TEOROLOGÍA). Las  dife- 
rencias entre  sus  indica- 
ciones y  las  correspon- 
dientes del  termómetro 
de  hidrógeno  pueden  lle- 
gar á  ser  de  8°. 

El  éter  de  petróleo  fué 
empleado  por  Kohl- 
rausch,  y  este  termóme- 
tro indicaba  temperatu- 
ras desde  —188°.  También  s  . 
mercurio  la  aleación  de  potasio  y  sodio,  pudiéndose 
determinar  temperaturas  hasta  de  550°. 

Los  termómetros  de  máxima  empleados  en  Meteoro- 
logía han  sido  ya  descritos.  V.  Meteorología. 

El  termómetro  clínico  está  destinado  á  determinar 
la  temperatura  de  diferentes  regiones  del  cuerpo  hu- 
mano; es  un  termómetro  de  máxima  sensible  y  de  pe- 
queñas dimensiones,  cuya  escala  está  dividida  en 
grados  centígrados  y  décimas,  comprendiendo  la  por- 
ción 35  á  44°.  El  depósito  de  mercurio  de  este  termó- 
metro es  pequeño  y  las  paredes  delgadas,  con  el  fin 
de  que  se  puedan  tomar  las  temperaturas  rápidamente; 
el  tubo  termométrico  es  capilar  y  de  sección  elíptica, 
para  que,  con  una  sección  interior  de  área  mínima, 
tenga  la  columna  mercurial  anchura  suficiente  para 
que  sea  observable.  Por  su  escala  especial,  en  la  que 
faltan  los  puntos  de  referencia  O  y  100°,  es  preciso 
graduarlo  por  comparación  con  un  buen  termómetro. 
La  temperatura  medida  por  un  termómetro  de- 
pende bastante  de  la  composición  de  la  radiación  que 
recibe,  ó  sea  de  la  naturaleza  de  la  materia  que  cons- 
tituye el  term  metro.  El  ejemplo  que  se  da  á  conti- 
nuación es  debido  á  Fabry. 

Sea  un  termómetro  T  sometido  á  la  acción  de  la 
radiación  solar,  la  cual  comprende  las  radiaciones  de 
longitud  de  onda  pequeña  ó  sea  de  0,3  á  2  ¡x.  Supon- 
gamos que  el  termómetro  T  absorbe  estas  radiacio- 
nes y  no  las  de  gran  longitud  de  onda.  El  termóme- 
tro se  calienta,  y  como  á  las  temperaturas  de  300  á 
400°  A  el  cuerpo  negro  no  emite  radiaciones  de  peque- 
ña longitud  de  onda,  y  sí  las  de  gran  longitud,  resulta 
que  el  termómetro  se  calienta  hasta  alcanzar  la  tem- 
peratura para  la  cual  emite  ya  las  radiaciones  de  pe- 
queña longitud  de  onda. 

Supongamos,  por  el  contrario,  que  este  termóme- 
tro absorbe  las  radiaciones  de  gran  longitud  de  onda 
no  contenidas  en  la  radiación  y  no  las  de  pequeña 
longitud  de  onda;  á  la  temperatura  de  300°  A  el  cuer- 
po negro  emite  las  radiaciones  de  gran  longitud  de 
onda  y,  por  consiguiente,  el  termómetro  se  enfría  al 
revés  del  primer  caso. 

Otros  termómetros.  Entre  los  varios  termómetros 
que  se  fundan  en  principios  diferentes  están  los  ter- 
mómetros de  peso;  constan  de  un  depósito  de  vidrio 
rn  (fig.  8),  uno  de  cuvos  extremos  curvado  y  afilado 
penetra  en  una  cápsula  c.  El  depósito  está  protegido 
por  una  b'^lsa  metálica  de  sustentación  A  (fig.  9),  la 
cual  sostiene  también  la  cazoleta  D.  Para  determi- 
nar una  temperatura  se  halla  en  primer  lugar  el  peso 
p  de  todo  el  conjunto  sin  incluir  el  mercurio;  se  vierte 
después  mercurio  en  D  y  mediante  calentamientos  y 
enfriamientos  sucesivos  se  logra  que  el  mercurio  pe- 
netre en  el  depósito  A;  una  vez  hecho  esto,  y  sin  sepa- 
rar el  extremo  del  depósito  del  mercurio  contenido  en 
D,  se  rodea  aquél  de  hielo  fundente.  Transcurridos  vein- 
te minutos  se  retira  el  mercurio  sobrante  de  la  cazoleta 
D  y  se  procede  á  pesar  el  conjunto,  sin  tener  en  cuen- 
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ta  que  parte  del  mercurio  ha  salido  por  la  punta  afi^ 
lada,  vertiéndose  en  la  cazoleta.  La  diferencia  entre 
este  peso  P^  y  el  ^  anterior  dará  el  peso  del  mercuric 
que  á  la  temperatura  de  0°  llenaba  el  dejiósito  de  vi 
drio  hasta  la  abertu- 
ra. Una  vez  realiza 
das  estas  operaciones, 
que  dan  los  valores 
P^  y  p,  valores  que 
se  pueden  determinar 
una  vez  para  siempre, 
se  procede  á  colocar 
el  term'metro  en  el 
recinto  de  temperatu- 
ra t.  que  suponemos  eí 
mayor  que  0°;  enton 
ees  y  estando  lleno 
*""  ""  á  0°  el  depósito   iní 

cialmente,  se  vierte 
parte  del  mercurio  en  la  cazoleta  y  se  procede  á  pesar  e 
conjunto  sin  incluir  el  mercurio  vertido.  La  diferen 
cia  entre  este  peso  así  obtenido  y  el  del  aparato  vacío 
da  el  peso  P,  del  mercurio  contenido  en  el  depósi 
á  /°.  Sean  F„  el  volumen  del  depósito  y  tubo  y  So  la 
densidad  del  mercurio,  tendremos 

el  volumen  F,  á  t°  es 

en  donde  Pi  es  el  coeficiente  de  dilatación  medio  del 
vidrio  entre  O  y  /°  y  Ha  temperatura.  El  volumen  ocu- 
pado por  el  mercurio  es 

-^  (1  +  «,/) 

en  donde  a»  es  el  coeficiente  de  dilatación  medio  del 
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FigTira    11.   Termómetro  con   marco   y  aplicaciones    de 

bronce.   Época   Luís   XVI.    (Musco  de' Arte  Decor-itivo, 

París). — Figura  12.  Termómetro  de  mesa,  moderno 

mercurio  entre  O  y  1°.  Se  puede  establecer  la  siguiente 
ecuación 

P.(l  + /a,)  =  P„(H- /Í3,) 


Pi'^^-P.^i 


Tab 

A  I 

ReiJucción  de  grados  Fahrenheit  á  centígrados 

Fahr. 

Cent. 

Fahí-. 

Cent. 

Fahr. 

Cent. 

Fahr. 

Cent. 

0 

-17,8 

54 

12,2 

108 

42,2 

162 

72,2 

1 

—17,2 

55 

12,8 

109 

42,8 

163 

72,8 

2 

-10,7 

56 

13,3 

110 

43,3 

164 

73,3 

3 

-16,1 

57 

13,ii 

111 

43,9 

165 

73,9 

4 

-15,6 

58 

14,5 

112 

44.5 

166 

74,5 

5 

—15 

59 

15 

113 

45 

167 

75 

e 

—14,5 

60 

15,6 

114 

45,6 

168 

75.6 

7 

—13,9 

61 

16,1 

115 

46,1 

169 

76,1 

8 

—13,3 

62 

16,7 

116 

46,7 

170 

76,7 

9 

—12,8 

63 

17,2 

117 

47,2 

171 

77,2 

10 

—12,2 

64 

17.8 

118 

47,8 

172 

77,8 

11 

—11,7 

65 

18,3 

119 

48.3 

173 

78,3 

12 

—11,1 

66 

18,9 

120 

48,9 

174 

78,9 

1.3 

—10,6 

67 

19,5 

121 

49,5 

175 

79,5 

14 

—10 

68 

20 

122 

50 

176 

80 

15 

—9,5 

69 

20,6 

123 

50,6 

177 

80,6 

IG 

—8,9 

70 

21,1 

124 

51,1 

178 

81,1 

17 

—8,3 

71 

21,7 

125 

51,7 

179 

81,7 

18 

-7,8 

72 

22,2 

126 

52,2 

180 

82,3 

19 

—7,2 

73 

22.8 

127 

52,8 

181 

82,8 

20 

—6,7 

74 

23,3 

128 

53,3 

182 

83,3 

21 

—6,1 

75 

23,9 

129 

53,9 

183 

83,9 

22 

-5,6 

76 

24,5 

130 

54,5 

184 

84.5 

23 

—5 

77 

25 

131 

55 

185 

85 

24 

-4,5 

78 

25,6 

132 

55,6 

186 

85,6 

25 

—3,9 

79 

26,1 

133 

56,1 

187 

86,1 

26 

-3,3 

80 

26.7 

134 

56,7 

188 

86,7 

27 

-2,8 

81 

27,2 

135 

57,2 

189 

87,2 

28 

—2,2 

82 

27,8 

136 

57,8 

190 

87,8 

29 

—1,7 

83 

28,3 

137 

58,3 

191 

88,3 

30 

—1,1 

84 

28,9 

138 

58,9 

192 

88,9 

31 

—0,6 

85 

29,5 

139 

59,5 

193 

89,5 

32 

0 

86 

30 

140 

60 

194 

90 

33 

0,6 

87 

30,6 

141 

60,6 

195 

90,6 

34 

1,1 

88 

31,1 

142 

61,1 

196 

91,1 

35 

1,7 

89 

31,7 

143 

61,7 

197 

91,7 

30 

2,2 

90 

32,2 

144 

62,2 

198 

92,2 

37 

2,8 

91 

32,8 

145 

62,8 

199 

92,8 

38 

3,3 

92 

33,3 

146 

63,3 

200 

93,3 

39 

3,9 

93 

33,9 

147 

63,9 

201 

93,9 

40 

4.5 

94 

34,5 

148 

64,5 

202 

94,5 

41 

5 

95 

35 

149 

65 

203 

95 

42 

5,6 

96 

35,6 

150 

65,6 

204 

95,6 

43 

6,1 

97 

36,1 

151 

66,1 

205 

96,1 

44 

6,7 

98 

36,7 

152 

66,7 

206 

96,7 

4.5 

7,2 

99 

37,2 

153 

67,2 

207 

97,2 

4G 

7,8 

100 

37,8 

154 

67,8 

208 

97,8 

47 

8,3 

101 

38,3 

1.55 

68.3 

209 

98,3 

48 

8,9 

102 

38,9 

156 

68,9 

210 

98.9 

49 

9,5 

103 

39,5 

157 

69,5 

211 

99,5 

50 

10 

104 

40 

158 

70 

212 

100 

51 

10,6 

105 

40,6 

159 

70,6 

52 

11,1 

106 

41,1 

160 

71,1 

53 

11,7 

107 

41,7 

161 

71,7 

Oíros  termo,, 

rtrn^.     Otro  procedimiento  de  determi- 

nación  dr  '<-.■. 

,,,.„..,...,^  es  el  de  utilizar  los  pares  ter- 

moelér.,^ 

í  i  observación  de  la  fuerza  elec- 

troinoi  I 

\'.  R.\DIACIÓN. 

La  iiu-.! 

•lluras  por  variación  de  la  re- 

sistencia   cli-n 

ricu   de   los  conductores  constituye  el 

fundamento  d 

los  pirómetros  eléctricos  y  de  los  boló- 

metros.  V.  Ra 

DiAcióN,  Sol  y  Temperatura. 

.\unque  no 

de  tanta  importancia,  hay  una  serie  de 

tcrniúnu-tros  f 

mdados  en  la  dilatación  de  los  sólidos  y 

especialmente 

en  la  dilatación  desii;ual  de  cuerpos  de 

diferente  natu 

aleza.  Uno  de  los  más  empleados  se  fuñ- 

da en 

a  varia 

ía  íorn- 

a  que 

ofrece 

una  ba 

rra  me 

tálica 
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Termómetros  de  me?a:  1,  con  pie  d 
corriente.  —  De  baño:  2,  metálico 
y  5,  con  estuche  de  cartón;  8  y  9, 
inferior  á  lo  .argo  del  tubo;  19,  c 


varilla;  7,  en  fr.rma  de  obelisco. —  De  pared:  6,  en  foin 
12,  de  flotador  horizontal;  13,  de  flotador  vertical;  14 
sin  estuche;  15,  IG  y  17,  con  estuche  metálico;  18,  con 
contera  de  botoncillo,  como  el  del  número  15;  20,  c 


1  de  áncora;  10  y  1 1 ,  de  forma 
de  mango.  —  De  clínica:  3,  4 

refuerzo  metálico  por  la  parte 
estuche  niquelado  y  tablilla 


lateral  de  celuloide  para  las  anotaciones;  21,  con  estuche  de  plata  y  cadenilla  é  imperdible  de  .sujeción 

constituida  por  dos  soldadas  según  su  loníjitud,  de  di-  I  El  termij:netro  metálico  de  Breguet  (fig.  10)  consta 
ferente  naturaleza;  esta  barra  se  curva  por  un  lado  ó  de  tres  láminas  metálicas  muy  delgadas  soldadas  en- 
por  otro  según  la  temperatura.  j  tre  sí,  constituyendo  una  cinta  metálica;  la  lámina 

Tabla  II 
Reducción  de  gradas  cenHgrados  d  Fahrenheit 


Cent. 

Pah^ 
1,4 

Cent. 

ihr. 

Cent. 

Fahr. 

Cent. 

Fohr. 

Cent. 

Fahr. 

Cent. 
58 

Fahr. 
136.1 

C<nt. 

Fahr. 

Cent. 

Fahr. 

—17 

28.4 

13 

55,'. 

28 

82,4 

43 

108,', 

73 

163,4 

88 

190,4 

—16 

3.2 

—1 

30,2 

14 

57,2 

29 

84,2 

44 

111,2 

59 

138,2 

74 

165.2 

89 

192,2 

—15 

5 

0 

32 

15 

59 

30 

86 

45 

113 

60 

140 

75 

167 

90 

194 

—14 

6,8 

1 

33,8 

16 

60,8 

31 

87,8 

46 

114,8 

61 

141,8 

76 

168,8 

91 

195,8 

—13 

8,6 

2 

35,6 

17 

62,6 

32 

89,6 

47 

116,6 

62 

143,6 

77 

170,6 

92 

197,6 

—12 

10,4 

3 

37,4 

18 

64,4 

33 

91,'. 

48 

118,'i 

63 

145,4 

78 

172,4 

93 

199,4 

—11 

12,2 

4 

39,2 

19 

66,2 

34 

93,2 

'.9 

120,2 

64 

147.2 

79 

174.2 

94 

201,2 

—10 

14 

5 

41 

20 

68 

35 

95 

.=i0 

122 

65 

149 

80 

176 

63 

203 

—9 

15,8 

6 

42,8 

21 

69,8 

36 

96.8 

51 

123,8 

66 

150,8 

81 

177,8 

96 

204,8 

—8 

17,6 

7 

44,6 

22 

71,6 

37 

08,(', 

52 

125.C. 

67 

152,6 

82 

179,6 

97 

206,6 

-7 

19,4 

8 

46,4 

23 

73,4 

38 

100,4 

53 

127,4 

68 

154,4 

83 

181,4 

98 

208,4 

—6 

21.2 

9 

48,2 

24 

75,2 

39 

102.2 

54 

129,2 

69 

152,2 

84 

183,2 

99 

210,2 

—5 

23 

10 

50 

25 

77 

40 

10'. 

55 

131 

70 

158 

85 

185 

lüü 

212 

— 't 

24,8 

11 

51,8 

26 

78,8 

41 

105,8 

56 

132,8 

71 

159,8 

86 

186,8 

—á 

26.6 

12 

53,6 

27 

80,6 

42 

107,6 

57 

134,6 

72 

161,6 

87 

188,6 
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inferior  es  de  oro  y  las  laterales  de  platino  y  plata, 
respectivamente.  La  cinta  metálica  se  arrolla  en  hélice, 
teniendo  fijo  un  extremo,  el  superior  A,  y  e\  otro  va 
unido  á  una  aguja  d  que  se  desplaza  sobre  un  círculo 
graduado  N  por  comparación  con  un  buen  termóme- 
tro. Á  cada  temperatura  corresponde  una  curvatura 
diferente  de  la  cinta  que  indica  la  aguja  sobre  el  limbo. 
En  las  figuras  11  y  12,  así  como  en  el  cuadro  figu- 
ras 1-21  se  representan  diferentes  tipos  de  termóme- 
tros cuyo  uso  queda  indicado  en  la  leyenda  que  llevan. 

En  las  páginas  1370  y  1371  se  insertan  dos  tablas,  la 
primera  de  reducción  de  grado?  Fahrenheit  á  centígra- 
dos y  la  segunda  de  reducción  de  grados  centígrados  á 
Fahrenheit,  pues  son  las  dos  tsjalas  empleadas  actual- 
mente. 

Las  fórmulas  de  reducción  son  las  siguientes:  de 
grados  Fahrenheit  á  grados  centígrados, 

^      ,              ,       ^           [Grados  Fahrenheit  — 32]5 
Grados  centígrados  = 

y  de  grados  centígrados  á  grados  Fahrenheit, 


Grados  Fahrenhdt 


Grados  centígrados  X  9 


-f  32 


TERMOMETRÓGRAFO.   (Etim.  —  Del    pref. 

termo,  calor;  el  gr.  mélron,  medida,  v  s.ráphei)i,(tí,cú\nT.) 
m.  Fis.  Termómetro  que  indica  á  la  vez  las  distintas 
temperaturas  á  que  se  le  ha  sometido.  Dícese  también 
lerimgrafo.  ||  Termómetro  especial,  que  sirve  para  co- 
nocer las  temperaturas  del  mar  á  distintas  profundi- 
dades. 

TERMOMICRÓFONO.  m.  Fis.  Es  un  micró- 
fono, ideado  en  1 885  por  Orchorowicz.  que  funciona  por 
las  variaciones  que  en  la  intensidad  de  la  corriente  eléc- 
trica producen  las  variaciones  de  la  resistencia  del 
aglomerado  de  polvo  por  la  acción  del  diafragma,  y  á 
fin  de  darle  sensibilidad  es  preciso  que  el  aglomerado 
se  caliente:  en  este  micrófono  no  es  necesario  inter- 
calar bobina  de  inducción. 

TERMOMINERALES  (MANANTIALES  ó  FuEN- 
TES).  Geol.  Son  manantiales  de  agua  cuya  temperatura 
es  sensiblemente  más  elevada  que  la  del  punto  de  su 
aparición  al  exterior.  En  el  articulo  Aguas  minerales 
(t.  llí,  pág.  563)  se  indica  la  importancia  que  tiene  la 
temperatura  de  las  aguas,  y  en  la  página  5G4  constan 
algunas  de  las  hipótesis  sobre  dicha  temperatura,  las 
cuales  se  amplían  en  los  artículos  Termodinámica 
y  Volcanismo.  El  calor  que  poseen  y  á  veces  la  acción 
de  fenómenos  volcánicos  les  permiten  contener  mine- 
rales en  disolución.  El  empleo  de  las  aguas  minerales 
en  medicina  facilita  en  ciertas  enfermedades  la  absor- 
ción de  diversas  materias,  hierro,  arsénico,  etc.,  que 
serían  difícilmente  asimilables  tomadas  en  otra  forma. 
V.  Aguas  minerales  (vol.  III,  págs.  5G2  y  597). 

A  esta  elevada  temperatura,  y  también  á  emanacio- 
nes internas,  deben  la  propiedad  de  mantener  en  diso- 
lución ciertos  principios  minerales.  Estos  manantiales 
se  distinguen  de  aquellos  cuya  mineralizarión  no  re- 
quiere una  temperatura  elevada.  I^s  fuentes  termales 
son  de  dos  clases:  en  unas,  la  temperatura  elevada  es 
dei)ida  á  que  sus  aguas  proceden  de  depósitos  muy 
profundos  (fuentes  geotermales),  mientras  que  en 
otras  son  de  procedencia  volcánica  manifiesta  (fuen- 
tes termominerales  propiamente  dichas). 

Tanto  unas  como  otras  salen  á  la  superficie  al  emer- 
ger la  capa  impermeable  sobre  que  corren,  como  las 
fuentes  ordinarias,  presentándose  por  entre  las  grietas 
de  la  corteza  terrestre.  Sns  ,;u:u  h  us  principales  son: 
la  constancia  de  su  caml  il,  i, n  |.,  i,ii\ira  y  composi- 
ción, y  su  ¡ndependeni  i:i  ic-icii..  ■!.■  las  variaciones 
meteorológicas.  Las  cono,  ¡.l.u  hirnirs  de  Vichy  figu- 
ran en  la  categoría  de  fuentes  termales  de  origen  vol- 
cánico; las  más  calientes  salen  á  la  superficie  á  la  tem- 
peratura de  35  á  40°,  y  están  alineadas  á  lo  largo  de 


hendeduras  que  parecen  ser  las  mismas  que  dieron 
paso  al  basalto  de  la  época  miocénica.  Estas  aguas 
contienen  de  4  á  5°  de  gas  carbónico  por  litro,  y  unos 
2,6  gr.  de  álcalis  y  de  óxidos  terrosos,  combinados  á 
los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico,  fosfórico  y  arsénico. 
Contienen  también  sílice,  hierro  y  vestigios  de  ácido 
bórico.  Estos  manantiales  han  depositado  traverti- 
nos  concrecionados,  de  los  cuales  uno  de  los  más  im- 
portantes es  la  roca  de  Celesliris,  formada  de  hojas 
verticales  de  calcita  y  de  aragonito.  Á  la  misma  cate- 
goría pertenecen  las  aguas  de  Caldas  en  Cataluña. 
Sobre  el  origen  de  las  fuentes  termominerales  se  ha 
escrito  mucho:  generalmente  se  cree  que  sus  aguas 
proceden  de  la  infiltración  de  las  aguas  meteóricas 
ó  de  las  aguas  del  mar,  las  cuales,  bajo  la  presión  de 
los  gases  interiores,  suben  á  la  superficie.  Reciente- 
mente, M.  Armando  Gautier  ha  dado  á  conocer  una 
nueva  teoría  según  la  cual,  muchas  aguas  termales, 
unidas  por  un  origen  común  á  los  fenómenos  volcáni- 
los,  surgen  directamente  de  las  profundidades  de  la 
tierra.  Ahora  bien;  estas  aguas  proceden  de  una  espe- 
cie de  destilación  de  las  capas  roqueñas,  pues  todas 
contienen  cierta  cantidad  de  agua  de  constitución. 
Y,  en  efecto,  basta  poner  al  rojo  el  granito,  la  más 
seca  de  las  rocas,  para  extraer  de  ella  agua,  y  en  tal 
proporción  que  1  km.'  de  esta  roca  contiene,  según 
Gautier,  de  25000000  á  30000000  de  ton.  de  líquido. 
En  otros  casos  las  aguas  termales  resultan  de  la  oxida- 
ción del  hidrógeno  desprendido  de  las  regiones  incan- 
descentes; este  hidrógeno,  encontrando  el  oxígeno, 
forma  con  él  el  vapor  de  agua,  que  se  licúa  al  enfriarse 
en  las  fallas  adonde  le  inyectan  las  presiones  subya- 
centes. Deseoso  Gautier  de  descubrir  los  medios  que 
permiten  reconocer  si  un  agua  mineral  es  de  origen 
ígneo  ó  de  origen  meteórico,  cosa  que  podría  tener 
cierta  utilidad  práctica,  continuó  sus  investigaciones 
V  comprobó  que  las  aguas  de  infiltración  tienen,  por 
lo  común,  un  origen  variable,  que  influye  mucho  en  su 
composición.  Si  la  cantidad  aumenta,  la  mineraliza- 
ción  disminuye;  y,  por  otra  parte,  si  la  temperatura 
excede  de  los  15  á  20°  puede  variar  también  con  la 
estación  y  la  importancia  del  rendimiento.  Pero  sobre 
todo  no  se  encuentran  en  las  aguas  de  infiltración  los 
elementos  metálicos  ó  metaloides  que  se  hallan  común- 
mente en  las  rocas  volcánicas:  boro,  fósforo,  arsénico, 
bromo,  yodo,  flúor,  etc.  En  cambio,  contienen  casi 
siempre  carbonatos  y  sulfates  terrosos,  nitratos  y 
oxígeno  libre.  Las  aguas  de  origen  ígneo  tienen  una 
composición  y  un  rendimiento  aproximadamente  cons- 
tantes, á  menos  que  no  reciban  aguas  superficiales. 
Este  rendimiento  es  á  menudo  rítmico  con  desprendí- 
miento  intermitente  de  gases,  como  ocurre  en  los  ma- 
nantiales de  Carlsbad  y  en  los  geiseres  de  Islandia. 
Por  último,  esas  aguas  desprenden  emanaciones  radio- 
activas. La  presencia  en  ellas  de  carbonatos  terrosos 
es  muy  secundaria.  Gautier  afirma,  por  tanto,  que  en 
muchos  casos  la  conrordancia  de  varios  signos  permi- 
tirá determinar,  casi  con  certeza,  el  origen  de  un  agua 
mineral,  termal  ó  fría. 

La  formación  de  los  manantiales  minerales  y  las 
emanaciones  de  los  manantiales  calientes  minerales 
de  los  filones  están  provocadas  por  un  fenómeno  aná- 
logo al  de  las  erupciones  volcánicas.  Las  aguas  minera- 
les llegan  á  menudo  al  exterior  á  través  de  las  fisuras 
del  suelo,  mientras  que  las  aguas  de  los  manantiales 
ordinarios  son  generalmente  llevadas  á  lo  largo  de  una 
capa  impermeable,  por  infiltración  en  un  terreno  per- 
meable. 

Cierto  número  de  manantiales  termominerales  de- 
positan, en  las  paredes  de  las  fisuras  que  les  dan  paso, 
una  parte  de  los  principios  minerales  que  contienen; 
el  examen  de  algunos  de  estos  sedimentos  ha  dado  á 
conocer  claramente  el  modo  de  formación  de  los  filo- 
nes metalífcios,  que  proceden,  para  la  mayor  parle, 
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fie  manantiales  ralientcs  abiinriantes  y  muy  cargadí 
en  minerales.  Los  manantiales  termominerales  son 
muy  numerosos  en  las  regiones  en  las  cuales  la  corteza 
terrestre  está  más  dislocada-,  la  actividad  de  estos  ma- 
nantiales es  tanto  más  grande  cuanto  que  las  disloca- 
ciones del  suelo  son  más  recientes.  Cuando  los  manan- 
tiales minerales  están  en  relación  con  fenómenos  vol- 
cánicos, pueden  presentar  la  apariencia  de  volcanes 
de  agua,  y  constituyen  entonces  lo  que  se  llama  geise- 
res. V.  Geiser  (vol.  XXV,  pág.  1161). 

Las  aguas  minerales  provienen  de  cavidades  ó  de 
capas  permeables  profundas  (EG),  en  las  cuales  se 
han  acumulado,  por  infiltración,  las  aguas  de  la  su- 
perficie ('£)/í;. Estas  agiias  están  sometidas  á  una  tem- 


Sección  vertical  de  un  manantial  terniomineral 

peratura  tanto  más  elevada  cuanto  que  sus  depósitos 
son  más  profundos.  Están  luego  empujadas  de  abajo 
arriba,  de  F  en  A,  B,  C.  por  la  presión  de  los  vapores 
exhalados,  ó  hasta  sencillamente  por  la  presión  de  la 
columna  de  agua  de  infiltración,  si  el  punto  de  emer- 
gencia A,  ó  grifo,  se  halla  en  un  valle,  cuando  las  aguas 
de  infiltración  proceden  de  una  montaña  (DK). 

Caracteres  de  un  manantial  termomineral.  Cuando 
se  tiene  que  estudiar  un  manantial  termomineral  y 
examinar  las  condiciones  de  explotabilidad,  se  debe 
considerar  su  gasto,  composición  y  temperatura;  es 
útil  estudiar  bien  las  condiciones  climatéricas  de  la 
región  donde  se  debe  captar  el  manantial,  así  como 
también  el  aspecto  y  recursos  del  país,  y  la  posibili- 
dad de  instalar  una  estación  termal. 

El  gasto  de  un  manantial  es  el  volumen  de  agua  que 
es  susceptible  de  dar  en  veinticuatro  horas.  Se  debe 
indicar  á  qué  nivel  esta  cantidad  de  agua  ha  sido  obser- 
vada, porque  el  rendimiento  de  un  manantial  aumenta 
en  razón  inversa  de  la  altitud  del  punto  de  emergencia. 
El  gasto  aumenta  con  el  número  de  po;^os  horadados 
alrededor  del  manantial;  pero  ei  aumento  no  es  pro- 
porcional al  número  de  pozos;  el  rendimiento  de  cada 
pozo  disminuye  sensiblemente  cuando  el  número  de 
ios  aforos  aumenta.  Se  puede  aún  aumentar  el  gasto 
tubando  el  manantial,  lo  que  disminuye  la  frotación 
del  agua  sobre  los  terrenos  atravesados.  Cada  manan- 
tial termomineral  tiene  un  gasto  constante  é  indepen- 
diente de  las  variaciones  meteorológicas;  pero  el  gasto 
es  muy  variable  de  un  manantial  á  otro;  los  unos  sur- 
gen en  pequeños  hilillos  apenas  explotables;  los  otros, 
al  contrario,  se  lanzan  en  poderosos  torrentes  de  agua 
caliente.  Se  pueden  citar,  por  ejemplo,  las  aguas  de 
Cauterets  (Altos  Pirineos),  que  dan  400  m.'  en  veinti- 
cuatro horas,  mientras  que  las  de  Rovat  (Puv-de- 
Dóme)  dan  1300  m.'  en  veinticuatro  horas;  las  de  I 
Bourbon-l'Archambault  (Allier)  2400  m.'  en  veinti- | 
cu-\tro  horas,  y  las  de  Teplitz  (Croacia)  15000  m.'  en  I 
veinticuatro  horas,  1 


Las  aguas  termominerales  contienen  principalmente 
carbono,  al  estado  de  ácido  carbónico  libre  y  á  veces 
al  estado  de  hidrocarburos,  carbonatos  alcalinos,  azu- 
fre, sulfuro  de  hidrógeno  y  sulfatos,  sosa,  cal,  magne- 
sia, oxigeno,  hidrógeno  (geiseres),  cloro,  yodo  y  cloruro 
de  sodio,  hierro,  litio,  cobre,  zinc,  etc.  Estas  aguas  son 
diversamente  coloreadas:  sea  en  rojo,  cuando  contienen 
sesquióxido  de  hierro;  sea  en  amarillo,  cuando  contie- 
nen arcilla;  son  á  veces  opalinas  (sedimento  de  azufre), 
azuladas  ó  verdosas. 

I^  temperatura  de  las  aguas  termales  varia  con  la 
profundidad  de  su  depósito;  pero  el  grado  geotérmico 
varía  sensiblemente  de  un  lugar  á  otro  (V.  Geoter- 
mia y  Termodinánuca).  Así,  en  los  terrenos  volcáni- 
cos no  se  debe  descender  más  que  algunos  metros 
para  hallar  una  elevación  de  temperatura  de  1°  C.  En 
Toscana,  á  cada  13  m.  se  gana  \°  (13  es  entonces  el 
grado  geotérmico).  En  Grenelle  el  grado  geotérmico 
es  de  31,9  m.  Experiencias  recientes,  hechas  en  son- 
deos profundos,  han  mostrado  que  el  grado  geotérmico 
no  es  siempre  constante  en  un  mismo  lugar,  y  que 
aumenta  rápidamente  á  medida  que  se  hunde  uno 
ba)0  tierra.  Es,  pues,  difícil  deducir  de  la  tempera- 
tura de  un  manantial  la  profundidad  de  la  cual  pro- 
viene. Entre  los  manantiales  termales  conocidos,  algu- 
nos alcanzan  hasta  80°  á  su  salida  de  tierra. 

ílammam-^Meskoutine  (Argelia),  alcanza. .  95  grados. 

Aguas  Calientes 81  » 

Caldas  de  Montbuv 7-.'  » 

Dax ." 70  » 

Bagnéres 55  o 

Caldas  de  Bohi 55  » 

Mont-Doré 45  » 

Vichy 43  » 

Chátel-Guyon 35  » 

Captación  de  los  manantiales.  Según  la  disposición 
de  los  terrenos  y  la  importancia  de  los  manantiales, 
la  captación  está  hecha  por  diferentes  procedimientos. 
Se  puede  hacer  una  galería  en  la  falda  de  una  colina, 
como  en  Gilesnowodsk  (Caucas*)),  hasta  las  roturas 
que  han  dado  origen  á  los  rezumos.  Si  las  emmaciones 
son  visibles,  y  si  se  hallan  en  un  terreno  sólido,  se  les 
rodea  de  un  muro  en  hormigón,  unido  de  manera  im- 
permeable á  la  roca;  se  forma  así  un  depósito  en  el 
cual  el  agua  viene  á  acumularse,  y  que  se  puede  cubrir 
de  un  techado  para  evitar  la  mezcla  con  el  agua  de 
lluvia.  Cuando  el  agua  se  escurre  por  una  grieta  de 
roca,  cubierta  de  aluviones,  es  necesario  buscar  la 
grieta  é  ir  á  encontrar  la  roca  por  medio  de  un  pozo, 
como  en  Bourbon-l'Archambault,  en  Xéris.  etc.  Cuan- 
do las  emanaciones  son  muy  numerosas  y  diseminadas 


^^^ 


Captación  del  manantial  de  Bourbon-r.^rchambault 

en  un  \'alle,  se  puede  cubrir  el  fondo  del  valle  con  una 
capa  de  hormigón  y  cortar  el  iha'weg  por  muros  ver- 
ticales, tal  como  lo  han  hecho  los  romanos  en  Plom- 
biéres,  donde  han  sido  dispuestos  agujeros  on  puntos 
escogidos  para  la  salida  del  agua.  La  misma  disposi- 
ción se  halla  en  Luchon.  Se  puede  también  hacer  des- 
cansar la  capa  de  hormigón  sobre  pilotaje,  á  fin  de 
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evitar  la  deterioración  del  hormi<íón  por  los  aluviones 
del  fondo,  tal  como  se  ha  hecho  en  Bourbonne-les- 
Bains.  Se  ha  determinado  á  veres  una  presión  hidros- 
tática  capaz  de  favorecer  la  lle<.^ada  del  at,'ua,  cubrien- 
do los  terrenos  contiguos  á  lis  emanaciones  por  una 
capa  de  agua  superficial,  en  medio  de  la  cual  se  dis- 
pone un  tubo  de  acceso  para  el  agua  termomineral. 
En  Enghien-les-Bains,  el  agua  de  los  manantiales  sale 
al  medio  de  un  lago  en  los  lados  del  fondo.  Se  ha  des- 
aguado el  lago  y  se  ha  establecido  en  medio  una  cuba 
de  madera  con  aderezo  impermeable  en  musgo;  el 
fondo  del  lago  ha  sido  cubierto  de  un  lecho  de  sílice 
anguloso,  cubierto  por  una  hoja  de  plomo,  de  la  cual 
está  separado  por  musgo;  este  lecho  forma  filtro  para 
las  aguas  minerales;  el  tubo  de  llamamiento  no  va 
hasta  el  fondo;  está  horadado  en  su  parte  inferior, 
debajo  de  la  hoja  de  plomo,  para  dar  paso  á  las 
aguas  minerales  filtradas.  Cuando  el  agua  mineral 
se  encuentra  en  capa,  se  la  alcanza  por  medio  de 
un  pozo  impermeable,  á  fin  de  evitar  la  mezcla  con  el 
agua  de  la  superficie.  Este  procedimiento  ha  sido  em- 
pleado en  Saint-Yorre.  Cuando  los  manantiales 
captados,  estorban  los  gases  que  se  acumulan,  como 
en  Chátel-Guyon,  en  los  depósitos  y  en  los  aparatos  hi- 
droterápicos;  se  remedia  este  inconveniente  disponien- 
do debajo  de  cada  manantial  un  tubo  que  sirve  espe- 
cialmente para  el  desprendimiento  de  los  gases.  Cuando 
las  aguas  captadas  se  encuentran  á  una  temperatura 
demasiado  elevada  para  ser  empleadas  inmediatamen- 
te, se  puede  dejarlas  estancar  al  aire,  si  no   contienen 


Captación  de  aguas 
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gases  susceptibles  de  desprenderse;  se  puede  también 
hacer  circular  las  aguas  en  una  red  de  tubos  pasando 
en  un  depósito  de  agua  fría.  Cuando  las  aguas  termo- 
minerales  tienen  una  detención  en  su  gasto,  puede  pro- 
venir de  que  las  fisuras  de  llegada  de  las  aguas  han  sido 
poco  á  poco  obstruidas  por  materias  arenosas  ó  arci- 
llosas arrastradas  por  el  manantial.  La  introducción 
de  un  cartucho  de  dinamita  á  cierta  profundidad  y 
alrededor  de  las  fisuras  de  acceso  basta  á  menudo  para 
volver  á  establecer  el  gasto  primitivo.  Este  procedi- 
miento es  empleado  con  éxito  en  América  para  activar 
Jas  venas  petrolíferas,  que  disminuyen  por  las  mismas 
razones  que  las  venas  hidrotermales. 

Los  manantiales  hidrotermales  están  muy  extendi- 
dos en  la  superficie  de  la  Tierra.  Se  cuentan  1027  ex- 
plotados sólo  en  Francia.  Se  hallan  generalmente  en 
la  proximidad  de  regiones  montai"iosas,"  en  las  cuales 
los  terrenos  han  sido  profundamente  plegados  y  fisu- 
rados.  Tienen  gran  analogía  con  los  manantiales  de 
hidrocarburo  que  se  encuentran  cerca  de  las  fracturas 
profundas  de  la  corteza  terrestre,  ordinariamente 
á  lo  largo  de  masas  montañosas  importantes.  En 
el  artículo  Aguas  minerai,es  hay  una  lista  de 
los  manantiales  con  la  composición  y  temperatu- 
ra; á  continuación  daremos  cuenta  de  los  más  no- 
tables. 


En  Francia  se  encuentran  manantiales  termominera- 
les  cerca  de  la  Meseta  Central,  en  la  masa  montañosa 
de  Auvernia,  en  los  Pirineos,  los  Alpes  y  el  Jura. 
Los  princi[)alcs  manantiales  minerales  de  Francia  son 
los  de  Plombiéres,  Vichy,  Vals,  Courbonne,  Mont- 
Doré,  Enghien,  Bourboule,  Royat,  Bagnéres,  Aguas 
Buenas,  Vittel,  Contrexéville,  Aix-les-Bains,  etc. 

Los  manantiales  de  Plombiéres  salen  del  granito 
donde  atraviesan  venas  de  cuarzo  y  filones  de  espato- 
flúor.  Están  alineados  según  una  zona  de  fracturas 
NE.  y  SO.  La  temperatura  de  los  diversos  manantiales 
varía,  en  Plombiéres,  de  16  á  70°.  Los  manantiales 
menos  calientes  contienen  un  hidrosilicato  de  alúmina 
procedente  de  los  filones  minerales  de  la  región  y 
dando  al  agua  una  apariencia  jabonosa.  Las  aguas  de 
Plombiéres  son  alcalinas  y  cargadas  de  fluoruro  de  cal- 
cio y  de  silicato  de  alúmina  (cerca  de  3  dg.  de  ma- 
terias extrañas  por  litro  de  agua).  Los  romanos  habían 
captado  estos  manantiales  por  medio  de  un  cubrimien- 
to de  hormigón  formado  de  greda  abigarrada  y  de  la- 
drillos sin  arena  con  cemento  de  cal.  Estos  diversos 
materiales  han  sido  meta morf oseados  por  el  agua  mi- 
neral y  han  formado  silicatos  de  alúmina  y  de  cal  y 
carbonato  de  magnesia.  La  transformación  del  hormi- 
gón en  Plombiéres,  y  que  ha  sido  estudiada  por  Dau- 
brée,  ha  podido  producirse  en  proporciones  más  consi- 
derables en  otros  lugares  y  en  circunstancias  un  poco 
diferentes  y  puede  servir  de  explicación  al  origen  de 
ciertas  formaciones  geológicas.  En  1857,  los  manan- 
tiales de  Plombiéres  daban  un  gasto  bastante  débil 
á  consecuencia  de  las  degradaciones  sobrevenidas  á 
los  trabajos  antiguos,  y  se  tuvo  que  buscarlos  por 
medio  de  galerías  en  dirección,  que  han  permitido 
alcanzar  el  gasto  de  las  aguas. 

Los  manantiales  de  Bourbonne-les-Bains  salen  de 
arcillas  abigarradas  de  la  parte  superior  de  la  greda 
abigarrada  v  deben  provenir  de  fallas  en  relación  con 
el  afloramiento  granítico  de  Chátillon-sur-Saóne.  Con- 
tienen por  litro  cerca  de  7  gr.  de  cloruro,  bromuro, 
sulfatos  de  cal  y  magnesia,  carbonates  de  cal,  hierro  y 
manganeso,  y  huellas  de  yodo,  cobre,  azufre  é  hidróge- 
no sulfurado.  La  temperatura  de  las  aguas  es  de  fiO°, 
poco  más  ó  menos.  La  captación  se  ha  hecho  por  me- 
dio de  una  cubierta  de  hormigón  sobre  pilotaje.  Lim- 
piando el  fondo  del  sumidero  establecido  en  la  emana- 
ción principal  de  Bourbonne,  en  1874,  se  retiraron  4700 
piezas  de  monedas  romanas  y  galas  en  oro,  plata  y 
bronce.  Una  parte  de  estas  medallas  habían  sido  des- 
compuestas por  el  agua  mineral,  y  se  encontraron  en 
el  sumidero  fragmentos  de  greda  y  sílice  aglomerados 
por  una  pasta  con  brillo  metálico,  calcosina,  calcopi- 
rita V  diversas  especies  minerales  formadas  á  expensas 
del  bronce  de  las  monedas  y  de  numerosos  objetos 
hallados  en  el  sumidero.  Las  especies  minerales  for- 
madas en  Bourbonne  por  el  metamorfismo  de  los 
diversos  metales  por  la  acción  de  las  aguas  termales 
han  sido  rsHidiadas  especialmente  por  Daubrce.  que 
ha  asimiladiisu  formación  á  la  de  Iní  filones  metalíferos. 
Aparte  de  los  manantiales  minerales  de  Francia, 
existe  un  gran  número  en  varias  comarcas.  En  Argelia 
se  conocen  los  de  Hammam-Meskoutine  (Constantina), 
con  un  gasto  de  24000  hectolitros  en  veinticuatro 
horas;  temperatura,  ^15°:  estas  aguas  están  cargadas 
de  sales  cali  i-.  l'-i  >  '  \n --.ti,  1:i;  aguas  de  Seltz,  car- 
gadas de  á.  i'     ■  i'     '^     ■    1    '    r''icmia,  las  de  Caris-     . 

bad.  que  i1;m    i^'       i  i .  n,  -  ■,    ,  arbonato  de  so=a, 

10000  de  sn!!.i!i'  ■'.  "1.  ciiln 'Kilo  de  cal  y  cloruro 
de  sodio.  En  el  Cáucaso,  las  aguas  de  Gilesnowodsk, 
explotadas  por  galerías.  En  Galitzia,  las  aguas  yodadas 
de  Ivonicz,  al  contacto  de  formaciones  petrolíferas  im- 
portantes. En  Ischia,  las  agu?s  termales  están  en  ínti- 
ma relación  con  fenómenos  volcánicos,  así  como  tam- 
bién en  la  isla  de  La  Reunión  y  en  Méjico.  En  las 
proximidades  del  mar  Muerto,  en  Zara,  las  aguas  salen 
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muy  calientes  entre  dos  coladas  de  basalto;  en  Caliirhoé 
salen  cerca  de  una  colada  de  lava,  con  trazas  de  azufre 
y  de  alumbre,  y  en  Emaus,  las  aguas,  conteniendo 
hidrógeno  sulfurado,  están  en  relación  con  un  derrame 
basáltico.  En  Italia,  en  San  FiUppo,  cerca  de  Roma, 
las  aguas  termales  han  depositado,  en  veinte  años,  una 
capa  de  travertinico  de  9  m.  de  espesor.  En  Sedlitz  y 
en  E[)som  se  encuentran  manantiales  salinos  contenien- 
do sulfates  de  magnesia  y  de  sosa  y  cloruro  de  sodio, 
etcétera. 

Geiseres.  Los  geiseres  son  manantiales  termales 
muy  activos  que  surgen,  empujados  con  violencia  por 
los  gases  y  el  vapor  de  agua  formados  en  las  capas  pro- 
fundas donde  la  temperatura  es  muy  elevada.  El  esca- 
pe de  las  aguas  y  del 
vapor  es  intermiten- 
te, en  general. 

La  explicación  de 
la  intermitencia  de 
los  geiseres  es  la  si- 
guiente: Suponga- 
mos un  manantial 
termal  cuya  emana- 
ción se  halla  en  A; 
se  derramará  regu- 
larmente sin  fenó- 
meno particular,  si 
nada  viene  á  turbar 
su  marcha.  Pero  si 
está  en  relación,  por 
fisuras  tales  como 
DB,  con  vapores  ca- 
lientes procedentes 
de  capas  profundas, 
tstos  vapores,  en  vez  de  desprenderse  libremente 
(limo  podrían  hacerlo  por  fisuras  comunicando  con 
la  superficie  del  suelo,  se  acumulan  en  EB,  al  con- 
tacto con  la  columna  de  agua  AC,  que  tienden  á  alzar; 
raliente  el  agua  de  B  hasta  la  ebullición,  y  cuando  su 
tensión  es  suficiente,  levantan  de  1  á  2  m.  esta  agua, 
i]i:e  al  llegar  en  F,  donde  la  temperatura  de  ebullición 
C3  inferior,  se  volatiliza  bruscamente  y  proyecta  en  A 
un  haz  hirviente  con  una  parte  de  los  vapores  de  DE. 
VA  período  y  la  intensidad  de  las  proyecciones  varían 
'  nn  la  posición  de  las  fisuras  tales  como  EB,  la  tempe- 
ratura de  los  gases  y  las  dimensiones  de  la  chimenea.'ífí. 
Se  encuentran,  en  el  agua  de  los  geiseres,  silicatos 
alcalinos,  carbonates  y  á  veces  hierro  y  manganeso; 
los  desprendimientos  gaseosos  están  formados  de  va- 
pores sulfurosos  y  de  ácido  carbónico. 

Los  principales  países  donde  se  hallan  geiseres  son: 
Islandia,  Nueva  Zelanda,  América  del  Norte  y  Azores. 
Islandia  es  la  región  de  los  geiseres  más  conocida. 
Los  más  importantes  geiseres  de  Islandia  son:  El  Gran 
(".eiser,  al  NO.  del  Hekla,  rodeado  de  un  cono  de  70  m. 
de  diámetro  y  10  de  altura,  como  un  volcán.  La  tem- 
peratura del  agua  es,  en  la  superficie,  de  80°,  y  á  22,5 
metros  de  profundidad,  de  127°  antes  de  las  erupciones 
V  de  122°  después.  Los  intervalos  de  las  erupciones 
son  de  treinta  horas,  término  medio,  y  su  duración 
1  s  de  diez  minutos.  El  volumen  de  agua  arrojado  en 
ada  erupción  es  de  160  m.*,  poco  más  ó  menos.  Cerca 
del  Gran  Geiser  se  halla  el  Strokr,  geiser  menos  im- 
portante, y  varios  más  pequeños.  Nueva  Zelanda  con- 
tiene también  gran  número  de  geiseres,  cerca  del  vol- 
lán  de  Tongarvio.  América  cuenta  con  cierto  número 
de  geiseres  más  importantes  que  los  de  Islandia  y  Nue- 
va Zelanda.  El  principal  geiser  es  el  del  Gigante,  que 
da  chorros  de  agua  de  GO  m.  de  alto;  se  halla  en  el  par- 
fiue  de  Yellowstone,  en  las  Montañas  Roqueñas,  cerca 
de  una  cordillera  eruptiva.  Entre  los  demás  se  conoce 
sobre  todo  la  Colmena  de  Abejas  (haces  de  70  m.)  v  el 
Viejo  Fiel  (haces  de  40  m.  todas  las  horas).  En  las  Azo- 
res se  encuentran  geiseres  en  la  isla  de  San  Miguel. 


Se  debe  notar  que  el  poder  de  los  geiseres  va  siempre 
disminuyendo,  lo  que  parece  indicar  una  detención 
en  la  actividad  de  los  fenómenos  cósmicos,  ó  al  menos 
una  obstrucción  ó  una  solidificación  de  las  fisuras  pro- 
fundas de  la  corteza  terrestre. 

Bibliogr.  Daubrée,  Eaux  souterraines  anciennes  et 
modernas;  Elie  de  Beaumont,  Notes  sur  les  émanalions 
volca  ñiques  el  melalliféres  {Bullelin  de  la  Société  Géolo- 
gique  de  Franca,  2.»  serie,  t.  IV,  pág.  1272);  De  Lappa- 
rent,  Gc'ologie  (!.«■■  volumen,  págs.  455  y  471);  Nivoit, 
Géologie  appliquée  (t.  I,  pág.  95);  Truchot,  Annales  du 
Club  alpin  (10.°  año,  1884,  Sources  ihermomifíérales); 
Voisin,  Annales  des  Mines  (7.»  serie,  t.  XVI,  pág.  488; 
Sources  ihermales  de  Vichy);  De  Gouvenain,  Complts 
Rendas  de  V  Acadcmíe  des  Sciences  ( t.  LXXX,  pági- 
na 1297;  Sources  de  Bourbon-V Archamhaull);  L.  Lar- 
tet,  Bulletin  de  la  Société  Géologique  de  France  (2.»  se- 
rie, t.  XXIII,  pág.  719;  Sources  thermales  au  voisinage 
de  la  mer  Mor  le);  Des  Cloiseaux,  Annales  de  Chimie  et 
de  Physique  (3.»  serie,  t.  XIX;  Geysers  d'lslande);  La- 
bonne,  Comples  Rendiis  de  la  Société  Géographique 
(1886;  Geysers  d'Islande);  Fi  uqué,  Comples  Rendus 
de  r  Académie  des  Sciences  (t.  LXXXI;  Sources  geysé- 
nennes  des  A(ores);  Meunier,  Lithologie  pratique  (pági- 
na 117,  1872;  Geysers);  Geological  Survey  of  the  territo- 
ries,  reporls  for  1871, 1872  y  1878;  Geysers  d'Amérique; 
American  Journal  (3.»  serie,  t.  XXVI,  pág.  241,  1892; 
Geysers  du  Yellowslone);  Schweitzer,  A  reporí  on  the 
mineral  waters  of  Missouri  (Geological  survey  of  Mis- 
souri); Jacquot,  Les  Eaux  minerales  de  France  (1894; 
Baudry);  Garrigou,  Monographie  des  eaux  minerales 
des  Pyrénées  (París);  A.  Béchamp,  Analyse  des  eaux 
minerales,  acidules-alcalines-ferrugineuses  du  Boulmi 
(Montpellier);  Enrique  Hauser,  Determinación  de  los 
gases  combustibles  disueltos  en  las  aguas  mineraUs 
(1914);  W.  Atwood  Wallace,  Geology  and  mineral  re- 
sources  of  parís  of  the  Alaska  peninsula  (1911);  S.  Ara- 
na y  Calderón,  Nota  bibliográfica:  L.  de  Launay:  «Obser- 
valions  géologiques  sur  qnelques  sources  ihermaleso  (1908); 
H.  George  Ashley  y  Eisher  Leónidas  Chais,  Geology 
and  mineral  resources  of  parí  of  the  Cumberland  cap 
coal  fields  (Kenntuky,  1906);  A.  Líibat,  Climat  et  eaux 
minerales  d' Aulriche-Hongrie  (1.903);  J.  Maheu,  Eaux 
souterraines  de  Gardy  (1900);  Massina,  Elablissement 
de  Vernel-les-Bains  (Perpiñán,  1889);  José  Centeno, 
Anacleto  del  Rosario  y  José  de  Vera,  Memoria  descrip- 
tiva de  los  manantiales  mineromedicinales  de  la  isla  de 
Luzón  (1889);  A.  Daubrée,  Eaux  souterraines  aux  épo- 
ques  anciennes  (1887);  Marty,  Elude  sur  les  eaux  sulfu- 
reuses  d'  Amélie-lcs-Bains  (Pyrénées  Orientales) ,  annies 
1883  et  1884  (1886);  J.  Centeno,  Noticia  acerca  de  los 
manantiales  lermominerales  de  Bombang  (Madrid,  1885); 
E.  Massé,  Vernel-les-Bains  el  les  eaux  sulfureuses  des 
thermes  (Pyrénées  Orientales)  (Montpellier,  1870);  León 
Ferrer,  Notice  sur  V elablissement  thermal  de  La  Preste 
(1868);  C.  de  Lacvivier,  Station  d'hiver.  Elablissement 
thermal  dii  des  Comma-ndants  á  Vernet-les-  Bams, 
propriétaire  el  directeur  C.  de  Lacvivier  (Montpellier, 
1865);  A.  Carrié,  Hidroscopographie  el  Métalloscopo- 
graphie  (Poitiers,  1863);  P.  I.  F.  Auberge,  Hydrologie 
medícale  de  V elablissement  thermal  de  Im  Preste  (Per- 
piñán, 1861);  Ossian,  Trailé  pratique  d'analyse  chimi- 
que  des  eaux  minerales,  potables  et  économiques  avec 
leurs  principales  applicalions  á  Vhygiene  el  Vindusirie 
(París,  1858);  E.  Filhol,  Eaux  minerales  des  Pyrénées_ 
(Toulouse,  1853),  y  Notice  sur  les  eaux  sulfureuses  de 
Vernet  (^Iontpellier,  1852);  Bouis,  Observation  sur  les 
eaux  minerales  des  Pyrénées  et  analyse  d'une  eau  stil- 
fureuse  d'Amélie-les-Bains  (Bains  d' Arles)  Pyrénées 
Orientales  (1841),  y  Notice  sur  les  eatix  thermales  sulfu- 
reuses d'Arles-les-Bains  ( Amélie -les- Bains) ,  dépar- 
tement  des  Pyrénées  Orientales  el  sur  un  projet  de  So- 
ciété pour  l'exploitation  de  ees  eaux  (Perpiñán,  1840); 
Anglada,  Trailé  des  eaux  minerales  el  des  élablissemenls 
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thermaux  du  départentent  des  Pyrénées  Orientales  (París 
y  Montpellier,  1833);  F.  X.  Naterer,  Descriplion  el 
analyse  des  eaux  minerales  des  bains  de  Loechcs,en 
Valais  et  lews  sources,  éjjeis  et  usajes  (Sion,  1770); 
Couderc,  Nolice  sur  le  grand  élahlissemenl  ihennal  de 
Vernei-les-Bains    (Pvrénées  Orientales)    (París,    1842). 

TERMOMULTIPLICADOR.  m.  Fis  Apara 
to  mediante  el  que  se  puede  determinar  la  temperatura 
por  la  observación  de  un  tenómeno  eléctrico. 

El  instrumento  está  constituido  por  un  galvanóme- 
tro muy  sensible  y  una  pila  termoeléctrica  (V.  Tekmo- 
electricidad):  la  corriente  termoeléctrica  que  se  pro- 
duce en  la  pila  va  al  galvanómetro  por  dos  hilos  de 
conexión  que  cierran  el  circuito.  E-^ta  corriente  es  de- 
bida á  la  diferencia  de  temperaturas  entre  la  de  la  cara 
de  la  pila  sobre  la  que  incide  la  radiación  calorífica  y 
la  de  la  otra  cara.  La  intensidad  de  la  corriente  eléc- 
trica medida  por  el  galvanómetro  da  esta  diferencia 
de  temperatura. 

Más  sensible  aún  que  esta  termopila  es  el  bolómetro. 
V.  Radiación  y  Sol. 

En  la  pila  termoeléctrica  de  Nobili  y  Melloni  (V.  Ter- 
moelectricidad),  ésta,  así  como  el  resto  de  los  acceso- 
rios, están  sostenidos  por  soportes  de  latón  terminados 
inferiormente  por  una  especie  de  pinza  con  tornillos 
de  presión  y  todos  c'los  se  alinean  sobre  una  regla  á  la 
que  se  sujetan  mediante  esos  tornillos. 

TERMON.  Geog.  Pequeño  puesto  de  pesca  del 
condado  de  Mayo,  prov.  de  Connaught  (Estado  Libre 
de  Irlanda),  á  57  kins.  ONO.  de  Castlebar,  al  extremo 
SE.  de  la  larga  y  estrecha  península  MuUet,  en  la  en- 
trada occidental  (Blacksod  Point)  de  la  bahía  Black- 
sod,  en  la  cual  se  halla  un  faro  de  luz  fija  á  13  m.  sobre 
pleamar,  visible  á  1G  kms. 

TERMONA.  .1/?/.  Ninfa  que  presidía  á  las  aguas 
calientes  ó  termales  y  á  las  minerales. 

TERMONAMONGAN.  Geoo.  Pobl.  del  conda- 
do de  Tyrone,  prov.  de  Ulster  (Irlanda  del  Norte),  á 
22  kms.  ONO.  de  Omagh,  junto  al  Derg,  emisario  del 
Lough  Der  y  afl.  izq.  del  Murne,  más  abajo  Foyle; 
6,000  h.  (con  el  municipio). 

TERMONATRITA  ó  THERMONATRI 
TA.  f.  Miiwral.  Carbonato  hidratado  de  sodio,  pro- 
cedente del  natrón,  por  eflorescencia,  cuya  fórmula 
química  es  COsNaj  •  H2O.  Cristaliza  en  el  sistema  róm- 
bico, en  formas  bipiramidadas,  correspondientes  á 
formas  ortorrómbicas  holoédricas,  siendo  su  relación 
axial  0,3644  :  1  :  1,2254.  Se  presenta  en  forma  de  ta- 
blas constituidas  por  prismas  aplastados  y  pertene- 
cientes al  sistema  ortorrómbico,  al  cual  se  refieren  sin 
dificultad  alguna;  tiene  color  blanco,  estructura  cris- 
talina ó  laminar,  suele  ser  translúcida,  y,  cuando  es 
muy  pura,  transparente,  sobre  todo  observando  cris- 
tales que  no  haj'an  estado  mucho  tiempo  expuestos 
al  aire;  peso  específico,  1,52;  dureza,  1,5.  Por  vía  seca 
no  se  funde  al  fuego  del  soplete  aunque  se  prolonguen 
.sus  acciones  durante  algún  tiempo;  la  llama  adquiere 
el  color  amarillo  que  le  comunican  todos  los  compues- 
tos sódicos.  Por  vía  húmeda,  es  soluble  en  el  agua  en 
todas  proporciones,  dando  un  líquido  de  sabor  pican- 
te y  bien  marcada  reacción  alcalina;  es  descompuesto 
por  los  ácidos  minerales  enérgicos,  produciéndose 
mucha  efervescencia.  No  abunda  este  carbonato  sódi- 
co tanto  como  otros  cuerpos  igualmente  constituidos, 
pero  contiene  mayor  número  de  moléculas  de  agua 
entre  sus  cristales;  sólo  se  encuentra  formando  eflores- 
cencias en  las  orillas  de  algunos  lagos  salados,  siendo 
mineral  propio  de  ciertos  países  tropicales.  Es  fácil 
obtener  cristales  ortorrómbicos  de  termonatrita  igua- 
les á  los  que  se  hallan  en  la  Naturaleza,  con  solo  eva- 
porar á  la  temperatura  comprendida  entre  25  y  37° 
un  disolución  de  carbonato  sódico  en  el  agua.  Otras 
veces  se  prefiere  la  fusión  acuosa  de  los  cristales  de 
sosa,  en  cuyo  caso,  perdiendo  la  mayor  parte  de  su 


agua,  conviértese  en  este  monohidrato.  Una  forma- 
ción espontánea  debe  citarse  aquí,  la  cual  comprueba 
el  origen  y  procedencia  del  mineral  descrito,  y  es  que, 
examinando  al  microscopio  el  polvillo  blanco  produci- 
do en  la  eflorescencia  del  natrón  y  en  general  del  car- 
bonato sódico  cristalizado  con  10  moléculas  de  agua, 
vésele  formado  por  un  agregado  de  diminutos  prismas 
ortorrómbicos,  idénticos  á  los  de  la  termonatrita  na- 
tural. También  se  puede  obtener  la  termonatrita  so- 
metiendo el  natrón  á  la  temperatura  de  75°  C. 

TERMONBARRY.  Geog.  Pobl.  del  condado  v 
á  9  kms.  ONO.  de  Longford,  prov.  de  Leinster  (Estado 
Libre  de  Irlanda),  junto  al  Shannon;  2,500  h.  (con  el 
municipio). 

TERMONCAWY.  Geog.  Pobl.  del  condado  y  á 
48  kms.  ESE.  de  Londonderry,  prov.  de  Ulster  (Irlan- 
da del  Norte),  junto  al  Moyola,  tributario  del  Lough 
Neagh:  1,600  h.  (con  el  municipio). 

TERMONDE.  (En  flamenco,  Dendermonde ,  Bo- 
cas del  Leudre.)  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  del  Flandes 
Oriental  (Bélgica),  capital  de  distrito  y  de  cantón,  á 
32  kms.  E.  de  Gante,  en  la  confl.  del  Escalda  y  de  su 
afl.  der.  el  Dendre,  á  5  m.  de  altura;  centro  del  t.  c  Bru 
selas.  Malinas,  Amberes,  San  Nicolás,  Lokeren,  Gante 
y  Alost;  10,000  h.  Cultivo  de  simientes  oleaginosas,  de 
cáñamo  y  de  lino;  fab.  de  aceite  y  de  jabón;  blanqueo 
de  telas  y  tejidos  de  algodón;  tenerías,  cordelerías, 
construcción  de  barcos.  La  iglesia  de  Notre  Dame, 
construida  del  siglo  Xll  al  XV,  contiene  varias  obras 
interesantes  de  Craver,  Van  Dyck,  David  Teniers, 
esculturas  y  bujorreiieves  muy  notables.  La  población 
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posee  varios  otrosedificiosantiguos:Casa-Ayuntamien- 
to,  mercados  y  hospitales.  TermONDE,  en  las  proximi- 
dades del  rico  país  de  Waes,  que  se  encuentra  al  N., 
debe  su  origen  á  su  importante  situación  estratégica 
Los  romanos  establecieron  un  campo  en  una  altura  ve- 
cina, donde  se  han  hallado  varias  medallas,  urnas  y 
otros  restos  de  esa  época.  En  la  Edad  Aíedia.TERMONDE 
fué  cabeza  de  un  señorío  del  condado  de  Flandes:  luego 
fué  tomada  por  estratagema  en  1484  por  el  archiduque 
Maxuniliano.  Cien  años  más  lardo  era  una  impórtame 
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fortaleza,  que  Aleiandro  Farnesio,  duque  de  Panna,  no  | 
pudo  reducir  sinu  con  fuerzas  muy  nuinerüsas.  ilstu  1 
caudillo  hizo  construir  allí  una  ciudadela,  demolida  | 
más  tarde,  en  1784,  por  el  emperador 
José  11.  En  el  intervalo,  Luis  XIV 
la  sitió  en  vano  (1G57)  con  50,000 
soldados,  viéndose  obligado  á  retroce- 
der ante  la  inundación.  Los  ingleses 
la  bombardearon  y  la  hicieron  capi- 
tular en  1706.  El  mariscal  de  Sajonia 
logró  el  mismo  éxito  en  1745,  pero  el 
Tratado  de  Aquisgrán  de  1748  volvió 
Termonde  á  los  austríacos.  Las  forti- 
ficaciones de  Termonde  han  sido 
reemplazadas  desde  hace  poco  tiempo 
por  fuertes  aislados. 

TERMONECTES.  (Elim.  —  Del 
gr.  thermos,  calor,  y  nehles,  nadador.) 
m.  Entom.  (Therviwerles.)  Genero  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  ditis- 
cidos  y  tribu  de  los  ditiscinos.  El  cuer- 
po  es  más  ó  menos  ancho,  ovalado,  con- 
vexo;  el  labro  declive,  escotado  y 
pestañoso  en  su  parte  media;  antenas 
cortas  y  setáceas;  escudete  distinto; 
prosternón  muy  ancho,  ligeramente 
convexo,  en  forma  de  lanza;  patas  an-  En 

teriores   robustas,  con  los  tres  prime- 
ros   arteios    del    macho    que     forman    una    paleta. 

TERMONEUROSIS.  f.  Pat.  Pirexia  de  origen 
vasomotor. 

TERMONFECKIN.  Geog.  Pobl.  del  condado 
de  IvUth,  prov.  de  Leinster  (Estado  Libre  de  Irlanda), 
á  8  kms.  NE.  de  Drogheda;  200  h.  (1,500  con  el  muni- 
cipio); ribereña  de  la  bahía  de  Drogheda. 

TERMONMAGUIRK.íTío?.  Mun.  del  condado 
de  Tvrone,  prov.  de  Ulster  (Irlanda  del  Norte),  á  unos 
12  kms.  ESE.  de  Omagh;  8,500  h.  Contiene  á  Sixmi- 
lecross,  población  de  400  h.  y  est.  del  f.  c.  de  Omagh 
á  Dungannon. 

TERMOPALPACIÓN.  f.  Terap.  Palpación  con 
objeto  de  determinar  diferencias  de  temperatura  entre 
distintas  partes  del  cuerpo. 

TERMOPATOLÓGICO,  CA.  adj.  Terap.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  calor  ¡iroducido  por  las  enfer- 
medades. 

TERMOPENETRACIÓN.  f.  Terap.  Aplica- 
ción de  corrientes  de  baja  tensión  y  alto  amperaje  que 
producen  calor  en  las  partes  profundas  del  cuerpo. 

TERMOPILA,  f.  Fís.  Pila   termoeléctrica. 

TERMOPILAS.  Geo"  é  Hist.  Célebre  desfiladero 
de  Grecia,  sit.  al  borde  del  golfo  Lamiaco,  y  formado 
por  el  estrecho  paso  que  corría  en  la  antigüedad  entre 
el  pie  del  Monte  Calídromo,  contrafuerte  del  Oeta,  y  el 
mar.  Era  el  camino  de  Tesalia  á  la  Grecia  Central,  el 
único  por  donde  podían  pasar  carros  é  impedimentas 
militares.  Se  halla  dividido  en  dos  trozos  por  un  pe- 
queño llano  de  unos  2  kms.  de  largo  por  un  ancho  de 
sólo  800  m.  En  su  entrada  oriental,  junto  á  la  ciudad 
de  .\lpeni,  se  estrechaba  hasta  dejar  sólo  paso  para 
un  carro,  y  lugar  tan  propicio  á  la  defensa  fué  cerrado 
repetidas  veces  con  un  muro  y  una  puerta.  En  el  ex- 
tremo opuesto  del  desfiladero,  otro  estrechamiento 
parecido  reducía  el  camino  á  igual  anchura.  Fuentes 
Termales  que  manan  junto  á  la  entrada  oriental  y  otras 
que  aparecen  en  el  extremo  opuesto  junto  á  la  des- 
embocadura antigua  del  Asopus,  riachuelo  que  des- 
ciende de  la  montaña,  dieron  nombre  al  desfiladero. 
Antela  se  hallaba  al  lado  de  Tesalia  y  era  el  lugar  de 
reunión  de  los  Anfictiones.  En  este  punto  se  iniciaba  la 
gran  llanura  que  se  extiende  al  fondo  del  golfo  Lamia- 
co, regada  principalmente  por  el  Esperquios  que,  con 
sus  aluviones,  ha  cambiado  enteramente  la  topografía 
del  lugar:  ha  llenado  el  fondo  del  golfo,  reemplazado 
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por  una  llanura  pantanosa.  Así,  el  desfiladero  de  las 
Termói'ILA'^,  si  existe,  está  hoy  entre  la  montaña  v  el 
curso  del  rio,  pero  en  realidad  sólo  puede  hablarse  Je 
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él  en  invierno,  cuando  el  llano  se  halla  invadido  por 
las  aguas.  En  verano  no  hay  desfiladero. 

Este  paso  ha  jugado  un  gran  papel  en  la  historia 
de  Grecia.  En  él  se  dio  la  batalla  famosa,  con  la 
muerte  de  Leónidas  (V.)  y  sus  300  espartanos  (480). 
^lás  tarde  los  atenienses  detuvieron  á  Filipo  en  este 
desfiladero,  que  no  poseyó  hasta  la  Guerra  Sagrada. 
En  279  los  griegos  trataron  de  detener  aquí  á  los  galos 
de  Breno,  pero  éstos  siguieron  el  camino  indicado  á 
los  persas  por  Esfialtes,  á  través  del  Calídromo,  y  obli- 
garon á  reembarcarse  á  los  defensores.  En  191  se  atrin- 
cheró en  este  lugar  estratégico  Antioco  el  Grande,  de 
Siria,  para  combatir  á  los  romanos,  mandados  por 
Aulio  Glabrio  y  por  Catón.  El  rey  había  hecho  ocupar 
las  alturas  que  dominan  el  camino  por  los  contingen- 
tes etolios,  aliados  suyos.  Pero  los  romanos  las  toma- 
ron por  asalto  y  le  obligaron  á  retirarse.  Las  ruinas  de 
tres  fuertes,  allí  existentes,  pueden  corresponder  á  los 
levantados  por  iVntíoco.  En  1821,  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  griega  el  sacerdote  Diakos,  res- 
guardado tras  un  peñasco,  que  aún  hoy  Se  enseña,  se 
defendió  solo  durante  tres  horas  contra  400  musul- 
manes. 

El  nombre  de  Termopilas  se  aplica  tamben  á  im 
demos  llamado  asimismo  Molos,  a  37  kms.  ENE.  de 
Atalanti.  Su  capital  es  Budonitza. 

Termopilas  fué  sede  titular,  sufragánea  de  Atenas, 
en  la  Acaya  Prima.  Cuando  los  latinos  derribaron  en 
1204  el  Imperio  bizantino.  Termopilas  fué  convertida 
en  diócesis  latina.  Existen  cartas  de  1208  y  1210  escri- 
tas por  Inocencio  III  al  obispo  Arnulfo;  pero  nunca 
fué  sede  griega. 

Termopilas  (Las).  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  de- 
partamento de  La  Libertad,  dist.  de  Nueva  San  Salva- 
dor, agregada  á  Chiltiupan. 

TERMOPLEJÍ A.  f.  Pat.  Insolación,  fiebre  tér- 
mica. 

TERMÓPODO.  m.  Especie  de  cubo  de  que  se 
hace  uso  para  tomar  baños  calientes  de  pies. 

TERMOPOLIO.  m.  Hiíl.  Entre  los  antiguos, 
especie  de  taberna  donde  se  vendían  bebidas  calientes. 
Los  termopolios  eran  frecuentados,  en  general,  por  la 
clase  media  de  la  sociedad  y  correspondían  en  cierta 
manera  á  nuestros  cafés.  Se  tomaba  en  ellos  vino  coci- 
do, vino  dulce,  aguamiel  y,  principalmente,  agua  ca- 
liente con  especias.  Los  vasos  en  que  se  servían  estas 
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bebidas  generalmente,  eran  de  una  elegancia  rara  y 

tenían  una  forma  particular.  _ 

TERMOPOLiPNEA.  f.  Terap.  Aceleración  de 
la  respiración  producida  por  la  elevación  de  la  tempe- 
ratura. 

Deriv.    Termopolipnelco.  ca. 

TERMO  POTO,  TA.  adj.  Que  sólo  bebe  cosas 
calientes.  Ú.  t.  c.  s.  . 

TERMOPSINOS.  m.  pl.  Entom.  (Termopsini.) 
Tribu  de  isópteros  de  la  familia  de  los  calotermitidos. 
Las  formas  aladas  carecen  de  estemas;  tibias  de  ordi- 
nario con  más  de  tres  espinas;  alas  más  ó  menos  reticu- 
ladas,  con  el  borde  posterior  no  pestañoso.  En  las  for- 
mas ápteras  la  cabeza  carece  de  fontanela  ó  ventanilla; 
mandíbulas  desigualmente  dentadas;  cercos  promi- 
nentes, de  tres  ó'más  artejos;  tibia  con  espinas  antes 
del  extremo.  El  tipo  es  el  género  Ternwpsis  Heer.       _ 

TERMOPSIS.  m.  Bot.  El  género  Thermopsis 
R.  Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionadas  y  tribu  de  las 
podalirieas,  hierbas  con  folíolas  herbáceas,  estipulas 
libres,  cáliz  brevemente  apeonzado  en  la  base,  ovario 
y  legumbre  casi  sentados,  la  última  lineal  ú  oblonga, 
máscara  vez  aovada  hinchada,  con  valvas  casi  mem- 
branosas, rizoma  en  general  rastrero,  vastagos  anuales 
erguidos,  vainas  inferiores  escariosas,  con  tres  dientes 
cortos,  las  siguientes  herbáceas  y  trífidas,  hojas  espar- 
cidas, digitadas  con  tres  folíolas,  flores  bastante  gran- 
des, amarillas,  más  rara  vez  purpurinas,  en  racimos 
terminales  ú  opuestos  á  las  hojas,  brácteas  foliáceas, 
sencillas  ó  con  una  ó  dos  estípulas.  Se  incluyen  15  espe- 
cies de  la  América  del  Norte,  Siberia,  China,  Japón  y 
el  [limalaya. 

TERMOPSIS.  f.  Enloyn.  {Termopsis  Heer.)  Género  de 
isópteros  de  la  familia  de  los  termítidos  y  tribu  de  los 
termopsinos.  En  las  formas  aladas  la  cabeza  carece 
de  fontanela  ó  poro  frontal  y  de  estemas;  el  clípeo  es 
muy  corto,  cinco  ó  seis  veces  más  ancho  que  largo; 
antenas  de  más  de  20  artejos;  las  patas  pasan  del  ex- 
tremo del  cuerpo.  La  Termopsis  angusticollis  Hag.  vive 
en  la  América  del  Norte. 
Termopsis.  Paleont.  V.  Termítidos. 
TERMOQUÍMICA.  f.  Fís.  Reseña  hisíórica. 
Las  primeras  medidas  del  calor  desarrollado  en  las 
reacciones  químicas  fueron  realizadas  por  Thomsen  y 
Berthelot,  quienes  pueden  considerarse  como  los  fun- 
dadores de  la  Termoquímica.  Kirchhoff  y  Horstmann 
estudiaron  la  cuestión  teóricamente,  relacionando  el 
calor  de  reacción  con  la  temperatura  y  la  constante 
de  equilibrio  de  la  ley  de  las  masas  (V.  Termodiná- 
mica); simultáneamente,  dio  van't  Hoff  una  defini- 
ción de  la  afinidad  química.  Recientemente  ha  abier- 
to Nernst  nuevos  horizontes  á  la  Termoquímica,  pues 
gracias  al  principio  que  lleva  su  nombre  (V.  Termodi- 
námica) ha  conseguido  calcular  equilibrios  químicos  y 
afinidades  á  partir  de  las  propiedades  térmicas  de  los 
cuerpos  que  intervienen  en  la  reacción. 

Los  métodos  experimentales  para  medir  calores  de 
reacción  en  sus  diversas  formas  (formación  y  descom- 
posición de  especies  químicas,  hidratación,  disolución, 
dilución,  neutralización,  etc.),  se  han  descrito  en  el  ar- 
ticulo Calorimetría.  Aquí  expondremos  las  teorías  que 
han  servido  de  guia  en  los  trabajos  experimentales  y 
las  que  tratan  de  explicar  los  resultados  obtenidos. 

Aplicación  del  primer  principio  de  Termodinámica  á 
las  reacciones  químicas.  Cuando  en  un  sistema  se  pro- 
ducen reacciones  químicas  habrá,  en  general,  produc- 
ción ó  consumo  de  trabajo  mecánico  v  absorción  6 
desprendimiento  de  calor.  El  primer  principio  exige  que 

la  disminución  U  de  la  energía  interna  del  sistema  sea 
igual  á  la  diferencia  entre  el  trabajo  producido  .«4  y  el 
calor  absorbido  Q 

U  =  A-Q 


Por  ejemplo,  si  se  disuelve  un  átomo-gramo  de  zinc 
en  ácido  sulfúrico  á  la  presión  constante  />  y  á  la  tem- 
peratura T  =  293°  abs,  la  pérdida  U  experimentada  por 
la  energía  interna  del  sistema  se  compone  de  dos  par- 
tes, á  saber: 

1.°  El  trabajo  A  =  RT  =  582  ca.\.  realizado  por  el 
hidrógeno  desprendido. 

2."  El  calor  desprendido,  medible  en  el  calorímetro, 
que  vale  Q  =  34200  cal.  En  resumen 

ü=  34782 

Cuando  la  reacción  se  lleva  á  cabo  á  volumen  cons- 
tante, no  hay  consumo  ni  producción  de  trabajo  y  la 
pérdida  de  energía  libre  es  simplemente  igual  al  calor 
desprendido.  Por  tanto,  en  la  combinación  del  zinc  con  el 
ácido  sulfúrico  á  volumen  constante  se  desprenderán 
34782  cabrias. 

El  primer  principio  dice  que  en  una  reacción  definida 
por  los  estados  inicial  y  final,  tanto  el  trabajo  efec- 
tuado como  el  calor  absorbido  pueden  tomar  valores 
muy  diversos  según  las  condiciones  en  que  se  efectúe 
el  proceso;  pero  la  pérdida  de  energía,  que  se  llama 
también  í/ecto  térmico  U,  es  siempre  la  misma.  De  aquí 
resulta  que  ésta  es  la  magnitud  que  ha  de  figurar  siem- 
pre en  las  fórmulas  termoquímicas. 

Por  ejemplo,  la  reacción  que  acabamos  de  considerar 
se  formulará  así 

Zn  -f  H2SO4  =  ZnSO.  +  H2  +  34782  cal 

donde  U  =  34782  es  el  efecto  térmico,  medido  por  el 
calor  de  reacción  á  volumen  constante. 

Ley  de  Hess.  En  lo  que  llevamos  dicho  se  halla  con- 
tenida la  ley  de  Hess  enunciada  en  1840,  antes  de  ser 
conocido  el  principio  de  la  equivalencia,  y  que  dice  así: 
los  efectos  térmicos  totales  de  las  diferentes  series  de  reac- 
ciones que  conducen  de  un  mismo  estado  inicial  á  otro 
estado  final,  siempre  el  mismo,  son  iguales  entre  si. 

Ejemplo.  Estado  inicial:  amoníaco,  ácido  clorhídrico, 
ambos  en  estado  gaseoso,  y  agua  líquida;  un  estado 
final:  disolución  de  cloruro  amónico.  Puede  efectuarse 
esta  transformación  siguiendo  dos  caminos:  disolviendo 
los  gases  en  agua  y  neutralizando  las  disoluciones,  ó 
combinando  los  gases  secos  para  formar  cloruro  amóni- 
co y  disoviendo  luego  éste  en  agua.  La  ley  de  Hess 
exige  que  el  calor  total  de  reacción  sea  el  mismo  en 
ambos  casos,  y  las  ecuaciones  siguientes  comprueban, 
dentro  de  los  errores  experimentales,  la  exactitud  de 
esta  predicción. 

Primera  serie  de  reacciones: 

{NHJ  -f  (aq)  =  (NH,  aq)     +  8,4    kcal 

{HCl}  +  (aq)  =  (HCl  aq)     +  17.3  kcal 

(NH3  aq)  -f  (HCl  aq)  =  (NH^Cl  aq)  -f  13.3  kcal 


{NII3}  +  {HCl}  -f  (aq)    =  (NH4CI  aq)  +  38,0  kcal 
Segunda  serie  de  reacciones: 


{NH,)  -f  {iiri} 
[NH.rl]  +    ("q> 


=    [NIT.ri]     +  42.1  kcal 
^(NH^llaq)—    3,9  kcal 


{NÍI3}  +  {HCl}  +  (aq)  =  (NH4CI  aq)  -|-  38,2  kcal 

(Respecto  á  la  significación  de  los  símbolos,  véase 
Termodinámica,  §  41.) 

Reacciones  exotérmicas  y  endotérmicas.  En  las  reac- 
ciones incompletas,  es  decir,  en  las  que  conducen  á  un 
estado  de  equilibrio  (V.  Termodinámica)  basta  modi- 
ficar las  condiciones  para  que  se  invierta  el  sentido.  Si 
en  un  caso  hay  pérdida  de  energía,  en  el  otro  habrá 
aumento.  Cuando  U  es  positivo  hay  desprendimiento 
de  calor  y  el  proceso  se  llama  exotérmico;  en  caso  con- 
trario  se  llama  endoíértnico.  En  las  reacciones  incomple- 
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tas  se  conviene  en  suponer  que  se  efcdúin  en  el  sentido 
en  (|ue  son  exotérníicas,  con  lo  cual  U  resulta  ser  siem- 
pre positivo.  Las  reacciones  connpletas  pueden  ser  tam- 
bién exotérmicas  y  endotérmicas. 

Calor  de  jortnación.  La  ley  de  Hess  permite  deter- 
minar el  efecto  térmico  de  reacciones  que  no  son  acce- 
sibles á  la  observación  directa.  Esto  ocurre  frecuente- 
mente cuando  se  trata  de  medir  el  calor  de  formación 
de  un  cuerpo,  es  decir,  la  cantidad  de  calor  que  queda 
libre  ó  se  consume  cuando  se  obtiene  dicho  cuerpo  á 
partir  de  los  elementos  que  lo  forman.  En  Termodiná- 
mica, §  103,  puede  verse  un  ejemplo  del  método  á  se- 
guir, y  en  las  tablas  de  Landolt,  5.a  ed.,  pág.  1489,  se 
encontrarán  abundantes  valores  numéricos. 

El  conocimiento  de  los  calores  de  formación  tiene 
gran  importancia  porque  permite  calcular  el  efecto  tér- 
mico de  una  reacción  cualquiera,  pues  según  la  ley  de 
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Hess  será  igual  á  la  suma  de  los  calores  de  formación 
de  la-s  substancias  que  se  producen  en  ella,  menos  la 
suma  de  los  calores  de  formación  de  las  substancia.^  que 
desaparecen.  Para  calcular,  por  eiemplo,  el  efert»  lér- 
mico  de  la  polimerización  del  acetileno  en  benzeno 

3{QH,}  =  {CeH,}  +  U 

tendremos  presente  que  el  calor  de  formación  del  ben- 
ceno gaseoso  á  partir  del  diamante  y  del  agua  vale 
—  14  kcal,  mientras  que  el  del  acetileno  gaseoso  á 
partir  de  los  mismos  elementos  es  —  54  kcal.  Resul- 
ta, pues, 


U  = 


-14  - 


•  (—  3  X  54)  =  148  kcal 


lo  cual  prueba  que  dicha  polimerización  es  fuertemente 
exotérmica. 


Calores  de  formación  en  calorías  grandes 


Calor 

Calor 

Calor 

Calor 

Compuesto 

defoi- 

Compuesto 

de  for- 

Compuesto 

de  for- 

Compuesto 

de  for- 

mación 

mación 

mación 

mación 

AlA 

380 

ílgO 

21,4 

KCl 

105,7 

\a,'^0. 

334,2 

AgíO 

6,5 

NajO 

100 

LiCl 

93,8 

(NH4),S0, 

283 

BaO 

126 

Nd30, 

435 

MgCl, 

151 

Na,S0, 

328,3 

BaO, 

142 

>íiO 

57,;- 

MnCl, 

112,3 

MgS04 

30 1 ,6 

Bi.Oa 

138 

I^OjSgs 

370 

NaCI 

97.8 

PbSO, 

216,2 

COam 

29 

PbO 

50,3 

NdCI, 

■-'50 

Th,.S04 

221 

COdi 

26,1 

PbO, 

62,4 

NH4CI 

76,:^ 

ZnSO. 

229,6 

COjam 

97 

Pr.Oa 

412 

NiCl, 

74,5 

CaCO, 

270 

COagr 

9'., 8 

Rb,0, 

89,2 

PbCl, 

83,4 

CuCO, 

143 

CO^di 

94,3 

'SO,  r  sgg 

70 

P'ICI, 

40,5 

KeC03 

179 

CaO 

152 

SiO, 

191 

PtCI, 

60,4 

K,C03 

280 

CeO^ 

225 

SnO 

66,9 

SnCl, 

80,8 

MgCO, 

267 

aog 

—16,5 

SnOj  cr 

137,5 

SnCl, 

128 

Na,CO, 

272 

CoO  ara 

50,5 

SrOj 

135 

SrCl, 

185 

ZnCO, 

194 

CoOcr 

57,5 

ThO, 

326 

ThCI. 

300 

AgNO, 

28,7 

C03O4 

193,4 

Tío,  am 

215.6 

TICl 

48,1. 

Ca(N03), 

209 

CrO, 

140 

Tío,  cr 

218,4 

kbCl 

105,9 

Cu(NOíi)o  <  H.,0 

92,9 

CSjÓ 

91,3 

no, 

42,2 

ZnCl, 

97,3 

H,N03  gggl 

41,6 

CujO 

42,3 

wo. 

131 

HBr  glg 

8,6 

KNO3 

119,2 

CuO 

37,2 

W03 

194 

NHiBr 

66 

L1NO3 

112 

FeO 

65,7 

ZnO 

85,1 

Hl  gsg 

—6,-' 

NH4NO, 

88,3 

FejO, 

196,5 

AgCl 

29,2 

HFggg 

38 

NaNO, 

111 

Fe,04 

270,8 

Ag,Cl 

29,5 

Ag,S 

3,3 

TINO3 

58,2 

H^O  ggl 

68,4 

AICI3 

161,4 

es, Sgg 

—26 

rH4  sgg 

20 

HíOj  ggl 

46,8 

AuCl 

5,8 

CaS 

90,8 

C.H,  sgg 

25 

Hg.O 

22,2 

AUCI3 

22,8 

(NH,),S 

66,2 

r,H,  sgg 

—53 

HgO 

21,4 

BaCl, 

197 

Cu,S 

18,3 

HCN  di  gsgg 

—30,5 

K,0 

91 

BiClj 

90,6 

CuS 

11,6 

NH3  gsg 

120 

La,03 

447 

CCl,  am 

21 

H,S  gsg 

2,7 

Ca(OH), 

230 

LÍÓ2 

I41,r. 

CaCl, 

187 

K,S 

103,4 

NH4OH 

88,8 

MgO 

143,6 

CdCl, 

93,2 

MgS 

79,4 

NaOH 

102 

MnO 

90.8 

CoCl, 

76,5 

.Ma,S 

89,3 

Na  .  H,0  .  Aq— H 

44* 

MnO„ 

123 

CuCl, 

51,5 

PbS 

19,3 

V,  (2  Na .  0  .  H,0) 

68* 

Mnjó, 

325 

CuCl 

34,1 

CaS04 

262 

V,(Na,0.H,0.Aq) 

30* 

MoOí 

143 

FeCl, 

82,1 

CUSO4 

111,5 

KOH 

103,5 

M0O3 

174 

FeCla 

96 

H,SO,  sggg 

193 

K  .  H2O  .  Aq— H 

45* 

N,0  ggg 

—18,2 

GlCl, 

155 

-S03.H,0* 

21,3 

V,  (2  K  .  0  .  H,0) 

60* 

NOggg 

—21,6 

HCl  gjrl 

22 

Hg,SO, 

175 

V,(K,0.H,0.Aq) 

35,5 

NOj 

—8,1 

HgCl 

31,3 

HgSO, 

165 

Na,0. 

—2,6 

HgCl, 

53,3 

K,S04 

344.3 

am  =  amorfo;  di  =  diamante;  gr  =  grafito;  cr  =  cristal;  g  =  gas;  1  =  líquido;  s  =  sóHdo;  r  =  rómbico  (azufre) 
Los  asteriscos  *  indican  que  el  calor  de  formación  no  se  cuenta  á  partir  de  ios  elementos,  sino  tal  como 
se  indica  en  la  tabla. 


Calores  de  combustión.  En  las  substancias  orgánicas 
suele  calcularse  el  calor  de  formación  partiendo  de  los 
calores  de  combustión,  que  pueden  medirse  en  la 
bomba  calorimétrica  de  Berthelot  (véase  Calorime- 


tría). La  siguiente  tabla  contiene  los  calores  de  com- 
bustión de  algunos  elementos  y  de  los  compuestos 
orgánicos  más  importantes.  Se  encontrarán  más  por- 
menores en  las  ya  citadas  tablas  de  Landolt. 


f  de  combustión  de  algí 
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Calnr 


Sustancia 

Kcal  por  g 

Kcal 
por  átomo, 

gramo 
ó  por  mol 

Carbono 

7,8 
3.3,9 

94 

68,4 

Azufre. 

' 

Calores  de  comhu<;tión  de  alíennos  compiles  los  del  carbono 


Compuesto 

Fórmula 

C.Il., 
(C.He) 

'CeH,) 

CuHjA, 
CeH.oO, 

CoH^OI] 

C3H8Ü3 

CH4 

C3H8 

('elI^CH, 

COíNHj)., 

Kcal 
por  mol 

312 
788 
780 
1353 
680 
371 
326 
171 
397 
214 
528 
937 
152 

Kcal 

Acetileno 

Benceno  gas 

1 1 ,9 

10,1 

10 

3,95 
4,20 

12,4 
7,08 
5,32 
4,32 

¡3  3 

Celulosa.    . 

Etano 

Alcohol  etílico 

Alcohol  metílico 

Glicerina 

Metano 

Propano 

Tolueno 

"  .-, 

Urea 

0 -o 

-,ü 

fe  dllei-eules  mnUriales 


!  bituminosos. 
Antracita. . . 
Lignito 
Cok 

Bisulfuro  de  carbono.. 
Dinamita,  75  por  100. 

Clara  de  huevo 

Yema  de  huevo 

Grasa  animal 

Gas  de  carbón 

»     del  alumbrado 

iNaftaleno 

J'ólvora 

llemoglobiua 

Hidrógeno 

Aceites  I  i^'^  "í?^"^^<^^-- 

/De  olivas 

Petróleo  americano: 

En  bruto 

Refinado 

Petróleo  ruso 

Madera 


Cal.  por  gramo       Observador 


7400-8500 

7800 

6900 

7000 

3244 

1290 

5700 

8100 

9500 
5800-11000 
5200-5500 

9622 
720-750 

5900 

33900 
9200-9400 
9328-9442 

11094 
11045 
10800 
4000 


P.erthelot 
koux  y  Sarran 


Valor  medio 

Mahler 

Varios 


Valor  medio 

Varios 

Stohmann 


(I)  {C,H,}  +  2,5  {O,} 

(II)  2Cd.a„>  +   2  0j 

(TÍD  {H,}     +  0..-,  O, 


Para  calcular,  por  ejemplo,  el  calor  de  formación 
del  acetileno  mediante  los  datos  de  las  precedentes 
tablas,  se  procederá  como  sigue: 

=  2CO2  -f  HjO  +   312    kcal 
==  2C0¡,  +188   kcal 

=  n/>  +      68   kcal 


(II  +  111  -  1)  2  Cdi,^  +  {Hjj 

Calores  de  neutralización  y  de  dilución.  Los  calores 
de  neutralización  y  de  dilución  de  las  disoluciones 
(V.  Termodinámica)  pueden  medirse  con  el  mismo 
aparato.  J.  Thomsen,  por  ejemplo,  empleó  la  dispo- 
sición representada  en  la  figura  1.  Consiste  en  dos 
vasos  A  y  B,  g\  primero  de 
los  cuales  lleva  en  el  fondo  el 
tapón  S.  Si,  por  ejemplo,  se 
trata  de  neutralizar  ácido  sul- 
fúrico diluido  y  lejía  de  sosa, 
se  coloca  cada  líquido  en  un 
vaso,  se  espera  á  que  se  igua- 
len las  temperaturas  y  se 
quita  el  tapón  S  á  fin  de  que 
el  líquido  que  hay  en  A  se 
vierta  en  el  vaso  B.  El  calor 
de  neutralización  se  mide  por 
la  elevación  de  temperatura 
que  experimenta  el  líquido 
contenido  en  B,  lo  cual  re- 
quiere conocer  el  calor  es- 
pecífico de  la  disolución  de 
sulfato  sódico.  Han  de  to- 
marse todas  las  precauciones 
usuales  en  las  medidas  calo- 
rimétricas (V.  Calorime- 
tría). Del  mismo  modo  se 
procede  para  medir  calores 
de  dilución;  uno  de  los  va- 
sos contiene  entonces  agua  pura  y  el  otro  la  disolu- 
ción que  ha  de  diluirse. 

Para  efectos  térmicos  muy  pequeños  ha  construido 
H.  v.  Steinwehr  un  calorímetro  diferencial  que  permi- 
te medir  pequeñas  variaciones  de  temperatura.  Con- 
siste (fig.  2)  en  dos  vasos  iguales  A  y  B,  puesN  s  uno 
al  lado  del  otro  y  provistos  de  un  agitador  automático. 
La  diferencia  de  temperaturas  de  los  líquidos  conte- 
nidos en  ambos  vasos  se  mide  con  una  pila  termoeléc- 


■  {c.ii,} 


54   kcal 


trica  que  tiene  las  soldaduras  pares  en  uno  de  ello 

V  las  impares  en  el  otro;  la  fuerza  electromotriz  de  la 
pila  se  mide  con  un  galvanómetro  ó  bien  se  compensa 
la  elevación  de  temperatura  mediante  una  bobina  de 
calefacción.  Con  veinte  elementos  termoeléctricos  cons- 
tantán-hierro  dispuestos  en  serie  y  un  galvanómetro  de 
cuadro  móvil  se  han  podido  apreciar  diferencias  de 
temperatura  de  5  •  10~*  grados. 

Como  ambos  vasos  tienen  las  mismas  dimensiones 
y  se  encuentran  aproximadamente  á  la  misma  tem- 
peratura, no  será  preciso  tener  en  cuenta  la  pérdida 
de  calor  por  radiación.  De  todos  modo?,  van  conve- 
nientemente protegidos  contra  los  cambios  de  calor 
con  el  medio  ambiente;  se  puede,  por  ejemplo,  colo- 
carlos en  un  mismo  vaso  de 
Dtwar,  en  cuyo  caso  conviene 
darles   forma    semicilindrica. 

Como  ejemplo,  supóngase 
que  se  trata  de  medir  el  ca- 
lor de  dilución  del  ácido  sul- 
fúrico. A  este  fin  se  introduce 
en  ácido  sulfúrico  de  deter- 
minada concentración  una 
pequeña  cantidad  de  agua 
por  medio  de  una  pipeta.  Es 
[ireciso  que  el  ácido  sulfúrico 
v  el  agua  tengan  la  misma 
temperatura  antes  de  la  mez- 
cla. Para  conseguirlo,  lleva  la 
pipeta  el  tubo  de  salida  en- 
corvadohacia  arriba,  de  modo 
que  su  extremo  quede  fuera 
del  ácido  cuando  está  sumer- 
gida en  éste  toda  la  parte  de  pipeta  que  contiene  el 
agua.  Cuando  se  está  seguro  de  que  las  temperatura5 
del  agua  y  del  ácido  son  iguales,  se  deja  salir  aquélla 

V  se  compensa  la  elevación  de  temperatura  mediante 
un  carrete  de  calefacción  colocado  en  el  otro  vaso. 


u 

= 



— 

- 

—   -J 

A 

B 

Aparato  diferencial  para 

medir   efertos   téi  micos 

muy  pequeños 
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Para  que  ambos  vasos  se  hallen  en  idénticas  con-  1  invertir  ¡of,  [íapeici  que  flesempcñan  uno  y  otro  vaso 
diciones,  contienen  cantidades  iguales  de  ácido  sulfú-  y  tomar  la  media,  á  fin  de  eliminar  los  efectos  de 
rico  de  la  misma  concentración  y  llevar  pipetas  y  i  una  posible  desigualdad.  Este  aparato  permite  tam- 
carretes  de  calefacción  también  iguales.  ]ísto  permite  |  bien  medir  calores  de  disociación. 


Calores 

rie    neiiiralizr 

don   en    calorin<:   grandes 

Base 

ACl  .  aq 

13,7 
13,7 
12,4 
14 
9,9 
7.5 

HNO3  .  aq 

HjSO,  .  aq 

HCN  .  aq 

CH,COOH  .  aq 

H,  .  CO,  .  aq 

KOH  .  aq 

NaOH  -aq 

13,8 
13,7 
12,5 
13,9 
9,9 
7.5 

15,7 
15,7 
14,5 
15,6 
11,7 
9.2 

2/J 
1,3 
3,2 
8,1 

13.3 

13,3 

12 

13,4 
8.0 
6,2 

10,1 
10,2 

NHjOIl.aq 

V2Ca(ÜÍI)j  •  aq 

i/j  Zn(0Ii)2  •  aq 

V2Cu(0H)j.aq 

8 

9,5 

5,5 

Calores  de  dilución  del  ácido  sulfúrico 
(Calorías  grandes  que  se  desprenden  al  disolver  una  molénila  gramo  de  ácido  sulfúrico  en  m  molécula  de  agua) 


•  •  1     ' 

2 
9.42 

3 
11.14 

13.11 

19 
16,2fi 

49 

99 
ir,, 86 

199 
17,06 

399 
17.31 

1599 

Kg.Cal 

. .  1    r,,38 

17,86 

Calores  de  disolución  y  de  hidralación.  Los  calores 
de  hidratación  suelen  medirse  di  olviendo  por  sejia- 
rado  la  sal  anhidra  y  la  sal  hidratada  en  grandes  can- 
tidades de  agua.  La  diferencia  entre  los  efectos  tér- 
micos obtenidos,  referida  á  una  mo'écula,  es  el  calor 
de  hidratación. 

En  las  sales  muy  solubles  se  determina  el  calor  de 
disolución  echándolas  en  agua,  agitando  fuertemente 
V  midiendo  la  elevación  de  temperatura;  para  dedu- 
cir el  calor  de  disolución  es  preciso  conocer  el  calor 
esperífico  de  la  disolución,  así  como  la  capacidad  ca- 
lorífica de  la  vasija  calorimétrica  (V.  Calorimetría). 
S',  además  del  calor  integral  de  disolución,  es  decir, 
el  que  resulta  de  disolver  en  una  gran  cantidad  de 
agua,  se  miden  los  calores  de  dilución,  se  poseen  los 
datos  para  trazar  la  curva  de  calores  de  disolución  en 
función  de  la  concentración  final. 

El  ca!or  de  disolución  de  los  gases  (calor  de  absor- 
ción) se  mide  haciendo  pasar  una  corriente  del  gas  en 
cuestión  á  través  del  disolvente;  es  preciso  efectuar 
la  corrección  debida  al  trabajo  realizado  por  la  pre- 
sión exterior.  Si  se  opera  á  la  presión  constante  de 
una  atmósfera,  habrá  que  restar  del  efecto  térmico 
el  producto  RT  (á  20°  vale  1 ,99  .  293,  es  decir,  583  ca- 
loñas en  números  redondos). 

Para  los  valores  numéricos  de  los  calores  de  diso- 
lución remitimos  al  lector  á  las  tablas  de  Landolt- 
BSrnstein. 

Cálculo  teórico  del  ejecio  térmico.     Los  principios  de 
Termodinámica  permiten  relacionar  el  efecto  térmii 
con  otras  magnitudes.  Como  este  asunto  se  ha  tratado 
con  bastante  extensión  en  Termodinámica,  remitimos 
al  lector  á  dicho  artículo. 

Bi'iliogr.  Ostivalds  Klassiker  (contiene  trabajos  de 
C.  M.  Guldberg  y  Waage,  núm.  104;  Berthelot 
L.  Pean  de  Saint-Gilíes,  núm.  173;  G.  H.  Hess,  Thern 
cliemiscke  Untersuchungen,  núm.  9,  y  J.  l\.  van't  Hoff, 
Die  Ge^etez  des  chemischen  Gleichgewichtes,  núm.  liO), 
M.  Planck,  Termodinámica  (traducción  española  de 
J.  Palacios);  O.  Sackur,  Tlwrmochemie  und  Thermody- 
namik  (Berlín,  J.  Springer,  1922);  F.  Haber,  Tliermo- 
dynamiklechn.  Gasreahtionen  (München,  R.  Oldenburg, 
1905);  Müller-PouiUets,  Le/ir¿>wí-/¡  der  Pkysik  (11  ed., 
tomo  ni;  I  pa.ne:Pkysikalisc}i£ ,  cliemische  undtechnische 
Thermodynamik  (Brunsviga,  Vieweg  u.  Sohn,  1926); 
F.  Pollitzer,  Die  Be~echnung  cliemischer  Affiniláten 
nachdem  Nernstchen  Warinetlieorem  (Stuttgart,F.  Enke, 
1912);  W.  Uernst,  Die  the^retischen  und  experimen 
tellen  Grundlagen  des  neuen  Warmesatzes  (Halle  a.  s., 
W.  Knapp,  1924);  Eggert,  Tratado  de  química  jisica 
traducción  de  J.  Palacios  (Editorial  Labor,  Barcelo- 
na. 1928). 


a 
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Termüquímica.  Quiín.  Rama  de  la  Química  que  se 
ocupa  en  la  determinación  de  la  cantidad  de  calor  que 
se  desenvuelve  en  las  combinaciones  químicas. 

TERMORRADIOTERAPIA.   f.   Terap.   Ter- 

MOPENETRAriÓN. 

TERMORRECUPERACIÓN.  Fis.  Tecnol.  y 
Met.  Sistema  de  caldeo  del  aire  de  alimentación  de  los 
hornos  y  hogares  industriales,  por  el  aprovechamiento 
del  calor  arrastrado  por  los  humos  y  gases  de  escape,  ca- 
racterizado  generalmente  por  una  disposición  de  circu- 
lación metódica  entre  los  gases  calientes  y  el  aire  frío. 
Los  aparatos  empleados  en  la  termorrecuperación  se  lla- 
man termorrecuperadores  o  simplemente  recuperadores. 

V.    TERMORRECUPERADOR. 

TERMORRECUPERADOR.  Fis.  Tecnol.  y 
Met.  Nombre  con  que  se  designan  los  aparatos  emplea- 
dos para  calentar  el  aire  de  alimentación  de  ciertos 
hornos  y  hogares  industriales,  por  aprovechamiento 
del  calor,  actual  ó  potencial,  arrastrado  por  los  humos  y 
gases  de  escape,  caracterizados  por  funcionar  por  el 
llamado  principio  de  la  ter- 
morrecuperación, según  el 
cual  los  gases  calientes  y  el 
aire  frío  se  hacen  circular 
metódicamente  por  conduc- 
tos ó  tuberías  contiguos  ó 
concéntricos.  Esta  clase  de 
recuperadores  térmicos  se 
distinguen  de  los  regenera- 
dores porque  en  estos  últi- 
mos los  productos  de  la  com- 
bustión circulan  primero  á 
través  de  masas  refractarias 
á  las  que  ceden  parte  de  su 
calor  V  las  cuales  obran  á 
modo  de  acumuladores  tér- 
micos, interrumpiéndose  lue- 
go la  circulación  de  los  gases 
de  escape  en  los  aparatos  y 
haciendo  circular  entonces 
por  ellos  el  aire  que  se  trata 
de  calentar.  Según  esto,  los  Q_ 

termorrecuperadores    se    ca- 
racterizan   por  ser   aparatos  Fig-  1 
de  funcionamiento  continuo,         Principio  de  la  cimula- 
mientras  que  los  termorrege-                ción  metódica 
neradores  funcionan  de  modo 

intermitente  (por  lo  que  respecta  á  proporcionar  aire 
caliente,  pues  el  paso  de  éste  y  de  los  productos  de  la 
combustión  se  suceden  continuamente  de  modo  alterna- 
tivo). El  principio  de  la  circulación  metódica,  aue.  con 
mayor  ó  menor  precisión,  se  explota  en  la  generalidad 
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de  los  termorrecuperadores,  viene  ¡lustrado  esquemáti- 
camente por  la  figura  1.  Al  entrar  el  fluido  que  se  trata 
de  calentar,  a  (en  este  caso,  aire),  en  el  sistema  circula- 
torio, se  pone  primero  en  contacto  con  las  paredes  de  la 
canalización  envueltas  por  el  fluido  que  se  ha  enfriado,  b 
(en  este  caso,  los  gases  procedentes  de  la  combus 
tión).  De  este  modo,  á  medida  que  el  fluido  frío  vs 
circulando  á  través  del  conducto  de  transmisión,  va 
encontrando  cada  vez  las  paredes  más  calientes,  hasta 
que,  inmediatamente  antes  de  su  salida  del  aparato, 
se  encuentra  en  contacto  con  las  paredes  envueltas 
con  el  fluido  caliente  que  acaba  de  penetrar  en  el  apa- 
rato, y  se  halla,  por  tanto,  á  la  máxima  temperatura. 
Se  comprende  que,  teóricamente,  en  aparatos  construi- 
dos según  este  principio,  será  posible  recuperar  hasta 
el  limite  deseado  el  calor  arrastrado  por  los  gases  de 
escape.  En  la  práctica,  sin  embargo,  no  conviene  extre- 
mar demasiado  la  longitud  del  conducto,  pues  si  bien 
es  cierto  que  de  este  modo  es  posible  aumentar  la  can- 
tidad de  calor  transmitida,  aumenta  al  mismo  tiempo 
forzosamente  el  volumen  del  aparato,  y  con  él  su  coste 
de  instalación  y  la  pérdida  general  de  calor,  á  través 
de  las  paredes  exteriores  y  de  los  cimientos,  debida 
á  la  irradiación  y  á  la  conductibilidad. 

Si  bien  en  la  práctica  los  distintos  sistemas  existen- 
tes de  termorrecuperadores  se  distinguen  por  los  nom- 
bres de  los  técnicos  por  quienes  fueron  ideados,  en  la 
generalidad  de  los  tratados  de  Metalurgia  se  acostum- 
bra á  establecer  una  clasificación  de  los  citados  apa- 
ratos atendiendo  á  la  clase  de  hornos  á  cuyo  servicio 
se  destinan.  En  el  presente  articulo,  siguiendo  los  pa- 
sos trazados  por  Hofmann,  en  su  tratado  Melalurgy 
(existe  una  excelente  traducción  española  de  esta  obra, 
debida  al  ingeniero  Rafael  Hernández,  publicada  en 
1925  por  el  editor  Gustavo  Gili,  de  Barcelona)  exami- 
naremos brevemente,  según  este  criterio,  algunos  de 
los  aparatos  más  conocidos. 

A)  Recuperadores  para  hornos  de  reverbero.  Se  com- 
ponen en  esencia,  generalmente,  de  una  serie  de  cana- 
les redondos  ó  de  sección  rectangular,  dispuestos  de 
ordinario  verticalmente,  y  constituidos  por  una  serie 
de  piezas  enchufadas  de  arcilla  refractaria,  si  bien  al- 
gunas veces  son  también  de  ladrillo  ordinario.  El  paso 
de  los  conductos,  que  se  procura  construir  cuidadosa- 
mente para  evitar  escapes,  oscila  por  lo  regular  entre 
10  y  15  cm.  También  se  usaron  al  principio  conductos 
formados  por  tubos  de  fundición,  pero  cuando  están 
expuestos  á  temperaturas  de  más  de  400°,  su  duración 
es  muy  escasa. 

Para  transmitir  una  cantidad  de  calor  determinada 
pueden  construirse  los  aparatos  apoyándose  en  dos 
criterios  distintos,  bien  sea  formándolos  con  gran  nú- 
mero de  tubos  de  pequeña  longitud,  bien  sea  dispo- 
niéndolos con  pocos  conductos  de  longitud  notable. 
El  primer  sistema  es  el  que  predomina,  por  ser  más 
fácil  el  recambio  de  los  tubos  y  su  desobstrucción  ó 
limpieza.  El  principal  inconveniente  de  esta  clase  de 
aparatos  estriba  en  que  la  transmisión  del  calor  debe 
realizarse  á  través  de  un  material  mal  conductor,  como 
es  la  arcilla  refractaria,  cuyas  paredes  deben  ser,  ade- 
más, de  espesor  relativamente  grande  (de  25  á  30  mm. 
por  lo  regular)  para  ofrecer  la  necesaria  resistencia  me- 
cánica. 

Pertenece  á  esta  clase  de  recuperadores  el  ideado 
por  Ponsard,  cuyo  primer  modelo  fué  aplicado  á  un 
horno  de  pudelado,  si  bien  no  consiguió  difundirse  á 
causa  de  la  gran  fragilidad  de  los  tubos  y  de  su  dis- 
posición poco  accesible,  que  dificultaba  los  recambios. 
Posteriormente  aparecieron  otros  aparatos  más  perfec- 
cionados, como  los  empleados  en  los  hornos  Coppée, 
Simon-Carvés,  Semet-Solvay,  etc. 

Recuperador  Converse-De  Saidles.  La  figura  2  mues- 
tra la  sección  vertical  de  un  horno  Converse-De  Saulles, 
empleado  en  la  refinación  del  zinc,  equipado  con  el 


recuperador  del  mismo  nombre.  Después  de  haber 
calentpdo  las  retortas  de  recuperación  situadas  á 
ambos  lados  de  la  cámara  del  horno,  los  gases  de  la 
conbustión  pasan  al  canal  colgante  /í.  circulan  hori- 
zontahnente  por  el  conducto  K,  se  bifurcan  en  las  dos 


FiG.  2 
Termorrecuperador  Converse-De  Saulles 

ramas  J,  J,y,  antes  de  pasar  á  la  chimenea,  penetran, 
finalmente,  en  las  cámaras  F,  F,  de  los  recuperadores, 
por  los  que  circula  en  zigzag.  El  aire  fresco  entra  en 
el  horno  por  la  galeria  E,  desemboca  en  la  canal  infe- 
rior, donde  la  corriente  se  bifurca,  penetra  en  las  cá- 
maras de  recuperación  F,  F,  asciende  por  los  conduc- 
tos verticales,  y,  después  de  reunirse  en  los  conductos 
G  y  G,  se  distribuye  por  hs  bocas  c,  c,  debajo  de  las 
retortas,  donde  se  mezcla  con  el  gas  de  alimentación 
del  horno,  procedente  de  la  batería  de  gasógenos.  Como 
en  este  horno  cada  recuperador  consta  solamente  de 
dos  series  de  conductos  horizontales,  integrada  cada 
una  por  15  tubos,  los  gases  de  escape  van  primero  de 
la  parte  posterior  del  horno  á  la  parte  delantera  y  luego 
de  la  parte  anterior  á  la  parte  posterior.  En  otros  mode- 
los, existiendo  tres  series  de  conductos,  la  circulación 
de  los  gasf's  se  establece  en  forma  de  S. 

Cálculo  de  un  termorrecuperador  de  esta  clase.  En 
citada  obra  de  Hofmann  se  encuentra  un  ejemplo 
de  cálculo,  aplicado  á  un  aparato  de  21  conductos,  de 
1 2  por  23  cm.  de  paso  en  cada  cámara,  con  paredes  de 
50  mm.  de  espesor,  destinada  á  un  horno  que  consume 
21  m.»  de  aire  (á  temperatura  y  presión  normales),  á 
una  presión  de  290  mm.  de  columna  de  agua  ó  de  21,4 
milímetros  de  columna  de  mercurio  (0,029  kg./cm.»), 
Se  trata  de  calcular  la  longitud  que  debe  darse  á  los 
conductos  de  aire  y  de  gas  para  que,  saliendo  los  humos 
del  horno  á  100°.  escapen  á  550°,  calentando  hasta  700' 
el  aire  de  alimentación  tomado  á  20°,  sabiendo  que  en 
la  base  de  la  chimenea  existe  una  depiesión  de  1,5  mm. 
de  columna  de  mercurio,  y  que  el  volumen  de  gases 
expulsados  á  550°  es  de  100  m.'  por  uiinuto. 
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Velocidad  de  ¡ns  gases.  Para  tener  la  velocidad  de 
salida,  bastará  dividir  el  volumen  conocido  (100  m.') 
por  la  sección. 

Sección  de  un  conducto 12  X  23  =    27fi  cm 

Sección  total 276x21  =  5796     » 


Velocidad  de  escape 
100 
6;¡796=^'2,5m./mm.= 


287,5  cm./seg. 


Para  hallar  la  velocidad  que  poseen  estos  gases  á  su 
entrada  en  el  recuperador,  basta  considerar  que,  sien- 
do la  sección  constante,  las  velocidades  estarán  en  razón 
inversa  de  los  volúmenes,  y  como  e'-stos,  á  igualdad  de 
presión,  son  directamente  proporcionales  á  las  tempe- 
raturas absolutas,  se  podrá  escribir,  de  modo  apro- 
ximado 


287,5 


550  +  273 


X  1100  +   273 

Velocidad  de  entrada  =  x  =  480  cm./seg. 
Según  esto,  la  velocidad  media  de  circulación  de  los 
gases  calientes  en  el  recuperador  será 

287,5  -f  480 

— ■ =  384  cm./seg. 

Velocidad  del  aire.     Admitiendo  360  canales  cilin- 
dricas de  76  mm.  de  diámetro,  resultará 


El  coeficiente  total  de  la  transmisión  se  obtendrá  por 
la  fórmula 


-  + 


K 


Sección  total 


7C  7,6^ 


)=  16330  cm.''=  1,633  m.' 


El  coeficiente  k  expresa  el  número  de  calorías-gramo 
transmitidas  por  segundo  á  través  de  1  cm.*  de  super- 
ficie, por  cada  grado  de  diferencia  entre  las  tempera- 
turas de  los  dos  lados  de  la  pared. 

Calor  absorbido  por  el  aire.  Siendo  el  calor  especi- 
fico medio  del  aire,  entre  las  temperaturas  de  20  y  de 
700°,  igual  á  0,322  calorías  (referido  al  metro  cúbico, 
como  se  hace  de  ordinario  en  los  cálculos  metalúrgi- 
cos), el  calor  absorbido  por  21  m.»  importará 
21  X  0,322  (700  —  20)  =  4598  cal./min. 
=  76650  cal.-gr./seg. 

Superficie  de  transmisión.  Para  calcular  la  super- 
ficie de  transmisión  necesaria  se  parte  de  la  diferencia 
media  entre  las  temperaturas  del  aire  y  de  los  gases  de 
escape 

1100  -f  550        20  +  700 


Según  esto,  para  que  el  aire  pueda  absorber  76650  ca- 

Drías-gramo  se  requerirá  una  superficie  de  transmisión 

76650 


-  =  1649000  cm.''  =  164,9  m." 


Como  el  horno  consume  21  m.'  de  aire  referidos  á  su 
volumen  normal,  á  20°  y  á  la  presión  efectiva  de 

760  +  21,4  =  781,4  mm. 

representarán  un  volumen  de 

760 


21 


(1  4-  0,00366  X  20)  =  21,93  m.» 


(760  -f  21,4) 

Velocidad  de  entrada 

21,95 

-^—  =  13,44  m./mm.  =  22,4  cm./seg. 

1,633  '  '  '  /    s 

Para  la  velocidad  de  salida,  análogamente  á  lo  visto 
con  respecto  á  los  gases  calientes,  se  tendrá 


22,4 


20  -f  273 


=  197,9  m.» 


X  100  +  273 

Velocidad  de  escape  =  x  =  74,4  cm./seg. 

Asimismo  la  velocidad  media  será 

22,4  +  74,4 

^ =  48,4  cm./seg. 

Coeficientes  de  transmisión.  El  coeficiente  de  con- 
vección de  los  gases  á  las  paredes  de  las  canales  refrac- 
tarias se  calcula  por  la  fórmula 

Ü!,  =  0,000028  (2  +  ]li)  =  0,000028  (2  +  384) 
=  0,00060,48. 
El  coeficiente  de  conductibilidad  térmica  del  material 
se  supone  igual  á  0,0021  calorías -gramo,  por  centíme- 
tro cuadrado  de  pared  de  1  cm.  de  espesor.  Admitiendo 
un  espesor  medio  de  9  cm.,  resultará 

0,0021 
hi  =  — - —  =  0,00023  cal.-gr./cm.2  por  segundo. 

Para  el  coeficiente  de  convección  de  las  paredes  al 
aire  más  frío  se  tiene 

ki  =  0,000028  (2  -f  Y^)  =  0,000028    (2  -f  1/48^) 
=  0,0002509. 


0,0001  X  465 
Este  valor  debe  corresponder  á  la  media  aritmética 
;  la  superficie  de  transmisión  Sa  de  los  conductos  de 
aire  y  Sg  de  los  conductos  de  gas,  es  decir 

En  la  práctica,  en  esta  clase  de  recuperadores  existe  la 
siguiente  relación  aproximada  Sg  =  1,5  Sa-  Así,  pues, 

s  =  1,25    5o 
5=  0,833  5, 
de  donde  se  deducen  los  valores    ^ 

164,9  164 

Sn  =  — -  =  131,9  m.»    y    5„  = 

^^        1,25  '  ^      "       0,8Í 

Longitud  de  los  conductos  de  gas.  Si  bien,  siendo  los 
conductos  de  sección  rectangular  la  transmisión  de 
calor  se  efectúa  á  través  de  todo  el  contomo,  por  la 
especial  disposición  del  recuperador,  y  á  fin  de  no 
pecar  por  defecto,  se  supone  que  sólo  tienen  actividad 
transmisora  las  paredes  verticales.  La  superficie  de 
transmisión  de  cada  conducto,  por  centímetro  lineal, 
se  supondrá,  según  esto,  igual  á  23  +  2  =  46  cm.» 
Superficie  de    transmisión  de 

21  conductos 46x21=    966  cm.» 

Superficie  para  las  tres  series.     966  X    3  =  2898     » 

Longitud  de  los  conductos 
1  979  000 

. =  683  cm.  =  6,83  m. 

2898 

Longitud  de  los  conductos  de  aire.  Siendo  muy  in- 
ciertas  las  condiciones  de  la  transmisión  en  los  distin- 
tos  puntos  de  las  canales  de  aire,  á  causa  del  hacina- 
miento de  la  construcción,  se  admite  prácticamente  que 
la  longitud  activa  del  perímetro  de  la  sección  es  sólo 
itmal  al  doble  del  diámetro.  Según  esto,  la  superficie 
transmisora  por  centímetro  lineal  del  conjunto  de  las 
canales  valdrá 

7,6  X  2360  =  5472  cm.» 
Luego  la  longitud  que  convendrá  dar  á  los  conductos 
será 

1319000       „,„ 

. =  240  cm.  =  2,40  m, 

5472 
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1  ermorrecuperador  Ford  (alzado  y  plonta) 
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B)     Recuperadores  para  hornos  de  ciiba.     Estando  la  I  de  estufas  de  tubos  (en  oposición  á  los  regenerad r res, 
gmeraüdad  de  los  tipos  ideados  constituidos  por  tubos  |  llamados  estufas  de  ladrillos).  Antes  de  la  introducción 

de  los  regeneradores  Cowper,  hacia 
el  año  1860,  constituían  el  aparato 
universal  para  el  caldeo  del  aire  de 
alimentación  de  los  altos  hornos  si- 
derúrgicos, pero  en  la  actualidad  tie- 
nen importancia  sumamente  limitada 
y  sólo  existen  en  servicio  en  anti- 
guas explotaciones  con  hornos  que 
funcionan  á  baja  temperatura,  ali- 
mentados con  carbón  vegetal  ó  bien, 
en  ciertos  casos,  con  antracita.  Su 
empleo  en  siderurgia  queda  hoy  res- 
tringido á  los  altos  hornos  destinados 
á  tratar  minerales  ricos  en  zinc,  ya 
que  en  este  caso  las  cadmías  llegarían 
muy  pronto  á  obstruir  la  masa  de  re- 
lleno de  los  cowpers. 

En  el  artículo  Siderurgia  (t.  LV, 
pág.  1283)  se  ha  citado  ya  la  apari- 
ción de  las  primeras  estufas  de  tubos, 
funcionando  por  recuperación,  en 
1832,  con  el  aparato  de  Faber  du 
f  aur,  construido  en  los  talleres  Wasse- 
ralfinger  (V.  la  fig.  79  del  citado  ar- 
tículo), y  se  ha  indicado  la  estufa 
Gjeer  (V.  la  fig.  81  del  mismo  articu- 
lo) entre  una  de  las  disposiciones 
perfeccionadas  con  posterioridad.  Las 
figuras  3  y  4  muestran  dos  seccio- 
nes, en  planta  y  alzado,  de  la  estufa 
de  tubos  Ford,  una  de  las  más  em- 
pleadas primitivamente  en  los  altos 
hornos  de  antracita.  El  viento  insu- 
flado por  las  máquinas  soplantes  llega 
por  la  tubería  A,  circula  por  la  ba- 
tería de  tubos  de  caldeo  P,  acodilla- 
dos, V  sale  por  el  tubo  colector  T  que 
lo  conduce  á  las  toberas.  Los  gases 
del  tragante  penetran  en  las  cáma- 
ras de  combustión  C,  donde  arden  en 
los  quemadores  D,  con  admisión  de 
aire  primario  por  la  corona  E.  Los 
productos  de  la  combustión  penetran 
en  la  cámara  del  recuperador  por 
hs  bocas  /  y  pasan  á  la  chimenea 
después  de  circular  entre  los  tubos 
de  la  batería. 

Recuperador  Durkam.  Se  cita  como 
uno  de  los  aparatos  más  interesantes 
dentro  de  la  clase,  si  bien  en  él,  á  fin 
de  no  someter  los  tubos  de  hierro 
colado  á  tan  duras  condiciones  de 
triliijo,  deja  de  aprovecharse  el 
principio  de  la  circulación  metódica, 
entrando  por  un  mismo  extremo  del 
apir.uo  los  gases  calientes  y  el  aire 
frío  VA  modelo  original  fué  proyec- 
tado por  Cooper,  con  destino  á  los 
altos  hornos  Durham,  de  Riegelsville 
(Pennsylvania),  en  cuya  cuenca  side- 
rúrgica alcanzó  gran  difusión.  La  dis- 
posición general  de  esta  estufa  queda 
claramente  ilustrada  por  las  figuras 
5,  6  y  7.  El  aparato  constituye  un 
recuperador  doble,  por  el  acopla- 
miento de  dos  estufas,  siendo  sus 
dimensiones  10,91  m.  de  long.  por 
6,15  de  ancho  y  5,6  de  altura.  El  cuer- 
po es  de  ladrillería  ordinaria,  con  re- 
vestimiento interior  refractario,  y  se 
de  fundición,  esta  clase  de  recuperadores  se  designan  1  halla  convenientemente  engatillado.  La  cubierta  for- 
frecuentemente,  no  sin  cierta  vaguedad,  con  el  nombre  1  ma   á  modo  de  tejado  de  doble  vertiente,  con  muy 
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FiG    6 
Teimo-reci'perador  tubular  Purhnm  (sección  longitiidiml) 


FiG.    7 
Ttrmorrecuperador  tubular  Durlnm  (proyección  y  sección  horizontales) 


pora  inclinarión,  y  está  constituida  por  33  piezas  de 
íundición  de  unos  30  cm.  de  anchura,  protegidas 
con  una  capa  refractaria  de  unos  15  cm.  de  espe- 
sor. La  cara  frontal  del  aparato  (fig.  5)  presenta 
cuatro  portezuelas  de  boca  arqueada,  de  53,5  cm.  de 
ancho  por  39,5  de  altura,  por  las  que  penetran  los 
quemadores  que  se  alimentan  con  los  gases  del  tra- 
gante. Los  productos  de  la  combustión  tienen  acceso 
en  cada  una  de  las  cámaras  de  la  estufa  á  través  de 
cuatro  bocas  inferiores  situadas  en  los  ejes  de  las  calles 
que  se  forman  entre  las  tres  baterías  de  tubos  de  aire 
de  cada  cámara  (fig.  7)  y  las  dos  paredes  laterales.  En 


la  pared  posterior  de  cada  cámara  existen  otras  cuatro 
bocas  para  la  salida  de  los  gases  enfriados,  que  comu- 
nican con  las  bases  de  las  cuatro  chimeneas  contiguas 
á  la  cara  trasera  de  la  estufa.  El  viento  frió  tiene  acceso 
por  debain  de  las  cámaras  de  combustión,  á  través  de 
una  tubería  circular  de  38  cm.  de  paso.  Dentro  de  las 
estufas  se  distribuye  en  tres  series  de  baterías  de  tubos 
recuperadores,  cada  uno  de  4,27  m.  de  largo  por  23,8 
centímetros  de  diámetro  exterior  y  17,5  de  diámetro 
interior,  cuyos  ejes  consecutivos  se  encuentran  á  34,6 
centímetros  de  distancia.  El  conjunto  de  los  60  tubos 
contenidos  en  cada  cámara  presenta  una  superficie  de 
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caldeo  de  unos  363  m.»  En  la  práctica,  para  el  cálculo 
de  esta  clase  de  estufas  se  admite  que  para  llevar  á 
temperaturas  comprendidas  entre  500  y  540°  un  volu- 
men de  aire  frió  de  1  m.'/min.  se  requiere  una  superfi- 
cie de  caldeo  de  1,65  m.* 

Pueden  citarse  también  dentro  de  esta  clase  de 
aparatos,  las  estufas  lorenesas,  de  tubos  horizontales, 
y  las  llamadas  estufas  de  tubos  suspendidos;  á  pesar 
de  sus  pretendidas  ventajáis,  ninrjuno  de  los  dos  tipos 
ha  prevalecido. 

TERMORREGENERACIÓN.  Fis.,  Ter.nol.  y 
Met.  Sistema  de  caldeo  del  aire  de  alimentación  de  los 
hornos  y  hogares  industriales,  por  aprovechamiento 
del  calor  arrastrado  por  los  t^ses  de  escape,  caracteri- 
zado por  la  circulación  alternativa  del  aire  de  alimen- 
tación y  de  los  gases  calientes  á  través  de  masas  re- 
fractarias que  obran  á  modo  de  acumuladores  de  calor. 
La  idea  del  sistema  se  debe  á  los  inventores  Cnwper  y 
Siemens,  incrlój  el  primero  y  alemán  el  secundo.  Los 
aparatos  emnleidos  para  la  puesta  en  práctica  del 
sistema  reciben  el  nombre  de  termorregeneradores  ó, 
simplemente,  re^ener.i'iores. 

Los  más  conocidos  son  las  estufas  Cowper,  llamadas 
muchas  veces  tow^ers,  de  tan  extendido  empleo  en 
las  explotaciones  siderúrgicas  para  el  precaldeo  v^el  aire 
que  alimenta  los  altos  hornos,  y  el  regenerador  Sie- 
mens del  conocido  horno  Martin  Siemens.  V,  Siderur- 
gia, t.  LV.  pág.  1284. 

TERMORREGENERADOR.  Fís.,  Temol.  y 
Me!.  Aparato  destinado  á  aprovechar  el  calor  (latente 
y  sensible)  arrastrado  por  los  gases  de  escape  de  ciertos 
hogares  y  hornos  industriales,  para  caldear  el  aire  em- 
pleado en  la  alimentación  de  los  mismos.  A  menudo  esta 
clase  de  aparatos  se  designan  simplemente  con  el  nom- 
bre de  regeneradores.  V.  SIDERURGIA  y  Termorrege- 

NERACIÓN. 

TERMORREGISTRADOR.  Fis.  Aparato 
cuyo  fin  es  registrar  las  variaciones  de  temperatura 
de  un  medio.  V.  en  Meteorología  el  termómetro  re- 
gistrador. 

El  termorregistrador  fotográfico  consiste  en  un  apa 
rato  fotográfico  ordinario  cuyo  objetivo  ha  sido  reem- 
plazado por  un  termómetro  y  en  el  sitio  destinado  á 
la  placa  se  ha  colocado  un  papel  sensible  á  la  luz.;  los 
rayos  luminosos  que  atraviesan  el  tubo  termométrico 
en  cada  instante  impresionarán  el  papel  y  en  cambio 
no  lo  impresionarán  los  detenidos  por  el  mercurio:  el 
pajiel,  una  vez  revelado,  pondrá  de  manifiesto  la  mar- 
cha de  la  temperatura. 

Otro  termorregistrador  es  el  eléctrico,  mediante  el 
cual  se  pueden  transmitir  á  distancia  las  indicaciones 
de  un  termómetro  situado  en  un  medio  cuya  temp 
tura  se  trata  de  determinar;  consiste  en  un  termómetro 
metálico  cuya  aguja  indicadora  está  conectada  con  un 
polo  de  una  pila  eléctrica,  cuyo  otro  polo  está  unido  á 
dos  brazos  aislados  entre  si  del  mismo  termómetro 
metálico.  El  receptor  consta  de  dos  electroimanes  cuyas 
armaduras  actúan  sobre  una  de  las  ruedas  de  un  engra- 
naje diferencial  cuyo  piñón  pone  en  marcha  el  estilete 
registrador.  Al  cerrar  el  circuito  eléctrico  la  aguja  indi- 
cadora del  termómetro  metálico  por  haberse  estable- 
cido el  contacto  con  uno  de  los  dos  brazos  aislados  del 
mismo,  circula  la  corriente  eléctrica  por  el  electro- 
imán correspondiente,  cuya  armadura  pone  en  marcha 
el  aparato  de  relojería,  por  lo  cual  el  indicador  se  des- 
plaza una  división;  el  engranaje  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia antes  hace  que  un  vastago  metálico  se  introduzca 
en  un  recipiente  lleno  de  mercurio,  por  lo  que  se  cierra 
el  circuito  de  otra  pila,  cuya  corriente  actúa  sobre  un 
electroimán  del  termómetro  metálico  cuya  armadura 
hace  girar  la  pieza  de  dos  brazos  aislados  deshaciendo 
el  contacto  de  uno  de  ellos  con  la  aguja  indicadora. 
TERMORREGULACIÓN.  Fis.  V.  TermORRE- 
GULADOR  y  TER.MORREÓSTATO. 


TERMORREGULADOR.  Teoiol.  Esta  deno- 
minación  es,  por  su  etimología,  aplicable  á  todo  órgano 
ó  dispositivo  con  el  cual  puede  mantenerse  constante, 
dentro  de  ciertos  límites  más  ó  menos  extensos,  la  tem- 
peratura de  un  recinto. 

Segiin  este  concepto,  completamente  general,  todo 
órgano  de  una  instalación  térmica  cuya  maniobra  dé 
por  resultado  el  ascenso  ó  el  descenso  de  la  temperatura 
constituiría  un  regulador  ó  parte  de  él;  así,  por  ejemplo, 
en  una  caldera  de  vapor,  las  puertas  del  hogar  con  las 
que  puede  aumentarse  ó  disminuirse  el  tiro,  lo  mismo 
que  el  registro  de  la  chimenea,  debieran  considerarse 
romo  termorreguladores;  en  una  habitación  cuva  tem- 
peratura se  desea  mantener  constante,  una  ventana 
que  al  abrirla  permita  la  entrada  de  una  cantidad  de 
aire  frío  sería  también  un  termorregulador;  pero  en  la 
práctica  se  da  tan  sólo  este  nombre  á  la  reunión  de 
ciertos  órganos  ideados  expresa  y  exclusivamente  para 
el  objeto  antes  citado.  Pueden  ser  automáticos  y  no 
automáticos.  Los  primeros  son  aquellos  en  que  se  ob- 
tiene el  efecto  deseado  sin  la  intervención  continua  de 
la  mano  del  hombre;  en  los  segundos,  por  el  contrario, 
éste  se  ve  obligado  á  actuar  constantemente  sobre  cier- 
as  partes  de  la  instalación  en  vista  de  las  indicaciones 
de  los  termómetros,  requiriéndose,  por  tanto,  una  aten- 
ción asidua  y  un  conocimiento  perfecto  tanto  de  la 
instalación  como  de  los  efectos  de  las  causas  exterio- 
res que  en  cada  momento  se  hacen  intervenir.  Se  com- 
prende, pues,  que,  ante  estos  inconvenientes,  la  técnica 
ha  va  siempre  tratado  de  perfeccionar  los  termorregu- 
ladores en  el  sentido  de  llegar  á  un  automatismo  com- 
pleto ó  que  por  lo  menos  se  pueda  prescincir  de  una 
vigilancia  y  observación  continua.  Atendiendo  prin- 
cipalmente á  estas  razones,  los  dispositivos  no  auto- 
máticos no  son  objeto  de  especial  estudio  para  la  re- 
gulación de  temperaturas,  y  en  Tecnología  se  entiende 
por  termorregulador  á  todo  dispositivo  que  forma  parte 
de  una  instalación  térmica  cuyo  objeto  es  mantener 
automáticamente  constante  la  temperatura  en  una 
cámara  6  depósito,  baño  líquido,  etc. 

El  grado  de  precisión  con  que  debe  ñmcionar  un 
termorregulador  es  variable  según  el  fin  propuesto. 
En  una  instalación  de  calefacción  de  locales  de  vivienda 
es  suficiente  que  los  límites  extremos  de  temperatura 
disten  3  ó  4°  C;  en  cambio,  en  operaciones  de  labórate 
rio  se  exige  una  precisión  mucho  mayor,  habiéndcre 
llegado  en  este  sentido  á  tal  altura,  que  hoy  se  con?, 
fruyen  termorregi-iladores  automáticos  que  mantienen 
la  temperatura  con  una  diferencia  que  no  llega  á  l/200''c. 
Estos  dispositivos  obran  muchas  veces  sobre  el  mif- 
mo  manantial  de  calor,  cuya  intensidad  modifican  con- 
venientemente, y  otras  sobre  el  mismo  recinto  cuya 
temperatura  se  desea  conservar  constante,  permitiendo 
en  el  mismo  la  entrada  de  algi'm  agente  moderador  en 
el  sentido  que  convenga.  En  todos  los  casos  es  siempre 
necesaria  la  acción  de  un  indicador  de  temperaturas 
situado  en  el  recinto  en  cuestión,  ligado  directa  ó  in- 
directamente con  los  órganos  encargados  de  producir 
en  el  sistema  la  modificación  propuesta.  Es  tan  grande 
el  número  de  tipos  de  termorreguladores  que  hoy  exis- 
ten V  son  tantos  los  que  cada  día  aparecen  solicitando 
patente  de  novedad,  que  es  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible,  someterlos  á  una  clasificación  rigurosa.  Unes 
regulan  la  corriente  de  un  líquido  previamente  calen- 
tado; otros,  en  cambio,  emplean  una  corriente  constan- 
te  y  regulan  la  temperatura  del  líquido;  algunos  apro- 
vechan, para  conseguir  la  constancia  en  la  temperatura, 
el  calor  latente  de  estado  físico  6  de  cambio  de  fa;e 
un  cuerpo;  otros  se  valen  de  un  termómetro  de 
mercurio  ó  de  otro  liquido  único  al  que  hacen  actuai 
sobre  el  manantial  de  calor  unas  veces  directamente  y 
otras  por  medio  de  dispositivos  eléctricos  ó  mecánicos; 
en  otros  casos  es  un  termómetro  de  gas  el  que  actúa 
transmitiendo  su  presión  por  el  intermedio  de  una  co- 
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lunma  liquifla,  rnientras  qUe  otras  veces  se  vale  tam- 
bién de  disposiciones  eléctricas  ó  mecánicas;  existen 
otros  que  utilizan  la  tensión  del  vapor,  la  dilatación  de 
los  cuerpos  sólidos  y,  finalmente,  en  alanos  la  ca 
lefacción  es  eléctrica  y  la  regulación  se  verifica  por  la 
intercalación  de  resistencias  óhmicas  en  el  circuito. 
Estos  últimos  reciben  en  particular  el  nombre  de  ter- 
morreó  slatos. 

Esta  gran  diversidad  nos  obliga  á  prescindir  de  toda 
clasificación;  asi  es  que  en  lo  que  sigue  nos  limitaremos 
á  describir  los  tipos  más  en  uso.  señalando  en  cada  uno 
de  ellos,  además  de  su  modo  de  fimcionar,  sus  carac- 
terísticas peculiares  que  lo  diferencian  de  los  demás, 
con  lo  cual  será  fácil  deducir  el  tipo  más  conveniente 
á  cada  caso  particular. 

Distintos  tipos  de  tentwrreguladores 
1."  Uno  de  los  más  antiguos  es  el  de  RoUand,  que 
lo  proyectó  para  aplicarlo  á  su  torrefactor  en  las  ma- 
nufacturas de  tabacos  francesas,  con  objeto  de  que 
la  temperatura  no  rebasase  cierto  límite  para  evitar 
los  efectos  perjudiciales  de  la  fermentación.  Consis- 
tía en  un  depósito  de  aire  colocado  en  el  tostador, 
cuya  presión,  creciente  con  la  temperatura,  se  trans- 
mitía á  una  de  las  dos  ramas  de  un  sifón  lleno  de  mer- 
curio, mientras  que  en  la  otra  rama  había  un  flota- 
dor que  seguía  el  movimiento  de  ascenso  ó  descenso 
del  liquido  sobre  el  cual  reposaba  y  que,  al  llegar  á 
cierta  altura,  producía,  por  mediación  de  determina- 
dos órganos  mecánicos,  la  apertura  de  una  válvula 
que  permitía  la  entrada  de  cierta  cantidad  de  aire 
fresco  en  el  torrefactor  ó  bien  reducía  la  entrada  de 
aire  en  el  hogar  disminuyendo  el  tiro  y  provocando 
con  ello  un  descenso  en  la  temperatura.  Lo  que  em- 
pleó Rolland  fué,  pues,  un  termómetro  de  aire,  y 
como  las  indicaciones  de  éstos  están  directamente 
influidas  por  la  presión  atmosférica,  le  adiiionó  un 
dispositivo  que  ponía  en  relación  el  movimiento  del 
flotador  con  el  de  una  columna  barométrica,  con  lo 
cual  la  presión  ejercida  por  el  aire  del  termómetro 
era  sólo  función  de  la  temperatura  y  estaba  siempre 
referida  á   una  altura    barométrica   constante. 

2.°  También  el  termorregulador  de  Ure  es  de  los 
más  antiguos.  Unas  barras  metálicas  (fig.  1)  someti- 
das á  la  acción  de  un  foco  de  calor  están  fijas  por  uno 
de  sus  extremos,  mientras  que  por  el  otro  salen  al 
exterior  y  se  articu- 
lan á  un  sistema  de 
palancas  que  actúa 
sobre  una  llave  ó 
registro  en  el  hogar 
ó, obre  un  ventilador 
cava  acción  hace  ba- 
jar la  temperatura. 
Este  termorregula- 
dor se  ha  aplicado 
con  gran  éxito  á  la 
regulación  de  tem- 
peratura de  un  re- 
.  En  la  figura  citada  V 
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Regulador  de  Ure 


cinto  caldeado  con  aire  cal 

es  una  varilla  colocada  sobre  el  hogar,  que  al  dilatarse 
actúa  sobre  la  palanca  OB  que  por  O  cierra  una  llave 
que  da  paso  al  aire  que  va  al  hogar  y  por  B  abre  más 
ó  menos  la  compuerta  £D  que  permite  el  paso  de 
cierta  cantidad  de  aire  frío  al  recinto  ¥. 

3.°  Otro  termorregulador,  fundado  también  en 
la  dilatación  de  los  cuerpos  sólidos  por  el  calor,  es  el 
representado  en  la  fig.  2,  aplicable  al  caso  en  que 
la  temperatura  deseada  en  un  local  se  obtenga  por  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  agua  caliente  que  entre 
en  un  depósito  situado  en  el  mismo.  ,1/  y  Af  son  dos 
barras  de  metal  dobladas  en  arco  de  círculo;  la  M  tie- 
ne mayor  coeficiente  de  dilatación  que  la  iV.  Ambas 
van  fijas  por  las  pinzas  GF  y  por  sus  extremos  van 
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articuladas  á  las  palancas  /  y  7,  que  á  su  vez  lo  están 
á  la  varilla  O,  á  la  que  comunican  un  movimiento 
vertical.  Ésta  transmite  el  movimiento  á  la  palanca 
AB,  que  actúa  sobre  la  llave  de  entrada  de  agua  en 
el  depósito.  Al  aumentar 
la  temperatura  en  el  lo- 
cal las  barras  M  y  N  se 
alargan  aproximándose 
sus  extremos;  la  varilla 
O  sube  y  la  palanca  AB 
cierra  la  llave  de  entrada 
de  agua  caliente.  Al  en- 
friarse el  depósito  sucede 
lo  contrario  y  la  misma 
palanca  AB  abre  enton- 
ces la  llave  y  permite  el 
paso  de  una  nueva  canti- 
dad de  agua  caliente. 

4.°    Más  sencilla  es  to-  curvas 

davía  la  disposición  de  la 

figura  3,  en  que  AB  y  CD  son  las  barras  metálicas  fijas 
en  AC,  cuya  dilatación  mueve  la  pieza  EF  que  hace 
girar  la  llave  de  paso  C  del  agua  caliente  que  llega 
por  el  tubo  HT. 

5.°    Cuando  el  combustible  empleado  es  gaseoso, 
los  termorreguladores 
funcionan  actuando  ^^  ^^ 

sobre    la   llegada  del        / ''• — rs^ fíi — 

gas   al    horno  ó    me-        r7     \\32~^  *^^ 

chero.  Un  tubo  de 
dos  ramas  (fig.  4)  con- 
tiene una  cierta  can- 
tidad de  mercurio, 
quedando  la  parte  su- 
perior de  una  de  di- 
chas ramas  en  comu- 
nicación con  el  aire 
contenido  en  el  inte- 
rior del  depósito  D 
que  se  quiera  calen- 
tar. Al  aumentar  la 
temperatura  de  éste, 
su  tensión  hace  bajar 
el  mercurio  contenido 
en  esta  rama  aumen- 
tando el  nivel  del  contenido  en  la  otra.  En  ésta  se  en- 
cuentra un  tubo  más  delgado  terminado  en  bisel  prolon- 
gado en  comunicación  con  la  tubería  del  gas.  Éste,  des- 
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Termorregulador  de  válvula  de  mercurio 

pues  de  penetrar  por  el  tubo  más  delgado  y  llenar  el 
espacio  que  queda  encima  del  mercurio,  sale  por  un  ori- 
ficio practicado  en  el  tubo  más  grueso  y  de  allí  va  al 
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n^echero.  Se  comprende  fácilmente  que  al  aumentar 
ti  nivel  del  mercurio  en  esta  segunda  rama  del  tubo 
más  grueso,  por  efecto  de  la  tensión  del  aire  conteni- 
do en  la  otra,  llegará  un  momento  en  que  el  mercurio 
alcance  á  la  punta  del  tubo  más  estrecho,  y  á  partir 
de  este  momento  irá  cerrando  paulati- 
namente la  entrada  del  gas,  disminuyen- 
do, por  tanto,  la  intensidad  de  la  com- 
bustión en  el  mechero,  llegando  éste  á 
apagarse  por  completo  si  el  mercurio 
continúa  subiendo.  Para  que  al  enfriarse 
el  aire  contenido  en  el  depósito  Z)  y  al 
descubrirse,  por  tanto,  nuevamente  el 
extremo  del  tubo  delgado,  establecién- 
dose otra  vez  la  circulación  del  gas,  éste 
se  enrienda,  el  mechero  va  provisto  de 
una  pequeña  llama  auxiliar  alimentada 
por  un  tubo  independiente  que  se  con- 
serva encendida  mientras  la  principal 
está  apagada.  Esta  llama  auxiliar  es 
sumamente  pequeña,  de  manera  que 
la  temperatura  por  ella  producida  no 
influya  sensiblemente  en  la  del  depósito 
D.  Éste  es,  pues,  un  termorregulador 
que  obra  por  la  combinación  de  un 
Regulador  termómetro  de  aire  y  una  válvula  de 
Reicheit  mercurio. 

6."  La  misma  válvula  de  mercurio 
puede  servir  al  mismo  tiempo  de  termómetro  siempre 
que  la  temperatura  máxima  á  que  deba  llegarse  quede 
por  debajo  de  aquella  en  que  puedan  aplicarse  los  termó- 
metros de  mercurio.  La  figura  5  es  el  termorregulador 
de  Reichert,  cuya  forma  es,  en  esencia,  la  de  un  ter- 
mómetro de  mercurio  con  un  depósito  en  la  parte 
alta  de  la  columna.  El  estrechamiento  en  que  termi- 
na el  tubo  de  entrada  del  gas  se  encuentra  muy  pró- 
ximo á  la  superficie  del  mercurio  y  el  funcionamiento 
es  el  mismo  que  en  el  caso  anterior.  El  tubo  del  ter- 
mómetro lleva  un  apéndice  lateral  para  graduar  la 
altura  de  la  columna  termométrica  de  tal  manera 
que  alcance  la  altura  necesaria  para  cerrar  la  entrada 
de  gas  cuando  la  temperatura  sea  la  debida.  Estas 
correcciones  se  hacen  por  medio  del  tornillo  T,  que 
hace  variar  la  capacidad  del 
apéndice  lateral  y,  por  tanto, 
la  altura  termométrica. 

1°  La  válvula  de  mercu- 
rio que  hemos  descrito  está 
muy  extendida  y  ha  sido  ob- 
jeto de  varias  modificaciones, 
siendo  la  de  Roulin  la  repre- 
sentada en  la  figura  6.  La 
altura  de  la  columna  termo- 
métrica  se  gradúa  por  una  va- 
rilla de  acero  templado  que 
puede  deslizarse  subiendo  ó 
bajando  y  que  se  fija  en  su 
oosición  justa  por  un  tornillo 
de  presión  /.  Como  esta  va- 
rilla atraviesa  el  espacio  por 
donde  entra  el  gas,  éste  sólo 
puede  salir  por  la  abertura 
anular  a  muy  próxima  á  la 
superficie  del  mercurio.  Fren- 
te al  tubo  de  entrada  del  gas 
hay  otro  con  una  llave  que 
deja  paso  á  la  cantidad  de 
aquél  necesaria  para  que  el 
mechero  no  se  apague  aim 
cuando  quede  completamente  cerrada  la  abertura  a. 
8.°  Para  trabajos  más  exactos  se  substituye  el 
mercurio  por  una  solución  de  cloruro  de  calcio  al  30 
por  100,  alcohol,  benzol,  petróleo,  xilol,  tolueno,  etc. 
II.  Lunde  y  VV.  Tate  han  construido  un  termorregu- 
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ladnr  de  tolueno  v  cloruro  de  calcio  d,^  a(e[)tnrión 
general.  Un  depósito  de  tolueno  está  en  comunica- 
ción (fig.  7)  con  una  ampolla  de  cloruro  calcico,  y 
ésta,  á  su  vez,  por  medio  de  un  tubo  vertical  que  arran- 
ca  de  su  fondo,  se  enlaza 
con  un  sifón  que  contie- 
ne mercurio  y  en  una  de 
sus  ramas  una  válvula  de 
paso  de  gas  como  las  an- 
teriores. La  figura  ron- 
tiene  todas  las  aclaracio- 
nes necesarias  para  una 
fácil  comprensión  de  la 
misma.  Con  este  regula- 
dor se  consigue,  gracias 
á  la  columna  de  cloruro 
calcico,  que  el  tolueno 
no  toque  con  el  mercurio 
ni  pueda  llegar  nunca  á 
la  llave  de  paso  g,  evi- 
tándose asi  la  lenta  eva- 
poración del  líquido  ex- 
pansionado y  p  rmitien- 
do  el  uso  en  aquélla  de 
lubricantes  ordinarios. 
Dicha  llave  de  paso  g  sir- 
ve para  regular  debida- 
mente la  temperatura  por 
la  adición  ó  extracción  de 
pequeñas  cantidades  de 
cloruro. 

Con  este  instrumento 
se  mantuvo  constante  la 
temperatura  de!  a  nía  con- 
tenida en  un  bafo  le  150 

litros  de  capacidad  durante  treinta  días,  siendo  suma- 
mente variable  la  temperatura  del  ambiente  en  que 
se  encontraba  el  baño.  La  mayor  diferencia  de  tem- 
peratura observada  fué  de  0°02  C. 

9.°  Los  termorreguladores  que  actúan  sobre  el 
manantial  de  calor  por  dispositivos  eléctricos,  cons- 
tan generalmente  (fig.  8)  de  un  termómetro  de  mer- 


htio  delgrcej 


Terniorrefriilador  elcctro-magnétiro 

curio  r,  en  el  cual  este  líquido  está  constantemente 
en  connniiración  con  uno  de  los  polos  de  una  baterin 
de  pilas  P  mientras  que  el  otro  polo  tan  sólo  se  pone 
en  contacto  con  aquél  cuando  la  columna  termom»-- 
trica  alcanza  la  aliuia  conveniente.  En  el  circuito  de 
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la  hatería  de  pilas  está  interralado  vin  electroimán  E, 
cuya  armadura,  al  ser  atraída,  estrangula  el  tubo  fle- 
xible de  llegada  de  gas  al  mechero.  Otras  veces  la  ar- 
madura del  electroimán  actúa  sobre  la  misma  llave 
del  gas,  bien  directamente  ó  bien  por  medio  de  un 
flotador  cuyos  movimientos  se  transmiten  en  otros 
casos  á  una  válvula  de  mercurio  del  tipo  descrito 
teriormente.  Esta  clase  de  reguladores  actúa  con 
gran  rapidez  y  su  funcionamiento  es  prácticamente 
independiente  de  las  variaciones  de  presión  que  ex- 
perimenta el  gas. 

En  el  termorregulador  de  Scheibler,  correspondien- 
te á  esta  misma  clase,  la  armadura  del  electroimán 
tiene  en  su  extremo  una  zapatilla  de  cuero  que  ob- 
tura el  tubo  de  llegada  del  gas  cuando  aquélla  es 
atraída.  Se  evita  que  se  apague  la  llama  dejando  en 
el  tubo  He  entrada  un  pequeño  orificio  que  comunica 
directamente  con  el  mechero. 

10.  Entre  los  termorreguladores  que  actúan  so- 
bre el  manantial  calorífico  por  disposiciones  mecá- 
nicas le  iemos  (fig.  9)  el  de  Randall.  A  es  una  vasija 
que  contiene  agua  que  se  calienta  por  una  tubería  de 
vapor  /,  i,  que  penetra  en  su  interior.  Dentro  de  ella 
se  encuentra  el  recipiente  a  de  paredes  delgadas  que 
contiene  un  líquido  dilatable,  generalmente  mercu- 
rio, sobre  el  que  descansa  el  pistón  p,  cuyos  movi- 
mientos se  transmiten  á  la  válvula  V  que  regula  el 
paso  del  vapor.  El  resorte  r  obra  durante  la  carrera 
descendente   del   líquido   obligando  al   pistón  á   des- 


FiG.  9 
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cender  con  él,  lo  cual  tiene  por  efecto  abrir  la  llave  V 
y  dar  paso  á  mayor  cantidad  de  vapor.  Los  movi- 
mientos del  émbolo  son,  además,  transmitidos  al  in- 
dicador r,  cuya  graduación  está  hecha  de  modo  que 
marque  la  temperatura  del  agua  correspondiente  á 
la  posición  que  ocupe  el  émbolo  y,  por  tanto,  hace 
las  veces  de  termómetro. 

11.  D'Arsonval,  para  mantener  la  temperatura 
constante  en  su  estufa,  la  rodeó  (fig.  10)  de  una  en- 
vuelta completamente  llena  de  agua  que  se  introdu- 
ce por  un  orificio  que  luego  se  cierra  con  un  tapón 
atravesado  por  un  termómetro.  La  envuelta  lleva, 
además,  un  corto  tubo  lateral  cerrado  por  una  mem- 
brana a.  El  tubo  de  llegada  de  gas  desemboca  pró- 
ximo al  centro  de  la  membrana  dentro  de  una  caja 
con  un  orificio  lateral  para  la  salida  de  aquél.  La  dila- 
tación del  agua  contenida  en  la  envuelta  de  la  estufa 
produce  el  avance  del  centro  de  la  membrana  hacia 
la  boca  del  tubo  de  llegada  del  gas,  obteniéndose  una 
válvula  muy  sensible,  con  la  cual  se  asegura,  como  ya 
antes  hemos  indicado,  que  la  discrepancia  máxima 
entre  las  temperaturas  pueda  llegar  á  ser  de  Vzflo°C. 

El  mismo  D'Arsonval  ha  modificado  convenien- 
temente el  dispositivo  que  acabamos  de  describir 
para  el  caso  en  que  quiera  obtenerse  la  constancia 
de  temperaturas  superiores  á  aquella  en  que  es  apli- 
cable el  agua.  Tara  ello  substituye  el  envolvente  de 
agua  por  un  tubo  de  bronve  /  (fig.  11)  que  contiene 


petróleo  ó  glicerina.  Fste  tubo  se  continúa  por  otro 
de  plomo  p  que  sirve  para  Henar  aquél  y  que  se  cierra 
por  su  extremo  una  vez  verificada  esta  operación. 
En  lugar  de    la  membrana  del  caso  anterior  emplea 


^ocgruot. 


D'Arsonval  una  chapa  ondulada  parecida  á  la  de  los 
barómetros  aneroides.  La  caja  en  que  está  contenida 
la  válvula  comunica  con  el  tubo  de  petróleo  6  glice- 
rina por  los  dos  tubitos  laterales  a  y  ¿.  La  regulación 
del  paso  del  gas  se  efectúa  como  en  el  caso  anterior. 
El  embudo  existente  encima  de  la  caja  de  la  válvula 
permite  una  regulación  muy  exacta  por  la  adición  ó 
extracción  de  pequeñas  cantidades  de  líquido. 

También  aplicó  D'Arsonval  esta  última  válvula  á 
la  regulación  de  temperaturas  más  elevadas,  po- 
niendo la  caja  de  la  misma  en  comunicación  con  un 
termómetro  de  aire  y  siendo  la  presión  de  éste  la  que 
actúa  sobre  la  placa  ondulada.  En  este  caso  ésta  está 
colocada  horizontalmente  y  sometida  á  una  presión 
adicional  ejercida  por  un  contrapeso  que  puede  co 
rrer  á  lo  largo  de  una  palan- 
ca con  objeto  de  corregir  la 
variaciones  de  la  presión  at- 
mosférica v  poder  modificar 
á  voluntad  la  cantidad  de 
gas  á  que  se  da  paso.  Este 
regulador  es  aplicable  á  tem- 
peraturas desde  150  á  1200°. 
El  depósito  de  aire  está  cons- 
truido da  vidrio  ó  de  porce- 
lana. 

12.  Otras  veces  se  com- 
bina un  termómetro  de  aire 
con  la  acción  de  un  flotador 
que  actúa  sobre  la  entrada 
del  gas.  El  termorregulador 
de  Jeannel  (fig.  12)  tiene  un 
termómetro  de  aire  con  un 
depósito  de  300  á  400  cm.' 
de  capacidad  conectado  á  un 
sifón  que  contiene  glicerina. 
En  la  rama  opuesta  del  sifón 
existe  un  flotador  de  vidrio 
que  en  su  parte  superior  lle- 
va una  aguja  de  acero  suje- 
ta con  lacre,  cuya  punta 
entra  suavemente  en  un  tubo 
fino    de    caucho    por    donde 

e  la  salida  el  gas  para  llegar  al  mechero.  A 
medida  que  aumenta  la  temperatura  y,  por  tanto, 
la  presión  del  aire  contenido  en  £),  sube  el  flotador  y 
la    aguja   de   acero   va   cerrando   progresivamente   el 


Fig.  11 

Termorregulador  de 
D'Arsonval  para  tempe- 
raturas superiores  á  las 
que  pueden  obtenerse 
con  el  agua 
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paso  del  gas  al  mechero,  y  cuando  el  lacre  llega  á  to- 
car con  el  tubo  de  caucho  la  obturación  es  completa. 
Una  bolsa,  también  de  caucho,  R,  actúa  como  com- 
pensador y  su  acción  se  regfula  por  la  llave  m. 

13.     También  se  emplea  mucho,  como  hemos  di- 
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cho  al  principio,  el  calor  latente  de  cambio  de  estado 
ó  de  cambio  de  fase  de  un  cuerpo  para  mantener  la 
temperatura  constante,  siendo  el  cambio  más  fre- 
cuentemente utilizado  el  de  fase  á  la  temperatura  de 
ebullición.  El  procedimiento  empleado  consiste  en 
rodear  la  estufa  ó  baño  cuya  temperatura  se  desea 
mantener  constante  con  el  vapor  de  un  líquido  en 


Termorrcgulaclor  de  A.  Fock 


temperatura  variará. 


do,  con  la  presión  á  que  se  haga  hervir  el  liquido. 
Los  líquidos  empleados  con  este  objeto  son  muchos, 
pero  los  principales  son  el  agua,  éter,  alcoholes,  bcn- 
ceno,  tolueno,   trementina,  etc.,  y  también   metaloi- 


des  6  metales  en  fusión,  como  el  azufre,  plomo,  zinc 
y  otros.  Con  ellos  pueden  obtenerse  temperaturas 
comprendidas  entre  22  y  1040°.  Cada  substancia  da 
una  temperatura  determinada  á  la  presión  atmosfé- 
rica normal,  pero  aquélla  puede  hacerse  variar  con 
la  presión  con  el  empleo  de  mezclas 
de  líquidos  diversos  y  en  proporcio- 
nes variables  ó  bien  disolviendo  subs- 

__^_^^^ V»  tancias  sólidas  en  el   líquido,   lo   que 

^  producirá  la  elevación   del    punto  de 

5ebullirión  de  aquél.  En  la  figura  13 
tenemos  uno  de  estos  reguladores 
construido  por  A.  Fock,  en  el  cual  se 
Z>  emplea  el  petróleo,  que  puede  consi- 
derarse, para  estos  efectos,  como  una 
mezcla  de  varios  líquidos  con  distinto 
punto  de  ebullición.  Un  cilindro  de 
doble  envuelta  A  contiene  en  su  fon- 
do cierta  cantidad  del  líquido  en  cues- 
tión, cuyos  vapores  llenan  el  espacio 
que  deja  libre  aquél  y  rodean  el  reci- 
piente D  en  el  que  se  quiere  mante- 
ner constante  la  temperatura.  En  la 
parte  alta  de  la  envuelta  cilindrica 
hay  un  orificio  por  donde  se  introduce 
el  líquido  y  se  cierra  después  con  un 
tapón  á  través  del  cual  pasa  un  termómetro.  Un  con- 
densador de  reflujo  B  está  en  comunicación  con  el  inte- 
rior de  dicha  envuelta  por  los  dos  tubos  laterales  a  y  b. 
El  tubo  de  bajada  comunica  con  el  matraz  C,  pero  esta 
comunicación  puede  interrumpirse  á  voluntad  por  la 
llave  1.  El  líquido  contenido  en  A,  por  la  acción  del 
calor,  empieza  á  destilar  á  cierta  temperatura,  y  mien- 
tras ésta  sea  inferior  á  la  que  convenga  para  obtener  en 
D  la  que  nos  hayamos  propuesto,  se  deja  abierta  la 
llave  /  y  los  productos  de  la  destilación,  después  de 
condensados,  pasan  al  matraz  C.  En  el  momento  en 
que  se  alcance  la  temperatura  deseada,  según  las  in- 
dicaciones lermométricas,  se  cierra  la  llave  Z  y  el  lí- 
quido destilado  \ajelve  á  A,  cuya  temperatura  se 
mantiene  así  constante,  y,  por  tanto,  también  la  de  D. 
14.  G.  W.  Kahlbaum  ha  utilizado  la  tensión  del 
vapor  de  un  liquido  para  accionar  una  válvula  de 
mercurio  del  tipo  tantas  veces  descrito  anteriorn 
te.  En  una  de  las  ramas  de  un  sifón  que  contiene  n 
curio  (fig.  14)  se  co- 
loca encima  de  éste 
cierta  cantidad  de 
un  líquido  A.  cuvo 
punto  de  ebullición 
algo  inferior  á  la 
temperatura  que  nos 
propongamos  mante- 
ner en  el  baño  ó  es- 
tufa, cerrando  des- 
pués el  tubo  con  un 
tapón  que  se  fija  en 
su  sitio  con  unos 
pasadores  con  sus 
tuercas,  en  la  forma 
indicada  en  la  figura. 
De  este  modo  el  ta- 
pón no  puede  ser  ex- 
pulsado á  pesar  de 
la  presión  interior  á 
que  se  encuentra  so- 
metido por  su  cara 
inferior.  Además, 
quitando  este  tapón 

se  puede  renovar  el  liquido  cuando  sea  preciso. 
ra  rama  del  sifón  está,  como  antes  hemos  di- 
cho, la  válvula  de  paso  del  gas  cuya  entrada  puede 
también  ajustarse,  con  arreglo  á  la  temperatura  de- 
seada, por  medio  de  un  piñón  y  una  cremallera  que 
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sube  6  baja,  alejanflo  6  aproximando  el  pico  de  sali- 
da del  gas  con  respecto  *  la  superficie  libre  del  mer- 
curio. 

Cuando  la  temperatura  sube  algo  por  encima  del 
punto  de  ebullición  del  líquido  A,  se  volatiliza  una 
[)arte  de  éste  y  su  tensión  es  causa  de 
que  el  mercurio  se  eleve  en  la  otra  rama 
del  sifón  disminuyendo  el  paso  de  gas 
y  haciendo  bajar  la  temperatura,  lo  cual 
produce  la  licuación  de  la  parte  antes 
vaporizada  con  la  consiguiente  dismi- 
nución de  presión  y,  por  tanto,  el  des- 
censo del  mercurio  en  la  otra  rama, 
quedando  otra  vez  libre  la  entrada 
del  gas  y  repitiéndose  estas  accio- 
nes contrarias  hasta  que  pronto  se 
alcanza  un  estado  de  equilibrio  que 
mantiene     la    temperatura    constante. 

15.  Los  termorreguladores  fundados  en  la  dila 
tación  de  los  cuerpos  sólidos  por  el  calor  emplean 
barras  de  una  sola  substancia  ó  de  varias.  Si  se  em- 
plea una  sola  substancia,  su  alargamiento  ó  contrac- 
ción será  el  que  corresponda  á  su  coeficiente  de  dila 
tación,  y  como  aquél  es  de  bastante  consideración 
en  algunos  cuerpos,  resulta  que  cuando  se  trata  de 
aparatos  de  gran  precisión,  su  efecto  sobre  los  órga 
nos  reguladores  es  demasiado  enérgico  y  la  regula- 
ción se  efectúa  bruscamente  y  por  sacudidas.  Emplean- 
do dos  barras  de  dos  cuerpos  distintos  dispuestas  de 


palanca  que  apoya  en  el  extremo  saliente  de  la  vari- 
lla de  vidrio  y,  por  tanto,  tomará  inclinaciones  di- 
versas  según  la  cantidad  que  ésta  sobresalga  del  tubo 
de  cobre,  y  esta  cantidad,  á  su  vez,  será  función  de 
la  temperatura.  La  válvula  B  puede  suspenderse  de 

V  c 
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manera  que  sus  dilataciones  se  compensen,  el  alarga- 
miento ó  contracción  del  sistema  será  sólo  la  diferen- 
cia de  las  acciones  producidas  en  los  dos  cuerpos,  es 
decir,  mucho  menor  que  en  el  caso  anterior,  y,  por 
tanto,  la  regulación  se  efectuará  en  este  caso  con  ma- 
yor continuidad. 

Los  termorreguladores  descritos  en  las  figuras  1,  2 
y  3  corresponden  á  este  tipo  y  son  de  los  que  pudié- 
ramos llamar  industriales,  en  los  que  no  se  exige  una 
gran  precisión. 

Lothar  Meyer  construyó  en  1884  un  termorregu- 
lador  de  esta  clase  en  el  que  utiliza  la  dilatación  de 
los  cuerpos  sólidos  para  accionar  una  válvula  de  mer- 
curio análoga  á  las  descritas  anteriormente.  Un  largo 
tubo  de  bronce  (fig.  15)  contiene  en  su  interior  una 
varilla  de  vidrio  un  poco  más  larga  Este  sistema  se 
introduce  en  el  recinto  ó  termóstato  cuya  temperatu- 
ra se  desea  mantener  constante.  Un  soporte  fijo  a! 
tubo   sostiene,    por    medio   de    una   articulación,   una 


Termorregulador  de  L.  von  Babo 

la  palanca  á  distancias  variables  de  su  extremo  ar- 
ticulado,  y  claro  es  que  cuanto  más  lejos  se  suspenda 
mayor  será  el  efecto  de  amplificación  de  la  dilatación 
conseguida  con  la  temperatura.  El  gas  llega  por  el 
tubo  t,  que  penetra  por  el  fondo  de  una  probeta  llena 
de  glicerina  y  se  introduce  en  otro  tubo  /'  de  mayor 
diámetro,  dos  veces  acodado  y  cuyo  otro  extremo 
entra  en  la  campana  C  y  lleva  una  hendedura  longi- 
tudinal r  por  donde  pasa  el  gas  para  salir  por  el  tubo 
lateral  //  y  desde  éste  al  t"  que  lo  conduce  al  mechero 
ú  horno  de  gas.  El  conjunto  tChes  el  que  se  suspende 
de  la  palanca  antes  dicha  y,  subiendo  ó  bajando  con 
ésta,  la  ranura  r  de  salida  del  gas  entra  más  ó  menos 
en  el  líquido  de  la  probeta  central  y  regula  de  este 
modo  la  combustión.  La  campana  C  está  convenien- 
temente lastrada  para  que  el  empuje  del  líquido  con- 
tenido  en  la  probeta  P  sobre  el  conjunto  no  dificulte 
su  descenso  cuando  el  movimiento  de  la  palanca  así 
lo  exija. 

Otro  modelo  de  regulador  de  esta  misma  clase  es 
el  construido  por  L.  von  Babo  (fig.  16),  en  el  que  se 


Fig.  17 
Termoiregulador  de  K.  A.  Osborn 

aprovecha  la  desigual  dilatación  del  vidrio  y  del  co- 
bre. La  varilla  de  vidrio  V  se  encuentra  dentro  de  un 
tubo  de  cobre  C,  en  el  cual  la  punta  del  tomillo  T  fija 
[a.  posición  de  uno  de  los  extremos  de  aquélla.  El  otro 
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extremo  enchufn  en  el  vastago  de  la  válvula  5  que 
simie  los  movimientos  de  aquélla,  unas  veces  empu- 
jada por  ella  y  otras  por  un  muelle  antagonista.  El 
asiento  de  la  válvula,  constituido  por  una  corona  cir- 
cular de  cobre,  va  íijo  al  tubo  del  mismo  metal.  En 
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nra  termosfrárica. 

Regulación  por  varilla  dilatable  y  palanca 

SU  posición  inicial,  ó  sea  para  dar  libre  paso  al  gas, 
la  válvula  queda  separada  de  su  asiento,  de  modo 
que  aquél  circula  libremente,  entrando  por  el  tubo  / 
y  saliendo  por  el  /'.  Cuando  por  efecto  de  la  elevación 
de  temperatura  sobrevienen  las  dilataciones,  como 
el  cobre  se  dilata  más  que  el  vidrio,  el  asiento  de  la 
válvula  se  ajiroxima  á  ésta,  que  siempre  permanece 
en  contacto  con  la  varilla  de  vidrio,  gracias  á  la  acción 
del  muelle  antagonista.  El  paso  de  gas  se  va,  pues, 
reduciendo  progresivamente,  obteniéndose  así  la  re- 
gulación de  temperatura  deseada. 

16.  Existen  también  modelos  de  termorregulado- 
res  en  que  la  calefacción  del  termóstato  es  eléctrica 
y  la  regulación  del  paso  de  gas  se  obtiene  también 
por  dispositivos  eléctricos  puestos  en  juego  mediante 
una  válvula  de  mercurio.  La  figura  17  representa  el 
regulador  de  E.  A.  Osborn.  El  baño  de  50  litros  de 
capacidad  es  calentado  por  un  conductor  eléctrico 
que  da  cinco  vueltas  en  hélice  alrededor  del  mismo. 
Las  paredes  del  baño  están  debidamente  aisladas, 
tanto  de  la  corriente  como  de  la  influencia  de  la  tem- 
peratura exterior.  Un  agitador  central  contribuye  á 
la  repartición  uniforme  del  calor.  El  termómetro  T, 
cuyo  depósito  en  forma  de  serpentín  descansa  en  el 
fondo  del  baño,  tiene  su  mercurio  en  comunicación 
eléctrica  constante,  por  medio  de  un  hilo  de  platino 
soldado  al  vidrio,  con  uno  de  los  polos  de  una  pila  ó 
batería  P',  en  cuyo  circuito  está  intercalado  un  elec- 
troimán. El  otro  polo  está  en  conunicación  con  un 
segundo  hilo  ajusiable  que  puede  introducirse  más 
ó  menos  en  el  tubo  de  la  columna  termoniélrica.  El 
tuiícionamiento  es  como  sigue:  cuando  se  ha  obtenido 
en  el  baño  la  temperatura  deseada,  la  columna  de 
mercurio  toca  al  hilo  interior  y  se  cierra  el  circuito 
de  la  pila  P'\  el  electroimán  atrae  su  armadura  y  ésta 


Pegiilación  por  un  rombo  metálico 

ínierrumpe  el  circuito  de  la  batería  P,  cesando  la  ca- 
lefacción en  el  baño.  Al  descender  la  temperatura  en 
éste  y  bajar,  por  tanto,  la  columna  termométrica,  se 
interrumpe  el  circuito  de  la  pila  P',  la  armadura  del 


electroimán  solicitada  por  el  muelle  r  vuelve  á  la  po- 
sición  que  anteriormente  tenía  y  restablece  el  circuito 
de  calefacción. 

17.  Finalmente,  no  podemos  dejar  de  ocuparnos 
aunque  sea  sólo  á  la  ligera,  de  los  reguladores  de  tem- 
peratura aplicados  en  la  industria  avícola  para  man- 
tener constante  la  temperatura  durante  cierto  nú- 
mero de  días  en  la  incubación  artificial  de  huevos  de 
gallina  y  otras  aves  de  corral.  ^luchos  de  los  termo- 
rreguladores  descritos  son,  como  puede  suponerse, 
también  aplicables  á  este  caso,  y  en  realidad,  se  han 
construido  incubadoras  en  las  que  se  han  intentado 
los  modos  más  diversos  de  regulación,  bien  sea  por 
medio  de  una  corriente  de  agua  caliente,  bien  por  la 
tensión  del  aire  encerrado  en  una  cámara  ó  la  dilata- 
ción de  líquidos  y  sólidos,  cuyos  efectos  se  dejaban 
sentir  sobre  la  llama  del  foco  de  calor  empleado  ó 
bien  cerrando  la  entrada  á  los  conductos  de  calefac- 
ción. En  la  figura  18  presentamos  un  termorregulador 
en  el  que  la  regulación  se  obtiene  por  la  dilatación  de 
una  varilla  metálica  compensada  que  obra  sobre  una 
palanca  que,  á  su  vez,  acciona  la  tapa  de  cierre  del 
conducto  de  calefacción. 

En  la  figura  l'J  vemos  otro  dispositivo  análogo,  en 
que  el  movimiento  de  la  palanca  es  produrido  por  la 
dilatación  de  unas  varillas  articuladas  formando  un 
rombo  alargado  que,  al  sufrir  los  efectos  del  calor,  se 
deforma  acortando  su  diaconal  más  larga  y  alargan- 
do la  más  corta,  cuyo  alargamiento  se  traduce  en  el 
ascenso  ó  descenso  de  una  varilla  que  comunica  á  una 
palanca    liorizontal  el   niovinii(nto   necesario  para  la 
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reducción  ó  ampliación  de  la  sección  de  paso  en  el  ci- 
tado conducto  de  calefacción. 

Pero  lá  poca  temperatura  que  es  necesario  mante- 
ner en  estos  casos  ha  dado  lugar  á  la  construcción 
de  termorreguladores  en  los  cuales  la  tensión  del  va- 
por de  im  líquido  fácilmente  volatilizable  es  la  que 
pone  en  movimiento  los  órganos  de  regulación.  En 
la  íieura  20  se  presenta  uno  de  estos  reguladores,  que 
consiste  en  una  caja  lenticular  de  paredes  metálicas 
finas,  en  cuyo  interior  se  encuentra  encerrada  cierta 
cantidad  de  éter  ó  de  algcd('>n  empapado  en  este  lí- 
quido, cuya  volatilización,  al  elevarse  la  temperatu- 
ra, produce  la  dilatación  de  las  paredes  de  la  caja  len- 
ticular; dilatación  que,  convenientemente  amplifica- 
da y  transmitida  por  un  sistema  de  palancas,  produce, 
análogamente  á  los  casos  anteriores,  ó  una  reducción 
en  la  intensidad  del  foco  calorífico  ó  una  obturación 
más  ó  menos  extensa  del  canal  de  calefacción.  En 
la  figura  21  se  representa  otro  regulador  igual  ron 
doble  caja  de  dilatación.  Para  aumentar  el  efecto  se 
superponen  también  dos  ó  más  de  estas  cajas. 

Para  formarse  una  idea  clara  del  mecanismo  de  la 
regulación  de  temperatura  en  los  dos  casos  de  varilla 
termostática  y  cápsula  lenticular  lasta  examinar  las 
figuras  22  y  23,  que  representan  el  interior  de  dos  ter- 
móstatos. En  ambas  la  calefacción  es  por  lámpara  de 
aceite  ó  petróleo  y  el  funcionanuento  de  los  distintos 


6rp;anos  es  tan  rlaro  y  senrillo  que  no  = 
nuevas  aclaraciones. 

Descritos  en  lo  que  antecede  algunos  de   ios   prin- 
cipales tipos  de  termorreguladores,  diremos  ai;^o  so- 


TermorregiiKulor  <i'-  étrr  en  doí  caj;is  lenticulares 

bre  la  elección  del  más  conveniente,  en  vista  de  las 
circunstancias  peculiares  de  cada  caso.  Para  tempe- 
raturas moderadas,  el  termómetro  de  mercurio  del 
tipo  del  regulador  Reichert,  representado  eQ  la  figu- 
ra ."í,  en  que  la  válvula  forma,  puede  de- 
cirse, una  sola  pieza  con  el  termómetro, 
constituye  un  instrumento  sencillo  de 
fácil  manejo  y  de  transporte  cómodo 
para  adaptarlo  á  cualquier  termóstato. 
Si  la  temperatura  ha  de  ser  más  eleva- 
da, deberá  preferirse  el  termómetro  de 
aire  con  válvula  de  mercurio  separada, 
pues  no  es  posible  someter  este  líquido 
á  la  temperatura  que  se  pretende  soste- 
ner en  el  termóstato,  y  si  ésta  ha  de  ser 
más  elevada  todavía,  podrá  acudirse  á 
los  termorreguladores  fundados  en  la  di- 
latación de  los  sólidos.  Éstos  tienen,  ade- 
más, la  ventaja  de  que  esta  dilatación  es 
capaz  de  ejercer  sobre  los  órganos  de  re- 
gulación esfuerzos  bastante  grandes,  por 
lo  cual  son  muy  á  propósito  cuando  esta 
regulación  tiene  lugar  por  órganos  me- 
cánicos que  absorben  cierta  cantidad  de 
energía  para  la  cual  sería  insuficiente  ó 
exigirían  dispositivos  más  complicados 
las  dilataciones  de  líquidos  ó  gases,  movi- 
mientos de  flotadores,  etc.   En  cambio. 
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descrito  en  la  fi^mra  7,  es  también  objeto  de  las  más 
extensas  aplicaciones  en  los  laboratorios  y  se  admite 
que  puede  mantener  la  temt)eratura  de  un  baño  con 
una  variación  máxima  de  '/¡««"C. 

Las  aplicaciones  de  estos  instrumentos  son  numero- 
sísimas, debiendo  contarse  entre  las  principales  la 
calefacción  y  ventilación  central,  las  estufas  incuba- 
doras y  germinadoras,  las  destilaciones  á  temperatu- 
ras determinadas,  ios  avisadores  automáticos  de  in- 
cendios, la  conservación  de  temperaturas  en  los  ba- 
ños nara  el  tinte  de  tejidos  y  otras  muchas. 

Bibliogr.  Eduardo  Thorpe,  Enciclopedia  de  Qui' 
mica  hulustrial;  Tech.  Rundschau  (1904);  S.  Castelló, 
Aviculliira. 

TERMORREÓSTATO.  Tecnol.  Al  ocupamos 
de  los  termorreguladores  (V.  esta  voz)  ya  hemos  di- 
cho que  el  termorreóstato  no  es  más  que  un  caso  par- 
ticular de  aquéllos,  caracterizado  por  la  condición 
de  que  la  calefacción  en  el  termóstato  (estufa  germi- 
nadora,  armario  de  desecación,  etc.)  se  efectúa  por  un 
circuito  eléctrico  en  el  que  el  efecto  calorífico  de  la 
corriente  que  por  él  circula  se  hace  variar  á  voluntad 
ó  automáticamente,  obligando  á  aquélla  á  pasar  á 
través  de  determinadas   resistencias,   pues,   como  es 


FiG.  23 
Mecanismo  de  regulación  por  varilla  termostátita 


exigen  siempre  una  amplificación  de  la  dilatación.  Los  1  sabido,  dicho  efecto  calorífico  ó  ejeclo  Jtule  entre  dos 
termorreguladores  eléctricos  con  regulación  eléctrica,  ó 
sean  los  termorreóstatos  (V.  esta  voz),  es  indudable  que 
reúnen  excelentes  condiciones,  entre  ellas  la  indepen- 


Mecaoismo  de  regulación  per  cápsula  de  éter 


dencia  de  las  variaciones  atmosféricas,  circunstancia 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  cuando  la  condición 
primordial  á  que  debe  atenderse  sea  la  exactitud.  El 
termorregulador  de  tolueno  con  válvila  de  mercurio, 
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puntos  de  un  circuito  está  expresado  por 

y,  por  tanto,  disminuirá  al  aumentar  R  suponiendo 
que  no  varíe  F,  —  V^.  que  es  la  diferencia  de  poten- 
cial entre  los  dos  puntos  considerados. 

Por  las  mismas  razones  indicadas  en  los  termorre- 
guladores, se  tiende  siempre  á  que  la  regulación  sea 
automática,  evitándose  así  una  vigilancia  constante. 
En  la  adjunta  figura  se  representa  uno  de  estos  dis- 
positivos, en  el  que  A  y  B  son  dos  barras  metálicas 
provistas  en  sus  extremos  de  dos  cremalleras  cuyo 
movimiento,  al  dilatarse  aquéllas  por  la  acción  del 
calor,  hace  girar  al  piñón  P  en  un  sentido,  y  en  el  con- 
trario al  contraerse  por  enfriamiento.  La  rotación  del 
piñón  B  convenientemente  amplificada  es  transmi- 
tida por  medios  mecánicos  al  eje  E,  que  en  su  movi- 
miento de  giro  arrastra  la  manigueta  A,  establecién- 
dose así  el  paso  de  la  corriente  de  calefacción  que 
circula  por  el  hilo  H  bien  directamente  (en  la  posición 
Ea),  bien  á  través  de  las  resistencias  r,  r' ,  r" ...  (en 
las  posiciones  Eh,  E(,  Ed  ...). 

Otras  veces  la  dilatación  de  las  barras  produce  la 
separación  6  alejamiento  de  dos  placas  introducidas 
en  una  resistencia  liquida  á  través  de  la  cual  se  ve 
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obligada  á  pasar  la  corriente  de  calefacción  que  en- 
contrará tanta  mayor  resistencia  cuanto  nivor  sea 
la  distancia  entre  las  placas,  es  decir,  que  al  mismo 
tiempo  que  aumenta  la  temperatura,  ó  sea  la  longi- 
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tud  de  las  barras  termostáticas,  va  siendo  también 
mavor  la  resistencia  del  circuito.  Otras  veces  se  hace 
uso  de  resistencias  de  grafito  cuyo  valor  aumenta  ó 
disminuye  por  la  mayor  ó  menor  separación  de  los 
contactos  por  donde  pasa  la  corriente.. 

^Muchos  son  los  dispositivos  inventados  y  muchas 
las  perfecciones  que  sus  inventores  les  atribuyen, 
pero  los  termorreóstatos  son,  hoy  por  hoy,  instru- 
mentos de  difícil  manejo  y  sumamente  delicados,  que 
no  han  salido  aún  del  campo  de  investigación  en  los 
laboratorios  para  entrar  francamente  en  el  terreno  in- 
dustrial, lo  cual  no  es  de  extrañar  si  se  atiende  á  que 
la  misma  calefacción  eléctrica  no  está  aún  tan  per- 
feccionada ni  tan  extendida  como  sería  de  desear. 

TERMÓRTEMIS.  f.  Entom.  {Thermirlhemis 
Kirb.)  Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la 
familia  de  los  libelúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos.  La 
cabeza  es  grande;  sutura  ocular  medianamente  laip;a; 
frente  aplanada  por  encima,  con  surco  profundo;  lóbulo 
del  protórax  pequeño,  semicircular,  algo  levantado; 
abdomen  corto,  deprimido,  ancho,  en  el  macho  gra- 
dualmente estrechado  hacia  el  fin,  en  la  hembra  de 
bordes  paralelos;  alas  largas  y  anchas,  con  malla  densa; 
ala  anterior  con  el  nodo  situado  á  más  de  la  mitad, 
numerosas  venillas  antenodales  (unas  20)  pares;  puen- 
te y  triángulo  discal  dividido.  La  única  especie  es  Th. 
mida^ascariensis  Ramb.,  de  Madagascar. 

TERMOS.  (Etim.  —  Del  gr.  thermós,  caliente.)  m. 
Vasija  para  conservar  la  temperatura  de  las  substan- 
cias que  en  ellas  se  ponen,  aislándolas  de  la  tempera- 
tura exterior.  El  uso  de  estos  frascos,  que  pueden 
conservar  invariable  la  temperatura  de  un  líquido 
durante  muchas  horas,  basándose  en  la  mala  con- 
ductibilidad del  vacío,  se  ha  extendido  por  todo  el 
mundo,  debido  á  la  comodidad  que  re- 
presenta poder  llevar  durante  un  viaje 
ó  una  excursión,  no  ya  sólo  líquidos, 
com.o  hemos  dicho,  sino  víveres  que 
en  el  momento  preciso  hállanse,  gra- 
cias á  dichas  botellas  aislantes,  dis- 
puestos para  ser  consumidos.  El  aspec- 
to exterior  de  estos  frascos  es  de  so- 
bra conocido  para  que  precise  dete- 
nernos en  su  descripción;  además,  la 
figura  adjunta  reproduce  algunos  mo- 
delos más  corrientes,  que  van  aumen- 
tando de  día  en  dja,  contándose  entre 
ellos  desde  el  reducido  biberón,  en  el 
que  se  lleva  preparada  y  á  la  tem- 
peratura rcquirida  la  leche  de  los  pe- 
queños, á  los  termos  gigantes  de  enor- 
mes capacidades,  usados  en  excursiones  automovilís- 
ticas y  de  conveniente  aplicación  en  expediciones  y 
viajes  de  exploración.  La  fabricación  de  estos  estuches 
exteriores  de  metal  varia  según  la  naturaleza  del  mismo, 


cobre  ó  aluminio,  y  no  difiere  en  su  esencia  de  cómo 
se  trabaian  otras  vasijas  de  iguales  materiales.  En  su 
conjunto  forman  el  estuche  ó  parte  exterior  del  termo 
tres  partes  esenciales:  la  inferior,  cilindrica,  que  cons- 
tituye el   estuche  propiamente  dicho; 
la   parte    central,    que   afecta   la   for- 
ma de  cúpula  y  se  enrosca  á  la  altu- 
ra del  cuello  de  la  botella  interior  v, 
p jr  fin,  el  vaso,  que   forma  la  parte 
superior,    y  se  enrosca  sobre  la  cúpu- 
la ocultando  el  tapón  de  la  botella. 
I'ste  estuche,  á   un  tiempo  que  sirve 
de   cubierta   protectora   de    la  verda- 
dera botella  termos,  no  mengua,  an- 
tes, al  contrario,  aumenta  las  propie- 
dades  que  aquélla  reúne.  El  metal 
'     del   estuche   se   recubre    con   cuero  ó 
pegamoir  para  su  mejor  presentación, 
y  en  los  que  se  venden  en  el  comer- 
cio como  artículos  de  lujo,  emplease,  además,  el  cobre 
plateado,  niquelado,  dorado  y  oxidado,  llegándose  á 
fabricar  aun  en  plata  y  oro.  Lo  esencial  en  estos  apa- 
ratos es  la  fabricación  de  la  botella  de  cristal  interior, 
compuesta  en  realidad  de  dos  de  ellas,  contenida  la 
una  en  la  otra  en  forma  que  únicamente  aparecen  sol- 
dadas entre  sí  por  el  cuello.  El  vidrio  que  ha  de  emplear- 
se en  la  fabricación  de  estos  recipientes  ha  de  ser  espe- 
cial y  cuidadosamente  escogido,  y  las  diferentes  fases 
de  aquélla  han  de  ser  hechas  con  escrupulosa  meticu- 
losidad, teniendo  presente  que,  de  no  observarlas,  la 
presión  atmosférica,  que  al  hacer  el  vacio  alcanza  en 
las  botellas  1,033  kg.  por  centímetro  cuadrado,  rom- 
pería fácilmente  el  conjunto  por  su  sola  acción.  Una 
de  las  etapas  esenciales  de  la  primera  parte  de  la  fabri- 
cación de  estos  recipientes  es  la  de  hacerlos  circular  por 
hornos  en    los   que   hallan  temperaturas  gradualmen- 
te más   elevadas,   para   ir   enfriándose   luego  sucesi- 
vamente   hasta   llegar    á    bajas    temperaturas.    Para 
cortar  los  cuellos  de  las  botellas,  tanto  las  que  han 
de  formar  los  interiores  como  las   que  las    recubren, 
se    procede    en    la  misma  forma:  se   colocan  en  un 
aparato  constituido  por  cuatro  cilindros  de  caucho,  á 
los  que  un  pequeño  motor  eléctrico  imprime  un  movi- 
miento de  rotación,  en  forma  que  la  parte  del  cuello 
por  donde  hay  que  cortarlas  cae  sobre  una  pequeña 
llama  de  gas;  una  vez  esta  parte  está  á  la  temperatura 
requerida,  basta  retirar  la  botella  y  soplar  sobre  el  cue- 
llo para  que  quede  cortado  con  toda  pulcritud.  Una 
operación  parecida  se  practica  para  cortar  el  fondo  de 
la  botella  mayor  á  fin  de  poder  introducir  en  ella  la 
que  formará  la  capa  interna  del  recipiente;  en  algunos 
talleres,  en  lugar  de  soplar  para  cortarla  se  pasa  lige- 
ramente por  el  lugar  preciso  una  lámina  de  metal  frío. 


Diferentes  formas  de  termos 

Colocada  una  botella  dentro  de  la  otra,  fíjanse  por 
medio  de  anillos  de  caucho  en  forma  que  no  tengan  el 
más  mínimo  punto  de  contacto,  y  se  imprime  al  con- 
junto, por  medio  de  un  torno  apropiado,  un  movimien- 
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to  de  rotación,  practicándose  entonces  la  soldadura  de 
los  cuellos  mediante  una  potente  llama  de  j^as  y  aire 
comprimido  y  un  lápiz  de  carbón,  l^  fabricación  de 
estas  vasijas  entra  luego  en  su  fase  más  delicada,  que 
es  la  que  consiste  en  cerrar  de  nuevo  el  fondo  de  la  bo 
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Diversas  fases  de  1; 


c'ón  del  vaso  interior 


tella  exterior,  dejando  únicamente  en  ella  un  pequeño 
orificio  que  ha  de  permitir  efectuar  por  él  el  plateado  y 
practicar  el  vacio  entre  las  dos  botellas.  Para  ello  se 
hace  s^rar  el  fondo  de  la  botella  sobre  las  llamas  cru- 
zadas de  dos  mecheros  de  gas  y  aire,  y  cuando  el  vi- 
drio de  aquél  comienza  á  derretirse,  el  operario,  por 
medio  de  una  varilla  vacía  de  vidrio,  lo  extiende  cui- 
dadosamente, cierra  la  abertura  y  practica  después 
el  orificio  necesario  para  las  operaciones  que  han  de 
seguir.  Una  de  ellas  es  el  plateado  de  la  pared  externa 
de  la  botella  interior  y  el  de  la  pared  interna  de  la  exte- 
rior, que  se  practica  introduciendo  por  dicho  orificio, 
en  el  espacio  existente  entre  ambas  botellas,  dos  solu- 
ciones á  base  de  nitrato  de  plata,  que  tienen  por  objeto 
evitar  las  pérdidas  de  temperatura  por  radiación.  Ta- 
ponado el  orificio  del  fondo  de  la  botella,  colócase  ésta 
en  un  baño  de  maría  tibio,  donde  se  la  imprime  un 
movimiento  de  rotación,  durante  el  cual,  y  muv  rápida- 
mente, queda  fijo  á  sus  paredes  interiores  el  baño  pla- 
teado, que  algunos  fabricantes,  para  aumentar  el  po- 
der calorífero  del  recipiente,  completan  por  un  platea- 
do en  el  interior  y  un  dorado  en  el  exterior  del  con- 
junto, que  contribuye  también  á  darle  mejor  aparien- 
cia; operaciones  que  practican  por  un  ingenioso  pro- 
cedimiento patentado.  Una  vez  secas  las  botellas  en 
una  estufa,  se  procede  á  soldar  en  el  orificio  de  las  mis- 
ma.s  un  pequeño  tubo  de  vidrio,  que  ha  de  servir  para 
ponerlas  en  comunicación  con  las  bombas  que  han  de 
practicar  el  vacío,  antes  de  lo  cual  las  botellas  se  ca- 
lientan en  una  estufa  hasta  la  temperatura  de  180''  por 
medio  de  una  hilera  de  mecheros  de  gas.  Las  bombas 
o,ue  se  utilizan  son  dos,  ambas  movidas  por  motores 
eléctricos:  la  primera  realiza  un  vacío  imperfecto,  que 
se  completa  por  la  acción  de  la  segunda,  que  gira  á  la 
velocidad  de  350  revoluciones  por  minuto.  Obtenido  el 
máximo  de  vacío,  se  procede  á  obturar  el  orificio  des- 
pués de  cortar  el  tubo  que  ha  servido  para  aquella  ope- 
ración. Por  su  misma  naturaleza,  extremadamente  frá- 
gil, podría  la  botella  termos  romperse  fácilmente,  si 
al  colocarla  en  el  estuche  que  ha  de  contenerla  no  se 
procediera  evitando  todo  golpe  con  la  pared  ó  fondo 
del  estuche,  mediante  un  anillo  de  caucho  blando  que 
se  coloca  en  su  parte  inferior,  sostenido,  en  las  de  fabri- 
cación más  cuidada,  por  un  pequeño  soporte  de  cua- 
tro brazos.  A  pesar  de  cuantas  precauciones  se  ponen 
en  práctica  duranre  la  fabricación  de  las  botellas  ter- 
mos, es  muy  importante  la  proporción  de  las  que  se 
inutilizan  por  rotura,  calculándose  aquélla  en  un  42 
por  100. 

TBRMÓSCELIS.  f.  Enlom.  (Thermosceits  Putz.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  v 
tribu  de  los  tero>tiquinos.  Se  han  descrito  dos  especies 
del  Cáucaso  y  Armenia;  una  es  Th.  insiznis  Chd. 
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TERMOSCOPIA.  f.  Fís.  Pone  de  manifiesto  lasi 

variaciones  de  terni)eratura.  V.  Termoscoi'IO. 

TERMOSCÓPICO,  CA.  adj.  Fís.  Referente  k 
la  Terinoscopia. 

TERMOSCOPIO  ó  TERMÓSCOPO.  m.  Fís.. 
Los  termoscopios,  llamados  también  termómetros  di- 
ferenciales, dan  la  diferencia  de  temperaturas  entre- 
dós lugares  inmediatos. 

El  más  empleado  es  el  termómetro  diferencial  de 
Rumford-Leslie,  ya  descrito.  V.  Radiación. 

Ritchie  modificó  este  aparato  de  Leslie  substitu- 
yendo los  depósitos  esféricos  por  cilindros  metálicos.. 

En  la  denominación  de  termoscopio  se  suelen  com- 
prender también  otros  aparatos  que  ya  han  sido  des- 
critos; asi,  todos  los  fundados  en  la  termoelectricidad 
(V.  Termoeiectricidad);  los  fundados,  como  los  boló- 
metros  (V.  Radiación),  en  las  variaciones  de  la  resis- 
tencia eléctrica  de  los  metales  con  la  temperatura; 
también  aquellos  que  tienen  su  fundamento  en  la  des- 
igual dilatación  de  sólidos  de  diferente  naturaleza 
(V.  Termómetro),  como  el  termómetro  metálico  de 
Breguet;  Colenian  ha  preparado  una  serie  de  mezclas 
constituidas  por  agua  y  glicerina,  cuyo  punto  de  con- 
gelación oscila,  según  las  muestras,  entre  — 37  y  0°  y 
otra  serie  también  de  mezclas  de  parafina  con  otras 
substancias  cuyo  punto  de  fusión  está  comprendido 
entre  +5°  y  +38°.  Con  estas  muestras  se  puede  apre- 
ciar  aproximadamente   una   temperatura. 

TERMOSIFÓN,  m.  Aparato  anejo  á  una  cocina 
y  que  sirve  para  calentar  agua  y  distribuirla  por  me- 
dio de  tuberías  á  los  lavabos,  baños  y  pilas  de  una  casa. 
II  Aparato  de  calefacción  por  medio  del  agua  caliente 
que  va,  entubada,  á  diversos  locales  de  un  edificio  6 
elementos  de  una  maquinaria. 

Termosifón.  Fís.  v  Tecnol.  Dispositivo  por  el  cual 
se  obUga  á  una  masa  de  agua  á  ponerse  en  movimiento 
siguiendo  un  circuito  determinado  gracias  á  una  varia- 
ción en  su  estado  térmico. 

Para  comprender  la  posibilidad  del  movimiento  del 
agua  dentro  de  un  circuito  cerrado,  supongamos  (fíg.  1) 
que  abcd  es  un  circuito  tu- 
bular lleno  de  agua  y  que 
la  temperatura  de  la  conte- 
nida en  el  trozo  abe  sea  t  y 
la  de  la  contenida  en  el  trozo 
Cíía  sea  /',  suponiendo  I  >  t'. 
Una  capa  liquida  situada  en 
a  está  sometida  por  encima 
á  una  presión  s  •  H  •  d,  sien- 
do 5  la  sección  del  circuito, 
d  la  densidad  del  agua  á  la 
temperatura  t.  Por  debajo,  la 
misma  capa  líquida  está  so- 
metida á  la  presión  s  •  H  •  d', 
y  como  d'  >  d,  la  sección  di- 
cha se  encontrará  sometida  l  lo  i 
á  la  presión   s  •  H  {d'  —  d) 

y,  por  tanto,  se  pondrá  en  movimiento  hacia  arriba, 
estableciéndose  una  circulación  en  el  sentido  indicado 
por  las  flechas. 

Vemos,  pues,  con  sólo  estas  hgeras  consideraciones, 
que  si  disponemos  las  cosas  para  que  la  elevación  de 
temperatura  en  el  punto  a  del  circuito  anterior  y  el 
descenso  de  la  misma  en  c  se  reproduzcan  de  un  modo 
continuo;  en  una  palabra,  si  ponemos  (fig.  2)  en  A  y 
en  C  dos  depósitos  cerrados  enlazados  por  los  tubos 
AB,  BC,  CD  y  DA  y  llenamos  de  agua  todo  el  sistema 
y  mantenemos  los  dos  depósitos  A  y  C  k  temperaturas 
diferentes,  es  decir,  calentamos  en  A  y  enfriamos  en  C, 
mantendremos  una  circulación  de  agua  en  el  sentido 
indicado  por  las  flechas,  cuva  luerzn  hidromolriz  (lla- 
mando así  la  que  origina  ía  circulación  expresada), 
estará  representada  por  s  ■  H  {d'  —  d),  siendo  í  la 
sección  del  tubo,  H  la  diferencia  de  altura  entre  los 
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dos  depósitos  A  y  C  y  d  y  d'  las  densidades  del  atriia 
correspondientes  á  las  temperaturas  I  y  t'  k  que  se 
encuentra  el  agua  en  aquéllos,  respectivamente. 

No  es  preciso  esforzarse  mucho  para  comprender  las 
provechosas  aplicaciones  que  en  la  práctica  pueden  te- 
ner hechos  tan  sencillos  como 
los  que  acabamos  de  compro- 
bar, pues  ellos  solos  consti- 
tuyen de  por  sí  un  transpor- 
tl  te  de  energía  calorífica  que 

I  podremos  utilizar  donde  nos 

convenga,  disponiendo  el  cir- 
cuito de  manera  apropiada. 
No  cabe  duda  que,  entre 
todas  las  aplicaciones  que 
hoy  se  hacen  del  tennosijón, 
la  más  generalizada  y  la 
más  práctica  es  la  calefac' 
ción  de  locales,  pues  si  su- 
ponemos que  el  depósito  C 
se  encuentra  en  una  habita- 
ción que  queremos  calentar,  el  agua  que  llega  á  C  á 
una  temperatura  elevada  cederá  sus  calorías  al  aire 
frío  de  la  habitación  con  el  cual  está  en  contacto,  cuya 
temperatura  se  irá  elevando  progresivamente,  volvien- 
do el  agua  al  depósito  A  ó  generador  donde  recobrará 
las  calorías  perdidas  y  continuará  su  recorrido  hasta 
volver  á  C,  donde  abandonará  otra  vez  las  calorías 
recibidas,  produciendo  una  nueva  elevación  de  tempe- 
ratura en  el  aire  de  la  habitación  y  continuando  así  su- 
cesivamente mientras  mantengamos  en  el  depósito  A 
un  foco  de  calor  capaz  de  devolver  al  agua  las  calorías 
perdidas  en  C. 

Hemos  dicho  antes  que  la  fuerza  hidromotriz  era 
í  •  H  (d'  —  d)  si  el  circuito  tenía  una  sección  trans- 
versal s;  luego  por  unidad  de  superficie  podremos  es- 
cribir, llamando  F  á  dicha  fuerza 

F=H{d'-,T)  (1) 

Si  ponemos  esta  expresión  en  función  de   la  dife- 
rencia de  temperaturas,  la  fórmula  de  Planat  nos  dará 
d  =  1 ,0086  —  0,0005  t,  y 

d'  =  1,00SG  — 0,0005  í' 
de  donde 

d'  —  d=  0,0005  (/  —  t') 
Substituyendo  en  (1)  nos  quedará 

F  =  0,0005  X  H  {l  —  t')  (2) 

Esta  fórmula  nos  dice  desde  luego: 
1.°     Que  cuanto  mayor  sea  H  mayor  será  F,  y 
2."     Que  cuanto  mayor  sea  /  —  l'  mayor  será  tam 
bien  F;  luego  conviene  colocar  A  en  el  punto  más  bajo 
del  circuito  y  C  en  el  más  alto  y  que  el  agua  salga  de  A 
con  la  mayor  temperatura  posible  y  llegue  de  regreso 
al  mismo  depósito  A  con  la  menor  temperatura  posible 
Si  queremos  determinar  la  velocidad  de  circulación 
del  agua,  como  la  fuerza  F,  una  vez  establecido  el  cir- 
cuito y  el  régimen  de  temperatura,  obrará  de  ima  ma- 
nera  constante,   producirá    un   movimiento  acelerado 
comparable  al  de  la  caída  de  un  cuerpo  desde  una  altu- 
ra  capaz  de  producir   las  mismas   características  del 
movimiento  que  la  fuerza  F.  En  esta  hipótesis  podre- 
mos escribir 

V=]¡T^F 
y  poniendo  F  en  función  de  //  según  (2).  será 

V^  \-ig  ■  o.ono.-.  •  H{i-i')  =  y?  •  0,001  .  //(/—/') 


pues  g  es  muy  aproximadamente  igual  á  10, 


Multiplicando  ahora  por  un  coeficiente  de  roza- 
miento k,  tendremos 

r  =  A  y //(/-o  (3) 

Conocida  la  velocidad  de  circulación  del  agua,  si 
llamamos  D  al  diámetro  del  tubo,  el  peso  de  agua  que 
circulará  por  hora  será 


y  substituyendo  el  valor  de  V  (3)  resultará 
P  =  0.785  X  D-  y.   F  X  3Ü00 


=  282f.  X   D'  ~  \U{l-l')   =  282,C  X  kp¡{t- l') 

Ahora  bien,  este  peso  P  de  agua  suministra  al  en- 
friarse desde  t  á  V ,  P(t  —  Í')  calorías,  que  deben  ser 
precisamente  las  que  necesitamos  en  el  receptor;  si 
llamamos  C  á  este  número  de  calorías,  díb-rá  verifi- 
carse 

C 
C=  Pi¡~  O;  de  donde  P= -, 


Antes  tei 

íamos 

P=3G00X 

0,785  X 

D'X 

V 

de  donde 

F  = 

P 

3bUÜ  •  0,785 

LP- 

y  substituy 

«ndo 
C 

/—  /' 

C 

3G0(. 

•   0,785 

ü' 

3t.00  ■ 

0,7 

S5  D\l  —  L) 

C 

=  0.O0U35 

X 

C 

Este  valor  de  V  debe  ser  igual  al  que  antes  obtuvi- 
mos en  (3);  por  tanto,  tendremos 

/. c 

-   I   [1{1—  i')  =  O.OOÜ  Í5  X  -,- j: 

10  '  D-(t  —  í) 


k  y¡!U—t')  =  0,0035  X  _ 

kD-U—n  ]/H(l—ñ  =  0,0035  X  C 


X  el  coeficiente  k  lomeuios  la  formula 

en  la  que  el  gasto  Q  será 

Q=  0,785  D-  X   V 
suhstituvendo  e«te  valor  se  tendrá 

Y •  0.7852 .  D*.V^-l  _  M  ■  0.785'        y-V^l 
^^^^  K'  ^        D 

^yV'-l 
~        D 


Para  determii 
de  Darcy: 


l'sgF 


igualando  tendremos 


fe  =  1/    ^     =  1/  ÍL  ^  l/_iL 


D_ 

I  Sy-l-g 

Y  es  un  coeficiente,  que  depende  del  diámetro  del 
tuuo,  cuyo  valor  está  comprendido  entre  0,0004  y 
0,0000.  Para  tener  en  cuenta  los  cambios  de  dirección 
tomaremos  su  valor  máximo,  ó  sea  0,0009,  y  así  resul- 
tará 


^U 


D 


ir 


D 


D  ]/D 


cuyo  valor  substituido  en  (4)  nos  dai 


8  1/-   X  D'  =  0,0( 


]/H{t-t'f 


ifD'  C 

3,8    /  —  =  0,0035  X    , 


elevando  al  cuadrado 


14,44  X   D^  =  0,00001225  X  - 


H{l~ty 
C'-l 


D*  =  0,000001  X 


HC 


Esta  fórmula  nos  da  el  diámetro  del  tubo  de  circula- 
ción del  agua  entre  el  generador  y  el  receptor  en  fun- 
ción de  la  distancia  vertical  entre  ambos,  de  la  longitud 
del  circuito,  de  las  calorías  necesarias  en  el  receptor 
y  de  la  diferencia  de  temperaturas. 

Explicada  así  á  grandes  rasgos  la  teoría  del  termo- 
sifón, veamos  ahora  su  aplicación  práctica  á  la  calefac- 
ción de  locales.  Dos  son,  como  sabemos,  los  órganos 
principales  que  entran  en  juego:  el  generador  y  el 
receptor.  El  primero  consiste  en  un  hogar  de  cualquier 
clase  de  combustible  que  suministra  al  agua  contenida 
en  un  depósito  inmediato  la  temperatura  necesaria 
para  su  circulación  y  para  poder  desprender  en  el 
receptor  las  calorías  necesarias  para  la  calefacción 
del  local  en  que  éste  se  encuentra  situado.  Á  su  vez 
el  receptor  es  otro  depósito  metálico,  al  que  se  da  el 
nombre  de  radiador,  por  el  que  circula  el  agua  caliente 
que  viene  del  generador.  Los  radiadores,  llamados  así 
porque  su  misión  es  transmitir  por  radiación  al  local 
el  calor  del  agua  contenida  en  su  interior,  pueden  tener 
distintas  formas,  pero  los  más  generalizados  son  como 
el  representado  en  la  figura  3  y  están  constituidos  por 
varias  unidades  acopladas  que  reunidas  vienen  á  for- 
far  un  depósito  de  gran  superficie  exterior  en  propor- 
ción con  su  cabida,  con  objeto  de  que  la  superficie  de 


Ti-.RMOSllÓN  i:fí»7 

radiarión  sea  erando  v  con  eüo  que  la  transmisión 
de  las  calorías  del  agua  al  aire  de  la  liabilacióti  sea  lo 
más  rápida  posible.  Teóricamente  el  ideal  sería  que  el 
agua  entrase  en  el  radiador  á  la  temperatura  más  alta 
posible,  por  ejemplo,  á  05°  C,  y  saliese  de  él  á  la  tem- 
peratura reinante  en  la  h  ibitación,  mas  esto  no  es 
posible,  pues  tanto  la  absorción  como  el  desprendimien- 
to del  calor  son  fenómenos  que  se  verifican  con  rela- 
tiva lentitud,  y  por  ello  en  el  cálculo  del  termosifón 
se  suele  partir  de  las  condiciones  siguientes: 

Temperatura  máxima  del  agua  del 

generador 95°  C. 

Diferencia  de  temperaturas  á  la  en- 
trada y  salida  de  los  radiadores. .  20°  C. 

Temperatura  á  que  quiere  mante- 
nerse la  habitación 18  á  20°  C. 

Citando  se  trata  de  una  gran  instalación,  como,  por 
ejemplo,  la  de  una  casa  de  varios  pisos,  entonces  se 
dispone  el  hogar  en  el  sótano  y  sobre  él  se  monta  una 
caldera  sencilla,  pues  no  ha  de  estar  sometida  á  grandes 
presiones.  De  esta  caldera  parten  los  dus  tubos,  de 
ida  y  de  regreso  del 
agua,  intercalándose  f^'" 
los  radiadores  en  el 
número  que  conven- 
ga. Para  reponer  las 
pérdidas  de  agua  en 
circuito  por  sr'  con- 
sumo en  bañ.js,  coci- 
nas, lavabos,  etc.,  se 
intercala  en  el  punto 
que  más  convenga  un 
depósito  con  flotador 
que  abre  y  cierra  au- 
tomáticamente la  co- 
municación con  una 
cañería  de  alimenta- 
ción. Asimismo,  para 
evitar  roturas  en  las 
tuberías  ó  en  los  de- 
pósitos, es  preciso 
disponer  un  pequeño 
depósito  compensa- 
dor, cuya  capacidad 
sea  por  lo  menos 
igual  á  la  diferencia 
entre  los  volúmenes 
ocupados  por  la  ma- 
sa total  de  agua  en 

sus  dos  temperaturas  extremas,  para  dar  cabida  al  ex- 
ceso de  volumen  que  resulta  por  dilatación.  Esta  di- 
latación se  calcula  en  0,045  X  /,  siendo  I  la  longitud  to- 
tal del  circuito,  y  con  arreglo  á  esta  longitud  se  deduce 
el  volumen  del  depósito  compensador. 

Los  radiadadores  se  calculan  partiendo  de  600  calo- 
rías por  metro  cuadrado  de  superficie,  introduciendo 
un  coeficiente  de  transmisión  igual  á  12,  11,  9  ú  8, 
según  se  trate  de  radiadores  de  1,  2,  3  ó  más  elementos, 
respectivamente. 

El  hogar  ó  foco  de  calor  es,  como  se  comprende,  el 
órgano  más  importante  de  la  instalación,  pues  de  él 
depende  en  primer  término  la  obtención  de  una  cale- 
facción intensa  v  económica.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que  los  constructores  se  havan  esforzado  en  crear  tipos 
que,  á  la  vez  que  aseguren  el  mejor  rendimiento,  reúnan 
otras  condiciones  necesarias  á  la  peculiaridad  de  esta 
clase  de  instalación,  como  son:  poco  volumen,  no  nece- 
sitar una  vigilancia  muy  asidua,  pues  generalmente 
están  en  manos  de  personas  que  tienen  á  su  cargo 
también  otras  misiones,  como  porteros,  conserjes,  etc., 
habiéndose  llegado  á  tipos  bastantes  perfectos,  siendo 
indudablemente  los  más  recomendables  los  de  caldera 
de  tubos  de  agua  con  hogar  de  semijasificación.  La  casa 
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C.  Reich,  de  Hannóver,  construye  varios  modelos  de 
esta  clase  en  los  que  el  combustible,  que  se  carga  por 
la  parte  superior,  llega  á  la  parrilla  casi  gasificado, 
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mosifón  se  tiene  la  doble  ventaja  de  aprovechar  el 
combustible  y  de  disponer  de  agua  caliente  para  otros 
usos.  Mas  como  generalmente  las  necesidades  culina- 
rias de  una  familia  no  justifican  el  empleo  de  una  co- 
cina del  tamaño  que  sería  preciso  para  atender  con 
ella  á  la  calefacción  de  la  vivienda  en  los  rigurosos 
meses  de  invierno,  se  suple  lo  que  á  aquélla  le  falta 
con  una  caldera  con  hogar  independiente,  cuyo  objeto 
es  aumentar  el  efecto  de  la  cocina  cuando  ésta  está 
encendida  y  substituirla  en  las  horas  en  que  está  apa- 
gada. 

En  la  figura  4  presentamos  la  vista  de  una  cocina 
con  su  termosifón  y  en  la  5  el  esquema  de  Ixs  conexio- 
nes entre  éste  y  los  radiadores,  así  como  con  el  baño, 
lavabo  y  fregadero  de  la  misma  cocina.  Para  que  exista 
cierta  proporción  entre  el  gasto  de  combustible  y  el 
efecto  útil  que  se  pretenda  obtener  de  ella,  los  fabri- 
cantes suelen  dividir  su  interior  en  compartimientos 
de  manera  que  pueda  variarse  su  capacidad  á  volun- 
tad, según  se  haga  uso  del  termosifón  ó  no. 

En  la  figura  6  presentamos  una  cocina  con  termo- 
sifón y  caldera  auxiliar,  en  1 1  que,  como  se  ve,  el  agua 
caliente  procedente  del  depósito  ó  depósitos  de  la  co- 
cina (la  representada  es  una  cocina  doble)  se  reúne 
con  la  que  procede  de  la  caldera  en  el  depósito  su- 
perior, desde  donde  se  distribuye  á  las  habitaciones. 

Finalmente,  en  la  figura  7  damos  una  perspectiva 


don-^le  su  combustión  es  completa.  Una  callera  de 
800  mni.  de  diámetro  y  1300  de  longitud  exterior  con 
un  hogar  de  este  tipo  puede  producir  hasta  45000 
calorías. 

La  aplicación  de  este  sistema  de  calefacción  á  pe- 
queñas viviendas,  por  ejemplo  á  pisos  aislados,  ha 
hecho  pensar  en  aprovechar  el  calor  sobrante  en  la 
cocina.  Las  cocinas  económicas,  tan  generalizadas, 
entre  sus  muchas  ventajas  tienen  también  el  incon- 
veniente de  que  se  necesita  gran  cantidad  de  carbón 
para  llenarlas  y  no  á  todas  horas  guarda  la  debida 
relación  esta  cantidad  de  combustible  con  la  actividad 
que  á  la  cocina  se  exige.  Adicionando  al  hogar  un  ter- 
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de  un  piso  completo  con  calefacción  central  por  termo 
sifón  en  la  cocina,  sistema  que  por  su  limpieza  y  con- 
diciones, tanto  higiénicas  como  de  comodidad,  está 


TERMOSISTÁLTICO  -  TERMOSTATO 


llamado  á  generali/.irs-  v  A  reemnh/.ir  á  los  de- 
más, cuyos  defectuá  de  couiídtíraaóa  son  de  sobr  i 
conocidos. 


TERMOSISTÁLTICO,  CA.  adj.  Fisiol.  Que 
se  contrae  por  la  influencia  del  calor. 

TERMOSISTALTISMO.  m.  Fisiol.  Contrac- 
ción muscular  en  respuesta  á  los  cambios  térmicos. 

TERMOSTÁBIL,.  adj.  Birquím.  Que  no  se  des- 
compone fácilmente  por  un  calor  moderado.  Dicese 
de  los  sueros  que  resisten  temperaturas  superiores 
á  55°. 

TERMÓSTATO.  Fis.  y  Tecnol.  En  toda  instala- 
ción térmica  en  que  se  trata  de  obtener  una  tempera- 
tura constante  es  preciso  distine;uir  tres  partes  prin- 
cipales: el  foco  calorífico,  que  proporciona  el  calor  nece- 
sario; el  termorregulador,  cuya  acción  evita  que  la 
temperatura  pase  más  allá  de  ciertos  limites,  y  el  ter- 
móstato ó  recinto  en  que  ha  de  dejarse  sentir  la  cons- 
tancia de  la  temperatura.  Asi,  por  ejemplo,  en  la  figu- 
ra 1  tenemos  un  armario  esterilizador  sostenido  por 
cuatro  pies,  dentro  del  cual  se  mantiene  constante  la 
temperatura  por  el  termorregulador  T,  y  en  la  figura  2 
un  armario  universal  de  desecación  para  laboratorio, 
dispuesto  para  ser  colgado  de  unos  clavos  en  una  pared 
cualquiera,  pudiéndose  ver  en  la  figura  el  mechero  con 
el  tubo  de  llegada  del  gas  debidamente  conectado  al 
termorregulador. 

Otras  veces  es  aún  más  sencilla  la  instalación  (fig.  3). 
Un  recipiente  esterilizador  contiene  cierto  líquido  que 
se  calienta  por  un  mechero  de  gas  y  en  su  interior,  rodea- 
dos por  el  líquido,  se  mantienen  sostenidos  por  la  cu- 
bierta los  tubos  de  ensayo  con  los  líquidos  ó  cultivos 
que  se  quieren  esterilizar.  Un  termorregulador  de  vál- 
vula de  mercurio  asegura  la  conservación  de  la  tempe- 
ratura. 

Cuando  se  trata  de  instalaciones  pequeñas,  como  las 
que  anteceden,  también  suele  darse  el  nombre  de  lerm'''s- 
talo  á  todo  el  conjunto  de  la  instalación,  es  decir,  al 
armario,  termorregulador,  mechero  y  demás  acceso- 
rios, pero  en  instalaciones  de  mayor  capacidad  se  re- 
serva dicho  nombre  al  recinto  ó  local  en  que  la  tempe- 
ratura es  constante  por  la  acción  del  termorregulador 
sobre  el  foco  calorífico. 

Los  termóstatos  se  construirán,  pues,  de  la  manera 
más  apropiada  á  establecer  un  aislamiento  térmico  tan 
completo  como  sea  posible  entre  ellos  y  el  ambiente 
exterior. 


Si  se  trata  de  recintos  de  grandes  dimensiones,  se 
dará  á  sus  paredes  un  gran  espesor  y  las  puertas  deben 
ser  dobles  con  el  objeto  de  que  a4  entrar  ó  salir  quede 
evitada  la  entrada  directa  del  aire  exte- 
rior. El  sistema  de  puertas,  que  cada  día 
se  va  generalizando  más,  consistente  en 
unos  mamparos  de  cristal  giratorios  en 
el  interior  de  un  cilindro  alrededor  del 
eje  de  éste,  da  muy  buenos  resultados, 
pues  con  un  buen  ajuste  entre  los  mam- 
paros y  el  interior  del  cilindro  por  medio 
de  unas  tiras  de  fieltro  se  consigue  redu- 
cir á  límites  muy  estrechos  la  entrada 
del  aire  exterior.  Las  ventanas  deben 
ser  también  objeto  de  ateición  especial, 
debiendo  su|)riinirse  aquellas  que  no  sean 
absolutamente  necesarias  y  dando  á  las 
que  se  conserven  las  dimensiones  estric- 
tamente precisas,  pues  toda  ventana 
ofrece,  al  paso  de  las  influencias  exterio- 
res, una  resistencia  muy  débil.  Se  ate- 
núa en  gran  parte  este  inconveniente 
con  el  empleo  de  vidrieras  dobles,  pues  la 
capa  de  aire  interpuesta  dificulta  bastan- 
te la  comunicación  térmica  entre  el  in- 
terior  y  el  exterior. 
Á  veces,  para  no  dar  á  las  paredes  un 
ír,i  espjsor  excesivo,  se  acude  á  la  construc- 

ción de  paredes  dobles,  cuyo  espacio  in- 
termedio bien  se  deja  lleno  de  aire-  bien 
se  rellena  con  carbonilla,  escorias  ú  otras  substancias 
poco  conductoras  del  calor.  La  existencia  de  un  sótano 
inferior  contribuye  á  la  constancia  de  la  temperatura  y 
asimismo  la  interposición  de  una  cámara  de  aire  entre 
la  habitación  y  el  tejado  exterior. 

En  los  termóstatos  de  pequeñas  dimensiones,  como 
los  empleados  en  los  laboratorios  y  algunas  ramas  de  la 
industria,  es  preciso  extremar  en  la  construcción  todos 
los  detalles  que  puedan  favorecer  el  aislamiento  tér- 
mico, pues  siendo  la  masa  de  aire  contenida  en  ellos 
relativamente  pequeña,  el  men*  desequilibrio  se  tra- 
duce en  grandes  oscilaciones  de  temperatura. 

Las  paredes  de  estos  termóstatos  se  construyen  ge- 
neralmente por  el  interior  de  cobre  ondulado  y  la  pared 
exterior  de  chapa  de  hierro  completamente  recubierta 
de  linoleum,  que  es  un  buen  aislante  del  calor.  El  espa- 
cio entre  las  dos  paredes  se  deja  lleno  de  aire  ó  se  re- 
llena con  serrín  de  corcho.  La  puerta  está  construida 
de  la  misma  manera,  es  decir,  también  con  doble  pared. 
Algimos  llevan,  además  (fig.  4),  una  segunda  puerta  de 
cristal  que  permite  ver  lo  que  pasa  en  el  interior  sin 
necesidad  de  abrirla.  El  espacio  entre  las  paredes  suele 
rellenarse  también  en  algunos  casos  con  agua,  como  ocu- 
rre con  el  modelo  aquí  representado,  estando  entonces 
el  termóstato  dotado  de  un  tubo  de  nivel  T.  Estos  ins- 
trumentos no  tienen  más  aberturas  que  las  necesarias 
para  su  ventilación  y  para  la  introducción  de  los  ter- 
mómetros V  termorreguladores. 

También  se  construyen  termóstatos  en  que  el  foco 
de  calor  es  una  lámpara  de  petróleo.  Así  en  la  figura  5 
tenemos  el  termóstato  Sartorius  con  un  regulador  de 
palancas  que  descubre  más  ó  menos  la  comunicación 
entre  la  lámpara  y  los  conductos  de  calefacción.  Aun- 
que estos  termóstatos  funcionan  bien,  no  son,  sin  em- 
bargo, muy  recomendables  por  los  inconvenientes  que 
afectan  á  toda  lámpara  de  petróleo,  por  lo  cual  su 
empleo  deberá  quedar  restringido  á  aquellos  casos  en 
que  no  se  disponga  de  otro  medio  de  calefacción. 

La  calefacción  eléctrica  se  aplica  también  á  los  ter- 
móstatos unas  veces  con  regulación  también  eléctri- 
ca de  la  temperatura  y  otras  veces  con  otro  sistema 
de  regulación.  En  la  figura  6  presentamos  uno  de  estos 
termóstatos  con  regulación  eléctrica  por  contactos,  es 
decir,  que  á  medida  que  la  temperatura  se  va  elevando, 
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unos  contactos  modifican  convenientemente  la  corrien- 
te del  circuito  de  calefacción. 
Como  una  de  las  aplicaciones  más  interesantes  que 


la  industria  ha  hecho  de  los  termóstatos,  debemos  citar 
las  incubadoras  artificiales,  que  no  son  en  realidad  más 
que  termóstatos  en  los  que  se  mantiene  durante  varios 
días  seguidos  una  temperatura  de  unos  40°.  El  aprove- 
chamiento que  la  Avicultura  ha  sabido  sacar  de  estos 
instrumentos  salta  á  la  vista,  y  no  es  necesario  esfor- 
zarse para  ponerle  de  manifieslo;  la  incubación  arti- 
ficial produce  hoy  un  número  de  aves  muy  superior  al 
que  podría  obtenerse  con  la  cría  natural,  y  tanto  ellas 
como  sus  productos  son  una  fuente  de  riqueza  de  gnm 
consideración  para  los  países  que  la  practican  con  in- 
tensidad y  basándose  en  enseñanzas  científicas.  No 
es,  pues,  de  extrañar  que  desde  hace  algunos  años 
todos  los  países  se  esfuercen  en  producir  nuevos  mo- 
delos. 

La  historia  de  la  incubación  artificial,  sobre  ser  en 
extremo  interesante,  es  realmente  instructiva,  pues 
partiendo  del  anti^nio  niamal  egipcio  y  pasando  por 
ios  hornos  construidos  en  Florencia  y  Nápolcs,  siguien- 
do indicaciones  de  Aristóteles  y  Plinio,  para  llegar,  final- 
mente, al  más  perfecto  de  los  aparatos  incubadores  de 
nuestro  siglo  xx,  se  observa,  paso  á  paso,  el  desarrollo 
de  un  proceso  seguido  por  la  Humanidad  en  su  afán 
insaciable  de  aventajar  á  la  Naturaleza  en  sus  manifes- 
taciones, no  contentándose  con  tomarlas  por  modelo  y 
guía  en  sus  primeros  pasos.  Pero  la  índole  de  este  artícu- 
lo nos  impide  entrar  en  particularidades  sobre  estos 
detalles,  que,  por  otra  parte,  ya  han  sido  extensamente 
expuestos  en  otro  lugar  de  esta  Enciclopedia,  V.  In- 
cubación é  Incubadora.  t 


Volviendo,  pues,  á  nuestro  objeto,  que  es  tan  sólo 
dar  á  conocer  los  aparatos  de  incubación  en  su  aspecto 
tecnológico  de  termósíalos,  es  decir,  de  recintos  en  que 
se  mantiene  una  temperatura  constante,  diremos  que, 
dentro  de  la  gran  variedad  que  de  ellos  existe,  pueden 
dividirse  en  dos  grupos  principales,  según  que  el  calor 
procedente  del  foco  calorífico  llegue  á  la  cámara  ter- 
mostática  por  medio  de  una  masa  de  agua  ó  de  aire, 
dándose  á  los  termóstatos  del  primer  grupo  el  nombre 
de  hidroincnbadoras,  y  á  los  del  segundo  el  de  aeroincu- 
badoras. 

I>os  primeros  han  sido  durante  mucho  tiempo  los 
preferidos,  y  aun  hoy  muchos  avicultores  no  conceden 
importancia  práctica  á  los  del  otro  grupo.  Ello  es  de- 
bido á  que  es  más  fácil  sostener  una  temperatura  esta- 
ble á  través  de  una  masa  de  agua  que  á  través  de  una 
de  aire,  pues  una  vez  que  la  masa  de  agua  ha  alcanzado 
la  temperatura  de  40°  C,  ésta  se  conserva  durante  mu- 
cho tiempo  debido  al  calor  específico  de  aquélla,  que 
necesita  ceder  una  caloría  por  cada  kilogramo  para  dis- 
minuir la  temperatura  en  1°  C,  es  decir,  que  si  la  masa 
de  agua  es  de  10  kg.,  para  enfriarse  1°  deberá  perder 
10  calorías;  si  la  masa  de  agua  es  doble,  deberá  perder 
doble  número  de  calorías  para  experimentar  un  descen- 
so de  temperatura  de  1°  C.  Esta  propiedad  es  tan  ven- 
tajosa en  el  caso  actual,  que  durante  muchos  años  se 
han  aplicado  estos  termóstatos  sin  necesidad  de  termo- 
rreguladores,  introduciéndose  en  ellos  una  masa  de  aire 
suficientemente  grande  que  tarde  cierto  número  de 
horas  en  enfriarse  en  1°,  con  lo  cual  se  tiene  la  seguridad 
de  que  durante  este  tiempo  el  enfriamiento  no  será 
mayor.  Transcurrido  este  tiempo,  se  eleva  de  nuevo  la 
temperatura,  bien  sea  con  un  foco  de  calor  que  se  man- 
tiene en  actividad  hasta  que  se  llega  otra  vez  á  los 
40°  de  temperatura  ó,  mejor  aún,  retirando  cierta  can- 
tidad de  agua  y  reemplazándola  por  otra  calentada 
aparte  á  tal  temperatura  que  la  mezcla  resulte  á  40°. 
Para  determinar  esta  temperatura  basta  hacer  una 
cuenta  sencilla  de  aritmética.  Si  llamamos  c  y  í'  las 
cantidades  de  agua  que  se  mezclan,  la  c  á  la  temperatura 
/  y  la  c'  á  la  temperatura  t' ,  se  verificará  la  igualdad: 


/  •  c  +  í'  • 


-t,n{c  +  c') 


que  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  de  que  la  suma  de 
las  calorías  contenidas  en  las  dos  masas  de  agua  c  y  c' 
es  igual  á  las  de  la  suma  de  las  mismas  masas  á  la  tem- 
peratura t,n  que  resulta,  después  de  mezcladas. 
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Por  tanto,  conociendo  c,  c' ,t'  y  tm,  podemos  dedu- 
r  /,  y  asi  resultará 

t-c=  t„,{c  +c')—f  -c' 
de  donde 

<„,  {r  -\-r)-t'  -c 
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Incubadoras  «Reliable»,  en  serie 


Asf,  por  ejemplo,  si  disponemos  de  una  masa  de  agua 
íle  50  kg.,  que  ha  quedado  á  la  temperatura  de  39°  y 
■aiieremos  retirar  15  kg.,  reponiéndolos  con  otros  15, 


Modelo  alemán  «G( 


cn%'a  temperatura  queremos  averiguar  para  que  los  50 
kilogramos  de  agua  mezclada  resulten  á  40°,  la  fór- 
mula anterior  nos  dará 

40  X  50—  39  X  35        2000—  1365 


=  —  =  —  =  42°33 
15  3 

-es  dec'ir^  que  con  15  kg.  de  agua  calentada  á  42°33 
conseguiremos  restablecer  otra  vez  la  temperatura 
de  40°.  Siempre  es  preciso  calentar  algo  más  esta  canti- 
dad de  agua  adicional  para  evitar  las  pérdidas  debidas 
al  tiempo  que  transcurre  mientras  se  calienta  el  agua, 
se  echa  en  el  termóstato  y  se  establece  la  uniformidad 
■de  temperatura  en  la  masa  total  del  agua.  La  experien- 
cia enseña  en  los  primeros  ensayos  el  incremento  que 
■hay  que  dar  á  la  temperatura  obtenida  ]wr  la  fórmula. 
Este  sistema  se  practica  aún  hoy  en  muchos  sitios 
■y  es  preciso  confesar  que  con  él  se  obtienen  buenos 
sultados,  pero  la  atención  que  exige  en  la  observación 
•de  la  temperatura  y  las  manipulaciones  precisas  para 
ffetirar  el  agua  v  añadir  otra  á  mayor  temperatura. 


limitan  su  empleo  á  instalaciones  pequeñas,  por  lo  cual 
hoy  puede  decirse  que  rara  vez  se  emplean  estos  ter- 
móstatos sin   termorregulador. 

En  la  figura  7  presentamos  la  sección  de  una  hidro- 
incubadora  francesa  sin  foco  calorífico,  es  decir,  que 
la  temperatura  se  obtiene  por  el  sistema  que  acabamos 
de  describir,  á  la  cual  se  ha  adicionado,  sin  embargo, 
un  termorregulador  que  evita  una  excexiva  elevación 
de  la  temperatura  estableciendo  una  corriente  de  aire 
á  través  de  la  cámara  termostática.  En  la  misma  figura 
puede  verse  el  sistema  generalmente  seguido  en  la  cons- 
trucción de  estos  aparatos:  paredes  de  madera  dobles 
con  fieltro  ú  otra  substancia  poco  conductora  del  calor 
interpuesto  entre  ellas  y  una  caja  metálica  para  conte- 
ner el  agua.  También  puede  verse  el  gran  volumen  que 
ésta  ocupa,  comparado  con  el  de  la  cámara  termostá- 
tica, para  reducir  en  lo  posible  las  oscilaciones  de  tem- 
peratura. 

Las  aeroincubadoras  no  sostienen  la  temperatura 
tanto  tiempo  como  las  hidroincubadoras,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  el  calor  específico  del  aire  es  mucho 
menor  que  el  del  agua  (0,238  y  0,1  f/J  á  presión  ó  volu- 
men constante,  respectivamente),  es  decir,  que  el  des- 


Modelo  francés  «Gombault» 

censo  de  temperatura  es  mucho  más  rápido  con  el 
aire  que  con  el  agua,  por  cuya  razón  es  imprescindi- 
ble en  ellos  el  uso  de  un  termorregulador  que  ofrez- 


TERMÓSTATO 


Modelo  de  «T.^  Anglo-A 


déla  Grania  ri.rnlso 


en  toíía  clase  rio  cr-^rantÍTS  y  seguridad  en  su  funcio- 
namiento. 

En  la  figura  8  tenemos  la  sección  de  una  aeroincu- 
badora,  es  decir,  sin  cámara  de  agua,  calentada  por 
una  lámpara  de  petróleo  cuyo  calor  se  comunica,  por 
medio  de  unos  conductos,  á  una  cámara  de  aire  enci- 
ma de  la  cámara  termostática. 

Los  perfeccionamientos  introducidos  en  los  termo- 
rreguladores  han  contribuido  mucho  á  generalizar  este 
tipo,  disminuyendo  correlativamente  la  importancia  de 
las  hidroincubadnras.  Así.  en  la  figura  9  tenemos,  en 
corte  y  vista,  la  incubadora  Champion  de  H  car  son.  de 
fabricación  mglesa;  en  1j  que  se  ha  di^^minuido  la  ca- 
pacidad de  la  cámara  de  agua  sin  suprimir  ésta  en  ab- 
soluto, con  objeto  de  que  si  en  un  nuimento  de  descui- 
do ó  abandono  se  apagara  la  lániíiai;!.  f  1  :i  na  (aliente 
sigue  manteniendo  el  calor.  Por  .-ti  i  u  nn-t  mria  es 
este  sistema  superior  en  este  sentul"  .i  lis  acroincu- 
badoras,  en  las  cuales  en  el  moiiiento  de  extiit'^niirse 
el  foco  calorífico  el  recinto  termostático  se  enfria  rápi- 
damente, por  lo  cual  en  este  úhimo  sistema  hay  qtie 
fiarlo  todo  á  la  bondad  del  foco  de  calor  y  del  lermo- 
rregulador.  En  el  modelo  de  la  citada  figura  9  éste  es 
de  cápsula  dilatable  con  éter  en  su  interior. 

Uno  de  los  modelo^  de  aeroincubadora  m.ás  acredita- 
do en  América  es  la  Cyphers,  de  la  cual  se  han  derivado 
otras,  entre  las  cuales  merecen  citarse  la  Reliable,  la 
Cornal  y  la  Peíalnma,  que  se  diferencian  muy  poco  de  la 
primera.  En  la  figura  10  presentamos  una  vista  de 
la  Reliable,  y  en  la  11  una  serie  de  seis  de  éstas  aco- 
pladas, calentadas  por  una  corriente  general  de  aire 
caliente  y  provista  cada  una  de  ellas  de  su  regu- 
lador. 


En  todos  los  países  existen  tipos  análogos  á  los  ¿es- 
critos y  que  funcionan  bajo  los  mismos  principios. 
Asi,  en  Alemania  encontramos  la  Germania  ó  Sarto- 
rius  (fig.  1 2)  V  en  Francia  el  modelo  Gombault  (fig.  1 3), 
que  tiene  la  particularidad  de  que  el  interior  de  la  mis- 

a  queda  á  la  vista  protegido  por  cristales. 

En  España  también  tenemos  nuestros  modelos,  sien- 
do los  principales  los  procedentes  de  la  Granja  Paraíso, 
en  Arenys  de  j^far,  cuyo  propietario,  Castelló,  es  sufi- 
cientemente conocido  en  España  y  fuera  de  ella  para 
que  nos  detenpaim  s  en  hacer  su  elogio.  Las  incubado- 
TüsParais"  •  '  '    '        I "- los  modelos,  y  en  la 

imposibili!  .  nos  limitaremos  á 

dar  á  com.  m  La  Anglo-Atnrri- 

cana,  de  li    ,  i  una  vista  en  la  fi- 

gura 11.  Es  uu  tipo  para  lOO  huevos  con  regulación 
automática  por  cajas  lenticulares  con  éter. 

La  elect  rieidad  ha  sido  también  aplicada  como  fuente 
dei  allí  <  II 1  '  ii  I  mústatos  que  nos  ocupan,  si  bien,  como 
es  I   1    I  ;, 'a  ron  los  inconvenientes  de  que  no 

sÍl  II  ' '    :    lu  (le  ella  en  el  campo  y  de  su  elevado 

prec iw.  1 .1!  Ak  ui.uiia  la  Compañía  de  electricidad  A.E.G. 
tiene  desde  hace  ya  bastante  tiempo  una  electroinru- 
badora  que  funciona  bien,  pero  que  adolece  del  defecto 
de  su  elevado  precio.  La  casa  Cyphers,  de  Búffalo  (Esta- 
dos Unidos),  también  tiene  su  modelo  representado  en 
la  figura  15.  La  aplicación  de  la  electricidad  en  nada 
modifica  las  condiciones  esenciales  de  la  cámara  tcr- 
mostática,  que  está  construida,  como  es  natural,  bajo 
los  mismos  principios  que  en  los  demás  casos.  El  calor 
se  obtiene  por  resistencias  metálicas  cuya  temperatura 
<e  eleva  al  paso  de  la  corriente.  la  regulación  puede  ser 
cualquiera  de  las  ya  descritas. 
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En  España,  el  ingeniero  Huillcn  Garría,  de  Barcelona, 
adaptó  á  las  incubadoras  Paraíso  una  resistencia  eléc- 
trica, con  la  cual  se  obtiene  una  fijeza  perfecta  en  la 
temperatura. 

Finalmente,  entre  una  gran  variedad  de  modelos 
españoles  que  hoy  existen  y  ante  la  imposibilidad  de 
citarlos  todos,  cuyos  autores  son  dignos  del  mayor  elo- 


FiG.  15 

Elertroincubadora  «Gyphers» 

gio  por  sus  esfuerzos  para  hacemos  independientes  del 
extranjero  en  esta  rama  de  la  industria,  recordaremos 
solamente  el  Torre  Melitm,  Riera,  Vilches,  Vitalis, 
Árcelas,  Circular  eléctrico,  de  González,  y  el  Serra,  en 
cuya  descripción  no  nos  es  posible  entrar  v  que  tanto 
han  contribuido  al  desarrollo  de  la  avicultura  en  Es- 
paña. 

Bibllogr.     S.   Castelló,    Avicultura. 

TERMOSTÉRESIS.  f.  Privación  del  calor. 

TERMOTAXIS.  f.  Fistol.  Regulación  normal  de 
la  temperatura  orgánica.  ||  Movimientos  de  los  organis- 
mos en  relación  con  el  calor. 

TERMOTECNIA,  f.  Fís.  Aplicación  de  la  Ter- 
mologia  á  la  Técnica.  Comprende,  en  sentido  lato,  la 
teorfa  de  generadores  de  vapor  ó  de  gas  de  las  máquinas 
térmicas  y  aun  las  aplicaciones  de  la  Termodinámica 
á  las  máquinas  y  fenómenos  de  la  Industria  química. 
Se  encuentra  tratada  en  diversos  artículos  de  la  Enci- 
clopedia, especialmente  en  Vapor.  V.  además  Cale- 
facción, Calor,  Gas,  Termodinámica. 

TERMOTELÉFONO.  m.  Fis.  Es  un  teléfono 
constituido  por  un  diafragma  de  cuyo  centro  emerge 
un  hilo  fino  de  platino  cuyo  extremo  libre  penetra  en 
el  interior  de  la  empuñadura  del  aparato.  La  corriente 
eléctrica  emitida  recorre  este  hilo  originando  cambios 
de  temperatura  del  mismo  que  son  fiel  reproducción 
de  las  variaciones  de  intensidad  de  aquélla:  estos  cam- 
bios de  temperatura  van  acompañados  de  dilataciones 
y  contracciones  que  dan  lugar  á  la  vibración  del  dia- 
fragma. 

TERMOTERAPIA,  f.  Terap.  Tratamiento  de 
las  enfermedades  por  las  aplicaciones  de  calor. 

TERMOTOFILO.  m.  Entom.  {T ermotophvlnm 
Reut.)  Género  de  hemipteros  heterópteros  de  la  fami- 
lia de  los  termotofílidos.  La  única  especie  es  T.  insigne 
Reut.,  de  Europa. 

TERMOTONÓMETRO.  m.  Fis.  Instrumí 
para  determinar  el  grado  de  contracción  muscular 
producido  por  el  calor. 

TERMOTOXINA.  f.  roxíco/.  Toxina  producida 
por  'el  calor  en  el  organismo. 

TERMOTRAQUEOTOMÍ A.  f.  Cir.  Traqueo 
tomía  practicada  con  el  termocauterio. 

TERMOTRÓPICO,  CA.  adj.  Relativo  al  termo- 
tropismo  ó  que  posee  su  inJluencia. 


TERMOTKOPISMO.  f.  Biol.  Influencia,  atrac- 
tiva ó  repulsiva,  ejercida  por  el  calor. 

Termotropismo.  Bot.  Propiedad  de  encorvarse  por 
la  influencia  de  una  calefacción  desigual.  Para  apre- 
ciarla se  necesita  una  diferencia  notable  de  tempera- 
tura de  un  lado  á  otro  y  sobre  todo  eliminar  con  un 
aparato  de  rotación  la  resistencia  opuesta  del  geotro- 
pismo; para  esto  último  es  más  eficaz  volver  la  planta 
del  revés.  En  las  raices  secundarias  y  de  orden  más 
elevado  sin  geotropismo  es  más  fácil  ponerlo  en  evi- 
dencia. Para  el  tallo  se  puede  disponer  una  cámara 
obscura  con  dos  departamentos,  uno  á  27  y  otro  á 
37°;  en  tres  hendeduras  verticales  del  tabique  se  colo- 
can tres  plantitas,  calabaza,  habichuela  y  lino;  al  cabo 
de  cierto  tiempo  la  primera  se  dobla  hacia  la  parle 
fresca,  la  tercera  hacia  la  caliente  y  la  segunda  queda 
vertical,  por  alejarse  ambas  temperaturas  igualmente 
de  su  óptimo. 

TERMUNTEN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gro- 
ninga  (Países  Bajos),  dist.  y  á  14  kms.  ESE.  de  Appin- 
gadam,  en  una  península  entre  el  golfo  del  Doll?rt 
y  el  estuario  del  Ems;  3,200  h.  En  él  existía  un  mo- 
nasterio cisterciense  de  monjas,  llamado  al  principio 
de  Trimont  (Minterne,  Termunte,  Trium  Monlium). 
Según  los  autores  holandeses,  este  monasterio  se  en- 
contraba á  principios  del  siglo  xiv  en  tal  estado  de 
miseria,  que  Eylarus,  decimocuarto  abad  de  la  célebre 
abadía  cisterciense  de  Aduard,  le  tomó  bajo  su  pro- 
tección. Desde  este  tiempo  el  monasterio  siguió  muy 
probablemente  la  Regla  cisterciense,  pues  á  partir  de 
entonces  algunos  abades  de  Aduard,  por  ejemplo, 
Godfredo  de  Arnhem  (m.  en  1574)  y  Amoldo  Lant 
(m.  en  1576)  se  ocuparon  de  este  monasterio;  este  es 
tal  vez  el  motivo  porque  Royaards  habla  de  Trimont 
como  de  un  monasterio  cisterciense;  «Trimont,  dice 
él,  se  llama  monasterio  de  San  Benito  porque  fué 
consagrado  el  día  de  la  fiesta  de  este  santo;  este  nom- 
bre podría  prestarse  á  error  y  hacer  creer  que  este 
monasterio  pertenecía  á  la  orden  de  San  Benito.» 
Jananschek  piensa  que  en  el  Capítulo  general  cister- 
ciense del  año  1219  se  habló  da  Termunten,  el  cual, 
compuesto  de  hombres  y  mujeres,  pidió  su  incorpora- 
ción á  la  orden  Cisterciense.  El  asunto  se  despachó 
lentamente.  En  1247  tuvo  una  primera  visita,  pero 
sólo  en  1259  se  envió  al  abad  Eltatus  con  12  hermanos. 
El  2  de  Agosto  de  1299  fueron  monjes  de  Menterwald, 
porque  este  monasterio  estaba  constantemente  ame- 
nazado por  las  aguas  de  Dollart. 

TERMUSA.  Biog.  Reina  de  los  partos,  de  la  di- 
nastía de  los  Arsácidas,  nacida  hacia  el  año  30  a.  de 
J.  C.  Esclava  italiana,  enviada  como  presente  por 
Augusto  al  rey  de  los  partos  Frahates  IV,  logró,  en 
fuerza  de  astucia  y  de  halagos,  hacerse  dueña  del  cora- 
zón de  su  señor,  quien  después  de  haber  tenido  de  ella 
un  hijo  acabó  por  hacerla  su  esposa.  Valiéndose  del 
ascendiente  que  ejercía  sobre  el  rey,  consiguió  asegu- 
rar el  trono  á  su  hijo  Frahataces,  con  perjuicio  de  los 
otros  hijos  mayores  del  monarca,  que  fueron,  por  ins- 
tigación de  ella,  enviados  á  Roma  en  rehenes.  Parece 
que  terminó  por  dar  muerte  á  su  marido  para  que 
subiese  más  pronto  su  hijo  al  trono. 

TERMÜTICO.  Geog.  ant.  Brazo  del  Nilo,  cuyo 
nombre  procedía  del  de  la  ciudad  de  Termutis,  sit,  en 
sus  márgenes.  Se  desprendía  del  brazo  Atribítico  para 
unirse  al  Agatodenion,  entre  Nancraris  al  N.  y  Andió- 
polis  al  SE. 

TERMUTIS.  m.  Bot.  El  género  TherviiitisE.  Fr., 
comprende  liqúenes  de  la  familia  de  los  efebáceos,coii 
talo  arbustivo  dmiinuto,  muy  ramificado,  más  ó  me- 
nos afieltrado,  obscuro,  apotecios  sentados  en  el  talo, 
terminales  ó  laterales,  talo  sin  corteza  seudoparenqui- 
matosa  y  sin  cordón  medular  central,  parafisos  filifor- 
mes, no  segmentados, fulcros  exobasidiales.  Se  incluven 
dos  especies  de  las  montañas  de  la  soua  templada. 


TERMY  NIJMIE  —  TERNATE 


TERMY  NIJMIE.  Geog.  Pobl.  del  gob.,  dist.  y 
á  51  kms.  OSO.  de  Ufa  (República  de  los  Bashkires, 
Rusia  propia,  unión  Soviética),  en  la  oril.  izq.  de  un 
pequeño  tributario  der.  del  Dioma  ó  Dema,  afl.  izq.  del 
Bielaia  (cuenca  del  Volga  por  el  Kama);  500  h.  bashki- 
res. Ruinas  del  palacio  de  un  kan  tártaro  del  siglo  XV. 

TERNA.  F.  Terne,  trio.  — It.  y  P.  Temo.  —  In. 
A  ternary  nummer.  —  A.  Anzahl  von  drei.  —  C.  Ter- 
na.—E.  Triaro.  (Etim.  — Del  lat.  lerna,  triple.)  f. 
Conjunto  de  tres  personas  propuestas  para  que  se  de- 
signe de  entre  ellas  la  que  haya  de  desempeñar  un  cargo 
ó  empleo.  Prácticamente  indica  un  derecho  que  la 
superioridad  se  reserva  de  intervenir  en  la  designación 
de  una  persona  para  un  cargo,  cuva  propuesta  es  de 
origen  popular  ó  se  le  da  este  carácter.  ||  Pareja  de 
tres  puntos,  en  el  juego  de  dados.  |l  Cada  juego  ó  con- 
junto de  dados  con  que  se  juega,  n  Ar.  Paño  (3.»  acep.). 

En  terna,  id.  adv.  En  unión  de  otros  dos  también 
propuestos. 

TERNADO,  DA.  adj.  Bol.  Compuesto  de  pie- 
zas de  tres  en  tres. 

Temado  partido.  Se  dice  del  limbo  dividido  en  tres 
partes. 

TERNAND.  Geog.  Pobl.  de  Francia,' en  el  dep.  del 
Ródano,  dist.  de  Villefranche,  cant.  y  á  5  lons.  NO. 
de  Bois-d'Oingt,  sit.  en  una  colina  que  domina  el 
Azergues,  afl.'der.  del  Saona,  á  368  m.  de  altitud; 
550  h.  (con  el  municipio).  Iglesia  en  parte  románica. 
Ruinas  de  un  torreón  construido  en  tiempo  de  Felipe 
Augusto  por  un  arzobispo  de  Lyón.  Calles  pintorescas; 
hermosos  alrededores.  Cantera  de  piedra,  semejante 
á  mármol  verde. 

TERNANDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Cabana,  parr.  de  San  Esteban  de  Cesullas. 

TERNANDRA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Jack  para  plantas  de  la  familia  de  las  melastomatáceas, 
subfamilia  de  las  astronioideas,  tribu  de  las  kibesieas, 
con  8,  10  ó  12  estambres,  tubo  del  cáliz  liso  ó  casi 
liso,  capullo  sin  caliptra.  Son  árboles  ó  arbustos  lam- 
piños, con  hojas  cortamente  pecioladas  ó  casi  sentadas, 
coriáceas,  flores  pequeñas,  azules,  en  cimas  ó  aparente- 
mente panojas  paucifloras.  Comprende  unas  seis  es- 
pecies de  la  península  de  Malaca  y  las  islas  del  Archi- 
piélago Malayo. 

.  TERNANT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
la  Cóte-d'Or,  dist.  de  Dijon,  cant.  y  á  9  kms.  OSO.  de 
Gevrey-Chambertin,  sit.  en  la  vertiente  de  unas  coli- 
nas llenas  de  bosque,  que  forman  parte  del  macizo 
de  la  Cóte-d'Or,  y  junto  al  nacimiento  de  una  cañada 
que  des.  en  el  Meuzin  (cuenca  del  Ródano  por  el  Dheu- 
be  y  el  Saona),  á  420  m.  de  altitud;  190  h.  (con  el  mu- 
nicipio). Hermosa  gruta  llamada  Roche-Chévre.  [l 
Pobl.  en  el  dep.  del  Niévre,  dist.  de  Nevers,  cant.  y 
á  12  kms.  SE.  de  Fours,  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  y 
á  1  km.  de  Cressonne,  tributario  der.  del  Loire,  á 
260  m.  de  ahitud;  900  h.  (con  el  nninicipio).  En  la 
iglesia,  antigua  colegiata,  pueden  admirarse  dos  mag- 
níficos retablos  pintados  en  el  siglo  XV.  Viejo  castillo. 

TERNA NTEUIL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Deux-Sévres,  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  NNE. 
de  Niort,  mun.  de  Echiré,  sit.  en  una  meseta  que  do- 
mina la  rib.  der.  del  Sévre  Niortaise;  250  h.  Magnificas 
ruinas  de  Coudray-Salbart,  fortaleza  feudal,  tan  im- 
ponente por  las  hermosas  proporciones  de  sus  torres 
como  interesante  por  sus  caracteres  arquitectónicos, 
los  cuales  llevan  la  fecha  de  principios  del  siglo  Xiii. 
En  esta  época  el  poseedor  del  castillo,  Hugo  Larché- 
véque,  señor  de  Parthenay,  recibió  del  rey  de  Ingla- 
terra Juan  Sin  Tierra  subsidios  que  le  permitieron 
reconstruir  Coudray-Salbart  con  sujeción  á  todos  los 
adelantos  que  ofrecía  entonces  el  arte  militar.  El 
torreón,  anterior  al  de  Coucy  y  al  cual  es  muy  pare- 
cido, es  casi  de  la  misma  elevación:  50  m. 

TERNANTO.  m.  Bot.  V.  Terí'Nanto. 


TERNARIA,  f.  Bot.  Sección  del  género  Mimu- 
sops  de  Linneo,  en  la  familia  de  las  sapotáceas,  con 
fjdres  por  lo  común  hexámeras. 

TERNARIO,  ría.  (Etim.  — Del  lat.  ternarius.) 
adj.  Compuesto  de  tres  elementos,  unidades  ó  guaris- 
mos. II  m.  Espacio  de  tres  días  dedicados  á  una  devo- 
ción ó  ejercicio  espiritual. 

Ternario.  Bot.  Formado  de  tres  piezas,  lo  mismo 
que  trímero. 

Ternario.  Crisi.  y  Mineral.  Eje  de  simetría  de  un 
sólido  cristalográfico,  cuya  recta  ideal  pasa  por  el  cen- 
tro del  cristal  y  que  tiene  la  propiedad  de  que,  haciendo 
girar  á  su  alrededor  el  poliedro,  viene  éste  á  ocupar 
tres  posiciones  idénticas  en  una  vuelta  completa,  subs- 
tituyéndose unos  á  otros  los  vértices,  aristas  y  caras, 
sirviendo  de  ejemplo  los  ejes  que  pasan  por  los  vér- 
tices de  un  hexaedro. 

Ternario.  Mus.  Con  relación  al  tiempo,  el  que  está 
dividido  en  tres  ó  múltiplo  de  tres.  La  medida  ternaria 
es  la  que  está  repartida  en  tres  tiempos,  como  3  por  1, 
3  por  2,  3  por  4,  3  por  8,  9  por  8  y  9  por  16.  Ha  de 
advertirse  que  las  medidas  6  por  4  v  6  por  8  son  bina- 
rias, de  no  tener  el  movimiento  tal  lentitud  que  se  per- 
ciban como  unidades  de  tiempo  las  negras  y  corcheas. 
II  V.  Compás  ternario. 

TERNAS.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Paso  de  Calais,  dist.  y  cant.  de  Saint-Pol:  unos  200  h. 

TERNASCO.  (Étim.  —  De  tierno)  m.  Ar.  COR- 
DERO recental.  II  Nav.  Cabrito  (1.»  acep.). 

TERNATA.  Geog.  Importante  dist.  del  Marrue- 
cos Meridional,  en  la  prov.  del  Draa.  Se  compone  de 
dos  partes,  una  sit.  en  la  rib.  izq.  del  río  Draa,  desig- 
nada con  el  nombre  de  Ras-Ternata,  y  otra  más  abajo, 
que  se  extiende  por  las  dos  orillas  del  rio  y  es  llamada 
rfr«a/rt  propiamente  dicha.  El  Ras-Ternata  comprende 
seis  ksars  ó  poblaciones  fortificadas  con  unos  5,000  h. 
El  Ternata  comprende  por  lo  menos  50  ksars,  algunos 
de  los  cuales  tienen  más  de  2,000  h.,  tales  como  el  de 
Beni-Zuli,  Astur,  EI-Kaba,  Uled-U^a  y  El-Arumiat, 
pudiendo  estimarse  su  población  en  unas  30,000  al- 
mas. La  mayor  parte  de  sus  habitantes  son  mestizos 
de  negros  ó  harratinos  esparcidos  por  los  distintos 
ksars  y  reducidos  á  la  condición  de  siervos.  Imperan 
en  el  distrito  los  Uled-Roho,  tribu  árabe  con  jefes  lo- 
cales propios  y  sin  ningún  jefe  superior,  que  con  fre- 
cuencia sostienen  sangrientas  luchas  civiles.  El  país 
produce  dátiles  y  otras  frutas,  algunos  cereales  y  ta- 
baco. Existen  en  el  mismo  cinco  mercados  muy  con- 
curridos. El  comercio  se  halla  en  manos  de  los  judíos, 
que  tienen  barrios  propios  en  Akhelluf,  Beni-Zuli, 
Tarrell,  Astur,  El-Manguria  y  El-Arrumiat. 

Bibliogr.  M.  de  Foucault,  Reconnaissance  au 
Maroc  (París,  1888). 

TERNATE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Cavite;  3,200  h.  (con  el  mu- 
nicipio). Sit.  en  la  costa,  en  la  parte  occidental  de  la 
provincia. 

Ternate.  Geog.  Pobl.  de  Lombardía  (Italia),  en  la 
prov.  de  Como,  círc.  y  á  11  kms.  SO.  de  \arese, sit. al 
pie  de  una  colina,  junto  á  la  rib.  N.  del  lago  Comabbio 
y  á  un  1  km.  SSE.  del  lago  Monate;  1,100  h.  En  1024, 
un  francés  llamado  Andegis  d'Orleáns  fundó  en  la 
Crocetta,  cerca  de  Ternate,  una  iglesia  consagrada 
al  Santo  Sepulcro  y  que  no  tardó  en  ser  un  santuario 
muy  venerado  y  rico.  El  antiguo  nombre  de  Terna  1E 
(Trinates)  recuerda  su  situación  entre  los  tres  lagos 
de  Comabbio,  Monate  y  Várese.  Est.  de  la  1.  f.  de- 
La  veno  á  Milán. 

Ternate  ó  Tahinate.  Geog.  Isla  de  las  Pequeñas 
Molucas,  en  el  grupo  de  Gilolo  Ternate  (Indias  Neer- 
landesas, Archipiélago  Asiático),  á  15  kms.  O.  de  la 
costa  occidental  de  la  isla  de  Gilolo  ó  Halmahera, 
enfrente  de  la  bahia  de  Dodingga,  á  los  0°  50'  de  kit.  N. 
y  127°  20'  de  long.  E.  del  Meridiana  de  Gre.enw.¡iiJi 


ícentro  de  la  isla).  De  forma  oval,  la  isla  tiene  unos 
15  kms.  de  loiif^.  por  10  de  anchura;  su  superficie  es 
de  63  kms.-  y  su  población  se  compone  de  unos  9,000 
habitantes.  Ternatf,  está  constituida  por  entero  por 
un  volcán  aún  en  actividad,  el  Gamma  Gama  ó  Pico 
de  Témate,  que  tiene  cerca  de  1,650  m.  de  altura. 
Su  cumbre,  desportillada  por  erupciones  sucesivas, 
presenta  tres  picos,  Madina,  Arfat  y  Kekau;  el  segundo, 
que  se  encuentra  en  medio,  es  el  más  alto,  y  su  cráter 
se  ve  distintamente  desde  la  costa  N.  de  la  isla.  Desde 
hace  cerca  de  tres  siglos  se  han  contado  15  grandes 
erupciones  en  Ternate  y  otras  muchas  pequeñas. 
Las  catástrofes  más  desoladoras  tuvieron  lugar  en 
1696,  1840  y  1855;  casi  todas  las  viviendas  de  la  isla 
fueron  destruidas  y  gran  número  de  habitantes  pere- 
cieron bajo  los  escombros.  Una  corriente  de  lava,  de 
la  erupción  de  1763,  dicen  que  descendió  desde  la 
cumbre  del  volcán  hasta  la  costa  N.  y  se  elevó  como 
una  alta  muralla  negra  de  aspecto  siniestro.  Al  pie  de 
la  montaña,  por  lo  menos  en  la  costa  E.,  se  encuentran 
jardines  y  vergeles  en  los  cuales  se  recogen  frutos 
excelentes,  sobre  todo  durs  y  mangos;  se  encuentran 
también  alli  arrozales  y  plantaciones  de  cocoteros. 
!Más  arriba,  entre  70  y  100  m.  de  altura,  se  ve  una  zona 
de  tierra;,  cultivadas;  más  arriba  aún  se  encuentran 
bosques,  y  la  cumbre  del  pico  está  cubierta  por  altas 
hierbas  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  alang- 
alang.  Al  NO.  de  la  isla  se  encuentran  dos  lagos  que 
llenan  los  antiguos  cráteres,  los  dos  Sula-Tkomi.  En  la 
costa  S.  hay  también  un  lago  en  la  región  pantanosa 
por  donde  corre  el  único  arroyo  de  la  isla,  cerca  de  la 
población  de  Talangami.  Los  principales  productos  de 
cultivo  son  el  arroz  y  el  maíz;  pero  la  producción  no 
es  suficiente  para  las  necesidades  de  la  población; 
luego  siguen  el  sagú,  el  café,  la  pimienta,  el  algodón, 
etcétera.  Los  árboles  frutales  son  bastante  numerosos. 
Entre  los  animales  salvajes  deben  citarse  los  ciervos 
y  jabalíes,  así  como  papagayos  y  cocodrilos.  Los  ani- 
males domésticos,  bueyes,  caballos  y  carneros,  son  muy 
raros.  Probablemente  no  hay  ninguna  riqueza  minera 
en  la  isla,  salvo  algunos  yacimientos  de  azufre  y  otros 
productos  volcánicos.  El  comercio  de  e.xportación  está 
limitado  al  tránsito  de  mercancías  que  vienen  de 
Halmahera,  de  Nueva  Guinea  y  de  las  islas  Papuas. 
La  nuez  moscada,  la  concha  de  tortuga,  las  perlas,  los 
?udos  de  golondrinas  y  la  cera  constituyen  los  artícu- 
los principales.  La  importación  comprende  los  tejidos 
de  lana  de  procedencia  europea,  arroz,  sagú,  sal  y 
aceite.  Este  comercio  se  hace  entre  los  comerciantes 
extranjeros  establecidos  en  Ternate  y  el  sultán  y  su 
íamilia;  la  población  no  toma  en  ello  ninguna  parte. 
El  clima  es  sano;  el  aire  es  siempre  puro,  y  el  calor,  en 
la  costa,  rara  vez  pasa  de  30°.  Las  monzones  no  se 
dejan  sentir  con  su  regularidad  ordinaria;  sin  embargo, 
los  vientos  del  N.  y  del  NO.  dominan  desde  Abril 
hasta  Noviembre,  y  en  el  resto  del  año  soplan  los  vien- 
tos del  S.  y  del  SE.  Además  de  la  capital,  llamada 
también  Ternate,  la  población  de  la  isla  se  halla  agru- 
pada en  las  aldeas  de  Kalapa  Pindah  y  de  Talangami 
(en  la  costa  S.),  así  como  en  el  poblado  de  Dufa  Dufa 
al  N.  del  fuerte  Terlokko.  El  sultán  de  Ternate  ejerce, 
bajo  la  inspección  de  un  residente  holandés,  el  poder 
en  toda  la  isla,  salvo  una  parte  de  la  ciudad  de  Témate, 
que  es  territorio  neerlandés. 

Ternate.  Geog.  Prov.  de  las  Indias  Neerlandesas 
(Archipiélago  Asiático),  que  comprende  las  islas  Molu- 
cas,  una  parte  de  la  costa  E.  de  Célebes  y  las  posesio- 
nes holandesas  de  la  Nueva  Guinea  y  de  las  islas  ve- 
cinas. Es  una  división  administrativa  puramente  ar- 
tificial, que  engloba  islas  y  territorios  muy  distintos 
y  muy  alejados  unos  de  otros;  se  extiende  aproximadr- 
mente  entre  los  121°  de  long.  E.  (límite  extremo  al  O. 
del  cant.  de  Tomori  en  las  Célebes)  y  141°  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Gieenwich  (límite  E.  de  lasposesio- 
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nes  holandesas  en  la  Nueva  Guinea);  su  punto  extremo 
al  N.  se  encuentra  á  los  3°  30'  de  lat.  N.,  á  lo  ancho 
de  la  isla  Morotai,  y  su  límite  al  S.  está  marcado 
por  la  población  de  Wapenbord,  puesto  holandés  en 
la  costa  S.  de  la  Nueva  Guinea,  á  los  9°  de  lat.  S.  Ha- 
biendo sido  ya  consagrados  algunos  artículos  á  los  di- 
ferentes territorios  é  islas  que  constituyen  la  provincia 
de  Ternate,  se  dará  en  el  presente  un  sumario  de  su 
configuración  general  y  de  su  extensión  y  población. 
La  provincia  comprende:  1.°  el  princip.  de  Bangay  ó 
Bangghai,  con  las  islas  del  mismo  nombre,  el  reino  de 
Tembuku  y  el  cant.  de  Tomori,  en  el  circuito  del  golfo 
de  Tolo  (costa  E.  de  Célebes);  2.°  el  grupo  insular  de 
Gilolo  Témate,  que  ccmprende  la  isla  de  Gilolo  ó  Hal- 
mehera  y  gran  número  de  islas  que  se  hallan  á  su  alre- 
dedor, una  parte  de  las  cuales  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  Pequeñas  Molucas;  3.°  el  grupo  insular  de  Batjan 
Obi  Zula  ó  Sula;  4.°  las  islas  Papuas,  al  O.  de  la  Nueva 
Guinea,  comprendiendo  los  archipiélagos  de  Gebi  ó 
Ghebe,  de  Vaihgeu  ó  Waigeoe,  de  Salawatti  v  de  Misol 
ó  Mesowal;  5.°  la  parte  O.  (holandesa)  de  la  Nueva  Gui- 
nea, con  las  islas  de  la  bahía  de  Geelvink  y  otras  de  la 
costa  O.  y  E.  de  las  posesiones  holandesas  en  la  gran 
costa  insular,  y  6.°  el  grupo  de  Ceram,  Boeroe  y  Amboi- 
na  ó  Molucas  Meridionales. 

La  prov.  de  Ternate,  que  también  se  llama  de  las 
Molucas,  tiene  tres  subdivisiones:  Amboina,  Témate 
y  Nueva  Guinea,  cuya  extensión  y  población  son  las 
siguientes: 


Millas 
cuadra- 
das in- 
glesas 

Pobla- 
ción en 

31  Di- 
ciembre 
de  1925 

Población 

censada 

en  Noviembre 

de  1020. 

17,372 
12.796 
160,692 

feo'^ 

385,250 
250,466 

277,966 
149,245 
195.460  aprox. 

Témate 

Nueva  Guinea 

Totales 

608,716 

622,671 

El  Gobierno  holandés  ejerce  sií  protectorado  en  toda 
la  provincia,  ya  directa  ya  indirectamente.  Hay  sulta- 
nes en  Ternate,  Tidore  y  Batián.  El  de  Ternate,  el 
más  poderoso  de  los  tres,  posee  la  península  del  N.  de 
Halmahera  y  más  de  la  mitad  de  la  península  del  S., 
como  también  Morotai,  Ternate  y  otras  islas  vecinas; 
su  dominio  político  se  extiende  asimismo  sobre  las 
islas  Zula  ó  Sula  y  en  la  costa  E.  de  la  isla  de  Célebes 
(reino  de  Tembuku,  etc.).  El  sultanado  de  Tidore  com- 
prende la  parte  central  de  la  isla  Halmahera  y  sus  dos 
penínsulas  orientales,  las  islas  Papuas,  las  de  la  bahía  de 
Geelvink  y  las  costas  occidentales  de  la  Nueva  Guinea. 
En  fin,  el  sultanado  de  Batían  no  posee  más  que  parte 
del  pequeño  Archipiélago  del  mismo  nombre.  Un  resi- 
dente holandés,  asistido  de  un  Consejo,  está  instalado 
en  la  isla  de  Ternate;  además,  hay  funcionarios  eu- 
ropeos en  varias  islas.  «Uno  de  los  fenómenos  más  no- 
tables en  la  historia  de  la  Insulindia,  según  Reclus,  es 
la  importancia  extraordinaria  que  han  tomado  estos 
dos  islotes  (Ternate  y  Tidore)  en  relación  con  las  vas- 
tas tierras  de  su  alrededor:  en  la  época  misma  en  que 
las  Repúblicas  de  comerciantes  italianos  (Venecia, 
Pisa,  Genova)  disfmtaban  de  una  maravillosa  prospe- 
ridad, y,  por  las  mismas  razones,  en  condiciones  análo- 
gas, las  comunidades  malayas  de  Oriente  adquirían, 
por  la  navegación  y  el  comercio,  grandes  imperios  co- 
loniales que  se  extendían  por  las  costas  de  las  islas  y 
de  los  continentes,  colonias  de  tratantes  venidos  de 
Tidore  y  de  Témate  se  encontraban  en  todos  los  mer- 
cados de  la  Malasia.  El  ascendiente  de  las  comunida- 
des comerciales  creció  durante  largo  tiempo,  hasta  que 
se  limitaron  al  tráfico;  pero  cuando  sus  dogos  se  hicie- 
ron ricos  potentados,  rodeados  de  millares  de  esclavos, 
V  su  ambición  fué  mandar  ejércitos  numerosos  de  mer- 
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cénanos  y  flotas  de  piratas  que  iban  cada  año  á  exi£;i 
grandes  tributos  ó  á  robar  por  las  costas  circuiivecina; 
entonces  empezó  la  decadencia  y  los  Estados  de  las 
Mullicas  se  encontraron  sin  fuerza  contra  los  conquis- 
tadores extranjeros.  Actualmente  los  sultanes  no  tie- 
nen más  que  un  vano  título.»  Las  crónicas  indígenas, 
reproducidas  por  Valentijn,  dicen  que  en  1322  se  cele- 
bró un  tratado  de  paz  entre  los  Estados  de  las  Molucas, 
y  que  en  virtud  de  esta  Convención  la  primera  catego- 
ría entre  los  soberanos  debía  pertenecer  al  de  JailoUo 
(Gilolo),  en  la  gran  tierra  de  Halmahera:  pero  desde 
1380  el  sultán  de  Ternate  conquistó  la  precedencia 
con  el  nombre  de  Kolano  Maloko  ó  dogo  de  las  Moliuas: 
después  de  él  venía  el  príncipe  de  Jailollo  (Gilolo).  con 
el  título  de  djgo  de  la  Bahía,  y  el  de  Tidore,  ó  dogo  de 
las  Montañas,  ocupaba  el  tercer  lugar:  el  rey  de  Batian, 
ó  dogo  del  BoiU,  era  el  cuarto  soberano  por  derecho  de 
precedencia.  A  partir  de  esta  época  las  guerras  entre 
portugueses  y  españoles,  luego  la  llegada  de  los  holan- 
deses, han  modificado  el  equilibrio  de  los  poderes:  el 
sultán  de  Jailollo  no  es  más  que  el  vasallo  del  sultán 
de  Ternate,  y  éste  el  vasallo  de  Holanda.  Pero.á  pesar 
de  esta  disposición  de  dominadores,  los  pequeños  Esta- 
dos de  Halmahera  han  conservado  su  constitución 
oligárquica.  Es  verdad  que  la  dignidad  de  kolano  es 
hereditaria  en  la  familia  real,  pero  el  personaje  es  elegi- 
do por  un  Consejo  de  nobles,  que  guarda  el  poder  legis- 
lativo y  asimismo  el  poder  de  destronar  al  kolano. 
En  1879,  un  Decreto  del  Gobierno  holandés  declaró 
libres  á  los  esclavos  de  Ternate  y  de  Tidore. 

Bibliogr.  F.  S.  Clerqu,  Bijdragen  tot  de  Kennis  der 
Residenlie  Ternate  (Leyden,  1890,  con  mapa). 

Ternate.  Gcog.  Pob!.  de  la  isla  de  Ternate  (Molu- 
cas,  Archipiélago  Asiático),  capital  del  sultanado  y 
de  la  provincia  de  su  nombre,  sit.  á  2,400  kms.  ENE. 
de  Batavia,  á  los  0°  47'  13"  de  lat.  N.  y  127°  22'  39" 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich;  6,374  h.  en 
1925.  La  población  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa  E. 
de  la  isla,  en  dos  ó  tres  calles  paralelas  cortadas  por 
varias  transversales.  La  parte  N.  sola  lleva  propiamen- 
te el  nombre  de  Ternate;  empieza  en  el  fuerte  Terlokko 
ú  Hollandia;  más  al  S.  está  sit.  el  barrio  habitado  por 
los  indígenas  de  la  isla,  donde  se  encuentran  la  mez- 
quita y  el  palacio  del  sultán,  construido  en  una  emi- 
nencia y  de  estilo  europeo.  Más  al  S.  aún,  se  encuentra 
el  barrio  de  los  mangkassars  y  otros  indígenas  del  Ar- 
chipiélago: luego  el  barrio  chino.  Entre  los  dos  se  halla 
el  fuerte  Orange.  En  fin,  completamente  al  S.  se  en- 
cuentra el  barrio  europeo,  llamado  Malayu,  único  terri- 
torio que  pertenece  directamente  al  Gobierno  holan- 
dés. En  él  se  encuentra  la  casa-residencia  holandesa, 
una  iglesia  protestante,  una  escuela  para  los  niños  de 
los  cristianos  indígenas,  una  escuela  elemental,  un  mer- 
cado y  un  almacén  de  provisiones.  Ternate  es  una 
población  estacionaria;  al  declararse  francos  los  puer- 
tos de  Célebes,  Mangkassar,  Menado  y  Kema  perjudi- 
caron mucho  á  Ternate;  por  más  que  su  puerto  ha 
sido  declarado  igualmente  libre,  gran  número  de  co- 
merciantes bughis,  chinos  y  árabes  han  emigrado. 
Ternate  ha  dejado  de  ser  el  principal  mercado  de  las 
plumas  de  ave  del  paraíso,  pero  todavía  expide  con- 
chas, holoturias  y  corteza  de  massoi,  empleadas  para 
la  fab.  de  aceites  medicinales.  Las  ruinas  de  los  edifi- 
cios derrumbados  por  los  terremotos  se  hallan  espar- 
cidas entre  las  viviendas  modernas,  y  los  fuertes  \)or- 
tugueses  han  necesitado  ser  reconstruidos  muy  á  menu- 
do; detrás  de  cada  casa  construida  con  piedra  se  halla 
una  segunda  vivienda  de  madera  ligera,  donde  se  en- 
cuentran las  habitaciones  para  acostarse,  en  la  cuales 
no  hay  ningún  peligro  en  caso  de  una  súbita  sacudida. 
Entre  la  población  total  se  cuentan  unos  5,000  indíge- 
nas, subditos  del  sultán  de  Ternate,  algunos  man- 
gkassars y  chinos  y  500  europeos  é  indígenas  que  se 
hallan  sometidos  á  loi  holandeses. 


TERNATEA.  f.  Bol.  Genero  fundado  por  Hum- 
bolilt,  Boripland  y  Kunth,  hoy  sección  de  CLiLoria  de 
Linneo.  en  la  familia  de  las  leguminosas  con  tallo 
tendido  ó  trepador,  en  general  herbáceo,  folíolas  cinco 
á  nueve,  valvas  de  la  legumbre  planas  ó  ligeramente 
convexas,  sin  costilla  longitudinal,  semillas  comprimi- 
das, lampiñas.  Se  incluyen  seis  especies  de  Asia  y  Áfri- 
ca Oriental.  Cl.  ternalca  con  hermosas  flores  azules,  á 
veces  blancas,  es  cosmopolita  y  se  cultiva  como  planta 
de  adorno. 

TERNATH.  Gcog.  Aid.  de  la  prov.  de  Brabante 
(Bélgica),  dist.  de  Bruselas,  á  G  kms.  S.  de  Assche,  á 
orillas  de  un  pequeño  tributario  der.  del  Denfre  (cuen- 
ca del  Escalda);  est.  del  f.  c.  de  Bruselas  á  Alost;  2,500 
habitantes  (con  el  municipio). 

TERNAUX  (Guillermo  Luis).  Biog.  Indus- 
trial francés,  n.  en  Sedán  en  1765  y  m.  en  Saint-Ouen 
en  1833.  Fundó,  sucesivamente,  en  los  Ardennes,  en  el 
Marne  y  en  Louvier  algunas  fábricas  de  paños,  cuva 
prosperidad  le  colocó  á  la  cabeza  de  los  primeros  indus- 
triales de  su  país.  Nombrado  presidente  del  Consejo 
general  de  manufacturas,  pronuncióse  abiertamente 
contra  el  sistema  restrictivo  de  Napoleón  respecto  del 
comercio,  por  lo  que  recibió  con  júbilo  la  vuelta  de  los 
Borbones.  Entonces  fué  nombrado  coronel  de  la  mili- 
cia nacional,  miembro  del  Consejo  general  del  Sena, 
y  recibió  de  Luis  XVIII  el  título  de  barón.  Desde  1818 
hasta  1820  tomó  parte  activa  en  los  acontecimientos 
políticos  como  diputado,  ocupándose  también  en  agri- 
cultura. 

Ternaux  (Lui.s  Mortimer).  Biog.  Político  é  histo- 
riador francés,  sobrino  de  Guillermo  Luis,  n  en  París 
en  1808  y  m.  en  Beaumont-les-Autels  en  1871.  Fué 
consejero  general  del  Sena  y  di]:)utado  por  Rethel, 
formando  luego  parte  de  la  Constituyente  y  de  la 
Legislativa,  votando  casi  siempre  con  los  realistas 
Después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de 
1851  se  retiró  á  la  vida  privada,  de  la  que  no  salió 
hasta  la  caída  del  segundo  Imperio,  volviendo  enton- 
ces á  ser  elegido  diputado.  Publicó:  Le  peuple  aux 
Tuileries,20  juin  1792;  La  chute  de  la  Royante.  10  Aéiit 
1792  (París,  1854),  é  Histoire  de  la  Terreur,  1792-1794, 
d'aprés  des  documenls  aulhénliqnes  e  inédiís  (7  vol  ., 
París,  186J-C9),  por  la  que  la  Academia  Francesa  le 
concedió  el  premio  Gobert. 

TERNAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Isére,  dist.  de  Vienne,  cant.  y  á  4  kms.  SO.  de  Safnt- 
Symphorien-d'Ozon,  sit.  en  unas  alturas  que  domi- 
nan la  rib.  izq.  del  Ródano,  á  i  (',5  m.  de  altitud:  1 ,000  h 
(con  el  municipio).  Curiosa  iglesia  románica.  Explota- 
ción de  hulla.  ||  Pobl.  en  el  dep.  del  I.oir  y  Cher,  dist.  de 
Vendóme,  cant.  y  á  7  kms.  OSO.  de  IVIontoire,  sit.  jun- 
to á  un  afl.  izq.  del  Loir  (cuenca  del  Loire  por  el  Sarthe 
y  el  Maine),  á  la  entrada  de  un  bonito  valle,  á  80  m.  de 
altitud;  700  h.  (con  el  municipio).  Iglesia  de  los  si- 
glos XI,  XIII  y  XV.  En  el  valle,  y  en  el  emplazamiento 
de  la  mansión  de  la  Cour,  existe  una  antigua  capilla 
abierta  en  la  roca;  más  arriba  se  ven  las  ruinas  del 
priorato  de  Croixval,  de  los  siglos  xii  y  xvi.  A  1,500  m. 
al  E.  se  hallan  los  hermosos  restos  del  castillo  de  Bois- 
Freslon,  con  un  torreón  de  los  siglos  Xil  y  XVI. 

TERNBERG.  Geog.  Pobl.  de  la  Alta  Austria, 
círc.  del  Traun.  dist.  y  á  12  kms.  SSO.  de  Steyr,  en  la 
orilla  izq.  del  Enns.  afí.der.  del  Danuliio;  est.  del  f. c.  de 
Enns  á  Klein  Reifling;  300  h.  (3,0C0  con  el  municipio, 
formado  por  14  poblaciones). 

TERNE,  adj.  fam.  VALENTÓN.  U.  t.  c.  s.  |1  fam. 
Perseverante,  obstinado.  H  fam.  Fuerte,  tieso,  robusto 
de  salud. 

TERNECICO,  CA,  TO,  TA.  adj.  dim.  de 
Tierno,  na. 

TERNEIT  (TiíniíL).  Grog.  Montaña  de  la  cordi- 
llera del  Gran  Atlas  (Marruecos  Central),  contrafuerte 
sci)tcntrional  del  macizo  de  Aichin,  el  Jebcl  Tekmcit 
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es  un  prodigioso  acantilado  rodeado  de  llanuras  sobre 
las  cuales  se  eleva  á  una  altitud  superior  á  2,000  m. 
Este  baluarte,  que  constituye  el  extremo  septentrional 
de  la  poderosa  cordillera  Atlántica,  ofrece  un  grandio- 
so aspecto  contrastando  con  los  montes  que  por  la 
parte  O.  cierran  completamente  el  horizonte. 
TERNEJAL,  adj.  i'am.  TERNE.  Ú.  t.  c.  s. 
TERNEJO,  JA.  adj.  fam.  Amér.  En  el  Ecuador 
y  Perú,  enérgico  y  vigoroso. 

TERNEJÓN,  NA.  adj.  fam.  TERNERÓN,  NA. 
Ú.  t.  es. 

TERNERA.  F.  Génisse.  —  It.  Vltella.  —  In.  Hei- 
Í2T.  —  A.  Kalbe.  —  f.  Terneíra.  —  C.  VedeUa.  —  E. 
Bovidino.  (Etim.  —  De  tierna.)  f.  Cría  hembra  de  la 
vaca.  II  Carne  de  ternera  ó  de  ternero. 

Ternera.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Pasacaballos. 

Ternera.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de  Copia- 
pó,  á  los  27°  16'  de  lat.  S.  y  09°  44'  de  long.  O.  del  Me- 
ridiano de  Greenwich.  Es  una  eminencia  de  4,042  m.  de 
altitud  en  una  rama  de  los  .\ndes  que  se  extiende  al  O. 
y  forma  parte  de  la  serranía  próxima  al  E.  del  mineral 
de  Puquios  por  el  lado  S.  de  la  quebrada  de  Palpóte. 
Kn  sus  faldas  han  existido  minas  de  oro  y  de  plata  que 
fueron  descubiertas  desde  fines  del  siglo  xviii.  Se  ha- 
llan también  en  ellas  mantos  de  carbón  de  piedra  que 
pueden  hacerse  valiosos.  Dícese  deber  el  nombre  á  un 
notable  peñasco  que  contiene  y  que  semeja  una  ternera 
echada,  visto  desde  cierta  distancia. 

Ternera.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  y  cant.  de 
Veracruz,  mun.  de  Puente  Nacional;  40  h. 

Ternera.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Minas.  Pertenece  á  la  vertiente  del  Olimar  Chico.  || 
Pobl.  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tres. 

Ternera  (La).  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti- 
na, en  la  pro\ .  de  Buenos  Aires,  partido  de  Bolívar, 
cuartel  8. 
TERNERAJE.  >ju.  .mUr.  Conjunto  de  temeros. 
TERNERO.  F.  Veau.  —  It.  Vitello.  —  In.  Calf, 
veal.  —  A.  Kalb.  —  P.  Temeiro.  —  C.  VedelL  —  E. 
Bovido.  (Etim.  —  De  tierno.)  m.  Cría  macho  de  la 
vaca.  II  Ternero  de  la  nacencia.  Cuba.  El  que  aun 
no  cuenta  un  año.  ||  Ternero  recental.  El  de  leche 
ó  que  no  ha  pastado  todavía. 

Ternero.  Zootec.  Las  finalidades  económicas  del 
ternero  son  diversas:  reproductor  macho  ó  hembra; 
buey  de  trabajo  y  productor  de  carne.  Cada  uno  de 
estos  oficios  presenta  varias  modalidades,  que  conviene 
describir.  Independientemente  del  oficio  que  tenga 
que  desempeñar  el  ternero,  éste  debe  ser  alimentado 
durante  los  primeros  meses  con  leche  entera  6  parcial, 
adicionada  ó  no  de  otras  substancias.  Las  vacas  que 
trabajan,  ó  solamente  destinadas  á  la  cría,  poseen  muy 
poca  cantidad  de  leche  para  que  puedan  ser  ord(  " 
das,  y  el  ternero  la  consume  totalmente.  El  caso  es 
diferente  cuando  la  vaca  se  halla  especializada  en  la 
producción  de  leche;  entonces  se  plantea  al  ganadero 
la  cuestión  económica  de  alimentar  al  ternero  única- 
mente con  leche  natural  ó  destinar  parcialmente  ó  en 
totalidad  la  leche  que  debe  consumir  el  animal  al  mer- 
cado público.  Generalmente,  cuando  la  leche  se  destina 
á  la  fabricación  de  queso  ó  manteca,  obtiene  un  valor 
comercial  aproximado  al  de  la  fabricación  de  carne, 
pero  no  sucede  así  vendiendo  la  leche  fresca.  En  este 
ultimo  caso,  pues,  el  ganadero  se  ve  obligado  econó- 
micamente á  ceder  al  ternero  tan  sólo  la  leche  indis- 
pensable á  su  desarrollo,  tomando  para  complemento 
de  la  ración  leche  desnatada  adicionada  ó  no  de  otras 
substancias.  Los  trastornos  digestivos  que  suele  aca- 
rrear la  lactancia  no  natural  ha  determinado  que  mu- 
chos ganaderos  hicieran  criar  por  una  sola  vaca  lechera 
dos  ó  tres  temeros.  En  sentido  inmediato,  esta  práctica 
resulta  cara,  porque  la  leche  fresca  el  ganadero  la  paga 
á  un  precio  inferior  al  que  satisface  el  consumo  públi- 
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co.  Pero  el  ganadero  tiene  interés  en  reformar  ó  subs 
tituir  su  rebaño  con  animales  excelentes,  y  en  este  caso, 
en  igualdad  de  condiciones,  los  terneros  que  han  ma- 
mado la  suficiente  cantidad  de  leche  son  incompara- 
blemente mejores  que  los  lactados  artificialmente.  Los 
terneros  que  deben  someterse  á  un  régimen  lácteo  mix- 
to, pues  es  imposible  substituir  la  leche  por  otra  clase 
de  producto,  serán  alimentados,  como  cantidad  míni- 
ma, con  3  litros  de  leche  entera  diarios.  El  resto  de  la 
ración  podrá  completarse  con  leche  desnatada  ó  con 
sopas  farináceas  ó  ambos  alimentos  á  la  vez.  La  leche 
desnatada  deberá  administrarse  lo  antes  posible  con 
objeto  de  que  las  fermentaciones  no  la  alteren,  y  su 
temperatura  deberá  oscilar  entre  30  y  38°.  X  dicho  re- 
siduo se  puede  añadir  la  composición  farinácea  prepa- 
rada del  siguiente  modo:  se  pone  á  hervir  50  gr.  de  ha- 
rina de  cereales  y  leguminosas  (trigo,  avena,  maíz, 
habas,  guisantes,  etc.)  con  1  litro  de  agua  durante  tres 
cuartos  de  hora.  Luego  se  tamiza  y  se  puede  añadir, 
una  vez  tibia,  á  leche  desnatada.  Si  esta  sopa  se  admi- 
nistra sin  leche  desnatada,  habrá  que  administrar  al 
ternero  dos  cucharadas  de  aceite  de  hígado  de  bacalao 
con  1  litro  de  una  infusión  de  forrajes  verdes,  atendien- 
do de  esta  forma  las  necesidades  vitamínicas  del  orga- 
nismo animal.  La  cantidad  de  leche  desnatada  y  de 
sopas  (partes  iguales)  que  debe  administrarse  á  los  ter- 
neros depende  de  dos  factores:  del  apetito  y  de  la  na- 
turaleza de  las  heces  fecales.  En  lo  posible  hay  que 
saciar  el  apetito  de  los  terneros.  Una  cantidad  de 
alimento  superior  á  la  potencia  digestiva  del  animal 
ó  una  calidad  defectuosa  de  los  alimentos  se  traduce 
por  diarrea  ó  por  estreñimiento,  .\ntes  de  llegar  á 
uno  de  estos  casos  los  excrementos  toman  otro  color 
ú  otra  consistencia,  y  es  este  instante  el  momento 
oportuno  para  disminuir  la  ración  ó  para  examinar 
atentamente  la  higiene  de  los  alimentos.  El  mejor 
modo  de  administrar  la  leche  y  sus  sucedáneos  (lac- 
tancia artificial  mecánica)  es  con  biberón.  Este 
aparato  (en  venta  en  todos  los  comercios)  exige  una 
limpieza  extremada.  La  naturaleza  de  los  alimentos 
que  se  administran  es  ser  muy  fermentescibles  y  pue- 
den dar  origen  á  alteraciones  digestivas.  El  destete 
se  practicará  paulatinamente.  Los  alimentos  que  de- 
ben suceder  á  la  leche  y  sus  residuos  son  preferente- 
mente los  forrajes  verdes.  Luego  en  cantidades  insig- 
nificantes se  empieza  por  administrar  papillas  fariná- 
ceas, tubérculos,  raíces  y,  por  último,  heno  ó  forrajes 
secos.  Cuantos  más  días  dure  el  régimen  de  transición, 
menos  probabilidades  existen  de  padecer  indigestiones. 
La  lactancia  durará  de  cuatro  á  seis  meses.  Practicado 
el  destete,  si  el  temero  es  hijo  de  vaca  exclusivamente 
de  cría,  en  cuyo  caso  el  destete  se  practica  natural- 
mente, el  animal  seguirá  el  régimen  de  alimentación 
de  la  madre.  Las  condiciones  varían  para  los  demás 
oficios.  Ix»s  terneros  destinados  á  la  reproducción  debe- 
rán recibir  una  alimentación  ajustada  á  las  necesida- 
des de  crecimiento,  es  decir,  que  no  engorde  al  animal 
y  favorezca  el  desarrollo  del  músculo  y  del  hueso.  He 
aquí  algunos  ejemplos  de  ración: 
Para  un  ternero  de  tinos  cinco  meses,  pesando  150  kg. 

Heno  de  alfalfa 1  kg. 

Remolacha  forrajera 3    » 

Torta  de  cacahuete 500  gr. 

Harina  de  cebada 750    » 

Para  un  ternero  de  200  kg.  de  peso. 

Coles 10  kg. 

Heno  de  alfalfa  ó  trébol 1     » 

Pulpa  de  maíz 500  gr. 

Torta  de  coco 1  kg. 

Si  el  temero  sigue  un  régimen  mixto,  según  la  canti- 
dad de  pasto  que  consume,  la  ración  en  el  establo  se 
disminuye  proporcionalmente.  En  régimen  exclusivo 
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de  pasto,  si  éste  no  es  abundante  y  excelente,  se  pro- 
curará administrar  á  los  terneros  una  papilla  de  fari- 
náceas de  leguminosas,  de  torta  de  coco  ó  de  semillas 
de  algodonero.  El  ejercicio  al  aire  libre  es  indispensable 
para  esta  clase  de  temeros.  Al  año  aproximadamente, 
y  en  los  animales  precoces  á  los  ocho  meses,  conviene 
proceder  á  la  separación  de  sexos  y  castrar  los  terneros 
destinados  á  bueyes  de  labor.  Los  terneros  destinados 
al  sacrificio  pueden  llevarse  al  matadero  de  los  tres 
meses  en  adelante,  se^ún  las  costumbres  locales.  En 
muchos  mercados  existen  el  ternero  lechal,  de  carne 
rosablanca.  Este  animal  procede  casi  siempre  de  vacas 
de  trabajo,  de  aptitudes  mixtas  ó  de  cria.  La  lactancia, 
si  es  insuficiente,  deberá  acompañarse  de  sopas  fari- 
náceas, como  se  ha  expuesto  anteriormente.  El  interés 
del  ganadero  en  esta  clase  de  temeros  se  supedita  á 
que  el  animal  pese  muchos  kilogramos.  Para  ello  hay 
que  forzar  la  alimentación.  Las  harinas  empleadas 
deberán  ser  variadas;  las  mamadas,  relativamente  fre- 
cuentes, y  el  local,  limpio,  aireado  y  mantenido  en  la 
semiobscuridad  para  que  el  animal  aproveche  entera- 
mente la  ración.  Si  el  ternero  se  sacrifica  de  los  seis 
meses  en  adelante,  la  cantidad  de  farináceas  debe  ser 
toda  la  que  tolere  el  tubo  digestivo.  En  este  caso  par- 
ticular hay  que  invertir  la  fórmula:  en  lugar  de  admi- 
nistrar muchos  alimentos  voluminosos,  éstos  deben 
reducirse,  utilizándolos  solamente  para  el  buen  fun- 
cionamiento del  tubo  digestivo.  El  régimen  de  estabu- 
lación deberá  preferirse  al  de  libertad  ó  mixto.  Por 
abundantes  que  sean  los  pastos,  nunca  proporcionan 
la  cantidad  de  substancias  nutritivas  que  los  animales 
pueden  injerir  estando  estabulados.  La  estabulación 
es  la  única  forma  que  permite  un  cebo  rápido  y  per- 
fecto. He  aquí  algunos  ejemplos  de  ración: 


Ternero  de  seis  meses,  175  kg. 


Heno  de  prado 

Coles  ó  alfalfa  verde . . 
Torta  de  cacahuete . . . 
Harina  de  cebada 


1      kg. 


Ternero  de  200  kg. 


Remolacha  forrajera. . 

Torta  de  coco 

Maíz 


Los  terneros  destinados  al  matadero,  que  estén  bien 
cebados  y  que  durante  algún  tiempo  se  hallen  priva- 
dos de  ejercicio,  deberán  ser  transportados  por  medio 
de  un  vehículo,  y  si  esto  no  fuera  posible,  algimos 
días  antes  de  la  partida  será  conveniente  que  se  les 
haga  andar  un  poco,  pues,  de  lo  contrario,  una  con- 
gestión pulmonar  es  lo  que  suele  acaecer.  Doce  ó  diez  y 
ocho  horas  antes  de  salir  del  establo  para  el  matadero, 
sea  caminando  6  en  ferrocarril  ó  camión,  será  conve- 
niente que  no  gusten  ninguna  clase  de  alimento  sólido. 

TERNERÓN,  NA.  (Etim.—  De  íierMO.)adj.  fam. 
Aplicase  á  la  persona  que  se  enternece  con  facilidad . 
Ú.  t.  es. 

TERNERUELA.  f.  d.  de  TERNERA. 

TERNES  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de- 
partamento del  Cantal,  dist.,  cant.  Sur  y  á  7  kms.  SO. 
de  Saint-Flour,  sit.  en  una  meseta  que  domina  el  ria- 
chuelo de  Ternes,  afl.  der.  del  Truyére  (cuenca  del  Ca- 
rona por  el  Lot),  á  950  m.  de  altitud;  700  h.  (con  el 
municipio).  Iglesia  de  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv.  Castillo 
del  siglo  XV.  Al  NE.  y  cerca  de  la  Roche-d'AuUac,  se 
halla  el  gran  dolmen  de  la  Table-du-Luup. 

TERNEUSE  ó  TERNEUZEN.  Geog.  Véase 
Neuzen. 

TERNEZ.  f.  desús.  TERNEZA. 

TERNEZA.  (Etim.  —  De  tierno.)  í.  TERNURA.  || 
Requiebro  (2.»  acep.).  Ú.  m.  en  pl. 

TERNEZUELO,  LA.  adj.  dim.  de  TiERNO,  NA. 


TERNI.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Perusa 
y  a  r,4  kms.  SSE.  de  esta  capital,  en  la  oril.  der.  del 
Ñera,  afl.  del  Tiber  por  su  oril.  izq.  y  en  su  confluencia 
con  el  torrente  Serra,  á  92  m.  de  altitud  y  con  est.  f.  c. 
en  la  línea  de  Foligno  á  Orta  y  Roma,  con  bifurcación 
para  Rieti  y  Solmona;  10,000  h.  (16,545  con  el  muni- 
cipio). La  ciudad  se  alza  en  una  llanura  de  terreno 
aluvial  rodeada  de  amenas  colinas  en  forma  de  anfi- 
teatro. Terni  se  distinguió  siempre  por  una  suprema- 
cía en  la  industria  sobre  las  ciudades  que  le  rodean. 
Antiguamente  florecieron  en  ella  los  molinos  de  granos 
y  de  aceite,  las  papelerías,  tintorerías,  caldererías  y 
las  industrias  del  hierro.  En  1846  se  estableció  en  ella 
una  muy  importante  de  tejidos  de  algodón,  á  la  que 
siguió  muy  pronto  otra  de  tejidos  de  lana.  En  1887  se 
instituyó  la  Sociedad  industrial  de  la  Valnerina  para 
la  fabricación  de  piezas  de  hierro  para  ferrocarriles  y 
máquinas  agrícolas,  y  poco  tiempo  después  creóse  un 
establecimiento  para  la  explotación  del  carburo  de 
calcio;  todo  lo  cual  favoreció  de  tal  manera  el  des- 
arrollo de  la  ciudad,  que,  en  un  transcurso  no  mayor  de 
veinte  años,  ésta  vio  doblar  el  número  de  sus  habitan- 
tes. La  fuerza  hidráulica  que  se  emplea  para  los  gran- 
des establecimientos  metalúrgicos  de  esta  ciudad  se 
obtiene  utilizando  las  aguas  del  Vehno,  afl.  del  Ñera. 
Poco  después  de  1870  se  habían  instalado  varios  altos 
hornos  para  fundición,  y  con  el  tiempo  adquirieron  tal 
importancia,  que  en  la  actuahdad  (19i8)  la  Sociedad 
de  los  Altos  Hornos  posee  una  fuerza  hidráulica  de 
600  caballos  y  sus  edificios  destinados  á  fundición  se 
Lilzan  en  un  cercado  de  60,000  m.2,  de  los  que  unos 
20,000  están  ocupados  por  las  construcciones  que  for- 
man en  conjunto  la  instalación  de  esta  floreciente 
industria,  debida  á  la  iniciativa  de  Benito  Brin,  cuyo 
nombre  lleva  la  calle  en  que  está  asentada,  y  del  se- 
nador Vicente  Breda,  deseosos  de  que  Italia  no  depen- 
diera del  extranjero  en  lo  que  respecta  á  la  fabrica- 
ción de  materiales  destinados  á  la  defensa  del  país. 
Los  edificios  que  albergan  las  modernísimas  y  poten- 
tes instalaciones  de  que  está  dotada  la  fábrica  de  acero, 
aparte  de  los  locales  indicados  en  los  que  se  efectúa  la 
fundición,  ocupan  120,000  m.',  de  los  320,000  que 
tiene  el  inmenso  solar  en  que  está  emplazada.  Puede 
considerarse  como  único  en  su  género  en  Itaha,  tanto 
por  sus  condiciones  higiénicas  como  por  las  de  su 
elegante  construcción,  el  refectorio  que  se  ha  construi- 
do frente  á  la  fábrica  para  uso  de  los  obreros.  Estos 
establecimientos  metalúrgicos  son  los  más  importan- 
tes de  la  Italia  Central,  calculándose  su  producción 
anual  en  unas  90,000  ton.  de  acero,  45,000  de  rieles  de 
acero  y  gran  cantidad  de  placas  de  blindaje  para  la 
flota.  Otro  de  los  grandes  establecimientos  industriales 
de  Terni  es  la  fábrica  de  armas  propiedad  del  Esta- 
do, que  ocupa  una  superficie  de  42,000  m.2  y  es  en  la 
actualidad  floreciente  é  importantísima.  Comprende 
siete  grandes  laboratorios,  se  ocupan  en  ella  unos 
1,000  obreros  y  produce  al  día  unos  200  fusiles  comple- 
tos, producción  que,  en  caso  de  necesidad,  puede  au- 
mentarse hasta  los  300.  La  ciudad  presenta  un  aspecto 
agradable,  con  sus  calles  rectas  y  modernas  y  hermosos 
edificios  recientes,  que  produce  un  singular  contraste 
por  hallarse  encerrados  entre  las  antiguas  murallas; 
los  monumentos  que  recuerdan  su  pasado  se  encuen- 
tran en  sus  callejas  y  plazuelas  medievales,  apartadas 
del  rumor  del  tranco  en  que  vive  la  industriosa  dudad'. 
Sus  principales  calles  son  las  de  Comelio  Tácito  y  el 
Viale  Brin,  y  de  entre  sus  mejores  plazas,  la  Valneri- 
na y  la  de  Víctor  Manuel.  La  Catedral,  dedicada  á  la 
Virgen,  fué  erigida  en  1390  sobre  las  ruinas  de  un  anti- 
guo templo  pagano,  y  de  su  edificación  primitiva  restan 
todavía  dos  puertas  de  admirable  factura,  con  bellos 
frescos.  En  1653  sufrió  una  radical  transformación 
con  las  obras  de  restauración  que,  bajo  proyecto  de 
Juan  Lorenzo  Bemini,  emprendió  el  cardenal  Rapac- 


Temi.  —  Vista  genera) 


cioli.  La  fachada  de  este  templo,  en  la  que  domina  el 
estilo  barroco,  ostenta  columnas  de  orden  toscano  en 
su  parte  inferior  y  de  orden  dórico  en  el  superior,  y  es 
dií^na  de  citarse  especialmente  la  hermosa  puerta  del 
Raptisterio,  en  la  que  se  echan  de  ver  los  caracteres 
del  arte  ojival  umbro.  En  su  interior  abundan  los  már- 
moles policromados  y  los  frescos.  El  altar  mayor,  cons- 
truido en  1700  por  Minelli,  es  una  obra  bellísima  de 
má  moles  coloridos  y  frisos  de  bronce,  mereciendo  men- 
ci  ma-se  especialmente  el  tabernáculo  decorado  con 
bellos  frescos.  Entre  las  obras  que  conserva  este  tem- 
plo hay  que  citar  un  bello  barro  cocido  policromado 
y  una  hermosa  cruz  de  carácter  bizantino,  algo  estro- 
peada por  una  mala  restauración  del  siglo  v.  La  iglesia 
más  bella  de  Tekni  es  la  de  San  Francisco.  Fué  cons- 
truida en  1265,  y  aun  cuando  tres  siglos  más  tarde,  al 
ampliarse  el  edificio,  sufrió  una  desgraciada  restaura- 
ción, conserva  todavía  la  forma  y  el  carácter  primiti- 
vos. Su  campanario  es  una  obra  maestra  de  Antonio 
de  Orvieto,  quien  lo  construyó  en  1445.  Es  también 
interesante  el  claustro,  á  pesar  de  las  modificaciones 
que  ha  sufrido  en  el  decurso  de  los  años.  En  el  interior 
es  digna  de  admirarse  la  capilla  Paradisi,  que  consti- 
tuye la  mayor  riqueza  de  esta  iglesia  franciscana.  «La 
capilla  de  Temi,  dice  Lanzi,  refiriéndose  á  esta  capilla, 
es  uno  de  entre  los  monumentos  públicos  más  singula- 
res y  característicos  en  que  se  muestra  evidente  la 
influencia  de  la  obra  dantesca.  Y  si  consideramos  que 
los  primeros  imitadores  del  Dante  (Moscoli  y  Frezzi) 
florecieron  en  nuestra  región;  que  uno  de  los  más  anti- 
guos retratos  del  poeta  fué  hecho  por  Giotto  en  los 
frescos  de  Asís;  que  la  primera  edición  de  la  Comedia 
vio  la  luz  en  FoUgno;  si  nos  detenemos  á  considerar 
todo  esto,  paréceme  suficientemente  demostrado  que 
la  Umbria  fué  la  primera  tierra  italiana  que  sufrió  la 
influencia  del  poema  inmortal.»  La  descripción  que 
de  esta  capilla  hace  este  notable  escritor  de  arte  me- 
rece la  pena  de  transcribirse,  dada  la  importancia  artís- 
tica de  la  obra.  «Las  paredes  laterales  de  esta  capilla, 
dice,  están  divididas  en  tres  cuadros.  El  de  la  derecha 
representa  el  Infierno,  dividido  en  compartimientos, 
en  cuyo  centro  campea  grande  y  espantable  la  figura 


de  Lucifer,  ocupado,  como  en  los  frescos  de  Toscana  y 
de  la  capilla  florentina  de  los  Strozzi,  en  atormentar 
almas  de  condenados.  En  la  izquierda  hay  pintadas, 
en  la  parte  superior,  la  liberación  de  las  almas  del  Pur- 
gatorio y  el  descendimiento  de  Jesús  al  Limbo.  El  Re- 
sucitado, sostenido  por  una  nube,  desciende  con  ma- 
jestuoso continente  entre  las  sombras  de  los  patriar- 
cas, coronado  con  signos  de  victoria.  El  dibujo  del  gru- 
po, amplio  y  seguro,  el  coloíido  fuerte  y  entonado, 
los  pviños  ricos  y  mórbidos,  hacen  de  este  cuadro  la 
parte  más  bella  de  toda  esta  pintura.  En  el  rectángulo 
inferior  está  representado  el  Purgatorio,  dividido  en 
siete  círculos,  cada  uno  de  los  cuales  está  dominado 
por  el  ángel  vigilante,  tal  como  se  describe  en  el  poema. 
Á  veces  el  castigo  dantesco  no  corresponde  á  la  natu- 
raleza de  la  culpa,  pero  si  nos  detenemos  á  considerar 
que  esta  capilla  fué  pintada  cuando  la  Commedia  no 
estaba  impresa  todavía,  podremos  fácilmente  com- 
prender y  disculpar  la  inexactitud  de  la  representa- 
ción mural.  En  la  parte  central  hay  pintado  el  Paraíso. 
En  el  centro,  en  medio  de  un  numeroso  grupo  de  ánge- 
les y  de  santos,  aparece  Dios  sentado  y  representado 
dentro  de  la  ojiva  en  proporciones  bastante  mayores 
que  las  de  las  demás  figuras.  A  sus  pies  son  dignos  de 
notarse  tres  pequeños  grupos  que  representan  las  ale- 
gorías dantescas  de  las  jerarquías.  El  arcángel  que  se 
descubre  á  la  derecha,  provisto  de  argentada  armadura, 
sosteniendo  con  ambas  manos  el  cetro  y  circundado 
de  otros  pequeños  ángeles  que  llevan  sus  mismos  atri- 
butos, representa  la  jerarquía  de  las  dominaciones;  el 
otro  que  emerge  en  el  centro,  vestido  con  loriga  dora- 
da, que  blande  la  es¡iada  y  que  está  circundado  por 
otros  tres  pequeños  ángeles  guerreros,  simboliza  la  de 
las  potestades;  el  tercero,  con  túnica  blanca,  que  junto 
con  otros  dos  ángeles  menores,  vestidos  como  él,  forma 
el  grupo  de  la  izquierda,  significa  la  jerarquía  de  la 
virtud.  En  el  plano  inferior  hay  pintados  en  filas  para- 
lelas, encima,  los  Apóstoles  mayores,  y  en  el  centro  de 
ellos,  san  Pedro,  que  apoya  la  mano  izquierda  en  la 
llave  fija  en  la  áurea  puerta  del  Paraíso;  debajo,  á  la 
derecha,  las  vírgenes;  á  la  izquierda,  los  santos,  y  entre 
unas  y  otros,  erguido,  empuñando  la  espada,  el  arcan- 


gel  Miguel  custodiando  el  camino  del  reino  de  los  cielos.» 
No  es  esta  sola  la  capilla  notable  de  este  templo;  son 
dignas  de  recordarse  en  la  capilla  barroca  de  San  An- 
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tonio  los  estucados  de  Cristóbal  Grimani,  así  corno  la 
techumbre  de  la  capilla  de  la  Santa  Cruz.  Otras  igle- 
sias de  Terni  merecen  ser  mencionadas,  especialmente 
las  de  San  Pedro,  con  un  hermoso  ábside,  elegante 
claustro  y  bello  sepulcro  de  Esteban  Manassei;  San 
Lorenzo,  con  esculturas  del  siglo  XV  y  un  ábside  que 
desgraciadamente  fué  mal  reconstruido  recientemente; 
San  Aló,  con  fragmentos  paganos  y  cristianos  de  gran 
valor;  San  Valentín,  decorada  por  Alunno.  En  el  Pala- 
cio municipal,  que  ostenta  una  torre  de  1547  y  fué  re- 
construido en  1878  por  el  arquitecto  Faustini,  se  en- 
cuentra un  interesante  museo  de  antigüedades  que 
contiene  sarcófagos,  aras,  sellos,  etc.,  dignos  de  estu- 
diarse, y  en  su  Pinacoteca  existen,  entre  otros  notables 
cuadros,  un  Crucifijo,  de  Nicolás  de  Foligno  (1497); 
los  Esponsales  de  santa  Catalina,  de  Benozzo  Gozzoli; 
cuadros  del  Spagna,  de  A.  Fiammingo;  un  Crucifijo, 
en  talla,  de  Teutónico,  etc.,  y  la  Biblioteca  posee  pre- 
ciosos incunables  y  manuscritos  y  la  colección  de  obje- 
tos de  arte  prehistórico  procedentes  de  las  excavacio- 
nes de  la  Valnerina.  Entre  los  demás  monumentos  de 
Terni  hay  que  mencionar  el  Monte  de  Piedad,  de  14C)7, 
renovado  en  parte  por  Faustini;  las  ruinas  del  Anfitea- 
tro romano,  capaz  para  10,000  espectadores;  la  anti- 
gua torre  de  los  Barbarasa,  único  vestigio  de  k  históri- 
ca fortaleza  del  Cassaro,  que  fué  demolida  en  1442;  el 
puente  romano  sobre  el  Ñera,  con  las  armas  de  tres 
pontífices;  la  puerta  Garibaldi,  junto  al  puente;  la  an- 
tigua puerta  Spoletina;  el  Palacio  Bianchini-Riccar- 
di,  atribuido  á  A.  de  Sangallo,  además  de  otros  intere- 
santes palacios  también  atribuidos  al  mismo  y  varios 
antiguos  portales.  Entre  los  edificios  modernos  anota- 
remos algunos  de  los  que  se  alzan  en  la  calle  de  Come- 
lio  Tácito,  obra  de  Faustini,  Bazzani  y  otros  arquitec- 
tos; el  Teatro  José  Verdi,  debido  á  Poletti;  las  Escue- 
las industriales  en  la  calle  Brin;  el  palacio  de  la  Caja 
de  Ahorros,  mereciendo  también  ser  recordados  los 
jardines  públicos  en  las  cercanías  de  la  Catedral,  entre 
el  Anfiteatro  y  las  murallas  romanas,  en  los  cuales  se 
alza  un  enorrne  busto  de  Tácito,  que  fué  erigido  en 


1514  y  restaurado  en  187:J,  si  bien  en  la  actualidad  se 
encuentra  deplorablemente  mutilado.  En  los  pintores- 
cos alrededores  de  Terni  hállase  la  cascada  delle  Mar- 
more,  llamada  por  Meyer  el  Niágara  de  Italia,  y  de  la 
que  se  dice  que  lord  Byron  afirmó  que  valía  más  que 
todas  las  cascadas  y  torrentes  de  Suiza  juntos.  Forman 
esta  cascada  las  aguas  del  Velino,  precipitándose  de  ima 
altura  de  unos  100  m.  al  río  Ñera,  y  aun  cuando  su 
caudal  ha  mermado  por  la  utilidad  que  aquella  hulla 
blanca  produce  á  las  numerosas  industrias  que  se  han 
establecido,  es  todavía  una  maravillosa  belleza  natural, 
de  la  que  con  razón  se  dice  que  no  solamente  en  la  Um- 
bría, sino  en  Italia  toda,  no  existe  pareja  á  una  tal  vi- 
sión de  grandiosidad.  Otras  bellezas  de  los  alrededores 
de  Terni  son  la  colina  de  las  Gracias,  dotada  de  espeso 
bosque  y  rica  en  aguas;  la  del  Oro,  con  una  hermosa 
iglesia;  el  castillo  de  San  Zenón,  con  murallas  derruidas, 
altiva  construcción  defensiva  que  protegía  á  la  ciudad 
de  las  incursiones  de  los  de  Spoleto;  el  lago  de  Piediluco, 
el  más  grande  de  la  Umbria  después  del  Trasimeno; 
tiene  una  circunferencia  de  unos  17  kms.,  su  principal 
afluente  es  el  Fosso  di  Leonessa  y  ofrece  pintorescas 
orillas,  en  una  de  las  cuales  emerge  la  colina  en  cuya 
cima  se  asientan  las  ruinas  del  castillo  de  Albornoz, 
construido  en  1364.  Próxima  á  este  lago  está  la  iglesia 
de  San  Francisco,  con  un  bello  portal  gótico,  y  frente 
al  mismo  se  alza  la  loma  de  Capemo,  desde  la  que  se 
divisa  un  espléndido  panorama  sobre  el  lago  y  notable 
también  por  el  célebre  eco  de  su  nombre.  Otras  locali- 
dades de  las  cercanías  de  Terni  son:  Arrone,  en  cuya 
iglesia  de  San  Juan  hay  un  admirable  ábside  con  fres- 
cos del  siglo  XIV,  siendo  muy  notables  también  los  de 
la  iglesia  de  Santa  María,  del  siglo  xv,  entre  ellos  el 
del  ábside  que  representa  la  Coronación  de  la  Virgen. 
Ferentillo,  donde  se  alza  la  famosa  abadía  de  San  Pe- 
dro,  monumento   nacional,  con  frescos    bíblicos,    un 
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interesante  palio,  su  notable  claustro  de  doble  hilera 
de  arcos  y  un  sarcófago  que  se  supone  del  duque  de 
Spoleto,  Faroaldo  II.  Su  cementerio  ofrece  la  particu- 


laridad  de  que  en  él  se  momifican  los  cadáveres,  cir- 
cunstancia que  Moriggia  atribuye  á  la  abundancia  de 
sales  calcáreas  de  su  terreno.  Coliescipoli,  con  tres  her- 
mosas iglesias,  particularmente  la  de  San  Nicolás,  que 
ostenta  un  bello  portal  con  admirables  frescos.  Stron- 
cone,  que  posee  la  de  Santa  María,  rica  en  frescos, 
esculturas  y  decoración  de  estilo  barroco,  y  la  de  San 
Nicolás,  con  una  tabla  de  Rinaldo  de  Calvi  y  una  nota- 
ble puerta  que  data  de  1171:  en  su  casa  comunal  con- 
sérvanse  interesantes  bronces,  miniaturas  y  pergami- 
nos; en  la  pequeña  plaza,  que  recuerda  los  patios  de  los 
castillos  medievales,  se  encuentra  la  Hermandad  de  la 
Misericordia,  que  conserva  frescos  de  la  escuela  de  los 
Zuccari,  y  próxima  al  convento  de  San  Francisco  pue- 
de admirarse  una  gran  obra  pictórica  que  debe  consi- 
derarse como  una  de  las  mejores  de  Tiberio  de  Asís; 
«pero  la  obra  que  más  interesa  espe- 
cialmente á  los  aficionados  á  la  ico- 
nografía franciscana,  dice  Luis  Lanzi, 
es  el  fragmento  de  una  antigua  com- 
posición mural,  en  la  que  aparecen  re- 
presentados María  en  un  trono  con  el 
Divino  Niño  y  san  Francisco.  Muy  por 
encima  del  pretendido  retrato  de  Su- 
biaco  y  de  los  de  Lucca  y  Asís,  que, 
aun  cuando  absolutamente  distintos 
uno  de  otro,  fueron  proclamados  la 
verdadera  y  auténtica  efigie  de  san 
Francisco;  por  encima  de  estas  imáge- 
nes y  de  cualquier  otra  conocida  hasta 
el  día,  únicamente  la  de  Stroncone 
responde  perfectamente  á  la  descrip- 
ción que  fray  Tomás  de  Celano  nos  legó 
del  venerado  maestro,  en  aquella  página 
que  los  hagiógrafos  y  críticos  aceptaron 
unánimes  como  término  de  compara- 
ción. Nos  hallamos,  pues,  ante  un  monu- 
mento pictórico  de  singular  importancia, que  por  sisólo 
vale  la  pena  de  una  excursión  al  monte  que,  coronado 
por  las  carrascas  y  los  cipreses  del  convento,  resalta 
siempre  verdeante  entre  las  pálidas  franjas  de  los  oli- 
vos que  lo  circundan.»  Citaremos,  además,  Cesi,  con  sus 
murallas  ciclópeas,  las  hermosas  grutas  Eolias  que  se 
abren  en  las  entrañas  del  monte,  una  calle  tallada  en 
la  misma  roca  y  una  bella  torre  pentagonal;  Sangemi- 
ni,  que  á  su  atractivo  de  ser  una  agradable  estación 
curativa  por  sus  fuentes  de  agua  acidula  alcaüna  une 
el  interés  de  poseer  un  admirable  claustro,  su  Pala- 
cio viejo  y  varias  interesantísimas  puertas,  como  la 
que  Scipión  Publica  di  Santacroce  mandó  erigir  en 
1723,  de  fastuoso  aspecto;  la  de  San  Francisco,  deco- 
rada con  un  característico  friso  de  follaje,  que  substi- 
tuye hábilmente  los  capiteles  para  separar  el  arco  de 
las  pilastras;  la  antigua  de  Casvestum,  la  románica  de 
San  Juan,  construida  en  1199,  y  sobre  todo  la  de  la 
arruinada  abadía  de  San  Nicolás;  es  muy  notable,  ade- 
más, una  bellísima  tabla  representando  á  san  Lorenzo, 
obra  de  exquisita  factura,  rebosante  de  verdad  y  sen- 
timiento, que  se  conserva  en  la  Casa  Comunal;  Carsoli, 
la  antigua  Carsulae,  que  guarda  la  iglesia  de  San  Da- 
mián, verdadera  joya  del  arte  franciscano,  construida 
con  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  destruida  por  los 
godos  en  el  siglo  vi;  Acquasparta,  con  su  soberbio  pala- 
cio ducal,  en  el  que  se  hospedó  Galileo  Galilei,  y  su  ca- 
racterística Casa  Montana;  Amelia,  la  antigua  Afneria, 
que  de  su  esplendor  pasado  conserva  la  cintura  de  sus 
murallas,  obra  soberbia,  de  una  anchura  de  3'5  m.  y 
una  altura  de  10:  lo  más  notable  de  su  Catedral  es  la 
torre  del  campanario,  construida  en  1050,  y  la  colec- 
ción de  cuadros  que  se  custodia  en  su  interior;  en  los 
alrededores  de  esta  población  hállase  Santa  María, 
donde  se  han  encontrado  las  ruinas  de  una  antigua 
ciudad  etrusca.  Más  lejanas  de  la  población  merecen 
visitarse  la  -naúgua.  Ocria,  hoy  llamada  Otricoli  (V.  esta 


voz)  y  Narni  (V.),  en  la  que  vieron  la  luz,  ademls  del 
emperador  romano  Cocceio  Nerva  y  del  pontífice 
Juan  Xin,  que  instituyó  la  ceremonia  del  bautismo 
y  uso  de  las  campanas,  el  notable  escritor  y  valeroso 
caudillo  Galeotto  Marzio,  el  cardenal  de  Spjleto,  Ber- 
nardo Eroli  y  el  célebre  condoUiero  de  la  República 
Veneciana,  Erasmo  Gattamelata,  cuya  magnifica  esta- 
tua ecuestre,  de  Doaatello,  se  yergue  en  la  plaza  del 
Santo  de  Padua. 

Historia.  Según  una  lápida  del  Anfiteatro  romano, 
la  antigua  Inleramna,  que  este  era  el  nombre  primiti- 
vo de  Terni,  fué  fundada  en  el  año  672  a.  de  J.  C,  y 
Lucio  Floro  afirma  que  por  sus  construcciones  defensi- 
vas se  consideraba  á  esta  ciudad  como  uno  de  los  mu- 
nicipios romanos  más  importantes.  Fué  aliada  de  Ma- 
rio, vendida  cuando  cayó  más  tarde  en  poder  de  Si  la. 


Teini.  — Techo  de  la  capilla  de  San  Antonio,  en  la  iglesia  de  San  Fiancisco 


y  ante  sus  muros  pereció,  bajo  el  puñal  de  los  sicarios 
de  Vitelio,  Dolabela,  asi  como  más  adelante,  en  el 
año  253,  los  legionarios  apuñalaron  al  emperador  Galo 
y  á  su  hijo  Volusiano.  En  370*fué  arrasada  la  ciudad 
por  los  ligures  y  en  546  y  en  554  sufrió  nuevas  devasta- 
ciones y  siqueos  por  las  huestes  de  Totila  y  de  Narsés. 
En  742  tuvo  lugar  en  su  basílica  Valentiniana  el  acuer- 
do entre  el  papa  Zacarías  y  Luitprando,  que  consolidó 
el  poder  de  los  Papas.  Barbarroja  erigió  Terni  en  feu- 
do, que  confió  al  cardenal  Monticelli,  más  tarde  el  anti- 
papa  Víctor  IV.  Los  habitantes  se  insurreccionaron  ante 
la  orden  del  emperador,  y  éste  mandó  contra  ellos  un 
ejército  que  devastó  nuevamente  la  ciudad  y  que  con 
las  incursiones  de  los  narneses  y  espoletinos,  que  par- 
tieron con  aquél  el  botín,  la  redujeron  al  mayor  grado 
de  miseria,  hasta  que  un  ciudadano  llamado  Liberotto 
acaudilló  una  insurrección  del  pueblo  para  reconquis- 
tar la  perdida  libertad.  Otro  asedio  memorable  de 
Terni  fué  el  de  Federico  II,  contra  el  cual  levantá- 
ronse hasta  las  mujeres,  que  terminó  por  una  honrosa 
capitulación.  En  1564,  debido  á  luchas  intestinas,  su- 
cediéronse en  esta  ciudad  sangrientos  acontecimientos, 
para  poner  coto  á  los  cuales.  Pío  IV  mandó  un  comisa- 
rio apostólico,  ante  cuya  autoridad,  lejos  de  cesar, 
continuaron  los  estragos  y  devastaciones.  En  1798 
las  tropas  francesas  del  general  Lemoine  derrotaron 
en  sus  cercanías  á  los  napolitanos.  Entre  los  hombres 
notables  de  que  Terni  se  gloria  de  haber  visto  nacer 
hay  que  mencionar  á  Cornelio  Tácito,  el  autor  inmor- 
tal de  los  Anales,  n.  en  el  año  54;  los  emperadores 
Marco  Claudio,  Tácito  y  Marco  Antonio  Floriano,  na- 
cidos, respectivamente,  en  275  y  276;  entre  sus  guerre- 
ros, merecen  recordarse  Manassei,  Alejandro  Tomassoni 
y  sobre  todo  Luis  Aminale,  uno  de  los  13  héroes  del 
glorioso  desafío  de  Barletta;  en  las  letras  distinguié- 
ronse Horacio  Nucula.  Hércules  Barbarasa,  Francisco 
Angeloni  y  Anastasio  Deflis,  uno  de  los  fundadores  de 
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la  Academia  dei  I.incei.  Entre  sus  patriotas,  descuella 
el  nombre  de  José  Petroni. 

Bibliogr.  Juan  Lanzi,  Temi  (Milán);  Ottorino 
Gurrieri,  Temi,  la  dinámica  citiá  delle  armi,  en  la  colec- 
ción Le  cenlo  citlá  ¿'  Italia  lUustrate  (Milán);  José  Cer- 
quetelli,  //  vecchio  Teatro  di  Temi.  Cenni  storici  (Temi, 
1923);  C.  Monti,  Sul  disegno  del  nuovo  teatro  di  Temi 
(Roma,  1839). 

Terni.  Geog.  Aduar  de  Argelia,  en  el  dep.  y  á  124  kms. 
SO.  de  Oran,  dist.  y  al  S.  de  Tremecén,  cant.  de  Sebdou, 
sit.  en  el  alto  valle  del  Méfrouch,  que  más  abajo  cam- 
bia su  nombre  por  el  de  Safsaf  (cuenca  del  Tafna  por 
el  Isser  Oriental),  á  una  altura  de  1,000  á  1,300  m.,  al 
pie  del  Monte  Nador  (1,560  m.).  Este  aduar,  que  es  el 
antiguo  territorio  de  los  Beni-ournid,  encierra  una  co- 
lonia creada  en  1872,  llamada  Terni  y  sit.  á  1,135  m.  de 
altitud,  junto  á  la  carr.  de  Tremecén  á  Sebdou.  Su  cli- 
ma es  extremadamente  cálido  en  verano  y  frío  y  con 
nieves  en  invierno.  Fué  creado  este  aduar  en  1867; 
tiene  1,475  h.,  con  una  extensión  de  11,183  hectáreas. 
Su  producción  más  importante  es  la  vid. 

Terni  (Uad).  Geog.  Rio  del  Sahara  Occidental,  en 
la  región  del  Tekna,  afl.  izq.  del  Saguiet-el-Hamra. 
Sus  riberas  están  bordeadas  de  mimosas  y  otros  árbo- 
les propios  de  la  flora  sahariana,  á  cuya  sombra  crecen 
gramíneas  y  abundantes  pastos.  Hay  en  el  país  mucha 
caza,  á  la  cual  se  dedican  los  nómadas  del  Tekna. 
L.  Panet  atravesó  este  río  en  1850  por  un  vado  que 
tenía  150  m.  de  anchura  y  un  caudal  de  0'5  m.  de 
profundidad,  de  agua  clara  y  dulce. 

TERNICES.  m.  pl.  En  algunas  partes,  gusani- 
llos que  cria  la  carne  cuando  comienza  á  pudrirse. 

TERNIESPINADO,  DA.  adj.  Hist.  nat.  Que 
tiene  espinas  dispuestas  en  tres  órdenes. 

TERNIFINE  ó  TIRRENIFINE.  Geog. 
Aduar  de  Argelia,  en  el  dep.  y  á  92  kms.  ESE.  de  Oran, 
dist.  de  Mascara,  mun.  mixto  de  Cacherou,  sit.  junto 
á  la  ruta  de  esta  población  á  Fortassa  y  á  Tiaret,  en 
la  fértíl  llanura  de  Eghris.  Fué  creado  en  1869  á  expen- 
sas de  los  Hal-Eghris;  cuenta  3,600  h.,  con  una  exten- 
sión de  8,157  hectáreas,  de  las  cuales  1,827  han  sido 
cedidas  á  la  colonia  de  los  ternifine  ó  bahkao. 

TERNILS.  Geog.  Despoblado  del  término  de  Car- 
cagente  (Valencia),  á  2  kms.  de  la  villa,  y  del  que  no 


queda  más  vestigio  que  su  antigua  iglesia,  dedicada 
á  San  Roque.  Aquel  lugar  histórico  se  despobló  para 
dar  origen  á  la  actual  pobl.  de  Carcagente. 

TERNILLA.  F.  Tendron.  —  It.  Tenerume  —  In. 
Gristle.  —  A.  Brustknorpel.  —  P.  Cartilagem.  —  C. 
Tendrum.  —  E.  Kartilago.  f.  dim.  de  Tierna.  ||  Cartí- 
lago, tejido  sólido,  flexible,  elástico  y  blanquecino  que 
generalmente  forma  láminas  en  el  cuerpo  de  los  anima- 
les vertebrados.  I]  Amér.  En  Cuba,  cada  una  de  las 
costillas  falsas  del  ganado  vacuno. 

TERNILLOSO,  SA.  adj.  Compuesto  de  terni- 
llas. II  Parecido  á  ellas. 

TERNINA  (MlLKA).  Biog.  Cantante  austríaca, 
nacida  en  Begizse  en  1864.  Completó  sus  estudios  téc- 
nicos en  el  Conservatorio  imperial  de  Viena,  con  Gáns- 
bacher,  debutando  muy  joven  en  Agram,  y  distinguién- 
^„„„  ''— '-  -'  primer  momento  por  su  poderoso  talento 


dosc  desde  el  _ 

dramático  y  su  hermosa  voz  dé  soprano.  Ha  sido  „.,„ 
de  las  mejores  intérpretes  de  Wagner,  habiendo  figu- 
rado bastantes  temporadas  en  el  cuadro  de  artistas 
del  Teatro  de  Bayreuth  y  en  la  ópera  de  Munich.  Ha 
actuado  con  gran  éxito  en  los  principales  escenarios  de 
Europa  y  América.  En  Alemania  actuó  mucho  tiempo 
como  liedersángerin,  contribuyendo  á  popularizar  los 
Heder  de  Brahms. 

TERNIO.  m.  Anlrop.  {Ptemio.)  Punto  más  saHen- 
te  hacia  atrás  del  talón  en  el  pie  cargado. 

TERNIOLA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Tulasne    ..  „ , ,   -— -f- 

y  sinónimo  de  Lawia  del  mismo  en  la  íamiha  de  las    esencialmente  la  casulla  y  dos  dalmáticas  con  sus  acce- 
podostemáceas.  |  sorios  de  estolas,  manípulos,  collarines,  paño  del  cáliz. 


TERNÍSIMO,  MA.  adj.  sup.  de  TiERNO,  NA. 
TERNISTA.  ni.  Üruil.  (Pleruisles.)  Género  de 
aves  gallináceas  de  la  familia  de  las  perdícidas,  muy 
parecido  á  los  francolines,  de  los  que  se  diferencia 
principalmente  por  tener  la  garganta  desprovista  de 
plumas.  Todos  los  ternistas  son  propios  de  la  región 
etiópica.  Uno  de  los  más  conocidos  es  el  temista  rojo 
{Plernistes  afer),  que  tiene  el  plumaje  de  la  mayor 
parte  del  cuerpo  variado  de  castaño  y  ceniciento;  en 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  las  plumas  son  negras 
orilladas  de  rojizo;  una  faja  roja,  mosqueada  de  negro, 
ocupa  la  parte  lateral  del  cuello,  y  paralela  á  ella  hay 
otra  faja  blanca  con  todas  las  plumas  terminadas  en 
negro;  una  tercera  faja,  naciendo  debajo  de  los  ojos, 
rodea  un  espacio  bermejo,  igualmente  salpicado  de 
negro;  las  plumas  del  pecho  son  de  un  amarillo  rojizo, 
con  la  punta  entre  cenicienta  y  azulada,  y  las  de  los 
costados  son  cenicientas  con  una  gran  mancha  casta- 
ña hacia  el  centro  de  su  longitud.  En  las  partes  infe- 
riores, el  color  fundamental  es  ceniza  obscuro,  pero 
cada  pluma  presenta  una  mancha  negra  cortada  por 
rayas  de  un  rojo  claro.  La  cola  es  negra,  con  bandas 
rojizas.  Vive  esta  especie  en  la  parte  SO.  de  África,  ali- 
mentándose principalmente  de  bulbos  de  plantas  di- 
versas, que  extrae  escarbando  con  el  pico.  La  hembra 
pone  de  10  á  18  huevos,  de  un  color  verde  oliva  con 
manchas  pardas.  El  ternista  de  garganta  roja  (Pl.  mi' 
dicollis),  conocido  ya  por  Buffón,  es  otra  especie  que 
vive  en  el  África  Austral,  y  se  distingue  por  el  color 
encarnado  vivo  de  la  parte  desnuda  de  su  garganta  y 
por  tener  dos  espolones  en  cada  una  de  las  patas,  que 
son  igualmente  rojas. 

TERNITE  (Guillermo).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  NeustreUtz  el  5  de  Septiembre  de  1786  y  m.  en 
Bedín  el  22  de  Octubre  de  1871.  Hizo  sus  estudios 
en  París  bajo  la  dirección  de  Gros,  prosiguiéndolos 
en  Italia,  donde  residió,  sucesivamente,  en  Roma  y  en 
Ñapóles,  ejecutando  en  este  tiempo  numerosos  dibu- 
jos de  las  antigüedades  pompeyanas,  que  reprodujo 
más  tarde  en  Utografía.  Se  dedicó  á  la  pintura  de  his- 
toria, y  á  su  regreso  á  Alemania  se  dio  á  conocer  como 
pintor  de  retratos.  Merecen  citarse:  El  gran  duque  de 
Mecklembiirgo  Strelitz;  La  reina  Luisa  de  Prusia,  y 
Francisco  II  de  Austria. 
TERNITZ  (Oberternitz  y  Unterternitz). 
rog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Baja  Austria,  dist.  de 
Neunkirchen,  perteneciente  á  los  mun.  de  Dunkeltal  y 
Sankt  Joharm,  en  la  confl.  del  Sierning  con  el  Schwar- 
za  y  en  la  1.  f.  Viena-Trieste.  Talleres  de  beneficiación 
de  mineral  y  de  cilindrado,  y  2,300  h.  Al  NO.  de  la  po- 
blación, en  el  pintoresco  valle  del  Sierning,  se  halla 
pobl.  de  Sankt  Johann.  con  antigua  iglesia  románi- 
ca (con  ricos  frescos)  y  500  h.;  asimismo  el  castillo  de 
Stíxenstein,  con  parque,  an  burgo  en  ruinas  y  el  Monte 
Puchberg. 

TERNO.  (Etim.  —  Del  lat.  ternus.)  m.  Conjunto 
de  tres  cosas  de  una  misma  especie.  |]  Suerte  de  tres 
números,  en  el  juego  de  la  lotería  primitiva.  ||  Panta- 
lón, chaleco  y  chaqueta,  levita  ú  otra  prenda  semejante, 
hechos  de  la  misma  tela.  ||  Voto,  juramento  ó  por  vida. 
Echar  TERNOS.  1¡{  fig.  y  fam.  Fortuna  muy  feliz  é  inespe- 
rada. II  .4mér.  En  Colombia  y  Cuba,  medio  aderezo, 
compuesto  de  collar,  aretes  y  alfiler  de  pecho.  ||  En 
Colombia,  juego  de  jicara  y  platillo,  ¡j  Terno  seco.  El 
que  se  jugaba  en  una  cédula  de  la  lotería  primitiva, 
sin  opción  á  los  ambos. 

Terno.  Im/jr.  En  temo.  La  disposición  de  las  pági- 
nas en  tres  pliegos  metidos  que,  una  vez  doblados, 
deben  concordar  su  foliación  ordenadamente. 

Terno.  Liturg.  El  conjunto  de  ornamentos  sagrados 

que  sirven  para  celebrar  la  Misa  solemne  con  tres  ofi- 

sacerdote,  diácono  y  subdiácono.  Comprende 
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bolsa  de  corporales  y  humeral.  Suelen  acompañar  al 
juego  una  6  tres  capas  del  mismo  color,  el  frontal  del 
altar  y  pulpitos  y  paño  del  atril.  (Consúltense  los  nom- 
bres de  estas  diversas  piezas,  y  en  especial  las  voces 
Bordado,  Brocado,  Tela  y  Terciopelo.)  Son  céle- 
bres por  su  riqueza  y  mérito  artístico  los  de  El  Escorial 
y  Guadalupe,  los  de  la  Catedral  de  Toledo  y,  en  mayor 
ó  menor  escala,  los  de  casi  todas  las  de  España.  Hasta 
en  modestas  iglesias  parroquiales  hállanse  algunos  de 
extraordinario  valor,  como  en  particular  se  hizo  paten- 
te, para  la  diócesis  de  Burgos,  en  la  Exposición  del  arte 
retrospectivo  que  se  realizó  en  el  VII  centenario  de  la 
Catedral  (1921).  Consúltese  el  Catálogo,  lujosamente 
impreso  en  1926  (Burgos,  Aldecoa),  desde  la  página  36 
á  la  63,  con  algunas  láminas.  Casi  todos  pertenecen  al 
siglo  XVI. 

En  el  extranjero  se  reputa  por  temo  muy  famoso 
el  del  Museo  de  Ambras,  en  Viena,  del  periodo  ojival, 
siglo  XV.  Es  de  los  más  bellos  y  completos.  Consta  de 
casulla,  dos  dalmáticas,  tres  capas  y  dos  antipendios. 
Sobre  brocado  de  oro  aparecen  figuras  de  santos,  bor- 
dadas en  seda  de  varios  colores,  reproduciendo  modelos 
de  los  hermanos  Van  Eyck.  Lleva  perlas  finas  en  las 
l)orduras.  Se  dice  que  sirvió  para  el  primer  Capítulo 
del  Toisón  de  Oro,  congregado  por  Felipe  el  Bueno 
el  16  de  Enero  de  1430. 

Terno.  Geog  Pobl.  de  Lombardía  (Italia),  provincia, 
clrc.  y  á  12  kms.  OSO.  de  Bergamo,  sit.  junto  á  un  tri- 
butario der.  del  Brembo,  afl.  izq.  del  Adda  (cuenca 
del  Po);  600  h.  (1,500  con  el  municipio).  Hilandería 
de  sedas.  Est.  de  la  1.  f.  de  Seregno  á  Ponte  San  Pietro, 

TERNOANULAR.  ad].^ Mineral.  Dicese  de  un 
prisma,  como  forma  de  cristalización,  en  el  que  cada 
una  de  sus  caras  ofrece  un  anillo  de  facetas  debidas  á 
un  decrecimiento  por  tres  filas. 

TERNOCIGA.  f.  Entom.  {Ptemozyga  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrícidos.  Las  antenas  del  macho  son  pestañosas; 
palpos  muy  largos,  extendidos  hacia  delante,  con  el 
segundo  artejo  recubierto  de  escamas  por  encima  y 
por  debajo;  tórax  con  cresta;  ala  anterior  con  un  me- 
chón de  escamas  saHente  en  la  mitad  posterior,  sin 
peine  basilar.  La  única  especie  es  Pl.  haeretica  Meyr., 
de  la  India. 

TERNODO.  m.  Paleonl.  {Plemodus  Owen.)  Géne- 
ro de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de 
los  seláceos,  orden  de  los  plagióstomos,  suborden  de 
los  esqualoideos,  familia  de  los  xenacántidos,  sinónimo 
de  Diplodus  Agassiz,  Ochlodus  Owen,  Thrinacodes 
Saint  John  el  Worth,  que  se  ha  recogido  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  superiores  correspondientes  al 
carbonífero  de  Europa  y  América  del  Norte. 

TERNOICEN.  f.  Petrog.  Roca  de  origen  vegetal 
actualmente  en  formación,  debiendo  incluirse,  por 
tanto,  entre  las  de  origen  orgánico  y  completamente 
detríticas,  debid  s  á  las  acciones  de  la  vida  en  la  super- 
ficie del  Globo.  Algunos  autores  suponían  cierta  rela- 
ción entre  el  origen  de  este  material  y  el  del  loess;  pero, 
según  observa  Lapparent,  no  existe  nada  de  común 
entre  el  limo  cuaternario,  producto  de  una  complejidad 
mucho  mayor,  y  la  roca  que  estudiamos. 

Ha  recibido  también  esta  roca  el  nombre  de  tierra 
negra,  por  el  color  y  aspecto  que  presenta;  tiene  un 
espesor  variable  de  0,60  á  1,50  m.,  estando  constituida 
en  sus  tres  cuartas  ó  cuatro  quintas  partes  por  elementos 
arenosos  y  el  resto  por  cantidades  variables  de  amo- 
niaco, potasa,  sosa,  ácido  fosfórico  y  una  porción  va- 
riable de  materias  orgánicas  capaz  de  ascender  á  10 
y  aun  á  17  por  100,  especialmente  en  las  capas  ó  partes 
superiores  de  la  formación.  Es  deleznable,  suave  al 
tacto,  de  un  olor  bastante  parecido  al  del  mantillo,  y 
se  aglutina  cuando  contiene  cierta  cantidad  de  agua. 
Según  los  interesantísimos  estudios  acerca  de  esta  roca, 
publicados  en  1865  en  los  BuUelins  de  V Acadétnie  de 
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Sciences  de  Sainl-Pétershoiirg  por  los  geólogos  Huot  y 
Ruprecht,  el  temoicen  de  la  Rusia  Meridional  y  Hun- 
gría resulta  de  una  transformación  operada  en  un  suelo 
primitivamente  silíceo  por  la  descomposición  de  la  hier- 
ba de  las  estepas,  pues  sabido  es  que  la  vegetación 
terrestre  llega  á  veces  á  modificar  de  una  manera  perma- 
nente en  grandes  extensiones  la  composición  de  la  par- 
te superficial  del  suelo;  falta  por  completo  esta  tierra 
á  todo  lo  largo  de  los  ríos  y  de  los  lagos,  pero  recubre 
toda  la  extensión  de  las  mesetas  y  de  las  colinas,  sien- 
do sus  límites  por  la  parte  meridional  las  líneas  litora- 
les ó  antiguas  riberas  del  mar  Caspio,  y  al  N.  las  regio- 
nes de  los  lagos  y  de  las  marismas,  sobre  las  cuales, 
al  principio  de  la  era  geológica  actual,  llegaban  los 
bloques  de  granito  filandés  transportados  por  los  hie- 
los. La  región  ó  área  de  estas  tierras  negras,  á  la  que 
Ruprecht  ha  dado  el  nombre  de  continente  del  Ter- 
noicen,  forma  de  SO.  á  NE.  una  especie  de  istmo  que 
se  extiende  desde  los  Montes  Cárpatos  hasta  los  Urales, 
y  sólo  en  la  Rusia  Europea  ocupa  una  extensión  de 
95000000  de  hectáreas,  á  las  cuales  es  preciso  añadir 
las  llamadas  tierras  negras  de  Hungría,  de  Moldavia  y 
Banat.  Esta  tierra,  blanda,  fácil  de  trabajar  y  muy  fér- 
til, representa  una  antigua  estepa  cubierta  por  una 
gran  vegetación  herbácea,  y  enriquecida  progresivamen- 
te por  los  productos  de  la  descomposición  vegetal  que 
no  se  han  perdido  en  la  atmósfera,  merced  á  la  altura 
y  á  la  abundancia  de  la  vegetación  subsiguiente,  que 
han  hecho  el  efecto  de  ana  verdadera  protección.  Puede 
calcularse  aproximadamente  el  tiempo  que  ha  sido 
necesario  para  la  formación  de  esta  roca  de  origen  orgá- 
nico, porque  se  ha  observado  que  cerca  de  Tchemigov 
existe  una  especie  de  necrópolis  en  la  que  se  han  conta- 
do 800  urnas  funerarias  procedentes  del  siglo  xvi,  y 
cuya  superficie  se  ha  cubierto  desde  entonces  de  una 
capa  de  tierra  negra  variable  de  15  á  21  cm.  de  espe- 
sor; y  según  este  cálculo,  han  bastado  cuatro  mil  años 
para  la  formación  de  todo  el  temoicen  conocido  en 
Europa. 

TERNOIS.  Geog.  País  de  Francia,  en  el  Artois, 
hoy  dep.  del  Paso  de  Calais,  doftde  comprende  Saint- 
Pol  y  parte  central  de  su  distrito.  Es  una  desmembra- 
ción del  antiguo  Pagus  Tarvannensis  ó  País  de  Thé- 
rouanne,  del  cual  sólo  ha  conservado  el  nombre,  aun- 
que no  la  capital.  Ha  servido  también  para  denominar 
el  Ternoise,  río  que  lo  atraviesa  en  toda  su  longitud 
antes  de  desembocar  en  la  rib.  der.  del  Canche,  tribu- 
tario del  Canal  de  la  Mancha.  En  la  Edad  Media  fué 
el  Ternois  la  cuna  del  condado  de  Saint-Pol.  Oeuf- 
en-Temois,  al  OSO.  de  Saint-Pol;  Mont-en-Ternois  y 
Gouy-en-Ternois,  al  SE.  de  la  misma  población,  con- 
servan todavía  en  su  sobrenombre  el  recuerdo  de  esta 


petalum  Franch.,  ó  Criyploiaeniopsis  de  Dunn,  es  afín 
al  Aegopodium,  de  la  familia  de  las  umbelíferas;  hierba 
tierna,  con  hojas  doblemente  temadas,  involucro  é 
involucrillo  de  pocas  brácteas,  flores  hermafroditas, 
sépalos  largos,  lanceolados,  pétalos  erguidos,  confluen- 
tes en  campana,  oblongoaovados,  estrechados  larga- 
mente  por  abajo,  insertos  por  encima  de  la  base  algo 
engrosada  en  saco,  encorvados  en  la  punta,  con  surco 
profundo,  estilos  largos,  rectos,  estilopodio  alto  cónico, 
fruto  anchamente  aovado,  comprimido  laterahnente, 
mericarpios  comprimidos,  planos  en  la  comisura,  cos- 
tillas primarias  en  alas  delgadas  dentadopestañosas, 
las  comisurales  y  laterales  poco  saUentes,  las  dorsales 
más,  sin  canales  resinosos. 

Pí.  Davidi  es  de  China. 

TERNÓPTERO.  m.  Zool.  (Plernopterus.)  Nom- 
bre propuesto  por  el  zoólogo  Peters  para  constituir  un 
género  con  algunos  murciélagos  del  gmpo  de  los  vesper- 
tilios, propios  de  la  India,  género  que  no  aceptan  los 
autores  modernos,  V.  Vespertilio. 
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TERNOVA  —  TERNY 


TERNOVA.  Geog.  Pobl.  de  Goritzia  (Italia), 
sit.  en  la  meseta  de  Ternova;  600  h.  (1,600  con  el  muni- 
cipio). 

Ternova.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  comitado  húngaro 
de  Arad  (Rumania),  cabecera  de  distrito,  á  43  kms. 
NE.  de  0-Arad,  junto  al  Csiger,  tributario  de  Koros, 
afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss  (cuenca  del  Danubio);  esta- 
ción del  f.  c.  de  Arad  á  Boros-Sebesz;  2,000  h.,  rumanos. 
Cría  y  gran  comercio  de  ganado.  Apicultura.  Semillas. 

TERNOVAIA.  Geog.  Pobl.  del  territorio  de  los 
Cosacos  del  Don  (Área  del  Caúcaso  del  Norte,  Rusia 
propia  Meridional),  circ.  de  Donetz,  á  87  kms.  NNE. 
de  Kamenskaia,  en  la  oril.  izq.  del  Kalitva,  afl.  izq.  del 
Donetz  Septentrional  (cuenca  del  Don);  1,800  h. 

Ternovaia  ó  Ternovka.  Geog.  Pobl.  del  antiguo 
gobierno  ruso  de  Jarkov  (Ucrania,  Unión  Soviética), 
dist.  y  á  23  kms.  SO.  de  Volchansk;  2,20n  h. 

Ternovaia  ó  Ternovskaia.  Geog.  Pobl.  del  goD.  de 
Saratov  (Rusia  propia  Oriental),  dist.  y  á  124  kms. 
SO.  de  Atkarsk,  en  la  oril.  izq.  del  Teisa,  tributario 
derecho  del  Medvieditza,  afl.  izq.  del  Don;  2,700  h. 

TERNOVATZ.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  provin 
ría  turca  de  Kossova  (Macedonia,  Serbia),  dist.  y  á 
60  kms.  ENE.  de  Skoplie  ó  Uskub,  en  la  oril.  der.  del 
Pchinia,  afl.  izq.  del  Vardar,  tributario  del  mar  Egeo; 
unos  1,800  h. 

TERNOVKA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso 
de  lekaterinoslav  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y 
á  14  kms.  E.  de  Pavlograd,  en  la  oril.  der.  del  Bologai 
Ternovka,  tributario  der.  del  Samara,  afl.  izq.  del 
Dniéper;  4,000  h.  ||  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso  de 
Jerson,  dist.  y  á  131  kms.  O.  de  lelisavetgrad,  en  la 
orilla  izq.  del  Siniuja,  afl.  izq.  del  Bug  Meridional; 
2,200  h.  II  Pobl.  del  antiguo  gobierno,  dist.  y  á  60  kms. 
NO.  de  Jerson,  á  5  kms.  N,  de  Nikolaiev,  en  la  orilla 
derecha  del  Ingul,  á  3  kms.  de  su  confluencia  en  la 
orilla  izq.  del  Dniéper;  2,500  h.  Fué  fundada  en  1802 
por  unos  refugiados  búlgaros  procedentes  de  Tur- 
quía. II  Pobl.  del  antiguo  gob.  ruso  de  Podolia,  dist.  y 
á  40  kms.  SE.  de  Gaissin  ó  Gaicin,  en  la  oril.  der.  de 
un  pequeño  tributario  izq.  del  Bug  Meridional;  1,2C0 
habitantes. 

Ternovka.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Saratov  (Rusia 
propia  Oriental),  dist.  y  á  28  kms.  SSO.  de  Balashov; 
2,600  h.  II  Pobl.  del  gob.,  dist.  y  á  5  kms.  S.  de  Penza, 
en  la  oril.  der.  del  Penza,  tributario  izq.  del  Sura, 
afl.  der.  del  Volga;  1,700  h. 

TERNOVO.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  prov.  turca, 
dist.  y  á  7  kms.  O.  de  Bitolia  ó  Monastir  (Macedo- 
nia, Serbia),  en  la  oril.  izq.  del  Dragor,  tributario  dere- 
cho del  Chema,  afl.  der.  del  Vardar,  tributario  del  mar 
Egeo;  unos  500  h.,  zíngaros.  i|  Pobl.  en  el  dist.  y  á  38 
kilómetros  ENE.  de  Corcha  ó  Goritza,  en  la  orillí.  iz- 
quierda del  Jelova,  que  atraviesa  el  lago  Bielitza  y 
des.  por  la  orilla  der.  del  Bistritza,  tributario  del  mar 
Egeo;  1,300  h.,  serbios. 

TERNOVSKAIA.  Geog.  Stattitza  de  la  antigua 
provincia  de  Kuban  (Área  del  Cáucaso  del  Norte, 
Rusia  propia);  cfrc.  de  Kavkazskii,  á  27  ktns.  E.  de 
Tijorietzkaia,  en  la  oril.  der.  del  leia,  tributario  del 
mar  de  Azof;  est.  del  f.  c.  de  Rostov  del  Don  á  Vladi- 
kavkas;  4,3o0  h. 

Ternovskaia.  V.  Ternovaia. 

TERNSTREMIÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Lo  mismo 
que  teáceas. 

TERNSTROEMIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Linneo  hijo  y  que  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  teáceas  y  tribu  de  las  ternstroemieas.  oon  óvulos 
colgantes,  ovario  supero,  dos  á  cinco  semillas  en  cada 
celda,  óvulos  inmediatamente  insertos  en  la  pared, 
pétalos  enfrente  de  los  sépalos,  flores  hermafroditas, 
rara  vez  dioicas,  muy  rara  vez  androdioicas,  sépa- 
los cinco,  muy  rara  vez  siete,  estambres  muchos,  en  dos 
Ó  más  rara  vez  más  series,  ú   uniseriados,  ovario  de 


dos,  tres,  más  rara  vez  una  celdn,  6  por  falsos  tabiques 
cuadri  ó  sexlocular,  óvulos  2  á  20  en  cada  celda,  rara 
vez  uno,  estilo  sencillo,  rara  vez  más  ó  menos  profunda- 
mente bi  ó  trífido,  estigmas  pequeños,  puntiformes  ó 
más  desarrollados,  indivisos  ó  lobulados,  cotiledones 
semicilindricos  ó  planos  lineales,  tan  largos  como  la 
plúmula;  ramas  á  menudo  casi  opuestas  ó  verticiladas. 
con  hojas  siempre  esparcidas. 

Para  otros  pormenores,  V,  su  sinónimo  Taona- 
blo  Aubl. 

TERNSTROEMIEAS.  f.  pl.  Bol.  Lo  mismo 
que  iaonabeas,  tribu  de  plantas  de  la  familia  de  las 
teáceas,  con  flores  aisladas,  axilares,  brácleas  mucho 
más  cortas  que  las  flores,  anteras  inmóviles,  fruto 
indchiscente    Género  tipo  Ternstroemia. 

TERNSTROEMIOPSIS.  m.  Bol.  Genero  fun- 
dado por  Urban  y  hoy  subgénero  de  Eiirya  Thunb.  de 
la  familia  de  las  teáceas,  con  flores  dioicas,  pétalos 
carnosos,  flores  masculinas  con  10  á  15  estambres 
en  una  serie,  anteras  doble  de  largas  que  los  filamentos, 
lineales  oblongas,  dehiscentes  hasta  la  base,  ovario 
trilocular,  con  15  óvulos  en  cada  celda,  la  mayoría 
colgantes,  los  superiores  casi  horizontales,  tres  estilos 
con  estigmas  oblongoaovados,  fruto  baya  con  12  semi- 
llas en  cada  celda,  cotiledones  más  cortos  que  la  plú- 
mula, hojas  esparcidas.  La  única  especie  es  E.  sandwi- 
censis. 

TERNUAY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.del 
Alto  Saona,  dist.  de  Lure,  cant.  \'  á  5  kms.  NE.  de 
Melisey,  sit.  junto  al  Ognon,  afl.  izq.  del  Saona,  entre 
colinas  cubiertas  de 
bosque,  á  355  m.de 
altitud;    400    habi- 
tantes (1,080  con  el 
municipio).    Pinto- 
resca colina  llama- 
da   colina    de    Ter- 
nuay.  Plomo  argén 
tifero. 

TERNURA. 
F.  Tendresse.  — 
It.  Tenerezia. — 
In.  Tenderness.  ~ 
A.  Weichheit.  —  P. 
Ternura,  mavios- 
dade.  —  C.  Tendror. 
—  E.  Malmoleco.  f. 
Calidad  de  tierno.  || 
Requiebro  (2." 
acep.). 

TERNURO. 
m.  Ornit.  (Plernu- 
rus.)  Género  que 
algunos  naturalistas 
forman  para  incluir 
algunas  aves  rapa- 
ces de  las  que  ordi- 
nariamente se  co- 
locan entre  los  Spi- 
zaetus,  y,  sobre  todo, 
el  Sp.  tyrannus.  V. 

ESPIZAETO. 

TERNY.  Geo^. 
Pobl.de  Francia, en 
el  dep.  del  Aisnc, 
dist.  de  Soissons, 
cant.  y  á  12  kms. 
ONO.  de  Vailly, 
,  mto  al  nacimiento 

de  una  cañada  que  desemboca  en  un  afl.  der.  del  Aisne 
(cuenca  del  Sena  por  el  Oise),  4  154  m.  de  altitud; 
400  h.  (con  el  municipio).  Curiosa  iglesia  de  los  si- 
glos XII  y  XIII,  qtie  remata  en  una  gran  aguja  de  pie- 
uo  terminada  aún. 
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TERNY  —  TEROBRANQUIOS 


Terny.  Geog.  Pobl.  del  antiguo  pob.  niso  de  Jarkov 
(Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á  88  kms.  SSE.  de 
Kupiansk,  junto  á  la  oril.  izq.  del  Jerebet?,  tributario 
izquierdo  del  Donetz  feptentrionai,  afl.  der.  del  Don; 
1,700  h.  II  Pobl.  del  dist.  y  á  74  kms.  NO.  de  Labe- 
din,  en  ambas  orillas  del  Su joi-Romen,  afl.  der.  del  Sula 
(cuenca  del  Dniéper),  en  el  límite  del  antiguo  gob.  de 
Poltava;  6,000  h.  Cultivo  de  tabaco. 

TERO.  m.  Arg.  TERUTERU. 

Tero.  Mií.  Nombre  de  la  nodriza  de  Marte. 

Tero.  Omit.  Ave  zancuda,  del  grupo  de  las  cara- 
dridas,  que  constituye  la  única  especie  del  género 
Belonópterus.  Los  caracteres  de  este  género  son  muy 
semejantes  á  los  del  ave  fría  de  Europa  (V.  Vanelo), 
diferenciándose  solamente  por  presentar  un  agudo  espo- 
lón córneo  en  el  encuentro  de  cada  ala.  Lo  mismo  que 
el  ave  fría,  el  tero  (Belonópterus  chilensis)  tiene  el  pico 
corto,  la  cabeza  coronada  por  un  moño  largo  y  estre- 
cho, y  el  dedo  posterior  pequeño  y  bastante  elevado. 
Es,  sin  embargo,  de  mayor  tamaño,  alcanzando  una 
longitud  de  35  cm.;  su  plumaje  es  gris,  pasando  á  blan- 
co en  la  cabeza  y  en  las  partes  inferiores;  la  frente  y  el 
moño  son  negros,  lo  mismo  que  una  mancha  que  des- 
ciende á  lo  largo  de  la  garganta  y  que  una  ancha  banda 
pectoral,  generalmente  interrumpida  en  medio;  sobre 
los  hombros  hay  una  mancha  entre  púrpura  y  broncea- 
da; las  grandes  cobijas  de  las  alas  son  blancas,  y  las 
pequeñas  de  un  verde  de  bronce;  las  remeras,  negras; 
la  cola,  blanca  en  la  base  y  después  negra,  con  las  pun- 
tas de  las  plumas  nuevamente  blancas;  el  pico,  las  pa- 
tas y  los  espolones  de  las  alas,  encarnados. 

El  tero  es  propio  de  la  América  Meridional,  encontrán- 
dosele en  todas  las  regiones  abiertas  y  bajas,  desde  las 
Gua vanas  hasta  el  N.  de  Patagonia,  siendo  muy  común 
en  Chile,  donde  se  le  da  el  nombre  de  quellregue,  y  en 
las  pampas  de  la  República  Argentina,  cuyos  habitan, 
tes  le  llaman  lero,  terutero  ó  teruteru.  Todos  estos  nom. 
bres  no  son  sino  la  onomatopeya  de  su  grito  peculiar, 
que  podría  interpretarse  por  la  palabra  tira  repetida 
muchas  veces  seguidas  y  muy  rápidamente.  Es  un 
ave  muy  sedentaria,  y  allí  donde  se  establece,  per- 
manece durante  años  y  años,  sin  huir  aunque  el  hom- 
bre construya  ranchos  y  cultive  el  terreno.  En  algunos 
sitios,  sobre  todo  cerca  de  los  arroyos  y  lagos,  es  muy 
abundante,  pero  cada  pareja  hace  vida  independiente 
y  parece  constituirse  en  propietaria  de  cierto  espacio 
de  terreno.  Si  un  hombre,  un  perro,  un  animal  grande 
ó  algún  ave  de  rapiña  se  acerca  á  aquella  zona,  los 
teros  se  apresuran  á  protestar  contra  la  intrasión  lan- 
zando á  dúo  su  grito  peculiar,  y  si  el  invasor  se  detiene, 
levantan  el  vuelo,  no  para  huir,  sino  para  girar  en  el 
aire,  sobre  su  cabeza,  gritando  constantemente:  íirtí- 
iiru-íiru-tiru-liru.  La  audacia  é  impertinencia  del  ave 
en  tales  ocasiones  es  de  lo  más  divertido,  pero  resulta 
enojosa  cuando  se  va  de  caza,  pues  los  gritos  del  tero 
bastan  para  sembrar  la  alarma  en  todo  el  mundo  alado 
en  1  km.  á  la  redonda.  De  aquí  que  tenga  entre  el  vulgo 
fama  de  buen  centinela,  por  lo  que  es  costumbre  do- 
mesticarlo y  tenerlo  en  el  corral,  entre  las  gallinas, 
porque,  en  caso  de  alarma,  lo  mismo  grita  de  noche  que 
de  dia;  diriase  que  no  duerme  nunca.  Su  alimento  natu- 
ral compónese  sobre  todo  de  insectos,  pero  en  cautivi- 
dad se  le  puede  dar  carne  cruda  en  trocitos  muy  me- 
nudos. 

Una  costumbre  muy  curiosa  de  estas  aves  consiste 
en  las  visitas  que  entre  ellas  se  hacen.  Á  veces,  uno 
de  los  individuos  de  una  pareja  va  á  reunirse  con  otra 
pareja  vecina,  y  entonces  las  tres  aves  pasean  grave- 
mente arriba  y  abajo,  lanzando  siempre  su  grito,  has- 
ta que  el  visitante  se  detiene,  abre  las  alas  y  profiere 
algunas  notas  más  bajas,  mientras  la  pareja  visitada, 
colocándose  enfrente,  baja  las  cabezas  hasta  apoyar 
el  pico  en  el  suelo  y  permanece  algunos  segundos  en 
esta  singular  actitud,  tras  de  lo  cual  el  visitante  se 


marcha.  Esta  notable  ceremonia  nada  tiene  que  ver 
con  el  celo,  repitiéndose  en  cualquier  época  del  año 
V  á  cualquier  hora  del  día,  y  aún  en  las  noches  de  luna. 
Los  teros  crían  en  invierno,  ó  sea,  en  las  pampas, 
de  Junio  á  Afrosto.  El  nido  no  es  más  que  una  ligera 
cavidad  donde  las  aves  ponen  un  poco  de  hierba  y  pe- 
daritos  de  tallos.  Los  huevos  son  por  lo  regular  cua- 
tro, de  forma  un  poco  cónica  y  de  color  verdoso  con 
pintas  negras,  variando  un  poco  de  un  nido  á  otro 
su  matiz  y  su  tamaño,  pues  apenas  hay  dos  hembras 
que  pongan  huevos  iguales.  Mientras  la  hembra  in- 
cuba, el  macho  está  de  centinela,  á  unos  20  pasos,  y  á 
la  menor  alarma  lanza  su  tiru-tiru-liru,  á  cuya  señal 
su  compañera  emprende  la  fuga  y  levanta  el  vuelo. 
Ambas  aves  revolotean  entonces  alrededor  del  intru- 
so, gritando  raidosamente,  como  si  quisieran  atontarlo, 
y  hasta,  á  veces,  le  amagan  algún  golpe  á  la  cabeza  con 
sus  espolones,  si  bien  nunca  llegan  á  un  ataque  serio. 
Si  el  intruso  no  se  marcha,  abandonan  esta  táctica  y 
apelan  á  la  simulación,  dejándose  caer  la  hembra  sobre 
cualquier  pequeña  excavación  y  colocándose  en  actitud 
de  incubar,  con  el  propósito  evidente  de  hacer  creer 
que  allí  es  donde  está  el  nido.  De  aquí  que  sea  muy 
difícil,  en  la  vasta  y  uniforme  extensión  de  la  pampa, 
encontrar  el  lugar  preciso  donde  anida  realmente  una 
pareja,  á  menos  que  se  esté  muy  prevenido  para  seña- 
lar el  punto  de  donde  por  primera  vez  se  ve  salir  á  la 
madre.  La  canción  popular  criolla  alude  á  ello  cuando 
dice: 

A  la  gOeya,  gtSeyita 

sé  como  el  tero: 
ande  naides  malicia, 

ahí  pone  el  huevo. 

Según  el  naturalista  Hudson,  algunas  veces  una  hem- 
bra que  por  accidente  pierde  su  macho  se  une  á  otra 
pareja,  y  entonces  las  dos  hembras  ponen  en  el  mismo 
nido  y  turnan  en  la  incubación;  y  también  puede  darse 
el  caso,  aunque  muy  raro,  de  que  una  hembra  tenga 
dos  machos,  que  hacen  guardia  á  uno  y  otro  lado  del 
nido,  cumpliendo  por  igual  sus  deberes  de  padres. 
El  vulgo,  en  la  América  del  Sur,*mira  siempre  al  tero 
con  simpatía,  y  es  muy  raro  que  se  le  persiga .  Los  mu- 
chachos del  campo,  sin  embargo,  no  dejan  de  saquear 
sus  nidos  cuando  los  encuentran. 

TEROA.  Etnogr.  Pequeña  tribu  que  habita  la 
región  montañosa  al  E.  del  Hamacen  (colonia  italiana 
de  Eritrea),  á  55  kms.  al  OSO.  de  Massaua.  Hablan 
una  lengua  parecida  á  la  de  los  sohos  y  evidentemente 
está  emparentada  con  ella. 

TEROBALENA.  m.  Paleonl.  (Plerobalaena  Es- 
chricht.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  mistacocetos,  familia  de. 
los  balenoptéridos,  sinónimo  de  Balaenoptera  Lacepé- 
de,Physalus  Crag.  Prolobalaevo  Leidy,  del  que  se  han 
reconocido  restos  fósiles  en  el  terciario  europeo. 

TEROBERA.  f .  Bof.  Género  fundado  por  Steudel, 
sinónimo  de  Vincenlia  de  Gaudichaud,  hoy  sección 
de  Cladium  R.  Br.,  en  la  familia  de  las  ciperáceas. 

TEROBIA.  f.  Enlom.  (Terobia  Fórst.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y  tribu  de 
los  miscogasterinos.  La  única  especie,  T.  dispila  Forst., 
fué  hallada  en  Alemania. 

TEROBIELA.  f.  Entom.  (Terohiella  Ashm.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos 
y  tribu  de  los  teromalinos.  Se  ha  formado  para  una 
sola  especie,  T.  ¡lavifrons  Ashm.,  procedente  de  Aus- 
tralia. 

TEROBRANQUIOS.  m.  pl.  Zool.  {Pierobran- 
chiae  Delage;  Polyzoa  Plerobranchia  Ray  T-ankester.)  Es 
un  grupo  de  vermídeos  considerado  como  subclase  de  la 
clase  de  los  axobranquios  de  Delage.  Está  constitiiído 
por  los  dos  géneros  Ct'phaJodiscusy  Rhahdopleiira,  afines 
á  los  briozoarios.  Se  caracterizan  por  estar  provistos 
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los  individuos  de  un  pedúnculo  ventral  y  un  lóbulo 
preoral.  Forman  colonias  como  las  de  los  briozoos,  es- 
tando los  individuos  alojados  en  un  sistema  de  tubos 
ramificados.  La  cavidad  dividida  en  tres  comparti- 
mientos (trompa,  cuello  y  cuerpo). 

TEROCACTO.  m.  Bol.  El  género  Pierocachis 
K.  Sch.  de  la  familia  de  las  cactáceas  se  distingue  del 
Opunlia  y  del  Nopalea  por  sus  flores  terminales,  en 
miembros  delgados,  esbeltos,  en  maza,  fruto  seco, 
capsular,  con  dehiscencia  circular,  semillas  ancha- 
mente aladas. 

Pl.  Kunlzei  de  la  República  Argentina,  del  Paso 
Cruz,  á  1,500  m.,  apenas  del  largo  de  un  dedo,  diáme- 
tro de  medio  centímetro  como  máximo.  Pt.  Kurlzei 
es  doble  de  grande,  y  vive  en  Turumán. 

TEROCALA.  (Etim.  — Del  gr.  pteron,  ala,  y 
kallos,  belleza.)  f.  Eniom.  {Pterocalla  Rond.)  Género 
de  dípteros  braquiceros  de  la  familia  de  los  muscáridos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  terocalinos.  Las  antenas  no  lle- 
gan al  margen  del  epístoma;  probóscide  no  alargada 
ni  doblada  hacia  atrás;  venillas  muy  distantes  de  la 
base  del  ala;  aréola  axilar  acuminada  por  detrás.  Se 
cuentan  17  especies  de  América  y  África;  el  tipo  es 
Pt.  ocellata  F.;  vive  en  Méjico  y  en  la  América  del  Sur. 

TEROCALIMNA.  f.  Bol.  El  género  Pterocalym- 
na  Turcz  está  hoy  incluido  como  sección  en  el  género 
Lagerstroemia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  litráceas, 
y  se  distingue  por  el  cáliz  con  costillas  entre  los  senos, 
auriculado  ó  alado,  siempre  sin  anillo  elevado  en  la 
garganta.  Comprende  seis  especies:  una  de  Filipinas, 
tres  de  Indochina,  una  de  éstas  también  de  Java  y 
Célebes,  una  de  Timor. 

TEROCALINOS.  m.  pl.  Entom.  {PterocalUni.) 
Tribu  de  dípteros  braquiceros  de  la  familia  de  los 
muscáridos.  La  cabeza  es  comprimida  en  la  parte  ante- 
rior; el  vértex  ofrece  unas  láminas  cortas  junto  al 
borde  ocular;  tercer  artejo  de  las  antenas  redondeado 
ó  redondooval;  clípeo  corto  y  ancho,  no  saliente;  pico 
no  engrosado;  tórax  corto,  cuadrangular;  oviscapto 
con  tres  divisiones;  la  subcostal  termina  antes  de  la 
mitad  del  ala;  celdilla  subcostal  larga.  El  cuerpo  carece 
de  reflejos  metálicos.  En  ella  se  incluyen  18  géneros; 
el  tipo  es  Plerocalla  Rondani. 

Bibliogr.  Federico  Hendel,  Fam.  Muscaridae 
subfam.  Plerocallinae,  en  Genera  Insectorum,  de  Wyts- 
man  (fase.  96,  Bruselas,  1909). 

TEROCÁLIZ.  m.  Bol.  El  género  Plerocalyx  de 
Schrenk  es  sinónimo  del  Alexandra  de  Bunge,  de  la 
familia  de  las  quenopodiáceas. 

TEROCANIO.  m.  Zool.  y  Paleont.  (Pierocaniíim 
Ehrenberg.)  Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios 
del  orden  de  los  monopilarios, suborden  de  los  cirtoides, 
sección  de  los  tricirtoides,  afín  al  género  Teopodium, 
del  que  difiere  por  sus  costillas  y  sus  pies  dispuestos 
en  enrejado. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
superiores  de  Sicilia. 

TEROCARDIA.  1.  Paleont.  {Plerocardia  Agassiz 
Bayan,  1874.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  sub- 
orden de  los  cardiáceos,  familia  de  los  cardlidos,  gé- 
nero Cardium  Linneo  (1758).  Concha  de  forma  alarga- 
da, gruesa  y  consistente,  redondeada  por  la  parte  ante- 
rior y  presentando  por  la  posterior  una  especie  de 
ala  que  se  separa  de  la  concha  por  una  escotadura  ó 
seno  bien  marcado,  á  cuyo  lado  se  halla  una  especie 
de  cordón  ó  collar  que  va  atenuándose  hasta  la  linea 
cardinal;  la  lúnula  está  perfectamente  limitada  y  cir- 
cunscrita, y  la  superficie  de  la  concha  se  presenta  ador- 
nada de  costillas  radiantes;  la  charnela  présenla  en 
la  parte  derecha  un  diente  lateral  anterior  y  otro  más 
grueso  oblicuo  situado  en  el  borde  cardinal,  y,  i^or 
último,  otro  suplementario  contiguo  al  borde  de  la  lú- 
nula y  que  se  une  al  diente  cardinal,  además  de  otro 


diente  lateral  posterior  situado  en  la  extremidad  de  la 
expansión  aliforme  que  presenta  la  concha;  á  la  izquier- 
da de  la  chamela  existen  dos  dientes  laterales  bastan- 
te separados  y  un  diente  cardinal;  la  impresión  del 
músculo  aductor  anterior  de  las  valvas  es  excavada  y 
profunda,  y  la  del  aductor  posterior  está  colocada  so- 
bre una  lámina  saliente. 

La  más  importante  de  sus  especies  es  la  Pt.  Buvignie- 
ri,  que  pertenece  al  piso  coraliense  de  las  formaciones 
jurásicas. 

TEROCARIA.  m,  Bot.  y  Paleont.  El  subgénero 
Pterocarya  DC.  del  género  Mouninade  Ruiz  y  Pavón, 
de  la  familia  de  las  poligaláceas,  comprende  plantas 
con  alas  en  general  sentadas,  quilla  sin  uña,  no  pro- 
fundamente trilobulada,  estilo  no  filiforme,  fruto 
aquenio  alado.  Hierbas  anuales  6  más  rara  vez  vivaces 
ó  plantas  sufruticosas.  Comprende  unas  20  especies  de 
Méjico,  Arizona,  Perú,  Otamarca,  Chile,  Brasil,  etc. 

El  género  Plerocarya  de  Kunth  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  yuglandáceas,  con  amentos  mascu- 
linos péndulos,  flores  masculinas  y  femeninas  con  peri- 
gonio,  carpelos  mediales,  ambos  estilos  con  una  rama, 
á  diferencia  del  Juglans,  ambas  bracteíllas  libres  del 
fruto  en  la  florescencia  y  que  se  convierten  en  alas  en 
la  madurez.  Son  árboles  con  muchos  pares  de  foliólas 
en  cada  hoja,  amentos  masculinos  en  las  axilas  de  las 
hojas  del  año  anterior,  femeninos  en  el  extremo  de  los 
ramitos  del  año.  Comprende  tres  ó  cuatro  especies,  de 
las  que  Pt.  fraxinijolia  es  originaria  del  Cáucaso.  Otras 
son  del  Japón  y  (jhina. 

Este  género  fué  bastante  común  durante  los  tiempos 
terciarios;  un  fragmento  incompleto  de  hojas  del 
Middle  Park  (Colorado),  descrito  como  Plerocarya 
americana,  indica  su  existencia  durante  dicho  período 
en  América.  El  Pl.  denhculata  es  una  especie  común 
europea  que  aparece  en  el  oligocénico  superior,  per- 
dura hasta  el  pliocénico  y  sus  hojas  han  sido  igual- 
mente encontradas  en  Groenlandia;  el  Pt.  Massalongi 
Gaud  es  del  miocénico  superior  de  Italia;  el  Pt.  jraxini- 
folia  Spach  ha  sido  recogido  en  las  cineritas  pliocéni- 
cas  de  Cantal,  juntamente  con  frutos  de  Engelhardtia. 

TERÓCARIS.  m.  Paleont.  V.  Terocaria.  || 
(Plerocaris  Barr.)  Género  del  tipo  de  los  artrópodos  en 
la  clase  de  los  crustáceos,  subclase  de  los  malacostrá- 
ceos  v  orden  de  los  leptostráceos.  Caracterizase  esta 
especie  de  cangrejo  de  mar  fósil  por  presentar  el  cuer- 
po comprimido  lateralmente  con  un  caparazón  que 
debía  de  ser  bastante  delgado  y  de  forma  bivalva,  pre- 
sentando los  segmentos  torácicos  sin  soldar,  y  separa- 
dos, por  tanto,  los  unos  de  los  otros,  y  las  patas,  cuyo 
número  es  bastante  numeroso,  muy  semejantes  á  las 
que  se  presentan  en  los  crustáceos  filópodos.  La  forma 
del  caparazón  es  casi  circular,  pareciéndose  extrema- 
damente á  la  del  género  Aptychopsis,  y  está  com- 
puesto de  dos  grandes  piezas  laterales  y  de  una  ros- 
tral complementaria  y  de  forma  triangular,  distin- 
guiéndose tan  sólo  del  citado  género  en  que  se  halla 
escotado  en  la  parte  posterior,  de  tal  modo  que  las 
mitades  laterales  no  se  tocan  entre  si  la  una  con  la 
otra  más  que  en  una  cuarta  parte  de  su  longitud  total. 
Procede  de  las  formaciones  de  los  terrenos  silúricos 
de  Bohemia,  v  presenta  una  clasificación  bastante 
discutida  por  las  analogías  que  no  sólo  él  sino  los 
demás  géneros  de  estos  crustáceos  paleozoicos  tie- 
nen con  las  formas  del  género  Nebalia,  y  de  este  modo 
tendría  valor  la  hipótesis  según  la  cual  formarían 
un  grupo  intermedio  entre  los  entomostráceos  y  los 
malacostráceos. 

TEROCARPINA.  f.  Quim.  C.oILeO,.  Llámase 
taiiil)ién  plerocarpina.  Para  obtener  este  compuesto 
se  mezclan  600  partes  de  leño  de  sándalo  con  150  de 
cal  apagiida,  se  deseca  la  masa  humedecida  y  se  ex- 
trae con  éter.  El  residuo  de  la  evaporación  de  la  solu- 
ción etérea  se  hierve  luego  con  alcohol  de  85  por  lüU 
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iones  (1)  transversa!,  (2)  radial  y  (3)  tangencial  del  Pterocarpus  santalinus  L.,  de  las  Indias  Orientales 


y  el  polvo  que  se  separa  de  esta  solución  se  cristaliza 
en  éter.  Se  obtienen  a=;i.  mezcladas,  terocarpina  y 
homoterocarpina  (homopterocarpina);  se  separan  estos 
dos  compuestos  por  tratamiento  con  sulfuro  de  car- 
bono, en  el  cual  sólo  es  soluble  en  frío  la  homotero- 
carpina. 

1>  terocarpina  (que  está  contenida  en  el  leño  de 
sándalo  en  la  proporción  de  0,1  por  100)  cristaliza  de 
su  solución  ciorofórmica  en  prismas  monoclínicos, 
fusibles  á  157*,  insolubles  en  aoua,  poco  solubles  en 
alcohol,  en  sulfuro  de  carbono  y  en  éter.  El  ácido 
nítrico  concentrado  la  disuelve  con  color  verde  esme- 
ralda. El  bromo  la  convierte  en  monobromoterocar- 
pina,  CaoHisBrOg,  que  es  cristalizable. 

TEROCARPINAS.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papiHonadas,  tribu  de  las  dalbergieas,  con  legumbre 
membranosa,  papirácea,  coriácea  ó  leñosa,  á  menudo 
aplanada  comprimida  y  alada,  en  todo  caso  no  dru- 
pácea; folíolas  alternas,  más  rara  vez  reducidas  á  una. 
Géneros  principales  Dalbergia,  Machaerium,  Ceníro- 
lobium  y  Pterocarpus. 

TEROCARPO.  m.  Bot.  y  Paleont.  El  grupo  del 
género  Astragalus,  sección  Euasiragalits,  grupo  Ptero- 
carpus, de  plantas  perennes,  con  legumbre  sentada  6 
pedicelada,  incompleta  ó  indistintamente  bilocular,  flo- 
res en  racimos  paucifloroses[iiciformes,  legumbre  alada 
á  lo  largo  deambas  suturas.  A.  pterocarpus  de  Nevada. 

El  género  Pterocarpus  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  legiiminosas,  subfamilia  de  las  papiHonadas,  tribu 
de  las  dalbergieas,  subtribu  de  las  terocarpinas,  con 
anteras  dorsifijas,  con  dehiscencia  longitudinal,  legum- 
bre casi  cilindrica,  arriñonada,  rara  vez  ancha  falci- 
forme,  acaracolada,  ó  ancha  oblonga,  sin  alas,  á  lo 
largo  de  la  sutura  superior  con  ala  estrecha  6  desde  el 
medio  alrededor,  poco  á  poco  más  delgada,  algo  alada , 
hojas  con  varias  ó  muchas  folíolas,  cáliz  con  base  más 
ó  menos  en  trompo;  estandarte  lampiño,  legumbre 
papirácea  ó  delgada  coriácea,  engrosada  en  medio  y 
endurecida.  Cáliz  acampanado,  en  general  algo  encor- 
vado, segmentos  superiores  más  6  menos  soldados 
entre  si;  estandarte  anchamente  aovado  ó  casi  circu- 


lar, alas  oblicuamente  trasovadas  ú  oblongas;  quilla 
de  pétalos  iguales  en  forma  á  las  alas,  á  menudo  más 
corta,  libres  ó  ligeramente  soldados  en  el  dorso;  es- 
tambres soldados  en  una  vaina  abierta  por  arriba,  no 
rara  vez  también  abajo,  el  vexilar  á  veces  libre.  Ovario 
sentado  ó  cortamente  pedicelado,  con  dos  á  seis  óvulos, 
estilo  filiforme  arqueado,  con  estigma  pequeño,  ter- 
minal. Legumbre  comprimida  cifcular  ó  aovada,  más 
rara  vez  oblongoaovada;  semillas  una  ó  dos,  oblongas 
ó  algo  arriñonadas;  si  son  dos,  separadas  por  un  tabi- 
que duro.  Son  árboles  con  hojas  imparipinadas,  con 
folíolas  alternas  ó  casi  opuestas,  estípulas  por  lo  común 
pequeñas,  á  menudo  invisibles.  Flores  en  general  vis- 
tosas, amarillas,  más  rara  vez  blancas  con  violeta,  en 
racimos  terminales  ó  axilares,  sencillos  ó  apanojados, 
Brácteas  y  bracteí- 
llas  pequeñas,  cae- 
dizas. Comprende 
unas  20  especies  de 
los  países  tropicales 
de  ambos  hemis- 
ferios. 

En  la  sección  es- 
tipitados  el  ovario 
es  pedicelado.  Se 
incluyen  8  especies. 
Con  legumbre  casi 
aovada,  bastante 
recta  Pt.  lucens  de 
Guinea;  Pl.  sericeus 
del  Sur  de  África. 
Con  legumbre  casi 
circular,  con  punta 
late  ral,  P¿.  erinaccus 
del  África  tropical 
con  legumbre  muy 
erizada,  que  da  el  kino  gambia;  Pt.  santalinus  y  Pt.  Mar- 
supium  del  Indostán,  Pt.  indicus  del  S.  de  la  India, 
islas  de  la  Sonda,  Filipinas  y  S.  de  China,  Pt.  Draco  de 
la  América  Central  y  Guayana. 

Pt.  Marsupium  llega  á  25  m.  de  alto  y  da  el  kino  de 
Malabar;  contiene  en  vasos  cortos,  reunidos  en  cordo- 
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nes  de  la  corteza,  un  zumo  rojo;  basta  hacer  dos  cortes 
oblicuos  sobre  la  base  del  tronco  de  2,5  m.  de  circun- 
ferencia y  unirlos  en  uno  vertical  hacia  abajo,  para 
al  poco  tiempo  poder  recoger  abundante  cantidad  del 
zumo,  que  se  espesa  á  las  pocas  horas  y  se  endurece 
muy  pronto  al  sol. 

Los  trozos  mayores  son  de  un  rojo  obscuro,  los  peda- 
citos  delgados  completamente  transparentes;  su  prin- 
cipio activo  es  el  ácido  kinotánico,  muy  astringente. 
Pi.  indi  cus  da  madera  muy  dura  y  duradera,  con 
manchas  rojas. 
Pt.  Draco  da  sangre  de  drago  americana. 
En  la  sección  sésiles  el  ovario  es  sentado.  Se  incluyen 
7  ú  8  especies.  Pl.  esciilentus  del  África  Occidental  tro- 
pical, Cayena,  Paraguay,  da  fruto  comestible.  Pl.  Roh- 
rii  es  de  la  América  EcwMoml. Pt.violaceus  es  del  Bra- 
sil. Pt.  ainphyínenium  de  Méjico. 

E!  Pl.  santalinus,  de  hasta  10  m.  de  alto,  en  el  S.  de 
la  India  y  en  Filipina?,  da  el  leño  de  sándalo,  empleado 
en  los  templos  y  en  ebanistería;  las  astillas,  principal- 
mente de  la  raíz,  sirven  para  teñir.  Por  lo  general  sólo 
llegan  al  comercio  los  trozos  inferiores  del  tronco,  des- 
cortezados, y  la  albura.  Son  pesados,  á  menudo  de  hasta 
1,5  m.  de  largo,  de  color  rojo  obscuro,  vivo  sobre  todo 
en  el  corte  reciente  y  sólo  atenuado  por  círculos  más 
claros.  Los  trozos  obscuros,  que  se  hunden  en  el  agua 
y  son  susceptibles  de  muy  hermoso  pulimento,  se  usan 
en  ebanistería  fina  con  el  nombre  de  leño  de  caliatur. 

El  Pt.  santalinoides  es  una  especie  muy  dudosa  del 
África  Occidental  tropical  y  se  cree  que  de  ella  procede 
el  leño  de  sándalo  africano  ó  barwood. 

El  género  Ptcrocarpus  de  Bergis  es  sinónimo  del 
Amerimnitm  P.  Br.,  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
ó  Pterocarya  de  Durand. 

Se  conocen  restos  fósiles  de  este  género,  recogidos 
por  los  hermanos  Schlagintweit  en  las  Indias  Orienta- 
les y  cuyos  caracteres  recuerdan  mucho  los  de  la  espe- 
cie viviente  Plerocarpiis  santalinus;  no  está  del  todo 
puesto  en  claro  si  los  predichos  restos  son  verdadera- 
mente fósiles. 

TEROCAULON.  m.  Bot.  El  género  Pterocaulon 
Eli.,  ó  Chlaettobolus  Cass.,  Alónenteles  Lab.,  de  la  fami- 
lia de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas  y  subtribu 
de  las  pluqueínas,  comprende  plantas  con  cabezuelas 
pequeñas  reunidas  en  glomérulos,  á  su  vez  en  cabe; 
las  de  segundo  orden  cilindricas,  vilano  de  una  ó  dos 
series  de  pelos  delgados,  hojas  decurrentes,  flores  her- 
mafroditas  aisladas  ó  pocas,  rara  vez  muchas,  en  gene- 
ral estériles.  Son  hierbas  generalmente  con  tomento 
gris.  Se  incluyen  unas  12  especies.  Pt.  virgatum  se  _.. 
tiende  de  la  República  Argentina  á  las  Antillas  y  Te- 
xas; otras  dos  son  de  la  América  del  Sur  y  una  de  la 
América  del  Norte,  una  de  Madagascar  y  Mauricio, 
seis  ó  siete  de  Australia,  una  también  de  la  India. 

Pterocaulon  es  también  un  grupo  de  Cirsinm  según 
Gaiid'm; Pierocaulon  Kütz.  está  hoy  incluido  en  elgé- 
nero  Sargassum  Ag.  de  algas  de  la  familia  de  las  fu- 
cáceas. 

TEROCEFALIA.  f.  Paleont.  {Pterocephalia 
Rom;  Anotnocare  Ang.)  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los  trilobites,  familia 
de  los  conocefálidos.  Oiparazón  alargado,  hinchado. 
Cabeza  semicircular,  con  relieve  del  limbo  plano,  con 
rincones  posteriores  puntiagudos.  Glabelu  estrecha, 
oval,  no  alcanzando  el  borde  frontal,  limitada  por 
«urcos  dorsales  profundos,  y  llevando  de  cada  lado 
tres  surcos  laterales  cortos,  débiles,  un  poco  oblicuos. 
Relieves  oculares  semilunares,  situados  al  medio  de 
las  mejillas.  Gran  sutura  como  en  los  Conocephalites. 
Tórax  con  10  segmentos  ó  más,  Pigidio  redondeado,' 
con  bordes  enteros,  con  relieve  marginal  ¡jiano,  eje 
bien  limitado,  con  surcos  transversales,  no  alcanzando 
el  borde  posterior.  Cámbrico.  Pizarras  aluníferas  de 
Suecia,  China  y  América  del  Norte. 


TEROCÉFALO.  m.  Bot.  El  rrcnero  Pierocephahis 
Vaill.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  dipsacá- 
ceas, con  cállenlo  sencillo,  con  8  surcos  ú  8  costillas, 
margen  en  escudilla,  flores  en  cabezuela,  brácteas  in- 
volúcrales no  soldadas,  menores  que  las  flores,  en  gene- 
ral uní  ó  biseriadas,  rara  vez  rígidas  y  entonces  siempre 
uniseriadas  y  mayores  que  las  pajitas,  éstas  herbá- 
ceas ó  substituidas  por  pelos,  cáliz  á  menudo  caedizo. 
El  calículo  es  oblongo,  cuadrangular,  con  los  8  surcos 
á  todo  lo  largo  y  el  margen  cuadrilobulado,  limbo  del 
cáliz  corto,  con  12  á  24  espinas,  corola  pentámera, 
estigma  sencillo  6  dividido,  en  general  sin  pajitas. 
Comprende  unas  20  especies  herbáceas,  algunas  viva- 
ces, ó  plantas  sufruticosas  ó  matas,  principalmente 
de  la  flora  mediterránea,  pero  extendiéndose  hasta 
Habento  por  un  lado  y  Macaronesia  por  otro.  Pt.  Par- 
nassi  es  vivaz  y  Pt.  plumosus  anual,  ambas  de  la  pe- 
nínsula de  los  Balkanes,  la  última  también  del  Asia 
Menor  y  Persia.  Afín  á  ésta  es  Pl.  papposus  de  la  pe- 
nínsula Ibérica,  anual,  de  2  á  4  dm.,  con  hojas  pina- 
dopartidas  en  segmentos  lineales, flores  rosadoazuladas, 
20  á  24  aristas  en  el  cáliz;  florece  en  Mayo  y  Junio. 

TEROCELA.  f.  Paleont.  (Pterocella  Meek,  1864.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  pecti- 
nibraiquios  tenioglosos,  familia  de  los  quenopódi- 
dos,  género  Chenopus  Philippi  (1836).  Concha  im- 
perforada, subfusiforme,  con  la  espira  muy  larga  y  for- 
mada por  numerosas  vueltas:  la  abertura  se  prolon- 
ga en  una  semicanal  anterior  bastante  aguda  y  ge- 
neralmente recta,  y  el  labro,  que  es  grueso,  fuerte  y 
algo  vuelto  al  exterior  en  el  adulto,  se  presenta  tri- 
lobado, siendo  el  óvulo  mediano  bastante  más  grande 
que  los  otros  dos,  sobre  los  cuales  sobresale  prolongán- 
dose hacia  fuera;  el  opérenlo  parecido  al  del  género 
Chenopus,  de  tamaño  bastante  pequeño,  de  forma  oval  ó 
subfusiforme  y  con  el  núcleo  subapical.  La  especie  más 
importante  es  la  Pterocella  Typanus  Conrad  y  proce- 
de de  los  terrenos  cretáceos.  Fischer  considera  este 
género  como  la  novena  sección  del  género  Chenopus, 
y  puede  agregársele  como  subgénero  el  Dimorphosoma, 
creado  por  Gadner  en  1 875,  que  presenta  el  labro  pro- 
longado en  una  sola  digitación  en  forma  de  uña  y 
una  canal  posteriormente  muy  corta,  en  lo  que  difie- 
re también  este  subgénero  de  uno  muy  próximo  á  él, 
que  es  el  Helicaulax;  la  especie  más  importante  es  la 
Calcaratus,  procedente  también  de  los  terrenos  cre- 
táceos. 

TEROCELASTRO.  m.  Bot.  El  género  Piero- 
celastrus  ^leissn.  ó  Aslerocarpus  Ecld.  et  Zcyh.  com- 
prende plantas  de  la  familia  de  las  celastráceas,  sub- 
familia de  las  celastroideas,  tribu  de  las  eucelastreas; 
con  hojas  esparcidas  gruesas,  coriáceas,  enteras:  arilo, 
flores  ó  inflorescencias  en  las  axilas  de  las  hojas  ó  de 
pequeñas  hojuelas,  aisladas  ó  fasciculadas.  cimosas, 
ovario  á  menudo  con  costillas,  cápsulas  con  apéndices 
muy  diferentes  en  número,  forma  y  tamaño,  á  menudo 
en  listón  ó  alesnados.  Son  árboles  ó  arbustos  sin  pelos 
y  sin  espinas,  con  nerviación  poco  marcaiia  en  las 
hojas,  flores  pequeñas,  blanquecinas.  Son  unas  seis 
especies  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

TEROCELTIS.  m.  Bot.  E\  U-énero  Pterocettis[es 
de  plantas  de  la  familia  de  las  ulmáceas,  subfamilia  de 
las  celtidoideas,  con  embrión  provisto  de  cotiledones 
muy  anchos,  flores  fértiles  en  general  hermafroditas, 
piezas  del  perigonio  libres  ó  poco  unidas,  estilo  central, 
tantos  estambres  como  piezas  del  perigonio,  fruto 
alado,  esférico.  La  única  esp)ec¡e  es  de  Mogolia  y  el  , 
N.  de  China.  I 

TERÓCERA.  (Etim.— Del  gr.  pieron,  ala,  y 
keras,  cuerno.)  f.  Entom.  {Pieroccra  Stgr.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  y  tribu  de  los  geomctrinos.  Es  afín  á  Erannis 
Mbn.,  distinguiéndose  sobre  todo  por  las  plúniulns  muy 
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largas  de  las  antenas  del  macho;  los  dos  primeros  seg- 
mentos del  abdomen  son  muy  espinosos  por  encima. 
Se  ha  descrito  una  sola  especie,  Pt.  declínala  Stgr.,  de 
Syr-Daria. 

Terócera.  Zool.  y  Paleont.  {Plerocera  Lamarck, 
1799;  Aporratáis  Aidrovande,  161¿;  no  Klein,  1753.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  estrómbidos.  Animal  y  rádula  de  Strom- 
bus,  borde  del  manto  digitado.  Concha  ovaloblonga, 
turriculada,  espesa,  cubierta  de  una  epidermis;  aber- 
tura estrecha,  alargada;  canal  anterior  estrecho,  largo, 
encorvado  hacia  dentro;  labro  muy  desarrollado,  espeso, 
digitado,  provisto  en  su  lado  extemo  y  cerca  de  su 
base  de  un  seno  semejante  al  de  los  Slromhus;  canal 
posterior  aplicado  sobre  la  espira  y  traspasándola. 
Opérculo  de  Sírorubus.  Se  encuentra  en  el  océano 
índico  ven  el  Gran  Océano.  La  existencia  de  este  géne- 
ro en  el  estado  fósil  parece  dudosa. 

Secciones:  1."  Plerocera,  en  sentido  estricto  {Pt.  Lam- 
bis  Linneo);  2.»  Milepes  Klein  (1753);  Fide  Morch. 
(1852);  {Pt.  elongala  Swainson). 

Subgénero  Harpago  Klein  (1753).  Canal  anterior 
encorvado  hacia  fuera;  primera  digitación  posterior 
cruzando  la  espira  y  dirigida  hacia  el  exterior  {Pt.  chi- 
ragra  Linneo). 

Los  caracteres  de  este  género  son  muy  artificiales 
y  de  orden  puramente  conquiliológico. 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  siguientes: 
en  el  jurásico:  Plerocera  Oceani  Brong.,  en  Alcublas; 
en  los  terrenos  cretáceos:  Pl.  aptensis  Laúd.,  en  Tor- 
tosa  y  Serrisoles  de  Roquetas;  Pt.  Pelagi  Brong.,  en 
Tortosa,  Utrill-is,  Parras  de  Martin,  Riodeva,  Josa, 
Alií^a,  Escucha,  Palomar,  Obón,  Herbesec  y  Hena- 
rejos;  Pl.  Beaumonli  Orb.,  en  Libros  y  Henarejos: 
Pt.  Desori  PicL-Camp.,  en  Mola  de  Tortosá;  Pl.  Espinosi 
Land.,  en  Tortosa;  Pt.  Pizcuetana  Vil,  en  Aliaga;  Pt. 
nodosa  Sow.,  en  Fuentetoba,  Muriel  de  la  Fuente,  Ca- 
latañazor,  Marai^obel  y  Barahona. 

TBRÓCERAS.  m.  pl  Bol.  El  género  Pteroceras 
Kuhl  Hass.  es  sinónimo  del  Sarcochilus  R.  Br.  ó  Tkrix- 
spermum  Lour.,  de  la  familia  de  las  orquidáceas. 

El  género  Pteroceras  de  Kützing  está  hoy  incluido 
en  el  Ceramiiiin  (Roth)  Lyngbye,  de  algas  de  la  fami- 
lia de  las  ceramiáceas. 

Teróceras.  Zool  V.  Paleont.  V.  Terócera, 

TEROCERINÁ.  f.  Enlom.  (Plcrocerína  Hend.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
muscáridos  y  tribu  de  los  terocalinos.  Se  conocen  15 
especieá  descritas  de  la  América  Meridional  por  Hendel; 
la  Pt.  fenestrala  vive  en  ei  Perú  v  Bolivia. 

TERÓCERO.  m.  Z.00I.  y  Paleont.  V.  TEkÓCERa. 

TEROCICLO.  m.  Bot.  El  género  Pterocyclus 
Kltzsch.  es  sinónimo  del  Pleurospermum  Hoífm.  ó 
Rymoenlaena  DC.  de  la  familia  de  las  umbelíferas. 

Terociclo.  Zool.  {Pterocyclus  ó  Plerocyclos  Benson, 
1832.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, familia  de  los  ciclofóridos.  Concha  ampliamente 
umbilicada,  deprimida,  cubierta  de  una  epidermis; 
abertura  circular;  peristoma  doble,  el  interno  sesgado 
en  su  borde  superior;  el  externo  dilatado  superior- 
mente en  un  ala  ó  un  rostro  tectiforme;  opérculo  do- 
blado, espeso,  cóncavo  interiormente,  elevado  exterior- 
mente,  con  borde  de  las  vueltas  espiralmente  laminoso; 
núcleo  central.  Se  le  encuentra  en  el  Asia  Meridional 
y  Oriental,  siendo  característico  el  Pt.  anguliferus,  Sou- 
íeyet. 

Á  este  género  pertenecen  los  subgéneros  siguientes: 
Myxostoma  Troschei  (1847);  Cyclotus  Guilding,  in 
Swainson  (IS'.O);  Spiraculum  Pearson  (1833);  Opistho- 
porus  Benson  (1351),  y  Rhiostoma  Benson  (1860). 

TEROCIMBIO.  m.  Bot.  El  género  Plerocymbium 
R.  Br,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  estercu- 
liáceas,  tribu  de  las  esterculieas,  con  anteras  paralelas, 
regularmente  compuestas  en  un  anillo,  folículos  que 


se  abren  mucho  antes  de  la  madurez.  Comprende  tres 
especies  de  Birmania  y  CTtendidas  también  hasta  las 
Molucas,  quizá  hasta  Nueva  Guinea. 

TEROCIRTIDIO.  m.  Zool.  {PUrocyriidium 
Butschli.  Pteropilium  Haeckel,  1881.)  V.  Teropu.io. 

TEROCLÁCEAS.  f.  pl.  Ornit.  Orden  de  aves, 
que  algunos  autores  reúnen  con  l.,s  j^alomus  y  otros 
con  las  galli  laceas,  asemejándose  más  bien  á  las  pri- 
meras, aunque  se  distingue  por  carecer  de  la  tume- 
facción 6  abultamiento  basal  en  el  pico,  por  sus  pa- 
tas provist  s  sólo  de  tres  dedos,  y  porque  sus  crías 
salen  del  huevo  revestidas  ya  de  plumón  y  aptas  para 
seguir  á  sus  padres.  Por  lo  demás,  como  demostró 
hace  largo  tiempo  Blainville,  su  organización  se  ase- 
meja á  la  de  las  palomas  más  que  en  la  de  cualquier 
otro  grupo  ornitológico.  Comprende  solamente  la  fa- 
milia <le  las  teróclilas. 

TEROCLADIA.  f.  Bot.  El  género  Plerocladia  es 
de  algas  de  la  familia  de  las  gelidiáceas,  tribu  de  las 
gilidieas,  con  talo  aplanado  de  dos  filos,  con  costilla 
media  indistinta,  repetidas  vec^s  pinado  ramificado, 
cistocarpios  uniloculares.  Pt.  lucida  es  de  las  aguas 
australianas. 

TEROCLADON.  m.  Bot.  El  genero  Pierocladon 
Hook.  f.  ó  Muelleramra  de  O.  Kuntze  comprende  plan- 
tas de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  subfamilia 
de  las  melastomatoideas,  tribu  de  las  tamoneas,  con 
hacecillos  vasculares  en  la  medula,  inflorescencia  ter- 
minal, pétalos  obtusos  no  confluentes,  ovario  no  libre, 
pero  no  completamente  soldado  con  el  tubo  del  cáliz, 
hojas  sin  vejigas  en  la  base,  tubo  del  cáliz  pentagonal 
y  alado.  La  única  especie,  Pt.  Sprucei,  es  del  Perú, 
arbusto  lampiño,  con  ramas  agudamente  triedras, 
hojas  bastante  grandes  y  flores  en  falsa  panoja  trico- 
tómicamente  ramificada,  pedunculadas  y  pequeñas. 

El  género  Pltrocladis  G.  Don.  Lamb.  es  sinónimo 
del  Baccliarisde  Linneo,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

El  género  Pleroclados  de  Boissier  es  grupo  del  Limo- 
niuni. 

TEROCLES.  m.  Ornit.  y  Paleont.  (Pterocles.)  Gé- 
nero de  aves  incluido  por  algunos  autores  entre  las  galli- 
náceas, familia  de  las  teróclidas  y  qíie  se  distinguen  del 
Syrrhaptes  por  la  desnudez  de  los  dedos  y  parte  poste- 
rior del  tarso,  la  existencia  de  un  dedo  posterior,  aunque 
rudimentario,  dedos  anteriores  sólo  unidos  en  su  raíz, 
primera  y  segunda  remera  las  más  largas.  Comprende 
14  especies  africanas,  asiáticas  y  del  Mediodía  de 
Europa. 

Pt.  arenarius  ó  sea  la  ortega,  en  catalán  xurras,  tiene 
las  dos  timoneras  medias  no  muy  alargadas  ni  larga- 
mente aguzadas,  vientre  negro,  sobre  la  garganta  una 
banda  transversa  negra,  otra  segunda  sobre  la  parte 
superior  del  pecho,  sobre  el  ala  una  raya  transversa 
de  color  amarillo  de  ocre;  el  color  principal  es  amarillo 
de  arena;  dorso,  hombros  y  cola  con  manchas  trans- 
versas negras  y  salpicaduras;  garganta  de  color  de 
roña;  el  espacio  entre  las  dos  bandas  transversas  de 
un  gris  rojizo.  En  la  hembra  falta  el  rojo  de  roña  de  la 
garganta  y  el  pecho  es  manchado  de  negro.  El  pico 
es  de  color  de  cuerno.  Las  patas  de  un  gris  pardusco. 
Los  machos  viejos  alcanzan  una  longitud  de  32  á  35 
centímetros,  el  ala  23  y  la  cola  11.  Su  patria  son  las 
estepas  del  N.  de  África,  Centro  de  Asia;  en  Europa, 
particularmente  España. 

Las  dos  especies  que  siguen  tienen  las  dos  timone- 
ras medias  alargadas  y  largamente  aguzadas. 

Pt.  alchata,  ó  sea  la  ganga  ó  corteza,  tiene  sobre  el 
medio  del  pecho  una  banda  transversa  ancha  de  un 
pardo  de  roña,  que  arriba  y  abajo  se  limita  por  una 
banda  transversa  estrecha  negra.  La  garganta,  la  me- 
jilla y  una  raya  por  el  ojo  son  negras.  El  dorso  es  ama- 
rillo pardusco;  las  cobijas  de  las  alas  en  parte  de  un 
pardo  de  roña;  remeras  grises.  A  la  hembra  le  falta  el 
negro  de  la  garganta.  Largura  unos  30  cm.,  con  las 
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timoneras  medias  37,  ala  19,  cola  13.  Su  patria  es  el  N. 
de  África,  SO.  de  Asia  y  Mediodía  de  Europa  (España, 
Provenza  y  algimas  regiones  de  Italia). 

Pt.  exuslus  tiene  el  vientre  de  un  pardo  de  chocolate, 
sólo  una  banda  estrecha  negra  en  lo  alto  del  pecho, 
color  general  Isabela  rojizo,  en  el  macho  sin  manchas, 
en  la  hembra  pecoso.  Las  remeras  primarias  hasta  la 
quinta  ó  sexta  de  un  pardo  uniforme,  las  siguientes 
con  manchas  final  blanco  en  el  lado  externo.  Largura 
sin  contar  las  timoneras  medias  25  á  27  cm.  Su  patria 
es  una  gran  parte  de  África  y  el  Asia  Anterior  y  Cen- 
tral hasta  la  India;  en  Europa  se  presenta  alguna  vez 
y  se  le  ha  citado  en  Hungría. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  su- 
p?riores  correspondientes  al  miocénico  de  AUier,  sien- 
do la  especie  más  frecuente  el  Pt.  sepulta  Edwards. 

TERÓCLIDAS.  f.  pl.  Ornit.  Familia  de  aves, 
generalmente  clasificada  en  la  proximidad  de  las  palo- 
mas, por  otros  autores  dentro  de  las  gallináceas.  Tie- 
nen el  tarso  píumaso  ó  con  varias  series  verticales  de 
escudetes,  los  dedos  anteriores  con  membrana  mter- 
digital,  el  posterior  falta  ó  es  rudimentario,  el  externo 
sólo  con  cuatro  artejos,  las  alas  son  grandes,  largas  y 
agudas,  las  grandes  remeras  aguzadas,  la  primera  la 
más  larga,  la  cola  larga,  en  general  14  á  18  cuneifor- 
mes, sus  plumas  aguzadas,  las  medias  alargadas.  Ca- 
beza y  pico  pequeños,  éste  redondeado,  con  dorso  sua- 
vemente encorvado,  agujeros  de  la  nariz  ocultos  bajo 
las  plumas  de  la  frente,  tarso  y  dedos  cortos.  Son  aves 
de  estepa,  que  corren  y  vuelan  bien.  En  ella  se  inclu- 
yen los  géneros  Pterocles  y  Syrrhaptes. 

TEROCL.URO.  m.  Ormit.  (Plerodurus.)  Géne- 
ro de  aves  teróclidas  que  algunos  ornitólogos  forma  i 
con  las  gangas,  separándol  s  de  las  ortegas  en  atención 
á  la  forma  particular  de  su  cola. 

TBROCOCO.  m.  Bot.  El  género Pterococcus  Hassk. 
es  hoy  sección  del  Plukenetia  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  euforbiáceas,  y  comprende  plantas  con  columna 
de  los  estilos  muy  gruesa,  aovada  ó  hemisférica,  cap  u- 
la  deprimida,  cuadrilobulada,  con  cuatro  quillas.  Pl.  ve- 
rrucosa  es  de  Surinam  y  Pt.  penninervia  de  Venezuela. 
El  género  Ptcrococcus  Pall.  es  hoy  sección  del  Calligo- 
num  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  poligonáceas,  y 
comprende  plantas  con  cuatro,  rara  vez  tres  alas  en 
el  fruto.  Las  especies  incluidas  son  principalmente  del 
S.  de  Rusia,  Turquestán,  Mesopotamia  y  Persia. 
TBROCODON.  m.  Zool.  y  Palconl.  {Plerocodon 
Ehrenberg.)  Género  de  proto- 
zoos rizópodos  radiolarios  del  or- 
den de  los  monopilarios  ó  mono- 
pÜidos,  suborden  de  los  cirtoi- 
des,  sección  de  los  tricirtoides.  Es 
afín  al  género  Pterocorys  (V.  Te- 
ROCORis).  El  caparazón  tiene  en 
la  boca  ó  abertura  gran  número 
de  apéndices  ó  espinas,  depen- 
dientes del  pie. 

Se  ha  recogido  fósil  en  los  de- 
pósitos margosos  terciarios  de  las 
islas  Barbadas,  siendo  la  espe- 
cie más  característica  el  Pteroco- 
don  campana  Ehrbg. 
f.  Bot.  Sección  Pterocoma  del  gé- 
nero Dicoma  Cass.  de  la  familia  de  las  compuestas  y 
que  comprende  plantas  con  cabezuelas  homógamas  y 
vilano  plumoso.  Se  incluyen  siete  especies  del  África 
del  Sur  y  tropical. 

Terocoma.  Paleont.  (Pterocoma  Agassiz.)  Género  de 
equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoideos,  orden  de 
los  eucrinoideos,  familia  de  los  comatúlidos,  sinónimo 
de  Anledon  Fremino,  Comalula  Lamarck,  Astrocoina 
Blainville,  Decacnemos  Bronn.,  AlUonia  Michelfotti, 
Se  ha  recogido  fósil  en  los  terrenos  secundarios  corres- 
pondientes al  jurásico. 


Plerocodon  campana 
Ehrbg  del  terciario 
de  las  Barbadas 

TEROCOMA. 


TEROCOMA.  (Etim.— Del  gr.  pteron,  ala,  y 
xome,  cabellera),  f.  Entom.  {Pterocoma  Sol.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu 
de  los  pimelinos.  El  labro  es  trapezoidal  invertido,  el 
epístoma  bruscamente  estrechado,  escotado  en  semi- 
círculo; ojos  bastante  pequeños,  transversos,  casi  reni- 
formes; antenas  medianas,  poco  robustas;  protórax 
corto,  muy  convexo;  patas  de  longitud  variable,  vello- 
sas; élitros  más  anchos  que  el  protórax,  brevemente 
ovales,  aquillados  á  los  lados,  escotados  en  arco  en  la 
base.  Conócese  una  especie,  Pt.  costata  Pall.,  del  SE.  de 
Rusia. 

TEROCORALES.  m.  pl.  Zool.  {Pterocoraüia 
Frech,  Tetracorallia  Haeckel.)  V.  Tetracorales  6 
TetracorAlidos. 

TEROCÓRAX.  m.  Ornil.  (Plerocorax.)  Género 
formado  por  algunos  ornitólogos,  dentro  de  los  pája- 
ros de  la  familia  de  los  córvidos,  para  la  especie  lla- 
mada cuervo  del  Senegal  ó  cuervo  de  escap"lario,  que 
los  ornitólogos  modernos  no  separan  del  género  cuer- 
vo, designándola  con  el  nombre  de  Corvus  scapulatus. 
Su  nombre  alude  al  medio  collar  blanco  que  se  des- 
taca sobre  su  plumaje  negro.  Vive  en  África. 

TEROCORIS.  m.  Zool.  (Pterocorys  Haeckel.)  Gé- 
nero de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden  de 
los  monopilarios,  suborden  de  los  cirtoides,  sección  de 
los  tricirtoides.  El  caparazón  tiene  un  pie  que  no  llega 
á  la  cámara  ó  compartimiento  último  denominado 
abdomen  y  forma  sobre  el  segundo  de  dichos  com- 
partimientos, denominado  tórax  tres  costillas  ali- 
formes. 

TEROCRINO.  m.  Paleont.  (Pterocrinus  Lyon 
y  Casseday.)  Género  de  equinodermos  del  orden  de 
los  crinoides  teselados,  familia  de  los  platicrfnidos. 
Cáliz  irregular,  con  una  base  monocíclica,  conteniendo 
dos  ó  tres  básales  y  de  tres  á  cinco  interradiales  anales; 
llevan  frecuentemente  una  pequeña  placa  colocada  en 
los  interradios  entre  los  brazos,  cuyo  número  es  de  10  6 
más,  con  largas  pínulas.  La  especie  típica  de  este  géne- 
ro de  erizos  m  irinos  fósiles  tiene  el  cáliz  cupuliforrae, 
con  tres  básales,  cinco  radiales  grandes,  muy  altas  y 
profundamente  escotadas  en  su  vértice  en  forma  de 
herradura;  las  interradi  les  se  elevan  á  gran  altura, 
y  presentan  de  una  á  tres  interradiales  anales  de  pe- 
queño tamaño;  sobre  lis  radi  des  se  halla  una  bran- 
quial axilar,  y  tiene  10  brazos,  algunas  veces  bifur- 
c  ulos  en  un  1  serie  de  artejos  de  tamaño  alterno;  el 
ano  se  prolonga  generalmente  en  un  tubo;  el  tallo  es 
largo  y  sus  artejos  son  redondos  ó  elípticos,  tenien(!o  el 
canal  nutritivo  muy  estrecho.  Se  han  encontrado  to- 
das sus  especies  e-i  las  formaciones  de  los  terrenos  de 
la  caliza  carbonífera,  encontrándose  en  unión  del  mis- 
mo algunas  especies  de  una  forma  descrita  con  el 
nombre  de   Dichocrinus. 

TEROCROSIA.  f.  Bot.  El  género  PUrockrosia 
H.  Baill.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apoci- 
náceas,  subfamilia  de  las  plumieroideas,  tribu  de  las 
plumiereas,  suhtribu  de  las  cerberinas,  con  corola 
embudada,  mericarpios  semejantes  á  sámara,  con  ala 
obtusa,  lóbulos  corolinos  que  se  cubren  hacia  la  dere- 
cha, lóbulos  del  cáliz  aguzados,  tubo  de  la  corola  en- 
sanchado de  repente  é  inflado  por  abajo. 

Pt.  Viellardii  es  un  arbusto  con  hojas  en  disposición 
helicoidca,  estrechas,  herbáceas,  flores  en  panoja  ter- 
minal, cimosa.  Vive  en  Nueva  Caledonia. 

TEROCTOPO.  m.  Zool.  {Pleroctopus  Fischer,  . 
1882.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópo- 
dos, familia  de  los  octopódidos.  Cuerpo  bursiforme,  sin 
aletas  laterales;  brazos  reunidos  por  una  membrana 
muy  ancha,  prolongada  hasta  la  extremidad  de  los 
brazos.  Una  sola  especie,  eiPí.  ¡itracirrhus  DclleChia- 
je,  del  Mediterráneo. 

TERODACTILIANO.  adj.  Paleont.  Yacimiento 
ú  horizontes  propios  de  los  pterodáctilos. 
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TERODACTf  LIDOS,  m.  pl.  Herpet.  y  Paleont. 
Reptiles  fósiles  con  calavera  grande,  mandíbulas  lar- 
gas con  dientes  cónicos;  hueso  cuadrado  inmóvil;  vér- 
tebras procelias,  disminuyendo  notablemente  de  tama- 
ño de  delante  atrás;  costillas  anteriores  con  la  extre- 
midad vertebral  ahorquillada;  extremidades  anteriores 
más  robustas  que  las  posteriores,  unas  y  otras  con  cin- 
co dedos;  antebrazo  y  quinto  dedo  de  la  mano  suma- 
mente largos  para  servir  de  sosten  á  una  membrana  alar. 

Todas  las  formas  conocidas  en  detalle  de  esta  fami- 
lia presentan  las  dimensiones  de  un  gorrión  á  un  águila 
y  proceden  de  los  depósitos  secundarios  medios  corres- 
pondientes al  jurásico  superior,  siendo  los  esqueletos 
mejor  conservados  los  de  la  caliza  litográfica  de  Ba- 
viera.  Comprende  los  géneros  Pleroiactylus  Cuvier  y 
Ptenodracon  I,ydekker. 

TERODÁCTILO.  m.  Paleont.  {Pterodactyliis 
Cuvier.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  repti- 
les, orden  de  los  terosaurios,  familia  de  los  terodactili- 
dos,  sinónimo  de  Ornithocephalus  Sommerring,  Ptero- 
tkeriutn  Fischer,  Macrotrachelus  Giebel,  Diopecephalus 


Cycnorhamphus  Seeley,  Ornithocheirus,  que  se  carac- 
teriza por  tener  el  cráneo  débil,  hocico  muy  alargado 
y  puntúagado  hacia  delante;  borde  alveolar  recto,  man- 
díbulas provistas  de  dientes  cónicos  que  empiezan  en 
la  punta  del  liocico  y  llegan  hasta  más  allá  de  las  nari- 
ces; las  vértebras  cervicales  son  largas,  los  dedos  de 
los  miembros  anteriores  tienen  2,  3,  4,  4  falanges. 
Alcanza  una  longitud  media  de  30  cm.  la  especie  Ptero- 
dactylus  longirrostrts  Cuvier,  cráneo  muy  débil  de  10 
centímetros  de  largo  por  16  de  alto,  las  mandíbulas 
provistas  de  dientes  cónicos  y  puntiagudos  en  el  tercio 
anterior.  Las  siete  vértebras  cervicales  tienen  casi  la 
misma  longitud  que  la  cabeza  y  cola  juntas;  el  Pt.  Ko- 
chi  Wagner  tiene  el  hocico  más  corto  y  los  dientes  y 
mandíbulas  van  más  hacia  atrás;  el  Pt.  medius  Müns- 
ter  tiene  las  vértebras  del  tronco,  la  pelvis  y  costillas 
ventrales  en  muy  buen  estado  de  conservación.  El 
Pl.  micronyx  Meyer  es  de  la  talla  de  una  becada,  con 
un  antebrazo  muy  corto,  casi  de  la  misma  longitud 
del  metacarpo.  De  las  dimensiones  de  una  alondra  son 
el  Pí.  spectabiUs  Meyer,  Pt.  elegans  Wagner;  el  Ptero- 
daciylus  mayor  que  se  conoce  es  el  Pl.  giganteus  Oken, 


del  que  un  dedo  del  ala  tiene  60  cm.  De  Cerln  (Ain) 
procede  un  esqueleto  de  Pt.  cirinensis  Mever  y  de 
Nusplingen  el  Pl.  íuevicus  Quenstet.  El  número  de 
especies  de  Plerodactylus  conocido  hasta  ahora  y  que 
procede  de  los  depósitos  secundarios  medios  corres- 
pondientes al  jurásico  superior  pasa  de  20,  siendo  las 
calizas  litográficas  alemanas  las  que  mayor  cantidad 
de  formas  han  proporcionado.  V.  Formación  jurási- 
ca, III,  fig.  11,  en  el  artículo  Jirásico,  ca. 

TERÓDAMAS.  Mit.  Rey  escita,  que,  según  la 
fábula,  alimentaba  á  los  leones  con  sangre  humana. 

TERODECTA.  f.  Entom.  (Pterodecta  Btlr.)  Gé- 
nero de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
calidúlidos.  La  talla  es  más  bien  grande.  Se  les  reco- 
noce fácilmente  por  el  ápice  del  ala  anterior,  que  es 
truncado,  con  truncadura  ligeramente  cóncava;  ante- 
nas ligeramente  encorvadas  en  forma  de  lira  v  algo 
engrosadas  hacia  el  ápice;  ala  posterior  ligeramente 
angulosa.  Se  extiende  del  Himalaya  al  Japón;  la  Pt 
Felderi  Brem.  se  halla  en  China,  Amur  y  Japón. 

(Pterodesles  Bobin.)  Género  de  ácaros  de  la  familia  de 
ios  sarcóptidos  y  tribu  de  los  analginos.  En  él  se  in- 
cluyen 26  especies;  el  Pl.  orlyoomelrae  Can.  vive  en 
Europa  en  las  zancudas  del  género  Ortvgomelra. 

TERODES.  m.  Bol.  El  subgénero  Pterodes  del  gé- 
nero Luzíila  de  De  Candolle,  de  la  familia  de  las  jun- 
cáceas, con  inflorescencia  umbeliforme,  semillas  con  un 
apéndice  grande,  esponjoso,  en  la  punta,  comprende 
cinco  especies,  con  preferencia  europeas  y  asiáticas. 
L.  pilosa  es  de  los  bosques  boreales,  vivaz,  de  tallo 
delgado,  de  hasta  3  dm.,  hojas  radicales,  lanceoladas, 
casi  de  1  cm.  de  anchas,  corimbo  con  pedúnculos  refle- 
jos en  la  madurez,  piezas  perigoniales  poco  más  cortas 
que  la  cápsula  y  agudas,  cápsula  aovadotrígona,  ob- 
tusa, mucronulada. 

TERODÍCTICO  Ó  PERODÍCTICO.  m. 
Zool.  (Perodicticus.)  Género  de  mamíferos  lemúridos 
del  grupo  de  los  nicticebinos,  cuyas  especies,  propias 
todas  del  África  intertropical,  son  animales  de  me- 
diano tamaño  que  tienen  las  orej  s  cortas,  los  ojos 
grandes  y  saltones,  la  cola  corta  y  gruesa,  el  pelaje 
blando  y  espeso  con  cerdas  largis'y  tiesas  que  sobre- 
salen aisladamente;  el  primer  dedo  ue  las  cuatro  ex- 
tremidades muy  oponible,  hasta  el  punto  de  formar 
con  los  demás  un  ángulo  obtuso,  y  el  segundo  muy 
corto  en  las  posteriores  y  reducido  en  las  anteriores 
á  una  especie  de  tubérculo  sin  uña.  En  su  esqueleto 
es  notable  el  desarrollo  de  las  apófisis  espinosas  de 
bs  vértebras,  que  se  notan  al  exterior  como  una  se- 
rie de  protuberancias  á  lo  largo  del  lomo.  La  especie- 
tipo  de  este  género  es  el  poto  (Perodicticus  pollo),  des- 
cubierto á  principios  del  siglo  xviii  por  el  viajero 
Bosman  en  la  costa  de  Guinea.  \'ive  esta  especie  en 
Sierra  Leona  y  la  Costa  de  Oro,  y  es  un  animal  de 
unos  40  cm.  de  largo,  sin  contar  la  cola,  que  mide  7  cm. 
Su  pelaje  es  pardo  rojizo  y  gris  rojizo  en  la  cabeza, 
con  las  orejis  negras.  Es  de  costumbres  nocturnas, 
y  pasa  el  día  dormido,  suspendido  de  una  rama,  á  la 
que  se  agarra  con  tal  fuerza,  que  algunas  veces  los 
cazadores  indígenas,  para  poderlo  desprender,  tienen 
que  cortarle  los  dedos.  De  noche  es  bastante  actívo, 
dedicándose  á  buscar  entre  el  ramaje  su  alimento,  que 
consiste  en  frutos  y  en  avecillas,  pero  si  se  le  despier- 
ta durante  el  día,  sus  movimientos  son  lentos  y  torpes. 
Bosman,  fiándose  con  exceso  de  los  relatos  de  los  in- 
dígenas, contaba  que  si  el  poto  tenía  que  pasar  de  un 
árbol  á  otro,  lo  hacia  tan  lentamente,  que  á  veces 
moría  de  hambre  en  el  camino.  La  verdad  es  que  este 
lemúrido  evita  en  lo  posible  descender  á  tierra,  no 
por  el  peligro  de  morir  de  hambre,  sino  porque  sus 
extremidades  están  hechas  para  trepar  más  que  para 
caminar.  Por  otra  parte,  en  sus  selvas  nativas  le  es 
perfectamente  posible  pasar  de  árbol  en  árbol  sin 
abandonar  el  ramaje. 
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En  la  Guinea  Española  Continental  vive  otra  es- 
pecie de  este  género,  el  Perodicticus  advardsi,  que  los 
españoles  de  la  colonia  llaman  mn^ia  perezosa.  Su  co- 
loración es  castaña,  ó  de  un  jiardo  amarillento,  con 
mucha  mezcla  de  negro.  Una  tercera  especie,  P.  faus- 
tus,  se  encuentra  en  los  bosques  del  Alto  Congo. 

TERODICTION.  m.  Bot.  El  género  PUrodictyon 
de  Gray  está  hoy  incluido  en  el  Strunea  Sond.  de  algas 
de  la  familia  de  las  valoniáceas. 

También  hay  un  género  fósil  de  heléchos,  Pteroiic- 
tyon  de  Unfer,  del  Cuhn  inferior  de  Saalfeld  en  Turin- 
gia,  que  Solnis  incluye  en  los  Rhachiopleris;  pero  Poto- 
nié  lo  pone  en  duda. 

TERODINA.  f.  Zool.  (Plerodina  Ehrbg.)  Género 
de  vermideos  rotíferos  del  orden  de  los  nadadores 
6  ploimidos;  subor- 
den de  los  loricados, 
que  da  nombre  á  la 
familia  de  los  tero- 
dínidos,  y  se  carac- 
teriza por  su  capa- 
razón formado  de 
dos  valvas,  una  dor- 
sal y  otra  ventral. 
TERODÍNI- 
DOS  ó  TERO- 
DININOS.  m.  pl. 
Zool.  {Pterodinidae 
ó  Plerodinadae  Gos- 
ce;  Pterodininae  De- 
lage.)  Familia  de 
vermideos,  rotíferos 
plo.miaos  ó  nada- 
dores, del  suborden 

de  los  loricados  o  acora  zaáos  que  toma  nombre  del 
género  Plerodina  (V.  Terodina)  y  comprende,  ade- 
más, el  género  Pompholix  Gosce. 

TERODININOS    Ó    TERODINADOS. 
pl.  Zool.  V.  Terodínidos. 

TERODIO.  m.  Bol.  Lo  mismo  que  teridio. 
T-EnODIPl.OSlS.i.  Entom.iPterodiplosisKieñ.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  ceci- 
dómidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  Los  palpos  son 
de  cuatro  artejos;  oviscapto  apenas  protráctil;  alas 
sin  mancha,  cubito  apenas  arqueado,  terminando  en 
la  punta;  uñas  apenas  tan  largas  como  el  empodio. 
Las  larvas  atacan  á  un  acaro  Tetranychus  en  las  hojas 
del  melocotonero;  la  metamorfosis  se  verifica  allí  mis- 
mo. Se  conoce  una  sola  especie,  Pí.  persicae  Kieff.,  de 


periores  del  cáliz,  caducas.  Comprende  cuatro  especies 
del  Brasil  y  Rolivia. 

Terodon.  Paleonl.  (Plerodon  Blainville.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de 
los  placentarios,  orden  de  los  carnívoros,  suborden  de 
los   creodontes,    familia   de    los   hienodóntidos,    cuya 


fórmula  dentari; 


2-3.  1.  4. 
^  2-3.  1.  3.  4.  3' 


;  los  tres  premolares 


Terodin 


Fran< 

TERODISCO.  m.  Bol.  El  género  Plerodiscus 
Hook.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  pedaliá- 
ceas, tribu  de  las  pedalieas,  con  flores  en  las  axilas  de 
las  hojas,  aisladas  con  glándulas  en  la  base  del  pecíolo, 
fruto  aquenio  bilocular,  con  cuatro  alas,  sin  tabiques, 
celdas  biovuladas.  Son  hierbas  vivaces  y  suculentas, 
con  eje  engrosado  en  la  base,  hojas  gruesamente  den- 
tadas y  hasta  pinadocortadas,  flores  con  pedúnculo 
muy  corto,  purpurinas  ó  amarillas.  Comprende  cinco 
ó  seis  especies,  principalmente  de  los  territorios  xero- 
fiticos  del  S   de  África. 

TERODON.  m.  Bot.  El  género P terodon  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
pipiiionadas,  tribu  de  las  dalbergieas,  subtribu  de  las 
geofreínas,  tiene  dehiscencia  longitudinal  en  las  ante- 
ras, los  dos  lóbulos  superiores  del  cáliz  muy  grandes, 
alados,  los  tres  inferiores  muy  pequeños  ó  insignifican- 
tes, legumbre  oblonga  ó  aovada,  planamente  compri- 
mida, endocarpio  extendido  todo  alrededor  en  ala  leño- 
sa. Son  árboles  con  hojas  paripi:iadas,  folíolas  opuestas 
ó  alternas,  estípulas  pequeñas  ó  nulas,  flores  blancas, 
de  un  lila  pilido  ó  rosadas,  en  general  vistosas,  en 
panoja  terminal  y  hojosa  en  la  base,  brácteas  caducas, 
bracteillas  membranosas,  semejantes  á  los  lóbulos  su- 


anteriores  con  una  sola  punta,  cuarto  premolar  supe- 
rior tritubercular,  corona  de  los  molares  primero  y 
segundo  superiores  en  triángulo  escaleno,  alargado  y 
con  muralla  externa  cortante,  dos  puntas  hacia  delan- 
te y  un  tubérculo  interno  bajo,  pero  fuerte,  dirigido 
hacia  dentro;  el  tercer  molar  corto,  alargado  transver- 
salmente  y  con  tres  puntas  débiles:  los  premolares 
inferiores  tienen  dos  raíces,  una  punta  alta  y  un  débil 
talón  posterior;  el  primer  molar  pequeño  con  dos  cor- 
tantes un  poco  divergentes;  el  segundo  y  tercero  con 
dos  altas  puntas  principales,  de  las  que  la  anterior  es 
algo  más  débil;  talón  bajo  y  cortante;  el  tercer  molar 
es,  además,  mayor  que  los  dientes  precedentes.  Los 
caninos  cónicos  son  muy  prominentes,  los  incisivos 
con  gran  desarrollo  y  cónicos;  la  dentición  y  el  cráneo 
se  distinguen  por  su  estructura  basta  y  maciza;  la  base 
del  cráneo  es  como  en  el  Ursus,  cresta  sagital  alta, 
arco  yugal  anchamente  separado.  El  esqueleto  se  ase- 
meja al  Hyaenodon.  Se  han  recogido  restos  fósiles  en 
los  depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al 
eocénico  superior  de  París,  Debruge,  Quercy,  isla  de 
Wight,  hohners  de  Frohnstethen  y  Egerkingen,  siendo 
las  especies  más  características  el  Pterodon  dasynroides 
Gervais  y  Pl.  hiincisivus  Filhol. 

TERODONCIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala, 
y  odmis,  odonlos,  dientes.)  f .  Enlom.  (Plerodoniia  Macq.) 
Género  de  dípteros  braquí ceros  de  la  familia  de  los  mús- 
cidos  y  tribu  de  los  lauxaninos.  Se  distingue  por  el 
escudete  no  dilatado;  abdomen  ordinariamente  depri- 
mido; alas  con  un  saliente  dentiforme  hacia  el  ápice, 
celdilla  mediastina  doble. 

TERODONTA  ó  TERODONTE.  i.  Peleont. 
(Pterodonia  d'Orbigny,  1851.)  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  suborden  de  los  pectinibranquios  tenioglosos,  de 
la  familia  de  los  estrómbidos.  Concha  de  forma  oval 
oblongada,  b  stante  ventruda,  arrollada  en  espiral, 
siendo  ésta  de  forma  cónica  bastante  alargada  y  pre- 
sentándose completamente  regular  y  teniendo  las 
vueltas  su  superficie  lisa;  la  abertura  de  esta  concha 
es  oval  y  hall  se  terminada  anteriormente  por  una 
canal  de  cono  tamaño  ó  por  una  simple  escotadura 
en  algunas  de  lis  especies;  el  labro  es  bastante  dila- 
tado y  se  encuentra  bástame  entero,  hallándose  al- 
gunas veces  bordeado  y  vuelto  hacia  la  parte  exte- 
rior, pero  sin  presentar  sei  o,  y  cuando  más  un  poco 
prolongido  y  canaliculado  h  ci  i  la  parte  posterior, 
hallándose  algunas  veces  bordea. lo  y  vuelto  hacia 
la  parte  posterior,  y  dotada  en  el  interior  de  una 
fuerte  salida  en  forma  de  diente  y  longitudinal  que 
da  lugar  á  una  depresión  en  los  moldes  de  esta  concha. 
La  más  imiiortante  de  sus  especies  es  la  Pi.  ínflala, 
que  pertenece,  como  todas  las  restantes,  al  terreno 
cretáceo  de  las  formaciones  secundarias. 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  siguientes: 
Plerodonta  elone.ata  Orb.,  en  Pedreña  de  Palencia; 
Pl.  Ínflala  Orb.,  en  Oviedo.  Nava  y  Pilona. 

TERODONTE.  m.  Paleonl.  V.  Terodon. 

TERODORIS.  m.  Zool.  {Glossodoris  Ehxtxvhcrg, 
1831;  Plerodon s  l'.hrenberg,  1831;  Chromodori i  íúáei 
y  Hancock,  18,5,").)  V.  Glosouoris. 

TEROESSA.  f.  Bol.  Sección  P/crofíífl  del  género 
Eragroslis  llost.,  de  la  familia  de  las  gramíneas,  que 
comprende  plantas  con  el  eje  de  la  espiguilla  y  en  ge- 
neral también  la  giumilla  interna  persistentes,  si  el 


TEROFAGO  —  TERÓFORO 


-^ 


'M 


fruto  me  con  k  externa.  E.  abyssinira  es  probable- 
nicule  una  íoniui  cultivada  de  la  E.  pilosa,  con  panoja 
blanda,  espiguillas  pequeñas,  fruto  de  aspecto  de  ce- 
bada mondada,  de  diferente  color.  Se  la  cultiva  en 
Abisinia  y  País  de  los  Gallas,  entre  los  1,700  y  los 
2,SüO  m.  de  altitud  y  es  la  principal  base  de  su  alimen- 
tación. E.  mexica^ia  se  cultiva  como  adorno. 

TEROFAGO.  (Etim.  —  Del  gr.  pteron,  ala,  y 
phago,  comer.)  m.  Zool.  iPUropliagus  Meg.)  Género  de 
ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos  y  sección  de  los 
plumícolas.  El  cuerpo  es  alargado,  marcado  de  un 
surco  transverso  en  medio  del  espacio  que  separa  los 
dos  grupos  de  patas;  éstas  cilindricas,  sencillas. 

Pt.  slrictus  ?*Ieg.  Cuerpo  alargado,  de  color  gris  roji- 
zo, estrechado  al  nivel  del  espacio  entre  el  tercero  y 
cuarto  par  de  patas.  Vive  en  las  plumas  de  los  pi- 
chones. 

TEROFILA.  f.  Bol.  El  género  Pterophylla  de  Don 
es  sinónimo  del  W einmannia  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  cunoniáceas. 

TEROFILO.  m.  Bol.  El  género  Plerophyllus  Lev. 
comprende  hongos  himenomicetos,  de  la  familia  de  los 
agaricáceos,  tribu  de  los  esquizoíileos,  con  sombrerillo 
carnoso,  con  pie  lateral,  himenio  en  láminas,  éstas  ra- 
diadas, desiguales,  hendidas  en  el  borde,  con  laminillas 
apendiculares  numerosas,  separadas  á  un  lado.  La 
única  especie,  Pl.  Bovei,  es  en  forma  de  teja,  horizon- 
tal, de  unos  18  cm. 

de  ancho,   trasova-  ,<rí>_^ 

da,  enrollada  en  el 
borde,  laminillas 
casi  espatuladas. 
Vive  sobre  los  sicó- 
moros de  Egipto. 

Terofilo.  m.  Ic- 
tiología. (Plerophyl- 
lutn.)  Género  de  pe- 
ces acantopterigias 
del  grupo  de  los  fa- 
ringrignatos,  fami- 
lia de  los  crómidos, 
que  vive  en  los  ma- 
res de  la  América 
del  Sur. 

TerofiLu.  Pa- 
leontología .  (Plero- 
phyllum.)  liste  gé- 
nero de  cicadácea 
presenta  hojas  pecioladas  que  se  desarticulan  con  la 
edad;  de  dimensiones  medianas  más  ó  menos  lineares; 
bruscamente  estrechadas  por  ambos  extremos;  re^ u- 
larmente  pinadas;  pínulas  impares  insertas  por  toda 
su  base  sobre  las 
costillas  del  raquis, 
claramente  separa- 
das ó  muy  divergen- 
tes: la  forma  típica 
es  el  Pt.  Jaegeri 
Brongniart.  Se  en- 
cuentra en  el  carbo- 
nífero superior  y  en 
las  capas  hulleras 
inferiores  de!  pér- 
mico; llega  á  su  apo- 
geo en  el  keuper, 
escasea  en  el  jurá- 
sico, hasta  el  weal- 
diense,  en  que  sólo 
se  ha  encontrado  una  sola  especie.  La  mayor  parte 
de  las  hojas  pertenecen  al  Rajmahal- series.  De  este  gé- 
nero se  han  formado  una  serie  de  subgéneros,  como 
Dioonites,  Anomozamites.  Cienophyllum,  etc.  La  espe- 
cie más  frecuente,  Plerophylium  Brongniarti  Morris,  es 
del  wealdiense  de  Osnabrück. 


Frondes  del  PterophyUum  Bron- 
gniarti Mcrris  de  las  pizarras  arci- 
llosas del  Venedico  de  Osnabrück 


TEROFISA.  f.  Zool.  (Pterophysa  Fewkes.)  Gene- 
ro  de  sifonóforos  cistonectidos,  tribu  de  los  rizofisinos, 
que  difiere  del  género  Rhizophysa  por  un  par  de  dila- 
taciones aliformes  de  los  pólipos,  recogido  en  la  co- 
rriente del  golfo  de  Méjico. 

TERÓFITO.  m.  Fitogeog.  Voz  de  igual  valor  eti- 
mológico que  tereóftlo,  pero  que  en  esta  otra  forma  ha 
sido  aplicada  para  designar  la  quinta  categoría  de  pri- 
mer orden  en  la  clasificación  de  tipos  biológicos  de  las 
plantas  de  Raunkjaer.  Comprende  las  plantas  anuales. 
La  denominación  resulta  propia  para  muchos  países, 
entre  ellos  los  de  clima  mesofítico,  como  Dinamarca; 
porque  en  ellos  la  época  de  la  floración  de  dichas  es- 
pecies corresponde  al  verano.  Pero  en  otros  climas, 
V.  gr.,  los  xerofíticos  de  verano  seco,  las  plantas  anua- 
les, para  adaptarse  á  ese  medio,  necesitan  precisamente 
evitar  el  exceso  de  calor  y  sequía  estivales,  y  en  su 
mayoría  desarrollan  todo  su  ciclo  vegetativo  en  pri- 
mavera, habiéndolas  también  que  florecen  en  invierno 
ó  indistintamente  todo  el  año.  En  los  países  cálidos  de 
verano  seco  la  mayoría  de  los  llamados  terófitos  no  son 
visibles  en  el  paisaje,  sino  á  lo  más  en  estado  agostado 
ó  en  forma  de  residuos,  pasando  dicha  estación  desfa- 
vorable en  estado  de  semilla. 

Bibliogr.  Raunkjaer,  Types  biologiques  pour  la 
Géographie  Bolanique  {Bol.  Acad.  C.  y  L.  Dan.,  1915). 

TEROFITON.  m.  Bot.  La  sección  Pterophyton 
del  género  Verhesina  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
compuestas,  comprende  plantas  con  cabezuelas  relati- 
vamente grandes,  aisladas  ó  reunidas  en  corto  número, 
flores  periféricas  en  general  estériles,  con  estilo  ó  sin  él. 
Se  incluyen  18  especies  de  la  América  del  Norte  y  Cen- 
tral; dos  de  los  campos  del  Uruguay  y  la  República 
Argentina. 

El  género  Pterophyton  Cass.  abarca,  además,  otras 
especies,  hoy  incluidas  en  el  Actinomeris  Nutt. 

TEROFON.  m.  Bot.  El  género  Therofon  de  Rafi- 
nesque  es  sinónimo  de  Boykinia  Nutt.  en  la  familia 
de  las  saxifragáceas. 

TEROFÓRA.  f.  Bot.  La  sección  Pterophora  Neck. 
y  Plerophorus  de  De  Candolle,  dej  género  Pteronia  de 
Linneo,  de  la  famiUa  de  las  compuestas,  se  distingue 
por  sus  aquenios  lampiños  y  vilano  casi  uniseriado. 
Pt.  camphorata. 

TEROFÓRIDOS.  m.  pl.  Entom.  (Pterophoridae.) 
Famiüa  de  lepidópteros  heteróceros.  La  cabeza  está 
revestida  á  menudo  de  escamas  ahorquilladas;  estemas 
ordinariamente  ocultos  ó  nulos,  rara  vez  distintos;  len- 
gua desarrollada;  palpos  maxilares  atrofiados;  ala  an- 
terior con  la  1  ¿  sencilla  ó  con  breve  horquilla,  5  dis- 
tante de  4;  ala  posterior  sin  peine  distinto  de  pelos  en 
el  margen  posterior.  Son  pequeños,  graciosos,  de  sin- 
gular aspecto  por  sus  alas  al  parecer  plumosas.  Se  di- 
viden en  dos  secciones  según  tengan  las  alas  posterio- 
res enteras  ó  partidas.  Contiene  19  géneros:  Pteropko- 
rus  Geoffr.,  Alucita  L.,  etc. 

Bibliogr.  E.  Meyrick,  Pterophoridat,  en  Genera 
Insectorum,  de  Wytsman  (fase.  100,  Bruselas,  1910). 

TERÓFORO.  (Etim.  —  Del  gr.  pte'ron,  ala,  plu- 
ma, y  phóros,  que  lleva.)  m.  Ant.  En  Egipto,  durante 
la  época  grecorromana,  sacerdote  que  guardaba  y  lle- 
vaba, en  las  procesiones,  los  libros  sagrados,  especial- 
mente los  de  Thot.  Se  le  daba  este  nombre  por  llevar 
en  la  cabeza  una  pluma  como  símbolo  de  su  ministe- 
rio. II  Mil.  Especie  de  estafeta  ú  ordenanza  de  la  mili- 
cia romana. 

Teróforo.  Bot.  El  grupo  Pterophorus  de  la  sección 
Tragacantha  del  género  Astragalus  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  comprende  plantas  con 
cáliz  desgarrado  hasta  la  base,  todo  él  muy  tomentoso, 
petalos  soldados  hasta  muy  arriba  con  el  paquete  de 
estambres,  las  flores  con  dos  bracteíllas  persistentes, 
á  manera  de  calículo.  Comprende  más  de  20  especies, 
principalmente  del  Asia,  algunas  hasta  de  Calabria. 
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Teróforo.  m.  Enlom.  (Plerophorus  Geoffr.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  terofóri- 
dos.  Ala  anterior  bífida,  la  posterior  con  3  divisiones. 
Las  orugas  tienen  16  patas.  Para  crisalidarse  quedan 
colgadas  en  el  aire  suspendidas  de  las  ramas.  Se  cuen- 
tan 41  especies  paleárticis;  el  Pt.  penladaclylus  F.  es 
frecuente  en  Espina.  V.  lára.  Lepidópteros,  I,  fig.  38. 

TEROGASTERON.  m.  Zool.  {Elysia  Risso, 
1818;  Pterogasteron  Pease,  1860).  V.  Elisia. 

TEROGASTRA.  f.  Bol.  Género  Pterogaslra  de 
plantas  de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  subfami- 
lia de  las  melastomatoideas,  tribu  de  las  tribnchinas, 
con  estambres  iguales  ó  casi  iguales,  ovario  cerdoso  en 
el  ápice,  conectivo  con  apéndices  sólo  en  un  lado,  el 
delantero,  bilobulado,  biespolonado  ó  con  dos  tubércu- 
los, cáliz  alado,  cuatro  ó  cinco  alas  erizadopestañosas. 
Son  hierbas  anuales,  flojas,  bifurcadorramificadas,  con 
hojas  membranosas,  con  tres  ó  cinco  nervios,  flores  bas- 
tante grandes,  en  las  horquillas  ó  en  las  axihs,  aisladas 
ó  en  cimas  tricótomas,  purpurinas  ó  rosadas.  Compren- 
de tres  especies  de  la  América  Ecuatorial. 

TEROGENIA.  f.  Entom.  {Pterogenia  Bigot.)  Gé- 
nero de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  mus- 
cáridos  y  tribu  de  los  platistominos.  El  tipo  es  Pt.  sin- 
gularis  Bigot. 

TEROGENOMf  A.  f .  Entom.  {Plerogenomyia  Hen- 
del.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de 
los  muscáridos  y  tribu  de  los  platistominos.  Se  ha  des- 
crito una  sola  especie,  Pt.  parcuioxa  Hende!,  del  África 
Occidental. 

TEROGERON.  m.  Bot.  El  género  Therogeron  de 
De  Candolle  se  incluye  hoy  en  Elachothamnus  del  mis- 
mo en  Minuria  de  dicho  botánico,  en  la  famiUa  de  las 
compuestas. 

TEROGINE.  m.  Bot.  El  género  Pterogvne  Tul.,  de 
la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  cesal- 
pinioideas,  tribu  de  las  cinometreas,  comprende  plan- 
tas con  cinco  pétalos  casi  iguales  entre  si,  10  estam- 
bres, segmentos  del  cáliz  iguales  ó  casi  iguales  entre  sí, 
receptáculo  corto,  en  fígura  de  trompo,  ó  casi  nulo, 
ó  cónico  al  revés,  hojas  paripinadas,  legumbre  alada 
en  la  punta,  como  el  ovario  en  la  parte  superior.  La 
única  especie,  Pt.  nitens,  del  Brasil,  es  un  árbol  inerme, 
con  folíolas  en  general  alternas,  oblongas,  delgadas, 
coriáceas,  algo  brillantes,  flores  pequeñas,  en  racimos 
cortos,  flojos,  axilares.  Brácteas  escamosas,  envolvien- 
do al  principio  á  la  inflorescencia  como  un  pequeño 
amento,  después  caedizas. 

TEROGLOSASPIS.  m.  Bot.  El  género  Ptero- 
glossaspis  Rchb.  f.  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras  cirtopo- 
dinas,  con  labelo  no  espolonado,  su  base  no  ahondada 
en  saco,  columnilla  con  lóbulos  basilares  que  avanzan 
sobre  el  labelo.  Tubérculos  aéreos  cónicos,  cubiertos 
de  escamas,  una  hoja  herbácea  largamente  peciolada, 
con  muchas  costillas,  racimo  multifloro.  La  única  es- 
pecie, Pt.  eustachya,  es  de  Abisinia. 

TEROGLOSO.  m.  Ornit.  V.  ArasaRI. 

TEROGONIO.  m.  Bot.  El  género  Pterogotiiitm  Sw. 
comprende  musgos  pleurocarpos  de  la  familia  de  los 
leucodontáceos,  sin  parafilios,  células  de  los  ángulos 
foliares  pequeñas,  en  series  obücuas,  sin  células  alares 
diferenciadas,  costilla  foliar  doble  ó  nula,  células  de 
la  lámina  papilosas,  dientes  del  perlstoma  externo  no 
tabicados,  en  la  mitad  inferior  de  la  cara  dorsal  raya- 
dos de  través;  tapadera  de  la  cápsula  diferenciada  y 
caediza,  p)erístoma  interno  no  en  enrejado,  sin  anfigas- 
trios,  células  marginales  del  tallo  engrosadas,  más  ó 
menos  angostadas  de  luz,  coloridas,  hojas  traseras  no 
diferentes  de  las  otras,  lámina  de  un  solo  espesor,  hojas 
sin  margen  abultado,  apéndices  del  perlstoma  interno 
libres  entre  sí,  no  escotados  laterabnente,  cápsula  ergui- 
da, regular,  tallo  cilindrico  ó  anguloso,  el  principal 
rastrero,  estoloniforme,  perlstoma  blanquecino,  á  ve- 


TERÓFORO  —  TEROIS 


ees  amarillento,  cofia  en  capucha,  apéndices  del  perls- 
toma interno  filiformes,  costilla  muy  corta,  doble  ó 
ahorquillada,  cofia  con  pocos  pelos.  Comprende  de 
una  á  cuatro  especies. 

TEROGORGIA.  f.  Zool.  {Plerogorgia  Dana,  p.  p. 
Snherogorgia  Grav  emend.)  V.  Suberogorgia. 

TEROGRAPTO.  m.Palcont.{Pterograptiis  Holm.) 
Género  fósil  de  pólipos  hidrozoarios  del  grupo  de  los 
graptolites  (dentro  del  orden  de  los  rabdofóridos  de 
Delage  y  de  Allman),  familia  de  los  diplográptidos, 
que  se  encuentra  en  el  terreno  silúrico. 

TEROHELEO.  m.  Entom.  (JPteroheloeiis )  Géne- 
ro de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y 
tribu  de  los  heleínos.  El  cuerpo  es  oval  ó  alargado, 
alado;  cabeza  encajada  en  el  protórax  hasta  el  nivel 
de  la  inserción  de  las  antenas;  ojos  más  ó  menos  pro- 
longados sobre  la  frente,  pero  siempre  separados;  ante- 
nas tan  largas  como  el  protórax,  con  los  cuatro  ó  cinco 
últimos  artejos  orbiculares;  protórax  muy  transverso; 
mesosternón  horizontal  y  estrechado  en  la  parte  pos- 
terior; metasternón  alargado;  patas  largas,  con  un  solo 
espolón  en  las  tibias  anteriores,  dos  muy  pequeños  er» 
las  otras  cuatro;  élitros  anchos,  medianamente  conve- 
xos, alargados.  Los  Pt.  slriatopunctatus  y  Pi.  Walkeri 
se  citan  de  •\ustralia. 

TEROIDES.  m.  Zool.  {Pteroeides  ó  Pterontorphct 
Herklos.)  Género  de  pólipos  antozoarios  octántidos 
del  suborden  de  los  pennatúlidos  ó  pennatuláceos, 
tribu  de  los  penninos,  que  da  nombre  á  la  familia  de  loa 
teroididos  ó  teroidinos  {Pleroididae  Koelliker,  Pteroi' 
dinae  Delage).  Es  afín  al  género  Pennatula  (V.  Pena» 
tula):  pero  se  distingue  por  el  gran  desarrollo  de  lag 
largas  espíenlas  radiales,  ó  sea  dispuestas  en  abanico, 
de  las  ramas  polipíferas  que  hacen  generalmente  sa- 
liente por  sus  puntas  ó  extremidades  distales  en  el 
borde  de  aquéllas,  constituyendo  un  verdadero  apara- 
to de  defensa.  Los  sifonosoides  en  vez  de  hallarse  situa- 
dos en  el  raquis  están  colocados  en  las  ramas  polipife» 
ras.  Se  conocen  diversas  especies  del  Mediterráneo, 
Pacífico,  AustraUa,  etc.,  encontrándose  también  en  el 
Cantábrico.  Pueden  citarse  las  siguientes:  Pt.  spinulo- 
sus  Herkl.;  Pt.  Cahdanicum;  Pt.  longepinnalum. 

TEROÍDIDOS.  m.  pl.  Zool.  {Pteroeididae  KoUi- 
ker,  Pleroidinae  Delage.)  Familia  de  pólipos  antozoa- 
rios octántidos  del  suborden  de  los  pennatúlidos  ó 
pennatuláceos;  tribu  de  los  penninos,  que  toma  nom- 
bre del  género  Pteroeides  (V.  Teroides),  y  se  caracte- 
riza por  la  fuerte  armadura  espicular  de  las  láminas 
polipíferas.  Además  del  género  tipo  comprenden  algu- 
nos otros,  romo  Argentella,  Godefroya  y  Gyrophyllutn. 

TEROIDINOS.   m.  pl.  Zool.  V.  TerOÍDIDOS. 


TEROIS  ó  TEROIDO.  m.  Ictiol  (Pterots) 
Género  de  peces  acantopterigios  de  la  familia  de  los 
escorpénidos,  de  cabeza  y  cuerpo  comprimido:  con 
pequeñas  ó  de  mediano  tamaño;  los  huesos 


TEROlTIS  —  TEROLOFO 


1427 


de  la  cabeza  armados  de  nnmerosas  prominencias  es- 
piniformes  y  tentáculos  desarrollados  entre  ellas, 
Son  peres  de  bellas  coloraciones,  con  extensas  mem- 
branas entre  los  radios  de  las  pectorales  como  los  pe- 
ces voladores.  Habitan  las  regiones  tropicales  de  los 
océanos  índico  y  Pacífico. 

TEROÍTIS.  m.  Paleont.  {Plerohytis  Conr2id,  1868.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  pecti- 
nibranquios  raquiglosos,  de  la  familia  de  los  murícidos, 
afín  al  género  Ocinehra  Gray  (1847).  Concha  de  as- 
pecto muriciforme  y  que  presenta  su  superficie  cubier- 
ta de  una  especie  de  varices  de  aspecto  foliáceo,  que 
es  uno  de  los  caracteres  más  importantes  para  dis- 
tinguirle del  género  Ocinehra,  dentro  del  cual  le  in- 
cluyen algunos  considerándole  formando  parte  de  ur 
subgénero  del  mismo,  que  es  el  Ceralostoma;  la  espira 
es  bastante  alta  y  elevada  y  el  labro  se  presenta  ple- 
gado, bastante  grueso  interiormente  y  con  un  diente 
saliente  en  la  base;  la  abertura  es  de  forma  oval  y  el 
canal  de  una  longitud  medianamente  larga,  pero  apa- 
reciendo cerrado  6  casi  cerrado;  el  opérenlo  tiene 
forma  oval,  correspondiendo  á  la  de  la  abertura,  y 
su  núcleo  es  sublateral  ó  completamente  lateral  y 
externo.  Por  sus  caracteres  le  coloca  Fischer  unido 
al  Ceraiosloina,  estando  ambos  incluidos  dentro  del 
género   actual  Ocinehra. 

La  especie  más  importante  de  este  género  es  la 
Plerohytis  ujnhrifer,  procedente  de  las  formaciones 
terciarias  del  terreno  miocénico  de  Virginia,  siendo 
también  del  mismo  terreno  las  especies  fósiles  del 
género  Vitularia,  que  tienen  la  concha  oblonga  y  la 
espira  muy  corta,  así  como  el  canal,  apareciendo  la 
superficie  más  bien  granulosa  que  varicosa,  por  sei 
las  varices  muy  poco  salientes.  También  debe  incluir- 
se en  este  grupo  la  sección  l.yropiirpura  Bayle  (1880), 
cuyas  varices  son  muy  marcadas  y  salientes,  siendo 
la  especie  más  importante  la  Crassicoslata,  proceden- 
te de  las  formaciones  eocénicas   de   la  cuenca  pari- 

TEROL.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Madrid,  mu- 
nicipio de  Carabanchel  Bajo. 

Terol  (Andrés  y  Jaime).  Biog.  Arquitectos  espa- 
ñoles, hermanos,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVl, 
n.  en  Cocentaina.  Juntos  trabajaron  en  muchas  cons- 
trucciones del  reino  de  Valencia,  entre  ellas  la  iglesia 
de  San  Salvador  de  su  pueblo  natal  y  la  de  San  Juan, 
de  Muro,  terminando  esta  última  en  1591. 

Terol  (Jaime).  Biog.  Pintor  español,  hijo  del  arqui- 
tecto del  mismo  nombre,  n.  en  Cocentaina  y  m.  en  la 
misma  población  en  1627.  Discípulo  predilecto  de 
Jerónimo  Espinosa,  le  ayudó  á  pintar  el  retablo  de  la 
iglesia  de  Muro  en  1604.  Entre  sus  demás  obras  se 
menciona  un  Sab'udor,  sobre  tabla,  que  ejecutó  para 
la  iglesia  de  su  pueblo  natal,  del  que  fué  varias  veces 
juez. 

TEROLEJA.  Geog.  Lug,  de  la  prov,  de  Guadala- 
jara,  mun.  de  Terraza. 

TEROLEPIS.  m.  Bot.  El  género  Píerolepis  Mig. 
de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  subfamilia  de  las 
melastomatoideas,  tribu  de  las  tibuchmeas,  compren- 
de plantas  con  estambres  iguales  ó  casi  iguales,  ovario 
cerdoso  en  el  ápice,  conectivo  con  apéndices  sólo  en 
un  lado,  careciendo  de  ellos  detrás,  bilobulados,  biespo- 
lonado  ó  con  dos  tubérculos  delante,  cáliz  no  alado, 
sus  lóbulos  alternando  con  cerditas  á  modo  de  pincel 
estrellado.  Son  hierbas,  más  rara  vez  plantas  sufruti- 
cosas  y  matas,  con  pelos  ásperos,  hojas  membranosas 
6  coriáceas,  con  tres  ó  cinco  nervios,  flores  no  vistosas, 
en  las  horquillas,  axilas  y  ápices,  en  inflorescencias 
apanojadas  ó  aglomeradas,  á  veces  aisladas,  pétalos 
purpurinos,  rosados,  violetas  ó  blancos.  Comprende 
28  especies,  principalmente  de  Méjico,  Brasil  y  Gua- 
yana. 


Terolepis.  (Etim.  — Del  gr.  pteron,  ala,  y  Upis, 
escama.)  f.  Entom.  {Píerolepis  Ramb.)  Género  de  ortóp- 
teros de  la  familia  de  los  tetígónidos  (locústidos)  y  tribu 
de  los  decticinos.  El  vértex  es  convexo,  muy  estrecho, 
como  la  mitad  del  artejo  basilar  de  las  antenas;  éstas 
pasan  del  extremo  del  abdomen;  pronoto  algo  alarga- 
do  por  detrás  sobre  la  base  del  abdomen;  prostemón 
con  dos  largas  espinas;  lámina  anal  del  macho  hendida 
en  el  ápice;  cercos  del  mismo  cónicos,  encorvados  en  el 
ápice,  con  diente  interno;  oviscapto  algo  encorvado, 
distintamente  acuminado;  patas  delgadas;  fémures 
posteriores  varias  veces  más  largos  que  el  pronoto; 
tibia  posterior  con  cuatro  espolones  apicales  por  deba- 
jo; élitros  escamiformes.  Contiene  cuatro  especies  de 
España  y  ArgeUa;  la  Pi.  spoliaia  Ramb.  se  halla  en  el  S. 
de  España. 

TEROLEPTA.  f.  Bot.  El  género  Therolepia  de 
Rafinesque  es  sinónimo  de  Marshallia  Schreb.  en  la 
familia  de  las  compuestas. 

TERÓLICO.  m.  Zool.  (Pterolichus  C.  Rot.)  Gé- 
nero de  ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos,  sección 
de  los  plumícolas.  El  cuerpo  es  de  forma  general  oval 
ó  romboide;  dorso  más  ó  menos  abombado,  con  una 
depresión  lateral  poco  profunda  entre  la  segunda  y 
tercera  pata.  Contiene  122  especies,  agrupadas  en  cin- 
co subgéneros. 

Pt.  obtusus  Rob.  Cuerpo  de  un  gris  rojizo;  dorso 
abombado,  plano  en  el  vientre,  con  un  surco  dorsal 
y  una  depresión  lateral  rudimentaria;  tegumento 
transparente,  poco  rígido.  Vive  en  las  gallináceas:  galli- 
na común,  faisán,  perdiz. 

TEROLIMON.  m.  Bot.  Sección  Pterolimon  del 
subgénero  Siphonanlha  del  género  Slalice  de  Linneo, 
de  la  famiUa  de  las  plumbagináceas,  que  comprende 
arbustos  con  hojas  pequeñas,  escamiformes,  flores  pe- 
queñas, en  espigas,  cáhz  con  tubo  corto,  los  cinco  ner- 
vios terminan  en  raspa  plumosa.  St.  plumosa  es  del 
desierto  de  Atacama  y  otra  especie  del  Perú. 

TEROLITA.  f.  Mineral.  Mezcla  de  mica  negra, 
piroxenos  y  diversos  minerales  procedentes  de  la 
barkevikita.  |1  Variedad  alterada  de  lepidomelano,  de 
color  verde  aceituna,  y  que  se  presenta  en  escamas 
aglomeradas  procedentes  de  Brevig. 

TEROLOBIO.  m.  Bot.  El  género  Pterolobium 
R.  Br.  ó  Canlujja  de  Gmelin  comprende  plantas  de  la 
famiUa  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpi- 
nioideas,  tribu  de  las  eucesalpinieas,  con  ovario  libre 
uniovulado,  flores  hermaf toditas,  10  estambres,  todos 
fértiles  y  casi  iguales,  flores  más  ó  menos  peduncula- 
das,  en  racimos  ó  panojas,  segmentos  superiores  del 
cáliz  no  soldados,  pecíolo  común  bien  desarrollado, 
cáliz  empizarrado,  legumbre  membranosa,  alada,  con 
semilla  basilar,  indehiscente.  Son  arbustos  trepadores 
con  espinas  encorvadas  hacia  atrás,  hojas  bipinadas, 
follólas  pequeñas  y  numerosas,  flores  pequeñas,  blan- 
quecinas ó  amarillas,  en  racimos  flojamente  reunidos 
en  panojas  terminales,  brácteas  caducas,  sin  bracteíllas. 
Comprende  cinco  especies  de  los  países  tropicales  del 
antiguo  continente. 

TEROLOFO.  m.  Bot.  El  género  Plerolophus  Cass. 
está  incluido  hoy  en  la  sección  Jayea  del  género  Cen- 
taurea de  Linneo,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

Terolofo.  m.  Paleont.  Género  de  vertebrados  ' 
de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  dinosaurios, 
suborden  de  los  tegosaurios,  que  por  algunos  paleon- 
tólogos es  considerado  como  sinónimo  del  Triceratops. 
Los  dinosaurios  blindados  6  estegosaurios  (lagartos 
chapeados)  por  sus  dientes  se  demuestra  que  han  sido 
herbívoros,  y  se  parecen  al  suborden  vecino  de  los 
omitópodos,  tan  estrechamente,  que  están  á  menudo 
agrupados  con  este  último.  Los  miembros  más  anti- 
guos de  la  familia,  descubiertos  en  el  cretáceo  supe- 
rior de  Wyoming,  son  los  edificados  más  pesadamente, 
con  una  gran  cabeza  cornuda  y  una  gorguera  ósea  en 
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el  cuello  {Triceratops  y  Sterrholophus).  Un  modelo 
restablecido  del  esqueleto  de  Triceralops  está  mon- 
tado en  la  Galería  Reptil  del  Departamento  Zooló- 
gico de  Londres,  mientras  que  algunas  osamentas  y 
dientes  actuales  están  expuestos  en  la  Galería  de  los 


Cráneo  del  dinosauro  Sterroholophxis  flabellaíus  del  cretáceo 
de  Wyomins 

Reptiles  Fósiles.  El  Slegosaurus  americano  jurásico, 
con  pequeña  cabeza,  está  también  bien  blindado  con 
grandes  placas  óseas  y  espinas  en  el  tronco.  Su  esque- 
leto es  estrechamente  similar  al  del  Omosaurus,  de  las 
arcillas  de  Kimmeridge  y  Oxford,  del  cual  bellos  ejem- 
plares están  expuestos  en  el  Briltsh  Museum  de  Lon- 
dres. También  hay  especies  originales  de  Uylocosaii- 
rus  de  Mantell,  del  Wealdense  de  Sussex,  y  también 
hay  otro  estegosaurio  del  Wealdense,  PolacaiHhus  foxi, 
descubierto  por  Fox  en  Barnes  Chine,  Brixton,  isla 
de  Wight.  La  última  especie  muestra  las  series  apa- 
readas de  espinas  finamente  puntiagudas  en  la  espal- 
da, una  defensa  continua  ósea  sobre  la  región  de  la 
cadera  guarnecida  con  gibas  simetricalmente  arregla- 
das y  otras  series  apareadas  de  espinas  en  la  cola  del- 
gada. Uno  de  los  niás  antiguos  estegosaurios,  Scclido- 
saurus  harrisoni,  del  liásico  inferior  de  Charmonth, 
cerca  de  Lyme  Regís,  está  representado  por  un  es- 
queleto casi  completo  en  una  placa  de  roca  dura.  Este 
reptil  debe  de  haber  sido  medido  en  cerca  de  12  pies  de 
largo,  y  su  armadora  es  comparativamente  débil.  El 
hocico  de  la  larga  cabeza  está  arrancado  del  fósil  ex- 
puesto, pero  algunos  de  los  dientes  están  preservados 
en  la  parte  posterior  de  las  mandíbulas.  Varios  frag- 
mentos pequeños  de  distintos  estegosaurios  se  hallan 
también  en  el  Brilish  Musenm  de  Londres. 

TEROLOMA.  f.  Bol.  Sección  Pleroloma  del  género 
Desmodium  Desv.,  de  la  famiUa  de  las  leguminosas, 
con  cáliz  en  general  estrechado  en  la  base,  alas  ligera- 
mente adheridas  á  la  quilla  sin  apéndice,  hojas  con  una 
sola  folíola,  pecíolo  alado,  flores  fasciculadas  á  lo  largo 
del  eje  del  racimo. 

No  se  incluye  en  ella  más  que  el  D.  triquetrum  del 
Asia  tropical  y  de  las  Seychelles. 

El  género  Pleroloma  llochst.  el  Steud.  es  sinónimo 
de!  Diplerygium  Desne,  de  la  familia  de  las  capari- 
dáceas. 

TEROLONGUE.  (Etim.  —  Del  gr.  pieron,  ala, 
y  lonche,  lanza.)  f.  Entom.  {Plerolonche  Z.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geléqui- 
dos  y  tribu  de  los  gelequinos.  Se  conocen  dos  especies 
de  la  fauna  paleártica;  la  Pi.  albescens  Z.  vive  en  el 
Centro  y  S.  de  Europa  y  en  el  Asia  Menor;  la  Pl.  pul- 
verulenta Z.,  en  Sicilia,  España  y  Marruecos. 

TEROMA.  f.  Enlom.  {Pterotna  Stgr.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  notodón- 
tidos.  Las  antenas  del  macho  son  muy  pectinadas,  los 
palpos  cortos  y  delgados;  tórax  sin  capucha  distinta; 
metatórax  provisto  de  un  mechón  lanoso  corto;  abdo- 
men reculiierto  de  pubescencia  lisa,  con  un  pequeño  | 


mechón  de  pelos.  Se  ha  formado  para  una  sola  especie, 
Pt.  Eugenia  Stgr.,  hallada  en  Mogolla  y  China. 

TEROMÁLIDOS.  m.  pl.  Palé  mi.  (Pleromalidae.) 
Familia  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  himenópteros.  Bastante  esparcido  en  el  ámbar; 
Menge  menciona  48  muestras  en  su  colección.  Heer 
cita  Pleromaliniles  de  Oeningen  y  Florissant  posee 
también  algunas  formas  de  esta  familia. 

TEROMALINITES.  m.  pl.  Paleonl.  {Pleroma- 
liniles.) V.  TeromAlidos. 

TEROMALINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pleromalini.) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos. 
Distingüese  por  las  antenas  de  12  ó  13  artejos  fiUfor- 
mes,  fusiformes  ó  claviformes,  insertas  directamente 
sobre  el  borde  de  la  boca;  tórax  no  notablemente  des- 
arrollado; protórax  corto,  transverso;  abdomen  sen- 
tado; tibia  posterior  con  un  solo  espolón.  Sus  géneros 
son  Meraporus  Walk.,  Tridymus  Ratzb.,  Pteromalas 
Swed.  y  muchos  otros. 

TERÓMALO.  m.  Entom.  {Pleromalus  Swed.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y 
tribu  de  los  teromalinos.  Se  han  descrito  no  menos  de 
873  especies  esparcidas  por  Europa,  África,  América, 
etcétera;  el  Pl.  anlicus  Walk.  se  halla  en  Inglaterra.  Se 
distingue  de  los  géneros  vecinos  por  los  fémures  delga- 
dos y  la  venilla  postmarginal  que  no  es  dos  veces  más 
larga  que  la  estigmal. 

TEROMARATRO.  m.  Bot.  El  género  Ptetoma- 
ralhrum  Kch.  es  sinónimo  del  Prangos  de  Lindley,  de 
la  familia  de  las  umbelíferas. 

TEROMELOS.  m.  Zool.  Haeckel  llamó  Pteromelos 
en  1895  al  pie  volador,  forma  adaptada  por  las  extremi- 
dades libres  (zigomelos)  de  muchos  vertebrados  cua- 
drúpedos V  que  particularmente  se  desarrolla  en  las 
extremidades  anteriores,  que  se  transforman  en  alas. 
En  los  terosaurios  un  solo  dedo  muy  largo  servia  de 
apoyo  á  la  membrana  cutánea;  en  los  quirópteros  son 
los  dedos  segundo  á  quinto  los  que  intervienen,  que- 
dando el  pulgar  corto  y  libre.  El  esqueleto  de  la  mano 
en  las  aves  sólo  muestra  dos  dedos  bien  desarrollados, 
el  2.°  V  el  3." 

TEROMERIS  Ó  TERÓMERO.  m.  Paleont. 
(Plerofíu'ris  Conrad,  1865;  Micromeris  Conrad,  1866.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiados,  suborden  de  los  sub- 
mitiláceos,  familia  de  los  astártidos.  Concha  de  forma 
trígona,  con  los  vértices  bastante  alargados,  adelga- 
zados v  atenuados  en  su  extremidad  y  casi  rectos; 
el  borde  ventral  de  la  concha  es  redondeado;  la  super- 
ficie aparece  asur(  ada  verticalmente  y  tiene,  además, 
estrías  concéntricas  que  completan  el  adorno  de  la 
misma;  la  charnela  llevaba  probablemente  dos  pe- 
queños dientes  cardinales  situados  en  la  parte  izquier- 
da de  la  misma,  v  uno  tan  solo  correspondiendo  á  la 
parte  derecha;  existía,  además,  un  largo  diente  pos- 
terior en  cada  una  de  las  dos  valvas.  El  género  Piero- 
mrris  fué  descrito  por  el  paleontólogo  Conrad  en  1865, 
siendo  la  especie  más  importante  de  las  que  presen- 
tan la  minutissima,  que  se  encuentra  en  los  terrenos 
terciarios  eocénicos  de  Alabama,  en  la  América  del 
Norte. 

TEROMIA.  f.  Paleont.  (Pteroniya  Moore,  1861). 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamehbranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiados,  suborden  de  los  miá- 
ceos,  familia  de  los  míidos.  Concha  muy  inequivaiva, 
de  forma  trígona  y  ovalada,  casi  equilateral  y  de  muy 
escasa  consistencia,  en  lo  que  se  distingue  de  las  espe- 
cies fósiles  del  género  Corbula,  que  son  gruesas  y  pesa- 
das; el  aspecto  general  es  giboso,  presentándose  cerra- 
da V  con  una  especie  de  rostro  en  la  parte  posterior, 
donde  se  la  observa  oblicuamente  angulosa;  los  gan- 
chos de  la  concha  son  opistogiros  v  la  superficie  gene- 
lente  es  lisa,  aunque  esté  también  adornada  por 
estrias  dispuestas  concéntricamente;  la  valva  dereclia 
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alcanza  más  tamaño  y  es  más.  profunda  que  la  izquier- 
da, y  lleva  un  diente  cardinal  bastante  fuerte  situado 
posteriormente;  la  valva  izquierda  presenta  una  larga 
foseta  cardinal  anterior,  seguida  de  la  fosa  de  inser- 
ción del  cartílago  interno  y  de  un  diente  cardinal  pos- 
terior; en  algunas  especies  la  valva  recta  presenta 
señales  é  indicios  de  dientes  laterales  en  forma  de  lá- 
mina en  parte  confluentes;  la  línea  paleal  se  aleja  del 
borde  ventral  y  aparece  algún  tanto  sinuosa  en  la  par- 
te anterior.  El  género  Pterotnya  fué  creado  por  Moore 
en  1861,  y  la  especie  más  importante  es  la  Crowcombei, 
procedente  de  las  formaciones  retienses,  á  las  cuales 
ha  debido  preceder,  sin  embargo,  la  Dorsomya,  que  se 
encuentra  en  el  terreno  carbonífero,  representada  por 
la  especie  Dorsala,  que  es  la  que  sirvió  á  Rychholt 
para  crear  este  género  en  1852,  presentando  forma 
Corbulomya  y  no  pudiendo  utilizarse  los  caracteres 
de  la  charnela  por  ser  ésta  completamente  desconoci- 
da. Fischer  considera  estos  géneros  como  de  clasifica- 
ción bastante  dudosa,  y  une  á  los  mismos  el  Fahagella. 

TEROMINOS.  m.  pl.  Zool.  (Pleromyinae)  Sub- 
familia de  mamíferos  roedores  de  la  familia  de  los 
escínridos,  que  comprende  aquellas  ardillas  que  llevan 
en  los  costados  expansiones  cutáneas  á  modo  de  pa- 
racaid'is. 

TEROMIS.  m.  Zool.  {Pteromys)  Género  de  mamí- 
feros roedores  de  la  famiha  de  los  escínridos,  tipo  de  la 
subfamilia  de  los  terominos,  que  comprende  la  mayoi 
parte  de  las  ardillas  voladoras.  En  otro  tiempo  todas 
ellas  se  incluían  en  este  género,  pero  los  zoólogos  rao- 
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Pteromis  petaurisla 

dernos  sólo  le  asignan  aquellas  que  tienen  la  cola  grue- 
sa y  poblada  uniformemente  de  pelo,  formando  otro 
género  (Scinropterus)  con  las  que  la  tienen  con  el  pelo 
dispuesto  dísticamente,  á  manera  de  las  barbas  de 
una  pluma.  Además,  atendiendo  á  caracteres  cranea- 
nos y  dentarios,  dentro  de  cada  uno  de  estos  géneros 
se  han  hecho  varios  subgéneros,  siendo  los  principales 
Pteromys  y  Eupetaurus  en  el  primero,  y  Scinroptems 
y  Glaucomys  en  el  segundo. 

Los  verdaderos  teromis  son  roedores  de  tamaño 
relativamente  grande,  aproximadamente  como  el  de 
una  marmota,  á  la  que  se  asemejan  también  en  la  for- 
ma de  la  cabeza  y  en  muchos  detalles  del  esqueleto, 
pero  se  diferencian  por  su  cola  más  larga,  sus  orejas 
más  grandes  y,  sobre  todo,  por  el  extenso  paracaídas 
cutáneo  que  se  extiende  á  lo  largo  de  sus  costados, 
prolongado  en  punta  cerca  de  la  mano  y  sostenido 
por  una  especie  de  espolón  cartilaginoso  que  sale  del 
carpo.  Su  sistema  dentario  consta  de  22  piezas,  tenien- 
do arriba  cinco  muelas  á  cada  lado,  y  cuatro  abajo. 
Todos  los  teromis  propiamente  dichos  pertenecen  á 
la  fauna  oriental,  siendo  la  especie  más  conocida  el 
laguán  (Pteromys  oral,  ó  Pt.  pelaurisia),  que  vive  en  la 
India  y  Birmania.  Jíide  este  roedor  medio  metro  de 
longitud,  sin  contar  la  cola,  que  es  un  poco  más  larga; 
su  pelaje,  corto  y  basto  sobre  el  cuerpo,  es  fino  y  suave 


sobre  el  paracaídas,  formando  en  su  orilla  una  especie 
de  franja;  detrás  de  las  orejas  presenta  un  mechón 
de  pelos  más  largos.  Las  partes  superiores  del  cuerpo 
están  mezcladas  de  negro  y  gris,  dominando  el  negro 
en  la  cara;  el  vientre  es  blanco  sucio;  las  orejas,  de  co- 
lor castaño,  y  este  mismo  color  ofrece  la  membrana 
lateral  por  encima,  mientras  por  debajo  es  amarillenta; 
la  cola  es  negra.  Vive  esta  especie  en  los  bosques  más 
espesos,  no  saliendo  más  que  de  noche  de  su  guarida, 
que  generalmente  es  un  agujero  en  algún  árbol  viejo. 
Allí  pasa  el  día,  hecho  una  bola,  6  extendido  á  la  larga 
en  los  días  muy  calurosos.  Después  del  crepúsculo  va 
en  busca  de  su  alimento,  que  consiste  principalmente 
en  frutos,  aunque  también  come  cortezas  y  algunos 
insectos,  pero  nunca  granos.  Parece  que  lo  que  más  le 
gusta  son  los  mangos,  y  á  veces  hace  bastante  daño 
en  las  plantaciones  de  estos  frutales.  No  es  tan  ágil  en 
sus  movimientos  como  las  ardillas,  pero  en  compen- 
sación puede  salvar  grandes  espacios,  entre  árbol  v 
árbol,  mediante  una  especie  de  vuelo  planeado.  Ál 
lanzarse,  cae  primero  perpendicularmente,  y  en  segui- 
da toma  la  dirección  horizontal,  dirigiéndose,  final- 
mente, hacia  arriba  al  llegar  junto  á  la  rama  que  desea 
alcanzar.  Parece  que  en  estos  cambios  de  dirección 
juega  la  cola  el  papel  más  importante.  De  este  modo, 
se  ha  visto  á  uno  de  estos  animales  salvar  un  espacio 
de  cerca  de  80  m. 

El  nombre  de  laguán  con  que  este  animalito  es  hoy 
umversalmente  conocido  está,  en  realidad,  impropia- 
mente aplicado,  siendo  una  corrupción  de  la  voz  ma- 
laya kaguan,  con  que  se  designa  en  Filipinas  al  gáleo- 
pileco,  que  es  un  mamífero  muy  distinto,  aunque  tam- 
bién volador.  El  verdadero  nombre  local  de  la  ardilla 
volante  de  la  India  es  guigui.  En  Java  se  encuentra 
una  especie  parecida  {Pteromys  nitidus),  de  pelaje 
castaño  con  la  región  ventral  de  un  rojizo  vivo.  Algu- 
nos teromis  carecen  de  mechones  en  las  orejas,  como 
ocurre  con  el  teromis  de  Cacliemira  (Pt.  inornalus).  El 
subgénero  Eupetaurus,  que  para  muchos  autores  es 
un  género  bien  distinto,  tiene  cf)mo  ripo  el  teromis 
ceniciento  (Eupetaurus  cinereus),  del  Tibet,  que  vive 
entre  las  rocas  en  vez  de  habitar  en  los  árboles. 

Los  escinrópteros  son,  por  regla  general,  bastante 
más  pequeños  que  los  verdaderos  teromis,  y  su  cola 
dística  basta  para  distinguirlos  aun  á  primera  vista. 
La  especie-tipo  de  este  grupo  es  la  polaíuca  (Scinrop- 
tenis  russiens,  ó  Se.  sibiriens),  la  única  ardilla  volante 
europea,  que  se  encuentra  en  los  bosques  del  N.  de 
Rusia  y  de  Siberia,  llegando  por  el  O.  hasta  Escandi- 
navia.  Es  un  gracioso  roedor  de  unos  30  cm.  de  longi- 
tud, de  los  que  cerca  de  12  pertenecen  á  la  cola,  y  su 
color  es  gris  amarillento  claro,  más  intenso  en  la  cola, 
pasando  en  las  partes  inferiores  á  blanco  amarillento. 
La  polatuca  vive  generalmente  en  los  grandes  bosques 
de  abedules;  lo  mismo  que  los  teromis,  es  de  costum- 
bres nocturnas,  pero  su  agilidad  es  mucho  mayor,  y 
con  ayuda  de  su  paracaídas  pasa  de  un  árbol  á  otro 
atravesando  un  espacio  hasta  de  25  m..  lo  que  es  una 
distancia  enorme  con  relación  á  su  reducido  tamaño. 
Se  alimenta  de  yemas  y  brotes  tiernos  de  abedul,  y 
come  sentada,  ayudándose  con  las  manos,  lo  mismo 
que  la  ardilla.  En  el  invierno  se  reúnen  estos  roedores 
en  gran  número,  en  un  nido  común,  y  quedan  sumidos 
en  un  profundo  letargo.  Al  salir  de  él,  en  un  agujero 
de  un  árbol  ó  en  el  nido  abandonado  por  algún  pájaro, 
la  hembra  da  á  luz  de  tres  á  cinco  pequeños,  que  nacen 
pelados  y  con  los  ojos  cerrados,  no  abriéndolos  hasta 
pasadas  dos  semanas.  La  madre,  durante  el  día,  los 
abriga  con  su  ancha  membrana,  y  en  cuanto  se  hace 
de  noche  los  tapa  muy  bien  con  musgo  seco  para  de- 
jarlos solos  mientras  busca  su  sustento. 

Especies  más  ó  menos  parecidas  á  ésta  viven  en  el 
Asia  Oriental  y  en  Malasia.  En  la  América  del  Norte 
el  'grupo  está  representado  por  el  subgénero  Glaucomys, 
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con  dos  especies,  el  asapán  ó  asapanik  {Scinropterus 
volans),  que  vive  en  el  Centro,  E.  y  S.  de  los  KstacL 
Unidos  y  en  gran  parte  de  Méjico,  y  el  escinróptero 
boreal  (Se.  sahrimis),  que  se  encuentra  en  todo  el 
Canadá,  desde  Alaska  hasta  el  Labrador,  y  en  la  cosf 
del  Pacífico  hasta  California.  El  asapán  es  tal  V( 
la  especie  más  linda  de  toda  la  familia;  sólo  mide 
unos  24  cm.  de  long.,  de  los  cuales  unos  10  corres- 
ponden á  la  cola;  su  color  es  pardo  grisáceo  en  las  par- 
tes superiores,  tirando  á  rojizo  sobre  la  cola,  y  blanco 
puro  en  las  inferiores.  Sus  costumbres  se  parecei 
las  de  los  demás  terómidos,  siendo,  como  ellos,  un 
animal  puramente  forestal  y  de  hábitos  nocturnos. 
Su  vivienda,  que  reviste  de  hojas  y  musgo,  es  un  hueco 
en  un  árbol,  con  frecuencia  el  nido  abandonado  de 
un  pico  carpintero.  Prácticamente  omnívoro,  come 
de  todo,  desde  nueces  y  bayas  hasta  huevos  y  crias 
de  pájaros.  En  los  países  del  Norte  tiene  sueño  inver^ 
nal,  ó  por  lo  menos  no  sale  de  su  guarida  durante 
meses  enteros,  pero  en  latitudes  más  bajas  permanece 
igualmente  activo  durante  todo  el  año.  Su  congénere 
boreal  tiene  el  pelaje  de  las  partes  superiores  más 
obscuro,  pardo  intenso,  y  es  bastante  más  grande, 
alcanzando  una  longitud  de  30  cm.,  de  los  que  se  lleva 
la  cola  casi  14.  Tiene  costumbres  parecidas  á  las  del 
asapanik,  con  la  diferencia  de  que  no  inverna,  vién^ 
dosele  con  igual  frecuencia  en  las  noches  de  Enero, 
cuando  la  nieve  cae  incesantemente,  que  en  lo  más 
templado  del  estío  cañad  i  ei 

TBROMISCO.  m.  Bol.  La  sección  Pleromischum 
del  género  Phüodendros  Schott.,  de  la  familia  de  las 
aráceas,  comprende  plantas  arbustivas  trepadoras  con 
ramas  muy  hojosas,  terminadas  en  inflorescencia,  con 
las  hojas  provistas  de  pecíolo  anchamente  envainador 
y  limbo  oblongo,  ovario  con  cuatro  á  ocho  celdas, 
óvulos  en  dos  á  seis  series  en  cada  una.  En  la  axila 
de  la  penúltima  hoja,  delante  de  la  espata,  se  desarro- 
lla el  vastago  hojoso  de  continuación.  Se  incluyen  unas 
20  especies  extendidas  desde  el  Brasil  hasta  Méjico. 

TBROMO.  m.  Arquit.  ant.  Ala  de  un  edificio.  || 
Hilera  de  columnas  que  rodea  un  edificio. 

TEROMONAS.  m.  Bot.  El  género  Pleromonas 
de  Seligo  comprende  algas  cloroíiceas,  de  la  familia  de 
las  volvocáceas,  tribu  de  las  facoteas,  con  la  envoltura 
que  se  rompe  en  la  división  en  dos  valvas  y  tiene  arista 
alada.  No  se  incluye  en  él  más  que  la  especie  Pt.  alata 
de  agua  dulce  de  Europa  y  la  India. 

TE5ROMORFA.  m.  Zool.  (Pteromorpka  Herklos 
6  Pleroeides.)  V.  Teroices. 

TBROMORFAS.  f.  pl.  Bot.  Sección  Pteromorfas 
del  subgénero Phyllotricha  del  género  Sargassum  Ag.  de 
algas  de  la  familia  de  las  fucáceas,  con  vejigas  esféri- 
cas, basUnte  grandes,  originadas  por  transformación 
de  una  ramificación  foliar  casi  completa;  los  renue- 
vos largos  inferiores  sólo  al  principio  foliformes,  trilo- 
bulados, pinadorramificados,  después  articulados  por 
desarrollo  del  lóbulo  medio  como  los  renuevos  largos 
superiores  y  sus  ramas  en  segmentos  axiles  y  folifor- 
mes. Hojas  más  ó  menos  pinadas  ó  pinadotrilobula- 
das  en  sus  ramificaciones.  Son  especies  australianas. 

TEROMORFIA.  f.  Antrop.  Semejanza  con  los 
animales.  Se  suelen  contar  en  ello  la  proximidad  recí- 
proca de  las  lineas  temporales  ó  crotáfites  en  el  crá- 
neo, señal  de  gran  desarrollo  relativo  del  aparato  mas- 
ticador;  también  se  ha  pretendido  identificar  impro- 
piamente el  hueso  de  los  incas  con  el  interparietal  de 
los  animales,  y  tan  impropiamente  el  metopismo  con  los 
dos  frontales  de  muchos  animales;  la  fosa  occiiiital 
media  como  indicio  del  gran  desarrollo  del  apéndice 
vermicular,  que  no  se  observa  en  los  monos  antropoi- 
des;  la  sinóstosis  de  los  nasales,  completa  sólo  en  1,5 
por  100;  el  surco  prciiasal  en  el  borde  inferior  de  las 
fosas  nasales;  el  hueso  intermaxilar;  el  poquísimo 
desarrollo  de  la  barbilla  y  de  la  espina  mental  interna; 
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la  mal  llamada  apófisis  lemuroide  y  tan  equivocada- 
mente la  progenie;  los  casos  de  tercer  premolar  ó 
cuarto  molar,  que  como  los  incisivos  supernumerarios 
pueden  ser  producidos  por  heterotopia;  la  duplica- 
ción de  una  circunvolución  frontal,  á  pesar  de  habér- 
sela encontrado  en  los  cerebros  de  Bertillon,  Véron, 
Gyldén,  Gambetta;  la  visibilidad  de  la  ínsula  en  el 
fondo  de  la  cisura  de  Silvio;  el  Sulcus  hinatus  ó  surco 
pitecoide,  continuación  del  interparietal  en  el  lóbulo 
occipital  y  que  cada  autor  entiende  á  su  manera;  la 
variabilidad  de  número  de  vértebras  en  proporción 
algo  crecida;  la  pretendida  mayor  amplitud  del  pecho; 
la  polimastia  y  politelia;  la  perforación  olecraniana 
sin  verdadero  motivo;  con  un  exceso  de  imaginación 
se  quiere  ver  también  algo  pitecoide  en  la  aptitud  de 
ejecución  de  varias  operaciones  delicadas  con  el  dedo 
gordo  y  el  segundo  del  pie,  pero  en  los  monos  se  aparta 
el  primer  dedo  unos  60°  y  se  opone  á  los  otros  dedos, 
mientras  que  en  el  hombre  puede  quedar  una  abertura 
de  mus  de  4  mm.  y  ser  capaz  de  agarrar  objetos  finos 
entre  el  primero  y  segundo  dedos  por  aproximación 
de  aquél,  pero  no  puede  oponerlo  y  aquella  capacidad 
no  es  mayor  en  los  degenerados,  sino,  solamente  por 
falta  de  uso,  menor  en  personas  acostumbradas  desde 
pequeñas  á  calzado  ajustado. 

Teromorfia.  f .  Biol.  El  célebre  naturalista  Virchow 
introdujo  este  término  para  señalar  algunas  variedades 
anormales  que  se  encuentran  á  veces  en  el  hombre  y 
que  en  los  animales  inferiores  son  disposiciones  perma- 
nentes. Constituyen,  á  su  juicio,  verdaderos  atavismos, 
llamándose  teromorjias  directas  si  reproducen  formas 
de  animales  próximos  al  hombre  en  la  escala  zoológica 
é  indirectas  ó  remotas  si  lo  son  de  animales  más  apar- 
tados del  hombre.  La  biología  antievolucionista  ha 
rechazado  esta  explicación  genética  de  las  teromorfias 
y  estimado  que  las  simples  analogías  son  insuficientes 
para  establecer  la  ascendencia  del  hombre  según  el 
transformismo. 

TEROMORFOS.  m.  pl.  Paleont.  Orden  extin- 
guido de  reptiles  formado  por  Cope  en  1880,  el  más 
antiguo  de  la  clase,  el  cual  comprende  formas  hetero- 
géneas, cuyo  conjunto  ofrece  un  carácter  sintético, 
pues  por  un  lado  tiene  parentesco  con  los  reptiles 
inferiores  (rincocéfalos),  y  por  otro  con  los  batracios 
y  con  los  mamíferos.  Se  los  ha  dividido  en  cierto  nú- 
mero de  subórdenes:  los  pereiosaurios,  llamados  tam- 
bién cotilosaurios;  los  procoloíónidos,  intermediarios 
entre  los  pareiosaurios;  los  rincocéfalos  y  los  terio- 
dontes  tienen  dientes  sobre  el  vómer  y  los  terigoideos, 
y  sus  dientes  posteriores  empiezan  á  diferenciarse. 
El  género  Procolojon  del  triásico  del  Cabo  entra  en 
este  suborden  y  los  teriodontes  y  los  decinodontes. 
La  mayor  parte  de  los  géneros  de  este  orden  se  encuen- 
tran en  la  formación  del  Karroo  (África  Austral),  en 
la  contemporánea  de  Pamhet  (Indias  Orientales)  y 
en  los  depósitos  postcarboníferos  (que  se  suponen 
contemporáneos  del  pérnico  europeo),  en  la  América 
del  Norte.  Se  ha  encontrado,  sin  embargo,  un  corto 
número  de  géneros  en  el  Ural,  en  el  liásico  de  Bohemia 
y  Turingia  y  en  el  triásico  inglés. 

TERÓÑ.  Mit.  Guerrero  latino,  muerto  por  Eneas. 
II  Sacerdote  del  templo  de  Hércules  en  Sagunto.  ||  Perro 
de  Acteón. 

TERO  N  ÁRCELA,  f.  Entom.  {Ptermarcella 
Banks.)  Género  de  piccópteros  de  la  familia  de  los 
teronárcidos.  Es  afín  á  Pleimiarcys  Newm.,  del  cual 
se  distingue  por  el  tamaño  menor  y  porque  en  el  ala 
anterior  no  aparecen  venillas  por  delante  del  procú- 
bito.  El  tipo  es  Pl.  regularis  Ilag.,  de  la  América  del 
Norte. 

TERONÁRCIDOS.  m.  pl.  Entom.  {Pleronar- 
cydae.)  Familia  de  plecópteros.  El  abdomen  posee 
cercos  ó  urodios  manifiestos,  pluriarriculados;  las 
caderas  anteriores  están  muy  aproximadas;  los  arte* 
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io5 1  y  3  cié  los  tarsos  son  muy  Iarp;os,  el  2  muy  corto. 
En  ella  se  incluyen  los  géneros  Pleronarcys  Newm., 
Diamphinoa  Gerst.,  Pteronarcella  Banks. 

TERONARCIS.  f.  Entom.  (Pleronarcys  Newm.) 
Género  de  plecópteros  de  la  familia  de  los  teronárcidos. 
Alas  reticuladas;  en  el  ala  anterior  del  procúbito  parten 
hacia  delante  varias  venillas  en  serie.  Es  tipo  la  Pí.  re- 
tiailata  Burm.,  de  Siberia. 

Teronarcis.  m.  Zool.  Género  de  insectos  neurópte- 
ros frigánidos,  cuya  especie  típica  vive  en  la  América 
del  Norte. 

TERONTAUTILO.  m.  Paleonl.  (Pieronaiililus 
Meek,  1867.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orden  de  los  tetrabranquiados,  suborden 
de  los  retrosifonados,  familia  de  los  nautílidos.  Concha 
completamente  espiral  y  rodeándose  unas  vueltas  á 
las  otras,  excepción  hecha  de  la  última,  que  no  está 
arrollada,  pues  se  presenta  libre  y  casi  recta,  con  ex- 
pansiones laterales  aliformes  que  hacen  muy  carac- 
terístico y  completamente  inconfundible  á  este  género; 
las  vueltas  de  la  concha  son  bastante  numerosas  y 
los  tabiques  interiores  en  que  se  halla  dividida  son 
simples  y  Hgeramente  cóncavos,  como  corresponde 
á  los  géneros  de  las  formaciones  paleozoicas;  el  sifón 
que  recorre  toda  la  concha,  siguiendo  la  espiral  de  sus 
vueltas,  es  casi  central,  y  la  abertura  de  la  concha  no 
es  circular  á  causa  de  las  expansiones  que  presenta  la 
última  vuelta.  Es  uno  de  los  fósiles  más  característi- 
cos de  las  formaciones  del  terreno  pérmico  en  la  serie 
paleozoica,  siendo  la  especie  más  importante  el  Ptero- 
nautilus  Sebachianus  Geinitz. 

TERONE.  Geog.  ant.  Colonia  de  Calcis,  sit.  en 
la  extremidad  meridional  de  la  península  de  Sithonia. 
Como  Olinto  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  vecinas, 
proporcionó  un  contingente  de  navios  y  soldados  á  la 
flota  de  Jerjes  en  el  año  480.  Sus  primeras  monedas 


Moneda  de  Terone 

remontan  por  lo  menos  al  año  500  y  siguen  el  modelo 
euboico.  Los  tetradacmas  presentan  un  ánfora  de  dos 
asas,  y  los  tetróbolos  y  monedas  divisionarias  un 
oenocos,  adornadas  ambas  vasijas  con  racimos  de 
uvas,  seguramente  emblemas  dionisiacos.  Los  autores 
antiguos  la  llaman  Torone,  pues  según  la  tradición  el 
nombre  le  venía  de  Torone,  hija  de  Poseidón.  Era  un 
centro  del  comercio  vinícola  en  la  antigüedad. 

TERONELA.  f.  Zool.  (Pteronella.)  Género  de 
gusanos  platelmintos  trematodes  del  suborden  de  los 
polistómidos,  familia  de  los  tristómidos,  que  se  carac- 
teriza por  tener  una  armadura  esofágica  como  el  géne- 
ro Echinella. 

TERONEURO.  m.  Boi.  La  sección Pteroneurum 
DC.  está  hoy  incluida  en  la  Cardaminella  de  Prantl 
del  género  Cardamine  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
cruciferas. 

El  género  Pleroneuron  de  Fée  está  hoy  incluido  en 
el  Húmala  Cav.,  de  heléchos  de  la  familia  de  los  poli- 
podiáceos. 

TERONIA.  f.  Bol.  El  género  Pteronia  Schmitz. 
comprende  algas  de  la  familia  de  las  rodomeláceas, 


tribu  de  las  lofotalieas,  con  pericentrales  no  divididas 
al  través,  ramificación  en  dos  hileras. 

La  única  especie,  Pl.  peciinala,  vive  en  el  extremo 
S.  de  América  en  los  mares  antarticos. 

El  género  Pteronia  de  Linneo  comprende  plantas  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  astereas, 
subtribu  de  las  solidagininas,  con  vilano  de  muchos 
pelos  sencillos  muy  desi;;uales,  en  varias  series,  recep- 
táculo desnudo,  cabezuelas  homógamas,  ramas  del 
estilo  con  apéndices  no  en  copete,  corolas  todas  acti- 
nomorfas,  hojas  no  decurrentes.  Son  arbustos  lampi- 
ños ó  pelosos,  á  veces  pegajosos,  con  hojas  esparcidas 
ó  más  frecuentemente  opuestas  y  alguna  vez  en  verti- 
cilo de  tres.  Comprende  52  especies  del  S.  de  África. 

Teronia.  Enlom.  (Theronia  Holmgr.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos  y  tribu 
de  los  pimplinos.  La  cabeza  está  poco  estrechada  por 
detrás  de  los  ojos;  clípeo  visi- 
blemente separado  de  la  cara; 
ojos  ligeramente  escotados  por 
la  parte  interior;  ala  anterior 
con  la  aréola  trapezoidal  obli- 
cua. Se  conocen  30  especies  es- 
parcidas por  el  Globo,  estando 
las  más  en  el  S.  de  Asia  y  Aus- 
tralia; la  Th.  Alalanlae  Pola  se 
halla  en  casi  toda  Europa. 

TERONISO.  m.  Zool. 
(Pleronyssus  Rob.)  Genero  de 
ácaros  de  la  familia  de  los  sar- 
cóptidos  y  sección  de  los  plu- 
mícolas.  El  cuerpo  de  ordina- 
rio es  de  un  gris  rojizo;  que  al- 
canza aproximadamente  1  mm. 
de  longitud,  de  forma  aplana- 
da, alargado,  con  los  lados  rectos,  con  una  depresión 
muy  marcada  entre  el  segundo  y  tercer  par  de  patas, 
siendo  éstas  algo  mayores  que  las  otras. 

Pl.  slrialus  Rob.  Cuerpo  con  la  superficie  algo  bri- 
llante, rechoncho,  ovoide,  dorso  abombado;  patas 
casi  iguales,  no  angulosas  ni  tuberculadas.  Vive  en  el 
pintón. 

TERONITELA.  m.  Paleonl.  {Pleronitella  Bil- 
¡uiíTs,  1874.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
.inielibranquios,  orden  de  los  tetrabranquiados,  sub- 
orden de  los  submitiláceos,  familia  de  los  modiolóp- 
sidos.  La  descripción  sobre  moldes  de  la  concha  que 
había  desaparecido,  y  que  presentaba  en  la  parte 
interior  de  los  ganchos  ó  vértices  de  la  misma  algu- 
nos pequeños  dientes  cardinales,  y  en  la  posterior,  y 
situados  muy  cerca  del  borde  cardinal,  algunos  otros 
dientes  más  ó  menos  alargados;  la  estructura  del 
borde  cardinal  presenta  un  gran  número  de  analogías 
con  la  del  género  Cyrtodonla,  no  sólo  por  la  impresión 
bastante  profunda  debida  á  la  inserción  de  los  múscu- 
los, sino  por  la  gran  oblicuidad  de  la  misma  y  por  los 
dientes  laterales  que  presenta;  la  impresión  del  múscu- 
lo anterior  es  también  muy  marcada.  Fischer  considera 
bastante  dudosa  la  clasificación  de  este  género,  que 
él  incluye  tan  sólo  provisionalmente,  en  unión  de 
otros  muchos,  á  continuación  del  género  Modiolopsis, 
formando  un  verdadero  apéndice  de  formas  fósiles 
cuya  clasificación  no  puede  considerarse  aún  como 
definitiva.  El  género  Pleronilella  pertenece  á  las  for- 
maciones del  terreno  silúrico  de  Nueva  Escocia,  y  la 
especie  más  importante  es  la  Vemtsla,  que  fué  la  que 
sirvió  á  Billings  para  la  descripción  de  este  género, 
pues  ha  sido  considerada  como  la  más  típica. 

TERONITES  ó  TERONITO.  m.  Paleonl. 
(Pteromles  Mac  Coy,  1844.)  Género  de  moluscos  de  la 
lase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran- 
quiados, suborden  de  los  mitiláceos,  familia  de  los 
avicúlidos.  Concha  de  forma  subtriangular,  bastante 
estrecha  en  la  parte  anterior,  y  subequivalva;  la  valva 
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izquierda  es  un  poco  más  bombeada  que  la  derecha; 
los  ganchos  son  casi  anteriores,  y  el  borde  de  la  con- 
cha" es  casi  continuo,  á  excepción  de  una  pequeña 
escotadura  que  existe  en  el  borde  anterior  de  las 
valvas  y  por  debajo  de  la  orejuela  anterior,  que  es 
bastante  corta;  dicho  ya  que  la  concha  es  auriculada, 
basta  añadir  que  la  orejuela  posterior  está  perfecta- 
mente desarrollada,  contrastando  con  la  escasez  de 
tamaño  de  la  otra;  el  borde  cardinal  es  recto  y  tan 
largo  como  la  misma  concha,  y  la  charnela  situada 
sobre  la  valva  derecha  está  constituida  por  un  pequeño 
diente  cardinal,  y  otro  mucho  más  largo  situado  en 
la  parte  lateral  y  paralelo  al  borde  cardinal.  La  espe- 
cie típica  sobre  la  cual  Mac  Coy  hizo  la  descripción 
del  mismo,  es  la  Pt.  augustus,  procedente,  como  todas 
las  restantes,  del  mismo  género  de  los  terrenos  devó- 
nicos y  carboníferos. 

Pueden  agregarse  como  subgéneros  á  esta  especie 
de  madreperla  fósil,  otras  tres  formas  completamente 
análogas  y  que  se  encuentran  en  los  mismos  yaci- 
mientos: La  primera  es  la  que  constituye  el  subgénero 
Monopleria,  incluido  también  por  Fischer  como  de 
clasificación  algún  tanto  indeterminada  en  el  apéndice 
que  coloca  á  continuación  de  los  avicúlidos  y  que  está 
formado  por  varios  géneros  paleozoicos;  se  caracte- 
riza por  la  forma  oblicuamente  subcuadrangular  de 
la  concha,  que  es  subequivalva,  algo  convexa  y  muy 
inequilateral,  presentando  una  gran  ala  posterior,  de 
limites  algo  inciertos,  en  su  parte  baja,  siendo  la  ore- 
juela anterior  mucho  más  pequeña;  no  existe  escota- 
dura por  la  cual  tuviera  salida  el  biso,  y  únicamente 
el  borde  de  la  concha  está  ligeramente  escotado  en 
la  parte  anterior;  la  charnela  no  tiene  dientes  y  el 
área  ligamentaria  presenta  algunos  surcos.  Data  este 
género  de  1866.  en  que  fué  creado  por  Meek  y  Worthen, 
procei.endo  del  terreno  carbonífero  del  Illinois  (Es- 
tados Unidos)  la  especie  Gibbosa,  que  es  la  más  impor- 
tante. El  Liopíeria  es  debido  á  Hall,  y  se  caracteriza 
por  ser  una  concha  avicuHforme,  subequivalva  y 
bastante  oblicua,  convexa  é  inequilateral;  los  ganchos 
son  pequeños  y  poco  salientes  y  la  orejuela  anterior 
de  la  concha  no  presenta  escotadura  alguna,  ni  aun 
para  la  salida  del  biso,  presentando  únicamente  una 
ligera  escotadura  por  debajo  de  las  orejuelas;  el  área 
cardinal  es  muy  estrecha  y  aparece  adornada  de  algu- 
nas estrias  que  proceden  indudablemente  de  la  adhe- 
rencia de  un  ligamento;  la  charnela  no  presenta  dientes 
y  las  impresiones  musculares  son  muy  superficiales.  La 
especie  más  típica  es  \?  Dekayi,  que  se  encuentra  en 
los  terrenos  devónicos  y  carboníferos  de  América  y  de 
Europa.  El  subgénero  Leplodenna,  creado  un  año  más 
tarde  que  el  anterior  por  el  mismo  Hall,  difiere  tan 
sólo  del  mismo  porque  la  orejuela  anterior  se  prolonga 
hasta  constituir  una  formación  aliforme  bastante 
aguda;  el  área  cardinal  es  muy  estrecha;  su  especie 
más  importante  es  la  Polens,  del  terreno  devónico  de 
América. 

El  subgénero  Eopteria  está  constituido  por  una  con- 
cha equivalva,  de  forma  general  redondeada,  por 
reducirse  al  máximo  las  expansiones  laterales  ú  ore- 
juelas que  caracterizan  á  todas  las  formas  de  este 
grupo;  las  dos  valvas  son  convexas,  con  el  borde  car- 
dinal recto,  y  la  impresión  debida  á  la  inserción  del 
ligamento  es  externa.  La  especie  más  importante, 
procedente  del  silúrico  inferior  de  Terranova,  es  la 
Typica.  Según  Zittel,  el  género  Eurhasma,  creado  al 
mismo  tiempo  que  el  Eopleria  y  por  el  mismo  autor, 
es  una  verdadera  sinonimia,  por  lo  cual  diremos  tan 
sólo  que  la  especie  más  importante  es  la  Blumem- 
bachine,  que  es  del  terreno  silúrico. 

TERONOTO.  m.  Znol.  El  género  Pteronotus  com- 
prende animales  de  la  clase  de  los  mamíferos  y  orden 
de  los  quirópteros,  familia  de  los  filostómidos,  tribu 
de  los  morniopinos,  con  narices  delante  del  hocico  y 


abiertas  en  orificios  sencillos  cerca  del  borde  del  labio, 
barbilla  con  pliegues  cutáneos  salientes;  molares  con 
pliegues  de  esmalte  en  VV;  alas  adheridas  á  lo  largo  de 
la  línea  media  del  dorso;  cola  más  larga  que  la  membra- 
na inlerfemoral.  Se  encuentran  estos  murciélagos  en 
Méjico,  Venezuela,  la  parte  N.  del  Brasil  y  las  islas 
Trinidad  y  Dominica. 

Ieronoto.  Zool.  y  Paleont.  {Pteronotus  Swainson, 
Odonlapolys  Gabb.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  los  muricidos,  género 
Murex  Linneo,  la  cual  ha  sido  considerada  por  Adams 
como  un  subgénero;  concha  tricarenada,  con  los  tres 
frontero?  transversales  comprimidos,  alados;  el  canal 
casi  cerrado.  Siendo  muy  frecuente  en  los  terrenos  eocé- 
nicos  el  M.  Pteronotus  calcilrapa  y  el  M.Pt.  Iricaiiatus 
I^m;  mientras  que  en  los  neógenos  es  característico 
el  Pl.  Swainsoni  Jlicht  y  perduran  algunas  especies  en 
los  tiempos  actuales. 

TERONURA.  m.  Zool.  Género  de  animales  de 
la  clase  de  los  mamíferos  y  orden  de  las  fieras,  familia 
de  las  mustélidas,  tribu  de  las  lutrinas,  con  cuatro 
premolares  arriba  y  tres  abajo  en  cada  lado,  un  molar 
arriba  y  dos  abajo,  también  en  cada  lado,  el  último 
premolar  superior  (carnicero)  con  prominencia  interna 
y  dilatada,  los  demás  molares  parecidos  á  los  de  las 
mustelinas;  calavera  ensanchada  por  detrás  y  afuera, 
y  corta,  alta  y  truncada  por  delante,  ancha  y  deprimi- 
da por  encima;  agujero  preorbitario  ancho,  abierto  é 
inclinado  por  detrás;  patas  dispuestas  para  nadar,  de- 
dos separados,  membranas  interdigitales  bien  desarro- 
lladas, dedos  posteriores  de  longitud  ordinaria;  cola 
larga,  deprimida,  con  ensanchamiento  lateral  y  la  mi- 
tad posterior  en  forma  de  aleta. 
Pt.Sanibachiiviveen  la  América  del  Sur.  V.  Nutria. 
TEROODES.  m.  Entom.  (Pteroodes  Butl.)  Géne- 
ro de  lepidópteros  heteróceros  de  ia  familia  de  lo? 
ártidos  y  tribu  de  los  artinos.  Se  conoce  una  sola  espe- 
cie, propia  de  Méjico,  P¿.  longipennis  Walk. 

TEROPAPO.  m.  Bot.  La  sección  Pteropappus 
Less.  del  género  Mairia  Nees.,  de  la  familia  de  las 
compuestas,  se  distingue  por  sus  flores  hermafroditas 
fértiles. 

TEROPATES.  m.  Zool.  {Pteropathes  Brook.) 
Género  de  pólipos  antozoarios  actinántidos  (ó  hexán- 
tidos)  del  grupo  ó  suborden  de  los  antipatarios  ó  anti- 
pátidos,  tribu  de  los  antipatinos,  familia  de  los  ramo- 
sinos  ó  antipatinos  ramosos.  Se  caracteriza  por  tener 
los  pólipos  orientados  en  una  fila  longitudinal  (ó  gene- 
ratriz) de  las  ramas  polipíferas,  y  sumamente  juntos, 
ó  sea  con  una  capa  de  cenénquima  separado?  de  unos 
y  otros,  reducida  á  una  delgadísima  banda  trans- 
versal. 

TEROPEGIA.  f.  Zool.  Parte  del  cuerpo  de  los 
insectos  donde  nacen  las  alas. 

TEROPELAGIA.  f.  Zool.  (Pelagia  Quoy  y  Gai- 
mixrá;  Plcropclagia  líronn,  ISC'.'.)  V.  Pelagia. 

TEROPEPON.  m.  Bot.  La  sección  Pteropepvn 
(^ogn.  del  género  Sicydiwn  Schlecht..  de  la  familia  do 
las  cucurbit;'(ceas,  comprende  plantas  con  fruto  gran- 
de, comprimido,  alado.  5.  monospermum  es  del  Brasil. 
TEROPERNA.  f.  Paleont.  {Pteropema  Morri; 
y  Lycet.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  familia  de  los  avicúlidos,  género 
Aviada  Klein  (1753).  Concha  de  forma  obHcuamente 
ovalada,  bastante  inequilateral  y  con  dos  prolonga-  . 
clones  ó  alas  en  las  jiarre?  laterales  de  las  valvas, 
iendo,  además,  inequivalva.  pnc^  la  valva  izquierd;'. 
3  un  poco  más  convexa  qiu' I  I  1'^  '  ^nnos  ejem- 
plares se  encuentran  naca-  luiite  de  un 
modo  análogo  á  la  madre;  ü.  .  i.  .;  .  i  ;  ■(•'¡ontación 
corresponde  al  género  i|Ul  .ü  ><  nbuuos;  la  cara 
¡■u  ajiaure  generalmente  estriada  y  con  epider- 
u  más  l)itii  de  superficie  áspera  y  ¡amelosa,  dis- 
puestas estas  láminas  en  zonas  más  ó  menos  concén- 
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tricas  respecto  al  vértice  y  apireclendo  superpuestas 
las  unas  á  las  otras  hacia  la  parte  superior;  el  borde 
cardinal  es  recto  y  la  escotadura  de  la  concha  para 
d.ir  salida  al  biso  está  situada  debajo  de  la  orejuela 
anterior  derecha;  la  orejuela  posterior  es  bastante 
más  larga  que  la  anterior,  algo  estrechada,  y  está  limi- 
tada por  una  sinuosidad;  la  charnela  está  compuesta 
de  dientes  anteriores,  ó  más  bien  muescas  muy  nu- 
merosas y  marginales,  siendo  de  mayor  tamaño  los 
dientes  posteriores,  que  se  distribuyen  paralelamente 
al  borde  dorsal;  los  vértices  de  la  concha  son  poco 
salientes  y  algún  tanto  aplanados,  y  el  área  cardinal 
de  pequeño  tamaño  y  con  la  superficie  estriada  trans- 
versalmente;  el  ligamento  elástico  debía  insertarse  en 
una  foseta  oblicua  que  aparece  colocada  en  la  parte 
posterior  de  los  vértices;  la  impresión  del  músculo 
aductor  de  las  valvas  es  subcentral,  y  la  impresión 
muscular  tiene  forma  completamente  redondeada. 
La  mayor  dificultad  para  la  distinción  de  las  especies 
de  este  género  está  en  separarla  de  las  especies  fósiles 
del  género  Avinda,  que  se  presentan  desde  las  forma- 
ciones silúricas  hasta  la  época  actual,  si  bien  Fischer 
considera  que  las  formas  paleozoicas  corresponden 
realidad,  al  género  Plerinea;  pero  estratigráficamente 
está  perfectamente  limitada  la  colocación  del  género 
Pteroperna,  porque  sus  especies  tan  sólo  se  presentan 
en  las  formaciones  llamadas  de  la  gran  oolita,  perte- 
necientes á  la  parte  media  del  terreno  jurásico,  siendo 
la  más  característica  de  todas  las  especies  la  Coslulaia. 
dada  á  conocer  por  Deslongchamps. 

Á  continuación  del  género  Pteroperna  deben  colo- 
carse dos  subgéneros  que,  si  propiamente  no  puede 
afirmarse  que  son  desmembraciones  del  mismo,  for- 
man con  él  un  grupo  bastante  homogéneo  de  los  re- 
presentantes fósiles  de  la  madreperla,  y  son  los  si- 
guientes: Pseudoptera,  creado  por  Meek  en  1873  y 
caracterizado  por  su  concha  oblicuamente  subtrígona 
y  algo  ovalada;  el  área  cardinal  es  corta,  así  como  la 
orejuela  anterior,  que  no  está  bien  limitada,  y  la  ore- 
juela posterior  es  corta,  comprimida  y  no  presenta 
sinuosidad  alguna;  la  especie  más  importante  de  este 
subgénero  es  la  Anómala,  que  se  encuentra  en  los 
terrenos  cretáceos.  El  Oxytoma  Meek  (1864)  es  una 
concha  aviculiforme,  pero  menos  oblicua  y  más  ine- 
quivalva;  por  excepción  aparece  en  este  subgénero  la 
escotadura  para  dar  salida  al  biso,  bastante  fuerte, 
formando  un  verdadero  seno  situado  debajo  de  la 
orejuela  anterior,  que  es  de  tamaño  bastante  pequeño. 
La  especie  más  característica  es  la  Cosíala,  que  se 
encuentra  en  la  mayoría  de  los  terrenos  secundarios. 

TEROPÉTALO.  m.  Bol.  y  Paleont.  El  género 
Pleropeialmn  Fax.  ó  Euadenia  Oliv.,  de  la  familia  de 
las  caparidáceas,  subfamilia  de  las  caparidoideas,  tribu 
de  las  caparideas,  tiene  hojas  divididas  en  tres  seg- 
mentos, las  flores  tienen  pétalos  muy  desiguales,  el 
andróforo  es  muy  corto  ó  nulo. 

La  única  especie,  Pl.  Rlingii  Pax,  Euadenia  trijo- 
liata  Oliv.,  es  un  arbusto  lampiño,  con  hojas  largamente 
pecioladas,  peciolillos  cortos,  flores  en  racimos  termi- 
nales, muy  vistosos.  Vive  en  Togo. 

Este  género  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
terciarios  europeos,  siendo  el  ámbar  de  Samland  el  que 
mejores  ejemplares  ha  proporcionado;  las  formas  de 
Pterepelalum  son  afines  al  Mengea  palaeogena  Con- 
wentz,  del  mismo  yacimiento. 

TEROPIAMÓNA.  f.  Quim.  CjoHjjNOia.  Com- 
puesto que  se  forma  calentando  á  49°  12,5  partes  de 
narcotina  con  3,5  de  ácido  nítrico  de  densidad  1,4  y 
10  partes  de  agua,  con  lo  cual  la  narcotina  se  disuelve 
paulatinamente;  por  enfriamiento  se  separa  en  segui- 
da pequeña  cantidad  de  agujas  incoloras,  poco  solu- 
bles en  agua  fría  y  muy  solubles  en  alcohol  hirviente 
y  en  éter,  de  teropiamona.  Hervida  ésta  con  lejía  de 
potasa  se  convierte  en  ácido  opiánico  y  amoníaco. 


TEROPIGME.  f.  Enlom.  (PWropygme  Splis.)  Gé- 
nero de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
heliodínidos.  El  tipo  y  única  especie  es  Pí.  Pyrrha  Pag., 
de  las  Islas  Bismarck. 

TEROPILIO.  m.  Zool.  {Pleropilium  Ilaeckel, 
1881;  Aracnopilium.)  Género  de  protozoos  rizópodos 
radiolarios  del  orden  de  los  monopilarios  ó  monopíli- 
dos,  suborden  de  los  cirtoides,  sección  de  los  tricir- 
toides.  ICs  semejante  al  Plerocory,  pero  las  costillas 
aliformes  que  hacen  continuación  al  pie  y  son  de  tejido 
en  enrejado  se  prolongan  hasta  el  compartimiento  pri- 
mero ó  apical  denominado  cabeza. 

Pleropilium  Haeckel,  1887  (Rhopalocyrlis).  V.  Ro- 

PALOCIRTIS. 

TEROPIRO.  m.  Bol.  El  género  Pleropyrum 
Jaub.  el  Spach.  comi)rende  plantas  de  la  familia  de 
las  poligonáceas,  subfamilia  de  las  poligonoideas,  tribu 
de  las  atrafaxideas,  con  perigonio  no  acrescente  y  ocho 
estambres  con  almohadilla  de  pelos  en  la  base,  fruto 
con  tres  alas  profundamente  escotadas  en  medio. 

Son  arbustos  con  ramas  rígidas,  en  forma  de  varas, 
fruto  retorcido  en  la  mitad  superior  en  la  mayoría  de 
las  especies,  el  tegumento  externo  del  óvulo  es  más 
corto. 

Comprende  cinco  especies  del  SO.  de  Asia  hasta  el 
Afganistán  y  el  N.  de  la  India. 

TEROPITECO.  m.  Zool.  {TJieropilhecus)  Géne- 
ro de  monos  catarrinos  que  ocupa,  por  sus  caracteres, 
una  posición  intermedia  entre  los  cinocéfalos  y  los 
macacos,  asemejándose  á  los  primeros  en  sus  formas 
robustas,  su  cabeza  voluminosa  y  sus  pómulos  abul- 
tados longitudinalmente,  y  á  los  segundos  en  su  hocico 


Teropiteco  (Thtropilhecus  gdada  ) 

redondeado,  con  las  narices  abiertas  encima,  no  en 
el  extremo,  y  en  la  forma  de  las  orejas.  Son  los  tero- 
pitecos  monos  de  gran  tamaño;  están  revestidos  de 
largo  pelaje,  sobre  todo  en  la  cabeza  y  los  hombros, 
y  tienen  un  espacio  triangular  desnudo  en  medio  del 
pecho,  y  debajo  de  las  callosidades  esquiáticas  una  es- 
pecie de  gruesas  almohadillas  de  tejido  adiposo.  Sus 
manos  y  sus  pies  son  pequeños,  adecuados  para  ca- 
minar sobre  las  peñas,  con  los  dedos  cortos  y  el  pulgar 
poco  aponible,  y  su  cola,  bastante  larga,  termina  en 
un  grueso  mechón.  Conócense  dos  especies,  ó  más 
bien  razas  geográficas  de  una  misma  especie,  ambas 
propias  de  las  grandes  montañas  de  Abisinia.  El  tipo 
del  género  es  el  gelada  ó  chilada  de  los  abisinios  {Thero- 
pithecus  gelada),  que  alcanza  la  corpulencia  de  un  gran 
mastín,  midiendo  casi  1  m.  de  long.  sin  contar  la  cola, 
que  tiene  80  cm.  Es  de  color  pardo  obscuro,  con  el 
cuello  y  los  hombros  cubiertos  por  una  larga  melena 
negra;  la  cara  es  negra  también,  salvo  en  torno  de  los 
ojos,  donde  es  de  color  de  carne,  y  el  triángulo  desnudo 
del  pecJio  es  de  un  vivo  escarlata.  La  hembra,  bastante 
más  pequeña,  no  tiene  melena.  Se  encuentra  el  gelada 
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en  las  montañas  del  Heremat  y  Godyam,  desde  los 
2300  á  los  4000  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  formando 
bandas  muy  numerosas,  que  de  noche  se  refugian  en 
las  cuevas  formadas  entre  las  rocas  y  durante  el  dia 
toman  el  sol  sobre  las  cumbres  ó  se  dedican  á  buscar 
los  tubérculos,  raíces  y  frutos  que  constituyen  su  ali- 
mento. Los  machos  son  muy  fuertes,  y  con  frecuencia 
luchan  entre  sí,  m.ordiendo  ferozmente  y  lanzando 
roncos  ladridos.  A  veces  estos  monos  descienden  á  las 
aldeas  montañesas  y  saquean  sus  huertas,  contándose 
que  si  en  estas  excursiones  tropiezan  con  una  banda 
de  hamadrias  que  vaya  también  de  merodeo,  entre 
las  dos  partidas  rivales  se  entabla  una  furiosa  lucha, 
que  por  lo  general  no  pasa  de  mucho  ruido  y  de  unos 
cu  mtos  mordiscos.  Según  parece,  cuando  se  ven  ata- 
cados por  el  hombre,  los  geladas,  á  pesar  de  su  vigor, 
se  muestran  tan  tímidos  como  la  mayoría  de  los  mo- 
nos, huyendo  peñas  arriba;  pero  como  en  su  fuga  dejan 
caer  piedras  de  todos  tamaños,  se  ha  dicho  que  se 
defienden  tratan  lo  de  lapidar  á  sus  perseguidores. 

La  segunda  especie  del  género  es  el  tocursindyero 
{Theropithecus  obscurus),  que  vive  en  las  montañas 
p-óximas  á  Magdala,  hacia  las  fuentes  del  Takaza. 
Difiere  muy  poco,  en  aspecto  y  en  costlimbres,  de  su 
congénere. 

TEROPLATEA.  m.  Ictiol.  (Pleroplatea.)  Género 
de  peces  condropterigios  del  grupo  ó  suborden  de  los 
plaíjióstomos,  sección  de  los  ráyidos  ó  batoideos,  fami- 
lia de  los  trigónidos.  Tiene  la  cola  corta  con  una  espina 
aserrada.  Vive  en  los  mares  de  las  regiones  templadas 
y  tropicales. 

TEROPLATO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala,  y 
platys,  ancho.)  m.  Enlom.  (Pleroplalus.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  paristeminos.  El  cuerpo  es  deprimido;  ojos  bas- 
tante pequeños,  muy  separados  por  encima;  antenas 
apenas  más  largas  que  el  cuerpo,  de  ordinario  gradual- 
mente adelgazadas;  protórax  transverso,  subcilíndrico, 
engrosado  y  redondeado  en  el  centro  de  los  lados;  escu- 
dete en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  último  segmento 
del  abdomen  transverso,  redondeado  por  detrás;  patas 
medianas;  fémures  pedunculados  en  la  base,  ovales  en 
el  extremo;  tibias  delgadas,  no  aquilladas;  élitros  alar- 
gados, deprimidos,  flexibles,  gradualmente  ensanchados 
hacia  atrás,  con  líneas  longitudinales  salientes,  y  una 
más  que  las  otras.  Cuenta  muchas  especies  de  la  Amé- 
rica tropical,  por  ejemplo  Pl.  büineatus. 

TEROPLAX.  m.  Paleont.  (Plcroplax  Hancock 
y  Atthey.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
anfibios,  orden  de  los  estegocéfalos,  suborden  de  los 
lepospóndilos,  familia  de  los  branquiosáuridos,  cuya 
colocación  sistemática  no  es  del  todo  precisa  y  que  se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  supe- 
riores correspondientes  al  carbonífero  de  Northum- 
bcrland. 

TEROPLECTO.  m.£n/OOT.  (Pleroplectus  Raffr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y 
tribu  de  los  selafinos.  Se  cita  una  sola  especie,  Pí.  cran- 
dicornis  Shauf.,  de  Chile. 

T^-ROVÍ.lE.\J-RX.n\. Paleont.  {Theroplema Co\)G.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  teromorfos,  suborden  de  los  teriodontes,  familia 
de  los  cinodontes,  que  presenta  dientes  cortantes  por 
delante  y  detrás;  inci<;ivos  separados  por  una  cresta 
de  los  dientes  del  maxilar  superior,  saliendo  uno  como 
canino;  los  arcos  superiores  se  unen  al  centro  por  una 
sutura;  apófisis  espinosas  muy  altas;  piel  cubierta  de 
escamas  osificadas  alargadas.  Se  ha  reconocido  fósil 
en  los  depósitos  paleozoicos  superiores  correspondientes 
al  pérmico  de  Texas,  en  los  Estados  Unidos. 

TEROPLINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pu-ropliini.)  Tri- 
bu (le  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos.  Son 
insectos  de  gran  talla  ó,  al  menos,  medianos;  cuerpo 
alargado,  robusto;  frente  rectangular;  ojos  muy  gra- 
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nulados  y  escotados;  antenas  setáceas,  más  largas  que 
el  cuerpo  en  los  machos,  con  el  escapo  en  maza;  pro- 
tórax fuertemente  tuberculado  en  los  bordes  y  por 
encima;  caderas  anteriores  salientes,  globosas  en  su 
base  y  luego  escotadas  en  una  especie  de  cuello;  tibias 
intermedias  enteras;  élitros  mucho  más  anchos  que  el 
protórax  en  su  base,  alargados,  puntiagudos  y  espinosos 
por  detrás.  El  tipo  es  el  género  Pleroplius. 

TEROPLIO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala,  y 
hoplon,  arma.)  m.  Entom.  {Pleroplius.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  teroplinos.  El  cuerpo  es  pubescente;  cabeza  no 
retráctil,  muy  cóncava  entre  las  antenas;  frente  muy 
transversa;  antenas  pubescentes;  ciliadas  por  debajo 
junto  á  la  base,  mitad  más  largas  qu-  el  cuerpo;  pro- 
tórax tan  largo  como  ancho,  cilindrico,  con  cuatro  pe- 
queños tubérculos  colocados  por  pares  en  el  disco  y 
otro  grueso  y  cónico  á  cada  lado;  escudete  cuadrado; 
quinto  segmento  del  abdomen  triangular,  alargado, 
velloso  y  truncado  en  el  ápice;  patas  largas,  mucho 
más  las  anteriores;  élitros  convexos,  estrechados  por 
detrás  y  espinosos.  El  único  es  Pt.  acuminatus,  del 
Brasil 

TEROPO.  m.  Zool.  El  género  Pteropus  (Geoffr.) 
Pet.  comprende  animales  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos  y  orden  de  los  quirópteros,  grupo  de  los 
frugívoros  ó  familia  de  los  pteropódidos,  con  uña  en 
el  índice  y  sin  cola,  pelo  de  la  cabeza,  cuello  y  espaldas 
de  diferente  color  y  calidad  que  el  del  dorso,  pulgar 
libre,  mamas  axilares,  á  cada  lado  dos  incisivos  arriba 
y  abajo,  un  canino,  cinco  molares  arriba  y  seis  abajo; 
cabeza  parecida  á  la  del  perro. 

Pl.edulis,kalong,  bermejizo,  tiene  la  nuca  y  el  vientre 
de  color  rojo  de  herrumbre,  el  resto  negro.  Es  la  mayor 
de  las  especies,  con  largura  de  40  cm.  y  envergadura 
de  más  de  1'5  m.  Vive  en  las  islas  del  Archipiélago  Ma- 
layo, principalmente  en  Java,  y  causa  muchos  perjui- 
cios en  los  frutales.  Su  carne  es  comestible,  á  pesar  de 
su  olor  fuerte. 

Grupo  de  quirópteros  de  la  familia  de  los  tero- 
pódidos,  con  lengua  mediana  y  molares  bien  desarro- 
llados. Se  incluyen  en  él  los  géneros  Pteropus,  Cynopte- 
riis,  Cynonycteris,  Harpyia,  Epomophorusy  Ceplialoles. 

TEROPÓDIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Pteropodidae.) 
Familia  de  murciélagos  que  comprende  todos  los  gé- 
neros de  megaquirópteros  ó  quirópteros  frugívoros, 
cuyas  especies  son  comúrunente  conocidas  con  los 
nombres  de  bermejizos,  ruselas,  perros  volantes,  zorros 
voladores,  paniques,  etc.  Sus  principales  caracteres 
consisten  en  su  hocico  parecido  al  del  perro,  sus  ore- 
jas sin  trazo  puntiagudo  y  con  el  borde  formando  un 
anillo  cerrado,  en  vez  de  insertarse  por  dos  puntos 
distintos,  y  sus  extremidades  anteriores  con  el  segundo 
dedo  provisto  de  uña,  lo  mismo  que  el  pulgar.  Hállase 
extendida  esta  familia  por  las  regiones  etiópica,  orien- 
tal y  australiana,  y  contiene  cerca  de  40  géneros,  que 
se  distribuyen  en  ircs  subfamilias:  teropodinos,  con 
los  molares  provistos  de  cúspides  romas  y  la  lengua 
normal;  macroglosinos,  que  se  difieren  por  su  lengua 
estrecha,  extensible  y  provist  a  en  la  punta  de  papilas 
filiformes,  y  harpionicterinos,  con  los  molares  pro- 
vistos de  numerosas  puntas  afiladas.  Todos  los  tero- 
pódidos  se  alimentan  de  frutos  dulces,  y  son  más  bien 
crepusculares  que   nocturnos. 

TEROPODINOS.  m.  pl.  Zool.  {Pteropodinae) 
Subfamilia  de  murciéhigos,  la  más  numerosa  de  la 
familia  de  los  teropódidos.  que  comprende  los  géneros 
caracterizados  por  tener  la  lengua  de  forma  normal 
y   las   muelas   con   cúspides   romas.   V.   Bermejizo, 

HlPSIONATO   V   TENÓQUIRO. 

TERÓPODOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  (Pteropoda 
Cuvier.)  Clase  de  moluscos  instituida  en  1804  por  Cu- 
vier  [jara  un  grupo  de  pequeños  moluscos  cu\'a  vida  es 
siempre  pelágica  y  que  no  se  acercan  á  las  costas  má» 
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que  después  de  las  tempestarles.  Se  les  halla  en  plena 
mar,  raramente  aislados,  más  á  menudo  reunidos  en 
masas  y  mostrándose  tanto  en  los  trópicos  como  en  las 
aguas  más  frías.  «Se  mueven  por  medio  de  sus  expan- 
siones natatorias,  que  agitan  con  mucha  velocidad, 
como  las  mariposas  hacen  con  sus  alas;  asi  su  progre 
sión  no  es  más  que  un  saltillo  continuo  y  no  se  hace 
más  que  por  ondulaciones  sucesivas.  Pueden  de  esta 
manera  elevarse  en  el  agua  y  avanzar  en  una  dirección 
horizontal  ó  más  ó  menos  inclinada.  Cuando  quieren 
descender  de  nuevo,  contraen  sus  aletas  y  la  parte  ante- 
rior del  cuerpo  que  entra  más  ó  menos  completamente 
en  la  concha  ó  en  el  manto,  y  se  dejan  caer  al  fondo  del 
agua  ó  bien  solamente  á  profundidades  más  ó  menos 
considerables»  (Souleyet).  A  veces  permanecen  inmó- 
viles en  el  agua,  manteniendo  apartadas  sus  aletas. 
Algunos  de  ellos  pueden  descansar,  sea  adhiriéndose  á 
los  cuerpos  flotantes  por  medio  de  apéndices  provistos 
de  ventosas  (Cliu,  Piieuinoderma) ,  sea  fijándose  por 
su  pie,  que  está  suficientemente  desarrollado  en  los 
Pneumoderma.  La  natación  la  hacen  las  más  de  las 
veces  invertida;  por  consiguiente,  el  abdomen  está 
colocado  arriba. 

Las  aletas  de  los  terópodos  están  constituidas  por 
dos  anchos  desarrollos  musculares,  perteneciendo  r 
fológicamente  al  pie,  inervados  por  los  mismos  ganglios 
del  pie  de  los  cuales  emanan  los  nervios  de  la  parte 
media  del  pie.  Huxley  los  llama  epípodos.Y.stas  aletas 
están  á  veces  adheridas  en  un  disco  único  (Ticdeman- 
nia)á.  veces  distintas,  pero  unidas  por  un  lóbulo  inter- 
mediario {CavoUnia),  y  otras  completamente  sepa- 
radas {Pneumoderma);  en  este  último  caso,  el  pie,  ne- 
tamente constituido,  toma  un  cierto  desarrollo.  En  fin, 
en  los  Spirialis  se  halla  un  lóbulo  operculígero. 

Una  semejanza  superficial  existe  entre  los  terópodos 
y  las  larvas  de  gasterópodos  provistas  de  un  velo.  Por 
consiguiente,  podríase  considerar  los  primeros  como 
representando  una  detención  en  la  evolución  de  los 
segundos.  Pero  esta  hipótesis  no  es  razonable,  ya  que 
los  embriones  de  los  terópodos  tienen  un  velo  que  se 
atrofia  y  desaparece  poco  tiempo  después  de  la  apari 
ción  de  las  verdaderas  aletas.  En  un  momento  dado  la 
larva  está,  pues,  provista  de  dos  aparatos  natatorios. 

La  cabeza,  distinta  en  los  Clios  y  Pnemnodertna,  está 
más  frecuentemente  reducida  en  la  abertura  bucal 
{Cavolinia  y  Cleodora).  Los  órganos  de  la  visión  faltan 
ó  están  representados  por  dos  manchas  pigmentarias 
.  colocadas  sobre  la  bolsa  visceral,  cerca  de  los  centroi 
nerviosos  {CavoUnia)  ó  sobre  los  tentáculos  {Clio)  _ 
Esta  particularidad  está  en  relación  con  las  costumbres 
de  los  terópodos  que  se  muestran  en  la  superficie  del 
mar,  sobre  todo  á  la  caída  de  la  tarde  ó  en  las  primeras 
horas  de  la  noche,  aunque  se  hallan  algunos  individuos 
nadando  á  todas  las  horas  del  día. 

La  existencia  de  especies  de  brazos  acetabulíferos 
en  los  Clios  y  los  Pneumoderma  establece  ciertas  rela- 
ciones entre  estos  animales  y  los  cefalópodos.  Se  encon- 
trarán otros  puntos  de  semejanza  en  la  estructura  de 
la  piel  de  algunos  terópodos  {Tiedemannia),  notable 
por  sus  vesículas  cromatóforas;  en  la  constitución  de 
una  cavidad  branquial  abdominal,  y  en  la  flexión  del 
tubo  digestivo  que  se  acaba  en  el  lado  ventral  del 
cuerpo  {CavoUnia). 

La  placa  lingual  no  falta  nunca,  pero  difiere  mucho 
en  los  tecósomos  y  los  gimnósomos. 

Los  elementos  del  sistema  nervioso  están  á  menudo 
muy  concentrados  y  colocados  en  los  lados  ó  debajo 
del  esófago  {CavoUnia  y  Cleodora).  En  este  caso,  los 
ganglios  están  reunidos  por  una  comisura  esofágica. 
En  otros  géneros  {Pneumoderma),  los  ganglios  cere- 
broides  están  colocados  directamente  encima  del  tubo 
digestivo. 

Durante  las  primeras  fases  del  desarrollo  la  concha 
existe  siempre;  en  el  estado  adulto  no  se  ve  ya  rastro 


n  los  Clios  y  Pneumoderma,  6  bien  contiene  las  visceras 
(CavoUnia  y  Cleodora).  Es  entonces  caliza,  delgada, 
transparente,  frágil. 

Los  terópodos  son  andróginos  y  provistos  de  órganos 
excitadores.  Sus  huevos  son  aovados  en  forma  de  lar- 
gos cordones  que  flotan  en  la  superficie  del  mar.  La 
postura  del  CavoUnia  iridentala  consiste  en  una  cadena 
de  huevos  protegidos  por  una  envoltura  flemosa,  elás- 
tica, muy  b'anda,  presentando  una  serie  de  dilatacio- 
nes aplastadas,  en  forma  de  bolsillos.  El  espacio  inte- 
rior está  ocupado  por  una  gelatina  poco  consistente  v 
sembrado  de  huevos.  En  cada  dilatación  se  cuentan  VÍó 
huevos.  Una  cadena  media  comprende  725  huevos,  y 
los  animales  aovan  de  Febrero  á  Junio  en  el  Medite- 
rráneo. Los  Cymhulia  parecen  mucho  más  fecundos. 
Un  individuo  adulto  aova  durante  varios  días  largas 
cadenas  flemosas,  cilindricas,  conteniendo  aproxima- 
damente 1200  huevos  por  día  (H.  Fol.). 

Afinidades  de  los  terópodos.  Hemos  indicado  ante- 
riormente algunos  puntos  de  semejanza  existentes  en- 
tre los  terópodos  y  los  cefalópodos.  Las  relaciones  entre 
los  terópodos  y  los  gasterópodos  son  aún  más  íntimas,  y 
Souleyet  ha  sostenido  siempre  que  los  terópodos  no 
formaban  más  que  una  simple  división  de  los  gasteró- 
podos. Encontraba  en  los  Spirialis  una  forma  de  tran- 
sición evidente.  En  efecto,  la  concha  de  los  Spirialis 
no  es  ya  simétrica  y  tiene  la  misma  forma,  la  misma 
estructura  que  la  de  los  gasterópodos  operculados. 
Además,  el  intestino  de  los  Spirialis  no  se  acaba,  como 
en  los  otros  terópodos,  en  una  cavidad  branquial  colo- 
cada del  lado  abdominal,  sino  que  sube  en  una  cavidad 
dorsal,  del  mismo  modo  que  en  los  gasterópodos  pro- 
sobranquios.  La  única  diferencia  consiste  en  la  reduc- 
ción del  pie  y  en  el  desarrollo  permanente  de  las  aletas 
ó  epípodos.  La  embriogenia  no  nos  muestra,  por  otra 
parte,  diferencias  apreciables  entre  los  terópodos  y  los 
gasterópodos  propiamente  dichos.  Hay,  pues,  menos 
distancia  entre  los  gasterópodos  y  los  terópodos  que 
entre  los  gasterópodos  y  las  otras  clases  de  moluscos. 
Algunos  autores,  para  expresar  éstas  relaciones,  han 
dividido  los  gasterópodos  en  terópodos,  platípodos 
y  heterópodos. 

Entre  los  gasterópodos,  ¿cuáles  son  aquellos  que  se 
acercan  más  á  los  terópodos?  Morch  ha  establecido  las 
afinidades  de  los  terópodos  con  los  gasterópodos  an- 
dróginos (opistobranquiados  y  pulmonados),  y  el  doc- 
tor Fischer  no  cree  que  estas  conclusiones  puedan  ser 
atacadas,  pero  se  notará  que  los  tecósomos  son  menos 
próximos  que  los  gimnósomos. 

El  doctor  Fischer  piensa  que  los  terópodos,  aun- 
que muy  vecinos  de  los  gasterópodos,  pueden  conser- 
var su  anatomía.  La  vida  pelágica  imprime  á  su  or- 
ganización una  fisonomía  especial.  Tienen  con  los 
gasterópodos  las  mismas  relaciones  que  los  sirenios 
con  los  paquidermos,  y  los  enaliosaurios  con  los  sau- 
rios propiamente  dichos.  Además,  el  tipo  terópodo 
es  muy  antiguo,  ya  que  está  señalado  en  la  fauna  pri- 
mordial, y  nada  nos  demuestra  que  haya  salido  de 
los  gasterópodos.  Sus  caracteres  han  sido  fijados,  por 
decirlo  así,  al  principio  de  la  vida. 

Otra  cuestión  se  presenta.  En  un  arreglo  sistemá- 
tico de  los  moluscos,  ¿débense  colocar  los  terópodos 
después  de  los  cefalópodos  y  antes  de  los  gasterópo- 
dos, ó  bien  después  de  los  gasterópodos?  Esta  pre- 
gunta es  muy  difícil.  Es  incontestable  que  los  gaste- 
rópodos dioicos  {Nassa  y  Slrombus,  por  ejemplo)  son 
en  gran  manera  superiores  á  los  terópodos  andrógi- 
nos. Por  otra  parte,  los  gasterópodos  ciclobranquia- 
dos  {Palella)  y  la  mayor  parte  de  los  ripidoglosos  {Ha- 
lioUs),  cuyo  modo  de  reproducción  se  parece  al  de  los 
lamelibranquiados  y  que  están  desprovistos  de  órga- 
nos copuladores,  son  muy  inferiores  á  los  terópodos. 
Es,  pues,  casi  imposible  establecer  una  escala  progresi- 
va entre  estos  diversos  tipos  de  organización.  Para  ex- 
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presar  las  afinidades  de  los  tcrópodos  con  los  gasteró- 
podos andróginos,  los  mantenemos  entre  los  cefalópo- 
dos y  los  pulmonados,  colocando  á  su  cabeza  los  gim- 
nósomos,  cuyos  tentáculos  acetabulíferos  recuerdan  sin- 
gularmente los  brazos  provistos  de  ventosas  de  los  cefa- 
lópodos dibranquiados. 

Dislrihución.  El  número  de  especies  vivientes  de 
terópodos  es  poco  considerable,  pero  el  de  los  indivi- 
duos es  inmenso.  El  fondo  de  los  mares,  en  diversos 
puntos  del  golfo  de  Méjico,  del  golfo  de  Gascuña,  del 
Mediterráneo,  está  cubierto  por  enormes  acumula- 
ciones de  conchas  de  Cleodora,  Cavolinia,  Creseis,  etc., 
que  forman  casi  únicamente  los  materiales  constitu- 
tivos de  estos  depósitos  actuales.  En  estado  fósil,  los 
terópodos  son  relativamente  raros,  aunque  ciertos 
yacimientos  terciarios  no  contienen  casi  otros  fósiles 
(margas  con  terópodos  de  Serravalle  -  di  -  Scrivia, 
d'  Acqui ).  Las  especies  de  los  terrenos  secundarios 
son,  por  decirlo  así,  desconocidas.  Al  contrario,  se 
encuentra  en  los  terrenos  de  transición  un  gran  nú- 
mero de  formas  aproximadas  á  los  Cavolinia  y  á  los 
Cleodora  {Pteroúwca  y  Conulaña),  ó  á  los  Slyliola  y 


Creseis  {Tenlacülites  y  Coleoprton);  los  Comilaría  son 
los  gigantes  de  esta  clase  de  moluscos.  El  número  de 
los  individuos  depositados  en  los  terrenos  antiguos 
(Teníacultles)  hace  suponer  que  los  terópodos  han 
tenido  siempre  la  misma  naturaleza  y  que  vivían, 
como  hoy,  formando  bancos  considerables. 

División.  Los  terópodos  han  sido  subdivididos  en 
dos  órdenes:  los  Gymnosomata  y  los  Thecosomala.  Los 
Gymnosomala  contienen  dos  subórdenes:  el  Malacoder- 
mala  ó  animales  con  tegumentos  blandos,  y  los  Scle- 
rodermaia  con  tegumentos  endurecidos,  subcartilagi- 
nosos.  Los  Thecosomala  comprenden  dos  subórdenes: 
los  Suhleslacea,  cuyas  visceras  están  abrigadas  por 
una  especie  de  concha  cartilaginosa,  en  parte  interna, 
y  los  Testacea,  provistos  de  una  concha  caliza.  El  sub- 
orden importante  de  los  Testacea  está  dividido  en 
Spiriconcha  y  Orlhoconcha,  según  que  la  concha  es 
espiral  ó  derecha.  En  fin,  los  Orlhoconcha,  según  la 
presencia  ó  la  ausencia  de  un  opérenlo,  están  repar- 
tidos en  Operculala  é  Inoperculata. 

La  clasificación  de  los  terópodos  puede  ser  presenta- 
da de  la  manera  siguiente: 


Orden  Gymnoso- 
mata   


OrJon   Thecoso- 


/  Suborden  Malacoiermata 1.  Cliidae:   Pneumoderma,   Cirrifer,   Cito, 

\  Trichocycliis,  Cliopsis,  Pelagia  y  Cy- 

I  modo  cea. 

\  Suborden  Sclerodermaía 2.  Eurybiidae:  Eurybia  y  Psyche. 

/  Suborden  Subtestacea 3.  Cymbuliidae:  Cymbulia  y  Tiedemannia. 

)  Spiriconcha 4.  Limacinidae:  Liniacina,  Agadina,  Val- 

linhorá^nTestacea)  ,  ,,    ,j''''rlí^'/'"'TÍ'!t^  ^^^^^  r 

y  i  operculala       ^"  ^y^i-^^hidae:  Hyohíhes  y  Clathrocoelia. 

[Orlhoconcha.}  "  ¡  &.  Pterithecidae: Pterolheca  y Pkraginolheca. 

(inopercidala)  ''•  Conulartidae:  Conularia. 

'(  8.  CavoUnidae:  Cavolinia,  Diacria,  Pleu- 
ropus,  Cleodora,  Hyaclocylix,  Vagi- 
nella,  Cuvieria,  Creseis,  Styliola,  Eu- 
chilolheca,  Coleoprton,  Coleolus  y  Ten- 
taculites. 


Se  clasifican  los  terópodos  en  Thecosomala  y  Gym- 
nosomata, según  tengan  una  concha  ó  estén  despro- 
vistos de  ella.  Un  cierto  número  solamente  de  los 
Thecosomala  tienen  una  concha  caliza;  los  otros,  con 
concha  cartilaginosa  {Cymbulidae),  son  naturalmente 
desconocidos  en  estado  fósil.  Cuvier  formó  para  los 
terópodos  una  clase  especial,  á  causa  de  los  caracte- 
res tan  particulares  de  su  pie;  el  resto  de  su  organiza- 
ción presenta,  sin  emba,go,  tantas  relaciones  con  la 
de  los  gasterópodos,  que  es  preferible  reunirlos  en 
una  misma  ciase.  No  podrá  volverse  á  trazar  comple- 
tamente, por  desgracia,  la  historia  geológica  de  los 
terópodos,  á  causa  de  la  ausencia  en  el  estado  fósil  del 
grupo  entero  de  los  Gymnosoinata  y  de  la  conserva- 
ción incompleta  de  los  Tliecosomata.  El  desarrollo  de  los 
terópodos  presenta  un  hecho  en  todo  caso  muy  nota- 
ble, en  la  existencia  en  las  épocas  cámbrica,  silúrica  y 
devónica,  de  géneros  extinguidos  {Conularia,  HyoUles 
y  Tentaculiles),  distintos  de  todos  los  terópodos  actua- 
les, por  sus  dimensiones  mayores,  por  la  existencia 
de  paredes  internas,  por  la  presencia  de  un  opérenlo, 
etcétera;  estos  géneros  están  tan  distanciados  de  los 
géneros  actuales  por  sus  caracteres  morfológicos 
como  por  su  edad.  En  el  jurásico  y  el  cretáceo  no  se 
han  señalado  hasta  el  presente  más  que  formas  muy 
dudosas.  Los  géneros  antiguos  Tentaculiles  y,  sobre 
todo,  Styliola  presentan  sólo  relaciones  bastante  ín- 
timas con  los  terópodos  vivientes  y  terciarios  y  es  en 
ellos  donde  hay  que  buscar  los  predecesores  de  las 
Hyaloddes  actuales.  Después  de  la  larga  laguna  corres- 
pondiente á  los  terrenos  mesozoicos,  los  terópodos  rea- 
parecen en  el  terciario  y  particularmente  en  el  neogé- 
nico;  están  representados  por  especies  pertenecientes 
á  géneros  aun  vivientes,  ó  al  menos  muy  vecinos. 


TEROPOGON.  m.  Bol.  El  género  Theropogon 
Maxim,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  liliá- 
ceas, subfamilia  de  las  asparagoideas,  tribu  de  las 
convalarieas  y  subtribu  de  las  convalarinas,  con  se- 
millas casi  esféricas,  testa  de  un  color  pardo  pálido, 
perigonio  de  piezas  libres,  acampanado,  celdas  del 
ovario  con  6  á  10  óvulos,  tronco  oblicuo  con  raíces 
fibrosas  engrosadas  en  tuberosidades,  hojas  lineales, 
como  de  gramínea,  escapo  con  racimo  uniladeado,  flo- 
res en  pedúnculos  cabizbajos,  rojizas.  La  única  espe- 
cie, Th.  pallidus,  vive  en  Himalaya. 

TEROPORA.  f.  Paleonl.  (Pteropora  Eichwald.) 
Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimnolematos, 
suborden  de  los  ciclos  tomatos,  grupo  de  los  inarticu- 
lados, familia  de  los  tilodictiónidos;  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  inferiores  correspon- 
dientes al  silúrico  inferior. 

TEROPOS.  m.  pl.  Zool.  V.  TERÓPODOS. 

TEROPSARION.  m.  Ictiol.  (Pteropsarion.) 
Género  de  peces  fisóstomos  de  la  familia  de  los  ciprí- 
nidos, grupo  de  los  danioninos. 

TEROPSIS.  m.  Bol.  Las  especies  del  género 
Pteropsis  Desv.  se  reparten  hoy  entre  Vinaria  Sm.  y 
Heleropteris  de  Fée,  de  heléchos  de  la  familia  de  los 
polipodiáceos.  En  el  primero  constituye  sección  carac- 
terizada por  la  ausencia  de  indusio,  por  las  venas  la- 
terales más  anastomosadas.  V .  angustijolia  tiene  hojas 
de  pecíolo  corto  y  limbo  de  3  á  5  dm.,  coriáceo,  venas 
en  dos  ó  tres  series  de  mallas  verticales,  soros  cerca 
del  borde.  Vive  en  las  Antillas,  N.  de  la  América  del 
Sur  é  islas  de  los  Galápagos. 

Teropsis  ó  Teropso.  m.  Palcont.  (Pteropsis  Conrad, 
18f>0.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, orden  de  los  tetrabranquiales,  suborden  de 
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los  miáceos,  familia  de  los  máctridos,  afin  del  género 
Harvella  Gray  (1853).  Concha  de  escasa  consistencia, 
delgada  y  fina,  de  forma  oval  más  ó  menos  perfecta, 
[)ues  á  veces  tiende  á  presentar  el  aspecto  trígono  que 
caracteriza  á  las  especies  del  género  Harvella;  la  emi- 
nencia cardinal  se  presenta  bastante  alargada,  y  la 
depresión  espatuliforme  procedente  de  la  inserción  del 
cartílago  oval  se  distingue  perfectamente;  en  la  char- 
nela existe  un  diente  cardinal  bastante  alto  y  otro 
lateral  situado  en  la  parte  posterior,  .que  es  aún  más 
alargado,  canaliculado  por  un  surco  que  le  recorre 
en  toda  su  longitud  y  forma  como  dos  especies  de  labios 
en  el  mismo.  Este  género  es  el  único  representante 
fósil  de  las  diversas  formas  reunidas  con  que  se  ha 
constituido  el  género  Harvella,  y  la  especie  más  impor- 
tante del  Píeropsis  es  la  Papyria,  que  se  encuentra  en 
los  terrenos  terciarios  y  que  pro- 
cede especialmente  de  las  forma- 
ciones eocénicas  de  la  cuenca  del 
Al  ibama  en  los  Estados  Unidos. 
•f  EROPTO.  m.  Zool.  (Píe- 
ropiíis  Duf.)  Género  de  ácaros 
■  le  la  familia  de  los  sarcóptidos. 
Ofrece  una  depresión  lateral  poco 
profunda  entre  el  segundo  y  ter- 
cer par  de  patas;  el  cuerpo  es  pla- 
no, las  patas  gruesas,  las  anterio- 
res apartadas  de  las  posteriores, 
éstas  arqueadas  hacia  dentro.  Teropto  (Pteroptus 

Pl.  vespertilionis  Duf.  Cuerpo  vespertüionis) 

ro:nboidal,  con  el  extremo  poste- 
rior muy  estrecho  en  el  macho,  ancho  en  la  hembra; 
color  pardo  amarillento.  Vive  en  los  pliegues  de  las 
alas  de  los  murciélagos. 

TERÓPTOCO.  m.  Ornit.  V.  TAPACULO. 

TEROPTÓQUIDOS.  ra.  pl.  Ornit.  (Pieropto- 
chidae.)  Familia  de  pájaros  sudamericanos  caracteri- 
zada por  sus  pies  robustos,  provistos  de  uñas  largas, 
sus  narices  tapadas  total  ó  parcialmente  por  una  mem- 
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brana,  su  cola  estrecha  y  levantada  perpendicular- 
mente,  su  esternón  con  una  doble  escotadura,  y  por 
la  peculiar  estructura  de  su  aparato  vocal.  Son  ave- 
cillas corredoras,  que  viven  ordinariamente  en  el  suelo, 
entre  las  matas  ó  entre  las  piedras,  y  constituyen  un 
corto  número  de  géneros.  V.  Rinocripta,  Tapaculo 
y  Triptorrinco. 

TERÓPTRIX.  f.  Entom.  (Pteroptrij  Westw.) 
Género  de  himeaópteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos  y  tribu  de  los  teromalinos.  Contiene  cinco  espe- 
cies, que  se  hallan  en  Europa  y  en  la  América  del  Nor- 
te; la  Pt.  ceba  Walk,  en  Francia. 

TEROPURPURA.  m.  Zool.  (PUropurpura 
Jousseaume,  1880.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  los  murícidos,  género 
Murex  Linneo  (1758),  subgénero  Pieronoltis  Swainson 
(1840),  siendo  característica  el  M.  Pleropurpura  crop- 
tero-.i  Deshayes. 

TEROQUEILO.  ra.  Paleont.  {PterocJwilos  Moore, 
1867j  non  PUrochilus  Alder  y  Hancock,  1851.)  Género 
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de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquios,  suborden  de  los  escutibranquios, 
ripidoglosos,  familia  de  los  turbínidos;  es  sinónimo  del 
género  Tinochilus  Fischer  (1885).  Concha  imperforada, 
de  bastante  consistencia  y  cónica,  de  pequeño  tamaño 
y  que  se  presenta  aquillada;  la  espira  es  bastante  corta 
y  la  abertura  presenta  una  forma  circular,  siendo 
entera  en  todo  su  borde;  el  peristoma  es  grueso  y  con- 
sistente, así  como  el  borde  de  la  columnilla,  que  se 
presenta  subumbilicada,  prolongándose  en  la  base 
en  forma  de  un  rostro  subcaniculado.  Fischer  le  con- 
sidera aún  de  clasificación  bastante  dudosa,  colocán- 
dole en  un  grupo  incierto  como  apéndice  á  la  familia 
de  los  turbínidos;  por  otros  autores  ha  sido  clasifi- 
cada esta  concha  en  el  grupo  de  los  Umbonium,  y 
aun  por  algunos  en  los  Tinostoina,  porque  la  abertura 
de  la  concha  es  exactamente  circular;  la  especie  más 
importante  es  la  Pí.  pritnus  Moore,  procedente  de  las 
formaciones  liásicas. 

TEROQUETA.  f.  Bot.  El  género  Pterochaeta 
de  Steetz  es  sinónimo  del  Wailzia  Wendl.,  de  la  fami- 
lia de  las  compuestas. 

El  género  Pterochaeta  de  Boissier  es  sinónimo  del 
Pulicaria  de  Gaertner,  de  la  misma  familia. 

El  género  Pterochaeta  Boeck  Arm.  es  sinónimo  del 
Triodon  Pers.,  de  la  familia  de  las  gramíneas. 

TEROQUIA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  El  Fuerte;  490  h. 

TEROQUILO.  m.  Bot.  El  género  Pterochilus 
Hook.  es  sinónimo  del  Microslylis  Nutt.,  de  la  fami- 
lia de  las  orquidáceas. 

Teroquilo.  m.  Entom.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros  de  la  familia  de  los  euménidos,  cuya  especie 
tipo  es  Pterochilus  phaleratus,  que  vive  en  Francia. 

Teroquilo.  Paleont.  {Pterochilus  Alder  y  Han- 
cock,  1844;  Embletonia  Alder  y  Hancock.)  V.  Émble- 
TONIA. 

TEROQUIRO.  m.  Paleont.  {Mecochirus  Germar; 
Pterochirus  Bronn;  Locusta  Knorr;  Carcinium,  Eumor- 
phia  Meyer;  Ammonicolax  Pearce,  y  Noma  Münst.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  tie  los  crustáceos  de- 
cápodos, familia  de  los  palinúridos.  Tiene  céfalotórax 
delgado,  cubierto  de  granulaciones,  marcado  de  un 
profundo  surco  cervical;  punta  frontal,  extremos  de 
las  antenas  internas  cortas  é  iguales  entre  ellos,  los  de 
las  antenas  extemas  alcanzando  al  menos  la  longitud 
del  cuerpo  entero;  patas-mandíbulas  nunca  conser- 
vadas; todas  las  patas  de  los  pares  torácicos  se  termi- 
nan por  una  garra  ó  una  uña,  las  del  par  anterior  muy 
alargadas  y  terminándose  por  una  gran  articulación 
pestañosa;  gran  aleta  caudal.  Estos  crustáceos,  que  se 
hacen  notar  por  la  longitud  de  sus  patas  anteriore?, 
son  particularmente  comunes  en  los  esquistos  litogra- 
fieos de  Baviera  (M.  longimanus  Schloth.,  M.  Bajeri 
Münst.);  la  especie  más  antigua  {M.  olijex  Quenst.) 
procede  del  liásico  inferior  de  Dusslingen  en  el  Wür- 
temberg;  en  el  Ornatenthon  (caloviense)  del  Würtem- 


berg  se  halla  M.  socialis  Meyes  sp.,  ordinariamente 
en  pequeños  nuditos  arcillosos.  M,  Peyloni  Woodw, 
(kimmeridgiense  de  Inglaterra). 
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TEROQUITO.  m.  Paleont.  (Plerochiton  Car- 
penter,  1882;  Anthracoddton  Rochebrubrune,  1882; 
Rhombichiton  Konick,  1883.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  poliplacóforos, 
familia  de  los  chitónidos,  género  Haiochiton  Fischer 
(1885).  Concha  bastante  alargada,  con  las  valvas  muy 
poco  surcadas,  estando  compuesta  toda  ella  de  ocho 
piezas  imbricadas  de  delante  atrás,  de  tal  modo  que 
el  borde  posterior  de  la  pieza  anterior  recubre  parcial- 
mente al  borde  anterior;  cada  valva  se  designa  por  el 
número  de  orden  del  lugar  que  ocupa  á  partir  de  la 
primera,  si  bien  ésta  se  denomina  frecuentemente 
valva  anterior  ó  cefálica,  siendo  en  este  género  de 
forma  subsemicircular;  las  valvas  intermedias  tienen 
forma  trapezoidal,  presentan  una  superficie  granulosa 
y  están  dotadas  de  láminas  suturales  grandes  y  an- 
chas; la  valva  posterior,  denominada  también  valva 
anal,  tiene  forma  subromboidal,  siendo  obtusa  por  la 
parte  de  atrás.  Sobre  cada  valva  se  distingue  en  la 
cara  dorsal  ó  exterior  una  parte  granulosa,  tubercu- 
losa ó  estriada,  que  jamás  está  cubierta  por  expansión 
de  la  zona  coriácea  periférica;  es  la  que  se  llama  el 
tegmentum,  cuya  estructura  es  muy  notable  porque  se 
halla  perforado  por  una  gran  cantidad  de  canales  que 
la  hacen  resultar  esponjosa,  y  cuyos  orificios,  visibles 
en  la  parte  anterior  ó  posterior  de  las  valvas,  reciben 
el  nombre  de  articulamentutn  y  no  tiene  poros  de  nin- 
guna especie. 

Sobre  el  borde  anterior  del  tegmentum  se  ve  una 
lámina  más  ó  menos  prolongada  hacia  delante,  que  ha 
recibido  el  nombre  de  lámina  de  inserción,  y  cuyo 
borde  es  simple  ó  se  encuentra  dividido  por  una  serie 
de  dentelladas  ó  fisuras;  las  partes  comprendidas  entre 
estas  incisiones  han  recibido  el  nombre  de  dientes. 
La  especie  más  importante  es  la  Gemmatiis,  que  se 
encuentra  en  las  formaciones  del  terreno  carbonífero. 

TEROQUITON.  m.  Bol.  El  género  Plerochiton 
Torr.  es  hoy  subgénero  del  Atriplex  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  quenopodiáceas  y  comprende  plantas 
con  bracteillas  soldadas  al  fruto  hasta  arriba  y  con 
dos  á  cuatro  alas;  raicilla  arriba.  La  única  especie  es 
A.  canesrens  del  Colorado,  California  y  Méjico. 

TEROR.  Geog.  Man.  de  Canarias,  con  1,437  e.  y 
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Buenavista,  caserío  á. . . 

O'l 

Corrales  (Los),  id.  á 

4'2 

Corredor  (El),  id.  á 

3'8 

Cuesta  de  Falcón,  id.  á.. 

2'6 

Degollada  (La),  id.  á.... 

5't 

Espartero,  id.  á 

3'7 

Guanchia,  lugar  á 

2'.1 

Hoya  de  San  Láz  iro,  ca- 

0'9 

Hoyo  (El),  barrio  á 

0'8 

Huertas  del  Palmrir,  ca- 

serío á 

3'5 

Lomito  (El),  id.  á 

0'8 

Llanillo  (El),  id.  á 

4'6 

Llanos  (Los),  id.  á 

0'6 

Miraflor,  id.  á 

3'8 

Montero,  id.  á 

4'5 

Muñigal,  barrio  á 

0'9 

Paso  (El),  id.  á 

4 

Pedregal,  caserío  á 

0'9 

Peña  (La),  id.  á 

3'5 

Peñas  (Las),  barrica.... 

0'6 

Pmo(El),  id.  á 

0'2 

Quebradero,  caserío  á. . . 

1 

Rmcón,  id.á 

0'8 

Ríos  (Los),  id.  á 

5'2 

Rosadas  (Las),  id.á 

1'2 

San  Isidro,  id.  á 

5'2 

Sequero,  id.  á 

4'4 

Sietepuertas,  id.á 

3-2 

Teror,  villa  de 

— 

Toscas  (Las),  caserío  á . . 

4'6 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 

seminados  

— 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


123 
295 


125 


280 
686 
77 

274 


a  general  del  valle  de  Tei 


albergues  y  5,705  h.  (terorenses)  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantcí 


Álamo  (El),  barrio  á 1*2 

Basayeta,  id,  á 0'2 


El  censo  de  1920  le  asigna  6,411  h.  Según  la  nueva 
división  de  Septiembre  de  1927,  corresponde  á  la  pro- 
vincia de  Las  Palmas,  p.  j.  de  Vegueta,  dióc.  de  Ca- 
narias, y  está  sit.  en  la  isla  Gran  Canaria,  á  20  kms. 
de  la  ciudad  de  Las  Palmas,  á  590  m.  de  altitud,  en  la 
carretera  que  va  á  Amcas  y  toda  la  región  del  Norte 
y  á  Las  Palmas,  en  el  interior  de  la  isla,  entre  Santa 
Brígida,  al  E.,  y  Valleseco,  al  O.,  en 
un  pintoresco  valle  que  corresponde 
á  los  nacimientos  del  barranco  que 
desemboca  por  la  costa  N.  de  la  isla 
con  el  nombre  de  Tenoya  y  que  antes 
se  llama  también  barranco  de  Teror. 
Terreno  montuoso,  con  cumbres  bas- 
tante elevadas;  produce  principal- 
mente patatas,  cereales  y  frutas; 
manantial  de  aguas  mineromedicina- 
les y  otros  acidulados  gaseosos.  En 
las  inmediaciones  hay  frondosos  pa- 
seos y  deliciosas  casas  de  campo.  Es 
estación  veraniega  y  posee  servicios 
telegráfico  y  telefónico,  dos  hoteles, 
industria  de  fab.  de  pólvora,  varias 
escuelas  nacionales  y  un  colegio  par- 
ticular, las  sociedades  Casino  de  Te- 
ror y  Sindicato  Agrícola  y  comuni- 
dad de  Religiosas  Cistercienses;  igle- 
sia parroquial  en  que  se  venera  la  cé- 
lebre imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Pino  y  que  fué  erigida  á  principios 
del  siglo  XVI  y  reedificada  en  el  xviii. 
Consta  de  tres  naves  con  esbeltas 
columnas  y  posee  una  elegante  fachada,  tres  grandes 
puertas  v  alto  cimborrio. 

TERORODION.  m.  Bot.  El  subgénero  Theroro- 
dion  del  género  Rhododemiron  Planch.  ermiendado  por 
Drude,  en  la  familia  de  hxs  ericáceas,  incluye  dos  espe- 
cies boreales,  coo  inflorescencia  en  que  los  ramos  jó- 
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venes  llevan  hojas  y  luego  pasan  á  las  brácteas  y 
bracteíllas  sin  separación  de  años;  cáliz  de  cinco  pie- 
zas largas. 


Teror  (Or-n  Canana)  —  La  Virgen  del  Pino 

TERORRAQUIS.  m.  Bot.  El  género  Plerorha- 
chis  de  Harms  comprende  plantas  de  la  familia  de  la 
meliáceas,  subfamilia  de  las  melioideas,  tribu  de  las 
turraeas,  con  tubo  estaminal  sólo  en  el  margen  con 
festones,  dientes  ó  lóbulos,  ó  entero,  disco  anular,  an- 
teras entre  los  hilos  de  los  10  lóbulos  del  tubo  estami- 
nal, pecíolo  y  raquis  de  la  hoja  imparipinada  alados, 
folíolas  en  dos  ó  tres  pares,  flores  de  tamaño  medio  en 
panojas  racemiformes. 

La  única  especie,  Pt.  Zeukeri,  es  una  mata,  arbusto 
ó  árbol,  cuyas  ramas  se  hallan  cubiertas  con  un  fiel- 
tro de  pelos  estrellados,  que  se  raspa  con  facilidad, 
sus  folíolas  son  sentadas,  trasovadas  ú  oblongas  ó  casi 
lanceoladas,  estrechadas  en  cuña  en  la  base,  s^uzadas 
en  el  ápice  ó  casi  caudiculadas,  enteras  en  la  parte  in- 
ferior, con  uno  á  tres  dientes  gruesos,  casi  lóbulos, 
agudos  ó  casi  agudos,  en  la  parte  superior,  rara  vez 
completamente  enteras,  membranosas,  las  más  jóve- 
nes con  fieltro  de  pelos  estrellados  en  ambas  caras, 
luego  casi  lampiñas  y  sólo  con  pelos  estrellados  en  los 
nervios,  panojas  axilares,  multifloras,  las  flores  blan- 
coamarillentas,  casi  dioicas  al  parecer.  Vive  en  Cama- 
rones y  los  indígenas  la  llaman  inlengite;  comen  la  cor- 
teza, que  sabe  en  fresco  á  avellana  y  es  afrodisíaca. 

TEROSAURIOS.  m.  pl.  Herpet.  Lo  mismo  que 
Terodactílidos. 

Terosaurios.  Paleonl.  (Plerosouria  Fischer.)  Orden 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  el  cuerpo  semejante  á  un  ave  de 
talla  pequeña  ó  media,  cola  larga  ó  corta;  vértebras  y 
huesos  de  los  miembros  huecos  y  neumáticos;  cuello 
fuerte,  bastante  largo,  formando  un  ángulo  recto  con 
el  cráneo;  vértebras  cervicales  y  dorsales  procélicas; 
vértebras  caudales  anficélicas;  sacro  con  tres  ó  cinco 
vértebras;  costillas  dorsales  anteriores  con  dos  cabezas; 
existen  costillas  ventrales;  el  cráneo  es  de  ave  con  el 
pico  puntiagudo,  suturas  indistintas;  maxilares  den- 
tados ó  desdentados  estando  los  dientes  insertos  en 
alvéolos;  hueso  cuadrado  largo  é  inmóvil;  fosas  tem- 
porales laterales  rodeadas  por  huesos;  órbitas  general- 


mente con  anillo  esclerótico;  esternón  grande  en  escu- 
do y  con  quilla  hacia  delante,  no  hay  clavículas,  patas 
anteriores  desarrolladas  como  órganos  de  vuelo  por 
la  gran  longitud  del  quinto  dedo,  el  cual  lleva  anexa 
una  membrana  aliforme;  tarso  con  dos  líneas  de  hue- 
sos; metatarsos  delgados  y  débiles;  patas  anteriores 
con  cuatro  ó  cinco  dedos;  piel  desnuda.  El  primer  es- 
queleto de  terosaurio  descubierto  lo  fué  en  la  caliza 
htográfica  de  Eichstátt  en  Franconia  en  1784;  en  él 
se  reconocieron  los  caracteres  de  anfibio,  comparán- 
dose también  á  un  ave,  creyéndose  que  se  trataba  de 
un  animal  marino  desconocido,  cuyas  afinidades  zooló- 
gicas eran  dudosas;  Cuvier  fué  el  primero  que  demos- 
tró ser  un  reptil  volador  y  le  dio  el  nombre  de  Ptero- 
daclyltis. 

Los  hallazgos  de  terosaurios  en  las  calizas  Htográ- 
ficas  de  Eichstátt,  Solnhofen,  Daiting,  Kelheim  y 
en  las  capas  contemporáneas  de  Nuspíingen  (Wur- 
temberg)  y  Cerin  (Ain),  han  sido  muy  frecuentes,  co- 
nociéndose tres  géneros  con  24  especies.  Existen  for- 
mas de  terrenos  aun  más  antiguos  y  modernos  como 
del  liásico  inferior  y  superior  de  Alemania  é  Inglate. 
rra,  oolítico,  weáldico  y  cretáceo  de  Inglaterra  y  la 
América  del  Norte. 

Este  orden  actualmente  se  distribuye  en  las  fami- 
lias  de  los  terodactílidos,  del  jurásico  superior  de  Ba- 
viera;  ranforrinquidos,  de  todos  los  tramos  jurásicos 
europeos;  ornitoquéiridos,  del  cretáceo  y  weáldico  de 
Inglaterra,  y  teranodóntidos,  del  cretáceo  medio  de 
la  América  del  Norte. 

Bibliogr.  L.  V.  Ammon,  Ueber  Rhamphorhynchus 
longicaudatus  (Ratisbona,  1884);  W.  Buckland,  Dimor- 
phodon  (1835);  H.  Burmeister,  Krilische  Beleuchlung 
der  Plerodaclylus- Arlen  (1855);  G.  Cuvier,  Recherches 
sur  les  ossemenís  fossües  (1824);  O.  Ffaas,  Jahreshefte 
(Rhamphorhynchus)  (1855)  y  Ueher  Plerodaclylus  Sue- 
vicus  (1878);  Goldfuss,  Replilien  aiis  dem  Ulhographi- 
schen  Schiefer  (1831);  Th.  Huxley,  Ok  Rhamphorhyn- 
chus Bucklandi  (1860);  LydekkeT, ^  Calalogtte  oj  the  foS' 
sil  Repulía  and  Amphihia  in  the  Brilish  Museum 
(1888);  H.  V.  Meyer,  Replilien  aui  dem  lithograpkischen 
Schiefer  (1859),  v  Neues  fahrb.  /.  Mineralogie  (1837); 
J.  Münster,  Beilidge  zur  Petrefactenkunde  (1839);  E.  T. 
Newton,  On  the  skull,  brain  and  audilory  organ  of  Sea- 
phognalhus  Purdoni  (1888).  y  Notes  on  Plerodaclyles 
(1888);  A.  Oppel,  Wurllemb.  naturw.  Jahresh.  (1858); 
R.  Owen,  Replilia  oj  ihe  Liassic  formations  (1863); 
Reptilia  oj  Ihe  crelaceous  jormalions  (1851);  y  Replilia 
of  the  mesozoico  formations  (1874);  F.  A.  Quenstedt, 
Ueber  Plerodaclylus  Suevicus  (1855);  H.  G.  Seeley, 
Index  lo  the  jos  sil  remains  of  Aves,  Omilhosauria  and 
Replilia  in  the  Woodwardian  Museum  (Cambridge-, 
1869);  The  Omilhosauria:  an  elemenlary  sludy  of  the 
bañes  oj  Plerodaclyles  (Cambridge,  1870),  y  On  the  or- 
ganisalion  oj  Ihe  Omilhosauria  (1878);  T.  Sommerri'v, 
Denkschr.  (1820);  C.  Theodori,  Plerodaclylus-Knoche  i 
im  Liasvon  Banz  (1852);  A.  Wagner,  Abhandlg.  (183  7); 
T.  C.  Winkler,  Archives  du  Musée  Teyler  (1874);  K.  A. 
Zittel,  Ueber  Flugsaurier  aus  dem  lithograpkischen 
Schiejer  (1882). 

TEROSAURO.  m.  Paleont.  (Therosaurus.)  G-- 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  ord  "\ 
de  los  dinosaurios,  suborden  de  los  ortópodos,  fami- 
lia de  los  iguanodóntidos,  sinónimo  de  Igiianodo-t 
Mantell,  Iguanosaurus  Conyb.,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores  corres- 
pondientes al  cretáceo.  V.  Iguanodonte. 

TEROSCENIO.  m.  Zool.  {Pteroscoenium  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del 
orden  de  los  n.onopilarios  ó  monopílidos,  suborden 
de  los  cirtoides,  sección  de  los  monocirtoides.  Es 
afín  al  género  Archiburia,  ó  sea  que  el  ca,jarazon 
presenta  la  boca  ó  abertura  diafragmada  y  lleva 
un  cuerno  apical;   pero  tiene,  además,  tres  cost.llas 
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aliformes  de  tejirio  en  enrejado  que  juntan  el  cuerno 
apical  á  las  tres  ramas  del  pie. 

TEROSCLERIA.  f.  Bol.  Género  Plnosderia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  ciperáceas,  subfamilia  de 
las  caricoideas,  tribu  de  las  hopinas,  con  espiguillas 
bisexuales  reunidas  en  cabezuelas,  que  á  su  vez  se 
reúnen  en  panoja,  escamas  estériles  todas  libres,  fruto 
con  tres  án<,'ulos.  La  totalidad  de  la  inflorescencia 
consta  de  una  cabezuela  terminal  y  varias  axilares. 
Disco  reducido.  Comprende  tres  especies  de  la  América 
tropical  y  Antillas. 

TERÓSCLERIS.  m.  Bot.  Sección  Plerosdeñs 
del  género  liuamllea  de  Jussieu,  de  la  familia  de  las 
bignoniáceas,  con  cápsulas  que  se  abren  por  ambos 
lados,  pero  por  el  dorso  menos  profundamente. 

TEROSELINO.  m.  Bot.  La.  sección  Pteroselinuní 
Rchb.  se  incluye  hoy,  por  lo  menos  en  parte,  en  la 
Selinoidea  DC.  del  género  Penucedanum  de  Linneo  de 
la  familia  de  las  umbelíferas. 

TEROSEMA.  f.  Enlom.  {Plerose^na  Fórst.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y 
tribu  de  los  teromalinos.  Se  conoce  una  sola  especie, 
Pi.  varicolor  Fórst.,  propia  de  Alemania. 

TEROSIFON.  m.  Bol.  El  género  Plerosiphon 
Turcz.  es  sinónimo  del  Cairela  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  meliáceas. 

TEROSIFONIA.  f.  Bot.  El  género  Plerosipho- 
nia  de  Falkenberg  comprende  alijas  de  la  familia  de 
las  rodomeláceas,  tribu  de  las  polisifonieas,  con  el  eje 
ramificado  en  dos  hileras  y  más  ó  menos  aplanado, 
de  ordinario  triangular,  esporangios  en  serie  longitu- 
dinal recta,  todos  los  renuevos  libres,  sólo  en  la  base  á 
veces  algunos  soldados  con  los  laterales,  plantas  com- 
pletamente afilas.  Comprende  unas  10  especies  de  di- 
versos mares. 

TEROSILIS  Ó  TEROSÍLIDO.  m.  Zool. 
(Plerosyllis.)  Género  de  gusanos  anélidos  poliquetos 
del  grupo  de  los  errantes  ó  nereidos,  provistos  de  pal- 
pos y  con  un  largo  lóbulo  dorsal  ciliado.  Puede  citarse 
la  especie  Pl.  Lineolala  Costa. 

TEROSINA.  f.  Zool.  (Plerosyna  Rafinesque, 
1831.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, familia  de  los  uniónidos,  género  Unto  Philip- 
son  (1788),  subgénero  Margaritana  Schumacher(1817), 
de  concha  sinfinota,  siendo  característico  el  U.  M. 
Plerosvna  complánala  Barnes. 

TEROSMILA.  f.  Paleont.  (JPterosmila  Pomel; 
Blaslinia  Zittel.)  Género  fósil  de  esponjas  calcáreas 
heterocelidas  de  la  familia  de  las  faretrónidas,  que  se 
encuentra  en  el  terreno  jurá'íico. 

TEROSOMA.  f.  Zool.  {Plerosoma  Lesson,  1827.) 
Por  las  afinidades  que  presenta  con  el  género  Phyllir- 
rhoe  Perón  y  Lesueur  (18 Id),  de  los  moluscos  gasteró- 
podos, es  por  lo  que  no  pocos  autores  malacólogos  lo 
habían  considerado  como  una  sinonimia,  pero  que, 
según  Fi<:rher,  parece  ser  un  nemertio  pelágico. 

TEROSPARCIO  ó  PTEROSPARTO.  m. 
Bol.  Parte  del  género  Plerosparlum  de  Spach  se  in- 
cluye hoy  en  la  sección  Saltzuedelia  G.  M.  S.  del  gé- 
nero Genista  de  Linneo.  Otra  parte  constituye  sección 
del  género  Cylisus  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  le- 
guminosas, con  quilla  que  incluye  á  los  estambres  y 
el  estilo,  éste  alesnado,  á  lo  sumo  encorvado,  con  es- 
tigma oblicuo,  cáliz  cortamente  acampanado,  poco 
ó  nada  más  largo  que  grueso,  flores  aisladas  ó  reuni- 
das dos  ó  más  en  fascículo,  hojas  reducidas  á  filodios 
decurrentes,  por  donde  las  ramas  tienen  dos  ó  tres 
alas  ondeadas,  coriáceas,  flores  amarillas.  Comprende 
cuatro  especies  de  la  península  Ibérica.  V.  Carque- 
si.\  y  Lavacunca. 

TEROSPERMITES.  m  Paleont.  {Pterosper- 
tniks.)  Las  especies  más  antiguas,  incompletamente 
conservadas,  provienen  de  las  capas  de  Ataña  de 
Groenlandia,  siendo  las  formas  más  frecuentes  el  Pte- 
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Tospermites  cordifolius  Ilcer,  P/.  auriculatus  Heer,  de 
los  depósitos  terciarios;  el  Pl.  inaequalijolius  Saporia 
del  eocénico  inferior  de  Sesanne;  algunas  especies  son 
del  oligocénico  y  del  mioccnico,  como  el 
Pt.  palaeophyllus Sap.,  Pt. fe  ox Errim<:sh, 
Pl.  integrifolius   Heer   de    Groenlandia; 
Pt.  de7ilalíis  Heer  de  los  depósitos  de 
Mackenzie.  y  todas  estas   especies  son 
conocidas  por  sus  hojas.  Las  semillas  se 
encuentran  desde  el  oligocénico  superior 
hasta  el  miocénico  superior,  y  en  el  oli- 
gocénico superior  de  Armissan'  El  Pt.  se- 
nescens  Saporta  se  ha  recogido  en  Hohe 
Khonen,  Oeningen,  Lóele,  Lausana,  Er- 
dobenye  y  Asson. 

TERÓSPERMO.  m.  Bol.  y  Pa- 
leontología. El  género  Pterospermum 
Schreh. .PterospertmdendrumÁmm. ó  Pte- 
rospermalodendron  K.  Schum.  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  esterculiá- 
ceas,  tribu  de  las  helictereas,  con  anteras 
insertas  en  filamentos,  pétalos  todos 
planos,  fruto  cápsula  tabicada,  semillas  aladas,  an. 
droginóforo  corto.  Son  árboles  ó  arbustos,  á  menú  • 
do  con  fieltro  de  pelos  estrellados  ó  con  escamas, 
hojas  coriáceas  casi  siempre  oblicuas,  sencillas,  enteras 
ó  dentadas,  flores  grandes,  aisladas  ó  reunidas  en 
corlo  número  lateralmente,  con  tres  bracteillas  vis- 
tosas enteras  y  desgarradas.  Comprende  18  especies 
del  Asia  Oriental  tropical.  Pl.  acerijolium  es  un  árbol 
alto  con  flores  de  un  blanco  puro  y  aromáticas,  de 
hasta  14  cm.  Vive  en  Birmania  y  tierras  próximas  y 
da  buena  madera. 

Este  género  de  malvácea  se  ha  reconocido  fósil  en 
las  margas  de  Rivaz,  cerca  de  Vevey  y  en  Eriz;  la  for- 
ma más  frecuente  es  el  Píerospermos  Deloesi  Gaud,  de 
la  que  sólo  se  han  encontrado  algunas  hojas. 

TEROSPIRIS.  m.  Zool.  {therospyris  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  radioiarios  del  orden 
de  los  monopilarios  ó  monopilidos,  suborden  de  los 
espiroides,  familia  de  los  zigospiridos,  afín  al  género 
Tristylospyris.  El  caparazón  tiene  el  pie  con  cuatro 
ramas  y  carece  de  cuernos. 

TEÍRÓSPORA.  m.  Bot.  Sección  Plerospora  del 
género  Ar.ntis  DC,  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  que 
comprende  especies  con  las  semillas  aladas. 

El  género  Plerospora  Nutt.  comprende  plantas  de 
la  familia  de  las  piroláceas,  subfamilia  de  las  mono- 
tropoideas,  tribu  de  las  monotropeas,  con  corola  gamo- 
pétala,  acampanada  ó  urceolada,  anteras  con  dos  apén- 
dices largos  á  manera  de  caudículas,  semillas  ancha- 
mente aladas  en  el  ápice,  flores  en  racimo  largo,  con 
brácte  s. 

La  única  especie,  Pl.  andromedea,  de  3  á  8  cm.,  con 
pelos  glandulosos,  racimo  con  muchas  flores  blanco- 
rrojizas;  vive  en  los  pinares  y  robledales  del  Canadá, 
Nueva  Inglaterra,  Colombia  y  Caiiloriiia. 

TEROSPOROPSIS.  m.  Bol.  El  género  Pterc^- 
poropsis  Kell.  es  sinónimo  del  Sarcodes  Torr.,  de  la 
familia  de  las  piroláceas. 

TEROSTECAS.  f.  Bot.  La  sección  Purostoe- 
clias  Ging.  del  género  l^vandula  de  Linneo,  de  la  fa- 
milia de  las  labiadas,  se  distingue  por  sus  cimas  uni- 
floras opuestas,  en  espicastros  flojos,  cáliz  más  6  me- 
nos claramente  bilabiado,  con  dientes  triangulares. 
Son  hierbas  vivaces  ó  plantas  sufrut ¡cosas  con  hojas 
dentadas  ó  pinadocortadas,  rara  vez  enteras.  L.  miií- 
lijida  tiene  las  hojas  una  vez  ó  dos  pinadas,  con  lóbu- 
los estrechos;  var.  canaricvsis.  var.  Mianlolis. var.  pin- 
nata,  viven  en  las  islas  Canarias,  var.  vnillifida  es  de 
la  flora  mediterránea  occidental  y  de  Egipto. 

TEROSTÉFANO.  m.  Bot.  El  género  Plerosle- 
phomis  de  Kellogg  es  sinónimo  del  Anigocoma  T.  ü., 
de  la  familia  de  las  compuestas, 
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TEROSTEFO.  m.  fíot.  La  sección  Plerostephus 
del  género  Gaillonia  A.  Rich.,  de  la  familia  de  las  ru- 
biáceas, comprende  plantas  con  brácteas  no  pinado- 
cerdosas,  cáliz  de  dos  piezas  y  acrescente. 

G.  calycoplera  es  ima  mata  de  30  á  50  cm.  de  altura, 
cuyas  flores  se  hallan  reunidas  en  inflorescencia  es- 
piciforme;  se  encuentra  en  la  Arabia  Pétrea,  el  Sinaí 
y  las  montañas  costeras  de  Nubia. 

TEROSTEGIA.  f.  Bol.  Sección  Plerostegia  del 
fjénero  Acantholimon  Boise,  de  la  familia  de  las  plum- 
bagináceas,  con  sépalos  pelosos  á  lo  largo  de  los  nervios 
por  la  cara  interior,  inflorescencia  compuesta  de  una 
ó  dos  cabezuelas,  todas  las  hojas  ásperas  en  el  margen. 
A.  pterostegimn  es  una  planta  sufruticosa  de  Persia. 

El  género  Plerosle^ia  Fisch.  et  Mey.  comprende  plan- 
tas de  la  familia  de  las  poligonáceas,  subfamilia  de  las 
rumicoideas,  tribu  de  las  eriogoneas,  subtribu  de  las 
koenigiínas,  con  brácteas  membranosamente  acrescen- 
tes,  flores  hermafroditas,  perigonio  y  androceo  dobles, 
bracteíllas  soldadas  formando  sacos  llenos  de  aire,  las 
flores  aisladas  ó  reunidas  en  corto  número  en  las  axi- 
las de  las  hojas  opuestas  y  espatuladas  6  acorazona- 
das al  revés,  cotiledones  prohmdamente  bifidos. 

La  única  especie,  Pt.  drymarioides,  es  una  plantita 
anual,  tendida,  que  vive  en  California, 

TEROSTELMA.  f.  Boi.  El  género  Plerostelma 
de  Wight  es  sinónimo  del  Hoya  R.  Br.,  de  la  familia  de 
las  asclepiadáceas  y  hoy  constituye  sección  con  corola 
provista  de  lóbulos  anchos,  revueltos,  ginostegio  sen- 
tado, lóbulos  de  la  corona  hacia  atrás  interrumpidos 
en  medio,  con  una  punta  alesnada  erguida  por  el  lado 
interno. 

TEROSTEMON.  m.  Bol.  Género  Pterostemon 
de  plantas  de  la  familia  de  las  saxífraga  ceas,  único  de 
la  subfamilia  de  las  terostemonoideas.  La  única  espe- 
cie, Pl.  mexicanus,  de  las  tierras  altas  de  Méjico,  es  un 
arbusto  muy  ramoso,  con  ramas  cilindricas  y  pelosas, 
hojas  esparcidas,  coriáceas,  trasovadas,  obtusas,  glan- 
dulosas,  por  encima,  con  pelos  blandos  en  el  envés, 
flores  con  pedúnculo  corto,  en  corimbo  paaciíloro. 

Bentham  y  Hooker  lo  llevaron  á  las  rosáceas  por 
insuficiencia  de  conocimiento  de  las  semillas. 

TEROSTEMONOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfa- 
milia de  plantas  de  la  familia  delassaxiíragáceas,  ar- 
bustos con  hojas  esparcidas,  sencillas,  con  estípulas 
pequeñas,  con  100  estambres,  ovario  infero,  quinque- 
iocular,  con  cuatro  á  seis  óvulos  en  las  placentas  axi- 
les. Único  género  Pterostemon. 

TERÓSTICO.  (Etim.  —  Del  gr.  pteron,  ala,  y 
s'ichos,  fila;  tienen  estrias  en  los  élitros.)  m.  Entom. 
(Pterostichus  Bon.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami- 
lia de  los  carábidos  y  tribu  de  los  terostiquinos.  El 
diente  medio  del  mentón  es  cóncavo,  escotado  ú  ob- 
tuso; lengüeta  casi  plana,  redondeada  y  truncada  en 
su  extremo;  antenas  no  aquilladas  en  la  base;  tibias 
del  último  par  ligerame  ite  espinosas  en  la  parte  ex- 
tema; los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores 
del  macho  casi  cordiformes  y  más  ó  m  nos  escotados; 
élitros  con  la  estria  escutelar  distinta.  Sólo  de  Europa 
se  conocen  275  especies,  agrupadas  en  muchos  sub- 
géneros, V.  gr.,  Pl.  dimidiaios  Oliv.  y  Pt.  europeus  L.; 
también  muchas  de  la  América  del  Norte,  por  ejem- 
plo, Pl.  erythropus  Dej.,  de  los  Estados  Unidos. 

TEROSTIGMA.  f.  Bot.  El  género  PUroslignta 
de  Bentham  es  sinónimo  del  Adenosma  R.  Br.,  Ani- 
santhera  Griff .  6  Stoecha  ionientha  L.,  de  las  escrofula- 
riáceas. 

TEROSTIGMA.  Zool.  Carpo,  mancha  quitinosa  del 
borde  anterior  de  las  alas  anteriores  de  muchos  in- 
sectos (himenópteros,  moscas,  etc.)  y  que  en  otros 
muchos  (libelúlidos,  algunos  neurópteros)  también  se 
encuentra  en  el  segundo  jar  de  alas. 

TEROSTILIDEAS.  f .  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monan- 
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dras,  acroionas,  acrantas,  con  prefoliación  convoluta, 
limlio  y  vaina  no  arüculados,  anteras  por  lo  general 
que  se  marchitan  en  su  sitio,  masas  polínicas  sólo  rara 
vez  firmes  y  céreas,  por  lo  común  blandas  y  granudas; 
labelo  en  general  diferente  de  pétalos  y  sépalos,  co» 
lumnilla  bien  formada,  aunque  á  menudo  corta;  an- 
tera por  lo  común  sobrepujando  mucho  al  róstelo, 
redondeada  ú  obtusa  por  lo  menos,  ó  adherente;  po- 
linias  sin  relación  con  el  róstelo  ó  al  separarse  la 
retínula  no  se  marca  escotadura  definida  en  aquél; 
labelo  escutiforme  6  extendido  en  un  apéndice  par- 
ticular por  encima  del  punto  de  adherencia  de  la  uña 
en  la  lámina.  Género  tipo  Pleroslylis . 

TEROSTILIS.  m.  Bot.  El  género  Pteroslylis  R. 
Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  orquidá- 
ceas, tribu  de-  las  terosliüdeas,  con  labelo  vuelto  hacia 
abajo,  con  diferentes  apéndices  en  la  base  de  la  lámina, 
columnilla  anchamente  alada  en  la  punta,  perigonio 
en  casco.  Las  hojas  son  radicales,  en  roseta,  las  flores 
aisladas  6  en  racimos  sobre  escapo  delgado  con  una 
6  dos  hojas  estrechas.  Se  incluyen  unas  40  especies 
australianas,  de  Nueva  Zelanda  y  Nueva  Caledonia. 

TEROSTIQUINOS.  m.  pl.  Entom.  y  Paleoni. 
(Plerostichini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  carábidos.  Contiene  numerosos  ^éncros-.Plerosiichtis 
Bon.,  Ahax  Bon.,  Molops  Bon.,  Omphreus  Dej.,  etc. 

Entre  ellos,  Pelroslichus  viene  de  Oeningen,  del 
ámbar,  de  la  turba  y  de  las  cavernas  de  Pennsylvania; 
Argulor,  de  Oeningen  y  de  la  arcilla  interglaciar;  Pía- 
tyderus,  del  lignito  diluviano  de  Dümten;  Feronia.  de 
Aix  y  de  Utznach;  Amara,  de  Oeningen  y  de  Horhheim; 
Stomis,  de  Aix;  Loxandrus,  de  la  arcilla  glaciar  de  To- 
ronto  (Canadá). 

TEROSTÍRAX.  m.  Bot.  El  género  Pteroslyrax 
Sieb.  et  Zuce  es  sinónimo  del  Halesia  de  Linneo,  de  la 
familia  de  las  estiracáceas,  y  hoy  constituye  una  sec- 
ción en  él  con  plantas,  cuyas  flores  están  en  inflores- 
cencias multifloras,  corimbiformes.  Comprende  cuatro 
espacies  del  Japón  y  China. 

TERÓSTOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pteron,  ala,  y 
ftoma,  boca.)  f.  Entom.  {Pteroslonúi  Germ.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  notodón- 
tidos.  Las  antenas  son  pectinadas  hasta  el  extremo,  con 
dientes  largos  en  el  macho,  cortos  en  la  hembra;  pal- 
pos muy  largos,  tanto  como  el  tórax,  extendidos  hacia 
delante;  ojos  lampiños;  estemas  nulos;  trompa  poco 
desarrollada;  tórax  escamoso  y  velloso,  con  una  cresta 
de  escamas  levantada  y  aguda  en  medio;  abdomen 
con  pubescencia  corta  v  aplicada,  más  larga  en  el  dorso; 
jjatas  cubiertas  de  pubescencia  larga  y  lanosa:  tibias 
posteriores  con  espolones  medios  y  terminales;  ala 
anterior  alargada,  con  el  borde  anterior  recto,  el  ápice 
muy  agudo,  borde  extemo  muy  obhcuo.  Las  orugas 
son  lampiñas  ligeramente  aplanadas,  relativamente 
anchas,  provistas  de  16  patas  y  cuatro  series  de  granu- 
laciones longitudinales.  De  la  fauna  paleártica  se  citan 
tres  especies. 

Pt.  pal  pina  L.;  envergadura,  45  mm.  Ala  anterior 
dentada  y  de  color  gris  amarillo  con  las  venas  pun- 
teadas de  negro  y  con  dos  series  de  puntos  blancos  se- 
parados por  una  faja  obscura.  Se  halla  en  Europa, 
N.  de  África,  el  Asia  Menor,  etc.,  hasta  Amur. 

TerÓSTOMA.  m.  Paleont.  (Pterosloma  Deshayes, 
1861.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los 
pectinibranquins,  famiha  de  los  ceritidos.  Concha  ó 
caracol  parecido  al  género  Cerithium,  si  bien  se  dis- 
tingue del  mismo  y  de  todos  los  otros  del  grupo  por  su 
tamaño  bastante  pequeño;  es  de  forma  subcilíndrica, 
ó  mejor  turriculada,  estando  constituida  su  espira 
por  numerosas  vueltas  que  se  encuentran  adornadas 
en  sus  superficies  de  una  especie  de  lineas  en  reUeve 
que  forman  como  costiUas  que  recorren  toda  la  longi- 
tud de  las  vueltas  de  espira,  apareciendo  á  trechos 
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recortadas  é  interrumpidas  por  estrias  6  lineas  trans- 
versales que  liacen  aparecer  como  tuberculosas  á 
dichas  costillas;  la  abertura  de  esta  concha  es  de  forma 
completamente  circular,  presentándose  dilatada,  aun- 
que entera,  en  todo  su  borde.  Fischer  considera  bas- 
tante dudosa  la  colocación  de  este  género  en  la  familia 
de  los  cerítidos;  la  especie  más  importante  de  este 
género  es  la  Pt.  bella,  que  pertenece  á  las  clásicas  for- 
maciones eocénicas  de  la  cuenca  terciaria  de  París. 

TEROTA.  f.  Bol.  El  género  Pterola  de  P.  Browne 
es  hoy  grupo  de  la  sección  Macqueria  del  género Fagara 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  rutáceas,  y  se  distingue 
por  sus  flores,  á  menudo  sentadas  ó  cortamente  pe- 
dunculadas,  en  espigas  ó  racimos,  sencillos  ó  compues- 
tos, con  cuatro  sépalos  empizarrados,  cuatro  pétalos 
mucho  más  largos  que  el  cáliz,  cuatro  estambres,  di 
6  tres  carpelos.  Son  árboles  con  hojas  pinadas,  rara 
vez  temadas,  la  mayoría  con  pecíolo  alado.  Comprende 
seis  especies  americanas.  Con  hojas  completamente 
lampiñas,  folíolas  enteras,  F.  tragodes  con  aguijones 
curvos  en  la  base  de  las  hojas,  vive  en  Haití.  F.  spinijex 
con  aguijones  rectos  vive  en  Puerto  Rico,  Antigua, 
Guadalupe,  Dominica,  Martinica,  Barbadas  y  Vene- 
zuela. Con  folíolas  festonadas  en  tres  6  cuatro  pares, 
oblongotrasovadas,  F.  Pterola  con  aguijones  arquea- 
dos hacia  atrás  vive  en  Texas,  Méjico,  Florida,  Baha- 
ma,  Antillas,  Vucatán,  Venezuela  y  Colombia.  Con  tres 
á  siete  pares  de  folíolas  oblongotrasovadas,  F.  hieinalii 
del  Brasil,  Montevideo,  Paraguay  y  República  Argen- 
tina. Con  dos  á  cuatro  pares  de  folíolas  oblongocunei- 
formes  ú  oblongolanceoladas,  F.  Culantrillo  del  Perú. 
Colombia  y  Venezuela,  una  variedad  insularis  de  Ja- 
maica. Con  hojas  temadas,  F.  Limoncello  de  Columbia, 
Con  hojas  blandamente  pelosas  por  el  envés  ó  por 
ambas  caras,  F.  Peckoltiana  del  Brasil  y  F.  af finís  de 
Méjico. 

TEROTARSO.  (Etim.  —  Del  gr.  pleron,  ala.) 
m.  Entoni.  {Pter  otar  sus.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  eucnémidos  y  tribu  de  los  eucneminos, 
El  cuerpo  es  cilindrico  ó  cilindrocónico;  cabeza  casi 
der.'rimida;  epístoma  bastante  estrecho  en  la  base; 
antenas  alojadas  durante  el  reposo  en  profundos  sur- 
cos prostemales  coh\'ergentes  y  que  vienen  á  terminar 
en  la  base  de  la  apófisis  del  prosternen;  último  seg- 
mento abdominal  estrechado  y  espolonado  en  su  extre- 
mo; patas  contráctiles;  fémures  fuertes;  tibias  más  ó 
menos  lameliformes;  tarsos  con  los  tres  primeros  arte- 
jos provistos  de  largas  laminillas;  élitros  cilindricos 
6  cilindrocónicos,  agudos  en  el  ápice.  Es  propio  de  la 
América  Meridional;  sus  especies  Pl.  hislrio,  Pl.  tes- 
taceiis,  etc. 

TEROTECA.  f.  Bot.  El  género  Purolheca  Cass. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas, 
tribu  de  las  chirorieas,  subtribu  de  las  crepidinas,  con 
receptáculo  cerdoso,  aquenios  sin  pico,  á  lo  sumo  adel- 
gazados en  el  ápice,  brácteas  involúcrales  herbáceas, 
cabezuelas  bastante  pequeñas  6  medianas,  en  corim- 
bo  flojo  ó  aisladas,  con  caliculo,  cerdas  de!  receptáculo 
tanto  ó  más  largas  que  los  aquenios,  flores  amarillas 
ó  purpurinas,  aquenios  lineales,  con  8  ó  10  costillas,, 
los  externos  en  algunas  especies  más  gruesos,  corchosos, 
con  tres  costillas  más  fuertes,  á  veces  estrechamente 
aladas.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaves,  con  hojas  por 
lo  general  sólo  radicales  y  tallos  escapiformes  con  una 
6  P'ás  cabezuelas. 

Comprende  10  especies  de  la  flora  mediterránea  y 
hasta  centro  del  Asia,  las  anuales  en  general  con  aque- 
nios diferentes  (género  Trichocrepis  Vis.  ó  Cretinia 
Rchb.).  por  ejemplo,  Pt.  sánela  6  Pl.  nemansensis;  las 
vivaces  con  frutos  uniformes  (género  Intyhellia  Cass. 
ó  Tagoseris  M.  B.  6  Myoseris  Link.  6  Deronetia  Bois. 


La  Pt.  sánela  vive  en  las  coí 
paña  y  Francia,  llega  á  3  dm 


tas  mediterráneas  de  Es- 
de  altura  con  tallos  pe- 


lierizados,  hojas  oblongas,  obtusas,  liradas  6  dentadas, 
pedúnculos  erizados  de  pelos  glandulosos;  florece  en 
Mayo. 

La  sección  Pierotheca  de  Presl  es  sinónima  de  la 
Eiihaplostylis,  del  subgénero  Haplostylis  de  Bentham, 
del  género  Rhynehospora  Vahl.,  de  la  familia  de  las 
ciperáceas. 

El  género  Pternlheea  Grun.  es  sinónimo  del  Pysilla 
Grev.,  de  la  familia  de  las  bacilariáceas. 

TerotECA.  Paleonl.  (Pterotheea  Salter,  1852;  Clioder- 
ma  Hall,  1861.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
terópodos,  orden  de  los  tecosomátidos,  suborden  de 
los  testáceos,  familia  de  los  terotéquidos.  Concha  no 
arrollada  en  espiral,  sino  dispuesta  en  forma  pirami- 
dal y  de  sección  triangular  perfectamente  caracteri- 
zada; es  de  tamaño  bastante  corto,  algo  aplastada 
y  más  ó  menos  arqueada,  presentando  una  dilatacióh 
transversal  y  una  quilla  opuesta  á  la  misma  en  su  cara 
dorsal;  la  lámina  dorsal  excede  en  tamaño  á  la  lámina 
ventral  lateralmente,  y  aun  por  la  parte  anterior  de 
la  abertura,  encontrándose  la  extremidad  de  la  lámina 
dorsal  encorvada  hacia  el  lado  abdominal  de  la  con- 
cha; la  lámina  ventral  es  de  tamaño  bastante  pequeño 
y  de  forma  triangular;  el  vértice  de  la  concha  no  pre- 
senta tabique  que  la  divida  interiormente  y  que  pudiera 
confundirla  con  la  concha  de  algunos  cefalópodos,  y 
aun  con  los  tubos  de  algunos  otros  grupos  de  animales. 
Se  han  descrito  ocho  especies  procedentes  todas  ellas 
de  las  formaciones  del  terreno  silúrico  de  Bohemia, 
Inglaterra  y  el  Canadá.  La  especie  típica  ha  sido  la 
Pterotheea  transversa  Portlock,  y  en  este  género  se  han 
incluido  todos  los  terópodos  antiguos  descritos  por 
diversos  autores  con  el  nombre  de  Cleodora  y  que  ha- 
bían sido  confundidos,  en  algunos  casos,  con  varios 
géneros  de  braquiópodos;  la  extremidad  posterior  de 
la  concha  aparece  encorvada  hacia  el  lado  abdominal, 
siendo,  por  tanto,  su  dirección  opuesta  á  la  que  pre- 
sentan las  conchas  de  Cavolinia,  cuya  inclinación  es 
dorsal. 

TEROTÉQUIDOS.  m.  pl.  Paleonl.  (Plero- 
theeidae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  teró- 
podos, orden  de  los  tecosomátidos,  suborden  de  los 
testáceos.  Concha  no  arrollada  en  espiral,  sino  dis- 
puesta en  forma  piramidal  y  de  sección  triangular 
perfectamente  caracterizada;  es  de  tamaño  bastante 
corto,  algo  aplastada  y  más  ó  menos  arqueada,  pre- 
sentando una  dilatación  transversal  y  una  quilla  opues- 
ta á  la  misma  en  su  cara  dorsal;  la  lámina  dorsal  ex- 
cede en  tamaño  á  la  lámina  ventral  lateralmente  y 
aun  por  la  parte  anterior  de  la  abertura,  encontrán- 
dose la  extremidad  de  la  lámina  dorsal  encorvada 
hacia  el  lado  abdominal  de  la  concha;  la  lámina  ven- 
tral es  de  tamaño  bastante  pequeño  y  de  forma  trian- 
gular; el  vértice  de  la  concha  no  presenta  tabiques 
que  la  dividan  interiormente  y  que  pudieran  confun- 
dirla con  la  concha  de  algunos  cefalópodos  y  aun  con 
ios  tubos  de  algunos  otros  grupos  de  animales. 

El  género  típico  de  esta  familia,  y  que  ha  servido 
para  su  descripción,  es  el  Pterotheea.  El  otro  género 
que  se  incluve  en  la  familia  de  los  terotéquidos  es  el 
Phragmotheea  Barrande  (1807),  cuya  principal  especie 
es  la  Bohémica,  procedente  de  las  formaciones  silúri- 
cas de  Bobcinia,. 

T'E^OT'E.'RIO. m.Paleonl.{Pterothírium'Fi%chtr.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  . 
de  los  terosaurios,  familia  de  los  terodactílidos,  sinó- 
nimo de  Pterodaelylus  Cuvier,  Ornithocephalus  Somme- 
rring  y  Maerotrachelus  Giebel.  que  se  ha  reconocido 
fó^il  en  los  depósitos  secundarios  medios  correspon- 
dientes al  jurásico  superior  de  Europa.  V.  TerodÁC- 

TILO. 

TEROTERIOS.  m.   pl.   Zool.  V.   QUIRÓPTEROS. 

TEROTÉTIX-  m.  Entom.  (Plerotettix  Rol.)  Gé- 
neío  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acri- 
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didot;)  y  tribu  de  los  tetriginos.  El  cuerpo  es  rugoso; 
vértex  horizontal,  más  ancho  que  un  ojo;  antenas  in- 
sertas claramente  delante  de  los  ojos;  pronoto  con  el 
dorso  aplanado,  acuminados  por  detrás:  élitros  estre- 
chos, triangulares,  con  el  ápice  acuminado;  alas  bien 
desarrolladas.  La  única  especie  conocida,  Pl.  Andrei 
Bol.,  se  halló  en  la  isla  de  Nosi  Be. 

TERÓTICO.  m.  Zool.  Hueso  de  la  cápsula  audi- 
tiva de  los  vertebrados,  en  peces,  anfibios  y  reptiles 
acompañado  del  epiótico,  proótico,  esfenótico  y  opis- 
tótico,  y  que  en  los  mamíferos  se  suelda  con  ellos  for- 
mando el  petroso. 

TEROTIFIS.  m.  Zool.  (Pleroihyphis  Jousseau- 
me,  1880.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste- 
rópodos, familia  de  los  murícidos,  género  Typhis  Mont- 
íort  (1810),  siendo  característico  el  Typhis  Pleroihy- 
phis pinnatvs  Broderip. 

TEROTMETO.  m.  Entom.  (Pleroimelus  A.  S.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Se  citan  dos  solas 
especies  de  la  fauna  paleártica;  el  tipo  es  Pl.  slaphyli- 
noides  Burm.,  que  se  encuentra  en  Europa  y  Asia. 

TEROTOCRINO.  m.  Paleont.  {Plerolocnnus 
Lyón  y  Casseday.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase 
de  los  crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de 
los  platicrín  do^,  sinónimo  de  Aslerocrinus  Lyón  y  Co- 
ionocriniles  Dae'iwnocrinites  Troest.  Se  caracteriza  por 
tener  dos  básales  de  iguales  dimensiones,  cinco  rad: 
les  anchos  y  altos,  entre  ellos  existe  un  gran  interradio 
anual;  hay  también  cuatro  pequeños  interradios  que 
á  veces  faltan  y  la  superficie  articular  superior  de  los 
radios  está  socavada  y  tiene  en  su  parte  media  un  bra- 
quial  axilar  con  superficies  articulares  oblicuas  que 
tienen  cada  una  un  braquial.  Entre  la  base  de  los  bra- 
zos se  encuentran  en  todo  lo  interno  pequeñas  placas 
delgadas  ó  anchas,  aliformes,  que  llegan  á  adquirir  la 
longitud  del  brazo.  Se  ha  encontrado  fó-il  en  los  depó- 
sitOí  paleozoicos  superiores  correspondientes  á  la  caliza 
carbonífera  de  la  América  del  Norte. 

TEROTRAGO.  m.  Eníom.  (Plerolragus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  láminos.  El  cuerpo  es  oblongo,  cubierto  de  una 
fina  pubescencia;  cabeza  casi  plana  entre  las  antenas; 
éstas  finamente  pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  ape- 
nas más  largas  que  el  cuerpo;  protórax  transverso, 
cilindrico,  redondeado  á  los  lados,  con  un  grueso  tu- 
bérculo cónico  á  cada  lado;  quinto  segmento  abdomi- 
nal en  triángulo  curvilíneo  transverso;  patas  medianas, 
las  anteriores  algo  más  largas;  élitros  medianamente 
convexos,  oblongos,  de  bordes  paralelos,  redondeados 
por  detrás.  La  única  especie,  Pl.  Eugens,  procede  del 
Viejo  Calabar. 

TEROTRÁQUEA.  f.  Zool.  (Pterolrachea  Fors- 
kal,  1775;  Piróla  Bruguiére,  1792.)  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  núcleo- 
branquiados,  familia  de  los  terotraqueidos.  Es  un  ani- 
mal alargado,  fusiforme,  con  cabeza  delgada,  alargada, 
proboscidiforme,  provista  de  rudimentos  de  tentácu- 
los subcartilaginosos  hacia  delante  de  los  ojos,  en  la 
linea  media;  aleta  ventral  estrechada  en  su  base  y  lle- 
vando una  pequeña  ventosa  (en  los  machos  solamente, 
según  Philippi);  cuerpo  carenado  posteriormente  y 
terminado  por  una  pequeña  dilatación  redondeada  ó 
bilobulada,  considerada  como  una  aleta  caudal.  Núcleo 
no  terminal,  intercalado  en  un  pliegue  del  manto,  que 
no  deja  á  descubierto  más  que  su  parte  posterior; 
branquias  numerosas,  triangulares,  dispuestas  alre- 
dedor del  núcleo;  ano  colocado  en  la  extremidad  supe- 
rior del  núcleo;  orificio  genital  hembra  hacia  el  medio 
del  núcleo  á  la  derecha;  orificio  macho  en  el  lado  dere- 
cho del  cuerpo,  entre  el  núcleo  y  la  aleta  ventral. 
Carece  de  concha. 

Distribución.  Se  citan  14  especies  del  Atlántico, 
Mediterráneo,  Pacífico  (Pl.  corónala  F.) 


El  género  Anops  d'Orbigny  ha  sido  creado  para 
individuos  mutilados  y  privados  de  cabezas,  qii->  liabía 
vistoviviendo  y  nadando;peTo  la  vitalidad  de  estos  ani- 
males es  tal,  que  resisten  á  las  más  graves  lesiones. 
«Los  especímenes  de  esta  naturaleza  son  muy  co- 
munes y  parecen  ser  tan  activos  como  los  demás» 
(Huxley). 

Los  embriones  de  Pterolrachea  están  protegidos  por 
una  concha  operculada,  espiral,  pero  cuya  segunda 
vuelta  no  es  contigua,  carácter  que  los  acerca  al  gé- 
nero fósil  Cyrlolithes. 

Estos  moluscos  son  á  veces  de  una  abundancia  sor- 
prendente. «De  todos  los  animales  que  el  Mediterráneo 
nutre  en  su  seno  son  quizá  los  más  numerosos;  en  tiem- 
po de  calma  se  les  ve  nadar  en  la  superficie  del  mar.  y 
á  consecuencia  de  las  tempestades  son  arrojados  sobre 
la  playa»  (Péron  y  Lesueur). «Estos  animales  abundan 
en  la  zona  tórrida,  en  donde  en  ciertos  parajes  cubren 
la  superficie  de  los  mares»  (A.  d'Orbigny).  En  el  estre- 
cho de  Mesina  los  pescadores  se  sirven  de  ellos  como 
cebo.  V.  lám.  Acuario  marítimo,  (fig.  9). 

TEROTRAQUEIDOS.  m.  pl.'Zoo/.  (Pttrolra- 
cheidae.)  Famiha  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste- 
rópodos, orden  de  los  nucleobranquiados.  Tienen  cuer- 
po alargado,  acabado  por  una  falsa  aleta  caudal;  bran- 
quia llevada  sobre  un  pedúnculo  dorsal,  descubierta, 
ó  protegida  por  una  pequeña  concha;  pie  representado 
por  un  disco  muscular;  boca  provista  de  un  labio  circu- 
lar; placa  lingual  teniendo  por  fórmula:  3-1-3;  dien- 
te central  ancho,  corto,  tricuspidado  y  llevando,  ade- 
más, numerosas  y  muy  finas  denticulaciones;  primer 
diente  lateral  más  fuerte  que  los  demás  y  casi  siempre 
con  dos  cúspides;  segundo  y  tercer  diente  falciformes, 
simples,  estrechos,  unicuspidados;  concha  frágil,  pau- 
cispira,  cupuliforme,  simétrica,  no  operculada  en  los 
adultos.  Algunos  géneros  (Pterolrachea  y  Firoloida) 
están  desprovistos  de  ella.  A  esta  familia  pertenecen 
los  géneros  siguientes:  Pterolrachea  Forskal  (1775), 
Firoloida  Lesueur  (1817),  Cardiapoda  d'Orbigny  (1839) 
y  Carinaría  Lamarck  (1801). 

TEROTRIQUILIA.  f.  Bot.i.a  sección  Plerotri- 
chilia  del  género  Trichilia  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  meliáceas,  comprende  plantas  cuyo  tubo  estaminal 
termina  en  cinco  dientes  alargados,  sobre  los  que  están 
sentadas  cinco  anteras,  habiendo  otras  cinco  en  la  base 
de  las  escotaduras  sobre  filamentos  cortos;  hay  dos 
óvulos  uno  sobre  otro  en  la  celda;  el  pecíolo  y  el  raquis 
de  las  hojas  son  estrechamente  alados. 

Tr.  pterophylla  del  Natal  tiene  uno  á  tres  pares  de 
folíolas  en  cada  hoja. 

TEROTRIX.  m.  Bol.  El  género  Pterolhrix  de  De 
Candolle  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  com- 
puestas, tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de  las  relaninas, 
con  3  á  10  flores  en  la  cabezuela,  que  es  homógama, 
vilano  con  pelos  libres  ó  unidos  en  la  base.  Comprende 
tres  especies  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Terótrix.  f.  Entom.  (Pterolhrix  Rag.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  pirálidos 
y  tribu  de  los  piralinos.  De  la  fauna  paleártica  se 
cuentan  ocho  especies;  la  Pt.  nifella  Dup.  vive  en  el 
Centro  y  Jlediodía  de  Europa. 

TEROTROFIA.  f.  Bol.  Género  Pterotropia  fun- 
dado por  Hillebrand  para  plantas  de  la  familia  de  las 
araliáceas,  tribu  de  las  scheflereas,  con  flores  peduncu- 
ladas,  con  pedúnculo  no  articulado,  ovario  con  dos  á 
cuatro  celdas,  cáliz  bien  manifiesto  por  lo  menos  como 
ligero  margen,  albumen  homogéneo,  á  veces  profunda- 
mente asurcado,  ovario  semisúpero  ó  supero.  Son  árbo- 
les con  zumo  pegajoso,  hojas  esparcidas,  grandes,  im- 
paripinadas,  con  13  á  21  folíolas  aovadas  ú  oblongas, 
enteras,  con  pelo?  estrellados,  más  tarde  á  veces  casi  ó 
del  todo  lampiñas,  inflorescencia  terminal  y  lateral; 
flores  en  umbela  ó  racimo  en  ramas  dispuestas  á  su 
vez  en  umbela  ó  racimo  de  una  panoja  con  eje  corto. 
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brácteas  pequeñas,  caedizas.  Comprende  tres  especies 
de  las  islas  Hawai. 

TEROTROPIO.  m.  Bol.  La  subsección  Pterotro- 
pium  de  la  sección  Heliophylum  del  género  Heliolro- 
pium  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  borragináceas, 
comprende  plantas  con  cada  mitad  del  fruto  total  bi- 
locular,  disperma,  obtusa  en  el  ápice,  con  margen  pro- 
vista de  fuertes  nervios  ó  alada,  de  modo  que  el  fruto 
total  aparece  rodeado  por  una  costilla  ó  alado.  Se  in- 
cluyen tres  especies  de  Arabia,  Senegambia  y  Cana- 
rias (H.  erosiim). 

TEROUMOUD  (ADRAR).  Geog.  Montaña  del  ma- 
dzo  de  Atakor-n'Ahaggar  (Sahara  Central),  en  la  cual 
se  encuentran  una  fuente  muy  abundante  y  buenos 
pastos. 

TEROUTIRT,  Geog.  Meseta  del  Sahara  Septen- 
trional, á  unos  100  kms.  N.  de  Rhat,  de  530  á  600  m. 
de  altura.  Se  extiende  en  una  long.  de  unos  60  kms. 
de  N.  á  S.  y  su  anchura  es  un  poco  menor.  Bou-Derba, 
en  1858,  siguió  la  ruta  que  pasa  al  pie  meridional  de 
esta  meseta  y  la  encontró  sembrada  de  grandes  bloques 
de  gres,  aislados  y  de  formas  fantásticas. 

TERO"WIE.  Geog.  Pobl.  del  Estado  de  la  Austra- 
lia del  Sur,  condado  de  Kimberley,  á  200  kms.  NNO.  de 
Adelaida,  á  498  m.  de  altura;  est.  del  f.  c.  de  Adelaida 
al  N.  de  la  Colonia;  unos  1,000  h.  Terowie  es  el  punto 
de  la  Hnea  del  Norte  donde  cesa  la  vía  ancha  para  dar 
comienzo  á  la  via  estrecha. 

TEROXILEAS.  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  meliáceas,  subfamilia  de  las  cedreloideas, 
con  ovario  bilocular,  con  un  óvulo  ligeramente  cam- 
pilotropo  en  cada  celda,  estigma  bilobulado,  semillas 
aladas  hacia  arriba.  Único  género  Plaeroxylon. 

TEROXILON.  m.  Bot.  El  género  Plaeroxylon 
Eckl.  et  Zeyh.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
meliáceas,  subfamilia  de  las  cedreloideas,  tribu  de  las 
teroxileas,  es  el  único  de  la  tribu  y  con  una  sola  especie, 
Pl.  obliquum  del  S.  de  África;  árbol  ó  arbusto  con  cor- 
teza amarga  y  leño  que  al  olerlo  en  fresco  hace  estor- 
nudar y  que  en  seco  sirve  como  caoba  del  Cabo  para 
labrarla.  Sus  hojas  son  casi  opuestas,  inierrumpido- 
pinadas,  folíolas  opuestas,  oblicuas,  obtusas  ó  agudas, 
enteras.  Panojas  pequeñas,  axilares  aisladas  6  fascicu- 
ladas,  más  cortas  que  las  hojas,  flores  pequeñas. 

TEROZAMITES.  m.  Paleonl.  (Pterozamiles.) 
Este  género  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secun- 
darios inferiores  correspondientes  al  retiense  europeo  y 
es  sinónimo  de  Píerophyllum  y  Nilssonia.  V.  Nilsonia. 

TEROZONIO.  m.  Bol.  El  género  Plerozonium 
de  Fée  comprende  heléchos  de  la  familia  de  los  poli- 
podiáceos,  tribu  de  los  terideos,  subtribu  de  los  gimno- 
graminos,  con  todos  los  segmentos  foliares  de  la  misma 
figura,  á  lo  sumo  en  las  hojas  indivisas  las  fértiles  más 
estrechas,  con  parafisos,  con  pelos,  las  hojas  por  lo  gene- 
ral indivisas,  rara  vez  pinadas  una  vez,  soros  en  la  par- 
te media  de  las  venas,  esporas  esféricotetraédricas, 
pecíolo  largo,  atravesado  por  tres  hacecillos,  limbo  indi- 
viso, arriñonado  ó  redondeado,  lampiño,  sin  costilla 
media  bien  marcada,  venas  en  abanico.  Comprende 
dos  especies  neotrópicas. 

TERPACIDA.  f.  Farm.  Nombre  dado  á  una  fen- 
cona,  recomendada  contra  el  reumatismo  y  otras  enfer- 
medades, á  la  cual  se  atribuye  la  fórmula  de  estructura 
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Es  un  líquido  incoloro,  límpido,  que  hierve  de  193 
i  196°,  de  densidad  0,95.  Se  disuelve  en  la  mayor  parte 


de  los  disolventes  orgánicos.  Tiene  olor  que  recuerda 
el  del  alcanfor. 

TERPADIENO.  m.  Quim.  Sinónimo  de  ter- 
peno  (V.). 

TERPÁN.  m.  HisL  Arma  de  guerra  usada  en  otro 
tiempo  entre  los  turcos,  y  que  era  una  especie  de  segur 
sujeta  en  el  extremo  de  un  largo  mango. 

TERPANDRO.  m.  Enlom.  {Terpandrus  StaL) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  saginos.  Se  conoce  una  espe- 
cie, T.  horridus  Burm.,  de  Australia. 

Terpandro.  Biog.  Músico  y  poeta  griego,  autor  de 
numerosas  composiciones  que  se  ejecutaban  en  las  fies- 
tas de  Delfos  y  en  todas  las  solemnidades  públicas. 
Nació,  según  se  cree,  en  Antisa  (Lesbos),  en  el  año  700 
antes  de  J.  C.  Se  le  considera  inventor  de  las  Escolias, 
canciones  báquicas,  y  fué  quien,  para  mejorar  la  lira, 
añadió  tres  cuerdas  á  las  cuatro  que  hasta  su  tiempo 
poseía  dicho  instrumento.  Tiénese  á  Terpandro  por 
el  verdadero  fundador  de  la  música  griega,  habiendo 
perdurado  su  escuela  mucho  tiempo  en  los  centros 
culturales  de  Grecia.  De  sus  p>oesIas  sólo  se  conservan 
algunos  fragmentos  publicados  por  Bergk  en  sus  Poe- 
lae  lyrici.  V.  Bode,  Poelae  lyrici  graeci,  y  Boeckh,  De 
melris  Pindari. 

TERPEDITA.  Geog.  Pobl.  de  Valaquia  (Ruma- 
nía),  dep.  de  Dolje  ó  Doljiu,  á  22  kms.  O.  de  Craiova; 
1,800  h.  (con  el  municipio). 

TERPEN.  m.  Se  denominan  asi,  en  Frisia,  los 
montículos  de  tierra  que  se  elevan  unos  5  6  6  m.  sobre 
la  llanura  y  sobre  los  cuales  se  asientan  á  veces  aldeas 
ó  granjas. 

TERPENÍLICO  {kciTiO).Quim.  Ci^^f)^  +  H¡,0. 
Compuesto  que  se  forma  por  ebullición  prolongada,  en 
un  matraz  enlazado  con  un  refrigerante  de  reflujo, 
de  1  parte  de  esencia  de  trementina  con  8  partes  de 
dicromato  potásico  y  12  de  ácido  sulfúrico,  diluido 
con  triple  volumen  de  agua,  hasta  que  la  mezcla  se 
ha  vuelto  de  color  verde  puro.  Después  de  colada,  se 
hierve  aún  algún  tiempo  la  solución  en  una  cápsula, 
y  una  vez  fría  se  agita  con  éter.  Separado  el  éter  por 
destilación,  se  disuelve  el  residuo  en  agua,  se  hierve 
aún  algún  tiempo  la  solución  filtrada  y  se  concentra 
hasta  consistencia  de  jarabe  claro.  Los  cristales  for- 
mados después  de  varios  días  de  reposo  se  extraen  re- 
petidas veces  con  éter,  una  vez  prensados  y  secos,  con 
lo  cual  queda  sin  disolver  el  ácido  terébico.  El  ácido 
terpenílico,  que  se  ha  disuelto,  se  separa,  una  vez  eli- 
minado el  éter,  por  repetidas  cristalizaciones,  priván- 
dole así  del  ácido  terébico  que  contiene  aún  mezclado. 
Se  presenta  en  cristales  triclínicos  incoloros,  que  con- 
tienen 1  molécula  de  agua  de  cristalización.  Funde 
á  90°,  previa  desecación  en  presencia  de  ácido  sulfú- 
rico concentrado.  Por  oxidación  con  ácido  crómico  ó 
con  pernianganato  potásico  el  ácido  terpenílico  se  con- 
vierte en  ácido  terébico;  por  reducción  con  ácido  yod- 
hídrico  fonna  ácido  isopropilglutárico. 

TERPENISMO.  m.  Pal.  Intoxicación  por  el 
terpeno. 

TERPENOS.  m.  pl.  Quim.  Con  los  nombres  de 
terpenos  y  canfenos  se  designan  muchos  hidrocarbu- 
ros que  se  encuentran  en  las  esencias,  en  parte  como 
componentes  predominantes,  y  cuya  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  CíoH,,  ó  (C5Hj)„.  Aun  cuando 
los  terpenos  presentan  entre  sí  múltiples  semejanzas, 
se  diferencian,  sin  embargo,  por  sus  propiedades  quí- 
micas y  físicas,  á  pesar  de  que  su  composición  cente- 
simal sea  la  misma.  Las  diferencias  físicas  se  manifies- 
tan especialmente  en  el  olor,  sabor,  punto  de  ebulli- 
ción, densidad  y  poder  rotatorio  óptico.  Las  diferen- 
cias químicas  se  hacen  notar  especialmente  en  el  com- 
portamiento de  los  terpenos  con  el  bromo,  los  hidra- 
cidos  de  los  halógenos,  el  cloruro  de  nitrosilo,  el  ácido 
nitroso,  etc.  La  causa  de  esu  divergencia  ha  sido  aui- 


bnffia  en  alpunos  terpenos  á  unn  diferencia  de  magni- 
tud molecular,  y  en  uiros  á  una  isomería  de  estructura 
Ó  á  una  isomería  física. 

Los  terpenos  se  hallan  contenidos  en  cantidad  ma- 
yor ó  menor  en  casi  todas  las  esencias.  La  naturaleza 
química  y  la  cantidad  de  los  mismos  dependen  de  los 
caracteres  botánicos  de  las  plantas,  de  las  partes  vege- 
tales que  las  producen,  así  como  de  la  fase  de  desarro- 
llo de  los  respectivos  vegetales.  Las  plantas  poco  des- 
arrolladas contienen,  generalmente,  mayores  cantida- 
des de  terpenos  que  las  más  avanzadas.  Los  productos 
que  se  encuentran  en  la  Naturaleza  asociados  á  los 
terpenos  probablemente  se  han  formado  á  partir  de 
ellos,  ó  simultáneamente  con  ellos,  en  virtud  de  algún 
proceso  de  polimerización,  oxidación,  transformación 
producida  por  el  agua  ó  los  ácidos,  etc.  Estos  productos 
que  acompañan  á  los  terpenos,  á  menudo  tienen,  como 
substancias  aromáticas  ó  medicinales,  mayor  impor- 
tancia que  los  terpenos  que  los  diluyen. 

Todos  los  terpenos  tienen  la  propiedad  de  fosfores- 
cer en  determinadas  circunstancias.  Los  componentes 
oxigenados  de  las  esencias,  los  estearoptenos,  no  pre- 
sentan esta  propiedad.  Algunos  terpenos,  esp2cial- 
mente  los  de  elevado  punto  de  ebullición,  fosforecen 
débilmente  cuando  sus  vapores  se  ponen  en  contacto 
con  el  aire,  y  todavía  con  más  intensidad  y  durante 
más  tiempo  cuando  se  les  calienta  con  lejía  alcohólica 
de  potasa  y  se  agitan  fuertemente  con  ella.  También 
se  presenta  la  fosforescencia  cuando  se  mezclan  los 
terpenos  calientes  con  hidróxidos  secos  de  potasio, 
sodio,  calcio,  bario  ó  magnesio,  pero  por  este  trata- 
miento disminuye  rápidamente.  Se  ha  indicado  que  la 
fosforescencia  de  los  terpenos  tal  vez  depende  de  su 
facultad  de  formar  ozono  ó  peróxidos. 

En  general,  los  terpenos  son  líquidos,  casi  insolubles 
ó  muy  poco  solubles  en  el  agua  y  menos  densos  que 
ella,  comunicándole,  sin  embargo,  su  olor  y  sabor  es- 
peciales. En  cambio,  son  muy  solubles  en  alcohol,  pero 
no  miscibles  en  todas  proporciones;  se  mezclan  bien 
con  el  ácido  acético  cristalizable,  cualquiera  que  sea 
su  cantidad.  Los  terpenos  que  se  encuentran  en  la  Na- 
turaleza están  todos  dotados  de  actividad  óptica, 
siendo  unos  dextrógiros  y  otros  levógiros. 

El  estudio  de  los  terpenos  está  íntimamente  rela- 
cionado con  el  de  las  esencias.  El  conocimiento,  tanto 
teórico  como  práctico,  de  las  esencias  y  de  sus  diversos 
componentes  ha  progresado  de  tal  manera  en  los  últi- 
mos años,  gracias  á  multitud  de  notables  investigacio- 
nes, que  se  incluyen  hoy  entre  las  substancias  vegetales 
más  bien  estudiadas.  Estos  trabajos  han  contribuido 
en  alto  grado  á  la  obtención  por  síntesis  de  diversas 
esencias  y  han  hecho  avanzar  mucho,  en  general,  la 
fabricación  de  perfumes  artificiales.  Se  han  dedicado  á 
estas  investigaciones  muchos  químicos,  como  Wallach, 
Baeyer.  Tiemann,  Brühl,  Semmler,  G.  Wagner,  Bredb, 
Auivers,  W.  H.  Perkin  sénior,  Aschan,  Kremer,  Po- 
wer y  otros.  Entre  las  esencias  ricas  en  terpenos  figura  la 
de  trementina,  obtenida  desde  antiguo  por  destila- 
ción con  vapor  de  agua  de  las  exudaciones  resinosas  de 
pinos  y  abetos.  En  la  historia  de  la  química  de  los  ter- 
penos figura,  como  uno  de  sus  primeros  hechos,  la 
obtención  de  un  clorhidrato  que  se  logra  haciendo 
pasar  una  corriente  de  gas  clorhídrico  á  tra.vés  de  esen- 
cia de  trementina.  Primero  se  creyó  que  el  producto 
así  obtenido  era  igual  al  alcanfor  ordinario,  y  aun  hoy 
recibe  el  nombre  de  alcanfor  artificial.  La  composi- 
ción de  la  esencia  de  trementina  fué  conocida  al  per- 
feccionar Liebig  los  procedimientos  de  análisis  ele- 
mental orgánico:  entonces  se  observó  que  esta  esencia 
tenia  la  misma  fórmula  empírica  que  la  esencia  de 
limón.  Se  averiguó  que  el  teipeno  de  esta  última  esen- 
cia tiene  una  temperatura  de  ebullición  20°  más  ele- 
vada que  el  de  la  primera.  Hasta  1870  se  admitió  que 
existían  gran  número  de  hidrocarburos,  correspondien- 
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tes  á  la  fórmula  C,oH,„  pero  no  se  habla  llegado  á  in- 
tentar siquiera  clasificarlos.  Tilden  y  Cherstone  obtu- 
vieron en  1877  los  nitrosocloruros,  y,  á  partir  de  estos 
compuestos,  Tilden  clasificó  los  terpenos  en  los  siguien- 
tes grupos:  1.°  trementinas  ó  terpenos  propiamente  di- 
chos; 2°  citrenos  ó  limoneno,  y  3.°  silvestreno.  Ade- 
111  is  se  han  caracterizado  los  grupos  siguientes:  terpi- 
neno,  terpinoleno,  isopineno,  pinoleno,  felandreno,  fen- 
queno,  canfeno,  carvestreno,  isocarvestreno  y  otros 
mentadienos,  tuyeno  y  sabineno.  Pueden  también  en- 
trar en  cuenta  los  hemiterpenos  CjHg  y  los  poüterpenos. 
Deben  asimismo  considerarse  los  ciclopentenos  y  otros 
compuestos  con  ellos  relacionados. 

Hemilerpenos:  CjIIg.  A  este  grupo  pertenecen  el 
valesileno  y  el  isopreno,  hidrocarburos  que  no  se  hallan, 
al  parecer,  en  las  esencias  naturales,  pero  que,  sin  em- 
bargo, se  convierten  en  verdaderos  terpenos  por  poli- 
merización. 

Terpenos  propiamente  dichos:  CíoHi,.  Con  excepción 
del  canfeno,  son  líquidos  á  la  temperatura  ordinaria, 
incoloros,  destilables  sin  descomposición.  Hierven  en- 
tre 155  y  185°.  La  densidad  está  comprendida  entre 
0,85  y  0,86  á  15°.  Por  destilación  directa  repetida,  ó 
por  agitación  prolongada  con  ácido  sulfúrico,  parecen 
convertirse  todos  en  hidrocarburos  ópticamente  in- 
activos, CioHig,  ó  sea  en  el  llamado  terebeno,  que  gene- 
ralmente es  una  mezcla  de  canfeno  inactivo,  dipenteno 
y  otros  hidrocarburos.  La  mayor  parte  de  los  terpenos 
propiamente  dichos  se  hallan  en  íntina  relación  quí- 
mica con  el  paracimol,  CíoH^,  en  el  cual  pueden  con- 
vertirse por  separación  de  2  átomos  de  hidrógeno. 
Esta  última  transformación  se  efectúa  con  gran  vive- 
za (fulminación)  cuando  se  ponen  en  contacto  estos 
terpenos,  en  frío  ó  á  una  temperatura  moderada,  con 
yodo: 

CoH.e  -f  2  I  =  2  HI  +  CoHu 

El  a-terpineno,  el  silvestreno  y  el  fenqueno  son  deri- 
vados del  metacimol.  Hasta  ahora  no  se  ha  logrado  con- 
vertir de  nuevo,  directamente,  el  cimol  en  terpeno.  En 
cambio,  el  linalol  y  el  geraniol,  cfue  son  alcoholes  no 
saturados  de  cadena  abierta,  pueden  convertirse  en  ter- 
penos (dipenteno  y  terpineno)  tratándolos  con  agentes 
deshidratantes.  Por  oxidación  con  ácido  nítrico  diluido, 
los  terpenos  relacionados  con  el  paracimol  producen 
ácido  paratoluílico,  ácido  tereftálico  y  otros  dife- 
rentes ácidos. 

Los  terpenos  propiamente  dichos  se  han  dividido 
en  diversos  grupos,  que  comprende  el  primero  can- 
feno, terpinoleno,  silvestreno,  terpineno,  felandreno, 
limoneno,  dipenteno,  fenqueno  ó  feniculeno  y  sabi- 
neno. 

Ses'jui terpenos:  €,^¥1^  ó  (CJlg^a-  Se  encuentran 
sesqui terpenos  en  numerosas  esencias,  en  las  porciones 
que  hierven  entre  250  y  280°.  Se  han  dividido  los  ses- 
quiterpenos  en  varios  grupos,  figurando  entre  éstos 
los  del  cadineno,  del  cariofileno,  del  cedreno  y  del  hu- 
muleno.  El  cadineno  contiene  dos  uniones  dobles  de 
los  átomos  de  carbono  (dos  uniones  etilénicas),  y  tam- 
bién, al  parecer,  el  cariofileno,  mientras  que  el  ce- 
dreno  sólo  contiene  una  unión  doble.  Algunos  ses- 
quiterpenos  pueden  obtenerse  artificialmente  por  se- 
paración de  agua  de  los  alcoholes  sesquiterpénicos, 
CsHo,  •  OH,  por  ejemplo,  del  alcanfor  de  cubebas  y 
del  alcanfor  de  pachulí. 

Diterpenos:  CaoHs»  ó  (CioH,s)2.  Los  diterpenos  hier- 
ven  por  encima  de  300°.  Se  hallan  contenidos  en  las 
porciones  de  punto  de  ebullición  elevado  de  algunas 
esencias  (por  ejemplo,  de  copaiba,  mirra  y  cayeput), 
asi  como  en  los  productos  de  la  destilación  seca  de  la 
colofonia  (colofeno).  Se  forman  por  poUraerización  de 
los  terpenos. 

Triterpenos:  CjoHig  ó  (C,oHj,)3,  y  tetraterpenos, 
CínHgí  ó  (CieH,^4.  Hasta  aJiora  son  poco  conocidos. 


Corresponden  tal  vez  á  los  triterpenos  el  a  y  ( 
rileno,  de  la  resina  elemí. 
Constantes  de  los  derivados  de  los  terpenos 


1  p-ami-  I  CíoH,,.    El  siguiente  cuadro  puede  servir  para  for- 
marse cargo  de  las  propiedades  de  ios  terpenos  na- 
latiirales    turales: 


Constantes  de  los  derivados  de  los  terpenos  naturales:  CíoH,, 


C,oH„ 
C,oH„ 
C„H„ 

C,oH„ 
C,oH„ 
Ci„H„ 
C,„H„ 


!  Punto  de  ebu- 
llición  
Punto  de  fusión 


2HC1.. 
2  HBr. 
2  HI... 


.NíO,.. 
.NOCÍ.  , 


149-1.51': 
ponible 


^^^'^¡¡S:i^ 


a-Terpi- 

Felan- 

L  imo- 

Dipen- 

Fenque- 

iieno 

dreno 

neno 

175-170° 

DO 

179-181° 

170° 

175° 

154-156° 

a-liquido 

— 

— 

— 

— 

«-líquiílo 

_ 

— 

— 

— 

fl-520 

_ 

(") 

50° 

— 

(**) 

(**) 

78° 

líquido 

«-líquido 
3-155° 

- 

104-105° 

125° 

- 

a.ii3°5 

105° 

3-102° 

— 

— 

97°5 

103-105° 

10M02» 

72° 

9.3° 

— 

(♦)     Probablemente  idénticos  á  los  compuestos  de  dipenteno.  (**)  Idénticos  á  los  compuestos  de  dipent 


Acción  del  calor  sobre  los  terpenos.  Cuando  se  ca- 
lientan los  terpenos  á  temperaturas  comprendidas  en- 
tre 250  y  300°  pierden  su  actividad  óptica  y  se  poli- 
merizan  poco  á  poco.  Si  se  hace  pasar  el  vapor  de  la 
esencia  de  trementina  por  un  hilo  previamente  calen- 
tado al  rojo  obscuro  experimenta  una  descomposición, 
formándose  gran  cantidad  de  gases  y  diversos  pro- 
ductos líquidos;  figuran  entre  éstos  el  isopreno,  di- 
penteno, paracimeno  y  colofeno,  junto  con  cantida- 
des pequeñas  de  benceno,  tilueno  y  m-xileno.  Elevan- 
do más  la  temperatura  deja  de  formarse  isopreno,  for- 
mándose mayor  cantidad  de  gases;  el  benceno  es  el 
producto  liquido  formado  más  volátil,  acompañándole 
alguno  de  sus  homólogos,  junto  con  naftalina  y  ani race- 
no.  El  limoneno  produce  mayores  cantidades  de  iso- 
preno (20  por  100  ó  más)  cuando  sus  vapores,  diluidos 
con  un  gas  inerte,  se  someten  á  una  temperatura 
apropiada,  que  se  consigue  mediante  una  espiral  de 
platino  calentado  al  rojo  por  la  corriente  eléctrica. 
Se  dice  que  de  esta  manera  se  obtiene  un  isopreno 
más  puro  que  por  otros  procedimientos;  resulta  iso- 
preno en  cantidad  mucho  menor  cuando  se  someten 
el  pineno,  canfeno,  teroineno  y  terpinoleno  al  mismo 
tratamiento.  Otra  disposición  para  calentar  los  va- 
pores consiste  en  poner  la  espiral  dentro  de  un  ma- 
traz enlazado  con  un  refrigerante  de  reflujo;  así,  el 
terpeno  no  alterado  se  condensa  en  el  refrigerante  y 
vuelve  al  matraz,  mientras  que  el  isopreno  se  recoge 
y  condensa  separadamente. 

Estructura  de  los  terpenos.  Los  terpenos  han  sido 
estudiados  químicamente  por  diversos  químicos  con 
objeto  de  averiguar  la  respectiva  estructura  de  sus 
moléculas.  En  general,  los  terpenos  presentan  algu- 
nas de  las  propiedades  químicas  que  caracterizan  á 
las  olefinas.  Asi,  por  ejemplo,  se  combinan  con  2  6  con 
4  átomos  de  bromo  y  con  16  2  moléculas  de  ácido 
clorhídrico,  HCl,  así  como  1  ó  2  moléculas  de  agua. 
También  se  unen  con  el  cloruro  de  nitrosilo,  formando 
compuestos  característicos.  Perdiendo  2  átomos  de 
hidrógeno  forman,  como  se  ha  dicho  antes,  cimol  ó 
metilparaisopropilbenceno,  si  bien  la  cantidad  re- 
sultante de  este  compuesto  es  variable  según  los  ca- 
sos. Todos  los  terpenos,  por  calefacción,  dan  pro- 
ductos viscosos,  formándose  isopreno, 

CH^  :  CH  .  C(CH3)  :  CH, 

cuando  la  temperarura  llega  á  400°;  el  isopreno,  man- 
tenido durante  algún  tiempo  á  una  temperatura  un 


poco  inferior,  se  convierte  en  terpeno.  El  pineno  tiene 
la  propiedad  de  producir  fácilmente  derivados  de  al- 
gunos de  sus  isómeros;  sobre  todo  por  la  acción  de  los 
ácidos  diluidos,  forma  la  terpina,  terpineol  y  dipen- 
teno. Combinándose  con  el  ácido  clorhídrico,  según 
las  condiciones  en  que  se  opera,  forma  cloruro  de 
bornilo,  C,oH,,CI,  ó  diclorhidrato  de  dipenteno 
CinH,8Cl2.  Es  de  notar  que  ninguno  de  estos  com- 
puestos puede  regenerar  el  pineno.  Sin  embargo,  el 
nitrosocloruro  de  (CoHieNOCl)^  puede  desdoblarse 
regenerándose  el  pineno. 

Para  explicar  todos  estos  fenómenos  químicos,  G. 
Wagner  propuso  en  1894  las  siguientes  fórmulas: 

CH 


piiieiio 
HO  —  C  =  (CH^),        CH,  =  C  —  CII3 

I  I 

CH  CH 


,CHj 


CH, 


CH\/CHj 
C  — CH3 

terpineol 


CHY 


iCHj 


CH\/CHo 
C  -CH3 

limoneno 


El  anillo  del  tetrametileno  dimetilado,  de  la  pri- 
mera de  estas  tres  fórmulas,  se  rompe  con  mucha  fa- 
cilidad por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos;  en  conse- 
cuencia, ocurre  la  adición  de  los  elementos  del  £^a, 
formándose  terpineol  ó  terpina,  que  es  su  correspon- 
diente glicol.  Á  pesar  de  esto,  este  anillo  resiste  á  la 
acción  de  ios  oxidantes  n  medio  neutro  ó  alcalino. 
por  ejemplo,  el  permanganato  potásico.  Baeyer  dio  á 
este   anillo    tetrametilénico    el   nombre   de    piceano. 


Cuando  se  oxida  el  pineno  mediante  el  permangana- 
to  potásico  se  forman  ácido  a-pinónico  y  ácido  p¡- 
noilfórmico,  monobásico  el  primero  y  bibásico  el  se- 
gundo: 

CH 


CO  =  CH, 
ácido  a-piííónico 


CO— OH 
ácido  pinoilfórmico 

Como  se  ve,  en  estos  dos  ácidos  se  conserva  el  anillo 
tetrametilénico  del  piceano.  Este  anillo,  en  cambio, 
puede  romperse  fácilmente  por  acciones  hidrolíticas, 
aun  con  mayor  facilidad  que  en  el  mismo  pineno.  Los 
dos  ácidos  que  se  acaban  de  citar  se  convierten,  por 
una  oxidación  más  intensa,  primero  en  ácido  pinico, 

CH2 

C  =  (CH3)j 
ácido  pinico 


•  CO  ■  OH       > 

CHr~CH3 

Por  la  acción  del  ácido  bromhídrico  sobre  este  úl- 
timo ácido  se  le  convierte  en  el  correspondiente  de- 
rivado bromado,  que  se  trata  con  un  álcali  débil 
CH,    CH,  „ 


y  después  en  ácido  nórpico, 
CHj 


(CO  •  OH) 


-  CH  <^^  en,  -  C 

C   =    (CH3)2 

ácido  nórpico 


La  estructura  de  la  molécula  del  Imoneno  se  esta- 
bleció después  de  haberse  descubierto  que  el  deriva- 
do  nitroso,  CoHi^NO,  obtenido  por  la  acción  de  los 
álcalis  sobre  el  nitrosocloruro,  C,„H,„N0C1,  era  idén- 
tico á  la  carvoxima,  doHu  :  NOH. 

El  nitrosocloruro  del  terpineol  se  transforma  en 
carvona;  quitándole  los  elementos  de  1  molécula  de 
agua  forma  una  oxima,  que  por  la  acción  de  los  áci- 
dos se  convierte  en  carvona: 


CHs 


Br 


"\, 


HO- 


■C=(CH3), 


ch/\,cHj 

-Ch'        'CH, 

Cl— C  — CH3 
nitrosocloruro 
del  terpineol 


HO— C  =  (CH3)a 
I 
CH 

CH,/\p^2 
.  N  :  c'       JcH 
C— CH3 


CH,,/  ^,CH, 
orí      .'( 


!CH 
CH, 


Las  fórmulas  del  terpineol  y  del  limoneno  pudieron 
establecerse  después  de  un  modo  definitivo  partien- 
do de  síntesis  complicadas  que  pueden  resumirse  del 
modo  que  á  continuación  se  indica: 

Se  principia  haciendo  reaccionar  el  éster  del  ácido 
S-yodopropiónico  y  el  éster  cianacético  sodado;  lue- 
go se  hidroliza  el  producto  resultante  de  la  reaccióii. 
Asi  se  obtiene  el  éster  del  ácido  pentano-aye-tn- 
carboxilico,  que  por  la  acción  del  anhídrido  acético 
y  destilando  se  convierte  en  el  ácido  S-quetohexahi- 
drobenzoico.  El  éster  de  este  último  ácido  se  hace 
reaccionar  con  yoduro  de  etilmagnesio,  formándose 
así  el  ácido  S-hidroxihexahidroparatoluico: 

pTT  CH,    CHj 

'V<^  ^CH-COOH 

C^=  CH7~CH, 

ó  con  piridina,  con  lo  cual  pierde  ácido  bromhídri- 
co y  se  transforma  en  el  ácido  A'-tetrahidroparato- 
luico: 


CH      CH, 


CH  .  C: 


CH, 


OH 


^OH 


El  éster  de  este  último  ácido  se  convierte,  por  la 
acción  del  yoduro  de  metilmagnesio,  en  solución  eté- 
CH     CH,  ^ 


■*       CH2  -  C<^  ^CH 

cir~"cH, 

rea,  en  terpineol  inactivo,  cuya  fórmula  de  estructura, 
1  representada  esqu  mát  ramente,  es: 
CH    CH, 


CH3- 


CH, 


^CH- 
"CH, 


CH..  -  O 


/ 


)CH- 


c/' 


-C2H5 
terpineol   i 


.(CH.). 
^OH 


Eliminando  1  molécula  de  agua  del  terpineol,  me- 
diante el  bisulfato  potásico,  resulta  dipenteno,  que- 


I  dando  de  este  modo  determinada  la  posición  del  se- 
I  gundo  en'ace  etilénico  de  este  compuesto.  La  fórmu- 
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la  establecida  asf  es  igual  á  la  que  propuso  Wagner. 
Después,  Perkin  y  Fischer  consiguieron  obtener  los 
dos  terpineoles  ópticamente  activos,  dextroterpineol 
y  ievoterpineol. 

De  los  terpenos  que  se  encuentran  en  la  Naturaleza 
formando  parte  de  las  esencias,  la  mayoría  de  ellos 
son  compuestos  derivados  del  benceno  ó  benzol,  en 
los  cuales  las  cadenas  laterales  ocupan  posiciones  para. 
Sin  embargo,  el  silvestreno,  que  fué  encontrado  por 
Atterber¿  en  la  trementina  sueca,  es  un  derivado  meta. 
Por  síntesis,  se  ha  conseguido  obtener  un  terpeno 
dextrógiro,  idéntico  al  silvestreno  natural,  á  partir 
del  ácido  A'-tetrahidrometatoluico: 

CCHr,    CH 


Partiendo  de  la  mezcla  racémica  de  este  ácido  se 
logró  aislar  primero  el  derivado  dextrógiro;  para  ello 
se  acude  á  la  brucina.  El  éster  de  este  derivado  se 
hace  reaccionar  con  el  yoduro  de  etilmagnesio.  Se 
obtiene  así  un  dextrodihidrocarvestrenol,  que  es  el 
representante  del  terpineol  en  la  serie  meta,  cuya 
constitución  se  representa  por  la  siguiente  fórmula: 


CjCHtCH 


)CH  •  C(CH3),  ■  OH 


CH, 


CH2 


Haciendo  actuar  el  ácido  clorhídrico  sobre  el  dex- 
trocarvestreno  se  obtiene  un  diclorhidrato,  fusible 
á  72°,  idéntico  al  clorhidrato  obtenido  á  partir  del 
silvestreno  natural.  Por  calefacción  de  dicho  clorhi- 
drato con  anilina  se  obtiene  el  hidrocarburo: 


C(CH,)    CH 


CHj< 


>CH  •  C(CH3)2  •  Cl    ->   CH2< 


>CH  •  C(CH3)  =  CH, 


CH, 


CIU 


CH2 


CH2 


Todo  esto  indica  que  debe  existir  una  relación  en- 
tre las  fórmulas  del  limoneno  y  la  de  otros  terpenos 
naturales.  Así,  teóricamente,  pueden  existir  tres 
compuestos   que   contengan    los    radicales    — CH3  y 


CCH, 


O 


r 


— C(CHj) :  CH2  en  posición  para  cuando  en  el  anillo 
del  benceno  hay  un  doble  enlace. 

Estos  tres  compuestos,  representados  esquemática- 
mente, serían: 

C-CHa 


CH 

I 
CH3— C  =  CH, 


n 


CH 

I 

CH3  —  C  =  CHj 


Además,  pueden   existir   también   cinco  dihidroci- 1  estructura,  representada  esquemáticamente,  podrian 
menos  (dihidrocimoles)  isómeros,  cuyas  fórmulas  de  |  representarse  de  la  siguiente  manera: 


n 

\/ 

c 

I 

CH 
/\ 
CH3  CH, 


/\ 


C 


C  •  CH., 


C :  (CH,), 
y  otros  dos  isómeros: 
CH, 


CH  •  CH, 

\ 


C  •  CH3  C  •  CH3  C  •  CH3 

C\  ()  o 

\/  \/  \y 

c  c  c 

I  i  ( 

CH  CH  CH 

/\  /\  /\ 

CH.  CH,  CH,  CH,  CH,  CH, 


Por  último,  es  posible  que  existan  también  dos  isó- 
meros en  los  cuales  los  dos  dobles  enlaces  estén  fue- 
ra del  anillo  del  benceno,  correspondiéndoles  las  si- 
guientes fórmulas: 


C 
II 
C  :  (CH.), 

CH, 


)   O 


CH 
I 
CH 

/\ 
CH3  CH, 


CH 
I 

CH 
/\ 
CH3  CH, 


CH, 

II 
C 


CH, 


C 


O     O 


C  :  (CH,), 


CH 

1 

CH,  •  C  :  CH, 


Hay  que  añadir  á  esto  que  algunos  de  estos  isóme- 
ros pueden  tener  isómeros  geométricos. 

Se  ha  creído  conveniente  en  algunos  casos  adoptar 
el  sistema  de  numeración  de  los  átomos  del  carbono 
para  los  derivados  de  los  terpenos.  La  serie  para  de- 
riva de  la  fórmula  del  hexahidrocimeno,  numerada 
de  la  manera  que  se  expresa  en  la  sijjuiente  represen- 
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fación  esquemática  de  la  correspondiente  fórmula  de 
estructura: 


-C(8)( 


/C(9) 


Los  hidrocarburos  anteriormente  citados  son  sola- 
mente los  en  que  se  supone  que  las  cadenas  laterales 
ocupan  la  posición  para.  Tanto  éstos  como  otros, 
ya  conocidos,  se  pueden  clasificar  en  los  grupos  que 
siguen:  Menladienos:  C„,H,„.  I)  Derivados  del  ciclo- 
hexeno:  Para.  Limoneno  y  silvestreno,  terpineno  y 
felandreno.  Meta.  Silvestreno.  Orlo.  Compuestos  sinté- 
ticos que  no  se  hallan  en  la  Naturaleza.  —  II)  Deriva- 
dos del  ciclohexeno  con  anillos  formando  puente:  Para. 
Compuestos  con  dos  anillos  pentametilénicos.  Fen- 
queno  y  canfeno.  Orto.  Con  un  anillo  trimetilénico. 
Salineno  y  tuyeno. — III)  Terpenos  olefínicos  con 
cadenas  abiertas.  Mirceno  y  ocimeno.  Se  han  obteni- 
do también  los  terpenos  de  la  serie  orlo. 

Perkin  estudió  la  síntesis  de  los  homólogos  infe- 
riores de  los  terpenos,  obteniendo  hidrocarburos  de 
la  serie  C¡,Hi4  que  corresponden  á  dos  tipos.  Uno  de 
ellos  deriva  del  ciclohexeno  y  contiene  un  grupo 
CH3  fuera  del  anillo: 

CHa   CH 
cu/  ^C  — C(CH3):CHa 

CHa   CHa 

El  otro  deriva  del  ciclo  penteno  y  contiene  un  gru- 
po CH3  en  el  anillo  de  éste: 

CH    CH2 

CH^         ^  C  H  -  C(CH3) :  CHa 

CH(CH3)2 

Los  más  importantes  de  los  terpenos  se  encuentran 
descritos  en  esta  Enciclopedia  en  artículos  corres- 
pondientes á  sus  nombres  respectivos. 

Derivados  de  los  terpenos.  Son  muchísimos  los 
compuestos  derivados  de  los  terpenos,  figurando  en- 
tre ellos  gran  número  que  tienen  importancia  en  uno 
ú  otro  sentido.  Derivan  de  los  terpenos,  entre  otros 
compuestos,  los  siguientes:  menteno,  carvomenteno, 
absintol,  bomeol,  cayeputol,  carveol,  carvona,  al- 
canfor, citronelol,  coriandrol,  eucaliptol,  fencona, 
geraniol,  linalool,  coriandrol,  pulegona,  sobrerol,  so- 
brerona,  tanacetona,  terpineol,  terpina,  hidrato  de 
teroina-  etc. 

TERPIENHA.  Geog.  Golfo  de  la  costa  oriental 
de  la  isla  Sajalin,  formado  por  el  mar  de  Ojotsk.  Se 
abre  entre  el  Cabo  Saimonov,  al  O.,  y  el  Cabo  Terpie- 
niia,  al  E.,  á  los  48°  52'  de  lat.  N.  y  144"  46'  5"  de  lon- 
gitud E.  del  Meridiano  de  Greenwich,  en  una  anchura 
de  127  kms.,  y  penetra  de  S.  á  N.  unos  fiO  en  la  tierra. 
Sus  contomos  son  redondeados.  Las  dos  cordiUeras 
principales  de  la  isla  bordean  su  litoral,  y  él  recibe  en 
su  parte  NO.  el  Poronai  ó  Ty.  La  isla  Tiulenü  ocupa 
la  parte  central  de  su  entrada. 

TERPIENIIE.  Geog.  Pobl.  del  anriguo  gob.  ruso 
de  Táuride  (Ucrania,  Unión  Soviética),  dist.  y  á  15  ki- 
lómetros NNE.  de  Melitopol,  en  la  oril.  der.  del  Molo- 
chnai,  tributario  del  mar  de  Azof;  2,500  h.  Terpieniie 
debe  su  origen  á  los  sectarios  conocidos  con  el  nombre 
de  molokanes.  Estos  colonos  emprendieron  en  la  este- 
pa la  cria  de  cameros  de  vellón  fino,  industria  que  se 
desarrolló  rápidamente  é  hizo  á  los  molokanes  muy 
prósperos.  En  1839  fueron  desterrados  al  Cáucaso  y 
reemplazados  por  labradores   del   Estado  ortodoxos. 


TERPIGOREY  ATAVA  (Sergio  Nicolae- 
vicii;  Biog.  Novelista  ruso,  n.  en  1841.  En  sus  obras 
estudia  y  describe  las  costumbres  de  los  campesinos 
rusos,  dedicando  especial  atención  al  actual  estado  de 
los  pequeños  propietarios,  sumidos  en  la  miseria  á 
consecuencia  de  la  emancipación  de  los  siervos.  Entre 
sus  obras  descuellan  El  empobrecimiento  (1881). 

TERPILENO.  m.  Quím.  V.  Terpinileno. 

TERPINA.  f.  Quím.  y  Farm.  Hidrato  de  terpina, 
Cioni8(OH)2  +  H¡0.  Su  fórmula  de  estructura  es: 

XH»— CH,.  /CH, 

CH,-C(OH)<  >CH-C(OH)<        -t-H,0 

N:h,— CH,^  N:h, 

El  hecho  de  encontrarse  el  hidrato  de  terpina  en  la 
esencia  de  trementina  fué  observado  ya  por  Geoffroy 
en  1727.  Dumas  y  Péligot  reconocieron  en  1834  que 
este  compuesto  era  un  hidrato  de  la  esencia  de  tre- 
mentina. La  consritución  química  de  la  esencia  de  tre- 
mentina sólo  quedó  aclarada  por  las  investigaciones  de 
Wallach,  Baeyer  y  otros  químicos.  El  hidrato  de  ter- 
pina se  ha  observado,  probablemente  como  producto 
secundario,  en  las  esencias  viejas  de  cardamomo  y  de 
albahaca.  Cuando  la  esencia  de  trementina  permanece 
largo  tiempo  en  contacto  con  el  agua,  sobre  todo  en 
caliente,  se  forma  poco  á  poco  un  hidrato  cristalino, 
<^ioH|,  •+-  3  HjO,  llamado  hidrato  de  terpina.  También 
se  forma  este  último  compuesto  cuando  el  pineno, 
limoneno,  dipenteno,  cineol,  linalol,  geraniol  ó  terpi- 
neol permanecen  en  contacto  durante  largo  tiempo 
á  la  temperatura  ordinaria  con  los  ácidos  minerales 
diluidos. 

El  hidrato  de  terpina  se  obtíene  fácilmente  en  canti- 
dades abundantes  cuando  una  mezcla  de  8  partes  de 
esencia  de  trementina  francesa,  2  de  ácido  nítrico  de 
densidad  1,255  y  2  partes  de  alcohol  se  exponen  al 
aire  á  la  temperatura  ordinaria  durante  largo  tiempo 
en  una  vasija  plana.  El  liquido  decantado  de  los  cris- 
tales formados  produce  generalmente,  al  neutralizarlo 
con  un  álcali,  cantídades  aun  considerables  de  hidrato 
de  terpina.  El  influjo  de  la  luz  y  del  calor  debe  evitarse 
en  lo  posible  en  este  método  de  preparación.  El  hidrato 
de  terpina  impuro  se  comprime  entre  placas  de  loza 
porosa  v  se  recristaliza  de  alcohol  6  de  ácido  acético 
cristalizable  hirviente. 

Con  más  rapidez  se  obtiene  el  hidrato  de  terpina 
cuando  se  disuelve  en  alcohol  el  diclorhidrato  de  dipen- 
teno, CioH,s+  2  HCl  (fácil  de  obtener  á  partir  de  la  esen- 
cia de  trementina  ó  del  terpineol),  se  mezcla  esta  solu- 
ción con  agua  y  se  abandona  á  si  misma  esta  mezcla 
en  cápsulas  planas.  Del  terpin¿ol  sólido  puede  rege- 
nerarse cuantitativamente  hidrato  de  terpina  disol- 
viéndolo en  un  poco  de  benzol  y  agitando  durante  cin- 
co días  á  la  temperatura  ordinaria  con  una  cantidad 
cien  veces  mayor  de  ácido  sulfúrico  de  5  por  100;  con 
el  terpineol  líquido  la  transformación  sólo  tiene  lugar 
dentro  de  ocho  ó  diez  días. 

El  hidrato  de  terpina  se  presenta  en  grandes  cristales 
rómbicos,  incoloros,  muy  brillantes,  casi  inodoros,  de 
sabor  Ugeramente  aromático.  Se  disuelve  en  250  partes 
de  agua  fría  y  en  32  de  agua  caliente,  asi  como  en  10 
de  espíritu  de  vino,  en  100  de  éter  y  en  200  de  cloro- 
formo, dando  soluciones  de  reacción  neutra.  Funde 
entre  116  y  1 17°.  El  ácido  clorhídrico  gaseoso  ó  la  solu- 
ción acuosa  concentrada  convierte  el  hidrato  de  ter- 
pina en  una  mezcla  de  cis  v  Irans clorhidrato  de  dipen- 
teno, C,oH„  -f  2  HCl.  El  ácido  vodhidrico  concentrado 
lo  transforma  en  diyodhidrato  de  dipenteno.  Por  larga 
conservación  en  el  desecador  6,  más  rápidamente,  por 
desecación  á  100°,  y  también  por  destilación,  el  hidrato 
de  terpina  pierde  1  molécula  de  agua  y  se  convierte 
en  glicolterpina,  CioHi,(OH)„,  llamado  cislerpina, 
que  funde  á  103°  y  á  temperatura  más  alta  sublima 
en  finas  agujas  sin  descomponerse.  El  isómero  de  la 
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cisterpina,  llamado  iranslerpina,  se  presenta  en  pris- 
mas ó  láminas  de  brillo  vitreo,  fusibles  á  I.")?";  mien- 
tras que  la  cisterpina  se  convierte  de  nuevo  fácilmente 
en  hidrato  de  terpina  por  absorción  de  agua,  no  ocurre 
esto  con  la  transtcrpina.  El  ácido  sulfúrico  diluido  con- 
vierte la  cisterpina  y  la  transterpina  en  terpineol. 

Hirviendo  durante  cosa  de  una  hora  2,5  gr.  de  hidra- 
to de  terpina  con  100  cm.*  de  ácido  sulfúrico  diluido 
(1  parte  de  H2SO4  y  2  partes  de  agua)  y  destilando 
después  con  vapor  de  agua  el  producto  formado,  pasan 
terpineno  y  terpineol,  que  pueden  separarse  por  repe- 
tidas destilaciones  fraccionadas.  Hirviendo  el  hidrato 
de  terpina  con  ácido  sulfúrico  muy  diluido  (1  volumen 
de  HjSO,  y  7  volúmenes  de  agua)  se  forma  con  prefe- 
rencia terpineno.  En  cambio,  si  se  hierven  25  gr.  de 
hidrato  de  terpina,  en  un  matraz  enlazado  con  un  re- 
frigerante de  reflujo,  durante  diez  á  quince  minutos, 
con  50  cm.'  de  ácido  fosfórico  de  densidad  1,12,  ha- 
ciando  pasar  después  vapor  de  agua  por  el  líquido  ca- 
liente, destila  casi  únicamente  terpineol.  Este  mismo 
compuesto  se  forma  cuando  se  mezcla  1  parte  de  hidra- 
to de  terpina  con  2  partes  de  bisulfato  potásico  seco  y 
se  calienta  treinta  minutos  escasos  en  baño  de  parafina, 
entre  190  y  200°,  en  un  matraz  con  refrigerante  de 
reflujo. 

La  solución  acuosa,  saturada  é  hirviente,  de  hidrato 
de  terpina,  se  enturbia  con  el  ácido  sulfúrico  y  des- 
prende olor  agradable  á  jacinto.  El  hidrato  de  terpina 
empleado  en  medicina  no  debe  oler  á  trementina;  su 
solución  acuosa,  saturada,  no  debe  tener  reacción  acida. 
Quemando  0,1  gr.  de  hidrato  de  terpina  no  debe  dejar 
residuo  alguno.  El  hidrato  de  terpina  se  repone  en  fras- 
quitos  bien  cerrados  y  en  sitio  fresco,  para  impedir, 
si  es  posible,  la  evaporación  de  la  molécula  de  agua.  El 
hidrato  de  terpina  se  emplea  al  interior  en  forma  de 
obleas,  elixir,  pildoras,  pociones,  etc.  Está  incluido  en 
la  Farmacopea  española  (7.»  ed.)  con  el  nombre  de 
terpina. 

Terpina.  f.  Terap.  Obra  como  modificador  de  los 
bronquios  y  pulmones,  como  la  trementina,  pero  es 
mucho  mejor  tolerada.  La  toxicidad,  aunque  probada 
experimentalmente,  es  muy  escasa  y  despreciable  en 
la  práctica.  Aumenta  las  secreciones  bronquiales  al 
par  que  las  fluidifica.  Cuando  se  eleva  la  dosis  se  ob- 
serva, por  el  contrario,  la  falta  de  exudación.  Parece 
existir  entonces  una  acción  anemiante  y  vasoconstric- 
tiva  en  la  mucosa  bronquial.  También  obra  como 
hemostático  por  idéntico  mecanismo.  Carece  de  efec- 
tos sobre  el  miocardio  y  el  tubo  digestivo,  lo  propio 
que  sobre  el  riñon  sano.  En  cambio,  en  las  nefritis  hay 
una  diuresis  marcada,  que  á  veces  se  transforma  en 
oliguria.  No  faltan  ocasiones  en  que  se  registran  fenó- 
menos de  albuminuria  y  de  hematuria.  Introducida 
directamente  en  la  sangre,  la  terpina  es  causa  de 
hemoglobinemia  y  á  veces  hemoglobinuria.  Se  pres- 
cribe en  las  bronquitis  agudas  y  crónicas,  la  bronco- 
rrea  de  los  tuberculosos,  las  hemoptisis  y  las  nefritis 
crónicas.  Las  dosis  son  de  0,20  á  1  gr.  en  solución 
alcohólica  con  jarabe.  Se  asocia  al  jarabe  de  catecú 
para  evitar  las  diarreas  y  se  administra  asimismo,  á 
dicho  fin,  en  enema.  Si  se  busca  un  efecto  diurético 
será  bueno  asociar  la  terpina  al  vino  blanco. 

TERPINENO.  m.  Quím.  Nombre  dado  á  varios 
terpenos  de  la  fórmula  CíoH),,  que  se  encuentra  en 
diversas  esencias. 

ix-ierpineno.  Se  halla  en  las  esencias  de  cardamomo, 
mejorana,  parles  verdes  de  eneldo,  semillas  de  cedoa- 
ria, elemi  de  l^Ianila,  cilantro  y  alcanfor.  Se  obtíene 
artificialmente  agitando  esencia  de  trementina  con  un 
poco  de  ácido  sulfúrico  concentrado  (70  cm.'  de  ILSO4 
para  2  litros  de  esencia  de  trementina),  así  como  hir- 
viendo terpina,  terpineol,  cineol,  dipenleno  ó  fclandreno 
con  ácido  sulfúrico  diluido.  El  a-terpineno  es  un  líquido 
muy  estable,  de  olor  á  cimol,  que  hierve  de  170  á  181° 


y  que  con  el  bromo,  el  ácido  clorhídrico,  el  ácido  brom- 
hidrico  y  el  ácido  yodhídrico  produce  sólo  compues- 
tos líquidos.  El  a-terpineno  se  une  con  el  anhídrido 

^     ^  /NO 

nitroso  dando  una  terptnenonilrosita,  C,„H,.  <  , 

Nono 

cristalizable,  que  funde  á  155°,  Para  obtener  este  último 
compuesto  se  añade  paulatinamente  una  solución  con- 
centrada de  125  gr.  de  nitrito  sódico  á  una  mezcla  de 
250  gr.  de  terpineno  en  bruto,  110  de  ácido  acético 
cristalizable  y  440  de  agua,  y  se  deja  en  reposo  duran- 
te dos  días;  los  cristales  formados  se  purifican  después 
de  prensados  por  recristalización  en  alcohol  caliente. 
El  a-terpineno  es  ópticamente  inactivo.  Su  densidad 
es  0,850  á  15°.  Parece  ser  idéntico  al  «-terpineno  un 
terpeno  obtenido  sintéticamente  del  ortocresol  por 
Auwers  y  von  der  Heyden. 

^-terpineno.  Se  forma  por  la  acción  del  yoduro  de 
metilmagnesio  sobre  la  sabinoquetona  (C9H14O),  ob- 
tenido á  partír  del  sabineno.  Hierve  de  173  á  174°  y  su 
densidad  á  22°  es  0,838.  Con  el  bromo  produce  un  tetra- 
bromuro,  CioHigBr4,  que  funde  á  155°.  Por  oxidación 
con  oxigeno  gaseoso  se  convierte  en  aldehido  cumíni- 
co.  Con  el  ácido  clorhídrico,  disuelto  en  ácido  acético 
cristalizable,  produce  un  diclorhidrato,  CjoHig  -|-  2  HCl, 
que  funde  á  52°. 

•^-terpineno.  Nombre  dado  á  un  terpeno  que  se 
encuentra  en  e.  terpineno  en  bruto,  junto  con  el  a-ter- 
pineno. El  y-terpineno  se  halla  también  en  las  esencias 
de  limón,  ajowa  y  cilantro.  No  produce  con  el  anhídri- 
do nitroso  ningún  compuesto;  en  cambio,  el  permanga- 
nato  potásico  en  solución  alcalina  le  convierte  en  una 
terpineno-eriirila,  CioHjjíOH)!,  difícilmente  soluble,  que 
funde  entre  236  y  237°  y  que  se  convierte  por  ebullición 
con  ácido  sulfúrico  en  timol  v  carvacrol. 

TERPINENOERITRITA.  Quim.  V.  Terpi- 
neno. 

TERPINENOL.  m.  Quim.  C,eH„0.  Alcohol  pró- 
ximo al  terpineol,  del  cual  se  conocen  dos  isómeros, 
terpinenol-1  y  terpinenol-4,  á  los  cuales  se  atribuyen 
las  siguientes  fórmulas  de  estructura,  respectivamente; 

CHg  CH,  CII3  CII3 

\/  \/ 

CH  ^  CH 

I  I 

C  C  •  OH 

/\  /\ 

H^C       CH  HjC       CII, 

II  II 

H..C       CH,  HüC       CH 

■\/  \/ 

COH  C 

I  I 

CH,  CH, 

terpinenol-1  torpinend-'i 

El  terpinenol-1  no  se  ha  encontrado  hasta  hoy  en 
esencias  y  se  halla  en  el  destilado  del  terpineol  líquido 
del  comercio.  También  se  ha  obtenido  por  síntesis.  Hier- 
ve de  208  á  210°  y  su  densidad  es  0,92fió  á  18°. 

El  terpinenol-4  es  muy  parecido  en  sus  propiedades 
al  terpineol  y  se  encuentra  en  las  esencias  de  bayas 
de  enebro,  de  cardamomos  de  Ceylán,  de  nuez  mosca- 
da, de  mejorana,  etc.  Se  obtíene  sintéticamente  en 
forma  activa  (con  un  punto  de  ebullición  comprendido 
entre  209  y  212°,  y  la  densidad  de  0,9265  á  15°)  agitan- 
do el  sabineno,  el  hidrato  de  sabineno  y  e!  tuyeno  con 
ácido  sulfúrico  diluido;  en  forma  inactiva  se  obtiene 
(punto  de  ebullición  212-214°  y  densidad  0,9290)  agi- 
tando el  diclorhidrato  de  terpineno  con  lejía  diluida 
de  potasa. 

TERPINENONITROSITA.  f.  Quim.  V.  TeR; 
PINKNO. 
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TERPINEOL.  m.  Qtiívt.  Se  da  el  nombre  de  ter- 
pineol  á  diversos  alcoholes  lerpinicos  de  la  fórmula 
C,oH,,.OH,  que  están  directamente  relacionados  con 
el  hidrato  de  terpina.  V.  Terpina. 

a.-ter(nneol.  Tiene  carácter  de  alcohol  terciario  y 
se  conoce  en  una  forma  dextrógira,  otra  levógira  y 
otra  inactiva.  El  levoterpineol  se  encuentra  en  las  esen- 
cias de  niauli,  lináloe,  las  hojas  del  árbol  del  alcanfor 
y  las  semillas  de  cedoaria;  el  dextroterpineol  se  encuen- 
tra en  las  esencias  de  cardamomo,  levistico,  lináloe  y 
mejorana;  el  terpineol  inactivo  se  halla  en  las  esencias 
de  nuez  moscada  y  de  cayeput.  También  existe  terpi- 
neol (en  forma  liquida,  no  homogénea)  en  las  esencias 
de  alcanfor,  erigeron,  kuromoyi,  lima,  etc.  Artificial- 
mente se  obtiene  dextroterpineol  por  la  acción,  á  baja 
temperatura,  del  ácido  fórmico  concentrado  sobre  el 
levoünalol.  El  dextrolinalol  produce  en  estas  condicio- 
nes levoterpineol  y  el  geraniol  da  terpineol  inactivo. 
En  estado  puro  el  a-terpineol,  tanto  en  la  forma  dex- 
trógira como  en  la  levógira  y  en  la  inactiva,  se  presenta 
en  masas  cristalinas,  que  funden  de  30  á  35°  y  que  no 
presentan  diferencias  químicamente. 

Activando  el  bromo,  disuelto  en  ácido  acético  crista- 
lizable  y  enfriado,  sobre  el  a-terpineol  se  obtiene  el 
bromuro  CioHigOBrj.  El  a-terpineol  es  volátil  con  el 
vapor  de  agua,  pero  menos  que  los  terpenos.  En  solu- 
ción etérea  el  clorhídrico  le  convierte  en  diclorhidrato 
de  dipenteno. 

^■lerpineol.  Se  encuentra  con  el  ix-ttx'pmto\  en  el 
terpineol  líquido  obtenido  industrialmente.  Se  presenta 
en  cristales  aciculares,  ópticamente  inactivos,  que  fun- 
den de  32  á  33°.  Por  la  acción  de  los  ácidos  minerales 
diluidos  se  convierte,  á  la  temperatura  ordinaria,  en 
hidrato  de  terpina  y  por  la  del  ácido  yodhidrico  en 
diyodhidrato  de  dipenteno. 

'^-terpineol.  Se  obtiene  convirtiendo  primeramen- 
te el  transdibromhidrato  de  dipenteno,  por  la  acción 
del  bromo  disuelto  en  ácido  acético  cristalizable,  en 
tribromoterpeno,  CioHjjB.s,  y  tratando  después  este 
último  con  gris  de  zinc  y  ácido  acético  cristalizable. 
También  se  halla  contenido  en  pequeña  cantidad  en 
el  terpineol  líquido  obtenido  industrialmente.  Por  la 
acción  de  los  ácidos  diluidos  se  convierte,  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  en  una  mezcla  de  cisterpina  y 
transterpina;  el  ácido  yodhidrico  lo  convierte  en  di- 
yodhidrato de  dipenteno,  y  el  ácido  fórmico  anhidro, 
en  terpinoleno. 

Terpineol  liquido.  Se  emplea  mucho  en  perfumería 
con  el  nombre  de  perfume  de  lila.  Para  obtenerlo  se  ca- 
lienta durante  algún  tiempo,  entre  30  y  60°,  esencia 
de  trementina  con  ácido  acético  y  una  pequeña  canti- 
dad de  ácido  clorhídrico,  nítrico  y  sulfúrico;  el  acetato 
de  terpineol,  formado  de  este  modo,  se  saponifica  des- 
pués con  lejía  de  sosa.  Por  último  se  purifica  el  terpi- 
neol por  destilación  fraccionada.  El  terpineol  líquido  es 
un  líquido  espeso,  apenas  soluble  en  agua,  de  olor 
agradable  á  hlas,  que  hierve  de  21S  á  219°.  Su  densidad 
es  0,940  á  15°.  Contiene  como  principal  componente 
a-terpineol,  junto  con  menores  cantidades  de  [3  y 
y-terpineol,  así  como  otros  alcoholes  terpénicos. 

TERPINILENO.  m.  Quim.  CioHj,.  Llámase 
también  lerpileno.  No  es  una  especie  química,  sino  una 
mezcla  de  diferentes  hidrocarburos,  en  la  cual  predo- 
mina el  terpineno,  conteniendo  también  terpinoleno 
y  dipenteno.  Se  obtiene  el  terpinileno  hirviendo  con 
ácido  sulfúrico  diluido  terpina,  terpineol,  terpinol  ó 
pineno,  asi  como  calentando  diclorhidrato  de  dipenteno 
con  anilina.  También  se  ha  obtenido  por  la  acción,  en 
frío,  del  ácido  nítrico  ó  del  ácido  fosfórico  sobre  la  ter- 
pina. No  presenta  una  composición  constante:  obtenido 
por  Tilden  hirviendo  varias  horas  ácido  sulfúrico  di- 
luido (1  volumen  del  ácido  para  2  de  agua)  con  ter- 
pina, resultó  con  un  punto  de  ebullición  comprendido 
entre  176  y  178°. 


TERPINOL.  m.  Quim.  y  Farm.  Es  una  mezcla  de 
terpineol,  terpineno  y  otros  terpenos.  Se  obtiene  por 
destilación  del  hidrato  de  terpina  con  otros  ácidos  di- 
luidos. De  ordinario  se  presenta  en  forma  de  un  líquido 
oleoso,  móvil,  refringente,  incoloro,  de  olor  agradable, 
parecido  al  del  jacinto.  Destila  entre  160  y  220°.  La 
densidad  es  0,857.  Apenas  se  disuelve  en  agua  y  es 
muy  soluble  en  alcohol  y  en  éter.  Se  conserva  en  fras- 
quitos  bien  tapados  y  al  abrigo  de  la  luz,  para  evitar 
que  se  resinifique.  Se  emplea  en  medicina  en  cápsulas  y 
en  pildoras. 

Terpinol.  Terap.  Se  elimina  rápidamente  por  las 
vías  respiratorias  comunicando  un  olor  aromático  de 
jacinto  ó  gardenia  al  aliento.  También  se  elimina  por 
la  vía  renal,  pero  en  cantidad  mucho  menor.  Se  admi- 
nistra en  las  afecciones  respiratorias  como  béquico  y 
fluidificador  de  las  secreciones  bronquiales.  Obra  tam- 
bién corrigiendo  la  fetidez  de  los  esputos.  Así  se  halla 
indicado  en  el  catarro  pulmonar  y  en  la  tuberculosis 
con  expectoración  purulenta.  Su  acción  en  las  enfer- 
medades renales  es  muy  inferior  á  la  de  la  terpina. 
I^a  dosis  es  de  0,50  á  1  gr.  en  cápsulas. 

TERPINOLENO.  m.  Quim.  CioH,e  Terpeno  que 
se  encuentra  en  las  esencias  de  cilantro  y  de  elemi  de 
Manila.  Artificialmente  se  obtiene  hirviendo  hidrato 
de  terpina,  terpineol  y,  sobre  todo,  cineol  con  ácido 
sulfúrico  diluido  (1  volumen  de  H2SO4  y  2  volúmenes 
de  agua),  así  como  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
concentrado  sobre  el  pineno.  Como  resulta  más  puro 
es  hirviendo  terpineol  con  solución  de  ácido  oxálico 
(1  :  2).  El  terpinoleno  hierve  de  183  á  185°.  Con  2  mo- 
léculas de  un  hidrácido  de  los  halógenos  produce  com- 
puestos que  probablemente  son  idénticos  á  los  del  di- 
penteno. El  bromo  produce  un  dibromuro  cristalizable 
CoHijBrj,  fusible  á  70°,  y  un  tetrabromuro,  doHj^Brj, 
que  funde  á  116°. 

TERPIOS.  m.  Zool.  (Terpios  Duchassaing  et  Mi- 
chelotti.)  Género  de  esponjas  monaxónidas  hadro- 
niéridas  de  la  familia  de  las  suberítidas,  incrustante, 
iiiuv  blanda,  que  vive  en  el  Atlántico  y  el  Pacífico. 

TERPNA.  f.  Enlom.  {Terpnd-  H.  Sch.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geométri- 
dos  y  tribu  de  los  hemiteinos.  Es  afin  á  M eiallolophia 
Warr.,  diferenciándose  en  la  frente  abovedada,  tórax 
cubierto  por  debajo  de  una  pubescencia  densa,  meta- 
tórax  á  veces  encapuchado;  peines  del  abdomen  nunca 
metálicos;  ala  anterior  ancha,  con  el  borde  extemo  obli- 
cuo. Existen  media  docena  de  lormas  paleárticas;  la 
T.  decórala  Warr.  es  de  China.  El  total  de  especie* 
conocidas  es  de  29;  el  tipo  T.  haemataria  H.  Sch.  se  en- 
cuentra en  el  N.  de  la  India. 

TERPNANTHUS.  m.  Bol.  Género  fundado 
por  Nees  y  Martius,  sinónimo  de  Spiranlhern  St.  Hil,  en 
la  familia  de  las  rutáceas. 

TERPNOFILO.  m.  Bol.  El  género  Terpnophyl- 
um  Thwait.  es  sinónimo  de  Discolistna  Hassk.,  hoy 
ección  del  género  Garcinia  M.  (amnliado  Pierre),  en 
la  familia  de  las  gutíferas. 

TERPNOMÍ A.  f.  Enlom.  (Terpnomyia  Hend.) 
Género  de  dípteros  braqulceros  de  la  familia  de  los  mus- 
cáridos  y  tribu  de  los  terocadinos.  Sus  cinco  especies 
viven  en  la  América  ^Meridional:  el  tipo  es  T.  angusli- 
jrons  Hend.,  v  se  encuentra  en  el  Perú  y  Bohvia. 

TERPNOSIA.  f.  Eniom.  (Terpnosia  List.)  Gé- 
nero de  hemipteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
cicádidos  y  tribu  de  los  geaninos.  Contiene  21  especies 
de  la  fauna  paleártica,  oriental  y  malaya.  La  cabeza 
es  tan  larga  como  la  anchura  que  media  entre  los  ojos; 
el  pronoto  es  claramente  más  corto  que  el  mesonoto: 
sus  márgenes  laterales  sinuosos,  sus  ángulos  posterio- 
res moderadamente  alargados  en  lóbulo;  élitros  y  alas 
hialinas,  los  primeros  de  ordinario  más  ó  menos  man- 
chados, con  ocho  áreas  apicales,  las  alas  con  seis,  lil 
tipo  es  T.  psecas  Walk.;  hállase  en  la  India,  China  y  Jav* 
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TERPODION.  Mus.  Nombre  que  llevaroa  dos 
especies  de  clavicordios  ideados  por  Buschman  y 
Loeschmann  en  1816  y  1821. 

TERPSfCORE.  Astron.  {TerpsicJwre  81.)  Pe- 
queño planeta.  Los  elementos  orbitales  referidos  al 
equinoccio  medio  de  11)25,0  y  época  0,5  de  Enero  de 
1925,  tiempo  medio  de  Greenwich,  son:  M  =•  149°734; 
to  =  46°249;  ü  =  2°780;  i  =  r'920;  9  =  12°198; 
JJL  =  736,413;  I.  g.  a  =  0,45526;  m^  =  11,8;  g  =  8,2. 
V.  Asteroide. 

Terpsícore.  Mil.  Una  de  las  nueve  Musas.  Presi- 
dia el  canto  coral  y  la  danza  y  se  la  representaba 
comúnmente  en  forma  de  una  joven  de  cara  risueña, 
coronada  de  guirnaldas  ó  con  una  diadema  y  teniendo 
en  las  manos  una  lira  y  un  plectro.  Se  la  hada  madre 
de  las  Sirenas,  y,  según  algunos  mitólogos.  Marte  la 
hizo  madre  de  Biston.  En  k  serie  de  estatuas  de  las 
Musas,  halladas  en  Tívoli  y  que  fueron  depositadas 
en  el  Museo  Vaticano,  Terpsícore  se  halla  represen- 
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Terpsícore,  por  Caí 


(Jardín 


e  la  Crnnja) 


tada  por  una  hermosa  mujer  joven,  coronada  de 
laurel,  sentada  y  apoyando  sobre  su  muslo  izquierdo 
una  lira  hecha  de  un  caparazón  de  tortuga  y  surmon- 
tada  de  dos  cuernos  de  cabra.  Lleva  un  manto  pren- 
dido por  medio  de  un  fíbula  sobre  la  espalda  izquierda 
y  que  forma  abundantes  pliegues  sobre  la  lira. 

ICntre  las  muchas  representaciones  de  Terpsfcore 
debidas  á  la  estatuaria  moderna  descuella  la  de  Canova, 
de  la  cual  dice  Quatremére  de  Quincy  {Canova  et  ses 
ouvrages,  París,  1834):  «La  Musa  de  Canova  parece 
responder  á  su  destino,  á  saber,  al  carácter  de  riqueza 
y  de  sencillez  á  la  vez,  que  el  asunto  requiere.  Noble 
sin  afectación  ni  rebusca  de  pormenores  miiuiciosos, 
aparece  de  pie,  con  la  mano  izquierda  apoyada  en  lo 
alto  de  su  lira,  mientras  en  la  derecha  tiene  el  ceslrum. 
Su  indumentaria  es  sencilla,  pero  rica  á  la  vez  por  la 


ingeniosa  nobleza  del  ropaje  superior,  que,  al  poner  al 
descubierto  el  tejido  de  la  túnica  sobre  sus  pechos, 
sobre  su  muslo  y  su  pierna  izquierda,  le  forma  una  es- 
pecie de  cintura.  El  continente  general  de  la  figura 
es  sencillo  y  variado,  contribuyendo  á  este  doble  efecto 
el  hecho  de  tener  una  de  las  piernas  cruzada  sobre  la 
otra.  La  cabeza,  con  la  disrinción  de  su  forma  y  ia 
elegancia  de  su  tocado,  recuerda  lo  que  la  antigüedad, 
en  este  género,  ha  podido  inspirar  de  más  análogo 
al  asunto.» 

TERPSICRATA.  Mil.  Una  de  las  hijas  de 
Testio. 

TERPSINOE.  m.  Boi.  Género  fundado  por 
Ehrenberg  y  que  comprende  algas  diatomeas  bidul- 
fioideas  anauleas,  con  tabiques  transversales  en  el 
plano  transverso  arqueados,  parte  arqueada  acabe- 
zuelada,  no  aplanada  al  pasar  al  tabique  transversal; 
en  la  vista  de  cintura  aparecen  los  tabiques  como 
nudos.  Se  incluyen  15  especies  de  agua  dulce  y  ma- 
rina y  fósiles. 

TERQUE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Almería, 
con  397  e.  y  albergues  y  1,325  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  62  e.  y 
albergues  aislados  con  11 1  h.  El  censo  de  1920  le  asig- 
na 1,444  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Canjáyar,  dióc.  de 
Granada,  y  está  sit.  á  16  kms.  de  la  cabecera  del  par- 
tido, 17  de  la  capital  de  la  provincia  y  7  de  la  est.  de 
Santa  Fe  de  Mondújar,  que  es  la  más  próxima,  en  te- 
rreno bañado  por  el  río  Andarax.  Terreno  en  gran 
parte  montuoso;  produce  principalmente  uva  para 
la  exportación;  fab.  de  aserrín  de  corcho;  servicio  de 
automóviles  á  Almería.  Comunidad  de  Regantes  de 
las  Cañadas  de  Terque. 

TERQUEAR,  intr.   Mostrarse  terco. 

TERQUEDAD.  F.  Entétement,  opiniátreté.  — 
It.  Cocciutaggine,  caparbietá.  —  In.  Stubborness.  — 
A.  Starrsinn,  Hartnáckigkeit.  —  P.  Teima,  burrice.  — 
C.  Rebecaría,  tossudería.  —  E.  Troobstineco.  f.  Ca- 
lidad de  terco.  ||  Porfía,  disputa  molesta  y  cansada, 
inflexible  á  la  razón. 

TERQUEM  (Alfredo).  Biog.  Físico  francés, 
n.  en  Metz  en  1831  y  m.  en  Lila  en  1881.  Estudió  en 
la  Escuela  Normal  Superior  y  luego  fué  profesor  de 
física  del  Liceo  de  Metz,  de  donde  pasó  á  la  Facultad 
de  Ciencias  de  Estrasburgo  y,  finalmente,  á  la  de 
Ivila.  Aparte  de  diversas  Memorias  acerca  de  la  acús- 
tica y  del  calor,  publicó:  Capülariíé  {\8Si);  La  sience 
romaine  d  Vépoque  d'Augusle  (1885),  é  Inlroduclinn  á 
la  physique  experiméntale,  en  colaboración  con  Da- 
mien  (1888). 

Terquem  (Olry).  Biog.  Geómetra  francés,  n.  en 
Metz  el  16  de  Junio  de  1782  y  m.  en  París  el  6  de  Mayo 
de  1860.  Entró  en  la  Escuela  Politécnica,  de  la  que 
fué  algún  tiempo  profesor  auxiliar,  y  después  enseñó 
matemáticas  trascendentales  en  la  Escuela  de  Arti- 
lleda,  siendo  nombrado  en  1814  bibliotecario  del  de- 
pósito de  artillería  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  fun- 
ciones que  conservó  hasta  su  muerte.  Fundó  en  1844 
las  Nouvelles  Annales  de  Mathématiques,  y  publicó  di- 
versas Memorias  y  obras  de  matemáticas  elementales, 
entre  ellas  un  Manuel  d'  Algebre,  Manuel  de  Géonietrie, 
Manuel  de  Mécanique,  numerosos  estudios  que  apare- 
cieron en  el  Journal  des  Mathématiqíus,  asi  como  un 
Bulletin  de  Bibliographie ,  d'Hisloire  el  de  Biographie 
maihémnliques  (7  vol.,  1855-61).  Publicó,  además,  l^ellres 
Isarphaliques  (París,  1831),  que  trataban  de  la  reforma 
del  culto  judaico  y  produjeron  sensación  en  el  mundo 
israelita. 

TERQUEMELLA.  f.  Bol.  Género  fundado  por 
Municr  Chalmacs  para  algas  sifoneas,  fósiles,  verti- 
cilidas,  pero  sin  caracterización;  las  coloca  en  las  neo- 
merideas,  junto  al  género  reciente  Bornilella. 

TERQUEMIA.  m.  Paleont.  {Terquemia  Tate, 
18G7;   CarUenleria   DesloncduimDS.    1S59.  tum   C,r^, 
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1836.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli- 
branquios, orden  de  los  tetrabranquiados,  suborden 
de  los  pectináceos,  familia  de  los  espondiüdos.  Concha 
inequivalva  y  subequilateral,  hallándose  fija  por  la 
región  del  vértice  de  la  valva  derecha;  la  valva  izquier- 
da es  ligeramente  cóncava,  de  superficie  casi  toda  ella 
lisa,  estando  sólo  adornada  en  la  parte  posterior, 
análogamente  á  lo  que  ocurre  en  la  parte  libre  de  la 
valva  derecha,  por  un  pequeño  número  de  pliegues 
concéntricos  ó  de  costillas  radiales;  el  área  cardinal 
tiene  forma  triangular  y  es  algo  transversa,  hallándose 
estriada  en  la  dirección  de  su  alargamiento  transver- 
sal, estando  desprovista  de  dientes  y  siendo  alguna  vez 
saliente  en  la  línea  media;  la  foseta  ligamentaria  media 
es  longitudinal  y  recta,  siendo  bastante  estrecha,  y 
la  impresión  muscular  está  situada  cerca  del  borde 
posterior,  siendo  la  linea  paleal  invisible. 

Fósil  característico  de  los  terrenos  Jurásicos,  espe- 
cialmente de  las  formaciones  llamadas  liásicas,  á  cuyo 
piso  caracteriza  la  especie  T.  Heherti.  Las  conchas  de 
este  género  han  sido  consideradas  por  algunos  autores 
como  formas  de  Spondylus,  que  carecen  de  dientes. 
TERQUERÍA.  (Eum .— De  terco.)  f.  TERQUEDAD. 
TERQUETES.  f.  Entom.  (Terchoeles.)  Género 
de  coleópteros  de  la  famiha  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  cerambicinos.  El  cuerpo  es  muy  robusto,  pubes- 
cente, erizado  de  pelos  largos  y  finos,  más  estrecho  en 
la  hembra;  cabeza  plana  entre  las  antenas;  protórax 
transverso,  convexo  en  la  parte  anterior,  algo  compri- 
mido y  muy  tuberculoso  á  los  lados;  quinto  segmento 
ibdominal  en  triángulo  curvilíneo  muy  transverso;  pa- 
tas muy  robustas,  con  los  fémures  en  maza;  élitros 
oblongos,  de  bordes  paralelos,  muy  deprimidos.  El  tipo 
es  r.  intonsa. 
TERQUEZ,  f.  Terqueza. 
TERQUEZA.  (Etim.  —  De  terco)  f.  Terquedad. 
TERRA,  f.  Quím.  y  Farm.  Con  el  nombre  latine 
de  térra  (tierra)  se  designaban  antes  en  química  cier- 
tos óxidos  metáücos  básicos,  resistentes  al  fuego  é  in- 
fusibles, así  como  diversos  residuos  de  fusión  ó  de  des- 
tilación. Así  figuraban  con  el  nombre  de  térra  en  las 
obras  de  química  y  de  farmacia:  térra  ponderosa  (ba- 
rita), térra  de  Siena,  térra  de  Siena  usta  (capul  ntor- 
tuum),  etc.  También  se  llamaron  térra  diversas  ma- 
terias colorantes:  térra  japónica  (catecú),  térra  merita 
(cúrcuma). 

En  farmacia  se  citan  alguna  que  otra,  vez:  ierra 
aluminis  y  térra  argiüacea  pura  (alúmina  hidrata- 
da), térra  damnata  mortua  (nombre  dado  por  los  alqui- 
mistas al  residuo  de  una  destilación,  una  vez  lixivia- 
do). Ierra  folíala  tártara  (acetato  potásico),  terrafoliata 
tartarí  crystallisata  (acetato  sódico),  térra  sigülata  y 
térra  Lemnia  (bolo  de  Armenia),  ierra  salís  amara  (mag- 
nesia calcinada),  térra  silícea  (sílice),  etc. 

Amenudo  se  traducen  estos  nombres  en  las  obras 
españolas  antiguas,  por  ejemplo,  tierra  pesada,  tierra 
foliada  de  tártaro,  tierra  sellada,  etc.,  y  subsisten  en 
pintura  las  tierras  de  Siena  natural  y  Siena  tostada. 

Terra  Alta.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es- 
pirito Santo,  en  el  río  Doce,  entre  la  pobl.  de  Linhares 
y  el  puerto  de  Tatú.  Hay  una  laguna  del  mismo  nom- 
bre que  des.  en  la  marg.  izq.  de  este  río. 

Terra  Alta.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  la  Virginia  del  Oeste,  condado  de  Preston;  1,2G1 
habitantes  según  el  censo  de  1920. 

Terra  Boa.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa- 
raná; nace  en  la  sierra  del  Mar  y  des.  en  la  marg.  de- 
recha del  río  Capivary. 

Terra  Branca.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  Montes  Claros,  bañado  por  el 
río  Sao  Joao  Baptista.  Iglesia  de  Sao  Joáo  Baptista 
en  la  dióc.  de  Diamantina.  Escuela.  ||  Puerto  en  el  rio 
Jequitinhonha,  mun.  de  Bocayuva,  en  el  Est.  de  Mi- 
nas Geraes. 
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Terra  Branca.  Geog.  Pobl.  de  la  felig.  de  San  Ni- 
colau  (África  Occidental  Portuguesa),  archipiélago  y 
provincia  de  Cabo  Verde,  conc.  de  Praia;  240  h. 

Terra  Cuativa.  Geog.  Tribu  de  indios  establecida 
en  las  márgenes  del  rio  Waupés,  tributario  del  Negro, 
en  el  Est.  de  Amazonas  (Brasil).  Iglesia  de  Sao  Fran- 
'sco  das  Chagas. 

Terra  Cha  (Nossa  Senhora  de  Belem).  Geog. 
Pobl.  y  felig.  del  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo- 
res, dist.,  obispado,  conc.  y  á  5  kms.  de  Angra  do  He- 
roísmo, en  la  isla  Terceira,  sit.  en  los  suburbios  de  la 
ciudad  de  Angra  do  Heroísmo;  1,270  h.  Formó  parte 
de  la  felig.  de  los  Garridos,  desanexionada  de  la  felig.  de 
San  Bartholomeu  por  Decreto  del  10  de  Marzo  de 
18'.)J.  Escuelas.  También  se  la  Uimi  Belem. 

Terra  Chiada.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espirito  Santo,  dist.  de  Sao  Matheus. 

Terra  da  Í3oa  Gente.  Geog.  Nombre  dado  por 
Vasco  de  Gama  al  territorio  de  las  márgenes  del  río 
Cobre,  descubierto  por  él  el  10  de  Enero  de  1489,  costa 
oriental  de  África.  Fué  bautizado  así  por  la  favorable 
acogida  que  los  naturales  dispensaron  al  esclarecido 
navegante. 

Terra  del  Solé.  Geog.  Pobl  de  Italia,  en  la  pro- 
vincia de  Florencia,  círc.  y  á  17  kms.  NNE.  de  Rocca 
San  Casciano,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Montone, 
rama  de  los  Fiumi  Uniti,  tributario  del  Adriático,  en 
una  pequeña  llanura  de  la  vertiente  oriental  de  los 
Apeninos  de  Toscana;  5,600  h.  (con  el  municipio,  que 
lleva  el  nombre  de  Terra  del  Solé  e  Castrocaro).  Terra 
del  Solé,  que  conserva  todavía  sus  murallas  del  si- 
glo XVI,  debe  su  fundación  al  gran  duque  Cosme  I  de 
Médicis,  quien  quería  hacer  de  ella  una  plaza  fuerte 
para  la  defensa  de  la  Romagna.  Cerca  de  la  ald.  de 
Castrocaro,  sit.  en  el  valle  de  Montone  y  á  1  km.  al 
SO.  de  Terra  del  Solé,  existen  mananriales  muy 
ricos  en  cloruro  de  sodio  y  en  yodos  y  bromuros.  Sus 
aguas  son  excelentes  para  el  tratamiento  de  enferme- 
dades escrofulosas.  Hay  un  establecimiento  balnea- 
rio muy  frecuentado,  exportándose  gran  cantidad  de 
estas  aguas  para  toda  Italia.  * 

Terra  de  Porto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte- 
vedra, mun.  de  Grove,  parr.  de  San  Martín  de  Grove. 

Terra  de  Santa  María.  Geog.  Nombre  dado  an- 
tiguamente á  una  región  portuguesa  comprendida 
desde  el  río  Ave,  al  N.,  hasta  el  río  Caima,  al  S.,  y 
desde  al  río  Arda,  el  E.,  hasta  el  mar.  El  territorio  que 
queda  al  N.  del  Duero  comprendido  en  la  Terra  de 
Santa  María  fué  llamado  después  Terra  de  Maia 
Su  principal  población  era  la  Lacobriga  de  los  roma- 
nos, hoy  Villa  da  Feira,  perteneciente  al  obispado  de 
Mérida.  Los  godos,  al  crear  la  dióc.  de  Coimbra,  des- 
membraron de  la  de  Mérida  todo  el  territorio  sit.  en- 
tre el  Mondego  y  el  Duero,  pasando  después  Laco- 
briga á  pertenecer  á  la  dióc.  de  Coimbra,  que  en  1 195 
quedó  agregada  al  obispado  de  Oporto.  Los  cristia- 
nos fueron  rescatando  del  poder  de  los  árabes  el  suelo 
de  la  Península,  y  cuando  ya  toda  la  prov.  del  Miño 
era  cristiana,  los  reyes  de  Aragón  y  de  Asturias  die- 
ron á  sus  caballeros  las  tierras  que  conquistaron  al  S. 
del  Duero,  las  cuales  fueron  designadas  con  el  nom- 
bre de  Tierras  de  Santa  María.  Én  990,  reinando  en 
Castilla  Bermudo  ü  el  Goloso,  los  condes  Men  Gutie- 
rres y  Men  Lucidlo,  auxiliados  por  los  señores  de  Mar- 
nel,  todos  de  la  sangre  real  aragonesa,  reedificaron  y 
poblaron  Lacobriga,  que  se  hallaba  casi  destruida  y 
abandonada,  dándole  el  nombre  de  Villa  de  Santa 
Marta.  Por  orden  del  rey  llamóse  Tierra  de  Santa  Ma- 
ría todo  el  territorio  sit.'  desde  la  marg.  izq.  del  Duero 
hasta  el  Caima  y  desde  el  Océano  hasta  el  río  Arda. 
Los  descendientes  de  Men  Gutierres  tomaron  el  titu- 
lo de  infanzones  antiguos  de  Santa  María.  Los  reyes 
de  Castilla  y  los  primeros  de  Portugal  concedieron  á 
todo  caballero  nacido  en  la  Tierra  de  Santa  María  fue- 
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ros  y  privilegios  de  infanzón,  y  A  todos  los  peones  fuero 
de  caballero.  Cuando  el  conde  Enrique  tomó  posesión 
de  Portugal  en  1093  confirmó  todos  los  fueros  ó  pri- 
vilegios de  la  llamada  también  Tierra  de  Santa  María 
y  le  otorgó  nuevos  fueros  en  1109.  Alfonso  III  lo  re- 
novó en  1270  y  Manuel  I  en  1514. 

La  Terra  de  Santa  María  quedó  comprendida 
en  el  condado  de  Feira,  hallándose  en  sus  limites  el 
antiguo  castillo  de  esta  casa,  hoy  considerada  como 
monumento  nacional. 

Terra  Nova.  Geog.  Pobl.  del  África  Occidental  Por- 
tuguesa, en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo,  dele- 
gación de  Chiavala,  conc.  de  Cabinda;  150  h. 

Terra  Nova.  Geoo.  Dist.  del  término  de  Belmonte, 
en  el  Est.  de  Pernambuco  (Brasil).  ¡I  Est.  de  la  1.  f.  de 
Ferro  Melhoramentos  do  Brazil,  en  el  Distrito  Fede- 
ral, entre  las  estaciones  de  Conselheiro  Thomaz  Coelho 
y  Cintra  Vidal.  ||  Sierra  de  Parahyba  del  Norte,  en  el 
mun.  de  Conceigao,  ||  Lag.  del  Est.  de  Bahía,  en  el 
mun.  de  Remanso.  ||  Lag.  en  la  ciudad  de  Paraty,  en 
el  Est.  de  Rio  de  Janeiro. 

Terra  Preta.  Geog.  isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Para,  cerca  de  la  marg.  der.  del  rio  Branco,  afl.  del 
Igarapé  do  Lago,  que  lo  es  del  río  Maracá. 

Terra  Vermelha.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pernambuco,  mun.  de  Caruarú. 

Terra  (Duvimioso).  Biog.  Político  y  jurisconsulto 
uruguayo,  n.  en  la  Florida  el  30  de  Marzo  de  1856. 
Estudió  en  la  Universidad  Mayor  de  la  República,  y 
durante  la  presidencia  del  general  Máximo  Tajes  ocupó 
la  secretaría  de  Estado,  en  la  cartera  de  Culto,  Jus- 
ticia é  Instrucción  pública,  y  fué,  además,  profesor 
de  derecho  ciWl  y  comercial  de  la  Facultad  de  Mon- 
tevideo. Á  consecuencia  de  los  sucesos  políticos  del 
11  de  Octubre  de  1891  tuvo  que  emigrar  á  Buenos 
Aires,  donde  pasó  seis  años  dedicado  al  ejercicio  de 
su  profesión.  De  regreso  en  su  patria  formó  parte  del 
Consejo  Universitario  y  del  Directorio  del  Partido 
Nacional,  habiendo  sido  varias  veces  diputado.  Ha 
publicado  numerosos  trabajos  sobre  cuestiones  jurí- 
dicas y  políticas  en  la  prensa. 

Terra  (Gabriel).  Biog.  Político  y  diplomático 
uruguayo  contemporáneo.  Estudió  en  la  Universidad 
Mayor  de  la  República,  graduándose  de  doctor  en  dere- 
cho y  jurisprudencia  en  1895.  Ha  desempeñado  im- 
portantes cargos,  entre  ellos  los  de  indi%'iduo  de  la 
Cámara  de  Representantes,  delegado  en  la  Conferen- 
cia comercial  y  financiera  de  Washington  (1915),  pro- 
fesor de  ciencias  económicas  de  la  Escuela  Superior, 
profesor  de  economía  política  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencia?  Sociales,  presidente  de  la  delegación  uru- 
guaya en  la  Alti  Cfim  sión  financiera  internacional 
(1918),  ministro  de  Industrias,  Trabajo  é  Instrucción 
pública  y  ministro  del  Uruguay  en  Italia.  Se  ha  dedica- 
do también  al  periodismo  y  ha  publicado:  Deuda  públi- 
ca del  Uruguay,  Memoria  de  doctorado;  La  industria 
lechera,  y  Estudio  de  la  unificación  de  deudas  de  1883. 

Terra  (VENrURA).  Biog.  Arquitecto  portugués, 
n.  en  Seixas  en  1866.  Estudió  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Oporto  y  después  obtuvo  una  pensión  para 
continuar  sus  estudios  en  París,  donde  fué  discípulo 
de  Julio  Andrés  y  de  Víctor  Saloux-.  Después  de  haber 
obtenido  diversas  menciones  honoríficas  en  la  ca¡:)ital 
de  Francia,  regresó  á  Portugal  v  ya  en  1896  obtuvo 
el  primer  premio  en  el  concurso  internacional  para  el 
proyecto  de  construcción  del  Congreso  de  diputados, 
siéndole  adjudicada  la  dirección  de  las  obras.  Tam- 
bién obtuvo  los  primeros  premios  en  el  concurso  para 
la  construcción  de  dos  pabellones  portugueses  en  la 
Exposición  Universal  de  París  de  1900.  Es  autor  de 
otras  muchas  é  interesantes  obras,  tanto  en  Portu- 
gal como  en  el  Brasil. 

Terra  Arocena  (Eduardo).  Biog.  Ingeniero  civil, 
uruguayo,  n.  en  Montevideo  en  Diciembre  de  1890. 
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Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Familia,  ingresando  luego  en  1; 
Diplomado  en  la  Facultad  de  Ii 
Ingenieros),  fué  agregado  en  19 
de  la  Dirección  de  Minas  dep( 
ministerio  de  Obras  públicas. 
En   1919  pasó  á  prestar  ser- 
vicios en  el  Instituto  de  Geo- 
logía con  el  cargo  de  ingenie- 
ro-jefe del  Servicio  de  Perfo- 
raciones; integró  la  Comisión 
científica    designada    por   el 
Gobierno   para  el  estudio  de 
la  cuenca  pérmica  del  depar- 
tamento de  Cerro  Largo,  y  en 
1925  formó  parte  de  la  que 
estudió    el    aprovechamiento 
hidroeléctrico    del    Rio    Ne- 
gro, habiéndosele  encomenda- 
do entonces  el  estudio  geoló- 
gico  de  la  región  en  que  iba         Eduardo  Terra  Arocena 
á    constituirse    e  1    embalse. 

Es  actualmente  director  del  Instituto  de  Geología, 
catedrático  de  geología  aplicada  en  la  Facultad  de 
Ingenieiia  y  secretario  de  la  Asociación  Politécnica 
(Centro  de  Ingenieros)  del  Uruguay.  Es  autor  de  un 
Resuenen  Geológico  del  Uruguay,  publicado  en  el  Libro 
del  Centenario  (1925)  y  de  una  Memoria  sobre  los  con- 
glomerados glaciales  del  carbonífero  superior  en  el  de- 
partamento de  Durazno. 

TÉRRABA.  Geog.  Grandes  llanuras  de  la  región 
meridional  de  Costa  Rica,  atravesadas  por  el  río  Grande 
de  Térraba.  Sus  producciones,  cHma  y  etnografía  son 
los  mismos  que  los  de  Boruca.  Á  oril.  del  río  General 
se  encuentra  la  ald.  de  Térraba,  con  iglesia  y  escuela. 
Sus  habitantes,  en  número  de  310,  son  una  mezcla 
de  las  tribus  de  los  verribes,  changuinas  y  otros  de 
la  región  de  Talamanca,  llevados  á  Térraba  por  los 
misioneros,  desde  el  año  1500,  según  tradición.  Se 
cultiva  maíz,  fríjoles,  arroz,  plátanos,  yuca,  algodón 
y  diversas  especies  de  árboles  frutales. 

TERRABONA.  Geog.  Pobl.  de  Nicaragua,  de- 
partamento de  Matagalpa,  á  25  kms.  de  la  capital  del 
departamento.  Produce  café,  papas,  caña  de  azúcar, 
maíz  y  frijoles. 

TERRABOOM.  Geog.  Pobl.  en  la  colonia  ingle- 
sa de  la  Costa  de  Oro  (África  Occidental),  en  la  fron- 
tera del  Denkera  y  del  Ashanti,  no  muy  lejos  del  Ofim, 
uno  de  los  brazos  del  río  Prah,  á  140  kms.  NNO.  de 
Cape  Coast  Castle. 

TERRABUGIO  (JO?É).  Biog.  Compositor  ita- 
liano, n.  en  Primiera  el  13  de  Mayo  de  1842.  Hizo  sus 
estudios  universitarios  en  Padua  y  en  Munich,  donde 
al  mismo  tiempo  :i«i^tió  á  las  clases  de  la  .Academia 
Real  de  ]\IÚMr;i.  l'n  |SS3  se  estableció  en  Milán  y  se 
encargó  de  la  diini  i/m  de  la  rexásta  Música  Sacra. 
Ha  tomado  parle  ;ii-iiva  en  la  reforma  de  la  música 
religiosa  v  es  individuo  de  la  Academia  de  Santa  Ce- 
cilia de  Roma  y  correspondiente  de  la  Academia  R;'  il 
de  Florencia.  Entre  sus  numerosas  composiciones  li- 
"uran-  12  m'- i-  '-  I  J  '.  xd  r-,  i -:!  /r,  m.i;  vísneras; 
,   litúi 


;  le  debe 


motetes;    I.  ■  . 

gicos;  una    -i,  i>  ;       ',.■:'  i  ■ 

también  el  u-.U-nl'.'  /.'.'.'.,:/.■.''■;.'  //  ..:-■. 

TERRACCIANO  (.Vquiles).  Btog.  Botánico 
italiano,  antiguo  profesor  auxiliar  y  director  adjunto 
del  Jardín  Botánico  de  la  Universidad  de  Bolonia, 
n.  en  líluro  Lucano  en  1862.  Se  le  debe:  Privn  contri- 
bulo  ad  una  inmografia  della  agave  (1885);  Sfecie  rare 
e  criliche-  di  zerani  tialiani  (1890);  Contributo  alia  storii 
del  genere  oLyciuuim  (1891);  Le  guincacce  italiane  se- 
cando il  Buchenau  (1892);  Reiñsione  monográfica  delle 
specie  del  genere  «Nicella»  (1898);  1  neltari  e<;tranun- 
ziali   nelle  bombacce   (1898);    Note  anatomo-biologiche 
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sillín  aAeschynomene  indicao  L.,  y  Lo  sviluppo  delle  for- 
me ed  i  rapporli  sociali  nella  vita  delle  pianti. 

TERRACE  PARK.  Geoo.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Ohío,  condado  de  Hamilton;  410  h. 
según  el  censo  de  1010. 

TERRACINA.  Geog.  C.  marítima  de  Italia,  si- 
tuada al  S.  de  la  prov.  de  Roma,  confinando  con  el 


Terracina.  —  Vista  parcial 

Lacio  y  !a  Campania,  en  el  extremo  de  las  Lagunas 
Pontinas,  á  61  kms.  SE.  de  Velletri  y  en  el  fondo  de 
un  "olfo  del  mar  Tirreno.  Se  alza  al  pie  del  Monte  delle 
Fate  (1,090  m.),  y  la  ciudad  antigua  se  asienta  sobre 
un  promontorio  roqueño  de  282  m.  de  altura,  llamado 
monte  Sant*  Angelo.  El  barrio  moderno,  denominado 
liorgo,  se  levanta  á  orillas  del  mar  y  constituye  ac- 
tualmente una  estación  balnearia  muy  frecuentada. 
Es  obispado  y  su  población  asciende  á  unos  10,000  h. 
Su  estación  es  la  terminal  de  un  ferrocarril  que  la  une 
con  Velletri.  Su  antiguo  puerto  ha  quedado  reducido 
a]  servicio  de  cabotaje  y  pueden  anotarse  como  sus 
principales  comercio  y  producciones  los  de  maderas, 
cereales,  naranjas  y  limones,  legumbres,  aceite  y  vino. 
El  territ.  del  municipio,  bastante  extenso,  está  cu- 
bierto en  parte  por  espesos  bosques,  entre  los  cuales 
hav  que  citar  especialmente  el  que  se  extiende  desde 
e!  Canal  Sixto  y  el  lago  Caprolace  hasta  el  Monte  Cir- 
ceo  y  el  mar.  Algunos  de  estos  bosques  están  enclava- 
dos en  las  Lagunas  Pontinas  y  se  hallan  todavía  ea( 
estado  virgen.  Una  justa  impresión  de  aquellos  in- 
hospitalarios parajes  la  da  Abate  en  las  siguientes 
frases.  «El  bosque  pontino,  dice,  inspira  miedo  y  asco 
por  hallarse  invadido  por  verdaderas  nubes  de  grue- 
sos tábanos.  El  suelo  aparece  cubierto  con  un  tapiz 
aterciopelado  de  hierba  que  el  tupido  follaje  de  los 
árboles  que  le  rodean  protege  del  sol.  Cerca  de  las  ori- 
llas del  mar  la  mano  del  hombre  ha  aclarado  el  bos- 
que y  ha  comenzado  á  cultivar  la  lierra;  pero  si  se  pe- 
netra hacia  el  interior  de  la  maleza,  los  matorrales 
van  siendo  más  abundantes  y  más  espesos;  árboles 
de  todo  género  cierran  el  paso  y  una  inextricable  red 
de  raices,  arbustos  y  ramas  entrecruzadas  impide 
avanzar  al  que  no  va  provisto  de  un  hacha.  En  todas 
partes  se  extienden  charcos  de  agua  verdosa,  pútrida, 
nauseabunda,  en  los  que  pululan  millares  de  insectos, 
y  crecen,  también  á  millares,  bajo  el  calor  de  un  sol 
sofocante,  horribles  plantas  palustres,  y  se  pudren 
esqueletos  de  árboles  centenarios.»  Abundan  en  Te- 
rracina los  admirables  recuerdos  de  la  dominación 
romana  y,  á  fin  de  evitar  forzosas  repeticiones,  des- 
cribiremos los  restos  de  las  que  aun  hoy  existen  en  la 
parte  histórica  de  este  articulo,  al  dar  cuenta  de  la 
fundación  de  aquéllos,  sin  omitir  la  enumeración  de 


los  más  importantes  de  entre  los  que  el  transcurso  de 
los  años  ha  borrado  todo  recuerdo.  Nos  concretare- 
mos, pues,  aquí  á  la  descripción  de  la  ciudad  medie- 
val y  moderna,  comen7.ando  por  su  iglesia  principal. 
La  Catedral,  dedicada  á  San  Cesáreo,  data  de  1074, 
época  en  que  fué  consagrada  por  el  obispo  Ambrosio, 
pero  después  sufrió  varias  reformas  y  adiciones,  es- 
pecialmente la  reconstrucción  que  tuvo 
lugar  en  el  siglo  xvii,  después  de  lo 
cual  ha  permanecido  en  el  estado  en 
oue   puede   verse    en   la  actualidad. 
Alzase  el  edificio  en  el  área  del  anti- 
guo tem[)lo  pagano  de  Roma  y  Augus- 
to, y  del  mismo  se  conservan  restos 
en  la  construcción  de  la  iglesia,  como 
son  las  hermosas  columnas  que  ador- 
nan el  pórtico  y  los  muros  divisorios 
--á      de   las  naves.    El  citado  pórtico  ex- 
-»j¡|g^gg      temo  lo  forman  columnas  romanas 
'hHH      ^°"  capiteles  jónicos,  y  el  arquitrabe 
.^HH      que  aquél  sostiene  ostenta  una  deco- 
'^yUq      ración  en  mosaico  que  constituye  una 
de   las   obras  artísticas  de  más  valor 
que  se  conservan  en  el  templo.  El  in- 
terior del  mismo  es  de  tres  naves,  se- 
paradas por  series  de  hermosas  colum- 
nas clásicas.  En  él  son  de  notar  las 
bellas  composiciones  musivarias  del 
pavimento,   el  hermoso  pulpito  que 
se  alza  sobre  cinco  columnas  sosteni- 
das por  otros  tantos  leones  y  coronadas  por  elegan- 
tes capiteles  corintios,  y  cuya  decoración  en  mosaico 
obliga  á  considerarlo  como  una  de  las  obras  más  no- 
tables entre  las  que  existen  en  Italia,  debidas  á  los 
artistas  meridionales  que  florecieron  en  la  Campania 
en  los  siglos  xil  y  xiii.  No  menos  interesante  es  el  can- 
delabro pascual,  bellísima  obra  que  data  de  1245,  El 
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Terracina.  —  La  Cátedra! 

altar  mayor,  á  cuyos  lados  se  alzan  dos  templetes,  co- 
ronados por  un  tímpano  y  cúpula  pentagonal,  pre- 
senta grandes  placas  de  mármol  adornadas  en  parte 
con  mosaicos  y  es  también  interesante;  pero  la  obra 
de  arte  medieval  que  se  conserva  en  Terracina  es 


Terracina:  1.  Interior  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo-  —  2.  Exterior  de  la  iglesia  di  Salvatore 


una  célebre  caja  nupcial  en  madera  tallada,  que  se 
guarda  en  la  sacristía  del  templo.  El  campanario, 
obra  del  siglo  XIV,  es  una  bella  construcción  de  ladri- 
llos, con  cuatro  series  de  pequeñas  logias  con  arcadas 
góticas  sostenidas  por  ligeras  columnas  de  mármol 
con  adornos  de  mosaico.  La  iglesia  de  Santo  Domingo 
fué  en  otro  tiempo  una  construcción  bellísima,  tanto 
por  su  hermosa  arquitectura  como  por  los  mánnoles 
y  pinturas  que  la  decoraban;  en  la  actualidad  se  halla 
en  un  estado  de  sensible  abandono.  Su  fachada  ofrece 
un  portal  surmontado  por  un  arco,  con  un  gran  rose- 
tón, sobre  el  que  se  abre  una  elegante  archivolta,  sos- 
tenida por  bellas  columnitas;  su  interior  es  de  una  sola 
nave  con  una  techumbre  de  madera  en  forma  de  teja- 
do de  dos  vertientes;  hermosas  pilastras  y  elegantes 
columnas  lo  decoran  y  en  la  capilla  mayor  del  coro 
se  advierten  restos  de  frescos  medievales.  Este  templo 
fué  edificado  en  el  primer  decenio  del  siglo  Xlil  por 
el  abad  de  Fossanova,  Esteban  di  Ceccano.  Citare- 
mos, además,  la  iglesia  de  San  Francisco,  que,  tras 
de  repetidas  reformas,  apenas  conserva  traza  de  la 
edificación  primitiva;  la  de  la  Anunciación,  acerca 
de  la  que  puede  decirse  lo  propio,  si  bien  conserva  in- 
tacto el  presbiterio;  la  de  San  Antonio,  casi  en  ruinas, 
y  actualmente  sin  culto,  en  la  que  pueden  verse  res- 
tos de  la  hermosa  decoración   pictórica  que  cubría 
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sut;  muros,  como  la  de  Santa  María  de  las  Gracias, 
otra  iglesia  de  Terraqna  cubierta  en  otro  tiempo  de 
bellos  frescos,  y,  por  fin,  como  iglesia  moderna,  me- 
rece la  pena  de  consignarse  la  del  Santísimo  Salvador, 
que  fué  construida  en  los  comienzos  del  siglo  xiz  por 


el  arquitecto  bolones  Antonio  Sarti,  en  estilo  neo- 
clásico; en  el  exterior  ofrece  un  bello  pronao  formado 
por  seis  columnas  de  estilo  jónico  que  sostienen  un 
hermoso  tímpano,  y  su  interior  es  de  tres  naves,  sepa- 
radas por  hileras  de  columnas  jónicas,  con  crucero  y 
ábside  y  una  cúpula  de  admirable  efecto.  En  el  altar 
mavor  se  ve  un  meritlsimo  grupo  de  mármol  blanco 
representando  el  cuerpo  exánime  de  Jesús  rodeado  dt 
la  Virgen,  san  Juan  y  la  Magdalena,  obra  debida  al 
cincel  de  Cincinnaio  Baruzzi,  y  que  en  otro  tiempo 
algunos  habían  atribuido  á  Canova. 

Entre  los  más  notables  monumentos  que  posee  la 
ciudad  en  arquitectura  civil,  merece  mencionarse  en 
primer  lugar  su  antiguo  castillo,  que  se  alza  en  la  par- 
te más  elevada  de  la  misma,  ocupando  parte  del  are. 
del  antiguo  arco  de  Terracina,  y  construido  sob:e 
una  gigantesca  base  de  bloques  rectangulares  de  carác- 
ter arcaico;  en  sus  orígenes  sirvió  para  la  defensa  de 
la  ciudad;  más  tarde  fué  habitado  por  los  Frangipani, 
que  fueron  los  señores  feudales  del  territorio;  poste- 
riormente fué  destruido  por  el  pueblo  y,  finalmente, 
reedificado  en  tiempos  de  Enrique  III.  Merecen  men- 
cionarse también  las  puertas  llamadas  Romana  y 
Napoh,  el  Palacio  Venditti,  la  casa  Risoldi  y  las  mu- 
rallas medievales  flanqueadas  por  potentes  torres. 
La  dióc.  de  Terracina  tiene  su  primer  hecho  cris- 
tiano en  el  martirio  de  san  Julián  y 
san  Cesáreo,  arrojados  al  mar  en  tiem- 
po de  Trajano.  El  primer  obispo  cuya 
fecha  es  cierta  es  Sabino  (313),  uno 
de  cuyos  sucesores  fué  san  Silviano, 
fugitivo  durante  la  persecución  de 
los  vándalos.  En  1217  se  confirmó  la 
unión  á  esta  diócesis  de  las  de  Pi- 
perno  y  Sezze,  que  después  fueron 
restauradas.  La  diócesis  contiene  unas 
22  parroquias  y  13  casas  religiosas. 

Historia.  TERRAriNA  es  la  antigua 
CenxuT  de  los  italovolscos  y,  poste- 
riormente, los  griegos  la  denominaron 
Trachinia,  que  equivale  á  abrupta,  de- 
nominación más  justificada  por  su  si- 
tuación en  la  cima  de  un  promonto- 
rio rodeado  de  escarpaduras.  De  este 
nombre  derivaron  los  romanos  el  de 
Terracina  ó  Tarricina.  Tanto  su  ori- 
^cn  como  la  fecha  de  su  fundación 
]  ermanecen  ignorados,  sabiéndose  úni- 
camente con  certeza  que  después  de 
haber  sido  durante  dos  siglos  la  ca- 
pital de  los  volscos,  cayó  en  poder  de 
los  romanos  en  el  año  349  de  Roma. 

Los  romanos  hallaron  como  obra  de  los  primitivos 
pobladores  un  recinto  fortificado,  en  cuyo  centro  se 
alzaba  la  fortaleza,  y  dentro  de  sus  muros,  de  los  que 
hoy  se  ven  todavía  vestigios  entre  la  Torre  de  San  Juan 


y  la  Puerta  Nueva,  fué  donde  germinó  el  núcleo  de  la 
nueva  colonia  romana,  que  halló  en  la  ciudad  con- 
quistada una  urbe  que  sus  habitantes  habían  hecho 
próspera  merced  al  cultivo  de  los  campos  ferac.simos 


de  sus  alrededores  y  á  su  proximidad  al  mar,  lo  que  le 
hacía  beneficiarse  de  un  activo  comercio.  Livio  hablan- 
do de  ella  dice  que  era  una  «ciudad  rica  de  una  opu- 
lencia antigua».  Y  si  bien  durante  largos  años  de  las 
postrimerías  del  siglo  v  y  la  primera  mitad  del  vi,  las 
guerras  habidas  entre  sus  habitantes  y  los  romanos  para 
librarse  aquéllos  del  yugo  de  los  últimos,  empobre- 
ciéronla y  mermaron  su  florecimiento  económico, 
bien  pronto  bajo  el  poder  romano  sur- 
gió nuevamente  la  ciudad  con  nuevo 
esplendor,  que  superó  á  su  antigua  pre- 
ponderancia. 

Contribuyeron  á  su  embellecimiento 
en  la  época  romana,  Adriano,  Apio, 
Claudio,  Augusto,  Domiciano,  Trajano, 
Antonino  y  Galba;  este  último,  que  ha- 
bía nacido  en  ella,  murió  allí  también. 
Trajano  realizó  en  ella  obras  públicas  (' 
gran  importancia,  como  el  restabK  i- 
miento  de  la  viabilidad  de  la  Via  Api  , 
la  construcción  del  gran  puerto  y  la  fun- 
dación de  instítuciones  alimentim-, 

De  la  importancia  que  adquirió  Te- 
RRACINA  al  ser  construida  la  Via  \[):  i 
dan  una  justa  impresión  los  siguu  i 
tes  párrafos  de  Atilio  Rossi:  «Un 
así  Terra  ciña  con  Roma,  las  ve  i 
jas  de  distinta  naturaleza  que  tw  i 
ello  obtuvo  la  ciudad  pontina  tueiu  i 
de  la  mayor  importancia  para  su  des- 
arrollo y  un  medio  eficacísimo  de  pe- 
netración rápida  y  saludable  de  la 
civilización  romana.  La  infimta  ex- 
tensión de  las  llanuras  por  las  cua- 
les viao  á  pasar  la  Via  Apia  j>erma- 
neció  tal  como  era  después  de  la  conquista  de  los  ro- 
manos, desierta,  palúdica  y  malsana.  Pero  la  ciudad 
fué  transformándose  rápidamente  bajo  la  influencia 
y  por  el  contacto  con  la  vecina  Roma,  y  láen  pronto 
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de  la  antiquísima  ciudad  volsca,  del  Auxiir  de  otros 
tiempos,  no  quedó  nada.  Una  nueva  colonia,  romana 
del  todo,  fue  formándose  rápidamente,  y  la  encanta- 
dora belleza  del  paisaje  en  el  que  surgía,  el  inmediato 
contacto  con  el  mar,  la  dulzura  de  su  clima,  transfor- 
máronla lentamente  en  uno  de  los  lugares  preferidos 
por  los  ricos  patricios  de  Roma,  en  una  estación  bal- 
nearia de  entre  las  más  elegantes  y  suntuosas,  en  una 
tierra  de  placer,  de  reposo  y  de  olvido,  como  Anzio, 
Tivoli,  Baia  y  Pozzuoli.  Grandes  acueductos,  vastí- 
simas termas,  villas  adornadas  con  todas  las  magni- 
ficencias de  la  Naturaleza  y  del  Arte,  erigidas  junto  al 
mar,  entre  los  escondidos  senos  de  los  montes  y  de  las 
colinas,  en  las  ubérrimas  campiñas  próximas;  sober- 
bios templos,  ricos  en  toda  clase  de  bellezas  y  már- 
moles raros;  vastos  foros  urbanos;  robustas  obras  de 
fortificación;  amplio  puerto  artificial,  todo  mostraba 
la  potente  huella  del  genio  romano,  que  sobrevive  en 
parte  en  la  actualidad  como  soberbio  testimonio  de  la 
pasada  grandeza.» 

Algunos  templos  que  se  hallan  mencionados  en  los 
escritores  latinos  no  han  dejado  huella  visible  para 
poder  testimoniar  su  existencia:  tal  es  el  caso  de  un 
templo  de  la  Fortuna,  que  se  dice  existió  próximo  al 
castillo;  el  de  Minerva,  junto  á  la  actual  iglesia  de 
San  Francisco;  el  de  la  diosa  Maria,  en  las  proximi- 
dades de  la  Puerta  Mnggio,  etc.  De  otras  ruinas,  en 
cambio,  no  puede  precisarse  á  qué  edificios  pertene- 
cieron. Otros,  en  fin,  tanto  por  los  documentos  como 
por  las  importantes  ruinas  que  se  conservan,  permi- 
ten estudiarlos  con  provecho;  tal  es  el  caso,  en  primer 
lugar,  del  grandioso  templo  levantado  en  la  cumbre 
del  Monte  Sant'  Angelo  á  Júpiter  Anxur  y  que  cons- 
tituía el  monumento  más  notable  de  que  Terracina 
podía  vanagloriarse.  Su  celebridad  está  confirmada 
por  varios  escritores  latinos,  según  los  cuales  era  gran- 
de la  que  mereció  entre  los  pueblos  vecinos  por  el 
culto  que  en  él  se  prestaba  á  la  divinidad.  Errónea- 
mente, hasta  después  de  las  excavaciones  que  tuvie- 
ron lugar  en  1894  fueron  atribuidas  sus  ruinas  á  una 
gran  fortaleza  construida  por  Ta)dorico  muy  poste- 
riormente, y  en  este  error  cayeron  incluso  notables 
arqueólogos,  como  De  La  Blanchére,  pero  después  de 


i.  —Ruinas  del  templo  de  Júpit( 


dicha  fecha  se  han  reconocido  aquellas  ruinas  como 
las  del  célebre  templo  erigido  en  honor  de  Júpiter 
Anxur.  Una  ancha  escalinata  conducía  al  pronao  del 
templo,  de  una  altura  de  13  m.,  decorado  con  grandes 
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columnas  corintias  coronadas  por  capiteles  ornados 
con  follaje.  La  nave  era  de  planta  rectangular,  de  14 
metros  de  largo  por  13  de  ancho,  y  en  su  extenor  apa- 
recía decorada  por  seis  medias  columnas  por  cada 
lado.  El  pavimento  era  de  mosaico,  visible  todavía 


ieiracma  —  i  iiuiba  lUinada  de  Galba 
en  la  Via  di  Napoli 

en  algunos  puntos.  No  hace  mucho  tiempo,  entre  las 
ruinas  de  este  templo  y  mezclados  á  las  cenizas  de  al- 
gún formidable  incendio  que  sufrió  en  otro  tiempo, 
se  hallaron  gran  número  de  objetos  votivos,  la  ma- 
yoría de  plomo,  de  pequeñas  proporciones,  que  repro- 
ducen los  principales  utensiHos  de  uso  ordinario  en 
una  casa,  y  que  hoy  se  hallan  en  el  pequeño  Museo 
Cívico  de  Terracina.  Junto  á  este  templo  se  encuen- 
tra una  pequeña  construcción  de  planta  cuadrada,  de 
la  que  se  conservan  todavía  importantes  ruinas,  y  en 
cuyo  interior  se  encuentra  enclavada  en  sus  muros 
una  pequeña  roca  con  un  agujero  natural  que  permite 
ver  una  gran  cavidad  en  la  que  si  se  deja  caer  una  paja 
ú  otro  objeto  ligero,  éste  es  repelido  afuera  por  el  agu- 
jero. Este  fenómeno,  debido  al  aire  caliente  conteni- 
do en  el  interior,  fué  utilizado  como  signo  adivinador, 
y  á  este  templo  acudían  los  fieles  considerándolo  como 
un  antro  de  la  suerte,  que  los  sacerdotes  deducían  de 
la  forma  en  que  eran  lanzadas  al  exterior  las  pajas  de 
que  se  servían  para  la  ceremonia.  Más  arriba,  en  la 
cima  más  alta  del  Monte  Sant'  Angelo,  llamada  de 
San  Angioletto,  se  encuentran  numerosas  ruinas  de 
robustos  muros,  torres,  casamatas,  pasadizos  cubier- 
tos, etc.,  que  recuerdan  las  importantes  fortificacio- 
nes de  Terracina  en  la  época  romana.  El  Foro  de 
Terraoina  fué  iniciado  y  construido  en  gran  parte 
por  un  ilustre  mecenas  romano,  A.  Emilio,  quien  con 
gran  liberalidad  quiso  enriquecer  á  su  patria  con  los 
variados  y  fastuosos  edificios  que  en  él  se  contenían. 
«Quien  quiera  tener  una  idea  exacta  de  la  extraordi- 
naria grandiosidad  de  la  obra  llevada  á  cabo  por 
A.  Emilio  con  la  construcción  del  nuevo  Foro  de  Te- 
rracina, dice  el  citado  Rossi,  y  de  la  excepcional  im- 
portancia de  los  medios  que  se  pusieron  en  juego  para 
llevarla  á  feliz  término,  no  tiene  más  que  visiur  las 
enormes  y  vastísimas  construcciones  subterráneas, 
dispuestas  en  forma  de  vastas  galerías  y  corredores 
paralelos,  que  existen  todavía  en  la  actualidad  cu  el 
subsuelo  de  la  amplia  área  ocupada  por  la  Catedral, 
la  plaza,  el  palacio  episcopal,  el  establecimiento  de 
saneamiento  pontino  y  otros  edificios  con!in;uos,  obra 
verdaderamente  gigantesca,  por  medio  de  la  cual  fué 
posible  obtener  una  superficie  de  terreno  llana  y  vasta 
como  precisaba  para  el  audaz  proyecto  concebido  por 
el  insigne  mecenas,  con  el  que  se  transformaba  aque- 
lla parte  angosta  y  quebrada  de  la  colina,  sobre  la 
cual  se  alzaba  la  ciudad  de  Terracina,  en  un  área  de 
nivel  uniforme  en  su  parte  superior,  que  descendía 
regtüarmente  hacia  las  partes  más  bajas  por  medio 


de  grandes  terrazas  y  escaleras,  en  forma  que  pudiese 
contener  fácilmente  la  numerosa  serie  de  edificios  que 
en  ella  habían  de  construirse.  En  la  actualidad  lo  que 
de  la  misma  resta,  subterráneos,  basamentos,  colum- 
nas, partes  de  celdas  sagradas,  algún  desfigurado 
fragmento  arquitectónico  y  escultórico  que  aparece 
aquí  y  allá,  en  el  confuso  conjunto  de  los  edificios 
eclesiásticos,  de  los  palacios  privados,  de  las  míseras 
casuchas,  que  sobre  las  ruinas  de  la  grandeza  antigua 
se  han  ido  acumulando  á  través  de  los  siglos,  como 
un  extraño  sedimento  del  tiempo,  son  suficientes  á 
demostrar  las  colosales  dimensiones  de  la  obra  llevada 
á  cabo  por  A.  Emilio...»  El  más  notable  edificio  de  los 
que  allí  surgían  era  el  santuario  que  sobre  un  gran  ba- 
samento se  alzaba  en  el  mismo  lugar  que  la  Catedral 
actual,  para  cuya  construcción  utilizáronse  la  gran 
celda  rectangular  que  lo  formaba  y  las  columnas  que 
lo  adornaban.  Hay,  además,  entre  las  ruinas  notables 
de  Terracina,  las  de  su  antiguo  cinturón  de  murallas, 
las  de  su  magnífico  puerto  construido  por  Trajano  y  las 
de  los  trabajos  ordenados  por  este  emperador  para 
rectificar  el  curso  de  la  Vía  Apia,  en  las  cercanías  de 
la  ciudad,  obra  colosal  y  atrevida  por  tener  que  atra- 
vesar el  espolón  del  Monte  Sant'  Angelo,  llamado 
Pesco  Montano,  que  formaba  una  barrera  inexpug- 
nable que  había  de  presentar  graves  obstáculos  en 
aquella  época  en  que  se  desconocían  las  minas.  El 
puerto  que  construyó  Trajano  estaba  rodeado  de  un 
ancho  muelle  en  el  que  se  alzaban  gran  número  de  edi- 
ficios relacionados  con  el  tráfico  del  mismo:  grandes 
almacenes,  oficinas  para  funcionarios  y  viviendas.  En 
la  actualidad  vense  aquí  y  allá  algunas  pilastras,  bóve- 
das y  trozos  del  antiguo  muelle,  que  recuerdan  la  gran- 
deza de  aquella  obra  decorada  admirablemente,  como 
prueban  las  huellas  de  las  150  columnas  que  adorna- 
ban los  almacenes  y  los  restos  de  un  pequeño  templo, 
seguramente  de  Venus,  que  se  levantaba  en  una  de  las 
cabeceras  del  puerto.  En  las  cercanías  de  Terracina 
hállanse  también  ruinas  de  gran  número  de  importan- 
tes termas,  que  fueron  construidas  para  emplear  las 
numerosas  fuentes  de  aguas  ferruginosas,  sulfurosas 
y  arsenicales  que  nacían  allí,  y  á  lo  largo  de  la  Vía 
Apia  se  encuentran  también  no  pocos  restos  de  monu- 
mentos funerarios,  entre  los  que  merece  citarse  en 
primer  lugar,  por  su  carácter  grandioso  y  por  hallarse 
en  mejor  estado  de  conservación,  la  tumba  que,  según 
una  tradición,  fué  del  emperador  Galba  y  que  otros  con- 
sideran haber  sido  de  Tullóla,  la  hija  de  M.  Tulio  Cice- 
rón. Es  también  muy  notable  el  de  Casa  Martino,  de 
planta  rectangular,  con  un  pequeño  ábside  en  uno  de 
sus  lados  y  formando  un  conjunto  severo  de  sencilla 
ornamentación.  Á  pesar  del  esplendor  logrado  en  la 
época  romana  por  la  ciudad  de  Terracina,  no  mejoró 
la  suerte  de  su  terreno  laborable;  á  la  historia  de  la 
ciudad  van  íntimamente  ligadas  todas  las  tentativas 
de  desecación  de  su  suelo  [V.  el  articulo  Pontinas 
(Lagunas),  t.  XLVí,  pág.  3'J4  de  esta  Enciclopedia]. 
Muchas  de  ellas  fueron  debidas  á  los  pontífices,  que 
ya  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  al  ser  po- 
seedores de  gran  parte  de  aquella  región,  intentaron  la 
empresa  para  redimirla  de  la  desolación  en  que  se  ha- 
llaba, y  aun  cuando  en  un  principio  fueron  vanos  los 
resultados,  logró  Pío  Vf  obtenerlos  bastante  notables 
en  1778.  El  propio  Pontífice  inició  la  co  istrucción  del 
barrio  moderno  llamado  Borgo,  á  orillas  del  mar,  é 
hizo  construir  en  él  la  Aduana,  un  hospital  y  un  cuartel. 
Otras  interesantes  ruinas  que  se  hallan  en  las  cerca- 
nías de  Terracina  son  las  del  templo  dedicado  á  la 
diosa  Feronia,  divinidad  rural  muy  venerada  por  lati- 
nos, etruscos  y  sabinos.  Este  templo,  del  que  quedan 
el  basamento  de  grandes  bloques  y  algún  otro  resto, 
estaba  emplazado  en  el  lugar  llamado  tre  Mole,  cerca 
del  cruce  de  la  Vía  Apia  con  la  antigua  carretera  Con- 
sular, y  á  su  alrededor  se  extendía  el  bosque  de  la  diosa,. 
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donde  brotaba  el  agua  que  aun  en  la  actualidad  forma 
la  fuente  de  aquel  nombre. 

Biblio^r.  Atilio  Rossi,  Terracina  e  la  Palvde  pon- 
tina  (Milán). 

Terracina  (Laura).  Biog.  Poetisa  italiana  de  me- 
diados del  siglo  XVI,  nacida  en  Ñapóles.  Publicó  un 
volumen  de  Poesías  (Véncela,  1565)  y  Discurso  sobre 
el  comienzo  de  lodos  los  cantos  del  Ariosto  (Venecia, 
1580). 

TERRACOTA,  f.  Barro  cocido.  ||  Obra  de  arte, 
ejecutada  en  barro  cocido. 

TERRACHER  (Luis  ADOLFO).  Biog.  Filólogo 
francés,  n.  en  Vindelle  el  16  de  Febrero  de  1881.  Estu- 
dió en  el  Liceo  de  Poitiers  y  en  la  Escuela  Normal  Su- 
perior, siendo  pensionado  por  la  Fundación  Thiers  de 
1904  á  1907.  De  1907  á  1910  fué  lector  de  la  Universi- 
dad de  Upsala;  de  1910  á  1913  profesor  de  literatura 
francesa  de  la  john's  Hopkins  Universily  de  Baltimore 
(Estados  Unidos);  de  1913  á  1919  profesor  de  lengua 
francesa  de  la  Universidad  de  Liverpool,  y  desde  esta 
fecha  tiene  á  su  cargo  la  cátedra  de  historia  de  la  len- 
gua francesa  en  la  Universidad  de  Estrasburgo.  Ha 
publicado:  La  chevalerie  Vivien  (1909);  La  tradition  ma- 
nuscriíe  de  la  Chevalerie  Vivien  (1912);  Les  aires  mor- 
pholooiques  dans  les  parlers  popidaires  de  I' Angoutnois , 
por  la  que  el  Instituto  de  Francia  le  concedió  el  premio 
Volnev  (1914);  Histoire  des  sons  franfais,  y  Géographie 
linguistique:  Histoire  et  philologie  (París,  1925). 

TERRADA.  (Etim.  —  De  tierra.)  i.  Especie  de 
betún  compuesto  de  un  cocimiento  de  almagre,  ajos 
machacados,  blanquimiento  y  cola. 

TERRADAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona, 
con  212  e.  y  albergues  y  742  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitante: 


Guardia  (La),  caserío  á  . ,  2  16  57 

Mas  (El),  arrabal  á O'l  18  62 

PalauSurroca,  aldea  á..  2  20  64 

Terradas,  lugar  de —  118  420 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados    —  40  139 

El  censo  de  1920  le  asigna  661  h.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gerona,  y  está  sit.  en  la  cuen- 
ca del  Rissech,  afl.  del  Manol,  á  13  kms.  ONO.  de  Fi- 
gueras, cuya  est.  es  la  más  próxima,  en  terreno  mon- 
tañoso, con  algún  llano,  en  cuya  parte  N.  se  levanta  la 
sierra  de  Santa  Magdalena.  Hay  en  el  término  varias 
cuevas.  Produce  cereales  y,  sobre  todo,  aceite.  Carre- 
tera de  Figueras  á  Albanija.  La  iglesia  parroquial,  dedi- 
cada á  Santa  Cecilia,  es  un  templo  románico,  de  tres 
naves,  en  el  cual  son  de  notar  el  pulpito,  que  es  de 
piedra,  y  los  hierros  de  la  puerta.  El  portal  fué  recons- 
truido en  1710.  Además  de  esta  iglesia,  hay  en  el  tér- 
mino una  capilla  dedicada  á  San  Lorenzo,  que  era  la 
del  castillo  de  Palau  Surroca,  que  se  encuentra  en  una 
altura  al  SE.  de  la  población;  otra  capilla  dedicada  á 
San  Sebastián  y  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
lud, muy  visitada  por  peregrinos.  Otra  ermita,  lla- 
mada de  Santa  Magdalena,  en  la  sierra  de  este  nombre, 
se  halla  hoy  en  ruinas. 

Terradas  lleva  ya  el  nombre  de  Terrades  en  docu- 
mentos de  1027  y  el  de  Terradis  en  1214.  En  1698  per- 
tenecía al  conde  de  Peralada.  La  posesión  de  la  Farga 
real  de  Sant  Llorens  de  la  Muga,  que  se  encuentra 
en  la  vertiente  NO.  de  la  repetida  sierra  de  Santa  Mag- 
dalena, y  la  defensa  de  la  línea  estratégica  del  rio  Muga 
motivaron  sangrientos  combates  entre  españoles  y 
franceses  en  1794. 

Terradas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Lovios,  parr.  de  San  Mamed  de  Grou. 

Terradas  (Abdón).  Biog.  Político  español  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xix,  n,  en  Figueras.  De  fami- 


lia humilde,  recibió  escasa  instrucción,  lo  que  suplió 
en  parte  con  su  viva  imaginación  y  enérgico  carácter. 
Desde  muy  joven  se  distinguió  por  sus  exaltadas  ideas 
políticas,  y  como  el  periodo  era  muy  adecuado  para 
ello,  por  espacio  de  algunos  años  mantuvo  viva  la 
agitación  en  su  comarca  natal.  Elegido  alcalde  cons- 
titucional de  Figueras  en  1842,  se  negó  á  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  regente  Espartero,  siendo  desti- 
tuido y  reelegido  cuatro  veces  más  y  destituido  otras 
tantas,  hasta  que  se  le  procesó,  y  después  de  pasar 
tres  meses  en  el  castillo  de  San  Fernando,  se  le  absol- 
vió; pero  la  causa  fué  elevada  á  la  .\udiencia  de  Barce- 
lona, mientras  que  Terradas  se  refugiaba  en  Francia. 
Antes  había  fundado  en  Figueras  una  sociedad  de  fines 
aparentemente  recreativos,  pero  cuyo  verdadero  objeto 
eía  ridiculizar  la  monarquía.  Aprovechando  la  demen- 
cia de  un  desgraciado  llamado  Vicente  Perxas,  que, 
habiendo  leído  el  Quijote  y  tomado  en  serio  las  aven- 
turas del  hidalgo  y  de  su  escudero,  sobre  todo  las  de  la 
princesa  Micomicona,  vino  á  parar  en  la  singular  locura 
de  considerarse  heredero  de  aquella  princesa,  Terradas 
fundó  entonces  una  asociación,  remedo  de  una  corte, 
con  su  Boletín  Oficial,  nombrando  rey  á  Perxas,  y  no 
contento  con  esto,  compuso  y  estrenó  en  Barcelona 
en  1838  una  comedia  titulada  Lo  rey  Micomicó,  que 
tuvo  gran  éxito.  En  1842  era  comandante  de  un  bata- 
llón de  milicianos  nacionales  en  Barcelona,  colaborando, 
además,  en  el  periódico  de  su  amigo  Cuello,  El  Repu- 
blicano, en  el  cual,  además  de  numerosos  artículos,  pu- 
blicó su  famoso  Plan  de  revolución,  en  prosa  y  en  verso. 
También  publicaba  por  aquel  tiempo  unas  Hojas  de 
carácter  político,  en  las  cuales  atacaba  violentamente 
la  forma  monárquica  y  defendía  la  Repúbhca  federal. 
Escribió,  además,  una  novela  folletinesca,  con  todos  los 
defectos  de  la  novela  romántica  de  aquella  época,  titu- 
lada Recuerdos  de  la  Espionada  (Madrid,  1834),  que 
era  un  libelo  político  contra  el  ré^dmen  absolutista.  Su 
obra  más  duradera  fué  el  himno  revolucionario,  que  em- 
pezaba: Ya  la  campana  sona,—Ya  lo  cano  retrona,  que 
tuc  el  despertador  de  todos  los  motines  y  asonadas 
revolucionarias  en  Cataluña  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX. 

Terradas  (Esteban).  Biog.  Religioso  escolapio, 
español,  orador  fecundo  y  elocuente,  n.  en  Granollers 
(Barcelona)  en  1844  y  m.  en  Camagüey  el  10  de  Fe- 
brero de  1920.  Alcanzó  justa  fama  de  excelente  maes- 
tro por  sus  aprovechados  discípulos,  que  brillaron  por 
su  saber  en  la  industria,  en  la  política  y  en  la  magis- 
tratura. Dotado  de  exquisita  sensibilidad,  de  ardiente 
y  fecunda  imaginación  y  á  la  vez  de  una  preparación 
sólida,  como  resultado  de  una  brillante  carrera  y  de 
una  prudencia  y  juicio  extraordinarios  en  escoger  lo 
que  debía  decir  y  cómo  debía  decirlo,  fué  orador  insig- 
ne, que  con  su  unción  apostólica  y  atractiva  palabra 
se  apoderaba  del  ánimo  de  sus  oyentes.  Enviado  á 
América,  no  sólo  manifestó  é  hizo  brillar  sus  dotes 
en  Cuba,  donde  ejerció  el  cargo  de  rector  y  el  de  vice- 
provincial  después,  sino  más  tarde  en  Panamá  y  la 
América  del  Sur,  donde  multitudes  innumerables 
escucharon  con  admiración  su  palabra  de  apóstol  y 
se  convirtieron  á  la  fe  de  Cristo,  sin  que  jamás  olvida- 
ran la  dulce  y  profunda  impresión  que  les  causara  la 
viva  y  eficaz  palabra  del  P.  Terradas.  Recibió  de  Roma 
el  título  de  misionero  y  facultades  extraordinarias 
para  casos  urgentes,  y  para  llenar  debidamente  los 
deberes  que  le  imponía  esta  especial  gracia  y  distin- 
ción no  tuvo  jamás  en  cuenta  ni  le  arredraron  las 
asperezas  del  camino,  ni  las  distancias,  en  aquellas 
regiones  inmensas  de  las  ciudades  ó  aldeas,  ni  los  peli- 
gros con  que  le  amenazaban  los  habitantes  de  las  sel- 
vas, ni  las  inclemencias  del  tiempo;  á  todo  hacía  frente 
su  piadoso  celo;  todo  lo  allanaba  su  santa  energía,  y 
todo  lo  vencía  admirablemente  su  inquebrantable 
anhelo  por  la  salvación  de  las  almas. 


Por  fin,  después  de  varios  años  de  ejercer  con  fruto 
las  Misiones,  quebrantado  por  tantas  fatigas,  retiróse 
al  colegio  escolapio  de  Camaf^üey.  Alli  se  le  intensifi- 
caron los  dolores,  que  toleró  con  invicta  paciencia, 
siendo  ejemplo  de  santa  resignación  para  todos  y  en- 
tregó su  alma  al  Creador  en  la  fecha  indicada.  Publicó 
varios  artículos  de  apologética  en  la  prensa  diaria; 
escribió  en  tres  tomos  la  Vida  de  san  José  de  Calasanz, 
inédita,  y,  por  fin,  trabajó  incansable  en  Cuba,  ya  por 
escrito,  ya  de  palabra,  para  cortar  ó  sofocar  la  insu- 
rrección cubana  y  conservar  para  España  la  hermosa 
perla  de  las  Antillas. 

Terradas  é  Illa  (Esteban).  Biog.  Ingeniero,  pro- 
fesor y  matemático  español,  n.  en  Barcelona  el  5  de 
Septiembre  de  1883.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
Charlottenburgo,  aprendiendo  allí  la  lengua  alemana 
Al  regresar  á  España  terminó  los  estudios  secunda- 
rios y  emprendió  simultánea- 
mente en  Barcelona  la  can-e- 
ra de  ingeniero  industrial  y 
la  licenciatura  en  ciencias  fi- 
sicomatemáticas, obteniendo 
ya  en  aquella  época  sendos 
premios  por  sus  trabajos  Equi- 
librios de  hilos  y  Raices  de  la 
unidad,  que  le  fueron  conce- 
didos en  un  concurso  abierto 
por  el  Ateneo  Científico  Es- 
Esteban  Terradas  rolar  de  Tarragona.  Á  fines 
de  1904  se  trasladó  á  iladrid 
para  doctorarse,  siguiendo  al  mismo  tiempo  un  curso 
completo  en  la  Escuela  Central  de  Ingenieros.  Sus 
Memorias  para  los  grados  de  doctor  en  Ciencias  exac- 
tas y  en  Ciencias  físicas,  que  versaban  sobre  el  Movi- 
miento de  kilos  según  curvas  y  Absorción  de  la  luz  por 
cuerpos  cristalinos,  lograron  en  un  mismo  día  (6  de 
Junio  de  1905)  la  más  alta  calificación.  Poco  después 
comenzó  su  brillante  carrera  en  el  profesorado,  ga- 
nando primero,  tras  reñidas  oposiciones,  una  plaza  de 
profesor  auxiliar  en  la  Universidad  de  Madrid;  luego 
se  presentó  á  oposiciones  entre  auxiliares  para  la  cá- 
tedra de  mecánica  racional  de  la  Facultad  de  Ciencias 
de  Zaragoza,  que  le  fué  conferida  el  4  de  Abril  de  1906. 
En  la  primavera  siguiente  obtuvo,  también  tras  nue- 
vas y  brillantes  oposiciones,  la  cátedra  de  óptica  y 
acústica,  junto  con  la  de  electricidad  y  magnetismo, 
en  la  Universidad  de  Barcelona,  que  aún  desempeña 
en  la  actualidad  (1928).  Ya  antes,  como  hemos  dicho, 
Terradas  había  dado  pruebas  de  su  excepcional  ca- 
pacidad científica,  dando  conferencias  y  escribiendo 
trabajos  que  le  colocaban  entre  los  primeros  cultiva- 
dores de  su  especialidad,  no  sólo  en  España,  sino  fuera 
de  ella.  Además,  había  terminado  ya  por  aquel  tiempo 
la  carrera  de  ingeniero  industrial,  y  desde  entonces 
su  actividad  puede  decirse  que  se  ha  repartido  entre 
la  ciencia  pura  y  la  práctica  de  la  ingeniería.  Á  los 
veinticinco  años  escasos  dio  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona una  conferencia  sobre  Corrientes  alternas,  tra- 
bajo considerado  como  el  más  notable  llevado  á  cabo 
en  España  hasta  entonces  acerca  de  esta  materia.  No 
había  cumplido  aún  los  veintiséis  años  cuando  la  Real 
Academia  de  Ciencias  v  Artes  de  Barcelona,  que  poco 
antes  le  había  concedido  un  premio,  le  admitió  entre 
sus  individuos  de  número,  leyendo  Terradas,  en  el 
acto  de  su  ingreso,  una  Memoria  sobre  la  Emisión  de 
radiaciones  por  cuerpos  fijos  ó  en  nuniimienlo,  maduro 
fruto  de  una  existencia  que  comenzaba  por  donde  otros 
acaban.  Esta  Memoria,  elogiada  unánimemente,  fué 
reproducida  íntegra  6  en  parte  por  las  más  importantes 
revistas  españolas  y  extranjeras,  presentada  al  Con- 
greso Internacional  de  Matemáticas  celebrado  en  Cam- 
bridge en  1912  é  incorporada,  en  fin,  en  sus  aspectos 
principales,  á  la  célebre  obra  de  Greenhill,  Gyroscopic 
Moíion,  Por  aquel  tiempo,  respondiendo  á  una  de  sus 


más  Intimas  aspiraciones,  fundó  un  Seminario  físico 
matemático,  en  torno  del  cual  logró  reunir  los  más 
valiosos  elementos  y  las  más  sólidas  esperanzas  de 
nuestro  renacimiento  científico.  Paralelamente  á  su 
obra  pedagógica,  desarrolló  también  gran  actividad 
como  escritor,  y  prueba  de  ello  son  sus  interesantes 
artículos  de  aquella  época  en  la  Revista  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid  v  en  el  Boletín  del  Instituto  de 
Ciencias  de  Barcelona.  Más  tarde  comenzó  á  editar  una 
serie  de  monografías  científicas,  que  no  eran  sino  la 
recopilación  de  otras  tantas  series  de  conferencias  ini- 
ciadas por  él  y  proseguidas  luego  por  autoridades  na- 
cionales y  extranjeras,  como  Rey  Pastor,  Palacios, 
Hadamard,  Levi-Civita,  etc..  Es,  por  tanto,  uno  de  los 
méritos  de  Terradas,  y  no  el  más  pequeño,  el  haber 
iniciado  en  España  el  contacto  con  las  autoridades 
científicas  más  reputadas  del  extranjero.  Fundó,  orga- 
nizó y  dirigió  el  Instituto  de  Electricidad  y  Mecánica 
aplicada,  que  instaló  en  los  edificios  de  la  Universidad 
Industrial  de  Barcelona  y  en  la  cual  dio,  además,  las 
más  variadas  enseñanzas,  siempre  con  igual  competen- 
cia, pues  lo  mismo  desarrollaba  un  curso  de  automo- 
vilismo para  los  mecánicos  como  otro  de  fisicoquímica 
para  los  directores  de  industrias.  Su  lección  inaugural 
del  curso  1921-22  fué  impresa  como  apéndice  á  la 
Termodinámica  del  doctor  Plans  (IMadrid.  1922).  Hay 
que  mencionar  también  su  conferencia  sobre  los  Ele- 
mentos discretos  de  la  mateiia  y  la  radiación,  y  mucho 
antes  había  compuesto  un  trabajo  sobie  La  constante 
de  Avozadro-Lodschmidt  como  apéndice  á  la  Química 
del  profesor  Mañas,  de  la  Escuela  de  Ingenieros  Indus- 
triales de  Barcelona.  Pero  su  ocupación  principal,  como 
escritor  técnico  y  científico,  ha  sido,  sin  género  de 
duda,  la  colaboración  en  esta  Enciclopedia;  á  la  que 
ha  dado  verdaderas  monografías  y  tratados  generales, 
como  las  voces  ACÚSTICA,  Algébricas,  Bessel,  Calor, 
Celeste,  Cinemática,  Ecuación,  Elasticidad,  Elec- 
tricidad, Estabilidad,  Hidrodinámica,  Hidrostáti- 
ca,  Luna,  Magnetismo,  Mecánica,  Óptica,  Placa, 
Potencial,  Probabilidad,  Puente,  Resistencia  de 
materiales.  Serie,  etc.  Además,  es  director  de  las 
publicaciones  de  ingeniería  y  de  la  Biblioteca  Contem- 
poránea de  Ciencias  de  esta  casa  editorial. 

Deseando  obtener  el  título  de  ingeniero  de  caminos, 
consiguió  en  poco  más  de  tres  meses  preparar  las  20 
asignaturas  de  que  consta  dicha  carrera,  y  los  exámenes 
celebrados  en  Junio  y  Septiembre  de  1918  fueron  otras 
tantas  conferencias  brillantísimas  que  dejaron  admira- 
dos á  sus  propios  examinadores.  Este  nuevo  título  le 
permitió  obtener,  por  oposición,  primero,  el  cargo  de 
director  de  la  Red  Telefónica  y,  más  tarde,  de  los  Fe- 
rrocarriles de  la  Mancomunidad  de  Cataluña.  Actual- 
mente, refundidos  todos  los  teléfonos  de  España  en 
una  Compañía  Nacional,  es  Terradas  ingeniero  con- 
sultor de  la  misma  é  ingeniero  asimismo  de  la  Inter- 
national Telephone  and  Telcgraph  Company.  Desde  me- 
diados de  1923  hasta  fines  de  1925  fué  ingeniero-di- 
rector de  las  obras  de  constnicción  del  Ferrocarril 
Metropolitano  Transversal  de  Barcelona,  en  el  cual 
se  emplearon  procedimientos  modernísimos  y  se  re- 
solvieron problemas  difíciles  mediante  los  más  pode- 
rosos recursos  de  la  técnica  superior,  que  ponen  dicha 
obra  al  nivel  de  las  más  notables  del  mundo;  así,  la 
bóveda  del  túnel  de  la  estación  de  la  plaza  de  España 
es  la  más  ancha  de  todas  las  construidas  hasta  ahora. 
Y  no  sólo  la  construcción  general,  sino  aun  los  por- 
menores más  delicados  en  la  ejecución  técnica  y  ar- 
tística, revelan  su  genio,  solicitud  y  atención.  En  Mayo 
de  192r>  dio  una  conferencia  en  la  Escuela  de  Inge- 
ros  de  Caminos  de  Madrid  sobre  Estabilidad  geomé- 
trica en  las  estructuras  elásticas  que,  escrita  y  desarro- 
llada por  su  autor,  ha  dado  lugar  á  un  libro  interesan- 
tísimo, tan  rico  en  información  sobre  cuanto  se  ha 
escrito  hasta  el  día  en  la  materia,  como  en  investiga- 
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cienes  personales  sobre  problemas  de  pandeo.  El  mismo 
tema  de  la  estabilidad,  tratado  en  su  más  amplia  ex- 
tensión y  aplicado  á  las  más  diversas  ramas  de  la 
Mecánica  clásica,  relativista  y  ondulatoria,  desde  la 
de  los  cuerpos  celestes  hasta  los  pormenores  más  prác- 
ticos de  la  técnica,  ha  constituido,  por  así  decirlo,  el 
hilo  conductor  de  una  serie  de  conferencias  dadas  en 
la  América  del  Sur,  para  donde  partió  en  Mayo  de 
1927,  en  misión  oficial,  designado  por  la  Junta  para 
Ampliación  de  Estudios  é  invitado  por  la  Institución 
Cultural  Española  de  Buenos  Aires.  Los  estudiantes 
de  la  Facultad  de  Ingeniería  de  dicha  capital  le  dedi- 
caron un  homenaje  cual  únicamente  se  había  celebrado 
antes  en  honor  de  Einstein.  De  la  República  Argentina 
pasó  al  Uruguav,  donde  sus  conferencias  acerca  de  la 
Orientación  de  la  enseñanza  técnica  señalaron,  en  opi- 
nión de  los  sabios  de  aquel  país,  una  de  las  fechas 
más  decisi\^as  en  la  historia  de  dicha  enseñanza.  De  allí 
pasó  á  Chile  y  al  Perú  con  objeto  de  realizar  una 
labor  de  cultura  y  aproximación  hispanoamericana 
dictada  por  el  más  acendrado  v  sólido  patriotismo  y 
llevada  á  cabo  con  el  mayor  desinterés.  Durante  su 
ausencia  de  España,  el  Gobierno,  apreciando  sus  altas 
dotes  pedagógicas,  le  nombró,  sin  consultarle,  indivi- 
duo de  la  Asamblea  Nacional  (sección  de  Instrucción 
pública),  cargo  que,  no  obstante  su  continuo  aleja- 
miento de  la  \-ida  política  y  abrumadoras  ocupaciones, 
aceptó  Terradas  en  su  deseo  de  serxár  siempre  los 
más  altos  intereses.  Debido  á  ello,  reside  á  temporadas 
en  la  corte,  donde,  no  sólo  no  abandona  los  trabajos 
que  le  están  encomendados,  sino  que  su  actividad  le 
lleva  á  todo  género  de  investigaciones  científicas,  ha- 
biendo dado  hasta  la  fecha  ÍFebrero  de  1928)  varias 
conferencias  sobre  el  tema  Viscosidad  y  plasticidad, 
trabajo  lleno  de  puntos  de  vista  originales,  de  paciente 
invf  stigación  y  de  admirable  síntesis.  También  en  la 
sesión  pública  que  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Madrid  dedicó  como  homenaje  al  doctor  Ángel  Gallar- 
do, ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la  República 
Argentina,  leyó  un  notable  trabajo  acerca  de  Los  pro- 
blemas de  dinámica  en  los  mecanismos,  materia  sobre 
la  cual  ha  presentado  algunas  observaciones  originales 
á  la  Sociedad  Matemárica  Española.  Desde  hace  años 
pertenece  á  la  Comisión  de  reforma  de  la  enseñanza 
superior. 

Si  su  labor  como  escritor  científico,  ingeniero  y 
hombre  de  ciencia  es  grande,  no  resulta  inferior  la 
que  ha  desplegado  romo  catedrático  en  un  espacio  de 
veinte  años,  no  sólo  en  la  Universidad  y  en  escuelas 
especiales,  sino  también  en  muchos  centros  donde  se 
ha  solicitado  su  concurso,  que  siempre  ha  prestado 
con  tanto  entusiasmo  como  desinterés.  Su  vocación,  la 
universalidad  de  sus  conocimientos  y  su  amor  al  estu- 
dio hacen  que  la  cátedra  sea  para  él  una  prolongación 
de  su  hogar  y  que  en  ella  se  desenvuelva  con  la  hol- 
gura de  todo  lo  que  se  ejecuta  sin  esfuerzo.  As!  se 
explica  también  la  pléyade  de  sabios  que  se  ha  for- 
mado con  sus  enseñanzas  y  su  ejemplo,  v  no  sólo  en 
una  especialidad  determinada,  sino  en  todas  aquellas 
que  abarca  su  extraordinaria  capacidad  científica  v 
su  capacidad  aún  más  extraordinaria  para  el  trabajo, 
que  le  permite  llevar  á  cabo  á  un  tiempo  los  más  va- 
riados estudios,  cada  uno  de  los  cuales  requeriría  una 
preparación  especial.  De  otra  parte,  su  inagotable  cu- 
riosidad, ayudada  de  una  memoria  felicísima  y  de  una 
resistencia  física  á  toda  prueba,  le  llevan  á  aumentar 
constantemente  el  caudal  de  sus  conocimientos,  no 
sólo  ya  en  el  aspecto  científico,  en  el  que  no  hay  no- 
vedad que  desconozca,  sino  aun  en  el  literario  y  en 
el  artisrico,  pues  su  buen  gusto,  los  frecuentes  viajes 
que  ha  hecho  por  Europa  y  América  y  la  posesión  de 
varios  idiomas  le  han  permirido  adquirir  una  cultura 
general  muy  superior  á  la  que  poseen  sobre  esta  ma- 
teria los  profesionales.  Su  formación  eminentemente 


cl.'.sicH  ha  sido  la  mejor  base  para  no  perder  una  sola 
de  las  tendencias  ó  inventos  modernos,  sin  que,  pre- 
cisamente por  esta  solidez  científica,  se  haya  dejado 
nunca  desviar  ni  atraer  por  teorías  atrevidas  6  poco 
meditadas,  aceptando,  en  cambio,  aquellas  cuyo  es- 
tudio, por  difícil  que  fuera,  le  diera  fundamento  para 
ello.  Dedicado  al  estudio  de  la  Física  desde  sus  pri- 
meros años,  ha  podido  seguir  paso  á  paso  los  progresos 
de  teorias  tan  fecundas  como  la  de  los  Quanla  de  Planlc 
y  la  de  la  Relatividad  de  Einstein.  Por  lo  que  toca  á 
esta  última,  fué.  quizá,  Terradas  el  único  que  desde 
principios  del  siglo  siguió  siempre  al  día  tooo  el  pro- 
ceso de  su  evolución.  Fué  también  el  primero  en  dar 
una  serie  de  conferencias  sobre  la  misma  en  el  Insti- 
tuto  de  Ciencias  de  Barcelona  y  en  la  Academia  de 
Ciencias  de  Madrid.  Fué,  ademís,  quien,  principal- 
mente trajo  á  España  á  los  célebres  profesores  Levi- 
Civita,  Einstein  y  Weyl,  y  sólo  cuando  á  raíz  de  las 
conferencias  de  estos  sabios  se  había  producido  en  Es- 
paña un  movimiento  relativista  sorprendente,  pospuso 
este  tema,  casi  agotado  para  él,  á  otros  aspectos  más 
modernos  c  interesantes  de  la  novísima  mecánica  cuan- 
tista  y  ondulatoria.  La  reputación  del  sabio  y  joven 
profesor  es  ya,  desde  hace  años,  universal,  y  los  más 
eminentes  hombres  de  ciencia  de  Europa  le  conside- 
ran en  lo  que  vale  y  sostienen  relaciones  con  él,  espe- 
cialmente los  antes  nombrados.  Ha  asistido  á  varios 
Congresos  científicos  nacionales  é  internacionales,  ha 
colaborado  en  las  principales  revistas  de  España  y  de 
fuera  de  ella,  pertenece  á  diversas  academias  y  aso- 
ciaciones científicas  de  Europa  y  América,  desde  la 
pontificia  dei  Num'i  Lincei  hasta  la  American  Sociely 
of  Civil  Engineers.  De  él  dijo  Einstein,  cuando  estuvo 
en  España,  que  «era  el  hombre  más  extraordinario  que 
había  conocido»,  y  abundando  en  el  mismo  criterio,  el 
gran  matemático  alemán  H.  Weyl  le  tributó  público 
homenaje  dedicándole  su  famosa  obra  Mathemalische 
Analvse  des  Raumprohlems.  No  queremos  omitir,  en  fin, 
que  sus  múltiples  ocupaciones  no  le  han  impedido  de- 
dicarse, en  más  de  una  ocasión,  á  la  Acción  Social,  em- 
pleando sus  ratos  libres,  con  gran  edificación  de  cuantos 
le  conocen,  á  la  instrucción  de  jévenes  obreros  en  el 
Patronato  de  la  Sagrada  Familia,  de  Barcelona,  y  en 
las  escuelas  de  artesanos  del  Patronato  de  San  José, 
de  Madrid. 

Terradas  (Francisco).  Biog.  Presbítero  y  médico 
español,  m.  en  Puigpuñent  á  principios  del  siglo  XVII. 
Ejerció  con  autorización  del  Sumo  Pontífice  la  carrera 
de  medicina,  en  cuya  facultad  era  doctor,  y  fué  cura 
párroco  de  Puigpuñent.  Publicó:  Compendi  de  la  pesia 
y  de  la  precaució  y  curació  de  aquélla  (Palma  de  Ma- 
llorca, 1590). 

TERRADELLAS,  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Gerona,  mun.  de  Vilademuls. 

Terradellas  (DomNGO).  Biog.  Compositor  y  orga- 
nista español,  n.  en  Barcelona  en  1713  y  m.  en  Roma  el 
20  de  Mavo  de  1751.  Fué  hijo  de  unos  modestos  campe- 
sinos, oriundos  de  RipoU.  Aprendió  solfeo  y  composi- 
ción en  su  ciudad  natal,  y  en  1735  pasó  á  Ñapóles,  ha- 
ciéndose discípulo  del  maestro  Francisco  Durante. 
Hizo  tales  progresos  en  el  arte  de  la  composición  mu- 
sical, que  al  año  siguiente  puso  en  música  el  melodra- 
ma de  Metastasio  Giuseppe  Riconosciuto.  que  antes  ha- 
bía va  instrumentado  el  maestro  Persile.  La  audición 
del  melodrama  de  Terradellas  tuvo  efecto  en  la  sala 
del  oratorio  de  los  Padres  de  San  Felipe  Neri  de  Ña- 
póles. Compuso  después  sus  óperas  Astarté  (ejecutada 
en  Roma,  en  1739)  y  Rómola,  en  colaboración  con  el 
maestro  Larilla.  Siguieron  á  esta=  óneras  las  rituladas 
Arlemisia,  estrenada  también  en  Roma,  é  Issijile,  que 
se  representó  en  Florencia,  pero  con  éxito  negativo. 
Su  Semiramide.  en  cambio,  con  letra  de  Metastasio, 
fué  muy  aplaudida  en  Roma  en  el  teatro  Delle  Dame 
en  el  mismo  año,  lo  propio  que  su  otra  obra  Merope, 
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con  libreto  de  Zeno  y  Tagliazucchi,  cantada  en  1743 
en  Roma,  Bolonia  y  Milán,  con  aplauso  unánime.  La 
empresa  del  teatro  de  San  Giovanni  Crisóstomo,  de  Ve- 
necia,  solicitó  de  Terradellas  que  escribiese  una 
ópera  ex  profeso  para  cantarse  en  su  teatro,  y  así  lo 
hizo  el  maestro,  dándole  su  ópera  Artaserse,  con  letra 
de  Metastasio.  La  Congregación  de  la  iglesia  de  Santia- 
go y  San  Ildefonso,  nacional  de  los  españoles  en  Roma, 
le  ofreció  el  cargo  de  maestro  de  capilla,  que  Terra- 
dellas aceptó,  desempeñándolo  con  lucimiento.  Otro 
maestro  español,  llamado  Pedro  Trompeta,  pertene- 
ciente á  la  misma  capilla,  tuvo  ruidosos  altercados  con 
Terradellas,  que  fueron  objeto  de  enérgicos  decre- 
tos por  parte  de  los  diputados  regentes  de  dicha  Con- 
gregación. Terradellas  compuso,  mientras  estuvo  al 
frente  de  dicha  capilla,  tres  misas,  cuatro  motetes,  seis 
salmos  y  un  versículo,  todos  pertenecientcí  al  estilo 
que  entonces  se  llamaba  moderno.  En 
1745  Terradellas  presentó  una  ins- 
tancia solicitando  se  le  permitiese  salir 
de  Roma,  por  motivos  de  salud,  á  la 
que  la  Congregación  contestó  expul- 
sándole de  la  capilla  en  los  términos 
más  vejatorios  y  desfavorables,  y  sin 
reconocerle,  para  lo  por  venir,  dere- 
chos de  ninguna  clase.  En  174G  Te- 
rradellas se  trasladó  á  Londres,  en 
donde  fué  admitido  en  el  Kings'Tkea- 
tre  Opera  House,  que  puso  en  escena 
su  ópera  Annibale  in  Capua,  cantada 
admirablemente  por  Reginelli.  Des- 
pués, dio  allí  su  ópera  Milridate,  que 
se  cantó  10  noches  seguidas,  y  el  con- 
de de  Middlesex,  director  del  teatro, 
contrató  de  nuevo  á  Terradellas 
para  la  temporada  siguiente.  En  ella 
Terradellas  dio  la  nueva  ópera  Terr 

BelleropJwn  y  repitió  su  Milridale  con 
éxito  ruidoso.  En  1750  regresó  á  Italia,  estrenando  en 
Turín  la  ópera  Didone,  con  libreto  de  Metastasio,  y  en 
Venecia,  su  poema  musical  I  meneo  in  A  lene.  Volvió  á 
establecerse  en  Roma,  componiendo  alli  una  serie  de 
arias  escritas  expresamente  para  el  célebre  Gregorio 
Babbi  y  en  el  Carnaval  de  1751  representó  su  última 
ópera,  Sesoslri.  Murió  cristianamente  en  la  fecha  ante- 
riormente citada,  siendo  sepultado  en  San  Lorenzo  in 
Lucina.  Los  críticos  musicales  califican  asi  la  labor  de 


Terradellas:  «La  obra  de!  compositor  español  era,  en 
verdad,  innovadora  ó,  mejor  d  cho,  revolucionaria. 
Toda  su  innovación  estribaba  en  la  manera  de  dar  co- 
lorido á  las  degradaciones  del  sonido.  En  ella  se  vio 
usar  por  primera  vez  el  crescendo  y  asimismo  algún 
forí€  y  algún  piano,  hasta  entonces  inusitado.  Es  evi- 
dente que  los  grandes  maestros  que  después  vinieron 
imitaron  de  nuestro  Terradellas  estos  efectos  de 
color  tan  propiamente  suyos,  y  que  después  los  vemos 
generalizados  en  Háendel  y  en  Giuck.» 

Bibliogr.  Burney,  A  General  Hisiory  oj  Music  (Lon- 
dres, 1790);  José  R.  Carreras  y  Bulbena,  Doménech  Te- 
rradellas, musich  de  la  XV II I  centuria  (Barcelona, 
1910);  Fetis,  Dicl.  de  la  vmsique;  Nerwin  y  Hirsfeld, 
Fach  Katalog.  der  Abtheilung  der  Konigreiche  Italien; 
Tadeo  VViel,  /  leatri  musicali  Veneziani;  Florimo,  Scuo- 
¡a  Musicale  di  Napoli;  Felipe  Pedrell,  Diccionario  de  la 


Música  (Barcelona,  1911);  M.  Menendez  y  Pelayo,  His- 
loria  de  las  ideas  estéticas  en  España  (Madrid,  1891). 

TERRADES  (BARÓN  DE).  Genealog.  Título  del 
reino,  creado  en  1825.  En  1927,  y  desde  1921,  lo  poseía 
don  José  María  de  Albert  y  Despujol. 

TERRADETS.  Geog.  Angostura  que  se  ha  abier- 
to al  rio  Noguera  Pallaresa  á  través  de  la  sierra  del 
Monsech  (I,érida),  en  los  límites  del  partido  de  Tremp. 
Por  el  desfiladero  de  Tbrradets  sale  el  citado  río  de 
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la  llamada  Conca  de  Tremp  y  se  dirige  por  entre  el 
valle  de  Ager,  en  el  cual  está  cruzado  por  un  pequeño 
puente,  pasa  por  Oranés  y  Fantllonga,  siempre  enca- 
jonado hasta  Camarasa.  Una  carretera  sigue  las  sinuo- 
sidades de  los  Terradets. 

TERRADGO.  m.  ant.  Terrazgo. 

TERRADICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Terrado. 

TERRADILLOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Salamanca,  con  IS'i  e.  y  albergues  y  498  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre 
y  de  3 i  e.  y  albergues  aislados  con  100  h.  El  censo  de 
1920  le  asigna  482  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Alba  de 
Tormes,  dióc.  de  Salamanca,  y  está  sit.  en  terreno 
llano,  en  la  falda  de  unas  pequeñas  colinas,  no  lejos 
del  río  Tormes.  Produce  principalmente  cereales,  alga- 
rrobas y  hortalizas. 

Terradillos  de  Esgueva.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Villatuelda. 

Terradillos  de  Sedaño.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  con  62  e.  y  albergues  y  255  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  3  e.  y 
albergues  aislados.  El  censo  de  1920  le  asigna  241  h. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Sedaño,  dióc.  de  Burgos,  y 
está  sit.  á  oril.  del  rio  Rudón,  en  terreno  en  parte  llano. 
Produce  cereales,  vino  y  hortalizas. 

Terradillos  de  Templarios.  Geog.  Mun.  de  la  pro- 
vincia de  Palencia,  con  313  e.  y  albergues  y  541  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Lagartos,  villa  á 

Terradillos,  id.  á 

Villambrán  de  Cea,  lugar 

de 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
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seminados.. 
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El  censo  de  i920  le  asigna  537  h.  Corresponde 
p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  dióc.  de  León,  y  está 
tuado  en  un  pequeño  valle,  á  la  izq.  del  riach.  de  los 
Templarios.  Produce  principalmente  cereales,  vino  y 
legumbres.  Esta  villa  perteneció  antes  al  mun.  de  Mo- 
ra rinos. 

Terradillos  (ángel  María).  Biog.  Escritor  espa- 
ñol, m.  en  Madrid  en  1879.  Fué  profesor  del  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros,y  publicó:  Paginas  de  la  infancia, 
de  la  que  se  hicieron  50  ediciones;  Historia  de  España; 
Geografía  de  España,  v  Colección  de  trozos  selectos  de 
literatura  latina.  Esta  última  obra  fué  de  gran  utilid  d 
pedagógica,  por  facilitar  el  conocimiento  práctico  de  la 
literatura. 

TERRADO.  (Etim.  —  De  tierra.)  m.  Sitio  de  una 
casa,  descubierto  y  por  lo  común  elevado,  desde  el 
cual  se  puede  explayar  la  vista. 

Terrado.  (Sinónimo  de  azotea.)  Arquit.  Es  la  cu- 
bierta casi  horizontal  de  un  edificio,  que  forma  el  pavi- 
mento superior,  con  barandilla  ó  balaustrada  en  los 
bordes  de  modo  que  resulta  cómodamente  accesible 
para  las  personas. 

Los  terrados,  especialmente  difundidos  en  los  edi- 
ficios urbanos  de  las  regiones  cálidas,  son  de  uso  cómo- 
do y  frecuentemente  constituyen,  además,  un  buen 
motivo  ornamental  del  edificio. 

Es  necesario  en  todo  caso  que  los  terrados  estén  cons- 
tituidos por  una  estructura  estable,  firme  y  no  sujeta 
á  depresiones,  y  por  eso  se  hacen  sobre  bóvedas  de 
ladrillo  de  una  testa,  ó  bien,  si  no  se  quiere  que  los 
muros  estén  sujetos  á  empujes,  sobre  bovedillas  tabi- 
cadas entre  viguetas  de  hierro  en  forma  de  I,  ó  sobre 
estructuras  de  cemento  armado. 

Cuando  hay  Lóveda  conviene  explanar  la  parte  supe- 
rior con  bovedillas  que  disminuyan  la  sobrecarga  y  den 
lugar  á  una  capa  aisladora  de  aire;  en  la  parte  superior 
se  hace  la  explanación  coa  hormigón  de  grava  y  mor- 


tero hidráulico,  y  sobre  éste  se  coloca  el  pavimento, 
para  el  cual  está  indicado,  dada  la  impermeabilidad 
necesaria,  el  empleo  del  asfalto.  Con  preferencia  se  da 
salida  al  agua  de  lluvia  mediante  canales  de  poca  pro- 
fundidad pracricadas  en  el  mismo  pavimento;  con 
este  objeto  se  da  á  éste  una  pendiente  de  2  por  100 
hacia  el  borde  exterior,  y  una  estrecha  faja  se  dispone 
contrapendiente  hacia  el  interior,  de  modo  que  en 
itersección  de  los  dos  planos  inclinados,  á  unos  50 
cenlímetros  del  borde,  se  forma  la  canal.  Ésta,  que 
resulta  inadvertible  para  el  que  se  encuentre  sobre  el 
terrado,  está  ligeramente  inclinada  en  sentido  longi- 
tudinal hacia  determinados  puntos,  en  los  cuales  se 
aplican  tubos  con  la  boca  á  modo  de  embudo,  provista 
de  rejilla  de  alambre  de  cobre,  que  atraviesan  el  muro 
perimetral  hasta  llegar  á  los  tubos  de  bajada  exteriores. 
En  cambio,  á  veces  se  dispone  la  pendiente  del  pavi- 
mento de  modo  que  las  aguas  salgan  fuera  del  terrado, 
á  través  de  orificios  practicados  en  el  zócalo  de  la  ba- 
randilla, para  recogerlas  en  un  canalón  inferior;  pero 
en  este  caso  es  preciso  tomar  precauciones  para  evitar 
filtraciones  y  goteras  en  las  juntas  entre  el  pavimento 
y  el  zócalo,  6  en  las  juntas  entre  las  diferentes  piezas 
de  que  éste  se  compone. 

En  ciertas  regiones  se  forman  también  terrados  fuer- 
tes y  de  construcción  sencilla,  con  un  entramado  de 
vigas  de  hierro  sostenidas  por  pilastras  ó  columnas, 
y  con  losas  rectangulares  de  piedra  apoyadas  en  las 
vigas.  Las  columnas  se  colocan  á  intervalos  conve- 
nientes, paralelamente  al  muro  frontal,  y  encima  de 
ellas  se  apoyan  las  vigas  maestras  longitudinales,  á 
las  cuales  van  unidas  las  viguetas  en  correspondencia 
con  los  puntos  de  apoyo;  las  viguetas  son  perpendicu- 
lares á  las  vigas  maestras  y  están  enlazadas,  si  es  pre- 
ciso con  hierros  menores.  Las  losas  están  dispuestas 
sobre  las  vigas  ó  sobre  estos  hierros,  y  las  juntas  van 
recubiertas  con  asfalto.  Para  mayor  elegancia,  si  las 
columnas  son  de  fundición,  se  enlazan  en  la  parte  supe- 
rior con  adornos  de  hierro  forjado  y  se  recubren  las 
vigas  de  frente  con  una  cornisa  de  cemento. 

También  se  construyen  terrados  ejecutando  el  últi- 
mo techo  en  la  forma  normal  de  bbvedillas  y  vigas  I,  y 
encima  de  éste  y  perpendicularmente  á  dichas  vigas 
se  forman  unos  tabiquillos  separados  unos  40  cm.  entre 
sí  con  ladrillos  apoyados  en  los  bordes  de  modo  que 
queden  huecos,  á  fin  de  suprimir  peso  y  facilitar  la  ven- 
tilación para  tener  una  perfecta  cámara  de  aire  ó  des- 
ván. Por  encima  de  estos  tabiquillos  se  construye  la 
solera  con  tres  ó  cuatro  gruesos  de  rasilla,  evitando 
el  uso  del  yeso  como  material  de  unión,  porque  éste 
se  dilata  y  pudre  con  la  humedad.  La  última  hilada  de 
rasilla  se  escoge  la  llamada  rasilla  tallada  con  el  fin 
de  que  las  juntas  sean  lo  más  perfectas  posible. 

Terrado,  Der.  for.  Los  sitios  descubiertos  de  las 
partes  altas  de  las  casas.  Como  podían  dar  lugar  á  abu- 
sos ó  á  molestias  de  los  vecinos,  fueron  reglamentados 
en  Cataluña  por  las  Ordinaciones  de  Sancta  Ciha. 

Cuando  los  vecinos  tienen  sus  terrados  iguales  (á 
igual  altura),  deben  ambos  cerrarse  en  medianía,  y  de 
tal  manera  que  no  haya  paso  ni  vista  del  uno  al  otro 
(Ord.  12);  pero  si  uno  sube  edificando,  debe  cerrarse 
de  modo  que  no  tenga  mirador  sobre  otro  ú  otros 
(Ord.  58);  á  no  ser  que  antes  mire  en  terreno  propio 
(Ord.  66);  y  cuando  sean  los  terrados  á  igual  altura 
deben  cerrarse  á  expensas  comunes  (Ord.  65). 

Terrado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Acebedo,  parr.  de  San  Jorge  de  Acebedo.  ||  Aid.  en  el 
mun.  de  Villameá,  parr.  de  San  Jorge  de  Acebedo. 

TERRADOS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
mun.  de  Buenavista. 

TERRAGE  ó  TERRATGE.  Der.  consuet. 
V.  Terraje. 

TERRAGIS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mim.  de  Abadín,  parr.  de  Santiago  de  Moucelos. 
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TERRAGNI.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Ar¡:;entina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  y  dist.  de 
Castellanos;  unos  150  h.  Es  en  su  origen  una  colonia 
fundada  en  1893. 

TBRRAGNOLO.  Geog.   Mun.   de   Italia,   en  el 
Tirol,  círc.  y  á  10  kms.  E.  de  Rovereto,  junto  al  Te- 
rragnola,  afl.  izq.  del  Adig^o;  2,'iüO  h.  (distribuidos 
en  35  aldeas).  Todavía  se  habla  en 
el  municipio  un  dialecto  del  alemán. 

TERRAGUERO.  ,m.  Sal.  y 
Zam.  Terrero  (11.a  acop.). 

TERRAGUELT  ó  TARRA- 
GUELT.  Geog.  Aduar  de  Argelia, 
en  el  dep.,  dist.  y  á  104  kms.  SE.  de 
Constantina,  sit.  al  NE.  de  Ain-Bei- 
da,  en  la  alta  meseta  númida,  muni- 
cipio mixto  de  Sedrata;  1,600  h.  dis- 
tribuidos en  24,469  hectáreas.  Fué 
creado  en  1870  á  expensas  de  la  in- 
mensa tribu  haracta.  Ha  tomado  su 
nombre  del  Mont  Terraguelt,  cum- 
bre de  1,143  m.  de  elevación  y  de 
la  Ain-Terrarjuelt,  fuente  de  un  río, 
afl.  izq.  del  Medjerda. 

TERRAIL,  SEÑOR  DE  Bayard 
(Pedro  del).  Biog.  Militar  francés, 
más  conocido  por  Bayardo,  el  Caba- 
llero sin  miedo  y  sin  lacha  (Chevalier  sans  peur  el  sans 
reproche),  n.  en  el  castillo  de  Bayard,  junto  á  Greno- 
ble,enl476y  m.el30  de  Abril  de  1524.  Educado  por  su 
tío  el  obispo  Jorge  du  Terrail,  fué,  adolescente  todavía, 
paje  del  duque  de  Saboya,  pasando  después  al  servi- 
cio del  rey  de  Francia  Carlos  VIII;  en  las  largas  guerras 
sostenidas  por  este  monarca  y  sus  dos  sucesores  en- 
contró Terrail  múltiples  ocasiones  de  demostrar  su 
temerario  valor  y  su  arrogancia  caballeresca;  así,  en 


llano  (1503)  Terrail  defendió  solo  un  puente  contra 
un  destacamento  de  las  tropas  victoriosas  de  Gonzalo 
de  Córdoba;  famosas  son  también  sus  proezas  en  Padua 
y  Brescia  en  1509,  donde  recibió  una  grave  herida. 
En  1513,  en  la  llamada  Bitalla  de  las  Espuelas,  realizó 
también  prodigios  de  valor;  en  esta  ocasión,  según  se 
dice,  viéndose  rodeado  de  enemigos  é  irremisiblemente 


El  Cabilloro  Bnyardo,  por  E.  Neuville 


1499  persiguió  con  tal  denuedo  á  las  tropas  derrota- 
das junto  á  Milán,  que  fué  encerrado  en  la  ciudad,  con- 
fundido con  los  fugitivos,  quedando  prisionero  de  ellos, 
pero  el  duque  Luis  el  Moro  le  otorgó  la  libertad  sin 
rescate,  en  premio  á  su  arrojo.  En  la  batalla  de  Gare- 


icisco  I  armando  caballero  á  Bayardo.  (Dibujo  de  A.  de  N.) 


perdido,  saltó  de  improviso  sobre  un  magnate  inglés 
de  los  que  le  atacaban  y  dirigiéndole  la  espada  al  cora- 
zón obligóle  á  rendirse;  al  hacerlo  el  inglés,  entrególe  á 
su  vez  también  la  espada  Terrail,  diciéndole:  «Soy 
Bayardo,  y  vuestro  prisionero,  como  vos  el  mío.»  Los 
ingleses,  admirados  de  tanta  bravura,  otorgáronle  la 
Hbertad.  En  la  nueva  campaña  en  Itaha  emprendida 
en  tiempos  de  Francisco  I  hizo  prisionero  á  Próspero 
Colonna  al  atravesar  los  Alpes,  y  poco  después  obtenía 
sobre  los  auxiliares  del  duque  de  Milán  la  brillante 
victoria  de  Marignan,  á  la  que  asistió  el  joven  monarca 
francés,  quien,  admirado  de  la  heroica  valentía  de 
Terrail,  nombróle  el  primer  caballero  de  la  nación, 
concediéndole  una  escolta  de  100  gentileshombres  para 
su  guardia,  honor  únicamente  otorgado  á  los  príncipes 
de  sangre  real,  y  el  mismo  rey  quiso  también  ser  arma- 
do caballero  por  Terrail  en  el  campo  de  batalla.  Más 
fama  consiguió  éste  aún  en  la  heroica  defensa  de  Mé- 
ziéres  contra  Carlos  V;  finalmente,  en  la  campaña  de 
Lombardía,  desgraciada  para  las  armas  francesas,  fué 
mortalmente  herido  de  un  balazo  en  la  retirada  de 
Gattinara  (30  de  Abril  de  1524).  Moribundo,  cayó  en 
poder  de  los  españoles,  los  que  le  trataron  con  gran  mag- 
nanimidad y  respeto  por  tan  heroico  valor.  Entre  los 
vencedores  encontrábase  el  condestable  de  Borbón, 
quien  pronunció  algunas  palabras  de  compasión  hacia 
el  héroe  moribundo,  y  éste,  al  oirías,  dióle  esta  respues- 
ta, que  se  ha  hecho  célebre  en  la  Historia;  «Os  agradez- 
co, señor,  la  compasión  que  por  mf  demostráis,  pero 
no  es  á  mí  á  quien  hay  que  compadecer  aquí;  á  mí,  que 
muero  sirviendo  á  mi  rey,  sino  á  vos,  que  hacéis  armas 
contra  vuestro  soberano,  vuestra  patria  y  vuestro 
juramento.»  Los  españoles  rivalizaron  con  los  france- 
ses en  los  honores  tributados  al  cadáver  y  á  la  memoria 
de  tan  magnánimo  caballero.  Fué  éste  sepultado  en  un 
monasterio  de  Menores,  en  Grenoble.  Terrail  puede 
considerarse  como  el  prototipo  del  caballero  medieval 
y  la  síntesis  del  espíritu  é  ideales  del  feudalismo:  valor 
á  toda  prueba,  pero  unido  con  la  más  perfecta  caballe- 
rosidad, el  sentimiento  del  honor  llevado  hasta  la  exage- 
r.uión,  la  fuerza  y  belleza  físicas,  magnanimidad  para 
con  los  vencidos,  fidelidad  absoluta  al  soberano  y  á 
los  hermanos  de  armas,  y  ternura  y  galantería  hacia  el 
bello  sexo.  En  1893  levantóse  en  Méziéres  un  monu- 
mento á  la  memoria  de  Terrail.  El  escudero  de  éste, 
Sinforiano  Champier,  escribió  su  historia:  La  iris  jo- 
yeuse  plaisanle  el  ricreatiue  hysloire  cotnposée  par  It 
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loyal  seruiteur  des  faiz,  gestes,  triumphes  et  prouesses 
du  bon  cheualier  sans  paour  el  sans  raprouche  le  gentil 
seigneur  de  Bayard  (París,  1527),  libro  que  ha  sido  ob- 
jeto de  innumerables  reproducciones,  habiendo  dado 
asimismo  base  á  multitud  de  novelas  y  dramas  histó- 


por  E.  Neuville 


ricos.  El  mismo  Champier  escribió:  Les  gestes,  ensemble 
la  uie  du  preulx  cheualier  Bayard  (París,  1525;  nueva 
edición,  1872). 

Bibliogr.  Víctor  Advielle,  Somenir  historique 
de  rArlois;le  chemlier  Bayard,  ses  proueses  etses  exploits 
caballeresques  dans  le  Nord  de  la  Frunce  (Aire,  1864); 
Aimar,  Htstoire  du  chevalier  Baiard  (Lyón,  1699); 
Auvigné,  Hisloire  de  Bayard  (París,  1880);  Audigni, 
Htstoire  de  Fierre  du  Terrail,  seigneur  de  Bayard  (París, 
1862);  Bauderville,  Éloge  du  chevalier  Bayard  (Mé- 
ziéres,  1832);  Breguillot,  Nouvelle  histoire  du  chevalier 
Bayard  (París,  1702);  Brantóiie,  Oeuvres  completes 
(1865);  Federico  Buchholz,  Bayard  (Berlín,  1801); 
Sinforiano  Champier,  Les  gestes,  ensemble  la  vie  du  preulx 
chevalier  Bayard  (Lyón,  1525);  Juan  Cohén,  Histoire 
de  Fierre  Terrail,  dit  le  chevalier  Bayard  (París,  1821); 
Combes,  Éloge  de  Fierre  Terrail,  dit  le  chevalier  Bayard 
(Dijon,  1769);  Crosat,  Bayard  tactilien  et  straíegiste, 
en  Báll.  Acad.  Delphin  (1890);  Delaudine  de  Saint-Es- 
prit,  Histoire  de  Bayard  (París,  1842);  Dochier,  Élo^e 
historique  du  chevalier  Bayard,  gentilhomme  de  Dau- 
phiné  (G renoble,  1789);  Gagnon,  Éloge  historique  du 
chevalier  Bayard  (Grenoble,  1789);  Gautier,  Éloge  de 
Fierre  Terrail,  dit  le  chevalier  Bayard  (Grenoble,  1789); 
Guyard  de  Berville,  Histoire  de  Fierre  Terrail,  dit  le 
chevalier  Bayard  (París,  1760);  barón  de  Hausser, 
Discours  pour  l'inauguration  de  la  stalue  du  chevalier 
Bayard  (Grenoble,  1827);  Juvmville,  Bayard  (Limo- 
ges,  1882);  Lepage,  Bayard  lieutenant'de  la  compagnie 
de  lances  du  duc  Antoine  el  son  séjour  á  M.iucy,  en 
Journal  de  Archéologie  (Lovaina,  1881);  Histoire  du 
che-'ilier  Bayard  lieutenant  general  pour  le  roy  au  gou- 
vernemenl  de  Daupldné  el  de  plusieurs  dioses  memora- 
bles (París,  1616);  Histoire  du  gentil  seigneur  de  Bayard 
ed.  rapprochée  du  jran(..  mod.  avec  introduclion,  notes 
et  éclaircissements  par  Loredan  Larchre  (París,  1881); 


Mémoire  du  chevalier  Bayard  (Bar-le-Duc,  1879);  His' 
toire  du  gentil  seigneur  de  Bayard  (París,  1881,  tra- 
ducción inglesa  de  la  anterior,  Londres,  1825);  F.  Mo- 
lard,  Documenls  inédits  sur  Bayard  (1521,  publicada 
posteriormente  en  el  Bull.  Histor.  Fhilos.  Com.  Trav., 
1896);  PiUot,  Essai  historique  sur  Fierre  de  Terrail, 
dit  le  chevalier  Bayard  (1816);  Recherches  sur  le  se  pul- 
ture  de  Bayard  (Grenoble,  1846);  Poricei,  Vie  de  Ba- 
yard, le  chevalier  sans  peur  el  sans  reproche,  d'aprés  le 
loyal  serviteur  (Paris,  1889);  A.  Prudhomme,  Histoire 
de  Fierre  de  Terrail,  seigneur  de  Bayard  (Tours,  1879); 
A.  Ravanat,  Les  cendres  de  Bayard  (Grenoble,  1892); 
Simms,  Life  of  chevalier  Bayard  (Nueva  York,  1847); 
José  Sterling,  History  of  the  clievalier  Bayard  (Londres, 
1781);  Alfredo  Jenebase,  Histoire  de  Fierre  Terrail, 
seigneur  de  Bayard,  suivie  de  reclierches  généalogiques, 
pieces  el  lellres  inédits  (París,  1828);  Venosta,  Fietro 
Bajardo  (Milán,  1879). 

TERRAJA.  F.  Flliére.  — It.  Madrevlte.  —  In. 
Draw-plate.— A.  Ziheeisen.— P.  Fieira.  — C.  Terralla. 
—  E.  Sraublaraeno.  f.  Tabla  guarnecida  con  una  chapa 
de  metal  recortada  con  arreglo  al  perfil  de  una  moldu- 
ra, y  que  sirve  para  hacer  las  de  yeso,  estuco  ó  mortero, 
corriéndola  cuando  la  pasta  está  blanda.  ||  Herramienta 
formada  por  una  barra  de  acero  con  una  caja  rectangu- 
lar en  el  medio,  donde  se  ajustan  las  piezas  que  sirven 
para  labrar  las  roscas  de  los  tomillos.  !|  Terraja  de 
AGUJERO  CERRADO.  La  que  tiene  de  una  sola  pieza  la 
caja  donde  se  labra  la  rosca.  |]  Terraja  de  cojinetes. 
La  que  tiene  la  caja  donde  se  labra  la  rosca  dividida 
en  dos  partes,  cuya  distancia  se  gradúa  por  medio  de 
cojinetes. 

Terraja.  Albañ.  La  terraja  está  formada  por  un  lis- 
tón que  sirve  de  gula  para  el  movimiento  de  la  herra- 
mienta y  en  cuyo  centro  va  un  madero  á  escuadra 
con  él.  Este  madero,  á  su  vez,  sirve  de  apoyo  á  una 
tabla  de  refuerzo  de  la  chapa  de  zinc  ó  de  palastro 
que  á  ella  se  sujeta  con  tornillos.  La  chapa  lleva  recor- 
tadas las  molduras  que  ha  de  producir,  pero  en  sentido 
inverso,  ó  sea  que  las  partes  salientes  de  la  moldura 
son  entrantes  en  la  terraja,  y  viceversa.  Para  manejar 
la  terraja  se  colocan,  bien  sujetas  aj  muro  y  niveladas, 
dos  reglas  que,  además  de  abarcar  todo  el  ancho  de  la 
moldura,  guardan  perfecto  paralelismo.  Sobre  estas 
reglas  se  aplica  la  terraja  con  fuerza,  después  de  haber 
hecho  el  abultado  de  las  partes  salientes  de  la  mol- 
dura con  yeso  y  cascote  y  revestimiento  de  mortero 
de  yeso.  Se  hace  deslizar  la  terraja  para  ehrainar  el 
exceso  de  yeso;  la  moldura  se  hará  por  trozos  cortos 
y  por  capas,  y  empleando  en  un  principio  yeso  ama- 
sado espeso  y  después  claro,  cuando  ya  la  moldura 
se  vaya  dibujando.  Para  las  archivoltas  ó  corrido  de 
molduras  circulares  se  fija  la  terraja  á  un  cintrel  de 
madera  que  gira  alrededor  del  centro  del  arco,  apo- 
yándola, además,  en  una  regla  sujeta  al  paramento 
del  muro  por  encima  de  las  puntas  en  que  haya  de 
hacerse  la  moldura  y  con  la  misma  forma  circular  de 
ésta,  es  decir,  concéntrica  á  ella. 

Terraja.  Tecnol.  V.  Tornillo. 

TERRAJAR,  tr  Abrir,  taladrar  con  terraja. 

TERRAJE,  m.  TERRAZGO  (2.»  acep.). 

Terraje.  An  y  Of.  Operación  que  se  practica  al 
refinar  el  azúcar,  la  cual  tiene  por  objeto  blanquear 
esta  substancia,  y  consiste  en  extender  por  la  base 
de  los  panes  de  azúcar  una  papilla  de  arciHa  blanca, 
cuya  agua,  al  irse  filtrando  poco  á  poco  á  través  de 
toda  la  masa,  disuelve  el  jarabe  coloreado  que  está 
adherido  á  los  cristales  y  lo  arrastra  consigo. 

Terraje.  Der.  consuel.  Es  un  contrato  por  el  que 
e!  propietario  de  una  porción  de  tierra  la  cede  á  un  la- 
brador para  que  la  cultive  por  su  cuenta,  entregándole, 
en  cambio,  éste  á  aquél,  en  la  época  de  la  recolección, 
la  parte  de  frutos  que  se  pacten.  Su  naturaleza  jurídica 
es  análoga  á  la  aparcería;  pero  así   como  en  ésta  la 
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partición  de  frutos  se  hace  ordinariamente  por  mitad, 
en  el  terraje  se  conserva  una  porción  menor  A  favor 
del  propietario;  se  distingue  este  contrato  del  de  arren- 
damiento de  fincas  rústicas  en  que  en  aquél  recibe  el 
propietario  los  productos  del  terreno  en  lugar  de  una 
cantidad  fija  en  dinero. 

Varía  el  contenido  y  régimen  del  terraje  usado  en 
las  provincias  de  Huesca,  Lérida  y  Tarragona,  según 
el  cultivo  á  que  la  tierra  se  dedique;  mientras  en  las 
primeras  tiene  aplicación  este  contrato  en  las  fincas 
destinadas  al  cultivo  de  cereales,  en  Tarragona  se  pacta 
cuando  de  la  plantación  de  viñas  se  trata,  y  de  la  dife- 
rencia de  ambas  explotaciones  derivan  más  que  de  otra 
cosa  las  distintas  reglas  que  le  son  aplicables.  El  terraje 
en  esencia  es  lo  mismo,  idénticas  las  fuentes  del  Dere- 
cho, que  no  es  otro  que  el  consuetudinario;  parece  que 
se  trata  de  una  institución  antiquísima,  sin  duda  ante- 
rior al  arrendamiento,  pues  la  partición  de  frutos  es 
un  procedimiento  completamente  primitivo,  mientras 
que  el  pago  de  una  renta  requiere  la  existencia  de  la 
moneda  en  cantidad  bastante  abundante  para  que 
circule  entre  los  que  habitan  los  campos.  Quizá  en 
ninguna  otra  materia  del  Derecho  es  tan  grande  la 
fuerza  de  la  costumbre,  y  por  eso  también  las  reglas 
de  derecho  varían  tanto  de  una  región  á  otra. 

Tarragofia.  El  terraje  se  pacta  en  esta  provincia 
cuando  en  tierras  incultas  de  propiedad  particular  se 
quieren  plantar  viñas.  La  duración  del  terraje  en  este 
caso  es  la  vida  de  las  cepas  que  se  plantaron  ó  un  nú- 
mero de  años  que  no  suele  ser  inferior  á  veinte.  Obli- 
gación del  propietario  es  dar  el  terreno;  del  labrador, 
pagar  á  aquél,  al  recoger  los  frutos,  la  cuarta  parte  de 
los  mismos  durante  los  años  sexto  y  séptimo  de  cultivo; 
los  dos  años  siguientes  satisface  una  tercera  parte,  y  á 
partir  del  año  décimo,  hasta  la  extinción  del  contrato, 
el  propietario  recibe  como  terraje  una  mitad  de  lo  re- 
colectado. En  los  cinco  primeros  años  no  se  paga  canon. 
Huesca  y  Lérida.  Las  tierras  dadas  á  terraje  lo  son 
para  dedicarlas  al  cultivo  de  cereales:  veamos  las  obli- 
gaciones de  las  partes  contratantes.  El  propietario  de 
la  tierra  debe  entregar  ésta  al  que  ha  de  cultivarla  y 
pagar  las  contribuciones  é  impuestos  de  todo  género. 
En  estos  últimos  tiempos  la  costumbre  ha  introducido 
una  variación  en  las  obligaciones  del  propietario,  y  es 
la  de  que,  si  por  el  cultivador  se  abona  la  tierra,  se  re- 
baja el  canon  en  la  proporción  que  se  pacte  según  el 
coste  del  abono.  El  labrador  debe  satisfacer  al  recolec- 
tar la  cosecha  la  parte  de  frutos  pactada  y  que  general- 
mente es  una  quinta  ó  sexta  parte,  según  la  calidad 
de  la  tierra  cultivada,  y  trabajarla  á  xiso  y  costumbre 
de  huen  labrador.  En  cuanto  á  la  duración  del  contrato, 
hay  que  atender  ante  todo  al  pacto;  si  nada  se  estipuló, 
;1  contrato  dura  un  año:  el  tiempo  comprendido  entre 
a  siembra  y  la  recolección.  Respecto  á  las  ncciones 
que  se  derivan  para  que  las  partes  puedan  exigir,  res- 
pectivamente, el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
hay  que  hacer  notar  que  se  da  la  de  desahucio  sólo  en 
el  caso  de  que  expresamente  se  pactara,  pero  que  no 
deriva  ni  acompaña  como  esencial  á  este  contrato. 

Murcia.  En  La  Unión,  el  terraja  es  el  sistema 
predominante  del  cultivo  del  suelo,  constituyendo 
el  70  por  100  de  los  contratos;  y  consiste  en  percibir 
el  colono  los  cuatro  quintos  de  los  frutos  y  cargar  él 
con  todos  los  gastos;  aplícase  generalmente  á  cereales. 
En  Yecla  (de  la  misma  provincia)  sólo  se  aplica  á  las 
fincas  de  gran  extensión. 

Mallorca.  En  Mallorca,  cuando,  hacia  el  año  187C, 
los  estragos  de  la  filoxera  hicieron  perder  sus  vides  á 
Francia,  se  desarrollaron  extraordinariamente  los  con- 
tratos de  arrendamiento  de  tierras  de  pan  llevar, 
monte  bajo,  etc.,  para  plantarlas  de  viñedos,  abonando 
la  misma  renta  que  antes  satisfacía  la  finca,  la  cual, 
mejorada,  quedaba  á  disposición  del  propietario  del 
suelo,  al  finalizar  el  plazo  estipulado.  La  duración  de 
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este  pacto  se  otorgaba  generalmente  por  nueve  años. 
Hoy  se  encuentra  en  plena  decadencia. 

Francia.  En  esta  nación  es  conocido  también  el 
terraje,  regulado  en  diferentes  costumbres  (Amiens, 
193,  195  y  197;  Dunois,  28,  51;  Marche,  331;  Berry,  23 
y  siguientes;  Artois,  34,  62  y  63;  Orleáns,  137).  En  al- 
gunas ocasiones  estaba  permitido  al  dueño  volver  á 
recuperar  el  terreno  cedido  en  terraje,  pero  en  este 
caso  no  podía  entregarlo  á  otra  persona  á  no  ser  que 
se  tratase  de  plantar  viñas  en  el  mismo,  y  siempre  que 
el  terrateniente  rehusase  liacerlo, 

TERRAJERO,  m.  TERRAZGUERO.  !l  Ex/r.  Perso- 
na encargada  por  el  dueño  de  una  tierra  de  labor  para 
cobrar  del  arrendatario  el  terrazgo,  que  se  paga  en 
grano  ó  especie. 

TERRAL.  (Etim.  —  Del  lat.  terralis,  de  ierra,  tie- 
rra.) adj.  Mar.  Viento  que  sopla  de  tierra;  es  el  contra- 
rio á  la  brisa  ó  virazón.  Sopla  durante  las  noches  y  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  y  es  debido  á  que  la  tie- 
rra se  enfria  mucho  más  de  prisa  que  el  mar.  V.  Brisa 
y  Virazón. 

Terral.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Oklahoma,  condado  de  Jefferson;  506  h.  según  el  censo 
de  1920. 

TERRALBA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  isla  de 
Cerdeña,  prov,  de  Cagliari,  círc.  y  á  16  kms-  S.  de 
Oristano,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Rio  di  Mogoro, 
que  des.  en  el  gran  estanque  de  Sassu  (oril.  O.  del  golfo 
de  Oristano);  5,000  h.  Producj  y  exporta  vinos. 

TERRA'LINA.  f.  Farm.  Masa  para  pomadas,  de 
consistencia  de  lanolina,  que  está  formada  por  yeso 
cocido,  ácido  bórico,  caolín,  sílice,  lanolina  y  materias 
aromáticas. 

TERRALLA  Y  LANDA  (ESTEBAN  de).  Biog. 
Poeta  español,  que  vivió  primero  en  Méjico  y  luego 
en  el  Perú  desde  1783.  Fué  coplero  áulico  del  virrey 
Teodoro  de  la  Croix,  cantor  obligado  de  toda  solemni- 
dad y  gran  improvisador  de  acertijos,  por  lo  que  se  le 
llamó  el  poeta  de  las  adivinanzas.  Entre  sus  obras  cabe 
citar:  Lamento  métrico  general,  llanto  funesto  y  gemido 
triste  por  el  nunca  bien  sevtido  doloroso  ocaso  de  nuestro 
augusto  monarca  don  Carlos  III  (1789);  Alegría  Uni- 
versal, Lima  festiva  y  encomio  poético  al  recibimiento 
del  Virrey  Gil  de  Lemus  ( 1 790),  y  £Z  Sol  en  el  Mediodía, 
año  feliz  y  júbilo  particular  con  que  la  Nación  índica 
solemnizó' la  exaltación  al  trono  de  Carlos  IV  (1790). 
Publicó  asimismo,  además  de  sus  poesías,  artículos  de 
costumbres  que  aparecían  en  el  Diario  Erudito,  como 
la  Semana  del  currutaco  de  Lima;  pero  lo  que  le  dio 
más  fama  fué  su  libelo  Lima  por  dentro  y  fuera,  que  con 
el  seudónimo  de  Simón  Ayatique  escribió  hacia  1792, 
lleno  de  pinturas  realistas  y  de  alusiones  poco  cultas, 
que  el  Cabildo  de  Lima  intentó  recoger  y  proceder  ju- 
dicialmente contra  el  autor,  con  lo  que  sólo  logró  au- 
mentarle la  notoriedad  v  que  fueran  sucediéndose  las 
reimpresiones  de  esta  obra.  Á  pesar  de  esto  murió  po- 
bre y  en  un  hospital.  En  opinión  de  Ricardo  Palma, 
su  mejor  composición  es  el  testamento,  que  escribió 
unos  días  antes  de  su  muerte  v  que  dicho  literato  juzga 
así:  «Filosofía  amarga,  sentimiento  cristiano  unido  á 
la  hiél  que  engendran  en  el  alma  las  decepciones,  gala- 
nura V  chiste  campean  en  este  romance  del  poeta  mo- 
ribundo. No  se  diria  sino  que  Terralla,  el  rfustico  pin- 
tor de  las  costumbres  limeñas,  quiso  en  la  muerte  ser 
con  la  vida.  Vivió  riendo  y  su  agonía  fué  una 
carcajada.» 

TERRAMAR.  Geog.  V.  SiTCES. 
TERRAMARE.  m.  Arqueol.  Montón  de  restos 
de  toda  especie,  almacenados  en  varios  puntos  de  Ita- 
lia por  honibres  de  épocas  prehistóricas.  ||  Geol.  Tierra 
amoniacal,  empleada  como  abono  en  algunas  partes 
de  Italia. 

TERRAMARE  (Jorge).  Btog.  EscTÍtor  austriaco,  n  en 
Viena  en  1889.  Ha  cultivado  el  teatro  y  la  novela.  lie 
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aquí  sus  obras  más  notables:  Dr.  Brutus,  poema  dra- 
mático (1905);  Stxidl  d.  Verheissungen,  Marchen  u. 
Gleichnisse  (1908);  Goldajra,  poema  dramático  (1909); 
Die  ehemals  waren  (1911;  2.»  ed.,  1912);  Die  Máchti- 
gen,  drama  en  un  acto  (1911);  Grafin  Godiva,  drama 
(niS);  Der  Liehes:¡ral  (1913;  2.»  ed.,  1914);  Des  Odys- 
seiis  Erbe,  tragedia  (1914);  Die  stille  Stutide,  comedia 
(1915);  MutUr  Marta,  drama  {\9l(í);  Mádchen  von 
Domremy,  novela  (1918);  Mallhias  Grandeggers  Erleb- 
Hí'í.  cuento  (1918);  £/«S/)íV/  von  der  Geburl  des  Herrn, 
dí'H  Hirten  u.  den  Kónigen  (1918);  Die  goldene  Brücke, 
comedia  (1920):  Ein  Spiel  vom  Tode  (1922);  Hirsch- 
kampf,  drama  (1922);  Erfüllung,  drama  (1923);  Stim- 
iiien  am  Wege,  ein  Buch  um  Franz  von  Assisi,  novela 
(1924):  Irmelin,  leyenda  (1924),  y  Die  Magdvon  Dom- 
remv,  novela  (192.'.^. 

TERRA  MERITA.  f.  Farm.  V.  TerRA. 
TERRAMESNIL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran- 
cia, en  el  dep.  del  Somrae,  dist.  y  cant.  de  DouUens; 
580  h. 

TERRANA.  f.  Arg.  V.  VlD. 
Terrana.  Bol.  Género  fundado  por  Wittstein,  y  que 
es  lo  mismo  que  Terraneas  de  Colla,  sinónimo  de  Eri- 
geron  en  !a  familia  de  las  compuestas. 
TERRANEH.  Geog.  V.  Tarraneh. 
TERRANEO  (LoRENZO).  Biog.  Medico  italiano, 
n.  en  Turin  en  1666  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  4  de 
Junio  de  1714.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  se  aplicó 
principalmente  á  la  anatomía  y  á  las  ciencias  natura- 
les, distinguiéndose  en  ambas  especialidades.  Su  obra 
más  importante  es  la  titulada  De  glanduUs  universim 
el  specialim  ad  urelhram  virilem  nolis  (Turín,  1702), 
en  la  que  se  atribuye  el  descubrimiento  de  las  glán- 
dulas de  la  uretra,  conocidas  ya  antes  que  él.  En  cam- 
bio, cabe  reconocerle  el  mérito  de  haber  sido  el  pri- 
mero en  señalar  el  sitio  y  la  naturaleza  de  la  blenorra- 
gia. Se  le  debe,  además:  De  dacryotomia  el  dacryolo^ia 
Aurelianadisserlalioepislolaris{TuTÍn,n\5),y  Disscrl. 
epislolaris.  Dejó,  por  último,  numerosos  manuscritos. 
TERRANHO  (San  Martinho).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y 
obispado  de  Guarda,  conc.  y  á  12  kms.  de  Trancoso, 
sit.  á  la  misma  distancia  de  la  marg.  izq.  del  Teja; 
490  h.  Escuela.  Producción  agrícola.  También  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Terrenho. 

TERRANOVA.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Quebradillas;  995  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Terranova.  {Tierra  Nueva;  en  inglés,  New/ound- 
land,  con  igual  significado.)  Geog.  Gran  isla  litoral  y 
colonia  inglesa  de  la  América  del  Norte,  en  el  océano 
Atlántico.  Aunque  forma  parte  del  Imperio  británico 
y  está  separada  del  Canadá  por  un  estrecho  brazo  de 
mar;  ha  conservado  hasta  hoy  su  independencia  ante 
la  Confederación  anglofrancesa  de  la  América  del 
Norte. 

Situación.  Exlensión.  Comprendida  entre  los 
46°  36'  50"  y  51°  39'  de  lat.  N.  y  los  52°  38'  y  59°  25' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  la  isla  se  en- 
cuentra, pues,  sit.  al  S.  bajo  el  mismo  paralelo  de  la 
costa  de  la  Vendée,  y  al  N.  bajo  el  paralelo  del  litoral 
S.  del  País  de  Gales,  latitudes  eminentemente  templa- 
das; pero,  como  más  adelante  se  verá,  el  clima  de  Te- 
RRANOVA  no  equivale  al  de  la  parte  N.  de  Francia  v 
del  S.  de  Inglaterra.  Con  relación  á  Europa,  de  la  que 
Terranova  es  la  tierra  más  próxima  en  América 
(aparte  de  Groenlandia),  hay  unos  3,150  kms.  entre 
la  costa  occidental  de  Irlanda  y  la  oriental  de  Terra- 
nova; 3.r/19  entre  esta  última  costa  oriental  y  el  Cabo 
Finisterre  de  la  punta  NO.  de  España,  y,  finalmente, 
3,704  kms.  hasta  el  Cabo  Finistére  francés.  En  cuan- 
to á  la  distancia  entre  la  isla  y  el  Continente  ameri- 
cano, es  insignificante:  el  estrecho  de  Belle-Isle,  que 
separa  la  orilla  NO.  de  Terranova  de  la  parte  de: 


continente  denominada  Labrador,  excede  muy  poco  de 
los  40  kms.  de  ancho,  pero  en  algunos  sitios  se  estre- 
cha hasta  medir  unos  15  kms.  La  isla  de  Terrano- 
va, por  su  forma  extraordinariamente  irregular,  he- 
cha abstracción  de  sus  penínsulas,  golfos  y  fiordos, 
que  en  ella  penetran  profundamente,  puede  compa- 
rarse más  ó  menos  á  una  especie  de  triángulo  cuyos 
ángulos  tienen,  sucesivamente,  por  vértices:  el  Cabo 
Normand  (49°  17'  26"  de  long.)  al  N.,  en  el  estrecho 
de  Belle-Isle;  el  Cabo  Ray  (47°  37'  de  lat.  y  59°  19'  44" 
de  long.)  al  SO.,  frente  por  frente  de  la  isla  de  Cabo 
Bretón;  el  Cabo  Race  ó  Raz  (46°  40'  de  lat.  y  53°  7'  55" 
de  long.)  al  SE.,  de  cara  á  pleno  Atlántico.  Es  muy 
difícil,  á  causa  de  la  extrema  irregularidad  de  sus  con- 
tomos, dar  las  dimensiones  de  esta  tierra  tan  impro- 
piamente llamada  nueva,  puesto  que  es  una  de  las 
primeras  que  los  europeos  conocieron  en  América:  con- 
siderando la  línea  recta  trazada  del  Cabo  Normand  al 
Cabo  Ray  (del  NNE.  al  SSO.),  enfrente  del  Continen- 
te, como  la  base  del  triángulo  imperfecto  de  TERRA- 
NOVA, se  tiene  una  línea  de  470  kms.  poco  más  ó  me- 
nos; del  Cabo  Ray  al  Cabo  Race  hay  500  (de  O.  á  E. 
un  poco  al  S.),  y  635  del  Cabo  Race  al  Cabo  Normand 
(del  SSE.  al  NNO.).  Otra  manera  de  examinar  la  fi- 
gura de  Terranova  es  considerarla  como  un  para- 
ielogramo  al  cual  se  unen  dos  penínsulas,  la  de  Avalón 
al  SE.  y  la  otra  entre  el  Atlántico  y  el  golfo  de  San 
Lorenzo  al  N.:  este  paralelogramo,  notablemente  re- 
gular (salvo  los  accidentes  de  las  bahías,  las  protube- 
rancias de  las  penínsulas  y  pequeñas  penínsulas),  se 
halla  exactamente  orientado  según  la  latitud  de  O.  á 
E.  en  una  long.  de  400  kms.,  siendo  su  anchura  de 
N.  á  S.  de  200  á  250;  la  península  que  hay  entre  el 
océano  Atlántico  de  una  parte,  el  estrecho  de  Belle- 
Isle  y  el  golfo  de  San  Lorenzo  de  otra,  se  alarga  en 
unos  220  kms.  de  S.  á  N.;  la  anchura  varía  entre  60 
y  75  kms.;  la  península  de  Avalón,  apéndice  muy 
irregular  compuesto  de  cinco  pequeñas  penínsulas, 
puede  tener,  por  término  medio,  90  kms.  en  ambas 
direcciones.  La  super.  de  la  isla  se  estima,  con  sus 
dependencias  naturales  (Saint-Pierre  y  Miquelon  ex- 
cluidas, pues  son  tierras  francesas^,  en  110,670  kms.* 
ó  110,716  según  el  Slalerman's  Year-Book  (42,734  mi- 
llas cuadradas  inglesas)  y  su  población  en  1924  se 
elevaba  á  258,425  h,  (131,167  de  ellos  varones). 

Configuración  física.  Liloral.  En  casi  todos  los  la- 
dos, Terranova  presenta  una  ribera  abrupta  y  for- 
midable. En  pocas  comarcas  ofrece  el  litoral  una  su- 
cesión más  sorprendente  de  cuadros  de  parecida  gran- 
diosidad: riberas  cortadas  á  pico,  arcos  en  los  cuales 
penetran  las  olas,  cabos  cuyas  puntas  avanzan  rodea- 
das de  rompientes,  estrechos  valles  en  cuyo  fondo  se 
distinguen  los  hilillos  blancos  de  las  cascadas.  En  in- 
vierno y  en  la  primavera  los  hielos  bloquean  la  en- 
trada de  los  puertos;  á  menudo  también  las  nieblas 
impiden  aproximarse  á  ellos.  Incluso  por  tierra  es  casi 
imposible  viajar,  si  no  es  por  los  senderos  abiertos 
por  los  carihous  ó  caribús,  nombre  que  se  da  á  los  renos 
en  el  Canadá.  Aunque  en  el  interior  no  se  encuentren 
montañas  de  gran  elevación,  los  fiordos  de  la  costa,  los 
lagos,  las  innumerables  charcas  de  los  valles  impiden 
por  todas  partes  el  paso  al  viajero;  las  espesuras  de  los 
arbustos,  entremezclados,  no  son  menos  difíciles  de 
franquear  que  las  praderas  llenas  de  musgo  húmedo, 
y  durante  el  verano,  época  de  los  viajes,  los  mosqui- 
tos se  arremolinan  en  el  aire,  formando  verdaderas 
nubes,  y  caen  sobre  el  desgraciado  peatón,  acribillán- 
dole con  sus  picaduras.  Dando  la  vuelta  á  la  isla  á 
partir  de  su  capital.  Saint  John  6  San  Juan,  en  un  pe- 
riplo  extraordinariamente  accidentado  por  ensena- 
das, bahías,  golfos,  grandes  ó  pequeñas  protuberan- 
cias, islas  é  islotes  y  escollos  en  un  mar  á  menudo  agi- 
tado, iluminado  por  más  de  40  faros,  se  encuentra 
sucesivamente,  empezando  por  el  N.:  la  bahía  de  la 
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Concepción,  asf  llamada  por  el  navesninte  portugués 
Cortereal,  y  que  mide  32  kms.  de  anchura  en  la  en- 
trada, penetra  unos  70  kms.  en  las  tierras  y  en  su 
orilla  se  ven  las  poblaciones  pesqueras  de  Portugal 
Cove,  Brigus,  Harboiir  Grace  (traducción  de  Havre 
de  Gráce,  nombre  dado  por  los  franceses,  y  que  por 
orden  de  importancia  es  el  segundo  centro  de  la  isla) 
y  Carbonear;  la  bahía  de  la  Trinidad  (abertura  de 
unos  30  kms.,  y  95  de  penetración  en  las  tierras)  con 
los  poblados  de  Hearl's  Content  y  de  Trinité;  la  bahía 
de  Bona vista,  donde  las  islas  é  islotes  son  numerosos, 
con  una  boca  de  50  kms.  y  otro  tanto  de  penetración 
en  las  tierras,  tiene  por  principales  lugares  habitados 
Bonavista,  King's  Cove,  Salvage  y  Greenspond;  la 
bahía  Notre-Dame,  que  accidenta  Terranova  al  O. 
de  la  gran  isla  de  Fogo  y  de  los  islotes  de  Twitllingate, 
población  pesquera,  la  antigua  Toalinguei  de  los  france- 
ses; lo  mismo  que  la  de  Bonavista,  esta  bahía  está  muy 
abierta  y  es  de  unos  60  kms.,  lo  que  mide  aproxima- 
damente de  penetración  en  las  tierras;  recibe  el  río 
Des  Exploits,  el  mayor  de  la  isla,  y  termina  en  el 
Cabo  Saint  John,  donde  comienza  la  French  Siiore  ó 
Costa  francesa:  muy  cerca  de  este  cabo  se  eleva  una 
enorme  pirámide  natural,  llamada  la  Mother  Biirke, 
de  unos  100  ra.  de  altura,  que  parece  puesta  allí  para 
indicar  el  límite  de  los  territorios  franceses;  las  abras 
de  La  Scie,  Du  Paquet,  La  Fleur  de  Lys,  etc.,  y  la 
bahía  Blanche  (White  I3ay),  que,  al  contrario  de  la 
bahía  Notre-Dame,  es  de  boca  estrecha,  con  una  en- 
trada de  menos  de  30  kms.  y  avanza  unos  90  en  el 
interior;  al  O.  se  apoya  en  la  gran  península  del  Nor- 
te, á  lo  largo  de  la  cual  se  encuentran,  en  la  orilla  E., 
frente  al  Océano:  el  Bras  du  Lapin,  el  Bras  du  Chat, 
e!  Petit  Port,  la  bahía  de  Orange,  el  Fourché,  el  Havre 
Sans  Fond,  la  bahía  del  Canadá,  que  avanza  á  más  de 
un  tercio  de  la  longitud  de  la  península  del  Norte  y 
que  domina,  hacia  el  fondo,  la  peñascosa  montaña 
Des  Cheminées,  de  unos  300  m.  de  altura;  ante  ella 
tiene  una  isla  bastante  alta,  Belle-Isle;  el  Havre  de  la 
Conche,  el  Cabo  Rouge,  á  lo  largo  del  cual  se  encuen- 
tra la  isla  Croix;  la  bahía  Du  Croe,  único  punto  de 
toda  la  French  Shore  donde  se  encuentra  un  almacén 
perteneciente  al  Estado,  en  un  fiord  bien  abrigado  de 
los  vientos;  la  bahía  Aux  Liévres,  que  recorta  profun- 
damente la  costa  y  transforma  la  parte  septentrional 
de  la  península  del  Norte  en  una  especie  de  subpe- 
nínsula:  allíse  encuentran  los  establecimientos  de  pesca 
franceses  de  las  Tres  Montagnes,  y  se  crían  los  más 
bellos  ejemplares  de  oerros  de  Terranova;  el  Havre 
de  la  Cremaillérc,  bordeado  por  tres  bellos  escarpados; 
la  bahía  de  Saint-Antoine,  con  algunos  establecimien- 
tos franceses;  las  bahías  de  Saint-Mein,  de  Saint-Lu- 
naire.  Des  Griguets,  dominadas  por  la  montaña  Du 
Chameau;  el  islote  del  Kirpon,  con  su  Cabo  Bauld  y 
sus  establecimientos  de  pesca,  enfrente  de  Belle-Isle 
du  Detroit,  isla  de  riberas  escarpadas,  rodeada  de 
icebergs;  la  bahía  Du  Sacre  y  la  vasta  bahía  Du  Pisto- 
let,  en  un  país  triste,  casi  lúgubre,  frente  al  N.;  se  nota 
que  uno  se  encuentra  aquí  en  el  país  de  las  escarchas, 
que  sólo  cesan  durante  algunas  semanas  del  año.  En 
el  Cabo  Normand,  tierra  occidental  de  la  bahía  Du 
Pistolet,  se  entra  en  el  estrecho  de  Belle-Isle,  desde 
el  cual  la  costa  de  Terranova  mira  la  ribera  del  La- 
brador. Sucesivamente  desfilan  ante  el  navegante  las 
montañas  de  Saint  John,  nmy  á  menudo  nevadas;  la 
ensenada  Aux  Fleurs;  el  Vieux  Férolle;  la  ensenada 
de  Sainte-Marguerite,  á  la  cual  afluyen  los  pescadores 
en  el  mes  de  Junio;  la  bahía  de  Saint  John;  la  isla  del 
mismo  nombre;  el  Port  aux  Choix,  con  pesca  activa; 
la  Pointe  Riche,  en  la  cual  se  construyó  un  faro  en 
1871,  y  que  formaba  el  límite  de  la  French  Shore  antes 
del  tratado  de  Versallc^^;  la  bahía  de  Ingornachois, 
que  tiene  un  bello  horizonte  de  bosques;  la  Ronne 
Bale,  donde  se  encuentra  una  civilización  relativa, 


bonitas  casitas  rodeadas  de  campos  y  prados  en  medio 
de  un  imponente  paisaje;  la  bahía  Des  íles,  á  la  cual 
llega  el  Humber,  segundo  río  de  Terranova  en  im- 
portancia y  caudal,  defendida  su  entrada  por  las  islas 
de  300  á  400  m.  de  altura  que  le  han  valido  su  nombre. 
Este  golfo,  el  más  pintoresco  de  los  golfos  de  la  French 
Shore,  se  divide  en  tres  subgolfos.  Sigue  luego  una  costa 
donde  se  han  descubierto  yacimientos  de  hulla;  lue- 
go la  bahía  de  Port-á-Port,  delante  de  una  península 
unida  á  la  tierra  firme  por  un  istmo  de  arena;  después 
se  pasa  delante  de  la  isla  Rouge,  uno  de  los  mercados 
de  pesca  más  importantes  de  la  French  Shore;  el  pes- 
cado es  allí  abundante;  desgraciadamente,  el  mar  se 
halla  muy  á  menudo  agitado  por  las  corrientes  y  vien- 
tos. Finalmente,  en  el  Cabo  Saint-Georgesse  entra  en 
la  bahía  de  este  mismo  nombre,  cuya  boca  es  de  65 
kilómetros,  y  que  penetra  en  la  tierra  unos  85,  y  cuyo 
fondo,  bastante  llano,  se  compone  ya  de  lenguas  de 
arena  ó  bien  de  terrenos  de  aluvión;  pero  al  N.  la  costa 
se  eleva  en  hermosas  montañas,  por  el  lado  de  la  punta 
Des  Sauvages,  al  SSO.,  yendo  hacia  el  Cabo  Anguille. 
En  el  circuito  de  esta  bahía,  que  es  el  Edén  de  la  isla, 
la  agricultura  se  combina  con  la  pesca,  caso  raro  en 
Terranova.  Una  vez  se  llega  al  Cabo  Ray  ó  Raye,  el 
litoral  gira  al  E.  y  pasa  á  ser  costa  del  S.  Esta  costa 
es  muy  accidentada  desde  el  Cabo  Raye,  pero  sólo 
por  pequeñas  cortaduras,  estrechos  estuarios;  las  vas- 
tas bahías  no  empiezan  basta  más  allá  de  las  pobl.  de 
La  Poile  y  de  Burgeo,  á  la  altura  de!  arch.  de  Saint- 
Pierre  y  lliquelon:  bahía  de  l'Hermitage;  bahía  de 
Fortune  (abertura,  50  kms.;  profundidad,  110),  que 
una  península  de  125  kms.  de  largo  y  de  12  ó  15  á  30  de 
ancho  separa  de  la  bahía  de  Plaisance  (Placentia  Bay), 
cuya  abertura  es  de  70  kms.  y  125  de  penetración, 
y  que  tiene  por  lugares  principales  el  excelente  puerto 
de  Burin,  bien  protegido  del  viento  por  las  islas,  y 
Plaisance,  la  antigua  capital  de  TERRANOVA  cuando 
los  franceses  dominaban  en  ella.  Vienen  en  seguida  la 
bahía  de  Sainte-Marie,  la  cual,  abriéndose  con  una  en- 
trada de  35  á  cerca  de  40  kms  ,  se  interna  unos  60  en 
la  península  de  Avalón,  y  la  bahía  Des  Trépassés,  muy 
ensanchada,  teniendo  en  su  orilla  un  poblado  homó- 
nimo, el  puerto  Des  Trépassés,  lo  mismo  que  la  bahía 
de  Sainte-Marie  tiene  su  puerto  de  Sainte-Marie.  Lue- 
go el  litoral  se  dirige  al  N.  hacia  Saint  John  por  la  ri- 
bera de  Ferryland,  que  es  el  frontón  principal  de  la 
península  de  Avalón;  el  poblado  de  Ferryland,  esta- 
blecimiento de  pesca  abandonado,  fué,  en  su  tiempo, 
célebre  per  las  hazañas  de  su  fundador,  lord  Baltimo- 
re.  Este  valiente  navegante  no  tuvo  gran  acierto  en  la 
elección  de  este  puerto  para  crear  en  él  un  estableci- 
miento para  lo  futuro.  El  suelo,  árido  y  roqueño,  no 
podía  prestarse  para  la  agricultura,  y  los  numerosos 
arrecifes  que  obstruyen  la  entrada  del  paso  de  Ferry- 
land lo  hacían  impropio  para  que  llegara  á  ser  una  es- 
tación de  comercio.  En  cambio,  reunía  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  servir  de  refugio  á  una  flotilla 
de  corsarios,  con  la  seguridad  de  no  ser  inquietados 
detrás  de  sus  defensas  naturales.  Lord  Baltimore  es- 
tuvo mejor  inspirado  abandonando  Ferryland,  izando 
velas  hacia  las  costas  de  Virginia  y  echando  los  prime- 
ros cimientos  de  la  gran  ciudad  que  lleva  su  nombre. 
Esta  ribera  de  Ferryland,  y  cerca  de  allí,  en  la  costa 
S.,  cuando  se  ha  doblado  el  Cabo  Race,  los  peñascos 
de  Mistaken  Point  (Cabo  Engañoso)  y  de  la  bahia  Des  . 
Trépassés,  son  una  verdadera  y  peligrosa  costa  sal- 
vaje, cuyos  escollos  han  visto  desarrollarse  muchos 
dramas  á  menudo  preparados  por  los  habitantes,  los 
cuales  pasaban  en  otro  tiempo  por  verdaderos  maes- 
tros en  el  arte  de  lo?  naufragios.  Todo  navio  que  ellos 
veían  demasiado  cerca  de  las  costas  era  asaltado,  y  si 
sus  tripulaciones  no  rechazaban  el  asalto,  los  mástiles 
del  buque  eran  cortados,  desgarradas  las  velas  y,  en 
momento,  se  vela  transformado  en  despojo  legal. 


Los  naufragios  eran  la  única  industria  de  los  pescado- 
res de  estas  costas,  á  lo  cual  debieron,  empero,  renun- 
ciar en  virtud  de  las  enérgicas  medidas  que  tomó  el 
Gobierno  de  Terranova.  Hoy,  lo  mismo  que  en  otras 
tantas  riberas  peligrosas  del  mar,  esta  industria  exe- 
crable no  es  más  que  un  recuerdo. 

Orografía.  El  ver  estas  bahías,  estos  estuarios,  estos 
fiordos,  estas  altas  é  imponentes  rocas,  induce  á  creer 
que  el  interior  del  pais  es  una  comarca  grandiosa,  con 
altas  montañas  que  envían  á  los  grandes  golfos  ríos 
ramificados  en  largos  afluentes;  no  obstante,  el  inte- 
rior no  tiene  nada  de  lo  que  promete  su  exterior.  Los 
montes  de  Terranova  no  Hetmán,  ni  con  mucho,  á  los 
1,000  m.  La  misma  forma  de  la  isla  prueba  que  se 
compone  de  varios  relieves  paralelos  alineados  en  la 
dirección  SSO.  á  NNE.,  en  igual  dirección  que  las 
montañas  de  la  Gaspesia  (Canadá).  El  relieve  occiden- 
tal, que  se  prolonga  al  E.  del  golfo  del  San  Lorenzo, 
empieza  en  el  Cabo  Ray,  en  el  ángulo  sudoccidental 
de  Terranova,  y  se  extiende  á  poca  distancia  del  li- 
toral, parcialmente  interrumpida  por  las  bahías  y  las 
cortaduras  que  el  golfo  proyecta  al  interior  de  las  tie- 
rras. Esta  línea  costera,  cuya  cresta  es  de  formación 
laurenciana,  mientras  que  en  la  vertiente  marítima  se 
extienden  rocas  carboníferas,  está  interrumpida  por 
cortaduras  profundas,  en  las  cuales  la  bahía  de  Saint 
Georges  proyecta  sus  fiordos;  luej^o,  al  otro  lado  se 
pierde  en  una  meseta  surcada  por  largas  interrupcio- 
nes paralelas,  para  reaparecer  con  sus  formaciones 
carboníferas,  cerca  de  la  White  Bay,  en  la  costa  sep- 
tentrional. Al  O.  de  esta  cordillera  divisoria,  eje  de  la 
isla,  se  eleva  un  eslabón  fuera  del  mar  por  los  escar- 
pados del  Cabo  Anguille  y  va  á  unirse  con  la  cresta 
principal  al  E.  de  la  bahía  de  Saint-Georges;  una  de 
sus  puntas  alcanza  580  m.  Más  al  N.,  una  cordillera 
occidental,  que  empieza  en  el  Cabo  Saint-Georges  por 
una  península  achatada,  se  eleva  al  otro  lado  de  la 
baliía  Des  lies,  para  formar  el  Long  Rang,  y  prosigue 
en  la  península  septentrional,  en  el  Petit  Nord,  en  la 
oril.  oriental  del  estrecho  de  Belle-Isle:  su  long.  no  es 
menor  de  400  kms.,  sin  contar  las  inflexiones  de  la 
cresta,  y  algunos  de  sus  pitones  se  elevan  á  más  de 
600  m.  Un  macizo  costero,  el  Blomidon,  al  que  puede 
considerarse  como  distinto  del  Long  Range,  mide  G35 
metros  cerca  de  la  bahía  Des  lies:  es  un  poderoso  ma- 
cizo de  serpentina  que  ha  hecho  irrupción  fuera  de  la 
linea  principal,  de  formación  laurenciana,  y  domina 
todas  las  alturas  circunvecinas.  Al  E.  de  la  cordillera 
principal,  otras  cordilleras  siguen  la  misma  dirección, 
proyectando  en  el  mar,  al  SO.  y  al  NE.  de  los  promon- 
torios ó  de  las  penínsulas,  una  sierra  central,  Middle 
Range,  donde  se  elevan  también  algunos  macizos  de 
serpentina,  atraviesa  la  península  oblicuamente,  al  S. 
del  río  Des  Exploits,  y  eleva  su  cima  más  alta,  el  Monte 
Peyton,  á  509  m.  Otra  alineación  de  menor  longitud 
y  de  menor  relieve  se  desenvuelve  entre  la  bahía  de 
Plaisance  y  la  de  Bonavista;  por  último,  la  península 
de  Avalón  se  compone  asimismo  de  dos  surcos  para- 
lelos. En  su  conjunto,  la  isla  de  Terranova  presenta 
un  plano  inclinado  de  SE.  á  NO.  En  Occidente  y  en 
el  Mediodía  es  donde  más  elevado  se  encuentra  el  te- 
rreno y  donde  se  muestran  los  puntos  culminantes 
desde  los  cuales  las  tierras  se  inclinan  hacia  el  Atlán- 
tico; sin  embargo,  la  regularidad  de  la  pendiente  está 
interrumpida  por  pitones  aislados,  conocidos  con  el 
nombre  de  tolls.  Los  valles  de  los  ríos  ocupan  las  de- 
presiones abiertas  entre  las  montañas,  macizos  gra- 
níticos, rocas  laurencianas  ó  silúricas  y  golfos  sembra- 
dos de  innumerables  islas  y  escollos  que  penetran  á 
lo  lejos  en  las  tierras,  debido  al  pliegue  que  se  ha  pro- 
ducido entre  las  capas.  El  estrecho  de  Belle-Isle  no 
es  más  que  uno  de  esos  valles  que  separan  dos  cordi- 
lleras paralelas:  las  del  Labrador  y  del  Petit  Nord  de 
Terranova. 
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Hidrografía.  Lo  que  predomina  en  la  isla  de  Te- 
rranova es  la  meseta  de  poca  pendiente  surcada  poi 
ríos  del  género  canadiense,  que  van  á  morir  en  largos 
lagos  que  de  pronto  se  precipitan  en  cascadas.  Se  ha 
evaluado  al  tercio  de  la  superficie  insular  los  lagos, 
estanques  y  charcas  que  se  forman  en  los  valles  y  que 
se  encuentran  por  lodos  los  llanos:  el  agua  cubre  más 
de  la  mitad  de  la  isla,  si  se  consideran  también  como 
lagos  las  extensiones  porosas  de  las  turberas;  en  mu- 
chos lugares  pueden  verse  desde  la  cima  de  una  colina 
más  de  100  lagunas  esparcidas  por  las  depresiones.  Un 
período  lacustre  ha  sucedido  al  período  glacial,  del  cual 
se  encuentran  señales  en  todos  los  peñascos.  Pero  en 
nuestros  días  ya  no  existen  venrisqueros  en  Terra- 
nova. Las  montañas  no  son  muy  elevadas  para  que 
las  nieves,  permaneciendo  en  ellas  constantemente, 
formen  heleros  en  sus  circos:  cada  verano  derrite  las 
nieves  de  los  montes. 

Un  dato  proporcionará  idea  del  número  de  los  la- 
gos, estanques  y  charcas  de  TERRANOVA:  solamente 
desde  un  lugar  situado  al  NE.  del  pico  de  la  mon- 
taña de  Avalón  se  distinguen  67  lagos  ó  pequeñas 
lagunas  en  un  radio  de  sólo  16  kms.  Entre  los  ríos 
de  Terranova,  figura  en  primer  lugar  el  Des  Ex- 
ploits, cuyo  curso  se  estima  en  112  kms.  á  partir 
del  Gran  Lago  ó,  como  dicen  los  terranovenses,  del 
Grand  Pond,  del  gran  estanque  del  cual  sale  el  Red 
Indian  Pond,  es  decir,  el  estanque  del  Piel  Roja,  que, 
sit.  á  143  m.  s.  n.  m.,  tiene  unos  180  kms.^;  de  rápido 
en  rápido  y  de  cascada  en  cascada  llega  á  32  kms.  del 
mar;  cae  desde  una  altura  de  44  m.  en  las  Great  Falls; 
luego,  despuéf  de  otro  salto,  se  ensancha  en  un  estuario 
que  á  poco  se  convierte  en  la  bahía  Des  Exploits,  sec- 
ción de  la  bahía  Notre  -  Dame.  Tomándolo  de  más 
arriba  del  Red  Indian  Pond,  que  es  el  principal  de- 
pósito de  sus  aguas,  y  midiéndolo  hasta  el  pond,  de 
mucha  menos  importancia,  que  derrama  sus  primeras 
aguas  á  377  m.  de  altura,  mide  un  curso  total  de  320 
kilómetros.  Lo  más  notable  en  este  río  es  que  corre 
por  el  valle  que  forma  la  diagonal  de  la  isla  y  que  se 
continúa,  en  la  vertiente  meridional,  mediante  el  to- 
rrente y  la  bahía  de  la  Poile.  El  segundo  lugar  corres- 
ponde al  río  Humber,  tributario  del  golfo  del  San 
Lorenzo  en  la  bahía  Des  íles,  en  la  costa  O.;  salido  del 
pequeño  lago  Adee,  aprovecha  el  desagüe  del  lago 
principal  de  Terranova,  el  Grand  Pond,  de  490  kms.*, 
de  unos  285  m.  de  profundidad,  sit.  á  15  m.  de  altura 
solamente,  y  llena  el  Deer  Lake  6  lago  del  Gamo,  que 
tiene  62  kms.^  (y  es  por  ello  el  cuarto  lago  de  la  isla); 
á  su  salida  de  gargantas  estrechas  y  sinuosas  de  unos 
15  m.  de  anchura,  entre  escarpados  de  300  m.  de  al- 
tura, se  pierde  en  el  Humber  Arm,  ramificación  de  la 
bahía  Des  íles.  El  tercer  lugar  lo  ocupa  el  Gander, 
que  sirve  de  desagüe  al  Gander  Lake;  este  lago,  que 
se  llama  también  Lambert,  es,  por  sus  dimensiones,  el 
tercero  del  país,  sit.  á  la  altura  de  23  m.  solamente, 
tiene  de  50  á  55  kms.  de  largo,  pero  su  estrechez  es  tal 
(3  6  4  kms.  como  máximo),  que  ocupa  sólo  un  área 
de  114  kms.";  el  Gander  es  paralelo  al  río  Des  Exploits; 
se  expansiona  cuatro  veces  en  lagos,  uno  de  los  cuales 
tiene  100  m.  de  profundidad,  y  termina  en  la  bahía 
de  Gander,  entrante  del  Hamilton  Sound.  En  fin,  en 
la  bahía  Sangrienta  (Bloody  Bay),  ensenada  de  la 
bahía  de  Bonavista,  des.  el  río  Terranova,  de  150  kms. 
de  long.,  y  que  atraviesa  muchos  l^os.  Todos  los  ríos 
de  la  isla,  cuyo  número  es,  por  decirlo  así,  infinito, 
poseen  rasgos  muv  comunes:  por  la  brevedad  de  su 
curso;  por  la  corriente  no  muy  rápida  de  sus  aguas, 
cuando  van  á  parar  á  los  lagos  ó  fiordos,  ó  bien  preci- 
pitada, cuando  se  echan  por  rápidos  y  cascadas;  por 
las  turbas  de  su  país  de  origen;  por  los  bosques  de  pi- 
nos, abetos,  abedules,  álamos,  de  su  valle  inferior,  á 
la  salida  de  gargantas  tortuosas;  por  los  ponds  multipli- 
cados cuyas  aguas  reciben. 
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Clima,  riemos  dicho  antes  que  la  superficie  reunida 
de  los  ponds,  lagos  y  charcas  de  TERRANOVA  ocupa 
un  tercio  de  la  superficie  total  de  la  isla;  unos  y  otras 
contribuven  á  que  el  clima  sea  triste,  añadiendo  las 
brumas  lacustres  á  las  brumas  marinas  en  las  que  el 
Océano  es  aquí  muy  pródigo.  Una  comparación  mues- 
tra bastante  la  ventaja  que  tiene  la  Europa  Occiden- 
tal sobre  Terranova  desde  el  punto  de  vista  de  la 
temperatura;  la  media  anual  de  la  capital  de  TERRA- 
NOVA, Saint  John,  es  de  5°1,  y  la  de  15rest  12°6,  más 
de  dos  veces  superior;  pues  Saint  John  es  un  poco  más 
meridional  que  Brest,  ya  que  su  situación  es  al  S.  del 
48°  paralelo,  mientras  que  Brest  está  al  N.  de  este 
mismo  grado,  casi  á  medio  camino  del  49°.  El  clima 
de  la  isla  ocupa  en  conjunto  un  término  medio  entre 
un  clima  continental  y  un  clima  marítimo.  Terranova 
es  una  tierra  insular,  sin  duda,  pero  los  vientos,  de 
marcha  muy  variable,  soplan  sobre  todo  del  conti- 
nente vecino.  La  exposición  de  la  costa  entra  como 
uno  de  los  principales  elementos  en  la  constitución 
de  la  temperatura.  Así  el  golfo  de  Saint  Georges,  am- 
pliamente abierto  al  SO.,  en  el  del  San  Lorenzo,  re- 
cibe de  lleno  los  vientos  del  N.  Por  lo  mismo,  el  golfo 
de  Saint  Georges  tiene  una  temperatura  media  más 
elevada  é  igual  en  la  marcha  de  las  estaciones  que  el 
puerto  de  Saint  John,  sit.  en  una  latitud  más  meri- 
dional y  en  región  muy  visitada  por  las  brumas,  pero 
expuesta  á  los  vientos  del  N.  y  á  las  aguas  que  deshacen 
los  bancos  de  hielo.  La  temperatura  media  anual  de 
Saint  John,  á  los  47°34',  es,  como  hemos  visto,  de  5°1; 
la  de  Saint  Georges,  á  los  48°25',  de  G°3;  el  frío  más 
intenso  en  Saint  John  es  de  — 16°5;  en  Saint  Georges, 
de  — 9°4.  Las  lluvias,  abundantes  en  las  partes  meri- 
dionales de  Terranova,  pasan  de  un  término  medio 
de  1'5  m.  La  altura  anual  de  las  lluvias  en  Saint 
John  es  de  2'01.  Durante  el  invierno  esta  humedad 
cae  casi  siempre  en  forma  de  nieve  y,  á  veces,  cuando 
soplan  las  monzones  del  NO.,  las  ráfagas  son  de  tal 
violencia,  que  los  peatones  más  valerosos  no  se  atre- 
ven á  salir  de  sus  viviendas.  Las  tormentas  propia- 
mente dichas  son  raras,  pasando  años  enteros  sin  oirse 
un  trueno.  Lo  mismo  que  en  el  Canadá,  pero  con  mu- 
cha más  frecuencia,  las  ramas  de  los  árboles  y  los  ar- 
bustos se  cubren  en  invierno  de  un  rocío  plateado, 
formado  por  las  gotas  de  lluvia  que  se  congelan  súbi- 
tamente al  contacto  de  los  cuerpos  sólidos.  Para  ser 
justo,  no  hay  por  qué  describir  las  temperaturas  de 
Terranova  de  una  manera  exagerada,  como  se  acos- 
tumbra á  hacerlo,  diciendo,  por  ejemplo:  que  Terra- 
nova sufre  un  clima  polar,  de  un  verano  de  tres  meses 
como  máximo,  con  nueve  meses  de  un  invierno  ex- 
traordinariamente riguroso;  que  en  todas  las  épocas 
del  año,  incluso  en  la  buena  estación,  se  experimentan 
bruscos  cambios  de  temperatura;  que  espléndidas  au- 
roras boreales  confirman  con  su  frecuencia  el  carácter 
verdaderamente  ártico  del  clima;  que  un  velo  de  bru- 
mas espesas  oculta  la  esterilidad  y  la  tristeza,  m;is  que 
la  alegría,  la  fecundidad  y  la  belleza.  De  ser  así,  las 
simientes  no  resistirían  un  frío  de  15  á  20°  durante  el 
invierno,  ni  los  pálidos  rayos  del  sol  de  verano  madura- 
rían las  cosechas.  El  error  se  debe  á  que  se  toma  la 
orilla  oriental  de  la  isla,  y  especialmente  la  población 
de  Saint  John,  como  ejemplo  del  clima;  pues  aquella 
costa  se  halla  muy  influida  por  el  transporte  de  los 
hielos  árticos.  Una  simple  mirada  sobre  el  mapa  mues- 
tra al  observador  atento  cuan  desfavorable,  en  cuanto 
al  clima,  es  la  situación  de  Saint  John,  en  el  extremo 
oriente  de  la  península  de  Avalón,  tan  avanzada  en  el 
Atlántico,  que  intercepta,  por  decirlo  así,  la  corriente 
de  los  hielos  boreales  en  su  camino  hacia  el  S.  La  in- 
mensa masa  de  témpanos  llevados  á  la  cosU  por  este 
rio  de  hielo  enfría  la  atmósfera  del  litoral;  luego,  en  su 
camino  hacia  el  Mediodía,  entra  en  contacto  con  las 
aguas  tibias  del  GulJ  Slreatn;  entone^  sus  témpanos  se 


derriten:  de  ahí  las  enormes  cantidades  de  vapor  que 
llegan  en  verano  á  la  isla  en  forma  de  brumas,  envol- 
viendo á  veces,  hasta  en  la  buena  estación,  la  orilla 
hasta  varias  millas  al  interior,  velo  de  frío,  de  tristeza 
y  de  obscuridad.  Así  sucede  en  la  costa  del  SE.;  en  la 
costa  meridional  igualmente,  hasta  el  Cabo  Ray,  las 
brumas  aparecen  con  mucha  frecuencia;  pero  por  poco 
que  uno  se  aparte  de  estas  riba  as  y  que  se  avance  al 
interior  disminuyen  más  y  más,  y  á  una  distancia 
de  80  ó  menos  de  100  kms.  apenas  existen.  En  cuanto 
á  la  costa  occidental,  en  las  bahías  de  Saint  Georges 
y  Des  íles,  el  clima  se  parece  sin  duda  al  del  resto  de 
Terranova,  pero  las  brum  is  son  allí  muy  raras,  y  si 
bien  puede  decirse  que  los  fríos  son  intensos  en  in- 
vierno, la  primavera  empieza  también  más  temprano 
que  en  los  demás  distritos  de  la  isla.  Los  calores  en 
verano  son  muy  fuertes;  en  realidad,  la  temperatura 
de  Sandy  Point,  en  la  repelida  bahía  de  Saint  Geor- 
ges, se  compara  ventajosamente  con  la  de  otras  mu- 
chas regiones  canadienses  por  su  mayor  igualdad. 

ProJncciones  naturales.  Se  ha  notado  en  Terra- 
nova que  el  suelo  es  mejor  allí  donde  el  clima  también 
lo  es;  así,  á  lo  largo  de  la  costa  meridional,  ó  bien  no 
hay  terreno  que  pueda  cultivarse,  ó  es  muy  pobre;  lo 
mismo  ocurre  en  la  costa  oriental.  Debe  hacerse  ex- 
cepción para  la  península  del  Cabo  Sainte-Marie,  las 
islas  de  la  bahía  de  Concepción,  la  isla  Random,  la 
costa  N.  del  Smith's  Sound  en  la  bahía  de  la  Trinidad 
y  la  bahía  Goose,  en  la  de  Bonavista;  pero  solamente 
cuando  se  llega  á  la  gran  bahía  de  Notre-Dame  se 
encuentran  vastas  extensiones  de  buenas  tierras  hasta 
una  distancia  considerable  del  mar,  remontando  las 
bahías  y  subbahías,  los  fiordos  y  subfiordos.  En  la 
costa  de  la  bahía  de  Gander  hay  abundantes  bosques 
y  excelentes  tierras;  el  suelo  es  tan  fértil  como  los 
mejores  terrenos  de  la  bahía  Des  Explriis  y  los  que 
se  encuentran  en  las  cercanías  del  Red  Indian  Lake 
en  los  alrededores  del  lago  Victoria;  pero  la  mejor 
región  productora  es  la  de  les  bahías  de  Saint  Geor- 
ges y  de  Port-á-Port,  las  cuencas  de  los  dos  ríos  Co- 
droy  (el  Grande  y  el  Pequeño),  que  tienen  su  desembo- 
cadura en  el  Mediodía  de  la  bahía  de  Saint  Georces, 
al  SO.  de  la  isla;  en  estos  lugares  el  terreno  es  verda- 
deramente de  primera  cahdad.  Debe  mencionarse,  ade- 
más, el  ancho  valle  picola  del  río  Humber,  que  posee 
probablemente  los  mejores  bosques  de  Terranova.  En 
resumen,  la  isla  que  nos  ocupa,  como  país  de, cultivo, 
es  superior  á  lo  que  antiguamente  se  creía.  Á  excep- 
ción de  una  faja  litoral  que  sigue  la  costa  del  S.  y  de 
las  cimas  más  altas  de  la  isla,  y,  naturalmente,  del  ter- 
cio ocupado  por  los  lagos,  pantanos,  etc.,  toda  Terra- 
nova está  ó  estuvo  cubierta  de  bosques  compuestos 
de  pinos  de  varias  especies,  blancos,  rojos,  de  Banks, 
abeto  blanco  y  rojo  (Abies  halsainea)  y  alerce  ó  lama- 
ral,; abedules,  fresnos,  álamos,  etc.  En  resumen,  una 
vegetación  arbórea  muy  semejante  á  la  del  Canadá 
Oriental,  pero  diferenciándose  de  ella  por  la  falta  del 
cedro,  roble,  olmillo  y  haya.  Entre  las  especies  indí- 
genas, algunas,  al  sufrir  la  influencia  de  los  vientos, 
quedan  raquíticas  y  achaparradas.  En  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  la  frecuencia  de  las  brumas  no  permite 
á  los  árboles  de  Europa,  manzanos,  perales,  etc.,  que 
maduren  sus  frutos.  En  este  concepto  Terranova  se 
parece  al  Canadá.  La  producción  agrícola  de  todas 
clases  en  1921  fué:  heno,  por  valor  aproximado  de 
2.200,000  dólares;  verduras,  450,000  dólares;  zanaho- 
rias, 210,000  dólares,  y  avenas,  9,800  dólares.  El  valor 
total  de  todas  las  cosechas  ascendió  á  4.824,096  dó- 
lares. 

Con  la  fauna  sucede  lo  mismo  que  con  la  flora  en 
cuanto  á  su  semejanza  con  la  del  Canadá,  si  bien  re- 
presenta un  número  de  especies  mucho  menos  consi- 
derable. Comenzando  por  los  animales  de  cría,  según 
el  censo  de  1921  existían  en  Terranova  16,340  caba- 
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líos,  27,721  reses  vacunas,  86,732  carneros  y  14,573 
cerdos.  Por  lo  que  atañe  á  animales  salvajes,  la  isla 
no  tiene  un  solo  reptil  venenoso,  ranas  ni  sapos. 
Á  veces  le  llegan,  en  primavera,  algunos  huéspedes  de 
que  carece  el  Canadá:  los  hielos  de  la  corriente  polar 
han  arrastrado  en  ocasiones  osos  y  morsas,  que  des- 
embarcan en  las  playas  de  Terkanova  en  la  época  en 
que,  bajo  la  misma  latitud,  la  naturaleza  en  ICuropa 
recobra  sus  galas  estivales.  Las  dificultades  de  la  caza 
han  protegido  á  los  caribús,  que  van  aún  por  el  inte- 
rior de  la  isla  e»  grupos  considerables,  paciendo  por 
los  musgos  del  Petit-Nord  en  verano  y  volviendo  en 
invierno  á  las  malezas  del  S.  El  lobo,  más  que  el  hom- 
bre, hace  aquí  una  terrible  guerra  á  los  caribús.  La  bo- 
nita raza  de  los  terranovas  casi  ha  desaparecido,  y  los 
perros  más  apreciados  en  la  isla  proceden  de  cruces 
entre  sus  congéneres  de  Lconberg  y  de  los  Pirineos; 
los  zorros  se  encuentran  en  gran  número  por  todas 
partes,  sobre  todo  el  zorro  amarillo,  y  á  veces  se  han 
visto  zorros  árticos  venidos  del  N.  sobre  témpanos  que 
iban  á  la  deriva.  Los  animales  de  pieles,  la  riqueza  de 
las  tierras  boreales,  casi  han  desaparecido;  antes  abun- 
daban la  marta  silvestre,  muy  conocida  en  las  regiones 
de  mucho  bosque  de  la  isla;  la  comadreja  vulgar,  el 
castor,  la  rata  común,  la  rata  almizclada,  la  liebre 
ártica,  la  liebre  americana,  etc.  Pero  no  es  en  la  tierra 
donde  habitan  los  animales  de  Terranova  en  número 
inmenso,  sino  en  el  mar  vecino,  célebre  en  el  mundo 
entero  por  sus  inagotables  miríadas  de  peces.  Salvo 
en  algunos  golfos,  la  prodigiosa  riqueza  de  los  mares 
de  Terranova  en  pesca  no  parece  haber  disminuido. 
Terranova  siempre  es  la  Tierra  del  Bacalao;  la  desig- 
nación de  Baccalaos  aplicada  ya  antiguamente  á  esta 
especie  por  los  pescadores  flamencos,  españoles  y  por- 
tugueses pertenece  aún  con  derecho  á  un  islote  de  la 
costa  oriental,  llamado  Bacalian  Island.  El  abadejo 
tiene  siempre  numerosos  compañeros,  y  en  el  mar  hor- 
miguean organismos  diversos,  pasto  de  especies  más 
crecidas:  uno  de  los  peces  descubiertos  en  el  golfo  del 
San  Lorenzo  puede  ser  llamado  el  pescador  de  caña  por 
excelencia:  en  la  parte  anterior  de  su  cabeza  se  agita 
un  largo  apéndice,  con  el  cual  coge  la  pesca  y  la  lleva 
á  la  boca,  abierta  para  engullirla.  Los  grandes  pulp< 
abundan  en  estos  mares.  Én  cierta  ocasión  se  captiuró 
allí  un  pulpo  cuyo  cuerpo  media  2' 25  m.  de  largo; 
taba  provisto  de  10  brazos  con  más  de  1,000  ventosas 
y  la  longitud  de  una  extremidad  á  la  otra  de  los  ten- 
táculos era  de  16  m.  En  los  Bancos,  alta  meseta  oculta 
bajo  el  mar,  es  donde  se  pesca  el  bacalao,  particular- 
mente en  el  Gran  Banco.  Este  Gran  Banco  de  Terra- 
nova, al  SE.  de  la  isla,  es  un  espacio  submarino  cu- 
bierto por  un  espesor  de  agua  inferior  á  100  m.  Ocupa 
enfrente  de  la  isla  un  espacio  de  unos  120,000  kms.'  La 
super.  del  Gran  Banco  no  ofrece  más  que  ligeras  ondu- 
laciones, y  los  marinos  pueden  navegar  por  muchos 
parajes  en  vastas  extensiones  sin  que  la  sonda  indique 
una  diferencia  de  más  de  1  m.  en  la  capa  de  agua.  No 
obstante,  se  presentan  algunas  profundidades  en  las 
arenas  del  fondo:  tales  como  el  Trou  de  la  Baleine, 
cuyo  vacío  mide  119  m.,  excavado  quizá  por  los  re- 
mcdinos  de  las  corrientes  en  la  parte  occidental  del 
Gran  Banco,  al  S.  del  Cabo  Race.  Un  foso  no  menos 
profundo  limita  el  Gran  Banco  al  NO.  y  lo  separa  de 
la  península  de  Avalón  y  de  sus  islotes  submarinos  de 
menor  extensión  y  de  menor  profundidad,  llamados 
Banc  á  Vert  y  Banc  de  Saint-Pierre,  por  razón  de  la 
isla  francesa  de  este  nombre.  Completamente  al  E., 
á  la  distancia  de  unos  200  kms.,  otro  banco,  el  Bonnei 
Flamand,  se  eleva  en  un  macizo  oval  del  fondo  del 
abismo,  con  ima  profundidad  media  de  1,000  m.  En 
las  proximidades  de  estas  mesetas,  cubiertas  por  una 
capa  de  agua  tan  poco  profunda,  se  hunde  el  lecho  del 
mar  hasta  poderse  comparar  al  abismo  más  profundo 
que  se  conozca  en  el  AUántico.  El  mar  rompe  en  los 


ribazos  submarinos  del  Gran  Banco  de  Terranova,  por 
más  que  estén  cubiertos  de  70  ú  80  m.  de  agua.  Esta 
orilla  oculta  se  revela  ordinariamente  á  los  marinos 
por  altas  y  encrespadas  olas;  pero  más  allá  de  esta 
franja  de  aguas  agitadas,  generalmente  se  encuentra 
un  mar  tranquilo  y  las  aguas  del  mismo  Gran  Banco 
parecerían  formar  un  verdadero  puerto  si  los  peligros 
de  abordaje  entre  embarcaciones  de  pesca,  buques  de 
vapor,  bancos  6  montañas  de  hielo  no  fucse  continuo 
en  estos  parajes  durante  la  estación  de  la  pesca.  La 
mayor  parte  de  los  hielos  flotantes,  arrastrados  por  la 
corriente  polar,  pasa  á  la  parte  oriental  del  Gran  Ban- 
co; van  fundiéndose  poco  á  poco,  mezclando  su  agua 
dulce  al  agua  salada.  Durante  mucho  tiempo  se  creyó 
en  la  hipótesis  de  que  el  Gran  Banco  de  Terranova  y 
los  bancos  vecinos  debieron  de  formarse  con  los  restos 
de  piedras  que  los  hielos,  al  derretirse,  dejan  caer  en 
la  zona  de  encuentro  de  las  dos  corrientes  del  mar  de 
Baffin  y  del  golfo  de  Méjico.  Sin  embargo,  observa- 
ciones precisas  hechas  en  estos  parajes  han  demostra- 
do que  los  bancos  de  hielo  del  Atlántico  Boreal  con- 
tienen una  parte  muy  pequeña  de  bloques  y  pedrus- 
cos  caídos  de  las  pendientes  roqueñas  de  Groenlandia 
sobre  los  campos  de  hielo  y  de  las  arcillas  glaciares 
arrastradas  desde  el  fondo  de  las  gargantas.  Todos  los 
témpanos  que  se  ven  varados  en  las  costas  de  Terra- 
nova tienen  la  pureza  del  cristal:  no  pueden,  por  tan- 
to, contribuir  más  que  de  manera  infinitesimal  á  la 
elevación  de  los  bancos  que  se  hallan  en  el  ángulo  sud- 
oriental  de  la  gran  isla.  Por  otra  parte,  las  regiones 
marítimas  en  las  cuales  los  témpanos  se  presentan  en 
mayor  número  no  corresponden,  por  sus  contornos 
generales,  á  los  de  los  bancos  submarinos,  y  los  que 
se  extienden  al  S.  de  Terranova  se  hallan  fuera  de 
los  caminos  que  siguen  los  témpanos  de  hielo.  Deben, 
pues,  considerarse  los  bancos  como  pertenecientes  á 
los  trazos  primitivos  del  reüeve  y  forman  parte  del 
pedestal  de  las  tierras  americanas;  sin  embargo,  la 
sonda  no  toca  la  roca  viva;  extrae  arena,  casquijo  y 
conchas.  Sea  cual  fuere  el  origen  de  los  bancos  de  Te- 
rranova, allí  está  el  país  de  origen  ó  el  cuartel  general 
de  innumerables  legiones  de  peceí.  Allí  también  es 
donde  se  encuentra  más  abundante  el  abadejo,  ya 
sea  porque  deja  en  este  punto  el  desove  ó  bien  porque 
acuda  á  él  después  de  haberlo  confiado  á  las  algas  de 
las  riberas.  En  las  últimas  semanas  de  Abril  abandona 
sus  estaciones  desconocidas  de  invierno  y  viene  á  bus- 
car el  alimento  junto  al  Gran  Banco.  Durante  el  ve- 
rano se  asiste  aUí  á  una  fermentación  tumultuosa  de 
vida  animal,  que  se  prolonga  en  hileras  movedizas  á 
lo  largo  de  las  islas  próximas  y  del  Continente,  y  que 
atrae  á  multitud  de  aves  hasta  que  el  invierno  confina 
otra  vez  á  unos  en  el  fondo  de  los  mares  y  á  las  otras 
en  las  regiones  polares  y  ecuatoriales  hasta  la  próxima 
primavera.  Á  través  de  las  vicisitudes  políticas,  la  isla 
de  Terranova,  con  sus  dependencias,  no  ha  dejado 
de  ser,  desde  hace  algunos  siglos,  el  principal  lugar 
desde  donde  se  reparte  por  todo  el  mundo  un  alimento 
humilde  pero  muy  úril.  No  es  que  el  abadejo  no  se 
encuentre  en  otros  mares  del  Globo;  también  se  pesca 
en  otros  lugares,  á  lo  ancho  del  mar  de  Islandia,  á  lo 
largo  de  las'^costas  de  Escocia  y  de  Noruega,  alrededor 
délas  islas  Feroe  y  de  las  Shetland,  junto  al  Dogger 
Bank,  que  se  halla  situado  en  las  proximidades  de 
Inglaterra,  de  Dinamarca  y  de  Holanda.  Una  varie- 
dad muy  apreciada,  pero  más  pequeña,  frecuenta  el 
ancho  canal  que  se  extiende  entre  Canarias  y  el  África 
Occidental;  la  especie  común  puebla  el  estrecho  de 
Bering  y  las  inmensas  llanuras  líquidas  del  N.  del 
océano  Pacífico.  Á  pesar  de  todas  esas  concurrencias, 
Terranova  ha  conservado  su  popularidad,  porque  en 
ninguna  otra  parte  existe  una  flota  tan  numerosa  que 
expida  el  pescado  ya  preparado.  Después  de  la  deca- 
dencia marítima  de  las  razas  española  y  portuguesa. 
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esta  flota  se  repartió  entre  Francia,  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos.  Además  del  abadejo,  que  es  el  «todo» 
de  Terranova,  se  pescan  la  foca,  la  morsa  y  el  delfín; 
también  se  da  caza  á  la  ballena,  dos  ó  tres  variedades 
de  la  cual  frecuentan  estas  costas,  sobre  todo  en  la  es- 
tación estival.  Esta  riqueza  en  pescado  hace  que  la  prin- 
cipal ocupación  de  la  población  sea  la  pesca,  cuyo  valor 
se  eleva  anualmente  á  unos  4.000,000  de  libras  ester- 
linas. Por  el  Convenio  Anglofrancés  de  1904,  Francia 
renunció  á  los  derechos  de  pesca  que  le  concediera  el 
tratado  de  Utrecht;  pero  conservó  el  derecho  de  pes- 
car en  las  aguas  territoriales  desde  el  Cabo  Saint  John, 
hacia  el  N.,  hasta  el  Cabo  Ray,  para  toda  clase  de 
pescado.  En  Septiembre  de  1910  el  Tribunal  de  La 
Haya  dio  una  sentencia  reconociendo  á  Inglaterra  el 
derecho  de  dictar  ordenanzas  de  pesca  sin  el  consen- 
timiento de  los  Estados  Unidos;  pero  con  las  limita- 
ciones impuestas  por  los  tratados.  Confirmó  también 
la  pretensión  de  la  Gran  Bretaña  de  que  toda  la  exten- 
sión de  la  bahía  está  comprendida  en  las  aguas  terri- 
toriales. En  1926  se  ocupaban  en  la  pesca  de  bacalao 
en  el  Gran  Banco  874  hombres  y  47  buques  de  vela 
de  Terranova,  representando  3,779  ton.  La  pesca  en 
el  mismo  año  alcanzó  109,847  quintales  de  pescado 
seco,  evaluado  en  933,699  dólares.  La  producción  total 
de  la  pesca  de  bacalao  se  estimó  en  1.546,664  quintales 
de  pescado  seco,  evaluado  en  10.826,648  dólares.  Se 
utihzaron  12,892  buques  de  vela  pequeños  (incluso  los 
provistos  de  motor)  y  en  la  pesca  se  emplearon  unos 
28,000  hombres.  En  1925  la  exportación  de  bacalao, 
incluso  el  del  Labrador,  sumó  1.366,461  quintales.  Las 
langostas  pescadas  fueron  967,823  en  1924,  último  año 
de  que  hay  datos.  Durante  1926  se  cogieron  211,531 
focas  y  se  emplearon  en  esta  faena  12  buques  con 
1,648  hombres.  En  1925  las  focas  cazadas  sólo  fueron 
127,882. 

Población.  La  población  total  de  Terranova,  se- 
gún se  ha  indicado  anteriormente,  asciende  á  258,425 
habitantes,  con  un  aumento  de  más  del  25  por  1,000  so- 
bre la  de  1891.  Á  aquella  cifra  hay  que  añadir  3,874  h. 
(datos  de  1924)  existentes  en  la  costa  del  Labrador, 
que  con  una  super.  de  300,000  kms.*  pertenece  también 
á  la  colonia,  como  luego  se  verá.  De  la  población  de 
Terranova  en  1921,  se  hallaban  ocupadas  en  la  pesca 
65,448  personas,  3,227  eran  agricultores,  4,862  mecá- 
nicos y  1,117  mineros.  Por  su  reügión  se  dividía  en 
86,576  católicos,  84,665  anglicanos,  74,205  metodistas, 
13,023  del  Ejército  de  Salvación,  1,876  presbiterianos 
y  2,688  de  otras  creencias.  La  capital  de  la  isla  es 
Saint  John,  con  38,782  h.  en  1924,  siguiéndole  en  im- 
portancia Harbour  Grace,  Bonavista,  Carbonear,  Twil- 
lingate  y  Grand  Falls,  todas  ellas  de  3,000  á  4,000  h. 
La  proporción  de  nacimientos  en  1925  fué  de  26'43 
y  la  de  defunciones  de  14'21  por  1,000.  En  1925  hubo 
13,461  inmigrantes  y  13,211  emigrantes.  La  hbertad 
religiosa  es  absoluta.  Hay  varias  diócesis  católicas,  es- 
pecialmente Harbour  Grace  y  Saint  Georges.  Los  cató- 
licos comprenden,  primera  y  principalmente,  á  los  ir- 
landeses; luego  á  los  franceses  en  forma  de  acadios, 
canadienses  y  franceses  propiamente  dichos.  En  Te- 
rranova se  encuentran  todavía  algunos  franceses;  en 
cambio,  no  hay  ningún  indio  aborigen;  han  sido  com- 
pletamente exterminados.  Estos  eran  hombres  de  la 
raza  de  los  algonquines,  de  los  bcothuk,  cuya  historia 
resume  Eliseo  Reclus  de  esta  manera:  «Á  la  llegada  de 
los  blancos,  esta  tribu  de  algonquines  era  todavía  nu- 
merosa, por  más  que  Champlain  creyó  que  Teiranova 
se  hallaba  deshabitada.  Los  beothuk  acogieron  bien  á 
los  extranjeros;  pero  éstos,  llevados  al  país  por  su  ins- 
tinto de  cazadores,  no  vieron  en  sus  pobres  habitantes 
más  que  otro  objeto  de  caza.  Los  mic-macs  del  conti- 
nente, enemigos  hereditarios  de  los  beothuk,  se  apro- 
vecharon también  de  la  superioridad  relativa  que  les 
daban  las  armas  de  fuego  traídas  por  los  blancos,  y  á 


menudo  atravesaron  el  estrecho  para  destruir  los  cam- 
pamentos situados  en  las  proximidades  de  la  costa  me- 
ridional. Á  principios  del  siglo  xviii  quedaba  solamente 
un  pequeño  número  de  indios,  refugiados  en  las  repjio- 
nes  más  desiertas  del  interior,  rodeadas  de  pantanos 
y  lagos.  El  Gobierno,  en  sus  tentativas  de  civilización, 
concedió  primas  para  la  captura  de  los  indígenas,  y, 
en  efecto,  se  llegaron  á  capturar  algunas  mujeres,  que 
no  supieron  apreciar  la  bondad  de  sus  raptores.  En 
1823  fué  cuando  los  cazadores  hicieron  sus  últimos  cau- 
tivos; á  partir  de  esta  época,  nadie  ha  visto  ni  un 
beothuk  en  Terranova;  quizá  una  pequeña  banda  de 
fugitivos  logró  franquear  el  estrecho  de  Belle-Isle  y 
ganó  el  Continente;  pero  no  hay  razón  para  creerlo, 
ya  que  de  ocurrir  así  es  muv  probable  que  blancos, 
esquimales  ú  otros  indios  se  hubieran  dado  cuenta  de 
ello.  La  raza  había  sido  ya  destruida  por  el  fusil  de  los 
tramperos,  las  enfermedades,  la  miseria  y  el  hambre, 
cuando  en  1828  se  constituyó  en  Saint  John  una 
Beothuk  Sociely,  cuya  misión  era  venir  en  ayuda  fra- 
ternal de  los  desgraciados  fugitivos.  Las  pocas  familias 
de  indios  que  se  encuentran  actuahuente  en  Terranova 
son  inmigrantes  mic-macs.»  Una  mujer  india  propor- 
cionó á  un  misionero  un  vocabulario  de  cerca  de  200 
x^labríls,  que  ha  sido  impreso.  Una  vez  destruidos  los 
odios  y  expulsados  los  franceses,  la  población  creció, 
Jurante  mucho  tiempo,  de  manera  muy  lenta  por  culpa 
leí  Gobierno  inglés  y  de  los  monopoHos  que  favorecía. 
"ada  año  los  almirantes  de  pesca  tomaban  posesión 
de  la  isla,  asimilada  á  un  barco  de  guerra,  v  su  primer 
cuidado  era  destruir  las  casas,  cabanas  ó  cobertizos  que 
los  habitantes  habían  podido  constriür  cerca  de  la  cos- 
ta; el  litoral,  en  toda  su  longitud,  era  una  zona  de  ser- 
vidumbre, como  los  alrededores  de  una  plaza  fuerte. 
A  su  vuelta  á  la  madre  patria,  los  capitanes  de  los  na- 
íos  debían  llevar  consigo  todos  los  hombres  embárca- 
los en  Inglaterra  ó  bien  justificar  su  muerte:  les  estaba 
completamente  prohibido  dejar  tras  ellos  un  solo  emi- 
grante. Ningún  extranjero  podía  establecerse  en  el 
país,  adquirir  la  propiedad  de  un  pedazo  de  rierra,  ni 
construir  una  cabana,  sin  licencia  expresa  del  Gobierno, 
que  la  daba  muy  raramente,  pues  los  intereses  de  la 
pesca  y  los  del  cultivo  parecían  contradictorios,  y  los 
segundos  estaban  sacrificados  á  los  primeros.  Los  co- 
lonos no  parecían  más  que  intrusos,  merodeadores  va- 
gabundeando alrededor  de  las  pesquerías,  buscando  la 
manera  de  apropiarse  un  rincón  de  los  puertos  ó  algu- 
nos metros  de  playa.  Aun  en  1797,  un  gobernador  re- 
prendió á  uno  de  los  magistrados  por  haber  permitido 
la  construcción  de  un  cercado.  Además,  la  intolerancia 
religiosa  de  aquellos  tiempos  no  permitía  el  ejercicio 
de  la  religión  católica,  y  á  menudo  los  irlandeses  fueron 
enviados  á  su  patria  como  cargamentos  de  navios;  la 
celebración  de  la  misa  se  consideraba  como  un  crimen, 
y  los  sacerdotes  que  se  encontraban  entre  la  tripulación 
debían  disfrazarse  de  simples  marineros.  Á  principios 
del  siglo  XIX  la  población  total  de  la  isla  se  elevaba  á 
unos  20,000  residentes,  á  pesar  de  todas  las  medidas 
tomadas  para  impedir  que  se  poblara.  En  esta  época, 
Europa  se  hallaba  en  guerra  y  las  flotilUis  de  pesca 
no  se  atrevían  á  salir  de  sus  puertos,  y  de  resultas  de 
ello  las  pesquerías  de  Terranova  tomaron  una  impor- 
tancia excepcional.  El  número  de  sus  habitantes  au- 
mentó rápidamente;  á  la  conclusión  de  la  paz,  ascendía 
á  70,000  en  1815;  pero  entonces  hubo  una  quiebra  ge- 
neral en  toda  la  isla,  y  la  población,  que  vivía  exclusi- 
vamente de  la  pesca,  se  encontró  á  menudo  sin  tra- 
bajo, expuesta  á  morir  de  hambre.  Llegó  á  ser  tan  peli- 
grosa la  situación,  que  se  ¡iropuso  el  transporte  de  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  y  comenzó  á  ejecutarse 
este  plan;  algunos  centenares  de  desgraciados  irlande- 
ses fueron  enviados  de  nuevo  á  Irlanda,  otro  país  de 
miseria,  y  más  de  1,000  individuos  emigraron  á  Nueva 
Escocia.  Sin  embargo,  poco  á  poco  la  situación  econó- 


mira  volvió  &  sus  rnnrlinones  normales  y  la  pol)larinn 
creció,  principalmeiiu-  por  el  excedente  de  nacimientos 
sobre  el  de  defunciones.  Terranova,  comarca  muy  sa- 
lubre, tiene  como  enfermedades  más  temibles  las  que 
se  observan  en  un  país  frío  y  nebuloso;  predominan 
la  tuberculosis  pulmonar  y  el  reumatismo  en  todas 
sus  formas. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Respecto  á  la 
agricultura,  ya  nos  hemos  referido  á  ella  en  otro  lugar 
de  este  artículo  al  tratar  de  las  producciones.  Los  re- 
cursos mineros  de  Terranova  son  considerables.  Se 
han  descubierto  grandes  yacimientos  de  hierro  en  la 
isla  Bell  de  la  bahia  de  la  Concepción,  de  la  costa  orien- 
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tal,  y  otros  no  menos  ricos  en  la  costa  occidental.  Los 
depósitos  totales  se  calculan  en3,600.00;),000  toneladas. 
Se  explotan  filones  de  cobre  y  piritas.  Se  encuentra 
carbón  cerca  de  la  bahia  de  Saint  Georges,  en  la  costa 
O.,  y  en  el  dist.  de  Grand  Lake.  En  la  parte  oriental  de 
la  isla  se  han  observado  rocas  de  cuarzo  aurífero  y  ex- 
tensos depósitos  de  mineral  de  plata  y  plomo.  En  cuanto 
á  las  demás  industrias,  existen  importantes  manufac- 
turas de  papel  y  pulpa  en  Grand  Falls,  Bishop's  Falls, 
Córner  Brook  y  Lomond  (bahía  Bonne),  y  se  está  ins- 
talando otra  en  Alexander  Bay. 

Del  comercio  de  la  colonia  darán  idea  los  siguientes 
cuadros: 


Años  terminados  en  Jur 


Libras  esterlinas 


Libras  esterlinas 


Importaciones . 
Exportaciones . 


3.743.137 
4.003.897 


3.971,708 
4.307,800 


5.689,199  7.490,673 

4.331,378  4.853,948 


5.50't,187 
5.512,202 


Entre  las  principales  importaciones  y  exportaciones 
en  el  año  económico  1925-26  se  contaban  las  siguientes: 


Textiles 

Harina 

Carbón 

Quincalla 

Cerdo  salado.. 

Maquinaria 

Té 

Melazas 


3.069,758 

2.922,495 

1.779,476 

1.461,283 

742,849 

965,231 

450,318 

236,372 


Exportac 


Bacalao  seco 

Pulpa  y  p;ipel 

Mineral  de  hierro,  etc 

Arenques 

Aceite  de  foca 

Aceite  de  bacalao 

Pieles  de  foca 

Langostas  (en  conserva) . . 


Dólares 


12.065,395 
8.558,647 
1.808,750 
315,390 
235,769 
751,734 
183,271 
289,383 


De  las  importaciones  del  mismo  año,  11.826,000  dó- 
lares procedían  del  Canadá,  8.861,000  de  los  Estados 
Unidos  y  5.785,000  del  Reino  Unido.  De  las  exporta- 
ciones, 6.460,000  dólares  fueron  al  Reino  Unido, 
4.865,000  á  los  Estados  Unidos,  3.408,000  á  España, 
2.532,000  á  Portugal,  2.319,000  al  Brasil  y  1.987,000 
al  Canadá.  El  total  de  buques  entrados  y  salidos  en 
1925-26  representaba  2.090,312  ton.  Los  buques  regis- 
trados en  1926  eran  2,973  de  vela  (126,681  ton.),  85  de 
vapor  (30,507  ton.)  y  82  de  motor  (3,529  ton.).  En 
1925  había  005  millas  de  linea  de  f.  c.  de!  Gobierno  y 
47  de  linea  privada.  Entre  los  diversos  puntos  de  la 
costa,  y  entre  ésta  y  el  Continente,  hay  un  servicio 
regular  hecho  por  13  vapores  de  primera  clase.  Inclu- 
yendo 62  estaciones  en  el  Labrador,  en  1926  había 
864  Oficinas  de  Correo,  de  las  que  226  lo  eran  también 
telegráficas,  y  400  estaciones  telefónicas.  En  1926  ha- 
bía 5,000  millas  (8,000  kms.)  de  líneas  telegráficas  en 
explotación  y  2,000  de  líneas  telefónicas.  Hay  varios 
cables  que  unen  la  isla  con  el  Canadá  y  con  la  ciudad 
de  Nueva  York.  La  moneda  legal  es  el  dólar  de  oro, 
equivalente  á  4  chelines  y  1'5  peniques. 

Gobierno.  Administración.  Terranova,  en  la  cual 
Inglaterra  se  halla  representada  por  un  gobernador 
que  nombra  la  Corona,  es  administrada  por  un  Consejo 
ejecutivo  que  no  puede  exceder  de  10  miembros,  un 
Consejo  legislativo  de  24  miembros  á  lo  sumo  y  una 
Asamblea  de  36  representantes.  Tienen  derecho  al  voto 
todos  los  ciudadanos  de  uno  y  otro  sexo.  Los  miem- 
bros del  Consejo  ejecutivo  vienen  á  ser  los  ministros 


y  hay  un  presidente.  La  Corona  nombra  el  gobernador, 
para  un  período  que  ordinariamente  dura  unos  seis 
años.  La  Constitución  data  de  1855,  pero  fué  modificada 
en  1885.  De  la  administración  de  justicia  se  encarga 
un  Tribunal  supremo.  La  instrucción  pública  se  apoya 
sobre  el  principio  confesionista:  los  católicos  tienen  sus 
escuelas  católicas;  los  protestantes,  sus  escuelas  pro- 
testantes. En  1925  el  número  de  escuelas  de  todas  cla- 
ses era  de  1,092,  de  las  que  300  católicas.  Asistían 
28,485  alumnos  á  las  escuelas  católicas,  19,210  á  las 
anglicanas,  16,984  á  las  metodistas  y  9,677  á  las  res- 
tantes. El  total  del  gasto  destinado  á  la  instrucción 
sumaba  990,000  dólares. 

Los  ingresos  de  la  colonia  proceden  casi  exclusiva- 
mente de  los  derechos  de  Aduanas.  En  1925-26  estos 
ingresos  fueron  de  9.753,321  dólares,  y  los  gastos  as- 
cendieron á  9.834,447  dólares.  La  situación  financiera 
de  la  colonia  puede  considerarse  como  buena,  después 
de  haber  sido  durante  muchos  años  francamente  mala. 
Esta  isla  fué  llamada  demasiado  pronto  á  la  indepen- 
dencia, cuando  sus  recursos,  basados  únicamente  so- 
bre producción  de  las  pesquerías,  á-an  inciertos,  y  no 
podían  permitir  el  fijar  las  bases  de  un  presupuesto 
anual  destinado  á  cubrir  los  gastos  administrativos; 
pero  Terranova  quiso  seguir  el  ejemplo  de  otras  colo- 
nias británicas  y  tener  su  Asamblea  legislativa.  Las 
pesquerías  se  hallaban  entonces  prósperas;  asi,  pues, 
en  1832  recibió  con  alegría  la  nueva  de  que  el  Parla- 
mento inglés  le  otorgaba  un  Gobierno  responsable.  Sin 
embargo,  se  hallaba  una  restricción  en  esta  libertad: 
la  Metrópoli  se  reservaba  el  derecho  exclusivo  para  el 
nombramiento  de  todos  los  funcionarios.  Este  estado 
de  cosas  se  prolongó  hasta  1854,  en  cuya  época  el  Go- 
bierno terranovense  pudo  designar  los  titulares  de  todos 
los  servicios  públicos.  Por  otra  parte,  se  había  hecho 
ya  difícil  resistir  por  más  tiempo  á  las  reclamaciones 
de  una  colonia  que  veía  desde  1848  á  su  lado  las  pro- 
vincias del  Canadá  llamadas  á  disfrutar  de  este  dere- 
cho. Los  años  malos  no  se  hicieron  esperar  mucho,  y 
desde  1861  los  ingresos  públicos,  basados  sobre  el  pro- 
ducto de  las  pesquerías,  tuvieron  que  ser  destinados 
para  aliviar  á  los  desgraciados  pescadores  que  morían 
de  hambre  y  de  frío  durante  el  invierno.  De  1861  á 
1869,  una  tercera  parte  de  los  fondos  públicos  fué  des- 
tinada á  este  fin.  Felizmente,  á  estos  nueve  años  si- 
guieron otros  quince  de  pescas  fructuosas;  pero  con  el 
éxito  se  empezó  á  usar  del  sistema  de  los  empréstitos, 
que  se  continuó  mucho  tiempo. 

Historia.  Los  escandinavos,  establecidos  en  Islan- 
dia  desde  el  siglo  ix,  se  corrieron  muy  pronto  al  O.  y 
al  SO.  hacia  las  dos  costas  de  Groenlandia,  y  de  Groen- 
landia avanzaron  al  SO.  y  al  S.  hacia  las  playas  veci- 
nas. Una  de  estas  excursiones,  conducida  por  Erico 
el  Rojo,  ó  bien  por  alguno  de  sus  hijos,  los  llevó,  alre- 
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dedor  del  año  1000  ó  algunos  años  más  tarde,  á  la  costa 
de¡  Labrador  y,  más  al  S.  aún,  á  una  costa  que  ellos 
llamaron  Vinland  á  causa  de  las  viñas  salvajes  que  en- 
contraron allí  y  que  seguramente  responde  á  la  costa 
del  Maine.  Se  ha  identificado  el  país  de  Helluland 
(Tierra  de  los  Peñascos)  ó  de  Markland  de  esta  carrera 
del  año  1000  con  la  isla  de  Terranova,  lo  cual  es  más 
ó  menos  dudoso;  lo  que  no  deja  lugar  á  dudas  es  que 
desde  esta  época  los  aventureros  escandinavos,  sin  pre- 
ver el  alcance  de  estos  descubrimientos  ni  del  camino 
que  ellos  abrían  al  conocimiento  de  un  Nuevo  Mundo, 
reconocieron  las  tierras  que  circundan  el  golfo  de  San 
Lorenzo,  comprendida  Terranova.  El  recuerdo  de  es- 
tos antiguos  viajes  se  conserva  en  las  sagas  islandesas; 
pero  la  tradición  viva  había  desaparecido  entre  los 
marinos  del  N.  desde  hacía  mucho  tiempo,  cuando  el 
primer  viaje  de  Cristóbal  Colón  vino  á  dar,  á  fines  del 
siglo  XV,  un  enorme  impulso  á  las  investigaciones  ma- 
rítimas entre  las  naciones  occidentales  de  Europa.  Co- 
lón buscaba  un  camino  directo  de  Europa  á  Asia  en 
la  zona  tropical.  Otros  emprendieron  también  la  misma 
ruta,  bien  fuera  por  el  SO.  (lo  cual  conducía  al  estrecho 
de  Magallanes),  ó  bien  por  el  NO.,  en  la  región  ártica. 
Inglaterra,  por  su  posición  geográfica,  estaba  sobre 
todo  indicada  para  esta  última  busca;  desde  un  prin- 
cipio se  dedicó  á  ello.  Sus  primeros  pasos  fueron  dirigi- 
dos hacia  allí  por  dos  extranjeros,  venecianos  ambos, 
Giovanetti  Cabotto  ó  Gaboto,  más  conocido  con  el 
nombre  de  Juan  Cabot,  y  su  hijo  Sebastián,  estableci- 
dos en  Bristo!,  donde  Juan  practicaba  el  comercio. 
Á  sus  demandas,  Enrique  VII  le  dio  licencia  para  ir 
al  descubrimiento  de  tod¿s  las  tierras,  mares  y  golfos 
del  O.,  del  E.  y  del  N.  Partió  en  la  primavera  de  14ü7 
con  cuatro  navios  equipados  á  expensas  de  comercian- 
tes de  Bristol,  y  acompañado  por  su  hijo  Sebastián. 
Pocas  noticias  se  tienen  del  viaje,  del  cual  no  se  ha  con- 
servado ninguna  relación;  se  sabe  solamente  que  la 
flotilla  debió  de  abordar  en  la  costa  del  Labrador,  hacia 
los  56  ó  57°  paralelos.  Al  siguiente  año  (149S),  Sebas- 
tián hizo  un  segundo  viaje  cuyos  resultados  fueron 
más  considerables.  Hay  graves  razones  para  creer  que 
penetró  en  lo  que  más  tarde  se  llamó  el  estrecho  de 
Hudson,  y  parece  cierto  que  siguió  á  lo  largo,  de  una 
parte  por  lo  menos,  de  las  costas  de  la  isla  de  Terra- 
nova. Pero  estos  primeros  reconocimientos  no  fueron 
seguidos  de  ninguna  idea  de  explotación  ó  de  estable- 
cimiento; sin  duda  las  comarcas  estériles,  casi  deshabi- 
tadas, medio  perdidas  entre  las  escarchas,  no  desper- 
taban la  tentación  de  una  toma  de  posesión  efectiva. 
Sin  embargo,  la  extraordinaria  abundancia  del  pescado 
de  mar  en  estos  parajes,  á  los  cuales  Sebastián  Cabot  dio 
el  nombre  de  Terra  de  Baccalaos,  le  valió  ya  una  gran 
celebridad,  ya  fuera  que  esta  noción  viniera  del  mismo 
Cabot  ó  que  hubiera  sido  extendida  por  el  portugués 
Cortereal,  quien  en  1500  llegó  á  estas  altas  latitudes; 
desde  1504  se  ven  los  alrededores  de  Terranova  fre- 
cuentados por  los  pescadores  bretones,  normandos, 
rocheleses  y  vascos,  mucho  antes  de  que  Verazzano, 
navegante  florentino  al  servicio  de  Francisco  1,  viniera 
á  tomar  posesión  en  nombre  del  rey  de  Francia  (1524). 
En  1536,  un  cierto  Hore,  comerciante  de  Londres,  or- 
ganizó una  asociación  para  establecerse  en  Terrano- 
va; pero  esta  tentativa  fué  de  las  más  desgraciadas, 
pues  luego  de  pasar  horribles  miserias  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla,  los  restos  de  la  expedición  se  consideraron 
muy  afortunados  en  poder  alcanzar  de  nuevo  Ingla- 
terra, que  durante  más  de  cincuenta  años  no  volvió  á 
intentar  el  experimento.  En  1583  fué  renovada  la  em- 
presa por  sir  Humphrey  Gilbert,  cuñado  del  célebre 
Walter  Raleigh,  en  virtud  de  una  patente  que  le  con- 
cedió la  reina  Is.ibel.  Esta  segunda  tentativa  no  fué 
mucho  más  afortunada  que  la  primera,  y  transcurrie- 
ron cuarenta  años  más  antes  de  que  sir  Georges  Cal- 
vert,  buscando  un  asilo  donde  pudiera  vivir  en  paz 


con  su  fe  católica,  viniera  á  establecerse,  en  1623,  en 
la  costa  SE.  con  una  pequeña  colonia.  La  colonia  fran- 
cesa, fijada  un  poco  más  al  O.  en  la  costa  meridional, 
alrededor  de  las  vastas  llanuras  de  Plaisance  y  de  For- 
tune, data  casi  de  la  misma  época.  Por  lo  demás,  es 
difícil  poder  señalar  una  fecha  precisa  á  un  estableci- 
miento libremente  formado  por  los  pescadores  y  que 
vivió  durante  mucho  tiempo  sin  carácter  oficial;  pues 
solamente  en  1660  el  Gobierno  de  Luis  XIV,  recono- 
ciendo, gracias  á  Colbert,  toda  la  importancia  del  esta- 
blecimiento, nombró  allí  un  gobernador  real  que  residió 
en  Plaisance,  junto  á  la  bahía  del  mismo  nombre.  Las 
desgraciadas  guerras  de  los  últimos  años  de  Luis  XIV 
hicieron  perder  á  Francia  la  colonia  de  Terranova, 
que  el  tratado  de  Utrecht  (1713)  puso  en  manos  de  los 
ingleses,  salvo  las  dos  jjequeñas  islas  de  Saint  Pierre 
y  de  Miquelon.  En  1729,  la  colonia  inglesa  fué  separada 
de  Nueva  Escocia,  y  luego,  fuera  de  ella,  ha  formado 
un  gobierno  distinto.  En  1750  y  1751,  la  campaña  de 
Chabert  en  las  aguas  de  Terranova  y  de  Acadia  me- 
joró considerablemente  el  mapa  de  Terranova,  sobre 
todo  en  lo  referente  á  las  posiciones,  pues  esta  campaña 
del  inteligente  oficial  fué,  más  que  hidrográfica,  astro- 
nómica, y  estableció  los  principales  puntos,  en  latitud 
y  longitud,  casi  como  han  quedado  en  los  mapas  ac- 
tuales; un  oficial  de  la  marina  británica,  Cook,  hizo  un 
buen  trazado  de  una  gran  parte  de  las  costas,  que  más 
tarde  ha  sido  completado  por  reconocimientos  parcia- 
les. En  1785  la  población  total  de  la  isla  se  elevaba  á 
unas  10,000  almas.  Según  todos  los  mapas  y  todos  los 
documentos  oficiales,  Terranova,  como  Estado,  no 
se  Umita  á  la  sola  isla  de  su  nombre,  sino  que  posee 
también  la  costa  oriental  del  Labrador,  desde  el  estre- 
cho de  Belle-Isle  hasta  el  Cabo  Chudleigh  (al  N.  del  60°) 
y  hasta  la  bahía  de  Ungava,  lo  que  le  da  al  O.  como 
frontera  continental,  en  la  región  S.  de  este  fragmento 
de  tierra  firme,  la  provincia  de  Quebec.  En  esta  de- 
pendencia se  encuentran  solamente  unos  2,500  á  3,000 
esquimales  evangelizados  por  unos  Hermanos  Moravos, 
y  durante  la  buena  estación,  algunos  pescadores  de 
raza  blanca,  en  la  costa  de  esta  región,  una  de  las  más 
terriblemente  frías  que  haya  en  el  mundo. 

Bihliogr.  Geological  survey  of  Newleundland.  Report. 
of  progress  jor  the  years  1868  to  ÍS74  (Saint  John, 
1869-75);  Jacobo  P.  Howlev,  Geography  of  Newjound- 
land  (Londres,  1877),  y  The  Geography  of  Newfoundland 
for  the  use  of  scheels  (Londres,  1878);  Harvey  y  Hutton, 
Newfoundland,  the  oldesl  Brilish  Colony  (Londres,  1883); 
Enrique  de  la  Chaume,  Terre-Neiive  el  les  Terre-Neu- 
viens  (París,  1886);  J.  Thoulet,  Formations  des  hancs 
de  Terre-Neuve,  en  el  Bidlet.  de  la  Soc.  Géogr.  Mun., 
de  Burdeos  (1888)  y  Un  voyage  á  Terre-Neuve  (París, 
1891);  Greswell,  Geography  of  liie  Dominion  of  Ganada 
and  Newfoundland  (Londres,  1890);  teniente  L.  Koe- 
nig,  Le  Frenrh  Shore,  en  Tour  du  Monde  (1890);  Baede- 
ker,  Dominion  of  Ganada  whith  Newfoundland  (Lon- 
dres, 1922);  lord  Birkenhead,  TJie  Slory  of  Newfound- 
land (Londres,  1920). 

Terranova.  Geog.  Río  de  la  vertiente  NE.  de  la 
isla  de  Terranova,  uno  de  los  más  importantes  de  la 
misma.  Tiene  cerca  de  150  kms.  de  curso,  comprendi- 
das sus  sinuosidades.  Es  una  especie  de  torrente,  tor- 
tuoso, rápido,  con  gran  número  de  cascadas,  y  corre 
en  la  dirección  NE.,  atravesando  lagos  y  recibiendo 
emisarios  de  lagos;  las  principales  lagunas  que  se  en- 
cuentran en  su  cuenca,  ó  como  se  llama  comúnmente 
en  Terranova,  los  ponds  principales  que  le  prestan 
tributo,  son  los  lagos  Terranova.  John's  Pond,  Mác- 
eles Pond  y  Pitts  Pond.  Desemboca  en  la  bahía  San- 
grienta (Bloody  Bay),  ensenada  de  la  b.üiía  de  Bona- 
vista,  después  de  pasar  por  uno  de  los  distritos  menos 
fértiles  de  la  gran  isla. 

Terranova.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Alejandria,  circ,  mun.  y  á  7  kms.  ENE.  de  Cásale 
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Monferrnto,  sit.  entre  la  rib.  der.  del  pequeño  Rio 
Stura,  afl.  izq.  del  Po  y  la  rib.  izq.  de  este  rio;  1,800  h. 
Arrozales.  Est.  de  la  1.  f.  de  Cásale  Monferrato  á  Mor- 

Terranova  (Banco  de).  Geog.  V.  Terranova. 

Terr.wova  Bracciolini.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.,  circ.  y  á  27  kms.  ONO.  de  Arezzo,  sit.  al  pie 
de  unas  colinas  que  se  unen  al  macizo  de  Casentino 
(Pralomagno),  cerca  de  la  rib.  der.  del  Ciuffenna,  tri- 
butario der.  del  Amo;  1,500  h.  (9,000  con  el  munici- 
pio, que  se  compone  de  20  poblaciones). 

Terranova  de  Passerini.  Geog.  Pobl.  de  Lombar- 
dia  (Italia),  en  la  prov.  de  Milán,  circ.  y  á  IG  kms.  SE. 
de  Lodi,  sit.  junto  al  canal  de  la  Muzza,  afl.  der.  del 
Adda  (cuenca  del  Po);  300  h.  (2,000  con  el  municipio). 

Terranova  di  Pollino.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Potenza  ó  Basilicata,  circ.  y  á  48  kms.  ESE. 
de  Lagonegro,  sit.  al  pie  de  la  vertiente  septentrional 
de  las  montañas  Pollino  (2,248  m.),  que  separan  la 
Basilicata  de  la  Calabria,  junto  á  la  rib.  de  Sarmentó, 
afl.  der.  del  Sinni,  tributario  del  mar  Jónico;  2,200  h. 

Terranova  di  Sibari.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cosenza  ó  Calabria  Citerior,  circ.  y  á  22  kms. 
SSE.  de  Castrovillari,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Crati, 
tributario  del  golfo  de  Tarento;  2,600  h. 

Terranova  di  Sicilia.  Geog.  Circondario  de  la 
prov.  de  Caltanissetta  (Sicilia,  Italia).  Comprende 
cinco  municipios  con  70,500  h.  Su  cabecera  es  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  sit.  en  una  pequeña  altura 
á  oril.  del  Mediterráneo;  20,000  h.  Es  una  población 
de  pintoresco  aspecto,  la  cual  se  envanece  de  tener 
las  más  bellas  mujeres  de  Sicilia.  Por  su  pequeño  puer- 
to realizase  un  activo  tráfico  de  vinos,  aceites,  granos, 
algodón,  azufre  y  sosa.  La  pesca  de  atún  y  de  sardina 
produce  pingües  rendimientos.  Tiene  estación  de  tér- 
mino en  la  1.  f.  de  Terranova  á  Lica- 
ta.  Fué  fundada  en  el  siglo  xill  por 
Federico  II  en  el  emplazamiento  de 
Cela,  una  de  las  ciudades  más  antiguas 
de  la  isla  construida  700  años  a.  de 
J.  C.  por  una  colonia  dórica  proce- 
dente de  Rodas.  Gela  prosperó  rápi- 
damente, pero  fué  destruida  por  los 
cartagineses,  lo  mismo  que  Sohnonti. 
y  Agrigento.  Comenzó  á  repoblar- 
otra  vez  hacia  el  año  280  a.  de  J.  f  , 
pero  Fintias  de  Agrigento  la  arralo  v 
redujo  la  población  á  la  esclavitud 
Cuando  Esquilo,  el  célebre  poeta  trági- 
co, fué  obligado  á  abandonar  Atenas  a 
consecuencia  de  la  dura  ley  del  ostracis- 
mo, se  retiró  á  Gela,  donde  termino  su- 
días.  Quedan  aún  algunos  vestigios  de  1 1 
antigua  ciudad  y  las  excavaciones  prac 
ticadas  en  los  alrededores  de  Tfrrs 
nova  han  dado  importantes  resultado 
recogiéndose  gran  cantidad  de  ánlo 
ras,  vasos  y  otros  objetos  de  cerámica. 

Terranova  Pausania.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Cer- 
deña  (Italia);  en  la  prov.  de  Sassari,  circ.  y  á  33  kms.  E. 
de  Templo  Pausania,  á  los  40°  55'  13"  de  lat.  N.  y 
7°  13'  35"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich; 
4,700  h.  Es  una  bonita  población  sit.  en  la  costa  NE. 
de  la  isla.  Tiene  una  iglesia  del  siglo  xi,  consagrada  á 
San  Simplicio,  y  algunas  antigüedades  cartaginesas  y 
romanas.  Su  puerto,  precedido  de  una  excelente  rada, 
está  formado  por  un  vasto  estuario  que  mide  4  kms. 
de  saco  por  2  de  abertura.  Sembrado  de  islotes  y  esco- 
llos, sólo  es  accesible  á  embarcaciones  de  menos  de  5  m. 
de  calado.  Sostiene  un  activo  tráfico  con  Genova,  Lior- 
na y  los  puertos  españoles  del  Mediterráneo.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Cagliari  al  golfo  de  Aranci  por  Chirivani. 

Terranova.  Sappo  Minulio.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Reggio  di  Calabria  ó  Calabria  Ulterior, 


circ.  y  á  12  kms.  E.  de  Calme,  al  pie  de!  Monte  Castro: 
1,200  h. 

Terranova  (Duque  de).  Genealog.  Título  del  reino, 
creado  en  1561  en  favor  de  don  Carlos  de  Aragón  y 
Tagliavia,  llamado  el  Gran  Siciilo,  príncipe  de  Casteí- 
yetrano,  conde  del  Borgheto,  marqués  de  Avola  y  de 
Terranova,  gran  condestable  y  almirante  de  Sicilia, 
m.  en  1599.  Le  sucedió  Carlos,  m.  en  1605,  que  casó 
con  doña  Juana  de  Aragón  Pignatelü.  Fue  el  tercer 
duque  7í/aK,  m.  en  1623,  y  el  cuarto  Diego,  m.  sin 
sucesión  masculina,  heredando  el  título  su  hija  doña 
Juana,  muerta  en  1892,  que  casó  con  don  Héctor  Pig- 
natelli,  duque  de  Monteleón,  pasando  entonces  aquél 
á  la  casa  de  Monteleón.  En  1927,  y  desde  1906,  osten- 
taba el  título  doña  Rafaela  Osorio  de  Moscoso  y  Ló- 
pez, marquesa  de  Poza. 

Terranova  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del  rei- 
no, creado  en  1619.  En  1927,  y  desde  1913,  lo  poseía 
don  José  Finat  y  Carvajal,  conde  de  Finat  de  Villaflor. 

TERRANS.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Saona  y  Loire,  dist.  de  Lohuans,  cant.  de  Pierre;  350  h. 

TERRAPENE  ó  TERRAPENA.  m.  Herpel. 
Nombre  que  algunos  naturalistas  dan  á  los  reptiles 
quelonios  de  los  géneros  Cisludo  y  Cinoslemón. 

Terrapene.  Paleonl.  (Terrapene  Bonaparte.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los 
testudinados,  suborden  de  los  criptodiros,  familia  de 
los  emídidos,  sinónimo  de  Eniys  Brongniart,  Clemmys 
Strauch,  Malaclemys,  Balagur  Gray,  que  se  ha  reco- 
nocido fósil  en  los  depósitos  terciarios  europeos  y  ame- 
ricanos. 

TERRAPLÉN.  F.  Terre-plein,  —  It.  Terraple- 
no. —  In.  Terreplein.  —  A.  Wallgang,  Erdaufwurf.  — 
P.  Terrapleno.  —  C.  Terraplé.  —  E.  Terramaso.  (Etim. 
De  terrapleno.)  m.  Macizo  de  tierra  con  que  se  rellena 


aplén,  por  R.  G.  Gautier 


un  hueco,  ó  que  se  levanta  para  hacer  una  defensa, 
un  camino  ú  otra  obra  semejante. 

Terraplén.  Constr.  é  Ingen.  El  terraplén  es  uno  de 
los  elementos  importantes  á  considerar  en  una  expla- 
nación, entendiéndose  por  tal  el  conjunto  de  opera- 
ciones necesarias  para  modificar  el  terreno  natural,  al 
establecer  una  vía  de  comunicación,  de  modo  que 
quede  apropiado  á  las  condiciones  que  exige  la  facili- 
dad de  circulación,  esto  es,  aquellos  trabajos  que  tie- 
nen por  objeto  modificar  la  configuración  del  terreno, 
haciendo  excavaciones  en  unos  puntos,  que  se  cono- 
cen por  desmontes,  y  la  adición  de  tierras  en  otros, 
que  reciben  el  nombre  de  terraplenes. 

Hay  que  distinguir  lo  que  hace  referencia  al  pro- 
yecto  de  estas  obras,  de  lo  que  sólo  afecta  á  su  ejecu- 
ción. 
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Para  llevar  á  cabo  un  proyecto  de  explanación 
necesitamos  disponer  del  perfil  longiludinal  (V.)  y  de 
los  perfiles  transversales  (V.).  Precisa  también  conocer 
las  secciones  generales  del  camino,  que  si  se  trata  de 
obras  del  Estado  ú  oficiales  están  reglamentariamente 
establecidas,  y  si  de  particulares,  ó  podrán  adoptarse 
aquéllas  ó  fijar  secciones  nuevas  que  respondan  á  los 
fines  y  necesidades  á  que  el  camino  ha  de  satisfacer. 

Los  taludes  á  dar  á  las  tierras  depende  de  la  clase 
de  las  mismas  y  según  se  trate  de  desmontes  ó  terra- 
plenes. En  general  para  estos  últimos  acostumbra  á 
tomarse  el  que  se  considera  como  talud  natural  de 
las  tierras,  que  es  de  3  X  2,  es  decir,  3  m.  de  base  por 
2  de  altura.  Para  los  desmontes,  y  tratándose  de  pro- 
yectos, hay  quien  adopta  el  talud  único  de  1X1; 
pero  en  general  se  establece  distinción  según  la  clase 
de  terreno,  siendo  en  la  práctica  corrientemente  adop- 
tados los  que  se  indican  en  la  clasificación  siguiente: 
Terrenos  flojos  de  acarreo  ó  aluvión  ..  2x1 

Cantos  rodados  con  arenas 1    X    1 

Tierra  vegetal 3x    - 

Tierras  arcillosas Va  á  1   x     1 

Rocas  cretáceas ^/e  á  •/<  X     1 

Rocas  no  estratificadas 1x10 

Con  estos  elementos  puede  ya  desarrollarse  el  pro- 
yecto de  explanación  cuyas  operaciones  detallaremos 
por  el  mismo  orden  que  se  efectúan. 

Si  se  tienen  dibujados  los  perfiles  transversales  del 
terreno  y  señalados  en  ellos  los  puntos  correspondien- 
tes al  perfil  longitudinal,  no  habrá  más  que  levantar 
en  dichos  puntos  verticales,  que  corresponderán  al 
eje  de  todos  ellos,  y  sobre  dichas  verticales  tomar  las 
alturas  correspondientes  á  las  cotas  rojas,  determina- 
das en  el  perfil  longitudinal,  y  así  obtendremos  el 
punto  de  la  rasante  correspondiente  al  perfil  trans- 
versal; por  este  punto  y  por  encima  6  debajo  del  te- 
rreno, según  esté  en  terraplén  ó  desmonte,  se  traza 
una  horizontal  con  el  ancho  correspondiente  según  la 
sección  del  camino,  y  aumentado  con  el  ancho  de  las 
cunetas  si  es  desmonte,  y  por  estos  puntos  se  trazarán 
dos  líneas  inclinadas  hasta  su  encuentro  con  el  terreno 
natural.  Esta  operación  es  la  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  cajeo  de  los  perfiles,  y  por  lo  mismo  que 
resulta  ser  muy  laboriosa  y  exige  mucho  tiempo  se  ha 
procurado  simplificar  mediante  el  empleo  de  planti- 
llas de  talco  ó  de  cartón  correspondientes  á  las  sec- 
ciones generales  fijadas  de  antemano.  Determinada 
la  cota  roja  del  punto  en  el  cual  queremos  construir 
el  perfil  transversal,  no  hay  más  que  colocar  la  plan- 
tilla correspondiente  para  dibujarle. 
Según  la  cota  de  la  rasante,  y  la  mayor  ó  menor 
inclinación  transver- 
sal del  terreno,  la  vía 
puede  hallarse: 
J  'ti-  1  1."    La  vjaá  nivel 

del  terreno  (fig.  1). 
2."    La  vía  debajo  del  terreno,  ó  sea  en  demonte 
(figura  2). 

3."  La  vía  encima  del  terreno,  ó  sea  en  terraplén 
(figura  3). 

4.°  La  vía,  parte  debajo  y  parte  encima  del  te- 
rreno, ó  sea  en  ladera 
(fig.  'i). 

En  este  último  caso, 
cuando  el  punto  cruce 
del   perfil    transversal 
'■"i-  '*  del  terreno  con  el  pla- 

no se  verifica  ¡)recisa- 
mente  en  el  eje  de  la  carretera,  se  dice  que  el  perfil 
transversal  está  á  media  ladera. 

Cálculo  de  los  perfiles.  Dibujados  de  esta  forma  los 
perfiles,  hay  que  proceder  á  determinar  el  área  de  los 
mismos.  Muchos  son  los  procedimientos  empleados, 
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Fig.  3 


unos  puramente  geométricos,  descomponiendo  la  fi- 
gura en  rectángulos,  triángulos,  etc.,    y  sumando  el 
total  ó   reduciendo  la  figura  formada  por  el  perfil 
transversal  á  un  trián- 
gulo  en   virtud   de  la 
propiedad    de    poder 
transformar  un  polígo- 
no en  otro  equivalen- 
te que  tenga  un  lado 
menos,    ó   bien    otros 
solamente    aplicables    á    ciertos    casos    particulares. 

En  este  caso  es  indudable  que  el  mejor  procedi- 
miento es  el  del  planimetro,  por  ser  muchísimo  más 
rápido,  y  poder  obtener  con  su  empleo  toda  la  aproxi- 
mación que  pueda  desearse  en  esta  clase  de  opera- 
ciones. 

El    dibujar   los    perfiles   transversales,    verificar   el 
cajeo  y  determinar  su  superficie,  es,  como  se  ha  visto, 
sumamente  enojoso,  y  si  quieren  realizarse  bien  todas 
estas  operaciones,  se 
necesita  disponer  de 
mucho  tiempo.  Por 
esto,  en  la  actuali- 
dad se  han   ideado 
diversosmétodos  que 
abrevian  mucho  esta 
operación,  que  con- 
sisten en  el  empleo  fig.  4 
de  tablas  y  fórmu- 
las para  cuyo   uso  no  se   necesita  dibujar  el  perfil. 

Tienen  por  principio  establecer  varias  constantes 
en  el  perfil  á  determinar;  como  son,  por  ejemplo,  el 
ancho  de  la  explanación,  el  talud  de  las  tierras,  etc., 
y  deducir  la  superficie  correspondiente  para  los  dis- 
tintos valores  de  las  variables,  que  son,  por  ejemplo, 
la  cota  roja  en  el  eje  del  perfil,  ó  sea  la  altura  de  tie- 
rras á  quitar  ó  á  poner  en  el  eje  de  la  vía,  la  inclina- 
ción del  terreno  y  la  inclinación  del  talud  de  las  tie- 
rras, ó  bien  otras  que  ya  se  indicarán  en  cada  caso. 
No  entraremos  á  detallar  más  este  punto,  ya  que  to- 
das las  tablas  contienen  una  explicación  minuciosa 
para  su  manejo  y  empleo. 

Como  se  ve,  este  procedimiento  es  muy  rápido,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  que  falla  en  un  caso,  que  es 
el  que  se  presenta  en  los  perfiles  en  ladera  en  los  que 
hay  desmonte  y  terraplén.  Pero  aun  en  este  caso 
pueden  usarse  los  cuadros  mediante  unas  sencillas 
operaciones.  Podemos  descomponer  el  perfil  en  dos: 
el  ABNM  y  el  Al  E  D  N  (fig.  5).  El  primero  se 
calcula   lo  mismo  que  antes,  pues  es  un  semiperfil. 
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Al  aplicar  las  tablas  y  fórmulas  al  segundo,  obtendre- 
mos la  diferencia  entre  la  parte  de  terraplén  y  la  de 
desmonte,  y  lo  que  se  busca  es  precisamente  cada  parte 
por  separado.  No  obstante,  esta  diferencia  puede  ser 
útil  si  al  construir  las  tablas  se  procede  de  tal  modo 
que,  además  de  la  diferencia,  da  una  de  las  cantida- 
des, con  lo  cual  ya  se  tendrá  la  parte  correspondien- 
te al  desmonte  y  la  del  terraplén. 

Volutnen  de  ¡as  tierras.  Esta  operación,  conocida 
también  por  cubicación,  es  asimismo  muy  pesada  y 
requiere  mucho  tiempo,  sin  que  á  pesar  de  todo  se 
pueda  exigir  una  exactitud  matemática,  por  lo  que  í^e 
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prorura  aligerar  todo  lo  posible,  buscando  los  proce- 
dimientos más  expeditos. 

Tenemos  definida  geométricamente  la  explanación 
y  el  camino  dividido  por  los  perfiles  transversales. 
Para  cubicar  es  preciso  saber  hallar  el  volumen  com- 
prendido entre  dos  de  estos  perfiles,  que  está  limitado 
inferiormente  por  la  plataforma,  lateralmente  por  los 
taludes,  en  los  extremos  por  los  perfiles  transversales 
y  en  ¡a  parte  superior  por  el  terreno  natural.  La  super- 
ficie del  terreno  se  puefle  substituir  con  un  error  muy 
pequeño  por  una  superficie  reglada  de  plano  director 
que  es  el  proyectante  vertical  del  eje  del  camino,  apo- 
yada sobre  los  dos  perfiles  transversales. 

Definido  así  geométricamente  dicho  volumen,  vea- 
mos los  procedimientos  para  determinarlo. 

El  método  exacto  requiere  unos  cálculos  sumamente 
complicados,  lo  que  hace  que  en  la  práctica  se  empleen 
métodos  aproximados.  Los  errores  en  más  ó  en  menos 
que  se  obtienen  con  los  métodos  aproximados  se  van 
compensando  en  las  diferentes  operaciones  y  al  finali- 
zar el  proyecto  resultan  variaciones  poco  diferentes 
de  la  realidad. 

El  más  corrientemente  empleado  es  el  llamado  mé- 
todo de  las  áreas,  con  el  uso  de  fórmulas  cuya  deduc- 
ción vamos  á  ver  para  cada  caso. 

Si  se  prescinde  de  la  pendiente  de  la  rasante  y  si 
sobre  una  horizontal  se  toman  las  distancias  entre 
los  perfiles  y  sobre  las  verticales  correspondientes  á 
estos  puntos,  magnitudes  representativas  de  las  áreas 
halladas  para  los  perfiles,  uniendo  todos  estos  puntos, 
el  área  total  comprendida  entre  el  eje  horizontal  y  el 
contorno  poligonal  que  resulta,  representa  el  volumen 
de  tierras  á  remover.  Lo  que  en  realidad  habría  que 
hacer  es  unir  dichos  puntos  por  una  curva  continua 
y  calcular  el  área  comprendida  entre  esta  línea  y  el 
eje  de  abscisas,  pero  precisamente  al  recurrir  á  los  mé- 
todos aproximados  de  Simpson  ó  Poncelet,  para  hallar 
estas  áreas  hemos  de  hacer  la  descomposición  en  tra- 
pecios, de  modo  que  no  hace  falta  trazar  la  curva  de 
que  hemos  hablado. 

El  caso  más  general  es  que  los  dos  perfiles  entre  los 
que  se  quiere  determinar  el  volumen  estén  los  dos  en 
desmonte  ó  los  dos 
en  terraplén,  ó  am- 
bas cosas  á  la  vez. 
Sean  D  y  D'  (fig.  6) 
las  superficies  de  dos 
perfiles  considerados 
en  desmonte  y  T  y 
T'  las  superficies  de 
dos  perfiles  conside- 
FiG.  6  rados   en   terraplén. 

Siendo  /  la  distancia 
entre  los  perfiles,  los  volúmenes,  según  se  deduce  de 
la  figura,  serán 


Supongamos  que  pasamos  bruscamente  de  una  sec- 
ción en  desmonte  á 


de  donde 


/  X  D 


I  X  T 
'  D+  T 


Vt  = 


2^2    D  +  T 


una  en  terraplén  (fi- 
gura 7).  Las  ordena- 
das Z)  y  r  deberán 

-,                       I 

trazarse  en  sentido 
contrario,  y  la  línea 
que  une  los  puntos 
a  y  b  cortará  á  la 
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los  triángulos  semejantes  o  a 
D        T       D  +  T 
X        y        X  +  y 

recta   a,   ¿j    en    un 

punto    0,    llamado 

punto  de  paso.   De 

a,  y  0  ¿»  ¿,  se  deduce 

D+T 

1 

D  +  T 
y  finalmente 

2  ~  2  D  +  I 
Este  caso  de  pasar  bruscamente  de  un  desmonte  á 
un  terraplén  no  suele  presentarse,  sino  que  en  general 
ocurrirá  que  entre  ambos  habrá  unas  cuantas  seccio- 
nes que  tendrán  parte  en  desmonte  y  parte  en  terra- 
plén. Si  lo  hiciéramos  con  toda  exactitud  y  halláramos 
todas  las  secciones  en  las  proximidades  del  cambio  de 
desmonte  á  terraplén,  nos  encontraríamos  con  las 
líneas  a  b  para  el  desmonte  y  e  d  para  el  terraplén,  que 
presentan  un  espacio  en  el  cual  se  solapan  al  superpo- 
ner las  dos  representaciones  del  desmonte  y  del  terra- 
plén. Si  son  D  y  T  (fig.  8)  las  secciones  que  realmente 


Fig.  8 

tenemos  calculadas,  lo  que  se  hace  es  trazar  la  recta  a  i 
y  suponer  que  ésta  es  la  que  da  la  ley  de  cubicación, 
con  lo  cual  se  simplifica  mucho  sin  gran  error. 

Todavía  puede  presentarse  otro  caso,  que  es  el  re- 
presentado en  la  figura  9,  en  que  uno  de  los  perfiles 
tiene  parte  de  desmonte  y  parte  en  terraplén  y  el  si- 
guiente sólo  parte  en  desmonte.  Lo  que  suele  hacerse 
es  suponer  que  el  que 
no  tiene  terraplén  lo 
tiene  cero,  ó  sea  que 
para  línea  de  terra- 
plenes trazamos  1  a 
recta  a  b;  pero  claro 
es  que  lo  mismo  que  Fig.  9 

trazamos  la  a  í»   po-  * 

driamos  trazar  otra  que  pase  por  a  y  un  punto  arbi- 
trario de  la  c  b;  tanto  es  así,  que  algunos,  para  calcular 
el  volumen  del  terraplén,  toman  la  mitad  del  área  abe 
y  no  la  misma  área.  El  proceder  de  esta  forma  es  sólo 
para  mayor  facilidad.  De  esta  forma  queda  este  caso 
reducido  al  primero. 

Sabido  esto,  á  veces  se  representa  gráficamente  la 
cubicación  total  de  la  línea  ó  un  trozo  de  la  misma. 
Para  ello  se  toma  sobre  una  recta  horizontal  cantida- 
des proporcionales  á  las  distancias  entre  los  perfiles 
y  en  los  puntos  correspondientes  á  éstos  se  levantan 
verticales,  en  uno  ú  otro  sentido,  según  se  trate  de 
desmonte  ó  de  terraplén,  pioporcionales  á  las  superfi- 
cies encontradas  para  cada  perfil.  Unidos  todos  estos 
puntos,  obtendremos  una  curva  de  la  que,  después  de 
lo  dicho,  es  fácil  obtener  los  elementos  que  se  deseen 
de  la  cubicación. 

Esta  representación  se  hace  también  por  medio  de 
rectángulos,  pero  no  entraremos  en  más  detalles. 

Los  métodos  gráficos  son  poco  empleados  en  la 
práctica.  Lo  más  general  es  determinar  las  superficies 
por  los  métodos  aproximados  que  hemos  indicado 
anteriormente,  anotando  todos  los  elementos  en  esta- 
dos dispuestos  al  efecto  y  en  que  se  hallan  expresados: 
el  número  del  perfil,  longitud  entre  los  perfiles  consi- 
derados, superficies  de  los  mismos,  en  desmonte  6  en 
terraplén,  y,  finalmente,  los  volúmenes  en  desmonte 
y  terraplén  y  observaciones. 

Transporte  y  distribución  de  tierras.  Al  ejecutar  la 
explanación,  vemos  que  hay  que  excavar  trincheras 
y  rellenar  terraplenes,  y  el  exceso  del  desmontado 
sobre  el  terraplenado  es  lo  que  hay  que  transportar 
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á  lo  largo  de  la  linea,  influyendo  mucho  en  el  resultado 
económico  una  conveniente  distribución  de  las  tie- 
rras obtenidas  en  las  excavaciones,  siendo  tanto  ma- 
yor el  coste  de  las  obras  cuanto  mnyor  sea  la  distancia 
de  transporte.  Las  liquidaciones  se  hacen  calculando 
un  precio  medio  y  es  preciso  imaginar  que  la  obra  está 
ya  hecha,  admitiendo,  para  realizar  esta  hipótesis, 
una  distribución  de  tierras. 

El  ideal  de  una  distribución  es  que  no  sobre  ni  falte 
tierra;  pero  esto,  en  el  trazado,  es  casi  imposible  de 
conseguir,  y  á  lo  más  que  podemos  aspirar  es  á  que 
haya  compensación  en  algunos  trozos  pequeños.  Todo 
esto  depende  de  los  precios  de  transporte. 

Lo  primero  que  habrá  que  calcular  es  la  distancia 
máxima  á  que  nos  conviene  llevar  las  tierras,  pues 
pudiera  ocurrir  que,  en  lugar  de  transportarlas  desde 
las  trincheras  á  los  puntos  en  que  se  ha  de  terraplenar, 
nos  conviniera  más  excavar  en  las  proximidades  del 
terraplén  y  arrojar  en  las  proximidades  de  la  trinchera 
la  tierra  excavada.  Para  esto  hay  que  tener  en  cuenta 
el  medio  de  transporte  que  vamos  á  emplear,  pues, 
según  sea  éste,  así  será  la  distancia  á  que  podemos 
transportar.  En  general,  conviene  el  medio  más  pri- 
mitivo á  las  distancias  cortas,  que  consiste  en  el  em- 
pleo de  la  espuerta;  aumenta  el  coste  de  transporte 
con  la  distancia,  hasta  llegar  á  una  en  que  conviene 
más  otro  método,  como  el  de  las  carretillas;  á  éste  le 
pasa  lo  mismo,  y  para  otra  cierta  distancia  conviene 
más  el  carro,  llegando  de  esta  manera  á  una  tal  que  el 
método  más  económico  es  el  ferrocarril. 

Se  debe  esto  á  que  el  precio  de  transporte  de  las  tie- 
rras consta  de  dos  sumandos:  uno  fijo,  cualquiera  que 
sea  el  medio  de  transporte  empleado  y  la  distancia, 
y  otro  que  varía  de  unos  medios  á  otros  y  que,  dentro 
de  cada  uno  de  ellos,  es  proporcional  á  la  dist 
que  se  transportan  las  tierras.  El  primero  es  el  de  la 
carga  y  descarga,  y  el  segundo,  el  de  transportes  pro- 
piamente dicho. 

Cualquiera  que  sea  el  medio  de  transporte  que  se 
emplee,  el  precio  del  mismo  se  tiiaduce,  según  acaba  de 
indicarse,  en  un  binomio  lineal  de  la  forma  K  +  K'  D. 
Para  una  distancia  dada  D,  se  calcula  este  binomio 
para  cada  uno  de  los  medios  de  transporte  previstos 
y  se  adopta  el  que  da  un  valor  menor.  En  general,  los 
medios  más  perfectos  son  los  mejores  para  grandes 
distancias,  y  los  más  rudimentarios  convienen  para  las 
pequeñas. 

Pero,  ¿en  qué  momento  se  efectuará  el  cambio  de 
unos  medios  á  otros?  Cuando  se  haya  llegado  á  una 
distancia  D,  tal  que  dé  valores  iguales  paia  los  precios 
calculados.  Para  dos  medios  de  transporte  se  obtiene 
un  precio  i?',  -f  K',  D,  para  el  primero  y  para  el  se- 
gundo otro  precio,  K^  +  K¡  D^,  indicando  los  subín- 
dices que  las  letras  no  tienen  los  mismos  valores  en 
los  dos  casos.  La  distancia  D,  es  entonces  igual  á 
K,  —  Ri 
K'i  —  K[ 

Pero  este  cálculo  no  luice  sino  dar  indicaciones 
y  no  puede  seguirse  rigurosamente.  Los  límites  á  los 
cuales  se  llega  no  son  absolutos.  Seria,  por  ejemplo, 
absurdo  querer  emplear  un  volquete  únicamente  para 
efectuar  un  transporte  á  92  m.,  con  el  pretexto  de  que 
el  transporte  con  carretilla  no  puede  exceder  de  90  m. 

La  distancia-límite  hasta  la  cual  conviene  hacer  la 
compensación  se  determina  igualando  lo  que  cuesta 
hacer  un  terraplén  con  productos  del  desmonte  y  lo 
que  cuesta  con  préstamos. 

El  precio  á  que  resulta  el  transporte  de  tierras  por 
uno  y  otro  sistema  depende,  especialmente,  del  estailo 
del  terreno  ó  de  la  vía  y  de  su  inclinación,  dureza  de 
las  tierras  y  precios  de  los  jornales.  Además,  el  precio 
del  cargue  varia  mucho,  según  se  efectúa  de  tierras 
colocadas  á  nivel  del  carro  ó  vía,  ó  se  efectúa  cuando  | 
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las  tierras  se  hallan  á  altura  superior  del  vagón  ó  carro, 
como  ocurre  en  las  trincheras. 

Para  que  pueda  tenerse  idea  aproximada  del  im- 
porte de  los  transportes  de  tierras  se  han  formado 
tablas  y  cuadros  que  pueden  servir  de  guía.  Asimismo 
se  han  establecido  fórmulas  para  determinar  el  valor 
del  transporte  en  cada  caso.  No  se  citan  en  este  punto 
debido  á  que  por  la  variabilidad  de  los  elementos  que 
en  ellas  entran,  según  antes  ya  se  ha  indicado,  resultan 
muchas  veces  de  aplicación  puramente  local  y  limita- 
da. En  tratados  especiales  y  formularios  se  citan  mu- 
chas de  estas  fórmulas,  que  podrán  consultarse  y  estu- 
diarse para  ver  si  son  aplicables  al  caso  concreto  de 
que  se  trate. 

Con  estos  elementos  puede  ya  procederse  á  efectuar 
la  distribución  teniendo  muy  presente,  como  guía 
general,  que  un  volumen  dado  de  tierra  recorra  el 
menor  espacio  posible  á  fin  de  reducir  el  transporte 
á  un  mínimo. 

Para  efectuar  la  distribución  se  han  propuesto  dife- 
rentes métodos,  que  no  pueden  detallarse  dada  la  índole 
de  este  trabajo  y  la  extensión  que  su  explicación  re- 
quiere. Podrán  verse  con  todo  detalle  en  los  tratados 
sobre  esta  materia. 

Hecha  ya  toda  la  distribución,  nos  encontraremos, 
para  cada  medio  de  transporte,  con  un  cierto  número 
de  volúmenes  á  transportar  á  otras  tantas  distancias, 
variables  entre  los  límites  para  los  que  dicho  medio 
de  transporte  es  aplicable.  Como  el  operar  con  cada 
una  de  ellas  sería  muy  engorroso  y  pesado,  lo  que  se 
hace  en  la  práctica  es  operar  con  las  distancias  medias, 
que  son  las  que  se  emplean  en  las  fórmulas  para  deter- 
minar el  precio. 

Para  determinar  estas  distancias  medias,  tendre- 
mos que  formar  los  productos  de  los  volúmenes  de 
tierras  por  las  distancias  de  transporte  respectivas, 
formando  aparte  todos  los  que  se  refieran  á  distintos 
medios  de  transporte.  Todos  los  productos  relativos 
á  uno  de  estos  medios  se  sumarán  y  sumando  aparte 
el  volumen  total  de  las  tierras  transportadas,  utilizan- 
do el  procedimiento  de  que  se  trate,  tendremos  que 
dividir  aquella  suma  de  productos  por  esta  de  volú- 
menes, con  lo  que  obtendremos  un  número  que  será 
la  distancia  media  de  transporte.  Llevando  este  nú- 
mero á  la  fórmula  que  da  el  coste  de  transporte  de  la 
unidad  de  volumen  de  tierras,  tendremos  el  precio 
medio  del  transporte. 

Conocido  éste  y  el  volumen  de  tierras  transportadas, 
podremos  hallar  el  coste  total  del  transporte.  Hallare- 
mos también  lo  que  costará  la  formación  de  los  caba- 
lleros y  el  tomar  de  préstamo  las  tierras  que  necesita- 
mos. Sumados  todos  estos  costes,  tendremos  el  del 
total  de  las  obras  de  tierra,  que,  dividido  por  el  volu- 
men total  de  tierras  removido,  nos  da  el  precio  medio 
que  buscamos,  que  es  el  que  realmente  nos  servirá 
para  hacer  la  contratación. 

Organización  y  ejecución  de  los  trabajos.  Desarro- 
llado el  proyecto  en  la  forma  indicada  y  llegada  la 
ocasión  de  realizar  los  trabajos,  hay  que  proceder  á  la 
organización  de  los  mismos,  pues  cuando  se  trata  de 
obras  de  gran  importancia  no  hay  más  solución  que 
poner  los  medios  á  nuestro  alcance,  para  obtener,  en 
la  realización  del  proyecto,  el  mayor  rendimiento  po- 
sible. La  manera  de  organizar  estos  trabajos  no  puede 
someterse  á  reglas  fijas;  sin  embargo,  se  pueden  hacer 
respecto  á  este  asunto  algunas  observaciones  genera- 
les, que  pueden  servir  de  guia  en  otros  casos,  á  los 
que  en  este  articulo  no  podemos  descender. 

Deben  hacerse  las  obras  lo  más  de  prisa  posible, 
pues  hay  gastos  que  son  directamente  proporcionales 
al  tiempo  que  duren,  comprendiéndose  perfectamente, 
por  ejemplo,  que  las  trincheras  y  túneles  se  ataquen 
por  varios  sitios  á  la  vez,  con  el  mayor  número  de  ope- 
rarios posible.  Es  evidente  que  se  gana  tiempo  aumen- 


tandn  el  personal  en  la  obra,  pero  también  lo  es  que, 
si  hay  obreros  en  exceso,  se  molestan  unos  á  otros,  y 
no  aprovechándose  bien  el  esfuerzo  del  obrero,  se  pier- 
de trabajo.  Influye  también,  y  muy  principalmente,  en 
esto  el  precio  de  los  jornales,  puesto  que  de  este  precio 
depende  á  su  vez  el  número  de  obreros  que  hayamos 
de  emplear.  Existe,  pues,  un  limite  para  el  número  de 
operarios  empleados  en  los  trabajos,  y  este  limite  sólo 
puede  determinarse  á  conciencia  por  un  hombre  prác- 
tico, con  cierta  aproximación,  variando  naturalmente 
cada  dia,  según  el  estado  en  que  se  encuentren  las 
obras. 

En  las  trincheras  pequeñas  es  difícil  poner  muchos 
hombres,  porque  se  estorbarían  unos  á  otros  y  no  hay 
más  remedio  que  atacarlas  por  ambos  lados  á  la  vez. 
Si  fueran  largas,  no  sólo  se  pueden  atacar  por  los  ex- 
tremos, sino  también  por  puntos  intermedios,  copian- 
do algo  de  lo  que  se  hace  en  los  túneles. 

Cuando,  además  de  ser  larga  la  trinchera,  es  de  gran 
altura,  aumentan  los  inconvenientes,  pues  es  muy 
fácil  que  se  originen  desplomes,  y  para  evitar  éstos 
es  conveniente  atacarla  por  pisos,  y  así  la  tierra  que 
haya  que  poner  en  caballeros  se  toma  de  la  que  pro- 
cede de  excavar  el  primer  piso.  Si  la  trinchera  es  corta, 
se  excava  sucesivamente  cada  uno  de  ellos,  pero  si 
son  largas,  se  puede  empezar  el  segundo  piso  antes 
de  acabar  el  primero,  bastando  sólo  con  que  vaya  unos 
metros  adelantado.  De  este  modo,  si  se  hubiese  em- 
pezado á  desmontar  por  ambos  lados  de  la  trinchera, 
tendríamos  cuatro  tajos  distintos. 

Otro  sistema  empleado,  que  es  muy  conveniente 
cuando  se  trata  de  largas  trincheras,  consiste  en  abrir 
en  el  centro,  análogamente  á  lo  que  se  hace  en  los  túne- 
les, una  galeria  ó  zona  de  avance  á  lo  largo  de  la  trin- 
chera, de  1,5  á  2  m.  de  ancha,  en  la  que  se  tiende  una 
via  portátil,  con  lo  cual  se  tiene  un  camino  fácil  parala 
salida  de  las  tierras,  pues  lo  que  más  retrasa  las  obras 
es  el  encontrarse  montones  de  tierra  sin  transportar, 
por  cuya  razón  debemos,  por  todos  los  medios  de  que 
podamos  disponer,  hacer  rápido  el  transporte.  Á  uno 
y  otro  lado  de  la  zanja  se  pueden  poner  filas  de  obre- 
ros, que,  al  excavar  en  las  orillas,  la  tierra  cae  directa- 
mente en  las  vagonetas  y  se  puede  transportar  con  toda 
la  velocidad  que  permitan  los  arrastres.  Á  veces,  cuan- 
do se  excava  en  diversos  pisos  á  la  vez,  el  tren  pasa 
por  todos  ellos,  haciendo  un  recorrido  circular. 

Los  desmontes  no  se  terminan  por  completo,  para 
evitar  que  se  deformen  antes  de  la  apertura  total  del 
camino;  se  trabajan  al  principio  de  la  obra  toscamente, 
y  luego,  después  de  terminada  ésta,  se  hace  la  llamada 
campaña  de  refino,  que  es  la  operación  más  delicada  y 
consiste  en  repasar  todas  las  trincheras,  dándoles  el 
talud  que  les  corresponde. 

En  cuanto  á  la  forma  de  efectuar  la  excavación, 
procedimientos  y  útiles  empleados,  V.  Excavación. 

Hay  que  tener  cuidado  de  combinar  las  trincheras 
de  las  que  se  va  á  aprovechar  las  tierras  con  el  verte- 
dero de  las  mismas,  para  que  no  suceda  que  llegue  un 
momento  en  que  no  se  sepa  dónde  echar  las  tierras  y 
se  ofrezcan  con  esto  motivos  de  conflictos  económicos 
ó  administrativos. 

Debe  tenerse  presente  que  el  volumen  de  tierras 
desmontado  al  echarlo  en  terraplén  aumenta,  es  decir, 
que  no  existe  aquella  compensación  geométrica  que 
habíamos  supuesto,  toda  vez  que  la  tierra  excavada 
aumenta  de  volumen,  y  debemos  procurar  que  la  com- 
pensación sea  efectiva.  Algunos  proponen  ó  suponen 
que  con  1  m.*  de  desmonte  se  puede  hacer  1,1  m.'  de 
terraplén,  si  bien  esto  varia  con  la  naturaleza  de  las 
tierras.  Además,  como  los  terraplenes  se  forman  de 
tierra  perdida  y  quedan  mal  consolidados,  al  llegar 
las  primeras  lluvias  sufren  asientos  y  es  preciso  que 
pasen  dos  ó  tres  inviernos  hasta  que  se  consolidan, 
volviendo  á  ocupar  entonces  el  volumen  mismo  que 
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ocupaban  al  desmontados.  Por  esta  razón  proponen 
otros  que  no  se  tenga  en  cuenta  este  aumento  de  volu- 
men y  que  se  echen  tierras  en  el  terraplén  suficientes 
para  que,  después  de  hecho  el  asiento,  resulte  con  el 
volumen  necesario. 

Se  puede  y  conviene  acelerar  la  consolidación  del 
terraplén  haciéndolo  por  capas  sucesivas  y  apisonarlas 
cada  15  ó  20  cm.,  pero  esto  tiene  el  inconveniente  de 
ser  muy  costoso  y  largo.  Cuando  se  hace  el  terraplén 
á  tierra  perdida,  queda  la  tierra  muy  esponjada  y  esto 
tiene  el  inconveniente  de  que  baja  el  terraplén  mucho 
al  tomar  el  asiento  por  lluvias  y  riempo.  En  la  prácti- 
ca, á  ser  posible,  se  hace  una  cosa  intermedia,  ponien- 
do capas  de  1,5  á  1  m.,  que  se  apisonan  por  el  tránsito 
de  personas,  animales  y  carros.  Sin  embargo,  puede 
haber  casos  en  que  convenga  hacerio  apisonando  cada 
15  ó  20  cm.,  como  ocurre  en  los  rellenos  de  las  obras 
de  fábrica,  con  objeto  de  daries  más  estabilidad. 

Es  difícil  producir  la  consolidación  definitiva.  Hay 
algunos  casos  especiales  en  que  todas  las  precauciones 
que  se  toman  son  pocas,  como  ocurre  cuando  hay 
obras  de  tierra  al  lado  de  obras  de  fábrica,  pues  por 
efecto  del  desigual  asiento  se  producen  escalones  que 
pueden  perjudicar  la  obra.  Un  ejemplo  muy  grave  de 
esto  se  presenta  en  los  estribos  de  puentes  para  ferro- 
carriles, pues  si  aquí  se  produjese  un  asiento  desigual, 
se  formaría  un  escalón  que  podria  originar  una  catás- 
trofe. Cuando  el  camino  va  entre  dos  obras  de  fábrica 
y  la  consolidación  no  se  hace  en  debida  forma,  resulta 
que  se  curva  en  sentido  vertical. 

Á  veces  el  terraplén  se  convierte  en  pedraplén. 
Cuando  las  trincheras  son  de  materiales  duros,  los 
terraplenes  se  hacen  de  piedra  perdida  y  se  llaman 
pedraplenes.  Tienen  menor  asiento  que  los  terraplenes, 
pero  necesitan  tierra  para  formar  la  plataforma.  Esta 
tierra,  cuando  llueve,  se  introduce  entre  las  piedras 
y  baja  las  cotas  de  la  plataforma,  siendo  preciso  recti- 
ficarlas, lo  cual  es  muy  difícil  en  carreteras,  porque 
habría  que  levantar  el  firme;  pero  como  en  éstas  no 
influye  mucho  un  poco  de  variación  en  la  pendiente, 
no  suelen  tocarse.  En  cambio,  en  ferrocarriles,  en  los 
que  la  pendiente  influye  mucho,'se  puede  corregir, 
pues  es  fácil  levantar  la  vía.  Es  preciso,  pues,  siempre 
que  se  pueda,  renovar  las  tierras  de  la  plataforma  en 
los  pedraplenes  hasta  que  se  produzca  la  consolida- 
ción definitiva.  En  los  terraplenes  hay  que  hacer  tam- 
bién al  final  la  obra  de  refino. 

Los  caballeros  no  se  deben  tener  muy  próximos  á 
la  arista  superior  del  talud  del  desmonte,  así  como  los 
préstamos  tampoco  deben  hacerse  muy  próximos  á  la 
arista  inferior  de  los  terraplenes,  siendo  más  grave  el 
inconveniente  de  esto  último,  pues  el  estancamiento 
del  agua  en  la  zanja  que  hay  que  abrir  puede  ser  un 
foco  de  paludismo.  Hay  que  tener  gran  cuidado,  tanto 
en  un  caso  como  en  otro,  porque  de  no  guardar  la  de- 
bida distancia,  es  muy  fácil  que  no  sirviera  de  nada  lo 
hecho.  En  efecto,  en  el  caso  de  caballero  al  menor  des- 
prendimiento de  tierras  del  talud  caerían  á  la  trin- 
chera las  depositadas  en  caballeros  y  habría  que  vol- 
verlas á  sacar.  En  los  terraplenes,  por  efecto  de  los 
sucesivos  asientos,  es  muy  frecuente  tener  que  ensan- 
char la  base,  y  si  la  zanja  del  préstamo  está  muy  pró- 
xima, este  ensanchamiento  podria  mu)  bien  obligar- 
nos á  deshacer  lo  hecho,  teniendo  que  cubrir  de  nuevo 
la  zanja. 

En  obras  de  alguna  importancia,  la  organización 
no  admite  reglas  bien  definidas  y  depende  de  la  mar- 
cha que  se  sigue,  de  la  naturaleza  de  la  obra  y  del  cri- 
terio del  que  la  construye. 

Debe  prevenirse  todo  con  gran  cuidado,  especial- 
mente lo  que  se  refiere  á  servicios  sanitarios,  pues  la 
aglomeración  trae  consigo  insalubridad  y  ofrece  pro- 
blemas como  el  de  alojamiento  de  los  obreros,  alimen- 
tación, etc.,  que  aumentan  considerablemente  y  se 
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complican  cuanto  mayor  es  el  número  de  obreros  y 
la  separación  del  punto  de  trabajo  á  sitio  poblado. 

Conservación  de  la  explanación.  Desmontes.  Las 
obras  de  tierra  son  las  menos  permanentes,  se  degra- 
dan por  muchas  causas  y,  por  consiguiente,  requieren 
una  conservación  asidua,  siendo  preciso  repararlas 
de  una  manera  continua,  que  á  veces  es  tan  cara  como 
la  construcción.  Los  agentes  atmosféricos  ejercen  una 
acción  destructora  muy  enérgica,  y  el  terreno  más 
duro,  expuesto  á  la  intemperie,  acaba  por  destruirse. 

Consecuencia  importante  de  lo  que  acaba  de  decir- 
se, es  que  un  talud  que  lo  creemos  suficiente  para  un 
terreno  duro,  después  de  estar  hecha  la  trinchera  y 
estar  cierto  tiempo  á  la  intemperie,  resulta  ser  insufi- 
ciente á  causa  de  la  desagregación  natural  que  experi- 
mentan todos  los  terrenos;  esto  pasa  lo  mismo  con  tie- 
rras duras  que  con  las  rocas  y  es  preciso  acabar  dando 
el  talud  de  las  tierras  flojas. 

Puede  decirse  que  las  trincheras  ensanchan  por 
efecto  de  esa  desagregación  y  la  acción  erosiva  del  agua; 
claro  está  que  las  que  se  abren,  por  ejemplo,  en  el  co- 
razón de  la  sierra  de  Guadarrama  pueden  considerarse 
prácticamente  indestructibles,  pero,  aún  así,  á  la  larga 
también  son  atacadas  y  destruidas,  no  obstante  estar 
abiertas  en  rocas  graníticas. 

Por  el  hecho  de  abrir  las  trincheras,  se  modifica  el 
curso  de  las  aguas  superficiales  y  á  veces  de  las  subte- 
rráneas, siendo  preciso  hacer  obras  de  encauzamiento 
y  desviaciones,  que  algunas  veces  se  han  previsto  y 
otras  sólo  después  de  unos  años  se  ve  la  necesidad  de 
su  construcción.  Las  primeras  se  construyen  al  hacer 
la  vía  y  las  segundas  cuando  el  tiempo  nos  lo  reco- 
mienda. 

Para  aminorar  los  efectos  que  las  aguas  y  la  intem- 
perie, con  desprendimientos  lentos  ó  bruscos,  produ- 
cen en  los  taludes  de  las  trincheras,  no  es  el  caso 
hacerlas  muy  abiertas,  sino  que  lo  que  suele  hacerse 
es  dar  á  las  tierras  su  talud  natural  y  ver  la  manera 
más  rápida  de  extraer  las  tierras  desprendidas,  pues 
de  lo  contrario  pueden  obstruir  los  caminos  y  ser 
funestos  á  veces  en  los  ferrocarriles.  Cuando  los  des- 
prendimientos son  de  poca  importancia,  se  quitan 
las  tierras,  por  lo  menos  durante  el  verano,  para  dejar 
las  cunetas  libres  en  el  invierno. 

Pero  hay  todavía  más;  hay  terrenos  que,  siendo  du- 
ros cuando  están  secos,  al  socavarlos  se  ablandan  y 
humedecen.  Casos  hay  en  que  estos  terrenos,  llamados 
corredizos,  deslizando  en  grandes  masas,  por  causa  de 
la  humedad,  obstruyen  por  completo  las  trincheras. 
El  impedir  esto  es  sumamente  difícil,  hasta  el  punto 
de  darse  el  caso  de  tener  que  modificar  el  trazado  del 
camino.  El  mejor  remedio  para  esto  consiste  en  su- 
primir la  causa  que  lo  produce,  saneando  el  terreno 
en  las  proximidades  de  la  trinchera  por  medio  de  un 
drenaje,  formado  por  zanjas  convergentes  que  van  á 
reunirse  en  las  cunetas.  No  son  aconsejables  en  estos 
casos  los  muros  de  contención  y  en  ocasiones  es  prefe- 
rible un  revestimiento  de  los  taludes  con  piedra  en  seco, 
lo  cual  resulta,  además,  relativamente  económico. 

Si  el  desprendimiento  de  tierra  es  en  grandes  blo- 
ques, el  medio  único  de  evitar  que  se  caigan  es  tirarlos 
antes  de  que  lleguen  á  caerse.  Á  veces,  para  hacer  fren- 
te á  la  degradación,  se  recurre  á  plantaciones  vegeta- 
les, cuya  raigambre  sostiene  las  tierras,  pero  esto  puede 
ser  poco  eficaz,  pues,  en  general,  son  terrenos  poco 
fértiles. 

Las  escorrentías  de  las  trincheras  se  recogen  en  cu- 
netas, bien  hechas  en  la  plataforma,  bien  en  la  corona- 
ción. Estas  aguas,  al  correr  por  las  cunetas,  pueden 
producir  degradaciones  y  para  evitarlas  se  recubren 
algunas  veces.  Hay  que  procurar  que  no  se  estanquen 
las  aguas,  para  lo  cual  se  les  da  la  pendiente  necesaria; 
y  en  grandes  pendientes,  se  disminuye  ésta  con  esca- 
lones. 


Conservación  de  los  terraplenes.  El  efecto  de  la  in- 
clemencia del  tiempo  sobre  las  tierras  de  los  terraple- 
nes es  disminuir,  no  sólo  las  cotas,  sino  también  e! 
ancho  de  la  plataforma,  y  hay  necesidad  de  restituirle 
sus  dimensiones  primitivas,  para  lo  cual  hay  que  echar 
tierra,  haciendo  una  campaña  anual,  en  la  época  más 
favorable,  es  decir,  en  la  época  en  que  el  trabajo  resulte 
lo  menos  costoso  posible.  Para  esta  operación  de  con- 
servar la  cota  y  el  ancho  de  la  plataforma  se  aprove- 
chan las  tierras  desprendidas  de  los  taludes  de  las  trin- 
cheras, y  los  obreros  llevan  dos  clavos  y  una  cuerda 
para  señalar  las  aristas  del  terraplén,  que  luego  resta- 
blecen con  tierra,  operación  conocida  con  el  nombre 
de  perfilar  un  terraplén. 

Como  los  terrenos  corredizos  no  se  conocen  bien, 
puede  suceder  que  algunos  trozos  de  terraplén  estén 
hechos  con  tierras  procedentes  de  tales  terrenos,  y 
entonces  estos  trozos  sufren  alteraciones  análogas 
á  las  de  las  trincheras  abiertas  en  ellos.  El  terraplén 
se  deforma  ensanchándose  por  su  base  y  bajando  la 
cota,  cubriendo  los  terrenos  próximos,  que  en  general 
son  de  vega,  dando  lugar  á  reclamaciones  de  indem- 
nización por  parte  de  los  propietarios.  Si  para  resta- 
blecer el  terraplén  á  su  primitiva  forma  echamos  más 
tierra  en  la  parte  superior,  no  habremos  conseguido 
nada,  porque  á  las  primeras  lluvias  se  repite  de  nuevo 
la  misma  alteración. 

Es  preciso  poner  el  remedio  en  cuanto  nos  demos 
cuenta  de  la  existencia  de  estas  tierras  corredizas  en 
los  terraplenes,  y  el  mejor  remedio,  á  veces  casi  heroi- 
co, es  rehacer  el  terraplén  con  otras  tierras  de  mejor 
procedencia.  Otras  veces  se  perfilan  y  se  revisten  con 
arcilla  apisonada  para  evitar  que  se  humedezcan  y  res- 
balen las  tierras  corredizas  que  quedan  en  el  interior. 
Lo  que  no  se  debe  hacer  nunca  son  diques  de  conten- 
ción, á  no  ser  que  se  calculen  en  debida  forma,  esto  es, 
como  si  fueran  para  un  embalse,  pues  la  tierra  mojada 
determina  un  empuje  comparable  al  de  un  fluido  den- 
so, y,  naturalmente,  las  obras  costarían  caras. 

Las  plantaciones  son  de  rigor  en  los  terraplenes, 
sobre  todo  si  hay  facilidad  para  poderlas  regar  re- 
cién hechas.  Á  veces  se  colocan  los  árboles  en  la  plata- 
forma en  los  bordes  de  la  misma,  ofreciendo  esta  dis- 
posición en  las  carreteras  la  ventaja  de  dar  sombra, 
que  es  útil  al  caminante  y  al  camino;  pero  cuando  se 
trata  de  un  ferrocarril  no  sucede  lo  mismo  por  los  obs- 
táculos que  opondrían  á  la  circulación,  y  aun  cuando 
esto  se  evitara  mediante  podas  bien  dirigidas,  queda 
aún  el  peligro  de  los  vientos  huracanados,  que  es  muy 
grave,  pues  los  arrancan  y  derriban  con  facilidad, 
atravesándolos  en  la  vía  con  todos  sus  inconvenien- 
tes, mucho  mayores  en  los  ferrocarriles  que  en  las  ca- 
rreteras. Esto  se  salva  si  se  hacen  las  plantaciones  en 
los  taludes. 

En  los  climas  cálidos  se  pueden  hacer  plantaciones 
que  no  sean  árboles,  pero  no  pueden  ser  permanentes 
en  terrenos  secos.  Excepción  hecha  de  los  sitios  muy 
húmedos,  lo  que  mejor  va  son  las  cañas;  siendo  en  oca- 
siones más  eficaces  que  las  obras  de  fábrica,  se  extien- 
den horizontalmente  y  necesitan  poco  cuidado; 

El  muro  es  preciso  cuando  la  acción  corrosiva  del 
agua  es  grande,  y  á  veces  se  hacen  también  por  razo- 
nes económicas,  por  ejemplo,  en  un  trozo  de  un  tra- 
zado en  el  que  no  existe  compensación  y  las  tierras  no 
pueden  traerse  para  los  terraplenes  más  que  de  sitios 
especiales  lejanos  ó  de  huertas,  pero  ambos  caros; 
entonces  puede  resultar  más  económico  que  el  terra- 
plén muros  rellenados  solamente  con  la  tierra  necesa- 
ria. Pero  cuando  se  trata  de  defender  un  terraplén  de 
la  acción  destructora  de  las  aguas  procedentes  de  inun- 
daciones, etc.,  lo  mejor  es  hacer  un  revestimiento  de 
piedra  en  seco.  En  los  enlaces  de  los  puentes  con  los 
terraplenes  es  necesario  tener  muy  en  cuenta  est;»s 
circunstancias  para  efectuar  bien  esa  unión. 
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A  veces  se  coloran  también  al  pie  de  los  terraple- 
nes, análogamente  á  lo  que  se  hace  en  las  trincheras  y 
cunetas  para  evitar  que  las  aguas  de  las  escorrentías 
hagan  daño,  pero  esto  es  muy  poco  frecuente. 

Vemos,  pues,  que  las  obras  de  exjilanación  exigen 
una  conservación  muy  continua,  sobre  todo  en  las 
obras  de  un  ferrocarril  por  la  restricción  de  las  pen- 
dientes. 

Terraplén.  Fnrl.  Superficie  horizontal  de  la  mura- 
lla, terminada  del  lado  de  la  campaña  por  un  para- 
peto, y  del  lado  de  la  plaza  por  un  talud  interior.  H. 
Elevación  6  masa  de  tierra  que  rodea  las  plazas  de 
guerra  y  forma  su  recinto  principal.  ||  Masa  de  tierras 
qne  en  cualquiera  otra  obra  se  eleva  sobre  el  nivel 
de  la  campaña,  y  sirve  para  la  colocación  de  los  de- 
fensores v  de  las  máquinas  de  guerra. 

TERRAPLENAR.  (Etim.  —  Del  lat.  Ierra,  tie- 
rra, y  plenare,  llenar.)  tr.  Llenar  de  tierra  un  vacío 
ó  hueco.  II  Acumular  tierra  para  levantar  un  térra- 
pión. 

Denv.  Terraplenación.  Terraplenador, 
ra.  Terraplenamiento. 

TERRAPLENO.  (Etim.  —  Del  lat.  term,  tierra, 
y  plenus,  lleno.)  m.  desús.  Terraplén. 

TERRÁQUEO,  QUEA.  (Etim.  —  Del  lat.  ierra, 
tierra,  y  aqua,  agua.)  adj.  Compuesto  de  tierra  y  agua. 
Aplícase  únicamente  al  globo  ó  esfera  terrestre.  \\ 
V.  Esfera  terráquea.  !|  V.  Globo  terráqueo. 

TERRARIO.  Zool.  Nombre  aplicado  á  toda  dis- 
posición para  el  cuidado  y  cría  de  animales  terrestres, 
del  propio  modo  que  existe  el  acuario  para  animales 
acuáticos.  El  terrario  más  simple  consiste  en  grandes 
cajas  planas  con  tela  alambrada  para  cerrarlas.  Para 
mayor  observación  de  los  animales  se  puede  dividir 
la  caja  en  compartimientos  con  paredes  de  cristal. 
Asimismo  puede  revestirse  el  suelo  de  hojalata  echan- 
do después  tierra  hasta  la  altura  conveniente.  Cuando 
se  trate  de  animales  de  zonas  tropicales  debe  procu- 
rarse una  temperatura  uniforme  mediante  el  gas  ó  el 
petróleo.  El  calor  debe  ser  continuo  y  suave,  cuidando 
de  que  no  experimente  alternativas  bruscas.  Para  ello 
se  hará  que  parta  del  suelo  y  se  asurje  á  una  buena 
ventilación  y  una  regulación  de  la  humedad  del  aire. 
Para  la  cría  de  animales  pequeños,  en  los  que  están  en 
cría  y  de  huevos  de  reptiles  se  preferirán  campanas  de 
metal  que  se  dejarán  en  un  baño  de  agua  caliente. 
Tratándose  de  anfibios,  se  recurrirá  á  los  acuarios 
hasta  que  puedan  moverse  libremente  en  tierra.  Cuan- 
do se  posea  un  edificio  de  paredes  gruesas  se  convertirá 
en  terrario  abriendo  dobles  ventanas  y  plantando  una 
vegetación  adecuada  á  los  animales  en  estudio.  Asi- 
mismo, pueden  tenerse  terrarios  al  aire  libre  rodeán- 
dolos de  un  muro  de  1  m.  de  altura.  Éste  se  revestirá 
de  zinc  con  inclinación  hacia  fuera,  para  evitar  la  fuga 
de  los  animales.  En  el  centro  se  eligirá  una  roca  con 
arbolillos  para  que  puedan  albergarse  ciertas  especies 
zoológicas.  Entonces  el  suelo  será  de  arena,  musgo, 
césped  ó  piedras  y  con  agua  ya  en  un  depósito,  ya 
corriente,  que  es  lo  preferible.  Es  también  mejor  en 
los  terrarios  al  aire  libre  disponer  que  las  instalaciones 
sean  radiadas.  El  techo  será  de  tela  metálica  y  el  suelo 
podrá  excavarse  para  algunas  especies  practicando 
grutas  de  1,5  m.,  revestidas  de  piedra  y  rellenas  de 
nuevo  con  tierra. 

Blbliogr.  J.  V.  Fischer,  Das  Terrarium  (Franc- 
fort, l'JO'.);  Lachmann,  Das  Terrarium  (Magdeburgo, 
1908);  Zernecke,  Leitfaden  fur  Aquarien  u.  Terrarien- 
jrende  (Berlín,  1914);  Gayer,  KatecJiesmus  fur  Terrarien- 
liebkaber  (Magdeburgo,  1921);  Krefft,  Das  Terrarium 
(Berlín,  1920);  Bade,Pra3ttí  d.  Terrarienhmde  (Magde- 
burgo, 1927). 

TERRAROSA  ó  TERROSA.  Gí<)?.  Localidad 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe, 
dep.  de  Castellanos,  dist.  de  Súnchales;  unos  150  h. 


TÉRRAS  DE  Barroso.  Geo^.  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  al  actual  conc.  de  Montalegre,  en  la 
prov.  de  Tras-os-Montes  (Portugal). 

Térras  do  Bouro.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del  Miño 
(Portugal),  en  el  dist.  y  arzobispado  de  Braga.  Com- 
pónese  de  17  feligresías  con  9,000  h.  Es  muy  monta- 
ñoso, hallándose  atravesado  por  la  sierra  de  Gerez  y 
sus  ramificaciones.  Confina  con  Galicia.  Riéganlo  los 
ríos  Cavado  y  Homem.  Tiene  una  importante  produc- 
ción agrícola.  El  14  de  Agosto  de  1895  fué  suprimido 
y  anexionado  á  los  de  Amares,  Vieira  y  Villaverde. 
El  1.3  de  Enero  de  1898  fué  restaurado  con  todas  sus 
feligresías.  Penetra  en  el  concejo  la  antigua  vía  ro- 
mana de  Geira,  que  pasa  por  Galicia.  También  se  ven 
restos  de  calzadas  y  puentes  romanos.  En  el  lugar  lla- 
mado Ciudad  de  Calcedonia  existe  una  pequeña  for- 
taleza construida  probablemente  por  los  antiguos 
lusitanos.  La  cabecera  del  concejo  es  la  población 
de  Sequeiros,  pero  el  lugar  más  importante  es  Gerez, 
donde  existen  las  termas  del  mismo  nombre. 

Térras  Firmes.  Geog.  Nombre  con  que  es  conocida 
vulgarinente  una  parte  del  continente  africano  sit.  fren- 
te á  la  isla  de  Mozambique  (África  Oriental  Portugue- 
sa), Y  que  forma  con  dicha  isla  un  distrito.  En  este  te- 
rritorio se  encuentran  las  pobl.  de  Mossuril,  Cabaceira 
Grande  y  Cabaceira  Pequenha.  El  suelo  es  muy  fértil. 

TERRASA  (Pedro).  Biog.  Religioso  carmelita 
español,  n.  en  Puebla  de  Fantova  (Huesca)  y  m.  en 
Ñapóles  en  1511.  Alcanzó  gran  celebridad  como  orador 
y  fué  lector  en  el  convento  de  Aviñón  (1478),  provin- 
cial en  los  Estados  del  Papa,  procurador  general  de 
su  Orden  en  Roma,  vicario  general  y,  por  último,  en 
el  Capitulo  celebrado  en  Piacenza  en  1503  fué  elegi- 
do general  de  la  Orden.  En  este  cargo,  como  en  los  de- 
más, se  distinguió  por  su  celo  y  observancia.  Escribió: 
Oralio  sacra  de  divina  providenlia,  habita  in  capella 
ponlijicia  coram  Santissimo  D.  Sixto  Papa  IV  in  Car- 
dinalium  senalu,  Dominica  IV  Quadragesimae,  anno 
1483  (Roma,  1483);  Constituciones  ordenadas  y  dis- 
puestas en  el  capitulo  general  de  la  religión  del  Carmen 
celebrado  el  año  de  1503  en  Plasencia,  y  diversas  epís- 
tolas. ' 

TERRASINI  FAVAROTTA.  Geog.  C.  de  Ita- 
lia, en  la  isla  de  Sicilia,  prov.,  círc.  y  á  24  kms.  ONO. 
de  Palermo,  sit.  en  la  entrada  del  golfo  de  Castella- 
mare;  7,100  h.  Pequeño  puerto  de  cabotaje. 

TERRASOLA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Bar- 
celona, en  el  mun.  de  Torre-Lavit.  Según  el  censo  de 
1910,  constituía  Ayuntamiento  aparte  y  tenia  126  e.  y 
albergues  y  547  h.,  de  los  que  326  correspondían  al 
lugar;  pero  en  Julio  de  1918  se  unió  al  Ayuntamiento 
de  Lavit  para  formar  el  municipio  á  que  pertenece. 
El  lugar,  según  el  censo  de  1920,  cuenta  414  h.  Era 
de  la  jurisdicción  del  Capítulo  de  la  Catedral  de  Vich. 
Hay  en  él  industria  de  papel  de  hilo,  papel  de  estraza 
y  [¡apel  de  fumar. 

TERRASSA.  Geog.  V.  TaRRASA. 

Terrassa  Padovana.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
provincia  de  Padua,  dist.  y  á  3  kms.  NE.  de  Conselve; 
1,800  h. 

TERRASSE  (La).  G¿og.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  4  kms.  S. 
de  Touvet,  sit.  á  2  kms.  de  la  rib.  der.  del  Isére,  afl.  iz- 
quierdo del  Ródano,  al  pie  de  la  cordillera  Alpette, 
á  255  m.  de  altitud;  940  h.  (con  el  municipio).  Castillo 
en  ruinas.  Manantial  sulfuroso  de  aguas  cloruradas  y 
bicarbonatadas,  explotado  en  un  pequeño  estableci- 
miento. II  Pobl.  en  el  dep.  del  Loire,  mun.  y  á  3  kms, 
N.  de  Saínt-Etienne,  sit.  junto  al  Furens,  afl.  der.  del 
Loire;  1,250  h.  Explotación  de  hulla  en  la  cuenca  de 
Saint-Etienne.  Taller  metalúrgico.  Est.  de  la  1.  f.  de 
Saint-Etienne  á  Roanne. 

TERRASSE  (Antonio  Ernesto).  Biog.  Escritor  v 
sacerdote  francés,  n.  en  1848  y  m.  en  París  el  8  de 
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Octubre  de  1918.  Se  le  debe:  Histoire  de  l'Église;  Cours 
complet  d'enseignenient  religieux  (1901);  Uignorance 
rdigieuse  au  XX'  siécle  (1902)  y  Apologétique  chré- 
tienne. 

Terrasse   (Claudio   Antonio).  Biog.  Compositor 
francés,  n.  en  18G7.  Estudió  en  la  antigua  Escuela  Nie- 
dermeyer,  de  París,  y  aunque  comenzó  su  carrera  musi- 
cal por  obritas  ligeras  en  un  acto,  denotó  ya  en  ellas 
un  buen  gusto  y  un  sentimien- 
to artístico  poco  común  en  el 
género.    Entre    sus    primeras 
producciones  pueden  mencio- 
n  a  r  s  e  :     Panthéon-Courcelles 
(1889);  L'keure  du  berger,  etc. 
En  1901  estrenó  la  opereta  en 
tres  actos  Les  travaiix  d' H éren- 
le, que  obtuvo  brillante  éxito, 
como  también  Le  Sire  de  Ver- 
gy,  representada  dos  años  más 
tarde.    Se    le    debe,    además: 
Claudio  Antonio  L'amour   en   houteilles  (1900); 

Terrasse  ¿^  pelite  jenune  de  Lolk  (1900); 

Sigismond  (1901);  Chouchette 
(1902);  Le  peché  véniel  (1903),  y  Monsieur  de  La 
Palisse  (1904). 

TERRASSOLA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Lladúrs. 

TERRASON.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Dordoña 
(Francia),  dist.  de  Sarlat.  Comprende  17  municipios 
con  14,000  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, sit.  á  100  m.  de  altitud  y  á  28  kms.  NNE.  de  Sarlat, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Vezére,  cuya  rib.  der.  pertenece 
al  dep.  del  Corréze  (cuenca  del  Gironda  por  el  Dordoña); 
2,500  h.  (3,800  con  el  municipio).  Hermosa  iglesia  del 
siglo  XV.  Abadía  benedictina  (Dordoña)  fundada  en  Si- 
r'gord  hacia  el  año  542.  La  fundó  san  Soro,  con  la  ayu- 
da del  principe  Gocundo  y  su  esposa  Pelagia,  príncipes 
de  Limoges.  Fué  destruida  en  las  guerras  de  los  prín- 
cipes de  Aquitania  y  en  las  invasiones  de  los  daneses, 
pero  al  principio  del  siglo  x  fué  restaurada  por  los  con- 
des de  Périgueux  y  luego,  en  1101,  el  abad  Ademaro 
la  sujetó  al  monasterio  de  san  Marcial.  En  1766  esta- 
ban de  tal  modo  las  construcciones  de  esta  casa  que 
era  imposible  habitar  en  ella.  Explotación  de  hulla; 
hilanderías  de  lana;  talleres  de  construcción;  aserradero 
mecánico;  destilería,  etc.  Gran  comercio  de  maderas  de 
construcción.  Est.  de  la  1.  f.  de  Périgueux  á  Brive. 

Terrasson  (Andrés).  Biog.  Predicador  francés,  de 
la  congregación  del  Oratorio,  n.  en  Lyón  en  1669 
y  m.  en  París  en  1723.  Se  dedicó  á  la  oratoria  sagrada, 
predicó  delante  de  la  corte  y  en  París,  y  alcanzó  gran 
renombre.  Sus  sermones  han  sido  reunidos  en  cuatro 
volúmenes  en  1726  y  1736  y  algunos  fueron  reproduci- 
dos en  la  colección  de  los  Oradores  cristianos  (1820). 

Terrasson  (Antonio).  Biog.  Musicógrafo  francés, 
n.  en  París  en  1705  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1782. 
Terminó  la  carrera  de  derecho  en  1727;  pero  no  tardó 
mucho  en  abandonar  los  estrados  para  dedicarse  por 
entero  á  las  tareas  literarias.  Esto  no  obstante,  ocupó 
cargos  de  importancia,  tales  como  el  de  censor  real, 
consejero,  canciller  del  principado  de  Dombez  y  en 
1754  profesor  en  el  Colegio  de  Francia.  Han  quedado  de 
este  sabio  erudito  una  Dissertalion  hislorique  sur  la 
Vielle  (París,  1741),  unas  Mélanges  d'Hisloire,de  Lité- 
rature,  de  Jtirisprudence,  etc.  (París,  1768),  é  Histoire 
de  la  Jiirisprudence  romaine. 

Terrasson  (Gaspar).  Biog.  Religioso  oratoriano 
francés,  hermano  de  Andrés,  n.  en  Lyón  en  1680  y 
m.  en  París  en  1752.  Dejó  una  colección  de  sermones 
en  cuatro  volómenes(Lyón,  1680)  y  una  obra  anónima 
titulada  Letires  sur  la  justice  chrétienne  (París  1733). 
Trrrasson  (Juan).  Biog.  Literato  francés,  herma- 
no de  Andrés,  n.  en  Lyón  en  1670  y  m.  en  París  el  15 
de  .Septiembre  de  1750.  Como  sus  he; 


en  la  Congregación  de!  Oratorio,  pero  á  la  muerte  de 
su  padre  dejó  el  hábito,  para  dedicarse  por  completo 
á  la  literatura  y  se  señaló  por  su  ardor  en  la  querella 
de  los  antiguos  y  los  modernos.  Enriquecido  por  el 
sistema  de  Law,  no  tardó  en  arruinarse,  siendo  nom- 
brado entonces  profesor  de  filología  griega  y  latina 
del  Colegio  de  Francia.  Fué  individuo  de  la  Academia 
Francesa  y  de  la  de  Ciencias,  y  publicó:  Dissertalion 
critique  sur  V I  Hade  d'Homere;  Le  tires  sur  le  notwean 
systéme  des  jinances,  defensa  del  sistema  de  Law;  Se- 
ihos;  vie  tirée  des  monumenls  de  l'ancienne  Egypte,  y 
Philosophie  applicable  á  tous  les  objelsde  l'esprit  et  de  la 
raison  (Pads,  1754),  con  las  Réflexions  de  D'Alembert. 
Se  le  debe,  además,  una  traducción  de  las  obras  de 
Diodoro  de  Sicilia,  en  siete  volúmenes  (París,  1737- 
1744;  1777),  llena  de  inexactitudes.  En  la  mencionada 
obra  de  filosofía  se  hace  un  elogio  incondicional  de  Des- 
cartes. Se  le  supone  autor  de  un  tratado  De  l'Infini 
creé,  debido  probablemente  á  un  discípulo  de  Male- 
branche,  quien  sostiene  que  las  creaciones  son  infini- 
tas en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  opinión  que  el  autor 
intenta  conciliar  con  las  verdades  de  fe.  Terrasson 
creía  en  el  avance  necesario  é  indefinido  del  progreso 
humano.  No  obstante  tener  el  autor  de  la  mencionada 
obra  una  veneración  quizá  apasionada  por  Descartes, 
está  en  lo  cierto  cuando  dice,  respondiendo  al  pensa- 
miento del  reformador  moderno,  que  la  filosofía  debe 
preferir  en  las  doctrinas  humanas  el  examen  á  la  pre- 
vención, y  la  razón  á  la  autoridad.  Dirigiéndose  á  los 
físicos  que  siguen  ciegamente  á  Descartes,  como  los 
antiguos  copiaban  á  Aristóteles,  les  dice  que  van  con- 
tra la  intención  del  mismo  Descartes,  quien  ha  querido 
hacer  con  su  sistema  no  cartesianos,  sino  filósofos. 
En  la  famosa  disputa  de  los  antiguos  y  los  modernos, 
toma  partido  por  estos  últimos,  jiero  reprocha  á  sus 
colegas  Perrault^  Lamothe  y  Fontenelle  el  no  haber 
visto  que  la  superioridad  de  los  modernos  es  un  efecto 
natural  y  necesario  del  espíritu  humano,  pues  ellos 
han  visto  las  cosas  como  observadores  é  historiadores 
y  no  como  poetas  y  filósofos.  Es  preciso,  decía,  recha- 
zar la  preocupación  que  ve  en  los  antiguos,  no  sólo  el 
modelo,  sino  el  término  ó  la  meta  de  la  belleza;  y  con- 
siderar  el  mundo  como  el  hombre,  que  tiene  su  infancia, 
su  juventud  y  su  madurez.  El  sentido  común  compren- 
de que  así  debe  ser;  la  historia  nos  demostrará  que  así 
es.  Terrasson  considera  la  disputa  sobre  la  cultura 
antigua  y  moderna  y  la  reacción  cartesiana  contra 
el  aristotelismo  como  dos  hechos  perfectamente  enlaza 
dos  que  confirman  á  un  tiempo  la  ley  de  perfectibiH- 
dad  de  la  naturaleza  humana. 

Terrasson  (Mateo).  Biog.  Jurisconsulto  francés, 
n.  en  Lyón  en  1669  y  m.  en  París  en  1734.  Fué  cola- 
borador del  Jmirnal  des  Savants  y  censor  real,  y  dejó 
un  Recudí  dt  Discours,  Plaidoyers,  Mémoires  el  Con- 
suJtations. 

TERRATEIG.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Va- 
lencia, con  142  e.  y  albergues  y  378  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  52 
edificios  y  albergues  aislados  con  61  h.  El  censo  de 
1920  le  asigna  427  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Albaida, 
dióc.  de  Valencia,  y  está  sit.  á  la  oril.  del  río  Bernisa 
y  al  pie  del  monte  llamado  Peña  Larga,  cerca  de  Mon- 
tichelvo.  Terreno  en  parte  montuoso;  produce  prin- 
cipalmente cereales,  vino,  aceite,  algarrobas  v  frutas. 
Hasta  1847  correspondía  al  partido  de  Gandía.  Tuvo 
aquí  su  palacio  su  señor  territorial,  el  barón  de  Terra- 
teig,  y  radicaba  dicho  titulo  y  señorío  en  la  familia  de 
Cucaló  de  Montull.  La  iglesia  parroquial  está  dedica- 
da á  San  Juan  Bautista,  y  una  ermita,  en  las  afueras 
de  la  población,  á  San  Vicente  Ferrer.  La  primera,  de 
orden  toscano  con  nueve  capillas,  fué  construida  en 
1772,  y  la  segunda,  en  1883.  Esta  población,  de  ori- 
gen árabe,  fué  donada  por  el  rey  Conquistador  al  rico 
capitán  Fermín  Mascó.  En  el  siglo  xiv,  Pedro  17,  de 
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Valenria,  la  vendió,  con  mero  y  mixto  imperio,  alta 
y  baja  jurisdicción,  juntamente  con  otras  poblacio- 
nes y  castillos,  á  Vidal  Vilanova,  en  13'» 3,  según  consta 
en  el  Archivo  de!  Reino  (tomo  I,  de  reales  privilegios), 
Á  la  expulsión  de  los  moriscos  quedó  reducida  la  po- 
blación á  seis  casas  de  cristianos  viejos.  En  1814,  cuan- 
do la  abolición  de  los  señoríos,  pertenecía  el  de  esta 
población  á  Vicente  Cúralo. 

Terrateig  (Barón  de).  G^nealog.  Título  del  reino, 
creado  en  1353.  En  1927,  y  desde  1889,  lo  poseía  doña 
Josefa  Cucaló  de  Montull  y  Cubell. 

TERRATENIENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  Ierra, 
tierra,  y  tenens,  enlis,  que  tiene.)  com.  Dueño  ó  posee- 
dor de  tierra  ó  hacienda. 

TERRATS.  Geog.  Montaña  de  Marruecos,  sit.  i 
10  kms.  NO.  de  Fez.  Es  la  cima  más  elevada  del  im- 
ponente circo  de  montañas  que  rodea  la  llanura  donde 
se  halla  Fez. 

Terrats.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  dist.  de  Perpiñán,  cant.  y  á  3  kms. 
SSE.  de  Thuir,  sit.  en  una  colina  que  domina  el  Can- 
terac,  afl.  izq.  del  Réart,  tributario  del  Mediterráneo, 
á  136  m.  de  altitud;  350  h.  (con  el  municipio).  Ruinas 
de  una  ciudad  que,  según  la  tradición,  se  llamó  Mir- 
mande.  Excelentes  vinos. 

TERRAUBE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de- 
partamento del  Gers,  dist.  y  á  6  kms.  SO.  de  Lectoure, 
sit.  en  una  colina  de  179  á  195  m.  de 
altitud;  dominando  el  Auchie,  tribu- 
tario izq.  del  Gers,  afl.  izq.  del  Garo- 
na;  750  h.  (con  el  municipio).  Anti- 
guas murallas  Castillo  del  siglo  xvi. 
Terraube,  en  otro  tiempo  plaza  fuer- 
te muy  importante,  fué  tomada  á  los 
protestantes,  en  1562,  por  Peyrot, 
hijo  del  célebre  Montluc,  quien  pasó 
á  cuchillo  á  la  guarnición  y  á  todos  los 
habitantes  de  la  ciudad. 

TERRAVECHIA.  Geog.  Pobla- 
ción de  Italia,  en  la  prov.  de  Cosenza 
ó  Calabria  Citerior,  círc.  y  á  27  kms. 
SE.  de  Rossano,  mun.  de  Cariati,  no 
lejos  del  golfo  de  Tarento;  1,000  h. 
TERRAY  (José  María,  abate). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Boen  en 
1715  y  rn.  en  París  en  1778.  Desde 
1736  formó  parte  del  Parlamento  de 
París,  que  le  arrastró  en  su  caída 
(1753);  pero  tres  años  más  tarde  consiguió  volver  al 
favor  de  la  corte,  y  después  de  desempeñar  diversas 
comisiones,  fué  nombrado  en  1769  inspector  general 
de  Hacienda,  en  cir- 
cunstancias bien  crí- 
ticas para  ésta,  pues 
los  gastos  habían 
consumido  el  presu- 
puesto de  los  quince 
meses  siguientes  y  el 
déficit  pasaba  de 
76.000,000.  Para  re- 
mediar tal  estado  de 
cosas,  adoptó  una 
serie  de  medidas,  al- 
gunas de  las  cuales 
levantaron  serias 
protestas.  Las  prin- 
cipales fueron:  el  em- 
pleo de  la  amortiza- 
ción para  reembolsar 
las  anualidades,  la 
conversión  de  las 
loiuinas  en  rentas  vitalicias  fijas,  la  reducción  de  los 
intereses,  la  suspensión  del  pago  de  las  asignaciones, 
los  empréstitos  forzosos  y,  sobre  todo,  la  obligación 


impuesta  á  las  ciudades  de  entregar  al  Tesoro  los  fon- 
dos destinados  ai  pago  de  sus  deudas.  Después  del  gol- 
pe de  Estado  de  Mauptou  contra  el  Parlamento,  en  que 
el  mismo  Terray  tuvo  bastante  participación,  su  ar- 
bitrariedad no  reconoció  límites,  pero  como  los  resul- 
tados financieros  inmediatos  eran  innegables,  pudo 
sostenerse  en  el  Ministerio  hasta  la  muerte  de  Luis  XV, 
teniendo  entonces  por  sucesor  á  Turgot,  y  retirándo- 
se á  sus  posesiones  de  Terray.  Aprovechándose  de  su 
desgracia,  el  pueblo  le  ahorcó  varias  veces  en  efigie  en 
las  calles  de  París,  pero  poco  después  regresó  á  la  ca- 
pital, si  bien  no  volvió  á  desempeñar  ningún  cargo 
público. 

TERRAZA.  (Etim. —  De  terrazo.)  f.  Jarra  vi- 
driada, de  dos  asas.  !|  Arriate  (1.»  acep.).  !|  Terrado. 

Terraza.  Arqiiil  Especie  de  terrado  respecto  á  su 
forma,  pero  no  en  situación,  pues  se  denomina  asi  los 
que  no  son  precisamente  la  cubierta  del  edificio,  sino 
una  parte  del  mismo,  de  la  planta  baja  ó  del  sótano. 
Tiene  carácter  señorial,  sirviendo  de  esparcimiento 
de  los  moradores  y  estando  emplazado  generalmente 
delante  de  los  comedores. 

Terraza.  Geol.  dindm.  Ninguna  forma  de  acumula- 
ción es  estable.  Las  llanuras  aluviales  situadas  encima 
del  perfil  de  equilibrio  están  destinadas  á  desaparecer 
(fig.  3  A).  El  río  empieza  por  cavarse  un  nuevo  lecho 
hundiéndose  verticalmente  en  los  aluviones;  resulta  la 


En  la  terraza.  Cuadro  de  F.  Bazille.  (Museo  del  Luxemburgo,  París) 


formación  de  terrazas  (fig.  3  £).  Si  la  excavación  se 
para,  el  nuevo  valle  puede  ensancharse  y  aluviones  de- 
positarse de  nuevo  (fig.  3  Q.  Uña  nueva  excavación  en 
estos  aluviones  dará  un  segunda  terraza  inferior  á  la 
primera  (fig.  3  D). 

Si  la  erosión  penetra  bastante  profundamente,  la 
roca  será  atacada,  los  aluviones  podrán  ser  localmente 
quitados  y  se  verá  aparecer  una  terraza  en  la  roca  (R, 
en  el  estadio  C).  Se  llaman  á  veces  terrazas  de  erosión 
semejantes  terrazas,  por  oposición  á  las  terrazas  aluvia- 
les, donde  la  superficie  de  la  llanura  aluvial  está  con- 
servada. Pero  es  una  distinción  artificial. 


Fig.  1.  —  Determinación  de  la  altitud  relativa  de  las  terra- 
zas. Para  la  indicpr.ión  del  thalweg  primitivo  (A)  se  prolon- 
garáa  las  pendiente  E  B  y  D  O 

Sucede  frecuentemente,  sobretodo  en  los  valles  con 
sinuosidades,  que  la  excavación  en  los  aluviones  anti- 
guos esté  acompañada  por  la  formación  de  un  gran 
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número  de  terrazas  que  ponen  al  descubíi  rto  por  sec- 
ciones la  roca.  Estudiándolas  de  cerc.i,  su  noUi  que  la 
roca  aparece  siempre  en  la  extremidad  de  contrafuer- 
tes correspondiendo  á  una  ribera  convexa  roída  por 
el  desplazamiento  de  una  sinuosidad.  El  rio,  para  evi- 
tar el  excavar  en  la  roca,  se  ha  pasado  al  otro  lado,  y 


FiG.  2.  —  A.  Estratificación  torrencial.  —  B.  Estratificación  délt: 


resulta  una  serie  de  terrazas  con  bordes  en  arco  de 
círculo.  Semejante  caso  es  frecuente  en  los  ríos  de  Mas- 
sachusetts  y  de  Inglaterra,  según  Davis. 

El  valle  con  terrazas  es  una  de  las  formas  topográfi- 
cas más  esparcidas  en  las  regiones  montañosas.  Las 
circunstancias  que  pueden  ocasionar  la  formación  de 
terrazas  son,  en  efecto,  muy  numerosas.  La  erosión 
de  un  suelo  roqueño,  detrás  del  cual  se  había  formado 
un  valle  obstruido  de  aluviones,  ocasiona,  cuando 
está  acabada,  la  excavación  del  valle  en  la  llanura 
aluvial.  La  desecación  ó  la  baja  de  nivel  de  un  lago 
puede  tener  el  mismo  resultado  para  los  valles  que 
desembocan  en  él.  Un  cambio  de  clima  puede  también 
hacer  suceder  la  excavación  á  la  acumulación.  En  los 
climas  secos  la  pendiente  de  las  superficies  aluviales 
es  más  fuerte  á  causa  de  la  disminución  de  volumen 
que  sufren  las  corrientes  de  agua  durante  una  parte 
del  año,  y  que  tiene  como  consecuencia  el  depósito 
de  los  materiales.  Si  la  duración  de  la  temporada  seca 
disminuye,  la  erosión  se  restablece.  Las  terrazas  que 
se  observan  sobre  el  borde  de  las  Montañas  Roqueñas 
pueden  ser  debidas  en  gran  parte  á  cambios  de  cuma 
de  este  género.  Las  terrazas  de  las  corrientes  de  agua 
alpinas  han  sido  explicadas  como  el  resultado  de  los 
cambios  de  clima  del  período  cuaternario;  durante 
los  periodos  glaciares  los  ríos  eran  impotentes  para 
arrastrar  hasta  el  mar  los  aluviones  procedentes  de 
las  enormes  escarpas  de  los  ventisqueros;  durante  los 
periodos  interglaciares  volvían  á  encontrar  su  fuerza 
y  se  hundían  en  las  capas  aluviales. 

La  causa  más  á  menudo  invocada  para  explicar  las 
terrazas  es  un  cambio  en  la  posición  relativa  del  con- 
tinente y  del  nivel  de  base.  Es  la  única  que  puede  dar 
cuenta  de  las  terrazas  tan  frecuentes  en  las  llanuras, 
y  particularmente  de  las  terrazas  en  la  roca  Pero  se 
discute  aún  sobre  la  cuestión  de  saber  si  el  cambí  >  !ebe 
ser  atribuido  á  movimiento  del  suelo  ó  de  la  superficie 
de  los  mares. 

La  segunda  hipótesis  ha  sido  particularmente  soste- 
nida por  el  general  De  Lamothe,  que  ha  logrado  dar 
una  demostración  para  las  terrazas  del  Isser  mostran- 
do su  relación  con  las  terrazas  marinas  de  la  costa 
argelina.  Muchos  geólogos  niegan  sea  verdad  la  posi- 
bilidad de  un  desplazamiento  del  nivel  de  los  mares 
de  una  amplitud  tan  grande  como  aquella  supuesta  en 
este  caso.  Pero  si  es  difícil  concebir  trastornos  de  la 
corteza  terrestre  capaces  de  bajar  el  nivel  de  los  océa- 
nos en  más  de  100  m.,  hay  que  confesar  que  no  lo  es 
menos  imaginar  movimientos  del  suelo  simultáneos 
levantando  los  continentes  por  todas  partes  exacta- 
mente al  mismo  nivel.  Es,  sin  embargo,  lo  que  se  halla 
uno  obligado  á  admitir,  si  se  supone  el  nivel  de  los 
mares  invariable,  en  presencia  de  ios  estudios  que  se 
multiplican  de  día  en  día,  señalando  niveles  concor- 
dantes de  terrazas  fluviales  y  de  playas  marinas.  Dife- 
rentes autores  han  señalado  alrededor  del  Mediterrá- 
neo terrazas  á  altitudes  relativas  de  15,  35  y  100  m. 
Hasta  se  ha  creído  encontrar  niveles  intermediarios  ó 


más  elevados.  Es  verdad  que  estos  estudios  no  han  te- 
nido siempre  el  grado  de  precisión  necesario  al  objeto. 
El  uso  de  mapas  con  curvas  de  nivel  detalladas  es 
necesario,  sin  dispensa  de  las  nivelaciones  baromé- 
tricas muy  esmeradas.  Es  muy  raro  que  las  terrazas 
10  presenten  una  pendiente  transversal;  la  medida  de 
la  altitud  total  en  uno  ó  varios  puntos 
(B,  CD,  figura  1)  no  bastaría;  hay  que 
procurar  encontrar  la  altitud  del  thalweg 
correspondiente  á  la  superficie  ¿e  la  te- 
rraza (A). 

El  estudio  de  uno  ó  dos  perfiles  es  in- 
suficiente;  las  terrazas  deben  ser  seguidas 
hasta  la  desembocadura  del  río.  La  alti- 
tud de  las  terrazas  se  atribuye  á  la  del 
thawei,'  actual  en  el  caso  en  que  éste  ten- 
ga un  perfil  de  equilibrio.  Pero  debe  tenerse  en  cuen- 
ta ( lo  que  no  ha  sido  hecho  por  el  general  De  Lamo- 
the) laposibilidad  defendientes  masó  menos  fuertes  de 
las  superficies  aluvia  es,  debidas  á  cambios  de  climas, 
todas  las  veces  que  los  ríos  salen  de  regiones  mon- 
tañosas. 

En  resumen,  el  estudio  de  las  terrazas  es  más  com- 
plejo y  más  delicado  de  lo  que  nos  hemos  imaginado 


Fio.  3.  —  Esquema  de  formación  de 

al  principio.  Los  documentos  acumulados  sobre  eMa 
materia  son  de  valor  desigual.  Es  cierto  que  debemos 
tener  siempre  i)resenle  en  la  imaginación  las  diferentes 
causas  que  han  podido  ocasionar  el  paso  de  la  acumu- 
lación á  la  excavación,  y  no  considerar  una  sola. 


Estudio  geológico  de  la  acumulación.  Hasta  cuando 
las  formas  topográficas  debidas  á  la  acumulación 
han  desaparecido  á  consecuencia  de  la  erosión,  los 
fragmentos  de  aluviones  conservados  son  una  materia 
de  estudio  interesante  no  solamente  para  el  geólogo, 
que  los  clasifica  con  la  rúbrica  aluviones  antiguos  y 
los  observa  en  las  canteras  ó  los  cortes  naturales  de 
los  caminos,  sino  que  también  para  el  geógrafo.  Este 
encuentra,  en  efecto,  testimonios  de  cierto  estado  de 
erosión,  pudiendo  explicar  ciertas  formas  debidas  á 
un  ciclo  anterior. 

Los  depósitos  de  una  llanura  de  inundación  están 
formados  por  elementos  finos,  arena,  arcilla,  guijarros 
menudos,  bien  calibrados  y  sucediéndose  en  estratos 
paralelos.  Al  contrario,  los  depósitos  torrenciales 
están  caracterizados  por  una  estratificación  confusa, 
en  la  cual  las  capas  se  entrecruzan  siguiendo  ángulos 
agudos.  Esta  estructura,  muy  característica,  permi- 
tirá particularmente  distinguir  un  cono  de  deyección 
de  un  delta,  donde  la  pendiente  de  las  capas  es  muy 
regular  y  disminuye  progresivamente 
al  mismo  tiempo  que  el  espesor  de  los 
materiales  (fig.  2). 

Es  importante  conocer  la  edad  re- 
lativa de  las  terrazas.  En  general,  las 
más  elevadas  son  las  más  antiguas 
(cf.  fig.  3).  Un  criterio  más  seguro 
puede  ser  sacado  de)  estado  de  descom- 
posición más  ó  menos  avanzado  de  los  Fig.  4. —  Esq 
guijarros.  Las  terrazas,  generalmente 
permeables,  están  recorridas  por  las  aguas  de  infil- 
tración, y  la  descomposición  química  ataca  particular- 
mente los  guijarros  cristalinos  y  calizos.  En  el  borde 
de  los  Alpes  se  reconocen  las  terrazas  antiguas  por  la 
descomposición  avanzada  de  los  granitos,  que  se  re- 
ducen en  arena  por  la  presión  de  los  dedos. 

Terrazas  fliwioglaciares  y  anfiteatros  escarpados.  Si 
las  formas  de  erosión  glaciar,  combinadas  con  las  for- 
mas de  erosión  fluvial  preglaciar  é  interglaciar,  domi- 
nan en  la  montaña,  las  formas  de  acumulación  dominan 
en  el  antepaís  alpino.  La  erosión  de  los  lóbulos  termi- 
"  nales  se  ha  traducido  bien  por  la  formación  de  cuencas 
terminales  (Zungenbeken),  á  menudo  sobrecavadas; 
pero  es  sobre  todo  las  escarpas  depositadas  en  el  frente 
del  hielo  que  dan  generalmente  á  estas  cuencas  la 
forma  de  cubetas  cerradas,  ocupadas  por  un  gran  lago 
ó  una  llanura  aluvial  (fig.  4). 

Partiendo  del  centro  de  la  cubeta,  se  encuentra 
primero  una  región  de  montículos  redondeados  con- 
fusos, que  representan  aun  depósitos  subglaciares 
(Drumlins).  Luego  estos  montículos  se  agrupan  en 
una  muralla  continua  desarrollada  en  herradura  que 
no  es  otra  que  la  escarpa  frontal.  La  muralla,  en  pen- 
diente abrupta  del  lado  del  ventisquero  que  la  soste- 
nía, se  inclina  suavemente  hacia  el  exterior,  donde 
se  desmorona  constantemente  al  aire  libre,  y  pasa 
progresivamente  á  una  superficie  uniforme,  producto 
de  la  acumulación  de  los  torrentes  glaciares  (terraza 
fluvioglaciar),  por  medio  de  un  plano  inclinado,  donde 
se  observa  una  alternancia  de  depósitos  torrenciales 
estratificados  y  de  verdaderas  escarpas,  siguiendo  las 
avanzadas  ó  los  retrocesos  del  frente  del  ventisquero 
(cono  de  transición).  Se  ha  dado  á  este  conjunto  e! 
nombie  de  complejo  fluvioglaciar  Penck. 

En  el  contorno  de  los  Alpes  se  distinguen  tantas 
cuencas  terminales  y  anfiteatros  escarpados  como 
había  grandes  ventisqueros.  V.  Ventisquero. 

Es  cuando  los  ventisqueros  venían  á  morir  junto 
al  borde  de  la  montaña  que  las  cuencas  terminales  y 
los  anfiteatros  escarpados  son  más  desarrollados. 
Tal  es  el  caso  en  la  vertiente  S.  de  los  Alpes,  donde  se 
hallan  los  lagos  subalpinos  más  profundos  y  los  anfi- 
teatros escarpados  más  grandiosos.  El  fondo  del  gran 
lago  de  Garde  está  á  200  m.  bajo  el  nivel  del  mar; 
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las  escarpas  de  Ivrce  tienen  .300  m.  de  altitud  relativa; 
el  talud  de  transición  al  mismo  está  en  pendiente  bas- 
tante rápida.  En  la  vertiente  N.,  donde  los  ventisque- 
ros del  Inn,  del  Rhin  y  del  Ródano  se  extendían  sobre 
el  antepais,  los  lagos  son  menos  profundos  (Chiemsee), 
la  zona  de  las  escarpas  terminales  es  más  ancha  y 
más  confusa,  y  la  zona  de  los  Drumlins  cubre  una  gran 
extensión. 

El  cono  de  transición  y  hasta  la  llanura  de  acumu- 
lación que  le  sigue  tienen  pendientes  de  depósito 
torrencial.  Por  eso  han  sido  cortados  por  los  ríos, 
desde  que  la  aparición  de  los  ventisqueros  ha  librado 
las  corrientes  de  agua  de  la  carga  de  aluviones  que  las 
reducía  á  acumular  y  les  ha  devuelto  un  volumen  de 
agua  suficiente  pira  continuar  la  excavación.  Han 
resultado  de  ello  terrazas. 

La  región  de  las  terrazas  fluvioglaciares  corresponde 
á  la  zona  de  dispersión  de  los  productos  escarpados. 
Cubre  una  gran  parte  de  la  meseta  bávara  al  N.  de 
los  Alpes,  donde  ha  sido  partícula! mente  bien  estu- 


ema  de  una  terraza  compleja  fluvioglacial  alpina,  según  Penck 

diada  por  Penck.  Se  ha  reconocido  la  existencia  de 
varias  terrazas,  dispuestas  á  diferentes  niveles  y  co- 
rrespondientes á  otras  tantas  glaciaciones.  Ha  sido  po- 
sible, en  efecto,  seguir  el  enlace  de  cada  terraza  con 
escarpas  distintas.  Las  más  elevadas  son  en  general 
las  más  antiguas,  tal  como  lo  prueba  la  cimentación 
de  sus  materiales  en  una  especie  de  conglomerado 
(Nagelfluh)  y  la  descomposición  de  los  bloques  cris- 
talinos, tanto  en  las  terrazas  como  en  las  escarpas 
que  les  corresponden.  La  excavación,  correspondiendo 
á  las  fases  interglaciares,  ha  alcanzado  á  veces  la  roca 
en  sitio,  de  manera  que  las  terrazas  están  ya  encajadas 
la  una  en  la  otra,  ya  simplemente  puestas  una  sobre 
otra.  Existen  igualmente  en  los  Alpes  franceses  varias 
terrazas  en  relación  con  escarpas,  pero  las  condicio- 
nes no  son  tan  netas  como  en  Baviera. 

La  importancia  geográfica  de  las  terrazas  fluvio- 
glaciares es  por  todas  partes  manifiesta.  Los  cascajos 
procedentes  de  las  alturas,  á  menudo  descompuestos, 
forman  mesetas  arcillosas,  á  veces  pantanosas,  cubier- 
tas de  bosques,  frías  y  húmedas  (meseta  del  Cham- 
baran  en  el  Bajo  Delfinado).  La  alta  terraza  cubierta 
de  limo  (loess)  es,  al  contrario,  un  suelo  fértil,  buscado 
particularmente  en  Baviera  para  las  culturas,  y  en  el 
cual  se  agrupan  grandes  aldeas  contrastando  con  los 
habitantes  diseminados  de  la  zona  escarpada.  Las 
terrazas  bajas,  á  menudo  enteramente  guijarrosas,  son 
secas  y  poco  habitadas,  forman  en  los  alrededores  de 
Lyón  boquetas  desiertas  al  medio  de  las  escarpas 
antiguas,  al  pie  de  las  cuales  se  apiñan  las  aldeas 
(Balmes  Vienesas). 

La  importancia  de  las  terrazas  es  mayor  aún  en  el 
interior  de  los  Alpes.  Los  caserios  se  agrupan  en  las 
terrazas  bajas  y  medias,  donde  hallan  un  suelo  mue- 
ble, y  están  al  abrigo  de  las  inundaciones  y  de  los 
grandes  fríos  de  invierno.  Hasta  en  el  valle  de  la 
Durance,  las  altas  terrazas  antiguas  son,  al  contrario, 
pobladas  de  árboles  é  inhabitadas  (ahededores  de 
Veynes  y  Sisteron). 

Én  la  península  Ibérica  modernamente  se  han  lle- 
vado á  cabo  algunas  investigaciones  sobre  las  terrazas 
modernas,  tales  como  Mengel  en  los  Bajos  Pirineos 
Orientales,  el  doctor  M.  Faura  y  Sans  en  el  llano  de 
Barcelona  y  Bajo  Ebro,  entre  otros  el  doctor  Fernán- 
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dez  Pacheco  sobre  las  terrazas  de  la  Meseta  castellana, 
etcétera.  Á  continuación  daremos  una  exposición  de 
las  terrazas  del  Manzanares  y  otra  del  Guadalquivir. 
Terrazas  cuaternarias  del  v.üle  del  Manzanares. 
Hice  algún  tiempo,  F.  Román,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Lyón,  publicó  una  nota  en  la  que  establece 
para  el  valle  del  Tajo  la  existencia  de  cuatro  terrazas 
cuaternarias  á  15,  30,  55,  GO  y  100  m.,  respectiva- 
mente, como  P.  Wernert  y  José  Pérez  de  Barradas 
habían  indicado  desde  1919  la  existencia  de  terrazas 
cuaternarias  en  el  valle  del  Manzanares,  y  como  ya 
las  señalaron  en  1920  en  el  valle  del  Tajo. 

Ya  en  1919,  con  motivo  del  estudio  del  yacimiento 
paleolítico  de  El  Almendro,  indicamos  que  éste  se 
encuentra  en  una  baja  terraza,  á  14  m.  sobre  el  río, 
intercalándose  tal  vez  entre  ambos  otra  terraza  des- 
truida. Por  encima  de  la  terraza  en  la  que  está  situado 
el  yacimiento  de  El  Almendro  existe  otra  de  40  m., 
excavada  en  el  terciario,  el  que  está  recubierto  por 
materiales  cuaternarios.  Sobre  ella  se  alza  la  plata- 
forma (cerro  de  Coberteras),  á  una  altura  de  114  m. 
sobre  el  río. 

En  la  misma  monografía  indicamos  que  la  forma- 
ción de  las  terrazas  es  de  edad  interglaciar,  lo  que  se 
deduce  del  estudio  del  yacimiento  paleolítico  que 
pertenece  al  musteriense  inferior. 

Estudiando  algunos  yacimientos  paleolíticos  del 
valle  del  Manzanares  indicamos  que  el  arroyo  de  Pra- 
dolongo  hiende  la  baja  terraza  cerca  de  su  desemboca- 
dura. La  terraza  se  destaca  muy  bien,  y  sobre  ella 
está  enclavada  la  barriada  de  Las  Carolinas. 

Poco  después,  en  la  reseña  de  una  excursión  geoló- 
gica por  el  valle  inferior  del  Manzanares,  señalan 
en  el  arroyo  Culebro,  un  afluente  del  Manzanares, 
la  existencia  de  dos  terrazas:  una  superior,  excavada 
en  el  terciario  en  la  margen  derecha  y  en  el  cuater- 
nario en  la  izquierda,  y  otra  terraza  inferior  más 
baja,  en  la  que  está  excavado  el  curso  actual  del 
arroyo;  también  las  indicaron  para  la  Casa  de  la  To- 
rrecilla, Perales  del  Río  y  otras  localidades  del  valle 
del  Manzanares. 

En  una  Memoria  sobre  los  yacimientos  paleolíti- 
cos de  Madrid  se  indicó  que  entre  el  puente  de  Seg( 


Encima  de  ellas  se  eleva  lo  que  nosotros  llamamos 
plataforma,  que  está  á  más  de  100  m.  sobre  el  río  y 
que  F.  Romun  considera  como  terraza. 

Indicaremos  la  existencia  de  dos  clases  de  terrazas, 
unas  formadas  por  la  erosión  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  y  otras  llamadas  terrazas  de  depósitos,  ó 
sea  aluviones  fluviales  depositados  con  regularidad 
á  determinada  altura. 

Suele  ocurrir  que  una  terraza  de  erosión  esté  for- 
mada por  una  ó  dos  de  depósitos  que  han  sido  cubier- 
tas por  materiales  de  diverso  origen,  cuyo  conjunto 
ha  sido  erosionado  en  nuevos  ciclos  erosivos. 

Tanto  el  yacimiento  paleolítico  del  Prado  de  los  La- 
neros, en  las  inmediaciones  del  Puente  de  la  Princesa, 
como  en  las  obras  de  la  canalización  del  río  Manzana- 
res, entre  el  puente  de  Segovia  y  el  de  la  Reina,  se  ha 
podido  comprobar  la  existencia  de  gravas  pleistocéni- 
cas  cuya  base  reposa  á  un  nivel  más  bajo  que  el  actual 
del  rio;  aproximadamente  unos  2  á  4  m.  Estas  gravas 
representan  el  nivel  más  bajo  á  que  corrió  el  rio  Man- 
zanares durante  el  diluvio  ó  cuaternario. 

La  primera  terraza  está  por  encima  del  nivel  actual 
y  es  muy  manifiesta  en  algunos  sitios,  por  ejemplo, 
en  la  Bombilla,  Villaverde  Bajo,  etc.  Esta  terraza  de 
erosión  está  formada  por  dos  terrazas  de  depósitos 
á  diferente  nivel,  recubiertas  por  estratos  arcillosos, 
en  cuyo  origen  no  intervino  el  río. 

La  primera,  según  se  deduce  del  estudio  de  los  cor- 
tes de  los  areneros  de  La  Parra,  Sotillo  y  Prado  de  los 
Laneros,  está  formada  de  abajo  arriba  por  los  siguien- 
tes estratos:  a)  gravas  toscas  con  industria  chelense; 
b)  gravillas  con  industria  achelense;  c)  arenas;  d)  tie- 
rra de  fundición;  marga  verde  con  industria  achelen- 
se; e)  gravillas  con  musteriense  superior;  /)  tierra 
blanca  arcillosa;  g)  tierra  vegetal.  En  esta  subterraza, 
la  peñuela,  que  sirve  de  base  á  los  anteriores  estratos, 
se  halla  á  5  m.  sobre  el  nivel  del  río. 

La  más  superior  aparece  al  descubierto  al  lado 
derecho  de  la  carretera  de  Andalucía,  en  el  tejar  del 
Parador  del  Sol,  areneros  del  Atajillo,  parte  baja  del 
de  López  Cañamero,  Portazgo,  etc.  En  ellos  el  terreno 
está  formado  por  arenas  y  gravillas,  tierra  de  fundi- 
ción y  tierra  blanca,  todos  ellos  con  industria  muste- 
via  y  el  del  ferrocarril  deí  Norte  el  terreno  constituye  I  riense,  limo  rojo  con  gravillas  con  industria  magdale- 
una  baja  terraza  análoga  á  la  de  los  yacimientos    niense  antigua,  y  tierra  vegetal.  La  base  terciaria 


paleolíticos  del  Prado  de  los  Laneros,  Sotillo  y  La 
Parra.  Los  cortes  del  yacimiento  del  Tejar  del  Para- 
dor del  Sol  han  presentado  dos  terrazas  de  depósitos, 
una  de  ellas  paralela  á  la  carretera  de  Andalucía  y 
á  8  m.  sobre  el  río,  y  otra  superior  que  corresponde 
á  la  de  varios  yacimientos  y  que  está  situada  á  16  m. 
sobre  el  río.  En  la  misma  monografía  se  indica  un  he- 
cho que  ha  pasado  inadvertido  para  F.  Román,  cual  es 
la  existencia  de  aluviones  pleistocénicos  á  un  nivel 
inferior  que  el  cauce  actual  del  Manzanares,  lo  que 
indica  un  posible  movimiento  negativo  del  continente, 
lo  cual  ha  originado  que  los  ríos  cieguen  su  cauce  con 
aluviones  y  que  corran  sobre  un  nivel  más  alto.  Este 
hecho  aparece  de  una  manera  clara  en  el  valle  del 
Somme,  donde,  según  V.  Commont,  corren  los  ríos 
á  una  altura  superior  que  su  lecho  cuaternario  infe- 
rior. Así,  en  el  valle  del  Scardon  discurre  el  río  15  m. 
por  encima  de  los  niveles  de  gravas  cuaternarias,  que 
corresponden,  según  el  mencionado  autor  picardo, 
al  último  lecho  cuaternario  y  á  la  baja  terraza.  Todo 
el  valle  está  rellenado  de  marga,  arenas,  tobas,  cali- 
zas, turba  y  tierra  parda  turbosa. 

Por  otra  parte,  ya  en  1920  habíase  señalado  una 
baja  terraza  á  14-20  m.  sobre  el  nivel  medio  del  Tajo, 
en  el  sitio  denominado  Buenavista,  en  las  inmediacio- 
nes de  Toledo.  En  esta  misma  nota  se  decía  que  «las 
gravas  y  terrazas  existen  en  el  camino  del  cementerio 
y  río  arriba  en  dirección  de  Algodor;  por  tanto,  tienen 
un  marcado  carácter  regional». 


está  á  7  m.  sobre  el  rio.  El  escalón  que  separa  ambas 
terrazas  ha  aparecido  al  descubierto  en  el  transcurso 
de  los  trabajos  de  los  areneros  de  El  Sotillo  y  del 
Prado  de  los  Laneros.  Por  consiguiente,  la  superficie 
de  la  baja  terraza  está  á  8  m.  por  término  medio  sobre 
el  cauce  del  Manzanares. 

La  terraza  media  está  cubierta  en  buena  parte  por 
depósitos  fluviales.  En  los  areneros  y  tejares  del  Para- 
dor del  Sol  y  Vaquerías  del  Torero  está  formada  de 
abajo  arriba  por:  a)  gravas  toscas  chelenscs;  b)  are- 
nas y  gravillas  achelenses;  c)  tierra  de  fundición; 
d)  gravillas  musterienses;  e)  tierra  blanca;  /)  tierra 
vegetal.  Por  el  contrario,  en  los  cortes  de  la  plaza  del 
Bonifa,  López  Cañamero,  Fuente  de  la  Bruja,  El  Al- 
mendro y  La  Gaoza,  constituyen  el  terreno  arenas  y 
gravas  musterienses.  Incluso  en  el  acantilado  terciario 
que  bordea  el  río,  entre  este  último  sitio  y  Vaciama- 
drid,  se  han  encontrado  gravas  de  origen  fluvial  con 
sílice  atipico,  especialmente  en  las  cercanías  de  la 
Casa  de  Albergues. 

En  esta  terraza  media  la  base  de  los  depósitos  flu- 
viales está  á  14  m.  sobre  el  río,  y  su  superficie  oscila 
entre  los  16  y  25  m.  Existe  una  subterraza  cuyas  gra- 
vas reposan  en  el  clásico  yacimiento  de  San  Isidro 
á  20  m.  sobre  el  nivel  del  rio.  .■Mlí  los  cortes  están 
formados,  de  abajo  arriba,  por  gravas  chelenses,  tierra 
de  fundición  y  arenas  achelenses,  arenas  limosas 
musterienses,  limo  rojo  con  gravillas  magdalenienses 
y  tierra  vegetal. 


Corresponden  á  esta  terraza  las  de  erosión,  que  se 
extienden  desde  Puerta  de  Hierro  hasta  la  Florida, 
y  aquélla  sobre  la  que  se  encuentra  el  estanque  de  la 
Real  Casa  de  Campo,  cuyos  escalones  se  ven  á  la  iz- 
quierda del  Paseo  de  la  Reina  Cristina. 

Por  encima  de  esta  terraza  se  alza  otra  á  40  metros, 
sobre  la  que  se  levanta,  á  100  m.  por  encima  del  río, 
el  platean,  ó  sean  las  vertientes  más  antiguas  del 
valle. 

Como  se  ve,  existen  terrazas  de  depósitos,  ó  sean 
aluviones  fluviales  á  2-4  m.  por  debajo  del  nivel  actual, 
á  5,  7,  14  y  20  m.,  y  terrazas  de  erosión  á  8,  16,  25  y 
40  m.  por  encima  del  Manzanares,  todo  ello  coronado 
por  el  platean  ó  plataforma  que  se  alza  á  100  m.  Esta 
última  está  formada,  en  ei  valle  del  Manzanares,  por 
arenas  y  otros  materiales  cuaternarios,  por  lo  que  es 
inadmisible  atribuirla  al  pliocénico,  como  hace  F.  Ro- 
mán. 

El  hecho  de  que  en  varias  terrazas  existen  gravas 
con  los  mismos  niveles  arqueológicos,  chelenses,  ache- 
lenses  y  musterienses,  prueba  que  el  problema  que  nos 
ocupa  es  más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece. 
Igual  ocurre  en  el  cuaternario  del  valle  del  Somme. 

Terrazas  cuaternarias  del  Guadalquivir.  El  Guadal- 
quivir discurre  ciñéndose  contra  el  glacis  mariánico, 
al  pie  de  la  falla  que  corta  por  el  S.  la  continuidad 
geológica  y  geográfica  de  la  meseta  ibérica,  con  sus 
formaciones  antiguas  de  pizarras,  gneis,  granitos  y 
pórfidos,  ricas  en  yacimientos  metalíferos,  y  con  carac- 
teres geográficos  que  tan  opuestos  son  á  los  del  país 
bajo  ó  depresión  hética,  rellenada  por  terrenos  de  sedi- 
mentación marina,  terciarios,  con  estratificación  hori- 
zontal generalmente,  constituidos  por  capas  arcillo- 
sas, con  intercalaciones  arenosas  compactas  y  peque- 
ñas cuencas  salobres  y  yesíferas;  tal  es  el  carácter  de 
la  Campiña  por  antonomasia,  al  cual  hay  que  añadir 
el  de  su  relieve,  consistente  en  suavísimas  ondulacio- 
nes y  depresiones  que  responden  á  la  labor  erosiva 
de  los  ríos  y  arroyos  que  por  aquéllas  discurren. 

Los  sedimentos  marinos  de  la  Campiña,  á  pesar 
de  su  horizontalidad,  tienen  cierto  desnivel;  constitu- 
yen un  plano  inclinado  desde  las  faldas  de  las  sierras 
de  Jaén,  Mágina,  Luque  y  Cabra,  como  si  en  los  tiem- 
pos pretéritos  los  mismos  ríos,  ó  parecidos  á  los  que 
hoy  la  atraviesan,  hubiesen  ido  an  aneando  la  cascara 
de  las  citadas  montañas,  para  rellenar  con  los  detri- 
tos el  brazo  marino  que  por  entonces  ocupaba  lo  que 
hoy  es  la  Campiña. 

Claro  está  que  de  Sierra  Morena  (mejor  diríamos 
peldaño  ó  escalón  mariánico  de  la  meseta  ibérica) 
descendían,  como  ahora,  torrenciales  corrientes;  pero 
comoquiera  que  la  altitud  suya  no  era  mucho  más 
acentuada  que  hoy,  y  en  cambio  las  sierras  meridio- 
nales alcanzaban  elevación  muchísimo  mayor  que  en 
la  actualidad,  de  la  lucha  entre  los  ríos  procedentes 
de  dichas  sierras  meridionales  y  los  torrentes  formados 
en  Sierra  Morena  salieron  victoriosos  los  primeros, 
más  caudalosos  y  constantes  y  de  mayor  desnivel. 

Ello  se  ha  traducido  en  el  hecho  de  que  el  canal 
marino  hético  fuera  estrechándose,  pero  no  de  cual- 
quier modo,  sino  avanzando  hacia  el  N.  la  orilla  meri- 
dional. 

Fenómenos  geológicos  inmediatamente  anteriores  á 
la  aparición  del  hombre  dieron  lugar  á  la  apertura  del 
estrecho  de  Gibraltar  y  á  que  se  cerrase  la  salida  que 
el  canal  marino  ha  tenido,  por  lo  que  hoy  es  costa  de 
Murcia  y  Alicante.  Pero  prosiguió  la  labor  de  los  ríos, 
arrancando  tierra  por  arriba,  transportándola  á  lo 
largo  de  sus  cursos,  depositándola  en  su  final;  sus  aguas 
teaían  que  salir,  reunidas  ya,  por  alguna  parte;  el  con- 
junto de  los  limos  líquidos  es  el  rio  Guadalquivir 
actual. 

Hemos  aludido  á  la  aparición  del  hombre,  y  con  ella, 
implícitamente,' está  hecha  la  alusión  á  otro  fenómeno 
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interesante  de  la  historia  teriestre:  constituye  lo  que 
pudiéramos  decir  el  suceso  que  acaba  de  transcurrir, 
ó  que  está  transcurriendo,  el  punto  móvil  á  lo  largo 
de  la  recta  infinita  de  los  tiempos,  el  hecho  cotidiano, 
pero  que  al  instante  se  transforma  en  suceso  histórico. 
Aparece  el  hombre;  las  crestas  de  nuestras  montañas, 
sobre  todo  Sierra  Nevada,  tal  vez  las  de  Cazorla  y 
Segura,  están  cubiertas  de  nieves  eternas  que  nutren 
á  gran  número  de  glaciares.  Y  las  de  Jaén,  Mágina, 
Luque,  etc.,  tienen  mayor  elevación  que  hoy;  las  ne- 
vadas son  frecuentes  también  en  ellas,  y,  en  general, 
el  clima  es  más  húmedo. 

Ya  podemos  calcular  qué  es  en  ese  remoto  momento 
el  Guadalquivir:  un  gran  río,  como  hoy  el  Po,  casi 
como  el  Rhin,  ó,  mejor,  como  el  Ródano.  Sus  aguas 
turbias  proseguirían  la  labor  de  fraguar  las  hendedu- 
ras de  Marmolejo.  Montoro,  Pedro  Abad,  Villafranca 
y  Alcolea,  á  guisa  de  muescas  abiertas  entre  las  arci- 
llas de  Sierra  Morena;  en  los  puntos  intermedios,  como 
Villa  del  Río,  El  Carpió,  los  Llanos  de  Alcolea,  y  desde 
Córdoba  hasta  el  mar  (con  el  refuerzo  de  otro  impor- 
tante río,  el  Genil)  el  Guadalquivir  va  depositando 
desde  entonces  los  detritos  procedentes  de  las  mon- 
tañas de  su  cuenca,  formando  plataformas,  andenes 
ó  terrazas  en  perfecta  ó  casi  perfecta  horizontalidad. 
Pero  tales  detritos,  aunque  en  apariencia  se  confun- 
den con  los  terrenos  de  la  Campiña,  nada  tienen  que 
ver  con  ésta;  los  restos  fósiles  ya  jamás  son  de  origen 
marino  (dientes  de  peces,  erizos  de  mar,  conchas, 
frecuentes  en  los  terrenos  campiñeses),  sino  de  natura- 
leza terrestre  ó  continental:  restos  de  elefantes  cuater- 
narios, é  incluso  del  hombre  prehistórico. 

Estas  terrazas,  aluvionadas  por  el  Guadalquivir, 
forman  parte  de  lo  que  los  geólogos  llaman  dihivium, 
terreno  diluvial  ó  sencillamente  cuaternario. 

Veamos  ejemplos  de  ellas.  Después  estudiaremos  su 
estructura:  El  Cañaveral  (Villa  del  Río)  es  una  gran 
terraza  cuaternaria,  en  la  ribera  derecha  del  Gudal- 
quivir.  Entre  Villa  del  Río  y  Montoro,  el  tren,  á  medio 
camino  entre  ambas  estaciones,  tiene  que  abrirse  paso, 
mediante  trinchera,  á  través  de  un  montículo,  que  la 
carretera  general  salva  mediante  lig*a  cuesta.  El  mon- 
tículo es  plano,  raso,  como  todos  los  que  vamos  á 
enunciar.  La  hidroc'é'trica  Mengemor  está  al  pie  de 
un  andel,  sobre  el  cual  se  levantan  las  edificaciones 
de  aquella  colonia  industrial;  este  andén  está  cons- 
tituido por  gravas.  El  nuevo  ramal  de  carretera  entre 
El  Carpió  y  Pedro  Abad  pasa  junto  á  un  manchon- 
cillo  de  gravas  que  se  explota  para  extraer  piedra. 
La  estación  de  Villafranca  y  el  pueblo  también  están 
sobre  sendos  andenes  ó  cornisas,  terrazas,  en  una  pala- 
bra, por  cuyo  fondo  corre  el  río;  los  torrentes  que  ba- 
jan de  la  áspera  y  desnuda  serrezuela  de  Villafranca 
se  abre  paso  á  través  de  los  antiguos  detritos  adosados 
á  ella.  Los  cortijos  enclavados  junto  al  antiguo  tramo 
de  carretera  general  que  hoy  está  substituido  por  la 
gran  recta  de  los  Llanos  de  Alcolea,  descansan  sobre 
otro  retazo  de  gravas  antiguas.  Mejor  conocidos  que 
estos  parajes  son  los  montículos  situados  inmediata- 
mente aguas  arriba  del  Puente  de  Alcolea,  en  la  ribera 
derecha  del  Guadalquivir.  Mucho  mejor  aún  lo  es  el 
conocido  nwnión  de  la  tierra;  la  planicie  situada  sobre 
la  vía  férrea,  á  mano  derecha  marchando  de  Alcolea 
á  Córdoba,  y,  sobre  todo,  el  dilatado  llano  al  cual 
asciende  la  carretera  general  por  la  cuesta  de  la  Lan- 
cha y  la  cuesta  de  Rabanales,  todo  esto  está  análoga- 
mente constituido  por  arcillas,  gravas  y  arenas  cua- 
ternarias. La  parte  moderna  ó  ensanche  de  la  ciudad 
de  Córdoba  es  una  prolongación  ideal  de  esta  última 
planicie,  lo  mismo  que  los  terrenos  de  la  Electromecá- 
nica, y  otros  siguiendo  hacia  poniente.  Por  la  ribera 
izquierda,  el  Guadalquivir  corta  en  unos  sitios  los  te- 
rrenos genuinamente  campiñeses,  descubriendo  ingen- 
tes paredes  de  tonos  azulados,  mientras  que  en  otros 
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ha  respetado  los  restos  ríe  la  misma  terraza  cordobesa, 
como  sucede  á  200  m.  aguas  arriba  del  puente  metálico 
de  la  vía  de  Andaluces,  hada  Málaga;  junto  al  disco, 
atraviesa  otro  recorte  de  terraza  cuaternaria  deposi- 
tada por  el  Guadajoz.  El  viajero  descubre,  entre 
Villarrubia  y  Alniodóvar,  á  lo  lejos,  mirando  hacia 
el  S.,  dos  largos  retazos  seguidos,  cubiertos  de  arbo- 
lado, que  contrastan  con  los  rastrojos  de  la  margen 
izquierda  del  río  en  que  se  hallan.  La  estación  del 
Higuerón  está  sobre  otra  terraza.  Entre  Almodóvar 
(estación)  y  e!  pueblo  hay  grandes  bancos  de  gravas 
endurecidas.  Nuevamente  en  la  izquierda  del  Guadal- 
quivir, frente  al  castillo  de  Almodóvar,  otro  retazo, 
con  algunas  encinas  dispersas.  Junto  al  río,  al  pasar 
por  el  apartado  Albors,  obsérvanse  los  aluviones  en 
la  trinchera  del  ferrocarril.  El  pueljlo  y  la  estación  de 
Posadas  radican  sobre  otro  andén  ó  terraza;  el  tren 
asciende  á  ella  por  suave  pendiente,  corre  por  la  pe- 
queña llanura  y  desciende  otra  vez,  ciñéndose  á  otros 
varios  retazos  cortados  por  los  arroyos.  La  finca  Mora- 
talla  (Hornachuelos)  está  enclavada,  en  lo  que  se  ve 
desde  el  tren,  sobre  otra  terraza.  Antes  de  entrar  en 
Palma  del  Río  ábrese  paso  la  vía  mediante  trinchera 
á  través  de  aluviones.  Entre  el  Priorato  y  Lora  del 
Río  se  observa  admirablemente  otro  largo  retazo  ó 
escalón,  descansando  sobre  la  terraza  actual,  que  allí 
corroe  el  Guadalquivir  de  cerca,  á  medida  que  éste 
se  ahonda  á  lo  largo  de  su  propio  cauce.  A  partir  de 
Alcolea,  las  terrazas  están  á  un  nivel  uniforme,  con 
declive  hacia  poniente,  según  la  propia  dirección  del 
rio  Guadalquivir  hacia  el  Océano. 

Á  pesar  de  los  resaltes  que  el  Guadalquivir  salva 
al  hender  las  astillas  de  Sierra  Morena,  fraguando  los 
congostos  ú  hoces  de  Villafranca,  Pedro  Abad  y  Mon- 
toro,  la  terraza  de  Villafranca  y  la  de  Villa  del  Río, 
sumamente  caracterizadas,  parecen  concordar  en  al- 
tura con  las  de  Alcolea,  Córdoba,  Posadas,  etc.,  y  no 
independizarse  de  éstas,  como  debiera  ocurrir,  dado 
que  dichas  hoces  separan  varios  tramos  escalonados 
del  río,  independientes  entre  sí,  perturbando  la  regu- 
laridad de  su  desnivel.  Ello  plantearía  un  pequeño 
problema,  á  saber:  si  en  la  era  cuaternaria  estaban 
ya  fraguadas  dichas  hoces,  en  lugar  de  datar  desde 
ésta.  Más  que  plantearlo,  confirmaría  nuestra  impre- 
sión de  que  las  hoces  del  Guadalquivir,  como  las  que 
el  Tajo  describe  en  torno  á  Toledo,  datan  de  la  segunda 
mitad  de  la  era  terciaria,  cuando  á  consecuencia  de 
un  movimiento  positivo  general  en  masa,  levántase 
como  en  vilo  toda  la  península  Ibérica,  se  escurren 
las  cuencas  marinolacustres  que  la  invadían  y  se  di- 
buja la  hidrografía  actual,  con  los  ímpetus  erosivos 
propios  de  los  ríos  jóvenes. 

Volviendo  á  las  terrazas  que  han  ocupado  nuestra 
atención,  las  gravas  aparecen  en  ellas  constituyendo 
compactos  conglomerados  que  descansan  sobre  arci- 
llas y  que  están  cubiertos  á  su  vez  por  arcillas  tam- 
bién. Como  si  al  interrumpir  aquéllos  la  uniformidad 
de  la  estratificación  tradujesen  anomalías  en  la  regu- 
laridad del  régimen  y  caudal  del  Guadalquivir.  En 
efecto:  los  guijarros  responderian  á  una  aceleración 
general  de  la  velocidad  y  de  la  abundancia  de  sus 
aguas;  pero  surge  otra  pregunta  inmediata:  ¿por  qué 
corrieron  más  de  prisa  que  antes  y  que  después? 
¿Por  qué  la  gráfica  de  la  velocidad,  deducida  de  la 
presencia  de  aquellos  guijarros  que  constituyen  hoy 
el  subtrato  de  las  terrazas  que  hemos  señalado,  experi- 
mentaría una  inflexión  positiva?  Indudablemente  por- 
que en  los  tiempos  finales  de  la  era  cuaternaria  tiene 
lugar  un  deshielo  general,  bastante  rápido;  el  deshielo 
de  los  glaciares  de  las  altas  montañas  andaluzas  (Sie- 
rra Nevada  principalmente),  y  la  fusión  de  las  nieves 
en  las  sierras  restantes,  menos  eminentes,  y  con  las 
grandes  inundaciones  que,  como  respuesta,  experi- 
menta en  aquel  entonces  la  porción  media  é  inferior 


de  la  cuenca  biticn,  sorprendiendo  y  arrollando  á  las 
manadas  de  grandes  mamíferos  cuaternarios  y  al 
hombre  prehistórico. 

Las  terrazas  cuaternarias  del  Guadalquivir,  por  su 
localización,  por  su  delimitación,  á  nuestro  juicio  tan 
clara,  constituyen  estaciones  de  gran  valor  paleonto- 
lógico, pues  seguramente  en  ellas  yacen,  esperando 
la  luz  que  los  incorpore  á  la  vida  científica,  innumera- 
bles restos  fósiles  de  la  fauna  de  mamíferos  que  han 
existido  en  los  tiempos  inmediatos  á  nuestros  días. 

Terraza.  Hisl.  Orden  de  la  Tenaza  Orden  militar 
española,  fundada  por  don  García  IV  de  Navarra  en 
1400,  que  tenía  por  divisa  una  jarra  de  azucenas  re- 
saltada de  un  grifo,  del  cual  pendía  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Antigua,  esmaltada  de  azur  y  ador- 
nada de  estrellas.  ||  Orden  caballeresca,  fundada  por 
el  rey  de  Francia,  Luis  XV,  durante  su  niñez,  para 
condecorar  á  los  hijos  de  nobles  colegas  suyos  de  jue- 
gos. En  su  distintivo,  que  era  una  medalla  de  oro,  es- 
taba representada  la  terraza  de  las  Tullerias.  En  1723 
esta  Orden  fué  substituida  por  la  del  Pabellón.  V.  Pa- 
bellón (Orden  del). 

Terraza.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
con  305  e.  y  albergues  y  426  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientirs  entidades: 


s  Edificios  Habitactes 


Terole  ja,  lugar  á 

Terraza,  id.  á 

Valsalobre,  id .  á 

Ventosa,  id.  de 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados  


112 
125 
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El  censo  de  1920  le  asigna  415  h.  Corresponde  a! 
p.  i.  de  Molina,  dióc.  de  Sigüenza,  y  está  sit.  en  terre- 
no llano,  á  la  izq.  del  rio  Gallo.  Produce  cereales  y  hor- 
talizas. Anteriormente  este  Ayuntamiento  llevaba  el 
nombre  de  Valsalobre. 

Terraza  (Gregorio).  Biog.  Escritor  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  1676.  Fué  familiar  de  la  Inquisición 
y  notario  público.  Escribió:  Compendium,  sive  Epito- 
me íheoricae  Artis  Nolariae  (Valencia,  1636),  y  For- 
miilarium  diversorum  Instrwneniorum  cotilraciuutn 
(Valencia,  1636). 

Terraza  (Juan).  Biog.  Dominico  español,  n.  en 
Palma  de  Mallorca  durante  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVIII.  El  año  1752  pasó  á  Guatemala,  y  durante 
treinta  años  se  distinguió  como  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  San  Carlos.  Dejó  CoUegium  Sanciissivii  Rosarit 
Gualemalanum  iPhilosophia  Divi  Thomae  verbis  expresa 
ad  Snvmiant  redacta*  (1792). 

TERRAZAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Castrovido. 

Terrazas  (Francisco  de).  Biog.  Poeta  mejicano, 
del  siglo  XVI,  del  cual  se  tienen  pocas  noticias.  Es  el 
poeta  mejicano  más  antiguo  de  nombre  conocido,  pues 
Cervantes  lo  elogia  en  el  Canto  de  Caliope,  que  se  im- 
primió con  la  Calatea  en  1584.  Era  hijo  de  uno  de  los 
conquistadores,  mayordomo  de  Hernán  Cortés,  alcal- 
de ordinario  de  Méjico  y  «persona  preeminente»,  al 
decir  de  Pernal  Díaz  del  Castillo.  Del  hijo  sólo  sabe- 
mos que  fué  excelente  «poeta  toscano,  latino  y  caste- 
llano». En  el  Ensayo,  de  Gallardo,  se  publicaron  tres 
sonetos  suyos,  tomados  de  un  precioso  cancionero  co- 
leccionado en  Méjico  en  1577  y  que  se  conserva  en  la 
biblioteca  Nacional.  García  Icazbalceta  descubrió 
hace  varios  años  fragmentos  de  una  obra  poética  de 
Terrazas,  más  importante  y  extensa;  se  trata  de  un 
poema  no  terminado  que  lleva  el  titulo  de  A'tin'o  Mun- 
do y  Con¿juisla.  cuyo  asunto  eran  las  hazañas  de  Her- 
nán Cortés.  Aunque  manuscrito,  debia  de  correr  con 
estimación  entre  sus  con  temporáneos,  á  juzgar  por  el 
exagerado  elogio  del  epitafio  del  poeta.  Las  or;tavas 


Terrazas  —  terrk 
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que  nos  restan  del  celebrado  poema  aparecen  confun-  I 
didas  y  revueltas  con  otras  de  otros  poetas  al  mismo 
asunto.  «No  es  posible,  por  tanto,  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  formarse  idea  clara  del  poema,  ni  siquiera  de- 
terminar la  que  propiamente  pertenece  á  Terrazas, 
si  bien  por  la  semejanza  del  estilo,  se  infiere  que  la 
mayor  parte  de  los  fragmentos  han  de  ser  suyos.  En- 
tre ios  innumerables  poemas  de  asunto  americano  que 
suscitó  el  ejemplo  de  Ercilla,  no  parece  haber  sido  éste 
de  Terrazas  uno  de  los  más  infelices.  La  lengua  es  sana, 
pero  no  de  mucho  jugo;  la  narración  corre  limpia;  los 
versos  son  fáciles,  aunque  de  poco  nervio.  Hay  episo- 
dios agradables  de  amores  y  escenas  campestres,  que 
templan  la  monotonía  de  la  trompa  bélica.  El  inoenio 
de  Terrazas  parece  más  apto  para  la  suavidad  del  idi- 
lio que  para  lo  épico  y  grandilocuente...  No  siempre 
se  sostienen  á  la  misma  altura  los  fragmentos  del  poe- 
ma, y  aun  suelen  degenerar  en  crónica  rimada,  pero 
asi  y  todo  fué  lástima  que  Terrazas  no  llegara  á  per- 
feccionar é  imprimir  su  obra». 

Terrazas  (Mariano  Ricardo).  Biog.  Abogado  y 
escritor  boliviano,  n.  en  Cochabamba  en  18.35.  Des- 
empeñó en  su  país  algunos  empleos  públicos  y  cola- 
boró en  la  prensa  periódica.  Residió  en  Francia  du- 
rante algún  tiempo,  asistiendo  á  los  cursos  de  las  es- 
cuelas de  derecho.  Se  conquistó  un  buen  nombre  de 
periodista  tanto  en  Bolivia  como  en  el  Perú,  y  tuvo 
á  su  cargo  la  dirección  de  El  Nacional  y  La  Patria,  de 
Lima.  En  1872  publicó  en  Europa  un  curioso  libro  ti- 
tulado El  sitio  de  París.  En  1874  fué  nombrado,  en 
unión  de  Avelino  Aramayo,  agente  financiero  de  Bo- 
livia en  Londres. 

Terrazas  (Melchor).  Biog.  Político  y  escritor  bo- 
liviano, n.  en  Cochabamba  en  1829.  En  el  Colegio  Na- 
cional de  su  país  hizo  rápidos  progresos,  mereciendo 
desempeñar  desde  la  edad  de  catorce  años  la  plaza  de 
regente  de  estudios  en  diversas  ocasiones.  Dedicado 
á  las  ciencias  jurídicas,  recibió  el  grado  de  doctor  y  el 
título  de  abogado  á  los  veintiún  años.  Desde  entonces 
cultivó  con  igual  crédito  la  profesión  del  foro  y  el  ma- 
gisterio docente,  en  el  cual  tuvo  á  su  cargo  varias  cá- 
tedras, las  últimas  correspondientes  á  la  Facultad  de 
Derecho  de  Cochabamba,  que  obtuvo  mediante  opo- 
sición. Ocupó  casi  todos  los  puestos  de  dirección,  ins- 
pección y  administración  universitaria,  hasta  merecer 
la  alta  categoría  de  ministro  de  Estado  en  los  departa- 
mentos de  Instrucción  pública.  Justicia  y  Culto.  No- 
table es  la  Memoria  que  sobre  estos  tres  ramos  pre 
sentó  á  la  legislatura  del  año  1872,  especialmente  por 
las  apreciaciones  generales  y  pensamientos  de  refor- 
ma, relativos  al  primero.  Ejerció  también  la  magis- 
tratura en  sus  diferentes  escalas,  habiendo  llegado  á 
tomar  asiento  en  la  Corte  superior  de  Oruro  y  en  la 
de  su  país  natal,  mediante  un  nombramiento  de  la 
Asamblea  nacional.  En  1873  fué  nombrado  ministro 
plenipotenciario  en  el  Perú. 

TERRAZGO.  Der.  consuel.  Pedazo  de  tierra  sus- 
ceptible de  plantación  y  siembra.  ¡I  La  porción  de  tie- 
rra que  se  rompe  por  medio  de  roza  con  destino  á  ser 
sembrada.  ||  La  pensión  que  paga  al  dueño  de  la  tie- 
rra el  que  la  labra.  |!  desús.  Territorio  señorial  cuyo 
disfrute  ocasionaba  estas  prestaciones. 

TERRAZGUERO,  m.  Der.  consuet.  El  labra- 
dor que  en  reconocimiento  del  señorío  paga  al  señor 
solariego  cierta  pensión  ó  censo  por  las  tierras  que 
labra. 

TERRAZO.  (Etim.  —  Del  lat.  terraceus,  de  tie- 
rra.) m.  ant.  Jarro  (1.»  acep.).  ¡|Pímí.  Terreno  repre- 
sentado en  un  paisaje. 

TERRAZOS.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos, 
mun.  de  Las  Vesgas. 
TERRAZUELA.  f.  d.  Terraza  (1.»  acep.). 
TERRAZULEJO.    m.    ant.    d.    de    Terrazo 
(1.»  acep.V 
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TERR  AZZO.  Geo?,.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 

Verona,  dist.  y  á  8  kms.  ESE.  de  legnago,  sit.  junto 
al  Rabbioso,  afl.  der.  del  Gorzone,  tributario  de  la  la« 
guna  de  Chioggia;  3,200  h.  (con  el  municipio). 

TERRAZZOLITH.  Arquil.  y  Constr.  Material 
moderno  de  pavimentación  empleado  para  entarima- 
dos artificiales,  monolíticos.  Como  otros  de  su  misma 
clase,  está  compuesto  á  base  de  cemento  Sorel,  siendo, 
por  tanto,  sus  componentes  activos  el  cloruro  mag- 
nésico y  el  óxido  de  magnesia.  El  material  aglomerante 
va  mezclado  con  amianto  fibroso,  que  sirve  para  ligar 
la  masa  é  impedir  los  posibles  agrietamientos,  y  con 
aserrín  de  madera,  al  que  se  da  un  estado  cotonoso 
merced  á  un  tratamiento  especial.  Esta  forma  de  pre- 
parar la  madera  evita  los  hinchamientos  que  en  otro 
caso  se  producen  en  los  pavimentos  de  esta  naturaleza. 
La  proporción  de  cal  del  cemento  magnesiano  no  ex- 


cede en  ningún  caso  de  0,5  por  100,  circunstancia 
que  otorga  á  este  producto  sus  propiedades  caracterís- 
ticas. Por  su  exigua  dilatabilidad,  sé'han  pavimentado 
con  tenazzolith  áreas  de  más  de  1000  m.*  de  superfi- 
cie. El  material  se  aplica  sobre  una  capa  de  hormigón 
(que  debe  prepararse,  precisamente,  con  arena  de 
río  ó  de  cantera)  ó  bien  sobre  viejos  entarimados,  en 
cuvo  caso  se  aconseja  cubrirlos  de  clavitos,  para  ase- 
gurar la  adherencia  del  material.  El  producto  se  ex- 
tiende en  dos  capas,  con  un  espesor  total  de  unos 
25  mm.,  de  los  cuales  la  inferior,  ó  capa  de  soporte, 
es  de  color  blanquecino  y  tiene  mayor  carga  de  áridos 
ó  materias  inertes,  mientras  que  la  capa  superior, 
más  rica  en  cemento  Sorel,  es  la  que  recibe  la  mezcla 
de  las  materias  colorantes,  óxidos  metáUcos  por  lo 
regular. 

La  figura  que  acompaña  la  presente  nota  permite 
comprender  la  indefinida  variedad  de  dibujos  con  que 
pueden  tratarse  artísticamente  esta  clase  de  pavi- 
mentos. El  terrazzolith  se  emplea  hoy  en  gran  escala 
para  la  pavimentación  de  coches  de  ferrocarril,  habién- 
dose adoptado  por  la  generalidad  de  las  compañías 
francesas  v  por  algunas  empresas  españolas. 

TERRE.  Lii.  La  Terre.  Novela  de  E.  Zola.  V.  la 
biografía  de  éste. 

Terre.  Geog.  Voz  francesa  que  significa  tierra  y  que 
entra  en  la  composición  de  algunos  nombres  geográ- 
ficos. 

Terre  Blanche.  Geog.  Río  del  Manitoba  (Canadá). 
V.  White  Mouth. 

Terre-Clapier.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Albi,  cant.  de  Realmont; 
500  h. 

Terre-d'en-Bas  y  Terre  d'en  Haut.  Geog.  Islo- 
tes cuyo  conjunto  forma  la  Petite  Terre,  grupo  que 
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defiende  de  la  Guadalupe  (Pequeñas  Antillas  france- 
sas). La  posición  del  faro  de  la  Pefite  Terre,  junto  á 
Terre  d'en  Bas,  coire[:;ida  en  1891,  es  á  los  16°  10' 
29"  de  lat.  N.  y  61°  5'  2"  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich. 

Terre  d'en-Haut  ó  Terre  de  Haut.  Geog.  Una  de 
las  islas  Saintes  (Pequeñas  Antillas  francesas),  depen- 
dencia de  la  Guadalupe.  La  Terre  d'en  Haut,  isla 
oriental  del  grupo,  sit.  á  sotavento,  tiene  cerca  de 
5  kms.  de  largo  de  ENE.  á  OSO.,  con  una  anchura 
muy  variable  que  puede  evaluarse  en  1  km.  por  tér- 
mino medio;  se  halla  recortada  en  cuatro  ó  cinco 
penínsulas  y  cubierta  de  cerros  escarpados,  el  más  ele- 
vado de  los  cuales,  el  del  SO.,  llamado  Morne  du  Cha- 
ineau,  mide  316  m.  de  altura.  Este  conjunto  de  cerros 
se  encorva  alrededor  de  una  bahía  abierta  al  NO.,  que 
el  ílet-á-Cabrit,  sit.  precisamente  en  el  eje  de  su  esco- 
tadura, abriga  y  transforma  en  puerto  natural  con 
dos  pasos:  el  Passe  de  la  Baleine,  que  separa  el  ílet,  y 
la  Terre-d'en-Haut,  practicable  para  los  navios  de 
gran  tonelaje.  La  rada  es  vasta  y  secura.  Hacia  el 
medio  de  la  isla  se  halla  la  población  de  los  Saintes. 
Esta  isla  constituye  uno  de  los  dos  municipios  del 
grupo  de  las  Saintes  con  sus  000  h.  La  Terre-d'en-Bas 
ó  Terre-de-Bas,  sit.  al  O.  de  la  Terre-d'en-Haut, 
está  separada  de  ella  por  el  paso  del  Sur,  de  900  m.  de 
ancho  por  lo  menos,  y  mide  4  kms.  en  su  parte  más 
larga  de  OSO.  á  ENE.,  desde  el  Oros  Cap  hasta  el  paso 
del  Sur,  y  un  poco  menos  de  N.  á  S.  por  el  centro  de  la 
Pointe  á  Vache.  Menos  recortada  que  la  otra  tierra, 
alcanza  284  m.  de  altura.  La  Terre-d'en-Bas  forma 
otro  municipio  de  los  Saintes  con  sus  800  h. 

Terre  Haute.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Indiana,  capital  del  condado  de  Vigo;  66,083  h. 
según  el  censo  de  1920.  Sit.  á  72  millas  SO.  delndia- 
nópolis,  en  las  márgenes  del  rio  Wabash  y  en  las  líneas 
de  varios  ferrocarriles.  Ocupa  una  situación  elevada 
y  tiene  como  establecimientos  de  instrucción  y  de  be- 
neficencia el  Rose  Polyiechnic  Instniiiion,  la  hidiana 
State  Normal  School,  el  Saint  Mary's  Instiiule,  el  Rose 
Orphan's  Home,  el  Saint  Anthony' s  Hospital,  el  Linón 
Hospital  y  el  Rose  Dispensary.  La  biblioteca  Eveline 
Fairhanks  posee  más  de  40,000  volúmenes  y  la  Normal 
del  Estado  unos  30,000.  Terre  Haute  es  el  centro 
comercial  de  una  región  agrícola  que  al  mismo  tiem- 
po contiene  valiosos  yacimientos  de  carbón,  arcilla, 
petróleo  y  gas.  Hay  manufacturas  de  fundición  y  ma- 
quinaria, harinas,  conservas  de  carne,  carruajes,  cer- 
veza, motores  eléctricos,  hierro  esmaltado,  instru- 
mentos, hielo,  etc.  E¡  gobierno  reside  en  un  mayor 
elegido  cada  cuatro  años  y  un  Consejo  unicameral. 
Los  funcionarios  de  segundo  orden,  excepto  la  Junta 
de  Instrucción,  son  nombrados  por  el  mayor.  La  po- 
blación fué  fundada  en  1816  y  recibió  carta  de  ciudad 
en  1833.  En  1900  contaba  36,673  h. 

Terre  Hill.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Pennsylvania,  condado  de  Lancaster; 
840  h.  según  el  censo  de  1920. 

Terre  Neuve.  Geog.  Pobl.  de  Haiti,  en  el  dep.  de 
Artibonite,  dist.  de  Gonaives;  6,000  h.  Minas  de  hie- 
rro y  cobre  y  ricas  fuentes  de  aguas  medicinales:  pro- 
duce algodón,  café  y  maderas  de  construcción;  cría 
de  ganado. 

Terre  Noire.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Loire,  dist.,  cant.  NE.  y  á  5  kms.  E.  de  Saint-Etienne, 
sit,  en  una  altura  cuyas  aguas  por  un  lado  van  á  pa- 
rar al  Océano,  por  el  Furens  y  el  Loire,  y  por  el  otro 
al  Mediterráneo,  por  el  Ródano;  á  600  m.  de  altitud; 
2,380  h.  (4,900  con  el  municipio).  Talleres  de  cerrajería. 
Importante  fáb.  de  acero.  Est.  de  la  1,  f.  de  Saint- 
Etienne  á  Lyón. 

TERRÉ.  Bot.  Lo  mismo  que  targnd.  es  decir.  Cro- 
tón xalapensis,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

Terré  (Guido).  Biog.  V.  Terrena  (Guido). 


TERREAR,  intr.  Descubrirse  ó  dejarse  ver  la 
tierra  en  los  sembrados. 

TERREAUX  (Les).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Charolles,  cant.  y  á 
8  kms.  de  Saint-Bonnet-de-Joux,  mun.  de  Verosvres. 
I'stá  situada  en  el  origen  del  Semence,  tributario  iz-  , 
quierdo  del  Arconce,  afluente  derecho  del  Loire,  yl 
cuenta  con  unos  50  habitantes.  Estación  de  la  línea  I 
férrea  de  Cluny  á  Paray-le-Monial.  1 

TERREBASSE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  J 
departamento  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-Gaudens, 
cant.  de  Aurignac;  300  h. 

Terrebasse  (Luis).  Biog.  Historiador  francés,  n.  en  ' 
Lyón  en  1801  y  m.  en  1871.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Luis  el  Grande  y  después  se  dedicó  por 
completo  á  investigaciones  acerca  de  la  historia  del 
Delfinado,  si  bien  militó  algún  tiempo  en  la  política, 
aunque  con  poca  fortuna.  Se  le  debe:  Une  larme  sur 
la  mort  de  Napoleón  (1821);  Bayard  á  Lyon;  Histoire 
de  Bayard,  una  de  sus  mejores  obras  (1828);  Le  tom- 
beau  de  Narcissa  (1812),  y  Notes  sur  le  Cartulaire  de 
Domeñe  (1860).  Además,  editó  las  ohras:  Chroniqíte 
daitphinoise,  de  Aymar  du  Rivail;  Histoire  de  Palanus, 
comle  deLyon  (1 833);  Histoire  du  chevalier  Paris  et  de  la 
belle  Vienne  (1835),  y  el  tomo  de  las  Graves  Chroniques 
de  France  (l837). 

TERRERO NNE.  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec  (Canadá),  en  la  parte  del  país  comprendida 
entre  el  San  Lorenzo  y  la  Altura  de  las  Tierras.  Bor- 
deado al  SE.  por  el  rio  Jesús,  brazo  del  Ottawa  que  lo 
separa  del  condado  de  Laval,  tiene  poca  anchura,  so- 
bre todo  en  la  parte  septentrional,  pero  se  extiende 
mucho  en  longitud  en  la  dirección  NO.,  entre  los  con- 
dados de  Deux  Montagnes  y  de  Argenteuil  al  O.,  de  la 
de  Assomption  y  de  Montcalm  al  E.  Los  valles  meridio- 
nales están  colonizados  desde  hace  mucho  tiempo; 
tienen  muchas  tierras  fértiles  junto  á  la  Riviére  aux 
Chiens,  el  Mascouche  y  el  Achigan.  Riega  el  condado 
!a  Riviére  du  Nord,  afl.  importante  del  Ottawa  y 
principal  corriente  del  condado.  La  población  asciende 
á  unos  30,000  h.,  en  su  mayoría  franceses  y  católicos. 
Su  capital  es  Saint- Jéróme.  ||  Pobl.  en  el  condado  de 
Terrebonne,  á  22  kms.  NNO.  de  Montreal,  junto  al 
río  Jesús,  brazo  del  Ottawa  (cuenca  del  San  Lorenzo); 
est.  del  f.  c.  de  Quebec  á  Montreal;  2,000  h.  (2,500  con 
el  municipio),  casi  todos  canadienses  franceses.  Enor- 
mes fuerzas  motrices,  producidas  por  dos  rápidos  del 
río  Jesús  y  que  se  utilizan  para  la  industria.  Impor- 
tantes canteras  de  piedra  de  talla.  Coleólo,  uno  de  los 
mejores  del  Bajo  Canadá.  Lugar  de  veraneo  de  los  mo- 
radores de  Montreal. 

Terrebonne.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  Est.  de  Luisiana;  1,760  millas  cuadradas  in- 
glesas y  26,974  h.  según  el  censo  de  1920.  Ocupa  va- 
rias penínsulas  que  avanzan  sobre  el  golfo  de  Méjico. 
Es  un  país  pantanoso  y  lacustre,  sobre  todo  en  las  cei- 
canias  del  golfo,  regado  por  los  baxous  Blue,  Terre 
Bonne,  Grand  Caillou  y  Black  ó  Lange.  Cultivo  de 
caña  de  azúcar.  Capital,  Houma. 

TERRECER.  (Etim.  —  Del  lat.  terrescere.)  tr. 
Aterrar  (2.»  acep.).  Ú.  t.  c.  r.  ||  intr.  Ast.  y  León.  Sen- 
tir  temor.  Este  verbo  presenta  las  siguientes  irregula- 
ridades: indic.  pres.  terrezco;  subj.  pres.  terrezca,  te- 
rrezcas, terrezca,  terrezcamos,  terrezcáis,  terrezcan;  im- 
perat.   terrezca,  terrezcamos,  terrezcan. 

TERREFONDRÉE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  " 
en  el  departamento  de  la  Cijte  d'Or,  distrito  de 
(1  átillon-sur-Seine,  cantón  de  Recey-sur-Ource;  150 
habitantes. 

TERREGOSO,  SA.  adj.  Aplicase  al  campo  lleno 
de  terrones. 

TERREHAULT.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Sartlie,  dist.  de  Mamers,  cant.  de  Bon- 
netable;  230  h. 
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TERREIRO.  Geog.  Pobl.  de  la  felig.  de  Nossa 
Senhora  da  Luz  (África  Occidental  Portuguesa),  ar- 
chipiélago y  prov.  de  Cabo  Verde,  conc.  de  Praia; 
200  ii. 

TERRBLL.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  Est.  de  Texas;  2,635  millas  cuadradas  in- 
glesas y  1,595  h.  según  el  censo  de  1920.  Sit.  en  el  SO. 
del  Estado,  limitado  al  O.  por  el  Ichawaynochaway, 
afl.  der.  del  Thronateeska  ó  Flint,  brazo  oriental  del 
Appalachícola,  tributario  del  golfo  de  Méjico.  Terre- 
no llano;  produce  principalmente  algodón  y  caña  de 
azúcar.  Tiene  f.  c.  Capital,  Damson,  á  218  kms.  S.  de 
Atlanta.  I|  C.  en  el  Est.  de  Texas,  condado  de  Kauf- 
man;  8,349  h.  según  el  censo  de  1920.  Sit.  á  32  millas 
al  E.  de  Dallas,  con  est.  de  empalme  de  f.  c.  Manico- 
mio Norih  Texas;  Escuela  universitaria  de  North  Te- 
xas. Centro  comercial  de  una  comarca  rica  en  algodón 
y  frutas  y  en  la  que  tiene  también  importancia  la  cria 
de  ganado  y  la  selvicultura.  Talleres  ferroviarios;  in- 
dustrias de  fundición  y  otras.  El  gobierno  municipal 
reside  en  un  mayor  elegido  cada  dos  años  y  un  Con- 
sejo unicameral. 

TERREMOTO.  F.  Tremblement  de  terre.  — 
It.  y  P.  Terremoto.  —  In.  Earth-quake.  —  A.  Erdhe- 
ben.  —  C.  Terratrémol.  —  E.  Tertremo.  (Etim.  — 
Del  lat.  terraemotus;  de  térra,  tierra,  y  molas,  movi- 
miento.) m.  Concusión  ó  sacudida  del  terreno,  ocasio- 
nada por  fuerzas  que  actúan  en  lo  interior  del  Globo. 

Terremoto.  Fis.  y  Acúst.  V.  Temblor  y  Sismo- 
logía 

Terremoto.  Geol.  dindm.  En  el  artículo  Sismicidad 
(vol.  LVI,  págs.  827  á  829)  se  hace  um  sucinta  ex- 
posición sobre  la  distribución  mundial  de  las  zonas 
afectadas  por  los  terremotos,  las  cuales,  en  su  conjun- 
to, apenas  alcanzan  uua  quinta  parte  de  la  superficií 
del  Globo;  en  i.quel  mismo  artículo  se  establece  la  red 
mundial  de  estaciones  dedicadas  rd  registro  de  los  mo- 
vimientos sísmicos,  dando  el  resultado  de  la  sismici- 
dad del  Globo  de  1917  á  1922,  según  las  observaciones 
registradas,  y  ai  final  consta  un  resumen  de  todos  los 
datos  sísmicos  mundiales  durante  el  año  1923,  según 
el  registro  hecho  en  la  estación  sismológica  de  Toledo 
cuya  suma  ascendió  á  155  sacudidas.  Por  lo  que  se 
refiere  á  la  península  Ibérica,  debe  ser  consultado  el 
artículo  España  (t.  XXI,  págs.  74  á  77),  en  el  cual 
consta  una  lista  de  los  terremotos  habidos  en  España 
desde  los  años  500  a.  de  J.  C.  hasta  1923,  dándose 
cuenta  de  la  d^ta,  localidad  é  intensidad  de  los  terre- 
motos habidos,  que  en  total  ascienden  á  cerca  400. 
En  el  artículo  Sismógrafo  (t.  LVI,  págs.  829  á  836) 
se  hice  una  exposición  de  1 1  teoría  general  de  los  sis- 
mógrafos, las  constantes  de  los  sismógrafos  y  cuáles  son 
los  aparatos  más  importantes,  tales  como  sismógrafos 
horizontales  del  doctor  Milne,  el  péndulo  sismométrico 
astático  del  profesor  Wieschert,  sismógrafo  aperiódi- 
co de  Galitzin,  sismógrafo  vertical  aperiódico  del  mis- 
mo, entre  otros.  En  la  voz  Sismograma  (t.  LVT,  pá- 
ginas 836  á  839)  se  hace  una  exposición  de  los  diagra- 
mas obtenidos  por  medio  de  los  apir.itos  sismográficos 
ó  sismógrafos  por  la  acción  de  los  movimientos  del 
suelo,  dándose  las  regí  s  para  la  lectura  conveniente 
de  los  movimientos  ondulatorios  figurados  en  los  sis- 
mogramas. En  el  articulo  Sismología  (t.  LVI,  pági- 
nas 839  á  849)  se  considera  como  una  rama  de  la 
Física,  y  en  este  sentido  se  hace  una  exposición  de 
la  propagación  de  las  oscilaciones  elásticas,  cual  es  el 
rayo  sísmico,  curvas  de  los  tiempos  de  propagación, 
ángulo  de  emergencia,  variación  de  la  velocidad  de 
propagación,  según  la  profundidad,  cómo  es  determi- 
nado el  epicentro,  y  luego  las  escalas  empírica?  más 
empleadas  en  Sismología,  como  son  las  de  MercaUi, 
Siebeig  y  Omori,  dando  una  idea  general  sobre  la  cons- 
titución del  interior  de  la  Tierra,  así  como  también 
de  cuáles  son  los  movimientos  terrestres  no  originados 


por  terremotos,  como  son  los  microsismos  y  bradisis- 
mos,  habiendo,  además,  la  reproducción  de  una  hoja 
del  Boletín  del  Observatorio  Fabra,  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona;  al  final  de 
este  artículo  hay  una  bibliografía  de  los  tratados  es- 
peciales de  Sismología.  Luego  en  el  mismo  artículo  se 
desarrolla  el  estudio  de  la  Sismología  desde  el  punto 
de  vista  geológico  (t.  LVI,  págs.  849  á  878),  haciendo 
una  historia  del  concepto  de  los  terremotos  desde  la 
más  remota  antigüedad,  reproduciendo  los  estudios 
sintéticos  hechos  modernamente  por  Montcssus  de  Ba- 
liore,  y  en  esta  forma  se  hace  una  detallada  exposi- 
ción sobre  la  Sismología  de  la  antigüedad,  reprodu- 
ciendo las  hipótesis  mitológicas  ó  extracientíficas  como 
el  sismo  diluviano,  el  agua,  fuego,  aire,  los  cuales  se 
consideraban  como  agentes  ocasionales  de  los  terre* 
motos;  luego  sobre  las  hipótesis  de  la  tierra,  del  fuego, 
y  un  resumen  de  las  diversas  teorías  de  los  filósofos 
antiguos,  se  describen  las  ideas  fundamentales  de  las 
teorías  habidas  sobre  los  sismos,  en  la  Edad  Media  y 
en  la  Edad  Moderna,  tal  como  las  teorías  química, 
explosiva  y  neptuniana,  que  tanto  apogeo  tuvo  en  el 
siglo  XIX,  y,  por  último,  las  modernas  hipótesis  sismo- 
génicas,  como  la  teoría  central  de  Mallet,  la  teoría 
tectónica  de  Suess,  la  meteorología  endógena,  etc.;  la 
geografía  sismológica  de  conformidad  con  las  obras 
de  Montessus  de  Ballore,  Milne,  Hobbs,  Sieberg,  con  la 
teoría  isostática  de  Pratt  y  las  modernísimas  teorías  de 
Wegener,  así  como  sobre  la  astrología  en  la  Sismología 
contemporánea.  Se  hace  luego  una  exposición  sobre 
la  intensidad  del  movimiento  sísmico,  comprobando 
lo  que  son  los  microsismos  y  los  macrosismos,  con  las 
escalas  correspondientes;  después  se  describe  la  velo- 
cidad de  propagación  de  las  grandes  ondas  sísmicas, 
profundidad  del  foco  de  los  terremotos,  qué  es  lo  que 
se  considera  por  frecuencia  de  la  sismicidad  y  periodi- 
cidad de  la  agitación  microsismica,  con  las  réplicas  y 
choques  premonitorios,  los  ruidos  sísmicos  y  los  sismos 
marinos  y  tsunamis,  y,  al  final,  un  resumen  sobre  la 
Sismología  moderna  y  predicción  de  los  sismos,  así 
como  también  sobre  las  relaciones *de  los  terrenos  y 
las  fases  lunares,  con  una  bibliografía.  En  el  artículo 
Volcanismo  se  exponen  las  relaciones  que  tienen  las 
zonas  sísmicas  con  determinadas  zonas  volcánicas. 

En  este  artículo  se  exponen  las  causas  y  los  efectos 
de  los  terremotos,  con  una  relación  de  la  estadística 
mundial  y  luego  se  mencionan  los  terremotos  más  nota- 
bles  en  una  lista  geográfica  y  cronológica,  describiendo 
algunos  de  los  más  recientes,  y  al  final  una  bibliografía. 

Delinición.  Llámase  terremotos  á  los  movimientos 
vibratorios,  instantáneos  y  violentos,  de  la  corteza  te- 
rrestre. Los  fenómenos  son  análogos  á  la  conmoción 
comunicada  al  suelo  por  la  explosión  de  los  barrenos 
de  mina,  ó  más  bien  á  ondulaciones  propagadas  á 
modo  de  olas  por  la  costra  sólida  del  Globo.  Siendo 
este  uno  de  los  fenómenos  más  notables  de  la  Geología, 
ha  sido  definido  por  la  casi  totalidad  de  los  geólogos 
que  se  han  ocup:,do  en  dar  una  definición  general  y 
sintética  del  mismo,  debiendo  citar  en  primer  término 
la  del  profesor  francés  Lapparent,  que  dice  que  es 
sacudimiento  ó  conmoción  del  suelo  que  produce  en 
las  regiones  á  que  afecta  fenómenos  de  una  intensidad 
muy  variable,  desde  un  temblor  apenas  perceptible 
hasta  hundimientos  espantosos.  El  notable  geólogo  ale- 
mán Credner,  profesor  de  la  Universidad  de  Leipzig, 
da  una  definición  estrictamente  científica,  atendiendo 
sólo  á  la  naturaleza  del  mismo  fenómeno,  diciendo  que 
es  el  resultado  en  la  superficie  de  la  Tierra  de  una 
sacudida  en  un  punto  determinado,  que  se  propaga 
en  todas  direcciones  merced  á  la  elasticidad  del  medio. 


■  que  estas  conmociones 


terrestres  reconocen  dos  c 


completamente  distintas:  una  el  volcanismo,  que 
es  lo  más  general,  y  otra  las  accione?  atmosféricas 
obrando  sobre  ciertas  rocas  que  forman  el  subsuelo 
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de  una  región.  El  eminente  profesor  Archihaldo  Geikie, 
director  de  la  Comisión  Geológica  de  Inglaterra,  le  de- 
fine diciendo  que  indica  una  sacudida  subterránea  na- 
tural, desde  un  ligero  temblor  hasta  un  choque  per- 
ceptible, ó  de  intensidad  c  ipaz  de  derribar  las  casas, 
dislocar  las  rocas  y  producir  derrumbamientos.  Milne 
ha  observado  qiie  la  perturb.ición  puede  depender  del 
tránsito  de  la  forma  ondulatoria  á  la  de  torsión;  ó  de 
otro  modo,  que  el  paso  ó  cambio  de  1  x  ola  en  choque 
es  el  que  constituye  el  verdadero  terremoto.  Además 
de  la  oh  ó  conmoción  transmitida  á  lo  largo  de  la 
costra  sólida,  otras  ondas  se  propagan  también  por  el 
aire  y  por  el  mar,  si  no  dista  de  él  demasiado  el  sitio 
de  la  impulsión.  Son  numerosos  y  muy  destructores 
en  sus  efectos  los  terremotos  que  se  originan  bajo 
el  mar. 

Las  sacudidas  terrestres  en  los  terremotos  son  bre- 
vísimas é  instantáneas,  debiendo  atribuirse  á  repeti- 
ción del  fenómeno  cuando  se  habla  de  terremotos  que 
han  durado  algunos  minutos.  Las  oscilaciones  sucé- 
dense  á  veces  con  brevísimos  intervalos,  como  suce- 
dió, por  ejemplo,  en  el  del  29  de  Junio  de  1873,  en  el 
que  se  experimentaron  en  Venecia  siete  movimientos 
ascendentes  y  otros  tantos  en  sentido  contrario,  me- 
diando entre  uno  v  otro  un  minuto  seguido;  otras 
veces  se  repiten  los  terremotos  de  un  modo  irregular, 
durante  dias,  meses  y  aun  años  enteros,  debiendo 
citar  el  que  precedió  á  la  aparición  del  Jorullo  en 
Méjico  tres  meses  antes  de  verificarse  la  erupción,  y 
el  famoso  de  Calabria,  en  el  que  casi  diariamente  se 
experimentaron  sacudidas  desde  1783  hasta  fines  de 
1786,  habiendo  contado  Pignatore  hasta  942  sacudi- 
mientos en  el  primer  año;  lo  singular  es  que  en  algu- 
nos terremotos  continúan  los  ruidos  subterráneos 
bastante  tiempo  después,  como  se  observó  en  el  ocu- 
rrido en  el  cantón  de  Basilea  (Suiza)  en  1855,  cuyos 
ruidos  subterráneos  duraron  hasta  1862.  Estas  osci- 
laciones á  veces  se  circunscriben  á  regiones  limitadas, 
como  suele  suceder  en  los  precursores  de  las  erupcio- 
nes, V  en  este  caso  los  terremotos  se  llaman  locales,  al 
paso  que  otras,  6  se  experimentan  en  grandes  exten- 
siones de  terreno  en  el  mismo  momento,  como  es  fre- 
cuente á  lo  largo  de  la  cordillera  de  los  Andes,  ó  partien- 
do de  un  punto  se  propagan  con  rapidez  vertiginosa  á 
comarcas  sumamente  extensas,  como  se  observó  en 
el  por  tantos  conceptos  fatal  de  Lisboa,  cuyos  efectos 
se  manifestaron  en  casi  toda  Europa,  en  el  N.  de 
África,  en  la  costa  americana  del  N.  y  en  varias  islas 
del  Atlántico,  recibiendo  en  estos  dos  casos  el  terremo- 
to el  nombre  de  general. 

Causas  de  los  lerremotos.  La  heterogeneidad  de  ma- 
teriales que  constituyen  el  Globo  hace  que  su  contrac- 
ción no  pueda  realizarse  de  un  modo  homogéneo;  de 
cuando  en  cuando  tienen  que  producirse  esas  violentas 
sacudidas  que  se  denominan  terremotos.  El  fenómeno 
este,  relacionado  con  la  causa  general  de  la  formación 
de  las  montañas,  ha  de  observarse  con  intensidad  ma- 
yor en  aquellas  zoms  de  plegadura  donde  las  fallas, 
ios  trastornos  estratigráficos,  acusan  una  labor  diná- 
mica continuada,  de  la  cual  son  efecto  los  relieves 
que  el  terreno  ofrece.  El  terremoto  obedece  á  un  prin- 
cipio general;  se  produce,  sin  embargo,  en  los  puntos 
más  débiles;  hay  una  relación  marcada,  estrechísima, 
entre  estos  acontecimientos  y  la  constitución  geológica 
del  suelo.  No  todos  los  terremotos  son  debidos  á  las 
mismas  causas;  la  mayoría  ocurren  en  virtud  del  prin 
cipio  general  de  la  dinámica  terrestre,  pero  los  hay 
producidos  por  fuerzas  más  débiles;  la  sal  común,  al 
desaparecer  por  disolución  de  los  estratos  profundos, 
puede  ocasionar  terremotos,  que  serán  tanto  más  in- 
tensos y  extensos  cu  mta  más  amplitud  tenga  el  es- 
trato que  se  derrumbí  y  se  encuentre  á  mayor  profun- 
didad; una  capa  del  terreno  puede  desaparecer  por 
otras  muchas  causas  que  obran  transformando  el  sub- 


suelo. Las  capas  arcillosas  se  convierten  muchas  veces,  ' 
impregnándose  de  agua,  en  una  pista  muy  á  propó- 
sito para  que  se  deslicen  los  estratos  colocados  encima 
si  tienen  suficiente  inclinación.  Son  varios  los  acciden- 
tes dinámicos  que  pueden  motivar  un  terremoto  local. 
La  trepidación  del  suelo  es  frecuente  en  las  zonas  vol- 
cánicas, y  en  este  caso  los  terremotos  preceden  á  las 
erupciones. 

Exposición  y  critica  de  las  teorías  sobre  las  causas 
de  los  terremotos.  Tempestades  subterráneas.  Á  esta 
clase  pertenecen  dos  teorías  antiguas  y  la  moderna  de 
Rossi  y  Sttopani.  Plinio  se  fundaba  en  los  ruidos  sub- 
terráneos parecidos  á  los  de  las  tempestades.  Peltier 
se  funda  en  la  electricidad  estática  por  influencia  igual 
á  la  atmosférica,  y  es  posible  que  en  regiones  profun- 
das se  hallen  masas  de  rocas  que  se  electricen  y  otras 
que  las  aislen,  como  la  obsidiana,  que  al  suponerla 
form  ida  es  tomar  la  causa  por  el  efecto,  y  que  las  tem- 
pestades internas  y  externas  no  se  corresponden.  Rossi 
da  por  causa  de  los  terremotos  la  existencia  de  co- 
rrientes electromagnéticas  en  el  interior  del  Globo,  asi 
como  grandes  cantidades  de  agua  en  vapor,  que  en 
los  fenómenos  sísmicos  hay  desprendimiento  de  gases 
y  coinciden  con  ellos  los  cambios  atmosféricos,  que  se 
desarrollan  conmociones  eléctricas,  y  que  estas  con- 
causas obran  y  producen  el  movimiento  de  las  borras- 
cas interiores. 

Hipótesis  fundadas  en  los  hundimientos  interiores: 
1.a  la  de  Bousingault,  que  dice  que  los  Andes  es  una  : 
protuberancia  de  materiales  detríticrs  fragmentados 
que  han  salido  en  estado  sólido,  y  por  esto  explica 
los  terremotos  de  los  Andes,  pero  no  es  generalizable; 
2."  de  Hopkins,  que  supone  la  existencia  en  el  interior 
de  la  corteza  terrestre  de  grandes  grietas  que  al  de- 
rrumbarse producen  los  terremotos;  pero  en  contra  se 
dice  que  hay  terrenos  en  que  no  hay  oquedades. 

Teoría  de  las  mareas  interiores.  Fundada  por  Hum- 
boldt,  Ampére  y  Poison,  y  desarrollada  por  el  capitán 
Perey.  Consiste  en  la  existencia  de  una  masa  liquida 
incandescente  y  que  tiene  mareas  producidas  por  las 
mismas  causas  que  las  de  los  mares.  Pero  entonces 
los  terremotos  serían  periódicos  y  más  frecuentes  y 
sensibles  en  el  ecuador  que  en  los  polos,  y  habría 
notable  diferencia  cuando  la  Luna  estuviera  en  las  sizi- 
gias  ó  en  las  cuadraturas,  habiéndose  obser\'ado  en 
las  primera?,  27G1,  y  en  las  segundas,  2626;  también 
debían  ser  más  en  el  perigeo  que  en  el  apogeo,  y  por 
los  números  se  ve  que  la  influencia  astronómica  es 
casi  nula. 

Teoría  por  los  moiñmientos  de  la  piroesjera.  _  Funda- 
da por  Veziau  en  el  hecho  cierto  de  les  movimientos 
de  la  corteza  terrestre  dependiente  del  de  la  piroesfera 
por  las  acciones  químicas  que  allí  se  verifican. 

Acción  mecánica  de  la  corteza  terrestre.  Sustentada 
por  Dana,  Suess  y  Hain,  se  funda  en  que  hay  pruebas 
del  replegamiento  de  la  corteza  y  lá  relación  entre  las 
grandes  líneas  de  las  cordilleras  y  fallas  y  la  de  los 
terremotos  (asi  se  observó  en  Andalucía),  y  que  los 
terremotos  que  ocurren  en  parajes  lejanos  de  volca- 
nes es  porque  en  épocas  anteriores  ha  habido  levanta- 
mientos; así,  en  Sierra  Nevada,  el  cuaternario  forma 
ángulos  hasta  de  67°,  y  por  eso  los  terremotos^  de 
ahora  son  continuación  de  fenómenos  de  acción  hipo- 
génica;  refuerza  esta  hipótesis  lo  que  sucede  en  los 
glaciares,  grietas,  etc.,  acompañado  de  ruidos. 

Teoría  aceptada  ó  moderna.  Fúndase  en  la  acción 
mecánica  del  vapor  de  agua  en  las  regiones  profundas 
del  Globo;  iniciada  por  Lyel  y  sostenida  hoy  por  Dau- 
bré,  afirma:  1.°  el  agua  puede  penetrar  y  penetra  por 
la  gravedad  y  capilaridad  en  regiones  muy  profundas 
y  de  elevada  temperatura;  2."  lo  prueban  la  tempera- 
tura de  los  geiseres  y  las  substancias  que  llevan  en 
disolución,  y  por  eso  al  contraerse  la  corteza  terrestre 
se  originan  repliegues  interiores  que  forman  oquedades 
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donde  se  deposita  el  apnia,  que  al  evaporafse  adquiere  I  relacionando  el  lugar  de  Cí  da  temblor  con  el  punto 
tensiones  enormes.  Daubré  á  450°,  en  un  tubo  de  hie-  de  ináxima  diferencia  de  tensión  producida  por  la  Luna 
rro  de  11  mm.  de  espesor,  produce  efectos  como  la  sobre  la  Tierra,  considerada  como  cuerpo  elástico  de- 
dinamita, y  al  estallar  se  forman  ;  mpollas  y  grietas    formado  por  la  atracción  lunar.  Para  hallar  este  punto 
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como  los  terremotos;  la  multiplicación  del  fenómeno  |  teóric  miente,  ha 
de  trepidación  se  explica  por  el  resta- 
blecimiento de  la  pared  de  separa- 
ción dedos  cavidades,  y  prescindiendo 
del  agua  de  infiltración  la  tempera- 
tura del  rojo  está  á  38  kms.,  se  ob- 
serva que  donde  más  accidentados  son 
los  terrenos  más  terremotos  hay. 

Los  terremotos  y  las  fases  lunares. 
Es  cuestión  antigua,  y  que  aún  no  se 
ha  resuelto  definitivamente,  la  de  re- 
lacionar la  frecuencia  de  los  terremo- 
tos con  la  posición  del  Sol  y  la  Luna 
con  respecto   á    la   Tierra.  Pues  así 
como  la  atracción  de  estos  astros  pro- 
duce las  mareas  en  los  océanos,  creye- 
ron algunos  sismólogos  que  sucede  lo 
propio  en  el  interior  del  Globo  terres- 
tre, donde  admitían  una  masa  liquida 
ó  pastosa,  otra  marea  cuyo  flujo  y  re- 
flujo, actuando  sobre  la  corteza  terres- 
tre y  oprimiéndola  más  ó  menos  vio- 
lentamente,   originaba,    como   causa 
principal,  algunas  sacudidas  sísmicas      C.M£\ot/AMr£ 
Perry  y  Falb  fueron  de  los  más  en- 
tusiastas partidarios  de  esta  teoría,  en 
cuya  defens  .   malbarataron  ó  consu- 
mieron su  vida,  segim  la  severa  frase 
de  Montessus  de  Ballore,  quien,  por  su  parte,  rechaza 
toda  influencia  sismogénica  lunar  ó  solar.  Las  leyes  que 
Perry  dedujo  de  sus  investigaciones,  y  que  formuló 
en  varios  de  sus  trabajos,  las  resume  asi  Milne  en  la 
f)ágina  251  de  Earthqnakes: 

1.  Los  terremotos  son  más  frecuentes  en  Luna  nue- 
va y  llena  que  en  los  cuartos. 

2.  Son  más  frecuentes  cuando  la  Luna  está  más 
próxima  á  la  Tierra  que  cuando  está  más  lejos  de  ella. 

3.  Son  más  frecuentes  cuando  la  Luna  está  en  el 
meridiano  que  cu  ndo  está  en  el  horizonte. 

Las  ideas  de  Perry  y  Falb  fueron  rechazadas  por 
otros  sismólogos,  que  negaron  á  la  Luna  toda  influen- 
cia sismogénica  ó,  por  lo  menos,  como  engendradora 
de  las  supuestas  mareas  internas  en  el  seno  de  un 
magma,  pues  comprendieron  que  era  necesario  atribuir 
á  éste  una  rigidez  consider..ble.  De  aquí  que  la  cuestión 
cambiara  de  aspecto,  pues  no  discutieron  ya  de  si  la 
acción  de  la  Luna  sobre  la  Tierra  era  verdadera  causa 
principal  de  algimos  terremotos,  sino  solamente  de  si 
puede  desencadenarlos,  ó  por  lo  menos  contribuir  á 
ello.  Se  preguntan,  por  ejemplo,  si  estando  una  por- 
ción de  la  corteza  terrestre  en  equilibrio  inestable,  por 
cualquiera  otra  causa  y  á  punto  de  derrumbarse,  puede 
la  acción  lunar  ó  lunisolar  ser  el  último  determinante 
que  hace  estallar  el  terremoto. 

En  este  sentido  se  suceden  las  estadísticas  ordena- 
das por  los  sismólogos,  y  ahora  acaba  de  publicar  una 
Otto  Klotz,  estudiando  los  465  terremotos  bien  defi- 
nidos registrados  en  Ottaw-a  desde  el  1."  de  Abril 
de  1908  hasta  el  30  de  Diciembre  de  1913.  Agrupados 
gráficamente  alrededor  de  las  fases  de  la  Luna  una 
vez  terminado  el  tiempo,  así  de  cada  lunación  como 
de  cada  terremoto  en  el  epicentro,  ha  obtenido  el  re- 
sultado que  indica  la  adjunta  figura.  Hay  que  notar 
que  no  tuvo  en  cuenta  ni  el  apogeo  ó  perigeo,  ni  la 
declinación  lunar.  Como  se  ve,  el  resultado  no  viene 
en  apoyo  de  una  mayor  frecuencia  de  terremotos  en 
Luna  nueva  ó  llena.  Él  p)equeño  aumento  que  se  nota 
desde  la  Luna  llena  al  cuarto  menguante,  pasando  por 
cuarto  creciente  y  Luna  nueva,  no  tiene  explicación 
aparente.  Ha  continuado  después  el  autor  su  estudio 
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homogénea  é  incomprensible,  en  cuya  suposición  el 
punto  donde  se  ejerce  dicha  máxima  tensi«n  es  el 
centro  de  la  Tierra,  y  el  valor  máximo,  próximo  á  la 
superficie,  vale  sólo  unos  ^/g  de  aquél  y  se  encuen- 
tran á  90°  del  punto  sublunar.  En  la  hipótesis  hecha 
viene  á  valer  unos  70  gr.  por  centímetro  cuadrado. 
Como  parece  que  es  necesario  conoces  bien,  no  sólo 
el  tiempo  del  terremoto,  sino  también  el  lugar  del  epi- 
centro, el  autor  ha  podido  utilizar  sólo  117  terremotos 
de  los  registrados  en  Ottawa  durante  el  sobredicho 
quinquenio.  Tampoco  por  este  camino  ha  podido  notar 
ninguna  preponderancia  de  agrupamiento  alrededor 
del  punto  más  influenciado  por  la  atracción  lunar.  Por 
esto  termina  Klotz  su  interesante  nota  diciendo:  «Al 
cerrar  esta  investigación,  aunque  no  agota  la  materia, 
llegamos  á  la  conclusión  de  que  la  influencia  de  la 
Luna  ó  del  Sol,  juntos  ó  separadamente,  al  producir 
la  diferencia  de  tensión  sobre  la  Tierra,  no  es  suficiente 
para  cebar  ó  desencadenar  un  terremoto.» 

Transtmsión.  Cuando  por  una  causa  cualquiera  un 
espacio  del  suelo  sufre  una  sacudida  violenta,  ésta  se 
transmite  en  virtud  de  la  elasticidad  de  los  materiales 
pétreos,  formándose  una  onda  sísmica  que  adquiere 
sucesivamente  mayor  amplitud,  del  mismo  modo  que 
la  adquieren  las  ondas  producidas  por  el  choque  de 
un  cuerpo  sólido  en  el  agua.  No  tiene,  sin  embargo, 
aquélla  la  regularidad  de  éstas,  la  onda  sísmica  encuen- 
tra numerosos  obstáculos  que  la  hacen  variar  de  direc- 
ción; por  esta  causa  es  irregular.  Hay  terremotos  en 
que  la  onda  no  se  produce  por  sacudidas  en  sentido 
vertical,  sino  que  son  los  movimientos  ondulatorios 
desde  su  origen,  se  extienden  á  grandes  espacios  y  no 
tienen  las  fatales  consecuencias  que  suelen  tener  los 
primeros;  cuando  varias  ondulaciones  sufren  una  re- 
flexión y  en  el  movimiento  chocan  contra  las  directas, 
puede  producirse  un  movimiento  de  torbellino;  estos 
terremotos  son  los  que  más  terribles  accidentes  oca- 
sionan. Todavía  la  transmisión  de  la  onda  puede  veri- 
ficarse de  dos  formas:  ó  se  transmite  en  todas  las  di- 
recciones, en  cuyo  caso  el  terremoto  es  central,  6  se 
transmite  en  una  sola  dirección,  en  cuyo  caso  es  lineal; 
al  primero  alude  la  comparación  que  hemos  hecho  con 


TERREMOTO 


la  producción  de  ondas  en  la  superficie  del  agua.  Cuan- 
do las  oscilaciones  no  parten  de  un  punto,  sino  de  toda 
una  zona,  y  se  propagan  regularmente  en  una  dirección, 
se  llaman  transversales. 

Todas  estas  maneras  de  propagarse  es  claro  que  son 
eircunstanciales,  debidas  á  los  accidentes  del  terreno, 
á  los  obstáculos  que  las  ondas  encuentren  en  su  ca- 
mino. Como  terremotos  centrales  podemos  citar  el  de 
Lisboa  (1755),  el  de  Calabria  (1783),  los  de  Alema- 
nia (1818,  1846  y  6  de  Marzo  de  1872),  etc.  Lineales 
parecen  ser  los  que  se  producen  en  la  America  del 
Sur  en  una  zona  estrecha  comprendida  entre  la  costa 
occidental  y  los  Andes.  Para  la  observación  de  estos 
fenómenos  hay  las  estaciones  sismográficas  dotadas  de 
los  aparatos  necesarios.  Entre  éstos  se  encuentran  los 
sismógrafos,  con  los  cuales  se  aprecian  las  menores  tre- 
pidaciones del  suelo  y  se  puede  averiguar  la  dirección 
de  la  onda.  V.  Sismógrafo  y  Sismograma.  Diferentes 
autores,  reuniendo  datos  y  formando  estadísticas,  han 
llegado  á  conclusiones  generales  respecto  al  punto 
donde  las  oscilaciones  se  originan,  llamado  foco  inicial 
ó  punto  de  partida  del  terremoto,  que  eslá  a  una  profun- 
didad relaiivavíente  poco  importante;  esto  prueba  que 
no  se  trata  aquí  de  fenómenos  relacionados  con  la 
masa  central  del  Globo,  sino  de  accidentes  superficia- 
les; y  siendo  asi,  no  puede  menos  de  existir  una  rela- 
ción estrecha  entre  el  fenómeno  y  la  constitución  geo- 
lógica del  suelo,  y  aun  la  dirección  de  las  corrientes 
de  agua,  etc.  Á  Mallet,  Ilopkins,  Seebach,  Lasaulx  y 
otros  se  deben  diversos  medios  para  conocer  la  pro- 
fundidad á  que  se  encuentra  el  foco  de  un  terremoto. 
Mallet  la  determina  por  la  dirección  y  situación  de  las 
grietas  abiertas  en  los  muros  y  de  las  paredes  derruidas. 
Seebach  demuestra  que  lo  mismo  este  dato  que  la  si- 
tuación del  epicentro,  la  velocidad  de  transmisión  de 
la  onda  y  el  momento  de  la  primera  sacudida  pueden 
averiguarse  conociendo  exactamente  la  hora  en  que 
ha  sido  observado  el  terremoto  en  el  mayor  número 
posible  de  pimtos;  para  el  conocimiento  de  este  dato 
se  vale  del  sismocbnógrafo  de  Lasaulx. 

Velocidad  y  duración.  La  transmisión  de  la  onda 
sismica  se  verifica  con  una  velocidad  muy  variable. 
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Se  calcula  la  velocidad  media  comparando  la  hora  en 
que  comenzó  el  terremoto  en  dos  puntos  lejanos.  El 
famoso  terremoto  de  Lisboa  se  propagó  con  una  velo- 
cidad de  550  m.  por  segundo;  el  ocurrido  en  la  Amé- 
rica del  Norte  en  1843  alcanzó  hacia  el  O.  una  veloci- 
dad de  605  m.  por  segundo  y  de  908  en  dirección  E. 
Aun  cuando  sea  muy  difícil  hacer  observaciones  exac- 
tss  que  puedan  servir  de  fundamento  á  cálculos  más  ó 
menos  aproximados,  tocante  á  la  velocidad  con  que  se 
propaga  la  onda  sísmica,  Humboldt  la  estimaba  en  4  6 
5  miriámetros  por  minuto,  lo  cual  equivale  á  G60  ú 
830  m.  por  segundo,  y  Carlos  Deville  asegura  que  en  el 
terremoto  de  Guadalupe,  ocurrido  en  1 843,  las  oscilacio- 
nes llegaron  á  Santa  Cruz  con  una  velocidad  de  925 
metros  por  segimdo,  á  Santo  Tomás  con  una  rapidez 
de  2566  y  á  Cayena  á  razón  de  3788,  los  cuales  darían 
una  velocidad  media  de  2426  m.  Las  oscilaciones  délos 
terremotos,  parecidas  á  las  ondas  sonoras,  con  las  que 
muy  oportunamente  las  compara  el  doctor  Young,  par- 
tiendo de  un  centro  de  sacudimiento  que  casi  siempre 
es  un  punto  circunscrito  y  raras  veces  una  línea,  pueden 
ser  verticales,  horizontales  y  giratorias  ó  circulares.  Si 
el  punto  del  primitivo  sacudimiento  es  profundo  y  no 
muy  enérgico,  las  oscilaciones  son  débiles  y  sólo  se 
perciben  en  el  fondo  de  las  minas  y  grietas  terrestres, 
llegando  apenas  á  la  superficie;  pero  si  aquél  es  más 
ligero,  el  movimiento  es  vertical,  obrando  en  este  sen- 
tido en  los  puntos  situados  encima,  haciéndose  poco  á 
poco  oblicuo  y  hasta  horizontal  á  medida  que  se  aparta 
la  onda  del  punto  de  impulsión.  Por  último,  si  el  terre- 
moto arranca  de  zonas  muy  profundas  é  inmediatas  á  la 
pirosfera  terrestre,  el  movimiento  se  percibe  en  sentido 
vertical  en  toda  la  comarca  afligida  por  tan  espantoso 
fenómeno.  Ahora  bien;  es,  por  desgracia,  sobrado  fre- 
cuente el  que  todos  estos  mo\'imientos  se  compliquen 
entrecruzándose  y  dando  origen  al  movimiento  circular 
ó  de  torbellino,  el  más  terrible  de  todos,  como  resul- 
tante de  muchas  conmociones  simultáneas,  partiendo 
de  centros  distintos  y  colocados  en  profundidades  y 
distancias  desiguales.  Un  ejemplo  notable  de  esta  últi- 
ma clase  de  movimientos  lo  ofrecen  dos  pirámides  exis- 
tentes en  el  convento  de  San  Bruno,  en  las  cuales, 


después  del  terremoto  de  Calabria,  observóse  que,  de 
las  tres  piedras  de  que  se  componían,  la  inferior  habla 
sido  dislocada  y  la  media  y  superior  habían  dado  un 
cuarto  de  conversión  sobre  las  que  les  servían  de  base. 
La  duración  de  cada  sacudida  es  insignificante;  pero 
de  ordinario  se  suceden  varias  en  un  tiempo  corto,  y 
al  conjunto  se  le  asigna  el  nombre  de  terremoto;  con 
este  criterio  la  duración  puede  ser  de  algunos  minutos. 
En  1868  hubo  en  el  Ecuador  un  terremoto  que  duró 
quince  minutos,  en  el  cual  perecieron  40000  personas; 
el  de  Lisboa  duró  cinco  minutos;  Caracas  fué  destrui- 
da el  23  de  Marzo  de  1812  en  treinta  segundos.  El 
número  de  sacudidas  que  se  suceden  es  á  veces  con- 
siderable; en  1856,  en  Honduras,  se  contaron  108  en 
una  semana;  en  Lima,  en  17''i6,  hubo  451  en  cinco 
meses.  Siempre  suelen  ir  seguidas  las  grandes  catás- 
trofes de  una  serie  de  pequeñas  trepidaciones  durante 
meses  y  aun  años.  El  espacio  dentro  del  cual  se  notan 
las  sacudidas  de  un  mismo  terremoto  suele  ser  á  veces 
enorme.  El  temblor  de  tierra  que  asoló  á  Lisboa  (1.°  de 
Noviembre  de  1755)  motivó  la  destrucción  de  algunos 
pueblos  del  N.  de  África  y  se  extendió  hasta  el  limi- 
te N.  de  Europa,  sintiéndose  en  las  Antillas  y  en 
Massachusetts.  En  Chile  se  extienden  á  veces  los  terre- 
motos lineales  hasta  150  millas. 

Movimientos  precursores  y  efectos  de  los  terremotos. 
Antes  del  terremoto  el  barómetro  suele  señalar  varia- 
ciones bruscas,  de  Índole  especial,  á  las  que  á  veces 
acompañan  disturbios  atmosféricos;  precede  á  la  con- 
moción un  ruido  subterráneo  de  carácter  variable  en 
cada  territorio,  y  alguna  señal  no  perceptible  para  el 
hombre  debe  existir,  cuando,  según  opinión  vulgar, 
manifiestan  los  animales  domésticos  marcada  inquie- 
tud. Á  veces  se  sienten  estos  efectos  de  improviso,  si 
bien  lo  más  común  es  que  se  anuncien  por  ciertos  sig- 
nos, no  siempre  los  mismos.  En  Italia  llaman  aria  di 
terremoto  cuando  la  atmósfera  se  halla  en  calma,  triste 
la  luz  del  Sol  aunque  esté  el  día  sereno,  sintiéndose 
cierta  opresión  que  vaticina  la  próxima  catástrofe... 
Suelen  desaparecer  algunos  manantiales  y  hasta  se- 
carse los  pozos,  pero  ninguno  de  estos  fenómenos  puede 
considerarse  como  precursor  constante  de  los  terre- 
motos. Á  veces  cuando  el  Sol  brilla  en  todo  su  esplen- 
dor, y  está  el  cielo  sereno  y  apacible  el  aire,  es  cuando 
se  producen  repentinamente  esas  catástrofes  que  con- 
vierten en  un  campo  de  ruinas  y  de  muerte  las  cam- 
piñas y  las  ciudades,  aniquilando  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  millares  de  existencias.  El  espantoso  terremoto 
de  Lisboa  sorprendió  á  la  capital  durante  una  fiesta, 
á  las  nueve  de  la  mañana,  en  uno  de  esos  hermosos 
días  que  se  disfrutan  bajo  aquel  delicioso  clima,  y 
precisamente  en  el  momento  en  que  los  habitantes  se 
dirigían  á  los  templos.  Humboldt  no  vio  jamás  que 
estos  fenómenos  hayan  influido  en  la  aguja  imanada, 
y  otro  viajero,  Adolfo  Ermann,  observó  lo  mismo  en 
el  terremoto  que  se  sintió  en  Irkutsk,  cerca  del  lago 
Baikal,  el  8  de  Marzo  de  1829.  El  temblor  de  tierra 
de  RIobamba,  ocurrido  el  4  de  Febrero  de  1797,  uno 
de  los  mayores  desastres  que  hace  mención  la  historia 
física  de  nuestro  Globo,  y  acerca  del  cual  pudo  reco- 
ger Humboldt  preciosos  pormenores,  tampoco  fué  prece- 
dido de  ningún  síntoma  atmosférico  visible.  Con  fre- 
cuencia acontece  que  un  ruido  sordo  y  atronador 
acompaña  ó  sigue  á  la  catástrofe;  pero  dicho  ruido 
no  tiene  su  origen  en  la  atmósfera,  sino  en  las  entrañas 
mismas  de  la  Tierra,  y  resulta  del  crujido  de  las  ro- 
cas, que  en  una  extensión  inmensa  ceden  á  la  presión 
de  las  lavas  inflamadas,  reduciéndose  á  pequeños  frag- 
mentos. 

Lo  que  más  frecuentemente  anuncia  el  terremoto, 
hasta  el  punto  de  poder  considerarse  ya  como  su  co- 
mienzo, es  ese  ruido  sordo  subterráneo  que,  ofdo  una 
vez,  no  puede  confundirse  con  ningún  otro,  pero  que 
es  difícil   también  compararle  con   los  que  estamos 
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acostumbrados  á  percibir,  pues  ni  las  lejanas  dfscarg  s 
de  artillería,  ni  el  paso  de  carruajes  pesados  por  calles 
estrechas  y  empedradas,  ni  el  lejano  redoble  de  miles 
de  tambores,  pueden  dar  idea  clara  de  él.  Aunque  se- 
gún la  teoría  que  expondremos  parece  que  este  ruido 
subterráneo  forma  ya  parte  del  terremoto,  y  en  la 
mayoría  de  los  casos  así  sucede,  sin  embargo  en  mu- 
chos otros  el  terremoto  sobreviene  sin  anuncio  alguno, 
como  sucedió  en  el  de  Riobamba  ya  referido,  y  otras 
veces  el  ruido  subterráneo  se  perdbe  algiin  tiempo 
después  del  terremoto,  como  sucedió  en  Quito  6  Iba- 
rra,  donde  la  detonación  percibióse  á  los  veinte  minu- 
tos después  del  terremoto,  y  en  Trujillo  un  cuarto  de 
hora  después  del  temblor  de  tierra  que  destruyó  la 
ciudad  de  Lima  el  28  de  Octubre  de  1746. 

Sucede  por  lo  común  á  ese  ruido  especial  el  verda- 
dero  temblor  de  tierra,  palabra  que,  refiriéndose  al 
suelo,  lo  expresa  todo:  tiembla  la  tierra,  y  los  hombres, 
los  animales,  y  la  Naturaleza  entera  experimentan  un 
terror  indescriptible;  el  terreno  se  cuartea  y  agrieta 
formando  grandes  hendeduras:  levántase  en  masa  en 
extensiones  á  veces  considerables;  ábrense  simas  ó  po- 
zos naturales  interrumpiendo  la  circulación  acuosa 
subterránea;  desaparecen  montes  enteros;  derrúmbanse 
los  más  sólidos  edificios,  y,  en  suma,  la  comarca  que 
experimenta  efectos  tan  terribles  ofrece  la  imagen  del 
caos  y  de  la  destrucción. 

Al  sacudimiento  acompañan  una  serie  de  trastornos 
que  es  difícil  catalogar:  los  edificios  se  agrietan  y  hun- 
den, las  casas  desaparecer  á  veces  en  profundas  hen- 
deduras  del  suelo;  perecen  familias  y  aun  pueblos  en- 
teros, y  se  transforma  en  un  momento  la  facies  topo- 
gráfica de  un  país.  Con  profundo  terror  se  recuerdan 
las  catástrofes  de  Calabria,  Lisboa,  Mendoza,  el  Ecua- 
dor, Caracas,  Andalucía,  Niza,  etc.,  en  las  cuales  pe- 
recieron muchos  millares  de  personas. 

En  el  terreno  se  producen  hundimientos  que  relajan 
el  nivel;  se  agrietan  las  rocas,  abriéndose  fallas  y  res- 
balando una  parte  sobre  la  otra,  hasta  quedar  en 
muchas  ocasiones  algunos  metros  más  alta  ésta  que 
aquélla.  Rocas  inmensas,  separándí^e  de  los  macizos 
montañosos,  caen  y  se  fragmentan;  los  ríos  salen  de 
su  cauce  y  causan  inundaciones,  variando  después  de 
posición  hasta  quedar  seco  el  antiguo  álveo,  6  tam- 
bién penetrando  por  las  grietas,  pueden  desaparecer 
en  algunas  circunstancias;  las  fuentes  se  secan;  los 
manantiales  fríos  vuélvense  termales  y  los  de  aguas 
potables  aparecen  convertidos  en  salinos;  se  opera  en 
el  régimen  hidrográfico  una  transformación  tan  grande 
como  en  la  disposición  de  las  rocas. 

Entre  los  fenómenos  meteorológicos  que  preceden 
y  acompañan  á  los  terremotos,  y  cuya  relación  con 
éstos  hasta  el  presente  no  ha  sido  fácil  explicar,  figura 
en  primera  línea  la  lluvia,  á  veces  torrencial,  originan- 
do verdaderas  inundaciones,  siendo  tan  frecuentes, 
sobre  todo  en  la  América  del  Sur,  que  sus  habitantes 
las  reciben  como  compensación  de  los  estragos  que 
aquéllos  ocasionan.  Sin  embargo,  y  aunque  la  lluvia 
suele  preceder  á  veces,  no  debe,  en  nuestro  concepto, 
considerarse  como  causa  eficiente  de  los  terremotos, 
que  según  veremos,  hay  que  buscarla  en  la  actividad 
propia  del  Globo,  siendo  aquélla  más  bien  efecto  de 
los  trastornos  atmosféricos  que  estas  operaciones  na- 
turales determinan. 

Tampoco  es  raro  observar  la  aparición  de  bólidos 
ó  globos  de  fuego  en  la  atmósfera,  como,  entre  otros 
casos,  refiere  el  doctor  Pilla  el  que  acompañó  al  terre- 
moto ocurrido  en  Toscana  en  1846;  Sarti  y  Soldani 
citan  otros  en  Italia,  y  las  auroras  boreales  en  los 
países  del  Norte,  según  se  observó  en  el  terremoto 
ocurrido  en  Noruega  el  24  de  Mayo  de  1847.  Este 
curioso  fenómeno  es  debido,  según  se  cree,  á  la  acción 
electromagnética  terrestre,  y  está  enlazado  tal  vez  con 
los  terremotos. 
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Los  temblores  de  tierra  que  afectan  á  las  costas  se 
transmiten ,  como  no  pueden  menos  de  suceder,  al  mar, 
y  en  éste  se  experimentan  efectos  que  pueden  aumen- 
tar la  catástrofe;  el  oleaje  invade  los  pueblos  costeros, 
y  los  buques  fondeados  en  los  puertos  quedan  muchas 
veces  en  seco  ó  sufren  las  co'isecuencias  del  fuerte 
oleaje  bruscamente  producido.  La  ola  es  capaz  de  tras- 
portar en  ocasiones  los  barcos  al  interior  de  la  tierra. 
En  Arica  (Perú),  el  13  de  .\gosto  de  1868,  á  conse- 
cuencia de  un  terremoto,  las  aguas  invadieron  la  ciu- 
dad, transportando  por  encima  de  ésta  á  1  milla  de 
distancia,  tres  grandes  embarcaciones  que  estaban  fon- 
deadas en  el  puerto;  nueve  años  después  se  repitió 
la  invasión  de  las  aguas,  y  uno  de  los  buques,  la  cor- 
beta Walerie,  fué  transj)ortada  4  l-nis.  más  al  interior, 
donde  aún  estaba  en  1877.  Á  consecuencia  de  la  fa- 
mosa erupción  del  Krukatoa,  una  ola  levantó  el  vapor 
de  ruedas  Barrow,  que  se  hallaba  en  la  rada  de  Telok- 
Beloa,  conduciéndole  hasta  el  barrio  chino;  otra  ola 
le  volvió  á  levantar  al  día  siguiente,  dejándole  en  seco 
á  más  de  3  millas  al  interior  sobre  el  rio  Kouripan, 
pero  tan  bien  colocado,  que  forma  un  verdadero  ¡luente. 
En  ocasiones,  aun  cuando  la  sacudida  sea  muy  intensa, 
los  barcos  apenas  la  experimentan.  Á  veces  la  trepi- 
dación se  propaga  por  los  océanos  á  grandes  distan- 
cias. El  temblor  de  tierra  ocurrido  en  Agosto  de  1868 
en  el  Perú  se  propagó  por  todo  el  océano  pacifico 
con  la  velocidad  de  200  á  400  millas  por  hora,  sin- 
tiéndose hasta  en  el  Japón  y  en  Australia. 

También  puede  existir  en  el  fondo  del  mar  el  foco 
inicial  de!  terremoto,  y  en  este  caso  propagarse,  pro- 
duciendo en  la  superficie  de  las  aguas  grandes  osci- 
laciones: en  las  costas  el  mar  retrocede  é  invade  con 
gran  Ímpetu  el  territorio  litoral,  arrastrando  hacia  el 
interior  los  barcos  ó  inundando  los  pueblos  y  las  ciu- 
dades (Callao,  Concepción).  I^  retirada  del  mar  dura 
por  término  medio  de  cinco  á  treinta  y  cinco  minutos, 
v  vuelve  después  formando  una  ola  poderosa  que  se 
ha  elevado  en  ciertos  casos  hasta  70  m.  sobre  el  nivel 
ordinario. 

En  las  aguas  que  circulan  por  los  continentes,  aun- 
que no  tanto  como  en  éstos,  déjanse  sentir  los  efectos 
de  los  terremotos;  en  unos  puntos  desaparecen  ó  dis- 


minuyen considerablemente  los  manantiales,  y  hasta 
pierden  ó  cambian  sus  propiedades  las  aguas  minera- 
les; los  arroyos  suelen  desviarse  de  su  curso  y  hasta 
desaparecer  su  caudal  en  las  grietas  que  el  terremoto 
abre;  otras  se  depositan  en  depresiones  producidas  por 
el  terremoto  mismo,  formando  lagos  á  expensas  de 
otros  que  se  desecan.  En  el  terremoto  ocurrido  en  Fe- 
brero de  1855  en  Brusa,  todas  las  fuentes  termales,  y 
algunas  que  no  lo  eran,  desaparerjeron  durante  seis 
días;  en  otros  sacudimientos  experimentados  en  Abril 
se  agotaron  los  manantiales  comunes,  aumentando  el 
caudal  de  los  termales,  apareciendo  aguas  calientes, 
aunque  su  duración  no  fué  larga;  hasta  en  los  pozos 
artesianos  déjanse  sentir  estos  efectos,  enturbiándose 
á  veces  las  aguas,  como  se  ha  observado  recientemente 
en  el  de  Passy,  ó  alterándose  el  caudal  y  á  veces 
hasta  la  temperatura. 

En  los  mares  los  efectos,  aunque  menores  que  en 
los  continentes,  son  más  considerables  que  en  las  aguas 
que  circulan  por  éstos:  los  buques  experimentan  á  veces 
fuertes  sacudidas;  agitanse  las  aguas  levantando  in- 
mensas olas,  que  retirándose  primero  de  la  costa  vuel- 
ven después  furiosas  contra  ella,  destruyéndolo  todo. 
Muchos  casos  pudieran  citarse  en  confirmación  de  lo 
que  acabamos  de  indicar,  pero  el  más  notable  entre 
todos  es  el  ocurrido  en  la  famosa  roca  Escila,  en  el  te- 
rremoto de  Calabria,  donde,  desprendiéndose  primero 
enormes  peñascos  de  la  escarpada  ribera,  redujeron  á 
ruinas  muchas  casas  de  campo;  después  de  la  sacudida 
del  5  de  p'ebrero,  que  se  sintió  á  eso  de  la  una  de  la 
tarde,  el  príncipe  Escila  aconsejó  á  muchos  de  sus  \'a- 
sallos  que  abandonasen  la  ribera  y  se  refugiaran  en  las 
barcas  pescadoras  á  fin  de  evitar  un  nuevo  desastre,  y 
él  mismo  se  trasladó  á  una  sin  la  menor  desconfianza; 
pero  á  eso  de  medianoche,  y  cuando  una  parte  de  los 
habitantes  dormía  tranquilamente  en  el  fondo  de  aqué- 
llas, experimentóse  una  nueva  sacudida,  desprendién- 
dose algunas  rocas,  y  poco  después  las  olas,  que  se  ha- 
blan elevado  á  6  m.  de  altura,  se  precipitaron  furiosas 
sobre  la  orilla,  arrastrando  cuanto  encontraron  de- 
lante, y  retirándose  por  breves  momentos  para  volver 
luego  con  más  violencia;  todas  las  barcas  se  fueron  á 
pique  ó  se  estrellaron  contra  la  costa,  y  aun  se  encon- 
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traron  algunas  en  el  interior  de  las  tierras;  y  el  an- 
ciano prníripe  Escila  pereció  con  1430  caLibreses.  En 
el  terremoto  ocurrido  en  Lisboa  el  1."  de  Noviembre 
de  1755,  las  ao^as  retiráronse,  primero,  y  luego,  ele- 
vándose á  muchos  metros  de  altura,  volvieron  contra 
la  ciudad,  en  la  que  causaron  grandes  destrozos;  en 
la  costa  de  España,  en  Cádiz,  se  elevaron  las  aguas 
más  de  20  m.;  en  Irlanda,  en  el  puerto  de  Kinsale,  va- 
rios buques  fueron  lanzados  á  la  plaza  del  Mercado;  en 
Inglaterra  y  Escocia  los  lagos  y  les  ríos  se  agitaron  de 
un  modo  extraordinario;  las  corrientes  termales  de 
Toeplitz  se  retira- 
ron y  volvieron 
después  colorea- 
das por  sales  fe- 
rruginosas,  inun- 
dando la  ciudad;       j  V        i_J^' 
en  Tánger  se  agi-       '                              -  _  .-^  / 
tó  el  mar  tan  ex-                                -''^  ''      - 
traordin  ariamen- 
te  que  franqueó 
diez  veces   coiise- 
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Representación  esquemátirT  de  la  produrción  de  las  fases  de  lo>  terrt  motob» 
en  relación  con  las  ondulaciones  de  los  sismograma!»,  según  Sieberg 


cutivas  sus  ordinarios  límites;  en  la  isla  de  Madera 
se  elevó  el  Océano  18  m.  sobre  su  nivel,  y,  por  último, 
en  las  ¡lequeñas  Antillas,  donde  la  marea  no  excede 
de  0,75  m.,  después  de  tomar  el  agua  el  color  de  la 
tinta,  se  elevó  á  7  m. 

Los  temblores  de  tierra  en  Chile  han  sido  estudiados 
por  Domeyko,  que  ha  sintetizado  sus  observaciones, 
recogidas  durante  cuarenta  y  seis  años  en  la  región 
del  modo  siguiente:  Los  temblores  de  tierra  son  más 
frecuentes  en  la  parte  septentrional  de  Chile,  donde 
los  Andes,  desprovistos  de  volcanes,  elevan  sus  cum- 
bres á  más  de  5000  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  que  en  la 
parte  meridional,  donde  los  picos  de  la  misma  cordi- 
llera arrojan  candentes  lavas  y  no  se  elevan  á  tan  con- 
siderable altura;  pero  en  la  parte  meridional  los  desas- 
tres son  de  mayor  importancia  que  en  el  N.  de  Chile. 
Los  efectos  que  los  terremotos  producen  sobre  los  edi- 
ficios dependen  más  de  la  naturaleza  del  suelo  que  de 
la  intensidad  del  movimiento.  Las  agitaciones  del  mar 
son  de  dos  maneras:  las  unas  locales,  oscilatorias,  en 
que  el  mar  comienza  por  retirarse  á  una  distancia  ma- 
yor ó  menor  de  las  bajas  mareas;  después,  elevando  sus 
olas  á  30  ó  40  m.  de  altura,  avanza  imponente  hacia 
tierra,  invade  ciudades,  inunda  gran  territorio  y  une 
nuevas  desgracias  á  las  ocasionadas  por  el  terremoto; 
en  las  otras  agitaciones,  que  son  efecto  de  temblores 
producidos  en  puntos  distantes,  se  forman  olas  que  se 
precipitan  sobre  las  márgenes  sin  retirada  anterior. 
En  los  grandes  terremotos  los  sacudimientos  se  repi- 
ten á  intervalos,  siendo  el  segundo  ó  tercero  el  más 
desastroso.  Los  efectos  destructores  no  son  nunca  tan 
considerables  en  el  interior  como  en  la  superficie  de 
una  mina. 

Existe  desde  hace  mucho  tiempo  la  creencia  de  que 
los  faisanes  se  muestran  especialmente  sensibles  á  los 
efectos  de  los  ligeros  temblores  de  tierra,  y  en  muchas 
comarcas  sujetas  con  frecuencia  á  terremotos,  se  supone 
que  esas  aves  pueden  anunciar  la  llegada  de  las  sacu- 
didas sísmicas.  El  profesor  Sekiya  intentó,  hace  ya 


cerca  de  cuarenta  años  estudiar  el  grado  de  certeza, 
de  esta  creencia,  pero  sus  intentos  no  tuvieron  buen 
éxito,  probablemente  porque  las  aves  no  se  encontra- 
ban en  sus  condiciones  naturales.  Recientemente  el  pro- 
fesor japonés  Omori  ha  terminado  una  serie  de  experi- 
mentos con  el  mismo  objeto,  vigilando  asiduamente 
un  grupo  de  faisanes  de  un  parque  situado  á  unos  100 
metros  del  lugar  de  observación.  Durante  tres  añc>s  ha 
registrado  en  22  casos  las  particularidades  que  ofre- 
cían los  faisanes  en  relación  con  los  terremotos,  y  ob- 
servado que  en  siete  de  estos  cases  las  aves  cacareaban 
antes  de  que  se  sintiese  el  temblor;  en 
cinco,  en  el  mismo  instante  del  temblor 
y  en  otros  cinco  después;  en  cuatro  ca- 
sos cacarearon  sin  que  se  percibiera  sen- 
siblemente ningún  terremoto,  si  bien  los 
sismógrafos  registraron  pequeñas  oscila- 
ciones, y  sólo  en  un  caso  se  sintió  un 
temblor  s  n  que  las  aves  manifestaran 
su  percepción.  Así,  pues,  en  la  mitad  de 
los  casos  los  faisanes  indicaron  el  movi- 
miento sísmico  con  más  rapidez  y  segu- 
ridad que  un  experimentado  observador 
de  estos  fenómenos. 

El  resultado  de  muchas  medidas  reali- 
zadas con  instrumentos  delicados  lleva 
á  creer  que  el  movimiento  horizontal 
durante  u  i  pequeño  terremoto  es,  por 
lo  general,  de  una  fracción  de  milímetro, 
y  rara  vez  excede  de  3  ó  4  mm.  La  opi- 
nión vulgar  exagera  mucho  la  amplitud 
de  las  sacudidas  en  el  sentido  verticaL 
Cuando  éstas  pasan  de  5  á  6  mm.,  las 
chimeneas  de  ladrillo  y  piedra  se  rom- 
pen; y,  sin  embargo,  una  persona  que 
vaya  andando  por  un  paraje  descubierto  puede  no  per^ 
cibir  el  fenómeno.  El  movimiento  vertical  parece  tam- 
bién ser  excesivamente  pequeño.  Se  han  llevado  á  cabo 
experiencias  encaminadas  á  determinar  la  velocidad  de 
la  onda  simiica  ó  de  terremoto  y  sus  variaciones  con 
la  naturaleza  del  material  á  trjivés  del  cual  se  pro- 
pagan. 

Mallet  ha  hallado  que  el  choque  producido  por  la 
explosión  del  algodón  pólvora  atraviesa  la  arena  á  ra- 
zón  de  825  pies  por  segundo;  en  1088,  pizarras  y  cuar- 
citas; en  1306,  el  granito  friable,  y  en  1664,  el  granito 
sólido.  El  general  Abbot,  observando  los  efectos  de  la 
explosión  de  la  dinamita  y  del  algc/dón  pólvora,  halló 
que  la  velocidad  de  transmisión  del  choque  variaba 
desde  1240  hasta  8800  pies  por  segundo,  y  que  crecía 
cuando  el  choque  era  más  violento. 

Merced  al  empleo  de  los  métodos  de  observación 
más  delicados  ha  llegado  á  comprobarse  en  estos  últi- 
mos años  que  el  suelo  que  pisamos  se  halla  sometido 
en  todas  partes  á  temblores  débiles  y  diminutas  pulsa- 
ciones de  larga  duración.  La  antigua  expresión  tierra 
firme  es  tan  falsa  en  sí  como  impropia  á  la  luz  de  las 
modernas  investigaciones.  Los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura y  de  presión  atmosférica  y  el  paso  de  los  ani- 
males producen  trepidaciones  en  el  suelo,  que  á  pesar 
de  su  excesiva  debilidad  pueden  percibirse  por  medio 
del  micrófono  y  verse  con  el  galvanómetro.  Muchos 
temblores  de  variable  intensidad,  y  al  parecer  irregula- 
res, consistirán  en  movimientos  pequeñísimos  ó  co- 
rrimientos en  la  costa  del  Globo.  Más  difícil  es  trazar 
las  pulsaciones  profundas  de  la  corteza,  en  muchos 
casos  periódicas,  y  dependientes,  al  parecer,  de  cau- 
sas tales  como  las  oscilaciones  diurnas  de  la  tempera- 
tura y  presión  atmosférica,  de  las  mareas,  etc.  Y  son 
tan  numerosos  y  marcados  estos  temblores  y  pulsa- 
ciones, que  ha  hecho  imposible  determinar  de  un  modo 
preciso  las  perturbaciones  de  la  gravedad  producidas 
por  la  influencia  lunar,  por  no  existir  un  punto  inmóvil 
en  que  fijar  los  aparatos. 
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Los  movimientos  que  sufre  el  suelo  en  un  temblor 
de  tierra  varían,  tanto  por  la  intensidad  que  presentan 
como  por  la  manera  de  producirse;  los  más  frecuentes 
son  las  conmociones  del  suelo,  generalmente  en  rela- 
ción con  las  erupciones  volcánicas  y  solamente  en  los 
verdaderos  terremotos  se  presentan  movimientos  vio- 
lentos, que  pueden  referirse  á  dos  distintos  grupos,  se- 
gún la  manera  y  forma  de  producirse  y  propagarse: 
son  los  unos  los  movimientos  verdaderamente  ondula- 
torios 6  vibratorios  y  los  otros  las  sacudidas  ó  movi- 
mientos bruscos  y  únicos.  En  el  primer  caso  la  super- 
ficie de  la  Tierra  experimenta  en  zonas  alternativas 
señales  ó  movimientos  de  depresión  y  elevación,  ori- 
ginándose, por  tanto,  una  verdadera  ondulación,  que 
puede  ser  bastante  perceptible  para  que  simule  á  ve- 
ces el  aspecto  de  la  superficie  del  mar;  estos  movimien- 
tos ondulatorios  se  extienden  á  espacios  verdadera- 
mente grandes,  pero  no  producen  efectos  desastrosos 
más  que  cuando  su  intensidad  ó  potencia  alcanza  un 
límite  verdaderamente  grande,  ó  cuando  se  cruzan 
varias  oscilaciones  que  han  sido  producidas  al  mismo 
tiempo;  en  este  último  caso  la  superficie  del  suelo  pre- 
senta un  verdadero  movimiento  ondulatorio,  y  los  te- 
rremotos que  llevan  este  nombre  sen  los  que  más 
desastres  producen.  Las  sacudidas  son  terremotos  cuya 
acción  se  ejerce  particularmente  de  abajo  arriba,  de 
modo  que  el  suelo  realiza  un  movimiento  alternativo 
de  elevación  y  depresión,  y  á  esta  especie  de  terremo- 
tos corresponden  los  de  más  desastrosos  efectos,  pues 
quebrantan  y  mueven  las  grandes  masas  de  rocas, 
destruyen  los  edificios  y,  según  Humboldt,  han  lan- 
zado personas  á  algunos  cientos  de  pies  en  algunas 
ocasiones.  Es  natural  la  trepidación,  dado  el  principio 
indudable  de  la  disminución  de  volumen  que  sufre 
continuamente  el  esferoide  terrestre.  Con  instrumentos 
apropiados  podrán  observarse  trepidaciones  de  muy 
diversa  intensidad,  desde  la  sólo  apreciable  por  me- 


dios micrográficos  hasta  la  brusca  que  ocasiona  terri- 
bles trastornos. 

Estadística  sismográfica.  Son  muy  frecuentes  los 
temblores  de  tierra;  se  verifican  con  cierta  periodici- 
dad. En  la  región  comprendida  entre  Panamá  y  Te- 
huantepec,  Montessus  ha  formado  un  catálogo  de  2,300 
sacudidas;  ha  calculado  que  hay  por  término  medio 
unos  250  temblores  de  tierra  al  año  en  derredor  de 
cuatro  centros  distintos:  Guatemala,  Salvador,  Nica- 
ragua y  Costa  Rica.  Este  número  resultaría  aún  mu- 
cho mayor  si  se  tuvieran  en  cuenta  los  períodos  que 
podemos  considerar  de  movimiento  continuado,  como, 
por  ejemplo,  el  que  precedió  de  1879  á  1880  á  la  apa- 
rición del  volcán  de  Ilopongo,  durante  el  cual  en  seis 
días  hubo  más  de  '/OO  sacudidas.  La  ciudad  de  Lima, 
desde  su  fundación,  ha  sido  destruida  diez  veces  por 
terremotos.  En  Europa,  desde  1850  hasta  1857,  se 
describieron  4620  temblores  de  tierra,  de  ellos  509  en 
Sicilia  y  S.  de  Italia,  189  en  la  Italia  Media,  77  en  la 
península  Ibérica,  103  en  Francia  y  1086  en  los  Al- 
pes. Ya  sabemos  que  en  la  producción  de  los  terremo- 
tos italianos  intervienen  las  fuerzas  volcánicas  con 
frecuencia,  y  entre  los  terremotos  de  los  Alpes  hay 
muchos  que  son  debidos  á  los  accidentes  locales  que 
allí  tanto  abundan.  En  estos  últimos  años  las  costas 
mec'iterráneas  han  sufrido  no  pocas  sacudidas,  y  siem- 
pre en  el  mismo  período  de  tiempo;  desde  el  último  te- 
rremoto de  Niza  (Marzo  de  1887),  todos  los  años  en  las 
costas  españolas  se  han  sentido  en  dicho  mes  trepida- 
ciones de  escasa  importancia. 

Respecto  á  la  estación  en  que  éstos  ocurren  con  más 
frecuencia,  aunque  en  rigor  puede  decirse  que  se  expe- 
rimentan en  todas,  según  resulta  de  las  obsitrvacicnes 
de  varios  geólogos,  y  en  particular  de  Perray,  de  Di- 
jón,  resumidas  en  los  cuadros  adjuntos,  soiA  más  fre- 
cuentes en  el  invierno  y  el  otoño  y  en  í»s  equinoccios 
y  solsticios. 
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Terremotos  experimentados  en  las  cuencas 


Meses 

Rhin 

Francia 

Bélgica 

Ródano 

Danubio 

Diciembre  y  Enero 
(solsticio   de    in- 
vierno)  

133 

81 
65 

72 

161 

108 

83 

98 

50 
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32 
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Marzo  y  Abril  (equi- 
noccio de  prima- 

30 

Junio  y  Julio  (sols- 
ticio de  verano). 

Septiembre  y  Octu- 
bre (equinoccio 
de  otoño) 

45 
39 

Totales 

351 

450 

128 

171 

Son  tantas  las  observaciones  recorridas  por  Perrcy, 
que  no  sólo  ha  logrado  formar  con  ellas  una  importan- 


tísima estadística,  sino  también  una  ciencia  nueva 
llamada  Sísmica,  rama  desprendida  de  la  Geología,  v 
que  está  llamada  á  prestar  grandes  servicios  á  la  Fí- 
sica terrestre. 

I^a  revista  inglesa  Natura  publicó,  el  17  de  Septiem- 
bre de  1914,  un  estudio  de  C.  F.  Koldorup  sobre  los 
terremotos  de  Noruega.  En  él  da  primeramente  una 
lista  de  los  más  importantes  terremotos  desde  1612 
hasta  1886.  A  partir  de  este  año,  la  estadística  es  más 
completa.  Durante  el  período  1887-1911  el  número  de 
temblores  noruegos  fué  de  494,  ó  sea  unos  20  por  año. 
En  la  Gran  Bretaña  la  media  anual  es  de  12,  de  manera 
que  si  se  tiene  en  cuenta  la  superficie  de  ambos  países, 
la  frecuencia  de  los  temblores  resulta  la  misma.  No 
obstante,  parece  que  los  temblores  de  Noruega  son 
más  fuertes,  pues  mientras  allí  seis  agitaron  un  área 
de  50000  millas  cuadradas,  en  la  Gran  Bretaña  sólo 
hubo  tres  de  parecida  intensidad.  Además,  el  más  vio- 
lento terremoto  noruego  (23  de  Octubre  de  1904)  sa- 
cudió un  área  de  367000  millas  cuadradas,  cuando  el 
más  fuerte  terremoto  británico  (17  de  Diciembre  de 


1896)  sólo  sacudió  98000  millas  cuadradas.  En  ambas 
rejíiones  son  los  temblores  más  frecuentes  en  invierno 
que  en  verano,  y  se  han  sentido  preferentemente  de 
una  á  dos  y  de  veintidós  á  veintitrés  horas. 

Son  frecuentes  los  terremotos  en  la  isla  de  Formosa, 
y  algunos  de  ellos  se  manifiestan  con  una  violencia 
verdaderamente  destructora.  Actualmente  es  incum- 
bencia del  Meleorological  Service  la  observación  de  los 
mismos,  y  para  ello  están  dotados  de  sismógrafos  todos 
sus  Observatorios.  De  un  minucioso  estudio  de  los 
datos  allí  recogidos  durante  los  años  1908-13,  se  de- 
duce que  se  dejaron  sentir  1587  sacudidas,  lo  cual  da 
un  promedio  de  264  por  año,  ó  sea  un  temblor  para 
cada  treinta  y  tres  horas. 

Poco  conocida  es  la  sismicidad  de  África.  Palazzo 
ha  hecho  un  buen  servicio  á  la  Sismología  publicando 
una  nueva  estadística  sobre  los  terremotos  etiópicos, 
completando  la  lista  de  los  publicados  por  Dainelli 
y  Marinelli.  Comprende  dicha  estadística  (desde  el  año 
1400  al  1912)  142  temblores,  de  los  cuales  sólo  siete 
son  anteriores  al  siglo  xix.  Seguramente  quedan  gran- 
des lagunas  que  llenar,  pero  faltan  los  documentos. 
Demuestra  el  autor  que  la  sismicidad  de  la  colonia  ita- 
liana de  Eritrea  es  mayor  de  lo  que  se  había  supuesto, 
en  frecuencia  é  intensidad,  pues  no  han  faltado  terre- 
motos destructores  ni  olas  sísmicas  marinas  en  sus  pla- 
yas. Admite  que  algunos  temblores  presentan  caracte- 
res marcadamente  volcánicos, pero  la  generalidad  deben 
agruparse  entre  los  llamados  por  Mercalli  periniétricos  ó 
intervoUdnicos. 

Sobre  esta  interesante  cuestión,  dijo  Palazzo  que 
se  extendería  más  en  otro  trabajo  sobre  el  reciente 
período  sísmico  eritreo,  que  comenzó  en  Enero  de 
1913  y  perduró  hasta  el  otoño  de  1915,  pues  la  comi- 
sión que  le  dio  el  Gobierno  le  ofreció  ocasión  para  es- 
tudiar  sobre  el  terreno  dichos  fenómenos,  durante  los 
meses  de  Mayo-Agosto  de  1913. 

Lista  geográfica  y  cronológica  de  los  terremotos 
más  notables 

I.  —  Continente  nordatlántico:  Islas  Bñldnicas 
Cordillera  cakdoniense 
18  de  Octubre  de  1880:  Escocia. 

18  de  Enero  de  1889:  Edimburgo. 
10  de  Febrero  de  1889:  Lancashire. 

19  de  Junio  de  1903:  Isla  de  Anglesey. 

Llanuras  orientales  inglesas 

17  de  Diciembre  de  1896:  Birmingham. 
24  de  Marzo  de  1903:  Derby. 

24  de  Abril  de  1905:  Doncaster. 

Europa  Media.  Del  Atlántico  á  Silesia 
Meseta  Central  francesa 
16  de  Junio  de  1857:  Pontgibaud. 

Norte  de  Francia,  Bélgica  y  Holanda,  Weslfalia  y  Meseta 
del  Rhin 

18  de  Septiembre  de  1692:  Aquisgrán. 
18  de  Febrero  de  1766:  Aquisgrán. 

23  de  Febrero  de  1828:  Provincias  del  Rhin. 
1868-1873:  Gross-Gerau. 

22  de  Octubre  de  1873:  Herzogenrath. 

24  de  Junio  de  1877:  Aquisgrán. 

26  de  Agosto  de  1878:  Herzogenrath, 
14  de  Julio  de  1869,  2  de  Julio  de  1897  y  24  de 
Marzo  de  1899.    Cuenca  carbonífera  de  Dortmund. 

Vosgos  y  Selva  Negra,  Rhin  Medio,  Suabia  y  llanuras 
bávaras 
29  de  Julio  de  1846:  Saint-Gar. 

6  de  Marzo  de  1872:  Alemania  Media. 
22  de  Enero  de  1896:  Alemania  del  Sudoeste, 


Cordillera  bohemia 

8  de  Abril  de  1898:  Detonaciones  de  Melnik, 
14  de  Agosto  de  1899:  Detonaciones  del  Dupp;  u. 

Erzgebirge,  Sajonia  y  Turingia 
Julio  y  Agosto  de  1900:  Erzgebirge. 
Llanura  rusa 
4  y  16  de  Octubre  de  1877:  Estonia, 

AtUntico  Septentrional  y  tierras  árticas 
Septiembre  de  1896:  Islandia, 
Vertiente  atlántica  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá 
1805-1812:  Ruidos  de  East-Haddam. 

16  de  Diciembre  de  1811:  La  Sunken  Country. 
4  de  Febrero  de  1812:  La  Sunken  Country. 

17  de  Agosto  de  1865:  La  Sunken  Countr\'. 
20  de  Octubre  de  1870:  Nueva  Inglaterra. 
20  de  Febrero  de  1874:  Carolina  del  Norte. 
31  de  Agosto  de  1866:  Charleston. 

U.— Áreas  continentales  extraeuropeas:  El  Pací/ico. 
Continente  sinosiberiano 

Siberia 
12  de  Enero  de  1862:  Balkal. 
22  de  Noviembre  de  1902:  Baíkal. 
22  de  Marzo  de  1903:  Kuznezk. 
9  y  23  de  Julio  de  1905:  Baíkal  y  Kiajta. 

Mogolia,  Manchuria  y  Corea 
9  de  Julio  de  1905:  Mogolia. 

Continente  austral-indo  -malgach  o 
Australia  y  Tasmania 
Agosto  de  1829:  Nueva  Gales  del  Sur. 

Península  del  Indoslán  y  Ceylán 
1868:  Ruidos  de  Chindwara. 

Continente  africano-brasileño:  África  (menos  los  pal' 
ses  berberiscos) 
12  de  Junio  de  1873:  Egipto. 

El  Pacifico  y  las  tierras  antarticas.  El  Pacifico 
22  de  Septiembre  de  1902:  Guam  (Marianas). 

III.  — Geosinclinal  Mediterráneo  6  Alpino:  Islas  de  la 
Sonda  y  del  Golfo  de  Bengala 

Java  y  Sumatra 
6  de  Enero  de  1900:  Sumatra. 
26  y  27  de  Agosto  de  1883:  Erupción    del    Kra- 
katoa. 

Malaca.  Islas  Andanian  y  Nicobar 
31  de  Diciembre  de  1880:  Golfo  de  Bengala. 

Hiinalaya  y  pertenencias:   Arrakán,  Birmania,  Tibel 
y  Yunnan 
22  de  Marzo  de  1839:  Amarapura. 
24  de  Abril  de  1858:  Thayet-Myo  (Búmania). 

Assam 
10  de  Enero  de  1869:  Cachar. 
12  de  Junio  de  1897:  Assam. 

Himalaya  y  llanura  indogangética 
16  de  Junio  de  1819:  Delta  del  Indo. 
2  de  Marzo  de  1878:  Punjab. 
4  de  Abril  de  1905:  Kangra. 
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Afganistán  y  Beluchistdn 

20  de  Enero  de  1892:  Oíd  Chaman. 

Asia  Anterior:  Persia  y  Mesopotamia 

21  de  Diciembre  de  1862:  Chiraz. 
2  de  Noviembre  de  1903:  Persia. 

Turqucsldn,  Zungaria  y  Kashgar 

15  de  Agosto  y  17  de  Septiembre  de  1897:  Djisak. 

22  de  Agosto  de  1902:  Kashgar. 

16  de  Diciembre  de  1902:  Andijan. 

Cáucaso 

31  de  Mayo  de  1859:  Chemakha. 
16  de  Enero  de  1872:  Chemakha. 

19  de  Diciembre  de  1899:  Akhalkalaki. 

31  de  Enero  (13  de  Febrero)  de  1902:  Chemakha. 

Armenia,  Asia  Menor  y  Chipre 

6  de  Marzo  de  1867:  Metelin. 

20  de  Julio  de  1880:  Esmirna. 

19  de  Agosto  de  1895:  Aidin. 

13  y  14  de  Noviembre  de  1895:  Pcrgamo. 

16  de  Abril  de  1896:  Ahmed. 

20  de  Septiembre  de  1896:  Balikesri. 
29  de  Abril  de  1903:  Armenia. 

Cárpatos  y  dependencias:  Provincias  interiores,  Hungría 
y  Croacia 

11  V  23  de  Enero  de  1838:  Cárpatos. 
15  de  Enero  de  1858:  Zsolna. 

Europa  Sudorientah  La  península  Balkánica 
1822  y  1825:  Ruidos  de  Meleda. 

11  de  Febrero  de  1867:  Cefalonia. 

13  V  14  de  Mayo  de  1896:  Par  mitia. 

2  de  Julio  de  1898:  Sinj. 
31  de  Marzo  de  1901:  Rumeüa. 

5  de  Julio  de  1902:  Salónica. 

4  de  Abril  de  1904:  Maredonia. 
10  de  Abril  de  1904:  Bulgaria. 
1.°de  Junio  de  1905:  Scútari. 

8  de  Octubre  de  1905:  Sofía. 

8  de  Noviembre  de  1905:  Tajardi  (Balkanes). 

Grecia 

13  y  14  de  Febrero  de  1742:  Zante. 
24  de  Julio  de  1767:  Zante. 

2  de  Octubre  de  1791:  Zante. 
26  de  Diciembre  de  1861:  Voztiza. 
31  de  Enero  de  1893:  Zante. 
l.°de  Febrero  de  1893:  Zante. 
20  de  Marzo  de  1893:  Zante. 

17  de  Abril  de  1893:  Zante. 

4  de  Agosto  de  1893:  Zante. 

18  de  Abril  de  1894:  Lócrida. 

28  de  Mayo  de  1903:  Isla-s  Jónicas. 
20  de  Enero  de  1905:  Tesalia. 

Cicladas  y  Creta 

12  de  Octubre  de  1856:  Santorin. 

24  de  Julio  de  1870:  Mediterráneo   Oriental. 

Alpes  y  Pirineos:  Alpes  Orientales 

19  de  Febrero  de  1691:  Laibach. 

6  de  Febrero  de  1794:  Austria  v  Estiria. 
1.°de  Marzo  de  1870:  Klana  (Ist'ria). 

9  de  Noviembre  de  1880:  Agrim. 

14  de  Abril  de  1895:  Laibach. 
2  de  Enero  de  1906:  Agram. 


Alpes  Occidentales  y  cuenca  del  Podan/) 

Octubre  de  1839  á  Enero  de   18i0:   Montrond  en 
Maurienne. 

25  de  Julio  de  1855:  Valais. 
4  de  Julio  de  1880:  Grisones. 

7  de  Enero  de  1889:  Suiza. 

13  de  Agosto  de  1905:  Mont-Blanc. 

Italia  Continental 

25  de  Diciembre  de  1222:  Taggia, 
2  de  Abril  de  1808:  Pinerolo. 

26  de  Mayo  de  1831:  Liguria. 

4  de  Noviembre  y  26  de  Diciembre  de  1851:  Rui- 
dos del  Monte  Tomatico. 

1866  y  años  siguientes:  Ruidos  del  Monte  Baldo. 
29  de  Junio  de  1873:  Belluno. 
23  de  Febrero  de  1887:  Liguria. 

25  de  Mayo  de  1896:  Padua. 

4  de  Marzo  de  1898:  Emilia. 

10  de  Febrero  de  1904:  Emilia, 

Italia  Pemnsular 

5  de  Febrero  del  63:  Campania. 
449:  Roma. 

801:  Roma. 

29  de  Noviembre  de  1343:  Ñapóles. 

30  de  Julio  de   1627:  Apuüa. 

27  de  Marzo  de  1638:  Calabria. 

5  y  6  de  Noviembre  de   1659:  Calabria. 

14  de  Enero  de  1703:  Roma  y   Umbría. 
17  y  20  de  Febrero  de  1783:  Calabria. 
14  de  Agosto  de  1846:  Toscana. 

14  de  Agosto  de  1851:  Melfa. 

16  de  Diciembre  de  1857:  Basilicata. 

22  de  Diciembre  de  1859:  Norcia. 

4  de  Marzo  de  1881:  Ischia. 

28  de  Julio  de  1883:  Ischia. 

16  de  Noviembre  de  1894:  Calabria. 
19  de  Julio  de  1899:  Florencia. 
Mayo-Junio  de  1901:  Sabinia. 

8  de  Septiembre  de  1905:  Calabria. 

26  de  Noviembre  de  1905:  Benevento. 

Sicilia  é  islas  adyacentes 

13  y  24  de  Agosto  de  1898:  Mesina. 

26  de  Agosto  de  1904:  Mineo. 

28  de  Diciembre  de  1908:  Mesina. 

Cuenca  occidental  del  Mediterráneo. 
España  del  Sudeste 
25  de  Diciembre  de  1884:  Andalucía. 

Países  berberiscos 
16  de  Febrero  de  1716:  Blida. 

9  de  Octubre  de  1790:  Oran. 

5  de  Febrero  de  1855:  Cabilia. 
2  de  Enero  de  1807:  Mitidja. 

16  de  Septiembre  de  1869:  Biskra. 

Embocadura  del  Tajo  y  Atlántico  Subtropical  del  Norte 
l.°de  Noviembre  de  1755:  Lisboa. 
22  de  Diciembre  de  1884:  Azores. 

14  de  Enero  de  1903:  Azores. 

IV. — Geosinclinal  circumpacijico:  Andes  del  Sur,  Chile 
y  Argentina  Occidental 

19  de  Noviembre  de  1822:  Valparaíso. 

20  de  Febrero  de  1835:  Concepción. 

11  de  Enero  de  1854:  Copiapó. 

5  de  Septiembre  de  1859:  Coquimbo. 
5  de  Octubre  de  1859:  Copiapó. 
20  de  Marzo  de  1861:  Mendoza. 

27  de  Octubre  de  1894:  República  Argentina. 
16  de  Agosto  de  1900:  Valparaíso. 
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Andes  del  Norte,  Perú,  Ecuador  y  Bolivia 

17  de  Junio  de  1578:  Lima. 

4  de  Febrero  de  1797:  Ríobamba. 

13  de  A<íosto  de  1868:  Arica. 
9  de  Mayo  de  1877:  Iquique. 

Andes  del  Norte,  Colombia  y  Venezuela 
11  de  Junio  de  1641:  Caracas. 
26  de  Febrero  de  1812:  Caracas. 
29  de  Octubre  de  1900:  Caracas. 
31  de  Enero  de  190C:  Colombia. 

Antillas 
29  de  Diciembre  de  1897:  IlaiU. 

8  de  Mayo  de  1902:  Erupción  del  Monte  Pelado. 

14  de  Enero  de  1907:  Jamaica. 

América  Central 
1520:  Guatemala. 
1528  ó  1529:  San  Salvador. 
11  de  Septiembre  de  1541:  Guatemala. 
29  de  Julio  de  1773:  Guatemala. 
16  de  Abril  de  1854:  San  Salvador. 

19  de  Marzo  de  1873:  San  Salvador. 

2  de  Febrero  de  1902:  San  Salvador. 

18  de  Abril  de  1902:  Guatemala. 

23  de  Septiembre  de  1902:  Guatemala  y  Méjico. 

Montañas  Roqueñas  y  Dependencias. 
Me' i  ico 
Enero  y  Febrero  de  1784:    Bramidos  de    Guana, 
juato. 

19  de  Junio  de  1858:  Méjico. 

Noviembre  y  Diciembre  de  1874,  y  Octubre  de  1886: 
Bramidos  de  Guanajuato. 

20  de  Enero  de  1900:  Méjico. 

Gran  cuenca  del  UlaJí  y  vertiente  pacifica  de  los  Estados 
Unidos  y  del  Cantada 

9  de  Enero  de  1857:  Fort  Tejan  (California). 
26  de  Marzo  de  1872:  Owen's  Valley. 

4,  11  y  15  de  Septiembre  de  1899:  Alaska. 
18  de  Abril  de  1906:  San  Francisco. 

Borde  pacifica  del  continente  sinosiberiano: 
Japón 

4  de  Noviembre  de  1854:  Provincia  de  Tosa. 
11  de  Noviembre  de  1855:  Ansei. 
23  de  Diciembre  de  1854:  Simoda. 
22  de  Febrero  de  1880:  Tokio. 

4  de  Marzo  de  1881:  Tokio. 

11  de  Marzo  de  1882:  Tokio. 

21  de  Octubre  de  1885:  Tokio. 
15  de  Enero  de  1887:  Tokio. 

8  de  Abril  de   1889:  Tokio. 

18  de  Julio  de  1889:  Kumanoto. 

28  de  Octubre  de  1891:  Mino  y  Owari. 

9  de  Diciembre  de  1892:  Noto. 

22  de  Marzo  de  1894:  Hokkaido. 

20  de  Junio  de  1894:  Nippon  Oriental. 

22  de  Octubre  de  1894:  Sakata  Shónai. 
2  de  Abril  de  1895:  Sakata  Shónai. 

23  de  Febrero  de  1896:  Sakata  Shónai. 
6  de  Marzo  de  1896:  Sakata  Shónai. 

24  de  Abril  de  1895:  Sakata    Shónai. 

15  de  Junio  de  1896:  Nippon    Oriental. 

5  de  Agosto  de  1896:  Nippon   Oriental. 

31  de  Agosto  de  1896:  Nippon    Septentrional. 
5  de  Agosto  de  1897:  Nippon   Septentrional. 

16  de  As:osto  de  1897:  Nippon  Septentrional. 
13  de  Febrero  de  1898:  Nippon  Septentrional. 

12  de  Julio  de  1898:  Nippon  Septentrional. 


Filipinas 


3  de  Junio  de  1863:  M  nila. 
17  y  20  de  Julio  de  1880:  Manila. 
30  de  Septiembre  de  1881:  Nueva  Vizcaya. 
16  de  Marzo  de   1892:    Provincia    de    Pangasinán. 
15  de  Diciembre  de  1901:  Manila. 

Islas  al  E.  de  Java.  Malucas,  Célebes  y  Borneo 
14  de  Febrero  de  1840:  Témate. 
30  de  Septiembre  de  1899:  Ceram. 

Descripción  de  algunos  de  los  terremotos  más  recientes 
Para  formar  clara  idea  de  lo  que  son  y  de  los  efectos 
que  producen  los  fenómenos  dinámicos  estudiados  en 
los  terremotos  nada  más  propio  que  el  estudio  mono- 
gráfico de  algunos  de  aquéllos  más  recientes  cuya  im- 
presión hi  quedado  profundamente  grabada. 

Terremoto  de  Andalucía  del  25  de  Diciembre  de  1884. 
Parécenos  oportuno  y  útil  en  alto  grado  hacer  aquí 
una  descripción  extractada  de  los  terremotos  ocurridos 
en  Andalucía,  descripción  que  tomamos  de  una  publi- 
cación de  la  época  en  que  tuvieron  lugar.  El  fijar  la 
hora  en  que  se  sintió  el  terremoto  del  25  de  Diciembre 
de  1884  sería  un  dato  de  la  m  yor  importancia  para 
la  resolución  de  varios  problemas  sismológicos;  pero 
como  es  imposible  que  los  relojes  estuvieran  en  todas 
partes  perfectamente  arreglados  al  meridi  no  del  lu- 
gar, basta  la  diferencia  de  algunos  segundos  para  que 
ya  no  sea  aplicable  la  observación  de  la  hora,  cuando 
se  trata  de  saber  en  cuál  de  dos  puntos  cercanos  se 
sintió  primero  el  ruido  que  precedió  al  terremoto  ó 
las  sacudidas  que  lo  constituyeron  para  calcular  con 
estos  datos  la  velocidad  del  movimiento.  Si  á  esto  se 
agrega  que,  siendo  inesperados  los  terremotos,  cuando 
se  h  cen  sentir  la  impresión  que  generalmente  produ- 
cen es  de  sorpresa  ó  de  terror,  muy  raro  es  el  caso 
en  que  pueda  aceptarse  como  verdadero  momento  ini- 
cial del  fenómeno  el  que  señale  uno  de  los  testigos 
presenciales.  Sucede  á  veces,  y  en  la  presente  ocasión 
ocurrió  en  Málaga,  en  Granada  y  en  alguno  que  otro 
punto,  que  se  han  parado  los  relojes  de  péndola  en 
el  momento  de  ocurrir  el  temblor;  y  esto,  que  parece 
salvar  Igs  dificultades  de  que  un  observador  puedi 
fijar  la  hora  precisa  de  la  primera  oscilación,  las  deja, 
sin  embargo,  en  pie  desde  el  momento  que  falta  la 
concordancia  entre  los  relojes;  una  prueba  de  ello  es 
que,  habiéndose  parado  á  las  &^  58"  un  buen  reloj 
que  había  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de 
Granada,  marcaba  las  9^^  2"  otro  del  Hospital  de 
Lazarinos,  que  también  se  paró,  y  que,  según  el  mé- 
dico del  establecimiento,  estaba  nrreglado  con  el  de 
la  Catedral.  Otros  varios  se  detuvieron  en  la  misma 
ciudad;  y  lo  que  es  más  curioso,  la  oscilación  sísmica 
hizo  que  echara  á  andar  uno  que  hacía  tiempo  estaba 
parado  en  el  comedor  de  una  casa  de  la  calle  de  San 
Juan,  habitada  por  un  ingeniero  del  cuerpo  de  Minas. 
En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  señaló  la  hora 
de  las  9  de  la  noche  para  el  primer  movimiento, 
y  así  sucedió  en  el  Almendral,  Cacín,  Colmenar,  La 
Viñuela,  Melegís,  Murchas,  Periana,  Rio  Gordo,  Santa 
Crjz  y  Ventas  de  Zafarrava.  En  otros  se  adebntó  el 
suceso,  señalándose  á  las  8^  SC»  en  Loja  y  en  Málaga; 
antes  de  las  9,  sin  especificar  cuánto,  en  Játar  y  Zafa- 
rrava, retardándose,  por  el  contrario,  hasta  las  9^  10™ 
en  Fornes,  Aren  s  del  Rey,  Santafé,  El  Padul  y  Gra- 
nada; y  bien  puede  asegurarse  que  entre  estos  límites 
no  queda  un  segundo  en  el  que  no  se  suponga  el  co- 
mienzo de  las  s:.cudid  s.  Se  omiten  otras  que  evidente- 
mente se  contradicen,  como  en  Albuñuelas,  donde  se 
fijan  las  Sh  45°>  en  una  contestación  y  las  9  en  otra; 
en  Alhama,  que  hay  las  indicaciones  de  las  9  y  9*»  3", 
y  en  Granada,  donde  se  fija  el  suceso  antes  de  las  9  á 
las  9''  2™  y  á  las  9''  10™;  tratemos,  aunque  no  sea  más 
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que  como  una  primera  investigación,  de  ver  hacia  qué 
parte  está  el  origen  ó  procedencia  de  los  movimientos, 
sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  longitud  de  los  si- 
tios, puesto  que  las  horas  no  son  sino  aproxim  das, 
tanto  por  el  estado  de  los  relojes  como  por  la  infidelidad 


de  la  observación.  Dos  indicaciones  de  hora,  de  que 
no  nos  hemos  hecho  cargo  aún,  y  que  nos  merecen 
más  confianza,  son  las  S^»  43™  55»,  indicada  por  la  pa- 
rada de  un  péndulo  en  el  Observatorio  de  San  Fernán- 
do,  péndulo  cuyo  estado  absoluto  se  conocía;  y  la 
de  9*»  10™,  hora  de  Madrid,  observada  en  la  est;  ción 
del  ferrocarril  de  Granada.  Reducida  la  primera  al  Me- 
ridiano de  Madrid,  es  de  S^  5.3™  55».  Como  aqui  no  hay 
más  que  dos  indicaciones,  no  podemos  deducir  sino  que 
el  foco  ú  origen  del  terremoto  estaba  al  O.  de  Granada, 
y  en  esa  dirección  parece  que  debe  buscarse,  y  la  Co- 
misión francesa  nombrada  al  efecto  para  el  estudio  del 
terremoto  se  fijó  en  la  hora  dada  por  el  Observatorio 
de  San  Fernando. 

En  la  madrugada  del  22  de  Diciembre  se  sintió  un 
ligero  temblor  de  tierra  en  la  parte  occidental  de  la 
Península;  el  25,  á  la  hora,  anteriormente  citada,  tuvo 
lugar  el  terrible  sacudimiento  que  afectó  al  territorio 
andaluz.  Unos  geólogos,  siguiendo  la  opinión  de 
Macpherson,  confundió  en  uno  estos  dos  s  icudimien- 
tos,  dando  al  fenómeno  una  extensión  considerable; 
en  cambio  otros,  y  entre  ellos  la  Comisión  española, 
consideran  ambos  temblores  como  ocasionados  por 
causas  completamente  distintas.  El  25  se  sintió  casi 
á  la  misma  hora  en  las  provincias  de  Granada  y  Má- 
laga, liegpndo  hasta  Madrid  y  Segovia  por  el  N.;  Cá- 
ceres  y  Huelva  por  el  O.;  Valencia  y  Murcia  por  el  E., 
y  al  Mediterráneo  por  el  S.;  de  manera  que  actuó, 
según  la  Cornisión  oficial,  sobre  una  superficie  de  más 
de  4000  miriámetrps  cuadrados.  Si  á  esta  superficie 
se  añade  aquella  adonde  sólo  se  han  hecho  jjerceptibles 
las  vibraciones  por  medio  de  los  aparatos  sismográficos, 


la  extensión  es  más  considerable.  La  oscilación  fué 
notad  I  en  Roma,  Bruselas,  Greenwich,  Wilhemshafen, 
etcétera. 

El  epicentro,  ó  sea  la  región  que  encierra  las  loca- 
lidades que  sufrieron  los  mayores  desastres,  forma,  se- 
gún la  Comisión  francesa,  una  elip- 
se alargada  del  E.  al  O.,  que  tiene 
40  kms.  aproximadamente  de  longitud 
y  10  de  latitud,  y  está  atravesada  en 
el  primer  sentido  por  1 1  Sierra  Tejea. 
Una  segunda  zona  de  menor  intensi- 
dad envuelve  á  ésta,  es  de  mayor  ex- 
tensión y  muy  prolongada  al  SO.;  su 
longitud,  medida  de  Guadix  á  Este- 
pona,  es  de  unos  200  kms.,  y  su  ma- 
yor anchura  de  100.  Según  la  Comi- 
sión española,  el  foco  del  movimiento 
no  es  un  punto  desde  el  cual  puedan 
trazarse  las  direcciones  que  indican  la 
march  i  del  terremoto  como  los  rayos 
de  un  círculo,  ni  vienen  tampoco  es- 
tas direcciones  á  cortar  perj^endicular- 
mente  una  sola  recta,  sino  que  se  adap- 
tan más  ó  menos  á  los  grandes  barran- 
cos ó  cursos  de  agua,  como  si  por  la 
parte  inferior  de  ellos  corriesen  gran- 
des grietas  ó  estuviesen  alineadas  gran- 
des cavidades,  en  las  cuales  existiera 
la  causa  determinante  de  los  terremo- 
tos. La  Comisión  pudo  apreciar  por 
un  hecho  casual  la  dirección  del  pri- 
mer s  icudimiento;  comunicaba  en  la 
noche  del  25  un  telegr  fist  de  Má- 
lagi  directamente  con  Granada,  cuan- 
do recibió  aviso  del  de  Vélez  Málaga 
que  quería  línea  franca  para  comuni- 
car con  el  mismo  punto;  terminó  el 
piimero  su  despacho  directo,  y  al  par- 
ticipar al  de  Vélez  que  estaba  pronto, 
le  contestó  éste:  «Aguarda;  siento  te- 
rremoto»; y  en  efecto,  pocos  segundos 
después  lo  percibió  el  de  Málaga.  Es 
pues,  evidente,  que  en  este  caso  las  sacudidas  mar- 
chaban de  E.  á  O.  aproximadamente. 

La  transmisión  del  movimiento,  salvo  las  anoma- 
lías consiguientes  á  lo  que  en  las  quiebras  y  derrum- 
bamientos incluyen  la  i.aturaleza  y  configuración  del 
terreno  y  las  condiciones  de  edificación,  parece  haber 
seguido  la  siguiente  ley:  en  una  superficie  de  figura 
regular  (dentro  de  cuyo  ámbito,  de  unos  200  kms.^, 
se  comprende  el  valle  de  Zafarraya  y  las  sierras  de 
Tejea,  de  Marchamona  y  de  Enmedio,  que  lo  circun- 
dan), las  grietas  de  los  edificios  parecen  tomar  todas 
las  direcciones,  y  sus  escombros  caen  en  todos  los  rum- 
bos, como  si  la  fuerza  que  los  ha  impulsado  obrase 
principalmente  de  abajo  arriba,  aunque  modificada 
por  otra  fuerza  lateral  relacionada  con  la  dirección  de 
las  grietas  del  terreno  que,  aunque  varían  también, 
marchan  las  más  visibles  é  importantes  de  NO.  á  SE., 
y  otras  jierpendicularmente  á  ella,  siguiendo  las  gran- 
des quiebras  que  forman  los  actuales  cursos  de  aguas, 
los  barrancos,  cortaduras  y  antiguas  grietas,  que  fácil- 
mente se  observ-an  desde  los  valles  en  lo  alto  de  las 
sierras.  Fuera  de  este  limitado  espacio  sigue  la  con- 
fusión, aun  cuando  no  tan  acentuada,  en  la  dirección 
del  movimiento,  y  fuera  ya,  por  decirlo  así,  de  la 
zona  peligrosa,  l;.s  direcciones  irradian  del  centro  á  la 
superficie.  Con  arreglo  á  la  escala  de  I\ossi,  podrían 
trazarse  sobre  un  mapa  lineas  que  marcasen  la  gra- 
dación de  intensidad,  de  las  cuales  la  primera,  por 
ejemplo,  pasaría  por  Roma  y  Moncaliere,  donde  sólo 
pudo  percibirse  el  movimiento  con  aparatos  sismomé- 
triccs,  la  segunda  por  Cáceres,  Madrid  y  demás  luga- 
res en  que  no  lo  sintieron  sino  las  personas  que  se 
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hallaban  en  estado  de  quietud;  la  tercera  por  Sevilla, 
donde,  sentido  por  las  personas,  movió  los  muebles  ó 
hizo  sonar  las  campanillas;  la  cuarta  por  Córdoba, 
donde  el  terremoto  llegó  á  causar  el  desplome  de  una 
bóveda  de  la  torre  de  San  Lorenzo;  la  quinta  abrazarla 
una  gran  parte  de  las  poblaciones  de  Málaga  y  Gra- 
nada, y  la  sexta,  por  desgracia,  encerrarla  en  su  fúne- 
bre circuito  los  pueblos  de  Alhama,  Játar,  Arenas  del 
Rey,  Jayena,  Albuñuelas,  Murchas,  Ventas  de  Zafa- 
rraya,  Periana,  Alcaucin  y  Canillas  de  Aceituno.  Debe 
añadirse,  sin  embargo,  que  Madrid  estuvo  en  la  ter- 
cera, pues  sonaron  las  campanillas  y  se  cayeron  algu- 
nos objetos  no  bien  fijos. 

La  velocidad  de  propagación  en  el  epicentro  no  pudo 
ser  determinada  por  la  falta  de  observatorios  sísmicos; 
fuera,  según  las  observaciones  hechas  en  Greenwirh  y 
Wilhemshafen,  donde  el  movimiento  vibratorio  se  per- 
cibió perfectamente,  la  velocidad  fué  de  1500  m.  por 
segundo. 

La  profundidad  á  que  se  hallaba  el  verdadero  foco 
inicial  no  pudo  ser  determinada  por  el  procedimiento 
de  Seebach;  el  de  Mallet,  sujeto  á  muchos  errores,  pa- 
recía indicar  á  la  Comisión  española  que  el  foco  se 
encontraba  á  escpsa  profundidad.  Por  otras  causas, 
calcularon  ésta  á  unos  4  kms.  Fouqué,  por  un  proce- 
dimiento propio,  fijó  á  11  kms.  la  profundidad  del  foco. 

La  relación  entre  el  terremoto  y  la  estructura  geoló- 
gica de  la  Península  observada  por  Macpherson,  que 
dijo  que  el  temblor  de  tierra  acaecido  en  la  Península 
la  noche  del  25  de  Diciembre  revistió  un  carácter  tal 
de  intensidad,  y  presentó  en  sus  manifestaciones  coin- 
cidencias tan  marcadas  con  la  estructura  geológica  de 
esta  parte  de  la  Tierra,  que  consideramos  de  interés 
entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de  lo  más  culmi- 
nante que  de  este  fenómeno  se  desprende.  Para  el  total 
de  la  Península  el  temblor  se  dividió  en  tres  fases  suce- 
sivas: una  de  poca  importancia,  que  tuvo  lugar  en  la 
madrugada  del  22  de  Diciembre,  y  que  se  limitó  á  la 
parte  occidental  del  país,  habiendo  participado  sólo 
de  sus  efectos  Galicia  y  Portugal;  otra  que  fué  la  que 
revistió  verdadera  importancia,  tres  días  después,  6 
sea  á  las  nueve  de  la  noche  del  25  del  mismo,  mien- 
tras que  la  otra  comprende  las  oscilaciones  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  parte  más  castigada  por  la  del  cita- 
do 25.  Esta  oscilación  abarcó  una  extensión  superfi- 
cial considerable,  y  el  terreno,  movido  de  una  manera 
apreciable,  se  extendió  aproximadamente  por  todo  el 
espacio  comprendido  desde  Cádiz  al  Cabo  de  Gata  y 
desde  Málaga  á  la  cordillera  carpetana.  El  movimiento, 
según  todos  los  datos  conocidos,  fué  hacié'idose  más  y 
más  intenso  á  partir  de  esta  masa  montañosa  en  direc- 
ción al  S..  hasta  llegar  á  su  máximo  en  la  región  com- 


prendida en  la  serranía  de  Ronda  y  Sierra  Nevada. 
En  Madrid  la  trepiíiación  fué  bastante  perceptible, 
siendo  el  movimiento  aparentemente  pendular  y  diri- 
gido de  N.  á  S.  Se  notaron  hasta  dos  oscilaciones  su- 
cesivas, separadas  por  un  intervalo  de  tres  á  cuatro 
segundos,  durando  cada  una  de  ellas  de  dos  á  tres. 
Este  movimiento,  como  se  ha  dicho,  fué  gradualmente 
acentuándose  en  dirección  S.,  y  sobre  todo  á  partir 
del  borde  meridional  de  la  meseta  central,  limitada 
por  la  falla  que  determina  el  valle  del  Guadalquivir. 
En  donde  estriba  el  interés  de  este  fenómeno  es  en  la 
coincidencia  que  se  observa  en  sus  diversas  manifes- 


Kotación  de  la  parte  superior  de  un  monumento  de  Chatak, 

motivada  por  el  terremoto  de  Assams,  del  12  de  Judío  da 

1897,  según  Oldham 

taciones  y  la  estructura  geológica  de  la  Península;  y 
para  hacer  resaltar  esto  hizo  Macpherson  en  aquel 
entonces  algunas  consideraciones  acerca  de  la  misma. 
Los   terrenos  arcaicos  de   la  Península,  salvo  raras 
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excepciones,  se  hallan  plegados  con  sinpailar  constan- 
cia de  SO.  á  NE.;  y  como  lipo  de  esta  particularidad 
puede  citarse  la  cordillera  Carpetana,  que  atraviesa 
la  Peiiinsula  en  casi  toda  su  extensión.  Con  posterio- 


cubre,  y  cuya  estructura  queda  fácilmente  explicada 
como  consecuencia  de  esa  gran  fractura  que  atraviesa 
la  Península,  y  en  cuya  prolongación  se  encuentra  esta 
comarca,  fractura  que  parece  no  terminar  en  el  valle 
del  Guadalquivir,  sino  que  por  de- 
bajo de  depósitos  más  recientes  re- 
aparecen aqui  faltas  de  conexión  las 
masas  arcaicas  de  la  serranía  de  Ron- 
da y  de  Sierra  Nevada. 

Dada  esta  estructura,  además  de 
su    generalidad  y  extensión,  las  dos 
coincidencias  principales  que  esta  os- 
cilación de  la  superficie  presenta  con 
la  estructura  geológica  de  la  Península, 
son:  1.°  el  temblor  del  22,  que  se  li- 
mitó á  la  parte  que  queda  al  Occiden- 
te de  la  ya  mencionada  banda,  y  2.° 
á  que  el  máximo  de  acción  del  tem- 
blor del  25  tuvo  lugar  en  el  espacio 
comprendido  entre  Sierra  Nevada  y 
la  serranía  de  Ronda,  y  precisamen- 
te en  la  zona  que  rodea  á  la  masa 
arcaica  de  las  Sierras  Tejea  y  Almija- 
ra,  como  si  aquella  parte,  rota  y  des- 
gajada por  los  trastornos   seculares 
de    nuestro   Globo,  hubiera  sido   la 
más  frágil  y  la  que  más  sufriera  á  im- 
pulso del  movimiento  oscilatorio,  que 
tan  tristes  resultados  tuvo  para  An- 
dalucía, pues  allí  precisamente  está  Alhama  desplo- 
mada sobre  el  río;  Periana,  reducida  á  un  montón  de 
escombros  de  3  m.  de  altura;  Albiuiuelas,  casi  destrui- 
da; Zafarraya,  Nerja,  Torrox  y  otros  pueblos,  atesti- 
guando lo  frágil  aún  de  esa  quiebra,  que  data,  puede 
decirse,  desde  la  época  silúrica,  y  que,  sin  embargo, 
no  puede  considerarse  como  soldada  todavía. 

Terremoto  siciliano,  el  8  de  Mayo  de  1914.  La  en- 
cantadora y  fértil  provincia  de  Catania,  en  1914  fué 
teatro  de  una  gran  catástrofe  sísmica.  El  8  de  Mayo  la 
sacudida  había  sido  violentísima,  tanto  que,  según  el 
sismólogo  padre  Alfani,  escolapio,  director  del  Obser- 
vatorio Ximeniano,  fué  igual,  y  según  el  profesor  Poci, 
del  Observatorio  del  Etna,  fué  más  intensa  aún  que 


ridad  &  este  plegamiento,  que  acaeció  en  una  época 
anterior  al  paleozoico,  se  depositaron  los  sedimentos 
cámbricos  y  silúricos,  los  que  á  su  vez  fueron  también 
plegados,  pero  de  NO.  á  SE.,  ó  sea  en  una  dirección 
que  forma  un  ángulo  casi  recto  con  el  anterior.  Con 
este  plegamiento  general  de  los  estratos  paleozoicos 
inferiores  coincidió  la  aparición  de  una  ancha  zona 
que  atraviesa  la  Península  desde  Galicia  al  valle  del 
Guadalquivir,  de  grandes  masas  de  granito,  pórfidos, 
diabasas  y  otras  rocas,  y  que  hoy,  geológicamente  ha- 
blando, segmentan  la  Península  en  dos  porciones  dis- 
tintas. Esta  gran  banda,  que  hoy  aparece  como  uno 
de  los  accidentes  más  notables  de  la  Península,  corta 
y  segmenta  los  depósitos  arcaicos  de  una  manera  ver- 
daderamente notable,  como  se  percibe 
á  grandes  rasgos  aun  en  la  misma  cor- 
dillera central  ó  Carpetana,  en  la  inte- 
rrupción que  sufre  entre  la  sierra  de 
Gata  y  la  de  Estrella  en  Portugal.  Si 
se  estudia  la  vertiente  andaluza  del 
Mediterráneo  se  ven  dos  grandes  ma- 
cizos, principalmente  formados  por  te- 
rrenos arcaicos:  uno  de  ellos  conocido 
con  el  nombre  de  serranía  de  Ronda 
y  el  otro  con  el  de  Sierra  Nevada,  am- 
bos constituidos  por  una  serie  de  plie- 
gues y  fracturas  orientadas  de  SO.  á 
NK.,  existiendo  entre  ambos  un  espa- 
cio relleno  por  depósitos  paleozoicos 
secundarios  y  terciarios.  Hacia  la  mi- 
tad de  este  espacio  afloran,  como  una 
isla  en  medio  de  esos  dL-pósitos  más 
recientes,  una  serie  de  cumbres  orien- 
tadas de  NO.  á  SE.,  y  formadas  tam- 
bién por  rocas  arcaicas,  y  que  son  co- 
nocidas con  los  nombres  de  Sierra  Te- 
jea y  Almijara,  y  cuyos  pliegues,  al 
igual  que  las  otras  masas  arcaicas,  es- 
tán también  orientadas  de  SO.  á  NE., 
apareciendo,  por  consiguiente,  esta 
masa  como  un  segmento  de  un  macizo 
mucho  más  considerable  y  como  destacado  de  las  ma-i  la  del  espantoso  terremoto  de  Mesina  de  1908;  duró 
sas  adyacentes  por  el  hundimiento  del  macizo  en  am-  unos  seis  segunaos.  El  epicentro,  ó  lugar  donde  se  sin- 
bos  lados,  el  cual,  en  sus  varias  oscilaciones,  ha  ido  tió  el  terremoto  con  más  violencia,  situado  junto  á 
recibiendo  el  espeso  manto  de  sedimentos  que  hoy  el  \  Linera,  en  la  vertiente  sudeste  del  Miente  Etna,  más 


allá  de  Znfferana,  hacia  Pisaro  y  Santa  Verina.  Fueron 
del  todo  destruidos  Linera.  Passapomo,  Pennini  y  Zer- 
bati;  medio  destruidos  Cosentini,  Santa  Caterina  y 
Santa  Mari  i  Verpine;sufrieron  considerablemente  unas 
12  poblaciones,  desde  la  citada  Zafferana,  que  es  el  po- 
blado más  elevado  en  la  vertiente  del  Etna,  y  Santa 
Venerina,  al  N.,  hasta  Trecastagni,  al  S.  Acireale,  si- 
tuado sólo  á  6,5  kras.  de  Linera,  sufrió 
muy  poco;  en  Catania,  que  dista  unos 
28  kms.  al  S.,  no  causó  la  sacudida 
más  que  alguna  alarma  á  los  habitan- 
tes. Estos  dos  datos,  la  violencia  del 
terremoto  en  el  epicentro  y  el  rápido 
decrecimiento  de  su  intensidad  al  ale- 
jarse, demuestran  que  el  foco  ó  hipo- 
centro debió  de  ser  muy  próxiiro  á  la 
superficie.  Á  la  parte  NO.  del  lugar  de 
la  catástrofe  se  eleva  majestuoso  y 
amenazador  el  Etna,  el  volcán  más 
alto  de  Europa,  junto  á  una  de  las  más 
bellas  y  fértiles  regiones  de  Sicilia.  An- 
tes del  terremoto  se  observaron  unas 
80  erupciones  más  ó  menos  impor- 
tantes, siguiendo  después  en  plena  efer- 
vescencia arrojando  una  inmensa  co- 
lumna de  humo  gris,  iluminada  por 
espantosas  llamas  y  acompañada  de 
abundante  lava. 

Es  de  especial  interés  científico  el 
estudio  de  la  relación  de  las  erupciones 
volcánicas  y  los  terremotos  de  aquellas 
regiones.  Allí  mismo,  donde  se  sintió 
el  terremoto  que  lamentamos,  ocurrió 
otro  muy  violento  el  15  de  Octubre  de 
1911.  El  19  de  Junio  de  1865  fué  aso- 
lada la  misma  región  por  otro  terre- 
moto cuyas  víctimas  fueron  76  muer- 
tos y  56  heridos.  Otras  sacudidas  ocu- 
rrieron el  11  de  Junio  de  1805,  el  26 
de  Enero  de  1859,  y  desde  18y3  hasta 
1900  se  sucedieron  27  temblores,  de  los 
cuales  seis  fueron  de  violencia  ruino- 
sa. Varios  de  estos  terremotos  tuvie- 
ron íntima  relación,  por  lo  menos  de 
tiempo,  con  las  errupciones  del  Etna. 
El  de  1805  ocurrió  después,  y  el  de 
1859  durante  un  período  de  actividad 
étnea.  El  de  1865  ocurrió  ciento  sesen- 
ta días  después  del  principio  de  la 
erupción  y  ochenta  y  ocho  después  de 
su  fin,  y  el  de  1911  acaeció  cuarenta 
y  cinco  días  después  de  iniciada  la 
erupción  y  veintidós  después  de  ter- 
minada. La  más  violenta  de  todas  las 
erupciones  étneas  que  recuerda  la  histo- 
ria fué,  segi'in  el  director  del  Observato- 
rio de  Catania,  A.  Ricco,  la  de  1669, 
cuando  la  lava  del  volcán  llegó  hasta 
Catania  y  penetró  mar  adentro.  Se 
cuentan  entre  las  más  notables  durante  los  últimos 
años:  la  de  1879;  la  de  1883,  precedida  y  acompañada 
de  intensos  terremotos;  la  de  1886  y  la  de  1892,  larga  y 
formidable ,  pues  duró  casi  seis  meses ,  cuya  lava  llegó  en 
el  curso  de  un  mes  hasta  pocos  kilómetros  de  Bocello, 
Nicolosi  y  Pedara.  El  19  de  Junio  de  1899  rompió 
el  cráter  central  en  una  violentísima  erupción  que  su- 
peró en  ímpetu  á  las  de  1886  y  1892,  las  cuales  no 
presentaron  como  ella  aquel  soberbio  y  grandioso  pino 
eruptivo  de  densísimo  humo  que  se  elevaba  imponente 
á  la  desmesurada  altura  de  5,000  m.  sobre  la  cima  del 
Etna,  según  refiere  el  asistente  del  Observatorio,  S.  Ar- 
dsiacono.  Algunos  de  los  proyectiles  median  2,5  m.  de 
largo,  y  fueron  arrojados  con  tal  violencia,  que  llegaron 
LiisU  una  distancia  de  1600  m.  del  eje  eruptivo;  su- 
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frieron  daños  de  consideración  el  Observatorio  del 
Etna  y  los  lugares  contiguos.  Es  de  notar  que  durante 
esta  erupción  no  dieron  los  sismógrafo?  señal  de  terre- 
moto alguno;  en  cambio,  durante  el  terremoto  de 
Mesina  de  1908  permaneció  el  Etna  tranquilo.  Notable 
fué  asimismo  la  erupción  de  Marzo-Abril  de  1910,  du- 
rante la  cual  arrojó  el  volcán  en  veinte  días  casi 


Mapa  sísmico  de  Nir'in  a,  para  1891,  'egún  los  datos  del  Observatorio 
Meteorológico  Central  de  Tokio 


OOOOOüüO  de  m."  de  roca  fundida;  se  registraron  en 
esta  ocasión  algunas  sacudidas  sísmicas,  pero  de  poca 
violencia;  el  23  de  Marzo  fueron  unas  2.3,  número  su- 
perior al  de  nuevos  cráteres  que  se  abrieron,  que  fue- 
ron 21. 

Pero  volviendo  al  último  terremoto,  presentó  carác- 
ter análogo  á  los  otros  que  asolaron  aquella  región. 
Por  lo  general,  en  todos  ellos  fué  reducida  la  violencia 
en  el  foco,  y  las  líneas  isosistas  eran  notablemente 
oblongas.  En  algunos  casos  los  ejes  de  éstas  se  diri- 
gían hacia  el  cráter  central:  en  otros,  como  en  el  terre- 
moto de  1911.  iban  en  dirección  perpendicular.  La 
poca  profunrüdad  del  foco,  su  situación  dentro  de  la 
zona  del  Etna,  la  dirección  de  las  áreas  mesosísmicas 
v  la  intima  conexión  de  varios  de  esos  temblores  con 


terri:moto 


Una  calle  de  Nagoya  después  de!  terremoto  del  28  de  Octubre  de  1891 


las  erupciones  del  Etna,  indican  claramente,  según 
eminentes  sismólogos,  el  origen  volcánico  de  estos  te- 
rremotos, cuya  causa  inmediata  son  probablemente 
los  dislocamientos  á  lo  largo  de  fisuras  radiales  y  pe- 
riféricas. Los  muertos  en  el  terremoto  último  fueron 
160,  según  datos  oficiales. 

El  gran  terremoto  de  Avezzano  en  Enero  de  1915. 
A  raíz  de  la  espantosa  catástrofe  de  la  Marsica  y  Valle 
de  Liri,  del  13  de  Enero  de  1915,  el  doctor  A.  Cava- 
sino  publicó  un  notable  trabajo  sobre  las  réplicas  que 
se  registraron  durante  los  seis  primeros  meses  que  si- 
guieron al  terremoto  de  Avezzano.  Fueron  registradas 
en  el  Observatorio  de  Rocca  di  Papa,  distante  unos 
60  kms.  del  epicentro  probable.  Después  de  la  sacu- 
dida catastrófica,  á  las  Q,^  53™  todos  los  aparatos 
quedaron  fuera  del  registro,  pero  á  los  tres  cuartos 
de  hora  estaban  de  nuevo  en  marcha.  No  parece  que 
sea  gran  inconveniente  esa  interrupción  del  registro, 
pues  durante  la  primera  hora  fué  tal  y  tan  constante 
la  agitación  del  suelo,  que  no  era  posible  individualizar 
sacudida  alguna;  en  los  sismógrafos  de  Roma  el  regis- 
tro de  la  sacudida  principal  absorbió  y  ocultó  á  las 
demás. 

Las  sacudidas  ó  réplicas  durante  las  treinta  prime- 
ras horas  fueron  302,  y  las  de  todo  el  semestre  llega- 
ron á  1280.  El  doctor  Cavasino  cree  que  en  su  dis- 
tribución temporaria  no  siguieron  la  ley  preconizada 
por  Omori  para  las  réplicas,  fundada  en  los  datos  re- 
cogidos de  los  grandes  terremotos  del  Japón. 

Según  dicha  ley,  la  relación  existente  entre  el  nú- 
mero y  de  las  réplicas  correspondiente  á  un  día 
dado  X,  está  representada  muy  aproximadamente  por 
la  ecuación 

=      ^ 
^       x+  h 

en  la  que  h  y  ^son  dos  constantes  numéricas  que  deben 
determinarse  en  cada  caso  particular.  Se  trata  de  una 
hipérbola  equilátera,  la  cual,  calculada  á  base  de  las 
observaciones  de  pocos  días  después  del  terremoto  prin- 
cipal, admitiría  una  extrapolación  de  casi  medio  siglo, 
y  permitiría  conocer  el  número  de  sacudidas  que  deben 
ocurrir  en  una  época  determinada.  Con   las  réplica? 


registradas  durante  las  décadas  del  semestre  citado, 
ha  construido  Cavasino  un  gráfico,  y  dice  que  aunque 
la  línea  se  extienda  á  pocos  meses,  muestra  claramente 
la  irregularidad  del  fenómeno  y  que  no  ha  seguido 
la  ley  Ómori. 

Dado  el  copioso  material  de  que  disponía  el  autor, 
ha  querido  estudiar  también  la  cuestión,  por  algunos 
tan  discutida,  sobre  si  las  sacudidas  se  suceden  más 
frecuentes  de  noche  que  de  día,  y  ha  hallado  la  rela- 
ción de 

noche  _  539  _ 
"día         49T  ~    ' 

ó  sea  que  no  puede  afirmarse  verdadera  preferencia 
por  ninguno  de  los  dos  extremos. 

Terremotos  de  San  Salvador  y  Guatemala  del  6  de  Sep- 
tiembre  de  1915  y  Junio  de  1917.  Hacia  las  seis  v 
media  del  6  de  Septiembre  de  1915,  un  terremoto  os- 
cilatorio llenó  de  terror  á  algunas  Repúblicas  de  la 
América  Central.  Fué  registrado  con  carácter  muy 
violento  en  los  Observatorios  de  Europa.  Las  primeras 
ondas  llegaron  al  Observatorio  del  Ebro  en  la  madru- 
gada del  7  á  1*1  33™  5^,  tiempo  medio  de  la  Europa 
Occidental.  La  distancia  epicentral  dada  por  el  grá- 
fico es,  según  se  dijo  en  la  hoja  diaria,  de  8900  kiló- 
metros. El  fenómeno  se  desarrolló  paralelamente  al 
océano  Pacífico  y  en  el  raaio  de  la  zona  volcánica  del 
oriente  de  Guatemala  y  occidente  de  El  Salvador.  I-a 
intensidad  máxima  la  adquirió  el  terremoto  en  la  re- 
gión occidental  de  San  Salvador,  formada  geográfica- 
mente por  los  departamentos  de  Santa  Ana,  Sonsona- 
te  y  Ahuachapán.  Casi  en  el  vértice  de  estos  tres 
departamentos  está  el  temible  volcán  Izalro,  cuyas 
convulsiones  se  extienden  á  veces  más  allá  de  sus  lin- 
deros. Las  sacudidas  sísmicas  fueron  sucediéndose  unas 
á  otras,  aunque  con  poca  intensidad,  durante  toda  la 
noche.  La  prensa  salvadoreña  habló  de  grandes  erup- 
ciones del  Izalco  durante  aquella  noche,  y  aseguraba 
que  en  Santo  Tomás,  villa  situada  en  la  falda  del  rio 
San  Jacinto,  á  poca  distancia  de  la  metrópoli,  cayó 
una  verdadera  lluvia  de  arena.  En  la  capital,  la  zona 
más  perjudicada  fué  la  parte  oriental  de  la  ciudad. 
Juayúa,Salcoatitán  y  Apancca,  fueron  las  ciudades  que 


más  sufrieron.  También  resultaron  castigadas  por  el 
terrible  azote  Santa  Ana,  segunda  ciudad  de  la  Repú- 
blica; Ahuachapán;  Atiquizaya;  Izalco,  en  la  falda  del 
volcán  de  su  nombre;  Armenia  y  otras  poblaciones 
salvadoreñas  y  algunas  guatemaltecas.  En  casi  todas 
las  del  Salvador  los  derrumbamientos  causaron  un  nú- 
mero lamentable  de  victimas.  Los  edificios  que  mejor 
resistieron  las  sacudidas  fueron  algunos  construidos 
de  hormigón  armado  Henebique  techados  con  ligeras 
pizarras  artificiales.  Las  pérdidas  causadas  por  el  te- 
rremoto se  calcularon  en  2000000  de  pesos  plata. 

Aun  no  disipada  en  la  floreciente  República  de  El 
Salvador  la  profunda  consternación  que  causó  á  sus 
habitantes  el  terremoto  de  Junio  de  1917,  cuando  otra 
serie  de  sacudimientos  sísmicos  no  menos  aterradora, 
sentida  desde  Noviembre  á  Enero,  llenó  de  desolación 
á  la  capital  de  la  República  de  Guate- 
mala. Esta  ciudad  estaba  destinada  j  ^^  ^  _ 
gozar  de  corta  vida,  pues  no  habían 
transcurrida  más  que  catorce  años 
desde  su  fundación  en  ló27,  cumdo 
un  violento  temblor  de  tierra,  prece- 
dido de  un  periodo  de  lluvias  torren- 
ciales, la  destruyó  casi  por  completo, 
pereciendo  en  la  catástrofe  la  mayori  i 
de  sus  habitantes.  Al  año  siguiente  '-l 
fundó  la  nueva  ciudad  de  Guatemala, 
en  el  mismo  valle  que  la  anterior,  pero 
fué  emplazada  á  unos  2,5  kms.  al  E  dt 
la  primera,  más  lejos  que  ésta  de  1 
base  del  volcán;  sin  embargo,  no  ^ 
abandonó  enteramente  la  ciudad  i)""' 
mitiva,  ya  que  algunos  habitante 
permanecieron  en  aquel  sitio,  que  r^ 
cibió  el  nombre  de  Ciudad  Vieja. 

La  segunda  Guatemala  alcanzo  gra'i 
esplendor,  llegando  á  ser  la  más  flore- 
ciente y  populosa  ciudad  de  la  América 
Central,  de  tal  modo  que  á  mediados 
del  siglo  XVIII  contaba  con  más  de  60000  habitantes 
y  magníficos  edificios.  Sin  embargo,  y  al  contrario  de 
lo  que  podría  hacer  suponer  este  continuado  progreso, 
la  ciudad  fué  castigada  por  violentos  terremotos,  re- 
gistrándose 6  durante  el  siglo  xvi,  9  en  el  xvii  y  10  du- 
rante el  xviii.  Los  cuatro  últimos  se  dejaron  sentir 
en  1773,  y  en  un  intervalo  de  seis  meses.  El  postrero 
de  ellos  fué  tan  violento  y  sobrecogió  de  tal  manera 
el  ánimo  de  los  habitantes,  que  las  autoridades  deter- 
minaron abandonar  la  capital  para  que  fuera  fundada 
de  nuevo  en  otro  sitio. 

Varios  ingenieros  llegados  de  España  estudiaron  el 
lugar  más  conveniente  para  el  emplazamiento  y  es- 
cogieron el  situado  en  una  llanura  á  32  kms.  al  É.  de 
la  primitiva  capital.  Una  de  las  razones  que  justifi- 
caron quizá  este  emplazamiento  fué  que  la  pequeña 
iglesia  construida  en  el  llamado  Cerrillo  del  Carmen, 
que  se  levanta  en  medio  de  aquella  llanura,  no  había 
sufrido  daño  alguno  en  los  precedentes  terremotos. 
La  tercera  ciudad  de  Guatemala  se  fundó  en  1776, 
quedando  en  el  sitio  que  ocupó  la  segunda  varias  edi- 
ficaciones y  hasta  unos  10000  habitantes,  que  cons- 
tituyen la  ciudad  llamada  La  Antigua.  No  se  vio  tam- 
poco libre  de  terremotos,  á  pesar  de  que  por  tres  de 
sus  lados  se  halla  rodeada  de  profundos  barrancos  ó 
cañones,  circunstancias  que  los  ingenieros  habían  juz- 
gado favorables  para  evitar  los  desastres  que  ocasio- 
nan aquellos  fenómenos  sísmicos.  En  1827, 1830, 1852, 
1853,  1855,  1858,  1861,  1802,  1870,  1873  y  1874,  se 
sintieron  temblores  de  tierra  más  6  menos  fuertes, 
pero  á  pesar  de  ello,  la  ciudad  fue  progresando  cons- 
tantemente, hasta  alcanzar  mayor  esplendor  que  la  se- 
gunda, y  un  número  de  habitantes  que  excedía  de 
100000.  Varios  años  gozó  Guatemala  de  relativa  tran- 
quilidad sísmica,  cuando  á  fines  de  1917  empezó  otra 
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serie  de  terremotos,  relacionada  probablemente  con  la 
misma  actividad  subterránea  que  ocasionó  la  destruc- 
ción de  San  Salvador  en  Junio  del  citado  p-ño. 

La  primera  sacudida  de  esta  serie  se  sintió  el  17  de 
Noviembre  de  1917,  pero  fué  ligera  y  de  corta  dura- 
ción, así  como  las  que  siguieron  durante  varias  sema- 
nas, que  no  ocasionaron  ningún  perjuicio  y  apenas 
alarma  entre  los  habitantes,  que  los  calificaban  de 
temblorciíos.  El  día  de  Naxádad ,  á  las  siete  de  la  noche, 
se  percibió  un  ligero  temblor,  y  poco  después  un  sa- 
cudimiento violentísimo,  que  ocasionó  la  caída  de  va- 
rios edificií  s  y  grandes  desperfectos  en  otros.  Á  las 
diez  y  media,  otra  fuerte  sacudida  continuó  la  des- 
trucción iniciada  por  la  primera;  y  á  las  dos  y  diez 
minutos  de  la  madrugada  otro  movimiento,  aun  más 
fuerte  que  los  anteriores,  cerró  la  serie  de  temblores 


de  aquella  espantosa  noche.  La  mayoría  de  los  habi- 
tantes abandonó  sus  casas  al  sentir  fe  primera  sacudida. 
Muchos  edifici's  públicos  quedaron  bastante  perjudi- 
cados, y  algunos  miristerics,  oficinas  y  dependencias 
se  trasladaron  á  construcciones  de  madera,  levantadas 
provisionalmente  en  la  Plaza  de  Armas.  Transcurrieron 
cuatro  días  sin  que  se  sintieran  más  que  ligeros  tem- 
blores, y  ya  empezaba  á  renacer  de  nuevo  la  confian- 
za, cuando  á  las  dos  de  la  tarde  del  20  de  Diciembre 
se  percibió  el  cuarto  violento  terremoto  de  esta  serie, 
que  derribó  algunas  de  las  casas  que  habían  dejado 
en  pie  los  anteriores,  y  ocasionó  unas  100  víctimas. 
Poseídos  de  justificado  terror,  muchos  individuos 
abandonaron  la  ciudad,  dispersándose  entre  algunas 
poblaciones  de  la  costa  del  Pacífico,  como  Escuintla, 
Mazatenango,  Quezaltenango  y  Retalhuleu.  Tomó  el 
Gobierno  oportunas  disposiciones  para  remediar  de  mo- 
mento los  perjuicifs  de  la  catástrofe  y  evitar  el  des- 
arrollo de  enfermedades  pestilenciales,  debidas  á  haber 
quedado  al  descubierto  en  los  cementerios  muchos  ca- 
dáveres. En  los  días  siguientes  continuaron  las  sacudi- 
das, aunque  muy  ligeras;  cuando  volvían  á  tranquili- 
zarse ios  ánimos,  á  las  once  y  veinte  minutos  de  la 
noche  del  3  de  Enero,  un  nuevo  y  \'iolento  temblor, 
mucho  más  fuerte  que  los  anteriores,  completó  su  es- 
pantosa obra  de  destrucción,  ya  que  produjo  mayores 
daños  que  todos  ellos  juntos,  no  dejando  en  pie  apenas 
nada  de  lo  que  respetaran  los  otros.  Hasta  la  pequeña 
iglesia  del  Cerrillo  del  Carmen,  que  durante  tres  siglos 
había  resistido  á  todos  los  terremotos,  sucumbió  en 
este  violento  temblor.  Las  víctimas  ascendieron  á 
unas  100,  lo  que  hizo  llegar  á  300  el  número  total  de 
personas  muertas  á  consecuencia  de  los  terremotos 
iniciados  el  25  de  Diciembre.  Por  tercera  vez  había 
quedado  destruida  la  capital  de  Guatemala,  y  cerca 
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de  100000  habitantes  quedaron  sin  hogar,  y  sumidos 
en  el  más  profundo  abatimiento. 

Los  terremotos  de  Oc'ubre-'N  ovienihre  de  19 18  en  Fuerte 
Rico.  Posteriormente  se  lian  estudiado  con  tuda  de^ 
tención  las  circunstancias  del  fenómeno,  y  de  él  pu' 
blicó  un  informe  oficial  la  Earthquahe  inuesiigaíion 
Commission,  formnrla  por  Harry  Fielding  Reid  y  Ste- 
phen  Taber,  quimes  publicaron  también  una  reseña 
bastante  extensa  del  mismo  fenómeno  en  el  volumen  IX 
del  Bulktin  of  the  Seismological  Society  of  America 
como  resultado  de  la  visita  que  hicieron  en  Noviem- 
bre y  Diciembre  de  1918  á  las  regiones  castigadas  por 
los  terremotos.  El  primero,  el  del  11  de  Octubre,  de- 
jóse sentir  con  mayor  intensidad  en  el  ángulo  NO. 
de  la  isla,  y  empezó  súbitamente  á  las  iC»  14'"  37». 
I^as  descripciones  hechas  por  diversos  habitantes  de 
las  localidades  en  que  ocurrió  el  fenómeno,  presentan 
notable  concordancia.  Todos  convienen  en  que  hubo 
dos  sacudidas  separadas  por  un  intervalo  de  dos  mi- 
nutos, y  en  que  la  primera,  que  tuvo  una  duración 
de  cerca  un  minuto,  fué  más  intensa  que  la  otra,  que 
duró  treinta  segundos.  Aquellos  que  mejor  cuenta  se 
dieron  del  fenómeno  se  hallan  acorde?  en  que  el  terre- 
moto empezó  por  un  movimiento  en  sentido  vertical 
y  continuó  con  una  oscilación  horizontal,  que  fué  la 
que  produjo  mayores  estragos.  La  mayoría  de  ios  obser- 
vadores conviene  en  que  la  dirección  de  las  vibracio- 
nes horizontales  fué  de  E.  á  O.,  aunque  en  el  extremo 
occidental  y  regiones  SO.  de  la  isjp,  la  principal  com- 
ponente parece  haber  sido  de  NO.  á  SE.,  y  en  algunos 
sitios,  la  de  N.-S.  Este  terremoto  fué  seguido  de  fre- 
cuentes réplicas  durante  varias  semanas,  muy  varia- 
bles en  intensidad  y  duración;  pero  en  conjunto,  dis- 
minuyeron paulatinamente  en  intensidad  y  frecuencia, 
y  no  cesaron  del  todo  hasta  transcurridos  algunos  me- 
ses; la  más  violenta  ocurrió  el  24  de  Octubre,  á  las 
23''  43°>,  y  el  12  de  Noviembre,  á  las  \1^  45"',  se  sintió 
otra  de  menor  intensidad  que  la  anterior.  El  temblor, 
á  juzgar  por  los  efectos  producidos  en  edificios  y  otras 
construcciones,  fué  mayor,  segiin  queda  dicho,  en  el 
ángulo  NO.  de  la  isla  y  fué  decreciendo  progresiva, 
aunque  no  uniformemente,  hacia  el  E.  y  el  S.  Las 
irregularidades  en  la  distribución  de  la  intensidad  apa- 
rente deben  atribuirse,  en  especial,  á  la  naturaleza  del 
suelo  y  de  las  rocas  subyacentes,  y  fué  mayor  en  los 
terrenos  de  aluvión  que  en  los  roqueños.  Los  edificios, 
cuyas  paredes  son  en  general  de  mampostería  y  los  te- 
chos formados  por  varias  capas  de  ladrillos,  resistieron 
muy  poco  á  los  terremotos;  sólo  algunas  construcciones 
modernas  hechas  de  cemento  armado  resistieron  casi 
sin  experimentar  ningún  daño.  La  intensidad  en  los 
diferentes  puntos  de  la  isla,  que  se  extiende  en  direc- 
ción E.-O.  en  una  longitud  de  160  kms.  y  tiene  bas- 
tante densidad  de  población,  puede  calcularse  por  los 
perjuicios  que  sufrieron  edificaciones  de  análoga  cons- 
trucción. En  Punta  Boriquén,  al  NO.  de  la  isla,  que 
seguramente  fué  •;•!  paraje  de  tierra  firme  más  cercano 
al  epicentro  del  terremoto,  sufrió  grandes  daños  el  faro, 
sólida  construcción  de  piedra  y  ladrillo,  cimentado  so- 
bre roca  firme,  con  una  torre  de  15  m.  de  altura,  hecha 
de  ladrillo,  y  una  escalera  de  caracol,  de  hierro. 

En  el  temblor  del  11  de  Octubre  quedó  la  torre  muy 
quebrantada,  y  con  la  réplica  del  ü4  de  Octubre  tuvo 
que  abandonarse  el  faro  é  instalarse  interinamente  en 
una  construcción  de  madera.  VA  faro  de  Punta  Jjgüero, 
situado  á  15  kms.  al  SO.  de  Aguadilla  y  de  construc- 
ción parecida  al  anterior,  no  sufrió  tanto  daño  como 
éste.  La  destrucción  de  edificios  fué  considerable  en 
Aguada  y  Añasco,  mientras  que  en  Rincón,  situado 
entre  ambas  poblaciones,  los  daños  fueron  mucho  me- 
nores. La  diferencia  de  los  efectos  en  estas  tres  pobla- 
ciones se  atribuye  á  que  Aguada  y  Añasco  se  hallan 
construidas  sobre  suelo  de  aluvión,  y  Rincón  sobre 
roca;  además,  en  este  último  punto  hay  muchas  casas 


de  madera  y  de  un  solo  piso.  Aguadilla,  ciudad  de 
6000  habitantes,  fué  el  único  núcleo  de  población  don- 
de la  intensidad  del  terremoto  alcanzó  el  grado  EX 
y  en  ella  quedaron  destruidos  6  notablemente  perjudi- 
cados gran  número  de  edificios,  excepto  los  de  hormi- 
gón,  que  apenas  sufrieron  daño. 

En  Mayagüez,  ciudad  de  17000  habitantes,  en  el 
extremo  oriental  de  la  isla,  aunque  la  intensidad  fué 
algo  menor  que  en  Aguadilla,  los  daños  sufridos  fueron 
tan  grandes  como  en  ésta,  lo  cual  se  debe  á  estar  cons- 
truida sobre  terreno  aluvial.  Los  edificios  eran  de  la- 
drillo y  mampoíteria,  y  algunos  de  hormigón  de  mala 
calidad. 

Ponce,  ciudad  de  35000  habitantes,  sufrió  bastante, 
especialmente  en  la  parte  baja,  donde  el  agua  subte- 
rránea se  halla  cerca  de  la  superficie  del  suelo. 

En  San  Juan  de  Puerto  Rico,  la  intensidad  del  te- 
rremoto osciló  entre  los  grados  VI  y  VII.  y  los  daños 
fueron  muy  escasos.  En  Cayey,  Caguas,  Humacao, 
Yabucoa,  Fajardo  y  otras  poblaciones  de  la  isla,  los 
perjuicios  fueron  insignificantes.  En  las  islas  cercanas 
á  Puerto  Rico,  como  Haití,  Vieques,  Santo  Tomás  y 
otras  donde  la  intensidad  del  fenómeno  varió  desde 
los  grados  II  á  V,  apenas  se  experimentó  daño  alguno; 
sólo  en  Isabel  II,  en  la  isla  de  Vieques,  sufrió  serios 
perjuicios  el  Hospital. 

Al  terremoto  del  11  de  Octubre  siguió  un  ras  de 
marea,  cuyos  efectos  se  dejaron  también  sentir  muy 
diversamente  en  la  isla.  I^  mayor  altura  de  la  ola  se 
observó  en  el  ángulo  NO.,  casi  inmediatamente  des- 
pués del  terremoto,  y  en  algunos  puntos  fué  seguido 
por  otras  olas  de  menor  altura.  Cerca  de  Punta  Agu- 
jereada, al  pie  de  un  acantilado  calizo  de  120  m.  de 
altura,  donde  había  una  estrecha  playa  plantada  de 
cocoteros,  el  agua  arrancó  varios  centenares  de  esos 
árboles,  destruyó  varias  casitas  y  arrastró  á  algunas 
personas.  I^a  altura  alcanzada  por  el  agua  fué  de 
5,5  á  6  m.  En  Aguadilla  destruyó  300  cabanas  v  arras- 
tró á  32  personas.  El  monumento  á  Colón,  que  se  le- 
vantaba cerca  de  la  desembocadura  del  rio  Culebrinas, 
á  unos  4  kms.  al  SO.  de  Aguadilla,  fué  derribado  por 
el  terremoto,  y  luego  el  ras  de  marea  arrastró  por  una 
"igera  pendiente  hacia  el  interior,  hasta  una  distancia 
de  45  á  75  m.,  los  bloques  de  piedra  de  1  ton.  de 
peso  que  lo  formaban. 

En  conjunto,  se  calcula  que  los  terremotos  y  el  ras 
de  marea  ocasionaron  116  víctimas  ( y  no  lOOO  como 
se  dijo  en  las  primeras  noticias  de  la  catástrofe)  y 
perjuicios  materiales  por  valor  de  más  de  20000000 
de  pesetas.  Entre  esos  perjuicios,  además  de  los  su- 
fridos por  las  casas,  figuran  los  ocasionados  en  varios 
puentes,  líneas  de  ferrocarril,  cañerías,  etc.,  y  la  ro- 
tura de  jos  cables  submarinos  que  unen  á  Puerto  Rico 
con  Jamaica  y  Santo  Tomás  con  Puerto  Plata,  en  la 
isla  de  Santo  Domingo. 

Como  no  hay  manifestaciones  de  actividad  volcá- 
nica reciente  en  ninguna  de  las  Grandes  Antillas,  ni 
en  Puerto  Rico  desde  el  período  cretáceo,  hay  que  atri- 
buir á  estas  perturbaciones  sísmicas  un  origen  distinto 
del  volcánico,  y  se  cree  que  fueron  debidas  á  un  súbito 
movimiento  de  las  rocas  á  lo  largo  de  las  fallas  que 
se  encuentran  en  el  llamado  Píí5í'  de  Mona,  k  unos 
10  6  15  kms.  al  O.  de  Punta  Boriquén,  al  NO.  de  la 
bahía  de  Aguadilla,  hay  una  gran  depresión  subma- 
rina, donde  se  encuentra  la  mayor  profundidad  regis- 
trada hasta  ahora  en  el  Atlántico  (8526  m.  á  menos 
de  150  kms.  de  la  isla  de  Puerto  Rico).  Según  todas 
las  probabilidades,  este  valle  submarino  va  experi- 
mentando un  gradual  hundimiento,  que  produce  cam- 
bios de  lugar  de  los  materiales  del  terreno,  que  se  tra- 
ducen por  terremotos  en  la  superficie  del  suelo,  tan 
violentos  como  los  que  acabamos  de  describir. 

Terremoto  del  ¿1  de  Abril  de  1919  en  Calijorma. 
El  21  de  Abril  de  1919,  toda  la  región  S.  del  Estado 


fie  California  y  la  oriental  fie  Ari^ona  sufrieron  jos 
efectos  de  un  terremoto  de  bastante  intensidad.  La 
Sociedad  Sismológica  de  América,  domiciliada  en  San 
Francisco,  envió  á  S.  D.  Townley  y  H.  Ilamlin  á  vi- 
sitar los  lugares  más  castigados  por  el  fenómeno  sís- 
mico, y  con  los  datos  recogidos  por  ellos  desde  el  24 
hasta  el  27  de  Abril,  y  con  los  aportados  por  Slroiig 
y  Rolfe,  de  Los  Ángeles,  que  del  5  al  13  de  Mayo  visi- 
taron también  aquellos  lugares,  ha  podido  hacerse  un 
minucioso  estudio  del  área  macrosismica,  que  comple- 
tado con  una  descripción  de  la  tectónica  de  la  comarca 
de  San  Jacinto,  debida  al  doctor  R.  Arnold,  se  ha 
publicado  en  el  Bulletin  of  ihe  Seismological  Society  of 
America.  La  región  donde  se  sintió  el  fenómeno  con 
mayor  intensidad,  y  que  sufrió  más  sus  efectos  des- 
tructores, fué  la  que  corresponde  á  la  pequeña  ciudad 
de  San  Jacinto,  del  condado  de  Riverside  (Cahíornia), 
situada  á  unos  48  kms.  al  SE.  de  Riverside,  y  á  unos 
120  al  S.  de  Los  Angeles,  y  que  cuenta,  aproximada- 
mente, con  1000  habitantes.  También  se  sintió  con 
bastante  intensidad  en  Hemet,  población  situada  á 
unos  3  km?,  al  S.  de  San  Jacinto. 

Como  ocurre  en  fenómenos  análogos,  es  difícil  pre- 
cisar, sin  observaciones  instrumentales,  el  instante  en 
que  empezó  el  temblor,  así  como  su  duración,  aunque 
tomando  un  promedio  entre  los  datos  recogidos,  puede 
afirmarse  que  tuvo  lugar  entre  las  Z'^  30™  y  .Si^  35™ 
de  la  tarde,  tiempo  de  verano  de  la  costa  del  Pacífico, 
que  corresponden  á  las  22'»  30™  y  22''  35™,  tiempo  medio 
civil  del  Meridiano  de  Greenwich,y  en  cuanto  á  su  du- 
ración media,  debió  de  ser  de  unos  cuarenta  y  cinco  se- 
gundos. La  dirección  en  que  se  transmitió  fué  de  O.  áE. 

El  terremoto  fué  registrado  en  todos  ios  Observa- 
torios de  España;  las  primeras  ondas  llegaron  al  Ob- 
servatorio del  Ebro  á  las  22'>  45™  10^  (hora  del  Meri- 
diano de  Greenwich),  ó  sea  unos  12,5  minutos  des- 
pués de  desencadenado  el  terremoto  (22''  32™),  que  es 
el  tiempo  que  necesitan  las  primeras  ondas  sísmicas 
para  recorrerlos  9500  kms.  que  nos  separan  del  lugar 
de  la  catástrofe. 

Los  efectos  se  dejaron  sentir  en  los  edificios  y  en 
la  superficie  del  suelo,  destruyendo  ó  perjudicando 
ciertas  vías  de  comunicación,  como  canales  y  cami- 
nos; abriendo  grietas,  provocando  desprendimientos 
de  tierras,  etc.  Los  edificios  que  más  sufrieron  en  San 
Jacinto  fueron  los  del  barrio  comercial,  en  especial 
los  de  ladrillo  ó  piedra  artificial  de  mediana  construc- 
ción y  de  armazón  algo  vieja,  pues  los  de  hormigón 
y  los  de  ladrillo  bien  construidos  y  de  armazón  sóli- 
da apenas  sufrieron  daño;  las  pérdidas  se  apreciaron 
en  unos  150000  dólares,  y  en  Hemet,  en  75000.  Tam- 
bién sufrieron  desperfectos  algunos  edificios  situados 
á  una  distancia  de  160  kms.  de  San  Francisco.  En  esta 
ciudad  hubo  algunos  heridos,  pero  ningún  accidente 
mortal. 

Desde  el  punto  de  vista  sismológico,  el  estudio 
sobre  los  efectos  del  fenómeno  en  la  comarca  circun- 
dante tiene  más  interés  que  lo  ocurrido  en  la  pobla- 
ción. La  carretera,  revestida  de  hormigón,  que  va 
desde  San  Jacinto  á  Hemet,  quedó  agrietada  en  13 
puntos  distintos;  los  canales  de  riego  se  rompieron 
en  algunos  parajes;  á  5,5  kms.  de  San  Jacinto,  así 
como  también  á  8  al  SE.  de  Bellavista,  y  sobre  todo 
en  las  colinas  cercanas  á  la  granja  de  Blackburn,  se 
abrieron  en  el  suelo  numerosas  grietas.  En  las  monta- 
ñas al  SE.  de  San  Jacinto  se  produjeron  desprendi- 
mientos de  tierras  y  muchas  rocas  se  desprendieron 
también  de  su  sitio;  un  gran  peñasco  granítico  fué  ro- 
deado á  una  distancia  de  12  á  15  m.  por  la  orilla  del 
río  de  San  Jacinto.  En  varios  puntos  aparecieron  pe- 
queños cráteres  arenosos,  y  algunas  fuentes  variaron 
su  caudal.  Después  del  terremoto  pudieron  observar- 
se, por  encima  de  varias  colinas,  grandes  nubes  de 
polvo,  debidas  á  los  deslizamientos  del  terreno  y,á 
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la  disgregación  de  las  rocas.  Muchos  observadores 
afirman  haber  percibido  ruidos  subterráneos  al  mismo 
tiempo  que  tenia  lugar  el  fenómeno  sísmico,  y  también 
antes  y  después  de  él. 

El  úrea  macrosismica  comprende  una  extensión  de 
unos  500000  kms.*,  situados  principalmente  en  los 
Estados  de  California,  Nevada  y  Arizona,  en  Méjico, 
y  en  el  océano  I'arífico. 

TerremoLo  del  2S  de  Abril  de  1919  en  El  Salvador. 
Aun  no  cumplidos  dos  años  desde  la  fecha  señalada 
por  el  último  terremoto  que  dejó  asolada  la  ciudad  de 
San  Salvador,  capital  de  la  República  de  El  Salvador, 
cuando  sobrevino  otro,  si  cabe  más  violento  que  aquél. 
Según  los  datos  del  Observatorio  Sismológico  salva- 
doreño, el  terremoto  del  28  de  Abril  de  1919  fué  de 
carácter  local  y  se  inició  bruscamente  pocos  segundos 
después  de  las  Oi"  4G™  de  dicho  día.  Debido  á  la  inten- 
sidad del  primer  ímpetu,  algunas  agujas  inscriptoras 
quedaron  fuera  de  las  bandas.  Á  esta  misma  hora 
quedó  parado  el  reloj  de  la  Catedral  y  otros  varios 
relojes  públicos.  La  intensidad  del  temblor,  aunque 
variable,  fué  creciente  y  superior  á  la  del  terremoto 
del  7  de  Junio  de  1917.  En  la  Avenida  de  la  Indepen- 
dencia fueron  arrancadas  varias  estatuas  de  sus  pe- 
destales, y  otras  en  el  atrio  del  templo  del  Rosario, 
que  se  mantuvieron  en  pie  en  el  temblor  de  1917. 
También  produjo  destrozos  en  el  Palacio  Nacional  y 
en  la  Biblioteca  Nacional,  y  aunque  otros  edificios  de 
reciente  construcción,  sobre  todo  en  la  parte  céntrica 
de  la  ciudad,  sufrieron  poco,  las  casas  viejas  que  des- 
pués del  temblor  de  1917  fueron  reparadas,  son  las 
que  quedaron  inservibles,  y  las  que  entonces  quedaron 
ruinosas  se  derrumbaron.  La  calle  más  perjudicada 
fué  la  de  Zurita,  en  el  barrio  de  San  Esteban,  así 
como  los  pueblos  cercanos  á  la  capital,  pues  en  Me- 
jicanos se  derrumbó  una  de  las  torres  de  su  iglesia  y 
hubo  muchos  destrozos  en  Apoya.  Produjo  daños 
notables  en  Ilopango,  San  Marcos,  Los  Planes  y  Cus- 
catlán,  y  se  dejó  sentir  más  ó  menos  en  Santa  Ana, 
Sonsonate,  Chalatenango,  Opico,  Suchitoto,  Cojute- 
peque,  Candelaria,  Santa  Cruz,  Michapa,  San  Martín, 
Perulapán,  Perulapia,  Los  TepeSontes,  Zacatecoluca, 
Nonualco,  San  Vicente,  Rosario,  Zaragoza,  etc. 

El  centro  del  área  en  que  el  temblor  produjo  mayo- 
res destrozos  está  muy  cerca  de  la  capital.  El  número 
de  víctimas  llegó  á  60  muertos  y  más  de  400  heridos. 

El  día  27  se  sintió  un  temblor  á  las  \&^  20™,  cuya 
duración  fué  de  cuatro  minutos  y  cuarenta  y  seis  se- 
gundos, y  se  calculó  su  epicentro  á  97  kms.  de  San 
Salvador. 

Después  del  terremoto  las  réplicas  fueron  numerosas, 
contándose  más  de  60  sacudidas  importantes,  y  siete 
días  después  aun  se  notaban  algunas  sacudidas,  pero 
por  haberse  deteriorado  los  sismógrafos  de  la  estación 
sismológica  salvadoreña  no  se  pudieron  registrar  con- 
venientemente. 

Mucho  se  discutió  sobre  el  origen  de  este  temblor, 
y  para  calmar  los  ánimos,  el  Gobierno  de  la  República 
dio  orden  de  desaguar  el  lago  de  Ilopango,  cuyo  nivel 
había  en  estos  últimos  años  aumentado  bastante. 

Terremoto  del  11  de  Octubre  de  1919  en  Puerto  Rico. 
El  11  de  Octubre  de  1919  un  fuerte  temblor  de  tierra 
de  origen  submarino,  y  cuyo  epicentro  estaba  situado 
aproxfmadamente  á  los  18°  30'  de  lat.  N.  y  67°  30'  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  se  dejó 
sentir  en  Puerto  Rico,  ocasionando  graves  perjui- 
cios materiales  y  muchas  desgracias  personales.  Las 
primeras  noticias  que  se  comunicaron  á  la  prensa  de- 
cían que  el  fenómeno  sísmico  había  alcanzado  á  casi 
todas  las  locaHdades  de  la  isla  y  producido  la  muerte 
de  150  personas.  Informes  de  Aguadilla,  ciudad  situa- 
da en  la  costa  NO.  de  la  isla,  comunicaban  que  el  te- 
rremoto, seguido  de  un  ras  de  marea  que  casi  sumer- 
gió á  la  ciudad,  habia  causado  la  muerte  de  14  perso- 
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ñas  y  producido  heridas  más  ó  menos  graves  á  otras 
40.  En  Ponce,  ciudad  de  más  de  40000  habitantes, 
en  la  costa  Sur,  sufrió  graves  desperfectos  la  Casa- 
Ayuntamiento;  y  Mayagüez,  la  tercera  ciudad  de  la 
isla  por  su  poijlacióii,  quedó  casi  destruida  por  el  im 
petu  del  agua.  Además,  en  otras  ciudades  el  terre- 
moto produjo  también  considerables  daños  y  desgra- 
cias personales.  Noticias  posteriores  hicieron  ascender 
á  1000  el  número  de  muertos  ocasionados  por  la  ca- 
tástrofe, habiendo  quedado  sin  hogar  millares  de  per- 
sonas. Las  pérdidas  materiales  se  calcularon  en  unos 
25000000  de  pesetas.  La  comunicación  cablegráfica 
entre  las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba  quedó  interrum- 
pida. 

El  fenómeno  consistió  en  una  doble  sacudida,  de 
las  cuales  la  primera  se  sintió  en  San  Juan  de  Puer- 
to Rico,  á  eso  de  las  lú^  15™,  y  la  segunda  tres  minu- 
tos más  tarde.  Á  las  cuatro  de  la  miñana  del  día  si- 
guiente (12  de  Octubre)  se  sintió  una  ligera  réplica. 

El  23  del  mismo  mes,  á  las  11^  15™  se  dejó  sentir 
otro  fuerte  terremoto  que  ocasionó  algunas  averías 
en  Mayagüez,  Ponce  y  Aguadilla,  y  varias  desgracias 
personales  en  esta  última  localidad;  el  23  de  Noviem- 
bre se  sintieron  en  Puerto  Rico  dos  -sacudidas  más: 
una  á  las  ocho  de  la  mañana  y  otra  á  las  seis  de  la 
tarde,  que  produjeron  algunos  perjuicios  en  varias 
ciudades  de  la  isla,  pero  no  ocasionaron  desgracias 
personales. 

El  terremoto  del  11  de  Octubre  se  registró  en  todas 
las  estaciones  sismológicas  de  España;  al  Observato- 
rio del  Ebro  llegaron  las  primeras  ondas  á  las  1 4''  25™  4», 
según  lo  cual  habría  tenido  lugar  á  las  IV^  14™  489  (hora 
del  Meridiano  de  Greenwich),  es  decir,  10™  16'  antes 
de  la  hora  del  registro,  que  es  el  tiempo  que  las  ondas 
necesitan  para  recorrer  los  6800  kms.  que  el  Obser- 
vatorio del  Ebro  dista  del  epicentro.  Como  Puerto 
Rico  se  halla  situado  entre  los  65°  42'  y  67°  9'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  hay  que  restar 
cuatro  horas  para  deducir  la  hora  oficial,  según  el 
sistema  allí  adoptado,  y,  por  tanto,  el  fenómeno  ocu- 
rriría á  las  10>»  14™  48'. 

Terremotos  de  Enero  de  1920,  en  Méjico.  Los  fe- 
nómenos sísmicos,  al  comenzar  el  año  1920,  desolaron 
la  región  de  la  República  de  Méjico  que  se  extiende 
desde  la  Sierra  Madre  Oriental  al  Atlántico.  Para  la 
región  S.  de  la  República  los  temblores  no  son  un 
fenómeno  insólito.  Las  laderas  que  miran  al  Atlántico 
y  al  Pacífico  de  las  respectivas  Sierras  Madre  Oriental 
y  Occidental  que  limitan  la  meseta,  son  regiones  sís- 
micas y  volcánicas.  La  serie  de  temblores  en  que  nos 
vamos  á  ocupar  se  inició  el  1.°  de  Enero  de  dicho 
año;  su  máxima  intensidad  tuvo  lugar  en  la  noche  del 
día  3,  en  que  se  iniciaron  tres  fuertes  sacudidas:  la 
primera  á  las  21''  45™;  la  segunda,  la  más  violenta, 
á  las  22'»  25™,  y  la  tercera  á  las  23'»;  continuaron  el  día 
4,  y  el  23  de  Enero  aun  se  sucedían  réplicas  de  dicho 
fenómeno,  aunque  no  tan  intensas  como  las  de  los 
días  3  y  4. 

El  foco  sísmico  se  halló  en  la  Sierra  Madre  Orien- 
tal, en  la  ramificación  llamada  Sierra  Negra  ó  de 
Platanalán,  situada  en  el  extremo  E.  del  Estado  de 
Puebla,  y  colindante  con  el  de  Veracruz.  Se  puede 
determinar  el  epicentro  con  bastante  precisión,  tra- 
zando sobre  el  mapa  de  Méjico  una  línea  que  junte  la 
capital  de  la  República  con  el  puerto  de  Veracruz,  y 
señalará  el  punto  donde  dicha  línea  cruza  la  Sierra 
Negra,  á  50  millas  de  Veracruz.  En  esta  sierra  se  en- 
cuentra, al  N.,  el  pico  llamado  Cofre  de  Perote,  con 
una  elevación  de  4050  m.,  y  al  S.  el  pico  de  Orizaba, 
de  5700  m.  de  altura,  el  más  elevado  de  la  República 
mejicana,  ambos  focos  volcánicos,  pero  desde  hace 
muchísimos  años  extinguidos.  | 

Entre  estos  dos  tipos,  que  limitan  aproximadamente 
la  región  mesosísmica  de  N.  á  S.,  y  media  una  distan- 


cia de  unos  GO  kms.,  se  yergue  una  región  montañosa 
entrecortada  por  profundos  barrancos,  que  con  fre- 
cuencia dejan  aislados  cerros  de  gran  elevación  y 
abruptas  laderas.  Los  pueblos  diseminados  en  esta 
extensión  de  terreno,  y  que  más  sufrieron  á  conse- 
cuencia de  estos  terremotos,  en  el  Estado  de  Veracruz, 
son:  Coatepec,  Atotolnico,  Ixhuatán,  Teocelo,  San 
Francisco  de  la  Peña,  Coscomatepec,  Huatusco,  Chi 
chicaste,  Cosautlán,  Jalapa,  Córdoba  y  Perote.  En  el 
Estado  de  Puebla,  Chalchicomula,  Saltillo,  Lafragua, 
Chilchotla  y  Quecholac. 

Se  divulgó  la  coincidencia  de  estos  terremotos  con 
erupciones  volcánicas  del  pico  de  Orizaba  y  del  cerro 
de  San  Miguel.  Por  lo  que  respecta  al  pico  de  Ori- 
zaba, el  Gobierno  de  Veracruz  desmintió  que  dicho 
volcán  hubiera  entrado  en  actividad.  Se  insistió  más  en 
la  erupción  del  cerro  de  San  Miguel,  pero  mostráronse 
muy  discordes  los  informadores  en  señalar  la  situa- 
ción de  dicho  volcán.  También  intervino  el  Gobierno 
rectificando  la  situación  que  le  daban  en  las  cercanías 
de  Jalapa,  afirmando  que  el  cerro  de  San  Miguel  se 
hallaba  en  las  inmediaciones  de  Jacala,  pueblecillo 
perteneciente  á  la  municipalidad  de  Calcahualco,  á 
unas  4  leguas  de  San  Juan  de  Coscomatepec  y  á  2  del 
pico  de  Orizaba,  pues,  según  parece,  no  hubo  erupción 
de  ninguna  clase  en  dicho  cerro  de  San  Miguel. 

Uno  de  los  fenómenos  no  volcánicos  que  hundían 
montes,  soterraban  pueblos  y  sembrador  y  producían 
ríos  de  lava  que  sólo  pueden  ocurrir  en  terrenos  vol- 
cánicos, coincidió  con  el  terremoto,  ya  que  poco  des- 
pués sobrevino  un  diluvio  de  agua,  y  encontrándose 
los  barrancos  y  cauces  obstruidos  por  derrumbes  late- 
rales causados  por  el  terremoto,  produjéronse  acumu- 
laciones que  al  romper  los  débiles  diques  corrieron 
como  ríos  de  piedra  y  fango,  que  arrollaban  cuanto 
encontraban  á  su  paso  y  sepultaban  risueñas  campi- 
ñas bajo  el  lodo,  destruyendo  pueblos,  arrastrando 
personas,  animales,  etc.,  verdaderos  aluviones  de  los 
que  hay  ejemplos  no  sólo  en  América,  sino  también 
en  el  Japón,  Filipinas  y  otras  regiones  volcánicas  donde 
el  material  procedente  de  erupciones  explosivas  es 
muy  poroso  y  fácilmente  acarreable  por  las  corrien- 
tes de  agua.  Como  la  mayor  devastación  en  estos  casos 
tiene  lugar  río  abajo,  tal  vez  en  regiones  donde  ni  si- 
quiera llovió,  de  aquí  la  tendencia  á  atribuir  tales  alu- 
viones á  erupciones  de  volcanes  situados  entre  las  mon- 
tañas de  donde  proceden  los  ríos  ó  barrancos,  y  ge- 
neralmente no  visibles,  tanto  más  si  hay  ó  ha  habido 
terremotos,  los  cuales  el  vulgo  relaciona  siempre  coii 
volcanes  y  erupciones  volcánicas.  Lo  ocurrido  fué  una 
enorme  avenida  en  todos  los  ríos  y  barrancos  originada 
en  la  región  epicentral  por  los  terremotos,  la  cual  causó 
más  daños,  sin  duda,  de  los  que  hubieran  probable- 
mente causado  verdaderas  erupciones  de  los  volcanes 
citados,  como  sucedió  en  el  río  Huitzilapán  ó  de  los 
Pescados,  que,  por  efecto  de  las  tierras  que  se  desplo- 
maron sobre  su  cauce,  al  desbordarse  arrastró  rar.che- 
rías  y  pueblos  enteros,  como  el  de  Barraca  Grande. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  se  haga  subir  á  4000 
el  número  de  muertos  y  á  2000000  de  pesetas  el  valor 
de  los  perjuicios  causados  por  los  terremotos,  pues 
los  pueblos  que  no  fueron  arrasados  por  la  corriente 
de  las  aguas  sufrieron  mucho  en  los  edificios  grandes, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  se  derrumbaron  ó  que- 
daron inservibles  por  estar  agrietados  y  cuarteados. 
Este  terremoto  no  fué  de  los  más  intensos  sentidos  • 
i  Méjico.  Le  supera  el  que  tuvo  lugar  en  el  Estado 
de  Guerrero  el  14  de  Abril  de  1907,  registrado  en  casi 
todas  las  estaciones  sismológicas  de  Europa.  Sin  duda 
duda,  en  el  de  este  año  hubo  más  muertos  y  pérdidas 
materiales  que  en  el  de  1920,  pero  no  debido  al  tem- 
blor de  tierra,  sino  á  la  constitución  geológica  del 
terreno,  que,  deteniendo  las  corrientes  de  agua  en- 
grosadas con  las  lluvias,  al  desbordarse,  sembraron  la 
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desolación  en  los  pueblos  situados  en  la  divisoria  de 
los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz. 

Terremotos  de  Septiembre  de  1920  en  el  NO.  de  Italia. 
En  los  días  6,  7  y  9  de  Septiembre  de  1920  la  región 
italiana  que  se  extiende  desde  Viareggio  hasta  Spezia 
por  la  costa,  y  hacia  el  interior  hasta  los  Montes  Ape- 
ninos, fué  teatro  de  fenómenos  sísmicos  con  todo  el 
cortejo  de  victimas  y  derrumbes  que  los  acompañan. 
La  sacudida  más  violenta  fué  la  que  se  sintió  el  día  7 
por  la  mañana,  comparable  con  la  que  conmovió  Avez- 
zano  el  13  de  Enero  de  1915  y  con  la  que  destruyó 
Mesina  el  28  de  Diciembre  de  1908.  Las  regiones  más 
afectadas  fueron  Garfagnana,  Versilia  y  Liguria;  en 
ios  alrededores  de  Carrara  se  desplomaron  varias  can- 
teras, despeñándose  enormes  rocas  que  destruían  lo 
que  se  oponía  á  su  paso  y  obstruían  los  caminos  y  ba- 
rrancos. 

El  epicentro,  según  todas  las  señales,  estuvo  cerca 
de  Fivizzano,  pequeña  ciudad  actualmente  en  ruinas, 
situada  en  la  vertiente  de  los  Apeninos,  á  unos  20  kms. 
al  N.  de  Carrara.  El  área  en  que  los  edificios  sufrieron 
daños  fué  muy  extensa,  y  se  halla  situada  entre  Via- 
reggio  y  Pistoya,  ciudad  esta  última  que  se  halla  á 
más  de  70  kms.  al  SE.  de  Fivizzano.  El  número  de 
desgracias  personales,  que  al  principio  se  dijo  era  de 
327,  parece  que  fué  en  realidad  algo  más  elevado.  Este 
terremoto  es  de  los  más  violentos  que  se  han  registra- 
do en  esta  región  de  Italia,  donde  suelen  ser  de  poca 
intensidad.  El  11  de  Abril  de  1837  un  terremoto,  cuyo 
epicentro  se  halló  á  unos  8  kms.  al  SE.  de  Fivizzano, 
causó  algunos  perjuicios  en  esa  ciudad;  y  en  1878  otro 
terremoto  de  mayor  intensidad,  y  cuyo  epicentro  es- 
tuvo exactamente  en  la  misma  ciudad,  ocasionó  per- 
juicios en  algunas  casas.  En  el  presente  caso,  la  des- 
trucción casi  entera  de  algunas  poblaciones  se  debe 
sin  duda  á  que  las  construcciones  no  pertenecían  al 
tipo  antisísmico,  que  se  va  extendiendo  ahora  en  al- 
gunas localidades  de  Italia  castigadas  con  frecuencia 
por  los  terremotos. 

Terremoto  del  16  de  Diciembre  de  1920,  en  China. 
El  16  de  Diciembre  de  1920,  cerca  de  las  20i'  15™, 
tiempo  del  Meridiano  120°  E.  de  Greenwich,  propio 
de  la  costa  de  China,  se  dejó  sentir  por  todo  el  NO. 
del  Celeste  Imperio  una  formidable  sacudida.  Según 
los  chinos,  el  dragón  protector  del  país  se  revolvió  bajo 
su  amplio  cobertor  formado  por  la  cadena  nevada  de 
fs'ing-ling-chan  con  los  contrafuertes  del  N.  hasta 
la  cadena  de  Nan-Cliau.  El  fantástico  animal  tardaría 
un  mes  bien  largo  en  volver  á  su  habitual  sosiego,  pues 
la  Tierra  siguió  temblando  y  los  sismógrafos  regis- 
trando infinidad  de  réplicas.  El  padre  E.  Gherzi,  S.  J., 
del  Observatorio  de  Zi-ka-wei  (Shanghai),  compiló  los 
datos  reunidos  de  este  terremoto,  uno  de  los  mayores 
á  contar  desde  muchos  años,  sentido  en  China.  Las 
fuentes  de  información  para  este  trabajo  fueron  en 
primer  lugar  las  cartas  de  la  mayor  parte  de  los  misio- 
neros católicos,  en  las  que  abundaban  los  datos  cien- 
tíficos; siguieron  los  recortes  de  periódicos  chinos  y 
europeos,  prescindiendo  en  ellos  de  la  parte  exagerada, 
y  en  tercer  lugar  se  sirvió  el  padre  de  los  gráficos  ob- 
tenidos en  su  Observatorio,  con  un  péndulo  astático 
Wiechert,  de  1200  kg.  de  masa.  Las  provincias  más 
castigadas  fueron  Kan-su  y  Shen-si,  regiones  de  donde 
provienen  los  temblores  más  violentos  que  se  han 
sentido  en  China.  Según  los  datos  recogidos  por  la  ex- 
pedición de  Roberto  Sterling  Clark  en  1908-09,  estas 
provincias  están  cruzadas  de  repliegues  casi  parale- 
los, coronados  por  mesetas  cortadas  por  torrentes,  y 
contienen  espesas  capas  horizontales  de  gres  de  diver- 
sos colores  con  potentes  capas  de  loess.  En  estas  capas 
de  loess  es  donde  numerosas  familias  fabrican  sus  vi- 
viendas (iao),  asemejándose  las  villas  y  villorrios  de 
estas  partes  de  China  á  inmensas  colmenas  sobre- 
puestas unas  á  las  otras.  A  veces  estos  pueblos  están 


dominados  y  resguardados  por  las  altas  mesetas  que, 
bruscamente  cortadas,  forman  grandes  precipicios.  Se 
comprende  por  lo  dicho  que  ha  de  haber  parajes  en 
que  las  capas  sufran  tensiones  enormes,  y  que  un  des- 
lizamiento ó  hundimiento  de  las  capas  inferiores  sub- 
yacentes produzca  innumerables  víctimas  y  lamenta- 
bles desgracias. 

Los  sismógrafos  de  Zi-ka-wei  comenzaron  á  dar 
muestras  de  intranquilidad  el  16  de  Noviembre,  se- 
ñalaron nuevas  sacudidas  el  4,  6  y  10  de  Diciembre, 
con  distancia  del  epicentro  semejante  á  la  calculada 
para  los  días  16  y  25  del  mismo  mes,  en  que  tuvo  lugar 
la  catástrofe  de  que  tratamos.  El  día  16  llegaron  á  re- 
gistrarse hasta  cuatro  temblores,  siendo  el  último  el 
de  más  lamentables  consecuencias.  Después  de  una 
ligera  enumeración  de  los  daños  conocidos  en  varios 
pueblos  de  China,  distribuidos  en  sus  provincias,  y 
del  estudio  de  los  datos  instrumentales  del  Observa- 
torio de  Zi-ka-wei,  del  Observatorio  de  Chemulpo  y 
del  Observatorio  de  Osaka,  se  deduce  que  el  epicentro 
debió  de  hallarse  entre  las  poblaciones  de  Tsing-ning- 
tcheou,  Hai-tch'eng,  P'ing-liaug-fou  y  Pin-tcheou.  El 
número  total  de  víctimas  parece  superior  á  40000. 
Probablemente  la  sacudida  de  este  terremoto  se  sin- 
tió en  una  extensión  poco  menor  que  la  de  toda  Eu- 
ropa. 

A  raíz  del  terremoto  del  16  de  Diciembre  de  1920 
en  China,  el  número  de  publicaciones  fjeriódicas  dedi- 
cadas al  estudio  de  los  terremotos  y  volcanes  se  ha 
aumentado  con  una,  titulada  Notas  Sismológicas,  que 
publica  el  Comité  Imperial  de  Investigaciones  Sísmicas, 
del  Japón,  y  se  propone  dar  á  conocer  los  informes 
preliminares  acerca  de  las  observaciones  sismográfi- 
cas realizadas  en  Tokio.  El  primer  número  de  esta 
publicación  inserta  dos  notas  del  profesor  Omori,  una 
de  ellas  dedicada  al  gran  terremoto  ocurrido  en  China 
el  16  de  Diciembre  de  1920.  Según  el  citado  profesor, 
el  epicentro  estuvo  situado  á  37°  5'  de  lat.  N.  y  106°  5' 
de  long.  E.,  muy  cerca  de  varias  ciudades  que  sufrie- 
ron los  desastrosos  efectos  del  terremoto,  y  entre  los 
epicentros  de  los  grandes  terremotos  de  1556  y  1561, 
El  primero  de  éstos,  que  produjo*  más  de  830000  víc- 
timas, fué  de  los  más  desastrosos  de  que  se  tiene 
memoria. 

Los  aparatos  de  las  estaciones  sismológicas  del  mun- 
do entero  registraron  un  temblor  violentísimo  como 
no  habían  señalado  nunca  otro  de  tal  intensidad.  En 
los  días  inmediatos  no  se  tuvieron  noticias  de  que  el 
fenómeno  hubiese  ocurrido  en  un  paraje  determinado, 
y  se  abrigó,  por  consiguiente,  la  esperanza  de  que  el 
terremoto,  por  tener  el  epicentro  en  comarcas  despo- 
bladas, no  había  ocasionado  desgracias  personales; 
lenta  y  confusamente  empezaron  á  recibirse  informa- 
ciones de  que  el  fenómeno  sísmico  se  había  producido 
en  algunas  comarcas  del  NO.  de  China,  y  que  las  con- 
secuencias eran  verdaderamente  terribles.  Por  las  noti- 
cias recibidas  se  pudo  juzgar  que  fué  de  extraordinaria 
magnitud.  En  las  ciudades  Feng-siang-fu  y  Lung-chou, 
ambas  de  la  provincia  de  Shen-si,  ocurrieron  muchas 
desgracias  personales,  y  los  daños  materiales  fueron 
grandes.  En  Chang-wuh-sicn,  de  la  misma  provincia, 
y  en  varios  parajes  alrededor  de  la  ciudad,  perecieron 
familias  enteras.  En  Kingchow,  de  la  provincia  de 
Kan-su,  quedó  destruida  parte  de  la  ciudad  y  hubo 
muchas  víctimas,  y  en  los  alrededores  se  derrumbaron 
algunas  colinas,  matando  á  centenares  de  personas, 
que  quedaron  enterradas  por  los  desprendimientos 
de  tierra.  En  Ping-liang  y  su  distrito,  de  la  misma 
provincia  de  Kan-su,  perecieron  unos  2000  indivi- 
duos. En  algunas  partes  se  abrieron  anchas  grietas, 
que  tragaron  á  centenares  de  personas.  En  Tsing-chow 
murieron  1000  personas  sólo  en  la  ciudad,  se  derrum- 
baron muchos  edificios  y  se  abrieron  grietas  en  varias 
calles.  En  Kuyuan,  que,  como  la  anterior  población, 
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pertenece  también  á  la  provincia  de  Kan-su,  surgie- 
ron del  suelo  torrentes  de  agua  negruzca,  y  en  la  co- 
marca de  Chen-yuanh-sin  desaparecieron  pueblos  en- 
teros. En  Lan-chow,  capital  de  Han-su,  y  al  N.  de  la 
misma,  parece  que  el  fenómeno  no  revistió  tanta  in- 
tensidad, pero  en  Tsin-chow  murieron  2G0  personas, 
y,  según  informes  de  un  misionero,  apenas  quedó  un 
edificio  en  la  ciudad  que  no  experimentara  los  efec- 
tos del  terremoto,  y  más  del  40  por  100  de  las  casas 
fueron  destruidas  por  completo.  La  gente  tuvo  que 
acampar  en  tiendas  hechas  de  bambú,  levantadas  en 
los  alrededores. 

En  Sian-fú,  la  capital  de  Shen-si,  desde  el  16  al  22 
de  Diciembre  se  sintieron  muchas  sacudidas  sísmicas. 
Sólo  durante  las  nueve  horas  siguientes  al  primer  cho- 
que, que  fué  el  más  intenso,  se  sintieron  35  temblores, 
y  también  se  sintió  otro  el  día  de  Navidad.  En  dis- 
tintos puntos  de  la  provincia  de  Shen-si  se  derrumbaron 
algunos  edificios.  El  área  donde  se  experimentó  el 
desastre  era  muy  extensa. 

Terremoto  de  Noviembre  de  1922,  en  Chile.  Es  ver- 
daderamente notable  el  sismograma  obtenido  por  el 
Observatorio  del  Ebro,  de  la  gran  catástrofe  de  los 
días  10  y  II  de  Noviembre  de  1922,  que  asoló  las  re- 
giones de  Atacama  y  de  Coquimbo,  situadas  entre  los 
paralelos  26  y  23°  de  lat.  S.  y  entre  los  meridianos  68 
y  71°  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  El  terre- 
moto se  dejó  sentir  desde  Iquique  á  Valdivia,  á  lo  lar- 
go de  la  costa  chilena  del  Pacífico,  en  una  longitud  de 
2400  kms.  Pero  lo  que  ocasionó  mayores  desastres  fué 
la  gigantesca  ola  que,  internándose  200  m.  tierra  aden 
tro,  barría  todo  lo  que  encontraba  á  su  paso.  Re- 
pitióse dos  veces  su  flujo  y  reflujo. 

Este  es  el  undécimo  temblor  catastrófico  que  ha 
tenido  lugar  en  aquel  territorio  después  del  descubri- 
miento por  los  españoles.  No  es  de  extrañar  que  se 
sucedan  con  tanta  frecuencia  estos  fenómenos,  ya 
que,  en  opinión  de  F.  de  Montessus  de  Ballore,  la  re- 
gión que  se  extiende  desde  la  Punta  Ático  ó,  mejor, 
desde  el  núcleo  de  Puquio  hasta  el  S.  de  Valdivia, 
por  su  constitución  geológica  es  de  las  más  inestables 
del  Globo.  El  sismograma  se  obtuvo  con  un  péndulo 
que  da  la  componente  N.-S.,  y  tiene  una  masa  de 
1500  kg.  y  su  periodo  es  de  quince  segundos.  El  dia 
del  terremoto  amplificaba  el  movimiento  225  veces; 
la  relación  de  amortiguamiento  era  1,8  y  su  roce  por 
segundo  0,004. 

Á  las  4''  45°'  58"  del  día  11  (hora  del  Meridiano  de 
Greenwich)  el  estilete  comenzó  sus  indicaciones.  Ha- 
llándose Chile  en  el  5.°  huso  horario,  al  O.  de  dicho 
Meridiano,  su  reloj  iba  atrasado  cinco  horas.  Eran, 
por  tanto,  allí  las  23h  45™  58»  del  día  10,  y  como  para 
recorrer  la  distancia  de  más  de  10000  kms.  que  se- 
para Chile  de  Tortosa  se  necesitan  unos  trece  minu- 
tos, hay  que  adelantar  este  tiempo  para  tener  la  hora 
en  que  se  inició  la  catástrofe. 

Actividad  sísmica  en  los  Andes  columbianos.  El  31 
de  Agosto  de  1917  un  violento  temblor  sacudió  la 
ciudad  de  Bogotá,  dando  lugar  á  sustos  y  alarmas  y 
á  desperfectos  en  los  edificios,  como  el  derrumbamiento 
de  la  torre  en  la  iglesia  de  Chapinero.  No  fué,  sin  em- 
bargo, extraordinaria  su  fuerza  destructora.  Notábase 
desde  esa  fecha  tranquilidad  en  los  Andes  colombianos; 
catástrofe  semejante  á  la  de  Cúcuta  en  1875  no  se 
habla  observado  en  la  República  desde  muchos  años. 

El  23  de  Abril  de  1923,  á  las  O»»  13«°  de  la  mañana 
fué  el  dia  del  primer  temblor  sensible,  entre  los  mu- 
chos registrados  durante  este  año.  Al  pequeño  tem- 
blor del  2  de  Mayo  siguió  el  del  23  de  Agosto,  que 
se  sintió  en  varias  poblaciones  de  Colombia.  Ese  mis- 
mo dia  por  la  tarde  volvia  á  registrar  el  sismógrafo 
otra  sacudida,  fué  muy  sensible  la  del  14  de  Noviem- 
bre, á  las  ISh  35'";  algo  más  la  del  19,  que  produjo 
hi^t^Hte  alanza  en  esta  ciudad. 


Á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  14  de  Di- 
ciembre de  1923  repentinos  y  fuertes  movimientos  de 
tierra  sacudieron  con  estrépito  y  vertiginosa  celeridad 
los  pueblos  de  Cumbal,  Carlosama,  Aldama,  Guachucal, 
Panan  y  Chiles,  con  todos  los  sitios  adyacentes,  y  los 
dejaron  convertidos  en  escombros  y  ruinas,  que  acaba- 
ron con  más  de  un  centenar  de  vidas.  El  resto  del  día 
hasta  el  siguiente  pasó  entre  angustias  y  temores,  los 
cuales  aumentaban  más  y  más  con  los  repetidos  temblo- 
res. Difícil  era  concretar  la  zona  macrosísmica  sin  haber 
examinado  personalmente  el  área  destructora;  pero 
según  los  datos  publicados  por  la  prensa,  las  pobla- 
ciones más  castigadas  fueron  las  de  Cumbal,  Carlosa- 
ma, Chiles,  Guachucal,  ípiales,  Tuquerres  y  algunas 
más.  Hablando  de  la  región  devastada  escribe  el  ;  a- 
dre  R.  Rivera:  «Estas  llanuras  estaban  despedazadas 
y  convertidas  en  aradas,  las  zanjas  allanadas;  derrum- 
bos por  aquí  y  por  allí,  borrados  los  caminos  y  llenos 
de  anchas  grietas  en  su  mayor  parte;  los  árboles  arran- 
cados de  cuajo  y  algunos  con  sus  ramas  en  el  centro 
de  la  tierra  y  sus  raíces  invertidas  hacia  arriba;  los 
templos  y  casas  en  tierra.» 

Se  calculó  el  área  destruida  en  unos  1000  kms.' 
ó  tal  vez  más.  Este  terremoto  apenas  se  percibió  en 
Colombia;  en  los  departamentos  próximos  á  Nariño 
pocas  personas  lo  sintieron,  y  en  Bogotá,  nadie;  muy 
al  contrario  del  que  tuvo  lugar  á  los  ocho  días  en  las 
inmediaciones  de  la  capital. 

La  velocidad  de  las  ondas  primeras  fué  de  unos  10 
kilómetros  por  segundo.  La  pluma  del  sismógrafo  .'a- 
lió  del  cilindro  registrador  durante  algunos  segundes, 
pero  volvió  pronto  á  su  lugar.  Como  el  aparato  no  te- 
nía amortiguador,  es  probable  que  el  péndulo  entrara 
en  oscilaciones  de  resonancia. 

Del  gran  nudo  de  los  Pastos,  en  los  límites  de  Co- 
lombia y  del  Ecuador,  arranca  la  gran  cordillera,  cuyo 
eje  sigue  aproximadamente  la  dirección  del  S.  al  Ñ., 
con  ramificaciones  al  O.  y  NO.,  casi  hasta  el  Pacífico. 

El  barón  de  Humboldt  llamó  «el  Tíbet  del  Nutvo 
Mundo»  á  ese  entrelazamiento  de  las  cordilleras  ;  n- 
dinas,  donde  está  la  meseta  de  Tuquerres  y  de  dorde 
arrancan  las  grandes  montañas  de  Colombia.  En  la  cor- 
dillera occidental  se  encuentran  las  cumbres  de  Chiles 
y  Cumbal,  cuya  altura  es  de  4S0U  m  ,  según  Codízzi; 
el  cerro  de  Oreja,  de  4470,  y  el  Azufral,  á  más  de 
4000  m.  Toda  esta  cordillera,  como  dice  Escobar,  «se 
levanta  á  manera  de  barrera  entre  la  llanura  marítima 
de  las  costas  del  Pacífico  y  el  interior  de  la  República 
y  contiene  los  volcanes  más  notables».  El  Chiles  tstá 
situado  precisamente  en  la  línea  de  la  frontera  colom- 
boecuatoriana,  que  pasa  sobre  su  cumbre,  de  tal  modo 
que  una  mitad,  la  del  N.,  es  colombiana,  y  la  otra,  la 
del  S.,  es  ecuatoriana.  Tiene  16  bocas  humeantes  en 
su  flanco  S.,  por  las  que  exhala  gases  carbónico,  sulfu- 
roso, etc.,  y  deposita  azufre  á  su  alrededor.  Su  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar  es  de  4840  m.;  su  hermosa 
sima  nevada,  de  forma  cónica,  se  divisa  desde  el  mar  y 
á  gran  distancia. 

Casi  á  los  ocho  días,  el  22  de  Diciembre,  á  las  cinco 
de  la  mañana,  una  fuerte  sacudida  de  la  tierra  des- 
pertó á  los  habitantes  de  Bogotá  y  sus  inmediaciones. 
Las  primeras  ondas  lanzaron  la  pluma  fuera  del  ci- 
lindro; no  hubo  movimientos  preliminares.  Volvieron 
á  colocarla  en  su  puesto,  pero  la  repetición  de  las 
ondas  volvía  á  lanzarla  fuera.  Con  alguna  mayor  in- 
tensidad que  en  Bogotá  azotó  ese  mismo  terremoto 
la  región  NE.,  á  unos  60  kms.  de  la  capital. 

Al  primer  movimiento  sísmico  siguieron  en  los  días 
siguientes  muchos  otros,  y  en  cuatro  días  se  conta- 
ron hasta  150.  Según  escribió  el  padre  Acosta,  «tanto 
los  primeros  que  precedieron  al  temblor  fuerte  del  22 
como  éste  y  los  que  siguieron  después  fueron  acom- 
pañados por  ruidos  subterráneos,  cuyo  sordo  bra- 
mido pudiera  compararse  al  ruido  trepidante  de  gi- 


garitcsro  automóvil  que,  apresado  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  pugnara  por  ascender  con  toda  la  fuerza 
del  motor  pendientes  subterráneas,  lo  que  producía 
una  impresión  indescriptible  que  helaba  la  sangre  en 
las  venas  y  llenaba  el  ánimo  de  pavor». 

De  las  informaciones  obtenidas,  puede  deducirse 
que  el  epicentro  estaba  en  las  inmediaciones  de  Ga- 
cfialá.  Llamaron  la  atención  los  telegramas  de  puntos 
lejanos  avisando  que  el  22  se  había  sentido  el  terre- 
moto con  intensidad.  Así  sucedió  en  los  departamentos 
de  Boyacá,  Santander,  Antioquía,  Caldas,  Tolima, 
Huila,  etc.  Hasta  desde  la  ciudad  de  Pasto  telegra- 
fiaron que,  á  las  cinco  de  la  mañana,  se  había  sentido 
el  temblor. 

La  ciudad  de  Cúcuta  y  sus  inmediaciones  han  ex- 
perimentado en  diversas  ocasiones  sacudidas  muy 
fuertes.  Existe  cerca  una  depresión  hacia  la  parte  de 
Maracaibo  de  tal  naturaleza  que  toda  la  región  por 
donde  corre  el  río  Zulia  parece  una  de  las  más  casti- 
gadas por  la  violencia  de  los  temblores.  La  comarca 
volcánica  del  S.  desde  Cumbal  hasta  la  costa  del  Pací- 
fico, y  la  ciudad  de  Popayán  y  sus  inmediaciones 
hasta  Neiva,  pertenecen  también  á  la  región  inestable 
que  se  extiende  desde  Guayaquil  al  N.  El  Quindlo 
tiembla  con  más  frecuencia  que  el  Chocó.  Otra  de  las 
regiones  más  inestables  se  halla  precisamente  donde 
se  han  sentido  los  últimos  temblores.  Las  inmedia- 
ciones de  Bogotá  y  toda  esa  falla  desde  Medina  hasta 
Honda  tienen  poca  estabilidad. 

Hipótesis  sobre  los  ierr emolas  del  Japón  en  1923.  A  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  se  han  presentado 
dos  notas  que  proponen  sendas  hipótesis  para  explicar 
los  recientes  terremotos  del  Japón.  La  primera,  de- 
bida á  Adriano  Gucbhard,  se  reduce,  en  pocas  pala- 
bras, á  suponer  que  la  sobrecarga  producida  por  la 
intensa  población  que  en  estos  últimos  años  se  había 
acumulado  allí  fué  la  determinante  de  que  se  con- 
movieran las  capas  que  constituyen  la  corteza  sólida 
de  aquellos  parajes.  Afirmación  tanto  más  verosímil 
cuanto  que  la  región  del  Japón  donde  han  tenido 
lugar  los  terremotos  es  una  faja  de  poco  espesor,  con- 
tenida en  un  amplio  plano  de  retroceso  entre  dos  im- 
portantes fracturas  y  cercana  á  una  de  las  más  vastas 
depresiones  del  Pacífico,  en  terreno  de  aluviones  re- 
cientes. La  teoría  de  Emilio  Belot  se  funda  en  lo  que 
él  llama  vulcanismo  hídrico.  Parte  del  dato  bien  co- 
nocido de  que  la  temperatura  crítica  del  agua  es  de 
365°  C,  esto  es,  en  que  el  agua,  sea  cual  fuere  su 
presión,  estará  á  dicha  temperatura  en  estado  ga- 
seoso. Pues  bien,  á  la  profundidad  de  10  á  15  kms., 
donde  suelen  tener  el  foco  los  grandes  terremotos,  el 
grado  geotérmico  está  comprendido  entre  300  y 
450°  C. 

Es,  pues,  el  vulcanismo  hídrico  el  fenómeno  pro- 
ducido por  el  agua  que  llega  á  dicha  profundidad  y 
se  convierte  en  vapor;  el  cual,  si  no  halla  salida  por 
encontrarse  encerrado  entre  dos  capas  impermea- 
bles, con  su  presión  de  l'J4  atmósferas,  rompe  la  capa 
superior  y  produce  el  terremoto.  Si  la  fractura  es 
estrecha  y  el  vapor  se  forma  poco  á  poco,  el  terre- 
moto será  pequeño;  si  es  ancha  y  se  forma  repenti- 
namente, el  terremoto  será  intenso;  y  en  terreno  cos- 
tero, habrá  levantamiento  de  olas.  Mas  podrá  suce- 
der que  no  se  cierre  en  seguida  la  fractura,  y  en  este 
caso  el  agua  del  mar  acudirá  á  rellenar  los  huecos, 
enfriando  el  vapor  y  produciendo  un  vacío  que  dará 
lugar  á  un  gran  ras  de  marea,  como  sucedió  en  el  Ja- 
pón y  se  ha  registrado  repetidas  veces  en  los  terre- 
motos costeros  y  en  los  más  remotos. 

Ya  mucho  antes  de  la  catástrofe  de  Septiembre 
de  1923  se  había  presentado  en  el  Japón  el  problema 
de  la  construcción  rápida  y  económica  de  viviendas; 
hace  algunso  años  el  Gobierno  encargó  á  una  comi- 
sión de  arcjuitectos,  contratistas,  etc.,  que  estudiara 
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un  modelo  de  casas  que  remediase  lo  antes  posible 
la  crisis  de  la  habitación,  que,  como  en  otras  muchas 
partes,  se  dejaba  sentir  en  las  ciudades  populosas  del 
Iniperio;  pero  lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no  se  había 
remediado  gran  cosa  la  urgente  situación. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  en  el  Japón  este  pro- 
blema ofrece  también  el  aspecto  del  estilo  á  que  han 
de  obedecer  los  edificios:  si  al  propio  del  país,  con  sus 
bastidores  de  madera,  paredes  de  barro,  techos  de 
paja  y  ventanas  con  postigos  de  madera  y  papel,  ó 
si  deben  ser  de  piedra  y  ladrillo,  como  las  ciudades 
de  Occidente.  A  pesar  de  que  desde  el  punto  de  vista 
estético,  y  como  ejemplos  de  colorido  local,  sería  pre- 
ferible las  de  estilo  japonés,  las  ventajas  que  por  su 
comocidad  y  solidez  presentan  las  habitaciones  eu- 
ropeas fueron  causa  de  que  aparecieran  en  Tokio, 
Yokohama  y  otras  grandes  ciudades  japonesas  mu- 
chos edificios  de  estilo  occidental,  especialmente  para 
almacenes,  oficinas,  fábricas,  etc. 

Esta  manera  de  edificar  y  la  altura  que  se  daba  á 
las  construcciones,  comparada  con  la  escasa  elevación 
de  las  japonesas,  no  dejó  de  suscitar  contradictores, 
que  pretendían  que  tales  construcciones  se  vendrían 
al  suelo  al  primer  terremoto  que  ocurriera:  y  estas 
siniestras  predicciones  aumentaron  cuando  aparecie- 
ron los  primeros  rascacielos,  que  se  elevaban  atrevida- 
mente sobre  todos  los  edificios  vecinos,  provistos  de 
agua,  ascensores  y  calefacción  central.  Sin  embargo, 
los  terremotos  ordinarios  nada  pudieron  contra  tales 
construcciones,  ya  que  todo  el  daño  que  éstas  sufrie- 
ron se  redujo  á  la  caída  de  algimas  chimeneas  y  tejas 
y  á  la  aparición  de  algunas  grietas  en  la  fachada,  sin 
ulteriores  consecuencias. 

Los  pesimistas  continuaban  con  su  escepticismo 
acerca  de  la  seguridad  de  tales  construcciones,  cuando 
llegó  la  terrible  catástrofe  del  1.°  de  Septiembre.  Las 
primeras  noticias  fueron  que  los  edificios  de  estilo 
extranjero  habían  quedado  destruidos,  pero  los  in- 
formes posteriores  hicieron  ver  que,  al  contrario,  en 
conjunto  habían  salido  de  esta  prueba  con  poquísimo 
daño.  Esto  no  significa  que,  tan^o  en  Tokio  como  en 
Yokohama  y  las  otras  ciudades  más  castigadas  por 
el  terremoto,  no  hayan  sufrido  considerables  daños 
algunos  edificios  de  este  género,  porque  no  hay  cons- 
trucciones que  puedan  resistir  á  los  movimientos  ver- 
ticales y  horizontales  del  suelo  cuando  pasan  de  cierto 
límite;  pero,  en  general,  los  edificios  de  hierro  y  ce- 
mento armado  han  justificado  la  opinión  de  estar 
hechos  á  prueba  de  terremotos. 

Segiiramente,  en  vista  de  estos  hechos,  los  edificios 
de  hierro  y  cemento  armado  ocuparán  lugar  preemi- 
nente en  la  reconstrucción  de  las  ciudades  japonesas, 
en  especial  para  grandes  construcciones.  En  cuanto 
á  viviendas  particulares,  antes  de  emprender  nuevos 
métodos  de  construcción  habrá  que  dotar  á  las  ciu- 
dades de  nuevo  alcantarillado,  pavimentación  y  con- 
ducción de  aguas,  de  que  carecen  casi  en  absoluto. 

Bibliogr.  Luis  Gentil  et  Pereira  de  Sousa,  Sismo- 
logie  Sur  les  effets  au  Maroc  du  grand  trevihlemenl  de 
Ierre  en  Portugal  (París,  1755);  J.  Bourlot,  Reaclions 
de  la  hauie  tempéraiure  et  des  mouvemmts  de  la  mer 
ignée  interne  (París,  1866);  Miguel  Félix  Mourlon, 
Rech.  sur  Vorigine  des  phénonienes  volcamques  el  des 
iremhlements  de  ierre,  suivis  de  99  ohserv.  sur  les  vol- 
cans  du  centre  de  la  Franco  (Bruselas,  1867);  Elie  de 
Beaumont,   Nota  sobre  las  emanaciones  volcánicas  y 


letalijeras  (Madrid  1869):  E.  Naumann  Ueb.  Erdbe- 
.en  u.  Vulkanaushrüche  in  Jafan  (Yokohama  1878); 
José  Centeno  Informa  sobre  los  temblores  de  tierra 
ocurridos  en  el  mes  de  Julio  de  1879  en  el  distrito  de 
Siirigao,  isla  de  Mindanao  y  Memoria  sobre  los  íem- 
blores  de  tierra  ocurridos  en  Julio  de  1880  en  la  js!a 
de  Luzón;  K.  Fuchs.  Les  vokans  et  les  trembUmenis 
de  terre  (París,  1884);  J.  Delaunay,  Lois  des  grands 
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fremblemenís  de  ierre  el  Iciir  revisión  (París,  1884); 
O.  de  Buen  y  del  Cos,  Noticia  de  una  sacudida  terrestre 
en  Villefranche  (1887);  M.  F.  Fouqué  y  Michel  Levy, 
Experimentos  acerca  de  la  velocidad  de  propagación  de 
las  sacudidas  en  diferentes  terrenos  (1890);  Enrique 
Abella  y  Casariego,  Terremotos  experimentados  en  la 
isla  de  Luzón  durante  los  meses  de  Marzo  y  Abril  de 
1892,  especialmente  desd '.irosos  en  Pangasinán,  Unión 
y  Benguet  (Manila,  189::!):  L.  de  Longraire,  Etudes  sur 
les  íremblemenís  de  Ierre  (París,  1895);  F.  Barras  de 
Aragón,  Noticia  sobre  los  terremotos  sentidos  los  días  9 
de  Agosto  y  28  de  Septiembre  en  Sevilla  y  el  14  de  Sep- 
tiembre en  Lisboa  (1903);  L.  Carez,  Note  sur  les  ensei- 
gnements  de  la  cataslrophe  de  Bozel  (Saboya,  1905); 
S.  Calderón  y  Arana,  Noticia  de  los  terremotos  de  Cala- 
bria y  Sicilia  (1909);  L.  Collot,  Les  irembletnents  de  ierre 
(Dijon,  1909);  M.  Comas  Sola,  Sismologie.  Calcul  de 
la  profondeur  des  hypo-cenlres  se'ismiqíies  (París,  1909); 
L.  Fernández  Navarro,  Acerca  del  terremoto  ocurrido 
en  Melilla  el  dia  4  de  Mayo  de  1909  (1909);  M.  M,  S. 
Neumann  y  Navarro,  Nota  sobre  el  ierretnoío  de  Me- 
sina  del  28  de  Diciembre  de  1908  (Madrid,  1909);  L.  Fer- 
nández Navarro,  Noticia  de  un  terremoto  sentido  en 
Melilla  el  18  de  Febrero  de  1910  (1910)  y  Temblor  de 
tierra  sentido  en  Melilla  el  dia  28  de  Marzo  de  1915 
(1915);  Vicente  Inglada,  Cómo  se  registran  los  temblo- 
res de  tierra  (1920). 

Obras  de  Montessus  de  Ballore:  Tremblements  de 
terre  el  volcaniques  du  Centre- Amérique  (Dijon,  1888); 
Elude  sur  la  répartilion  horaire  diurne,  nocturne  des 
séismes  et  leur  prétendue  rélalion  avec  les  culminalions 
de  la  ¡une  (1889);  Étude  critique  de  lois  de  réparlition 
saisonniére  des  séismes  (1891);  Sur  la  répariition  saison- 
niere  des  séismes  (1891);  Le  Salvador  précolombien 
(París,  1891);  La  F ranee  et  l'Algérie  séismiques,  con 
una  carta  de  Francia  y  otra  de  la  región  africana 
(1892);  Sur  la  recherche  des  condilions  géographiques 
et  géologiques  caraciérisant  les  régions  á  tremblements 
de  ierre  (1892):  La  Suisse  séismique  (1892);  Méjico 
sísmico  (1893);  UEurope  céntrale  séismique  (1894); 
Effets  des  irernbletnenls  de  terre  sur  les  constructions  ei 
moyens  d'y  rémédier  (Paris,  1894);  Sur  Vinfluence  séis- 
mique des  plissemenis  artnoricains  dans  le  Nord-Ouest 
de  la  France  ei  le  Sud  de  VAngleterre  (1902);  Le  Monde 
scandinave  séismique  (1894);  La  península  Ibérica  sis- 
mica  y  sus  colonias  (1894);  Sur  la  rose  séismique  d'un 
lieu  (1894);  Sur  une  limite  supérieure  de  I' aire  ebranlée 
par  un  tremblement  de  ierre  (1895);  Sur  une  évalualion 
approchée  de  la  fréquence  des  tremblements  de  ierre  á 
la  surface  du  globe  (1895);  L'ltalie  séismique  (1895); 
Rélation  entre  le  relief  et  la  séismicité  (1895);  Seismie 
phenomena  in  the  british  empire  (189G);  Les  Indes 
nierlandaises  séismiques  (1896);  Rélation  entre  la  fré- 
quence des  tremblements  de  terre  et  leur  intensité  (1897); 
Le  Japón  séismique  (1897);  L' Amérique  Céntrale  et 
V Amérique  du  Sud  séismiques  (1898);  Les  États-Unis 
séismiques  (1898);  L'Asie  moyenne  séismique.  De  la 
Chine  á  la  Per  se  et  á  l'Arabie  (1899);  Séismicité  de 
l'etnpire  russe  (1899);  Le  Méxique  séismique  (1900); 
Inlroduciion  d  une  déscription  séismique  du  globe  et 
mesure  de  la  séismicité  (1900);  Séismicité  de  la  pénin- 
sule  balkanique  et  de  l'Anaiolia  (1900);  La  Grecia  sis- 
mica  (1900);  Les  Océans  séismiques  (1901);  De  Seismen 
der  Philippijnen  (1901);  Sur  l'itnpossibiliié  de  représen- 
íer  par  les  courbes  isosphygmiques,  ou  d'égale  fréquence 
de  séismes,  la  répetition  de  Tinsiabilité  dans  une  región 
séismique  donneé  (1 901 );  Ucber  das  Vermeintlich  regel- 
massigée  Fortschriiien  des  Epicentrums  bei  Erdbcben  mii 
zahlreichen  Nachbeben  (1902);  Non-existence  ei  inutililé 
des  courbes  isosphygmiques  ou  d'égale  fréquence  des  irem- 
bletnenis  de  terre  (1902);  La  théorie  séismique-géologique 
du  Deluge  par  Suess  (1902);  Les  tremblements  de  terre 
de  plissemeni  dans  l'Erzgebirge  (1902);  L'Erzgebirge  géo- 
lo^iquc-séismi^  (1902);  Sur  les  anomalies  de  la  pesan- 


teur  dans  cerlaines  instables  non  expliquées  (1903);  Ré- 
laiions  géologiques  des  régions  siables  et  instables  du 
Nord-Ouest  de  l'Europe  (1903);  Loi  genérale  de  la  ré- 
parlition des  régions  séismiques  á  la  surface  du  globe 
(1903);  Sur  les  régions  océaniques  instables  ei  les  cotes 
d  vagues  séismiques  (1903);  Considerazioni  a  proposito 
dei  ierremoti  della  vallata  del  Po  (1903);  Les  animaux 
prévoient-ils  les  tremblements  de  ierre?  (Lovaina,  1903); 
Essai  sur  le  role  séismogénique  des  principaux  accidenls 
géologiques  (1903);  Sur  l'exisience  de  deux  grands  cer- 
cíes  d'inslabililé  séismique  máxima  (1903);  La  séismi- 
cité, crilérium  de  l'áge  géologique  d'une  cháine  ou  d'une 
región  (1904);  L'art  de  construiré  dans  les  pays  á  trem- 
blements de  terre  (1904);  Les  Andes  Meridionales  séis- 
miques (1904);  Sur  les  iremblenunts  de  terre  de  la  Rou- 
manie  el  de  la  Bessarabie  (1 904);  Geosynclinaux  ei  régions 
á  tremblements  de  terre  (1904);  Sur  la  coincidence  entre 
les  geosynclinaux  et  les  grands  cercles  de  séismicité  má- 
xima (1 904);  The  seismia  phenotnena  in  ihe  anglo-indian 
empire  and  their  connection  with  its  geology  (1904);  Les 
rélations  séismique-géologiques  de  la  Méditerranée  aniil- 
lenne  (1904);  Les  rélations  séismique-géologiques  du 
massif -barbar esque  (1904);  La  Roumanie  el  la  Bessara- 
bie séismiques  (Bucarest,  1905);  Rélations  géologiques 
des  régions  siables  el  instables  du  Centre  et  Nord  de  la 
France,  Allemagne  el  Bohéme  (1905);  Le  tremblement 
de  terre  du  Pendjab  (1905);  Sur  les  préíendues  lois  de 
répartilion  mensuelle  des  tremblements  de  terre  (1906); 
Réparlition  de  la  séismicité  (París,  1906);  Les  Iremble- 
menls  de  terre  el  les  systemes  de  déformation  léiraédrique 
de  Vécorce  terrestre  (París,  1906);  Sur  les  préíendues 
lois  de  réparlition  mensuelle  des  tremblements  de  Ierre 
(1906);  Géographie  séismologique  (Paris,  1905,  1906  y 
1907);  La  Science  séismologique  (París,  1907). 

Terremoto.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el  de- 
partamento de  Cerro  Largo.  Se  desprende  del  ramal 
del  citado  Cerro  y  se  extiende  hacia  el  S. 

TERREN  (Ji'an).  Biog.  Presbítero  español  del 
siglo  XV,  n.  en  Hecho  (Huesca).  Distinguióse  como  lite- 
rato y  erudito,  según  lo  justifican  sus  obras  Libeüus 
noviter  compositus,  et  impressus,  de  indictione  aurei 
numeri  et  liilerae  domiricalis  alque  etiam  de  festis  mo- 
bilibus  et  inmobilibus  et  de  moiu  lunae  clericis  uiilissi- 
mus,  con  un  prólogo  de  Juan  Sobrarías,  y  Opuscidum 
clericis  religiosis  ac  coeieris  personis  pernecessarium 
quia  cunciis  indicat  non  nulla  scilu  digna  (Zaragoza, 
1557). 

TERRENA  (GuiDo).  Biog.  Prelado  español,  n.  en 
Perpiñán,  en  época  en  que  dicha  ciudad  pertenecía  al 
reino  de  Mallorca,  á  fines  del  siglo  xiii  y  m.  en  Avi- 
ñón  el  21  de  Ago<;to  de  1342.  Ingresó  en  la  orden  del 
Carmen,  y  se  distin- 


tas le  ehgieron  gn  ;■ 
ral  de  la  Orden,  y  i 
años  después  (el  Ifi  1; 
Abril)  se  le  nombró 
obispo  de  Mallorca, 
desde  cual  sede  fué 
trasladado  á  la  de 
Elna  (27  de  Julio  de 
1332).  Fué  también 
inquisidor  general  en 
Aviñón,  en  donde  ha- 
bía regentado,  al  prin- 
cipio de  su  carrera 
eclesiástica,  una  cáte- 
dra de  ciencias  sagra- 
das. Durante  su  episcopado  en  Mallorca  instituyó  el 
hábito  de  los  canónigos  y  beneficiados  de  la  Catedral. 
Se  le  debe:  Super  quatuor  libros  sentenaarum;  Quaes- 
tiones  ordinariae;  Quaestiones  desputatoe;  De  vita  ei 
moribus  Jesu-Christi;  Commentaiia  in  libros  de  Ani- 
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itta;  Coiniiunlaria  in  Xll  libros  Melaphisicorum:  Com- 
meníaria  in  ocio  libros Physicorum,  cuyo  munuscrito  vio 
Nirolás  Antonio  en  el  Convento  de  Carmelitas  de  Santa 
María  Traspontesia;  Tracíaíus  contra  haefeses  (París, 
1528),  obra  que  mereció  á  su  autor  el  sobrenombre  de 
Malleus  haereticorum; Expositio  in  Cántica,  Benediclus, 
Magnificat  et  N une  dimilíis {Colonia.,  1G31),  obra  dedi- 
cada á  Juan  XXII;  Concordia  in  quatuor  Evangelia  liber 
unns;  De  perjectionae  vitae  el  comer sationis  calholicae, 
obra  dedicada  igualmente  á  Juan  XXII,  destinada  a 
reíutar  las  exageraciones  ascéticas  de  los  franciscanos 
espirituales;  Opera  moralia;  De  jure,  seu  correctoriwn 
Decreti  libri  tres;  Constitutiones  Synodales;  Epistola  ad 
Joannem  XXII,  y  Reprobationes  operis  cathalonici, 
obra  que  es  atribuida  también  á  Arnaldo  de  Vilanova, 
que  es  una  censura  de  una  obra  catalana  de  estilo  apo- 
calíptico, en  la  cual  le  ayudó  el  dominicano  Pedro  de 
Palude;  Confulatio  errorum  quorumdam  magistrorurn; 
Suma  de  las  herejías  (1528  y  1632);  Quaestiones  in 
Ethicam  Arislotelis,  Recientemente  el  padre  Glorieux 
ha  incluido  los  seis  Quodlibeta  de  Terrena  en  su  libro 
La  litlérature  quodlibétique  de  1260  á  1320,  págs.  169- 
176  [Bibliothéque  thomiste,  vol.  V,  Le  Saulchoir(Kain), 
1925]. 

Gracias  á  los  trabajos  del  notable  erudito  P.  Xiberta 
se  conocen  otros  datos  de  la  vida  y  obras  de  Terrena. 
Doctoróse  en  teología  en  París  probablemente  algo  an- 
tes de  13 13;  fué  discípulo  de  Godofredo  de  Fontaines  en 
la  misma  época  en  que  asistía  á  la  cátedra  de  este 
célebre  filósofo  Juan  de  Pouilly,  y  maestro  de  Liberto 
de  Beka  y  Juan  de  Baconthorp. 

Guido  Terrena,  con  su  hermano  en  religión 
Gerardo  de  Bolonia,  combatió  el  incipiente  terminis- 
mo  de  Durando  de  Saint  Pourcain  y  de  Pedro  Aureolo 
y  el  formalismo  de  Duns  Escoto,  lo  cual  no  impide 
que  en  sus  doctrinas  se  descubran  infiltraciones  de 
la  orientación  nominalista  que  unos  años  más  tarde 
hizo  triunfar  Guillermo  de  Occam.  Formóse  en  la 
escuela  de  tendencias  eclécticas  de  Godofredo  de 
Fontaines,  á  quien  admira  y  venera  y  en  quien  general- 
mente se  inspira.  Esta  influencia  está  hoy  plenamente 
demostrada.  En  cuanto  al  fondo  general  de  su  doc- 
trina, es  la  filosofía  de  Aristóteles  que  conoce  y  comen- 
ta con  profundidad  y  de  un  modo  personal,  intervi- 
niendo en  las  disputas  escolásticas,  y  no  ocultando 
nunca  su  pensamiento  aun  en  aquellos  casos  en  que 
más  se  aparta  de  las  soluciones  corrientes  en  su  época. 

Son  notables  en  las  obras  de  Terrena  sus  desarro- 
llos sobre  los  conceptos  trascendentales,  sobre  los 
principios  de  identidad  y  de  causalidad,  sobre  la  causa- 
lidad del  fin,  sobre  las  categorías  aristotélicas,  sobre 
el  alma  y  sus  potencias  y  sobre  el  mecanismo  del 
conocimiento.  En  cuanto  á  las  cuestiones  candentes 
en  la  Escolástica,  he  aquí  su  posición  ideológica. 
Combate  la  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  existen- 
cia y  afirma  que,  aun  siendo  análogo  el  concepto  de 
eus,  es  común  á  Dios  y  á  las  criaturas;  la  analogía 
que  en  el  ser  admite  Terrena  es  la  llamada  de  propor- 
cionalidad. Rechaza  igualmente  las  raiiones  seminales 
y  la  pluralidad  de  formas.  La  materia  primera  no  entra 
en  la  composición  de  los  seres  espirituales,  ni  es  prin- 
cipio de  individuación  de  los  seres  corpóreos.  En  la 
famosa  cuestión  de  los  universales  se  inclina  al  nomina- 
lismo. Para  él  la  unidad  de  la  especie  no  es  real;  lo  que 
se  predica  como  común  á  varios  individuos  está  for- 
mado por  el  entendimiento,  pues  los  objetos  no  sólo 
se  diferencian  por  las  notas  individuantes  sino  tam- 
bién per  las  específicas.  Igualmente  todo  concepto 
genérico  que  se  predica  de  dos  especies  significa  reali- 
dades distintas.  En  cuanto  al  principio  de  individua- 
ción y  á  la  razón  formal  del  supuesto  ó  persona,  sus 
ideas  son  también  opuestas  al  tomismo. 

Se  señalan  como  otras  doctrinas  características  de 
Terrena  su  teoría  intelectualista  en  psicología,  que 


le  hace  concebir  el  entendimiento  como  una  facultad 
casi  exclusivamente  pasiva  con  relación  á  su  objeto. 
Esta  manera,  algo  ingeniosa,  de  salvar  la  realidad 
objetiva  de  nuestras  representaciones,  concede  más 
importancia  á  la  multiplicidad  de  lo  individual  que  á 
la  unidad  característica  de  las  nociones  universales;  de 
aquí  que  conciba  la  esencia  específica  como  una  vaga 
semejanza  de  los  objetos  diversos  (unitas  cujusdam 
tennis  similitudinis  multormn).  El  mismo  intelectualis- 
mo  refleja  su  doctrina  de  la  voluntad,  que  considera 
totalmente  pasiva  con  relación  al  entendimiento. 

Bibliogr.  Bartolomé  Xiberta,  La  Metafisica  i  la 
Psu-olof^ia  del  Meslre  Quice  de  Terrena,  carmelita, 
bisbe  de  Mallorca  i  d'  Elna  (Anuari  de  la  Societat 
Catalana    de  Filosofía,    Institut    d'Esíudis    Catalans, 

1923,  págs.  165-212);  F.  Monsalvatge,  El  episcopologio 
de  Elna  (Gerona,  1910),  y  De  Magistro  Guidone  Terreni, 
Priore  Generali  Ordinis  nostri,  episcopi  Maioricensi 
et  Elnensi  (Analecta  Ordinis  Carrnelilarum,  Anno  XV, 

1924,  vol.  V,  págs.  113-206);  José  Cabrer,  Una  biogra- 
fía del  meslre  Guin  Terré,  en  la  revista  Criterión  (vol.  II, 
núm.  4.  de  1926,  págs.  75-78),  sacada  de  la  obra  manus- 
crita existente  en  el  Colegio  de  Carmelitas  calzados 
de  Barcelona,  Carmelitico  Jardín  Catalán  y  fertilizanle 
arroyo  de  místicas  flores,  del  cual  existe  una  copia  en 
la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  provincial 
Universitaria  de  Barcelona. 

TERRENAL.  (Etim.  —  De  terreno)  adj.  Pertene- 
ciente á  la  tierra,  en  contraposición  de  lo  que  pertene- 
ce al  cielo.  II  V.  Paraíso  terrenal.  ||  Mundano.  || 
Por  ext.  Finito,  perecedero,  caduco. 

Deriv.     Terrenalidad. 

Terrenal.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  y  mun.  de  Autlán;  50  h. 

TERRENATE.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  dist.  de  Apatzingán,  mun.  de  Tepalca- 
tepec;  30  h.  \\  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de 
Uruapán,  mun.  de  Taretán;  180  h.  ||  Pobl.  en  el  Es- 
tado de  Sonora,  dist.  de  Magdalena;  300  h.  (600  con  el 
municipio).  Sit.  á  10  kms.  de  Magdalena  por  f.  c.  Clima 
templado.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Sogora,  dist.  de  Magda- 
lena, mun.  de  Santa  Cruz;  40  h.||Mun.  en  el  Est.  de 
Tlaxcala,  dist.  de  Juárez;  350  h.  (4,100  con  el  muni- 
cipio). Sit.  á  29  kms.  de  la  cabecera  del  partido. 

TERRENATILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Ciudad  Guzmán,  mu- 
nicipio de  Pihuanco;  80  h. 

TERRENIDAD.  f.  Calidad  de  terreno. 

TERRENITO.  Geog.  Rancho  dt  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Tepatit- 
lán;  60  h. 

TERRENO,  NA.  3.»  acep.  F.  Terrain,  teiroir. 
— It.  V  P.  Terreno.—  In.  Land,  ground.  —  A.  Terrain, 
Boden.  —  C.  Terreny,  terrer.—  E.  Tero,  kampo.  (Etim. 
—  Del  lat.  terrenus.)  adj.  TERRESTRE,  j]  Terrenal.  || 
m.  Sitio  ó  espacio  de  tierra.  ||  fig.  Campo  ó  esfera  de 
acción  en  que  con  mayor  eficacia  pueden  mostrarse 
la  índole  ó  las  cualidades  de  personas  ó  cosas.  ||  fig.  Or- 
den de  materias  ó  de  ideas  de  que  se  trata.  |!  Geol.  Con- 
junto de  substancias  minerales  que  tienen  origen  co- 
mún, ó  cuya  formación  corresponde  á  una  misma  épo- 
ca.!! TERRENO  ABONADO,  fam.  y  metafóricamente,  el 
lugar,  la  ocasión  ú  otras  circunstancias  favorables 
para  el  éxito  de  una  cosa.  |I  Terreno  agarrado.  El 
que  es  duro  v  compacto.  H  TERRENO  antracífero. 
Geol.  V.  Terreno  carbonífero.  |!  Terreno  carboní- 
fero. Geol.  Parte  inferior  del  terreno  secundario,  que 
comprende  las  formaciones  de  antiguo  gres  rojo,  car- 
bonato de  cal  y  hulla.  !|  Terreno  cretáceo.  Geol.  Par- 
te superior  del  terreno  secundario,  colocada  entre  el 
terreno  jurásico  y  el  terciario.  La  creta,  el  glauconio, 
el  gres  verde,  las  arcillas.,  etc.,  son  las  principales  rocas 
de  esta  formación.  |!  Terreno  cuaterm.^rio.  Geol.  Re- 
unión de  rocas  que  comprende  todas  las  formaciones 
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superiores  al  carbonato  de  cal  de  agua  dulce  hasta  las 
piedras  rodadas  y  las  rocas  erráticas,  6  sea  la  mitad 
superior  del  terreno  supercretáceo.  ||  Terreno  de  aca- 
rreo. Geol.  Depósito  de  substancias  minerales  con- 
ducidas y  acumuladas  por  las  corrientes  de  agua.  |] 
Terreno  de  origen  ígneo.  Geol.  V.  Terreno  plutó- 
Nico.  i|  Terreno  de  sedimentos  superiores.  Geol. 
V.  Terreno  supercretáceo.  ||  Terreno  de  transi- 
ción. Geol.  Terreno  sedimentario  donde  se  han  hallado 
fósiles  primitivos.  I|  Terreno  de  transporte.  Geol. 
V.  Terrenos  de  aluvión,  en  el  artículo  Aluvión.  !I  Te- 
rreno diluviano.  Geol.  Dícese  de  los  terrenos  de  alu- 
vión antiguos,  y  que  parecen  provenir  de  perturba- 
ciones violentas,  de  causas  mucho  más  poderosas  que 
las  que  obran  en  nuestros  días.  ||  Terreno  esquisto- 
so. Geol.  Terreno  que  abraza  las  formaciones  micas- 
quistosa,  cambriana  y  siluriana,  comprendiendo  es- 
quistos en  todas  sus  capas.  Es  el  terreno  de  transición 
de  la  antigua  geología.  ||  Terreno  franco.  Min.  El 
que  puede  ser  concedido  libremente  por  el  Estado 
para  la  industria  minera.  |1  Terreno  granítico.  Geol. 
Parte  de  la  serie  plutónica,  que  contiene  el  granito,  la 
sienita,  la  pegmatita,  eurita,  protógina  y  diorita.|| 
Terreno  intermedio.  Geol.  Reunión  de  rocas  que 
presentan  un  carácter  medio  entre  el  esquisto  micá- 
ceo y  las  rocas  secundarias.  Contiene  el  esquisto  arci- 
lloso y  algunos  carbonatos  de  cal.  ||  Terreno  jurási- 
co. Geol.  Terreno  calcáreo  cuyo  tipo  está  en  las  mon- 
tañas del  Jura.  Forma  la  parte  media  del  terreno  se- 
cundario y  se  compone  de  las  formaciones  liásica  y 
eolítica.  !|  Terreno  l.'\custre.  Geol.  Dícese  del  que  se 
cree  haber  sido  el  suelo  ó  fondo  de  un  lago.  II  Terreno 
moderno.  Geol.  Terreno  formado  en  la  época  geo- 
lógica moderna,  ó  sea  desde  el  fin  de  la  época  cuaterna- 
ria hasta  nuestros  días.  ||  TERRENO  MUERTO.  Geol.  Ca- 
pas de  arcilla  y  de  carbonato  de  cal,  que  cubren  el  te- 
rreno carbonífero  de  los  alrededores  de  Valenciennes. 
II  Terreno  neomastoniano.  Geol.  V.  Terreno  cua- 
ternario. ||  Terreno  NEPTUNIANO.  Geol.  V.  SeRIE 
neptuniana,  en  el  artículo  Serie.  Geol.  estral.  y 
Petrog.  11  Terreno  plutónico.  Geol.  V.  Plutóni- 
co.  II  Terreno  primario  ó  primitivo.  Geol.  Nombre 
dado  á  la  formación  plutónica  y  á  algunas  rocas  de 
la  serie  metamórfica.  \]  Terreno  primordial.  Geol. 
Formación  compuesta  de  rocas  plutónicas.  ||  Terreno 
proteico.  Geol.  y.  Proteico.  ||  Terreno  secunda- 
rio. Geol.  Reimión  de  rocas,  que  comprende  el  te- 
rreno carbonífero  y  todas  las  formaciones  superiores 
hasta  la  creta  inclusive,  ü  Terreno  subati.ántico. 
Geol.  Conjunto  de  margas  y  calizas  de  la  parte  superior 
del  terreno  cuaternario.  ||  Terreno  supercretáceo. 
Geol.  Parte  de  la  corteza  terrestre  que  comprende  los 
terrenos  terciarios  y  cuaternario,  y  que  tiene  por  capa 
inferior  la  creta.  ||  Terreno  terciario.  Geol.  El  que 
comprende  todas  las  formaciones  superiores  á  la  creta 
hasta  las  calizas  de  agua  dulce  inclusive,  ó  sea  una 
mitad  aproximadamente  del  terreno  supercretáceo.  || 
Terreno  traquítico.  Geol.  El  que  reconoce  por  base 
el  traquito.  ||  Terreno  triásico.  Geol.  V.  Triásico.  || 
Terreno  vedado,  fam.  y  metafóricamente,  aquello 
que  debe  respetarse.  ||  Terreno  volcánico.  Geol.  Par- 
te de  la  serie  plutónica,  que  comprende  las  rocas  pro- 
ducidas por  la  acción  del  fuego  ó  del  calor  subterráneo, 
y  que  aparecieron  en  la  superficie  de  la  tierra  después 
de  consolidada.  ||  Terrenos  mixtos,  prov.  León.  Fajas 
de  tierra  neutral  donde  los  ganados  de  dos  pueblos 
limítrofes  pueden  pastar  sin  que  nadie  tenga  derecho 
á  prendarlos. 

Descubrir  uno  terreno,  fr.  fig.  Descubrir  tie- 
rra (2.*  acep.).  II  Ganar  uno  terreno,  fr.  fig.  Ade- 
lantar en  una  cosa.  ||  fig.  Irse  introduciendo  con  arte, 
habilidad  ó  gracia  para  lograr  un  fin.  ||  Medir  uno  el 
TERRENO,  fr.  fig.  Tantear  las  dificultades  de  un  nego- 
cio á  fin  de  poner  los  medios  para  vencerlas.  ||  Minarle  , 


Á  UNO  EL  TERRENO,  fr.  fig.  Trabajar  solapadamente 
para  desbaratar  á  uno  sus  planes.  ||  Perder  uno  te- 
rreno, fr.  fig.  Atrasar  en  un  negocio.  |l  Reconocer  el 
TERRENO,  fr.  fig.  Reconocer  el  campo.  |l  Saber  uno 
EL  terreno  que  PISA.  fr.  fig.  Conocer  bien  el  asunto 
que  se  trae  entre  manos  ó  las  personas  con  quienes  se 
trata.  ||  SOBRE  EL  TERRENO,  loc.  adv.  I-m  el  sitio  de  que 
se  trate;  á  la  vista  de  los  objetos  ó  de  las  personas  que 
pueden  ilustrar  una  cuestión. 

Terreno.  Agr.  Tierra,  suelo  en  a<:ricultura,  á  dife- 
rencia de  los  geólogos,  que  llaman  terrenos  á  las  di- 
versas rocas  que  constituyen  las  distintas  formaciones 
del  Globo  terrestre.  Interesa  á  los  agricultores,  más 
que  la  clasificación  de  sus  tierras,  su  composición, 
para  modificarlas  haciéndolas  más  fértiles  segtin  las 
cosechas  que  se  deseen  obtener.  La  composición  de  los 
terrenos  varía  segi'm  la  naturaleza  de  las  rocas  de  que 
están  formados  ó  de  las  mejoras  que  han  recibido.  Así, 
son  graníticos,  arenosos,  esquistosos,  arcillosos,  calcá- 
reos, etc.,  según  que  estén  formados  de  detritos  de  las 
diferentes  rocas  que  componen  el  suelo.  Son  llamados 
de  aluvión  los  terrenos,  cuando  han  sido  formados  de 
capas  de  tierra  arrastradas  por  las  aguas  y  deposita- 
das en  la  superficie  del  suelo;  estos  terrenos  son  gene- 
ralmente los  mejores  y  los  más  fértiles  de  todos  los 
destinados  al  cultivo. 

Los  terrenos  calcáreos  favorecen  al  cultivo  de  las  le- 
guminosas; los  fríos  y  hiimedos,  mejorados  con  cal  y 
marga,  favorecen  el  cultivo  de  plantas  forrajeras,  prin- 
cipalmente de  los  tréboles,  lupulinas,  etc.  Los  gra- 
níticos son  los  m.enos  fértiles,  sobre  todo  cuando  están 
mejorados  y  abonados  convenientemente;  los  de  alu- 
vión, que  tienen  cal  en  buenas  proporciones,  son  los 
más  fértiles.  V.  ALUVIÓN,  Arcilla,  Granito  y  Me- 
jora. 

Terreno.  Art.  mil.  La  guerra  la  h'acen  los  hombres, 
empleando  armas  y  sobre  el  terreno,  de  modo  que  el  te- 
rreno es  el  tercero  de  los  elementos  principales  de  la 
guerra.  (Considerando  el  terreno  estratégicamente, dice 
Pedraza  y  Banús  en  El  terreno  y  la  guerra,  deben  tener- 
se en  cuenta:  1.°  las  alturas  y  depresiones  de  grande 
extensión,  que  dificultan  las  operaciones  de  los  grandes 
ejércitos;  2.°  los  accidentes  de  la  superficie  terrestre, 
que  impiden  la  concentración  de  las  tropas  de  todas 
armas,  y  3.°  las  condiciones  que  imposibilitan  ó  difi- 
cultan la  alimentación  de  las  grandes  masas.  Desde  el 
punto  de  vista  táctico,  hay  que  estudiar,  además,  las 
menores  ondulaciones,  la  naturaleza  del  suelo,  los  cul- 
tivos y  las  construcciones.  Hoy  día  puede  considerarse 
el  terreno  como  una  verdadera  arma  defensiva,  pues 
en  él  encuentran  las  tropas  refugio  contra  el  terrible 
fuego  del  armamento  moderno.»  El  terreno  es,  por 
decirlo  así,  un  arma  de  dos  filos;  á  veces  ofrece  faci- 
lidades para  el  movimiento  de  las  tropas,  les  procura 
ó  permite  la  fácil  construcción  de  abrigos  contra  el 
fuego,  y  presenta  apoyos  más  ó  menos  sólidos  para  eje- 
cutar las  maniobras  necesarias  ó  para  ofrecer  la  resis- 
tencia precisa;  pero  á  veces  presenta  dificultades  á  la 
marcha,  obstáculos  á  la  vista  y  límites  al  empleo  del 
fuego.  Sin  dar  al  terreno  la  importancia  excesiva  que 
algunos  han  querido  señalarle,  hay  que  convenir  que  la 
utilización  del  mismo  reviste,  como  dice  Rubio,  «gran 
interés,  por  cuanto  el  suelo  es  parte  integrante  del  com- 
bate, lo  mismo  que  el  armamento  6  la  capacidad  ma- 
niobrera de  la  tropa.  Su  conocimiento  es,  por  supuesto, 
tanto  más  necesario  cuanto  siendo  el  objetivo  natural 
de  la  guerra  la  destrucción  del  adversario,  se  le  com- 
bate dondequiera  que  se  le  encuentre,  es  decir,  en  todos 
los  terrenos,  por  lo  que  sacar  ventajoso  partido  de 
aquel  sobre  el  cual  se  le  halla  es  el  problema  que  te- 
nemos que  resolver,  y  su  solución  no  es  tan  sencilla 
como  se  supone  de  ordinario.  Repartir  conveniente- 
mente las  fuerzas,  emplear  las  tropas  amoldándolas 
I  modelado  del  suelo  sin  perder  de  vista  el  objetivo 


principal;  en  una  palabra,  establecer  una  relación 
estrecha  entre  uno  y  otras,  exige  no  sólo  una  ojeada 
militar  segura,  sino  también  un  profundo  conocimien- 
to del  arma  que  se  maneja.  Añádase  á  lo  dicho  que 
á  menudo  es  indispensable  modificar  ese  terreno,  ya 
para  aumentar  las  facilidades  de  locomoción,  ya  para 
reforzar  los  puntos  de  apoyo  y  crear  ó  dilatar  el  campo 
de  acción  del  fuego.»  Actualmente  se  da  todavía  más 
importancia  al  terreno  y  en  todos  los  ejércitos  se  regla- 
menta su  organización  y  preparación  jiara  el  combate; 
á  continuación  copiamos  unos  cuantos  artículos  del 
Reglamento  publicado  en  1927  por  nuestra  Dirección 
general  de  preparación  de  campaña:  «El  progreso 
científico  é  industrial  permite  disponer  hoy  día  de  po- 
derosos medios  de  destrucción  y  en  insospechadas 
cantidades,  y  como,  por  otra  parte,  el  reconocimiento 
aéreo  ha  llegado  á  un  alto  grado  de  eficacia,  el  aprove- 
chamiento y  organización  del  terreno,  que  en  todas 
épocas  tuvo  gran  importancia,  en  la  actualidad  tiene 
un  papel  tan  preponderante  que  no  puede  dejar  de 
tenerse  en  cuenta  sin  exponerse  á  sensibles  pérdidas.» 

«Organizar  el  terreno  para  el  combate  es  modificar 
sus  propiedades  y  las  condiciones  en  que  puede  ser 
utilizado,  para  conseguir,  en  la  medida  que  se  necesite 
ó  sea  posible,  aumentar  la  acción  del  fuego  y  la  capaci- 
dad de  resistencia  de  las  tropas,  prestándole  la  seguri- 
dad y  contrariando  las  disposiciones  del  enemigo.» 

«Es  precisa  esta  operación  en  el  terreno  donde  se  com- 
bate, aprovechando  los  accidentes  del  terreno  y  orga- 
nizando obras  para  conseguir  vistas,  protección,  faci- 
lidad en  los  fuegos  y  aumento  en  su  eficacia.  Se  asegu- 
ra así  la  resistencia  á  todo  trance  y  se  favorecen  los  con- 
traataques, la  conservación  del  terreno  conquistado 
y  el  emprender  nuevos  avances.» 

«Se  necesita  igualmente  modificar  las  propiedades 
del  terreno  á  retaguardia  de  la  zona  de  combate, 
para  ocultar  de  las  vistas  y  proteger  de  los  fuegos  del 
enemigo  las  reservas  de  tropas  y  material,  asegurando 
su  rápida  y  oportuna  intervención,  lo  que  lleva  consigo 
frecuentemente,  dada  la  importancia  de  los  medios 
que  se  ponen  en  acción,  la  necesidad  de  modificar 
también  el  sistema  de  comunicaciones.» 

«Hasta  en  las  zonas  más  apartadas  de  la  lucha,  á  las 
que  el  uso  cada  día  más  corriente  de  los  medios  rápi- 
dos de  transporte  y  las  posibilidades  de  la  aviación 
han  hecho  perder  las  condiciones  de  seguridad  que  les 
daba  la  distancia,  es  necesario  ejecutar  trabajos  de 
organización  para  adaptar  al  terreno  las  instalaciones 
de  todo  género  que  exigen  la  vida  y  el  movimiento  de 
las  tropas.» 

«Cualciuier  situación  táctica  ofensiva  ó  defensiva,  de 
estación  ó  de  movimiento,  obliga  á  organizar  el  terre- 
no; esta  organización  no  tiene  el  aspecto  pasivo  de  ligar 
las  tropas  al  terreno  preparado,  pues  sea  cualquiera  la 
protección  que  proporcione,  las  tropas  deben  saber 
abandonarlo,  cuando  lo  exija  la  misión  que  tengan 
señalada,  debiendo  estar  siempre  dispuestas  al  contra- 
ataque y  reacción  ofensiva.D 

Terreno.  Conslr.  Fundaciones,  empujes,  muros  de 
contención.  Ninguna  construcción,  por  pequeña  que 
sea  su  importancia,  puede  apoyarse  directamente 
sobre  la  superficie  natural  del  terreno,  pues  aun  supo- 
niendo que  ene  ofreciera  las  condiciones  necesarias 
de  resistencia,  no  sería  prudente  dejar  expuesta  á  las 
acciones  de  la  intemperie  la  base  que  ha  de  servirle 
de  apoyo.  De  aquí  la  necesidad  de  construir  toda  obra 
de  modo  que  una  parte  de  ella  quede  bajo  el  nivel  del 
suelo,  alcanzando  profundidades  muy  diferentes  según 
las  circunstancias  de  cada  caso  particular.  Esta  parte 
de  la  construcción  recibe  el  nombre  de  cimiento  ó 
fundación. 

El  cimiento  tiene,  pues,  dos  objetos  distintos:  man- 
tener la  base  de  la  construcción  á  cubierto  de  las  ac- 
ciones que  pudieran  deteriorarla,  con  peligro  de  la 
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estabilidad,  y  conseguir  esta  estabilidad  harmonizan- 
do  la  estructura  y  dimensiones  de  dicha  base  con  las 
condiciones  de  resistencia  que  tiene  el  terreno  y  las 
que  ha  de  tener  la  obra.  Precisa,  pues,  tener  una  idea 
de  las  condiciones  que  puedan  influir  en  la  resistencia 
del  terreno,  ó,  más  en  general,  en  su  aptitud  para  servir 
de  sostén  á  una  construcción. 

Compresibilidad.  La  ¡dea  de  compresibilidad,  tal 
como  en  este  caso  se  entiende,  no  coincide  con  la  de 
la  propiedad  física  que  lleva  el  mismo  nombre;  aquí 
se  prescinde  de  la  variación  de  volumen  que  un  esfuer- 
zo dado  puede  ocasionar  en  una  porción  de  terreno, 
y  se  toma  la  compresibilidad  en  el  sentido  de  facilidad 
de  ser  deformado  produciendo  asientos:  así  un  fango 
casi  líquido,  que  físicamente  es  tan  incompresible 
como  el  agua,  debemos  considerarlo  aquí  como  muy 
compresible.  Algunos  han  propuesto  llamar  á  esta 
propiedad  movilidad,  para  evitar  la  contradicción, 
por  más  que  esta  denominación  no  sea  tampoco  muy 
propia. 

El  estudio  de  la  compresibilidad  de  un  terreno  está 
íntiniamente  Ugado  con  el  de  las  dimensiones  del  ma- 
cizo incompresible,  pues  si  éste  se  redujera  á  una  sola 
capa  de  espesor  insuficiente,  se  rompería  al  sentar 
sobre  ella  la  construcción,  que  vendría  asi  á  descansar 
sobre  las  capas  inferiores.  Hay  casos,  asimismo,  en  que 
debe  estudiarse  también  su  extensión  en  sentido  hori- 
zontal. 

Se  consideran  como  incompresibles  las  rocas  com- 
pactas en  general,  la  grava  y  la  arena  cuando  está 
contenida  lateralmente.  Las  arcillas  secas  y  compactas 
se  consideran  como  incompresibles,  pero  se  deslíen 
en  el  agua  y  pierden  esta  propiedad. 

Socavabilidad.  Es  la  mayor  ó  menor  facilidad  con 
que  el  terreno  es  removido  por  el  agua.  La  mayor  parte 
de  los  terrenos  incompresibles  son  también  insocava- 
bles,  exceptuándose  la  arena,  la  grava,  ciertas  rocas 
de  estructura  pizarrosa,  las  rocas  blandas  detríticas 
y  las  margas  y  arcillas,  bastante  compactas  algunas 
veces  para  considerarse  como  incompresibles,  pero 
que  no  resisten  el  agua  corrient^j, 

Permeabilidad,  ó  sea  facilidad  con  que  el  agua  pasa 
d  través  del  terreno.  Son  impermeables  las  rocas  duras 
cuando  no  tienen  grietas  por  donde  el  agua  pueda 
penetrar  y  las  margas  y  arcillas  muy  compactas.  El 
fango  mismo,  cuando  está  comprimido,  puede  consi- 
derarse como  impermeable.  En  cambio,  la  arena,  la 
grava  y  en  general  todo  terreno  de  acarreo,  son  muy 
permeables. 

Modo  de  plantear  con  precisión  el  problema  de  las 
fundaciones.  De  todas  estas  condiciones,  la  primera, 
la  de  la  compresibilidad,  es  á  todas  luces  la  más  im- 
portante. De  aquí  que  no  nos  contentemos  con  una 
apreciación  vaga,  que  nos  permitiría,  á  lo  sumo,  clasi- 
ficar los  terrenos  en  mucho,  poco  ó  nada  compresibles, 
y  tratemos  de  precisar  el  problema  substituyendo 
á  esta  apreciación  medidas  más  ó  menos  exactas. 

Supongamos  que  la  superficie  inferior  del  cimiento 
es  un  plano  horizontal:  la  resultante  de  todos  los  em- 
pujes y  de  todos  los  pesos  que  ejercen  su  acción  sobre 
este  plano  puede  descomponerse  según  dos  direccio- 
nes, una  contenida  en  él  y  otra  normal.  Prescindiendo 
por  el  momento  de  la  primera,  sabemos  que  esta  últi- 
ma está  repartida  en  todo  el  plano  de  un  modo  conti- 
nuo, correspondiendo  á  cada  punto  de  él  un  valor  de 
la  presión  por  unidad  de  superficie  perfectamente 
determinado,  si  se  acepta  la  hipótesis  de  la  deforma- 
ción plana.  El  problema  se  reducirá  á  buscar  el  mayor 
valor  de  la  presión  por  unidad  de  superficie  que  la 
obra  transmite  al  terreno  y  ver  si  ésta  es  inferior  á  la 
que  el  terreno  es  capaz  de  resistir  en  buenas  condi- 
ciones. 

Tenemos,  pues,  dos  cosas  á  averiguar:  1.»  cuál  es  la 
presión  máxima  que  la  obra  transmite  al  terreno; 
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2.»  cuál  es  el  límite  que  débenos  prudentemente  fijar 
p.ira  un  terreno  dado. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  la  primera  cuestión,  la 
Mecánica  aplicada  nos  dará  los  resultados  correspon- 
dientes. Vamos,  pues,  á  ocuparnos  de  la  segunda. 

Carga  de  rotura  y  carga  que  produce  un  asiento  apre- 
dable.  Si  aumentamos  indefinidamente  la  presión 
sobre  un  terreno  dado,  observaremos  fenómenos  muy 
diferentes  se^n  su  naturaleza;  unas  veces  veremos 
el  terreno  deformarse  gradualmente,  cediendo  ante 
la  presión  que  sobre  él  obra,  y  otras,  por  el  contrario, 
no  observaremos  fenómeno  alguno  notable  hasta  el 
momento  en  que,  alcanzando  la  presión  por  unidad 
un  valor  perfectamente  determinado  para  cada  clase 
de  terreno,  éste  se  rompe,  aplastándose.  La  presión 
por  unidad  superficial  que  produce  este  efecto  se  llama 
carga  de  rotura,  y  los  terrenos  en  que  puede  observarse 
son  las  rocas  duras. 

Así,  pues,  una  obra  apoyada  sobre  uno  de  estos  últi- 
mos terrenos  será  estable  cuando  la  presión  máxima 
por  unidad  de  superficie  sea  inferior  á  la  carga  de  rotu- 
ra. Pero  como  es  necesario  prevenirse  contra  las  even- 
tualidades que  pudieran  variar  el  punto  de  aplicación 
6  la  magnitud  de  la  resultante  y,  por  tanto,  la  presión 
máxima  contra  el  efecto  que  pudiera  producir  la  resul- 
tante al  obrar  sobre  el  terreno  durante  un  tiempo  mu- 
cho más  largo  del  que  podemos  disponer  en  las  expe- 
riencias, etc.,  no  se  deberá  pasar  nunca  de  una  frac- 
ción de  la  carga  de  rotura  fijada  prudencialmente  y 
á  la  cual  se  llama  coeficiente  de  seguridad,  que  varía 
en  la  práctica  entre  1/20  y  ^/loo»  ^  sea  entre  0,01  y  0,05. 

Sin  embargo,  estos  coeficientes,  recomendados  por 
los  autores  antiguos,  son  excesivamente  moderados. 
Hoy  admiten  los  ingenieros  coeficientes  de  ^/jo  y  hasta 
de  */„  lo  cual  no  ofrece  ningún  inconveniente,  siempre 
que  se  conozca  la  carga  de  rotura  con  suficiente  cer- 
teza. 

Este  límite  no  es  tan  fácil  de  determinar  en  el  otro 
caso,  porque  deformándose  el  terreno  poco  á  poco,  no 
hay  una  carga  determinada  á  la  que  se  pueda  aplicar 
el  coeficiente.  En  esta  duda  se  aplica  á  la  carga,  que 
produce  un  asiento  apreciable  en  el  terreno,  es  de- 
cir, una  depresión  de  1  ó  2  cm.  de  profundidad,  por 
ejemplo. 

Se  ha  observado  que,  cuando  se  aumenta  la  carga 
por  unidad  de  superficie  en  un  terreno  de  esta  natura- 
leza, las  deformaciones  son  al  principio  proporcionales 
á  las  cargas.  Pero  se  llega  á  cierta  carga  crítica  á  partir 
de  la  cual  las  deformaciones  crecen  en  mayor  propor- 
ción que  las  cargas,  fenómeno  que  ofrece  una  analogía 
manifiesta  con  el  muy  conocido  del  límite  de  elastici- 
dad de  los  metales.  Es  natural  referirse  á  esta  carga 
critica  para  aplicarle  el  coeficiente  de  seguridad,  siem- 
pre que  pueda  ser  conocida. 

Como  se  ve,  este  estudio  no  difiere  esencialmente 
del  que  se  hace  para  la  resistencia  de  los  materiales. 
Las  dos  cargas  que  acabamos  de  definir  corresponden 
á  la  carga  de  rotura  y  al  límite  de  elasticidad,  y  lo 
mismo  que  en  el  caso  conocido  de  los  materiales  de 
construcción,  se  obtiene  la  mayor  presión  que  se  pue- 
de imponer  al  terreno,  ó  sea  su  coeficiente  de  resis- 
tencia, multiplicando  aquéllas  por  el  coeficiente  de  se- 
guridad. 

Hemos  dicho  que  los  terrenos  incompresibles  per 
excelencia  son  las  rocas  duras  y,  en  efecto,  pueden 
considerarse  así  prácticamente,  por  la  pequeña  impor- 
tancia de  la  deformación  que  precede  á  la  carga  de 
rotura  y  la  circunstancia  de  no  poder  llegar  nunca  á 
su  proximidad,  porque  la  resistencia  de  las  fábricas 
no  permite  pasar  de  las  cargas  que  dan  un  coeficiente 
de  seguridad  comprendido  en  los  limites  admisibles. 
La  carga  admirida  generalmente  como  máxima  es  la 
de  6  kg.  por  centímetro  cuadrado;  las  rocas  llamadas 
compactas  se  aplastan  bajo  cargas  superiores  siempre 


á  150  kg.  (que  á  veces  llega  hasta  2000),  lo  que  da  un 
coeficiente  de  seguridad,  por  lo  menos,  de  0,04. 

Por  otra  parte,  la  compresibilidad,  tal  como  aquí  la 
entendemos,  debe  considerarse  como  una  propiedad 
relativa,  porque  aun  los  terrenos  compresibles  pue- 
den sostener  perfectamente  una  obra  con  tal  que  ésta 
no  produzca  cargas  que  den  lugar  á  asientos  apre- 
ciables. 

Estudio  de  la  resistencia  del  terreno.  Indicaciones  que 
se  deducen  de  su  naturaleza.  En  este  estudio  distin- 
guiremos dos  casos:  1.°  que  el  terreno  e  té  al  descu- 
bierto, y  2.°  que  no  lo  esté  (no  siendo  posible  6  conve- 
niente el  descubrirlo).  En  el  primer  caso,  se  empieza 
por  examinar  sus  condiciones  petrográficas  y  estrati- 
gráficas,  que  nos  darán  idea  aproximada  de  su  com- 
presibilidad, socavabilidad  é  impermeabilidad,  cono- 
ciendo asi  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  clasifica- 
ción que  hemos  hecho.  En  muchos  casos  bastará  este 
breve  examen  para  saber  si  satisface  ó  no  á  las  condi- 
ciones que  debe  tener. 

Pero  en  caso  de  duda  se  tendrá  que  averiguar  la 
carga  que  puede  soportar  el  terreno  por  experimentos 
directos,  procediendo  por  presión  ó  por  choque. 

Experimentos  por  presión.  Estos  se  llevan  á  cabo 
colocando  verticalmente  una  columna  que  de  ordina- 
rio es  un  poste  de  gran  escuadría,  sobre  el  que  descansa 
sólidamente  apoyada  por  jabalcones  una  plataforma 
de  superficie  bastante  grande  con  relación  á  la  sección 
del  poste,  y  que  se  carga  de  manera  que  determine 
sobre  él  una  presión  cuya  resultante  sea  vertical  y 
pase  sensiblemente  por  el  eje  de  la  columna.  Como  se 
conoce  así  la  carga  por  unidad  de  superficie  (centíme- 
tro cuadrado)  que  soporta  el  terreno,  se  puede  ir  aumen- 
tando ésta  gradualmente  hasta  observar  un  asiento 
admisible.  En  una  palabra,  se  hace  un  experimento 
enteramente  análogo  á  los  ensayos  de  la  resistencia  de 
los  materiales  de  construcción  que  tienen  por  objeto 
determinar  el  límite  de  elasticidad. 

Este  procedimiento  es  bastante  defectuoso,  porque, 
á  pesar  de  su  sencillez,  es  difícil  reahzarlo  en  las  con- 
diciones teóricas  que  hemos  supuesto,  pues  la  poca 
estabilidad  del  aparato,  aun  supuesto  sujeto  por  vien- 
tos, hace  que  no  se  consiga  la  verticalidad  y,  por  tanto, 
la  uniformidad  en  las  presiones. 

Además,  las  indicaciones  se  refieren  á  una  zona  tan 
limitada  que,  aun  supuesta  la  homogeneidad  del  terre- 
no, puede  haber  diferencias  sensibles  de  un  punto  á 
otro  y,  por  consiguiente,  no  se  determina  un  valor 
medio,  que  es  el  que  conviene  conocer,  á  menos  que 
no  se  repita  la  operación  en  diferentes  puntos. 

Se  han  realizado  estos  experimentos  en  mejores  con- 
diciones, disponiendo  en  un  área  bien  horizontal  cua- 
tro grandes  tarugos  ó  dados  de  piedra  de  iguales  di- 
mensiones, sosteniendo  un  marco  cuadrangular  ó  cua- 
drado, sobre  el  que  se  disponen  dos  hiladas  de  tablones 
cruzados  que  reparten  con  bastante  uniformidad  el 
peso  con  que  se  cargan.  Para  medir  el  asiento  del  terre- 
no, van  fijas  á  los  soportes  unas  miras  que,  con  un 
nivel  y  un  punto  de  referencia,  permiten  apreciar  con 
bastante  exactitud  lo  que  ha  cedido  el  terreno  en  cada 
uno  de  ellos,  y  la  media  aritmética  será  el  resultado 
del  experimento. 

Este  se  realiza  en  mejores  condiciones  que  al  ante- 
rior, porque  la  mayor  estabihdad  del  aparato  permite 
mayor  exactitud  y  seguridad  en  las  medidas.  Se  presta 
mejor  á  la  observación  del  efecto  producido  por  el 
tiempo,  dejando  obrar  la  carga  todo  el  que  sea  necesa- 
rio y  de  la  marcha  de  las  deformaciones  del  terreno, 
asimilando  mejor  las  condiciones  del  experimento  á 
las  que  se  han  de  realizar  después  de  construida  la 
obra.  Esto  es  muy  importante,  porque  una  deforma- 
ción rápida,  aunque  relativamente  pequeña,  podria 
ser  más  perjudicial  que  otra  mayor,  pero  que  se  fuese 
produciendo  con  más  lentitud  y  uniformidad. 


Para  hacer  con  precisión  estos  experimentos,  hay 
aparatos  apropiados  y  convenientemente  dispuestos 
como  el  de  Meyer  y  otros. 

Experimetilos  por  choque.  Los  experimentos  por 
choque  se  realizan  dejando  caer  un  peso  P  de  una  altu- 
ra H,  lo  que  producirá  en  el  terreno  una  deformación  h. 
La  carga  estática  Q,  capaz  de  producir  este  mismo 
asiento,  se  halla,  suponiendo  que  el  trabajo  sea  el  mis- 
mo en  uno  y  otro  caso,  y  se  tendrá  entonces: 


P{H  +  h)  =  Qh 


H  +  h 


La  elección  de  P  y  H  no  es  indiferente,  como  pudie- 
ra parecer,  puesto  que  cuanto  mayor  sea  H  y  más 
pequeño  P,  las  condiciones  diferirán  más  de  la  cargí 
estática,  que  obra  de  distinta  manera,  permitiendo 
la  lenta  transmisión  de  los  esfuerzos,  la  cual  se  verifica 
tanto  menos  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  movi- 
miento de  que  está  animada  la  masa  P. 

Se  puede  hacer,  sin  embargo,  que  las  deformaciones 
sean  sensibles,  sin  aumentar  considerablemente  el 
peso  P,  repitiendo  el  choque  determinado  número  de 
veces. 

Fórmula  de  Rankine.  Á  falta  de  experimentos  di- 
rectos, también  se  puede  formar  idea  de  la  resistencia 
del  terreno  aplicando  la  fórmula  de  Rankine 

^  ^  7C  A  (1  +  sen  cp)^ 
(1  —  sen  9)-^ 

en  la  que  R  es  la  resistencia  buscada,  tt  es  el  peso  espe- 
cífico de  la  tierra,  h  la  profundidad  de  fundación  y  9  el 
ángulo  de  rozímiento. 

Caso  en  que  el  terreno  no  está  al  descubierto.  Medios 
indirectos  de  reconocimiento.  En  el  caso  en  que  el 
terreno  aparente  no  es  conveniente  para  cimentar, 
tenemos  que  reconocer  las  capas  inferiores  para  ver 
si  en  ellas  hay  terreno  capaz  de  sostener  la  obra  que 
se  trata  de  construir. 

Estos  reconocimientos  se  hacen  valiéndose  de  los 
cortes  naturales  que  se  presenten  en  las  inmediaciones 
de  la  obra  proyectada  y  de  los  cortes  artificiales,  como 
son  los  pozos,  trincheras,  etc. 

Si  no  existen  estos  datos  ni  hay  cerca  ninguna  cons- 
trucción análoga  que  nos  pueda  dar  luz  sobre  la  pro- 
fundidad y  condiciones  del  terreno  sobre  que  se  puede 
cimentar,  es  preciso  buscar  directamente  los  datos 
necesarios  por  medio  de  pozos  de  ensayo  ó  por  medio 
de  sondeos. 

Sonda  ordinaria.  Antes  de  examinar  estos  distin- 
tos medios,  vamos  á  dar  una  idea  de  lo  que  es  una  son- 
da ordinaria,  llamada  también  sonda  de  percusión. 
Consiste  en  una  barra  de  hierro  de  unos  2  m.  de  altura 
y  cuya  sección  es  un  cuadrado  de  unos  3  cm.  de  lado; 
lleva  en  su  parte  superior  una  cabeza,  donde  se  la  golpea 
con  un  mazo  para  introducirla  en  el  terreno,  y  un  ojo, 
donde  puede  entrar  una  pieza  de  hierro,  en  la  que  se 
actúa  para  sacar  la  sonda.  En  la  parte  inferior  está 
terminada  en  una  punta  harponada.  La  manera  de 
operar  se  comprende  desde  luego;  dando  golpes  en  la 
cabeza,  la  sonda  va  penetrando  en  el  terreno,  y  por  la 
cantidad  que  penetra  se  aprecia  la  resistencia  aproxi- 
mada del  terreno,  suponiendo  que  no  tropiece  la  punta 
con  algún  canto  aislado  que  la  detenga. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  del  terreno,  la  podemos 
conocer  por  las  partículas  que  salen  adheridas  á  los 
ganchos  del  harponado;  para  facilitar  esta  adherencia 
se  tiene  cuidado  de  colocar  en  estos  dientes  sebo  ó 
alguna  otra  substancia  aglutinante.  Se  recomienda 
que  cada  20  ó  30  cm.  que  la  sonda  profundice  en  el 
terreno  se  la  saque  algo,  con  el  objeto  de  que  no  quede 
tan  arraigada  en  el  suelo  que  luego  resulte  imposible 
6  poco  menos,  sacarla. 
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Pilotes  de  ensayo.  Esta  sonda  se  substituye  á  me- 
ado con  pilotes  ó  estacas,  llamadas  de  ensayo,  que 
sólo  dan  indicios  de  la  dureza  del  terreno. 

Hinca  de  carriles.  También  se  usan  carriles  afila- 
dos por  una  punta,  principalmente  en  las  obras  de 
ferrocarriles,  donde  abundan  y  hay  operarios  diestros 
en  su  manejo.  Para  afilarlos  se  pueden  seguir  dos  pro- 
cedimientos: el  primero  consiste  en  forjar  la  punta 
uniendo  las  dos  cabezas  del  carril.  Asi  se  obtiene  una 
punta  muy  sólida.  El  segundo  en  cortar  el  carril  en 
bisel.  El  primer  procedimiento  es  preferible,  porque, 
además  de  la  solidez  de  la  punta  obtenida,  en  la  especie 
de  bolsa  formada  entre  las  dos  cabezas  reunidas  y  el 
alma  del  carril,  se  reúnen  partículas  del  terreno  que 
suministran  el  mismo  dato  que  la  sonda  de  percusión. 

Examen  de  escarpes,  pozos,  etc.  De  lo  anteriormente 
expuesto  se  deduce  que  los  medios  más  económicos, 
y  que  se  deben  aprovechar  siempre  que  sea  posible, 
son:  el  del  examen  de  los  pozos  y  cortes  del  terreno 
cerca  de  la  obra,  sirviendo  entonces  los  sondeos  para 
comprobar  las  conjeturas  en  el  mismo  lugar  de  la  obra. 
También  se  debe  apelar  al  testimonio  de  los  construc- 
tores del  país,  pues  en  puntos  donde  se  construye 
mucho,  como  sucede  en  las  ciudades,  se  sabe  perfecta- 
mente á  qué  profundidad  se  encuentra  el  suelo  de  fun- 
dación, pero  en  el  campo  estos  datos  no  son  tan  cono- 
cidos y  no  deben  acogerse  estas  noticias  con  dema- 
siada confianza. 

Pozos  de  ensayo.  Cuando  se  apela  á  los  medios  di- 
rectos de  reconocer  el  terreno,  es  indudable  que  los 
pozos  de  ensayo,  que  muestran  un  corte  completo  del 
mismo,  donde  se  pueden  ver  y  tocar  los  diferentes  es- 
tratos y  apreciar  todas  sus  propiedades,  son  mucho 
más  perfectos,  como  medios  de  investigación,  que  los 
sondeos,  que  sólo  dan  indicaciones  de  la  dureza,  y 
aunque  permiten  conocer  la  composición,  muestran 
el  terreno  completamente  triturado,  sin  ninguna  de 
las  propiedades  que  más  interesan  al  constructor,  pero 
es  también  evidente  que  los  pozos  son,  económica- 
mente, menos  ventajosos  que  los  sondeos. 

Para  aprovechar  las  ventajas  ^e  uno  y  otro  proce- 
dimiento, se  puede  perforar  un  pozo  de  ensayo  y  luego 
reconocer  el  terreno  en  otros  puntos  por  medio  de  son- 
deos, en  los  que  es  fácil  ver  en  dóndo  aparecen  las  capas 
perfectamente  estudiadas  del  pozo.  Cuantos  más  datos 
poseamos,  más  probabihdades  tendremos  en  las  de- 
ducciones sacadas.  En  la  aplicación  á  los  puentes,  y 
tratándose  de  obras  de  importancia,  deben  practi- 
carse los  sondeos  necesarios  para  obtener  un  perfil 
suficientemente  aproximado  del  terreno  incompresi- 
ble V  á  veces  se  ejecutan  también,  fuera  del  eje,  con 
el  objeto  de  definir  la  inclinación  de  la  capa  en  el  sen- 
tido de  la  corriente.  Si  hay  estudios  anteriores,  hechos 
en  las  inmediaciones  del  emplazamiento,  puede  redu- 
cirse el  número  de  sondeos. 

Sondeos.  En  general,  los  sondeos  de  alguna  impor- 
tancia se  hacen  con  instrumentos  más  perfectos  que 
los  que  hemos  descrito.  Véase  el  artículo  correspon- 
diente. 

Por  lo  que  hace  referencia  al  empuje,  V.  Empuje 

DE  LAS  TIERRAS. 

Muros  de  contención.  V.  MuRO. 

Terreno.  Geol.  En  el  artículo  Arcilla  (t.  V,  pági- 
nas 1294  y  1295)  se  establece  una  clasificación  de  los 
terrenos  arcillosos,  que  por  tener  importancia  en  la  for- 
mación de  las  tierras  de  labor  debe  tenerse  en  conside- 
ración al  tratar  de  la  clasificación  de  los  terrenos  desde 
el  punto  de  vista  agronómico.  Cuando  en  el  terreno 
predominan  los  elementos  cahzos,  se  denomina  calcá- 
reo (V.).  La  clasificación  científica  de  los  terrenos  está 
expuesta  en  los  artículos  Períodos  GEOLÓGICOS  y 
Estratigrafía.  En  Sedimentación  se  da  una  sucinta 
definición  de  todas  las  voces  ordenadas  alfabéticamen- 
te y  que  por  lo  común  son  empleadas  para  la  caracte- 
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rización  cronológica  de  los  terrenos.  En  Paleontolo- 
gía se  exponen  los  fundamentos  de  toda  clasificación 
sistemática  á  través  de  los  tiempos  geológicos,  median- 
te la  distribución  de  los  seres  que  han  poblado  la  faz 
de  la  Tierra  en  las  distintas  épocas  y  lugares.  En  Sel- 
vicultura y  Suelo  se  exponen  las  características  de 
los  terrenos  apropiados  para  el  desarrollo  de  la  Agri- 
cultura. Y,  por  último,  en  el  articulo  Tierra  se  expo- 
nen los  terrenos  en  relación  con  las  formaciones  geoló- 
gicas, asi  como  también  algunas  de  las  denominaciones 
más  frecuentes. 

La  unidad  fundamental  y  típica  universalmente 
reconocida  y  aceptada  por  todos  los  geólogos  con  el 
nombre  de  terreno  está  constituida  por  varias  capas 
6  pisos  de  la  historia  terrestre.  Para  Credner,  el  terre- 
no comprende  una  gran  masa  rocosa  ó  pétrea  caracte- 
rizada é  individualizada  por  la  materia  que  la  compo- 
ne, por  su  forma  y  por  su  disposición;  este  criterio  es 
más  bien  petrográfico  que  geológico.  Para  Lapparent, 
es  una  reunión  de  pisos  formados  durante  un  mismo 
régimen  geográfico  y  separado  por  la  aparición  y  des- 
aparición de  grupos  orgánicos  importantes  y  caracte- 
rísticos, y,  según  el  Congreso  de  Bolonia,  es  la  repre- 
sentación en  el  espacio  de  lo  que  en  el  tiempo  es  un 
sistema,  ó,  mejor,  un  período.  La  voz  terreno  compren- 
de el  conjunto  de  masas  minerales  formadas  durante 
un  período  geológico,  sin  tenerse  en  cuenta  la  causa  á 
que  deben  su  origen,  como,  por  ejemplo,  terreno  cua- 
ternario, terciario,  secundario,  jurásico,  cretáceo,  etc. 
De  manera  que  la  formación  es  un  accidente  sincró- 
nico ó  contemporáneo,  de  escaso  valor  en  el  orden  cro- 
nológico, siquiera  sea  importante  en  el  concepto  de 
expresar  la  diferente  actividad  de  los  agentes  que  han 
obrado  y  actúan  aún  en  el  Globo;  mientras  que  el  te- 
rreno representa  el  elemento  cronológico,  siendo  sinó- 
nimo de  época  geológica  ó  de  alguna  de  sus  divisiones. 
Con  el  fin  de  facilitar  esta  materia,  puede  comparar- 
se la  historia  terrestre  con  la  humana,  y  decir  que  la 
roca,  la  formación  y  el  terreno  son  para  aquélla  lo 
que  para  ésta  es  la  sociedad,  las  clases,  razas  ó  castas, 
y  los  periodos  en  que  los  historiadores  han  vivido  la 
vida  del  hombre;  ó,  si  se  quiere,  la  roca  es  elemento 
constante,  sin  el  cual  no  habría  formaciones  ni  terre- 
nos; la  formación,  como  síntesis  de  la  dinámica  terres- 
tre, equivale  á  las  razas,  castas  ó  clases  en  la  historia 
humana,  y  como  ellas  es  sincrónica;  por  último,  el 
terreno  es  la  expresión  del  tiempo  sucesivo  que  esta- 
blece la  cronología  terrestre.  El  estudio  de  las  forma- 
ciones sólo  exige,  según  estos  principios,  conocer  á 
fondo  las  rocas,  y  cuando  más,  algunos  fósiles,  para 
esclarecer  su  naturaleza;  el  de  los  terrenos,  que  repre- 
senta la  verdadera  historia  terrestre,  supone  hallarse 
familiarizado  con  las  rocas,  con  las  formaciones,  con 
los  fósiles  que  contienen  y  con  todos  los  accidentes 
que  los  materiales  terrestres  pueden  ofrecer. 

Para  facilitar  la  inteligencia  de  asunto  tan  vital,  con- 
viene, ante  todo,  establecer  las  bases  para  la  división 
ó  clasificación  de  dichos  terrenos,  entrando  después 
en  la  descripción  parricular  de  cada  uno.  La  primera 
división  que  se  establece  en  la  historia  del  Globo  es 
en  dos  grandes  grupos,  colocando  en  el  primero  todos 
los  materiales  anteriores  á  la  aparición  de  la  vida, 
en  el  segundo  todos  los  posteriores.  Partiendo  de 
primera  consolidación  del  Globo,  se  ofrece  á  nuestra 
consideración  una  doble  serie  de  capas;  las  infrapues- 
tas  á  ésta  representan  períodos  diversos  y  sucesivos 
de  enfriamiento;  las  otras  se  hallan  superpuestas  y  son 
resultado  de  causas  muy  diversas,  y  particularmente 
de  lo  que  hemos  llamado  sedimentación.  De  modo  que, 
á  ser  posible,  el  examen  de  los  diferentes  materiales 
de  enfriamiento  nos  daría,  según  el  orden  de  infrapo- 
sición,  el  resumen  de  la  historia  terrestre  en  tal  con- 
cepto considerada.  Pero  la  materia  del  interior  del 
Globo  no  se  ha  limitado  tan  sólo  á  esto,  sino  que,  rom- 


piendo el  obstáculo  que  le  opone  la  costra  sólida,  ha 
aparecido  diferentes  veces  al  exterior,  participando 
de  la  naturaleza  de  las  capas  de  enfriamiento  y  ocasio- 
nando efectos  notables  en  los  terrenos  sedimentarios 
ó  de  sobreposición. 

Tocante  á  la  serie  de  materiales  sobrepuestos  á  la 
primera  capa  de  enfriamiento,  en  los  que  principalmen- 
te nos  fijaremos  por  ser  de  más  fácil  estudio,  se  ha  con- 
venido en  dividirla  en  cuatro  grandes  épocas,  que  de 
bajo  arriba  se  llaman  primaria  ó  paleozoica,  secun- 
daria ó  mesozoica,  terciaria  ó  conozoica  y  cuaternaria 
ó  neozoica.  Cada  una  de  éstas  se  subdivide  en  lo  que 
propiamente  se  llaman  terrenos.  Los  medios  de  que 
nos  valemos  para  llegar  á  tener  una  idea  clara  de  cada 
terreno  en  particular,  tratándose  en  especial  de  los 
de  sedimento,  son  el  estudio  de  las  rocas,  al  que  llama- 
;  carácter  mineralógico,  el  conocimiento  de  los 
identes  que  ofrecen  los  bancos  ó  estratos,  y  es  el 
carácter  estratigráfico,  y,  por  último,  la  distinción  de 
los  fósiles,  que  se  resumen  en  el  carácter  paleontoló- 
gico. Si  bien  la  descripción  de  un  terreno  exige  el  estu- 
dio y  conocimiento  profundo  de  las  rocas  que  lo  com- 
ponen, pnes  por  ello  se  empieza  cuando  se  trata  de 
distinguirle  y  clasificarle,  el  carácter  mineralógico 
ofrece  escaso  valor  desde  el  momento  en  que  dos  terre- 
nos diferentes  pueden  ofrecer  la  misma  composición, 
y  en  uno  mismo  presentarse  en  localidades  distintas 
una  composición  diversa;  sólo  en  algunos  casos  podrá 
ser  característica  la  presencia  de  determinadas  subs- 
tancias, como,  por  ejemplo,  el  carbón  en  el  carboní- 
fero, las  margas  irisadas  y  el  rodeno  en  el  triásico,  etc. 
Más  importante  que  el  anterior,  el  carácter  estratigrá- 
fico se  funda  en  la  manera  especial  cómo  se  han  ido 
depositando  los  materiales  de  sedimento,  lo  cual  per- 
mite establecer  el  principio  de  que  cuando  en  un  mis- 
mo corte  existen  dos  ó  más  órdenes  de  capas,  si  éstas 
no  han  sufrido  dislocaciones  posteriores,  puede  asegu- 
rarse que  las  de  abajo  son  más  antiguas  que  las  de 
arriba.  Sin  embargo,  puede  suceder,  y  de  ello  puede 
citarse  más  de  un  caso,  que  por  efecto  de  movimientos 
terrestres  haya  inversión  en  las  capas  ó  estratos,  en 
cuyo  caso  el  carácter  estratigráfico  puede  inducir  á 
error.  V.  TECTÓNICA.  El  verdadero  carácter  geológico 
en  el  cual  pueden  fundarse,  así  la  relativa  como  la 
edad  absoluta  de  los  terrenos,  es  el  paleontológico, 
que  consiste  en  la  naturaleza  de  los  restos  orgánicos 
que  se  encuentran  en  el  seno  de  los  materiales  terres- 
tres. En  efecto,  conteniendo  cada  terreno  una  fauna 
y  una  flora  especial,  el  conocimiento  de  sus  represen- 
tantes servirá  perfectamente  para  distinguir  unos  te- 
rrenos de  otros;  y  si,  por  otra  parte,  recordamos  que 
los  seres  que  simbolizan  las  mencionadas  faunas  y 
floras  se  asemejan  tanto  más  á  los  actualmente  vivos 
cuanto  más  moderno  es  el  terreno  en  que  se  encuen- 
tran, es  claro  que  por  este  medio  podremos  designar 
la  edad  de  aquéllos.  Pero  para  que  el  conocimiento 
de  un  terreno  sea  cabal,  siquiera  se  dé  la  preferencia 
al  carácter  paleontológico,  debe  fundarse  también  en 
el  estratigráfico  y  en  el  mineralógico. 

La  palabra  formación  es  fundamental  en  la  historia 
terrestre,  y  se  aplica  á  todo  conjunto  de  materiales 
que  deben  su  origen  á  una  misma  causa,  cualquiera 
que  sea  la  época  en  que  ésta  ha  obrado;  así,  se  dice 
con  toda  propiedad  formación  ígnea,  neptúnica,  ma- 
rina 6  lacustre,  terrestre,  etc.,  y  que  está  formada  como 
el  terreno,  por  una  serie  de  capas,  estratos  ó  bancos, 
ó  sea  por  masas  minerales  generalmente  de  mucha 
extensión,  cuyos  planos  superior  é  inferior,  si  su  posi- 
ción es  horizontal;  laterales,  si  es  vertical,  conservan 
entre  sí  cierto  paralelismo,  cualesquiera  que  sean  los 
accidentes  que  ofrezcan.  Las  caras  paralelas  que  limi- 
tan las  capas  se  llaman  planos  de  estratificación;  otras 
líneas  oblicuas  ó  perpendiculares  á  éstas  separan  á 
,  veces  los  materiales  que  componen  una  capa  en  por. 


ciones  regulares  que  indican  siempre  cierta  retracción 
en  la  materia,  á  cuyos  planos  se  da  el  nombre  de  jun- 
tura. Los  canteros  granadinos,  según  Rojas  Clemente, 
los  designan  con  el  nombre  de  cabezas  de  las  rocas, 
accidente  común  en  las  pizarras  y  en  otras  metamór- 
ficas,  y  cuyo  conocimiento  es  trascendental.  Por  últi- 
mo, cuando  las  láminas  ú  hojas  que  componen  una 
roca,  en  vez  de  ser  paralelas  á  los  planos  de  estratifica- 
ción, se  presentan  oblicuas,  constituyen  un  tercer  orden 
de  planos,  que  se  llaman  de  crucero.  Los  estratos  en 
un  conjunto  constituyen  un  terreno;  pero  como  no 
siempre  es  fácil  encontrar  reunidos  en  un  solo  punto 
todos  los  componentes  de  uno  mismo,  y  como  puede 
suceder  que  aun  en  este  caso  ofrezcan  accidentes  diver- 
sos, de  aquí  la  necesidad  de  dividir  el  terreno  en  gru- 
pos, éstos  en  pisos,  y,  por  último,  en  hiladas,  compara- 
bles á  las  capas  de  ladrillo  ó  piedra  que  se  sobreponen 
en  la  construcción  de  un  edificio.  Todos  los  materiales 
que  se  observan  en  los  terrenos  no  ofrecen  siempre 
igual  importancia  para  su  determinación,  de  donde 
derivan  las  expresiones  de  rocas  ó  estratos  esenciales 
y  característicos,  como,  por  ejemplo,  el  carbón  en  el 
carbonífero;  habituales,  los  que,  sin  ser  de  necesidad 
en  un  terreno  dado,  se  presentan  con  mucha  frecuen- 
cia, como,  por  ejemplo,  las  calizas  cristalinas  en  el 
gneis,  la  dolomía  en  el  terreno  cretáceo,  etc.  Cuando 
hay  identidad  ó  mucha  semejanza  de  composición  en 
dos  terrenos  más  ó  menos  distantes  entre  sí  se  acos- 
tumbra á  llamarlos  paralelos,  y  si  se  refiere  esta  simi- 
litud de  caracteres  á  algún  dato  de  la  composición  mi- 
neral ú  orgánica  del  tramo,  hilada  ó  piso  recibe  ésta 
el  nombre  de  horizonte,  geognóstico  en  el  primer  caso; 
paleontológico  si  la  identidad  es  entre  especies  fósiles. 
Así  decimos,  por  ejemplo,  horizonte  del  muschelkalk, 
de  la  arenisca  verde,  etc.,  de  la  Ostrea  arenaria,  del 
Cerithium  lapidum  y  otros,  por  donde  se  ve  que  la 
palabra  horizonte  geognóstico  es  sinónima  de  estrato 
esencial. 

Los  estratos  en  un  terreno  pueden  estudiarse  en  sí, 
ora  uno  á  uno,  ora  muchos  reunidos,  ó  bien  en  las 
relaciones  mutuas  que  entre  ellos  existen.  En  el  pri- 
mer caso  hay  que  examinar  la  dirección  y  la  inclina- 
ción, su  continuidad  é  interrupción;  en  el  segundo,  la 
concordancia  y  la  discordancia. 

Llámase  dirección  ó  rumbo  de  las  capas  el  punto  del 
horizonte  donde  se  dirigen,  para  lo  cual  es  preciso  que 
ofrezcan  cierta  inclinación,  pues  las  horizontales  no 
la  tienen  determinada,  variando  según  se  las  mire.  Para 
apreciar  la  dirección  nos  valdremos  de  la  brújula,  ha- 
ciendo coincidir  la  de  los  estratos  con  la  línea  que 
marca  el  NO.,  en  cuyo  caso  el  ángulo  que  forma  la 
aguja  determina  el  rumbo. 

Conviene  para  esto  tener  en  cuenta  lo  que  se  llama 
declinación  magnética,  que  es  la  desviación  que  el 
polo  magnético  ofrece  respecto  del  terrestre.  Hoy  es 
occidental,  v  en  nuestras  regiones  era  en  1878  de 
20°  25'  NO.' 

Cuando  una  capa  ó  serie  de  ellas  no  es  horizontal, 
se  dice  en  términos  geológicos  que  buza;  el  punto  por 
donde  se  pierden  con  frecuencia  en  el  interior  de  la 
Tierra  se  llama  buzamiento,  y  el  ángulo  que  forman 
con  la  vertical  levantada  en  dicho  punto  representa 
la  inclinación.  Para  hacer  inteligible  esta  materia,  una 
de  las  más  importantes  de  la  Estratigrafía,  puede  com- 
pararse la  dirección  é  inclinación  de  los  estratos  al  ca- 
ballete y  aleros  de  un  tejado;  aquél  representa  la  di- 
rección; éstos  la  inclinación  ó  buzamiento. 

Para  medir  la  inclinación  de  las  capas  podemos 
valemos  de  diferentes  medios:  si  no  se  aspira  á  una 
gran  exactitud,  y  carecemos,  además,  de  instrumen- 
tos á  propósito,  nos  serviremos  de  las  manos,  hacien- 
do que  una  de  las  dos  sea  la  vertical  y  la  otra  pa- 
ralela al  buzamiento  de  los  estratos.  Los  geólogos  in- 
gleses suelen  servirse  del  clinómetro  (V.  esta  palabra), 
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para  cuyo  uso  la  rama  inferior  ha  de  coincidir  con 
la  de  inclinación  de  las  capas,  y  la  supeiior  se  pone 
horizontal  por  medio  del  nivel  alli  indicado;  como  la 
charnela  lleva  un  semicírculo  graduado,  éste  indica 
el  valor  del  ángulo.  Con  la  brújula  que  existe  en  la 
rama  inferior  puede  apreciarse  la  dirección.  El  instru- 
mento de  que  generalmente  se  valen  los  geólogos  es 
la  brújula,  con  la  cual  es  fácil  apreciar  la  dirección, 
mayormente  si,  como  sucede  en  algunos,  lleva  marca- 
da la  declinación  magnética  y  también  la  inclinación 
fijando  primero  la  aguja,  sacando  después  la  pieza, 
con  la  cual  y  el  borde  de  la  misma  brújula  forma  ésta 
asiento,  ó  se  adapta  mejor  que  á  las  capas  mismas  al 
mando  del  martillo,  que  se  hace  coincidir  con  éstas. 
Después  de  lo  cual,  en  el  semicírculo  graduado  que 
lleva  la  misma  brújula  se  nota  la  desviación  del  indi- 
cador ó  plomo,  y  ésta  será  la  inclinación.  Respecto  al 
punto  hacia  donde  se  verifica  el  buzamiento,  lo  da 
siempre  la  misma  dirección,  con  lo  cual  aquélla  forma 
un  ángulo  de  90°. 

Llámase  linea  anticlinal  la  que  marca  la  intersec- 
ción  de  capas  salientes  que  se  dirigen  ó  buzan  en 
direcciones  opuestas;  linea  sinclinal,  la  que  indica 
la  intersección  de  capas  cuyo  buzamiento  se  confun- 
de en  un  mismo  punto;  ó,  en  otros  términos,  en  es- 
tratos entrantes.  El  fondo  de  los  valles  representa 
este  último  orden  de  líneas.  De  modo  que,  por  lo  co- 
mún, la  linea  anticlinal  representa  la  cima  ó  cresta 
de  la  montaña,  mientras  que  la  línea  sinclinal  coincide 
con  la  vaguada.  Algunas  veces,  empero,  por  efecto  de 
depresiones  terrestres,  las  capaf.  en  los  montes  se  diri- 
gen hacia  su  interior,  en  cuyo  caso  la  cima  coincide 
con  el  eje  sinclinal. 

Macpherson  cita  casos  muy  curiosos  de  esta  especie 
de  irregularidad  ó  anomalía  de  las  líneas  sin  anticlina- 
les en  la  interesante  Memoria  geológica  sobre  la  provin- 
cia de  Cádiz.  Un  caso  análogo  á  este  es  el  que  mar- 
ca lo  que  llamaremos  estratificación  palmeada  6  en 
abanico. 

Como  el  estudio  de  la  dirección  é  inclinación  de  las 
capas  es  de  suma  trascendencia,  conviene  proceder 
con  mucho  aplomo,  pues  de  lo  contrario  nos  expon- 
dremos á  serios  errores.  Uno  de  ellos,  y  muy  frecuente 
por  cierto,  es  aquel  en  que,  estando  las  capas  más 
oblicuas,  aparecen  como  horizotales,  en  lo  que  se  llama 
la  cabeza  de  los  estratos. 

Las  capas,  miradas  aisladamente,  no  sólo  ofrecen 
á  la  consideración  del  geólogo  la  dirección  y  la  inclina- 
ción, sino  también  otros  accidentes  igualmente  dignos 
de  tenerse  en  cuenta,  tales  como  la  disposición  que 
afectan,  etc.  Lo  común  es  que  las  capas  sean  paralelas, 
conservando  el  mismo  espesor  en  extensiones  á  veces 
considerables;  pero  suele  también  acontecer  que  se 
adelgazan  v  terminan  en  punta,  coincidiendo  en  un 
punto  los  dos  planos  de  estratificación,  en  cuyo  caso, 
si  sólo  se  observa  en  uno  de  sus  extremos,  se  da  el  nom- 
bre de  banco  ó  estrato  en  cuña,  y  si  el  adelgazamiento 
es  en  los  dos  extremos,  se  la  llama  en  knte.por  la  forma 
que  afecta.  Cuando  una  misma  capa  se  interrumf)e  y 
vuelve  á  presentaise  con  iguales  caracteres,  se  dice 
que  hay  fractura  ó  dislocación,  y  si  al  reaparecer  aqué- 
lla no  se  encuentra  en  el  mismo  nivel  ó  á  la  misma  altu- 
ra, es  prueba  de  que  existe  una  falla  ó  resbalamiento, 
accidente  bastante  común  en  la  prácrica.  Respecto  á 
la  disposición  que  las  capas  pueden  ofrecer,  las  hay 
horizontales,  inclinadn?,  verticales,  algunas  rebasando 
la  perpendicular,  en  cuyo  caso  aparecen  como  superio- 
res las  que  en  realidad  son  inferiores;  las  hay  también 
plegadas  ú  onduladas  y  angulosas,  como  se  observa 
muy  á  menudo  en  el  terreno  carbonífero;  y,  por  últi- 
mo, existen  algunas,  particularmente  en  los  Alpes, 
cuya  colocación,  imitando  la  de  los  dedos  de  la  mano, 
hace  se  las  llame  en  abanico.  Cuando  los  estratos  se 
estudian,  no  en  sí,  sino  lelacionados  los  unos  con  les 
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otros,  dan   ori^'cn  á   lo  que  se  llanm  concordancia  y 
discordancia  de  estratificación,  dato  de  la  niayor  im- 
portancia para  el  conocimiento  de  ios  terrenos;  lláma- 
se concordancia  cuando  los  estratos  jjuaidan  entre  sí 
el  paralelismo  debido  al  procedimiento  de  su  formación, 
y  á  las  capas  ó  bancos  que  ofrecen  esta  circunstancia 
se  les  da  el  nombre  de  concordantes.  Este  hecho,  que 
siempre  supone  normalidad  en  un  terreno,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  no  haber  sufrido  dislocaciones  poslerioies, 
imas  veces  se  observa  en  capas  sobrepuestas,  en  cuyo 
caso  se  dice  concordancia  de  sobreposición;  más  si  me- 
dia un  espacio  cualquiera  entre  los  estratos  paralelos, 
se  llama  concordancia  de  separación.  Si  las  capas,  al 
apoyarse  unas  contra  otras,  ó  hallándose  separadas, 
no  guardan  paralelismo  entre  si,  se  dice  discordancia 
de  sobreposición  ó  de  separación,  y  á  los  estratos  se  los 
designa  con  el  nombre  de  discordantes.  Cuando  sobre 
capas  más  ó  menos  inclinadas  se  presentan  otras,  obli- 
cuas también,  sobre  la  cabeza  de  aquéllas,  la  discor- 
dancia recibe  el  nombre  de  transgresiva.  En  la  discor- 
dancia de  separación  existe  siempre  un  desnivel  entre 
unas  capas  y  otras,  accidente  que  se  conoce  en  la  cien- 
cia con  el  nombre  de  salto,  falla,  etc.  EL  significado  de 
estas  palabras  no  es,  sin  embargo,  el  mismo;  así,  se 
llama  propiamente  salto  ó  resbalamiento  cuando  las 
capas  desniveladas  se  hallan  en  contacto  en  la  grieta 
donde  se  verificó  el  fenómeno,  como  se  observa  en  la 
mina  San  Carlos,  en  Hiendelaencina,  segiín  Vilanova 
ha  tenido  ocasión  de  observar;  cuando  entre  unas  y 
otras  media  un  espacio  cualquiera,  si  está  hueco,  que- 
dando abierta  la  grieta,  se  dice  falla  ó  soplado,  y  si  lo 
ocupa  algiín  material,  entonces  se  llama  filón;  tifón, 
si  los  materiales,  aunque  procedentes  también  del  inte- 
rior del  Globo,  se  presentan  en  masa  y  no  son  metalí- 
feros, y  diqiie.  si  los  materiales  proceden  de  las  mismas 
capas  dislocadas  rellenando  la  grieta.  La  palabra  dique, 
de  origen  inglés,  se  aplica  á  las  especies  de  murallones 
que  en  los  terrenos  volcánicos  de  cualquier  naturaleza 
que  sean  se  levantan  á  mayor  ó  menoi  altura  sobre  el 
resto  del  terreno,  formado  á  veces  de  materiales  de 
sedimento,  como  el  peperino,  por  ejemplo,  aunque  su 
naturaleza  sea  volcánica.  En  el  Vesubio,  en  el  Etna, 
en  el  Valdinoto  en  Sicilia,  y  muy  especialmente  en 
Alicudi  y  Filicudi,  islas  de  Lipari,  existen  estos  acciden 
tes  en  gran  escala.  Estos  y  muchos  otros  casos  que  cor_ 
frecuencia  se  observan  de  discordancia  y  dislocamiento 
de  las  capas  son  generalmente  debidos  á  movimientos 
terrestres,  los  unos  de  abajo  arriba,  y  los  otros,  por  el 
contrario,  de  arriba  abajo.  El  primero  de  estos  movi- 
mientos, en  virtud  de  ios  cuales  una  parte  de  la  super- 
ficie terrestre  es  llevada  más  allá  de  su  nivel  por  una 
fuerza  interna,  se  llama  levantamiento.  Si  la  causa 
determinante  de  esta  acción,  que  suele  ser  por  lo  co- 
mún roca  ígnea,  no  aparece  al  exterior  y  se  traduce 
su  acción  por  la  inclinación  de  las  capas  sobrepuestas, 
en  este  caso  se  llama  cono  de  levan tam.iento.  Si  el  gra- 
nito, pórfido  ó  lava  aparece  al  exterior  separando  6 
dislocando  los  estratos,  además  de  levantarlos,  se  de- 
signa con  el  nombre  de  cráter  de  erupción. 

La  división,  número  y  el  isific  ción  de  los  terrenos 
ha  variado,  no  sólo  con  el  criterio  de  cada  uno  de  los 
autores,  sino  en  relación  con  los  conocimientos  de  cada 
época  en  el  desarrollo  de  la  Geología;  por  esta  razón 
prescindiremos  de  la  exposición  de  las  diversas  clasifi- 
caciones, hmitándonos  tan  sólo  á  dar  á  conocer  la  de  un 
reputado  geólogo  español,  Vilanova,  que  está  fundada 
en  la  de  Omalius  d'HalIey,  que  es  una  de  las  que  más 
interés  y  generalidad  han  tenido  en  la  ciencia,  pre- 
sentando, adem.ás  de  las  divisiones  características  y 
sucesión  cronológicjj  de  cada  terreno,  la  relación  d'e    ..»  ww.«  t. 
'^s  más  importantes  y  clásicas  localidades  que  han    acrógenas 
servido  de   tipo  para  la  descripción   de  los  mismos    de  la  flora  In 
y   las   formaciones   que   los   representan   en   nuestra    lurar  á  las  íji 


Abarca,  pues,  r1  terreno  tos  mismos  limites  qiie  .<? 
asignaban  anteriormente  á  los  sistemas,  y  corresponde 
también  con  bastante  rigor  á  la  división  cronológica 
conocida  con  el  nombre  de  periodo  y  que  ha  sido  reco- 
nocida sobre  toda  ó  la  mayor  parle  de  la  superficie  del 
Globo.  Es  preciso  no  olvidar  que  los  límites  de  un  te- 
rreno geológico  serán  menos  exactos  y  precisos  de 
caracterizar  que  los  de  los  pisos  de  que  están  consti- 
tuidos, y  esto  se  comprende  perfectamente  teniendo 
en  cuenta  que  los  límites,  cambios  ó  variaciones  que 
les  dieron  origen  no  se  verificaron  instantáneamente, 
sino  que  fueron  sucediéndose  y  modificándose  de  un 
modo  continuo  y  lento;  y,  además,  es  preciso  también 
tener  en  cuenta  que  los  límites  tienen  marcada  ten- 
dencia geográfica  que  los  hace  variar,  pues  el  período 
no  piincipia  ni  termina  por  todas  partes  al  mismo 
tiempo.  Esta  última  observación  conviene  igualmente 
á  todas  las  divisiones  geológicas  que  se  establezcan 
por  la  reunión  de  varios  sistemas.  La  más  normal  y 
ordinaria  de  las  agrupaciones  de  los  terrenos  la  cons- 
tituye la  que  recibe  el  nombre  de  grupo,  leservándose, 
según  el  criterio  del  eminente  geólogo  francés  Lappa- 
rent,  el  nombre  de  series  para  las  agrupaciones  inter- 
medias que  á  veces  es  preciso  establecer.  La  reunión 
de  terrenos  que  constituyen  la  serie  representa  la  tota- 
lidad de  los  sedimentos  depositados  durante  una  era 
ó  período  de  tiempo  determinado,  y  para  la  formación 
de  estos  grupos  superiores  se  tiene  muy  en  cuenta  los 
grandes  caracteres  y  líneas  de  la  serie  orgánica,  mis 
fáciles  de  definir  que  las  condiciones  geográficas  del 
conjunto,  que  á  veces  han  sido  borradas  ó  alteradas. 
Los  principios  generales  de  las  formaciones  sedimen- 
tarias son  los  que  determinan  la  creación  de  los  terre- 
nos geológicos,  y  el  ideal  de  los  mismos  debe  ser  el 
representar  unidades  exactamente  equivalentes,  pu- 
diendo  animarse  que  actualmente  la  Geología  descrip- 
tiva está  en  un  período  de  transformación  y  de  depu- 
ración de  los  términos  ó  unidades  ya  creadas  hace 
tiempo;  15  son  los  terrenos  ó  períodos  admitidos  en 
la  clásica  obra  de  Geología  de  Lapparent:  el  primitivo, 
que  puede  considerarse  como  cristalino  y  azoico,  y 
los  restantes,  perfectamente  sedimentarios  y  orgánicos, 
caracterízanse  por  la  falta  absoluta  de  elementos  orgá- 
nicos en  sus  estratos,  que  están  constituidos  por  gneis, 
granitoides  y  micacita,  figuiando  como  elemento  erup- 
tivo el  granito  gneisico,  y  realizándose  en  esta  época 
la  primera  aparición  de  las  masas  continentales; 

El  segundo  terreno  ó  peí  iodo  es  el  cámbrico,  pri- 
mero de  los  cuatro  que  constituyen  la  era  primaria; 
realízase  en  él  la  aparición  de  los  vegetales  por  algunas 
algas  dudosas  y  la  de  algunos  animales  invertebiados, 
por  los  gusanos  arenicolas  y  por  formas  pertenecientes 
á  los  géneros  Oldhatnia  y  Paradoxides.  Divídese  en  dos 
épocas:  la  ardenense  ó  inferior  y  la  escandinava. 

El  tercer  terreno  es  el  silúrico,  en  el  que  predominan 
los  trilobites,  que  habían  aparecido  ya  en  el  anterior 
y  se  continúan  en  el  siguiente;  á  ellos  se  unen  los  grap- 
tolites  y  los  cefalópodos;  aparecen  los  primeros  peces 
al  propio  tiempo  que  los  primeros  rudimentos  de  la 
flora  terrestre;  los  fenómenos  eruptivos  se  realizan 
por  la  aparición  de  los  granitos,  dioritas  y  diabasas, 
iniciada  ya  en  el  terreno  anterior.  Divídese  en  dos 
épocas,  que  son:  armoricana  y  bohema. 

El  terreno  devónico,  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  reinado  de  ¡os  peces,  comprende  tres  épocas: 
la  renana,  eifeliense  y  famoniense;  abundan  en  ella 
los  peces  ganoideos  heterocercos,  especialmente  los 
géneros  Holoptychius  y  Cephalaspis,  presentándose  de 
los  invertebrados  el  Spirifer,  Calceola  y  Goniatites;  tn 
la  flora  enifiieza  á  iniciarse  el  reinado  de  las  plantas 
las  gimnospermas  como  precursoras 
a;  les  íi  iióinenos  eruptivos  han  dado 
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Forman  para  aln;iinos  un  solo  terreno,  que  es  el  an- 
tracolítico,  ó  sea  el  permocarbonífero,  lo  que  para 
otros  constituyen  dos,  y  con  él  termina  la  era  primiti- 
va; de  los  vertebrados  predominan  los  anfibios,  sau- 
rios, binobatracios,  y,  en  general,  el  ^upo  de  los  labe- 
rintüdontes,  que  empieza  aquí  para  continuar  en  el 
triásico;  de  los  invertebrados  abundan  los  corales, 
Producliis,  fusulinas  y  otros  varios,  y  la  flora,  que  es 
extraordinariamente  rica,  está  compuesta  de  licopo- 
diáceas,  heléchos,  calamodendras  y  coniferas.  Los  fe- 
nómenos eruptivos  han  dado  origen  á  grandes  masas 
de  pórfidos  y  porfiritas,  y  en  menor  abundancia  á 
meláfidos  y  pechsteins.  Divídese  este  sistema  carbo- 
nífero en  tres  épocas:  antracífera,  hullera  y  pérmica. 
El  terreno  triásico  inicia  todos  los  correspondientes 
á  la  extensa  era  secundaria,  y  se  relaciona  con  el  ante- 
rior por  la  continuación  de  los  reptiles  laberintodon- 
tos  y  el  carácter  general  de  la  flora,  caracterizándose 
en  los  vertebrados  por  los  dinosauros,  teriodontes, 
Ceralodus  y  Simosaums,  y  en  los  invertebrados  por 
los  Ceraliles,  Eucriniis,  Halobia,  Monolis  y  Ammoni- 
tes,  que  hacen  su  aparición;  de  la  flora  predominan 
las  cicádeas  y  los  heléchos  arborescentes.  Sus  erupcio- 
nes dieron  origen  á  los  meláfidos,  eufótidas,  inyeccio- 
nes de  cuarzo  y  filones  de  minerales  de  cobre.  Divídese 
el  terreno  en  tres  épocas  que  de  abajo  arriba  son:  la 
vosgiense,  la  franconiense  y  tiroliense. 

La  serie  jurásica  hállase  formada  por  dos  terrenos: 
el  que  ocupa  el  número  siete,  que  es  el  liásico,  y  el 
octavo,  que  es  el  oolitico;  entre  los  dos  forman  el 
reinado  de  los  saurios  en  los  vertebrados,  el  de  los 
Ammonites,  Belemnites  y  braquiópodos  en  los  inver- 
tebrados, y  de  las  cicádeas  en  los  vegetales.  El  terreno 
liásico  se  caracteriza  especialmente  por  la  aparición 
de  los  mamíferos  y  la  presencia  de  los  enaliosaurios 
y  de  los  peces  ganoideos  homocercos;  de  los  inverte- 
brados los  principales  géneros  son;  el  Aviada,  Cardi- 
nia,  Pectén  y  Gryphaea;  en  su  flora  predominan  el 
Podozamiles,  Plerozamiles  y  Pterophylliim.  Durante 
este  período  se  originan  abundantes  filones  cuarzosos, 
baríticos  y  plumbíferos,  y  en  él  se  realizó  la  invasión 
marina  del  golfo  angloparisiense.  Compréndense  en 
este  terreno  cinco  épocas,  que  cronológicamente  ex- 
puestas son:  la  retiense,  sinemuriense,  liásica  y  toar- 
ciense.  El  terreno  oolitico,  que  se  divide  en  cinco  épo- 
cas, se  caracteriza  por  la  presencia  de  los  marsupiales, 
dinosaurios,  cocodrilos  y  un  ave  muy  notable  y  carac- 
terística llamada  Archaeopteryx.  De  los  grupos  infe- 
riores abundan  los  corales  y  equinoideos,  en  unión 
con  el  Diceras,  Lima,  Trigonia  y  Nerinea.  La  flora  se 
caracteriza  por  la  presencia  de  los  géneros  Araucaria, 
Zamiles,  Otozamites  y  Pomatopteris.  Sus  épocas  son; 
bajociense,  batoniense,  oxfordiense,  coraliense  y  tito- 
niense. 

La  serie  cretácea  comprende  dos  terrenos,  que  tie- 
nen de  común  la  falta  de  erupciones  y  de  fenómenos 
análogos  durante  su  formación,  y  la  presencia  de  los 
cefalópodos  sin  arrollar  y  de  los  rudistas.  El  terreno 
inferior  ó  infracretáceo  presenta  gran  abundanci 
dinosaurios,  en  unión  del  Iguanodon  y  el  Lepidotus, 
que  son  dos  géneros  característicos;  abundan  tam- 
bién los  Ammonites,  Crioceras  y  Hamites,  y  su  flora 
está  representada  por  heléchos,  cicádeas  y  coniferas, 
especialmente  de  los  géneros  Sequoia,  Pinus  y  Cedrus. 
Distinguense  en  este  terreno  cuatro  épocas:  neoco- 
miense,  urgoniense,  aptiense  y  albiense.  El  cretáceo 
es  el  segundo  terreno  de  la  serie,  que  empieza  con  la 
época  cenomaniense  y  se  continúa  por  la  turoniense 
y  la  senoniense,  hasta  terminar  en  la  daniense.  Pre- 
séntanse  con  mucha  abundancia  restos  de  peces  y  de 
reptiles,  cuyos  principales  géneros  son  el  Hesperornis, 
Ichthyomis,  Mosasurus,  Corax  y  Otodus.  De  los  inver- 
tebrados pueden  citarse  los  Scaphites,  Turrilites,  Hip- 
iuriles,  Sphaeruliles,  Radiolites  y  Micrasler.  Su  flora 
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se  caracteriza  por  la  aparición  de  las  plantas  angios- 
permas  y  la  presencia  de  las  primeras  palmeras,  y 
durante  este  periodo  tuvo  lugar  la  contracción  de  la 
zona  tropical. 

El  terreno  eocénico  es  el  primero  de  la  era  terciaria; 
inicia  ya  el  reinado  de  los  mamíferos  entre  los  verte- 
brados, el  de  los  gasterópodos  y  acéfalos  en  los  molus- 
cos, y  el  de  las  angiospermas  en  los  vegetales,  que  han 
de  continuarse  hasta  la  época  actual;  dominan  los 
paquidermos,  y  abundan  los  Nummidites,  Alveolina, 
Cerithium  y  Crassatella,  y  entre  los  vegetales  predo- 
minan las  querrineas  y  lauríneas,  presentándose 
también  los  géneros  Phae.nix,  Satélites  y  Flabellana; 
vuelve  á  iniciarse  la  serie  de  fenómenos  eruptivos  con 
la  aparición  de  las  rocas  modernas,  tales  como  la  ser- 
pentina,  eufótidas,  ofitas  y  liparitas  granitoides. 
Realízase  durante  su  período  un  gran  movimiento 
de  emersión  de  los  continentes  y  la  reaparición  del 
mar  nummulítico,  verificándose  también  la  aparición 
de  las  cordilleras  de  los  Pirineos  y  de  los  Apeninos; 
comprende  este  terreno  dos  épocas,  que  son;  la  sueso- 
niense  y  la  parisiense. 

El  oligocénico  es  un  terreno  recientemente  creado 
con  elementos  de  los  dos  entre  que  se  halla  situado; 
caracterízase  por  el  predominio  de  los  paquidermos 
y  de  los  rumiantes  y  la  presencia  de  los  géneros  Cy- 
therea,  Desayesia  y  Nática;  su  flora  alcanza  el  máximo 
de  la  riqueza  vegetal,  y  se  continúa  en  la  misma  for- 
ma durante  el  sistema  siguiente.  Sus  erupciones  dan 
lugar  á  las  primeras  corrientes  basálticas,  con  las  de 
la  Provenza  y  el  Vicentín,  y  durante  este  sistema  se 
realiza  la  invasión  marina  de  la  Europa  Septentrional, 
seguida  inmediatamente  del  período  de  los  grandes 
lagos;  comprende  dos  épocas,  que  son  la  tongriense 
y  la  aquitaniense.  Con  pocos  caracteres  diferenciales 
se  establece  el  terreno  miocénico,  dividido  en  tres 
épocas,  que  son:  la  langiense,  helvetiense  y  torto- 
niense;  abundan  en  él  los  grandes  rumiantes,  los 
cetáceos  y  los  peces  de  gran  tamaño  pertenecientes 
á  la  familia  de  los  tiburones,  siendo  de  los  inverte- 
brados los  más  importantes  los* géneros  Murex,  Scu- 
lella,  Clypeaster  y  Amphiope.  Continúan  las  erupcio- 
nes basálticas,  á  las  que  pertenecen,  entre  otras,  las 
de  Auvernia,  y  se  presentan  también  andesitas  y 
dacitas  en  otras  varias  localidades,  como  sucede  en 
Hungría;  á  este  terreno  pertenece  la  invasión  del  mar 
llamado  de  la  molasa  y  el  levantamiento  de  los  Alpes, 
Ocupa  el  decimocuarto  lugar  de  la  serie  total,  y  el 
último  de  los  terciarios,  el  terreno  pliocénico,  caracteri- 
zado por  la  abundancia  de  grandes  proboscídeos  y 
los  géneros  Peden,  Pectimcidiis  y  Nassa;  empieza  á 
iniciarse  el  empobrecimiento  de  la  flora  de  los  dos 
terrenos  anteriores:  sus  fenómenos  eruptivos  dan 
lugar  á  la  aparición  de  varias  rocas,  entre  las  cuales 
son  las  principales  las  dolomitas,  traquitas.  andesitas 
y  algunos  basaltos;  aparecen  durante  este  terreno  los 
inviernos,  y  realízase  probablemente  el  levantamiento 
de  los  Andes.  Comprende  cuatro  largas  épocas,  que 
son:  mesiniense,  plasenciense,  astiense  y  arnusiense. 
El  terreno  reciente  es  el  cuaternario,  que  comprende 
la  llamada  era  moderna  y  las  formaciones  conocidas 
con  el  nombre  de  cuaternarias,  que  se  dividen  en  cuatro 
épocas,  que  son;  la  primera  ó  más  antigua,  la  del 
Elephas  antiquus;  la  segunda,  la  del  Primigeniíis;  la 
tercera,  la  del  reno,  y  la  cuarta,  la  de  la  turba.  Veri- 
fícase la  extinción  de  los  grandes  mimíferos  probos- 
cídeos, y  realízase  con  toda  seguridad  !a  aparición  del 
hombre,  que  es  hipotética  en  algunos  de  los  anterio- 
res terrenos;  la  fauna  y  flora  son  las  mismas  que  se 
desarrollan  al  presente,  y  sus  fenómenos  eruptivos 
han  dado  origen  á  los  volcanes  llamados  latinos  y  á 
los  cráteres  de  Auvernia;  tiene  lugar  la  existencia  de 
los  grandes  glaciares  y  la  formación  del  loees,  abun- 
dando también  las  formaciones  de  limo  ó  cieno  con 


piedras  sin  rodar,  y  como  fenómeno  meteorológico 
debe  citarse  el  elevamiento  de  la  temperatura. 

Terreno  de  regadío  en  España.  La  Dirección  gene- 
ral de  Agricultura,  Minas  y  Montes  ha  publicado  el 
resumen  hecho  por  la  Junta  Consultiva  Agronómica 
de  las  Memorias  de  1916,  remitidas  por  los  ingenieros 
del  ser\icio  agronómico  provincial,  en  una  obra  que 
consta  de  dos  volúmenes,  con  el  titulo  Medios  que  se 
utilizan  para  suministrar  el  riego  á  las  tierras  y  distri- 
bución de  los  cultivos  en  la  zona  regable.  Según  los  datos 
contenidos  en  este  resumen,  la  superficie  total  regada 
en  España  es  de  l;i(iG5  kms.-,  aproximadamente  el 
2,75  por  100  de  todo  el  territorio  español.  En  cifras 
absolutas  la  región  de  más  riego  es  Aragón,  que  en 
la  división  territorial  agronómica  comprende  también 
á  Logroño.  La  superficie  total  regada  en  dicha  región 
es  de  2548  kms.*,  y  sigue  Levante  (las  tres  provincias 
del  reino  de  Valencia  y  Murcia),  con  2439  kms.*;  pero 
proporcionalmente  á  la  superficie  de  cada  región, 
figura  en  primer  lugar  Levante  con  el  7,30  por  100  y 
después  Cataluña  con  las  Baleares,  con  el  5  por  100 
de  su  extensión  territorial;  en  tercer  lugar,  Aragón, 
con  el  4,85  por  100  y  siguen  Andalucía  Oriental,  con 
el  4,80  por  100;  la  región  cantábrica  (Asturias  y  San- 
tander), con  el  4  por  100;  Galicia,  con  el  2,40  por  100, 
etcétera.  Ocupan  los  últimos  lugares  Extremadura 
con  el  0,40  por  100  y  Andalucia  Occidental  con  el 
0,30  por  100.  Las  provincias  que  tienen  mayor  super- 
ficie regada  son;  Valencia,  10  por  100;  Lérida,  9,65 
por  100  y  Granada,  8,50  por  100. 

Según  el  cuadro  de  superficie  ocupada  por  los  cul- 
tivos de  la  zona  regable,  resulta  que  predominan  en 
Castilla  la  Nueva  las  siembras  de  otoño;  en  Castilla 
la  Vieja,  las  praderas  naturales;  en  Cataluña,  los  árbo- 
les y  arbustos  y  las  siembras  de  otoño,  lo  mismo  que 
en  la  Andalucía  Oriental;  en  Levante,  las  siembras  de 
otoño  y  primavera  y  los  árboles  y  arbustos;  en  la 
Andalucía  Occidental,  los  árboles  y  arbustos;  en  Extre- 
madura, la  huerta  propiamente  dicha;  en  León,  las 
praderas  naturales;  en  las  Vascongadas  y  Navarra, 
lo  mismo  que  en  Aragón,  las  siembras  de  otoño  y  pri- 
mavera, y  en  la  región  cantábrica  toda  la  superficie 
regada  es  de  praderas  naturales. 

Terrenos  pantanosos.  Existen  en  España  más  de 
400000  hectáreas  de  terrenos  bajos,  pantanosos,  que 
al  ser  anegados  por  las  aguas  de  lluvia  ó  por  las  de 
los  ríos  en  sus  avenidas,  constituyen  un  excelente 
medio  para  la  multiplicación  del  anofeles,  mosquito 
propagador  del  paludismo.  Los  terrenos  de  esta  clase 
en  algunas  provincias  son  los  siguientes: 

En  la  provincia  de  Albacete,  en  los  términos  muni- 
cipales de  Ontur,  Pétrola,  Corral  Rubio,  Cándete, 
Tobarra,  Fuente  Álamo  y  algunos  otros,  originados 
por  el  rio  Balazote  y  lagunas  de  Ruidera.  En  la  pro- 
vincia de  Orense  se  estancan  las  aguas  en  algunas 
mesetas,  dando  lugar  á  terrenos  muy  húmedos,  que 
adquieren  á  veces  el  carácter  de  pantanosos,  siendo 
notable  por  su  extensión  la  laguna  de  Antela,  en  el 
origen  del  lío  Loaina,  cuyo  saneamiento  se  ha  inten- 
tado repetidas  veces.  En  la  provincia  de  Toledo 
existen  terrenos  pantanosos  en  los  términos  munici- 
pales de  Villafranca  de  los  Caballeros,  Quero,  Tur- 
leque  y  Tembleque;  en  la  de  Valladolid  pueden'califi- 
carse  así  los  terrenos  bajos  margosos  de  las  partidas 
de  Olmedo  y  Medina  del  Campo,  y  en  la  de  Zamora, 
unas  5000  hectáreas  en  el  término  municipal  de  Bena- 
vente  y  unas  700  en  la  comarca  de  Sayago.  En  la  pro- 
vincia de  Alicante  existen  algunos  terrenos  pantanosos 
en  el  término  de  Elche,  y  en  la  de  Córdoba,  en  el  térmi- 
no de  Aguilar.  En  la  provincia  de  Jaén  no  existen  te- 
rrenos de  esta  clase,  pero  si  zonas  de  paludismo  en  las 
márgenes  de  los  rios  Despeñaperros,  Guadalimar  y 
Guadiana  menor,  producidas  en  el  verano  por  las  aguas 
estancadas  en  los  lechos  de  estos  ríos;  en  la  provincia 


de  León  los  hay  en  las  riberas  de  los  ríos  Orbigo,  Esla 
y  Cea,  y  en  la  de  Gerona  algunos  en  la  desembocadura 
de  los  ríos  Ter,  Fluviá  y  Muga.  En  la  de  Murcia  se  en- 
cuentran varios  terrenos  bajos  pantanosos  cerca  de 
Cartagena,  que  son  causa  de  paludismo  endémico  en 
esta  población,  y  en  la  provincia  de  Falencia,  la  la- 
guna de  las  Navas,  de  cerca  de  4000  hectáreas.  En  la 
provincia  de  Zaragoza  los  terrenos  pantanosos  se  en- 
cuentran en  la  cuenca  del  Ebro,  del  Jalón  y  del  Aguas, 
principalmente.  La  mayor  intensidad  palúdica  se  ha 
registrado  entre  La  Zaida  y  Azaila,  á  causa  de  las 
avenidas  del  río  Aguas,  que  deja  terrenos  inundados. 
Por  último,  existen  algunos  terrenos  pantanosos  ó 
marismas  en  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Coriiña, 
Huelva,  Pontevedra,  Segovia,  Tarragona,  Valencia 
y  Barcelona. 

Para  facilitar  el  saneamiento  de  esta  clase  de  terre- 
nos insalubres,  se  promulgó  la  Ley  del  24  de  Julio 
de  1908,  por  la  cual  el  Estado  presta  auxilio  á  las  en- 
tidades y  particulares  que  acometan  la  desecación  de 
charcas,  marismas  y  terrenos  pantanosos;  pero  hasta 
ahora  es  muy  poco  lo  que  se  ha  hecho  en  este  sentido, 
y  en  algunas  partes  las  acequias  que  se  practicaron 
para  dar  salida  á  las  aguas  no  se  han  limpiado  luego 
periódicamente  como  debieran,  por  lo  cual  se  obstru- 
yen con  la  vegetación,  se  estancan  las  aguas  y  con- 
tinúan produciéndose  los  perniciosos  efectos  que  se 
trató  de  evitar. 

Las  plantaciones  de  eucaliptos  han  contribuido, 
en  diferentes  sitios,  al  buen  éxito  del  saneamiento  de 
los  terrenos  pantanosos. 

Desecación  de  terrenos  pantanosos  por  medio  de  la 
dinamita.  Los  terrenos  pantanosos  pueden  fácil- 
mente adaptarse  al  cultivo  mediante  la  dinamita. 
Semejantes  terrenos,  una  vez  desecados,  suelen  ser 
los  más  productivos  por  la  gran  cantidad  de  humos 
y  otros  elementos  nutritivos  que  contienen.  Para  lo- 
grar la  eliminación  del  agua  encharcada  se  abren  zan- 
jas de  desagüe  valiéndose  de  este  poderosos  explosivo. 
Un  solo  hombre  provisto  de  cartuchos  y  unos  cuantos 
accesorios  más  puede  hacer  el  trabajo  de  muchos 
equipados  con  picos  y  palas.  Para  ello  se  colocan 
uno,  dos  ó  tres  cartuchos,  según  la  anchura  de  la 
zanja,  que  no  conviene  pase  de  5  m.,  á  una  profundi- 
dad de  15  cm.  menor  que  la  que  se  quiere  obtener. 
En  general,  la  distancia  entre  dos  cartuchos  debe  ser 
de  70  ú  80  cm.,  según  la  naturaleza  del  suelo.  Es  con- 
veniente hacer  estallar  muchos  de  ellos  á  la  vez,  para 
lo  cual  se  emplea  la  electricidad  uniéndolos  en  serie, 
esto  es,  conectando  cada  uno  con  el  siguiente  y  los 
hilos  extremos  con  el  generador  eléctrico.  El  resul- 
tado de  la  explosión  es  una  zanja  limpia,  si  las  condi- 
ciones del  terreno  son  adecuadas.  La  tierra  de  la  zanja 
se  extenderá  igualmente  á  uno  y  otro  lado;  pero  si 
queda  en  el  fondo  algo  de  tierra,  se  quitará  por  los 
procedimientos  ordinariamente  empleados.  Este  mé- 
todo es  tan  económico,  que  si  la  profundidad  no  excede 
de  2  m.  y  la  anchura  de  5,  los  gastos  no  pasan  de  15 
céntimos  por  metro  cúbico.  Algunas  veces  los  terrenos 
se  encuentran  inundados,  por  tener  una  delgada  capa 
impermeable,  que  impide  al  agua  penetrar  tierra 
adentro.  En  estos  casos  se  puede  también  utilizar  la 
dinamita  con  objeto  de  romper  localmente  dicha  capa; 
pero  antes  hay  que  practicar  exploraciones  con  la 
barrena  á  fin  de  cerciorarse  del  espesor  y  profundidad 
del  estado  impermeable.  Una  vez  hecho  esto  se  abrirá 
el  agujero,  de  diámetro  algo  mayor  que  el  de  los  car- 
tuchos para  facilitar  la  colocación  de  un  tubo  de  metal 
que  impida  el  acceso  del  agua  á  la  dinamita.  La  can- 
tidad de  explosivo  debe  variar  con  la  profundidad: 
si  ésta  no  pasa  de  1,50  m.,  serán  suficientes  cuatro 
cartuchos  de  225  gr.;  si  llegase  á  6  ni.,  se  necesita- 
rían 17  cartuchos  de  la  misma  clase.  El  cartucho  ce- 
bador deberá  estar  provisto  de  una  espoleta  eléctri- 


ca,  y  la  ex[)losi6n  se  ejecutará  por  medio  rlc  la  eler- 
tricidaH. 

Terreno.  Taurom.  Como  los  toros  sienten  una  ma- 
yor inclinación  á  los  espacios  libres,  generalmente 
tienen  tendencia  á  dirigirse  al  centro  de  la  plaza  ó 
tnedios,  y  de  ahí  que  se  considere  terreno  del  toro  al 
espacio  que  existe  entre  el  sitio  en  que  se  encuentre  y 
dichos  medios,  que  es  adonde  encaminan  su  viaje 
cuando  han  rematado  la  suerte;  por  oposición,  se  con- 
sidera terreno  del  diestro  el  espacio  que  hay  entre 
el  lugar  que  ocupa  y  la  Ixirrera.  Así,  pues,  se  llama  te- 
rreno del  toro  á  las  afuera  s  y  del  torero  á  los  adentros. 
Puede  ocurrir  y  ocurre  con  frecuencia  que  toman  las 
reses  querencia  á  los  adentros,  y  en  ese  caso  las  suertes 
que  se  ejecutan  con  ellas  se  han  de  hacer  con  los  terrenos 
cambiados,  es  decir,  dándoles  el  del  diestro,  ó  sea  los 
adentros,  y  tomando  el  torero  el  de  afuera,  pues  de  no 
hacerlo  así,  es  fácil  la  cogida  por  no  encontrar  la  fiera 
expedita  la  salida.  Toman  esta  querencia  los  toros 
cuando  son  mansos,  se  acobardan  y  buscan  la  defensa 
de  las  tablas,  y,  en  dirección  de  ellos  suelen  embestir 
con  fuerza  y  rapidez  los  aplomados,  que  seria  difícil 
hacerles  arrancar  hacia  los  medios;  por  esa  razón  son 
difíciles  las  banderillas  con  los  terrenos  cambiados  y  lo 
mismo  las  estocadas  en  esa  suerte. 

Terreno.  Terreno  abierto.  Der.  adtn.  El  que  no  está 
materialmente  cercado.  Por  ministerio  de  la  ley,  todas 
las  dehesas,  heredades  y  demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á  dominio  particular,  ya  sean  li 
bres  ó  vinculadas,  se  declaran  cerradas  ó  acotadas  per- 
petuamente y  sus  dueños  ó  poseedores  podrán  cercar- 
las sin  perjuicio  de  las  cañadas,  abrevaderos,  caminos, 
travesías  y  servidumbres,  disfrutarlas  libre  y  exclusi- 
vamente, ó  arrendarlas  como  mejor  les  parezca  y  desti- 
narlas á  labor  ó  á  pasto  ó  á  plantío  ó  al  uso  que  más 
les  acomode. 

Terreno  acotado.  Se  designa  con  este  nombre  el 
cercado  en  forma  que  indica  la  prohibición  de  entrar 
en  el  mismo  sin  permiso  de  su  dueño.  Según  el  Código 
civil  (arts.  472,  5'J3,  602  y  612),  la  existencia  de  cer- 
cas, vallados  y  setos  vivos,  que  dividen  los  predios 
rústicos,  presume  la  servidumbre  de  medianería,  mien- 
tras no  haya  un  título  ó  signo  exterior  ó  prueba  en 
contrario.  Los  árboles  existentes  en  un  seto  vivo  media- 
nero se  presumen  también  medianeros,  y  cualquiera 
de  los  dueños  tiene  derecho  á  exigir  su  derribo,  excep- 
tuándose los  árboles  que  sirvan  de  mojones,  los  cuales 
no  podrán  arrancarse  sino  de  común  acuerdo  entre  los 
colindantes.  Si  entre  los  vecinos  de  uno  ó  más  pueblos 
existiera  comunidad  de  pastos,  el  propietario  que  cer- 
care con  tapia  ó  seto  una  finca  la  hará  libre  de  la  co- 
munidad. Quedarán,  sin  embargo,  subsistentes  las  de- 
más servidumbres  que  sobre  la  misma  estuviesen  esta- 
blecidas. El  propietario  que  cercare  su  finca  conserva- 
rá su  derecho  á  la  comunidad  de  pastos  en  las  otras 
fincas  no  cercadas.  El  propietario  de  un  enjambre 
de  abejas  tendrá  derecho  á  perseguirlo  sobre  el  fundo 
ajeno,  indemnizando  al  poseedor  de  éste  el  daño  cau- 
sado. Si  estuviere  cercado,  necesitará  el  consentimiento 
del  dueño  para  penetrar  en  él.  La  Ley  de  Caza  dice 
que  considerándose  cerradas  y  acotadas  todas  las  de- 
hesas, heredades  y  demás  tierras  de  cualquier  clase 
de  dominio  particular,  nadie  puede  cazar  en  las  que  no 
estén  materialmente  amojonadas,  cerradas  ó  acotadas, 
sin  permiso  escrito  de  su  dueño,  mientras  no  estén  le- 
vantadas las  cosechas;  y  en  los  terrenos  cercados  y  aco- 
tados materialmente  ó  en  los  amojonados  nadie  puede 
cazar  sin  permiso  del  dueño.  V.  Caza. 

Nuestro  Código  civil  ordena  que  la  servidumbre  de 
acueducto  no  obsta  para  que  el  dueño  del  predio  sir- 
viente pueda  cerrarlo  y  cercarlo,  así  como  edificar 
sobre  el  mismo  acueducto,  de  manera  que  éste  no 
experimente  perjuicio  ni  se  imposibiliten  las  reparacio- 
nes y  limpias  necesarias. 
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T-a  T,ey  de  Aguas  vigente,  al  ocuparse  de  las  obras 
de  defensa  contra  las  aguas  públicas,  establece  que  los 
dueños  de  predios  lindantes  con  cauces  públicos  tienen 
libertad  de  poner  defensas  contra  las  aguas  en  sus 
respectivas  márgenes,  por  medio  de  plantaciones,  esta- 
cadas ó  revestimientos,  siempre  que  lo  juzguen  con- 
veniente, dando  de  ello  oportunamente  conocimiento 
á  la  autoridad  local. 

Terreno  cerrado.  El  que  está  rodeado  de  vallado, 
tapias  ú  otra  cosa  que  impide  ó  dificulta  su  entrada. 
Todo  propietario,  dice  nuestro  Código  civil,  podrá 
cerrar  ó  cercar  sus  heredades  por  medio  de  paredes, 
zanjas,  setos  vivos  ó  muertos,  ó  de  cualquier  otro 
modo,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres  constituidas 
sobre  las  mismas.  Tiene  tal  importancia  la  existencia 
de  cercas  ó  vallas  en  los  terrenos,  que  su  alteración 
determina  el  delito  previsto  en  el  art.  535  del  Có- 
digo penal,  que  ordena  que  el  que  alterare  términos 
ó  lindes  de  los  pueblos  6  heredades  ó  cualquiera  clase 
de  señales  destinadas  á  fijar  los  límites  de  predios 
contiguos,  será  castigado  con  una  multa  del  50  al  100 
por  100  de  la  utilidad  que  haya  reportado  ó  debido 
reportar  por  ello.  Si  no  fuere  estimable  la  utilidad,  se  le 
impondrá  la  multa  de  125  á  1,250  pesetas.  El  Código 
penal  castiga  como  falta  el  hecho  de  entrar  en  here- 
dad ajena  murada  y  cercada,  sin  permiso  del  dueño, 
considerándole  como  una  falta  contra  la  propiedad. 

Terreno  franco.  El  que  puede  ser  concedido  libre- 
mente por  el  Estado  para  la  industria  minera,  por 
primera  vez  ó  por  caducidad  de  una  anterior  conce- 
sión. La  existencia  de  terreno  franco  es  requisito  in- 
dispensable para  registrar  una  mina.  La  falta  de  este 
requisito  constituye  vicio  esencial  que  no  puede  subsa- 
narse (art.  15  del  Decreto- ley  del  29  de  Diciembre 
de  1868,  conteniendo  las  bases  generales  para  la  legis- 
lación de  minas). 

Terrenos  baldíos.    V.  Baldíos. 

Terrenos  del  Estado.  Espacios  de  tierra  pertene- 
cientes á  la  nación  que  la  Administración  destina  al- 
gunas veces  al  fomento  de  la  riqueza  ó  á  la  satisfac- 
ción de  determinada  necesidad  íjacional.  Según  la  Ley 
del  9  de  Junio  de  1869,  los  terrenos  del  Estado  pue- 
den concederse  á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones 
provinciales  y  á  los  individuos  y  empresas  particu- 
lares, con  destino  á  la  implantación  de  servicios  de  su 
incumbencia  y  de  utilidad  pública,  para  objeto  de  re- 
creo, de  especulación  ó  de  lucro,  y  para  facilitar  el 
ensanche  de  vías  públicas,  dentro  ó  fuera  de  las  pobla- 
ciones; en  mero  usufructo,  en  arrendamiento,  á  censo, 
ó  mediante  enajenación  al  contado  ó  á  plazos,  según  los 
casos;  quedando  obligados  las  Corporaciones  6  particu- 
lares á  quienes  se  cedan  los  terrenos  mencionados  en  la 
forma  determinada  en  los  tres  primeros  supuestos,  á 
costear  las  obras  de  su  conservación  y  entretenimiento. 
Para  cumplimiento  de  esta  ley  se  dictó  la  Instrucción 
del  11  de  Enero  de  1870,  en  la  cual  se  expresa  con  todo 
pormenor  la  manera  de  proceder  respecto  de  la  cesión 
de  terrenos  pertenecientes  á  la  nación,  habiendo  decla- 
rado, al  efecto,  el  R.  D.  del  9  de  Abril  de  1896  que  la 
concesión  de  dichos  terrenos  se  ajuste  estrictamente  á 
los  dos  preceptos  indicados. 

La  Ley  de  Presupuestos  del  29  de  Junio  de  1890  dis- 
puso que  el  producto  de  la  venta  de  terrenos  del  Esta- 
do, cualquiera  que  fuera  su  procedencia  y  el  objeto  á 
que  estuvieran  destinados,  ingresara  en  el  Tesoro  pú- 
blico como  recurso  del  presupuesto,  y  que  el  ministro 
de  Hacienda  determinaría  la  forma  y  condiciones  en 
que  han  de  enajenarse  dichos  terrenos,  sirviendo  de 
tipo  para  la  primera  subasta  el  valor  que  se  les  asigne 
en  los  inventarios,  que  al  efecto  formarán  los  respecti- 
vos ministerios  y  remitirán  al  de  Hacienda  en  el  plazo 
máximo  de  cuatro  meses. 

Las  roturaciones  arbitrarias,  de  terrenos  de  uso 
público  ó  del  Estado,  y  su  debida  legitimación,  han 
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venido  siendo  objeto  de  diversas  disposiciones,  entre 
las  cuales  es  digno  de  citarse  el  R.  D.  del  25  de  Junio 
de  1897,  que  contiene  minuciosos  preceptos  acerca 
de  esta  materia.  El  1.°  de  Diciembre  de  l',ii;3  promul- 
góse otro  Real  decreto  encaminado  á  legitimar  la  pose- 
sión de  terrenos  roturados  por  particulares  ó  cedidos 
indebidamente  á  éstos  por  los  Ayuntamientos,  y  el 
1.°  de  Febrero  de  1924  apareció  el  Reglamento  para 
la  ejecución  del  Real  decreto  últimamente  citado. 
Según  estos  preceptos  legales,  quienes  con  anteriori- 
dad vengan  poseyendo  por  si,  ó  sus  causantes,  terre- 
nos por  ellos  roturados,  cercados,  edificados  ó  trans- 
formados en  explotaciones  agropecuarias  ó  forestales, 
pueden  legitimar  la  posesión  adquiriendo  dichos  te- 
rrenos en  plena  propiedad,  siempre  que  éstos  perte- 
nezcan al  Estado,  siendo  necesario,  para  ser  considera- 
do como  poseedor  de  los  terrenos  y  tener  derecho  al 
goce  del  expresado  beneficio,  acreditar  la  posesión 
previa  y  no  interrumpida  de  aquellos  terrenos  durante 
un  año  y  un  día  respecto  á  las  extensiones  que  no 
excedan  de  3  hectáreas,  y  durante  un  año  y  un  día, 
más  otro  año,  por  cada  hectárea  de  exceso  sobre  3,  res- 
pecto á  extensiones  superiores  á  3  y  en  ningún  caso 
mayores  de  10  hectáreas.  Cada  extensión  de  terreno 
que  se  trate  de  legitimar  constituirá  un  todo  indivi- 
sible y,  en  su  consecuencia,  debe  justificar  el  solici- 
tante la  posesión  continuada  durante  el  tiempo  co- 
rrespondiente á  la  total  cabida. 

No  se  puede  legitimar  la  propiedad  cuando  se  trate 
de  terrenos  comprendidos  en  los  casos  siguientes: 
1.°  Los  montes  declarados  ó  pendientes  de  declara- 
ción de  utilidad  pública,  acerca  de  los  cuales  dictamine 
el  ministerio  de  Fomento  que  no  es  conveniente  auto- 
rizar la  legitimación.  Á  este  efecto  se  entiende  por 
montes  declarados  de  utilidad  pública  los  que  figuren 
en  el  catálogo  que  debe  formar  aquel  ministerio,  y 
por  montes  pendientes  de  declaración  de  utilidad 
pública,  los  que  estuvieren  á  cargo  del  ministerio  de 
Hacienda  con  la  denominación  de  «montes  investi- 
gados y  no  clasificados».  El  dictamen  del  ministerio 
de  Fomento  será  necesario  siempre  en  este  caso. 
2."  Los  que  se  hallen  bajo  la  dependencia  de  la  Junta 
de  Colonización  y  Repoblación  interior,  lo  mismo  si 
se  trata  de  colonias  ya  instaladas  que  si  se  hallan  en 
instalación  ó  simplemente  en  estudio.  3.°  Los  de  la 
Dehesa  de  Castilseras,  y  4."  Los  de  las  vías  pecuarias, 
descansaderos  y  abrevaderos. 

Los  poseedores  de  terrenos  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia no  pueden  acogerse  al  beneficio  de  legitimación 
en  cualquiera  de  los  dos  casos  siguientes:  a)  cuando 
el  terreno  poseído  no  se  haya  destinado  al  cultivo 
agrario,  á  la  formación  de  prados  artificiales  ó  á  arro- 
zales ó  á  la  repoblación  forestal,  y  b)  cuando  las  rotu- 
raciones interrumpan  servidumbres  de  paso,  fuentes 
ó  abrevaderos  de  interés  púbhco.  Sin  embargo,  pueden 
legitimarse  las  roturaciones  que  se  hallen  en  terrenos 
gravados  con  servidumbre  de  paso,  siempre  que  sea 
posible  variar  el  trazado  de  ésta  en  forma  tal  que  ni  el 
nuevo  recorrido  ni  la  nueva  pendiente  influyan  de 
manera  sensible  en  las  condiciones  del  tráfico. 

La  solicitud  de  legitimación  debe  dirigirse  al  minis- 
tro de  Hacienda,  consignándose  en  ella  el  sitio  en  que 
radica  ei  terreno,  la  cabida  de  éste,  los  lindes,  el  nom- 
bre de  la  finca,  lo  edificado,  si  existiere,  y  las  servi- 
dumbres públicas  ó  privadas  que  hubiese  y  á  favor 
de  qué  personas.  Si  los  terrenos  estuviesen  amillara- 
dos, puede  justificarse  la  posesión  acompañando  el 
correspondiente  certificado;  en  otro  caso,  debe  acre- 
ditarse mediante  información  testifical  ante  el  Juz- 
gado del  pueblo  donde  radique  la  finca.  Dichas  solici- 
tudes deben  ser  tramitadas  por  los  administradores 
de  Propiedades  é  Impuestos,  quienes  enviarán  mensual- 
mente  á  la  Dirección  general  del  ramo  relación  de  las 
instancias  recibidas,  nombres  y  apelüdos  de  los  soli- 


citantes y  expresión  de  los  términos  municipales  res- 
pectivos. Si  en  el  plazo  improrrogable  de  un  mes,  á 
contar  desde  la  publicación  del  anuncio  de  cada  soli- 
citud en  el  Boletín  Oficial,  se  presentara  oposición 
fundada  con  motivos  de  carácter  civil,  debe  suspen- 
derse por  la  Administración  de  Propiedades  é  Impues- 
tos la  tramitación  del  expediente,  señalándose  al  opo- 
sitor el  plazo  de  un  mes  para  que  justifique  haber 
presentado  ante  los  Tribunales  ordinarios  la  corres- 
pondiente demanda  y  que  ésta  le  ha  sido  admitida. 
Transcurrido  dicho  plazo,  si  no  se  han  justificado 
aquellos  extremos,  continuará  el  expediente  adminis- 
trativo; mas  si  resultase  formalizado  el  litigio,  hay  que 
esperar  á  que  recaiga  en  el  mismo  sentencia  ejecutoria. 
Una  vez  resuelto  el  escrito  de  oposición,  se  procede  al 
deslinde,  medición  y  tasación  de  la  finca,  operaciones 
que  realiza  el  personal  facultativo  designado  por  la 
Dirección  general  de  Propiedades  é  Impuestos,  y  para 
cuya  práctica  el  perito  nombrado  debe  citar  al  alcalde 
de  la  localidad,  á  los  propietarios  colindantes  y  al 
peticionario.  Si  acerca  del  deslinde  surgiese  alguna 
cuestión  con  los  propietarios  colindantes,  la  resolverá 
el  delegado  de  Hacienda,  previo  dictamen  del  perito 
que  lo  hubiere  practicado  é  informe  del  abogado  del 
Estado,  todo  ello  sin  perjuicio  del  derecho  que  asista 
á  los  interesados  para  ventilar  el  asunto  ante  los  Tri- 
bunales de  justicia.  La  tasación  de  los  terrenos  cuya 
posesión  se  trate  de  legitimar  se  efectúa  sobre  la  base 
del  valor  que  tuvieran  aquéllos  en  la  época  de  su  ocu- 
pación, sin  que  puedan  computarse  como  elementos 
integrantes  de  dicho  valor  los  trabajos  realizados  para 
roturar,  cercar,  edificar  ó  transformar  en  explotacio- 
nes agropecuarias  ó  forestales  dichos  terrenos.  La  tasa- 
ción se  realizará  en  venta  y  en  renta,  entendiéndose 
por  valor  en  venta  la  suma  de  dinero  por  la  que,  en 
condiciones  normales,  se  hubiera  hallado  comprador 
para  el  inmueble  en  la  época  de  su  ocupación.  Para 
la  tasación  en  renta  se  capitalizará  ésta  al  4  por  100. 
Cuando  las  cifras  que  resultan  de  ambos  procedi- 
mientos de  valoración  son  diferentes,  la  mayor  repre- 
senta el  precio  del  terreno.  Valoración  y  precio  se 
consignarán  detalladamente  en  la  certificación  que 
expedirá  el  perito  tasador  y  que  se  unirá  al  acta  de 
deslinde  y  medición  del  terreno.  La  resolución  que 
dicte  el  delegado  de  Hacienda  después  de  terminadas 
las  operaciones  expuestas  debe  contener  detallada- 
mente las  características  de  situación,  hnderos,  ca- 
bida y  aprovechamiento  actual,  notificándose  integra 
á  los  interesados.  Contra  los  acuerdos  del  delegado  de 
Hacienda  puede  recurrirse  ante  la  Dirección  general 
de  Propiedades  é  Impuestos  ó  ante  el  tribuna!  guber- 
nativo del  ministerio  de  Hacienda. 

El  pago  del  precio  de  los  terrenos  legitimados  de- 
berá realizarse  por  anualidades  en  el  plazo  de  diez 
años  á  partir  del  día  en  que  se  notifique  al  legitimador 
la  concesión  ú  otorgamiento  de  legitimación.  El  pri- 
mer plazo  se  satisfará  dentro  de  los  quince  días  si- 
guientes y  los  nueve  plazos  restantes  en  los  respecti- 
vos años  que  venzan  y  también  dentro  de  un  periodo 
máximo  de  quince  días,  haciéndose  á  los  que  antici- 
pen algunos  de  estos  plazos  una  bonificación  del  5  por 
100.  Cuando  los  terrenos  legitimados  pertenezcan  á 
bienes  propios  6  comunes  de  los  pueblos,  el  Estado 
sólo  percibirá  el  20  por  100  de  la  tasación. 

Si  un  roturador,  por  su  estado  de  pobreza,  no  pu- 
diese satisfacer  el  importe  de  la  tasación  de  la  parcela, 
tiene  derecho,  no  obstante,  á  legitimar  la  posesión 
acreditando  su  estado  económico  ante  la  Delegación 
de  Hacienda,  siempre  que  dicha  parcela  tuviese,  como 
máximo,  la  extensión  de  1  hectárea.  La  Administra- 
ción de  Propiedades  é  Impuestos,  en  vista  de  la  tasa- 
ción, propondrá  un  canon  redimible  equivalente  á  la 
renta  al  2  por  100  anual  del  capital  que  resulte  de 
aquella  tasación. 
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Terreno.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Montemorelos;  200  h. 

Terreno  (El)  ó  Pla  d'es  Castell  (El).  Geog.  Cas  de 
la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  Palma. 

Terreno  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Morolica. 

Terreno  (El).  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador,  dep.  de 
la  Unión,  agregado  á  Lislique,  á  4  kms. 

Terreno  y  Otatal.  Geog  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Chiapas,  dep.  y  mun.  de  Tonalá;  420  h. 

TERRENOS  BLANCOS.  Geog.  Cas.  de  Hon- 
duras, dep.  de  Olancho,  mun.  de  Guayape. 

TERRENY  (Arnaldo).  Biog.  Escritor,  proba- 
blemente sobrino  de  Guido  Terrena,  que  hacia  el  año 
1370  era  sacristán  de  la  Catedral  de  Perpiñán  ó  de  í-lna. 
Escribió:  De  celebrationes  missarum  y  De  horis  canoni- 
cis,  obras  que  se  hallaban  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París.  Se  le  atribuye,  además,  Quaesliones  Theologicae. 

TERRENZI  (José).  Biog.  Naturalista  italiano, 
n.  en  Narni  el  26  de  Noviembre  de  1855.  Se  le  debe: 
Ammoniti  nelle  vicinanse  di  Narni;  II  lias  inferiere  mel 
versanorienlale  della  caleña  montuosa  ñámese;  Sui  din- 
torni  di  Grotlamare;  Cario  Darwin;  Luce  crepuscolare; 
I  molluschi,  gli  echinodermi,  i  coralli  considerati  quali 
fattori  zoologici  del  nostro  piártela;  Sopra  una  fauna 
eleffaniina  scoperla  nelle  sabbie  gialle  plioceniche  di  Ca- 
marlone;  Sui  fori  lasciati  dai  Litodomi  nel  calcare  liasico 
di  Borgaria;  II  pliocene  nella  conca  di  Temí,  y  Contri- 
bulo  alio  siudio  della  flora  ñámese  (1890). 

TERRENO,  ÑA.  adj.  Rio^a.  De  LA  TIERRA. 

TERRENOS.  Bol.  Nombre  vulgar  de  Conopo- 
dium  denudaluiii.  de  la  familia  de  las  umbeüferas. 

TERREO  RREA.  (Etim.  —  Del  lat.  terreus.) 
adj.  De  tierra.  ¡!  Parecido  á  ella. 

TERRER.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
con  370  e.  y  albergues  y  977  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  126  e.  y  al- 
bergues aislados  con  71  h.  El  censo  de  1920  le  asigna 
1,393  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Calatayud,  dióc.  de 
Tarazona,  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  rio  Jalón, 
á  7  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  80  de  Zaragoza, 
en  la  carr.  de  Madrid  á  Francia  por  la  Junquera,  y  en 
el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Produce  cereales,  horta- 
lizas, vino,  frutas  y  remolacha;  industrias  de  fab.  de 
azúcar.  Alumbrado  eléctrico;  sociedades.  Casino,  La 
Unión  Agrícola  y  Pósito  de  Agricultores. 

Terrer  de  Valenzurla  (Martín).  Biog.  Prelado 
español,  n.  en  Daroca  el  16  de  Abril  de  1549  y  m.  en 
Zaragoza  el  28  de  Noviembre  de  1631.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Alcalá  y  fué  colegial  del  Mayor  de  San  Ilde- 
fonso, donde  se  doctoró  en  teología.  Previo  brillante 
certamen  literario  obtuvo,  en  el  mismo  centro  docen- 
te, la  cátedra  de  filosofía  y  lengua  hebrea,  que  des- 
empeñó con  gran  fruto  y  dando  pruebas  de  singular 
competencia  en  ambas  disciphnas.  Más  tarde,  en  reñi- 
das oposiciones,  ganó  la  canonjía  magistral  en  la  me- 
tropolitana de  Zaragoza.  Bien  pronto,  á  pesar  de  su 
gran  modestia,  se  pusieron  de  relieve  sus  vastos  co- 
nocimientos y  su  inteligencia  en  algunos  asuntos  que 
se  le  habían  confiado,  circunstancia  que  no  pasó  in- 
advertida para  el  arzobispo  Andrés  Santos,  el  cual  le 
nombró  examinador  sinodal,  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio y  canciller  de  Competencias  del  reino  de  Aragón, 
cargos  que  desempeñó  á  completa  satisfacción  de  su 
prelado,  y  en  1593  fué  propuesto  para  el  obispado  de 
Albarracín.  Allí  desplegó  todo  su  celo  instruyendo  cons- 
tantemente á  sus  diocesanos  desde  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo,  evacuando  con  la  mayor  prudencia  las 
consultas  que  tanto  los  capitulares  eclesiásticos  como 
los  fieles  seglares  le  hacían  y  derramando  entre  los 
necesitados,  con  generosidad  extraordinaria,  el  óbolo 
de  la  Hmosna.  Durante  su  pontificado  se  reconstruyó 
la  torre  de  su  iglesia  Catedral  y  contribuyó  á  las  obras 
con  150  escudos,  abonando  lo  restante,  hasta  240,  que 


fué  el  coste  total,  el  Cabildo  y  la  fábrica;  dotó,  además, 
á  la  Catedral  de  un  hermoso  temo  valorado  en  500 
escudos.  En  1594,  y  avudado  de  varios  capitulares, 
hizo  la  visita  pastoral  dejando,  en  todos  los  pueblos  poi 
donde  pasaba,  muestras  de  su  celo  y  caridad.  El  27  de 
Septiembre  de  1596  fué  promovido  á  la  silla  episcopal 
de  Teruel,  adonde  llegó  precedido  de  la  buena  fama 
de  su  talento,  virtud,  discreción  y  demás  dotes  de  buen 
gobierno  con  que  durante  tres  años  había  regido  la  dió- 
cesis de  Albarracín.  Continuó  en  Teruel  dejándose  guiar 
por  sus  nobles  y  generosos  sentimientos,  como  lo  de- 
mostraba las  cuantiosas  limosnas  que  repartía  entre 
los  pobres,  al  mismo  tiempo  que  nutría  sus  almas  con 
el  pan  de  la  doctrina  evangélica;  los  importantes  dona- 
tivos que  hizo  á  la  fábrica  de  la  Catedral  para  ayudar 
á  la  construcción  de  las  naves  laterales,  que  por  aquel 
entonces  se  empezaron  á  levantar;  los  dos  preciosos 
temos  y  rico  palio  de  que  la  dotó,  y,  sobre  todo,  la 
magnífica  sillería  del  coro,  que  también  para  esta  Cate- 
dral mandó  labrar  á  sus  expensas  en  la  ciudad  de  Tara- 
zona.  Contribuyó  igualmente  con  una  buena  suma  á 
las  obras  del  Palacio  episcopal  que  sus  antecesores  ha- 
bían dejado  comenzadas.  En  1612  celebró  Sínodo  dio- 
cesano en  el  que  aparecen  muy  notables  Constituciones 
ordenando  se  celebren  con  la  piedad,  pausa  y  gravedad 
debidas  los  Divinos  Oficios,  y  dictando  reglas  para  la 
santificación  del  clero.  En  Abril  de  1614  fué  traslada- 
do al  obispado  de  Tarazona.  Tampoco  allí  se  desmin- 
tió su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  y  los  recursos  de 
su  inagotable  caridad  para  con  los  necesitados.  En  su 
nueva  Catedral  contribuyó  con  un  importante  dona- 
tivo á  las  obras  que  se  estaban  realizando  para  la  am- 
pliación y  ornato  de  la  sacristía,  de  la  Sala  Capitular 
y  del  Palacio  episcopal.  En  1614-15  asistió  al  Concilio 
provincial  que  se  celebró  en  Zaragoza,  dejando  á  los 
]  asistentes  á  él  admirados  de  su  ciencia  y  edificados 
con  sus  virtudes.  Por  fin,  en  1629,  cuando  contaba 
ochenta  y  un  años  de  edad,  fué  elevado  á  la  silla  metro- 
politana de  Zaragoza,  que  rigió  hasta  su  muerte,  acae- 
cida año  y  medio  después.  Una  de  sus  primeras  dili- 
gencias, al  llegar  á  esta  archidiócesis,  fué  mostrar  su 
agradecimiento,  por  la  generosa  ayuda  que  le  prestaron 
durante  su  carrera,  á  los  arzobispos  Andrés  Santos  y 
Andrés  de  Bobadilla,  fundando  en  sufragio  de  sus  al- 
mas un  aniversario  perpetuo  en  el  templo  del  Salva- 
dor. El  rey  le  asoció  á  su  Consejo  de  Estado;  el  reino 
de  Aragón  le  confirió  la  investidura  de  diputado,  asis- 
tiendo en  calidad  de  tal  á  las  Cortes  de  Tarazona 
convocadas  en  1 592.  Fundó,  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  en  1611,  el  Colegio  de  Teólogos  de  Aragón, 
bajo  la  advocación  de  San  Martín  y  Santa  Emerenciana, 
dotándolo  con  más  de  2,000  ducados  de  renta  anual, 
teniendo  la  satisfacción  de  vestir  la  beca  á  los  primeros 
colegiales.  A  Daroca,  su  patria,  á  la  que  nunca  olvidó, 
le  dispensó  especiales  beneficios;  hizo  constmir  en  su 
iglesia  colegial,  á  cargo  de  su  peculio  particular,  una 
capilla  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  Jlaría,  que  con- 
serva sus  restos  mortales,  y  fundó  varias  capellanías 
para  el  mejor  servicio  del  culto,  entregando,  además,  su- 
mas de  alguna  consideración  para  celebración  de  ani- 
versarios y  otras  obras  pías.  Escribió:  Constituciones 
sinodales  del  Obispado  de  Teruel  (1612);  Constituciones 
del  Insigne  Colegio  de  Teólogos  de  Aragón,  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares  (Alcalá,  1740),  y  varias 
Cartas  pastorales  manuscritas. 

Terrer  y  Moreno  (Pedro).  Biog.  Médico  y  ciru- 
jano español,  n.  en  Calatayud  el  19  de  Diciembre  de 
1589  y  m.  probablemente  en  1640.  Escribió:  Flor  de 
la  anatomía,  dislocaciones  y  fracturas  del  cuerpo  humano 
(Madrid,  1640),  y  De  morbo  gallico. 

terrera!  (Etim.  —  Del  lat.  terraria,  t.  f.  de 
lerrarius,  terrero.)  f.  Trozo  de  tierra  escarpada.  || 
Alondra.  :|  Terrera  de  ílayor  tamaño.  V.  Terrero. 
(4.»  acep.). 
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TERRKRA  —  TERRERO 


Terrera.  Omit.  Nombre  que  comúnmente  se  da  al 
pájaro  llamado  por  los  naturalistas  Calandrella  bra- 
chydaciyla,  V.  Calándrela. 

TERRERAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Lorca. 

Terreras  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  República  Do- 
minicana, dist.  de  Samaná,  mun.  de  Santa  Bárbara  de 
Samaná. 

TERRERÍA.  (Etim.  —  Del  lat.  lenere,  aterrar.)  f. 
ant.  Amenaza  terrorífica. 

TERRERILLOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Kst.  de  Hidalgo,  dist.  y  mun.  de  Apam;  100  h. 

TERRERITO.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Tegucic;alpa,  mun.  de  Maraita. 

TERRERITOS.  Geog.  Pobl.  de  El  Salvador, 
dep.  de  la  Unión,  agregada  á  Anamorós,  á  4  kms.,  con 
300  h. 

TERRERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  ierrariiis.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  tierra.  ||  Aplicase  al 
vuelo  rastrero  de  cierras  aves.  |1  Dícese  de  la  caballería 
que  al  caminar  levanta  poco  los  brazos.  |i  Aplicase  á 
los  cestos  de  mimbres  ó  espuertas  que  se  emplean 
para  llevar  tierra  de  un  punto  á  otro.  Ú.  t.  c.  s.  f.  1| 
fig.  Bajo  y  humilde.  ||  m.  Terrado.  ||  Montón  de  tierra. 
II  Depósito  de  tierras  acumuladas  por  la  acción  de  las 
aguas.  ]|  Montón  de  broza  ó  desechos  sacados  de  una 
mina.  ||  Objeto  ó  blanco  que  se  pone  para  tirar  á  él.  || 
Especie  de  plaza  pública.  ||  Pal.  v  Vallad.  Montón  que 
en  la  era  se  forma  con  las  barreduras  del  solar  de  la 
parva.  ||  prov.  Can:  Sitio  llano  y  limpio  de  piedras,  don- 
de se  verifica  la  diversión  de  la  lucha,  común  en  aquel 
país.  II  Min.  Lugar  donde  se  arrojan  las  tierras,  tape- 
tes y  desmontes.  ||  En  algunas  provincias  de  España, 
terrateniente. 

Hacer  terrero,  fr.  fig.  desús.  Galantear  ó  enamo- 
rar á  una  dama  desde  la  calle  6  campo  delante  de  su 
casa. 

Terrero,  .imi.  Nombre  que  en  el  siglo  xvi  se  daba 
al  blanco.  Derívase  de  que  generalmente  se  tiraba  al 
blanco  en  una  terrera. 

Terrero.  Geog.  Cas.  de  las  islas  Canarias,  munici- 
pio de  Valleseco. 

Terrero.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Grado,  parr.  de  San  Vicente  de  Castañedo. 

Terrero.  Geog.  Pequeño  puerto  del  litoral  de  Costa 
Rica  correspondiente  al  golfo  de  Nicoya  (océano  Pací- 
fico). En  él  des.  el  rio  nuarimal. 

Terrero.  Geog.  Rio  de  Honduras,  en  el  dep.  de  Co- 
lón; des.  por  la  izq.  en  el  Aguan.  |1  Cas.  en  el  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Vado  Ancho.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  Manto. 

Terrero.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Aguas  Calientes,  partido  y  mun.  de  Calvillo;  60  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  partido  y  mun.  de 
San  Juan  del  Rio;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.,  dist. 
mun.  de  Guanajuato;  IGO  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Irapuato;  80  h.  ||  Rmcho 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Jerécuaro; 
170  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y 
mun.  de  Moroleón;  IsO  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Gua- 
najuato, dist.  y  mun.  de  San  Francisco  del  Rincón; 
320  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y 
rnun.  de  Salamanca;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Silao;  90  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  v  mun.  de  Victoria; 
90  h.  II  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Aba- 
solo,  mun.  de  Tlacoachixtlahuaca;  310  h.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Mina,  mun.  de  San 
Miguel  Totolapán;  330  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco 
cant.  de  Colotlán,  mun.  de  Huejuquilla  el  Alto;  130  h.  |¡ 
Raacho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca 
mun.  de  Arandas;  140  h.  ||  Rjncho  en  el  Est.  de  Ja- 
lisco, cant.  de  Lagos,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lugos- 
'I  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Teo- 


caltiche,  mun.  de  Encarnación  de  Díaz;  110  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jahsco,  cant.  de  Teocaltiche,  mun.  de 
Jalostotitlán;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
cant.  de  Teocaltiche,  mun.   de  San  Miguel  el   Alto; 
70  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tenan- 
cingo,  mun.  de  Tonatico;  210  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Méjico,  dist.  del  Valle  de  Bravo,  mun.  de  Santo  Tomás; 
100  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Apat- 
zingán,  mun.  de  Aguihlla;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  dist.  y  mun.  de  Apatzingán;  100  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  y  mun.  de  Huétamo; 
340  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Hué- 
tamo; mun.  de  Pungarabato;  150  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  dist,  y  mun.  de  Morelia;  40  h.  ||  Ha- 
cienda en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  y  mun.  de  Tacám- 
baro;  180  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de 
Uruapán,  mun.  de  Taretán;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  dist.  de  Zinapécuaro,  mun.  de  Tajimaroa; 
90  h.  II  Hac.  en  el  Est.  de  Nayarit,  partido  y  mun.  de 
Ixtlán;  130  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  Mier  y  Noriega;  200  h.  !|  Cuadrilla  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Jamiltepec,  mun.  de  Santa 
María  de  Natio;  110  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxa- 
ca, dist.  de  Jamiltepec,  mun.  de  San  Miguel  de  Tla- 
camana;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de 
Alatriste,  mun.  de  Aquixtla;  150  h.  ||  Ranchería  en  el  Es- 
tado de  Puebla,  dist.  de  Huanchinango,  mun.  de  Pan- 
tepec;  350  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
partido  y  mun.  de  Cernios;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Ciudad  de 
Valles;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
partido  de  Rioverde,  mun.  de  Ciudad  Fernández;  370  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  y  partido  de  San  Luis  Potosí,  m.un.  de 
Pozos;  160  h.  II  Rancho  en  el  Est.,  partido  y  mun.  de 
San  Luis  Potosí;  350  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sina- 
loa,  dist.  y  mun.  de  El  Fuerte;  40  h.  H  R.incho  en  el 
Est.  de  Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  Mocorito;  250  h.  |1 
Rancho  en  el  Est.,  dist.  y  mun.  de  Sinaloa;  40  h.  || 
Rancho  en  el   Est.  de  TamauHpas,  dist.  de  Centro, 
mun.  de  Llera;  70  h.  11  Rancho  en  el  Est.  de  Tamau- 
lipas,  dist.  de  Cuarto,  mun.  de  Jaumave;  70  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Tamaulipas,  dist.  del  Sur,  mun.  de 
Antiguo  Morelos;  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Ta- 
maulipas, dist.  de  Sur,  mun.  de  Gómez  Farias;  30  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Chi- 
contepec;   50   h.   ||    Rancho  en   el   Est.   de    Veracruz, 
cant.  de  ('hicontepec,  mun.  de  Ixhuatlán;  30  h.  ||  Ran- 
cho en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Ozuluama; 
30  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tan- 
toyuca,  mun.  de  Platón  Sánchez;  30  h.  ||   Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  y  mun.  de  Tantoyuca; 
100  h.  II  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de 
Tantoyuca,  mun.  de  Tempoal;  60  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Veracruz,    cant.    de    Tantoyuca,    mun.    de    Tempoal; 
40  h.  II  Rancho  en  el  Est.  y  cant.  de  Veracruz,  mun.  de 
Tlalixcoyán;  20  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  cant.  de  Xalapa,  mun.  de  El  Chico;  350  h.  |) 
Rancho  en  el   Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Zongolica, 
mun.  de  Mixtla;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacate- 
cas, partido  V  mun.  de  Sánchez  Román;  120  h. 

Terrero  (El;  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Cho- 
luteca,  mun.  de  Concepción  de  Maris.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  El  Corpus.  ||  Cas.  en 
el  dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Sabanagrande.  Ii 
Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Olanchito. 

Terrero  Blanco.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  Juticaípa.  ||  Aldea  en  el  dep.  de  Te- 
gucigalpa, mun.  de  Maraita.  ||  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de 
Tegucigalpa. 

Terrero  Colorado.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
mun.  de  Tegucigalpa. 

Terrero  de  Conchas.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Tantoyuca,  mun.  de  Tcm- 
peal;  20  h. 
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Terrero  de  Mirandiixa.  Ceo^.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  La  Barca,  mun.  de  Tepa- 
titlán;  180  h. 

Terrero  de  Pochos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Guadalajara,  mun.  de 
Cuquio;  70  h. 

Terrero  de  Posadas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  y  mun.  de  Guadal- 
cazar;  190  h. 

Terrero  de  Villase.ñor.  Geog.  Rancho  de  Méjio  . 
en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  la  Barca,  mun.  de  Dego- 
llado; 250  h. 

Terrero  Hondo.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
mun.  de  Choluteca. 

Terrero  Hondo  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

Terrero  Norte.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Ciudad  Gonzá- 
lez; 80  h. 

Terrero  Prteto.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Tegucigalpa,  mun.  de  Maraita.  Il  Cas.  en  el  dep.  y  mu- 
nicipio de  Tegucigalpa. 

Terrero  Primero.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Dolores  Hidal- 
go; 290  h. 

Terrero  San  Antonio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Estado  del  mismo  nombre,  dist.  de  Toluca,  mu- 
nicipio de  Almoloya  de  Juárez;  40  h. 

Terrero  Segundo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Dolores  Hi- 
dalgo; 60  h. 

Terrero  Vista  Hermosa.  Geog.  Cuadrilla  de  Mé- 
jico, en  el  Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Aldama,  mun.  de 
Tcloloapán;  160  h. 

Terrero  y  Soledad.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador, 
dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Jesori,  agregado  á  CaroUna; 
150  h. 

Terrero  (Antonio).  Biog.  General  español,  m.  en 
1878.  Fué  jefe  de  estudios  en  la  escuela  especial  de 
Estado  Mayor;  profesor  de  astronomía  y  de  geodesi; 
en  la  misma  Escuela;  académico  de  número  de  la  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en  la  que  presi' 
dio  muchos  años  la  sección  de  ciencias  exactas.  Autor 
de  varias  producciones  científicas,  entre  ellas.  Sobre 
la  forma  más  coiweniente  de  los  triángulos  geodésicos  y 
Del  tiempo. 

Terrero  y  Perinat  (Emilio).  Biog.  General  espa- 
ñol, n.  el  20  de  Septiembre  de  1827  y  m.  en  Madrid 
el  24  de  Febrero  de  1892.  Tomó  parte  activa  en  la  última 
guerra  civil,  en  la  que  obtuvo  varios  ascensos  por  su 
brillante  comportamiento.  Teniente  general  en  1878, 
fué  sucesivamente  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
jefe  del  cuarto  militar  del  rey,  capitán  general  de 
Filipinas  y  presidente  de  la  Junta  Consultiva  de  Gue- 
rra. Sin  haber  cumplido  la  edad  reglamentaria  se  vio 
obligado  á  pedir  el  retiro  á  causa  de  una  dolencia  ner- 
viosa que  degeneró  en  enajenación  mental,  y  un  dia 
pudo  esquivar  la  vicjilancia  de  su  familia,  se  arrojó 
desde  un  balcón  á  la  calle  y  quedó  muerto  en  el  acto. 

TERREROS.  Der.  adm.  Los  desechos  sacados 
de  una  mina.  La  ley  de  Minas  del  6  de  Julio  de  1859, 
reformada  por  la  deÍ4  de  Marzo  de  1868,  en  sus  artícu- 
los 35  y  45  á  48  dicta  las  reglas  generales  para  su  de- 
marcación y  concesión,  las  cuales  vienen  completadas 
por  las  disposiciones  del  Reglamento  del  16  de  Junio 
de  1905,  en  sus  arts.  4.°  vil. 

Terreros.  Geo'^.  Cortijada  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Cantoria. 

Terreros.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Teguci- 
galpa,  mun.  de  Santa  Lucía.  i|  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Valle,  mun  de  Aramecina. 

Terreros.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  dist.  y  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  150  h,  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Cade- 


reyta  Jiménez;  40  h.  \\  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  Doctor  Arroyo;  80  h.  ¡i  Rancho  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Puebla,  dist.  de  Chiautla,  mun.  de  Hue- 
huetlán;  110  h.  !|  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  dist.  y 
mun.  de  El  Fuerte;  190  h.  []  Rancho  en  el  Est.,  dist.  y 
mun.  de  Sinaloa;  30  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacate- 
cas, partido  de  Sánchez  Román,  mun.  de  Atolinwa- 
180  h. 

Terreros  Bajos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  da 
Sinaloa,  dist.  y  mun.  de  Badiraguato;  40  h. 

Terreros  Blancos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  Concordia. 

Terreros  (Bruno).  Biog.  Franciscano  y  guerrillero 
peruano,  n.  en  Mito  hacia  el  año  1788  y  m.  en  1827. 
Era  hijo  de  un  español  y  de  una  india.  Siendo  niño  se 
distinguió  ya  por  su  despejada  inteligencia,  y  habiendo 
tenido  ocasión  de  tratar  con  un  religioso  del  convento 
de  Ocopa,  quiso  ocuparse  de  su  educación,  en  la  que 
Terreros  hizo  tales  progresos,  que  su  protector  creyó 
del  caso  enviarle  recomendado  al  convento  de  Lima, 
distinguiéndose  también  allí  por  su  apücación  y  buenas 
costumbres.  Era  coadjutor  de  Chupaca,  donde  se  ha- 
bía granjeado  el  cariño  y  el  respeto  de  sus  feligreses, 
cuando  estalló  la  guerra  de  la  Independecia,  mostrán- 
dose Terreros  entusiasta  realista  en  los  principios 
de  la  misma;  pero  hacia  el  año  1822,  un  oficial  español 
cometió  la  torpeza  de  tratarle  groseramente,  y  el  hu- 
milde fr?ile  se  sintió  ofendido  de  tal  modo  en  su  dig- 
nidad, que  desde  aquel  momento  se  pasó  á  los  revo- 
lucionarios y  al  frente  de  200  hombres  hizo  verdade- 
ras proezas  en  favor  de  la  independencia  de  su  país, 
hasta  el  punto  de  que  solía  decirse  de  él:  «¿Fraile  y 
coronel?;  líbrenos  Dios  de  él.»  Esto  no  obstante,  al 
terminar  la  guerra  renunció  á  su  empleo  militar  para 
volver  á  sus  funciones  sacerdotales,  en  las  que  se  mos- 
tró más  humilde  y  más  solicito  que  nunca,  pudiendo 
decirse  que  murió  en  el  cumplimiento  de  ellas,  pues 
siendo  cura  de  su  pueblo  natal,  tuvo  que  atravesar 
el  río  Jauja  con  objeto  de  ir  á  auxiliar  á  un  moribundo, 
siendo  arrastrado  por  la  corriente  y  pereciendo  aho- 
gado. Ricardo  Palma,  en  el  tomo  IV  de  las  Tradicio- 
nes peruanas,  dedica  á  TERREROS  una  bien  escrita 
biografía. 

Terreros  y  Pando  (Esteban).  Liog.  Filólogo  y 
jesuíta  español,  n.  en  Val  Trucios  (Vizcava)  el  13  de 
Julio  de  1707  y  m.  en  ForU  (ItaUa)  el  3  de  Julio  de 
1782.  Profesó  en  Toledo  en  1727  y  fué  primero  profe- 
sor de  retórica  y  después  de  matemáticas  del  Colegio 
de  Nobles.  Cuando  la  Compañía  de  Jesús  fué  expul- 
sada de  España,  Terreros  se  estableció  en  Forli, 
donde  acabó  sus  días.  Es  principalmente  conocido 
por  su  Paleografía  española,  que  se  pubUcó  por  prime- 
ra vez  en  1755.  haciéndose  una  nueva  edición  en  1758. 
Esta  obra,  aparte  de  su  mérito,  que  es  grande,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  los  conocimien- 
tos de  la  época  en  que  fué  escrita,  ha  alcanzado  fama 
por  las  apasionadas  discusiones  á  que  ha  dado  lugar,  ya 
que  la  mayoría  de  los  bibliógrafos  dan  por  sentado  que, 
aun  cuando  apareciera  con  el  nombre  de  Terreros,  la 
paternidad  de  la  Paleografía  española  pertenece  á  su 
hermano  de  religión  el  padre  Burriel.  Sin  embargo,  el 
erudito  Cotarelo  discrepa  de  la  común  opinión  en  el 
Diccionario  de  calígrafos,  y  para  él  lo  que  hizo  el  padre 
Burriel  fué  suministrar  al  autor  algunas  láminas  (las 
mejores  por  cierto)  y  tal  vez  algunas  noticias.  «Pero  la 
composición,  organización  y  redacción  del  libro  son  de! 
que  le  dio  su  nombre.»  TERREROS  confiesa  la  colabora- 
ción del  padre  Burriel  en  su  obra,  limitándola  á  las 
láminas  y  á  algunos  consejos;  parece,  en  cambio,  que 
hay  muchos  testimonios  desfavorables  al  repetido 
Terreros,  pero  el  más  importante  es  el  que  cita  Pe- 
dro Sainz  en  su  documentado  estudio  sobre  la  mate- 
ria publicado  en  el  Boletín  de  las  Cdm^tras  Oficiales 
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del  Libro  de  Madrid  y  de  Barcelona  (Agosto-Septiem- 
bre de  1926).  Según  este  escritor,  quien  á  su  vez  lo  toma 
del  folleto  de  Góngora,  El  P.  A.  M.  Burriel  (Jerez, 
'  1006),  en  un  ejemplar  del  Injornu  que  hizo  para  la 
Paleografía  que  se  conserva  en  la  Catedral  de  Tole- 
do, se  halla  la  siguiente  nota,  de  puño  y  letra  de 
Burriel:  «Este  discurso  escribí  en  1755,  á  ruego  del 
padre  Esteban  de  Terreros  y  Pando,  que  quiso  inser- 
tarle en  el  tomo  XIII  de  su  traducción  del  Especldciilo 
de  la  Naturaleza,  en  lugfcr  de  otro  tal  que  tiene  el 
ginal  sobre  la  Paleografía  francesa.  Imprimiéronse 
100  ejemplares  separados,  de  los  cuales  uno  es  éste. 
En  esta  impresión  primera,  aunque  hablé  en  nombre 
ajeno,  todo  fué  mío,  porque  cuidé  también  de  la  co- 
rrección de  las  pruebas  de  imprenta.  Así  soi  respon- 
sable de  los  yerros  formales  y  materiales  que  se  halla- 
ren.» También  viene  en  apoyo  de  Burriel,  en  opinión 
del  citado  Sainz,  el  inventario  de  los  papeles  de  su 
celda,  hecho  á  su  muerte  por  Juan  de  Santander;  en  la 
página  330  del  tomo  XIII  de  la  Colección  de  Documen- 
tos inéditos,  donde  se  publicó,  se  lee:  «Núm.  30. —  Un 
legajo  sin  cubierta  que  contiene  34  copias  de  láminas 
pertenecientes  d  la  paleografía  que  publicó  el  P.  Bu- 
rriel, varias  inscripciones  sepulcrales  y  varios  apun- 
tamientos de  historia.»  De  todo  esto  deduce  Sainz  que 
b  Paleografía  propiamente  dicha  es  de  Burriel,  á 
cuyos  deseos  se  sometió  Terreros  ocultando  el  nom- 
bre del  verdadero  autor,  aunque  no  pudo  menos  de 
citarle  al  final  de  la  obra.  Cree  también  que  TERREROS 
trabajó  en  ella,  sobre  todo  en  la  parte  filológica,  en 
que  era  más  entendido,  y  que  añadió  algo  en  la  se- 
gunda edición.  Entre  las  demás  obras  de  TERREROS 
figura  un  Diccionario  castellano  con  las  voces  de  cien- 
cias y  artes,  y  sus  correspondientes  en  las  tres  lenguas 
francesa,  latina  é  italiana  (3  t.,  1768-93),  y  una  tra- 
ducción de  FÁ  espectáculo  de  la  Naturaleza,  de  Pluche 
(16  t.,  Madrid,  1753-55). 

TBRRERS  (Antonio).  Biog.  Médico  español  de 
últimos  del  siglo  xviii  y  principios  del  XIX,  n.  en  Ma- 
llorca y  m.  en  Menorca,  siendo  médico  del  Hospital 
militar  de  Mahón.  Entre  otros  escritos,  dejó  una  Me- 
moria sobre  la  necesidad  de  establecer  en  Mallorca 
una  cátedra  de  Clínica. 

Terrers  (Valentín).  Biog.  Médico  español,  n.  en 
Palma  de  ^lallorca  y  m.  en  1817.  Doctoróse  en  medi- 
cina en  la  Universidad  de  Mallorca,  y  se  le  debe:  Di- 
sertación médico-práctica  contra  el  uso  de  los  cauterios 
en  las  calenturas  pútrido-tnalignas  que  han  reinado  epi- 
démicamente en  esta  isla  de  Mallorca  en  los  años  1793, 
94  y  95,  y  Observación  sobre  las  calenturas  intermitentes 
en  general;  todo  ello  manuscrito. 

TERRERUELA.  f.  Ornit.  V.  TERRERA. 

TERRÉS  (José).  Biog.  Médico  mejicano,  n.  en 
la  capital  el  6  de  Julio  de  1864.  En  1886,  tras  brillan- 
tes estudios,  obtuvo  el  título  de  médico,  y  á  los  pocos 
meses  se  le  concedió  por  oposición  la  plaza  de  jefe  de 
Clínica  médica  de  tercer  año,  y  á  instancias  de  sus 
alumnos  estableció  una  clínica  particular  que  se  vio 
sumamente  concurrida.  En  1897  fué  declarado,  por 
concurso,  profesor  adjunto  de  Patología  médica,  y  al 
año  siguiente  se  hizo  cargo  de  la  cátedra,  siendo  nom- 
brado en  1904  profesor  del  tercer  curso  de  Clínica 
médica.  Además,  ha  sido  médico  inspector  de  las  Es- 
cuelas municipales,  jefe  de  la  sección  de  Terapéutica 
Clínica  del  Instituto  Médico  Nacional,  secretario  de  la 
Escuela  Nacional  de  Medicina  y  director  del  Instituto 
Médico  Nacional.  Pertenece  á  varias  corporaciones 
científicas  y,  además  de  numerosos  trabajos  en  la 
Gaceta  Médica,  Kmista  Médica,  de  la  cual  es  director, 
y  otras,  ha  publicado:  Lecciones  Clínicas,  en  cinco 
volúmenes,  y  Patología  Médica,  en  tres. 

Terrés  (  José  .María  ).  Biog.  Dominico  español, 
n.  en  Granollers  el  22  de  Mayo  de  1843  y  m.  el  4 
de  Abril  de  1906.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Do- 


mingo en  el  Real  Coleeio  de  Santo  Domingo  de  Oca- 
ña,  donde  tomó  el  hábito  en  1858.  Antes  de  terminar 
sus  estudios  fundamentales  fué  destinado  al  Archi- 
piélago Magallánico,  donde  llegó  en  1864,  confiándo- 
sele  peco  después  una  clase  de  humanidades  y  en  1805 
una  de  matemáticas,  y  cuando  hubo  recibido  el  gra- 
do  de  lector  de  filosofía  en  1866  se  le  encomendó  la 
enseñanza  de  éste  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás. 
En  1870  se  le  designó  para  la  cátedra  de  disciplina 
eclesiástica  de  aquel  centro,  que  desempeñó  con 
aplauso  general  por  espacio  de  tres  años,  simulta- 
neándola con  la  delicadísima  misión  de  vicario  y  ad- 
ministrador de  los  bienes  del  monasterio  de  Santa 
Catalina.  En  1873  pidió  y  obtuvo  ser  asignado  á  las 
Misiones  del  Tonquín,  llegando  á  Kemot,  su  residen- 
cia en  dicho  país,  el  8  de  Septiembre  del  mismo  año. 
Su  actividad  apostólica  y,  sobre  todo,  sus  cuaUdades 
intelectuales  y  de  galerno  le  merecieron  entera  con- 
fianza del  vicario  apostólico  del  Tonquín  Oriental, 
Colomer,  quien  le  hizo  su  vicario  general,  primero,  y 
luego  su  coadjutor  con  derecho  á  futura  sucesión, 
como  así  fué,  recibiendo  la  consagración  de  manos 
de  aquel  prelado  en  la  Catedral  de  Ke  Ne  el  4  de  Di- 
ciembre de  1875.  Unido  en  todo  á  Colomer,  el  ponti- 
ficado de  Terrés  es  inseparable  de  aquél  por  la  es- 
trecha colaboración  de  ambos,  hasta  que,  dividido 
el  vicariato  con  la  creación  del  llamado  vicariato  sep- 
tentrional por  León  XIII  el  29  de  Mayo  de  1895,  ha- 
biendo optado  Colomer  por  la  prelacia  del  nuevo,  su 
Ijutor  Terrés  entró  á  ser  vicario  apostólico  propie- 
tario del  occidental,  al  cual  gobernó  gloriosamente 
hasta  sus  últimos  días. 

Terrés  (Mateo).  Biog.  Iluminador  español,  n.  en 
Manises  (Valencia)  en  1340.  Se  estableció  en  Valen- 
cia, donde  alcanzó  gran  crédito  en  su  arte  y  llevó  á 
cabo  importantes  trabajos.  En  1381  ilustró  un  misal, 
escrito  por  Lorenzo  Neya,  para  la  capilla  de  Santa 
Magdalena  de  la  Catedral,  por  el  que  cobraron  14  li- 
as v  3  sueldos. 

TÉRRES-FROIDES.  Geog.  Región  de  Fran- 
cia, en  el  Delfinado,  comprendida  en  la  parte  NO. 
del  dep.  del  Isére.  Es  una  meseta  sembrada  de  estan- 
ques, cuya  evaporación  produce  realmente  un  des- 
censo de  temperatura.  Su  suelo  está  formado  de  resi- 
duos glaciares. 

TERRESTRE.  F.  é  It.  Terrestre.  —  In.  Terres- 
trial.  —  A.  Irdisch.  —  P.  Terreal.  —  C.  Terrenal,  te- 
rreny.  —  E.  Tara.  (Etim.  —  Del  lat.  terreslns.)  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  tierra. 

Deriv.    Terrestreidad.    Terrestremente. 

Terrestre.   Herpet.  Dícese,   en  general,    de  to- 

)S  los  reptiles  que  ordinariamente  viven  en  tierra, 
pero  más  especialmente  de  los  quelonios  que  se  hallan 
ste  caso,  como  ocurre  con  los  testudínidos,  familia 
que  en  algunas  antiguas  clasificaciones  se  denomina 
precisamente  tortugas  terrestres. 

Terrestre,  m.  Zool.  (Terrestris.)  Grupo  de  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
pulmonados,  suborden  de  los  geófilos  ditrematos,  á 
cuales  se  les  da  esta  determinación  según  las  con- 
diciones del  modo  de  vivir,  y  á  ellos  pertenece  la  fa- 
milia de  los  vaginúlidos,  con  el  género  Vaginula  Fé- 
russac  (1821). 

TERRETA.  f.  En  algunas  partes,  país  6  patria 
á  que  uno  se  refiere  cuando  se  halla  lejos  de  ella. 

TERRETIEMBLO.  m.  En  algunas  partes,  TE- 
RREMOTO. 

TERRETREMO.  m.  prov.  Mure.  TERREMOTO. 

TERREZUELA,  f.  dim.  de  Tierra.  ||  Tierra 
de  poca  substancia  ó  de  poco  valor. 

TERRI  ó  TERRIBLE.  Gcog.  Monte  de  Suím, 

1  el  cant.  de  Berna,  al  SE.  de  Porreniruy;  999  m.  de 
altitud.  En  la  época  de  la  República  Francesa  se  for- 
mó un  dep.  de  Mont-Terrible,  con  los  antijiuos  prm- 
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clpados  de  Monibcliard  y  Porrentruy,  cuya  capital  I 
era  Porrentruy. 

TERRIA.  í.  Bol.  ií\  genero  Therrya  de  Saccardo 
comprende  hongos  esferiales  de  la  familia  de  los  pleos- 
poráceos,  con  esporas  unicelulares,  largamente  fusi- 
formes, hialinas,  con  la  punta  superior  arqueada.  La 
única  especie,  Tli.  gallica,  vive  en  la  corteza  lisa  y  muy 
húmeda  de  los  pinos. 

Terria.  Entom.  {Terria  Swains.)  Género  de  lepidóp- 
teros ropalóceros  de  la  familia  de  los  piéridos.  El  cuer- 
po es  bastante  delgado;  cabeza  corta,  algo  oculta  por 
el  borde  costal  de  las  alas  anteriores;  ojos  de  mediano 
tamaño,  desnudos;  paliaos  muy  cortos,  revestidos  de 
pelos  poco  alargados,  escamosos  y  muy  aproximados, 
con  el  último  artejo  pequeño,  delgado,  desnudo; 
antenas  delgadas,  de  mediana  longitud,  terminadas 
en  maza  ovoide;  tórax  muy  corlo;  abdomen  compri- 
mido, aproximadamente  de  igual  longitud  que  el  ala 
posterior;  alas  delgadas,  delicadas,  bastante  anchas, 
con  la  celdilla  discal  cerrada;  ala  anterior  con  el  borde 
costal  muy  arqueado  en  la  base;  la  posterior  rodeando 
el  abdomen  por  debajo.  Las  orugas  son  delgadas, 
puntiagudas,  pubescentes.  Las  crisálidas  algo  arquea- 
das, aquilladas  por  encima,  desprovistas  de  puntas 
laterales  y  terminadas  ei>  punta  por  delante.  Son  los 
piéridos  de  menor  tamaño,  notables  por  las  alas,  que 
son  de  ordinario  de  color  amarillo,  con  el  ápice  de  la 
anterior  negro  en  mayor  ó  menor  extensión.  Contiene 
bastantes  especies;  la  T.  Nicippe  Cram.  es  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  extendiéndose  de  Georgia  á  las  Anti- 
llas; la  T.  mexicana  B.  de  Méjico,  etc. 

TBRRIANISMO.  (En  francés,  Lerrianistne .)  m. 
Tendencia  á  fomentar  el  cultivo  de  la  tierra  y  explo- 
tar las  riquezas  del  mismo,  con  preferencia  á  otras  in- 
dustrias urbanas. 

Terrianismo.  Hist.  Este  movimiento  se  inició  en 
Francia,  á  fines  del  siglo  xix,  habiendo  tenido  su 
principal  promotor  en  Gustavo  Lancry,  médico  de 
Dunkerque,  quien,  como  director  de  la  oficina  de  Be- 
neficencia, se  daba  cuenta  del  raro  contraste  de  una 
población  progresiva  y  de  marcha  próspera,  pero  afec- 
tada por  una  verdadera  plaga  de  pauperismo.  La  cau- 
sa de  este  funesto,  vicio  social  era  la  afluencia  de  los 
obreros  agrícolas,  atraídos  por  el  tráfico  del  puerto 
y  las  industrias  muy  florecientes  en  dicha  ciudad, 
afluencia  que  no  tardó  en  producir  una  baja  en  el  tipo 
de  los  salarios  y,  por  ende,  la  miseria  en  los  hogares. 
Lancry,  al  buscar  una  solución  á  este  problema,  se 
fijó  en  la  organización  admirable  del  municipio  de 
Fort-Mardyck,  donde,  en  1670,  Luis  XIV,  con  objeto 
de  defender  aquel  punto  estratégico,  había  pobladi 
los  alrededores  con  marinos  franceses,  cediendo  : 
cada  uno  de  ellos  120  hectáreas  de  terreno  para  si 
cultivo;  propuso  á  los  marinos  sindicados  de  Dunker- 
que la  reivindicación  de  una  concesión  análoga.  Esta 
generalización,  algo  precipitada,  sin  duda,  de  un  ré- 
gimen excepcional,  aunque  de  momento  no  cristali- 
zó en  nada  positivo,  suscitó  por  lo  menos  reflexiones, 
ofertas  de  concurso  y  generosos  proyectos.  Tal  fué  el 
origen  del  terrianismo. 

Uno  de  los  primeros  colaboradores  de  Lancry  fué 
el  diputado  Cachera,  quien  vio  en  el  terrianismo  la 
doctrina  de  los  que  quieren  defender  la  tierra,  «ba- 
sando la  riqueza  nacional  en  la  protección  del  suelo 
y  en  la  representación  corporativa  de  los  interesesi 
{La  Ierre  de  France,  Julio  de  1893).  Algunos  periódi- 
cos se  adhirieron  á  este  movimiento  y  lo  propagaron 
con  gran  ardor,  pero  el  llamado  á  ponerlo  en  prácti- 
ca y  condicionar  las  aplicaciones  generales  era  el 
abate  Lemire.  Elegido  diputado  en  1893,  sometió  á 
sus  colegas  de  la  Cámara  (Julio  de  1894)  un  proyecto 
«que  tenía  por  objeto  organizar  en  Francia  le  bien  de 
fatnille».  Á  esta  proposición  siguió  luego  otra,  debida 
á  la  misma  iniciativa  y  en  la  que  se  pedía  la  constitu 


ción  de  «bienes  colectivos   para   los   inscritos  marí- 
timos». 

Estas  ideas  parecieron  de  momento  utópicas,  pero 
los  hechos  demostraron  la  posibilidad  de  una  realiza- 
ción, cuando  menos  parcial,  de  los  ideales  del  terria- 
nismo. La  señora  Ilervieu  acababa  de  fundar  en  Se- 
dán la  obra  de  la  Reconstitución  de  la  familia:  habien- 
do alquilado  una  gran  extensión  de  terreno,  lo  había 
repartido  entre  21  familias  pobres  que  disfrutaban 
gratuitamente  de  él  con  la  sola  condición  de  que  ex- 
plotasen la  parte  que  les  correspondía.  Este  ejemplo 
determinó  la  fundación  de  los  primeros  Jardines  ó 
huertos  obreros.  Entre  tanto,  la  idea  de  la  Ligue  fran- 
(aise  du  coin  de  ierre  et  du  foyer  (de  la  que  fué  nombra- 
do presidente  Lemire),  obtuvo  una  entusiasta  acla- 
mación en  el  Congreso  democrático  celebrado  en  Lyón 
en  Enero  de  1897,  y  en  Junio  del  mismo  año  el  mi- 
nistro del  Interior  aprobaba  los  estatutos  de  la  nue- 
va asociación.  En  ellos  se  contenía,  en  términos  esen- 
ciales, un  vasto  programa  social,  síntesis  de  las  doc- 
trinas del  terrianismo,  á  saber:  «Asegurar  á  las  fami- 
lias honradas  y  laboriosas  el  goce  y,  á  ser  posible,  la 
propiedad  de  un  pedazo  de  tierra  de  cultivo  y  una 
vivienda  decente;  apoyar  á  las  sociedades  de  cons 
trucción  de  casas  baratas  para  obreros  y  las  coopera- 
tivas destinadas  al  mismo  objeto;  encauzar  las  obras 
é  instituciones  de  caridad  privada  ó  de  asistencia  pú- 
blica; procurar  á  sus  protegidos  un  pedazo  de  tierra 
insecuestrable  y  facilitarles  medios  para  construir 
una  casa;  inducir  al  Estado  y  los  municipios  á  perse- 
guir el  mismo  objetivo  en  el  empleo  de  sus  bienes;  fa- 
vorecer todo  género  de  donaciones  ó  legados  afecta- 
dos á  obras  de  esta  clase;  solicitar  la  votación  y  apro- 
bación de  leyes  declarando  insecuestrable  y  exento 
de  impuesto  un  inmueble  ó  finca  mínimos;  constituir 
cajas  de  alquiler;  interceder  ante  los  poderes  públicos 
para  obtener  reglamentos  conformes  á  la  higiene  y  la 
moral  en  asuntos  de  policía  y  construcción  de  vivien- 
das para  obreros». 

La  magnitud  de  la  empresa  se  vio  apoyada  en  se- 
guida por  una  gran  actividad  y  la  adopción  de  un 
método  racional  para  que  aquélla  prosperase.  Em- 
pezó á  publicarse  un  boletín,  órgano  oficial  de  la  Ligtie 
fran^aise  du  coin  de  ierre  et  du  foyer,  y  la  copiosa  do- 
cumentación que  desde  luego  ofreció  á  sus  lectores 
puso  ya  de  relieve  la  vitalidad  de  la  obra.  En  la  Ofi- 
cina de  la  Liga  se  ponían  á  disposición  de  los  adheri- 
dos, formularios  de  demanda  de  instrucciones,  notas 
y  avisos,  periódicos  y  revistas  interesados  en  la  causa 
del  terrianismo.  Esta  fué  ganando  cada  vez  más  te- 
rreno, y  aparte  de  las  asambleas  locales  y  regionales, 
se  organizó  el  Congreso  Internacional  de  Jardines 
obreros,  celebrado  en  1903. 

El  movimiento  terrianista  cobró  desde  entonces 
nuevos  alientos,  y  los  resultados  fueron  cada  vez  más 
satisfactorios,  como  se  ve  por  los  siguientes  datos  es- 
tadísticos, relativos  á  la  institución  de  los  Jardines 
obreros.  Estos  en  1897  eran  exactamente  655,  mien- 
tras que  en  1904  eran  ya  6,453  y  cubrían  269  hectá- 
reas, y  en  1910  alcanzaban  ya  la  respetable  cifra  de 
15,000,  ocupando  algunos  de  ellos  600  hectáreas.  Al- 
gunas de  estas  fundaciones  tenían  una  marcha  muy 
próspera,  especialmente  las  de  Annecy,  Grenoble, 
Lyón,  Saint-Etienne,  Roubaix,  Havie,  Ruán,  Lila, 
etcétera.  La  Liga  ha  tenido  asimismo  un  gran  desarro- 
llo, habiendo  creado  muchas  Cajas  dótales,  dotes  para 
muchachas  (Dots  terrienties),  etc. 

Bibliog.  G.  Choisy,  Le  terrianisme,  en  La  Revue 
(Julio  de  1909). 

TERRIBILIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  terribili- 
tas,  atis)  í.  Calidad  de  terrible. 

TERRIBILÍSIMO, MA.  adj.  sup.  de  TERRIBLE. 

TERRIBLE.  F.  Terrible,  redoutable.  —  It.  Ter- 
ribüe.  —  In.    Terrible,    dreadful.  —  A.    Schrecklich, 
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fii  «^hterlich.  —  V.  Terrivel.  —  C.  Terrible,  esfarehi- 
dor.  -  K.  Terura.  (Etim. — Del  lat.  lerribilis.)  adj. 
Digno  ó  capaz  de  ser  temido;  que  causa  terror.  |t  Ás- 
pero y  duro  de  genio  ó  condición.  ||  Atroz  (3.»  acep.). 

Terrible  (La).  Geog.  Establecimiento  minero  de 
la  prov.  de  Córdoba,  mun.  de  Pueblo  Nuevo  de!  Te- 
rrible. 

Terrible  (Monte).  Geog.  V.  Terri. 

TERRIBLEMENTE,  adv.  m.  Espantosa,  vio- 
lenta ú  horriblemente.  II  fam.  Extraordinaria  6  exce- 
sivamente. 

TERRIBLES  (Los).  Geog.  Islotes  de  la  costa  de 
Arrakán. 

TERRIBLEZ.  f.  TerribLEZA. 

TERRIBLEZA.  (Etim.  —  De  terrible.)  i.  Te- 
rribilidad. 

TERRICABRIS  Y  MEROLES  (Francisco). 
Biog.  Sacerdote  y  escritor  español,  n.  en  Olot  en  1837. 
Cursó  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de  Gero- 
na, ordenándose  en  1863,  y  la  del  magisterio  en  la  Es- 
cuela Normal  de  la  propia  ciudad,  obteniendo  el  títu- 
lo de  maestro  en  1865.  Ejerció  la  enseñanza  en  La  Pina 
y  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Collell  (Gerona). 
Publicó  los  dramas  en  verso:  Lo  fillpródich  (Olot, 
1887);  L'últim  senyor -d' Hostales;  Lo  caslell  de  Fines- 
tres,  estrenado  en  1890,  y  Lo  casi  Joseph  en  Egipte; 
Ramellet  de  noticias  históricas  y  tradicionals  sobre  Olot 
y  sa  comarca,  y  una  monografía  del  santuario  del 
Collell. 

TERRICCIOLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  círc.  y  á  31  kms.  SE.  de  Pisa,  sit.  cerca  de  la 
rib.  izq.  del  Era,  afl.  izq.  del  Arno;  1,000  h.  (4,100  con 
el  municipio). 

TERRÍCOLA.  (Etim.  — Del  lat.  terricola;  de  ter, 
tierra,  y  caleré,  habitar.)  com.  Habitador  de  la  tierra. 

Terrícola,  adj.  Fitogeog.  Calificativo  ecológico  ge- 
neral de  las  plantas  que  habitan  en  la  tierra  emergida. 
Drude  ha  empleado  esta  voz  en  el  sentido  especial  de 
«habitantes  del  suelo  ó  tierra  stricto  scnsu,  es  decir, 
de  lo  que  se  ha  llamado  el  pedon»  y  caracteriza  con 
ella  el  segundo  grupo  de  sus  «formaciones  de  musgos 
y  liqúenes»;  e!  de  las  formaciones  terrícolas,  que  sub- 
divide  en  prados  de  musgos  y  tundras. 

Bibliogr.  O.  Drude,  Handbuch  der  Pflanzengeogra- 
phie  (1890). 

Terrícolas,  m.  pl.  Zool.  Se  dice  de  los  gusanos 
anélidos,  quetópodos,  oligoquetos,  que  habitan  en 
tierra  húmeda.  Lumbrícidos  6  lombrices  de  tierra. 

TERRÍCULA.  com.  ant.  Terrícola. 

TERRIDE.  Geog.  Nombre  de  tres  antiguos  cas- 
tillos del  Mediodía  de  Francia,  que  pertenecieron  á 
una  misma  familia  feudal,  última  rama  de  la  podero- 
sa casa  de  Lomagne  y  cuyos  miembros  ostentaban 
también  el  titulo  de  vizcondes  de  Gimoés.  Uno  de 
éstos,  llamado  Odón  de  Terride,  fundó  en  1286  la  ciu- 
dad de  Cologne,  en  Gers;  otro  Juan  de  Terride  abra- 
zó el  protestantismo  en  tiempo  de  Luis  XIII.  El  pri- 
mer castillo  de  Terride  se  encuentra  en  el  dcp.  del 
Gers,  dist.  de  Lombez,  cant.  de  Cologne,  mun.  de  Saint- 
George,  más  arriba  del  Sarampión,  tributario  der.  del 
Gimone,  afl.  izq.  del  Carona.  Fué  la  cuna  de  la  fami- 
lia, y  del  mismo  sólo  quedan  ruinas.  El  segundo  cas- 
tillo está  sit.  en  el  dep.  del  Tam  y  Carona,  dist.  de 
Castelsarrasin,  cant.  y  á  13  kms.  SSE.  de  Saint -Ni- 
co!as-de-la-Grave,  mun.  de  la  Bourgade,  en  unas  al- 
turas que  dominan  la  rib.  izq.  del  Gimone;  ha  sido 
modernamente  restaurado  y  conserva  bellos  porme- 
nores de  los  siglos  XIII,  XV  y  XVI.  El  tercer  castillo,  en 
el  dep.  de  Ariége,  al  N.  de  Mirepoix  y  encima  del  em- 
plazamiento primitivo  de  esta  ciudad,  domina  la  ri- 
bera der.  del  Hers,  cuenca  del  Garona  por  el  .\riége. 
Sólo  perteneció  á  la  familia  de  Terride  después  de  la 
alianza  de  ésta  con  la  familia  de  Levis,  en  1663.  Sólo 
quedan  ruinas  del  mismo  y  la  gran  torre  d.-l  homenaje 


TERRIEN  (Guillermo).  Bing.  Jurisconsulto 
francés  de  mediados  del  siglo  xvi.  Fué  higarleniente 
general  en  Dieppe,  y  publicó  un  Commenlaire  sur  les 
coiituines  anciennes  de  Normandie. 

Terrien  (Juan  Bautista).  Biog.  Teólogo  francés, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  St.  Laurent-des-Autels 
(Maine  y  Loire)  el  26  de  Agosto  de  1832  y  m.  en  Belle- 
vue,  cerca  de  París,  el  5  de  Diciembre  de  1903.  Entró 
en  la  Compañía  en  Angers  el  7  de  Diciembre  de  1854; 
enseñó  teología  en  el  Seminario  de  Lava!  (Francia) 
desde  1864  hasta  1880,  y  en  el  de  St.  Helier  (Jersey) 
desde  1880  hasta  1888.  Durante  este  período  de  tiem- 
po puede  decirse  que  no  escribió  sino  para  sus  discí- 
pulos. Desde  1891  hasta  1894  enseñó  de  nuevo  teolo- 
gía en  el  Instituto  católico  de  París,  donde  publicó 
la  monografía  Sancli  Thomae  Aqiiinaiis,  O.  P.,  doctrina 
sincera  de  iinione  hypostatica.  Por  este  tiempo  comenzó 
á  escribir  las  obras  que  más  le  han  dado  á  conocer  y 
que  tanto  se  distinguen  por  su  sólida  doctrina  y  pie- 
dad: La  devolion  au  Sacre  Cocur  de  Jésus  (1893);  La 
gráce  et  la  gloire  (1897),  y  La  Mere  de  Dieu  et  la  Mere 
des  homnies  (1900). 

Terrien  de  Lacouperie  (Alberto).  Biog.  Sinó- 
logo francés,  n.  en  Ingouville  en  18'i.5  v  m.  en  Lon- 
dres en  1894.  Se  dedicó  á  la  industria  en  su  juventud, 
hasta  que  reveses  de  fortuna  le  obligaron  á  expatriar- 
se, fijando  su  residencia  en  Londres,  donde  se  hizo 
naturahzar  subdito  inglés.  Por  razón  de  sus  negocios 
había  visitado  China,  lo  que  le  aficionó  al  estudio  de 
su  lengua  é  historia,  y  así,  el  Museo  Británico  le  en- 
cargó la  redacción  del  catálogo  de  las  monedas  chi- 
nas y  luego  fué  nombrado  profesor  de  filología  china 
de  la  Universidad  de  Londres.  Publicó:  Histoire  de  la 
cijnlisaiion  chinoise  (1880);  Histoire  de  l'e'criíure  ar- 
chaíqiie  chinoise  (1882);  Les  langues  de  la  Chine  avant 
les  Chináis  (le  Y-king)  et  ses  auleurs  (1892),  y  Wes- 
tern ori'cin  of  the  early  chínese  civilisation  jroví  2300  B. 
C.  to  220  A.  D.  (1894). 

TERRIENTE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Te- 
ruel, con  697  e.  y  albergues  y  1,145  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetrc 

s  Edificios 

Habitautc^ 

Terriente.  lugar  de — 

Villarejo  (El),  aldea  á...         0'4 
Grupos  inferiores  ye.  di- 
seminados          — 

292 
110 

295 

754 
321 

70 

El  censo  de  1920  le  asigna  1,135  h.  Corresponde  a! 
p.  j.  de  Albarracín,  dióc.  de  Teruel,  y  está  sit.  cerca  de 
Moscardón,  en  terreno  en  parte  quebrado,  á  16  kms. 
de  la  cabecera  del  partido  y  28  de  la  est.  de  Celia,  que 
es  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Teruel  á  Albarracín 
y  Cuenca,  á  1,462  m.  s.  n.  m.  Produce  principalnieiue 
patatas  y  cereales;  bosques  lU  pini»-.  Tüi  la  población 
existen  algunas  casas  antiLiu  i^  Irn  >  nnservadas  y 
otras  modernas  de  buen  as]H^  Im.  (  ,.in.>  idificios  nota- 
bles tiene  la  iglesia  parroquial  con  un  soberbio  pór- 
tico de  piedra  sillería  y  de  orden  gótico,  dedicada  á  la 
Transfiguración  del  Señor,  y  en  la  que  en  tiempos  an- 
tiguos hubo  fundadas  24  capellanías,  servidas  por 
otros  tantos  beneficiados.  En  la  parte  SE.  de  la  po- 
blación se  levanta  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de! 
Rosario,  bien  ornamentada.  Tiene  una  hermosa  pra- 
dera denominada  la  dehesa  de  Algarve,  en  donde  nace 
una  copiosísima  fuente  cuyas  aguas  mueven  un  mo- 
lino y  dan  origen  al  río  de  su  nombre,  que  unos  kiló- 
metros más  abajo  toma  el  de  río  Royuela,  que  vierte 
sus  aguas  en  el  Guadalaviar,  en  el  sitio  denominado 
iMitrandmsaguas,  unos  5  kms.  antes  de  Albarracín. 

Historia.  Se  ignora  la  época  de  su  fundación,  aun- 
que se  supone  existía  ya  en  tiempo  de  los  árabes.  Cuan- 
do la  Reconquista  pasó,  como  todas  las  poblaciones 
de  aquella  comarca,  á  poder  de  los  Azagras.  En  la 
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guerra  de  la  Independencia  fué  teatro  de  algunas  es- 
caramuzas entre  las  tropas  de  Suchet  y  la  retaguar- 
dia del  general  Villacamfja,  el  cual  se  internó  en  Cas- 
tilla. Un  hijo  de  este  pueblo,  llamado  Lorenzo  Alfon- 
so, fué  el  primero  que,  al  mando  de  40  hombres,  pe- 
netró en  Teruel,  ocupada  por  los  francesas,  en  la  no- 
che del  24  de  Junio  de  1812,  sorprendiendo  á  su  guar- 
nición y  haciéndole  muchos  prisioneros.  Durante  la 
guerra  civil  fué  teatro  de  varios  episodios,  uno  de  ellos 
el  paso  de  la  expedición  de  don  Carlos  el  dia  4  de  Sep- 
tiembre de  1836. 
TERRIER,  m.  Zootec.  V.  PERRO. 
Terrier  Rouge.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  dep.  del 
Norte,  dist.  de  Tron;  4,000  h.  Produce  algodón  y  cam- 
peche. Cria  de  ganado. 

Terrier  (Luis  Félix).  Biog.  Médico  francés,  n.  en 
París  en  1837  y  m.  en  la  misma  capital  el  8  de  Abril 
de  1908.  Dedicado  desde  muy  joven  á  la  práctica 
operatoria,  fué  en  1873  cirujano  de  los  hospitales;  en 
1890  ingresó  en  la  Academia  de  Medicina,  y  desde 
1892  fué  profesor  de  la  Facultad,  primero  de  medici- 
na operatoria  y  después  de  clí- 
nica quirúrgica.  Ideó  diversos 
procedimientos  operatorios  y 
publicó  numerosos  trabajos  so- 
^^  bre  la  ovariotomía,  la  cirugía 
^Sl  ^  SM^  de  las  vías  biliares,  el  trata- 
miento de  las  hernias,  el  trata- 
miento del  cáncer  del  útero,  la 
gastrotomia,  la  apendicitis, 
etcétera,  debiéndosele,  además: 
De  Vaesophogolomie  externe 
(1870);  Des  anévrisnies  cirsoides 
Luís  Félix  Terrier  (1872);  Elémenls  de  pathologie 

chirurgicale  genérale  (1885);  De 
r hydronéphrose  intermitiente,  en  colaboración  con 
Marcelo  Raudouin;  Chirurgie  du  coeur  et  du  péricarde 
(1893);  Petit  Manuel  d'anesthe'sie  chirurgicale,  con  el 
doctor  Peraire  (1894);  Ope'rations  du  trepan,  con  el 
mismo  (1896);  Chirurgie  de  la  face,  con  los  doctores 
Guillemain  y  Malherbe;  Chirurgie  du  cou,  con  los  mis- 
mos (1898);  la  suture  intestitmü,  con  Baudouin  (1898); 
Chirurgie  de  Vestomac,  con  Hartmann  (1899);  Chirur- 
gie de  la  plevre  et  du  poumon,  con  Reymond  (1899),  y 
Chirurgie  du  foie  et  des  voies  biliaires,  con  Auvray.  Co- 
laboró también  en  el  Manuel  de  Petite  Chirurgie  y  en 
el  Manuel  de  Palhologie  et  de  Chimique  Chirurgicale, 
de  Jamain. 

TERRÍFICO,  CA.  (Etim.  — Del  lat.  terrificus.) 
adj.  Que  amedrenta,  pone  espanto  ó  terror, 

TERRÍGENO,   NA.  (Etim.  — Del  lat.  terrige- 
ñus;  de  Ierra,  tierra,  y  gignere,  engendrar,  nacer.)  adj. 
Nacido  ó  engendrado  de  la  tierra. 
Deriv.     Terrlgenidad. 

Terrígenos  (Depósitos).  Geol.  Sedimentos  proce- 
dentes de  la  destrucción  de  los  continentes  y  que  for- 
man alrededor  de  ellos  una  faja  de  arenas,  de  arcillas 
y  barro  calizo.  En  general,  estos  depósitos  no  suelen 
avanzar  mucho  más  allá  de  la  primera  zona  sumergida, 
ó  sea  la  continental,  cuyo  límite  medio  es  el  verij 
200  m. 

TERRILE  (Eugenio).  Biog.  Médico  italiano  de 
fines  del  siglo  xix  y  principios  del  xx.  Fué  profe: 
auxiliar  de  patología  especial  médica  demostrati 
de  la  Universidad  de  Genova.  Se  le  debe:  Contributo 
alV etiología  della  pleurite  (íSdó);  Catarro  intestinale  cró- 
nico (1895);  La  sieroterapia  antituhercolare  applicata 
negli  ambulatori  (IS96);  Sifilide  cerebrale  (1896);  Tu- 
bercolosi  polinonare  a  decorso  latente  (1898),  y  Conver- 
sazioni  diniche  (1899). 

Terrile  (Felipe).  Biog.  NaturalisU  italiano,  n.  en 
Uscio  (Genova)  el  5  de  Septiembre  de  1874.  Cursó 
sus  estudios  en  el  Seminario  y  en  la  Universidad  de 
Genova.  Es  sacerdote  y  doctor  en  ciencias  naturales. 


Profesor  en  un  Instituto  privado.  Principalmente  se 
ha  dedicado  á  escribir  artículos  sobre  las  ciencias 
naturales.  Sus  principales  obras  son:  SulV  origene  della 
Penisola  Italiana  (1905);  Viaggiando  a  occhi  aperli 
(Milán,  1909);  La  Valla  Scrivia  (Pavía,  1910);  CogV  oc- 
chi e  colla  mente  (1912);  Cioccolattini  per  regazzi  stu- 
diosi  (Milán,  1921);  Cose  deW  altro  mondo  (Milán, 
1922);  Le  Pianti  piu  belle  secando  la  Biblia  (Torento, 
1923);  Di  qua,  di  Id,  di  giü,  di  su...  (Pavía,  1926),  y 
La  Biblia  spiazaia  al  popólo  (Turín,  1927). 

TERRILTOWN.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uní- 
dos,  en  el  de  lowa,  condado  de  Dickinson;  440  h.  se- 
gún el  censo  de  1920. 

TERRILLON  (OcTAVlo).  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  Oigny-sur-Seine  en  1844  y  m.  en  1895.  Doctor 
en  1873,  desde  1876  fué  cirujano  de  los  hospitales  y 
desde  1878  profesor  auxiliar,  prestando  sucesivamen- 
te sus  servicios  en  los  hospitales  de  Lourcine  y  de  la 
Salpétriére.  Sus  principales  trabajos  se  refieren  á  las 
enfermedades  de  los  órganos  genitales  y  sobre  la  ci- 
rugía abdominal,  dando  sobre  estas  afecciones  varios 
cursos  en  la  Salpétriére,  que  atrajeron  gran  número 
de  estudiantes.  Cuando  Pasteur  publicó  su  descubri- 
miento acerca  de  la  rabia,  fué  designado  Terrili.on 
para  organizar  el  tratamiento  de  los  individuos  mor- 
didos. Partidario  de  la  asepsia  en  substitución  de  la 
antisepsia,  publicó  un  libro  en  defensa  de  sus  teorías 
con  el  titulo  de  Asepsie et  anlisepsie chirurgicale  (1892). 
Se  le  debe  además:  De  Vexpectoration  albumineuse 
aprés  la  thoracentese  (1875);  Des  réírcctssements  trau- 
matiques  de  l'urcthre  (1878);  Lefons  cliniques  faites  á 
la  Pitié  (1882);  Le(ons  de  clinique  chirurgicale  (1887); 
Traite  des  maladies  du  tesiicule  et  de  ses  annexes,  con 
C.  Monod  (1889).  En  1898  Monod  publicó  sus  Obras 
completas. 

T ERRI N  (Claudio)  .  Biog.  Arqueólogo  francés ,  n .  y 
m.  en  Arles  (1640-1710).  Era  profundo  conocedor  de  la 
antigüedad  clásica,  fué  consejero  de  la  senescalía  de 
su  ciudad  natal  y  dejó  diversas  memorias  de  arqueolo- 
gía y  numismátira  que  se  publicaron  en  el  Journal  des 
Savants,  en  las  Memoires  de  Desfnolets,  y  además:  Les 
Venus  et  l'Obelisque  d' Arles,  ou  Entretiens  de  Musée  et 
de  Callisíhene  (1680),  y  Letres  de  Musée  a  CaUislhéne 
sur  les  Réflexíons  d'un  censeur.  En  su  disertar.ión  sobre 
el  dios  Pet,  apoyándose  en  el  testimonio  de  escritores 
paganos  y  cristianos,  prueba  que  este  dios  era  adorado 
por  los  egipcios. 

TERRÍN.  m.  ant.  Compatriota. 

TERRINCHÁN,  NA.  adj.  Natural  de  Terrin- 
ches,  villa  de  la  provincia  de  Ciudad  Real.  Ú.  t.  c.  s.  1| 
Perteneciente  ó  relativo  á  esta  villa. 

TERRINCHES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciu- 
dad Real,  con  448  e.  y  albergues  y  1,277  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  15  e.  y  albergues  aislados  con  21  h.  El  censo  de 
1920  le  asigna  1,729  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Infan- 
tes, dióc.  de  Ciudad  Real,  y  está  sit.  en  el  límite  SE. 
de  la  prov.  con  la  de  Jaén,  en  terreno  desigual,  á  22 
kilómetros  de  la  cabecera  del  partido  y  49  de  la  est.  de 
Valdepeñas,  que  es  la  más  próxima.  Produce  cereales, 
aceite,  patatas  y  vino;  cría  de  ganado  cabrío,  lanar  y 
de  cerda. 

TERRINGTON  (SAINT  Clement),  Geog.  Po- 
blación del  condado  de  Norfolk  (Inglaterra),  á  6  kms, 
O.  de  King's  Lynn;  est.  del  f.  c.  de  King's  Lynn  á 
Spaldding;  2,000  h.  (con  el  municipio).  Castillo. 

TERRINO,  NA.  adj.  De  tierra. 

TERRIO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Catoira,  parr.  de  San  Pedro  de  Dimo. 

TERRIS  (Juan).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en  Glas- 
gow en  1865.  Siguió  los  estudios  artísticos  en  la  Bir^ 
minggham  School  of  Landscape  Painting,  bajo  la  di- 
rección de  un  discípulo  de  David  Cox.  Tenía  apenas 
quince  años  cuando  se  dio  á  conocer  en  Birmingham, 
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haciéndose  notar  á  partir  de  1890  en  las  exposiciones 
de  Londres,  especialmente  en  las  de  la  Royal  Aiademy. 
Se  especializó  en  el  paisaje.  En  1909  concurrió  á  las 
de  Liverpool,  Birmingham  y  Glasgow.  Pertenece  á  la 
Real  Sociedad  escocesa  de  pintores  acuarelistas.  En- 
tre sus  obras.  Viejo  rincón  de  Edimburgo  y  Puesla  de  sol 
se  conservan  en  el  Museo  de  Leeds. 

TERRISE  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Aveyron,  dist.  de  Espalion,  cant.  de  Sainte 
Geneviéve;  500  h. 

TERRITELARIOS.  m.  pl.  Paleont.  (Territela- 
riae.)  Familia  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  arác- 
nidos. En  el  ámbar  se  encuentra  una  especie  del  géne- 
ro extinguido  Clostes  Menge.  Thorell  reúne  á  los  Li- 
phistoidae  actuales  la  Protolycosa  anthracoehila  F.  Rom. 
carbonífera,  tanto  á  causa  de  la  poca  longitud  de  sus 
miembros  anteriores  como  por  causa  de  la  solidez  y 
de  la  nitidez  de  la  segmentación  de  la  piel  del  abdo- 
men. Las  segundas  articulaciones,  extremadamente 
cortas,  de  los  palpos  maxilares,  asi  como  las  espinas 
del  abdomen,  deberían  quizá,  según  Thorell,  justi- 
ficar el  establecimiento  de  una  subfamilia  particular, 
Phalaranea  borassifolia  Fric,  del  terreno  carbonífero 
de  Bohemia,  parece  pertenecer  al  mismo  grupo;  ca- 
rece, sin  embargo,  de  espinas  abdominales.  Un  solo 
género  de  las  Indias  Orientales  representa  este  gru- 
po en  la  época  actual. 

TERRITET.  Geog.  Localidad  de  Suiza,  en  el 
cantón  de  Vaud;  forma  parte  de  la  aglomeración  de 
Montreux,  y  está  sit.  en  la  orilla  del  lago  Leman  ó  de 
Genelia,  al  E.  de  Montreux.  Est.  f.  c,  en  magnifica 
situación.  Posee  diversos  hoteles  y  sanatorio.  Un  poco 
más  al  E.  de  la  est.  de  Territet  se  encuentra  un 
desembarcadero  de  vapores  y  el  castillo  de  Chillón, 
en  una  pequeña  isla  roqueña.  De  Territet  parte  un 
funicular  que  se  dirige  á  Glion  y  tiene  680  m.  de  largo 
y  57  por  100  de  rampa.  Desde  la  cima  se  disfruta  <le 
una  espléndida  vista. 

TERRITORIAL.  (Etim.  — Del  lat.  ierriloría- 
lis.)  adj.  Perteneciente  al  territorio.  ||  V.  Mar  terri- 
torial. 

Deriv.    Territorialidad. 

Territorjap.  per.  vHern,  A^ms  íerrilprial^s.  V.  Te- 
rritorio, 


Territorial.  Mil.  Tropas  territoriales.  V.  Tropa. 

Territorial  (Contribución).  II ac.  púb.  A)  Natu- 
raleza y  disposiciones  que  regulan  esta  contribución. 
La  contribución  territorial  se  exige  en  toda  España 
por  el  sistema  de  reparto,  del  producto  liquido  de  los 
bienes  inmuebles,  del  cultivo  y  de  la  ganadería,  siendo 
determinado  dicho  producto  por  uno  de  los  procedi- 
mientos: el  del  amillaramiento  ó  antiguo,  y  el  catas- 
tral, que  va  gradualmente  substituyendo  al  primero. 
(V.  Amillaramiento  y  Catastro). 

Las  disposiciones  que  la  regulan  son  muy  numero- 
sas, pudiendo  resumirse  en  las  siguientes:  Ley  del  18 
de  Junio  de  1885  reformando  la  de  1881  sobre  cupos 
de  los  pueblos  y  rectificación  del  amillaramiento; 
Reglamento  del  30  de  Septiembre  de  1885  para  el 
reparto  y  administración  de  la  contribución  terri- 
torial; la  Instrucción  del  26  de  Agosto  de  1912  sobre 
bajas  por  exenciones  de  la  riqueza  rústica;  la  Instruc- 
ción del  29  de  Agosto  de  1920  para  la  formación  de 
los  Registros  fiscales  de  edificios  y  solares;  la  Ley  del 
26  de  Julio  de  1922  dictada  con  el  fin  de  igualar  los 
efectos  tributarios  del  catastro  y  la  del  antiguo  régi- 
men de  amillaramiento;  el  R.  D.  del  10  de  Agosto  de 
1923  sobre  rectificación  general  de  los  amillaramien- 
tos;  el  Decreto-ley  del  3  de  Abril  de  1925  reorgani- 
zando el  catastro,  y  el  Decreto-ley  del  1.°  de  Enero 
de  1926  fijando  normas  para  determinar  el  valor  y 
renta  de  las  fincas. 

B)  Bienes  y  utilidades  sujetos  d  la  contribución 
territorial.  Los  inmuebles  sujetos  á  la  contribución 
territorial  se  hallan  determinados  en  el  art.  3.°  del 
Reglamento  del  30  de  Septiembre  de  1885.  Son: 
1."  Los  terrenos  culrivados  y  los  que  sin  cultivo  den 
un  producto  líquido  en  favor  de  sus  dueños  ó  usu- 
fructuarios. Aquí  están  comprendidos  las  canteras  y 
los  terrenos  en  que  se  explotan  substancias  minerales, 
incluso  las  salinas.  Asimismo  forman  parte  de  este 
grupo  de  la  clasificación  los  terrenos  ocupados  por 
canales  de  navegación  y  de  riego,  y  pantanos,  incluso 
sus  álveos  y  riberas,  los  diques  ó  murallas  de  piedra  ó 
de  tierra,  los  embarcaderos,  con  las  orillas  adyacen- 
tes y  los  demás  terrenos  accesorios  ocupados  en  ser- 
virio  de  los  mismos  canales  y  pantanos,  ó  sean  todps 
ios  terifin'S  tjuc  comprendan  los  planos  aprobados 
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para  la  ejecución  ele  las  obras,  así  como  las  albuferas. 
2.°    Los  terrenos  que  con  cultivo  ó  sin  él  se  hallan 
destinados  á  recreo  ú  ostentación. 

3."  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en  otra 
forma  por  sus  dueños,  pero  que  pueden  serlo  dándo- 
les una  aplicación  igual  ó  semejante  á  la  que  se  dé  á 
otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  respectivos 
pueblos. 

4.°  Los  edificios  urbanos  y  rústicos  destinados  á 
casa  de  habitación,  almacenes,  fábricas,  artefactos, 
tahonas,  molinos,  aunque  sean  flotantes  sobre  barcas, 
ingenios,  labranza,  cria  de  ganados,  incluso  los  palo- 
mares ó  cualquiera  otra  industria  ó  granjeria.  Los  puen- 
tes y  barcas  de  pasaje  retribuido,  con  establecimien- 
tos fijos,  los  hórreos  y  paneras  que  no  formen  parte 
integrante  de  otro  edificio.  Las  chozas,  las  cuevas  y 
demás  lugares  análogos  que  en  despoblado  sirven  de 
albergue  á  guardas  y  pastores,  considerándolos  única- 
mente como  parte  integrante  de  las  fincas  rústicas  á 
que  estén  afectos. 

5.°  Los  censos,  tributos,  foros,  subforos,  pensiones 
y  cualquiera  otra  imposición  establecida  sobre 
mismos  bienes,  si  bien  no  figurarán  en  el  reparto  de 
esta  contribución,  sino  que  el  propietario  ó  usufruc- 
tuario de  la  finca  gravada  pagará  y  descontará  al 
censualista  el  tanto  por  ciento  de  contribución  que  co 
rresponda  al  gravamen.  Figurarán,  sin  embargo,  en 
los  repartimientos  y  se  exigirá  directamente  la  contri- 
bución de  inmuebles  á  los  perceptores  de  dichos  cen- 
sos, tributos  ó  cualquiera  otra  imposición  estable- 
cida especialmente  sobre  terrenos  ó  fincas  exceptua- 
dos en  absoluto  del  pago  de  la  contribución,  incluso 
las  cantidades  que  el  Estado  satisfaga  como  recom- 
pensa de  la  cesión  á  los  dueños  que  antes  fueron  de 
salinas  cedidas  luego  al  mismo  Estado. 

6.°  Las  aguas  públicas  ó  de  propiedad  privada 
que  se  utilicen  mediante  una  retribución  en  el  riego 
de  ajenas  propiedades,  siempre  que  no  se  trate  de  una 
renta  de  capitales  invertidos  en  las  obras  de  canali- 
zación ó  aprovechamiento  de  aquellas  aguas,  que  esté 
exceptuada  de  contribución  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción vigente  de  Aguas. 

C)  Forma  de  exigirla  y  quiénes  la  deben  satisfacer. 
Según  el  art.  2.°  del  Reglamento  citado,  la  contribu- 
ción territorial  se  declara  de  cupo  fijo  para  el  Estado, 
exigiéndose  después,  como  se  ha  dicho  al  principio,  por 
medio  de  repartimiento. 

Sin  perjuicio  de  los  pactos  que  con  relación  al  pago 
de  la  contribución  de  inmuebles  hayan  estipulado  ó 
estipulen  los  propietarios  ó  usufructuarios  de  fincas 
con  sus  colonos  ó  arrendatarios,  sólo  aquellos  propie- 
tarios ó  usufructuarios  ó  los  que  legítimamente  re- 
presenten sus  derechos  están  sujetos  á  la  citada  con- 
tribución de  inmuebles  por  los  productos  líquidos  de 
sus  fincas,  valuándolas  según  las  disposiciones  vigen- 
tes. Los  labradores  y  cultivadores  de  tierras  no  están 
obligados  directamente  para  con  la  Hacienda,  pero 
deberán  á  los  dueños  ó  usufructuarios  la  contribución 
por  la  utilidad  correspondiente  al  cultivo,  que  será 
la  diferencia  entre  el  producto  líquido  evaluado  y  la 
renta  estipulada. 

Asimismo  estarán  sujetos  á  la  contribución  de  in- 
muebles los  dueños  ó  usufructuarios,  arrendadores  ó 
aparceros  de  camellos  y  ganado  caballar,  mular, 
asnal,  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda,  de  colmenas, 
palomas  y  gusanos  de  seda  y  en  general  de  todos  los 
animales,  sea  cualquiera  su  clase,  que  de  algún  modo 
contribuyan  á  la  producción  y  fomento  de  la  agricul- 
tura, excepto  las  aves  llamadas  de  corral,  bien  se  de- 
diquen dichos  ganados  á  la  labor,  ó  bien  á  la  granjeria, 
éstos  por  las  crias,  leches,  quesos,  mantecas,  pieles, 
lanas,  estiércoles  y  demás  aprovechamientos,  y  aqué- 
llas por  el  importe  del  trabajo  que  prestan  á  la  agri- 
cultura. 


D)    Exenciones   tributarias.    Están    reguladas    por 

s  arts.  41  á  47  del  Decreto-ley  del  3  de  Abril  de  1925. 

Se  dividen  en  absolutas,  con  carácter  permanente  y 

temporales,  pudiendo  estas  últimas  subdividirse  á  su 

vez  en  totales  y  parciales. 

a)  Exenciones  absolutas.  Disfrutarán  de  exención 
absoluta  y  permanente  de  la  contribución  territorial 
por  rústica:  1.°  las  fincas  rústicas  y  jardines  que  for- 
men el  patrimonio  de  la  Corona,  con  arreglo  á  la  Ley 
del  26  de  Junio  de  1876;  2.°  los  terrenos  que,  siendo  de 
projiiedad  del  Estado,  de  la  comunidad  de  los  pueblos 
ó  de  las  provincias,  se  hallen  destinados  á  la  enseñanza 
pública  de  agricultura,  botánica  ó  ensayos  de  agricul- 
tura,  por  cuenta  del  Estado,  de  la  provincia  ó  de  los 
mismos  pueblos;  3.°  los  caminos  públicos,  fuentes  y 
canales  de  navegación  ó  de  riego,  cuando  por  contra- 
tos solemnes  ó  por  disposición  expresa  de  la  Ley  estén 
adjudicados  á  las  empresas  constructoras  los  produc- 
tos de  aquéllos  con  exención  de  contribuciones;  4."  los 
terrenos  ocupados  por  paseos,  jardines,  rondas,  ríos 
y  sus  riberas,  canales  y  demás  vías  fluviales  y  terres- 
tres que  sean  de  aprovechamiento  público  y  gratuito; 
5.°  las  huertas  y  jardines  destinados  al  recreo  de  los 
párrocos  ú  otros  ministros  de  la  Iglesia  y  que  no  sean 
de  propiedad  particular;  6.°  los  terrenos  improducti- 
vos por  su  naturaleza  y  no  suscejHibles  de  aprovecha- 
miento alguno,  aunque  sean  del  dominio  privado; 
7."  los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  común, 
mientras  no  se  enajenen  á  particulares,  entendiéndose 
por  tales  los  terrenos  incultos  en  su  estado  natural 
que,  por  su  mala  calidad  y  escasos  productos,  no  se 
aplican  ni  pueden  aplicarse  á  la  labor  ni  al  aprovecha- 
miento de  pastos  para  que  produzcan  una  renta  á 
favor  de  la  comunidad  de  los  pueblos  ó  provincias, 
dejándose,  por  tanto,  al  aprovechamiento  inmediato 
y  gratuito  de  los  vecinos  ó  miembros  de  la  comunidad; 
8."  los  terrenos  ocupados  por  minas,  incluso  las  de  sal, 
siempre  que  dichas  minas  hayan  sido  objeto  de  conce- 
sión otorgada  con  arreglo  á  la  ley  de  Mineria,  y  los 
concesionarios  cumplan  todas  las  obligaciones  esta- 
blecidas por  dicha  Ley  en  materia  de  impuestos; 
9."  los  terrenos  ocupados  por  lineas  de  ferrocarriles; 
10,  los  animales  destinados  á  industrias  distintas  de 
la  agrícola,  siempre  que  por  ellos  se  satisfaga  la  con- 
tribución industrial  y  así  se  haga  constar;  los  ganados 
que  correspondan  al  Ejército;  las  cabezas  de  ganado 
que  constituyan  los  productos  de  las  explotaciones 
pecuarias;  las  aves  de  corral,  siempre  que  no  constitu- 
yan explotación  especial,  y  el  ganado  de  labor,  en 
concepto  de  instrumento  de  cultivo.  Están,  además, 
exentos  de  contribución,  en  concepto  de  riqueza  rús- 
tica, los  jardines,  huertos  y  demás  aprovechamientos 
agrícolas  del  interior  de  las  poblaciones,  y  en  general 
todos  los  terrenos  sujetos  á  la  contribución  en  concepto 
de  edificios  y  solares. 

Disfrutarán  de  exención  absoluta  y  permanente 
por  urbana:  1.»  las  fincas  propiedad  del  Estado;  2."  las 
que  constituyan  el  Patrimonio  de  la  Corona;  3.°  los 
palacios  y  casas  corporativas  de  Mancomunidades, 
Diputaciones  provinciales  y  Municipios,  donde  se  ha- 
llen instaladas  sus  dependencias  y  oficinas  así  como 
las  viviendas  que  en  dichos  edificios  se  destinen  al 
personal  indispensable  para  su  custodia  y  vigilancia, 
no  disfrutando  del  referido  privilegio  los  locales  de  los 
mismos  que  produzcan  renta;  4."  los  edificios  y  te- 
rrenos anejos  propiedad  de  Estados  extranjeros  desti- 
nados á  residencia  ú  oficinas  de  su  representación 
diplomática,  siempre  que  dichos  Estados  otorguen  al 
español  el  mismo  privilegio;  5.°  los  templos  católicos 
abiertos  al  culto  público,  como  asimismo  los  edificios 
ó  locales  anejos  á  ellos,  destinados  al  ejercicio  del  culto 
y  su  servicio;  6.°  los  templos  ó  capillas  de  las  distin- 
tas confesiones,  abiertos  al  culto  público,  siempre 
que  en  las  naciones  á  que  correspondan  los  solicitan- 
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tes  haya  reciprocidad  respecto  á  los  templos  católicos 
españoles;  7."  los  edificios  y  jardines  destinados  única- 
mente á  habitación  y  recreo  de  los  obispos  y  párrocos; 
8.°  los  Seminarios  conciliares;  9."  los  edificios  ó  con- 
ventos ocupados  por  órdenes  ó  Congre<,'aciones  reli- 
giosas establecidas  legalmente  en  el  reino,  con  sus 
dependencias  adecuadas  á  la  vida  espiritual  y  con- 
ventual, siempre  que  unos  ú  otros  no  produzcan  á 
sus  dueños  particulares  alguna  renta.  No  se  comprende 
en  la  exención  los  locales  destinados  á  alguna  indus- 
tria, á  la  enseñanza  retribuida  ó  cualquier  otro  fin 
de  carácter  lucrativo;  10,  los  cementerios,  siempre 
que  no  produzcan  renta  á  la  entidad  propietaria  de  los 
mismos;  11,  las  fincas  y  locales,  ya  sean  propiedad  de 
las  Corporaciones,  Sociedades  ó  particulares,  que  se 
destinen  de  modo  público  y  gratuito  á  Hospitales, 
Hospicios,  Asilos,  "Cárceles,  Casa  de  Corrección  ú  otros 
fines  cualquiera  de  utilidad  ó  beneficencia  púbHca, 
alcanzando  la  exención  á  las  viviendas  de  maestros, 
profesores  y  personal  indispensable  de  dirección  y 
vigilancia,  como  asimismo  á  los  locales  necesarios  para 
Oficinas  de  administración  de  dichos  establecimientos. 
Cuando  las  fincas  comprendidas  anteriormente  no 
sean  propiedad  de  Corporaciones  públicas,  será  nece- 
sario, para  tener  derecho  á  la  exención,  el  reconoci- 
miento de  su  utilidad  y  la  aprobación  de  su  régimen 
por  disposición  gubernativa;  12,  los  Pósitos,  Montes 
de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorro  reunidos  del  Patronato 
del  Gobierno;  13,  las  fincas  propiedad  común  de  los 
pueblos,  siempre  que  no  produzcan  renta  en  favor 
de  los  mismos;  14,  los  terrenos  ocupados  por  calles, 
plazas,  caminos,  paseos,  jardines,  rondas,  riberas, 
muelles,  puentes  y  demás  vías  que  sean  de  uso  público 
y  gratuito,  cualquiera  que  sea  la  propiedad  de  los  mis- 
mos, ó  cuando,  siendo  de  uso  retribuido,  estén  adjudi- 
cados por  contrato  solemne  á  empresas  particulares 
los  productos,  con  exención  de  contribuciones;  15,  los 
bienes  comprendidos  en  la  ley  Orgánica  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión  del  27  de  Febrero  de  1008,  y 
16,  los  edificios  enclavados  en  los  terrenos  ocupados 
por  las  líneas  de  ferrocarriles  y  destinados  á  los  servi- 
cios indispensables  para  la  explotación  de  tales  lineas, 
b)  Exenciones  temporales  y  parciales.  Disfrutarán 
de  exención  total  durante  el  tiempo  que  expresa: 
1."  por  tres  años  las  plantaciones  de  algodón  y  los 
terrenos  dedicados  al  cultivo  de  cereil-Ieguminosas  sin 
barbecho,  en  que  se  haya  perdido  la  vid  por  filoxera; 
2."  por  cinco  años  los  terrenos  comprendidos  en  la 
Ley  de  Colonización  del  30  de  Agosto  de  1907;  3.°  las 
replantaciones  de  vides  americanas,  solas  ó  en  asocia- 
ción con  otros  árboles,  quedarán  exentas  por  seis 
años;  4."  las  plantaciones  de  olivos  en  terrenos  filo- 
xerados,  se  eximirán  por  diez  años;  5."*  las  plantacio- 
nes lineales,  cuyo  objeto  sea  dar  sombra  á  los  caminos 
públicos  ó  particulares,  disfrutarán  de  exención  com- 
pleta mientras  no  se  realice  el  arbolado,  en  cuyo  caso 
estarán  obligados  los  propietarios  á  efectuar  las  de- 
claraciones oportunas  para  el  pago  de  la  tributación 
correspondiente;  6.°  las  repoblaciones  forestales  de 
montes  protectores  disfrutarán  de  exención  completa 
hasta  que  hayan  alcanzado  el  periodo  de  plena  pro- 
ductibilidad,  según  dispone  la  Ley  del  24  de  Junio 
de  1008. 

Disfrutarán  de  exención  parcial,  ó  sea  de  recargo 
producido  á  consecuencia  de  la  mejora  ó  cambio  de 
cultivo,  aquellos  terrenos  que  se  encuentren  en  los  si- 
guientes casos:  1.°  durante  cinco  años  los  terrenos 
puestos  en  cultivo  como  consecuencia  de  desecación 
de  lagunas  y  pantanos;  2.°  las  nuevas  plantaciones  de 
vid  ó  árboles  frutales  estarán  exentas  durante  los  diez 
primeros  años,  como  igualmente  los  terrenos  conver- 
ridos  en  regadío;  3.°  las  plantaciones  de  olivo  ó  arbo- 
lado de  construcción  gozarán  de  esta  gracia  por  espa- 
cio de   veinte  años;  4."  estarán  exentos  durante  los 


diez  años  siguientes  á  los  tres  primeros  los  terrenos 
dedicados  al  cultivo  de  algodón;  5.°  las  colonias  agrí- 
colas, según  la  Ley  del  3  de  Julio  de  1868;  6.°  las  con- 
versiones de  montes,  cuyo  fin  sea  la  transformación 
de  monte  bajo  en  monte  medio  ó  similar,  y  de  éste  en 
monte  alto,  se  considerarán  como  cambios  de  cultivo 
para  los  efectos  de  la  exención  tributaria.  Ninguna 
exención  temporal,  debida  al  cambio  facultativo,  será 
considerada  si  no  se  ha  dado  cuenta  del  mismo  en  el 
primer  año  de  su  transformación.  Se  entenderá  que  la 
exención  es  del  recargo  en  el  tributo,  pues  los  terrenos 
seguirán  pagando  durante  estos  plazos  la  misma  con- 
tribución que  pagaban  antes  de  establecer  dichas 
mejoras. 

Disfrutarán  de  exención  temporal  ó  parcial:  1.°  todos 
los  edificios  que  se  construyan  de  nueva  planta  ó  que 
se  reedifiquen,  entendiéndose  en  este  concepto  aque- 
llos en  cuya  construcción  se  aprovechen  elementos 
de  edificaciones  anteriores,  si  bien  modificando  total- 
mente la  estructura  de  éstas;  2."  los  edificios  que  se 
reformen  ó   amplíen,  siempre  que  la  reforma  afecte 

la  disposición  constructiva  y  distributiva  de  aqué- 
llos. En  los  de  nueva  planta  ó  que  se  reedifiquen,  la 
exención  durará  el  tiempo  de  la  construcción  y  un 
año  después,  en  cuyo  período  tributarán  como  solares. 
Los  que  se  reformen  tributarán  como  solares  el  tiempo 
de  la  obra,  siempre  que  ésta  exija  que  el  edificio  esté 
totalmente  deshabitado,  ó,  en  caso  contrario,  por  el 
líquido  correspondiente  á  las  rentas  de  los  locales  que 
permanezcan  sin  desalojar  durante  la  obra.  Durante 
un  año  después  tributarán,  en  todo  caso,  por  el  líquido 
'mponible  con  que  figuraba  antes  de  la  obra. 

E)  Señalamiento  de  cupos  y  recargos.  Una  Ley 
debe  fijar  cada  año  económico  la  cantidad  total  por 
la  que  ha  de  contribuir  el  reino;  así  lo  preceptúa  el 
artículo  18  del  Reglamento  del  30  de  Sepriembre  de 
1885.  Una  vez  fijada  se  formará  y  aprobará  por  el 
ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  ministros,  el  repartimiento  general  de  las  sumas  con 
que  sobre  su  respectiva  riqueza  imponible  debe  con- 
tribuir cada  provincia  por  cupo  para  el  Tesoro,  premio 
de  cobranza  y  gastos  de  comprobación,  sin  que  dicha 
suma  pueda  exceder  del  tipo  máximo  de  gravamen 
sobre  la  riqueza  imponible  que  se  haya  establecido 
ó  establezca. 

Todos  los  propietarios  del  producto  liquido  de  los 
bienes  inmuebles  y  de  la  ganadería  son  en  cada  pro- 
vincia, colectivamente,  responsables  del  pago  integro 
del  cupo  de  contribución  que  á  ella  se  haya  señalado, 
y  del  mismo  modo  lo  serán  los  de  cada  pueblo  ó  dis- 
trito municipal  del  cupo  que  á  éste  se  haya  legalmente 
designado.  Es  de  notar  que  á  pesar  de  que  el  Regla- 
mento de  1885  prohibe  que  la  suma  del  cupo  pueda 
exceder  del  tipo  máximo  de  gravamen  sobre  la  riqueza 
imponible  que  se  haya  establecido,  la  ley  de  Presu- 
puestos del  31  de  Diciembre  de  1001  estableció  un 
recargo  del  16  por  100  sobre  la  expresada  contribu- 
ción, y  el  Estatuto  provincial  vigente  autoriza  por  el 
artículo  232  á  participar  «del  sobrante  de  las  16  cen- 
tésimas de  recargo  sobre  la  contribución  territorial, 
aplicables  á  los  gastos  de  instrucción  primaria».  La 
contribución  territorial  por  urbana  tiene,  además,  el 
recargo  del  7,50  por  100. 

Y)  Reparto,  a)  Prm'incial.  El  cupo  de  contribu- 
ción para  el  Tesoro  que  á  cada  provincia  se  señale  es 
también  fijo  é  invariable,  y,  por  consiguiente,  no  po- 
drá, al  hacerse  su  distribución,  repartirse  entre  los 
pueblos  cantidad  mayor  ni  menor  que  la  que  el  mismo 
cupo  representa,  aunque  el  gravamen  de  la  riqueza 
imponible  no  llegue  á  los  tipos  máximos  establecidos 
por  la  Ley.  Una  vez  comunicado  á  cada  provincia  el 
cupo  de  contribución  que  la  misma  debe  satisfacer  en 
el  año  económico,  corresponde  á  la  Administración 
de  Hacienda  respectiva  formar  el  repartimiento  de 


TERRITORIAL 


1537 


dicho  cupo  entre  los  pueblos,  señalando  á  cada  uno 
de  ellos  la  cantidad  que  debe  pagar  por  ese  concepto 
sobre  su  respectiva  riqueza  liquida  imponible. 

Se  comprenderá  también  en  dicho  repartimiento  el 
tanto  por  ciento  sobre  la  riqueza  imponible  de  cada 
distrito,  que  sea  necesario  para  cubrir  el  importe  de 
las  cantidades  que  por  cualquier  concepto  resulten 
declaradas  fallidas  en  el  ejercicio  anterior,  así  como 
las  sumas  que  por  error  se  hayan  repartido  de  más 
ó  menos  en  el  citado  año  anterior  y  las  que  se  declaren 
de  cuenta  de  la  provincia  por  perdón  concedido  á 
determinados  pueblos  de  la  misma. 

Formado  el  repartimiento  entre  los  pueblos  de  la 
provincia,  cuidará  la  Administración  de  Hacienda 
de  someterlo  al  examen  de  la  Diputación  provincial. 
Si  la  Diputación  alterase  el  repartimiento  aumentan- 
do la  riqueza  y  la  Administración  prestase  su  confor- 
midad, se  publicará  aquél  inmediatamente  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  provincia,  según  quede  ultimado;  pero  si 
la  Administración  no  aceptase  las  modificaciones  que 
se  pretendan  introducir,  por  no  encontrarlas  ajustadas 
á  los  preceptos  de  instrucción  ó  porque  produjera  baja 
en  la  riqueza,  la  misma  Administración  remitirá  con 
urgencia  á  la  Dirección  general  de  Rentas  públicas 
todos  los  antecedentes  del  caso  para  la  resolución  que 
corresponda  y  que  dictará  la  misma  sin  ulterior  recurso. 
En  el  caso  de  que  la  Diputación  no  llegara  á  reunir- 
se para  el  examen  del  repartimiento,  ó  que,  hallándose 
reunida,  dejase  de  aprobarle  dentro  del  plazo  de  quince 
días,  corresponderá  al  administrador  de  Hacienda  de 
la  provincia  examinar,  aprobar  y  disponer  la  publica- 
ción del  mencionado  reparto.  Para  que  la  Dirección 
general  de  Rentas  públicas  esté  al  corriente  de  lo  que 
en  este  servicio  ocurra,  cuidará  la  Administración  de 
Hacienda  de  participar  con  la  oportunidad  debida  la 
fecha  en  que  el  repartimiento  se  someta  á  la  aproba- 
ción de  la  Diputación  provincial  ó  del  administrador 
de  Hacienda  en  su  caso,  y  la  en  que  hubiese  sido  apro- 
bado. 

Una  vez  aprobado  el  repartimiento,  se  publicará 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia.  Independiente- 
mente de  la  cantidad  señalada  á  cada  distrito  muni- 
cipal en  los  que  hubiere  ensanches  de  poblaciones  que 
disfruten  de  los  beneficios  concedidos  por  la  Ley  del 
22  de  Diciembre  de  1876,  se  fijará  por  la  Administra- 
ción separadamente  el  cupo  y  cantidades  adicionales 
que  también  les  corresponda,  teniendo  en  cuenta  que 
la  riqueza  líquida  imponible  es  la  que  representa  la 
que  por  este  concepto  figure  en  la  segunda  parte  del 
amillaramiento  por  la  propiedad,  ya  sea  rústica,  ya 
urbana,  comprendida  en  el  ensanche,  deducida  la  ma- 
teria imponible  que  tenga  fijada  cada  finca  en  el  año 
anterior  económico,  ó  sea  antes  de  efectuarse  dicho 
ensanche,  supuesto  que  esta  materia  imponible  debe 
continuar  pagando  al  Estado  la  contribución  territo- 
rial. El  cupo  se  señalará  gravando  la  riqueza  imponi- 
ble especial  del  ensanche,  ó  sea  con  la  deducción  antes 
citada,  con  el  mismo  tanto  por  ciento  para  el  Tesoro 
á  que  resulte  hecho  el  repartimiento  de  la  localidad 
á  la  que  el  ensanche  corresponda.  Á  la  cantidad  que 
se  señale  por  cupo  para  el  Tesoro  se  adicionará  tam- 
bién por  la  Administración: 

1.°  El  recargo  municipal  ordinario  que  se  haya 
dispuesto  en  cada  población  á  la  demás  riqueza,  ó  sea 
el  mismo  tanto  por  ciento  que  se  cargue  á  la  propiedad 
no  comprendida  en  el  ensanche. 

2.°  El  recargo  extraordinario  que  previamente 
haya  señalado  el  Ayuntamiento  sobre  el  cupo  de  la 
contribución  que  satisfagan  las  mismas  propiedades 
comprendidas  en  el  ensanche. 

3.°  Sobre  el  total  del  cupo  y  recargo  municipal 
ordinario  y  extraordinario  se  cargará  también  el  mis- 
mo tanto  por  ciento  de  apremio  de  cobranza  que  en 
cada  localidad  tenga  señalado  el  recaudador,  j^a  sea 
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éste  funcionario  con  responsabilidad  directa  á  la  Ha- 
cienda,  ya  esté  nombrado  por  el  Ayuntamiento  del 
pueblo,  ó  ya  esté  encargada  de  aquélla  la  Administra- 
ción de  la  provincia.  Estos  eran  los  únicos  recargos 
que  durante  los  veinticinco  años  que  señalaba  la  Ley 
del  22  de  Diciembre  de  1876  podían  imponerse  á  las 
propiedades  comprendidas  en  las  zonas  de  ensanche 
de  cada  población. 

b)  Municipal.  Se  halla  á  cargo  el  reparto  de  la 
contribución  territorial  en  los  municipios  de  los  Ayun- 
tamientos previa  propuesta  de  las  Juntas  periciales 
y  en  las  localidades  donde  no  existan  esta  clase  de 
Juntas,  de  las  Comisiones  especiales  de  evaluación. 

Juntas  periciales.  El  Reglamento  del  30  de  Sep- 
tiembre de  1885  trata  de  las  Juntas  periciales  en  sus 
artículos  30  al  39  como  Juntas  auxiliares  para  la  con- 
servación del  amillaramiento,  mas  posteriormente, 
por  el  art.  46  de  la  Ley  del  23  de  Marzo  de  1906  y  el 
artículo  19  de  la  Instrucción  del  29  de  Agosto  de  1920 
para  la  realización  de  los  trabajos  del  Catastro  se  regu- 
laron las  referidas  Juntas  también,  y  como  éstas  ofre- 
cen más  garantías  por  ser  nombradas  por  sorteo,  las 
Delegaciones  de  Hacienda  vienen  consintiendo  la  mo- 
dificación sin  que  su  régimen  deje  de  ajustarse  á  lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  de  1885. 

Las  Juntas  periciales,  dice  el  art.  19  de  la  Instruc- 
ción de  1920,  creadas  por  la  Ley  del  23  de  Marzo  de 
1906,  para  la  riqueza  rústica,  funcionarán  también 
para  la  riqueza  urbana,  con  la  sola  variación  de  que 
los  dos  mayores  contribuyentes  lo  serán  por  el  concep- 
to de  urbana.  Estas  Juntas  se  establecerán  únicamente 
en  las  localidades  donde  no  existan  Administraciones 
de  Rentas  públicas  ni  otros  organismos  de  funciones 
análogas  ú  oficinas  de  conservación  de  los  Registros 
fiscales,  y  sus  atribuciones  serán: 

1.a  Informar  acerca  de  las  reclamaciones  que  for- 
mulen los  contribuyentes  en  la  época  de  formación 
de  los  Registros  y  en  todos  los  expedientes  de  altera- 
ción autorizados  por  la  presente  instrucción  que  se 
produzcan  en  los  respectivos  términos  cuando  en  éstos 
no  esté  actuando  Comisión  comprobadora,  así  como 
en  cuanto  ordene  la  Superioridad. 

2.a  Facilitar  á  los  arquitectos  encargados  del  Ser- 
vicio catastral  los  datos  que  éstos  reclamen  referentes 
á  la  propiedad  urbana,  así  como  indicarles  los  límites 
jurisdicccionales  de  cada  término. 

Será  presidente  de  dicha  Junta,  añade  el  art.  20, 
el  síndico;  vicepresidente  el  que  la  Junta  designe  en 
votación  ordinaria,  y  secretario  con  voz,  pero  sin  voto, 
el  del  Ayuntamiento.  Las  deliberaciones  se  regirán 
por  los  mismos  preceptos  que  en  las  antiguas  Juntas 
periciales,  y  sus  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría 
absoluta  de  votos.  Á  instancia  del  arquitecto-jefe,  y 
fundada  en  notorio  abandono  de  funciones  ó  en  obs- 
trucción sistemática  de  los  trabajos,  el  Ayuntamiento 
acordará  la  substitución  del  vocal  objeto  de  la  queja, 
por  otro  que  se  designará  en  la  misma  forma  que  se 
empleó  para  nombrar  el  substituido.  Terminado  el 
periodo  de  Avance  catastral  y  abierto  el  de  Conserva- 
ción, las  Juntas  periciales  continuarán  sus  funciones 
de  modo  permanente  en  las  poblaciones  en  que  no 
reside  el  arquitecto  conservador,  pero  renovarán  anual- 
mente y  por  mitades  sus  cuatro  vocales. 

Comisiones  especiales  de  evaluación.  Sin  perjuicio 
de  las  que  se  establezca  en  lo  sucesivo,  dice  el  art.  40 
del  Reglamento  del  30  de  Sepriembre  de  1885,  conti- 
nuarán^ existiendo  en  las  capitales  de  provincia  y  en 
Jerez  de  la  Frontera  (esta  última  con  el  nombre  de 
Administración  especial  de  Jerez,  y  sin  perjuicio  de 
las  demás  funciones  que  puedan  asignársele),  las  Co- 
misiones especiales  de  evaluación  creadas  á-  conse- 
cuencia del  R.  D.  del  23  de  Mayo  de  1845  y  RR.  00. 
del  8  de  Agosto  y  8  de  Diciembre  de  1848.  Teniendo 
estas  Comisiones,  en  las  locaHdades  donde  existan,  las 
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atribuciones  señaladas  por  la  Ley  á  los  Ayuntamientos 
y  Juntas  periciales,  en  cuanto  á  la  contribución  á  que 
el  Reglamento  se  refiere  no  habrá  en  aquellas  locali- 
dades Juntas  periciales,  ó  cesarán  en  sus  funciones 
las  que  existan  al  establecerse  en  las  mismas  dichas 
Comisiones  especiales  de  evaluación. 

Estas  se  componen  de  cuatro  individuos  del  Ayun- 
tamiento, nombrados  por  el  mismo,  y  de  igual  número 
de  contribuyentes  designados  por  el  administrador 
de  Hacienda  de  la  provincia. 

Ademáj,  formarán  parte  de  estas  Comisiones;  un 
presidente,  que  en  las  capitales  de  provincia  lo  será 
el  administrador  de  Hacienda,  pudiendo  delegar  el 
cargo  en  el  jefe  del  Negociado  de  Contribuciones  de 
la  misma  Administración,  y  en  Jerez  de  la  Frontera 
el  administrador  especial,  en  unas  y  otras,  si  el  Gobier- 
no no  tuviere  por  conveniente  nombrar  otro  presiden- 
te; un  secretario  sin  voto  nombrado  por  el  presidente 
y  los  peritos  de  planta  de  las  riquezas  rústica  y  urba- 
na, asignados  á  la  respectiva  Administración  provin- 
cial. Dura  cuatro  años  el  cargo  de  los  contribuyentes 
que  forman  las  Comisiones  de  evaluación,  renován- 
dose éstas  por  mitad  cada  dos  años. 

G)  Obligaciones  referentes  á  la  evaluación  de  la  ri- 
queza, a)  De  los  propietarios.  Lo  mismo  bajo  el 
régimen  de  amillaramiento,  que  bajo  el  de  avance  ca- 
tastral, los  propietarios  están  perpetuamente  obliga- 
dos á  manifestar  á  las  Juntas  periciales  sus  fincas,  á 
los  efectos  de  la  tributación.  Al  precepto  consignado 
en  el  art.  45  del  Reglamento  de  18S5  hay  que  añadí 
los  que  aparecen  en  el  Decreto-ley  del  1.°  de  Enero 
de  1926,  según  los  cuales  vienen  obligados  á  hacer  la 
declaración  en  el  registro  fiscal: 

1.°  Los  propietarios  que  tengan  sus  fincas  rústicas 
6  urbanas  en  arrendamiento,  cuando  perciban  por 
ellas  rentas  ó  alquileres  superiores,  por  lo  menos,  en 
un  10  por  100  á  los  que  consten  en  los  avances  catas- 
trales, registros  fiscales  ó  amillaramientos.  En  estos 
últimos  se  computará  como  renta,  para  la  riqueza 
rústica,  dos  tercios  del  líquido  imponible,  cuando  en  él 
se  hallen  englobados  los  rendimientos  de  la  propiedad 
y  del  cultivo. 

2.°  Los  propietarios  de  fincas  rústicas  que  las  ten- 
gan dadas  en  aparcería,  colonato  ú  otra  forma  análoga 
de  explotación  de  la  tierra,  cuando  su  participación 
anual  media  en  los  productos  durante  el  último  quin- 
quenio exceda,  por  lo  menos,  en  un  10  por  100  de  las 
rentas  que  figuren  en  el  avance  catastral,  ó  del  líquido 
imponible  correspondiente  en  los  amillaramientos,  á 
tenor  del  apartado  anterior. 

3.°  Los  propietarios  de  fincas  rústica  que  las  cul- 
tiven totalmente  por  su  cuenta,  cuando  por  cualquier 
causa  resultase  aumento  del  valor  de  aquéllas,  por  lo 
menos,  en  un  20  por  100,  sin  perjuicio  de  las  exencio- 
nes legales  durante  el  plazo  que  corresponda.  Dicho 
aumento  se  fijará  con  relación  al  que  se  obtenga  capi- 
talizando al  5  por  100  la  renta  catastrada  ó  el  líquido 
imponible  correspondiente  al  propietario,  á  tenor  del 
apartado  1.° 

4.°  Los  propietarios  de  fincas  urbanas  que  las 
ocupen  totalmente,  cuando  su  valor  exceda,  por  lo 
menos,  en  un  10  por  100  al  que  resulte  de  capitalizar  al 
5  por  100  líquido  imponible  que  tengan  asignado  en  los 
registros  fiscales,  ó,  en  su  caso,  en  los  amillaramientos. 

5.°  Los  dueños  de  solares,  cuando  el  valor  medio 
en  la  venta  de  una  unidad  superficial  exceda,  por  lo 
menos,  en  un  20  por  100  al  que  resulte  capitalizar  al 
5  por  100  el  líquido  imponible  con  que  tributen. 

tí.°  Los  propietarios  de  fincas  rústicas  ó  urbanas 
en  régimen  de  amillaramiento  cuando  estén  obligados 
á  hacerlo  según  la  Ley  del  18  de  Junio  de  1885  y  su 
Reglamento  y  el  R.  D.  del  10  de  Agosto  de  1923. 

7.°  Los  propietarios  de  fincas  hipotecadas  en  ga- 
rantía de  deudas,  cuando  el  valor  de  capitalización 


de  los  inmuebles,  obtenido  en  la  forma  que  determi- 
nan los  apartados  3."  y  4.°,  sea  inferior  al  principal  de 
la  obligación  asegurada  por  la  hipoteca  voluntaria. 

8.°  Los  acreedores  hipotecarios  por  razón  de  deu- 
das cuando  su  crédito  represente  por  el  principal  de 
la  obligación  un  valor  superior  al  de  capitahzación 
de  la  finca  ó  fincas  gravadas,  obtenido  en  la  forma  que 
determinan  los  apartados  3.°  y  4.° 

b)  De  los  Ayuntamientos.  Corresponde  á  los 
Ayuntamientos  y  juntas  periciales  ó  Comisión  de  eva- 
luación en  su  caso,  la  conservación  de  dichos  amilla- 
ramientos y  ocuparse  anualmente  en  la  formación  del 
apéndice  correspondiente  donde  se  comprendan  las 
variaciones  que  en  el  amillaramiento  deban  introdu- 
cirse desde  el  comienzo  del  siguiente  año  económico. 

Estas  variaciones  son; 

1.a  Las  motivadas  por  ventas,  sucesiones,  permu- 
tas y  demás  traslaciones  de  dominio. 

2.a  Las  producidas  por  el  ensanche  ó  mengua  del 
terreno  de  cada  finca  rústica  por  efecto  de  aluvión, 
cambio  de  cauce  de  un  río,  torrente,  invasión  de  las 
aguas  del  mar  ú  otra  causa  análoga. 

3.a  Las  nacidas  de  la  mayor  ó  menor  capacidad  de 
producir  adquirida  por  una  heredad  á  consecuencia 
de  los  accidentes  indicados  en  el  párrafo  anterior, 
como,  por  ejemplo,  y,  además  de  los  taxativamente 
expresados,  la  destrucción  de  las  viñas  por  la  filoxera. 
En  general,  las  alteraciones  de  la  capacidad  produc- 
tora de  las  fincas  provenidas  de  una  causa  natural 
que  no  sea  la  variación  del  precio  de  ¡os  frutos  ni  impu- 
table á  los  interesados,  como  el  cambio  de  los  métodos 
agrícolas. 

4.a  Las  que  nacen  de  la  reunión  ó  división  de  las 
fincas. 

5.a  Las  que,  derivadas  de  fincas  ó  terrenos  cuya 
evaluación  no  ha  tenido  lugar  anteriormente  por  un 
motivo  cualquiera  y  que  no  figurando,  por  tanto,  en 
el  amillaramiento,  hayan  de  comprenderse  en  él  por 
su  producto  líquido. 

6.a  Las  que  procedan  en  las  fincas  urbanas  por  la 
apertura  de  nuevas  calles,  reedificaciones,  derribos  y 
otros  motivos  que  alteren  sus  ciicunstancias  produc- 
tivas y  que  no  pudieron  preverse  al  hacer  primitiva- 
mente su  evaluación. 

7.a  Las  que  ocurran  en  la  situación  de  los  terrenos 
y  edificios  por  efecto  de  los  cambios  de  hmites  juris- 
diccionales de  un  distrito  municipal. 

8.a  Las  naturales  que  por  la  conclusión  del  tiempo  . 
de  exención  temporal  de  las  fincas,  ó  por  cambio  de 
los  objetos  á  que  están  destinadas  las  exceptuadas 
permanentemente,  se  han  de  hacer  en  cada  una  de 
las  tres  partes  de  que  consta  el  amillaramiento  por 
baja  en  una  de  ellas  y  alta  en  otra. 

9.a  Las  que  produzcan  las  nuevas  exenciones  tem- 
porales y  perpetuas  de  fincas  con  arreglo  á  la  Ley. 

10.  Las  que  nacen  del  cambio  de  vecindad  de  los 
dueños  de  ganados,  y  de  las  altas  y  bajas  que  en  el 
número  y  clase  de  los  mismos  hayan  ocurrido  en  el 
año  anterior. 

11.  Las  que  se  acuerden  por  la  Administración  pro- 
vincial ó  central,  en  vista  de  comprobación  pericial     , 
ó  por  cualquiera  otra  causa  justificada.  ■ 

c)     De  la  Administración  de  Hacienda.    Cuidará  la   3 
Administración  de  Hacienda  de  la  provincia,  con  co-   ^ 
nocimiento  del  resultado  de  los  trabajos  que  se  vayan 
practicando  para  la  rectificación,  de  los  amillaramien-   •  , 
tos  ó  de  la  comprobación  pericial  de  las  fincas  que  ha 
de  continuar  con  el  fin  de  que  se  comprendan  en  los 
apéndices  anuales: 

1.°  Las  fincas  rústicas  ó  urbanas  que  de  aquellos 
datos  no  resultan  amillaradas. 

2.°    Las  diferencias  que  en  las  rústicas  aparezcan    ■ . 
entre  la  cabida  de  las  mismas  por  la  que  estén  amilla- 
radas y  el  cultivo  aprovechamiento  por  que  lo  estén; 
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y  la  mayor  cabida  ó  cultivo  6  aprovechamiento  supe- 
rior que  verdaderamente  tengan  ó  á  que  se  dediquen 
conforme  á  aquellos  datos. 

3.°  El  mayor  producto  en  renta  de  las  fincas  urba- 
nas, supuesto  que  una  vez  conocida  la  existencia  de 
las  fincas  ó  sus  mejores  condiciones,  está  la  Adminis- 
tración en  el  inexcusable  deber  de  traer  á  contribuir 
desde  luego  la  riqueza  que  representen  para  el  levan- 
tamiento de  las  cargas  públicas  en  la  misma  propor- 
ción que  las  demás  del  distrito.  Por  el  concepto  indi- 
cado en  este  párrafo,  no  se  acordará  baja  alguna  en 
iJos  apéndices,  porque  sui)ondría  una  baja  en  la  riqueza 
amillarada  del  contribuyente  que  éste  ha  consentido, 
tributando  por  ella  sin  hacer  uso  de  los  recursos  de 
reclamación  de  agravio  que  á  su  tiempo  hubiese  podi- 
do intentar. 

d)  De  las  Comisiones  especiales  de  evaluación.  Las 
Juntas  periciales  propondrán  al  Ayuntamiento,  de 
oficio,  esto  es,  usando  de  su  iniciativa  ó  á  instancia  de 
parte  y  el  Ayuntamiento  acordará  las  variaciones, 
oportunas  siempre  que  no  produzcan  alteración  en  la 
riqueza  liquida  imponible  por  que  las  fincas  estén 
amillaradas.  En  las  poblaciones  donde  existen  Comi- 
siones de  evaluación,  á  éstas  corresponderá  la  resolu- 
ción de  que  habla  el  párrafo  anterior,  bien  por  su  ini- 
ciativa ó  á  instancia  de  parte. 

Cuando  se  proceda  á  instancia  de  parte,  el  Ayunta- 
miento ó  la  Comisión  de  evaluación  no  podrá  demorar 
sus  resoluciones  por  más  de  ocho  días,  á  contar  desde 
el  siguiente  al  en  que  se  presente  la  reclamación  por 
el  interesado.  En  este  caso  los  reclamantes  han  de 
presentar  con  su  solicitud  los  documentos  traslativos 
de  dominio,  registrados  en  el  de  la  propiedad,  ó  Is 
declaración  en  que  manifiesten  de  haberlos,  por  ha- 
berse verificado  la  transmisión  sin  hacerse  constar  er 
documento  alguno,  conforme  el  Reglamento  de  Dere- 
chos reales  vigente  del  20  de  Abril  de  1900.  Las  decla- 
raciones de  no  constar  documentos  de  la  transmisión 
quedarán  en  poder  de  la  Junta  ó  Comisión  respectiva, 

Cuando  las  variaciones  de  que  se  trata  se  promue- 
van de  oficio,  el  Ayuntamiento  ó  Comisión  de  evalua- 
ción exigirá  á  los  interesados  los  documentos  que  se 
indican  en  el  término  que  al  efecto  les  señale.  De  no 
presentarlos  éstos,  se  dará  conocimiento  al  adminis- 
trador de  Hacienda  de  la  provincia,  indicando  los  mo- 
tivos y  fundamentos  en  que  descanse  la  proyectada 
variación  en  el  amillaramiento.  La  Administración 
fijará  á  los  interesados  un  nuevo  plazo,  y  de  no  pre- 
sentarse dentro  de  él  dichos  documentos,  tomará  los 
informes  y  hará  unir  al  expediente  los  justificantes 
que  sean  posible  acerca  de  la  indicada  variación;  de- 
cretará ésta,  si  hubiese  lugar  á  ella,  comunicándolo  á 
la  Junta  ó  Comisión  respectiva,  la  cual  lo  hará  saber 
al  interesado  y  procederá  á  lo  que  corresponda  en  su 
caso  con  relación  á  la  falta  de  pago  de  los  derechos  de 
traslación  de  dominio. 

e)  De  los  acuerdos,  recursos  contra  los  mismos  y 
expedientes.  Las  variaciones  en  el  amillaramiento 
que  proceden  de  las  causas  señaladas  en  los  párrafos 
2.°,  3.°,  5.°,  7.°,  9.°  y  10  citados  anteriormente,  si  pro- 
dujeran alteración  en  el  liquido  imponible  por  el  cual 
las  fincas  estuviesen  amillaradas,  se  acordarán  en  pri- 
mera instancia  por  la  Administración  de  Hacienda  de 
la  provincia,  en  virtud  de  expediente,  cuya  instruc- 
ción corresponderá  al  Ayuntamiento  y  Junta  pericial 
respectiva,  ó  Comisión  de  evaluación  en  las  localida- 
des donde  éstas  existen. 

De  los  acuerdos  de  la  Administración  de  provincia 
podrá  apelarse  á  la  Dirección  general  de  Rentas  públi- 
cas en  e!  término  de  quince  días,  tanto  por  los  intere- 
sados como  por  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales 
ó  Comisiones  de  evaluación  que  hayan  intervenido 
en  el  asunto,  siendo  definitiva  la  resolución  que  dicte 
dicho  Centro.  Estos  expedientes  podrán  incoarse,  ó 


á  instancia  de  parte  interesada  6  por  propia  iniciativa 
de  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comisión 
de  evaluación,  dando  en  este  último  caso  audiencia 
á  los  primeros.  Los  expedientes  que  versen  sobre  va- 
riaciones  por  concesión  de  nuevas  exenciones  tem[)o- 
rales  de  fincas  se  incoarán  siempre  á  instancia  de  parte. 
En  los  expedientes  á  que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior, y  que  se  instruyan  á  consecuencia  de  aumento 
ó  disminución  del  terreno,  de  alteración  por  el  mismo 
accidente  de  la  capacidad  productora  de  dichas  fin- 
cas,  de  la  inclusión  en  los  amillaramientos  de  hereda- 
des ó  edificios  no  evaluados  anteriormente,  de  cambios 
de  límites  jurisdiccionales  de  los  pueblos  ó  localidades  y 
de  concesión  de  exenciones  temporales  ó  perpetuas,  se 
hará  constar  precisamente  con  toda  claridad  y  detalle: 
1.°  La  finca  ó  fincas  en  que  hayan  recaído  los  efec- 
tos del  hecho  que  motiva  la  variación,  designándose 
por  los  interesados,  cuando  éstos  lo  soliciten,  ó  por  el 
Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  Comisión  de  evalua- 
ción, cuando  procedan  de  oficio,  la  cabida,  situación, 
linderos  y  cultivos  ó  aprovechamientos  á  que  cada 
una  de  aquéllas  esté  destinada,  y  calle  y  número  de 
las  fincas  urbanas. 

2.°  La  naturaleza  y  circunstancias  del  hecho  que 
produzcan  aquella  variación,  expresando  si  éste  alcan- 
za á  toda  la  finca  ó  sólo  á  una  parte  de  ella  y  cuál  sea 
ésta  en  su  caso,  tanto  la  extensión  superficial  que  abra- 
ce, como  de  la  proporción  en  que  le  afecte  aquel  hecho. 
3.°  La  fecha  en  que  se  hace  sentir  en  la  finca  ó  par- 
te de  ella  el  efecto  del  hecho  indicado. 

4.°  Además,  y  cuando  se  trate  del  cambio  del  cauce 
de  un  rio  ú  otra  causa  análoga,  habrá  de  hacerse  cons- 
tar también  si  por  efecto  del  suceso  ha  aparecido  algún 
terreno,  y,  en  caso  afirmativo,  si  es  productivo  ó  im- 
productivo y  no  susceptible  de  ningún  aprovecha- 
miento, y  cuya  propiedad  corresponda  por  derecho 
á  los  dueños  de  las  fincas  perjudicadas  ó  á  otros;  en 
caso  afirmativo,  se  detallarán  todas  las  circunstancias 
de  las  nuevas  fincas  adquiridas  ó  de  la  parte  de  los 
terrenos  aparecidos  que  á  cada  finca  antigua  corres- 
ponda, evaluando,  en  su  caso,  acjuéllas  ó  éstas  por  las 
reglas  de  evaluación. 

5.°  Igualmente,  en  los  expedientes  de  variaciones 
producidas  por  haberse  alterado  por  causa  natural  la 
capacidad  productora  de  una  heredad  se  hará  constar 
también,  para  los  efectos  de  la  tributación  en  lo  sucesi- 
vo,  el  cultivo  ó  aprovechamiento  de  que  sea  suscepti- 
ble el  todo  ó  parte  de  los  terrenos  perjudicados  ó  favo- 
recidos según  su  calidad  y  estado  después  del  suceso, 
aun  cuando  por  falta  de  cultivo  ordinario  que  podría 
darse  en  dichos  terrenos  no  se  obtenga  aquel  aprove- 
chamiento; teniendo  no  obstante  en  cuenta,  respecto 
á  los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera  y  que  se  replan- 
ten con  sarmientos  americanos  resistentes,  que  preci- 
samente los  terrenos  que  aquéllos  ocupaban  han  de 
considerarse,  según  su  calidad  y  circunstancias  espe- 
ciales del  caso,  como  destinados  al  cultivo  de  cereales 
ó  de  pastos. 

6.°  Asimismo  en  los  expedientes  por  cambios  de 
limites  de  los  términos  jurisdiccionales  de  un  distrito 
municipal  se  expresarán  los  límites  antiguos,  los  mo- 
dernos, la  extensión  superficial  de  los  terrenos  perdi- 
dos ó  ganados  en  aquel  cambio  de  limites,  y  la  finca 
ó  fincas  comprendidas  en  dicho  terreno,  detallando 
los  dueños  de  cada  una  de  ellas  si  se  com.prenden  en 
totalidad  en  el  terreno  ganado  ó  perdido  ó  sólo  en  parte, 
en  cuyo  último  caso  se  expresará  cuál  sea  ésta,  la  clase 
ó  clases  á  que  corresponda  y  los  cultivos  ó  aprovecha- 
mientos á  que  están  destinadas.  En  estos  expedientes 
se  oirá  siempre  á  todos  los  Avuntamientos  interesados; 
7.°  En  los  expedientes  de  nuevas  exenciones  tem- 
porales, el  interesado  que  las  promueva,  y  en  los  de 
exenciones  perpetuas  el  mismo  ó  los  respectivos  Ayun- 
tamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comisión  de  evalúa- 
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ción,  habrán  de  designar,  además  de  la  cabida,  situa- 
ción, linderos,  cultivo  de  los  terrenos  ó  destino  que 
tuvieran  las  fincas  urbanas,  la  causa  por  la  que  pro- 
ceda la  exención  y  citarán  concreta  y  terminantemente 
el  precepto  legal  en  que  ésta  se  apoye.  En  los  expe- 
dientes de  esta  clase,  el  presidente  de  la  Municipalidad, 
ó  el  de  la  Comisión  de  evaluación  en  su  caso,  dispon- 
drá desde  luego,  y  sin  exceder  el  plazo  de  ocho  días, 
que  dos  individuos  de  la  Junta  pericial  ó  Comisión 
inspeccionen  por  si  mismos  ocularmente  los  terrenos 
ó  fincas  objeto  de  la  exención,  dando  los  mismos  el 
informe  que  proceda  sobre  la  exactitud  de  los  hechos 
alegados,  y  después  se  anunciará  al  público  por  edictos 
en  los  lugares  de  costumbre,  y  por  término  de  diez 
días,  la  variación  solicitada  por  el  reclamante  ó  pro- 
yectada por  la  Junta  ó  Comisión,  y  el  resultado  del 
reconocimiento,  con  el  objeto  de  que  los  demás  con- 
tribuyentes del  distrito  municipal  se  enteren  y  expon- 
gan ante  la  citada  Junta  ó  Comisión  lo  que  tengan 
por  conveniente  para  esclarecimiento  de  la  verdad. 

8.°  En  los  expedientes  de  nuevas  exenciones  de 
la  contribución  territorial  ó  minoración  por  el  Tesoro 
de  sus  productos  que  correspondan  por  virtud  de  las 
leyes  de  población  rural,  ensanche  y  aguas,  entenderá 
asimismo,  para  decretar  las  altas  ó  bajas  que  en  los 
amillaramientos  procedan,  la  Administración  de  Ha- 
cienda de  la  provincia. 

II)  Evaluación  de  las  riquezas  rúsfica,  urbana  y 
pecuaria.  Formación  del  repartimiento  individual.  Sien- 
do perpetuos  los  amillaramientos,  sin  más  excepciones 
que  las  altas  y  bajas  á  los  mismos  que  puedan  verifi- 
carse en  los  apéndices  anuales,  las  evaluaciones  de  la 
riqueza  que  representen  las  nuevas  fincas  ó  parte  de 
ellas  que  deben  ser  alta  ó  baja  en  dichos  apéndices  se 
harán  en  las  rústicas  ó  que  deban  considerarse  como 
tales  (albuferas,  salinas,  etc.)  y  en  la  ganadería  por 
los  tipos  de  las  cartillas  vigentes  en  cada  localidad 
y  en  la  urbana  por  la  renta  líquida  que  cada  finca  pro- 
duzca ó  sea  susceptible  de  producir,  según  su  estado. 

Cuando  por  cualquier  motivo  resulte  que  faltan  en 
las  cartillas  los  tipos  correspondientes  á  alguno  ó  algu- 
nos de  los  cultivos  ó  aprovechamientos  ó  clases  de  ga- 
nado (entendiéndose  que  debe  haberlos  separados 
para  todo  cultivo  ó  aprovechamiento  ó  clase  de  ganado 
cuyos  productos,  gastos  y  utilidad  líquida  sean  dife- 
rentes) y  en  los  distritos  municipales  donde  no  existan 
aquellas  cartillas,  asi  como  en  los  que  proceda  su  re- 
forma en  virtud  de  reclamación  de  agravios  de  los 
Ayuntamientos,  por  no  tener  riqueza  bastante  para 
poder  encerrar  el  cupo  de  contribución  que  se  les  se- 
ñale dentro  del  tanto  por  ciento  máximo  establecido 
por  la  Ley,  se  formarán  aquellos  tipos  ó  cartillas,  ó  se 
reformarán  éstas  con  las  siguientes  reglas: 

1.a  Se  propondrán  á  la  Administración  los  tipos 
ó  cartillas  indistintamente  por  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  periciales,  y  en  su  caso  por  la  Comisión  de  eva- 
luación, ó  por  el  perito  dé  la  riqueza  rústica,  ya  el 
asignado  á  las  respectivas  Administraciones  de  Ha- 
cienda, ya  el  que  acompañe  á  la  Comisión  comproba- 
dora de  la  riqueza,  en  el  caso  de  reclamación  de  agra- 
vios. Si  son  propuestos  por  aquéllas,  se  oirá  á  éstos, 
y  si  por  éstos,  á  aquéllas.  En  el  término  improrrogable 
de  quince  días,  desde  que  la  Administración  comuni- 
que la  cartilla  6  tipos,  habrá  de  dar  su  dictamen  el 
Ayuntamiento  y  Junta,  y  en  su  caso  la  Comisión  de 
evaluación,  si  aquéllos  los  formó  el  perito,  ó  éste  en 
otro  caso,  para  que  presten  la  conformidad  ó  mani- 
fiesten las  razones  en  que  se  funden  las  alteraciones 
que  respectivamente  projiongan.  El  administrador  de 
Hacienda  de  la  provincia,  á  propuesta  del  negociado 
respectivo,  dictará,  para  mayor  ilustración,  los  acuer-' 
dos  á  que  haya  lugar,  y  cuando  estime  que  debe  recaer 
aprobando  la  cartilla  ó  tipos,  consultará  su  acuerdo 
antes  de  dictarle  á  la  Dirección  general  del  ramo,  ma- 


nifestándole su  opinión  razonada  é  incluyendo  copia 
íntegra  de  la  cartilla  ó  tipos  propuestos.  Las  resolu- 
ciones de  la  Dirección  son  inapelables. 

2.*  Los  tipos  que  se  establezcan  en  las  cartillas 
para  la  riqueza  rústica  han  de  ser  con  distinción:  los 
que  correspondan  á  tierras  de  regadío  con  agua  de 
pie  ó  noria  ó  de  riego  eventual  en  todo  ó  parte  del  año; 
los  que  correspondan  á  cultivos  de  secano,  separando 
también  entre  éstos  los  que  sean  de  producción  anual, 
á  dos  hojas  ó  al  tercio,  y  los  pertenecientes  á  aprove- 
chamientos especiales  por  cada  uno  de  éstos  (como 
salinas,  albuferas,  etc.)  y  en  general  habrá  tipos  par- 
ticulares en  cada  distrito  municipal  para  todos  y  cada 
uno  de  los  cultivos,  aprovechamientos  y  clases  de  ga- 
nados existentes  en  el  mismo,  y  en  los  que  sea  distinta 
la  producción,  gasto  y  utilidad  líquida. 

3.a  Dichos  tipos  para  la  propiedad  rústica  se  for- 
man estableciendo  los  productos  íntegros  en  especie 
y  su  valor  en  metálico  que  se  calculen  á  1  hectárea  de 
terreno  destinada  al  cultivo  ó  aprovechamiento  de 
que  se  trate,  los  gastos  indispensables  para  su  explota- 
ción ó  beneficio,  según  los  métodos  usuales  en  el  país, 
sin  que  se  tome  en  cuenta  para  el  aumento  de  valores 
el  mayor  esmero  ó  la  mayor  perfección  de  las  labores, 
ni  tampoco  para  la  disminución  los  descuidos  y  negli- 
gencia de  los  dueños,  encargados  ó  arrendatarios  de 
las  fincas,  y  los  productos  líquidos  que  de  la  hectárea 
se  obtengan.  Debiendo  considerarse  que  el  interés 
privado  de  sus  dueños  dedica  los  terrenos  á  la  pro- 
ducción ó  aprovechamiento  para  que  éstos  sean  más 
aptos  en  el  respectivo  distrito  municipal,  no  se  harán 
en  dichas  cartillas  más  clasificaciones  de  esos  terrenos, 
dentro  de  sus  respectivos  cultivos  ó  aprovechamientos, 
que  tres,  ó  sea  primera,  segunda  y  tercera  clase,  corres- 
pondiendo á  aquélla  los  mejores  por  su  producción 
ó  facilidad  de  explotación,  siempre  en  comparación 
con  los  demás  de  los  destinados  en  el  distrito  al  mismo 
aprovechamiento  ó  cultivo;  á  la  segunda,  los  de  media- 
na, y  á  la  tercera,  los  de  ínfima  cahdad  por  su  pro- 
duccióh  ó  dificultad  de  su  aprovechamiento. 

4.a  Los  productos  en  especie  de  cada  hectárea 
serán  todos  los  que  ordinariamente  se  obtengan  de 
la  misma  en  cereales,  semillas,  legumbres,  hortahza-,, 
frutos,  plantas  textiles  ó  tintóreas,  aceites,  vinos, 
pampaneras,  rastrojeras  y  demás  aprovechamientos. 
En  las  de  bosque,  montes,  alamedas,  etc.,  las  maderas, 
leñas,  carbones,  corcho,  resinas,  bellotas,  esparto, 
caza,  etc. 

En  las  hectáreas  de  terreno  que  produzcan  varias 
cosechas  en  un  año,  ó  que,  plantada  toda  ella  ó  la  ma- 
yor parte  de  árboles,  se  cultivan  al  mismo  tiempo  se- 
millas, hortalizas,  etc.,  ó  se  aprovechan  de  otro  modo, 
se  tendrá  en  cuenta  la  producción  de  aquellos  árboles 
y  de  estos  cultivos  ó  aprovechamientos.  Si  las  cose- 
chas ó  aprovechamientos  son  varios,  pero  se  obtienen 
en  distintos  años,  se  tomarán  en  cuenta  asimismo 
todos  los  que  se  obtengan  de  la  hectárea  en  el  período 
de  años  en  que  se  produzca. 

5.a  Obtenida  la  producción  en  especie  atribuíble 
á  cada  hectárea  de  terreno,  según  se  previene  en  la 
regla  anterior,  se  calcula  su  valor  á  metálico  por  el 
precio  medio  en  que  en  el  mercado  más  próximo  hayan 
tenido  aquellos  frutos  en  el  último  decenio,  elimi- 
nando el  año  en  que  le  hayan  tenido  mayor  y  aquel 
en  que  resulte  más  bajo.  Dividiendo  por  8  la  suma  de 
precios  respectivos  de  los  años  restantes,  el  cociente 
representará  el  precio  medio  del  año  común  por  eJ 
que  debe  calcularse  en  metálico  la  producción. 

6.a  Los  gastos  que  se  fijarán  por  cada  hectárea 
son  los  puramente  indispensables  que  exijan,  como 
l)reviene  la  regla  2.a,  los  cultivos  ó  aprovechamientos 
á  que  aquélla  se  dedique,  comprendiendo  únicamente 
en  dichos  gastos  los  de  las  labores  empleadas  de  ordi- 
nario en  aquellos  cultivos  ó  aprovccliamientos,  los  de 
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siembra,  recolección,  desperfecto  de  máquinas  y 
aperos,  y  en  los  montes,  bosques,  alamedas,  etc.,  los 
gastos  permanentes  para  su  replantación,  los  de  lim- 
pia, podas  y  cualquiera  otros  análogos,  los  de  recolec- 
ción y  los  de  guardería.  En  los  terrenos  de  regadío  se 
incluirá  en  los  gastos  el  que  ocasione  el  riego. 

7.»  Tanto  los  productos  como  los  gastos  que  se 
calculen  á  la  hectárea,  cuyos  cultivos  ó  aprovecha- 
mientos son  varios  y  obtenidos  en  distintos  años, 
según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  que  antecede  y  en  el 
que  en  el  mismo  se  cita,  se  reducirán  á  un  año  común, 
dividiendo  aquellos  productos  y  gastos,  respectiva- 
mente, por  el  número  de  años,  dos,  tres,  cincuenta, 
etcétera,  durante  los  cuales  se  complete  el  aprovecha- 
miento total  de  aquella  hectárea. 

8.»  Los  productos  íntegros  y  los  gastos  que  resul- 
ten á  1  hectárea  en  un  año  común,  según  lo  precep- 
tuado en  las  reglas  anteriores,  y  la  diferencia  entre 
aquéllos  y  éstos,  ó  sea  la  utilidad  líquida  que  aparezca, 
serán  los  tipos  de  la  riqueza  rústica. 

9.»  Los  tipos  que  se  fijen  en  las  cartillas  para  la 
ganadería  habrán  de  ser  separados  para  cada  una  de 
las  clases  de  ganados,  cuyos  productos,  gastos  y  utili- 
dad líquida  sean  diferentes,  asi  que  unos  serán  para  el 
ganado  destinado  á  la  labor,  según  sean  bueyes,  vacas, 
asnos  ó  muías,  y  otros  para  los  de  granjeria,  formán- 
dose entre  éstos  los  tipos  distintos  á  que  naturalmente 
se  acomoden  esas  granjerias,  bien  consistan  en  los  apro- 
vechamientos naturales  del  ganado,  como  sus  crías, 
leche,  lanas,  estiércoles,  etc.,  bien  como  los  que  en  el 
vacuno  se  destinan  á  producir  reses  bravas  para  la 
lidia. 

10.  Los  tipos  de  que  trata  la  regla  precedente 
serán  por  cabeza. 

Aprobados  oportunamente  los  apéndices  al  amilla- 
ramiento  y  en  el  plazo  establecido  en  el  mismo,  cuando 
el  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  respectiva  ó  la  Comi- 
sión de  evaluación  conozca  después  el  señalamiento 
del  cupo  que  el  distrito  municipal  deba  pagar,  fijará 
el  tanto  por  ciento  general  con  que  la  riqueza  de  la 
localidad  resulte  deba  ser  gravada  para  dar  al  Tesoro 
el  cupo  que  al  mismo  corresponde  y  en  el  que  va  in- 
cluido el  1  por  100  por  premios  de  cobranza  y  gastos 
de  comprobación.  Para  señalar  el  tanto  por  ciento 
á  que  se  refiere  este  precepto,  tendrán  en  cuenta  que 
la  riqueza  del  distrito  es: 

1."  La  que  como  liquido  imponible  figura  en  la 
primera  parte  del  amillaramiento,  con  las  alteraciones 
que  en  ellas  se  hayan  introducido  en  los  apéndices 
debidamente  aprobados. 

2."  La  que  aparece,  con  iguales  alteraciones  de 
los  apéndices,  en  la  segunda  parte  del  amillaramiento 
como  liquido  imponible  por  que  contribuían  las  fin- 
cas temporalmente  exentas  del  pago  de  la  contribu- 
ción antes  de  la  exención  y  cuya  cifra  de  riqueza  sea 
la  misma  por  la  que  las  fincas  deben  seguir  contribu- 
yendo mientras  dure  dicha  exención. 

3.°  La  cantidad  que  aparezca  en  la  tercera  parte 
del  amillaramiento  como  importe  liquido  que  corres- 
ponde á  los  perceptores  de  censos  ó  cargas  que  agravan 
las  fincas  exentas  perpetuamente.  Si  el  tanto  por 
ciento  con  que  resulte  gravada  esta  masa  de  riqueza 
por  el  cupo  del  Tesoro  excede  del  máximo  de  gra- 
vamen establecido  en  la  Ley,  será  obligación  de  di- 
chos Ayuntamientos  y  Juntas  periciales,  ó  Comisión 
de  evaluación  en  su  caso,  formular  la  reclamación  de 
agravios  de  que  habla  más  adelante,  sin  perjuicio  de 
formar  el  repartimiento  con  el  mayor  gravamen  que 
aparezca. 

Del  mismo  modo  fijará  el  Ayuntamiento  y  obtendrá 
la  respectiva  Comisión  de  evaluación,  en  su  caso,  del 
de  la  localidad,  el  tanto  por  ciento  con  que  deban  re- 
cargarse las  cuotas  de  los  contribuyentes  para  atencio- 
nes municipales. 


Asimismo  fijarán  las  indicadas  Corporaciones  el 
tanto  por  ciento  con  que  sea  necesario  gravar  la  ri- 
queza imponible  para  cubrir  el  importe  de  partidas 
fallidas  debidamente  declaradas  en  el  ejercicio  anterior. 
Los  repartimientos  así  formados  estarán  expuestos  al 
público  en  el  local  que  ocupe  el  Ayuntamiento  ó  Comi- 
sión de  evaluación  por  un  término  que  no  podrá  ex- 
ceder de  ocho  días,  anunciándolo  previamente,  por 
edictos,  en  los  sitios  de  costumbre  de  la  localidad  res- 
pectiva y  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  á  fin 
de  que  dentro  del  plazo  señalado  presenten  los  contri- 
buyentes las  reclamaciones  que  estimen  oportunas. 

Terminado  el  plazo  de  exposición  del  repartimiento 
al  público,  resueltas  que  sean  en  primera  instancia 
las  reclamaciones  que  contra  él  se  presenten  y  hechas 
en  el  mismo  las  rectificaciones  á  que  en  su  caso  den 
lugar  dichas  reclamaciones,  el  Ayuntamiento  y  Junta 
pericial  ó  Comisión  de  evaluación,  donde  existan,  la 
remitirán  á  la  Administración  de  Hacienda.  No  se 
aprobará  por  la  Administración  repartimiento  alguno 
individual  que  adolezca  de  defectos  esenciales. 

I)  Partidas  fallidas  y  perdones  de  conlribución. 
Son  partidas  fallidas  en  la  contribución  territorial, 
para  el  efecto  de  cubrir  su  importe  en  el  repartimiento 
del  año  siguiente: 

1.°  Las  que  se  declaran  tales  en  conformidad  á  la 
instrucción  del  20  de  Abril  de  1000  sobre  el  cobro  de 
débitos  á  favor  de  la  Hacienda  y  por  las  reglas  que  en 
la  misma  se  establecen,  bien  procedan  aquéllas  de 
cuotas,  recargos  y  premios  de  cobranza  impuestos, 
aunque  legalmente,  á  contribuyentes  insolventes,  ó 
bien  de  haberse  repartido  por  duplicado  ó  que  deban 
anularse  por  ser  efecto  de  cualquier  error  ó  equivoca- 
ción que  en  los  repartimientos  se  hubiese  producido, 
siempre  que  de  ello  no  resulten  culpables  los  reparti- 
dores, según  el  precepto  siguiente. 

2.°  Los  que  determine  la  Administración  pública 
en  virtud  de  los  expedientes  de  altas  ó  bajas  en  el 
amillaramiento  por  medio  de  sus  apéndices. 

3.°  Las  sumas  que  por  error,  desprecio  de  fraccio- 
nes decimales  ú  otras  causas  repartieran  de  menos  en 
la  respectiva  localidad  en  el  año  anterior. 

No  se  consideran  partidas  fallidas:  1.°  las  cuotas, 
recargos  y  premios  de  cobranza  impuestas  á  los  po- 
bres de  solemnidad;  2.°  las  procedentes  de  errores 
indisculpables  en  el  repartimiento,  y  3.°  las  que,  es- 
tando bien  impuestas,  hayan  dejado  de  cobrarse  por 
incuria  del  recaudador. 

De  las  primeras  y  segundas  serán  responsables 
mancomunadamente  los  que  practicaron  el  reparti- 
miento, y  de  las  terceras  es  responsable  el  recaudador; 
todos  ellos  bajo  el  concepto  de  subsidiariamente  res- 
ponsables, previa  declaración  de  la  Administración 
de  Hacienda  de  la  provincia,  reformable  á  instancia 
de  parte,  si  se  suministran  razones  ó  pruebas  que  jus- 
tifiquen la  reforma,  debiéndose  hacer  efectivas  las 
sumas  donde  se  trata  de  la  manera  que  dicha  Instruc- 
ción del  20  de  Mayo  de  1884  establece. 

También  será  á  más  repartir  el  importe  de  las  can- 
tidades por  cuotas,  recargos  y  premios  de  cobranza 
que  representen  los  perdones  que  se  concedan. 

a)  Perdones  de  contribución  d  particulares.  Los 
perdones  de  contribución  á  particulares  que  pueden 
conceder  los  Ayuntamientos,  se  graduarán  precisa- 
mente con  relación  á  la  importancia  de  la  pérdida 
causada  por  la  calamidad,  de  modo  que  si  esta  pérdida 
consiste  en  la  cuarta  parte  ó  mitad  de  las  cosechas, 
el  perdón  será  de  la  cuarta  parte  ó  mitad  de  la  cuota 
y  sus  recargos  impuestos  á  los  contribuyentes  que  la 
hubieren  sufrido,  ó  bien  de  la  cantidad  total  si  hubie- 
sen perdido  la  totalidad  de  las  cosechas. 

La  solicitud  de  perdón  deberá  presentarse  por  los 
interesados  al  Ayuntamiento  respectivo,  dentro  pre- 
cisamente de  los  doce  días  siguientes  al  en  que  hubiese 
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tenido  lugar  el  hecho  en  que  se  funde.  Fuera  de  ese 
plazo  no  admitirán  los  Ayuntamientos  solicitud  al- 
guna de  perdón  de  cuotas  individuales.  En  dichas 
solicitudes  deberá  determinar  cada  contribuyente  la 
importancia  de  las  pérdidas  que  haya  sufrido  en  sus 
cosechas,  á  consecuencia  de  la  calamidad  que  alegue, 
con  expresión  de  los  frutos  ó  especies  perdidas  y  del 
sitio  en  que  se  recolectaban.  Á  la  solicitud  acompa- 
ñará una  nota  en  que,  bajo  su  firma  y  responsabili- 
dad, exprese  las  mismas  especies  ó  frutos  que  hubiere 
recolectado  en  dos  años  anteriores  al  de  la  calamidad. 
El  interesado  que,  ajuicio  del  Ayuntamiento  y  mayores 
contribuyentes  asociados,  exagere  ó  falte  notoriamente 
á  la  verdad  en  la  manifestación  de  los  daños  sufridos, 
quedará  por  este  solo  hecho  sin  opción  al  perdón  solici- 
tado, cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  aquellos  daños. 
Los  Avuntamientos  y  mayores  contribuyentes  lla- 
mados á  deliberar  sobre  estos  perdones  procederán 
en  seguida  á  la  justificación  de  las  pérdidas  declara- 
das por  los  contribuyentes,  comenzando  por  cotejar 
la  nota  con  las  utilidades  que  á  los  interesados  resul- 
ten amillaradas  en  los  dos  mismos  años  anteriores  á 
la  calamidad  para  el  repartimiento  de  la  contribución, 
y  anotarán  por  diligencia  el  resultado  de  esa  compara- 
ción. Oirán  después  verbalmente  ó  por  escrito,  y  por 
vía  de  informe  acerca  del  hecho  alegado  y  sus  conse- 
cuencias, á  tres  testigos  vecinos  del  pueblo,  y  contri- 
buyentes por  el  mismo  concepto,  que  no  hayan  su- 
frido daño  por  la  calamidad,  y  sean  al  propio  tiempo 
aptos  para  graduar  debidamente  el  experimentado 
por  los  reclamantes.  Si  no  existiesen  testigos  contri- 
buyentes por  territorial  con  las  expresadas  condicio- 
nes, podrán  ser  substituidos  con  otros  que  lo  sean  por 
otro  concepto  en  el  mismo  distrito.  En  vista  de  las 
declaraciones  de  los  testigos  y  del  resultado  que  ofrezca 
el  cotejo  que  antes  se  indica,  declararán  el  Ayunta- 
miento y  mayores  contribuyentes  la  opción  al  perdón 
y  la  cantidad  que  á  su  juicio  corresponda  á  cada  in- 
teresado por  este  concepto,  extendiendo  la  corres- 
pondiente acta,  que  también,  con  el  Ayuntamiento  y 
mayores  contribuyentes  asociados,  firmarán  los  tes- 
tigos examinados.  En  el  caso  de  que  su  informe  haya 
sido  verbal,  y  de  no  saber  éstos  firmar,  se  expresarán 
de  todos  modos  sus  nombres  en  el  acta  para  los  fines 
ulteriores  que  convengan. 

El  Ayuntamiento  dispondrá  que  por  el  secretario 
se  forme  una  relación  nominal  de  los  contribuyentes 
á  quienes  comprenda  el  perdón,  expresando  en  la 
misma  los  daños  que  cada  uno  de  ellos  hubiera  sufrido, 
la  cuota  que  les  estaba  señalada  en  el  repartimiento, 
y  por  qué  concepto,  asi  como  la  cantidad  perdonable 
á  que  se  le  considera  acreedor,  cuya  relación  deberá 
exponerse  al  público  por  espacio  de  seis  días,  previo 
aviso  por  edictos  y  pregones  en  los  sitios  de  costumbre 
en  la  localidad,  á  fin  de  que  los  demás  contribuyentes 
del  distrito  puedan  exponer  lo  que  se  les  ofrezca  y 
aparezca  en  cuanto  á  la  verdad  ó  inexactitud  del  hecho 
que  motiva  el  perdón  y  sus  consecuencias. 

Del  resultado  que  ofrezca  el  anuncio  y  exposición 
al  público  de  la  relación  antedicha  se  pondrá  á  conti- 
nuación de  ella  la  oportuna  diligencia,  acompañando 
en  su  caso  las  observaciones  que  se  hubiesen  hecho 
por  escrito.  Se  unirán  á  la  misma  relación  las  instan- 
cias de  los  interesados  y  el  acta  rectificando  ó  confir- 
mando previamente  el  acuerdo  en  ella  contenido,  si 
asi  lo  aconsejasen  las  observaciones  hechas,  y  se  re- 
mitirá todo  á  la  Administración  de  Hacienda  de  la 
provincia,  expresando  si  el  perdón  alcanza  á  alguno 
6  algunos  que  sean  individuos  del  Ayuntamiento, 
mayores  contribuyentes  asociados  al  mismo,  ó  parien- 
tes inmediatos  de  unos  y  otros,  y  en  tal  caso,  sus  nom- 
bres y  apellidos.  La  Administración,  en  su  vista, 
teniendo  presente  el  amillaramiento  y  reparto  del 
pueblo  y  las  utilidades  que  en  él  se  han  señalado  á 


cada  uno  de  los  interesados  en  el  perdón,  examinará 
el  expediente  con  el  único  objeto  de  cerciorarse  de  que 
la  cuantía  del  perdón  otorgado  está  en  relación  debida 
con  las  pérdidas  cuya  justificación  aparezca  en  el 
■  mo  expediente,  dada  la  exactitud  de  las  utilidades 

él  atribuidas  á  cada  contribuyente  interesado,  y 
de  que  en  la  justificación  de  dichas  pérdidas  y  en  la 
declaración  del  derecho  al  perdón  se  han  cumplido 
todos  los  requisitos  y  formalidades. 

En  caso  afirmativo,  la  Administración  tomará  nota  ^'; 
del  resultado  del  expediente,  quedándose  con  copia  ^ 
literal  autorizada  del  acta  y  relación  de  los  contribu- 
yentes perjudicados  y  con  diligencia  de  conformidad 
extendida  por  la  misma  oficina,  devolverá  el  expe- 
diente al  Ayuntamiento  respectivo  á  los  efectos  que 
correspondan.  Dicha  Administración  hará  retirar  de 
la  recaudación  los  recibos  correspondientes  á  los  in- 
teresados en  el  perdón,  formalizándolos  á  aquélla 
en  data  definitiva,  los  reformará  reduciéndolos  á  la 
cantidad  que,  dado  el  perdón  concedido,  le  corres- 
ponda satisfacer  á  cada  contribuyente,  ó  los  anulará 
si  el  perdón  es  de  la  totalidad  de  las  cuotas  que  repre- 
senten. Remitirá  en  su  caso  los  recibos  reformados  á 
la  recaudación,  formando  á  la  misma  cargo  de  su  im- 
porte, y  cuidará  de  que  la  diferencia  entre  ellos  y  los 
primitivos,  ó  la  totalidad  de  éstos,  cuando  así  pro- 
ceda, se  comprenda  en  el  repartimiento  de  la  localidad 
del  año  siguiente  á  más  repartir  entre  los  contribu- 
yentes del  distrito,  como  queda  prevenido.  Si  por 
haber  satisfecho  los  contribuyentes  los  recibos  que  por 
efecto  del  perdón  debieran  reducirse  ó  anularse  no 
fuera  posible  el  cumplimi-ento  de  las  reglas  que  pre- 
ceden ni  quedase  hecha,  por  tanto,  al  contribuyente 
la  indemnización  de  lo  que  se  le  perdona,  ésta  se  hará 
en  el  repartimiento  del  año  inmediato,  rebajando  su 
importe  de  las  cuotas  que  para  el  Tesoro  se  le  señalen, 
sin  perjuicio  también  del  reparto  del  total  importe 
del  perdón  entre  los  contribuyentes  del  distrito,  como 
anteriormente  queda  indicado. 

Respecto  de  los  individuos  que,  habiendo  satisfecho 
sus  cuotas  perdonadas,  en  todo  ó  en  parte,  no  se  les 
puede  indemnizar  tampoco  de  la  manera  prevenida 
por  haber  dejado  de  ser  contribuyentes  por  territo- 
rial, se  les  indemnizará  en  metálico  de  la  cantidad 
perdonada  en  la  forma  y  por  los  trámites  señalados 
para  la  devolución  de  ingresos  indebidos,  previa  justi- 
ficación de  haberse  repartido  en  la  localidad  respec- 
tiva el  total  del  perdón  concedido. 

Si,  por  el  contrario,  la  Administración  notase  que 
en  el  expediente  se  han  cometido  inexactitudes  ó 
faltas  de  cumplimiento  de  las  formalidades  estable- 
cidas para  la  debida  justificación  y  apreciación  de  los 
daños,  hará  al  Ayuntamiento  las  observaciones  que 
acerca  de  uno  y  otro  extremo  juzgue  oportunas,  con 
devolución  del  expediente,  á  fin  de  que  las  faltas  ó 
defectos  notados  se  subsanen  como  corresponda  sin 
dilación  alguna,  y  sólo  cuando  esto  se  verifique  á  satis- 
fación  suya  será  cuando  la  Administración,  con  nueva 
vista  del  expediente,  extienda  la  diligencia  de  con- 
formidad. El  acuerdo  de  concesión  ó  denegatorio  del 
perdón  solicitado  que  dicte  el  Ayuntamiento  será 
inapelable. 

b)  Perdones  de  contribución  d  pueblos  ó  distritos 
municipales.  Cuando  uno  ó  más  pueblos  ó  distritos 
municipales  de  la  provincia  pretendan  obtener  colec- 
tivamente el  perdón  de  contribución  que  les  corres- 
ponda, por  haber  perdido  á  causa  de  calamidad  ex- 
traordinaria la  cuarta  parte  ó  más  de  sus  cosechas, 
deberán  los  Ayuntamientos  respectivos  dirigir  las 
solicitudes  de  perdón  á  la  Diputación  provincial,  que 
es  á  quien  corresponde  otorgar  en  su  caso  ese  benefi- 
cio. Dichas  solicitudes,  en  que  los  Ayuntamientos  ex- 
pondrán sencillamente  los  hechos  en  que  las  funden 
y  la  importancia  de  los  daños  que  se  hayan  experi- 
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mentado,  deberán  presentarse  ante  la  Diputación 
provincial  dentro  precisamente  de  los  quince  días 
siguientes  al  en  que  la  calamidad  alegada  haya  tenido 
lugar,  fuera  de  cuyo  plazo  no  serán  admitidas  por  la 
Diputación. 

El  pueblo  ó  distrito  que,  á  juicio  de  la  Diputación 
provincial,  exagere  ó  falte  notoriamente  á  la  verdad 
en  la  manifestación  de  los  daños  sufridos,  quedará  por 
este  solo  hecho  sin  opción  al  perdón  solicitado,  cual- 
quiera que  sea  la  importancia  de  aquellos  daños. 

A  las  solicitudes  de  perdón  acompañarán  los  Ayun- 
tamientos: 1.°  Copia  certificada  por  el  secretario  del 
acta  de  la  sesión  en  que  el  Ayuntamiento  y  Junta 
pericial  acordaran  instruir  el  oportuno  expediente 
justificativo  de  la  calamidad  y  solicitar  de  la  Diputa- 
ción provincial  el  perdón  de  contribución  que  al  pue- 
blo corresponde. 

2.°  Justificación  de  los  daños  experimentados  por 
aquella  causa  en  cuanto  se  refiere  á  las  pérdidas  de 
cosechas  del  pueblo,  examinando,  al  efecto,  tres  tes- 
tigos que  sean  propietarios  del  mismo,  de  la  clase  de 
primeros  contribuyentes  y  que  residieran  en  él  cuando 
ocurrió  la  calamidad,  pero  que  no  tuvieran  parte  al- 
guna en  el  daño  ocasionado  por  la  misma.  De  no  existir 
en  el  distrito  contribuyentes  por  territorial  que  se 
encuentren  en  ese  caso,  podrá  traerse  al  expediente 
el  testimonio  de  tres  propietarios,  mayores  contribu- 
yentes por  territorial,  del  pueblo  ó  distrito  cuya  juris- 
dicción esté  más  próxima  á  los  lugares  en  que  la  ca- 
lamidad haya  causado  mayores  daños. 

3."  Certificación  librada  por  dos  peritos  agróno- 
mos, ó  en  su  defecto  por  dos  peritos  prácticos,  vecinos 
del  pueblo,  que  tampoco  tengan  parte  en  el  daño,  en 
la  cual  expresarán  los  que  hava  causado  la  calamidad 
en  el  término  jurisdiccional  del  mismo  pueblo  ó  dis- 
trito, designándolos  sitios  y  graduando  con  la  posible 
exactitud  la  pérdida  de  especies  y  frutos  experimen- 
tada, según  el  estado  en  que  se  hallasen  cuando  la 
calamidad  sobrevino.  Á  falta  de  peritos  agrónomos  ó 
peritos  prácticos,  vecinos  del  pueblo,  en  dichas  condi- 
ciones, podrán  certificar  el  hecho  y  sus  consecuencias 
otros  dos  que  lo  sean  de  alguno  de  los  pueblos  limí- 
trofes al  perjudicado. 

4."  Testimonio  auténtico  expedido  por  la  Secre- 
taría del  Ayuntamiento,  con  referencia  á  los  datos 
fehacientes  que  consten  en  ella,  respecto  á  los  frutos 
y  especies  que  de  la  misma  clase  de  los  perdidos  por  la 
calamidad  recolectó  el  pueblo  en  los  dos  años  ante- 
riores. 

5.°  Relación  nominal  de  los  contribuyentes,  veci- 
nos y  hacendados  forasteros  á  quienes  deba  corres- 
ponder el  perdón  por  haber  sufrido  las  consecuencias 
de  la  calamidad,  expresando  ¡a  riqueza  imponible  con 
que  cada  uno  de  ellos  figure  en  el  amillaramiento  del 
pueblo  para  la  contribución,  por  qué  concepto,  cuota 
que  se  les  hubiese  repartido,  importancia  de  las  pér- 
didas de  cosechas  que,  según  el  expediente,  hayan 
experimentado,  y  cantidad  de  contribución  que  por 
ellos  deba  serles  perdonada. 

Tan  luego  como  la  Diputación  provincial  reciba  la 
solicitud  de  perdón  presentada  en  tiempo  hábil  por 
un  Ayuntamiento  con  la  documentación  que  se  ex- 
presa, dispondrá  se  anuncie  el  hecho  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  provincia  para  conocimiento  de  los  demás 
pueblos,  y  que  éstos  puedan  exponer  acerca  de  la  exac- 
titud é  importancia  de  la  calamidad,  lo  que  se  les  ofrez- 
ca y  parezca,  debiendo  advertirse  en  dicho  anuncio  que 
el  importe  del  perdón,  que  en  su  caso  haya  de  conce- 
derse al  pueblo  reclamante,  será,  como  la  Ley  previene, 
á  más  repartir  en  el  siguiente  año  económico  entre  los 
demás  pueblos  de  la  provincia. 

Con  la  misma  advertencia  y  para  robustecer  la  exac- 
titud é  importancia  de  los  hechos  alegados  en  !a  solici- 
tud, la  Diputación  provincial  pedirá,  además,  informe 


oficial  sobre  dichos  extremos  é  los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  limítrofes  al  interesado  en  el  perdón. 

Obtenidos  dichos  informes,  con  su  resultado  y  con 
el  que  haya  ofrecido  el  anuncio  de  la  calamidad  en  el 
Bolelin  Oficial  de  la  provincia,  la  Diputación  provin- 
cial remitirá  el  expediente  sin  dilación  alguna  á  la 
Administración  de  Hacienda  respectiva,  la  cual,  des« 
pues  de  examinar  la  justificación  que  en  el  mismo 
aparezca  y  de  comprobar  su  resultado  con  el  del  ami- 
llaramiento y  reparto  de  contribución  del  pueblo  re- 
clamante correspondiente  al  año  de  la  calamidad, 
emitirá  su  informe  únicamente  acerca  de  la  instrucción 
del  expediente,  así  como  de  la  procedencia  del  perdón 
que  se  solicita,  y  con  este  requisito  devolverá  aquél 
á  la  Diputación  provincial. 

Los  defectos  ó  faltas  que  la  Administración  note 
en  la  instrucción  y  justificación  del  expediente  seráa 
inmediatamente  subsanados  por  el  .\yuntamiento  res- 
pectivo ó  Diputación  provincial  en  su  caso.  Sólo  cuando 
esto  tenga  lugar  y  se  haya  obtenido  después  la  confor- 
midad de  la  Administración,  será  cuando  la  Diputa- 
ción provincial  dictará  su  acuerdo,  bien  concediendo 
al  pueblo  reclamante  el  perdón  de  la  contribución  que 
estime  de  justicia,  cuyo  importe  detallará  en  pesetas, 
ó  bien  denegando  la  solicitud  si  no  encontrase  méritos 
para  otorgar  ese  beneficio.  Los  acuerdos  de  la  Diputa- 
ción, en  uno  y  otro  sentido,  son  inapelables. 

En  cualquiera  de  estos  dos  casos  la  Diputación 
provincial  deberá  remitir  inmediatamente  á  la  Admi- 
nistración de  Hacienda,  para  su  conocimiento,  copia 
literal  y  certificada  del  acuer.^o  que  dicte. 

En  el  caso  de  que  el  acuerdo  haya  sido  favorable, 
la  Administración,  enterada  por  la  copia  del  mismo 
de  la  suma  á  que  asciende  el  perdón  concedido,  cui- 
dará de  comprender  su  importe  á  más  distribuir  entre 
todos  los  demás  pueblos  de  la  provincia  en  el  reparti- 
miento provincial  de  la  contribución  que  forme  para 
el  siguiente  año  económico,  y  á  menos  repartir  en  el 
distrito  á  que  el  perdón  se  haya  concedido. 

c)  Perdones  de  contribución  á  tina  provincia.  Cuan- 
do por  extenderse  los  efectos  dé  una  calamidad  ex- 
traordinaria á  la  pérdida  de  la  cuarta  parte  al  menos 
de  las  cosechas  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  una  provincia,  resulte,  á  juicio  de  la  Diputa- 
ción, que  los  que  no  han  sufrido  pérdidas  no  pueden 
llevar  en  justicia  el  mayor  gravamen  que  habían  de 
sufrir  de  repartirse  entre  ellos  la  cantidad  que  se  per- 
donara á  aquéllos,  habrá  lugar  á  la  rebaja  ó  condona- 
ción, del  cupo  provincial  en  los  términos  que  señale 
la  Ley.  En  el  expresado  caso,  corresponde  á  la  res- 
pectiva Diputación  provincial  entablar,  previo  acuer- 
do de  la  misma,  la  oportuna  solicitud  de  perdón  de 
contribuciones  al  ministerio  de  Hacienda,  para  que, 
si  éste  lo  cree  justo,  lo  proponga  á  las  Cortes  del  reino. 

Á  dichas  solicitudes,  que  habrán  de  remitirse  al 
ministerio  de  Hacienda  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes al  en  que  haya  tenido  lugar  la  calamidad 
extraordinaria,  y  en  la  que  deberán  detallarse  los  nom- 
bres de  los  pueblos  perjudicados  y  la  importancia  de 
los  daños  por  cada  uno  de  ellos  sufridos,  así  como  las 
razones  ó  fundamentos  por  los  que  la  Diputación 
entienda  que  no  procede  en  justicia  recargar  con  las 
cantidades  que  se  perdonen  á  esos  pueblos  á  los  dentís 
de  la  provincia,  a.X)mpañarán  las  mismas  Diputaciones: 

1."  Los  expedientes  que  los  A3-untamientos  de 
dichos  pueblos  perjudicados  ha\-an  instruido  en  justi- 
ficación de  sus  respecti\-as  pérdidas  de  cosechas. 

2.°  Informe  oficial,  que  deberán  obtener  de  las 
Diputaciones  de  las  provincias  limítrofes  á  la  damnifi- 
cada por  la  calamidad. 

.3.°  Informe  que,  á  instancia  de  la  Diputación 
interesada,  emitirá  la  Administración  de  Hacienda  de 
la  provincia  acerca  de  la  exactitud  é  importancia  del 
hecho  ó  hechos  en  que  se  funde  la  soücitud  de  perdón. 


15 'i4 


TERRITORUL 


Recibida  que  sea  esta  solicitud  en  el  ministerio  de 
Hacienda,  se  procederá  por  el  mismo  ó  por  el  Centro 
correspondiente  á  examinar  la  justificación  de  pér- 
didas. Si  la  documentación  ó  justificación  referida 
resultase  incompleta  ó  deficiente,  se  reclamarán, 
pérdida  de  tiempo,  á  la  provincia  respectiva,  por  con- 
ducto de  la  Administración  de  Hacienda,  los  datos, 
aclaraciones  ó  noticias  que  se  consideren  necesarios 
para  el  más  exacto  conocimiento  y  apreciación  de  las 
pérdidas  y  daños  causados  por  la  calamidad  y  de  la 
cuantía  del  perdón  que  en  su  caso  deba  concederse 
á  la  misma  provincia. 

Obtenido  que  sea  este  resultado,  y  completada  la 
instrucción  del  expediente,  el  ministerio  de  Hacienda 
dará  cuenta  de  él  al  Consejo  de  ministros  para  acordar 
en  el  mismo  si  se  ha  de  presentar  á  las  Cortes  el  opor- 
tuno proyecto  de  Ley  de  perdón  de  contribuciones  á 
la  provincia  interesada. 

El  importe  del  perdón  que  en  virtud  de  una  Ley 
llegue  á  concederse  á  la  provincia  reclamante  será 
tenido  en  cuenta  por  la  Dirección  general  de  Rentas 
públicas,  para  comprenderle  á  más  distribuir  á  pro- 
rrata entre  todas  las  demás  provincias  del  reino  en  el 
proyecto  de  repartimiento  del  cupo  general  de  contri- 
bución territorial  que  se  fije  para  el  siguiente  año 
económico,  y  á  menos  repartir  en  la  provincia  que  sea 
objeto  del  perdón. 

J)  Reclamaciones  de  agravio.  Siendo  esta  contri- 
bución de  cupo  fijo  para  el  Tesoro,  y  descansando  el 
reparto  general,  provincial  é  individual  de  la  misma 
en  el  conjunto  de  la  riqueza  imponible  atribuida  á  cada 
uno  de  los  contribuyentes  del  reino,  pueden  reclamar 
de  agravios: 

1.°  Los  particulares,  contra  el  amillaramiento  ó 
sus  apéndices,  como  documento  en  que  se  comprende 
la  evaluación  de  la  riqueza  de  todos  ó  de  cada  uno  de 
los  contribuyentes.  Estas  reclamaciones  podrán 
de  agravio  absoluto  cuando  el  interesado  crea  que  se 
le  infiere  directamente  en  la  evaluación  de  su  riqueza; 
y  de  agravio  comparativo,  cuando,  conforme  ó  no  con 
dicha  evaluación,  rechaza  la  de  otro  ú  otros  contri- 
buyentes. 

2.°  Los  particulares  también  contra  el  reparti- 
miento individual,  por  la  cuota  de  contribución  que 
se  les  señale. 

3.°  Los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales  ó  Comi- 
siones de  evaluación,  donJe  éstas  existan,  en  repre- 
sentación común  de  todos  los  contribuyentes  del  dis- 
trito. Llámanse  estas  reclamaciones  extraordinarias 
de  agravio,  y  proceden  cuando  se  supone  al  distrito 
una  riqueza  liquida  sobre  la  cual  no  pueda  repartir 
el  cupo  que  se  les  haya  señalado,  sin  superar  el  tipo 
máximo  de  contribución  establecido  por  la  Ley. 

Tanto  para  las  reclamaciones  de  particulares  como 
para  las  de  Ayuntamientos  ó  Comisiones  se  establece, 
como  principio  general,  que  aquellas  reclamaciones 
no  producen  desde  luego  modificación  ó  alteración 
en  la  riqueza  individual  ó  colectiva  objeto  del  agravio, 
ni  en  la  cobranza  de  las  cuotas  respectivas,  hasta 
después  que  las  mismas  reclamaciones  havan  sido 
resueltas  como  corresponde.  Las  indemnizaciones  ó 
aumentos  que  deban  producirse  por  consecuencia  de 
ella  se  harán  á  repartir  de  más  ó  menos,  según  pro- 
ceda, en  el  reparto  del  año  siguiente  al  en  que  la  recla- 
mación de  agravio  se  termine,  y  estas  reclamaciones 
no  producirán  efecto  para  las  indemnizaciones  que  se 
acuerden  más  que  desde  el  año  económico  en  que 
aquéllas  se  hayan  legalmente  entablado. 

En  las  reclamaciones  de  particulares  no  se  acor- 
darán comprobaciones  periciales  sobre  el  terreno,  sino 
en  los  casos  en  que  no  pueden  resolverse  aquéllas  por 
los  ditos  estadísticos  que  existan  en  la  Administración 
ó  faciliten  los  interesados  ó  los  Ayuntamientos  y  Jun- 
tas periciales  6  Comisiones  de  evaluación.  Cuando  la 


comprobación  se  acuerde,  se  limitará  únicamente  el 
examen  pericial  sobre  el  terreno  del  punto  ó  puntos 
de  d  sidencia  que  haya  entre  el  interesado  y  el  respec- 
tivo Ayuntamiento  y  Junta  pericial  ó  Comisión  de 
evaluación.  En  dichas  comprobaciones  no  puede  ha- 
cerse modificación  de  los  tipos  evaluatorios  generales 
de  la  cartilla  que  rija  en  la  localidad,  y  se  tendrá  en 
cuenta  que  no  son  procedentes  si  los  interesados  que 
los  promuevan  no  han  dado  á  las  Juntas  periciales  ó 
Comisión  de  evaluación  los  datos  ó  antecedentes  que 
éstas  les  hayan  pedido  ó  han  dejado  de  facilitar  las 
declaraciones  expresas  que  en  sus  casos  previenen  el 
Reglamento  de  1885  y  el  de  rectificación  de  amillara- 
mientos. 

Los  gastos  que  originen  las  reclamaciones  de  agravio 
particulares  se  anticiparán  por  los  interesados  y  serán 
definitivamente  de  cuenta  del  mismo  particular  si 
saliere  vencido,  ó  en  otro  caso  del  Ayuntamiento  y 
Junta  pericial  ó  Comisión  de  evaluación  que  se  haya 
opuesto  á  sus  pretensiones. 

Teniendo  derecho  los  contribuyentes  á  la  rebaja  de 
sus  cuotas,  cuando  prueben  que  en  las  evaluaciones 
de  riqueza  de  otros  contribuyentes  del  mismo  pueblo 
se  ha  cometido  error,  ocultación  ó  falsificación,  será 
efecto  de  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo 
de  los  particulares  contra  el  amillaramiento,  que  cuan- 
do se  prueben  dichas  ocultaciones,  y  sin  perjuicio  de 
ponsabilidades  que  correspondan,  se  les  indem- 
nice por  los  repartidores  ó  por  los  respectivos  contri- 
tes  beneficiados,  según  haya  ó  no  mediado  error 
disculpable  en  aquéllos,  de  las  cantidades  que  al  re- 
clamante se  hayan  repartido  con  exceso,  atendidas  las 
señaladas  á  los  otros  contribuyentes,  desde  que  aquél 
entablara  su  reclamación  legaímente,  aunque  las  cuc- 
tas  que  se  le  repartieran  correspondan  á  su  verdadera 
riqueza  y  por  ella  deba  el  mismo  tributar  en  adelante. 
Las  reclamaciones  de  los  Ayuntamientos  y  Juntas 
periciales  ó  Comisión  de  evaluación,  ó  sea  las  extraor- 
dinarias de  agravio  por  exceder  el  gravamen  de  la 
riqueza  del  máximo  señalado  en  la  Ley  para  repartir 
el  cupo  señalado  por  la  Administración  provñncial, 
se  presentarán  precisamente  á  ésta,  acomp)añándolas 
al  repartimiento  hecho  con  el  superior  gravamen 
indicado. 

Estas  reclamaciones  no  podrán  hacerse  sino  por 
acuerdo  de  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales 
ó  Comisión  de  evaluación  respectiva,  asociadas,  para 
tomarle,  de  un  número  de  mayores  contribuyentes 
por  territorial  en  el  distrito  igual  al  de  que  conste  el 
mismo  Ayuntamiento  ó  Comisión.  Cualquiera  que  sea 
la  causa  en  que  se  funden  las  reclamaciones,  por  ellas 
se  abre  un  juicio  general  para  establecer  la  verdadera 
riqueza  que  al  distrito  municipal  corresponda  y  sea 
ó  no  dicha  causa  los  tipos  comprendidos  en  la  cartilla, 
empezará  siempre  la  Administración  de  Hacienda, 
para  substanciar  las  referidas  reclamaciones,  por  cer- 
ciorarse de  la  exactitud  de  aquellos  tipos,  ó  de  la  justi- 
cia, en  su  caso,  con  que  se  pida  la  rectificación.  Al  efecto 
pedirá  á  los  registradores  de  la  propiedad  noticia  del 
valor  en  venta  que  durante  los  últimos  años  se  haya 
atribuido  á  varias  fincas  de  cada  una  de  las  clases  de 
cultivo  ó  aprovechamientos  y  calidades  que  haya  en 
el  distrito,  así  como  de  los  edificios  urbanos  del  mismo, 
fijando  por  consecuencia  de  estos  datos  el  valor  medio 
en  venta  que  pueda  atribuirse  á  cada  unidad  (hectárea 
ó  edificio)  y  el  producto  que  á  la  misma  deba  calcu- 
lársele en  relación  al  tanto  por  ciento  en  que  se  aprecie 
en  cada  localidad  el  interés  del  dinero  invertido  en 
dichas  fincas,  teniendo  presente  también,  resfiecto  á 
las  rústicas,  que  su  producto,  no  sólo  se  representa  por 
el  interés  de  aquel  dinero,  sino  también  por  el  de  los 
gastos  que  anticipa  el  labrador  y  su  trabajo  personal. 
Si  después  de  oída  la  Corporación  reclamante  cxis- 
:sen   datos  suficientes   para   resolver  el  asunto,  lo 
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fallará  la  Administración  en  primera  instancia  según 
corresponda,  ó,  de  lo  contrario,  dispondrá  se  practique 
la  comprobación  pericial  sobre  el  terreno  de  toda  la 
riqueza  del  distrito.  En  uno  y  otro  caso  consultará  la 
Administración  á  la  Dirección  general  de  Rentas 
públicas  el  acuerdo  que  dicte,  con  remisión  del  expe- 
diente original,  antes  de  dar  á  aquel  acuerdo  efecto 
alguno.  Si  por  él  se  dispone  la  comprobación,  propon- 
drá á  la  Dirección  el  comisionado  y  demás  personal 
facultativo  ó  administrativo  que  deba  acompañarle. 

Lo  que  la  Dirección  general  de  Rentas  públicas  dis- 
ponga en  contestación  á  la  consulta  indicada  acerca 
de  la  comprobación  pericial,  en  su  caso,  será  ejecutivo 
y  causará  estado.  Los  acuerdos  de  la  misma  Dirección 
resolviendo  sobre  el  fondo  de  la  reclamación  de  agravio, 
cuando  sobre  él  sea  la  resolución  consultada,  serán 
apelables  ante  el  ministerio  de  Hacienda  en  el  plazo 
de  quince  días,  á  contar  desde  el  siguiente  al  de  la 
notificación.  Las  resoluciones  ministeriales  sobre  di- 
chas reclamaciones  son  inapelables. 

TERRITORIALIDAD.  (Etim.  —  De  territo- 
rial.) f.  Consideración  especial  en  que  se  toman  las 
cosas  en  cuanto  están  dentro  del  territorio  de  un  Es- 
do.  II  Ficción  jurídica  por  la  cual  los  buques  y  los  do- 
micilios de  los  agentes  diplomáticos  se  consideran, 
dondequiera  que  estén,  como  si  formasen  parte  del 
territorio  de  su  propia  nación. 

Territorialidad.  Der.  internac.  El  Derecho  inter- 
nacional público  se  sirve  de  la  enunciativa  territoria- 
lidad para  significar  la  autoridad  de  que  gozan  las 
leyes  locales  ó  territoriales  en  toda  la  extensión  del 
país;  en  contraposición  al  vocablo  extraterritorialidad, 
que  denota  una  inmunidad  ó  exención,  en  determina- 
dos casos  y  situaciones,  respecto  de  dichas  leyes. 

Territorialidad,  en  este  sentido,  equivale  á  jurisdic- 
ción territorial,  jurisdicción  del  Estado  en  considera- 
ción al  límite  geográfico  de  su  soberanía.  Así,  se  dice 
que  las  leyes  penales  y  las  de  orden  público  tienen 
carácter  territorial,  pues  se  aplican  á  cuantos  residen 
en  el  territorio  del  Estado,  sin  distinción  de  proce- 
dencias ó  nacionalidades  (lo  que  no  puede  afirmarse 
en  absoluto  de  las  leyes  civiles);  y  que  los  buques  de 
guerra  extranjeros,  como  los  domicilios  de  los  agentes 
diplomáticos,  gozan  de  extraterritorialidad,  por  consi- 
derárseles como  formando  parte  del  territorio  de  su 
respectiva  nación. 

TERRITORIO.  F.  Territoire,  juridiction,  contrée. 
It.,  P.  V  E.  TerritDrio.  —  In.  Territory,  land,  district. 
A.  Gebiet,  Territorium,  Gegend.  —  C.  Territori,  fassa- 
na.  (Etim.  —  Del  lat.  territorium.)  m.  Porción  de  la 
superficie  terrestre  perteneciente  á  una  nación,  región, 
provincia,  etc.  ||  Circuito  ó  término  que  comprende 
una  jurisdicción,  un  cometido  oficial  ú  otra  función 
análoga.  ||  Argent.  Demarcación  sujeta  al  mando  de  un 
gobernador. 

Territorio.  Der.  intern.  púb.  Para  la  exposición 
ordenada  de  las  materias  contenidas  en  este  artículo, 
dividiremos  el  mismo  en  las  siguientes  secciones: 
I.  Concepto.  — 11.  División. —III.  Límites  del  terri- 
torio. —  IV.  Adquisición  de  dominio  territorial. 

I.  —  Concepto 
Se  designa  con  este  nombre  todo  el  país  ocupado 
por  un  pueblo,  sortietido  á  la  misma  soberanía  y  sepa- 
rado de  los  pueblos  vecinos  por  límites  ó  fronteras. 
Territorium  est  iiniversitas  agrorum  intra  fines  cujnsque 
civitatis.  (Dig.  -!,  §  8.°,  De  verb.  signif.)  Es  el  territorio 
el  soporte  material  de  la  soberanía,  según  frase  de 
Merignac.  Con  razón  se  ha  dicho  que  el  Estado  no 
se  concibe  sino  territorial,  constituyendo  el  territo- 
rio y  la  población  la  base  de  su  existencia.  Por  la 
posesión  del  territorio  logra  el  Estado  su  particula- 
rización  é  independencia  en  la  sociedad  política  de  las 
naciones. 


Considerando  el  territorio  como  una 
integrada  por  las  diversas  propiedades  de  individuos 
contiguas  y  reunidas,  presenta,  en  las  relaciones  inter- 
nacionales, los  caracteres  de  las  cosas  poseídas  por  los 
particulares.  El  Estado  tiene,  en  efecto,  la  posesión 
jurídica  exclusiva  del  territorio;  tiene  el  derecho  de 
defender  esta  posesión  contra  los  demás  Estados,  y 
puede  disponer  libremente  del  territorio  dentro  de  los 
límites  de  las  leyes  constitucionales.  Desde  este  aspecto 
cabe  afirmar  que  el  territorio  está  sometido  al  dominio 
internacional  del  poder  soberano. 

En  otro  sentido,  el  territorio  ha  de  ser  considerado 
como  el  límite  del  derecho  de  dominio  y  de  jurisdic- 
ción del  Estado.  «Á  la  soberanía  del  Estado  pertenece, 
en  efecto,  además  del  imperiiim  y  la  publica  potestas, 
el  dominitim  eminens.  Tiene,  además,  la  exclusiva 
facultad  de  mandar  con  sus  propias  leyes  en  todo  el 
territorio,  de  excluir  cualquier  soberanía  extranjera, 
de  realizar  directa  ó  indirectamente  en  nombre  propio 
algún  acto  imperativo,  ejecutivo  ó  coercitivo;  tiene 
el  derecho  de  gozar  exclusivamente  la  propiedad 
pública,  y  aun  cuando  no  pueda  atribuirse  los  dere- 
chos pertenecientes  á  los  propietarios,  puede  ejercitar, 
sin  embargo,  un  derecho  real  sobre  todo  el  territorio, 
ó  sea  sobre  el  conjunto  de  todas  las  propiedades  parti- 
culares pertenecientes  á  los  individuos,  consideradas 
como  contiguas  y  continuas,  y  formando  un  solo  todo. 
El  conjunto  de  estos  derechos  constituye  lo  que  se 
denomina  derecho  de  dominio  y  de  jurisdicción  inter- 
nacional, y  es  correlativo  al  mismo  el  deber,  por  parte 
de  todos  los  Estados,  de  abstenerse  de  todo  hecho 
que  directa  ó  indirectamente  equivalga  á  una  mani- 
festación de  la  publica  potestas,  del  imperium  y  del 
dominium  eminens.^'' 

Son  partes  integrantes  del  territorio  de  un  Estado 
todas  aquellas  tierras  sobre  las  cuales  ejerza  soberanía, 
y  también  los  mares,  lagos,  ríos,  estrechos,  etc.,  con 
más  el  espacio  aéreo  correspondiente,  hasta  la  altura 
determinada  por  la»;  necesidades  de  policía  y  de  seguri- 
dad del  Estado.  Considéranse  asimismo  partes  inte- 
grantes del  territorio  los  buques  de  guerra  y  las  habi- 
taciones de  los  representantes  diplomáticos  en  el  ex- 
terior por  una  ficción  universalmente  admitida  y 
que  toma  en  Derecho  internacional  el  nombre  de 
exlraienitorialidad. 

n.  —  División 

Al  hablar  del  territorio  como  elemento  fundamental 
del  Estado  distinguen  los  tratadistas  entre  el  terri- 
torio propiamente  dicho  ó  terrestre,  el  marítimo  y  el 
fluvial  y  lacustre,  agregándose  modernamente  á  esta 
división  otro  nuevo  término  que  pudiera  llamarse 
territorio  aéreo. 

A)  Terrestre.  El  territorio  terrestre  se  compone 
del  conjunto  de  las  propiedades  privadas  pertenecien- 
tes á  distintos  miembros  de  la  sociedad  ó  al  Estado. 
Comprende,  además,  todas  las  participaciones  del  do- 
minio público  destinadas  al  goce  común  de  los  ciuda- 
danos (vías  de  comunicación  v  de  transporte.  proi)ie- 
dades  militares  y  determinados  edificios  públicos). 
Para  asegurar  el  desenvolvimiento  económico  y  comer- 
cial de  todos  los  países,  conviene  que  los  ferrocarriles 
y  líneas  telegráficas  que  pertenecen  al  dominio  de  la 
soberanía  territorial,  gocen  de  una  misma  legislación 
reculada  por  convenciones  internacionales.  Como  de- 
pendencias del  territorio  terrestre  pueden  ser  consi- 
deradas las  islas  que  existen  en  los  ríos  navegables  y 
en  las  aguas  territoriales,  que  forman  parte,  como  el 
terreno  que  las  mareas  deja  al  descubierto,  del  domi- 
nio  privado  del  Estado.  V.  Accesión. 
•  B)  Marítimo,  a)  Mar  territorial.  Se  designa  ron 
los  nombres  de  inar  territorial,  mar  litoral,  mar  a  I  ya- 
cente ó  mar  jurisdiccional,  la  extensión  del  mar  sdbre 
que  el  Estado  puede  desde  la  orilla  ó  playa  hacer 
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respetar  su  poder,  y  le  sirve  de  limite.  Es  el  terri- 
torio del  Estado  que  se  prolonga  en  interés  de  su  con- 
servación y  defensa  y  para  la  protección  de  los  inte- 
reses comerciales  y  fiscales  que  le  están  encomenda- 
dos. V.  Mar. 

b)  Mares  inleriores,  estrechos,  golfos  y  canales. 
Los  mares  interiores  ó  cerrados,  es  decir,  aquellos  que 
están  en  el  territorio  continental  de  un  Esta'lo  y  no 
comunican  con  el  Océano  (como  el  mar  Muerto  y  el 
mar  Caspio),  forman  parte  integrante  del  territorio 
de  la  nación,  que  ejerce  en  ellos  todos  los  derechos  de 
imperio  y  de  propiedad;  y  si  pertenecen  á  diferentes 
Estados,  tienen  éstos  sobre  los  mismos  igual  derecho 
y  una  soberanía  indivisa.  Puede  aplicarse  también 
el  nombre  y  la  condición  jurídica  de  mares  interiores 
ó  cerrados  á  algunos  que,  sin  estar  totalmente  cerrados, 
comuniquen  con  el  Océano  por  un  estrecho  de  tal 
manera  reducido,  que  el  alcance  de  un  cañón,  que 
defienda  la  entrada,  llegue  de  una  orilla  á  otra,  y  con 
la  condición  de  que  el  mismo  Estado  sea  propietario 
de  este  mar  interior  y  de  las  dos  riberas  que  forman 
la  entrada. 

Los  canales  artificiales  que  comunican  con  el  mar 
forma  parte  del  territorio  del  Estado  contiguo  que  los 
construyó  y  que  los  tiene  bajo  su  dominio  exclusivo; 
para  la  libertad  del  paso  debe  concederse  á  los  buques 
de  todas  las  naciones,  sin  privilegios  á  favor  de  nin- 
guna de  ellas,  salvo  el  derecho  para  el  Estado  propie- 
tario del  istmo,  de  tomar  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  protección  y  defensa  de  sus  intereses. 

Los  golfos  y  bahías  pertenecen  al  dominio  de  la  so- 
beranía territorial  cuando  no  tienen  gran  extensión 
y  pueden  dominarse  por  el  Estado  ribereño. 

En  cuanto  á  los  puertos,  abras  y  radas,  la  naturaleza 
riisma  de  las  cosas  los  ha  colocado  en  el  dominio 
marítimo  del  soberano  territorial,  que  reglamenta 
todo  lo  que  concierne  á  la  policía  de  los  puertos,  la 
seguridad  de  las  mercancías  y  la  cobranza  de  ciertos 
arbitrios  ó  derechos.  Está,  sin  embargo,  reconocido 
que  no  pueden  los  Estados  negar  el  uso  inofensivo 
de  sus  puertos  para  las  necesidades  del  comercio,  ni 
inji/Oner  derechos  de  navegación  muy  elevados,  ni 
establecer  entre  los  buques  mercantes  de  diferentes 
plises  una  desigualdad  de  trato  que  pueda  trascender 
á  monopolio  comercial  en  favor  de  alguno  ó  algunos 
de  ellos.  Puede  un  Estado,  no  obstante,  prohibir  la 
entrada  en  sus  puertos  militares  á  buques  de  guerra, 
y  aun  de  comercio,  extranjeros;  regulándose  su  admi- 
sión, con  frecuencia,  por  los  tratados.  Y  puede  negarse 
también  á  admitir  en  los  puertos  de  comercio  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  ó,  por  lo  menos,  no  conce- 
derles libre  entrada  sino  después  de  aceptadas  sus 
explicaciones.  Pero  jamás  se  niega  á  un  buque  extran- 
jero, de  guerra  ó  de  comercio,  la  arribada  á  un  puerto, 
aun  cerrado  (es  decir,  de  aquellos  á  los  que  ordinaria- 
mente no  tienen  acceso  las  naves  extranjeras),  cuando 
busca  un  refugio  en  caso  de  necesidad.  (V.  también 
la  voz  Mar  de  esta  Enciclopedia,  donde  se  hallan 
tratadas  las  materias  comprendidas  en  esta  sección.) 
C)  Fluvial.  Aunque,  en  general,  cabe  afirmar  que 
todas  las  corrientes  de  agua  que  riegan  el  territorio 
de  un  Estado,  cualesquiera  que  sean  su  extensión  y  su 
naturaleza,  dependen,  en  cuanto  á  su  régimen  y  á  los 
derechos  que  sobre  las  mismas  se  ejercen,  de  la  legis- 
lación civil  y  disposiciones  administrativas  de  dicho 
Estado,  es  un  hecho  que  los  ríos  navegables  que  flu- 
yen al  mar,  sobre  todo  cuando  atraviesan  el  territo- 
rio de  varias  naciones,  interesan  á  todos  los  [)alses  y 
son  materia  propia,  á  ese  respecto,  del  Derecho  inter- 
nacional público,  pot  lo  que  se  les  da  el  nombre  de 
ríos  internacionales.  La  libertad  de  navegación  en  los 
ríos  de  esta  naturaleza  ha  sido  una  de  las  cuestiones 
que  más  han  ocupado  al  Derecho  internacional  en  los 
últimos  siglos  y  que  más  largas  y  difíciles  controversias 


han  suscitado.  El  Derecho  internacional  considera 
á  los  ríos  bajo  un  doble  aspecto:  el  de  los  derechos 
soberanos  que  sobre  ellos  ejerce  el  Estado,  y  el  de  la 
navegación.  V.  RÍO. 

En  cuanto  á  los  lagos  enclavados  en  la  inmediata 
vecindad  del  mar  libre,  se  les  considera  como  pertene- 
cientes al  territorio  de  los  Estados  ribereños. 

D)  Aéreo.  La  cuestión  del  dominio  aéreo,  llamado 
también  dominio  del  espacio,  dice  Planas  Suárez,  está 
en  nuestros  días  en  plena  discusión,  sin  que  la  opinión 
científica  ni  el  concepto  de  los  Gobiernos  hayan  de- 
terminado todavía  nada  concreto  que  permita  una 
orientación  uniforme  sobre  una  de  las  materias  nuevas 
del  Derecho  internacional  que  más  ha  de  interesar 
á  los  Estados,  no  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en 
época  de  guerra,  ya  que  parece  muy  difícil,  si  no  im- 
posible, llegar  á  substituir  por  la  vía  aérea  las  vías 
acuáticas  y  terrestres  para  el  transporte  de  mercade- 
rías; pero,  á  pesar  de  cuanto  se  ha  escrito,  no  se  ha 
llegado  hasta  hoy  á  proposiciones  verdaderamente 
prácticas  y  aceptables,  que  hagan  posible  un  acuerdo 
internacional  sobre  un  asunto  que  lo  reclama  tan 
imperiosamente.  En  un  notable  estudio  del  profesor 
Merignac,  intitulado  Le  doniain  aérien  privé  et  public 
et  les  droits  de  Vaviation  en  temps  de  paix  el  de  guerre, 
expone  este  publicista  que:  «La  falta  de  éxito  que  ha 
acompañado  hasta  aquí  las  diversas  proposiciones 
concernientes  al  régimen  internacional  del  aire  se  debe 
mucho  á  la  nueva  situación  creada  por  el  progreso 
rápido  y  absolutamente  imprevisto  de  la  aviación, 
que  ha  llegado  á  las  naciones  de  improviso  y  ha  hecho 
titubear,  á  justo  título,  los  órganos  mejor  calificados 
para  abordar  y  resolver  estos  difíciles  problemas. 
Tanto  es  así,  que  el  Instituto  de  Derecho  internacional 
se  limitó,  en  su  sesión  de  Madrid  de  1911,  á  establecer 
reglas  generales  que  son  un  simple  incentivo  para  las 
discusiones  futuras,  y  que  la  primera  Conferencia 
Internacional  de  Navegación  Aérea,  reunida  en  París 
en  1910,  fuera,  poco  después  de  su  reunión,  aplazada 
sin  resultado,  á  propuesta  del  Gobierno  británico.» 

Admiten  la  existencia  del  dffininio  aéreo  publicistas 
tan  notables  como  Bluntschli,  Crétien,  Rivier,  Meri- 
gnac, Amador  y  Carrandi,  etc.,  y  lo  niegan  otros  como 
Fauchille,  Nys,  Retortillo  y  Tormos,  etc.  Es  innega- 
ble, sin  embargo,  que  las  corrientes  del  Derecho  inter- 
nacional van  orientadas  á  reconocer  el  principio  de  la 
libertad  del  aire,  si  bien  restringiendo  su  aplicación  en 
las  zonas  indispensables  á  la  seguridad  de  los  Estados, 
pues  ante  los  progresos  alcanzados  por  la  navegación 
aérea  y  la  telegrafía  sin  hilos,  el  reconocimiento  ab- 
soluto de  aquel  principio  comprometería  gravemente 
la  seguridad  de  las  naciones,  equivaliendo  á  negarles 
el  derecho  que  les  garantiza  su  jurisdicción  sobre  las 
aguas  que  bañan  sus  costas  y  sobre  los  ríos  que  atra- 
viesan sus  tierras,  por  virtud  de  una  extensión  inacep- 
table, por  absurda,  del  principio  de  la  libertad  de  la 
alta  mar. 

»La  atmósfera,  dice  Amador  y  Carrandi,  el  aire,  la 
columna  aérea  que  se  eleva  sobre  nuestras  tierras, 
sobre  nuestros  campos,  sobre  nuestros  montes,  es  tan 
necesaria,  que  seria  completamente  imposible  pres- 
cindir de  ella,  y  su  naturaleza  é  importancia  es  tal, 
que  es  imposible  asimilarla  ni  compararla  con  ningu- 
na otra.  Y  el  Estado  que  enajenase  estos  derechos  y 
que  consintiese  que  los  demás  pueblos  ó  individuos 
pudieran  ejercitar  sobre  esta  misma  atmósfera  los 
actos  que  tuvieran  por  conveniente,  sin  poder  alegar 
sobre  ella  derecho  alguno,  abandonaría  uno  de  los 
más  sagrados  deberes  de  su  existencia.  Además,  si 
no  reconociéramos  derecho  alguno  en  la  atmósfera 
en  esa  capa  aérea  que  se  eleva  sobre  nuestro  suelo, 
á  raíz  de  nuestra  tierra,  ¿cómo  podríamos  edificar, 
cómo  levantar  fortalezas  que  amenazaran  con  sus 
cañones  el  territorio  cercano?  ¿Cómo  construidamos 


las  casas  donde  albergarnos,  cómo  plantaríamos  los 
árboles  que  recrean  la  vista  y  constituyen  la  riqueza 
de  algunas  regiones?  ¿A  qué  se  reducida  entonces  el 
Derecho  de  Estado,  si  no  tuviera  poder  más  que  en 
€l  macizo  de  la  tierra,  en  el  suelo  que  se  pisa,  cuando 
la  vida  toda  del  hombre  se  desarrolla  precisamente 
sobre  ese  suelo,  no  en  su  interior,  sino  en  esa  capa  que 
le  rodea,  que  le  envuelve?» 

La  doctrina  romana,  según  la  cual  el  derecho  exclu- 
sivo sobre  el  espacio  aéreo  competía  de  un  modo  ilimi- 
tado al  propietario  del  suelo  correspondiente,  de  igual 
manera  que  su  derecho  alcanzaba  también  sin  limita- 
ción sobre  el  subsuelo,  ha  sufrido  honda  transforma- 
ción en  las  leyes  y  jurisprudencia  modernas,  y  hoy  se 
considera  un  arcaísmo  jurídico  el  principio  en  virtud 
del  cual  se  admitía  que  el  dueño  de  un  terreno  pudiera 
extender  su  dominio  hasta  una  altura  ó  profundidad 
á  las  que  no  podía  llegar  y  en  las  que  no  le  era  dable 
hacer  efectivos  sus  derechos.  La  nueva  doctrina  limi- 
tativa del  derecho  absoluto  sobre  el  espacio  aéreo  y 
el  subsuelo,  atribuido  al  propietario  de  un  fundo,  ha 
hallado  sus  más  adecuadas  y  prácticas  fórmulas  de 
exposición  en  los  nuevos  Cuerpos  legales  germánico 
y  helvético.  El  Código  civil  alemán,  en  su  apartado 
906,  después  de  haber  afirmado  en  tesis  general  el 
derecho  del  propietario  sobre  el  subsuelo  y  el  espacio 
superior  correspondiente,  sienta  un  criterio  de  limita- 
ción negativo,  admitiendo  una  altura  ó  profundidad, 
pasadas  las  cuales  el  propietario  no  puede  oponerse 
á  lo  que  allí  se  realice,  pues  no  tiene  derecho  á  impe 
dirlo.  Por  otra  parte,  el  art.  2288  del  Código  portu 
gués  proclama  el  derecho  del  propietario  de  un  terreno 
á  disfrutarlo  desde  el  suelo  hasta  el  espacio  aéreo  que 
lo  cubre,  pero  solamente  hasta  la  altura  en  que  este 
espacio  es  susceptible  de  ser  ocupado. 

Dentro  de  este  límite,  que  señala  la  máxima  posibi- 
lidad de  utilización  exclusiva  del  espacio,  puede  el 
Estado  restringir  con  servidumbres  de  carácter  pú- 
blico el  derecho  de  dominio  del  propietario  del  suelo 
(así  se  ha  hecho  en  España)  con  la  servidumbre  for- 
zosa de  paso  de  corrientes  eléctricas:  Ley  del  23  de 
Marzo  de  1900).  Más  allá  de  este  limite,  el  problí 
del  dominio  aéreo  trasciende  de  la  esfera  del  Derecho 
privado  á  la  del  Derecho  internacional,  donde  la  teoría 
de  la  libertad  de  los  aires  pugna  briosamente  por  so- 
breponerse á  la  de  la  soberanía  del  Estado. 

«Desde  el  momento  en  que  el  hombre  se  adueñó 
del  aire  para  sus  comunicaciones,  debe  éste  someterse, 
y  por  iguales  razones,  al  mismo  régimen  que  el  mar, 
esto  es,  debe  reconocerse  el  principio  de  la  libertad 
de  los  aires»,  dice  Torres  Campos  en  sus  Elementos  de 
Derecho  internacional  público.  Pero  no  cabe  negar  que, 
aun  establecido  este  principio,  asiste  al  Estado  el  de- 
recho de  imponerle  limitaciones,  como  ocurre  en  el 
mar,  en  razón  de  la  defensa  de  sus  intereses  primor- 
diales. Y  por  esto  la  mayoría  de  los  juristas  están  de 
acuerdo  en  reconocer  la  existencia  de  una  atmósfera 
lerrilorial,  subordinada  al  poder  de  la  tierra  subya- 
cente y  colocada  bajo  su  soberanía.  Merignac,  en  su 
estudio  citado,  enseña  que  «el  Estado  está  investido 
respecto  á  la  atmósfera  de  los  mismos  derechos  que 
ejerce  sobre  el  mar  territorial;  así,  pues,  sobre  este 
mar,  el  Estado  poseedor  de  la  costa  tiene  una  sobera- 
nía de  la  misma  naturaleza  que  sobre  la  tierra,  pero 
que  no  alcanza  igual  extensión  ni  la  misma  fuerza.  Es 
siempre  la  soberanía,  pero  la  soberanía  atenuada,  dis- 
minuida, reducida  á  la  necesidad  de  asegurar  cierto 
número  de  intereses  de  primer  orden,  principalmente 
los  derechos  del  fisco,  la  salubridad  pública,  la  segu- 
ridad y  la  defensa  nacional.  Estos  derechos  será  nece- 
sario conciliarios  con  los  derechos  que  es  indispensa- 
ble acordar  á  las  naves  extranjeras,  por  vía  de  reci- 
procidad, señaladamente  el  derecho  de  tránsito  inofen- 
sivo y  la  inmunidad  de  jurisdicción,  absoluta  para  los 
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buques  de  guerra,  relativa  para  los  mercantes.  Es 
que,  en  efecto,  sin  estas  concesiones  recíprocas,  la 
vida  internacional  se  haría  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible.  Estas  concesiones,  por  otra  parte,  se  des- 
prenden del  carácter  mismo  del  mar  territorial,  que, 
si  es  una  continuación  de  la  tierra  y  está  colocado,  á 
este  título,  bajo  la  soberanía  del  Estado  señor  de  la 
costa,  es,  al  mismo  tiempo,  la  prolongación  de  la  alta 
mar,  que  es  libre,  de  suerte  que  es  necesario  conciliar 
el  principio  de  libertad  y  el  principio  de  sujeción,  y  de 
ahí  la  atenuación  de  soberanía  que  indicábamos  antes. 
Sobre  la  atmósfera,  los  derechos  del  Estado  subya- 
cente se  afirman  exactamente  del  mismo  modo  que 
sobre  el  mar  territorial;  es  el  mismo  derecho  de  sobe- 
ranía atenuado  por  la  necesidad  de  las  concesiones 
antedichas.  Es  necesario  permitir  el  pasaje  inocente, 
el  tránsito  inofensivo;  conviene  substraer  á  la  juris- 
dicción local  las  aeronaves  pertenecientes  al  Estado 
y  mitigarla  en  cierta  medida  para  las  aeronaves  priva- 
das que  no  hacen  sino  atravesar  la  atmósfera  territo- 
rial. En  fin,  es  la  soberanía  terrestre,  pero  atenuada 
como  para  el  mar,  pues  si  el  aire  es  el  prolongamiento 
del  territorio  para  las  partes  inmediatas  al  suelo,  es, 
en  las  alturas,  la  continuación  de  la  inmensidad  aérea, 
libre  también  como  la  alta  mar.  Además,  todavía 
aquí,  en  el  principio  de  libertad  y  en  el  de  sujeción 
deben  hacerse  mutuas  concesiones.  Es  siempre  la  so- 
beranía, la  soberanía  atenua-^la,  reducida  á  las  pre- 
rrogativas indispensables,  pero,  sin  embargo,  la  sobe- 
ranía, pues  no  menos  que  sobre  las  aguas,  el  Estado 
no  podría  abdicar  derechos  esenciales  que  constituyen 
deberes  al  propio  tiempo.» 

Resumiendo,  diremos,  con  Calatayud  Ortizá,  que 
pueden  ejercitarse  en  el  territorio  aéreo  los  mismos 
derechos  que  se  ejercitan  en  el  territorio  marítimo, 
comprendiendo  no  sólo  los  que  contribuyen  á  la  segu- 
ridad, sino  también  los  que  el  Estado  considere  con- 
venientes  para  su  desenvolvimiento,  prosperidad  y 
buen  orden.  Así,  el  Estado  podrá  atender  al  servicio 
de  policía  por  los  medios  que  estime  más  á  propósito 
para  garantir  la  seguridad  personal  y  los  bienes  de 
sus  subditos,  dictando  las  oportunas  disposiciones; 
podrá  tomar  las  medidas  sanitarias  necesarias,  hacien- 
do cumplir  sus  reglamentos,  impidiendo  por  esa  parte 
la  entrada  de  viajeros  procedentes  de  focos  infecciosos 
y  cuanto  considere  preciso  para  evitar  la  propagación 
ó  desarrollo  de  epidemias,  etc.;  y  podrá  también  impe- 
dir el  contrabando  de  artículos  prohibidos  y  adoptar 
las  disposiciones  conducentes  á  percibir  los  derechos 
que  tengan  á  bien  imponer  sobre  los  productos  que 
entran  en  su  territorio. 

Un  publicista  español  establece  las  conclusiones 
siguientes,  en  orden  á  la  extensión  del  dominio  atmos- 
férico del  Estado:  1.»  el  espacio  atmosférico  situado 
sobre  el  territorio  de  un  Estado  debe  considerarse 
como  parte  integrante  del  territorio  mismo,  y,  por  con- 
siguiente, sometido  á  su  soberanía  en  toda  la  altura 
útil  para  la  navegación  aérea;  2.*  el  espacio  aéreo  si- 
tuado sobre  la  alta  mar  ó  los  territorios  nuUiíis,  debe 
ser  considerado  como  libre;  3.»  la  territorialidad  del 
espacio  aéreo  en  la  parte  aludida  en  la  primera  con- 
clusión lleva  como  consecuencia  necesaria  el  derecho 
de  los  Estados  á  impedir  ó  permitir  libremente  el 
acceso  á  dicha  parte  de  las  aeronaves  extranjeras; 
4.a  permitido  el  acceso,  la  circulación  aérea  sobre  el 
territorio  de  cada  Estado  deberá  someterse  á  la  regla- 
mentación por  él  dictada  ó  á  la  conveniencia  con  los 
demás  Estados;  5.»  la  circulación  por  el  espacio  aéreo 
situado  sobre  el  alta  mar  y  sobre  los  territorios  no 
ocupados  será  libre,  y  únicamente  podrá  estar  someti- 
da á  una  reglamentación  internacional;  6.»  en  tiempo 
de  guerra  los  behgerantes  deberán  respetar  la  neutra- 
lidad del  espacio  correspondiente  de  cada  Estado 
como  parte  del  territorio  de  éstos,  limitando  el  teatro 
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de  las  hostilidades  al  espacio  situado  sobre  sus  territo- 
rios respectivos  ó  sobre  el  alta  mar. 

Telegrafía  sin  hilos.  En  opinión  de  Fauchille,  en 
sus  exposiciones  al  Instituto  del  Derecho  Internacio- 
nal, es  incuestionable  que  las  reglas  é  ideas  aplicables 
á  la  navegación  aérea  cuadran  perfectamente  á  la 
telegrafía  sin  hilos;  y  asi,  por  lo  menos  en  tiempo  de 
paz,  cuando  el  interés  mayor  de  los  Estados  consiste 
en  facilitar  la  intercomunicación,  seria  inadmisible 
que  la  territorialidad  del  espacio  aéreo  alcanzara  á 
I)erturbar  ó  dificultar  el  curso  de  las  ondas  eléctricas. 
La  existencia  de  ese  derecho  no  podria  admitirse  sino 
en  el  caso  de  que  el  paso  de  las  vibraciones  fuese  aten- 
tatorio á  la  propia  conservación  del  Estado.  Para  sal- 
var el  mayor  inconveniente,  actual  de  la  telegrafía 
sin  hilos,  consistente  en  las  perturbaciones  que  ocasio- 
na en  ías  comunicaciones  telefónicas  y  telegráficas 
ordinarias,  entiende  Fauchille  que  las  reglas  relativas 
á  la  correspondencia  telegráfica  ordinaria  deberían  ser, 
en  principio,  extendidas  á  la  inalámbrica,  siéndole,  en 
consecuencia,  aphcables  los  arts.  2.°,  5.°,  7.°  y  8.°  de  la 
Convención  de  San  Petersburgo  del  22  de  Julio  de 
1875.  V.  Telégrafo. 

En  las  disposiciones  preliminares  del  Reglamento 
sobre  el  régimen  internacional  de  la  telegrafía  sin 
hilos,  adoptado  por  el  Instituto  en  la  sesión  de  Gante 
el  24  de  Septiembre  de  1906,  se  declara:  «Art.  1.°  El 
aire  es  libre.  En  tiempo  de  paz,  como  en  tiempo  de 
guerra,  los  Estados  no  tienen  sobre  él  sino  los  derechos 
necesarios  á  su  conservación.  Art.  2."  Á  falta  de  dispo- 
siciones especiales,  las  reglas  aplicables  á  la  correspon- 
dencia telegráfica  ordinaria  se  aplicarán  á  la  corres- 
pondencia telegráfica  inalámbrica.» 

III.  — LÍMITES  DEL  TERRITORIO 
Hemos  de  referirnos  á  los  límites  del  territorio  pro- 
piamente dicho,  esto  es,  del  territorio  terrestre,  pues 
al  hablar  del  mar  territorial  se  ha  dicho  ya  cuál  era  su 
extensión  generalmente  admitida  por  el  Derecho  inter- 
nacional, y  en  cuanto  al  espacio  aéreo,  explicado  que- 
da también  que  la  territorialidad  del  mismo  se  deter- 
mina por  su  situación  perpendicular  sobre  el  territorio 
ó  zona  marítima  sometidos  á  la  soberanía  del  Estado. 
Los  limiies  ó  fronteras  de  un  territorio  consisten  en  la 
linea  de  separación  indicadora,  por  modo  ostensible  y 
material,  del  esp?«io  sometido  al  imperio  y  jurisdic- 
ción del  Estado. 

Los  límites  territoriales  son  naturales  cuando  los  se- 
ñala la  Naturaleza  misma,  tales  como  las  montañas, 
lagos,  ríos  y  mares;  y  artificiales  cuando  se  fijan  por 
los  tratados  en  líneas  imaginarias,  ó  bien  por  medio  de 
grados  geográficos,  ó  mediante  signos  exteriores,  como 
postes,  columnas,  zanjas,  edificios  y  puentes,  en  tierra, 
ó  por  balizas  en  el  mar. 

Cuando  dos  países  están  separados  por  una  cadena 
de  montañas,  la  arista  superior  y  la  línea  que  separa 
las  aguas  forman  el  límite.  En  cuanto  á  los  ríos,  cada 
uno  de  los  dos  Estados  es  el  único  propietario  del 
curso  del  agua;  el  límite  de  su  territorio  se  extiende 
hasta  la  opuesta  ribera.  Si  el  río  no  constituyese  pro- 
piedad exclusiva  de  un  solo  Estado,  es  el  thalweg  (el 
medio  de  la  corriente  principal)  el  que,  según  los  prin- 
cipios ya  expuestos,  sirve  de  límite.  La  fijación  de  las 
fronteras  resulta  tanto  de  la  posesión  antigua  y  no 
disputada  como  de  las  convenciones  que  acompañan 
ó  siguen  á  los  tratados  de  paz  ó  á  las  cesiones  de  terri- 
torio. Como  los  tratados  relativos  á  fronteras,  lo  pro- 
pio que  las  sentencias  arbitrales  á  ellas  referentes,  no 
indican  sino  los  puntos  principales,  naturales  ó  artifi- 
ciales, acostumbran  los  Estados  á  nombrar  una  Comi- 
sión internacional,  cuyos  individuos  se  escogen  ordi- 
nariamente entre  los  oficiales  de  Estado  Mayor  del 
Ejército  de  los  países  limítrofes,  encargada  de  detallar 
la  posición  de  la  línea  fronteriza  y  que  determina  sobre 


el  terreno  los  límites  que  han  de  someterse  á  la  apro» 
bación  de  los  respectivos  Gobiernos.  Uno  de  los  trata- 
dos de  límites  que  contienen  reglas  más  completas  es 
el  ajustado  entre  España  y  Francia  en  1862  y  que  tuvo 
carácter  definitivo  el  26  de  Mayo  de  1866. 

Cuando  los  territorios  tienen  límites  naturales  se 
denominan  arcifinios  y  se  presume  que  lo  son  los  situa- 
dos en  las  márgenes  de  un  río  ó  lago,  ó  en  las  faldas 
de  una  cordillera.  La  parte  litoral  lo  es  necesariamente. 
Los  tratados  suelen  prever,  er^  cláusulas  especiales,, 
las  medidas  oportunas  para  la  vigilancia  y  sosteni- 
miento de  los  signos  exteriores  que  sirven  para  señalar 
las  fronteras.  Á  la  par  de  las  fronteras  en  general,  de 
que  acabamos  de  hablar,  pueden  ser  consideradas  las 
fronteras  políticas,  que  se  refieren  al  ejercicio  de  ciertos 
derechos  determinados,  la  pesca,  por  ejemplo,  y  las 
fronteras  militares,  que  son  lineas  convenidas  para 
la  defensa  de  los  Estados  limítrofes. 

IV.  —  Adquisición  de  dominio  territorial 

El  Derecho  internacional  reconoce  varios  modos 
de  adquirir  el  territorio,  como  manifestación  del  dere- 
cho de  conservación  y  desenvolvimiento  de  los  Esta- 
dos. Las  adquisiciones  territoriales  se  operan  por  la 
ocupación  propiamente  dicha,  la  anexión,  accesión,, 
prescripción  adquisitiva,  cesión,  conquista,  etc.  De 
todos  estos  modos  de  adquisición  territorial,  que  in- 
versamente lo  son  de  pérdidas  para  el  Estado  á  expen- 
sas del  cual  se  realizan,  trátase  en  los  respectivos 
artículos  parciales,  á  los  que,  para  no  repetir  materias, 
nos  remitimos.  V.  COLONIA,  Conquista,  Hinterland, 
Ocupación,  Prescripción  y  Protectorado. 

Territorio.  Der.  Territorio  común.  El  círculo  ó 
término  á  que  se  extiende  la  jurisdicción  ordinaria. 
Territorium  jurisdictionis  ditio,  y  también  el  que,  no 
siendo  privativamente  de  ninguno,  pertenece  ó  se 
entiende  de  muchos,  como  bienes  comunes,  pastos 
comunes. 

Territorio.  Der.  civil.  Territorio  foral.  Aquel  en 
que  no  rige  la  legislación  común,  sino  una  especial, 
como  acontece  en  Aragón,  Cataluña,  Navarra,  Vizca- 
ya é  Islas  Baleares,  en  su  aspecto  civil,  y  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  en  su  relación  económica. 

Territorio.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est., 
partido  y  mun.  de  Aguas  Calientes;  90  h. 

Territorio  de  Colonias.  Geog.  Territ.  de  Bolivia. 
En  junto  comprende  una  super.  de  309,227  kms.*  y 
tiene  una  población  de  52,000  h.  Se  le  divide  oficial- 
mente en  Noroeste  y  Oriente,  cuyas  capitales  respecti- 
vas son  Riberaltuta,  antes  Cruz,  y  Puerto  Suárez. 
V.  Colonias. 

Territorio  del  Norte.  Geog.  V.  Northern  Te- 
rritory. 

Territorio  Nacional  de  Colonias  del  GRA^f 
Chaco.  Geog.  Nombre  oficial  de  la  parte  del  Gran  Cha- 
co perteneciente  á  BoHvia;  120,000  kms.-  y  unos  13,000 
habitantes.  Tiene  más  de  30,000  hectáreas  cuadradas 
de  terrenos  para  la  agricultura,  así  como  grandes  ex- 
tensiones para  la  cría  de  ganado  y  bosques  con  buena 
clase  de  maderas.  Los  productos  que  hoy  más  se  cul- 
tivan son  el  maíz,  arroz,  caña  de  azúcar,  mandioca  y 
hierba  mate,  así  como  naranjas,  bananas,  chirimoyas, 
limones,  etc.  Existen  en  el  Territorio  del  Gran  Chaco 
grandes  yacimientos  y  fuentes  de  petróleo.  Su  cabe- 
cera es  el  cant.  de  Caiza.  V.  Chaco. 

Territorios  del  Sur.  Geog.  Nombre  dado  á  las 
regiones  saharianas,  organizadas  por  la  Ley  del  24 
de  Diciembre  de  1902,  con  unidad  administrativa 
distinta  de  Argelia.  Forman  cuatro  demarcaciones  al 
mando  de  un  jefe  militar  cada  una  y  sujetas  á  la  auto- 
ridad del  gobernador  general,  según  Decreto  del  14 
de  Acrosto  de  1905. 

TERRIVOMO,  MA.  adj.  Que  vomita  tierra  ó 
cieno,  hablando  de  volcanes. 
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TERRIZO,  ZA.  adj.  Hecho  6  fabricado  de  tierra, 
f)  m.  y  f.  Barreño,  lebrillo.  1|  m.  Gran.  Era  sin  empedrar, 

TÉRROA.  Geog.  V.  Taora. 

TERROBA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logroño, 
con  147  e.  y  albergues  y  193  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  37  e.  y  alber- 
gues aislados  inhabitados.  El  censo  de  1930  le  asigna 
178  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros, 
■dióc.  de  Calahorra,  y  está  sit.  en  una  hondonada  rodea- 
da de  cerros,  cerca  de  Montalvo,  en  terreno  en  parte 
llano,  regado  por  el  río  Loza.  Produce  principalmente 
cereales  y  hortalizas;  canteras  de  piedra  caliza. 

TERROL.  m.  Farm.  Nombre  dado  á  un  preparado 
que  se  ha  recomendado  como  sucedáneo  del  aceite  de 
hígado  de  bacalao,  y  que  parece  ser  un  destilado  del 
petróleo. 

TERROLES.  Geogr.  Aid.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Limoux,  cant.  de  Couiza;  70  h. 

TERROLLO.  m.  Rioja.  Especie  de  collera  hecha 
de  un  rollo  de  paja  de  centeno  forrado  de  tela  fuerte. 

TERROMONTERO,  m.  Montecillo,  cerro  ó  co- 
llado como  montón  de  tierra. 

TERROMOTO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  partido  de  Rioverde,  mun.  de  Ciudad 
Fernández;  40  h. 

TERRÓN.  F.  Mott3,  grumeau.  —  It.  Zoila.  — 
In.  Clod,  ball  of  earth,  glebe.  —  A.  Erdscholle,  Erden- 
kloss.  —  P.  Terráo,  leiva.  —  C.  Térros,  —  E.  Teroma- 
so.  m.  Masa  pequeña  y  suelta  de  tierra  compacta.  |! 
Masa  pequeña  y  suelta  de  otras  substancias.  Terrón 
de  azúcar,  de  sal.  ||  Residuo  que  deja  en  los  capachos 
de  los  molinos  de  oceite  la  aceituna  después  de  expri- 
mida. II  pl.  Hacienda  rústica,  como  viñas,  tierras  la- 
brantías, etc. 

Terrón  de  azúcar,  fig.  fam.  y  por  extensión,  todo 
lo  que  es  agradable  á  los  sentidos.  Los  que  está  muy 
dulce.  II  Terrón  de  tierra,  fig.  y  fam.  Montón  de 
TIERRA.  II  Á  RAPA  TERRÓN,  m.  adv.  fam.  Hablando  de 
siega,  á  ras  de  tierra;  á  raíz. 

Terrón  (Río  del).  Geog.  V.  Piedras  (Río  de  las). 

TERRONAZO.  m.  Golpe  dado  con  un  terrón. 

TERRONES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Sala- 
manca, mun.  de  Narros  de  Matalayegua. 

Terrones.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalis- 
co, cant.  y  mun.  de  Teocaltiche;  60  h.  ||  Rancho  en 
■el  Est.,  partido  y  mun.  de  San  Luis  Potosí;  50  h. 

Terrones  Aguilar  del  Caño  (Francisco).  Biog. 
Prelado  español,  n.  en  Andújar  hacia  el  año  1551 
y  m.  en  Villalón  (Valladolid)  el  13  de  Marzo  de  1613. 
En  su  juventud  fué  cura  de  algunos  lugares  cercanos 
á  Madrid,  después  lector  en  la  Catedral  de  Granada, 
pasando  nuevamente  á  Madrid,  donde  Felipe  II  le  nom- 
bró su  predicador,  alcanzando  tal  fama  en  este  cargo, 
que  se  le  llamaba  no  sólo  el  predicador  del  rey,  sino 
el  rey  de  los  predicadores.  Tomó  parte  en  todas  las 
grandes  solemnidades  religiosas  de  la  corte,  y  cuando 
el  monarca,  por  sus  achaques  y  enfermedades,  no  podía 
salir  de  sus  habitaciones,  á  ellas  iba  Terrones  para 
hacer  oir  su  palabra  al  rey.  Por  disposición  testamen- 
taria de  éste  se  encargó  también  de  su  oración  fúnebre. 
Fué  luego  obispo  de  Túy  y  de  León,  y  en  estas  digni- 
dades, como  en  todas  las  anteriores,  dio  siempre  prue- 
bas de  su  humildad  y  celo.  Entre  sus  mejores  sermones 
se  mencionan  el  ya  citado  en  los  funerales  de  Felipe  H; 
el  de  la  infanta  doña  Catalina;  el  de  la  reina,  etc.  Según 
su  hermano  Juan,  dejó  ocho  cartapacios  de  sermones, 
que  desaparecieron  á  su  muerte.  Dejó  también  un 
Arte  ó  instnicción  y  breve  tratado  que  diré  las  parles  que 
ha  de  tener  el  Predicador  Evangélico;  cómo  ka  de  componer 
el  sermón,  qué  cosas  ha  de  tratar  en  él  y  eu  qué  ma>!cra  las 
ha  de  decir,  que  publi.có  su  hermano  (Granada,   1617). 

TERRON-LES-VENDRESSE.  Geog.  Aid.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dist.  de 
Meziéres,  cant.  de  Omont;  220  h. 


TERRON-SUR-AISNE.  Geog.  Pobl.  y  mun. 
de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dist.  y  cant.  de 
Vouziers;  400  h. 

TERRONTERA,  f.  Quebrada  de  tierra  en  algún 
monte. 

TERROR.  P.  Terrear.  —  It.  Terrore.  —  In.,  P.  y 
C.  Terror. —  A.  Schrecken.  —  E.  Teruro.  (Etim.— 
Del  lat.  terror,  oris.)  ni.  Miedo,  espanto,  pavor  de  un 
mal  que  amenaza  ó  de  un  peligro  que  se  teme.  I|  Época 
durante  la  Revolución  francesa,  en  que  eran  frecuentes 
las  ejecuciones  por  motivos  políticos. 

Terror  pánico,  fig.  y  fam.  Terror  grande,  profundo, 
espantoso,  que  sobrecoge  á  una  gran  masa  total  de 
gente,  soldados,  etc. 

Terror.  Mit.  El  dios  del  terror.  Compañero  de 
Tisífona,  moraba  en  la  entrada  del  Tártaro.  Algunos 
autores  suponen  que  era  hijo  de  Marte  y  de  Venus,  y 
uno  de  los  amigos  del  dios  de  la  guerra.  Los  griegos 
le  llamaban  Deimos,  y  le  daban  un  hermano:  Fobos. 


Terror.  Hisl.  Terror  blanco.  Dióse  este  nombre,  en 
Francia,  á  los  hechos  sangrientos  y  represalias,  más  ó 
menos  legales,  que  se  llevaron  á  cabo,  sobre  todo  en 
el  Mediodía,  á  raíz  de  la  caída  de  Robespierre.  Pero 
más  propiamente  designa  el  periodo  de  represalias 
realistas  que  inauguró  la  segunda  Restauración  en 
tiempo  de  Luis  XVIII,  y  que  duró  de  1815  á  1818.  El 
Decreto  del  24  de  JuHo  de  1815  promulgó  la  amnistía, 
pero  exceptuó  de  ella  á  57  personas. 'Las  principales 
ejecuciones  fueron  las  del  coronel  Labédoyére,  de  los 
generales  Chartran  y  Mouton-Duvernet,  la  de  los  her- 
manos Faucher  de  la  Réole  y  del  mariscal  Ney.  El 
conde  de  La  Valette,  director  de  Correos  en  los  Cien 
Días,  escapó  á  la  muerte  gracias  á  la  abnegación  de  su 
esposa.  Los  generales  Bertrand,  Cambronne  y  Drouot 
fueron  sometidos  á  Consejos  de  guerra.  En  Lan- 
guedoc,  las  pasiones  políticas  y  religiosas  y  el  instinto 
apiña  armaron  el  brazo  de  unos  cuantos  fanáticos, 
con  el  nombre  de  Verde ts  cometieron,  á  la  som- 
bra de  la  bandera  blanca,  asesinatos  y  actos  de  ban- 
dolerismo que  quedaron  impunes  durante  cinco  afios. 
Los  jefes  de  estas  partidas  eran  Jacques  Dupont,  Juan 
Graffand,  Servent  y  Truphémy.  En  el  Gard  perecieron 
130  personas,  las  más  de  ellas  protestantes;  en  Nimes 
el  general  Lagarde  fué  alcanzado  por  una  bala  al  que- 
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rer  impedir  la  destrucción  de  un  templo.  El  general 
Ramel  murió  asesinado  en  Toulouse,  y  el  mariscal 
Bruñe  en  Aviñón,  donde  los  católicos  se  habían  suble- 
vado en  masa.  La  Cámara  (que  no  se  vela  en  parte 
alí^una)  regularizó  (si  se  puede  decir  así)  el  Terror 
iilanco  con  la  institución  de  los  cours  preveíales,  presi- 
didos por  un  coronel  y  que  eran  tribunales  que  juzga- 
ban en  el  acto  y  sin  apelación  á  los  detenidos  polí- 
ticos. Estos  tribunales  de  excepción  funcionaron  has- 
ta 1818. 

Terror.  Psicolerap.  Terrores  nocturnos.  Especie  de 
pesadilla  que  afecta  particularmente  á  los  niños  y  que 
á  veces  constituye  una  neurosis.^ 

Terror  Mou>n.  Geo%.  Volcán  antartico,  probable- 
mente extinto,  de  3,317  m.  de  altura,  cerca  del  Erebus 
(aun  activo),  en  la  isla  de  Erebus, al  É.de  Victorialand. 
Fué  descubierto  en  18'tl  por  Jaime  Ross. 

TERRORÍFICO,  CA..ladj.  Terrífico,  ca. 

TERRORISMO.  F.  y  C.  Terrorisme.  —  It.  y 
P.  Terrorismo.  —  In.  Terrorism.  —  A.  Terrorismus.  — 
E.  Torureko.  m.  Dominación  por  el  terror.  ¡I  Sucesión 
de  actos  de  violencia  ejecutadas  para  infundir  terror. 

Terrorismo.  Social.  Estado  violento  provocado  por 
medios  disolventes,  tales  como  atentados  y  artefactos 
explosivos.  El  anarquismo  los  ha  utilizado  con  sus 
intentos  de  derribar  á  los  jefes  de  Estado  ó  á  los  Go- 
biernos. Es  ese  el  terrorismo  rojo,  pero  también  lo  pro- 
vocan á  veces  elementos  que  crean  un  movimiento  de 
represalias  contra  los  revolucionarios.  El  terrorismo 
rojo  en  España  fué  castigado  por  las  leyes  de  1894  y 
1896.  V.  Anarquismo. 

TERRORISTA,  m.  Partidario  del  terrorismo. 

TERRORITA.  f.  Expl.  Nombre  dado  por  el 
ruso  Mindeleff  al  ácido  pícrico,  con  el  cual  propuso  la 
carga  interior  de  los  proyectiles.  V.  PlCRlNlTA. 

TERROROSO,  SA.  adj.  Terrorífico,  ca. 

TERROSIDAD,  f.  Calidad  de  terroso. 

TERROSO,  SA.  F.  Terreux.  —  It.  y  P.  Terroso. 
In.  Terreous,  earthy.  —  A.  Erdig.  —  C.  Térros.  — 
E.  Terhava,  tersimila.  (Etim.  —  Del  lat.  terrosus.)  adj. 
Que  participa  de  la  naturaleza  y  propiedades  de  la 
tierra.  ||  Que  tiene  mezcla  de  tierra.  1|  m.  Germ.  Terrón 
(1.»  acep.). 

Terroso.  Ceog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Villardebós,  parr.  de  Santa  Cruz  de  Terroso. 

Terroso.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  con 
159  e.  y  albergues  y  420  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


San  Martín   de  Terroso, 

lugar  de —  109  297 

Terroso,  Id.  á 2'8  50  123 

El  censo  de  1920  le  asigna  482  h.  Corresponde  al  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Sanabria,  dióc.  de  Santiago, 
y  está  5Ít.  en  terreno  llano,  en  el  camino  de  Benavente  á 
Galicia.  Produce  principalmente  cereales  y  patatas. 

Terroso.  Geog.  V.  Santa  Cruz  de  Terroso. 

Terroso  (Santa  Makía).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Oporto,  arzobis- 
pado de  Braga,  conc.  de  Povoa  de  Barzin,  sit.  junto 
á  la  carr.  de  Povoa  á  Barcello,  á  5  kms.  de  la  cabecera 
del  concejo;  1,050  h.  Iglesia  matriz.  Escuelas.  Tuvo 
fueros  otorgados  por  AÍfonso  IV  en  1325.  Su  nombre 
proviene  del  Monte  Terroso,  que  se  halla  próximo  á  la 
población,  si  bien  Pinho  Leal  supone  que  el  antiguo 
nombre  de  Terroso  fué  Maurgatanes,  ó  que,  por  lo 
menos,  existió  en  el  Monte  Terroso  una  villa  llamada 
as(,  según  consta  en  un  documento  existente  en  el 
archivo  real  de  la  Colegiata  de  Guimaraes.  Fué  enco- 
mienda de  la  orden  del  Cristo. 

TERROU.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Lot,  dist.  de  Figeac,  cant.  y  á  7  kms.  OSO.  de  la  Tron- 


quiere,  sitúalo  junio  al  Bave,  afluente  izquierdo  de! 
Dordoña;  á  480  metros  de  altura;  100  habitantes  (1,050 
con  el  municipio). 

TERRPLEN.  m.  Fort.  En  fortificación  se  ha 
generalizado  extremadamente  el  sentido  de  esta  voz, 
siendo  empleada  viciosamente  para  designar  el  adarve, 
aunque  éste  no  esté  más  alto  que  el  terreno  natural, 
sino  sobre  el  mismo  terreno  ó  enterrada. 

TERRPLENO.  m.  Mil.  Forma  anticuada  de  la 
voz  Terraplén. 

TERRUBIAS.  Geog.  Alquería  de  la  prov,  de 
Salamanca,  mun.  de  San  Pedro  de  Rozados. 

TERRUELLA  (Joaquín).  Biog.  Pintor  espa- 
ñol contemporáneo,  discípulo  del  marinista  Segundo 
Matilla.  Ha  hecho  con  éxito  varias  exposiciones  de 
paisajes  de  Mallorca  y  Camprodón,  siendo  presentado 
en  una  de  ellas  por  Santiago  Rusiñol,  cuyo  es  el  siguien- 
te juicio:  «Terruella  ha  producido  y  produce,  pero  no 
como  aquellos  para  quienes  la  producción  es  un  sufri- 
miento. Para  él,  pintar  es  una  necesidad,  no  sólo  de 
su  alma,  fresca,  espontánea  y  voluntariosa,  sino  una 
necesidad  física...  Sus  telas  están  hechas  con  brío  y 
con  fruición:  de  ahí  la  frescura  de  sus  cuadros,  que  jamás 
son  pesados,  que  jamás  son  cansados,  que  tienen  la 
fuerza  de  la  improvisación,  pero  también  la  voluntar? 
del  estudio...  El  paisaje  le  ha  tocado  al  corazón,  pero 
él  ha  ido  derechamente  al  corazón  del  paisaje...  Tene- 
mos gran  fe  en  Terruella.  Estamos  seguros  de  que  el 
tiempo  no  ha  de  engañarnos.»  Entre  sus  mejores  obras 
figuran  sus  marinas,  especialmente  reproducción  de 
los  lugares  más  pintorescos  de  la  playa  de  Sitges,  pero 
son  notables  también  los  cuadros  Palio  de  la  Catedral 
de  Bartelona;  Interior  de  un  teatro  de  wanéle's»;  Capea, 
y  El  reserva. 

TERRUGEM  (SAN  JOAO  DegOLADO).  Geog.  Po- 
blación y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadu- 
ra, dist.  y  patriarcado  de  Lisboa,  conc.  y  á  7  kms.  de 
Cintra,  y  á  8  kms.  del  Océano;  1,020  h.  Escuela. 

Terrugem  (Santo  Antonio).  Geog.  Felig.  de  Por- 
tugal, en  la  prov.  de  Alemtejo,  dist.  de  Portalegre, 
arzobispado  de  Evora,  conc.  de  Elvas;  1,500  h.  Está 
anexionada  á  la  villa  de  Villa  Boim,  con  la  denomi- 
nación de  Villa  Boim  e  Terrugem  (San  Joáo  Baptista 
e  Santo  Antonio).  Producción  agrícola. 

TERRUGGI  A.  Geag.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Alejandría,  círc.  y  á  7  kms.  S.  de  Cásale  Monferrato, 
sit.  en  una  pequeña  coHna;  800  h.  (1,200  con  el  muni- 
cipio). 

TERRUHAN.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  Labrea. 

TERRUÑO,  m.  Terrón  ó  trozo  de  tierra.  ||  Co- 
marca ó  tierra,  especialmente  el  país  natal.  II  Terreno, 
especialmente  hablando  de  su  calidad  ó  casta. 

Terruño.  Agr.  Terrenos  que  considerados  con  rela- 
ción á  sus  productos  se  llaman  terruños,  y  asi  se  dice 
que  los  caldos  que  producen  los  frutos  tienen  sabor  al 
terruño;  el  vino  es  un  ejemplo.  Otros  tienen  olor  á 
ciertas  plantas  aromáticas.  En  los  suelos  guijarrosos  que 
domina  el  pedernal,  en  los  de  pizarra,  etc.,  los  cnldos 
saben  al  pedernal  y  tienen  gusto  á  la  pizarra,  y  se  dice 
que  saben  al  terruño.  Este  gusto,  fácil  de  determinar  en 
las  frutas,  caldos  y  granos,  que  nacen  de  la  composi- 
ción del  suelo  y  de  producción  natural  de  él,  como  son 
conocidas  las  causas  determinantes  se  indican  por  el 
nombre  de  la  localidad,  segi'm  la  composición  del  te- 
rreno. Existen  terrenos  parecidos  á  los  que  ofrecen  ese 
fenómeno,  y,  sin  embargo,  no  se  nota,  porque  en  ellos 
el  terreno  contiene  ciertas  sales  que  el  análisis  de  las 
tierras  determina,  encontrándose  la  explicación  del 
porqué  en  uno  saben  y  huelen  los  frutos  al  terruñc 
y  en  el  otro  no. 

TERRUZO.  m.  ant.  TERRUÑO. 

TERRY.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Santa  Clara,  mun.  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas;  uno» 
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1,200  h.  Sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  municipio. 
Correo  y  escuelas  públicas. 

Terry.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Misisip  ,  condado  de  Hinds;  329  h.  sefíiin  el  censo  de 
1920.  II  C.  en  el  Est.  de  Montana,  condado  do  Prairie; 
79'i  h.  según  el  censo  de  1920.  |l  Condado  en  el  Est.  de 
Texas;  870  millas  cuadradas  inglesas  y  2,236  h.  segúi 
el  censo  de  1920. 

Terry.  Geog.  Cordillera  de  alturas  de  la  colonia  in 
glesa  de  Nigeria  (África  Occidental),  que  bordea  la 
oril.  izq.  del  Niger  Medio,  en  el  País  de  Nupe,  á  unos 
10  kms.  al  E.  de  Eggan  y  á  100  más  arriba  de  la  con- 
fluencia del  Niger  y  del  Benué. 

Terky  (Benjamín  Stugtes).  Biog.  Sacerdote  y  pro- 
fesor norteamericano,  n.  en  Saint  Paul  el  9  de  Abril 
de  1857.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Col- 
gate, donde  se  licenció  en  artes  y  se  doctoró  en  leyes, 
y  en  la  Universidad  de  Friburgo,  que  le  doctoró  en 
filosofía.  Estudió  teología  en  el  Seminario  de  Hamil- 
ton.  Se  ordenó  de  ministro  baptista  en  1881  y  fué 
pastor  de  Perry  y  de  Faiport  (Nueva  York).  Ha  sido 
profesor  de  historia  en  la  Universidad  de  Chicago.  E; 
miembro  de  varias  sociedades  y  ha  publicado  las  obras 
siguientes:  History  of  England  from  Earlie'it  Tiines  lo 
Deaíh  of-  Victoria  (1901);  A  History  of  England  for 
Schools  (1903),  y  Die  Heimstetengeselz  Bewegung 
(1905).  Además,  ha  colaborado  en  varios  periódicos 
y  revistas. 

Terry  (Carlos  Sanford).  Biog.  Historiador  in- 
glés, n.  en  18()4.  Estudió  en  la  Universidad  de  Cam- 
bridge, de  la  que  fué  lector  de  historia  durante  al- 
gunos años,  habiéndolo  sido  también  de  la  de  Aber- 
deen,  de  la  que  es  profesor  titular  desde  1903.  Ha 
sido,  además,  presidente  de  la  Asociación  de  historia 
escocesa,  y  ha  publicado:  Lije  and  Campaigns  of  Ale- 
xandreLeslie  (1899);  TJie  Rising  of  1745  (1900);  The 
Chevalier  of  St.  Georges  (1901);  The  Cromwellian  Union 
(1902);  The  Albemarle  Paper' s  (1902);  The  Joung  Pre- 
tender (1903);  John  Graham  of  Claverhouse  (1905);  The 
Pentland  Rising  (1905);  The  Scotlish  Parliamenl  (190G): 
An  Index  lo  Ihe  Papers  relating  to  Scolland  (1908); 
A  Catalogue  of  Ihe  Publications  of  Scotlish  Historicnl 
Clubs  (1909);  A  Short  History  of  Europe,  1806-1914 
(1915);  Tl:e  Army  of  the  Solemn  Leaguc  and  Covenanl 
(1917);  Italy  Medioeval  and  Modern  (1917);  Ostend 
and  Zeebruge  (1919);  Johann  Sebastian  Bach  (1920); 
A  Slory  of  Scolland  (1920);  A  Shorl  Slorv  of  Scolland 
(1921);  The  Forty-Five  (1922),  y  The  Jac'obites  and  the 
Union  (1923).  Ha  colaborado  en  Cambridge  Modern 
Story  y  en  el  Dictionary  of  Music  de  Grove,  y  ha  edi- 
tado varias  de  las  obras  de  J.  S.  Bach. 

Terry  (Elena  Alicia).  Biog.  Artista  dramática 
inglesa,  nacida  en  Coventry  en  1848  y  muerta  en  1914. 
Debutó  en  la  escena  (1856)  con  papeles  infantiles,  en 
el  teatro  de  la  Princesa,  de 
Londres,  al  que  perteneció  du- 
rante muchos  años.  Después 
trabajó  en  los  teatros  Royal- 
ty,  Haymarkel  y  Queens.  In- 
terrumpida por  espacio  de  sie- 
te años  su  actividad  teatral, 
reanudó  sus  tareas ,  primero  en 
el  Qiieens  y  luego  en  el  Prince 
of  Gales,  y  desde  1878  trabajó 
en  el  Lyzenm.  Con  Irving  y 
otros  actores  de  este  último 
teatro  hizo  sendas  tournces 
(1883  y  1884)  por  los  Estados 
Unidos  y  el  Canadá.  En  1889 
hizo  un  viaje  artístico  por  Ale- 
mania. Terry  brilló  especialmente  en  la  representa- 
ción de  las  obras  de  Shakespeare  (0/e//a,  Portia,  Jultita, 
Beatriz,  etc.),  habiendo  sido  una  de  las  artistas  qué 
con  mayor  seriedad  y  acierto  cultivaron  el  arte  dra- 
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mático.  Casó  en  primeras  nupcias  con  el  pintor  Jorge 
Federico  Watts,  y  en  segundas,  con  el  actor  dramá- 
tico Carlos  Kelly.  En  1907  contrajo  un  tercer  matri- 
manio  con  el  actor  dramático  americano  Carlos  Ca- 
rew  (E.  A.  Wardell). 

Bibliogr.  Hiatt,  Ellen  Tcrrv  and  her  impersonalions 
(Londres,  1899);  Saint  John,  Éllen  Terrv  (Nueva  York, 
1907). 

Terry  (José  A.).  Biog.  Político  y  escritor  argenti- 
no, n.  en  Bagé  (Brasil)  en  1846,  de  padres  argentinos, 
y  m.  en  Buenos  Aires  en  1910.  Á  los  veinticuatro  años 
se  doctoró  en  leyes  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
y  desde  muy  joven  se  dedicó  al  periodismo,  siendo 
por  espacio  de  muchos  años  redactor  de  La  Nación, 
de  la  capital  argentina.  Fué,  además,  diputado  y  se- 
nador de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  más  tarde 
diputado  nacional;  fundó  el  Instituto  de  sordomudos 
y  perteneció  á  los  consejos  del  Banco  Hipotecario  Na- 
cional, Caja  de  Conversión  y  Ferrocarriles.  Por  su 
competencia  en  materias  financieras,  el  presidente 
Luis  Sáenz  Peiia  le  nombró  ministro  de  Hacienda, 
cartera  que  dejó  al  renunciar  aquél  la  presidencia, 
encargándose  entonces  de  la  cátedra  de  hacienda  de 
la  Facult¿d  de  Derecho  de  Buenos  Aires.  Nombrado 
luego  ministro  en  Chile,  en  circunstancias  bastante 
difíciles,  le  correspondió  negociar  y  firmar  los  tratados 
acerca  de  la  cuestión  de  límites  con  aquella  nación. 
Ocupó  después  la  cartera  de  Relaciones  exteriores, 
que  dejó  al  poco  tiempo  para  encargarse  nuevamente 
de  la  de  Hacienda,  y  al  salir  de  este  Ministerio  se  po- 
sesionó otra  vez  de  su  cátedra  de  la  Universidad,  sor- 
prendiéndole la  muerte  cuando  acababa  de  ser  nom- 
brado embajador  en  Chile.  En  su  segundo  Ministerio 
llevó  á  cabo  el  rescate  de  los  títulos  del  empréstito 
monetario  y  de  los  externos  argentinos  del  6  por  100. 
Publicó  varios  libros  sobre  materias  económicas,  entre 
ellos  el  titulado  La  crisis,  que  cimentó  su  reputación. 

Terry  (José  Antonio).  Biog.  Pintor  argentino 
contemporáneo.  Después  de  efectuar  sus  primeros 
estudios  artísticos  en  su  patria,«los  completó  en  Fran- 
cia y  España.  Sus  obras  han  sido  sancionadas  por  los 
críticos  bonaerenses  y  por  el  de  París,  donde  hizo  una 
exposición  de  ellas  en  la  pri- 
mavera de  1924.  En  el  mismo 
año  organizó  otra  exposición 
en  Madrid,  en  el  salón  Nan- 
cy,  y  merecieron  aquí  sus  cua- 
dros excelente  acogida  de  la 
crítica.  En  sus  asuntos  se 
orienta  hacia  cierto  sentido  de 
nacionalidad,  buscando  en  la 
pampa  y  entre  los  indios  los 
temas  de  sus  obras,  compla- 
ciéndose en  interpretar  las 
gentes  y  los  fondos  desolados 
de  Tilcara,  pueblo  en  donde 
trabajó  por  más  tiempo,  re- 
cluido en  él  una  vez  dio  por 
terminados  sus  viajes  de  estudio.  En  el  prefacio  del  catá- 
logo de  la  exposición  que  organizó  en  Madrid,  decía  su 
compatriota  Max  Rhode:  «Tilcara,  unpoblachón  perdi- 
do entre  las  montañas  jujeñas,  bríndale  la  savia  de  su 
tierra,  la  luz  de  su  ciclo  y,  sobre  todo,  el  espíritu  som- 
brío, declinante,  de  sus  moradores;  vedlos  agrupados 
en  La  Chichería,  sórdidos,  lamentables,  presas  del  \'i- 
cio  y  de  la  abulia;  ved  á  la  Juana  Chepa,  que  ofrece 
;u  cántaro  no  el  agua,  que  es  fuente  de  vida,  sino 
la  chicha,  que  es  ciénaga  de  muerte;  ved,  en  fin,  en 
Abuela  y  nieto  sólo  dos  crepúsculos:  el  vespertino  y 
el  matutino.  De  ahí  el  hondo  interés  que  trasciende 
el  arte  de  nuestro  pintor,  enamorado  de  tipos  y  paisa- 
jes regionales.  Estos  tipos  son  los  postreros  supervi- 
vientes de  la  raza  indígena  que,  á  su  hora,  mezclaron 
su  sangre  en  nuestra  sangre,  su  esfuerzo  en  nuestro 
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esfuerzo,  en  las  guerras  tle  la  independencia.  Tuvie- 
ron su  apogeo  espiritual,  por  asi  decirlo,  como  cul- 
tores de  la  industria  textil,  como  buriladores  del  me- 
tal y  de  la  piedra;  hoy  sólo  han  quedado,  en  la  fatal 
evolución  étnica,  como  taciturnos  y  decrépitos  testi- 
gos del  romántico  Imperio  de  los  incas,  que  fué  su  Im- 
perio. Sirven  de  fondo  á  estos  tipos  las  serraní;is  abrup- 
tas de  una  provincia  que  se  extiende  en  las  fronteras 
del  NO.  argentino,  en  cuyas  montañas  peregrinan 
las  águilas  y  los  cóndores,  y  en  cuyos  valles  murmu- 
ran riachos  de  nombres  sonoros,»  Además  de  los  cua- 
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dros  citados,  presentó  este  artista  otros  que 
recordarse:  La  hilandera;  Tipo  primitivo,  dentro  de  los 
temas  apuntados,  y  otros  como  Retrato  de  su  esposa; 
Santila  leyendo,  y  Mirándose  al  espejo,  en  los  que 
rompe  un  tanto  con  su  manera  anterior,  de  firmes  tra- 
zos fuertemente  acusados  y  colorido  sombrío.  Otros 
dos  cuadros,  San  Sebastián  y  San  Pedro,  constituyen 
otra  manifestación  artística  distinta.  El  crítico  Luis 
Benavente  dijo  de  estas  últimas  obras:  «En  ellos,  el 
pintor  se  nos  manifiesta  como  un  expresionista  de 
gran  valer.  Sólo  después  de  haberse  apoderado  del 
ambiente  religioso  de  algunas  ciudades  castellanas 
pueden  haberse  ejecutado  estas  obras  místicas,  en 
las  que,  junto  con  la  liturgia,  le  llamaremos  así,  se 
nos  exponen  ideas  sólidas  de  concienzuda  ejecución. 
La  linea  y  el  color  corren  parejas  en  estas  pinturas 
de  ambiente  español,  sobre  todo  cuando  el  autor 
quiere  exponer  la  religiosidad  imperante  en  las  yer- 
mas tierras  de  la  madre  patria.  Son  figuras  ideales, 
sin  un  aliento  vital,  pero  que  trascienden  y  llegan  al 
alma  como  los  cuadros  del  Greco.  La  adustez,  el  mis- 
ticismo se  manifiestan  acaso  con  pesimismo  desalen- 
tador; pero  tiene  vigor,  fuerza,  como  si  el  hado  que 
las  anima  pudiera  entenebrecer  nuestro  espíritu  para 
que,  sobre  lodo,  y  por  encima  de  todo,  amáramos  lo 
divino,  lo  ultraterrenal.» 

Terry  (José  Eduardo  Haroldo).  Biog.  Escritor 
inglés,  n.  el  21  de  Septiembre  de  1885.  Estudió  en  el 
Pembroke  CoUege,  de  Cambridge,  y  en  esta  ciudad  co- 
menzó también  su  ca'rrera  periodística.  Ha  sido  cri- 
tico dramático  de  The  Onlooker,  British  Review,  etc. 
Ha  dado  al  teatro:  The  Knight  of  íhe  Cárter  (1913); 
The  Man  Wfio  Slayed  al  Home  (1014);    April   Fools 


(1915);  TheManWhoWenl  Ahroad; General Post{n\7)', 
Master  Weyfarer  (1918);  The  Fuljilling  of  the  Law 
(1921);  The  Ralllesnahe  (1923);  The  Relurn  of  Sherlock 
Hohnes  (19J3),  y  Collusion  (1924),  debiéndosele,  ade- 
más, la  novela  A  Joct  lo  Fame  (1914). 

Terry  (Leonardo).  Biog.  Compositor  belga,  n.  en 
Lieja  en  1817.  Hizo  sus  estudios  en  el  Conservatorio 
de  aquella  ciudad  y  en  1845  se  dio  á  conocer  en  un 
concurso  de  composición  por  una  cantata  intitula- 
da la  Vendetta,  que  obtuvo  el  segundo  premio.  En 
Brujas  fué  premiada  su  composición  A  la  Victoria, 
cantata  con  acompañamiento  de  orquesta.  En  1849 
fué  nombrado  director  de  la  orquesta  de  la  Asociación 
Musical  de  Lieja,  funciones  que  desempeñó  hasta 
1852,  año  en  que  sucedió  á  Geraldy  en  la  cátedra  de 
canto  del  Conservatorio  de  su  ciudad  natal.  En  ISCl 
se  encargó  de  la  dirección  de  la  orquesta  del  teatro 
de  la  mencionada  ciudad.  Compuso  tres  óperas,  cuyos 
títulos  son:  Fridolin  (drama  lírico  en  un  acto);  Maítre 
Bioch  ou  le  Chercheur  de  Trésors,  y  la  Zindarella,  ópe- 
ra cómica  en  tres  actos.  Dejó,  asimismo,  muchas  com- 
posiciones ligeras,  tales  como  coros,  melodías,  ro- 
manzas para  voz  con  acompañamiento  de  piano,  etc. 
Dotado  de  gran  instrucción  musical,  formó  parte  de 
la  redacción  de  La  Tribune,  de  Lieja,  y  del  Messager 
des  Thrálres  et  des  Arís,  de  París.  Publicó  en  1853  la 
biografía  del  violinista  Prume  y  la  obra  Rccherches 
historiques  sur  la  musiqíie  et  le  théálre  an  pays  de  Liege, 
depiiis  le  onzieme  siécle  jnsquá  nos  jours,  que  debió 
de  aparecer  en  18G5. 

Terry  (■Milton  Spenser).  Biog.  Ministro  metodis- 
ta episcopal  norteamericano,  n.  en  Coe\'mans  en  1840 
y  m.  en  1911.  Estudió  en  la  Universidad  de  Troy  y  en 
la  Escuela  de  teología  de  Yale;  de  1863  á  1884  sirvió 
diversas  iglesias  de  su  comunión,  y  desde  1885  fué  pro- 
fesor de  doctrina  cristiana  del  Garrett  Bihlical  Insti- 
tule.  Publicó:  Biblical  Hermeneutics  (1883);  Sibylline 
Oracles  (1890);  The  New  Apologetic  (1897);  Biblical 
Apocalyptics  (1898);  The  New  and  Living  Way  (1902); 
Moses  and  ihe  Prophets;  The  Song  of  Songs,  traducción 
y  exégesis;  The  Mediation  of  Jesús  Chrisl  (\903); Pritner 
of  Christian  Doctrine  (1906),  y  Biblical  Dogmatics 
(1907). 

Terry  (Ricardo  Runciman).  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  contemporáneo.  Estudió  en  Cambridge 
y  fué,  sucesivamente,  organista  y  maestro  de  coros  de 
la  Elstow  School,  de  la"  ca- 
tedral de  San  Juan  y  de  la 
abadía  de  Downside.  Ha 
_  j  también  examinador 
de  música  de  la  Universi- 
dad de  Dublín  y  de  la  de 
Birmingham,  y  lector  de  esta 
última,  de  la  de  Leeds  y  de 
la  de  Oxford.  Se  le  debe: 
Catholic  Church  Music;  The 
Music  of  ihe  Román  Rile;  On 
Music's  Borderland;  Essays 
on  Oíd  Music;  Oíd  Rhymes 
with  New  Temis;  The  Shanly 
Book;  More  Oíd  Rhymes  with 
New  Times;  cinco  misas:  un 
Réquiem,  y  numerosos  mo- 
tetes. Ha  colaborado  en  los  himnarios  inglés,  francés, 
alemán  y  americano,  y  ha  sido  director  de  Musical 
Ncivs  añd  Herald. 

Terry  (T.  Felipe).  Biog.  Escritor  norteamericano, 
n.  en  Georgetown  el  6  de  junio  de  1864.  Desde  muy 
¡oven  emprendió  una  serie  de  largos  viajes  por  todo 
el  mundo,  visitando  Méjico,  Japón,  donde  residió  va- 
rios años,  China  y  muchos  países  de  Europa.  Ha  co- 
laborado en  diversos  periódicos,  y  ha  publicado:  Ter- 
_,  .  Pocket  Interpreter,  español-inglés  (1890);  Terry' s 
Cuide  lo  México  (1909);  Terty's  Cuide  lo  Japanisc  Em- 
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pire  (1914);  Tery's  Shorl  Ctil  lo  Spanish  (1920),  y  Ter- 
rv's  Guide  to  Cuba  (1926). 

'  Terry  y  Rivas  (Antonio).  Biog.  Marino  español, 
n.  en  Cádiz  en  1838  y  m.  el  2  de  Noviembre  de  l'JOO. 
Apenas  cumplidos  los  catorce  años  ingresó  como  aspi- 
rante en  el  Colec^io  Naval  y  comenzó  su  carrera  á  bor- 
do del  bergantín  Scipión.  Navegó  en  casi  todos  los 
buques  de  su  tiempo,  entre  ellos  los  de  vela  Reina  Isa- 
bel, Colón,  Isabel,  Pinta  y  Habanero.  Mandó  el  caño- 
nero Ana,  el  vapor  Alerta,  los  cruceros  Gravina  y  Sán- 
chez Barcáiztegui  y  el  acorazado  Pelayo.  Nombrado 
posteriormente  jefe  de  estado  mayor  de  la  escuadra 
de  instrucción,  hizo  con  ella  el  viaje  á  los  puertos  del 
Oriente  de  Europa,  Alejandría,  Él  Pireo,  etc.  Fué 
también  comandante  de  Marina  de  Manila  y  Bilbao,  ofi- 
cial primero  de  las  secciones  de  armamentos  y  esta- 
blecimientos científicos  en  el  ministerio  de  Marina, 
secretario  militar  y  subsecretario  del  mismo.  Dipu- 
tado á  Cortes  por  Cádiz  y  senador  vitalicio.  Estuvo 
en  la  expedición  de  Méjico,  se  le  confió  una  misión 
diplomática  en  Portugal  y  combatió  en  la  campaña 
de  África,  en  Málaga  contra  los  cantonales,  en  Melilla 
contra  los  rífenos  por  la  desviación  del  cauce  de  Río 
de  Oro;  en  Santo  Domingo  y  en  Cuba.  Por  sus  méritos 
le  fueron  concedidos  el  empleo  de  coronel  del  Ejérci- 
to y  varias  cruces  rojas  del  Mérito  Militar,  dos  cruces 
y  13  placas  del  Mérito  Naval.  Poseía,  además,  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo,  la  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal,  la  de  comen- 
dador de  San  Gregorio,  de  Grecia,  y  las  medallas  de 
África,  de  Cuba  y  de  Benemérito  de  la  Patria,  y  al 
morir  tenía  el  empleo  de  contraalmirante.  Fué  un  es- 
critor correcto,  castizo  y  de  una  gran  fecundidad, 
ocupándose  en  trabajos  marítimos  y  matemáticos. 
Sus  obras  originales  son  las  siguientes:  Manual  del  na- 
vegante (1892);  El  desvio  de  la  aguja  náutica;  El  com- 
pañero del  navegante  á  la  vista  de  tierra  (1875);  Tablas 
náuticas  para  abreviar  los  cálculos  (1879);  El  insepara- 
ble del  marino;  Tablas  de  azimutes;  El  marino  en  el 
puente  á  la  vista  de  tierra;  Guia  del  marino  en  el  puente; 
Compensación  de  la  aguja  Thomson,  que  fué  declara- 
da de  texto  para  los  exámenes  de  pilotos  y  capitanes 
de  la  Marina  mercante;  Ejercicios  de  aritmética;  Ejer- 
cicios de  Álgebra;  Ejercicios  de  Geometría;  Ejercicios  de 
Trigonometría;  Teoría  de  desigualdades  y  análisis  indeter- 
minado; Vocabulario  marítimo  inglés-español  y  espa- 
ñol-inglés (1896);  Diques  y  varaderos  de  iodos  los  puer- 
tos del  Globo;  Características  navales  de  todos  los  punios 
de  recalada  y  puertos  del  Globo;  El  nuevo  manual  del 
navegante  (Madrid,  1897),  que  es  una  interesantísima 
y  completa  colección  de  todos  los  problemas  de  As- 
tronomía náutica  y  Navegación,  y  en  colaboración 
con  el  teniente  de  navio  Victoriano  Suanzes,  una  Me- 
teorología y  Oceanografía.  Terry  fué  académico  corres- 
pondiente de  la  Real  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 

TERRYGLASS.  Geog.  Pobl.  del  condado  y  á 
60  kms.  NNO.  de  Tipperary,  prov.  de  ^Munster  (Es- 
tado Libre  de  Irlanda),  en  la  oril.  oriental  del  Lough 
Derg  superior  (cuenca  del  Shannon);  1,000  h.  (con  el 
municipio). 

TERS.  Geog.  V.  TiRls. 

Ters  Agar.  Geog.  Collado  de  la  cordillera  de  Trans 
Alai  (Asia  Central),  al  N.  del  ventisquero  de  Fedchen' 
ko,  á  128  kms.  SSÉ.  de  Novo  Marghilan.  En  este  pun- 
to una  misma  fuente  tiene  dos  cascadas  y  corre  al  N. 
hacia  el  Tuz  Altyn  Daría,  afl.  der.  del  vSurghab  ó 
Uaksh,  al  S.  hacia  el  Muk  Su,  afl.  izq.  del  misino  Sur- 
ghab.  El  collado  se  encuentra  á  3,708  m.  de  altitud. 

Ters  Airyk  ó  Jity  Aral.  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Semipalatinsk  (República  de  los  Cosacos,  Unión  So- 
viética en  Asia),  díst.  de  Kokpektinsk.  Tiene  sus  fuen- 
tes en  la  vertiente  septentrional  del  Tarbagatai,  en 
el  lugar  donde  esta  cordillera  proyecta  una  estriba- 
ción hacia  el  E.  (los  Montes  Ters  Airyk),  corre  pri- 
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meramente  al  E.,  luego  al  N.,  recibe  (por  la  der.)  el 
Kandy  Su  y  des.  en  un  pantano  á  pocos  kilómetros 
de  la  oril.  occidental  del  lago  Zaizan.  En  su  valle  su- 
perior se  encuentran  algunos  yacimientos  de  oro  de 
poca  importancia. 

Ters  Ajan  Su  ó  Tershan.  Geog.  Rio  de  Anatolia 
(Turquía  Asiática),  en  el  dist.  de  Amasieh  de  la  pro- 
vincia de  Sivas,  tributario  izq.  del  Tosanli  Su,  brazo 
izquierdo  del  leshil  Irmak.  Su  nombre  significa  el  agua 
que  corre  á  través.  Se  forma,  con  el  nombre  de  Ladik, 
de  arroyos  claros  y  transparentes  que  descienden  de 
la  vertiente  N.  de  un  Ak  Dagh  ó  Monte  Blanco,  y  en- 
tra en  la  oril.  meridional  del  lago  Ladik.  Este  lago, 
según  los  últimos  datos,  se  desenvuelve  en  una  lon- 
gitud de  11  kms.  en  la  época  del  deshielo,  mientras 
que  en  verano  no  pasa  de  3  kms.;  el  resto  no  es  más 
que  un  gran  pantano  cubierto  de  cañaverales  impe- 
netrables, y  en  toda  estación  los  contornos  del  lago 
son  pantanosos.  Al  N.,  al  otro  lado  del  pantano,  se 
extienden  grandes  pastos  que  conducen  á  los  bosques 
del  Haji  Bel  Dagh.  El  Alto  Ladik  y  el  lago  son  muy 
abundantes  en  pescados;  se  pescan  en  ellos  enormes 
sollos  y  soberbios  cangrejos.  El  Ters  Ajan  sale  del 
lago  por  su  extremidad  occidental  y,  contorneando  al 
Ak  Dagh,  serpentea  por  el  ONO.,  el  OSO.  y  el  SSE  , 
recogiendo  numerosos  arroyos  en  sus  revueltas  «que 
se  creerían  hechas  expreso».  En  su  curso  inferior  rie- 
ga por  su  der.  el  Sulu  Ova  ó  Llano  de  Sulu,  y  recibe 
el  Tershan  (80  kms.),  antiguo  Phazemon,  formado  por 
dos  brazos,  de  los  cuales  el  de  la  izq.  tiene  á  Mersivan 
en  su  cuenca,  mientras  el  de  la  der.  nace  en  Dumanji. 
Después  de  esta  confluencia  el  río  corre  en  una  distan- 
cia de  20  kms.  y  des.  en  el  TosanH  Su,  un  poco  más 
abajo  de  Amasieh,  al  cabo  de  un  curso  de  150  kms. 
poco  más  ó  menos. 

TERSA.  Geog.  Pobl.  del  gob.  de  Saratov  (Rusia 
propia  Oriental),  dist.  y  á  133  kms.  SSO.  de  Atkarsk, 
en  la  oril.  der.  del  Tersa,  tributario  der.  del  Medvie- 
ditza,  afl.  izq.  del  Don;  5,000  h. 

Tersa.  Geog.  Pobl.  de  la  prov.  de  Ghizeh  (Bajo 
Egipto),  dist.  de  El  Badrachein;  *1,300  h.  (2,000  con 
el  municipio). 

Tersa  ó  Tirsa.  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  en  la 
parte  occidental  de  la  tribu  de  Manases.  Antes  de  Sa- 
maría fué  capital  del  reino  de  Israel. 

Tersa.  Biogr.bíbl.  La  menor  de  las  hijas  de  Salfaad, 
en  favor  de  las  cuales  se  estatuyó  que  si  el  padre  moría 
sin  dejar  hijos  varones,  las  hembras  fuesen  sus  herede- 
ras (Núms  XXI  y  XXXVI). 

TÉRSALO,  m.  Entoni.  (Thersalus.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  cerambicinos.  El  cuerpo  es  pubescente;  la  frente 
declive,  truncada;  ojos  muy  separados  por  encima; 
antenas  mucho  más  largas  que  el  cuerpo,  poco  robus- 
tas; protórax  transverso,  redondeado  é  inerme,  ador- 
nado por  encima  de  algunas  callosidades;  patas  me- 
dianamente robustas,  con  los  fémures  en  maza  fusi- 
forme, los  posteriores  armados  de  una  ó  dos  espinas 
en  el  extremo;  élitros  medianamente  alargados,  algo 
convexos  y  deprimidos,  truncados  y  con  dos  espinas 
en  el  extremo,  siendo  la  externa  la  más  larga.  El  tipo 
es  Tk.  pidverulentus  De  Geer. 

TERSAN  (Carlos  Felipe).  Bicg.  V.  Campión 
(Carlos  Felipe). 

TERSANA  ó  ÑERO  NISI.  Geog.  Pequeña 
isla  de  la  costa  meridional  de  .\natolia  (Turquía  Asiá- 
tica), que  prolonga  al  NNE.  la  península  del  Cabo 
Suvla  y  cierra  la  entrada  oriental  de  la  pequeña  bahía 
de  Skopia,  entrante  occidental  del  golfo  de  Makri. 
Forma  un  triángulo  de  3  kms.  de  altura  y  cerca  de  2 
de  base,  cuyo  vértice  se  encuentra  al  SSO.  Tersana, 
su  capital,  que  ha  tomado  de  la  isla  su  antiguo  nom- 
bre, que  sisnifica  sertJcntina,  se  halla  sit.  cerca  de  la 
costa  N.,  á"  75  kms.  SE.  de  Mughla.  No  muy  lejos,  en 
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el  flanco  de  un  pequeño  peñasco  escarpado  que  pe- 
netra en  una  bahía  minúscula,  se  abren  unas  grutas 
sepulcrales,  y  su  cumbre  está  coronada  por  una  forta- 
leza helénica  en  ruinas  que  probablemente  fué  Krya. 

TERSANDRO.  Mit.  Hijo  de  Sisifo  y  padre  de 
ITaliarto.  ||  Uno  de  los  Epigones,  hijo  de  Argia  y  de 
Polinice.  Fué  rey  de  Tebas  y  marchó  con  Agamenón 
al  sitio  de  Troya,  donde  entró  en  el  famoso  caballo 
de  madera.  Fué  muerto  por  Télelo,  y  tuvo  por  suce- 
sor en  el  trono  á  su  hijo  Tisamenes- 

TERSANNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Diome,  dist.  de  Valence,  cant.  de  Grand- 
Serre:  420  h. 

TERSANNES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Vienne,  dist.  de  Bellac,  cant.  de 
Dorat;  450  h. 

TERSANÓN.  Mil.  Argonauta,  hijo  del  Sol  y  de 
Leucotoe. 

TERSAR,  tr.  Poner  tersa  una  cosa. 

Dcriv.     Tersable.  Tersador,  ra. 

TERSATTO,  TERSATO  ó  TRSAT.  Geog. 
Mun.  de  Croacia  (Serbia),  en  el  antiguo  comitado  de 
Modrus-Fiume,  cerca  de  Fiume.  Convento  de  Fran- 
ciscanos (santuario  de  peregrinación),  al  cual  se  sube 
por  una  escalinata  de  504  peldaños;  interesante  bur- 
go antiguo,  primitivamente  posesión  de  la  familia 
Frangepani,  hoy  de  los  condes  de  Nugent.  Con  Susak 
tiene  12,000  h.  Por  la  hermosa  vista  que  desde  allí  se 
disfruta  sobre  el  Quarnero,  es  muy  visitado  por  los 
habitantes  de  Fiume. 

TERSCHELLING  ó  TER  SCHELLING. 
Geog.  Isla  del  mar  del  Norte,  que  forma  parte  de  la 
cordillera  que  cierra  la  entrada  del  Zuyderzee  (Paí- 
ses Bajos),  entre  la  isla  Vlieland  al  SO.,  de  la  cual  la 
separa  el  Vliestroom,  y  Ameland  al  E.,  del  otro  lado 
del  canal  del  mismo  nombre.  Mide  unos  27  kms.  de 
long.  de  SO.  á  NE.  y  4  de  anchura.  Según  datos  holan- 
deses, tiene  10,735  h.  Como  en  todas  las  islas  Friso- 
nas,  el  litoral  N.  de  Terschelling,  que  mira  á  la  cos- 
ta, está  bordeado  por  altas  dunas  que  dominan  un 
mar  relativamente  profundo  (4  á  5  m.).  La  costa  S., 
por  el  contrario,  indecisa  y  variable,  pasa  insensible- 
mente á  los  bancos  de  arena,  luego  á  los  bajos  que  ocu- 
pan esta  parte  del  Zuyderzee.  El  suelo  es  bajo,  areno- 
so, pero  bueno  para  ciertos  cultivos  en  la  parte  O. 
La  principal  ocupación  de  sus  habitantes  es  la  pesca. 
Administrativamente,  Terschelling  forma  un  mu- 
nicipio de  4,000  h.,  que  pertenecen  al  dist.  de  Hoorn 
de  la  prov.  de  la  Holandc  del  Norte.  Los  centros  de 
población  son  los  siguientes:  Hoorn,  sit.  en  medio  de 
la  isla;  Werterschelling,  en  la  extremidad  O.,  pequeño 
puerto  de  pesca  con  un  faro,  sit.  á  los  53°  21'  38"  de 
lat.  N.  y  5°  1 2'  .59"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Green- 
wich,  y  Midsland,  á  medio  camino  entre  las  dos  loca- 
lidades citadas.  Terschelling  fué  separada  del  con- 
tinente por  el  cataclismo  que  formó  el  Zuyderzee  en 
el  siglo  XII.  Hasta  el  siglo  xill  formaba  un  conjunto 
con  Vlieland;  en  esta  época  los  trabajos  de  irrigación, 
torpemente  emprendidos,  llevaron  á  formar  el  estre- 
cho de  Vlie.  En  1825  la  isla  fué  en  gran  parte  devas- 
tada por  el  mar.  Actualmente  constituye  el  punto  de 
apoyo  occidental  de  los  diques  destinados  á  unir  por 
un  istmo  la  isla  Ameland  al  continente. 

TERSERUS  (Juan).  Biog.  Prelado  sueco,  n.  en 
Dalecarlia  en  1605  y  m.  á  fines  del  mismo  siglo. 
Recibió  las  sagradas  órdenes  y  llegó  rápidamente  á 
ocupar  la  silla  episcopal  de  Abo;  pero  una  explicación 
que  dio  del  catecismo  de  Lutero  le  hizo  perder  aquel 
puesto.  Desde  entonces  desempeñó  las  más  humildes 
funciones  eclesiásticas,  hasta  1671,  en  que  sucedió  á 
FU  enemigo  en  el  obispado  de  Linkoeping.  Se  le  deben 

TERSHAN.  Geog.  V.  Ters  Ajan  Su. 
TERSHINA.  Geog.   V.  TaRSUINA. 


TERSHITCH.  Geog.  Pobl.  de  Serbia,  circ.  del 
Drina  ó  Podrinie.  dist.  y  á  10  kms.  ESE.  de  Loznitza, 
en  la  ori!.  izq.  del  Zeravitza,  tributario  der.  del  Drina 
(cuenca  del  Danubio);  unos  300  h.  Sitio  en  que  nació 
el  escritor  Vouk  Karadjitch  (m.  en  1804). 

TERSICIA.  f.  Eniom.  {Thersüia  Schmid.)  Gé- 
nero de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumó- 
nidos  y  tribu  de  los  limnerinos.  El  cuerpo  es  corto  y 
comprimido;  celdilla  radial  corta;  mitad  terminal  del 
radio  muy  encorvada.  Una  especie  se  cita,  Th.  egregia 
Schmied.,  de  Alemania. 

TERSIDAD.  (Etim.  — De  terso.)  f.  Tersura. 

TERSÍFONO.  ni.  Ornit.  {Tersiphone.)  Género  de 
pájaros  del  grupo  de  los  muscicápidos,  propio  de  las  re- 
giones etiópica  y  oriental,  que  se  distingue  por  tener 
el  pico  grande,  muy  ancho  y  fuerte,  y  las  timoneras 
centrales  mucho  más  largas 
que  las  demás.  Comprende 
numerosas  especies,  figu- 
rando entre  ellas  el  tehiírec 
ó  tersifmo  moñudo  (Tersi- 
phone cristata),  que  vive 
en  el  Senegal,  el  Sudán  y, 
en  general,  en  toda  la  par- 
te de  África  comprendida 
entre  el  S.  del  Sahara  y  el 
Congo.  Es  un  lindo  pájaro 
de  plumaje  gris  pizarra  en 
las  partes  superiores  y  ro- 
jizo castaño  en  las  inferio- 
res y  en  la  cola,  con  la  ca- 
beza, que  está  adornada  de 
un  copete  de  pequeñas 
plumas  erizadas,  de  un  ne- 
gro lustroso  que  desciende 
por  delante  hasta  la  parte 
anterior  del  cuello.  Las 
plumas  centrales  de  su  cola 
tienen  alrededor  de  1  decí- 
metro de  longitud,  y  las 
demás  van  siendo  cada  vez 
más  cortas  hasta  la  más 
exterior.  En  Madagascar 
vive  una  segunda  especie, 
el  schet  (Tersiphone  mula- 
ta), que  tiene  todo  el  plu- 
maje de  un  bello  color 
entre  negro  y  verde,  con 
reflejos  de  acero,  á  ex- 
cepción del  vientre,  de 
1  a  s  remeras  secundarias 
y  de  las  dos  largas  ti- 
moneras centrales,  partes  que  son  de  un  blanco 
puro.  La  longitud  total  de  esta  linda  especie  es  de 
cerca  de  30  cm.  Entre  los  tersifonos  de  la  India,  uno 
de  los  más  bellos  es  el  tchilrec  rojo  (Tersiphone  para- 
disi),  que  es  de  un  vivo  color  leonado  rojo,  con  algu- 
nas vetas  blancas  sobre  las  alas,  y  las  dos  plumas  cen- 
trales de  la  cola  blancas  también. 

TERSÍLOGO.  Mit.  Hijo  de  Antenor,  muerto 
por  Aquiles.  \\  Caudillo  troyano,  á  quien  mató  en  Ita- 
lia Turno. 

TERSINA.  f.  Omit.  Género  de  pájaros  de  la  fami- 
lia de  los  tanágridos  (Tersina),  cuya  única  especie  se 
caracteriza  por  su  pico  corto  y  muy  deprimido  y  en- 
sanchado en  la  base,  con  las  narices  parcialmente 
ocultas  por  las  plumas  de  la  frente,  por  sus  tarsos  cor- 
tos, por  su  cola  escotada  y  medianamente  larga  y 
por  sus  alas  agudas,  con  la  primera  remera  más  larga 
que  las  demás.  La  tersina  (Tersina  coendea)  vive  en 
las  regiones  intertropicales  de  América;  mide  unos 
15  cm.  de  longitud  y  tiene  un  plumaje  muy  lindo, 
azul  turquí,  con  la  frente,  la  garganta,  las  alas  y  la 
cola  negras,  y  el  vientre  blanco  como  la  nieve.  En  la 
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hembra,  los  colores  son  menos  vistosos,  siendo  su  plu- 
maje amarillento  y  verdoso,  con  fjris  en  las  partes  que 
son  negras  en  el  macho.  Su  canto  es  un  silbido  muy 
dulce. 

TERSINSKOIE  ó  TESSINSKOIE.  Geog. 
Pobl.  del  gob.  de  Venisseisk  (Siberia  üricntal),  dis- 
trito y  á  32  kms.  ENE.  de  Minussinsk,  en  la  oril.  iz- 
quierda del  Kazyr,  afl.  der.  del  Yenissei;  1,000  h.  Pe- 
queño puerto. 

TERSITEA.  f.  Paleoní.  {Thersilea  Coquand, 
18G2.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste- 
rópodos, orden  de  los  prosobranquios,  suborden  de  los 
pectinibranquios  raquiglosos  de  la  familia  de  los  fas- 
cioláridos,  género  Clavella  Swainson  (1835).  Concha 
irregularmente  fusiforme,  imperforada  y  bastante 
gruesa  y  consistente,  con  la  espira  alargada  de  forma 
cónica  y  aguda,  con  la  última  vuelta  carenada  y  con- 
siderablemente gruesa  en  la  parte  de  la  sutura,  for- 
mando una  verdadera  callosidad  que  hace  desdoblar 
hacia  la  parte  exterior  el  labro  y  el  canal  posterior  de 
la  abertura,  siendo  la  parte  anterior  de  esta  última 
vuelta  atenuada  y  fina;  la  abertura  de  esta  concha  es 
estrecha,  de  dirección  un  tanto  oblicua  y  bastante 
sinuosa,  siendo  el  canal  estrecho  y  largo  y  el  borde  de 
la  columnilla  arqueado  y  cóncavo;  el  labro  es  simple 
y  bastante  grueso  en  la  parte  posterior.  Este  género 
tiene  como  forma  típica  la  Tkersita  gracüis,  que  es 
procedente  de  las  formaciones  terciarias  eocénicas  de 
Argelia,  en  cuyo  piso  suesoniense  ó  inferior  tiene  el  gé- 
nero su  verdadero  yacimiento. 

TERSITES.  Mit.  Personaje  de  la  Iliada  pro- 
totipo de  la  cobardía  insolente.  Era  bizco  y  cojo  y  tuvo 
i'a  osadía  de  burlarse  de  Aquiles,  cuando  éste  lloraba 
la  muerte  de  la  amazona  Pentesilea.  El  héroe  le  mató 
de  un  puñetazo.  Según  otros,  este  asqueroso  personaje, 
habiendo  arrancado  los  ojos  al  cadáver  de  Pentesilea, 
fué  muerto  por  Aquiles.  Su  alma  pasó  al  cuerpo  de  una 
rana,  ó  al  de  un  mono.  Aristóteles,  en  su  Poética,  lo 
presenta  como  el  prototipo  de  la  ridiculez  y  la  imperti- 
nencia, juntos.  Homero  (en  el  libro  II  de  la  Iliada)  lo 
retrata  tan  expresiva  y  gráficamente,  que  los  versos  ho- 
méricos han  servido  siempre  para  describir  á  todos  los 
necios  infatuados  de  las  civilizaciones  posteriores. 

Tersites.  Zool.  (Thersiies.)  Sección  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  helícidos, 
género  Helix  Linneo  M758),  subgénero  Cochlea  Adams 
(1855). 

TERSIUTSKAIA.  Geog.  Pobl.  del  antiguo 
gobierno  Siberiano  de  ToboLk  (Área  del  Ural,  Unión  So- 
viética), círc.  y  á  96  kms.  OSO.  de  lalutorossk,  en  la 
oril.  der.  del  Isset,  afl.  izq.  del  Tobol  (cuenca  del  Obi 
por  el  Irtysh);  1,500  h. 

TERSKAIA.  Geog.  Stanitza  de  la  antigua  provin- 
cia rusa  de  Terek,  en  la  actual  República  de  Ingus- 
hetia  (Rusia  propia,  Unión  Soviética),  círc.  y  á  76  kms. 
N.  de  Vladikavkas,  en  la  oril.  der.  del  Terk,  tributa- 
rio del  Caspio;  1,500  h. 

TERSKEI  ALA  TAU,  Terski  Alatau  ó 
Terskei  Tau.  Geog.  Cordillera  de  montañas  de  la  pro- 
vincia de  Semiriechensk  (República  de  los  Cosacos  ó 
Kirguises,  Unión  Soviética  en  Asia).  Forma  parte  del 
cuarto  repliegue  del  Thian-shan.  Bordea  al  S.  el  Issik- 
kul.  Su  nombre,  que  significa  Montañas  de  la  Sombra, 
le  fué  dado  por  contraste  con  la  cordillera  del  Sol,  la 
Kunghei  Ala  Tau,  que  se  eleva  al  N.  del  lago.  Vista 
desde  los  bordes  del  lago  Issik  Kul,  la  Terskei  Aj,a 
Tau  es  más  fértil  que  el  Kunghei  gracias  á  la  humedad 
de  sus  pendientes;  por  las  bocas  de  sus  valles  se  dis- 
tinguen á  lo  lejos  bosques  de  pinos  y  pastos  que  se 
extienden  por  la  base  de  las  neveras.  Trepando  por 
estas  montañas  se  escalan  antiguas  morrenas,  cuyos 
bloques  amontonados  están  revestidos  de  musgo, 
entre  las  raíces  de  los  pinos.  El  Ugz  Baz,  el  pico  prin- 
cipal de  la  cordillera,  eleva  á   5,030  m.  su   remate 


cargado  de  nieves,  y  sus  paredes,  comparables  á  las 
del  Watterhorn,  dominan  la  mayor  parte  de  las  otras 
cimas  de  la  cresta  sienítica.  La  altura  de  la  cordillera 
varía  de  3,500  á  4,500  m.,  pero,  mientras  en  la  ver- 
tiente N.  las  cimas  se  elevan  á  2,000  m.  ó  á  3,000  sobre 
el  nivel  del  lago,  los  picos  de  la  vertiente  S.  se  elevan 
solamente  de  150  á  600  m.  sobre  las  altas  mesetas 
(syrtcs)  del  Thian-shan,  y  á  menudo  se  confunden  con 
ellas.  La  cordillera  se  eleva  gradualmente  de  O.  á  E., 
desde  el  Kyzart  (2,470  m.),  collado  que  la  separa  de 
los  Montes  Karakol  Tau,  hasta  el  collado  de  Shuruiz 
Bel;  éste  marca  el  término  de  las  montañas  de  la  Som- 
bra, frente  á  la  cordillera  paralela  de  Sary  Jass,  que 
se  eleva  más  al  S.;  la  parte  O.  de  la  cordillera  lleva 
primero  el  nombre  local  de  Uch  Kurundu  Tau,  luego 
el  de  Montes  Ulajol  (al  otro  lado  del  desfiladero  de 
Juvan  Airyk,  por  el  fondo  del  cual  corre  el  Chu);  á  la 
parte  oriental  se  le  da  el  nombre,  algunas  veces,  de 
Kirghiziin  Tau.  En  la  vertiente  septentrional,  al  E.  del 
collado  de  Juuk,  se  encuentran  algunos  ventisqueros. 
La  cordillera  de  Kiuiliu  Tag,  que  destaca  al  S.  de  la 
extremidad  oriental  del  Terskei  y  se  dirige  hacia  el 
SO.,  en  unos  50  kms.  de  long.  y  alrededor  de  4,500  m. 
de  altura,  parece  reunir  un  repliegue  secundario  (for- 
mado por  los  Montes  Nura  y  Jitym  Tau)  en  el  cuarto 
pliegue  del  Thiantshan.  El  collado  de  Kiuiliu  se  abre 
á  4,139  m.  de  altura.  El  flanco  N.  del  Terskei  Ala 
T.AU  está  surcado  por  profundos  valles  de  unos  30 
ríos  de  la  cuenca  del  Issyk  Kul,  mientras  que  el  flan- 
co S.  alimenta  sólo  algunos  raros  afluentes  del  Ak  Su 
(cuenca  del  Tarim)  y  del  Narin  ó  Alto  Syr  Daria.  La 
cresta  dentellada  del  Terskei,  formada  por  rocas  ca- 
lizas, presenta  sólo  algunos  collados  de  difícil  acceso; 
éstos  son,  yendo  de  O.  á  E.:  el  Kyzart,  el  Ulajol,  el 
Konurlen,  el  Ton,  el  Tosor,  el  Kereghen  Tash,  el  Kas- 
hka  Su  (3,330  m.),  dominado  por  el  pico  de  Alejandro,  el 
Turghen  Aksu  y  el  Shuk  Bel. 

TERSKII  BEREG.  (Costa  de  Tersk.)  Geog. 
Porción  del  litoral  oriental  de  la  península  de  Kola 
(Laponia  Rusa,  gobierno  de  Arkángel),  bañado  por  el 
mar  Blanco,  entre  la  costa  Murmana  al  N.  y  la  costa 
de  Kandalaksha  al  S.  Los  habitantes  le  dan  ordinaria- 
mente como  límites  la  embocadura  del  Varzuja,  al  S., 
y  el  Cabo  Sviatoi  Noss,  al  N.  En  su  parte  meridional, 
hasta  la  embocadura  del  Ponoi,  la  costa  es  peñascosa  y 
presenta  altos  escarpados  de  10  á  25  m.  Más  al  N.  la 
orilla  es  llana.  En  ninguna  parte  este  litoral  desolado, 
de  370  kms.  de  extensión,  forma  cortaduras  bien  mar- 
cadas. Apenas  algunos  cabos,  tales  como  Sosnovetz, 
Korabelnyi  y  Orlov,  y  una  bahía,  la  de  Lumbovskii, 
rompen  la  uniformidad  de  sus  contomos  redondeados. 

TERSLEV.  Geog.  Pob!.  de  la  isla  de  Seeland 
(Dinamarca),  dist.  y  á  26  kms.  ESE.  de  Sóro;  1,800  h. 
(con  el  municipio). 

TERSLOSE.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Seeland 
(Dinamarca),  dist.  y  á  27  kms.  SSO.  de  Holbák,  en 
la  oril.  der.  del  Tude  Aa,  tributario  del  Gran  Belt; 
1,200  h.  (con  el  municipio). 

TERSO,  SA.  F.  Poli.  —  It.  y  P.  Terso.  —  In. 
Terse,  smooth.  —  A.  Glatt.  —  C.  Ñet,  pulit.  —  E.  Po- 
lurata.  (Etim.  — Del  lat.  tersiis,  p.  p.  de  tergere,Vim- 
piar.)  adj.  Limpio,  claro,  bruñido  y  resplandeciente.  || 
fig.  Tratándose  de  lenguaje,  estilo,  etc.,  puro,  limado, 
fluido,  fácil. 

TERSOL  Y  ARTIGAS  (JO?É).  Biog.  Grabador 
español,  n.  en  Barcelona  el  2  de  Noviembre  de  1879. 
Realizó  sus  estudios  de  dibujo  en  la  Elscuela  de  Artes 
y  Oficios  y  Bellas  Artes  de  esta  ciudad,  siendo  discí- 
pulo de  grabado  de  su  padre  y  de  Joaquín  Fumó.  Ha 
obtenido  tercera  medalla  en  la  Exposición  de  Zarago- 
za de  1908,  mención  honorífica  en  la  de  Madrid  de  1912, 
tercera  medalla  en  la  de  San  Francisco  de  California 
de  1915  é  igual  distinción  en  la  de  San  Diego  de  Cali- 
fornia de  Í916.  Ha  sido  discípulo  suyo  el  grabador 
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José  Maria  Gudiol.  Entre  sus  obras,  muy  numerosas, 
merecen  citarse,  todas  ellas  paisajes,  á  cuya  especia- 
lidad se  ha  dedicado:  Regreso  de  las  barcas;  Eucaliptos; 
El  canal  en  tiempo  lluvioso;  Carboneando;  Crepúsculo; 
Sierra  de  Berli;  La  draga  en  el  dique;  Camino  de  Corbeta 
del  Llobregat;  Olivar,  etc.  Todas  sus  obras  han  sido  gra- 
badas al  aguafuerte. 

TERSONIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Moquin 
Tandon  y  que  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
fitolacáceas  y  tribu  de  las  girostcmoneas,  con  flores 
femeninas  de  8  á  50  carpelos,  muy  rara  vez  5  á  7, 
y  perigonio  de  5  á  8  lóbulos,  aquéllos  soldados  en  ova- 
rio indehiscente,  esférico,  deprimido,  profundamente 
umbilicado,  las  flores  masculinas  de  5  á  8  lóbulos  ú 
ondeadas,  estambres  8  á  14  en  un  verticilo,  hojas  linea- 
les; las  flores  sentadas  en  axilas  de  las  hojas  superio- 
res, ovario  leñoso  en  la  madurez,  con  escamas  y  rayas 
concéntricas.  Arbusto  con  frutos  del  tamaño  de  nueces. 
La  única  especie,  T.  brevipes,  es  australiana. 

TERSSAC.  Geog.  Aid.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Tam,  dist.  y  cant.  de  Albi;  250  h.  Est.  en  la 
línea  férrea  de  Orleáns. 

TERSTEEGEN  (GERARDO).  Biog..  Poeta  mís- 
tico alemán,  n.  en  Mors  en  1697  y  m.  en  Mülheim  an 
der  Ruhr  en  17G9.  Influido  por  las  doctrinas  místicas 
de  J.  de  Labadie,  no  pudo  abrazar  el  estado  eclesiás- 
tico á  causa  de  la  pobreza  en  que  vivía,  y  vivió  como 
obrero  cintero  en  Jlülheim  an  der  Ruhr  hasta  que 
en  1728  pudo  dedicarse  por  entero  á  la  literatura  reli- 
giosa, al  propio  tiempo  que  predicaba  en  algunos  cen- 
tros de  piedad.  Entre  sus  escritos  descuellan:  Geistliches 
Blumengartlein  (Francfort  y  Leipzig,  1729;  nueva  edi- 
ción, Stuttgart,  1905);  Auserlesene  Lebensheschreibun- 
gen  keiliger  Seelen  (1733-53;  2.»  ed.,  1754);  Brosamen 
(Solingen,  1773);  Cébele  (nueva  ed.,  Mülheim,  1853); 
Brie] e  {SoYmgen,  1773-75;  Basilea,  1889).  Tersteegen 
es  el  poeta  místico  más  notable  en  la  iglesia  reformada 
alemana,  sólo  Inferior  á  Joaquín  Neander.  De  sus  cán- 
ticos, rebosantes  de  sagrada  unción  y  verdadera  pie- 
dad, pero  de  elevado  optimismo,  los  más  conocidos  son: 
Gotl  isl  gegenwdrlig;  Jauchzel  ihr  Himmel,  frohloxkel  ihr 
cngliscken  Chore;  Siegesfürst  tind  Ehrekónig;  Nun  sich 
der  Taggeendet,  etc.  En  Stuttgart  (1844-45)  se  publicó 
una  colección  de  sus  escritos  en  ocho  volúmenes. 

Bibliogr.  Nelle,  Diegeisllichen  Lieder  Tersteegens- 
mit  Lebensgeschichle  des  Dichlers  und  seiner  Dichlung 
(Gütersloh,  1897):  Kerlen,  Gerhard  Tersteegen  (2.»  ed., 
Mülheim,  1853). 

TERSURA,  f.  Calidad  de  terso. 

TERSUS.  Geog.  V.  Tarsus  y  Tarsus  CllAI. 

TERT  ó  TERETH.  Geog.  Zauía  de  la  prov.  de 
Barkah  (Tripohtania),  á  60  kms.  ESE.  de  Grenna  ó 
Krennah  (la  antigua  Cyrene);  por  los  32°  43'  de  lat.  N. 
y  22"  7'  14"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 

TERTANGA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Álava, 
mun.  de  Arraslaria. 

TERTENIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  isla  de 
Cerdeña,  prov.  de  Cagliari,  circ.  y  á  25  kms.  SSE.  de 
Lanusei,  sit.  en  el  Ogliastra,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Sibirio  ó  Rio  di  Chirra,  tributario  del  mar  Tirreno; 
1,600  h. 

TERTIA.  f.  Liitirg.  y  Mus.  Voz  latina  que  signi- 
fica tercera  y  que  se  refiere  á  la  hora  canónica  que  pre- 
cede á  la  sexta  y  sigue  después  de  la  prima  (V.  Hora. 
Liturg.  Horas  canónicas  y  Tercia).  También  lleva  este 
nombre  un  juego  de  órgano  que,  como  todos  los  de 
adorno,  es  un  registro  de  boca  abierta.  El  que  corres- 
ponde á  los  tubos  de  8"  es  la  tertia  de  1  '/(,  también 
llamada  decimoséptima;  el  que  corresponde  á  los  tu- 
bos de  16"  es  la  tertia  de  3  '/j  ó  décima.  La  tertia  del 
6  "/s,  de  ^/s  y  de  "/j  son  poco  usadas.  La  antigua  deno- 
minación alemana  Terz  aus  4  Fiiss  corresponde  á  teríia 
3  '  /s,  Terz  aus  2  Fiiss,  á  tertia  3  *  /j,  y  Terz  aus  2  Fuss, 
á  la  tertia  1  «/j. 


Tertia  coninniarum  es  la  segunda  cuerda  del  Synne- 
menon,  tetracordo  de  los  antiguos  griegos;  tertia  divisa- 
rum,  la  segunda  cuerda  del  tetracordo  diezeugmenon; 
tenia  excelentium,  la  segunda  cuerda  del  tetracordo 
hyperholenn. 

TERTIAN  ZWEIFACH.  Mus.  Nombre  que 
aplican  los  organeros  alemanes  á  un  registro  mixto 
de  órgano  formado  por  un  juego  de  tercera  y  otro  de 
quinta. 

TERTIB.  m.  En  Marruecos,  derecho  sobre  los 
aperos  de  labranza,  los  árboles  frutales  y  el  ganado. 

Tertib.  Hist.  El  tertib  se  extiende  á  la  agricultura 
y  á  la  producción  de  ganado,  tanto  de  los  marroquíes 
como  de  los  extranjeros.  Todos  los  años  se  publica 
un  dahir  que  flja  la  tarifa  de  este  impuesto  por  hec- 
tárea. Dicha  tarifa  no  es  única,  sino  que  varía  según 
la  especie  cultivada  y  la  región  de  que  se  trata,  y  aun 
dentro  de  cada  región  se  dividen,  á  su  vez,  los  terrenos, 
según  su  calidad,  en  cinco  clases,  que  tributan  distin- 
tamente por  hectárea.  En  el  ejercicio  económico  de! 
año  de  1921  las  cosechas  se  clasificaron  en  las  catego- 
rías siguientes:  1."  terrenos  que  rinden  de  15  quintales 
en  adelante  por  hectárea;  2.^^  terrenos  que  rinden  de 
10  á  14  quintales;  3.*  terrenos  con  rendimiento  com- 
prendido entre  6  y  9  quintales;  4.*  terrenos  que  produ- 
cen de  3  á  6  quintales,  y  5.»  terrenos  de  producción 
inferior  á  3  quintales  por  hectárea,  que  están  exentos 
de  impuesto.  Un  cereal  cualquiera,  el  trigo  por  ejem- 
plo, aparece  gravado  en  la  forma  siguiente:  regiones 
del  Gharb,  Rabat,  Dukala  y  Abda, .  44  francos  por 
hectárea  para  la  primera  categoría  de  terrenos,  33  fran- 
cos para  la  segunda,  20  francos  para  la  tercera  y 
9  para  la  cuarta;  región  de  Marrakex:  32,50  francos  para 
la  primera  categoría  de  terrenos  y  25,  15  y  7  francos, 
respectivamente,  para  las  otras  tres  clases:  regiones 
de  Mequínez,  Tazza  y  Fez,  45  francos  por  hectárea 
para  la  primera  clase  de  terrenos  y  36,  21  y  10  francos 
para  las  otras  tres. 

Los  demás  productos  agrícolas  pagan  en  forma  aná- 
loga al  trigo,  existiendo  también  algunos  que  satisfa- 
cen una  cantidad  uniforme  por  hectárea,  sin  distin- 
ción de  región  ni  de  calidad  de  terreno.  En  cuanto  á 
los  animales,  el  impuesto  se  flja  por  cabeza,  teniendo 
en  cuenta  la  especie  y  la  edad,  y  por  lo  que  hace  á  los 
árboles  frutales,  la  imposición  se  realiza  por  pie,  re- 
partiéndose las  especies  en  varias  categorías  y  no  pa- 
gando los  referidos  árboles  más  que  cuando  han  alcan- 
zado la  edad  de  la  producción  normal.  Además,  cier- 
tas especies  no  están  sujetas  á  tributación  siiio  en  el 
caso  de  que  el  número  de  frutales  sea  superior  á  50. 
La  estimación  y  la  percepción  del  tertib  se  basan  en  la 
declaración  del  contribuyente,  debidamente  contras- 
tada por  la  administración,  interviniendo  en  las  ope- 
raciones personal  indígena  que  se  encarga  asimismo 
del  cobro  del  impuesto.  La  extraordinaria  ductilidad 
de  este  impuesto  se  aprecia  una  vez  más  teniendo  en 
cuenta  que  en  el  tertib  sobre  cultivos  cualquier  pérdi- 
da de  la  cosecha  por  inundación,  plaga,  etc.,  se  traduce 
en  una  disminución  del  impuesto. 

En  cuanto  al  origen  del  tertib  (según  un  luminoso 
articulo  sobre  esta  materia  publicado  en  la  Revista  de 
Tropas  Coloniales,  Febrero  de  1924,  por  J.  Bassols. 
del  Cueqio  Jurídico  Militar)  podría  encontrarse  en  un  ar- 
ticulo de  la  Conferencia  de  Madrid  de  18S0,  en  el  que, 
á  cambio  de  autorizar  en  ciertas  condiciones  á  los  euro- 
peos para  adquirir  terrenos  en  propiedad  en  el  Impe- 
rio, se  les  obligaba  al  pago  de  los  impuestos  agrícolas 
de  carácter  coránico,  el  achiir  y  el  zeckat.  Estos  dos 
impuestos,  que  constituían  para  los  musuhnanes  una 
obligación  de  carácter  religioso,  consistían  en  lo  si- 
guiente: el  zeckat  era  un  impuesto  sobre  el  capital,  que 
de  hecho  no  gravaba  más  que  los  rebaños.  El  achur 
era  un  impuesto  sobre  la  renta  agrícola  y  se  elevaba 
al  10  por  100  de  la  cosecha.  Con  esta  extensión  de  los 
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impuestos  coránicos  á  los  europeos  se  pretendía  por 
primera  vez  someter  á  todos  los  habitantes  del  Imperio 
poseedores  de  riqueza  aí;rícola  ó  pecuaria  á  un  siste- 
ma tributario  uniforme.  Los  tributos  dichos  no  llegaron 
sin  embargo  A  hacerse  efectivos,  ya  que  los  sultanes 
temieron  que  los  cónsules  se  inmiscuyeran  en  la  admi- 
nistración del  Maghzem,  y  prefirieron  no  llevarlos  á 
la  práctica. 

El  primer  intento  de  implantación  del  teríib  se  halla 
en  1901,  en  tiempo  de  Abd-el-Aziz,  quien  se  propuso 
substituir  los  impuestos  coránicos  (que  rendían  po- 
quísimo, á  causa  de  las  exenciones  y  las  filtraciones 
que  sufrían)  por  el  íertib,  que  venía  á  ser  un  impuesto 
de  carácter  puramente  administrativo;  con  él,  además, 
se  relevaba  á  los  caídes  de  su  misión  de  percibir  el 
impuesto,  lo  que  se  encargaba  á  funcionarios  especia- 
les que  venían  obligados  á  depositar  en  Hacienda  el 
total  importe  de  lo  recaudado.  Se  comprende  el  fra- 
caso que  debía  tener  el  régimen,  en  época  en  que  el 
sultán  tenía  muy  mermada  su  autoridad,  hiriendo, 
como  hería,  intereses  tan  importantes  como  los  de  los 
caídes,  que  perdían  con  ello  una  regular  fuente  de  in- 
gresos, y  los  de  las  congregaciones  religiosas  musulma- 
nas, á  quienes  se  suprimía  la  inmunidad,  sobre  todo  á 
los  chorfa,  que  gozaban  de  ella  en  el  régimen  de  im- 
puestos coránicos.  El  argumento  que  se  esgrimió  prin- 
cipalmente contra  el  tertib  fué  el  de  su  carácter  impío, 
ya  que  tenía  todo  el  aspecto  de  un  impuesto  europeo. 
Consecuencia  de  ello  fué  que  no  se  hizo  efectivo  en 
parte  alguna,  y  como  los  impuestos  coránicos  dejaron 
de  percibirse,  quedó  el  tesoro  imperial  sin  otro  recurso 
que  la  renta  de  aduanas.  Tal  era  el  estado  de  desorga- 
nización fiscal  con  que  se  encontraron  los  franceses 
al  desembarcar  en  Casablanca  y  ocupar  la  Chauía. 
Comprendiendo  que  la  forma  de  impuesto  que  de  mo- 
mento encontraría  menos  resistencia  sería  la  tradicional, 
establecieron  inmediatamente  después  de  la  pacifica- 
ción de  la  región  dicha  el  achur  y  el  zechal,  si  bien  em- 
pezaron en  seguida  los  trabajos  para  la  implantación 
del  terlib,  que  tras  de  varios  ensayos  quedó  definitiva- 
mente establecido  por  dahires  de  10  y  11  de  Noviem- 
bre de  1915. 

TERTIL.  Hist.  de  la  Hac.  púb.  Procede  esta 
voz  de  un  vocablo  árabe  que  significa  «por  libras». 
Sin  antecedentes  concretos  sobre  la  fecha  exacta  de 
la  implantación,  ni  del  monarca  que  lo  estableció,  se 
sabe  solamente  por  numerosos  testimonios  documenta- 
les legislativos  y  de  crónica  histórica,  que  así  se  de- 
nominó un  impuesto  de  8  maravedises  exigible  por 
cada  libra  de  seda,  en  el  reino  de  Granada,  desde  los 
tiempos  de  los  moros,  y  que  ha  predominado  hasta  la 
primera  mitad  del  siglo  XIX;  bien  advertido  que  por 
su  carácter  local  y  escasísimo  importe  anual  no  ha  me- 
recido atención,  ni  aun  alusión  alguna  de  muchos  de  los 
historiadores  contemporáneos  de  la  Hacienda  nacional. 

TERTIO  EXCLUSO  (PRINCIPIO  DE).  Filos.  Es 
el  principio  que  establece  la  imposibilidad  de  un  tercer 
término  cuando  se  trata  de  nociones  contradictorias. 
Se  ha  llamado  también  principio  de  la  alternativa  ó  de 
exclusión  de  medio.  Su  fórmula  es:  Utm  cosa  es  ó  no  es. 
Enlre  dos  conlradicciones  (ser  y  no-ser)  no  se  da  medio. 
Un  predicado  conviene  á  un  sujeto  ó  le  repugna.  Equi- 
vale á  decir  que  puesto  un  concepto  frente  á  otro  con- 
cepto, no  cabe  más  que  una  doble  solución:  le  conviene 
ó  no  le  conviene,  ó,  en  otras  palabras,  cada  predicado 
divide  la  totalidad  cognoscible  en  dos  esferas:  la  de 
las  cosas  que  lo  implican  y  la  de  las  cosas  que  lo  exclu- 
yen. Se  han  empleado  también  las  fórmulas  Onine 
pos.nbile  aiil  est  A  aiit  non  A  y  Omni  subjecio  ex  ómnibus 
praedicaiis  conlradicloriis  allerutrum  convenit.  Entre 
la  afirmación  y  la  negación,  pues,  no  se  da  medio,  y 
en  éste  se  fimda  otra  fórmula  ya  de  antiguo  cono- 
cida: la  negación  de  la  negación  equivale  á  una  afir- 
mación. 


El  principio  de  alternativa  no  es  más  que  una  nueva 
forma  lógica  del  principio  de  identidad  y  de  contra- 
dicción. Los  tres  expresan  una  misma  ley  del  espíritu: 
la  ley  de  continuidad,  que  hace  posible  y  segura  la  vida 
del  pensamiento.  Sólo  con  la  condición  de  que  existan 
puntos  fijos,  puede  reconocerse  el  espíritu  á  través 
de  la  incesante  sucesión  de  representaciones,  acciones 
y  estados  afectivos.  El  principio  de  identidad  expresa 
aquella  condición  fundamental  de  la  vida  consciente 
en  forma  de  juicio  categórico,  cuyos  dos  términos  son 
un  mismo  estado  psíquico  colocado  en  distintos  mo- 
mentos del  tiempo  A  es  A  {A  puede  significar  tres 
cosas:  el  ser,  el  yo  y  el  pensamiento).  El  de  contradic- 
ción lo  expresa  en  forma  de  juicio  modal  conjuntivo. 
Es  imposible  que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  mismo  tiempo 
y  bajo  un  mismo  aspecto.  La  fórmula  Es  necesario  que 
una  cosa  sea  ó  no  sea  podría  servir  de  transición  á  la 
más  sencilla  del  juicio  disyuntivo  Una  cosa  es  ó  no  es. 
Sigwart  ha  propuesto  el  nombre  de  principio  de  dis- 
yunción contradictoria  para  aquel  que  comprende  al 
de  contradicción  y  de  exclusión  de  medio,  cuya  fór- 
mula sería:  A  es  ó  B  ó  no-B. 

El  principio  de  terlio  excluso  ha  sido  calificado  de 
inútil  por  algunos  filósofos.  La  razón  que  tanto  los 
antiguos  (Epicuro,  Escépticos)  como  los  modernos 
(Hegel,  Beneke)  han  alegado  contra  este  principio  es 
la  imposibilidad  de  su  aplicación  á  los  objetos  y  con- 
ceptos indeterminados.  Él  triángulo  en  general,  dicen, 
no  es  rectángulo  ni  no-rectángulo;  el  crepúsculo  no 
es  el  día  ni  la  noche;  la  imputabilidad  imperfecta  no 
es  imputabilidad  ni  no-imputabilidad,  etc.  Los  mismos 
motivos  existen  para  combatir  el  principio  de  contra- 
dicción. Kant  defendió  para  la  Lógica  general  la  divi- 
sión dicotómica  fundada  en  ambos  principios,  pero 
en  la  Lógica  trascendental  entendió  que  debía  intro- 
ducir un  tercer  elemento,  por  tratarse  no  del  intelecto 
discursivo  ó  de  los  juicios  considerados  en  sus  recípro- 
cas relaciones,  sino  de  las  posiciones  primitivas  de  la 
facultad  de  juzgar  ó  de  una  tabla  completa  de  los  mo- 
momentos  del  pensamiento  en  general.  Hegel  acepta 
como  característico  este  último  punto  de  vista,  y  nie- 
ga el  valor  de  aquellos  principios  en  el  dominio  de  la 
razón  especulativa,  siendo,  á  lo  más,  formas  del  enten- 
dimiento reflexivo.  La  razón  especulativa,  segím  él, 
instituye  la  perfecta  identidad  no  sólo  de  los  contra- 
rios, sino  también  de  los  contradictorios. 

Las  leyes  del  pensamiento,  y  entre  ellas  la  de  exclu- 
sión de  medio  entre  extremos  contradictorios,  se  refie- 
ren siempre  al  pensamiento  actual  y  concreto  ó  á  toda 
forma  posible  de  relación  de  conceptos.  La  distinción 
entre  el  uso  lógico  y  el  uso  trascendental  del  entendi- 
miento es  una  distinción  de  escuela  que  en  nada  afecta 
á  los  principios  esenciales  de  la  razón.  El  tercer  térmi- 
no, ó  de  conciliación  entre  contradictorios,  que  algu- 
nos kantianos  admiten,  está  incluido  en  uno  ú  otro 
extremo,  según  se  le  considere  en  su  materia  ó  en  su 
forma.  Formalmente,  un  juicio  es  ó  afirmativo  ó  nega- 
tivo (El  alma  es  mortal;  El  alma  no  es  mortal);  mate- 
rialmente, el  predicado  es  positivo  ó  privativo  (El  alma 
es  mortal;  El  alma  es  no-mortal) .  En  este  caso,  resulta 
siempre  una  cuádruple  alternativa,  ó  una  suma  de 
dos  alternativas,  en  las  cuales  se  mezclan  indebida- 
mente dos  puntos  de  vista.  La  oposición  exige  que  los 
dos  términos  sean  siempre  los  mismos,  y  en  el  ejemplo 
en  cuestión  hay  tres  términos:  alma,  mortal,  no-mor- 
tal. La  oposición  correcta  en  el  segundo  caso  sería: 
El  alma  es  no-mortal;  El  alma  no  es  no-mortal. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  teoría  de  Hegel,  la  motiva- 
ción es  todavía  más  ilógica.  Lo  indiferente  ó  indeter- 
minado indica  la  posibilidad  de  recibir  atribuciones 
contrarias  y  aun  contradictorias;  lo  determinado  y 
concreto  significa  una  realidad  con  notas  y  propieda- 
des características.  Lo  primero  no  es  identidad  de 
opuestos,  porque  todavía  no  es  nada  actual,  sino  me- 
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ramente  posible;  lo  segundo,  por  el  mero  hecho  de  ser 
algo,  excluye,  en  vez  de  absorber  su  opuesto  contra- 
dictorio. En  efecto,  desde  el  momento  que  hemos  sa- 
lido de  lo  indeterminado  y  hemos  llegado  á  una  deter- 
minación cualitativa,  lo  que  el  principio  de  exclusión 
de  medio  exige  es  que  esta  cualidad  separa  al  ser  que 
la  posee  de  los  seres  que  carecen  de  ella  ó  que  ostentan 
la  cualidad  opuesta.  Si  de  la  unión  de  los  dos  opuestos 
pudiera  surgir  una  nueva  determinación,  en  la  que 
ambos  se  concillasen,  esta  nueva  determinación  for- 
maría con  el  par  de  ideas  antes  opuestas,  una  clase 
que  excluiría  ipso  fado  á  la  clase  correlativa  ó  colate- 
ral que  careciera  de  aquella  cualidad  ó  atributo.  El 
[principio  de  alternativa  entra  en  funciones  desde  el 
momento  en  que  la  inteligencia  se  pone  en  marcha,  ya 
ascendiendo,  ya  descendiendo.  El  dominio  del  pensa- 
miento no  es  la  identidad  absoluta  ni  la  absoluta  ne- 
gación, sino  el  territorio  intermedio,  en  el  cual  lo  se- 
mejante está  mezclado  con  lo  diferente,  cuya  aprecia- 
ción y  discernimiento  sólo  es  posible  á  base  de  concep- 
tos y  de  las  leyes  inmanentes  de  la  razón. 

La  aplicación  del  principio  de  terlio  excluso  es  cons- 
tante en  la  Lógica  formal.  No  debe  olvidarse  que  los 
principios  dinámicos  del  pensamiento  son  precisamen- 
te las  leyes  que  declaran  la  naturaleza  misma  inten- 
cional de  las  facultades  cognoscitivas.  La  interna  fina- 
lidad de  las  normas  lógicas  está  en  adaptar  el  curso 
del  pensamiento  á  las  necesidades  que  su  conexión 
con  los  objetos  reales  le  imponen.  La  fórmula  lógica 
Un  predicado  conviene  á  un  sujeto  ó  le  repugna,  señala, 
en  el  orden  de  la  atribución  lógica,  la  misma  alternativa 
que  en  el  orden  real  establece  la  fórmula  ontológica 
Una  cosa  es  ó  no  es.  Es  decir,  la  incompatibilidad  de 
dos  tesis  contradictorias  descansa  en  último  término 
en  la  incompatibilidad  de  las  relaciones  reales  que 
ambas  representan. 

Una  de  las  formas  más  corrientes  de  inferencia  in- 
mediata es  la  inferencia  basada  en  la  oposición  de  los 
juicios.  Considerada  la  doble  relación  de  cantidad  y 
cualidad,  podemos,  á  tenor  de  la  ley  de  exclusión  de 
medio,  pasar  de  un  juicio  á  su  opuesto.  La  ley  de  la 
verdad  ó  falsedad  de  los  juicios  contradictorios  es 
simplemente  una  expresión  del  principio  de  alternati- 
va. Los  juicios  contradictorios:  1.°  no  pueden  ser  am- 
bos verdaderos:  2.°  ni  ambos  falsos;  3."  son  siempre 
de  valor  opuesto,  esto  es,  uno  verdadero  y  otro  falso. 
Para  determinar  en  qué  caso  es  verdadero  el  juicio, 
hay  que  acudir  á  la  materia  de  la  relación  establecida, 
pero  independientemente  de  esta  consideración  que, 
por  otra  parte,  excede  de  los  limites  de  la  Lógica  for- 
mal, puede  formularse  la  regla  de  inferencia  ó  tránsito 
lógico  de  un  juicio  á  su  contradictorio  en  esta  forma. 
De  la  verdad  de  un  juicio  cualquiera  se  infiere  la  false- 
dad de  su  contradictorio,  y  viceversa.  La  oposición 
por  contrariedad  no  se  encuentra  en  el  mismo  caso, 
pues  admite  un  término  medio.  En  efecto,  entre  la 
afirmación  absoluta  y  la  negación  absoluta  de  una  cua- 
lidad que  sólo  contingentemente  conviene  á  un  sujeto 
(y  cuya  formulación  lógica  da  lugar  á  dos  juicios  falsos: 
Todo  hombre  es  justo  y  Ningún  hombre  es  justo)  están 
la  afirmación  y  la  negación  relativa,  que  expresan  los 
juicios  subcontrarios  y  que  son,  en  este  caso,  ambos 
verdaderos  (Algún  hombre  es  justo  y  Algún  hombre 
no  es  justo).  La  única  oposición  que  carece  de  medio, 
como  decía  Aristóteles,  es  la  contradicción.  Sólo  en  el 
caso  en  que  el  predicado  de  una  proposición  sea  esen- 
cial sujeto  ó  esencialmente  le  repugne,  las  proposi- 
ciones contrarias  quedan  equiparadas  á  las  contradic- 
torias en  cuanto  á  su  valor  lógico. 

Se  emplea  especialmente  la  ley  de  exclusión  de  me- 
dio en  las  argumentaciones  indirectas  ó  ad  absurduni. 
No  cabiendo  más  que  ¡os  dos  extremos  de  una  alter- 
nativa, la  habilidad  del  que  rebate  una  tesis  está  en 
llevar  al  adversario  de  esta  tesis  á  su  contradictoria, 


obligándole  á  admitir  la  verdad  de  la  misma  propo- 
sición que  antes  había  negado.  Si  los  principios  de 
identidad,  contradicción  y  alternativa  careciesen  de  efi- 
cacia toda  demostración  y  reputación  serian  ilusorias. 

Bibliogr.  Imm.  Herm.  Eichte,  De  principiorum 
contradictionis,  idenlitatis,  exclusivi  tertii  in  hgicis 
digniíate  el  ordine  dissertatio  (Bonn,  1840). 

TERTÍPARA.  f.  Mujer  que  pare  ó  ha  parido 
por  tercera  vez. 

TERTIUM  QUID.  Filos.  Expresión  usual  en 
Filosofía,  que  se  aplica  indistintamente  al  orden  real 
y  lógico.  Lidica  la  existencia  de  un  tercer  término,  no 
sospechado,  pero  que  la  experiencia  ó  la  razón  exigen 
para  la  comprensión  total  de  un  fenómeno  ó  de  una 
cuestión.  Los  dos  términos  que  se  hallan  presentes  en 
el  espíritu  y  que  se  enlazan  mediante  una  predicación 
lógica  obligan  á  menudo  á  recurrir  á  un  tercer  térmi- 
no que  aclare  ó  complete  la  relación  que  se  somete  á 
examen.  En  la  Fenomenología  ocurre  con  más  frecuen- 
cia todavía  que  la  acción  causal  carece  de  eficacia  sin 
un  Icrtium  quid  que  ponga  en  movimiento  el  agente  ó 
aproxime  á  éste  el  sujeto  pasivo.  La  continuidad  ca- 
racterística, así  de  las  cosas  como  del  pensamiento 
que  las  percibe  é  imita,  justifica  la  interpolación  de 
todos  los  medios  necesarios  para  unir  los  extremos, 
en  los  casos  en  que  la  inteligibilidad  aumente,  gracias 
á  este  recurso. 

TERTÓTRICA.  i.  Entom.  {Terthotrica  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  ecofóridos.  La  única  especie  conocida  es  T.  macro- 
phaea  Meyr.;  se  halla  en  el  S.  de  la  India. 

TERTRE.  Geog.  Mun.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de 
Henao,  dist.  de  Mons;  unos  2,000  h. 

Tertre  (Jacobo  du).  Biog.  V.  Dutertre  (Juan 
Bautista). 

Tertre  (Rodolfo  du).  Biog.  V.  Dutertre  (1.»  bio- 
grafía). 

TERTREA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  P.  De 
CandoUe  y  sinónimo  de  Machaonia  de  Humbolt  y 
Bompland,  en  la  familia  de  las  rubiáceas. 

TERTRE-SAINT-DENIS.  Geog.  Aid.  y  mun. 
de  Francia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Mantés, 
cant.  de  Bonniéres;  80  h. 

TERTRY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Somme,  dist.  de  Péronne,  cant.  y  á  17  kms.  N.  de 
Ham,  sit.  junto  al  Omignon,  afl.  der.  del  Somme; 
á  70  m.  de  altura;  350  h.  (con  el  municipio).  Tertry 
es  la  antigua  Testry  (Testriacum),  cerca  del  cual  Pe- 
pino D'Heristal,  al  frente  del  ejército  austrasio,  ven- 
ció en  fi87  al  rey  de  Neustria,  Thierry  III,  preparando 
asi  el  advenimiento  de  la  dinastía  carolingia. 

TERTSCH  (Hermán).  Biog.  Mineralogista  aus- 
tríaco, n.  en  Alt-Petrein  en  1880.  Hizo  sus  estudios 
científicos  en  la  Universidad  de  Viena.  De  1903  á  1919 
fué  profesor  de  historia  natural  de  las  escuelas  secun- 
darias, y  desde  esta  última  fecha  es  inspector  general 
del  Gobierno  para  todas  las  escuelas  secundarias  de 
la  Baja  Austria.  Su  especialidad  es  la  cristalofísica, 
sobre  todo  la  estructura  de  los  cristales.  Sus  trabajos 
principales  son  los  siguientes:  Opíische  Orientierung 
non  Feldspaten  der  Oligoklasgruppe;  KrislaUlrachten 
des  Zinnsteines;  Spallbarkeit  und  Struktiir  im  hexagon- 
und  trigom.  Sysleme;  Neuere  Studien  übcr  KrislaU- 
lrachten; Schmelez  und  U mwandhingspunkte  einiger 
nalürlicher  und  künstlicher  Minerale-Schtnekwárnien 
Bcmerkungen  zur  Ableitung  der  Krislallgilterslrukturen 
Dunkelsteiner  Granulilmassiv,  Karlographische  Ueber- 
sichl  der  Erzbergbaue  Oesterrcich-Ungarus;  Krislallo- 
graphische  Bemerkunge  zum  Alomhau;  Spaltbarkeil 
Wachstumsfragem  bei  Kristallen;  Losnngsjragen  bei 
Krislallen,  v  Trachten  der  Kris'.aUe. 

TERTULIA.  F.  Cercle,  société,  soirée.  — It.  As- 
semblea,  circoio.  —  lu.  Club,  assembly.  —  A.  Klub, 
Abendgesellschaft,.  — P.  y  C.   Tertulia. —  E.   Farol- 


TERTULU  —  TERTULIANO 


1559 


kunveno.  f.  Reunión  de  personas  que  se  juntan  habi- 
tualmente  para  discurrir  sobre  alguna  materia,  para 
conversar  amigablemente  ó  para  algún  pasatiempo  ho- 
nesto. II  Corredor  en  la  parte  más  alta  de  los  antiguos 
teatros  de  España.  ||  Lugar  en  los  cafés  destinado  á 
mesas  de  juegos  de  billar,  cartas,  dominó,  etc. 

Tertulia.  Ut.  Termita  de  la  aldea.  lín  el  año  1782 
salía  de  la  imprenta  madrileña  de  Manuel  Martín  una 
obra  en  dos  volúmenes  con  el  título  de  Tertulia  de  la 
aldea  y  miscelánea  curiosa  de  sucesos  notables,  aventuras 
divertidas  y  chistes  graciosos,  para  entretenerse  las  noches 
de  invierno  y  del  verano;  su  autor  fué  Josep  Manuel 
Martín.  Poco  trabajo  costó  á  éste  escribir  la  citada  pro- 
ducción, por  cuanto  salió  del  compromiso  tomando 
un  ejemplar  de  las  obras  de  Cervantes  y  algunos  plie- 
gos sueltos  y  publicando  fragmentariamente  unas  y 
otros;  por  cuanto  en  el  curso  de  la  obra  se  ven  escritos 
del  citado  escritor  y  cuentos  y  chistes.  El  argumento  de 
Tertulia  de  aldea  parece  recordar  vagamente  el  Deca- 
merone  del  celebrado  poeta  italiano;  en  esta  obra  un 
narrador  desarrolla  un  tema  para  distraer  á  los  demás 
oyentes,  y  cosa  parecida  ocurre  con  la  impresión  de 
que  tratamos.  El  argumento  de  la  citada  producción 
es  el  siguiente:  En  un  pueblo  cercano  á  la  coronada  villa 
se  reúnen  para  pasar  el  rato,  en  casa  de  un  amigo,  unos 
cuantos  vecmos  y  proponen  dar  á  conocer  cada  noche 
algún  fragmento  de  los  libros  que,  por  herencia  unos 
y  por  compra  otros,  tenían  en  su  poder,  y  así  pasan  las 
noches  tranquilamente,  contando  las  aventuras  del 
Don  Quijote  ó  de  las  Novelas  ejemplares,  ó  bien  cuentos 
y  chistes  sacados  de  los  libros  que  más  corrientes  eran 
en  aquel  tiempo.  No  es  obra  interesante  para  el  histo- 
riador de  la  hteratura  española,  si  para  el  bibhógrafo 
.  cervantino. 

Tertulia  de  la  fonda  de  San  Sebastián.  Al  caer  el 
conde  de  Aranda,  sus  amigos  üteratos  quedaron  como 
sin  centro  y  sin  jefe.  Algunos,  unidos  por  los  vínculos 
de  una  estrecha  amistad,  reuniéronse  en  la  Fonda, 
llamada  de  San  Sebastián,  situada  en  la  esquina  de  la 
Plaza  del  Ángel  y  calle  de  San  Sebastián,  en  Madrid. 
En  la  planta  baja  del  edificio  había  un  café,  en  que 
colocó  Moratín  la  acción  de  su  comedia  de  igual  título. 
Reuniéronse  allí,  entre  otros,  los  italianos  Napoli-Signo- 
relli,  Conti,  Bemascone  y  Pizzi,  y  los  españoles  Ignacio 
López  de  Ayala,  Guevara  y  Vasconcellos,  Cerda  y  Rico, 
Juan  Bautista  Muñoz  y,  sobre  todo,  Moratín,  Cadalso  é 
Iriarte,  que  daban  importancia  literaria  á  la  tertulia. 
«Nacida,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  como  amena  reunión 
de  amigos  para  solazarse  tratando  de  teatros,  de  toros, 
de  amores  y  de  versos,  adquirió  muy  pronto  más  grave 
carácter,  viniendo  á  influir  de  un  modo  eficaz  en  los 
progresos  del  gusto...  Por  la  simple  enumeración  de 
los  tertulianos  se  puede  comprender  que  predominaba 
entre  ellos  más  bien  la  corriente  latinoitaliana  que 
la  del  clasicismo  francés,  excepto  en  la  cuestión  dra- 
mática.» 

TERTULIANISMO.  m.  Secta  reí.  Doctrina  ó 
secta  de  los  tertulianistas. 

TERTULIANISTAS.  m.  pl.  Seda  reí.  Parri- 
darios  de  las  doctrinas  heréticas  de  Tertuliano. 

TERTULIANO,  NA.  adj.  Dícese  del  que  con- 
curre á  una  tertulia.  Ú.  t.  c.  s. 

Tertuliano  (Senado  consulto).  Hií/.  delDer.  rom. 
Célebre  Senado  consulto  que  reconoció  á  la  madre 
el  derecho  de  suceder  á  sus  hijos  en  ciertos  casos. 
V.  Sucesión  (t.  LVTII,  pág.  242). 

Tertuliano  (Quinto  Septimio  Florente).  Biog. 
Apologista  y  heterodoxo  latino,  n.  en  Cartago  hacia  el 
año  160,  de  un  oficial  romano  que  estaba  de  guarnición 
en  esta  ciudad.  Sus  padres  eran  paganos  y  le  dieron 
una  cabal  educación  científica.  Según  el  testimonio  de 
Ensebio,  abrazó  la  carrera  de  abogado  (Hist.  eccL,  II, 
2,  4);  con  todo,  no  parece  esto  tan  claro  y  algunos  lo 
niegan  (V.  Schlossmann,  en  Zeitschrift  ¡ür  kirchenges- 


chichte  de  Gotha,  1906;  251  y  siguientes,  407  y  seguien- 
tes). Es  cierto  que  muestra  profundo  conocimiento  del 
derecho  romano,  y  que  su  temperamento  parecía  apro- 
piado para  el  foro.  Su  conversión  al  cristianismo  debió 
de  acontecer  entre  193  y  195;  no  se  sabe  por  qué  moti- 
vos acaeció,  pero  no  puede  dudarse  de  que  fué  sincera. 
Tertuliano  contrajo  matrimonio,  y,  si  hemos  de  creer 
á  san  Jerónimo,  más  tarde  se  ordenó  de  sacerdote 
(De  vir.  ill.,  c.  53);  con  todo,  hoy  se  disputa  mucho  la 
verdad  de  esta  afirmación,  á  la  cual  asienten  algunos 
con  Labriolle  {Bullelin  d'ancienne  littéralure,  etc.,  161- 
177,  1913),  mientras  que  otros  la  ponen  en  duda  con 
II.  Koch  {Zeilschrijl  für  Kischengeschichte,  1-8, 1914). 
Hacia  el  205  su  carácter  sombrío  y  ultrarrigorista  le 
indujo  á  entrar  en  la  secta  de  los  montañistas,  dentro 
de  la  cual  herejía  constituyó  el  jefe  de  una  facción 
cuyos  adictos  tomaron  el  nombre  de  tertulianistas,  y 
perduraban  aún  en  tiempo  de  san  Agustín.  Murió  en 
Cartago  hacia  el  año  220,  y  si  hemos  de  creer  á  san 
Jerónimo,  llegó  á  avanzada  edad;  de  ser  esto  cierto, 
sería  preciso  adelantar  bastante  aquella  fecha. 

Tertuliano  es  el  más  original  y  fecundo  de  los 
escritores  eclesiásticos  latinos  hasta  san  Agustín.  Po- 
seía una  intehgencia  penetrante,  una  elocuencia  ava- 
salladora, una  viveza  que  exalta  y  un  conocimiento 
que  se  refleja  en  todas  las  materias.  Tertuliano  pa- 
recía nacido  para  la  lucha.  Con  el  mismo  fuego  ataca 
á  los  paganos  convertidos  al  cristianismo  que  á  los 
católicos,  una  vez  pasado  á  la  secta  de  Montano.  Con 
una  voluntad  de  hierro  se  dedica  á  asentar  los  princi- 
pios, extremándolos,  y  á  deducir  sus  consecuencias,  sin 
que  jamás  se  doble  su  carácter  rectilíneo  y  abstracto, 
ni  para  acatar  la  autoridad  ajena,  contraria  á  sus  prin- 
cipios, ni  para  acomodarse  á  la  reaüdad  de  la  condición 
humana.  Diríase  que  su  pasión  era  la  de  vencer  siem- 
pre al  adversario,  y  en  esta  lucha  le  sirven  á  maravilla 
la  paradoja,  la  antítesis,  el  acomodar  textos  y  hechos 
aducidos  no  siempre  con  lógico  rigor  y  el  amontonar 
argumentos,  sin  la  debida  discreción.  Que  en  Tertu- 
liano hablaba  con  frecuencia  la  pasión,  lo  indica  él 
mismo  cuando  dice:  «¡Desgraciado  de  mí!  ¡Me  abraso 
constantemente  en  el  fuego  de  la  impaciencia!»  Mise- 
rrimus  ego,  semper  iiror  caloribus  impatientae  {De  pat., 
c.  1).  Esta  misma  exageración  en  el  concebir  y  tenaci- 
dad de  juicio,  le  incitó  á  exagerar  los  principios  de  la 
moral,  haciéndola  impracticable  para  el  común  de  los 
mortales,  sin  que,  al  parecer,  ni  en  sus  últimos  días 
acertara  con  el  término  medio  de  la  verdad.  Todo  en 
Tertuliano  aparece  de  gran  relieve,  lo  mismo  sus 
notables  cualidades  que  sus  grandes  defectos.  Domina- 
ba el  lenguaje  latino,  al  que  revistió  de  nueva  forma, 
pues  lo  acomodó  á  la  expresión  de  su  pensamiento; 
mas  esto  mismo  es  causa  de  que  no  podamos  admirar 
en  él  la  pureza  de  lenguaje,  el  cual  á  veces  se  presenta 
desaliñado,  no  pocas  áspero  y  duro,  y  con  frecuencia 
obscuro  por  la  misma  concisión  del  estilo.  Su  entusiasta 
admirador  san  Vicente  de  Lerins  decía  de  Tertuliano:  . 
Quot  paene  verba  tot  sententiae;  mas  es  un  hecho  que  la 
obscuridad  de  su  estilo  y  su  caída  en  el  montañismo 
motivaron  que  muy  pronto  sus  escritos  fuesen  casi 
echados  en  olvido. 

Varios  y  lastimosos  trances  han  pasado  los  escritos 
de  Tertuliano.  Sólo  el  Apologético  se  guarda  en 
muchos  códices,  algunos  muy  antiguos.  Otros  muchos 
sólo  se  conservan  en  el  códice  Agobardinus,  que  proce- 
de de  Agobardo,  arzobispo  de  Lyón  (814-840).  Los 
opúsculos  De  baptismo.  De  ieiunio  y  De  pudicitia  no 
pueden  compulsarse  con  ningún  códice.  Todos  sus  es- 
critos datan  del  195  al  218;  pero  es  muy  difícil  y  muy 
debatida  la  cuestión  del  tiempo  en  que  cada  obra  se 
escribió.  En  general,  sólo  se  puede  saber  si  la  compuso 
siendo  católico  ó  montañista. 

Fuera  de  su  apología  personal  De  palito,  en  la  cual 
Tertuliano  con  donaire  sarcástico,  defiende  su  vesti- 
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do  predilecto,  el  manto  de  filósofo,  de  las  sátiras  de 
sus  conciudadanos  (hacia  210),  y  de  la  obra  verosímil- 
mente suya  Passio  S.  Perpetuae  Feliciialis  et  sociorum, 
pueden  en  general  agruparse  los  escritos  de  Tertulia- 
no en  tres  secciones:  obras  apologéticas,  dogmático- 
polémicas  y  prácticoascéticas. 

1 .  Los  escritos  apologéticos  fueron  la  primera  produc- 
ción de  Tertuliano,  y  cierto  la  mejor.  Entre  éstos  me- 
rece el  primer  lugar  el  Apologeúcum  ó  Apologéticas 
(defensa  del  cristianismo),  si  no  por  la  fecha  de  su  com- 
posición, al  menos  por  la  importancia  del  asunto  y  be- 
llezas literarias  que  contiene.  Probablemente  lo  compuso 
en  el  estio  ú  otoño  de  197,  y  lo  dirigió  á  los  gobernadores 
de  las  provincias  del  Imperio.  Tertuliano  en  esta 
obra,  en  resumidas  cuentas,  viene  á  estudiar  desde  el 
punto  jurídico  lo  inicuo  de  las  leyes  de  persecución 
Ella  puede  sintetizarse  en  las  cuatro  proposiciones  si- 
guientes; 1.a  el  procedimiento  usado  contra  los  cris- 
tianos es  irregular  y  absurdo  (c.  1-3);  2.»  las  leyes  por 
virtud  de  las  cuales  se  persigue  á  los  cristianos  son 
contrarias  al  derecho  común  y  al  derecho  natural 
(c.  4-G);  3.a  los  crímenes  nefandos,  los  de  impiedad  y  lesa 
majestad  que  se  les  imputa  son  puramente  imaginarios 
(c.  7-38);  y  4.»  la  asociación  de  los  cristianos  es  lícita,  su 
doctrina  verdadera,  y  su  conducta,  tanto  pública  como 
privada,  es  irreprochable  (c.  39-50).  La  parte  más  nota- 
ble de  la  obra  la  forman  los  primeros  nueve  capítulos, 
donde  el  apologista  sabe  poner  de  relieve  la  inconse- 
cuencia que  cometían  los  perseguidores  cuando  por 
una  parte  no  entablaban  proceso  contra  los  cristianos 
que  suponían  culpables  y  por  otra  les  daban  la  libertad 
cuando  apostataban.  Esta  obra  nos  ha  sido  transmitida 
en  el  Códice  Fuldense  y  en  otro  grupo  de  mam 
(Vulgata),  cuyo  representante  principal  es  el  Codex 
Parísinus  de  'l623.  Ambos  textos  difieren  bastante; 
de  ahí  que  disputen  entre  si  los  críticos  si  ambos  textos 
procedieron  de  Tertuliano,  de  suerte  que  uno  venga 
á  ser  como  un  retoque  y  perfeccionamiento  del  otro, 
ó  por  ventura  el  texto  de  Fulda  sea  el  primitvo,  y  el 
otro  un  arreglo  del  tiempo  carolingio. 

Una  segunda  apología  hallamos  Ai  nationes  lihri  II 
en  el  único  manuscrito  (Cod.  Agobardinus),  ilegible 
en  muchas  partes.  Demuestra  en  el  primer  libro  que 
los  crímenes  imputados  á  los  cristianos  son  en  realidad 
de  los  gentiles;  y  en  el  segundo,  fundado  en  el  Rerum 
divinarum  lihri  de  Varrón,  fustiga  la  creencia  gentílica 
acerca  de  los  dioses.  La  escribió,  sin  duda,  el  año  197, 
poco  antes  que  el  Apologeticum,  mas  no  le  aventaja 
en  el  estilo,  que  es  algo  arrebatado  y  desmañado. 

Forma  como  un  apéndice  del  Apologético  el  librito 
de  oro  De  testimonio  aniínae.  Es  un  breve  tratado  en  el 
que  Tertuliano  amplía  el  argumento  que  á  favor  de 
la  existencia  de  un  solo  Dios  había  presentado  en  el 
Apologeticum  (c.  27),  y  da  un  brillante  testimonio 
contra  los  gentiles  acerca  de  la  unidad  de  Dios  y  la 
existencia  de  la  vida  futura. 

Ad  Scapnlam,  escrita  probablemente  en  212,  se 
propone  amonestar  á  Scápula,  procónsul  de  África, 
que  se  encruelecía  contra  los  cristianos,  trayéndole 
k  la  memoria  los  juicios  de  Dios  en  los  perseguidores 
que  le  habían  precedido.  Idea  que  volvió  á  tomar  más 
tarde  Lactancio. 

El  Adversas  Judaeos  se  divide  en  dos  partes.  En  la 
primera  prueba  Tertuliano  que  la  Ley  antigua  ha 
de  ceder  á  la  nueva.  La  segunda  (c.  9-14)  coincide  en 
muchos  puntos  con  el  libro  3.°  de  su  obra  Adversus 
Marcionem,  razón  por  la  cual  algunos  han  creído  que 
esta  segunda  parte  era  apócrifa;  pero  sin  razón,  pues  la 
lengua  y  el  estilo  son  evidentemente  de  Tertuliano 
(V.  Akermann,  Ueber  die  Echtheil  der  lelzieren  Hálfte 
von  Tert.  Adv.  Jtid.,  1910). 

2.  Obras  dogmáticopolcmicas.  La  principal  obra  de 
este  género  que  compuso  Tertuliano  es  la  De  praes- 
criptione  haereticorum  (hacia  el  año  200),  consagrada 


á  la  defensa  de  la  doctrina  católica  en  general  y  á  la  im- 
pugnación de  la  herejía,  sin  bajar  á  pormenores.  La 
titula  De  praescriptione,  porque  su  fin  es  demostrar 
que,  habiendo  estado  siempre  la  Iglesia  Católica  en  po- 
sesión de  la  verdadera  doctrina,  no  debe  admitirse  á 
discusión  á  los  herejes.  Y,  en  efecto,  prescripción,  en 
lenguaje  forense,  es  la  excepción  jurídica  con  que  se 
repele  la  demanda  por  haber  estado  en  posesión  de 
una  cosa  todo  el  tiempo  marcado  por  las  leyes.  Si  se 
otorga  que  el  Señor  confió  á  los  Apóstoles  la  predica- 
ción de  su  doctrina,  concluyese  que  sólo  las  iglesias 
fundadas  por  los  Apóstoles  tienen  derecho  á  testificar 
acerca  de  la  doctrina  cristiana;  de  ninguna  manera  los 
herejes.  El  mismo  apelar  los  herejes  á  las  Sagradas 
Escrituras  es  un  proceder  injustificado,  porque  las  Es- 
crituras son  propiedad  de  la  Iglesia,  que  las  recibió  de 
los  Apóstoles.  Compuso  Tertuliano  esta  obra,  como 
es  manifiesto,  siendo  aún  católico,  y  probablemente 
antes  de  publicar  los  escritos  polémicos  contra  hereje 
ninguno  en  particular.  La  colección  de  32  errores  aña- 
dida en  algunos  manuscritos  á  la  obra  De  praescrip- 
tione (c.  46-53),  procede  de  un  autor  posterior  (entre 
Hipólito  y  Victorino  de  Pettau');  de  ella  nos  habla  por 
primera  vez  san  Jerónimo  (V.  Batiffol,  Miscellan.  Ge- 
ronimiana,  pág.  103,  Roma  1920). 

Entre  estas  obras  de  polémica  descuella  la  Adversus 
Marcionem  libri  V ,  que  escribió  TERTULIANO  ya  mon- 
tañista; el  primer  libro  salió  de  sus  manos  en  207.  Los 
libros  1.°  y  2.°  muestran  que  el  creador  del  mundo  no 
puede  ser  distinto  del  Dios  bueno,  como  pretendía 
Marción.  El  tercero  prueba  que  el  Cristo  que  ha  apa- 
recido es  cabalmente  el  mismo  que  fué  profetizado  en 
el  Antiguo  Testamento,  y  no,  como  decía  aquel  hereje, 
un  eon  superior  con  un  cuerpo  aparente.  Los  dos  úl- 
timos libros  son  una  censura  del  Nuevo  Testamento 
de  Marción  y  demuestran  que  entre  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Testamento  no  hay  ninguna  contradicción. 
Esta  obra  de  Tertuliano  contra  Marción  es  conside- 
rada con  razón  como  un  tesoro  de  la  teología  antigua. 
Actualmente  la  crítica  racionalista  ha  dado  en  la  moda 
de  restaurar  la  figura  de  Marción;  pero  no  creemos  que 
haya  estado  acertado  Harnack  al  pretender  fijar  la 
posición  de  este  hereje  en  la  historia  antigua  del  cris- 
tianismo (Harnack,  Marción  %  Leipzig,  1924).  En  esta 
obra  Tertuliano  se  muestra  milenarista. 

En  cuanto  al  poema  del  Seudo-Tertuliano  Adversas 
Marcionem,  parece  debió  de  ser  compuesto  en  el  S.  de 
la  Galia  hacia  el  año  500. 

Otro  libro  notable  de  Tertuliano  contra  los  <ínós- 
ticos  es  el  Adversus  Hermogenem,  el  cual  era  un  pin- 
tor y  filósofo  de  Cartago,  discípulo  de  Marción,  y  cuyo 
principal  error  consistía  en  defender  la  eternidad  de 
ía  materia. 

De  menos  valor  es  el  Adversus  Valentinianos,  en 
donde  se  declara  abiertamente  montañista.  En  los  ca- 
pítulos III  y  VI  promete  hacer  una  crítica  científica 
de  la  gnosis  valentiniana,  pero  no  se  sabe  si  lo  cum- 
plió. Tomó  bastante  de  autores  anteriores,  sobre  todo 
desanlreneo. 

De  mucha  mayor  importancia  para  la  teología  es 
su  tratado  De  baptismo,  que  escribió  antes  de  pasarse 
á  la  secta  montañista,  con  el  fin  de  prevenir  á  sus 
neófitos  contra  las  enseñanzas  de  cierta  Quintila  que 
pretendía  desacreditar  este  sacramento.  A  este  pro- 
p(')sito  trata  de  la  necesidad,  unidad,  ceremonias,  mi- 
nistro, sujeto  y  efectos  del  bautismo  cristiano,  valor 
del  bautismo  de  los  herejes,  etc. 

Llamó  Scorpiace,  ó  medicina  contra  los  escorpio- 
nes, un  opúsculo  escrito  contra  los  gaianitas  que  ne- 
gaban la  obligación  de  confesar  su  fe  hasta  la  muerte, 
padeciendo  el  martirio  en  caso  de  ser  necesario.  A  sus 
adversarios  los  asemeja  al  escorpión. 

En  el  De  carne  Christi  combate  el  docetismo  de  los 
gnósticos,  defendido  bajo  diversas  formas  por  Mar- 
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ción.  Apeles,  Valentín  y  Alejandro  (c.  1-16).  En  la 
segunda  parte  (c.  17-25)  confirma  la  doctrina  cristia- 
na de  que  el  cuerpo  de  Cristo  era  verdadero  cuerpo 
como  el  de  los  demás  hombres,  tomado  de  la  Vir^jen 
María  sin  obra  de  varón.  Lástima  que  en  esta  obra, 
al  lado  de  pasajes  maravillosos  por  su  profundidad, 
se  encuentren  pormenores  vulgares  de  un  realismo  ex- 
traño. 

Á  la  obra  anterior  parece  que  siguió  inmediata- 
mente la  otra,  más  larga,  De  resurreclione  carnis,  diri- 
gida contra  paganos  y  gnósticos.  El  autor  prueba  que 
la  resurrección  de  la  carne  es  posible  y  aun  conve- 
niente y  necesaria  y  conforme  con  la  Escritura.  Hace 
notar,  al  fin,  con  particular  ahinco,  la  identidad  subs- 
tancial del  cuerpo  que  resucitará  con  el  que  ahora 
tenemos. 

El  tratado  Adversus  Praxeam  es  considerado  con 
razón  como  la  más  notable  y  clara  exposición  ante- 
rior al  Concilio  de  Nicea  de  la  doctrina  del  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  y  fué  compuesto  contra  el 
patripasiano  Praxeas,  quien  en  18ü  había  ido  á  Roma 
procedente  del  Asia  Menor.  Más  tarde  éste  previno 
al  papa  Víctor  contra  los  montañistas,  por  lo  cual 
Tertuliano  vertió  contra  él  todo  su  odio,  desenmas- 
carando sus  errores  trinitarios.  Á  pesar  de  su  valor 
teológico,  no  está  exenta  esta  obra  de  cierto  subordi- 
nacionismo. 

Puede  incluirse  en  esta  sección  el  tratado  De  anima, 
de  época  montañista,  que  es  la  primera  psicología 
cristiana.  Const  i  de  tres  partes:  esencia  del  alma  (c.  1- 
22),  origen  de  la  misma  (c.  23-41),  su  suerte  después 
de  la  muerte  (c.  42-58).  En  la  primera  parte,  sin  negar 
la  inmortalidad  del  alma,  opina  erróneamente  Ter- 
tuliano que  puede  atribuírsele  cierta  corporeidad. 
En  la  segunda  desecha  las  teorías  de  la  preexisten- 
cia y  metempsicosis,  pero  sustenta,  contra  la  doctri- 
na de  la  creación  del  alma,  el  generacionismo  ó  tra- 
ducianismo  más  grosero. 

3)  Obras  prácticoascéticas.  En  esta  sección  se 
incluyen  los  escritos  en  que  su  autor  trata  ya  de  un 
punto  de  disciplina  eclesiástica,  ya  de  una  cuestión 
moral  individual,  ó  bien  se  esfuerza  en  resolver  las 
dificultades  prácticas  que  nacen  para  los  cristianos 
de  sus  relaciones  con  los  paganos. 

De  oratione,  dedicada  á  los  catecúmenos,  exposi- 
ción del  Padre  nuestro,  conjunto  de  avisos  generales 
sobre  la  oración,  y  exposición  de  su  poder  y  eficacia. 

De  palienlia.  Tertuliano,  tan  falto  de  paciencia 
por  su  natural  impaciente  y  colérico,  se  dedica  con 
gusto  á  celebrar  esta  virtud  como  un  enfermo  ensalza 
el  valor  de  la  sanidad.  Con  razón  nota  su  autor  que 
no  hay  que  confundirla  con  la  apatía  estoica. 

Ad  tnartyres  (que  es  de  197  ó  202),  tal  vez  la  obra 
más  antigua  de  Tertuliano  que  poseemos.  En  esta 
preciosa  carta,  dirigida  á  ciertos  cristianos  que  hacía 
largo  tiempo  se  pudrían  en  las  cárceles,  les  exhorta 
á  la  perseverancia.  Se  juntan  admirablemente  en  esta 
carta  exquisitos  sentimientos  delicados  y  verdaderas 
bellezas. 

De  paenitentia.  Habla  en  esta  obra  su  autor  de  dos 
especies  de  penitencia  propias  de  la  Iglesia  primitiva: 
la  que  debían  practicar  los  adultos  antes  del  bautismo 
(c.  1-6)  y  la  llamada  penitencia  canónica,  á  que  esta- 
ban sujetos  los  bautizados  antes  de  la  reconciliación 
por  haber  cometido  uno  de  los  tres  pecados  capitales: 
idolatría,  homicidio,  carnalidad  (c.  7-12). 

De  pudicitia,  de  Tertuliano  ya  montañista.  Es 
una  impugnación  del  derecho  de  la  Iglesia  á  la  remi- 
sión de  los  llamados  pecados  capitales.  Su  autor  des- 
ahoga toda  su  hiél  contra  cierto  edictnm  perempiorium 
de  un  obispo  (pontijex  maximus,  episcopus  episcopo- 
ruin) ,  el  cual  había  dicho:  Ego  et  moechiae  el  fornica- 
tionis  funes  (según  otra  lección:  delicia  paenilenlia  fitnc- 
iis)  dimitió.  En  el  apéndice  á  la  historia  de  la  Iglesia 


del  cardenal  Orsi  (1749)  K.  Adam  expone  su  opinión 
de  que  el  ponlifex  maximus  no  era  el  obispo  de  Roma, 
sino  el  de  Cartago  (Agripino?);  en  el  presente  siglo  las 
opiniones  han  variado  bastante  en  este  punto.  Esser 
creyó  que  el  ediclum  perempiorium  era  del  papa  Ce- 
ferino  {Theologisclie  Revue,  págs.  398-401,  1918).  Otros, 
con  H.  Koch,  creen  que  el  edicto  era  del  papa  Calixto 
(Koch,  Kallisl  und  Tertullian,  Ileidelberg,  1920).  Re- 
cientemente, Galtier,  S.  J.,  se  ha  vuelto  á  ocupar  en 
este  asunto  y  se  esfuerza  en  probar  que  el  edicto  de 
Calixto  nada  tiene  que  ver  con  el  «edicto  perentorio» 
de  que  habla  Tertuliano  (Galtier,  Le  vérilable  edil  de 
Calliste,  en  Revue  d'Histoire  Ecclésiaslique,  págs.  465- 
488,  1927).  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ya  se  refiera  Ter- 
tuliano á  un  obispo,  ya  al  Papa,  va  contra  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  al  negarle  la  potestad  de  perdonar 
todos  los  pecados. 

De  ieiunio  adversus  psychicos,  libelo  que  Tertu- 
liano montañista  escribió  contra  los  «psíquicos»,  esto 
es,  los  católicos,  acusándoles  de  glotones,  porque  no 
observaban  la  multiplicidad  y  el  vigor  de  los  ayunos 
de  su  secta. 

Anteriores  á  su  época  montañista  son  los  libros  Ad 
tixorem,  donde  aconseja  á  su  esposa  que,  si  él  muere, 
ó  se  quede  viuda  ó  se  case  sólo  con  cristiano  (Cf.  Cor- 
tellezi,  //  concello  della  donna  nelle  opere  di  Terlulliano, 
en  Didascaleion,  págs.  43-100,  1923).  Asimismo  tam- 
bién dos  libros  De  ciillu  feminarum  contra  el  adorno 
inmoderado  de  las  mujeres,  obra  llena  de  reproches  y 
consejos.  Y  un  libro  De  speciaculis,  en  el  que  prohibe 
á  los  cristianos  asistir  á  los  espectáculos  (al  teatro  y 
al  circo)  en  nombre  de  la  Escritura,  por  estar  relacio- 
nados con  el  culto  idolátrico  y  por  ser  inmorales.  Al 
final  de  este  libro  revuélvese  Tertuliano  contra  el 
gentilismo  en  una  vivísima  descripción  del  mayor  es- 
pectáculo que  puede  presenciar  el  mundo:  el  adveni- 
miento de  Jesucristo  en  el  juicio  universal. 

En  cambio,  son  producto  de  Tertuliano  caído  en 
el  montañismo  las  obras  siguientes:  De  exkortaíione 
casliíalis,  que  dirige  á  un  viudo,  amigo  suyo,  conde- 
nando las  segundas  nupcias.  Llega  á  decir  que,  si  san 
Pablo  las  permite,  habla  en  esto  no  como  oráculo  del 
Espíritu  Santo,  sino  según  su  opinión  humana  y  fali- 
ble. De  monogamia,  escrito  poco  más  tarde,  en  donde 
defiende  el  mismo  error  con  sofismas  de  falsa  retóri- 
ca. Según  él,  en  este  punto  el  ParácHto  ha  corregido 
el  Antiguo  Testamento  y  á  san  Pablo.  Tertuliano 
llega  á  atacar  al  mismo  matrimonio  y  á  la  familia. 
De  fuga,  en  donde  condena  el  huir  en  tiempo  de  per- 
secución, contestando  á  la  consulta  de  un  cristiano 
católico.  De  corona  militis,  con  ocasión  de  un  soldado 
cristiano  que  se  negó  á  coronarse,  contra  las  pres- 
cripciones de  entonces,  en  virtud  de  las  cuales  cuando 
un  soldado  se  presentaba  para  recibir  un  donativo 
del  emperador,  había  de  llevar  la  cabeza  coronada. 
Esta  falta  de  disciplina  costaba  entonces  muy  cara. 
Tertuliano  alabó  el  celo  de  este  soldado  y  sostiene 
en  esta  obra  que  la  corona  es  un  símbolo  de  idolatría 
y  que  el  oficio  de  las  armas  es  incompatible  con  la 
profesión  de  cristiano.  De  velandis  virginibus,  donde 
exige,  en  nombre  del  Paráclito  y  con  argumentos  de 
la  Escritura  y  disciplina  eclesiástica,  que  las  vírgenes 
no  sólo  en  la  iglesia,  sino  siempre  que  aparezcan  en 
público,  se  muestren  veladas.  De  idolalria,  que  mues- 
tra á  las  claras  cuan  incapaz  era  Tertuliano  de  dar 
una  solución  aceptable  á  las  cuestiones  prácticas  por 
los  excesos  de  su  temperamento.  Pues  á  fin  de  apar- 
tar á  los  cristianos  del  peligro  de  idolatría,  no  sólo  les 
prohibe  el  fabricar  ídolos  y  el  construir  templos,  sino 
aun  el  ejercer  los  oficios  de  comerciante,  maestro  de 
escuela,  soldado  y  funcionario. 

Bibliogr.  I.  Sobre  las  obras  de  TerluUano  en  gene- 
ral.  Nos  da  una  idea  de  la  tradición  manuscrita  de 
las  obras  de  Tertuliano,  Preuschen,  en  Harnack, 
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Cesck.  der  alUhrisll.  Lili.  (I,  675-677).  Cfr.  Kroymann 
Die  Tertullian,  überliefernng  in  llalien  (Vicna,  18'.)8). 
Han  publicado  ediciones  de  todas  las  obras  de  Tertu- 
liano, entre  otros,  Rhenanus  (Basilea,  1521),  reimpre- 
sa varias  veces;  Pamelius  (Amberes,  1579);  Rigaltius 
(París,  1634);  Sernler  (C  vol..  Halle,  1769-76);  Leopold 
(4  voi.,  Leipzig,  1839);  Mipne,  P.  L.  (t.  I-H,  París, 
1844);  le  supera  Oeliler  (3  vol.,  Leipzig,  1851-54),  con 
aparato  crítico,  y  la  edilio  minor  (Leipzig,  1854);  Reif- 
ferscheid  emprendió  una  edición  según  las  exigencias 
de  la  moderna  crítica,  y  después  de  su  muerte  (1887) 
la  ha  continuado  G.  Wissowa  (Speci.,  IdoL,  Nal.,  Test., 
Scorp.,  Or.,  BapL,  Pud.,  Jeiim.,  An.J,  tomo  20  del 
Corpus  Scriplorum  ecdes.  latin.  (Viena,  1890),  siguie- 
ron von  Kroymann  (Pai.,  Ressurr.,  Uerm.,  Val.,  Raer., 
Prax.,  Marc),  t.  47  del  Csel  (Viena,  1906);  Cf.,  aparato 
critico  2L\Csel,  20  de  Y{a.nt\,PatristischcStiidien  (Viena, 
1890);  V.  también  Thórnell,  Studia  TcrlulUani  (1,  üp- 
sala,  1918;  2,  Upsala,  1921;  3,  Upsala,  1925),  v  Pa- 
trislica  (Upsala,  1923);  D'Ales,  Terlidlian  inédü?,  en 
Recherches  de  science  religieuse  (1921).  Acerca  de  un 
nuevo  descubrimiento  de  manuscritos  de  Tertulia- 
no, cf.  Wilmart,  en  Académie  des  Inscrip.  de  Vlnslit. 
Franc.  (380-384,  1920).  Como  trabajos  de  conjunto 
sobre  Tertuliano,  merecen  citarse  Freppel,  Tertul- 
lien  (2  vol.,  París,  1864;  2.»  ed.,  1872);  3.»  ed.,  1886); 
Boehringer,  Die  lateitiisch-afrikanische  Kirche.  Tcr- 
íullianus  (Stuttgart,  1864;  2."  ed.,  1873);  Nóldechen, 
Tertullian  (Gotha,  1890);  Hauck,  Tertullians  leben  und 
Schriften  (Erlangen,  1878);  Nóldechen,  Die  Abfas- 
sungszeit  der  Schriften  Tertullians  (Leipzig,  1888),  en 
Texte  und  Untersuchungen  (V,  2);  Turmel,  Tertullien 
<2.a  ed.,  París,  1905);  Ramorino,  Terlnlliano  (Milán, 
1922);  Monceaux,  Histoire  liitéraire  de  l'Afrique  ckré- 
íienne,  I:  Tertullien  el  les  origines  (París,  1901);  Gei- 
selhart,  Beiír.  zur  pal.  und  Knlturgeschichte  aus  Ter- 
tullian (Ravensburg,  1912);  Waltzing,  Tertullien  et 
Salvien,  en  Musée  Belge  (39-43,  1920);  F.  W.  Schulte, 
Het.  heidendom  bij  Tert.  (Nijkerk,  1922).  Sobre  la  doc- 
trina de  Tertuliano,  véase  en  particular  Neander, 
Antignostikus.  Geist  des  TertulUanus  und  Einleitung 
in  dessen  Schriften  (Berlín,  1825;  2.»  ed.,  1849);  Leim- 
bach,  Beitrage  zur  Abendmahlslehre  Tertullians  (Ghota 
1874);  Cancanas,  Tertullien  et  le  montanisme  (Ginebra 
1876);  Hauschild,  Die  raíionale  Psychologie  und  Er- 
kenntnisstheorie  Tertullians  (Leipzig,  1880);  Ludwag, 
Tertullians  Ethik  in  durchaus  objektiver  Darstellung 
(Leipzig,  1885);  Esser,  Die  Seelenlehre  Tertullians 
(Paderborn,  1893);  Wirth,  Der  i<VerdienslK  Begriff  in 
der  christl.  Kirclie.  I,  Der  « VerdienslK  Begriff  bei  Ter- 
tullian (Leipzig,  1893);  Stier,  Die  Goties  tínd  Logos- 
Lehre  Tertullians  (Gotinga,  1899);  Knaake,  Die  Pre- 
digten  des  Tertullians  und  Cyprian.  en  Tlieol.  Studien 
(LXXVI,  606-639,  1903);  Schwelowskv,  Der  Apologet. 
TertulUanus  in  seinen  Verháltnis  zií  der  griechisch- 
rómisclien  Philosophie  (Leipzig,  1901);  Roensch,  Das 
neu  Testanient  Tertullians  aus  dessen  Schriften  mij- 
ghchslvollslandig  rekonstruiert  (Leipzig,  1871);  Kolbera, 
Vesfassung  Kultus  und  Disziplin  der  christlichen  Kir- 
che  nach  den  Schriften  Tertullians  (Braunsberg,  1876); 
Harnack,  Tertullian  in  der  Litteratur  der  alten  Kirche 
en  Sitzungsberichle  der  K.  preuss.  Akad.  der  Wissefi- 
chaf.,  de  Berlín  (545-579,  189.5);  Bethnne-Baker,  Ter- 
tullian's  use  of  subslantia,  natura,  and  persoim,  en 
Journal  of  Theolog.  Studies  (IV,  440-442,  1902-03); 
Leblanc,  Le  matérialisme  de  Tertullien,  en  Annalts  de 
Philos.  Chrétienne  (415-423,  Julio  de  1903);  Principal- 
mente hay  que  consultar  D'Alés,  Ixi  íhéologie  de  Ter- 
tullien (París,  1905).  Si  bien  son  muy  dignos  de  ser 
tenidos  en  cuenta  los  siguientes  trabajos  posteriores 
H.  1'..  Rfiberts,  TIu:  Theology  of  Tertul.  (Londres,  1924); 
Zama,  //  pensiero  di  Q.  S.  F.  Tertul.;  Cultura  delV  ani- 
mo SO  (Lanciano,  1921);  A.  Beck,  Der  Einfluss  der 
rom.  Rechlspflege  auf  die  Formulierung  des  Kath. 


Dogmas  bei  Tertul.  (Heidelberg,  1923);  P.  Vitton, 
/  concetti  giuridici  nelle  opere  di  Tertub.,  (Roma,  1924); 
Adam,  Der  Kirclienbegriff  Tertullians  (Paderborn, 
1907);  Sciascia,  Teríulliano  e  la  Chicsa  (Caltanissetta, 
1923);  J.  Lortz,  Tertullian  ais  Apologet,  en  Münste- 
rische  Beitrage  zur  Tlieologie  (9,  Münster,  1927).  Tra- 
tan de  la  lengua  de  Tertuliano,  entre  otros,  Hoppe, 
Syntax  und  Stil  des  Tertullian  (Leipzig,  1903);  Haus- 
child, Die  Grundsálze  und  Mittel  des  Wortbildung  bei 
Tertullian  (I,  Leipzig,  1876;  II,  Francfort,  1881);  Con- 
damin,  DeQ.  S.Fl.  Tertullianovexatae  religionis patrono 
et  praecipuo,  apud  Latinos,  chrislianae  linguae  artífice 
(Bar-le-Duc,  1877);  Hoppe,  De  sermone  Tertullianeo 
quaestiones  selectae  (Marburgo,  1897);  Teeuwen,  Spra- 
chlicher  Bedeuíungswandel  bei  Tertullian,  en  Studien  zur 
Geschichte  und  Kultur  des  Alícrtums  (t.  XIV,  I,  Pader- 
born, 1926). 

II.  Sobre  las  obras  de  Tertuliano  en  particular. 
Akermann,  Ueber  die  Echlheit  der  leízteren  Halfte  von 
Tertul.  Adi'ersus  Judaeos  (Lund,  1919);  Waltzing, 
Tertul.  Apologélique ,  iexte  elabli  d'aprés  le  cod.  Fulden. 
(Lieja,  \'d\ii);Étudessur  le  Cod.  Fuld.  (Lieja,  1914-17); 
Mayor,  Tertul.  Apologeticus  (Cambridge,  1917);  Walt- 
zing, Édition  classiqtie.  Texte  rn'U  avec  sommaires  ana- 
lytiques  (Lieja,  1920);  Sohrors,  Zzír  Textgeschichle  und 
Érklárung  von  Tertul.  Apologet.  (Leipzig,  1914);  Lóf- 
stedt,  Tertul.  Apolog.  Textkrit.  untersucht  (Lund,  1916) 
y  Kritisclie  Bemerkungen  zu  Tertul.  Apologet.  Lund, 
1918);  Thórnell,  Sludia  Tertullianea  (Upsala,  1918); 
Waltzing,  Apologet.  de  Tertul.  (Lovaina,  1910);  Hün- 
temann.  De  praescriptione  haereticorum  libri  analysis 
(Quaracchi,  1924);  Bill,  Zur  Érklárung  und  Textkritik 
des  1.  Buches  Tertul.  Adversus  Marcioneni  (Leipzig, 
1911);  Bosshardt,  Essai  stir  l'originalité  et  la  probité 
de  Tertul.  dans  son  traite  conire  Marcion  (Lausana, 
1921);  Harnack,  Marcion  (págs.  328-332,  Leipzig, 
1924);  Kohler,  Das  Agraphon  bei  Tertul.  De  Baptismo, 
20,  en  Theologische  Studien  und  Kriíiken  (169-173, 
Ghota,  1922);  Amann,  L'ange  du  bapiéme  dans  Tertul., 
en  Reclwrches  de  science  religieuse  (208-221,  París, 
1921);  D'Alés,  Recherches  de  scien.  relig.  (392,1924); 
K.  Adam,  Das  sog.  Bussedikt  des  Papstes  Kallisíus 
(Munich,  1917);  Esser,  Der  Adressatder  Schrift  Tertul. 
De  pudicicia  und  der  Verfasser  des  romis.  Bussedikles 
(Bona,  1914)  y  en  Tlieologische  Revue  (398-401,  Müns- 
ter, 1918);  Preysing,  Existenz  und  Inhall  des  Bussedik- 
íes  Kallists.  en  Zeitschrifi  für  Kalholische  Theologie 
(358-362,  Innsbruck,  1919);  H.  Koch,  Kallist  und 
Tertullian,  en  Sitzungsherichte  der  Heidelberger  Akade- 
mié  der  Wissenschaften  (22,  1919);  D'Alés,  Zephyrin, 
Calliste  ou  Agrippinus,  en  Recherches  de  science  reli- 
gieuse (254-257), París,  1920);  Figgini,  en  ScuolaCalto- 
lica  (204-211,  1924);  Bardy,  en  Recherches  de  science 
religieuse  (1-25, 1924). 

TERTULIANTE,   adj.   TERTULIANO,  NA. 

TERTULIAR,  intr.  Amcr.  Estar  de  tertulia, 
conversar. 

TERTULIO,  LIA.  adj.  TERTULIANO,  NA.  Úsa- 
se t.  c.  s. 

TERTULIÓN.  m.  aum.  Tertulia  muy  nume- 
rosa. 

TERTULLUS.  Biog.  bibl.  Abogado  judío,  á 
quien  el  Sanedrín  y  el  sumo  sacerdote  encargaron  la 
acusación  del  apóstol  san  Pablo  ante  el  tribunal  del 
procurador  romano  Antonio  Félix.  Por  lo  visto  era  uno 
de  los  causidici  latinos,  muy  numerosos  en  las  pro- 
vincias romanas,  donde  la  ley  obligaba  á  seguir  las 
prescripciones  imperiales  respecto  de  los  enjuicia- 
mientos  y,  por  ende,  á  recurrir  á  sus  servicios,  sobre 
todo  si  era  necesario  (como  muchos  autores  opinan) 
hablar  en  latín.  El  discurso  que  en  aquella  ocasión 
pronunció  Tertullus  demuestra  que  era  un  hábil 
orador  forense.  Empieza  con  un  exordio  insinuante: 
alaba  como  pacalor  provinciae  y  como  prudente  reíor- 
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mador  y  hombre  de  pran  espíritu  de  previsión  á  aquel 
Félix,  de  quien  Tácito  {Annales,  XII,  54)  dice  que 
ejercía  el  derecho  regio  con  una  capacidad  servil,  usan- 
do de  la  crueldad  y  no  deteniéndose  ante  liviandad 
ninguna,  y  que  incitaba  á  los  delitos  con  medidas  in- 
tempestivas. Tal  era,  en  realidad,  aquel  á  quien  Ter- 
TULLUS  llamaba  oplime  Félix,  y  que,  aunque  había  so- 
focado algunas  sediciones,  era  un  hombre  venal  que 
esperaba  recibir  el  dinero  de  los  que  declaraba  reos, 
y  en  muchas  ocasiones  se  había  mostrado  cruel  y  san- 
guinario. San  Lucas  asistió,  probablemente,  á  la  vis- 
ta de  la  causa  contra  el  Apóstol:  después  de  referir 
las  frases  de  elogio  dirigidas  por  el  orador  á  Félix,  el 
autor  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  hace  de  su  dis- 
curso un  resumen  que  se  podría  calificar  de  repro- 
ducción un  poco  desleída,  con  notas  tomadas  al  oído 
y  sin  riguroso  orden.  De  este  resumen  destacan  las 
tres  principales  quejas  de  los  judíos,  en  nombre  de  los 
cuales  habla  el  orador.  En  primer  lugar,  Pablo  es  un 
agitador  (concilans  seditiones);  luego  es  jefe  de  una 
secta  temible  y  peligrosa  (auclor  sedilionis seclae  Naza- 
renorum) ;  íinalmente,  un  profanador  del  Templo  (tem- 
plum  violare  conatus  est).  De  estas  tres  acusaciones 
sacó  hábilmente  partido  para  excitar  á  Félix  contra 
san  Pablo,  que  por  lo  mismo  se  le  representaba  como 
hombre  peligroso  para  la  tranquilidad  de  la  provincia, 
cuya  responsabilidad  le  incumbía.  Á  pesar  de  todo, 
Félix  tenia  bastante  talento  para  no  dejarse  engañar 
por  los  artificios  del  orador,  y  no  trató  al  reo  con  el 
rigor  que  se  intentaba  inspirarle. 

TERUCCI  (Juan  B.).  Biog.  Jurisconsulto  y 
terato  italiano,  n.  en  Sena  y  m.  hacia  el  año  1749. 
Nombrado  individuo  de  la  Academia  de  los  Inirofiati. 
entregóse  con  entusiasmo  á  la  poesía,  pero  una  pre- 
matura muerte  cortó,  cuando  aun  se  hallaba  al  prin- 
cipio, su  brillante  carrera.  Dejó  traducciones  del  Plutc 
y  de  Las  Nubes,  de  Aristófanes,  que  Fabriani  publicó 
después  de  su  muerte. 

TERUEL.  Geog.  Prov.  de  España,  una  de  las  47 
que  forman  el  territorio  peninsular  y  una  de  las  3  que 
constituyen  el  antiguo  reino  de  Aragón,  la  10.*  por 
su  ext.  superficial,  representando  el  2'93  de  dicho  terri' 
torio  incluso  las  islas  adyacentes,  la  41.''  por  su  pobla- 
ción absoluta  y  la  45.»  por  su  población  relativa,  que 
es  de  17'01  h.  por  kilómetro  cuadrado,  siendo  42'24 
la  del  conjunto  de  España.  Está  sit.  aproximadamente 
entre  los  39°  53'  3"  y  41°  20'  lat.  N.  y  los  0°  16'  de 
long.  E.  y  1°  50'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wich.  Limita  al  N.  con  la  prov.  de  Zaragoza,  al  E.  con 
la  de  Tarragona,  al  SE.  con  la  de  Castellón,  al  SO.  con 
las  de  Valencia  y  Cuenca  y  al  O.  con  la  de  Gua- 
dalajara,  ocupando  de  este  modo  una  super.  de 
14,817'94  kms.2  Presenta  una  forma  relativamente  re- 
gular con  pequeños  salientes  y  entrantes.  Los  límites 
de  la  provincia,  tal  como  los  consigna  el  Boletín  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  que  hace  de 
su  perímetro  una  descripción  bastante  completa,  son 
los  siguientes,  tomando  como  punto  de  partida  la  lagu- 
na de  Gallocanta,  casi  toda  ella  en  territorio  del  p.  j.  de 
Daroca: 

Á  partir  de  la  lag.  de  Gallocanta,  á  980  m.  s.  n.  m., 
en  el  extremo  NO.  de  la  provincia  y  casi  en  el  centro 
de  la  curva  reentrante  que  allí  forma  el  perímetro  del 
p.  j.  de  Daroca,  siguiendo  la  curva  dicha,  en  dirección 
NO.,  se  llega,  después  de  unos  8  kms.  de  recorrido,  á 
la  falda  del  Peñalta,  para  torcer  allí  hacia  Levante, 
y  cruzar,  una  vez  pasado  San  Martín,  y  antes  de  llegar 
á  Villanueva  del  Jiloca,  el  río  de  este  nombre,  la  ca- 
rretera de  Aragón  á  Valencia  y  el  Ferrocarril  Central 
de  Aragón;  un  poco  más  adelante,  la  línea  desciende 
hacia  el  S.,  casi  en  dirección  vertical,  formando  luego 
una  ondulación  hacia  I-evante  por  el  límite  septentrio- 
nal del  término  de  Burbáguena.  Levántase  de  nuevo, 
al  salir  de  este  término,  la  línea  del  perímetro  que  en 


seguida  tuerce  un  poco  hacia  Poniente,  también  en 
sentido  recto,  para  dirigirse,  formando  una  ondulación 
bastante  pronunciada,  hacia  los  altos  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Herrera,  á  1,341  m.  de  elevación;  y  cruzando, 
al  descender,  el  río  Azuara,  continúa  la  línea  divisoria 
esta  dirección  en  sentido  oblicuo  de  Poniente  á  Le- 
vante hasta  el  término  municipal  de  Monforte,  desde 
donde  en  linea  casi  recta  y  horizontal  se  llega  al  tér- 
mino de  Blesa,  para  levantarse  de  nuevo  atravesando 
el  río  Aguas,  y  bordeando  las  estribaciones  de  la  sie- 
rra de  Arcos  á  988  m.,  y  el  término  de  Lécera,  del  par- 
tido de  Belchite  (Zaragoza);  asciende,  una  vez  más, 
cruzando  numerosos  barrancos,  hasta  Vinaceite,  tor- 
ciendo hacia  Almonchuel  (Zaragoza),  en  busca  del  río 
Lopín,  siguiendo  por  su  cauce  el  límite  más  septen- 
trional de  la  prov.  de  Teruel,  y,  atravesando  la  ca- 
rretera de  Alcañiz  á  Zaragoza,  desciende  en  curva  pro- 
nunciada y  tuerce  en  seguida  hacia  el  E.,  cruzando 
el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona;  continúa  descendiendo 
en  forma  sinuosa  y  acercándose,  hasta  casi  tocar  el 
Ebro,  para  atravesar  otra  vez  el  ferrocarril  menciona- 
do, saliendo  á  poco  del  partido  de  Híjar  para  pene- 
trar en  el  de  Alcañiz.  En  este  partido,  la  línea  divi- 
soria pasa  por  un  terreno  muy  accidentado,  bordean- 
do montañas,  cruzando  barrancos,  los  ríos  Guadalope 
V  Mataespaña  y  la  carr.  de  Alcañiz  á  Caspe,  hasta 
llegar  á  Mazaleón,  cuyo  término  está  separado  del  de 
Maella  (Zaragoza)  por  una  línea  horizontal  casi  recta. 
El  límite  oriental  de  la  prov.  de  Teruel  empieza 
entre  los  términos  de  Calaceite  y  Caseras  (Tarragona), 
formándolo  en  su  principio  el  curso  del  río  Algas  en 
una  gran  extensión,  cruzando  las  carreteras  de  Teruel 
á  Tarragona  por  Calaceite  y  Valderrobres.  Descen- 
diendo por  la  línea  divisoria  casi  perpendicularmente 
se  llega  al  extremo  oriental  del  partido  de  Valderro- 
bres, donde  se  levantan  los  Puertos  de  Beceite  y  la 
cumbre  del  Tozal  del  Rey,  punto  de  unión  de  los  tres 
reinos:  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Volviendo  en 
seguida  hacia  la  izq.  piérdese  el  contacto  con  Tarra- 
gona para  establecerlo  con  Castellón,  y  siguiendo  por 
la  sierra  hasta  Peña  Encarnada  á  1,392  m.  encierra 
todas  las  aguas  que  alimentan  el  arr.  Tastavius.  Con- 
tinúa después  el  hndero  en  forma  sinuosa  que  va 
de  E.  á  O.  por  los  montes  que  se  alzan  al  E.  de  la 
pobl.  de  las  Parras  de  Castellote,  habiendo  atravesado 
antes  por  Torre  de  Arcos  la  carr.  de  Castellón  á  Al- 
cañiz y  Zaragoza.  Ya  en  el  partido  de  Castellote  se 
dirige  á  las  alturas  de  Fontanella  por  las  ondulaciones 
que  forman  los  términos  de  las  Planas,  Luco  de  Bor- 
dón y  Bordón,  y  luego,  formando  un  ángulo  agudo 
cuya  abertura  mira  á  Levante,  se  adelanta  una  de  sus 
ramas  hasta  el  término  de  La  Cuba,  que  bordea,  para 
descender  en  seguida  á  buscar  el  término  de  Iglesuela 
del  Cid,  dejando  á  poco  el  partido  de  Castellote  y  en- 
trando en  el  de  Mora  por  las  sierras  de  Mosqueruela. 
Bordeando  estas  sierras  va  á  buscar  el  arr.  Monleón, 
por  bajo  de  la  ald.  de  la  Estrella,  y  remontando  unos 
8  kms.  aquel  arroyo,  lo  abandona  para  tocar  en  el 
de  Tormorroyo  al  N.  de  Puerto  ]\Iingalbo.  Se  aproxima 
en  seguida  hacia  Peñagolosa  (1,813  m.);  atraviesa  el 
rio  Linares;  sigue  por  el  Cabezo  de  las  Cruces  al  tér- 
mino de  Olva  á  cortar  el  Mijares,  no  lejos  de  Rubie- 
los  de  Mora,  y  pasando  más  al  Mediodía,  entre  San 
Agustín  y  Villanueva  de  la  Reina,  deja  á  Barracas  y 
El  Toro,  en  la  prov.  de  Castellón,  cruzando  por  la  lí- 
nea la  carr.  de  Valencia  á  Zaragoza  y  los  ferrocarriles 
Central  y  Minero  de  Ojos  Negros.  Luego,  por  el  tér- 
mino de  Alcotas,  marcha  la  divisoria  en  sentido  obli- 
cuo NE.  á  SO.  á  tocar  el  Cabezo  de  los  Perros,  para 
concluir  en  el  de  la  Salada  (1,585  m),  donde  termina 
el  confín  con  Castellón. 

El  límite  meridional  es  el  menos  extenso,  pues  mide 
unos  132  kms.  v  se  compone  de  dos  secciones  en  la 
prov.  de  Valencia,  separadas  por  un  contacto  con  la 


de  Cuenca,  y  la  Ifnca  divisoria  entre  esta  última  pro- 
vincia y  la  de  TERUEL.  Desde  Sierra  Salada,  de  que 
ya  se  ha  hecho  mención,  parte  el  lindero  para  buscar 
ía  Sierra  Cumbre  en  la  prov.  de  Valencia,  cuyas  faldas 
penetran  en  el  término  de  Abejuela,  y  sigue  bordean- 
do sus  faldas  hasta  encontrar  la  Sierra  del  Sabinar, 
que  también  bordea,  formando  una  extensa  curva  cuyo 
extremo  O.  toca  ya  con  la  prov.  de  Cuenca  en  un  corto 
espacio  hasta  el  Rincón  de  Ademuz  (Valencia),  atra- 
vesando el  río  Arcos.  Vuelve  otra  vez  á  ponerse  en 
contacto  con  la  prov.  de  Valencia  entre  las  estriba- 
ciones de  la  sierra  de  Javalambre  y  las  pobl.  de  San 
Miguel  y  Torre  Baja  (Rincón  de  Ádemuz),  formando 
una  gran  curva  muy  irregular  por  donde  cruzan  el  rio 
Guadalaviar  y  sus  tributarios  el  Deba  y  Ebrón,  llegan- 
do hasta  Veguillas,  del  p.  j.  de  Albarracin,  en  donde 
un  poco  más  á  la  izq.  se  encuentra  el  mojón  de  los 
tres  reinos:  Aragón,  Castilla  y  Valencia,  y  pasa  la  ca- 
rretera de  Teruel  á  Cuenca,  que  establece  de  nuevo  su 
contacto  con  la  prov.  de  Teruel.  Discurre  la  linea 
divisoria,  formando  numerosas  curvas  y  ondulaciones, 
por  entre  la  sierra  de  Santeron  y  los  Montes  Univer- 
sales hasta  el  término  de  Trias,  pasando  cerca  de  las 
fuentes  del  Tajo  y  el  Gabriel,  sirviendo  el  cauce  del 
primero  de  Hmite  con  Cuenca  hasta  su  entrada  en  la 
prov.  de  Guadalajara,  desde  cuyo  punto  principia  el 
límite  occidental.  Comienza  éste  dando  vuelta  á  la 
Muela  de  San  Juan  (1,856  m.  de  altitud),  bordeando 
también  las  faldas  de  Caimodorro  (1,902  m.)  y  ascen- 
diendo después  por  los  montes  que  se  hallan  al  Ponien- 
te de  la  sierra  del  Tremedal  hasta  el  nacimiento  del  río 
Gallo,  baja  rápidamente  á  cruzar  la  carr.  de  Cande  al 
Pobo  de  Molina,  para  buscar,  en  el  término  de  Rodenas, 
las  primeras  estribaciones  de  Sierra  Menera,  que  cruza 
por  entre  Ojos  Negros  y  Leriles  (Guadalajara).  Siguien- 
do la  dirección  N.  llega  á  Pozuel  del  Campo,  por  donde 
atraviesa  la  carr.  de  Monreal  á  Alcolea  del  Pinar,  y 
formando  desde  allí  un  saliente  muy  marcado  y  ro- 
deando las  faldas  del  monte  de  Valdemadera,  tuerce 
hacia  Levante  hasta  la  lag.  de  Gallocanta,  punto  de 
partida. 

Esta  provincia  está  clasificada  como  interior,  de 
terrera  clase.  En  lo  militar  forma  parte  de  la  tercera 
región  (Valencia),  con  un  gobierno  mihtar  en  la  capi 
tal.  En  lo  eclesiástico  pertenece  en  su  mitad  septen- 
trional á  la  dióc.  de  Zaragoza  y  en  la  meridional  á  la 
de  Teruel-Albarracín.  En  su  parte  oriental  hay  algu- 
nas parroquias  pertenecientes  á  la  dióc.  de  Tortosa  y 
en  la  meridional  otras  de  la  dióc.  de  Segorbe.  En  lo 
judicial  está  sujeta  á  la  Audiencia  territorial  de  Za- 
ragoza, si  bien,  como  todas  las  provincias,  tiene  Audien- 
cia de  lo  Criminal.  Se  divide  en  los  10  partidos  de  Al- 
barracin, Alcañiz,  Aliaga,  Calamocha,  Castellote,  Híjar, 
Montalbán,  Mora  de  Rubielos,  Teruel  y  Valderrobres. 
En  lo  relativo  á  la  enseñanza  corresponde  al  distrito 
universitario  de  Zaragoza  y  tiene  un  insrituto  en  la 
ciudad  de  Teruel.  Los  demás  datos  referentes  al  clima, 
geología,  orografía,  hidrografía,  agricultura,  industria, 
comercio,  minería,  instrucción  pública.  Correos  y  Te- 
légrafos y  vías  de  comunicación,  pueden  verse  en  el 
volumen  de  esta  Enciclopedia  consagrado  á  España, 
así  como  en  los  artículos  referentes  á  estos  ramos  y 
á  kis  entidades  locales.  Aquí  nos  limitaremos  á  seña- 
lar que  el  territ.  de  la  provincia  es  montañoso,  excepto 
en  el  NE.,  y  que  en  él  se  levantan,  entre  otras,  las  sie- 
rras de  San  Just  y  Palomera,  en  el  centro;  la  de  Gú- 
dar,  en  el  SE.;  la  de  Javalambre,  al  S.;  los  Montes  Uni- 
versales y  la  Sierra  de  Albarracin,  al  SO,  y  la  Menera 
y  la  de  Cucalón,  al  O.  Casi  todas  las  aguas  de  la  pro- 
vincia van  á  parar  al  Ebro  por  el  Matarraña,  el  Gua- 
dalupe y  el  Martín;  pero  en  el  SE.  una  parte  corres- 
ponde á  la  cuenca  del  .Mijares;  en  el  S.,  otra  mayor  al 
Turia  ó  Guadalaviar,  y  en  el  extremo  SO.,  una  muy 
pequeña  al  Tajo.  Por  lo  general,  en  esta  provincia  se 


emplea  en  la  construcción  de  los  edificios  la  tierra  api- 
sonada en  tapiales,  los  adobes  y  la  piedra  sin  labrar, 
y  alguna  vez  el  ladrillo  y  la  piedra  labrada  en  pobla- 
ciones de  relativa  importancia.  Con  el  sobrenombre 
de  fiias,  masía  y  masada  suele  designarse  la  casa  de 
labranza  con  sus  dependencias,  y  si  es  de  escasa  im- 
portancia recibe  el  de  masico  ó  maset. 

Según  el  censo  de  1920  comprende  la  prov.  de  Te- 
ruel 279  municipios,  con  144,430  e.  y  albergues,  de 
los  que  51,881  son  inhabitados  por  razón  del  uso  á 
que  se  destinan,  y  cuenta  252,096  h.  de  hecho  ó  204,062 
de  derecho.  Las  entidades  de  población  suman  3  ciu- 
dades, 95  villas,  186  lugares,  15  aldeas,  133  caseríos 
y  104  otras  entidades,  ó  sea  un  total  de  536.  Por  el 
censo  de  1910  la  población  era  de  255,491  h.  de  hecho 
ó  265,908  de  derecho.  En  el  censo  de  1900  esta  po- 
blación era  de  246,010  h.  de  hecho;  en  el  de  1887  as- 
cendía á  241,865,  y  en  1877  á  242,165.  El  número  de 
habitantes  en  general  ha  crecido  muy  lentamente  y 
en  el  último  decenio  ha  disminuido  un  tanto. 

Historia.  La  prov.  de  Teruel  ocupa  un  lugar  im- 
portante en  la  prehistoria  de  la  Península.  Se  han  en- 
contrado y  estudiado  numerosas  estaciones,  principal- 
mente de  las  épocas  neolítica  y  eneolírica.  Del  paleolí- 
tico menciona  Bosch  Gimpera  las  siguientes:  alrede- 
dores de  Albalate  del  Arzobispo,  en  el  Cabezo  de  Can- 
talobos.  El  Morrón  y  Cabezo  de  la  senda  de  la  Alge- 
cira,  aunque  este  último  es  menos  típico;  alrededores 
de  Alcañiz:  cerca  de  la  Plana  del  Viento,  en  Fuente 
Cobertora,  Las  Torrazas,  los  Pedreñales,  Los  Artistas, 
Castelserás,  etc.  Del  capsiense  han  quedado  grabados 
y  pinturas  rupestres  en  la  Cueva  del  Valle  del  Charco 
del  Agua  Amarga,  cerca  de  Alcañiz,  las  figuras  del 
abrigo  de  los  Secanos  de  Mazaleón  y  el  grupo  de  pin- 
turas de  Albarracin  (Fuente  del  Cabrerizo,  El  Navazo 
y  Callejón  del  Plou).  Estas  estaciones  prehistóricas 
de  la  prov.  de  Teruel  representan  la  máxima  pene- 
tración hacia  el  interior  hoy  conocida  en  la  Península 
del  arte  oriental,  y  se  relacionan  íntimamente  con  los 
macizos  de  la  costa  valenciana  y  castellonense.  Geográ- 
ficamente explica  esta  penetración  Bosch  Gimpera 
como  sigue:  las  de  Albarracin,  á  través  de  la  alta  cuen- 
ca del  Guadalaviar,  camino  natural  de  penetración 
hacia  estas  regiones,  y  las  del  grupo  del  Bajo  Aragón, 
á  través  de  los  pasos  de  la  Morella,  que  enfocan  la 
cuenca  del  Matarraña,  de  la  que  dependen  el  barranco 
del  Calapatá  y  junto  á  cuyo  río  se  hallan  las  de  Seca- 
nos, de  Mazaleón,  y  siendo  fácil  la  comunicación  con 
el  término  de  Alcañiz.  Cree  dicho  autor  que  seguramen- 
te los  macizos  de  nudo  de  Albarracin,  así  como  el  Bajo 
Aragón,  pueden  reservar  todavía  sorpresas  á  los  inves- 
tigadores. En  cuanto  al  paleolítico  superior,  es  dudoso 
que  le  pertenezcan  los  materiales  hallados  en  el  Mata- 
rraña, cerca  de  Mazaleón. 

Del  período  neolítico  se  han  encontrado  en  número 
bastante  considerable  hachas  en  diversos  yacimientos 
de  la  provincia.  Cinco  de  ellas,  procedentes  de  Cortes 
de  Aragón,  se  hallan  en  el  Museo  Nacional  Arqueoló- 
gico de  Madrid.  En  el  del  Instituto  de  Castellón  se 
encuentran  otras,  que  proceden  de  la  ciudad  misma 
de  Teruel,  de  Armillas,  de  Albarracin  y  de  Broncha- 
Íes,  etc. 

La  cultura  almeriense  alcanzó  una  importante  ex- 
tensión en  la  prov.  de  Teruel,  según  se  ha  demostrado 
por  los  restos  encontrados  por  Lorenzo  Pérez  en  el 
pueblo  de  Mazaleón,  en  el  Tozal  de  San  Antonio  de 
Calaceite  y  en  otros  puntos  de  la  comarca.  Otros  in- 
vestigadores, como  Vicente  Bardaviu,  han  hallado 
estaciones  que  se  pueden  considerar  como  de  esta  cul- 
tura en  Albalate  del  Arzobispo,  en  las  cuevas  llamadas 
del  Subidor,  de  la  Caraza  y  en  el  Sepulcro  de  Olivar 
de  Macipe.  Las  caiacteristicas  de  los  restos  de  esta 
cultura  en  la  prov.  de  Teruel  son  la  abundancia  de 
sílice,  particularmente  en  las  puntas  de  saeta,  que  se 


halla  en  todas  las  estaciones,  y  la  cerámica  sin  decorar 
y  de  superficie  pulida  generalmente.  Se  han  hallado, 
además,  restos  de  poblados  de  esta  cultura  en  Fondes- 
palda  (Los  Higuerales),  en  Peñaroja  (La  Humbria, 
La  Moleta),  en  Montroig,  en  Mazaleón  (Leónica)  y  en 
Segura  de  Aragón.  En  Calaceite  se  ha  encontardo  bas- 
tante material  en  una  cueva  en  el  sitio  llamado  el 
€añaret  de  Palliseles;  se  pudieron  estudiar  tres  cráneos 
dolicocéfalos.  También  se  hallaron  en  este  sitio  saetas 
y  cerámica. 

En  cambio,  muy  poca  cosa  se  conoce  procedente 
<ie  la  Edad  del  Bronce.  De  su  período  inicial  son,  sin 
■embargo,  dos  hachas  planas  de  bronce  ó  cobre  de  Lai- 
glesia  é  Iglesuela.  T)¿  la  segunda  Edad  del  Hierro  han 
•quedado  restos  numerosos.  Son  bastantes  los  poblados 
que  se  han  exhumado,  como  los  de  las  Escodimas 
Bajas  y  las  Escodinas  Altas,  de  Mazaleón;  el  primitivo 
poblado  de  Tozal  Redó,  de  Calaceite,  y  el  de  Vilallon- 
ga,  cerca  del  mismo  pueblo. 

En  la  cuenca  del  Matarraña  es  donde  más  impor- 
tantes descubrimientos  se  han  hecho.  Los  centros 
principales  han  sido  los  ya  mencionados  pueblos  de 
Mazaleón  y  Calaceite.  Los  resultados  obtenidos  han 
sido  importantes  y  permiten  comprobar  que  la  comar- 
<:a  pertenecía  á  la  cultura  ibérica  general.  La  mayor 
parte  de  los  objetos  hallados  se  encuentra  en  el  Museo 
de  Barcelona,  gracias,  en  parte,  á  los  donativos  hechos 
por  varios  investigadores.  Entre  los  poblados  hallados 
merece  especial  mención  el  poblado  grande  de  Tozal 
Redó,  de  Calaceite.  Es  el  primero  que  ofrece  una  calle 
central,  representando  el  conjunto  un  tipo  muy  per- 
fecto. En  esta  época  ya  había  alcanzado  la  región  un 
elevado  nivel  de  cultura;  todo  el  poblado  estuvo  rodea- 
do por  una  robusta  muralla  hecha  con  grandes  bloques 
de  piedra.  La  calle  tiene  un  trazado  irregular;  á  ella 
se  abren  las  puertas  de  las  casas,  cuyos  planos  se  han 
podido  reconstituir  en  gran  parte.  La  cerámica  á  mano 
es  fina  y  tiene  bonitos  dibujos.  Es  ya  muy  corriente, 
sin  embargo,  la  cerámica  ibérica  á  torno,  que  alcanza 
aproximadamente  á  la  mitad  del  total.  Abunda  el 
bronce  (brazaletes,  cierres  de  cinturón,  fíbulas)  y  no 
falta  el  hierro,  representado  por  algunos  restos  infor- 
mes y  por  un  pico.  Aun  quedan  diversos  poblados  por 
■excavar,  que  seguramente  darán  nuevos  é  interesantes 
datos  sobre  la  prehistoria  de  la  prov.  de  Teruel.  El 
más  recientemente  explorado,  y  que  ha  resultado  ser  el 
más  importante,  es  el  de  San  Antonio  de  Calaceite. 
En  él  se  ha  hecho  una  riquísima  cosecha  de  enseres 
de  aquellos  antiguos  habitantes  de  la  prov.  de  Teruel. 
En  los  poblados  de  origen  más  reciente  se  ha  notado 
la  influencia  griega. 

Las  investigaciones  hechas  hasta  ahora  permiten 
fijar  aproximadamente  la  siguiente  cronología:  En  el 
siglo  V  a.  de  J.  C.  se  inició  en  esta  región  el  primer 
periodo  de  la  Edad  del  Hierro,  cuyo  apogeo  representa 
el  poblado  de  Tozal  Redó.  La  transición  ocupa  pro- 
bablemente los  dos  primeros  tercios  del  siglo  iv.  El 
segundo  período  debió  de  iniciarse  á  fines  del  siglo  iv, 
ocupando  todo  el  ni.  En  cuanto  á  la  fecha  final  de  este 
período,  es  difícil  fijarla  con  exactitud,  aunque  es 
sef^uro  que  la  romanización  del  Ebro  empezó  con  las 
guerras  de  Catón;  pero  no  se  sabe  si  el  poblado  de  San 
Antonio  de  Calaceite  fué  destruido  por  los  romanos, 
ó  si  ya  antes  de  la  llegada  de  éstos  estaba  desierto. 

Los  romanos  extendieron  su  dominio  por  esta  región 
en  el  siglo  ii  a.  de  J.  C.  Los  habitantes,  en  su  tiempo, 
llamábanse  ilercavones  y  edetanos.  En  la  división 
romana  de  la  Península,  la  región  formó  parte  de  la 
Tarraconense. 

Fué  una  de  las  primeras  zonas  ocupadas  por  los  visi- 
godos, y  cuando  los  musulmanes  arruinaron  el  dominio 
de  estos  bárbaros  germanos,  la  región  correspondió 
á  la  tribu  árabe  de  los  beni-hachim,  que  dominaron 
todo  Aragón  y  que  en  1033  fueron  substituidos  por 
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los  beni-hud,  formando  gran  parte  de  la  provincia 
una  porción  del  reino  de  Albarracín. 

La  parte  baja  (septentrional)  de  la  provincia  actual 
fué  la  primera  en  caer  en  manos  de  los  cristianos.  En 
el  siglo  IX  se  menciona  Alcanit.  Alcañiz  fué  sitiada 
en  1119  por  los  invasores,  que  acababan  de  conquistar 
Zaragoza.  Los  aragoneses  musulmanes  se  vieron  re- 
chazados de  su  país,  y  en  su  desesperación  los  habi- 
tantes de  Alcañiz,  al  verse  á  punto  de  caer  en  manos 
de  las  huestes  que  bajaban  de  las  sierras  pirenaicas, 
optaron  por  destruir  todos  sus  bienes,  para  evitar  que 
pasaran  á  manos  del  invasor;  éste  se  vengó  pasando 
á  cuchillo  la  población.  Nuevos  habitantes  se  instala- 
ron alrededor  del  castillo,  á  los  cuales,  en  1157,  otorgó 
Berenguer  Carta-puebla,  concediéndoles  los  mismos 
fueros  que  á  Zaragoza.  Cayó  después  Caspe,  quedando 
Alcañiz  erigida  en  baluarte  de  esta  parte  de  la  futura 
prov.  de  Teruel,  siendo  su  defensa  confiada  á  la  orden 
de  Calatrava,  en  1179,  y  perdiendo  entonces  sus  ante- 
riores libertades.  Fueron  constantes  las  luchas  entre 
la  municipalidad  y  los  maestres  del  castillo.  La  provin- 
cia de  Teruel,  en  la  antigua  división  territorial  de 
España,  incluía  los  cuatro  partidos  de  Teruel,  Alba- 
rracín, Daroca  y  Alcañiz.  En  1809,  los  franceses  pro- 
yectaron un  departamento  llamado  Alto  Guadalaviar, 
cuya  capital  había  de  ser  Teruel,  cuyos  límites  eran 
bastante  diferentes  de  los  de  la  provincia  moderna  y 
cuya  extensión  era  algo  más  reducida.  El  17  de  Abril  de 
1810,  José  Bonaparte  decretó  otra  distribución  del  país 
en  prefecturas,  en  que  no  variaba  más  que  el  nombre  v 
que  sólo  se  llevó  á  efecto  en  algunos  puntos.  El  30  de 
Enero  de  1822,  estudiada  por  las  Cortes,  se  decretó  otra 
división,  que  creó  la  prov.  de  Teruel,  limitada  al  N.  por 
la  de  Zaragoza,  al  E.  por  la  de  Castellón,  al  S.  por  las 
de  Valencia  y  Cuenca  y  al  O.  por  las  de  Cuenca,  Gua- 
dalajara  y  Calatayud,  á  la  úlrima  de  las  cuales  per- 
tenecían no  pocas  poblaciones  que  hoy  son  de  Teruel. 
Los  sucesos  políticos  de  1824  anularon  los  trabajos 
legislativos  de  la  anterior  situación,  y,  por  fin,  el  30 
de  Noviembre  de  1833  quedó  ja  provincia  establecida 
dentro  de  los  límites  en  que  actualmente  se  encuentra. 

Teruel.  Geog.  P.  j.  de  la  pro\-incia  de  su  nombre, 
sit.  en  la  parte  central  de  la  misma,  hacia  el  S.,  en 
los  límites  de  la  prov.  de  Valencia  (Rincón  de  Ade- 
muz)  y  confinando  al  N.  con  el  p.  j.  de  Aliaga,  al  E. 
con  el  de  Mora  de  Rubielos,  al  S.  con  la  referida  pro- 
vincia y  al  O.  con  el  p.  j.  de  Albarracín.  Ocupaba 
(antes  de  haberse  aumentado  hasta  10  los  partidos  de 
la  provincia)  una  super.  de  1,827'28  kms.-;  pero  hoy 
incluye  menor  territorio.  Según  el  censo  de  1910  cuen- 
ta 15',484  e.  y  albergues  y  30,082  h.  de  hecho  ó  31,477 
de  derecho,  distribuidos  en  33  municipios,  que  com- 
prenden 1  ciudad,  9  villas,  23  lugares,  10  caseríos 
y  6,494  e.  y  albergues  aislados.  El  censo  de  1920  le 
asigna  30,783  h.  de  hecho  ó  31,110  de  derecho,  con 
los  mismos  33  ayuntamientos.  Su  territorio,  general- 
mente quebrado,  está  regado  por  el  Guadalaviar  ó 
Turia.  Lo  atraviesan  el  f.  c.  de  CalatajTid  á  Sagunto 
y  dos  carreteras  principales  que  van  de  N.  á  S.  y  de 
NO.  á  SE.  y  que  se  cruzan  en  Teruel. 

Teruel.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel,  con 
3,153  e.  y  albergues  y  12,010  h.  de  hecho  ú  11,834  de 
derecho  según  el  censo  de  1920.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades  de  población: 

Kilómetros   Editicios   Habitantes 


Estación  minera  de  Ojos 

Negros,  á 5  8  23 

Gasconilla,  á 13  32  103 

San  Blas,  á C'7  212  453 

Teruel,  con —  1,891  10,442 

ViUaespesa,  á C'5  191  4S0 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados  ". —  819  333 


Teruel.  —  Vista  general 


El  censo  de  1910  le  asignaba  11,935  h.  de  hecho 
6  12,501  de  derecho,  de  manera  que  su  población  ha 
permanecido  aproximadamente  la  misma.  Es  capital 
de  la  provincia  y  del  partido  judicial  de  su  nombre 
y  sede  de  la  dióc.  de  Teruel.  Está  sit.  en  una  meseta 
de  pequeña  elevación  en  la  marg.  izq.  del  río  Gua- 
dalaviar  ó  Turia,  á  915  m.  de  altitud  (en  las  Casas 
Consistoriales),  á  los  40°  20'  38,70"  de  latitud  N.  y 
2°  34' 41,71"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Madrid, 
ó  sea  1°  8'  33"  O.  aproximadamente  de  Greenwich. 
Su  clima  es  bastante  frío  en  invierno  á  causa  del  vien- 
to norte  que  reina  gran  parte  del  año  y  de  las  fre- 
cuentes y  copiosas  nevadas  que  caen  en  la  población 


y  en  los  montes  que  la  rodean.  En  verano  se  observar» 
oscilaciones  bruscas  en  la  temperatura,  habiendo  al- 
gunas veces  descendido  el  termómetro  8°  en  veinti-' 
cuatro  horas  y  hasta  en  la  mitad  de  tiempo,  con  no- 
table daño  para  la  agricultura.  Las  lluvias,  como  su- 
cede en  casi  toda  la  Península,  no  son  periódicas,  es- 
caseando la  mayor  parte  de  los  años,  y  resolviéndose, 
en  otros,  en  fuertes  aguaceros  que  han  desbordado  los 
ríos,  ocasionando  daños  de  consideración,  especial- 
mente en  la  vega. 

Las  observaciones  meteorológicas  referentes  á  Te- 
ruel en  los  años  1917  á  1324  están  comprendidas  eo 
el  siguiente  cuadro: 
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Su  huerta,  que  se  extiende  de  NO.  á  SE.,  se  halla 
cultivada  con  esmero  y,  aunque  pequeña,  presenta 
un  aspecto  agradable  y  encantador.  Produce  trigo,  pa- 
tatas, cebada,  maíz,  remolacha,  hortalizas,  frutas  y 
plantas  forrajeras.  En  las  laderas  de  los  montes  más 
próximos  á  la  pooiación  hay  buen  número  de  viñas, 
todas  con  su  correspondiente  casita  de  campo.  Tiene, 
también,  un  hermoso  pinar  denominado  El  Patio  del 
Rey  don  Jaime,  próximo  á  El  Campillo,  y  el  Pinar 
Grande,  de  aprovechamiento  común  en  pastos  y  arbo- 
lado. 


La  industria  no  es  muy  floreciente,  aunque  es  de 
esperar  lo  sea  en  breve,  dados  los  medios  con  que 
cuenta  y  la  laboriosidad  de  sus  habitantes.  Existen  fá- 
bricas de  hilados  de  lanas,  de  harinas,  de  licores,  vino 
y  aguardientes;  de  baldosas  y  azulejos;  de  carburo  de 
calcio;  de  hielo;  de  electricidad;  de  géneros  de  punto; 
talleres  de  ebanisteria,  carpinteria,  caldereda,  carro- 
cería, tintoreria,  de  imprenta,  de  curtidos,  cordelcrl.», 
sastrería,  aserraderos  mecánicos,  resineria  y  alparga- 
tería. Hay,  también,  buen  número  de  comercios  abier- 
tos al  público,  y  bien  surtidos,  tanto  en  el  ramo  de 
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tejiflos.  como  en  e!  de  comestibles,  ultramarinos  y 
otros  productos  de  la  industria.  En  la  llamada  Huer- 
ta Nueva,  hay  un  establecimiento  de  aguas  mine- 
romedicinales. 

Para  la  instrucción  cuenta  con  un  Instituto  de  se- 
gunda enseñanza,  creado  en  la  capital  por  R.  O.  del 
13  de  Noviembre  de  1845  é  inaugurado  el  20  de  Di- 
ciembre del  mismo  año.  El  actual  edificio,  destinado 
á  dicho  objeto,  fué  construido  en  1875-76  á  expensas 
de  la  Diputación  provincial,  habiendo  comenzado  á 
funcionar  el  4  de  Junio  de  1876.  Sus  clases  y  depen- 
dencias son  amplias;  el  salón  de  actos  bien  ornamen- 
tado; los  Gabinetes  de  Física,  Química  é  Historia  na- 
tural bien  surtidos  de  aparatos,  objetos,  instrumentos, 
reactivos,  y  con  buenas  colecciones  de  animales,  plan- 
tas, minerales,  rocas  y  fósiles.  En  su  torre  tiene  tam- 
bién un  pequeño  observatorio  astronómico.  El  Semi- 
nario Conciliar,  establecido  en  el  que  fué  Colegio  de 
Jesuítas,  concedido  al  obispo  Francisco  Rodríguez 
Chico,  para  que  lo  dedicase  á  tal  objeto,  por  Carlos  III, 


Teruel.  —  Vista  parcial  de  la  plaza  del  Mer 


de  las  Escuelas  Cristianas;  el  Asilo  de  San  Nicolás  de 
Bad,  instalado  en  hermoso  edificio  de  reciente  cons- 
trucción, en  la  parte  N.  de  la  ciudad,  á  cargo  de  los 
Hermanos  Terciarios  franciscanos,  con  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza  y  de  artes  y  oficios;  el  Internado 
Teresiano,  para  alumnos  de  primera  enseñanza,  labo- 
res, música,  dibujo,  pintura  y  las  asignaturas  de  li 
carrera  del  Magisterio;  los  Colegios  del  Sagrado  Cora- 
zón y  de  la  Purísima,  para  niñas,  y  varios  otros  co- 
legios y  escuelas  privadas. 

La  ciudad  posee  estación  en  el  Ferrocarril  Central 
de  Aragón,  Telégrafo  y  Teléfonos;  alumbrado  eléctrico, 
servicio  de  automóviles  á  Albarracín,  Alcañiz,  Aliaga; 
Cuenca  y  otros  puntos;  sucursales  de  los  Bancos  "de 
Aragón,  Hispano-Americano,  Hipotecario  de  España, 
Banco  Aragonés  de  Seguros  y  Crédito,  Español  de  Cré- 
dito, de  España  y  Crédit  Lyonnais,  Monte  de  Piedad, 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País;  Cámara  Agrí- 
cola, numerosas  sociedades  de  diversa  índole  como  el 
Círculo  Mercantil,  el  Casino  Mercantil,  el  Casino  Turo- 
lense,  el  Círculo  de  Obreros,  el  Circu- 
lo de  Recreo  Turolense,  el  Centro 
de  Hijos  de  Teruel  y  la  Asociación 
Instructiva  de  Obreros  Republica- 
nos; hoteles  de  Aragón,  de  España  y 
del  Turia;  Asilo  de  Ancianos,  Casa 
de  Beneficencia;  plaza  de  toros,  tea- 
tro Marín  y  alguna  otra  sala  de  es- 
pectáculos. Publícanse  entre  otros  los 
periódicos  Teruel,  La  Voz  de  Te- 
ruel, El  Labrador  y  Ecos  de  Redac- 
ción. Además  de  las  comunidades  ya 
citadas,  existen  las  de  Padres  Paú- 
les, dedicados  á  las  Misiones,  que 
ocupan  el  ex  convento  de  Capuchi- 
nas, sit.  á  poco  más  de  1  km.  de  la 
ciudad,  en  la  parte  del  Poniente.  Fu2 
dicho  ex  convento  el  primitivo  Se- 
minario de  la  dióc.  de  Teruel,  hasta 
1769,  como  antes  se  consigna,  al  ha- 
blar del  Seminario.  El  obispo  Fran- 
cisco de  Paula  Jiménez  restauró  la 
iglesia  y  el  convento,  estableciéndose 


^..  ..1  los  sacerdotes  de  San  Vicente  de 
en  virtud  de  Real  cédula  del  25  de  Agosto  de  1769,  .  Paúl  á  mediados  del  siglo  XIX;  Padres  Franciscanos, 
es  bastante  capaz,  con  buenas  clases,  gabinetes  de  que  viven  en  su  andguo  convento,  fundado,  según  la 
Física  é  Historia  natural  y  una  biblioteca  compuesta    tradición,  por  los  santos  Juan  de  Perusa  y  Pedro  de 

Sassoferrato,  en  el  siglo  Xiil,  y  derruido  cuando  la  ex- 
claustración, y  convertida  su  hermosa  y  artística  igle- 
sia gótica  en  almacén  de  maderas;  restaurado  y  reedi- 
ficado el  convento  por  iniciativa  del  obispo  Juan 
Comes  y  Vidal,  y  á  expensas  de  varias  personas  pia- 
dosas, especialmente  de  dicho  señor  obispo  y  de  la 
familia  Aquavera,  en  1903.  Del  convento,  que  en  reali- 
dad es  obra  del  siglo  xvi,  sólo  podemos  hoy  admirar 
el  templo  con  su  portada  ojival,  acabada,  de  elegante 
trazo  y  delicadas  filigranas,  con  cuatro  escudos  de  no- 
bleza. En  lo  alto  del  frontispicio  aparece  un  redondo 
óculo  ó  majestuoso  rosetón.  Junto  al  convento,  sito 
en  la  parte  baja  de  la  ciudad,  levantó  sus  cimientos 
otro  inmenso  caserón,  palacio  señorial  de  ennegrecidos 
muros  y  salientes  aleros:  nos  referimos  al  palacio  de 
los  condes  de  Parcent;  Religiosas  CarmeUtas  descalzas, 
cuyo  convento  fué  erigido  con  una  manda  piadosa  he- 
cha por  el  magistrado  Domingo  de  Vengochca,  á  la 
que  añadió  el  obispo  Diego  Chueca  la  cantidad  de 
40,000  escudos.  Se  inauguró  en  1660;  el  convento  de 
Santa  Clara,  de  Religiosas  Franciscanas,  fundado 
en  1300  por  doña  Leonor  de  Castilla;  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  establecidas  en  el  Hospital  por  dispo- 
sición del  obispo  Francisco  de  Paula  Jiménez,  y  en 
la  Casa  Provincial  de  Beneficencia,  al  cuidado  de  los 
niños  abandonados  y  de  los  dementes;  las  Hermanitas 
de  los  Pobres,  establecidas  en  el  Asilo  del  barrio  de 


de  unos  6,000  volúmenes,  procedentes,  la  mayor  parte, 
de  los  antiguos  conventos  de  la  diócesis,  hallándose 
muchas  obras  incompletas.  Está  dedicado  á  la  Purí 
sima  Concepción  y  á  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  El 
plan  de  estudios  de  este  Seminario  es  bastante  com- 
pleto; pues  además  de  las  disciplinas  propias  de  la 
carrera  eclesiástica  se  estudia  también  sociología,  he- 
breo, griego,  música,  arqueología,  etc.  Hay  asimismo 
Escuela  Normal  de  maestros  de  uno  y  otro  sexo.  Fun- 
ciona normalmente  desde  1849,  en  que  fué  creada  en 
las  capitales  de  provincia,  hasta  el  20  de  Junio  de  1869, 
en  que  fueron  suprimidas  las  de  Teruel  por  la  Dipu- 
tación provincial,  que  sufragaba  sus  gastos,  llevando 
desde  entonces  una  vida  lánguida  por  falta  de  recur- 
sos y  de  personal  técnico,  hasta  que  se  reorganizó  en 
debida  forma.  Actualmente  tiene  completo  el  cuadro 
de  profesores  y  se  estudian  en  sus  aulas  las  mismas 
asignaturas  que  en  sus  similares  de  las  demás  capita- 
les de  provincia.  Cuenta  también  Teruel  con  escuelas 
públicas  graduadas,  con  personal  competente  y  ma- 
terial moderno;  escuelas  nacionales  de  niños  y  niñas; 
una  de  párvulos  y  dos  incompletas  de  ambos  sexos. 
En  el  Internado  de  San  Antonio,  en  el  convento  de 
Padres  Franciscanos,  se  dan  cursos  de  primera  y  se- 
gunda enseñanza,  la  carrera  de  comercio  y  mecanogra- 
fía. Existen  igualmente  un  colegio  de  primera  y  se- 
gunda enseñanza,  lenguas  y  comercio  de  los  Hermanos 


Teruel,  I 
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Calle  y  torre  de  San  Martín 


Iglesia  del  Seminario 


Vista  de  la  Catedral 


Espasa-Calpe,  S.  A. 


Teruel,  II 


Puerta  principal  de  la  Catedral 


Arco  de  la  torre  de  la  Catedral 
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Grupo  escultórico  «Los  Amantes»,  en  la  terminación 
de  la  escalinata  que  parte  de  la  estación 


San  Julián,  fundado  por  el  obispo  Antonio  Ibáñez 
Galiano;  las  Siervas  de  Jesús,  dedicadas  á  la  asistencia 
de  los  enfermos,  residentes  en  la  calle  de  los  Amantes. 
La  población:  calles  y  plazas.  Desde  la  estación  cen- 
tral de  Aragón  y  carretera  ó  puentes  del  Turia,  el  as- 
pecto de  la  ciudad  no  puede  ser  más  agradable  y  de 
más  pintoresca  visualidad  por  su  situación  en  lo  alto 
de  una  meseta,  el  aspecto  de  sus  edificios  escalonados 
en  distintos  planos  y  la  silueta  de  sus  mudejares  torres. 
Cuenta  en  total  7()  calles,  incluyendo  las  que  existen 
en  los  suburbios:  El  Arrabal,  las  Cuevas  y  San  Julián. 
Algunas  de  estas  calles  están  adoquinadas,  como  las 
del  Salvador,  Instituto,  Amantes,  Temprado,  Venera- 
ble Francés  de  Aranda  y  Seminario,  y  otras  empedra- 
das, como  las  de  la  Democracia,  San  Juan,  Carrasco, 
Cuesta  de  San  Pedro,  Abadía  de  San  Andrés,  Anda- 
quilla,  etc.  La  mayor  parte  de  ellas  son  tortuosas  y 
estrechas;  algunas  bastante  empinadas,  conservando  su 
carácter  medieval;  y,  aunque  lentamente,  van  urba- 
nizándose, y  acomodándolas  á  las  exigencias  de  la  vida 
moderna.  En  el  interior  cuenta  con 
Ifi  plazas  y  una  en  el  Arrabal.  Las 
principales  son:  la  del  Mercado,  hoy 
plaza  de  Castel,  que  afecta  la  forma 
de  un  triángulo  irregular;  toda  ado- 
quinada, con  anchos  soportales  á  los 
lados  y  buenos  comercios.  Casi  en 
el  centro  se  levanta  uua  bonita  fuen- 
te con  una  columna  que  soporta  un 
toro  de  bronce  que  le  sirve  de  adorno 
y  que  es  emblema  de  una  tradición 
que  arranca  del  siglo  XII,  cuando  la 
conquista  por  Alfonso  II.  Moderna- 
mente se  ha  añadido  un  artístico  can- 
delabro de  metal  para  soporte  de  un 
foco  eléctrico.  En  esta  plaza  se  ce- 
lebra diariamente  el  mercado  de  ver- 
duras, frutas,  aves  y  huevos.  La  de 
la  Catedral  ofrece  la  forma  de  un 
polígono  irregular  con  una  fuente 
en  el  lado  del  N.,  y  adonde  dan  las 
fachadas  de  la  Catedral  y  Ayunta- 
miento. Desde  hace  algunos  años  ostenta  el  título  de 
plaza  de  la  Constitución  ó  plaza  de  Palacio,  hoy  plaza 
del  Veintinueve  de  Septiembre.  En  ella  recaen  la  fa- 
chada O.  de  la  Catedral,  la  del  Palacio  episcopal,  la 
majestuosa  y  esbelta  del  Asilo  del  Sagrado  Corazón 
f)ara  huérfanos  y  el  Cuartel  de  caballería  de  la  guar- 
dia civil.  En  su  centro  se  yergue  un  artístico  monu- 
mento que  sostiene  la  estatua  del  venerable  Francés 
de  Aranda,  fundador  de  la  Santa  Limosna.  La  de  la 
Marquesa,  hoy  de  la  Libertad,  forma  un  paralelogramo 
casi  perfecto.  Á  ella  dan  las  fachadas  de  la  Comuni- 
dad, Ateneo  Turolense  y  la  de  la  Marquesa  de  la  Ca- 
ñada, y  tiene  en  su  centro  un  pequeño  monumento 
dedicado  á  los  hijos  de  Teruel  que  murieron  en  los 
ataques  del  3  de  Julio  y  4  de  Agosto  de  1874.  La  de 
San  Juan,  hoy  de  Emilio  Castelar,  de  forma  cuadrada, 
con  un  monumento  dedicado  al  célebre  botánico  Sos- 
cos. En  esta  plaza  se  encuentran  la  iglesia  de  San 
Juan,  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción 
y  la  antigua  casa  de  los  barones  de  Escriche,  donde 
se  halla  instalado  el  Casino  Turolense.  Plaza  del  Se- 
minario, de  forma  irregular,  en  la  cual  recaen  la  fa- 
chada del  Seminario,  la  de  la  cárcel  y  la  torre  de  San 
Martín.  Plaza  de  la  Judería,  de  reducidas  dimensiones, 
y  llamada  así  porque  en  sus  alrededores  se  hallaba 
instalado  el  barrio  judío.  Todavía  se  conserva  en  ella 
la  casa  llamada  del  Judio,  en  la  que  había  un  arteso- 
nado  de  estilo  mudejar  que  ha  desaparecido  en  gran 
parte,  yendo  á  parar  á  un  museo  extranjero.  Las  otras 
plazas,  de  menos  importancia  que  las  descritas,  son:  la 
del  Bolamar,  la  de  Bretón,  la  de  la  Diputación,  la  del 
Pescador,  la  de  San  Miguel,  la  de  San  Andrés,  la  de 
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Santiago,  la  del  Tremedal  y  la  de  la  Bombardera.  Tres 
son  los  paseos  propiamente  dichos  que  tiene  Teruel: 
el  Paseador,  al  N.  de  la  ciudad,  donde  se  instalan  las 
casetas  de  la  feria  de  Mayo,  y  casi  solamente  frecuen- 
tado en  esta  época  del  año.  La  Glorieta,  con  pequeños 
jardines  y  un  elegante  quiosco,  es  el  más  animado, 
especialmente  desde  la  hora  del  crepúsculo  vespertino 
hasta  la  medianoche;  el  óvalo,  al  S.  de  la  población, 
muy  frecuentado  durante  el  día  por  ser  el  tránsito  de 
la  carr.  de  Zaragoza  á  Valencia.  En  él  da  principio  la 
hermosa  y  artística  escahnata  que,  descendiendo  sua- 
vemente, termina  frente  á  la  est.  del  Ferrocarril  Cen- 
tral y  que  fué  inaugurada  en  Junio  de  1921.  Se 
utiliza  también  como  paseo  el  trozo  de  carretera  des- 
de el  final  de  la  calle  de  San  Francisco  hasta  la  er- 
mita de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  y,  en  tiempo  de 
invierno,  los  porches  de  la  plaza  del  Mercado. 

Edijicios  civiles.  Como  testimonio  de  histórica  an- 
tigüedad y  belicosos  tiempos  pasados  de  Teruel,  se 
mantienen  aún  en  pie,  con  los  torreones  de  1379,  algu- 
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nos  restos  de  muros  medievales.  Pero  desapareció  ya 
el  Alcázar,  que  estuvo  junto  á  la  puerta  de  Zaragoza, 
así  como  las  dos  torres  que  flanqueaban  la  entrada 
de  dicha  puerta,  obra  del  reinado  de  Pedro  IV  el 
Ceremonioso.  Hoy  se  entra  á  la  población  por  calles 
modernas  y  alguna  antigua  puerta  como  la  de  la 
Cuesta  de  Andilla,  más  abajo  del  vetusto  torreón.  La 
Casa  Consistorial  poco  de  particular  ofrece  como  no 
sean  los  curiosos  documentos  del  Archivo.  La  ;sala  ca- 
pitular de  los  racioneros  de  Teruel  guarda  como 
una  reliquia  la  cabeza  del  eminente  Gil  Sánchez  Mu- 
ñoz, racionero  de  San  Martín  y  electo  Papa,  en  1423, 
por  los  cardenales  de  Benedicto  XIII,  encumbrada  dig- 
nidad que  renunció  para  terminar  así  el  triste  cisma 
de  la  Iglesia  llamado  de  Occidente.  Ocupa  un  buen 
edificio  el  Hospital  provincial,  sucesor  del  fundado 
en  1333,  con  institución  particular  de  doña  Magdalena 
de  Cañada,  que  consiguió  el  privilegio  de  Alfonso  IV, 
para  reformar  y  mejorar  la  casa  de  leprosos  de  San 
Lázaro;  y  en  1545,  el  descendiente  M.  Martín  y  Fillol 
lo  vendió  al  Ayuntamiento.  La  Casa  de  Misericordia  se 
debió  al  obispo  Félix  Rico,  quien  colocó  la  primera 
piedra  en  1798.  También  es  de  fundación  particular 
el  hospital  local  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción. 
A  la  puerta,  hoy  derruida,  de  Zaragoza  ha  sobrevi- 
vido la  llamada  de  la  Traición,  porque  por  ella  entra- 
ron á  sangre  y  fuego  las  tropas  de  Pedro  I  de  Cas- 
tilla durante  la  guerra  de  los  Nueve  Años,  rindiéndo- 
se Teruel,  después  de  nueve  días  de  lucha  estéril,  en 
el  día  de  la  Santa  Cruz,  el  año  1365.  Entre  esta  puer- 
ta y  el  llano  de  San  Cristóbal,  al  lado  opuesto  del 
barranco  donde  estuvo  el  cementerio  judío  y  donde 
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se  construyó  una  plaza  de  toros,  persisten  y  seguirán 
desafiando  al  tiempo  los  esbeltos  arcos  del  famoso 
acueducto  de  Vedel.  Se  trata  de  un  gran  acueducto 
del  siglo  XVI,  ó  del  Renacimiento,  remedando  una 
construcción  congénere  de  la  época  romana.  El  atre- 
vido arquitecto  francés  que  se  afamó  en  la  mina  de 
Daroca  y  en  la  atrevida  cimentación  de  la  torre  de  San 
Martín  realizó  este  alarde  de  arquitectura  en  1537, 
con  el  jornal  de  10  sueldos  diarios,  cuando  no  se  co- 
nocía aún  la  teoría  del  sifón,  para  conducir  á  Teruel 
las  aguas  de  una  fuen- 
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te  distante  media  le- 
gua, sobre  el  barranco 
que  cruza  el  acueduc- 
to, que  costó  50,000 
escudos.  Para  ello 
hubo  de  taladrarse  un 
monte  con  una  mina 
y  después  elevar  140 
arcos  de  piedra  en 
doble  fila  superpuesta 
(le  ocho  arcos  esbeltos 
de  cerca  de  100  pal- 
mos de  cavidad.  Los 
arcos  inferiores,  hábil- 
mente taladrados,  sir- 
ven de  viaducto;  y  los 
superiores,  de  acue- 
ducto. Sobre  el  Al- 
fambre  y  el  Turia  tie- 
ne tendidos  Teruel 
¡mentes  antiguos  de 
piedra  y  el  modei 
de  hierro,  que  se 
apoya  en  dos  estribos 
de  sillares.  M( 
mención  especial  la 
célebre  torre  de  San 
Martin,  declarada  mo- 
numento nacional, 
que  descuella  orgullo- 
sa  sobre  la  de  Santa 
María  (rebajada  ya 
y  maltrecha),  la  del 
Salvador  (cimentada 
á  principios  del  si- 
glo xiii)  y  otras  me- 
nos importantes.  Es 
mudejar  como  sus 
hermanas,  construida 
de  sillares,  ladrillos  y 
cerámica.  En  1549, 
el  citado  arquitecto 
Pedro  Vedel,  que  á 
la  sazón  trabajaba  en  la  iglesia  de  Mora  de  Rubie- 
los,  realizó  una  temeraria  reparación  en  los  cimien- 
tos de  esta  torre,  que  amenazaba  ruina,  porque  cedie- 
ron ante  un  reblandecimiento  del  terreno;  y  á  fin  de 
evitar  su  demolición,  la  apuntaló  con  maestría  con 
vigas  gigantes,  hasta  sostenerla  casi  en  el  aire  para 
vaciar  sus  cimientos  rellenándola  de  cal  y  canto,  de- 
jándola asegurada  para  siglos  venideros.  Esta  torre, 
como  la  del  Salvador,  presenta  por  único  elemento 
decorativo  en  sus  cuatro  caras  multitud  de  comparti- 
mientos, cornisas  y  frisos  superpuestos  de  prolijas  la- 
bores arábigas,  trabajadas  con  ladrillos,  habiendo  per- 
dido ya  sus  primitivos  adornos  de  cerámica  dorada  y 
de  reflejos  metálicos.  En  el  cuerpo  superior  muestra 
una  galería  de  arcos  ojivos  sustentando  otra  arquetería 
menor,  arábiga  también;  y  el  remate  aparece  almenado. 
Ea  base  está  perforada  en  arcos  ojivos  al  paso  de  la 
vía  pública,  constituyendo  la  puerta  Andaquilla. 

Edijicios  religiosos.    Teruel  tuvo  siete  parroquias 
enclavadas  en  el  casco  de  la  población:  la  de  la  Ca- 
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tedral,  San  Miguel,  San  Andrés,  San  Martin,  San  Juan, 
San  Pedro  y  el  Salvador.  Actualmente  sólo  le  quedan 
las  tres  primeras.  La  de  la  Catedral  celebra  sus  cultos 
en  la  iglesia  de  Santiago.  Estuvo  dedicada  á  Santa 
María  de  Mediavilla.  Este  templo  es  contemporáneo 
de  los  demás  de  la  ciudad,  pues  casi  todos  ellos  fueron 
construidos  silmultáneamente  y,  como  se  ha  dicho  en 
otro  lugar,  en  círculo  cuyo  centro  ocupaba  Santa  Ma- 
ría, que  era  la  mayor.  La  puerta  principal,  de  carácter 
románico,  no  exenta  de  influencias  mudejares,  resulta 
formada  de  agradables  arcos  abocinados  en  grada- 
ción y  cerrado  el  monumento  con  una  verja.  La  torre 
es  de  cuadrada  base  y  más  gruesa,  pero  menos  elevada 
que  las  de  San  Martín  y  el  Salvador;  sigue  su  gusto 
mudejar.  No  ofrece  este  templo  el  aspecto  severo  que 
requiere  su  categoría  é  historia,  á  causa  sin  duda  de 
la  restauración  desgraciada  de  1685  que  le  restó  su 
primitiva  y  gótica  majestad.  Consta  de  tres  naves  de 
arcos  redondos  poco  airosos,  enjalbegados  y  desnudos 
de  ornamentación.  Las  pilastras  macizas,  cuadradas 
de  base  y  sin  capiteles,  hacen  sentir  su  pesadez  y  frial- 
dad. Hay  cimborrio  ojival  de  dos  cuerpos,  en  el  cru- 
cero. El  altar  mayor  es  plateresco  y  bueno,  construido 
por  20,000  sueldos  en  1536  por  el  tallista  Gabriel  Foly, 
para  lo  cual  se  retiró  el  retablo  del  siglo  xv,  cuyas  ri- 
cas tablas  aun  se  conservan.  Hay  otro  retablo  gótico 
y  algunos  más  renacientes  ó  ya  barrocos;  buenas  es- 
culturas y  cuadros,  entre  ellos  el  de  Santa  Úrsula,  de 
principios  del  siglo  xvil,  obra  del  pintor  valenciano 
Antonio  Bisquert,  y  una  copia  de  Rubens  (cuadro  de 
la  Adoración  de  los  Reyes).  La  sillería  del  coro  es  del 
mismo  siglo,  y  la  verja  del  mismo,  gótica,  rematada 
en  follajes  y  ramilletes.  En  dos  urnas  se  conservan  los 
restos  de  los  santos  mártires  León,  Jacinto,  Alejandro 
y  Eugenio,  y  Jerónima,  Escolástica  y  Margarita.  En 
la  sacristía  pueden  admirarse  vahosas  alhajas  y  ricas 
obras  de  arte  cristiano;  muchas  ropas  estofadas,  como 
una  capa  pluvial,  toda  ella  bordada  en  oro;  abundante 
servicio  de  plata  para  el  culto;  y  entre  cruces  parro- 
quiales, cálices,  imágenes,  relicarios  y  custodias,  des- 
cuella la  custodia  procesional  de  plata,  labrada  en  1742 
por  el  orfebre  cordobés  Bernabé  García  de  los  Reyes, 
valorada  en  20,000  pesos.  Consta  de  dos  templetes  su- 
perpuestos rematando  en  imperial  corona;  es  churri- 
gueresca y  tiene  14  arrobas  de  plata.  Como  no  podían 
con  ella  los  12  sacerdotes  que  la  sacaban  en  andas, 
ni  cabía  bajo  palio,  el  escultor  valenciano  Sanmartín 
construyó  una  artística  carroza  de  3,000  kg.  de  peso, 
que,  con  un  mecanismo  ideado  por  Solís,  se  inauguró 
en  la  procesión  del  Corpus  de  1911  en  su  carrera  por 
las  calles  de  la  ciudad.  Por  último,  es  digna  de  estudio 
la  primitiva  techumbre  gótica  de  ensambleado  de  la 
Catedral,  semejante  á  otras  obras  de  Teruel,  con  nu- 
merosa talla  cuatrocentista  y  ricas  tablas  policroma- 
das de  nimios  dibujos  como  en  el  artesonado  de  la 
casa  del  Judio.  Es  de  lamentar  que  una  obra  tan  va- 
liosa en  todos  conceptos  haya  sido  cubierta  con  unas 
bóvedas  desprovistas  de  todo  mérito. 

El  Seminario,  mencionado  ya  como  institución  de 
enseñanza,  llama  la  atención  desde  las  afueras  ó  alre- 
dedores de  la  ciudad  por  sus  gigantescas  proporciones 
y  vetusta  edificación.  Su  barroca  ornamentación  indi- 
ca la  escasez  de  gusto,  eclipsado  por  el  exceso  de  opu- 
lencia. Este  colosal  edificio,  erigido  en  las  afueras  de 
la  ciudad  dominando  la  vega  del  Turia,  semeja  una 
fortaleza  mejor  que  una  casa  de  religión.  A  los  fran- 
ceses les  sirvió  de  ciudadela  á  principios  del  siglo  xix, 
y  durante  la  guerra  civil  fué  parque  militar,  cuartel 
y  cárcel.  Tiene  dilatados  claustros  y  anchuroso  templo. 
Sus  altas  bóvedas  las  cubren  buenos  frescos,  y  la  or- 
namentacióTi,  con  abuso  del  dorado,  prodiga  en  el  edi- 
ficio pilastras,  estatuas  y  adornos. 

Las  iglesias  de  Teruel  sobresalen  más  por  sus  re- 
cuerdos históricos  que  por  su  belleza  arquitectónica. 


Las  más  antiguas  son:  arlemás  de  la  descrita,  las  de 
San  Pedro,  Santiago  y  el  Salvador;  y  dignas  de  visita 
también,  San  Miguel,  San  Martín,  San  Andrés,  San 
Juan  y  la  Merced,  con  las  filiales  de  San  Blas,  Villa- 
espesa  y  Gasconilla,  y  las  ermitas  del  Carmen  y  San 
Antonio  Abad,  más  los  conventos.  San  Pedro,  aunque 
renovada  en  1741,  conserva  su  primitivo  aspecto. 
Consta  esta  iglesia  de  una  nave  ojival  baja  y  anchu- 
rosa y  tiene  su  altar  mayor  semejante  al  de  la  Cate- 
dral, con  talla  de  madera  atribuida  á  Joli,  siendo  sus 
cuadros  esculturados  al  estilo  Renacimiento,  aunque 
no  tan  puro  y  elegante  como  el  precioso  retablo  de 
San  Cosme  y  San  Damián,  más  pequeño  pero  más 
hermoso.  El  templo  fué  reformado  en  el  siglo  xviii 
Su  torre  es  mudejar  en  el  primer  cuerpo.  Tiene  San 
Pedro  un  bonito  claustro  del  siglo  xiv,  y  en  una  de  sub 
capillas  se  conservan  en  hermosos  sar- 
cófagos descubiertos  las  momias  inco- 
rruptas que  se  dice  ser  de  los  célebres 
amantes  de  Teruel;  éstas  estuvieron 
en  la  capilla  de  San  Cosme  desde  1217 
á  1619,  en  que  se  trasladaron  al  claus- 
tro, en  el  cual  se  conserva  una  lápi- 
da sepulcral  del  siglo  xv  y  otros  por- 
menores interesantes.  La  iglesia  de 
San  Martín  tiene  de  célebre  la  citada 
torre  de  cuadrada  base  con  arco  de 
paso  á  la  cuesta  de  Andaquilla,  ya  ci- 
tada como  monumento  nacional  mu- 
dejar. La  de  San  Andrés  alza  sobre 
su  puerta  otra  torre  almenada  reme- 
dando á  la  anterior,  pero  sin  sus  la- 
bores mudejares.  El  templo  nada  de 
particular  ofrece,  como  no  sea  el  tem- 
plete del  altar  mayor;  en  él  se  hallan 
enterrados  los  restos  mortales  del  obis- 
fio  de  Albarracín  y  Segorbe,  Antonio 
Sánchez  Muñoz,  miembro  del  Conci- 
lio Lugdunense  en  1274.  Sus  armas 
se  ven  profusamente  grabadas  en  el  cimborrio  y  bóve- 
da del  templo  y  en  la  capilla  del  Pilar,  perteneciente 
á  la  familia  de  los  Sánchez  Muñoz. 

Tampoco  ofrece  gran  interés  la  iglesia  de  San  Juan. 
Su  torre  es  de  1342  y,  con  otros  torreones,  vecinos  pa- 
rece viniera  á  formar  una  cindadela.  La  iglesia  del 
Salvador  no  resulta  de  mal  gusto  á  pesar  del  barro- 
quismo que  invadió  la  primitiva  edificación  de  Alfon- 
so II,  en  1186.  En  ella  se  venera  con  gran  devoción 
el  Cristo  llamado  de  las  Tres  Manos,  en  un  retablo  de 
Bisquert.  La  torre  de  la  iglesia  de  Santiago  sirvió,  se- 
gún tradición,  de  cárcel  á  los  diáconos  san  Vicente  y 
san  Valero,  en  su  conducción  á  Valencia.  En  su  solar 
hubo  una  mezquita.  La  de  San  Miguel  es  ya  iglesia 
más  moderna,  aun  cuando  el  altar  de  San  Jorge  se 
remonte  á  más  primitivos  tiempos.  Consta  esta  parro- 
quia de  tres  naves  iguales,  separadas  por  ocho  antas, 
y  renovadas  á  mediados  del  siglo  xviil.  Aquí  fundó 
Jaime  I  de  Aragón,  en  1262,  una  cofradía  de  caballe 
ros,  siendo  él  su  primer  cofrade.  El  altar  mayor,  en 
cuyo  nicho  central  hay  una  imagen  de  la  Purisima,  fué 
costeado  por  el  obispo  Francisco  Pérez  del  Prado.  En 
la  sacristía  existe  un  cuadro  de  San  Juan  Bautista,  al 
que  se  atribuye  algún  mérito.  La  iglesia  de  la  Merced, 
agregada  á  la  parroquia  de  San  Miguel,  pertenecip  an- 
teriormente á  los  Religiosos  Mercedarios,  cuyo  con- 
vento, hoy  desaparecido,  se  hallaba  á  ella  adosado. 
Hay  noticias  que  tanto  el  convento  como  la  iglesia 
eran  de  buena  fábrica  y  dignos  de  admiración;  que  el 
titular  de  la  iglesia  era  el  Salvador;  que  una  y  otro 
fueron  construidos  en  el  siglo  xil,  en  la  época  en  que 
el  rey  Alfonso  II  había  creado  en  Teruel  la  orden 
militar  de  Redención  de  Cautivos,  y  que  posterior- 
mente fuá  incorporada  á  los  caballeros  de  la  orden  de 
San  Jorge  de  Alfambra.  Su  campanario,  bastante  es- 1 
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belto,  es  de  estilo  mudejar  con  labores  sencillas  imitan- 
do las  construcciones  arábigas. 

Además  de  los  edificios  religiosos  hasta  aquí  enume- 
rados, hubo  en  Teruel  el  convento  de  la  Trinidad, 
luego  dedicado  á  escuelas;  un  convento  de  Capuchinos, 
demolido  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y  el 
de  Santo  Domingo,  cerca  del  torreón  de  Ambeles  y 
de  la  torre  Bombardera,  que  desde  1847  ha  servido 
para  distintos  usos  oficiales. 

Historia.  Casi  todos  los  historiadores  que  se  han 
ocupado  en  Teruel  convienen  en  que  esta  población 
es  tan  antigua  que  existía  ya  en  tiempo  de  los  fenicios 
con  el  nombre  celtíbero  de  Turba,  que  ellos  cambiaron 
por  el  de  Thorbal  ó  Torbel;  los  griegos,  por  el  de  Turba- 
hum,  V  los  hrino=;  o  roTnanos,  po'-  p\  <\f  Turba  oppidutn, 
cuya  '-1  '  j  es:  pueblo  ó 


de  la  Cátedra!.  (Fines  del  s-'glo  xv) 


ciudad  de  Turba.  El  erudito  «Miguel  Cortés,  en  su  Dic- 
cionario Geogrdfico-hisíórico  de  la  España  antigua,  dice 
que  el  nombre  de  Turba  ó  Thorbat  se  deriva  de  las  dos 
palabras  hebreas  Thor  y  bat,  que  corresponden  á  las  dos 
latinas  Domas  tauri,  y  significan  casa  ó  lugar  del  toro. 
Fuesa  consigna  que  «cuando  los  fenicios  desembar- 
caron en  las  costas  del  Mediterráneo,  buen  número  de 
ellos  siguieron  el  curso  del  río  Turia  hacia  su  origen, 
en  busca  de  un  lugar  donde  establecerse,  y  que  habien- 
do encontrado  sitio  donde  había  muy  buena  tierra  y 
mucho  ganado,  edificaron  un  pueblo,  dando  al  río  el 
nombre  de  Tur-riar  ó  Turia,  á  causa  de  la  abundancia 
de  toros  que  allí  había,  cuyo  nombre  también  aplica- 
ron á  la  población».  De  esta  circunstancia,  ó  de  la 
apuntada  anteriormente,  sacan  algunos  argumentos 
para  fundamentar  sus  opiniones  acerca  del  origen  del 
segundo  de  los  cuarteles  del  escudo  de  Teruel,  en  el 
cual  aparece  la  figura  de  un  toro  que  lleva  encima  de 
las  astas  una  estrella;  emblema  que  aparece,  con  lige- 
ras modificaciones,  en  gran  número  de  monedas  de  la 
época  romana,  como  son,  entre  otras,  las  de  Abdera, 
que  trae  el  padre  Flórez  (t.  I,  tab.  I,  núms.  14  y  15); 
las  de  Acinipo  (t.  I,  tab.  lU,  núms.  7,  10,  11  y  13); 
las  de  Asidón  (tab.  IV,  núms.  4  y  5);  las  de  Ituci  {X.  11, 
núm.  11),  con  estrella  de  ocho  puntas  y  debajo  una 
media  luna  entre  dos  espigas;  las  de  Segovia(tab.XLin, 
núm.  10);  las  de  Osonova  (tab.  LXV,  núm.  5),  con 
el  toro  mirando  hacia  la  izquierda,  etc.  Otras,  por  el 
contrario,  suponen  más  moderno  el  origen  de  aplicar 
al  escudo  de  armas  de  Teruel  el  emblema  del  toro  y 
la  estrella,  apoyándose  en  la  tradición  que  cuidadosa- 
mente guardan  la  mayoría  de  los  turolenses  «de  que  al 
conquistar  los  adalides  de  Alfonso  11  la  fortaleza  de 
Teruel,  era  parte  de  la  coHna  donde  hoy  se  asienta  la 
ciudad  un  bosque  muy  espeso,  en  el  cual  Sancho  San- 
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chez  Muñoz,  Blasco  Garcés  ele  Marcilla,  Pedro  Álava  y 
otros  encontraron  un  bravo  novillo  á  quien  iba  siguien- 
do, desde  el  firmamento,  una  estrella  muy  brillante. 
Toro  y  estrella,  añaden  los  que  creen  que  dichos  gue- 
rreros fundaron  la  ciudad,  que  Sancho  había  visto  en 
sueños,  merced  á  una  inspiración  divina,  como  señales 
que  le  habían  de  marcar  el  sitio  donde  había  de  esta- 
blecer la  nueva  población».  El  autor  del  trabajo  del 
que  se  transcriben  estas  líneas  opina,  sin  embargo,  que 
el  toro  y  la  estrella  son  un  emblema  turolense  antiquí- 
simo, muy  anterior  á  la  reconquista  de  la  ciudad. 

No  faltan  historiadores  que  aplican  á  Teruel  los 
nombres  de  Tintania,  Turriipia,  Turdelo  ó  Túrbelo,  atri- 
buyendo su  fundación  á  los  turdetanos  que  los  carta- 
gineses enviaron  de  la  Bélica  ó  Andalucía  para  opo- 
nerse á  Sagunto,  confederada  de  los  romanos. 

Todo  ello  no  pasa,  empero,  de  la  categoría  de  con- 
sejas, y  los  orígenes  de  Teruel  son  tan  obscuros  como 
los  de  casi  todos  los  pueblos  de  remota  antigüedad. 

El  ilustre  cesaraugustano  reverendo  padre  Joaquín 
Traggia,  en  su  Colección  de  documenlos  manuscritos 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia,  de  Madrid,  dice  que  la  antigua  Turba  ó 
Túrbida  constaría  de  70  á  80  vecinos  y  que  se  hallaba 
sit.  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  ex  convento  de  Ca- 
puchinos y  sus  alrededores,  á  poco  más  de  1  km.  al 
Poniente  de  la  actual  población,  frente  al  puente  del 
Cubo  y  á  la  der.  de  la  carr.  de  Teruel  á  Zaragoza. 
El  cultísimo  catedrático  Cosme  Blasco  Vidal,  en  su 
Historia  de  Teruel,  añade  que,  conformando  su  juicio 
con  el  de  personas  competentes  que  han  estudiado  el 
terreno,  ocupaba  la  antigua  población  principalmente 
una  gran  parte  del  sitio  en  que  hoy  se  extiende  el 
barrio  de  las  Cuevas,  barrio  que  viene  á  terminar  por 
casi  detrás  de  la  actual  Casa  provincial  de  Beneficen- 
cia, y  designado  con  aquel  nombre  por  las  muchas 
cuevas  que  hay  y  por  los  restos  de  otras  que  en  su 
tiempo  serian  tal  vez  ocupadas  por  los  moros. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  cuando 
los  cartagineses  primero,  y  los  romanos  después,  irrum- 
pieron en  la  Península,  era  ya,  no  solamente  una  po- 
blación importante,  sino  la  capital  de  la  extensa  co- 
marca que  ocupaban  los  turbuletas  ó  turdetanos  (Tur- 
delanorum  capul),  como  consigna  Tito  Livio  en  sus 
Décadas;  comarca  que  se  extendía  desde  los  Montes 
Universales  al  Poniente  del  partido  de  Albarracln, 
limite  con  la  prov.  de  Cuenca,  hasta  los  confines  sud- 
orientales  de  la  actual  prov.  de  Teruel,  ó  tal  vez,  según 
afirman  algunos  historiadores,  hasta  bien  adentrada 
la  prov.  de  Castellón.  Los  habitantes  de  esta  comarca 
tenían  por  vecinos  á  los  saguntinos,  pueblo  rico  y  flo- 
reciente, aliado  de  los  romanos,  que,  amparado  por 
sus  recias  fortificaciones  y  llevado  de  su  espíritu  beli- 
coso, penetró  en  son  de  conquista  en  el  territorio  de 
los  turbuletas,  arrebatando  á  éstos,  con  la  fuerza  de 
las  armas,  una  extensa  faja  de  terreno,  la  que  creye- 
ron suficiente  para  apacentar  sus  ganados  y  que  se- 
guía la  marg.  der.  del  río  Mijares  hasta  Olbia,  ó  sea  la 
actual  Olba.  Esta  usurpación  de  territorios  dio  origen 
á  frecuentes  y  sangrientas  luchas,  que  ambos  pueblos 
sostuvieron  por  espacio  de  muchos  años  y  que  ocasio- 
naron en  definitiva  la  destrucción  de  Sagunto  y  de 
Turba.  En  efecto,  una  de  las  causas  de  ataque  de  Aní- 
bal á  Sagunto  fué  la  rivalidad  de  esta  ciudad  con 
Turba;  pero  cuando  los  cartagineses  quedaron  venci- 
dos, los  romanos  quisieron  castigar  á  los  aliados  de 
aquéllos,  y  así,  Escipión  se  dirigió  contra  los  turbule- 
tas ó  turbitanos,  que  tanto  habían  facilitado  á  Aníbal 
el  cerco  y  toma  de  Sagunto.  Abandonada  Turba  á  sus 
propias  fuerzas,  sin  encontrar  apoyo  ni  aun  en  los 
celtíberos,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  habían  abra- 
zado la  causa  de  Roma,  no  pudo  resistir  el  formidable 
empuje  de  las  huestes  romanas  y  cayó  bien  pronto 
en  su  poder,   teniendo  que   sufrir  la  ley  del  talión, 


pues  el  sitiador  derribó  sus  muros,  desmanteló  la  ciu- 
dad, no  dejando  en  ella  piedra  sobre  piedra,  vendió 
como  esclavos  á  todos  sus  habitantes,  y  ordenó  que 
sus  campos  y  aldeas  fuesen  en  adelante  tributarios  de 
los  saguntinos.  Habiendo  palidecido  por  algún  tiempo 
la  fortuna  de  Roma  en  España,  los  turbitanos,  secun- 
dados por  los  cartagineses,  reedificaron  y  poblaron  de 
nuevo  á  Turba,  que  volvieron  á  fortificar,  según  opi- 
nión de  Cortés  y  Ceán  Bermúdez,  aunque  este  último 
afirma  que  fueron  los  moros  quienes  levantaron  los 
muros  sobre  los  cimientos  antiguos,  y  añade  que  entre 
ellos  se  encontró  una  figura  de  toro,  la  que,  con  una 
estrella,  adoptaron  los  vecinos  por  armas  en  campo 
rojo,  dándole  otro  nuevo  nombre  de  Torbel.  Algunos 
años  más  tarde,  como  los  celtíberos  se  agitaran,  el 
Senado  Romano  envió  contra  ellos  á  Quinto  Minucio 
Termo,  y  habiéndolos  hallado  en  las  llanuras  ó  inme- 
diaciones de  Turba,  les  infligió  una  gran  derrota,  ma- 
tándoles 12,000  soldados  y  haciendo  prisionero  á  su 
caudillo  Budar.  Busidaris  ó  Besasides,  el  otro  caudillo 
de  los  celtíberos,  logró  reunir  á  los  dispersos  y  fugi- 
tivos del  ejército  de  Budar;  pero  alcanzados  por  los 
romanos,  fueron  nuevamente  batidos  y  dispersados. 
Esta  batalla  tuvo  lugar  en  el  año  196  a.  de  J.  C,  ó 
sea  el  558  de  la  fundación  de  Roma.  Posteriormente 
á  ella  se  cree  que  JuHo  César  hizo  á  Teruel  municipio 
ó  colonia  romana  y  la  llamó  Turia  Julia,  y  á  sus  habi- 
tantes turii  julienses.  Después  no  se  sabe  nada  de 
Teruel  hasta  la  invasión  árabe.  En  los  primeros 
tiempos  de  ésta  parece  que  Tarik  marchó  hacia  Le- 
vante en  busca  de  las  fuentes  del  Tajo,  atravesando 
las  laberínticas  y  ásperas  montañas  de  la  serrania  de 
Cuenca,  Albarracin,  Molina  y  Sigüenza.  Turba,  como 
todos  los  demás  pueblos  que  hallaron  á  su  paso  los 
invasores,  quedó  convertida  en  fortaleza  mora.  El  his- 
toriador que  esto  escribe  añade  que,  en  1066,  la  ciudad 
de  Turba,  á  la  que  da  el  nombre  de  Teruel,  formaba 
parte  de  los  Estados  del  rey  de  Valencia,  Abubecar. 
Sin  embargo,  no  falta  quien  afirma  que  perteneció  al 
valí  de  Albarracin  cuando  esta  ciudad  y  sus  territorios 
formaron  un  pequeño  Estado  musulmán  indepen- 
diente. 

Aquí  aparece  Turba  por  vez  primera  en  la  historia 
con  el  nombre  que  hoy  tiene  de  Teruel.  Y  la  Estoria 
de  España,  escrita  en  el  siglo  xiii  por  Alfonso  el  Sa- 
bio, hace  repetida  mención  de  Teruel  como  poblada 
de  moros  en  el  siglo  xi.  También  Escolano,  en  su 
Historia  de  Valencia,  dice  «que  en  1076  entró  el  Cid 
Campeador  por  tierra  de  Calatayud  y  Teruel  {sic), 
que  eran  del  reino  de  Valencia,  y  ganó  por  fuerza  de 
armas  el  castillo  de  Alcocer;  sabido  lo  cual  por  Abu- 
becar, rey  de  Valencia,  mandó  á  dos  reyezuelos,  vasa- 
llos suyos,  llamados  Gelve  y  Ferrizo,  que  tomasen 
3,000  hombres  de  armas  y  con  los  soldados  de  la  fron- 
tera de  Alcocer  fueran  á  quitárselo  al  Cid,  pero  éste 
los  derrotó  y  persiguió  á  Ferrizo  hasta  las  puertas  de 
Teruel». 

Acerca  de  la  conquista  de  Teruel  por  los  cristia- 
nos, Zurita,  en  sus  Anales,  dice:  «Por  el  mes  de  Octu- 
bre de  este  año  MCLXXI,  el  Rey  pobló  á  las  riberas 
de  Guadalaviar  una  muy  principal  fuerza,  adelantando 
sus  fronteras  contra  los  moros  del  Reino  de  Valencia; 
llamóse  Teruel,  y  fué  el  fuerte  y  homenaje  para  la 
conquista  que  después  se  emprendió  de  sojuzgar  aquel 
Reino,  y  fué  una  de  las  más  enormes  y  señaladas  que 
en  España  ha  habido;  dio  el  Rey  el  feudo  y  honor 
de  Teruel,  como  se  usaba  entonces,  á  un  ricohombre 
de  Aragón  llamado  Berenguer  de  Entcnza.»  Nicolás 
María  Serrano,  en  su  Diccionario  enciclopédico,  en  la 
palabra  Teruel,  dice  que  «permaneció  musulmana  hasta 
el  año  1171,  en  que  la  conquistó  el  rey  don  Alonso  H 
sin  mucha  pérdida,  y  la  restauró  y  pobló  por  el  mes  de 
Octubre».  Otro  historiador  afirma  que  «en  el  año  1 170 
el  rey  don  Alfonso  II  de  Aragón  venció  á  los  moros 


de  las  riberas  de  Alfambra  y  Guadalavíar,  y  en  el 
siguiente  fundó  y  pobló  en  las  riberas  del  segundo  de 
estos  ríos  la  ciudad  de  Teruel,  y  que  dicha  fundación 
y  población  duró  hasta  el  año  1177,  esto  es,  seis  años, 
estando  en  guerra  con  los  moros  que  se  oponían  con 
gran  violencia  á  que  se  llevase  á  cabo  la  obra».  Por 
último,  Pedro  Pruneda,  en  la  Crónica  de  la  provincia 
de  Teruel,  ateniéndose  á  la  tradición  que  se  conserva 
cuidadosamente  por  los  vecinos  de  la  población  y  á 
las  noticias  suministradas  por  el  Libro  verde,  que  se 
guarda  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  escribe  lo  si- 
guiente: «Según  cuentan  los  viejos,  en  el  tiempo  pasa- 
do de  Teruel  ayusso  toda  la  tierra  hera  de  moros.  En 
aquel  tiempo  vino  el  noble  señor  don  Alonso,  por  la 
gracia  de  Dios  rey  daragon,  compte  de  Barcelona,  el 
marques  de  Proenza  a  da  quel  lugar  que  hera  de  San- 
ta Maria  de  la  Villavieja  de  Teruel  con  buena  gent 
et  de  gran  esfuerzo  de  tener  frontera  contra  los  moros. 
Et  el  dito  señor  Rey  tractaba  et  ordenaba  entre  si 
si  pudiese  en  esta  comarca  hacer  una  villa.  Empezó 
vidiendo  que  hera  muy  peligrosa  cossa  de  fer  por  la 
íírant  multitud  de  moros  q.  eran  arededor  á  todas  par- 
tes; temióse  q.  no  podrie  haver  cabo  de  q.  se  perde- 
rien  en  casa  mucha  gent,  por  esso  hecholo  assi  en  ol- 
vido. Et  la  buena  gent  q.  eran  alli  con  el  rey  enten- 
dieron la  voluntat  de  dito  Rey. 

»Et  el  gran  dubdó,  et  con  gran  esfuerzo  digeronle: 
Señor,  dadnos  aquellos  fueros,  franquezas  et  liberta- 
des q.  nos  vos  demandaremos  por  vos  et  por  todos 
los  vuestros  et  por  todos  los  tiempos  para  nos,  et  para 
los  nuestros  presentes  et  advenideros,  et  nos  con  ayuda 
de  Dios  poblaremos  una  villa  en  esta  comarca  por  la 
cual  fiamos  por  Dios  que  conquerreremos  et  ganare- 
mos mas  tierra  adelante.  Et  el  Rey  —  visto  el  gran 
peligro  et  dificultat — dijo  q.  él  no  lo  querie,  ni  le-otor- 
gaba,  que  grant  vergüenza  le  serie  et  menos  precio  de 
comenzar  obra  non  valedera,  et  dijoles  que  si  tal  cosa 
querían  fer,  que  la  fiziesen  por  si,  mas  no  por  él  ni 
en  su  nombre,  antes  los  agenaba  y  desnaturaba  de  si 
como  no  vasallos  suyos  pda.  (perdida  ó  prendida)  lur 
obra  no  hobiese  cabo,  que  á  él  no  fuese  vergüenza, 
ni  le  pudiese  seyer  retrahido  q.  habia  comenzado  tal 
obra,  et  que  no  le  habia  dado  cabo.  Et  la  buena  gent 
con  grant  esfuerzo  digeron  que  ellos  si  querían  aven- 
turar á  la  merced  et  ayuda  de  Dios.  Et  de  si  dejólos 
el  Rey  con  grant  horrenda,  et  encomendólos  á  Dios 
et  á  la  buena  gent  que  aquí  fincaron... 

»En  el  nombre  de  Dios  pusieron  en  obra  la  dicha 
población  et  andaron  por  todas  las  otras  muelas  que 
están  cerca  de  esta  villa,  et  non  hubieron  tan  buenas 
señales  como  en  está  muela  do  es  agora  la  villa  de 
Teruel.  Et  los  adalides  et  los  mas  sabidores  de  tal  fecho 
subieron  á  la  muela  et  allí  do  es  agora  la  plaza  de 
maña  en  el  alba  trovaron  un  bel  toro  et  andaba  una 
bella  estrella  sobre  él.  E  luego  que  los  vido  el  toro 
comenzó  á  bramar,  et  dijeron  los  adalides  que  aquí 
habían  buenas  señales  por  fer  la  población  do  aquel 
toro  les  clamaba;  et  daquel  encuentro  daquel  toro  to- 
maron señal.  Et  por  esto  facen  en  la  señal  toro  y  es- 
trella... Et  con  gran  traballo  comenzaron  á  fer  los 
muros  de  la  villa,  no  solamente  con  agua  et  con  tierra 
et  con  piedra,  mas  aun  con  sangre,  porque  los  unos 
lanzaban  los  muros  et  los  otros  defendienlos  et  com- 
batiense  con  los  moros.  Et  de  primero  ficieron  un 
antipecho  con  que  se  defendiesen,  et  feudo  aquel  et 
lidiando  con  los  moros,  murien  los  homes  cada  dia 
sobre  los  fundamientos  de  los  adarves,  bolviendo  hi 
lur  sangre,  sobre  la  qual  sangre  multiplicaban  los 
adarves.» 

De  todo  lo  transcrito  acerca  de  la  fundación  del 
Teruel  actual  se  colige  que  había  una  villa  en  los 
alrededores  de  la  población;  que  en  aquella  época  es- 
taría en  poder  de  los  moros;  que  los  cristianos  quisie- 
ron edificar  cerca  de  aquel  sitio  una  ciudad  nueva,  en 
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un  punto  algo  elevado,  con  el  fin  de  dominar  el  valle 
y  tierras  contiguas  y  que  sirviese  de  punto  de  apoyo 
para  los  nuevos  avances  que  se  proponían  realizar  en 
tierras  ocupadas  por  los  moros;  pero  habiéndose  desen- 
tendido de  la  empresa  el  rey,  la  llevaron  á  cabo  los 
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noUcS,  entre  lus  Cualc»  el  Libru  verde  uieiii,ioiia  á  San- 
cho Sánchez  Muñoz  y  á  Blasco  Garcés  de  Marcilla,  á 
quienes  se  les  unieron  los  Dolz  y  Garci  Fernández  de 
Heredia;  y  á  éstos,  juntamente  con  los  Cuevas,  es  á 
quienes  el  rey  don  Alfonso  ^ió  luego  el  encargo  de 
poblarla  y  fortificarla,  señalándoles  para  su  régimen 
y  gobierno  el  fuero  antiguo  que  el  rey  Sancho  el  Mayor, 
y  anteriormente  los  condes  Fernán  González  y  García 
Fernández  habían  dado  á  los  habitantes  de  Sepúlveda; 
aunque  respecto  de  este  particular  disienten  algunos 
escritores,  fundándose  en  que  si  bien  el  fuero  primitivo 
de  Sepúlveda  fué  dado  en  1076,  no  es  copia  de  éste 
el  de  Teruel,  dado  en  1176,  y  en  cuanto  al  nuevo  de 
aquella  población,  sospecha  Álarina,  entre  otros,  fuere 
de  1338,  ó  de  los  reinados  de  Sancho  IV  el  Bravo  ó 
de  Fernando  IV.  Gozó  desde  un  principio  la  comunidad 
de  Teruel  de  gran  libertad,  e.xtendiendo  su  jurisdic- 
ción sobre  84  lugares,  con  una  vecindad  de  34,000 
almas,  formando  una  especie  de  Estado  federal,  en  el 
que  no  regían  las  Leyes  aragonesas  ni  la  autoridad 
del  Justicia,  sino  un  juez  particular  que  reunía  el 
poder  civil  y  criminal;  sólo  en  períodos  revueltos 
podían  los  reyes,  previa  aprobación  del  país,  enviar 
Justicias  ó  comisarios.  Era  lícito  á  la  comunidad  de- 
fenderse y  ofender  á  mano  armada  á  cualesquiera 
enemigos,  según  dice  Quadrado;  y  añade  este  autor 
que  se  podían  vengar  por  su  propia  autoridad  de  los 
daños  que  se  les  irrogaban.  Aun  en  1540,  en  tiempos 
autoritario  Carlos  V,  le  era  lícito  á  Teruel  des- 
obedecer las  órdenes  expedidas  contra  sus  privilegios. 
Sólo  en  1598  los  diputados  de  la  ciudad  renunciaron 
ante  el  Tribunal  de  justicia  del  reino  á  sus  fueros  de 
Sepúlveda,  acogiéndose  á  los  generales  de  Aragón. 

La  ventajosa  posición  que  ocupaba  Teruel  le  hizo 
adquirir  una  gran  importancia,  por  la  influencia  que 
había  de  ejercer  en  las  futuras  contiendas  con  los  ára- 
bes, que  dominaban  en  aqusl  tiempo  casi  todo  el  reino 
de  Valencia.  Allí,  al  amparo  de  sus  muros,  se  discutie- 
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ron  los  planes  de  campaña  que  tan  excelentes  resulta- 
dos hab  an  de  dar  en  la  empresa  de  penetración  en 
los  Estados  árabes  de  Levante;  y  allí  acudían  sin  cesar 
gran  número  de  aventureros,  que  casi  nunca  faltan 
entre  los  combatientes  de  un  ejército,  ávidos  de  pro- 
porcionarse una  pronta  fortuna  con  los  despojos  de 
los  enemigos.  La  primera  hazaña  de  que  se  tiene  me- 
moria, realizada  por  los  soldados  de  TERUEL,  fué  la 
conquista  de  Camarena,  llevada  acabo,  el  26  de  Junio 
de  1210,  por  un  caballero  de  aquélla,  entonces  villa, 
llamado  Pedro  Pomar,  ayudado  de  las  tropas  de  Pe- 
dro II  de  Aragón.  En  1212  se  rindieron  Castiel  y  Ade- 
mia,  y  en  1224,  después  de  una  tenaz  resistencia  por 
parte  de  los  moros  y  de  briosos  ataques  por  parte  de 
los  cristianos,  Villel  cayó  en  poder  de  éstos,  congra- 
tulándose de  esta  presa  que  les  dejaba  expedito  el 
camino  del  reino  de  Valencia.  Así  vemos  ya  al  escla- 
recido rey  Jaime  I,  que  al  desprenderse  de  la  tutela 
en  que  se  le  tenia  despachó  desde  Horta,  donde  se 
refugiara,  cartas  de  llamamiento  para  los  ricoshombres 
que  tenían  en  su  nombre  el  gobierno  de  las  villas  y 
lugares  de  su  reino,  ordenándoles  que  un  día  determi- 
nado se  reuniesen  todos  en  Teruel  con  sus  correspon- 
dientes mesnadas.  Su  propósito  era  emprender  desde 
luego  la  conquista  del  reino  de  Valencia;  pero  un  acon- 
tecimiento inesperado  retardó  por  entonces  la  ejecución 
de  sus  proyectos.  Había  salido  el  rey  de  Teruel  y 
al  llegar  á  una  aldea  encontró  en  ella  á  un  ricohombre 
llamado  Pedro  Ahones  con  60  caballos,  y  acompañado 
de  varios  caballeros,  que  había  arrastrado  á  su  parti- 
do, pretendía  hacer  la  guerra  á  los  moros  fronterizos 
de  Aragón,  sin  la  aquiescencia  del  monarca.  Mermadas 
en  una  buena  parte  las  tropas  de  don  Jaime,  vióse 
precisado  á  ajustar  treguas  con  los  moros  y  retroceder 
hacia  Teruel.  Zurita  dice,  en  sus  Anales,  que  el 
1.°  de  Octubre  de  1225  halDÍa  puesto  cerco  al  lugar 
de  Peñíscola,  y  que  en  esta  empresa  fué  muy  servido 
con  hombres  y  dinero  de  un  caballero  muy  principal 
de  Teruel  llamado  Pascual  Muñoz;  pero  no  la  pudo 
tomar  entonces,  sino  más  adelante,  que  se  entregó  sin 
lucha.  Poco  después  partió  don  Jaime  á  la  conquista 
de  Mallorca,  que,  á  pesar  de  algunas  contrariedades, 
fué  coronada  con  el  mejor  éxito.  Vuelto  á  la  Península 
reanudó  sus  operaciones  contra  los  moros,  al  mismo 
tiempo  que  los  del  Concejo  de  Teruel  con  700  peones 
se  apoderaron  del  castillo  de  Ares  (Castellón)  y  Blasco 
de  Alagón  rendía  á  Morella  poniéndola  bajo  el  dominio 
del  monarca  aragonés.  Éste,  que  había  salido  con  tro- 
pas de  refresco  para  auxiliar  á  las  que  intervinieron 
en  la  toma  de  Ares,  después  de  dejar  allí  un  buen 
destacamento  regresó  á  Teruel,  donde  recibió  nuevo 
homenaje  y  juramento  de  fidehdad  del  rey  moro  Zeyt- 
Abuceyt,  á  quien  sus  émulos  habían  destronado.  Allí 
le  confirmó  el  rey  de  Aragón  la  donación  que  le  había 
hecho  para  durante  su  vida  de  las  villas  de  Riela  y 
Magallón.  Poco  después  de  la  conquista  de  Burriana, 
don  Jaime  volvió  á  Teruel,  donde  recibió  el  aviso 
de  Jimeno  de  Urrea  de  que  Peñíscola  se  le  rendiría 
á  su  sola  presencia,  como  así  sucedió.  En  la  conquista 
de  Valencia,  emprendida  poco  después,  se  distinguieron 
notablemente  los  soldados  turolenses,  que,  apostados 
frente  á  las  torres  de  Serranos,  lograron  asaltar  las  mu- 
rallas y  ser  los  primeros  en  colocar  los  pendones  de 
Aragón  allí  donde  hasta  entonces  habían  ondeado  los 
de  la  media  luna.  Desde  aquel  acontecimiento  vienen 
designándose  con  el  nombre  que  hoy  tienen  para  feliz 
memoria  de  las  hazañas  de  los  serranos  turolenses. 
Y  no  solamente  ayudaron  á  don  Jaime  en  el  sitio  de 
Valencia,  sino  en  todas  las  correrías  y  em[)resas  gue- 
rreras que  realizó  por  aquellas  tierras,  habiendo  oca- 
siones en  que  la  ciudad  de  Teruel  puso  á  su  dispo- 
sición todos  sus  recursos  en  hombres  y  dinero.  Teruel 
continuó  siendo  el  centro  de  las  operaciones  del  mo- 
narca aragonés,  tanto  cuando  se  dirigía  á  tierras  de 


Valencia,  para  acabar  de  sojuzgar  á  los  levantiscos 
sarracenos, que  se  les  hacía  intolerable  la  pérdida  de  esta 
hermosa  región,  como  cuando  se  vio  precisado  á  ayudar 
con  sus  gentes  de  guerra  á  su  yerno  el  rey  de  Castilla, 
que  se  encontraba  en  trance  apurado  por  haber  roto 
contra  él  las  hostihdades  el  rey  de  Granada.  Pedro  III, 
llamado  el  Grande,  en  las  Cortes  celebradas  en  Zara- 
goza el  3  de  Octubre  de  1283,  juró  los  fueros  de  Teruel, 
disponiendo,  además,  que  no  pudieran  ser  bailes  de 
esta  villa  ningún  judío  ni  moro  recién  convertido.  En 
Teruel  acordaron  reunirse,  en  el  reinado  de  Alfon- 
so III  (1287),  los  caballeros  de  la  Unión,  en  disputa 
con  el  monarca.  Su  sucesor  Jaime  II,  hijo  también  del 
rey  don  Pedro,  confirmó  desde  Segorbe,  en  el  propio 
año  1291,  todos  los  privilegios,  usos  y  costumbres  de 
la  ciudad  y  comunidad  de  Teruel.  En  el  mismo  año 
de  1291  los  de  Teruel,  unidos  con  los  de  Albarracín, 
invadieron  las  comircas  de  Cuenca  y  Huete,  derro- 
tando á  los  castellanos  y  dando  muerte  á  Ruy  Pérez 
del  Castillo,  su  jefe.  Cuando  Jaime  II  quiso,  finalmente, 
llevar  á  cabo  la  conquista  de  Cerdeña,  que  desde  hacía 
treinta  años  tenía  proyectada,  enviando  al  infante 
don  Alfonso,  su  hijo  y  heredero  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, al  frente  de  una  flota,  la  villa  ayudó  á  los  gastos 
con  20000  sueldos  y  la  comunidad  con  100000. 
En  1298  entregó  el  rey  en  tercería  á  Pedro  Giménez 
de  Iranzo  los  castillos  y  torres  de  Albarracín,  que  había 
de  devolver  á  Juan  Núñez  de  Lara  si  éste  cumplía 
los  compromisos  que  había  contraído  con  el  monarca 
aragonés.  El  de  Lara,  no  solamente  se  desentendió  del 
cumplimiento  de  lo  pactado,  sino  que  se  confederó 
con  la  reina  doña  María,  obligándose  á  servir  al  rey 
don  Fernando,  su  hijo.  Esta  informalidad  de  Juan 
Núñez  de  Lara,  y  los  frecuentes  altercados  entre  Pedro 
Giménez  y  un  sobrino  suyo  á  quien  había  encomendado 
la  custodia  de  la  torre  del  Andador,  alarmaron,  con 
sobrada  razón,  al  rey  don  Jaime,  pues  le  hicieron  temer 
que,  aprovechándose  el  de  Lara  de  este  estado  de  cosas, 
lograra  apoderarse  de  Albarracín.  Para  evitarlo  dio 
orden  á  Lope  Ferrech  de  Luna,  procurador  del  reino, 
de  que  reuniese  las  gentes  de  guerra  de  los  concejos  de 
las  villas  de  Teruel,  Calatayud  y  Daroca  y  de  sus  al- 
deas y  marchase  contra  Albarracín,  que  rindió  sus 
fuertes  y  castillos  á  la  sola  presencia  de  don  Lope  y  de 
algunas  compañías  de  gentes  de  á  caballo  y  á  pie.  Poco 
tiempo  después,  el  29  de  Junio  de  1300,  el  rey  Jaime  II 
hizo  acto  de  presencia  en  aquella  villa,  siendo  recibido 
con  grandes  demostraciones  de  alegría  y  de  respeto, 
y  en  la  iglesia  de  San  Salvador  le  juraron  por  su  señor 
natural,  concediéndole  entonces  el  monarca  el  título 
de  ciudad.  Desde  Albarracín  partió  el  rey  para  Te- 
ruel, donde  permaneció  algunos  días  atendiendo  al 
despacho  de  varios  asuntos  de  su  reino,  y  hecho  esto 
se  dirigió  á  Zaragoza.  En  13i3  estuvo  Pedro  IV  en 
Teruel,  que  le  apoyó  decididamente  contra  los  unio- 
nistas de  Aragón  y  Valencia,  por  lo  que  el  rey  le  dio 
título  y  exención  de  ciudad  el  7  de  Septiembre  de  1347. 
Deshechos  los  de  Teruel  en  Bétera  por  los  unionistas, 
tuvieron  numerosas  bajas  sus  vecinos,  entre  ellas  la 
de  Pedro  Muñoz,  su  juez.  En  1348  la  visitó  el  mismo 
Pedro  IV,  que  en  ella  celebró  Cortes. 

No  sin  tropiezos  había  corrido  al  principio  de  este 
período  la  lucha  con  los  musulmanes.  En  1184  aún 
ocupaban  éstos  Castiel  y  Villel,  y  la  situación  de  la 
villa  se  hizo  tan  precaria,  que  sus  vecinos,  desalentados, 
creyeron  ver  en  la  traición  de  sus  jefes  la  causa  de  los 
momentáneos  progresos  hechos  por  los  pobladores 
expulsados  de  la  región,  de  manera  que  llegaron 
incluso  á  ahorcará  su  juez,  Ibayes  Domingo  ^lontero, 
en  el  llamado  olmo  de  San  Lázaro,  acusándolo  de  haber 
querido  vender  la  villa  á  los  musulmanes  de  Villel 
y  Castiel.  Pero  la  lenta  progresión  continuó.  En  1204 
conquistaron  Rubielos.  Después  el  retroceso  de  los 
dominios  musulmanes  se   acentúa,  precipitando  los 


invasores  su  avance.  En  1212,  siendo  Juez  Juan  Es- 
crich,  se  tomaron  Ademuz  y  Castelfabí,  y  en  1219, 
en  tiempo  del  juez  Crespo,  Buey  Negro.  En  1223 
ocuparon  los  de  Teruel,  Linares,  pueblo  situado  en 
el  alto  valle  del  Villahermosa,  al  pie  de  la  Sierra  de 
GúJar.  Finalmente,  en  1232  se  consuma  la  ruina  de 
los  antiguos  señores  del  país,  cuyo  dominio  había 
durado  cinco  siglos:  los  invasores  conquistaron  Villel, 
último  baluarte  de  los  aragoneses  musulmanes.  Poco 
después,  en  1247,  se  expulsaron  en  m:isa  los  habitan- 
tes musulmanes,  siendo  juez  de  Teruel  Bartolomé 
Montón. 

La  historia  de  la  villa  es  entonces  una  serie  constante 
de  revueltas  y  de  bandos.  En  1258  los  de  Teruel 
poblaron  Rubielos.  Seis  años  después  hubo  un  levanta- 
miento del  pueblo  bajo  de  la  población,  que  castigó 
severamente  Jaime  L  En  12G9,  año  en  que  hubo  un 
eclipse  («fizóse  el  sol  bermejo»,  dicen  los  anales  de  los 
jueces  de  Teruel),  se  decidió  derrocar  el  castillo  de 
Rubielos,  sin  duda  para  evitar  resistencias  y  veleida- 
des de  independencia  de  la  villa  recién  poblada  des- 
pués de  la  expulsión  de  sus  habitantes  musulmanes; 
1293  fué  una  fecha  memorable,  pues  en  este  año  se 
fundó  la  feria  de  Teruel.  Pocos  años  después,  en 
1306,  tueron  abolidos  los  Templarios,  como  en  el  resto 
del  reino,  pero  sin  derramamiento  de  sangre.  Por  ren- 
cillas internas  fué  el  Jueves  Santo  de  1323  señalado 
por  una  sangrienta  lucha  entre  dos  bandos  turolenses, 
el  de  los  Marzillas  y  el  de  los  Muñoces.  Las  luchas  se 
envenenaron,  y  en  el  año  siguiente  el  Concejo  de 
Teruel  marchó  sobre  el  vecino  pueblo  de  Gea  de 
Albarracín,  tomándolo  y  quemándolo,  en  son  de  ven- 
ganza por  haber  encarcelado  su  señor  á  unos  individuos 
turolenses  dentro  del  término  de  esta  villa.  Durante 
varios  años  siguieron  estas  agitaciones.  Así  vemos 
que  en  1330,  siendo  juez  Juan  Navarro  de  Villalba, 
los  musulmanes  se  rebelaron,  debido,  tal  vez,  á  la 
opresión  que  sufrían,  quemando  á  Guardamar,  y  el 
mismo  año  se  levantaban  los  aldeanos  contra  Teruel. 
Difícil  es  poder  fijar  qué  relación  tenían  estos  dos 
levantamientos  simultáneos.  En  1333  vino  el  rey  don 
Alfonso  á  Teruel. 

En  la  guerra  entre  Aragón  y  Castilla,  en  tiempos  de 
Pedro  IV  de  Aragón,  cayó  la  ciudad  en  poder  de  los 
castellanos,  parece  que  sin  gran  resistencia  por  su 
parte,  y  es  probable  que  á  traición,  después  de  un  cerco 
de  sólo  nueve  días  (1364).  Durante  tres  años  ocuparon 
los  castellanos  la  ciudad,  evacuándola,  por  fin,  en 
Abril  de  1367.  En  1373  ocurrió  una  desgracia  á  conse- 
cuencia de  la  construcción  de  los  aljibes  que  se  habían 
construido  en  tiempos  del  juez  Sancho  Sánchez  Bihues- 
cas:  hundiéronse  los  aljibes,  causando  la  muerte  de 
27  personas.  Nuevamente  se  encendieron  las  rivalida- 
des inacabables  entre  los  bandos  de  los  Marzillas  y  los 
Muñoces,  que  durante  siglos  ensangrentaron  la  ciudad. 
El  juez  Fortunio  de  Sessant  era  impotente  para  poner 
fin  á  tantas  desgracias,  teniendo  que  venir  el  infante 
don  Juan,  el  futuro  Juan  I,  en  persona,  para  apaciguar 
los  ánimos  (1382).  De  poco  sirvió  su  intervención,  ya 
que  en  el  siguiente  año  de  1383  (el  juez  era  Mateo 
Sánchez  de  Cutanda)  se  encendieron  las  luchas  intes- 
tinas con  más  ardor  que  nunca.  Uno  de  los  cabezas 
de  motín,  Domingo  Marco,  asesinó  á  Francisco  de 
Galve;  los  del  bando  de  éste  le  quisieron  vengar,  y 
aquel  mismo  año  cayó  también  asesinado  el  propio 
Marco.  Todo  esto  fué  origen  de  luchas  más  violentas 
que  nunca.  Para  colmo  de  desdichas,  al  año  siguiente 
cayó  una  granizada  violentísima,  que  causó  enormes 
perjuicios,  y  un  eclipse  solar  vino  á  hundir  en  el  mayor 
terror  á  aquellas  gentes.  En  1397  volvieron  á  susci- 
tarse las  luchas  civiles  entre  los  turolenses.  En  el 
siguiente  año  vinieron  unos  comisarios,  pretendiendo 
violar  los  fueros  de  Teruel,  pero  en  esto  sus  habitan- 
tes no  transigían,  de  manera  que  se  tuvieron  que  re- 


tirar sin  lograr  sus  propósitos.  En  1400  se  presentó 
en  Teruel  Gil  Royz  de  Bihori,  gobernador  de  Aragón 
y  lugarteniente  del  rey,  enjuiciando  y  haciendo  eje- 
cutar 32  turolenses.  Cuatro  años  después  pasó  la  ciu- 
dad por  una  gran  crisis,  debido  á  la  excesiva  baja  del 
vino:  éste  valía  tan  sólo  11  dineros  el  cántaro.  Reanu- 
dáronse los  crímenes  y  renacieron  los  bandos,  prolon- 
gándose las  luchas  durante  años.  Éstas  se  extendieron 
á  las  poblaciones  y  territorio  dependientes  de  Teruel, 
siendo  Rubielos  teatro  de  numerosas  muertes  y  hechos 
sangrientos.  Como  siguieran  las  luchas,  cada  vez  con 
mayor  ferocidad,  envió  don  Martín  el  Humano,  con 
enérgicas  instrucciones,  á  mosén  Arnau  de  Bhir,  con 
el  título  de  virrey.  Éste  tomó  medidas  radicales, 
haciendo  degollar  á  varios  de  los  cabecillas,  entre 
ellos  á  Rodrigo  d'Ornaque  y  á  Pedro  Muñoz  de  Alfam- 
bra,  alcalde;  pasó  después  á  Rubielos,  entrando,  de 
madrugada,  por  sorpresa,  prendiendo  á  30  hombres, 
de  los  cuales  fueron  ahorcados  ocho;  al  volver  á  Te- 
ruel, queriendo,  sin  duda,  dar  prueba  de  imparciali- 
dad en  la  cifra  de  los  ejecutados  en  uno  y  otro  sitio, 
hizo  ahorcar  tres  más  y  derruir  numerosas  casas. 
Este  castigo  ejemplar  debió  seguramente  de  apaciguar, 
al  menos  por  algún  tiempo,  aquellos  ánimos  tan  exci- 
tados y  tan  excitables,  ya  que  no  se  mencionan  nuevos 
disturbios  hasta  1421,  año  en  que  se  desarrolló  una 
lucha  porfiada  entre  Teruel  y  Sarrión,  pueblo  que 
fué  tomado  por  los  del  primero,  habiendo  gran  mortan- 
dad y  trayéndose  muchos  prisioneros  los  turolenses. 
A  fines  del  año  siguiente  se  reprodujeron  las  luchas 
intestinas  en  Teruel  con  más  vigor  que  nunca,  siendo 
juez  Juan  Gonzálvez  Muñoz.  Vino  el  rey  en  1426,  y  al 
año  siguiente  volvió,  reuniendo  Cortes  en  Teruel. 
Los  bandos  seguían,  y  el  rey  quiso  intervenir  más 
directamente  en  el  gobierno  de  la  ciudad,  donde 
durante  siglos  se  produjeran  constantes  trastornos. 
Pero  el  espíritu  de  independencia  estaba  muy  arrai- 
gado, y  las  gentes  de  Teruel  difícilmente  consentirían 
en  dejarse  mermar  nada  de  sus  fueros  y  libertades, 
que  iban  hasta  una  amplísima  autonomía.  Este  es- 
píritu de  los  turolenses  tuvo  Su  mayor  abogado  en  el 
juez,  que  á  la  sazón  lo  era  Francisco  Villanueva,  el 
cual  quiso  resistir  á  la  voluntad  de  Alfonso  V,  protes- 
tando enérgicamente  contra  las  medidas  del  monarca. 
Pero  el  rey  aragonés  no  se  arredró  é  hizo  ahogar  en 
la  misma  Casa  Municipal  al  osado  juez,  que  sucumbió 
así  en  defensa  de  las  libertades  de  su  ciudad.  Al- 
fonso V  hizo  exponer  durante  todo  un  día  su  cadáver 
en  medio  de  la  plaza,  para  que  este  ejemplo  sirviera 
de  escarmiento  á  los  turolenses,  y  aquel  mismo  año 
obligó  á  los  bandos  seculares  de  Marzillas  y  Muñoces 
á  que  hicieran  la  paz.  Ya  en  1429  el  rey  nombra,  por 
iniciativa  propia,  el  juez  de  Teruel  en  la  persona  de 
Martín  Martínez  de  Marziella  ó  Marzilla.  Sin  embargo, 
los  de  Teruel  no  se  resignaban  fácilmente;  gente 
avezada  á  luchas  constantes  durante  siglos,  quisieron 
resistir  á  las  imposiciones  reales.  Al  año  siguiente  vino 
por  nombramiento  real  el  juez  mosén  Guido  Caballero, 
resistiéndose  tenazmente  los  de  Teruel  á  admitirio. 
Mientras  en  Sarrión  se  producían  disturbios,  siendo 
asesinado  Pedro  Sarzuela,  el  monarca  hizo  castigar 
severamente  por  el  juez  estos  excesos,  siendo  numero- 
sos los  ejecutados  en  su  consecuencia,  y  varias  las  for- 
tunas confiscadas.  Sin  embargo,  en  años  posteriores 
hubo  algunas  amnistías  concedidas  á  los  de  la  Comimi- 
dad:  en  1442,  en  1455  y  en  1467. 

Si  las  luchas  internas  habían  sido  largas  y  porfiadas, 
no  escasearon  tampoco  los  conflictos  entre  Teruel 
y  la  Comunidad  de  sus  villas,  hasta  el  punto  de  que 
en  1444  fué  nombrado  capitán  Ramiro  de  Funes  con 
amplias  facultades  para  apaciguarlas.  Las  autoridades 
provocaron  á  los  aldeanos  con  graves  injurias,  y  éstos 
entonces  se  alzaron  contra  la  capital,  que  sitiaron, 
causándole  bajas,  con  la  tácita  aprobación  del  rey. 
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ya  que  la  gente  del  campo  se  había  levantado  en  de- 
fensa de  los  privilegios  reales,  en  eterno  conflicto  con 
las  libertades  municipales.  En  1436  se  celebraron  Cor- 
tes en  Alcañiz,  en  que  los  procuradores  de  Teruel  y 
Albarracin  y  sus  comunidades  protestaron  de  que 
consentían  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón, 
en  cuanto  no  perjudicasen  á  los  suyos  propios.  En  1482, 
Fernando  é  Isabel  juraron  los  privilegios  de  Teruel 
en  la  Catedral. 

La  introducción  del  Tribunal  de  la  Inquisición  era 
otra  merma  á  las  libertades  de  la  ciudad,  y  por  lo  mis- 
mo chocó  con  la  más  decidida  resistencia  por  parte 
de  Teruel.  Durante  un  año  se  resistieron  á  recibir 
á  los  inquisidores,  que  estaban  detenidos  en  Celia,  é 
incluso  el  inquisidor  Juan  de  Solivella  hubo  de  abando- 
nar la  ciudad  en  medio  de  un  motín.  Los  conversos 
eran  muchos  y  poderosos,  y  los  diputados  del  reino 
intervinieron  cerca  del  rey  á  favor  de  los  turolenses, 
mientras  por  otra  parte  trataban  de  contener  los  ex- 
cesos de  éstos,  amonestándolos  severamente.  El  rey 
confiscó  varios  censos,  entre  otras  familias,  á  las  de 
Ram  y  Santángel,  tachadas  de  herejía,  cuya  quita- 
ción otorgó  á  la  Comunidad;  ascendían  anualmente 
á  cerca  de  133,000  sueldos.  En  cuanto  los- corchetes 
de  la  inquisición  se  hubieron  instalado  en  la  ciudad, 
prendieron  á  muchos  conversos  y  quemaron  á  muchos 
de  ellos  en  el  día  de  San  Julián  (7  de  Enero  de  1486), 
torturaron  á  otros,  y  los  que  pudieron  escaparon, 
refugiándose  en  Aviñón  y  otros  puntos.  Cuando  en 
1492  fueron  expulsados  los  desdichados  españoles  de 
religión  hebrea,  se  fueron  de  Teruel  más  de  300,  y 
otros  tantos  de  Albarracin.  Para  terminar  el  cuadi 
recordaremos  que  en  1502  se  obligó  á  los  turolenses 
musulmanes  á  convertirse  al  catolicismo,  transfor- 
mando en  iglesia  la  mezquita,  que  era  la  última  que 
les  quedaba,  ya  que  en  1495  les  habían  quitado  la  otra 
que  tenían  junto  al  estudio,  transformándola  en  igle- 
sia de  la  Trinidad.  También  en  el  mismo  año  se  con- 
virtieron los  musulmanes  de  Albarracin.  Cuando  los 
acontecimientos  de  Antonio  Pérez  y  la  prisión  del  Jus- 
ticia Lanuza,  Teruel  se  puso  al  lado  de  Zaragoza  para 
defender  sus  libertades;  pero  hubo  también  de  sufrir  las 
consecuencias  y  algunos  de  sus  ciudadanos  fueron 
ahorcados.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
establecióse  en  Teruel  la  Junta  de  Aragón,  el  30  de 
Mayo  de  1809;  pero  tuvo  que  saUr  de  la  ciudad  por 
la  llegada  de  Suchet  en  Diciembre  del  propio  año. 
Posteriormente  estuvo  alternativamente  en  poder  de 
franceses  y  españoles;  pero  sin  que  se  desarrollasen  en 
ella  acontecimientos  de  importancia.  En  Junio  y  Julio 
de  1843  la  sitió  el  jefe  carlista  Enna,  al  que  resistió, 
mereciendo  que  se  diese  á  su  Ayuntamiento  el  titulo 
de  Excelentísimo,  así  como  un  nuevo  cuartel  en  su 
escudo  y  la  confirmación  de  los  calificativos  de  muy 
noble,  fidelísima  y  vencedora;  durante  la  segunda  guerra 
carlista,  Teruel  fué  sitiada  dos  veces  por  los  partida- 
rios de  don  Carlos,  y  las  dos  veces  fracasaron  en  sus 
propósitos  los  sitiadores.  Á  las  diez  de  la  noche  del  3 
de  Julio  de  1874,  unos  6,000  carlistas,  mandados  por 
don  Alfonso  de  Borbón,  hermano  de  don  Carlos,  y  el 
general  Marco  de  Bello,  con  alguna  caballería  y  una 
pieza  de  artillería,  se  presentaron  frente  á  Teruel  v 
ocuparon  desde  los  primeros  momentos  el  arrabal,  los 
cerros  de  Santa  Bárbara  y  el  cementerio.  El  goberna- 
dor militar  Santa  Pau,  que  conocía  los  propósitos  de! 
enemigo,  se  había  preparado  al  efecto,  aunque  sólo 
contaba  con  unos  2,000  soldados,  casi  todos  de  la  mi- 
licia, pues  no  había  más  fuerzas  del  Ejército  que  190 
guardias  civiles  y  150  soldados  de  la  reserva  y  arti- 
lleros que  servían  las  cuatro  piezas  de  dotación  de  la 
plaza.  La  falta  del  número  estaba  compensada  por  el 
entusiasmo  de  todos  los  habitantes,  decididos  partida- 
rios de  la  causa  liberal,  como  lo  habían  demostrado 
levantando  á  su  costa  las  fortificaciones,  que  consti' 


tuían  un  pequeño  recinto  bien  flanqueado  por  todas 
partes,  siendo  el  único  punto  débil  el  que  mira  al 
Arrabal.  Á  favor  de  la  obscuridad  pudo  el  enemigo 
romper  la  muralla  y  perforar  las  casas  contiguas  al 
sitio  conocido  por  Corral  de  Roquillo,  penetrando  de 
unas  en  otras.  Una  compañía  de  guardias  civiles  de- 
tuvo su  avance;  y  Villalain,  encargado  de  sitiar  la 
puerta  del  Tozal,  se  abstuvo  de  hacerlo  al  ver  la  ener- 
gía desplegada  en  la  defensa  por  los  liberales.  Resul- 
taron vanos  los  esfuerzos  hechos  por  Marco  de  Bello 
al  querer  pasar  el  puente  de  la  Reina,  y  el  gran  número 
de  bajas  que  le  hicieron  desde  la  muralla  le  obligó  á 
retirarse  dejando  abandonadas  las  dos  compañías  que 
habían  conseguido  penetrar  en  la  ciudad.  Trataron  en- 
tonces los  liberales  de  atacar  á  su  vez  las  casas  ocupa 
das  por  los  carlistas,  logrando  la  rendición  de  éstos,  et 
número  de  unos  170,  bien  equipados  y  armados.  Aun- 
que los  carlistas  continuaron  á  la  vista  de  Teruel 
todo  el  día  4,  tuvieron  que  retirarse  el  día  5  al  llegar 
unas  columnas  de  socorro.  Por  este  hecho  le  fué  con- 
cedido á  Teruel  el  título  de  Heroica.  El  día  3  de 
Agosto  del  mismo  año  trataron  los  carlistas,  en  nú- 
mero de  14,000  hombres,  de  atacar  de  nuevo  á  la 
ciudad.  Los  defensores,  aunque  reducidos  á  la  mitad 
de  los  del  primer  ataque,  lograron  rechazar  los  asaltos, 
y  la  oportuna  llegada  de  la  columna  liberal  de  López 
Pinto  despejó  la  situación.  Por  este  segundo  ataque 
obtuvo  Teruel  el  título  de  Siempre  Heroica. 

El  11  de  Mayo  de  1925  se  descubrió  por  el  jefe  de  la 
brigada  obrera  del  Ayuntamiento  la  necrópolis  de  la 
Aljama,  que  se  regía  por  cuatro  adelantados,  dos  re- 
gidores y  un  clavario:  se  encontraron  pedazos  de  ma- 
dera de  los  cofres  llamados  sittiii  que  debían  de  ser 
de  acacia;  anillos  de  oro  y  plata  con  escritura  judaica 
cuadrada  y  rabina  de  formas  redondas,  leyéndose, 
como  el  alfabeto  árabe  aléjalo,  de  derecha  á  izquierda; 
las  inscripciones  tienen  puntos  en  la  parte  superior  y 
en  el  centro  cholem,  y  parecen  transcribir  poesía  gnó- 
mica, de  aforismos  breves  aislados  de  temor  á  Dios, 
perteneciendo  al  siglo  xiii.  Los  200  objetos  encontra- 
dos: clavos,  alfileres,  collares  de  azabache,  pedazos 
de  tela  bordada  con  hilos  de  oro,  de  sandalias  de  es- 
parto y  cáñamo,  anillos  de  plata  con  granates,  cerá- 
micas, se  dispusieron  en  una  habitación,  en  un  pequeño 
museo,  gracias  á  las  gestiones  de  Antonio  Florián, 
delegado  regio  de  Bellas  Artes. 

Hijos  ilustres  de  Teruel  son,  entre  otros,  Juan  Mar- 
tínez Salafranca,  fundador  del  Diario  de  los  Literatos, 
primer  periódico  que  se  publicó  en  España;  nació  en 
1677,  dominó  varios  idiomas  y  publicó  varios  libros, 
como  gramáticas  latina,  hebrea,  griega,  castellana  y 
otras  obras  de  carácter  crítico  en  artes  y  ciencias,  y  de 
carácter  local  referentes  á  población,  historia  y  otras 
particularidades  de  TERUEL;  Juan  Yagüe,  autor  de  un 
poema  sobre  los  amantes  de  Teruel,  impreso  en  1616, 
que,  más  que  como  obra  de  valor  literario,  lo  es  como 
histórica  de  la  época;  Miguel  Jerónimo  Castellot, 
Justicia  mayor  de  Aragón  en  1655;  Joaquín  Aras- 
cot,  barón  de  Valdeciervos,  escritor  y  biógrafo;  Jeró- 
nimo Ripalda(1536-1618),  jesuíta  y  profesor  en  Toledo, 
donde  murió  á  los  ochenta  y  cuatro  años,  después  de 
haber  publicado  al;junas  tradiirriuncs  y  el  célebre  ca- 
tecismo que  aun  sirve  >!  ■  it  \t.i  m  las  escuelas  cris- 
tianas y  del  que  sr  ki'Íi.  n  ..iitnuires  de  ediciones; 
Francés  de  Aramia  {\:v.\i,- 1  ■,  ■,  1),  consejero  de  los  reyes 
de  Aragón  Juan  I  y  Martín  el  Humano.  Representó 
á  este  reino  en  el  Parlamento  de  Caspe,  y  murió  en 
la  cartuja  de  Portaceli  á  los  ochenta  y  cinco  años  de 
edad;  Gil  Sánchez  Muñoz,  que,  con  el  nombre  de  Cle- 
mente VIII,  fué  sucesor  de  Benedicto  XIII  (el  antipapa 
Luna),  en  Peñíscola,  pero  en  1429,  á  poco  de  ser  ele- 
gido, renunció  á  la  tiara  pontificia,  solucionando  coa 
ello  el  cisma  y  siendo  nombrado  obispo  de  Mallorca. 
Su  cabeza  se  conserva  en  la  sala  capitular  de  Teruel 


y  un  autógrafo  suyo  en  el  archivo,  y  Domingo  Gascón, 
cronista  moderno  de  Teruel  y  autor  de  varios  libros. 
Los  amantes  de  Teruel.  Fueron  Diego  Juan  Martí- 
nez de  Marcilla  é  Isabel  de  Segura.  Despojada  de  ios 
pormenores  con  que  han  querido  adornarla  los  poetas 
y  falsos  historiadores,  su  historia  es  sencillamente  que 
Diego  é  Isabel  se  querían  con  ardiente  pasión;  los  pa- 
dres de  ella  se  opusieron  á  esos  amores  y  quisieron 
casarla  con  otro;  eila  resiste  cuanto  puede,  pero  al 
fin  vence  la  autoridad  paterna.  La  misma  noche  del 
día  de  la  boda  logra  el  amante  llegar  hasta  su  amada, 
y  en  la  propia  casa  de  ésta,  después  de  las  naturales 
explicaciones  y  al  separarse  para  siempre,  le  pide  una 
última  prueba  de  amor:  un  beso  según  la  tradición 
más  generalizada;  ella  se  lo  niega  por  estar  ya  unida 
á  otro  hombre,  aunque  lo  aborrece,  y  ante  esta  nega- 
tiva, muere  el  amante  como  herido  del  rayo.  Al  si- 
guiente día,  en  el  acto  del  entierro,  dentro  de  la  misma 
iglesia  y  ante  numeroso  concurso,  se  arroja  ella  sobre 
el  cadáver  del  que  fué  su  amante,  le  da  el  negado  beso 
y  abrazada  á  él  queda  muerta.  En  la  poesía,  en  la 
novela,  en  el  teatro  y  en  la  tradición  han  inmortaliza- 
do esta  leyenda  infinidad  de  autores.  Entre  ellos  pode- 
mos recordar  los  siguientes:  el  citado  Juan  Yagüe  de 
Salazar,  Pérez  de  Montalbán  (1630),  Tirso  de  Molina, 
Suárez,  Harzenbusch,  Antillón  (1806)  y  otros  del  pa- 
sado; y  de  últimos  del  pasado  siglo  xix  y  comienzos 
del  XX,  entre  otros  muchos:  Gascón  y  Guimbao  (Ma- 
drid, 1908),  que  publicaron  un  libro  sobre  los  amantes 
con  una  extensa  bibliografía,  la  más  completa  que  se 
conoce;  Justo  Zapater,  Isidoro  Villarroya  (1838),  Es- 
teban Gabarda  (1842),  Vicente  Salva,  (1850),  Pedro 
Alventosa  (1858),  Fernández  y  González  (1860),  Fer- 
nández del  Más  (1861),  Ensebio  Blasco  (1867),  Teo- 
baldo  Fajarnés  (1876),  Guimbao  y  Simón  (1880), 
Adrián  y  Salas  (1880),  Peña  y  Goñi  (1889),  Enrique 
Sanchis  (1889),  Federico  Andrés  (1895),  Luis  Obiols 
(1894),  Torrat  y  Belvís  (1895),  Salvador  Rueda  (1895), 
J.  M.  Velilla  (1899),  Carlos  Palao  (1900),  Jackson  Veyan 
(1900),  Alvaro  Carrillo  (1900),  Crucia  y  Hernández 
(1902),  Cotarelo  y  Mori  (1903  y  1907),  Riva  y  Gar- 
cía (1904),  Bohigas  de  ArguUol  (1904),  Garulla  (1907), 
y  otros  contemporáneos  de  fecha  posterior.  También 
ha  sido  esta  leyenda  puesta  en  música  en  una  ópera 
del  maestro  Tomás  I3retón  titulada  Los  amantes  de 
TerueL  La  ópera  tiene  cinco  actos  y  el  libreto  es  tam- 
bién del  citado  Bretón.  Fué  estrenada  en  el  Teatro 
Real  de  Madrid  el  12  de  Febrero  de  1889.  Su  argu- 
mento fué  tomado  del  drama  de  Hartzenbusch  que 
lleva  el  mismo  título.  La  partitura  está  muy  bien 
harmonizada  y  en  ella  se  distinguen  el  dúo  de  tenor 
y  tiple  en  el  cuarto  acto,  y  la  pieza  final,  de  un  gran 
efecto  dramático. 

Su  carácter.  Caudal  copioso  de  erudición  sería  me- 
nester, acompañado  además  de  una  labor  pacient.si- 
ma  de  investigación,  para  aclarar  si  la  Historia  de  los 
amantes  de  Teruel  es  verdaderamente  tal,  ó  si  no  pasa 
de  la  categoría  de  una  vulgar  leyenda.  Menéndez  y 
Pelayo  se  decide  por  esta  última  calificación,  no  du- 
dando en  afirmar  que  la  pretendida  historia  de  los 
amores  de  Marcilla  y  Segura  no  es  otra  cosa  que  «una 
derivación  de  la  novela  de  Boccaccio,  Girolamo  y  Sal- 
vestra»  (giorn.  IV,  8),  la  cual  procedencia  es  incuestio- 
nable y  está  hoy  plenamente  demostrada,  sin  que 
valga  en  contra  la  tradición  local,  de  la  que  no  se 
encuentra  vestigio  antes  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  tradición  que  ya  en  1619  impugnaba  el  cro- 
nista Blasco  de  Lanuza  y  que  intentó  reforzar  con 
documentos  apócrifos  el  escribano  poeta  Juan  Yagüe 
de  Salas.  El  papel  de  letra  muy  antigua  que  él  certifica 
haber  copiado  y  lleva  por  título  Historia  de  los  amores 
de  Diego  Juan  Martínez  de  Marcilla  é  Isabel  de  Segura, 
año  1217,  es  ficción  suya,  poniendo  en  prosa,  que  ni 
siquiera  tiene  barniz  de  antigua,  excepto  el  principio. 
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lo  mismo  que  antes  había  contado  en  su  fastidiosísimo 
poema  publicado  en  1616.  No  por  esto  negamos  la 
existencia  de  los  amantes,  ni  siquiera  es  metafísica- 
mente  imposible  que  la  realidad  haya  coincidido  con 
la  poesía,  pero  sería  preciso  algún  fundamento  más 
serio  que  los  que  Antillón  deshizo  con  crítica  inexora- 
ble, aun  sin  conocer  la  fuente  literaria  de  la  leyenda.» 
Para  formar  cabal  concepto  en  este  litigio  histórico- 
tradicional-literario,  véanse  Los  Orígenes  de  la  novela, 
del  citado  Menéndez  y  Pelayo  (t.  lí);  El  origen  y  des- 
arrollo de  la  leyenda  de  los  amantes  de  Teruel  (Ma- 
drid, 1903),  por  Emilio  Cotarelo  y  Mori;  la  Silva  sexta, 
del  poeta  de  Calatayud  Antonio  Serón  (Madrid,  1567); 
las  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de  Aragón  (t.  II, 
Zaragoza,  1619),  de  Blasco  de  Lanuza;  las  Noticias 
históricas  sobre  los  amantes  de  Teruel  (Madrid,  1806), 
por  Isidoro  de  Antillón,  y  las  falsedades  de  Yagüe 
acogidas  como  piezas  auténticas  en  la  Historia  de  los 
amantes  de  Teruel,  de  Esteban  Gabarda  (1842). 

Bibliogr.  Pedro  Pruneda,  Crónica  de  la  provincia 
de  Teruel  (1866);  José  Mana  Quadrado,  Aragón  (Bar- 
celona, 1886);  Gascón  Guimbao,  Misceláneas  turolen- 
ses;  Mapa  minero  de  la  provincia  de  Teruel  (1897); 
Escritores  de  la  provincia  de  Teruel  (1908);  Asín  y  Do- 
mínguez, Historia  de  Teruel  (1804);  Cosme  Blanco, 
Historia  de  Teruel  (Teruel),  1870);  Carlos  Sarthou  Ca- 
rreres,  La  provincia  de  Teruel,  (generalidades  geográfi- 
cas (Burriana,  1914). 

Teruel  (Diócesis  de).  Geog.  ecl.  Es  sufragánea  de 
la  de  Zaragoza  y  su  obispo  es  administrador  apostó- 
lico de  la  de  Albarracin,  desde  que  ésta  quedó  supri- 
mida por  el  Concordato  de  1851.  Respecto  de  esta  úl- 
dma,  para  la  parte  histórica,  V.  el  articulo  Albarra- 
clN;  pero  los  datos  estadísticos  se  refieren  á  ambas 
diócesis,  que  hoy  son  conocidas  oficialmente  con  el 
nombre  de  Teruel-Albarracin.  Está  enclavada  en  la 
prov.  de  Teruel,  cuya  parte  meridional  ocupa;  pero  le 
pertenecen  una  parroquia  (Huélamo)  de  la  prov,  de 
Cuenca,  otra  (Motos)  en  la  de  Guadalajara  y  una  ter- 
cera (Bechí)  muy  alejada  del  núcko  principal  y  en- 
clavada en  la  prov.  de  Castellón  (dióc.  de  Tortosa). 
Confina  al  N.  con  la  dióc.  de  Zaragoza,  al  E.  con  las 
de  Zaragoza  y  Tortosa  y  las  enclavaciones  eclesiásti- 
cas de  Zaragoza  y  Valencia;  al  S.  con  las  de  Segorbe 
y  Cuenca,  y  al  O.  con  las  de  Cuenca  y  Sigüenza.  Ocupa 
una  super.  de  6,060  kms.^  y  tiene  una  población  apro- 
ximada de  180,000  almas.  Comprende  84  parroquias, 
20  filiales  y  252  capillas  ó  santuarios,  con  un  total 
de  184  sacerdotes  residentes  (1926).  Existen  numero- 
sas comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  her- 
mandades del  clero.  Asociación  de  Estudiantes  Cató- 
licos, 50  sindicatos  agrícolas,  y  otras  obras  é  institu- 
ciones de  índole  análoga.  Existen  asimismo  varios 
periódicos  expresamente  catóUcos.  El  arreglo  parro- 
quial de  la  diócesis  data  del  22  de  Mayo  de  1868;  las 
Constituciones  Sindicales  vigentes  son  del  9  de  Junio 
de  1886  y  rige  el  Concilio  Provincial  de  Zaragoza  del 
2  de  Enero  de  1908. 

La  dióc.  de  Teruel  no  fué  creada  hasta  1577  por 
Gregorio  XIII,  á  insistente  petición  de  Felipe  II,  y  su 
primer  obispo,  Juan  Pérez  de  Arrieda,  fué  electo,  pero 
no  consagrado,  siendo  el  primero  que  realmente  se 
instaló  Andréí  Santos,  que  al  año  siguiente  fué  tras- 
ladado á  Zaragoza.  Todas  las  iglesias  turolenses  per- 
tenecen á  la  época  de  la  fundación  de  la  cmdad,  pues 
entonces  se  levantaron  nueve  de  ellas  dispuestas  en 
círculo  que  seguía  la  muralla,  y  en  el  centro  del  círculo 
la  de  Santa  Jalaría  de  Media  Villa,  que  fué  convertida 
en  colegiata  en  1423  v  designada  como  catedral  en  1577. 
La  diócesis  ha  tenido  hasta  el  presente  (1927)  37  obis- 
pos. Desde  1906  rige  la  sede  el  obispo  Juan  Antón 
de  la  Fuente.  ^       ,    -r^     1 1     j. 

Teruel.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Puebla,  dis- 
trito de  Chalchicomula,  mun.  de  Mal  País;  ISO  h. 


TERUEL  —  TERUELITA 


Teruel  (Antonio).  Biog.  Capuchino  español,  de- 
finidor de  la  provincia  de  Aragón,  á  quien  Latassa 
incluye  entre  sus  Escritores  como  autor  del  libro  Esti- 
mulos  de  la  devoción  é  imilación  de  los  sanios  sacado  de 
la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres  y  Doctores  clásicos. 
Está  distribuido  por  meses  en  Valencia. 

Teruel  de  la  Ester  (Mariano).  Biog.  Pintor  y  di- 
bujante español,  m.  en  Madrid  el  23  de  Diciembre  de 
1876.  Se  dedicó  principalmente  á  la  ilustración  de 
obras,  especialmente  en  Monumentos  arquitectónicos 
de  España,  de  Dorregaray,  en  la  que  hay  notables 
trabajos  suvos. 

TERUELES  (Los).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Albox.  ||  Cas.  en  el  mun.  de  Vélez- 
Rubio. 

TERUELITA.  f.  Mineral.  Dolomía  ferrifera; 
constituida  uniéndose  los  carbonatos  de  calcio,  mag- 
nesio, hierro  y  manganeso  en  las  pioporciones  necesa- 
rias y  de  la  manera  adecuada  para  originar  una  subs- 
tancia que,  según  luego  veremos,  se  clasifica  perfecta- 
mente dentro  del  grupo  de  las  dolomías,  incluyéndola 
en  él  sin  confundirla  en  modo  alguno  con  la  breunerita. 

Quien  primero  adviriió  la  existencia  de  la  teruelita 
fué  Juan  Pedro  Lagasca,  farmacéutico  establecido  en 
Teruel,  y  la  primera  descripción  del  mineral  débese 
al  ingeniero  de  minas  Amallo  Maestre,  y  se  halla  en 
el  tomo  III  de  los  Anales  de  Minas  (pág.  2G4),  corres- 
pondiente al  año  1845.  Habla  este  autor  de  los  yesos 
de  Teruel  v  de  sus  particularidades,  mencionando  las 
peculiares  de  determinada  capa,  y  dice  asi:  «Bajo  esta 
capa,  que  puede  considerarse  como  una  brecha  hueso- 
sa en  vista  de  la  gran  cantidad  de  restos  de  vertebrados 
que  contiene,  hay  otra  de  40  á  50  varas  de  espesor,  de 
yeso  bastante  arenáceo,  de  color  rojizo  que  tira  á  cho- 
colate, que  en  muchas  partes  presenta  eflorescencias 
de  sulfato  de  sosa,  y  diseminado  en  su  masa  un  mine- 
ral no  descrito'.  La  primera  persona  que  me  lo  hizo  no- 
tar fué  el  farmacéutico  de  Teruel  Juan  Pedro  Lagasca, 
y  desde  luego  lo  consideré  como  una  especie  nueva, 
cuya  idea  confirmaron  el  ingeniero  polaco  Carlos  Kars- 
niki  y  el  profesor  Llobet,  que  me  acompañaban  en 
aquel  viaje  en  Octubre  de  1841.  Creímos  que  pedía 
dársele  el  nombre  de  teruelita,  para  indicar  la  locahdad 
donde  se  había  encontrado,  considerándolo  yo  un  car- 
bonato de  cal  y  hierro,  por  razón  de  su  forma  crista- 
lina semejante  á  algunas  de  la  cal  y  hierro  espático,  y 
por  los  ligeros  ensayos  que  me  fué  dado  practicar.  Pos- 
teriormente el  mismo  ingeniero  Karsniki  llevó  algu- 
nos ejemplares  á  la  Escuela  de  Minas  de  Freiberg,  y 
supo  que  hacía  tiempo  el  profesor  Breithaup  lo  había 
calificado  de  una  variedad  de  Bitterspath,  ó  sea  de 
cal  carbonatada  magnesífera  y  f erromanganesíf era,  aná- 
loga á  la  que  él  había  encontrado  en  el  Tirol,  ó  sea  la 
breunerita.  Este  mineral  se  halla  en  las  inmediaciones 
de  Teruel,  cristalizado  en  octaedros  oblicuos,  cuyo  eje 
llega  á  tener  6  líneas  de  longitud,  dimensión  á  que  no 
llega  ninguno  de  los  ejemplares  que  existen  en  los  la- 
boratorios de  París,  Berlín  y  Freiberg.  Su  color  es  de 
chocolate  obscuro;  su  textura  espática,  dividiéndose 
en  fragmentos  con  crucero  doble;  raya  el  espato  calizo 
y  es  rayado  por  el  flúor;  su  gravedad  específica  es  2,8; 
se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  lentamente  y  con  poca 
efervescencia,  y  la  disolución  presenta  los  caracteres 
de  las  Sales  de  cal,  hierro,  manganeso  y  magnesia;  es, 
pues,  un  carbonato  cuádruple,  pero  cuyas  proporcio- 
nes no  me  he  hallado  en  el  caso  de  determinar  por  falta 
de  medios.  El  sitio  mejor  donde  puede  hallarse  la  terue- 
lita es  en  un  barranco  á  media  hora  de  Teruel,  por  enci- 
ma de  El  Calvario.» 

El  profesor  Francisco  Quiroga,  en  un  trabajo  pre- 
sentado á  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  y 
publicado  en  el  tomo  II  de  sus  Anales,  correspondiente 
al  año  1873  (pág.  249),  incluye  una  nota  de  mano  del 
profesor  de  Mineralogía  del  Museo,  Donato  García, 


puesta  como  etiqueta  á  un  ejemplar  del  mineral  que 
estudiamos,  el  cual,  procedente  de  su  colección,  se  con- 
serva en  aquel  Museo.  Y  dice  asi  la  referida  nota: 
«Teruelita.  Se  habla  de  este  mineral  en  el  tomo  III  de 
Minas  por  Maestre.  No  es  mineral  nuevo,  como  dice 
y  se  equivoca,  Breithaup.  Ya  le  cita  Haüy  en  su  cal 
carbonatada  magnesiana.  Parga  tiene  esta  de  Ilaüy  de 
Hall  en  el  Tirol  en  un  yeso  pardo  ceniciento  y  tan  obs- 
curo  como  éstos.  Sus  cristales  son  octaedros  romboi- 
dales. Como  Maestre  no  tenía  esta  noticia,  lo  creyó  mi- 
neral nuevo.  En  el  sitio  en  que  se  halla  (en  yeso)  hay 
también  huesos  fósiles;  pertenece  al  mismo  terreno 
de  Conent,  del  que  no  dista.  Rojas  (Simón  de  Rojas 
Clemente  es  á  quien  alude)  trajo  de  Granada  un  yeso 
con  estos  cristales,  que  más  parecen  rombos  truncados 
que  afectan  la  forma  de  octaedros.»  Negaba  en  abso- 
luto García  la  existencia  de  la  teruelita  como  especie 
mineralógica,  considerándola  ya  clasificada  y  descrita 
por  Haüy  é  incluida  por  él  mismo  en  las  calizas  mag- 
nesianas,  y  a^í  podía  colegirse  que  se  trataba  sólo  de 
una  dolomía  colorida  de  obscuro,  quizá  por  el  óxido 
de  hierro;  su  mismo  yacimiento  y  asociaciones  con  el 
yeso  parecían  apoyar  la  conjetura.  Deseando  Quiroga 
conocer  el  dato  de  Haüy  invocado  como  testimonio 
de  autoridad,  acudió  á  la  clásica  obra  de  este  autor,  y 
en  su  Traite  de  Minéralogie  (t.  I,  pág.  419)  hállase  sólo 
la  siguiente  indicación,  única  del  libro  que  pueda  refe- 
rirse á  la  teruelita:  «Los  cristales  de  cal  carbonatada 
ferrífera  están  engastados  en  una  cal  sulfatada  sub- 
compacta  blanca  ó  gris.  Se  los  encuentra  en  los  alre- 
dedores de  Salzburgo,  en  Baviera,  y  cerca  de  Hall,  en 
el  Tirol.  Existe  también  en  España,  donde  se  encuentran 
engastados  sus  cristales  en  un  hierro  oxidado  pardus- 
co.» No  era,  en  verdad,  muy  explícito  el  testimonio 
del  mineralogista  francés  invocado  en  la  curiosa  nota 
de  Donato  García;  pero,  no  obstante,  parecía  autorizar 
la  duda  y  aun  inclinaba  el  ánimo  hacia  la  negación 
de  los  caracteres  específicos  de  la  teruelita,  á  pesar  de 
los  estudios  hechos  en  Freiberg,  en  los  cuales  parecían 
confirmarse  cuantas  conjeturas  pusiera  Maestre  en  la 
breve  descripción  del  mineral  hallado  en  Teruel.  Se 
halla  omitida,  á  lo  menos  en  la  categoría  de  especie,  en 
todos  los  libros  extranjeros  de  mayor  fama  y  crédito, 
y  en  los  mismos  españoles  se  omite  y  sólo  se  nombra  al 
hablar  en  las  descripciones  geológicas  de  las  capas  don- 
de yace.  Hasta  1873,  fecha  del  trabajo  de  Quiroga,  la 
historia  del  mineral  que  nos  ocupa  estaba  reducida  á  la 
primera  descripción  de  Amallo  Maestre,  dando  cuenta 
del  descubrimiento  é  indicando  las  propiedades  que 
le  fué  dado  conocer;  á  los  análisis  y  estudios  muy  in- 
completos hechos  en  Freiberg;  á  la  curiosa  nota  puesta 
por  Donato  García  al  ejemplar  de  su  colección,  y  á 
las  vagas  indicaciones  que  pueden  verse  en  el  Tratado 
de  Haüy.  Esto  sirvió  de  base  al  estudio  del  citado  pro- 
fesor Quiroga,  quien  hizo  un  estudio  más  completo. 
Cristaliza,  según  Quiroga,  en  romboedros  alargados, 
truncados  siempre  sus  ángulos  vértices;  semejante  modi- 
ficación no  reviste  iguales  caracteres  ni  se  halla  en  todos 
los  ejemplares  en  el  mismo  grado  de  desarrollo;  antes  por 
el  contrario,  mientras  que  en  algunos  cristales  es  tan 
pequeña  que  apenas  parece  iniciada  y  en  ellos  consi- 
dérase rudimentaria,  en  otros,  y  son  acaso  los  más  fre- 
cuentes, es  tan  intensa  que  ha  llegado  á  unir  los  ángu- 
los planos  obtusos  de  los  lados  que  limitan  el  sólido, 
resultando  así  lo  que  bien  puede  calificarse  de  forma 
peculiar  y  característica  de  una  cuádruple  dolomía. 
Fácil  es  reconocer  á  primera  vista  y  sin  minucioso 
examen  el  plano  de  truncamiento  de  cualquier  cristal, 
porque  tiene  dos  caracteres  especialisimos  y  muy  visi- 
bles; carece  de  todo  brillo  y  la  superficie  es  mate,  di- 
renciándose  así  del  resto  del  mineral,  siempre  dotado  de 
lustre,  y  luego  el  color  pronto  se  advierte  cómo  es  asi- 
mismo distinto  del  general  de  la  masa,  advirtiendo  que 
en  algunos,  y  no  muy  numerosos  ejemplares,  dicho  pía- 


TO  de  truncamiento  se  presenta  excavado  y  como  hun 
■dido  y  desgastado,  debido  quizá  á  haber  sido  más  c;ran- 
•des  las  modificaciones  llevadas  á  cabo  en  los  elementos 
<ie  la  forma  romboédrica  primitiva,  cuya  existencia  de- 
muestran otras  curiosas  propiedades  de  los  cristales  de 
teruelita.  En  algunos  de  ellos,  nada  escasos,  vese  aire- 
oledor  de  cada  uno  de  los  dos  planos  modificantes  una 
•corona  determinada  por  tres  facetas  pequeñas,  las 
■cuales  vienen  á  ser  residuo  de  la  forma  primitiva,  restos 
<lel  romboedro  originario,  transformado  de  la  manera 
antes  dicha;  siguiendo  la  dirección  de  tales  facetas  el 
mineral  posee  una  exfoliación  perfecta  y  clarísima;  de 
«lia  es  resultado  un  romboedro  originario  cuyo  ángulo 
vale  150°,  según  resulta  de  buen  número  de  medidas 
practicadas  por  Quiroga  para  su  estudio.  El  mismo 
afirma  que  luego  de  haber  consultado  el  Atlas  del  Tra- 
lado  de  Mineralogía  de  Dufrenoy  (2.*  ed.,  lám.  46, 
fig.  285),  pudo  comprobar  la  analogía  de  las  formas  se- 
cundarias asignadas  á  la  teruelita  con  las  de  la  gio- 
bertita  procedente  de  Salzburgo.  En  punto  á  la  forma 
peculiar  de  la  dolomía  que  estudiamos  y  á  su  deriva- 
<:ión,  quedan  confirmadas  las  primeras  noticias  de 
Maestre  cuando  la  describía  cristalizada  en  octaedros 
■oblicuos,  pues  tales  parecen  hasta  ulterior  examen  los 
•cristales  de  teruelita,  y  nada  tiene  de  extraño  que 
así  fueran  considerados  al  hallarlos  diseminados  en 
im  terreno  especial  de  espesor  determinado.  Conforme 
•se  diferencian  en  el  brillo  los  planos  del  cristal  de  los 
modificadores,  distínguense  de  la  propia  manera  por 
€l  color;  pues  siendo  negro  más  ó  menos  puro  el  del 
cuerpo  que  se  describe,  el  de  dichos  planos  modifican- 
tes es  de  tonos  rojizos  más  ó  menos  claros,  pero  siem- 
pre bastante  acentuados;  en  cambio  el  color  del  polvo 
y  de  la  raya  es  de  continuo  blanco  muy  poco  agrisado; 
«1  lustre  puede  calificarse  de  algo  graso,  y  suele  apa- 
recer como  velado  ó  empañado  por  punto  general, 
menos  en  la  superficies  conseguidas  en  la  exfoliación, 
muv  brillantes  en  particular  cuando  se  observan  las 
recién  obtenidas;  considerado  un  cristal  cualquiera  del 
mineral  que  nos  ocupa,  no  deja  paso  á  la  luz  en  abso- 
luto, y  así  es  clasificado  entre  los  cuerpos  opacos;  mas 
tallándolo  en  láminas  bastante  delgadas,  apelando  á 
los  procedimientos  más  de  uso  en  la  petrografía,  llega 
é.  ser  translúcido  y  á  su  través  percíbese  la  luz  con 
marcados  tonos  rojizos;  en  cuanto  á  la  dureza,  parece 
hallarse  comprendida  entre  la  correspondiente  á  la 
caliza  y  la  asignada  al  espatoflúor,  si  bien  acercándose 
más  á  la  de  este  último,  que  ocupa  el  cuarto  lugar  de 
la  escala  de  Mohs;  el  peso  específico,  según  las  determi- 
naciones hechas  por  Quiroga,  difiere  bastante  del  que 
«n  su  descripción  puso  Maestre,  pues  sólo  es  aproxi- 
mado y  ha  de  menester  comprobaciones. 

Quiroga,  no  pudiendo  en  el  momento  hacer  deter- 
minaciones precisas  de  sus  componentes,  hubo  de  limi- 
tarse al  examen  cualitativo,  empleando  el  clásico  mé- 
todo de  Will,  aplicándolo  á  disoluciones  del  mineral 
«n  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico,  que  son  líquidos 
incoloros  ó  muy  ligeramente  verdosos;  del  examen 
químico  practicado  se  deduce  que  en  la  composición 
de  la  teruelita  entran  el  óxido  de  calcio  y  el  de  magne- 
sio, que  forman  la  mayor  parte  de  ella,  y  una  pequeña 
cantidad  de  óxido  ferroso  é  indicios  solamente  de  pro- 
tóxido  manganeso;  estos  cuerpos  están  combinados  con 
«1  ácido  carbónico,  ó  sea  constituyendo  carbonatos, 
á  los  cuales  acompaña  el  ácido  fosfórico,  siquiera  sea 
en  mínimas  proporciones,  lo  suficiente,  no  obstante, 
para  que  los  reactivos  ordinarios  indiquen  bien  á  las 
claras  su  presencia.  Acaso  este  punto,  donde  es  más 
deficiente  é  incompleta  la  monografía  de  la  teruelita, 
sea  muy  pronto  esclarecido  y  resuelto  por  el  conoci- 
miento de  su  análisis  minucioso,  que  acaso  confirme 
las  presunciones  de  ahora.  Tiene  la  teruelita  caracteres 
químicos  bien  marcados  y  de  fácil  determinación,  y 
son  ios  siguitíntes:  por  vía  seca  no  se  funde  ni  aun  mani- 
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fiesta  cambio  de  estado  empleando  el  más  vivo  fuego 
del  soplete,  mas  presenta  curiosísimos  fenómenos  dig- 
nos de  ser  notados,  en  cuanto  por  ellos  viénese  en  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  del  mineral  y  de  sus  com- 
ponentes; al  extremo  del  dardo  del  soplete  la  teruelita 
adquiere  gran  brillo  y  produce  intensísima  luz,  debida 
á  la  incandescencia  peculiar  de  los  óxidos  de  metales 
alcalinotérreos,  utilizada,  respecto  de  la  cal  cáustica, 
en  aplicaciones  como  la  luz  Drummond,  tan  usada  an- 
tes de  generalizarse  los  potentes  focos  eléctricos  en 
arco  voltaico;  al  producirse  la  incandescencia  se  ob- 
serva que  el  mineral  apenas  cambia  de  color  en  tanto 
dura  la  enérgica  acción  de  la  mayor  temperatura  que 
es  dable  alcanzar  por  medio  del  artificio  del  soplete; 
mas  adviértese  que  á  consecuencia  de  la  descomposi- 
ción del  carbonato,  eliminándose  el  ácido  carbónico  y 
quedando  libre  de  cal,  cuya  presencia  se  demuestra, 
la  teruelita  adquiere  entonces  propiedades  alcalinas 
y  devuelve  al  punto  su  color  azul  al  papel  de  tornasol 
enrojecido  por  un  ácido  enérgico;  cuando  el  mineral 
ha  sido  sometido  durante  bastante  tiempo  al  fuego 
de  reducción,  jamás  adquiere  la  cualidad  de  actuar 
sobre  la  aguja  imanada,  cuyo  carácter  negativo  tiene 
suma  importancia,  por  fundarse  en  él  su  distinción  y 
diferencia  de  la  breunerita,  con  cuyo  mineral  se  ha  con- 
fundido. También  al  fuego  del  soplete,  y  sirviendo  de 
reactivo  el  bórax,  se  consigue  la  perla  caracteiística 
del  hierro;  con  la  sal  de  fósforo  da  análoga  reacción;  en 
ella,  cuando  está  fundida,  se  disuelve  la  teruelita  sin 
dejar  el  menor  residuo,  y  hace  gran  efervescencia,  como 
si  se  hallara  dentro  de  un  líquido  muy  ácido.  Por  vía 
húmeda  atácanla  y  descomponen  de  diverso  modo  los 
ácidos  minerales;  con  el  nítrico  diluido  y  á  la  tempera- 
tura ordinaria  apenas  hay  efervescencia,  y  la  acción 
es  más  rápida  usándolo  concentrado  y  caliente;  en  el 
clorhídrico  se  disuelve  mejor  aún  sin  calentar,  y  tra- 
tándole por  el  sulfúrico  hay  efervescencia  y  queda  un 
residuo  de  color  blanco,  pulverulento,  constituido  por 
el  sulfato  calcico  ó  yeso;  en  las  disoluciones  nítricas 
ó  clorhídricas  del  mineral,  casi  siempre  incoloras,  se 
puede  reconocer,  mediante  sus«caracteres  peculiares, 
el  hierro,  el  manganeso  y  el  magnesio,  de  lo  cual  se 
infiere  su  constitución.  Aunque  las  propiedades  ennu- 
meradas  no  sean  tan  concluyentes  como  fuera  menes- 
ter para  fundamentar  en  ellas  la  clasificación  de  la  te- 
ruelita, colócasela  ya  definitivamente  en  el  grupo  en 
el  cual  por  su  forma  y  composición  le  corresponde  ser 
incluida. 

Quiroga  ha  podido  establecer,  de  una  manera  ter- 
minante y  precisa,  las  diferencias  que  existen  entre  la 
breunerita  y  la  teruelita.  Hasta  ahora  se  ha  tenido  este 
mineral  por  breunerita,  es  decir,  por  un  carbonato 
magnésico  en  que  una  parte  de  la  base  ha  sido  subs- 
tituida por  los  óxidos  ferroso  y  manganoso;  sin  embar- 
go, la  cantidad  de  estos  óxidos  es  menor  en  el  mineral 
de  Teruel  que  en  la  breunerita  de  Breithaup,  puesto 
que  al  soplete  ésta  se  hace  magnésica  y  aquél  no;  ade- 
más, la  teruelita  contiene  una  cantidad  de  cal  muy  su- 
perior á  la  de  los  óxidos  citados  antes,  y  que  juntamente 
con  la  magnesia  y  el  ácido  carbónico  forman  la  casi 
totalidad  del  mineral,  lo  que  no  ocurre  en  los  análisis  de 
las  breuneritas  del  Hartz",  del  Tirol  y  del  valle  de  Fassa, 
hechos  por  Stromeyer.  Teniendo  en  cuenta  las  obser- 
vaciones anteriores  y  el  ángulo  del  romboedro  primi- 
tivo, cree  Quiroga  que  puede  colocarse  este  mineral 
entré  la  dolomía,  siendo  únicamente  una  variedad  no- 
table por  su  forma  secundaria,  no  citada  como  pertene- 
ciente á  esta  especie. 

Calderón,  a!  hacer  la  descripción  de  esta  especie 
ibérica,  resume  todas  las  investigaciones  hechas  y  dice 
que  lo  más  notable  y  conocido  que  hay  en  Aragón  son 
unos  cristales  implantados  en  el  yeso  sacaroide,  con 
extraordinaria  abundancia,  en  el  sitio  llamado  El  Cal- 
vario,  en  los  alrededores  de  Teruel.  Maestre  los  descii- 
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bió  como  pertenecientes  á  una  especie  que  llamó  terue- 
lita.  Más  tarde  se  ocupó  de  ellos  Breithaupt,  conside- 
rándolos como  una  variedad  en  la  breunerita  del  Tirol; 
pero  en  1873  Quiroga  demostró  que  no  correspondían 
á  tal  especie,  y  sí  á  una  variedad  de  dolomita.  El  aná- 
lisis de  A.  Brun  está  hecho  con  ejemplares  compuestos 
de  zonas  grises  y  morenas,  las  primeras  de  las  cuales 
deben,  según  él,  su  color  á  numerosos  granillos  de 
hierro  magnético  opaco.  Quiroga  encontró,  además  de 
los  componentes  habituales  de  la  especie,  indicios  de 
ácido  fosfórico.  Los  cristales  ofrecen  la  combinación 

de  4  R(40'il)  brillante,  R  (loTl)  mate,  O  R  (0001)  áspe- 
ra, frecuentemente  cóncava  ó  rebajada.  Por  el  desigual 
desarrollo  de  las  caras  de  estos  cristales,  resultan  algu- 
nas deformaciones  sumamente  originales;  en  unos, 
muy  poco  desarrollados  en  el  sentido  del  eje  ternario, 
las  caras  del  romboedro  primitivo  cortan  al  romboedro 
agudo  por  los  vértices  ecuatoriales;  un  desarrollo  más 
limitado,  según  el  eje  ternario,  produce  en  otros  ejem- 
plares caras  pentagonales  con  dos  aristas  muy  cortas, 
y  entonces  el  desarrollo  es  casi  igual  en  todos  sentidos. 
El  ángulo  de  las  caras  de  exfoliación  es  de  106°  12' 
á  106°  14',  según  las  medidas  de  varios  autores.  El 
romboedro  primitivo  es  de  difícil  medida  pdr  la  exca- 
vación de  las  caras,  pero  parece  ser  el  de  exfoliación, 
y  lo  mismo  sucede  con  la  base  hexagonal.  Aquel  án- 
gulo corresponde  al  romboedro  4041,  que  es  muy  fre- 
cuente en  la  dolomita.  Quiroga  encontró  en  la  terue- 
lita  un  peso  específico  de  2,01.  Los  cristales  empotra- 
dos en  el  yeso  de  Teruel  son  brillantes  y  algunos  al- 
canzan el  tamaño  de  1  cm.,  si  bien  la  generalidad  no 
suele  pasar  de  5  á  7  mm.  de  longitud.  Su  color,  como 
ya  hemos  dicho,  es  negro,  y  debido,  en  opinión  de 
Gaubert,  á  una  materia  carbonosa  y  no  á  magnetita, 
como  pensó  Brun.  En  todas  las  colecciones,  tanto 
nacionales  como  extranjeras,  figuran  estos  cristales, 
que  tanto  abundan  en  el  mencionado  sitio. 

TERUELO.  m.  Ar.  Bola  hueca  donde  se  incluye 
el  nombre  ó  número  de  cada  une  de  les  que  entran  en 
suerte. 

TERULA.  f.  Bol.  El  género  P/^rw/a  de  hongos 
himenomicetos,  de  la  familia  de  los  clavariáceos,  con 
aparato  reproductor  en  general  vistoso,  ramificado, 
rara  vez  indiviso,  con  himenóforo  por  lo  común  cilin- 
drico ó  comprimido,  no  laminar,  no  carnoso,  cartila- 
ginoso, córneo  en  estado  seco,  liso,  con  ramas  de  igual 
grosor,  basidios  con  2  ó  4  esterigmas,  esporas  en  ge- 
neral aovadas  ó  elípticas,  lisas,  incoloras  ó  parduscas. 
Comprende  unas  20  especies,  muchas  de  climas  tem- 
plados y  otras  de  los  trópicos. 

Pt.  subulata  con  aparato  reproductor  muv  denso, 
tieso,  tenaz,  con  pocas  ramas  soldadas  entre  sí,  de  mi 
gris  blanquecino,  con  extremos  multífidos,  alesnados, 
lampiños,  amarillentos,  de  unos  4  cm.  de  alto,  esporas 
de  8  á  10  por  5  á  7  mieras.  Vive  en  el  suelo  en  Austria, 
Suecia,  Inglaterra,  Mediodía  de  Europa  y  Ceylán 

TERUMOTO.  Biog.  General  japonés,  de  la  fami- 
lia de  los  Mori-Motonari  (155.3-1625).  Desde  los  diez  v 
siete  anos  de  edad  mandó  un  ejército  que  empleó  contra 
Omako  Katsuhisa  y  Yamanaka  Yukimori,  al  que  sitió 
en  el  castillo  de  Suetsugu,  que  rindió,  pero  sin  apode- 
rarse de  Yukimori,  quien  consiguió  fugarse.  En  157.3, 
el  shogun  Yoshiaki,  que  había  sido  destituido  por 
Nobunaga,  se  refugió  en  los  dominios  de  Terumoto, 
que  le  dio  asilo.  Nobunaga,  para  vengarse,  ayudó  á 
katsuhisa  y  á  Yukimori  para  que  reanudaran  la  lucha 
contra  Terumoto,  que  los  venció,  obligando  á  Katsu- 
hisa á  suicidarse;  pero  como  Hideyoshi  reanudó  las 
hostilidades,  tuvo  que  negociar  la  paz  con  él.  En  1587 
lomó  parte  en  una  expedición  contra  los  Shimazu  y 
en  1591  hizo  construir  el  castillo  de  Hiroshima,  en  el 
que  se  instaló.  Antes  de  morir  Hideyoshi  le  nombró 
como  uno  de  los  cinco  individuos  que  debían  constituir 


el  Consejo  de  regencia  durante  la  menor  edad  de  su 
hijo  Hideyori.  En  IGOO  tomó  partido  contra  lejyasu 
aliándose  con  Ishida  Kazushige  y  con  Konishi  Yuki- 
naga,  pero  fueron  derrotados  en  la  batalla  de  Seki- 
gahara.  Terumoto  se  sometió  inmediatamente  y  para 
asegurarse  la  independencia  del  vencedor  llegó  hasta 
decapitar  al  hijo  de  Konishi  Yukinaga,  que  su  padre 
le  había  confiado  antes  de  morir;  pero  esta  -vergon- 
zosa crueldad  no  le  sirvió  de  nada,  pues  levasu  le  des- 
pojó de  casi  todos  sus  dominios,  dejándole  solamente 
las  provincias  de  Nagato  y  de  Suwo,  que  cedió  á  su 
hijo  Hidenari  (1595-1651),' pues  él  se  retiró  á  un  mo- 
nasterio. 

TERUNCIO.  (Etim.  —  Del  lat.  temncius;  de  ier^ 
tres,  y  uncia,  onza.)  m.  Moneda  romana  que  valía  la 
cuarta  parte  de  un  as. 

TERUTERO  ó  TERUTERU,  m.  Ornit. 
V.  Tero. 

Terutero  Overo.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Soriano.  Sus  orígenes  se  encuentran  en  la 
cuchilla  de  Corralito  y  su  confluencia  en  la  oril.  izq.  del 
arroyo  de  igual  nombre. 

TERUTIO.  m.  Ornil.  El  género  Pierulhius  com- 
prende á  pájaros  de  la  familia  de  los  egitínidos,  con 
pico  corto,  encorvado  en  la  punta,  ganchudo,  con  cer- 
das en  la  base,  aberturas  nasales  bien  visibles,  alas 
cortas,  cobijas  también  cortas,  tercera,  cuarta  y  quinta 
remeras  las  más  largas,  cola  corta  y  redondeada,  tar- 
sos largos,  con  escudos  manifiestos,  dedos  largos  y 
robustos,  sobre  todo  el  pulgar;  uñas  largas  y  agudas. 
Pt.  rujiventer  vive  en  la  India.  I|  (Pierulhius,  ó  Plerery- 
ihriiis.)  Género  de  pájaros  de  la  familia  de  los  lánidos, 
con  el  pico  corto,  aplastado  en  la  base  y  recto  en  casi 
toda  su  longitud,  aunque  de  punta  gancluida;  las 
narices  abiertas  en  un  surco  con  un  opérculo  coriáceo, 
y  las  alas  con  la  segunda  primaria  muy  larga.  Son  aves 
propias  de  la  región  oriental,  y  el  tipo  del  género,  que 
vive  en  la  India,  es  el  Plereryihrius  erylhroplems,  que 
es  de  un  color  gris  plomizo,  con  una  banda  rojiza  sobre 
las  alas;  sus  flancos  ofrecen  un  matiz  vinoso,  las  partts 
inferiores  son  blancas,  y  las  coberteras  de  la  cola  están 
orilladas  de  negro. 

TERUVELA.  (Etim.— Del  lat.  lerebella,  tré- 
pano.) f.  ant.  Polilla. 

TERVAGANT.  Reí.  Nombre  de  uno  de  los  cua- 
tro ídolos  que,  según  la  creencia  vulgar  de  la  Edad 
Media,  eran  adorados  por  los  sarracenos.  Los  otros 
tres  eran:  Júpiter,  Apolin  (Apolo)  y  Mahom  (Maho- 
ma).  Los  mitólogos  no  han  logrado  aún  investigar  el 
origen  de  este  nombre  ni  su  formación,  como  ni  tam- 
poco el  carácter  y  naturaleza  de  la  divinidad  que  de- 
signaba. 

TERVARA  ó  TERWARA.  Geog.  Pobl.  del 
Guyerat  (India  Occidental),  capital  del  principado  de 
su  nombre,  á  77  kms.  OSO.  de  Palampur  y  á  les 
24°  .3'  30"  de  lat.  N.  y  71°  43'  44"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  El  princip.  de  Tervara, 
rodeado  al  N.  por  Deodor  ó  Diodar,  al  E.  por  Kankrej, 
al  S.  por  Rhadampur,  al  O.  por  Babhar  y  Morvara, 
al  NO.  por  Suigam,  contiene  una  población  de  9,000 
habitantes,  en  una  super.  de  324  kms.*  Es  un  llano 
unido,  arenoso  negro  en  algunos  sitios.  Se  produce 
una  sola  cosecha  anual  de  cereales  comunes.  Calor 
excesivo  y  fiebres  desde  Abril  á  Junio.  En  otros  tiem- 
pos fué  tierra  de  los  nababes  de  Rhadampur,  que  la 
hablan  tomado  á  los  rajputas  Vaghelas;  el  principado 
pertenece  hoy  á  un  Beluchi  mahometano  originario  del 
Sindhi.  Depende  de  la  agencia  inglesa  de  Palampur. 

TERVES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Deux-Sévres,  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  S.  de  Bressuire, 
sit.  en  la  vertiente  de  una  colina  que  domina  el  Dolo 
ó  Iré,  curso  superior  del  Ton  (cuenca  del  Loire  por  el 
Argenton  y  el  Thouet);  ú  212  m.  de  altitud;  2S0  U. 
(1,350  con  el  municipio). 
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TERVI  ó  TÉRRABA.  Geog.  Punta  de  la  costa 
de  Panamá  correspondiente  á  la  prov.  de  Bocas  del 
Toro. 

TERVIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  {Tervia  Jullien,  1882.) 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoarios 
ovicelados,  familia  de  los  terviídos.  El  ovicelo  está 
desarrollado  en  la  cara  [)oslerior  y  no  celulífera  (dor- 
sal del  zoario).  El  tipo  es  la  Terina  (Tubulipora)  irre- 
gnlaris  Meneghini  (1845)  de  la  épcca  desde  el  lute- 
ciense  al  actual. 

El  género  Tervia  está  caracterizado  no  solamente 
por  su  ovicelo,  sino  que  también  por  el  aspecto  de  su 
dorsal,  porque  los  tubos  aqui  son  llanos  y  separados 
por  un  hilo  saliente.  Además,  en  el  frontal  las  fasces 
fio  son  nunca  paralelas  unas  á  las  otras  como  en 
Jdmonea. 

La  2 .  gracilis  Canu  y  Bassler,  entre  otras,  presenta 
el  zoario  libre,  bifurcado,  delgado,  comprimido.  Los 


A-F.  Tirvia  irregularts  Menghini.  —  G-H.  Tervia  jellyae 

tubos  son  distintos,  separados  por  un  hilo  saliente, 
arreglados  en  fasces  no  paralelas;  el  perístoma  es  del- 
gado, elíptico.  El  ovicelo  es  muy  largo  y  encorvado 
alrededor  de  casi  todo  el  dorsal.  El  dorsal  es  convexo; 
los  tubos  son  llanos  y  separados 
por  un  hilo  saliente;  se  diferen- 
cia de  T.  hialternata  Gregory 
(1892),  y  de  T.füi/ormis  D'Or- 
bigny  (1852),  en  sus  grandes  me- 
didas micrométricas.  Hállase  en 
*1  jacl<soniense  medio:  Wilming- 
ton,  Carolina  del  Norte  (muy  co- 
mún), cerca  de  Lenuds  Ferrv, 
Carolina  del  Sur  (muy  común), 
y  en  el  jacksoniense  superior 
<Ocala,  calizo),  banco  O.  del  Se- 
pulga  River,  condado  de  Escam- 
bia, Alabama  (muy  raro),  y  Ala- 
chua.  Florida  (raro). 

TERVIÍDOS.  m.  pl.  Zoo!. 
V  Paleont.  {Terviidae  Canu  y 
Bassler,  1920.)  Familia  de  mo- 
luscoideos de  la  clase  de  los  brio- 
zoos,  ovicelados.  El  eje  longitu- 
dinal del  ovicelo  es  paralelo  al 
de  los  tubos.  El  ovicelo  está  for- 
mado después  de  la  calcificación 
de  los  tubos  vecinos.  El  oecios- 
toma  está  dirigido  hacia  la  punta.  Tres  géneros  en 
«sta  familia:  Tervia  Jullien  (1882),  Prosthenoecia  Canu 
<1918),  y  Lazonoecia  Canu  y  Bassler. 

TERVUEREN.    Geog.    Pobl.    de    la    prov.    de 
Erábante  (Bélgica),  dist.,  cant.  y  á  15  kms.  OSO.  de 


Tervia  párvula 

Canu  Bassler  (x  -'0) 

del  jacksoniense  de 

la  Florida 


Lovaina,  en  un  hermoso  valle  que  riega  el  Voer,  afl.  iz- 
quierdo del  Dyle  (cuenca  del  Escalda  por  el  Rupel); 
término  de  un  f.  c.  especial  que  la  une  á  Bruselas; 
3,000  h.  (con  el  municipio).  El  magnífico  castillo  real 
de  TERVUEREN,  rodeado  por  un  gran  parque  y  que 
sirvió  de  residencia  á  la  infortunada  emperatriz  Car- 
lota después  de  la  muerte  de  su  marido,  el  emperador 
Maximiliano,  fusilado  en  Querétaro  en  1867,  fué  pasto 
de  los  llamas  hace  algunos  años  y  se  ha  reconstruido 
en  1897,  instalándose  en  él  el  Museo  del  Congo.  El  ori- 
gen de  TERVUEREN  data  de  principios  del  siglo  viii, 
y  se  debe,  según  dicen,  á  san  Huberto,  que  murió  allí 
en  el  año  727.  Era  un  lugar  de  caza  muy  frecuentado 
por  los  antiguos  soberanos  del  Brabante  y  también  po- 
los archiduques  de  Austria,  por  sus  gobernadores  y  por 
príncipe  de  Orange. 

TERWESTEN  (AGUSTÍN).  Biog.  Pintor  holan- 
dés, n.  en  La  Haya  en  1649  y  m.  en  Berlín  el  21  de 
Enero  de  1711.  En  la  niñez,  sin  di- 
rección de  ningún  maestro,  se  dedicó 
al  estudio  del  dibujo,  adquiriendo  al 
mismo  tiempo  una  rara  habilidad  en 
el  modelado  de  figuras  en  cera  y  en 
el  cincelado  de  orfebrería.  Á  los  veinte 
años  se  puso  bajo  la  dirección  del  pin- 
tor N.  Wieling  y  más  tarde  estudió  con 
Guillermo  Doudyns,  con  el  que  hizo 
rápidos  progresos;  en  1673  se  trasladó 
á  Italia,  residiendo  especialmente  en 
Roma  y  Venecia  y,  después  de  reco- 
rrer Inglaterra  y  Francia,  regresó,  en 
1678,  á  su  ciudad  natal,  donde  fácil- 
mente se  dio  á  conocer.  Se  dedicó  á 
la  pintura  histérica,  mitológica,  profa- 
na y  religiosa,  pero  se  especializó  en 
los  asuntos  de  Ovidio.  En  1690  fué  lla- 
mado á  Berlín  por  el  elector  de  Brande- 
burgo,  después  rey  de  Prusia  con  el 
nombre  de  Federico  I,  quien  le  nombró 
Harmer  su  pintor  de  cámara,  encargándole  ai 

propio  tiempo  de  establecer  la  Acade- 
mia de  Pintura,  de  la  que  fué  director,  y  una  de  las 
mejores  escuelas  de  Alemania.  Las  características 
principales  de  este  artista  son  su  gran  variedad  de 
concepción  y  facilidad  de  ejecución  prodigiosa.  Se  le 
conoce  también  por  Srjip.  Ejecutó  algunos  grabados, 
que  son  muy  buscados.  Uno  de  sus  principales  méritos 
es  la  restauración  de  la  Academia  de  Pintura  de  La 
Haya,  que  estaba  en  completa  decadencia.  Entre  sus 
obras  merecen  citarse:  Apoteosis  de  la  Justicia  (pla- 
fón. Ayuntamiento  de  Leyden);  Tres  mujeres  (Colec- 
ción Imperial,  Berlín);  Venus  y  el  Amor  (Brunswick), 
etcétera. 

TERWESTEN  (Elías).  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en 
La  Haya  en  1651  y  m.  en  1724.  Hizo  sus  primeros  CFtu- 
dios  bajo  la  dirección  de  su  hermano  Agustín,  dedi- 
cándose desde  el  primer  momento  á  la  pintura  de  flo- 
res y  frutas,  género  en  el  que  obtuvo  desde  el  principio 
grandes  éxitos.  Para  perfeccionar  sus  conocimientos 
marchó  á  Italia,  gustando  allí  sus  obras  tanto  como  en 
su  patria,  lo  que  le  decidió  á  fijar  su  residencia  en 
aquélla.  Al  ser  fundada  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Berlín,  su  hermano  le  encargó,  en  nombre  del  elec- 
tor de  Brandeburgo,  de  la  ejecución  de  las  reproduc- 
ciones de  las  más  bellas  obras  maestras  de  la  escul- 
tura clásica,  para  servir  de  modelos  en  la  nueva  escuela 
alemana.  Intervino  igualmente  en  la  adquisición,  para 
el  citado  príncipe,  de  la  colección  de  objetos  artísticos 
formada  por  Belloie,  que  se  conserva  en  la  actualidad 
en  el  Museo  Imperial  de  Berlín. 

TERWESTEN  (Matías).  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en 
La  Haya  en  1670  y  m.  en  1735.  Fué  discípulo  de  su 
hermano  Agustín,  trabajando  después  con  Doudyns 
y  con  Daniel  Mytens.  Muy  joven  aún,  pues  sólo  tenía 
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veinte  añns,  fué  considerado  con  méritos  suficientes 
para  terminar  los  trabajos  que  había  dejado  sin  con' 
cluir  su  hermano,  al  marcharse  á  Berlín.  Se  dio  á  cono 
cer  por  sus  obras  verdaderamente  notables,  como 
Diana  en  el  baño  con  las  ninfas.  Para  ampliar  sus  cono- 
cimientos, visitó  sucesivamente  Roma,  Venecia,  Viera 
y  Berlín,  regresando,  tn  1699,  á  su  ciudad  natal,  que 
ya  no  abandonó  hasta  su  muerte.  Sus  obras  son  nume- 
rosas, pero  merece  citarse,  como  la  más  notable,  la 
que  se  conserva  en  la  iglesia  de  los  Jansenistas  de 
La  Haya,  que  representa  La  Transfiguración. 

TERY  (Gustavo).  Biog.  Literato  francés  contem- 
poráneo, profesor  auxiliar  de  la  Universidad  de  París 
y  director  de  L'Oeuvre.  Se  le  debe:  Les  Cordiedes;  Pour 
la  patrie;  Jean  Jaurés;  Les  divorcés  peints  par  eux- 
mémes;  Les  bons  Apotres,  y  Le  boltin  de  la  diffamalion. 

TERZA.  Mus.  Voz  italiana  que  signífira  tercera 
y  que  se  aplica  al  intervalo  de  ese  nombre.  Cuando  en 
la  música  de  violín,  guitarra,  etc.,  aparece  la  indica- 
ción terza  corda,  el  pasaje  á  que  hace  referencia  debe 
ejecutarse  sobre  la  tercera  cuerda. 

TERZAGA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  con  126  e.  y  albergues  y  279  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  v  de  35  e.  y 
albergues  aislados  cor  15  h.  El  censo  de  1920  le  asigna 
289  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  Sigüenza, 
y  está  sit.  en  un  valle,  cerca  de  Tierzo  y  de  Torre- 
mochuela,  en  terreno  quebrado  en  parte.  Produce 
principalmente  cereales,  legumbres  v  hortalizas. 

TERZAGO  (Pablo  María).  Biog.  Medico  italia- 
no, n.  en  Milán  y  m.  en  1695.  Desde  1654  perteneció 
al  Colegio  de  Médicos  de  su  ciudad  natal  y  se  distin- 
guió como  práctico.  p:scrib¡ó:  Musaeum  septalianum 
descriptum  (Tortona,  1664),  y  Relatio  circa  dislanliam 
s'.ationis  oryzannn  a  civilale  Navariae  pro  aeris  salubri- 
(ale  (Milán,  1681). 

TERZA-RIMA.  f.  Lil.  Sistema  de  versificación 
usado  entre  los  poetas  antiguos  italianos,  el  cual  con- 
sistía en  cortar  ó  dividir  todo  el  poema  en  tercetos  y 
en  rimas  cruzadas  á  pesar  de  cortarse  la  estrofa. 

TERZAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni- 
cipio de  Cartelle,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
Sanio  Torné. 

TERZDECIMOLE.  Mus.  La  figuración  ó  serie 
de  13  ñolas  correspondiente  al  valor  de  8  de  las  mismas. 


TERZETTO.  Mus.  Designación  italiana  del 
terceto  (V.  esta  palabra). 

TERZFLOTE.  Mus.  Nombre  alemán  de  la 
flauta  llamada  tercerola.  V.  Flauta. 

TERZI  (Basilio).  Biog.  Erudito  italiano  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xviii.  Escribió  algunas  obras 
de  historia  de  la  filosofía,  debiendo  mencionarse  coma 
más  conocidas  su  Storia  critica  delle  opinioni  filn- 
sofiche  intorno  delV  anima  (Padua,  1776-78),  é  Storia 
critica  delle  opinioni  filosofiche  intorno  alia  Cosmologia 
(Padua,  1788). 

Terzi  (Bernardo).  Biog.  Benedictino  italiano  del 
siglo  XV,  m.  en  Borgo-di-Val-de-Taro.  Tomó  el  hábito- 
en  1438,  y  sus  talentos  le  elevaron  á  los  puestos  más 
altes  de  la  Orden.  Fué  abad  de  San  Jorge  de  Venecia^ 
de  Sarta  Justina  de  Padua,  de  Santa  Marja  de  Floren- 
cia, de  San  Benito  de  Mantua,  y,  finalmente,  general 
de  la  Congregación  italiana  de  Santa  Justina  de  Padua, 
que  acababa  de  fundar  Ludovico  Barbo,  y  que  orga- 
nizó definitivamente  Terzi. 

Terzi  (Francisco).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  er» 
Bérgamo  en  1520  y  m.  en  1600.  Se  citan  entre  las  obras 
de  este  artista:  La  Asunción  y  La  Natividad  de  la. 
Virgen,  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  su  ciudad 
ratal;  Torcuata  Tasso,  para  el  Hospital  de  Santa  Ana, 
de  Ferrara,  y  diferentes  composiciones  para  la  iglesia 
de  San  Simplicio,  de  Milán. 

Terzi  (Juan  Antonio).  Biog.  Laudista  italiano, 
n.  en  Bérgamo  hacia  el  año  1580  y  m.  en  fecha  que 
desconocemos.  Publicó  una  colección  de  piezas  para 
laúd  con  el  titulo  de  Intaroolatura  ai  liuto  accomoda'.a. 
con  diversi  passaggi  per  siionar  in  concerli  a  díte  liuli  e 
solo,  libro  primo,  il  qual  contiene  motelti,  contrappuníi,. 
canzoni,  etc.  (Venecia,  1613). 

Terzi  ó  Terzo  (Ottobon).  Biog.  Capitán  italiano- 
del  siglo  XV,  qu2  en  1404  se  apoderó  de  Parma,  Pia- 
cenza  y  Reggio,  venció  á  las  tropas  de  Felipe  Slaría 
Visconti,  y  fue  muerto  en  1407  por  un  oficial  del 
marqués  de  Este. 

TÉRZIANI  (Eugenio).  Biog.  Compositor  italia- 
no, n.  en  Roma  el  29  de  Julio  de  1824  y  m.  en  la  misma 
capital  el  30  de  Junio  de  1890.  Fué  discípulo  de  Merca- 
dante  en  el  Conservatorio  de  Ñapóles  y  se  dio  á  cono- 
cer en  1844  por  el  oratorio  La  caduta  dÍGericó.  Maestí» 
de  coros  del  teatro  Apolo,  de  Roma,  dirigió  de  1867  á 
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1871  la  orquesta  de  la  ScaJa  de  Milán,  y  en  1S77  fué 
nombrado  profesor  de  composición  de  la  Academia 
de  Santa  Cecilia.  Entre  sus  composiciones  figuran, ade- 
más de  la  ya  citada,  una  misa  á  Santa  Cecilia,  un  Ré- 
quiem para  los  funerales  de  Víctor  Manuel  y  las  óperas 
Giovanna  di  Napoli,  Alfredo  y  U  assiedo  di  Fircnze. 

Terziani  (Pedro).  Biog.  Compositor  italiano,  n.  en 
los  Estados  Pontificios  en  1708  y  m.  probablemente 
en  1830.  Hizo  sus  estudios  musicales  en  Roma  y  Ñapó- 
les, y  en  1788  empezó  á  escribir  para  el  teatro,  siendo 
su  primera  producción  //  Creso,  que  se  representó  en 
Vcnecia  y  áJa  que  siguieron  otras  óperas  cuyos  títulos 
han  quedado  en  el  olv  do.  Después  de  haber  viajado 
por  Italia,  Alemania  y  España,  regresó  á  Roma,  donde 
obtuvo  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  San  Juan  de 
Lctrán  (1816),  cargo  que  desempeñó  hasta  1836,  fecha 
en  que  debió  de  ocurrir  su  muerte.  Escribió  un  conside- 
rable número  de  composiciones  para  la  Iglesia,  entre  las 
cuales  descuellan:  11  misas  á  4  voces;  3  misas  á  8  vo- 
ces; el  salmo  Confitebor,  á  4  voces;  el  salmo  Laúdate, 
á  4  voces;  Avemaria  con  AUeluia,  á  8  voces;  Graduales, 
Moteles  y  Antífonas  Dixil,  á  4  voces  y  orquesta;  otro 
Dixit,  á  8  voces;  Laetaíiis  sum,  á  4  voces  y  orquesta; 
Beatiis  vir,  á  4  voces  y  orquesta;  2  misas  á  4  voces  y 
orquesta;  Misa  á  8  voces  y  orquesta;  Vísperas  comple- 
tas á  dos  coros,  órgano  y  orquesta;  Letanías  con  eco 
y  orquesta,  y  2  Tedeums  á  4  voces  y  orquesta. 

Terziani  (Rafael).  Biog.  Músico  italiano,  n.  en 
Roma  en  1800.  Hijo  y  discípulo  de  Eugenio  Terziani, 
se  ha  distinguido  como  director  de  conciertos  y  como 
compositor.  Ha  escrito  un  Réquiem;  la  ópera  en  un 
acto  Amana,  premiada  en  los  Concursos  Sonzogno; 
un  cuarteto  para  instrumentos  de  arco,  coros,  y  bas- 
tantes obras  para  piano  y  canto. 

TERZIGNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Ñapóles,  circ.  y  á  15  kms.  N.  de  Castellammare  di 
Stabia,  mun.  de  Ottajano,  sit.  en  la  vertiente  oriental 
del  Vesubio  (Monte  Somma);  2,700  h.  Est.  de  la  linea 
férrea  de  Caseta  á  Torre  Annunziata. 


TERZILER.  Geog.  V.  TerjiLER. 
TERZINA.  .17/(5.  En  italiano,  la  figura  llamada 

tresillo,  (y .  esta  palabra). 

TERZO,  ZA.  adj.  ant,  TERCERO,  ra. 

Terzo.  .l/.í.f.  Iji  italiano,  tercero.  Terzo  suono  signi- 
fica torcer  sonido,  ú  sea  sonido  resultante. 

Terzo.  Geog.  Pobl.  do  Italia,  en  la  prov.  de  Alejan- 
dría, círc.  y  á  4  kms.  O.  de  Acqui,  sit.  en  una  altitud 
entre  la  rib.  der.  del  Bogliane,  afl.  izq.  del  Bormida; 
1,200  h.  líxcelentes  vinos.  Est.  de  la  1.  f.  de  Alejandría 
por  Acqui  á  Savona.  |1  Pobl.  en  la  Goritzia,  dist.  y  á 
16  kms.  SO.  de  Gradisca,  sit.  cerca  de  la  antigua  fron- 
tera de  Italia  y  Austria;  1,100  h.  (1,700  con  el  muni- 
cipio). 

TERZÓN,  NA.  (Etim.  — De  tercio.)  adj.  Ar. 
V.  Novillo  terzón.  Ú.  t.  c.  s. 

TERZUELA.  f.  dim.  de  TERCIA. 

Terzuela.  Der.  ecl.  La  retribución  que  reciben 
algunos  capitulares  en  algunas  iglesias  por  asistir  al 
coro  á  la  hora  de  Tercia. 

TERZUELO,  m.  dim.  de  Tercio.  ||  Tercio  ó 
tercera  jiarte  de  una  cosa.  ||  Cetr.  Halcón  macho. 

TERZUOLI  (Esteban).  Biog.  Escolapio  italia- 
no (1681-1754).  Enseñó  retórica  en  su  Colegio,  filoso- 
fía y  teología  en  diversas  academias,  dio  lecciones 
sacras  de  Escritura  en  la  Catedral  de  Volterra,  de  moral 
en  las  Conferencias  de  los  párrocos;  apenas  hubo  con- 
vento en  la  diócesis,  ni  cofradía  en  cuya  dirección  ó 
progresos  no  influyese  muy  directamente,  lo  mismo 
que  en  la  admisión  y  preparación  de  los  ordenandos, 
en  el  examen  sinodal,  concursos  de  curatos,  consultas 
sobre  las  mes  graves  cuestiones  teológicas,  compila- 
ción de  Decretos  sinodales,  predicación  continua,  etc. 
Llegó  á  ser  provincial  de  Toscana  y  dejó  entre  otros 
escritos:  Sínodo  de  Volterra;  Vida  de  san  José  de  Cala- 
sanz;  Colección  de  Panegíricos;  Lecciones  de  Escritura 
Sagrada;  Sermones  cuaresmales,  etc. 

TERZUT.  Geog.  Río  de  Marruecos,  en  el  Garb, 
ail.  del  Sebú. 


FIN   DEL  TOMO  LX 


